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V:  Filol.  Vigésima  quinta  letra  de  nuestro  al- 
fabeto y  vigésima  de  las  consonantes.  Su  nom- 
bre es  ve  y  su  figura  V  v,  ambas  derivadas  del 
all'abeto  latino.  Se  forma  al  apartar  los  dientes  su- 
periores de  la  parte  interna  del  labio  inferior  en 
el  momento  de  la  espiración.  El  mecanismo  de 
la  pronunciación  de  esta  letra  es  análogo  al  de 
la /'(con  cuyo  sonido  se  confunde),  diferencián- 
dose en  que  al  pronunciar  la  /no  se  impide  por 
completo  la  espiración  antes  de  separar  los  dien- 
tes (le  los  labios;  en  nuestro  país  apenas  se  dife- 
lencian  en  cuanto  á  la  pronunciación  los  sonidos 
by  V. 

I  De  LA  VcoMO  SONIDO.  -  Vamos  á  examinar 
esta  letra  en  los  principales  idiomas.  En  sáns- 
crito al  lado  de  la  U  y  como  la  semivocal  co- 
rresj)ondiente  en  el  grujió  de  las  labiales,  apa- 
rece la  va,  pues  en  el  alfabeto  devanagari  cada 
uno  Je  los  gruiios,  guturales,  palatales,  etc.,  está 
formado  de  las  consonantes  que  le  componen  y 
de  las  vocales  y  semivocales  que  á  ellas  se  asi- 
milan, y  así  en  el  grupo  labial  aparece  como  vo- 
cal la  M  y  como  semivocal  la  va,  dando  lugar  á 
¡recuentes  permutaciones  entre  ambas  letras, 
pues  cuando  á  la  (/,  última  letra  del  tema,  se 
une  un  sulijo  que  empieza  por  vocal,  so  con- 
vierte en  va,  y  así,  de  n«iís,  nave,  navas,  nave, 
navam.  Este  cambio,  muy  frecuente  en  la  fle- 
xión nominal  y  verbal  y  en  la  composición  te- 
mática, se  llama  semivocalización  de  las  vocales. 

Es  la  sexta  letra  del  alfabeto  hebreo,  en  el 
cual  se  la  denomina  m'íííí.  García  Blanco  la  asig- 
na un  valor  nominal  de  (¡ancho,  i  ideológi- 
camente dice  que  significa  unión;  sirve  para 
representar  el  sonido  de  la  u  valona;  su  valor 
aritmético  es  6,  y  se  emplea  generalmente  como 
conjunción.  Se  clasilica  por  su  origen  en  el  gru- 
po de  las  letras  labiales,  llamado  j)or  los  gramá- 
ticos biiíiinf,  palabra  mnemotécnica  compuesta 
de  las  cu.itro  letras  que  forman  dicho  grupo 
Tomo  XXII 


(bhe/h,  watt,  mcm  y  phij;  en  cuanto  al  uso  es 
letra  servil,  ó  sea  de  las  que  expresan  la  idea  se- 
cundaria ó  accesoria  de  la  palabra;  es  también 
letra  quiesccnte,  esto  es,  que  careciendo  de  vocal 
propia  descansa  en  la  anterior,  siempre  que  sea 
de  su  propio  órgano,  como  la  labial  u  y  la  senii- 
labial  o;  pertenece  también  al  grupo  de  las  le- 
tras débiles,  porque  fácilmente  se  transforma  ó 
desaparece. 

En  árabe  es  la  vigésima  séptima  letra  y  la 
decimotercera  de  las  lunares;  pertenece  á  la 
clase  de  las  labiales,  orden  de  las  semivocales; 
es,  como  en  hebreo,  letra  débil.  En  la  escritura 
aljamiada  se  emplea  para  representarlos  sonidos 
(Jl(a,  güé  y  gilí. 

El  vmu,  haciendo  oficio  de  consonante,  tiene 
un  sonido  parecido  á  la  JV ó  al  diptongo  ou  fran- 
cés. El  iva.u  de  prolongación,  ó  sirviendo  de  vo- 
cal larga,  se  pronuncia  siempre  ou. 

Cuando  está  afectado  del  signo  djezia  y  ¡irece- 
dido  de\felhka,  tiene  un  sonido  muy  parecido  al 
«ií  francés. 

Además  de  los  signos  actuales  del  alfabeto 
griego,  había  en  los  tieinjios  más  antiguos  un 
signo  en  forma  de  F  que  jior  su  figura  recibía  el 
nombre  de  digauía  ó  dolde  gama,  y  cu}'©  sonido 
correspondía  al  latino  y  castellano  de  la  v.  Este 
signo  lué  usado  desjiués  y  casi  exclusivamente 
por  los  eolios  y  dorios,  llamándose  por  esto  diga- 
ma cíilico.  Tenían  digania  en  el  principio  en  los 
cantos  homéricos  bastantes  palabras,  y  también 
se  usalia  en  los  primeros  tiempos  en  medio  de 
dicción;  de  suerte  que,  aunque  es  característico 
de  la  lengua  griega  la  falta  do  las  aspiraciones 
suaves  j  y  v,  esta  última  no  ha  faltado  siempre. 

En  latín  no  hubo  más  que  un  solo  signo  [tara 
representar  los  dos  sonidos  de  la  ii,  el  vocal  y  el 
consonante,  de  lo  cual  so  lamentaban  los  gramá- 
ticos; esto  induce  a  creer  que  en  los  tiempos  an- 
tiguos no  se  distinguían  ambos  sonidos.  La  letra 


V  con  que  ambos  se  representaban,  significó, 
según  algunos  autores,  el  sonido  vocal:  pero  la 
cacofonía  resultante  de  haler  dos  mt  en  una 
misma  palabra  (seru.KS,  por  ejemplo)  hi;:o  qne  se 
modificase  la  pronunciación  de  la  u  primera, 
convirtiéndose  en  v. 

La  Platina  tiene  su  origen  en  la  letra  griega 
7,  que  se  representó  primitivamente  con  el  mis 
mo  signo  u.  Tiene  gran  afinidad  con  la  U,  por 
cuya  razón  los  latinos  la  permutaron  por  ésta 
en  bastantes  palabras,  y  así  lo  vemos,  entre 
otra..,  en  solutum  de  solveo,  cai'iuhi  de  careo, 
etc.  También  confundían  los  latinos  los  sonidos 
b  y  v,y  así  es  frecuente  ver  escrito  I^anv.vius  por 
Danubiuít,  velli  por  bcUi,  etc.  Esta  couf'isión 
entre  ambas  letras  ha  pasado  al  castellano,  aun- 
que se  ha  corregido  bastante  en  los  tiempos  nio- 
ciernos,  atendiendo  por  lo  general,  para  el  em- 
pleo de  una  ó  de  otra,  á  la  etimología  de  la  jia- 
labra. 

Entre  las  dentales  y  también  entre  las  labia- 
les, debería  incluirse  la  r,  que  al  de  aspirada  une 
el  doble  carácter  de  dental  labial,  y  que  se  pro- 
nuncia hiriendo  con  los  dientes  el  labio  inferior 
y  emitiendo  el  sonido  vocal  con  una  ligera  aspi- 
ración, y  de  este  nmdo  debían  pronunciarla  los 
romanos  cuando  IVisciano  la  consideía  de  valor 
fonético  semejante  al  digama  cólico.  Kn  la  escri- 
tura latina  no  se  distinguía  en  un  principio  de 
la  vocal  (/,  y  en  la  introducción  del  signo  r,  jwira 
representar  el  sonido  consonante  de  la  ii  latina, 
responde  ala  necesidad  que  ya  en  su  íieni¡io  sen- 
tía fluintihano  cuando  reclamaba  el  uso  del  di- 
gama para  representar  el  sonido  consonante  de  la 
II  (Co!nmelerán\ 

Pocas  alteraciones  ha  sufrido  esta  letra  al  ]>a- 
sar  del  latín  al  castellano;  eu  principioy  en  me- 
dio de  dicción  so  conserva,  por  ejemplo.  iWivr, 
li'i'iV,  de  volvere,  vivere.  Por  la  semejanza  entre 
los  sonidos  b  y  v,  y  la  confusión  que  como  con- 
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secuencia  se  introdujo  en  la  esentura,  la  ^  se 
transform.'.  muchas  veces  en  b:  beleño,  de  fene- 
num;  bulto,  (\cvHllum;\^ero  la  b  latina,  al  pasar 
al  castellano,  sólo  se  convirtió  en  v  en  maram- 
lia  de  mirabilia.  Las  principales  translorrna- 
clones  de  la  v  litina  son,  además  de  las  citadas, 
las  siguientes:  tu  f,  frasco,  de  vasculum;txi  las 
vocales  o  y  u,  amó,  de  araavü,  ciudad,  de  civx- 
tatem;  se  convirtió  en  vocal,  f¡ue desapareció  por 
síncopa,  en  rio,  de  rivulum,  etc.  -      ,     ^  i 

La  V  en  francés  tiene  un  sonido  mas  dental 
que  en  castellano.  La  v;  no  pertenece  al  alfabeto 
francés;  se  usa,  sin  embargo,  para  pronunciar 
las  palabras  extranjeras  en  que  se  encuentra,  y 
su  sonido  es  el  de  la  v  francesa  y  el  de  la  n 
española.  En  fin  de  dicción  es  muda  general- 
mente. i_v:.l 
La  V  italiana  (vu)  se  pronuncia  menos  labial 
que  la  española  y  no  tan  dental  como  la  Irán- 

cesa.  ,     .. 

En  inglés  la  v  (vi)  suena  siempre  como  la  v 
francesa,  ha  w  (''a-bliú)  suena  siemi.re  n,  y  es 
muda  cuando  va  seguida  de  ho  ó  de  r  en  i^rinci- 
pio  de  palabra;  cuando  la  v;  va  seguida  de  /<  este 
última  se  antepone  en  la  pronunciación,  pero  su 
sonido  debe  ser  casi  imperceptible.  K  final  sue- 

'  tn  alemán  la  v  (fauj  suena  como  nuestra  /; 
la  w  (ve)  como  la  v  en  el  dialecto  valenciano. 

II  Uso  o iiTOf ! i¡ .\ Kico  i)K  LA  V .  -  CoH fundién- 
dose en  la  pronunciación  las  letras  b  y  v,  convie- 
ne señalar  reglas  i)ara  su  esentura,  ya  que  el 
cmi.leo  de  umi  ú  otra  no  obedece  siempre  a  razo- 
nes etimológicas.  La  Academia  sienta  reglas  <le 
carácter  práctico,  prescindiendo  del  ongende  las 

palabras.  ^  \   i  »  I 

Se  escriben  con  v  (dice  entre  otras  cosas):  1. 
las  voces  que  princijiian  con  la  sílaba  ad;  2.  los 
adjetivos  terminados  en  ava,  nvr,  avo,  era,  ere,  \ 
iva  ivo-  3.°  los  ].re.sentes  de  indicativo,  impera-  , 
tivó  y  subjuntivo  del  verbo  ir;  el  pretérito  per- 
fecto y  pretérito  imperfecto  y  futuro  de  subjun- 
tivo de  los  verbos  estar,  andar,  tetter  y  sus  com- 
imestos;  los  vocablos  compuestos  que  principian 
con  las  dicciones  vicc,  villa  y  villar;  5.°  las  vo- 
ces terminadas  en  viro  y  vira;  y  6.  los  com- 
puestos y  derivados  do  voces  que  llevan  esta 
letra. 

-v:  Anat.  Se  llama  r  lingual  á  las  dos  hileras 
de  pápulas  que  hay  en  la  lengua. 

-  V  Arq.  Sirve  para  marcar,  como  las  demás 
letras,  las  piedras  de  serie  que  forman  las  colum- 
nas de  un  edificio. 

-V:  Epigr.  Usada  como  sigla  simple  tiene, 
entro  otras  varias  significaciones,  las  siguientes; 
Valerinn,  vaho  vel  vale,  vester  vel  vestra,  velera- 
vus,  vir,  vidua,  virgo,  vita,  vivas  vel  viva,  vo- 
tnm,  etc.  . 

Combinada  con  otras  forma  siglas  compues- 
tas 


VAAR 

Véanse,  para  mayor  ami'liación,  las  obras  de 
Chassant  y  Braña  citadas  en  anteriores  artículos, 
-v:  Gram.  En  castellano,  empleada  la  F  co- 
mo abreviatura,  significa  M5V«6Í;VV.,  ustedes:  es 
también  abreviatura  de  vuestro,  vuestra;  \  .is., 
V.  E.  V.Em.,  V.M.,  vtccstra  señoría,  vuestra 
eo'-ccienciá,  vuestra  eminencia,  vuestra  majestad: 
en  las  obras  gramaticales  se  emplea  como  abre- 
viatura de  verlo;  en  las  referencias  significa  ride 
ó  véase;  en  los  ejemplos,  v.  gr.,  verbi  gralia;  en 
la  Imprenta  f.  v.°  si-nitíca/oho  verso. 

-V:  Liturg.  En  los  libros  litúrgicos  una  v 
sencilla  ó  cortada  por  una  raya  vertical  significa 
versículo. 

-V  Mat.  En  Algebra  oj  designa  una  cantidad 
desconocida  o  variable;  en  Geometría  significa 
volumen. 

-V  Mú8.  En  las  obras  musicales  indica  la 
parte  de  violín ó  violón;  V.  ó  YS.  significan  tam- 
bién volti  ó  volti  súbito. 

-  v:  Numer.  Usada  esta  letra  corno  numeral  I 
vale  cinco  unidades;  con  una  raya  horizontal  su-  | 
I  perpuesta  5  000.  Como  signo  de  orden  indica  el 
'  vigésimo  quinto  objeto  de  una  sene  o  la  vigési- 
ma quinta  parte  de  un  todo. 

-V  Numlom.  Es  marca  de  las  monedas  fran- 
cesas acuñadas  en  Troyes.  La  V  ó  la  W  barrea- 
das formando  triángulo  significaban  escudo,  se- 
senta sueldos  ó  tres  libras  lornesas. 

-\:(¿uím.  Sirve  para  designar  ervanadio. 
La  W  es  símbolo  del  tungsteno. 

-  v:  Tijiorf.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles  con 
los  cuides  se' imprime  esta  letra.  El  punzón  gra- 
bado en  hueco  con  que  los  fundidores  producen 
este  tipo.  La  signatura  tipográfica  correspondien- 
te al  pliego  vigésimo  ([uinto  de  una  obra  cuando 
estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 


V.  A.      Viril  anuís;  votum  animo. 
V .  A .  F.      Virus  a ramfccií. 
V,  A.  1. 1).      Vivus  aram  jussus dedil. 
V.A.L.      Vij-it  atinas  guinquaginta. 
V.l'i.      Vir  boiius. 
V.li.F.      Vir  bona- fidei. 
V.C.      Vir  clarissitinis  vel  cotisvlaris. 
V.D.     Vir  dorlus;  rolum  dedicavit. 
V.I).  A.      Vale  dulcís  anima. 
v!e.      Vir  egregias;  visnuí  est;  votvm  rjus. 
V.  F."      Vale  feliciter;  vir  fnrtií;  votum  fecit. 
V.  F.  f ".      Victoria'  felirUotis  ( irsaris. 
V.L.A.S.      Votuw  libtns  animo  solt'it. 
V.M.      Vir  uiiigniíicua;  vir  mnjor. 
V.M.M.      Volüm  mérito  Minerva: 
V.O.      Vir  óptimas. 

V.  P.      Vicarias  ¡'rír/celi;  vir  probas;  prudens 
vel  patririus. 

V .  P.  P.  P.  1 1 .      Vir  perfeciimm  us  frases  pro- 
vinciir  I/ispani(V. 

V . P. S.      J'ir  pfrffclus  sacer. 

V.Q.      Vir  ijua-.slorius. 

V ,  t5.  F.      J  'alrat  qu  i  fecit. 

V.S,      Voto  suscf  ¡lio;  rol  uní  solvit. 

V.S.A.L.      J'oluin  solrit  animo  lUrntf. 

V.S.F.      Voto  susccptofcccriint. 

V.T.      ¡'ita  Ubi. 

V.V.      jyslal's:  virgcnes. 

V.  V.     Quinqué  rir;  Valens  vel  Valeria  victrix 

V.V.r.í .      l  troruvi  clarissnnorum. 
V.V.L.      í'm/íiiKMi  vesfalium  liberta. 
V.V.V.      Vitos  irstra:  Urbis, 


VAAG:  Ocog.  V.  Vag  (Rio). 
VAAQÓ:  6'co^.  Isla  del  Archip.  Feroé,  perte- 
neciente á  Dinamarca,  sit.  en  la  parte  O.  del 
grupo,  separada  de  la  isla  Stronii»  al  X.  E.  y  L. 
por  un  angosto  canal,  de  la  isla  M yggenas  al  O. 
por  un  estrecho  de  5  kms.,  y  bañada  al  S.  por 
Vaagofjoid.  Tiene  21  kms.  de  O.N.O  á  E.S.E. 
por  1. ó  de  anchura  máxima.  1  Dos  islas  del  gru- 
po de  las  Lofoten,  sit.  en  la  parte  central  del 
"rupoy  próximas  á  la  costa  N.O.  de  Noruega; 
Uámanse  Ost  (oriental)yYest  (occidental),  y  es- 
tán separadas  por  el  estrecho  é  isla  de  Gimso. 
Ambas  .son  de  contornos  muy  irregulares  y  per- 
penecen  al  dist.  de  Norland,  prov.  de  Tiomso. 
Ost-Vaagó  tiene  728  kms.- y  3  200  habits.,  y 
Vest-Vaagi)  427  kms.-  y  6  500  habits. 

VAAGSÓ:  ('foq.  Isla  del  dist.  de  Nórdre  Ber- 
genhuus,  j.rov.  de  P.ergen,  Noruega,  sit.  al  S. 
del  Cabo  Statland.  Tiene  figura  de  media  luna. 
Un  estrecho  la  separa  al  S.  de  la  isla  Ilusevaag.-, 
y  el  de  Ulve  la  sopara  al  E.  de  la  tierra  firme;  \ 
64  kms.*  y  1  300  habit.s. 

VAAL:  Geoq.  Río  del  S.  de  A  frica.  Nace  en  Ja 
vertiente  oriental  del  monte  Klipst.ipcl  (1  670 
m.),  monte  que  se  alza  en  el  ángulo  S.E.  ae  la 
meseta  del  Trniisvaal,  cerca  de  la  prolongacum 
septentrional  de  la  cdrdillcia  de  los  Drakensber- 
ge;  corre  al  S.E. .  S.,  O.  y  S.O.:  recibe  por  la 
izfi.  ^\  Klip:  forma  en  unos  700  kms.  la  frontera 
onire  el  Est.  Libro  de  Orangey  olTransvaal;  re- 
cibe en  esta  parte  de  su  curso  el  Watorfoil,  el 
Zaiid,  otro  Klii>.  el  Mooió  río  do  Potschelstroni, 
procedentes  del  Trnnsvnal,  y  el  Wilgo,  el  Kbe- 
nostcr,  el  Valsch  vol  Vet,  engrosado  con  el  Zand, 
procedentes  del  estado  de  Oraiige;  entra  luego 
en  el  (íriíjualniíd;  recibo  por  la  dra.  el  Hart  y 
por  la  ui[.  el  Modder,  y  á  los  1  UJf)  kms.  decur- 
o  vierto  sus  aguas  en  el  Orange. 

VAAMONDE:  Gecg.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  l'elayode  Paiadela,  ayunt  de  Toques  jwir- 
tido  judicial  de  Arzúa,  prov.  de  laCornña;  56 

hobit-s.   ;    V.   SaNMA  MaUÍA  PK  VAAMt»NPK. 

VAART8CHE  RUN:  Geog.  Canal  Ae  la  prov.  de 
Utrecht,  Holanda.  En  la  c.  de  Utrccht  se  r«>imi- 
ra  ilel  brazo  dr'i.  <lel  Pvhin  conocido  ron  el  iiom- 
bre  do  Kromme  Kijn,  y  .lespucs  con  el  do  Onde 
Kiin;  diríge.so  al  S.S.O.  v  S..  y  en  yrecswijk  w 
une  á  la  orilla  dra.  del  Lcck,  uno  do  U»  br«7o¡> 
más  importantes  del  Rhin  en  su  cumo  inferior. 
Tiene  unos  12  kms  de  largo  y  Horran  on  do.em 
bocaduia  varias  esclusas.  U  construcción  data 
do  los  siglos  xii  ;'  xiv. 
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VABRE:  Gcog.  Canten  del  dist.  de  Castres, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  6  municipios  y  9  500 
habits. 

VAC,  VACZ  ó  WAITZEN:  Geog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Felsi.-Yacz,  comitadode  l'est-Pilis-Solt- 
Kis-Kun,  Hungría,  sit.  alN.  de  Pest,  cu  la  orilla 
izq.  del  Danubio  y  en  el  f.  c.  de  Presburgo  a 
Pest:  15000  habits.  Sede  episcopal;  catedral,  edi- 
ficada de  1701  á  1777.  En  el  Palacio  ej  iscojal  y 
I  su  parque,  que  de  él  def>ende,  haynumerosa.san- 
■  tigüedades  romanas  y  de  la  Edad  iledia.  N  iñe- 
dos  en  los  alrc-dedores. 

VACA  (del  lat.  vocea):  f.  Hembra  del  toro. 

Las  ya  de.=amparadas  tacas  mías 
Por  otro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  ni  las  aguas  frías. 

Garcilaso. 

Los  abonos  fríos  son  en  los  que  sobresale  la 
materia  carbonosa,  como  los  estiércoles  de  vaca 
y  las  hojas  v  demás  substancias  vegetales. 
Olivan. 

-  Yaca:  Carne  de  vaca  ó  do  buey  que  sirve 
para  alimentación. 

..;  podría  ser  que  fuesen  estas  truchuelas 
como  la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca;  etc. 
Ceuvantes. 

-  Yaca:  Piel  ó  tela  embreada  que  sirve  en  los 
vehículos  de  viaje,  diligencias  y  ferrocarriles, 
l)ara  cubrir  y  resguardar  los  objetos  que  se  trans- 
portan. 

-Vaca:  En  el  juego,  caudal  que  dos  ó  más 
Ijersonas  llevan  de  compañía. 

-  Yaca:  Cuero  de  la  vaca  después  de  curtido. 
j       -  Yaca  abierta:  Yaca  fecunda. 

-Yaca  pe  San  AntüN:  Insecto  pequeño,  vo- 
látil, colorado,  con  motas  negras  en  el  lomo,  se- 
mejándose, i>or  ello,  al  tan  de  San  Ant¿D. 

Es  de  las  que  b  leíante 

Caminan  en  ejér 
'  A  quien  por  su  t  •  traña 

Vacas  de  San  Antón  ¡oj»  llama  E.<pafia. 

VlLLAVICIOS.*. 


-Yaca  marina:  Mohsa. 

-  La  vaca  pe  la  boda:  fig.  y  fam.  Persona 
que  sirve  de  diversión  á  los  que  concurren  á  ella, 
ó  1  ace  los  gastos. 

-La  vaca  de  la  boda:  fig.  y  fam.  Persona 
á  quien  todos  acuden  en  sus  urgencias. 

...  si  es  que  para  curar  los  malee  ajenos  ten- 
go de  ser  la  vaca  de  la  boda. 

Cervantes. 

-A  LA  VACA,  hasta  LA  COLA  LE  E.S  ABRÍ- 

capa:  ref.  que  indica  que  al  que  ha  comido  con 
abundancia,  nada  le  suele  embarazar  para  dor- 
mir. 

-  Echar  las  vacas  á  nno:  fr.   fig.  y  fam. 

EtHAU    LAS   CABRAS    á   UnO. 

-  La  vaca  HA.STA   PE   LA   COLA   HACE  CAVA: 

ref.  A  LA  vaca,  hasta  la  cola  lb  es  abri- 
gada. 

-  MAs   VALE   vaca  en   paz.  QfE  POLLOS   COV 

AGRAZ:  ref.  en  «^ue  se  advierte  que  valen  más 
I  las  moderadas  conveniencias  ron  sosiego  y  quie- 
tud, que  las  riquezas  y  abundancia  con  cuidados 
y  di.sgustos. 

-Matad  vacas  y  carneiios:  dadme  rx 
'  (ORNADO   PE   BOFES:  wf.  que  reprendo  á  los 
¡  que,  por  lograr  un  corto  piovcclio,   pretenden 
que  otros  se  incomoden  mucho 

-  Por  rso  se  venpk  la  va<  a:  vorqve  vno 

griEKE.  ¿   COME,    LA   IIERVA,  V    OTRO    LA    FAL- 

PA:  rof.  que  nota  la  diversidad  do  pareceré»  ▼ 
gustos  de  los  hombres,  ].or  1h  mal  nada  se  delie 
juzgar  absolutamente  drs)>rrri^Me. 

-QtlEN  CÓMELA  VACA  PFI.  UEY,  CIKX  ASOs 

i'AOA  IOS  hik.so»:  ref.  que  advierte  que  quien 
se  ha  utilizado  en  el  manejo  de  loa  caudales  de 
loi  jvxlerosos.  no  so  dé  ]>or  seguro,  ]«r  mucho 
tiomjK)  que  j»*!».  lie  que  no  le  residencien  y  se 
lo  hagan  pagar  dobl.ndo. 

-Si  griRBF^  sin  rico,  calza  pf  vaca  v 
viste  pe  riNo:  ref.  que  acón wj. i  j  referir  en  loe 
trajes  lo»  fc<  ñeros  de  mejor  calidad  {lor  ser  de 
más  duración. 

-Yaca  y  «  ainero,  olla  dr  cabalikho: 
reí.  con  que  en  lo  antiguóse  expresaba  que  en  la 
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mesa  donde  liabía  una  olla  con  vaca  y  carnero 
era  de  lo  mejor  de  aquellos  tiempos. 

-Vaca:  Zool.  Hembra  del  toro.  Después  del 
desarrollo  (|ue  se  ha  dado  en  este  Dkjcionaiuo 
á  los  dilcrentes  artículos  dedicados  al  estudio 
del  frailado  vacuno,  solamente  resta  ocuparnos 
en  este  sitio  de  la  hembra  del  toro  como  produc- 
tora de  leche  y  reproductora. 

Sabido  es  que  las  vacas  segregan  un  líquido 
muy  complejo  en  su  comjiosición  durante  un 
período  de  su  vida,  seí^reí,'aciün  propia  de  todas 
las  hembras  mamíferas,  lítiuido  que  es  el  primer 
alimento  natural  del  animal  mamífero  recién 
nacido,  y  se  aprovecha  hasta  que  puede  con  los 
dientes  masticar  otros.  Todas  las  vacas  sanas,  á 
determinada  edad,  en  detcmiinadas  condiciones 
y  bien  conl'ormadas,  producen  leche;  pero  no 
todas  elaboran  este  líquido  en  cantidad  y  cali- 
dad igual,  ¡lorque  esta  elaboración  está  en  razón 
de  las  condiciones  particulares  de  actividad  de 
las  reses  y  de  la  alimentación  de(|ue  hacen  uso. 
La  observación  y  la  inteligencia  del  hombre  han 
originado  la  condicionalidad  especial  de  muchos 
animales  domésticos,  haciéniloles  útiles  ¡¡aia 
cs[iecialos  servicios;  de  aquí  la  creación  de  razas 
también  especíalos,  una  do  las  cuales  es  la  de 
vacas  lecheras.  No  basta  que  la  res  i)roduzca;  es 
¡¡reciso,  como  ya  hemos  dicho,  que  i)roduzca  mu- 
cho y  bueno,  de  modo  que  eu  lo  veterente  al 
ganado  vacuno  haya  vacas  cuyo  exterior  de- 
muestre que  son  por  todo  extremo  aptas  para 
elaborar  leche  muy  abundante  y  muy  rica  en 
substancias.  Para  que  esto  suceda  es  de  necesi- 
dad que  las  reses  vacunas  lecheras  estén  parti- 
cularmente conformadas;  estén,  si  podemos  de- 
cirlo así,  fabricadas  artificialmente,  de  manera 
(|ue  satisfagan  desde  luego  un  postulado;  elabo- 
ración copio-<a  de  leche  excelente  y  de  buen  olor, 
buen  sabor,  rica  en  manteca,  en  azúcar  y  en 
cáseo  (substancia  que  constituye  el  queso),  con 
la  cantidad  de  agua  y  sales  necesarias,  y  sin  des- 
equilibrio en  más  ó  en  menos.  Las  vacas  leche- 
ras no  se  improvisan;  resultan  del  examen  de  su 
actitud  y  de  trabajos  y  procedimientos  para  au- 
mentar aquella  aptitud  y  hacerla  transmisible 
por  la  generación,  en  cuyo  caso  se  crean  las  ra- 
zas, y  se  afianza  la  deterndnación  productora 
de  leche  de  las  mismas. 

La  conformación  de  las  vacas  lecheras  exige 
nn  estudio  esjiecial  del  todo  y  de  la  parte,  esto 
es,  del  cuerpo  en  general  y  de  los  signos  lactífe- 
ros en  particular.  Empecemos  por  el  primero,  ó 
sea  por  diseñar  el  croquis  del  conjunto  de  la  res 
productora  de  mucha  y  buena  leche.  La  forma 
es  característica;  no  aparece  la  enérgica  fortaleza 
y  el  vigor  intenso  y  gimnástico  de  las  reses  de 
lidia;  menos  aún  el  desarrollo  del  esqueleto  y  la 
energía  carnosa  y  tendinosa,  con  poca  grasa,  de 
las  de  trabajo,  é  infinitamente  menos  la  figura 
de  tonel,  con  sus  macizos  y  relieves,  de  las  del 
cebo.  La  proyección  del  cuerpo  es  ¡nolongada  y 
larga;  el  esqueleto  debe  ser  ligero;  las  grandes 
cavidades  enormes;  el  pecho  ancho,  muy  capaz; 
el  vientre  enorme;  la  pelvis  ó  bacinete  muy  an- 
cha. De  este  modo  el  animal  vivo  no  acusa  la  ten- 
sión de  fuerza  de  la  res  de  labor,  ni  la  redondez 
de  la  de  cebo;  es  una  má<iuina  disi)uesta  á  pro- 
ducir superabundanteniente  leche. 

Desarrolladísima  está  la  ubre,  si  bien  la  pro- 
fundidad del  pecho  coincide  con  un  vientre  muy 
capaz,  niuy  destacado,  de  modo  que  las  gran- 
des fábricas  de  actividad  productora  de  mate- 
riales transformables  en  leche  (alimento  y  san- 
gre) jiresentan  el  espacio  exigido  por  una  pode- 
rosa digestión  y  una  respiración  no  menos  po- 
derosa y  constante.  Puede  también  presentarse 
el  pecho  muy  ancho  y  hondo,  pero  más  corto, 
en  cuyo  caso  gana  en  amplitud  lo  que  pierde  en 
profundidad,  ostentándose  la  parte  posterior  del 
animal  ensanchada  también,  y  con  ampliación 
de  esi)acin  para  alojamiento  de  estómagos,  intes- 
tinos, hígado  y  páncreas  de  una  parte,  y  matriz 
y  ubre  de  otra. 

Particularizando  las  regiones  externas,  dire- 
mos que  la  cabeza  será  pequeña,  relativamente, 
al  volumen  del  cuerpo;  frente  plana  y  ancha  en- 
tre los  ojos,  que  serán  ex]ircsivos,  apareciendo  á 
flor  de  cara;  de  mirada  viva,  pero  tranquila,  ex- 
presiva y  pacífica  en  extremo:  pár]\ados  finos; 
pestañas  sedosas;  naiiccs  cortas; carrillos  fuertes 
y  ]>ianos;  boca  ancha;  labios  fuertes;  morro  hú- 
medo; orejas  pequeñas,  sin  cuernos,  ó,  si  los  hay, 
]>cqueñüs,  tínos,  htstrosos  y  blanquecinos;  den- 
tadura coniplota  y  blanca;  lengua  muy  nuívi!  y 
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húmeda;  cuello  largo;  cruz  delgada  y  baja;  ¡»a- 
j/ada  más  ó  menos  recogida,  pero  jicndiente;  es- 
jialdas  pequeñas  y  como  desjirendida.s,  y  en  bU 
¡larte  inleiior  un  liundinncuto  que  conocen  al- 
gunos inteligcnles  con  el  nombre  de  cavidad  ú 
hoyo  de  la  espalda;  ¡lecho  ancho,  muy  capaz,  o 
estrecho  y  muy  prolnndo;  costillas  cortas,  pla- 
nas, de  jioco  e-pesor,  contribuyendo  á  dar  mayor 
espacio  á  la  cavidad  pectoral;  el  vientre  grande, 
niuy  gordo  y  caído;  la  grujía,  las  ancas,  el  muslo 
y  las  nalgas  contorneadas  hasta  tci minar  en 
una  pieina  que  finaliza  en  el  relieve  jiropio  déla 
jmnta  del  corvejón;  la  parte  superior  del  animal, 
desde  la  nuca  al  nacimiento  de  la  cola,  de  una 
continuada  inflexión,  que  marca  lau  eminencias 
de  los  huesos  del  espinazo,  de.idf»  la  cabeza  á  la 
cruz  (cuello);  desde  la  cruz  liasta  el  dorso;  desde 
el  dorso  á  los  lomos;  desde  los  lomos  á  la  grupa  y 
desde  aquí  á  las  ancas,  terminando  en  la  cola,  que 
aparece  pegada  al  ano,  y  luego  suelta  hasta  más 
abajo  de  los  corvejones;  la  inflexión  de  que  ha- 
blamos piesenta  los  hundimientos  ó  elevaciones 
del  perfil  de  la  espina  de  las  reses  que  nos  ocu- 
pan; son  cortas  las  extremidades  y  bien  di.'^eña- 
das;  más  cortos  los  radios  délas  anteriores;  las 
pezuñas,  en  fin,  reducidas  y  fueites. 

El  temperamento  linfático,  pero  no  exagera- 
do; la  idiosincrasia  gástrica;  la  constitución  ro- 
busta, apareciendo  la  res  tranquila,  ágil,  capaz 
de  hacer  un  ejercicio  moderado,  con  buen  apeti- 
to, fácil  de  ordeñar,  de  movimientos  desenvuel- 
tos, y  por  último,  obediente  á  la  voz  del  hom- 
bre; el  cuerpo  de  las  reses  ha  de  estar  cubierto 
por  una  piel  flexiljle,  suave  al  tacto,  abundante 
en  pelo  tino,  sen  fado  por  igual;  las  axilas  (región 
de  entre  las  patas  anteriores,  equivalente  al  so- 
baco humano),  y  las  bragadas  estar;in  tajjizadas 
por  pelos  finísimos,  sedosos  y  claros,  lo  mismo 
que  el  nacimiento  y  parte  de  las  tetas  ó  ubre, 
(|Ue  aj)arecerá  muy  voluminosa,  pero  suave  al 
tacto,  elástica  y  nada  gruesa  ó  dura  en  exceso, 
aun  sin  padecer  la  vaca  ejifermetlad  alguna. 

Dada  la  configuración  do  las  vacas  lecheras, 
como  acabamos  de  expresar,  aún  resta  que  exa- 
minar los  signos  es]iecialísimos,  distintivos  ca- 
racterísticos del  aparato  productor  de  la  leche, 
que  acompañan  á  la  enunciada  configuración. 
Para  proceder  con  orden,  diiemos  que  las  bue- 
nas vacas  léchelas  deben  jirocurarse  de  razas 
acreditadas,  conocidas  por  sus  buenos  resulta- 
dos lactíferos;  el  pelo,  como  ya  se  ha  indicado, 
fino  liso,  sedoso  por  algunas  partes,  sin  remoli- 
nos crespos,  sin  filamentos  de  cerdas,  jiorque 
estas  particularidades  denuncian  bastardía  de 
las  rescs:  la  piel  ))odiá  presentarse  más  ó  menos 
fina,  acaso  gruesa,  pero  siempre  flexible,  como 
recién  sudada,  ni  seca  ni  dura,  ni  áspera  ni  con 
calvas  ó  faltas  de  pelo;  la  sangre  abundará  mu- 
cho y  circulará  en  gran  cantidad  y  sin  obs: acu- 
les, gracias  al  desarrollo  y  actividad  de  un  cora- 
zón robusto  y  arterias  y  venas  muy  llenas  y  bien 
configuradas;  aparecerán  no  menos  desarrollados 
los  vasos  y  ganglios  linfáticos,  esiiecial mente 
los  de  la  parte  ])Osterior  de  la  vaca,  jiues  sabido 
es  que  la  linfa  contiene  albúmina  y  otros  ¡irinci- 
pios  cuyos  mateiiales,  incorporados  á  la  sangre 
con  el  quilo  en  el  conducto  torácico,  favorecen 
los  animales;  el  tercio  posterior  de  las  reses  ha 
de  ser  muy  amiilio,  pero  no  en  redondo,  sino  có- 
nicamente ancho  de  arriba  y  estrecho  en  la  ubre, 
es  decir,  que  el  vientre  todo  sea  exagerado,  por 
más  que  las  nalgas,  muslos  y  ])iernas  no  presen- 
ten, ]torque  no  debe  juesentarle,  el  asjiecto  re- 
dondo, macizo,  propio  de  las  reses  de  cebo  á  par- 
tir de  la  cadera;  producen  carne  y  grasa  los  bue- 
yes y  vacas  destinadas  al  matadero,  y  su  cuerpo 
ítsemeja  á  un  tonel  sostenido  jior  las  patas;  las 
vacas  lecheras  en  cambio  presentan  otra  confi- 
guración; los  remos  de  las  mismas  afectan  la 
tendencia  angulosa,  no  deben  estar  sobrecarga- 
dos de  grasa,  y  sólo  sirven  jiaru  determinar  los 
movimientos  más  desembarazados,  más  sueltos 
y  ágiles  que  los  de  las  reses  cebadas;  moles  de 
tejidos  blandos,  tanto  más  bellas  cuanto  más 
obesas  serán  las  de  carnicería. 

Dos  notabilidades  de  nuestros  días,  los  seño- 
res Mague  y  Guenón,  han  indicado  los  signos 
distintivos  de  las  buenas  vacas  lecheras.  Mague 
atiende  á  la  vascularidad  de  las  reses  como  sig- 
no distintivo  do  ]iroducción  hícíea ;  Ouenón,  á 
los  escudos  ó  remolinos  de  los  miembros  ]ioste- 
riores  y  la  ubre,  formado  por  ol  pelo  de  dichas 
regiones. 

liemos  ya  manifestado  que  las  cualidades  de- 
terminantes de    las  buenas  vacas  lecheras  son 
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cuatro,  tomadají  eu  conjunto,    á  saber:  pccLo 

amjtlio:  vientre  asimÍDnio  muy  cai<az;  va-Cr,  -^li- 
U.'-  '  a  ico»  III  uy  gruesos  oca  [ 

y  I  :  ubre  o  tetas  muy  d< 

I>«;l.j  h»  !    '    .  ..  l  1        ... 

radora  >i 

gre  se  re 

forma  de  venuna  cu  arterial  <  iieniatosis  ,  ue  roja 

obscura  en  roja  inteii.fa;  el  corayv-n  rc-iKt  !«  ran- 

gre  venosa  cargada   !■ 

la  linfa,  la  man  !a  a 

que  el  cambio  de  g;i 

modificada,  y  j^or  h- 

la  jiartcs  del  cuerpo,  ¡  Ui 

y  les  dé  los  niateriaíes  de  eiaoorooton,  «ulre  luc 

que  se  cuentan   los  que  reciben   lis  teta».  Como 

el  trabajo  de  los  pulnioiif- 

sante,  y  muy  activo  en  e-/ 

corresponder  á  la  faena  co;. :..,....     .. 

órganos  de  que  hemos  hablado,  a  hn 
interrupción  y  perfectamente  circulen 
foraien  las  oleadas  de  sangre  que  se  Lan  de  con- 
vertir en  leche  en  la  ubre.  Xo  basta  que  el  pul- 
món sea  muy  ancho;  es  ¡ireci.io  que  la»  reses  res- 
piren con  toda  libertad  una  atmósfera  s  ma  v 
pura,  ya  en  establos  bien  acondicionadcs,  ya  en 
el  campo,  mejor  en  el  campo  que  en  loát.st,ibio5, 
eu  los  que  peimanecerán  de  noche  y  los  díai  de 
gran  calor,  así  como  lluviosos,  fríos  en  demasía, 
tempestuosos  ó  en  que  nieve  ó  granice.  Es  pre- 
ciso no  olvidar  que  el  ganado  vacuno  hasta  lo» 
tres  años  da  de  18  á  20  inspiraciones  j<or  minu- 
to; desde  cuatro  á  cinco  en  adelante  de  15  á  1*, 
consumiendo  en  cada  veinticuatro  horas  3  ÑJO 
litros  cúbicos  de  oxígeno,  gas  de  imijortauti^^ima 
influencia  en  la  respiración. 

El  vientre  será  muy  espacioso,  porque  así  es- 
tarán bien  alojadas  y  colocadas  las  entrañas  que 
trabajan  los  aumentos  de  que  las  leses  viven  y 
utilizan  para  la  leche,  entrañas  que  son  los  cua- 
tro estómagos:  panza,  bonete,  librillo  y  cuajar; 
el  hígado,  el  páncreas,  que  producen  resjiecti- 
vaniente  bilis  y  jugo  pancreático,  y  por  último 
los  intestinos.  Desde  éstos  el  quilo  marcha  por 
los  vasos  quilíferos  á  incorjiorarse  con  la  liria 
en  el  conducto  torácico,  tubo  grueso  que  condu- 
ce ambos  productos  á  una  vena,  de  la  que,  como 
hemos  dicho,  pasa  al  corazón,  de  este  al  pulmón, 
de  aquí  al  corazón  otra  vez,  y  de  esta  entraña, 
por  multitud  de  tubos  (arterias^  á  todas  las 
partes  del  cuerpo.  Hace  parte  del  vientre  la  ¡■cl- 
vis  ó  bacinete,  especie  de  gran  taza  formada  ¡or 
tres  huesos  (íleon,  isquion  y  pubis',  que  contie- 
ne los  ovarios,  las  trompas  y  la  matriz,  órganos 
de  la  generación  continuos  con  la  vagina  y  la 
vulva  (natura),  órganos  que  se  relacionan  con  lai» 
tetas,  debiendo,  como  es  natural,  ser  muy  gran- 
de la  pelvis,  lo  que  se  revelará  por  la  anchura  y 
buena  conformación  de  las  caderas,  á  fin  de  que 
los  terneros  se  desarrollen  bien.  Consumen  las 
vacas  de  leche  gran  cantidad  de  alimentos,  jiara 
atender  á  su  subsistencia  unos,  jiara  convertirse 
en  leche  otros,  ó  ¡ara  nutrir  al  ternero  en  la 
matriz  durante  la  ]>reñez;  de  aquí  la  necesidad 
del  gran  volumen  del  vientre,  región  que  debe 
cont'>ner  cómodamente  todo»  los  órganos  de  la 
diget,.ión  y  todos  los  de  la  generación,  los  cua- 
les están  en  continuo  ejercicio,  si  los  rumiantes 
de  que  tratamos  han  ile  responder  á  la  esjiecia- 
lidad  á  que  se  los  destina. 

Los  vasos  sanguíneos  y  los  linfáticos  ap.<ire- 
cerán  siempre  llenos,  siempre  como  inyectados, 
porque  ellos  conducen  el  caudal  de  líquido  que 
surte  á  las  tetas  de  materiales  que  transforman 
en  leche. 

Como  los  vasos  sar^uíneos  más  ajiarentes  son 
las  venas,  éstas  revelarán  j'Or  sus  oondiciones  la 
vascularidad  de  las  reses,  de  modo  que  si  las 
venas  de  todo  el  vientre  y  las  tetas  aparecen 
hinchadas  constantemente,  de  seguro  que  la  va- 
ca jnfíduce  mucha  }•  buena  leche.  Hay  que  exa- 
minar las  venas  del  vientre,  las  de  las  totas  y 
las  del  jteriné  ó  j>eriiu^o.  Las  del  vientre,  llama- 
das venas  lácteas,  ¡«rten  de  la  ubie,  y  su  as- 
jiecto  es  jiarticular:  ai  salir  de  las  tetas  forman 
una  elevación  como  un  bulto,  y  >¡gucn  avanran- 
do,  dando  varias  subdivisiones,  que  terminan 
en  la  parie  anterior  ó  interior  del  tronco,  jKir 
donde  penetran  en  el  interior  del  cucr|>o.  Estas 
venas  (lebcu  presentar  gran  :clieve,  deben  dis- 
tinguirse á  NÍuiplc  vista  por  las  elevaciones  que 
marca  la  jñel  en  todo  el  trayecto  de  dichos  va- 
sos, conociéiuloso  al  tacto  la  ]>lciiitud  ó  inyec- 
ción do  las  mismas,  eu  las  linea-  rectas  y  curva.s 
que  describen.  Al   terminar  estos  coi.duotos  en 
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el  interior  del  cuerpo,  si  se  toca  con  nn  dedo  en 
cada  vaso,  el  dedo  se  liunde  y  queda  momentá- 
neamente una  huella  que  pronto  de.saiiarece.  A 
estos  momentáneos  liundimientos  los  conocen 
algunos  prácticos  con  el  nombre  de  fuentes  de 
leche,  sin  que  en  realidad  sean  otra  cosa  que 
puntos  de  emergencia  ó  pjuetracióu  délas  venas 
en  el  interior  de  las  cavidades.  Las  venas  de  las 
tetas  deben  ser  numerosas,  presentar  varias  in- 
íiexiones  y  e.-tar  nmy  llenas,  ofreciendo  en  sus 
conexiones  con  los  muslos  igual  amplitud  y  gran 
desarrollo,  jíor  masque  no  se  divisen  á  simi)le 
vista.  Los  vasos  de  la  ubre  darán  relieves  mar- 
cados hasta  aparecer  muy  hinchados,  muy  car- 
gados, como  vulgarmente  se  dice.  En  el  peri- 
né (región  comprendida  en  el  esjiacio  que  me- 
dia entre  el  ano  y  los  órganos  de  la  genera- 
ción) ó  i>erineo.  existen  venas  que  se  dirigen  de 
arriba  hacia  abajo,  las  cuales  deben  ser  gruesas, 
estar  inyectadas,  y  ofrecer  ciertos  nudos  más  vi- 
sibles hacia  la  entrepierna  y  en  dirección  al  ano. 
Cuando  las  venas  ventrales,  las  de  las  tetas  y  las 
perineales  son  gruesas,  estnn  como  varicosas  y 
presentan  calibre  amplio,  puede  decirse  que  las 
vacas  en  quienes  se  observan  son  excelentes  le- 
cheras, porque  en  las  terneras  y  en  los  novillos 
jamás  aparecen  muy  desarrolladas.  Nótase  tam- 
bién que  las  vacas  lecheras  de  vaso-»  delgados, 
de  venas  flojas,  ó  ()ue  no  dan  relieves  muy  mar- 
cados á  la  vista  (J  al  tacto,  son  vacas  bastardas, 
esto  es,  malas  lecheras,  y  por  lo  tanto  producto- 
ras de  escasa  cantidad  de  líquido  ó  de  lújuido 
muy  acuoso  y  poco  abundante  en  cáseo  y  en  man- 
teca. 

Los  /asos  linfáticos  están  en  íntima  correla- 
ción con  las  venas:acompañan  á  estos  conductos, 
y  son  portadores  ríe  materiales  orgánicos  de  im- 
portancia al  corazón.  Los  vasos  linláticos  se  divi- 
den en  dos  secciones:  los  quilíí'cros  ó  que  condu- 
cen el  quilo,  y  los  pro|iiiunente  linfáticos  ó  que 
conducen  la  linfa,  la  cual  se  vierte  en  venas  im- 
portantes que  la  llevan  á  aquella  entraña,  mez- 
clándose con  la  sangre,  lo  mismo  que  el  (juilo. 
Es  la  linfa  un  l^juido  claro,  transparente,  ama- 
rillo pálido,  á  veces  verdoso,  otras  opalino,  de 
sabor  salado,  que  contiene  glóliulos  blancos,  go- 
ti tas  grasosas,  fibrina,  agua,  albúminay  algunas 
sales,  dando  este  líquido  reacción  alcalina.  Dedú- 
cese do  la  composición  de  la  linfa  que,  cuanto 
mejores  sean  los  alimentos  consumidos  por  los 
animales,  al  propio  tiempo  que  producirán  mejor 
sangre  darán  de  sí  mejor  linla,  por  cuyo  auiUisis 
sabemos  es  un  líquido  muy  animalizado,  muy  rico 
en  materia  alimenticia  y  Irauslbrmable  en  varios 
jiroductos  elaborados  en  el  cuerpo  de  las  reses, 
entre  otros  la  leche.  Finísimos  y  delicadísimos 
los  reci|iientes  que  contiene  la  linfa,  i)rcscntan 
en  su  trayecto  unos  abultamiontos  (i  devociones 
ñ  manera  do  nudos,  (pie  se  llaman  glanglios  lin- 
fáticos, que  son  los  (pie  se  ven  afectando  la  forma 
do  rosario  á  lo  largo  de  la  parto  anterior  del  mus- 
lo, avanzando  hasta  penetraren  la  cavidad  ante- 
rior del  vientre.  Las  rc-cs  mantenidas  al  establo, 
esmeradamente  cuidadas  y  jirncedentes  de  razas 
selectas  IcchernH,  tienen  la  piel  tina,  dando  sus 
ganglios  linfíiticos  gruesos  relieves,  hasta  el  ex- 
tremo <lo  ]iercibirsc,  no  tan  s('ilo  al  tacto,  sino 
linsta  á  la  vista.  En  estas  mismas  vacas  el  siste- 
ma gangliiuiii'o  e.Hti'i  tan  desarrollado  que  da  de 
si  los  llanuidos  ci>r¡liinrs  iiiniílri/urtos  ó  i/f  manir- 
cu,  que  no  son  nuis  que  los  cordones  linfáticos 
del  ijar,  do  los  quo  jiroceden  Hs  ganglios  exis- 
tentes en  el  varío  rio  esta  misma  región.  No  fal- 
lan autores  r|uu  calificnu  á  la  linfa  rio  ..riiif/rr />/n)i- 
rrt;  poro  aun  cuandrí  nosotros  no  la  designamos 
r>on  r-sln  denoniinnciiin,  liueno  sen»  adveitir  r|Uo 
no  C8  la  linfa,  como  algunos  lisiidogos  creyeron 
un  rlía,  ol  iirorlucto  de  la  rlcxcomposicitin  do  la 
sangro  ó  r'i«  la  rlnsconipoNÍci<'>n  rio  lo»  órganos. 
CiionO  por  nuichas  pcriínnas  quo  el  predominio 
do  la  linfa  on  ol  cuerpo  liumono  y  en  ol  do  los 
animales  deterndnn  el  tcuiporamento  liníatico 
oxngorarlo,  vonlaclera  manifestai  i<'in  ilc  debilidar] 
y  de  fnlln  rio  tono,  do  fuerza  y  ile  energía,  lociial 
no  os  así,  porque  cuanrlo  la  lin'a  es  uniy  agua- 
nosa y  abunrlaiito  la  sangro  os  aguanosa  y  carece 
lio  tono,  energía  y  propicrlades  exeitnuteM  y  nu- 
tritivas rio  los  órganos.  Así.  pup»,  si  lasan^ifcs 
biuma,  la  linín  e»  Imena;  si  on  las  v.ic.ts  lccli<ras 
los  vasos  del  pprinr<o,  la  ubro  y  ol  vientic  son 
abultados,  están  llonosy  sorlisefián  sus  trayectos, 
donotanrlo  abundancia  «lo  sangre  buena ,  del 
mismo  modo  aparocoi.in  los  cordones  linfáticos,  y 
los  ganglios  riuc  ovanzan  de  las  c\tromid.iilos 
jtosteri'Tos,  snl>on  prir  los  muslos,  se  rlividen  en 
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I  en  los  ijares,  llenan  á  veces  los  vacíos  y  penetran 

I  en  el  vientre. 

(¡ener  límente  las  vacas  indican  ¡lor  el  voiu- 
inen  de  las  tetas  sus  condiciones  de  buenas  leche- 

!  ras.  Cuatro  son  las  tetas:  dos  anteriores  3'  dos 
posteriores,  éstas  más  voluminosas  y  más  pro- 
ductoras de  leche;  cada  teta  da  un  jiezón,  exis- 
tiendo en  algunas  reses  uno  ó  dos  más,  jfor  cier- 
to muy  pequeños,  en  la  parte  poste;  ior  de  la  ubre, 
y  en  ocasiones  entre  los  i>ezones  grandes  y  que 
no  dan  leche.  La  ubre  está  cubierta  en  su  naci- 

!  miento  por  un  ¡¡elo  finísimo,  que  se  prolonga  más 
ó  menos  por  la  piel  délas  tetas.  Las  tetas,  ora  se 
presenten  anchas  y  como  desparramadas,  ora  jKÍn- 

I  dulas  y  como  caídas,  deben  estar  muy  bien  des- 
arrolladas, anchas:  porcon.siguiente,  los  pezones 

'  muy  sejjararlos,  y  además  finos,  elásticos,  rojos  y 

I  flexibles,  saliendo  por  sus  conductos  la  leche  sin 

¡  obstáculo  alguno,  no  presentarán  cicatrices  y 
carecerán  de  verrugas,  aun  cuando  no  impidan 
la  salida  de  aipiél  líquido.  La  ubre  será  muy 
suave  al  tacto,  lina,  elástica,  que  se  hinche  y 
hasta  jionga  dura  cuando  las  reses  no  se  hayan 
ordeñado,  dejamlo  salii-  la  leche  cuando  las  vacas 
marchan  á  impulso  del  n>ovindeuto  del  tercio 
))osterior.  Ordeñarlas  las  tetas  se  encogerán,  re- 
duciéndose de  volumen;  jionjue  si  la  ubre  es  gor- 
da, resistente,  y  presenta,  llena  ó  vacía,  la  mis- 
ma masa,  entonces  no  es  buena;  además  pro- 
ducirá la  superficie  ríe  arjuélla  una  conio  exuda- 
ción cremosa,  ligeramente  grasicnta,  exudación 
que  se  parece  á  laque  en  muchas  vacas  se  distin- 
gue en  el  morro.  Dará  también  la  ubre  relieves 
marcarlos  de  vasos  sanguíneos  y  de  ganglios  lin- 
fiiticos,  de  modo  rpie  suave  su  su|jerlic¡e,  tem- 
jdada  y  humerlecida,  ofrezca  al  tacto  ligeras  des- 
igualdades, efecto  de  los  relieves  vasculares  y 
gangliónicos  de  rpie  hemos  hablado.  Nótase á  ve- 
ces en  el  ¡¡erineo  y  las  nalgas,  hasta  llegar  á  la 
ubre,  y  también  en  esta,  un  ])olvillo  fino,  como 
salvado  remolido,  ríe  color  amarillento,  que  se 
adhiere  á  la  mano  y  la  impregna  de  una  substan- 
tancia  grasosa  de  olor  cremoso,  signo  de  vaca  pro- 
ductora de  mucha  y  buena  leche. 

Cuando  se  examina  detenidamente  á  las  reses 
vacunas,  se  observa  rjue  el  ))elo  que  cubre  su  piel 
se  dirige  hacia  abajo;  pero  hay  regiones  en  el 
cuerpo  de  las  ndsnias  en  las  que  el  pelo  se  dirige 
en  sentido  inverso,  ó  sea  de  abajo  a  arriba,  íor- 
manrlo  lo  rjue  vulgarmente  se  llaman  remolinos. 
Cuando  estas  jiroyeccioncs  ríe  jielos  ocujian  la 
ubre  y  el  jicrineo  se  conocen  con  el  nombre  de 
escudos,  están  formados  por  fdamentos  finos,  co- 
mo serlosos,  ocupan  las  ubres,  y  se  rlirigen  á  la 
parte  posterior,  extendiéndose  también  hasta  la 
vulva;  jirecisamente  de  estos  jiclos  so  rles))rendo 
el  polvillo  de  que  anteriormente  hemos  habla- 
(lo. 

Dicho  lo  que  antecedo  res¡tecto  á  los  caracteres 
do  reses  lecheras,  por  el  aspecto  de  los  va.sos  y 
ganglios  sanguíneos  y  linf:itieosy  de  los  escudos, 
]>ermítasenos  una  doble  pregunta:  ¡Es  absoluta- 
mente exacto  el  sistema  Magno  referente  á  la  vaa- 
cularidad  de  las  vacas?  ¿Lo  os  el  do  Cuenón  le- 
fiTonte  á  los  esr-urlos?  Orgánicamente  hablando, 
no  se  pucrlr-n  sentar  tesis  absolutamente  exactas, 
j>orqur'  en  el  orrlen  fisiológico  los  hechos  funcio- 
nales se  eslabr)nan  unos  con  otros.  Se  rlistingueu 
perfectamente  lo.s  remolinos  excéntrir'r.s;  tienen 
su  punto  ríe  |iarliila  en  el  interior  de  las  nalgas, 
y  se  oiiscrvan  en  primor  término  en  la  ubre.  Si- 
guen en  sentirlo  ascemlenic  hasta  riar  un  círculo 
prolongado  en  la  izr|uierda,  mientras  so  divisa 
otro  en  la  rlcrecha,  algéin  tanto  agudo.  Avanza 
por  el  peiineo  con  las  inflexiones  j  ropias  rl.'  los 
liuonos  remolinos,  abunrlantes  cu  fil.rmentos  se- 
rlosos y  hasta  unluo.sos,  por  la  jiai  le  ríe  crema  que 
contieno  la  locho  exquisita.  Cruitinúanse  sin  in- 
tcrru|>eión  hasta  las  j>roximi<laile8do  la  vulva,  y 
determinan  on  su  conjunto  el  sello  rio  buena  vaca 
locliora  en  la  ros.  Los  cscurlos  y  relieves  va.scula- 
rcR  son  cooficienlosrlo  producciini  láctea,  son  liar- 
te del  toilo,  p(iri|uclas  buenas  vacas  lechorns  lian 
do  »er  biifiiiiii  total  y  ]iarcialmpnte.  El  |>cclio 
debo  sor  capaz,  ó  m\iy  ancho  y  corto, O  muy  pro- 
fundo, nuni|Uo  estrecho;  las  costillas,  ó  orr)ucii- 
daa  rlirigirbíN  hacia  atrás,  ó  saliontos  y  danrlo 
mucho  burpUMMspneio: el  vientre os]>acioso,  muy 

■■■  • 1.    1..   ■  ílnionto,  ya  alto  y  pro- 

letas  voluminosas,  do 
'-,  tensa» euandoestán 
llenas,  rctranlas  si  vacina;  las  fornia."»  en  general 
angulosas ;  narla  do  grasa  excesiva;  narla  do  lin- 
latisiuo  )K>r  excoso  do  glóbulos  blancosygiasien- 
tos;  los  huecos  más  pronunciarlos  que  los  de  las 
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reses  de  sebo;  las  extremidades  fuertes;  las  reses 
ligeras,  aptas  para  algunos  trabajos  agrícolas, 
nunca  propensas  al  engorde,  porque  la  grasa  se 
fabrica  á  exjiensas  de  la  leche,  y  viceversa.  Con 
esta  conformación  y  estas  a]ititudes  coincidúála 
aparición  de  los  signos  preconizados  ftor  ilagne, 
esto  es,  la  vasculariuad  del  vientre,  la  ubie,  los 
mu.slos  y  el  perineo.  Verdaderos  canales  de  riego 
de  las  tetas,  conducen  á  la  misma  la  riqueza  nu- 
tritiva y  de  formación  de  la  leche,  contenida  en 
la  sangre  arterial  que  surte  á  aquellos  órganos 
de  i'rincii'ios  proteicos,  que  se  transforma  en 
agua,  cáseo,  aziícar,  manteca  y  sales,  materiales 
de  que  la  leche  consta.  Con  la  expresada  confor- 
mación coincidirá  la  presentación  de  los  escudos, 
señales  que  constituyen  la  base  de  la  doctrina 
de  Gnenón,  escudos  ó  placas  que  denuncian  la 
va.scularidarl  de  las  reses  en  el  sitio  de  produc- 
ción y  sus  inmediaciones,  esto  es,  en  las  tetas, 
vulva,  muslos,  nalgas  y  perineo. 

De  modo  que  la  conlbrmacióu  de  las  vacas  le- 
cheras emi.ieza  en  el  esiiueleto,  continúa  por  las 
cavidades,  pecho  y  vientre,  se  comjileta  en  el 
sistema  circulatorio,  y  se  denuncia  poi  la  piel  del 
aj>arato  secretor  y  excretor  de  la  leche,  merced 
á  los  escurlos.  En  faltando  un  factor  de  estos 
esenciales,  los  demás  son  inútiles  {«ra  deducir 
de  su  examen  la  excelencia  de  vacas  lecheras. 

Si  las  vacas  son  débiles  ó  enferniizas;  si  el  pul- 
món está  dañarlo;  si  el  [«cho  es  defectuoso;  si  el 
vientre  es  reducido;  si  los  vasos  son  de  ¡kjco  ca- 
libre; si  las  hembras  procoien  de  otras  bastardas; 
si  el  alimento  es  de  mala  calidad,  insuficiente  ó 
averiado,  y  las  aguas  que  beben  cenagosas,  todo 
cuanto  rlesentona  el  cuadro,  todo  cuanto  por  de- 
fecto marcado,  ó  marcarlo  e.\ ceso,  influya  sóbrela 
res,  incluso  el  mal  trato  de  quienes  la  cuiden,  aaí 
como  la  acción  del  clima,  todo  esto  en  conjunto, 
y  cada  accidente  en  rletalle,  hacen  ilusorias  las 
señales  determinaiias  )ior  los  escudos,  y  falsas 
las  deducciones  que  de  la  vascularidad  se  saquen, 
comprometiendo  el  capital  ó  capitales  que  á  la 
industria  de  que  nos  ocupamos  se  dediquen. 

Las  razas  Si- crean  con  buenos  rejuuductores; 
las  razas  se  conservan  con  buenos  reproductores: 
no  lo  ])ierdan  de  vista  los  aficionados  á  la  cría  de 
animales  domésticos,  porr]ue  esta  es  la  condición 
ineludible  de  la  jrosesión  ríe  factores  excelentes 
en  materia  de  jirogreso  pecuario.  En  la  cría  de 
vacas  lecheras  la  eleccien  ríe  rejiroductores  es 
asunto  de  vida  ó  muerte  jvira  el  jiropietario  de 
esta  clase  de  reses.  Para  obrar  con  acierto  es  pre- 
ciso elegirla  hembra,  como  el  macho,  ]>rocedent« 
de  acrcrlitada  genealogía;  pues  si  bien  a  veces  de 
vacas  bastardas  salen  algunas  excelentes  terne- 
ras, no  es  la  elaboración  de  citte  lírpiido  lo  que  se 
busca,  es  la  continuidad  de  la  elaboración  loque 
se  rlcsea. 

No  es  extraño  ver  ámenurlo  que  razas  aclima- 
tadas en  un  {tais  y  conservadas  cuidadosamente 
|ior  merlio  ríe  la  generación  dan  con  marcada 
constancia  más  Icr-he  y  por  más  tiemj-o  que  las 
indígenas,  aun  siendo  famosas  |>or  su  activirlad 
elaborante.  La  vaca  ¡'resentara  los  caracteres  de 
que  nos  hemos  ocu]>arlo  al  rleteiminar  las  condi- 
ciones ríe  su  exterior;  el  |«lo,  en  cuya  |>articula- 
rirlad  algunos  se  han  fijado,  puerle  ser  de  cual- 
rjuicr  color,  si  bien  ha}  quien  afirma  que  la  piel 
revela  en  su  coloración,  j>orIa  hei encía,  la  trans- 
misir'm  rio  las  buenas  cualirlades  ríe  raza.  No  hay 
quo  buscar  éxitos  seguros  en  vacas  y  toros  mon- 
taraces: ayudan  mucho  y  sirven  listante,  |>ara 
]ircver  la  certeza  rio  la  bondarl  de  las  re.scs,  la 
domosticirlarl  primero,  j«ro  completa  domontici- 
darl;  luego  la  raza  bien  ri.  '       '  ada, 

conocida  sin  dudas  ni  va'  s  la 

genealogía  i'>  pureza  rlc  fa'   .         ,     .iiiios 

decir,  ("imientoa  son  r-stos  de  cerie/a,  en  muchí- 
simos casos,  de  excelencia  rlr  las  n  --rs,  |.cro  no 
infalildes  en  absoluto,  en  >■  -     'Ktin- 

gcncios  anejas  á  los  mocaí  r'  los 

soiTS  vivos;  rio  niorlo  que,  M  .1  ;  (  on  f  tos  riatns 
d  r'xilo  alguna  ver.  no  corres)  nnrlo  ai  procodi- 
miento,  ¿qué' ocurrirá  si  al  ciitrtio  "-risi  inve  el 

)<Ué« 

sde 

<  piel 

e   í»e 

■■-■•- - ' ■;  y 

un 
,¡.i«rr- 
cicnrlo  en  los  |iai parios,  mono,  ubre  y  inargenpf 
do  la  vulva  una  como  i«ritH^i<'-n  untuosa  y  rlc  |<ncii 
'lensirlarl,  «le  olor  cv|<erial  y  consistencia  cremo- 
sa. |iaiticularirlarl  propia  «lo  las  b»iubr»sqne  pro- 


barullo  }'   a  la   jirevision  ol  rni) 
do  lo  que  aaWmos  resjcclo  á  |«i ; 
las  buenas  vacas  léchelas,  añarlii' 
sen»  lin.i.  suave  v  r  l.i-tira.   No 
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diicen  lecho  abundante,  rica  en  juincipios  y  so- 
bre todo  en  nata. 

Kl  toro  será  joven,  cuando  niiis  tendría  cinco 
años;  vivo  y  fogoso,  con  !a  fogosidad  lisiologica 
de  la  edad,  nunca  con  la  de  la  fiereza;  doméstico 
por  consiguiente,  y  criaiio  á  mano;  ancha  la  fren- 
te; brillante  la  mirada;  bien  [ilantado;  esqueleto 
no  muy  cargado;  pecho  ancho;  vientre  proliindo 
y  recogido  en  los  ijaros;  grupa  ancha,  corno  la  de 
la  vaca;  órganos  de  la  generación  normales  y  sa- 
nos; escudo  muy  marcado;  tetillas  visibles,  con 
alguna  gordura  en  el  escioto  y  en  el  perineo. 
Activa  la  digestión,  permitirá  nutrirse  al  ani- 
mal sin  producir  excesivos  remanentes  de  grasa, 
á  lo  que  contribuirá  un  apetito  normal  3'  cons- 
tante; la  respiración  será  intensa  y  franca,  de- 
terminando la  armonía  simpática  que  es  de  su- 
poner, con  una  circulación  sanguínea  Iranca  tam- 
bién, no  interrumjiida  y  pródiga  en  substancias 
proteicas  capaces  de  facilitar  á  los  testículos  los 
elementos  constitutivos  del  semen.  Por  úliimo, 
además  de  la  limpieza  y  cuidados  higiénicos  pro- 
pios de  estas  reses,  es  de  importancia  vigilar  al 
macho  á  fin  de  que  no  se  aviancebc,  como  los 
])rácticos  dicen,  con  una  hembra  y  rechace  á  las 
demás,  para  lo  cual  debe  soltársele  una  vaca  en 
un  sitio  cercado,  con  el  objeto  de  que  la  cubri-- 
ción  de  la  misma  se  realice  tranquilamente  en 
espacio  necesario  y  sin  nada  que  distraiga  ó  es- 
pante al  semental.  Si  el  toro  fuese  demasiado 
ardoroso  y  verificase  los  saltos  con  excesiva  ra- 
pidez, recibiese  mal  á  las  hembras  ó  presentase 
manifestaciones  exageradas  de  celo,  se  le  some- 
terá á  una  dieta  higiénica,  cercenándole  una  par- 
te del  alimento,  dándole  empajadas  de  salvado 
y  agua  en  blanco,  ligeramente  nitrada,  pero  por 
muy  pocos  días.  No  convienen  para  reproducto- 
res toros  viejos,  muy  pesados,  ó  de  los  que  se 
haj'a  abusado  en  la  tarea  genesiana,  como  tam- 
poco deben  em[)leaise  los  que  no  tengan  aptitud 
especial  de  raza,  ó  procedan  de  las  no  confirma- 
das como  selectas  y  de  crédito  y  fama  induda- 
bles; el  toro  debe  padrear  de  los  tres  á  los  ocho 
años  á  lo  sumo. 

El  régimen  reclamado  á  lo  sumo  por  las  vacas 
lecheras  es  esiiecial,  y  merece  fijar  la  atención 
del  ganadero.  Por  de  pronto,  diremos  que  en  cli- 
mas secos,  cálidos  y  pobres  en  hierbas,  en  loca- 
lidades marcadas  por  una  temperatura  exagera- 
da en  aumento,  no  hay  que  jiensar  en  sostener, 
producir  y  propagar  reses  de  la  especialidad  que 
nos  ocupa.  No  convienen  á  estos  rumiantes  i>as 
tos  secos,  agostados  y  faltos  de  la  necesaria  hu- 
medad, por  lo  contrarios  que  son  á  la  elaboración 
de  leche  abundante  y  exquisita.  La  temperatura 
media  anual  deberá  ser  de  13°  del  termómetro 
centígrado,  sin  que  el  exceso  en  aumento  pase  de 
18  á  20°,  y  su  descenso  de  1  á2°,  por  más  que 
hiele  algunas  veces  en  el  invierno.  La  atmósfera 
será  húmeda,  brumosa,  y  en  muchos  días  del  ve- 
rano anubarrada  y  cubierta,  debiendo  advertir 
que  el  ganado  vacuno  soporta  mejor  el  frío, 
siempre  que  no  sea  seco  en  exceso  y  muy  conti- 
nuado, que  el  calor  constante,  ya  húmedo,  ya 
seco.  Contra  las  largas  noches  de  invierno,  con- 
tra las  lluvias  y  las  heladas,  presta  abrigo  el  es- 
tablo, que  preserva  á  las  reses  de  la  intemperie. 
Contra  el  calor  sofocante  de  los  climas  meridio- 
nales, contra  la  atmósfera  f[uemante  y  seca  de 
algunas  localidades,  no  hay  amparo  ni  refugio 
posibles;  por  esto  la  naturaleza,  sabia  en  todas 
sus  manifestaciones,  ha  dotado  á  los  climas  ar- 
dientes del  elefante,  el  dromedario  y  el  camello, 
animales  que  resisten  la  perpendicularidad  solar 
de  las  desoladas  planicies  de  África  y  mucha 
parte  de  .Asia.  Por  esto  también  ha  determinado 
la  propagación  del  ganado  vacuno  en  las  gran- 
des llanuras,  á  más  ó  menos  altara  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  pero  siempre  en  terrenos  feraces 
masó  menos  templados;  siempre  en  climas  ge- 
ueralmente  benignos,  jamás  en  la  región  de  las 
nieves  perpetuas,  tampoco  en  el  suelo  de  la  zona 
tórrida. 

Abundante  debe  ser  la  alimentación  de  las 
reses  vacunas  lecheras,  más  para  satisfacer  el 
a]ietito  que  para  engordarlas;  hierbas  y  forrajes 
hi'imedos  no  muy  sabrosos,  no  muy  suculentos, 
es  lo  que  las  conviene,  de  modo  que  llenen  el 
estómago  y  nunca  se  sacien.  Convienen  á  este 
ganado  los  tallos  y  hierbas  frescas  y  húmedas; 
los  retoños,  trébol,  mielgas,  bagazos,  pajas,  raí- 
ces, salvados  y  residuos  de  fábricas;  la  ración 
diaria  debe  ser  de  I.')  á  18  kilogramos  do  heno  ó 
su  equivalente,  y  de  4  á  [>  de  l)aja;  algún  autor 
fija  a]iroximadamcnte  el   consumo  diario  de  las 
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vacas  do  leche  eu  las  siguientes  cantidades:  re- 
toño de  allalfa  5  kilogramos;  paja  de  avena  10; 
cabezuela  4  á  !)■  remolacha  10  á  15;  bagazo  de 
colza  1  á  ],ó00;  remolido  fino  2  litros  (en  las 
abrevadas;;  residuos  de  lubricas  de  cervezas  de  5 
á  8  litros;  próximamente  44  kilogiamosde  masa, 
ó  24  equivalentes  de  buen  heno. 

Conviene  que  las  reses  coman  y  beban  en  el 
campo  libremente;  pero  como  liay  éjiocas  en  el 
año  en  las  (jue  <leben  vivir  estabuladas,  de  aquí 
la  división  del  alimento  de  las  ndsmas  en  de  ve- 
rano y  de  invierno,  (|ue  nosotros  llamaríamos 
tomado  en  libertad  y  á  mano.  Dice  un  adagio 
vulgar  que  todo  aprovecha  en  el  campo,  que 
todo  sienta  bien  en  el  campo;  y  esta  afirmación, 
aplicada  á  las  vacas  lecheras,  ba'o  el  punto  de 
vista  de  acción  alimenticia,  es  un  axioma.  Los 
forrajes  de  la  primavera,  estío  y  otoño  sientan 
jierlectamente  á  este  ganado;  la  cebada,  el  trigo 
y  el  centeno  verdes;  la  allalfa,  de  cuya  planta  se 
obtienen  á  veces  10  cortes  en  el  año;  ia  zulla, 
sorgo  azucarado,  arveja, ndjo;  la  remolacha,  col- 
za, nabos;  la  zanahoria  y  sus  hojas,  tallos  finos, 
tiernos  y  jugosos,  todo  apetece,  todo  gusta  á  las 
vacas,  sin  contar  el  heno,  que  tanto  vale  cuando 
es  bueno,  esto  es,  aromático,  suave  y  bien  cose- 
chado. Aprovéchanse  en  el  invierno  los  retoños, 
salvados  y  pajas  de  gramíneas  y  legundnosas, 
los  bagazos,  los  residuos  de  fábrica,  los  nabos, 
las  zanahorias  y  las  j)atatas,  aun  cuando  en  cor- 
ta cantidad;  las  aguas  ciasas,  el  suero,  debiendo 
saber  los  ganadeíos  que  las  vacas,  como  todos 
los  aninuiles,  se  resienten  de  la  monotonía  de 
la  alimentación.  Además  los  frutos,  las  hojas, 
los  tallos,  las  glumas,  así  como  las  raíces,  los 
bagazos,  los  henos,  deben  mezclarse  ó  sustituirse 
unos  por  otros  en  el  establo,  cuidando  de  no  dar 
tallos  grueaos  y  duros,  hojas  fermentadas,  frutos 
muy  ácidos  ó  podridos,  porque  ó  no  se  digieren 
bien,  ó  suprimen  la  secreción  de  la  leche,  ó  co- 
munican mal  sabor  a  este  líquido. 

La  ración  de  las  vacas  estabuladas  se  dividirá 
previamente  por  lo  menos  en  tres  piensos  al  día, 
dándoles  de  beber  otras  tres  veces;  lo  mejor  es 
que  tengan  á  su  disposición  agua  en  el  establo 
para  que  beban  cuando  les  convenga.  Do  este 
modo,  y  merced  á  un  régimen  higiénico  y  dieté- 
tico bien  entendido,  las  reses  producen  leche  y  se 
nutren,  dando  además  estiércol  abundante  y  xitil 
como  buen  abono  agrícola. 

Para  que  las  vacas  den  leche  en  gran  cantidad 
y  de  buena  calidad  es  necesario:  1.°  que  proce- 
dan de  raza  acreditada;  2."  que  hayan  sido  en- 
gendradas por  padres  jóvenes,  robustos  y  vigo- 
rosos; 3.°que  hayan  mamado  convenientemente, 
ya  de  la  madre,  ya  do  una  vaca  nodriza  pródiga 
en  leche  excelente,  y  i)or  lo  tanto  nutritiva;  y 
■1.°  que  no  se  hayan  entregado  al  toro  antes  de 
los  tres  años,  esto  es,  antes  de  la  edad  del  com- 
pleto desarrollo,  con  aplicación  al  servicio  esj/C- 
cial  á  que  se  las  destina.  Las  vacas  así  elegidas 
abastecen  de  leche  contantemente  ó  con  brevísi- 
mas interrujiciones  durante  seis  y  siete  años,  si 
i)ien  debemos  añadir  que  las  reses  que  produ- 
cen 30  ó  40  litros  diarios  de  aquel  líqtndo  dan 
este  producto  luás  acuoso  que  las  que  segregan 
menos  cantidad,  á  su  vez  más  cremosa  y  rica  en 
Cíiseo. 

Por  desgracia  no  ¡loseemos  en  España  reses 
vacunas  lecheras  especializadas,  si  bien  existe 
base  en  el  N.O.  de  la  pem'nsrrla  para  pensar  en 
obtener  razas  propias,  recurriendo  á  cruzamien- 
tos con  tii)os  extranjeros  en  caso  de  necesidad.. 
Así  y  todo,  en  Santander,  Asturias,  Galicia  y 
León  se  encuentran  vacas  que  dan  diariamente 
8,  10  y  aun  12  y  14  litros  de  leche  hasta  algu- 
nas semanas  antes  de  parir,  fenómeno  que  so 
observa  en  los  territorios  cuyos  valles  oliecen  á 
dichas  reses  alimentos  copiosos,  freícos  3-  cons- 
tantes, particrdarmente  desde  marzo  á  noviem- 
bre. Las  vacas  santanderinas,  cuyaalzadaes  poco 
pronunciada,  jiresentan  la  cabeza  pequeña,  cuer- 
nos cortos,  así  como  el  cueno;  cuerpo  robusto, 
vientre  ligeramente  caído,  cola  poblada  á  .«u  ter- 
minación, pecho  hondo,  ancas  salientes,  extre- 
nddades  altas  y  finas,  pezuñas  pequeñas,  ubre 
retraída  y  ehistica,  y  pezones  finías;  estas  reses  se 
emplean  en  los  trabajos  agrícolas,  y  cuando  es- 
tán perfectamente  mantenidas  y  cuidadas  ela- 
boran hasta  10  litros  de  leche  y  aun  más,  sa- 
brosa y  abundante  en  manteca.  La  alzada  de 
estas  reses  está  en  razón  do  hi  localidad  (|Ueocu- 
{lau  dentro  del  territorio  santanderino;  así  es 
que  en  la  parte  más  elevada  del  ndsmo  llegan  á 
tener  de  1,25  á  1,30  metros,  y  en  los  valles  de 
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],40  ú  1,.'>0;  lo  abigarrado  de  la  piel  it:it\ionde  á 
la  falta  de  ra/.a»  esf^ciale'»  vacuna»  en  esta  pai- 
to de  la  penÍD6ula.  Son  muy  rnauba»  y  muy  ági- 
les; los  Lueyes  ae  ceban  bien,  y  dan  en  total 
de  |<€so  200  y  250  kilogramo.s  < .' 

Eu  Galicia  aparece  el  tipo  'í<  .Onde 

un  niodo  bastante  vario  en  lo-.  ...  '.  ouie- 

vedra  y  Orense;  tu  las  provincias  de  Ja  Coruña 
y  Lugo  el  .sello  que  marca  á  las  re-»*»  vacuna.'»  e» 
diverso,  y  bastante  aiiárquico  el  carácter  de  las 
formas.  Así,  i»or  lo  que  lesf^cta  á  laJí  vaca«.  di- 
remos que  en  las  grande-,  planicies,  d  ' 
dan  sus  prados,  donde  la-i  hierbas  .1'.. 
buenas,  aquellas  reseí  ¡ire-eiitan   la  _   ,  _ 

quena,  oreja  corta,  corlo  el  cuello,  la  cruzaiu, 
pecho  generalmente  estrecho  y  h'.ndo,  r:<ii>inazo 
¡lerceptible,  ancas  escuetas, nal.  •»,  ex- 

tremidades altas,  corvejone.s   i  nun- 

ciado.s,  tetas  volumino.sas  y  á  ....•■,  i.m-.  Mu- 
chas de  estas  hembras,  n.antenidas  ha.sta  ¡a  »a- 
ciedad,  y  en  las  que  se  destaca  de  la  ubre  el  re- 
lieve vascular,  indicador  de  las  buenas  lecheras, 
apareciendo  por  ios  escudos  fijios,  sin  iuterrup- 
ción  y  suaves  al  tacto,  llegan  á  producir  9,  12  y 
aun  14  litros  de  leche  substanciosa  y  buena  la 
mayor  parte  del  año. 

El  toro  de  estas  reses  tiene  la  cabeza  ¡cesada; 
cuello  corto;  larga  la  raspa;  {>echo  ancho,  T*ro 
muy  ca[iaz;  extremidades  roLusUs;cola  adhe- 
rida, larga,  terminando  en  una  como  brocha  de 
cerdas  suaves  al  tacto  y  finas;  cuernos  cortos; 
formas  en  general  macizas,  pero  bien  diseñada 
la  T'arte  más  saliente  huesosa  del  tercio  iK)3le- 
rior. 

Algunos  defectos  presentan  las  reses  galle- 
gas, fáciles  de  corregir  cuando  poseyendo  copio- 
sos forrajes  se  apele  á  la  selección  con  cuidado, 
con  habilidad  y  constancia,  propiedades  carac- 
terísticas de  los  descendientes  de  los  antiguos 
galaicos,  amantes  del  trabajo,  dedicados  á  la 
agricultuia,  explotadores  celosos  de  la  ganade- 
ría, pero  faltos  de  recur.-os  i)ecuniarios,  y  presa 
de  la  usura  y  otros  males  añejos  al  modo  de  estar 
constituida  la  propiedad  en  las  hermosas  pro- 
vincias gallegas.  Así  como  las  vacas  gallegas  ne- 
cesitan sólo  inteligente  cuidado  jiara  modificar 
fácilmente  su  aptitud  actual,  especializándolas 
(lara  la  {¡reducción  láctea,  así  los  toros  exigen 
más  detenido  examen  al  pretender  modificarlos, 
sobre  todoy  ante  todoajiartándolosde  las  faenas 
agrícolas  continuas  y  dedicándolos  á  la  cubri- 
ción de  las  vacas  lecheras. 

Por  su  importancia,  por  sus  formas  y  ¡>or  sus 
productos,  no  hemos  do  pasar  en  silencio  las  re- 
ses de  la  provincia  de  León,  que  se  conocen  por 
su  elaboración  de  buena  3'  abundante  leche,  re- 
lativamente hablando,  encontrándose  en  algu- 
nos contornos,  especialmente  de  Laceaua,  tipo.^ 
(le  reses  que  son  una  esperanza  en  manos  de  ga- 
nadeíos inteligentes,    con  haberes  abundantes. 

En  la  provincia  de  León  se  registran  tipos  de 
ganado  de  labo:  fuertes,  resistentes,  de  huesos  y 
membrudos,  así  como  reses  fáciles  de  engorlar, 
de  no  mucho  hueso  y  hasta  precoces  jiara  el  cebo. 
Las  vacas  que  pastau  en  los  valles  de  la  provin- 
cia son  notables  por  su  domesticidad,  la  anchura 
del  i:rcio  posterior,  la  pequenez  de  la  cabeza  á 
veces,  3'  lo  pesado  3*  caído  de  las  ubres  antes  de 
ordeñarlas,  siendo  suaves  al  tacto,  elásticas,  y 
dando  desarrollo  notable.  Estas  reses  piod  icen, 
bien  atendidas,  hasta  12  y  aun  16  litros  diarios 
de  leche  cremosa  y  excelente;  se  dan  ejemplares 
(jue  elaboran  18  litros.  Suele  degenerar  el  tipo 
en  las  montañas  niU3-  elevad  \s.  presentándose 
los  machos  más  rehechos,  con  menos  alzada,  el 
tercio  posterior  algo  reducido,  y  además  jigiles 
3'  de  movimientos  mu3'  libres.  Las  vacas  en  di- 
chas alturas  son  también  jiequeñas,  muy  vivas 
3-  nervio-as;  producen  hasta  8  y  12  litros  diarios, 
aun  con  la  escasa  manutención  con  que  suelen 
contar,  y  algunas  hasta  pocas  semanas  antes  de 
)>arir.  El  ganado  leonés  se  cria  muy  sano,  cubre 
bkn  los  hiicsoi!,  sin  ser  muy  voraz,  y  promete 
mucho  si  se  sabe  exjilotar  bien.  Inteligencia  3* 
capitales:  eso  necesítala  provincia  de  l.eónj^ia 
aumentar  y  reiorniar  brevemente  su  ganadería 
vacuna.  Las  reses  leoueías  se  ceban  fácilmente, 
y  producen  carne  sabrosa  y  tierna;  los  novillos 
3'  novillas,  así  como  las  vacas  castradas,  se  des- 
arrollan mucho,  cobran  anchura  y  llegan  á  jiesar 
á  veces  de  300  á  S.'^O  kilogramos  (próximamente 
de  24  á  28  arrolias\  y  también  nuis  cuando  tie- 
nen á  su  disposición  buenos  pastos. 

También  las  reses  avilesas  son  corpulentas, 
siendo   muv  cunumes  las  vacas  do  250  á  275  ki- 
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logramos  (20  á  22  anclas),  los  toros  y  bueyes  ' 
de  275  á  '¿2Ó  kilogramos  (22  á  26  arrobas  ¡nóxi- 
mamente),  rtgislrándorfc  hermosos  ejemplares 
lie  400  y  hasta  de  4  50  kilogramos  (32  y  34  arro- 
bas), con  bastante  hueso,  si  bien  estas  manifes- 
taciones de  desarrollo  son  poco  comunes.  Corpu- 
lentos los  toros,  engordan  bien  y  pronto  despu.H 
de  castrados,  y  mejor  si  la  operación  so  reali;;i 
siendo  jóvenes  las  rescs;  castradas  las  vacas, 
responden  muy  bien  al  cebo.  Así  lo  indican,  re 
firiéndose  al  ganado  leonés  y  de  la  provincia  de 
Avila. 

En  Asturias,  cuyo  territorio  es  más  reducido 
que  el  gallego,  y  además  accidentado  en  exceso, 
existe  mayor  riqueza,  y  suelen  importar  reses 
extranjeras,  mejorando  las  indígenas,  á  hisque 
no  faltan  ¡(rudos  verdes  todo  el  año.  Abimdan 
más  en  Asturias  las  vacas  de  tipo  leolieras  pe- 
ninsulares, cuyos  caracteres  son  en  general:  ca- 
beza peijueña  y  prolongada;  morrillo  algo  ele- 
vado; mirada  viva,  pero  tranquila;  orejas  peque- 
ñas: cuello  corto  y  robusto;  cruz  baja;  jiecho 
pro/undo;  espinazo  largo  y  mullido;  extremida- 
des rectas  y  finas;  tercio  posterior  casi  recto, 
como  aplanado;  ancas  bastante  visibles  por  lo 
«alientes;  cola  arlherida  á  los  muslos,  finalizan- 
do casi  en  los  corvejones;  ubre  muy  ancha;  pezo- 
nes largos  y  finos;  escudos  normales,  continua- 
dos hasta  cerca  de  la  vulva;  la  ulire  como  gra- 
sicuti,  deprendii'ndose,  si  se  la  rasca  ligeramen- 
te, un  ])olvillo  muy  fino.  Kstas  reses  domésticas, 
y  hasta  caseras  podríamos  decir,  cuando  se  hallan 
bien  mantenidas,  dan  de  8  á  12  litros  y  más 
diarios  de  leche,  aun  estando  preñadas  y  hasta 
semanas  antes  de  parir.  Mayor  que  el  de  Galicia 
es  el  consumo  de  leche  en  Asturias  comparativa- 
mente, haciendo  relación  de  superficie  á  superfi- 
cio  de  teiii torio. 

En  Avila,  comeen  Zamora  y  otras  provincias, 
80  encuentran  tipos  de  vacas  que  indican  su  ap- 
titu<l  para  la  producción  láctea,  pero  son  ejem- 
plares aislados.  Puede  suceder  que  haya  en  la 
península  leses  de  aptitud  lechera  no  conocida, 
lo  cual  es  una  lástima,  y  esto  se  debe  á  la  incu- 
ria de  labradores  y  ganaderos,  de  la  q\ie  es  ne- 
cesario se  despojen,  si  han  de  ganar  crédito  en  la 
ojiinión  nuestras  ganaderías. 

Las  principales  vacas  lecheras  de  fama  reco- 
nocida existentes  en  el  extranjero  son:  las  Al- 
derney,  yívf/un,  Ayr,  lirdonas,  Burham,  Fia- 
moirn,  Holanda  y  Xorman'/ft. 

En  Suiza  existe  notable  cantidad  de  reses  va- 
cunas lecheras  en  tollos  los  cantones,  presentando 
matices  dn  mayor  ó  menor  producción,  pero  dan- 
do siem]irc  líquido  de  excelente  calidad.  La  ra- 
za Schwitz  se  conoce  por  la  estrechez  de  la  ca- 
beza de  s\is  reses;  hocico  ancho;  ojo  vivo;  gran- 
des orejas;  cuernos  negros  y  fuertes;  cuello  bien 
colocado;  cruz  baja;  raspa  larga;  ]iecho  ancho; 
espaldas  carnosas;  ancas  separadas;  tercio  pos- 
terior caído,  pero  robusto;  cola  alta;  extremida- 
des cortas;  articu'.ncionos  bien  diseñadas;  ubro 
suave,  clástica,  vascular,  do  pelo  sedoso  y  un- 
tuo.sa  al  tacto;  polo  fino  y  brillante.  Tias  vacas 
Schwitz,  dan  do  IS  á  2.'.  y  28  litros  di-  substan- 
ciosa loche,  abundante  en  cáseo  y  manteca.  Otra 
raza  vacuna,  muy  apreciada  jior  la  gran  nroduc- 
ciún  de  loche  que  la  caracteriza,  es  la  de  Sim- 
mcnthal,  la  cuhI,  con  las  do  (iesscna}',  Erlem- 
])nch,  Emmontal  y  otros,  forman  la  tribu  mon- 
tañosa de  Schwitz. 

Las  piopoifidncH  exteriores  ei.  éjtíis,  ijuo  po- 
dríamos llamar  socción  do  la  grande  y  acreditada 
raza  suiza  vacuna,  son,  en  lo  posible,  acabailas 
y  prrl'ccüiH.  (aboza  pequeña;  morro  reducido; 
fronte  estrecha;  ojo  jicqucño;  mirada  por  demás 
I)arffica;  (Miurnos  cortos;  morrillo  no  muy  volu- 
minoso; papada  recogida  y  pcmiiente:  pecho  pro- 
fiunlo;  dorso  (  asi  rocto;  vientre  voluminoso  y  no 
penilionte;  cola  caída;  tercio  posterior  robusto; 
oxtrcmidadrH  tina?<;  color  de  la  piel  castaño  en- 
crndido,  á  veces  ninzán.  v  no  ¡«ocns  pío  en  cas- 
taño, elevándose  la  eantinad  do  loche  (|ur  diaria- 
mente dan  eslJís  preciosas  rosen,  do  atpocto  ver- 
daderamente lemcnil,  á  30  litros  diarios.  Li 
raza  suiza  do  Kriburgo,  de  es<iuelefo  jiciindo,  es 
nolablo  por  sus  anchuras;  la  cabe/»,  cuernos  y 
cuello  son  fuertes  y  voluminoso!*:  piel  gruesix; 
pelo  á  veces  crespo  y  rígido,  ruando  la  c-a]i!»  es 
negra.  Troducon  las  vacas  friburguesas  de  1>>  ,-i 
no  litros  iliarios  de  leclie;  Irnbiijan  bien,  y  ceba- 
das alcanzan  de  :{00  á  350  kilogrnmoH  de  cnrne 
neta.  \a  .soloccion  ha  mejorado  á  estas  roses,  ¡isf 
como  á  lius  de  liorna,  Solcnre,  Xeufchatel,  Vand 
y  otios  cantones  suizos,  «Inmie  la  mejora  gann- 


VACA 

dera  modifica  las  condiciones  más  agrestes  de  la 
es jiecie  vacuna,  y  perfecciona  los,  al  parecer,  me- 
jores tipos  creados. 

Resulta  de  la  facultad  lechera  obseivada  en 
las  reses  de  reconocida  fama  productora,  por  es- 
pecialidad de  raza,  que  las  holandesas  figuran  á 
la  cabeza,  inmediatamente  después  las  flamencas, 
seguidamente  las  suizas,  después  las  francesas, 
y  jior  último  las  danesas,  austríacas  é  inglesas. 
No  significa  esto  que  no  aparezcan  en  Inglaterra, 
como  en  Dinamarca,  como  en  Austria, excepcio- 
nes en  la  producción  láctea,  «leterminadas  )>or 
reses  que  sobrejiasan  el  tipo  de  producción  pro- 
jiio  de  las  indígenas  de  estas  naciones;  pero  estas 
excepciones,  muy  contadas,  no  ofrecen  tipo  ge- 
neral de  secreciones  exageradas,  como  se  observa 
en  Holanda,  Flandes,  Suiza  y  Francia,  nación 
que  avanza  en  jtrogresión  creciente  en  el  esturlio 
y  aplicación  práctica  de  los  conocimientos  zoo- 
técnicos. 

Para  oljtener  buenas  vacas  lecheras  ha  de  tener 
también  el  toro  padre  íormas  finas,  fisonomía 
afeminada  y  mirada  dulce.  Las  vacas  han  de  po- 
seer unas  mamas  muy  desarrolladas,  vientre am- 
l»lio  y  venas  Hexuosas  y  gruesas  en  las  ubres.  El 
l)elo  ha  de  ser  fino,  y  la  piel  pastosa  y  suave. 
Tandjicn  es  necesario  tener  en  cuenta  la  raza  y 
la  escala  genealógica.  Así,  una  vaca  que  descien- 
da de  otra  buena  lechera,  si  la  monta  se  realiza 
en  las  debidas  condiciones  y  con  \m  tero  hijo  de 
madre  que  posea  cualidades  análogas  á  las  de  la 
hembra  en  cuestión,  aumentaián  en  el  engen- 
dro las  condiciones  para  la  secreción  de  la  le- 
che. 

Eligiendo  con  discreción  los  reproductores,  se 
llegará  en  breve  y  fácilmente  á  esiiecializar  las 
razas,  á  conservarlas  y  á  jperfeccionarla.s,  no  sien- 
do imposible  obtener  razas  esjieciales  al  calio  de 
varias  generaciones,  aun  de  castas  que  no  hayan 
sido  sometidas  á  eso  régimen  especial,  como  su- 
cede con  las  española*. 

Los  cholos  comienzan  á  sentir  la  tendencia  á 
la  reproducción  á  los  siete  ú  ocho  meses  de  edad, 
y  á  los  diez  ó  doce  se  hallan  ya  en  condiciones 
de  fecundar  á  las  vacas.  Pero  solamente  á  los 
dieciocho,  veinte  ó  veinticuatro  meses  alcanzan 
la  i>lenitud  de  la  excitaci('/n  venérea.  A  esa  edad, 
en  cuanto  ven  una  Ik  nibia  manifiestan  gran  agi- 
tación; adquieren  sus  ojos  viveza;  la  boca  se  les 
llena  de  espuma;  el  mugido  es  fuerte,  corto  y 
grave,  y  le  repiten  con  frecuencia;  se  jionen  in- 
tranquilos y  escarban  el  suelo;  si  están  libresdaii 
saltos  á  las  henderás,  y  prefieren  siempre  las  de 
otras  deh(  sas.  Cuanilo  .se  encuentran  dos  toros 
entablan  una  terrilile  lucha,  que  sólo  termina 
(juedando  uno  de  ellos  fuera  de  combate. 

Cuando  la  vaca  siente  los  calcios  se  manifiesta 
también  intranquila,  come  poco,  bebe  á  menudo 
y  come  con  frecuencia.  Al  ser  conducida  á  pastar 
levanta  las  narices  y  las  diiige  en  sentido  con- 
trario á  la  dirección  del  viento;  brillan  sus  ojos  y 
se  enderezan  sus  orejas;  so  lanza  sobre  el  buey  y 
las  deniiís  \acas,  y  á  veces  sobre  el  hombre  (pie 
la  conduce.  La  secreción  láctea  disnñnuyo  y  el 
líquido  contiene  mucho  suero.  Se  hinchan  los 
labios  de  la  vulva;  se  |ione  ruliicunda  la  vagina, 
y  fluye  de  olla  una  mucosidad  de  color  claro. 
Algunas  vacas  abandonan  en  ocasiones  los  jias- 
tos  y  se  dirigen  á  la  manada  en  que  hay  toros  ó 
al  establo  en  (|ue  han  sitio  cid)iertas  otras  voces. 
Las  jóvenes  sienten  jirimero  los  calores,  |>or  lo 
comi'ni  i'i  los  <loco  <>  catorce  meses,  y  duran  me- 
nos do  veinticuatro  horas  ordinariamente,  poro 
se  reproducen  cada  tres  semanas  ó  cada  dos  ó 
tros  meses.  Vacos  hay  que  reclaman  el  macho 
de  siete  en  .sictv  ó  de  oi-ho  en  ocho  di.» s; general- 
mente esas  Son  estériles,  y  so  caracterizan  por 
su  mayor  vivaci(iad  y  agitación.  Conviene  cas- 
trarlas para  someterlas  al  engorde  y  des.^inarlas 
al  matadero. 

Se  ha  de  venlicar  la  montA  en  las  estaciones 
Uiás  adecuadas,  bajo  ln  iliiocción  del  vetoriniirio 
ó  do  un  c\|ioiimentado  agrónomo,  siendo  indi- 
ferente quo  se  señale  una  ú  otra  hora  del  día,  y 
teniendo  en  cuéntala  duración  <\f  la  gostAcit'ui  en 
cada  raza:  Ijord  .S|(one<r,  entre  764  vacas,  obset- 
vó  alguna  cuya  gestación  dmó  trescientos  días; 
otros  en  las  cuales  no  p.isó  do  iloscion1<>s  ochen- 
ta, y  dedujo  que  el  término  medio  fué  de  <los- 
ciento""  ochenta  v  cuatro  á  doscientos  ochenta  y 
cinco.  En  Hélgic'.'i  y  Ilolonda  esc  |>oríodo  o."ící1a 
entro  doscientos  cunronto  y  tiescientos  veintiiin 
«lias:  en  Krancio,  |>or  término  medio,  entro  dos- 
cientos ochenta  y  doscientos  ochenta  y  cuatro; 
so  considera  |ireniaturo  ol  i>arto  á  los  doscientos 
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scsentA  de  la  fecundacioD,  é  irregular  c  tardío  á 
los  trescientos  ó  más  días. 

Teniendo  en  cuenta  esos  datos,  el  ganadero 
echará  sus  cuentas.  Si  la  vaca  es  buena  lechera, 
la  someterá  á  la  monta  en  ép>oca  que  el  parto  se 
verifique  en  é|>oca  en  que  sea  apreciada  la  leche. 
Si  es  de  trabajo  la  res,  cuidará  aquél  de  que  haya 
parido  en  los  meses  de  mayores  prisas,  ó  haya 
transcurrido  poco  tiempo  desde  que  íué  fecun- 
dada. 

Al  salto  sigue  inmediatamente  la  concepción, 
si  el  macho  y  la  hend)ra  se  hallan  en  las  debidas 
condiciones  de  salud,  robustez  y  energía  genera- 
dora. La  vaca  rechaza  al  toro  si  ha  sido  fecun- 
dada; por  punto  general  se  vuelve  más  dócil, 
pasta  con  las  demás  tranquilamente  y  continúa 
segregando  leche  si  la  segrega  antes  del  acto.  El 
líquido  se  vuelve  más  maiiteco.so  y  ricoen  cáseo, 
}'  la  hembra  puede  ser  ordeñada  basta  pocas  se- 
manas antes  del  ]>arto.  Comúnmente  continúa 
dando  leche  hasta  el  sexto  ó  .séptimo  mes.  Du- 
rante el  [leríodo  de  la  gestación  es  necesario  so- 
meter á  la  futura  madre  á  un  buen  régimen  ali- 
menticio, y  i>ouerla  á  cubierto  delijoligrodequo 
aborte. 

Conviene  administrarla  de  cuando  en  cuando 
te  de  heno,  en  el  cual  se  diluirá  harina  de  cen- 
teno. 

Durant€  el  invierno  es  necesario  mezclar  con 
el  heno  del  jiienso  raíces,  j>ataias  cocidas,  remo- 
lachas, etc.,  y  dest-chos  de  harina  de  trigo  ó 
centeno.  Nunca  .se  ha  de  imponer  á  la  res  pre- 
ñada un  trabajo  fatigoso,  sobre  todo  á  partir  del 
sexto  nies,  éjicca  en  que  el  feto  está  ya  muy  des- 
arrollado. Se  la  i'rotegerá  contra  toda  perturba- 
ción que  hubiera  de  poner  en  ¡peligro  su  salud  o 
la  del  feto.  De  ahí  que  no  del)a  salir  á  pastar  con 
las  demás  com[>añeras  ni  con  machos,  sobretodo 
si  hay  vacas  torundas.  Una  cornada  dada  ¡lor 
otra  vaca  podría  esterilizar  los  cuidados  del  la- 
brador ó  ganadero.  Son  perjudiciales  á  la  buena 
marcha  del  endjarazo  el  rocío,  la  niebla,  la  llu- 
via demasiado  fría,  el  calor  excesivo,  etc. 

En  los  campos  de  cereales,  en  los  granos  del 
centeno  y  en  algunas  otras  giamíneas  vegetan  á 
veces  formas  especiales  de  micromicetos,  los  cua- 
les, ctiando  penetran  en  el  orc'anismo,  ejercen 
acción  esjiecífica  sobre  el  útero  y  provocan  en  él 
contracciones,  la  muerte  del  feto,  y  por  consi- 
guiente el  aborto.  De  ahí  que  pueden  jnanifes- 
tarse  enzoóticos  ó  epizoóticos  los  abortos,  como 
se  ha  observado  en  muchas  localidades  y  comar- 
cas. La  ciencia  no  ha  logrado  liasta  ahora,  sin 
embargo,  determinar  qué  es]«cies  de  hongos  son 
los  que  gozan  de  tan  funesta  ]>ropie(lad.  Sólo  se 
sabe  que  la  tiene  el  cornezuelo,  constituido  j^or 
un  nñcelio  (dnvicfps  ptujuma ),  y  que  éste  so 
desarrolla  en  las  esj'igas  del  centeno,  en  el  Bro- 
nm.i  secalinus,  en  la  Ffstuea  rjií/mdea,  la  Phalaris 
arundi7taffii,  el  Loliuvi  )>f)(>nif,  etc.,  cuando 
llueve  mucho  y  hay  mucha  humedad  en  la  éjio- 
ca  do  la  flcraciém.  Kl  cornezuelo  de  centeno  es 
un  tósigo  que  obra  sobre  el  útero,  luorocandolas 
contracciones  llamadas  uterinas. 

Es  necesario  tratarlas  vacas  preñadas  con  dul- 
zura, y  nunca  deben  ser  encomendadas  á  boyeros 
inexpertos,  quo  las  gol|>een  y  las  puncen,  jire- 
,lisponién<lolas  al  aborto. 

El  aborto  puede  verificarse  en  cuali)uiera  é|>o- 

ca  del   embarazo.    A  y "    '"     ^-  un 

ternerillo  muerto,  sin  olo 

síntomas  precursores.  ('  itc 

en  ellas  tristeza,  ina|>ctcncia  y  dolores  |iareri<los 
á  los  del  )>arto,  ocurriendo  luego  el  al>orto.  I.« 
secreción  do  leche  disminuye  do  pronto,  y  si  la 
preñez  está  muy  nvonzaihi  ol  fcln  rs  presa  d* 
movimientos  desordena<¡os  más  menos  violen- 
tos. 

A  su  solida  NÍgiie  lo  de  las  envolturas  fetales. 
En  ocasiones  no  sucede  as(;  hay  casoa  en  que 
tarda  mucho  ou  verificarse  esa  solida,  y  en  quo 
no  se  realiza  ho>ta  dos  «ños  después  de  la  con. 
ceiición;  á  voces  se  momilican  ol  foto  y  sus  en- 
volturos,  y  á  veces  son  iiivodidos  |>or  la  put«;- 
faceiéin  y  salen  ó  )'eda7r>s. 

Después  del  aborto  conviene  tener  la  vara  en 
o-lablo  bion  toniplodo;  ím>  la  d.irá  Á  beber  agua 
en  blanco,  y  si  rp  norosario  se  la  orudorii  á  rli- 
minor  los  producti's  íiol  aborto,    s.  oída 

lo  oilniinistrocién  >iol  te  de  heno.  un 

régimen   nutritivo  quo  no  i*o  <:  -  ci- 

tanto.  De  lod.is  nionoias,  no  so  ■  in- 

dir  en  tales  casos  de  la  asislenci.t  ma- 

rio. 

Cuando  no  llega  á  («rlurltar  accidente  ilguno 
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la  ¡)reñez,  jiare  la  vaca  gener¿iliiieiiLe  ¡I  los  flos- 
cientos  oclientay  cuatro  ó  doscientos  ochenta  y 
cinco  (lías  de  la  concepción,  como  se  ha  indica- 
do. Al  acercarse  ese  momento  las  ubres  adquie- 
ren gran  desarrollo,  el  abdomen  so  ]ione  ¡len- 
diente  y  la  vulva  aparece  tumclacta.  La  vaca  se 
vuelvo  perezosa,  se  cansa  con  facilidad  y  no 
jiuede  ])restar  servicio  alguno.  Es  ¡ireci.-o  [irepa- 
larle  buena  y  blanda  cama,  y  sacarla  diariamen- 
te ii  dar  ligeros  paseos  para  que  el  parto  se  veri- 
que  bien. 

Al  terminar  la  gestación  aparecen  los  dolores, 
y  luego  el  parto,  jja  señal  segura  tle  que  llega  el 
mon:ento  de  este  es  la  aparición  de  la  vejiga  do 
las  aguas  en  los  labios  de  la  matriz.  Esa  aumenta 
de  volumen  á  medida  que  van  siendo  más  vio- 
lentos los  esfuerzos.  Muchos  ganaderos  rompen 
los  envoltorios,  y  en  realidad  dificultan  el  par- 
to. Nunca  han  de  romperse  antes  de  que  el  par- 
to termine,  porque  el  líquido  contenido  en  ellos 
facilita  la  salida  del  feto,  y  si  se  vierte  al  exte- 
rior y  el  parto  es  seco  los  peligros  que  ofrece 
son  grandes,  y  es  necesario  emplear  inyecciones 
emolientes,  como  aceite  de  oliva,  agua  de  mal- 
vas, etc. 

Cuando  una  vaca  siente  los  dolores  y  no  pare 
con  facilidad,  es  necesario  guardarse  de  ayudar 
jirematuramente,  y  lo  más  prudente  es  aguardar 
el  resultado  de  los  esfuerzos  de  la  naturaleza. 
Si  tarda  mucho  en  verificarse  el  parto  habrá  que 
apelar  á  la  aplicación  de  lavativas  y  á  la  mani- 
pulación del  recto.  Si  la  vaca  es  de  constitución 
pobre  ó  han  quedado  debilitadas  sus  fuerzas,  se 
la  administrará  vino  caliente  ,  cerveza  ú  otras 
bebidas  que  contengan  excitantes  del  útero,  co- 
mo el  cocimiento  de  enebro,  etc.  Esas  operacio- 
nes las  habrá  de  efectuar  el  veterinario,  y,  cuan- 
do no  sea  posible  el  concurso  facultativo,  lo 
mejor  será  dejar  á  la  naturaleza  que  obre  por  sí. 

Terminado  el  parto  se  ilan  fricciones  á  la  ma- 
dre, se  la  cimbre  con  abrigo  y  se  la  deja  sola  en  un 
establo  que  tenga  poca  luz,  y  ilonde  sea  bastan- 
te templada  la  temperatura.  Es  necesario  pre- 
servai'la  del  frío,  y  sobre  todo  del  frío  húmedo. 
Conviene  administrarla  bebidas  tibias  con  hari- 
na de  centeno  en  disolución,  y  se  ha  de  cuidar 
de  que  no  queden  expuestas  á  la  acción  de  los 
vientos  del  Norte,  á  las  corrientes  de  aire  frío  y 
á  la  impresión  de  las  grandes  aberturas  de  ven- 
tilación. 

Cuando  se  verifique  la  inversión  del  útero  ha- 
brá que  recurrirse  al  facultativo  para  que  le  res- 
tablezca á  su  posición  3^  para  las  curaciones  que 
sean  necesarias. 

Al  parto  signen  la  eliminación  de  las  secundi- 
nas, quoá  veces  permanecen  en  el  útero.  Si  no 
son  expulsadas  á  los  dos  ó  tres  días,  se  adminis- 
trará á  las  vacas  parturidas  vino  caliente,  infu- 
siones aromáticnsú  otras  bebidas,  que  produzcan 
efectos  análogos  y  faciliten  la  salida  de  esas 
membranas.  En  ocasiones  es  indispensable  ex- 
traerlas con  la  mano,  sobre  todo  si  se  abriga  el 
temor  de  que  comiencen  á  descomponerse.  Mas 
antes  de  recurrir  á  la  extracción  artificial  será 
ojiortuDo  siempre  hacer  uso  de  inyecciones  emo- 
lientes, para  facilitar  el  desprendimiento  y  la 
eliminación  de  las  secundinas. 

Si  nace  el  teinero  estando  echada  la  madre 
conservará  intacto  el  cordón  umbilical,  y  será 
necesario  cortarle  y  hacer  las  ligaduras  necesa- 
rias para  evitar  hemorragias.  Si  la  vaca  pare 
manteniéndose  en  pie,  el  ternero  romperá  el  cor- 
dón umbilical  y  no  será  necesario  cortarle. 

Después  del  parto  la  madre  empieza  ordinaria- 
mente á  lamer  á  su  hijo,  mas  á  veces  parece  que 
se  desvía  de  él  y  no  quiere  cumplir  ese  acto  ma- 
ternal. Entonces,  para  excitar  á  la  vaca  á  que 
complete  su  misión,  se  rocía  con  sal  molida,  con 
híirina  ó  con  migajas  de  pan  la  piel  del  recién 
nacido.  Porlodenuis,  conviene  tandúén  limpiar- 
la con  una  muñeca  de  lana  ó  de  tela,  y  friccio- 
narla suavemente  para  que  el  ternero  adquiera 
vigor.  Cuando  las  vacas  lamen  á  los  hijos  es 
necesario  vigilarlas  para  que  no  corten  demasia- 
do el  cordón  tnubilical,  lo  que  da  origen  á  her- 
nias y  hemorragias,  ó  no  llegue  á  roer  demasiado 
la  cola  y  las  orejas. 

A  poco  de  ver  la  luz  se  ponen  en  pie  los  ter- 
neritos  y  acuden  en  busca  de  las  mamas  de  la 
madre. 

Cuando  sean  débiles  será  recomendable  admi- 
nistrarles un  poco  de  vino  caliente,  endulzado 
con  azúcar,  ó  una  pequeña  cantidad  de  calostros 
ordeñados  de  los  pezones  de  las  vacas.  Los  ter- 
neritos  necesitan  consumir  durante  los  primeros 
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días  ese  líquido  amarillento  y  que  goza  projije- 
dades  purgantes,  á  fin  de  que  arrojen  el  nieconio 
acumulado  durante  la  vida  fetal,  y  no  Buiran 
luego  artritis,  gastroenteritis  y  otras  enfermeda- 
des, mortales  casi  siempre.  Los  calostros  cons- 
tituyen además  un  excelente' alimento  por  l.i» 
sales  en  disolución,  los  elementos  epiteliales  y 
otros  elementos;  de  manera  que  de  18  211  de 
partes  sólidas  por  100  que  en  ellos  existen,  co- 
rresponde á  la  grasa  5  210,  á  la  caseína  y  albú- 
mina 8  887,  al  azúcar  de  leche  y  substancia»  ex- 
tractivas 3  070,  y  alas  .sales  1  044. 

Cuando  el  ternero  no  sepa  dirigirse  á  las 
ubres,  es  necesario  llevarle  hasta  ellas  é  introdu- 
cir en  su  boca  uno  de  los  pezones. 

Según  que  se  destinen  las  críat  á  obtener  ani- 
males de  matadero,  de  labor  ó  vacas  lecheras,  así 
habrá  de  proccderse  en  el  régimen  alimenticio. 
Eu  las  localidades  donde  la  leche  se  vende  á 
precios  elevados  los  terneros  son  entregados 
para  el  matadero  á  los  pocos  días  de  nacer,  aun 
cuando  no  sea  recomendable  esa  práctica,  por  ser 
las  carnes  blandas  y  estar  faltas  del  osmazoma 
que  las  avaloraría  después.  Además,  la  leche  no 
pierde  las  propiedades  de  los  calostros  hasta  que 
transcurren  veinticuatro  días  después  del  parto, 
y  no  debe  ser  consumida  por  el  hombre. 

Como  la  leche  es  el  alimento  de  los  alimentos, 
según  dice  Molescholt,  los  terneros  alimentados 
con  ella  hasta  el  octavo  ó  noveno  mes  adquieren 
gran  desarrollo  y  formas  graciosas,  engordan 
con  facilidad,  su  grasase  vuelvo  blanca,  las  car- 
nes presentan  un  hermoso  color  rojo,  la  piel  es 
pastosa,  y  el  aspecto  del  animal  revela  salud  y 
satisfacción.  De  ahí  que  sean  preferidos  para  el 
matadero. 

Conviene,  para  facilitar  el  engorde  de  los  ter 
ñeros,  darles  bebidas  de  narina  de  cebada,  de  cen- 
teno y  de  maíz,  y  de  heno  de  buena  calidad.  Así, 
á  los  diez  ó  doce  meses  llegan  á  pesar  400  y  aun 
500  kilogramos.  Ese  método  solo  es  aplicable-, 
empero,  allí  donde  la  leche  no  se  vende  á  jire- 
cios  remuneradores. 

Betz  Penot  aconseja  que  se  administre  al  ter- 
nero, al  mes  de  nacer,  harina  de  maíz  mezclada 
con  leche,  en  la  cantidad  de  250  gramos,  duran- 
te los  primeros  días,  ]iara  elevar  á  500  gramos 
la  ración,  do  modo  que  en  el  mes  siguiente  lle- 
gue á  ser  de  750,  y  hasta  de  un  kilogramo  en  los 
sucesivos,  siempre  que  el  animal  sea  de  consti- 
tución robusta.  No  debe  pasarse  de  esa  última 
cantidad,  y,  como  las  precedentes,  se  ha  de  ad- 
ministrar en  dos  ó  tres  veces.  Esa  harina  se  ha 
de  diluir  en  agua  fría,  y  se  echará  luego  agua 
hirviendo  para  que  ésta  cueza  á  fuego  lento  du- 
rante tres  cuartos  de  hora.  Se  remueve  la  mez- 
cla hasta  que  hierva  nuevamente,  y  se  mantiene 
luego  junto  al  fuego  para  que  no  se  enfríe.  La 
cantidad  necesaria  para  cada  ración  se  mezcla  á 
su  vez  con  leche  que  no  esté  desnata(hi.  Por  cada 
500  gramos  de  harina  se  empica  de  5  á  6  litros 
de  agua  y  un  puñado  de  sal;  antes  de  echar  la 
leche  es  necesario  calentar  el  caldo  y  agitarle 
para  que  no  forme  sedimento.  Ese  régimen  debe 
ser  observado  hasta  la  víspera  de  ser  conducido 
el  ternero  al  matadero.  Cuando  el  animal  mani- 
fiesta repugnancia  á  la  preparación,  se  suspende- 
rá ésta  durante  dos  ó  tres  días. 

También  da  buenos  resultados  para  el  engorde 
la  administración  de  patatas  cocidas  3'  aplasta- 
das, de  zanahorias,  remolachas  y  residuos  de  las 
fábricas  de  cerveza. 

-Vaca  marina:  Zooh  Nombre  vulgar  con 
que  á  veces  se  designan  mamíferos  muy  diver- 
sos, pues  dicha  denominación  se  aplica  á  la  Mor- 
sa ( Trichcchus  rosmnrus  L. ),  al  Dugongo  (Ha- 
licore  diigo7ig  1¡.},  al  ^lanatí  { Mnnnlns  aiisíra- 
lis  Tiles),  y  aun  á  focas  de  muv  diversos  géne- 
ros. Véanse  los  artículos  referentes  á  estas  pala- 
bras, y  especialmente  los  relativos  á  Moksa,  Du- 
gongo y  Manatí. 

-Vaca:  Geog.  Pueblo  cab.  do  la  alcaldía  de 
su  nombre,  directoría  de  Choiz,  dist.  del  Fuerte, 
est.  de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  á  la  izq.  del  l''uer- 
te,  á  50  kms.  E.  de  la  cab.  del  dist.  La  alcaldía 
tiene  2  047  habits.  3' seis  celaduríass:  Zataijuí, 
Aguacaliente,  San  Antonio,  Paparique,  Rincón 
y  Loretillo. 

-  Vaca  Ortiz:  Geog.  Pueblo  y  mineral,  cabe- 
cera de  municipalidad  del  jiart.  de  Papasquiaro, 
est.  de  Durango,  Méjico,  sit.  á  130  kms.  al  N.O. 
de  la  cab.  del  part. ;  SOO  hr.bits. 

-Vaca  (Alvar):  /Jiog.  V.  Núñez  Cabkza 
DE  Vaca  (Alvar). 
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-  Vaca  dk  Castro  Ckistóbai,):  Bifjg.  Polí- 
tico español.  N.  en  I/agre,  lugarejo  ¡«róximo  á 
Mayorga  (Valladolid;,  hacia  14í'2.  M.  en  Valla- 
dolid  \,0T  los  años  de  1562.  Yv.i  liijo  de  Oarci 
Diez  de  Ca^ítro.  Faltan  notir-iis de  su  vida  hasta 
1537,  año  en  qne,  por  traslado  del  oidor  Cristó- 
bal de  Alihí  te  al  Consejo  Heah  :•       ''   

par  el  puest'.  que  residtil  a  va' 
cillerir.de  \'alladolid,  donde  .•^i;- 
dotes  de  entendido  juri.sta  y  hombre  de  seso  y 
prudencia  debieron  ser  acreditados  y  ^niinerte«. 
cuando,  al  conq.render  c'  '  '       ' 

el  peligroso  2stado  en  q 

del  Perú  con  la  mnerte  ce  ,,..._■.  ..,  A.ína^,.j,  v 
la  preponderancia  que  D.  Franci.sf  o  Pi/arro  iba 
adquiriendo  de  día  en  día  en  aquella  tierra,  juz- 
gando uece-aria  la  intervención  de  nn  delegado 
y  juez  en  dichos  asuntos,  j>ropnso  al  emf>era- 
dor  el  nombramiento  de  Castro,  el  cual  fue  ele- 
gido para  este  cargo,  por  extremo  espinoso  y  difí- 
cil, pues  no  se  le  mándala  con  más  autoridad  que 
el  gobernador  de'  Peni,  aunque  Carlos  I  le  hizo 
individuo  de  su  Consejo  y  le  dio  un  hábito  de 
Santiago.  Vaca  de  Castro  debía  fiscalizar  los  actos 
de  Pizarro,  irle  á  la  mano  con  pulso  en  las  resoln- 
ciones  que  jjarecifsen  descaminadas  ó  violentas, 
é  informar  detenida  y  cautelosamente  de  la  .situa- 
ción de  aquel  lejano  reino  y  de  sus  pobladores, 
enviando  relación  minuciosa  y  circunstanciada 
de  todo.  Llevaba,  sin  embargo,  poderes  terminan- 
tes para  sustituir  en  el  gobierno  á  Pizarro,  caso 
de  muerte,  y  además  la  comisión  de  visitar,  de 
paso,  las  fortalezas  de  las  islas  l^fiañola  y  de 
San  Juan,  y  reformar  la  Audiencia  de  Panamá, 
presidiéndola.  Partió  Vaca  de  Castro  para  .Se- 
villa á  entender  en  su  viaje,  embarcóse  en  San- 
lúcar  de  Barrameda,  hízose  á  la  vela  con  17  na- 
vios á  5  de  noviembre  de  1540,  tocó  en  la  Gome- 
ra en  22  del  mismo  mes,  y  después  de  combati- 
do por  recios  vendavales  y  continuas  tormentas, 
que  le  impidieron  tomar  la  isla  de  San  Juan, 
arribó  ala  de  Santo  Domingo  á  30  de  diciembre. 
Invirtió  en  visitarla  gran  j)arte  del  mes  de  ene- 
ro de  1541,  pasó  después  á  Nombre  de  Dios,  y 
en  24  de  febrero  á  Panamá,  cuya  Audiencia  or- 
ganizó conforme  á  la  de  Valládoüd.  En  19  de 
marzo  se  dirigió  por  mar  hacia  el  Perú.  No  era 
estación  favorable  para  navegar  por  aquella  cos- 
ta; tuvo  que  buscar  refugio  en  el  puerto  de  la 
Buena  Ventura,  y  desde  allí,  abriéndose  camino 
á  través  de  los  espesos  bosques,  pues  las  lluvias 
y  crecientes  hacían  intransitable  el  que  ordina- 
riamente se  seguía,  llegó,  j-erdidos  sus  eqnipa- 
jes  y  muertos  algunos  de  sus  servidores,  y  él  fa- 
tigadísimo  y  enfermo,  á  la  ciudad  de  Calí.  Tras- 
ladóse, no  obstante,  á  Popayán,  desfHíés  de  pro- 
curar la  concordia  de  Sebastián  de  Belalcázar  y 
Pascual  de  Andagoya,  y  al  poco  tiempo  de  en- 
trar en  aquella  población  supo  el  asesinato  del 
marqués  Francisco  Pizarro  }'  el  alzamiento  de 
Diego  de  Almagro  el  Moio:j  comj^rendiendo 
cuan  necesaria  era  su  presencia  en  el  Perú  en  ta- 
les momentos,  sin  oir  los  consejos  de  algunos, 
que  opinaban  que  regresara  á  Panamá  á  pro- 
curar gente  y  dinero  para  combatir  la  naciente 
rebe'ión  y  fortalecer  su  autoridad,  sobreponién- 
dose a  su  dolencia,  que  le  poma  á  veces  en  peli- 
gro de  muerte,  y  por  si  ésta  le  sorprendía  en  el 
camino,  tomó  el  de  Quito,  acostado  en  unas  an- 
das y  en  compañía  de  un  fraile  Franciscano  con 
los  Santos  Óleos.  Llegado  á  dicha  ciudad,  cuj-o 
benigno  clima  restauró  brevemente  sus  fuerzas, 
publicó  los  poderes  secretos  que  llevaba  j^ara  re- 
emplazar en  su  cargo  al  difunio  marqués.  Le- 
vantando con  urgencia  empréstitos  entre  los 
mercaderes  y  vecinos  .nás  acaudalados  del  reino, 
y  convocando  á  los  cajútanes  ¡«izarristasnuisin- 
thiyentes  y  poderosos,  se  entró  tierra  adentro  de 
su  gobernación  y  se  puso  al  frente  del  ejército 
real,  cuyo  mando  reservó  jiara  sí,  aunque  no  era 
su  oficio  el  de  las  armas,  cci.  el  objeto  de  evitar 
rivalidades  entre  los  capitanes  que  acudieron  en 
su  socorro.  Dispuesto  ya  á  la  campaña,  y  antes 
de  darla  comienzo,  ofreció  la  paz  a  sn  contrario, 
á  condición  de  que  se  sometiese  y  entregase  á 
los  más  culjiables  en  el  asesinato  del  marqués 
Pizarro:  pero  el  joven  Diego  de  Almagro,  que 
indudablemente  deseaba  una  leal  avenencia,  no 
la  quiso  á  precio  de  la  entrega  de  sus  amigos,  y 
rechazo  la  proposición  de  Vaca  de  Castro.  Sin 
embargo,  renovadas  las  negociaciones,  hubiéraso 
conseguido,  quizás,  un  decoroso  arreglo,  si  el  go- 
bernador no  tratara  al  mismo  tiemjio  de  intro- 
ducir la  discordia  en  el  campo  de  Diego,  com- 
prando á  algunos  do  sus  capitanes  y  compróme- 
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tiendo  á  otros  en  caitas  y  mensajes  secretos. 
Descubierta  la  traza,  en  verdad  poco  noble,  el 
jefe  rebelde  se  negó  á  lesolv^r  la  cuestión  de  otra 
manera  que  jieleando.  Knoontráronsc  los  dos 
ejércitos  en  Clniíias  (16  de  septiembre  de  1542;; 
era  sujierior  el  de  Almagro,  así  en  gente  como 
en  armas,  en  csjiecial  la  artillería;  pero  el  de 
Vaca  tenía  la  ventaja  de  llevar  j^or  Sargento 
Mayor  al  peritísimo  y  valeroso  Francisco  de 
Carvajal,  á  quien  importaba  muy  poco  ti  nú- 
mero y  calidad  de  su  enemigo,  porque  nunca  le 
faltaron  recursos  para  vencerlo.  Con  todo,  la 
victoria  se  inclinó  en  un  jirincijño  <á  los  de  Al- 
magro; y  aunque  Vaca  de  Castro  y  sus  panegi- 
ristas aseguran  que  al  cabo  se  decidió  ]ior  la  cau- 
sa imperial,  gracias  á  la  prudente  pie  visión  del 
general  letrado,  que  hasta  el  momento  criticóse 
mantuvo  en  la  reseiva,  al  abrigo  de  un  cerro  y 
con  una  guarda  de  40  jinetes  escogidos,  otros 
escritores  aseguran  que  no  .se  atrevió  á  i)elear, 
de  miedo,  y  que  sólo  tomó  jiarte  en  la  batalla 
rcfjueiido  por  sus  soldados,  que  se  lo  rogaban 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  mostrándole  sus  he- 
ridas y  echándole  en  cara  su  jioquedad  de  ánimo. 
Como  quiera.  Almagro  fué  vencido  y  sus  hues- 
tes deshechas  materialmente  en  esiiantosa  car- 
nicería. Semejante  estrago  no  hubo  de  satisfacer 
al  antiguo  oidor  de  Valladolid,  que  temía  sin 
duda  por  su  triunfo,  y  quiso  asegurarlo  ajusti- 
ciando á  todos  los  ]irisioncros  y  á  otros  j)arciales 
de  Diego  de  Almagro  que  cayeron  en  su  jioder 
después  del  combate,  para  lo  cual  constituyó  á 
los  Licenciados  León  y  de  la  (Jama  y  al  líachi- 
Uer  Juan  Vélez  de  Guevara  en  tribunal  ambu- 
lante, que  por  las  mismas  jornailas  del  ejército 
victorioso  en  dirección  del  Cuzco  iba  instru\-endo 
y  fallando  los  jiroccsos  sobre  la  marcha, y  colgan- 
do á  los  sentenciados  en  los  árboles  del  camino. 
Este  exceso  de  justicia  continuó  todavía  en  di- 
cha ciudad,  y  tuvo  i)or  remate  el  suplicio  del 
joven  Diego,  á  quien  no  quiso  admitir  la  ajiela- 
ción  de  su  sentencia  ante  el  rey,  y  que  murió 
enii)lazando  á  su  juez  ante  el  tribunal  de  Dios. 
Sosegado  el  I'ení  á  costa  del  cxtciuiinio,  ó  ])Oco 
menos,  del  bandn  almagrista  y  de  largas  merce- 
des, bastantes  á  contentar  Ins  ambiciosas  espe- 
ranzas de  los  que  habían  conliibuído  á  la  obra, 
aplicóse  Vaca  de  Castro,  con  diligencia,  sabidu- 
ría y  acierto  innegables  á  la  gobernación  de 
aquel  reino,  procediendo  á  la  división  del  terri- 
torio por  obispados; mandando  proveer  y  poblar 
los  tambos  ó  ¡¡osadas  de  las  grandes  vías  reales; 
refrenando  la  demasiada  licencia  de  los  moldados 
(juo  no  tuvieron  ocupación  en  las  entradas  y 
conquistas  concedidas  dcsjjués  do  la  batalla  de 
Chupas;  regularizando  el  laboreo  de  las  minasy 
las  atribuciones  del  juzgado  del  comercio;  ali- 
viando ó  mejorando  la  suerte  de  los  naturales 
con  ordenanzas  ílirigidas  á  moderar  su  servicio 
personal  y  sus  tributos,  con  escuelas  donde  sus 
hijos  se  instruyesen,  y  con  la  restiliui(Jn  de  mu- 
chas do  sus  heredades  usurpadas  ¡lor  los  enco- 
menderos; casando  á  las  hijas  de  Iluaina  Cajiao 
y  Atahualpa  con  algunos  de  los  iii:is  distingui- 
dos españoles,  después  de  <loctriiiarlas y  conver- 
tirlas li  la  fe  cristiana;  liauti/ando  al  inca  Pau- 
Uu,  y  dedicando,  ¡lor  iiltiino,  las  personas  más 
instruidas  en  la  lengua  y  antigüedades  del  ))afs 
á  la  investigación  do  sus  ¡¡riiuitivos  anales.  Por 
desgracia,  envanecido  con  su  victoria  sobre  Al- 
magro, y  estimando  este  ^ervicio  sujicrior  á  los 
que  jirostara  Francisco  l'izario  con  el  doseubii- 
mionto  y  conquista  del  I'ení,  creyó  (|Uo  en  lo 
tocante  á  los  negocios  de  su  interés  i>crsoj)nl,  y 
de  sus  dcudo't  y  allegados,  podía  sin  csenípulo 
ontrogarsp  li  los  mismos  excesos  que  en  el  castigo 
do  los  roboldoM,  gozando  pingUes  rentas  que  co- 
rrespondían á  la  corulla,  ajilicaudo  ¡ara  sí  \on 
mejores  rcpurlituientos  de  que  liai>ia  dospoJAdo 
á  los  liijos  del  niarqui'.M,  rcpartiond.o  largamente 
los  oficios  meiores  entro  los  do  su  cusa,  hr.cién- 
lioso  regalar  de  los  indios  valirsísinuí'*  joyas  y 
ropas,  y  llegando  al  extremo  do  abrir  ]>or  su 
cuenta  y  con  privilegio  en  la  jilaza  del  l'uZ' o 
una  tienda  do  coca,  carno,  vola.s,  vino  y  otro.i 
vaiios  artículos  do  primera  ncccsiilad .  que  te- 
nían, por  omlo,  en  perjuicio  del  vecindario  y  en 
provecho  suyo,  una  especio  de  estanco.  Fn  la 
manera  de  i emitir  á  Fs|mfin  y  do  guardar  ol 
fruto  de  su  codicia  usó  de  cautela  y  astucia,  las 
cuales  resultaron  in'itiics  por  la  vigilancia  y  celo 
de  sus  enomigos,  rn  particular  del  contador  .luán 
do  ("liceres,  ciuo  intorcpptuba  sus  cartas  on  Tie- 
rra Firmo  y  las  romiti.i  al  emperador,  con  otras 
donile  80  extendía  on  más  amplios  informes  y 
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pruebas  acerca  de  la  conducta  de  Vaca  de  Cas- 
tro. La  lealtad  de  este  varón,  presentado  por  la 
mayor  jiarte  de  los  antiguos  cronistas  y  moder- 
nos historiadores  del  rerii  como  modelo  de  go- 
bernantes, no  brilló  tampococon  igual  fiureza  en 
todas  sus  acciones.  Cierto  es  que,  al  saberse  en 
'  aquel  reino  la  promulgación  de  las  nuevas  orde- 
nanzas y  que  el  empeíador  mandaba  á  ejecutar- 
las á  Klasco  Núñez  \'e\ .  con  el  cargo  de  virrey, 
I  Vaca  de  Castro  se  condujo  como  bueno,  aplac-an- 
I  do  los  ánimos  irritados  contra  tan  severas  me- 
'  didas,  aconsejando  la  prudencia  y  oponiéndo.se 
á  manifestaciones  tumuituari.js;  pero  taml>ién  lo 
es  que,  ya  entrado  en  el  reino  Blasco  Núñez 
Vela,  y  recibido  en  su  cargo  por  el  Cabildo  de 
Lima,  trató  de  mantenerse  en  su  puesto,  y  en 
connivencia  con  alcaldes,  regidores  y  oficiales 
reales,  j'a  arrepentidos  de  lo  hecho,  procuró  re- 
sistir la  inmediata  ejecución  dediclifs  leyes,  y 
I  suplicar  de  ellas  al  emperador;  en  una  ¡  alabra, 
i  se  puso  abiertamente  en  el  lugar  que  poco  tiem- 
po después  ocupó  el  rebelde  Gonzalo  Pizarro. 
j  Por  eso  Pilasco  Xiiñez,  que  no  desconocía  aque- 
llos amaños  del  gobernador,  y  llágala  adenu.s  á 
i  la  tierra  indignacio  ele  su  crueldad  con  los  alma- 
gristas,  instruido  minuciosamente  de  sus  concu- 
¡  siones  y  otros  pecados  de  avaricia,  hasta  el  puu- 
I  to  de  haber  escrito  al  rey  aconsejándole  que 
mandase  catar  la  casa  del  gobernador  en  Fspaña, 
á  fin  de  averiguar  lo  cierto,  á  los  jicco.s  días  de 
haber  tomado  posesión  de  su  virreinato,  y  no 
obstante  la  cédula  Kcal  que  le  mandaba  consul- 
tar en  negocios  de  gobierno  con  A'aca  de  Castro, 
lo  redujo  á  prisión,  primero  en  su  casa,  y  luego 
en  un  barco  surto  en  el  Callao,  y  que  después 
mudaron  en  el  puerto  de  Huaura;  y  aunque  pa- 
rece ser  que  el  virrc}'  se  arrejiintió  más  tarde  de 
haberle  preso,  no  hizo  lo  mismo  con  las  cartas 
en  que  le  acusaba  al  cm¡)erador.  Estallaron  las 
discordias  de  Blasco  Ni'iñez  con  la  Audiencia  de 
Liira  y  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  durante 
el  cautiverio  de  Vaca  de  Castro  en  el  navio,  y 
aprovechando  el  prisionero  una  ocasión,  facili- 
tada por  aquellas  azarosas  }'  difíciles  circun,-- 
tancias  y  la  ayuda  de  uno  de  sus  deudos,  lla- 
mado García  de  Montalvo,  logró  rendir  á  los  po- 
cos que  le  guardaban  y  huir  en  el  navio  á  Pana- 
má, jiasando  seguidamente  á  Nombre  de  Dios. 
En  este  puerto  tripuló  una  nave  y  se  hizo  dar 
licencia  de  lasju.sticias  jiara  transbordar  con  todo 
su  equipaje  en  donde  le  conviniese;  fuese  á  la 
Habana,  allí  conijiró  y  lleto  otro  barco,  despa- 
chándolo á  España  con  su  criado  Pedio  de  Ar- 
guello; de  la  Haliana  navegó  á  las  Azores,  y 
cambiando  nuevamente  de  embarcación  en  estas 
islas  se  dirigió  á  Lisboa.  Tanto  trasiego  y  tanta 
precaución  llevaban  jior  objeto  desembarcar  ;i 
salvo  y  en  nombre  de  otro  su  haciend.i,  y  cxcu- 
.sar  la  ]iasada  jior  Sevilla,  en  donde  los  Tellcs, 
familia  poderosa  de  dicha  ciudad,  tenían  apare- 
jada la  venganza  de  .hian  Tdlo,  á  quien  Vara 
liabía  ajusticiado,  y  el  Consejo  do  Indias  y  la 
Casa  de  Contratació^i  órdenes  jiara  prenderle  y 
secuestrarle  sus  bienes  y  los  de  sus  criados.  Mas 
si  escap(')  á  la  una,  no  se  libró  de  las  otras,  jior 
que  al  presentarse  en  la  corte  de  Valladolid  ('.¿3 
de  junio  de  1545),  el  Consejo  lo  mandi»  que  no 
saliese  do  su  posada,  y  haÍ)iéndolc  acusado  el 
liscal  y  recibido  sus  declaiaciones  el  Licenciado 
Salamen'ai,  en  -9  de  juli"  siguiente,  lo  enviaron 
á  la  fortaleza  do  Arévalo  á  esj)erar  el  resultado 
de  su  cau.sa:  el  cual,  en  varias  consultas  eleva- 
das al  emperador  Carlos  en  el  esi>acio  de  siete 
años,  y  señaladamente  en  las  de  23  de  mayo  y 
29  de  novienil  le  de  1.^52,  pain  ía  acreditar  su 
inocencia.  Pero  el  re)',  quo  estala  bien  enterado 
del  asunto  y  conocía  á  fondo  la  condición  de  .sn 
antiguo  Ministro  en  el  Perú,  como  lo  prueban 
la  firma,  las  níbricas,  las  acotaciones  >  la  mane- 
cilla que  jiuso  su  secretario  .luán  de.*sániann,  «n 
fe  de  haberla  leído  y  juzgado  iiii]iOitante,  en  las 
márgenes  y  al  |>ie  <le  la  carta  oiiginaldc  Vaca 
de  Castro,  re|»roducida  en  la  colección  i\e*'a)in.\ 
d(  /ii'lins  (Madrid.  1877),  iiitercoptada  y  remi- 
tida ]ior.1uan  de  ("áceres,  respondió  á  su  Con- 
.sejo:  «Cuanto  al  negocio  del  Licenciado  \'aca  do 
Castro  habetiids  visto  lo  íjuc  ncs  oonsultasteia, 
y  pues  tenéis  acoidado  lo  quo  con  él  ilol  r  hacer- 
se, será  bien  qie  pronunciéis  la  sentencia  con- 
forme á  lo  qtie  ronsuItáÍR,  oxce)>to  en  dos  artí- 
culos: ti  uno,  de  la  suspi  nsjón  do  la  jda/a  del 
("oiL^ejo  j>..r  seis  .Tñfis,  en  lo  cual  nos  ha  pare- 
cido quo  se  debe  I  nucí  i>riv;.ci<'n  de  la  «licha 
plora;  lo  otro  e«  en  lo  de  su  cMcrlrría.  la  mal 
no  so  debe  alzar,  si  no  con.sintio.se  la  scntonria 
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y  se  cumpliese  y  ejecutase;  y  así  lo  debéis  pro- 
nunciar, sino  en  caso  de  que  haya  consentido  la 
jirivación.  Xo  habrá  para  qué  avisar  á  los  del 
Consejo  de  que  no  le  admitan  sup.icacicn  de  la 
sentencia.j)  .'^in  embargo,  el  emperador,  en  los 
últimos  días  de  su  reinado  y  próximo  á  abdicar 
en  su  hijo  Felipe,  cedió  de  su  severa  justicia,  y 
Vaca  de  Castro,  que  del  castillo  de  Arévalo  ha'- 
bía  pasado  á  Simancas,  y  de  allí  á  la  villa  ce 
Pinto,  cuyos  términos  se  le  dieron  j  or  cárcel, 
lué  al  suelto  y  libre  de  52  cajiítulos  de  gravísi- 
mos cargos  y  lehabiliíado  en  su  jilaza  de  conse- 
jero (1556),  y  además  recibió,  como  conipen.sa- 
ción,  la  encomienda  de  Palomas  de  la  Orden  de 
Santiago,  el  comjileto  de  sus  salarios  como  go- 
bernador del  Perú  y  visitador  de  las  fortalezas 
de  las  islas  á  razón  de  29000  ducales  por  año, 
licencia  para  pasar  á  las  Indias,  libres  de  dere- 
chos, 500  esclavos,  y  una  renta  de  16000  pesos 
en  indios  vacos.  Sil  vio  su  cargo  en  el  Consejo, 
presidiendo  varias  veces,  como  el  más  antiguo, 
en  las  vacantes,  por  esj'acio  de  cuatro  ó  cinco 
años,  y  hacia  los  de  1561  ó  de  1562,  viejo,  viudo 
y  jierdido  el  mayor  de  sus  hijos,  jiidió  licencia 
para  retirarse  á  la  paz  de  una  celda  en  el  ccu- 
vento  de  .San  Agustín  de  Valladolid,  donde  fe- 
neció sus  días.  Diósele  tejiultura  en  la  capilla 
Jlayor  de  la  iglesia  de  .Santa  Isabel  de  dicha 
ciudad,  debajo  del  altar  de  San  Juan,  que  está 
situado  á  la  jiarte  del  Evangelio:  f>ero  él  liabía 
dejado  dispuesto  en  su  testamento  la  fundación, 
á  sus  expensas,  del  colegio  que  los  Jesuítas  tra- 
taban de  hacer  en  Valladolid,  cerca  de  la  puerta 
de  Santisteban,  extramuros,  con  una  caj-illa  en 
I  él,  del  patronazgo  de  su  familia,  que  se  llamaría 
I  de  la  Asunción,  donde  tendría  enterramiento  su 
;  cuerpo,  y  los  de  su  jiadre,  su  mujer,  su  hijo  y 
descendientes.  Era  el  Licenciado  Cri'-tóbal  Vaca 
de  Castro  de  mediana  estatura  }•  miembros  bien 
)>ropoi  clonados  y  disinicstos,  de  color  trigtieño, 
el  rostro  aguileno,  nevero  y  agradable,  que  le 
hacía  amado  y  temido,  de  carácter  afable  y  cor- 
tesano, y  aunque  codicioso  hasta  la  avaricia, 
pródigo  de  su  hacienda  con  sus  criados  y  aman- 
tísimo  de  su  familia.  Casó  ron  doña  María  de 
(guiñones,  de  la  noble  familia  leonesa  de  este 
ajiellido,  y  ella  le  dio  dos  hijos  varones,  de  los 
cuales  el  segundo,  Pedro  de  Castro,  arzobispo  de 
Graiiada,  trasladó  á  la  colegiata  del  Sacro  Monte 
los  restos  de  su  abuelo  paterno,  do  sus  padres  y 
de  su  hermano  (1614\  Además  Ciistóbal  tuvo 
dos  ó  tres  bijas. 

-Vaca  pk  Giz.mán  y  MaxkkjI'f.  (Josf':  Ma- 
niA):  Biog.  Poeta  español.  N.  hacia  174.'».  M. 
por  los  años  de  1803.  De  sus  versos  puedo  infe- 
rirse, según  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  qwe  fue 
natural  de  Sevilla  y  <|ue  jiasó  allí  una  ]>arte  de 
su  juventud.  Fúncíaso  Cueto  en  algunos  versos, 
([ue  copia,  de  la  J'ula  de  San  J.iondro.  Hijo  de 
Sevilla  le  cree  también  Lasso  de  la  Vega;  jiero 
otros  biógrafos,  sin  alegar  jirueba  alguna,  afir- 
man que  Vaca  de  Guzmán  vio  la  luz  primera  en 
Granada.  Tambii  n  de  sus  versos  j^arece  dedi;ciiso 
(jue  estudio  en  Alcalá  de  Henares,  y  quo  do  allí 
pasó  á  Andalucía,  á  Sevilla  si  acierta  I^sso,  con 
un  cargo  en  la  juagistratura.  Doctor  en  amlx)s 
Derechos,  del  gremio  y  claustro  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá,  colegial  ]>or  derecho  de  familia, 
llegó  á  ser  rector  jKrpetuo  del  C' '  '     '  ntia- 

go  de  los  Caballeros  Maniiijur--  .   -M- 

cala  En  17S;t  era  del  Cons<'jo  di  ...  .  ;a>l  y 
Ministro  del  Crimen  do  la  Hoal  Audiencia  do 
Cataluña.  Su  mayor  título  do  (¿loria  os  el  canto 
éjiico  titulado  l.as  »ici»v.«  dr  Corlis  destruidas, 
jTcmiado  ]>or  la  Academia  K.s|>año]a,  qn«  había 
propui  sto  el  asunto,  on  13  de  agosto  de  1778. 
«Su  iiicoutostablo  limito,  escribe  Cueto,  Icgran- 
jeó  ol  aplauso  de  nacionales  y  i\;:ui  <  rn».  El 
Jaiinial  dr  la   I.UUmtvrf   tiil  ^  ala- 

banzas á  esta  obra  iwética,  que  ,  ia  on 

francés  ]>oi  Mr.  Mollion.»  La  poesía  de  igual  tí- 
tulo escrita  |ior  Nicobis  Icrnandoz  de  Moratfn 
1>ara  el  mismo  certamen,  silo  ol  *  -(Rit. 

ín  ojiinión  do  varios  mticos,  n  do 

Vai  a  no  carece  de  corrccrit'n.  de  i    „  buen 

gusto;  j<íro  en  modo  alguno  puecio  comiíararsc 
con  la  |K>c.sÍA  de  Moratín,  no  obstanto  oí  juicio 
qno  do  nna  y  otra  dié>  la  Academia  Es|  añoia.  Kl 
editor  del  canto  de  Moratín  dio  á  « stc  la  preíc- 
ron-    '        •      ■     ■        :-''^      V-  -     ..     '  •.- 

Iru  •    ■  . 

Academia  ilííi'i  su  romance  cinirrasi!alio  Ont- 

nada  rendida.  Con  el  seudónimo  de  /'.  Miguel 
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6*060  MocjoU.ún,  dio  Vaca  á  las  prensas  El  Colum- 
hano  (1784),  égloj^a  ([uo  alcanzó  cierta  fama,  y 
tres  cartas  lilerarins.  Con  el  de  D.  José  Rodrí- 
guez Cerezo  imprimió  otra  carta  contra  algunos 
que  habían  intentado  desacreditar  sus  j)oesías. 
Kl  fino  fué  otro  seudónimo  poético  de  Vaca  de 
Guzmán.  Este  imprimió  sus  Obras  (1789,  3  t. ), 
dedicándolas  á  la  reina  Luisa  de  Ijorbón,  é  in- 
cluyendo en  ellas,  además  de  otias  muchas  poe- 
sías, el  romance  de  Granada  rendida,  la  égloga 
de  El  Coliinihano,  las  Advertencias  sobre  el  canto 
de  Las  naves  de  Cortés,  y  las  cuatro  cartas  más 
arriba  citadas.  Su  canto  de  Las  naves  de  Cortés 
destruidas,  que  en  Madrid  se  imprimió  (1778,  en 
4.°  mayor)  en  el  año  en  que  fué  premiado,  puede 
verse  en  el  t.  XXIX  de  la  Lhhloleca  de  autores 
españoles  de  Rivadeneira,  la  cual,  en  el  t.  LXI 
(])ág.  277  á  353),  ])ublicó  otras  muchas  poesías 
de  Vaca,  con  notas  y  algunos  datos  sobre  la  vida 
del  poeta.  Lasso  de  la  Vega,  después  de  elogiar 
las  composiciones  tituladas  Las  naves  de  Cortés 
y  Granada  rendida,  agrega:  «No  tan  feliz  (Vaca) 
en  sus  demás  trabajos  poéticos,  muéstrase  fre- 
cuentemente con  los  resabiosde  su  época,  si  bien 
con  superioridad  y  prestigio  suficientes  ])ara  ha- 
ber señalado  sciKlas  menos  tortuosas  á  los  pro- 
saicos y  conceptistas  versificadores  de  la  ciudad 
sevillana  durante  su  permanencia  en  ella.»  El 
nombre  de  José  ]\Iaría  Vaca  de  Cuzmán,  princi- 
palmente por  ser  el  del  autor  de  los  poemas  que 
premió  la  corporación  citada,  figura  en  el  Ccdá- 
lor/o  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-  Vaca'  de  Guzmán  y  Manrique  (.Toaqtun): 
Biog.  Escritor  español,  hermano  de  José  María. 
Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  en  los  comienzos  del  siglo  xix.  Algunos  le 
llaman  Joaquín  Gutiérrez  Vaca  de  Guzmán  y 
Manrique.  Ejercía  la  profesión  de  abogado,  y 
más  tarde  fué  oidor  de  la  Chancillería  de  Grana- 
da. Tradujo  del  italiano  al  español  la  novela 
filosófica  del  conde  de  Scriman  titulada  Viajes 
de  Enrique  Wanton  á  las  tierras  desconocidas 
australes  y  al  país  de  las  monas  (Madrid,  1778). 
A  esta  obra,  que  su  autor,  el  citado  conde,  no 
terminó  por  haberla  prohibido  el  gobierno,  agre- 
gó Vaca,  con  el  título  de  Suplementos,  dos  tomos 
cu  los  que  conservó  cuanto  pudo  el  estilo  de  los 
anteriores.  Escribió  además  un  Dictaynen  sobre  la 
idilidad  de  las  excavaciones  del  pozo  Airón  y 
nuevas  aberturas  de  otros  pozos  para  evitar  los 
terremotos  (Granada,  1779). 

VACACIÓN  (del  lat.  vacaHo):  f.  Suspensión  de 
los  negocios  ó  estudios  por  algún  tiempo.  Usase 
m.  en  pl. 

Llegaron  los  quince  días,  que  así  se  llaman 
las  VACACiONiíS  que  liay  en  la  semana  santa  y 
eu  la  de  pascua,  etc. 

Isla. 

No  esperaba  el  despacho  (del  expediente) 
antes  de  vacaciones,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  ¿Qué  aires  te  traen  por  acá?  Yo  no  te  espe- 
raba liasta  las  vacaciones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Vacación:  Tiempo  que  dura  la  cesación  del 
trabnjo.  U.  ni.  en  pl. 

...  logró  que  le  permitiesen  pasar  las  vaca- 
ciones al  lado  de  su  madre. 

Fernán  Caballero. 

-  Vacación:  ant.  Vacante. 

...  quier  sea  por  merced  nueva  ó  por  renun- 
ciación ó  por  vacación,  etc. 

Ordenamiento  Real. 

Ordenamos  y  niamlamos  que  cada  y  cuando 
que  la  dignidad  Maestral  aconteciese  vacar, 
pague  la  cuarta  parte  de  lo  que  rentare  el  pri- 
mer año  adelante  de  la  VACACIÓN  para  el  arca 
del  tesoro. 

Definiciones  de  Alcántara, 

-Vacacii'iN:  Leg.  Denomínanse  vacaciones 
los  períodos  de  tiempo  en  que  se  suspenden  las 
sesiones  de  los  Tribunales,  3-  en  los  cuales,  con 
arreglo  al  artículo  256  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  no  jiueden  practicarse  actuaciones  judi- 
ciales bajo  ¡lena  de  nulidad.  La  prohibición  de 
]>racticar  actuaciones  judiciales  se  consignó  en 
la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  tomándolo  de 
la  anterior,  que  á  su  vez  lo  trasladó  de  nuestra 
legislación  antigua,  en  donde  era,  como  en  los 
demás  Códigos  cui  opeos,  un  principio  de  Derecho 
Tomo  XXII 
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ptíblico,  que  trae  «u  origen  de  los  célebre»  díaa 
fastos  y  nefasto»  del  Derecho  romano  eu  que  se 
consignaba  dicha  jirohibición.  Segiín  el  artículo 
752,  no  son  días  hábile.s  aquellos  eu  que  CHté 
niaudado  ó  se  mandare  que  vaquen  los  Tribu- 
nales. 

La  legislación  respecto  á  vacaciones  hállase 
consignada  en  el  cap.  I,  tít.  XXII  de  la  ley  or- 
gánica del  poder  Judicial.  Con  arreglo  á  la  nii.s- 
rna,  los  Juzgados  y  Tribunales  vacarán:  \."  En 
los  días  de  fiesta  cuter.i.  2."  l'.n  los  días  del  rey, 
reina  y  príncijic  de  Asturias.  3.°  Eu  el  Jueves  y 
Viernes  de  la  Semana  Santa.  4."  En  los  días  de 
fiesta  nacional.  Como  la  ley  no  indica  la  autori- 
dad á  quien  corresponde  designar  los  días  que 
deben  tenerse  como  festivos,  ha  s'irgido  la  duda 
de  si  lo  serán  aquellos  que,  sin  constar  como  ta- 
les en  el  calendario  Gregoriano,  están  adndtidos 
en  algunos  pueblos  y  provincias  en  solemnidad  de 
algún  santo  tutelar  ó  en  celebración  de  algún 
grande  acontecindento,  como  sucede  en  Valencia 
con  San  Vicente  P'errcr,  en  Madrid  con  San  Isi- 
dro ó  en  Aiagón  con  la  Virgen  del  Pilar,  duda 
que  se  ha  resiielto  afirmativamente  por  la  mayo- 
ría de  las  opiniones  y  ])or  la  jiráctica,  fundándo- 
se en  que  el  pueblo  ó  provincia  en  que  esto  ocu- 
rre tales  días  son  de  gran  festividail ;  es  una  fiesta 
entera  religiosa,  como  califica  la  ley  á  los  días 
inhábiles,  aunque  sin  nombrarlos. 

Sin  perjuicio  de  la  prohibición  dicha,  los  días 
referidos  serán  hábiles  para  las  actuaciones  del 
sumario  de  las  causas  criminales  sin  necesidad  de 
habilitación  especial,  y  podrán  habilitarse  para 
cualesquiera  otras  civiles  ó  criminales  en  que 
haya  urgencia,  estimándose  urgentes  las  actua- 
ciones cuya  dilación  pueda  causar  perjuicio  gran- 
de á  los  procesados,  á  los  litigantes  ó  á  la  buena 
administración  de  justicia,  al  prudente  arbitrio 
del  Juez.  Los  magistrados  de  las  Audiencias  y 
del  Tribunal  Supremo  vacarán,  además  de  los  días 
señalados,  desde  15  de  julio  al  15  de  septiembre 
de  cada  año.  Durante  el  período  expresado,  se 
formarán  en  cada  Audiencia  3' en  el  Tribunal  .Su- 
¡nemo  una  Sala  que  se  llamará  Vacaciones,  y  que 
se  compondrá:  en  las  Audiencias  de  seis  magis- 
trados, 3'  uno  de  ellos  el  presidente  ó  un  presi- 
dente de  Sala;  y  en  el  Tribunal  Supremo  de 
nueve,  tomados  unos  y  otros  de  todas  las  Salas 
del  respectivo  Tribunal.  En  las  Audiencias  que 
sólo  consten  de  una  Sala,  el  número  de  magistra- 
dos que  formen  la  de  Vacaciones  sei  á  d  ;  cuatro. 
Para  la  formación  de  la  Sala  de  Vacaciones  tur- 
narán todos  los  magistrados,  pero  cuidando  que 
en  ningún  caso  deje  de  haber  en  ellos  individuos 
de  todas  las  Salas.  Aquellos  á  quienes  correspon- 
da constituir  Sala  de  Vacaciones  podrán,  con  suje- 
ción á  lo  dicho,  permutar  con  otro  de  los  que  no 
estén  en  turno,  si  lo  aprobara  la  Sala  de  Gobier- 
no. El  presidente  y  los  presidentes  de  Sala  tur- 
narán también  entre  sí  para  la  presidencia  de  la 
Sala  de  Vacaciones,  con  igual  facultad  de  per- 
mutar. Vacarán  también  los  que  correspondan  al 
miídsterio  Fiscal  en  las  Audiencias  y  en  el  Tri- 
bunal Supremo,  turnando  entre  sí  la  mitad  délos 
abogados  fiscales;  cuando  el  número  de  ellos  sea 
impar,  disfrutará  sólo  délas  vacaciones  la  mino- 
ría. El  teniente  fiscal  y  el  fiscal  alternarán  por 
años.  Cuidarán  los  fiscales  al  arreglar  turnos 
que  en  cada  uno  haya  abogados  fiscales;  vacarán 
los  auxiliares  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal 
Supremo,  cuidándose  de  que  en  ningún  caso 
quede  menos  de  un  secretario  en  cada  Sala.  Don- 
de no  hubiere  más  que  un  oficial  por  Sala  vaca- 
rán la  mitad  de  los  que  hubiere,  haciendo  los  que 
no  vaquen  el  servicio  de  los  ausentes.  No  go- 
zarán de  vacaciones  los  subalternos  de  los  Tid- 
bunales.  Los  presidentes  podrán  dar  prudcncial- 
mente  licencia  á  los  que  la  soliciten,  sin  que 
pueda  exceder  de  la  tercera  ]>arte  de  los  que  com- 
ponen la  dotación  del  Tribunal. 

Repútanse  negocios  urgentes:  1.°  La  sustan- 
ciación  de  todos  los  pleitos  civiles  y  cansas  cri- 
minales, hasta  que  aquéllos  estén  en  estado  do 
vista,  y  éstas  en  el  de  celebrarse  el  juicio  públi- 
co. 2.°  El  despacho  de  las  consultas  é  inlormes 
que  el  gobierno  les  pida  con  el  carácter  do  ur- 
gentes, ó  que  lo  sean,  atendida  la  naturaleza  del 
asunto  á  que  se  refieran.  3.°  El  despacho  do  los 
expedientes  gubernativos  y  de  los  actos  de  ju- 
risdicción voluntaria  que,  por  tener  término  pre- 
ciso señalado  en  la  le3',  jior  su  índole,  por  sus 
circunstancias  csjieciales,  ó  por  ocasionar  la  de- 
mora de  su  resolución  pe'-juicios  graves  á  los 
interesados  en  ellos,  requieran  ser  despachados 
antes  de  terndnarse  las  vacaciones.  4.°  La  deci- 
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.sión  de  laa  coin[«U:uc¡af)  de  jurivJicción,  rie  Vm 
recurHos  de  fuerza  y  de  los  incidentp--  de  rc-/-u»a- 
ción.  5.'  La«  vintai»  y  sentencia-  ■  rdic- 

tos  posesorios  y  de  obra  nueva  ó  icios 

cjecutiv.  ■  -----     '- 

ba,  y  ci; 
de  las  Si 

I>a8  vista»  y  ««otenciaa  de  ios 
que  se  sigan  contri  itieo^íx  6  r: 
exigiiles  resjjo:  LiS 

.Salas  de  Vací  ,  de 

los  secretarios  y  ^..  ,. .  ■  -  iin 

ó  deban  cnt»-nder  en  los  ,  * , 

dé  cuenta,  y  en  su  defect',  . ica- 

ria mente  deban  sustituirlos. 

De  las  vacaeiones  del  Tribunal  contencioso- 
administrativo  tratan  los  arta.  &4  y  lOC  de  la 
ley,  y  31,  48  y  90  del  Reglamento  de  22  de  ju- 
nio de  1894.  El  Consejo  de  Hit-í''-  1  .  '  .  .1.  =  . 
fruta  del  beneficio  de  las  vaca' 
se  ocupan  los  arts.  42  á  44  dt. 
28  de  junio  de  1891  ¡igualmente  di-íruta  de  eí.(e 
beneficio  el  .'Supremo  de  Guerra  y  Marina  [>or  el 
art.  100  del  Código  de  justicia  militar,  y  jtor  loa 
205  á  215  del  Reglamento  de  17  de  diciembre 
de  1890. 

VACADA  (de  vaca.):  f.  Manada  de  ganado  va- 
cuno. 

¡Ay  (le  vosotros...  los  que  gozáis  de  los  me- 
jores cabritos  y  coméis  las  terneras  escogidx* 
y  más  tiernas  de  toda  la  vacada,  etc.! 
Malón  dk  Chaide. 

...  tomó  (Dorcon)  la  piel  de  nn  graulohoque 
un  toro  había  muerto  con  sus  astas  defendien- 
do la  VACADA,  y  se  cubrió  con  dicha  piel  poej»- 
ta  en  los  hombros,  etc. 

Valf.ka. 

VACADO,  DA:  ad;.  ant.  Vaco;  vacante. 

VACAHY  ó  VACCACAHY:  G'og.  Río  del  est.  ■^e 
Río  Grande  do  Sul,  Brasil.  Nace  en  la  vertiente 
E.  de  la  Coxilha  Grande:  corre  en  la  comarca  de 
Cayapa  va  al  N.N.E.,  E.N.E.  y  E.,  y  á  l.-)S  2.'0 
kms.  de  curso  prciximamente  vierte  sus  agnas 
en  la  orilla  dra.  del  Jacuhy  ó  río  Grande  do  Snl, 
después  de  haber  recibido  por  las  dos  orillas  nu- 
merosos afls. 

VACA M ATS  ó  VAKAMATSU:  G^og.  C.  del  )ccn 
de  Fukusima,  prov.  de  Ivasiro,  Hondo,  Japón, 
sit.  á  orillas  del  Kuro-Kava,  afi.  del  Akano- 
Gava,  cerca  y  al  O.  del  lago  Inav?.siro:  22000 
habits.  Antes  de  1868,  época  en  que  su  daimio 
ó  señor  feudal  fué  vencido  i>or  las  armas  im{>e- 
riales,  tenía  60000  almas. 

VACANCIA:  f.  ant.  VaCANTE. 

Para  los  cuatro  meses  quedan  infinitas  afec- 
ciones de  las  primeras  dignidades  pott  p-nti- 
ficialem,  y  jirincipales  en  las  colegiatas  de  la 
VACANCIA  en  la  curia  de  la  afección  de  carde- 
rales. 

JiAN  Chimaif.ro. 

VACANTE  (del  lat.  vacans,  vaciintis):  p.  a  de 
VACAR.  t>ue  vaca. 

-  Vacante:  Aplícase  al  cargo  ó  cmi^leo  que 
está  sin  proveer.  L'.  t.  c.  s.  f. 

Los  opositores  será  examinados  en  todos  !■  s 
artículos  de  euseuanza  que  perteneciereL  ¿  U 
VACANTE,  etc. 

JoVELLANOS. 

Ahora  hay  vacantes.. 
Que  hágala  solicitml, 
Y  venga  á  verme...  Ya  cslanle. 
-  ;0s  vais.' -  Vol"eré  á  la  noche. 

Bretón  de  los  Hekrekos. 

-  Vac.vnte:  f.  Renta  caída  ó  devengada  en  el 
tienii>oque  permanece  sin  proveerse  un  lencficio 
ó  dignidad  eclesiástica. 

-Vacante:  V.\cación  ;  tiemix)  que  dnra  la 
cesación  del  trabajo. 

VACAR  (del  lat.  va  tire):  n.  Cesar  por  algiin 
tiem)io  ó  susjiender  los  negocios,  estudios  ó  tra- 
bajo en  que  uno  se  emplea. 

Mi,.'Utras  Ñapé  anias.ab.i  el  pan  y  Drya  gui- 
saba el  borrt'go.  Dafids  y  Cloe,  estando  lie  va- 
car, salieron  lie  la  c;tÑa  bajo  los  arrayar.i<  y  la 
hiedra,  etc. 

Valer  A. 

-Vacar:  Quedar  o  estar  vaco  un  empico 
por  falta  del  sujeto  que  lo  ejercía,  ó  i>or  su  pío- 
moción  a  otro  cargo. 
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-  La  (administración;  de  Murcia  vacó  ayer, 
Y  por  mi  servicio  pido 
Me  meloréis  de  partido. 

MOKETO. 

Que  ha  de  vaoab,  te  parece, 
Mi  plaza  en  tu  aiuor  partiendo, 
Y  papeles  andas  viendo 
Para  ver  quién  la  merece. 

Al.ArxÓN. 

-Vacar:  DedicarBe  ó  entregarse  toUlmente 
á  un  ejercicio  determinado. 

de  las  costunibreK  «lelos  gentiles,  los  cua- 
les nunca  pudo  la  Iglesia  del  todo  desarraigar 
qnedó  ('sta  con  otras  niuclia>;  pero  la  cual  un 
inuclia  dificultad.se  podría  quitar  si  los  princi- 
pes de  un  ánimo  quisiesen  vacar  á  esto. 
Mariana. 

...  y  en  él  vacaba  á  la  incesante  contemida- 
ción  de  los  misterios  divinos. 

María  de  Jksús  de  Agrepa. 

VACARI:  adi.  De  cuf-ro  de  vaca,  ó  cuoierto 
de  este  cuero.  Decíase  del  escudo,  de  la  adarga, 
etc. 

vacaría  fdel  lat.  racca,  vaca):  f.  Bot.  Género 
de  i.lantas  iicrttneciente  á  la  familia  de  las  Ca- 
riolílcas,  tribu  délas  sileneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  todo  el  mundo,  y  son  plantas  herbáceas 
anuales,  muy  lamiññas,  con  las  hojas  opuestas 
oblongas,  lanceoladas  y  soldadas  en  la  base,  y  el 
tallo  H-guido,  ramificado  en   cima  coiinibiíormc 
abierta,  v  con  las  flores  rosadas  ó  rojas;  cáliz  sin 
brácteas"'en   su  base,  ovoideo-ajáramidado,  pen- 
tagonal, con  cinco  dientes,  acrecido  en  la  frvicti- 
licaci.Mi,  con  las  caras  entrantes,  formando  un 
prisma  con  cinco  aletas;  corola  de  cinco  i.etalos 
hipoginos  insertos  sobre  un  carpúloro  corto  y 
carnoso,  con  las  uñas  lineales,  y  el  limbo  tras- 
ovado, denticulado  y  desnudo  en  su  base;  10  es- 
tambres insertos  con  los  pétalos,  con  los  hla- 
mentos  fililormes,  y  las  anteras  biloculares  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  muy  rara  vez 
trilocular  en  su  base,  con  los  tabiques  biusca- 
niente  truncados  en  el  ápice  de  una  cohinmita 
central,  unilocukrcs  en  la  parte  sui)erior;  óvulos 
numero'-os,  insertos  sobre  unacolumnita  central 
soldada  en  su  base  con  los  tabiques,  anfítropos 
y  con  los  funículos  libres  en  el  ápice;dos  estilos, 
muy  rara  vez  tres,  filiformes  y  cstiguiatosos  por 
su  cara  interna;  el  fruto  es  una  cápsula  crustá- 
cea, ovoidea,  que  iirescnta  en  su  bnse  dos  ó  tres 
tabiques  membranosos  y  que  se  abre  irregular- 
mente  j.or  medio  do  grietas  longitudinales;  se- 
millas numerosas,  gloliosas,  grandes,  con  la  su- 
perficie muy  granulosa  y  el  ombligo  ventral;  em- 
brión anular,  ciñcniloun  albumen  feculento,  con 
los  cotiledones  inrumbentes. 

Vaccurin  vnlf/niis  Host.  -  Planta  anual,  lam- 
pifia,  con  el  taílo  muy  hojoso,  de  4  á  6  decíme- 
tros; hojas  inferiores  oblongas,  las  superiores 
lanceoladas,  agudas,  opuestas  y  trabadas  en  su 
baso;  flores  rosadas,  dis|)uestas  en  racimo  corim- 
boso flojo,  ahorquillado,  provisto  do  brácteas 
mondirauosas  punliagudas;  cáliz  ainraniidado, 
ovoideo,  anguloso,  alado,  no  unibili<ii.io  en  la 
baso  y  terniiiiiido  por  cinco  dicnlcs  triangulares 
jiuntiagudos;  limbo  de  los  pétalos,  trasovado  ó 
irregularmente  ÍOMfoncado;  caja  ovoidea  y  sen- 
tada; semillas  negra»,  arrifionadoglobosas,  cri- 
zallas  y  ásperas.  Kloipco  do  mayo  á  julio,  y  es 
común  en  los  sembrados  de  toda  la  península. 

-  Vaiaria:  ff'foii.  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Salvador  «le  líudiño.  «yunt.  de  rorriño,  jmr- 
tido  judicial  do  Tiiy,  prov.  de  Pontovodra;  123 
liabiis. 

VACARÍAS:  Ofor/.  Lugar  do  la  parro(|uia  do  San 
Crislol>al  lio  Cou-o,  ny\int.  do  (íondumar,  jiar- 
tillo  judicial  do  Vigo,  prov.  do  l'onlcvcdra;  88 
liabits. 


VACA 

de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Neiras,  ayun- 
tamiento de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  53  habits. 

-  Vacariza  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Siabal,  ayunt.  de  Fa- 
derne,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  126  ha- 
bitantes. 

VACARIZAS:  G'eog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Isabel  de  Enciñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  53  habits. 

VACARIZUELA:  Geog.  Corti;ada  del  ayunt.  de 
La  Fruela,  i>.  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jaén;  224 
habits. 


VACARISAS:  ^V.(7.  Lugar  con  ayunt.,  ]>.  j.  do 
Tarrnsa,  piov.  do  Itarcelona,  dióc.  do  Vicli;!'40 
habits.  Sit.  cerca  do  S.in  l'odro  do  Tiirrasa.  To- 
nono  escabroso  y  quolaado;  trigo,  vino,  aceito  y 
hortalizas;  fab.  do  aguardientes. 

VACARiZA:  Geoíf.  Aldea  do  la  pnrroquiív  de 
Santiago  do  Poriirogn.s,  ayunt.  do  Dumbría, 
;>.  i.  do  Corcubiiin,  piov.  de  la  Corufin;  70  lia- 
bitantos.  I  Aldea  do  la  parroquia  do  Siinta  Ma 
ría  de  Isorna.  ayunt.  do  líinnjo.  )>,  j.  de  Padiou, 
prov.  do  la  ("oiufia;  1  70  habits.  Aldea  de  la 
parroqui,.  do  Santa  María  «le  lnorna,  ayunt.  «le 
radrón,  prov.  de  la  Corufio,  78  habit-n.  i  Aldea 


VACARO  (Antonio  María):  Biog.  Marino  es- 
pañol. >'.  en  Madrid.  M.  en  Cartagena  en  I7b9. 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina, 
y  sentó  jilaza  en  el  departamento  de  Cádiz  (9  de 
abril  de  1738).  Sucesivamente  recibió  los  empleos 
de  alférez  de  fragata  (1740),   alférez  de  navio 
(1741),  teniente  de  fragata  (1749),  teniente  de 
navio  (1751),  capitán  do  Iragata  (1767),  capitán 
de  navio  fl774:,  brigadier  (1781)  y  jefe  de  es- 
cuadra (1782).   Había  hecho  el  corso  durante 
tres  campañas  en  el  Atlántico,  cuando  en  el  na- 
vio Alcón,  déla  escuadra  de  Juan  José  Navarro, 
se  halló  en  el  glorioso  comttate  naval  de  Cabo 
Sicié,  dado  (22  de   lebrero  de   1744)   por  dicha  , 
armada  contra  la  inglesa  del  almirante  Matews. 
Mandando  el  jabeque  J/'<//o>-(/i,(')i,  que  se  le  con- 
fió en  noviembre  «le  1753,  jiersiguió  en  la  costa 
de  África  á  los  buques  argelinos,  y  con  otro  ja- 
beque, el  Vigilante,  entre  las  islas  de  Mallorca 
é  Ibiza,  se  batió  (11   de  abril  de  1757)  contra 
cuatro  jabeques  enemigos,  rechazando  dos  abor- 
dajes. Más  tarde  apresó  (1759)  una  galeota  ar- 
gelina con  60  moros.  En  distintas  ocasiones  hizo 
viajes  al  Nuevo  Mundo.  Empleado  en  la  escua- 
dra que  dirigía  Pedro  Castejón,  figuró  en  Argel 
(1775)  en  el  desembarco  y  reembarco  de  las  tro- 
pas, y  se  condujo  con  inteligencia  y  bravura.  En 
la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba  ayudó  á  la  cap- 
tura de  un  gran  convoy  inglés;  en  la  de  l'.uena- 
ventura  Moreno  corcurrió  á  la  toma  de  Mahou, 
y  do  nuevo  con  la  de  Córdoba  asistió  al  bloqueo 
de  Gibraltar,  al  ataque  de  las  flotantes  y  al  com- 
bate (1782)  con  la  armada  inglesado  Howe.  As- 
cendido á  general,  en  el  resto  de  su  vida  pres- 
tó sus  servicios  en  el  departamento  «le  Carta- 
gena. 

-  Vacaro  (Antonio-  Biog.  Marino  español, 
hijo  de  Antonio  María.  N.  en   Cartagena  hacia 
1761.  1^1.  en  la  misma  ciudad  á  4  de  noviembre 
de  1833.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  (1777) 
en  el  jiueblo  que  le  vio  nacer,  y,  concluidos  sus 
estudios  elementales,  se  embarcó  (1779)  en  el 
jabeque  Mallortjiiíné  hizo  el  corso  hasta  que, 
"habiendo  obteni«lo  en   el  mismo  año  el  omideo 
de  alférez  de  fragata,  pasó  á  Cádiz  é  ingresó  en 
el  cuerpo  de   artillería  de   marina.  Después  de 
haber  figurado  en  las  ojioraciones  que  obligaron 
á  las  escuadras  inglesas  á  guarecer.so  en  sus  puer- 
tos, ayudó  al  aiiresamicnto  de  un  gran  convoy 
inglés  en  el  Cabo  de  Santa  María;  contribuyó  al 
bloqueo  de  Gibraltar  y  fué  herido  en  el  ataque 
de  las  flotantes,  lo  que  no  le  iin]ii<lii)  li.ir.arsc 
(1782)  en  el   combate  que   una  ariuaila  Iranco- 
españtda  sostuvo  contra  la  inglesa  del  almirante 
liowc  en  la  desembocadura  del  Estrecho  «le  Gi- 
braltar. Era  alleiez  de  navio  cuando  asisiiu  al 
bombanleo  de  Argel  y  á  los  nuevo  ataques  «la- 
dos á  la  plaza  (1783).  Des|.ués  «le  un    viaje  á 
("onstantinoi.la  y  Grecia,  ascendi«)  á  teniente  de 
fragata  (1784).  Siomlo  teniente  do  navio,  tians 
portó  tropas  y  electos  á  Oran  (17í>0\  sitiada  ¡«or 
los  moros,  y  mandan«io  el  bergantín  Corito,  eje- 
cutó (1701)  vnios   cruceros  sobro    Argel  i>ara 
interce)itar  los  víveres  que  se  enviaban  a  Fran- 
cia. N«>  mucho  nías  tarde  caía  con  su  bergantín 
en  manos  do  los  ingbsos  (ITOr.'i   Al  jn eseutar.se, 
ya  libre  por  canje  (1707),  en  Cartagena,  hubo  de 
comí  nreeer  ante  un  Consejo  do  guerra,  que  lo 
absolvió  con  notas  fav«>rable.s.  Ascendido  n  ca- 
pitán de  fragata  (1802),  y  deRtina«lo,  A  fines  de 
1S0.^,  al  a]>ostailoio  de  Algociras,   sostuvo  mu- 
chas acciones  contra  los  iHiquos  «le  g\iorra  ¡tjgle- 
sos  «)Ue  bloqueaban  las  rostas.   Liiego  en  Caiiir 
«üi.stió  al  comíate  v    rendición  de  la   escuailra 
francesa  «leí  almirante  Rosilly  (1808V  Pororden 
de  la  Junta  de  Sevilla  marchó  A  Costa  Firme  y 
al  virreinato  de   Santa  Fe.  para  «lar  cuenta  del 
ttlramionto  na«  ionsl  contra  los  Iranie^os.  A  su 
regreso  ascemlió  ácapitfln  de  navio(l.*('9'.  Pres- 
tó dc-pués  excelentes  servicios  en  el  mar,  y  con- 
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dnjo  á  Montevideo  ICCO  infantes.  De  vuelta  en 
Cádiz  (1814),  no  tardó  en  ser  nombrado  coman- 
dante de  marina  del  apostadero  del  Callao,  cargo 
del  que  tomó  posesión  i8  de  septiembre  de  1816) 
poco  antes  de  ascender  (26  de  octubre   á  briga- 
dier. Habilitó  ocho  Iragatas  y  bergan riñes  para 
la  defensa  de  nuestra  dominación  en  América, 
y  organizó  fuerzas  sutiles  para  la  protección  del 
citado  a¡.ostadero.  En  vano  los  chilenos  bloquea- 
ron el  Callao  (febrero  á  marzo  de  1819)  con  un 
navio,  dos  fragatas,  dos  corbetas  y  tres  bergan- 
tines. Vacaro  rechazó  sus  ataiiues,  les  causó  mu- 
chas averias  y  les  obligó  á  retirarse.  Otro  tanto 
hizo  al  repetir  (octubre;  los  americanos  sus  ata- 
ques. En  jiremio  obtuvo  el  empleo  de  jefe  de 
escuadra.    Habiendo  salido  (abril  de  1S20)  del 
Callao  para  Guayaquil,  noticioso  á  su  llegada  de 
que  la  fragata  enemiga  J.'osu  de  los  Andes,  de  30 
cañones,  crúzala  ].or  la  costa  impidiendo  el  trá- 
fico, marchó  en  su  busca  con  la  fragata  J'nieba, 
y  encontrándola  cerca  de  la  isla  Ancumano,  la 
batió  y  destrozó  enteramente.  Volvió  al  Callao 
(julio),  y  por  orden  del  virrey  dejó  el  puerto  y 
se  retiro  á  la  ]plaza  con  todos  los  suyos,  defen- 
diendo esta  última  con  obstinación  hasta  la  en- 
trega de  la  misma  (21  de  sejitiembre  de  1821), 
acordada  á  j.ropuesta  de  San  Martín,  caudillo 
del  ejército  enemigo.  Con  todos  sus  marinos  lle- 
gó Vacaro  (1822)  á  Cádiz  en  una  fragata  mer- 
cante. Durante  algunos  meses  (mayo  á  julio  de 
1822)  fué  comandante  general  del  dejiartamento 
deCartagena:obtuvo(agosto '  la  gr.in  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y  habiéndole  conferido  (1823)  el 
mando  de  la  división  naval  que  debía  reunirse 
en  Cádiz,  se  embarcó  (7  de  junio)  en  el  navio 
Asia  y  asistió  á  todas  las  oj «oraciones  del  sitio 
contra  los  france.'os.  Al  terminar  el  sirio,  cesó 
Vacaro  en  el  mando  de  la  escuadra  (octubre'. 
Nombrado  (diciembre)  inspector  y  comandante 
general  de  los  regimientos  de  infantería  de  mari- 
na, ocujió  aquel  jiuesto  hasta  la  supresión  (1S27) 
de  dicho  cargo.   Tnvo  el  mando  del  dejwrta- 
monto  de  Cartagena  desde  junio  de  1S29  hasta 
su  muerte.  Con  motivo  de  la  jura  de  la  princesa 
Isabel  como  heredera  del  trono,  se  le  concedió 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 


VACAS:  Geog.  favos  de  la  Florida,  América 
del  Noite.  El  bam'o  en  que  están  sigue  inme- 
diatamente al  E.  del  «le  P.ahía  Honda,  se  tiende 
unas  15  millas  de  S.O.  J  O.  á  N.E.  i  E.,  marca- 
do en  toda  su  extensii>n  por  dichos  cayos,  que 
muy  juntes  y  fron«los«js  componen  una  angosta 
cordillera,  en  cuya  me«lianía,  tanto  ]^t  la  banda 
meridional  como  por  la  seiiientrional,secnourn- 
tran  mananti.iles  «le  muy  buen  agua:  deja  entio 
él  y  el  de  bahía  Honda  un  angosto  canal  de  2,1 
m.  de  profundida«l,  .señalado  con  una  boya  blan- 
ca fondeada  jwr  7,3  m.  de  agua  á  2,4  millas  al 
N.  5"  O.  del  faro  de  Pajo  Sombrero,  el  cual  con- 
duce al  N.O.  de  los  citados  cayos  y  e.<  el  mas 
oriental  de  los  j.racticablcs  ]^ark  embarcacion«s 
mayores  que  canoas;  está  separado  del  cayo  de 
Víboras,  que  se  halla  al  E.  de  él,  i^or  un  canal 
de  1,5  milla  de  ancho,  cuya  profundidad,  aun- 
que á  la  entrada  es  «le  3,3"  ni.  luego  se  reduce  á 
2,4;  constituve  el  limite  hasta  donde  de  día  y 
por  dentro  del  arrecife  general  pueden  barloven- 
tear las  ombarcacione-  de  1,2  m.  de  cabido,  te- 
niendo presente  que  la  mayor  profun«lidad  se 
halla  hacia  dicho  arrecí  le,  y  que  la  do  5,5  ni.  es 
la  que  ordinariamente  se  encuentra  á  una  milla 
de  los  cayos,  y  forma  con  el  citado  anecifo  ge- 
neral el  principio  ó  entrada  < 
angosto  ranal  sembrado  de  mu 

sólo  útil  á  embarcaeiones  de  )....- ^J 

( lirrroUro  del  Mar  de  las  Antillas). 

-  Vacas:  Grog.  Isla  advaccnto  á  la  costa  S. 
de  Santo  Domingo.    Antillas.  Su  pnnta  S.O.  ó 
de  las   Pallenas.  está  á  2  Icguav  «1  K,  6"  N.  do 
la  «le  Abttcón.   con   laque  forma  una  pasa  que 
generalmente  se  toma  cuando  viniendo  del  O.  ^e 
í.nsca    el    fondeadero   de    los  ("ayos:  se   tiende 
nróximam.nte  .1  leguas  de  O.  á  K. :  en  su  cvtte 
mo  occidental  tiene  más  de  una  legua  de  i>    •  - 
y  se  comi^ne  de  cerrilbs  do  ."^0  m.  de  a 
parte  pelados,  que  á  distancia  de  3  ó  4     > 
i.arecen  islotes:  en  el  oriental  termina  en  j.unta 
v  rs  baja,  (ron-b^sa  y  como  de  una  ndlla  de  an- 
cho, y  de  su  costa  «^rrídental  dcsi>ideuii  arrecife 
qno'  B»H»ndn  .i  7  cn\ur^  de  dicha  punta  S.O.,  á 


,),    1  ■ 


de  nn  cable  de  ello.    U  punta  «leí  Diamante, 
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extremidad  occidental  de  la  isla,  es  muy  nota- 
ble, á  causa  de  tener  inmediato  un  islote  ¡ledre- 
goso  y  bastante  alto.  A  media  milla  al  E.  de 
ella,  detrás  de  las  colinas  que  se  ven  en  la  jilaya, 
hay  una  laguna  de  agua  dulce  (Derrotero  del 
Mar  de  las  Antillas). 

Pertenece  esta  isla  á  la  Rep.  do  Haití.  Hacia 
1863  los  yankees,  aspirando  á  desembarazarse  de 
los  negros  libertos,  pusiéronse  de  acuerdo  con  el 
goi)ierno  haitiano  ]iara  colonizar  con  aijuélios 
esta  isla;  el  ensayo  dio  muy  malos  resultados,  al 
menos  jvara  los  pobres  negros,  víctimas  de  la  per- 
fidia sajona;  casi  todos  murieron  á  consecuencia 
de  ejndemias  ó  de  hambre. 

-  Vacas  (Las):  Georj.  Municip.  del  dep.  y 
Rep.  de  Guatemala,  limitado  al  N.  por  los  de 
San  Antonio  las  Flores,  San  José  Nacahuil,  San 
Pedro  Ayampuc  y  Palencia;  al  8.  por  los  de 
Santa  Rosita,  Ciudad  Vieja  y  San  Pedro  las 
Huertas;  al  Oriente  por  los  de  Palencia  y  Cana- 
litos,  y  al  Occidente  por  los  de  Guatemala,  Chi- 
nautla  y  San  Pedro  las  Pluertas.  Está  regado 
por  los  ríos  do  la  Virgen,  Frío,  Tibio  y  de  las 
Vacas.  Labranza  de  maderas  y  jiiedras,  y  fabri- 
cación de  cal.  Se  cultiva  maíz,  café,  caña  de  azú- 
car, zacatón,  tabaco,  etc. 

-Vacas  Heladas:  Gcog.  Portillo  ó  boquete 
de  la  cordillera  de  los  An(les,  sit.  entre  las  pro- 
vincias de  Coquimbo,  y  San  Juan,  República 
Argentina,  á  3  500  m.  de  alt. ;  pone  en  comuni- 
cación el  valle  argentino  de  Jachal  con  Chile, 
entre  Rodeo  (República  Argentina)  y  Guanta 
(Chile). 

VACATURA  (del  lat.  vacátum,  supino  de  r«- 
cáre,  vacar):  f.  ant.  Vacante. 

...  porque  no  se  debe  guardar  de  los  frutos 
de  la  calougía  que  durante  la  vacatura  se 
cogeu  para  el  sucesor. 

AZPILCUETA. 

VACCA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  de  la  que 
dice  San  Isidoro  de  Sevilla  que  dio  nombre  á 
dos  regiones  de  España,  la  de  losvacccosy  la  de 
los  vascones.  Se  ha  pretendido  que  es  Jaca,  la 
cual,  por  cierto,  nada  tiene  que  ver  con  los  vac- 
cees. 

-Vacca:  Geog.  C.  de  la  Zeugitana,  África, 
sit.  cerca  de  Numidia.  La  destruyeron  primero 
Quinto  Mételo  y  después  Yuba. 

-Vacca  Andrés:  Biog.  Y.  Berlinghieri 
(Andrés  Vacca). 

VACCACAHY:  Geog.  V.  Vacahy. 

VACCARÉS  ó  VALCARÉS:  Gcog.  Laguna,  albu- 
fera ó  estanque  del  litoral  mediterráneo  de  Fran- 
cia, en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  Proven- 
za,  sit.  en  el  delta  de  la  Camargue.  Su  nombre 
significa  lugar  de  vacas,  por  las  muchas  que  pas- 
tan en  sus  orillas.  Vulgarmente  se  le  designa 
con  el  nombre  de  Pichoto  Mar,  que  significa 
Pequeño  Mar.  Dista  unos  13  kms.  de  Arles  y  4  ^ 
de  la  orilla  dra.  del  Gran  Ródano  y  de  la  izq.  del 
Pequeño  Ródano.  En  su  plenitud,  después  de  las 
lluvias  de  invierno,  tiene  unos  13  kms.  de  largo 
por  6  de  aneho.  Al  S.  están  la  isla  de  Mornés  y 
algunas  isletas;  varios  canales  lo  ponen  en  co- 
municación con  otros  estanques  ó  albuferas,  co- 
mo el  del  Fournelet,  el  del  León,  de  Monro,  el 
Imperial,  etc.  Se  estima  la  .sup.  del  Vaccares  y 
de  los  estanques  anejos  en  unos  200  kms^, 

VACCARIA:  Geog.  C.  del  municipio  y  comarca 
de  Sao  Antonio  de  Patrulha,  est.  de  Río  Grande 
do  Snl,  Brasil,  sit.  al  N.  N.E.  do  Porto  Alegre, 
en  los  campos  de  Vaccaria,  en  la  carretera  de 
Porto  Alegre  al  est.  de  Santa  Catharina;  14  000 
habits. 

VACCARO  (Andrés):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Ñapóles  en  1598.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1670.  Fué  su  primer  maestro  Girolamo  Im- 
parato;  pero  nacido  Vaccaro  para  la  imitación 
más  que  para  la  originalidad,  y  estimulado  por 
los  consejos  de  su  amigo  Máximo  Stanzioni,  que 
le  disuadió  de  seguir  la  manera  del  Caravagio, 
en  un  principio  adoptada  por  Andrés,  tomó  por 
modelo  al  Guido.  Durante  algún  tiempo  asistió 
con  frecuencia  á  la  escuela  (¡uo  el  Dominiquino 
había  abierto  en  Ñapóles,  y  llegó  á  poseer  un  es- 
tilo franco  y  gracioso,  que  le  aseguró  un  puesto 
distinguido  entre  sus  compatriotas,  tanto  que,  á 
la  muerte  de  Máximo,  gozó  la  reputación  de  j)ri- 
mer  pintor  najiolitano,  hasta  i]ue  en  su  ciudad 
natal  se  estableció  el  fecundo  Lucas  Giordanc, 
que  hizo  palidecer  la  estrella  de  Vaccaro.  A  la 
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citada  última  fase  del  talento  de  Andrés  perte- 
necen la»  pinturas  de  Santa  María  del  Rosario  y 
de  la  Cartuja  de  San  Martín,  como  también  el 
cuadro  de  Santa  María  del  Planto,  La  Virgen 
conteniendo  ú,  su  hijo  dispufslo  ó  castigar  á  los 
napolitanos ,  asunto  que  salió  á  concurso  y  en  el 
que,  ajuicio  de  Pedro  de  Cortona,  aventajó  An- 
drés á  (iiordano;  mas  Vaccaio,  según  los  críticos 
modernos,  quedó  muy  por  bajo  de  Lucas  en  el 
fresco,  género  que  Andrés  no  practicó  hasta  una 
edad  muy  avanzada.  Afirma  Siretque  Vaccaro, 
en  Ñapóles,  formó  jtarte  de  la  célelac  Compañía 
de  la  Muerte,  en  tiempo  de  Felipe  IV,  tan  ene- 
miga de  la  dominar-ión  española  en  aquel  reino. 
Contó  entre  sus  mejores  discíjmlos  á  Giacorno 
Farelli  y  á  su  jirojiio  hijo  Nicolás,  que  al  prin- 
cipio siguió  el  estilo  de  André.s,  hasta  el  punto 
de  confundirse  sus  obras  con  las  de  su  ¡ladre,  y 
que  luego  imitó  á  Salvator  Rosa  y  aun  al  Pous- 
sín  en  las  bacanales  que  ejecutó.  Abundan  los 
cuadros  de  Andrés  en  los  Museos.  Los  principa- 
les son:  en  Dresde,  Cristo  resucitado afiareciendo 
d  su  madre;  en  Munich,  La  flagelación;  en  el 
Musco  del  Louvre,  Venus  llorando  por  Adonis; 
en  el  de  Ñapóles,  La  degollación  de  los  inocentes 
y  El  bauliswo  de  Santa  Cándida;  y  en  Madrid, 
en  el  Museo  del  Prado,  13  lienzos,  á  saber:  I'a- 
saje  de  la  vida  de  San  Cayetano;  Asunto  iníslico 
de  la  vida  de  San  Cayetano;  Desinterés  de  San 
Cayetano;  Muerte  de  San  Cayetano;  La  Magda- 
lena en  el  desierto;  Santa  Águeda;  Entrevista  de 
Isaac  y  Rebeca;  Lot  embriagado  por  sus  hijas; 
Tránsito  de  San  Jenaro,  pcdrono  de  Is' upóles; 
Santa  liosalía  de  Palermo;  La  resurrección  del 
Señor;  Gladiadoras  romanas;  Vemis  en  su  lecho 
entre  flores.  De  estas  13  obras  da  extensas  noti- 
cias Madrazo  en  su  Catálogo  del  Musco  del  Frado 
(págs.  282  á  289  y  682). 

VACCEO,  CEA  (del  lat.  vaccaei):  adj.  Natural 
de  una  región  de  la  antigua  Esjiaña Tarraconen- 
se, que,  situada  á  una  y  otra  orilla  del  Duero,  se 
extendía  por  los  modernos  términos  de  Medina 
del  Campo,  Valladolid,  Palencia,  Sahagún,  Vi- 
llalpando  y  Zamora.  U.  t.  c.  s. 

-  Vacceo:  Perteneciente  á  dicha  región. 

-Vacceos:  m.  pl.  Geog.  ant.  Consigna  Cor- 
tés en  su  Diccionario  que  el  primer  ejército  ex- 
tranjero que  pisó  su  suelo  para  sujetarlos  fué  el 
de  Aníbal,  según  refiere  Livio.  Entonces  se  hi- 
cieron célebres  Salamanca  y  Abucola.  Pero  don- 
de más  acreditaron  su  valor  fué  en  la  guerra 
injusta  que  les  llevó  el  avaro  y  codicioso  Lóculo; 
hizo  padecer  mucho  á  los  caucenses,  les  interca- 
tienses  ó  de  Villa-Cartia  y  á  los  palentinos,  pues 
éstos  le  hicieron  frente  con  tanto  vigor  que  lo 
arrojaron  de  toda  la  región,  obligándole  á  repa- 
sar el  Duero  y  venirse  á  la  Turdetania  á  pasar  el 
invierno.  Todo  esto  lo  refiere  Apiano  en  sus  Ibé- 
ricas. Desde  entonces  se  hicierou  lamosas  las 
c.  vacceas  Cauca,  Intercatia,  Pallantia  y  Laco- 
briga.  Las  c.  capitales  de  los  vacceos  eran  18, 
según  afirma  Plinio,  y  las  mismas  18  les  atribu- 
ye Ptolemeo  en  la  edición  griega  de  Erasmo.  No 
obstante,  consta  por  el  Itinerario,  y  jior  otros 
documentos,  que  tenían  muchos  más  pueblos, 
que  no  mencionan  estos  geógrafos.  La  demarca- 
ción de  la  Vaccea  se  formaba  poruña  línea  que, 
arrancando  desde  Endrinal,  siguiese  al  Oriente 
por  Madrigal  á  Peñafiel,  pasase  á  Roa  (Rauda), 
de  allí  al  Pisuerga;  en  Herrera  doblaba  por  el 
N.  do  Saldaña  al  río  Cea ;  bajaba  al  Duero  por 
Zamora  y  al  Endrinal.  En  esta  gran  comarca  es- 
taban las  18  c.  que  Plinio  da  á  los  vacceos,  los 
que  en  lo  civil  pertenecen  á  la  Audiencia  de 
Clunia.  En  cuantas  guerras  se  mezclaron  los 
vacceos,  ya  con  Aníbal,  como  refieren  Polibio  y 
Tito  Livio,  ya  con  los  romanos,  como  Ajiiano  y 
Dión  Casio,  se  hicieron  célebres  ellos  y  sus  ciu- 
dades. Canea,  Intercatia  y  Pallantia  y  Arcaba- 
la.  En  la  región  de  los  vacceos,  y  no  lejos  de  Pa- 
lencia, dice  Apiano  en  sus  Ibéricas,  había  un 
terreno  que  se  llamaba  Complanio,  en  donde  los 
palentinos  incomodaron  mucho  á  Escipiór  y  á 
los  soldados  que  había  enviado  á  recogi-r  granos 
y  vitualla.  Según  el  majia  de  la  España  antigua, 
trazado  por  D.  Eduardo  Saavedra,  la  frontera 
N.  de  los  vacceos  pasa  entre  Sahagún  y  Salda- 
ña;  por  el  E.  avanza  hasta  la  orilla  izquierda  del 
Pisuerga,  descendía  hacia  el  S.  entre  .Astudillo 
y  Castrojrriz,  corta  el  Arlanzón  y  Arlan/a  cerca 
y  al  E.  de  su  confl;  luego  cruza  el  Fsgueva  y  el 
Duero  al  O.  de  Roa,  y  por  Peñafiel  toma  direc- 
ción al  S.O.  hasta  el  Kresma.  Desdo  allí  la 
frontera  S.  va  por  Olmedo,   Fueutecamoy  Le- 
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desma.  La  occidental  [)or  Berrnillo,  conH.  del 
£.sla  y  Duero,  orilla  dra.  del  Esia,  conH.  del 
Cea,  y  orilla  izq.  del  Ksla,  quedando  Valencia  de 
Don  Juan  en  territorio  de  los  sutures.  Compren- 
día, pue  '  : '  '  ;  ' 
Vallado! 

mora, y   .  ...  .. ..   . .  .  __. 

manca  y  León. 

VACCINIÁCEAS  [(itvacecivio):  t.  pl.  Bol.  Fa- 
milia de  plantas  ¡perteneciente  al  tipo  de  las  Fa- 
nerógamas, subtij  o  de  laa  augio>[>emia.s,  cla.se 
de  las  dicotiledóneas,  sabclase  de  lax  gamopéta- 
las  ÍDferováiica.s.  Son  matas  ó  arbustos  ramifica- 
dos, con  las  hojas  esparcidas  ó  '" 
lias,  enteras  ó  dentadas  y  no  t 

solitarias  o  en  racimo;  cáliz  coi,  . .,    ...   ,  ^ 

¡  seis  divisiones,  caedizo  ó ¡(crsiaten le;  corola  ga- 
mo{)étala,  epigiua,  con  cuatro,  cinco  o  seis  divi- 
siones, caedizo  y  con  la  ¡«rfioración  eni pizarra- 
da;  estambres  en  número  doble  del  de  las  divi- 
siones de  la  rorola  é  inserto  sobre  un  di.'-co  si- 
tuado sobre  el  ovrio;  anteras  fijas  ¡orel  dorso, 
verticales,  biloculares,  con  las  celdas  paralelas, 
generalmente  separadas  en  sn  cima  y  termina- 
das por  un  tubo  estrecho  y  abierto  en  sn  extre- 
midad; ovario  con  cuatro,  seis  o  10  celdas  unió 
multiovuladasy  con  los  óvulos  anátrojos:  estilo 
sencillo  y  con  estigma  ordinariamente  aoabe- 
znelado;  el  fruto  es  vacáceo  ó  drupáceo;  sendllas 
insertas  sobre  ¡dacentas  axilares;  embrión  recto 
ocupando  el  eje  de  un  albumen  carnoso. 

Las  vacciniáceas  sólo  difieren  de  las  ericáceas 
por  tener  el  ovario  infero,  ]or  lo  que  nmchos 
botánicos  persisten  en  reunirías  formando  una 
sola  familia. 

Las  vacciniáceas  habitan  generalmente  en  las 
regiones  situadas  más  acá  del  trópico  de  '  áncer, 
y  sobre  todo  en  la  América  septentrional.  Algu- 
nas csjiecies  se  encuentran  entre  los  trópicos, 
pero  sólo  en  las  montañas  elevadas. 

VACCINIO  (del  lat.  vaccinium,  jacinto),  m. 
Bot.  Género  de  jilantas  (l'accinium)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Vacciniáceas.  V.  Ak.íx- 

DANO. 

VACCINITO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  hipurítidos,  suborden  de  los  camáceos, 
orden  de  los  tetrabranquialea,  clase  de  los  lame- 
libranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterizan- 
se  estos  fósiles  por  presentar  una  concha  de  forma 
cónica  ó  subcilíndrica,  de  un  esjesor  bastante 
grande,  siendo  de  valvas  desiguales  é  inversas, 
con  la  valva  a,  ó  sea  la  izquierda,  libre,  sin  arro- 
llar en  espiral,  pero  de  forma  opercular,  aplasta- 
da ó  un  poco  convexa,  hallándose  agujereada  i>or 
pequeños  poros  y  generalmente  por  dos  abertu- 
ras llamadas  ósculos;  presentan  dos  ó  tres  sinuo- 
sidades que  corresponden  á  otros  tantos  surcos 
de  la  valva  opuesta;  el  l)orde  internóse  presenta 
asurcado  jior  las  imjiresiones  de  los  canales  rami- 
ficados del  manto,  existiendo  una  arista  cardinal 
que  ¡r.oviene  de  la  impresión  de  la  ranura  liga- 
mentar  más  ó  menos  saliente.  La  charnela  pre- 
senta dos  dientes  cardinales  muy  salientes  y  de 
tamaño  bastante  desigual;  el  anterior  es  grande, 
hallándose  dotado  en  la  base  de  dos  superficies 
miofoiicas  sobre  las  que  se  insertan  los  haces 
musculares  del  aductor  anterior  de  las  valvas;  el 
posterior  es  más  pequeño;  el  músculo  aductor 
posterior  se  halla  inserto  en  una  lándna  mic'óri- 
ca  dentiforme:  no  existe  cavidad  interna  de  los 
ligamentos,  y  tan  solo  se  i>resentan  cavidades  ac- 
cesorias bastaute  variables. 

La  valva  dt-recha,  que  se  desi:;na  con  el  nom- 
bre de  /í,  se  halla  fija  por  su  e.rtreuudad,  es  alar- 
gada y  algunas  veces  -arqueada  ó  uu  jioco  retor- 
cida sobre  sxr  eje,  adornada  con  estrias  longitudi- 
nales y  presentando  además  dos  ó  tres  surcos 
principales  que  indican  ¡a  presencia,  en  el  interior 
de  la  valva,  de  quillas  que  han  sidodescritas  \^t 
Baj'le  cou  nombres  especiales,  que  son  el  de  aris- 
ta y  pilares;  asi  el  surco  externo  más  anterior,  6 
sea  la  impresión  ligamentaria  homologa  de  la  de 
los  Monoplcura,  y  que  corresponde  a  la  arista  car- 
dinal interna;  el  surco  más  a]Toximado  á  la  im- 
presión ligamentar  corre.<p"nde  al  pilar  anterior 
interne  que  se  eucueuli  a  colocado  correspondien- 
do con  uno  de  los  ósculos  de  la  valva  /á  y  en  re- 
lación probable  con  el  orificio  anal  del  manto 
segúu  la  opinión  de  Douvillé,  pudiendo  recibir 
por  tanto  el  nombre  de  pilar  anal;  el  surco  ¡x)s- 
terior  corresponde  al  pilar  posterior  interno,  que 
es  bastante  más  saliente  que  el  pilar  anterior,  y 
se  encuentra  en  relación  con  el  otro  ósculo  de  la 
valva  a,  y  i>or  consecuencia  con  el  orificio  bran- 
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quial  del  manto,  y  so  le  ha  dado  el  noml  re  de 
pilar  branquial;  la  chamela  consiste  en  una  fo- 
seta  cardinal  anterior,  cerca  de  la  que  se  halla 
un  pequeño  diente  cardinal  alarf,'ado  y  poco  sa- 
liente y  una  foseta  cardinal  posterior;  la  impre- 
sión del  músculo  aductor  anterior  es  muy  grande, 
alargada  y  arqueada,  dividida  en  dos  partes  bien 
distintas  y  separadas;  la  impresión  del  aductor 
posterior  se  halla  situada  en  una  cavidad  de  for- 
ma y  profundidad  variables,  existiendo  otras  ca- 
vidades acf-esorias  variables  colocadas  en  las  pro- 
ximidades de  la  arista  cardinal  y  que  se  consi- 
deran jior  algunos  autores  como  cavidades  liga- 
mentarias.  Él  caparazón  de  la  valva  a  hállase 
formado  \iot  una  capa  externa  muy  delgada,  de 
naturaleza  prismática  y  cubriendo  á  una  capa 
interna  aporcelanada;  existen  una  cantidad  va- 
riable de  canales  radiales  que  se  dicotomizan  y 
terminan  en  ganchos,  llegando  hasta  el  borde 
interno,  donde  presentan  su  abertura,  existiendo 
además  canalículos  muy  finos  que  se  dirigen  ha- 
cia la  superficie  en  la  cual  terminan  en  poros  es- 
peciales. Kl  caparazón  de  la  valva  /3  se  halla  tam- 
bién dividido  en  dos  capas:  la  externa  formada 
de  pequeños  prismas  rectos  muy  unidos  y  dis- 
puestos en  cajias  ajirctadas  y  oblicuas  á  la  con- 
cha, pero  paralelas  entre  sí  y  cuya  superficie  jtre- 
senta  las  mismas  impresiones  vasculares  radian- 
tes que  se  advierten  en  el  borde  de  la  valva;  la 
capa  inti-rna  es  blanca,  aporcelanada  y  constitui- 
da ]i()T  hojas  que  tapizan  la  cámara  de  la  habita- 
ción }  eran  casi  enteramente  el  fondo  de  la  valva, 
donde  existe  un  tejido  vascular,  según  las  obser- 
vaciones de  Zittel. 

El  género  VaccinücH  fué  creado  por  Fischeren 
el  año  de  1887,  habiendo  sido  considerado  por 
algunos  como  un  subgénero  del  Ilippnrites,  pero 
entre  otras  particularidades  se  distingue  com- 
pletamente bien  de  dicho  género  típico  ])or  el 
gran  desarrollo  de  la  arista  cardinal.  Todas  sus 
formas  proceden  de  los  terrenos  cretáceos,  medios 
y  sujieriores,  no  sólo  de  Europa,  sino  del  Norte 
do  África  y  del  Asia  Menor  y  la  Persia. 

VACCO:  fleog.  nnt.  Río  de  la  Lusitania,  proba- 
blciicnte  el  Vouga. 

VACIADERO:  f.  Sitio  en  que  se  vacia  una  cosa. 

-  Vaciadkuo:  Conducto  por  donde  se  vacia. 

...  estas  dos  venas  nacen  de  la  parte  derecha 
de  la  vena  y  arteria  prande  que  se  llaman,  co- 
mo tencí  dicho,  eraulgentts,  que  quiere  decir 
VACIA  DE  líos. 

,TUAN  FllAOOSO. 

VACIADIZO,  ZA:  adj.  Aplícase  á  la  obra  va- 
ciada. U.  entre  los  vaciadores  de  metales. 

...  las  obras  de  vaciadizo  excedían  el  juicio 
de  iiui'stros  plateros,  etc. 

LÓI'EZ  DK  (JOMA KA. 

VACIADO  (de  vaciar):  m.  Arq.  Fondo  que 
ijiicda  i'u  el  neto  del  ]>cilcstal  después  do  la  faja 
6  moldura  que  lo  guarnece. 

-Vaciado:  Arq.  ExcavaciiiN'. 

-  Vaciauo:  AV.  Figura  ó  adorno  do  yiso,  es- 
tuco, ote,  quo  so  ha  formado  en  el  mohío. 

-  Va(Iadi>:  Arq.,  Arl.  y  (>f.  Todos  los  cuer- 
pos 011  general,  (|Up  ya  ¡lor  enfriamiento,  por 
cvaporaci('iii  ó  por  una  accii'm  iiuíniica  jitu-don 
jiasar  del  estado  líipiido  al  sidiilo,  .son  siisccpti- 
oles  do  sufrir  el  vaciado  (t  moldeo,  es  decir,  do 
lomar  la  forma  que  presento  interiormente  la 
vasija  en  (|Uo  .so  hallan  encerrados,  y  quo  tuesto 
caso  so  llama  innlile  (véaso).  Rogón  esto,  griiii 
parlo  do  los  mótalos,  los  n)á.'<lii-s,  argamasas  y 
morteros,  la  cera  y  muchas  grasas,  pueden  va- 
ciarse on  moldes  para  producir  determinados 
objetos.  El  variado  so  em]doa  siempre  que  so 
])reHrntpn  una  do  entas  dos  circunstancias:  ó  que 
ol  material  en  estado  sólido  .sea  excesivamente  du- 
ro para  iHiderh'  trabajar,  á  no  invertii  un  tiempo 
oxceNivamenle  largo,  i'i  ru>indo  so  iratan  ilo  ha- 
cor  varias  reproducciones  idénticas  de  un  mismo 
objeto;  dentro  de  la  primera  condición  so  en- 
cuentran las  obra  <  artísticas  do  fundición  de  mó- 
tales muy  duros,  como  el  hierro,  y  dtttro  do  la 
tiOgnnda  multitud  do  piezas  de  maquinaria,  do 
tuberías,  etc.,  elementos  ile  docnraruin,  y  gran 
número  de  figuritas  y  ro]'rodnccioiips  aiiwtii'n«, 
así  como  (ambié'ii  se  encuentra  en  estas  condicio- 
nes la  industria  do  labricuciiin  do  bujías  y  algu- 
na otra.  No  ca  posible  entrar  pn  detallos  v  ana- 
lizar una  ]ior  una  todas  las  a]dicacionos  dol  va- 
ciaiio,  que  hemos  de  ti  atar  do  una  manera  gono- 
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ral,  indicando  la  explicación  más  detallada  de 
los  casos  ó  procedimientos  más  frecuentes.  Un 
taller  de  vaciado,  cualquiera  que  sea  el  material 
que  se  emplee,  comprende  otras  tres  esencialmen- 
te diferentes,  por  más  que  en  algunas  ocasiones 
parezca  se  hallan  confundidos  en  uno  solo:  la 
construcción  de  los  modelos,  la  fabricación  de  los 
moldea  y  el  vaciado  propiamente  dicho. 

Modelo  es  el  objeto  que  se  trata  de  reprodu- 
cir ó  cojúa  exacta  de  él;  su  ejecución  se  con  fía  á 
verdaderos  artistas,  á  escultores,  llamados  mode- 
ladores, los  que  con  el  buril  y  otras  herramientas 
en  relación  con  la  forma  y  dimensionas  del  mo- 
delo, labran  ai|uél  en  un  material  fácil  de  traba- 
jar, como  barro  ó  cera  de  modelar,  yeso,  estaño, 
etc. ,  cuyo  modelo  se  deja  después  secar  ó  endu- 
recer, con  grandes  jirecaucioues,  para  que  no  se 
deforme,  y  una  vez  seco  se  rejiasa  jiara  corregir 
las  pequeñas  alteraciones  que  haya  podidosufrir; 
estos  modelos,  numeradosy  catalogados,  se  guar- 
dan con  grandes  jirecauciones  para  cuando  sea 
necesario  hacer  uso  de  ellos. 

Molde  es  la  caja  unas  vece.s,  y  el  núcleo  otras, 
que  jircsenta  invertidos  todos  los  accidentes  del 
modelo:  es  la  neyntiva  que  se  llama  de  éste;  es 
decir,  que  presenta  en  relieve  los  huecos  del  mo- 
delo, y  vicevcisa;  así,  si  el  modelo  es  un  cilindro 
hueco,  el  molde  es  el  cilindro  macizo  de  igual 
radio  y  altura, ;  si  es  aquel  una  esfera,  el  molde 
sení  una  caja  en  cuyo  interior  queila  hueca  una 
esfera  del  mismo  radio;  en  este  último  caso,  y 
sus  similares,  la  caja  ó  cajón,  reciben  el  nombre 
de  molde  projiiamente  dicho,  y  de  núcleo  en  el 
primero;  generalmente  una  caja  sola  no  basta 
jiara  constituir  un  molde,  pues  no  se  podría  sa- 
car de  ella  el  objeto  vaciado;  otras  veces  tam- 
poco es  suficiente  el  conjunto  de  cajas  que,  re- 
unidas, reproducirían  en  lleno  el  objeto,  sino  que 
es  necesario  ó  conveniente  agregar  uno  ó  varios 
zinchos  [lara  completar  aquél,  y  en  todos  los 
casos  el  móldele  componen  todas  las  piezas,  que 
reunidas  en  posiciones  convenientes  han  de 
servir  para  vaciar  ó  reproducir  (1  modelo.  Los 
moldes  son  un  vaciado  sobre  núcleo,  en  que  éste 
es  el  modelo,  y  se  emplea  para  su  fabricación 
un  material  económico,  fácil  de  vaciar  y  en  ar- 
monía con  el  fin  á  que  se  destina;  otras  veces 
los  moldes  se  hacen  de  hoja  de  metal,  por  medio 
del  eslainjiadoó  acojiado;  los  obreros  dedicados 
á  la  construcción  de  iiiold.es  sollaman  inoldeado- 
res,  los  <jue  deben  tener  conocimientos  es])eciales 
jiara  hacer  el  despiezo  ó  división  del  molde,  de 
manera  quo  .so  pueda  armar  y  desarmar  con  fa- 
cilidad, y  que  al  desarmarle  <|uedo  el  objeto  va- 
ciado en  él  jierfectamente  libre,  es  decir,  que 
no  haya  ningún  engatillamiento  entre  el  molde 
y  el  ol)jeto,  ó  entre  aquél  y  el  modelo  al  vaciar 
el  molde;  además,  cuando  el  molde  es  cerrado, 
como  cuando  .se  trata  de  vaciar  una  figura,  es 
jueciso  dejar,  en  el  molde  armado,  dos  agujeros 
cuando  menos,  uno  ¡lara  verter  el  material  lí- 
quido que  pasa  á  llenar  el  hueco  del  moldo,  y 
otro  ú  otros  para  que  salga  [)or  ellos  ol  aire  á 
medida  que  se  va  llenamio  de  dicho  material. 

Al  efecto,  para  fabricar  los  moldes  vaciados, 
so  dispone  una  caja  en  que  quepa  el  moilelo,  de 
modo  que  quede  á  bastante  (íi.stamia  ]>or  todas 
jiartes  do  sus  paredes,  fondo  y  tapa;  en  el  mode- 
lo so  uibujarán  con  (dariéiii  ó  carbón  las  líneas 
do  despiezo;  j>or  estas  líneas  se  hacen  correr  hi- 
los mrtiilicos  perlectamenlo  sujetos  á  la  foruia 
del  modelo,  jior débiles  hilos  de  algodón;  los  ex- 
troníos  de  los  hilos  metétlicos  deben  salir  fuera 
de  la  caja,  que  no  tiene  ta]>a;  se  sujeta  el  modelo 
á  ella  en  la  posicii'm  conveniente,  de  modo  ()ue 
no  se  mueva;  so  vierto  el  material  líquido  del 
molde  en  la  caja  hasta  (|ue  la  llene  eom|ileta- 
menle,  y  cuando  presenta  un  principio  de  ¡-olidi- 
fic-aciéiii  so  «lesarnia  la  caja  y  so  va  tir.udo  do 
lo»  l'iloH  metálicos  en  el  orden  debido  y  con  sua- 
vidad, paia  que  corten  la  masa  del  molde,  seivi- 
raudo  )toco  á  jioco  y  con  gran  cuidado  las  dife- 
rentes jije/as  en  que  queda  dividido,  las  quecon- 
\iene  repasar  antes  del  completo  endurecimiento 
y  so  jHineii  a  secar,  cuidando  t|U(  no  se  agrieten 
ni  deformen,  numerándolas  ¡lor  el  exterior  y  tra- 
bando line:i.s  de  le  que  permitan,  por  su  coinci- 
dencia, armar  el  molde  cuantas  veces  «oa  nece- 
sario; jMira  formar  lo-.  '.•  que  antes  he- 
mos Italdado  p>ii>dp  ,  -iiolde  el  mato- 

lial  necesario  ion  nii  i    '..      ;  uta  á  pro|Hisito. 

o  mejor  colocar  en  l.t  caja,  antoKdo  verter  el  ma- 
terial, unos  ix>quoi')os  cilindros  de  madera  que 
sirven  de  modelo  i>«r»  estos  agujero»;  en  otra» 
ocafiiones   los  momc?)  no  labran  en   otra  lumia, 
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como  veremos  al  hablar  del  vaciado  de  la  fundi- 
ción. 

Vaciado.  -  Ksta  operación  es  la  más  sencilla 
de  todas,  y  no  .se  necesitan  gi-andes  conocimien- 
tos para  llevarla  á  cabo;  basta  armar  el  molde, 
colocar  los  núcleos,  si  los  tiene,  en  la  posición 
conveniente,  sujetar  perfectamente  todas  estas 
partes,  ya  dentro  de  la  caja  que  sirvió  para 
hacer  el  molde,  ya  por  medio  de  cinclios,  y  verter 
muy  despacio  el  material  líquido  ó  pastoso  por 
el  agujero  correspcndien te, cuidando  que  el  mol- 
de no  se  mueva  y  dejándole  en  esta  posición 
hasta  que  se  solidifique,  en  cuyo  caso  se  desarma 
el  molde.  Como  pudiera  suceder  que  tanto  en 
esta  of>eración  como  en  la  de  fabricación  de  mol- 
des hubiera  cierta  adherencia  entre  el  molde  y 
el  vaciado  ó  entre  aquél  }'  el  modelo,  conviene 
aislar  estos  cuerpos  uno  de  otro  jor  medio  de 
un  barniz  cualquiera,  pero  á  propósito  para  el 
objeto,  barniz  que  puede  ser  aceite,  azufre,  plora- 
bagina,  etc. 

Af  nación.  -  Todo  objeto  vaciado  se  presenta 
al  salir  del  molde  con  tantos  costurones  ó  rebor- 
des como  juntas  tenía  el  molde,  y  con  los  maci- 
zos correspondientes  á  los  agujeros  auxiliares 
de  aquél,  así  como  también,  muchas  veces,  con 
oquedades  que  ha  producido  el  aiie  que  no  ha 
podido  tener  salida  por  cualquier  causa,  á  ¡«sar 
de  todas  las  precauciones  tomadas  ]iara  ello,  y  es 
preciso  hacer  desajiarecer  todos  estos  defectcs, 
para  lo  que  el  vaciado  pasa  á  los  talleres  de  afi- 
nación, servidos  por  modeladores,  los  que  des- 
pués de  bien  endurecido  el  objeto  hacen  dcs- 
ajiarecer,  con  herramientas  convenientes,  primero 
los  aditamentos  que  no  son  de  la  figura,  después 
los  costurones,  y  por  último  las  oquedades,  liar- 
bas  y  demás  defectos,  empleando,  para  cubrir 
aquéllas,  mástics  que  se  adhieran  perfectamente 
al  material  del  objeto,  y  á  los  que  se  lea  pueda 
dar  su  misma  apariencia.  Esto  es  lo  que  se  puede 
decir,  en  términos  generales,  de  la  teoría  del  va- 
ciado, del  que  vamos  á  presentar  alguno  de  los 
ejemplos  mas  frecuentes  y  que  merecen  especial 
atención. 

Ka-ciado  de  la  fvndición.  —  Los  objetos  de  hie- 
rro fundido  ó  de  hierro  colado  se  ol  tienen  ]<or 
cuatro  procedimientos  diferentes,  según  la  forma 
ó  dimensiones  del  objeto  que  se  trata  de  vaciar: 
jior  medio  de  arena  extendida,  de  arena  verde, 
de  arena  seca  y  de  arcilla,  en  cuyo  orden  varía 
también  el  precio  de  los  objetos  obtenidos,  jires- 
cindiendo  de  la  calidad  del  hierro  empleado:  el 
procedimiento  toma  el  nombre  del  material  em- 
jdeado  i>aia  los  moldes,  material  que  ha  de  ser 
de  grano  muy  fino  y  homogéneo,  y  que  cuando 
es  arena  ha  de  tener  algo  de  arcilla  para  (lue, 
ligeramente  humedecida,  jnieda  amasarse  con 
facilidad  y  adquieía  y  conservo  las  formas  que 
so  le  den,  no  debiendo  fundii.se  á  la  tenuicia- 
tura  ha  que  ha  de  recibir  al  hierro,  ni  vitrificar- 
se ó  adherirse,  impiíliendo  el  ]iaso  al  va]x>r  ó  aire 
caliente  que  se  des)irende  del  material.  La  pre- 
paracit'n  de  los  moldes  de  arena  se  hace  del  si- 
guiente modo:  se  extiende  una  caj>a  de  arena 
sobre  el  suelo  y  se  apisona  bien,  haciendo  bien 
horizontal  su  sujierfieie  inferior;  se  coloca  enci- 
ma un  marco  de  madera  cuyas  dimensiones  y 
forma  exterior  sean  las  tiel  objeto  que  se  trata 
de  roproducir,  y  se  ajusta  á  esta  forma,  y  exte- 
rioruiente,  la  arena  retirando  el  marco,  con  lo 
que  queda  fabricado  el  molde,  que.  como  se  coni- 
prenile,  sirve  jiara  objetos  planos,  siendo  este  sis- 
tema el  i]ue  so  llama  de  arena  ertmdida;  fabri- 
cado el  molde  se  lleva  ol  hierro  fundido  en  va- 
sijas llamadas  astas,  que  reciben  el  material  de 
¡os  cubiletes,  y  se  vierte  sobre  el  molde;  pero 
]>ara  evitar  ijuc  caigan  en  él  las  escorias  ó  imj-u- 
rezas  quo  lleva  el  hierro,  tiene  el  asta  una  cara 
interior  con  \\n  orificio  en  su  parte  más  bajo,  |>or 
entre  cuya  cara  y  la  exterior,  de  menor  altuia, 
sale  el  hierro  comjdctamento  limpio.  Este  pro- 
cedimiento til  ne  el  inoonveuieiite  lie  qne  w'do  es 
aplicable  á  objeto*  que  no  han  <le  tener  visible 
más  que  la  cara  en  contacto  con  la  arena,  i<iiea 
la  8U]>orior  que<la  llena  de  asperezas.  Cnanao  la 
cara  que  corresponde  «1  moliie  no  haya  de  »er 
plana  ó  deba  llevar  relieves  se  labran  estos  «obie 
la  su|ierfiric,  á  la  que  con  plantillas  convenien- 
tes se  la  da  la  f'  '  '     *.  ner. 

F^I  segundo  ]  'M  en  etija*  dr 

arena  txrdr.  st  i  .  _:  ;.        ;..i  uto  cuando  el 

objeto  que  hay  que  v.<iciar  no  ueiir  grande»  di- 
meniiiones,  y  adem  is  te  exige  que  to<la  su  »n- 
perlicie  esté  jieriectamente  unida,  y  se  emplean 
I>ttra  este  fin  las  llania-ias  eajof  de  %iiñ¡dear(fgura 
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sifjiñnite),  que  constan  dedos  jiarles  separadas  é 
iguales,  A  y  B,  que  se  superponen;  cada  una  de 
ellas  se  compone  de  cuatro  ¡¡arcdcH  de  tabla  de 
madera  ó  liicrro;  unos  traveseros,  6',  refuerzan 
las  cajas,  y  llevan  cada  una  dos  mangos,  M  y  iV, 
para  manejarlas;  adcnuís,  las  orejas  D,  E,  í\  O, 
sirven  para  ajustarías,  uniéndolas  con  los  pasa- 
dores//.  Hecho  el  modelo,  se  coloca  la  caja  in- 
ferior sobre  un  suelo  do  aicna  de  moldear  y  se 
rellcnii  de  arena  liuincdocida  y  apisonada  basta 
la  altura  conveniente,  para  que,  tendido  el  mo- 
delo eutinia,  (|ueile  sobresaliendo  la  mitad  ])or 
la  parte  superior  de  la  caja,  y  se  sigue  cebando 
arena  y  aj>isonando  hasta  enrasar  aquélla,  lo  que 


se  bace  con  una  llana  (véase)  ])ara  que  quede  lo 
más  plana  posil)le;se  cubre  esta  superficie  con 
polvo  de  carbón  seco,  ó  amasado  con  agua,  para 
que  no  se  adhiera  á  la  otra  ])arte  del  molde;  se 
coloca  y  ajusta  la  caja  sujierior  A,  y  se  acaba  de 
llenar  todo  de  arena  bien  apisonada,  cuidando, 
antes  de  que  esté  cubierto  el  modelo,  do  colocar 
verticalmente  sobre  él  dos  palos  redondos  y  algo 
cónicos,  con  la  base  más  pe(|ueña  hacia  abajo, 
los  que  se  sacan  haciéndolos  girar,  cuando  está 
llena  la  caja,  para  dejar  los  huecos  que  dijimos 
antes  que  eran  necesarios;  entre  dos  obreros  se 
levanta  verticalmente  la  caja  superior  A,  colo- 
cándola en  el  suelo;  se  humedece  la  arena  de  la 
mitad  inferior,  se  saca  el  modelo,  se  coloca  la  caja 
superior  en  su  posición  sobre  la  anterior,  y  se 
vierte  la  fundición  por  nno  de  los  agujeros,  has- 
ta que  se  vea  que  enrasa  infeiiormente  al  otro: 
si  el  molde  ha  de  llevar  núcleo,  después  de  sacar 
el  modelo,  y  antes  de  armar  las  cajas,  se  coloca 
el  núcleo  ó  macho,  que  debe  ser  de  una  substan- 
cia resistente,  generalmente  hierro,  y  se  termina 
como  hemos  dicho.  El  inconveniente  de  este 
procedimiento  es  el  súbito  desprendimiento  de 
vapores,  que  perjudican  al  obrero,  y  que  la  parte 
de  hierro  en  contacto  con  la  arena  resulta  muy 
dura  y  refractaria. 

La  fundición  ó  vaciado  en  caja  de  arena  seca 
sólo  difiere  del  sistema  anterior  en  que,  después 
do  sacar  el  modelo  de  las  cajas,  se  llevan  éstas 
al  horno  para  que  se  sequen,  y  de  este  modo 
corre  el  metal  líquido  por  un  molde  seco  y  ca- 
liente, y  resulta  el  vaciado  mejor,  pero  más 
caro. 

El  vaciado  en  greda  ó  en  arcilla,  que  se  enr- 
plea  para  las  grandes  estatuas  ó  tubos,  no  difiere 
en  nada  de  lo  que  explicamos  en  otro  lugar. 
V.  Tubo. 

Vaciado  en  otros  metales.  -  Se  hacen  ])or  este 
procedimiento  botones,  para  los  que  se  hace  el 
molde  en  arena,  así  como  los  clavos  fundidos, 
llaves,  cajas  doradas,  etc.,  é  igualmente,  pero 
con  mayor  esmero,  los  candelabros,  figuras,  re- 
lojes, cascabeles,  plataformas,  timbres,  etc.  Para 
el  vaciailo  de  las  grandes  estatuas  se  emplea  el 
procedimiento  llamado  en  cera  perdida;  no  es 
posible  detallar  aquí  el  procedimiento,  que  con- 
siste en  formar  un  núcleo  con  barras  de  hierro 
que  después  puedan  sacarse,  y  otras  que  han  de 
quedar  para  reforzar  la  estatua;  alrededor  de 
estas  barras  se  forma  el  núcleo  ó  alma  de  la 
obra,  y  que  debe,  cuando  está  recubierto  de  cera, 
no  dilatarse  ni  com]irimirse,  soportar  la  acción 
del  fuego  cuando  sufra  el  cocido,  sin  agrietarse 
ni  deformarse,  y  poseer  una  calidad  especial  que 
los  operarios  llaman  pufo,  que  consiste  en  ser 
relativamente  blando  y  algo  jioroso;  el  núcleo  le 
forma  una  masa  compuesta  do  arcilla  arenosa, 
estiércol  de  caballo  y  borra.  Sobreesté  núcleo, 
con  una  brocha  de  pelo  de  tejón,  se  extienden 
varias  capas  de  cera,  pero  después  de  haberle 
hecho  sufrir  nna  cocción  de  algunos  días  .-in 
moverle  del  sitio  del  vaciado;  se  agrega  luego 
cera  hasta  que  tenga  un  espesor  uniformo  áz  o  á 
10  centímetros,  se  modela  lacera;  se  recubre  el 
modelo  con  la  masa  de  ai'oiia  arcillosa,  bona  y 
estiércol,  y  se  termina  con  una  construcción  de 
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tierra  y  cascote  de  ladiillo;  se  da  fuego  por  cua- 
tro ó  cinco  días  para  que  funda  la  cera,  de  la 
que  [larto  ¡luede  recogerse,  pues  escurre  por  la 
parte  inferior  por  tubos  colocado.i  al  electo,  per- 
diéndose una  gran  i>arte,  y  después  se  vierte  el 
metal,  se  deja  enfriar  y  se  destruye  el  molde. 

Hemos  presentado  dos  ejemplos  de  vaciado 
por  fusión,  y  ahora  daremos  otro  de  otra  índole, 
que  es  el  de  vaciado  en  yeso,  con  lo  cual  bastará 
para  que  se  comprenda  bien  el  ¡)rocediniiento 
en  cada  caso. 

Vaciado  por  fraíjuado.  -  Es  mucho  más  sen- 
cillo (pie  el  vaciado  por  fusión:  los  moldes  son 
generalmente  de  escayola,  es  decir,  de  yeso 
blanco  muy  puro  y  bien  cernido;  ¡lara  formarlos 
se  baña  el  modelo  en  aceite,  se  coloca  en  una 
caja,  en  la  forma  explicada  en  uno  de  los  ]>ii- 
meros  párrafos,  se  vierte  en  ella  la  lechada  de 
j'eso,  y,  antes  (pie  se  cuaje  i)or  completo,  se 
divide  el  molde  [lor  los  planos  convenientes  y 
se  deja  secar;  una  vez  seco,  se  le  pinta  interior- 
mente con  un  aceite  secante.  Para  hacer  el  vacia- 
do se  arma  el  molde,  se  forma  una  lechada  regu- 
larmente clara  del  material  que  se  ha  de  emplear, 
y  antes  que  empiece  á  cuajar  se  vierte  en  el 
molde,  como  en  el  caso  anterior.  También  se  sue- 
len emplear  moldes  de  hoja  de  lata  ó  latón  para 
las  molduras  y  adornos,  y  entonces  son  aquéllos 
de  una  pieza,  quedando  reducido  el  ]>roblenia  á 
conservar  la  cara  ó  plano  ra.sante  superior  del 
moldo  perfectamente  horizontal.  Por  último, 
j)ue(le  el  molde  ser  de  madera,  formado  jior  va- 
rias tablas  y  piezas  que  se  arman  y  desmontan 
fácilmente,  constituyendo  una  caja.  Estos  pro- 
cedimientos se  emplean  para  los  vaciados  en  ye- 
so y  cemento,  y  es  el  usado  en  las  grandes  cons- 
trucciones para  la  fabricación  de  sillares  artifi- 
ciales de  liormigón,  de  cu3'0  procedimiento  nos 
hemos  ocupado  ya.  'V.  Sillar. 

Vaciado  por  cirt;)c»«acííí.  -  Es  el  que  se  em- 
plea en  el  vaciado  de  objetos  de  barro:  no  difie- 
re sensiblemente  del  sistema  anterior;  los  mol- 
des son  abiertos;  el  barro  de  buena  arcilla,  con 
algo  de  arena  muy  tina  ¡¡ara  evitar  el  agrieta- 
miento de  aquélla  por  contracción;  se  va  ajus- 
fando bastante  espeso  al  molde  conveniente- 
mente humedecido  con  agua;  se  levanta  el  mol- 
de y  se  deja  secar  el  objeto  vaciado  al  abrigo  de 
los  rayos  del  sol,  que  le  agrietaría;  estos  objetos 
pueden  desjmés  cocerse  comocualquier  otro  pro- 
ducto cerámico. 

VACIADOR:  m.  El  que  vacia. 

...,  .se  podría  presumir  que  Caiupredoui  era 
un  simple  fundulor  ó  vaciador,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Vaciador:  Instrumento  por  donde,  ó  con 
que,  se  vacia. 

-Vaciador:  Art.  y  Of.  El  arte  del  vaciador 
tiene  verdadera  imiiortancia;  pues  de  que  una 
herramienta,  ya  se  destine  al  trabajo  de  un  ob- 
jeto, ya  al  uso  doméstico,  corte  bien,  depende  su 
utilidad,  y  el  modo  de  sacarla  filo  ó  vaciarla  hace 
que  ésta  sea  útil  ó  que  quede  inservible  por  com- 
pleto, y  en  muchas  ocasiones  que  haya  que  de- 
secharla, como  sucede,  porejem]do,  con  las  tije- 
ras. El  oficio  que  nos  ocupa  comprende  tres  ojie- 
raciones  distintas,  por  nuás  que  teóricamente 
constituyan  una  sola;  estas  operaí  iones  son  amo- 
lar, ajil  ar  y  suctvizar;  amolar  Tío  es  otra  cosaque 
desbastar  la  herramienta  por  el  lado  que  ha  de 
tener  filo  y  dar  forma  á  éste;  afilar  es  sacar  filo,. 
dejiíndole  con  la  rigidez  necesaria  y  con  la  forma 
conveniente  á  susección;y  s/»írKnr  es  quitarlas 
asperezas  á  la  hoja  para  que  deslice  con  suavidad 
por  el  corte  hecho,  así  como  quitar  las  riltimas 
irregularidades  (pie  pudiera  presentar  el  filo.  Ca- 
da herramienta  necesita  tener  diferente  forma  la 
parte  que  corta;  y  aun  cuando  el  corte  tiene  siem- 
pre la  forma  de  una  cuña,  sus  dos  caras  tan  pronto 
son  jtlanascomo  curvas,  cual  sucede  en  las  nava- 
jas de  afeitar,  ]  valiendo  tener  la  una  la  forma  de 
bisel,  como  las  navajas,  ó  la  de  chaflán,  como  los 
formones,  escoplos,  etc.,  y  el  ángulo  que  forman 
las  caras  de  la  cuña,  jiudicndo  variar  entre  lími- 
tes bástanle  extensos.  No  es  jiosible  entrar  aquí 
en  mi'iuciosos  detalles  decuál  es  el  filo  más  con- 
veniente á  cada  licrramienta,  y  así  solónos  limi- 
taremos á  hacer  indicaciones  generales  res]  ecto 
á  la  nuinera  de  llevar  á  cabo  estas  operaciones. 
La  primera  operación  del  vaciado,  es  decir,  lado 
amolar,  se  hace  frotando  If  s  dos  caras  de  la  cuña 
que  forma  el  filo  contra  una  piedra  arenisca  [«la- 
na; pero  como  esto  resultaría  muy  pesado,  seem- 
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pita  el  mollejón  ( liy.  \¡,  riiutlu  ó  j/Udra  de  aino- 
lur,  oueea  on  dÍMO  circular,  yf,  de  asieron,  atra- 
vesado en  8H  centro  por  un  eje  de  hierro  fijo  á 
ella,  el  que  se  tiende  horizontal  mente  sobre  dos 
cojinete!»  colee.  '        '   '■        -  "  -      '•.>íaó 

gamella, /J,  n'  ^J^i», 

en  laque  se  va:         ,  , .jqne 

gira,  lo  que  se  consigue,  bien  i>or  meuio  de  un 
pedal,  /j,  y  de  una  correa,  C,  que  se  enlaza  á  la 
manivela  A' del  eje,  bien  recibe  el  movimiento 
de  rotación  de  un  árbol  motor,  fior  medio  de  una 
correa  .sin  fin  que  j-  •-  ■  ■-  -"-.  •-  - 
unida  al  eje,  y  por ' 

se  trata  de  una  fái  i .  _      ^       , 

debe  haber  otra  loca,  ]>ara  cuando  no  uebs  iun* 
cionar  la  muela,  qne  debe  ser  de  dureza  media 
de  grano  fino  y  bien  igual,  de  4ó  á  óO  centíme- 
tros de  diámetro  por  6  a  7  deesj^sor;  la  gamella 
debe  ir  montada,  ya  sobre  una  ■  •  <^obre 
cuatro  jiies  fuertes,  de  modo  fj  ■>  su- 

ban hasta  la  j.arte  suj>erior  '.  .o  del 

obrero;  la  muela  ha  de  tener  con-jlúiittinfcnte  en 
el  agua  unos  8  á  10  centímetros;  los  cojinete» 
que  sostienen  el  árbol  de  hierro  deben  ser  de 
bronce,  latón,  o,  en  defecto  de  ésto.s,  de  madera 
de  guanaco;  los  gorrones  han  de  hallarse  bien 
engrasados  f-ara  disminuir  la  resistencia  al  mo- 
vimiento y  el  desgaste  por  rozamiento;  la  ga- 
mella conviene  sea  de  una  pieza  y  de  jirofiorcio- 
nes  convenientes,  jiara  darla  la  estabilidad  nece- 
saiia,  con  un  agujero  en  la  parte  inferior  que  s« 
tapa  con  un  tapón,  una  válvula  ó  una  llave,  ¡«ara 
poder  dar  salida  al  agua  diariamente  al  termi- 
nar el  trabajo,  principalmente  en  invierno,  en 


Fig.  1 

que,  al  helarse, el  agua,  judicra  jierjudicar  á 
la  jiiedra.  El  agua  que  con tieue  la  artesa  tiene 
dos  objetos:  refrescar  constantemente  la  herra- 
mienta que  se  afila,  que  se  calienta  por  el  roce  y 
pudiera  destemplarse,  y  evitar  que  el  j>olvoprf>. 
veniente  del  desgaste  déla  piedra  y  del  acero  de 
la  herramienta  penetre  en  los  órganos  respiíato- 
rios  del  obrero  y  le  perjudiquen. 

Al  adquirir  una  muela  hay  que  reconocerla 
cuidadosamente,  pues  debe  hallarse  e.renta  de 
jielos,  coíiueras  y  quebraduras,  cuyos  defectos 
suelen  ocultar  los  mercaderes  con  mortero  de 
yeso  y  greda  ó  polvos  de  arenisca,  v  }«ra  cono- 
cer que  se  halla  en  buen  estado  se  la  tantea  por 
diferentes  sitios  con  una  jninta  de  hierro  y  se  la 
golpea  en  los  bordes  con  un  útil  del  mismo  me- 
tal, 'lue  debe  producir  un  sonido  claro,  timbra'lo 
y  lie;. o:  es  bueno,  después  de  montada  la  muela, 
y  cuando  no  hnj-  ojierarios  en  el  taller,  hacerla 
marchar  á  una  velocidad  por  lo  menos  el  doble 
de  la  que  debe  tener,  con  el  fin  deque  si  sal 'a  al- 
gún trozo  de  piedra,  por  efecto  de  la  fuerza  cen- 
trífuga, no  pueda  dañar  á  los  obreros.  El  e-e  es 
cuadrado  en  el  engaste  con  la  piedra,  que  se  hace 
con  plomo:  icdondoen  el  ros'o,  excepto  en  el 
punto  que  tiene  la  polea  ó  ia  manivela,  y  al 
montar  la  piedrí  pa'a  tornearla  se  cubren  los 
gorrones  y  cojinetes  con  unas  cajieruTas  de  tcl:i, 
madera  ó  hierro,  para  que  uolo.s  invada  el  polvo 
que  se  des|u-enda  al  ccntr.irla,  operación  que  se 
hace  en  seco.  Piimeramente  se  aproxima  un;i 
jninta  á  la  piedra,  pero  sin  tocarla,  y  se  h.ice 
girar  ésta,  conservándola  á  igual  distancia  de 
la  punta,  corrigiendo  la  posición  del  eje  si  no 
resulta  bien  normal:  }•  conseguido  esto,  ciin  un 
cuadradillo  do  hierro  ajMjyado  en  1(ts  bordes  la 
gamella  y  aproximándole  convcnicnteuiente,  se 
hace  girar  la  piedra,  que  se  va  desgastando  por 
los  puntos  en  que  sobra  material,  hasta  que  el 
hierro  roce  por  igual  en  toda  la  muela.  Con- 
viene colocar  \\n  cubre  nítida  ¿  taj^adera  cilimlri- 
ca,  qne  resguarde  la  parte  de  piedra  y<ov  donde 
no  se  ha  >le  trabajar.  La  velocidad  de  la  piedra 
en  los  bordes  no  debe  exceder  de  5  metros  |ior 
segundo. 

Desde  bace  algunos  años  se  fabrican  ñútelas  ar< 
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tificiales,  aglomerando  y  moldeando  arenas  cuar- 
zosas, sílice  porfirizada  y  esmeril,  cou  residuos 
de  caucho  vulcaniza'lo,  ó  con  aceites  duros  de 
hulla,  en  proporciones  y  de  finura  variaUe  aqué- 
llos, con  lo  que  se  obtienen  piedras  de  grano 
más  ó  menos  fino  y  que  pueden  resistir  movi- 
mientos de  rotación  más  rápidos  que  las  mue- 
las ordinarias. 

Para  amolar  una  herramienta  de  un  solo  bisel, 
como  escojilos,  íoruionos,  tijeras,  se  acerca  á  la 
muela,  de  modo  que  quede  vuelta  hacia  arríbala 
cara  del  frente,  que  es  la  acerada,  y  se  oprímela 
hoja  con  la  mano  izquierda  contra  la  piedra,  de 
modo  que  quede  fija  en  esta  posición,  en  tanto 
que  k  derecha  coge  el  mango  ú  otro  extremo  de 
la  herramienta,  i)ara  dar  á  ésta  los  movimientos 
necesarios  á  fin  de  que  el  ángulo  del  bisel  tenga 
la  aboitura  necesaria;  muchas  veces  se  apoya  la 
herramienta  en  la  gamella,  colocándola  hacia 
abajo  (fitj.  2)  como  en  A,  y  la  piedra  marcha 
como  huyendo  de  la  herramienta,  es  decir,  en 
(lirei'ción  de  la  (lecha:  cuando  la  superficie  pro- 
ducida por  la  amoladura  se  une  á  la  plancha 


Fig.  2 

]ior  un  ángulo  bien  vivo  en  todos  sus  puntos,  y 
si  en  la  plancha  hay  algi'in  polvillo  ha  termina- 
do la  opciaciuii.  Para  las  herramientas  de  dos 
challancs  so  repite  la  operación  ])or  ambos  la- 
do.". 

Para  las  gubias  de  corte  curvo,  es  necesario 
mover  la  mano  sin  ce«ar  á  lin  do  que  el  desgaste 
se  haga  formando  una  superficie  cónica,  y  si  el 
corte  es  interior  tiene  que  presentarse  al  canto  de 
la  muela,  que  os  cd  único  (|Uo  en  ella  ])Uedo  ]ie- 
netrar.  Cuando  el  bisel  haya  de  ser  muy  grande, 
en  lugar  do  presentar  la  herramienta  ¡lor  el  can- 
to, rjue  le  haría  cóncavo,  so  presenta  por  la  parto 
]ilana. 

Kl  amolado  no  es  suficiente,  no  es  masque  un 
desbasto;  al  adelgazarse  el  acero  se  vuelve  el  filo 
hacia  la  )>artc  ()|iucsta  formando  un  hilo  delga- 
do rjuo  so  llama  Jilhan,  que  tii-ne  (juo  desajiare- 
cor  do  la  herramienta,  lo  que  se  consigue  ha- 
ciendo pasar  i'sta  de  corte  sobre  un  taco  do 
madera  cortado  normalmente  á  las  fibras,  con 
lo  (|Uo  queda  ol  lilbati  en  la  madera;  ])cro  el 
corlo  resulta  desigual,  y  hay  que  arreglarlo  por 
medio  del  atiln/ln,  ]>ara  lo  que,  en  lugarde  mue- 
la, so  emplea  la  llamada  ;<iWírrt  dr  Jilos,  que  go- 
noralincnte  es  una  pizarra  de  grano  fino,  gris  ó 
rojizo,  y  qiio  no  dobe  ser  muy  dura,  pudíen- 
do  cortarse  con  un  cucliíllo  j)or  sus  cantos  y 
cuidando  que  presento  igual  diucza  en  todas 
sus  partes,  pucH  algunas  contienen  durezas  ó 
nuiloH  sumamente  ]ierjuiliciales,  ]iorque  como  se 
desgastan  menos  quo  el  resto  ]iuederl  inutilizar 
el  filo  do  las  inrramiontas;  esta  piedra  so  labra 
en  forma  de  muela  circular  do  pe(|uofio  diáme- 
tro, fino  so  monta,  como  la  amoladora,  sobro 
un  eje,  jicro  sin  agua,  sino  que  so  moja  can  al- 
gunas gotas  de  iiroito;  so  labra  la  piedra  con 
una  jilanclm  de  acero  fiunlido,  en  la  (|ue  se  es- 
|iolv(irra  asperi'>n  ]iorfirizndo.  Kn  In^ar  de  la  pi- 
zarra puedo  eniplfirsc  la  picilra  artificial  llama- 
da cihidiiln,  do  que  ya  hemos  li.iMado  en  «Iras 
o:"asiones;  tanto  la  pi/arra  piona  como  la  jiicilra 
candida  so  suelen  colocar  en  una  tabla  gruesa 
con  un  rebajo  ó  cnja  á  |«ropósito  en  quo  encaja 
la  parte  inferior  (lo  la  piedra;  jiara  afilar  con 
estas  i>iodras  jilanas  scccliau  uiiiis  gotas  do  acei- 
to lo  oliva  sobro  ellas,  ydespvus.  cogiendo  la 
hoja  <le  la  herramienta  con  la  mano  izqtiierda 
por  el  extremo  del  fili>,  y  con  laotrajvor  el  opues- 
to, se  aplica  el  bivcl  á  la  suprriicio  do  la  piedra 
v  se  la  (rota  continuamente  contra  rila,  descri- 
biendo curvas  ccrratlos,  con  lo  (pie,  á  miilidaijiio 
"íica  y  arregla  el  filo,  va  «Ipfnparecienilo  la  iic- 
quena  concavidad  quo  siempio  suele  dejar   la 
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piedra,  y  desaparecen  también  las  huellas  del 
asperón;  se  terniina  la  operación  moviendo  la 
herramienta  sobre  las  piedras,  por  breve  rato,  á 
derecha  é  izquierda. 

Las  muelas  de  afilar  se  hacen  también  de  es- 
meril, formando  una  especie  de  lima  circular 
que  no  debe  trabajar  á  mayor  velocidad  de  10 
vueltas  por  segundo,  siendo  su  empleo  muy  co- 
mún en  los  grandes  talleres,  en  los  que  reempla- 
za al  buril  )'  á  la  lima  en  gran  número  de  usos. 
Se  labra  con  una  herramienta  cortante  enman- 
gada, como  se  hace  paralas  muelas  de  amolar,  ó 
con  un  diamante. 

Afilada  la  heiramienta,  se  prueba  su  filo  pa- 
sándole suavemente  jior  el  puli^ejo  de  la  mano, 
debiendo  levantar  ligeramente  la  piel.  Tanto  el 
barro  que  se  forma  en  la  piedra  como  el  filban 
que  hubiera  podido  quedar,  se  quitan  rascando 
la  jiiedra  con  el  canto  de  una  hoja  de  hierro,  y 
frotándola  después  en  el  último  caso  con  un  cor- 
cho muy  fino  y  polvo  de  asperón. 

La  última  operación  es  suavizar  las  herramien- 
tas, lo  que  se  hace  según  dijimos  en  otra  ocasión 
al  hablar  del  suavizador  (véase). 

Otros  aparatos  aparte  de  los  explicados  hay 
para  vaciar  las  herramientas,  que  consisten  en 
nua  armadura  de  madera  de  forma  piramidal, 
constituidos  i)or  listones,  con  altura  de  un  metro 
á  1,20,  que  llevan  montada  una  jiolea  volante 
de  gran  diámetro,  con  cajera  profunda  que  se 
mueve  por  medio  de  ]iedal,  manivela  y  biela,  y 
Jior  cuyo  cajero  pasa  una  correa  retorcida, cerra- 
da en  forma  de  cuerda  sin  fin,  que  pasa  por  otra 
])equefia  ¡lolea  unida  al  eje  de  la  piedra,  que  es 
de  pequeño  diámetro;  estos  ajiaratos  ¡)ortátiles 
llevan  varios  juegos  de  piedras  de  amolar  y  afi- 
lar, que  encajan  por  pivotes  en  tejuelos  fijos  ala 
armadura,  y  de  las  que  cada  una  lleva  su  i)eque- 
ña  polea  para  enlazarla  á  la  correa  sin  fin,  y  lle- 
van asimismo  otras  muelas  de  madera  revestidas 
de  cuero,  jiara  suavizar,  y  en  la  misma  armadura 
va  montada  una  jiequeña  artesilla  con  agua, 
una  brocha  para  mojar  la  piedra  y  una  caja  con 
los  útiles  necesarios,  como  unos  alicates,  \\n  bote 
con  aceite,  un  pincel,  y  un  trapo  ¡lara  limpiar 
las  herramientas. 

VACIAMADRID:  Gcofj.  V.  del  ayunt.  de  Ribas 
de  Jarama,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  jirov.  de 
Madrid;  Oó  liabits.  Esta  v.  tiene  e.stacióri  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Arganda,  intermedia  entre  las 
de  Montarco  y  Poveda.  Desde  1845  forma  ayun- 
tamiento con  Kibas  de  Jarama.  Dícese  que  se 
llama  Vacianiadrid  poríjue  en  sus  inmediaciones 
desagua  ó  se  vacía  el  río  Manzanares  en  el  Jara- 
ma. Tiene  un  manantial  de  aguas  inirgantes  jia- 
recidas  á  las  de  Carabaña  y  Loeche.«,  y  entre  sus 
edifs.  se  distinguen  la  casa  llamada  de  Arriba, 
quo  fué  palacio  de  los  conilcs  de  Altamira,  y  el 
que  jierteneció  á  Felipe  IV,  niuy  ruinoso,  en 
donde  aquel  monarca  jtaraba  cuando  iba  de  caza, 
y  en  el  que  parece  que  estuvo  confinada  la  cele- 
bre Marizápalo.s. 

VACiAIVIIENTO:  lu.  Acción,  ó  efecto,  do  va- 
ciar. 

...  é  sobre  todo  sabíamos  del  vaci.xmie.sto 
de  los  navios. 

Por  Hilas. 

VACIANTE:  p.  a.  de  VACIAR.  (}uo  vacia. 

VACIAR  'del  lat.  rae II (i ir):  a.  Arrojar  o  verter 
todo  lo  que  se  contiene  en  una  vasija,  costal, 
etc. 

...:  viendo  pues  mi  nnio  tan  á  los  ojos  su 

f>erdiciún,  vació  con  pran  presteza  dos  barri- 
es  que  e.ttaban  llenos  de  agua,  etc. 

Cervantes. 

(Da  una  bolsa  á  Melitona,  que  vacia  el  di- 
nero sobre  \nia  mesa,  y  lo  cuenta), 

"HartzkniiI'.sch. 

-  Vaciah:  Formar  un  objeto  con  metal  de- 
rretido ú  otra  materia  blanda  que  so  echa  cu  un 
molde  hueco. 

...  pagando  en  el  caso  lo  que  acá  sucede  al 
vaciaH  lie  cualquiera  tigurn. 

Fii.  HuRTRNSio  Pakavuino. 

...  había  presentado  á  la  ciudad  una  caja  de 
pncrra  lieclia  de  oro,  con  cabo  prinioros.imeute 

VACIADi'. 

So  Lis. 

-  Vaciau:  Formar  hueco  alguna  cosa.  I',  mu- 
cho en  la  arquitectura. 
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...  en  las  dos  de  en  medio,  que  son  más  an- 
chas, de.spués  de  haberlas  acoplado  Vacu.BOX 
uu  agujero. 

Ambeo.sio  de  Mokales. 

-  Vaciar:  Sacar  á  torno  el  filo  délas  navajas 
de  afeitar,  lancetas,  etc. 

-  Vaciar:  Poner  ó  explicar  latamente  alguna 
doctrina,  ó  pasarla  de  un  escrito  á  otro. 

-  Vaciar:  n.  Hablando  de  los  ríos  ó  corrien- 
tes, DESAGUAR,  entrar  los  ríos  en  el  mar,  desem- 
bocar en  él. 

-  Vaciar:  Menguar  el  agua  en  los  ríos,  en  el 
mar,  etc. 

-  VaciaB:  Decaer  el  color  ó  perder  el  lustre 
una  cosa. 

-  Vaciarse:  r.  Derramarse  un  licor  ó  verter- 
se del  vaso  que  lo  contiene. 

-  Vaciar.^íe:  Quedar  un  sitio  ó  lugar  desem- 
barazado de  la  gente  que  estaba  en  él. 

No  SE  vacia  la  iglesia  de  gente  en  todo  el 
día. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Vaciarse:  fig.  y  fam.  Decir  uno  sin  rejiaro 
lo  que  debía  callar  ó  mantener  secreto. 

Yo  que  nunca  sé  callar, 

Y  sólo  tengo  por  mengua 
No  Vaciarme  por  la  lengua 

Y  el  morirme  por  hablar. 

QUEVEDO. 

VACIEDAD:  f.  ant.  VACUIDAD,  calidad  de  va- 
cuo. 

-Vaciedad:  fig.  Necedad,  sandez, simpleza. 

Don  Quijote  no  debe  de  ser  tan  mentecato 
como  vuestra  excelencia  quiere  que  sea,  dán- 
dole ocasiones  á  la  mano  para  que  lleve  ade- 
lante sus  sandeces  y  VACitDADFis. 

Cervante.«. 

VACIERO:  m.  Pastor  del  ganado  vacío. 

VACILACIÓN  (del  lat.  raclllaíio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  vacilar. 

-  Vacilación:  fig.  Perplejidad,  irresolución. 

...  arrimóse  la  vacilación  de  Tertuliano  á 
la  malicia  de  Proclo,  y  aunientó.se  la  perfidia. 
Fr.  Pedro  Mañero. 

VACILANTE  (del  lat.  vacillaTis,  vacil  1  antes ): 
p.  a.  de  vacilar.  Que  vacila. 

De  aquí  nace  que  sea  muy  incierta  y  vaci- 
lante en  el  discurso  la  idea  de  instrucción  y 
prosperidad  que  usted  recomienda  ó  degrada. 
Jovellanos. 

...  dirigióse  al  hoyo  con  vacilantes  posos. 
FernAn  Caballero. 

VACILAR  (del  lat.  vacillárt):  n.  Moverse  in- 
determinadamente una  cosa. 

-  Vacilar:  Estar  poco  firme  una  cosa  en  su 
estado,  ó  tener  riesgo  de  caer  ó  arruinarse. 

-  Vacilar:  fig.  Titubear,  estar  |«rpleJo c  irre- 
soluto. 

No  tuvo  mejor  noche  Motezuma,  que  vaci- 
laba entre  mayores  inouietudes,  dudoso  ya  en 
la  fidelidad  desús  vasallos. 

SOLÍS. 

...,  (los  jueces  del  territorio)  Vacilaban  en- 
tre las  cliancilU-rias  y  c!  Consejo,  i.in  salier  á 
quien  debían  conceder  ó  á  quién  rebosar  tu 
obediencia. 

J>  VKLI.ANOS. 

VAClO.  ClA  (de  vaciar):  adj.  Comp1et«mcnt« 
desembarazado  6  dc8ocu]«do,  lleno  tan  sólo  de 
aire. 

Abrís  una  caja,  no  hay  nada  ella;  e»ti  Va- 
cía, etc. 

Martínez  de  la  Parra. 

-  Vacío:  Aplícase,  en  los  ganados,  á  1«  liem- 
bra  que  no  tiene  cría. 

...  y  se  dioime  por  vellones,  y  no  |xir  |%m>, 
poniendo  la  lana  de  los  cameros,  y  ovejos  j>o- 
ridas,  y  vacías  cada  una  de  jwr  sí. 

J 'ffiniriotie^s  de  Alr<inlarxu 

-  Vacío:  Vano,  sin  fruto,  malogrado. 

-  ^'A^  io:  Ocioso,  ó  sin  lo  orupacion  o  ejerci- 
cio que  pudiera  ó  dcbiero  tenerse. 


VACI 

...  mientias  duralian  estos  cinco  días,  que  á 
su  parecer  dejaron  advertidamente  sus  mayo- 
res, como  VACÍOS,  y  fuera  de  cuenta,  se  dahan 
á  la  ociosidad. 

SoLÍs. 

-Vacío:  Aplícase  á  las  casas  ó  pueblos  sin 
haliíLadores,  ó  á  los  sitios  que  están  sin  la  gente 
que  suele  concurrir  á  ellos. 

...  encontraron  los  pueblos  desiertos,  las  casas 
VACÍAS,  etc. 

Quintana. 

-Vacío:  Falto  de  la  perfección  debida  en  su 
linea,  ó  del  electo  que  se  pretende. 

l)espués  de  muchas  alteraciones,  nada  se  pu- 
do conseguir  de  efecto  presente,  ni  mus  que  es- 
peranzas VACÍAS. 

P,  José  Moret. 

-Vacío:  Hueco,  ó  falto  de  la  solidez  corres- 
pondiente. 

Caña  es  la  gloria  de  este  mundo,  que  cuanto 
de  fuera  mayor  parece,  tanto  de  dentro  está 
más  VACÍA. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

-Vacío:  fig.  Vano,  presuntuoso  y  falto  de 
madurez. 

-Vacío:  m.  Concavidad  ó  hueco  de  algunas 
cosas. 

De  este,  pues,  formidable  de  la  tierra 
Bostezo,  melancólico  vacío, 
A  Polifemo,  horror  de  aquella  sierra, 
Bárbara  choza  es,  albergue  umbrío. 

GÓNGOKA. 

-  Vacío:  Hueco  ó  depresión  que  en  el  abdo- 
men se  forma  ó  liay  naturalmente  entre  las  cos- 
tillas y  las  caderas. 

-Vacío:  Vacante  ó  hueco  de  algún  emj'leo, 
dignidad,  ejercicio  ó  cargo  que  alguno  ocupaba 
y  deja  desembarazado. 

...  prendiendo  á  los  capitanes  Salvatierra  y 
Velázquez,  enemigos  declarados,  de  quien  se 
podía  temer  que  aspirasen  á  ocupar  el  vacío 
de  Narváez. 

SOLÍS. 

-  Vacío:  Movimiento  de  la  danza  española 
que  se  hace  levantando  im  pie  con  violencia  y 
bajándolo  después  naturalmente. 

-Vacío:  Fís.  Espacio  que  no  contiene  aire. 

...  de  este  modo  la  criatura  chupa  desde  lue- 
go con  facilidad  la  leche  de  la  pezonera,  se  hace 
el  vacío,  y  la  leche  de  la  madre  baja  á  reem- 
plazar otra. 

MONLAU. 

-  De  VACÍO:  m.  adv.  Sin  carga,  tratándose  de 
trajineros  ó  de  sus  bestias  ó  carruajes. 

Había  ido  á  Valladolid  con  cuatro  muías 
cargadas  de  varios  géneros,  y  se  volvía  á  su  casa 


con  todas  ellas  de  vacío. 


Isla. 


El  polvo  ó  lodo  que  de  esta  diaria  diligencia 
se  junte  en  la  calle,  han  de  sacar  al  campo  las 
galeras,  carros  y  carretas  que  liabiendo  entra- 
do en  el  pueblo  vuelvan  á  salir  de  vacío,  etc. 
Antonio  Flores, 

-  De  VACIO:  Sin  ocupación  ó  ejercicio. 

-  En  VACÍO:  m.  adv.  3Iús.  Pulsando  la  cuerda 
sin  pisarla. 

-  Volver  de  vacío  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Vol- 
ver de  una  parte  sin  haber  conseguido  lo  que  pre- 
tendía. 

-Vacío:  Fís.  Todos  los  físicos  consideran  el 
espacio  de  dos  maneras  esencialmente  diferentes, 
que  son:  el  espacio  en  sí  mismo,  independiente- 
mente de  la  materia,  ó  en  relación  con  esta  ma- 
teria misma;  ó  dicho  de  otro  modo,  estudian  el 
continente  y  el  contenido:  el  continente  es  el  es- 
pacio; la  materia  el  contenido;  á  priniera  vista  se 
comprende  que  pueda  haber  parte  de  un  espacio 
sin  materia  alguna;  y  si  esto  sucede,  allí  se  en- 
contrará el  vacío  absoluto,  la  nada:  mas  hace 
falta  saber  si  esta  nada  puede  existir,  y  prescin- 
damos del  aforismo.  Es  el  vacío,  dice  Brissón, 
«espacio  en  que  se  sujinne  que  no  hay  cuerpo 
alguno,  ni  sólido  ni  fluido;»  «y  á  la  verdad,  casi 
no  es  posible  dejar  de  admitir  algunos  espacios 
vacíos  de  esta  naturaleza,  como  parece  lo  exigen 
las  dislocaciones  necesarias  para  toda  clase  de 
movimientos,  si  bien  es  cierto  que  estos  espacios 
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vados  han  de  ser  muy  poco  ronsiderablcM,  pues 
estos  grandes  esiiacios  que  vemos,  como  también 
los  que  nos  ocultan  algunas  cansas  física.i,  en 
gran  parte  están  llenos  de  la  materia  de  la  luz  y 
del  éter  ó  mateiia  sutil.  Pero  estas  materias  son 
tan  raras  que  resisten  infinitamente  poco  á  los 
cuerpos  que  se  mueven  dentro  de  ellas,  de  suerte 
que  parece  que  estos  cuerfios  se  mueven  con  tanta 
libertad  como  si  ejercieí-en  sus  movimientos  en 
el  vacío;»  y  hay  que  tener  presente  que  este 
párrafo  se  publicaba  ya  1802,  época  remotísima 
para  la  B'ísica,  que  puede  decirse  se  encontraba 
aún  en  la  primera  edad,  pues  su  desarrollo  data 
sólo  de  la  segunda  mitad  del  siglo  presente.  Hoy 
que  está  plenamente  demostrado  el  cuarto  estado 
de  la  materia,  llámese  éter  ó  materia  radiante; 
que  es  un  hecho  incontrovertible  ijue  los  anti- 
guamente llamados  fluidos  imjionderables  llenan 
todo  el  espacio;  que  la  luz  y  el  calor,  según  han 
probado  Young  y  Fresnel,  no  son  más  ([ue  mo- 
vimientos vibratorios  de  ese  cuarto  estado;  y  que 
la  electricidad  y  la  luz  son  una  misma  cosa,  hecho 
que  demostró  teóricamente  Maxwell,  y  por  pro- 
cedimientos exjierimentales  el  alemán  Hertz,  y 
que  hay  paralelismo  completo  entre  los  fenóme- 
nos magnéticos  y  eléctricos,  según  se  sabe  hace 
mucho  tiempo;  y  sabiendo  que  los  efluvios  de 
calor  y  luz  se  transmiten  á  nosotros  á  través  del 
espacio  infinito  desde  el  mundo  estelar,  como  se 
transmiten  á  los  demás  planetas  conocidos,  y  se 
comunican  entre  sí,  á  no  dudar,  ])or  este  medio 
unos  astros  con  otros,  lo  que  no  ¡uiede  tener  lugar 
sin  el  medio  vibrante,  sin  la  materia  cósmica,  cabe 
juzgar  que  no  existe  el  vacío  absoluto  en  la  na- 
turaleza, y  que  si  existe  no  nos  es  dado  á  nosotros 
comprenderle,  atendiendo  á  esta  circunstancia. 
Mas  por  otra  parte,  en  virtud  do  la  impene- 
trabilidad de  la  materia,  para  que  haya  movi- 
miento es  preciso  que  exista  un  espacio  vacío  en 
que  pueda  desarrollarse  aquél.  De  todo  esto,  lo 
único  que  se  deduce  es  que  no  se  puede  hasta 
hoy  afirmar  ni  negar  la  existencia  del  vacío. 
Mas  si  el  vacío  absoluto  le  concebimos  sin  com- 
prenderle, si  no  se  puede  decir  nada  respecto  de 
su  existencia,  y  no  es  posible  entrar  aquí  emiis- 
quisciones  sobi'e  este  punto,  no  sucede  lo  jiro  pió 
respecto  del  vacío  relativo.  Si  se  pone  en  comu- 
nicación un  depósito  herméticamente  cerrado 
con  una  máquina  neumática,  y  se  hace  funcionar 
á  ésta;  si  se  llama  F  á  la  capacidad  del  depósito 
y  del  tubo  de  aspiración ;  C  á  la  capacidad  del 
cuerpo  de  bomba  de  la  máquina,  y  Ho  la  presión 
inicial  del  aire  contenido  en  el  depósito,  á  la 
primer  embolada  el  volumen  J^  de  aire  se  espar- 
ce en  el  cilindro  y  ocupa  un  espacio  represen- 
tado por  F+  C,  á  la  tensión  H^  inferior  á  lio,  y 
según  la  ley  de  Mariotte,  aplicable  á  este  caso, 
será  ir^{F'+  C)=HoV,  de  donde  se  deduce 

al  descender  el  émbolo  la  presión  en  el  depósito 
no  cambia,  pero  sale  á  la  atmósfera  un  volumen 
de  aire  C  á  la  presión  i/,,  y  á  cada  embolada  se 
repiten  los  mismos  fenómenos,  y  va  constante- 
mente disminuyendo  la  fuerza  elástica  del  aire 
en  el  depósito,  de  tal  manera  que  las  tensiones 
sucesivas,  //o,  H^,  etc.,  son  cada  vez  menores  y 
se  deducen  de  la  misma  manera;  resultará: 


m=H.. 


v+c 

V 


V+0 
V 


V  y,  _ 


V+u    ! 


para  que  esta  expresión  se  anule  sería  ¡preciso 
que  fuese  cero  el  factor. 


ó  lo  que  es  lo  mismo,  (jue  n  fuese  infinito.  .Mas 
las  cosas  no  ocurren  como  hemos  supuesto,  más 
que  durante  un  cierto  m'imero  de  emboladas  de 
la  máquina,  pues  llega  un  momento  en  que  ésta 
deja  de  producir  efecto  útil,  porque  el  aire  con- 
tenido en  el  cuerpo  de  bomba  carece  de  fuerza 
elástica  para  vencer  las  resistencias  de  las  vál- 
vulas y  de  la  jiresión  atmosférica;  además,  siem- 
pre queda  en  el  cuerjw  de  bomba  un  espacio  f, 
llamado  dañoso,  en  el  que  el  gas  que  le  llena  se 
une  al  que  queda  en  el  depósito;  par  otra  parte, 
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cuando  la  válvula  de  la  máquina  no  fnnciona,  es 
porque  eJ  gas  que  hay  en  el  cilindro,  cuando  el 
émbolo  está  en  la  parte  alta  de  «u  carrera,  tiene 
una  tensión  h  tal  í|ue,  cuando  8<Jlo  queda  libre  el 
espacio  dañoso,  á  lo  que  pudo  llegar  c»  á  U,  pre- 
sión exterior;  luego  He  =  hC,.áe  donde 

h=-  '     H; 

pero  cuando  el  émbolo  está  en  el  límite  de  ^u 
carrera,  comunican  e  y  V,  luego  A  es  la  ten-tión 
del  gas  en  V;  en  la  jiráctica  no  se  llega  jamas  á 
este  límite,  porque  siempre  entra  i)or  las  juntas 
de  las  diversas  partes  de  la  máquina  nna  canti- 
dad de  aire  que  impide  el  agotamiento,  y  gene- 
raímente  no  se  puede  descender  de  la  presión  de 
un  milímetro.  Ll  efecto  que  con  la  máquina  neu- 
mática se  consigue  es  lo  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  vacío  relativo,  que  puede  ser  más  ó 
menos  perfecto,  í:egún  la  maquina  empleada  para 
conseguirlo  y  trabajo  que  con  ella  se  haya  he- 
cho; á  este  vacío  se  le  conoce  con  el  nombre  de 
vacío  de  Boyle,  poique  á  este  físico,  ayudado  de 
Papín,  se  debe  el  primer  perfeccionamiento  de  la 
máquina  neumática  inventada  por  Otto  de  Gue- 
ricke. 

Más  perfecto  que  éste  es  el  vacío  de  Tf/rricelli 
ó  vacío  barométrico,  producido  en  la  cámara  ba- 
rométrica, y  de  la  que  toma  el  nombre;  pues,  con 
efecto,  si  el  barómetro  está  bien  construido  ^en- 
tiéndase bien  que  hablamos  de  los  barómetros  de 
mercurio),  no  habrá  la  menor  cantidad  de  aire 
en  dicho  espacio;  sin  embargo,  no  es  un  vacío 
perfecto,  porque,  aparte  de  que  puede  contener 
vapores  mercuriales,  y  quién  sabe  si  algo  de  la 
materia  misma  que  compone  el  tubo,  este  espa- 
cio, esta  cámara,  se  deja  atravesar  por  la  luz, 
puesto  que  á  través  del  vidrio  que  le  cierra  ve- 
mos los  objetos  es  decir,  que  en  ella  haj-  vibra- 
ciones, y  existiendo  éstas  tiene  que  haber  medio 
vibrante:  luego  no  hay  vacío. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  se  compren- 
de que  podamos  llamar  vacío  relativo  á  todo  es- 
pacio en  que  la  presión  de  los  gases  en  él  conte- 
nidos sea  menor  que  la  presión  exterior; es  decir, 
que  si  con  el  exterior  se  pone  en  comunicación 
dicho  espacio,  habrá  una  entrada  de  aire  ó  del 
gas  que  le  sustituya;  el  vulgo,  desconocedor  en 
absoluto  de  la  Ciencia,  va  más  lejos  todavía;  para 
él  el  vacío  es  todo  espacio  que  no  contiene  cuer- 
po sólido  ni  líquido  alguno,  y  segiin  esta  idea 
debía  llamarse  vacío  á  un  globo  aerostático  lleno 
de  un  gas  y  que  balancease  en  determinada  capa 
atmosférica. 

VACISCO:  m.  En  las  minas  de  azogue,  frag- 
mentos que  quedan  al  i'omper  la  piedra  mineral 
para  cargar  los  hoimos. 

VACKA  ó  VAKA:  f.  Geol.  Roca  comprendida 
en  la  familia  de  las  piroxénicas  con  feldespato, 
de  estructura  terrosa,  en  el  tipo  traquitoide  de 
las  rocas  básic(is  modernas.  Otros  autores  la  in- 
cluyen en  las  rocas  semiclásticas  y  tipo  de  las 
detríticas  ó  producidas  por  alteración  de  las  pri- 
mitivas ú  originarias,  como  Lasaulx  :  v  por  úl- 
timo, Zirkel,  y  los  que  siguen  el  criterio  del  ori- 
gen p.i'.-a  la  clasificación  de  las  rocas,  la  describen 
en  las  deuterógenas  ó  producidas  por  la  altera- 
ción de  otras  anteriores,  en  unión  de  las  tobas  y 
las  arcillas,  pues  en  último  término  la  cons'de- 
ran  como  una  toba  ó  una  arcilla  basáltica.  Lap- 
parent  las  define  como  arcillas  procedentesde  la 
descomposición  de  los  basaltos,  que  se  hallan 
constituidas  principalmente  por  silicatos  alumi- 
nosos  hidratados,  pues  los  otrss  elementos  de  la 
roca  primitiva  han  desaparecido  bajo  la  forma 
de  ceolitas  ó  de  carbonatos  de  diversas  bases; 
gcnoraliuente  las  vackas  conservan  la  estructura 
celular  de  las  lavas  basálticas  de  que  se  han  ori- 
ginado, y  frecuentemente  se  jn-esentan  en  granos 
redondeados  y  ofreciendo  colores  pirdos  y  obs- 
curos, y  á  veces  grises  ó  verdes  bastante  sucios. 

Lasaulx  describe  esta  roca  en  las  arcillas,  así 
como  el  geólogo  inglés  Geikie,  que  las  considera 
como  una  arcilla  in  siíu  de  la  descomposición 
de  los  basaltos,  de  aspecto  terroso,  y  en  la  cual 
los  elementos  minerales  ó  secundarios  de  dicl.os 
basaltos  so  hallan  en  parte  sin  sufrir  alteración 
alguna,  siendo  bastante  rica  en  óxido  de  hierro. 
Su  origen  empieza  en  la  descomposición  ó  car- 
bonatación  de  los  basaltos  que,  realizada  por  la 
atmósfera,  da  lugar  al  ]MÍmer  estado  del  proceso 
de  alteración,  que  continuándose  origina  la  va- 
cka  )uimitiva  al  perder  la  roca  una  jwrte  de  la 
cal,  de  la  magnesia,  de  los  álcalis  y  los  óxidos 
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(le  hierro,  y  el  ácido  silícico,  á  merced  del  agua 
cargada  de  ácido  carbónico,  que  circula  en  la 
roca;  continuando  más  adelante  este  jirincipio 
de  descomposición  por  una  esjjecie  de  levigación 
puramente  mecánica,  se  originan  las  arcillas  ba- 
sálticas y  las  rocas  denominailas  por  los  alema- 
Jes  Wackcntone,  que  son  esencialmente  silicatos 
de  alúmina  hidratados.  Tanto  estas  rocas  como 
las  verdaderas  vackas  son  compactas  ó  terrosas, 
suaves  al  tacto,  muy  deleznables,  desprendiendo 
olor  arcilloso  por  la  insuflación,  conteniendo  la- 
minillas de  mica,  de  augita  y  pequeños  cristales 
deliornblenda,  así  comogranillos  de  magnetita  y 
geodas,  y  cavidades  rellenas  generalmente  de 
ceolitas  y  carbonatos  varios.  Uno  de  los  princi- 
pales yacimientos  de  estas  rocas  es  el  de  Lima- 
gne,  región  eru[)tiva  muy  característica  de  la  me- 
seta central  de  Francia,  en  la  que  el  geólogo  .Tu- 
llen las  ha  descrito  como  producto  de  alteración 
de  las  rocas  eruptivas  miocénicas. 

.Jannettaz  describe  las  vackas  de  los  plagiofi- 
ros  constituidas  i>or  una  pasta  vesiculosa  de  co- 
lor verde  ó  pardo,  aspecto  terroso  y  estructura 
ordinariamente  muy  deleznalde,  conteniendo  ge- 
neralmente cristales  de  feldespato  y  de  augita; 
se  lian  observado  también  estas  rocas  proceden- 
tes do  la  descomposición  de  los  melafiros,  y  es- 
pecialmente délas  espilitas  que  éstos  contienen. 

VACO,  CA  (de  vacar):  adj.  Vacante. 

...  tiende  en  adelante  la  sierra,  y  acosta- 
n.iento,  y  monasterio  y  anteislesia,  y  lo  demás 
de  suso  declarado,  quede  vaco. 

Nueva  Recopilación. 

-La  baronía  de  Flor 
Está  VACA,  y  el  valor, 
Carlos,  de  vuestra  i)resencia, 
Por  dueño  hoy  tía  de  tener. 

Tirso  de  Molixa. 

VACQUERIE  (Attou-sto):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Villequier  (Sena  Inferior)  á  18  de 
noviembre  de  181!).  M.  en  París  á  19  de  febrero 
de  189.5.  Hijo  de  un  armador  y  capitán  de  barco, 
hizo  sus  estudios  en  Ruán  y  París,  donde,  al  sa- 
lir del  colegio,  gano  la  amistad  de  Víctor  Hugo, 
llegando  á  ser  uno  de  los  discípulos  más  entu- 
siastas de  la  escuela  romántica.  Por  los  años  de 
1840  inició  su  carrera  de  escritor  con  artículos  de 
crítica  literaria  en  El  Globo  y  La  Época.  Poco 
desjjués  perdió  (1843)  á  .su  hermano  (Jarles,  ca- 
sado con  una  hija  de  Víctor  Hugo.  Había  cola- 
borado, también  con  artículos  de  Literatura,  en 
el  Verl-Vcrt  y  en  la  Francia  Lilcraria,  cuando, 
fundado  (1848)  L' Ev¿ncment,  se  hizo  uno  de  los 
más  activos  colaboradores  ])olíticos  de  aonol  pe- 
riódico, hecho  en  familia.  Al  desaparecer  7/'A'?Jt- 
ncmcnt  y  (lis])ersarse  sus  redactores,  Vacquerie, 
preso  por  breve  tiempo,  acompañó,  desf)ués  del 
golpe  de  Instado  napoleónico,  á  Víctor  Hugo  en 
Jersey  y  Uuerne^ey.  Pasó,  no  obstante,  algunas 
temporadas  en  Francia.  Con  Pablo  Meui'ice, 
Rocliefort  y  los  hijos  de  Víctor  Hugo,  fundó 
(1869)  en  París  Ix  l'a.pjicl,  en  el  que  insertó, 
no  sólo  estudios  literarios,  sino  tanibi(''n  numbos 
artículos  políticos,  que  en  los  días  del  Imperio 
]>rovocaron  jiersecuciones  y  condenas.  Triunfan- 
te la  lloiiiiblica  (1870),  fué  \'acquerie  redactor 
jefe  de  a(|Uol  diario  hasta  suJnnerte.  Había  dado 
al  público  sus  juiíneras  ])oesías,  con  el  título  de 
El  infierno  del  espíritu,  en  1840.  Después  im- 
primió otro  volumen  de  poesía."  titulado  Drmi- 
teinies  (184.')).  También  hizo  estrenar  en  París 
(1848)  un  melodrama  .suyo:  Trarialdahn !t,m\\y 
mal  acogido  por  Ins  espectadores  y  no  dado  á  las 
liron.sas  iiasta  1.S71.  En  el  teatro,  sin  embargo, 
hallaron  buena  acogifia  estas  obras  del  mismo 
autor:  Con  frccurncia  el  hombre  varía  (1859), 
coiiK'dia  en  verso;  Los  funerales  del  honor 
(18(>2),  drama  en  siete  actos,  conforme  á  la  ira- 
diciiui  romántica;  .Fiian  /lau.dn/{\H{V.i),  comedia 
Olí  cuatro  actos,  su  obra  esci'iiica  ni/is aplaudida; 
El  hijo  (ISCiG),  comedia  en  cuatro  netos.  Son 
iguilmontd  dramáticas  e.stas  producciones  de 
Vac(|uerie  en  colaboración  con  NIeuricc:  Falstnff 
(1842\  imitación;  j-lntíf/ojia  (1844),  trailucci.ín 
on  verso  de  una  obra  (le  Sófocles,  y  Kl  ca/ii/thi 
/Vj)i)/r.s- (184.')).  Kl  mismo  autor,  «lospués  de  ha- 
ber ))ublicado  su  Tiairo  com)ihin  (1879,  2  voli'i- 
nienes  en  12.°\  escribi(')  un  dr.nma:  Eormosa 
(1S83,  on  8.").  Vncquerie  imprimió  estos  libros: 
Dramas  de  la  Grev  (18f)f)),  on  verso;  Profils  et 
í/rímnfCM  (18r)6,  y  cuarta  cdic,  1864,  on  Í8."), 
coloccÍ()n  de  lulfrulos;  T,ns  viiitajas  de  In  Ilirilo- 
j'í(i(l865,  cu  8.°),  libro  do  impresiones  sobre 
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Jersey;  Chateaubriand,  su  vida  pública  ¿intima, 
sus  obras  (1860,  en  8.°),  con  Clergeau;  Mis 'pri- 
meros años  de  París  (1872,  en  8.°,  y  segunda  edi- 
ción, 1877);  Hoy  y  mañana  (1875,  en  12.°); 
Fausto,  poema  dramático;  Futura  (1890,  en  8.°); 
y  Dcpuis  (1894,  en  8.').  De  sus  convicciones  po- 
líticas puede  formarse  idea  por  estas  líneas  que 
envió  en  abril  de  1892  á  El  Liberal,  diario  ma- 
drileño: «'Soy  partidario  resueltode  que  se  mejore 
la  suerte  de  los  obreros.  -  Antes  de  ser  republi- 
cano era  yo  socialista,  y  tengo  la  convicción  de 
que  así  como  el  siglo  dieciocho  hizo  la  revolu- 
ción jiolítica,  el  decimonono  hará  la  revolución 
social.  -  Deseo  que  se  haga  pacíficamente,  loque 
sucederá  si  se  da  satisfacción  á  las  reivindicacio- 
nes legítimas.  Se  hará,  no  obstante,  de  todos 
modos.  A  los  gobiernos  toca  decidir  si  prefieren 
que  se  haga  con  ellos  ó  contra  ellos.»  Un  ataque 
de  ivjlw.nza,  que  se  convirtió  en  congestión  pul- 
monar, le  llevó  al  sepulcro. 

VACUIDAD  (del  lat.  vacuílasj:  f.  Calidad  de 
vacuo. 

...  porque  desliaciendo  el  cadáver  la  infide- 
lidad en  odio  de  la  fe,   consagró  la  vacuidad. 
Fk.  Pedro  Mañero. 

...  esta  entraña  (la  matriz)  aumenta  de  vo- 
lumen, llegando  sucesivamente  á  ser  once  ó 
doce  veces  mayor  que  en  el  estado  de  vacui- 
dad; etc. 

MONLAÜ. 

VACUNA  (de  vacuno):  f.  Cierto  grano  ó  virue- 
la que  sale  á  las  vacas  en  las  tetas,  y  que  se 
transmite  al  hombre,  por  inoculación,  para  pre- 
servarlo de  las  viruelas  naturales. 

-  Vacuna:  Pus  de  estos  granos  ó  de  los  gra- 
nos de  los  vacunados. 

-Vacuna:  Hig.  y  Patol.  Es  la  vacuna  una 
enfertnedad  especial  de  la  vaca,  caracterizada 
por  una  erupción  de  pústulas  en  sus  mamas. 
Puede  ser  transmitida  al  hombro  ])or  inocula- 
ción, y  comunicada  luego,  del  mismo  modo,  de 
un  individuo  á  otro  (vacuna  humana  ó  huma- 
nizada). El  contagio,  al  menos  jiara  la  especie 
humana,  es  un  contagio  fijo,  y  solo  en  casos  ex - 
ceiicionales  se  transmite  al  hombre. 

Todavía  se  hallan  divididas  las  opiniones  res- 
pecto á  la  naturaleza  de  la  vacuna,  asunto  no 
menos  interesante  desde  el  punto  de  vista  teó- 
rico que  en  el  terreno  ])ráctico.  La  vacuna,  ¡es 
una  enfermedad  esjiecíficamente  distinta  de  la 
viruela,  ó  sólo  debe  considerarse  como  una  vi- 
ruela modificada?  Muchos  observadores  creen  to- 
davía hoy  que  la  vacuna  no  es  más  que  una  vi- 
ruela (jue  al  jiasar  por  un  orginismo  animal  se 
ha  translbrmado,  y  que,  transportada  de  nuevo 
al  hombre,  adquiere  los  caracteres  de  la  vacuna. 
Pero  (como  dice  Liebermeister  en  sus  Lecciones 
de  Patología  interna )  esa  ojúnión  no  se  halla 
en  manera  alguna  de  acuerdo  con  los  exiieri- 
mentos,  que  demuestran  que  las  enfermedades 
inlecciosas  conservan  con  una  constancia  casi 
absoluta,  y  en  las  circunstancias  más  diversas, 
sus  caracteres  propios.  «\'erdad  es,  añade  dicho 
autor,  que  los  organismos,  cualquiera  que  sea  el 
grado  de  la  escala  animal  á  que  jiertenezcan,  se 
modifican  notablemente  en  sus  caracteres,  bajo 
la  intluencia  de  un  canibio  del  merlio  de  cultivo 
ó  do  las  demás  condiciones  higiénicas,  y  que  el 
mismo  hecho  ocurre  también  con  las  enferme- 
dades infecciosas;  jiero  cuando  so  les  transporta 
de  nuevo  á  su  medio  original,  recobran  todas 
sus  ])ro])iedades.  Ahora  bien:  desde  que  la  vacu- 
na se  transmite  de  hombre  á  hombre,  ;se  ha 
visto,  siquiera  en  uno  de  los  muchos  millones  de 
vacunados,  que  se  transforme  en  viruela?  Este 
liecho  bastaría  por  sí  solo  para  j)robar  la  dife- 
rencia específica  de  ambos  virus.  Si  In  vecuna 
fuera  una  viruela  atenuada  y  modificada  )>or  su 
]iaso  á  través  del  org.'inismo  de  la  vaca,  su  re- 
torno al  terreno  de  cultivo  original  debería  pro- 
ducir, ora  inmediatamente,  c^ia  después  de  al- 
gunas generaciones,  la  reaparición  de  sus  carac- 
teres  j>rimitivos,  y  esto  no  ha  sucedido  nunca.» 

Por  lo  domas,  todas  las  investigaciones  exi>c- 
rimentales  realiza<lns  con  un  vigor  }'  precisión 
suficientes,  entre  ellas  la  de  la  célebre  comisión 
lionesa  (Chavcau.  1865),  hiiblnn  en  favor  do  la 
difcronte  naturaleza  de  ambas  enfermedades.  La 
vacuna,  transportada  del  hombre  á  la  vaca,  ad- 
quiere al  cabo  de  algunas  generaciones  todos  los 
caracteres  del  coupox.  Si  se  inocula  en  cambio 
la  viruela  humana  á  las  vacas  y  á  los  caballos, 
resulta  una  cru|)ción  complclamenle  distinta  de 
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la  vacuna,  y  cuando  se  lleva  de  nuevo  al  hom- 
bre nunca  se  determina  la  vacuna,  sino  una  ver- 
dadera viruela.  Los  médicos  lioneses  inocularon 
á  10  niños  con  linfa  procedente  de  una  viruela 
producida  artificialmente  en  los  animales,  y  es- 
ta inoculación  provocó  una  erupción  variólica 
generalizada.  En  seis  de  aquellos  niños  la  virue- 
la fue  confluente,  y  uno  de  ellos  llegó  á  morii  de 
la  enfermedad.  Otro  comunicó  la  viruela  á  su 
madre  y  á  un  hermanito. 

Estos  experimentos,  que  pueden  resistir  la  crí- 
tica más  rigurosa,  quitan  todo  valora  las  obser- 
vaciones de  los  que  dicen  que  la  viruela  trans- 
portada á  las  vacas  provoca  una  simple  vacu- 
na en  el  hombre  (Ceely).  Tamjioco  demuestran 
nada  ciertos  trabajos  recientes  que  tienden  á 
probar  la  posible  transformacfón  de  la  viruela 
en  vacuna.  Se  puede  considerar,  pues,  como  he- 
cho establecido,  la  diferencia  específica  entre  la 
viruela  y  la  vacuna. 

Hace  pocos  años,  so  i^retexto  de  que,  para 
conservar  á  la  vacuna  su  actividad,  era  necesario 
tomarla  alguna  vez  de  su  fuente  original,  y  que 
era  preferible,  siempre  que  hubiese  medios  para 
ello,  tomarla  de  dicho  origen,  hubo  gran  agita- 
ción en  favor  de  la  vacuna  animal.  «Semejante 
campaña  (dice  Liebermeister,  loe.  cit.),  parece  en 
princijiio  mu}-  legítima,  y  puede  tener,  desde 
cierto  punto  de  vista,  su  utilida<l;  j)ero  precisóos 
confesar  que  el  objeto  que  se  propusieron  algu- 
nos partidarios  déla  vacuna  animal  no  fué  siem- 
pre exclusivamente  científico,  y  qr.e  hubo  bas- 
tante exageración  en  la  mayor  parte  de  las  afir- 
maciones.» 

La  idea  de  que  es  necesario  regenerarla  vacu- 
na degenerada  por  su  paso  á  través  de  innume- 
rables organismos  humanos,  transportándola  de 
nuevo  al  animal  de  donde  ha  salido,  se  apoya  en 
el  hecho,  bastante  exacto  por  lo  demás,  de  que 
la  inmunidad  conTerida  por  la  vacuna  no  es  tan 
absoluta  como  se  creía  en  los  primeros  tiempos. 
Se  ha  visto  después  que  la  protección  de  la  va- 
cuna sólo  dura  cierto  tiempo,  y  así  se  llega  á  una 
atenuación,  una  gran  disminución  de  su  activi- 
dad. Pero  otros  autores  no  menos  resiictables 
dicen  que  esas  afirmaciones  son  puramente  teó- 
ricas y  no  se  apoyan  en  manera  alguna  en  la  ex- 
periencia. 

Se  ha  expuesto  otra  consideración  en  favor  de 
la  vacuna  animal:  la  posilñlidad  de  una  in  lección 
sifilítica  y  quizás  de  la  transmisión  de  otras  en- 
fermedades, como  la  tuberculosis,  por  la  vacuna 
humana.  Empleando  la  vacuna  animal  hay  ga- 
rantía segura  contra  la  sífilis,  y  si  se  mata  á  la 
ternera  inmediatamente  desjnu'sde  haber  toma- 
do la  vacuna,  y  se  examinan  sus  visceras,  no  ha- 
brá peligro  de  tuberculovis. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
mayores  detalles. 

La  protección  que  da  la  vacuna  comienza  el 
día  en  que  la  j)ústula  alcanza  su  comj>leto  des- 
arrollo. Si  el  individuo  se  encuentra  al  hacer  la 
vacunación  en  el  período  de  incubación  de  una 
viruela,  ésta  se  desarrolla  y  sigue  su  evolución 
al  lado  ó  despiU'S  que  la  vacuna;  cuando  más,  la 
viruela  es  algo  atenuaila. 

La  inmunidad  adquirida  por  la  vacunación 
sólo  es  absoluta  )•  con^pleta  durante  un  tienijx» 
limitado.  Al  cabo  de  cierto  niimcro  de  años  (más 
pronto  ó  más  tarde,  según  los  individuosl  se 
debilita  gradualmente.  Así,  es  necesario  practi- 
car una  revacunación  cada  diez  ó  doce  años. 
Nunca  se  cansará  el  médico  de  aconsejar  esa* 
rev.Tcunacioncs  que,  aun  cuando  sean  iniitiles, 
no  ofrecen  el  menor  inconveniente  ni  provocan 
más  que  trastornos;  y  si  más  tarde  el  individuo 
revacunado  llega  á  contraer  la  viruela,  será  esta 
en  forma  licnigna. 

La  |)rueba  de  la  inocuidad  de  la  vacuna  nos  la 
da  la  Estadística.  Esta  demuestra,  en  efecto, 
que  en  los  niños  vacunados  la  mortalidad  en 
las  tres  semanas  que  siguen  á  la  vacunación  e» 
sensiblemente  menor  que  la  mortalidad  media  de 
los  niños  deesa  edad.  Claro  es  que  la  menor  mor- 
talidad no  debe  atribuiíse  á  la  vacunación,  sino 
que  solóse  vacunan  niños  robustos,  y  que  éstos 
son  asistidos  con  todo  esmero  en  aquellos  días. 

Algunas  |>ersonas  cxtrañ.is  á  la  Medicina,  á  las 
c\iales  .<!e  unen  ciertos  médicos  que  acaso  no  han 
visto  nunca  la  viruela,  .siendo  j>or  lo  tanto  inca- 
]>acc-  de  juzgar  ron  sano  criterio  las  cuestiones 
relacionadas  cojí  dicha  enfermedad,  han  querido 
croar  on  diversos  ])aíscs  unacs]iecie  de  agitacit'in 
contra  la  vacuna,  so  pretexto,  jKirnna  parte,  de 
que  era  iniítil,  y  por  otra  do  que  era  culpable  de 
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los  mayores  perjuicios.  Esta  campaña  ha  tenido 
cierta  resonancia  entro  las  masas  poco  ilustra- 
das, sobro  todo  en  aquellos  países  en  que,  gra- 
cias á  la  inmunidad  adquirida  por  una  jjerseve- 
rante  aplicación  do  la  viruela.  Verdad  es  quo 
tai)  proiilo  como  aj>arece  una  epidemia  de  vi- 
ruela se  calma  la  agitacióa,  y  los  anlivacunistas 
que  más  gritaron  cuando  no  había  ningún  ¡leli- 
gro,  suelen  ser  los  primeros  en  recurrir  á  la  va- 
cuna para  ¡¡revenirse  contra  la  enfermedad. 

VACUNA:  Mit.  Diosa  de  los  sabinos,  entre 
quienes  su  culto  alcanzó  gran  ¡lopularidad.  Tuvo 
un  santuario  en  el  bosque  sagrado  de  la  fértil 
llanura  de  Reate;  otro  sobre  la  colina  que  domi- 
naba el  valle  de  la  Digencia,  no  lejos  áe,\a,qHÍn- 
ta  do  Horacio.  Fué  tan  vago  su  carácter,  que  la 
compararon  con  Belona,  Diana,  Ceres,  Venus,  la 
Victoria  y  Minerva.  Descúbrense  en  ella,  en  sa- 
ma, atributos  i>acíficos  y  atributos  guerreros;  y 
sin  duda  fué,  ante  todo,  una  diosa  de  los  triun- 
fos, pues  Vespasiano  hizo  restaurar  el  santuario 
citado  por  Horacio  y  le  puso  bajo  la  invocación 
de  la  Victoria.  Preller  entiende  que  el  nombre  de 
racima  se  deriva  quizá  do  vacuo,  en  el  sentido 
de  laguna;  y  añade  que,  en  efecto,  los  alrededo- 
res de  Reate  sufrían  incesantes  inundaciones, 
cuyas  aguas  se  derramaban  en  el  Nar,  primera- 
mente por  un  canal  natural,  más  tarde  por  un 
conducto  artificial;  el  primero  de  los  cuales,  sin 
el  que  hubiera  sido  imposible'cultivar  el  valle,  de- 
bió consid(U'arse  como  beneficio  de  la  deidad.  En 
otro  punto  de  la  misma  comarca,  una  isla  del 
lago  Cutilia,  Vacuna  tenía  un  santuario  donde  le 
fué  iH'estada  adoración  como  una  Victoria  sabi- 
na. De  las  maravillas  de  este  lago  y  el  culto  que 
allí  se  celebraba  habla  Varrón  en  cierto  pasaje 
que  nos  ha  conservado  Dionisio  de  Halicarnaso. 
Dicha  isla  experimentaba  continuas  agitaciones, 
y  por  esta  razón  so  adoraban  en  ella  las  LTjmpJuc 
coinmotia:.  al  propio  tiempo  que  la  Victoria. 

VACUNACIÓN:  f.  Acción,  y  efecto,  de  vacu- 
nar. 

-Vacunación:  Hig.  Inoculaciíin  de  la  vacu- 
na; operación  que  consiste  en  colocar  el  virus 
vacuno  en  contacto  con  los  vasos  absorbentes  de 
la  })iel.  La  vacunación  de  brazo  á  brazo,  es  decir, 
la  inoculación  del  virus  vacuno  en  el  momento 
en  que  se  acaba  de  recoger  con  una  lanceta,  pin- 
chando ligeramente  los  botones  de  vacuna  que 
han  llegado  á  su  madurez,  es  su]icrior,  según  mu- 
chos médicos,  á  la  que  se  hace  con  un  \  irus  con- 
servado en  tubos  ó  entre  dos  placas  de  cristal. 
Sin  embargo,  esta  última  suele  dar  rebultados 
satisfactorios,  siempre  que  se  recoja  la  vacuna  en 
un  individuo  cuya  salud  general  no  deje  nada 
que  desear,  condición  indispensable,  por  lo  de- 
más, en  todos  los  casos  en  que  se  hace  uso  de  la 
vacuna  humana. 

I  Para  [¡racticar  la  vacunación,  el  cirujano, 
cogiendo  con  la  mano  izquierda  la  cara  jiosterior 
de  la  parte  superior  del  brazo  del  individuo  á 
quien  quiere  vacunar,  pone  tensa  la  piel,  y  prac- 
tica con  la  mano  derecha  una  ligera  punción,  in- 
troduciendo horizon talmente  el  instrumento  bajo 
la  epidermis;  aplica  en  seguida  sobre  la  cisura  el 
pulgar  de  la  mano  que  tenía  tensa  la  piel,  y  le 
tiene  apoyado  allí,  como  para  limpiar  el  instru- 
mento, que  se  saca  entonces  con  precaución.  Se- 
gún Jenner,  basta  una  sola  cisura  para  que  el 
efecto  ¡¡reservativo  sea  com})leto,  si  el  botón  se 
desarrolla  bien;  pero  como  puede  suceder  que 
aborte,  se  hacen  casi  siempre  dos  ó  tres  cisuras 
en  cada  brazo.  No  hay  que  aplicar  ningún  aposi- 
to sobre  las  incisiones;  se  espera  á  que  éstas  se 
sequen  un  poco,  y  se  evita  en  los  primeros  mo- 
mentos el  contacto  de  los  vestidos. 

La  incisión  sólo  debe  interesar  1»  epidermis, 
evitando  en  lo  posible  la  salida  desangre,  de  mo- 
do qi'o  sólo  haya,  cuando  más,  una  gotita  des- 
pués de  la  operación. 

La  primera  vacunación  se  hará  en  el  niño  de 
seis  á  dieciocho  meses,  principalmente  cuando  se 
encuentre  en  buen  estado  de  salud.  Será  conve- 
niente no  vacunar  durante  los  grandes  calores  y 
los  fríos  rigurosos.  Casi  todos  los  prácticos  con- 
sideran el  principio  y  el  fin  del  verano  como  éjio- 
ca  favorable  para  vacunar.  Desde  luego  se  com-  i 
prendo  que   todas  estas  consideraciones   deben  ! 
dejarse  á  un  lado  en  tiempo  de  epidemia,  en  cuyo  ¡ 
caso  se  vacunará  á  todos  los  niños  siu  distinción,   i 
lo  mismo  li  los  recién  nacidos  que  á  los  enfermos.  I 
Si  la  inoculación  no  da  (n'isculas  bien  desarrolla-  i 
das,  se  comenzará  de  nuevo  la  operación  al  calió  I 
de  algi'in  tiempo.  , 
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Como  ya  se  ha  indicado  antes,  la  elección  del 
individuo  de  quien  se  tome  la  viruela  tiene  im- 
portancia cajiital.  Muchas observaciones{)rueban 
que  la  sífilis  puede  ser  transmitida  por  la  vacu- 
nación, sobre  todo  cuando  la  sangre  del  vacuní- 
l'ero  sifilítico  va  á  mezclarse  accidentalmente  con 
el  líquido  vacuno.  Cuanto  á  la  transmisión  por 
la  linfa  vacuna  pura  la  cuestión  no  está  todavía 
resuelta,  á  pesar  do  las  numerosas  investigacio- 
nes practicadas  en  este  sentido. 

De  cualquier  modo,  .se  tomará  siemj,re  exclu- 
sivamente como  vacuníferos  niños  en  los  cuales 
un  examen  minucioso  no  revela  el  menor  indicio 
de  afección  sospechosa  de  la  piel,  y  cuyos  jjadres 
se  hallan  asimismo  al  abrigo  de  toda  duda.  Ade- 
más, se  evitará  en  lo  posible  la  mezcla  de  la 
sangre  con  la  linfa.  Como  la  sífilis  hereditaria 
puede  permanecer  latente  hasta  después  del  ter- 
cer mes,  conviene  no  tomar  más  vacuna  que  la 
de  lus  niños  de  seis  meses  por  lo  menos.  No  hay 
que  olvidar  que  existe  otro  modo  de  transmisión 
de  la  sífilis  que  no  evita  la  vacuna  animal.  Cuan- 
do se  vacuna  á  muchos  niños,  unos  después  de 
otros,  y  no  se  tiene  cuidado  de  desiiilectar  la 
lanceta  después  de  cada  operación,  puede  suce- 
der muy  bien  que  una  pequeña  cantidad  de  san- 
gre del  niño  sifilítico  quede  adherida  al  instru- 
mento, contaminando  así  al  niño  que  se  vacuna 
después. 

También  puede  transmitirse  la  erisij)ela  jior 
la  vacuna.  En  cuanto  á  la  transmisión  de  o;:as 
enfermedades,  las  ob.servaciones  <jue  posee  la 
ciencia  distan  mucho  de  ser  demostrativas.  Sin 
embargo,  toda  prudencia  es  poca  en  tales  cir- 
cunstancias, y  debe  rechazarse  como  vacunílero 
todo  niño  atacado  de  escrófula  ó  de  tuberculosis, 
lo  mismo  que  aquellos 'en  cuyas  familias  existan 
indicios  de  enfermedadv?s  contagiosas  ó  heredi- 
tarias. 

Para  la  vacunación  de  brazo  sólo  debe  to- 
marse el  líquido  vacuno  en  ¡lústnlas  que  hayan 
llegado  ásu  completo  desarrollo  y  en  individuos 
vacunados  por  vez  primera,  pues  la  vacuna  de 
éstos  es  la  única  que  ofrece  garantía  absoluta. 
La  actividad  de  la  linfa  vacuna  es  mayor  al  sex- 
to ó  séptimo  día  después  de  la  vacunación. 

El  método  más  sencillo  y  seguro  es,  según  se 
ha  dicho  antes,  la  vacunación  de  brazo  á  brazo. 
La  vacuna  puede  conservarse  también  mucho 
tiempo,  siu  perder  su  actividad,  en  tubitos  ce- 
rrados á  la  lámpara  ó  con  cera.  La  mezcla  con 
glicerina  (una  parte  de  lÍ7ifa,  dos  de  glicerinu  y 
dos  de  agua)  en  nada  altera  la  vacuna.  Por  últi- 
mo, si  se  ha  de  utilizar  muy  pronto,  puede  con- 
servar.se  desecada  entre  dos  placas  de  vidrio 
cuidadosamente  desinfectadas,  y  diluirla  al  tiem- 
po de  usarla  en  un  )ioco  de  agua  ó  de  glicerina. 
Las  lancetas  que  sirven  jiara  la  vacunación 
estarán  siempre  muy  limpias  y  se  desinfectarán 
antes  de  cada  ojieración,  ora  sumergiéndolas  en 
agua  hirviendo,  ora  lavándolas  con  alcohol  ó  con 
una  disolución  antiséptica  fuerte. 

Los  puntos  de  inoculación  no  presentan  el 
primer  día  nada  de  particular.  El  segundo  ó  ter- 
cero aparece  al  nivel  de  aquéllos  una  ligera  ru- 
bicundez y  cierta  tumefacción.  El  cuarto  ó  quin- 
to día  se  desarrolla  una  vesícula  que  aumenta 
hasta  el  séptimo  ú  octavo  y  se  transforma  en 
verdadera  pústula  que,  como  la  de  viruela,  está 
umbilicada  en  el  centro  y  presenta  á  su  alrede- 
dor una  aréola  más  ó  menos  ancha.  El  contenido 
.se  torna  poco  ¿  poco  purulento.  Al  noveno  ó  dé- 
cimo día  cada  botón  está  rodeado  de  una  aréola 
roja  y  tumefacta.  Hacia  el  undécimo  día  la  ru- 
bicundez y  la  tumefacción  comienzan  á  dismi- 
nuir y  desaparecer;  la  jnistula  se  deseca  poco  á 
poco,  y  la  costra  cae  el  vigésimo  día,  poco  más 
ó  menos.  En  su  lugar  queda  una  mancha  roja, 
la  cual  .se  transforma  gradualmente  en  cicatriz 
algo  deprimida,  blanquecina,  semejante  á  la  de 
la  viruela,  y  que  persiste  toda  la  vida.  Del  oc- 
tavo al  noveno  día  se  declara  casi  siempre  lui 
movimiento  febiil,  en  el  cual  la  temperatura 
puede  elevarse  hasta  40°  y  aun  más,  y  que  va 
acompañada  de  fenómenos  de  reacción.  Esta  fie- 
bre sólo  dura  uno  ó  dos  días. 

Algunas  veces,  aunque  muy  raras,  ha  sobreve- 
nido una  erisipela  á  consecuenci  i  de  la  vacuna- 
ción. Dicha  erisipela  sigue  su  curso  como  las  eri- 
sipelas traumáticas,  y  en  ocasiones  puede  ofrecer 
cierta  gravedad.  Se  evitará  seguramente  esta 
complicación  tomando  vacuna  de  un  niño  sano 
y  robusto  y  desinfectando  con  cuidado  los  ins- 
trumentos. Las  linfangitis,  las  adenitis,  los  fo- 
rúnculos, la  ulceración  de  las  pústulas,  son  otras 
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tantas  consecuencias  j  o.sible8  de  la  vacunación. 
En  los  individuos  predisputstos  al  eczema,  la 
I  inoculación,  lo  mismo  que  cualquier  irritación 
de  la  jiiel,  puede  servir  de  causa  ocasional  al 
desarrollo  de  una  erupción  vesiculosa:  lo  mismo 
I  puede  decirse  de  los  eritemas  y  la  urticaria,  jero 
I  estas  complicaciones  no  tienen  ninguna  impor- 
^  tancia.  Por  último,  algunas  veces,  despules  de  la 
I  vacunación,   se  declaran  inanifestacioues  cutá- 
neas de  diátesis  anteriores,  como  por  ejemplo  la 
I  escrófula. 

Las  ventajas  de  la  vacunación  son  tan  eviden- 
tes, que  en  ciertos  ¡laíses  se  ha  hecho  obligatoria, 
I  habiéndo.se  conseguido  con  esa  medida  de.sie-.rar 
casi  en  absoluto  la  viruela  de  aquellos  pueblos. 
Algo  de  eso  se  intenta  en  Es[iaña  en  los  actuales 
momentos  (enero  \h'.)'t). 

II  Expuestas  las  anteriores  consideraciones, 
corresponde  decir  algo  acerca  de  la  organización 
del  .servicio  de  vacunación  en  España.  Ante  todo 
merecen  elogios  sinceros  las  corporaciones  que, 
como  el  Instituto  Médico  Valenciano,  viene  pro- 
pagando hace  algunos  lastros  la  vacuna,  hacien- 
do todos  los  años  millares  de  inoculaciones  gra- 
tuitas, y  contribuyendo  así  á  que  hayan  dismi- 
nuido los  estragos  de  la  viruela. 

Sin  embargo,  aun  cuando  el  gobierno  de  Es- 
paña fué  uno  de  los  que  con  mas  vivo  interés 
acogieron  y  propagaron  el  precioso  descubri- 
miento de  Jenner,  apresurándose  á  adoptar  con 
este  iin  las  disposiciones  que  los  tiempos  y  cir- 
cunstancias del  país  consentían,  es  lo  cierto  que, 
hasta  hace  unos  veinte  años,  se  dejó  á  la  vacu- 
nación casi  en  comjileto  abandono  por  parte  del 
Estado.  La  repetición,  por  un  lado,  de  las  epi- 
demias de  viruelas;  por  otro  la  organización  que 
se  dio  al  servicio  de  vacunación  en  todas  las  na- 
ciones; y  finalmente  la  adopción  en  muchas  del 
sistema  que  consiste  en  conservar  la  vacuna  en 
vacas  y  terneras  mediante  sucesivas  inoculacio- 
nes, llamaron  tanto  la  atención  en  época  relati- 
vamente cercana,  que  el  gobierno  creyó  conve- 
niente dar  comienzo  á  una  reforma,  abundante 
sin  duda  en  frutos  de  salud  si  se  persigue  con 
perseverancia  y  celo. 

Como  decía  hace  algunos  años  un  insigne  mé- 
dico español,  el  Dr.  Méndez  Alvaro,  en  su  prólo- 
go á  la  Colección  de  Reales  órdenes  y  superiores 
disposiciones  relativas  al  sea-vicio  de  la  vacuna- 
ción animal  en  España,  «organizar  conveniente- 
mente la  vacunación  en  los  dominios  españoles, 
extendiendo  sus  beneficios  á  todos  los  ángulos 
de  la  Monarquía,  equivale  á  la  reducción  de  la 
mortalidad  en  proporciones  muy  crecidas,  favo- 
reciendo directamente  la  vida  y  el  vigoroso  des- 
arrollo de  la  niñez,  y  por  lo  tanto  un  considera- 
ble aumento  de  la  población.» 

De.sde  el  año  de  1871,  advirtiendo  el  partido 
que  se  sacaba  de  la  vacuna  animal  en  otras  na- 
ciones, comenzó  á  pensar  en  introducirla  con 
carácter  oficial  en  España,  creando  un  Centro  ó 
Instituto  de  Vacunación.  A  principios  de  1874 
(y  no  antes,  por  las  azarosas  circunstancias  de 
aquel  triste  período  de  nuestra  historia)  tuvo 
dichoso  principio  de  realización  aquel  pensamien- 
to, y  desenvolviéndose  en  los  años  sucesivos  ha 
llega  io  en  fin  á  cobrar  vida  más  segura. 

Organizado  en  abril  de  1875  el  Centro  Gene- 
ral de  Vacunación,  que  después  camluó  su  nom- 
bre por  el  de  Instituto  de  Vacunación  del  Esta- 
do; encomendada  su  inspección  y  dirección  in- 
mediatas á  la  Real  Academia  do  .Medicina,  cuya 
Comisión  Permanente  de  Vacuna  cjerre  la  autori- 
dad delegada  del  gobierno:  dotado  además  el 
establecimiento  con  un  persMial  facultativo  in- 
teligente y  celoso;  y  no  faltando  los  recursos  más 
precisos  para  el  material,  día  jior  día  ha  ido  co- 
brando niaj-or  eugrandeciniiento  y  perfeccionan- 
do sucesivamente  el  servicio. 

Para  comprender  la  utilidad  del  Instituto  de 
A'acnnación  del  Estado,  que  lunciona  en  Madrid 
en  la  calle  de  Goya,  hay  que  leer  las  Memorias 
redactadas  por  su  ilustrado  personal;  ver  las 
estadísticas  de  vacunaciones.,  que  se  cuentan  por 
muchos  iiiillarcs,  y  incsenciar  el  animado  espec- 
táculo que  ofrecen  sus  salones,  sobre  todo  cuan- 
do una  cjñdemia  de  viruela  (como  la  del  reci.Mite 
invierno  de  1896-97)  aflige  á  la  población:  en- 
tonces se  trabaja  constantemente  en  el  Instituto, 
se  inocula  á  ricos  y  pobres,  á  hombres  y  niños, 
militares  y  paisanos.  ¡Y  en  esas  ciinipañas  sicuí- 
}>re  vence  la  Higiene,  y  resulta  derrotada  la  epi- 
demial 

En  30  de  diciembre  de  1S73  publicaba  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Maisonnave,  uu  decreto 
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del  poder  Ejecutivo  de  la  República  (aún  vigente 
en  mnclias  de  sus  j.artes),  disj.oniendo  que  se 
hiciera  «obligatoria  la  vacunación  y  revacuna- 
ción de  cuantas  jtersonas  estén  bajóla  inmediata 
dependencia  do  las  autoridades  civiles  en  hospi- 
cios, colegios  ó  establecimientos  penales,  y  aun 
en  los  hospitales,  debiendo  los  enfermos  ser  va- 
cunados á  su  entrada,  si  ;i  ello  no  se  opone  su 
dolencia,  ajuicio  del  facultativo.»  Preceptuaba 
también  dicho  decreto:  «4.°  Que  en  los  bosi>ita- 
les  se  disponga  la  inmediata  separación  de  telo 
varioloso,  estaljjeciendo  para  esta  enfermedad,  en 
caso  necesario,  locales  alejados  en  lo  jiosible  del 
restfj  de  la  población.  íi."  Que  por  los  Ministerios 
de  Oiierra  y  Marina  se  adojiten  las  disposiciones 
convenientes  ])ara  que,  sin  excu.-a  alguna,  sean 
escrupulosamente  vacunados  ó  revacunados  todos 
los  individuos  del  ejército  y  armada,  aun  los 
(¡ue  se  hallen  en  funciones  de  guerra,  puesto  que 
las  pequeñas  incomodidadrs  de  la  openición  no 
les  invalidan  |)ara  aquéllas,  adoptándose  para  la 
liosjiitalidad  militar  terrestre  y  marítima  igua- 
les disposiciones  á  las  consignadas  en  la  resolu- 
ción anterior.  6.°  V  por  último,  que  se  excite  el 
celo  de  todas  las  autoridades  y  corporaciones 
juoviiiciales  y  municipales,  jiara  que  ejecuten  en 
beneficio  do  la  idea  vacunadora  cuanto  quejia  en 
la  esfera  de  sus  atribuciones,  ya  imponiendo  la 
obligación  de  vacunar  ó  revacunar  á  cuantos  de 
ellas  dependan,  ya  excitando  c!  interés  pai  ticu- 
car,  ya  destruyendo  errores  y  preocupaciones 
vulgares. 

l'oco  después,  en  7  de  febrero  de  1874,  publi- 
caba el  mismo  Ministerio,  bajo  la  firma  del  en- 
tonces director  de  iieneficencia  y  Sanidad,  (jar- 
cía  San  Miguel  (hoy  mar<iués  de  Teverga),  una 
circular  dando  interesantes  instrucciones  y  re- 
cordando que  cuando  invade  nuestro  suelo  una 
deesas  enfermedades  (la  viruela),  nada  es  bas- 
tante, todo  sacrificio  escaso  para  salvar  <á  la  ]ia- 
tria  de  una  de  las  tnayores  calamidades,  y  resti- 
tuirla ¡i  su  estado  normal.  En  la  misma  circular 
80  excitaba  el  patriotismo  y  sentimientos  de  la 
humanidad  de  las  Diputaciones  y  Aviintamien- 
tos,  .íuntas  Provinciales  y  Municipales  de  Sani- 
dar],  f)aia  qno  establecieran  Institutos  ó  Centros 
de  vacuna  viva  que,  bien  organizados  y  con  el 
concurso  de  los  elementos  particulares,  pudieran 
ser  sumamente  económicos. 

Una  Real  orden  de  17  de  abril  de  1875  creó  el 
Centro  íínneral  de  Vacunación,  adquiriendo  con 
ello  el  Sr.  Romero  Robledo  una  de  las  páginas 
más  gloriosas  de  su  historia.  Otra  Real  orden  de 
24  de  enero  de  1870,  también  del  Sr.  Romero 
Robledo,  modificó  la  organización  de  dicho  cen- 
tro, ampliando  sus  atribuciones,  y  ])oco  después 
(19  de  febrero)  el  gran  jioeta  ('ampoamor  recor- 
daba desdo  la  Direccicjn  do  Sanidad  el  cumjjli- 
niiento  do  las  disposiciones  vigentes  acerca  de 
la  vftcunaciiín.  Kn  1.°  de  julio  do  1877  se  refor- 
mó por  otra  Real  orden  el  Centro  General  de 
Vacunaciiin,  sustituyendo  este  nombre  por  el  de 
Instituto  do  Vacunación  del  Estado,  que  hoy 
conHorvn. 

Para  termimir  estas  líneas,  resta  consignar  que 
en  el  proyecto  do  ley  de  Sanidad  que  Aguilera 
)iresont/>  á  las  ('orlos  en  ISílfi  (V.  Samiiah)  so 
rcconiicii)  la  importancia  de  la  vacunación  y  se 
proponía  la  creai-iiin  do  InstitutoMdo  Vaciinación 
011  proviiuias.  Dcsgraciad.imcnto  aquel  jiroyecto 
(|uodó  sin  aprobarse  en  el  Congreso,  corriomlo  I,-, 
misma  suerte  (|uc  otro  análogo  vodaclado  en  ]SS'¿ 
por  I).  N'cnancio  (-onziilcz.  Ilul'iérn.sfl  tratado  de 
un  proyecto  de  auxilios  á  los  ferrocarriles  ó  de 
otros  asuntos  imh  Irnsrrmlrntdh-s  «pie  los  (|uc  ¡i 
la  salud  piiblira  so  refieren,  y  no  so  hubieran 
ilisuollo  las  ("ortcs  sin  dejarlo  corriente  ]>ara  la 
snnci»)!!  rool.  Sin  embargo,  algunos  diputados  y 
sonadores  médicos  han  jiresentado  á  las  f!ortes 
nn  ol  nfio  mMiril  ílSD/)  proyectos  jiidiendo  la 
vucunacii'in  obligatoria,  asunto  quo  tambii'n  ha 
preocupado  li  lu  Soricda»!  Ksj'añola  do  IIi;;icnc 
en  sus  dohatos  académicos  del  curso  1806!>7. 

VACUNAR  (do  vacuna):  a.  Comunicar,  aplicar 
p1  pus  vacuno  á  una  |icrsona  para  jucsorvarla  do 
las  viruola.s  naturales. 

Suponemos  que  los  padres  no  dosctiidaí  .'in 
el  liiircr  va(  INAU  Alo  criatura,  etc. 

MoNi.Af. 

-  \'  An'NAi::  luocidarn  In  vacn  ó  á  l.i  (crncia 
td  virus  vacuno  con  obícto  do  conservarlo. 

VÍ.CUNO,  NA  (del  Int.  \yirchim)\  ndj.  Pcrlo- 
nonicnto  al  ganado  do  vacus. 
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Han  de  ser  (los  e.stablos  para  el  ganado  va- 
CUXu,  hacia  el  mediodía,  abrigados  del  cierzo 
y  de  todo  frío. 

Gabkiel  de  Herrera, 

Ni  hallan  las  retes  vacunas 
Donde  pastar. 

Bretón  de  los  Herkfro.s. 

VACUO,  CUA  (del  lat.  vacüusj:  adj.  aut  Va- 

CANIE. 

-  Vacuo:  Vacío ,  .sin  empleo,  ocupación  o  uso. ' 

VACZ:  Ocog.  V.  Vac. 

VACHEROT  (Esteban):  Biog.  Filósofo  y  po- 
lítico francés.  S'.  en  Langrés  á  29  de  iidio  de 
lí09.  A  la  edad  de  dieciocho  años  fué  admitido 
en  la  Escutda  Normal  Superior,  de  )a  que  salió 
en  1829.  Estuvo  encargado  de  una  clase  en  Cha- 
lónssur-Marne,  y  desde  1830  enseñó  -ucesiva- 
mente  Filo.sofía  en  Cal.ors,  Angers,  Versalles, 
Caen  y  Ruán.  Se  recibió  de  Doctor  en  \b'óti;  e.i 
1837  fué  nombrado  director  de  estudios  en  la 
Escuela  Normal;  en  1838  maestro  de  conferen- 
cias de  Filosofía, y  en  1839  encargado  por  Cou- 
sín  de  sustituirle  en  su  cátedra  de  la  Sorbona. 
Su  Historia  crilica  de  la  Escuela  de  Alejandría, 
por  la  que  recibió  un  premio  del  Instituto,  le 
ocasionó  amargas  críticas  por  parte  del  clero.  A 
consecuencia  de  una  viva  i)olémica  con  el  cape- 
llán de  la  Escuela  Normal,  el  abate  Gratry,y  de 
haberse  negado  á  prestar  juramento  al  gobierno 
que  subió  al  \¡o(]ct  cuando  el  atentado  del  2  de 
diciembre,  tuvo  Vacherot  que  dimitir  su  cargo. 
Dedicóse  entonces  á  escribir  nuevos  tiai'ajosque 
acrecentaron  su  reputación  en  el  mundo  filosófi- 
co. Llevado  ante  los  tribunales  [)or  su  libro  La 
democracia,  fué  condenado  á  un  año  de  cárcel  y 
al  pago  de  una  multa  considerable,  pena  que,  al 
apelar,  quedó  reducida  á  tres  meses  de  prisión, 
})ero  manteniendo  el  tribunal  la  jirivación  délos 
derechos  políticos  pronunciada  en  el  primer  jui- 
cio. En  18t)i>  presentó  Vacherot  en  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  su  candidatu- 
ra, que  fracasó  por  la  influencia  del  clero;  sin 
embargo,  en  7  de  marzo  de  18G8  fué  elegido  in- 
dividuo de  dicha  Academia  en  reemplazo  de  \'íc- 
tor  Cousín.  Al  subir  al  poder  Emilio  Ollivier  en 
enero  de  1870,  fué  nombrado  Vacherot  indivi- 
duo de  la  alta  Comisión  de  Enseñanza  Superior, 
presidida  por  Guizot,  de  la  que  se  negó  á  lormar 
parte.  Por  esta  época,  á  pesar  de  la  amnistía, 
estuvo  sienijire  privado  de  sus  derechos  políticos 
hasta  el  mes  de  marzo  de  1870,  fecha  en  que  se  le 
levantó  la  incapacidad  ])olítica.  Después  de  la 
revoluciím  de  4  de  septiembre  de  este  año,  uu 
acuerdo  del  alcalde  de  París,  fecha  I.'  de  octu- 
bre, nombró  á  Vacherot  vicepresidente  de  la 
Comisión  de  Enseñanza.  En  las  elecciones  mu 
nicipales  fué  elegido  alcalde  del  quinto  distrito 
do  París,  y  en  S  de  febrero  do  1871  diputado  á 
la  Asamblea  Nacional.  En  1.°  de  marzo  siguien- 
te iironunció  en  Rúnicos  un  discurso  en  favor  de 
la  jiaz,  3'  voto  la  caída  del  Imperio.  En  19  de 
marzo,  día  siguiente  al  en  quo  estalló  en  París 
la  insurrección,  escribió  al  ^íinistro  del  Interior 
diciéndole  (jue  desde  el  momento  en  que  un  po- 
der ()ue  no  emanaba  de  la  Asamblea  Nai  ional  so 
instalaba  en  el  Ayuntamiento  él  no  podía  con- 
tinuar en  su  cargo  de  alcalde  del  «[uinlo  distrito, 
ilcl  quo  hacía  dimisión.  En  la  Asamblea  tomó 
asiento  Vacherot  en  Uvi  bancos  do  la  izqiiierdn 
republicana  primeramenff ;  tiespuis  .se  p.-ísó  al 
centro  izq\iierda,  y  j>oras  races  usó  de  la  psiabra. 
Apoyó  .siempre  la  jioHticn  de  Thiíjrs:  voló  la  abro- 
ga(  ion  de  las  leyes  de  dastiarro,  las  n!unicij>a- 
Ics  y  de]iartjimciitali  s,  el  poder  constiluyentcdo 
la  Asand)lcn,  la  disolu<ión  ile  laCuanlia  Nacio- 
nal, ote.  En  su  dis-^tnso  sobro  el  Consejo  Sujh>- 
rior  do  Instrucción  Pública  llamó  la  atcneion 
11  uo  defc  lidioso  ln  jircsencia  del  clero.  Después 
de  la  caída  do  Tliier'i,  \  acherot  declaró  ipic  per- 
manecería fiel  á  la  Repidilica.  En  diciembre  de 
1873  fué  nombrado,  con  ol  apoyo  do  la  ilcrccha, 
individuo  do  la  segunda  Comisión  de  los  Trein- 
ta. En  Ifide  moyo  do  1S74  formó  parto  de  la 
minoría  q\>c  )irestéi  su  apoyo  al  f ¡aniñóte  Hro- 
^lie,  hecho  que  irritó  á  sus  electores.  Poslcrior- 
mrntp  sr  hi/o  nmuirquico;  cu  1SS3  formó  parle 
lie  <in  couiilé  destinado  á  reconstituir  la  nnión 
( onservadora,  y  rn  ISS.I  fué  individuo  del  Co- 
mité Monárqtiico  lormadn  en  París  |>ara  derribar 
la  Rep\íblica.  Vacherot  escribió  las  siguientes 
obras:  '/ coría  df  Ax  firivicros  ;>rinci";>íos,  .«fyiiw 
yiriit (Rifles;  Df  rafior.is  axutorüatr;  Esencia  $rn- 
sualii'la;   Efeuéla  etcocesa;   Hiiioria  erUiea  de 
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la  Escuela  de  Alejandría,  y  La  democracia, 
antes  citada;  Carta  al  álate  Gralry;  La  Meta- 
física y  la  Ciencia ;  Ensayo  de  Filosofía  críti- 
ca; La  religión;  La  Ciencia  y  la  conciencia; 
El  nuevo  espiritualismo;  etc. 

VACHIBOKÚES:  m,  pl.  Etnog.  Tribu  del  Áfri- 
ca meridional,  en  el  territorio  portugués  próxi- 
mo al  de  Angola,  en  la  divisoria  entre  la  cuenca 
del  Congo  y  la  del  Zaire,  al  N,  y  al  S.  del  j^a- 
ralelo  de  12°  lat.  S.  Dícese  que  son  muy  indus- 
triosos y  amantes  de  su  indef>endencia. 

VACHICHTI:  Geog.  V.  Vasixti. 

VACHiMA  Ó  VASIMA:  Geog.  C.  y  puerto  del 
leu  de  Isikava,  prov.  de  Noto,  Hondo,  Japón, 
sit.  en  la  costa  N.O.  de  Noto,  cerca  i'.e  la  des- 
embocadura del  Hosi-Gava;  11  000  habits. 

VACHKA  ó  VAJKA:  Geog.  Río  del  gobierno  de 
Arjánguel,  Rusia.  Nace  en  los  pantanos  del  N. 
del  Vologda,  corre  al  N.  y  N.N.O.,  recoge  las 
aguas  de  un  gran  número  de  afluentes  de  los  la- 
gos y  pantanos  de  la  comarca,  y  á  los  390  kiló- 
metios  de  cuiso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Mc- 
zen,  junto  á  Ust-Machka. 

VAD:  m.  MÍ7¡.  Nombre  dado,  no  á  un  solo  y 
único  mineral,  sino  al  conjunto  ó  asociación  de 
varios  reunidos  jior  las  relaciones  de  composición 
química,  y  aun  ¡wr  ciertas  pro|iiedades  físicas, 
muy  constantes  y  fijas,  conmnes  á  los  diversos 
cuerpos  agruj)ados  bajo  la  denominación  genéri 
ca  de  vad  ó  v:ad,  atendiendo  al  origen  inglés  del 
nombre,  si  bien  es  jirecisamente  en  Inglaterra 
donde  con  mayor  inqiropiedad  se  emplea,  ajili- 
cándolo  al  grafito  délas  minas  deí  Ciiniberland, 
Jinchos  otros  nombres  ha  recibido  la  complicada 
substancia  que  describim<s,  y  en  tal  concepto  es 
llamada  ¿(0^0K«/i7a,  rinsachorifa,  cobalto  oridn- 
do  negro,  carocloro,  lampadita,  piroconiía  y  var- 
vai-ita,  alguna  de  cu3'as  palal>ras  designa,  en  rea- 
lidad, varieda  íes  delcuer[io  que  estudiamos,  to- 
mando como  tijio  ó  modelo  de  tan  variada  subs- 
tancia la  de  apariencia  más  común  y  unüorme, 
siquiera  no  sea  aquella  que  ofrezca  mayor  cons- 
tancia en  su  composición  química.  Hallase  for- 
mado el  vad  por  la  unión  y  mezcla  de  óxidos 
hidratados  de  manganeso;  su  aspecto  es  terroso, 
sin  indicios  exteriores  de  foima  gcfniétrica,  y 
solo  por  excejición  a]>arece  dotado  de  estructura 
compacta;  al  separar,  mediante  percusión,  estas 
masas,  no  es  raro  observar  cierta  tendencia 
cristalina,  y  los  jiedazos  ¡carecen  entonces  frag- 
mentos de  prismas,  ó  tienen  su  figura,  sin  que 
por  ello  .sea  dable  referirles  á  ninguno  do  los 
sistemas  regulares  conociilos,  y  nicjor  se  tendrían 
I  i)or  residuos  de  cristales  Las  ma.sas  de  que  se 
\  habla,  á  j>esar  de  su  dureza,  comprendida  entre 
límites  muy  apartados  y  d(  pendiente  de  los  ele- 
mentos constitutivos  del  cuerpo,  son  tan  jx>co 
coherentes  y  tan  deleznables  que  manchan  los 
dedos;  su  color  es  negro  ó  ¡ardo  sumamente 
ob.scuro,  con  i>olvo  algo  más  claro,  y  tienen  las 
ma.sas  de  vad  asj«cto  renilorme  como  la  psilome- 
lana;  sn  peso  esiiceífico  está  compren  i  ido  entre 
los  números  3  y  4,26,  y  la  dureza  varia  desde 
0,r>,  en  CJiyo  caso  son  todavía  más  blandas  que 
el  t.ilco,  hasta  '<,  en  lo  cual  revelan  la  circuns- 
tajicia  de  la  com|>osicióu  qujiiica  d' 1  ".i<  r,rsl 
que  se  describe;  contiene  por  puní 
mo  dominante,  y  casi  pudiera  Heci:  ■ 
monto  constante,  el  óxido  de  mangaue»>o,  )<nido 
al  éixido  do  cobalto  unas  veces,  y  otras  al  de  co- 
bre, y  -■  ■  •  '  '  '  '  '  ;. 
drat.ii  s 

menci<ii... .  , 

tas  y  numerosas  v.irieiiades  de  vad,  \i-  is 

de  mwlo  si-temático;  |<crodi.stinpir,  i      ;e 

ollas  algunos  curio.soK  niinrialcs,  bien  coiiui  idos 
y  i>roj«ios  «le  determinadas  localidades,  iledomle 
suelen  t  '  •  '    i  '     1e 

mnni;.). 

lares,  _\  ; _   , ,. ....    .r 

substanci.is  de  natnraicra  metálica,  reuniíias 
mc''ÍTi-tr  .irri"ii'~«  tlel  n-.-ua.  ]>arn  constituir  con»- 
)  '  i'iiin.ida  forma,  variable 

1 .  di.tadaa  .le  nada  rons- 

t.i|ii(^  .       -     -    ;    ^5_ 

En  1  v;»d  las  n\«- 

sas  nc;,;        ,     .  ^  do   ik'  fi.m 

tamaño,  hallansc  con  nniclnsinia  tr<  cucu 
brc  las  j^arcdes  de  las  fisuras  de  ricrtaa  n  >  . 
liras,  de  r-trurtura  bastante  conipacta,  y  luego 
admftcnac  muchas  otras  varie>iades,  «"c  las  que 

I  aédo  fc  |>ondrán  aquí  las  más  importante»  y  mo- 

'  jor  conocida?. 
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Ha  ríe  citarse  el  mineral  deiioiiiinaflo  Boa- 
inaiiganeso,  conocido  también  con  el  nombre  de 
espuma  de  riiamianeso,  cuerpo  bastante  singu- 
lar, cuya  composición  química  es  de  cierta  cons- 
tancia, al  menos  respecto  de  a]í,'unos  de  sus 
componentes  esenciales,  porque  délas  determi- 
naciones analíticas,  ú  la  hora  )iresente  minucio- 
sas y  hechas  por  varios  investij^adores,  resulta 
contener  de  32  á  82  por  100  de  óxido  de  man/ía- 
neso  en  distintos  estados,  de  O  á  52  de  óxido 
férrico  en  100  partes  de  mineral,  y  de  5  á  31  de 
agua,  fiien  se  entiende  cómo  entre  tan  separados 
límites  caben  multitud  de  combinaciones  distin- 
tas, y  así  se  originan  vaiiedades  de  esta  varie- 
dad, siendo  de  ellas  la  más  importante  y  cono- 
cida el  mineral  denominado  gr-ozoilita ,  que  se 
presenta  constituyendo  iriasas  de  no  gran  volu- 
men y  color  pardo  achocolatado,  señalándose 
como  único  yacimiento  suyo  Grorvi,  de  donde 
viénele  el  nombre. 

Cuando  al  manganeso  oxidado  en  diversos 
grados  únese  el  óxido  de  cobre  al  mínimo  y  en 
proporciones  que  varían  desde  el  4  al  16  por  100, 
se  origina  otro  mineral,  escaso  en  los  terrenos, 
que  es  el  denominado  lanipidita,  cuyos  caracte- 
res están  aún  i)oco  conocidos. 

Más  interesante  es  la  asbolana,  cuyo  cuerpo 
pudiera,  con  buen  acuerdo,  incluirse  entre  los 
minerales  de  cobalto  y  no  al  lado  de  los  más  po- 
bres; resulta  de  la  mezcla  íntima,  y  no  por  eso 
absolutamente  uniforme,  de  los  óxidos  de  man- 
gai;eso  y  cobalto  con  el  agua:  al  igual  de  los 
otros  cuerpos  agrupados  con  el  nombre  de  vad, 
dominan  cu  el  que  describimos  los  jirimeros,  y 
así  dicen  que  contiene,  según  los  más  precisos 
análisis,  de  31  á  40  por  100  de  combinaciones 
oxidadas  de  manganeso,  sin  precisar  cuáles  sean 
éstas,  y  de  19  á  32  por  100  de  óxido  de  cobal- 
to; el  mineral  de  que  se  trata  es  negro,  amorfo, 
no  muy  duro,  ni  tampoco  deleznable,  y  se  ca- 
racteriza porque  en  su  calidad  de  compuesto  hi- 
dratado pierde  agua  cuando  se  calienta  en  tubo 
cerrado;  al  soplete,  y  usando  como  reactivo  la 
sal  de  fósforo,  da  una  perla  de  color  azul,  que  es 
peculiar  y  característica  del  cobalto. 

Son  suficientes  los  cuerpos  citados  á  guisa  de 
ejemplo  para  hacer  ver  y  demostrar  de  qué  ma- 
nera una  asociación  puramente  mecánica  de  hi- 
dratos de  óxidos  metálicos  genera  en  primer 
lugar  un  mineral  complejo,  que  es  el  vad,  en 
torno  del  cual  aparecen  agrupados  muchos  otros, 
debidos  á  variantes  en  las  proporciones  de  los 
elementos  de  la  mezcla,  bastante  importantes 
jiara  imprimir  carácter  álos  cuerpos  resultantes, 
hasta  el  jjunto  de  distinguirlos  por  ellos,  con- 
forme se  distingue  la  asbolana. 

-  Vad:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Lo  forman  varios 
arroyos  en  la  parte  occidental  del  Penza,  alS.E. 
de  Kerensk;  corre  al  N.N.O.,  yá  los  164  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  la  oi-illa  izquierda  del 
Mokcha,  cerca  de  Kadom. 

VADA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Parres,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  1.52  habits.  \\  Al- 
dea del  ayunt.  de  La  A'ega  de  Liébana,  p.  j.  de 
Potes,  prov.  de  Santander;  65  habits. 

VADAKARA:  Gcog.  C.  y  puerto  del  dist.  del 
Malabar,  Madras,  India,  sit.  alN.N.O.  de  Cali- 
cut,  cerca  de  la  Colonia  francesa  de  Mahé  y  de 
la  orilla  dra.  del  estuario  del  Payangadi  ó  Blu- 
ratu;9  000  habits. 

VADALI:  Geog.  C.  dul  principado  de  Edar, 
Ouyerate,  sit.  en  el  Malii  Ivanta,  en  un  vallo 
tributario  del  Sabarmati;  6000  habits. 

VADARES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  telugu  delS. 
de  la  India.  Son  unos  500  000,  en  Perar,  en  el 
est.  de  Nizam,  en  Koukan,  y  la  mayor  parte  en 
la  presidencia  de  Madras  y  en  Maissur  ó  Mysore. 

VÁDDó;  Geog.  Isla  de  la  prov.  ó  Icin  do  Esto- 
colmo,  Suecia,  sit.  en  el  Estrecho  de  Aland, 
entre  el  Archip.  de  Aland  y  el  continente,  del 
que  está  .sejiarada  por  el  Canal  de  Vnddd;  73 
kms.2  y  4  000  liabits.,  comprendidos  los  de  las 
islas  circunvecinas. 

VADE  (del  lat.  vade,  imp.  de  vadcrc,  ir,  mar- 
char, caminar):  m.  Vadk  MÉCtrM;  cartapacio  ó 
bolsa  de  badana,  etc. 

-A'^AiU".:  Gcog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San- 
ta ]\lai'ía  de  A'illaniayor,  ayunt.  de  Sarria,  jüir- 
lido  judicial  de  id.,  prov.  de  Lugo;  78  habits. 

VADE   (Juan  José):  JUog.  Poeta  y   literato 
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francés.  N.  en  Ham  (Picardía)  en  1719.  M.  en 
París  en  1757.  A  la  edad  de  cinco  años  fué  lle- 
vado á  París,  en  donde,  rebelde  á  la  voluntad 
paterna  y  arrastrado  además  por  su  fogosa  ima- 
ginación y  su  amor  á  los  placeieti,  desechó  to- 
da tentativa  de  estudio  y  se  entregó  á  la  más 
desenfrenada  disipación.  Como  se  hallaba  dota- 
do de  un  ingenio  natural  y  una  inteligencia  jioco 
común,  logró  corregir,  en  medio  de  sus  desórde- 
nes, su  falta  de  educación  con  la  lectura  de  bue- 
nos autores  y  con  los  esj»ectáculos.  En  1743  fui 
nombrado  secretario  del  duque  de  Agenoi.s,  y 
desde  1744  fué  el  poeta  de  moda,  adquiriendo 
tal  renombre  que  fué  buscado  por  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad.  Los  excesos  de  toda  especie  á 
que  se  había  entregado  vinieron  á  interrumpir 
bruscamente  su  carrera  en  medio  de  sus  triun- 
fos. Vade  cultivó  con  buena  /órtuiia  el  género 
picaresco,  bajo  y  trivial,  é  imitaba  en  sus  versos 
el  lenguaje  de  ])laza.  Entre  sus  composiciones  se 
citan  las  siguientes:  JKl  ramilleledel  rey;  La  hi- 
ladora; Era  tiempo;  El  engañador  engañado;  El 
'peral;  Lax  Iroyavos  de  Champañc/;  La  viuda,  in- 
decisa ;  Visitas  del  día  de  A  ño  Nuevo ;  El  confi- 
dente dichoso,  etc. 

-  Vade  (GuiT.LEEMo):  Biog.   V.  Voltairk. 

VADEABLE:  adj.  Dícese  del  río  que  se  puede 
vadear. 

...  no  pudiendo  por  esta  causa  projundar  la 
madre,  la  ensancha,  y  abre  paso  vade.able 
por  largo  espacio. 

P.  José  Moket. 

...  por  aquella  parte  el  río  no  era  vadeabli". 
Fernán  Cabam-ero. 

-  VadeaiílE:  fig.  Vencible  ó  superable  con  el 
ingenio,  arte  ó  eficacia,  cuando  se  ofrece  algu- 
na dificultado  reparo. 

VADEAR:  a.  Pasar  el  río  por  el  vado. 

Vadeando  pasa  el  río 
Que  Guadalete  es  llamado,  etc. 

Eov\ancero, 

;Qné  hermoso  se  muestra  un  rio  profundo! 
¡Qué  feo  el  que  descubre  las  piedras  y  las 
obras  de  su  madre!  A  aquél  ninguno  se  atreve 
á  vadear,  á  éste  todo. 

Saavedra  Fajardo. 

Encontró  el  miserable 
De  allí  á  nuiv  poco  trecho 
Un  rio  caudaloso 
Que  corría  apacible  y  con  silencio. 
Con  tan  buenas  seríales,... 
Determinó  vadearlo  sin  recelo,  etc. 
Samaniego. 

-Vadear:  fig.  Vencer  una  grave  dilicultad. 
-Vadear:  fig.   Tantear  ó  inquirir  el  ánimo 
de  uno. 

-  Vadear:  fig.  Comprender  y  percibir  una 
sentencia  ú  otra  cosa  dificultosa  ú  obscura. 

-Vadearse:  r.  Manejarse,  portarse,  condu- 


VADE  MÉCUM  (del  lat.  vade,  anda,  ven,  y 
mccum,  conmigo):  m.  Libro  ú  otra  cosa  que  ha- 
bitual 3'  cómodamente  ]niede  ó  debe  llevar  en- 
cima ó  consigo  por  la  utilidad  que  presta. 

-Vademécum:  Cartapacio  ó  bolsa  de  badana 
en  que  llevan  los  estudiantes  y  niños  de  escuela 
los  papeles  que  escriben  en  ella. 

...  con   ayo  y  con  pajes  que  les  llevaban  los 
libros,  y  aquel  que  llaman  vade  MÉCUJf,  etc. 
Cervante.s. 

VADERA:  f.  Vade,  y  más  regularmente  aquel 
por  donde  pasan  carruajes,  que  es  más  ancho. 

VADE  RETRO  (del  lat.  ve,  ó  marcha  atrás): 
expr.  lat.  que  se  eniijlea  para  rechazar  á  una 
persona  ó  cosa. 

VADIANO,  NA-  adj.  AxrjínroMORiiTA.  Usa- 
se t.  t.  s. 

VADICASOS  o  VIDUCASOS:  m.  pl.  Gcog.  ant. 
Pueblo  de  la  Caliacélticacidela  Bélgica.  Ocujia-  \ 
ba  una  parte  de  los  valles  del  Rhiise,  del  I\larnc  ! 
y  del  Ornain,  éntrelos  catalaunosal  N.,  los  tri-  ! 
casos  al  O.,  los  lingones  al  S.  y  los  reüios  al  E.  ¡ 
Eran  de  la  clientela  de  los  remos  ó  de  la  de  los  j 
lencos,  y  tenían  por  cap.  á  Nu-magus  Vadicas-  ■ 
siórum  (A'assy).  En  28  a.  de  J.  C.  se  agregó  ala  \ 
prov.  imperial  de  la  Pélgiea  y  jicrmancció  hasta  i 
el  siglo  TV  en  la  Pc'gica  I,  donde  fornuiba  parte 
de  los  lencos. 
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VADiLLO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Que.^ada, 
\).  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jaén;  38  liabit*.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de 
«Soria,  dióc.  de  O.sriia;  144  habit«.  Sit.  cerca  de 
Casadejos.  Terreno  quebrado;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

-Vadii.lo  de  i.a  Gl'areña:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  ¡i.  j.  de  Ftientesaúco,  jirov,  y  dióc.  de 
Zamora;  «72  habits.  Sir.  en  llano,  á  orillas  del 
río  Guareña,  donde  }iay  un  puente,  y  en  la  ca- 
rretera de  Kava  del  Rey  á  Fuentesaúco.  Cerea- 
les, vino  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Vadillo  dk  i,a  Sierra:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  975  habits.  Sit.  en  la  falda  septentrional 
de  la  sierra  de  Villanueva,  cerca  de  Hortunji>as- 
cual.  Centeno  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VADILLOS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  San  Ro- 
mán, p.  j.  de  Torrecilla  en  Cameros,  prov,  de 
Logroño;  140  habits. 

VADiMON:  Geog.  ant.  Lago  de  la  Etruria,  Ita- 
lia, hoy  de  Bassano,  casi  cubierto  ya.  Sus  aguas 
eran  sulfurosas,  y  en  sus  orillas  los  romanos  ven- 
cieron á  los  etrnscos  en  310  a.  de  J.  C.  y  á  los 
senones  en  283. 

VADINIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  país 
de  los  cántabros.  Cortés  consígnalas  reducciones 
á  Barcena,  Villapadierna  y  Valdeguña.  Fernán- 
dez Guerra,  en  su  Estudio  sobre  la  CanlaJ/iia , 
dice  que  es  la  mencionada  con  el  nombre  de  Ci- 
vitas  Antigua,  en  ruinas,  en  el  Fuero  de  Braño 
sera,  año  824,  y  que  estuvo  hacia  el  de3tK)blado 
de  Roblecedo,  al  O.S.O.  de  Braño.sera  y  al  S.  de 
Peña  Labra.  Añade  que  los  cántabros  vadinien- 
ses  confinaban  al  N.  con  el  mar,  desde  Toñanes 
hasta  la  desembocadura  del  río  Pas;  al  O.  linda- 
ban con  los  cántabros  orgenomescos,  desde  el 
mar,  en  Toñanes,  Cabrojo,  Cabezón  de  la  Sal, 
Treceno,  el  río  Aradas,  hasta  su  confl.  con  el 
Nansa,  (juintanilla,  Sobrelapeña;  por  la  diviso- 
ria arriba  del  Xausa  y  el  Caudal;  el  puerto  de 
Cuevas,  Cantaelguardia,  la  peña  de  Brez,  Sierras 
Albas  (Mons  Vindius),  hasta  la  Peña  Prieta.  Y 
con  los  cántabros  cóncanos,  desde  la  Peña  Prie- 
ta, por  la  divisoria  del  l'.sla  y  Carrión,  hasta  la 
Peña  Espigúete,  al  Mediodía  de  Cardaño  de  Arri- 
ba. Al  S.  con  los  cántabros  tamáricos,  desde  la 
Peña  Espigüete,  por  el  puerto  de  Picones,  Cam- 
porredondo,  Al  lia  de  los  Cárdanos,  La  Lastia, 
Villanueva  de  Baños,  Recova,  Arbejal  y  Cervera 
de  Río  Pisuerga;  y  al  E.  con  los  cántabros  julio- 
brigenses,  desde  Cervera  hasta  la  desembocadura 
del  río  Pas,  en  el  Océano. 

VADNAGAR:  Geog.  \.  Uadnaoar. 

VADNERA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Amravati,  di- 
visión del  Este,  \>vov.  de  Berar.  India,  sit.  en  el 
f.c.  de  Bombay  á  ÍTagpur;  7000  habits. 

VADO  (del  lat.  vadus):  m.  Paraje  somero,  fir- 
me y  de  ])oca  profundidad,  por  donde  se  puede 
pasar  el  río  do  una  p.arte  á  otra. 

...  siendo  necesario  pasar  un  río  muy  peli- 
groso por  sn  hondura  y  malos  vados,  etc. 
Ambrosio  de  Morales. 

Circunda  la  ciudad  un  ancho  rio, 
Que  de  una  y  otra  parte  aban'ancado, 
Aun  en  lo  más  ardiente  del  e.-itio 
Ni  el  curso  enfrena  ni  permite  vado. 
Beli.o. 

-Vado:  fig.  Expediente,  curso,  remedio  ó 
alivio  en  las  cosas  que  ocurreií. 

No  hallar  vado. 

Diccionario  de  la  .rtcadcmia  de  1729. 

...  sien>pre  distraído  á  mil  objetos,  no  puedo 
darles  vado,  sino  en  su  ocasión  y  turno. 
J0VRLI.ANOS. 

-  Al  VADO  ó  \  LA  ruENiK:  expr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  aconseja  optar  por  cualquier  i-esohi- 
ción  en  caso  de  perplejidad. 

-  Lo  que  yo  creo  es  que  debes  dejarte  de 
misterios  y  tonterías;  que  es  tienipoya  de  pen- 
sar coc,  juicio,  y  dtíteriúinarse  al  vado  6  á  la 
¡mente. 

HAmZKNBU.^CJt. 

-  Tentar  el  vado:  fr.  Sondearle. 
-Tentar  el  vado:  fig.  Intentar  un  negocio 

con  i>recaución  y  advertencia  para  cvaminar  su 
facilidad  ó  dificultad  en  la  consecución. 
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Me  atraje  las  miradas  de  muchos  caballe- 
ros, entre  los  cuales  algunos  quisieron  íentar 

el  VADO. 

Isla. 

-  Vado:  Hi/l.  y  Mar.  El  vado  en  los  ríos  va- 
deables  se  distingue  sieniiirei)or  tres  circunstan- 
cias, qu(í  son:  mayor  anchura  en  el  vado  que  en 
las  inmediaciones,  en  el  mismo  cauce,  orillas  poco 
marcadas  y  con  pendiente  suave,  y  f>equeña  pen- 
diente lon;íitudinal  del  álveo.  Claro  es  que,  ¡ja- 
sando la  misma  cantidad  de  agua  por  segundo 
cuando  cst  I  establecido  el  régimen  de  una  co- 
rriente entre  dos  secciones,  si  no  hay  perdidas 
sensibles  de  agna,  ni  manantiales,  arro3'os  ú  otros 
afluentes  que  ¡medan  aumentar  el  caudal,  las 
aguas  tomarán  tanta  menor  altura,  cuanto  más 
ancha  sea  la  sección  y  menos  definido  el  álveo, 
pues  las  aguas  se  extenderán  más;  de  modo  que 
estas  dos  condiciones  son  indisi>ensable8,  y  res- 
pecto de  la  segunda,  además,  porque  sea  de  fácil 
acceso,  especialmente  para  carruajes  y  caballe- 
rías; no  sucede  lo  mismo  resiiecto  de  la  tercera; 
cuanto  menor  sea  la  jiendiente  menor  tambitn 
será  la  velocidad  del  agua,  y  por  tanto  mayor 
será  la  altura;  pero  este  exceso  puede  coni[ien- 
sarse  ventajosamente  con  el  aumento  en  la  sec- 
ción, y  en  cambio  el  agua  tendrá  menos  fuerza, 
y  el  esfuerzo  para  resistir  el  impídso  de  la  co- 
rriente será  menor,  lo  que  es  muy  importante, 
principalmente  en  las  crecidas  ordinarias,  en  que 
el  impulso  de  la  ola,  si  la  velocidad  fuese  gran- 
de, puede  proflucir  el  vuelco  del  vehículo  ó  el 
arrastre  del  que  se  aventurase  á  cruzar  ]ior  sitio 
semejante.  Kl  piso  ha  de  sor  duro  y  resistente, 
pues  sin  esta  condición  podría  atascarse  en  me- 
dio del  río  el  que  tratase  de  vadearle.  De  todas 
maneras,  como  no  sean  perfectamente  conocidos, 
debe  desconfiarse  mucho  de  los  vados  y  j)asarlos 
con  grandes  precauciones;  sin  embargo,  á  no  ha- 
ber otro  remedio  que  cruzar  la  corriente  entran- 
do en  ella,  deijcn  escogerse  los  sitios  en  <|ue  se 
reúnen  á  simple  vista  las  dos  condiciones  prime- 
ras cuando  menos,  y  en  que  no  se  vea  corriente 
muy  violenta,  porque,  do  haber  vado,  sólo  en  esos 
¡luntos  jiuede  encontrarse,  y,  caso  de  que  no  lo 
sea  realmente,  el  riesgo  será  mucho  menor  que  en 
cualquier  otro  punto  de  las  inmediaciones. 

En  el  mar  y  en  los  ríos  navegables  reciben  en 
general  el  nomiire  de  vados  los  pl-icercs,  fondea- 
deros y  tenederos,  ó  puntos  de  poco  fondo,  aguas 
tranquilas  y  corriente  escasa. 

-Ya  1)0:  Cjeofi.  Ríodeldist.  deTemascaltejiec, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  nace  en  el  ])araje  de  los 
Ca)iulines,  jiertoneciente  al  monte  de  la  Gavia, 
en  la  falda  del  Nevado  de Toluca,  y  á.'30kms.  del 
mineral  dé  Teniascalteipec;  corro  por  terrenos  de 
San  Andrés  y  entra  en  Keal  de  Arriba,  en  don<le 
se  le  une  el  arroj-o  de  Teguciquipán.  Es  afl.  del 
do  la  l'resa,  á  un  km.  al  S.O.  del  expresado  mi- 
neral (fiarcía  í'nbns). 

-  Vado  (Ei,):  (feog.  líarrio  del  ayunt.  do  Me- 
dina de  Pomar,  p.  j.  r.c  ^'iIlarrayo,  prov.  de 
i»urgos;  44  haliits.  ;  ^' ■  eon  ayunt.,  al  (|uecst;ín 
agregados  los  lugares  de  Matallanuy  La  Vereda, 
p.  j.  do(;ogolludo,  jirov.  deGnadalajara,  dióc.  do 
Toledo;  :rj8  habits.  Sit.  á  orilla  del  río  .larania, 
cerca  do  Tamajf'm.  Terreno  escabroso;  cereales  y 
Iiorlalizns.  ''  Colonia  agrícola  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Antequera,  i>rov.  do  Málaga;  261 
IiabitA. 

-  Vado  Ancho:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  do  To- 
xiguat,  dop.  del  Paraíso,  Hondnra^f;  ¡lOO  habits. 

-  Vaho  di:  í'k.uvk.ua:  (¡cnij.  Lugar  iKl  ayun- 
tamiento do  Dehesa  do  Montcjo,  ]>.  j.  do  Cerve- 
ra  «lo  Pisuorgn,  prov.  do  Palrncia;  140  habits. 

VADOCONDF8:  Groq.  V.  con  ayunt.,  ]>.  j.  do 
Aranda  de  Diioro,  ])r(iv.  do  Piurgos,  dióp.  de 
Onutn;  '.'<iO  habits.  Sil,  rn  el  f.  o.  do  Vallndolid 
á  ArÍ7.a,  con  estación  intormodia  entre  las  do 
Aranda  de  Duero  y  I<a  Vifl.  Terreno  llano  en 
parlo,  bañado  por  el  río  Dnoro;  rprealps,  vino  y 
loguiubroH.  Antiguas  puertas  ó  arcos,  bien  con- 
servadas. 

VADOFRE8NO:  Ofog.  Aldco  dol  ayunt.  iloEn- 
rinas  Hralrs,  p.  j.  do  Lucona,  prov.  do  ''órdoba; 
P8  habits. 

VADOHORNILLO:  Ofog.  Cnuerío  del  aynnt.  de 
Knonsauta,  p.  j.  Marios,  jirov.  dc.laén:  74  linbi- 
tanh's. 

VADOLLANO:  Gfog.  Ks|aoi<'>n  de  f.  o.  on  la  lí- 
nea do  Madiid  á  Ciirdoba  y  Sevilla,  inlerniedia 
cniro  Uft  do  Vilclies  y  Mae/n.   Va  la  estación  de 
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empalme  del  ramal  de  9  kms.  que  va  á  las  mi- 
nas de  Linares. 

VADOS  (Los):  Geog,  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Cabuérniga.  Se  le  llama 
también  Bailones,  y  desagua  en  el  río  Saja.  Ria- 
chuelo de  la  Jirov.  de  Santander,  en  el  i».  j.  de 
Castrourdiales.  Nace  cerca  de  Otañez,  y  desagua 
en  el  mar  por  Dícido. 

VADOSO,  SA  (del  lat.  vadósus):  adj.  Aplícase 
al  paraje  de  inar,  río  ó  lago,  que  tiene  vados  ó 
suelos  someros,  y  por  eso  es  peligroso  para  la  na- 
vegación. 

...  Sirte,  ser  llamado  así  porque  traía  las  na- 
ves, y  llegándolas  al  vadoso  mar,  encallen  y 
perezcan. 

JiAN  DE  Mexa. 

Torció  el  curso  á  la  diestra,  bordeando, 
De  las  VADOSAS  sirtes  recelosa. 

Ercilla. 

VAD  RAS  (Batai.t.a  de):  Biog.  V.  Gvad-Ras 
(Batalla  dk). 

VADUZ:  Geog.  Lugar  caii.  del  principado  in- 
dependiente del  Liec-.htenstein,  Alemania,  sit.  al 
S.S.O.  de  Bregenz  (Voralberg),  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Rhin  y  al  jiie  del  Gipsberg;  1000  habi- 
tantes. Castillo  de  Vaduz  ó  de  Hohenliechtens- 
tein,  en  parte  arruinado. 

VADVAN:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  Katti- 
var,  Guyerate,  Didia,  sit.  á  orillas  del  Bogara 
septentrional,  tributaiio  del  estuario  del  Sabar- 
niati,  en  el  f.  c.  de  Ahmedabad  á  Viraval;18000 
habits.  Exporta  algodón  y  jabones,  famosos  en 
el  Katlivar  y  en  el  Guyerate.  Está  rodeada  de 
gruesas  murallas  y  tiene  buenos  edifs.,  tales  como 
el  palacio  y  varios  temjilos,  uno  de  ellos  muy 
antiguo,  con  bajos  relieves  é  inscripciones  conme- 
morativas de  las  viudas  que  se  quemaban  en  la 
misma  j)ira  que  consumía  los  restos  de  sus  espo- 
sos. El  principado  de  Vadvan  forma  parte  del 
Yalavart;  614  kms.-  y  50000  habits. 

VAEA:  f.  Jlof.  Género  de  plantas  (Vahen) 
liertcnecientc  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  epidendreas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
P-rasil,  y  son  plantas  herbáceas  ejiifitas,  muy  pe- 
queñas, con  una  sola  hojas  y  sin  bulbos;  racimos 
axilares  abiertos,  paucilloros.  con  las  flores  muy 
grandes;  jierigonio  con  las  hojuelas  patentes,  las 
exteriores  ó  sépalos  iguales  y  libres  y  las  interio- 
res semejantes,  pero  algo  más  estrechas;  labelo 
soldado  en  su  base  con  el  ginostemo,  entero  }• 
acapuchonado,  lingüiforme  y  provisto  en  su  mi- 
tad de  una  cresta  transversal  sencilla:  ginostemo 
alado  en  ambos  ápices,  con  las  alas  enteras  y 
conniventes  j)or  encima  de  la  cresta  del  labelo: 
antera  terminal  con  ocho  celdas  y  ocho  polinias, 
paralelas  las  anteriores  á  las  posteriores,  con 
caudícula  doble  y  jiulverulenta. 

vaerdal:  Gcog.  V.  Vahdal. 

VAERÓ:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Ijofoten, 
sit.  en  la  parte  meridional  del  gruj)©,  é  inme- 
diata á  la  costa  NO.  de  Noruega,  entre  la  isla 
Riist  al  S.O.  y  la  isla  Mosken  al  N.N.  K.  Tiene 
19  km.s.=  y  600  habits. 

vAez  de  torres  (Li  i.s):  fíiog.  Navegante 
españ(d.  Dicise  á  <onocer  en  loa  comienzos  del  si- 
glo xvii.  Segi'in  «oiisigna  D.  .Insto  Zaragoza,  fué 
con  el  general  Pedro  Kern:lndcz  de  (,'uinis  al 
descubrimiento  de  las  tierras  australes  con  el 
cargo  do  almirante  ó  capitán  de  la  nave  almi- 
rant-a  nombrada  .S'«»i  Pedro.  Pocos  días  dcsjuus 
de  salir  del  puerto  dol  Callao  de  Lima,  rn  10  de 
enero  <lo  160<),  recibió  de  (.'"íroslas  instruccio- 
nes á  quo  flebía  atenerse  <lurante  la  navegación; 
asistió  el  '¿h  do  marzo  ¡i  la  junta  de  jefes  en  la 
capitana  para  delerndnar  la  latitud  ciuria  en 
(|ue  se  cncnnlralian  y  la  «listancia  del  ]iunto  do 
jiarliiia,  y  al  croarse  en  la  ciudad  Nueva  Icru- 
sahn,  fundada  en  la  bahía  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, do  la  tierra  di  1  Espírit\i  Santo,  loa  car- 
gos de  mar  y  guerra  de  la  colonia,  fué  ascendi- 
do en  l'l  lio  mayo  del  mismo  1()06  á  Mncntre  <le 
Campo.  Con  el  carácter  de  tal  baji'i  á  licrra  ]>«ra 
elegir  el  punto  y  ]ircparar  la  lirsla  con  que  debía 
colcbrar.se,  y  so  celebró,  la  toma  <le  |>o8rBÍón  do 
aq\iellas  iwrtes;  y  cuando  el  S  do  junio  sigiticn- 
fo  7ari>ó  la  armada,  con  ol  objeto  de  reconocer 
las  vecinas  co'-las,  y  combatida  por  nn  ftirioso 
tcmi^oral  pprdi<'>  el  rinnbo,  Viíoz  de  Torres  pudo 
con  la  alnúianta  dominarlos  tien»|iw«  y  volver 
al  fondeadero,  donde  so  le  juntó  el  ¡lataclie  ó 
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zabra,  y  permanecieion  quince  días  aguardando 
á  la  nave  capitana,  qne  á  aquella  hora,  desga- 
rrada y  no  bien  dirigida,  navegaba  ya  muy  lejos 
hacia  la  Nueva  España.  .Juzgando  Váezmuy  su- 
I  ficient*  el  jílazo  de  espera  é  inútil  alarcrarlo  más, 
I  salió  con  la  almiranta  }•  zabra  á  bojear  la  isla  y 
reconocer  sus  costas,  según  había  propuesto  el 
general  Fernández  de  tjuirós:  recorrió  parte  de 
ellas,  y  arrastrado  por  las  corrientes  dio  con  la 
almiranta  y  zabra  en  la  Nueva  Guinea,  qne 
costearon  sólo  al  O.  y  j'arte  S.,  por  no  serles 
I  posible  remontar  la  banda  del  E.  En  el  recono- 
cimiento, comprendido  en  unas  159  leguas,  des- 
cubrió Váez  de  Torres  y  puso  nombre  á  la  tierra 
de  San  Buenaventura  y  bahías  de  .'Jan  Pedro 
Arlanza  y  de  San  Lorenzo  ó  puerto  de  Monterrey, 
y  á  varias  islas  é  islotes,  comunicándose  con  los 
naturales  lajiúas,  de  quienes  adquirió  el  bizco- 
cho que  llaman  sagú,  y  que  dura  vuis  de  veinte 
años,  y  con  los  habitantes  mahometanos  que  re- 
sidían en  otros  i>untos  de  las  costas.  Puso  tam- 
bién el  nombre  de  Torres,  que  aún  hoy  lleva,  al 
estrecho  que  seiara la  Nueva  Guinea  de  la  Nue- 
va Holanda  ó  Australia,  de  la  que  recorrió  mu- 
chas leguas;  y  dirigiendo  el  rumbo  al  Archipié- 
lago Filipino  estuvo  en  las  islas  de  Vachán, 
Bachán  ó  Baquián;  sometió  á  los  moros  rebeldes 
de  una  de  ellas,  reintegrando  en  su  autoridad  al 
regido  que  las  regía,  pero  en  nombre  del  rey  de 
España;  y  partió  de  allí  á  Terrenate,  donde 
gobernaba  á  la  sazón  Jnan  deEsquivel,  teniente 
de  gobernador  puesto  por  el  de  Filifiinas.  al  que 
auxilió  en  la  sumisión  de  los  rebelados  indíge- 
nas. Prestado  este  servicio,  y  dejando  en  Terre- 
nate el  patache  con  unos  20  hombres,  se  trasla- 
dó Váez  de  Torrís  á  Manila,  desde  donde,  \<ot 
darle  aquellas  autoridades  mal  des]iacho,  se 
quejó  al  rey  D.  Felipe  III  en  carta  de  12  de  ju- 
nio de  1607,  que  no  debió  producir  el  efecto 
apetef-ido,  ]>uesto  que  .siete  años  deaptiés  escri- 
bió desde  Goa  otras  cartas  Diego  de  Prado  y 
Tobar,  enviando  á  la  corte  el  mapa  de  los  des- 
ctibrimientos  hechos  por  su  compañero  y  capi- 
tán Váez  de  Torres,  quien  debe  suponerse  qne 
no  existía  ya  cuando  otro  tomaba  a  cargo  sus 
asuntos  ( Ilist.  del  descubrimiento  de  ¡as  regiones 
australes,  tomo  III). 

VAFE  (del  lat.  vfí/er,  astuto,  taimado):  m. 
prov.  j^7id.  Golpe  atrevido. 

vaffard  (FuANcisco):  £iog.  V.  Akgel  pk 
Santa  Ro.salía. 

VAFO:  ni.  ant.  Vaho. 

-  \'aK"0:  ant.  Soj'lo  ó  aliento  fuerte. 

VAFOSO,  SA  (lie  tYiyo>    adj    ant,  Vai-oroso. 

VAG,  VAAG  ó  WAAG:  Geog.  Río  de  Hungría. 
Lo  forman  en  el  límite  de  los  comitados  de  Lip- 
tau  y  Zips,  dos  corrientes:  el  Vag  Itlanco,  que 
nace  en  la  vertiente  meridional  del  Alto  Tatra, 
cerca  de  la  margen  dra.  S.  del  lago  Czorba;  y  el 
Vag  Negro,  que  baja  del  Kralova  Hola,  en  la 
vertiente  N.  del  Bajo  Tatia;  corre  al  O..  N.O., 
S.O.,  S.  yS.S.E.:  j»asa  |>or  Szent  Miklos,  Ro- 
scnberg.    Kralovan,  Trencsen  v  Szered;  recibe 

Ror  la  dra.  el  Bela,  el  Kvacanka,  el  Arva  y  el 
lOustadler  Bach,  y  por  la  izq.  el  Dubrava,  el 
Lu])elniska,  el  Revuca  y  el  Turocz,  y  á  los  840 
kms.  de  curso  se  une  en  Gnt*  al  bra^o  izq.  del 
Danubio,  llamado  Kis-Dnna  ó  Pequeño  Danu- 
bio. 

-  Vao  ó  Va<!A:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale  de 
los  pantanos  de  la  parto  S.O.  del  gobierno  de 
Vologda;  corro  tortuo.saniente  al  N.:  jMWia  jor 
Velsk,  Chenkursk  v  Ust- Vaga;  reriVK»  jior  la  de- 
i-ocha  el  Kuloi,  el  Kokclienga  y  el  rstia,y  jor  la 
irq.  ol  Pcjma  y  el  Vp|,  y  á  lo*  .''lOO  kms.  de  cur- 
so vierto  sus  aguas  on  la  orilla  irq.  del  Drina, 
10  knis.  aguas  abajo  de  l'st  Vaga. 

-  Va(í  ó  Va.':  Geog.  Río  <le  Sibería.  Nace  en 
la  i»arte  O.  del  gobierno  de  loniseisk,  entre  la 
fticnte  del  Taz  y  el  curso  su|>erior  del  lelogtti, 
all.  irq.  del  loni-^ei :  corre  al  O.,  entra  en  el 
gobierno  do  Tol  olsk.  y  á  los  810  km»,  de  curso 
vierte  en  la  orilla  dra.  del  Obi,  cerca  de  Sur- 
gut 

VAGA  (Pebino  pki.V  Biog.  V.  Pebino  6  Pik- 
RING  DEL  Vaoa  (Pkpro  BroKAccoRsi,  lUma- 
dp\ 

VAGABUNDEAR;  n.  Andar  vagabundo  li  ocioso. 

VAGABUNDO.  DA  (del  lat.  rngnhü.idu»):  adj. 
Holgazán  ú  ocioso  que  anda  de  un  lugar  en  otro, 


VAGA 


VAGA 


VAGA 


'¿I 


sin  tener  determinado  domicilio,  ó  sin  oficio  ni 
beneficio.  U,  t.  c.  s. 

...se  podrían  criar  uiños  en  los  arsenales, 
que  aprendiesen  el  arte  de  navegar,  y  aten- 
diesen á  la  fábrica  de  las  galeras  y  naves  y  á 
tejer  velas  y  labrar  gúmenas;  con  que  se  lim- 
piaría la  república  desta  gente  vagabunda  y 
tendría  quien  le  sirviese  en  las  artes  de  la  gue- 
rra, etc. 

Saavedra  Fa.iakdo. 

...  el  hospital  que  antes  fué  alberguería  de 
estos  VAGABUNDOS,...  llamaban  en  mi  niiiez 
el  espital  de  los  corraxos. 

J0VKLI.ANOS. 

El  hombre  pasó  del  estado  vagabundo  al 
estado  fijo  y  perpetuo:  etc. 

Monlaf. 

VAGAD  (GuALBRKTO  Fauricio  de):  Bioí¡,  Re- 
ligioso é  historiador  español.  N.  en  Zaraj^oza  á 
principios  del  siglo  xv.  Ignoramos  el  lugar  y  la 
lecha  de  su  muerte.  Sirvió  con  el  empleo  de  al- 
i'érez  á  I).  Juan,  arzobisiio  de  Zaragoza,  virre}' de 
Aragón  y  hermano  de  Fernando  el  Católico.  Fué 
luego  monje  Benedictino  Cisterciense  del  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  Santa  Fe,  situa- 
do á  2  leguas  de  Zaragoza,  y  obtuvo  el  nombra- 
miento de  cronista  mayor  dei  rey  D.  Fernando. 
A  ruego  de  los  di]iutados  de  Aragón,  después  de 
haber  registrado  los  archivos  de  San  Juan  de  la 
Peña,  San  Victorián,  Poblet,  Montaragón,  Bar- 
celona y  otros,  habiendo  utilizado  también  dife- 
rentes crónicas,  escrituras  y  otros  documentos, 
dando  satisfacción  á  los  deseos  de  los  doctores 
Micer  Gonzalo  García  de  Santa  María,  lugarte- 
niente de  Justicia  de  Aragt'm,  y  Micer  Gas])ar 
Manente,  compuso  la  obra  cuyo  lema  es:  //  ho- 
nor y  (¡loria,  de  Dios  N.  S.  y  ensalzamiento 
de  su,  Fe,  y  á  mayor  timbre  y  exemplo  de  virtud 
de  los  pr'mciíJes  venideros.  Comienza  la  esclare- 
cida coránica  de  los  muy  altos  y  muy  poderosos 
príncipes  y  reyes  christianíssimos  de  los  siem2)re 
constantes  y  fidelísimos  reynos  de  Sobrarbe,  de 
Aragón,  de  Valencia  y  los  otros.  Esta  obra  se 
imprimió  en  Zaragoza  (1499,  en  fol.).  Micer  Gar- 
cía de  Santa  María  la  vertió  en  latín.  V^agad  es- 
cribió algunos  versos,  como  los  titulados  JRazo- 
namiento  sobre  la  vida  venidera,.  De  los  citados 
y  otros  escritos  suyos  hallará  el  lector  noticia  en 
la  Biblioteca  de  Latassa  (Zaragoza,  t.  III,  18S6, 
pag.  301-304)  y  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca 
española,  de  libros  ra/ros  y  curiosos  (Madrid,  to- 
mo IV,  1889,  col.  850-52). 

VAGAl:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Tobolsk, 
Siberia.  Nace  en  dos  lagunas,  sit.  en  un  bosque, 
al  E.S.  E.  de  lalutorovsk,  cerca  de  la  aldea  de 
Vagaiskoie;  corre  al  E.  y  N.N.E. ;  recibe  por  la 
dra.  el  Jametz,  y  á  los  220  kms.  de  curso  vierte 
en  la  orilla  izq.  del  Irtich. 

VAGAMENTE:  adv.  m.  Sin  determinación  á 
una  cosa,  de  una  manera  vaga. 

Desvanecida  hermosura. 
Que  VAGAMENTE  constante, 
Dejando  de  ser  lisonja  á  las  flores, 
A  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves. 
Calderón. 

VAGANCIA  (de  vagante):  f.  Acción  de  vagar  ó 
estar  sin  oficio  Vi  ocupación 

-Vagancia:  Lcgisl.  En  9  de  mayo  de  1845 
se  publicó  una  ley  de  vagos  en  que  se  hacía  la 
clasificación  y  calificación  de  ellos,  y  se  marcaba 
un  procedimiento  especial  que  debía  seguirse  en 
las  causas  contra  los  inismos.  Tal  dureza  tenía 
esta  ley,  que  según  sus  palabras  eran  vagos  los 
poseedores  de  renta  como  fuese  insuficiente  para 
subsistir.  Para  el  cumplimiento  de  la  misma  se 
dictaron  varias  reglas  por  Real  orden  de  20  de 
junio  de  1845,  y  por  otra  de  24  de  septiembre 
de  1848  se  dispuso  la  aplicación  en  la  isla  de 
Cuba  de  dicha  ley  y  Real  orden,  haciéndose  so- 
bre esta  última  varias  aclaraciones. 

En  el  Código  penal  de  1848,  y  en  su  reforma 
de  1850,  se  dedicó  un  título  á  definir  y  penar  á 
los  vagos.  Por  la  ley  de  27  de  marzo  de  1868  se 
dio  nueva  redacción  al  art.  258  del  Código  penal, 
que  versaba  soine  la  definición  de  los  vagos,  y  se 
marcó  un  nuevo  procedimiento  que  debía  seguir- 
se en  las  causas  que  se  instruyeran  por  el  delito 
de  vagancia,  habiéndose  dictado  por  Real  orden 
de  28  del  mismo  mes  y  del  mismo  año  varias  pre- 
venciones para  la  aplicación  déla  ley  anterior.  Por 
decreto  de  19  de  octubre  de  1868  quedaron  de- 
rrogadas  en  todas  sus  partes  las  disposiciones  de 


la  ley  de  marzo  citada,  y  rentablecidoelart.  2.58 
del  Código  penal,  tal  como  estaba  antes  de  que 
fuese  variado  por  diclia  ley.  Fn  el  Código  j>enal 
reformado  en  1870  han  desajiarecido  lasdispo-' 
clones  penales  de  los  anteriores  fiebre  la  vagan- 
cia, habiéndose  considerado  únicimente  tal  es- 
tado como  circunstancia  agravante  en  la  perpe- 
tración de  los  delitos,  según  se  declara  en  el  ar- 
tículo 10,  circunstancia  23;  añadiéndose  que  se 
entiende  por  vago  el  (pie  no  posee  bif;nes  ó  ren- 
tas, ni  ejerce  habitualmente  profesión,  arte  ú 
oficio,  ni  tiene  fcmf)leo,  destino,  industria,  ocu- 
pación lícita,  ó  algún  otro  medio  legítimo  y  co- 
nocido de  subsistencia,  por  más  (|ue  sea  ca.sado 
y  con  domicilio  fijo.  Esta  definición  es  igual  á  la 
exj)uesta  en  el  art.  258  del  Código  penal  refor- 
mado en  1850,  que  restableció  en  .u  vigor  el  de- 
creto de  19  de  octubre  de  1868. 

Al  comprender  la  definición  de  la  vagancia  á 
personas  que  tienen  un  domicilio  fijo  se  ha  qui- 
tado á  aquella  [lalabra  su  carácter  y  naturaleza 
original.  Vagancia  y  vago  vienen  de  vagar,  de 
vaguear,  de  no  tener  casa,  de  no  tener  residen- 
cia. El  domicilio  es  una  condición  importantísi- 
ma que  liga  al  ciudadano  con  la  sociedad;  el  te- 
nerlo supone  relaciones,  hábitos,  bienes,  todo  lo 
que  constituye  á  la  jiersona  individuo  y  {(arte 
del  gran  todo  que  se  designa  con  aquella  palabi'a ; 
el  no  tenerlo,  por  el  contrario,  es  una  presun- 
ción vivísima  de  seguir  ese  otro  camino  que  sólo 
conduce  á  la  adquisición  de  pésimos  hábitos,  y 
que  partiendo  de  la  extrañeza  concluye  en  la 
enemistad  con  la  sociedad  propia.  El  domicilio 
es  el  signo  de  la  ciudadanía,  y  su  carencia  es  el 
distintivo  natural  de  la  vagancia.  Así  lo  ha  com- 
prendido el  Código  francés,  que  establece  en  su 
art.  270  que  son  vagos  los  que  no  tienen  domi- 
cilio fijo,  ni  medios  de  subsistencia,  ni  ejercen 
habitualmente  alguna  profesión  ú  oficio.  Admi- 
tir que  el  hombre  establecido,  avecindado,  puede 
ser  vago,  implica,  como  dice  Pacheco,  contradic- 
ción, esto  es,  la  existencia  de  uu  vago  que  no 
vaguea,  que  tiene  su  hogar,  su  vecindad,  su  fa- 
milia. Si  la  autoridad  no  se  lanza  desmedida- 
mente en  el  camino  de  las  inquisiciones  más  mo- 
lestas para  averiguar  quién  tiene  ó  no  bienes, 
quién  posee  ó  no  posee  rentas,  cuáles  son  los 
medios  con  que  vive  y  subsiste  cada  familia;  si 
no  envuelve  en  sus  pesquisas  y  en  sus  redes  á 
una  gran  parte  de  la  sociedad,  será  por  toleran- 
cia, será  )ior  prudencia,  no  será  por  deber,  por 
respeto  al  Derecho.  Si  es  vago  cualquier  indivi- 
duo que  no  cuenta  con  lo  necesario  para  vivir,  y 
que  no  ejerce  un  oficio  ó  un  arte,  millares  son 
desde  luego,  en  cualquier  pueblo  de  alguna  im- 
portancia, los  que  pueden  dar  lugar  á  semejan- 
tes investigaciones. 

En  realidad,  y  no  siendo  la  vagancia  un  delito 
en  sí  misma,  sino  más  bien  un  género  de  vida 
que  da  ocasión  más  ó  menos  próxima  á  delin- 
quir, según  el  estado  de  vagancia  más  ó  menos 
absoluto  ó  persistente,  no  debiera  haberse  con- 
siderado en  todos  los  casos  como  circunstancia 
agravante  [)ara  el  efecto  de  aplicar  el  grado  má- 
ximo de  la  pena  impuesta  al  delito,  según  la  re- 
gla 3.'»  del  art.  82  del  Código  penal,  siempre  que 
concurra  aquélla,  sino  que  debiera  haberse  dic- 
tado respecto  de  las  circunstancias  15  y  17,  esto 
e.s,  que  la  tomaran  los  tribunales  en  considera- 
ción según  las  circunstancias  del  delincuente  y 
la  naturaleza  y  los  efectos  del  delito. 

VAGANTE  (del  lat.  vagans,  vagánlis):  p.  a.  de 
VAGAR.  Que  vaga  ó  anda  suelto  y  libre. 

-  Vagante:  ant.  Vacante. 

VAGAR  (forma  sustantiva  del  verbo  vagar): 
ni.  Tiempo  desembarazado  y  libre  para  hacer  una 
cosa. 

No  tengo  tanto  vagar. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

...  tendré  (en  Asturias)  más  vagar  y  mejor 
humor,  y  entonces  nos  ve'-enios  las  c^ras,  etc. 
Jovellanos. 

-  Vagar:  Espacio,  lentitud,  pausa  ó  sosiego. 
Usáb.  mucho  en  lo  antiguo. 

-Andar  de  vagar  uno:  fr.  No  tener  que 
hacer;  estar  ocioso. 

...  entonces  éramos  pocos,  y  andábamos  de 
vagar. 

Mateo  Alem.vn. 


-Dk 
mente. 


VAGAR:  m.  adv.  ant.   Despacio,  lenta- 


...  í  otro»/,  que  an<ien  apw.ntaniente,  no 
riiTiy  enfifesto.-i  adern/i-^,  ui  otros  corvoi,  ni 
iiiiicho  apri.fca,  ni  mucho  de  vagaK. 

FariidoJi. 

-Ektak  de  vagak  nno:  fr.  Andar  de 
vagar. 

E.-Í0,  padre  mío,  es  cuento  largo,  reípcníJió 
el  beneficiado,  y  hoy  no  estf/y  muy  de  va- 
car, etc. 

I.SLA. 

VAGAR  (del  lat.  vagári):  n.  Andar  jor  varías 
partes  sin  determinación  á  sitio  ó  logar,  ó  8Íd 
especial  detención  en  ninguna  ]'arte. 

...  los  cuales,  como  otras  nncionea  septen- 
trionales, vagaban  por  el  mundo,  etc. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  no  porque  andan  vagando  por  el  mnn- 
do,  que  sus  lugares  tienen  í-eíial.Trio»,  etc. 
Vicente  Espinel. 

-Vagar:  Andir  por  nn  sitio  ó  despoblado 
sin  hallar  camino  o  lo  que  se  busca. 

...  VAGÓ  toda  la  noche  por  el  pueblo  sin 
acertar  con  su  casa,  etc. 

Fernán  Caballero. 

Ya  que  otra  vez  se  restituye  el  día, 
Cercana  poblacií'm  la  suerte  mía 
Solicite,  VAGANDO  este  desierto. 

Calderón. 

-  Vaoar:  Andar  ocioso  sin  oficio  ni  benefi- 


...  andábame  vagando  á  la  flor  del  berro 
por  las  calles  de  Roma,  etc. 

Mateo  Alem.án. 

-Vagar:  Andar  libre  y  .suelta  una  cosa,  ó 
sin  el  orden  y  disposición  que  regularmente  de- 
bía tener. 

Sin  ley  el  hermosísimo  cabello. 
Diluvio  de  oro  que  anegaba  el  cuello, 
Vagando  tan  conforme  en  cada  parte, 
Que  del  desorden  aprendía  el  arte. 

Solís. 

-  Vagar:  Tener  tiempo  y  lugar  suficiente  ó 
necesario  para  hacer  nna  cosa. 

...  con  el  cual  dispuso  pasaba  mucho  tiem- 
po en  la  filosofía,  cuando  se  vagaba  de  sus 
ocupaciones  piiblicas. 

El  Comendador  Griego. 

...  y  con  tal  tratamiento  de  los  que  le  guar- 
daban, que  ni  á  él  vagaba  dormir,  ni  había 
quien  cesase  de  llorar,  si  bien  .supiese  lo  que 
al!i  pasó. 

Mtro.  Jvan  de  Avila. 

VAGARA:  Mccán.  Línea  por  que  se  considera 
dividido  un  buque.  En  la  construcción  de  barcos 
se  señalan  en  los  pianos  cortes  oblicuos  que  for- 
man el  despiece  de  aquéllos,  y  las  líneas  que  los 
determinan  son  las  vagaras.  El  mismo  nombre 
se  emplea  para  designar  todo  listón  de  madera, 
largo  delgado  y  flexible,  que  se  fija  de  proa  ¡i 
popa  por  medio  de  clavos  sobre  las  ligazones  del 
buque  para  mantenerl-is  en  la  situación  conve- 
niente, en  tanto  que  se  sujetan  los  baos  ó  made- 
ros que  de  babor  á  estribor  sirven  para  aguantar 
los  costados  en  que  se  hacen  firmes,  v  princi- 
palmente el  maestro  ó  principal,  que  determina 
su  mayor  manga  en  la  linea  del  fuerte,  quedan 
dichos  listones  fijos  hasta  que^e  colocan  las  cin- 
tas. Haj-  vagaras  principales  y  vagaras  falsas: 
las  primeras  son  las  ue  que  nos  hemos  ocujiado, 
y  las  segundas  se  colocan  entre  las  principales  y 
se  trazan  en  los  planos  con  objeto  de  que  al  co- 
piarlos para  hacer  la  montea  en  la  cala  de  gáli- 
bos se  pueda  marcar  un  mayor  número  de  pun- 
tos, á  fin  de  que  las  cuadernas  resulten  con  ma- 
yor exactitud,  y  en  la  construccié'U  se  tiene  gran 
cuidado  de  colocarlas  en  los  sitios  proyectados. 
Generalmente  las  vagaras  son  un  medio  auxiliar 
muy  poderoso  de  la  construcción  de  buques,  y  se 
dejan  una  vez  colocadas,  á  menos  que  sea  indis- 
pensable quitar  alguna,  si  no  como  refuerzo,  co- 
mo medio  de  comprobación  de  qtie  no  se  han 
desviado  baos  y  cuadernas  del  sitio  que  les  co- 
rresjionde. 

VAGAROSAMENTE:  adv.  m.  Pe  modo  vaga- 
roso. 

VAGAROSO.   SA:  adj.   Que  vaga,  oque  lacil- 
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mente  y  de  continuo  se  mueve  de  una  á  otra 
parte.  Ú.  m.  en  poesía. 

Las  alas  vagarosas 
Al  aire  entrega  el  niño.  Dios  alado,  etc. 
Agustín  de  Salazais. 

DenKa  niebla 
Cubre  el  cielo, 
y  (le  espíritus 
Se  puebla 
Vagarosos,  etc. 

EkI'RONi-KDA. 

-Va(;akoso:  aut.  Tardo,  perezoso  ó  pau- 
sado. 

...  ca  bien  así  conno  la  mar  non  es  vagaro- 
sa en  sus  lechos,  mas  fácelos  aina. 

T'arl  i/las. 

VAGENIA:  f.  l'alcoTÜ.  Género  pertenrcientc  al 
grupo  de  los  normales,  familia  de  los  estcfano- 
ter.itidos,  suborden  de  los  prosifonados,  orden 
de  los  ammoniles,  clase  de  los  cefalópodos  j-  tipo 
de  los  moluscos.  C'araclerí/.asi-  el  género  por  ]>re- 
sentar  una  forma  bastante  variable  (jue  en  el  lado 
ventral  es  anjtieada  y  redondeada  ó  provista  de 
un  surco  ensancl)ado,  jierosin  quilla  de  ninguna 
clase;  el  adorno  consiste  en  una  ó  dos  filas  de  tu- 
bérculos f|ue  hasta  faltan  en  algunos  ejciu piares. 
Las  costillas  no  existen  más  (jue  en  los  indivi- 
duos jóvenes,  desapareciendo  posteiiormente;  la 
cámara  de  la  habitación  del  animal  conijirende 
sólo  lo';  dos  tercios  de  la  última  vuelta,  }•  la  aber- 
tura de  la  misma  es  simple  y  sin  orejuelas;  la 
línea  sutural  es  normal  y  tiene  un  hibulo  auxi- 
liar, y  el  á])lico,  en  los  ejemplares  rjue  se  ha  en- 
contrado, tiene  consistencia  celulosa.  ICl  géi'ero 
JFiifif/cnm  fué  creado  ])or  el  geólogo  Neumayr  en 
1878  para  el  grupo  del  As]>ifl.occrns  hyhoiif'tus 
descrito  por  Oppel,  y  que  es  el  que  sirve  de  tipo 
al  g('-nero  que  íienios  descrito,  cuyas  especies  se 
encuentran  en  el  piso  neocomiense  de  los  terre- 
nos jurásicos. 

-  VaííKNIA:  PaleorU.  Género  de  la  familia  de 
los  ar|)ocerátidos,  suborden  de  los  jirosifonados, 
orden  de  los  ammonites,  clase  de  los  cefalópodos 
y  tipo  de  los  molusi'os.  Xo  debe  confundirse  con 
el  ¡yaageniíi  de  la  familia  de  los  esteíanoleráti- 
dos,  y  se  caracteriza  por  presentar  una  concha 
aqiiillada  ó  angulosa  en  la  ])crilcria,  adornada  con 
cogullas  arqueadas  falciformes  y  cuya  concavi- 
dad so  dirige  har'ia  la  abertura;  la  cámara  de  la 
habitación  es  cort.-',  joies  alcinza  sólo  la  mitad 
ó  dos  tercios  de  la  última  vuelta;  los  bordes  de 
la  abertura  son  fabi formes,  con  un  ajiéndice  la 
teral  puntiagudo,  así  como  el  apéndice  ventral; 
la  l'nea  sutural  tiene  flos  li'jbulos  laterales  y  casi 
siempre  otros  varios  hibulns  auxiliares,  hallán- 
dose el  hibulo  silonai  dividido  y  más  corto  que 
el  primer  lóbulo  lateral;  el  á)itico  csddgado,  ca- 
lizo y  cuhirrto  do  una  capa  de  coníjuioüua  que 
80  )>reHcnta  como  asurcada  en  la  su|>eríicie. 

Kl  género  ll'aaíjfnia  fué  creado  |ior  Hayle  en 
1878,  y  el  m'mioro  do  especies  hasta  hoy  discri- 
tas  )iBsa  do  100,  di^'riil\lída«  |ior  todas  las  for- 
maciones y  |)i,HOH  de  Ins  terrenos  jurásicos,  y  fué 
uno  do  los  géneros  HO)'arndos  «lo  los  A in uwii ¡Un, 
teniendo  por  tipo  la  esp"cic  strpcnliiius,  corros- 
pondicnto  al  gruño  do  los  llamados  Fnlciferi, 
croado  por  L.  He  Hurb,  y  i]UO  iiarccm  dorivarso 
de  los  arietes  li  vcrdmleros  ammonites. 

VAOENIELA:  f.  Palfonl.  (¡enero  de  la  familia 
de  los  liclorolt'intidos,  grupo  de  los  ripidoglosos, 
suborden  de  los  eNr'utii>ranquios,  orden  de  los 
prosobranqiiios,  cla-íO  de  los  g'ist<'r<q)odos  y  tipo 
(le  los  moluscos.  IjOh  cara>'tcros  del  género  H'na- 
gmifllrt  son  ol  pre-cnlar  una  concdia  completa- 
mente simétrii'a  y  do  forn>a  globulosa,  jioio  ca- 
reciendo por  rnmpleto  de  losóla  umiulioal,  (pío 
so  halla  culiii  i  t;i  de  un  os|>osfimi''nto  calloso  «pie 
so  c.\tÍpn<lo  en  forma  de  semicírculo  sobro  la  su- 
pnrlicjc  df  la  vrgiiin  lateral;  la  abertura  do  la 
concha  os  do  lorma  subcirculnr  y  ovalada,  con  el 
labro  quo  prcMonta  entalladuras  mást'í  menos  jiro- 
fundas  rn  su  pirlo  media;  la  banda  del  seno  se 
distingue  pericctamente  y  |>resenf«  la  misms 
estructura  que  on  el  l'/nirofo»inria,  dividiendo 
la  concha  en  diis  mitndr'<  perfectamente  siimlri- 
oas:  la  callosi<Iad  de  la  columnilla  varía  de  con- 
sistencia y  e.xpesor.  Kl  género  ¡l'dnijniirlía  fué 
creado  jKir  Kouinik  en  1883,  modilicandoel  pri- 
mitivo nombre  de  Wnnqiniít,  jiara  no  confun- 
dirle con  las  dos  formas  anteriormente  desciilns; 
pertenecen  las  es|>ccies  de  esto  genero  á  las  for- 
maciones del  terrono  carbonífero,  siendo  la  más 
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típica  de  las  hasta  hoy  descritas  la  W.  JJinnonti, 
que  se  debe  á  D'Orbiguy.  Algunas  esjiecies  de 
este  género  presentan  adornos  superficiales  de 
diversos  colores.  Como  subgénero  del  ntismo,  si 
bien  por  la  éjwca  pudiera  considerarse  más  ver- 
dad lo  inverso,  cítase  el  Corinariopsis,  descrito 
por  Hall,  que  presenta  una  concha  mny  dilatada 
y  ancha  que  contrasta  con  lo  estrecho  del  espi- 
ral; la  landa  dorsal  es  estrecha  y  el  labro  bas- 
tante ancho,  presentando  la  abertura  de  forma 
oval  con  un  seno  ó  escotadura  poco  jirofunda; 
sus  esiiecies  j.ertenecen  á  las  formaciones  silúri- 
cas de  América,  siendo  la  más  típica  la  C.  cañ- 
nnta,  que  es  el  tipo  del  subgénero,  debiendo  con- 
siderarse como  perteneciente  al  género  Le¡/clop- 
sis  otra  esjiecje  dadaá  conocer  por  Hall  en  1847; 
también  puede  considerarse  como  subgénero  el 
Frfifníiostoma,  que  fué  creado  j>or  Hall  para  una 
concha  muy  ancha  y  con  el  borde  columnarsep- 
tiloinie,  y  que  tiene  por  tipo  la  especie  nalulor 
procedente  del  terreno  devónico  de  América,  y 
acerca  del  cual  dice  Pischer  que  procede  de  uu 
individuo  deformado,  y  ulteriormente  á  su  des- 
cripción el  mismo  autor  le  reunió  al  género  Be- 
llerophon,  en  la  que  también  se  incluye  una  co- 
lumna completamente  normal. 

VAGIDO  (del  lat.  r'ifi'dus;  de  vagtre,  llorar  los 
niños):  m.  Gemido  ó  llanto  del  recién  nacido. 

...  á  la  manera  (jue  al  volver  del  sueño  el  in- 
fautillo  tierno  levántalos  VAfiíDOS,  etc. 
Maktí.nez  de  LA  Pahua. 

..  son  muchos  los  autoi  es  antiguos  que  creen 
en  el  V/.(;iDO  uterino,  etc. 

MOKLAV. 

VACÍENOS:  m.  pl.  Geog.  uní.  Pueblo  ligui  de 
la  (¡alia  Cisalpina,  en  el  ]iaís  regado  jior  los  dos 
Doiras,  el  Po  }•  el  Tanaro.  Su  c.  )irincii)al  era 
Augusta  A'agicnnórum,  hoy  Soluces  ó  Pene. 

VAGINA  (del  lat.  rngina,  vaina):  f.  Conducto 
mcnil  ranosoy  fibroso  (jue  en  las  hembras  dolos 
mamíferos  se  extiende  desde  la  vulva  hasta  la 
matriz. 

....el  cuello  (de  la  matriz)  forma  prominen- 
cia en  la  VAGINA   por  una  abertura  llamada 
liiuico  de  tenca  ú  orificio  vaginal  del  útero. 
MoNLAr. 

-Vagina:  Anal.,  Fisiol,  y  Palol.  Kste  con- 
ducto músculomcmbranoso  se  extiende  desde  la 
vulva  al  útero,  á  cuyo  órgano  se  adhiere  fre- 
cuentemente. Sn  dirección  es  oblicua  de  delante 
á  atrás  y  de  abajo  á  arriba;  se  ajtroxima  mucho 
á  la  vertical  cuando  la  mujer  esta  en  jñe;  en  esa 
actitud  el  útero  tiende  á  descender  y  la  vagina 
se  acorta;  por  esto,  cuando  es  difícil  alcanzar  el 
cuello,  es  mejor  practicar  el  tacto  estando  la 
mujer  en  jiie.  Cuando  la  mujer  está  echada  la 
dirección  de  la  vagina  es  casi  horizontal,  jwro  si 
se  a)ilican  almohadas  debajo  de  las  nalgas,  ele- 
vaiiílo  mucho  la  jielvis,  se  llega  á  dar  á  la  vagi- 
na una  dircccii'iu  casi  vertical  en  sentido  inver- 
so, la  vulva  arriba  y  el  útero  aliajo,  de  manera 
que  la  pared  anterior  ó  vésicovaginal  sejircsenta 
(le  frente  y  so  hace  muy  accesible  á  la  accií'iu 
quiniígica.  Kn  esta  actitud,  dice  Tillaux,  debo 
colocarse  la  mujer  cuando  se  trate  de  operar  las 
fístulas  vésicovaginales,  mejor  que  estando  co- 
locadas sóbrelos  codos  y  rodillas,  como  aconseja 
Pozeman,  (í  ochada  solare  el  lado  izíjuierdocomo 
(luiore  Sinis.  l^a  posidíiii  sobre  las  rodillas  in- 
(ludaMcmonlc  permite  ver  muy  bien  la  fistula, 
é  impide  el  prolai'so  de  la  mucosa  vesical  tientro 
do  la  v.'ig  na. 

La  vagina  no  os  absolutamente  rectilínea: 
describo  una  ligera  curva  de  conavidad  ante- 
rior, do  modo  (pío  su  ]>ared  anterior  es  algo  más 
cort-a  que  la  posterior.  No  debo,  pues,  empujarse 
el  esjMculo  fliroctamenle  de  delante  li  atrás  si 
no  so  quiere  magullar  las  |<arc(leR  do  la  vagina. 
Ks  necesario  presentarlo  á  In  vulva  como  si  se 
lo  quisiera  dirigir  hacia  el  coxis;  una  voz  intro- 
ducido, se  bajará  ligeramente  el  mango  para  que 
«o  eleve  la  extremidad,  la  cual  de  esto  modo  se 
encucntta  diiigida  hacia  el  ángulo  sacrovafte- 
bral.  por  lo  dunas,  la  situaciiPii  del  orificio  vuí- 
vsr  dista  irucho  de  ser  igual  en  todas  las  muje- 
res; unas  veces  la  vulva,  ai>roximándose  el  pu- 
bis, se  inclina  hncia  adelante,  y  conviene  depri- 
mir la  horquilla  y  el  )>oriné  con  el  espéculo  jwira 
alcanzar  el  cuello.  In  este  casóla  incurvsción 
del  con'lucto  úterovaginal  es  más  pronunciada 
que  di>  ordinario,  y  el  centro  de  la  vulva  no  co- 
rresponde ya  como  normalmente  al  eje  del  es- 
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trecho  inferior  de  la  pelvis.  Las  mujeres  que 
afectan  esta  conformación  tienen  más  extenso  el 
Ijeriné,  }•  se  hallan  niíis  expuestas  á  las  rasgadu- 
ras del  periné  durante  el  parto:  las  rui>turas 
centrales  se  observan  esi>ecialmente  en  las  que 
se  encuentran  en  e>te  ca.so.  Por  el  contrario,  se 
ven  mujeres  cuya  vulva  se  halla  situada  muy 
atrás,  de  modo  que  la  vagina  resulte  rectilínea. 

La  longitud  media  de  la  vagina  es  de  7  á  8 
centímetros.  Puede  Pegar  hasta  10  y  11,  pues 
hay  mujeres  en  quienes  jKir  el  tacto  vaginal  di- 
fícilmente se  puede  llegar  al  cuello.  La  j'arte 
posterior  mide  uu  centímetro  próximamente 
más  que  la  anterior. 

El  diámetro  de  la  vagina  es  muy  variable  y 
se  halla  en  relación  con  los  hábitos  de  la  mujer 
y  con  los  embarazos  anteriores.  La  parte  más 
estrecha  es  el  orificio  inferior,  en  el  punto  que 
conesj/onde  al  bulbo  y  al  músculo  constrictor. 
Existe  en  este  punto,  gracias  sin  duda  á  la  to- 
nicidad del  músculo,  un  verdadero  anillo,  que 
con  el  húmero  sirve  de  obstáculo  á  la  introduc- 
ción del  ¡«ne;  cuando  falta  el  húmero  ó  es  muy 
depresible,  se  percibe  ¡leríectamente  con  el  dedo 
este  anillo,  cuya  existencia  constitu3'e  un -signo 
de  virginidad. 

La  vagina  es  en  gran  manera  dilatable,  sobre 
todo  en  el  estado  jiuerperal,  y  verdaderamente 
sorprende  la  cantidad  de  hilas  que  j'uede  con- 
tener este  «  tgauo  cuando  se  practica  el  tajtona- 
miento,  )mes  entonces  su  distensión  no  tiene 
otros  límites  que  las  paredes  de  la  excavación. 

En  estado  normal  las  paredes  anterior  y  pos- 
terior .se  hallan  contiguas,  de  modo  que  puede 
consiíjerarse  la  vagina  como  un  conducto  ajda- 
nado  de  delante  á  atrás. 

Para  estudiar  minuciosamente  la  vagina,  se 
admiten  las  paredes  a?i/<ríor,  posterior  y  laUraí, 
y  dos  extremidades,  anteriory  jtosterior. 

La  jiíind  anUrior  de  la  vagina  est.á  en  rela- 
ción, sucesivamente  de  arriba  á  alajo.con  el 
útero,  la  vejiga  y  la  uretra.  Se  halla  íntima- 
mente unida  á  la  vejiga  formando  el  tabi(|ue 
vésicovaginal.  Este  tabique  ofrece  un  grosor  de 
de  7  á  8  milímetros;  sin  embargo  no  es  raro 
verlo  dejirimido  y  emjmjado  jior  la  vejiga,  cons- 
tituyencio  en  la  vulva  un  tumor  iirominenteiiue 
constituye  el  ci^toc^lc  vaginal.  Habiendo  obser- 
vado el  doctor  Sims  que  el  cistocele  vaginal,  es 
decir,  la  procidencia  déla  pared  anterior  de  la 
vejiga,  no  precede  siempre  á  la  caída  del  útero 
en  los  casos  de  jirocideiicia  completa  de  e-te  ór- 
gano; y  habiendo  observado  a<kni;Ls  que  la  apli- 
cación del  (ieiTh  en  el  fondo  de  saco  anterior  de 
la  vagiuü  mantiene  el  útero  en  su  sitio,  tuvo  la 
idea  de  estrechar  la  vagina,  escindiendo  nna 
porción  del  tabique  vésicovaginal.  Propúsose 
primero  estudiar  una  extensa  porción  del  tabi- 
que, produciendo  una  amplia  comunicación  en- 
tre la  vejiga  y  la  vaiina. 

Al  Dr.  Le  Fort  se  le  ocurrió  la  ingeniosa  idea 
de  suturar  entre  sí  en  la  línea  media,  en  una  par- 
te de  su  extensii'in,  las  caras  anterior  y  ]>oBterior 
de  la  vagina,  constituyendo  un  tabique  vertical 
que  se  opone  al  descenso  de  la  matriz. 

1.41  jíresión  que  la  cabezTi  del  feto  ejerce  recae 
contra  las  dos  paredes  de  la  vagin.i.  |eit)  la  ios- 
terior  se  sustrae  en  ]arte  de  ella,  en  virtud  (lela 
deiircsibilidad  del  periné  y  de  la  movilidad  del 
coxis.  Por  el  contrario,  la  jvired  anterior  esta 
directamente  apli»  a  la  contra  el  juibis.  Por  |>oco 
que  se  dctenca  la  (alieza  del  feto  en  la  excava- 
ción, el  tabi  '  ■-  -  1  ,  ^,^5 
dos  )  liónos  ■  i  o 

una  fístula   \ ,  i  "• 

terior  do  la  vejiga  so  halla  comprinni'i  lo  misnio 
que  la  posterior,  es  de  notar  quo  a(juilla  nunca 
se  gangrena. 

Unas  veces  no  existe  más  que  un  pequefioagn- 
jerito  en  el  es]iesor  del  :  '  '  tras 

estácomiilotameniedr  ■  ic- 

rino  h-nsiT  l->  inri ;  ■>   T,  ,  :    liso 

en  los  /i tura  del  tabique, 

v  ser  . '  lió  vrfírovnginnl. 

t'nas  vcií  >  no  •■n;]..'»  dki-  ijuc  |>»rtede  la  exten- 
sii'>n  del  tabique,  si  {visoqiie  otras  ocujia  todasn 
rxtensi   r     ^      '■ ' 

I>8  I  alia  en  contacto,  en  Rt.in 

parte  ,  <  on  el  recto,  y  forma  el 

tabique  rpctovagiiiai.  Hacia  su  tr-nninsción  los 
don  rotiHucfn»  (te  »pparsn:  la  vspirs  w  inclina 
"   nte,  y  el  n   ■  •      .>• 

;iás.  Así.  n  n 

í^i  ,1.  ,..  i  I  .1.^11.11  .  ii  iornia  de  nii. '.  '  <' • -■  •■>•-'' 
corre8|iondc  á  la  piel:  es  el  periné.  Una  diferen- 
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cia  cai)ital  entre  los  tabiques  vésico  y  rcctovagi- 
nales  consiste  en  que  este  último,  en.  una  jmrte 
tie  su  extensión,  se  halla  taiiizado  por  el  jierito- 
neo.  Después  de  haber  cubierto  toda  la  cara  pos- 
terior del  útero,  la  serosa  desciendo  sobre  la  va- 
gina y  se  rclleja  en  seguida  sobre  la  cara  ante- 
rior del  recto,  lorniando  así  el  fondo  de  suco  pe- 
ritoneal  posterior. 

A  partir  de  la  inserción  de  la  vagina  en  el 
cuello,  la  iirofumlidad  del  fondo  de  saco  es  de 
unos  3  centímetros,  de  modo  que  el  peritoneo 
cubre  algo  más  del  cuarto  sujierior  de  la  cara 
posterior  de  la  vagina.  Im]iortantes  consecuen- 
cias resultan  de  esta  disposición:  cuando  se  de- 
rrama un  lííjuido  en  la  pelvis  suele  caer  en  este 
fondo  de  saco,  y  si  acaba  ¡)or  enquistarse,  lo  cual 
sucedo  siempre  en  el  hematocele  retrouterino 
por  ejemplo,  forma  un  tumor  que  rechaza  el  úte- 
ro hacia  adelanto  y  el  recto  hacia  atrás,  consti- 
tuyendo una  prominencia  dentro  de  la  vagina. 
Explorando  por  este  conducto  se  jiercibe  fácil- 
mente la  fluctuación. 

■  Los  tumores  desarrollados  en  la  cavidad  abdo- 
minal, y  fibromas  uterinos,  pueden  llenar  el  fondo 
de  saco  peritoneal  y  formar  prominencia  en  el  in- 
terior de  la  vagina.  El  cuerpo  del  útero,  en  con- 
siderable retrotlexión,  puede  hacer  lo  mismo,  y 
en  un  examen  su]ierficial  jiodrá  el  cirujano  creer 
en  la  existencia  do  un  fibroma  ú  otro  tumor  del 
recto. 

Queda  dicho  antes  que  el  tabique  rectovaginal 
casi  nunca  sufre  la  presión  de  la  cabeza  del  niño, 
y  por  consiguiente  rara  vez  so  gangrena  porosta 
causa.  Sin  embargo,  no  son  raras  las  facturas  rec- 
tovaginales,  pero  se  pi'oducen  por  mecanismo  di- 
ferente: casi  siempie  son  consecuencia  de  una  ras- 
gadura completa  del  periné  y  de  una  parte  del 
tabique  en  el  momento  del  parto. 

El  tejido  conjuntivo  que  reúne  entre  sí  las  pa- 
redes rectal  y  vaginal,  no  es,  ni  de  mucho,  tan 
apretado  como  el  del  tabique  opuesto.  Permite 
fáciles  deslizamientos  de  una  pared  sobre  la  otra; 
así  es  que  en  la  caída  del  útero,  cuando  toda  la 
vagina  ha  salido  al  exterior,  el  recto  ha  sufrido 
aún  muy  ])oca  dislocación;  asimismo  la  caída  del 
recto  no  suele  coincider  con  el  prolapso  de  la 
vagina. 

Las  caras  laterales  de  la  vagina  son  má.s  bien 
bordes,  pues  el  conducto  está  aplanado  de  ade- 
lante á  atrás.  Considerados  de  arriba  á  abajo  es- 
tán en  relación  con  el  tejido  subperitoneal,  que 
se  encuentra  en  las  dos  hojas  del  ])critoneo  que 
constituyen  el  ligamento  ancho,  con  la  aponen- 
rosis  perineal  superior,  y  con  los  músculos  ele- 
vadores del  ano,  que  .se  insertan  en  sa  superficie. 
En  los  bordes  es  donde  se  encuentran  los  vaso.s 
más  importantes. 

La  e.vtremidad inferior  ó  anierior  de  la  vagina 
es  continuación  de  la  vulva  y  empieza  al  nivel 
del  himen  ó  de  sus  restos,  las  cariínculas  niirti- 
formes.  Esta  extremidad  es  notable  por  la  exis- 
tencia de  un  órgano  esponjoso,  el  bulbo  do  la  va- 
gina, y  por  la  de  un  músculo  constrictor  ana- 
logo  al  bulbo  cavernoso,  el  constrictor  de  la  va- 
gina. 

El  bulbo  de  la  vagina  es  análogo  al  de  la  ure- 
tra en  el  hombre.  En  vez  de  ser  único  y  situado 
en  la  línea  media,  como  en  este  último,  se  com- 
jione  de  dos  engrosamientos  situados  por  encima 
de  los  labios  mayores  é  inmediatamente  por  afue- 
ra de  los  menores.  Estos  engrosamientos  son  jii- 
riformes,  con  la  extremidad  mayor  ilirigida  hacia 
atrás.  Por  delante  terminan  en  punta,  conver- 
gen el  uno  hacia  el  otro  y  se  reúnen  por  debajo 
del  clítoris.  La  estructura  del  bulbo  de  la  vagi- 
na es  la  misma  que  la  de  los  cuerpos  cavernosos 
y  esponjosos  en  el  hombre.  Las  venas  bulbares 
son  en  gran  número  y  están  en  comunicación  con 
las  del  clítoris.  Algunas  van  á  parar  directamen- 
te al  plexo  vesical. 

El  laúsculo  cunüriclor  de  la  vagina  es  doble 
como  el  bulbo.  Se  continúa  por  detrás  con  el  es- 
fínter externo  del  «no  y  se  entrecruza  con  él  lor- 
mando  una  especie  do  ocho  de  guarismo,  de  tal 
modo  que  las  contracciones  de  estos  dos  inúscu- 
los  son  solidarias.  Por  la  parte  anterior  se  re- 
únen la  línea  media  y  se  fijan  á  una  aponeuro- 
sis  situada  entre  el  clítoris  y  la  uretra. 

Falta  describir  la  extremidad  suoeriur.  La  va- 
gina se  inserta  fuertemente  por  ai  riba,  á  todo 
el  contorno  del  cuello  del  útero,  una  parte  del 
cual  sobresale  en  el  interior  do  su  cavidad. 
De  esta  dis})0sicióii  residta  la  lormación  de  una 
especie  de  canal  circular  muy  marcado  en  las 
nulíparas,   y  más  ó  menos  borrado  en  las  i^ue 


han  pálido;  los  anatómicos  han  dividido  este 
canal  circular  en  fondo  de  saco  anterior,  j)0ste- 
rior,  lateral  derecho  y  lateral  izquierdo.  El  fon- 
do de  saco  jiosterior  es  más  ))rofundo  que  el  an- 
terior; está  situado  más  arriba,  y  por  lo  tanto  es 
más  dilícil  llegar  á  él  con  el  dedo.  Los  fondos 
de  saco  deben  ser  normalmente  llexibles;  con  el 
tacto  se  puede  reconocer  si  están  más  ó  menos 
borrados  ú  ocupados  por  un  tumor  duro,  blando, 
etc.  En  ciertas  colecciones  anteuterinas,  ajire- 
ciables  por  la  palpación  hipogástrica,  es  nece- 
sario introducir  el  trocar  por  el  fondo  de  saco 
anterior  y  hacerlo  salir  por  la  pared  abdominal 
paia  colocar  un  tubo  de  desagüe. 

La  vagina  se  compone,  de  dentro  á  afuera,  de 
tres  túnicas:  mneosa,  muscnlar  y  c'lulofitrosa. 

La  mucosa  se  continúa  directamente  con  la  de 
la  vulva  por  abajo  y  con  la  del  útero  por  ariiba; 
pero  desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  con- 
sidere, se  distingue  de  ambas  por  sus  caracteres. 
Su  espesor  es  de  1  á  1  '/n  milímetro  y  el  color 
rosado,  si  bien  es  blanco  en  las  anémicas  y  en 
las  que  [)adecen  cáncer  del  útero.  En  la  vagini- 
tis  tiene  color  encarnado  subido,  al  mismo  tiem- 
po que  se  encuentra  tumefacto  y  da  sangre  al 
menor  contacto.  Algunas  veces  se  distinguen  en 
ella  granulaciones.  Distingüese  sobre  todo  la 
mucosa  de  la  vagina  por  el  gran  número  de  plie- 
gues que  forma:  afectan  éstos  una  dirección 
transversal,  y  están  mucho  más  desarrollados 
en  la  mitad  inferior  de  este  conducto.  En  la  lí- 
nea media  es  en  donde  son  más  considerables, 
de  manera  que  forman  dos  columnas,  una  ante- 
rior, que  es  la  más  desarrollada,  y  otra  poste- 
rior. Las  columnas  terminan  inferiormente  por 
un  tubérculo,  y  el  tubérculo  anterior  constituye 
un  punto  de  referencia  esencial  para  el  catete- 
rismo al  descubierto.  La  siqierficie  interna  de  la 
vagina  es  más  ó  menos  rugosa  según  los  sujetos. 
Mujeres  hay  en  las  cuales  el  tacto  de  la  mucosa 
vaginal  se  parece  al  de  una  escolina.  Los  plie- 
gues son  más  pronunciados  en  las  vírgenes,  y 
disminuyen  considerablemente  en  las  c[ue  han 
tenido  hijos.  Presenta  la  mucosa  gran  cantidad 
de  pajiilas  por  un  ejiitelio  pavimcnto-<o  estratifi- 
cado y  de  mucho  espesor;  está  íntimamente 
unida  por  su  cara  profunda  con  la  capa  muscu- 
lar subyacente. 

La  túnica  muscular  es  mucho  más  gruesa  que 
las  otras  dos.  Se  -jompone  de  fibras  lisas  que  por 
arriba  se  continúan  con  las  del  útero. 

La  túnica  externa  ó  fihrocelular  es  muy  del- 
gada y  constituye  como  una  especie  de  vaina  de 
la  precedente. 

Las  arterias  de  la  vagina  proceden  de  la  hi- 
pogástrica. Las  principales  nacen  de  la  vaginal. 
Otras,  más  pequeñas,  provienen  de  la  uterina, 
de  las  vesicales  inferiores  y  de  las  hemorroida- 
les inferiores.  Las  más  voluminosas  ocupan  las 
partes  laterales.  Es  raro  que  las  operaciones  que 
se  practican  en  la  vagina,  tales  como  el  refres- 
camiento de  las  fístulas,  por  ejemplo,  den  lugar 
á  serias  hemorragias,  aunque  siempre  sangran 
en  abundancia.  Sin  embargo,  conviene  no  olvidar 
que,  por  efecto  de  una  anomalía  de  la  arteria 
uterina,  al  Dr.  Horteloupse  le  murió  una  enfer- 
ma por  hemorragia  en  la  operación  de  una  fís- 
tula vésico  vaginal.  Habrá  que  explorar,  pues, 
con  los  dedos  los  contornos  de  la  perforación, 
para  asegurarse  de  que  no  existe  ningún  vaso 
voluminoso. 

Las  ■cenax  son  en  gran  número;  constituyen 
plexos  situados  en  las  partes  laterales  de  la  va- 
gina y  van  á  desembocar  en  la  hipogástrica. 

Los  linfáticos  van  á  parar  á  los  ganglios  de  la 
excavación  pelviana. 

Los  nervios  j)roceden  del  plexo  hipogástrico. 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones,  con- 
viene hablar  de  ¡a  putologia  de  la  vagina,  tan 
numerosa  como  frecuente.  Además  de  la  infla- 
mación (V.  Vaginitis)  dt)  tas  fístulas  (V.  Va- 
ginal), y  de  una /i(iíí-os¿s  especial  (V.  Vaoims- 
Mü),  merecen  mención  algunos  vicios  de  confor- 
mación, á  cuya  cabeza  figura  la  atresía  vagina'. 

Con  este  nombre  designan  varios  autores  (en- 
tre ellos  el  malogrado  Dr.  Campa,  catedrático 
que  fué  de  \  alencia  y  Barcelona,  en  sus  Liccio- 
nes  de  Giney.aiío,,  todas  las  alteraciones  de  cali- 
bre del  conductor  vaginal,  dc-sdelas  adherencias 
parciales  O  totales  hasta  la  fbnr.ación  dt  bridas 
cicatrizales,  d»;sde  A  estrechamiento  congénito 
Je  la  cavidad  hasta  la  falta  completa  de  conduc 
io.  La  atrcsia  puedo  ser  ocasionada  por  la  per- 
sistencia del  húmero  inipcrforado,  por  la  persis 
tencitt  dfc  ano  ó  varios  tabiques,  ihiniunes  suple- 


mentarios) á  lo  largo  del  conducto,  ]  cr  la  fof' 
inación  do  bridas  cicat  rizales,  ¿por  la  adherencia 
de  las  dos  caras,  á  consecuencia  de  la  inflama- 
ción ó  de  la  ulceración;  ñnaUnente,  por  la  falta 
de  ccnducto  reducido  á  una  especie  de  cordón 
macizo  ó  simplemente  perfoiado  en  su  centro 
por  un  conducto  fistuloso  que  ocupa  el  lugar  co- 
rrespondiente á  la  verdadera  vagina.  De  !o  <A- 
cho  se  deduce  que  habrá  do.s  clases  de  atresias: 
unas  congénitas  y  otras  adquiridas  o  accidenta- 
les. Aquéllas  son  debidas  auna  aberración  de  los 
fenóirifiios  formativos,  á  una  verdadera  lesión 
prindtiva,  que  jtarte  de  la  éjioca  de  la  pubertad, 
j)0r  el  obstáculo  que  resulta  á  la  menstruación. 
Las  segundas  pueden  defiender  de  muchas  cau- 
sas: ulceraciones  de  diver.sa  índole,  aplicación 
de  tópicos  iri  itantes  ó  cáusticos,  lesiones  produ- 
cidas al  practicar  operaciones  teológicas,  per- 
manencia {(rolongada  de  la  cabeza  del  feto  en 
la  excavación  y  escaras  gangrenosas  resultantes; 
por  último,  gangrena  idiopática. 

Los  síntomas  que  caracterizan  lasatresias  con- 
sisten princijialmente  en  la  dificultad  al  cnm- 
plindento  de  las  lúnciones  [irojjias  de  la  vagina. 
Así,  las  congénitas  completas,  si  no  van  aconi- 
jiañadas  de  atrofia  uterina,  dan  la  jirimera  señal 
de  su  existencia  al  comenzar  la  pubertad,  por  la 
retención  nrenslriíal.  Cuando  la  abstención  es 
[larcial  puede  pasar  inadvertida  basta  que  la 
joven  se  casa,  siendo  entoncesimposible  el  coito. 
El  tratamiento  es  puramente  congénito,  y  con- 
siste c-n  abrir  un  camino  ó  ¡«rforar  los  tabiques 
que  cierran  la  vagina.  Si  existen  septos  ó  tejido 
cicatrizal,  como  en  la  imjierfección  del  himen, 
la  operación  se  reduce  á  una  incisión  esencial 
con  el  bisturí  sobre  la  membrana  obturadora. 

Cuando  no  se  trata  ya  de  simples  obstruccio- 
nes, sino  de  la  falta  de  vagina,  ó  por  lo  menos 
de  su  aglutinación  completa,  hasta  el  punto  de 
formar  un  cordón  sólido,  los  procedimientos  ope- 
ratorios son  dilíciles,  complicados  é  inseguros. 
Entre  los  procedimientos  ideados  para  conseguir 
este  resultado,  el  más  usual  consiste  en  abrirse 
paso,  ya  al  través  de  las  paredes  vaginales, 
unidas  y  aglutinadas,  ya  al  través  del  tejido 
celular  cuando  aquéllas  no  existen,  disecando 
con  el  dedo  después  de  haiier  incindido  con  el 
bisturí  la  parte  primera  del  obstáculo.  Una  vez 
abierto  el  camino,  hay  que  tomar  precauciones 
para  evitar  una  recidiva  posible. 

También  interesa  el  estudio  del  prolapso  va- 
ginal. Es  frecuente  observar,  sobre  todo  en  las 
mujeres  que  han  pasado  de  la  edad  crítica,  que 
la  orina  se  hace  fosfática,  contiene  un  depósito 
mucoso  y  sale  involuntariamente  en  pequeña 
cantidad  al  menor  esfuerzo,  bien  para  toser,  bien 
para  cambiar  de  situación.  Estos  síntomas  van 
acompañados  de  dificultad  ])ara  andar,  dolor  en 
la  parte  anterior  del  abdomen,  y,  loque  es  peor, 
ganas  de  orinar  ácada  instante.  Procede  ese  es- 
tado de  un  prolapso  de  la  vagina,  tumor  formado 
])or  la  salida  de  la  membrana  interna  del  con- 
ducto en  la  vagina  misma  ó  entre  los  grandes 
labios:  las  más  veces  sólo  forma  prolapso  la  pa- 
red interior.  Respecto  al  tratamiento,  después 
de  reducir  el  tumor,  se  aplica  un  secarlo,  y  se 
aconseja  el  reposo  para  prevenir  la  recidiva. 

-  Vagina:  Zool.  Genero  de  moluscos  lameli- 
branquios del  orden  de  los  sifonados,  (aiuiLa 
de  los  sülánidos.  Los  caracteres  másiinjMjrtantes 
que  distinguen  á  este  género  son  los  siguientes: 
nianto  cerrado,  á  excepción  de  un  orificio  pe- 
dióse por  delante  y  de  una  pequeña  abertura 
ventral:  los  sifones  cortos,  reunifrosy  franjeados 
en  sus  orificios;  el  pie  Ipgo,  cilindrico,  obtuso  y 
abultado  en  forma  de  una  aceituna  en  su  extre- 
midad; los  palpos  casi  trígonos;  las  branqui-is 
estrechas  y  prolongadas  en  el  sifón  l-.ranquial; 
la  concha  muy  larga,  casi  cilindrica,  escreclu», 
con  epidermis,  recta,  lisa  ó  finamente  estriada; 
la  superficie  dividida  jior  una  linea  diagonal 
que  lleva  algunos  ganchos;  los  bordes  dorsal  y 
ventral  paralelos;  las  extremidades  anterior  y 
posterior  muy  entreabiertas:  los  gancho.s  ante- 
riores terminales:  la  charnela  terminal  y  con  un 
diente  cardinal  en  cada  valva;  el  ligamento 
alargado,  externo,  marginal  é  inserto  sobre 
una  ninfa;  im]>rc.-ión  del  aductor  anterior  de  las 
valvi-'s  alargada,  estrecha  y  paralela  al  borde 
dorsal ;  impresión  del  aductor  posterior  de  las 
valvas  no  aproxinunla;  lámina  paleal  sinuosa 
]ior  delante: el  borde  de  las  valvas  liso. 

Estos  molnsoo;i  viven  enterrados  verticalmen- 
en  la  arena,  en  la  zona  limite  de  la  marea  baja; 
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su  posición  se  halla  indicada  ¡.orun  orificio  se- 
mejante al  agujero  de  una  cerradura;  cuando 
desciende  la  nriarea,  ellas  penetran  más  en  la 
arena  hasta  una  profundidad  de  1  á  2  pies.  No 
salen  nunca  volun Unamente  de  estos  agujeros,  y 
se  esconden  al  menor  ruido  que  oyen. 

El  tipo  de  este  gónero  es  el  Vagina  margina- 
tus,  muy  común  en  casi  todos  los  mares. 

VAGINAL:  adj.  Med.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  vagina.  . 

Arteria  vagiwd.  -  Rama  de  la  pudenda  inter- 
na ó  de  la  hemorroidal,  algunas  veces  de  la  ob- 
turatriz.  Puede  ser  simjileó  doble,  y  no  siempre 
existe.  Se  dirige  hacia  delante,  adentro  y  abajo. 
.Susranúficaciones  se  distinguen  por  las  regiones 
media  ó  inferior  de  la  parte  lateral  de  la  vejiga 
y  de  la  vagina,  Helando  hasta  eloriliciode  ésta. 

Moco  vaginal.  -  Despren^ie,  en  circunstancias 
ordinarias,  olor  especial,  basUnte  fuerte,  distin- 
to ilel  que  caracteriza  al  moco  interno.  Ks  siem- 
pre poco  abundante,  bbmcjuecino;  contiene  célu- 
las ]>av¡nientosas  muy  grandes,  desprendidas  de 
la  mucosa.  Su  cantidad  aumenta  hacia  el  fin  del 
embarazo,  sin  que  por  eso  cambie  de  naturaleza. 
En  las  células  epiteliales  ó  entre  ellas  se  en- 
cuentran ¡i  vecfs  infusorios.  Este  moco  es  ácido, 
mientras  que  los  del  cuorpo  y  cuello  del  útero 
son  alcalinos.  Ni  uno  ni  otro  contienen  glóbulos 
de  pus  nií.sque  cuando  la  mucosa  está  enferma; 
su  color  se  modifica  más  ó  menos,  según  la  can- 
tidad de  sus  elementos  anatómicos. 

Fídufas  var/inn/ra.  -  Llámanse  así  las  comu- 
nicaciones accidentales  que  se  establecen  entre 
la  vagina  y  algunas  de  las  cavidades  conti-íuas; 
de  aquí  los  diferentes  nombres  que  toman  según 
la  cavidad  interesa  la;  así,  se  llaman  uretrovagi- 
n'i/cs  aquellas  en  que  la  comunicación  se  esta- 
blece entre  la  uretra  y  la  vagina;  vésicovaf/üíaks 
aq\iellas  en  que  se  establece  la  comunicación  en- 
tre la  vejiga  urinaria  y  la  vagina;  rtsicoúlerova- 
iliiinl  aquella  en  que  se  comunican  las  tres  ca- 
vida<les,  vejiga,  iitero  y  vagina;  finalmente,  rec- 
tomginnl  la  (pie  consiste  en  la  comunicación 
del  recto  con  la  vagina. 

La  génesis  de  estas  fístulas  casi  sieminc  se  re- 
fiere al  parto;  pero,  sin  embargo,  como  puedo 
haber  canos  ([uc  no  tengan  esa  historia,  se  han 
dividido  en:  ;>i'<;>7/';m/e.'i,  las  que  se  refieren  al 
l>arto,  que  obra  produciendo  una  innamación, 
una  gangrena,  por  la  comiiresióu  de  los  tejidos 
entre  ilos  sujicrficies  óseas;  y  no  pu<r/>eralcs,  las 
(|ue  .son  debidas  unas  veces  á  una  operación  Qui- 
rúrgica y  otras  á  la  colocación  de  ciertos  medios 
físicos,  como  un  jicsario,  ó  á  lesiones  trauniáti- 
cas  de  otro  orden.  Las  i)rimera8  son  las  más  fre- 
cuentes, y  la  manera  como  se  producen  es  por 
demás  sencilla.  La  cabeza  del  feto  desciende  á  lo 
largo  del  conducto  vaginal,  desj)ués  do  dilatado 
ol  cuello  del  útero  y  salvado  el  estrecho  superior, 
pero  so  detiene  en  la  oxcavacii»n  por  una  causa 
cualquiera,  como  una  inercia  uterina,  una  e.\i- 
guidad  on  los  diámetros,  etc.,  y  jiormaneciendo 
on  esta  situneiiin  comjirimo  contra  los  huesos  do 
la  pelvis,  y  priniipalmonto  contra  el  pubis,  las 
|M»rodcs  rlc  la  vagina,  compresión  i|UO  sera  tanto 
más  on<''rgica  cuanto  más  estrecha  sea  la  pelvis  y 
más  voluminosa  li  cabeza  I,a  compresiipu  produ- 
ce la  isc|ucmia,  y  seguidanirnto  la  mortificación, 
restdtundo  una  escara  que  al  caer  deja  on  coniu- 
ni<ación  las  dos  cavidades  contiguas. 

Para  mayores  detalles,  V.  Físifl.Ay  Vitsirn. 
VAdiSAi,,  tijio  que  .so  describirá  como  tipo  por 
sor  la  mát  frccuiMíte. 

Ilfrnia  raginnl.  -  .\fiuella  en  la  cual  ol  intes- 
tino ó  ol  opiploon,  I)  ambas  jiartes  á  la  vez,  des- 
cienden á  la  vagina,  más  á  menudo  hacia  las 
paites  laterales  que  hai  ia  las  jinrodes  anterior  y 
post.-rior.  La  lnmfbicri('>n  que  rexulta  se  distin- 
gue del  prolap-.o  do  la  vagina  poi-  su  reductil'ili- 
liad  y  su  ntinunlo  <le  volumen  bajo  la  iulluencia 
do  Ir  tos,  carartercR  quo  no  ofrece  el  prolnixio. 
La  hernia  vaginal  es  (recuente:  es  ( iril  reducirla 
con  dos  de<loH  introducidos  en  la  vagina;  la  con- 
tención so  verifica  con  una  rsponja  ó  un  i«8»- 
rio. 

Túnica  tYi(/í»io/.  -  Moniluana  serosa  quo  pn 
vuelve  el  tpi>Heulo.  Cuantío  se  verifica  la  emigra- 
ción de  este  «ugano,  la  clepresiim  |>critoneiil  que 
le  procede  es  el  ¡«rinier  imlicio  di  la  lioja  ivarie- 
tal  de  la  seros.-»,  mientras  quo  la  jKircion  <lc  |ic- 
ritoneo  arrastrada  j>or  el  testículo  mismo  cons- 
tituye la  hoja  visceral.  Al  narer  existe  una  ra- 
vidatl  serosa  i  u  el  escroto,  cavidad  que  romuni- 
,-i\   i'rin    i'i    ili'l    i>i<i  i' .ini<o    luí    iiitrniirlio  di'   un 
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canal -eroso  que  atraviesa  el  conducto  inguinal 
á  lo  largo  del  cordón  (canal  vaginoperitoneal), 
y  deja  ¡.asar  el  intestino  ó  el  líquido  peritoneal 
\:  la  hernia  congénita.  En  circunstancias  norma- 
les el  conducto  se  oblitera  después  del  nacimien- 
to, á  la  vez  que  al  nivel  de  la  parte  inferior  del 
cordón  se  reúnen  la  hoja  parietal  y  la  visceral 
de  la  túnica  vaginal.  La  oclusión  es  completa 
hacia  el  se.xto  mes,  y  á  su  nivel  se  ve  una  depre- 
sión que  forma  la  fosilla  inguinal  extema.  La 
hoja  parietal  de  la  túnica  así  formada  tapÍ7.a  la 
cara  interna  de  la  túnica  fibrosa  del  escroto;  la 
hoja  visceral  cubre  el  testículo  y  la  cara  sui*- 
rior  del  epidídiuio.  E»tas  dos  hojas  se  bailan  en 
relación  de  continuidad  al  nivel  de  la  parte  in- 
ferior del  cordón  esftermático  y  no  se  remontan 
sobre  el  mismo. 

La  túnica  vaginal  presenta  la  estructura  ordi- 
naria de  las  serosas.  /.I  nivel  del  cuerpo  del  cpi- 
dídimo  forma  un  fondo  de  saco  que  se  ini/o- 
duce  entre  el  cuerpo  del  epidídimo  y  el  testí- 
culo. 

VAGlNALlTl8(de  vaginal,  y  el  subfijo  ilis,  in- 
flamación): f.  raíol.  Inflamación  de  la  túnica 
vaginal. 

Generalmente  acompaña  esta  enfermedad  á  la 
orquitis  ó  á  la  epi/Udiinitis,  ¡lero  también  ]>uede 
existir  sola;  entonces  se  desarrolla  bajo  la  in- 
fluencia de  las  mismas  causas  que  producen  la 
inflamación  del  testículo.  Puede  aj)arecer  asi- 
mismo como  consecuencia  de  una  jiunción  hecha 
para  evacuar  el  líquido  de  un  hidrocele  y  segui- 
da de  inyección  ii  rifante.  Aféctala  forma  aguda 
ó  la  crónica;  en  este  último  caso  la  túnica  va- 
ginal engruesa,  se  cubre  de  falsas  membranas  y 
¡luede  ser  punto  de  partida  de  un  hematocele, 

VAGINARIA  (del  lat.  vagina,  vaina):  f.  Bot. 
Género  de  jilantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ciiicráceas,  c\iyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones intertropicales  y  países  cálidos  del  Norte 
(le  América,  y  son  plantas  herbáceas,  juncifor- 
mes, con  los  tallos  &encillos,  hojosos  ó  rara  vez 
cubiertos  de  vainas,  y  las  hojas  nerviado-estria- 
das,  con  las  vainas  enteras  y  jirovistas  de  una 
lígula  corta  y  membranosa;  espiguillas  casi  en 
umbela,  axilares  y  terminales,  con  radios  des- 
iguales en  longitud,  ásjieros  y  a]iroximados;  es- 
piguillas multitlora.s,  hermafroditas,  con  la.s  glu- 
mas empizarradas  en  ambos  lados,  todas  fértiles 
y  generalmente  aristadas;  iiciiantio  de  tres  ccr- 
ditas  juuy  fugaces  y  jiequeñas,  ásperas  y  alguna 
vez  apenas  desenvueltas;  tres  estambres  y  tres 
estaminodios  espatulados;  ovario  con  estilo  trí- 
fiilo;  cariópside  trígono,  incluido  entre  los  esta 
minodios. 

VAGINELA  (diin.  del  lat.  vagina,  vaina):  f. 
Paleont,  (uñero  de  la  laiuilia  de  los  cavolínidos 
en  el  suborden  de  los  testáceos,  que  forma  ¡«arte 
del  orden  de  los  tecosomatos,  clase  de  los  pteró- 
podos  y  tipo  de  los  moluscos.  Las  conchas  de 
este  gi  ñero  se  distinguen  por  ser  conijiletamente 
rectas  y  bastante  alargadas,  presentándose  un 
tanto  ventrudas  hacia  el  medio  y  dojirimidas  en 
las  partes  anterior  y  jiosterior,  hasta  el  ]nintode 
adelgazarse  y  terminaren  ]'unta  águila  en  la  par- 
te posterior  y  muy  estrechada  en  la  anterior;  el 
estrechamiento  se  hace  mayor  en  la  jiroximidad 
de  la  abertura,  que  es  ligeramente  escotada  y  se 
halla  .ompriudda  lateralmente.  El  género  l'agi- 
vf/la  fué  creado  por  ol  naturalista  Daudín  á 
princi]>ios  de  esto  siglo,  en  1  SOL',  dándole  ol  nom- 
bro por  su  analogía  con  el  órgano  de  que  le  de- 
rivo; todas  sus  especies  proceden  de  las  forma- 
ciones terciorias  superiores,  siendo  las  localida- 
des más  cbisirns  en  que  hasta  hoy  se  ha  encon- 
trado las  de  Burdeos  y  Dax  en  Kiancio,  Turín  y 
Calabria  en  Italia  y  varias  do  Portugal;  la  es|»e- 
cío  más  típica  y  que  ha  servido  para  la  descrip- 
ción de  (odas  las  demás  oslo  l'ngiurlia  rf<-;)rM.<«, 
descrita  por  Hastorot,  jirocedente  de  las  forma- 
ciones del  terreno  mioceno  de  l?»irileo9. 

VAOINICOLA  (del  lat.  r(/<ji>i'»,  vaina,  y  calo, 
yo  habito^:  f.  Zool.  (ú-ncro  de  |>rotorooN  «le  la 
clase  de  b  >  >•,  subclase  délo»  ciliados, 
orden  d<  -.  familia  de  los   voiliccli 

dos,  que  >       .    •  ii  por  ser  animales  de  lor- 

I  ma  variable,  ovoidea  ó  cam|>nnulada  o  infundí- 
buliforuie.  más  <<  niencs  «rv  e-nntr»  ^  Iss  votli- 
celas  sin  pci'únculo.  1  ente 

I  cada  una  en  una  es; '  ■  la- 

tiuo.sa,  lie  forn  ■      '  <  u. .  i  >  .lui  .    ..     ¡ulo- 

M  que  so  fija  .  )oi  su  cara  \rntral,y 

al  fondo  de  la  .  )cto   il   infusorio  jtor 
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su  pedicelo.  Las  pestañas  orales  están  fijas  en  la 
jjarte  anterior  del  animal  en  una  especie  de  disco 
y  repartidas  en  su  ¡«riferia  irregularniente  de 
modo  que  forman  una  especie  de  mechoDes. 

El  cuerpo  de  las  vaginicolas  es  en  general  muy 
semejante  al  de  las  vorticelas,  pero  generalmen- 
te cuando  están  extendidas  es  bastante  más  alar- 
gado. Es  muy  contráctil  y  de  forma  bastante  va- 
riable, pro  no  jiarece  presentar  como  en  las  ver- 
daderas vorticelas  un  retículo  bien  marcado.  El 
tubo  que  forma  su  cubierta  es  de  naturaleza  qui- 
tinosa  y  parece  segregado  por  el  ectoplasma  del 
infusorio.  Algunas  vaginicolas  están  j trovistas  de 
un  pedúnculo  contráctil  arrollado  en  espiral,  pero 
siempre  es  más  corto  que  el  de  las  Vorticelas, 
Ej'ixtijlis,  etc.  .Se  dividen  generalmente  á  lo  lar- 
go, y  á  veces  en  ciertas  fases  de  esta  división  se 
ven  dos  individuos  contenidos  en  la  misma  ca- 
vidad, pero  bien  jirontoelmás  pequeño  la  aban- 
dona y  forma  otra.  En  estos  infu.sorios  no  se  ha 
observado  todavía  la  conjugación  entre  dos  indi- 
viduos ni  la  forma  de  fijación  para  formar  un 
nuevo  tubo. 

Müller  describió  algunas  vaginicolas,  de  las 
cuales  tres  colocaba  entre  sus  J richcda  y  otras 
tres  entre  las  Vorticcla  ;¿stzs  foraiaicín  para  La- 
marck  su  género  Follicnlline,  considerado  como 
un  rotífero,  y  las  primeras  le  sirvieron  de  tipo 
para  formar  el  género  Vaginicola,  al  cual  más 
tarde  Pory  reunió  las  demás  esjiecies  dejando 
sulo  como  follicnlline  á  la  hasta  entonces  lla- 
mada l'orticela  ampulla.  Ehremberg consideraba 
la  vaina  membranosa  de  las  l'aginieola  como 
una  coiaza,  y  jwr  tanto  las  incluía  en  su  familia 
de  los  ofrídidos  juntamente  con  los  Tiníinnus 
y  las  Cothiirnia. 

Las  vaginicolas  se  encuentran  en  las  aguas 
dulces  i'Uras  y  poco  corricntts,  fijas  á  los  objetos 
sumergidos  i>or  la  cara  ventral  de  su  cubierta, 
que  mide  poco  más  de  una  décima  de  milímetro. 
Se  conocen  una  porción  de  es)«cie8  de  este 
género,  entre  las  cuales  sólo  citaremos  las  mas 
frecuentes. 

La  Vaginicota  inqttilina  Lamk.  tiene  el  cuer- 
po ovoide,  urceolado  y  fijo  lateíalmente  por  nn 
pedúnculo  contráctil  al  fondo  del  tubo,  que  es 
diafano,  cilindrico  y  encorvado. 

Dujardín  dice  haber  encojitrado  esta  curiosa 
especie,  llamada  por  Muller  Trechodus  inquili- 
ñus,  en  las  aguas  marinas,  en  Cette,  fijo  sobre 
las  algas;  su  ]iedúnculo  contráctil  es  vez  y  me- 
dia tan  largo  como  todo  su  cuerpo  y  ¡«rte  late- 
ralmente del  cxtiemo  inferior  del  cuerpo  del  in- 
fusorio. 

La  Vaginicola  cristallina  Ehr.  tiene  el  ener- 
ólo tubiforme  ó  infundibuliforme  y  se  fija  i>or  el 
extremo  agudo  del  embudo  al  fondo  de  su  estu- 
che, formado  por  un  tubo  diáfano  urceolado  ó 
ventrudo,  dos  veces  m;is  largo  que  ancho. 

Dujardín  dice  quo  encontró  este  infusorio  en 
el  mes  de  octubre  en  el  Sena  y  en  los  estanques 
del  Jardín  de  Planta.s.  Ehremberg,  que  fué  quien 
le  describió,  dice  que  algunas  veces  se  encuentra 
coloreado  de  verde,  según  el  debido  á  la  presen- 
cia ó  ausencia  de  huevos,  pero  proliablemento 
jior  la  existencia  de  granos  de  clorofila  va  libres 
ó  ya  en  la  forma  de  algas  parásitas  del  género 
y/oofh¡orcUa,  descubiertas  losteriormente  por 
Pirandt. 

VAQINISMO  (de  vagina):  m.  Palol.  Enfornie- 
dad  caracloi  izada  por  una  liii>oiTstesia  de  la  mu- 
coso vaginal  al  nivel  del  bimcn.  tan  oxsgorada 
que  determina  lo  contrsccié'U  csivasmAhca  del 
esfínter,  y  consecutivamenie  la  ini|H)sibilid»<ld« 
practicar  el  coito. 

Fst*  dolencia  '  ~^  .uiio- 
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n.i,  irritación  debida  en  la  f,'ran  mayoría  de  ca- 
sos al  contacto  de  cuerpea  extraños,  y  en  algu- 
nos al  ostíiinilo  de  una  irritación  ú  otro  estado 
patológico  localizado  de  la  región;  tal  vez  pueda 
ser  debida  también  á  una  acción  directa  medu- 
lar. El  es])nsmo  es  doloroso  y  aumenta  BÍem))re 
que  se  trata  fie  dilatar  el  esfínter,  y  á  veces  hasta 
])or  el  ligero  contacto  de  la  parte  con  los  ves- 
tidos. 

La  etiología  del  vaginisnio  puede  referirse, 
pues,  en  primer  término,  á  la  desproporción  en- 
tre los  órganos  sexuales  masculinos  y  femeninos, 
lo  cual  produce  un  estímulo  ó  irritación  física 
local.  Esta  es  la  causa  más  ordinaria,  sobre  todo 
coincidiendo  con  un  pene  muy  desarrollado,  un 
himen  resistente  ó  una  vagina  muy  estrecha. 
Siguen  en  orden  de  frecuencia  las  erupciones 
eczematosas  ó  vesiculares  de  la  vulva;  las  esco- 
riaciones y  fisuras;  la  diátesis  herpctica;  la  endo- 
nietritis  crónica  y  la  diátesis  histérica.  Es  fre- 
cuente también  ver  el  vaginismo  en  mujeres  dis- 
mcnorreicas,  pero  no  parece  que  la  dismenorrea 
sea  causa  elicicnte  del  vaginismo,  sino  más  bien 
un  hecho  concomitante,  debido  quizás  á  la  mis- 
ma causa  orgánica. 

En  ciertos  casos  se  presenta  el  vaginismo  co- 
mo efecto  de  abusos  en  el  coito,  después  que 
éste  no  encontró  iliñcultades  en  su  primer  cum- 
plimiento; entonces  la  causa  inmediata  es  la 
vulvitis  ó  vat'initis  producida  mecánicamente 
por  el  acto  conyugal,  y  es  la  forma  en  que  el 
vaginismo  se  cura  de  un  modo  más  fácil  y  ¡¡ren- 
to, pues  desaparece  sin  más  ])recauci(Jn  que  la 
de  dejar  el  aparato  en  reposo  absoluto  durante 
algunos  días. 

La  primera  manifestación  sintomática  de  la 
enfermedad  consiste  en  un  dolor  vivísimo  al 
practicar  el  coito,  que  se  reproduce,  no  sólo  por 
las  relaciones  sexuales,  sino  también  cuando  por 
cualquier  causa  se  toca  ó  roza  el  aparato  genital. 
Cuando  la  enferma  se  decide  á  consultar  con  el 
médico  y  hace  éste  la  exploración  local,  se  ob- 
serva ante  todo  una  susceptibilidad  extraordi- 
naria en  toda  la  región  vulvar,  y  especialmente 
en  el  sitio  ocupado  por  el  hiimero  ó  por  las  ca- 
rúnculas mirtiformes,  en  términos  que  es  impo- 
sible hacer  ningún  examen  detenido,  porque  la 
enferma  se  retira  y  grita  á  fuerza  de  dolor.  Con- 
tinuando la  exploración,  el  dedo  apenas  puede 
entrar  en  la  vagina,  cuyo  esfínter  se  contrae  con 
tal  energía  (jue  se  siente  el  dedo  fuertemente 
aprisionado.  Si  existe  entonces  algún  foco  de 
irritación  local,  como  erupciones,  inflamaciones, 
etc.,  puede  reconocerse  bien  con  la  vista  y  con 
el  tacto;  si  nada  de  esto  se  aprecia  debe  creerse 
en  un  espasmo  idiopático  ocasionado  por  el  es- 
tímulo local  ó  dependiente  de  una  acción  directa 
de  la  medula.  Es  preciso  siempre,  al  examinar 
la  región  que  es  asiento  de  la  enfermedad,  ase- 
gurarse de  si  existe  lesión  local  y  qué  carácter 
tiene,  pues  de  esto  parte  la  base  de  un  buen 
tratamiento. 

No  es  dilícil  diagnosticar  la  enfermedad,  pues 
sus  síntomas  bastan  para  determinarla,  sin  con- 
fundirla con  otra. 

El  p7'onóstico  no  es  grave.  No  puede  dar  lugar 
á  compromisos  serios,  y  es  curable  casi  siem- 
pre. 

Sim.s  cree  que  no  hay  más  tratamiento  eficaz 
que  el  quirúrgico.  Por  eso  establece  como  pro- 
cedimiento común  y  constante  la  escisión  del 
cslínter,  produnda  y  completa,  seguida  de  la 
extirpación  de  las  carúnculas  mirtiformes  y  la 
dilatación  gradual  de  la  vagina.  El  vaginismo,  ó 
es  sintomático  de  una  afección  localizada  en  la 
vulva  y  de  carácter  irritativo,  como  son  las 
eruiiciones,  inflamaciones,  fisuras,  ó  bien  es  idio- 
]iático,  una  simple  hiperestesia  provocada  por 
el  contacto  directo  con  i;n  cuerpo  extraño.  En 
el  primer  caso  no  hay  más  que  tratar  la  afec- 
ciiin  de  la  que  el  vaginismo  es  síntoma; curando 
las  erosiones,  los  eczemas,  la  vaginitis,  se  llega 
pronto  á  un  resultado  feliz.  Todos  los  medios 
higiénicos  y  farmacológicos  que  conducen  á  este 
fin  deben  emplearse;  así  es  q\ie  muchas  veces  se 
ha  conseguido  curar  un  vaginismo  con  los  baños 
emolientes  y  calmantes,  las  lociones  ligeramente 
astringentes  ó  practicadas  con  una  disolución 
arsenial.  En  el  segundo  caso,  cuando  el  vaginis- 
mo no  va  unido  á  una  alteración  local  manifies- 
ta, puede  acudirse  á  la  dilatación  gradual  y  con- 
tinua: ésta  se  hace  jior  medio  do  la  esponja  pre- 
parada, mejor  que  con  mechas  de  hilas.  Cuando 
á  pesar  de  esto  no  cede  el  es]iasmo,  se  ]iractica 
una  incisión  á  cada  lado  del  orificio  vulvar,  que 
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sólo  interesa  la  mnccsa,  lo  cual  no  sólo  facilita 
loa  cilindros  de  esponja,  sino  que  contribuye 
eficazmente  á  condiatir  el  esjiasmo  muscular. 

Muchos  autores  han  aconí-ejado  la  dilatación 
brusca,  y  en  realidad  es  medio  que  da  buenos 
resultados,  cuando  todos  los  demás  fracasan.  Se 
practica  con  los  dedos  [¡ulgares  introducidos  jun- 
tos, de  modo  (jue  se  toquen  por  la  cara  dorsal; 
una  vez  dentro  de  la  vagina,  se  separan  brusca- 
mente y  se  mantienen  así  algunos  minutos.  La 
dilatación  brusca,  que  tandjién  puede  hacerse 
con  instrumentos,  exige  previamente  la  anes- 
tesia. 

Sinis  ha  preconizado  la  sección  del  esfínter 
como  único  medio  seguro  de  combatir  el  vaginis- 
mo. Tarnier  usó  la  sección  subcutánea  jiara  prac- 
ticar la  operación,  á  imitación  de  lo  ípie  hacía 
Gobert  para  tratar  ciertas  formas  de  fisura  de 
ano  complicadas  con  vaginismo. 

Finalmente,  se  ha  querido  sustituir  la  sección 
por  la  cauterización,  practicada  j'a  con  el  nitra- 
to de  plata  (Demaiíjuay,  Saint-Yel),  ya  con  el 
galvanocauterio  (Broca).  Indudablemente  (doc- 
tor Campa,  loe.  cit.)  es  un  método  laudable  y 
siempre  menos  alarmante  que  la  .sección,  pu- 
diendo  producir  resultados  muy  ventajosos  cuan- 
do la  causa  del  espasmo  resida  en  la  mucosa 
vulvar,  y  aun  en  algunos  espasmos  idio))áticos, 
[lero  no  puede  considerarse  como  método  ge- 
neial.» 

Como  complemento  de  los  medios  locales  más 
ó  menos  enérgicos,  convendrá  siempre  estable- 
cer un  tratamiento  general  dirigido  á  modificar 
las  diátesis,  ó  cuando  menos  entonar  el  orga- 
nismo. 

VAGINITIS  (de  varjina  y  la  terminación  itis, 
inflamación):  í.  Inflamación  de  la  vagina. 

-Vagixitis:  Patol.  Casi  todos  los  autores  ad- 
miten tres  variedades  de  vaginitis:  la  ¡¡imple,  la 
hlenorrágica  y  la  granulosa.  Cada  una  de  ellas 
puede  presentarse  en  forma  agíala  y  crónica. 

Vaginitis  simple.  -  Comprende  la  inílamación 
de  la  mucosa  vnginal  desarrollada  con  entera  in- 
dependencia del  contagio  blenorrágico.  Puede  ser 
aguda  ó  crónica,  primitiva  ó  consecutiva  á  una 
endometritis,  provocada  por  la  iiritación  que 
producen  las  seci'eciones  uterinas.  Muclias  son 
las  causas  que  pueden  motivarla:  unas  catarra- 
les, y  así  el  frío  puede  influir  sobre  la  mucosa 
vaginal  lo  mismo  que  sobre  las  domas  de  la  eco- 
nomía; otras  fisiológicas,  y  se  refieren  al  ejerci- 
cio de  las  funciones  sexuales,  como  el  abuso  del 
coito  ó  bien  el  trabajo  del  parto.  Hay  también 
causas  puramente  físicas,  como  la  presencia  de 
cuerpos  extraños  en  la  vagina,  pesarlos,  cánulas, 
etc.;  3' químicas,  como  los  productos  ácidos  ó 
alcalinos  de  la  leucorrea  uterina,  las  secreciones 
retenidas  y  alteradas  y  los  agentes  químicos  que 
tal  vez  se  hayan  aplicado  con  un  fin  terapéu- 
tico. 

Por  lo  general  todas  las  causas  obran  de  una 
manera  lenta;  sin  embargo,  no  es  rara  la  forma 
aguda. 

La  manera  como  los  tejidos  de  la  mucosa  res- 
ponden á  la  acción  de  las  causas  productoras  se 
parece  mucho  á  lo  que  sucede  en  otras  mucosas, 
y  especialmente  en  la  del  útero.  El  primer  efecto 
es  una  notable  hiperemia,  seguida  de  la  abrasión 
del  epitelio.  Es  esto  tan  rápido,  que  á  veces  des- 
de los  primeros  síntomas  se  jniedcn  ver  grandes 
porciones  de  mucosa  denudada,  que  fácilmente 
se  convierten  en  ulceraciones,  Si  la  enfermedad 
progresa  se  suspende  pronto  la  secreción  natural, 
sustituida  jior  una  secura  notable  que  correspon- 
de á  la  hiperemia,  á  la  cual  sigue  una  nueva  se- 
creción, que  es  morbosa,  abundante  y  fétida, 
acre,  generalmente  de  reacción  acida,  serosa  ó 
seromucosa  en  un  princijáo,  pero  que  no  tarda 
en  tomar  los  caracteres  delmocojaiG  y  constituye 
la  leucorrea  vaginal.  El  examen  microscéipico 
descubre  en  este  flvjo  células  epiteliales  en  gran 
ni'imero,  glóbulos  de  jms,  glóbulos  sans^uíneos  y 
un  infusorio  llamado  Trichovwnas  vaginalis. 

Los  síntomas  que  caracterizan  la  vaginitis  sim- 
ple son:  dolor  3'  sensación  de  peso,  que  se  trans- 
miten al  periné  y  á  las  ingles;  calor  intenso,  á 
veces  como  quemante,  y  tenesmo  vaginal  3'  rec- 
tal; por  último,  la  leucorrea.  En  la  forma  cróni- 
ca falt.an  todos  esos  síntomas,  exce]>to  la  leuco- 
rrea. El  examen  ó  exiiloración  directa  demuestra 
una  gran  seusibilidacl  en  la  forma  aguda,  pues  á 
veces  no  es  posible  la  introducción  del  dedo  por 
el  gran  dolor  que  provoca,  ylonñsmo  sucede  al 
introducir  el  espéculo.  A  la  vista  se  reconoce  la 


nmroM  hipcremiada,  escoriada  o  ulcerada,  t-egún 
el  grado  de  desarrollo  de  la  inflamación. 

Vaginitii  blenorrtígica.  -  Procede  del  contagio 
con  el  plus  blenorrágico  (V.  Iíi.knohkaoia),  y 
no  cabe  otro  origen,  pneHto  que  las  Becreciones 
mucosas  «imjiles  no  producen  por  bu  contacto 
más  que  vaginitis  simples  también.  Generalmen- 
te en  la  variedad  blcnorrágica  padecen  al  ndsmo 
tienqo  la  vagina,  vulva  y  uretra;  í>in  embargo, 
puede  estar  limitada  la  inflamación,  dorante  ma- 
cho tiemjio,  en  la  mucosa  de  uno  de  los  fondos 
de  saco  vaginales,  Em¡áeza  siempre  por  la  forma 
aguda,  en  algunos  ca.-o.9  tan  acentuada  qne  va 
acomiiañada  de  movimiento  febril;  [jcro no  tarda 
en  hacerse  crónica,  y  se  generaliza  entonces  á  toda 
la  mu'  osa,  ó  queda  limitada  á  una  región,  resis- 
tiendo á  los  medios  ordinarios  empleados  para 
combatirla. 

Los  síntomas  son  los  mismos  de  la  vaginitis 
aguda,  pero  más  acentuados,  sobre  todo  el  dolor, 
calor  }•  sensación  de  peso  en  el  ¡'«riné;  pero  ade- 
más suelen  manifestarse  los  síntomas  de  la  ure- 
tritis:  tenesmo  vesical,  dolor  urente  al  paso  de 
la  orina,  dolores  en  las  caderas  y  fuerte  comezón 
en  la  vulva. 

El  diagnóstico  diferencial  entre  esta  variedad 
y  la  anterior  no  siempre  es  fácil;  casi  imposible 
si  no  hay  datos  anamnésticos  que  ayuden  á  reco- 
nocer el  origen  probable  de  la  leucorrea. 

Esta  vaginitis  es  curable,  siempre  que  se  la 
combata  con  un  <rr<<«r/)2eH¿o  oportuno;  sólo  cuan- 
do se  la  abandone  puede  adquirir  caracteres  de 
perpetuidad  (V.  Ki.KXOur..\GiA).  La  vaginitis 
blcnorrágica  se  puede  propagar  al  útero,  dando 
lugar  á  endometritis  de  igual  naturaleza;  }■,  se- 
gún opinión  de  algunos  ginecólogo.s,  al  interior 
de  la  cavidad  abdominal,  produciendo  salpingi- 
tis,  ovaritis,  per'metritis  y  perimetritis  graves. 

Vaginitis  granulosa.  -  Se  halla  caracterizada 
por  la  existencia  de  gian  número  de  granulacio- 
nes hemisféricas  que  cubren  la  mucosa  vaginal  y 
la  del  cuello  del  útero.  Estas  granulaciones  han 
sido  consideradas  por  algunos  autores  como  una 
hipertrofia  de  los  folículos  mucíiiaros,  y  por  otros 
como  una  hipertrofia  de  las  ¡papilas  debida  al  es- 
lado  regular  de  la  vagina;  se  ve  algunas  veces 
tan  acentuada  que  hace  sospechar  otra  cosa,  una 
verdadera  enfermedad  maligna,  sobre  todo  si 
comprende  también  la  mucosa  cervical.  En  cier- 
tos casos  es  un  estado  consecutivo  á  la  vaginitis 
crónica,  simple  ó  blcnorrágica. 

Los  síntomas  no  se  distinguen  apenas  de  los 
propios  de  las  anteriores  variedades.  Será,  pues, 
necesaria  una  inspección  local  para  determinar 
bien,  en  cuyo  caso  la  apreciación  de  los  caracte- 
res anatómicos  de  la  mucosa  vaginal  constituirá 
la  principal  liase  del  diagnóstico. 

Las  tros  variedades  de  vaginitis  qne  se  aealan 
de  mencionar  pueden  tratarse  de  igual  manera, 
salvo  muy  ligeras  excejiciones.  Loque  princij  al- 
mente  inducirá  diferencias  en  el  tratamiento  será 
el   carácter  agudo  ó  crónico  de  la  enfermedad. 

En  la  forma  agudahay  que  recurrir  en  primer 
término  á  un  plan  emoliente  y  calmante.  La  en- 
ferma guardará  cama,  que  no  debe  estar  ni  muy 
blanda  ni  muy  abrigaila,  cuidando  de  atender 
al  estado  febril  por  medio  de  bebidas  y  medica- 
mentos atemperantes  y  una  dieta  tenue.  Se  ad- 
ministrarán á  menudo  (cada  cinco  ó  seis  horr.?) 
inyecciones  tibias  con  cocimientos  emolientes, 
aplicando  además  sobre  el  hipogastrio  anchas 
cataplasmas.  Cuando  haya  desajiarecido  el  pri- 
nier  período,  es  decir,  el  máximo  t^e  agudeza  de 
la  vaginitis,  podrán  sustituirse  y»  las  inyecciones 
emolientes  con  los  lininon  tos  astringentes,  solu- 
ciones de  tanino  ó  de  alumbre,  cocimientos  de 
hojas  de  nogal,  de  corteza  de  encina,  etc. 

Cuando  la  vaginitis  pasa  á  crónica,  se  sacará 
mucho  partido  á  las  hisopaciones  sobre  toda  la 
mucosa  con  una  disolución  de  nitrato  de  plata 
(2  gramos  por  30  de  agua  destilada^.  Para  i>rac- 
ticarlas  basta  colocar  un  especulo  de  Sims,  scjvi- 
rando  así  las  superficies  vaginales,  )•  pascar  jior 
ellas  un  jñnoel  mojado  en  la  solución.  Hecho 
esto  se  aplicará  en  seguida  un  taj>ón  ó  meeha 
empajiada  en  glicerina,  que  contenga  disuelto 
tanino  y  acetato  de  morfina.  Fn  esta  misma  for- 
ma de  vaginitis  jmcden  usarse  los  tópicos  pulve- 
rulentos, que  se  insuflan  sóbrela.-,  superficies  en- 
fermas jior  medio  de  unap.uato  á  ¡irojusito.  Los 
¡lolvos  que  se  usan  son  tanino  porfirizado,  alum- 
bre, subborato  de  sosa,  bismuto,  etc.  General- 
mente so  mezclan  con  otro  polvo  inerte,  como  el 
almidón  ó  el  licopodio,  que  atenúan  su  fuerza  y 
les  facilitan  el  fijarse  sobre  la  mucosa. 
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Si  con  todos  estos  meaios  se  consigne  curar  la 
enfernied-'d,  hay  que  aconsejará  la  paciente  que 
durante  algún  tiempo  se  abstenga  aún  del  coito, 
lo  cual  ha  de  constituir  una  prohibición  abso- 
luta mientras  dure  el  tratamiento,  pues  Lasta 
muchas  veces  una  ligera  transgresión  de  estos 
precejitos  para  que  la  enfermedad  se  re|)rüduzca 
y  agrave. 

El  tralamknto  general  á  que  se  sujeta  la  en- 
ferma será  el  apropiado  al  estado  general  que 
aconijtaña  á  la  vaginitis. 

VAGInula  fdel  lat.  vafjinula,  dim.  de  vagina, 
vaina,:  f.  Zool.  Gf-nero  de  moluscos  gasterópodos 
del  orden  pulmonados,  familia  vaginúlidos.  Los 
caracteres  más  imi)ortantes  que  diMtinguen  á  este 
gíjnero  son  los  siguientes:  pie  largo  y  estrecho; 
el  manto  bordeando  el  pie  por  debajo,  de  tal 
suerte  que  la  cara  inferior  del  cuerjio  está  divi- 
dida en  tres  jiartes;  cuatro  tentáculos:  los  supe- 
riores cilindricos  y  losinferioresbítidos;  el  diente 
central  de  la  rádula  es  estrecho  y  unicus|)idado; 
los  dientes  laterales  anchos,  con  tres  cúspides,  la 
media  aguda  y  larga;  los  dientes  marginales  cor- 
tos }•  triangulares;  sin  concha. 

Los  Viiii'mula  son  los  limacos  de  los  países  cá- 
lidos. En  el  estado  de  rej^oso  estos  moluscos, 
ajilicados  solare  las  hojas  muertas  y  las  cortezas 
de  las  plantas,  tienen  una  forma  casi  elíptica  por 
cau.sa  de  su  contracción,  y  los  l)ordes  inferiores 
del  manto  están  en  el  mismo  plano  q>ie  el  pie. 
En  marcha  el  cuerpo  es  cilindrico,  y  la  cabeza 
sale  de  la  jiequeña  cavidad  en  donde  se  abriga 
durante  el  reposo. 

Se  las  encuentra  en  sociedad,  por  grujios  de 
siete,  ocho  ó  más  individuos.  Extienden  un  mo- 
co abundante,  que  destruye  las  plantaciones  de 
café  y  tabaco.  Los  huevos,  ovalados  y  gelatino- 
sos, están  reunidos  jior  un  filamento.  El  mcijor 
medio  de  alojar  estos  animales  tan  dañinos  ó  con- 
cluir con  ellos  consiste  en  esparcir  alrededor  de 
las  plantas  ceniza,  arena  fina,  paja  corlada  ó 
conchas  do  ostras  reducidas  n  jiolvo,  ponjuc  estos 
cuerjios  los  matan,  agotando  la  secreción  viscosa 
que  sueltan. 

El  tijio  fio  fsto  género  es  el  Vaginula  Morelcti, 
que  se  encuentra  en  todos  los  países  cálidos  y 
templados. 

VAGINÚLIDOS  (do  vaginula):  ni.  \>\.  Zool.  Fa- 
milia do  moluscos  gasterójiodos  del  or^lcn  pulmo- 
nados. Esta  familia  está  compuesta  de  animales 
esencialmente  terrestres,  y  se  distingue  por  ofre- 
cer los  caracteres  siguientes:  cuerpo  limacifornic, 
cubierto  de  un  manto  coriáceo  no  distii>to  de  la 
envoltura  general;  la  cabeza  retráctil  en  una  ca- 
vidad anleiior;  cuatro  tentáculos:  los  superiores 
cilindricos  y  los  inl'eriores  bílidos;  los  orificios 
genitales  muy  separados:  el  macho  situado  de- 
trá-s  del  tentáculo  derecho  inferior,  el  hembra 
colocado  en  la  cara  inferior  del  cuei'po,  cerca  del 
bordo  derecho  del  pie  y  hacia  la  mitad  de  su  lon- 
gitud; el  ano  y  orificio  jndmonar  en  la  ¡«arte  |)0S- 
terior  del  cucrjio  y  un  poco  á  la  derecha;  el  ajia- 
rato  genital  provisto  do  numerosas  vcHÍculas 
multilidas;    la    maxila  lifícramentc  ar<)ueada  y 

I)legada  longiludiiiahncnte;  la  rádula  lleva  series 
lorizontales  de  dientes;  el  diento  central  estre- 
cho y  unicuspidaijo;  los  dientes  anchos,  obscvna- 
monte  tricuspidados,  con  la  ciispidc  media  aguda 
y  larga;  los  dienlcs  marginales  cortos,  triangula- 
res y  unicusptda(Ios;los  animalosdo  esta  familia 
no  tienen  concha. 

En  los  climas  templados,  on  dondo  viven  estos 
animales,  se  introducen  on  la  tierra  y  pasan  allí 
p1  invierno  s\imi>1os  on  una  especio  de  letargo, 
desapavocii'n<lo  en  la  primavera  y  durante  el  ve- 
rano. Cuaiidu  estos  animales  so  contraen,  la  ca- 
beza y  el  cuerpo  so  on  runden  fornuindn  una 
ndsma  masa  indivisible.  So  extirmlen  y  arrastran 
con  lentitud  cuando  rpiioren  andar;  su  cuerpo 
ox|>olo  á  la  monor  contrarciim  un  Inunor  gluti- 
noso que  sirvo  pariadheiirso  el  animal  á  las  su- 
perficies (|Uo  reconc;y  osla  baba,  brillante  al 
secarse,  indic.-i  el  rastro  que  siguió  el  molusco; 
ol  polvo,  la  arena,  la»  briznas  do  paja,  etc.,  snn 
un  exeifanto  quo  aumenta  la  secreción  viscosn, 
debilitándolos  hasta  el  extremo  de  ocasinnar  su 
muerte.  Ituscan  .sobro  todo  las  praderas  etr  los 
bosi|uos;  refií^ianse  ilcbajo  do  las  piedras,  on  las 
nbpiluras  do  l.is  rocns,  en  las  grietas  de  los  ¡ir- 
bolos  \  jejos  y  en  muchos  ]iniajcs  algo  Inimodos, 
jioro  calentados  por  el  sol.  Pevoran  muchas  plan- 
tíi.s  tiernas,  cansando  grantlos  dcslroros  en  los 
plantíos  y  jardines,  junl  imcntc  con  los  lima- 
eos.  So  aparcan  durante  la  primaxria,  y  cada 
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animal  pone  en  verano  varios  centenares  de  hue- 
I  vos, 
1       El  género  Vaglmila  es  el  más  importante  de 

esta  familia. 

VAGI NU LINA  (dim.  de  mginula):  f,  Zool.  Gé- 
nero de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  foraminíferos,  familia  de  las  alicos- 
tcgas,  cuyos  principales  caracteres  son:  concha 
lü-re,  jirolongada,  eijuilátera,  cónica,  deprimida 
ó  angulosa;  cavidades  sobrepuestas  una  á  otras 
sin  cubrirse,  un  poco  oblicuas  sin  mostrar  nunca 
tendencias  á  la  espiral,  la  última  siempre  trun- 
cada, cóncava  y  sin  prolongación;  abertura  re- 
dondeada, marginal,  colocada  dentro  de  la  con- 
cavidad, siempre  en  uno  de  los  ángulos  salientes 
de  la  concha. 

l'or  el  apilamiento  de  sus  cavidades  sobre  un 
eje  ficticio  derecho,  por  su  falta  de  prolongación, 
las  vaginulinas  se  ajiroxiraan  á  las  ortrogerinas, 
pero  se  distinguen  jior  la  concha  siempre  com- 
primida por  las  cavidades  oblicuas,  \>qy  la  aber- 
tura marginal  en  lugar  de  ser  central,  en  fin,  jior 
su  contextura  brillante  y  no  rugosa  y  por  los 
adornos  en  relieve  de  que  están  culjierta's. 

El  nombre  que  las  hemos  dado  recuerda  su 
figura  de  vainilla  ó  parecida  á  las  silicuas  de  la.s 
legundnosas. 

Todas  las  especies  que  conocemos  pertenecen 
al  .Mar  Adriático,  y  son  ocho. 

Una  de  las  especies,  la  FagíimUna  legumcn, 
est;i  .señalada  hace  ya  mucho  tiemjio.  Era  un 
Sautilus  ])ara  Linneo,  Gmelin,  etc.,  y  un  ürtho- 
cera  para  Lamarck.  No  so  conocían  bien  sus  re- 
laciones con  otras  conchas  de  cavidades  apiladas 
sobre  una  misma  línea. 

VAGITA:  f,  Min.  Variedad  de  calamina,  de  es- 
pecial comiiosicitJn  química,  indicada  jior  las 
relaciones  del  oxígeno  en  sus  elementos  constitu- 
tivos ácido  silícico,  óxido  de  zinc  y  agua;  es  cuer- 
po poco  abundante  en  los  terrenos,  al  punto  de 
conocerse  sólo  un  yacimiento  cierto  y  no  en  gran- 
des cantidades;  así  es  que,  aun  ¡lertenecicndo  á 
aquella  especie  de  compuestos  naturales  de  zinc, 
beneficiables  en  mejores  condiciones  para  la  ob- 
tención del  metal,  no  se  explota  ni  emi)leaen  la 
Industria. 

Es  bien  sabido  que  en  rigor  la  calandna  (véase 
esta  palabra)  no  constituye  projiiamente  un  cuer- 
])0  homogéneo,  en  el  sentido  químico  }•  estricto 
do  la  palabra,  sino  que  es  producto  de  mezcla  ó 
agrupación  de  un  silicato  hidratado  de  zinc  con  el 
carbonato  del  propio  metal,  en  proporciones  muy 
diversas  y  variables,  de  donde  provienen  las  dis- 
tintas suertes  de  calaminas  exjilotadas  ])ara  la 
extracción  del  zinc.  Todavía,  partiendo  dolamas 
p\ira,  considerada  silicato  hidratado  de  zinc,  sin 
mezcla  de  carbonato,  respondiendo  á  la  fiirmula 
H  .Zn^.SiO-,  en  cuyo  compuesto,  que  es  el  verda- 
dero hiiirosilicato,  las  relaciones  entre  el  oxígeno 
de  sus  componcnifs  se  exjiresan  1  :  1  :  i,  no  se 
adndte  en  ellas  -fijeza  bastante  y  son  suscepti- 
bles de  alterarse  generando  toda  una  serie  do 
compuestos  cs|)eciales,  contiimlose  entre  ellos  la 
vagita,  cuyo  mineral,  como  los  demás  comprendi- 
dos en  el  grupo  délas  calandnas  (Zii.aSíO^, ILO), 
jircséntase  formando  masas  incoloras,  de  estruc- 
tura compacta,  fibrosa  ó  concrecionada,  á  veces 
cristalizando  en  formas  pertenecientes  al  >isten)a 
rónd>ico,de  aspecto  tabular,  debido  al  desarrollo 
de  ciertas  caras  del  prisma;  los  cristales  son  casi 
siempre  hcmiédricos,  deternunando  tal  pro|iie 
dad  la  disimetría  <1o  sns  terminociones  ó  exfre- 
nddades;  su  color,  cuando  lo  tienen,  es  gris  ama- 
rillento, jianlo,  verdo  ó  azul  celeste:  por  frota- 
miento y  aun  ]ior  ruptura  fosforecen  los  cristales 
do  vagita,  los  cuales,  c.ilenlados  á  no  muy  eleva- 
do lomperalura,  adijuioren  la  jiroelectri' idad.  El 
carácter  distintivo  del  mineral  que  r.os  ocn|ui 
reside  en  su  coni|>osiciiin  química,  y  así  defínese 
diciendo  quo  es  una  calandna  do  tal  manera 
constituido  quo  las  relaciones  del  oxígeno  del 
ácido  silícico,  con  el  del  óxido  do  zinc  y  el  «leí 
agua,  .son  como  1:1:^,  cuyo  car.'ictor  indica 
notable  variante  en  la  coniposiciiin  química,  y 
de  consiguiente  en  cuantas  propiedades  do  ella 
dependen,  (.'orno  las  otra.s  calandnas,  fúnde.<io 
con  grandísimo  dificultad;  poro  al  ftiego  <lel  so- 
plete, sostenido  durante  algún  tiempo,  se  hincha 
y  jiroduce  lu'  go  vivísima  luz;  es  soluble  en  los 
ácidos  núneíale-,  ilejando  j>or  residuo  gelatina 
de  acido siodico;  la disolncion,  incolora,  |.recii>ila 
en  blnnco  por  el  amoníaca,  y  el  precipitado  es  si. 
lublc  en  exceso  de  reactivo,  que  es  jiropiedail 
|>articular  de  los  compuestos  de  rinr.  Constituye 
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la  vagita  uno  de  los  cuerpos  más  raros  de  la  na- 
turaleza, y  sólo  se  tiene  conocimiento  2>ositivo 
de  su  existencia  en  algunas  minas  ¿c  los  montes 
L'rales,  de  donde  viene  también  el  nombre  de 
calainina  del  Ural. 

VAGLIO:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Potenza, 
prov.  de  Potenza  ó  Basilicata,  Italia,  sit.  en  una 
colina  cerca  del  Basento,  tribut.  del  Golfo  de 
Tarento,  y  en  el  f.  c,  de  Xápoles  á  Metaponto; 

4  300  habits. 

VAGNERITA  (ñe  U'ngvcr,  n,  i>r.):  f.  2fiv.cr. 
Fluofosfato  magnésco,  con  jiequeñas  cantidades 
de  i'rotóxiiio  de  hierro  y  de  cal,  que  á  veces 
sustituyen  á  la  magnesia,  aunque  casi  nunca  lo 
hacen  sino  parcialmente.  En  realidad,  con  la 
vaguerita  ó  wagnerita  puede  formarse  un  grnj>o 
de  substancias,  cuya  constitución  química  ajia- 
rc-cerá  más  adelante  esclarecida,  al  tratar  de  su 
síntcsi.-,  objeto  de  muchos  y  nieritísimos  ex¡>e- 
rimentos;  para  adndtirlo  así  tiéne&e  en  cuenta 
que  los  citados  minerales  son,  en  liltimo  término, 
asociaciones  ó  combinaciones  de  fosfatos  y  fluo- 
ruros, respondiendo  su  constitución  molecidar  á 
la  fórmula  general  2R3Ph.jO^+ KFl,  en  la  cual  K 
puede  ser  el  soilio.  Na.,  el  magnesio,  el  calcio,  y 
por  excefción  el  mismo  hierro,  3-  se  conijirende 
cómo  dentro  de  esta  forn)a  general  son  posibles 
cuantas  variantes  se  quieran,  ó  bien  cambiando 
las  cantidades  relativas  de  los  conijionentes,  ó 
sustituyendo  en  jiarte  ó  totalmente  los  elemen- 
tos metálicos.  Es  ti]io  y  modelo  de  los  ndnera- 
les  así  formados  es  la  vaguerita,  cuerpo  muy 
raro  en  la  naturaleza  y  poco  abundante,  aun  en 
.-US  más  conoeiilos  y  mejor  determinados  yaci- 
nnentos.  Preséntase  cristalizado  en  prismas  mo- 
noclínico.s,  bastante  perfectos,  cnya.s  caras  vense 
surcadas  de  profundas  y  marcadísimas  estrías; 
el  ángulo  obtuso  nnde  95"  25',  presentando  una 
exfoliación  no  clara  y  bastante  imi>erfecta,  y 
otra  tan  S('do  incipiente,  y  eso  en  cjíuiplares  de 
regular  tamaño}'  ensayando  cristales  ]>erfecto.-; 
son  éstos  transparentes,  translúcidos  ú  ojiacos, 
]>or  pinito  general  con  brillo  vitreo  de  lígular 
intensidad;  la  estructura  preséntase  laminar  no 
bien  marcada,  desigual  la  fractura  y  astillosa, 
habiéndose  visto  ini).cr¡ectaniente  concoidea  en 
ciertos  y  rarísimos  casos:  el  color  es  amarillo,  de 
muy  diversos  tono.s,  juedoniinantes  los  más  cla- 
ros: su  ]icso  específico,  variable  en  relación  con 
la  comjiosición  química,  de  la  cual  en  i'iltimo 
término  deiiende,  cambia  desde  2,'.-S  hasta  3,13; 
no  así  ladurezü,  que  .«(do  lo  hace  desde  2  ó  2,|i, 
y  así  no  puede  c.t':'"  "ic  l.is  minerales 

blandos.  En  cuaiit>'  -  de  la  vaf^neri- 

ta,  responden  los  n ,..>   de  ellos  se  lian 

deducido á  las  diferencias,  a)>enas  deteiminablts 
unas  voces  y  otras  muy  sensibles,  existentes  en 
tro  los  diversos  cueriKis  incluidos  en  el  gMi|io: 
esto  no  obstíinte,   cabe  señalar  una  coni](osici<'n 
típica  centesimal,  que  es  1  .    '  '  ' 

fórico   •13,."í*J,   óxido  de    1 
11,73.  magnesio  7,41,  coi:, 
meros  ó  una  condiinacióin  equii  ¡  fos- 

fato neutro  de  magnesio  con  el  i  i  pro- 

pio metal,  rci'reseiifada  en  la  f<iniu¡a 

PhO,Mg(.MgFI]. 

que  oslo  más  arriba  puestrt.  y  pnc'e  escribirse 
en  esta  otra  forma:  Mg.jKlPb'^  •  ■;•-••- 
en  la  Aírniula  Mg  por  Ca  li  Fe 
tener  otras  vacneiitas,  ósea  otr< 
logamente  constituidos  que  con  «ste  guanlan 
relaciones  de  origen,  forma  y  otros  caracterca 
esenciales  de  la  serie,  y  que  sirven  |>ara  recono* 
corla  v  determinarla, 

fusible.    ^ 
mete  al 

especio  de  vi>iri»i  r«r«ct<'iÍ7Adu  poi  ><u  ciilor  ver- 
doso no  bien  acentuado:    bnnip.ieo!,?fi  ron  .'i<*ido 
sulfúrico,  da  á  la  ll.u 
guiar  inloiisidail;  u- 
nio  al  sotl"'"    el    ' 
]KSnen.se 
y  con  la  > 

ta,  la  reacci<-ii  |tcuiiai  dvl  mai  .   nu- 

do A  la  vía  búnieiln,   vpm»  o.inii'  •    iior 

cn.ib 
que 


contiene  ■ 

bre  todo  . 

coni|»one  ,    lial  i<  n.io   tir. 

prcndindento  de  gas  acide 
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ble  con  suma  facilidad;  en  las  disoluciones  ní- 
tricas y  clorhídricas  no  os  tampoco  difícil  poner 
de  nianiliosto,  apelando  á  sus  ¡¡eculiares  reacti- 
vos, el  ácido  fosfórico  y  el  magnesio,  existiendo 
entonces  el  último  al  estado  de  cloruro  ó  de  ni- 
trato, según  el  ácido  mineral  empleado  como  di- 
solvente; también  el  calcio  y  los  otros  metales 
quo  puede  coiitener  sondeteiniinablesen  el  cita- 
do lííjuido,  ó  mejor  en  el  obtenido  disolviendo  el 
residuo  de  su  evaporación,  luego  de  haber  elimi- 
nado el  exceso  de  ácido,  en  el  agua  destilada,  se- 
gún la  práctica  general  do  las  investigaciones 
analíticas. 

Es  la  vagnerita  rarísimo  mineral  de  filones,  y 
se  la  ha  encontrado,  aunque  contadas  veces, 
yaciendo  en  algunos  cuarzosos  singulares,  los 
cuales  atraviesan  un  esquisto  arcilloso,  y  la  lo- 
calidad mejor  indicada,  donde  con  cvidcucia  ha 
sido  encontrada,  es  Hollgraben,  en  las  inmedia- 
ciones de  Worfen,  en  Salzburgo,  no  formando 
jamás  masas  voluminosas. 

Parece  existir  una  variedad  del  mineral  estu- 
diado, deiioTninada  kjencljina,  hallada  en  Bamli, 
de  Noruega;  sus  cristales  son  ya  de  gran  tamaño 
y  perfectos;  sábcnso  apenas  sus  otras  propieda- 
des, y,  en  cuanto  á  la  composición  química,  los 
análisis  de  Pisani  dan  los  siguientes  resultados 
en  100  partes  de  mineral:  ácido  fosfórico  43,7, 
óxido  de  magnesio  34,7,  óxido  de  calcio  3,1, 
magnesio  6,8  y  flúor  10,7.  De  la  propia  manera, 
no  ya  como  variedades,  sino  en  calidad  de  cuer- 
pos cougcneres,  suelen  asimilarse  á  la  vagnerita 
típica  otros  minerales  que  contienen  ácido  fos- 
fórico y  magnesio,  entre  las  cuales  son  los  más 
importantes  la  hohierila,  que  es  un  fosfato  mag- 
nésico hidratado;  la  himhurgita,  ó  sea  el  fosfo- 
borato  magnésico  también  hidratado;  y  la  nciv- 
verf/ita,  cuya  composición  responde  á  la  de  otro 
hidrato  del  fosfato  magnésico:  es  ésto  un  mine- 
ral curioso  y  ya  de  cierta  importancia,  porque 
aparece  cristalizado  en  grandes  tablas  ó  prismas 
tabulares  pertenecientes  al  sistema  rómbico, 
habiéndose  encontrado  en  el  guano  de  Victoria, 
de  cnyo  producto  quizá  procede. 

Rcproclucción  artificial  de  la  vagnerita.  —  De 
dos  modos  ]inede  considerarse  la  síntesis  de  este 
cuerpo,  según  se  refiera  al  mineral  definido  como 
fluofosfato  magnésico,  ó  se  trate  de  cuerpos  iso- 
morfos  con  él.  En  el  primer  caso  llégase  á  los 
apetecidos  resultados  como  un  caso  particular  de 
aquel  método  debido  á  Sainte-Claire  Deville  y 
Carón,  que  data  ya  de  1863,  y  que  ha  servido 
para  obtener  toda  la  serie  de  apatitas  y  vagneri- 
tas  artificiales;  en  tal  sentido  se  realízala  sínte- 
sis de  la  vagnerita  partiendo  del  fosfato  tribá- 
sico amónico,  cuyo  cuerpo  ha  de  fundirse  mez- 
clado con  fluoruro  de  magnesio  y  exceso  de  clo- 
ruro del  ¡iropio  metal,  que  hace  oficio  de  funden- 
te; sometiendo  la  masa,  luego  de  fundida  y  fría, 
á  lixiviado  metódico,  se  consiguen  prismas  mo- 
noclínicos,  cuyo  peso  específico  no  sube  de  3,65, 
idénticos,  en  cuanto  á  forma  cristalina  y  compo- 
sición química,  á  la  vagnerita  natural;  suprimie- 
ron los  sabios  citados  el  fluoruro  magnésico,  de- 
jando sólo  el  cloruro  en  otro  experimento; 
consiguieron  por  este  medio  la  vagnerita  clora- 
da, que  no  tiene  representante  en  la  naturaleza; 
su  fórmula,  MgoClPhOj,  entra  en  el  símbolo  ge- 
neral establecido  más  arriba;  es  isonioría  con  el 
fluofosfato  magnésico,  y  sus  cristales,  siemjirc 
grandes,  tienen  las  caras  brillantes  y  muy  ade- 
cuadas para  reflejar  la  luz  como  si  estuviesen 
pulimentadas.  En  el  segundo  caso  llégase  á 
aquella  serie  de  experimentos,  casi  todos  ellos 
clásicos,  que  han  consentido  reproducir  y  formar 
verdaderas  í'amilias  ó  largas  series  de  apatitas  y 
vagneritas,  generadas  en  definitiva  fundiendo 
en  nn  crisol  de  carbón  diversos  ibsfatos  tribási- 
cos con  exceso  del  cloruro  correspondiente,  aña- 
diendo fluoruro  en  los  casos  análogos  al  quo 
examinamos:  vense  así  formadas  las  series  de 
los  clorofosfatos  y  los  fluofosfatos,  de  los  cuales 
cuantos  afectan  forma  hexagonal  refiérense  á  las 
apatitas,  y  los  monoelínicos  á  las  vagneritas;  de 
ellas  describiremos  las  más  importantes,  enten- 
diendo que  la  cal  goza  un  papel  de  la  mayor 
im'^iortancia  en  la  producción  artificial  de  mu- 
chos compuestos,  pudiendo  generar  unos  i'i  otros, 
según  las  condiciones  experimentales,  y  que, 
por  ejemplo,  tratándose  del  fluofosfato  calcico, 
sólo  se  determina  su  producción  en  presencia  de 
mucho  exceso  de  cloruro  de  calcio  mezclado  con 
el  fluoruro  y  el  fosfato  triiiásico.  Con  los  cx^ie- 
rimentos  de  que  se  trata  viénese  á  demostrar  la 
condición  do  existencia  de  asociaciones  químicas 
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salinas,  formadas  uiii<'iido8C  los  fosfatos  y  lo.i 
fluoruros  do  metales  alcalinotcrrosos  y  terroso», 
en  pro[)orcioncs  variables,  para  originar  estos 
ctiorpos  isomorfos  seriados,  de  los  cuales  son  ti- 
pos la  aijatita  (véase  esta  palabra)  y  la  vagneri- 
ta magnesiana,  cuyas  proiiicdadcs  quedan  ya 
examinadas  en  ol  presente  artículo;  veaiuos  ya, 
con  los  indispensables  pormenores,  las  vagneritas 
obtenidas  en  los  exijorimcntos  de  Sainte-Claire 
Deville  y  Carón. 

Vagnerita  calcica.  -  Sns  cristales  .son  orto- 
rrómbicos,  y  aunque  pequeños,  aparecen  suma- 
mente claros;  su  isoniosíismo  con  la  vagnerila 
magnésicano  os  completo,  y  sólo  aparece  de  modo 
parcial  en  la  zona  notada  mm;  el  cuerjioquenos 
ocuj)a  se  obtiene  a|  licaiido  el  método  general  y 
fundiendo  el  fosfato  tricálcico  c«,n  cloruro  de 
calcio,  empleando,  conforme  ya  se  dijo,  vui  gran 
exceso  de  este  último,  para  conseguir  el  buen 
resultado  del  experimento. 

Vagnerita  cálcicomagnésica.  -  Isomorfos  sus 
cristales  con  los  de  la  vagnerita  tíiñca,  sólo  la 
zona  de  alargamiento  es  diferente;  las  caras  do- 
minantes son  o'  y  a^/g,  que  no  existen  en  esta 
última;  en  cambio  las  caras  notadas  jior  las  le- 
tras nufh^,  están  poco  desarrolladas,  notándo- 
se una  hemiedría.  El  cuerpo  en  cuestión  contie- 
ne á  la  vez  los  elementos  cloro  y  flúor,  y  se  ob- 
tiene partiendo  del  sull'ato  trimagnésico,  el  cual 
ha  de  ser  fundido  en  crisol  de  carbón  con  fluoru- 
ro de  calcio  y  cloruro  de  calcio  en  exceso,  ¡iro- 
cediendo  en  todo  como  en  el  anterior  experi- 
mento. 

Vagnerita  de  manganeso  clorada.  -  Constitu- 
yen sns  voluminosos  cristales  tan  informes  y 
complicadas  agrupaciones  que  no  pueden  deter- 
minarse, ni  son  referibles  á  ningún  sistema  re- 
gular de  los  conocidos;  su  color  es  rojizo  más  ó 
menos  obscuro,  y  se  obtiene  fundiendo  el  fosfato 
triamónico  con  un  exceso  de  cloruro  manga- 
noso. 

Vagnerita  de  hierro  y  manganeso  clorada.  - 
Es  la  triplita  clorada,  en  otro  lugar  descrita 
(V.  Triplita),  que  tiene  formas  cristalinas  in- 
determinadas y  se  prepara  fundiendo  ácido  fos- 
fórico con  los  cloruros  de  hierro  y  manganeso. 

Arseniovagnerilas.  -  Débese  á  Lechartier  un 
minucioso  estudio  de  semejantes  comiiuestos,  por 
él  obtenidos  en  1867  aplicando  el  método  gene- 
ral y  extendiendo  su  alcance;  sus  autores  ha- 
bíanlo utilizado  para  obtener  los  cloro  y  los  fluo- 
fosfatos, y  en  los  nuevos  experimentos  sirvió  para 
conseguir  los  cloro  y  íluoarseniatos  á  ellos  co- 
rrespondientes; limitáronse  los  en>ayos  á  fundir 
tn  crisoles  de  porcelana  los  arseniatos  tribásicos 
con  los  cloruros  ó  fluoruros  de  los  mismos  meta- 
les que  á  ellos  habían  de  asociarse,  y  examinan- 
do la  serie  de  cuerpos  isomorfos  así  generales 
vióse,  en  primer  termino,  algo  semejante  acier- 
ta aptitud  individual,  reconocida  en  determina- 
dos metales  para  Ibi'mar  arsenioajiatitas,  mien- 
tras que  otros  constituyen  de  preferencia  arsenio- 
vagneritas;  en  lo  referente  á  éstas  póneuse  como 
los  mejores  ejemplos  el  magnesio  y  el  mangane- 
so, y  respecto  de  aquéllas  el  bario,  el  estroncio 
y  el  plomo;  el  calcio,  al  igual  de  la  síntesis  de 
las  anteriores  vagneritas,  hállase  en  la  cúspide 
de  las  dos  series  y  puede  darlos  dos  compuestos, 
desprendiendo  el  generarse  uno  ú  otro  tan  sólo 
de  la  temperatura  á  la  cual  se  opere.  Hasta  aho- 
ra van  obtenidas  por  Lechartier  las  arseniovag- 
neritas  cloradas  de  calcio  y  magnesio ,  cuyo 
jicso  específico  es  3,41  la  do  manganeso,  y  un 
compuesto  especial  denominado  arsoniovagneri- 
ta  de  magnesia  clorofluórica.  La  forma  de  tales 
cuerpos  se  considera  ortorrómbica,  pero  admíte- 
se que  en  ]dy.ona.m  del  prisma  son  isomorfos  con 
la  vagnerita  propiamente  dicha. 

Vanadíovagncrita  calcica.  -  Cristaliiraeu  pris- 
mas, cuyas  caras  notadas  m  y  /i'  son  las  de  una 
forma  clinorrómbica  isomorfa  con  la  vagnerita; 
el  jieso  específico  se  eleva  á  4,01,  }■  á  su  compo- 
sición quín.ica  responde  la  fórmula 

CaoClíVaO,);.,; 

ha  sido  obtenida  en  1873  por  Ilautefeuille,  fun- 
diendo el  ácido  vanádicocon  exceso  de  cloruro  de 
calcio ;  este  resultado  fué  el  único  obtenido  cuan- 
do se  intentó  reproducir  ciertos  compuestos  vaná- 
dicos  iierlenecientes  á  la  familia  de  las  a|iatitas, 
aplicando  el  método  particular  de  síntesis  de  la 
vanadinita  (véase). 

En  1882  y  1883  ocupóse  el  profesor  Ditto  en 
el  estudio  de  las  serios  do  apatitas  y  vagneritas; 
se  consagró  primero  á  demostrar  cou  ingeniosos 
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experimentos  qnc,  al  hallarse  el  fo-': 
fundido  en  presencia  de  un  cloruro,  '. 
tos  cristalinos  c-- •■■-'-     '       • '-    • 
las  leyes  de  la 
servados  {«rte:. 

eu  los  cuales  lóriiiaiit>e  ios  div(;  ,,  cié 

una  misma  sal  en  el  seno  de  .-ion 

acuosa.  Así,    cuando  se  fi ,;   '  .  cal 

con  sal  marina,  no  llegí  ;■.  .tita 

ordinaria  sino  cum'''    '■'  -  ■• 

cuerjios  se  halla  en  ' 
sin  ceder  su  lugar  ai 

fórmula  CaXal'hO^,  que  ciuLaü/^  en  nacAradita 
lentejuelas  dotadas  de  extraordinario  'rillo.  En 
cuanto  á  la  vagnerita  cálc'  .-rar- 

se  sino  en  presencia  de  la  1  de 

cloruro  de  calcio,  y  esto  <■  y.  de 

antiguo  hecho  notar  en  '  ori- 

nientos de  .Saint-Claire,  1j>:  indo 

á  voluntad,  con  el  propio  cloruro  de  calcio  for- 
maban ajtatita  ó  vagnerita,  conforme  á  la  can- 
tidad de  disolvente  .''undido  que  usaban  en  los 
ensayos  y  experin  en  tos.  Complétause  loa  traba- 
jos de  Dittc  con  estudios  de  otro  orden,  referen- 
tes á  diferentes  apatitas  y  vagneritas  jjor  él  ob- 
tenidas, y  las  cuales  contienen  bromo  ó  iodo,  y 
los  ácidos  fosfórico,  arsénico  y  vanádico,  y  por 
bases  la  barita,  la  estroncina,  la  cal,  la  magne- 
sia, el  óxido  de  manganeso  ó  el  óxido  de  i>lonjo, 
y  apelando  á  variantes  del  procedimiento  gene- 
ral antes  indicado,  se  consiguen  criitalizados  y 
puros  algunos  orto,  piro  y  meta  fosfatos,  arsenia- 
tos y  vanadatos,  enteramente  i>rivado3  de  todo 
elemento  halógeno.  De  lo  dicho  á  propósito  de 
la  reproducción  artificial  de  las  vagneritas  y  de 
las  apatitas,  resulta  demostrado  que  las  series 
isomorfas  total  ó  parcialmente,  pueden  sinteti- 
zarse operando  en  el  seno  de  una  gran  masa  de 
cloruros  fund'dos,  partiendo  de  iosfatos  tribá- 
sicos de  metales  terrosos  en  particular,  ó  de  ar- 
seniatos ó  de  vanadatos,  á  los  cuales  es  posible 
asociar  por  vía  química  cloruros  ó  fluoruros,  ¿ 
fin  de  constituir  aquellas  combinaciones,  ya  de 
cierta  complejidad  molecular,  cuyos  princi{>aleá 
caracteres  dejamos  explicados. 

VAGO,  GA  (del  lat.  vagtisj:  adj.  Que  anda  de 
una  parte  á  otra  sin  detenerse  en  ningún  lugar. 

-  Vaoo:  Dícese  del  hombre  sin  oficio  y  mal 
entretenido.  U.  t.  o.  s. 

Cuando  volvió  al  regimieuto 
Le  nombraron  de  partíiia 
Para  perseguir  ladrones, 
Vagos  y  ccntrabaii'iistas. 

BrETÓX  de  los   HEr.UEKOS. 

No  falta  quien  abrace 
La  descansada  profesión  de  vago, 
Profesión  de  funesto  desenlace,  etc. 
Haktzexbcsch. 

-  Vago:  Aplícase  á  las  cosas  que  no  tienen 
objeto  ó  fin  determinado,  sino  general  y  libreen 

la  elección  ó  aplicación. 

...  conninnitnte  se  toma  esta  voz  (industria) 
en  un  sentido  menos  yago  y  general. 

JOVELLAXOS. 

-  Vago:  Indeciso,  indeterminado. 

...  VAGA  idea 
De  un  triste,  cuando  sabrás 
Hacia  lo  mejor  la  senda. 

Caí  i'FUi'ix. 

-  Vago:  ant.  Vaco, 

-  Vago:  Pint.  Vaporoso,  ligero,  indefinido. 
-Vago:  Jnat.  V.  Neuvio  vago,  T,  ni.  c.  s. 
-Vago:  ni.  prov.  Jr.  Erial  ó  solar  vacío, 

-  Es  VAGO:  m,  adv.  Sin  firme?a  ni  consi.-tcn- 
cia,  ó  cou  rie.sgo  de  caei-se,  ó  sin  apoyo  en  que 
estribar  y  mantenerse. 

,,,  en  la  vida  uo  tenia  en  qué  reclinar  su  ca- 
beza,... poique  ó  la  había  de  reclinar  en  la  cruz 
ó  la  había  de  tener  ab.ijada,  y  en  vago, 
^Maestro  Jiax  pk  Avila. 

-  Es  VAGO:  Sin  el  sujeto  ú  objeto  á  que  se 
dirige  la  acción. 

Golpe  en  v.ago. 

I>icciouario  de  Ja  .Academia^ 

-  En  VAGO:  fig.  En  vauo,  ó  sin  el  logrodcun 
fin  ó  intento  que  so  deseaba,  ó  engafuvudose  en 
lo  que  se  jurgala. 
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,..  pues  en  verdad  que  esta  vez  han  dado 
salto  en  vago. 

C'EKVANTES. 

VAGÓN  (del  inglés  wagón):  ni.  Vehículo  de 
transiioite  en  los  leirocarriles.  Dícese  iirineijial- 
mente  de  lo.s  canos  ó  deiiartaxuentos  para  las 
mercancías  y  equ¡i»aje8. 

Encontrábase  ya  en  el  vagón,  con  la  Diabla 
enfrente,  etc. 

Paudo  BazAn'. 

-  Vagón:  Ferr.  Los  vagones  ymeden  ser  cu- 
biertos ó  descubiertos.  Kntre  los  ¡(rimeros  se  ad- 
mite la  división  en  vo.r/ones  de  equijjojcs ,  que 
acompañan  á  los  trenes  de  viajeros;  vu/jones  de 
mercancías,  que  se  destinan  al  transporte  de  los 
fardos  y  objetos  más  delicados,  y  que  en  algunas 
ocasiones  se  han  destinado  al  transporte  de  tro- 
pas, así  como  al  de  bestias  de  todas  clases,  en 
general  ganado  mayor;  taf/oncs  ctiadras,  para  el 
transporte  de  caballos  de  lujo;  vagones  rediles, 
para  conducir  tan  ¡¡ronto  el  ganado  Imar  como 
ol  cabrío,  el  de  cerda,  las  aves,  etc. ;  va'joncsjati- 
las,  para  el  transporte  de  írntas,  pescndosy  otros 
artículos  que  necesitan  ventilación,  y  que  se  em- 
])leaii  también  muchas  veces  para  el  ganado  me- 
nor; vagones  perreras,  para  conducir  los  jierros 
de  lujo,  furgones,  truks,  etc.  También  son  vago- 
nes los  carruajes  de  viajeros,  que  pueden  ser  de 
jirimcra,  scgn7idn  y  tercera  clase;  coches  camas, 
berlinas,  tocadores,  salones,  berlinas  camas,  Icr- 
lina-cama-tocadorcs;  coches  correos;  vagones  re- 
tretes, vagones  de  socorro,  vagones  de  aguada,  et- 
cétera. Esta  enumeración  ])ermite  aún  hacer  va- 
rias clasificaciones,  de  las  que  la  principal  es  en 
vagones  de  viajeros  y  de  mercancías,  compren- 
diendo en  los  primeros  todos  los  destinados  al 
transporte  de  personas  y  en  los  segundos  todos 
los  dcm.is. 

Vagones  de  viajeros,  -  De  éstos  se  ha  tratado 
ya  en  el  artículo  Coíhe  (véase). 

Vagones  de  tran'tporte.  -  Si  se  hace  necesaria 
una  clasificación  de  los  vagones  destinados  <á  los 
viajeros,  mucho  más  necesaria  es  la  clasificación 
jiara  los  de  mercancías,  dada  la  inmensa  varie- 
dad de  éstas  y  coiidiciones  tan  iliferentcs  en  que 
se  las  debe  conservar;  ]>ero  la  tendencia  ha  de  ser 
siemjiro  disminuir  los  tipos,  pues  cuanto  más 
vario  es  el  material  mayor  dificultad  se  encuen- 
tra en  la  formaciíjn  de  los  trenes,  aparte  del  gran 
aumento  de  capital  que  esto  representa.  El  pri- 
mer tipo  que  se  presenta  es  el  de  vagones  cerra- 
dos y  cubiertos,  que  sirven  de  furgones  de  O'jui- 
pajes  en  los  trenes  de  viajeros  y  llevan  en  el 
centro  de  cada  costa<lo  una  gran  j)uerta  corre- 
dera, y  ](uedeu  servir,  sin  modificación  alguna, 
j>ara  el  transporte  do  multitud  do  objetos  (juc 
deben  ]irescrvarso  de  toda  humedad;  coni|ircn(lc 
esto  tipo  los  vagones  de  cquipnjcH,  los  de  mer- 
cancías, destinados  al  trans]iorte  de  materias  de- 
licarlas,  etc.  El  vagiiii  >lce<]UÍi>ajesgeneralmento 
va  |irovisto  de  nii  Ireno;  en  los  vagones  belgas  y 
hannovcrianos  hay  una  doblo  escalera  exterior 
quo  conduce  ni  pií.o  intermedio  en  que  se  encuen- 
tra la  garita  del  guardafrcno,  y  una  puei  tecilla 
liace  que  comunique  ron  el  interior  por  medio 
do  una  escalera,  debajo  ile  la  cual  hay  un  arma- 
rio destinado  ñ  guardar  lus  valores;  una  ó  dos 
ventanas  dnn  liu  ni  intciior,  donde  debe  haber 
una  mcia  fija  para  la  mani)>ulacii'in  de  las  hojas 
do  rufa  y  papólos  ó  <locumentos  del  servicio;  en 
los  extremos  suolen  llevar  una  é  (jos  )icrreras  ó 
dejiartamentos  |>ei|Ucños  y  de  poca  altura,  cha- 
pados de  palastro  y  con  una  reja  al  Iroiite  jiara 
darlos  luz  y  ventilación  ]>or  el  lado  do  la  vía. 
Lo»  vagones  do  mcrcancínspucilen  afectar  la  mis- 
ma forma  quo  los  nnterinrc»,  jiero  es  mejor  adop- 
tar una  ilÍH|>r(><i(iiin  jinrtii'ulnr  quo  permita  aj.ro- 
pinrlos  á  dilerontcR  usos,  y  esto  es  fiicil  si  so  hacen 
movibles  los  tnbleros  laterales,  y  hnsta  so  ]iueden 
quitar,  sustituyi  ndolos  i>or  cortinas;  so  cierran 
por  ¡«urrtns  Intornlcs  do  (ios  batientes  á  charnela, 
nuc  80  sujetan  ron  un  cerrojo  y  un  calillado;  pue- 
den servir  parn  ol  transporte  do  caballos  ordina- 
rios, y,  si  se  colocan  bancos,  hasta  ]mia  el  de  lio- 
)ins  y  obreros.  Los  vagones  cuadras,  ]>nra  caballos 
do  lujo,  están  divididos   transvorsalmento    por 

Ivarodes  ('>  labi(|Mcs  de  madera  ó  palastro  niovi- 
lies,  en  poscbíeras,  ]>arn  que  ]>updan  instalarse 
rómodamcnto  los  caballos,  que  entran  \<ox  los 
costados;  los  tabiques  del  en  oslar  foirados  y  .tI- 
molinilillados  paia  (|Ue  no  se  lastimen  Ins  besfia.'- 
on  los  movimientos  (lUc  juedan  hacer,  ycouvio 
ne  dojar  entro  el  pesebre  y  la  pared  nntor 
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pasillo  para  que  jU'  dan  acercarse  á  las  cabezas 
de  los  caballos  los  encargados  de  su  vigilancia. 
Los  vagones  redes  para  el  ganado  menor  y  aves 
se  dividen  en  dos  ó  tres  jásos  jior  tableros  hori- 
zontales, convenientemente  separados,  para  que 
se  j)ueda  colocar  en  ellos  la  mayor  carga  posible: 
las  paredes  son  enrejadas  ó  de  celosía,  ó  simple- 
mente de  tablas  agujereadas;  las  puertas  se  abren 
alre<ledor  de  una  charnela  horizontal,  de  modo 
que,  al  abrirse,  queden  (orinando  un  ¡daño  hori- 
zontal que  sirva  de  piso  jtara  entrar  la  carga;  los 
tableros  á  claraboya  deben  estar  chapados  de 
zinc,  y  provistos  los  pisos  en  todo  su  contorno  de 
una  regueía  que  arroja  fuera  las  inmundicias; 
deben  llevar  asimismo  artesas  [lara  que  puedan 
abrevar  los  ganados  en  todas  las  estaciones. 

Vagoms  drscitbirrtos.  -  Pueden  ser  de  dos  cla- 
ses: de  bordes  altos  para  el  transporte  de  las  ma- 
terias brutas  ú  otras,  á  las  que  basta  cubrir  con 
una  vaca  durante  el  viaje,  y  de  bordes  bajos  ó 
plataformas,  cuyos  bordes  de  pequeña  altura  se 
pueden  quitar  si  es  necesario  ó  tenderlos  bacfén- 
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dolos  girar  alrededor  de  charnelas  horizontales. 
Los  vagones  de  bordes  altos  están  formados  por 
tablas  llanas  ó  lonas,  de  un  metro  de  altura  las 
de  los  costados,  y  las  de  los  trentes,  ó  son  iguales, 
ó  están  cortadas  en  tórnia  de  bisel  con  dos  ver- 
tientes, Jiara  que  sea  fácil  cubrirle  con  una  vaca 
ó  una  tela  embreada;  las  tablas  pueden  ser  de 
madera  ó  palastro,  con  jiortezuelas  de  dos  ba- 
tientes á  charnela  vertical,  con  cerrojos,  y  en  el 
fondo  uua  tranijia  )iara  jioderlos  descargar  en 
casos  determinados;  se  em]ilean  para  el  trans- 
porte de  carbones,  de  trigo,  de  cal,  etc. 

Los  vagones  planos  ó  plataformas  se  reducen 
aun  simple  jiiso  con  ](aredes  de  solo  20  centí- 
metros de  altura  ó  á  lo  más  30,  jirovistas  de 
charnelas  horizontales,  j-  se  destinan  general- 
mente al  transporte  de  carruajes  de  lujo  y  al  de 
los  materiales  de  construcción. 

Los  vagones  frenos  se  distinguen  de  todos  los 
demás  en  que  llevan  una  garita  para  el  guarda- 
freno,  dispuesta  según  antes  hemos  dicho,  y  jiue- 
den  adosarse  á  toda  clase  de  carruajes;  la  mani- 
vela ó  mamilirio  del  freno  se  ajusta  á  la  garita 
al  alcance  de  la  mano  del  guarda  correspon- 
diente. 

Los  trucks  son  plantaformas  sin  barandilla  de 
ninguna  clase,  ó  cuando  más  con  una  barra  de 
hierro  asegurada  en  tarugos  de  madera,  y  se  em- 
Jilean  jiara  el  transporte  de  diligencias,  coches, 
carros,  grandes  maderas,  cajones,  carbón  en  se- 
ras, etc. 

N'agones  de  socorro  se  llaman  los  destinados  d 
jirostnr  auxilio  en  cualquier  jiunto  do  la  linca  en 
que  ocurra  un  accidento,  y  se  encuentran  en  los 
jiuntos  de  la  línea  ó  estaciones  destinadas  al  de- 
jit'isito  de  mii<|uinas  de  auxilio;  un  vagijn  de  so- 
corro va  jirovislo  do  los  útiles  y  efectos  nocesa- 
lios  jinia  ]>restarle  á  los  trenes  quo  hayan  suiri- 
do  algiin  contratiemjio;  son  vagones  cubierto.s, 
quo  deben  llevar  dos  juegos  de  ruedas  con  sus 
ejes,  ctiatro  ó  Bois  cajas  do  grasa,  sois  esjH;ques 
ó  jmlaiicns,  una  ó  dos  jiroloiigas,  una  cadena  con 
30  eslabones  jior  lo  menos,  cuatro  tiavies.is,  otros 
tantos  trozos  do  carriles,  una  cabria,  dos  cries  ó 
gato.s,  dos  vidrios,  un  hacha  do  viento,  sierra, 
serrucho,  dos  jmlancna  de  j^ata  do  cabra,  un  tor- 
no tlr  liorrero,  maderas  de  varias  dinicniíioncs  y 
el  boti(|UÍii. 

l'n  vagi'm  de  aguada  no  es  m;is  ouo  un  do- 
jx'isito  de  agua  chapeado  do  j'lomo  y  jn  rfcclo- 
mente  cenado  jior  la  parto  sniH>rior,  con  dos 
grandes  válvidas  una  en  cada  extremo,  para  ha- 
cer la  carga  ó  lo  descarga,  y  otras  dos  llaves  de 
descaiga  en  la  |>arte  inferior. 

Por  su  posici()n.   los  vagónos  so  clasifican   en 


ior  un  !  tiniiaciun  del  t«nder:  solamente  hay  uno  de  cada 
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clase  para  cada  tren;  los  vagones  de  choque  son 
vagones  cubiertos,  vacíos,  que  se  colocan  en- 
tre los  coches  de  viajeros  y  los  de  mercancías, 
para  resguardar  á  aquéllos  al  detenerse  el  tren 
ó  en  caso  de  accidente,  pudiendo  ir  varios  de 
éstos  en  un  mismo  tren. 

Para  terminar  estas  ligerísimas  indicaciones,  y 
sin  entrar  en  la  construcción  de  loa  vagones, 
diremos  únicamente  que  se  conijonen  de  los 
juegos  de  ruedas  que  se  juzguen  necesarios,  que 
pueden  ser  dos  jiares,  tres  ó  cuatro,  formando 
truck  {\.  Ti;ucK;;  sobre  los  ejes,  y  j»or  interme- 
dio de  las  cajas  de  grasa,  descansan  los  muelles 
de  que  hemos  hablado  en  otra  ocasión  (V.  Srs- 
pensión),  y  sobre  éstos  el  bastidor  con  los  ajia- 
ratos  de  choque  y  tracción  y  la  caja,  de  la  que 
ya  hemos  hecho  las  indicaciones  suficientes  jiara 
que  se  comprenda  la  disjiosición  general  de  un 
vagón,  que  es  de  lo  único  de  que  jiodemos  hablar 
aquí,  según  antes  hemos  dicho. 

VAGONETA:  f.  Vagón  pequeño  y  descubierto 
para  transjmrte. 

-  Vagoneta:  Fcrr.  Este  vehículo  se  cnijdea 
con  mucha  frecuencia  y  gran  ventaja  en  los  tra- 
bajos de  exjilanación,  no  sólo  jiara  ferrocarriles, 
sino  j>ara  cualesquiera  otras  obras,  indejiendicn- 
temente  de  las  carretillas  y  volquetes,  reemjila- 
zando  ventajosamente   á   esta  última    clase  de 
vehículos;  hay  vagonetas  de  ¡«quenas  y  grandes 
dimensiones  relativamente:  las    j>rime!as  ¡>esan 
de  115  á  120  kilogramos,  y  están  formadas  de 
una  caja,  de  un  bastidor  con  su  lanza  ó  limonera, 
y  de  un  jiar  de  ruedas  de  fundición  cou   sus  re- 
bordes, ¡lara  marchar  sobre  los  caniles  de  una 
vía  ¡)rovisional;  su  cabida  suele  ser  de  2S0  decí- 
metros cúbicos;  j  ero  sin  embargo,  .-^.tendiendo  á 
lo  que   las  tierras  crecen   al   desmontarlas,  no 
jiuedcn  cargar  arriba  de  160  á  220,  medidos  en 
el  corte,    según   sea  la   naturaleza  del  terreno. 
Resjiecto  á  las  vagonetas  de  gran  tamaño,  lla- 
madas de  ordinario  vagones  de  aterramimlo,  y 
más  generalmente  vagones  volquetes,  ¡lorque,  con 
efecto,  tienen   la  caja   movible  como  los  carros 
volquetes  ordinarios,  de  que  hablaremos  en  mo- 
mento o¡iortuno  (V.  Viuviete),  tienen,  como 
condición  esencial,  la  de  que  su  con.strucción  se* 
muy  fuerte  y  lo  más  sencilla  j>o.-ible,  lo  niásn'is- 
t'ca  que  dice  Perdonnet,  jiues  una  construcción 
más  esmerada,  no  sólo  aumentaría  el  coste,  lo 
que  cargaría  notablemente  el  de  las  obras  de  ex- 
jilanación,  sino  que  su  conservación  en  buen  es- 
tado resultaría  sumamente  difícil  )•  costosa,  sin 
beneficio  alguno,  y  su  construcción  corresjKmde 
al  carjiintero  de  armar  más  bien  que  al  carrete- 
ro; la  ca¡>aeidad  de  estos  vehículos  de¡>cnde  de 
la  ¡m¡iortancia  del   trabajo  u  destina- 

dos V  do  las  distancias  que  i  ler:  cuan- 

do el  arrastre  se  hace  por  i......  '■'■  ^iem- 

¡ire  marchan  al  jiaso,  del  en  ser  :  -  que 

cuando  el   arrástrese   hace  jtor  .  .is;si 

ha  de  marchar  |>or  ¡danos  inclinado.-,  tu  losque 

estíin  exjiuestos  ú  violentos  clmnnes,  <■  han  de 

cargaren  trincheras  1 

en  la  (jne  so  arrojan 

gran  altura,  han  de  .'■i..  ..^  >>.,,.,.,., 

lida  que  en  otro  caso. 

Son  estas  vagoneta.^  vehículos  de  cuatro  rue- 
das, y  ¡nieden  referirse  á  dos  tij>os:  los  que 
vuelcan  do  frente  ó  en  el  sentido  del  movimi<  nto, 

{'  los  que  vuelcan  de         '    '  '      :ile  á 

a  dirección  de  la  \  riles 

[provisionales,  y  "iis  i >  do 

as  indicadas,   <jue   la   carga  so  ifor- 

memcnte  sobre   las  cuatro  rm  que 

tod.is  tienen  igual  resistencia,  y  ¡«oit^ue  aai  se 
fatiga  monos  1»  vía,    y  que  jiuoda  ojindiiarae  el 

■    li  odio 
ubi- 

I l'iovi- 

M  so  cmjiloan  mra  la  vía 
os  carriles  que  lian  de  ser- 
vir \-A\A  la    d«.t;iiiliva;  así  que  estos  últimos  st'ilo 
80  cmjilean    en  las  cvj>lanncionea  j^ara  las  vías 
féiiras  i'i  '      . 

Una  v.i  nos  ocuj^an,  ó  vap>n 

volíiueto,  M  ""^    i.;iri>.  de  n^cds^, 

unitias  invariai  un   ba*ti- 

dor  de  madera  ;  n  longa- 

fiónos  de  dicho*  ijis,  j-oi    ■  ■   Jiic- 

zas  do  hierro:  un  ¡«ar  de  C(  van 

'        '  '     -  ( (Ior 

-t«, 

,    .  j  que 

lleva  el  material  que  se  dcl>c  Iranvinirtai. 


■  ■  sde 
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Las  lucdas  de  esta  clase  do  vehículos  son  de 
fundición,  unidas  al  eje,  con  reborde  interior,  que 
las  guía  sobre  los  carriles  en  su  marcha,  y  de 
llanta  ligeramente  cónica,  re|ireseiitada  la  coni- 
cidad por  la  fracción  ^j.^i,;  los  ejes  son  do  hierro 
forjado,  jiara  que  jiucdan  resistir  sin  romperse 
la  acción  de  los  choques  á  que  se  hallan  expues- 
tos; son  cilindricos,  con  dos  abultamientos,  ci- 
lindricos también,  llamados  husillos,  en  sus  ex- 
tremos, en  los  que  se  ajustan  las  ruedas,  y  des- 
pués de  atravesarlas  so  ))rolongan  por  la  parte 
exterior,  y  se  hacen  solidarios  con  las  ruedas 
por  medio  do  cuñas  colocadas  entre  el  cubo  y  el 
husillo  corresj)ondiente;  la  distancia  entre  los 
ejes  suele  ser  igual  al  diámetro  de  una  rueda, 
aumentado  en  un  metro,  que  es  la  distancia  que 
se])ara  á  las  dos  ruedas  del  mismo  lado. 

Las  cajas  do  grasa  van  unidas  al  bastidor  y 
montadas  cu  las  jirolongaciones  de  los  husillos, 
siendo  su  forma  la  de  ]a.fig.  1,  en  que  A  repre- 
senta la  superficie  de  apoyo  de  la  caja  sobre  el 
husillo,  ó  mejor  sobre  su  prolongación;  como  la 


^. 


iiJj"\ 


/ 
^   E 


iW 


A 


Fig.  1 

entrevia  es  de  1,5  metro,  teniendo  en  cuenta 
el  vuelo  de  las  cajas  de  grasa,  resulta  la  batalla 
de  la  caja  de  la  vagoneta  de  2  metros;  en  la  par- 
te superior  de  la  pieza  que  nos  ocupa  se  halla  la 
verdadera  caja  de  grasa  i?,  que  por  un  agujero 
C  jioiie  en  comunicación  la  grasa  lubriíicadora, 
colocada  en  1!,  con  el  eje;  D  es  una  pieza  que 
cierra  la  cavidad  A  sujetando  al  eje,  y  va  sujeta 
con  tornillos,  E,  al  larguero  F;  las  dos  orejas  G 
sirven  para  unir  á  dÍ3ho  larguero  la  caja  de  gra- 
sa; éstas  suelen  ser  de  fundición  de  únasela  pie- 
za, con  una  cubierta  exterior  que  impide  la  en- 
trada del  polvo,  y  para  limpiarlas  cuando  es 
necesario  se  vierte  en  ellas  agua  hirviendo,  que 
funde  la  grasa  que  haya  podido  quedar  después 
de  limpiarlas  con  espátulas,  paños  y  ce[iillo.s. 

Kl  bastidor  está  compuesto  de  dos  largueros  y 
dos  traveseros,  todos  de  madera,  y  reforzado 
con  una  cruz  de  San  Andrés  horizontal  y  con 
tirantes  de  hierro;  van  montados  los  largueros 
sobre  las  cajas  de  grasa,  y  dejan,  por  lo  tanto, 
las  ruedas,  interiores  al  bastidor;  las  extremi- 
dades de  los  largueros  sirven  de  topes  do  cho- 
que, á  cuyo  objeto  se  refuerzan  conveniente- 
mente, y  estas  extremidades  se  prolongan  por 
un  frente  más  que  jiov  el  otro,  para  no  estorbar  el 
juego  de  la  puertecilla  de  descarga.  Los  travese- 
ros se  unen  ]>or  un  tirante  de  hierro  que  se  jiro- 
longa  en  sentido  del  eje  de  la  vagoneta,  y  termi- 
na en  un  gancho  por  cada  extremo,  para  hacer 
los  enganches.  El  medio  de  unir  las  caballerías 


Fig.  2 

y  los  carruajes  debe  ser  tal  (¡ue,  en  un  momento 
dado,  pueda  dejarse  libre  el  carruaje  para  efec- 
tuar la  descarga,  y  el  sistema  más  corriente  con- 
siste en  una  palanca  de  madera,  á  la  que  van 
unidos  los  tirantes  de  atalaje,  7'  (ff/.  2);  en  di- 
cha pieza,  ^/,  va  un  gancho,  G,  al  que  un  resor- 
te tiende  á  abrir  constantemente,  ini))idiéndose- 
lo  la  jialanca  /',  que  ]>uede  girar  alrededor  de  A', 
y  sostenida  jior  el  resorte  /.';  para  desenganchar 
no  hay  más  (juc  desviar  la  palanca  de  «u  posi- 


ción por  medio  de  una  cuerda,  y  el  esfuerzo  de 
tiro  basta  para  abi  ir  el  gancho  y  dejar  libre  á  la 
vagoneta. 

Sobre  los  largueros  del  bastidor  van  monta- 
dos los  cojinetes  (juc  sostienen  el  eje  de  rotación 
de  la  caja  y  consisten  en  una  pieza  de  hierro 
(fig.  3j  A'A'\  terminada  superiormente  en  hor- 
quilla lili'  \  (ios  piezas  iguales,  una  en  cadalar- 


toi«  C-  C  troitieza  en  cüa,  que  n  caaudo  la 
|>orte-/nf-la  qne-la  romfdet-in!»nte  «ViArta,   y  á 
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güero,  y  colocadas  exactamente  enfrente  una  do 
otra,  reciben  el  eje,  que  sólo  existe  en  la  parte 
de  enlace  con  los  cojinetes  unidos  d  la  caja,  y  en 
la  parte  correspondiente  á  los  (0;inetcs  van  dos 
piezas  de  hierro  curvas  que  en  Irán  como  lengüe- 
ta en  las  horquillas  de  la  caja  y  taladradas  como 
éstas  i)or  un  agujero  circular  de  igual  diánictro, 
pasando  por  cada  cojinete  un  fue:  te  pasador  ci- 
lindrico, que  es  el  eje  de  giro  de  la  caja;  los  co- 
jinetes no  se  apoyan  directamente  sobre  los  lar- 
gueros, sino  i)or  intermedio  de  una  pieza  de  ma- 
dera que  tiene  por  objeto  elevar  más  la  posición 
de  la  caja.  Esta  tiene  la  Ibrma  de  un  ¡¡risma 
cuadrangular  tendido  horizontalmente;  tres  de 
sus  caras,  esto  es,  las  dos  bases  y  una  cara  la- 
teral, suelen  ser  verticales,  y  la  otra  cara  inclina- 
da al  exterior;  el  fondo  le  forman  dos  maderos 
que  se  cruzan  ensamblados  en  otros,  a,  b,  c,  d, 
e(  fuj.  4),  y  sobre  éstos  se  colocan  las  tablas  de 
fondo  á  lo  largo,  cuidando  de  que  formen  un 
solo  y  mismo  plano  horizontal  en  su  posición 
natural;  los  costados  se  lorman  con  tablas.  A, 
B,  C,  horizontales,  de  canto  á  lo  largo,  reforza- 
das con  montantes,  D  y  E,  y  con  escuadras,  F, 
los  ángulos  de  fíente;  la  altura  que  debe  tener 
la  caja,  y  el  ángulo  bajo  el  cual  han  de  verterlas 
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tierras,  determinan  aproximadamentela  posición 
y  altura  del  cojinete  sobre  los  largueros,  que, 
según  resulta  de  la  discusión  en  (]ue  aquí  no 
podemos  entrar,  debe  hallarse  próximamente  á 
la  mitad  de  la  distancia  entre  las  dos  ruedas  y 
lo  más  próximo  posible  á  los  largueros,  teniendo, 
sin  embargo,  en  cuenta  la  posición  inclinada  á 
45°.  que  lia  de  tomar  al  volcar,  el  fondo  de  la 
caja. 

La  ])ortezuela  F  es  la  cuarta  pared  de  la  ca- 
ja, y  la  forman  tablas  unidas  á  lo  largo  por  sus 
cantos,  llevando  exteiiormente  un  herraje  de 
refuerzo  de  la  forma  A  (fg.  5),  que  termina  ex- 
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lant 

te  (¡ 

en  i: 

ven  i." 

zuela  feíiiu  cttia  . 

bre  lo8  tablero»» 

Una  de  1 
culos,  heii 

nniformeii.i ..  .  .  ,  ..  .  .-  ,  ... 
das;  y  satisfecha  esta  condición, 
la  caja  sobre  su  eje,  el  menor  • 
marcha,  un  cambio  brusco  de  ve.o<.iJad,  una 
parada  repentina,  ó  la  menor  ranij.a  del  camino, 
podrían  hacer  volcar  la  c  s'  ento  in- 

oportuno, y  para  prevenir  f  \  con  nn 

excesivo  peso  el  extremo  0| _  ¡ortezue- 

la,  bastando  jara  ello  que  el  eje  se  encuentre 
algo  más  próximo  á  la  {«ortczuela  que  á  la  cabe- 
za opuesta,  aptiyándose  ¡lara  que  no  oscile  un 
tope  L  (fi'j.  4)  en  un  ijostecillo  .A'  vertical,  del 
bastidor,  y  jiara  mayor  seguridad  se  ciñen  con 
una  manija  ó  con  una  cadena  J/,  quese  desengan- 
I  cha  cuando  es  necsario. 

I       Para  retardar  el  movimiento  de  las  rueda*  y 
i  regular  la  maicha  en  las  ¡endientes  cuando  co- 


torionupute  en  dos  muñones  MM  sallen  te-s  y 
que  en  la  ansia  iulerior  L'l)  va  embisagrada  al 
fondo.  El  juego  de  la  jiortezuola  es  muy  sencillo 
y  está  representado  en  la./??/-  4,  en  que  Gil  repre- 
senta un  brazo  curvo  de  hierro  representado  en 
mayor  escala  en  la./í^.  (?,  que  jiasa  ]ior  una  abra- 
zadera I  (fig.  4),  del  refuerzo  D,  entre  estoy  la 
caja;  la  jiicza  A  -  A'  (fig.  t!^  es  una  ]ialanca  cuyo 
eje  de  giro  ¿' es  el  muñón  correspondiente  de  la 
portezuela  que  en  el  ojo  K  penetra;  al  moverse 
la  portezuela  corre  la  jKilanca  entre  la  abrazade- 
ra y  la  caja,  guiada   por  aquélla,  hasta  que  el 


Fig.  6 

rre  sola  la  vagoneta,  se  hace  uso  de  nn  freno  P 
movido  i)or  la  palanca  Q,  que  gira  alrededor  del 
eje  O. 

Hemos  dicho  que  otra  de  las  condiciones,  para 
no  tener  material  diferente,  era  que  pudiera  la 
vagoneta  que  vierte  de  frente  verter  de  costado 
en  caso  neccsai  io,  por  una  pequeña  transforma- 
ción del  vehículo;  esto  puede  con-"  ■  --  -  '-  les 
maneras  diferentes:  ó  desmontai.  iie 

hay  por  encima  del  bastidor  y   l  _^  de 

nuevo  pero  á  90°,  con  su  primitiva  posición,  que 
es  el  medio  mejor,  ó  bien  haciendo  esta  o[«ra- 
ción  con  toda  la  parte  que  se  halla  sobre  las  rue- 
das. 

Para  descargar  estas  vagonetas  selas  hace  mar- 
char, hasta  el  misnuj  sitio  en  ¡¡ue  han  de  verter, 
con  una  corta  velocidad,  y,  teniendo  cuidadode 
soltar  á  tiempo  la  cadena  que  sujeta  la  vagone- 
ta, se  la  hace  detener  bruscamente,  ya  colocan- 
do una  traviesa  cruzada  sobre  los  carriles,  o  lo 
que  es  mejor,  encorvando  éstos  en  la  foiTiia  que 
demucítra  \a.fig.  7,  con  lo  que  las  ruedas  quedan 


Fig.  7 

encajonadas  en  la  curva  y  se  impide  el  desca- 
rrilamiento; la  fuerza  viva  adquirida  por  la  caja, 
hallántiose  ésta  lilre,  como  el  exceso  de  j^eso 
que  tiene  en  la  parte  opuesta  á  la  {>orteruela  no 
excede  de  30  kilogramos,  bascila  la  caja  hacia 
adelante  y  se  vierte,  completándosela  o|>eración 
con  dejar  libro  la  portezuela. 

Además,  de-de  el  momento  en  que  comienun 
á  salir  las  tierras,  ó  en.  geueraJ  b---  •  ■  ■  '"  '  "■=  de 
las  excavaciones  que  íoiiuan  la  va- 

goneta, el  vacío  que  se  fqrma  t:         _  de 

atrás  hace  que  el  centro  de  graveiiad  camine 
hacia  adelante,  favoreciendo  el  vuelco  de  la  caja. 

Si  por  cualquier  consideración  se  limita  la  in- 
clinación de  la  caja;»  .3">^  jior  ejemplo,  jx)drá su- 
ceder que  ciertas  clases  de  tierias  no  viertan 
bajo  este  ángulo,  y  entonces  lo  que  se  hace  es 
inclinar  la  vía,  j'ara  que  se  facilite  la  oi>erac¡ün 
do  descartra. 
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Aparte  del  tipo  que  hemos  explicado  hay  en 
uso  otros  dos,  que  son:  las  vagoneUs  volquetes 
inglesas  y  belgas.  La  vagoneta  ii.glesa  se  dife- 
rencia di  la  descrita  en  que  el  bastidor  lleva 
tres  largueros:  es  decir,  uno  central,  ademas  de 
los  dos  laterales,  en  los  que  descansan  tres  coji- 
netes, que  en  este  caso  se  hacen  de  madera,  cuya 
forma  es  la  de  la  fiyj.  8.  y  el  eje  de  la  caja  des- 
cansa 8ol;re  ellos  por  el  intermedio  de  tres  ani- 


Fig.  8 
líos  ó  rebajos  que  se  corresponden  con  los  de  los 

cojinetes.  .         i    •    ,i« 

En  las  vagonetas  inglesas  se  suprime  el  eje  ele 
eiro  de  la  raja,  siendo  entonces  el  mismo  eje  del 
l.ar  de  ruedas  delantero,  lo  que  lleva  como  con- 
¿ecuencia,  que  las  ruedas  posteriores  puedan  se- 
pararse  en  un  momento  dado  del  bastidor,  para 
¿onseguir  la  descarga,  lo  que  se  realiza  haciendo 
que  las  caj.s  de  grasa  se  hallen  ahiertas  por  de- 
l'ajo  y  no  hagan  mi'is  que  descansar  sobre  el  eje, 
sin  encerrarlo  entre  ellas. 

En  toda  clase  de  vagonetas  conviene  evitar 
que  el  borde  superior  de  la  caja  se  encuentre  a 
más  de  1"',G0  sobre  los  carriles  para  que  los 
obreros  puedan  hacer  la  carga  á  la  pala;  hacer 
que  el  ángulo  de  inclinación  en  el  vuelco  sea  su- 
ficientemente grande  para  que  viertan  por  sí  toda 
clase  de  tierras;  conservar  á  las  ruedas  un  diá- 
metro suiiciente  para  que  ¡.uedan  salvar  las  pic- 
drecillas  y  obstáculos  que  suelen  obstruir  la  vía 
en  las  obras  de  tierra,  y  que  no  sea  difícil  poner 
la  va"oneU  en  movimiento  y  hacer  que  la  tierra, 
al  verter,  sea  lanzada  á  alguna  distancia  de  la 
vagoneta 


VAGORA  Ó  VAIGARA:  G'cnf/.  Kío  de  la  India. 
Nace  en  la  j.arte  N.O.  del  Nizam,  en  la  vertien- 
te meridional  (lelos  montes  Ayanta  o  Indyadrí; 
corre  al  S.E.;  ¡.asa  al  pie  de  las  célebres  ruinas 
,jo  Ayanta,  y  á  los  (iO  kms.  de  curso  vierte  en  la 
^rilla  i/.t{.  del  Turna. 

VAGOS:  Oforj.  V.  cab.  de  concejo,  comarca  y 
ilist.  de  Avciro,  Ik'iía,  Portugal,  sit.  al  S.  de 
Aveiio,  cerca  del  mar;  4900  habits. 

VAGRE-  fJroy.  liahíadol  Golfo  de  Paria,  Vene- 
zuela, sit.  en  ¿1  cxlieino  N.O.  del  delta  del  Ori- 
noco. Recibe  el  .Mniiamo,  que  es  el  máa  occiden- 
tal de  los  brazos  del  Orinoco. 

VAGUADA:  f.  Camino  jtor  donde  va  el  agua; 
línea  fundamental  que  marca  el  curso  del  agua 
en  los  ríos. 

-  Vaíüada:   Iiiq.    Esta  clase  de  lincas  cuyo 
estudio  es  tan  impórtame  para  el  ingeniero  cuan- 
do trata  do  hiccr  un  trazado,  so  hallan  determi- 
ñafias  jior  la  intcrsocdún  dedos  vertientes o]>iies- 
tas.qup  al  reunirse,  ó  mejor,  antes  de  su  reunión, 
forman  los  valles;  siendo  la  vaguada  más  gcnc- 
rolmonto  conocida  con  el  nombre  de  thiilirrrj,  cu- 
ya palabra,  anmiuo  extranjera,  ha  tomado  carta 
(lo  iiatuialeza  entro  nosotros,  es  el  lugar  do  los 
puntos  más  bajos  del  valle,  y  por  tanto  son  los 
ojos  do  rounitin  do  las  aguas,  c^tnjido  earaelori- 
z'adoa  por  dos  j.ropiedailos:  mirándolas  en  dircí;- 
c¡(jn  dosrendontc.  son  las  líneas  do  mayor  indi- 
na(M(')n,  bajo  la  horizontal,  quo  las  iiinie(liata8  do 
dereclia  (j  izquierda;  y  miradas  en  direcciíJn  as- 
cendente, son  do  menor  incliiiaeii'ai  que  las  lato- 
rales  ((uo  parten  do  cuali|UÍora  do  sus  jiuntijs:  en 
conseeiiencia  de  esto,  Ins  curvas  do  nivel  tienen 
Hiis  puntos  salientes  sobre  el  iahrnj,  volviendo 
.su  concavidad  Inicia  la  parte  descendente  del  va- 
lle. Kl  ONtiidio  do  las  vagundas  do  una  zona  juc- 
•sonta  en  el   jilano  una  serie  de  rainilica(  iniíen, 
(pío  desdo  luego  haco  conocer  al  ingeniero  que 
estudia  un  trazado  bajo,  la  configuración  ojiroxi- 
ninda  de  la  troza,   inlloxioncs  que  doho  darla, 
punto-»  en  loa  que  conviene  cruzar  de  una  li  otra 
ladera,  «lo  manera  que  el   coste  do  las  obras  sea 
un  mínimo,  y  muchas  veces  hasta  la  altura  ó  quo 
el  trazado  debe  marchar,  para  hallarse  en  con- 
diciones económicas  do  construcción  y  conserva- 
ción: ospccinlmouto  ou  los  lovnntamiontos  Inrmi- 
nutriros,  en  •        "  '       i  el  gabin.  lo, 

deben  los  („  ¡ai-c  con  uu 

gran  esmero,    , "•  "1  •'<■  ^'«' 
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divisorias  y  algunas  curvas  de  nivel,  se  tienen 
todos  los  elementos  «lue  pueda  necesiterun  inge- 
niero para  hacer  un  buen  trazado,  o  por  lómenos 
reducir  notablemente  la  zona  de  de.sariollo  (ie 
(iste,  lo  que  es  muy  importante  cuando  se  trata 
de  iormar  un  anteproyecto  que  sirva  de  base  a 
estudios  posteriores.  Muchas  veces  las  vaguadas 
dan  idea  de  la  naturaleza  del  terreno,  pues  don- 
de no  están  muv  marcadas  y  tieneq  escasa  pen- 
diente en  general,  los  terrenos  no  serán  muy 
blandos  y  viceversa  cuando  las  vaguadas  son 
profundas  y  la  jiendiente  es  algo  acentuada. 

VAGUEACIÓN  (del  lat.  vagalíoj:  f.  Inquietud 
ó  inconstancia  de  la  imaginación. 

VAGUEANTE:  p.  a.  de  VAGUKAi!.  Que  vaguea. 

...  ponderó  los  perniciosos  inconvenientes  de 
s'i  é'^ta-lo  y  se.xo  en  una  vida  vagceante. 
P.  IUktolomé  Alc.ízau. 

VAGUEAR:  n.  Vagak. 

...  muchas  conipañias  de  representantes  an- 
daban VAGUEANDO  por  toda  la  provincia,  etc. 
'  Mariana. 

De  una  en  otra  calle,  pues. 
Con  vista  vaguhando  á  tiento 
A  palacio  lleyui!-,  etc. 

CaLI)EU<!)1I. 

VAGUEDAD  {devarjoj:  f.  Indeterminación,  va- 
riedad ó  inconstancia. 

Cuando  los  ojos  volviendo 
A  mis  seiitiniieutos,  vi 
I.'o  emendar  mis  sentiniientes 
La  v.\GüEUAU  de  mi  vida. 

CalüEUÓN. 

¿Se  me  da  una  definición  matemática?  Nada 
de  vagcedaD,  nada  de  abstr.iccioues,  nada  de 
fantástico  ó  sentimental,  etc. 

Balmes. 

Por  el  primer  sistema,  el  natural  de  semilla, 
se  conserva  la  especie,  auuqne  con  cierta  VA- 
GUEDAD, etc. 

Oi.ivAn. 


VAGUELLINA  (La):  Geog.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Matr.deón  de  los  Oteros,  p.J.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León;  37  ha- 
bitantes. 

VAGUIDO,  DA  (de  vaguear):  adj.  Turbado,  ó 
que  jiadecc  vaguidos. 

-  A'aguido:  m.  Vahído. 

Con  la  mitad  destas  p.nlabras  que  le  digan 
y  con  seis  cruces  que  le  hagan  sobre  el  cora- 
zón á  la  persona  que  tuviere  VAGUIDOS  de  ca- 
beza, dijo  Preciosa,  quedará  como  una  man- 
zana. ^ 

Ceuvantes. 

el  Señor  les  mezcló  un  vaso  de  adormi- 
deras y  les  dio  VAOiiDüs  de  cabeza,  etc. 
Malón  pe  Ciiaide. 

VAHABITA:  Hist.  V.  AVAllAniTA. 

VAHANERO,  RA:  adj.  prov.  Mure.  Ocioso,  tru- 
jamán ó  picaro.  U.  t.  c.  8. 
VAHAR:  n.  Vaueak. 

Y  Sancho  dijo:  aquel  platonazo.  que  está  más 
adelante  vaUa.ndk,  me  parece  que  es  olla  po- 
drida. 

("KUVANTK8. 

VAHARADA:  f.  Acci()n,  ¿  efecto,  de  arrojar  ó 
echar  el  vaho,  aliento  ó  respiración. 

VAHARERA  (del  lat.  r<í]wr,  humor,  fuego)!  f. 
Cierta  erui.ción  jiustulosa  que  solo  á  vece»  á  loa 
niños  en  las  comisuras  do  los  labios  ó  ángulos  de 
la  boca. 

-Vamahkiia:  jtov.  Estr.  Melón  que,  |>or  uo 
estar  sazonado,  suelo  causar  dafio  a  la  boca. 

VAHARINA:  f.  fam.  Vaho,  vapor  ó  niebla. 

I       VAHEAR:  n.  Echor  do  sí  vaho  ó  voitor. 
i 

...  .irroncándolo  el  corar<''n  con  las  manos,  y 
asi  VAliRANDO  se  lo  moMrnba  al  .sol,  á  quien 
ofrcria  aquel  calor  y  vaho. 

r.  José  de  ArosTA. 

Yo  pido  un  jarro  de  apu«,  y  trajeron 
una  fuente  que  nada  junto  ó  las  misni.i.'^ 
caliente  y  VAUKANno. 

VlCKNIK  EsriNKl- 


VAIA 

VAHÍDO  (de  vaguido J:  m.  Desvanecimiento, 
turbación  breve  del  sentido  por  algún  accidente. 

Los  vahídos  de  que  usted  me  habla  en  su 
favorecida  de  11  del  pasado,  empiezan  á  alte- 
rar la  indiferencia  con  que  antes  miré  esta  no- 
vedad  y  á  darme  algún  cuidado,  etc. 

JOVELLANOS. 

jYa  está  usted  mejor? 
-No  ha  sido  nada.  Un  vahído... 

Bketón  de  lcs  Heukeros. 

VAHITAHI:  Gcog.  V.  TuAMOTU. 
VAHL  ;Mai;tín):  Biog.  Botánico  danés.  N.  en 
Bergen  (Noruega)  en  1749.  M.  en  1804.  Hizo  sus 
estu'dios  cientílicos  en  Copenhague  y  en  L'i«ala, 
llegando  á  ser  el  discíi'ulo  predilecto  de  Linneo, 
quien  rompió  toda  dai-e  de  relaciones  con  aquél 
a  causa  del  amor  que  una  de  sus  hijas  exi>eri- 
menUba  por  el  joven  estudiante  sin   fortuna, 
cuando  Linneo  se  hallaba  en  la  cumbre  de  la  re- 
putación y  de  los  honores.  En  1779  fué  Vahl 
lector  en  el  Jardín   Botánico  de  Copenhague, 
destino  que  desempeñó  tres  años,  al  cabo  de  los 
cuales  le  comisionó  el  rey  de  Dinamarca  para 
que  efectuara  un  viaje  científico,  durante  el  cual 
recorrió   Holanda,   Francia.  Italia,  España,  la 
región  septentrional  de  África,  Suiza  é  Inglate- 
rra. De  regreso  en  Coi.enhague(1785),  recibióel 
nombramiento  de  profesor  de  Historia  Natural 
en  la  Universidad  de  dicha  ciudad  y  el  encargo 
de  continuar  la  Flora  dánica  de  Oeder.  Con  <)b- 
jeto  de  reunir  materiales  para  esta  obra,  hizo 
varias  excursiones  á  las  costas  y  montañas  de 
Noruega.  Esta  jmblicación  no  pudo  quedar  ter- 
minada hasta  IblO:  se  compone  de  24  cuader- 
nos, siete  de  los  cuales  habían  sido  escritos  i)or 
Oeder.  En  17H9  y  ISOO  hizo  á  exi>ensas  del  go- 
bierno danés  nuevos  viajes  á  Holanda  y  á  París, 
y  á  su  regreso  futí  nombrado  profesor  de  Botá- 
nica en  la  Universidad  de  Cojienhague.  A  su 
muerte  el  rey  de  Dinamarca  compró  su  herba- 
rio, sus  mannscritros  y  biblioteca,  conquiesta  de 
3000  volúmenes,  y  señaló  una  jK-nsión  á  !-u  viu- 
da y  á  cada  uno  de  sus  seis  hijos.  Vahl  escribió 
además  las  siguientes  obras:  Symhola  bolanüa:; 
Edoqa:  americana;  Ennvuratio  },}nixtarurii,  (\\\fi 
la  muerte  no  le  dejó  terminar.  Había  trabajado 
además  en  la  Zoología  ihinica  de  l'abricio,  y  co- 
municado á  Cuvier  noticias  importantes  sobro 
los  carnívoros.  Th uní  erg  dio  en  honor  de  este 
botánico  el  ncmbre  do  V'ahlia  á  un  género  de 
plantas. 

VAHLIA  (de  IVahl,  n.  pr.):  BU.  Género  de 
plantas  i>erteneciente  á  la  familia  de  las  Hutne- 
riáceas,  cuyas  esj pedes  habitan  en  la  isla  de 
Borbón,  y  son  arbustos  con  las  hojas  altcinas, 
pecioKidas,  acorazonadas,  acuminadas,  casi  ase- 
rradas ó  lestoneadas,  lanij  ¡ñas  ó  con  tomento 
aplicado  cuando  jóvenes;  jeílúncnlos  axilares  y 
terminales  formando corimbosmultilloros:  jnvo- 
lucrillo  unilateral  formado  por  una  hojuela  con 
tres  festones;  cáliz  i;  '  ■     v 


con  las  lacinias  vaU 
de  cinco  i    '  -^^^  ^ 
cid  os,  iii' 
y  con   la    ; 
h¡iK)gino8  suKiados  en 


I  lites 

,  ¡libres 

!a  base    ¡DMiiaiido   una 


cúpula,  cinco  estériles.,   lit-uliformes  y  casi  ma- 

zudos  al  I' 

filamcni 

V  antci.»:-   iMi.v.  ..  .    ■  ■  ;' 

Us  celdas  longitudinalnuí  vano 

sentado,  quin<iuelocular;  i^  -.ana- 

troi>08,  ascendentes,  gominau.  .s  cu   las   oeld.ns  o 

insertos  en  1r>s  «ih'uIos  eentralca:  cinco  estilos 

muy  coii 

oj)  una  < 

abre  en  t  w ~ 

celdas,  colaterales  y  tetrac-dnciís. 

VAHO  (del  lat,  r.M>or|  ni.  Vai>or  sutil  y  tenue 
que  80  eleva  y  sale  de  una  cosa  caliente. 

y:,  -  del  aire  vcloi  y  eBcaí  Uev.T 

\^,n  ;  nos  y  exhalaciones  que  •«  le 

vaii"  ■'• 

P.   Jos*  PK  ACOSTA. 

VAHOS:  Gfoa.  Pist,  y  pueblo  de  la  pror.  do 
Oriente,  dcp.  de  Anli<>quía,  Colombia,  sit.  en 
una  hnndniíM.lft,  á  2  0?2  m.  sobre  el  nivel  del 

.bil*. 

V  .   Ugo  del  nMinioip.  de  Bagolino. 

■  UibU  (io  ."-ak-,  pioT.  de  1  ^  '     i  bardía,  Ita- 

I  lia,  sit  cerca  y  al  N.O.  en  el  val. o 
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del  río  Vaja,  ramificación  occidental  del  CaíFa- 
ro,  á  1917  m.  de  alt. ;  3  kms"^.  Buenas  truchas. 

VAIANAD  ó  VAINAD:  Ge.o<j.  Meseta  del  S.  de 
la  India,  sit.  al  S.O.  de  la  gran  meseta  de  lly- 
sore.  Es  territorio  inglés  y  confina  al  S.  y  O.  con 
el  dist.  de  Malabar,  al  N.  con  el  Kurg,  al  N.E. 
con  el  de  ^laissur  y  al  E.8.K.  con  los  Kilguiris. 
Está  conijirendido  entre  los  11°  27'  y  11"  58'  la- 
titud N.,  y  entre  los  79"*  31'  45"  y  8°  22'  long.  E. 

VAICO:  Gcog.  Dos  ríos  de  la  Indochina  fran- 
cesa. Kl  Vaico  Occidental  ó  l'eiiueño  Vaico  se 
forma  en  el  extremo  N.  del  dist.  de  Tañan 
(Cochinchina),  cerca  del  fuerte  de  Hung-ngujen, 
por  la  unión  del  Canal  Kanipong-Trobai  ó  Cai- 
co con  el  Kach-Tam-Duong;  corre  de  N.O.  á 
S.E.  á  través  de  la  llanura  de  los  Juncos,  en- 
grosado por  las  infiltraciones  del  Mekong;  pasa 
por  Tan-an  y  Fu-tai,  }'  á  los  250  kms.  de  curso 
se  une  al  Vaico  Oriental.  Este  se  forma  i)or  la 
unión  del  Cay-Cay,  procedente  de  los  alrededo- 
res do  Tu-])ang-tea,  con  el  Cay-Bach,  que  nace 
en  la  frontera  de  la  Cochincliina,  corre  sinuosa- 
mente de  N.O.  á  S.E.,  recibe  por  la  derecha  el 
Kach-Tram  y  por  la  ixq.  el  Prek-Thu-Siet,  el 
río  de  Tayniuh  y  el  Kach-Kanau,  pasa  por  Ben- 
keu,  Don-thu-doan,  Ben-Luk  y  Song-tra,  y  á 
los  500  kms.  de  curso  desagua  en  el  Soirap. 

VAÍDA:  adj.  Árq.  V.  Bóveda  váida. 

VAIGACH:  Geog.  Isla  del  Océano  Ártico  per- 
teneciente á  Rusia,  y  separada  del  continente 
por  el  Estrecho  de  Yugor,  y  de  la  isla  de  Nueva 
Zembla  por  el  de  Kara,  y  sit.  entre  los  69°  42' 
y  70°  57'  lat.  N.,  y  los  62°  11'  y  64°  23'  longi- 
tud E. ;  3  700  kms-.  En  ciertas  épocas  del  año 
hay  en  ella  algunas  familias  de  samoyedos  y 
pescadores  rusos.  Los  samoyedos  la  llaman  Jaio- 
deia  y  la  consideran  como  sagrada. 

VAIGIU:  Gcog.  Grupo  insular  del  archip.  de 
los  Papuas,  sit.  al  N.O.  de  la  Nueva  Guinea  y 
dependiente  de  la  sultanía  de  Tidore,  residencia 
de  Ternate,  Indias  holandesas.  Comprende  la 
gran  isla  Vaigiu  ó  Vaigueu  y  multitud  de  islotes 
esparcidos  entre  1°  lat.  N.  y  0°  35' lat.  S.  La 
isla  principal,  Vaigiu,  se  halla  entre  los  134  y 
135°  long.  E.  Madrid  é  inmediatamente  al  S.  del 
Ecuador,  y  mide  de  superficie  entre  3  000  y 
3  500  kms-'.  Gobiernan  el  grupo  varios  régulos, 
de  los  cuales  el  más  importante  se  titula  rayú, 
j  lo  nombra  el  sultán  de  Tidore.  Según  D.  Fran- 
cisco A''iñas,  nada  hay  más  salvaje  que  el  aspecto 
de  esta  isla.  Fórmanla  un  grujió  de  montañas 
resquebrajadas  y  hendidas,  ó  de  forma  cónica 
regular,  que  demuestran  claramente  haber  sido 
levantada  del  fondo  del  mar  por  efecto  do  la 
fuerza  volcánica.  En  toda  su  parte  occidental,  y 
hasta  en  la  septentrional,  no  se  descubre  señal 
alguna  de  vegetación.  No  hay  ni  un  solo  arbusto 
ni  una  sola  Jilaya  de  arena  blanca  que  altere  su 
fisonomía  desagradable.  El  tinte  negro  de  sus 
costas,  reflejándose  en  el  agua,  dan  á  ésta  un 
color  sombrío  que  aumenta  la  melancolía  de 
aquellos  ]iarajes.  Cuando  algún  buque  se  apro- 
xima hacia  ellas  parece  que  encuentra  una  fuerza 
misteriosa  que  le  repele.  Sus  habitantes,  que 
pertenecen  á  la  misma  raza  de  los  papuas  que 
pueblan  la  parte  N.O.  de  la  Nueva  Guinea,  son 
de  poca  estatura,  y  por  lo  general  de  constitu- 
ción endeble.  Su  color  es  algo  más  claro  ó  más 
amarillo  que  el  de  los  negros  africanos;  tienen 
el  pelo  lanudo  ó  crespo,  y  como  lo  dejan  crecer 
y  lo  ]ieinan  liacia  arriba,  cuando  están  á  cierta 
distancia  jiarece  que  llevan  puesto  uno  de  aque- 
llos desmesurados  morriones  que  usaban  los  an- 
tiguos granaderos.  Su  fisonomía  es  muy  regular; 
son  tímidos  y  extremadamente  desconfiados,  lo 
cual  hace  creer  que  se  hallan  hostilizados  por 
.sus  vecinos  de  las  islas  inmediatas  y  aun  por  los 
buques  europeos  que  pasan  por  aquel  sitio.  Las 
embarcaciones,  que  tienen  mucho  parecido  alas 
bancas  que  se  construyen  en  algunos  puntos  de 
Filipinas,  son  de  forma  elegante;  algunas  cons- 
tan (le  tres  ó  más  piezas,  cosidas  con  bejuco,  y 
tan  bien  ajustadas  que  imjnden  la  entrada  del 
agua.  Van  generalmente  desnudos,  cubriéndose 
tan  .sólo  con  un  mezquino  taparrabo,  lo  estricta- 
mente ¡¡reciso  )>ara  no  ofender  la  vista,  y  algu- 
nos tienen  el  pecho,  vientre  y  brazos  adornados 
con  dibujos  hechos  á  fuego  ó  hierro  (Boletín  de 
la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  tomo  X). 

VAIKOM:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  principado 
de  Travankor,  Madras,  India,  sit.  en  la  orilla 
oriental  del  canalizo  que  pone  en  comunicación 


VAIL 

el  de  Cochin  al  N.  con  el  de  Vembanad  ó  Alep- 
pi  al  S.;  14  000  habits. 

VAILANCIA  (do  Vaillant,  n.  pr.):  f.  Ilot.  Gé- 
nero de  jilantas  (  Vadlluntia)  ijertenecientc  á  la 
familia  do  las  Kubiácea.s,  tribu  de  las  estrelladas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Euroj)a  meridional, 
y  son  plantas  lierbáceas  anuales,  con  los  tallos 
tetragonales,  las  hojas  0[)ucsta8,  ovales,  con  es- 
típulas á  uno  y  otro  lado,  solitarias,  formando 
verticilos  tetrámeros;  flores  axilares  en  grujios 
de  tres,  con  los  ¡ledicelos  soldados  casi  liasta  el 
ápice,  pequeños,  y  las  flores  blancas  ó  amarillen- 
tas; ñores  temadas,  semihermafroditas,  las  late- 
rales masculinas,  con  los  jicdicelos  unidos;  florci 
masculinas  con  el  limbo  calicinal  borroso;  corola 
trífida,  con  las  lacinias  casi  erguí  las;  tres  es- 
tambres incluidos;  fiores  hermafroditas  con  el 
cáliz  casi  anguloso  en  su  tubo,  soldado  con  el 
ovario,  y  el  lindjo  sú]>ero,  partido  irregularmente 
en  dientes  numerosos  y  rígidos;  corola  súpcia, 
enrodada,  jiartida  en  cuatro  lacinias;  cuati  o  es- 
tambres casi  salientes  in.';ertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  con  los  filamentos  filiformes  y  las  ante- 
ras eiguidas;  ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos 
aniítropos  solitarios  en  las  celdas  y  dos  estilos 
separados  y  terminados  por  estigmas  en  cabezue- 
la; fruto  formado  jior  la  reunión  de  los  de  las 
tres  flores,  pero  siendo  fértil  únicamente  el  de 
en  medio,  el  cual  contiene  dos  semillas  ó  es  mo- 
nospermo por  aborto;  semilla  abroquelada,  en- 
corvada, con  el  embrión  homótroi)0  dentro  de 
un  albumen  cartilagíneo,  con  los  cotiledones 
foliáceos  y  la  raicilla  alargada. 

-Vaillant  (Skbasti.á.n):  ^¿017.  Botánico 
francés.  N.  en  Vigny,  cerca  de  Pontoise,  en 
1669.  M.  en  París  en  1722.  Ya  á  la  edad  de  cinco 
años  había  dado  á  conocer  su  afición  á  las  plan- 
tas; entre  los  siete  y  ocho  se  curó  de  una  fiebre 
intermitente  haciendo  uso  de  los  conocimientos 
que  de  las  propiedades  de  las  mismas  obtenía, 
y  á  los  once  era  organista  titular  de  Pontoise. 
Estudió  Cirugía  en  el  hospital  de  esta  c. ;  prac- 
ticó dicho  arte  en  Evreux,  y  en  1690  asistió  á  la 
batalla  de  Fleurus  acompañando  al  marqués  de 
Goville,  que  murió  en  ella.  Después  de  esta  cam- 
paña volvió  á  Evreux;  en  1691  pasó  á  París; 
habitó  algún  tiempo  en  Neuilly;  practicó  la  Ci- 
rugía para  procurarse  recursos,  y  siguió  las  lec- 
ciones que  se  daban  en  el  jardín  del  rey,  así 
como  las  de  Tournefort,  que  no  tardó  en  reco- 
nocer en  Vaillant  un  discípulo  inteligente  y  apa- 
sionado. Fagón  le  concedió  la  dirección  del  Jar- 
dín Botánico,  y  en  1708  fué  nombrado  jiroiesor 
de  Botánica  y  después  conservador  del  Gabinete 
de  plantas  del  le}',  entrando  en  la  Academia  de 
Ciencias  en  1716.  Inscribió  las  obras  siguientes: 
Discurso  pronunciado  el  10  de  junio  de  1717  en 
la  aiieríura  del  Jardín  Beal  de  plantas,  sohre  la 
estructura  de  las  flores;  Estahlecimicnio  de  los 
mievos  caracteres  de  tres  familias  de  plantas  de 
flores  comjniestas,  á  saber,  las  cinarocéfalas,  co- 
rimhífcras  y  chicorríccas ;  Caracteres  de  catorce 
géneros  de  plantas,  nomhres  de  sus  especies,  des- 
cripciones y  flguras;  Botanicen  ^mrisiense,  opcris 
majoris  prodromus;  Botanicen  parisicíise  ó  JCnu- 
meración  por  orden  alfahéiico  de  las  plantas  que 
se  encuentran  en  los  alrededores  de  París, 

-Vaillant  (Jitan  Baxttista  Filiberto): 
Biog.  I\lariscal  de  Francia.  N.  en  Dijón  á  6  de 
octubre  de  1790.  M.  en  París  en  1872.  En  1807 
ingresó  en  la  Escuela  Politécnica,  y  á  los  dos  años 
en  la  de  Aplicación  de  Ingenieros.  En  1811  fué' 
ascendido  á  teniente  y  marchó  á  Metz  á  incor- 
porarse en  Dantzig  á  un  batallón  de  zapadoies. 
El  general  Haxo  lo  nombró  en  1812  uno  de  sus 
ayudantes  de  campo.  En  la  campaña  de  Rusia 
mostró  una  sangre  fría  y  una  energía  dignas  de  j 
los  mayores  elogios,  hasta  tal  punto  que  en  el 
campo  de  batalla  fué  nombrado  en  8  de  agosto 
de  1813  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  y  á  los 
quince  días  ora  hecho  prisionco.  Su  cautividad 
no  fué  de  mucha  duración,  pues  todavía  llegó  á 
figurar  en  la  memorable  campaña  de  1814.  Tomó 
¡)arte  en  los  trabajos  de  fortificación  llevados  á 
cabo  alrededor  de  París;  se  batió  en  Ligny  y  en 
Waterlóo,  y  fué  herido  en  la  defensa  do  la  capi- 
tal. En  1826  fué  nombrado  jefe  de  batallón,  y  en 
1830  designado  para  dirigir  una  de  las  fraccio- 
nes de  ingenieros  agregada  al  cuerpo  expedicio- 
nario de  Argel.  El  lué  quien  dirigió  las  opera- 
ciones del  sitio  del  fuerte  del  Enijierador,  cuya 
exjilosión  determinó  la  capitulación  del  dey. 
Gravemente  herido  en  una  pierna  por  un  trozo 
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de  metralla,  tuvo  que  volver  á  Francia  y  íu¿ 
nombrado  teniente  coronel.  Cuando  la  forma- 
ción del  ejéicito  del  Norte  encai.  '  '  1  rar 
en  Bélgica,  obtuvo  Vaillant  el  ¡  <:  de 

Estado  Mayor;  recibió,  despué.s  •. Am- 

leres,  ti  grado  de  foronel  {I^í-í-'j  ,  y  íu«  colocado 
á  la  cabeza  del  Res/undo  reginiitnto  de  ingenie- 
ros. Enviado  á  Argelia  en  1834  j«ra  uiandar  la» 
trorias  de  su  arn¡a,  y  al  ndsmotiem)>o  dirigir  los 
trabajos  de  forti'  •     '     i'lr'V  'ruir 

gran   número  '  r->os 

combates.  Kn  1  1    . ^rj». 

cal  de  Campo  y  fué  puesto  a)  trente  déla  £acne- 
la  Politécnica.  Dos  años  más  farde  era  llamado 
á  dirigir  parte  de  las  fortificaciones  de  l'aríi>.  En 
1845  fué  piomovido  á  Teniente  General  y  encar- 
gado de  la  direc  ion  sui.erior  de  '  •  '  -i  Je 
fortificación  de  la  capital.  En  n,  fné 

designado  para  mandar  couio  -  ,  ■:  el 

ejército  expedicionario  de  Roma.  L/irigio  las  ope- 
raciones del  sitio,  y  una  vez  tomaila  Roma,  en 
12  de  julio  de  lfcl9,  recibió  el  gran  cordón  de  la 
Legión  de  Honor.  Después  delgolpe  de  Estado 
de  2  de  diciembre  de  1851  verificó  su  acto  de 
adhesión  al  gol;¡erno  nacido  de  este  golj-e  de 
fuerza,  y  el  11  del  mismo  mes  era  nombrado 
mari.scal  de  I'rancia,  Al  restableciniiento  del 
Imperio  llegó  Vaillant  á  ser  senador,  gran  ma- 
riscal de  palacio  y  poco  después  se  le  confirió  el 
título  de  conde.  En  li  de  marzo  de  1854  .suce- 
dió á  Saint- Arnaud  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. En  los  cinco  años  (|ue  desemjieñó  este  cargo, 
Vaillant  se  ocupó  en  reorganizar  las  escuelas 
militares  y  la  mayor  yiarte  del  ejército,  y  di-j'uso 
la  creación  de  varios  cuerpos  especiales.  Al  mis- 
mo tiempo  y  en  dos  ocasiones  estuvo  encargado 
interiramente  del  Ministerio  de  In.strucción 
Pública.  En  1859  se  confió  la  cartera  de  Guerra 
al  mari.sca!  Randón,  y  Vaillant  fué  nombrado 
Mayor  general  del  ejército  de  los  Alpes.  Asistió 
al  combate  de  Solferino;  después,  el  8  de  julio, 
firmó  con  el  general  Hesse  la  suspensión  de  ar- 
mas que  precedió  á  la  ]>az  de  Villafranca,  v  fué 
encargado,  transcurridos  dos  días,  del  mando  en 
jefe  de  todas  las  tro]  as  francesas  de  los  cinco 
cuerpos  de  ejército.  Llamado  en  5  de  junio  de 
1860,  recibió  en  24  de  noviembre  siguiente  la 
cartera  de  !Mini.«tro  del  {>alacio  del  emperador, 
al  que  dos  r.ños  más  tarde  se  agregó  el  Ministe- 
rio de  Bellas  Artes.  Hacía  mucho  tiempo  que 
Vaillant  era  indiriduo  del  Consejo  privado.  En 
noviembre  de  1SG3  reorganizó  radicalmente  la 
Escuela  de  Bellas  Artes,  hizo  decretar  después 
la  libertad  de  teatros  (6  de  enero  de  1S64},  ob- 
tuvo el  decreto  que  autorizaba  al  gobierno  para 
disponer  de  los  objetos  de  arte  depo.sitados  en 
los  Museos  de  París  en  favor  de  los  Museos  de 
los  departamentos  (1S69\  modificó  la  organiza- 
ción del  comité  de  lectura  del  Teatro  Francés, 
etc.  En  2  de  enero  de  1S70  se  quedó  sin  el  Mi- 
nisterio de  Bellas  Artes,  pero  conservó  el  del 
emperador  hasta  la  revoluciém  del  4  de  septiem- 
bre. Después  de  la  caída  del  Inij^rio  siguió 
desempeñando  la  presidencia  del  Comité  de  De- 
fensa de  París.  Vis'tando  un  día  los  trabajos  de 
fortificación,  fué  considerado  por  el  populacho 
como  un  espía  prusiano  y  amenazado  de  muerte. 
A  consecuencia  de  este  incidente  dejó  á  Parí.s, 
marchó  á  Parthenay,  en  22  de  octubre  de  1S70 
recibió  orden  de  abandonar  Francia,  y  se  fué 
a  San  Sebastián,  en  donde  permaneció  hasta 
marzo  de  1S71.  A'aillant  legó  al  morir  40  000 
francos  á  la  Acadenna  de  Ciencias.  Individuo 
libre  de  esta  Academia  ^1S53\  era  presidente  do 
la  Sociedad  general  de  HortÍ£ultura,  de  la  de 
Aclimatación  }•  déla  Protectora  de  los  Animale.'. 
Publicó  varios  discur.-os  y  numerosas  Memorias; 
Bilación  acerca  de  la  situación  de  Argelia,  etc. 

VAILLY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Soissóns, 
dep.  del  Aisne,  Francia;  27  municips.  y  10  000 
liabits. 

VAILLY-SUR-SAULDRE :  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Sancerre,  dep.  del  Cher,  Francia;  11 
municips.  y  11000  habits. 

VAINA  (de\  lat.  raglna):  f.  Funda  de  cuero  ó 
otra  materia  en  que  se  encierra  y  guardan  algu- 
nas armas,  como  espadas,  puñales,  etc.,  ó  instni- 
mentos  de  hierro  ú  otro  metal,  como  tijeras, 
punzones,  etc. 

Pu.<e  en  la  vaHía  la  mellada  espada 
Llena  de  sangre,  etc. 

Lope  de  Vega. 
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-  Donde  se  cayó  el  pnüal 
La  capilla  hacer  pretemio. 
-  Sin  (lu'Ia  fie  te  lia  caído, 
Pues  sola  la  vaina  veo, 

MOBETO. 

-  Vaiva:  Túnica  ó  cascara  tierna  y  larga  en 

3ne  e.st;'in  í;ncerraflas  algunas  simientes;  como  las 
e  la  col  y  la  mostaza,  las  judías,  las  habas,  etc. 

Son  legumbres  en  el  uso  coniiin  aquellas 
plantas,  entre  las  leguminosas,  cuyas  semillas 
encerrarlas  en  vainas  sirven  de  alimento  á 
hombres  ó  ganados. 

Oi.ivÁíí. 

-  Vaina:  Afar.  Dobladillo  que  se  hace  á  las 
velas  en  su  orilla  para  mayor  refuerzo  de  las 
mismas. 

-  Vaina  abikuta:  La  que  tenían  las  esjadas 
larcas;  pues,  para  que  se  pudiesen  desenvainar 
íáciimentc,  sólo  estaba  cerrada  en  el  último  ter- 
cio hacia  la  contera. 

-  Dau  con  vaina  y  TODO:  fr.  Pegar  con  la 
espada  envainada,  como  castigo  afrentoso. 

-Dau  con  vaina  y  todo:  fig.  Reprender, 
castigar  ó  maltratar  á  uno  afrentosamente  de 
obra  ó  de  palabra. 

-So  vaina  de  oro,  cuchii.i.o  dk  pi.omo: 
rcf,  que  enseña  que  no  se  puede  íiar  en  aparien- 
cias y  adornos,  jmrquo  muchas  veces  suelen  en- 
cubrir cosas  muy  desprec-iables. 

-  Vaina:  yírt.  y  O/.  Las  vainas  de  las  armas 
jiueden  ser  do  metal,  de  cuero  ó  de  telas  más  ó 
menos  ricas,  que  en  este  caso  necesitan  tener  mu- 
cho cuerjio.  Las  vainas  de  los  sables  son  de  hie- 
rro i>ulimentado,  que  se  fabrican  i'or  soldadura 
autógena  y  á  martillo  sobre  moldes  esjipciales, 
y  después  se  pulimentan  y  se  abrillantan;  la 
boquilla  por  donde  cntrri  el  arma  se  completa 
con  una  chajia  normal  al  eje  do  la  vaina  y  lleva 
una  boipiilla  forrada  de  bayeta  jiara  que  no 
melle  la  ho;a  al  jiasar  ])or  ella;  en  el  otro  ex- 
tremo se  hace  un  cabo  ó  contera,  aplanando  el 
hierro;  además  so  colocan  dos  anillas  de  latón 
(pie  unen  la  vaina  y  sujetan  otras  dos  anillas, 
jior  las  (jue  jiasan  la>  correas  ó  cordones  que  han 
do  unir  el  arma  al  cinturón.  Las  vainas  de  va- 
queta so  usan  para  espadas  principalmente,  es- 
tán cosidas  á  costura  redoblada  y  llevan  una  con- 
tera do  metal  que  so  uno  al  cuero  con  un  mástic, 
así  como  la  embocadura,  tandni'ii  de  metal  la- 
lirado  (')  cincelado,  que  lleva  además  un  botón 
]iara  unirla  al  tnhal'i,  en  el  que  va  el  ojal  corres- 
]i()ndiente.  Las  vainas  do  tela  van  forradas  in- 
teriormente do  badana  ó  de  lienzo,  y  llevan 
también  su  cabeza  y  conteras  como  las  anterio- 
les. 

Las  vainas  do  tijeras,  ras]iador('s,  etc.,  suelen 
ser  do  cartulina  lonadasdc  papel  ó  badana  nniy 
chilU'la,  jinraí|uo  abulten  poco,  y  no  tienen  con- 
tera ni  embocadura. 

-Vaina:  Mnr,  Las  vainas  en  las  volas  jiueden 
sor  dfl  grnlil,  tirí  jmjnvifv,  dr  la  raluuia,  de 
hniidf.rn,  etc.,  tomando  siemi)re  la  denomina- 
ción del  canto  de  la  vela,  toldo  ó  encerado,  }'  se 
hace  en  todas  las  orillas.  Las  vaina  del  gralil 
es  el  dobladillo  que  lleva  el  canto  por  donde 
so  enverga  hi  vela,  <)  sea  el  hi'Io  del  gratil; 
lado  iiujamen  está  en  el  canto  inferior  do  una 
vola;  las  vainas  do  la  valuma  son  bis  quo  llevan 
los  cantos  Ihterilrs;  vaina  fio  banilera  es  el  do- 
bladillo ó  rcfucr/o  do  brin  quo  so  ^Hino  doble 
en  el  canto  do  una  bamlera,  y  dentro  del  cual 
va  el  vni-i'i»,  rabo  clol  mal  asoma  por  la  par- 
to de  arrilia  la  ijina  y  por  la  do  abajo  la  rnhnn. 
Las  vainas  de  toda  clnsc  de  volas,  toldos,  etcéte- 
ra, son  d"  un  ancho  jirojiorcionado  al  de  nqu<- 
llas,y  80  hacen,  generalmente, dnblandi>el  género 
sobro  s(  mismo  y  cosii'ndnlo  |wr  la  orilla  al  p\into 
llamado  de  vaina,  qw  es  muy  fueríe,  y  del  que 
entran  de  SO  á  l'JO  puntoH  pnr  metro;  algunos 
maestros  veleros  hacen  los  vainas  if,'u:iles  il  ver,  y 
niO(li:i  el  grueso  do  la  relinga,  de  modo  que  si  le 
correspondo  10  con'ímetros  do  relinga  dan  15  A 
la  vaina;  mas  si  bien  esta  regla  |)ue<le  seguirse 
]iara  cloiemiinadas  velas,  resultaría  \in  an  lio  ex- 
cesivo en  aparejos  do  novio»  y  frngitns.  aronse 
jando  l!i\iilavets  dar  para  e^i '  ■' —  i-  .. — ; 
un  i'ontímetro  de  ancho  jior 
jmra  eníbarcarionrs  menores 
tímotros;  en  las  velas  do  cuehilln,  «•i.mo  ioi|Ues  y 
cangrejas,  ptioden  los  anchos  hacerse  de  fi  centí- 
metros  jwira  las  )>rimoras  on  el  ])ujomon,  ha- 
ciéndola doblo,  y  de  7  valuma  y  gralil;  la  vaina 
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de  valuma  se  suele  hacer  también  doble,  ¿refor- 
zada con  una  faja  de  arriba  á  abajo ;  en  las  cangre- 
jas se  hace  la  vaina  de  la  caída  de  popa  más 
ancha  en  los  puños  de  escota  y  pico,  con  objeto 
de  dar  alguna  curvidad  á  la  valurna,  y  haciendo 
el  resto  de  8  rentímetros:  las  vainas  del  gratil  y 
de  la  caída  de  pojia  tien-n  de  9  á  11,,^.  centíme- 
tros, y  las  del  pujamen  6  como  el  foque,  según 
Kipping.  .Sin  endjargo,  en  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca no  se  ponen  dobles  vainas  de  jmjamen  en  los 
foques,  y  se  hacen  iguales  las  de  las  valumas  de 
cangrejas.  En  velas  cuadras  las  vainas  de  pu- 
jamen van  con  las  de  caída,  aumentando  algo  el 
ancho  de  las  de  gratil.  El  momento  de  ha^er  las 
vainas  es  cuando  los  f)años  de  la  vela  se  han  co- 
sido, cosiendo  aquella  de  la  cara  de  popa  ó  gra- 
til, sólo  en  los  jiaños  que  han  de  coger  al  bati- 
dero, y  en  el  resto  haciendo  las  vainas  hasta  los 
paños,  en  la  cara  opuesta,  dando  á  esta  vaina  el 
mismo  ancho  que  á  la  del  gratil;  después  se  rec- 
tifican las  medidas  de  gratil  y  pujamen  para  \>o- 
dar  estirar  el  género  si  hubiera  sufrido  alguna 
variación,  empuñicando  después  la  vela  sobre  una 
de  sus  caídas  ó  bandas,  y  luego  se  tiende  la  otra, 
tesando  bien  por  la  costura  de  la  em]iuñidura, 
¡lara  quede  recta  y  pueda  verse  si  el  atesamien- 
co  de  la  valuma  es  el  que  delie,  ó  hay  rpie  recti- 
ücarle  ó  aumentarle  i>or  medio  de  una  lienza;  lue- 
go se  arregla  la  otra  banda  en  igual  forma,  y  á 
seguida  se  amoldan  las  vainas  de  la  caída. 

VAINAD:  Omr/.  V.  VaianAD. 

VAINA-GANGA:  Geog.  V.  Uaina-Ganga. 

VAINAZAS:  m.  fani.  Persona  floja,  descuidada 
ó  desvaída. 

VAINERO:  m.  Oficial  que  hace  vainas  para  to- 
do género  de  armas, 

VAINICA  (d.  de  vaina ):  f.  Menudo  y  sutil  des- 
hilado que  hacen  las  costureras  á  la  orilla  de  la 
tela,  junto  á  los  dobladillos. 

JI.TS  vos,  pnra  sacarlos  de  la  puja, 
Jurasteis  de  v.mnicas  por  aguja. 

QlKVF.T'O. 

—  Vainica:  jirt,  j  Oí.  Para  hacer  esta  clase 
de  punto  .se  comienza  por  sacar  á  la  tela  uno, 
dos,  tres  ó  más  hilos,  á  la  distancia  conveniente 
del  extremo  cortado,  y  ile  manera  que  quede  es- 
pacio suficiente  ]>ara  hacer  el  dobladillo  ó  jare- 
tón, cuyo  doblez  interior  ha  de  enrasar  con  el 
]irimer  hilo  rjue  ha  quedado:  después  se  coge  un 
jiunto  pequeño  en  el  dobladillo,  jiara  aseguiar 
el  hilo,  y  si  los  que  se  sacaron  fueron,  ]>or  eji-m- 
jilo,  hilos  de  trama,  quedará  on  la  parte  corres- 
pondiente sólo  la  urdimbre;  se  cogen  uno,  dos  ó 
más  hilos  de  esta  urdimbre  con  un  pa.so  de  jmn- 
to  atrás,  y  so  coge  el  punto  al  doblez  del  dobla- 
dillo; se  vuelven  á  coger  otros  tantos  hilos  de 
urdimbre  5' se  continúa  así  hasta  el  final,  cui- 
dan lo  que  la  aguja  monte  por  encima  la  mi- 
tad del  número  de  hilos  que  las  quo  la  mon- 
tan i)or  debajo,  siendo  tanto  más  fina  y  más 
delicada  la  vainica  cuanto  menor  es  el  núnieio 
de  hilos  (pie  coge  la  aguja  en  cada  punto;  los 
hilos  quedan  como  recogidos  en  ]iabcllón  por  el 
hilo  dil  cosiilo,  y  se  presenta  á  raíz  del  dobladi- 
llo como  un  calado  de  agujeros  iguales,  de  un 
gran  electo;  esta  es  la  vainica  sencilla;  en  lo 
vainica  doblo  los  puntos  se  cogen  á  ambos  lados 
do  los  hilos  fjue  (altan  en  la  parte  de  tela  en  que 
no  so  ha  sacado  ninguno.  íso  es  |iiecis(i  hacer 
dobladillo  ni  jaretini  [«ara  que  resulte  vainica, 
bastando  sujetarlos  puntos  en  la  ]>nrte  de  tejido 
en  que  no  falte  hilo  alguno,  y  se  pueden  combi- 
nar los  puntos  Jiara  formar  dibujos  preciosos,  de- 
jando entre  los  hilos  de  trama  ó  nnlimbre  quo 
han  (pieilodo  sedo  alguno  ó  algunos  de  urdim- 
bre ó  tramo,  formando  como  varias  vainicas  re- 
unidos poi  estos  hilos, con  loquosc  consiguen  ó 
veces  colados  do  sumo  gusto. 

VAINILLA  (d.  de  mina):  f.  Planta  americana, 
sarmentosa,  con  hojas  alternos,  enteras,  nvales 
ú  oblongas,  flores  glandes  y  cuyo  Iruto  tiene  U 
forma  de  un  pepino  de  cuatro  á  cinco  pulgodM 
do  Inrpo  y  del  •.•ro-'or  del  dedo  meñique,  cuajado 
'  ■>  simientes  negras. 

1   ]>ara  aroniatirar 
!.■-  iK  .11  :-  •■■  iiH^.T,  <■!  I  .MU  ..iate,  oto. 

-Esencia  de  VaIM1I,.\. 
-Pojo,  Ya  no  es  nicnevU-r. 

UnKTÜN  PK  l.os  TlRÜIlRrOft. 
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La  VAisiTXA,  los  vinos  blancos  y  dulces,  y 
en  paiticular  el  vino  de  Madera  y  de  Cana- 
rias, }•  la  malvasia  de  Sitges  (í^on  afrodisía- 
cos). 

MONLATT. 

-  Vainilla:  Fruto  de  esta  planta. 

-  Vainilla:  Heliotropio  que  se  cría  en  Amé- 
rica. 

-Vainilla:  Vainica. 

Señora  doncella,  respondió  Preciosa,  haga 
cuenta  que  se  la  he  dicho  (la  buenaventura), 
y  provéase  de  otro  de<ial,  ó  no  baga  vaini- 
llas hasta  el  viernes,  etc. 

Cekvantes. 

-Vainilla:  Bol.  Género  de  plantas  (Vani- 
lla)  jierteneciente  á  la  familia  de  lasOrquídeaa, 
tribu  de  las  ofi ideas,  cuyas  esf>ecies  habitan  en 
las  regiones  trojiicales  de  América  y  Asia,  y  son 
plantas  herbáceas  que  crecen  en  las  hendeduras 
de  las  rocas  y  trepan  so- 
bre los  árboles  másalto.s, 
algunas  veces  con  glán- 
dulas aromáticas  que  con- 
tienen una  esencia  es]>e- 
cialy  ácido  lienzoico,  con 
las  hojas  oblongas,  ner- 
viada.s,  y  las  flores  dis- 
puestas en  espiga;  i>eri- 
gonio  articulado  con  el 
ovario,  con  las  hojuelas 
erguidopatentes,  seme- 
jantes entre  sí,  las  exte- 
riores é  interiores  igua- 
les; labelo  a<lherido  al  gi- 
nostemo,  plano  y  con  el 
ájiice  arrollado;  ginoste- 
mo  casi  recto,  no  alado,  y 
la  antera  teiminal  oper- 
cular,  con  dos  masas  jx)- 
línicas  granulosas;  el  fruto  es  una  cájsula  sili- 
cui forme  y  carnosa;  sen  illas  mny  pequeñas,  glo- 
bosas, con  la  testa  sólida. 

VaniUa  aromática  .Swartz.  -  Planta  perenne 
de  la  América  tropical,  con  tallos  y  ramas  car- 
nosos, sarmentosos,  trepadores  y  provistos  de 
raíces  aéreas;  ho  as  alternas,  sentadas,  oblon- 
gas y  enteras;  flores  grandes,  de  color  blanco 
verdoso,  disimestas  en  racimos  terminales,  y 
frutos  largos,  con  la  jailpa  aromática. 

V.  h'fcscctis  Rich.  -  Esiiecie  que  «lifiere  de  la 
anterior  por  sus  flores  mayores,  de  color  amari- 
llo verdoso  y  fruto  mas  corto  y  más  grueso. 

Ambas  esjiccics,  originarias  de  climas  cilien- 
tes  y  húmedos,  suelen  cultivarse  en  las  estufas 
de  los  Jardines  Hotánicos  de  Euroj»,  y  requic- 
len  que  la  estufa  esté  bien  caliente  y  se  man- 
tenga en  su  interior  un  ambiente  muj'  húmedo, 
no  debiendo  descender  la  t<n)]>cratura  mas  de 

15  0  20°  sobre  cor- -    .-..-    .  — .  .  ■     -i.^ 

requieren  un  muí. 

les  donde  asirse,  >  id 
y  el  calor  durante  el  i>erio(io  en  que  la  vegeta- 
ción no  es  attjva  florecerán  mejor,  y  tanil  iin 
les  conviene  la  podo  al  comenzar  la  floración. 
La  tieiTO  más  conveniente  es  la  más  substan- 
ciosa y  porosa.  ."ío  mult--  '■ --  ■•      •     '    rs- 

taquillas  algo  b  ñnsas,  ó 

tres  hojas.    Las  llores   ic  so 

fecundan  artiticialiiicnte,  oprrarion  que  del)« 
iiracticnrsc  en  las  horas  de  más  calor  y  mando 
las  flores  estén  más  abiertas,  ó  sea  entre  once  de 
la  mañana  y  dos  de  la  t.ar<le. 

/'(i>-»)i.  -  I '    '••■•       '— '   ■   •    ^.>   .^^í-ífe 

género  se  r;-  :  t 

y  hasta  coum  n 

dados  á  conocci  pnr  ios  cs|>.iín>irs  pi>e<i  tlespués 
de  la  conquista  de  M«  jico,  donde  ¡«rece  que  so 
usaban  como  coU'V  "  re  todo  mexclados 

con  el  chocolate.  '  ntc  los  csjsifioles 

dieron  ■    -• >  -'  ,io  hoy  se  cultiva 

en  to'i 

IjS  \  .  idad  más  estimada 

m  ha  rctfiíd».!  oienipio  a  la  especie  J'aniHa  aro- 
jp.ilirn   Swnrtr.   que   hsbitu  on  el    Iír«».il:  prro 
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]>Unta  tte  f  i  de  la 

Henniéin,  y  la  isla 

de  Mauri'i'  «  cuya 

calidad  no  de  ka 

obtenidos  en  >i' ,iro.    iauíM.  n  rr::riin  algunos 

autores  cmio  esiiocies  productoras  de  las  vaini- 
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Has  comerciales  la  Vfcnilla  sativa  y  la  Vanilla 
sylvestris  de  Schieri,  jioro  estas  plantas  se  consi- 
deran \)0v  la  f^eneralidad  de  los  botánicos  como 
variedades  de  la  Vanilla  planifolia  de  Méjico. 

La  recolección  do  la  vainilla  se  efectúa  antes 
de  (jue  los  frutos  lleguen  á  su  total  maduración, 
recolectándolos  en  cuanto  inincijiian  á  j)erder  el 
color  verde  y  desecándolos  después  por  un  pro- 
cedimiento especial,  que  consiste,  según  Uricse, 
en  exponerlos  al  aire,  dejándolos  alternativa- 
mente cubiertos  con  lienzos  de  algodón  ó  descu- 
biertos. De  este  moilo  se  maduran  artilicialmen- 
te  y  adquieren  la  coloración  obscura  que  les  es 
propia;  se  les  untades|)Uts  ligeramente  con  acei- 
te, porque  la  grasa  impide  la  acción  destructora 
de  los  insectos,  y  luego  que  están  bien  secos  se 
forman  con  ellos  paquetes  que  se  envuelven  en 
láminas  delgadas  de  plomo  ó  estaño,  y  se  encie- 
rran después  en  cajas  de  hoja  de  lata,  y  así  es 
como  llegan  al  comercio  de  Europa. 

El  Iruto  de  la  vainilla  se  })resenta  después  de 
seco,  comprimido,  de  14  á  20  ó  25  centímetros 
de  longitud  jior  6  á  12  milímetros  do  diámetro, 
finamente  rugosos  en  sentido  longitudinal  por 
efecto  de  la  desecación,  algo  más  gruesos  en  su 
porción  media  que  en  sus  extremos,  sobre  todo 
en  el  que  corresponde  á  la  unión  con  el  pedún- 
culo. Su  color  es  pardo  obscuro  y  aparece  á  veces 
cubierto  por  una  eflorescencia  blanca  y  cristali- 
na, frecuente  en  los  surcos;  es  blando  y  se  deja 
cortar  con  facilidad  por  medio  de  la  tijera.  En 
su  interior  contiene  una  pulpa  de  color  negro 
rojizo  y  su  olor  es  suave  y  balsámico,  y  el  sabor 
acre,  picante  y  aromático,  pero  con  el  tiempo 
])ierde  en  gran  parte  su  aroma,  que  es  muy  fugaz. 
Estos  caractes  corresponden  á  la  vainilla  de  Mé- 
jico; la  cultivada  en  la  isla  de  la  Reunión  es  más 
corta  y  con  olor  menos  penetrante,  y  es  la  que 
más  frecuentemente  se  encuentra  en  el  comercio. 
La  vainilla  contiene  en  100  partes,  según  el 
análisis  practicado  por  Leutuer,  11,8  de  mate- 
rias grasas  y  céreas;  4  de  resina,  y  16,5  de  azú- 
car y  goma.  No  se  ha  encontrado  en  ella  aceite 
esencial,  pero  sí  una  substancia  aromática  espe- 
cial llamada  vanilina,  á  la  cual  es  debido  su 
olor. 

La  vainilla  se  altera  fácilmente  en  contacto 
del  aire,  perdiendo  su  aroma,  y  no  estando  muy 
bien  guardada  es  muy  fácil  que  sea  atacada  por 
los  insectos.  Como  substancia  cuyo  valor  comer- 
cial es  bastante  elevado,  suele  adulterarse,  no  en 
el  comercio,  sino  en  las  mismas  localidades  de 
origen,  sacando  la  pulpa  y  rellenando  después  el 
fruto  con  bálsamo  perubiano  líquido,  mezclado 
con  una  substancia  resinosa.  Para  conocer  esta 
falsificación  basta  observar  si  las  suturas  están 
bien  unidas,  pues  los  frutos  en  que  se  ha  hecho 
esta  operación  quedan  abiertos  por  los  bordes 
por  no  poderse  extraer  la  pulpa  sin  abrir  el 
fruto. 

Suele  también  adulterarse  la  vainilla  mezclán- 
dola con  la  vainilla  bastarda,  ó  sea  los  frutos  de 
la  Vanilla  sylvestris,  los  cuales  son  más  cortos, 
más  secos  y  más  delgados  que  los  de  la  oficinal 
y  tienen  la  superficie  lisa. 

Las  adulteraciones  de  la  vainilla  son  hoy  me- 
nos frecuentes  que  antes,  porque  desde  que  se 
cultiva  la  planta  abunda  más  en  el  comercio,  y 
también  porque  para  muchos  usos  suele  prefe- 
rirse la  vanilina  aislada  al  empleo  directo  del 
fruto. 

Lasase  la  vainilla  como  tónico  y  excitante,  ad- 
ministrándose en  polvo,  en  tintura,  en  pastillas, 
etc.  Generalmente  se  emplea  para  aromatizarlos 
medicamentos,  y  también  algunos  alimentos,  con 
objeto  de  facilitar  su  digestión.  Se  considera  tam- 
bién como  afrodisíaco,  y  se  ha  considerado  tam- 
bién como  antiespasmódico  y  emenagogo  de  con- 
diciones excelentes. 

VAINILLÓN  (de  vainilla):  m.  Bot.  Llámase  así 
el  fruto  de  una  especie  del  género  Vanilla,  la 
cual  habita  en  la  América  del  Sur,  y  se  refiere  á 
la  especie  llamada  por  los  botánicos  Vanilla 
Pompona  Schiede.  El  fruto  de  ésta  tiene  de  10  á 
15  centímetros  de  longitud  y  2  á  3  de  anchura, 
estando  como  aplastado,  con  coloración  negra, 
lo  mismo  que  su  pul  ¡.a,  y  siendo  ésta  muy  pega- 
josa; su  olor,  aunque  débil,  es  análogo  al  de  la 
vainilla  verdadera,  y  su  sabor  es  dulce  al  prin- 
cipio y  después  acre.  Al  recogerle  le  colocan  en- 
tre azúcar,  y  á  esto  se  debe  el  sabor  azucarado 
que  se  nota  al  principio. 

VAIPAR:  Geocj.  Río  del  S.    de  la  India.  Naco 
en  una  meseta  del  Travankor;  corro  al  E.  N.  E.  y 
Tojii)  XXII 
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S.  E. ;  pasa  por  Paliongadi,  'íiruvengudam  y  Sa- 
tur;  recibe  por  la  izq.  el  Kayakudi  y  el  Adipatti, 
y  á  los  150  kms.  de  cur.so  vierte  en  el  Golfo  de 
Manür. 

VAIREDA:  Biog.  V.  Vayueda. 

VAiROVAL:  Geo{/.  G.  del  dist,  de  Amritsar, 
Penyab,  India,  .sit.  alS.E.  de  Amritsar,  en  la 
orilla  dra.  del  liias;  6  000  habits. 

VAI8IAS,  VAISYAS  ó  VAICYAS:  m.  pl.  Mnog. 
Tercera  casta  ó  división  del'  pueblo  indo,  infe- 
rior á  las  de  los  brahmanes  y  rayputas  y  sujie- 
rior  á  la  de  los  sudras.  En  un  principio  eran  los 
labradores,  pero  con  el  tiempo  abandonaron  este 
oficio  á  las  castas  mezcladas  con  los  pueblos  con- 
quistados, y  aiiora  .son  los  banque  os,  comer- 
ciantes, escribas  y  letrados  de  la  India,  los  bur- 
gueses, en  una  palabra,  mezclados  en  el  N.O.  y 
centro  con  turaníes,  representados  principal- 
mente por  la  secta  yaina.  V.  India. 

VAISÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Orange, 
dep.  de  Vaucluse,  Francia;  13  municip.  y  10000 

liabits. 

VAITARNA  ó  VAITARANI:  Geofj.  Río  de  la  In- 
dia. Nace  en  las  colinas  de  Trimbak,  Dejan; 
corre  por  el  Koiikán  hacia  el  O.,  con  inclinación 
al  S.  ó  al  N. ;  recibe  el  Surya.y  después  de  pasar 
bajo  uii  puente  del  f.  c.  de  Bombay-Rayputana, 
y  recibir  el  Agachi,  desemboca  por  el  pueitode 
este  nombre  en  el  Mar  de  Arabia,  á  los  140  ki- 
lómetros de  curso. 

VAITUPU  ó  TRACY:  Gcog.  Isla  del  grupo  Elli- 
ce,  Espóradas  polinesias,  Oceanía.  Es  casi  re- 
donda, con  lago  aislado  del  mar  por  un  anillo 
de  tierra  de  900  metros  de  anchura  por  término 
medio;  300  habits. 

VAITZIA  (de  TVaitz,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  f  Waitzia)  jjertenecienteá  la  familia  de 
las  Iridáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  rizoma  bulbosotuberoso,  las  hojas  colatera- 
les ensiformes,  el  tallo  junciforme,  cilindrico, 
delgado,  sencillo  ó  ramificado,  y  las  flores  dis- 
puestas en  esjjigas  generalmente  revueltas;  peri- 
gonio  petaloideo,  supero,  casi  acampanado  ó  tu- 
buloso, con  el  limbo  de  seis  divisiones,  regular  ó 
casi  bilabiado,  y  las  lacinias  callosas  en  la  base; 
tres  estambres  casi  unilaterales,  insertos  debajo 
de  la  garganta  del  perigonio,  con  los  filamentos 
filiformes  y  las  anteras  versátiles;  ovario  aova- 
do, casi  cilindrico,  trilocular,  con  óvulos  nume- 
rosos, dispuestos  en  dos  series,  é  insertos  en  los 
ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo  filiforme, 
con  tres  estigmas  ligulares  estrechos,  plegados,' 
enteros  ó  partidos  en  dos  laminitas  cortas.  El 
fruto  es  una  cápsula  coriácea,  casi  mazuda,  tri- 
locular, con  tres  gibas  y  que  se  abre  entres 
valvas  por  dehiscencia  loculicida;  semillas  nu- 
merosas y  casi  globosas. 

VAIVÉN  (de  va  y  ven,  contrac,  de  viene):  m. 
Movimiento  alternativo  de  un  cuerpo  que,  des- 
pués de  recorrer  una  línea,  vuelve  á  describirla, 
caminando  en  sentido  contrario. 

...  cuando  llegaron  (Diego  de  Ordaz  con  sus 

dos  soldados)  á  poca  distancia  de  la  cumbre 
sintieron  que  se  movía  la  tierra  con  violentos 
y  repetidos  vaivenes,  etc. 

SOLÍ.S. 

Cosa  cruel 
Es  caminar  en  galera. 
Con  el  continuo  vaivén... 
¡.Jesús! -(¿Quién  será...?)  Hecha  traigo 
La  cabeza  lili  cascabel. 

Brktón  de  i.os  Hei!kki;os, 

-Vaivén:  ant.  AniETK;  máquina  militar, 
que  se  empleaba  antiguamente  para  batir  mura- 
llas. Era  una  viga  larga  y  muy  ])csa<la,  en  una 
de  cuyas  puntas  había  una  pieza  de  h'.crro  ó 
bronce  con  figura  de  cabeza  de  carnero. 

-Vaivén:  fig.  Variedad  instable  ó  incons- 
tancia de  las  cosas  on  su  duración  ó  logro. 

Pensaba  yo  que  lo  galán  de  mi  talle,  lo  airo- 
so de  mi  brío,  lo  salado  de  ñus  donaires,  eran 
bastante   lastre  para   asegurar  su  firmeza  de 
vaivenes,  y  he  visto  á  costa  mía  el  desengaño. 
J.  Polo  de  Medina." 

-  Vaivén:  fig.  Encuentro  ó  riesgo  que  expo- 
ne á  perder  lo  que  se  intenta,  ó  malogra  lo  que 
se  desea. 
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Ni  hay  hacienda  que  de  un  VAlvélf 
De  forluna  uo  se  acabe. 

Alonko  de  Bakhos. 

Por  seguir  contra  Jove  yo  mi  tema, 
Seguí  de  la  fortuna  los  vaivkse.^. 

Pedro  Silve.stp.k. 

-  Vaivén  Mar.  Cuerda  delgada,  á  la  cual  se 
da  este  nombre  por  la  mena  que  tiene,  esto  es, 
por  su  grosor,  y  así  estando  en  pieza  se  llama 
vaivén,  y  después  cambia  el  nombre,  según  á 
lo  que  se  aplica, 

VAIVIKU  VAIHALI:  Geog.  Reino  indígena  de 
la  isla  Timor,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la  costa 
S.  de  la  Lsla.  Fué  un  reino  poderoso. 

VAIVODA  rdele.slavo  vaivod,  prínci))e':  m.  Tí- 
tulo que  .se  daba  á  los  soberanos  de  Moldavia, 
^'alaquia  ó  Transilvania. 

VAJ:  Gcog.  V.  Vao. 

VAJÁN:  Geog.  V.  Ua.ián. 

VAJILLA  (del  lat.  vasalla,  pl.  de  vascillum, 
vaso  pequefio):  f.  Conjunto  de  platos,  fuentes, 
vasos,  tazas,  jarros,  etc.,  que  se  destinan  al  ser- 
vicio y  ministerio  de  la  mesa. 

-¿Qué  hemos  de  comer  los  dos. 
Cuando  nada  nos  envíe, 
Pues  no  hay  lienzos  qne  vender 
Ni  VAJILLA  que  empeñar? 

Tirso  de  Molina. 

...,  registré  lo  que  había  en  la  repostería, 
quiero  decir  la  vajilla  y  mantelería,  etc. 

LSLA. 

-  Ya  recogen  la  vajilla 
Ya  levantan  el  mantel. 

BlíETÓN  DE  LO.S  HeRREKO.S. 

-  Vajilla:  Cierto  derecho  que  se  cobraba  de 
las  alhajas  de  oro  y  plata  en  Nueva  España. 

-  Vajilla  :  índ.  Aun  cuando  conservando 
siempie  su  significado  esta  palabra,  se  la  da, sin 
embargo,  diferentes  acepciones  o  diferente  ex- 
tensión, según  el  objeto  que  ha  de  servir.  .Son 
tantas  las  necesidades  de  la  mesa,  que  no  tiene 
nada  do  extraño  esto,  toda  vez  que,  siendo  la 
reunión  de  objetos,  no  .sólo  diferentes  jiorsu  for- 
ma y  uso,  sino  por  el  material  de  que  están  fa- 
bricados, han  tenido  el  Comercio  y  la  Industria 
que  hacer  subdivisiones  en  grupos  más  ó  menos 
completos,  y  de  aquí  la  división  natural  de  la 
vajilla,  primero  en  dos  grandes  secciones  que  co- 
rresponden á  la  cocina  y  al  comedor,  designán- 
dose á  la  primera  con  el  nombre  de  bala  ¡a,  y 
reservando  á  la  segunda  el  de  vajilla  prpi>iamen- 
te  dicha,  y  de  ellas  nos  vamos  á  cupar  sucesiva- 
mente con  la  posible  brevedad.  No  es  nuestro 
objeto  hablar  de  la  fabricación  de  los  objetos  que 
componen  una  vajilla,  ya  porque  no  sería  de 
este  lugar,  ya  porque  nos  llenaría  un  espacio  de 
que  no  disponemos,  ya  porque  en  artículos  espe- 
ciales .se  ha  tratado  de  dichos  asuntos  en  la  pre- 
sente obra,  y  por  tanto  habremos  de  limitamos 
á  hacer  una  descripción,  ó  más  bien  una  enume- 
ración, de  las  principales  piezas  qne  componen 
cada  cliise  de  vajilla. 

Batería  de  cocina.  -  Generalmente  se  compren- 
den bajo  este  nombre  todas  las  piezas  de  metal 
que  componen  los  iitiles  de  oficina  tan  impor- 
tante en  la  vida  humana,  designándose  con  el 
nombre  de  utensilios  (V.  esta  palabia)  todos  los 
objetos  de  barro  y  madera  ó  piedra  que  son  ne- 
cesarios. Entre  los  utensilios  figuran  los  puche- 
ros, cazuelas  y  chocolateras  de  barro,  de  los  que 
debe  haber  de  diferents  tamaños,  tan  pronto 
vidriados  como  porosos;  tinajas  grandes  para  el 
agua  y  pequeñas  para  los  encurtiilos,  botes  ó  es- 
tanterías para  sal  y  especias;  mortero  de  piedra 
con  su  mano  de  lo  mismo  para  las  substancias 
(|ue  alterando  el  meta!  jnulier'ín  ser  perjudicia- 
les ó  peligrosas  á  la  sahui;  platos  y  tazas  de  loza 
común ;  cazuelas  de  porcelana  para  arroz  v  otras 
preparaciones  que  han  de  servirse  en  la 'misma 
vasija  en  que  se  confeccionan,  y  botellas  i^ara 
vinagre  y  vinos,  que  con  frecuencia  entrañen  el 
condimento  de  los  manjares,  etc.  Ángel  Muro 
divide  la  batería  y  utensilios  de  cocina  en  apa- 
ratos de  calefacción,  pucheros  y  cazuelas,  ollas, 
sartenes,  etc.,  asadores  y  parrillas:  y  aparatos 
diversos,  que  sin  ser  propiedad  exclusiva  de  la 
cocina  forman  su  complemento  indispensable, 
como  son  una  balanza,  cafeteías,  teteras,  choco- 
lateras, heladoras,  tostadores,  molinillos,  etcé- 
tera. De  los  aparatos  de  calefacción  poco  teñe- 
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nios  qne  rlecir  arjuí,  como  no  sea  mencionar  las 
lami'arillus  de  esi-íiilu  de  vino,  infiernillos,  et- 
cétera. La  batería  de  metal,  segundo  grujió  de 
los  mencionados,  debe  ser  de  «.obre  estañado,  cui- 
dando iniicbo  de  fiue  se  encuentre  en  buen  es- 
tado, pues  de  no  ser  as;  .sería  su  uso  peligroso, 
porque  atacado  el  cobre  al  descubierto  por  las 
substancias  que  en  las  vasijas  se  coloquen,  se 
forman  sales  muy  venenosas  que  ya  ban  produ- 
cido algunas  víctimas;  lo  mismo  se  puede  decir 
de  la  batería  deliierro  vestida  de  porcelana,  sien- 
do mejor  la  estañada.  Componen  la  batería  los 
pucberos,  cacerolas,  ollas,  marmitas,  sartenes, 
paletas,  uno  ó  dos  peroles,  moldes  jtara  gelati- 
nas, dulces  helados,  etc.,  trébedes,  espumade- 
ras, almireces,  etc. ,  debiendo  toiio  bailarse  muy 
limpio  .«^iempre  y  en  buen  estado,  según  hemos 
dicho. 

IjOS  utensilios  ))ara  asar  son  varios:  el  asador 
á  la  antigua  ó  giratorio  jor  medio  de  un  manu- 
brio, el  mec.'inico  ó  que  gira  por  un  aparato  de 
relojería  y  que  ]iuede  tener  ó  no  camarín  ó  cova- 
cha.  es  decir,  bailarse  cubierto  y  llevar  una  es- 
]iecie  de  salserüla  ]iara  la  grasa;  la  cazuela,  la 
cacerola,  la  tartera  de  cobre  estañado,  de  hierro 
CBiiialtado,  de  barro  o  porcelana;  la  bandeja,  el 
horno  y  la  parrilla,  ya  la  ordinaria,  ya  la  llama- 
da chiilcl'-i-a  I'erna,  debida  al  ingeniero  D.  Má- 
ximo de  Perea,  en  que  todos  los  hierros  de  la 
parrilla  están  ahuecados  en  forma  de  mediacaña 
liacia  la  parle  su]ierior,cün  un  jiequeño  dejió.sito 
hemisférico  ]iara  depositar  las  grasas.  Respecto 
al  número  y  clase  de  los  aparatos  es  tan  variable 
que  no  8C  puede  dar  regla  alguna  sobre  el  asun- 
to, ])0i-  lo  que  nos  limitaremos  á  lo  que  hasta 
aquí  llevamos  dicho. 

Vajilla  propidwntc  dicha.  -Si  grande  es  el 
número  de  utensilios  que  componen  la  vajilla  do 
cocina,  no  es  ciertamente  menor  el  que  com- 
jirende  el  servicio  ríe  mesa,  y  se  divide  en  dife- 
rentes clases  de  vajilla,  que  constituyen  los  cií- 
lierlos,  la  vajilla  de  uso  (>  proj>iaiiicnte  dicha, 
en  que  se  colocan  los  manjares,  ya  para  servirlos 
en  la  mesa,  ya  jiara  el  uso  particular  de  cada 
comensal,  y  vajilla  para  ¡ajuidos. 

Los  cnliiertos  mejores  son  los  más  sencillos,  y 
comiirende  una  vajilla  de  esta  clase  diferentes 
útiles;  el  cubierto  que  la  da  nombre,  y  que  se 
compone  de  cuchara,  tenedor  y  cuchillo:  suele 
ser  «le  metal,  siendo  el  mejor  por  su  inalterabi- 
lidad y  lielleza  el  d«  ]ilata,  tan  generalizado  en 
todas  las  mesas;  algunas  veres  se  enqilean  losde 
asta,  y  tambi>-n  se  \isa  con  alguna  frecuencia  en 
el  campo  el  cubierto  de  madera;  )icro  cuilquieía 
quesea  el  cubierto,  el  cuchillo  debe  tener  la  hoja 
(le  acero,  ))unta  roma  y  mango  de  lo  mismo,  y  de 
una  pieza,  de  marfil,  plata,  hueso,  asta  ó  madera; 
el  cuidiarón  de  cazo  para  servir  la  so]ia,  el  de  lor- 
ma  do  cuchara  para  gnin  número  de  manjares, 
el  tenedorcillo  de  descuaje  ¡vara  las  ostras,  cuanto 
más  largo  de  mango  mejor;  la  pala  jiura  servir  el 
j)e8cndo;  el  tenedor  cortante  )iarael  me1ón;el  cu- 
chillo de  )iailir  el  |>an,  con  el  corte  un  ]iococ('n- 
cavo;  el  empleado  para  partir  los  quesos  duros, 
con  corto  inclinado  respecto  de  la  diiecciiin  del 
mango;  \iua  paletacnchillo  cuya  forma  es  algo 
semejante  á  la  de  albañil,  jicro  sin  doblez  en  el 
mango,  y  Hecm]ileft  para  tortas,  bizcochos,  hela- 
dos, etc.;  trinchante,  comiiuestodc  un  gran  cu- 
chillo do  hoja  curva  y  punta  aguda,  y  el  tenedor 
de  dos  ó  cuatro  piias  do  gran  tamaño  también  y 
con  un  a)iéndice  on  el  mango,  á,  charnela,  <|ne 
unido  al  mango  se  apoya  8ol>ro  el  vastago  del 
tenedor,  para  hacer  luerza  en  él  y  (]Uo  no  corran 
las  grasas  hasta  la  mano;  las  tenazas  ])ara  ensa- 
lada, que  son  una  tijera  de  boj  en  (juo  una  de  las 
hojas  cHcu'hara  y  la  otra  tenedor,  y  <pie  se  \uien 
iior  un  i>aH  iilor  que  so  quita  para  desarmarlas; 
las  tenacillas  paia  el  nzéiiar,  do  |ilata  ó  metal 
blanco,  que  foruMU  dos  cucharillas  ó  garras  tini- 
da»  jíor  sus  mangos, en  curva,  formauíln  muelle; 
las  cucharillas  para  los  dulces  y  el  café,  los  cu- 
chillos de  cristal  para  los  helados,  etc. 

Kl  servicio  para  la  bebida  pu<licra  ser  de  plata, 
con  una  capa  di' nio  en  la  jiirto  interior;  ])ero 
sdliro  sor  cxccsivamcuto  costoso,  ni  restdta  tan 
limpio  ni  permite  ver  rl  color  de  los  l(i]UÍdos 
que  en  Ins  vasijas  so  coloca,  color  gcneíalmelite 
agradoblo,  que  invituá  gustar  del  conteniílo,  y 
(¡uo  permito  distinguir  las  bebidas  sin  temor  de 
femar  una  por  otra,  y  ]ior  estas  razónos  se  jTc- 
fiero  el  cristal  do  mejor  ó  peor  calillad,  liso  ó 
labrado,  d  vidrio,  y  lanío  \ino  como  otro  blaticos 
ú  coloreados,  va  en  un  solo  color  ya  en  colores 
conibinadoH.  ICl  aguo  so  |>onc  on  la  mesa  en  bo- 
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tollas  de  cristal  ó  vidrio,  con  tapón,  y  también 
en  jarras  de  diferentes  formas  y  de  igual  mate- 
rial, qne  deben  tener  su  tapadera  de  metal  ó  de 
la  misma  naturaleza  que  la  va.sija,  con  su  bo- 
quilla de  metal  y  un  pequeño  talón  para  sujetar 
la  tapadera  con  el  pulgar  en  tanto  se  vierte  el 
líquido,  y  cuyas  jarras  pueden  servir  para  la 
cerveza  y  el  vino  común  ó  de  mesa:  la  forma  de 
la  botella  y  jarras  es  muy  variada,  y  depende  del 
gusto  y  de  la  moda;  el  vino  jiuede  servirse  en  las 
mismas  vasijas  que  el  agua,  pero  de  dimojisiones 
algo  menores  Para  el  uso  particular  de  cada  co- 
mensal f)odrá  emplearse  una  batería  de  vasos  ó  de 
copas,  pero  todos  de  igual  tipo,  aun  cuando  de 
dimensiones  diferentes;  para  el  agua  vasos  de 
cuarto  de  litro  ó  cojias  de  alguna  Tuenor  cabida, 
y  formas  en  relación  con  la  moda;  jiara  los  vinos 
se  usan  otias  cinco  copas  que  sean  en  proporción 
descendente,  ú  otros  tantos  vasos  en  igual  for- 
ma, y  que  se  usan  además  de  la  del  agua,  y  des- 
cendiendo de  tamaños,  para  el  vino  tinto  de 
pasto,  para  los  vinos  secos  tintos  ó  blancos,  los 
vinos  secos  generosos,  como  Jerez,  Madera, 
Manzanilla,  Sautcrnc,  etc. ;  vinos  dulces,  como 
Málaga,  Porto,  Moscatel,  Malvasía,  Marsala, 
Chipre,  etc.,  y  para  licores,  jaidiendo  agregarse 
una  séptima  cojia  para  el  Chan)pagne  y  vinos  es- 
pumosos, cuyas  copas  son  de  dos  tipos:  ó  muy 
anchas  de  boca  y  muj'  poco  fondo,  y  cónicas,  de 
gian  altura  y  boca  estrecha,  jiara  que  jiierdan 
uionosel  ga.^  ácido  carbónico  que  lleva  el  vino, 
en  tanto  que  las  anchas  llamadas  de  taza  son 
aplicables  álos  mismos  vinos  helados.  Los  vinos 
de  lujo  se  i)resentan  en  su  propio  casco,  y  para 
helar  los  vinos  es])umosos  se  emplean  unos  cu- 
bos pequeños  de  metal  (el  mismo  que  los  cubier- 
tos) en  los  que,  entre  hielo,  se  mótenlas  botellas 
destapadas. 

La  vajilla  para  servir  las  viandas  tiene  jñezas 
en  gran  número,  que  no  es  posible  citar  en  lista 
ordenada.  Soperas,  fuentes  jilanas  ó  profundas, 
largas  y  redondas  ó  cuadradas,  platos  soperos, 
que  son  profundos,  trincheros  ó  ]>lanos,  peque- 
ños ó  de  postre,  de  fantasía  jiara  el  mismo  obje- 
to, ensaladeras  ó  fuentes  profundas  con  su  pie, 
dulceras,  queseras,  mantef¡uero,  ostreras,  )ilati- 
líos  i>ara  encurtidos,  salseras,  saleros,  vinagreras 
con  botellns  para  aceite  3'  vinagre,  tarros  para 
pimienta,  mostaza  y  sal,  etc.,  completándola 
lista  los  centros  de  mesa,  fruteros,  vasos  ]  ara  llo- 
res, jiortacuchillos,  jialilleros,  etc.  Todo  esto  es 
generalmente  de  jiorcelana,  excepto  algunas  ]>ie- 
zas,  como  queseras  y  dulceras,  que  son  de  cristal, 
fruteros  que  pueden  ser  de  lo  mismo  y  centros 
do  cristal ,  i>orcelana  \'  metales. 

En  toda  esta  clase  de  vajillas  se  entiendo  ¡lor 
tal  la  que  tieneser\ii  iojiaia  12  coniensalcs  ó  cu- 
biertos, media  vajila  la  que  sólo  tiene  para  seis, 
y  vajilla  completa  la  que  se  destina  al  servicio 
do  24  jiorsonas. 

Además  de  todas  estas  clases  de  vajilla  hay 
otras  es]ieciales  ])ara  determinados  servicios,  do 
las  que  indicaremos  algunas  que  forman  como  el 
comi)lemento  do  las  anteriores  y  que  tienen 
nombres  dilercnlcs:  servicio  do  café,  jior  cjeni- 
]ilo,  es  una  vajilla  comiaicsta  de  una  gran  l-an- 
deja  de  madera  ó  metal,  con  sois  ó  12  tazas  con 
sus  platillos  y  cucharillas  corresjiondicntos,  un 
azucarero,  una  Icchcia,  y  una  caletera;. si  sólo 
tiene  dos  tazas  con  sus  jilntillos  y  cucharillas, 
so  llama  juego.  El  servicio  de  te  no  se  diferencia 
del  anterior  sino  on  que  la  cafetera  está  sustitui- 
da )mi  una  tetero  y  la  lechera  porunajarra  rela- 
tivamente pequeña.  Kn  el  servicio  de  chocolate 
las  tazas  están  sustituí<las  jior  jicaras,  suprimi- 
das lasc\icharillas,  cafetera,  lechera  y  aziicarcro, 
y  agregados  los  vasos:  para  una  ó  «los  ]>ersnnnsse 
llaman  juegos,  y  tienen,  en  un  ]>lato  de  forma 
especial,  con  divisiones,  la  jicara  y  vaso.  £1  servi- 
cio de  cerveza  tiono  una  ó  dos  jarros  de  boca 
ancha,  con  seis  ó  12  vasos  en  una  bandeja,  y  si 
60  agrega  una  ponchera  y  un  cacillo  tomará  el 
jienúltimo  nombre.  Licorera  es  una  vajilla  con 
una  (I  <los  botellas  ]>ara  licor  y  sois  ó  12  peque- 
ños vasitos  ó  coj'BS,  ya  en  una  ban<loja  o  en  una 
armadura  nnis  o  monos  caprichosa  l'n  servicio 
de  dulces  se  compone  de  una  com]>oteia  en  una 
bandojo,  con  seis  «i  12  taiillas  mas  y  sus  plati- 
llos, todo  de  crixtal. 

Ya  hemos  dichn  que  no  es  jwsiblc,  ni  cntimc- 
rar  to<los  los  servicio?,  ni  detallar  toda»  las  yic- 
70^  do  quo  so  romp''non,  j'Uos  en  todo  esto  ol 
capricho  os  el  que  im|>ora  constantemente  auxi- 
liailo  por  la  moda,  bastando  con  lo  que  llevamos 
dicho  i^an  que  so  comprenda  cuan  variada  puede 
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ser  una  vajilla,  y  que,  en  rigor,  por  numerosa 
que  sea,  puede  decirse  que  jamás  se  halla  com- 
]ileta,  pues  sienijire  ha  de  llegar  un  momento  en 
que  se  haga  sentir  la  necesidad  de  tal  ó  cual 
pieza  con  que  no  se  había  contado  al  adqui- 
rirla. 

Generalmento  se  entiende  j>or  vajilla,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  exprese,  á  la  de  loza,  porce- 
lana ó  china  en  que  se  sirven  las  vianda-s,  como 
platos,  fuentes,  soperas,  etc.,  y  entre  éstas  lla- 
ma la  atención  de  muchas  personas  la  gran  du- 
reza de  la  vajilla  común,  que  se  hace  en  el  Bra- 
sil, que  es  allí  de  uso  general  y  aqní  se  tiene  en 
tanto  aiirecio  i)or  su  resistencia,  la  que  es  debida, 
comi'nniente,  á  que  para'  falricarla  se  escoge  la 
arcilla  ó  limo  más  fino  del  lecho  deles  ríos,  y  se 
muele  con  una  buena  jiroporción  de  ceniza  de  la 
corteza  de  un  árbol  muy  abundante  i-n  la  locali- 
dad, donde  es  conocido  con  el  nombre  do  caraü 
}>o,  cuya  corteza  es  sumamente  rica  en  sílice,  re- 
sultando los  residuos  de  la  incineración  excesi- 
vamente finos,  y  éstos,  mezclados  con  la  arcilla 
hasta  formar  una  pasta  muy  trabada,  y  .someti- 
da ésta  á  la  aeci<Jn  del  fuego,  da  los  magníficos 
residtados  que  la  hacen  valer  tanto,  según  hemos 
dicho. 

Para  terminar  cuanto  á  este  artículo  se  refiere, 
indicaremos  que  en  la  vajilla  ordinaria,  que  tan 
exjiuesta  se  halla  á  choques  y  consiguientes  ro- 
turas, es  en  ciertos  momentos  conveniente  cono- 
cer algunos  medios  de  repararla  cuando  no  se 
han  jierdido  las  piezas,  lo  que  puede  hacerse  em- 
pleando diversas  substancias  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  ccmnitos,  siendo  uno  de  los  que 
mejores  resultados  projiorcionan  la  cal  viva  ]ail- 
verizadn,  mezclada  con  clara  de  huevo  bien  lini- 
jiia,  con  la  que  se  hace  una  ]'asta  que  se  tiende 
]ior  la  quebradiray  se  unen  los  pedazos,  sujetán- 
dolos breve  tiem]^o  hasta  que  fragüe  el  cemento, 
que  es  de  fraguado  bastante  rájiido,  por  lo  que 
sólo  se  puede  prejiarar  en  joquenas  jioiciones. 
Otro  de  los  cementos  niíLs  fuertes,  y  que  más  fá- 
cilmente se  jire Jiara n,  se  comjione  de  j>artes  igua- 
les de  gutnjerchay  áml  ar  jiuherizadoy  tamiza- 
do, que  se  mezclan  y  baten  bien  en  caliente,  y  esta 
comjiosición  es  muy  fuerte,  según  hemos  dicho, 
y  a<lajitable  á  todas  las  quiebras,  cuyas  cu.ilida- 
des  la  hacen  muy  útil  jiara  j-egar  toda  clase  de 
loza,  Jiorcelana  y  vajilla  ordinaria;  se  hace  la 
unión  en  caliente,  y  cuando  se  fabrica  el  cemento 
conviene  calentar  los  objetos  á  la  temjtcratura 
de  fusión  y  mezcla  de  la  j  asta,  jiara  qne  jn-nefre 
ésta  jwr  todas  jiartes.  dejándolos  luego  enfriar 
lentamente  y  sin  tocarles,  jiudiendodosi«nés  ha- 
cer uso  de  los  objetos  como  si  no  hubii:an  sufri- 
dla rotura. 

VAJKA:  Ofoff.  V.   Vaciika. 

VAKAMATSU:  Oeog.   V.   V.\«  aMATS. 

VAKASA:   Gfop.   Prov.  de  la  isla   Hondo,  Ja- 
pón, una  de  las  siete  del  Ilokurokudo  ó  i-egiou 
continental  del  Korte.y  i>arte  del  ^rjidc  lukui. 
i  Su  nombro  vulgar  ó  chino  es  Ziaksu.  \jí  baña 
ol  N.  el  Mar  del  Jajx'n:  queda  por  el  interior 
¡  comjrendida  entro  las  jirovs.  do  Etsizen  al   E., 
!  Omi  al  S.E.,  Tumba  al  S.  y  S.O.  y  Tago  .il  O.: 
I  está  dividida  en  tres  disis.  y  tiene  unos  90000 
'  habits. 

VAKAYAMA:  (Uoo.  C.  y  puerto,  cap.  de  ken, 
jirov.  de  Kii.  Hondo,  .'ajion,  sit.  al  S.O.  de 
0-aka.  en  l.i  bahía  de  Os,ik«  ó  Mrumi-Xada,  y 

I  orilla  izq.  y  muy  cerca  de  la  ilesemÍK>cadura  del 
Kino-tiava;  fiOOO  habits.  Fué  c«j\  de  los  i>rinci- 

i  j>os  de  Kiuxiu:  decayó  desjmé.q  de  la  restaura- 
ción del  Mikado,  y  ahora  recobra  su  iníjiortan- 
lia.  y  tiene  fama  jior  su  comercio  do  algoiión. 

VAKAYANGUI:  fífotj.  C.  del  Irn  de  Miyagui, 
I  jirov.  de  Rikurcn.  Hondo,  Jaj>ón,  sit.  al  N.X.E. 
de  Sendai  y  á  orillas  de  un  afl.  del   Kitakami- 
r.ava;  600Ó  habita. 

'       VAKUYA:  Gfoff.  C.  del  Irn  de  Miyafnii  ¿  S«n- 
'  dni,  prov.  do  Rikupon.  Hondo,  J«iK'in,  sit.  al 
N.E.  de  Sondai:  .««OOO  habits. 

VAL:  ni.  Apóco|iede  valle.  U.  mucho  en  e«»m- 
j»osiciun. 

Mira  no  ^e  rayese  ailá  primero, 
Antes  de  aqueste  el  Val  de  1»  hortiira. 

OAKni.ASO. 

...  y  lo.*  suiíoü,  apartámloíc  de  eii»«,  cami- 
naron por  fl  VAL  de  Aupusta. 
I  Fr.  riilTKNrjn  hr  SaKPOvau 
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-  Val:  jirov.  Mure.  Acequia  ó  canee  enquese 
recogen  y  por  donde  ooneii  las  aguas  sucias  de  la 
población  y  oirás  bascosidades. 

-  Val:  Geog,  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  (le  Rus,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña;100  babits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Porto,  ayunt.  de  (abañas,  p.  j.  de 
l'ucntcdennie,  ¡)rov.  de  la  Coruña;  16G  baliitan- 
tes.  ¡i  Aldea  de  la  parioijuia  de  San  Esteban  de 
Nocedas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Moiil'orte,  prov.  de 
Lugo;  57  lialüts.  H  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Jorge  de  Val,  ayunt.  de  Kcirade  Jusá,  p,  j.  do 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  170  liabits.  1|  Lugar  do 
la  parroquia  de  San  l'edro  de  Leirado,  ayunta- 
miento de  (Juintela  de  Leirado,  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  do  Orense;  54  babits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Layas,  ayunt.  de 
Ccnlle,  p.  j.  de  Kibadavia,  prov.  de  Orense;  6:3 
liabits.  |¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  l'edro  de 
La  Mezquita,  ayunt.  de  La  ¡Merca,  p.  j.  deC'olano- 
va,  prov.  do  Orense;  140  habits.  ]|  Lugar  de  la  jia- 
rro(]uia  do  Sanüintís  de  la  Peroja,  ayunt.  de  La 
Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  70  habits.  ||  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Val,  ayunt. 
deGolada,  p.  j.  de  Lalín,  i)rov.  de  Pontevedra; 
70  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Val,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 72  babits.  II  Lugar  de  la  |)arroquia  de 
San  Salvador  de  Sotoniayor,  ayunt.  de  Sotorna- 
yor,  p.  j.  do  Redondela,  prov.  de  Pontevedra; 
190  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Sal- 
vador de  Cri.sLifiade,  ayunt.  y  ]).  j.  de  Puente- 
arcas,  prov.  de  Pontevedra;  ó5  babits.  1|  V.  San 
Andhés,  San  Jouge,  Sajnta  Mauía  y  Santa 
Maiíía  la  Mayüii  de  Val. 

-  Val  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Santa 
Eulalia  de  Ronsana,  p.  j.  de  GranoUers,  prov.  de 
Barcelona; 73  babits. 

-  Val  Camonica:  Geog.  Valle  de  la  jirov.  de 
Brescia,  Lombardía,  Italia.  Forma  el  dist.  de 
Breno  y  está  compicndido  antro  dos  altas  conli- 
lleras.  Empiexa  en  el  Tonalo  y  termina  al  N. 
del  lago  lie  Lseo.  Es  después  de  la  Valtelina  el 
valle  mayor  de  Lombardía;  miile  unos  80  kiló- 
metros de  largo,  y  lo  recorre  el  Oglio  en  toda  su 
longitud. 

-  Val  de  Akena:  Geog.  Ensenada  y  arenal 
en  la  costa  de  la  prov.  de  Santander;  llámase 
también  de  Licncres;  da  principio  en  la  punta 
del  Ag\iila  y  fenece  cerca  de  la  de  Somocueva, 
internándose  hasta  llegar  á  la  falda  del  monte  do 
Liencres;  es  conocido  entro  algunos  navegantes 
con  el  nombre  de  Arenas  Gordas,  sin  duda  por 
la  similitud  que  tiene  con  los  arenales  que  de 
este  nombre  se  ven  entre  Sanlúcar  y  Huelva.  El 
arenal  es  de  color  rojizo  y  asciende  por  la  falda 
del  monte  hasta  alcanzar  una  alt.  de  más  de 
50  m.,  lo  q\ie  [lermite  se  aviste  desde  la  distan- 
cia de  5  leguas,  siendo  al  ]iiopio  tiempo  un  ex- 
celente punto  de  reconocimiento  para  recalar 
sobre  esta  parte  de  costa.  La  playa  es  limpia  y 
aplacerada,  pero  poco  á  propósito  para  salvarse 
un  buque  acosado  de  temporal,  porque  las  rom- 
jiientes  salen  á  gran  distancia  de  la  tierra  ( Le- 
Trolero  de  la  coda  septentrional  de  EsiKiña), 

-Val  DE  As()N:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Arredondo,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santan- 
der; 42  habits. 

-Val  de  LoiüE:  Geog.  Nombre  del  valle  ó 
llanura  del  Loire  entre  Nevers  y  Nantes.  Tam- 
bién so  aplica  á  la  parte  de  la  Soloña  ribereña 
del  Loire. 

-Val  de  Metz:  Geog.  Región  de  la  Lorena, 
una  de  las  antiguas  partes  del  país  de  Metz. 
Comjirende  el  terreno  sit.  en  la  orilla  izquierda 
del  Mosela,  entre  el  Rupt  de  Mad  y  el  Orne  de 
Woévro. 

-Val  de  ]\Ioitos:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Edrada,  ayunt.  de  Parada 
del  Sil,  p.  j.  do  Puebla  de  Trivcs,  prov.  de  Oren- 
se; 54  habits. 

-Val  de  RhÍ'-.me.s:  Geog.  Valle  del  dist.  de 
Aosta,  prov.  de  Turín,  Piamonte,  Italia,  sit.  cer- 
ca y  al  8.0.  de  Aosta.  E.\ti(iidose  de  S.  á  N. 
desde  la  frontera  de  la  Saboya  y  del  Piamonte 
hasta  la  orilla  del  Doira  Bal  tea. 

-Val  de  Rognón:  Geog.  Parte  del  valle  del 
Rognón,  all.  dro.  del  J\larne,  en  el  dep.  del  Alto 
Mame.  En  ella  se  hallan  Doulaincouvt,  Bettain- 
oourt  y  Rochessur-Rogiión. 

-Val  de  Ro.s  ó  Alqueuias:   Qeoa.  Caserío 
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del  ayunt.  de  Jávea,   p.  j.  de  Dcnia,    prov.  de 
Alicante;  59  habits. 

-Val  de  Sas  Gai.oía:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ciíuentes,  ¡irov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  210  habits.  Sit.  cerca  de  To- 
rrecuadrada.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino  y 
legumbres.  Este  lugar  fué  barrio  de  Ciíuentes 
hasta  1842. 

-Val  de  San  Lokknzo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugaresde  La- 
gunas de  Somozu  y  Val  de  San  Román,  p.  j.  y 
dióc.  de  Astorga,  ¡irov,  de  León;  1878  habitan- 
tes. Sit.  á  5  knis.  de  la  estación  de  f.  c.  de  As- 
torga.  Terreno  ondulado;  cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

-Val  de  San  Maktín:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 379  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  pro- 
vincia, en  un  barranco  cerca  de  Berrueco;  cerea- 
les, vino  y  legumbres. 

-Val  de  San  Miguel:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Grádeles,  p.  j.  y  prov.  de  León;  52 
habits. 

-Val  de  San  Pedro:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Torre  Val  de  San  Pedro,  p.  j.  deSe- 
púlveda,  prov.  de  Segovia;  195  habits. 

-  Val  de  SanRom.\n:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Val  de  San  Lorenzo,  p.  j.  de  Astor- 
ga, prov.  de  León;  480  habits. 

-Val  de  Sania  Cricu  (La):  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Puerto  de  la  Scdva,  p.  j.  de  Figueras, 
prov.  de  Gerona;  187  habits. 

-Val  de  Santa  María:  Geog.  Lugar  ilel 
ayunt.  de  Otero  de  Bodas,  p.  j.  do  Benaventc, 
prov.  de  Zamora;  212  habits. 

-Val  de  Santo  Doxii.mgo:  Geo'i.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Tole- 
do; 1862  habits.  Sit.  en  un  valle,  entre  Torrijos 
y  Santa  Olalla,  ctrca  de  Maqueda,  en  la  carrete- 
ra de  Orgaz  á  Avila.  Terreno  llano;  cereales,  gar- 
banzos y  aceites. 

-  Val  de  San  Vicente:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  'os  lugares  de  Muñorrodero,  que  es  la 
cab.,  Abanillas,  Estrada,  Gandarilla,  Helgucra, 
Luey,  MoUeda,  Pechón,  Pesues,  Portillo,  Prelle- 
zo,  Prío,  San  Pedro  de  las  Baheras  y  Serdio,  par- 
tido judicial  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Santander;  2581  habits.  Sitia- 
do en  la  costa,  á  la  dra.  del  río  Deva,  en  les 
confines  de  Oviedo  y  á  orillas  del  Nansa.  Terre- 
no montuoso;  cereales,  hortalizas  y  frutas.  En 
su  término  se  hallan  las  rías  de  Tina  Mayor  y 
Tina  Menor,  con  aduana  marítima. 

-Val  do  Asno:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Armariz,  ayunt.  de  Noguei- 
ra  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  54  ha- 
bitantes. 

-  Val  Fuiiva:  Gcug.  Municip.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Sondrio,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  el 
valle  llamado  también  Val  Furva;  1  SOO  habi- 
tantes en  cinco  aldeas.  Cap.  San  Nicolo.  El  Val 
Furva,  regado  en  toda  su  longitud  por  el  Frodol- 
fo,  aíl.  izq.  delAdda,  presenta  admirables  paisa- 
jes alpestres. 

-Val  (1'edko  de):  Biog.  Inventor  español. 
N.  en  Azuara  (Zaragoza).  Vivía  á  tines  del  si- 
glo XVII  y  en  los  primeros  años  del  siglo  xviii. 
Fué  abad  de  Monreal  y  protonotario  apostólico. 
Habiéndose  dedicado  al  estudio  de  las  Matemá- 
ticas, y  con  especialidad  á  la  parto  relativa  á  la 
artillería,  inventó  nueva  tundición  de  morteros, 
fusiles,  carabinas,  ]iuputcs  y  otras  má(]uinas  no 
usadas  en  Eurojia.  Logró  ¡.ara  su  proyecto  la 
real  aprobaciciu,  por  lo  que  liuidió  en  Sevilla  un 
cañón  do  12  libras  do  bala,  que  se  aprobó  con  otro 
de  doblada  longitud  y  peso,  y  se  vio  (pie  ahorra- 
ba en  cada  c;añon  1700  libras  do  bronce,  cuatro 
de  pólvora  en  cada  tiro,  y  que  tenía  un  tercio 
más  de  alcance,  codio  lo  acredité  la  experiencia. 
Asimismo  las  culebrinas  de  su  invención  eran 
nuis  fáciles  de  cardar,  de  suave  retiro,  y  mas 
ciertos  tiros.  Con  ocasión  de  estas  invenciones  y 
experiencias,  escribió  un  J/ojíoí-ío/ que  entregó 
en  enero  de  1705,  exponiendo  un  jiroyecto  para 
el  recobro  do  Gibraltar  y  olreciendo  ilosmontar 
su  artillería  y  echar  á  londo  sus  navios  con  24 
cañones  y  400  lusiles  de  su  nueva  fálirica  y  otras 
má()uiiias;  otro  Memorial  que  presentó  en  el  mes 
de  julio  del  nusmo  año  de  1705,  sobro  iguales 
objetos;  un  Memorial  presentado  al  cardenal  de 
Toledo,  gobernador  del  reino,  iusistieudo  sobre 
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I  el  U80  de  sa  artillería,  según  estaba  mandado 
I  jior  el  rey,  quien  asirni-mo  expidió  decreto;  ara 
que  .se  le  atendiera;  y  otro  MtinoTí"'  -   ■    ■      .  '<, 
I  sin  lecha,  rebumiendo  los  hechos  <  n 

motivo  de  sus  inventos  y  pidien  c 

nombrase  veedor  de  artillería  y  pólvora  tu  Ara- 
gón. 

VAL:  Apócope  ant.  de  valk;  tercera  jersona 
do  singular  del  presente  ue  indicativo  del  verbo 
valer. 

La  s.ii,  cuanto  sala,  tanto  val. 

lle/rán, 

VALA:  I.  Astroii.  Asteroide  núni.  l:jl,  descu- 
bierto j.or  el  astrónomo  norte-americano C.H.F. 
Peters  en  el  Observatorio  de  (,'linton  (Estados 
Unidos)  el  día  24  de  mayo  de  1873.  Aparece  en 
el  camjíO  del  anteojo  como  estrella  de  V¿.^  mag- 
nitud, efectéiasu  revolución  alrededor  del  Sol  en 
'■i  años  y  9  meses,  y  el  piano  de  su  órbita  tiene, 
respecto  del  de  la  eclí[.tica,  una  inclii.aci('n  <ie 
4°  58'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Berberich. 

-Vala:  Gtog.  Río  del  gobierno  de  Viatka. 
Naco  en  la  jiarte  meridional  del  gobierno  de 
Viatka,  al  N.N.E.  de  lelabuga;  corre  al  N.  y 
N.O. ;  recibe  por  la  dra.  el  Nila,  y  á  lo.í  140  ki- 
lómetros de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del 
Kilmes. 

-Vala:  Geog.  V.  Uala. 

-Vala:  Biog.  V.  Wala. 

VALAAM  ó  VALAMO:  Geog.  I.sla  del  lago  La- 
doí;a,  ¡irov.  de  Viborg,  Finlandia,  Kui>ia,  sit.  al 
S.S.E.  de  Serdobol;  52  kms-. 

valAceA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  rr- 
den  lie  los  coleópteros,  familia  de  lo.<  crisoméli- 
dos, tribu  de  los  his{iinos.  E.~te  género  esta  ca- 
racterizado jior  o''recer  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  pequeña,  transversa],  encajada  en  el  jto- 
tóra.x  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  uu 
surco  transversal  sobie  el  vértice;  frente  apenas 
convexa;  labro  niuy  pequeño,  cnadrangnlar, 
transver.-al,  truncado;  los  palpos  maxilares  con 
el  segundo  y  tercer  artejos  casi  iguales  y  cónicos, 
el  cuarto  más  largo,  ovalado;  el  mentón  oblongo 
y  casi  cuadrangular:  los  ojos  muy  grandes,  ova- 
lados; las  antenas  cilindricas,  lÍL:eiamcnte  grre- 
sas  hacia  la  extremidad,  con  el  primer  artejo 
abultado,  el  segundo  de  la  misma  longitud,  más 
delgado;  los  siguientes  casi  iguales,  ligeramente 
gruesos  hacia  el  extremo,  el  último  ovalado:  el 
piotórax  transversalmente  cuadrangular;  el  tor- 
do anterior  redondeado,  con  los  ángulos  muy  ob- 
tusos y  redondeados:  los  bordes  laterales  ensan- 
chados j>or  delante,  estrechados  hacia  la  base:  el 
borde  posterior  recto,  con  los  ángulos  obtusos  é 
indicados  jior  un  pequeño  api-ndice  dentiforme; 
la  superficie  muy  poco  convexa  al  travts;  el  es- 
cudo semielífitico;  los  élitros  oblongos,  casi  pa- 
ralelos, redondeados  en  la  extremidad  ó  trunca- 
dos; la  SU)  eriicic  deprimida,  punteado-estriada; 
los  intervalos  j)¡ai!Os;  el  prosternen  plano,  muy 
dilatado  por  detrás  de  las  coxas,  con  la  lase 
redondeada;  cerca  do  los  áugulcs  laterales  de 
esta  base  un  apéndice  espinoso  formado  )ior  el 
epímero;  el  mesosterm'n  corto,  tan  ancho  entre 
las  coxas  como  el  j>rosternón;  parajdeuras  del 
metatórax  estrechas  y  truncadas  oblicuamente; 
el  abdomen  con  las  suturas  distintas;  las  jmt.'s 
cortas  y  robustas;  tibias  mu}-  dilatadas  y  trun- 
cadas oblicuamente  en  la  extremidad:  los  tarsos 
con  los  tres  primeros  artejos  iguales,  el  cuarto 
grueso.  Este  género  no  ]>resenta  uiíigi.n  eanictcr 
bien  saliente,  y  sin  embargo  párese  bien  distinto 
á  primera  vista;  esta  ajiariencia  es  debida  so!  lo 
todo  á  su  forma  paralbia,  deprimida,  á  su  j>ro- 
noto  cuadrangular,  lo  cual  hace  jiarecer  la  cabe- 
za extremadamente  pequeña. 

En  sus  primeros  estados  estos  insectos  viven 
en  el  interior  de  las  hojas  de  las  plantas.  La  lar- 
va tiene  la  cabeza  pequeña,  luciente,  medio 
embutida  en  el  j.rotórax,  ]ilana  por  encima,  con 
un  surco  medio,  uu  pocoeonvcxa  por  debajo.  El 
labro  transversal  casi  membranoso:  las  mandí- 
bulas triangulares,  arqueadas  y  sin  dientes:  las 
maxilas  y  el  mentón  representados  ])or  tres  pla- 
cas córneas,  lisas,  lucientes-,  sejaiadas  }<or  sur- 
cos profundos;  los  palpos  niaxilarcs  representa- 
dos por  un  a]iéndice  jieijueño  de  forma  cónici; 
el  mentón  lleva  delante  una  ]>e(|ucña  placa  se- 
mieli|itica,  córnea,  membranosa  anteriormente 
y  que  representa  la  lengüeta;  las  antenas,  do 
cuatro  artejos,  insertas  cerca  déla  I  aso  de  'a< 
mandíbulas,  eoii  el  primer  aitcjo  muy  toilo  y  el 
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último  muy  delgado;  ojos  simples  en  número  de 
cuatro  en  cada  lado;  el  protórax  estrechado  por 
delante,  en  ¡«arte  córneo  por  encima;  mesotórax 
y  metatórax  casi  iguales,  más  cortos  (jue  el  pro- 
tórax  y  un  poco  más  anchos;  cada  segmento  to- 
rácico lleva  un  par  de  ¡latas  formadas  de  cinco 
piezas  y  terminadas  por  una  uña  negruzca;  el 
abdomen  íoriiiado  de  ocho  segmentos:  los  cuatro 
primeros  son  muy  anchos  y  los  últimos  se  estre- 
chan; los  seis  primeros  están  provistos  por  enci- 
ma de  un  tubérculo;  el  séptimo  presenta  un  i)lie- 
gue  transversal,  y  el  último  segmento  es  más 
grande,  recubierto  en  parte  por  una  placa  cór- 
nea. Los  estigmas  existen  en  número  de  ocho 
pares:  el  primero  [Kídiculado  y  sale  entre  el  pro- 
tórax y  el  metatórax;  los  siete  restantes  están 
situados  sobre  los  siete  primeros  segmentos  ab- 
dominales: el  cuerpo  es  muy  ancho,  algo  depri- 
mido, en  forma  Je  espátula,  y  lecubierto  por  en- 
cima y  por  debajo  de  [tequeñas  granulaciones 
parduscas.  Esta  larva  en  cuanto  nace  busca  una 
hoja  muy  tierna  jiara  penetrar  en  ella  fácilmen- 
te; roe  el  parénquima  sin  romper  la  ejiidermis, 
y  practica  una  célula  que  ocujja  hasta  las  tres 
cuartas  partes  del  área  de  la  hoja.  Cuando  llega 
á  cierto  grado  de  su  crecimiento,  la  larva  desga- 
rra la  epidermis  superior  y  va  á  buscar  otra  ho- 
ja; entonces  se  instala  sobre  un  punto  de  la  ner- 
viación  media,  con  la  cabeza  dirigida  hacia  la 
l)ase,  la  rom|)e  y  acaba  por  alojarse  debajo  de  la 
epidermis.  P2n  seguida  penetra  hasta  el  punto 
de  unión  del  limbo  de  la  hoja  y  de  su  pecíolo, 
por  una  especie  de  tubo  irregidarmente  ensan- 
chado en  la  extremidad;  ya  en  este  ])unto  sufre 
su  metamorfosis  en  ninfa,  y  después  en  insecto 
perfecto. 

VALACLOCHE:  Gcoij.  V.  con  ayunt,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  218  habitan- 
tes. Sit.  en  \\n  pequeño  valle,  cerca  de  (Jamáre- 
na.  Terreno  montuoso,  con  varios  manantiales 
(juc  forman  un  riachuelo  aH.  del  Turia;  cereales 
y  hortalizas. 

VALACO,  CA:  adj.  Natural  de  Valaquia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Valaco:  Perteneciente  ó  relativo  á  Vala- 
quia. 

-  Valaco:  Dícese  igualmente  de  la  lengua 
'  romance  que  se  habla  en  la  Valaquia,  la  Molda- 
via y  otros  territorios. 

-  Vai.A(JO:  ni.  Lengua  valaca. 

VALADO:  (ieo;!.  Aldea  de  la  puroquia  de  San- 
ta María  de  Orduncs,  ayunt.  de  Ordenes,  jiarti- 
do  judicial  de  id  ,  prov.  de  la  Cornña;  f»!  habi- 
tantes. Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Moneólos,  ayunt.  do  Abadín,  p.  j.  ile  Mondoñe- 
do,  jirov.  de  Lugo;  74  habits.  Lugar  de  la  ))a- 
rroqnia  de  San  .Martín  de  iiuéu,  p,  j.  de  Huéu, 
|ir<)v.  de  Pontevedra;  '¿i\'l  habits.  '  Lugar  de  la 
parroijuia  de  San  IVdrode  Salgueiros,  ayunt.de 
< 'arbia,  ji.  j.  «lo  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  110 
habits.  \  Lugar  do  la  parroipiia  do  San  Martín 
de  Nespcroira,  ayunt.  de  Pazos  de  Morbén,  par- 
tido judicial  do  Kedondela,  ])rov,  de  Pontevedra; 
74  habits. 

VALAD08:  (Irmí  Ahlra  de  la  parroquia  «le 
Sania  María  de  Dordaño,  ayunt.  de  ("esuias, 
]i.  j.  do  lictanzoH,  jnov.  do  la  Coruña;  U(\  habi- 
tantes. ;,  Lugar  de  la  parroquia  de  San  IVIayo 
de  (Jabaiias,  aynnl.  de  Keo,  p.  j.  de  Puelda  de 
Trives,  jirov.  de  Oronse;  .'(•1  habits. 

VALAFHIDIA  (de  W'alafrid,  n.  pr.):  f.  liot. 
(léiioro  de  |ilantas  (  IVitlafriilia )  ])ortoneeiento 
il  la  familia  do  las  Sclaginncoiw,  cuyas  especies 
haliitan  en  el  <'abo  de  {{nona  Kspcranza,  y  .son 
))lanta«  frulicosas  de  un  pie  do  nltuia,  con  las 
ramas  ciguidas,  rasi  lluxiioNaH  cuando  jóvenes, 
angulosüs,  con  Ins  liojas  dehÍHccntes  y  los  ángu- 
lo» erizados:  hojas  aovadas,  casi  coriáceas,  agu- 
das, hrevomontü  acumina<]as,  casi  acorazonadas 
en  bi  l>nHe;  espigas  terminales,  ron  hia  llores 
rasi  fAsoiruladns  antes  do  la  anteHÍs,  y  más  tar- 
do alargadas,  cilindricas,  ron  brátoas  lanceolado- 
acuminadas  mucho  más  largas  (|Ui<  el  cali '  y  nuis 
cortas  que  la  <oioln:  ci\V\f  casi  liilabiado,  ruadri- 
(larlido,  con  la  larinia  anterior  algo  ma.s  l«rga 
(lUc  las  otras;  corola  liijiogina,  lonrl  tubo  rilin- 
drico.  encorvado,  y  el  limbo  partido  en  cinco 
lacinias  rasi  ivruflics;  cuatro  ostanibrcs  insertos 
••'11  rl  tubo  de  la  corola,  incluido»,  «liilínamos, 
ron  los  lilnmontns  muy  cortos  y  las  nnlrras  uni- 
lornlarrs;  ovario  bilocular,  ron  los  óvulos  solita- 
rios en  las  roldas,  anátrnpos,  colgnutc»  ilol  dpi- 
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'  ce;  estilo  terminal  sencillo  y  estigma  mazudo, 
!  encorvado;  dos  aqueuios  iguales  entre  sí  y  que 
al  fin  .se  separan  íormando  un  fruto  aparente- 
mente bilocular,  con  las  descaídas  laterales  ma- 
yores, infladas,  estériles,  erizadas  en  su  cara  in- 
terna, 3*  la  intermedia  lértil  y  monosiicniía,  con 
las  paredes  más  delgadas;  semilla  invertida,  en- 
corvada, ca.si  triangular;  embrión  i>equeño,  or- 
tótropo,  dentro  de  un  albumen  carnoso,  con  los 
cotiledones  semicilíndricos,  y  la  raicilla  cilin- 
drica y  siípera. 

VALAiS;  m.  Madera  de  sierra. 

VALAIS:  Gcog.  Cantón  de  Suiza  ó  Confedera- 
ción helvética.  Confina  al  N.  con  los  cantones 
de  Berna  y  Vaud,  al  X.E.  con  el  de  Uri,  al  E. 
con  el  del  Tesino  y  la  jirov.  italiana  de  Novara, 
al  S.  con  la  prov.  italiana  de  Turín  y  al  S.O.  y 
O.  con  el  dep.  francés  de  la  Alta  Saboya;  5  247 
kms.-  y  120  000  habits.,  ó  sea  unos  22  por  kiló- 
nietro  cuadrado.  Ks  el  tercer  cantón  de  Suiza  por 
su  su¡).,  el  13."  por  su  jioblación  y  el  20."  por  el 
orden  de  admisión  en  la  Confederación  (1815). 
Está  formado  por  el  valle  fiel  Ródano,  entre  la 
cordillera  de  los  .\lpes  berneses  al  N.  y  la  de  los 
Alpes  peninos  al  S.  En  la  trotera  de  Uri  se  alzan 
los  montes  Mutthorn,  Galenstork  y  Danmias- 
tock  (3  633  m.).  En  la  frontera  N.  ó  de  los  Ali>es 
berneses  están  el  Finsteraarhorn,  de  4  275  m.,  y 
el  Jungfrau,  de  4167.  En  la  frontera  meridional 
ó  italiana  están  el  P>lindenhorn  (3357  m.)  y  el 
Monte  Leone  (3  565),  cerca  del  collado  del  Sim- 
)ilón;  dentro  del  Valais  se  hallan  los  montes 
l"letschhorn,de  4016m.  Yendo  al  S.O.  se  hallan 
cumbres  más  elevadas,  el  monte  Rosa  (463S,),  el 
Cervino  (4  482,»,  etc.  Más  allá  del  San  Bernardo 
empieza  el  macizo  del  Mont  Blanc,  cuya  parte 
N.  corresj/onde  al  Valais.  Riegan  los  agrestes  y 
pintorescos  valles  de  este  jiaís  riachuelos  y  to- 
rrentes que  bajan  de  los  glaciares  y  terminan  en 
el  Ródano,  aquí  de  asiiecto  torrencial  también. 
Se  explotan  en  corta  escala  ndnas  de  plomo,  ní- 
quel, hierro  y  hulla;  hay  muchos  manantiales  de 
aguas  minerales  y  termales,  tales  como  los  de 
Saxón,  Morgins  y  Loueche.  Como  hay  en  el  can- 
tón altitudes  muy  dilerentes,  se  cultivan  plan- 
tas de  zona  fría  y  templada;  en  algunos  valles 
hay  viñedos,  higueras,  granados  y  almendro^. 
La  cría  de  ganados  tiene  cierta  imjiortancia.  La 
gran  mayoría  de  ios  habits.  son  católicos,  }'  los 
g  hablan  el  francés  y  el  resto  el  alemán.  La  Cons- 
titución es  democrático-representativa.  Ejercen 
el  poder  Legislativo  un  (irán  Consejo  y  el  pue- 
blo por  medio  del  rr/ertudiiui.  Cinco  Consejeros 
(le  Estado  constituyen  el  poder  Ejecutivo.  Diví- 
dese el  cantón  en  13  dist.,  y  la  ca]>.  es  Sión. 

El  \'alais  jierteneció  sucesivamente  árouianos, 
Iiorgoñones  y  francos;  (ué  jvule  de  la  Borgoña 
Transjurana  y  luego  del  reino  de  Arles;  .se  divi- 
dió después  en  Bajo  Valais,  jierteneciente  á  los 
condes  de  Saboya,  y  Alto  Valais,  (|ue  en  1553  se 
incorjioró  a  la  Confederación  helvética. 

VALAÍTA:  f.  Min.  Especie  de  asfalto  ó  betún 
fósil,  ]ioco  abundante  en  la  naturaleza,  y  consi- 
derado como  una  bien  (leteimina<la  variedad  de 
aslalto,  análoga  a  los  cuerpos  denominados  me- 
lanns/oKo,  (orlii.iild,  huthrillita,  aHintifo  y  yra- 
/jrr») (7a;  algunos  consideran  el  mineral  (]uc  nos 
ocu|)a  como  resina  ó  materia  resino.sa,  no  bien  de- 
terminada HU  comiiosición  á  la  hora  presente; 
sábese  que  es  un  combustible  nducral  oc  proce- 
dencia orgánica,  coutcnieiiilo  carbono,  oxígeno, 
liidrógeno,  nitrógeno  y  algunas  materias iiiorga' 
nicas,  cuya  presencia  es  demostrable  en  las  ceni- 
zas ó  residuos  (pie  deja  al  ser  ijueinada.  Presen- 
tase la  valafta,  que  es  cuerpo  do  suma  rareza, 
constituyenilo  dru>ns,  y  á  menudo  formando i«- 
queñisimos  cristales  ontrelaz.ido»  y  tan  unidos 
t|ne  no  se  separan  sin  destruirlos,  v  así  no  ha 
sillo  pcsiMe  determinarlos  ni  rclerirlos  á  .«•¡•-tema 
regular;  en  algunos  ejemplares  se  han  observado 
landnillns  hexagonales  ó  |>equofifsinins  t.iblaA, 
como  si  mayores  cristales,  ccilirndo  á  presione», 
Si'  hubieran  aplastado,  ó  on  otro»  rasos  dividido 
los  prismas  en  diverso  sentido:  el  color  de  este 
ruerpo  es  nrt;ro  ó  igual  al  de  la  |«C7:  »n  j»cso  es- 
jiecíliro  hall«»e  roniprcndido  entro  1  y  2,  y.  en 
runiito  á  su  duri-za,  c»  igual  ú  la  <lel  ycsov  corics- 
|)ondr  al  niimoro  2  do  lacsrala  relativa  de  Moh». 
Asimilando  lavalaíta  al  asfalto,  romo  se  hace  de 
ordinario,  su  composición  química  resulta  en 
tal  raso  ser,  puco  uiás  o  menos,  la  siguiente:  car- 
bono 7i>,  10,  bidiiigeno  P,41,  oxígeno  10,34,  ni- 
trógeno 3,82  y  renizaa  1,80:  (ale»  uúnieros  sólo 
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se  dan  como  probables,  pues  son  muy  inciertos 
y  di.scordaiites  los  análisis  que  se  han  hecho  del 
cuerpo  que  describimos,  al  punto  de  no  poder 
atiriiiar  nada  seguro  tocante  á  su  composición 
química,  menos  determinada  que  sus  fVmás  pro- 
piedades. Es  la  valaíta  cuerpo  fusible  a  no  muy 
elevada  temperatura,  y  en  contacto  del  aire  arde 
con  llama  fuliginosa  como  todos  los  cuerpos  de 
constitución  análoga  y  agrupados  en  la  clase  de 
los  betunes,  de  la  que  es  el  asfalto  tipo  y  mode- 
lo; frotando  el  mineral  produce  olor  caracterís- 
tico llamado  bituminoso,  parecido  al  quesenota 
cuando  arde  en  contacto  del  aire. 

Puede  hallaise  la  valaíta  en  la  dolrmía,  y  se 
encuentra  asimismo  en  la  caliza,  teniendo' por 
compañero  el  combustible  mineral  denominado 
hachetina:  de  tal  suerte  aparece  cuando  menos 
en  los  yacimientos  de  carbón  de  Bonitz-Oslawa- 
ner,  de  Moldavia,  único  sitio  donde  su  iiresi-ncia 
ha  sido  demo.strada  de  manera  cierta  y  positiva. 
Del  análisis  inmediato  de  la  valaíta  resulta,  co- 
mo del  de  todos  los  betunes  y  asfaltos,  que  con- 
tiene, en  100  partes,  jjor  término  medio,  5  de 
aceite  volátil,  20  de  resina  jiarda  obscura  soluble 
en  el  éter,  24  de  betún  negro  insolulle  en  el  al- 
cohol y  en  el  éttr  y  1  de  resina,  de  color  amari- 
llo más  ó  menos  acentuado,  por  comi'leto  solu- 
ble en  el  alcohol  sin  dejar  el  menor  lesiduo. 

VALAM:  GcOff.  V.  UaLAM. 

VALAMO:  í/eof/.  V.  Valaam. 

VALANAE:  Gcog.  Río  de  !a  ¡«enínsula  meridio- 
nal de  Célebes,  Indias  holandesas.  N  ice  en  la 
vertiente  oriental  de  la  montaña  de  Bautaeng  ó 
Malateng;  corre  hacia  el  N.  á  través  del  est.  de 
Boni  y  del  dist.  holandés  Noorder  Districten; 
forma  luego  el  límite  entre  Boni  y  el  princi|^do 
de  Sopeng;  recibe  por  la  izq.  el  Assuiniiatu,  y  á 
los  150  knis.  de  curso  vierte  >us  aguas  en  el  án- 
gulo S. E.  del  lago  Temje  ó  Tam}>arang. 

VALANGINENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  alsub- 
piso  interior  del  piso  neocomiense,  co}oprendido 
en  los  terrenos  infracretáctos  que  forman  la  izar- 
te sujicrior  ó  serie  cretácea,  de  la  era  mesozoica 
ó  secundaria.  Estratigráficamente  hálla.se  com- 
jirendido  entre  los  estratos  del  subpiso  purlec- 
kien.se,  que  forma  ¡.arte  del  piso  titonico,  incluí- 
do  en  la  oolita  jurásica  y  sobre  el  cual  liállau- 
se  cubierto  á  su  vez  j>or  las  formaciones  del 
sul  piso  hauteriviense,  que  es  el  su]teríor  del  mis- 
mo piso  neocomiense. 

El  subpiso  valanginense  fue  creado  j  or  el  geó- 
logo Desor,  habiéndole  dado  el  nombre  de  una 
localidad  muy  clásica,  que  es  el  castillo  de  Va- 
lingin  ó  Vallangin,  situado  cerca  de  Xeuchatel, 
en  Suiza,  donde  todo  el  sistema  infraciet^iceo 
adquiere  un  enorme  desarrollo,  presentando  el 
llamado  tijio  jurásico  de  estas  foimaciones,  muy 
digno  de  ser  conocido  jiorque  se  halla  compuesto 
únicamente  de  dc|Kisit08 marinos  que  establecen 
la  transicii'm  entre  las  formaciones  mediterrá- 
neas y  los  sedimentos  que  constituyen  la  cuenca 
de  Parí.s,  en  la  cual  los  dcjiósitcs  de  agua  dulce 
son  tanto  más  abnndantes  cuanto  n  i 

hacia  el  Norte.  K\   valangicnse  del 
descansando  Sobre  las  caliza.s  de  j'l ».    .    .     ,,;- 
tenecientes  al    purl-eckicnse,    repre.ientado  |K»r 
unas  margas  de   naturaleza  |niran;riitc  oolítica. 
a  las  que  se  unen  calizas  bastí 
sa».  caracterizadas  )>or  el    7 
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ccn  calizas  <le  color  idanco  y  naturaic/a  com- 
pacta, que  «e  caracterizan  \>or  el  Stromhuíi  Satt- 
t'  o  también  con  el  nombre  de  Aaticn 

]  il  que  se  unen  la  Xcrinm  <tiganlfa 
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la  |>arte  8U|>cnor  de  ia    lorniacion  aiiarrce  una 
calira  de  color  rojo,  á  causa  de  la   lim»>nit.a  lí 
óxiilo  de  hierro  (¡uc  contirne,  y  en  1  ■ 
cuentran  el  f  v>n<rus  ri^strntus  y   / 
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cularis,  presentando  toda  esta  íoiiiiación  un  ea- 
pesor  variable  de  50  á  \'-'>0  metros. 

En  las  cercanías  de  Neuchatel  el  valanginense 
empieza  con  margas  y  bancos  calizos  doloniíticos 
que  contienen  numerosos  Lriozoarios,  siguiendo 
después  una  caliza  do  colores  blancos,  rosados  ó 
amarillentos,  sustituida  á  veces  por  una  caliza 
ferruginosa  que  se  divide  en  fragmentos  muy 
irregulares,  carafterizándosc  [lor  contener  como 
fósiles  más  importantes  la  Pholadumya  Scheuch- 
zeri,  Nerinea  Marconsuna,  A\  Favrei  y  N.  me- 
riani.  Por  encima  de  e.stas  formaciones  se  pre- 
senta la  llamada  limonita  de  Matavief  del  geó- 
logo Marcou,  ó  la  caliza  roja  neocomiense  de 
Lory;  esta  capa  se  halla  constituida  por  una  ca- 
liza eolítica  lerrugiiiosa,  á  la  que  se  añade  una 
oolita  de  granos  verdes,  explotándose  á  veces  el 
mineral  de  la  primera,  encontrándose  en  ambas 
oolitas  la  Tryaonia  Santoe-crueis  y  (i\  Acrocidaris 
depressa.  El  subpiso  valanginense  íbrma  en  ver- 
dad un  conjunto  bastante  homogéneo,  en  el  que 
encuentran  íbrniaciones  lenticulares  de  caliza 
comi)acta,  conteniendo  Strombus,  y  en  la  cual 
se  localizan  las  formaciones  coralígenas,  en  tan- 
to que  los  cefalópodos  se  encuentran  en  la  limo- 
nita. 

En  el  mismo  tipo  jurásico  puede  describirse  el 
valangiense  de  Arzier,  en  el  cantón  de  N'aud, 
donde,  según  el  geólogo  Loriol,  se  halla  com- 
puesto de  las  tres  capas  siguientes: 

3  Calizas  de  color  amarillo,  hojosas,  pero 
muy  duras,  que  corresponden  á  la  limonita  de 
Metavief,  de  un  espesor  de  3  á  4  metros. 

2  Margas  de  Arzier  muy  fosilíferas  y  que  no 
llegan  á  4  metros  de  potencia. 

1  Calizas  blancas  compactas  que  sirven  como 
piedras  de  construcción  ornamental,  con  moldes 
de  la  Natka  Leviatham.  Las  especies  más  carac- 
terísticas de  esta  formación  son  la  citada  A'atica 
Leviatham,  l'lioladomia  valanginiensis,  Acroci- 
daris oiiinor ,  Cidaris  ■preciosa  y  otras  varias,  á' 
las  que  se  unen  especies  pertenecientes  al  sub- 
piso hauteriviense,  como  son  el  Cardium  suhlii- 
llanum,  Opis  neocomiensis,  Janira  atava,  Osirca 
Coidoni  y  O.  BcussingaiiUi.  Estas  formaciones 
encuéntranse  también  muy  bien  desarrolladas 
en  Sale  ve,  cerca  de  Genova,  donde  presenta  la 
particularidad  de  suceder  sin  discordancia  visi- 
IdIb  ni  cambio  ninguno  en  la  roca  á  las  capas  de 
calizas  de  Hclerodiceras  Luci,  conservando  siem- 
pre la  disposición  del  tipo  jurásico;  de  las  diez 
capas  que  en  dicha  localidad  constituyen  el  to- 
tal del  neocomiense,  las  cuatro  inferióles  perte- 
necen al  subpiso  que  describimos,  y  que  son:  la 
superior  formada  por  caliza  roja  y  caracterizada 
paleontológicamente  (lor  el  Cidaris  preliosa  y  el 
Pcntacrinus  neoconiccnsis,  por  bajo  de  la  cual 
viene  otra  caliza  blanca,  compacta  y  de  aspecto 
coralino,  y  después  otra  caliza  amarillenta  y 
margosa  en  la  que  abundan  la  Nerinea  Favrei, 
y  por  último  los  estratos  inferiores  de  una  caliza 
blanca  con  la  Nalica  Leviatham. 

Otras  lases  del  subpiso  valanginense  se  pre- 
sentan en  la  cuenca  parisiense,  y  especialmente 
en  el  borde  oriental  de  la  misma,  y  es  uno  de 
los  puntos  más  importantes  para  el  estudio  de 
las  mismas  la  región  llamada  del  líaute  Marne, 
cuyo  corte  ha  sido  hecho  con  gran  exactitud  por 
Cornuel,  según  el  cual  el  conjunto  de  estos  se- 
dimentos ofrece  una  centena  de  metros  de  espe- 
sor, y  que  los  cuatro  pieos  del  sistema  infracre- 
táceo  están  perfectamente  caracterizados,  ofre- 
ciendo una  mezcla  de  capas  marinas  y  de  estra- 
tos de  agua  dulce  que  tienen  verdadero  interés, 
pues  preparan  la  transición  del  tijto  jurásico 
marino  al  tipo  terrestre  veáldico;  de  las  siete 
capas  ó  estratos  en  que  se  divide  el  neocomiense 
las  cuatro  inferiores  forman  parte  del  subpiso 
valanginense,  de  las  cuales  la  más  inferior  es 
una  marga  arcillosa  negruzca  de  un  metro  á  1,60 
de  esi»esor,  y  en  la  cual  se  encuentran  huesos  y 
restos  de  tortugas  terrestres,  sucediendo  esta  ca- 
pa muy  regularmente  á  las  capas  marinas  del 
piso  portlhándico,  lo  que  acusa  una  emersión  de 
la  región  durante  el  dejiósito  jnirbeckiense,  ó 
sea  la  formación  intermedia  entie  los  dos;  viene 
después  una  capa  de  8  á  4  m.de  espesor,  consti- 
tuida por  hierro  geódico,  que  se  presenta  en  con- 
creciones más  ó  menos  porosas  constituidas  \yo\: 
un  mineral  hidroxidado,  resultado  de  la  concre- 
ción de  filtraciones  ferruginosas  á  través  de  una 
capa  de  arenas  ferruginosas  de  12  m.  de  espesor, 
y  que  se  halla  por  encima  de  la  de  hierro,  siendo 
estas  arenas  muy  compactas,  pues  llegan  á  veces 
á  constituir  verdaderas  areniscas;   en  algunos 
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puntos,  como  en  Hrouseval,  alcanzan  un  gran 
espesor  y  soportan  a  otra»  aienas  blancas  rnuy 
finas  y  de  naturaleza  micácea,  careciendo,  como 
las  arenas  ferruginosas,  do  fósiles. 

Preséntase  el  valanginense  en  el  deijartanien- 
to  del  Aube,  donde  se  halla  constituido  j)or  are- 
nas sin  fósiles,  á  las  que  culjre  una  caliza  de 
espatangos,  y  que  en  algunos  puntos  pn  senta 
fucivH  coralina  correspondiente  al  horizonte  del 
I/echinobr is.su s  Ilo/fersi.  La  citada  caliza  de  es- 
patangos  es  ferruginosa  y  muy  rica  en  poliperos 
en  el  departamento  de  Yoniie,  donde  se  ¡iresenta 
con  fósiles  n)ás  característicos  el  Toj-ualer  covi- 
'platialus,  Jlechinobrissns  ílol/ersi,  Phyllobris- 
sus  Gresslyi  y  otros  vaiios;  las  arenas  inferiores 
se  hallan  eompletamente  desprovistas  de  mine- 
rales. Se  observan  taniljién  las  cal.:as  de  espa- 
tangos bajo  la  forma  de  calizas  amarillentas  y 
oolitas  ferruginosas  en  la  montaña  de  Sancerie 
en  la  ribera  derecha  del  río  Loira,  donde  presen- 
tan unos  5  m.  de  esiiesor;la  localidad  extrema  en 
que  hacia  el  Oeste  se  ha  encontrado  esta  forma- 
ción es  Subligny,  no  encontrándose  después  de- 
pósitos valanginenscs  en  toda  la  cuenca  de  Pa- 
rís. 

En  Inglaterra  se  presenta  este  subpiso  con  el 
carácter  general  de  las  formaciones  vealdienses, 
representado  por  las  llamadas  arenas  de  Has- 
tingg,  que  forman  parte  de  la  región  inglesa  me- 
1  idiouai,  que  tiene  ]ior  tipo  las  for?Haciones  de 
la  isla  de  Purbek  y  las  de  la  isla  de  Wight,  en  la 
que  el  sistema  oolítico  está  coronado  por  una  serie 
de  capas  de  areuiís  y  de  arcillas,  que  ofrecen 
fragmentos  de  maderas  fosilizadas  en  unión  do 
conchas  de  los  géneros  (Jyre-iia  y  Cyfris.  Estas 
formaciones  cubren  una  superñcie  de  300  kiló- 
metros de  E.  á  O.  por  160  de  N.  á  S. ;  induda- 
blemente ha  debido  ser  formada  por  el  delta  de 
un  río  ó  por  una  serie  de  pequeños  ríos  descen- 
diendo del  N.O.  y  que  se  estancaban  en  una 
vasta  región.  El  tipo  vealdiense  inglés  compren- 
de, además  del  subpiso  que  describimos,  las  are- 
nas y  areniscas  de  Hastings,  una  arcilla  que  re- 
cibe el  nombre  de  Wealdday.  El  valanginense 
presenta  una  potencia  de  300  á  400  m.,  según 
los  estudios  ele  los  grandes  geólogos  ingleses 
Lyell  y  Geikie,  hallándose  constituido  por  cuatro 
estratos  que,  empezando  por  los  más  modernos, 
son  los  siguientes: 

4  Arena  llamada  de  Túmbridge  Wells,  cons- 
tituida por  unos  100  m.  de  areniscas  y  limos  y 
colocada  por  encima  del  estrato  número 

3  Arcilla  de  'Wadhurst,  á  la  que  se  unen 
pizarras  pardas  y  azules  con  arcillas  mezcladas 
con  areniscas  calizas,  lodo  ello  de  unos  40  m.  de 
espesor. 

2  Arena  de  Ashdown,  que  es  bastante  dura 
y  presenta  lechos  ó  capas  de  arenisca  caliza,  pre- 
sentando un  total  de  48  m.  de  esjiesor  y  descan- 
sando sobre  la  capa  inferior  ó  número 

1  Llamada  de  Ashburnham  y  í'ormada  por 
arcillas  versicolores  y  esjiecialmente  rojas  y  blan- 
cas, que  alcanzan  una  potencia  de  100  m.  Los 
fósiles  del  subpiso  son  bastante  numerosos,  figu- 
rando en  primer  término  los  dinosaurios  perte- 
necientes á  los  géneros  Iguanodon ,  Ilylecosau- 
rus,  Megalosaurns,  Thccos2wndylus,  géneros  de 
saurios,  y  especialmente  el  Plesiosaurus,  así 
como  cocodrilos  y  peces,  especialmente  de  los  ór- 
denes de  los  placoideos  y  ganoideos,  como  el  gé- 
nero Lcpidotus;  los  moluscos  están  representados 
por  conchas  iiertenecicntes  principalmente  á  los 
géneros  7l/cZ«?io¿w?'6',  J\/elania,  Faludina,  Cyrena, 
Óyelas,  Unió  y  otros  varios,  encontrándose  re- 
presentado el  reino  vegetal  )ior  los  heléchos  de 
los  géneros  Airlhopteris,  üthopieris,  S¡)lienoptc- 
ris,  varias  cicádeas  y  algunas  coniferas,  debiendo 
añadirse  por  último  que  se  han  descrito  con  el 
nombre  fie  Ornithoidichnilcs  las  impresiones  ó 
trazas  de  pasos  de  unos  pies  tridáctilos  que  son 
abundantes  en  las  arenas  de  Hastings,  y  que  in- 
dudablemente pertenecen  a  un  animal  bípedo 
análogo  á  los  páj;iros,  y  que  foi'Uaba  part^,,  según 
algunos,  de  los  dinosaurios. 

Por  encima  de  la  formación  anterior  se  presen- 
tan capas  de  arcilla  que  alcanzan  300  m.  de  es- 
pesor, y  presentan  colores  pardos  ó  azules  mez- 
clados con  algunas  pizarras,  y  conteniendo  á  ve- 
(;es  entre  estas  cíapas  de  esta  misma  arena,  así 
como  una  caliza  conchífera  de  paludinas,  exjdo- 
tada  con  el  nombre  de  máruiol  de  Sussex,  y  en- 
cerrando conchas  pertenecientes  al  género  Cypris, 
encontrándose  también  restos  de  un  dinosaurio 
herbívoro  de  gran  tamaño  llamado  Iguanodon 
Manlclli,  Estas  formaciones  alcanzan  en  la  isla 


Va  LA 


37 


de  l'url.eck,  segiln  los  datos  del  geólogo  Judol, 
uiiot  too  m.  de  csi*sür. 

Kii  Alemania  adquiere  el  subpiso  valanginen- 
se  una  j.otencia  verdaderameiite  iui|.ortaiJt<-,  e»- 
[«ecialmente  en  la  parte  N.  E. ;  la  región  ocupa- 
da jjor  el  Hannover,  que  presentaba  en  aquella 
época  condiciones  completanieute  análoga»  á  la« 
deis,  de  Inglattira,  por  lo  cual  se  reiiiten  la 
disposición  y  los  materiales  de  la  regi<>ii  ante- 
riormente descrita,  ó  .'jean  las  series  de  ca(;a»  de 
areniscas,  arenas  y  arcillas  con  intercalaciones 
de  combustibles  niinerales,  que  son  muy  abun- 
dantes en  el  macizo  montañoso  de  Deister,  que 
es  uno  de  lo»  rnejor  estudiados.  Dev'ontando  de 
esta  formación  las  marga»  de  Mi  ■  .ij«« 

llamadas  de  í-erpulita,  quedan  d'  tra- 

tos que  son  en  la  fase  la-  areni.-!C.,  ,..^  ^,^u  re- 
cibido el  nombre  de  Wealdensandstein  y  Dei.s- 
tersandstein,  que  forman  ti  tramo  análogo  á  las 
areniscas  de  Hastings,  y  en  el  vértice  las  arcilla» 
denominadas  Wealdenthon,  y  que  en  realidad 
pueden  descontarse  del  fcubjriso  ¡.ara  incluirlas 
en  el  hauterivense.  El  esjiesorde  esta  formación 
es  muy  variable,  pues  en  Deister  ¡iresenta  desde 
13  á  IbO  m.  constituidos  j)or  areniscas  y  [lizaiTas 
arenosas  ó  margosas;  las  areniscas  encierran  a 
veces  capas  de  un  grano  muy  igual  y  homogéneo 
que  hace  adquirir  ú  la  roca  gran  solidez,  |X)r  lo 
cual  se  emjdea  en  las  construcciones,  como  ha 
ocurrido  para  una  gran  parte  de  la  famosa  cate- 
dral de  Colonia;  las  pizarras  son  generalmente 
bituminosas,  piritosas  o  conteniendo  nodulos  de 
esferosiderita,  asi  como  algunas  venas  de  hulla 
explotable  muy  negra  y  brillante  déla  cual  exis- 
ten en  Deister  15  capas,  generalmente  de  7  á  20 
centímetros  de  espesor,  habiendo  alguna  que  ex- 
cepcionalmente  llega  á  presentar  un  metro,  el 
examen  de  esta  hulla  revela  la  presencia  de  nu- 
merosos restos  de  hojas,  y  más  raramente  de  teji- 
dos vegetales  parenquimatosos. 

La  fauna  de  la  arenisca  valanginense  se  halla 
compuesta  i)rincipalmente  de  tortugas,  de  sau- 
rios y  de  peces,  siendo  los  ¡¡rincipales  de  este 
último  grupo  el  Lepidolus  Mantelli  y  Spharedtis 
semiglohuí-,  siendo  las  conchas  más  importante.-- 
la  Unió  subsinuatiis,  la  U.  planas  y  la,  Cyrena 
tenzds;\a,  flora  es  muy  rica,  comj)on¡éndose  ex- 
clusivamente de  muchas  gimnospeiniasy  criptó- 
gamas  vasculares,  que  presentan  por  completo 
una  /'ocies  ó  aspecto  jurásico,  es  decir,  forman 
l'arte  de  la  flora  que,  empezando  en  el  piso  re- 
tiense,  termina  en  el  sistema  infracretáceo, 
siendo  las  especies  más  frecuentes  el  SphenopU- 
ris  Mantelli,  Matonidium  Gaj'perti,  Bousman- 
nia  dicholoma,  Anomozamitcs  Scha uiiilurginsis, 
Sphenolepis  Sternhergi,  S.  Kurniana  y  Spiran- 
giu'in  Jiigleri.  Una  conifera  llamada  Abidites 
Linki  es  la  que  ha  dado  los  materiales  mas  prin- 
cipalmente jiara  la  formación  de  la  hulla  de  este 
])iso:  cerca  de  las  aguas  termales  de  ReliLurg  se 
han  encontrado  impresas  en  la  arenisca  trazas 
de  las  ]iatas  de  un  dinosaurio,  análogas  á  los 
Ormithoidichnites  de  las  areniscas  de  Hastings, 
en  Inglaterra. 

En  el  Sudeste  de  la  Francia,  y  especialmente 
en  el  Delfinado  y  Saboya,  existen  formaciones 
del  p'so  valanginense,  y  que  jnesentan  cierto 
interés  porque  se  separan  de  las  facies  anterior- 
mente estudiadas,  mereciendo  citarse  las  forma- 
ciones del  Delfinado  septentrional  y  los  alrede- 
dores de  Grenoble.  Constituyen  la  prinuri»  de 
estas  formaciones  dos  series  de  capas:  las  de  la 
base,  formadas  por  calizas  com))actas,  y  algnnas 
veces  eolíticas,  y  jior  tanto  muy  fáciles  de  con- 
fundir con  las  calizas  blancas^  jurásicas  subya- 
centes, pero  »iue  se  distinguen  por  los  caracteres 
paleontológicos,  piUs  estas  contienen  (strea 
Couloni,  Janira  ativa,  I'erebratula  pnxlonga  y 
Terehraiula  Tamarindus;  la  capa  superior  está 
constituida  por  una  caliza  de  color  rojo,  en  la 
i|ue  abundan  el  Pygunts  rostratu''  y  la  '.'sfrea 
recta  ng}ila  ris.  La  formación  de  los  alrededores 
de  Grenoble  presenta  modilicaciones,  debidas  a 
la  influencia  del  tipo  alpino,  caracterizado  ytor 
el  predominio  de  las  capas  margosas  ricas  en  ce- 
falópodos: la  jiarte  inlerior  está  constituida  por 
la  jiiimera  de  las  seis  capas  del  infracretáceo  de 
la  región,  que  está  comi>uesta  ]ior  margas,  en  la 
que  abundan  pequeños  ammonites  ferruginosos, 
como  e\  Ammonites  sanisi'lcatvs,  Thctis  y  nto- 
coniiensis,  á  los  que  se  unen  el  Bflemmiles  ¡a- 
ius;  esta  capa,  cubierta  de  praderas,  es  en  la 
que  se  h.alla  situado  el  convento  y  abadía  de  la 
Grande  Chartreuse,  y  descansa  toda  ella  sobre 
las  caicas  de  caliza  con  Tercbraíula  diphoydcs. 
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í'or  cima  de  la  citaila  capa  se  halla  la  caliza  de 
Fontanil,  en  potentes  banco.s,  que  he  caracteriza 
por  la  PUiOcera  Pclagi,  Ijysusterololti/m  y  Üslrea 
Couloni,  y  cubriendo  la  tercera  capa  formada 
por  calizas  rojas  con  Pyf/uras  rostrutus  y  (jdrea 
'inacroptcru. 

En  la  misma  región,  en  el  macizo  de  Mont 
Ventous,  el  snbpiso  valan;íinense  se  halla  cons- 
tituido en  la  base  fjor  grandes  cnntidades  de 
margas  y  calizas  margosas,  en  las  que  abundan 
ammonites  lerruginosos  de  tamaño  bastante  va- 
riable, siendo  las  principales  especies  el  Neoco- 
mienses  asi>erritiiUH,  semisuladvs  y  Astiíri'mus, 
encontrándose  también  algunos  bcleinnites  de 
forma  plana.  Sui)eriormente  viene  una  potente 
formación,  que  varíade  200  a  800  metros,  de  ca- 
lizas, en  las  que  figuran  como  fósib-s  caracterís- 
ticas el  Criocerus  Davali,  el  Anvinointes  liouya- 
ñus,  el  Criocerus  Ivniirici  y  (A  Heltiainüespisli- 
lliformis.  En  el  d<;partamento  del  Gard  el  va- 
langinense  está  constituido  por  las  dos  zonas  in- 
feriores del  neocomiense,  que  s-on: 

1  Constituida  por  calizas,  caracterizadas  por 
la  Saliai  Lcviaihum,  el  yínimonites  occitanicus, 
el  JJelemnües  lalus  y  e\  Terebratnla  moutoniana , 
alcanzando  un  espesor  d»;  .00  metros,  que  consti- 
tuían la  formación  berriasense,  ó  al  menos  la 
parte  de  la  zona  de  Jieirias,  de  la  que  se  ha  se- 
parado para  reunir  al  sistema  eolítico  la  caliza 
compacta  con  Tcrebratula  difihyoides. 

2  La  segunda  zona  es  de  los  ammonites  fe- 
rruginosos y  los  belemnites  planos,  y  constituía 
la  f'ormaciíin  llamada  neniausiense  por  hallarse 
desarrollada  en  \imes,  y  que  se  caracteriza  pa- 
leontológicamente per  la  presencia  del  Bnlemni- 
íes  laiHS,  li.  coiiicus,  B.  OrlUpiy,  B.  Emerici, 
lihynchonella  contrada,  Ammonites  Orasianus, 
A.  seviisiilc'dvs,  A.  scmislriatvs  y  raramenti-  la 
l'erebratitla  diphyoides -.syünlivídcso  en  do»  capa  ^ : 
la  inferior,  constituida  por  margas  grises,  en  la 
que  abunda  el  Belcmnitrs  hdus  y  varios  ammo- 
nites ferruginosos,  y  con  unos  20  metros  do  po- 
tencia, solne  la  cual  está  la  capa  inferior,  forma- 
da por  15  de  margas  amarillas,  con  el  Bclcninites 
inslilliforiiiis. 

En  España  hallansc  bastante  desarrolladas  las 
formaciones  val.inginenses,  aunque  van  descritas 
dentro  del  piso  neocomiense  y  sin  separar  por 
completo  de  los  estratos  del  hauterivicnse;  una 
de  las  localidades  más  clasicas  es  la  formación  de 
la  isla  de  Ibiza,  publicada  |ior  los  Srcs.  Vidal  y 
Molina,  (|ue,  hablando  do  los  dos  subpisos  del 
neocomiense,  flircii: 

«Los  datos  paleontológicos  acusan  principal- 
mente la  jireseucia  del  segundo,  si  bien  apare- 
cen entre  ellos  algunos  elementos  que  se  suelan 
referir  al  Bubtranioiniérior;jiorejemplo,  blA'chi- 
nospatarfusf/rriiioiiis, Cfi\iGc\e  valanginense,  según 
Pictot  y  Kcnovier;  acompaña  en  Ibiza  ;i  la^ítítí- 
rti  ncucoinicnsis  y  al  ixliiiiusjttiUi'jiíS  gibbas,  co- 
niunos  en  bis  margas  de  Hauterive  (Suiza),  don- 
do  tomo  origen  el  subtianm  hauterivense.  El 
Belemnites  dilnlaliis,  que  suelesacer  en  Francia 
en  un  nivel  inferior  á  Ins  ca|.:is  de  Crioccras 
JJuvalii,  es  decir,  hauterivense,  se  nos  presenta 
en  esto  segundo  horizonte,  Cdulirmando  en  un 
nuevo  punto  dul  territorio  balear  el  hecho  ob- 
servailo  por  ilermitc  en  Malhjrca,  cuando  dice 
on  su  citaila  obra  (|ue  <(cn  las  margas  y  calizas 
margosas,  con  Vrioccras  Duvalii,  Ammonites 
dijlicilis,  etc.,  vienen  asociadas  especies,  como  el 
/i'elniíniites  di/ataliis,  Animoiiitca  Asticriuniis, 
quo  en  Francia  están  ospocialmentfl  acantonadas 
en  hiladas  nnis  antiguas.» 

Faitun  en  Ibiza,  como  en  Mitllorca,  los  bancos 
amonitítcros  do  Horrins. 

Tift  zona  inferior,  caracterizada  por  el  dcsnrro- 
lio  dn  las  liila<las  margosas  ]ior  la  abundancia  do 
los  Hflr»ini><\i son isn/catiisy  di/d/iihis,  es  la  <juo 
aflora  en  m;ís  iinrajcs  y  la  <|Uc  puedo  «Iccirso  quo 
roprcscnla  ol  tramo  ncocDminiM'  lic  Ibiza. 

Uno  de  loH  puntos  en  ipio  moinr  so  i>ucde  re- 
conocer la  zona  inlorior  del  tramo  neocomiense 
OH  ol  cerro  do  Castcllá.  ICs  un  pr(Muonlorio  (|Uo 
avanza  en  el  mar,  loriuando  ol  Caiio  Llobrell,  y 
dojamlo  n  su  i/'quirrda  una  hirga  y  angosta  cala 
que  llnman  Cala  Llonga. 

Según  uu  corto  dado  en  ol  corro  do  Castolld, 
constituido  por  bancos  de  caliza  litogralica,  tie- 
nen do  'JO  á  (!0  centímetros  do  es]H'.Mor;  su  color 
os  ceniciento,  v  están  surcados  por  delgadas  vo- 
tas ospátir.i».  Enoicriau  algunos rifionew de i'>xido 
lio  hierro  y  i\\n\i\t\i\uU>i  Jidcmniíes semieanalicu- 
/atiis  y  /«'.  (iüiitiiliis. 

Debajo  do  c«t«s  cali-as,  cuyo  espesor  total  ex- 
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cede  de  l.'>0  metros,  yace  una  formación  de  mar- 
gas muy  arcillosas,  amarillentas,  azuladas  y  ver- 
dosas, que  ofrecen  tránsitos  á  calizas  arcillosas. 
Son  muy  Ibsilí.'eras,  abundando  principalmente 
la  primera  de  las  dos  especies  de  belemnites  que 
acabamos  de  nombrar.  Estas  hiladas  delezna- 
bles, en  las  cuales  el  mar  ha  labrado  una  ense- 
nada al  Sur  del  Cabo  Llebrell,  sembrando  la 
orilla  con  los  destrozos  de  las  rocas  duras  sujje- 
riores,  están  descubiertas  desde  el  nivel  del  mar 
liasta  el  alto  de  la  Collada,  que  ■•epara  el  Cabo 
Llebrell  del  Cabo  A'egret,  y  en  ellas  hemos  reco- 
gido Beleiiiniies  semicaHuliculatus,  B.  diluíalas, 
B.  jjoliíjonalis,  Ammonites  sumfimbriatus,  llhin- 
choncUa,  mouíoniana,  Cidaris  lincobata  y  Colly- 
rites  ovulum. 

Por  electo  de  su  buzamiento,  que  está  dirigi- 
do hacia  el  Cabo  Llebiell,  pasan  ¡ior  debajo  de 
jas  calizas  que  lo  constituyen  y  asoman  de  nue- 
vo j)or  el  lado  X.,  en  'ala  Llonga,  al  fondo  de 
la  Cala;  forman  el  subsuelo  en  el  valle  que  des- 
ciende por  esta  parte,  y  conducen  unaabumlaute 
corriente  de  agua  subterránea  que  pasa  á  unos  '¿ 
m.  de  prolundidaii,  y  de  la  cual  se  alimentan 
varios  ]iozos  para  el  riego. 

Succdeles,  en  orden  descendente  siempre,  una 
serie  de  calizas  marmóreas,  de  color  pardo  claro, 
cruzadas  por  nunierosas  venas  espáticas,  que  es- 
tablecen la  unión  de  este  horizonte  cretáceo  con 
el  jurásico.  Hay,  en  efecto,  en  una  cala  al  S.O.  de 
Castellá,  unas  hiladas  semejantes  á  las  de  Punta 
Grossa,  por  lo  cual  ¡as  clasificamos  en  el  oxlor- 
dense,  aunque  carezcan  de  fósiles;  y  es  sensible 
(jue  esta  falta  se  deje  sentir  en  todo  el  intervalo 
que  media  hasta  el  punto  que  acabamos  de  des- 
cribir, porque  imiiide  reconocer  la  presencia  de 
las  capas  de  Ammonites  íransilorins  que  en  Jla- 
llorca  han  sido  descubiertas  por  M.  Uermite, 
debajo  de  las  hiladas  neocomiensesde  Aiiiiimni- 
tes  cryploccras  y  Ammouiíes  Calido,  y  deslindar 
el  campo  entre  el  cretáceo  y  el  jurásico. 

La  bajada  del  jiuerto  de  l'ortinaitx,  que  es  un 
pequeño  tbntieadero  de  la  costa  K.,  después  de 
haber  corlado  varias  hiladas  cretáceas  más  mo- 
dernas, descubre  las  margas  del  tramo  neoco- 
miense con  un  espesor  cousideraljle  auna  regular 
altura  sobre  el  mar.  Contienen:  Bclciii>nl:s  .se- 
micanaliculalus,  Ammonites  ncocomiensis,  Criv- 
ceras  Duvalii,  Terclraíula  Sella,  Janira  luoco- 
iniensis,  Kchinuspuía yxís gronosus,  Echinospatan- 
r/i(s  i/ibbus.  Más  abajo  asoman  bancos  calizos  de 
igual  car.u  ter  mineralógico  que  luscjue  en  jiunta 
(hossa  atiibuímos  ai  tramo  oxiordense.  Podrían 
citarse  muchos  jiaraies  en  que  las  margas  arci- 
llosas de  la  zona  iníeiior  afloran,  encerrando 
más  ó  menos  desarrollada  la  fauna  de  las  mar- 
gas de  Hauterive;  pero  para  no  dar  demasiada 
extensión  á  este  resinucn,  mencionaremos  sola- 
mente la  vertiente  X.  de  la  sierra  cjue  .'•epara  el 
valle  del  Figueral  de  la  cala  Mayáns.  (|uc  es  el 
punto  en  (jue  á  pesar  de  superar  á  todos  en  ex- 
tcnsi(')n  su)<erfícial,  el  elemento  margoso  es  más 
¡lobro  en  fusiles;  y  el  barranco  do  San  .losé  on  su 
cruce  con  el  sendero  que  va  á  la  ermita  deis  Cu- 
bclls,  donde  el  Bdciunitcsscmicanidiculalus  yace 
en  gran  abundancia. 

Sieudo  una  do  las  formaciones  valangincnscs 
más  características  las  de  la  ]ir(A'incia  de  San- 
tander, tran.scriblmos  la  descripción  del  ingeniero 
.Sr,  Maestro: 

«El  grupo  ncoi^omiano  ó  neucómico  se  ve  al 
otro  lailo  de  la  gran  divisoria,  on  las  cercanías 
de  Heiimsa,  teniendo  en  algunos  ¡xuitos  ilc]>ósi- 
los  de  lignito,  siendo  el  mas  notable  el  que  en 
las  dol  jiiieblo  do  las  Hozas  alimenta  la  fabrica 
do  vidrio  titulada  la  I.uisiana. 

dIIo  ahí  la  suiesiini  de  ca|>as  qno  se  observan 
on  liis  iiinioiliacioncs  do  la  ca|iilal,  de  las  cuales 
entre  bis  dcnomimidas  /  y  k  so  suelen  intercalar 
algunas  otias  de  aioniscus;  entre  ./'  y  ¡7  olr.os  ilo 
una  caii/a  obscura  cun  grandes  ostreas  molasili- 
cables,  y  por  idlimo,  <iuc  las  capa»  e  son  en  al- 
guna localidad,  inmediaciones  del  Comen  torio 
por  ojomplo.  de  arcni.»ca  roja  micácea  Komojanto 
á  la  del  terreno  trinsico,  on  dis¡>osición  do  ]k>- 
dorso  confundir  fácilmente. 

i>Si  examinamos  el  asiento  de  la  |>artc  de  la 
ciudad  más  av.'inzHdo  h  icia  el  E.,  y  todo  ol  te- 
rreno desdo  U  ndsma  hasta  la  península  on  que 
termina  la  bahía,  'por  frente  do  la  isla  do  Mouro, 
donde  se  ha  Icvnntndo  un  ¡«quoño  faro  jvtra  in- 
dicar la  entrada  dol  puerto,  hallait'mos  <]ue  toda 
esa  serio  do  capas  ,se  apoya  sobic  una  rali.'a  ne- 
gra, stniíamontc  chua  y  astilli.sa,  entre  los  que 
hemos,  Runquo  con  dilicnltad,  arrancado  la  óa- 
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protina  LoTisdalii,  cuya  caliza  en  algunos  pun- 
tos p'ierde  el  oolor  obscuro  y  se  hace  blanca  azu- 
lada, sumamente  dura  y  surcada  su  superficie 
por  efecto  de  las  aguas  atmosféricas,  en  disi-osi- 
cién  de  presentar  el  mismo  aspecto  de  un  roca 
madrepórica. 

j>Esta  seiie  de  capas  corresi>onde  evidente- 
mente, lo  mismo  que  las  que  constituyen  la  i>e- 
queña  isla  citada,  al  terreno  neocomiano,  que 
no  hemos  visto  presentarse  ya  desde  este  punto 
hacia  la  parte  del  O.  de  la  provincia. 

i>Las  capas  del  X.  de  la  bahía  ofrecen,  en  va- 
rios puntos,  especialmente  en  las  inmediaciones 
de  la  fuente  de  la  Salud,  en  el  valle  del  Saidi- 
nero,  orbitolitas  planas  que  tienen  el  diámetro 
de  hasta  un  medio  duro,  especie  diferente  en  uu 
todo  de  la  de  las  pequeñas  antes  mencionadas, 
t\ue  sien)pre  son  correspondientes  á  las  capas 
inferiores,  orbitolitas  que  se  jireícntan  también 
en  diversos  puntos  de  la  provincia,  en  las  cerca- 
nías de  .San  Vicente  de  la  Barquera  {«orejemplo, 
.^-eparando  las  capas  hipuríticas  que  se  hallan 
debajo  de  las  del  Micraster  cor-anguinum,  que 
son  superiores,  y  sirven  de  base  al  terreno  nu- 
mulítico,  observación  hecha  por  el  .'^r.  Vemeuil 
y  repetida  del  .Sr.  Maestre,  lo  mismo  que  en  las 
inmediaciones  de  .San tullan  y  la  Venta  del  Mal 
Abrigo,  un  poco  más  adelante  en  el  camino  de 
Pesnez.  Estas  orbitolitas  grandes,  según  el  cita- 
do Sr.  Vemeuil,  tan  comj>etente  en  la  materia, 
deben  núrarse  como  una  es]>ecie  de  horizonte 
geológico,  jiara  reconocer  la  antigüedad  relativa 
de  las  capas  en  los  puntos  distintos  donde  se 
presentan. 

^Las  orbitolitas  ¡«quenas  cónicas,  semejantes 
á  las  de  Peña  Castillo,  .se  hallan  también  en  las 
capas  superiores  del  puerto  de  Alisas,  entre  la 
Cabada  y  Arredon<lo,  lo  mismo  que  en  la  jiroxi- 
midad  de  Orna,  al  E.  de  Rvino.sa,  entre  esta  vi- 
lla y  Las  Rozas;  en  una  y  otra  localidad  sobro- 
puestas  á  las  calizas  negras,  donde  se  encuentra 
la  llci¡uicnia  ó  Crrhroli.m  LonMlalii  en  iguales 
circunstancias  que  en  el  radio  de  la  capital. 

»T/a  sucesión  de  capas  correspondientes  al  neo- 
comien.se  ¡luede  reconocerse  en  un  corte  si,  atra- 
vesamlo  la  bahía  de  .Santander,  emjirendcmos  la 
marcha  liesle  Pedreña  hacia  Solares,  costeando 
la  sierra  Cabarga  por  su  extremo  E. ;  ¡tasando 
entre  ella  y  el  cerro  que  recibe  el  nombre  de  este 
último  |>ueblo,  hallaremos  primero  las  ca¡>as  ca- 
lizas amarillentas  con  ol  Micraster,  sobre¡>ucsta8 
á  otras  blanquecinas,  terrosas,  con  ¡klcmniies. 
El  cerro  do  los  .Solares  es  de  igual  naturaleza 
que  la  sierra  Cabarga,  sc^iin  el  corte  ya  citado, 
y  ¡tareco  corrca|<ondcr  al  gru]io  de  la  areni>ca 
verde.  En  Ceccña  la  roca  sobre¡>uesta  á  las  an- 
teriores es  una  arenisca  amarillenta,  cuyas  ca¡>as 
corren  de  N.  á  S.  inclinaci^  n  3Ó">,S.  En  la  Caba- 
da se  ve  i)ue  éstas  cubren  á  una  caliza  de  color 
obscuro,  sumamente  dura  y  arcillosa,  con  gran- 
des ostreas,  y  las  Urquimin^  o  i'nproíina  I.oiis- 
dalii,  característica  del  gru¡>o  neocomiano.  Poco 
dcs¡>ués  8c  ve  debajo  una  serie  de  capas  de  are- 
nisca amarillenta  bastante  silícea,  alternando 
varias  veces  con  calizas  negras  qne  contienen 
gian  n'imcro  de  Xcriiiras,  (idrra.s,  etc.,  y  así  se 
sigue  subiendo  hasta  la  ¡mrte  más  elevada  <lcl 
¡tuerto  do  .Misas,  donde  se  halla  la  VcntA  del 
Pasiego;  viéndose  la  misma  sucesión  cuando  se 
em¡)ieza  á  bajar  hacia  Arredondo,  oncnutrándoso 
ca¡vas  ontcranu-nlo  formadas  ¡vor  OrhitolitfS  <lc 
la  cs¡>eeie  m.ás  ¡loquoña,  y  cantidad  tan  conside- 
rable do  los   mismos  cnt< :    ■     ■" ^*       que 

cdU  ellos  se  ¡tudieían  car;.  :  ai- 

lioso  on  la  ¡tallo  1  ;ija  y  al  ni-  i^la- 

do,  con  areni.scas  .iin.irilh'ntaoMiirra.t,  muy  bue- 
nas ¡tara  construcción. 

)'En  la  región  intci  i  "luse 

mejor  caractorÍ7ad«.s  .  .\n- 

giiien.'rs,  i]  -  '  -^       ■  '.a* 

.\'iitos  sol  I  on 

IS.*»;».  y  Olí  .  .  iciil 

del  cixítác-eo  vlio>o»  y  Sii\u/  . 

»KI  pvtn>ntn  orridonlal  «io  la  fona  cretácea  jti- 
ron;ti  '  ■     ' "        .lo; 

viii).  .«c 

<lob; .'..,_ ,,  .n- 

M'arol  forror.iiril.  al  que  s  in- 

7.-)ndo  on    Keiiio.s»  sn   véi  i  i»9, 

¡>i-o.scintliondo  de  los  isleos  jur^.-i. .-,  es  su  unión 
al  trío»  en  el  ronront"  'lo  Sun  Kr«in  isro;  de  «lli 
se  d<  ■  '  .  '  ,do, 

y  t<-'.  on- 

tcdr. '.;... :.,.,;...:.  , .  .iiras 

deis,  lude  e»te  ¡tueblo  hacia  lo*  (.'ar&l>cos  en 
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una  dirección  ajiroximada  á  la  riel  río  Ebro;  hay 
que  tener  ¡iresente  que  en  toda  la  Rasa  ó  pára- 
mo de  la  V'ilfía  deja  á  descubierto  asomos  jurá- 
sicos y  aun  niarj^as  triásicas,  siendo  ya  muy 
cerca  del  límite  con  Huigos  donde  se  presenta 
solo. 

» Forman  esto  terreno  los  estratos  neocomicos 
de  los  ])isos  itil'racretáceos,  compuestos  de  are- 
niscas gcnoralmento  deleznables,  de  colores  cla- 
ros, amarillentos  y  con  zonas  ocráceas  en  la  ba- 
se, y  más  compactas  y  grises  y  con  impresiones 
de  vegetales  en  los  horizontes  superiores;  pre- 
séntanse,  aunque  pocas  veces,  calizas  muy  mar- 
gosas y  silíceas  y  ])izarras  bituminosas,  que  viii 
aumentando  hasta  las  formaciones  del  Puerto 
del  Esculo,  dando  en  Concorte  lugar  á  explota- 
ciones de  petróleo,  y  presentándose  en  la  Cabana 
de  ^latamorosa  por  fuegos  naturales  que,  según 
los  vecinos,  duraron  diez  días;  en  ciertos  cortes 
de  la  carretera  á  Soncillo  se  ven  estas  pizarras 
perder  su  aspecto  carbonoso  y  asemejarse  á  la 
del  trías. 

»Los  depósitos  de  lignito  so  presentan  princi- 
palmente en  las  Rozas,  sirviendo  de  techo  las 
mismas  ateniscas  que  aparecen  en  Matamorosa, 
donde  también  se  presentan  capas  do  lignito; 
aunque  en  menor  espesor  y  cantidad,  repítese  el 
fenómeno  en  la  Canal  de  las  Matas,  en  Lancha 
res,  en  la  Linda  Gorda  y  otros  puntos  de  San 
Miguel  de  Aguayo.  De  todos  ellos  sólo  se  explo- 
tan los  de  las  Rozas,  ])ro]iiedad  de  D.  Teles  foro 
F.  Castañeda,  que  emjilea  el  combustible  en  sus 
fábricas  de  cristal  de  dicho  ]meblo.  Arroyo  y 
Reinosa.  l'asta  indicar  el  nombre  de  tremedales, 
que  dan  á  varios  puntos  de  la  Vilga,  para  asegu- 
rar la  existencia  de  turba  en  la  misma,  habién- 
dose empezado  á  explotar  en  el  Rebollo  de  Cor- 
conte. 

»La  existencia  del  hierro  siempre  citado  en 
estas  formaciones  la  manifiestan  las  muchas 
fuentes  ferruginosas  que  se  presentan,  citando 
como  las  principales  las  de  Arroj'o,  los  Roncios 
en  JMatamorosa,  y  las  del  convento  de  Montes- 
claros.  Presen tanse  también  aguas  minerales 
sulfurosas  termales  y  frías  en  <  orconte,  Aldea 
de  Ebro  y  otros  pueblos.  El  resto  de  la  riqueza 
mineral  le  forman  los  hierros  hematoideos  de 
Lujira  y  Callejo  en  San  Miguel  de  Aguayo,  y 
las  blendas  de  la  sierra  Landorio  en  Lanchares.» 

VALAQUiA:  Geog.  Antiguo  principado  danu- 
biano que  hoy  forma,  con  la  JIoldavia,  el  reino 
de  Rumania.  Es  la  parte  occidental  y  meridio- 
nal de  éste,  entre  los  Alpes  de  la  Transilvania 
al  N.  y  el  río  Danubio  al  S. ;  los  ríos  Millcovu, 
Putna  y  Sereth  lo  separan  de  la  Moldavia.  Véa- 
se Rumania. 

VALAR  (del  lat.  vallares;  de  ralliim,  estaca- 
da): adj.  Perteneciente  al  vallado,  muro  ó  cerca. 

-Valar:  V.  Corona  valau, 

VALÁRIDO  (del  lat.  vallaris,  de  los  valles): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Vallaris )  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Apocinácees,  cuyas  es- 
pecies habitan  la  India,  y  son  plantas  fruticosas 
volubles,  con  las  hojas  opuestas,  los  pedúnculos 
inter))eciolares  dicótomos,  y  las  flores  con  olor 
agradable  y  dispuestas  en  corimbo;  cáliz  quin- 
quepartido;  corola  hipogina,  asalvillada,  con  la 
garganta  y  el  tubo  ]>rovistos  de  escamitas  y  el 
limbo  partido  en  cinco  lóbulos  obtusos;  cinco 
estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
salientes,  con  los  filamentos  muy  cortos,  pro- 
vistos tle  una  giba  carnosa  en  la  parte  exterior 
de  su  ápice,  y  las  anteras  aflechadas,  coheren- 
tes con  el  estigma  en  su  parte  media;  ovario  bi- 
locular,  con  óvulos  numerosos  insertos  á  uno  y 
otro  lado  del  tabique  medianero;  estilo  filiforme 
5'  estigma  cónico  aovado;  cinco  escamas  hipogi- 
nas  soldadas  en  la  base  y  pestañosas  en  el  ápice. 
El  fruto  está  formado  por  dos  folículos. 

VALARPATANAM:  Gcog.  Río  de  la  India.  Na- 
ce en  los  Sahyadoi,  en  la  frontera  del  Kurg; 
corre  al  O.,  S.S.O.  y  O.N.O. ;  pasa  por  Irvapu- 
ya,  Chinikkal  y  Valari)atanam ;  atraviesa  un 
pequeño  canalizo,  y  á  los  80  kms.  de  curso  des- 
agua en  el  Mar  de  Arabia. 

VALAXA:  Geog.  Una  de  las  Espóradas  grie- 
gas, sit.  cerca  de  la  costa  occidental  de  Skyros. 
Tiene  unos  5  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  y  1500 
m.  de  anchura  máxima. 

VALAYANAGAR  ó  VALAYAPET:  Geog.  C.  del 
dist.  lie  Nord-Arcot,  Madras,  India,  situada  al 
E.S.  E.  de  Chittur,  cerca  de  la  orilla  izq.  delPa- 
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lar,  enfrente  de  Arrot  y  en  el  f.  c.  de  Madras  á 
Calicut;  11000  habits. 

VALBARCO:  Geori,  Lugar  de  la  gobernación 
del  Keu'juen,  República  Argentina,  .sit.,  en  la 
Precordillera,  entre  los  ríos  que  dan  origen  al 
Xeníjuen.  En  este  lugar  existió  una  población, 
que  en  1879  tenía  unos  600  habits.,  1000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno  y  algunos  miles  de  lanar. 
Los  chilenos  lo  ocupaban  ha^ta  entonces,  y  allí 
so  constituyeron  ¡¡ara  proteger  á  los  indios  que 
robaban  los  ganados  en  las  ¡irovincias  argenti- 
nas; arrojados  de  allí,  se  construyó  en  la  con- 
íluencia  de  esos  ríos  el  fuerte  llamado  Cuarta 
División  (Paz  Soldán). 

VALBENOIT:  Geog.  Antiguo  país  del  Delfina- 
do,  hoy  del  dist.  de  Nyóns  y  cantones  de  Re- 
musat  y  del  iJuis,  dtp.  del  Drónie,  Francia. 
Comprende  los  valles  del  Eygues  y  su  afl.  iz- 
quierdo el  Ennuyé,  torrentes  de  la  cuenca  del 
Ródano. 

VALBERZOSO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bra- 
ñosera,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia;  127  habits. 

VALBOA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  .'^an 
Pedro  de  Angoares,  aynnt.  y  p.  j.  de  Puente- 
áreas,  prov.  de  Pontevedra;  73  habits,  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Armentera,  ayun- 
tamiento de  Mcis,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra;  GO  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Arnois,  ayunt  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  69  habits. 

VALBOM:  Geog.  Parroquia  del  concejo  de  Gon- 
domar,  comarca  y  dist.  de  Porto,  Entre  Duero  y 
Miño,  Portugal,  sit.  al  E.  de  Porto,  en  la  orilla 
dra.  del  Duero;  4200  habit.s.  Cerca  se  halla  el 
famoso  puente  de  María  Pía. 

VALBOMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (' 7^'«<- 
hnmiaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Dileniá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  in- 
tertropicales de  África,  y  son  arbustos  "ó  plantas 
Irutieosas  generalmente  trepadoras,  con  las  ho- 
jas alternas,  enteras  ó  dentadas,  generalmente 
ásperas,  y  las  flores  rarimo.sasó  apanojadas,  her- 
mafrodilas  ó  polígamodióicas;  cáliz  de  cinco  sé- 
palos, rara  vez  cuatro  ó  seis,  casi  iguales,  persis- 
tentes y  patentes;  corola  de  tres  pétalos,  rara  vez 
cuatro,  hipoginos  y  caedizos;  estambres  en  nú- 
mero indefinido,  hipoginos,  con  los  filamentos 
filiformes,  algo  aplanados,  ensanchados  en  el 
ápice,  y  las  anteras  extrorsas,  biloculares,  con  las 
celdas  adheridas  oblicuamente  y  longitudinal- 
mente dehiscentes ;  tres  ó  cuatro  ovarios  soldados 
en  la  base,  uniloculares,cadaunocon  tres  ó  cinco 
óvulos  ascendentes  é  insertos  en  la  base  de  la  su- 
tura; estilos  terminales,  engrosados  hacia  arriba, 
con  estigmas  acabezuelados  ó  cóncavos  denticu- 
lados. El  fruto  consta  de  tres  ó  cuatro  cápsulas 
corii'iceas,  uniloculares,  que  se  abren  logitudinal- 
mente  de  dentro  á  fuera  y  contienen  una  ó  dos 
semillas  cada  una;  semillas  ascendentes,  ])rovis- 
tas  de  arilo. 

VALBONA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Teruel; 
según  Cortázar,  puede  considerarse  formado  por 
el  arroyo  Cedrillas  que, desdo  Monteagudo,  don- 
de nace,  va  á  lamer  las  faldas  de  la  sierra  cretá- 
cea de  San  Jaime  y  por  Forniche  Alto  y  Ba;o 
sigue  á  Levante  de  la  Puebla  de  Valverde  para 
unirse  al  río  de  Alcalá,  que  arrancando  de  las 
calizas  cretáceas  de  Peñarroya,  en  las  vertientes 
de  los  Monegros,  coge  el  arroyo  del  Espinar,  cuya 
corriente  procede  déla  Loma  del  Asno,  y  llega  á 
Cabrado  Mora  y  después  á  \'albona  ( Descn'p' 
cien  física  dé  la  prov.  de  Teruel).  Todas  estas 
corrientes  unidas  llevan  sus  aguas  al  Mijares.  ¡| 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mora  de  Rubielos,  \>xo- 
vincia  y  dioc.  de  Teruel;  7.óS  habits,  Sit.  ala 
izq.  del  río  de  su  nombre,  en  los  confines  del 
part.  de  Teruel.  Terreno  llano  en  parte;  cereales, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  |I  Lugar  de  la 
])arroquia  de  San  Cosme  de  Valbona,  Ayunt.  de 
Miranda,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Ovietio; 
113  habits,  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  An- 
drés de  Pola  de  Allande,  ayunt.  de  Allande,  par- 
tido judicial  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  120  ha- 
bitantes, |¡  V.  San  Co.'ímk  dk  Valbona. 

VALBONIEL:  Gcoq.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Laspra,  ayunt.  deCastrillón.  par- 
tido judicial  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  90  ha- 
bitantes. 

VALBONILLA:  Geog.  Rarriodel  ayunt.,  p.  j.  de 
Castrogeriz,  prov,  de  Burgos;  199  habits. 
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VALB0NNAI8:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gre- 
noMe,  dep.  del  Is^-re,  Francia;  10  niuniciix.  y 
.'iOOOhalit.s. 

VALBONNE:  Geog.  Llanura  del  dep.  del  Ain, 
Francia,  sit.  entre  ¡a  izarte  baja  de  la  Coti-  re  de 
Dombes  y  las  orillas  dras.  del  Ain  y  del  líulano, 

'  desde  Meximeno  al  N.E.  baata  Montluel  alS.O. 

I  Tiene  IG  kms.  de  largo  ¡jíjf  8  de  máxima  anchura. 

VALBUCAR:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  Ju.in  «le  Amandí,  aynnt.  y  p.  j.  de  Villari- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  50  habits. 

¡  VAL  BUENA:  Geog.   Lugar  de  la  parroquia  de 

'  San  Julián  de  Viñón,  ayunt.  de  Cabranes,  par- 

'  tido  judicial  de  Infiesto,   prov.  de  Oviedo:  82 

I  habits.     Lugar  del  ayunt.  de  AMeacipreste,  par- 

1  tido  judicial  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca;  139 

!  habits. 

-Valbüena  DK  Duero:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  col'Jiiia  agrí- 
coia  titulada  Vega  de  Santa  Cecilia,  p.  j.  de  I'e- 
ñafiel,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Palencia; 
769  habits.  Sit.  á  orilla  del  río  Duero,  entre 
Quintanilla  de  Arriba  y  Abajo.  Terreno  algo 
quebrado;  cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

-  Valbukna  de  la  Encomienda:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt,  de  Villagatón,  p.  j,  de  Astorga, 
piov.  de  León;  52  habits. 

-  Valbuena  de  Pi.«UERGA:  Gcog .  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregada  la  aldea  de  San 
Cebrián  de  Buenamadre,  p.  j.  de  Astudillo,  j.ro- 
vineia  y  dióc.  do  Palencia;  304  habits.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  Valbuena  de  Roblo:  Geo'i.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Sa'amón,  p.  j.  de  Kiaño,  prov,  de 

León;  lOG  habits. 

-  Valbuena  (Bernardo  de):  Biog.  Poeta  y 
prelado  español.  N.  en  Valdepeñas  (Ciudad  Real) 
á  22  de  noviembre  d.^  1568.  JI.  en  Puerro  Rico 
á  11  de  octubre  de  1627.  Fué  hijo  de  D.  Grego- 
rio de  Villanueva  y  doña  Luisa  de  Valbuena, . 
ambos  descendientes  de  familias  nobles  y  muy 
distinguidas  en  Valdepeñas,  donde  los  indivi- 
duos de  una  y  otra  habían  ejercido  varios  cargos 
jiíblicos.  Ignoramos  qué  circunstancia  le  hizo 
adoptar  el  apellifJo  de  su  madre,  el  cual  se  ha 
escrito  Balbuena  generalmente:  pero,  autoi i/a- 
dos  con  el  ejemplo  de  la  Academia  Española, 
que  en  su  edición  de  £1  Siglo  de  Oro  y  La  Gran- 
dcta  Mejicana  hizo  la  corrección,  los  biógrafos 
del  siglo  XIX  aceptan  la  forma  de  Valbuena,  que 
no  infringe,  como  lo  ha  hecho  el  uso  común,  la 
ley  de  la  etimología.  Tenía  aún  pocos  años  Ber- 
nardo cuando  pasó  á  Nueva  España,  ya  porque 
algún  deudo  suyo  quisiera  encargarse  de  í-u  edu- 
cación, ya  por  otra  cansa  desconocida.  Allí  pro- 
siguió sus  estudios.  Ingres'i  en  uno  de  los  cole- 
gios de  Méjico,  en  el  que  dio  pruebas  de  su  mucho 
ingenio  y  aplicación,  pues  ganó  el  premio  de  tres 
certámenes  poéticos  en  que  tomó  parte,  y  ade- 
lantando en  la  Facultad  de  Teología,  á  la  que  se 
dedicai  a,  recibió  el  grado  de  Bachiller.  Uno  de 
los  certámenes  referidos  se  efectuó  con  motivo  de 
la  festividad  del  Corpus,  y  presenciaron  la  adju- 
dicación ilel  premio  el  arzobi.spo  D.  Pedro  Moya 
y  seis  obispos  que  accidentalmente  se  hallaban 
en  Jléjico  celebrando  un  concilio,  que  fué  el  ter- 
cero mejicano  (15S5\  Regresó  Bernardo  á  Esjki- 
ña  no  se  sabe  cuándo,  si  bien  algunos  aseguran 
que  en  1608.  En  Sigiienza  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  Teología,  é  inmediatamente  sin  duda 
el  nombramiento  de  ¿.)ad  mayor  de  la  isla  de 
Jamaica,  dado  que,  según  parece,  contaba  á  la 
sazón  unos  treinta  y  nueve  años  de  edad.  <}ue 
residió  en  Jamaica  es  innegable.  El  mismo  Val- 
buena,  en  la  dedicatoria  de  Kl  Bernardo,  escri- 
be: «Ahora  su  autor,  que  piu-de  decir  que  ha 
«alido  de'nuevo  al  Mundo,  de  las  soledales  de 
Jamaica,  donde  este  tiempo  estuvo  como  encan- 
tado.» Gomaba  de  alto  concepto  al  st-r  .'1620} 
elegido  obispo  de  Puerto  Rico.  La  Academia  Es- 
pañola, refiriéndose  á  documentos  &ieados  del 
archivo  de  Indias,  de  Sevilla,  enseña  que  Val- 
buena  asistió  al  concilio  provincial  de  Santo 
Domingo  en  1622  y  1623,  constando  también 
que  visitó  su  diócesis  y  celel  ró  sínodo.  Los  ho- 
landeses, en  cierta  ocasión  que  invadieron  la  isla 
de  Puerto  Rico,  sa<]ucaron  el  palacio  episcojialy 
se  apoderaron  de  la  biblioteca  de  A'albuena. 
Este  en  dicha  isla  recibió  sepultura  en  la  oaj>¡lla 
de  San  Bernardo,  que  él  mismo  había  fundado 
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en  la  catedral.  Loiie  de  Vega,  en  el  Laurel  de 
Apolo,  decía: 

Y  siempre  dulce  tu  memoria  sea, 
Generoso  prelado, 
Doctísimo  Bernardo  de  Balbuena. 
Tenías  til  el  cayado 

De  Puerto  Rico  cuando  el  fiero  Enrique, 
Holandés  rebelado, 
Roljó  tu  librería, 

I'ero  tu  ingenio  no,  que  no  podía 
Aunque  las  fuerzas  del  olvido  aplique. 
¡Qué  bien  cantaste  al  español  Bernardo! 
¡  Qué  bien  al  Sifjl.o  de  Oro! 
Tú  fuiste  su  ])relado  y  su  tesoro, 
Y  tesoro  tan  rico  en  Puerto  Rico 
Que  nunca  Puerto  Rico  íué  tan  rico. 

Dejó  Valbuena  impresas  estas  obras:  La  Gran- 
deza Mejicana  (;Méjicoó  Madrid,  1601,  en  8.°), 
en  prosa  y  verso;  Siglo  de  Oro  en  las  selvas  de 
Erifde  (Madrid,  1608,  en  8.'),  que  contiene  10 
églogas;  y  I-U  JhrwJ.rdo  ó  Victoria  de  Ronccsva- 
lies  (id.,  1624,  en  4.°),  poema  heroico.  La  Aca- 
demia Española  reunió  f-n  un  volumen  el  Siqlo 
de  Oro  y  La  drandeza  Mejicana  (Madrid,  1821, 
en  4,°),  calificando  de  poemas  ambas  obras.  An- 
tonio Sandia  reimprinnó  El  Bernardo  (id.,  1808, 
."J  t.  en  8.",i,  dado  de  nuevo  á  las  prensas  en  la 
misma  capital  (IS.'i'J,  en  4.°  mayor),  y  que  se  in- 
sertó además  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneira  (t.  XVII,  pág.  139  á  399),  con 
algunas  noticias  biográficas  y  una  Advertencia, 
de  Cayetano  Rosell,  en  la  que  este  i'dtimo  da  su 
juicio  sobre  El  Bernardo  y  copia  el  de  Quintana 
(pág.  III  y  IV!.  Debe  Valbuena  su  lama  á  esta 
última  obra,  jioema  cuyo  argumento  es  el  tan 
conocido  de  Bernardo  del  Carpió.  El  poeta  aña- 
de á  la  tradición  popular  todos  los  elementos  de 
los  libros  caballerescos.  Ksel  poema  un  conjunto 
extraño  de  grandes  bellezas  y  grandes  defectos. 
Su  autor,  según  piopia  confesión,  comenzó  á  es- 
cribirlo «con  los  lirios  de  la  juvenluti  y  con  la 
leche  de  la  ret'Jrici.»  Encántala  obra  por  las 
galas  propias  de  una  fecunda  y  lozana  imagina- 
ción, )ior  la  gran  elevación  de  ideas,  la  asondjro- 
sa  facilidad  jiara  versificar  y  su  armonioso  y  so- 
noro lenguaie;  pero  causa  pena  la  monstruosa 
difusión,  la  prolijidad  con  que  Valbuena  amon- 
tona episodios  que  llegan  á  formar  un  laberinto. 
Con  las  pinturas  bellísimas  y  las  pomposas  des- 
cripciones, con  los ejiisodios  interesantes  y  o))or- 
tunos,  alternan  faltas  como  la  tiesa  parición  de 
jiersonnjps,  sin  que  sepa  el  lector  en  qué  paran, 
la  muchedumbre  do  las  descripcionci,  la  prodi- 
galitlad  y  jioco  juicio  con  que  se  emplean  los 
adornos  poéticos,  la  trivialidad  de  no  pocas  sen- 
tencias, el  escaso  esmero  y  elegam  ia  en  que  no 
pocas  voces  el  autor  incurro,  y  la  abundancia  de 
conceptos  improjiios.  Son  buenos  y  están  bien 
dibujados  los  caracteres  del  Bernardo,  cuyo  asun- 
to es  altumenfo  éjiico,  y  cuyo  plan,  con  princi- 
])io  y  concluHJon  felices,  no  so  halla  del  todo  mal 
dispuesto.  El  defecto  capital  del  poema  es  la 
demasiada  extensión,  cuatro  veces  mayor  que  /.a 
¡liada.  Disculpan  algunos  críticos  sus  faltas  re- 
cordando que  fué  obra  ríe  la  primera  juventud  y 
un  simple  ensayo  de  Valbuena  para  ejercitarse 
en  la  imila'ion  de  los  autores  latinos  que  aca- 
bai)a  de  estudiar;  mas  es  inexplicable  «pie,  te- 
niendo, como  dice  t^luintana,  jiara  la  ])ocsía  des- 
criptiva talentos  no  muy  in''eriore8  á  los  de 
Arioslo,  y  sin  disputa  superiores  á  los  do  otro 
cualqtiiora  de  los  poetas  castellanos;  |)Oseycndo 
para  versificar  facilirlad  no  menor  que  Lope  do 
Vega,  fi  quien  aventaja  en  esmero,  dejase  \'al- 
buona  de  corregir  y  do  limar  su  ol)ra  antes  de 
darla  A  la  estani|ia.  Al  mismo  Valbuena  se  atri- 
buyen cuatro  obras  más:  La  Cnsningrafia  f'ni- 
í«r.'f»/;  H I  divino  Crúnlia/ion  ó  Crixtioda;  La  al- 
tfsa  de  Laura  y  Kl  arte  nutro  <lfi  por.iía,  i|uc  no 
KO  sabn  si  llegaron  á  im))rimiis(':  lo  )>roba1dc  os 
que  no,  y  t|iio  cayesen  originales  en  manos  ilelos 
holandeses  cuando  éstot  i.lmion  la  lildiotecadel 
poeta.  Ll  nombre  del  obispo  D.  Bernardo  de 
Valluiona  figura  en  el  faiiilnijode  autoridades  de 
In  Irnrjua  juiblicado  por  la  Academia  Es]<añoln. 

-Vamukna  (Mamki.  mk':  Bing.  Filólogo 
OR|>afíol.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  .su  na 
cimiento.  M.  li  la  de  agosto  de  1H21.  V»ó  indi- 
viduo de  número  do  la  Academia  de  la  l.engii.i. 
en  la  que  suiedio  á  Fcli|ie  Sanu\niego.  muei  I  > 
on  lf>  de  mar^o  do  l7!>r>.  y  en  la  cual  tuvo  )>  r 
s\iccsor  li  t'ándido  Beltran  de  Caiccdo.  En  lí^O.'l 
era  en  Madrid  regente  do  estudios  }■  director  so- 
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gundo  del  Real  Seminario  de  Nobles.  Tenía  en  la 
misma  fecha,  en  la  citada  Academia  de  la  Len- 
gua, el  encargo  de  escribir  las  correspondencias 
latinas  del  Liccionario.  Debe  esijecialmente  su 
reputación  á  la  obra  que  dio  á  las  prensas  con  el 
título  de  Liccionario  Universal  I  atino -es  pañol  y 
]  e«/)rtiío/-/«/nio  (Madrid,  1793,  en  fol.).  Reforma- 
da esta  obra  en  el  siglo  xix,  ya  por  Vicente  Sal- 
I  vá,  ya,  ¡lor  Martínez  López,  es  aún  de  no  poco 
I  uso  en  las  escuelas.  Valbuena  tradujo  también 
I  La>s  Comentarios  de  Julio  C'¿srtr  (Madrid,    1798, 
2  t.  en  4.°;.  Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  levrjua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-VALnrENA  (Antonio  de):  JJiog.  Escritor 
español  contemiioráneo.  N.  en  Pedresa  del  lícy, 
en  la  montaña  de  León,  á  29  de  octubre  de  1844. 
Hijo  de  una  familia  noble  y  muy  adicta  al  an- 
tiguo régimen,  á  los  nueve  años  comenzó  el  es- 
tudio del  latín,  y  concluido  éste  ingresó  como 
alumno  interno  en  el  Seminario  de  León.  A  pe- 
sar del  poco  tiem¡io  que  solía  dedicar  al  estudio 
de  la  lección,  pues  la  mayor  parte  lo  empleaba 
eu  leer  á  Zorrilla  y  en  imitarle,  sobresalía  en  las 
aulas  de  tal  manera  que  antes  de  acabar  la  Teo- 
logía fué  nombrado  profesor  auxiliar  de  Filoso- 
fía. Publicaba  los  versos,  que  hacía  á  escondidas 
de  lo.s  superiores,  en  los  jieriódicos  locales  y  en 
El  Coscahcl,  que  dirigía  ¡lor  entonces  en  Madrid 
Carlos  Frontanra,  firmándolos  con  el  seudónimo 
de  Juan  Pascante,  cuando  eran  profanos,  y  cuan- 
do eran  religiosos  en  Xre  Esperanza,  Z«  Begene- 
ración  y  el  Pensamiento  Español,  firmados  en- 
tonces con  su  nombre  y  aj)ellido.  De  los  dedi- 
cados á  la  Virgen  fbrnii»  luego  un  tomo  (juc  lleva 
por  título  Odas  y  sus, aros.  No  sintiéndose  con 
vocación  al  estado  eclesiástico  dejó  el  Seminal  io, 
y  ¡lasó  á  estudiar  Derecho  en  la  L'nivcrsidad 
Central.  Entonces  hizo  sus  primeras  armas  como 
periodista  político  en  el  diario  carlista  La  Leal' 
tad,  sosteniendo  vivas  polémicas  con  El  Impar- 
cial,  Las  novedades.  La  Xueva  Iberia  y  demás 
]ieriódicos  que  combatían  la  tendencia  reacciona- 
ria en  los  últimos  años  del  reinado  de  doña  Isa- 
bel II.  Triunfante  jioco  después  la  revolución 
de  septiembre  de  1868,  publicó  un  folleto  titu- 
tulado  Súrsum  Corda,  en  el  que,  tras  de  una 
ardorosa  profesión  de  le  cristiana  y  realista,  cri- 
ticaba con  severidad  los  actos  de  la  revolución  y 
hacía  un  llamamiento  al  país  en  favor  de  la  mo- 
narquía de  D.  Carlos  como  única  solución  con- 
veniente. En  lí>70,  residiendo  en  A'itoria,  fué 
presidente  de  la  .luventud  Católica  de  aquella 
ciudad,  y  secretario  de  la  .Junta  del  Círculo  Car- 
lista, y  dirigía  un  periódico  titulado  La  Buena 
Causa,  que  contribuyó  no  poco  a  preparar  la 
guerra  civil,  pues  cada  número  era  una  ])roclama 
bélica,  concluyendo  jior  tener  que  emigrar  el  di- 
rector á  Francia.  En  1871  fué  candidato  á  la 
diimtación  ú  Cortes  por  el  distrito  de  Sahagún. 
y,  derrotado  en  el  escrutinio,  no  ha  vuelto  a  in- 
tentar ser  diputado.  Por  entonces  publicó  en  La 
E.ipcranw  una  oda  A  Zumalacárreijui,  muj"  ce- 
lebrada entro  loa  carlistas,  evocando,  para  la  lu- 
cha (|ue  se  pre]iaraba,  la  sombra  del  candil 'o  de 
1831.  Encendida  la  guerra  en  187;!,  \'albuena, 
consecuente  con  lo  que  había  ]»redicado,  se  fué  al 
Norte  y  allí  desenijicñó  el  cargo  de  Auditor  de 
(¡uerra  de  la  división  de  Navarra,  y  después  el  de 
Auditor  general  del  Ejército,  llevando  en  ellos 
su  formalidad  é  intransigencia  hasta  el  extremo 
de  haber  llenado  la  cárcel  de  E.stella  tle  oficiales 
y  joles  de  Administración  Militar  y  abanderados 
de  iiatallones,  fjue  no  eran  todo  lo  escrupulosos 
ciiie  él  creía  que  debían  ser  en  el  manejo  de  cau- 
dales. En  una  ocasiéin  ]iarecc  que  fué  un  ayudan- 
te de  D.  Carlos  á  indicarle  el  deseo  do  tste  de 
que  jiusiero  en  libertad  á  un  jirocesado  que  le  ha- 
bían recomendado  mucho,  añailiendn  el  ayudan- 
t<'  que,  ai  no  cedía,  el  mismo  D.  Carlos  le  man- 
daría poner  on  libertad.  «Puede  hacerlo,  j^areco 
ijue  conte.-tó  el  Auditor,  |>ero  tendrá  que  |K)ner- 
mo  á  mí  también  en  libertad,  jiorqnc  pediré  en 
seguida  la  absoluta. ]>  Durante  la  guerra  red-ictn 
varios  ilocumentos  de  los  que  a|>arecían  firmados 
]tor  el  preteii<)ionte  ó  sur  generales,  v.  gr.:  la  or- 
den general  leída  ]>or  D.  Carlos  en  la  {«rada  que 
se  celebró  después  de  la  batalla  do  Monte-Muro, 
y  el  memorándum  n  las  nnciiinr.^  rivih'íodns  tra- 
tando de  explicar  y  disculpar  los  fu  " 
de  AI>ar7U/a.  N'uelto  n  E."]  aña  dr^i 
emigración  que  sigiiití  »'>    ••"«ti.»  ,     .. 

publicar  en  Bilb.to  un  1*1  l'o; 

df  ruoíii/",  en  el  cual,  sin  1 1  ser 
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dennnciado,  molestaba  y  mortificaba  tanto  á  las 
autoridades  que  le  suprimieron  gubernativa- 
mente, valiéndose  del  estado  de  sitio  en  que  aquel 
país  se  hallaba  todavía.  Entonces  se  volvió  á 
Madrid  y  entró  en  la  redacción  de  El  Siglo  Fu- 
turo, donde  estuvo  cinco  años.  Allí  fué  donde, 
esbozándose  poco  á  poco  su  silueta  de  entre  los 
velos  del  anónimo  usual  en  los  jieriódicos  polí- 
ticos, se  dio  á  conocer  en  todo  su  vigor  de  pole- 
mista y  de  crítico,  manejando  tan  pionto  la  es- 
jiada  del  raciocinio,  como  el  látigo  del  desiirecio. 
Así  en  artículos  de  fondo,  como  en  una  sección 
por  él  creada  con  el  título  de  política  menuda, 
criticó  sin  piedad  de  cosas  3-  personas,  siendo  de 
notar  que  a  pesar  de  la  dureza  de  sus  juicios  el 
periódico  era  buscado  y  leído  ¡lor  los  mismos  á 
quienes  hería  y  mortiticaba.  La  campaña  contra 
los  mestizos,  como  llamaba  á  los  católicos  parti- 
darios de  Alfonso  XII,  y  la  seguida  en  £1  Im- 
parcial  contra  el  gobierno  conservador  de  Cáno- 
vas del  Castillo,  no  .se  borrarán  fácilmente  de 
la  memoria  de  los  que  asistieron  á  ellas.  En  una 
temporada  de  verano  se  fué  á  ."^antander  y  fundó 
allí  otro  jteriódico  ultramontano  titulado  La 
Verdad,  de  los  mismos  tonos  de  El  Siglo  Futuro. 
Separado  en  1883  de  la  redacción  de  este  jierió- 
dico,  escribió,  con  el  seudómino  de  Venancio 
González,  su  primera  obra  de  crítica  literaria,  los 
Ripios  Aristocráticos,  de  la  que  se  han  hecho  ya 
muchas  ediciones.  Habiendo  publicado  en  1884 
la  Real  Academia  Española  una  nueva  edición 
de  su  Diccionario,  comenzaron  á  ver  la  luz  en 
Los  Lunes  de  El  Imparcial ,  con  la  desconocida 
firma  de  Miguel  de  Escalada,  unos  artículos  de 
razonada  y  severa  censura  del  liri/:o  oficial,  ade- 
rezados con  todo  el  chiste  y  toda  la  sal  que  se 
necesitaba  jiara  que  un  público  profano  en  su 
ma3oría  en  materias  filológicas  los  leyera  y  los 
comentara  y  los  esperara  con  avidez.  Aquel  Mi- 
guel de  Escalada  resultó  ser  Antonio  de  Valbue- 
na, el  cual  coleccionó  luego  aquellos  artículos  en 
dos  tomos  con  el  caustico  título  de  Fe  de  erratas 
del  I  liccionario  de  la  Academia.  Después  ha  es- 
crito otros  dos  tomos,  llegando  ya  en  el  examen 
del  Diccionario  á  la  letra  F.  Del  mismo  corte  de 
los  Bijdos  Aristocráticos  ha  escrito  desjiués  otra 
obra  titulada  Bipios  Acatltmicos,  otra  Bipws 
Vulgares,  y  otra  Bipios  Ultramarinos.  De  esta 
última  ha  dado  ya  tres  tomos  ó  tres  viontones, 
como  él  dice.  Con  el  título  de  Agridulces  polí- 
ticos y  literarios  ha  coleccionado  en  dos  tomos 
algunos  de  sus  aitículos  de  cuando  fué  periodis- 
ta. El  Padre  Blanco,  en  su  Historia  d-  la  litera- 
tura conicii'poránea,  después  de  afirmar  que  le 
encuentra  parecido  con  los  representantes  del 
catolicismo  laico  francés,  como  Drumonl,  Bar- 
bey  dAureuilly  y  Luis  Vcnillot,  dice  que  <no 
hay  quien  le  iguale  en  ií'  •  ■    "  '  ^"   -vágica 

facilidad  j^ara  provocar In  tan- 

ca. >  En  los  cuentos  y  nar:  _  hace 

años  ha  venido  ]iuli1icando  en  Lti  JinMtación 
Artística  y  ha  coleccionado  ja  en  dos  tomos,  nno 
titulado  Capullos  de  novela,  y  otro  Xcvelas  me- 
nores, pueden  verse  sus  aj^titudes  de  novelista: 
prosa  castira.  fácil  y  abundante;  observación 
tina  y  sobria,  con  tendencias  á  la  irónica  y  á  la 
sátira,  y  frecuente  manifestatién  de  sus  creencias 
religiosas  y  de  sus  ideas  jvoliiicas.  Pro]vigandist« 
siempre.  La  tendencia  á  suavirar  «sjicrcras  y  á 
contemiiorizar  con  el  libci   '  -e  nota  en- 

tre los  carlistas  no  es  de  >■  '^r  lo  cual 

vive  hace  años  ai>artado  <  uto  de  su 

jiartido,  ¡hto  sin  ajirojcin  ■  n  otro,  ni 

ajMneccr  |H)r  los  centros  o  o  no  sea  á 

|iedir  alguna  carretela  >'i  al^iüiM  füa  me;ora  )>ani 
su  pueblo  de  la  montaña  de  León,  donde  ra  á 
yn'-i.  ii.os.  Sigue  Valbuena  dando  niues- 
tin-  ■<  de  1>07^  de  su  provechosa  acti- 
vid.i  .  .... ; 1. 

VALBUENO:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Vega- 
rienza.  p.  j.  de  Muría  de  Pairdes,  prov.  del>e«n; 
90  habits. 

VALBUJAN:   '  '       .r  de  la  pv.  '- 

San  Ildefonso  .  ayiinl.  <ii 

(1.  j.  de  Vians  - ¡  rov.  de  V:  ....  .  " 
labits.     V.  San  Ii-pf-Fonso  pe  VAi.nrjAN. 

VALCABAOO:  Ger"    T  •     --  —  - j-t>-- 

do  judicial,  prov.  y 
tantos.  Sit.  en  «m  v.. 
les.  !egunit>res  y  |>alata!<. 

VALCABO:  ttefg.  Lugar  de  la  )«rro<|UÍade  San 
Martín  de  Sierra,  ayunt.  y  ]\  j.  de  C«Dg«a  de 
Tinro,  prov   de  Oviedo;  114  habita. 
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VALCABRA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Cani- 
les, p.  j.  de  l>o.sa,  prov.  de  Granada;  112  lialñts. 

VALCARCA:  Geofj.  Aldea  del  ayunt.  de  Bina- 
ced,  p.  j.  do  Fraga,  prov.  do  Huesca;  328  ha- 
bitantes. 

VALCARCE:  Ocoíj.  Kío  de  la  prov.  do  León,  en 
el  part.  de  VillalVanca  del  lÜerzo.  Nace  en  tér- 
mino de  Bartolas,  al  ¡lie  délas  montañas  que  .se 
alzan  entro  las  ¡irovs.  de  León  y  Burgos,  cerca 
del  puerto  de  I'iedradta;  ])asa  por  Vega  de  Val- 
caree  y  COI  le  hacia  el  S.  E.  Irdsta  Villalranca, 
donde  se  le  une  el  río  Burbia;  desde  allí  corre 
de  N.  á  S.,  pasando  cerca  de  Gorullón  é  indi- 
ii;indose  algo  al  S.O.,  yendo  á  terminaren  la 
orilla  dra.  del  Sil.  ll  Antigua  merindad  de  la  pro- 
vincia de  León  en  el  p.  j.  de  Ponf'errada;  lacom- 
})onían  27  pueblos,  para  los  cuales  nombraba 
gobernador  el  marqués  de  Villalranca. 

VALCÁRCEL:  Gcog,  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Clavillas,  ayunt.  de  Somiedo, 
p.  j.  de  Behnonte,  prov.  de  Oviedo;  197  habits. 

-ValcArcel  (José  Antonio):  Bing.  Agró- 
nomo español.  N.  en  Valencia  en  1720.  M.  en 
1792.  Dio  á  conocer  en  España  los  descubrimien- 
tos de  los  agrónomos  extranjeros  redactando  é 
imi)rimiendo  la  extensa  obra  titulada  Agricultu- 
ra g'meral  y  gobierno  de  la  casa  del  campo  (Va- 
lencia, 1765-1786,  7  t.  en  4."),  con  láminas. 
También  escribió:  Instrucción  sobre  el  cultivo  del 
arroz  (id.,  1768),  é  Instrucción  sobre  el  cultivo 
del  lino  y  la  ] 'reparación 2Mr a  hilarlo  (id.,  1781). 

-  Valoáucel  Pío  de  Saboya  y  Moui¡a(An- 
'i'ONlo):  Biog.  Arqueólogo  español,  conde  de  Lu- 
miares.  N.  en  Valencia  ó  Alicante  hacia  1740. 
^1.  en  Valencia  en  1S08.  Encerrado  en  el  castillo 
de  Alicante  por  ligerezas  propias  de  la  juventud, 
despertóse  allí,  por  los  consejos  del  marqués  de 
Valdeflores,  con  quien  le  unieron  estrechos  lazos 
de  amistad,  su  amor  á  las  Lenguas,  las  Antigüe- 
dades, y  sobre  todo  la  Numismática.  Cuando  re- 
cobró la  libertad  se  estableció  en  Valencia,  don- 
de formó  una  colección  de  12000  medallas,  otra 
de  estampas,  una  preciosísima  de  má(|uinas  é 
instrumentos  de  Matemáticas,  y  un  gabinete  de 
Historia  Natural.  Individuo  de  la  Academia  de 
la  Historia,  de  Madrid,  ingresó  además  en  otras 
sociedades  cien  tincas.  Dejó  manuscritas  varias 
obras  importantes.  Publicó  las  siguientes:  yl/w^cr- 
llas  de  las  colonias,  municipios  y  puehlos  anti- 
guos de  España  (Valencia,  1773,  en  4.°  mayor), 
con  grabados;  Barros  saguntinos:  Disertación  so- 
bre los  antiguos  monumentos  é  inscripciones  de 
Sci'iunto  (id.,  1779,  en  8.°),  con  grabados:  trata 
de  los  ladrillos  y  de  los  vasos  de  plata ;Zwce')íííí??i 
ó  la,  ciudad  de  Alicante:  inscripciones,  estatuas, 
medallas  y  otros  monumentos  hallados  en  sus 
ruinas  (id.,  1780,  en  8.°),  con  grabados;  El  sueño 
filosófico  (id.,  id.,  id.),  sátira  en  que  con  el  seu- 
dónimo de  Luis  de  Amerecel  se  ocultó  el  autor; 
Carta  crítica  de  D.  Alvaro  Gil  de  la  Sierpe  al 
autor  del  Atlas  Español  (id.,  1787,  en  8.°),  en 
la  que  Valcárcel  señala  los  numerosos  errores  lí 
omisiones  de  esta  íúúma.  ohva.;  Inscripciones  de 
Cartago  Aova  (Madrid,  1790,  en  4.°),  etc. 

VALCÁRCERES  (Los):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Fnencivil  y  Quintanilla  de  la  Presa,  p.  j.  de  Vi- 
lladiego, prov.  y  dióc.  de  Burgos;  545  habitan- 
tes. Sit.  entre  sierras,  cerca  de  Talamillo.  Terre- 
no arenisco,  fertilizado  por  el  río  Fuencivil ;  ce- 
reales, legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VALCARÉS:  Geog.  V.  VACCAlifr.s. 

VALCARLOS:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  se 
hallan  agregados  varios  caseríos  y  muchos  edifi- 
cios diseminados,  )i.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Nava- 
rra, dióc.  de  Pamplona;  29ij  habits.  la  v.  y  1001 
el  ayunt.  Sit.  en  la  frontera  de  Francia,  en  la 
carretera  de  All'aro  á  este  país,  la  cual  desde 
Valcarlos  continúa  remontando  el  valle  de  su 
nombre,  pasa  por  Ondarrola,  y  á  los  3  kms.  llega 
al  puente  de  Arnegui  sobre  el  río  de  este  nom- 
bre, perteneciendo  ya  el  opuesto  lado  al  territo- 
rio francés.  FA  término  de  Valcarlos,  inmeiliala- 
mente  al  N.  de  Roncesvallcs,  constituye  uií 
avance  de  la  fiontera  española  hacia  elN. ,  de 
tal  modo  que  los  terrenos  que  hay  al  E.  y  al  O. 
son  franceses.  Territorio  montuoso,  como  encla- 
vado en  la  zona  de  los  Pirineos;  lo  riega  el  río 
Valcarlos,  que  nace  al  N.  del  alto  de  H)añcta  y 
se  une  al  río  Nive  en  territorio  Irancés,  cerca  de 
San  .Juan  de  Pie  de  Puerto;  cereales,  lino,  legum- 
bres, castañas  y  otras  fruías;  cría  do  ganados; 
Tomo  XXH 
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fab.  de  curtidos;  mina  de  hierro,  cuyo  mineral 
abastecía  la  Keal  Fábrica  de  Orbaiceta.  Aduana 
terrestre  de  primera  clase. 

VALCARRIA:  Geog.  V.  San  E.stküan  dk  Vai.- 

CAIlllIA. 

VALCAVA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Soba,  ji.  j.  de  Kamales,  prov.  de  Santander; 
106  habits. 

VALCADILLO:  G'eng.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
llalnicl,  p.  j.  de  Sahiaña,  prov.  de  Falencia;  113 
habits. 

VALCAVADO  DEL  PÁRAMO:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Koiicruelos  del  Páramo,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León;  399  habits. 

-  Valga  VADO  dk  Roda:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Koa,  jirov.  de  Burgos,  dióce- 
sis de  Osma;  192  habits.  Sit.  en  una  altura, 
cerca  de  Roa  y  Pedrosa  de  Duero.  Cereales,  pa- 
tatas y  legumbres. 

VALCAYO  DE  LA  VEGA:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  La  Vega  de  Liébana,  p.  j.  de  Potes, 
prov.  de  Santander;  68  habits. 

VALCEA:  Geog.  Dep.  de  la  Valaquia,  Ruma- 
nía.  Confina  al  N.  con  la  Tiansilvania  (Hun- 
gría), al  O.  con  los  dep.  de  Gorgiu  y  Dolje,  al 
S.  con  los  de  Romanitzi,  y  al  E.  con  losdeOltu 
y  Argesu  ó  Aryich.  J.stá  comprendido  entre  los 
45°  33'  20"  y  44"  32'  30",  y  entre  los  27"  27'  y 
28°  25'  long.  E. ;  4  230  kms.-  y  17  000  habitan- 
tes. Cap.  Kimnicu-Valcii  ó  Kimnik.  Lo  riegan 
el  Oltu,  el  Lotru,  el  Ronjnic,  el  Olteta  y  su 
all.  el  Cenia.  Al  N.  se  alzan  los  Alpes  de  Tran- 
silvania.  Es  jiaís  rico  en  minerales,  que  no  se 
explotan;  el  Oltu  arrastra  con  sus  arenas  pelo- 
tas de  oro.  Abundan  los  ce.eales,  y  tienen  fama 
los  vinos  de  Dragasani.  Exportación  de  maiieras 
y  ganado  de  cerda.  Baños  sulfurosos  en  Calima- 
nesci  y  Olanesci. 

VALCKENAER  (Juan):  Biog.  Político  holan- 
dés. N.  en  Franeker  en  1765.  M.  en  Flarlcm  en 
1821.  Inauguró  la  carrera  de  la  enseñanza  dando 
lecciones  de  Derecho  en  la  Academia  de  Frane- 
ker. Por  sus  opiniones  patrióticas  le  fué  conferi- 
da en  1787  la  cátedra  de  Tydeman  en  la  Uni- 
versidad de  Utrecht;  pero  habiendo  triunfado  á 
los  jiocos  meses  el  partido  del  estatuder,  tuvo 
que  huir  al  extranjero.  En  1793  formó  parte  de 
la  diputación  bátava  que  reclamó  el  ajioyo  y 
socorros  de  la  Convención  Nacional  de  Francia 
para  restablecer  en  Holanda  el  régimen  republi- 
cano, reclamación  que  no  encontró  eco  hasta 
1795,  año  en  que  los  austríacos  abandonaron  á 
Bélgica.  De  regreso  en  su  patria  publicó  El  Abo- 
gado de  la  Liberlad  Bátava,  periódico  que  des- 
apareció cuando  Valckenaer  aceptó  el  puesto  de 
residente  en  ]\Iadrid  en  1796.  Permaneció  en 
España  tres  años,  y  volvió  á  ella  con  otra  misión 
que  le  retuvo  hasta  1801.  Al  advenimiento  de 
Luis  Bonaparte  en  1800  fué  encargado  de  arre- 
glar con  el  gobierno  luusiano  una  diferencia  re- 
lacionada con  el  empréstito  austríaco,  por  el  que 
se  había  dado  la  Silesia  en  fianza.  En  1810  el 
rey  Luis  se  valió  de  él  para  intentar  un  liltimo 
esluerzo  á  fin  de  impedir  la  reunión  de  Holanda 
á  Francia.  Se  le  deben  las  disertaciones  siguien- 
tes: JJe  peculio  quasi  castrensi  veteribus  jtiris- 
constiltis  incógnito  ejusque  vera  origine;  Aviso 
jurídico  en  la  causa  del  statuder  Guillermo  V. 

-  Valckenaku  (Cajílos  Atanasio):  Biog. 
Literato  y  erudito  Irancés.  N.  en  París  á  25  de 
diciembre  de  1771.  M.  en  la  misma  cajútal  á  2S 
de  abril  de  1852.  Habiendo  quedado  huérfano, 
le  educó  con  la  mayor  solicitud  un  tío,  notario 
del  reino,  rico  é  instruido.  Concluyó  sus  estu- 
dios en  Oxford,  y  en  1793  fué  nombrado insjiec- 
tor  general  de  los  trans])ortes  militares  del  ejér- 
cito de  los  Pirineos  Orientales.  Se  hizo  sospe- 
choso de  moderan tismo;  dio  su  dimisión,  y  tra- 
tiiron  de  jirenderlt :  jiero  con  la  protección  de 
Dugonimier  y  de  Tallién,  pudo  ocultarse  en  Pa- 
rís. Siguió  los  cursos  de  la  Escuela  Politécnica, 
mas  quiso  mejor  entregarse  á  su  afición  un  tanto 
enciclopédica  ]ior  el  estudio.  Desde  1797  se  dio 
á  conocer,  escribiendo  sobro  la  filosofía  de  la 
Historia,  publicando  novelas  y  serios  trabajos  de 
Gcogralía  y  de  Historia  Natuial,  ocupándose 
tauíbli'n  de  Bellas  .Artes.  Kn  1814  aceptó  de  los 
Borbolles,  por  los  que  tenía  sim]iatías,  empleos 
administrativos.  Fué  alcalde  del  cuarto  ilistrito 
de  París,  stcretario  general  de  la  pie  lectura  del 
Sena,    preiccto   del   Nievrc   (1826),   del  Aisno 
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(1828,,  y  en  1823  obtuvo  el  título  de  barón. 
Despuéü  de  la  revolución  de  julio  se  retiró  a  la 
vida  privada.  En  1813  era  individuo  de  la  Aca- 
demia de  luHcriíJciouea,  de  la  que  fué  Becretario 
íieri<etuo  en  1840.  Fué  tesorero  de  la  Biblioteca 
líeal,  y  con-.ervador  adjunto,  en  el  departan. eiao 
de  los  Mapa.H  y  Planos.  En  todas  las  ¿jiocas  de 
su  vida  dfc.s|>legó  la  mayor  actividad  literaria  y 
científica,  por  lo  cual  son  muchas  na»  obraü  de 
todo  género.  Las  prii.cipales  feon:  Emayo  sobre 
la  historia  de  la  especie  humatuí  ^1798,  en  8.";; 
en  novelas:  La  isla  de  Wight  6  Garlos  y  Ange- 
lina (1799,  3  t.  en  12.",;  Historia  de  Eugenia 
(1803,  en  12.");  en  Historia  Natural:  Faunapa- 
risiense  (1802,  2  t.  en  8.");  IJvstoria  natural  de 
los  aracnddos  (1805,  en  %.");  Memorias  para 
la,  historia  natural  de  las  alejas  solitarias, 
que  componen  el  género  Halieto  '1817,  en  8.°); 
Historia,  natural  de  los  insectos  ''1836-38,  3  to- 
mos en  8.");  en  Geografía:  edición  primitiva  del 
manuscrito  de  Dicuil,  De  Mensura  wbis  (1807, 
en  8.";;  Memoria  sobre  los  antiguos  pueblos  de  la 
Galia  (1819),  i>remiada  por  el  Instituto:  Sotas 
críticas  sobre  loa  viajes  de  Eneas  (1813;;  Cosnno- 
logia  {Iblíi,  en  8.");  El  muiido  marítimo  ó  cuadro 
geográfico  é  histórico  del  Archipiélago  de  ljri'.n- 
te,  de  la  Polinesia  y  de  Australia  (1818,  4  t.  en 
8.°);  Investigaciones  solrre  el  interior  del  África 
septentrional  (\%2\,  en  8.°);  Investigaciones  so- 
bre la  geogra/ía  antigua  y  la  de  la  Edad  Media 
(1822-23);  Historia  general  de  los  viajes  (1826- 
31,  21  t.  en  8.°);  Investigaciones  sobre  la  Jlegen- 
cia  de  Argel  y  sobre  la  administración  de  aquel 
país  en  la  época  de  la  dominación  romana 
(1833);  Geografía  antigua,  histórica  y  cwnpara- 
da  de  las  Gallas  cisalpina  y  transalpina,  segui- 
da del  análisis  geográfico  de  los  itinerarios  an- 
tiguos (1839,  3  t.  en  8.°),  con  atlas,  y  su  obra 
más  importante  de  Geografía,  etc.  Las  obras  li- 
terarias de  Valckenaer  no  son  menos  numerosas: 
Historia  de  la  vida  y  de  las  obras  de  J.  de  La- 
fontaine  (1820,  en  8.°),  en  la  cual  la  biografía 
del  escritor  se  enriqueció  hasta  donde  pudo  al- 
canzar el  estudio  de  sus  obras;  Cartas  sobre  los 
cuentos  de  hadas  atribuidos  d  Pcrault,  y  sobre  el 
origen  de  la  magia  (1826,  en  12.°);  Villas  de 
muchos  personojce  célebres,  colección  de  artículos 
publicados  en  la  Biografía  universal  (1830,  2 
t.  en  8.°);  Historia  de  la  vida  y  de  las  poesías 
de  Horacio  (1840,  2  t.  en  8.°);  Memorias  concer- 
nientes á  la  vida  y  escritos  de  madama  de  Sevi- 
gné  (1842-52,  5.  t.  en  12.");  una  buena  edición 
de  La  Bruyere  (1845,  5  t.);  Becopilación  de  no- 
ticias históricas  {\%i>Q,  en  8.°);  Inrestigaciones 
estadísticas  sobre  la  ciudad  de  I'arís  (1821,  en 
8.°,  y  1823,  en  4.°),  etc. 

VALCORBA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Valla- 
dolid.  Nace  en  la  luente  de  Minguella,  término 
de  Bahabón  y  confines  de  la  prov.  citada  con  la 
de  Segovia;  corre  de  S.  á  N.  y  N.O. ;  pa.sa  por 
Bahabón,  Torreescarcela,  Aldealbar  )■  Santibá- 
ñez  de  Valcorba,  y  ile.sagua  en  el  Duero,  orilla  iz- 
quierda, á  los  28  kms.  de  curso.  Unos  4  kilóme- 
tros antes,  muy  cerina  de  Santibáñez,  hay  una 
estacada  ó  presa  que  deriva  las  aguas  de  un  ai  ro- 
yo afluiüte,  dirigiendo  todo  su  caudal  por  Tras- 
pinedo  y  entrando  en  el  Duero  por  Sardón,  don- 
de hay  establecidas  fábs.  de  papel.  La  deriva- 
ción absorbe  toda  el  agna  del  arroyo  y  recorre 
unos  10  kms.  escasos. 

VALCOVA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  ]\larina  de  Vega,  ayunt.  de  Becerrea,  j^ar- 
tido  judicial  de  id.,   prov.    de  Lugo;  61  habits. 

VALCSMIDIA:  f.  Bof.  Género  de  plantas 
(  Walchsntidia)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Gencianáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  agua'* 
dulces  estancadas  ó  de  curso  lento  de  los  jaíses 
cálidos  del  Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  las  hojas  alternas  ó  rara  vez  opues- 
tas, enteras  o  dentadas,  generalmente  puntea- 
das por  el  envés  y  con  los  jmícíoIos  ensanchados 
y  casi  envainadores  en  la  base;  flores  casi  unile- 
ladas,  axilares  ó  en  ]ianojas  terminales,  y  con  las 
corolas  amarillas,  enteras  ó  marginadas  y  jiesta- 
ñosas  en  la  base;  cáliz  quinquepartido;  corol.í 
hipogina,  casi  enrodada,  con  el  limbo  patente, 
quinquejtartido,  y  el  disco  con  lacinias  planas, 
barbadas  ó  escuamulo^as  en  la  bese,  con  los  bor- 
des revueltos  hacia  arriba  y  arrollados  en  la  es- 
tivación  ;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  Corola,  con  los  filamentos  iguales  y  lasante- 
ras  acorazonadas:  ovario  unilocular  y  con  los 
óvulos  insertos  en  varias  series  sobre  placentas 
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suturales;  estilo  terminal  y  estií^nia Lilobado y 
con  los  lóbulos  dentados;  glándulas  hijioginas 
en  número  de  cinco  y  alternas  con  los  estam- 
bres; el  fruto  es  una  cápsula  unilocular,  inde- 
liiscente,  y  cuj'as  semillas  quedan  en  libertad  al 
destruirse  el  mericariiiojiorniaceíación;  semillas 
numerosas  muy  pequefias. 

VALCUENDE:  (Jeog.  Lugar  del  ayuntamiento 
de  Vega  de  Almanza(La),  p.  j.  deSahagi'in,  pro- 
vincia de  León;  90  habits. 

VALCUEVA  (La):  Geo'-i.  Lugar  del  ayunt.  de 
Jlatall.iiia,  [>.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León; 
2'^0  habits. 

VALCUNQUEIRO:  <Jeoíj.  Abiea  de  la  parror|UÍa 
de  San  Saturnino  de  (ioyane-,  ayunt.  de  Son, 
ji.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  53  habits. 

VALCHETA:  Gfxirj.  Depresión  de  la  prov.  de 
líio  Ne;íro,  I'atagonia,  l'ep.  Ar^íentina.  Es  la 
prülungaci<;u  del  (¡olio  de  San  ^iatías  en  el  in- 
terior de  las  tierras.  En  la  parte  más  honda  de 
de  este  lujo  corre  el  río  licl  mismo  nombre,  (|ue 
se  pierde  en  pantanos. 

VALCHILLÓN:  Hco'j.  Estación  en  el  f.  c.  de 
Córdoba  á  Málaga,  intermedia  éntrelas  de  Cer- 
cadillay  Torres  Cabrera,  y  en  el  de  Marchena  á 
Córdoba  entre  (juadalcázar  y  Cercadilla. 

VALCHOVITA  (de  Walr.hov: ):  í  Miiier.  Resina 
fósil  asimilalile  al  sucino,  rjue  es  la  mas  impor- 
tarte y  notable  del  grupo,  mas  difiere  del  ám- 
bar, atendiendo  á  la  composición  química  y  á 
algunas  de  sus  propiedades  más  importantes  y 
salientes;  clasifícase  al  lado  de  los  cuerpos  mine- 
rales de  origen  orgánico  denominados  refi/jiiüa, 
kranciía,  csclerilcaia ,  ¡liroretina  y  autboriiia. 
La  valchovita  es  siem[ire  amorfa,  y  ni  aun  en 
ella  adviértese  el  menor  indicio  de  estructura 
crist.ilina;  presentase  en  masas  á  veces  redori- 
dcadiis,  pero  ca>i  sicm|irc  irregulares,  translúci- 
das algunas,  de  ordinario  opac.is,  dotadas  de  co- 
lor amarillo  bastante  acentuado,  me/.clado  con 
jjorciones  obscuras  y  de  tonos  pardos  bien  mar- 
cados; su  brillo  es  resinoso  intenso,  sobre  todo  en 
fractura  reciente,  que  es  á  la  continua  concoidea 
muy  pcriecta;  su  peso  es|iecífico  varía  entre  lí- 
mites no  muy  ii|iartados,  desde  1,8  los  ejempla- 
res más  ligeros  hasta  1,20  los  más  pesados,  y  que 
contienen  más  substancias  extrañas;  la  dureza 
se  representa,  en  término  medio,  ]iorel  número  4 
indicado  ]ior  la  asignada  ala  lluoriiiii.  En  cuanto 
ú  la  comitosición  química  do  la  valchovita  los 
análisis  no  dan  resultados  enteramente  acordes, 
y  nun  los  do  un  mismo  investigador  difieren, 
liasti  el  punto  de  que  unas  veces  parece  so  tra- 
ta de  un  compuesto  cuaternario  niti'ogenado  y 
otras  de  una  substancia  ternaria  )'  desprovista 
de  nitrógeno.  .Sclirc>tter,  ¡I  quien  son  debidas  las 
mejores  investigaciones  do  la  resina  que  iloscri- 
bimos,  ha  encontrado,  en  un  amdisis:  carbono 
80,  il,  hidn'igeno  l(i,iiO,  oxígeno  S,!t:i:y  en  otro 
análisis:  carbono  80,:!0,  hidrógeno  10, OS;  oxíge- 
no 9,02  y  nitrógeno  0,18.  Apelando  á  sus  reac- 
ciones se  demuestra  que  la  valchovita  es  pro- 
)>¡iiuu-ntc  una  me/nla  de  substancias  distintas; 
«sí  el  alcohol  elimina  deelhi,  disolviéndola,  has- 
ta el  l,r>  por  100  de  materia,  y  el  éter  disuelvo 
asimismo  el  7,r»  por  100  del  i)eso  de  la  resina; 
fúndi  so  ésta  i'uan<lo  la  tomiicratura  es  la  corres- 
pouilicnto  á  2."><i°  centesimales,  y  arde  con  gian- 
dísima  facilidad  dando  llama  blanca,  despidicmlo 
carai-tcrístico  y  aromático  olor; mu  disolvente  es 
el  ácido  sulfúriio,  aun  en  frío  y  no  estando  muy 
conccnlrinlo.  Antes  defundirse  se  vuelve  elástica, 
ú  soniojiinza  del  caucho,  y  cuando  estií  fumlida 
ronstituvo  un  líquido  oleaginosode  color  atnari- 
liento.  Vaco  la  valchovita  siom)irc  en  los  ligni- 
tos, y  conformo  queda  dicho  noabinubi  en  ellos 
ni  está  repartida  con  profusjí'.n  en  hi  naturaleza; 
sus  |iriiicipiili's,  y  bien  puede  decirse  únicos  ya- 
cimientos, hállanse  en  Halle,  rn  Walchow,  do 
donilo  viiiiolo  el  nombro,  y  en  el  Dovonshire.  En 
razón  do  su  encaso/,  no  ha  recibido  aplicaciones, 
y  de  las  resiniiNrósiloN  csquiüú  la  nuis  a|mrtnda 
del  ámbar. 

VALDA:  (.  Astro».  Asteroide  núnuro  2<V¿,  des- 
oibicrto  por  el  astnWionio  austriaco  I'i«1Ín«  en 
el  O'isri  viitorio  de  Virna  el  día  .T  de  noviembre 
«lo  1  ^>t!.  Aparecí-  m  el  campo  del  anteojo  como 
cslrolia  lie  11."  ni.iguitud,  efectiia  su  revolución 
rtlrcdnlor  del  .Sol  en  unos  4  ññon,  y  ol  plano  de 
su  órbita  tiene,  resj.ecto  del  de  la  eclíptica,  una 
inclinación  do  7"  í.*»'.  Su  órbita  fuó  calculada 
por  Hirliericli. 
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-  Váida :  Geoy.  V.  Vai-dai. 

VALDABASTA:  Ocúff.  Barrio  del  ayunt.  de  Gra- 
defes,  p.  j.  y  prov.  de  León;  189  habits. 

VALDAl:  Geog.  Lago  del  gob.  de  Kovgorod, 
X.O.  de  Rusia.  Se  extiende  al  X.E.  de  la  c.  de 
Valdai  y  tiene  39  kms'-.  Un  estrecho  lo  ]ione  en 
comunicación  con  el  lago  Ujino,  sit.  al  N.  E.  De 
él  sale  el  río  Valdaika,  tributario  del  lago  Piros. 
C.  del  gob.  de  Novgoiod,  Rusia,  sit.  en  la  ori- 
lla S.  del  lago  Valdai;  5  000  habits. 

-  Valdai  ó  Valiia:  Geog.  Montes  de  Rusia. 
Es  nombre  que  se  aplica  ya  á  toda  la  jiarle  X.  X.O. 
de  la  meseta  central  de  Rusia,  o  sea  la  meseta  de 
Alaun,  ya  á  la  parte  más  elevada  de  dicha  nie- 
seta.  La  meseta  de  Alauu  ocupa  las  partes  limí- 
trofes de  los  gobiernos  de  Vitebsk,  Pskof,  Nov- 
gorod,  Tver  y  Smolensko,  con  una  suiícrficie  de 
175  000  kms-'.  Los  montes  de  Valdai  iiro]iiamen- 
te  dichos  ocupan  sólo  j-arte  de  dicho  espacio;  pero 
en  realidad  no  hay  tales  montes,  sino  unas  cuan- 
tas elevaciones  que  se  alzan  sobre  valles  fluvia- 
les muy  ]irolundos;  la  máxima  alt.,  en  el  Popo- 
va  Gora  es  de  .350  m.  Peí  o  tienen  importancia 
geográfica  como  divisoria  de  aguas  entre  los 
grandes  ríos  de  Rusia  que  van  al  Caspio,  al  Ne- 
gro y  al  Háltico. 

VALDAINE:  Geog.  Región  del  dep.  del  Dróme, 
Francia.  Comprende  la  llanura  que  se  extiende 
entre  Montelimar  y  la  orilla  izq.  del  Ródano  y 
los  valles  del  Rubión  y  del  Jabrón,  aguas  arriba 
de  su  coníl.  En  ella  eatán  las  aguas  mineíalesde 
Bondonneau. 

VAL  D'AJOL:  Geog.  Municijpio  del  cantón  de 
Plombicres,  dist.  de  Remiiemont,  dep.  de  los 
Vosgos,  Francia.  La  cab.  es  Laitre,  sit.  5  kn)s.  al 
S.S.E.  de  Ploml)i('-res,  en  el  f.  c.  de  Aillevillers 
á  Faymont;  8  000  habits.  Canteras  fie  ¡úedra  <le 
construcción;  establecimientos  metalúrgicos;  hi- 
lados y  tejidos  de  lana  y  de  algodón.  Es  uno  de 
los  valles  más  agradables  de  los  Vosgos,  muy 
concurrido  por  los  bañistas  de  Plombicres.  Cul- 
tivo de  cerezos  para  la  lab.  del  kirsch. 

VALD  Aliga  (Vali.k  dk):  Geog.  Ayunt.  forma- 
do ]>or  la  V.  de  Treceno,  los  lugares  de  Cabiedes, 
Labarces,  Lamadrid,  Larrevilla,  Roiz,  San  \\ 
cente  del  Monte  y  el  Tejo;  la  aldea  de  Cara,  los 
barrios  de  La  Torre,  Villa  Nueva  y  Villines,  (]ue 
es  la  cab.,  y  varios  caseríos,  entre  ellos  los  de 
liiistriguado  y  Virruezas,  que  tienen  más  de  100 
habits.  cada  uno,  p.  j.  de  San  ^'icente  de  la 
Baniuera,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  3  514  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Cabezón  de  la  Sal,  en  la 
carretera  de  Torrclavega  á  Gijón,  que  allí  va 
por  la  estrecha  cuenca  del  río  Escudo.  Terreno 
ondulado:  cereales,  legumbres  j' hortalizas;  cría 
de  ganados;  minas  do  zinc. 

VALDAIVIÓN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Dena, ayunt.  de.Me.iño,  p.  j.  de 
Cambados,  jirov.  de  Pontevedra;  54  habits. 

VALD  ANTA:  Geoff.  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
Sant.i  María  de  A'aldnnta,  ayunt.  de  l'.l  Holló, 
p.  j.  do  Viana  del  Pollo,  prov.  de  Orense;  101 
habits.  I  V.  Santa  Makía  de  Valdanta. 

VALDANZO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  do  Valdanzuelo,  n.  j.  de  Hur- 
go de  Osma,  prov.  do  .Soria,  dióc.  de  Osma;  081 
habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Langa.  Cerea- 
les, vino,  ciiñamo  y  liortulizas. 

VALDANZUELO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  de 
Valdanzo,  p.  j.  do  Hurgo  de  Osma,  prov.  de  So- 
ria; 145  haiiits. 

VALDARACETE:  Grog.  V.  con  ayunt.,  j».  j.  do 
Chinchón,  prov.  y  dioc.  de  .Madrid;  120'.'  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  Madrid,  cerca  tic  Caraba- 
ña.  Terreno  desigual  con  algunos  cerros;  cerea- 
les, vino,  aceite,  esparto  y  hortnliza.s.  Parece 
]iob1acii'in  antigua,  y,  .segi'in  tradiciones,  á  prin- 
ci]iio.H  del  siglo  XIII  se  encontraron  allí  grandes 
sepulturas  cubiertas  con  tamañas  lusas. 

VALDARACHAS:  Gcog,  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  do  (¡uadal.ijara,  dióc.  de  Toledo;  119  ha- 
bitantes. Sit.  cutre  los  términos  de  <Miadalajara 
y  Vcbes.  Cereales,  vino,  aceite  y  |>atatas. 

VALDA8TILLA8:  Gcog.   Lugar  con  aj-unt,  «1 

iiue  está  ni;iegado  el   lugar  do   '"""  -''i"    r-   '    •• 

(lioc.  de  Plasencia,  prov.   do  < 

tantos.  Sit.   en  una  «ierra,  c  i 

Cast.tñai.  Toirenomuy  á.ijioro  y  rscabin.so.  ¡«^r 

el  que  corren  ol  río  .Serte  y  la  garganta  llamado 
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de  los  Pardos;  legumbres,   hortalizas,  castañas, 
vino  y  aceite. 

VALDAVIA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Palencia. 
Nace  en  término  de  Villafría,  al  pie  de  la  mon- 
taña del  Brezo,  en  el  i>art.  de  Cervera  de  Río 
Pisuerga;  jiasa  por  los  ].ueblos  de  Cuerno  y  Ba- 
ños: entra  en  el  part.  de  Saidaña  ]>oi  el  término 
de  Congosto;  sigue  jior  Polvorosa,  Renedo,  Aie- 
nillasyA'illanuño,  y  lleva  sus  aguas  al  Pisuerga. 
Da  nomliie  a  un  valle,  compuesto  de  las  v.  de 
Ayuela.  Congosto,  Polvorosa,  La  Puebla,  Reuedo 
de  Valdavia,  Huenavista,  Tabanera,  Villanuño, 
Villaecles,  Villasila,  Villanielendroj' Villabasia. 

VALDAVIDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tu. 
chas,  j>.  j.  de  Astoiga,  prov.  de  León:  210  ha- 
bitantes. 

VALDAZO:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Biibiesca, 
p.  j.  de  Bribie^ca,  prov.  de  Burgos;  127  habits. 

VALDEAJOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  de  Sar- 
gentes  de  la  Lora,   p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de 

Burgos;  137  habits. 

VALDEALBiLLO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  d" 
Ríoseco,  p.  j.  de  Almazán,  ]>rov.  de  Soria;  157 
habits. 

VALDEALBlN:  Gcog.  V.  del  ayunt  de  Nafría 
La  Llana,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de  Soria;  88 
habits. 

VALDEALCÓN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  deGra- 
defes,  \K  j.  de  León,  i>rov.  de  León;  193  habit*. 

VALDEALGORFA:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, )).  j.  de  Alcañiz,  j.rov.  de  Teruel,  dió- 
cesis de  Zaragoza;  1  6^(i  habits.  Sit.  entre  Alca- 
ñiz y  Calaceite,  no  lejos  y  al  O.  del  río  Mata- 
rrañn,  junto  á  Torrecilla  de  Alcañiz.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  ]iatatas.  Pasa 
por  este  lugar  la  carreterra  de  Alcañiz  á  Taira- 
gona,  y  en  él  eni)  ie/a  el  camino  «pie  vá  á  Flix. 
Convento  de  moii;as  Recoletas  sit.  en  la  parte 
más  alta  del  pueblo. 

VALDEALÍS:  Gcog.  V.  Vll.t.Al.ís. 

VALDEALiSO:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Gra 
defes,  i«.  j.  de  León,  prov.  de  León;21.''>  haliits. 

VALDEALMENDRAS:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Tone  de  Valdealmendras,  p.  j.  de 
Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  66  habits. 

VALDEANCHETA:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Brihiicga,  ].iov.  de  Guadalajara,  diéic.  de  Toledo: 
178  habits.  Sit.  cerca  de  Esjúnosa.  Terreno  llano 
en  jiartc  y  bañado  por  el  río  Henares;  cereales, 
vino  y  legumbres.  La  estación  del  f.  c.  de  Espi- 
no dista  O  kms.  de  la  v. 

VALDEANDE:  G<og.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Aranda  de  Duero,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Os 
nía;  469  hal>its.  Sit.  cerca  de  Santa  María  de 
Mercadillo.  Terreno  llano  en  parte,  fertilizado 
IM)r  el  rio  Esgueva ;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

VALDEARCOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  ]>.  j.  <le 
Peñafiel,  piov.  de  X'alladolid,  dióc.  de  Palencia; 
450  halits  .Sit.  en  el  valle  llamado  del  Cuco, 
cerca  de  Hocos.  Terreno  montuoso  en  i»arte;  ce- 
reales y  liortalizas. 

VALDEARENAS:  f'<ng.  V.  con  ayunt,  p.  j.  d. 
Brihuega,  prov.  de  (•uadalajar.i,  dióc.  de  Toledo. 
556  habits.  .Sit.  en  un  collado,  á  orilla  del  ria 
chuelo  Vadiel,   cerca  de  Hita.  Cereales,   vino, 
aceite  y  hortalizas. 

VALDEAVELLANO:  Gcog.  Valle  de  la  j.rov.  de 
.Soria,  sit.  entre  las  sierras  Carcaña  y  Col  ollera; 
empieza  en  las  garganta»  en  que  toma  origen  el 
río  Ra/ém:  de.Hciendc  al  termino  de  Almarra, 
dontlc  se  junta  con  ol  del  Tora.  Aunque  su  ma- 
yor anchura  no  excede  de  2  kms.  y  cu  su  n;itad 
oriental  le  estrochan  ni.is  toilavía  los  contrafuer- 
tes <le  la  sierra  Tabaners.  alliorga  nn.n  jwibhci/n 
bastante  numerosa  tojiartiila  en  vai 
á  cuya  riquo7a  sirvo  de  baso  una  flc  ■ 

nadería.  .Si  existen      -     -■■<-■ 

cas  en   las  mont^ti 
conijíorarso  con  la    _ 
i  nnibito  el  valle  de  Vaiilravcliann,  tan  reicbrado 
ñor  o*ta  rn»'?t  on  ]n  prov  .  y  do  rjue  ol  Sr.  Rabal 
n.T      "        ■  ■  For- 
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desde  la  caneLera  de  Logroño  iior  Zananzano  al 
téniíiiio  de  Kollamieiita,  desde  cuyas  lomas  se 
domina  ya  el  paisajo  todo,  l'uohlaii  el  valle  por 
la  parte  del  S.,  ósea  al  N.  de  la  .siena  Cale  aña,  y 
á  muy  i)0ca  distancia  unos  de  otros,  los  pueblos 
de  Azapicdra,  envuelto  entro  robledos  y  avella- 
nos; Villar,  con  sus  modernas  construcciones, 
dominando  como  atalaya  el  río;  el  señorío  y  to- 
rre do  ¡'(«Icta;  laaldeliuela  del  Hincón,  que  ape- 
nas se  divisa  entre  las  arboledas  que  la  rodean; 
Botillo,  con  sus  ilesparramados  barrios  de  Las 
Casas,  Lastra  y  Lobera,  que  semejan  con  sus 
blancas  casitas  otras  tantas  aldeas  rodeadas  de 
vegetación  exulierante;  y  por  la  otra  banda,  en 
la"olana  del  valle,  Molinos  de  Razón,  sit.  entre 
corrientes  de  agua  que  mil  años  ha,  según  la 
Historia,  refrescaban  los  jardines  de  los  condes 
de  Logroño  y  Aza,  de  cuyos  palacios  aún  so  ven 
las  ruinas,  y  un  poco  más  arriba  de  ellas  la  pri- 
mitiva iglesia  de  San  Vicente,  resto  de  un  an- 
tiguo convento  dependiente  del  de  San  Milán  de 
la  Cogulla.  Más  adelante  divísase  también  el 
pueblo  de  Valdeavellaiio,  que  por  su  importan- 
cia da  nombre  á  todo  el  valle,  dividiendo  el  arro- 
yo de  Guardatillo  sus  arrabales  de  blancos  edi- 
ficios y  bellísimos  contornos  del  centro  ¡uincipal 
de  la  población,  donde  por  sus  fuentes  y  edifi- 
cios públicos  y  privados  se  manifiesta  la  riqueza 
y  bienestar  de  sus  habits.  Al  N.  de  la  población, 
entre  espesos  robledales,  se  ven  los  restos  de  una 
antigua  fortaleza:  al  E.  el  agregado  barrio  de 
Castilfrío,  población  que  en  otro  tiempo  tuvo 
tanta  importancia  como  el  pueblo  de  que  hoy 
forma  parte;  y  más  hacia  Levante  RoUaniienta, 
aldea  como  las  anteriores,  rodeada  de  corpulen- 
tos árboles.  El  centro  de  este  grande  anfiteatro 
es  una  extensa  vega  poblada  de  fresnedas  y  otros 
árboles,  donde  pastan  numerosos  hatos  de  vacas 
que  ])rüdncen  en  abundancia  la  exquisita  man- 
teca que  lleva  el  nombre  de  Soria.  Entre  la  pra- 
dera y  los  ]nieblos  hay  nuiltitud  de  cercados  de 
piedra,  casi  todos  de  regadío,  destinados  unos  á 
prados  do  dalle,  otros  al  cultivo  de  hortalizas, 
que  se  producen  abundantemente,  no  obstante 
la  sombra  de  los  árboles  que  los  circundan  por 
el  arte  y  cuidado  de  los  naturales.  Tras  de  los 
edifs.  comienzan  los  espesos  robledales  que  cu- 
bren totalmente  las  laderas,  excepto  en  la  mon- 
taña Cebollera,  domle  á  mitad  de  altura  cesa  la 
vegetación,  y  en  sus  cumbres  se  divisan  los  ven- 
tis(|ueros  desús  nieves  perpetuas.  Fertilizan  esta 
bellísima  comarca,  además  de  multitud  de  fuen- 
tes de  agua  fina  y  sieni])rc  fresca;  el  río  Eazon, 
qne,  naciendo  en  el  pimto  de  derivación  de  la 
siena  Calcaña,  corre  entre  lechos  de  piedras  y 
continuas  cascadas;  el  Razoncillo  y  otros  arro- 
yuelos  que  con  él  se  unen,  alimentando  en  sus 
cristalinas  aguas  exquisitas  y  abundantes  tru- 
chas, anguilas  y  otras  ¡lescas  que  con  la  caza 
mayor  y  menor  de  los  inmediatos  bosques  .sir- 
ven de  grato  solaz  en  los  meses  del  estío  á  los 
hijos  del  país,  que,  enriquecidos  en  lejanas  co- 
marcas con  el  comercio,  la  industria  ó  la  agri- 
cultura, vuelven  de  cuando  en  cuando  á  sus  pa- 
trios hogares  á  gozar  por  esta  breve  tem[)orada 
de  lo  que  no  disfrutaron  ni  en  la  virgen  Amé- 
rica ni  en  la  feraz  Andalucía»  (Descripción  de 
la  prov.  de  Soria,  por  D.  P.  Palacios).  'I  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Rrihuega,  ]irov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  431  habits.  Sit.cerca  deTo- 
mellosa  y  Archilla.  Terreno  peñascoso;  cereales 
y  hortalizas. 

-  Vai.peavell.ano  de  Teka:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  barrio  de  Castil- 
frío, p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  721 
habits.  Sit.  en  un  valle  con  bastante  arbolado, 
cerca  de  Sotillo  del  Rincón.  Riegan  el  término 
los  riachuelos  Razón  y  Razoncillo;  cen*'eno,  hor- 
talizas y  trigo. 

-  Valdeavkllano  de  Ucero:  Geog.  Lugar 
del  ayunt,  do  A\aldemaluque,  jx  j.  de  Burgo  de 
Osma,  prov.  de  Soria;  138  habits. 

VALDEAVERO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Alcalá  de  llenares,  jirov.  y  dióc.  de  Madrid; 
.^2t5  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  (!e 
Cuadalajara.  Terreno  llano;  cereales  y  legum- 
bres. 

VALDEAVERUELO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Guadalajara,  di<jc.  de  Toledo;  103  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Torrejón  del  Rey,  en  los 
confines  de  la  prov.  de  ^ladrid.  Terreno  llano; 
cereales  y  patatas. 

VALDEAZOGUES:    Gcog.  Aldea  del    ayunt.  y 


p.  j.  de  Aliiiodóvar  del  (¡impo,  prov.  ''e  Ciud  ;d 
líeal;58  iiabits. 

VALDEBARÓ:  (Veí);/.  Valle  de  la  antigua  pro- 
vincia (le  Lii':baiia,  al  que  jierlencccn  los  conce- 
jos ó  ¡pueblos  de  Argucbanes,  liaró,  Cosgaya, 
Kpinamá,  Lon  y  Brez,  Mongrovejo,  Pembes, 
.Santiln'iñez  y  Tanarrio.  Corresponden  lioy  al  par- 
tido judicial  de  l'otcs,  en  la  jirov.  <le  .Santan- 
der. 

VALDEBÁRZANA:   Gcog.  V.  San  AM)1:í:.s  DB 

VaLIiKI!  ÁI'.ZANA. 

VALDEBUÉiS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Antolín  de  Iliias,  ayunt.  de  Ibias,  par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Tineo,  i>rov.  de  Ovie- 
do; 78  habits. 

VALDECABAULEROS:  Geog.  V.  con  ayunta- 
tamiento,  ji.  j.  de  Herrera  del  Duque,  prov.  de 
Badajoz,  dióc.  de  Toledo;  1064  liabits.  Sit.  en 
un  cerro,  al  N.O.  de  Heirera  de!  Duque,  cerca 
y  á  la  dra.  del  Guadalu]  ejo,  y  no  lejos  de  su 
confl.  con  el  Guadiana.  Terreno  de  cerros  y  sie- 
rras, con  algujia  llanura;  cereales,  garbanzos, 
cáñamo,  hortalizas  y  (rutas;  cría  de  ganados. 
Perteneció  esta  v.  al  monasterio  del  Escorial. 

VALDECABRAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Uña,  p.  j.,  prov.  y 
(li()c.  de  Cuenca;  679  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  la  sierra  de  Cuenca.  Terreno  quebrado, 
por  el  cual  pasa  un  arroyo  afl.  del  .fúcar;  cenlcno, 
¡¡atatas  y  legumbres,  i'ertenecióesta  v.  al  señorío 
del  mar(]ués  de  Ariza. 

VALDECAINZO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .lusto  de  Cabarcos,  ayunt.  de  l'arreiros,  par- 
tido judicial  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  80  ha- 
bitantes. 

VALDECANTOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Santa  Cruz  de  Yanguas,  p.  j.  y  prov.  de  Soria; 

62  habits. 

VALDECAÑADA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  197 
habits. 

VALDECAÑAS:  Geog. Y .  conayunt.,  p.j.  deNa- 
valmoral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de 
Plasencia;  246  habits.  Sit.  al  S.  de  una  sierra, 
cerca  de  Almaraz  y  no  lejos  del  río  Tajo.  Terreno 
montuoso;  cereales  y  habas.  Fueron  señores  de 
esta  v.  los  duques  de  Frías.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, ]).  j.  de  Baltanás,  prov.  y  dióc.  de  Pa- 
lencia;  -359  habits.  Sit.  en  una  altura,  entre  los 
términos  de  Herrera  y  Baltanás.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  vino  y  legumbres.  |i  Aldea  del 
ayunt.  de  Culebras,  p.  j.  y  prov.  de  Cuenca;  73 
habits. 

VALDECARA  Y  GONZÁLEZ  (GermÁn):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Zaragoza  hacia  1850.  Estu- 
dió en  la  Escuela  Especial  de  Madrid.  A  la  Ex- 
posición Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en 
Madrid  en  1881  llevó  tres  obras:  Noticia  triste; 
lletralo  de  una  señorita,  y  Loht  (del  natural).  En 
las  verificadas  desde  1879  á  1S83  por  la  Sociedad 
La  Acuarela  y  varias  empresas  particrdares  de 
Madrid,  presentó:  Untipo;  Una  niña;  Pensat iva; 
Elfavorito;  Una  cltula;  Tipos  alcarrcños;  Cerca- 
mas  de  San  Antonio  de  la  Florida ;  La.  naranjera ; 
Chamberí;  Brindando;  El  parador  de  San  llafael 
(comprado  por  Alfonso  XII) ;  Dama  de  la  época  de 
Garlos  111;  Dama  modcrna;Flor  cam]>cstre;  Ita- 
liana; De  paseo;  Favsto  y  Margarita;  Un  bande- 
rillero ;  Una  bailarina ;  U71  regalo ;  FM  la  fuente  de 
vecindad,  y  otros  varios  asuntos.  A  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  18S7  envió:  Retrato  de  J.  S.;  Babia  (cabeza 
de  estudio);  l'ipo  de  alcarreño  (cabeza  do  estu- 
dio); En  la  playa  (acuarela),  y  En  el  tocador 
(acuarela). 

VALDECARPINTEROS:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de 
Salamanca;  75  habits. 

VALDECARROS:  Gcog.  Lugar  conayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alba  de  Tormos,  prov.  y  di.  c.  de 
Salamanca;  787  habits.  Sit.  en  la  calzada  de  Alba 
y  cerca  do  un  riachuelo  all.  del  Tormes.  Terreno 
llano  en  parte;  cereales,  legumbres  y  bellota:  cría 
de  ganados. 

VALDECASA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Pasarilla  del  Rebollar, 
p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  A\ila;  310  habits.  Sit.  cer- 
ca de  Cillán  y  San  García.  Tcneno  escabroso; 
cereales,  legumbres  y  hortalizas. 


VALDECA8TILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
l'íoñar,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prav.  de  León;  U5 
habi  Ls. 

VALDECEBRO:  Geog.  Lngar  con  ajnnt.,  i>ar- 
tido  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Teri:e!;  213  bali- 
tantes. Sit.  entre  Teruel  y  Tortujida.  T<iieno 
llano  en  general;  cereales,  patatas  y  k-giin;lres. 

VALDECOLMENA8  DE  ABAJO:  Geog.  V.  con 
ayunt,  \<.  J,,  prov.  ydióc.  de  (  iienca;5]5  habi- 
tantes. Sit,  cerca  de  Caracena  y  Villar  del 
Maestre.  Terreno  quebrado,  con  vega  llana  y 
con  mucho  arbolado;  cénale»,  vino,  liortalizas 
y  frutas,  cera  y  miel. 

-  Vai.decolmkna.s  i»e  Ar:i:ir;A:  G'.og.  Lograr 
con  ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  lie  Cuenca;  1G3 
habits.  Sit  en  una  vega,  en  los  con!  «es  de  la 
v.  anterior.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino, 
azafrán,  hortalizas  y  frutas. 

VALDECONCHA:  Gcog.  V.  con  aynnt.p.  j.  de 
Pastrana,  prov.  de  Guadal.ijara,  dióc.  de  Tole- 
do; .067  habits.  Sit.  en  un  barranco,  ;i  orilla  del 
riachuelo  Arla.s,  cerca  de  Moratilla.  Terreno 
quebrado,  con  pequeña  vega;  cereal  s,  aceite, 
lino  y  legumbres;  carboneo  y  cría  de  ganados. 

VALDECONEJOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  jar- 
tido  judicial  de  Montalbán,  jirov.  de  Teruel, 
dióc.  ríe  Zaragoza:  2.39  habits.  Sit.  en  el  camino 
de  Teruel  á  Montalbán,  cercado  Utril las.  Terre- 
no montuoso:  cereales,  legumbres  y  hortalizas, 

VALDECUENCA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Albarracín,  y^rov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel: 296  habits.  Sit.  cercado  Javaloyas.  Terre- 
no montuoso;  cereales  y  patatas. 

VAL  DE-DAIGNE:  Geog.  Región  del  dep.  del 
Aude,  Francia,  sit.  al  S.  E.  de  Carcasona.  Com- 
prende la  vertierto  septentrional  de  los  Corbie- 
res  hasta  el  monto  de  Alarico,  y  riegan  sus  va- 
lles afls.  ó  tributarios  del  Aude. 

VALDEDIÓS:  Geog.  Antiguo  y  célebre  monas- 
terio de  Asturias,  sit.  en  termino  de  Villavicio- 
sa.  Data  de  fines  del  siglo  ix.  En  el  xiii  se 
construyó  otro.  Lo  lorman  pintoresco  grupo  de 
edifs.,  en  una  hondonada,  y  se  destaca  en  pri- 
mer término,  dice  Quadrado,  la  solitaria  basílica 
del  Salvador. 

Al  entrar  en  el  patio  se  presenta  la  bizantita 
fachada  de  la  igUsáa  de  Santa  Mar:'a,  con  espa- 
daña, restaurada,  que  aún  conserva  sus  primiti- 
vas columnas.  La  portada  tiene  tres  arcos  de 
medio  punto,  concéntricos  y  decrecientes,  orlados 
de  labores  varias,  y  descansan  sobre  cápeteles 
de  entrelazadas  cintas  y  de  toscos  mascarones. 
A  un  lado  de  la  ¡lortada  se  observa  tapiado  otro 
arco  bizantino,  flanqueado  por  dos  columnitas, 
que  hoy  pateco  ventana,  y  tal  vez  fué  portal,  co- 
rres]iondiente  á  la  nave  izq.  del  templo. 

El  coro,  puesto  en  alto,  sobre  el  vestíbulo  cu- 
bierto y  sobre  el  pórtico  exterior,  deja  desemba- 
razado el  ámbito  de  la  iglesia;  ¡lero  la  absoluta 
falta  de  accesorios  y  detalles,  unido  al  blanqueo 
que  la  embadurna  toda,  no  sostiene  la  im|'resión 
que  producen  á  primera  vista  su  capacidad  y  sa 
majestuosa  arquitectura.  En  los  ángulos  del  cru- 
cero, á  la  altura  del  airani]ue  de  los  arcos,  fue- 
ron colocadas  con  adición  inoportima  cuatro 
estatuas  ecuestres,  qne  rej^resentan  á  Alfonso  IX 
v  á  Fernando  el  Santo,  bienhechores  del  n;J- 
nasterio,  d  San  Raimundo  de  Fitero  y  á  Diego 
Velázquez,  fundadores  de  la  Orden  de  Calatrava. 

Altares  barrocos  llenan  la  capilla  Mayor  y  las 
dos  laterales  que  li  unan  la  calesera  lie  las  na- 
ves, de  forma  semicircular  las  Tres,  aunque  de 
corta  profundidad:  p"  o  sus  ábsides  resaltan 
por  la  parte  exterior  del  edificio,  descollando 
notablemente  sobrólos  otros  el  del  centro, ador- 
nado de  columnas  y  de  ventanas,  al  presente  ta- 
piadas. 

En  18  de  mayo  de  1818  .^e  echaron  los  ci- 
mientos de  la  obra.  El  monasterio  no  corres]  on- 
de á  la  antigüedad  de  la  iglesia:  una  inundación 
desastrosa  arrastro  consigo  mucha  parte  do  él 
en  7  de  so)itiembre  de  1Ó22,  y  desde  entoncessu 
fisonomía  se  ha  renovado  jior  completo. 

Ábrese  hacia  el  jiatio  su  dórica  |>ortada,  entre 
dos  estriadas  columnas:  rodean  el  claustro  trc& 
órdenes  de  galerías,  con  arcos  do  medio  punto 
la  del  primer  cuerpo,  con  otros  reb.njados  la  del 
segundo,  sin  ellos  la  superior,  añadida  en  e!  id- 
timo  siglo,  recibiiiulo  tiobrc  su  rolumnata  el 
entablamento.  Do  las  antiguas  lápidas  y  epita- 
fios ha  desaparecido  hasta  la  memoria,    menos 
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de  la  de  Ordoño,  de.in  de  Oviedo,  fallecido  en 
el  fiiglo  XII  y  sepultado  en  la  sala  capitular. 

La  porción  más  antiííua  é  interesante  de  Val- 
dediÓH,  la  obra  del  siglo  ix,  es  la  iglesia  de  San 
Salvador.  De.sembarazada  y  hasta  graciosa  se 
presenU  la  íaciíada,  marcando  la  distribución 
interior  de  las  tres  naves,  apoyando  el  arco  de 
entrada  en  cajiitelcs  nmy  semejantes  a  los  bi- 
zantino.s,  y  en  breves  columnas  los  dos  arqui- 
t08  de  su  arábigo  ajimez,  orlados  de  trenzados 
cables  y  encuadiados  por  una  graciosa  y  sencilla 
greca:  la  simbólica  cruz  déla  Victoria, con  el  al- 
ia y  omcga,  resalla  en  una  lájiida  encima  del 
ajimez;  y  sobre  la  espadüña,  y  en  el  ángulo 
opuesto  del  tejado,  descuellan  dos  liojas  ó  cres- 
tones, idénticos  á  los  que  coronan  las  almenas 
de  la  mezquiU  de  Córdoba.  Trojáézase  de.sde 
luego  con  un  pei|ueño  vestíbulo  cuadrado,  del 
anclio  de  la  nave  principal,  cuyos  bajos  arcos 
laterales  indican  los  apartamientos  en  las  anti- 
guas basílicas  destinados  á  los  penitentes  y  cate- 
cúmenos. Las  cai.illas  son  de  planta  cuadrangu- 
lar,  con  ipequcños  nichos  en  sus  costados,  y  en 
ioB  dos  ajimeces  abiertos,  uno  encima  de  otro,  á 
esj-aldas  de  la  principal,  nótase  ya  sobre  coluni- 
nitas  proporcionalmcnte  gruesas  la  característica 
forma  arábiga  del  arco  de  herradura.  Aun(|ue 
los  minos  no  miden  sino  2  i  pies  de  esjiesor, 
lo  diminuto  del  edificio  le  comunica  cierto  as- 
])ecto  de  robustez,  que  aumentan  los  contra- 
fuertes exteriores  (  Astnrias;  siis'nionumentos  y 
arles). 

VALDEDO:  G'co'i.  Lugar  de  la  ¡)arroquia  de 
Santiago  de  Ponticiella,  ayunt.  de  Villayón, 
p.  j.  de  Luarca,  jirov.  de  Oviedo;  101  habits.  ; 
Aldea  de  la  ])arro(]UÍa  de  San  Salvador  de  (¡ran- 
das tle  Salime,  ayunf.  de  Grandas  de  Saüine, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  60  ha- 
bitantes. 

VALDEFERREIROS:  Oeo^.  AMea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Comba  de  Cotos,  ayunt.  de  Ilda.s, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  juov.  de  Oviedo;  98 
habits. 

VALDEFERRUCOS:  Ororj.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Míulín  de  Moreda,  ayunt.  de  Allcr, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  82  habits. 

VALDEFINJAS:  Oeoff.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Toro,  i)rov.  y  dióc.  de  Zamora; 
522  liabits.  Sit.  en  la  carretera  de  Fuentesaúco 
á  Cairióu  de  los  Condes,  á  8  kms.  de  Toro.  Te- 
rreno jiedregoso;  cereale.",  vino,  algarrobas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

VALDEFLORES:  Oeng.  Aldea  del  ayunt.  do 
Kl  Castillo  de  las  Ounrdas,  ]>.  j.  de  Sanlúcar 
la  Mayor,  prov.  de  Sevilla;  221  habits. 

VALDEFRANCOS  DE  VALOUEZA:  Oroff.  Lu- 
gar del  ayunt.  ile  San  llsteban  de  Valdueza, 
Í).  j.  de  liR  Hañeza,  prov.  de  Lei'«n;  20!)  lia- 
)itan(ps. 

VALDEFRESNO:  Oi;o(f.  Lugar  con  ayunt.,  al 
nuc  p^tiin  ¡iL'iPL'ados  los  lugares  de  Arcaliueja, 
Corbillos  du  la  .Sobarriba,  (¡ol|ie¡as  de  la  Sol-a- 
rril)a,  Navalría,  rnradilla  <lo  la  Sobarriba,  San- 
folisnio,  Saiitibilñoz  do  Porma,  Santovenia  del 
Monte.  SoJaniJln,  Tendal,  Viilacil,  Villafeliz  de 
la  Snbnrriiía,  \'il]ascca  do  la  Sobarriba  y  ^'illa• 
vente,  y  las  aldeas  de  Carliajosa,  Santa  Olaja 
de  l'orma,  ValdelaCuenle,  \'illacele  y  Villalbo- 
"O,  p.  ,i.,  l>rov.  y  dii'ip.  do  Loi'in;  113  habit.s  el 
lugar  y  2UH.'i  el  ayunt.  Sit.  ni  N".  de  León,  en  la 
7.oiia  \<(n  donde  pasa  ol  f.  c.  <ie  Le<'<n  á  Jijón,  con 
estaeiiiu  011  ol  lugar  ngregailo  do  Sanfiháñcz. 
Torieno   llano;  cereales,   legumbres  y   liortali- 


VALDEFUENTE8:  Heoif.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  MontiineliP7,  ¡irov.  de  díreres, 
dióo.  do  I'adnjo/;  1  (ÍS'J  habit.s.  Sit.  en  un  vallo, 
ni  N.K.  de  M<)nl:inclip/.  Toireiio  llano  en  gene- 
rnl;  reronlps,  gnrlmn;'»»,  vino,  ncoite,  hortalizas 
y  frutas.  Ksta  v.  fué  cedida  con  título  cío  mnr- 
iiuesndo  ú  I).  Alvnro  do  Snnde,  que  tanto  se 
(listiiignió  pii  las  empresas  contin  turcos  y  ber- 
heiiscos  pn  tiempo  de  Kelijip  IL  Kl  título  se  in- 
oorpoii'i  dpApiii'H  n  In  casa  de  Abrantes.  ,  Lugar 
del  nymit.  dp  N'aMcras,  p.  j.  do  Sahagñn,  |uo 
vinein  do  León;  08  habits.  Lugar  ron  nyuuta- 
niiento,  p.  j.  do  n<jnr,  jiro  \\  do  Sainmancn,  di.i- 
cpsis  de  Coria;  1  07.^  hal)its.  Sit.  ii  In  dra.  del 
río  Sangurín,  eerca  de  La  Calrailn  dp  Héjar.  Te- 
rreno desigual;  córenlos,  garl)an7,ü.M,  lino,  legum- 
bres v  hortnli'^ii.H. 
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-Vamiefvf.ste.sdelP.íkamo:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
Azares  del  Páramo,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Astorga;  528  habits.  Sit.  en  un 
l>equefio  valle  y  en  el  antiguo  candno  real  de 
La  Hañeza.  Cereales,  legumbres  y  vino. 

VALDEGAMA:  Gcofj.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  la  v.  de  Gama  y  los 
lugares  de  Mave,  Pozancos,  Puentetonia,  Kene-  , 
do"de  la  Juera,  Santa  María  de  Mave  y  Villaci- 
bio,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Pa- 
lencia,  dióc.  de  Burgos;  839  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.  de  la  prov.  y  confines  con  la  de  Bur- 
gos, á  orillas  del  río  Lucio  y  del  Pisuerga,  con 
estación  de  f.  c.  en  Mave,  línea  de  Venta  de 
Baños  á  Santander,  intermedia  entre  las  de  Alar  ' 
y  Aguilar.  Terreno  montuoso;  cereales,  patatas 
y  legumbres. 

VALDEGAIVIAS   Í^JuAN,   marqués  de):  Biog. 

V.     1)(JN0S0    CollTf-S    (JCAX). 

VALDEGANGA:  Geng.  V.  con  ayuut,  al  que 
se  hallan  agregadas  las  aldeas  de  Casa  del  Pozo 
y  Puente  de  Torres,  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  pro- 
vincia de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  2  035  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Jtícar,  cerca  del 
antiguo  Canal  de  María  Cristina.  Terreno  llano 
con  vega  y  valle;  cereales,  azalVán,  cáñamo  y 
hortalizas. 

-  Vai.diíganga  de  Crr.NCA:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  325 
habits.  Sit.  cerca  del  río  .Túcar.  Terreno  de  ce- 
rros; cereales  y  patatas.  Baños  minerales;  há- 
llan.se  á  G  kms.  del  pueblo, en  la  margen  izq.  del 
río  Tórtola,  á  39'  53'  lat.  N.,  1°  20'  long.  orien- 
tal del  meridiano  de  Madrid,  y  á  910  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  vajiorf.c.  á  Cuen- 
ca, pero  desile  allí  á  los  baños  los  caminos  son 
de  herradura.  Hay  varios  manantiales  denomi- 
nados fuentes  de  la  Salud,  aunque  si'do  se  ex- 
plotan dos:  el  de  los  baños  ó  de  la  Balsa  del  Tío 
l'ericón,  y  el  de  la  Hospedería  ó  de  Abajo.  El 
venero  de  los  baños  de  Abajo  nace  á  22"  y  su- 
ministra 350  litros  en  un  minuto;  el  de  los  ba- 
ños de  Arriba  tiene  24°  y  da  60  litros.  El  agna 
es  clara,  transparente,  inodora,  de  .sabor  acídulo 
y  algo  estíptico;  despnnde  al  brotar  numerosas 
burljnijas.  Se  consideraban  estas  aguas  como  fe 
rrugiiiosas;  pero  según  análisis  recientes,  no 
existe  en  ellas  hierro,  debiendo  por  tanto  incluir- 
las entre  las  sullatadocálcicas,  variedad  bicar- 
bonatada.  Están  indicadas  contra  el  reuma  eré- 
tico, escrófulas,  dispepsias,  neuropatías,  infartos 
de  las  visceras  abdondnales  y  cistitis  catarral. 
Parece  que  los  resultados  más  satisfactorios  se 
obtienen  en  las  parálisis  reumáticas  \-  en  algunas 
enfermedades  jnopias  de  la  mujer.  Instalaciéin 
mala,  sin  comodidades  ni  medios  balneoterápi- 
cos  aprojjiados.  Los  concurrentes  se  alojan  en 
las  casas  del  juieblo,  que,  como  de  escaso  vecin- 
dario, cuenta  con  pocos  recur.';os,  y  en  una  hos- 
])edería  ceresina  á  los  baños.  Temporada  oficial, 
de  1.')  de  junio  á  15  de  sepliendue. 

VALDEGINATE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Pn- 
lencia.  N.  en  t''rmino  de  Arroyo,  p.  j.  de  Ca- 
rrión;  entra  en  el  ])artido  de  Flechilla  y  luego  se 
dirige  por  Nava  de  Campos  á  desaguar  cu  el  Ca- 
rriol!, no  lejos  de  Palentia. 

VALDEQOBIA:  Grog.  Ayunt.  formado  por  las 
v.  db  Astille/  y  Caranca,  y  los  lugares  de  X'illa- 
nupvn  de  Valdcgobia,  nne  es  In  cnb.,  .Acevelo, 
Alcedo,  Bachicngo,  Ballucrca,  Barrio,  Basabp, 
Bóveda,  Corro,  Espejo,  (¡urcudes.  Mioma,  No 
graro,  Osma,  Pinedo,  t.'uejo,  (,»iiintniiilln,  Tobi- 
llns,  Tuesta  y  Villnmndemc,  ]>.  j.  de  Amunio, 
prov.  de  Alnvn,  dióc.  de  ^'itoria;  3  116  habitan- 
tei.  Sit.  en  la  parto  extrema  occirlenfal  de  la 
jirov.  confinante  con  Burgos.  Terreno  montuoso 
bañado  ])or  el  río  Oineeillo;  cerenlcR.  legunibips 
y  frutas.  IMi't  nombre  á  unn  Hermandad  de  la 
cuadrilla  dp  /uva. 

VALDEORUDAS:  <•'■  i'.7.  V.  con  nvunt.,  p.  j.  do 
Hrihuegn,  jirov.  detíundalnjarfl,  dii'c.  de  Toledo; 
2{>2  hnbiti».  Sit.  con  a  do  Torija  y  Val  del  Saz. 
Terreno  montuoso  en  parto;  cerenles,  patatas  y 
legumbres. 

VALDEORULLA:  Grog.  Lugar  dpl  «vunt.  de 
Osma,  ]>.  j.  do  Burgo  de  Osma,  prov.  do  Soria; 
128  habits. 

VALDEOUTOR:  Orog.  Caserío  del  ayunt.  y  iv»r- 
tido  judicial  lie  Cervera  del  Río  AUinnin,  pro- 
vincia do  T/igroño;  r>0  hnbits. 
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VALDEHIJADEROS:  Gcog.  Lugar  con  ayunla- 
niienlo,  p.  j.  de  Bejar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Coria;  289  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Sangusín,  cerca  de  Horcajo.  Terreno  desigual; 
cereales  y  legumbres. 

VALDEHORNA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 208  habits.  Sit.  en  la  parte  n  cridional  de 
la  Jirov.  y  confines  de  la  de  Teruel.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales  }•  vino. 

VALDEHUESA:  Gcog.  Lugar  del  ayuní.  de  Ve- 
gamián,  p.  j.  de  Uiaño,  prov.  de  León;  78  ha- 
bitantes. 

VALDEHÚNCAR:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de 
Navalmoral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesis de  Plasencia;  479  habits.  Sit.  al  N.  del  río 
Tajo,  cerca  de  Behís  de  Monroy.  Terreno  que- 
brado con  muchos  canchales  y  jieñascos,  eij*- 
ciaimente  á  orilla  del  río;  cereales,  aceite  y  le- 
gumbres. 

VALDEIGLESIAS:  Gcog.  AMea  del  ayunt  de 
Villares  de  Orbigo,  p.  j.  de  Astorga,  prov,  de 
León;  SO  habita,  i;  V.  Sak  Maktík  de  Vai.de- 

IGLESIA.'!. 

VALOEIMIA  (de  Wahlheim,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Ji'aldhehnia)  \  crteneciente 
á  la  familia  de  las  Conijiuestas,  subíandiia  de  las 
tubulifioras,  tribu  de  las  senecionídea.>,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  jilantas  her- 
báceas, con  as|)ecto  semejante  al  de  las  manza- 
nillas, lampiñas  ó  tomentosas,  con  olor  agiada- 
ble,  con  las  hojas  ahorquilladas  ó  ]>innadopar- 
tidas,  los  pedúnculos  monocéíalos,  desnudos  en 
la  parte  superior,  cortos,  las  flores  del  radio  blan- 
cas ó  ro.-.idas  )•  las  del  disco  amarillas;  cabezue- 
las multilloias  heterógamas,  con  las  floret  ¡«ri- 
féricas  liguladas  y  neutras,  disjmestas  en  una 
sola  fila,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafiodi- 
tas;  involucro  formado  por  tres  ó  cuatro  series 
de  escamas  aplicadas,  engrosad  ocal  I  osas  en  la 
base,  herbáceas  en  su  mitad,  más  ó  menos  to- 
mentosas, con  las  m;irgenes  anchamente  esca- 
riosas,  desgarradas  y  de  color  |>ardo  intenso,  y 
los  ájñces  casi  salientes,  las  exterioies  nuis  cor- 
tas; recei)táculo  casi  plano,  desnudo;  corolas  del 
radio  semiflosculosas,  linealesoblongas,  y  las  del 
disco  embulladas  ó  con  el  tubo  ensanchado  en  la 
parte  superior,  quinquedentado,  con  los  dientes 
erguidos  y  muy  lam|iños:  estambres  incluidos, 
con  los  filamentos  en l;i  osad onud osos  en  la  parte 
suierior,  callosos,  iililoimes  y  lampiños  en  la 
inlerior,  y  las  anteras  niu}-  cortas,  a|iiculadas  en 
ambos  extremos;  estigmas  scniicilíndricos  en  las 
lloros  del  radio,  alguna  vez  desiguales,  truncados 
j-  lampiños,  y  en  las  del  disco  siempre  truncados 
y  jiajúlosos;  aqucnios  trasovados  ó  casi  apeonza- 
dos,  neiviados,  muy  lanijiiños,  los  del  disco  co- 
noideos, terndnados  por  una  aréola:  vilano  pa- 
joso, con  nueve  a  11  ]>ajit.isoliv.icoas,  jiestanoso- 
ccrdo.sas  en  la  \  arte  sui>erior,  y  las  del  radio  se- 
mejantes ó  nulas. 

VALDEiMiTA  (de  U'aldheim,  n.  pr.):  f.  .Uin. 
Variedad  de  tiemolita,  ósea  silicato  de  mapnesi.* 
V  cal  conteniendo  protóxido  de  hieiro  en  jro- 
porciones  inferiores  al  2  por  100;  en  esto  caso 
particular,  lo  (]ue  meior  caracteriza  la  variedad 
(pío  nos  ocu]>a  os  la  sosa  que  contieno  en  su  nio- 
léculn  como  elemento  esencial,  elovan<losesu  can- 
tidad hasta  el  l'i  por  100,  sin  que  i>or  ello  con- 
sideren los  autores  á  la  vnldeimit.'»  niconioc<nie- 
cie  mineíaKigica,  ni  siijuiora  como  un  silicato 
múltiple  de  magnesia,  cal  y  sosa:  verdad  es  que 
sus  caracteres,  aun  los  tenidos  j>or  esenciales, 
hallanso  mal  determinados,  y  sus  projiedades 
casi  son  en  su  totalidad  mal  rononidas:  ixrtonooo, 
otendií  ndo  á  lo  (jue  do  <V  'c 

la  tremolita,  y  aun  si  al 

do  considerarle  ti  lU.sito  •  ,......;;• 

co  ni  verde  jrop  amonte  -lituído  jwir 

la  rsjipcie  actinota  (V.   <  ;  i  ,  y  on  t.^l 

conce|>to  se  enlaja  con  lo~  iiiuhi.íIos  den' ' 
dos  CrtJnviila.    »»rtr<»V)iv7  ;,,.;,' íi.    nlrn'tti .   r. 
ciiniitinti,    y 
charoirila  y  ; 

r*"  • " ' 


te:  e«cuet| 

(«Jtrii'in     1" 

sil 


!i  ciarle  el  !■.■ 

onviénelo  )  ■ 
M  que  laii»  \e7.  crÍPtalÍ7fl.  y  j-i  j".r  c\- 
bnrv,  fs  rn  Us  formas   propias  del 


tarw  on  la  naturaleza;  loa  raro.*  cnstaica  del 
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mineral  que  se  describe  son  alargados  ¡«risnias, 
sin  toriiiiiiaciones,  en  todo  semejantes  á  los  de 
Ifi  tretiiolita,  con  una  sola  exibliación  lácil  j' b;is- 
tanto  jierfecta;  olrece  brillo  vitreo  y  aun  nacara- 
do en  ciertos  ejein¡)lares;  su  fieso  especílico  co- 
rresponde al  número  2,9  á  3, '2,  entre  cu3'os  lími- 
tes se  halla  el  de  cuantos  minerales  se  agru[)an 
con  la  valdeimita;  la  dureza  nunca  pasa  de  5,5, 
y  su  fractura  es  concoidea  muy  imperfecta;  ya 
queda  dicho  cómo  su  princijial  carácter  reside  en 
contener  hasta  un  12  por  lÜO  do  óxido  de  sodio, 
pudicndo  asimilarse,  respecto  de  los  otros  ele- 
mentos y  de  sus  cantidades  rcs|iectivas,á  la  mis- 
ma tremolita.  Sometiendo  el  mineral  que  descri- 
bimos á  los  ensayos  por  vía  seca,  al  fuego  del 
soplete  se  fumle,  hinchándose  mucho,  como  si 
fueran  á  desprenderse  burbujas  gaseosas,  y  luego 
da  una  especie  de  vidrio,  de  rugosa  superficie  y 
color  blanco;  por  vía  húmeda  es  inatacable  por 
los  ácidos  minerales,  aunque  se  empleen  los  más 
enérgicos  concentrados  y  en  caliente.  Escasísima 
en  los  terrenos  la  valdeimita,  no  se  halla  nunca 
en  grandes  masas,  ni  diseminada  profusamente 
en  la  masa  de  las  rocas;  como  yacimiento  suyo  y 
casi  única  localidad  donde  ha  sido  encontrada  la 
tremolita  so<} íf era ,  se  indica  por  los  autores  Wal- 
dheim,  en  Sajoni;i,  y  véselaen  este  sitio  siempre 
en  compañía  de  las  seriientiuas  y  á  ellas  aso- 
ciada. 

VALDEJEÑA:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
de  Agreda,  prov,  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  214 
habit-í.  Sit.  en  una  cañada,  cerca  de  Castellanos 
de  la  Sierra.  Fertiliza  el  término  el  río  Rituerto; 
cereales,  patatas  y  legumbres. 

VALDEJERIA:  Gcocj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Serres,  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov,  de  la  Co- 
ruña;  265  habits. 

VALDEJUNQUERA:  Geog,  "Valle  en  la  prov.  de 
Navarra,  p.  j.  de  Kstella,  sit.  éntrelos  términos 
de  Muez  é  Irujo.  En  él  se  libró  la  gran  batalla 
en  que  Abd-er-Rahmán  III  venció  á  los  reyes  de 
Navarra. 

VAí-DELACASA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  .par- 
tido judicial  de  Navalmorral  de  la  Mata,  prov.  de 
Cáceres,  dióc.  de  Toledo;  1476  habits.  Sit.  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Toledo,  al  N.  de  la  sierra 
de  Alramira,  cerca  y  al  S.  del  Tajo.  Terreno  es- 
cabroso; cereales,  aceite,  legumbres  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bé- 
jar,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  l'lasencia;  832 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  del  ¡lart.,  cerca  de  Los 
Santos  y  no  lejos  del  río  Sangusín.  Teri'eno  es- 
cabroso; cereales,  aceite,  legumbres  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

VALDELACUESTA:  Geog.  Villa  del  ayunt.  de 
Merindad  de  Cuesta  Urria,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  52  habits. 

VALDELAFUENTE:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Valdelresno,  p.  j.  y  prov,  de  León;  48  habits. 

VALDELAGEVE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  i)ar- 
tido  judicial  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Coria;  192  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  de 
la  prov.,  cerca  del  puerto  de  Baños  y  Montema- 
yor.  Terreno  montuoso,  ciuzado  iior  el  río  Cuer- 
po de  Hombre  ¡cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

VALDELAGUA:  Geog.  V,  con  ayunt.  al  que  está 
agregada  la  villa  de  Picazo,  p,  j.  de  Cifuentes, 
prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza;187  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  barranco,  cerca  de  Gualda  y 
Budia.  Terreno  quebrado;  cereales,  patatas  y 
legumbres.  |1  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Agreda, 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Tarazona; 209  habits.  Si- 
tuado en  un  cerro,  cerca  de  Castilruiz  y  Magaña, 
Terreno  quebrado  en  su  mayor  parte;  cereales, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

VALDELAGUNA:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de 
Burgos,  en  el  \\  j.  de  Salas  de  los  Infantes.  Com- 
prende los  pueblos  de  Bezares,  Huerta  de  Arriba 
y  de  Abajo,  Quintanilla,  Tolbaños  de  Arriba  y 
de  Abajo  y  Vallejimeno,  todos  sit.  en  la  falda  de 
la  sierra  de  Burgos,  los  cuales  forman  el  ayun- 
tamiento llamado  Valle  de  Valdelagiina,  Anti- 
guamente se  tituló  Real  Valle  y  Villa  de  Valde- 
laguna.  Esta  ya  no  existe,  y  ocupó  el  sitio  que 
hoy  se  denomina  Vega,  donde  hay  una  ermita  y 
en  cuyos  alrededores  se  ven  los  vestigios  de  una 
población  amurallada,  que  fué  destruida  en  tiem- 
po de  los  árabes.  ¡¡  Lugar  del  ayunt.  de  Santiago 
del  Collado,  p.  j.  de  i'iedrahita,  prov.  de  Avila; 
44  habits.  ¡j  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Chinchón, 
prov.  y  dióc.  de  Madrid;  609  habits.  Sit.  entro 
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los  términos  de  Perales  de  Tajuña,  Villarcio  de 
Salvanés,  iielmonle  del  Tajo  y  Cliinclión.  Terre- 
no ¡ledregoso  y  con  cerros,  regado  por  aguas  qnc 
van  al  Tajuña  ¡cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

VALDELALOBA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Ton  no,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León:  153 
habits. 

VALDELAMASA:  Geog.  Colonia  agrícola  del 
ayunt.  de  San  Sebastián  de  los  Reyes,  p.  j.  de 
Colmenar  Viejo,  prov.  de  Madiid;  43  habits.  Ex- 
quisitos vinos  blancos,  muy  superiores  al  mejor 
Sauternes  francés. 

VALDELAMATANZA:í?eoy.  Lugar  del  ayunt.  de 
El  Cerro,  p.  j.  de  Béjar,  prov,  de  Salamanca: 
235  habits. 

VALDELAMUSA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Cortegana,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Iluelva. 
Tiene  estación  en  el  f,  c.  de  Zafra  á  Iluelva,  in- 
termedia entre  las  de  Gil  Márquez  y  El  Cerro. 

VALDELARCO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p,  j.  de 
Aracena,  prov.  de  Huelva,  dióc.  deSevilla;  100  , 
habits.  Sit.  cerca  de  Galaroza  y  Cumbre  Jlayo- 
íes.  Terreno  montuoso,  con  muy  poco  llano;  ce- 
reales, hortalizas,  castañas  y  bellota;  cría  de  "a- 
nados. 

VALDELASABINA:  Geog.  Aldea  del  ayunt,  de 
Adcmuz,  p,  j.  Chelva,    prov,   de  Valencia;  212 

habits, 

VALDELATEJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  Cortiguera  y 
(Juintanila  de  Escalada,  el  barrio  de  Siero  v  el 
establecimiento  balneario  de  Prado,  )).  j.  de  Se- 
daño, prov.  y  dio  de  Burgos;  401  habits.  Sit.  á 
orilla  del  río  Rudrón,  cerca  de  San  Felices  y  del 
río  Ebro,  en  la  carretera  de  Soria  á  Santander. 
Terreno  llano  en  parte;  cereales,  cáñamo  y  hor- 
talizas. Balneario  de  Prado,  cu3'as  aguas  nacen 
á  un  km.  del  pueblo,  en  la  falda  de  la  loma  Lora, 
á  la  margen  iz(j.  y  á  23  m.  del  río  Rudrón.  Se 
hallan  ))róxinias  á  la  carretera  de  Madiid  á  San- 
tander en  el  km.  296  pasando  por  Burgos,  por 
cuya  vía  se  efectúa  el  viaje  en  coches.  En  la 
[)lanta  baja  de  la  casa  brotan  cuatro  manantiales 
en  forma  de  surtidores,  cuya  cantidad  se  ha  apre- 
ciado en  7,86  litros  en  un  minuto,  l.n  las  inme- 
diaciones hay  otros  nacimientos  de  aguas  de  la 
misma  clase.  En  la  Memoria  escrita  para  la  de- 
claración de  utilidad  pública  de  estos  veneros,  se 
fija  en  22"  ia  temperatura.  Según  Aviles,  es  de 
20",  5  centígrados.  El  agua  el  clara,  transparente 
inodora,  de  sabor  ligeramente  acídulo;  produce 
suavidad  en  la  piel  y  desprende  muchas  peque- 
ñas burbujas.  Son  bicarbonatadas  mixtas,  varie- 
dad ferruginosa.  Han  dado  buenos  resultados  en 
las  dispepsias,  gastralgia,  escrófulas,  reuma,  cis- 
titis y  catarros  del  aparato  respiratorio.  Las  aguas 
se  recogen  en  un  depósito  de  5,50  m.  de  largo, 
3,50  de  ancho  y  1,20  de  profundidad.  Hay  fuen- 
te, seis  baños,  de  ellos  cinco  de  zinc  y  uno  de 
azulejos,  y  dos  salitas  en  que  se  proyecta  colocar 
aparatos  de  duchas  y  pulverizaciones.  En  un  edi- 
ficio de  tres  pi.'-os,  que  se  comunica  con  el  bal- 
neario, está  la  hospedería,  con  varias  habitacio- 
nes y  un  desván,  donde  se  alojan  los  pobres.  La 
instalación  es  modesta  y  muy  deficiente,  ])or  lo 
que,  si  bien  se  declararon  las  aguas  de  utilidad 
pública  en  Real  orden  de  26  de  abril  de  1887, 
no  se  autorizó  la  aj>ertura  del  establecimiento 
hasta  que  se  reformasen  los  medios  de  calefac- 
ción de  las  aguas  y  se  aumentasen  los  aparatos 
balneoterápicos.  Temporada  oficial,  de  20  de  ju- 
nio á  15  de  septiembre. 

VALDELAVILUA:  Geog.  Lugar. del  ayunt.  de 
Matasejún,  p.  j.  de  Agreda,  prov.   de  Soria;  36 

habits. 

VALDELCUBO:  Geog.  Lugar  con  aj-unt.,  par- 
tido judicial  de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  348  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Romanillos.  Terreno  bañado  por  el  ria- 
chuelo Salado;  cereales  y  hortalizas. 

VALDELINARES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valdemaluque,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de 
Soria;  97  habits.  Il  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
]\Iora  de  Rubicdos,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  665 
habits.  Sit.  al  S.  del  jiuerto  de  Valdevacas,  cerca 
de  Alcalá  de  la  Selva  y  de  Linares.  Terreno  mon- 
tuoso, pues  corresponde  á  la  sierra  de  Gudar. 
Cereales  y  patatas;  cría  de  ganados.  Lleva  el 
mismo  nombre  un  riachuelo  cuyas  aguas  se  unen 
al  Linares, 
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VALDEL08A:  Gco'j.  V.  con  ayunt.,  p.  j,  de 
I>edc.sma,  {<rov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Zamora; 
1031  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de 
Zamora,  Terreno  ntontiioso  en  parte;  cereales, 
gai banzos,  legumbres  y  bellota;  cría  de  gana- 
dos, 

VALDELTORMO:  Geog,  Lugar con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Alcafíiz,  prov,  de  Teruel,  dióce- 
sis de  Zaragoza;  fJ'.O  habits,  .Sit,  á  la  izq,  del  río 
Matarraña,  en  la  carretera  de  Alcañiz  á  Tarra- 
gona, entre  Valdealgorlay  Cala:*e¡te,  Terreno  de 
valles  y  montes  bajos;  cereales,  aceite  y  hortali- 
zas. Este  lugar  lué  aldea  de  Alcañiz. 

VALDELUGAÑA:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de 
Burgos,  I  n  el  p.  j.  de  Vülarcayo.  En  él  están  los 
pueblos  de  Encinillas,  Ocina  y  Remolinos. 

VALDELUGUEROS:  Gcog.  Ayunt.  formado  por 
los  lugar»  s  de  Lugueros,  que  os  la  cab.,  Arintc- 
ro,  Cerulleda,  Llamazares,  liedilluera,  I'edipuer- 
ta.s,  Tolivia  de  Abajo  y  de  Arriba  y  Villaverde 
de  la  Cuerna,  p.  J.  de  La  Vecilla,  prov.  y  dióce- 
sis de  León;  1257  habits.  Sit.  á  orillas  del  río 
Corueño.  Terreno  montuoso;  cereales  y  hortali- 
zas. 

VALDELUViEL:  6'co^.  Lugar  del  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Burgo  de  Osma,  [irov.de  Soria, 
196  halíits. 

VALDELViRA  (Prdro  DE):  Biog.  Arquitecto  y 

esculior  español.  N.  en  Alcaraz  'Albacete;  en  el 
último  tercio  del  siglo  xv.  M.  hacia  1565.  Era 
jiadrc  de  Andrés.  Estudió  en  Italia  las  obras  de 
Jliguel  Ángel.  Conocióle  allí  Francisco  de  los 
Cobos,  .'ccretario  de  Carlos  V,  y  le  estininló  a 
que  volviese  á  España.  Encargóle  en  L'beda  una 
iglesia  que  dedico  al  Salvador  del  mundo.  Co- 
menzóla Pedro  en  1540,  y  la  concluyó  en  1555. 
Adornó  la  fachada  princijial  y  las  jiuertas  late- 
rales con  ."-encillez  y  buen  gusto,  y  lo  mi?mo  la 
sacristía.  Hizo  para  el  mismo  templo  admirables 
estatuas,  y  las  de  la  Tranufgn ración  del  Señar 
para  el  altar  mayor.  Se  le  atribuyeron  la  portada 
(le  la  iglesia  de  los  monjas  Dominicas,  frente  a 
la  del  Salvador,  j)or  la  seniejonza  en  el  estilo  y 
adorno;  la  cárcel  de  la  ciudad  de  l'aeza,  con  es- 
cudos de  armas  de  Carlos  V  y  de  la  casa  de  Bor- 
ja;  las  puertas  de  esta  misma  ciudad,  llamadas 
de  Córdoba,  de  Ubeda  y  de  Baeza;  y  los  cuatro 
bajos  relieves  colocados  en  las  fachadas  interio- 
res del  crucero  de  la  catedral  de  Jaén,  represen- 
tando el  Xucimiento  y  la  Epifanía  del  Seiior  en 
el  lado  de  la  Ejiístola,  y  la  Circuncisión  y  Fre- 
sentación  en  el  templo  en  el  del  Evangelio.  Ft.é 
nombrado  entonces  maestro  mayor  de  dicha  úl- 
tima iglesia;  traf>ajó  las  mejores  obras  de  ella,  y 
trazó  la  sacristía,  una  de  las  más  magníficas  pie- 
zas de  España.  En  1560  determinó  fundar  un 
hospital  en  Ubeda,  Diego  de  los  Cobos,  obisjio 
de  Jaén,  con  el  título  de  Santiago,  y  en  1565  le 
había  trazado  ya  Valdelvira  y  abierto  las  zanjas; 
cuando  se  iba  á  colocar  la  primera  piedra  cayó 
enfermo,  y  para  recobrar  su  salud  pasó  á  su  pa- 
tria, donde  falleció  á  poco  tiempo  ile  haber  lle- 
gado. Antonio  Ponz,  hablando  de  su  mérito,  di- 
ce que  por  lo  m(  nos  fué  igual  al  de  R?rruguete. 
Tan  inuiigente  como  él  en  la  anatomía,  tan  co- 
rrecto en  el  dibujo,  tan  grandioso  en  las  formas 
y  en  los  caracteres,  le  asemejó  hasta  en  el  ador- 
no que  ambos  ponían  en  las  obras  de  arquitec.  •.«- 
ra.  Y  agrega  Ceán:  «Por  lo  que  nos  persuadimos 
á  creer  que  Valdelvira  haya  sido  el  autor  de  las 
casas  de  ayuntamiento  de  Sevilla,  que  muchos 
atribuyen  á  Berruguete.  De  lo  qr.e  hemos  dicho 
en  su  artículo,  no  consta  que  jamás  haya  estado 
en  esta  ciudad,  por  haber  andado  ocupado  en 
Castilla,  y  ser  de  avanzada  edad  quando  se  tra- 
b.ajaba  esta  gran  obra,  que  se  acabó  el  año  de 
1565,  el  mismo  en  que  falleció  Valdelvira,  pn- 
diendo  haberla  executado  en  losquatro  años  yre- 
cedentes  desde  que  el  obispo  de  Jaén  determinó 
hacer  el  hospital  en  t^beda.  Por  otra  j'arte  nos 
induce  á  esta  sospecha  el  no  hallaren  Andalucía 
sujeto  cajiaz  do  executarla  en  aquellos  rienij^os 
sino  VahleUira,  pues  que  Diego  de  Silóe  estaba 
ocupado  en  Granada  con  la  dirección  do  aqiiella 
catedral,  y  aunque  el  cabildo  de  la  de  Sevilla  le 
nombró  visitador  de  sus  oleras,  no  se  detenía  en 
en  ella  más  que  quince  dias  en  cada  un  año.í* 
Sospecha  Ponz  que  Valdelvira  haya  sido  también 
pintor,  por  haber  hallado  en  Iteda  y  en  Bae/a 
tablas  pintadas  con  los  caracteres  y  formas  do 
su  escultura:  y  es  muy  verosímil  sean  de  su  ma- 
no, pues  los  grandes  maestros  de  su  tiempo  ejer- 
cían las  tres  profesiones  á  imitación  de  Miguel 
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Ai)gel.  Además  de  Andrés  tuvo  Valdelvira  otros 
dos  hijos  arquitectos  y  escultores,  llamados  Fran- 
cisco y  Cristóbal,  que  pudieron  haber  ayudado 
al  i>adre  en  sus  oV>ras,  y  jiarticularnieute  en  la 
del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  que  por  tan  car- 
gada de  escultura,  sería  ejecutada  por  muchos  y 
buenos  oficiales.  Hubo  de.sjmts  otro  Alonso  de 
Valdelvira,  también  arquitecto,  que  escribió  un 
libro  de  cortes  de  piedra,  del  que  copió  mucho 
Juan  de  Torrijos. 

-  Valdelvira  (Akup.ís  de):  Biog.  Arquitec- 
to y  escultor  esi>afiol.  N,  en  Alcaraz  (Albacete) 
en  1509.  M.  hacia  1575.  Le  instruyó  en  las  Helias 
Artes  su  padre,  Pedro  Valdelvira,  con  sumo  cui- 
dado, y  con  gran  aplicación  de  parte  de  Andrés, 
que  llegó  á  ser  maestro  ma^'or  de  la  catedral  de 
.Jaén.  No  pudo  concluir  Andrés  la  obra  de  esta 
iglesia,  jiero  acabó  otras  que  el  paire  había  de- 
jado empezadas,  tales  como  el  hospital  é  iglesia 
de  Santiago,  en  Ubeda,  que  le  encargaron  los 
albaceas  de  Diego  Cobos,  obispo  de  .Jaén  y  su 
fundador.  "Manifestó  en  esta  oÍ>ra,  escribe  Ceán, 
su  gran  inteligencia  en  la  Arquitectura,  y  su 
saber  en  la  Escultura  con  las  21  estatuas  del 
retablo  mayor,  con  sus  ba.x os  relieves  en  el  basa- 
mento y  con  los  delicados  adornos  que  execntó 
con  prolixidad.  Es  también  de  su  mano  la  sille- 
ría del  coro,  que  contiene  apóstoles  de  relieve 
en  los  lespaldos  de  las  sillas  y  medallas  en  el 
cornisamento.»  Consta  que  hizo  Andiés  la  igle- 
sia parroquial  de  Villacarrillo,  cerca  de  J'bcda, 
en  la  que  fundó  una  capellanía,  desjiués  de  la 
muerte  de  su  mujer,  Luisa  de  Luna,  para  su  hijo 
el  Licenciado  I'dlro  de  Valdelvira.  La  iglesia 
Iné  do  tres  naves,  divididas  con  cinco  columnas 
coriiili;is  en  cada  lado;  y  del  mismo  orden  y  buen 
gusto  el  retablo  mayor  y  los  coiaterale.";.  lín  1564 
pasó  Valdelvira  á Cuenca,  llamado  )ior  el  cabildo 
eclesiástico  para  visitar  el  claustro  de  la  catedral 
que  se  estaba  construyendo;  y  continuóla  famosa 
sacristía  de  la  catedral  de  Jaén,  que  su  padre 
había  dejado  comenzafla  y  que  por  muerte  de 
Andrés  concluyó  su  discípulo  Andrés  líarba  en 
1577. 

VALDELLORMA:  Oeog.  Antiguo  concejo  de  la 
prov.  y  part.  de  León.  Comprendía  los  pueblos 
de  T^a  Encina,  Fresnedo,  Hócela,  I'alacio,  San 
l'edro  do  Foncallada,  La  Serna  y  Sobre])Cfia. 
Nombraba  Juez  el  marqués  de  Astorga. 

VALDEMADERA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Cervera  del  Río  Albania,  prcv.  de 
JjOgroño,  dióc.  de  Calahorra;  25:}  habits.  Sit.  al 
¡lio  do  la  sierra  da  .Mcarama,  cerca  de  Aguilar  y 
Cornago. Terreno  llano  en  jiarte,  bañado  ])or  arro- 
yos í|ue  van  á  desaguar  en  el  río  Alhama;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas. 

VALDEMAGAZ:  Grog.  Antiguo  concejo  de  la 
prov.  y  ]iart.  de  F^oón.  Lo  foimaíjan  los  jueblos 
de  l'onamarías,  Magaz,  I'orqucios,  Vanidodcs, 
Vega  y  Zacos.  Nombraba  alcalde  y  Juez  el  conde 
de  Catres. 

VALDEMALUQUE:  Ocori.  Lugar  con  ajMint.,  al 
quo  ost:in  agregados  los  lugares  de  Sotos  liel 
iliirgí),  \'aldeaveilano  de  l'rero  y  Valdclinarcs, 
)i.  j.  de  I'urgo  do  C'sma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Dsma;  fiS?  habits.  Sit.  cerca  de  liarccbal,  en 
terreno  montuoso  en  parto,  bafiado  jior  el  río 
Urcro;  cércalos,  logunibrea  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

VALDEMANCO:  Grnq,  V.  c((\\  ayunt.,  p.  j.  do 
Alm.\diii,  i'iov.  de  fin  lid  Hciil,  dit'ic.  do  Tole- 
do; 421  habits.  Sil.  ceica  de  la  prov.  de  I'ada- 
¡oz,  ú  la  i^q.  ilel  río  Esteras  y  al  N.  do  Alma- 
dén. Terreno  quebrado  y  montuoso,  con  algunos 
valles  V  cafiadas;  cei cales,  legumbres  y  hortali- 
zas. I!  IjUgar  c<in  ayunt  ,  |>.  j.  de  Torrolaguna, 
prov.  y  dióc.  de  Madrid;  298  habits.  Sit.  en  un 
]iequeño  valle,  al  O.  do  los  reíros  ilo  Cabrera  y 
lerca  de  l.ozoyuela:  Cereales,  legumbres,  horta- 
lizas y  frutas. 

VALDEMANZANAS:  Grog.  Lugardcl  ayunt.de 
Santa  Colomba  do  Someza,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  do  Jyoón;  158  habits. 

VALDEMAQUEDA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  San  lioronzodel  Eseorial,  prov.  y 
dioc.  de  Madiid;  287  habits  Sit.  en  la  falda  do 
una  sierra,  cerca  de  las  Navas  del  Marijné.s  y  do 
Hobledo  de  Chavola,  en  los  confines  do  la  prov.  de 
Avila.  Terreno  montuoso,  cruzado  por  «1  ríoCo- 
lio;  cereales  y  hortalizas. 

VALDEMAR:  Biog.  Roy  de  Suoci».  N  en  1242. 
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M,  en  1302.  Hijo  primogénito  de  Birger,  fné 
elegido  rej'  en  ausencia  de  este  último,  y  sucedió 
á  Erico  Ericson,  su  abuelo  materno  (1250);  jiero 
como  era  un  niño,  el  poder  supremo  quedó  en 
manos  de  su  padre.  Este,  para  acabar  la  guerra 
civil  mantenida  por  los  aspirantes  á  la  corona, 
projmso  á  casi  todos  éstos  la  pjaz,  y  se  libró  de 
ellos  por  la  decapitación.  Engrandeció  á  Esto- 
colmo;  reconoció  el  derecho  de  sucesión  á  las 
hembras;  abolió  la  servidumbre  voluntaria  y  la 
prueba  del  fuego,  A  su  muerte  (21  de  octubre  de 
12G6),  Valdemar  tomó  las  riendas  del  gobierno. 
La  inmoral  conducta  del  monaica  le  atrajo  el 
desprecio  del  pueblo  y  los  anatemas  de  la  Igle- 
sia, de  los  que  se  libró  marchando  como  jiere- 
grino  á  Roma.  Después  tuvo  guerra,  desde  1275, 
con  sus  hermanos.  Uno  de  ellos.  Magno,  le  hizo 
prisionero,  y  al  ponerle  en  libertad  sólo  le  res- 
tituyó la  Gothia,  reemplazándole  en  el  trono 
(1279).  Su  empeño  de  recobrar  la  corona  fué 
cau-a  de  que  Valdemar  se  viera  encerrado  (1288) 
en  el  castillo  de  Nyknping.  Su  cautividad,  que 
no  era  dura,  sólo  terminó  con  su  vida. 

VALDEMAR  I:  Biog.  Key  de  Dinamarca,  ape- 
llidado el  Grande.  N.  en  Slesvig  á  15  de  enero 
de  1131.  Al.  en  Ringstedt  (Seeland)  á  12  de 
mayo  de  1182.  Hijo  del  rey  Canuto,  que  figura 
entre  los  santos,  y  de  Ingeburga,  princesa  mos- 
covita, vio  la  luz  primera  ocho  días  después  del 
asesinato  de  su  padre,  y  en  el  acto  del  bautis- 
mo recibió  el  nombre  de  Vladimiro,  que  era  el 
de  su  abuelo,  cambiado  en  el  de  Valdemar  por 
los  daneses.  Segéin  parece,  pasó  en  Rusia  sus  jiri- 
mcros  años,  l^or  su  juventud  no  obtuvo  la  coro- 
na á  la  muerte  de  JIagno(1134),  Erico  II  (1137) 
y  Erico  III  (1147).  Ya  en  esta  última  época, 
Valdemar,  al  disputarse  el  trono  Suenón  III  y 
Canuto,  favoreció  al  primero.  Kl  empeia<lor  Fe- 
derico Baibarroja,  arbitro  de  aquellas  diferen- 
cias, dio  la  corona  á  Suenón,  acordó  que  Canuto 
poseyera  el  Seeland  y  reservó  la  Jutlandia  á 
Valdemar.  Renovada  la  guerra  civil  bien  pron- 
to, Valdemar,  enemistado  con  Suenón,  tomój'or 
es¡)0sa  (1153)  á  Sofía,  hermana  de  Canuto.  En 
una  entrevista  celebrada  por  los  tres  príncipes 
(7  de  agosto  de  1157)  en  la  isla  de  Laaland, 
f|uedó  resuelto  que  el  Slesvig  y  .lutlandia  fuesen 
de  Valdemar,  de  Suenón  la  Scania,  y  para  Ca- 
nuto las  islas.  Tres  días  más  tarde  este  último 
perecía  asesinado  por  Suenón,  de  cuyas  asechan- 
zas se  libró  dilícilmente  Valdemar.  Los  dos  ri- 
vales apelaron  á  las  armas,  y  Suenón,  vencido 
en  Grathe  (23  de  octubre  de  1157),  lué  m\ier- 
to  en  la  fuga.  Entonces  toda  Dinamarca  obede- 
ció á  Valdemar,  que,  mostrándose  conciliador  y 
clen-.cntc,  .se  hizo  jiopular  y  devolvió  la  prospe- 
ridad á  sus  Estados.  Emprendió  contra  los  ven- 
das del  H;íltico  el  monarca,  ya  jiara  que  cesasen 
sus  incursiones,  ya  ]>ara  imponerles  el  cristia- 
nismo, una  larga  lucha  en  la  que  ex|>erimentó 
no  jiocosdaños,  pero  (|ue  terminó  como  deseaba. 
Luego  conijuistó  á  Stcttin  (1171)  y  á  Julín 
(1175),  realizando  además  vaiias  afortunadas 
cani])añas  contra  las  vecinas  poblaciones  del 
lialtico.  En  el  interior  maJituvo  su  autori<lad. 
AuiH]ue  niuy  religioso,  repiimiij  la  ambicic'in  del 
clero  é  hizo  devolver  á  la  corona  gran  néniero 
de  dominios  usurjiados  ]>or  los  obisi>os.  Rechazó 
la  iiretensiones  de  Foilerico  l'arbarrqja,  que  se 
decía  ser  señor  feudal;  no  quiso  intevcnir  en  las 
disjnitaa  entre  los  Tapas  Alejandro  1 11  y  Víc- 
tor IV;  levantó  de  nuevo  la  gran  nnir.ilia  do 
Danewirk  (1102),  para  contener  los  ataipics  do 
losalemanes;  intervino  en  los  asuntos  <le  No- 
ruega, y  combatió  ú  los  habitantes  do  Curlandia 
y  Estonia.  Hn^ta  ol  fin  do  sus  días  hubo  ile  lu- 
char contra  los  eslavos  del  Háltico  nieri<lional, 
jmganos  fanáticos  )•  bandoleros  inlatigabics.  Dí- 
cesc  que  abrevió  su  existencia  una  bebida  ad- 
ministrada por  un  abad  ignorante  ]iara  activar 
la  trauspiraciiín  Se  le  otribiiyen  la  fumlación 
do  Dantzig  y  los  jirincipios  de  CojM-nhague. 
Valdemar  fué'  autor  do  la  /^?/  dt  Scania  y  de  la 
J.rg  dr  Seeland.  So  lo  roprociía  ol  exceso  de  los 
imimostos  y  los  crecidos  favores  otorgados  al 
clero  y  la  nobleza.  Su  nuijer  Sofía  le  dio  don 
hijos:  Canuto  W  y  Vahleii.ar  II,  y  sois  hijas: 
una  de  éstas,  Riki^a,  fué  esjosa  de  Erico  X,  rey 
do  S\ieeia;  otra,  Ingeburga,  so  casó  con  FelijK' 
Augusto,  rey  de  Francia. 

-  Vai.pemar  II:  Biog.  Rey  He  Dinamarca, 
apellidado  rl  1'iclorioso,  N.  A  29  de  mayo  de 
1170.  M.  en  Wordingborg  (SeeUnd)  n  28  de 
marro  de  1241.  De  su  hermano  Canuto  VI,  á 


VALD 

'  quien  ayudó  poderosamente  en  su  lucha  contra 
la  nobleza  y  contra  las  ciudades  de  Hamburgoy 
LuLeck,  recibió  el  ducado  de  Slesvig.  Sucedió  en 
el  trono  á  Canuto,  que  murió  (12  de  novieml  re 
de  1202)  sin  hijos.  Inició  su  reinado  apoderán- 
dose de  Luxem  burgo,  y  per  el  ajjoyo  que  prestó 
á  El  ling,  rey  de  Noniega,  este  monarca  se  reco- 
noció su  tributario  (1204).  Fracasó  en  su  empe- 
ño de  imjioner  por  la  fuerza  el  cristianismo  en 
Livonia.  Logró  importantes  adquisiciones  en  las 
costas  del  báltico,  donde  recobró  á  Dantzig.  En 
los  años  siguientes  publicó  el  Código  de  Scxinia, 
que  ha  estado  en  vigor  hasta  nuestros  días;  re- 
construyó la  incendiada  Lnbeck  y  fundó  á  Stral- 
sund.  Favoreció  (1212)  la  candidatura  de  Federi- 

I  co  II  al  Imperio,  y  estuvo  á  jiunto  de  i>erecer 
(1219)  con  todos  los  suyos  en  Estonia,  cuyos  ha- 

'  hitantes  sorprendieron  al  ejército  de  Valdemar. 
Una  tradición  famosa  refiere  que  en  esta  batalla, 
para  reemplazar  á  la  abatida  bandera  de  los  da- 
neses, que  luchaban  por  extender  el  cristianis- 
mo, el  cielo  envió  otra  formada  por  una  cruz 
blanca  sobre  fondo  rojo.  Tal  es  el  origen  del  lia- 
iiebrog,  que  figura  en  ¡primera  línea  en  las  armas 
de  Dinamarca,  cuya  Orden  nacional  del  mismo 
nombre  de  Danebrog consagra  el  recuerdo  popu- 
lar. Cayó  más  tarde  Valdemar  (mayo  de  1223 )  en 
manos  de  su  enemigo,  Enrique  Schweriu.  Para 
recobrar  la  libertad,  renunció  '1226}  á  todas  .'¿us 
posesiones  alemanas.  Luchó  después  contra  el 
mismo  Enrique;  perdió  en  la  guerra  un  ojo 
(1227):  vio  arruinada  una  paite  de  su  flota,  y 
por  nuevo  tratado,  cuando  Lnbeck  &e  había  he- 
cho indci>endiente  y  Lauenburgo  había  pasado 
al  duque  ele  Sajonia,  cedió  (1225)  el  Holstein  y 
el  Mecklemburgo.  En  día.s  posteriores  recobró  á 
Revel  y  una  parte  de  la  Livonia  (1238),  mas  no 
devolvió  á  Dinamarca  el  rango  perdido.  Consa- 
gró sus  últimos  días  á  las  reíornias  y  promulgó 
el  Código  de  Jutlandia.  Casado  tres  veces,  su 
segunda  e.spo-a,  Margarita,  hija  de  Otocar,  rey 
de  Bohemia,  le  dio  dos  hijo^:  Valdemar  III  y 
Canuto.  La  tercera  mujer,  Berenguela,  hija  de 
Sancho,  rey  de  Portugal,  le  dio  tres:  Erico  VI, 
Abel  y  Cristóbal. 

-  Vat.demar  III:  .^io^.  Rey  de  Din.-.marca, 
hijo  de  Valdemar  II.  Jl.  en  28  de  noviemlnede 
1231.  Acomj>añó  a  su  i>adre  en  varias  guerras; 
jior  voluntad  de  Valdemar  II  fué  coronado  en 
1218,  y  acababa  de  desjiosarse  con  Leonor,  hija 
de  Alfonso  II,  rey  de  Portugal,  cuando  un  ac- 
cidente ocurrido  en  una  cacería  provocó  su 
muerte.  Aunque  jamás  reinó,  varios  historiado- 
res le  incluyen  en  la  cronología  de  los  soberanos 
de  Dinamarca. 

-VaiiiEMaií  IV:  Biog.  Rey  de  Dinamarca, 
hijo  de  Cristóbal  II.  Nació  en  1315.  M.  en  el 
castillo  de  Gurr  á  23  de  octubre  de  1375.  A  la 
muerte  de  su  jtadie  (1333)  cayó  el  ]>aís  en  la 
anarijuía,  no  quedando  apenas  más  que  el  I.jia- 
land  y  la  Estonia  á  Valdemar  }•  su  heimano 
mayor,  Otón,  en  tanto  que  el  resto  de  Dinamar- 
ca 80  repaitía  entre  los  suecos  v  los  señorea. 
Preso  Otón  (1334\  defendió  VaKÍemar  los  dere- 
chos de  su  familia,  ayudado  jior  los  daneses  y 
)ior  el  emperador  Luis  de  Baviora.  á  cuyo  lado 
liabía  hecho  su  educacié>n.  Iv  I  '  moi-ey 
(13)0)  y  casado  con  Edu\ig;-  <in.|ue 

do  Sleswig.  concedió  una  amn;  ....  ^ il.  Lue- 
go ]>rocuro  aumentar  sus  tierras;  vcio  por  lo  ad- 
ministración de  justicia  y  visito  las  provincias 
para  aplicaron  ellas  reformas  conTenientes;|>cro 
la  proteccié>n  que  ilisiions.tba  á  los  alemanes 
ocaFionó  dislurl'ios  sangrientos.  Por  un  tratado 
con  Magno,  rey  de  Suc  ia,  rcniíncié»  á  la  |>ose- 
sión  del  Ilalland,  la  Siania  y  Blckingii,  á cam- 
bio de  una  suma  de  40  000  marcos  de  plata  y  la 
cesión  de  Co|>enhagtie  (1343\  Destino  dicha  su- 
ma A  rescat.ar  varias  jila7as  en  Seeland,  Laaland 
y  jiarto  de  Jutlandia.  Después  de  una  i«reeri- 
nacié.n  á  Tieir.»  i^anta  veinlio  1347  '  "  "  \ 
á  la  Orden  Toutinira  por  10  000    n 

ta,  con  los  que  adquiii>.>  la  isla  de  K;   .;   s 

dominios.  I  abados  los  tristes  díoí  <ie  la  j«i.lc 
negro,  qtic  dir-nu'  á  Din.imarca,  terminó  pscífi- 
ramrnlp  sus   '  ■  on  el  Mecklemburgo  y 

Polonia.  Hei  miente  los  ataques  á  la 

v^    -'-    '  '  '" -"-  '^■'■ 

Kl 

jci      .  • 

ira  su  autoridad;  ma!>,  Iras  iargait 

llegó  ."4  un  acuerdo  (1360"'  con  los 

Aprovechando  la   rivalidad  de  M»t;iio  y  Kiico, 

oMuvodcl  primero,  cu  pago  á  la  ayuda  que  le 
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prestó,  la  devolución  del  Hallniíd,  Scania  y  Ble- 
kiii^ia.  También  se  apoderó  (1360)  de  las  islas 
(le  (¡ollún  y  (Kland.  Contra  el  formaron  una  li- 
í^a  Suecia,  Noruega,  el  conde  de  llolstein,  el 
duque  de  Meeklemburgo  y  las  ciudades  anseá- 
ticas. Valdeniar  llevó  la  mejor  parto  en  la  lucha 
y  deshizo  la  liga,  ya  por  una  tiegua  con  las 
ciudades  anseáticas  (1362),  ya  dando  al  rey  de 
Suecia,  Ha(|uín  VIII,  la  mano  de  su  hija  Mar- 
garita, matrimonio  (jue  debía  ejercer  gran  in- 
fluencia en  los  destinos  de  la  Kuropa  sejiten- 
trionid.  En  Aviñón  visitó  al  Papa  Urbano  V, 
de  quien  obtuvo  que  influyera  en  el  ánimo  de 
los  obispos  daneses  ])ara  que  prestasen  su  con- 
curso á  la  autoridad  real.  De  regreso  en  sus 
Esta  los,  no  pudo  impedir  una  nueva  liga  (1368) 
en  contra  suya;  hubo  de  ratificar  (1371)  el  hu- 
millante tratado  de  Stralsund,  y  se  comprome- 
tió á  reconocer  como  heredero  suyo  al  hijo  del 
duque  de  Meeklemburgo,  su  enenngo.  Con  Val- 
demar  IV  se  extinguió  la  línea  masculina  délos 
reyes  Estritidas. 

VALDEMECA:  Geog.  Sierra  de  la  provincia  de 
Cuenca,  en  el  )>.  j.  de  Cañete.  Derívase,  dice  don 
A'icente  de  la  Fuente,  de  la  de  Tragacete,  ba- 
jando de  N.  á  S.,  como  una  estribación  de  aqué- 
lla, formando  la  divisoria  del  .lúcar  y  del  Gua- 
dazón,  así  como  la  de  Zafrilla  forma  la  del  Gua- 
dazón  y  Gabriel.  Prolóngase  esta  sierra  hasta  la 
atalaya  de  Cuenca  y  Villar  del  vSaz.  En  ella  so- 
bresalen la  punta  del  Collado,  de  niuy  difícil  su- 
biday  de  1  838  m.  de  ali„,  }'  Talayuelo,  monta- 
ña á  la  que  cuadra  su  nombi-e,  pues  se  levanta 
aislada  cerca  de  la  aldea  llamada  la  Atalaya,  y 
que  por  su  colocación  pudo  y  debió  serlo  en  an- 
tiguos tiemjjos;  su  alt.  es  de  1  233  m.  ||  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen 
ca:  575  habits.  Sit.  en  la  ])arte  N.  E.  de  la  pro- 
vincia, al  O.  de  la  sierra  de  su  nomljre.  Terreno 
montuoso,  regado  ])or  arroyos,  cuyas  aguas  van 
al  Júcar;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

VALDEMEMBRA  Ó  SECO:  Geog.  Río  de  las 
jirovs.  de  Cuenca  3^  Albacete.  Nace  en  Solera,  y 
pasando  con  dirección  al  S.  por  Almodcívar  del 
Pinar,  Motiila  del  Palancar,  El  Peral,  Villanue- 
va  de  la  Jara  y  Quintanar  del  Rey,  penetra  en 
la  iirov.  de  Albacete  por  Tarazona,  para  unirse 
al  Júcar. 

VALDEMERILLA:  Geoq.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Anta  deTera 
y  San  Salvador  de  Palaznelo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga; 
471  habits.  Sit.  en  la  parte  N. O.  déla  prov.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  centeno,  cebada,  pa- 
tatas y  legumbres. 

VALDEMIERQUE:  Geog.  Lugnr  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y  dióce- 
sis de  Salamanca;  245  habits.  Sit.  cerca  de  Te- 
rradillosy  del  río  Tormes,  en  el  antiguo  camino 
que  va  del  puerto  de  Béjar  hacia  Alba.  Teireno 
montuoso  en  general;  cereales;  mina  de  galena 
argentífera. 

VALDEMIÑOTOS:  Geog. 'Lw'^a.v  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Tabacón,  ayunt.  de  Rosal,  par- 
tido judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  51 
habits. 

VALDEMIR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Ginés  de  Villarino,  ayunt.  de  Lobera,  par- 
tido judicial  de  Bande,  prov.  de  Orense;  135  ha- 
bitantes. 

VALDEMOLINOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Navahormosa  del 
Mirón,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avi- 
la; 339  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  del  Mirón, 
cerca  de  Berrocal,  Cereales  y  legumbres. 

VALDEMORA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  jirov.  y  dióc.  de  León; 
326  habits.  Sit.  cerca  de  Valderas.  Terreno  des- 
igual; cereales,  vino  y  legumbres;  lab.  de  aguar- 
dientes. [|  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Eenolleda,  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Bra- 
via, prov.  de  Oviedo;  163  habits. 

VALDEMORALES: 'rCOí/.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Montánchez,  prov.  de  Cáceres, 
di'Jc.  de  Badajoz;  287  habits.  Sit.  en  un  valle, 
entre  los  términos  de  Zarza  la  Mayor  y  Almo- 
harín.  Terreno  montuoso,  pues  pertenece  á  la 
zona  de  la  sierra  de  Montánchüz;  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

VALDEMORILLO:  írcoiy.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
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ca;  384  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Guadazaón, 
cerca  de  Camiiillos  de  la  Sierra.  Terreno  quebra- 
do; cereales,  hortalizas  y  legumbres.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregarla  la  aldea  de  Peralejo, 
p.  j.  de  San  Lorenzo  del  E.scorial,  prov.  y  dió'C- 
sis  de  Madrid;  2  007  habits.  Sit.  en  un  pequeño 
valle,  cerca  del  E.'^corial,  en  la  carretera  de  Na- 
valcarnero  á  Segovia,  entre  Villanueva  de  la  Ca- 
ñada y  K  corial  de  Aliajo.  Terreno  montuoso  en 
parte; cereales,  algarrobas,  patatas  y  legumbres; 
canter.as  de  cuarzo  y  caolín;  fab.  de  loza  fina  y 
ladrillos  refractarios. 

VALDEMORO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tá agregado  Juncarejo,  con  el  Colegio  de  Huér- 
fanos de  la  Guardia  Civil,  p.  j.  de  (jetaíe,  pro- 
vincia y  tlióc.  de  Madrid;  2  250  habits.  Sit.  en 
la  parte  S.  de  la  ])rov.,  cerca  de  la  de  Toledo, 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Aranjuez,  con  estación 
intermedia  entre  las  de  Pinto  y  Ciempozuelos. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite,  patatas  y 
legundjres;  canteras  de  yeso.  Divídese  el  pueblo 
en  dos  dist.,  llamados  de  las  Casas  Consistoria- 
les y  de  San  André.s,  y  tiene  hoy  muy  cerca  de 
400  edifs.  habitados,  distribuidos  en  dosy)lazas, 
ocho  plazuelas  y  37  calles.  La  iglesia  parroquial, 
dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  se 
construyó,  según  consigna  D.  Andrés  Marín,  de 
1570  á  1576;  y  habiendo  sido  destruida  por  un 
incendio,  la  renovó  el  conde  de  Lerena  hacia 
1752,  salvo  la  torre  y  veletas,  construidas  de 
nuevo  diez  años  más  tarde,  ó  sea  en  1762.  Este 
templo  se  levanta  hoy  majestuosamente  sobre 
los  edifs.  de  la  v.,  destacándose  entre  todos,  así 
por  sus  elevados  cajñteles  como  por  su  ar(]uitec- 
tura,  que  sin  ser  gótica  ni  representar  un  estilo 
puro  encierra  tal  armonía  en  su  conjunto  y  de- 
talles que  resulta  el  edif.  esbelto  y  perfecto. 
Hállase  dividido  interiormente  en  espaciosos  y 
ricos  altares  y  ocho  cajiillas,  que  le  colocan  en- 
tre los  mejores  templos  de  la  prov.  El  altar  ma- 
yor estaba  en  un  retablo  de  madera,  en  el  que 
ocupaba  el  centro  principal  la,  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Asunción,  ]iatrona  de  la  iglesia, 
hermoso  cuadro  ejecutado  al  fresco  por  Bayeu,  y 
obra  tan  acabada  y  perfecta  que  por  sí  sola  hu- 
biera bastado  [lara  dar  gran  re])Utación  á  su  au- 
tor. Reformado  este  altar  y  construido  nuevo  re- 
tablo, se  coloc<i  en  su  centro  el  cuadro  predicho, 
acompañado  del  de  San  Pedro  ]\Iártir  y  San  Ju- 
lián, obisjio  de  Cuenca.  Existe  además  en  este 
altar  el  Tabernáculo,  obra  maestra,  construido 
de  ébano  y  enriquecido  con  adornos  de  finas  ¡)ie- 
dras  orientales,  entre  la.?  que  se  distinguían  jior 
su  abundancia  las  de  lapislázuli,  venturina,  ága- 
ta y  pórfidos,  llamando  la  atención  varias  co- 
lümnitas  con  adornos  de  bronce  dorados  á  fuego 
y  preciosas  balaustradas  con  figuras  de  bajo  relie- 
ve y  cinceladas  con  exquisito  gusto.  Pero  laque 
más  llamaba  la  atención  de  pro]iios  y  extraños 
era  la  fachada  principal,  en  donde  se  manifesta- 
ba al  Santísimo,  que  se  subía  y  bajaba  á  favor 
de  un  delicado  torno  interior.  Este  precioso  Ta- 
bernáculo fué  construido  ])ara  el  monasterio  de 
las  Salesas  de  Madrid;  pero  habiende  observado 
Carlos  IV  que  desdecía  del  resto  y  principal  re- 
tablo del  referiiio  monasterio,  mandó  que  se  en- 
tregase al  conde  de  Lerena,  que  lo  donó  á  la 
iglesia  que  nos  ocupa  romo  recuerdo  de  haber 
sido  bautizado  en  ella. 

Esta  joya  artística  fué  maltratada  y  estropea- 
da por  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Indejien- 
dencia,  pero  aún  conserva  fragmentos  que  testi- 
fican su  antigua  riqueza  y  demuestran  su  extra- 
ordinario mérito,  valor  y  estimación.  Detrás  de 
este  altar  están  colocados  el  cuadro  y  los  restos 
de  San  Vicente  Mártir,  trasladados  en  los  días 
14  y  15  de  marzo  de  1790  desde  casa  de  D.  Pedro 
López  de  Lerena  (Madrid)  á  la  de  su  hermano 
D.  Agustín,  sit.  en  Valdemoro,  de  donde  se  lle- 
varon más  tarde  con  gran  solemnidad  á  la  igle- 
sia de  este  ]nieblo,  colocándolos  ni  el  lugai  que 
hoy  ocupan.  Ln  bar:indilla  del  presbiterio  fué 
costeada  también  jior  el  conde  y  colocada  en  lu- 
gar de  la  antigua,  que  era  de  escaso  valor.  La 
capilla  es  projñedad  del  jiatronato,  en  la  cual 
tenían  derecho  á  ser  iínterrados  los  individuos 
de  la  referida  familia,  y  en  la  que  existen  los 
cadáveres  de  los  que  fallecieron  antes  de  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  cementerios,  salvo  el 
cuerpo  del  fundado'',  qi;e  no  está  allí  ]ior  no  ha- 
berse encontrado  sus  restos.  La  pila  bauíisnuil  es 
antiquísiuia,  como  se  lee  en  algunas  partes  de 
ella;  fué  destruida  jior  los  franceses:  en  la  capi-  : 
Ha  hay  un  cuadro  que  representa  el  bautizo  de  ' 
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Jesús,  original  de  Valdefiérez,  muy  bien  conser- 
vado. Era  el  primitivo  techo  de  esta  iglesia  ar- 
tesanado y  se  lialla  hoy  cubierto  con  el  que  mí 
hizo  en  el  año  1761,  el  cual,  como  se  oi  serva  jor 
1  las  columnas,  está  un  jkíco  bajo.  Tiene  ciidros 
originales   al    fresco,  de  extraordinario  n.'.rito, 
j  que  reprcí-.entan  la  Asunción  de  los  Reyes,  Dego- 
.  Ilación  de  San   Juan   Bautista,  Martirio  de  .San 
Sebastián,  los  cuatro  K  '  .n  Feliiic 

[  Neri.  Al  lado  del  Kvaí  .  capilla 

dedicada  á  la  .Santí.sinii     .._ ^rio,  |«. 

trona  del  pueblo.  En  el  centro  del  alur  de  esta 
preciosa  capilla  se  halla  colocaila  la  imagen  de 
la  Virgen,  precioso  cuadro  ejecutado  \ot  1).  José 
de  Miranda  y  restaurado  |.or  D,  Javier  de  Lara. 
No  llama  menos  la  atención  la  caj.illa  del  Santo 
Cristo  de  la  Salud,  compuesta  de  una  nave  cen- 
tral y  sus  capillas  laterales.  Desconócese  la  fun- 
dación de  esta  capilla,  cuya  diferente  arquitec- 
tura revela  ser  de  varias  éjjocas,  |>ero  se  cree  fue- 
ra la  primera  iglesia  la  capilla  Mayor,  sit.  en  el 
antiguo  camino  de  Castilla,  Aragón,  Valencia  y 
Andalucía.  Ignórase  también  cuándo,  cómo  y 
por  dónde  vino  al  pueblo  la  imagen  del  Santo 
Cristo  de  la  Salud,  que  se  o-tenta  en  su  altar,  y 
únicamente  se  sabe  que  desde  muy  antiguo  .se 
le  rendía  ferviente  culto,  tanto  por  los  naturales 
como  por  los  vecinos  de  otros  pueblos  de  la  j>ro- 
vincia.  Mencionaremos  también  el  convento  de 
monjes  Franciscanos,  costeado  por  el  duque  de 
Lerma  y  terminado  el  año  de  1616.  Tiene  una 
esjiaciosa  iglesia  de  hermosa  nave,  con  un  crucero 
y  dos  altares  semsjantes  al  mayor  en  su  arqui- 
tectura y  gusto  artístico.  En  el  altar  central  se 
ostenta  el  cuadro  de  la  Encarnación,  titular  de 
la  iglesia,  y  en  los  laterales  uno  del  Nacimiento 
del  Señor  3'  otro  de  la  Adoración  de  los  Reyes. 
En  la  nave  hay  -^tro  altar  en  medio  de  lo.-i  tres 
paños  déla  iglesia; en  la  ca[iilla  existe  otro  altar 
y  el  sepidcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cuya 
efigie  es  mu3'  venerada.  Entre  los  varios  cua- 
dros originales  y  de  bastante  mérito  que  posee, 
se  distingue  por  su  valor  3'  jierfección  el  de 
los  Cuatro  Doctores.  Tiene  adenws  este  con- 
vento un  buen  claustro  con  cuatro  paños,  alto 
y  bajo,  su  enfermería  y  desiiachos  para  oficinas 
de  la  Orden.  La  escuela  de  niños  fundada  por 
D.  Pedro  López  de  Lerena  en  1792  es  una  de 
las  mejores  de  la  prov.,  así  por  su  buen  local 
como  por  su  menaje'.  Ha3-  adenuis  una  cátedra 
de  Latinidad,  sostenida  j)or  la  fundaciun  del 
conde  de  Lerena,  que  paga  17  pensiones  á  los 
parientes  más  cercanos  que  siguen  la  carrera  de 
las  Letras  ó  de  las  Armas.  En  el  año  1S53  se  fun- 
dó y  estableció  en  este  jiueblo  la  ComiKiñía  Co- 
legio de  Guardias  Civiles  Jóvenes,  regido  ho\- 
por  el  Reglamento  aprobado  de  Real  orden  en 
6  de  julio  de  1864.  El  objeto  de  este  estableci- 
miento es  dar  asilo  y  educación  á  los  hijos  varo- 
nes de  los  oficiahs  y  de  la  tropa  de  la  benemé- 
rita clase  de  la  Guardia  Civil.  Para  recreo  pú- 
blico tiene  Valdemoro  el  paseo  de  la  v.  á  la  es- 
tación, adornado  de  árboles  alineados  y  bien 
cuidados:  y  el  Juncal ejo,  magnífica  posesión  de 
la  Guardia  Civil  con  excelentes  ].aseos  interiores, 
bosques,  plazoletas  3- jardines  tan  exquisitamen- 
te adornados  de  flores  y  tan  bien  atendid>  s  y 
cultivados,  que  pueden  competir  con  los  de  Jla- 
drid.  En  el  centro  de  la  posesión  está  edificada 
la  casa  hoy-  Asilo  de  Huérfanos,  donada  jor  el 
marqués  de  Vallejo  con  esta  condición.  Haj-  ade- 
más un  pequeño  teatro  muy  bien  i-estauíado, 
pero  que  rara  vez  se  a!  re  j^ara  dar  funciones 
cómicas.  De  la  antigua  industria  que  hizo  de 
Valdemoro  un  verdadero  emporio,  cuya  feria  de 
San  Mateo  duraba  hasta  dos  meses,  silo  quedan 
el  recuerdo  de  su  lab.  de  jiaños  y  de  tejidos  en 
seda  y  las  ruinas  de  la  jabonería,  que  aún  prego- 
nan su  grandeza.  Todo  el  movimiento  actual  se 
reduce  á  una  lab.  de  3eso3  que  jnoporciona  ocu- 
pación á  más  de  70  familias,  entre  arrancadores 
de  piedras,  porteadores,  yeseros,  costureras  de 
jergas,  }'  artes  auxiliares  de  carretería,  herrería 
3'  alabastería 

Hist.  -  Varias  y  opuestas  son  las  opiniones 
acerca  del  origen  de  este  imjiortante  pueblo. 
Afirman  antiguos  liistoriarkires  que  existía  antes 
de  la  invasión  arábiga  3-  '¡ue  i>ornianeció  tau  fiel 
3'  leal  á  la  dinastía  visigoda  que  rechazó  con  he- 
roísmo á  los  moros,  dnmlo  lugar  ¡i  las  inolvida- 
bles frases  de:  en  l<ihlc  moro  tt'  causas,  de  donde 
más  tarde  se  sacó  el  nombre  del  pueblo,  supri- 
miendo la  ¡¡alabra  primera  3*  dos  últimas,  y 
uniendo  las  dos  del  centro  j>or  medio  do  un 
guión,  que  .se  oiuilió  j>or  los  ortógrafos  de  siglo.' 
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posteriores.  Por  el  contrario,  sostienen  otros  es- 
critores no  menos  autorizados  que  fué  construido 
por  los  moros,  cuyos  reyes  lo  honraron  muchas 
veces  con  su  estancia,  residiendo  en  él  muy  tran- 
quilos, tanto  por  la  lealtad  y  nobleza  del  ¡jueblo, 
como  i>or  la»  fortalezas  que  los  árabes  tenían  en 
las  V.  inmediatas.  Los  que  tal  sostienen  dicen 
que  por  esta  (echa  se  llamó  valle  del  Moro,  aí?í 
por  cone.iponderle  todo  el  valle  que  se  extiende 
hasta  la  ribera  del  .Jarama,  como  jior  hallarse 
ocultado  militarmente  i'or  el  ejército  agareno. 
D.  Se;<undo  Man^^irón,  D.  Miguel  Orteí,'a  y  don 
Luis  Rodríguez  aseguran  que  lué  consli  uída  por 
los  moros,  de  quienes  la  tomó  ])or  la  fuerza  don 
Alfonso  VI  en  el  año  de  1083,  desj.ués  de  haber 
conquistado  á  Toledo.  De  esta  misma  opinión 
es  D.  Tomás  López,  distinguido  historiador  del 
siglo  pasado,  quien  dice  que  al  principio  fue 
arrabal  de  la  v.  de  liayona  (Titúlela  ,  que  dista- 
ba 22  kms.,  y  que  más  tarde  .se  convirtió  en  corte 
arábiga.  Kn  tiempo  de  Felipe  III  fué  cedida  esta 
V.  á  su  gran  valido  el  duque  de  Lerma,  quien  la 
donó  por  escaso  valor  á  los  naturales,  dejándo- 
les varias  fundaciones  (A.  Marín,  Guía  de  Ma- 
drid y  su  2>i'0V. ). 

-  Vai.dkmoi'.o:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Agreda,  prov.  de  .Soria,  dióc.  de 
Calahorra;  l.'<8  liaMts.  Sit.  en  la  sierra  de  A3-e- 
do,  cerca  de  San  Pedro  Manrique.  Terreno  esca- 
broso; cereales  y  hortalizas. 

-Vaij)KMOUO  dkl  Rey:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  ]>.  j.  de  Ilueto,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca: 
30:5  liabits.  Sit  en  una  ))equeña  vega,  cerca  de 
Peraieja  y  Moncalvillo.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, vino,  aceite,  azafrán,  anís,  cáñamo,  es- 
parto y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes. 

-  Valukmoho  Siekka:  Geug.  Lngarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  diiíc.  de  Cuen- 
ca; 711  haliils.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Oimdazaón, 
cerca  de  \'aldemorillo.  Terreno  quebrado;  cerea- 
les y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VALDEMÓS:  Gcofi.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  (¡rcgorio  de  Bajo,  ayunt.  de  Poyo,  y^v- 
tidojudical  de  Pontevedra,  jn'ov.  de  Ponteve- 
dra; 70  habits. 

VALDENARROS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  al 
q\ie  est;i  agregado  el  lugar  de  \'clasco,  p.  j.  do 
Hurgo  de  Osma,  jtrov.  de  Soria,  dióc.  de  Osnia; 
612  iiabits.  Sit.  cerca  de  ^'aldenebro  y  Lodares. 
Terreno  llano  en  su  mayor  parte,  rcL'ado  con 
aguas  del  río  Avión  ;  centeno,  cebada,  legumbres 
y  hortalizas;  cría  do  ganados. 

VALDENEBRO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  ¡lar- 
tido  judiíñal  do  liingo  de  Osma,  prov.  de  Sori.i, 
dióc.  de  Osma;  3^52  habits  Sit.  en  la  faMa  de 
un  cerro,  cerca  de  Valdenarros.  ("créales,  vino, 
cáñamo  y  hortalizas.  P  V.  con  ayunt.,  ]>.  j.  de 
Medina  do  Kíoseco,  prov.  y  dióc.  de  A'alladolid; 
097  habits.  Sit.  entie  los  términos  do  Monlcale- 
gro  y  Palacios,  á  f)  kms.  de  la  estación  del  Ierro- 
carril  de  Medina  de  Kíoseco.  Terreno  llano  y  de 
]iáranjü  y  valle;  cereales,  vino  y  legumbres. 

VALDENEGRILLOS:  Gi'.og.  Lugar  del  ayunt.  de 
vSarnago,  p.  j.  do  Agreda,  jirov.  do  Soria;  l.''i() 
habit.s. 

VALDENOCEDA:  <,\ag.  Lugar  del  nviiiit.  de 
Merindad  do  Voldivieso,  p.  j.  do  \'illarcayo, 
prov.  <lo  IJurgoe;  2'21  hai)iLs. 

VALDENOCHES:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y 
nrov.  lie  Cuadalajara,  dii'ic.  de  Toledo;  273  ha- 
liilaiiteH.  Sit.  en  la  carietora  general  do  Madiid 
ú  Zaragoza,  entro  Taraoena  y  Torija.  Terreno 
llano  y  |wintauoso  en  jiarte;  cereales,  vino,  acei- 
to y  legumbres. 

VALDENOOUERA:  Gnuj.  Kstación  <lol  f.  c.  del 
ayunt.  ilo  Fregcnoda,  )..  j.  do  Vitigudino,  pro- 
vincia de  Salamanc.'i;  Ó  habita. 

VALDEN8E:  adj.  Sectario  de  l'edro  «lo  Valdc, 
heresiaroa  IVanreH  del  Niglo  xii,  sogiin  el  cual 
todo  lego  que  practieajto  voluntariariiento  la  po- 
breza podría  ojerccr  loa  funciones  dol  sacerdo- 
cio. U.  t.  c.  s. 

-  Vai.HKN.sk.s  (Vai.!.K.s):  Grog.  Vallen  del 
dist  ilu  Pignrrol.  prov.  de  Turín,  Piainonic, 
Italia,  .Mt.  al  O  do  i'ignpr>d,  on  la  vertiente 
nrioiital  de  los  Alpes  Cotios.  entre  el  rollado  de 
Abiios  al  N.  y  el  de  Traver^ette  al  S.  ('one'^pDii 
den  á  la  cuenca  del  IVlliee  y  parte  «le  la  del 
Clusona,  ombos  a(l».  del  Po,  ¡lor  la  Í7.q.  Kl  más 
importante  es  ol  del  rdliee,  donde  vivo  U  mitad 
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de  la  población  de  los  valles;  la  otra  mitad  ha- 
bita los  valles  laterales  de  Angrognay  Lu.serna. 
La  población  total  es  de  25  000  almas.  Son  va- 
lles muy  pintorescos,  con  bosques,  pastos,  ro- 
cas y  nieves.  Según  unos  deben  su  nombre  á 
la  secta  religiosa  de  los  valdenses,  y  según  otros 
los  valdenses  se  llamaron  así  por  haber  habita- 
do en  estos  valles;  Vallcnses  y  no  Valdenses  se 
les  denomina  en  documentos  antiguos. 

-  Yalukn.ses:  m.  jd.  Hist.  ecles.  Herejes  tam- 
bién llamados  robres  de  Lyón,  hjonislas,  liumi- 
IlaaoH,  calaros  y  ensahalados.  Debieron  los  dos 
[irimeros  nombres  subrayados  al  hecho  de  vivir 
en  Lyón;  el  de  hunnllados  á  su  humildad;  á  su 
pureza  de  costumbres  el  de  calaros,  y  el  de  en- 
saLulados  á  las  sandalias  que  ellos  calzaban  y 
que  denominaban  sálalas.  Es  opinión  común 
que  la  palabra  «t''(/í'/ise  se  deriva  de  Valdo,  nom- 
bre del  fundador  de  la  secta;  pero  el  así  desig- 
nado debió  tal  apellido  al  pueblo  de  su  naci- 
miento, y  seguramente  los  herejes  tomaron  el 
calificativo  del  país  de  Vaux.  .Xún  satisface  más 
la  ex|>licación  contenida  en  estas  líneas  de  un 
moderno  escritor  francés:  «Palpable  jiarece  que 
el  nouibre  de  valdenses  no  venga  de  Valdo,  co- 
mo se  ha  creído  generalmente,  y  (jue  el  merca- 
der de  Lyón  sacara  su  apellido  de  la  semejanza 
de  su  doctrina  con  la  de  los  valdenses.  En  elec- 
to, según  Monastier,  Eveiardo  de  ¡íetbune,  que 
florecía  en  lltJO,  habla  de  los  heiéticos  vallenscs: 
y  Hernardo,  abad  de  Foneald,  al  narrar  sucesos 
de  1144,  cita  el  nombre  de  los  heréticos  valden- 
ses; por  otra  ]iarle,  Valdo  comenzó  á  predicar 
hacia  1180.  Además,  en  el  tienijio  en  que  vivía 
Pedro,  mercader  de  Lyón,  no  existían  los  nom- 
bres de  familia;  aun  no  se  usaban  más  que  los 
de  pila.  Cuanto  á  la  denominación  de  valdeiiKea, 
vendría,  ó  de  que  éstos  habitasen  en  los  valles, 
ó  de  una  injuria  que  se  les  haría  al  llamarles 
vatulés,  es  decir,  hechiceros,  palabra  que  guarda 
todavía  esta  ace])ción  en  el  palois  del  cantón  de 
N'aud.»  Hoy  está  ya  desechada  la  opiiii<Jn  de 
Hasn.ige,  según  el  cual  el  origen  de  la  secta  de 
los  valdenses  se  remonta  hasta  el  siglo  ix,  liem- 
j)0  en  el  que  Claudio  de  Turín  se  ajiartó  de  la 
Iglesia  romana,  y  cuyos  secuaces  suiíone  Pasna- 
ge  que  se  ]ierpetuaron  hasta  el  siglo  xii  en  los 
valles  del  Piamonte;  jiero  es  inverosímil  que  tal 
cosa  sucediera,  ])ues  ningún  escritor  habla  de 
ellos  desde  S23,  tiemjio  en  (jue  vivía  Claudio  de 
Tuiín,  ha-ta  1144.  Pedro  de  ^'aldo,  pretendido 
fundador  <le  la  secta  de  los  valdenses,  convenci- 
do de  que  la  pobreza  era  ab.solutamente  necesa- 
ria á  la  salvaci-.'m.  distribuyó  el  imjiorte  de  sus 
bienes  á  los  jiolires,  y  logró  que  otros  siguieran 
su  ejemplo.  Todos  ellos  afirmaron  que  los  sacer- 
dotes y  ministros  de  la  Iglesia,  dado  que  no 
practicaltan  la  jiobreza  evangélica,  no  eran  va 
verdaderos  ministros  de  .lesucrislo,  ni  tenían  la 
potestad  de  jicrdonar  los  pecados,  de  consagrar 
el  cuerpo  de  Jesucristo,  ni  de  administrar  verda- 
deros sacramentos,  en  tanto  que  todo  lego  que 
practicaba  la  ])obreza  viduntaria  tenía  una  ]io- 
testad  real  )•  legítima  ¡mra  ejercer  dichos  minis- 
terios y  iirediear  el  Evangelio.  Deelarahan  tam- 
bién que  el  Evangelio  prohibía  jurar  en  justicia, 
jiedir  la  reparación  de  un  agravio,  hacer  la  gue- 
rra y  castigar  con  la  muerte  á  los  malhechores. 
Tales  eran  las  doctrinas  por  las  (jue  ol  Papa  Lu- 
cio III,  ])nr  los  años  de  11  ^.l,  condenó  á  los  val- 
denses, (pie  en  dicho  tiempo  eran  mansos  y  ob- 
servaban unas  costundires  puias  é  inocentes,  ¡i 
las  que  debieron  el  hallar  muchos  prosélitos 
entreoí  |ineblo.  Kiiiniero  Sacho,  nlbigense  luego 
convertido  en  Dominico  (12.')0\  en  el  tratado  que 
escribió  contra  los  valdenses  les  atribuye  las 
referidas  opiniones,  y  los  acusa  iidcmú«  (ío  que 
rechazaban  el  purgatorio  y  los  sufragtos  jior  los 
difuntos,  las  indulgencias,  las  festividades  y  la 
invocación  do  los  santos,  el  culto  tie  la  crn/,  do 
las  imágones  y  roli(piias,  las  ceremonias  de  la 
Iglesia,  el  bautismo  de  los  niños,  la  conlirmacitin. 
Itt  extrcmauneii'in  y  el  matrimonio.  Agrega  que, 
según  ellos,  en  la  eucaí istia  no  so  olecluaba  la 
(lansubstanciación  en  las  manos  del  ij)ie  (onsn- 
graba  indignamente,  sino  en  la  boca  del  que  la  re- 
cil>ia  dignamente.  Pedro  Pylicihirl,  que  contta  los 
vaMenses  es<ribia  |H)r  los  años  de  12.'>0.  añade 
que  denechaban  la  misa  |>or  ver  en  ella  un  insli- 
tucmn  !  .  admili.in  ' 

que  dc-^;  ¡10  tiempo 

o\ic  leg'    .  ir  y  dar  la  ai 

(10  entro  ellos  tino  quo  creyó»  consagrar  el  ruer|io 
de  .Teaucristo  y  so  dio  la  comunión  á  sf  mismo,  i-^- 
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critores  protestantes  confundieron  á  los  valden- 
ses cou  los  albigenses;  j^ero  Bossuet  demostró  la 
enorme  diferencia  que  había  entre  las  doctrinas 
de  inia  y  otra  secta  en  su  origen.  Se  ha  dicho 
()ue  los  valdenses  sufrieron  la  misma  suerte  que 
los  albigenses,  siendo  perseguidos  y  extermina- 
dos por  el  hierro  y  el  fuego;  que  los  prinieíos  en 
el  siglo  xiu  se  refugiaron  en  las  montañas  de 
Provenzaj'  del  Piamonte,  viviendo  allí  en  jjací- 
fica  obscuridad  hasta  el  siglo  xvi.  Consta  que  la 
doctrina  de  Pedro  de  Valdo  fué  condenada  en 
]  179  por  el  concilio  general  de  Letrán,  anatema- 
tizada en  1181  jior  Juan,  arzobisjio  de  Lyón,  y, 
como  se  ha  dicho,  hacia  1185  por  Lucio  III. 
Basnage  aíscgura  que  este  último  dispuso  que 
los  valdení-es  que  no  quisieran  altjurar  sus  doc- 
trinas fuesen  entregados  al  brazo  secular  para 
sufrir  la  pena  de  su  delito;  pero  confiesa  que  la 
sentencia  no  se  ejecutó,  si  bien  advierte  que  en 
12.')4  era  general  la  persecución  contra  lo.-  val- 
denses, que  también  sufrieron  matanzas  en  139.', 
1473  }•  14SC.  A  todo  esto  resiionde  un  escritor 
católico:  «El  año  1254  no  hubo  en  Francia  nin- 
guna persecución  contra  los  herejes...;  en  1395 
uo  se  ¡icnsó  más  que  en  los  niedios  de  poner  fin 
al  gran  cisma  de  Occidente.  Fn  1473  no  se  ve 
ningún  vestigio  de  jiersecución.  En  14S7,  rei- 
nando Carlos  VIII,  envió  el  Papa  á  Alberto  de 
Látanla,  arcediano  de  Cremona.con  algunos  mi- 
sioneros para  convertir  á  los  valdenses.  Pero  en- 
furecidos los  herejes  con  estas  tentativas  trata- 
ron cruelmente  á  los  misioneros,  en  esj^cial  en 
los  valles  de  Fenestrelles  y  Argentier,  y  el  mar- 
qués de  Salmes  tuvo  que  enviar  tropas.  Con  esta 
ocasión  es  verdad  c|ue  vinieron  á  las  manos  los 
soldados  y  los  valdenses,  los  cuales  se  deten. han 
como  desesperados,  pero  al  fin  tuvieron  que  ren- 
dir las  arnias  é  imj'loiar  la  clemencia  del  rey. 
Desde  entonces  cesó  el  rigor  con  ellos. >  A  j>esar 
de  lo  copiado,  puede  ciecrse  que  algunos  val- 
denses fueron  comjirendidos  en  la  proscrijición 
dictada  contra  otro.s  lieiejes,  ya  en  el  siglo  xil, 
ya  en  el  xiv,  sufriendo,  jtor  tanto,  persecucio- 
nes. Así  parece  indicarlo  un  hecho:  el  Pajia  Gre- 
gorio XI,  al  escribir  en  1375  á  los  obispos  del 
Helfinado  j>ara  excitar  su  celo  contra  los  here- 
jes, nombra  juntos  á  los  jiatarinos,  J'obres  de 
Lyón,  arnaldistas  y  fratricelos.  Mosheim,  que 
ha  examinado  la  cuestión  imparcialmente,  ob- 
serva que  los  valdenses  de  Italia  uo  pensaban 
del  uiismo  modo  que  los  de  Francia  }•  dem:is 
paí>es  de  Europa.  Los  primeros  miraban  á  la 
Iglesia  romana  como  la  verdadera  Ig!esia  de  Je- 
sucristo, aunque  corrompida  y  desfigurada;  ad- 
mitían los  siete  sacramentos; consideraluin  como 
legítima  la  posesión  de  bienes  temjxtrales,  y  ofre- 
cían no  se]>ararse  jamás  de  dicha  Iglesia  si  no 
les  molestaban  en  sus  creencias.   Lr  '   ; 

nada  querían  jioseer,  y  sn-tentaban 
sia  romana  había  rencg.ído  de  Jesui ; 
no  estaba  gobernada  por  el   Espíritu  íSanio,  y 
que  era  la  jirostituta  de  Babilonia  de  que  se  ha- 
bla en  el  A)>CKnli¡>sü-<.  Unos  y  otros  tenían  cos- 
lundires  sencillas,  a|>acibles  é  inocentes:  que- 
rían «|Ue  los  pastores  de  la  Iglesia  frr  -■    -    '    ,  . 
é  ililciatíis  como  los   Apó.-tolcs,  qm 
como  éstos  con  sus  mnnos,  }•  que  1 
dalias  como  ellos,    cosas  todas  que  les  ¡virecian 
de  suma  importancia  jiorque  las  haüsbnn  pre« 
critas  |ior  el  Evangelio.  En  re:i" 
ses  no  introdujeron   nuevas  1; 
pirab.nn  á  reformar  el  gol  ieiiiu  ...->.  m  1.  >    .1 
imiioncr  la  sencillez  y  pnre/a  de  los  tiempos 
ajKistédicos  al  clero  y  al  pueblo,  sin  excluir  n  los 
oiúspos,  en  los  cuales,  en  los  piesbíterosy  en  los 
diáconos,  veían  tres  ónlene»  iv^tituidos  ]H)r  Je- 
sucristo. Los  seglares  fon  1  idrnes:eldc 
lo.H  crixtiaiios  )>frffttos,  qi.'  .in  de  toilo, 

ve^' ■'  '    •  "  '  '11  au.".;.  ,..,,,,,,-.  y  el  do  los 

c; .  \  que  \  i  vían  como  los  demás 

lii  1  iido  el  lujo  y   lo  8n|>erfluo. 

Pa.stures,  lej»?doi«-M,  »i|>ateros,  y  en  general  gen- 
te ignorante,   daban  á  la  secta  el  mii>or  nu- 
mero de  creyentes.  Aún  en  1517  el  .* 
Turín  achacaba  a  los  valden>es  de  .•• 
misma  .b^f  'li"-"  •  •.■  ! .  .  1..   1,  ii,  «1,  . 
dos  en  \ 
enseñan 

á  converiii'.oí-.   A  meii.t 
trntoN  cntrn  valden.^es  y 

'       Vunj>."inii._\   : 
I  a  que   se 

,   y  a  ^•e^4^r    .: 

creencias  se  rraluo  la  unión,  aceptando  unos  y 
otros  esta  lomuda  de  le:  1/,  rl  servicio  de  Dios 
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no  ¡inefle  hacerse  más  ([iic  en  csfiírilu  y  en  ver- 
ila<l;  '¿.'\  los  que  se  salvan  fueron  escogidos  por 
Dios  antes  de  la  Creación  del  mundo;  3.",  el  que 
establcíce  el  libre  albedrío  niega  la  predestina- 
ción y  la  gracia  de  Dios;  4.°,  no  so  pueden  lla- 
mar bueiKis  obras  más  que  aquellas  que  son  man- 
dadas por  Dios,  ni  malas  más  í|ue  las  que  '•! 
prohibe;  5.°,  se  puede  jurar  por  el  nombre  de 
Dios  si  el  que  jura  no  toma  el  nombre  de  Dios 
en  vano;  6.°,  la  con  lesión  auricular  no  está  man- 
dada por  Dios,  y  cuando  se  ha  pecado  pública- 
mente se  debe  confesar  públicamente  el  pecado; 
7.°,  no  hay  días  determinados  para  el  ayuno  del 
cristiano;  8.",  el  matrimonio  es  permitido  á  todo 
género  de  personas,  de  cualquier  clase  y  condi- 
ción que  sean;  0.",  el  que  no  tiene  el  don  de 
continencia  está  obligado  á  casarse;  10,  los  mi- 
nistros de  la  palabra  divina  pueden  poseer  algo 
en  particular  para  mantener  á  su  familia;  11,  no 
hay  más  que  dos  signos  sacramentales:  el  Bau- 
tismo y  la  iíucaristía.  Juzgándose  fuertes  por  su 
unión  con  los  protestantes  de  Alemania  y  loa 
reformados  de  Francia,  los  valdensos  expulsaron 
de  los  valles  en  que  dominaban  á  todos  los  sacer- 
dotes, y  ocuparon  las  iglesias.  La  guerra  de 
Francisco  I  de  Francia  con  el  duque  de  Saboya 
les  favorecía.  Hecha  la  paz,  Paulo  III  envió  á 
decir  al  duque  de  Saboya  y  al  Parlamento  de 
Turín  que  los  enemigos  que  habitaban  los  valles 
eran  mucho  más  temibles  que  los  franceses,  y 
que  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado  había 
(jue  procurar  exterminarlos.  El  mismo  Papa  ex- 
pidió una  bula  ])ara  ordenar  á  los  jueces  el  casti- 
go riguroso  de  todos  los  que  les  fuesen  entrega- 
dos por  los  inquisidores.  De  aquí  que  en  Turín 
perecieran  muchos  valdenses  en  la  hoguera.  Ma- 
yor número  de  los  mismos  se  mantuvo  en  los 
valles.  Fl  duque  de  Saboya,  demasiado  débil 
para  destruirlos,  recurrió  á  Francisco  I,  quien 
envió  tropas  al  Piamonte,  siendo  entonces  casti- 
gados con  el  último  suplicio  gran  número  de  he- 
rejes. En  Francia,  el  Parlamento  de  Aix,  empu- 
jado por  los  enemigos  de  los  valdenses,  los  con- 
denó á  ser  exterminados,  y  la  sentencia,  sancio- 
nada por  Francisco  I  en  1545,  se  ejecutó  sin 
misericordia.  Oppede,  La  Garde  y  Guerín,  al 
frente  de  sus  soldados,  destruyeron  los  pueblos 
de  Merindol,  Cabrieres  y  las  demás  aldeas  po- 
bladas jior  dichos  herejes,  de  los  cuales  unos 
perecieron  á  manos  de  los  católicos,  otros  fueron 
conducidos  á  las  galeras,  y  algunos  que  consi- 
guieron escaparse  hallaron  refugio  en  los  Alpes, 
el  Piamonte  y  Suiza.  Enrique  II,  sucesor  de 
Francisco  I,  dejó  en  paz  á  los  valdenses  hasta 
que  terminó  la  guerra  entre  Francia  y  España. 
Recobró  entonces  el  duque  de  Saboya  sus  Esta- 
dos, y  reprendido  por  el  Papa  á  causa  de  su  poco 
celo,  envió  tropas  para  combatir  á  los  herejes; 
p)ero  éstos  hicieron  tan  obstinada  resistencia,  que 
el  duque  hubo  de  otorgarles  de  nuevo  la  paz.  De 
ella  disfrutaron  los  valdenses  hasta  1570,  tiempo 
en  que  el  duque  Manuel  entró  con  varios  prínci- 
pes de  Europa  en  una  liga  ofensiva  contra  los 
protestan  Les.  En  cuanto  se  firmó  dicho  pacto  pro- 
hibió el  duque  de  Saboya  las  juntas  de  los  valden- 
ses si  á  ellas  no  asistía  un  representante  del  go- 
hierno.  Luego  los  toleró  á  condición  de  que  no  tu- 
vieran templos  ni  ministros  extranjeros.  El  inglés 
Cromwell  pidió  mayor  tolerancia  para  los  valden- 
ses y  les  envió  dinero,  con  el  cual  dichos  herejes 
compraron  armas.  Kesucitó  la  guerra  entre  el  du- 
que de  Saboya  y  los  valdenses;  mas  los  cantones 
suizos  propusieron  su  mediación,  y  aquellos  sec- 
tarios obtuvieron  la  tolerancia  civil.  Expulsaron, 
sin  embargo,  los  \aldcnses  álos  misioneros,  j'sc 
supo  que  estiban  en  inteligencias  con  los  ene- 
migos del  duque  de  Saboya,  Amadeo,  quien  re- 
solvió arrojar  de  sus  Estados  á  los  valdenses.  El 
rey  de  Francia  envió  tropas  al  Piamonte  para  la 
ejecución  de  este  proyecto,  y  f^e  publicó  un  edicto 
por  el  que  se  prohibía  á  todos  los  valdenses  el 
ejercicio  de  su  religión.  Dichos  sectarios  no  qui- 
sieron obedecer,  y  la  guerra  se  hizo  con  más  vigor 
que  nunca.  Perseguido?  en  sus  montañas  (1686- 
87)  los  valdenses,  se  les  hizo,  á  instigación  del 
gobierno  francés,  una  guerra  á  muerte.  Después 
de  runchas  latieras,  vertida  mucha  sangre,  .se  so- 
metieron los  rebeliles,  regresaron  á  su  patria  los 
franceses,  y  el  duque  de  Saboya,  Víctor  Ama- 
deo II,  habiéndose  unido  á  la  liga  de  Augsbur- 
go,  revocó  los  edictos  contra  los  valdenses,  per- 
mitió la  vuelta  á  los  fugitivos  (1689)  y  les  con- 
cedió el  libre  ejercicio  de  su  religión.  Dícese  que 
en  los  valles  del  Piamonte  todavía  existen  unos 
20000  valdenses.  V.  Vai.üo  (Pedro  de). 
Tomo  XXII 


VALDENUÑO  FERNÁNDEZ: ''/Vr/'y.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  CogolJudo,  ¡irov.  de  (/uadala- 
jara,  dióc.  do  Toledo;  370  habits.  Sit.cn  un  ba- 
rranco, cerca  de  Viñuelas.  Terreno  quebrado  en 
parte;  cércale.^,  vino  y  legunibies. 

VALDEOBISPO:  Geoff.  Lugar  cou  aynnt,  par- 
tido judicial  de  l'iaseneia,  prov.  de  Cáceres,  fiió- 
cesis  de  Coria;  !»38  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Pla- 
sencia,  á  la  dra.  del  río  Alagón.  Terreno  quebra- 
do, con  muchos  barrancos  y  jieñascos;  cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

VALDEOLEA:  (jco'i.  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Cainesa,  Castrillo  del  Haya,  Cuena, 
Espinosa,  Hoyos,  La  Loma,  Mata  de  Hoz,  Ma- 
taj)orquera,  Matarrei)udio,  Olea,  Las  í^>uintani- 
llas,  Keinosilla  y  San  Martín  de  Ho-os;  las  al- 
deas de  Barriopalacio,  Hercedo,  La  i  laya.  He- 
ncstrosa  de  las  Ijuintanillas,  La  Quintana,  Kc- 
bol'edo  y  Santa  Olalla,  y  varios  caseríos,  entre 
ellos  el  de  Casasola,  que  es  la  cab.,  ji.  j.  de  líei- 
nosa,  prov.  de  Santander,  dióc.  de  Burgos;  2:502 
habits.  Sit.  á  orillas  del  riachuelo  Camesa,  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Falencia.  Terreno  esca- 
broso, con  montes  y  algunos  llanos;  cereales,  pa- 
tatas y  legumbres;  cría  de  ganados.  Por  el  tér- 
mino pasa  el  f.  c.  de  Venta  de  Baños  á  Santan- 
der, que  tiene  estación  en  el  lugar  Matapor- 
quera. 

VALDEOLIVAS:  Geor.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  ydióc.  de  Cuenca;  1300  habits.  Si- 
tuado al  O.  de  Priego  y  á  la  dra.  del  río  Guadiela. 
Terreno  llano, con  pequeños  valles; cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas. 

VAUDEOLMILLOS:  Gcoy.  \' .  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Astudillo,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 470  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
Villamediana,  con  terreno  cruzado  por  arroyos 
que  van  al  Pisuerga;  cereales,  vino  y  legum- 
lires. 

VALDEOLMOS:  Gcofj.  V.  con  ayunt,  al  que 
se  halla  agregado  el  lugar  de  Alalpardo,  p.  j.  de 
Alcalá  de  Henares,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  333 
habits.  Sit.  entre  pequeñas  colinas  y  entre  los 
términos  de  Talamauca  y  Sarracines.  Cereales, 
vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

VALDEÓN:  Gcog.  Antiguo  concejo  de  la  prov.  y 
part.  de  León.  Lo  formaban  los  pueblos  de  Cal- 
davilla,  Caín,  Cordiñanes,  Los  Llanos,  Posada, 
Prada,  Santa  Marina  y  Soto. 

VALDEORRAS:  Gcog.  P.  j.  déla  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  ayunts.  de  El  Barco,  Carba- 
lleda,  Pctín,  Rúa,  Rubiana,  La  Vega  y  Villa- 
martín;  31687  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de 
la  prov.,  en  los  confines  de  las  de  Lugo  y  León. 
Dio  nombre  á  una  jurisdicción  de  la  prov.  de 
Orense,  cuyo  señorío  correspondía  al  conde  de 
Ribadavia  y  en  parte  al  monasterio  de  Bernardos 
de  Santa  Cruz  de  Castañeda. 

VALDEOSERA:  Geoff.  Aldea  del  ayunt.  de  San 
Román,  p.  j.  de  Torrecilla  en  Cameros,  prov.  de 
Logroño;  59  habits. 

VALDEPALACiO:  Gcog.  Riachuelo  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  en  el  p.  j.  de  Bribiesca.  Nace 
en  término  de  Vallarta  y  se  une  al  río  de  Fuen- 
telateja. 

VALDEPARES:  Geog.  V.  S.\x  B.virroi.OMK  de 
Valdepaf.es. 

VALDEPEÑAS:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  do  Ciu- 
dad Real.  Comprende  los  ayunts.  de  Almura- 
diel,  Castellar  de  Santiago,  Moral  de  Calatrava, 
Santa  Cruz  de  Múdela,  Torrenueva,  Valdepeñas 
y  Viso  del  Marqués;  35776  habits.  Sit.  en  la  par- 
te S.  de  la  prov.  y  confines  de  la  de  Jaén,  entre 
los  parts.  de  Manzanares  al  N. ,  Infantes  al  E.  y 
Almagro  al  O.  |1  C.  con  ayunt.,  al  que  pertenece 
el  establecimiento  de  los  Baños  del  Peral,  cabe- 
cera del  p.  j.,  ju'ov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real; 
15404  habits.  Sit.  á  ladra,  del  río  Javalóu,  al 
S.  de  Manzanares,  en  la  parte  oriental  del  Cam- 
po de  Calatrava,  en  el  f.  c.  de  Jladrid  d  And,.- 
Incía,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Man- 
zanares y  Santa  Cruz,  y  con  f.  c.  á  la  Calzada  de 
Calatrava  por  El  jMoral,  Montanchuelos  y  (^.la- 
nátula.  Cruzan  esta  c.  la  carretera  general  de 
Andalucía,  la  de  Almagro  á  Alcaraz  y  la  de  Dai- 
miel  á  Villacarrillo.  Terreno  llano,  con  algunas 
elevaciones  hacia  el  N. ;  mucho  y  buen  vino,  de 
lama  universal:  cereales,  legumbres  y  hortalizas; 
fab.  de  aguardientes,  harinas,  crémor  y  tone- 
lería. Es  esta  c.  una  población  grande,  con  1750 


edifs.,  que  forman  do»  plazas,  cna^r'  •'    -    '-n 
y  más  de  100  calles.  El  arroyo  la  ^ 
atraviesa  la  ¡(oMaciÓD,   causo  ten; 
I  cionfsen  13  de  junio  de  175í'  y  12  de  íjepliem- 
bie  de  1897.  La  ])rínc¡|  al  calle  es  la  que  '-orres- 
jionde  á  la  carretera  de  Jladrid.   La  iglesia  i>a- 
rroquial    es   un    templo   antiguo    y    de    buena 
construfción.  En  el  l.-rmino  hay  buenas  alame- 
das, mucha'-  huerta»  y  ca^as  decaiiif>o,  canteras 
de  piedra  y  cal,  y  los  citaOos  laño.t,    con  agiia^ 
¡  lerrugino.sas  fría».    En   \'¡~:>  vendió  Feli¡ie   II 
I  esta  c.  á  D.  Alvaro  de   Bazán,    jirimer  marqnés 
\  de  Santa  Crnz;  en  1591  se  fu:  '      "  \<\ 

'  San  Nicasio,  que  después  fu' 

sez  Trinitaria;  se  distinguió  i.,   - ,     .  ü 

de  junio  de  1808,   por  sn  heroica  de!cnRa  contra 
los  franceses.  Patria  del  insigne  yoeta  épico  y 
bucólico  Bernardo  de  Valbnena,  obi.s]  o  de  Pner- 
'  to  Rico;  del  erudito  expositor  Pedro  de  Morales; 
¡  Alfonso  y  Diego  de  .Merlo,    tan  di-*'  n 

I  Sevilla  y  en  la  conqnista  de  Gran-i  1 

j  reinado  de  Lsai.el  la  CalóHcn;  de  D.   ...    .       .o 

I  de  la  Fuente,  virrey  de  Chile;  Ana  de  Castro, 
nuevo  Carina  .según  Lope  de  A'ega;  del  Caí  tu  jo 
y  literato  Rodrigo  de  Valdeieñas;  de  Francisco 
Abad  Moreno,  Ghahco,  guerrillero  de  la  Inde- 
pendencia, y  de  tantos  otros  varones  esclarecidos 
de  que  hay  una  obra,  Valdepeñeros  iivstres,  por 
D.  Ensebio  Vasco.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregadas  varias  cortijadas  y  casas  de  labor, 
p.  j.  de  Marios,  prov.  y  dice.  de.Iaén;  3582 
habits.  la  v.  y  4  551  el  .aytjnt.  La  población  de 
derecho  es  bastante  mayor  que  la  de  hecho,  pnes 
de  aquélla  figuran  5  077  para  la  v.  y  G043  para 
el  ayunt.  Sit.  al  S.  de  Jaén,  á  la  izq.  del  Gua- 
dalbullón,  no  lejos  de  la  prov.  de  Granada.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  garbanzos,  aceite,  nue- 
ces y  otras  frutas;  cría  <le  ganados;  fab.de  curti- 
dos y  jabón;  telares  de  lienzo. 

-  Valdepe.ña.s  de  la  Sieuha:  Geog.  V.  con 
ayunt..  p.  j.  de  Cogolludo.  prov.  de  Gnadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  732  habits.  Sit.  cerca  de  Tor- 
tuero  y  Alpedrete.  Terreno  peñascoso,  bañado 
por  el  río  .Jarama;  cereales,  vino,  aceite  y  pa- 
tatas. 

VALDEPERDICES:  Grog.  Lugar  del  aynnt.  de 
San  Pedro  de  la  Xave,  p.  j.  de  Zamora,  j>rov.  de 
Zamora;  134  habits. 

VALDEPEREIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pelagio  de  Ventosa,  a^Mint  de  Rilada- 
vía,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  65  ha- 
bitantes. 

VALDEPERILLO:  'n'og.  Aldea  del  ayunt  de 
Cornago,  p.  j.  de  Cervera  del  Río  Alhama,  pro- 
vincia de  Logroño;  273  habits. 

VALDEPIÉLAGO:  Gcog.  V.  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Aviados,  Correci- 
llas,  La  iíata  de  Bérbula,  Montuerto.  Xocedo 
de  Curucño,  Otero  de  Curueño,  Ranedo  y  Val- 
dorria,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  ydióc.  de  León; 
99  habits.  la  v.  y  1144  el  ayunt.  Sit  á  orillas  del 
Curueño,  en  un  ameno  y  fértil  valle  rodeado  de 
montes.  Cereales,  legumbres,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganados;  minas  de  cobre,  cob  »lto  y  níquel. 

VALDE^iÉLAGCS:  Gcog.  V.  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Colmenar  Viejo,  prov.  y  dicc.de 
Madrid;  312  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Guadalajara,  cerca  de  Talanianca.  Te- 
rreno de  valle  con  algunos  cerros;  cércale.*,  vino, 
aceite,  garbanzos  )•  algarrobas. 

VALDEPINILLOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
La  Huerce,  {>.  j.  de  Aticnza,  prov.  de  Guada- 
lajara; 165  habits. 

VALDEPOLO:  Geog.  I  ..gar  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  La  Aldea  del 
Puente,  Quintana  del  Monte,  Quintana  de  Rue- 
da, Saelices  del  Rayuelo.  Villahibicra,  ViPalqui- 
te,  ^'illamondril  de  Rueda  y  Villaverde  la  Chi- 
(]uita,  p.  j.  de  Sahagún,  jaov.  .-  dice,  de  León: 
1  723  habits.  el  ayunt  y  ¿02  el  lugar.  Sit.  á  ori- 
lla del  Esla.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

VALDEPORRES:  Giog.  Merindaddelaprov.de 
Burgos,  en  el  ]>.  j.  de  Villarcayo,  que  hoy  cons- 
tituye el  ayunt.  llamado  Merindoti  de  Vahit^o- 
rres. 

VALDEPRADO:  Gcog.  Valle  de  la  antigua  pro- 
vincia de  I.iébana,  comi>uesto  de  los  concejos  ó 
pueblos  de  Aniezo,  Avellanedo,  Barreda,  Bcn- 
dejo,  Buyezo  y  Lamco,  Cabezón,  ('ahecho.  Ca- 
lcen,  Canibarco,  Cueva  y  Valdeprado,  Frama, 
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Lerones,  Lomen  a,  Luriczo,  Pesa  güero,  Terrozo, 
Piasca,  San  Andrés,  Torices  y  el  valle  de  Valde- 
rodies.  Corresponde  lioy  al  p.  j.  de  Potes,  en  la 
jirov,  de  Santander. :  Lugar  con  260  habits.  per- 
teneciente al  ayunt.  de  su  nombre,  cuya  cab.  es 
el  lugar  de  Arroyal,  y  formado  además  por  los 
lugares  de  Aldea  de  Ebro,  Arcera,  Barruelo, 
Hormiguera,  Laguillos,  Malataja,  Rcocín  de  los 
Molinos  y  San  Andrés,  las  aldeas  de  Aroco,  Bus- 
tidoño,  Mediadoro,  San  A'ítores  y  Polillo  y  el 
convento  de  religiosos  de  Montes  Claros,  p.  .j.de 
Reinosa,  jaov.  de  Santander,  dióc.  de  Burgos; 
2584  habits.  De  este  ayunt.  han  venido  á  for- 
mar parte  el  antiguo  de  Los  Caraveos  y  los  pue- 
IjIos  conocidos  con  los  nombres  de  Rinconchos. 
Terreno  desigual,  con  varios  montes  y  prados; 
cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  ! 
Lugar  del  ayunt.  de  Pesaguero,  p.  j.  de  Potes, 
prov.  de  Santander;  149  habits.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdeiirado,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  260  habits.  Aldea  del 
ayunt.  de  Palacios  del  Sil,  p.  de  Murias  de  Pa- 
redes, prov.  de  León;  100  habits.  ,  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Casti- 
llejo de  San  Pedro,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma;  422  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Alhama,  en  una  hermosa  vega. 
Cereale-s,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. 

VALDEPRADOS:  Geof).  Lugar  con  ayunt,  al 
(jue  está  agrcgailo  el  lugar  de  Guijasalbas,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  194  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  la  sierra  de  Guadarrama 
y  de  la  carretera  de  Segovia  á  Madrid.  Terreno 
montuoso,  por  el  que  cruza  el  río  Moros;  cerea- 
les y  garbanzos. 

VALDERADUEY:  Geog.  RÍO  de  las  prov.  de 
León,  \'al]adolid  y  Zamora.  Nace  en  la  provin- 
cia de  León,  muy  cerca  de  la  de  Palencia,  al 
E.  de  Almanza,  en  el  monte  de  Río  Camba, 
en  unos  cerros  con  que  termina  uno  de  los  estri- 
bos perpendiculares  á  la  cordillera  Pirenaica; 
corre  por  las  inmediaciones  de  la  prov.  de  Pa- 
lencia con  dirección  general  de  N.  áS. ,  pasa 
por  Reuedo,  y  luego  desciende  por  un  valle  es- 
trecho y  sin  afi.  alguno  á  Villavelasco,  Nues- 
tra Señora  del  Puente  y  Grajal  de  Campos,  pa- 
sando muy  cerca  de  Sahagún  y  tomando  desde 
Grajal,  y  al  entrar  aguas  abajo  en  la  prov.  de 
Valladolid,  dirección  S.S.O.  En  esta  última 
prov.  recorre  las  extensas  llanuras  en  que  están 
Castropoiice,  Vecilla  de  Valderaduey,  Villavi- 
cencio  y  Bolaños,  introduciendo.se  muy  cerca  de 
este  último  lugar  en  la  prov.  de  Zamora,  la- 
miendo el  Teso,  en  que  .se  asienta  Castroverdc 
de  Campo.  Desde  allí,  donde  existe  un  puente 
de  jnaniiiostería,  pero  tan  estrecho  quo  apenas 
pueden  pasar  i>or  él  los  carros  del  país,  se  diri- 
ge sin  variar  su  rumbo  hacia  N'illar  de  Fallavcs, 
aue  queda  sobro  la  orilla  izquierda;  atraviesa 
espucs  por  Villamayor  de  Campos,  situado 
también  en  su  mayor  parte  en  la  orilla  izquier- 
da, jiero  con  un  i»  irrio,  el  del  Otero,  en  la  dere- 
cha; marcha  de  allí  hacia  (>uintanilla  del  Olmo, 
cuya  poblaciíiu  deja  á  un  km.  escaso  de  la  orilla 
dra.,  y  recibiendo,  poco  más  abajo  y  por  esa 
misma  margen,  un  arroyo  que  nace  en  el  monte 
do  Cerecinos  de  ('am])OH,  después  (¡uo  ya  ha 
desaguado  por  la  izq.  el  Ahoga  Burros,  que  pasa 
por  Quintanilla  del  .Monte,  tuerce  el  Valdera- 
duey su  dirccíi('in  y  toma  la  de  N.  ú  S.,  con  la 
cual  va  á  cortar  la  carretera  do  Madrid  á  laCo- 
ruña,  á  1  J  km.  al  O.  de  Vülalpando,  cuya  her- 
mosa vega,  con  gran  beneficio  ])ara  la  agricultu- 
ra, se  inunda  todos  los  inviernos,  por  encon- 
trarse á  nivel  más  bajo  que  el  ca>ice  del  río.  A 
conliniiaciiín  recibe  éste  ]>or  la  drn.  varios  to- 
rrentes; pasa  por  junto  al  ("a.serío  del  Reiiollar, 
y  dejando  2  kms.  más  abajo,  sobre  la  orilla  iz- 
quierda, la  altura  í|ue  da  asiento  á  Villárdiga, 
atraviesa  ^lor  debojo  ele!  hermoso  puente  (pie 
sirvo  la  carretera  do  Zamora  á  Villaljiando,  en- 
contrando muy  pronto  sobre  la  dorcclia  n,  Snn 
Martín  de  Valderaduey;  algo  más  adelante  d 
Cañizo,  quo  tiene  un  puente  de  ¡lilastras  de  i«ie- 
dra  y  piso  do  madera,  y  á  1  A  km.  do  eso  pueblo, 
la  confluonoia  del  arroyo  La  Reguera,  que  se  ve- 
rifica asimismo  por  la  margen  dra.,  In  cual,  le- 
vantándose desi>u(''srepontinamonto,  forma  unos 
cerros  que  sucesivamente  van  ]>erdiondo  de  al- 
tiu'a  hasta  el  ]iarajo  denominado  Palacios  del 
Conde,  al  X.  do  Castronuevo,  sit.  este  'iltimo 
en  la  ladera  do  una  colina.  Entre  Coñizo  y  Cas- 
tronuevo,   i)róximamente  á  la  mitad  de  la  dis- 
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tancia  que  los  separa,  desagua  por  la  izq.  el  río 
Sequillo,  que  procedente  de  la  prov.  de  Valla- 
dolid no  discurre  en  la  de  Zamora  sino  en  el 
término  de  Belver  de  los  Montes.  Algo  más 
alhajo  de  Castronuevo  afluyen  al  río  de  que  ve- 
nimos hablando,  y  por  la  misma  margen  iz- 
quierda, que  continúa  mucho  más  baja  que  la 
opuesta,  los  arroyos  de  Bustillo  y  de  Malva, 
que  entre  sí  dejan  á  Pobladura  de  Valdera- 
duey; empieza  luego  á  rebajar.se  la  margen  de- 
recha al  mismo  tiempo  que  el  valle  ensancha 
bañando  el  río  el  pueblo  de  Aspariegos,  y  reci- 
biendo de.^pués  por  ambos  lados  diferentes  to- 
rrentes de  escasa  importancia,  pasa  por  junto  á 
Benejiles,  situado  á  la  izq.,  y  Molacillos,  con  un 
puente  en  la  margen  opuesta,  en  termino  del 
cual  un  kilómetro  más  abajo  se  verifica  la  con- 
fluencia del  arroyo  Salado,  que  se  alimenta  de 
varios  torrentes  y  princijialmente  del  desagiie 
de  las  lagunas  salitreras  situadas  entre  Villarríu 
de  Campos  por  el  S.,  y  A'illafáfila  y  Tpiiioles 
por  el  N.  Riega  á  continuación  el  Valderaduey 
la  dehesas  de  Alcoba  y  Merendeses;  deja  á  Mon- 
farracinos  unos  800  m.  á  la  dra.;  absorde  el' 
arroyo  Cubillo  ó  de  los  Sotos,  y  cambiando  de 
pronto  á  pequeña  distancia  del  desagüe  del  Cu- 
billos la  dirección  de  N.E.  áS.O.,  que  de  nuevo 
había  tomado  desde  Villárdiga,  y  que  es  la  ge- 
neral del  río,  porotia  de  K.O.  á  S. E.,  atraviesa 
la  carretera  de  Zamora  á  Toro  por  debajo  del 
puente  de  Villagodio,  y  el  larrocirril  por  otro  : 
metálico,  para  entrar  en  el  Duero  por  el  despo-  ! 
blado  de  Santa  Cristina,  unos  8  kms.  más  arri-  ¡ 
ba  de  la  capital.  Debe,  sin  embargo,  indicarse 
que  sin  duda  llegó  antes  á  la  misma  Zamora, 
pasando  ])or  entre  la  ciudad  y  el  barrio  de  San 
Lázaro,  para  verter  probablemente  en  el  paraje 
en  que  hoy  lo  verifica  el  arroyo  Valerio,  ])ues  i 
se  ven  todavía  existentes  vestigios  del  lecho  que  I 
i  levara  en  ese  antiguo  curso  (Puig  y  Larraz, 
Descripción  de  la  prov.  de  Zamora).  El  curso  del 
río  es  de  unos  160  kms. 

VALDERAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Valdefuentes,  p.  j.  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  prov.  y  dióc.  de  León; 
3396  habits.  Sit.  en  la  parte  S. E.  de  la  jirov.  y 
confines  de  Valla<lolid,  á  la  izq.  del  río  Cea,  en 
la  carretera  de  A'illanueva  del  Camjto  á  Palan- 
quines por  Valencia  de  Don  .luán.  Cereales,  vino, 
legumbres,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados; 
fab.  de  curtidos,  harinas  y  sombreros  de  fieltro. 
Seminario  Conciliar  de  San  Mateo.  Las  casas  de 
la  V.,  dice  (.>uadrado,  construidas  muchas  de  la- 
drillo y  ])iedra;su  extensión  y  pojiulosidad  res- 
pecto (le  las  demás  villas  liel  i)art. ;  su  Seminario 
eclesiástico  fundado  en  el  siglo  anterior  ]ior  un 
obispo  de  Popay.in,  Fray  ^íateo  Panduro,  le  ase- 
guran cierta  importancia  presente:  de  la  pasada 
deponen  sus  cinco  jiarroquias:  la  de  Santa  María, 
fundada  antes  de  1144  en  el  antiguo  castillo;  la 
de  San  Claudio,  dependiente  del  monasterio  del 
mismo  nombre  en  León,  y  nuis  tarde  del  de  Ca- 
rr.iccdo;  y  las  de  San  Juan,  San  Pedro  y  la  Tri- 
nidad, á  las  cuales  se  agrega  un  es))acioso  con- 
vento de  Carmelitas  y  un  hospital.  A  1  i  legua 
estaba  el  monasterio  de  ToVlanosf  Tóldanos), 
erigido  por  la  infanta  Elvira,  hija  de  Alfon- 
so VI,  y  sobre  cuya  jiosesión  contendieron  los  de 
Carracedo,  Claraval  y  San  Claudio,  quedando  al 
cabo  por  este  últinio  en  1172.  Valderas  es  villa 
antigua,  y  de  ello  tomó  nombro  la  jirimera  digni- 
dad de  arcediano  do  la  iglesia  de  León,  cuando 
antes  del  siglo  ix  era  esta  dignidad  única  en  las 
catedrales.  El  marqués  de  Astorga  se  tituló  tam- 
bién señor  de  A'alderas  ó  de  las  Siete  Villas  de 
Campos,  de  las  cuales  es  VaMoras  una  do  ellas. 
Y.i\  1383  defendiéronla  los  vecinos  contra  los  in- 
gleses y  el  <luque  de  Láncastcr,  pretendiente  á  la 
corona  de  ('astilla,  mal  sec\indodos  por  algunos 
soldados  do  Alvar  Pérez  Osori»,  señor  do  las  Sie- 
te Villas  de  Campos:  y  cuando  ya  no  pudieron 
impedir  que  la  escasa  guarnicii'in  se  rindiera, 
prendieron  fuego  á  sus  casas,  refugiándose  con 
sus  hijos  y  mujeres  á  los  lugores  jiucstos  bajo  la 
obediencia  del  rey,  por  no  faltar  .-i  I",  fe  del  homo- 
naje.  Esta  lealtad,  quo  reconi|>ensó  .I\ian  I  ron 
franquicia  perpetua  do  tiibutos  concedida  a  los 
naturales  en  cualqnir  punto  que  residiesen,  in- 
mortaliza el  nombre  de  Valderas,  no  menos  que 
el  ser  patria  del  ingenioso  autor  del  Gerundio. 

VALDEREJO:  Gcori.  K\\\n\.  formado  ¡wr  lo» 
liipaios  do  Lalnstra.  que  es  la  i-ab.,  I^ho?,  Ribe- 
ra y  Villaninrdones,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de 
Álava,  dióc.  de  Vitoria;  .341    habita.  Sit.   en  la 
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parte  occidental  de  la  prov.,  en  los  confines  de 
la  de  Burgos.  Terreno  llano  en  general ;  cereales 
y  legumbres. 

VALDERIA8:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Alfoz 
de  Brieia,  p.  j.  de  Sedaño,   prov.  de  Burgos;  92 

habits. 

VALDERIÉ8:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Albi, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  7  municip.  y  6000  habi- 
tantes. 

VALDERiLLA  DE  TORIO:  Gcog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Garrafate  de  Torio,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  62  habits. 

VALDERIOLF  ó  VALDERiÓ:  Geog.  Caserío  de 
ayunt.  La  Roca,  p.  j.  de  Granollers,  prov.  de 
Barcelona;  126  habits. 

VALDERRÁBANO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Valles  de  Valda- 
via,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de 
León;  316  habits.  Sit.  cerca  de  Tabanera  y  Va- 
lles de  Valdavia.  Terreno  llano  en  gran  ¡«arte, 
cruzado  por  el  arroyo  Rabanillo;  legumbres  y 
hortalizas. 

VALDERRAMA:  Geog.  Villa  cab.  del  nyunt  de 
Part.  de  la  Sierra  en  Tolalina,  p.  j.  de  Villarca- 
yo,  prov.  de  Burgos;  255  habits. 

-  Valdrkkama:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Antique,  isla  de  Panay,   Filipinas;  4  426  habits. 

VALDERRANAS:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Cortcgana,  p.  j.  de  Araceua,  prov.  de  Huelva: 
54  habits. 

VALDERREBOLLO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Brihuega,  jirov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza:  176  habits.  Sit.  cerca  de  Ma- 
segoso.  Terreno  llano  bañado  i>or  el  río  Tajuña; 
cereales,  vino,  cuñamo,  liortalizas  y  frutas. 

VALDERREDIBLE:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Alien  del  Hoyo,  Arantiones,  Are- 
nillas, Arroyuelos,  Barcena  de  Ebro,  Bustillo  del 
Monte,  Campo,  Castrillo  de  Vahlelomar,  Cejan- 
cas,  Coroneles,  Cubillo  de  El  ro.  Espinosa  de 
Brieia,  Loma  Somera,  Montecillo,  JIoroso,  Na- 
vamuel,  Otero,  Población  de  Abajo,  Población 
de  Arriba,  Polientes(que  es  la  cab.),  Puente  del 
Valle,  (^>uintauas01mo,  Quintanilla  de  An,  CJuin- 
tanilla  Rucandio,  Rasgada,  Re!  elillas.  Rebollar, 
Renedo  de  Brieia,  Repudio,  Ríopanero,  Roca- 
mundo,  Ruanales,  Rucandio,  Rucerrezo,  Ruí;as. 
Salcedo,  San  Andrés  de  Valdelomar,  San  Cris- 
1  tobal  del  .Monte,  San  Martín  de  EÜnes,  Sají  Mar- 
tín de  Valdelomar,  Santa  María  del  Hito.  .*íanta 
María  de  Valverdc,  La  Serna,  Sobrepcnilla,  So- 
brcpeña,  Soto  Rucandio,  Susilla,  Villa  Escusa  de 
I'.bro,  Villamonico.  Villanuevala  Nía.  Villaver- 
de  del  Hitoy  Villotade  Kbroóde  Elines,  i\  j.  de 
Reinosa,  prov.  de  Santander,  dioc.  de  Burgos: 
737S  habits.  Sit.  á  orillas  del  Elro.  Terreno  des- 
igual, con  montos  y  prados  y  muy  jiiutore.sco:  re- 
reales, hortalizas  y  legumbres:  cría  de  ganados. 

VALDERREY:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Barrienlos,  Bus- 
tos, '  arral,  Castrillo  de  las  Piedras,  Cnevas, 
Curillas,  Matanza  y  Tejados,  y  los  barrios  <le 
Monfrontino,  Penilla,  Santa  Ana,  Tojadinos  y 
Villar,  y.  j.  y  dióc  de  Astorga,  prov.  de  León; 
2Cr)  habit.s.  el  lugar  y  2  30i>  ol  ayunt  Sit.cn  un 
valle,  en  la  rarretora  general  de  Madrid  á  la 
Coruña  y  cerca  Jel  f.  c.  de  Astorga.  Cereales, 
lino,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganado; 
fabricaeicn  «le  aceite  de  linara. 

VALDERROBRES:  Gcog.   Part.  jud.  déla  pro- 
vincia de  Teruel.  Comprende  los  ayunt  de  Aran 
de  Lledó,  Bocoite.  Calacoite.    CoroIIora,  Cretaa, 
Fórnoles,  La   Fiesnoda.   Fufntrs|ialdag,   I  '^-íá 
Monrovo,   Poñanoya,  Iji    l'ortollada,  P  . 
Torro  (í  o  Arcas,  Torre    <lel  Comité  y  Va;  :     ro- 
bres; 19  709  habits.  Sit.  en   la  )<arté  N.  E  de  la 
iifov.,  en  los  confinos  con  Ziragoza,  Tarrapnn» 
y  Castellón  de  la  Plana.     V.  ron  ayunt..      '  ■ 
za  do  p.  j.,  prov.  do  Teruel.  di(>c    de  Zai  > 
3  009  habits.  Sit.  en  la  j>artc  N.E.  do  la  ]  . 
cia,  corea  de  la  do  T-uragona.  entre  los  nr>^  ^\  <• 
tarafi.i  y  Algas,  cerca  de  los  |>nortos  de  Hf  rr ,  i 
Terreno  niontuo.'»o;  coréalos,  vino,  aceite,  almen- 
dra, cáfianio,  hortalizas  y  frut*»;  fab.  de  acrnar- 
dientes  y  de  pa]>ol.  I..a  ) . ' "  '      ii 

anfiteatro  a  jvirlir  do  la  • 

gnró  bastante  en  lapiin..;     _ ....;- 

t«:en  olla  su]>o  Cabrera  el  fnsilamiei  to  do  «u 
madre,  y  en  venganea  fusiló  á  varías  mnjeresde 
la  población.  Tn  ramal  de  carretera  que  va  por 
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Valjunquera  y  Torre  fiel  Conté,  de  12  knis.  de 
lont^itud,  enlazad  Valdorrobres  con  la  carretera 
de  Alcañiz  ú  Vinaroz. 

VALDERRODERO:  Oeog.  Aldea  de  la  parro- 
(|iiia  de  ¡Santa  Kulalia  de  Jlallecina,  ayunt.  da 
Salas,  p.  j.  de  Belmente,    prov.   de  Oviedo;  59 

hal)its. 

VALDERRODILLA:  (Jeorj.  Liií^ar con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Torreandahíz, 
p.  j.  de  Alma/.;in,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Os- 
ma;  507  habits.  Sit.  cerca  de  \  alverde  y  Tajue- 
co.  Terreno  llano;  cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

VALDERRODRIGO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  (le  Vitigudino,  prov.  y  diócesis  de 
Salamanca:  512  habits.  Sit.  en  un  llano  cercado 
de  montes  y  bañado  jior  un  riachuelo  que  lleva 
sus  aguasal  Duero;  cereales,  garbanzos  y  horta- 
lizas; cría  (le  ganados. 

VALDERROMÁN  :  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Burgo  de  Osnia,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Sigiienza;  244  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Carrascosa  y  Caracena.  Terreno  que- 
brado en  gran  parte;  cereales,  hortalizas  y  le- 
gumbres. 

VALDERRUEDA:  Geog.  Antiguo  concejo  en  la 
prov.  y  part.  de  León,  formado  por  los  pueblos 
de  Cegoñal,  Morgovejo,  Prioro,  Solo,  Valde- 
rrueda  y  Villacorta.  Nombraba  corregidor  y 
juez  ordinario  el  conde  de  Altamira.  ||  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  la  v.  de  Morgo- 
vejo y  los  lugares  de  Caminayo,  Cegoñal,  La 
Sota  de  Valderrueda,  Soto  y  A'^illacorta,  p.j.  de 
Riaño,  prov.  y  dióc.  de  León;  293  habits.  la 
V.  y  1  544  el  ayunt.  Sit.  á  orillas  del  río  Cea. 
Cereales,  legumbres  y  hortalizas.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Puentepinilla,  p.  j.  de  Almazán,  pro- 
vincia de  Soria;  212  habits. 

VAL-DE~RUZ:  Gcog.  Distrito  del  cantón  de 
Neuchatel,  Suiza,  formado  por  el  valle  de  Ruz, 
en  el  Jura,  y  regado  por  el  Seyon,  tributario  del 
lago  de  Neuchatel.  Comprende  16  municipios  y 
10  000  habits.  Cap.  Ceinier. 

VALDÉS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  María  de  Alienes,  San  Julián 
de  Arcallana,  San  Martín  de  Ayones,  San  Se- 
bastián de  Barcia,  Santa  María  de  Regla  de 
Cadavedo,  San  Miguel  de  Cañero,  San  Peiiro  de 
Carcedo,  Santiago  de  Castañedo,  Santa  Eulalia 
de  Luarca,  San  Salvador  de  Montaña,  San  Juan 
de  Muñas,  San  Bartolomé  de  Otur,  San  Pedro 
de  Paredes  y  San  Miguel  de  Trevías,  y  las  ayu- 
das de  ])arroquia  de  Santiago  de  Arriba  y  San 
Pelayo  de  Se.xmo,  con  la  cab.  en  la  v.  de  Luar- 
ca, perteneciente  á  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  Luarca,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  y  dióc.  de 
Oviedo;  21  486  habits.  Sit.  en  la  costa,  al  E.  de 
Navia  y  á  orillas  del  río  Barcena  ó  ("añero,  que 
va  á  desaguar  cerca  del  Cabo  de  Busto.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  cáñamo,  legum- 
bres, hortalizas  y  frutas.  Luarca  es  la  cab.  del 
p.  j.  y  puerto  de  interés  general  de  segundo  or- 
den ,  con  aduana  marítima  de  segunda  clase. 
V.  Luarca. 

-  Valhés:  Geog.  Península  en  la  gobernación 
de  Chubut,  Rep.  Argentina,  formada  por  el  avan- 
ce al  E.  de  una  gran  extensión  del  continente, 
limitada  al  N.  por  la  punta  Norte,  al  S.  por  la 
punta  Delgada  y  cerro  Nuevo  y  al  E.  por  punta 
Cantor;  su  istmo  no  pasa  de  6  millas  de  ancho. 
Su  campo  contiene  retazos  herbáceos  y  predomi- 
nan los  árboles.  Su  extensión  es  de  33  millas  de 
largo  y  43  de  ancho.  Al  N.  tiene  el  Golfo  de  San 
Matías  y  forma  el  puerto  de  San  José;  al  mismo 
viento  y  por  el  S.  el  Golfo  Nuevo,  separándolos 
el  istmo  (Paz  Soldán).  |¡  Nombre  español  del 
puerto  de  San  Antonio,  Rep.  Argentina. 

-  Valihcs:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  británi- 
ca. Dominio  del  Canadá,  sit.  entre  el  continente 
y  la  isla  de  Quadra  y  Vancouver,  y  separada  de 
ésta  por  el  Estrecho  de  Johnstone,  que  apenas 
tiene  3  kms.  de  ancho  en  ciertos  parajes,  por  lo 
cual  se  ha  tratado  de  echar  sobre  él  rin  puente 
para  el  f.  c.  Pacífico  Canadiense.  Es  tierra  mon- 
tañosa. El  paralelo  de  50°  toca  en  su  extremo  S. 
Tiene  unos  50  kms.  de  largo  y  de  5  á  20  de  an- 
chura, y  muy  escasa  población. 

-  Valdés  (Juan  de):  Biog.  Hereje  y  escritor 
español.  N.  en  Cataluña.  M.  en  Nájjolesen  1540. 
Hijo  de  una  familia  noble  y  rica,  estudió  en  Al- 
calá de  Henares  y  llegó  á  contarse  entre  los  ju- 
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risconsultos  de  su  tiempo.  Desempeñó  varias  mi- 
siones di[ilomútica&  que  le  confió  Carlos  V,  con 
quien  estuvo  en  Alemania.  Allí  trató  á  los  refor- 
madores y  acejitó  sus  doctrinas.  Enviado  á  Ña- 
póles como  secietario  del  virrey  D.  Pedro  de  To- 
ledo, sin  hacer  piiblica  ostentación  de  las  creen- 
cias heréticas  que  en  secreto  jirolesaba,  en  dicha 
ciudad,  a))rovechando  la  influencia  que  le  daba 
su  título  (le  secretaiio  ¡lara  no  ser  peí  seguido  por 
sus  opiniones  religiosas,  dio  á  conocer  los  libios 
de  los  principales  reformistas  en  conferencias  á 
las  que  asistían  personajes  distinguidos,  ya  por 
su  rango,  ya  por  su  instrucción  y  talento.  Así  se 
formó  en  Ñapóles  una  pequeña  iglesia  protestan- 
te, más  notable  por  su  piedad  que  iniciativa.  No 
era  tam[ioco  \'aldés  hombre  capaz  de  dirigir  un 
movimiento  atrevi(lo.  Su  escasa  sali.'l,  sus  hábi- 
tos de  comodidad  y  las  cualidades  de  su  espíritu, 
oponían  al  hereje  no  pocos  obstáculos  [lara  influir 
en  las  masas  po|inlares.  Entre  aquellos  á quienes 
decidió,  por  lo  njenos  en  parte,  á  profesar  los 
])rincipios  de  la  Reforma,  figuraron  en  piinier 
término  Pedro  Mártir,  Vannigli  y  Bernaidino 
Ochino.  Bayle  y  otros,  sin  pruebas,  cuentan  á 
Valdés  entre  los  antitrinitarios.  Opinión  corrien- 
te es  la  de  que  fué  \'aldés  uno  de  los  primeros 
autores  de  la  secta  á  que  dio  nombre  Lelio  Soci- 
no.  Falleció  antes  del  comienzo  de  las  persecu- 
ciones. Entre  sus  escritos,  sumamente  raros,  se 
cuentan  los  siguientes:  Duc  dialogui,  l'uno  di 
Mercurio  e  Caronle,  nel  quede  si  raconia  quelche 
accade  nella  guerra  dopo  l'unno  MDXXl;  l'aUro 
di  Latlantio  e  di  uno  archidiácono,  ncl  quede 
si  trcdtano  le  cose  avemde  in  Roma  neU'anno 
MDXXVII.  Di  spagnuolo  in  itcdiano  con  molta 
acuratezza  e  tradolle  a  revisti  ( Venecia,  sin  año, 
en  8.°);  el  original  esjiañol  se  jniblicóen  nuestro 
siglo  con  este  título:  Dos  diálogos,  ahora  cuida- 
dosaiaente  reimpresos  (Londres,  1850,  en  8.°  ma- 
yor). -  Le  ex  considerazioni  nelle  quali  si  ragio- 
na  delh' cose  piiiutilli,  piii  necessaric  epiit  'per- 
fcllc  delta  cristiana  ;;>-o/i?ss¿o«e(Basilea,  1550,  en 
12.°),  obra  publicada  en  italiano  jior  Curion,  que 
no  designa  al  traductor  y  que  debió  el  manuscri- 
to á  Vergerio:  es  un  libro  (íe  piedad  ascética,  que 
Claudio  de  Kequisinen  tradujo  al  francés  (Lyón, 
1563,  en  8.°),  que  se  publicó  además  en  inglés, 
y  cuyo  texto  español,  ya  antes  de  nuestra  centu- 
ria designado  por  los  títulos  de  Cicnioy  diez  con- 
sideraciones divinas  ó  Las  Ciento  y  diez  conside- 
raciones del  señor  Juan  Valdés  sobre  lo  más  tUil, 
más  necesario  y  más  perfecto  de  la  profesión  cris- 
tiana,ha.  tenido  ñu  primera  edición  en  el  siglo  xix 
(Londres,  1855,  en  8.°).  -  Comentario  y  declara- 
ciónhreve  y  com ¡lendiosa-  sóbrela  E2)¡stola  de  San 
l'aMlo  á  los  romanos,  muy  saludable  para  todo 
christiano  (Venecia,  1556,  en  8."  may  or).  -  Co- 
mentario ó  declaración  familiar  y  com2iendiosa  so- 
bre la  primera  epístola  de  San  Faulo  Aj^óstol  ú  los 
corinthios,  muy  útil  para  todos  los  amadores  de  la 
piedad  christiana{idi.,  1557,  en  8.°  mayor),  escri- 
to que  Roma  incluyó  en  el  índice  tle  libros  [irohi- 
Indos,  y  que  se  ha  publicado  de  nuevo  en  nueslio 
tiempo  (Londres,  1856,  2  vols. ).  -  Diálogodclas 
lenguas,  que  comúnmente  se  atribu^'e  á  Valdés, 
y  del  que  en  Madrid  existe  un  manuscrito  en  la 
l'iblioteca  Nacional:  es  un  excelente  tratado  de 
Retórica,  con  estilo  natural  y  correcto,  reprodu- 
cido por  Mayáns  en  los  Orígenes  de  la  lengua  es- 
pañola (t.  II,  1737),  y  mucho  después  impreso 
aparte  (Londres,  1858,  en  8.°),  con  arreglo  al 
citado  manuscrito  de  Madrid.  Por  el  Diálogo  de 
las  lenguas,  desconocido  para  los  contemporá- 
neos de  Valdés,  figura  éste  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades publicado  por  la  Academia  Española. 

-Valdés  (Fkunando  de):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Salas  (Oviedo).  M.  de  edad  avan- 
zada en  Madrid  á  9  de  dici(>mbre  de  1568.  Tuvo 
por  padres  á  Juan  Fernández  de  Valdés  y  á 
doña  Mencía  de  Valdés,  señora  de  la  casa  de 
Salas.  Tomó  el  hábito  de  colegial  (12  de  junio 
de  1512)  en  el  Colegio  de  S^n  Bartokmé  de 
Cuenca,  en  Salamanca;  fué  catedrático  de  Cá- 
nones en  dicha  L'niversidad,  deán  de  la  igk.-^ia 
de  Oviedo  é  individuo  del  Consejo  de  la  Inqui- 
sición. Obispo  electo  de  Hucha  en  1524,  obtuvo 
(1539)  la  silla  de  Oviedo  con  los  títulos  de  jire- 
sidente  de  \'alladolid  y  presidente  del  Consejo 
Real  de  Castilla.  Más  t.irde  jxisó  á  la  sede  arzo- 
bispal de  Sevilla,  y  al  cargo  de  Intiuisidor  gene- 
ral en  1546  ó  1547.  Su  cuerpo,  trasladado  á  su 
villa  natal,  recibi(')  sepultura  en  la  magnífica 
iglesia  que  el  prelado  había  construido  y  dotado 
á  su  costa.  \'aldés  redactó  una.s  Jiistrucc iones  ni 
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Santo  Oficio,  hechas  en  Toledo  en  1561  é  inipie- 
sas  en  Madrid  en  1612. 

-Vai-Iíés  'Fka.nci.sco  liEy:  Bitjg.  ^lílitar  y 
escritor  español.  Vivía  en  la  .segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Va  en  1574  era  Maestre  de  Canijio. 
En  dicho  año  tenía  estieciíaniente  sitiada  la 
plaza  de  Leyden,  en  laque  habían  perecido  6000 
¡tersoiias.  Recibió  por  aquellos  días  como  refuer- 
zo unos  tercios  veteranos,  que  arrebató  á  los 
sitiados  toda  e.sj»eianza.  Díctse  que  si  el  asalto 
se  hubiese  dado  sin  demora,  Leyden  no  liubiera 

;  I'odido  resistir;  ¡(Ci o  .se  agrega  que  Valde»,  cie- 
gamente enamorado  de  una  ilustre  dama  holan- 

;  desa,  con  la  que  tiempo  rnás  adelante  contrajo 
matrimonio,  y  á  la  que  con  frecuencia,  á  («eear 
del  sitio,  visitaba  en  Haya  del  Conde.  (íonde 
dicha  señora  residía,  hubo  de  prometer  ú  su 
amada,  cierta  noche  que  con  ella  cenaba,  no 
asaltar  la  plaza.  El  proj)ósito  de  Valdés  era  ofre- 
cer á  los  sitiados  honrosas  condiciones  jiara  la 
entrega;  mas  los  holandeses  rompieron  los  di- 
ques, los  campos  se  inundaron  y  los  españoles 
hubieron  de  retira.se,  con  lo  que  se  salvó  la 
jilaza  de  Leyden.  Dedicó  Valdés  á  D.  Francisco 
Alvarez  de  Toledo,  comendador  mayor  de  Cala- 
trava  y  general  de  la  infantería  esf»anola  de 
Flandes,  su  Diálogo  lailitur,  en  el  cual  se  trata 
del  oficio  del  sargento  Mayor.  La  dedicatoria 
está  fechada  en  Déventer  á  23  de  octubre  de 
1571,  y  los  interlocutores  son  Londoño  y  Var- 
gas. Dicho  diálogo  es  también  conocido  por  el 
título  de  Kspejo  y  discipliau  militar,  en  el  cual 
se  trata  del  oficio  del  sargento  Mayor.  La  olira 
tuvo  varias  impresiones  (Bruselas,  1586  y  1589, 
en  4.°;  Madrid,  1581,  en  8.';  y  Amberes,  1601). 

-  Valdés  (Pedro  de):  Biog.  Militar  español. 
Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  en 
los  primeros  años  del  siglo  xvii.  Fué  caballe- 
ro, alférez  Mayor  de  la  Orden  de  Santiago,  en 
ella  comendador  de  Oreja,  y  gentilhombre  de  la 
casa  del  rey.  Va  en  1582  po>eía  el  empleo  de 
Maestre  de  Campo.  Como  en  las  islas  Terceras 
se  hubiese  proclamado  rey  de  Portugal  á  D.  An- 
tonio, prior  de  Crato,  marchó  Valdés  á  combatir 
á  los  rebeldes,  mas  se  vio  rechazado  con  gran 
pérdida.  En  el  mismo  año  volvió  á  dichas  islas 
con  las  fuerzas  que  mandaba  el  marques  de 
Santa  Cruz,  á  cuyos  triunfos  contribuyó  Valdés. 
Este  llegó  á  ser  general  de  galeones.  Nombrado 
Capitán  General  de  Cuba,  en  su  viaje  á  e.-^ta  isla 
dio  caza  á  los  corsarios.  Tomó  posesión  de  la  ca- 
pitanía general  en  20  de  junio  de  1602,  y  ejer- 
ció el  mando  hasta  el  16  de  junio  de  1608.  En 
este  período  se  declaró  agregada  al  gobierno  la 
capitanía  general  de  Cuba.  Como  siguieran  mo- 
lestando los  piratas,  Valdés  hizo  ver  á  la  corte 
la  necesidad  de  una  armadilla,  sobre  todo  en 
Santiago  de  Cuba,  que  casi  se  despobló.  El  rey 
dispuso  que  el  gobernador  y  Cajátán  Gí^neral 
permaneciese  en  la  Habana,  por  ser  éste  el  puer- 
to más  importante. 

-Valdés  (Lucas  de):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor español,  hijo  de  Juan  de  Valdés  Leal  y  do- 
ña Isabel  Carrasquilla.  N.  en  Sevilla  en  1661. 
M.  en  Cádiz  en  1724.  Manifestó  su  inclinación 
á  la  Pintura  desde  su  infancia,  ¡lero  su  j>adre 
antes  de  enseñársela  quiso  qne  aprendiera  La- 
tinidad y  Matemáticas  con  los  Jesuítas.  No 
obstante,  á  los  once  años  de  edad  grabó  Lucas 
al  agua  fuerte  y  con  buril  cuatro  estami>as,  que 
están  con  otras  en  el  libro  de  las  Fiestas  de  Se- 
villa á  la  canonización  de  San  Fernando,  y  le- 
prejentan  unos  jeroglíficos  alusivos  á  las  virtu- 
des del  santo.  Pa.só  lU(go  á  pinatar,  y  la  vivaci- 
dad de  su  ingenio  le  inclinó  más  al  fiesco,  por 
ser  un  modo  en  que  ¡odia  con  más  franqueza 
dar  rienda  suelta  á  su  imaginación.  En  poco 
tiempo  adquirió  un  manejo  extraordinario  con 
fintas  rojas:  estilo  muy  antiguo  en  Sevilla  des- 
de los  primeros  fresquistas  Vai'gas  y  Mohedauo. 
Si  no  (lió  grandiosidad  á  las  í\.  rmas  de  sus  figu- 
ras, tuvo  corrección  en  el  dibujo,  exactitud  en 
la  perspectiva,  y  bastante  inteligencia  en  la 
arquitectura,  según  el  gusto  de  su  tiemjx).  Ca- 
sóse en  Sevilla  (1682)  con  doña  Francisca  de 
Sai'doval  y  Rojas,  y  cuando  se  estableció  el  de- 
partamento de  marina  en  Cádiz  fué  nombrado 
maestro  de  Matemáticas  de  los  cadetes.  Allí  fa- 
lleció, sin  haber  dejado  de  pintar  ni  de  grabar  al 
agua  fuerte.  Había  letratado  en  Sevilla  el  día 
15  de  abril  de  1707  al  venerable  P.  Francisco 
Tamariz,  estando  de  cuerjK)  presente  en  la  casa 
profesa  de  los  Jesuítas,  y  grabó  este  retrato  con 
buril  y  agua  fuerte.  Hizo  otro  de  ilustres  varo- 
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nes,  y  grabó  una  estampa  de  fían  I'Vlix  Oe  Can- 
talicio,  recibiendo  el  Xifio  Dios  de  manos  de  la 
Virgen  s'-ntada  en  un  trono  de  nubes  y  ángeles; 
la  de  Nwdra.  Señora  de  la  Hiniesta,  venerada 
en  la  ]iarroquia  de  .San  Julián  de  Sevilla,  y  otras 
de  devoción,  l'intó  en  Sevilla:  en  la  catedral,  el 
fresco,  la  bóveda  y  paredes  de  la  cajnll  i  de  San 
Laureano;  en  la  j>arroquia  de  San  Isidoro,  dos 
cuadros  al  óleo,  con  asuntos  de  la  Sagrada  Es- 
critura, para  la  capilla  del  Santísimo;  en  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo,  al  fresr-o,  los  cuatro  Kvan- 
ffe! islas,  en  las  pechinas  de  la  ca[>illa  Mayor;  en 
el  templo  d''  San  Diego,  al  fresco,  la  cúpula:  en 
el  de  San  I'aljlo,  dos  grandes  Irosuos  en  los  tes- 
teros de  la  iglesia,  icjire^entando:  en  el  lado  del 
Evangelio,  una  J'rocsión  á  la  i|Ue  asiste  San 
IVrnando;  y  en  el  de  la  Epístola  un  A  tilo  de  fe, 
siendo  ambas  obras,  á  juicio  de  Ceán,  las  mejo- 
res de  Valdés,  <\»e  para  el  mismo  templo  pintó 
un  Sfin  L'rislAhal,  al  fresco,  y  varios  santos  en 
nichos  fingidos.  Varias  pinturas  del  mismo  ar- 
tista íjucdaion  en  otras  iglesias  de  Sevilla  y  en 
la  Cartuja  de  Jerez  de  la  l'rontera. 

-  Valiiés  (Fiíay  Jekónmmo  de):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  Gijón  (Asturias)  hacia  1646. 
M.  á  2S  de  marzo  de  1729.  Usó  el  título  de  .Maes- 
tro. .Monje  Un^ilio,  abad  y  pro\  incial  de  su  Or- 
den, se  consagró  en  Madrid  (23  de  diciendjre  de 
1705)  como  obis¡)o  de  Puerto  Kico,  y  dcsjmés  se 
le  noinliró  jiara  la  mitra  de  Santiago  de  Cuba. 
Llcgi)  á  Baracoa  jior  abiil  de  1706,  y  en  27  del 
ndsmo  dio  su  ])oder  ante  Juan  Ortiz  Montejo, 
alcalde  ordinario  de  a(|uella  ciudad,  al  chantre 
Andnís  de  Olmos  y  Zaipií'tin,  para  que  se  pre- 
sentiisc  con  la  ci-dula  del  gobierno.  Así  In  ejecu- 
tó el  apoderado,  y  Ww  admitido  en  4  de  mayo. 
Vald(!8,  en  13  ilel  mismo  mes,  llegó  á  laHal>una, 
y  se  mantuvo  en  n  juella  ciudad  basta  el  año  si- 
guiente, tiemjio  011  que  visit')  su  di'ícesis  hasta 
la  villa  de  Puerto  i'rínci))e,  en  cuya  iglesia  pa- 
rroquial consagró  en  29  de  junio  á  Fray  Fran- 
cisco del  Kifón,  ilel  Orden  de  Mínimos  y  arzo- 
bisjio  d(-  Santo  Domingo.  Después  se  restitn^'ó 
i'i  la  Haliana,  y  en  171.1  salió  ;i  la  visita  general. 
VjW  s  de  diciembre  llegii  á  Santiago  de  Cnl)a, 
donde  hizo  varios  arreglos  de  catedral,  y  sa- 
lió de  aqi'.f-ila  capital  en  16  de  febrero  de  1716, 
regi'csaiido  á  la  llal)ana,  donde  consagró  dos 
años  ílespu<'s  al  Dorlor  AntonioCJaudio  Alvarez 
de  '.'niñones,  arzobispo  de  Santo  Domingo.  En 
la  Habana  lundó  el  benéfico  establecimiento  de 
la  Cuna  jpara  E.xpéisilos,  y  otia-  obras;  en  San- 
tiago de  Cuba  el  Colegio  Seminario,  compiando 
cu  f)  000  pesos  las  casasen  que  se  situ(í;  impuso, 
según  ])arece,  12000  |iesos  para  sus  c:itedra.>.y  dio 
700  jiara  clases.  Dii'i  :i  nqnelhi  catedral  9000  pe- 
.'-o-,  6000  para  la  ca|>illa  Mayor  y  los  ¡1000  res- 
tantes |iara  compnirlas  casas  inmediatas  que  es- 
torbalian.  Pretendió  <j\ie  pasase  la  catedral  á 
Sauídi  Spíritus,  y  (|uo  en  Puerto  Prínci|)e  se  pu- 
siese gobernador  con  juri.sdiceión  solne  Sancti 
Spíritus,  Villa  Ciara,  Ki  Cayo  y  Trinidad. 

-  Vai.im's  (Josi":  Mam;ki.,:  IÜoíj.  Médico  y 
])oetn  peruano.  N.  en  Lima  á  mediados  del  siglo 
XVIII.  [gnoiainos  la  feídia  de  ."^u  muerte.  Perte- 
necía á  la  raza  de  color,  como  él  mismo  lo  con- 
fiesa en  la  intnidueci<')n  á  una  vida  (pie  pscrii)i() 
do  /'.'/  brillo  Mmi'ni  df  !'iirri"<.  Kstudiéi  bajo  la 
protección  de  un  fraile  Agustino  cu  el  convento 
ríe  San  llde'bnso,  3'  touHJ  por  carrera  la  de  ciru- 
jano latino,  que  era  la  que  mejor  cuadraba  il  su 
origen,  segi'm  la^  preocupapionos  de  aquella 
época  en  toda  la  costa  di  1  Pacífico.  CraduiiHe 
(1807)  de  ííieeiiniad"  y  Doctor  en  .Medicina  en  la 
Univi'ihi<lail  de  Sun  Marcos.  En  el  segundo  do 
dichos  actos  ley'i  una  do  las  tres  disertaciones 
i|ue  NO  imprimieion  en  un  volumen  en  ^."  pe- 
queño y  csnionido  en  Matlrid,  on  casa  de  Ran- 
cha en  Ifl.^.  Sus  obras  cioutífie.is  más  notables 
son :  />isrrfiiriiiii  snhtr  fl  rninro  uIoIho  ;  /)». 
acrtaciiin  »ohrc  la  inruinf/itin  de  Ion  fuños;  Di- 
srrtaciiin  sohrc  ¡a  disenteria :  Vida  dr  Santa 
Jtoxn;  Fida  dr.  Mnrtin  dr  Vorre»,  I. a  práctica 
do  la  Medicina  no  im|)idió  á  N'aldés  el  entregar- 
se ú  la  Poesía,  pnin  la  cual  tuvo  felieps  disposi- 
ciones. El  género  qu<'  más  cullivéi  fué  el  místico 
y  religioso.  Fruto  do  esta  inelinaciiui  son  las 
obras  siiMiii'iitií-  I  •uHÍax  nagriiil'i'i  I  im  1  IMO^; 
J'orsiiis  ..  rscritas  n  '  pora 
el  nso  ■/■  vrjií-jy.'n-í  idom, 
ISSn^;  L„  :  n,  Urna 
(id.,  1822^;  >  rn.siüde  los 
rirutorÍihl(r„lii  .1. ./;,/...  ,„  i'.iT,,,  1(1  ,  18^3,  un 
voi.,  y  1836,  2  vol.).  Valdés  prestó  á  su  i»atrin 
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servicios  eminentes,  ilustrando  con  sus  escritos 
el  nombre  del  Perú,  y  dándole  fama  y  estima- 
ción aun  entre  las  naciones  más  cultas  de  Euro- 
pa. ^Como  médico,  escribe  el  americano  José 
Domingo  Cortés,  poseía  conocimientos  eminen- 
tes en  su  facultad,  y  algunas  disertaciones  es- 
critas por  él  sobre  este  ramo  del  saber  han  sido 
acogidas  jior  los  sabios  de  Europa  con  aplauso  y 
admiración.  Como  literato  encantaba  por  la  su- 
blimidad de  su  elocuencia,  jior  lo  vasto  de  su 
erudición,  por  su  finura,  jior  su  gusto  3'  por  el 
inmenso  caudal  de  conocimientos  científicos  que 
en  su  larga  y  estudiosa  carrera  había  atesorado. 
Dotado  de  un  talento  claro  y  i)enetrante  y  de 
una  a]ilicaeión  inmensa,  logró  sobresalir  en  casi 
todos  los  ramos  de  la  bella  literatura,  merecien- 
do que  algunas  Academias  de  Europa  se  honra- 
sen de  contarlo  en  el  número  de  sus  miembros. 
Como  poeta,  jjuede  decirse  sin  exageración  que 
era  arbitro  de  los  corazones  por  la  dulzura  de  su 
lira.  Como  hombre  privado  y  como  amigo  citaba 
dotado  Valdés  de  las  prendas  más  distinguidas: 
un  corazón  noble  3- generoso,  sentimientos  llenos 
de  lealtad  3'  franqueza,  una  familiaridad  mode- 
rada, pero  circunsiiecta;  unido  todo  esto  á  las 
gracias  de  un  esjiíritu  cultivado  y  lleno  de  co- 
nocimientos poco  comunes,  que  liacían  sobre- 
manera agradable  su  trato  3*  comunicación.» 

-  Vai.dks  (Gabkiki,  de  la  CoKCEPflÓN): 
fJioff.  Poeta  español,  generalmente  llamado  Plá- 
cido el  Mulato.  N.  en  Matanzas  (Cuba;  á  18  de 
marzo  do  1809.  M.  en  la  misma  ciudad  á  28  de 
junio  de  184  1.  Hijo  natural  de  una  blanca  y  de 
un  mulato,  nació  libre,  siendo  falso  el  dicho  de 
varios  biógrafos,  según  los  cuales  Gabriel,  escla- 
vo en  sus  primeros  años,  supo  cajitarse  por  su 
gran  talento  la  estimación  3'  simjiatías  de  varios 
ilustrados  jóvenes  habaneros,  que  reunieron  la 
suma  necesaria  jiara  comprar  su  libertad.  E.xiste 
otro  ]ioet.nle  la  misma  isla,  .hian  FranciscoMan- 
zano,  á  quien  pertenece  dicha  historia,  atribuida 
á  Valdés.  Este  tuvo  una  educación  muy  descui- 
dada en  su  infancia,  si  bien  más  taide  adquirió 
algunos  conocimientos  literarios.  Hasta  los  doce 
años  no  visitó  más  que  una  pobre  escuela.  líes- 
pués  varios  hombres  cultos  contribuyeron  con 
sus  consejos  y  sus  libros  á  fomentar  el  genio  es- 
¡lontáneo  de  Gabriel.  A  pesar  de  su  poderoso  ta- 
lento, no  hubiera  podido  conij  oner,  si  careciera 
de  toda  noticia  de  las  reglas  literarias  y  de  la 
|ioesía  española,  poesías  tan  notables  como  los 
romances  >/  Cora  y  A  Jicolencal,  cs¡  ecialmente 
e!  último.  De  una  novela  titulada  /'l(ici"'o  y 
Blanca  tomó  el  seudónimo  con  que  se  firmaba 
y  se  hizo  inmortal,  pretiriéndolo  á  cualquier  otro 
por  haber  simpatizado  con  el  protagonista  de 
ílicha  obra.  Pobre  y  humüde,  á  la  vez  que  ejercía 
el  oficio  de  peinero,  en.sayaba  los  cantos  de  su 
lira.  Con  razón  escribe  el  americano  José  Do- 
mingo Cortés:  «(iuiado  sólo  por  la  luz  del  genio, 
que  rasgaba  por  sí  sola  las  niei)las  «lo  su  igno- 
rancia, pulsó  el  arpa,  inspirado  como  un  orá- 
culo, y  entonó  cantos  divinos  y  á  veces  acaba- 
dos. Su  lira  resonaba,  a|ienas  la  hería  el  rayo  del 
entusiasmo,  sin  esfuerzo  de  ninguna  especie.» 
Desde  que  a|)arecieron  sus  juimeras  composicio- 
nes, e.\cit<)  Plácido  un  entusiasmo  universal. 
Como  ])oeta,  sin  embargo,  fU''  ilesconocido  eu 
España  hasta  1834,  año  en  que  escribió  su  Sirm- 
pteriva,  ¡xiesía  i]ue  se  cuenta  entre  las  más  her- 
mosas llores  de  la  corona  que  los  vates  cubanos 
<lediearon  á  Martínez  de  la  liosa.  La  ]>rimera 
edición  de  sus  versos  se  hizo  on  Matan/as  con 
este  título:  í'orsíns  dr  l'lilcido  ilMlS".  Después 
sns  jiroducciones  han  sido  objeto  de  nunicio.sas 
tiradas.  Hcco.-daremos  la  intiti\1ada  I'ofsms  dr 
llahrirl  dr  la  Conctjtción  ]'ald<'s.  Iliicido  (Palma 
de  Mallorca,  1817,  en  8.').  Cultivó  Plácido  con 
igual  éxito  todos  los  géneros  poéticos,  desdo  la 
elegía  hasfa  el  epigrama,  siendo  la  oda  y  la  ele- 
gía los  géneros  más  á  prop('isito  para  desarrollar 
sus  facultades.  Sus  sonetos  /\l  juravinito,  A  \a- 
jxtlriin,  A  Jmtirristo  y  A  (hiHlrniio  Trll;  la  oda 
.,•/  la  somhra  dr  I'rlat/o,  \  algunas  otras  coni|H>8Í- 
cioiies,  deseubreti  una  insjiirnción  que  raya  en 
lo  sublime,  por  más  que  su  incorreccii'in  sea  tan- 
ta que  en  ocasiones  deslnc  e  los  mas  levantados 
IHüíndos,  harié'ntbdcK  perder  hast-a  su  sentiilo 
gramatical.  Los  citados  romanees  A  .licotrncol 
V  A  Cora  son  hernio.<ios  por  8\i  nipuniento  v  jwr 
la  galanura  de  sus  descrijK'ione.'i.  La  plopaiia  A 
Dios  que,  ya  jireso,  ronipnso  algunos  días  antes 
de  su  muerte,  y  cuya  última  estrofa  iba  recitan- 
dn  camino  del   lugar  «le  la  ejecución,  bastaría 
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I)ara  inmortalizar  el  nombre  del  autor, y  á  nues- 
tro juicio  es  la  mejor  prueba  de  que  Plácido  era 
inocente  del  crimen  que  se  le  ini¡iutaba.  He  aquí, 
para  confirmar  lo  dicho,  la  primera  estrofa: 

Ser  de  inmen.sa  bondad,  Dios  podtioso, 
A  vos  acudo  en  mi  dolor  vehemente; 
Extended  vuestro  brazo  omnipotente, 
Ua^gud  de  la  c^dumnia  el  vdo  odioso 
'       Y  arrancad  este  sello  ignominioso 

Con  que  el  mundo  manchar  quiere  mi  frente. 

Más  adelante  dice  el  poeta  en  la  misma  compo- 
!  sicióu: 

Yo  no  os  puedo  engañar.  Dios  de  clemencia; 
Y  ]>ues  vuestra  eternal  sabiduría 
Ve  al  través  de  mi  cuerpo  el  alma  mía 
Cual  del  aire  a  la  clara  transparencia, 
Estorbad  que  humillada  la  inocencia. 
Bota  sus  palmas  la  calumnia  ivipiou 

Entendemos,  por  tanto,  que  Cortés  se  equivoca 
al  afirmar  que  Placido  tomó  parte  en  una  cons- 
piración <?que  dcbia  estallar  en  su  patria  con  el 
objeto  de  .separarse  de  la  España,)- 3' entre  eu3os 
cabecillas  «.se  contó  Gabriel  de  la  Concej-ción 
Valdés.»  El  espíritu  de  libertad  que  se  manifes- 
talia  en  casi  todas  las  producciones  de  Gabriel, 
explica  que  las  autoridades  de  Cuba  cre3'eran  al 
poeta  capaz  de  tomar  parte  en  los  proyectos  de 
emancipación  de  aquella  hermosa  isla  Acusado 
de  complicidad  en  una  conjura,  que  se  decía  iba 
ú  estallar  eu  21  de  agosto  de  1S44,  3-  que  se  des- 
cubrió por  las  manifestaciones  de  una  negra  y 
las  de  Crice,  .sargento  de  morenos  que  se  suicidó 
más  tarde,  fué  preso  y  fusilado  con  otros  10  en 
Matanzas.  De  su  mujer  se  desjiidió  en  una  sen- 
tida carta.  Sus  últimas  j^alabras  fueron:  ¡Adiós, 
mundo!  ¡No  hay  piedad  jiara  mí.'  ¡Soldados, 
fuego! 

-  Valdés  (Mamei.):  Biog.  General  venezo- 
lano. N.  en  Caracas  en  178f>.  M.  en  Angostuia 
á  31  de  julio  de  1845.  Emj>ezóá  .servirá  su  jiatria 
en  1810.  Luchó  contra  los  esj^ñoles  (1811  y  1812 
en  Sorondo,  Guiría,  Orituco,  Coronillo,  Cuma- 
nacoa  3-  Cunianá.  Perdida  A'enezuela  |»ara  los 
americanos  ])or  el  tratado  de  San  Mateo  ó  de  la 
Victoria,  ajustado  entre  Miranda  y  Monteverde. 
se  unió  Valdt  8  á  Jlariño  en  Trinidad,  y  con  él 
emprendió  nueva  campaña,  ]ieIeandoen  los  cam- 
pos de  Altagracia,  Lezama  3'  Corozal,  en  la  ba- 
talla de  Hocachica  ,1814'  3-  en  San  Mateo.  Des- 
)>ués  de  la  unión  de  Bolívar  y  ^lariño  asistió  á 
la  I  atalla  fiel  Arado  v  luego  á  la  priii.cra  de  Ca- 
rabobo,  en  donde  mandó  el  ala  izquierda.  Más 
tarde  realizó  un  atrevido  asalto  en  Cumaná.  En 
la  segunda  jornada  de  \a  Puerta  im|)idió  mu- 
chos desastres  con  su  esfuerzo  3-  valentía,  y,  en 
la  derrota  que  sufrieron  los  ameri>~anos  en  12  d<- 
junio  de  1814,  \'aldés  .salvéi  la  vida  por  su  arro- 
jo. Peleó  en  Ar->gua,  en  la  segunda  acción  de 
Maturín,  en  Mague3-es  v  Úrica,  en  el  tercer  com- 
bate de  Maturín,  Onoto,  «^biebrada  Honda,  Ala- 
crán, Juncal,  San  Félix,  Casafiierte  de  Barcelo- 
na, Angostura,  Calabozo,  Senien,  Ortiz  y  Coje- 
des.  Enviado  pi.r  Bolívarcon  el  gene)  .'' '  '  't 
á  hacerse  cargo  de  las  tropas  ex t raí. 

de  1819},  pasó  á  Cun  linamarca  (ou   ■ 

jefe  del  ejército  del  Sur;  venciéi  al  coronel  Li  per 

en  Pitayó  (6  de  junio  de  1820  3-  tomóá  Popa\  ,11 

en  el  mes  do  julio.    Estacionado  en  el  <  aiu  1, 

marchó  (2  de  diciembre)  a  Po|.ayán:  se  apoiieié) 

do  esta  ciudad:  siguici  con   1  800  Iki 

i'asto  y   ]>eleó  en   Pcnoi  con  brío.    1 

luchó  en  Bombona  tre|>ando  á  la  alt  .   ;■. 

]iunto  con  sus  soldados,  evitando  así  la  deatrur- 
ción  do  su  ejército,  e  hizo  la  cam|>aña  de  Pasto 
hasta  Ilegal  á  (.Miito  y  (Guayaquil.  Pe  esta  ciu- 
dad. ]ior  mandato  de  Bolívar,  salió  con  la  pri- 
mera divisnn  colombisn.T -■■'■  ■  '  '  " —  '- 
jefe  de  la  divisic'in  que  n 
ínllíio,  y  en  ronceplo  d< 

<le  (;u«yai)uil.  rodactéi  con  el  intendente  general 
Castillo  un  acta  (16  do  julio  do  1826)  |>ara  acep- 
tar en  Colombia  l,-\  Constitueit'/n  boliviana.  Ganó 
pfr  la  fuerza  la  ciud.-^d  de  Rioharha  20  de  octu- 
bre de  18:i0:  bi;  o  I"  ■• 1   •   1  ^'   •• 

tilla  (marzo de  1831 
en  el  mismo  año,  V( 
duró  H>i«  años. 

-  Vai.ioU»  Ft onEs  Baíáv  V  Pf-c^n  Taykta- 
NoV  /?»(v;.  Marino  es|vifiol.  \.  en  S(.\illa  á  28 
do  septiembre  do  1767.  M.  en  San  Fernando 
(t'ádiz^  á  6  de  febrero  de  18.^f>.  Fué  sobrino  del 
Capitán  Gonoial  de  la  «miada  Antonio  Valdés. 
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Antes  de  los  catorce  años  sentó  ]>\a,y.a  do  guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz,  y,  aproba- 
dos los  estudios  elementales,  se  embarcó  en  la 
escuadra  de  Luis  de  Córdoba,  que  mantenía  el 
bloqui-o  de  Oiliraltar.  Hallóse  (1782)  en  el  com- 
bate naval  contra  la  escuadra  inglesa  del  almi- 
rante Howe  á  la  desembocadura  del  Estrecho  de 
Gibraltar;  marchó  con  las  Cuerzas  destinadas  á 
Argel  á  las  órdenes  del  célebre  Barceló,  y  figuró 
por  aquellos  días  en  nueve  acciones.  Pronto  ad- 
quirió fama  de  valiente  y  enérgico,  no  menos 
que  (le  entendido,  pues  seguía  estudiando  con 
amor  todo  lo  relativo  á  su  ])rof'esión.  Cuando 
Malaspina  dio  la  vuelta  al  mundo  con  miras 
científicas,  dejjositó  en  Valdés  toda  su  confianza 
y  propuso  á  éste  para  un  ascenso  en  premio  á  los 
grandes  servicios  que  prestaba.  Debiendo  ser  ex- 
plorado el  Estrecho  de  .luán  de  Kuca,  á  petición 
de  Malaspina  se  confió  este  dilícil  trabajo  á  Dio- 
nisio Alcalá  Caliano  y  Cayetano  Valdés,  capita- 
nes de  fragata,  que  lo  llevaron  á  feliz  término 
con  tal  rapidez  y  maestría  que  su  obra  de  explo- 
ración, aprobada  por  los  sabios,  forma  hoy  una 
de  nuestras  riquezas  hidrográficas.  Autos  de 
cumplir  veintisiete  años  de  edad  era  Valdés  ca- 
pitán de  navio.  En  el  combate  de  San  Vicente, 
mandando  el  navio  Felayo,  luchó  contra  tres 
navios  ingleses,  logrando  rescatar  el  Trinidad, 
donde  iba  .losé  de  Córdoba,  jCe  de  la  escuadra 
española.  En  la  de  Mazarredo  concurrió  (1797) 
á  la  defensa  de  Cádiz,  saliendo  del  puerto  á  ba- 
tirse con  los  ingleses  j^  mostrando  gran  bravura 
en  repetidas  ocasiones.  Con  su  navio,  el  Pclayo, 
antes  citado,  persiguió,  íbrmaiido  parte  de  la 
dicha  escuadra  (1798),  ala  inglesa  que  bloqueaba 
á  Cádiz.  Mandando  el  N'eptuno,  y  como  Mayor 
general  do  la  escuadra  de  Ora  vina,  partió  de 
Brest  (1801)  para  Santo  Domingo,  y  después  de 
haber  asisti'lo  á  la  toma  del  Guarico  y  Puerto 
Delfín,  pasó  con  la  escuadra  á  la  Habana  y  re- 
gresó á  Cádiz  (1802),  en  el  mismo  año  de  su  as- 
censo á  brigadier.  Sin  dejar  el  mando  del  Ncp- 
tuno,  se  encargó  del  apostadero  de  fuerzas  sutiles 
de  la  Grana,  con  las  que  salió  repetidas  veces 
para  jiroteger  el  comercio  de  cabotaje,  y  sostuvo 
algunos  combates  contra  los  buques  de  guerra 
ingleses  que  bloqueaban  las  costas.  En  Brest  re- 
cibió Cayetano  (1804)  una  espada  de  honor  de 
manos  de  Bonaparte.  Como  comandante  del  Nep- 
tuno,  en  la  batalla  de  Trafalgar  (1805),  peleó 
contra  cuatro  navios  ingleses;  intentó  la  salva- 
ción del  Trinidad;  libró  á  duras  penas  de  los 
ingleses  su  navio,  que  se  fué  á  pique  en  la  costa 
del  puerto  de  Santa  María;  recibió  17  heridas,  y 
])udo  volver  á  Cádiz.  Poco  después  era  nombra- 
do (noviembre  de  1805)  jefe  de  escuadra,  y,  ya 
curado,  se  le  confirió  el  mando  de  la  escuadra 
de  Cartagena,  cargo  de  (jue  tomó  posesión  en 
1807.  A  instancias  de  Najioleón,  su  escuadra  re- 
cibió tres  veces  (1808)  la  orden  de  ]'asar  á  To- 
lón; pero  Valdés,  pretextando  la  dureza  de  los 
tiempos,  arribó  á  Palma  do  Mallorca  (15  de  fe- 
brero) y  luego  fondeó  en  Mahón  (5  de  marzo), 
donde  tuvo  noticia  del  alzamiento  contra  los 
franceses.  Antes  se  había  dispuesto  que  dejase 
el  mando  y  que  se  juzgara  su  conducta,  todo  ñor 
influencia  de  Godoy;  mas  el  dicho  alzamiento 
dejó  sin  efecto  aquellas  órdenes.  Valdés,  que 
con  su  citada  conducta  impidió  que  cayera  en 
manos  de  los  fi'ancoses  una  escuadra,  abrazó  la 
causa  de  la  Imlependencia,  y  mandando  una  di- 
visión del  ejército  del  general  Blnlce  asistió  á 
la  batalla  de  Espinosa  de  los  Monteros,  siendo 
herido  en  el  pecho  por  una  bala  de  fusil.  Otras 
heridas  recibió  en  diversas  acciones.  En  1809 
ascendió  á  Teniente  General,  y  en  1811,  con 
fuerzas  sutiles,  se  hizo  dueño  de  Rota  y  destruyó 
las  baterías  enemigas  de  toda  aquella  parte.  Li- 
beral entusinsta,  fué  nombrado  gobernador.  Ca- 
pitán General  y  jefe  político  de  Cádiz  en  los  días 
en  que  se  proclamó  la  Constitución  de  1812.  En 
el  ejercicio  de  las  nuevas  funciones  se  hizo  amar 
de  todos  por  su  honradez  y  justicia,  no  obstante 
su  carácter  adusto.  Al  regreso  de  Fernando  VH, 
se  vio  encerrado  Valdés  (1814)  en  el  castillo  de 
Alicante.  En  vano  el  gobierno  le  ofreció  la  liber- 
tad y  los  favores  del  monarca  si  imploraba  el 
perdón.  Valdés  se  negó  á  ello  diciendo  que  el 
l)erdón  suponía  delito,  y  que  ninguna  falta  ha- 
bía cometido.  En  su  encierro  recibió  la  orden  de 
jiasar  una  revista  de  inspección  al  departamento 
lie  Cartagena.  Tal  era  el  medio  que  se  había 
ideado  para  que  se  olvidara  su  encarcelamiento. 
Con  la  mayor  actividad  cumi)lió  Valdés  su  co- 
ndsión,  y  en  el  mismo  día  cu  que  la  ternunaba 
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regresó  al  castillo  de  Alicante,  del  que  le  sacó  el 
triunfo  de  los  liberales  en  1820.  Era  gobernador 
de  Cádiz  cuando  se  le  confió  el  Ministerio  de  la 
Guerra  en  el  (iabinete  formado  por  Agustín  Ar- 
guelles, Ramón  Gil  de  la  Cuadra  y  otro.s.  Ya 
los  realistas  se  hahían  sulilevado  en  varias  re- 
giones, Valdés  desfdegó  una  gran  actividad,  y 
sólo  concedió  premios  al  mérito  acrisolado.  Ele- 
gido diputado  á  Cortes  jiara  la  legislatura  de 
1822  á  1823,  no  brilló  como  orador,  si  bien  era 
siempre  oído  con  mucho  agrado.  Al  ser  España 
invadida  por  el  ejército  del  duque  de  Angulema, 
fué  dejiuesto  el  rey  de  sus  luucionesy  se  nombró 
una  regencia  provisional,  compuesta  por  Cayeta- 
no Valdés,  (iabriel  de  Ciscar  y  Gaspar  Vigodet. 
Rey,  gobierno  y  Cortes  llegaron  á  Cádiz  (15  de 
junio  de  182;^),  bien  pronto  sitiado  por  el  ejérci- 
to francés.  Encargado  Valdés  del  mando  de  mar 
y  tierra  como  gobernador  político  y  ndlitar  de 
aquella  plaza,  la  defendió  cuanto  pudo  y  respon- 
dió con  energía  á  las  intimaciones  desús  enemi- 
gos. Precisado  á  cafíitula.-,  condujo  (octubre j  el 
timón  de  la  lancha  en  que  el  rey  y  su  familia 
pasaron  al  cuartel  general  del  ejército  sitiador. 
En  dicho  día,  como  en  otros  muchos  anteriores, 
prodigó  Fernando  \'II  las  muestras  de  cariño  á 
Valdés,  y  por  la  noche  firmó  el  decreto  de  su 
prisión  y  muerte.  El  general  francés  que  manda- 
ba la  guarnición  de  Cádiz  anunció  al  vencido  la 
tormenta  que  le  amenazaba  y  le  ofreció  medios 
Jiara  la  fuga.  A  ello  se  opuso  Valdés  para  no  ser 
tachado  de  cobarde  y  delincuente.  Entonces  el 
referido  general,  fingiendo  un  arresto  preventi- 
vo, embarcó  á  Valdés  en  un  buque  de  la  escua- 
dra francesa,  á  cuyo  comandante  ordenó  que 
desembarcase  en  Gibraltar  al  prisionero.  Así  se 
hizo.  Desde  Gibraltar  se  traslad(')  Valdés  á  In- 
glaterra, país  en  el  que  residió  diez  años,  reci- 
biendo marcadas  pruebas  de  afecto  del  almiran- 
tazgo y  de  la  armada  británica.  Aprovechando 
la  amnistía  dada  por  Cristina  volvió  á  España 
(1833),  en  la  que  sucesivamente  fué  nombrado 
Capitán  General  del  departamento  de  Cádiz, 
Capitán  General  de  la  armada  y  procer  del  rei- 
no. Aún  mandaba  en  dicho  depart:i mentó  al 
ocurrir  su  muerte.  Poseía  las  grandes  cruces  de 
San  Fernando  y  San  Hermenegildo  y  la  de  Jus- 
ticia de  la  Orden  de  San  Juan.  Sus  cenizas,  des- 
pués de  haber  reposado  en  el  cementerio  de  San 
Fernando,  pasaron  al  panteón  de  marinos  ilus- 
tres, siendo  profanadas  por  los  cantonales  en 
1873. 

-  Valúes  Le.\l  (Juan  de):  Biorf.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Córdoba  en  1G30.  M.  en  Sevilla  á 
14  de  octubre  de  1691.  Mal  pudo  ser,  como  su- 
puso Palomino,  discípulo  del  clérigo  Roelas,  que 
murió  cinco  años  antes  de  que  Valdés  naciese. 
Su  primer  maestro  fué  Antonio  del  Casi ilio,  si 
bien  no  toiíió  Valdés  su  estilo.  Las  ventajas  que 
el  comercio  de  Sevilla  con  las  Indias  le  ofrecía 
para  encontrar  salida  á  sus  obras,  cuando  ya 
estuvo  en  a])titud  de  pintar  cuadros  oiiginales, 
le  llevó  á  establecerse  allí;  y  al  limdarse  la  Aca- 
demia pública  de  Dibujo  en  la  Casa  Lonja  (enero 
de  1660),  obtuvo  Valdés  por  su  mérito  ya  reco- 
nocido ser  nombrado,  á  pesar  de  no  tener  masque 
treinta  años,  mayordomo  de  ella.  Dejó  este  cargo 
á  los  once  meses  ¡¡or  haber  sido  elegido  alcalde 
de  la  Pintura  en  la  Hermandad  de  San  Lucas, 
que  se  hallaba  establecida  en  la  parroquia  de 
San  Andrés;  y  aunque  volvió  á  ser  nombrado 
mayordomo  en  el  año  de  1663,  y  pocos  meses 
después  presidente,  no  logró  acallar  las  que- 
jas nacidas  de  su  carácter  orgulloso  y  dominante, 
é  hizo  desistiudento  Ibrmal  en  octubre  de  1666. 
Por  huir  toda  ocasión  de  disgusto  no  asistía  en- 
tonces Murillo  á  la  Academia  y  tenía  estudio  en 
su  casa;  y  se  cuenta  quellegó;'i  tanto  la  altanería 
de  Valdés,  y  su.  odio  ú  todo  el  que  daba  mues- 
tras de  querer  rivalizar  con  él,  (\wa  en  una  oca- 
sión, mientras  ejercía  el  mencionado  cariío  de 
presidente,  quiso  matar  á  un  pií.tor  italiano 
zundión  que,  para  darle  un  nial  rato,  se  liizo  ad- 
mitir en  la  Aoaduniia  á  título  de  alumno,  y 
siendo  hombre  dotado  de  una  portentosa  facili- 
dad para  dibujar  con  el  carlumyla  nugadepan, 
despachó  en  cada  una  de  las  dos  ó  tres  noches 
que  asistió  al  estudio  dos  ó  tres  figuras  con  gran 
jircsttíza,  cautivando  la  admiración  y  mereciendo 
los  elogios  de  todos,  lo  que  tomó  Valdés  como 
afrenta  hecha  á  su  persona  y  á  la  Academia  que 
dirigía.  Por  encargo  del  cabildo  catedral  de  Se- 
villa, noticioso  de  su  u\érito  como  grabador,  eje- 
cutó al  agua  fuerte  (1668)  tres  láminas  de  deta- 
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lies  de  la  custodia  de  plata  de  Juan  de  Arfe,  con 
las  modincaciones  y  adicionen  que  acababa  de 
hacer  en  ella  el  platero  Juan  de  Segura,  y  otra 
general  que  comjirende  toda  aquella  magnífica 
¡lieza  de  orfebrería;  y  tre.s  años  después  grabó 
también  ¡lor  el  mi»mo  i»rocedindento,  con  n>\i- 
cha  lil.ertad  y  magisterio,  para  la  obra  de  La 
Torre  Faifán,  Fíenlas  de  Sevilla,  la  gran  máqui- 
na arquitectónica  que  él  mismo  había  trazado  y 
dirigido  del  catafalco  erigido  en  la  catedral  (>ara 
la  canonización  del  rey  San  Fernando,  así  como 
ejecutó  en  1672  i)ara  la  misma  obra  otra  lámina 
del  adorno  que  se  puso  en  la  puerta  grande  de 
aquel  templo  con  el  propio  motivo.  YaXjs:  mismo 
año  de  1672  hizo  una  vi.sita  á  su  jtatria,  Córdo- 
ba, donde  pintó  algunas  obras  y  dio  útiles  con- 
sejos para  ¡irogresar  en  la  carrera  de  la  Pintura 
al  artista  biógrafo  Antonio  Palomino,  mancebo 
á  la  sazón  que  em[iezaba  á  manejar  los  pinceles; 
volvió  a  Sevilla,  dibujó  allí  á  la  pluma  y  á  la 
aguada  la  graciosa  j>ortada  del  interesante  libro 
que  se  con.servaen  el  Archivo  del  Hospital  de  la 
Caridad,  que  contiene  los  inventarios  de  los 
muebles,  pinturas  y  alhajas  de  aquella  ca-sa,  y 
pintó  varios  cuadros  de  la  Vida  de  ¡ion  Ambro- 
sio \^9.xd,  z\  arzobispo  Spínola;y  para  el  citado 
Hosjiital  de  la  Caridad,  por  la  cantidad  de  5740 
reales,  los  dos  mejores  cuadros  que  produjo  en 
toda  su  vida,  que  aún  existen  colocados  bajo  el 
coro  de  la  iglesia,  y  que  representan  alegorías  de 
la  Vanidad  mundana  y  de  la  Muerte.  Después 
que  pintó  estos  dos  lienzos,  verd.iderodechadode 
realisino,  exaltado  hasta  un  grado  tal  que  el 
esfiectador  cree  salir  de  la  esfera  de  la  creación 
estética  para  asistir  á  los  misterios  de  la  destruc- 
ción física,  llegó  á  Madrid  á  fines  del  año  de 
1674;  á  pesar  de  su  desmedido  amor  prof>io,  se 
plegó  á  concurrir  á  las  academias  particulare.=i 
que  tenían  en  sus  casas  algunos  profesores  de  la 
corte,  dibujando  y  estudiando  en  ellas;  vio  y 
observó  las  ¡unturas  de  los  templos  y  palacios 
reales;  visito  el  Escorial,  y  regí  eso  d  .'^evilla  sin 
haber  pintado  en  Madrid  obra  alguna  de  consi- 
deración; pero  allí  pudo  desquitar.se  de  la  obs- 
curidad en  que  aquí  había  vivido,  porque  falle- 
ciendo cu  1682  su  invencible  émulo  Murillo,  que- 
dó dueño  del  campo,  y  apoderado  de  todos  los 
encargos  y  de  la  gloria  que  casi  monojiolizaba 
aquél.  También  á  él  le  atajó  la  muerte  los  jiasos 
á  los  nueve  años  de  está  posesión  tranquila  de 
su  preminencia  en  .Sevilla,  y  cuando  se  disponía 
á  pintar  varios  cuadros  para  la  iglesia  de  los 
Venerables.  Parécenos  exacto  el  juicio  que  ha 
emitido  sobre  este  artista  Paul  Lefort:  «Con 
menos  decisión  irreflexiva,  menos  fuga  y  menos 
amor  ¡n-opio,  hubiera  podido  ser  Valdés  un  dig- 
no émulo  y  un  verdadero  continuador  de  Muri- 
llo.)'» Fué  de  todas  maneras  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos maestros  de  la  escuela  sevillana;  por- 
que dotadas  sus  obras  de  un  colorido  brillante,  y 
él  de  una  imaginación  fepunda  y  poderosa,  su  es- 
tilo sobresale  por  lo  enérgico  y  su  dibujo  ofrece 
trazos  de  un  arranque  poco  común.  En  sus  pro- 
ducciones hay  amplitud  de  concepto,  pero  ejecu- 
ción descuidada,  ponjue  el  objeto  preferente  de 
Valdés  "s  el  efecto.  Las  mejores  obras  de  este  au- 
tor est;i.;  diseminadas  en  Sevilla  entre  la  cate- 
dral, alguna  que  otra  parroquia,  la  Caridad  y  d 
Museo  Piovincial.  El  duque  de  Montpensicr  po- 
see en  su  ].alacio  de  San  Tclmo  un  precioso  boceto 
del  cuadro  de  ia  KvaltaciiUi  de  la  Cruz,  que  pintó 
Valdés  ]iara  la  misma  iglesia  de  la  Caridad.  En 
nuestro  Museo  de  Madrid  está  mal  representado 
este  insigne  jiintor.  Sólo  hay  alK  dos  lienzos: 
La  PreiOitfíción  de  la  J''irgen  niim  en  el  leutflo, 
y  El  emperador  Con-':tn'iifino  enoración.  Son  tam- 
bién cuadros  do  Valdés:  CHsfootado  »{  la  eoluin- 
na;  San  Lorenzo;  San  Ildefonso;  San  Juan  Bau- 
tista jiredicando;  j'.ycirición  de  Crixlo  a  Santa 
Catalina;  Cuadros  de  la  %-ida  de  San  Cl'viente; 
Son Fcnwndo ; los  San  Juanes;]&  Virgen  con  San 
Benito  y  Son  Bernardo:  Su»  Jvnn  Bautista;  San 
Andrés;  Santa  Catalina;  San  Sehostiiin;  San 
Mi'iuel;  Sii'ii  Antonio  Ahod;  San  Antoni'^de  Pa- 
dua;  ('alvorio;  Cov.-ypción:  Asunción:  Sueño  de 
San  Josti;  Ercc-Jhmv:  varios  cuadros  de  la  Vida 
de  San  Jei'ónivio  (cu  Sevilla);  oiios  de  la  Vidu 
de  San  Elias  y  EUs-o:  San  Andrifs;  San  Anto- 
nio; Son  Eloy  (en  Córdoba):  Cristo  atado  á  la 
columna  (palacio  de  San  Ildefonso). 

-  V.\LPÍ.s  Y  lU;:.\x  (AntonioI:  Bi'ii.  M.ir;- 
no  esiiañoi.  N.  en  Kurgos  liacia  17-1-1.  M.  en 
Jhulrid  á  4  de  abril  tle  1816.  Hijo  de  muy  noble 
familia,  recibió  una  oducaciój;  esmer.-^d.i.  Sentó 
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i,la/a  (le  "uaulia  marina  en  el   departamento  de 
fcádiz(2frde  octubre  de   1757),    y  desimes  de 
correr  las  caravanas  y  hacer  todas   las  pruebas 
que  se  exi^ííau  en  la  Orden  de   San  Juan    en  la 
que  llegó  á  ser  bailío,  gran  cru;c   y  comendador 
de  Paradinas,  siguió  su  carrera  en  la   armada. 
Habiendo  obtenido  el  empleo  de  alférez  de  fra- 
gata (29  de  junio  de  1761),  marcho  al  P»erto  de 
la  Habana.  Al   ser  esta   ciudad  atacada  (l/6¿) 
por  los  ingleses,  Valdés   pasó  á  tierra  y  se  dis- 
tinguió en  la  defensa  del  castillo  del  Morro  y  en 
el  de  la  Punta.  En  este  último  cayó  prisionero, 
pero  en  virtud  de  la  cajiitulación  fue  transpor- 
tado á  Cádiz.  En  los  bur|ues  del  aposUdero  de 
Al<'eciras  sostuvo  repetidos  combates  contra  los 
tiíatas  berberiscos,  y  en  la  costa  de  Argel,  don-  | 
de  arrostrando  los  fuegos  de  la  plaza  de  este  ul-  , 
timo  nombre  rescató  un  barco   español,  lo_que 
le  valió  el  empleo  de  alfi-rez  de  navio  (1/  ele  j 
septiembre  de  1767).  Hasta  su  ascenso  a  capitán  , 
de  navio  tuvo  el  mando  de  buques  y  divisiones,   j 
mayorías  de  escuadras  y  departamentos,  mspec-  , 
cioiics  de  arsenales  y  escuadras,   comisiones  to-  ! 
das  de  la  mayor  confianza,  reservadas  a  los  oh-  | 
ciales  de  mejor  concepto.    Ascendido  a  briga.lier  j 
(5  de  mayo  de  1781),  hx¿  nombrado  en  el  mismo  | 
año  director  de  la  importante  fabrica  de  artil  c- 
ría  de  la  Cabada,  que  se  hallal>a  en  el  mas  de- 
plorable estado.  Supo  mejorarla  en  breve  tiem- 
po   y  vor  ello  ^e  le  nombró  inspector  general  de 
marina  (].'  de  marzo  de  1 783)  cuando  era  ya  jele 
de  escuadra.    Gravemente   enfermo  el  marques 
González  deCastejón,  secretario  de  Estado  y  de 
desi-acho  universal   de  Marina,    á   petición  del 
rey  indicó  para   sucederlo  tres  generales  de  la 
armada,   el  primero  Valdés.  Este,    á   la  muerte 
de  Castejón,  hubo  de  aceptar  el  puesto  de  Mi- 
nistro de  Marina,  pues  el  rey  no  le  admitió  la 
renuncia.  Si  se  exceptúa  al  cardenal  Alberoni,  a 
Patino  y  al  marones   de  la  Ensenada,  ninguno 
délos  Ministros  del  siglo  xviii  mejoro  la  marina 
española   tanto  como    Vald.-s,    que   protegió  ia 
instrucción  cientíñca  de  la  juventud  dedicada  a 
la  marina;  atendió  ala  organización  de  la  arma- 
da sin  descuidar  la  parte  material;   abasteciólos 
arsenales;  multiplicó  el  número  de   oficiales  ex- 
pertos y  lociró  que  España  con  tase  con  SO  navios, 
entro  armados,  desarmados  y  en  construcción, 
54  frawatas  y  el  correspondiente  numero  de  bu- 
ques menores.    Pavía  escribe:  «Las    magmficas 
obras,    los    brillantes   establecimientos  para  las 
ciencias  y  la  enseñanza  é  ilustración  de  la  Ar- 
mada  costosos  armamentos  y  expediciones  cien- 
tíficas- el  fomento  prodigioso  de  todos  los  ramos 
que  i.odrían  contribuir  directa  ó  indirectamente 
ala  mayor  i.erfección    de   la  marina  española; 
todo  lo  consiguió  con  su  cmistaiicia  y  previsión, 
y  supo  unir  á  tan  grandiosas  ideas  la  mas  exac- 
ta y  bien    entendida   economía,    j.or  su  sabia  y 
acertada  administración.»  Mizo  Valdés  construir 
las  baterías  flotantes  dirigidas  contra  Gibialtar; 
se  ocupó  de  los  arsenales  y  ipucrtos,  y  envío  lejos 
cuatro  expediciones  científicas.  Sin  dejar  elj^\\- 
nisterio  de  Marina,  su  encargó   más  tarde (1780 
dí<  la  secretaría  de  Estado  y    del  despacho  uní-  i 
versal  de  Indias,  (pie  dejó  cu  1790,  no  sin  haber  ¡ 
mejorado  los  asuntos  de  Hacienda  y   de   (iueira  j 
en'las  Américas,  á  las  que   destinó  b(nementos  | 
jefes.  Carlos  III  lo  dio  (1787)  plaza  electiva  en  i 
el  Consejo  de   Estado,  y  Carlos  IV  le  ascendió 
por  antigüedad   á  Tcnienle  General  (1789),   le 
tti'iaci.',  con  la  llave  de  gentilhombre  de  cámara 
con  ejercicio  (1791),  y  antepoiñéndolc  a  12  ge-  ! 
neirtlcs    tan  ilustres  como  Lángara  y  Mazarrodo,   I 
le  |>r<mu)vió  al  enii>lco  de  Capitán  General  (le  la  j 
nrniada  (1792).  Al  lirmaiso  la   |.az  do  P.asilea  le 
concedió  el  Mll.ir  del  Toisón  de  Oro.  A  su  instan- 
cia  ••e-M)  Valdés  (1."?  do  noviembre  de  179.'))  en  el 
Ministerio,  no  sin  (pie  el  rey  le  conservara  los  ho- 
nores y  sueldo  do  Ministro.  La  dimisión  so  debía ji 
las  intrigas  de  Godoy.  Valdés  pasó  áCJádiz  (1797) 
para  presidir  el  ('(ins(<ji>   de  guerra  que   debía 
juzgar  á  cuantos  se  halbiion  en   el    combatedo 
Sai?  Vicente.  Cuinj'lida  esta  comisión,  regresó  á 
Mailri'l.  Por  mandato  del  rey  redactó  (1799)  wn 
Inlorme  tikulftdo   i;.JIf.noitrs  sobre  el  rstívlo  ac- 
iuiil  de.  In  vmriua,  el  uriijeu  yprogrr'ins  dr  sude- 
cndeucin  v  w>do  de  raiudinrh.  Eh  é.<»tc  un  docu- 
mento miiv  interesante,  que  Pavía  copia  íntegro 
((hil<rio  ÑoiiiiHi'-'i  de  h.i  (intn-oirs  de   vinrinii, 
t.  1I1\  en  la  biogrnlía  de  Valdésipágs.  681-9rt\ 
La  íranquoza  conque  el  marino  hablaba  en  este 
informo  mortificó  i  varios  pcrsonnics.    pspecial 
n>eute  á  Godoy.  P.ira  evitar  persecuciones.  Val- 
dés se  roliióii   P.uvgos     AUi    permaneció  hasta 


que  Fernando  VII  le  llamó  (1808)  a  ocupar  su  ! 
plaza  de  Consejero  de  Estado.   En  su  casa  de 
Burgos  alojó  al  rey  cuando  éste  se  dirigía  a  Ba- 
vona    En  seguida,  abandonando  sus  intereses  y 
arriesgando  la  vida,  se  trasladó  á  Falencia  para 
excitar  los  ánimos  contra  los  franceses,  los  cua- 
les  sabiendo  que  la  insurrección  crecía  en  Cas- 
tilla por  la  influencia  y  el  ejemplo  de  Valdés,  no 
l.erdonaron  medio  para  apoderarse  de  su  persona. 
Huyó  Valdés  á  León,  cuya-JunU  de  Gobierno  le 
confió  la  presidencia  y  su  represenUción  en  la 
Junta  Central.  Estuvo  con  ésta  en  Sevilla;  falto 
poco  para  que  pereciera  en  Jerez  a  manos  de 
unos  exaltados,  y,  cediendo  al  cansancio  y  a  sus 
achaques,  se   trasladó  á  Gibraltar   cuando  vio 
instalada  la  primera  regencia.  Siendo  por  aque- 
llos días  blanco  de  la  calumnia,  acudió  en  queja 
á  la  regencia  y  á  las  Cortes,  y  obtuvo  cumplida 
satisfacción  en  una  Keal  orden  (13  de  enero  de 
1813)  que  reproduce  Pavía  en  la  obra  citada.  Ue 
notar  es  que,  formando  parte  de  la  Junu  Cen- 
tral, había  presentado  á  la  misma,  para  la  con- 
vocatoria  de   Cortes,    un    proyecto   de  decreto 
(1809)  que  sus  compañeros  juzgaron  excesiva- 
mente  liberal.  A  Madrid  volvió  en   noviembre 
de  1813,  y  en  Aranjuez,   no  mucho  mas  tarde, 
saludó  á  Fernando    Vil,   que  le  nombró  lugar- 
tenii  nte  de  gran  prior  de  Castilla  en  la  Orden  de 
San  Juan  y  le  repuso  en  su  plaza  de   Consejero 
de  Estado.  Habiéndole  pedido  el  almirantazgo 
su  opinión  sobre  la  conveniencia  de  que  existie- 
ra un  Ministerio    de  Marina,  redactó  \  aldes  el 
informe   (1814)   que    puede   verse  en  la  obra 
de  Pavía.   A    su    fallecimiento  era  decano   del 
Consejo  de  Estado,  presidente  de  la  Asamblea 
de  San  Juan,  y  poseía  la  gran  cruz  de  Han  Her- 
menegildo. Por  orden  de  Fernando  \  II  la  guar- 
nición de  Madrid  tributó  á  su  cadáver  los  hono- 
res de  Capitán  General  de  la  armada  con  man- 
do. Ignoramos  si  será  el  general  objeto  de  este 
artículo  el  Antonio  Valdés  autor  de  lassiguientes 
obras:  Derrotero  de  ¡as  costas  de  España  en  el  Me- 
diterráneo y  su   correspondieiüe  de  África,  para 
inteligencia  xj  uso  de  las  cartas  esféricas  presen- 
tadas al  Rey  Nuestro  Señor  por  D.  Aiüonio  lo- 
fiño  y  construidas  por  el  brigadier  D.  Vicente 
'7'o/?«o  (Madrid,  1787,  en  4.»  mayor);  Derrotero 
délas  costas  de  España  en  el  Océano  AiliirUico  y 
de   las  islas  Azores  6   Terceras  (id.,  1789,  en 
id.);  Noticia  del  Real  Instüulo  Asturiano  (Ovie- 
do, 1795,  en  4.*»). 

VALDESAD:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Pajares 
de  los  Oteros,  p.  j."  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  de  León;  219  habits. 

VALDESAtviARiO:  Orog.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Murías  de 
Poiijos,  Ponjos  y  La  Utrera,  p.  j.  de  Muñas  de 
Paredes,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  146 
habits.  el  lugar  y  894  el  ayunt.  Sit.  en  un  valle 
circuido  de  cerros,  cercado  Inicio  y  CamiiO  de 
la  Loma.  Centeno,  hortalizas  y  legumbres. 

VALDESANDINAS:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villazala,  p.  j.  de  La  Bañe/a,  prov.  de  liCÓn; 
439habit-. 
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culos  axilares  cilindricos,  unifloros,  desnudos, 
opuestos  Ó  solitarios,  más  cortos  que  las  hojas, 
generalmente  cubiertos  de  tomento  ocráceo,  y 
con  las  flores  grandes,  rosadas  y  ornamentales; 
cáliz  con  el  tubo  provisto  en  su  base  de  cuatro 
ó  seis  escamas  anchas  dispuestas  en  dos  o  tres 
series,  soldado  en  su  parte  inferior  con  la  base 
del  ovario,  y  el  limbo  membranáceo,  con  seis 
lóbulos  ó  seis  dientes  persistentes;  corola  de  seis 
pétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alter- 
nos con  los  dientes  de  éste  y  casi  redondos:  10 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  con  las  ante- 
ras grandes,  soldadas  en  anillo,  con  el  ápice  ob- 
tuso y  abierto  i>or  medio  de  dos  agujeros  ó  grie- 
tas cortas,  provistas  en  la  1  ase  de  dos  espolon- 
citos  cortos:  ovario  semiadherido  al  cáliz,  con 
seis  celdas  multiovuladas;  estilo  filiforme  y  es- 
tigma acabezuelado  ó  abroquelado;  el  fruto  es 
una  cápsula  abayada  coronada  por  el  limbo  del 
cáliz,  con  seis  celdas;  semillas  numerosas,  aova- 
do-angulosas. 


VALDESANGIL:  Gcog.  Lugar  del  uyuut.  de 
Ucjar,  1'.  j.  do  id.,  prov.  de  Salamanca;  003 
habitx. 

VALDESAZ:  Oe.o,/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
hucga,  j.rov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  T<dcdo; 
.l9.'i  habits.  Sit.  cerca  de  Fuentes  y  Caspr.eñas, 
,11  terreno  bañado  por  el  río  Ungría.  Cereales, 
vino  v  hortalizas;  fab.  de  aguardientes.  Aldea 
del  ayunt.  do  Condado  do  Castilnovo,  p.  j.  de 
Sepúlvcda,  ¡tov.  do  Segovia;  122  habits. 

VALDESCAPA  DE  CEA:  '•'cog.  liUgar del  ayun- 
tamiento de  Villa/anzo  de  Valdeíaduey,  pnrtij 
(lo  judicial  do  Sahagún,  i<rov.  de  León;  107 
habits. 


VALDESCORRiEL:   '.'eoq.   Lugar  con  ayunta 
niienlo,  )..  j.  do  Viliali«indo.    jtov.  de  Zamora, 
dioc.  de  Lc.m;  l!:57  habits.  Sit.  cerca  de  San  Mi- 
guel del   Valle,   en   terreno   llano   regado   jw 
aguas  del  río  Zcn.   Cereales,  vino  y  legumbres. 

VALDESIA  (de  Valdé.i,  n.  pr.):  f.  Jlot.  Género 
de  pLintas  pcrteiiccirntc  á  la  familia  do  las  Me- 
Instoináccas,  cuvns  especies  habitan  en  lnsrcgi(>- 
nes  tropicales  cíe  América,  y  son  plant.i»  arW- 
roa.s  ó  íruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  \^c\n- 
inda.-»,  tii  óquinquencrvia<ias,  coriate.is.  lampi- 
ñas jwrel  haz,  brillantes,  pioviatas  casi  siempre 
en  su  oiivé.T  de  tomento  ocr.icco  denso;  podrtn- 


VALDESiMONTE:  Geog.  Lugar  con  ayunU- 
miento,  ]>.  j.  de  Sepúlvcda,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
govia; 349  iiabits.  Sit.  cerca  de  Rebollo  y  Vi- 
llar de  .Sobrepena,  en  terreno  bañado  por  el  ria- 
chuelo Pradeña.  Cereales  y  hortalizas. 

VALDESOGO  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villaturiel,  p.  j.  de  León,  prov.  de 
León;  152  habits. 

-Valdf.sogo  dk  AkI!Ib.<:  Geog.  A\ñe&  del 
ayunt.  de  Villaturiel,  p.  j.  de  León,  prov.  de 
León;  97  habits. 

VALDESOIRO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  El  Campo,  ayunt.  de  Irijo.  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Órenle;  55 
habit.s. 

VALDES©TO:  Gcog.   V.  SaN  Fkmx  DE   Vai.- 

PESOIO. 

VALDESOTOS:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Cogolludo,  )irov.  do  Guadalajara,  di.  c.  de  To- 
ledo; 190  habits.  .Sit.  en  un  barranco,  cerca  de 
Tortuero.  Terreno  quebrado,  por  el  que  corre  el 
río  Jarama;  cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

VALDESPiNA:  Gcog.  \.  con  ayunt.,  p.j.  de  As- 
tudillo,  prov.  vdióe  de  Falencia:  572  habits.  Si- 
I  tuada  cerca  de  Palacios  y  Villamediana.  Terreno 
I  de  valle  y  páramo;  cereales,  vino  y  legumbres; 
I  fab.  de  aguardientes.  Antiguo  ¡«lacio  de  los  mar- 
1  quesos  de  Astorga.  Lugar  del  ayunt  de  Borja- 
I  bad,  p.  j.  do  Almazán,  prov.  de  Soria;  53  habits. 
VALDESPINO:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Ro- 
'  bleda,  i>.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Za- 
I  mora;  246  halits. 

I  -  Vai.df.sii  NO  Ckkón:  Gextg.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Matanza,  p.  j.  de  Valencia  de  Don 
Juan,  prov.  de  León;  139  habits. 
'  -  Valpf.siino  pe  Baca:  ^rog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Joarilla  de  las  Matas,  p.  j.  de  Saha- 
gún, prov.  de  León;  21 7  habits. 

-  VAi.ni-.>íriNn  pr.  .Somoza:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt  do  Santiago  de  Millas,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  Iyeón;663  habits. 

VALDESTILLAS:  '-'eog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Olmedo,  prov.  v  dióc.  de  Valbidolid;  989  habi- 
tantes. Sit.  en  el  f.  c  de  Madrid  á  Irún,  con  es- 
tación intermedia  entre  la.s  de  Mata|>ozuelos  y 
Viana.  Tonono  llano,  bañado  ]^t  el  río  Adajn : 
cereales,  vino  y  legumbres;  fab.  de  harinas. 

VALDESUSO: '>Vo(7.  A  Mea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  del  Valle,  ayunt  de  Ríobaiba,  jw- 
tido  judicial  de  Vivero,  jirov.  de  Lupo;  56  habi- 
tantes. 

VALDETEJA:  Geog.  V.  con  axunt,  al  que  *«• 
tan  agregados  ]on  lugares  de  t.4i  Biaña  y  \  al- 
verde,  p.j.  do  La  Vecilla.  prov.  y  dioc. de  [-con; 
361  habits.  .''it.  á  orillas  del  líoCuruoño.  Terre- 
no do  monte  y  limo;  rcicale»,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

VALDETIRES:  <'V'V7.  V.SaN  MAUrÍN  I»K  VaI- 
PF.riüKs. 


VALDETORRES:  Geog.  V.  con  ayiiiit.,.p.  j.  de 
Pon  Benito,  prov.  de  JUdajoz.  di<.r.  de  Fiasen- 
cia:  92.".  habits.  .Sit.  en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  a 
Badajof.  con  e^t.nción  intermedia  entro  las  de 
Mcdellin  V  «íuareñas.  a  la  irq  d<  1  rioiiua  iamer, 
cerca  de  su  conll.  con  el  Guadiana.  Cereales 
vino  aceito V  hortalias.  V.  con  ayunt,  partí- 
do  judicial  (le  Alcalá  de  Henares,  prov.  v  dio- 
ro.MÍ<.  de  Madrid:  859  habita.  .Sit  cerca  del  no 
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.íarama,  por  lo  cual  se  la  llama  Valdctoncs 'le 
Jaraina.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite, 
hortalizas  y  frutas. 

VALDETUÉJAR:  Gcog.  Antiguo  concejo  do  la 
]>rov.  y  part.  de  León,  compuesto  de  los  pueblos 
(le  Perreras,  La  Mata,  Las  Muñecas,  l'^l  Otero, 
Ronedo,  La  Red,  San  Martín,  Taranilla,  Villa 
del  Monte  y  \'illa  de  Prado.  Nombraba  corregi- 
dor y  juez  ordinario  el  marqués  de  Prado. 

VALDEVACAS:  Geog.  Puerto  de  montaña  en  la 
prov.  de  Teruel,  sit.  al  X.  do  Valdeliuares,  par- 
tido judicial  de  Mora  de  Rubielos.  Durante  el 
invierno  lo  cubre  la  nieve  y  es  intransitable.  I, 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el 
lugar  de  El  Guijar,  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Sego- 
via;382  liabits.  Sit.  en  uii  valle,  cerca  de  Cubi- 
llo y  Muñoveros.  Terreno  quebrado;  cereales, 
garbanzos,  algarrobas  y  hortalizas.  Iglesia  pa- 
rroquial de  mediados  del  siglo  xvi. 

-  Valdevacas  deMontejo:  Geog.  Ij\v¿&t con 
ayunt.,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de  .Segovia; 
291  haliits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Mon tejo 
y  de  Moral.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas; 
telares  de  hilo  y  lana. 

VALDEVARNÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
331  habits.  Sit.  en  terreno  llano  rodeado  de 
colinas,  cerca  de  Moral  y  Maderuelo.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

VAL-DE-VENNES:  Geog.  Región  montañosa 
del  dist.  de  Raume-lesDames,  dep.  del  Doubs, 
Francia,  sit.  al  S.  de  Pierreíontaine.  Es  una  me- 
seta de  700  á  900  m.  de  alt.,  con  algunas  crestas 
que  llegan  á  1 100  ra.  Está  limitada  al  N.O.  por 
el  río  Dessoubre,  afl.  izq.  del  Doubs. 

VALDEVERDEJA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Puente  del  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  3 455  habits.  Sit,  en  un  valle,  al 
S.O.  de  Puente  del  Arzobispo,  á  la  dra.  del  Tajo 
y  en  los  confines  de  la  prov.  de  Cáceres.  Terre- 
no quebrado  en  gran  parte.  Cereales,  vino,  acei- 
te, legumbres  y  hortalizas;  fab.  de  harinas. 

VALDEViDA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
selán,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  329  ha- 
bitantes. 

VALDEVIEJAS:  Geog,  Lugar  del  ayunt.  de 
Castrillo  de  los  Polvazares,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  181  habits. 

VALDEVIGAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  En- 
ciso,  p.  j.de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  71  ha- 
bitantes. 

VALDEVIMBRE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Fon  techa,  Palacios 
de  Fontecha,  Pobladurade  Fontecha,  Villagalle- 
gos  y  Villivañe,  y  las  aldeas  de  Farballes  y  Va- 
llejo,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  y 
dióc.  de  León;  865  habits.  la  v.  y  2107  el  a3'Un- 
tamiento.  Sit.  en  un  valle  en  los  confines  de  los 
part.  jud.  de  León  y  La  Bañeza.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 
Cerca  del  pueblo  y  en  una  altura  so  dice  que 
hubo  un  convento  de  Templarios,  del  cual  se  han 
encontrado  restos  de  un  acueducto  y  piedras  la- 
bradas. 

VALDEVIÑATOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Andrade,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  54  habits. 

VALDEZ:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  deModinojo, 
p.  j.  y  prov.  de  Málaga;  309  habits. 

VALDEZATE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Osma;  786  íiabi- 
tíintcs.  Sit.  en  un  pequeño  valle,  en  la  carretera 
de  Soria  á  Valladolid  y  Zamora,  entre  Fuenteli- 
cendro  y  Nava  de  Roa.  Terreno  llano,  con  algu- 
nos cerros  y  páramos;  cereales,  vino,  hortalizas 
y  legumbres. 

VALDEZUFRE;  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Araeena,  prov.  de  Huelva;  174 
habits. 

VALDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  délas  Verbenáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  intertropicales  del 
Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruti- 
cosas,  con  las  hojas  opuestas,  sencillas,  enteras 
ó  lobuladas,  con  la  base  de  los  pecíolos  persis- 
tente y  las  flores  dispuestas  en  corimbos  tricó- 
tomos, terminales  y  axilares;  cáliz  acampanado, 
quinquéfido,   quinquedentado;  corola  hipogina. 
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con  el  tubocilindráceo,  generalmente  largo,  y  el 
limbo  jiartido  en  cinco  lacinias  iguales;  cuatro 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  larga- 
mente salientes,  inclinados  á  un  lado,  didina- 
mos; ovario  cuadrilocular,  con  las  celdas  uniovu- 
ladas;  estilo  fililorme  y  estigma  bífido  y  agudo; 
el  fruto  es  una  drupa  abayada,  con  cuatro  nú- 
cleos y  envuelta  por  el  cáliz,  generalmente  en- 
sanchado, con  los  núcleos  libres  y  uniloculares; 
semillas  solitarias  en  las  celdas;  embrión  sin  al- 
bumen, con  la  raicilla  infera. 

VALDiciO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  186 
habits. 

VALDILECHA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcalá  de  Henares,  j)rov.  y  dióc.  le  Madrid; 
1  335  habits.  Sit.  cerca  de  Tielmes  de  Tajuña,  al 
S.  de  Pozuelo  del  Rey.  Terreno  algo  escabroso; 
cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas; 
fab.  de  aguardientes. 

VALDIÑA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Brieva, 
p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño;  80  habits. 

VALDIVIA:  Gcog.  Aldea  y  puerto  do  la  orilla 
dra.  del  Cauca,  dep.  de  Antioquía,  Colombia.  Es 
puerto  fluvial  de  gran  ¡lorvenir,  una  vez  estable- 
cida la  navegación  a  vapor  por  dicho  río. 

-Valdivia:   Gcog.   Río  de  Chile,  en  la  jiro- 
vincia  de  su  nombre.  Su  cuenca  se  extiende  des- 
de el  39°  25'  de  lat.  hasta  el  40°  20',  formada  por 
una  línea  anticlinal  que    sigue  al  principio  la 
cumbre  de  la  cordillera  marítima,  desde  la  jjun- 
ta  de  Niebla  hasta   la  altura  de  la  Maiquilla. 
Desde  allí  se  dirige  hacia  el  E.  atravesando  las 
mesetas  de  San  José,  pasando  por  la  cumbre  del 
volcán  de  Villa  Rica  y  del  Quetropillán,  desde 
donde  sigue  la  cumbre  de  la  cordillera  de  los  An- 
des hasta  el  cerro  Mocho  y  el  volcán  de  Lajara; 
allí  vuelve  á  tomar,  primeramente,  la  dirección 
del  C.  hasta  la  hacienda  de  Buitre,  sigue  las  al- 
turas que  desde  allí  se  extienden  hacia  Dallipuli. 
pasa  un  poco  al  N.  de  Trumaoy  vuelve  á  juntar- 
se con  la  cordillera  marítima,  cuya  cumbre  sigue 
hasta  las  montañas  de  Coral.    La  superficie  de 
esta  cuenca  es  de  8  450  kms^.    El  Valdivia  está 
formado  por  la  reunión  de  dos  grandes  ríos,  que 
llevan  los  nombres  de  río  de  Cruces  y  de  río  de  Ca- 
lla-calle. El  río  de  Cruces  tiene  su  origen  en  el 
costado  N.   de  las  montañas  de  Huichaco;  al 
principio  se  llama  de  Levufucade  y  corre  así  al 
O. S.O.    hasta  las  Tres  Cruces,   desde  donde  se 
dirige  hacia  el  S.  para  desaguar  en  el  Calla-calle 
enfrente  de  Valdivia.  Un  poco  antes  de  juntarse 
con  este  río  se  divide  el  de  Cruces  en  dos  bra- 
zos que  dejan  entre  sí  la  pequeña  isla  de  las  Te- 
jas. Aunque  el  curso  de  este  río  es  muy  poco  ex- 
tenso, gran  número  de  afluentes  van  á  desaguar 
en  él.  En  la  margen  derecha  recibe  el  río  de  Be- 
llavista,  que  procede  del  N. ;  los  afluentes  déla 
margen  izquierda  son  el  Nanihue,  el  Pelechu- 
quín,   el  Cudico  y  el  Pichoy.   Estos  cuatro  ríos 
tienen  su  origen  á  corta  distancia  uno  de  otro, 
en  el  costado  O.  de  las  montañas  de  Huichaco. 
El  Calla-calle,  mucho  más  gr;inde  que  el  río  úc 
Cruces,  sale  del  lago  de  Rinihue,  al  cual  van  á 
desaguar  otros  lagos  sit.  al  N.  y  al  S.  E.  Los  la- 
gos del  N.  son   el   Calafquén  y   el  Panguipuli; 
ambos  están  alimentados  por  las  aguas  que  ba- 
jan del  volcán  de  Villa  Rica.  Del  lago  do  Pangui- 
puli sale  el  río  que  va  á  desaguar  hacia  la  extre- 
midad oriental  del  lago  de  Rinihue.  Antes  de 
entrar  en  este  lago  recibe  otra  corriente  de  agua 
que  sale  del  lago  de  Lajara,  sit.  al  N.  del  volcán 
que  lleva  el  mismo  nombre.  Al  .salir  del  lago  de 
Rinihue  corre  en  un  principio  el  Calla-calle  al 
N.N.O. ;  luego  describe  una  curva  dando  la  vuel- 
ta por  la  ¡larte  del  N.  á  la  montaña  de  Tralcán, 
dirigiéndose  casi  directamente  en  seguida  hacia 
el  S.  hasta  la  misión  de  Guinchilca.  Desde  este 
punto  corre  hacia  el  O.  hasta  Vald'via.  Kl  río  de 
Calla-calle  recibe  en  la  margen  izq.  tres  atl.  bas- 
tante importantes:  el  primero  es.  el  río  de  ^¡uin- 
chilca,  que  tiene  su  origen  en  las  mesetas  de  Hui- 
tie  y  corre  hacia  el  N.  y  un  poco  al  O.,  juntán- 
dose con  la  corriente  iirincijtal  algo  más  arriba 
de  la  mi.sión  de  Guinchilca.  En  seguida  se  en- 
cuentra el  río  Collilevu,  que  nace  en  las  monta- 
ñas sit.  al  N.  de  Dallipuli;  corre  hacia  el  N.  y 
un  poco  al  E.,  juntándose  con  el  Calla-calle  á  3 
kms.  más  abajo  de  Guinchilca.  En  fin,  el  arroyo 
de  Collilevu,  que  viene  directamente  del  S.  y  se 
junta  con  el  curso  i>rincipal  á  4  kms.  aguas  arri- 
ba del  pueblo  de  Calla  callo.  Antes  de  entrar  en 
la  bahía  de  Coral  el  río  de  Valdivia  recibe  aún 
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el  Juta,  río  caudaloso  que  tiene  sn  origen  en  ]a« 
montañas  de  .San  Juan:  se  llainaen  un  i>ríncii'io 
¡  río  de  Choquinán  y  corre  al  .S.  hasta  el  pueblo 
:  de  Futa,  donde  muda  de  nombre.  Antes  dejan- 
I  tarse  con  el  Valdivia  se  divide  el  Futa  en  dos 
I  brazos  que  rodean  la  isla  del  Key.  El  que  se  di- 
I  rige  hacia  el  S.  toma  el  nombre  de  Tornagaieo- 
I  ne.s  y  desagua  enfrente  del  puerto  de  Coral;  el 
I  otro  conserva  el  nombre  de  río  de  Futa    Los 
;  afluentes  de  la  margen  dra.  de  este  no  son  el 
arroyo  de  Huequetura,  el  de  Tregua  y  el    río 
Angachilla.  En  la  orilla  izq.  recibe  el  río  Coni- 
I  leyu  y  el  arroyo  de  las  Minas.  El  espacio  reco- 
rrido  por  el  río  de  Valdivia  de.síle  el  punto  en 
que  sale  del  lago  de  Rinihue  hasta  el  mar  es  de 
122  kms.  El  declive  de  este  río  es  muv  débil;  la 
media  entre  el  lago  de  Rinihue  y  efmar  es  de 
0,4  [lor  1000;  la  marea  se  deja  sentir  hasta  3  ó 
4  kms.  más  arriba  de  Valdivia,  así  conio  en  los 
ríos  de  Cruces  y  de  Futa,  por  donde  pueden  sa- 
bir las  emljarcacionesde  poco  tonelaje  (Geog.  fí- 
sica de  la  He¡nihlica  de  Chile).     Prov.  de  la  Re- 
pública de  Chile,  sil.  entre  la  de  Cautín  al  N., 
los  Andes  al  E.,  la  jirov.  de  Llanquihue  al  S.  y 
el  Pacífico  al  O.  Sus  límites  son  al  N.  el  río  Tol- 
tén  en  todo  su  curso,  de.sde  su  desembocadura 
en  el  mar  basta  su  origen  en  el  lago  Villa  Rica, 
la  línea  media  de  este  lago,  el  río  I'ucón  y  el 
Trancura;  al  E.  la  cordillera  de  los  Andes;  al  S. 
el  río  Bueno  desde  su  desembocadura  en  el  mar 
hasta  el  punto  en  que  se  le  reúne  el  Pilmaiquén 
y  desde  este  punto  el  curso  de  este  río  y  la  la- 
guna de  Puyehue;  21536  kms.-  y  65000  habi- 
tantes. La  costa  de  la  prov.  se  extiende  desde 
la  desembocadura  del  río  Toltén  hasta  la  desem- 
bocadura del  río  Bueno.  A  4  millas  al  S.  de  la 
desembocadura  del  Toltén  está  la  punta  Nogue, 
alta  y  cubierta  de  espeso  arbolado.  Desde  la  pun- 
ta Nogue  la  cos^^a  corre  al  E.  hasta  la  jiunta 
Ronca,  que  está  4  millas  más  al  S.  Entre  ambas 
se  abre  la  bahía  de  Queule,  donde  desemboca  el 
río  de  su  nombre,  jor  los 39°  25'  20"  lat.  S.  A  -3 
millas  al  S.  de  jiunta  Ronca  está  la  punta  Mai- 
quillahue,  en  que  se  forma  la  bahía  de  este  últi- 
mo nombre,  que  mide  2,75  millas  de  boca  por 
1,5  de  saco,  con  dos  pequeñas  caletas.  Estas  cos- 
tas están  habitadas  tu  sus  inmediaciones  por  in- 
dígenas que  cultivan  los  terrenos.  De  punta  Mai- 
quillahue  siguen  alS.  la  punta  y  caleta  Huezhui, 
caleta  Curín,  punta  Julepe,  punta  Chucungo  y 
morro  Bonifacio,  que  dista  de  Maiquillahue  12 
millas  y  es  el  punto  más  notable  de  esta  costa. 
El  morro  se  prolonga  por  2  millas  de  N.  á  S., 
estando  su  parte  superior  cubierta  de  bosque.  El 
cerro  Oncol,  que  respalda  el  morro,  es  iie  609 
m.  de  alt.  A  8  millas  al  S.  del  morro  Bonifacio 
está  el  mono  Gonzalo,  á  cuyo  lado  N.  desembo- 
ca el  río  ^■aldivia,  que  ofrece  á  10  kms.  al  inte- 
rior el  puerto  de  Corral  y  á  18  de  Corral  todavía 
más  al  interior  la  c.  de  Valdivia.  El  morro  Gon- 
zalo es  muy  escarpado,  y  de  168  m.  de  altitud. 
Asciende  hacia  el  interior  afectando  la  forma  de 
sillar.  Inmediatamente  al  S.  del  morro  Gonzalo 
sigue  un  desplaye  de  arenas  y  después  un  placer 
de  rocas  hasta  punta  Palo  Muerto,  (¡ue  está  a  4,6 
millas  al  S.  del  morro.  Punta  Palo  Muerto  está  co- 
ronada I  or  un  cerrillo  ó  jiromon torio  de  S3  ni.  de 
alt.  A  4  millas  al  S.  de  Palo  Muerto  se  encuentra 
la  punta  Chailmín,  que  es  roqueña,  alta  y  arbo- 
lada. Despide  jñedras  ahogadas  hasta  1,5'  milla. 
Inmediatamente  al  S.  de  la  jninta  está  la  caleta 
Chalmín,  que  tiene  1,3  milla  de  boca  por  una  de 
saco,  con  mal  desembarcadero.  En  ella  desem- 
boca el  río  de  su  nombre,  que  se  forma  en  la 
cordillera  de  la  costa.   De  la  p'jnta  precedente 
sigue  á  4  millas  al  S.  la  punta  Falsa,    formada 
por  la  proyección  de  lo>.  Altos  de  Valdina.  A  3 
millas  al  S.  de  punta  Falsa  se  presenta  la  punta 
Galera,  baja,  roqueña  en  su  pie  y  boscosa  en  su 
cima,  siendo  también  la  punta  más  saliente  del 
litoral  de  Valdivia.   Está  respaldada  al  E.  por 
los  Altos  de  Valdivia,  donde  se  desarrollan  tres 
cumbres  notables  que  se  elevan  á  46S  m.  de  al- 
titud. En  el  extremo  saliente  y  S.  de  la  punta 
hay  un  faro.  Desde  punta  Galera  la  costa  se  en- 
corva al  E.  formando  una  playa  arenosa.  A  3  o 
4  millas  al  S.  está  la  ensenada  Colún,  desabri- 
gada y  sin  atracadero.  En  ella  desemboca  el  río 
de  este  nombre,   de  corto  curso  y  caudal.   A  2 
millas  al  S.  está  la  juinta  y  caleta  Hueicolla,  que 
da  salida  al  rio  de  su  nombre,  de  poco  caudal  y 
de  un  curso  de  15  á20  kms.  A  4  millas  alS.  está 
la  caleta  Lamchuain,  de  fondo  moderado  y  uni- 
forme, con  regular  desembarcadero.  El  rio  del 
mismo  nombre,  de  escaso  caudal,  le  fluye  j'or  el 
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centro.  A  4  millas  al  S.  de  la  caleta  Lanichuapi 
desemboca  el  río  Bueno,  que  dista  37  millas  del 
puerto  del  Corral  y  en  que  termina  el  líniite  S. 
de  la  costa  de  la  prov.  de  Valdivia.  En  el  inte- 
rior de  ésta  las  alturas  principales  se  elevan  en 
la  cordillera  de  los  Andes,  en  la  paite  pertene- 
ciente á  esta  prov.,  y  son:  el  volcán  Villa  Rica, 
el  Quetropillán,  el  Panguipulli  y  el  Rinihue,  en 
el  dep.  de  Valdivia;  y  el  Pillán  y  el  Puyeliue  en 
el  de  la  Unión.  El  volcán  Villa  Rica  se  alza  hacia 
el  S.  K.  del  lago  de  su  nombre,  á  una  altura  de 
2  837  m.;el  (^letropillán,  al  S.E.  del  anterior, 
se  eleva  á  3  688;  el  i'anguipnlli  está  al  S.O.  del 
anterior  casi  en  el  mismo  paralelo  del  Villa  Rica; 
el  Rifíiliiie  se  halla  al  S.E.  del  anterior,  con  una 
alt.  de  2  659  m.  En  cuanto  al  Pillán  y  al  Puye- 
hue,  el  primero  en  el  límite  N.  K.  y  el  segundo 
en  el  límite  S.E.  del  dei».  de  la  Unión,  son  de 
menos  elevación.  De  la  cordillera  de  la  costa  se 
desprenden  varias  ramificaciones  hacia  el  L.,  for- 
madas de  cerros  cubiertos  de  espesos  bosques  que 
dan  origen  á  innumerables  vertientes.  El  Llano 
Central,  que  desde  la  cuesta  de  Chacabuco  sigue 
al  S.,  toma  considerable  extensión  en  esta  jirov.  y 
l)resenta  leraLCs  valles.  Son  notables  los  lagos 
do  esta  prov.  por  su  núniero  y  magnitu'l.  En  el 
dep.  de  Valdivia  figuran:  el  Villa  Rica,  que  jior 
mitad  ))ertenece  á  estedej).  y  al  de  Temuco.  El 
Calaíquí'n,  llamado  también  Frailafquén,  al  pie 
del  volcán  Villa  Rica,  con  siete  islita-s  tiene  48 
knis.  de  sup.  y  comunica  con  el  Panguipulli  por 
un  río  que  recorre  los  15  kms.  de  distancia  que 
median  entre  ambos;  el  Panguipulli,  que  tiene 
también  el  nombre  de  Gnaneline,  ocupa  70  kilo- 
metios  cuadrados.  1'^  Periguaico,  que  contornea 
la  parte  N.  del  volcán  de  este  nombre  y  tiene  21 
kms.  de  sup.,  está  entre  el  PauguiíniUi  y  la  la- 
guna de  Lacar,  sit.  en  la  misma  vc/lón  andina. 
Por  último,  el  Rinihue,  con  40  kms.  de  superfi- 
cie, que  da  origen  al  caudaloso  Calla-calle.  En 
el  dep.  de  la  Unión  se  halla  el  Raneo,  el  mayor 
de  todos  los  de  la  prov.  y  el  segundo  de  Chile, 
pues  sólo  el  Llanquihuc  lo  aventaja.  Muchos  y 
do  consideración  son  los  ríos  f|uc  surcan  esta 
\>Tov.  Los  de  más  importancia  son:  el  Toltén  on 
el  limito  N.  de  la  i»rov.,  cuyo  principal  atl.  por 
el  S.  es  el  Dnnquil,  formado  de  los  esteros  Lli- 
huín  y  (.^uilchahue;  el  (Rúenle,  que  desagua  en 
la  iiahía  de  su  nombre  y  tiene  sus  aíls.  en  la 
coi  dillera  de  la  costa,  siendo  el  Horoa  el  ma^'or; 
y,  entre  otros,  el  Crutelme  y  Piren,  y  el  río  Val- 
tlivia  ó  Calla-calle.  En  el  dep.  do  la  Unión  se 
halla  el  río  Piicno,  que  tiene  su  origen  en  la  ex- 
tremidad S.  do  la  laguna  de  Raneo,  corre  rápido 
casi  recto  hacia  el  O.  en  la  mitad  de  su  curso  y 
desde  el  lugar  de  Trumag  sigue  serpenteado  al 
N.O.  hasta  dcsoinbofnr  en  el  Océano,  donde  for- 
ma una  barra  (pie  dificulta  la  entrada  á  las  iiii- 
baroacioncs;  recorre  130  kms.  y  es  navegable 
como  en  80.  líntrc  sus  afls.  recibe  por  el  ís.  el 
i'anqueco,  el  Raiiistrón,  el  Traiguén  y  el  Llollel- 
hue,  que  es  el  más  raudaloso,  y  en  cuya  margen 
(Ira.  está  la  c.  de  la  Unión;  recibe  el  estero  Huan- 
i-ahue  011  Dallijiuli  y  el  Ratimadi  en  la  misma 
Unión,  ambos  nacen  en  la  cordillera  de  la  costa, 
i'or  el  S.  rocil'C,  entre  otros,  el  Salmaiquén, 
(|uc  nace  del  lago  Puyeliue.  La  agricultura,  la 
labranza  de  toda  clase  do  maderas,  la  elaboración 
do  cueros,  la  extracción  de  cascara  rlc  lingue 
¡lara  curtir,  las  fál)ricas  do  destilación  de  aguar- 
dientes y  la  faliricación  de  la  mejor  cerve/a  (jue 
so  prepara  on  fJhilr,  y  que  surto  todo  el  país  y 
se  exportad  alguna  de  las  Rrji.  vecinas,  for- 
man las  industrias  jirincipales  que  so  explotan 
en  Valdivia.  Divídese  la  prov.  en  dos  dops.:  \'al- 
«livia  al  N.  y  Unión  al  S.  El  dep.  do  Valdivia 
tiene  por  límites  al  N.  el  río  Toltén,  desdo  la 
dcsnmbocadura  en  el  Océano  hasta  su  origen  en 
el  lago  Villa  Hica,  la  línea  media  de  este  lago,  el 
río  Pucém  y  el  Tranciira;  al  K.  los  Amles;  al  S. 
lina  línea  imaginaria  rpie j>artc  do  punta  Tialera 
hasta  la  ronll.  <1p1  estero  Tregua,  en  el  río  VnUx, 
desdo  cuyo  imiito  signo  al  K.  por  la  cima  del 
volciin  Pillán  hasta  el  boquete  do  Raneo,  en  los 
Andes,  y  al  O.  el  Pacífico;  13  .'«rii)  kmH.'''y  3fi000 
habits.  Se  divifh  en  l.'i  subdelegacionos,  á saber: 
Las  Mercedes,  San  Francisco,  La  Teja,  Corral, 
Chaihum,  Angachilla,  Calla  ("alie,  l,>ninchilc«, 
Macó,  l'ichoy,  Cabo  Illanco,  San  José,  Tbltcn, 
Pilrnfquén  y  Qumle.  ,  C.  cap.  del  dep.  y  de 
toda  la  i>rov. ;  5  OSO  habits.  Hállase  sit.  in  la 
con  ti.  do  los  dos  grandes  ríos  (  alia  Calle  y  Crn 
eos,  qiio  desdo  esto  punto  toman  el  nombro  do 
Vahlivin.  Está  construida  sobre  terreno  ligera- 
menlí  «cciJenlndo  y  diridida  on  dos  parte»  por 
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el  río  ^'aldivia;  la  más  imiiortante  es  la  sit.  en 
la  ribera  S.,  y  la  del  lado  X.  ocupa  una  exten- 
sión como  de  3  á  4  hectáreas  en  la  isla  de  La 
Teja  ó  Valenzuela.  La  red  de  ríos  que  lo  envuel- 
ve facilita  sus  comunicaciones,  principalmente 
hacia  el  ¡(uerto  de  Corral  ¡wr  el  río  Valdivia. 
A'aldivia  fué  fundada  en  febrero  de  l.")52  por  el 
primer  gobernador  y  .segundo  exjilorador  de 
Chile,  D.  Pedro  de  Valdivia.  En  5  de  febrero  de 
1820  lord  Cochrane  tomó  á  viva  fuerza  sus  for- 
talezas, defendidas  jior  tropas  leales  españolas 
( Espinosa,  Geog.  de  Chile). 

-  Valdivia  (Pedko  de):  Biog.  Conquistador 
esiiañol.  N.  en  A'illanueva  de  la  Serena  según 
unos,  ó  en  Castuera  al  decir  de  otros,  en  1500. 
M.  á  3  de  diciembre  de  1553,  1."  de  enero  de 
1554  ó  diciembre  de  1559.  Fué  hijo  de  D.  Pedro 
Oncas  de  Meló  y  de  doña  Isabel  Gutiérrez  de 
Valdivia.  Desde  1520,  lo  más  tarde,  abrazó  la 
carrera  de  las  armas.  Estuvo  con  Carlos  V  en 
Italia,  donde  adquirió  reputación  de  oficia!  va- 
liente y  entendido;  asistió  á  la  toma  de  Milán; 
luchó  en  la  batalla  de  Pavía,  y  después  de  ha- 
ber guerreado  largo  tiempo  en  la  citada  penín 
sula  pasó,  lio  sabemos  en  qué  condiciones,  al 
Xuevo  Mundo.  Ko  falta  quien  diga  que  acom- 
pañó á  Pizarro  en  la  segunda  invasión  de  éste 
en  el  Peni  (1532).  Es  jior  lo  menos  ciertoqueen 
América  vivía  ya  en  1535  y  que  se  había  distin- 
guido en  la  conquista  de  Vei.ezneía.  Varios  bió- 
grafos sujionen  que  en  seguida  se  trasladó  al 
Perú,  (lor  los  años  de  1537,  ganando  el  aprecio 
de  Pizarro  por  sus  talentos  y  cordura  en  las  ne- 
gociaciones de  Mará  y  por  su  pericia  militar  en 
la  batalla  de  las  .Salinas,  en  la  que  peleó  en  con- 
cejito  de  maestre  de  campo  de  Francisco  Piza- 
rro, el  cual  le  había  concedido  dicho  emi)leo 
(1537)  para  recompensar  sus  grandes  servicios 
en  los  (lías  de  un  alzamiento  general  de  los  in- 
dígenas. Después  de  la  batalla  de  las  Salinas, 
ganada  por  Pizarro  á  Diego  de  Almagro,  muerto 
este  último  (1538),  el  vencedor  confió  á  Valdi- 
via la  conquista  de  Chile,  antes  resuelta  j'or 
Almagro.  De  Pizarro  recibió  Valdivia  para  tal 
empresa  el  título  de  Capitán  General.  Xo  obs- 
tante los  enormes  gastos,  que  devoraron  la  for- 
tuna particular  de  Pizarro,  y  á  pesar  de  la  fama 
que  éste  gozaba,  sólo  pudieron  juntarse  para  la 
proyectada  con<|UÍsta  150  españoles  y  un  corto 
número  de  indios,  los  últimos  destinados  á  trans- 
jioftar  los  bagajes.  Valdivia  llevaba  á  sus  órde- 
nes oficiales  exporimentados,  como  Pedro  Gó- 
mez, Pedro  de  Miranda  y  Alonso  de  Monroy. 
Algunas  dificultades  le  opuso  Pedro  Sánchez  de 
Hoz,  que  poseía  un  nombramiento  legal  al  (jue 
lio  podía  sustraerse  Valdivia,  quien,  con  un 
pretexto  fútil,  logró  (¡ue  Sánchez  renunciara  12 
de  agosto  de  1540)  su  título  ]ior  acta  auténtica 
firmada  ante  el  escribano  oficial  de  su  tropa. 
Había  dado  comienzo  Valdivia  á  su  empresa  en 
20  de  enero  de  1540.  Descansó  algún  tienijio  en 
Atacama,  y  decidió  penetrar  inmediatamente  en 
CMiile  atravesando  el  desierto,  jiaso  juzgado  en 
t)do  tiemipo  muy  difícil.  Tomó  jior  guía  á  un 
religioso,  Antonio  Hondón,  que  había  sido  com- 
pañero de  Alm;igro  on  la  ]triniera  vi.NÍta  á  Chile. 
La  primera  parte  del  viaje,  no  obstante  las  are- 
nas y  el  ardor  del  sol,  se  hizo  de  un  modo  admi- 
rable y  terminó  con  buena  fortuna.  Valdivia 
llegó  con  su  gente  .í  Copiap('),  y  cu  aquel  her- 
moso valle,  teniendo  en  una  mano  la  espada 
desnuila  y  agit^nido  con  la  otra  rl  c.stan<larte  de 
Castilla,  á  nombre  del  rey  de  Ksiiaña  tomo  j>o- 
sesión  del  vasto  iiaís  que  no  habían  |>odido  so- 
meter por  comjileto  los  innumerables  ejércitos 
de  los  incas.  Toda  aquella  comarca  recibiií  en- 
tonces el  nombre  oficial,  ya  olvirlado,  de  l'nUf 
'le  ¡(I  Posesión.  Aún  no  se  habían  mostrado  los 
indígenas.  Preparaba  ^'aMivia  la  marcha  contra 
el  cam|io  enemigo,  cuya  presencia  le  habían  se- 
ñalado, cuando  tres  araucanos,  llevando  un  haz 
do  flechas  atadas  con  una  cinta  azul,  solicitaron 
hablar  con  el  caudillo  español  Linut('<sc  el  ge- 
neral á  reprocharles  su  falla  do  liospilalidad.  y 
los  exigió  linicanionte  los  indios  nctcsarios  para 
trans|Hiitar  ni,á.s  lejos  sus  viveros  y  sus  hai;ajos. 
En  aquella  primera  entirvisla  loa  españoles  cre- 
yeron ver  confirmadas  la»  noticias  que  entre 
ellos  corrían  sobre  las  riquezas  metálicas  del 
país,  pues  de  los  araucanos  obtuvieron  fácil- 
mente trozos  enormes  do  silicato  de  cobro  y  al- 
guna r;uiti(lad  i!n  popita.s  V  polvo  dc  '  lo.  Sin 
que  se  lo  opusieran  los  indios,  que  fingían  sen- 
timientos pacíficos,  avanzó   Valdivia  sin  pt-rdi- 
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da  de  tiempo  hacia  la  región  que  pensaba  colo- 
nizar. Sólo  un  combate  hubo  de  sostener  en  la 
meseta  de  Aconcagua.  Al  cabo  de  algunos  días 
acampó  en  el  valle  de  Ma]  ocho,  y  en  la  base  del 
Huelen,  en  el  terreno  que  le  cedieron  los  jefes 
á  los  cuales  obedecía  el  país,  fundó  (12  de  fe- 
brero de  1541)  la  ciudad  de  Santiago.  En  5  de 
marzo  del  mismo  año  estaba  organizado  el  Ca- 
bildo (Ayuntamiento},  que  presté,  juramento 
(día  10).  Bien  pronto  comprendió  Valdivia  que 
sus  rápidos  jirogresos  en  la  coloniz.ación  habían 
alarmado  á  los  indígenas;  y  notando  (jue  éstos 
l>rocuraban  dejarle  sin  víveres,  almacenó  en  un 
fuerte,  construido  al  pie  del  monte  de  Santa 
Lucía,  maíz  suficiente  para  alimentar  á  la  nueva 
ciudad  durante  dos  años  completos.  Experimen- 
taron en  seguida  los  españoles  varios  reveses,  el 
mayor  la  noticia  del  asesinato  de  Pizarro,  que 
sembró  entre  ellos  el  desaliento.  En  aquellas 
críticas  circunstancias,  obligado  ¡xir  sus  compa- 
ñeros de  armas,  Valdivia  aceptó  el  mando  ab- 
soluto, no  independiente  de  Esjaña.  fiero  sí  de 
las  autoridades  del  Perú.  C'wiso  embarcarse  ]ara 
este  tilinto,  mas  se  lo  impidió  el  ataque  de  Mi- 
chinialonco,  el  cacique  más  jioderoso  de  la  co- 
niaica.  Aunque  alcanzó  la  victoria  gracias  á  su 
artillería,  durante  la  lucha,  que  se  había  pro- 
longado, la  ciudad  fué  presa  de  las  llamas,  y  los 
víveres  y  los  instrumentos  de  trabajo  desaj'are- 
cieron.  Preciso  era  renunciar  á  un  estableci- 
miento comenzado  con  tan  buenos  auspicios,  si 
íaltal  a  un  hombre  resuelto  que  intentara  resta- 
blecer las  comunicaciones  entre  Chile  y  el  Cuz- 
co. A  ello  se  coni|irometió  Monroy,  que  en  el 
I  acto  se  puso  en  marcha  con  cuatro  jinetes.  En 
I  una  emboscada  perdió  a  dos  de  sus  coin|  añeros, 
I  (]ue  fueron  degollados,  y  él  logró  esca¡>arse,  tras 
!  corta  cautividad,  terminando  ya  su  viaje  sin 
obstáculos,  ^'aca  de  Castro,  que  gobernaba  en  el 
Perú,  envió  á  sus  comj'ati  iotas,  amenazados  en 
I  Chile,  un  buque  cargado  de  víveres  )"  de  utensi- 
lios agrícolas.  Salvado  i>or  tal  medio  Valdivia, 
logró  que  no  se  interrumpieran  ya  las  comuni- 
caciones con  el  Períi,  y  desarrolló  todos  sus  pla- 
nes sin  miedo  á  los  combates  casi  diarios  que 
se  veía  jirecisado  á  mantener  contra  los  indios. 
La  agricultuia  en  manos  de  los  es]«ñoles  dio 
grandes  productos:  comenzó  el  trabajo  de  las 
minas,  y  un  hábil  marino  italiano.  Postena,  que 
ofreció  sus  servicio.s  al  juicioso  ca|>itán,  descu- 
lirió  (1544)  el  grupo  de  las  Chiloé,  y  exploró  las 
costa?  hasta  el  Estrecho  de  Jlagallanes.  Valdi- 
via, siendo  una  honrosa  excepción  entre  los 
conquistadores  de  su  tiempo,  si  buscaba  las  ri- 
quezas metálicas  tan  ambicionadas  ]>or  sus  com- 
pañeros, era  con  el  jiroix.sito  de  dar  bases  más 
sólidas  á  la  jirosperidad  agrícola  de  Chile.  Eiza- 
gnirre,  en  su  historia  dr  Chile  (Valparaíso, 
1850,  3  vol.  en  8.'\  afirma  que  por  .su  perseve- 
rancia y  su  intrepidez  heroica  jmedc  Valdivia 
ser  comnarado  con  Cortés;  |»ero  que  sus  altas 
cualidades  y  sus  virtudes,  su  valor,  sobriedad, 
humanidad  y  prudencia,  le  colocan  sobre  todos 
los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo.  Reducido 
bien  pronto  a  sus  propias  fuerzas,  el  heroico 
conquistador  se  embarcó  para  el  Perú  en  busca 
de  .socorros,  ó,  al  decir  de  algunos,  con  designio 
de  .servir  (l.'i4S^  á  Gonzalo  I'izarro  en  su  rebe- 
lión; ]Kro  al  saber  la  llegada  do  la  Gasea,  ó  al 
encontrarse  con  el  ejército  de  este  presidente, 
enviado  por  Cario.  V  ]*ia  restablecer  la  autori- 
dad real,  se  alisto  b.ajo  sus  banderas,  combatien- 
do en  Xaxahuana  con  el  mismo  mando  que  tuvo 
en  las  Salina.--.  Confirmado  en  su  titulo  y  cargo 
por  la  IJnsca,  regres<''  á  Saiiti.igo  |H)r  tierra  con  un 
convoy  de  amias  y  jirovisionos.  lyos  indios  ha- 
bían aprovechado  su  auaencia  \*ta  de^t^^i^  la 
mayor  ]<arte  de  ]<-   .    *  '  '  "   '■  t. 

Vaiiiivia   restablí  \ 

sometió  á  las  ttibii .  .c- 

go  un  jiaís  muy  extenso,  tundo  la  cind»d  de 
Concepción  y  la  de  Villa  Rica,  así  llamada  ]x>r 
las  minas  qne  tenía  inmediatas.  A  1 1  se  del<ió 
igualmente  la  ciudad  de  Valdivia.  Fastas  ron- 
quista<- •  '  '        '  '"     '     -     V, 

y  así  <■; 

tir  á  sus  ■ _        -  _       .  .is 

Crttin-t  de  ih<ivTs  ,Madri(i,  1677,  jng.  ^ó6-67), 
en  1553,  «habiendo  caído  prisionero  en  un  oom- 
líate  contra  los  ile  A  rauco,  murió  en  Tncapel  á 
manos  de  uno  do  sus  caciques  el  día  3  de  di- 
ciembre »  El  chileno  Pr'--  V- ''■ r 

la  vida  de  ^".1ldivia  acji' 

rai«I  en  1."  de  enero  do  . 

sión,   scgiin  la  cual,  atacado  Valdivia  en  16.'i9 
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por  los  indios,  fué  vencido  y  hecho  ])iis¡onero, 
«Inmediatamente  le  ataron  á  un  árbol,  y  des- 
jiiu's  de  despedazar  á  su  vista  á  todos  los  solda- 
dos que  habían  sido  cogidos  con  el,  ]eai)lastaron 
la  cabeza  con  una  maza,  aunque  otros  dicen  que 
le  echaron  cu  la  boca  oro  íundido.)^  Juzgamos 
más  exacto  este  otro  relato:  A  liiies  de  1559  en 
la  Conceiición  se  rebelaron  los  iiiiiígenas.  Val- 
divia {)artió  hacia  dicho  [¡unto  con  40  ó  50  hom- 
bres, siguiendo  la  costa  hasta  A  rauco.  Ignoraba 
que  el  fuerte  de  Tucapel,  en  cuyo  socorro  ilja, 
había  sido  c\acuado  por  Kcija.  A  su  llegada  vió 
la  cindadela  deiiioli<la,  y  una  muclicdumbrc  de 
guerreros  araucanos  en  las  cercanías.  Aumjue 
s()lo  le  quedaban  30  hombres,  no  dudó  en  com- 
batir. Agobiados,  no  obstante  su  heroísmo,  ]iOr 
el  número  los  españoles,  Valdivia  l'ué  el  único 
que  vivo  cayó  en  poder  de  los  indígenas.  Ties 
días  le  guardaron  éstos,  sometiéndole  á  horribles 
tormentos.  Los  indios  que  jiasaron  al  campo  es- 
pañol jiara  dar  cuenta  de  la  muerte  del  gober- 
nador, refirieron  ([ue,  por  así  decirlo,  halu'asido 
devorado  en  vida,  pues  le  mordieron  de  un  mo- 
do cruel  á  la  vez  (jue  le  colmaban  de  injurias. 
Un  jefe  ó  cacique,  con  un  hacha,  ]iuso  término  de 
un  solo  golpe  á  los  sufrimientos  del  prisionero. 
Valdivia  tuvo  en  fhcilla  un  digno  cantor  de  sus 
hazañas  y  virtudes.  Figueroa,  cliileno,  escribe: 
«Las  cartas  que  (Valdivia)escribiode  Cliileal  em- 
perador Carlos  V  constituyen  la  primera  fuente 
de  noticias  históricas  exactas  de  este  país  (Chile) 
en  el  primer  período  de  la  conquista,  por  cuyo 
mérito  debe  ser  considerado  el  ])recui'sor  de  la 
historia  de  Chile.  -  En  1855  se  elevó  la  capilla 
de  la  Ve'acruz  en  Santiago  (de  Chile),  en  el  si- 
tio (pie  ocujió  su  casa-habitación  (calle  de  Me- 
sías). En  1875  erigió  una  estatua  a  su  memoria 
el  intendente  de  Santiago  (de  Chile)  D.  Benja- 
mín Vicuña  y  Makcnna,  en  el  cerro  de  Santa 
Lucía.  Se  han  publicado  varias  obras  en  su  re- 
cuerdo por  historiadores  nacionales.» 

-Valdivia  (Andrés  de):  Biocj.  Conquista- 
dor español.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de 
su  nacimiento.  M.  á  16  de  octubre  dé  1576.  En 
1570  era  vecino  de  Anserma  (Nueva  Granada), 
y  allí  ofreció  á  un  poblador  de  aquel  lugar,  (|ue 
se  había  hecho  muy  rico,  pasar  á  Esiiaña  y  en 
su  nombre  solicitar  para  él  la  gobernación  de  los 
terrenos  situados  entre  el  Cauca  y  el  Magdalena. 
Dicho  poblr.dor  facilitó  á  Valdivia  los  recursos 
necesarios  para  el  viaje,  y  al  año  siguiente  re- 
gres(i  Andrés  al  Nuevo  Mundo  con  el  nombra- 
miento de  gobernador  p)ara  sí,  con  lo  que  engañó 
y  traicionó  al  que  había  puesto  confianza  en  su 
buena  íe.  Desde  que  Valdivia  inició  su  golñerno 
tuvo  que  luchar  constantemente  con  los  indíge- 
nas de  todas  aquellas  comarcas,  que  se  rebelaban 
sin  cesar;  además,  el  Consejo  de  Indias  declaró 
en  1572  que  los  territorios  de  Valdivia  no  com- 
prendían las  ciudades  que  había  encontrado  po- 
bladas, de  lo  cual  resultaba  que  su  gobernación 
se  componía  de  un  ejército  de  46  españoles,  20 
negros  esclavos,  500  ludios  sometidos  y  una 
multitud  de  tribus  de  indígenas  indómitos,  de- 
rramados por  uno  de  los  países  más  montuosos 
y  quebrados  del  mundo.  El  desgraciado  Valdivia 
puso  en  la  orilla  derecha  del  Cauca  los  cimientos 
de  una  ciudad,  que  llamó  Ubeda.  Pero  nada  po- 
día ser  más  triste  que  aquella  situación,  la  cual 
5e  agravó  con  la  irritación  y  descontento  que 
manifestaba  Valdivia;  y  como  tratase  uial  á  los 
españoles  y  á  los  indígenas,  muchos  délos  suj'os 
le  abandonaron,  y  se  sublevaron  los  aborígenas, 
que  cayeron  sobre  los  restos  del  campamento  y 
asesinaron  á  Valdivia  y  á  sus  coni pañeros. 

VALDIVIELSO:  Geog.  Merindad  de  la  prov.  de 
Burgos,  p.  j.  de  Villarcayo.  Constituye  un  ayun- 
tamiento. V.  Merindad  DE  Valdivielso. 

-  Valdiviel.so  (José  de):  Biog.  Célebre 
Jineta  español.  N.  en  Toledo  á  princijiios  del 
i'dtimo  tercio  del  siglo  xvi.  M.  en  Madrid,  en 
casa  propia,  calle  del  Mesón  de  Paredes,  á  19  de 
junio  de  1(J38.  La  calificación  de  maestro  que 
usaba  ya  y  recibía  en  1602,  tiempo  en  que  otros 
encomiaban  su  extrema  erudición;  su  mucha 
lección,  así  en  letras  divinas  como  en  humanas, 
indican  sus  estudios.  Abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico, y  era  sin  duda  sacerdote  cuando  concurrió 
(1577)  á  las  fiestas  que  se  celebraron  en  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  al  tras- 
ladar á  él  unas  sagradas  reli(]uias,  colocadas  en 
una  ca]iilla  dedicada  á  San  José.  Con  tal  motivo 
el  prior  de  Guadalupe,  Fray  Gabriel  de  Talave- 
ra,  pidió  al  maestro  que  escribiera  una  suma  de 
Tomo  XXII 


VALD 

la  vida  del  santo  citado  y  un  epítome  de  las 
fiestas.  Por  esto,  y  por  especial  devoción  al  es- 
poso do  María,  comjiu.'-.o  Valdivielso  su  bello 
l'oeiíia  ú  Sun  José,  (pie  tenía  concluido  á  tines 
de  1602,  jiero  (¡ue  no  salió  á  luz,  que  se|.anio.s, 
hasta  1607,  en  Toledo,  con  elogios  poéticos  del 
gran  Lope,  que  en  1604  moró  en  Toledo  y  con- 
trajo estrecha  amistad  con  el  autor,  de  dos  poe- 
tisas toledanas  y  de  algún  otro  ingenio,  sin  con- 
tar las  alalianzas  en  prosa  del  doctor  Pi-^a  y  el 
maestro  Alonso  de  Villegas.  En  el  jirólogo  alu- 
de Valdi\ielso  á  otras  obras  suyas  (jiie  hobiaii 
parrculo  lien,  y  que  se  sospecha  son  las  compo- 
siciones dramáticas  á  que  debió  la  mención  que 
de  él  hizo  Agustín  de  Rojas  Villandrando  en  su 
Viaje  c'idrclaúdo  (Loa  de  la  C'oined\%),  imiireso 
en  16013.  No  olvidó  Lope  en  el  canto  diecinueve 
de  su  JerusaUn  (1609.)  al  cantor  de  San  José,  á 
quien  jioco  después  citaba  en  la  Ejiíslola  al  doc- 
tor (iregorio  de  Ángulo,  inserta  en  la  Filomeno, 
(1621).  A  jiesar  de  su  escaso  alecto  á  las  riberas 
del  Jlanzanares,  habitó  Valdivielso  hirgas  teni- 
poiadas  en  Madrid  ]ior  haberle  nombrado  su 
caiicllán  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  carde- 
nal y  arzobispo  de  Toledo.  Obtuvo  entonces,  y 
continuó  disfrutando,  una  cajiellanía  del  rito 
mozárabe  en  la  catedral  de  Toledo.  Brilló  nuis  y 
más  por  su  ingenio  en  la  corte  de  España,  donde 
le  honraron  á  [lorfía  cuantos  cidtivaban  las  Le- 
tras, jircndados  de  su  talento  non)enosquedesu 
carácter  dulce,  afectuoso  y  verdadei'amente  ange- 
lical. Con  los  más  notables  hizo  amistad,  muy  es- 
¡íecialcou  Cervantes,  como  lo  prueba  el  haber  si- 
do, acaso  á  solicitud  de  aquel  gran  escritor  y  lue- 
go de  su  viuda,  aprobante  déla  Segunda  parte  del 
Quijote,  de  las  Novelas  y  Comedias,  del  Viaje  del 
Parnaso  y  del  Pérsiles,  en  cuyas  censuras  honró 
aléctuosamente  á  su  amigo.  Por  aquel  tiempo 
ingresó  en  la  Congregación  del  Oratorio  de  la 
calle  del  Olivar,  imitando  el  ejem))lo  de  sus  ami- 
gos y  de  los  personajes  más  notables  de  la  corte. 
Felijie  111,  en  más  de  una  ocasión,  manifestó  el 
deseo  de  (¡ue  Valdivielso  escribiera,  en  verso  cas- 
tellano, una  exposición  del  Psalterio,  no  menos 
lileral  qve  sucinta.  Comunicó  el  arzobispo  San- 
doval estos  deseos  al  poeta,  que,  siguiendo  los 
consejos  del  pielado  y  del  monarca,  emprendió 
el  trabajo  en  verso  libre,  con  estilo  fácil  y  claro, 
ateniéndose  al  sentido  literal;  pero  antes  de  con- 
cluirlo fallecieron  los  que  le  habían  alentado  á 
realizar  tal  empresa.  Valdivielso  imprimió,  sin 
embargo,  su  Exjiosición  pajrifrástica  del  Psalte- 
rio y  eáníicos  del  Breviario  (Madrid,  1623,  en 
4.°),  dedicándola  al  cardenal  infante  Fernando 
de  Austria,  de  quien  había  sido  nombrado  cajie- 
llán.  Antes  había  escrito  y  dado  á  la  estampa  su 
Pomanccro  espiritual  del  Santísimo  Sacramenlo 
(Madrid,  1612,  en  8.°);  su  poema  de  fíl  Sagrario 
de  Toh'do{id.,  16i6,  en  8.°),  compuesto  por  man- 
dato del  arzobispo  Sandoval,  á  quien  lo  dedicó 
su  autor;  y  una  colección  de  Doce  autos  sacra- 
mentales y  dos  comedias  divinas  (Toledo,  1622, 
en  4.°).  Los  autos  se  titulan;  El  villano  en  su 
rincón;  El  hospital  de  locos;  Los  cautivos  libres; 
El  Fénix  de  amor;  Im  amistad  en  el  peligro; 
Psiquis  y  Cupido;  El  hombre  encantado;  Las  fe- 
rias del  alma; El  peregrino  (del  cielo);  La  serra- 
na de  la  Vera,  de  Plasencia;  El  hijo  pródigo,  y  El 
árbol  de  la  vida.  Las  comedias  son:  El  naci- 
miento de  la  mujer  y  El  Ángel  de  la  Guarda. 
De  esta  última  existía  hace  ]iocos  años  un  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  del  duque  de  Osuna, 
ho3'  projiicdad  del  Estado.  En  la  misma  se  ha- 
llaba el  Auto  famoso  de  la  Descensión  de  Nuestra 
Señora  en  la.  Santa  Iglesia  de  Toledo,  quando 
trujo  la  casulla  al  gloriosísimo  San  Ildefonso. 
Compuesto  por  mi  Señor  y  grande  amiqo  maestro 
Joseph  de  Valdivieso  que  aya  gloria  y  trasladado 
por  mí  el  licenciado  Irancisco  de  Poixas:  2\  de 
marzo  de  1643.  En  la  Flor  de  las  comedias  de 
España  de  diferentes  autores,  recopiladas  por 
Francisco  Avila,  quinta  i>arte (Madrid  ó  Ahalá, 
1615),  se  halla  otra  pieza  dramática  de  Valdi- 
vielso: El  loco  cuerdo  (San  SimcónJ;y  dos  auto- 
sacramentales:  Entre  día  y  noche  y  El  Naci- 
miento de  Cristo  Nuestro  Señor;  en  la  colección 
titulada'  Navidad  y  Corpus  Christi,  festejados 
por  los  mejores  ingenios  de  Esraña.  Sueltas  se 
publicaron  estas  cinco  ]iroducciones  dramáticas 
del  mismo  poeta:  La  Flor  de  lis  de  Frajicia,  y 
conquista-  del  Santo  Sepulcro,  por  el  Rey  San 
Luis;  I^a  escuela  divina,  auto  sacramental;  La 
locura,  id. ;  Los  locos  de  Toledo,  id.,  que  acaso  es 
El  hospital  de  locos  antes  citado,  y  A'o  le  a-rricn- 
do  la  ganancia,  auto.  La  Biblioteca  de  autores 
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esjafioles  de  Rivadeneira,  en  el  t.  LVIII,  insertó 
cinco  autos  de  Valdiviel»©:  ti  jieregrino;  El  hijo 
pródigo;  La  amiilad  en  el  j/eli'jro;  La  urrunu 
de  Playeni-in  y  El  ho'i'Hal  dr,  lorun.  Küt-in  oiii- 

zás  co]  !    '       '     '        '  '  '      if 

doschh  ', 

en  4,',  i , ,  ..  , :.        ,;i- 

curiió  el  poeíaa  varios  certámenes:  los  de  Santa 
Teresa,  del  .'^agrario  de  loledo  y  otros,  ¡«ro  no 
9.  los  de  San  Isidro.  También  ewribió  gran  nú- 
mero de  verso»  {■anegíricos  al  frente  de  diversos 
liliros.  Continuii  al  .ser\  ■         '  '  •■:, 

desj>nés  fie  arzo'iisj>o  de  s 

jireniios  ni  adelantos,  q-    ,  .¿o 

ambicionaba.  Publico  sus  Elogiot  ai  SatttiBiuio 
Sacramenlo ,  A  la  Cruz  Saiiíí^>',r"'r  t,-  ,i  h,  p,i,isi- 
ma  Virgen  María  í Madrid,  !■  ■  ■',  cinco 

años  después  á  su  amigo  el  ii.  en  sus 

postreros  momentos,  con-ohm  o,..-  •.•..;•.•  m adá- 
mente con  sus  exhortaciones;  lloró  su  nuierte  en 
una  elegante  y  sentida  eiegía;aprobó  la  J'ri/n'-ra 
parle  de  comedias  de  CíiUerón  'lC35j,  y  fiímo  22 
de  abril  de  1637)  la  ajirobación  de  la  Sega  mía 
fiarle  de  comedias  del  mismo  autor.  Su  nom'.re 
aparece  justa  y  dignamente  elogiado  en  el  La%i- 
rel  de  Apolo,  el  Viaje  del.  Parnaso  y  en  otros 
poemas  y  escritos  jianegíricos.  El  nond^re  del 
maestro  José  de  Valdivielso  figura  en  el  L'atulo'jo 
de  autoridades  de  la  lengua  pablicado  por  la 
Academia  Esiiañola. 

VALDIVIESO  (Fi:.  ANTONIO  DE;:  i?íoí7.  Prelado 
español.  N.  en  Villaheimosa,  en  el  valle  de  Val- 
divieso, arzobispado  de  Burgos,  en  fecha  que 
ignoramos.  M.  en  la  antigua  ciudad  de  León,  qne 
llaman  hoy  El  Viejo  (América  Central),  á  26  de 
febrero  de  1549.  Fué  hijo  de  Antonio  de  Valdi- 
vieso y  de  Catalina  Alvarez  Cálvente;  tomó  el 
hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  San 
Pablo  de  Burgos,  de  donde  le  sacó  el  emperador 
Carlos  V  para  el  obisi>ado  de  Nicaragua,  al  cnal 
se  dirigió  en  la  primavera  del  año  de  1545.  Unió- 
se allí  al  obispo  de  Chiajia,  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  para  proteger  á  los  indios  y  aun  librarlos 
de  la  servidumbre  de  los  conquistadores,  y  le 
imitó,  ])ara  su  desgracia,  con  demasiada  exacti- 
tud en  la  vehemercia  y  dureza  con  que  juzgaba 
á  los  que  tenían  encomiendas,  de  los  cuales  algu- 
nos las  perdieron  tal  vez  por  los  informes  de 
aquellos  ¡trelados,  y  otros  por  decisiones  de  la 
Audiencia  de  los  Confines.  Entre  los  más  agra- 
viados con  el  despojo  fueron  los  hijos  del  goler- 
nador  que  había  sido  de  Nicaragua,  Rodrigo  de 
Contreras,  el  que  por  sentencia  del  Consejo  de 
Indias  fué  privado  de  la  gobernación  y  de  los 
indios.  De  sus  dos  hijos,  el  mayor,  llamado  Her- 
nando, decidió  vengarse,  y  al  efecto  jnntóse  con 
el  fraile  ajióstata  Castañeda  y  otros  rebeldes,  y 
presentándose  en  la  casa  del  obispo  en  la  larde 
del  26  de  febrero  de  1549,  le  atropellaron  y  le 
dieron  de  puñaladas,  rematándole  el  Castañeda 
hasta  el  'lUiuio  sus]virn,  á  la  vista  de  la  madre 
de  Valdivieso  y  de  las  personas  que  le  acomia- 
ñaban  cuando  lué  acometido. 

-  Valdivie.so  y  Henakejos  (Domingo^: 
Biog.  Pintor  español.  N.  en  ^(azarrón  (Murcia) 
á  30  de  agosto  de  1830.  M.  en  Madrid  á  22  «le 
noviembre  de  1872.  Habiendo  ]»asado  (184S)  á 
Madrid  en  concepto  de  empleado  en  correos,  asis- 
tió á  las  clases  de  la  Academia  de  San  Fernando. 
Después,  llevado  de  su  amor  al  Arte,  hizo  dinii- 
siiin  de  su  empleo  (1S52\  y  se  dedicó  por  cmple- 
to  á  la  Litografía  para  procurarse  la  subsisteueia, 
tomando  parte  en  numerosas  y  naiv  notables 
obras.  Logró  ^1861)  ser  pensionado  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Mu-via  j>ara  qne  continuase 
en  París  los  estudios  tan  brillantemente  comen- 
zados tu  Madrid;  residió  dos  años  en  la  ca]utal 
de  Francia  y  otros  dos  en  Roma:  regresó  a  Ma- 
drid y  iué  nombrado  (1866^  profesor  sustituto  de 
la  Escuela  Superior  de  Pintura,  Micargándosedo 
la  clase  de  Anatomía  pictórica.  Valdivieso  pintó: 
Las  hijas  del  Cid  abandonadas  por  los  coti<!'-s  de 
Carrióii,  lienzo  llevado  á  la  Ex|>osición  Nacio- 
nal de  1862  y  adquirido  por  el  duque  de  Frías. 
habiendo  alcanzado  una  medalla  de  tercera  clase; 
L'l  Ihscendimiento  de  la  Cruz,  que  figuró  en  el 
certamen  de  1864.  j^remiado  con  medalla  de  se- 
gunda clase  y  adquirido  i>or  el  gobierno  j^ara  el 
Museo  Nacional;  La  primera  cohiuiiión  de  unas 
colegialas,  cuadro  presentado  en  la  Ex]'Osición 
Nacional  de  1866.  premiado  con  .-;-">■'■■  ■  n 
de  medalla  de  segunda  clase  y  adqu:;  :i 

por  el  y\\.\seo;JesucrÍ!^todifuntoalj  :, 

pien-.iado  con  medalla  de  oro  en   la   ixposicien 
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Regional  de  Valencia  en  Ihiu  ;  La  ausencia,  cua- 
dro que  obtuvo  el  primer  premio  en  la  Exposi- 
ción de  Murcia  de  1868;  Haría  Magdalena  en  el 
desierto;,  Jesucristo  muerto;  La  luna  de  miel, 
cuadros  remitidos  por  su  autor  á  la  Diputación 
provincial  de  Murcia  durante  la  ('jioca  de  su  pen- 
sión; El  rey  poeta,  El  pintor  rey,  lienzos  que  en 
jiasados  años  eran  de  la  pro])iedad  de  José  Olea; 
i'n  baile  en  la  huerta  de  Murcia,  Una,  ninfa  re- 
posando en  el  musgo,  y  otros  bocetos  ¡tintados  en 
las  sesiones  prácticas  de  la  Sociedad  Protectora 
de  Bellas  Artes;  los  retratos  del  conde  de  Cerra- 
jería, Jesús  Monasterio,  Sr.  Aclia  y  Cerrajería, 
marqués  de  Portugalete,  Antonio  Arnao,  Una 
ciocciara;  etc.,  etc. ;  y  Felipe  J I  presenciando  un 
auto  (le/e,  lienzo  de  grandes  dimensiones  que 
figuró  en  la  Exposición  Nacional  de  1871. 

VALDO  (Pki)i:o  re):  /?¿0f/.  Ileí eje,  jefe  de  sec- 
ta. N,  en  Vaux,  cerca  de  Lyón,  en  el  siglo  xii. 
M.  en  ¡jolicmia  en  fecha  desconocida.  ?2ra  rico 
jnercader  establecido  en  Lyón,  cuando  la  muerte 
repentina  de  uno  de  sus  amigos,  á  su  lado,  en 
una  reunión  de  jilacer,  le  iinpresidnó  profunda- 
mente, llevándole  á  pensar  en  la  fragilidad  de 
las  cosas  humanas.  Kenuncióentoncps  al  mundo;  j 
consagró  toda  su  atención  á  la  lectura  de  la  Bi- 
blia, y  acabó  jior  vender  todos  sus  bienes  y  dis- 
tribuir á  los  pobies  el  producto.  Luego  se  dedicó 
á  predicar  en  las  plazas  pi'iblicas,  afirmando  que 
era  jtreciso  restaurar  las  creencias  y  la  conducta 
de  los  ApcJstoles,  y  devolver  á  todos  los  fieles  la 
independencia,  reconociendo  á  todos,  hombres  y 
mujeres,  el  mismo  poder  que  á  los  sacerdotes 
para  consagrar  y  administrar  los  sacramentos. 
Envió  hombres  de  todos  los  oficios  á  jívedicaren 
las  comarcas  vecinas.  El  estado  de  pobreza  áque 
se  redujo,  y  que  era  uno  de  los  caracteres  distin- 
tivos de  cuantos  le  seguían,  valió  á  sus  discípu- 
los el  dictado  de  I'olrrs  de  L^yón.  Condenada  su 
doctrina  (V.  Vai.dknsf.s),  huyó  Valdo  á  Picar- 
día, en  seguida  pasó  al  territorio  alemán,  y  fué 
á  morir  en  I'ohemia.  Basnage  supone  que  Valdo 
era  hombre  instruido  y  que  tradujo  del  latín  en 
lengua  vulgar  los  Evangelios  y  otros  libros  de  la 
l>il)lia;  )>ero  los  católicos  dicen  que  es  una  false- 
dad, que  Valdo  confió  dicha  traducción  á  un  clé- 
rigo llamado  Esteban  de  Evisa,  y  que  no  fueron 
felices  los  resultados  de  tal  trabajo. 

VALDOBLA:  Geog.  Territorio  de  la  prov.  de 
Salamanca,  en  los  p.  j.  de  Sequeros  y  Ciudad 
Bodrigo.  Comprende  los  ])ueblos  de  Berrocal  de 
Huebra,  Coca  de  Huebra,  Moraleja  de  Huebra, 
Aua3'a  rlc  Huebra,  Narros  de  Matalayegua,  Avi- 
lilla,  Oallegos  de  Huebra,  San  Muñoz,  Navarre- 
donda,  Tejada  y  Tamames.  Todos  estos  ¡mcblos 
se  hallan  á  orillas  del  Huebra  ó  cerca  de  él. 

VALDOMAR:  Geog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de 
San  Juan  de  Valdomar,  ayunt.  ile  l'ogonle.  par- 
tido judicial  do  Villalba,  jirov.  de  Lugo;  7.0  ha- 
bitan(cs.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
do  Valdomar,  ayunt.  de  La  Pcioja,  ]i.  j,  y  pío- 
vincja  de  Orense;  fiO  habits.  Lugar  de  la  ]iairo- 
quia  de  Santa  .Marina  de  Covelo,  ayunt.  de  Co- 
velo,  p.  j.  do  La  Cañiza,  jirov.  de  Pontevedra; 
47:5  habits.  i;  V.  San  Jian  hk  Vai.domah. 

VALDONCINA:  Grtig.  Antigua  hernumdad  en 
la  )irov.  y  part.  de  IjCí'in,  compueíCta  de  los  pue- 
blos do  la  Aldea,  Antimio  de  Aliajo,  Antimio  do 
Arrii)a,  Aiinunia,  Fresno  y  la  Ivruiita.  Moiitejos, 
Oiicinn,  Oteruelo,  (.liiiiitana  de  Raneros,  !íil)asc- 
ca,  Hobh'do,  San  Miguel  del  Camino,  Santove- 
nia,  Valverdc  del  Camino,  Villacedro  y  Villa- 
nueva  del  ('arnoro. 

-  Vai.doncina  ó  La  Ai.nKA:  Grog.  Lugar 
agregado  al  ayunt.  do  Valvorde del  Camino,  jiar- 
tido  judicial  y  prov.  y  |prov.  «lo  León;  132  habi- 
tantes. 

VALDORÉ:  (Ifoq.  Antiguo  concejo  en  la  prov.  y 
]>art.  de  Le/m,  compuesto  de  los  jiucblos  de  Be- 
molina,  Valdoré,  Vdilla  y  Voidingn.  Noudiraba 
juez  el  dn(|ue  do  Uccda.  Lugar  del  ay<int.  de 
Villayandre,  p.  j.  de  Iliafio,  jirov.de  León;  111 
habits. 

VALDORRIA:  Geng.  Lugar  del  ayiint.  de  Val- 
dcpii  lago,  p.  j.  do  La  Vecilln,  jirov.  de  León;  119 
hniíits. 

VALDORROS:  Gcog.  TjUgar  con  ayunt.,  p.j.  de 
I.ornia,  ]>rov.  y  di'ic.  í\í^  líurgos; '¿(íl  liabjts.  Si- 
tuado en  un  |>pqucño  valle,  ni  la  carri  tora  gene- 
ral de  Madrid  ¡i  Inni,  entre  Madrignlcjo  y  Co- 
gollos. Terreno  llano  en  parle;  cercalca,  vino, 
hortalizas  y  fintas. 


VALD 

VAL-D'OULE:  Geog.  Valle  del  Dróme,  Fran- 
cia, regado  por  el  Oule,  entre  la  Motte-Chalan- 
cón  al  X.  y  Kcmuzat  al  S. ;  7  kms.  de  largo. 

VALDOVIÑO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  Santiago  de  Lago,  San  Pedro  de 
Loira,  San  Vicente  de  Meirás,  Santiago  de  Pan- 
tín,  Santa  alaría  de  Sequeiro,  Santa  l'nlalia  de 
Vaídeviño,  San  Vicente  de  Villaboa  y  San  Mar- 
tín de  Villarnilje,  y  las  ayudas  de  ]>arroquia  de 
San  Mamed  de  Atios,  .San  Miguel  de  Avino,  San 
Bartolomé  de  Lourido.  Santo  Tomás  de  Taraza 
y  San  Martín  de  Valdetires,  con  la  cab.  en  Avi- 
no, aldea  de  la  parrorpiia  de  Santa  Eulalia  de 
Valdoviño,  p,  j.  del  Ferrol,  jirov.  de  la  Coruña, 
dióc.  de  -Mondoñedo;  5873  habits.  Sit.  en  la  cos- 
ta, al  K.E.  del  Ferrol.  Terreno  montuoso  en 
parte;  cereales,  vino,  aceite,  legumbres,  hortali- 
zas, naranjas  y  otras  frutas.  |:  V.  Santa  Eri..\- 

LIA  DE  N'aLDOVIÑO. 

VALDREDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Soto  de  Luiña,  ayunt.  de  Cn- 
dülero,  p.  j.  de  Bravia,  prov.  de  Oviedo;  lG2ha- 
bi tan  tes. 

VALDSMIDCIA  (de  Wahlsclimidt ,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Cénero  de  ]>lantas  (  IValdsinitia)  iiertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sublami- 
lia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  lasdalbergiéas, 
divas  es|iecies  haliitan  en  el  Brasil,  y  son  ])lan- 
tas  arboleas  ó  fiuticosas,  con  las  hojas  sencillas, 
con  limbo  ancho,  aovado-elíptico,  acuminado, 
penninerviado,  lamjiiño  jior  ambas  caras  y  muy 
cortamente  peciolailo:  racimos  axilares,  fascicu- 
lados  y  muy  cortos;cáliz acampanado,  bilabiado, 
con  el  labio  superior  bííido  y  el  inferior  trilobu- 
lado; corola  amariposada,  con  el  estandarte  muy 
patente,  más  largo  que  las  alas;  éstas  oblongas, 
y  la  quilla  casi  recta,  formada  por  dos  pétalos  sol- 
dados en  el  dorso;  10  estambres,  nueve  soldados 
por  los  filamentos  y  el  vesilar  libre;  ovario  pe- 
dicelado,  j)luriovulado,  con  óvulos  anátiojios; 
legumbre  cori:icea,  casi  leñosa,  ovoideoglobosa, 
rcticuladovenosa,  con  las  suturas  convexas,  la 
seminífera  aguda  y  la  carenal  jirolongada  en  una 
aleta  membranáceacoriácea  seniiorbicular;  semi- 
lla única,  gruesa,  casi  leñosa,  con  los  cotiledones 
gruesos  y  la  raicilla  corta  y  encorvada. 

VALDSTEINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(  IVahlstcinin)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Kosáceas,  tribu  de  las  driadeas,  cuyas  especies 
habitan  en  Hungría  }•  Tiansilv.mia,  y  son  [dan- 
tas herbáceas  con  aspecto  semejante  al  de  las 
])otentilas,  con  las  hojas  temadas  ó  [lalmeadas, 
tri  ó  quinquéíidas,  las  estípulas  adheridas  á  los 
jiecíolos,  los  tallos  delgados  y  ascendentes,  con 
pocas  hojas  y  dicótomos  ó  corind)osos  en  el  ápi- 
ce, con  flores  amarillas;  c:ílÍ7  con  el  tubo  apeon- 
zado,  la  garganta  coronada  ]ior  un  anillo  festo- 
neado y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  acom- 
]iañadas  de  cinco  bracleitas  exteriores,  }'  con 
lacinias  persistentes  y  valvadasen  la  estivaeión; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta 
del  cáliz,  sentados,  alternos  con  las  lacinias  de 
éste  y  mayores  que  ellas;  estambies  numerosos 
insertos  con  los  pétalos,  con  los  filamentos  li- 
bres, y  las  anteras  bilocnlares  j'  longitudinal- 
mente dehiscentes;  dos  ó  seis  ovarios  brevemen- 
te pediceladps,  insertos  en  el  fondo  <lcl  cáliz, 
soldados  en  la  base  y  libres  en  el  resto,  unilo- 
culares  y  con  un  solo  óvulo  a>cendente;  estilos 
terminales  y  estigmas  sencillos;  <los  á  seis  aque- 
nios  coriiiceos,  con  esfilo  caedizo  nndulicado  en 
el  á]iice;  semillas  erguidas,  con  el  cnibrión  sin 
albumen  y  la  raicilla  infera. 

VALDUÉRTELES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Bretón,  ji.  j.  y  prov.  do  Soria;  9'2  habits. 

VALDUNCIEL:  Grog.  Lugar  con  a^iint.,  par- 
tido judicial,  ))rov.  y  ditic.  do  Salatn.TUca;  831 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  del  río  Ca- 
ñedo. Ceieales,  legumbres  y  hortalizas. 

VALDUNO:  Geog.  Lugar  do  la  jiarroquia  de 
Santa  Eulalia  de  \'aIduno,  ayunt.  de  Begiiera-, 
!'•  j-  y  pl'ov.  de  Oviedo;  1.06  habita.  ¡  V.  SAMA 
Eii.Ar  lA  HE  Vamuno. 

VALDUNQUILLO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  de 
Villahm,  jirov.  de  Valladolid,  dióc.  do  Ix'ón: 
1030  h.ílijiíi.  Sit.  cerca  <lo  la  i>rov.  de  LeiMi,  en- 
tre N'illavicrncio  y  \'aldcras.  Terreno  «Jfsigiial, 
con  algunos  cerros;  coréales,  vino  y  lri;nn\brcs. 
Antiguo  palacio  i>crlciicciente  á  los  duques  ilo 
Alba. 

VALDUViECO:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  de  Grá- 
dales, p.  j.  y  prov.  de  Lcón;33S  habits. 


VALE 

VALE  (Lit.  mantente  fuerte,  ó  Dios  te  dé 
salud;:  Voz  latina,  u.sada  alguna  vez  en  caste- 
llano para  despedirse  en  estilo  corte-ano  y  fami- 
liar. 

Y  con  e.sto,  á  Dios;  qne  hay  mucho 
A  qne  acudir  y  es  nn;y  tarde: 
Madrid,  y  julio  seiscientos 
Y  cuarenta  y  uno:  vale. 

SoLÍs. 

Rezando  un  sufragio  por  las  almas  de  sus 
compañeros  ahogados,  les  dieron  un  vale  eter- 
no, volviéronse  á  sumergir  eu  su  negra  melan- 
colía. 

QriNTANA. 

VALE  (de  valer):  m.  Pajiel  ó  seguro  que  se  hace 
á  favor  de  uno  obligándose  á  pagarle  una  canti- 
dad de  dinero. 


Dos  VALES  suyos  guarde. 
Que  á  algún  empeño  libré 
Que  hasta  aquí  no  se  ofreci '•. 

Mor.ETO. 

-  Vale:  Papel  ó  firma  del  maestro  de  escuela, 
que  éste  exjiide  como  en  premio  á  los  niño?  dó- 
ciles y  estudio.íos,  cuya  jiresentación  lupgo  les 
sirve  para  redimir,  ó  hacerse  perdonar,  alguna 
falta. 

-  Vale:  En  algunos  juegos  de  envite  de 
naipes,  talla  sencilla  que  se  envida  en  primeras 
cartas. 

-  Vale:  Vale  real. 

Todos  nue.stros  sueldos  se  pagan  en  valls. 

JOVELLANOS. 

-  Vale  leal:  Papel  del  Estado,  hoy  ya  con- 
vertido; título  que  representaba  cierta  cantidad 
de  dinero  y  redituaba  un  tanto  por  ciento  á  fa- 
vor del  que  lo  tenía. 

...  de  tres  meses  á  esta  parte  está  mandado 
que  se  paguen  nuestros  sueldos  eu  vales  rea- 
les, etc. 

Jovellanos. 

-Recoge II  vn  vale:  fr.  Pagar  ó  satisfacer 
lo  que  se  debe  i>or  él. 

-Vale  leal:  ITat.  púb.  Fueron  los  vales 
reales  verdaderos  títulos  nominativos  con  inte- 
rés de  4  por  100,  transferibles  jtor  endoso,  que 
se  renovaban  anualmente  al  tienijio  de  cobrarse 
los  intereses,  de  moilo  que  las  emisionesdeellos 
eran  emiiréstitos  de  cierta  cantidad  que  se  con- 
trataba con  determinadas  casas  de  comercio,  á 
quienes  se  abonaba  comisión,  y  ¡«agado  el  im- 
porte y  verificada  la  liquidación,  se  les  reinte- 
graba con  el  número  de  vales  de  600  jiesetas  de 
128  cuartos  á  que  «'ste  ascendía,  los  cuales  ha- 
bían de  ser  admitidos  en  las  Tesorerías  como 
dinero  electivo  hasta  su  reintegro,  que  en  la 
primera  emisión  se  fijó  en  veinte  años,  y  en  las 
siguientes  ya  no  se  es|iecificaba,  sino  que  so  ex- 
)iresaba  que  se  sometieran  d  las  prevenciones 
iicchas  en  la  Real  cédula  de  30  de  agosto  de 
17S0,  en  que  se  dispuso  la  jirimera.  Hiciéronsc 
siete  emisiones  generales  y  una  j>or  el  Canal  de 
Aragón.  Cada  vale  tenía  por  iciiito  un  real  de 
velhin  diario,  ó  sean  36.0  reales;  y  siendo  de  600 
pesetas  de  128  cuartos,  resultaba  4  j-or  100  pró- 
ximamente. Las  otras  emisiones  se  hicieron  de 
300  y  hasta  de  l.OO  jiesctas,  y  se  llamaron  medios 
y  cuartos  de  vale. 

La  primera  ilificulfad  que  ocurrió  fué  la  de  la 
renovación  anual,  j'a  pnnjue  no  se  prescntalian 
con  ])untualidad ,  ya  i«or  los  inconvenientes 
prácticos  (jue  presentaba  esta  oj>cración  cuando 
coinci<lia  con  la  emisií'in  sicuicntc;  y  entonces  se 
dispuso  conceder  la  |ir<''rroga  de  un  aAo  j»ara  la 
presentación,  j'cro  con  la  ccndi.-ir.n  deqne  p.isa- 
do  el  año  de  la  emisión  se  i>cidi  n.^n  los  intere- 
ses, y  pa.s-iilo  el  .«-egnuilo  año  el  lapilal;  la  nds- 
nía  anulación  y  jwiilida  de  cai>ilal  é  intereses .«¡e 
imponía  en  el  caso  de  que  dc|asrn  de  firmarse 
todos  losondosos.á  fin  de  evitar  el  peligro  de 
que  en  caito  de  falsilicari.>n  no  pudiera  conocerse 
la  )Mi'  '  'V     I 'lies 

a<lmi!  ior,  el 

comcri : ,  .  '  .  ano  con 

una  firma  en  blanco  que  sirviese  romo  de  on- 
doso. 

Veinte  años  estuvieron  en  auge  los  vales  rcalen, 

Iicro  ya  m  1 709 romcn^»'»  á  fals.ii'-c  al  |vigo  do 
O.S  inteic.Ms;  y  aunque  de  l.'>00  á  1808  volvie- 
ron á  ser  salisfcclios,  desde  que  sobivvino  la  in- 
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vasión  y  gnorra  do  la  Indepcndoncia  qiierlaron 
completanieiile  desatciulidcs,  perdiendo  todo  su 
valor. 

El  cr^ídito  sufiió  gran  contrariedad,  pues  los 
vales  eran  admitidos  como  dinero  metálico  y 
había  penetrado  en  la  circulación.  No  es  posible 
saber  el  número  de  estos  documentos  que  exis- 
tieron, piios  había  una  masa  inmensa  de  los  re- 
novados en  las  oficinas  de  la  Deuda  púljlica,  y 
otra  muy  considerable,  ya  corrientes  en  circula- 
ción, ya  de  los  no  presentados  y  anulados  de 
hecho  conforme  á  las  disiiosiciones  vigentes. 

En  el  arreglo  de  Deuda  hecho  por  las  Cortes 
de  Cádiz  se  com])rendió  á  los  intereses  de  vales 
en  deuda  sin  interés,  y  á  los  cajiitales  en  la  con 
interés  de  imposición  libre.  En  1818  D.  Martín 
Garay  dio  un  Keal  decreto,  por  el  cual  se  conce- 
día á  los  poseedores  de  vales  reales  una  conver- 
sión voluntaria  de  una  tercera  ¡larte  en  consoli- 
dados y  dos  terceras  en  no  consalidados.  Lospri- 
nieros  cobrarían  en  metálico  los  réditos,  y  ade- 
más serían  admitidos  por  todo  su  valor  en  ])ago 
de  la  quinta  parte  de  derechos  de  aduanas,  con- 
tribuciones y  cualquiera  clase  de  pagos  que 
jiersonalmente  tuviesen  que  hacer  los  interesa- 
dos; comoconsolidadosserían  admitidos  en  ¡lago 
de  atrasos  de  las  contribuciones  por  el  vaiorqiie 
tuvieren  en  la  ¡¡laza,  y  optarían  por  sorteo  á  la 
categoría  de  consolidados  á  medida  y  en  la  pro- 
porción en  que  aquéllos  fueran  amortizándose. 
Los  vales  cuyos  dueños  no  accedieran  á  la  con- 
versión, quedarían  con  el  nombre  de  comunes 
en  el  estado  en  que  se  encontraban  hasta  que  la 
situación  del  país  mejorara.  En  1820  hicieron 
las  Cortes  nuevo  arreglo  de  la  Deuda,  y  en  él  se 
igualó  la  condici()n  de  los  vales  comunes  con  la 
de  los  no  consolidados,  se  previno  que  los  inte- 
reses de  aijuéllos  se  pagaran  en  metálico  y  los 
de  éstos  en  papel.  En  1823  fueron  anulados  to- 
dos los  actos  del  gobierno  constitucional,  y  por 
lo  que  hace  á  los  vales  se  estableció  que  se  ins- 
cribieran en  el  Gran  Libro  como  deuda  consoli- 
dada, del  4  por  100,  600  millones  de  reales  de  los 
consolidados  ó  de  los  que  se  consolidaran,  con- 
forme al  decreto  de  3  de  abril  de  181S,  decla- 
rando que  todos  los  demás  se  considerarían  en 
la  clase  de  no  consolidados,  desapareciendo  la 
de  los  comunes.  Señalóse  además  la  cantidad  do 
30  millones  anuales  para  la  amortización  de  los 
vales.  Más  tarde,  en  1831,  se  mandaron  conver- 
tir en  inscripciones  de  la  Deuda  consolidada  del 
4  por  100  todos  los  vales  no  consolidados,  que- 
dando por  consiguiente  extinguida  esta  esi>ecie 
de  deuda  y  uniíbrmada  la  de  los  demás  en  la  de 
no  consolidados.  Respecto  á  éstos,  se  había  dis- 
puesto en  182G  que  luesen  entrando  en  clase  de 
Deuda  consolidada  igual  cantidad  á  la  que  re- 
sultase amortizada  anualmente  de  los  consolida- 
dos, y  después,  por  otro  reglamento,  se  acordó 
que,  en  vez  de  cancelar  los  consolidados  amorti- 
zados ,  se  reservasen  para  ser  canjeados  por 
igual  suma  de  no  consolidados,  mediante  sorteos 
anuales.  Verificáronse  varios  sorteos  desde  1824 
á  1835,  y  en  junio  de  este  año  se  hizo  el  último, 
de  100  millones  de  reales,  que  fueron  converti- 
dos en  Deuda  consolidada  del  4  por  100.  Los  va- 
les caducados  por  no  haberse  presentado  á  reno- 
vación, así  de  la  clase  de  consolidados  como  de 
la  de  no  consolidados  y  comunes,  fueron  rehabi- 
litados por  Real  orden  de  20  de  octubre  de 
18ü4,  con  pérdida  de  intereses  hasta  el  día  de  la 
presentación.  Por  Real  decreto  de  28  de  febrero 
de  1836  se  dispuso  que  se  consolidase  al  5  por 
100  toda  deuda  reconocida  y  liquidada  hasta 
aquella  fecha  en  seis  años  por  sextas  partes.  La 
legislación  de  vales,  no  habiéndose  cumplido  los 
sorteos,  quedó  en  tal  estado  hasta  la  ley  de  1.° 
de  agosto  de  1851,  que  previno  que  los  vales 
consolidados  fueran  convertidos  en  Deuda  con- 
solidada del  3  por  100  al  tipo  del  SO  por  100 
del  valor,  y  los  no  consolidados  en  Deuda  amor- 
tizable  de  primera  clase.  Tales  vicisitudes  expe- 
rimentaron los  vales  reales  al  través  de  las  agi- 
taciones que  han  conmovido  á  España  durante 
el  presente  siglo. 

-Vale:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Barres,  ayunt.  de  (l'astropol,  p.  j.  de 
id.,  prov.  de  Oviedo;  81  habits. 

VALEA:  Gcog.  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Darbo,  ayunt.  do  Cangas,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  163  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Vicente  do  Grove,  ayunt.  de 
Grove,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
97  habits, 
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VALEBONQA:  Geog.  ant.  V.  Vallis  Lonoa. 

VALECIA  (do  Vafhl,n.  pr.):  f.  Palcont.  Género 
de  la  familia  de  los  monopléuridos,  suborden  de 
los  camáceos,  orden  de  los  tetrabranquiales,  cla- 
se de  lo.s  lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos. 
La  concha  de  este  género  se  ha  considerado  jior 
algunos  como  una  lorma  de  Liceras,  i-ero  inver- 
tida, y  se  caracteriza  por  presentar  el  vértice  más 
ó  menos  contorneado  y  divergente  entre  sí;  la 
valva  izquierda,  ó  sea  la  a,  es  la  libre,  y  so  dis- 
tingue por  ])resentar  un  diente  cardinal  anterior 
de  bastante  tamaño,  saliente  y  de  forma  subcir- 
cular,  dotado  de  costillas  longitudinales  y  encor- 
vadas, sejiaradas  entre  sí  por  surcos  que  descien- 
den hacia  la  foseta  cardinal,  que  jiresenta  una 
forma  arqueada  y  alargada,  hallándose  separada 
del  diente  proiiinente  ].or  un  pequeño  rodeteque 
recorre  su  perímetro;  el  diente  cardinal  posterior 
es  también  arqueado;  la  valva  derecha  designa- 
da con  el  nombre  de  /3  es  la  íija  y  tiene  una  lose- 
ta cardinal  anterior  do  bastante  tamaño  y  muy 
profunda,  de  furma  más  ó  menos  elíptica  y  cru- 
zada en  su  centro  por  una  jiequeña  cavidad  se- 
cundaria, destinada  á  recibir  la  extremidad  del 
diente  cardinal  anterior  de  la  valva  opuesta;  un 
diente  cardinal  de  forma  auricular  y  asurcado,  y 
una  loseta  cardinal  posterior;  las  impresiones  de 
los  músculos  aductores  de  las  dos  valvas  aparecen 
situadas  en  una  especie  de  eminencia  cardinal, 
son  de  bastante  tamaño  y  se  encuentran  separa- 
das entre  sí;  la  impresión  del  músculo  aductor 
anterior  de  la  valva  a  llega  hasta  el  medio  del 
diente  cardinal  anterior  y  el  borde  paleal;  las 
impresiones  de  los  músculos  aductores  jiostciio- 
res  son  muy  prolongadas  y  el  ligamento  externo 
se  presenta  rodeando  á  los  ganchos. 

El  género  Valletia  fué  creado  en  13/3  por 
Chaimas,  y  sus  esjiecies  j^ertenecon  á  los  terrenos 
cretáceos  inferiores,  especialmente  á  los  pisos 
denominados  neocomiense  3'  urgoniense;  siendo 
la  nuis  característica  de  todas  las  e.sjiecies  hasta 
hoy  descritas  la  V.  Tonazcke,  descrita  también 
por  el  autor  del  género. 

VALEDERO,  RA:  adj.  Que  debe  valer,  ser  firme 
y  subsistente. 

Valederas  promisiones  put>ien  ser  en  tres 
maneras,  etc. 

Partidas. 

...  un  porvenir  de  ambición  se  presenta  á 
mis  ojos,  y  veo  con  gusto  que  puedo  alcanzarle 
y  me  coinjilazco  en  dar  por  ciertas  y  valede- 
E.\S  las  condiciones  que  tengo  para  ello,  etc. 
Valeua. 

-Valedero:  ant.  Valedor,  protector.  Usá- 
base t.  c.  s. 

VALEDOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  favorece, 
ampara  ó  defiende. 

Cada  uno  tiene  sus  amigos  y  valedores,  y 
fácilmente  se  reduce  el  pueblo  á  parcialidades 
de  donde  suelen  nacer  los  tumultos  y  disen- 
siones. 

Saavedea  Fajardo. 

...  siempre  la  disoluciim  y  en  todas  partes 
halla  VALEDORES,  etc. 

Mariana. 

VALÉE  (Silvano  Carlos,  conde  de}:  Biog. 
Mariscal  do  Francia.  N.  en  Brienne-le-Chateau 
(Aube)  en  1773.  M.  en  París  en  1846.  Admitido 
en  la  Escuela  Militar  de  Brienne,  ¡lasó  .á  la  da 
Cbalóns  y  ascendió  á  subteniente  de  artillevíaen 
1793.  Enviado  al  ejército  del  Mediodía,  hizo  las 
cami>añas  del  Norte,  del  Rhin  y  del  Danubio,  y 
en  1802  fué  nombrado  comandante.  Promovido 
á  teniente  coronel,  hizo  las  campañas  do  Ulni  y 
Austcrlitz  y  tomó  una  parte  muy  activa  en  las 
guerras  de  Prusia  y  de  Polonia.  Nombrado  coro- 
nel en  1807,  permaneció  con  este  grado  en  el 
Estado  Mayor  general  do  Artillería  como  segun- 
do iefe,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  obtuvo  un  man- 
do.' Asistió  al  sitio  de  Zaragoza  á  las  órdenes 
I  del  Mariscal  Lannes,  y  luego  fué  el  jefe  do  la 
I  urtillcría  del  tercer  cuerpo,  poco  después  lla- 
mado ejército  de  Aragón.  Promovido  á  briga- 
dier y  llamado  por  Suchet,  á  sus  órdenes  diri- 
gió con  valor  y  habilidad  los  sitios  do  Lérida, 
Tortüsa,  Mequinenza,  Sagunto  y  Tarragona;  des- 
pués^le  siguió  ú  Valencia.  Napoleón,  para  atesti- 
guarlo su  reconocimiento,  lo  nombró  conde  del 
Imperio,  y  la  Restauración  ^e  acogió  con  favor, 
nombrándole  Luis  XVIII  comendador  do  la  Lc- 
gióu  de  Honor,  csaballero  do  San  Luig  o  iuspoctor 
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general  del  tercer  distrito  de  Eatrasburgo.  Ha- 
biendo apoyado  á  Na[)oleón  ásu  vuelta  de  la  isla 
de  Elba,  elemí^rador  le  dio  el  mando  de  la  arti- 
llería de  la  quinta  división  militar,  y  desj  uts  el 
mando  de  la  artillería  de  reserva  de  Vincenn'  s. 
La  segunda  Restaiii ación  no  usó  de  rigor  con  el 

feneral  Vahe  por  haber  servido  durante  lo.s  Cien 
)ía8,  y  le  colocó  en  el  Comité  de  Artillería  insti- 
tuido para  la  reorganización  de  este  cn<;rpo,  como 
una  especie  de  coiu]  ennación  á  la  de 

la  plaza  de  primer  in.sjicctorg«nei  1  r- 

mente  fué  nombrado  director  del  I  n- 

tral,  individuodcl  Comité  Es{)' cía!  o, 

presidente  del  nuevo  Comité,  iin;  :al 

é  individuo  del  Con.sejo  .Suj.remo  de  ¡a  Guerra. 
Carlos  X,  atemiiendo  á  sus  servicios,  lo  nombró 
par  en  27  de  enero  de  1830.  En  1837  Valée  tomó 
á  Constaiitina  (África).  Fué  nond.rado  goberna- 
dor interino  de  la  .Argelia,  y  recibió  el  ba.stón  de 
Slariscal  de  Francia.  Posteriormente  derrotó  á 
Abd-el-Káder,  obligándole  á  repa.sar  el  Atlas,  y 
se  dedicó  á  íbrtifitar  y  colonizar  la  Argelia.  En 
1842  se  retiró  á  la  vida  jirivada.  Presidió  algi'm 
tiempo  la  Comi.^ión  ¡lara  el  Armamento  de  Paría, 
y  murió  á  la  edad  do  setenta  y  tres  año.».  .Sos 
restos  descansan  en  el  Hotel  de  Inválido."»,  y  sa 
estatua  se  halla  colocada  en  las  galerías  de  Ver- 
salles. 

VÁLEME:  Geog.  V.  Santa  Cklstina  dh  Va- 

LEIJE. 

VALEJO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Grandes, 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Salamanca;  74  ha- 
bitantes. 

VALEMBERGIA  (de  Wahlenhcrg,  n.  pr.):  f.  Bot. 

perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubuliHoras,  tribu  de  las  aste- 
roi'.leas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
central,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas 
angulosas,  pubescentes,  las  hojas  alternas,  casi 
triplinervias,  ligeramente  denticuladas,  y  las 
cabezuelas  dispuestas  en  panojas  terminales  mny 
ramificadas,  acompañadas  de  hojas;  cabezuelas 
multiHoras,  homógamas,  dioicas,  con  todas  las 
flores  flosculosas;  involucro  tubuloso-acampana- 
do,  con  las  escamas  lineales,  obtusas,  casi  em- 
pizarradas; receptáculos  pajosos,  membranosos, 
con  pestañas  y  escamas  semejantes  a  la  del  invo- 
lucro; corolas  flosculosas,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado  y  los  dientes  revueltos;  anteras  salien- 
tes, apendiculadas;  estigmas  agudos,  encorva- 
dos; aquenios  lineales,  brevemente  pedicelados, 
picudos  y  sin  vilano. 

- Valembeugia:  Bot.  Género  de  plantas 
(WaMenhcrgia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Campanuláceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  extratropicales  del  hemisferio  bo- 
real y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas  generalmente  anuales,  rara 
vez  perennes,  con  las  hojas  alternas  ó  algnna 
vez  opuestas,  con  frecuencia  reunidas  en  la  par- 
te inferior  del  tallo,  y  las  flores  casi  siempre 
largamente  pedunculadas,  con  los  pedicelos  flo- 
ríferos patentes  y  los  fructíferos  erguidos;  cáliz 
con  el  tubo  ovoideo  ó  cónico  invertido,  soldado 
con  el  L, vario,  y  el  limbo  semisupero,  iri  ó  «luin- 
quéfido;  corola  inserta  en  la  parte  superior  del 
tubo  calicinal,  acampanada,  {vartida  en  tres  ó 
cinco  lóbulos  que  llegan  á  veces  hasta  la  mitad; 
tres  á  cinco  estambres  insertos  con  la  corola,  con 
los  filamentos  algo  ensanchados  en  la  base  y  las 
anteras  libres;  ovario  seminífero,  con  dos,  tres  ó 
cinco  celdas  oputstas  á  los  lóbulos  del  cálii; 
óvulos  numerosos,  anátropos,  insertos  sobre  pla- 
centas situailas  en  los  ángulos  centrales  de  las 
celdas;  estilo  incluido,  peloso  en  la  parto  supe- 
rior, y  dos  á  cinco  estigmas  cortos  y  patentes; 
el  fruto  es  una  cápsula  ovoidea-oblonga  ó  casi 
esférica,  con  tíos,  tres  o  cinco  celdas  y  dehiscen- 
te por  el  ápice  en  otras  tantas  valvas. 

-  ValembercíIA:  Bot.  Genero  de  plantas 
('  Wahhnhcrgia)  perteneciente  ala  familia  de  las 
Caneláceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la  India, 
y  son  arbustos  con  ramas  numerosas  ascenden- 
tes, con  la  corteza  provista  de  puntitos  blancos 
y  ásperos  cuando  adulta,  con  las  hojas  alternas, 
cortamente  pecioladas^  lanceoladas,  anchas,  acii- 
minadas,  enteras,  delgadas,  lampiñas,  con  estí« 
pulas  alezuadas,  vellosas,  y  flores  pequeñas,  nu- 
merosas, en  fascículos  axilares,  cortamente  pe- 
dunculadas, nuisculinas  y  hermafroditas  en  di- 
verso pie  do  i'lanta  y  con  los  cálices  vellosos 
por  la  cara  externa;  cáliz  de  cinco  sépalos  ova- 
les; corola  de  cinco  pétalos  alternos  con  los  se- 
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palos,  tan  largos  como  ésto»,  pero  más  estrechos; 
cinco  estambres  insertos  en  el  receptáculo,  al- 
ternos con  los  i)étalos,  más  cortos  que  tstos,  con 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  acorazonadas 
y  longituíiinalmente  dehiscentes;  cinco  glándu- 
las ovales  opuestas  á  los  ¡jétalos;  ovario  aovado, 
acorazonado,  comprimido,  biiocular,  con  óvulos 
geminados  en  las  celdas,  colgantes  de  los  airees 
de  las  cavidades  y  colaterales;  dos  estilos  encor- 
vados, con  estigmas  casi  bilobados;  el  fruto  es 
una  cápsula  aovada,  bilobulada,  con  ilos  celdas 
y  f|ue  se  abre  ligeramente  por  su  ápice  en  dos 
mitades;  semillas  solitarias  en  las  celdas  por 
aborto,  invertidas,  oblongas,  con  el  dorso  con- 
vexo, envueltas  en  un  arilo  coloreado,  con  la 
testa  fibrosa  y  esponjosa  interiormente;  embrión 
sin  all;umen,con  los  cotiledones  semejantes,  la 
raicilla  coita  y  súi)era  y  la  phimula  con  dos  á 
cinco  lóbulos. 

-  VAi.KMiiF.r.fJiA  :  Bol.  Género  de  jjlantas 
(  WahlevhergiM )  jperteiieciente  á  la  laniilia  de 
las  Rubiáceas,  tribu  do  las  gardenicas,  cuyas 
especies  haliitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbó- 
reas ó  fVuticosas,  inermes,  con  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  oblongolanceolailas,  las  estíjiu- 
las  intrafoliáceas  y  anchas,  cortamente  acumi- 
nadas, y  las  flores  blancas  y  muy  olorosas,  dis- 
jiueslas  en  corimboso  cimas  terminales,  axilares 
ú  o[iuestas  á  las  hojas;  cáliz  con  el  tubo  apeon- 
zado,  HoMa<lo  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero  y 
persistente,  con  cinco  dientes  ó  cinco  lóbulos: 
corola  supera,  embudada  ó  asalvillada,  con  la 
garganta  lampiña  y  el  lind)o  quinquepartido, 
con  los  lóbulos  patentes  <)  encorvados;  cinco  es- 
tambres patentes  en  la  garganta  de  la  corola, 
con  los  filamentos  muy  tenues  ó  casi  nulos,  y  las 
anteras  largas,  lincíiles  y  salientes;  ovario  in Te- 
ro, biiocular,  con  óvulos  nmuerosos  ó  gemina- 
dos, anlítro])os,  insertos  sobre  placentas  peque- 
ñas situadas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique  me- 
dianero; estilo  fdi forme  saliente,  y  estigma  en- 
grosido,  mazndo  ó  fusiforme  y  entero;  el  fruto 
es  una  baya  globosa  coronada  por  el  limbo  del 
cáliz,  biiocular,  con  semillas  numerosas,  ó  rara 
vez  unilocular  y  monosperma  por  aborto;  semi- 
llas angulosas,  rugosas,  con  ombligo  ventral; 
embrión  casi  dorsal,  con  albumen  cartilaginoso; 
cotiledones  foliáceos,  |iequcños,  y  raicilla  cilin- 
drica, más  ó  menos  infera,  centrífuga  ó  centrí- 
peta. 

VALENCA:  Cieofi.  C.  y  ])Ui^rto  del  est.  de  Ba- 
hía, l'rasil,  ca]>.  de  municij).  y  de  comarca,  si- 
tuada en  una  bahía,  al  X.  del  estuario  del  Una, 
riachuelo  del  litoral;  3  500  habits.  Antigua  aldea 
de  Tupis,  fundada  por  los  Jesuítas  en  ir)')0. 
Cultivo  de  algodiin  y  café,  y  exportación  de  ma- 
deras. II  ('.  cap.  de  municip.  y  de  comarca,  es- 
tado (lo  l'iauhy,  l'rasil,  sit.  al  pie  N.  de  peque- 
ños montes,  cuyas  aguas  van  al  Sambito,  afluen- 
te izq.  del  l'oty.  Está  poco  poblada;  arroz;  cría 
de  ganados. 

-Vai,kni;,\  ó  Nossa  Seniioüa  da  Oloiüa: 
flforj.  ('.  cap.  di'  municip.,  comaica  do  ^'assou- 
ras,  cst.  «lo  Río  de  .lanoiro,  Hrasil,  sit.  á  orillas 
de  un  aíl.  del  río  I'reto,  en  el  ramal  de  Desen- 
gaño del  f.c.  de  Vassouras  á  Río  Preto;  9  .lOO 
iiabifs.  ('.  bonita,  muy  san  i,  con  lieiino.sas  jila- 
zas  y  jardines.  Se  fundó  esta  v.  á  principios  del 
presento  .siglo. 

-  VAi.r,Ni;A  no  MiN'ilo:  fír.og.  V,  cah.  de  con- 
cejo y  comarca,  dist.  do  A'ianí-.  jíntrc  Duero  y 
Miño,  Portugal,  sit.  á  la  izip  del  Miño,  cu  la 
frontera  española,  frente  á  Tiíy ;  3100  liabits.  Ks 
]ilaza  fuerte,  cuya  fortilicacicm  so  compone  do 
siete  baluartes  y  una  gran  corona  exterior,  lla- 
mada La  Corvada,  (pío  tiene  tros  baluartesy  dos 
medios  baluartes.  Hay  fo.íos  y  falsabraga,  ro- 
bellines  y  cauíiiio  iiibici  to,  con  cuatro  puertas, 
y  ruártelos  para  (iOO  hiuiilues.  Ilennoso  piieiifo 
iiiteriiacional  sdIiiu  el  Miño.  T,a  c.  es  do  aspecto 
tiisto  y  anti|>:ifico;  la  campiña  muy  (¿rlily  pin- 
toresca. 

VALENQAY:  (Jeoff.  C.  c.ip.  «lo  cantón,  dist.  de 
f'hatcauroux,  dep.  del  Indro,  Fiancia,  sit.  al 
N.N.O.  de  Chatcauroux,  cerca  del  Nalnin,  j 
all.  del  Kou/ón; 'i.'iOO  habits.  Kah.  de  géneros  i 
de  punto.  Importante  luciendo  do  huevos  y  aves. 
Magnílicns  paraguas,  (astillo  del  Hen.ieiiuionto, 
construido  en  tiempo  do  l'inneÍMO  I  por  la  fn- 
niilia  lio  Ktainpos.  Una  do  las  lachadas  que  dan 
ni  palio  e»  ilcl  lirm|">  de  Enrique  IV.  Lo  lialu- 
tnron  IVrnnndo  \||  do  España,  allí  conlinido 
do  1S08  A  lfl4,  y  el  prctei:difntc  I).  Carlos,  de 
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1840  á  1845.   El  cantón  tiene  10  uiunicips.  y 
13  000  habits. 

VALENCE:  G'eog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, deji.  del  Diónie,  Francia,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Ródano  y  en  el  f.c.  de  Lyón  á Marsella; 
20  000  habits.  Fab.  de  pastas  alimenticias,  dro- 
gas, aceites  minerales,  licores,  telas  bastas,  gé- 
neros de  jiunto,  objetos  de  niimbie  é  hilados  de 
seda;  gian  comercio  de  vinos.  Obispado,  Semi- 
nario, Escuelas  Normales  de niaestios}-<le  maes- 
tras, Museo,  Biblioteca  de  2;>000  volúmenes, 
Sociedad  de  Arqueología  y  de  Estadística.  Cate- 
dral de  San  Apolinar,  edificio  románico,  consa- 
grada por  el  Papa  Urbano  II  en  10í*5  y  restau- 
rada en  lü6!^.  Contiene  el  monumento  en  que 
fué  dfcjiositado  el  corazón  del  Papa  Pío  VI.  Igle- 
sia de  San  Juan,  iglesia  de  San  Rufo,  antigua 
abadía  y  hoy  templo  protestante;  Palacio  de  Jus- 
ticia; paseo  llamado  Chulcau-desFleurs;  puen- 
te colgante  sobre  el  Ródano.  Es  la  antigua  ^'en- 
tia  ó  Julia  Ventia,  cap.  de  los  Segalaunos.  En 
la  Edad  Media  la  gobernaron  sus  obispos  (sufra- 
gánei  8  de  Aviñón},  quienes  sostuvieron  Irecnen- 
tes  guerras  con  los  condes  de  Valentinois.  El 
Papa  Pío  VI  murió  en  Valence  en  17!'9. 

El  dist.  comiirende  los  cantones  de  Rourg- 
de-Peage,  Cbabeuil,  Le  Grand-Sévre,  Loriol, 
Románs,  Saint-  Donat,  Saint-Jeanen-Ro\án8, 
Saint-Nallier,  Tain  y  \'aleiice.  El  cantón  tiene 
ocho  niunicips.  y  36  000  habits. 

-Valence  ó  Valencia  'Ciüo  Mauio  Ale- 
JANDUO  DE  Ti.MBUiNE,  coiule  (Ic ):  Hio(j.  Gene- 
ral trances.  N.  en  Agen  en  1757.  ^I.  en  París  en 
1822.  Admitido  en  artillería  en  1774,  ascendió 
riipidamente;  fué  nombrado  coronel  del  segundo 
regimiento  de  líretaña  en  1784,  y  por  su  matri- 
monio con  la  hija  menor  de  madama  de  Genlis 
fué  elegido  primer  escudero  del  duque  de  Orleans 
y  coronel  de  dragones  de  Chartres.  Abrazó  los 
principios  de  la  Revolución;  fué  uno  de  los  dipu- 
tados suplentes  de  la  nobleza  de  París;  mandó 
en  1790  en  el  departamento  del  Sartlie,  y  en 
1791  prestó  ante  la  Asamblea  Constituyente  el 
juramento  exigido  á  los  oficiales.  Promoviilo  á 
Mariscal  de  Campo  á  fines  del  mismo  año,  sirvió 
en  el  ejército  de  I.uckner  y  después  en  el  de  Du- 
mouricz,  que  le  dio  el  ;:rado  de  Tenii  nte  tiene- 
ral  en  agosto  de  1792.  Al  frente  do  su  división 
lomó  la  |irimera  ciudad  y  los  ]ir¡meros  cañones 
á  los  austríacos;  en  Valmy  mandó  la  reserva,  y 
durante  la  retirada  do  los  ¡irusianos  logró  la  ca- 
jiitulación  de  Verdún,  determinó  al  duque  de 
Ihunswick  á  devolver  Long\vy,y  firmó  con  el  un 
tratado  en  que  reconocía  la  iiulcpendenciu  do 
Francia.  Después  de  haber.se  distinguido  en  Tir- 
lomont,  fué  herido  gravemente  en  una  carga  do 
caballería  en  la  batalla  de  Xerwinde,  y  descon- 
tento de  la  marcha  do  los  negocios  políticos, 
presentó  su  dimisión  y  se  marchó  á  Londres,  do 
dondo  fué  expulsado  )'or  orden  de  Pitt,  refugián- 
dose en  una  i-la  del  Ilolstciii,  ci  rea  de  Hambur- 
go,  hasta  los  días  del  Consulado.  De  regreso  en 
Francia,  mandolina  divisié.u  de  leserva;  sirvió 
en  España  en  ISO.'í;  después  en  Rusia  en  1812, 
combatiendo  en  Mohilel;  firmó  como  secretario 
del  Senado  la  destitución  de  Najiolcón  1,  y 
Luis  XVIII  le  nombró  par  de  Francia  y  gran 
oficial  de  la  Lciói'iii  de  Honor.  Duinnte  los  Cien 
Días  lo  llamó  Napoleón  á  la  Cámara  de  los  Pa- 
res, en  la  quo  ^'alence  lué  secretario,  tomóitaite 
en  sus  disciisione.".,  y  so  opuso  vivaiuento  al  re- 
conocimiento do  Na|iolci'in  II.  Fué  designado,  en 
uniíiii  de  los  generales  (¡rcnier  y  Sebasliani,  ]ia- 
ra  el  mando  de  las  trii)ins  que  debían  defender 
la  ciudad,  y  formí')  parte  de  la  comisión  piieargn- 
da  de  pedir  un  armisticio  á  Pilueher.  Eliminado 
do  la  Cámara  en  181.^,  volvió  en  l.*<19y8c  adhi- 
rió al  jmrfido  liberal.  Ks  autor  de  ui.  Ensnxjo 
sobre  la  lluciemln  lU  ¡a  Jt'ejiiiUica  /mticfsn  y 
sobre  el  mnliodc  concluir  con  los  a'.iinuidns, 

VALEISCE-D'ACENAtS:  (Jfog.  Cantón  dol  dis- 
trito de  .Moisae,  dop.  do  Tnrn  y  Garona,  Fran- 
cia; 11  munici|>s.  y  10000  habits.  Canteras  de 
yeso. 

VALENCE  D'ALBIOEOIS:  GfOfj.  Cantón  del 
dist.  do  ,Ml>i,  dep.  del  Tnrn,  Francia;  14  muni- 
cipios y  9  000  hal'its. 

VALENCE  SUR  BAÍSE:  Gcofr.  Cantón  del  dis- 
trito do  (ondiiiii.  dep.  del  r«cr.s,  Fi ancla;  16 
nuíiMcii.».  y  9  000  haliil.s.  Kesios  do  la  aludía 
(¡«•.tiüíetisc  do  Flar.ui,  (umliida  á  mediados  del 
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VALENCIA:  Gcog.  Golfo  en  la  costa  occidental 
de  Esiiaña.  Es  el  antiguo  Seno  Sucronense,  coni- 
j.rendido  entre  el  Calo  de  San  Antonio  al  S.  2° 
E.  y  el  de  Oíopesa  al  N.  2'  O.,  entre  los  cuales 
mide  78  millas  de  abra;  se  intenia  u:;as  25;  ter- 
mina en  playa  limj'ia  y  abordable,  si  se  ])i escin- 
de del  Cabo  de  Cullera,  que  es  nn  promontorio 
peñascoso;  tiene  muchas  piedras,  varias  bastan- 
te extensas,  las  más  próximas  á  la  playa  á  dis- 
tancia de  2  á  3  millas  de  ella  y  las  ni:is  lejanas 
de  10  á  20,  aunque  cubiertas  las  primeras  con 
20  á  30  m.  de  agua  y  las  segundas  con  80  á  100; 
está  ceñido  primero  entre  la  playa  y  dichas  pri- 
meras piedras  por  una  gran  laja  de  algas  con 
25  á  30  m.  de  agua  encima,  apenas  interrumpi- 
da, liíego  por  otra  de  arena  con  60  á  80,  á  con- 
tinuación jor  otra  de  lama,  }•  exteriornientejwr 
un  placer  de  arena  que  se  jierde  en  300  m.  de 
profundidad  y  á  distancia  de  20  á  30  millas  de 
tie-ra;  se  halla  muy  cond'atido  por  los  vientos 
de  la  ]iarle  de  K.,  que,  además  de  ser  frecuen- 
tes, siendo  de  travesía,  ocasionan  hacia  el  saco 
de  Oliva  una  corriente  que,  cuando  se  convier- 
ten en  temjiorales,  suele  adquirir  una  velocidad 
horaria  de  2  á  3  millas  ( LaTolero  del  Medite- 
rráiuo,  tomo  I). 

-  Valench:  Gcog.  Una  de  las  tres  provs.  que 
constituyen  el  antiguo  reino  de  Valencia. 

Situación  y  límites.  -  Hállase  en  la  costa  me- 
diterránea y  hacia  el  centro  del  litoral  oriental 
de  la  j«nínsula  esjiañola,  entre  los  38°  52  30" 
y  40°  9'  30"  lat.  N.,  y  los  2"  19'  35"  y  3'  33'  20" 
long.  E.  de  Madrid.  Su  forma  es  bastante  irre- 
gular, debida  en  gran  j-arte  á  la  es]iecie  de  apén- 
dice que  representa  el  Rincón  de  Ademuz,  que 
en  rigor  debiera  ¡«ertenecer  á  la  prov.  de  Teruel, 
con  cuyo  territoiio  limita  el  de  \'alencia  por  el 
N.  en  la  extensión  próximamente  de  uno*  132 
kms. ;  por  N.O.  y  O.  contina  la  prov.  con  la  de 
Cuenca  en  una  longitud  de  180  kms.  ,y  con  la 
de  Ali>acete  en  ICO;  |»or  el  S.  con  la  de  Alicante 
en  una  extensión  de  148  kms.:  por  el  E.  y  S.E. 
con  el  Mediteir:ineo  en  una  línea  litoral  ucunos 
92  kms.,  y  jior  el  N.E.  y  algo  al  N.  con  la  pro- 
vincia de  Castellón  en  nn  es|>acio  de  54  ni. 

Litoral  1/  íroiilrras.  -  El  río  Racóns  ó  del  Mo- 
linell  es  el  límite  entre  esta  ))rov.  y  la  de  Ali- 
cante. Unos  5  f¡  kms.  al  X.O.  de  la  boca  de  di- 
cho río  se  halla  la  tiola  Negra,  ó  sea  la  boca  del 
río  Bulient  ó  del  Calapatar.  Cerca  se  ve  la  v.  do 
Oliva.  Extiéndese  la  costa  en  ¡'laya  laja  hacia 
el  NO.  hasta  la  boca  del  río  Serpis  ó  de  Ahoy, 
en  cuya  orilla  N.  está  (íandía,  con  nuevo  puer- 
to. Entre  Oliva  y  Gandía  seven  en  la  crilia  la 
tone  de  Miramar,  varias  casetas  de  carabineros 
y  algunos  caseríos,  y  algo  tierra  adentio  otros 
lugaies  situados  en  las  alturas,  entre  ellos  el  de 
Miramar  y  el  de  Piles.  La  costa,  toda  baja  y  de 
playa  y  sin  más  abrigo  que  para  los  vientos  de 
tierra,  corre  10  millas  al  N.N.O.  con  alguna 
inclinación  al  N. ;  desde  la  boca  del  río  de  Al- 
coy  á  la  del  Jiicar  tiene  en  su  orilla  la  torre  do 
Jácaro,  á  4  millas  del  río  de  Alcoy,  y  la  de  Valí 
ó  Valldigna,  n  75  millas  del  mismo  y  ]irescnta 
más  al  interior  varios  caseríos  }•  lii;;arc8,  entre 
ellos  el  do  Jaraco  Cullera,  cabeza  del  dist.  ma- 
rítimo comprendido  entio  la  torre  «le  la  Valí  al 
S.  y  el  Perdlii  al  N.:  .se  halla  á  menos  de  una 
milla  al  N.O.  de  la  boca  del  .'ócar,  en  la  margen 
izq.  del  mismo  y  en  la  laida  meridional  dol 
monte  do  las  Zorras,  que  con  22-'  m.  de  altura 
sobre  el  nivel  dol  mar  constituyo  el  extrcnio 
S.O.  y  más  elo\ado  do  la  sierra  de  Cnllcra.  El 
cabo  así  llammio  f  s  el  frontón  y  remate  oriental 
del  promontorio,  ó  sea  de  la  sierra  del  mismo 
nombre,  que  coi  riendo  ilo  S.  á  N.  y  de  O.  á  E. 
so  levanta  bru.«camento  en  medio  de  nn  terreno 
llano  y  cultivado,  circiinst.inci.'i  que  hace  quo 
desde  lejos  |>aie7ca  una  isla;  es  do  ]ioca  altura, 
y  presenta  en  distancia  de  3  cables  rsca.«os  dos 
punta.s,  «na  al  S..S.O.  y  otra  al  N.N. E..  en  la 
que  hay  nn  faro  que  se  halla  á  4  cables  al  E.  6" 
S.  de  una  notable  elcvacién  de  129  m.,  y  á  1,5 


cable  al  N.K.  |  N.  de  una  antigua  torre  (ic  vigía 
j  qiio  so  alza  sobre  un  liscn  de  unos  45  m.  sobre 
,  el  nivel  del  mar.  ElCal«cro  de  los  I'onss  míen  tos, 
qno  se  tiende  desde  l.ft  cable  de  .*»  O.  J  S.  .n 
N.E.  J  N.,  c:  -  '  -  "  •  "  -■"  =  •  lílcta  des- 
tacada déla  c  IcCidlc- 
la,  del  cual  li  .  •  •  •.  .  .''  m  do  an- 
cho y  3  de  pt'ilun<ii'i«d;  |«ro  unida  i  *\  »rti- 
ficialnirnie,  sirvió  |>ara  formar  ur  pnorterijlo 
.lc«;oiiiinado  dr  CuMiTa,  "n  el  que  *•<■  «brigaban 
do  to<1os  los  vientos  lo»  bairo»  de  |>orn  calado 
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hasta  (jiio  se  cefjú  coiiiplelaiiientc  con  las  arenas, 
por  lo  cual  aquéllos  lian  perdido  el  único  rel'ugio 
seguro  (]ue  tenían  precisamente  en  el  sitio  más 
conii)roniclido  del  golfo.  Dicho  cabezo,  cuya  ex- 
tremidad meridional  la  constituyo  la  punta  de 
los  l'ensaniicntos,  que  con  la  del  Medio  forman 
una  pei[ueria  ensenada,  cuyo  interior  es  de  pla- 
ya, se  halla  á  30  millas  al  N.  40"  O.  del  Cabo  de 
San  Antonio,  coinjirendiendo  entre  ambos  un 
seno  de  más  de  5  millas  de  saco,  todo  él  de  pla- 
ya, con  16  m.  de  agua  á  2  millas  de  tierra  y  35 
á  b  millas,  el  cual  es  el  trozo  de  costa  más  te- 
mible con  vientos  del  E.,  á  causa  de  que  la  mar 
arbola  mucho  en  los  bajos  de  piedra  que  en  él  so 
encuentran,  tales  como  el  de  Niñeta,  el  de  la 
roca  de  Cullera,  situada  entre  algas  y  arenas  y 
por  30  á  50  m.  de  [irofundidad  á  10  millas  al 
S.  E.  del  cabo,  y  finalmente  el  de  los  Asi>rars, 
jieñascos  rodeados  de  arena  que  hay  al  Ñ.  de 
aquélla.  En  el  extremo  N.N.  E.  del  frontón  orien- 
tal del  Cabo  de  Cullera  hay  faro  sobre  una  tono 
cilindrica  y  amarilla,  en  la  que  á  13,3  m.  sobre 
el  terreno  y  á  27,9  sobre  el  nivel  del  mar  se  en- 
ciende una  luz  fija,  blanca,  que  puede  avistarse 
á  15  millas.  El  aparato  es  catadióptrico  de  ter- 
cer orden.  La  costa  desde  la  extremidad  O.  del 
frontón  septentrional  del  Cabo  de  Cullera  a|)are- 
ce  nuevamente  baja  y  de  playa  y  corre  en  dis- 
tancia como  de  7  millas,  primero  poco  más  ó 
menos  al  N.N.O.  y  luego  próximamente  al  N. 
I  N.  E.  y  al  N.  hasta  el  puerto  de  Valencia,  for- 
mando así  un  ligero  seno;  y  puede  barajarse  sin 
ningún  riesgo  á  una  milla  de  distancia,  en  que 
se  cogen  de  13  á  18  m.  de  agua,  ya  sobre  arena, 
ya  sobre  )iiedra,  alga  ó  cascajo,  y  desde  la  cual 
se  ven  varios  pueblos  y  caseríos,  además  del 
Miguelete  de  Valencia,  que  se  descubre  á  larga 
distancia,  A  un  cable  largo  al  N.O.  ¿  N.  del 
]irinci})io  de  la  playa  y  á  3  cables  al  N.O.  ¿  O. 
del  l'aro  del  Cabo  de  Cullera,  se  encuentra  la  gola 
del  Canal  de  Sueca,  y  4  millas  más  arriba  se  halla 
la  del  Rey,  con  varios  edificios  algo  más  aden- 
tro, entre  ellos  la  Casa  del  Rey,  torre  cuadrada 
l)ogada  á  la  acequia  real  y  á  3  cables  de  la  orilla 
del  mar.  A  2  millas  al  N.N.O.  de  la  gola  del 
Rey,  ó  sea  á  1,5  milla  de  la  Cruz  del  jMoro,  se 
encuentra  la  gola  del  Perdió,  y  2  millas  más 
arriba  está  la  del  Perellonet,  ambas  corres))on- 
dientes  á  los  dos  únicos  canales  de  desagüe  de  la 
Albufera  de  Valencia,  y  tan  pronto  abiertas  como 
cerradas,  según  conviene.  Cerca  de  la  del  Pere- 
Uó,  que  es  la 'principal,  hay  varias  barracas  de 
pescadores.  La  Albufera  de  V'alencia  se  extiende 
como  máximo  6  millas  de  S.E  á  N.O.  y  4  de 
N.E.  á  S. O.  cuando  más,  que  es  por  niayo,  con 
1,5  m.  de  agua  en  general  sobre  lango;  se  halla 
separada  del  mar  por  una  arenosa  manga  de  3  á 
8  cables  de  ancho;  recibe  las  aguas  de  una  mul- 
titud de  arroyos  y  acequias;  abunda  en  carriza- 
les, junqueras  y  fangares,  donde  apenas  hay  0,5 
m.  de  agua,  especialmente  en  la  parte  meridio- 
nal y  alrededor  de  la  isla  del  Palmar,  cuyo  ca- 
serío y  cuya  iglesia,  apareciendo  á  poco  más  de 
una  milla  al  O.  de  la  gola  del  Perellonet,  se 
descubren  muy  bien  desde  el  mar;  disminuye 
constantemente  de  área,  tanto  por  obra  de  la 
naturaleza  como  por  el  trabajo  del  hombre,  de 
manera  que  sucesivamente  lo  que  es  parte  na- 
vegable pasa  á  ser  fangar,  luego  carrizal  ó  jun- 
quera, más  tarde  cam]io  de  arroz  y  finalmente 
arboleda;  está  inmediata  á  varias  poblaciones 
que  se  deecubren  desde  mar  afuera,  tales  como 
Álfafar,  IMasanasa,  Catarroja  y  Silla,  por  los 
cuales  pasa  el  f.  c.  de  Almansa  á  Valencia,  y  de 
las  que  algunas,  y  entre  otras  Silla,  que  es  la 
más  cercana  y  dista  1,5  milla,  comunican  con  ella 
]ior  medio  de  acequias  navegables  jiara  chalupas. 
En  la  playa,  á  2  millas  escasas  al  N.N.O.  del 
Perellonet,  se  halla  la  Torre  Nueva,  y  unas  3 
millas  más  arriba,  á  5  cables  al  N.  de  la  extre- 
midad septentrional  de  la  Albufera,  y  á  igual 
distancia  al  E.  de  la  orilla  del  mar,  se  encuen- 
tra el  Saler,  caserío  que  se  distingue  por  una 
torrecilla  cuadrada  en  su  ángulo  S.O.  y  que  ocu- 
pa casi  el  final  de  la  Dehesa,  pinar  que  cubre 
todo  este  trozo  de  manga  desde  la  gola  del 
Perellonet.  A  2  millas  al  N.  6°  O.  del  caserío 
del  Saler,  y  á  2  cables  de  la  playa,  se  encuen- 
tra el  lie  Pinedo,  y  en  la  misma  playa  se  ve 
el  de  Nazarct  ó  del  Lazareto,  y  como  0,5  mi- 
lla al  N.E.  del  extremo  meridional  del  caserío 
de  Nazaret  desemboca  el  Turia,  lamiendo  el 
contramuelle,  muelle  ó  dique  occidental  del  an- 
tejiuerto  del  Grao  de  Valencia.  A  continuación 
y  al  N. N.E.  de  la  v.  del  Grao  .se  halla  Pueblo 
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Nuevo  del  Mar.  La  costa  sigue  casi  al  N.  por 
espacio  de  2,5  á  3  millas,  y  luego  continúa  unas 
8  al  N.N.E. ,  toda  de  playa  ]ini¡>ia  hasta  la  de 
Sagunto;  es  abordable  eji  buenas  circunstan- 
cias de  mar;  no  presenta  en  »u  orilla  nada  de 
notable  más  que  la  torre  del  Puig,  aunque  en  el 
interior  ofrece  á  la  vista  una  serie  d':  poblacio- 
nes casi  enlazadas  una  con  otra,  entie  ellas  los 
lugares  de  Meliana,  Allmixcch  y  M.isaniagicU, 
y  las  v.  de  All-alat,  I'nig  y  Puzol,  y  se  halla 
precedida  de  cerca  de  los  algarcs  de  Albuixech 
y  del  Puig,  rodeados  de  15  á  20  m.  de  agua,  y 
de  más  lejos  por  vaiios  rodales  de  piedra,  entre 
30  á  40  m.  de  agua  sobre  arena,  de  los  cuales  la 
Roca  del  Puig,  que  e.^  el  mayor,  se  extiende  G 
millas  de  S.  á  N.  La  costa  desde  il  Grao  de 
Sagunto  se  tiende  2,5  millas  al  N.  40"  E. 
hasta  el  Cabo  Canet,  que  termina  en  una  ]innta 
de  aiena  rasa  y  saliente,  por  donde  desemboca 
el  río  Palancia,  cuya  margen  izq.  está  cercada 
de  bancos  de  arena  movil»lesdebidosá  los  arras- 
tres del  río.  Flntre  el  Cabo  Canet  y  el  Grao  de 
Valencia  la  costa  es  limpia,  y  la  sonda  pareja  y 
generalmente  de  arena,  y  á  5  millas  de  tierra  se 
cogen  de  40  á  50  ni.  de  agua,  sobre  íángo,  arena 
y  algas  y  en  pocos  sitios  piedra.  Entre  el  Grao 
deSaguntoyel  Cabo  Canet  hay  un  manchón  de 
algas  llamado  Algar  de  ¡Murviedro  ó  de  Sagun- 
to, de  2,5  millas  del  N.N.E.  al  S.S.O.  por  una 
de  ancho  del  E.  al  O.,  d  semejanza  do  los  algares 
ya  citados  que  se  encuentran  delante  de  la  costa 
hasta  el  Giao  dcíValencia.  En  cabo  Canet  existe 
el  proyecto  de  establecer  un  faro.  Tres  millas  al 
N.  ¿  N.E.  del  Cabo  Canet  empieza  ya  la  costa 
de  la  prov.  de  Castellón. 

Todo  este  litoral  que  hemos  descrito  corres- 
ponde á  la  ])rov.  marítima  ile  Valencia,  la  cual 
comprende  también  los  dists.  de  Jávea,  Dcnia, 
Gandía,  Cullera  y  Castellón  de  la  Plana,  tiene 
;ior  límites  el  Cabo  Blanco  al  S.  y  la  Torre 
Blanca  al  N.,  y  usa  por  contraseña  bandera 
blanca  con  cruz  azul.  Desde  Deuia  al  Cabo  Ca- 
net comprende  56  millas  de  litoral  bajo,  todo 
de  playa,  á  excepción  del  Cabo  Cullera,  que  es 
de  piedra;  no  ofrece  más  puerto  que  los  artificia- 
les de  Valencia  y  Gandía  y  el  pequeño  de  Culle- 
ra, y  se  halla  expuesto  á  los  vientos  del  E.,  que 
son  de  travesía  y  muy  temibles  en  toda  ella 
(Derrotero  del  Mediterráneo,  tomo  I). 

Según  consigna  D.  .Uian  Vilanova,  la  fronte- 
ra N.E.  y  N.  de  la  prov.  arranca  de  la  costa, 
pasa  por  Benicalaf  hasta  un  poco  más  arriba  de 
Algar,  siguiendo  próximamente  la  dirección  de 
S.  á  N.;  allí  cambia  de  dirección  hacia  el  N.O. 
y  O.  hasta  el  monte  Cabezagut,  pasando  por  te- 
rritorio de  Marines;  vuelve  á  tomar  otra  vez  el 
rumbo  N.  siguiendo  el  término  de  .Mcublas  y 
formando  una  pequeña  inflexión  hasta  el  monte 
de  Andilla  y  el  Cerro  Negro,  desde  cuyo  punto 
desciende  bastante  al  S  O.  para  volver  á  incli- 
narse hacia  el  N.  formando  el  límite  del  término 
de  la  Yesa,  atravesando  la  rambla  de  la  Salada; 
describe  luego  una  curva  paralela  á  la  sierra  del 
Sabinar,  pasando  por  Losilla  de  Aras,  en  cuyo 
punto  se  bilurca  el  límite,  extendiéndose  la  par- 
te del  N.  hacia  la  Masía  de  Sesga.  Puebla  de  San 
Miguel,  Mas  del  Olmo,  ]\Iasía  del  Jacinto,  El 
Rato,  Rollo  del  Cerezo,  Ermita  y  Masada  de 
Santerón,  perteneciente  á  la  prov.  de  Cuenca, 
desde  donde  se  dirige  al  E.  pasando  por  Casas 
Bajas  y  otra  vez  por  la  iMasía  de  Sesga,  á  reunir- 
se con  el  límite  occidental  en  término  de  Aras 
y  Losilla  de  Aras.  Los  montes  que,  relacionados 
con  los  de  las  sierras  Javalanibic  y  Espa'dán,  de 
las  colindantes  jirov.  de  Teruel  y  Castellón,  cons- 
tituyen aquí  el  límite  del  territorio  valenciano, 
representan  en  parte  y  al  projiio  tiempo  la  divi- 
soria de  aguas  entre  las  que  alimentan  el  Turia 
y  las  que  mantienen  el  caudal  del  Balancia  ó  río 
de  Segorbe.  Ajiarte  queda  al  N.O.  el  Rincón  de 
Ademuz  (V.  Adk.muz)  Rincón  pk).  En  Losilla 
de  Aras  princijiia  el  límite  occideutal,  que  eirá- 
viesa  á  poco  el  río  Turia  por  término  de  Tita- 
guas  y  Talayuelas,  perteneciente  este  último  L 
Cuenca;  baja  hasta  el  territorio  de  Sinarcas, 
tuerce  después  hacia  Aliaguilla,  y  formando  una 
inflexión  al  E.  del  monte  San  Antonio  pasa  por 
la  Aldehuela  y  por  el  O.  del  término  de  Campo- 
rrobics,  desde  el  cual  se  dirige,  haciendo  alguna 
inflexión,  hacia  el  S.,  hasta  encontrar,  en  terri- 
torio de' Villalgordo,  al  í'abriel,  el  cual  forma  el 
límite,  describiendo  multitud  de  notables  y  cu- 
riosas sinuosidades,  en  dirección  ¡«rimero  al  S. 
y  después  al  S.  E.,  hasta  las  Salinas  de  Requena 
y  Casas  del  Río,  donde  cambia  de   rumbo,  diri- 
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giéndose  de  nuevo  al  .S.,  al  O.  de  Cofrentes,  de 
Jalancc,  Zarra  y  Ayora,  de  cuyos  t^miinos  re- 
presenta también  la  frontera.  Hacia  la  extremi- 
dad S.  del  valle  de  Ayora,  y  como  á  una  legua  al 
E.  de  Almansa,  dchp'it»  de  rodear  ¡ior  O.  y  .S.O. 
el  puerto  de  este  nombre,  la  frontera  de  la  pro- 
vincia pasa  <■>,'■■  '  •-.'.i./U  de  la  Encim  v  1 
término  de  I  'lera,  heredad  tit         ■. 

el  Ángel,  dii,,  la  vez  al  S.  y  df.--. 

al  E.  tocando  con  «1  termino  de  BañeraH,  que 
jiertenece  á  la  prov.  de  Alic3nte;de  allí  toma  de 
nuevo  el  rumbo  S.  limitando  el  término  de  Bo- 
cairente  y  el  de  Agullent,  donde  forma  una  gran 
inflexión;  extiéndese  hacia  el  E..S.E.  hi-':  <:\ 
puerto  de  All<ai>la,  donde  convergen,  j  or  '• 
así,  las  estiib.iciones  de  Maiiola  y  las  de  Lo:  .  -.■ 
dell,  aquella  toda  entera  enclavada  en  el  territo- 
rio de  Alicante,  ésta  perteneciente  al  de  Valen- 
cia. Desde  el  indicado  puerto,  el  límite  de  am- 
bas jirovs.  puede  considerarse,  salvo  fiequcños 
accidentes,  como  línea  divisoria  también  entre 
aguas  del  .Serpis,  ríof|'ie,  arrancando  deltémiino 
de  Alcoy,  recorre  el  valle  de  Muro  y  corta  la 
frontera  valenciana  por  entre  Ayelo  de  Kngat  y 
Villalonga,  y  el  (  lariano  ó  Albaida,  que  nace  y 
se  desarrolla  en  el  valle  de  este  nombre,  .'i. 
do  casi  sieuijire  esta  parte  fiel  i>erínieti 
prov.  ))or  los  jiuntos  culminantes  de  la  sit..  .  ., 
Benicadell,  jiasa  por  teriitorio  de  Beniatiar,  Sa- 
lem, Ayelo  de  Rugat  y  Villalonga,  donde  se  le- 
vanta á  notable  altitud,  formando  el  famoso 
Azafor,  que  atraviesa  el  Serpis,  y  siguiendo  la 
cima  de  Fuente  de  Encarroz  termina  en  territo- 
rio de  Oliva. 

Tal  es,  en  resumen,  el  perímetro,  bastante 
irregular  por  cierto,  del  territorio  de  esta  pro* 
vincia,  tal  como  se  halla  hoy  constituida,  según 
la  división  territorial  decretada  en  30  de  noviem- 
bre 1833,  con  algunas  alteíaciones  introducidas 
posteriormente,  y  que  se  refieren  sobre  todo  á 
los  partidos  judiciales  de  Albaida,  Gandía  y 
Onteniente,  que  jicrtenecían  antes  á  Alicante;  á 
los  pueblos  de  Oliva,  Potríes,  Fuente  Encarroz, 
Villalonga  y  Rafelcofer,  que  enclavados  en  el 
partido  de  Pego,  prov.  de  Alicante,  se  agregaron 
en  el  año  de  1847  al  deGandía;y  por  último.  Re- 
quena, Utiel  3'  toda  aquella  parte  del  territoiio 
que  se  agregó  de  la  jirov.  de  Cuenca  (Boletín  de 
la  Soc.  (icog.  de  Madrid). 

Eo;tei)sión  y  población.  -La  prov.  de  Valencia 
tiene  10751  kms.- ,  cifra  que  algunos  autores 
(Cortázar  y  Pato)  elevan  á  11272.  Según  el  úl- 
timo censo  oficial  (lSS7\la  población  asciende  á 
733978  habits.,  lo  queda,  ateniéndonos  al  pri- 
mer dato  en  superficie,  una  densidad  de  OS  ha- 
bitantes por  km-'.  Por  su  densidad  su|eran  á 
Valencia  ocho  de  las  49  provs.  españolas  (Ali- 
cante, Barcelona,  (.'oruña,  Guipúzcoa,  Madrid, 
Jlálaga,  Pontevedra  y  Vizcaya\  En  1S77  la  po- 
blación era  de  679030  almas;  luego  en  diez  aüos 
aumentó  en  54948  habits.  Según  los  últimos  da- 
tos publicados  jior  el  IriStituto  Geogrático  y  Es- 
tadístico, relativos  al  movimiento  de  la  pobla- 
ción de  España  y  correspondientes  al  septenio  de 
1886-92,  las  defunciones  al  año  porcada  100 ha- 
bitantes -^n  3;  los  nacimientos  3,80;  los  matri- 
monios, 0,78.  Según  datos  de  1878-82,  el  3,42 
por  100  de  los  nacidos  .«on  ilegítimos.  Las  esta- 
dísticas de  emigración  dan  de  900  á  1000  emi- 
grantes al  año  por  término  medio. 

Orografía  e hidrografía.  -  Cortáiary  Pato,  en 
su  Descripción  física  de  la  proi:  de  Valencia 
( Memorias  de  la  Comisión  del  J/rtjín  '?(•: '• 
de  España),  consignan  en  i>rinier  términ  ^  . 
el  territorio  de  Valencia  es  desigual  y  qucl  r.vio: 
á  excejición  de  los  llallc^  que  se  extienden  a  lo 
largo  de  la  costa  y  de  algunas  elevadas  llanuras 
que  se  encuentran  en  los  confines  S.  y  O.  de  la 
prov. ,  ]ior  todas  partes  se  ven  cerros,  lomas  y 
ásperas  sierras,  con  barrancos  sinuosos  y  algu- 
nos muy  profundos.  Pero  no  l.iy  sierr.is  con 
direcciones  constantes  ni  sistemas  de  valles  iia- 
ralelos.  Solo  las  sierras  derivadas  del  Mondij- 
bcr,  montaña  del  S.O.  de  la  jirov. ,  muestran  su- 
cesión regular  de  picos  y  collados;  las  demás, 
aisladas  unas,  enlazadas  otras,  son,  más  lien  que 
sierras,  confuso  laberinto  de  cerros  agrupados  en 
desorden,  entre  los  cuales  difícil  es  á  veces  dis- 
tinguir á  primera  vista  ni  aun  las  principales 
divisorias  de  aguas.  Todas  las  sierras  y  montes 
de  la  prov.,  hasta  las  derivadas  del  iíondúber, 
que  no  tienen  relación  visible  con  las  demás, 
de}'enden  del  grupo  ó  sistema  llaniatio  ibérico. 
En  la  clasificación  que  hacen  los  citados  autores, 
comprenden  éntrelas  sierras  del  N.  las  del  Rin 
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con  de  Ádemuz,  del  Sabinar,  de  Andilla,  de 
Alcublas  y  de  Naquera.  En  el  grupo  del  centro 
incluyen  las  que,  comprendidas  en  la  orilla  de- 
recha del  Turia  y  la  izq.  del  Júcar,  se  extienden 
de  E.  á  O.  desde  los  llanos  deUtiel  y  de  Keque- 
na  hasta  las  tierras  bajas  de  la  costa,  á  saber: 
las  Cabrillas,  las  Kodanas,  Perenchisa,  Colaita, 
el  Caballón,  el  Ave  y  Martes.  Las  del  S. ,  ó  sea 
las  coniiirendidas  entre  el  Ji'icar  y  el  confín  me- 
ridional de  la  jtiov,,  son  las  de  Ayora,  Caroche, 
Mondúber,  Validigna,  Corvera,  Serragrosa,  Agu- 
Ueiit-Benicadell  y  Mariola. 

Otro  geógrafo  y  geólogo  afamado,  D.  Juan 
Viianova,  en  su  Descripción  de  la  prov.,  publi- 
blicada  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  JIJadrid,  caliíica  de  grandes  cordilleras  las 
dos  que,  arancando  casi  de  la  costa  misma,  guar- 
dan por  algún  trecho  cierto  ])aralelismo,  diver- 
giendo ó  a|)artííndose  desjiués  la  una  hacia  el  X. 
y  la  otra  al  O.,  y  forman  los  límites  oriental  y 
occidental  de  la  prov.  La  piim» ra,  ó  .sea  la  del 
N.  E.,  86  halla  representada  por  una  doble  serie 
de  montes  que  arrancan  los  unos  de  Sagunto 
y  se  extienden  caminando  al  N.O.  con  alguna 
interrupción  hasta  Alcublas,  Andilla  y  la  Yesa, 
siendo  los  otros  últimos  estribos  de  la  sierra  de 
Espadan,  que  limitan  la  vega  del  valle  de  Segó 
y  luego  se  extienden  hasta  cerca  de  l'usol.  Ka- 
íel,  Huñol  y  el  Puig,  donde  se  manifiestan  aún 
restos  de  esta  sierra  en  los  cerros  de  Rodeno.  La 
forma  y  accidentes  de  estas  dos  cordilleras  de 
montes,  que  arrancan  una  del  grupo  de  .Java- 
lambre  en  la  i)rov.  de  Teruel,  y  la  otra  de  la  sie- 
rra de  Hspadan  y  Castellón,  son  tan  variados 
cuanto  diferentes  los  terrenos.  Sirviendo  de  lí- 
nea divisoria  al  río  i'alancia,  que  en  su  mayor 
parte  corro  dentro  de  la  prov.  de  Castellón,  y  al 
Turia  ó  (iuadalaviar,  se  observa  que  casi  todos 
los  valles  que  dejan  entre  sí  los  varios  estribos 
de  la  ]>rimera  cordillera  se  dirigen  de  E.  ú  O.  y 
de  N.  E.  á  S.O,,  circunstancia  cuyo  conocimien- 
to es  del  mayor  interés  por  hallarse  estrecha- 
mente relacionada  con  la  dirección  de  los  vien- 
tos (pie  en  la  cuenca  bajii  del  Turia  determinan 
la  lluvia.  Los  jiuntos  culminantes  de  este  grui)0 
de  montes  son:  el  monte  Cabezagut,  el  de  Andi- 
lla y  el  cerro  Negro,  que  se  encuentran  en  el  lí- 
mite mismo  de  la  prov.;  el  ¡¡ico de  Chelva,  que 
alcanza  1  037  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  Alpuen- 
te  901,  el  Collado  1  197  y  Alcublas  750.  El  gru- 
jió de  montes  de  la  extremidad  opuesta  déla 
])rov.  hállase  rcjircsentado  por  la  sierra  de  Be- 
nicadell  y  ]\lariola,  que  corresj)ondeya  en  parte 
esta  última  á  la  prov.  de  Alicante;  su  dirección 
es  casi  de  E.  á  O.  desdo  iíocairente  hasta  Oliva, 
cambiando  en  algunos  ))untos  de  rumbo  y  diri- 
gicndoso  luego  liacia  el  N.,  por  donde  separan  la 
huerta  de  (¡audía  del  valle  de  Albaida.  Otra 
sieri'a  paralela  y  (|ue  se  enlaza  con  la  anteiior 
¡)or  Lucliinto  y  Cuatrcdonda,  al  llegar  á  Bellús 
tuerce  liacia  el  O.  hasta  ir  á  terminar  en  Fuente 
la  Higuera  y  en  el  puerto  de  Almansa,  reco- 
rrionrjo  los  ti'rminos  de  la  Ollería  y  Onlenicntc. 
La  lisonomía  de  todos  estos  montes  es  bastante 
uniforme,  como  que  la  mayor  parle  pertenecen 
al  tcneno  cretáceo,  enccnando  en  su  perímetro 
el  vallo  do  Albaida  y  los  de  l'arig,  de  Simat  y 
(landía.  La  mayor  j)arte  de  los  valles  que  arran- 
can de  estos  montes  son  do  escasa  importancia, 
si  so  oxccplúa  el  do  Alliaida,  hallándose  repio- 
sontado  por  barrancos  más  ó  menos  jirolundos 
y  angostos,  cuya  dircccii'in  .media  es  do  S.  á 
N.  ó  viceversa,  viniendo  los  unos  á  pagar  su 
tributo  al  río  Albaidn,  mientras  q\io  los  otros 
van  ú  conlluir  en  el  Alcoy.  Los  jiuntos  cul- 
minantes do  estas  sierras  son:  Mondúber,  ()ue 
juido  HW  m.  do  alhua;  lícnicaiIcU,  Moncabrer 
ó  Mariola,  1  aSfi;  y  Fuente  la  Higuera,  511. 
Entre  estas  dos  agrupaciones  extrcuuis  de  la  pro- 
vincia, cuya  dirección  es  ilivnrgento  ¡i  ¡lartir  do 
Sagunto  la  una  y  do  Oliva  la  otra,  so  rncucn- 
tran  encerrados  todos  susmonlcH,  distribuidos  de 
distinta  manera,  según  la  naturaleza  y  edad  del 
terreno  ;i  que  pertenecen.  Farticn<lo  do  la  gran 
llanura  ilo  N'alencia,  vemos  que  ii  muy  corta  dis- 
tancia do  la  cap.  aparece  una  serio  do  colinas  quo 
arrancan  de  Moneada  y,  j>asiuido  por  (¡odella, 
l'urjasot  y  Manises,  se  juolongan  ^^o^  Torrente, 
yendo  á  torndnar  en  Nificrola.  Estos  rorros  for- 
nnvn  una  especie  de  barrera  quo  .icpara  en  gran 
parto  la  hucita  de  Valencia  del  llano  de  Cuarto, 
y  jierlenecen  al  terreno  terciario,  el  cual  repite 
ciertos  nccideiites  algo  nu'is  ]<ronunciados  que  los 
anteriores  al  N.  de  e^tos  cerros,  formando  otio 
i'iurnilón  casi  paralólo  al  anterior  que  corre  de 
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E.  áO.  desde  Yillamarchante,  pasando  por  Ches- 
te  y  Chiva,  hasta  Godelleta,  BuñolyTuris.  Des- 
pués de  un  pequeño  valle  que  sigue  la  misma 
dirección  que  las  colinas  indicadas  empieza  ya 
á  ¡ironunciarse  de  una  manera  brusca  y  decidida 
la  parte  montuosa  de  la  prov.,  extendiemlose  con 
este  carácter  del  uno  al  otro  confín,  yendo,  por 
decirlo  así,  á  terminar  por  una  parte  en  la  meseta 
de  Kequena,  donde  se  separan  dirigiéntlose  los 
unos  á  buscar  los  montes  del  Rincón  de  Ademuz, 
relacionados  éstos  á  su  vez  con  los  aicidentes 
orográllcos  de  la  inmediata  prov.  de  Teruel,  y 
ramificándose  y  extendiéndose  los  otros  por  la 
jirov.  de  Cuenca  y  la  limítrofe  de  Albacete.  El 
repentino  y  notable  desnivel  que  se  nota  entre 
la  llanura  de  ^'alencia,  que  apenas  sobresale  del 
mar,  y  los  montes  que  la  separan  de  la  meseta  de 
Reípuna,  iiermiten  suponer,  junto  con  otras  con- 
sideraciones que  se  desprenden  de  la  esj^ecial 
índole  del  terreno  cretáceo,  que  toda  la  parte 
montañesa  de  la  prov.  diríase  como  levantada 
en  masa  formando  una  considerable  protuberan- 
cia terrestre.  Varios  son  los  puntos  culminantes 
con  los  que  están  enlazados,  ó  de  los  que  arran- 
can, si  se  quiere,  todos  estos  montes,  debiendo 
citar  entre  ellos  el  pico  Ropé  junto  á  Lot,  el  de 
Chelva  y  Andilla,  el  pico  del  Tejo  junto  á  Re- 
quena, la  Muela  de  Oro,  la  de  Bicorp,  el  pico 
Caroche  y  otros  muchos.  Ofrece,  sin  embargo, 
tal  imiKjrtancia  este  último  accidente  orogiático 
de  la  prov.,  que  conviene  fijar  bien  las  relaciones 
que  guarda  con  la  mayor  parte  de  los  montes  de 
la  prov.,  magistralmente  indicadas  por  el  emi- 
nente Cavanilles.  Caroche  puede  considerarse 
como  centro  y  punto  de  unión  de  los  montes  es- 
parcidos por  todo  el  leino  de  Valencia.  Por  el 
N.E.  se  une  con  el  Pisar  y  las  montanas  de  Cor- 
les de  Pallas  }'  Millares,  que  forman  el  murallón 
que  corre  á  la  dra.  del  Júcar,  unas  10  leguas  más 
allá  de  Cofrentcs  hasta  Sumacárcel;  quedan  á  la 
izq.  del  río  las  montañas  de  Tous  y  de  Dosaguas 
que  desde  Antella  continúan  hasta  salir  del  rei- 
no, conocidas  con  el  nondjre  de  Caballón.  Hacia 
el  N.  del  Caballón  está  el  gran  desierto,  de  10 
leguas,  donde  entre  muchos  montes  sobresalen 
la  Muela  de  Oro  y  las  Cabrillas.  Continúan  des- 
pués montañas  agrupadas  é  interrumpidas  sólo 
))0r  barrancos  y  jior  el  cauce  del  Turia,  el  cual 
en  las  cercanías  de  Chulilla  se  ve  á  casi  1000 
jiasos  de  profundidad.  Los  montes  de  la  izq.  del 
río  aumentan  sucesivamente  de  altura,  y  entre 
ellos  se  distinguen  los  picos  de  Chelva  y  de  An- 
dilla, la  Bellida  y  Peñaescavia.  El  río  I'alancia, 
que  nace  en  las  raíces  de  Peñaescavia,  no  inte- 
rrumpe la  continuación  de  los  montes  hasta  Pina 
3'  Esiiadán;  ni  el  Millares,  que  corre  sobre  las 
rocas  de  la  cadena  de  estos  últimos,  jione  obstá- 
culos á  que  sigan  continuados  hacia  el  N.  unién- 
dose con  los  de  Aiagón  y  Peñagolosa.  En  cuanto 
á  los  enlaces  del  Caroche  con  las  montañas  del 
Mediodía  del  reino,  se  le  ve  unirse  (on  la  Muela 
de  Bicorp,  Cueva  Horadada  }'  Solana  de  Ayora, 
que  se  extiende  hasta  el  jaierto  de  Almansa. 
Desde  allí  bajan  dos  cordilleras  que  forman  un 
valle  que  se  prolonga  unas  5  leguas  hasta  .'>an 
Felijie;  por  la  cordillera  nieridional  se  unen  el 
puerto  de  Almansa  y  los  montes  de  la  Font  de 
la  Figuera  con  las  montañas  de  Valldigna  y  con 
Benicadell;  tiene  éste  unión  con  el  Azalbr  y  con 
los  montes  do  ValMigna,  del  valle  de  (¡allinern, 
de  Planes,  de  Pego  y  del  Mar()uesado  de  Denia, 
como  también  con  las  sierras  de  Almodaina,  Se- 
rrella,  y  Ailana,  eni  adenandoseallí  con  losmon- 
tes  de  la  Marina  hasta  las  cercanías  de  Alicante. 
Otra  comunicación  so  descubro  en  el  juierto  de 
Alliaida  ó  collado  que  media  entro  P>enicadell 
y  la  sierra  de  Agidlenf.  Esta  empieza  jior  liu- 
núldes  lomas  en  la  inmediaci('>n  de  la  Font  de  la 
Figuera,  y  aumentando  de  altura  tiene  la  mayor 
en  el  sitio  llauíado  ("ova  Alta,  donde,  interrum- 
pida jior  el  citado  jmortode  Albaida,  .««igueal  S. 
y  80  une  con  los  montes  de  Agres  y  el  de  Mario- 
la,  montaña  enorme  cuyas  faldas  se  extienden 
muchas  leguas  y  se  conocen  con  varios  nombres. 
Conserva  el  suyo,  Mariola,  hacia  Ponirnte  hasta 
iSañeras;  tie  aJH  adelante  toma  el  de  sierra  <lo 
Biar  hasta  salir  del  reino  en  fronte  de  ."^ax.  Ro- 
Rundendo,  pues,  vemos  que  la  orourafía  de  la 
prov.  do  Valencia  se  reduce  á  hallarse  las  tres 
cuartas  jtartes  de  s\i  territorio  ocupados  por  mon- 
tes do  altura,  foima  y  demás  accidentes  vari.i- 
bles;  á  »ina  meseta  bastante  extensa  v  colocada 
á  \\n  nivel  respetnMe,  que  es  la  do  íiequeno  y 
Vficl;  á  fres  prnndes  vegas  ó  llanuras  que  a  jvnas 
se  levantan  en  muchos  puntos  sobro  el  nivel  del 
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mar,  que  son  las  de  Valencia,  Játiva  y  Gandía; 
y  á  varios  valles  cerrados,  de  forma  más  ó  menos 
elipsoidal  ó  circular,  notables  algunos  por  más 
de  un  concepto  y  son  los  de  Albaida,  Simat, 
Baiig,  Segó,  Titaguas,  Aras  de  Alpuen  te,  etc. 

La  alta  llanura  ó  meíeta  en  que  se  hallan 
Utiel,  Cándete,  Villalgordo,  Venta  del  Moro, 
Fuenterrobles  y  Requena,  con  todas  las  aldeas 
y  caseríos  del  extenso  termino  municipal  de  la 
última  c,  está  limitada  al  N.  }•  E.  por  las  sierras 
de  Xegrete,  de  las  Cabrillas  y  los  montes  de  Ma- 
lacara,  }•  circunscrita  por  los  otros  rumbos  con 
nna  serie  de  cerros  y  mesetas  poco  elevados, 
montuosos  é  incultos,  que  se  extienden  á  lo  lar- 
go de  Gabriel,  y  en  cuya  margen  izq.  descienden 
rápidaments.  Esta  llanura,  ondulada  en  unas 
partes,  dicen  Cortázar  y  Pato,  é  interrunijida 
en  otras  por  oteros  de  escasa  elevación  y  lomas 
poco  extensas,  aparte  de  los  olivos  y  árboles  de 
huerta,  que  no  son  muchos,  solo  cuenta  con  al- 
gunos claros  encinares  y  raros  gruj-os  de  árboles. 
Cultívase,  sin  embargo,  con  esmero  toda  la  co- 
marca; y  aunque  poco  variadas,  son  en  cambio 
abundantes  las  producciones,  princijialmente  de 
la  vid,  que  prospera  aun  en  los  sitios  niiis  ele- 
vados. La  llanura  tiene  de  I.^vaiite  á  Ponien- 
te, entre  la  venta  del  Rebollar}*  Villalgordo,  más 
de  52  kms.  delong.  La  mayor  anchura,  que  llega 
á  24  kms.,  se  extiaide  desde  el  pie  de  la  sierra 
de  Xegrete  á  la  rambla  Hervosa.  Hacia  su  cen- 
tro hay  una  loma  llamada  los  Viso.-,  que  desde 
Requena  á  Villalgordo  divide  las  aguas  que  aflu- 
yen al  Gabriel  de  las  del  río  Magro.  Al  N.  de 
Requena  el  llano  va  poco  á  poco  alzándose  hasta 
el  paralelo  de  Pico  Tejo,  donde  alcanza  nna  al- 
titud de  785  m.,  y  termina  bruscamente  forman- 
do el  borde  de  una  gran  hondonada  casi  circular 
que,  cercada  jior  todas  j'artes,  menos  ]>or  el  S., 
jior  cerros  elevados,  llega  hasta  las  casas  del 
Realillo,  sit.  al  pie  de  un  escabroso  grupo  de 
montañas  y  á  530  m.  sobie  el  mar.  En  esta  bo- 
yada, de  empinadas  laderas,  suicada  de  profun- 
dos barrancos  y  cubierta  de  j'inos  y  maleza,  to- 
ma origen  el  río  Chora,  triliutario  del  Turia. 
TamViién  hacia  el  O.  de  Requena  se  eleva  lenta- 
mente la  llanura,  llegando  en  Utiel  á  730  m.  do 
alt.,  en  Caudete  á  770,  en  Villalgordo  á  855  yá 
900  en  el  alto  de  Contreras,  desde  el  cual  hasta 
el  río  Cal  liel,  que  allí  va  muy  encauzado  y  sirve 
de  límite  á  la  j>rovincia,  media  un  escalón  de 
300  m.  de  alt.  Al  SO.  de  Requena  el  suelo  es 
dob'.ado,  variando  su  alt.  entre  600  y  700  m.,  y 
formando  á  veces  escalones,  como  el  que  existe 
entre  el  Cam[)oarcís  y  los  ten  unos  de  la  aldea 
de  la  Portera.  I..a  llanura  de  la  costa  es  la  más 
extensa  de  la  ])rov. ,  hallándose  limitada  al  E. 
por  el  Mar  Mediterráneo  y  al  O.  por  la  línea 
extremadamente  sinuosa  que  determinan  las  ra- 
mificaciones orientales  de  la  regii/n  montañosa. 
La  línea  de  la  costa  forma  jmrte  del  gran  arco 
que  emjiieza  en  el  Cabo  de  la  Nao  (Alicante)  y 
termina  en  el  Cabo  de  Bagur  (Gerona).  Desde  el 
pueito  de  Valencia,  que  se  halla  en  la  i»arte  más 
cóncava  de  dicho  arco,  la  costa  se  dirige  j>or 
arriba  hacia  el  X.E.  y  por  abajo  al  S.  E.,  tenien- 
do en  la  |>rov.  una  long.  de  Uiéis  de  100  kms.  de 
jilayas  arenosas,  por  donde  so  extienden  Insolas 
mansamente,  excepto  en  los  acantilados  de]  mon- 
te de  tullera,  donde  el  mar,  cnando  so  agita, 
encuentra  »m*  barrera  insu|«rable  I-a  llanura 
tiene  un  ancho  nuiy  variable:  <n  el  extremo  sep- 
tentrional, hacia  Cuart  <ielos  \'al!r'  •   '  'r.;^ 

es  de  unos  10  kms.,  y  o.  S.immt<'  ■  -• 

jiués  tonia  mayor  amplitud  y  se  <  i  ia 

el  O.,  desdo  la  huerta  de  \alenria,  |>or  Botera  y 
Liria,  basta  Llosa  del  Obispo  y  Villar  del  Airo- 
bisjK),  alcanzando  una  anchura  de  unos  50  kilo- 
nietros.  V.a  verdad  quo  hacia  Moneada  y  Rurja- 
sot.  no  lejos  de  la  rostí  ■  •■  -"•■•-,  -^  >r-  ^vír-nda 
la  llanura,  y  sigue  de  ■  \    la 

Llosa,  V.  sit,  en  el  I íni!'  ■,       i   \        .:■  la- 

mente montañosa;  j>ei o  los  c-crroity  loniai»  «juc 
alteran  la  igualdad  del  suelo  son  de  escasa  altu- 
ra. En  c.ota  llanura  se  baila,  dice  Vilanov-i,  la 
sorpremlente  vega  de  Valencia,  limitada  desdo 
Cullera  á  Murvicdro  por  el  F  '  ^  '  \  cu  una 
extensión  de  cerca  de  10  la  costa 

plana  y  arenosa  en  muchos  i  m-is  in- 

teriuj>ción  que  la  del  Perelb- v  la  <¡í-.-cnd>ocadura 
ílol  Turia,  V  la  do  alguno*  l'«rraiicos  de  esrasa 
1.  ]a  cual,  jHjr  efecto  de  su  íomia  y 
i'.ii  ti' ulares,  ifjTcsenta  p,irte  do  lo 
.,.,.  "'r  !>e  llama  (Jolfo  de  Valencia, 

l'or  1  la  vega  los  mentes  de  Sagun- 

to, dt  -  irranc-'í  nn  gran  arco  de  círculo 
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constituido  por  los  últimos  estribos  fie  losllama- 
dos  do  la  ("alderona  y  do!  valle  de  Jesús,  exten- 
diéndose hasta  cerca  de  Kaí'elbiiñol,  por  donde 
esticciía  bastante  la  vega  en  razón  á  la  escasa 
distancia  que  media  entre  dichos  montes  y  el 
mar.  Desde  dicho  punto  sigue  esta  llanura  la 
dirección  al  N.,  comprendiendo  lo  que  se  llama 
campo  de  Liria,  limitado  ]ior  los  cerros  de  I»e- 
naguacil  y  Villamarcliante,  prolongándose  jjor 
Clieste,  Chiva  y  Turis,  que  representan  el  límite 
occidental  de  la  vega;  cambia  este  luego  de  di- 
rección, siguiendo  al  S.  y  S.  E.  por  Montserrat  y 
Niñerola  hasta  cerca  de  Alginet,  en  I  re  éste  y 
Alfarp,  desde  cuyo  punto  toma  el  rumbo  hacia 
el  S.O.  pasando  por  el  monto  do  Santa  15árbara, 
y  desde  allí,  con  algunas  interrupciones,  va  hasta 
Antella  y  Manuel,  desde  cuyo  punto  baja  á  bus- 
car la  sierra  de  las  Agujas  por  Corvera,  Llauri  y 
Favareta,  no  lejos  de  la  desembocadura  del  Júcar 
y  del  Cabo  de  Callera.  Toda  esta  extensión  de 
terreno  está  lejos  de  ser  llana  y  uniforme;  así  es 
que  dentro  del  arco  que  describen  los  montes 
desde  Sagunto  hasta  Chiva  corre  otro  casi  con- 
céntrico con  aquél,  representado  por  una  serie  do 
lomas  más  ó  menos  elevadas,  que  empiezan  en 
Bétera,  siguen  por  Moneada,  Godella,  Paterna, 
Manises  y  Torrente,  yendo  á  enlazar  con  los  ya 
indicados  de  Montserrat  y  Niñerola,  extendién- 
dose por  esta  parte  hasta  Picasent  y  Alcacer,  en 
donde  empieza  ya  la  llanura.  Gran  parte  del  te- 
rreno comprendido  en  estos  dos  órdenes  de  mon- 
tes recibe  la  denominación  de  Campo  de  Liria  y 
Llano  de  Cuarto.  Además  interiumpen  la  mono- 
tonía de  la  vega  algunos  altozanos,  como  so  ob- 
serva entre  Silla  y  Almusafes.  y  cerros  más  pro- 
nunciados por  su  alt.,  como  los  que  se  notan  en 
el  Puig,  Cabo  de  Cullera,  que  forma  el  límite  S. 
de  la  vega,  y  en  algunos  otros  de  menor  impor- 
tancia. Situado  el  observador  en  la  torre  del 
Migueleto  de  Valencia,  puede  abarcar  con  faci- 
lidad suma  los  diversos  accidentes  que,  física- 
mente hablando,  constituyen  esta  llanura,  que- 
dando el  ánimo  sorprendido  á  la  vista  del  admi- 
rable cuadro  que  se  presenta  á  su  contemplación; 
pues  como  dice  muy  oportuna  y  elegantemente 
Cavanilles,  «todo  allí  sorjirende  y  embelesa;  un 
verde  sin  interrupción,  pero  con  varios  tintes, 
que  forma  la  multitud  y  variedad  de  árboles 
plantados  en  aquella  hermosa  vega;  un  sinnú- 
mero de  lugares  y  de  granjas  que  blanquean  entre 
la  espesura  de  aquel  bosque  aparento;  una  mul- 
titud, en  fin,  de  direcciones  y  colores  en  los  cam- 
pos vecinos,  y  en  éstos  las  varias  producciones  á 
que  los  destinó  la  prudencia  ó  el  gusto  del  labra- 
dor. El  cielo  despejado  y  la  pureza  del  aire  aña- 
den nuevo  interés;  de  modo  que  ni  se  cans;in  los 
ojos,  ni  se  sacian  do  ver  y  registrar  aquel  prodi- 
gio de  la  naturaleza  y  del  arto.  Esta  vista  pro- 
duce una  sensación  comparable  á  la  que  excita 
uno  de  aquellos  cuadros  en  donde  los  célebres 
pintores  amontonaron  varios  grupos  de  figuras 
con  cuidadosa  conlúsión.  Si  la  ]irimera  vista  sor- 
prende y  embelesa,  el  examen  que  después  so 
hace  do  cada  figura  y  do  sus  partes  causan  nuevos 
deleites.» 

Si  de  un  lado  las  lomas  y  cerros  más  arriba 
indicados  rompen  la  monotonía  de  esta  hermosí- 
sima llanura  y  esplendoroso  verjel,  comparables 
por  más  de  un  concepto  á  los  renombrados  Cam- 
pos Elíseos  de  los  antiguos,  accidentando  en  un 
sentido  la  superficie,  de  otro  ofrece  esta  vega, 
hacia  la  parte  meridional,  un  hundimiento  1j;is- 
tante  considerable  del  terreno  que  se  extiende 
desde  el  Saler  hasta  cerca  de  Sueca  y  con  una 
anchura  de  más  de  una  legua;  depresiíin  que, 
ocupada  por  las  aguas ,  constituyo  el  famoso 
lago  de  la  Albufera,  resto  do  lo  que  en  tiempos 
no  muy  remotos,  siquiera  sean  antehistóricos, 
fué,  si  no  toda,  gran  parte  de  tan  afortunada 
comarca.  La  Albufera,  por  su  comunicación  con 
el  mar  por  medio  del  canal  llamado  el  Pcrolló, 
abierto  por  el  hombre,  pertenece  al  grupo  de  la- 
gos á  que  Huot  dio  el  nombre  de  penilago,  com- 
parable á  lo  que  so  designa  península  en  la  parte 
orográfica. 

Esta  vega,  que  figura  en  ])rimera  línea  en  cuan- 
to á  la  densidad  de  la  {loblación,  como  testimo- 
nio irrecusable  de  las  excelentes  condiciones  de 
su  suelo,  está  surcada  por  el  Turia  ó  Guadala- 
viar,  llamado  río  Blanco  por  los  aragoneses, 
que  corriendo  casi  de  N.  á  S.  la  divide  en  dos 
l)orcioues  próximamente  iguales;  por  un  número 
considerable  do  barrancos  y  riachuelos,  cuya  di- 
rección media,  á  partir  del  arco  ó  semicírculo  de 
montes  que  forman  su  límite,  viene  á  Sf>r  paralela 
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á  la  del  Guadalaviar,  y  poruña  intrincada  red  de 
canales  de  riego  que  partiendo  del  Turia,  juinie- 
ro  en  los  ocho  Ijrazosdc  otras  tantas  accquia.s,  se 
dividen  y  bifurcan  hasta  el  infinito,  esiiarciendo 
la  vida  á  la  par  que  la  fertilidad  y  la  alegría  por 
todo  a(juel  verrladero  paraíso.  I-l  suelo  de  esta 
gran  llanura  liállase  representado  en  gran  jiarle 
]ior  la  forniaci('jn  diluvial,  salvo  algunas  colinas 
terciarias,  el  (Jaljo  de  Cullera,  que  pertenece  al 
terreno  cretáceo,  y  los  cerros  del  i'uig,  q»ie  co- 
rresponden al  tiiásico:  variada  constitución  geo- 
lógica que  explica  satisfactoriamente  la  diferente 
índole  do  la  tierra  vegetal  do  las  diveisas  zonas 
en  que  puede  dividir.se  la  vega,  dando  igualmente 
razón  de  algunos  hechos  curiosos  que  ya  citaba 
en  otro  tiempo  el  cnuncnte  observador  y  nunca 
bien  celebrado  Cavanilles.  Decía  éste,  con  o]ior- 
tunidad,  que  del  mismo  modo  que  se  notan  dife- 
rencias esenciales  en  la  superficie  de  la  tierra, 
deben  inferirse  otras  en  lo  interior,  jior  los  elec- 
tos (jue  se  observan.  Así,  porejomi)]o,  desdo  Va- 
lencia hasta  Museros,  esto  es,  por  es)iacio  de  le- 
gua y  media,  las  lluvias  que  se  introducen  en  la 
tierra  corren  ocultamente  sin  obstáculos;  jiero 
desde  Museros  hacia  Puzol,  en  una  gran  distan- 
cia, los  encuentran  tan  poderosos,  que  quedan 
sin  curso  en  las  montañas  hasta  formar  pantanos 
y  n:ar jales  en  sitios  antes  áridos  é  incaiiaces  de 
riego  por  su  altura.  .Jamás  se  verifica  este  fenó- 
meno sin  haber  ])recedido  abundantes  lluvias, 
siguiéndose  entonces  jior  tres  ó  más  años  de  en- 
fermedades ó  epidemias  que  disminuyen  nuestra 
especie.  La  playa,  que  en  la  extensión  ya  indi- 
cada limita  esta  llanura,  no  ofrece  la  menor  cosa 
dignado  especial  mención;  es  de  linas  arenas, 
cuyo  grueso  es  difícil  calcular;  so  jirolonga  hasta 
los  montes  cubiertos  de  greda, según  Cavanilles; 
sobre  ésta  carga  la  tierra,  cuya  ca})a  aumenta  en 
fondo  según  nos  apartamos  del  mar,  y  es  de  na- 
turaleza margácea,  por  lo  connxn  arcillosa,  bien 
que  en  muchas  partes  es  arenisca,  no  solamente 
en  las  cercanías  del  mar,  sino  también  en  algu- 
nos montes.  En  las  inmediaciones  del  mar,  y  tie- 
rra adentro  hasta  media  hora,  se  observan  varios 
manantiales,  tanto  más  copiosos  cuanto  más 
apartados  están  del  río,  las  cuales  humedecen  el 
suelo  y  lo  convierten  en  pantanos  y  almajares, 
cuyas  aguas  salen  al  mar  ])or  los  azarbes  que  se 
han  abierto.  Si  á  las  condiciones  orográficas  de 
esta  comarca  se  agrega  el  benigno  clima  que  so 
disfruta  en  ella;  su  risueña  atmósfera  aun  en  la 
más  cruda  estación  del  invierno;  la  continua  ani- 
mación do  los  campos,  siempre  poblados  de  in- 
dustriosos labradores;  la  verdura  de  los  sembra- 
dos y  de  los  árboles;  la  abundancia  y  variedad 
de  las  producciones,  todo  ha  contribuido  á  con- 
vertirle en  uno  do  los  mejores  territorios,  no  sólo 
de  España,  sino  aun  de  Europa,  habiéndose  con- 
quistado un  renombro  que  despierta  la  curiosidad 
y  el  interés  del  viajero. 

Todos  los  ríos  de  Valencia  llevan  sus  aguas  al 
Mar  Mediterráneo.  Los  principales  son,  do  N.  á 
S.,  el  Palancia,  el  Turia,  el  Júcar  y  el  Serpis.  El 
Palancia  no  tiene  ningún  afl.  notable  en  la  pro- 
vincia; el  Turia  recibe  sucesivamente  las  aguas 
de  los  ríos  Elbrón,  Boilgues,  San  Jlarco,  Chelva 
V  Chera;  el  Júcar  cuenta  comoafls.  el  Kcconque, 
el  Gabriel,  el  Escalona,  el  Sellcut,  el  Albaida,  el 
do  los  Ojos  y  el  ]\lagi  o,  y  como  subafluentes  el 
Clariano,  el  Montesa,  el  Barcheta,  el  Mijares  y 
el  Sieteaguas;  al  Serpis  se  une  el  río  Bcrnisa. 
Los  cuatro  ríos  (]ue  desaguan  flircctaniente  en  el 
mar,  así  como  el  Ebrón,  el  San  Marco,  el  Gabriel 
y  el  Magro,  tienen  su  origen  fuera  do  la  provin- 
cia; los  demás  nacen  y  mueren  dentro  de  ella. 

De  los  demás  riachuelos,  ramblas  ó  arroyos 
que  llevan  directamente  sus  aguas  al  mar,  pue- 
den citarse  los  siguientes:  El  de  Puzol,  que  se 
origina  en  la  sierra  do  Naquera  y  desemboca  no 
lejos  de  la  v.  que  le  da  nombro,  después  de  14 
kms,  de  corrida  por  un  ancho  cauce  casi  siempre 
seco.  El  barranco  de  Carraixet,  que  nace  en  la 
prov.  de  Castellón  y  recorro  en  la  de  Va'oncia 
unos  40  kms.,  pasa  por  Marines  y  Olocau,  los 
llanos  de  Liria  3'  la  huerta  de  Valencia,  dci- 
aguando  en  el  mar  cerca  de  Alboraya,  engrosa- 
do con  las  aguas  de  la  rambla  do  la  Maimona  y 
varios  barrancos,  procedentes  de  la  solana  de  la 
sierra  de  Naíjuera  y  Portaccli.  El  arroyo  de  la 
Vaca  marcha  por  el  valle  de  Valldigna,  y  con  un 
curso  do  12  kms.  cruza  los  terrenos  pantanosos 
de  la  fcosta,  dedicados  al  cultivo  del  arroz,  antes 
de  llegar  al  Mediterráneo.  La  rambla  del  Grao, 
que  con  aguas  temporales  se  desarrolla  en  los 
llanos  de  Gandía,  paralela  y  próxima  al  río  Scr- 
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pis  liasta  la  misma  orilla  del  mar,  tiene  sn  ori- 
gen en  la  sierra  de  Mondúber.  Kn  la  Albufera 
desaguau,  entre  otros  menos  notables,  lo»  ba- 
rrancos de  Chiva  y  Picasent.  El  primero  nace  en 
la  sierra  de  las  Cabrillas;  [^asa  [>or  Cheste  y  jor 
Torrente  y  llega  á  su  término  después  de  unos 
44  kms.,  recogiendo,  cerca  de  Chiva  y  Cheste  y 
la  venta  de  Amijiigas,  algunos  buenos  manantia- 
les. El  segundo  se  '.ii'/iua.  al  O.  de  las  masías  de 
Niñerola  y  de  la  Tiiniíad,  cerca  de  las  cuales 
recibe  varias  fuentes  que  aprovechan  para  el  rie- 
go los  de  Picasent  y  Alcacer,  quedando  el  ai  veo 
en  seco  en  casi  toda  su  longitud,  que  llega  á  20 
kms.  (Cortázar  y  Pato). 

La  única  laguna  inijiortantc  -    '    ''      -  ■-   '.!- 
bufera.  Hacia  el  N.  de  Enguf  .■ 
na  de  Anna,  cuya  mayor  din.'  >. 

es  de  unos  .300  m.  En  la  zona  liierai  hay  varios 
lagunajos  y  marjales  dedicados  al  cultivo  del 
arroz. 

Geolofjia  y  minas.  -  Según  los  doctos  geólogos 
que  acaban  de  citarse,  el  suelo  de  la  prov.  de 
\'alencia  hállase  casi  exclusivamente  lorniado 
por  rocas  evidentemente  sedimentarias,  que  co- 
rresponden á  las  series  geológicas  secundaria, 
terciaria  y  cuaternaria,  estando  solamente  re- 
piesentada  la  paleozoica  por  varias  capas  de  pi- 
zarras que  aparecen  en  el  término  de  Chelva  con 
exigua  extensión  sujierficial.  llenos  aún  ocupan 
las  rocas  hipogénicas.si  bien  puede  atribuírselas 
cierto  intei'és  en  relación  con  los  cambios  de 
naturaleza  y  posición  que  se  notan  en  los  mate- 
riales geognósticos  adyacentes.  La  serie  secun- 
daria encierra  rocas  de  sus  tres  si  '  o 
de  éstos  sólo  el  más  antiguo  apart  : 
los  dos  más  modernos  carecen  de  •._..,,  ..  .  s 
tramos  ó  jiisos  con  que  se  presentan  en  otras  re- 
giones. De  la  serie  terciaria  están  reconocidos 
los  sistemas  eoceno,  mioceno  y  plirceno,  cons- 
tando la  cuaternaria  de  depósitos  detríticos  las 
más  veces,  difíciles  de  separar  en  diluviales  y 
modernos.  Sus  capas  del  s-istenia  siluriano  se 
presentan  con  escasa  anchura  y  una  corrida  de 
menos  de  3  kms.  en  el  ban-anco  do  Alcotas,  á 
Levante  de  Chelva,  y  están  en  contacto  inme- 
diato con  las  rocas  del  trías.  Las  rocas  triásicas, 
que  en  otro  tiempo  debieron  formar  por  sí  solas 
todo  el  suelo  do  lo  que  es  hoy  i>rov.  de  Valencia, 
muéstranse  en  numerosos  sitios,  aunque  con  re- 
ducida extensién  en  muchos  de  ellos.  Donde  ma- 
yor desarrollo  alcan7.an  es  al  N.  y  al  O.  de  Sa- 
gunto, en  los  términos  de  Chelva,  Tuéjar,  Ca- 
lles, Don\eño  y  Llosa  del  Obispo,  y  en  la  co- 
marca en  que  están  sit.  Cofrentes,  Jalance,  Ja- 
rafuel  3'  Ayora.  La  mayor  sup.  de  materiales 
jurásicos  se  halla  en  la  región  N.  de  la  provin- 
cia, donde  forman  las  sierras  de  Alcublas,  del 
Sabinar  y  otras  eminencias  imjiortantes  deriva- 
das del  inmenso  macizo  montañoso  que  en  la 
prov.  de  Teruel  se  conoce  con  el  nombre  de  Ja- 
valambre.  Las  sierras  de  Alcublas  3-  el  Sabinar, 
con  sus  numerosas  ramificaciones,  constituyen 
una  mancha  jurásica  de  irregulares  contornos, 
cuj'a  sup.  es  de  naos  540  kms-.  Separada  de 
esta  mancha  por  los  materiales  triásicos  y  cre- 
táceos de  Chelva  y  Chulilla,  extiéndese  otra  de 
Levante  á  Poniente  entre  Sot  de  Chora  y  Sinar- 
cas,  que  comprende  dentro  de  su  perímetro  las 
sierras  de  la  Atalaya  y  de  Negrete.  teniendo  28 
kms.  de  longitud,  14  de  anchura  máxima  y  nna 
sup.  aproximada  de  G65  kms-.  Ademán,  en  ti 
Rincón  de  Ademuz  las  capas  jurásicas  se  extien- 
den por  los  términos  de  Puebla  de  San  Miguel 
y  Sesga,  en  una  faja  cuya  sup.  llega  á  2S  kiló- 
metros. Las  rocas  cretáceas  son  las  más  extensa- 
mente repartidas  y  las  que  imjirirtien  rasgos  más 
pronunciados  á  la  orog  afía  de  la  i>rov.  de  Va- 
lencia. En  el  Rincón  de  Ademuz  presentan  di- 
chas rocas  una  sup.  de  "SO  kms.-,  j-  forman  en 
parte  las  escariadas  laderas  de  la  cuenca  del 
Turia,  internándose  y>or  Levante  en  el  íei  rito- 
rio  de  Teruel  y  por  Poniente  e'i  el  de  Cuenca. 
Al  S.  do  esta  mancha  cretácea  existe  otra  de 
figura  redondeada,  circuida  por  rocas  más  anti- 
guas y  encerrando  dentro  de  su  perímetro  las  vi- 
llas do  Alpuente,  La  Yesa,  Aras  v  Titagiias,  con 
todas  sus  aldeas,  además  de  la  sierra  de  Losilla, 
y  todo  en  un  área  de  340  kms'-. 

Hacia  los  términos  de  Loriguilla  y  Chulilla 
aparecen  de  nuevo  las  rocas  cretáceas,  las  cuales 
se  prolongan  hasta  el  limite  meridional  de  la 
prov.  ,  formando  una  extensísima  mancha  de 
unos  100  kms.  de  long.,  una  anehura  máxima 
de  40  y  2  200 kms.'-  de  sup.,  dentro  de  la  cual  se 
hillan  la  sicrrra  de  las  Cabrillas,  los  montes  de 
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Malacara  y  el  Caballón,  las  sienas  de  Martes, 
del  Ave  y  de  la  Colaita,  y  el  extenso  grupo 
montañoso  del  Caroche,  cuyos  derrames  meri- 
dionales llegan  al  puerto  de  Almansa,  y  aun 
penetran  en  la  prov.  de  Albacete.  Otra  mancha 
cretácea  considerable,  sej.arada  de  la  anterior 
por  el  estrecho  valle  de  Montesa,  existe  en  el  S. 
y  S.  K.  de  la  prov.,  mancha  de  contorno  suma- 
mente irre;(ular,  y  flentro  del  que  se  levantan  el 
ini|)ortante  gru[]0  montañosa  de  Mondi'iber  y 
las  sieiias  que  de  él  í'C  derivan,  como  la  de  Cor- 
vera,  la  de  Agullent-Henicadeli,  la  Serraj^rosa  y 
otras  menos  extensas  y  elevadas.  La  snp.  de  es- 
ta mancha,  que  encierra  casi  por  completo  los 
depósitos  terciarios  del  valle  de  AIbaid;i  y  el 
llano  délos  Alhorines,  es  de  unos  870  kms-.  Ade- 
más de  las  expresadas,  existen  en  los  términos 
de  Oset,  .Sinarcas,  Villalgordo,  Ayora,  Játiva  y 
Cull'ra  otras  manchas  poco  extensas,  que  hacen 
subir  el  área  total  de  los  materiales  cretáceos  á 
4  '230  kms-.  De  la  serie  terciaria  se  han  reconoci- 
do en  Valencia  los  sistemas  eoceno,  mioceno  y 
plioceno.  Las  rocas  del  jirimero  ocupan  en  la 
prov.  exigua  extensión  superíicial:  en  ca.ubio 
la  de  los  otros  dos  constituyen  una  gran  ¡larte 
del  suelo  laborable,  á  que  debe  el  territorio  va- 
lenciano su  car;icter  eminentemente  agrícola. 
El  Kin'ón  de  Ademuz  es  la  comarca  más  sep- 
tentrional en  que  so  presentan  los  materiales  del 
período  mioceno,  formando  una  mancha  de  con- 
tornos sumamente  irregulares,  cuya  extensión 
aproximada  es  de  200  kms.-,  mancha  (jue,  cer- 
cada casi  por  completo  por  rocas  cretáceas,  se 
halla  hacia  el  N.  en  relacií'ju  con  el  mioceno  de 
la  inmediata  [¡rov.  de  Teruel,  extendiéndose  por 
el  S.  á  lo  largo  del  Turia,  y  dihit:indose  lateral- 
mente en  los  arribes  de  los  aíl.  de  aqiiel  río, 
j>riiK.i]palmente  en  la  cuenca  do  la  rambla  del 
Valí,  ]>or  donde  llega  hasta  cerca  del  límite  oc- 
cidental del  Rincón.  Separada  de  la  anterior 
por  una  extensa  comarca  montañosa  formada 
jior  materiales  secundarios  se  encuentra  la  man- 
cha terciaria  de  Ke  ¡nena,  una  de  las  mayores  de 
la  ]irov.,  |)U0s  su  longitud,  medida  entre  \'illal- 
gordo  y  la  cuesta  de  la  (.'birrichana,  es  de  unos 
44  kms  ,  y  su  área  total  de  'J'iO,  sirviéndola  de 
límites,  cuando  no  (|Ui'da  cubierca  por  los  mate- 
riales cuaternarios,  las  rocas  triásicas  y  jurási- 
cas, y  más  comúnmente  ¡as  cretáceas.  El  mio- 
ceno de  la  costa,  cubierto  en  muchos  sitios  por 
el  cuaternario,  forma  una  mancha  incgular,  es- 
trecha y  tortuosa,  <\i\e  so  extiendo  por  los  tér- 
minos íle  Moneada,  Paterna,  Torrente,  Godelle- 
ta.  Chiva  y  Cheste,  con  una  sup.  do  ."j'iO  kiló- 
metros cuadrados.  Los  materiales  del  sistema 
i)lioceno  constituyen  en  parte  e!  suelo  délos  va- 
lles y  llanos  más  meridionales  de  !a  jprov.,  ha- 
llándose hacia  el  centro  de  la  nnsrna  en  contacto 
con  las  rocas  mioeenas,  que  como  sabemos  tie- 
nen su  priiK'ipíil  desarrollo  en  hi  regii'in  septen- 
trional. l)icho  contacto  tiene  lugar  entre  Alfarp 
y  I'icasent,  donde  hay  una  mancha  pliocena  de 
unos  (jO  kms.-,  fine  está  circunscrita  por  mate- 
riales miocenos  y  pospliocenos.  La  niantdia  i)lio- 
ceiía  unís  importante  de  la  prov.  tiene  do  su- 
j)orncio  unos  T.'iO  kms.-,  y  forma  una  banda  do 
nnciiura  muy  variable,  qtio  se  dobla  dos  veces 
sol)rü  sí  misma,  halhínduse  i'asi  siempre  limita- 
da por  rocas  cretáceas,  y  sólo  en  algunos  casos 
por  las  mioeenas  y  trifisicas.  Do  psta  mancha  se 
llalla  separada  ])or  la  sierra  Agullent  rienicadell, 
compuesta,  como  sabemos,  «le  materiales  spciin- 
ilarios,  otra  do  roilucido  ámluto  que  constiluvo 
ol  vallo  de  liorairente  y  penetra  en  bi  inmediala 
prov.  do  Alicante.  \  pori'Itimo,  las  rocas  plio- 
cenas  forman  en  la  cuenca  del  río  Uoconquc 
una  mancha  do  "i.'b^  kms."'',  que  desdo  .laraluel 
so  extiendo  hacia  ol  S.  por  Torosa,  Zarra  j-  Ayo- 
ra, y  traspasa  el  límite  do  la  |irov.  nu-tiéniloso 
en  la  (lo  Alliaceto,  mancha  que  se  halla  limitada 
al  E.  y  O.  por  eminencias  rretiirea'*,  y  ¡i  través 
de  cuyos  malcrir.les,  rubierlos  en  varios  sitios 
por  depi'isitos  modernos,  suelen  asomiir  las  del 
sistema  triásico.  Lo»  depósitos  cuaternarios  se 
encuentran  en  toda  !a  ¡irov.,  pero  «édo  en  la 
z.ona  litmal  y  en  nniy  contados  puntos  del  in- 
rior  ii]iareccn  con  un  csjirsor  considerable.  I^a 
nianelia  cuaternaria  do  la  expresaila  zona,  cons- 
tituida jior  las  huertas  do  (iaiidía,  .laliva  y 
Valencia,  por  la  ribera  del  .lúcar  y  los  campos 
sagunlinos,  os,  nosi'ilo  ]iotente,  sino  do  muy  ex- 
tensa sup.,  enconando  además  sumo  inti^ré», 
agrícolameute  considorad;» ,  por  ser  asiento  y  ori- 
gen ilo  los  variados  cultivos  á  que  la  capital  y 
io'í   pueblos  m.'ts  impoi  tunios  do  la  prov.  deben 
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sn  bienestar  y  su  riqueza.  De  menos  espesor, 
pero  de  superficie  también  muy  dilatada,  son 
las  dos  manchas  cuaternarias  que  existen  en  el 
centro  y  al  O.  del  ¡laís,  la  primera  en  los  llanos 
de  Liria  y  Chiva  y  la  segunda  en  la  me.sa  de 
Kequena,  Utiel  y  Villalgoido.  Esta  última  forma 
un  gran  manto,  pocas  veces  interrumpido  por 
rocas  más  antiguas,  entre  la  carretera  de  Cuen- 
ca y  el  ¡lie  meridional  de  la  sierra  de  Negiete. 
A  las  tres  grandes  nianclias  expresadas  hay  que 
añadir  otras  varias  que,  con  área  reducida,  exis- 
ten en  el  llano  de  los  Alhorines,  en  los  valles  de 
Albaida  y  Montesa,  y  en  las  márgenes  de  casi 
todos  los  ríos  y  ramblas  de  la  jirov.  La  superfi- 
cie total  que  en  esta  presentan  los  depósitos 
cuaternarios  es  de  unos  2  400  kms-. 

Cortázar  y  Pato,  en  su  magistral  obra,  consig- 
nan también  noticias  de  interés  acerca  de  los 
movimientos  seísmicos  ocurridos  en  la  prov.  Los 
datos  más  antiguos  de  terremotos  en  A'a'enciase 
refieren  al  siglo  xiv.  En  1304  se  sintió  cu  Va- 
lencia, según  Nipho,  un  formidable  terremoto 
que  destruyó  muchas  casas,  y  en  aquel  año  se 
arruinaron  multitud  de  edifs.  en  los  confines  de 
Castilla.  Xo  se  sabe  si  hubo  algún  terremoto  du- 
rante el  siglo  XV;  mas  .•-(  hay  noticia  de  uno  á 
fines  del  xvi,  que  cita  el  P.  Sigiienza  en  la  JliS' 
loria  de  la  Ordénele  San  Jerónihio.  El  terremoto 
se  describe  como  sucedido  en  A'alencia  en  li'ÍJÍty 
en  los  siguientes  términos:  «Nuestra  casa  de  San 
Jerónimo  de  Cotalua  (cercanías  de  Gandía),  aun- 
que es  muy  fuerte,  quedó  harto  sentida,  y  los 
religiosos  salieron  á  dormir  á  los  ]>inares;  en  la 
ciudad  de  Gandía,  en  el  mes  de  enero,  se  arrui- 
naron algunas  casas,  y  en  otros  pueblos  de  allí 
cerca  sacaban  también  el  Sacramento  á  las  pla- 
zas por  no  estar  seguro  en  las  iglesias. »  En  el  año 
de  1615  se  sintió  otro  terremoto  en  Onteniente. 
Pocos  años  más  tarde,  en  16.'»6,  se  experimentó 
en  la  villa  de  Ademuz  un  gran  terremoto  (|ue 
derribó  la  iglesia  y  más  de  40  casas,  resultando 
de  la  catástrofe  muchas  personas  heridas.  El 
Miércoles  9  de  octubre  de  16S0  hubo  un  torre- 
moto  que  se  dejó  sentir  con  gran  fuerza  en  Espa- 
ña, \'  que  alcanzó  ¡i  algunos  pueblos  del  reino  de 
Valencia.  En  1748  tuvo  lugar  el  célebre  terre- 
moto do  JIontesa,  que  es  entre  todos  los  acaeci- 
dos en  V'alencia  el  que  ha  dejado  nia}"orcs  hue- 
llas y  más  vivo  recuerdo.  El  viajero  irlandés 
Howles,  que  visitó  aquellos  lugares  cuatro  años 
después  de  ocurrida  la  catástrofe,  escribe  acerca 
de  ella:  «El  22  de  marzo  de  1748  un  furioso  te- 
rremoto ti  astornó  y  abiió  el  peñasco  sobre  qtie 
está  fundado  el  convento  de  la  Orden  de  Caba- 
llería, destruyendo  el  edif.  hasta  los  cimientos. 
Un  hombro  quiso  ^alvarse  jior  la  quebradura  de 
la  |ieña;  pero  á  tan  mal  tiempo,  que  cerrándose 
le  cogió  en  medio  y  le  ajilastu;  de  suerte  que  ha- 
biéndole sacado  después,  alienas  se  jiodían  dis- 
tinguir vestigios  del  cráneo  y  dcni;ís  huesos  do 
su  cuerpo.»  El  Sr.  1).  Federico  de  liotella  obser- 
vó en  la  capital  tres  terremotos,  uno  de  ellos 
bastante  ]ierce|ililile,  el  año  de  1859  En  187'2  se 
sintieron  otros  varios  en  la  ribera  del  Ji'icar  j-  en 
el  maniue.sado  do  Llombay.  Estos  últimos  tuvie- 
ron lugar  del  19  al  .3  de  majo,  y  afectaron  ¡irin- 
ci|ialmente  á  los  pueblos  de  Carlet.  lienimodo, 
Alginety  Alcudia.  En  Carlet  so  hundieron  va- 
rias ca.sas,  osciló  la  iglesia  y  entró  en  ebulliciiín 
el  agua  de  un  )>ozo8iiu,ido  en  el  arrabal.  En  lo.s 
días  14  y  16  de  abril  do  1883  se  notaron  en  la 
jirovincia  algunos  terremotos,  acerca  de  los  cuales 
daba  AV  Iiii/>arcial  las  siguieiites  noticias:  «Va- 
rios pueblos  de  la  |irov.  de  Valencia  han  sido 
víctimas,  en  la  tarde  del  Silbado  y  noche  del  Lu- 
nes, de  algunos  feíremotos,  que,  ]>or  fortuna, 
no  han  causado  cb'sgracias  |iersonalps.  En  Ma-  ¡ 
nuel  dur(j  dos  segundos  cada  oscilación,  y  se  re-  ' 
repitió  cinco  vccei*  en  ol  tr.tnscnrso  de  «neo  ho-  ' 
ras.  Un  estruemlo  imponente  y  aterrador  ncom-  ' 
pnñabn  al  foiiiimcno.  Mn  Villnnueva  de  ("asfelh'in 
el  terremoto  se  nuinilestéi  á  las  siete  y  cuarenta 
y  cinco  minutos,  duró  tics  segundos  v  rcpitiéise 
dos  veces  más  con  el  intervalo  de  dos  horas 
Atcmori/udas  Ins  gentes  salían  ]iio-<uros.is  á  Ub 
calles,  temiendo  encuufrar  la  muerte  onlre  los 
cseomliros  <le  los  cdils.  Muchas  (amilins  vivaqtiea- 
ron  al  i<iie  librf,  mientr^ts  otras,  ums  j.rccavidas. 
improvisaron  tiendas  do  campaña.  Los  giilos. 
Ing  lamentos  y  la  confusión  daban  á  Villanuev  i 
el  aspecto  <!c  un  pueblo  .sorprendido  de  noib,' 
Jior  el  cnrndgo.y.  Durante  oí  ilía  18  hubo  niicvos 
terremotos  en  Carcagonto,  Villanuova  de  Caste- 
llón y  algunos  otros  pnebloa  de  la  cuenca  del 
Júcar,  Lo*  tericmotos  paicclan  1i.il<cr concluido; 
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pero  el  día  13  de  mayo,  á  las  onre  y  cuarto  déla 
mañana,  en  ocasión  en  que  la  mayor  parte  del 
vecindario  se  encontraba  en  la  iglesia,  experi- 
mentóse en  Alberique  un  terremoto  de  siete  se- 
gundos de  duración,  cuyas  fuertes  trepidaciones 
se  extendicion  hasta  Villanueva  de  Castellón. 

Poca  imjx)rtancia  tiene  la  minería  en  la  pro- 
vincia de  A'alencia,  jiues  son  escasos  y  de  jioco 
valor  los  criaderos  metalíferos  y  los  yacimientos 
de  combustible  fósil.  Hay  algiino  que  otio  cria- 
dero ó  yacimiento  de  óxidos  y  piritas  de  liieiro, 
manganeso,  cobalto,  mercurio,  plomo  y  cobre, 
]>ero  nada  ]>roducen,  pues  en  el  catastro  de  las  mi- 
nas en  productos,  publicado  en  1 893  por  la  Comi- 
sión Ejecutiva  de  Estadística  Minera,  no  figuia 
con  referencia  a  esta  prov.,  ni  una  sola  concesión. 
Existen  algunos  pozos  y  manantiales  saladas, 
tales  como  los  de  los  términos  de  Kequena,  \i- 
Ualgordo  y  ^lauuel,  y  canteras  de  mármol  y  a'a- 
bastro.  Los  mármoles  de  l'uixcarró  tienen,  como 
sal>emos,  diversos  coloies;  i>ero  los  dominantes 
son  el  amarillo  muj'  j cálido  y  el  rojo  de  carne. 
En  líeniojia  se  ex]ilotan  mármoles  dedos  clases, 
siendo  la  más  apieciada  la  de  color  de  heces  de 
vino,  claro  en  unos  sitios  é  intenso  en  otros,  con 
algunas  manchas  biantas:  la  segunda  cla.se  tiene 
un  tinte  amurillo  jialido,  con  venas  rojizas  en- 
trecruzadas. Tanto  los  mármoles  de  liuixcarró," 
como  los  de  Beniopa  se  ex)ilotan  en  los  derra- 
mes del  macizo  montañoso  del  Mondúber.  En  el 
centro  y  X.  hay  tambitn  varias  canteras,  pero 
las  más  nombradas  son  las  de  Liria,  Alcublas, 
Villaniarchante  }•  Ná<]iiera,  El  ir.ármol  de  Liria 
es  amarillento,  con  motas  y  venas  de  color  rojiro 
más  r'i  menos  espesametite  agrupadas.  En  Alcu- 
blas hay  mármol  negro  y  jardo, con algun<)S  ve- 
tas y  manchas  Idancas  que  amenguan  su  valer, 
empleándose  generalmente  en  losa.s  funerarias, 
en  cornisas  y  en  el  solado  de  iglesias  y  otros 
edificios.  El  mármol  de  Villaniarchante  es  de 
color  negro,  con  manchas  rojas  y  venas  blancas 
que  dan  á  la  piedra  el  asjiecto  de  nna  brecha. 
Uno  de  los  mármoles  niris  bellos  de  la  prov.  es 
el  de  Noguera,  que  llaman  floreado,  siendo  ama- 
rillento con  diliujos  de  color  rojizo  que  simulan 
tallos,  rajiias  y  hojas  de  vegetales,  y  tambiin 
muros  y  edifs.,  asemejándose  en  tal  ca.so  en  las 
figuras,  aunque  no  en  las  tintas,  al  mármol  rni- 
nüoinie  de  Florencia. 

El  alabastro  yesoso  se  encuentra  en  vatios  si- 
tios de  la  jirov.,  jero  sólo  se  explota  con  destino 
á  la  orriamentación  de  lo>  edifs.  el  de  Niñerola, 
que  es  comjilctamcnte  blanco  y  recil  e  buen  pu- 
limento, presentándose  en  masas,  de  las  cuales 
se  obtienen  sillares  de  gran  tamaño,  como  los 
em Jileados  en  la  portada  del  ]>ala('io  del  mar- 
qués de  Dosaguas,  edillcado  su  Valencia  en  el 
siglo  último. 

Desde  tiempo  inmemoiinl  se  ajirove-  hnn  las 
arcillas  de  Maniscs  y  otros  puntos  de  la  provin- 
cia en  la  fabricacicn  de  loza,  azulejos  y  •'•  '■  - 
objetos  de  las  arles  ceriimicas;  ]<ero  la  c\ 
ción  de  los  verdaderos  caolines,  ó  sea  de  . 
licatos  aluminosos  \'  alcalinos,  es  de  más  iccien- 
tc  fecha,  sin  duda  ]K>rquc  los  jirincij^les  yaci- 
mientos de  estas  substancias  se  encuentran  al 
N.O.  de  la  jirov. ,  Icios  de  la  cap.  y  de  los  pt:e- 

blos  fabriles.  El  cn"' ■  s.>  jircscnta  (•'■'■m- 

do  ñ  las  areniscas  '  -  li  arcosas,  ■: 

cuales  procedo  en  1   -  de  Ar^s  'i'    .' 

pucMte,  Titagu.is.  I^  Vií,a  y  otros  varios  luga- 
res «leí  |>ai t.  lie  Chelva. 

Desde  que  comenró  á  regir  la  je  i; 
minas,    )>ron>u1gnda   en   is..'-,  .'o  li.. 

rentincindo  numerosas  concesiones  (b ;, 

los  términos  de  I'arclieía,  Ayoia,  Sutcnguas. 
Alcira,  Onteniente,  Titng»i.is,  CasticlfabiS  y 
Dosaguas.  I^  mina  de  líos-igu.Ts,  sit.  en  el  lia- 
rranco  del  Collado  v  drmsirad.i  con  diferentes 
nombres  y  en  disli;  •       ■     '  •  ,    '       '. 

su  clase,  la  que  tl<  ' 

cia  en  la  jirov.  IVi  !•  :  . 

Socirda>l  <ie  1«M  Kerrocarnies  \  a- 

Icnci.i  a  Turis.  .Segi'in   los  dati  •  "S  .li- 

la comisión  rilada,  no  hay  cu  la  piov.  concc- 
siones  prodtictivas:  las  «nlifi'adas  romo  iinpro- 

ductiv.ls  -      "   '  '  ^  r.       1         1    :     _  .  1  1 

plata,  «i 

111)^  ■'•    '  .-.-,-    --,.:--■  -  _    -' 

'teas. 
•  ntc-i  r'-r'-rslr»  dr  In  j  rcr.  s-n  ]'r»m«  y 
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Agricultnia,  Ii.duítnn  \  («ntino,  1a>^  i^lc  1<a 
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en  estapiov.  son:  declaradas  de  utilirlafl  pnlilica, 
las  suHuiadas  calcicas  de  Cliidilla  en  el  pait.  de 
Viliai'  del  Aizobispo;  las  de  Santa  Ana,  taniMc'n 
siil Turadas  calcicas,  en  el  pait.  de  .látiva;  las  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  cloruradas  sódicas, 
en  el  jiai  t.  de  Liria;  las  de  liellús,  sullatadas 
calcicas,  cu  el  part.  de  Játiva;  y  las  de  Siete 
Aí^nas,  ferruginosas,  en  el  part.  de  Chiva.  Como 
no  declaradas  todavía  de  utilidad  piihlica,  figu- 
ran: las  sulfurosas  irías,  de  Engarra,  en  el  ter- 
mino de  Villar  del  Arzobisjio ;  las  sulfurosas 
termales  de  Cofrentes,  en  el  termino  de  Ayora; 
las  de  Cortes  de  Pallas,  en  el  mismo  termino, 
no  clasificadas;  las  salinas  de  Kstivella,  en  el 
término  de  Sagunto;  las  cloruradas  sódicas  sul- 
furosas de  (iestalgar,  en  el  término  de  \'illardel 
Arzoljisi)0:  las  sulfurosas  de  Vallanca,  en  el  Rin- 
cón do  Adomuz;y  la  llamada  l'uente  Podrida, 
de  aguas  sulfuradas  calcicas,  en  el  término  de 
Requena. 

Clima  y  prodaccioius.  -  La  temperatura  me- 
dia, ó  en  otros  términos,  la  isoterma  de  Valen- 
cia, deducida  de  un  número  considerable  de  ob- 
servaciones, oscila  entre  18  y  19°,  de  manera 
(jue  en  este  concepto  la  vega  en  cuyo  cen(ro 
campea  se  halla  próxima  al  límite  meridional  de 
la  tercera  zona  isoterma  en  la  línea  que  pasa  por 
Ñapóles,  Cabo  Matapún,  Acre,  Pender,  Abasu, 
etc.  Pero  como  es  fácil  inferir,  la  distribución 
del  calor  no  puede  ser  igual  en  toda  la  provin- 
cia, teniendo  en  cuenta  la  diversidad  de  acci- 
dentes orográficos  que  la  caracterizan.  Estas  y 
otras  circunstancias  climatológicas  han  hecho 
dividir  la  porción  de  la  zona  oriental  en  que  está 
comprendido  el  centro  de  Valencia,  en  cinco  re- 
giones, á  saber:  inferior,  baja,  montana,  subal- 
pina y  alpina.  La  temperatura  media  anual  de 
la  primera  está  ú  oscila  entre  18  y  17°;  la  de  la 
la  segunda  cutre  17  y  14°;  la  de  la  tercera  entre 
14  y  10°;  la  de  la  cuarta  entre  10  y  5°,  y  la  de 
la  quinta  entre  .5  y  2°.  Cada  zona  ó  región  co- 
rresponde á  cierta  altura;  así,  por  ejemplo,  la 
inferior  está  entre  O  y  8ó  m. ;  la  región  baja  en- 
tre 85  y  570;  la  montana  entre  570  y  1140;  la 
subalpina  entre  1140  y  1710,  y  la  alpina  entre 
1710  y  2000.  A  la  inferior  de  estas  regiones 
corresponden  las  vegas  de  Valencia,  Játiva,  Gan- 
día y  Segó;  á  la  baja,  la  desembocadura  en  la 
anterior,  de  los  valles  principales,  como  el  de 
Albaida,  Montosa,  Career,  río  Magro,  Turia  y 
algunos  de  los  afis.  de  éstos;  á  la  tercera  región, 
ó  sea  á  la  montana,  las  partes  superiores  de  las 
vertientes  del  grupo  de  Caroche,  de  la  sierra  de 
las  Cabrillas,  meseta  de  Requena,  la  cadena  de 
montes  de  Alcublas  y  Olocau,  Serragrosa,  grupo 
de  Valldigna,  etc.,  y  á  la  subalpina  pueden  co- 
rresponder las  umbrías  de  Mariola  y  los  picos  de 
Chelva,  Andilla,  Ropé,  el  Tejo  y  algunos  otros 
puntos  culminantes  de  la  prov.  Según  consigna 
D.  Juan  N'^ilanova  en  suya  citada  obra,  las  vegas 
de  Valencia  y  de  Gandía  ofrecen  un  temple  suave 
y  uniforme,  experimentando  raras  veces  bruscos 
cambios  de  temperatura,  en  razón  á  la  influencia 
que  ejerce  en  su  clima  el  extenso  litoral  que  las 
limita  desde  Oliva  hasta  Sagunto.  Así  es  que 
esta  zona  está  comprendida  ó  recibe  el  nombre 
de  subtropical,  cuya  temperatura  media  oscila 
entre  18  y  21°.  A  la  misma  corresponde  también 
el  valle  de  Segó  y  los  cerros  y  colinas  del  S.  de 
la  prov.  que  no  exceden  de  cierta  altura.  Pero 
si  esto  se  observa  en  el  litoral,  comarcas  existen, 
por  el  contrario,  en  la  provincia,  que  en  rigor 
pertenecen,  no  ya  á  la  zona  cálida  templada,  sino 
á  la  fría  templada,  llamada  así  jiorque  su  tem- 
peratura media  es  de  10  á  14"^.  Tales  son,  por 
ejemplo,  la  meseta  de  la  terraza  del  N.  de  la 
jn'ov.  y  aun  del  reino,  existiendo  en  la  misma 
algunos  puntos  que  pertenecen  á  la  región  árti- 
ca, así  denominada  por  ser  la  temperatura  me- 
dia de  O  á  -f  3°,  aunque  cree  Vilanova  que  está 
algo  exagerado  este  dato  refiriéndola  al  [)ico  Ca- 
roche y  á  la  sierra  Mariola.  Y  si  tales  oscila- 
eior>es  en  la  temperatura  media  de  las  diversas 
regiones  de  la  provincia  son  exactas,  otro  tanto 
puede  también  asegurarse  respecto  al  grado  de 
humedad  que  se  observa  en  cada  una  de  sus  di- 
versas zonas,  observándose  comarcas  ó  localida- 
des secas  cuya  cantidad  anual  de  lluvia  no  ex- 
cede de  240  á  460  milímetros,  al  paso  que  las 
hay  algo  húmedas,  por  cuanto  en  ellas  la  canti- 
dad anual  de  lluvia  oscila  entre  460  y  580  milé- 
simas, como  se  observa  en  la  parte  central  y  algo 
N.  de  la  misma.  Contribuye  en  gran  parte  á 
determinar  estos  resultados  la  variada  dirección 
de  los  vientos  que  experimenta  la  prov.,  combi- 
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nada  con  la  de  lo.s  princijiales  accidentes orográ- 
fieos  de  la  misma.  Kn  general  jiuede  ascguiarse 
,que  los  vientos  del  E.  y  S.  K.  son  los  más  Ire- 
<:uentes  y  los  que  determinan  también  la  lluvia, 
mientras  que  los  del  N.,  N.K.  y  O.  son,  los 
primeros  fríos  y  los  segundos  cálidos  y  secos,  y 
no  traen  consigo  nunca  la  l;enéfica  lluvia,  de 
donde  se  desiirenile  que,  segi'in  sean  los  vientos 
dominantes,  así  el  año  será  lluvioso,  frío  ó  seco. 

En  la  parte  N.  do  la  prov.,  limitada  por  la 
cordillera  de  Olocau,  Portaceli,  Alcublas,  et- 
cétera, cuya  dirección  media  es  de  N.O.  á  S.  E., 
son  más  (recuentes  las  lluvias  con  los  vientos 
del  S.  del  S. E.  que  con  los  del  E.  y  N.,  pues 
aquéllos,  llevando  una  cantidad  mas  ó  menos 
grande  de  vajpor  do  agua,  y  jjenctrando  por  el 
campo  de  Liria,  encuentran  un  obstáculo  consi- 
deraldc  en  dicha  cordillera,  que  les  oliligaá  ele- 
varse, y  de  consiguiente  á  convertirse  en  lluvia 
o  nie\e.  Por  razones  análogas  en  los  valles  de 
Career,  Navnrrés,  Enguera,  Montosa  y  Albaida, 
delje  llover,  y  llueve,  con  efecto,  cuando  rei- 
nan los  vientos  del  E.S.E.,  y  tand>ién  con  los 
del  N. E.,  jirecisamente  j)or  la  dirección  medií 
de  las  cordilleras  que  limitan  dichas  comarcas, 
líspecialmente  los  valles  de  Montosa  y  de  Al- 
baida forman,  á  manera  de  saco  de  ancha  boca 
ó  entrada,  sobre  todo  el  primero,  abierta  al 
N.E.,  por  donde  penetran  los  vientos  (jue  lle- 
van aquella  dirección,  los  cuales  van  compri- 
miéndose y  subiendo  á  las  altas  regiones  atjncs- 
féricas  ;í  medida  que  avanzan  hasta  tropezar  con 
el  puerto  de  Almansa,  Fuente  la  Higuera  y  es- 
tribaciones secundarias  de  la  sierra  Mariola,  que 
cierran  por  el  O,  el  perímetro  de  dichos  valles, 
los  cuales  diríase  que  terminan  en  una  especie 
de  callejón  sin  salida  donde  se  acumulan  los 
vapores.  En  la  región  intermedia  entre  estas 
dos  extremas,  ó  sea  en  las  mesetas,  y  mejor  aún 
en  la  protuberancia  montañosa  que  constituye 
la  parte  central  y  más  alta  de  la  prov.,  llueve 
con  los  vientos  del  N.E. ,  del  E.  y  del  S.,  y 
también  en  parte  con  los  del  S.  O.,  ([ue  penetran 
por  el  valle  del  Ayora,  y  recorren  el  territorio 
de  Requena  y  Utiel  hasta  encontrare!  grupo  de 
Pico  el  Tejo,  y  los  montes  que  se  extienden  por 
Sot,  Chera,  Domeño,  Chelva,  etc.  Las  lluvias  de 
temporal  en  el  verano  son  por  lo  general  muy 
locales;  no  suelen  abarcar  grandes  extensiones 
de  territorio,  y  se  manifiestan  más  por  el  color 
de  las  aguas,  que  es  rojizo  si  las  tronadas  han 
ocurrido  en  la  cuenca  superior  del  Júcar,  y  blan- 
quecino si  por  el  Albaida,  que  por  el  aumento 
del  caudal  del  río.  Suelen  preceder  á  las  aveni- 
das de  éste  los  ponientes  ó  el  N.E.  y  S. E.,  que 
hacen  llover  en  la  ribera  y  comarcas  inmediatas: 
pero  se  ha  observado  que  las  avenidas  que  pro- 
ceden de  lluvias  de  Castilla  ó  de  Cuenca  nunca 
hacen  saltar  el  Júcar  hasta  la  población  de  Alci- 
ra,  ni  siquiera  invade  las  huertas.  Jlas  si  estose 
combina  con  alguna  lluvia  torrencial  en  la  pro- 
vincia, entonces  la  avenida  ó  inundación  suele 
ser  terrible.  Respecto  al  granizo  hay,  según 
P)0sch,  comarcas  en  las  cuencas  del  Júcar  suma- 
mente notables;  tales  son,  por  ejemplo,  la  jiarte 
superior  del  río  Magro,  tan  castigada  por  esta 
{llaga  que  los  propietarios  de  viñas  del  territo- 
rio de  Requena  no  hallan  buena  acogida  en  las 
Sociedades  de  Seguro  cfuitra  Piedra  y  Granizo. 
También  suelen  experimentarse  en  la  parte  baja, 
más  que  en  la  alta  de  la  provincia,  fuertes  pe- 
driscos, como  por  ejemplo  ocurrieron,  según 
Podí  de  Carcagente,  en  23  de  agosto  del  año 
1S42,  en  S)  de  abril  del  61  y  en  ?9  de  agosto  y 
27  de  octubre  de  18C3.  En  la  ribera  alta  con 
frecuencia  arrancan  estas  tormentas  de  Mata- 
món,  monte  de  forma  más  ó  menos  concoidea,  y 
que  aunque  no  de  grande  altuia  sobresale  de 
los  estribos  inmediatos  junto  á  Carlet,  contri- 
buyendo indudablemente  tambun  á  ello  la  for- 
ma de  fondo  do  saco  (]ue  allí  adipiiere  el  territo- 
rio antes  de  llegar  al  valle  del  Júcar  (Boletín  de 
lit  Sociedad  Georiráfica  de  Mndrit' ,  t.  XVI;. 

Completaremos  estos  datos  con  los  siguiente.s 
relativos  al  Observatorio  de  la  capital,  consig- 
nados en  la  Jleseña  (Geográfica  de  España  que 
publicó  el  Instituto  (¡eográfico  y  Estadístico: 

Temperatura  media:  invierno,  10"8;  primave- 
ra, 15°  4;  verano,  24°  2;  otoño,  ISl";  año,  17"  3; 
máxima  anual,  38°  6;  mínima,  -  O"  8.  Lluvia: 
invierno,  81,2  mm.;  primavera,  97,2;  verano, 
19, í);  otoño  187,8;  año,  386,1.  Vientos  en  el 
año:  del  N.  43  días;  N.E.,  49;  E.,  37;  S.E.  ,20; 
S.,  ti;S.O.,  29;  O.,  12-1:  N.O.  57.  Días  de  cal- 
ma,  66;  de  brisa,  270;   viento,  27;  viento  fuer- 
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te,  2.  Presión  atmcsférica:  invierno,  763  milí- 
metros; primavera,  759,83;  verano,  760,92;oto- 
fio,  760,79;  annal,  761,20;  máxima,  774,35:m(- 
ninia,  743,56.  Estado  general  de  la  atmósfera: 
días  del  nia,  dcs|ejado»,  254,2;  nubosos,  63,7; 
cnbierto>-,  47;  linvia,  i^t.A;  niebla,  1,2;  nieve, 
0,1  ;  tempestad,  !»,3. 

Véai-e  tam!  i<  n,  c^mo  dato  mucho  niásmofler- 
no,  el  siguiente  resumen  de  las  observaciones 
meteorológicas  efectuadas  en  la  estación  de  la 
Universidad  do  Valencia  en  1896: 

Altura    barométrica    media 

anual 762,05  milím. 

Altuia  barométrica  máxima 

(b\  31  de  enero;  9  a.  m. ,.  .  779,07 

Altura   barométrica  mínima 

(el  19  de  octubre;  3  ])  m.).  743,67 

Oscilación  media  anual.,  .  .  1,86 

Temperatura  media  anual.   .  16,6  grados. 

Temjieratura  máxima  al  sol 

(el  21  de  julio' 45,2 

Temijeratura   máxima    á  la 

sombra  (el  21  de  julio}. .  .  35,3 

Temperatura  mínima  al  aire 

(el  11  de  enero, -    1,3 

Temfieratura  mínima  en   el 

reflector  (el  11  de  enero). .         -    3,0 
Oscilación  media  annal..  .  .  8,3 

Humedad    relativa    media 

anual 73       grados. 

Humedad   relativa   máxima 

(el  23  de  febrero,  3  p.  m.}.  100 

Humedad  relativa  mínima  (el 

13  de  septiembre; 3  p.  m.)  27 

Tensión  media  annal 12,2    miKm. 

Tensión   máxima  (el  14  de 

julio;  3  p.  m.) 28,5 

Tensión   mínima  (el    10  de 

enero;  9  a.  m.) 2,5 

Evaporación  media  annal 

(363  días).  . 5,2    milím. 

Evaporación  máxima  (el  25 

de  septiembre) 17,2 

Evaporación  total  (363  días).       1,901,3 

Días  de  lluvia  (de  9  a.  m.  á 
la  misma  hora  del  día  si- 
guiente)  -.   .  .  .  63 

Días  de  lluvia  inapreciable 
(de  9  a.  m.  á  la  misma  ho- 
ra del  día  siguiente).  ...  39 

Días  de  lemjicstad  {de  9  a. 
n).  á  la  misma  hora  del  día 
siguiente] .j 

Días  de  nieve 1 

Lluvia  caída  en  el  año.  .  .  .  335,4    milím. 
Lluvia  máxima  (el  23  de  fe- 
brero)   44,9 

Velocidad  media  del  viento 

357  días) 117      kilóms. 

Velocidad  máxima  (el  23  de 

febrero) 632 

Velocidad  mínima  (el  17  de 

marzo) 6 

Velocidad  total  (357  días).  .     41,597 

Frecuencia  de  los  ríeníos,  ohseriados 
dos  reces  al  día 


a.  ni. 


3p 


N 62  22 

N.E í:  39 

E 52  124 

S.E 5  77 

S. 19  82 

S.0 12  5 

0 115  50 

N.O 64  17 

AVYnrfo  de  la  atmósfera.  -  Fuerza  del  viento 

Días  despejados 105 

Días  nubosos 188 

Días  cubiertos. 73 

Días  de  calma. .  .   .     119 

Días  de  brisa.   .  .171 

Días  de  viento CA 

Días  de  viento  fuerte.   ...  12 

Respecto  á  producciones.   Coi  ta.:ar  y  P.ito,  al 
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tratar  de  la  vegetación  de  la  prov.,  atieiirlen,  co- 
mo es  natural,  á  su  división  en  zonas  climatoló- 
gicas. A  la  zona  fría,  cu)-os  límites  altinictricos 
inferior  y  supeiior,  fijan  resiiectivamente,  en  850 
y  1  420  m.  para  los  jñcos  y  las  umbrías,  y  1  000  y 
1  570  para  las  solanas,  corresponden  algunas  de 
las  eminencias  que  por  Levante  y  Poniente  cir- 
cunscriben el  Rincón  de  Ademuz,  las  sierras  del 
Saljinar  y  de  Losilla,  las  cumbres  de  las  de  An- 
dilla,  Alcublas,  Cabrillas,  Colaita,  Ave,  Mar- 
tos,  Moiidúber,  AguUent-lJenicadell  y  Corvera; 
la  cima  del  Morrón  de  Meca,  una  faja  de  las 
vertientes  del  Caroche  y  varios  lugares  habita- 
dos, entre  los  cuales  se  hallan  Losilla  de  Aras, 
El  Collado,  Cuevarruz,  Las  Almezas,  La  Cana- 
leja, Las  Torres,  Lontanar,  La  Yesa  y  Puebla 
de  San  Miguel.  En  los  sitios  miis  altos  y  menos 
solearlos  de  esta  zona  la  vegetación  tiene  el  ca- 
rácter semialpino  y  se  halla  principalmente 
constituida  por  jirados  y  arbustos.  Más  a:;a)o 
jiinos,  sabinas,  fresnos  y  arces.  El  erizo  ( Eriná- 
cea  pun'jens)  y  las  aliagas  corresponden  también 
á  esta  zona.  La  fría  templada  coni]irende  algu- 
nas mesetas,  cuya  altitud  está  entre  üOO  y  700 
m. ,  y  todas  las  que,  así  como  las  umbrías,  lle- 
gan á  ítOO  próximamente,  sieiniolos  límites  para 
las  solanas  desde  800  á  1  000,  con  lo  cual  quedan 
incluidos  en  esta  zona  todos  los  lugares  habita- 
dos del  Hincón  de  .Ademuz,  excepto  la  Puebla  de 
San  .Miguel,  Sesgar  y  algunos  caseríos;  los  lla- 
nos do  Aras,  Aipuenie,  Alcublas,  Sinarcas,  Re- 
(j'iena,  Camporrobles  y  Alhorines;  los  que  se  ex- 
tienden al  S.  de  Ayora;  las  cumbres  de  Serra- 
grosa  y  de  Valldigna,  y  una  faja  de  las  sierras 
mencionadas  en  la  zona  Iría.  El  fresno,  los  ála- 
mos blanco  y  negro  y  el  olmo,  son  los  árboles 
do  ribera  que  e.\istcn  en  esta  zona.  La  encina 
forma  bosques,  aunque  claros,  en  varios  lugares 
do  la  sierra  de  Xegrcte  y  en  el  llano  de  P'uente 
rrobles;  pero  el  árbol  forestal  jior  excelencia  en 
la  zona  Iría  templada,  comiirendida  toda  ella 
dentro  de  la  región  <|ue  los  botánicos  llaman 
moulana,  i's  el  pino.  De  la  zona  cáliiia  templada 
el  límite  inferior  debe  hallar.se  de  l.'iO  á  170  me- 
tros do  altitud; el  superior  se  extiende  en  las  so- 
lanas liastJi  los  800  m.,  no  ¡«asando  en  las  um- 
brías ni  en  las  llanuras  desabrigadas  de  unos 
GOO,  límites  (juo  se  diferencian  algo  de  los  basta 
ahora  asignados.  A  ella  pertenecen  los  jiueblos 
inmediatos  á  las  márgenes  do  los  ríos  Tiiria  y 
.liicar  ílentrode  la  legión  montañosa;  los  situa- 
dos en  los  valles  de  Albaida,  en  la  Canal  de 
Navarrés,  en  los  llanos  de  Chiva,  en  la  Hoya 
do  IJuñol,  en  la  parte  más  occidental  de  las  lla- 
nuras do  Liria,  en  la  vertiente  niciidional  de 
las  sierras  de  Naquera  y  Portaceli,  en  la  región 
su)ierior  de  la  cuenca  del  río  Montesa  y  en  la 
inferior  de  la  del  río  de  Chelva.  También  sondo 
esta  zona  el  valle  de  Piarig,la  Plana  do  Engue- 
ra, los  i)uerto8  de  Serragiosa  y  ])artede  las  ver- 
tientes do  las  sierras  más  inmediatns  li  la  costa. 
I' na  parte,  la  m^is  baja  do  la  región  montana 
de  los  botiinieos,  (')  sea  la  de  los  árboles  foresta- 
les de  hojas  j'ersistentes,  coincide  con  la  ])arte 
>u|porior  do  la  zona  que  nos  ocupa,  en  la  cual 
hay  bosques  generalmenie  de  pino  carrasco,  y 
adi  nuis  pastos,  arbustos  y  árboles  de  ribera.  De 
las  plantas  que  esponlfineiimcnte  namu  en  las 
zonas  inmediatas  superiores,  se  \on  en  la  calida 
templada  algunas  que  tienen  habitación  muy  ex- 
tensa, como  el  jagimrzo  blanco,  el  achocasapos, 
el  durillo,  r|uc  con  sus  multiplicadas  ramas 
sirnipro  verdes  alcanza  '2  m.  <íc  alt,  en  Porta- 
celi; el  yezgo,  el  enebro,  el  espliego,  el  romeroy 
el  esparto.  Vonse  también  los  misnios  árboles 
de  ril'crafpie  ei;  las  zonas  frío  ytem]i1ada  y  ade- 
ma» la  jara  estejia  y  el  lentisco,  osí  coiuo  el  al- 
mez, planta  muy  útil  que  en  Ayora  se  emplea 
on  bi  labrieaei(in  de  horcas  y  bieldos,  y  rn  Cliel- 
vtt  para  asegurar  los  ribazos  do  las  ticiios  labra- 
das. 

(Corresponden  á  la  zona  «emilropiral,  la  niiis 
rica  y  mejor  cultivada  de  lodus,  la  huerta  de 
(iandía,  el  valle  fie  Valldigna,  llamado  en  niros 
tiein|in8  de  Allandel;  la  ribera  del. I 'icar,  lahuor- 
la  Valencia  y  los  campos  ilo  Sagunto,  comarca* 
que  se  extienden  tle  S.  á  N.  á  lo  Ir.rgo  de  la  ros- 
ta, forniainlo  una  espléndida  llanura,  sembrada 
de  ciudades,  villos,  aldeas  y  caseríos,  ruvns  ga- 
llardas (orres  .sp  elevan  sobre  íinmar  de  verdura. 
A  ella  corresponden  también  los  cerros  y  colinas 
que  están  al  Mediodía  de  Valencin,  y  no  pasan 
do  100  in.  de  all.,  Itigares  todos  donno  Ia  palme- 
ra vive  y  fruclilictt  al  airo  libre.  Kn  los  sitios 
incultos  de  esta  zona,  quo  son  poco.»,  y  en  los 
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lindes  de  las  tierras  labradas,  crecen  espontánea- 
mente el  achocasapos,  el  romero,  el  olmo  y  el 
culantrillo,  plantas  que  se  extienden  hasta  la 
zona  fría;  la  jara  estepa  y  el  lentisco,  que  sólo 
llegan  á  la  fría  templada,  y  muchas  otras  de  la 
cálida  templada,  entre  las  cuales  sólo  citaremos 
el  palmito,  el  arrayán,  la  madreselva,  eltorbisco 
y  la  adelfa.  El  árbol  de  bo.sque  más  común  en 
esta  zona  es  el  pino  carrasco,  al  cual  acom{iañan 
á  veces  el  rodeno  y  el  piñonero,  así  conio  la  en- 
cina. Citan  especialmente  los  autores  citados  la 
pel.Tella  y  la  barrilla,  dos  plantas  que  pueden 
sustituir  con  ventaja  á  las  especies  asiáticas. 

Jíe^pecto  á  cultivos,  la  mayor  parte  de  la  zona 
fría  se  halla  inculta  y  no  produce  más  que  pas- 
tos, leñas  y  maderas,  y  aun  en  los  terrenos  cul- 
tivados son  jiocas  las  plantas  provechosas  que 
prosperan,  siendo  la  princijial  de  ellas  entre  las 
gjamíneas  el  centeno.  Tamljién  el  trigo  se  culti- 
va, aunque  tarda  mucho  tiempo  en  recorrer  to- 
das las  fases  de  su  vegetación,  á  causa  de  la  baja 
tcmi>eratura  que  reiüa  en  la  región  fría.  Aunque 
en  malas  condiciones,  también  se  da  la  vid  en  la 
zona  fría  de  \'alencia,  existiendo  jilantíos  de  este 
arbusto  sarmentoso  á  1000  ni.  de  alt.  en  el  tér- 
mino de  la  ^'esa,  y  á  1 018  en  el  Rincón  de  Ade- 
muz, á  la  izq.  del  río  Turia.  De  los  árboles  fru- 
tales sólo  uno  hay  en  aquellas  elevadas  regiones, 
y  es  el  nogal,  planta  que  adquiere  gran  desarro- 
llo y  da  abundantes  cosechas  en  zonas  climato- 
lógicas más  inleriores.  La  zona  fría  templada 
está  mucho  más  poblada  que  la  fría,  y  sus  culti- 
vos son  más  variados  y  jirovechoscs.  En  las  tie- 
rras de  regadío,  que  no  son  por  cierto  muy  ex- 
tensas, se  cultiva  el  cáñamo,  el  maíz,  la  patata 
y  varias  legumbres  y  verduras,  fjue  se  consumen 
donde  se  cosecban,  esto  es,  en  Aras,  Titaguas, 
Alpueiite  y  la  \'esa,  y  en  los  jiueblos  déla  mesa 
de  Requena.  Los  terrenos  de  secano  producen 
trigo,  centeno,  cebada,  avena,  vino  y  aceite,  y 
también,  aunque  en  muv  pequeña  escala,  alazor 
y  azafrán.  El  olivo  vive,  aunque  sin  alcanzar 
gran  desarrollo,  en  ^"iHalgordoy  Andilla,  áunos 
.*>tj0  m.  de  alt.  La  vid  jirospera  admirablemente 
1  n  los  llanos  de  Utiel  y  de  Requena,  q»ie  son 
los  dos  ]iriucipales  centros  vinícolas  de  la  pro- 
vincia, aunque  los  más  castigados  por  las  nubes 
tormentosas  del  estío,  que  con  frecuencia  do- 
truyen  las  ¡>lantas  y  los  frutos.  Prospera  además 
la  vid  al  S.  de  Ayora,  á  800  m.  de  alt.,  y  en  otros 
lugares  más  ó  menos  elevados,  como  el  campo  de 
\'ilIalgordo,  el  llano  de  los  Alhorines,  la  Muela 
del  Oro,  el  puerto  de  Almansa,  etc.  En  la  zona 
cálida  templada  prosperan  los  árboles  frutales, 
ciendoel  máscaiacterístico  de  ella  la  morera,  que 
vivo  á  550  m.  sobre  el  mar  en  el  valle  de  Ayora, 
y  aun  á  más  altos  niveles  en  algún  sitio  muy 
abrigado  del  Rincón  de  Ademuz,  ]ior  más  que 
sólo  alcanza  completo  desarrollo  en  lugares  me- 
nos elevados.  En  los  secanos  se  dan  muy  bien 
los  cereales,  y  abundan  los  viñedos,  olivares  y 
gai  rola  les,  si  bien  el  algarrol  o  no  se  extiende 
jior  toda  la  zona  cálida  templada,  de  la  cual  sólo 
ocupa  la  mitad  próximamente. 

En  la  zona  semitro]iical,  la  más  rica  déla  jiro- 
\incia,  se  cultivan  lino,  cáñamo,  limoneros,  na- 
ranjos, cidros,  vid,  cacahuet  (en  territorio  va- 
lenciano fué  donde  primero  se  cultivó  esta  le- 
guminosa ameri(ana\  algarrobo,  almendro,  oli- 
vo, morera  y  moral,  jalma  datilera,  arroz,  maíz 
y  demás  cereales,  y  gran  variedad  delefnnnbreo, 
hortalizas  y  frutas. 

El  cultivo  del  arroz,  que  nace  y  se  cría  por 
(•()ni]ileto  dentro  del  agua,  tiene  grandísima  im- 
portancia en  la  piov.  y  deja  cuantiosos  rendi- 
mientos á  los  pro]iictaiio8  de  las  tierras,  hallán- 
dose interesados  en  él  76  ¡«ueblos,  casi  todos 
]iertenecienl<ss  á  la  regi<>n  inferior  do  la  cuenca 
del  .lúcar.  Fuera  de  ésta  cultívase  el  arroz  sola- 
mente rn  algunos  niarjiles  dn  la  zona  litoral, 
situado.s  en  las  jurisdicniones  de  Sapinlo,  Va- 
lencio  y  Gandín. 

Desiiues  de  la  cosecho  del  arroz,  la  mus  im- 
portante en  lo  prov.  osla  del  vino.  Hay  muchas 
plantaciones  de  vides,  v  singularinentecn  el  dis- 
trito vinícola  de  Requena. 

En  el  reino  do  Valencia  llego  á  inspirar  tal 
interés  la  Serieiculluro  en  el  último  tercio  del 
■-iglo  pasado,  cjue  los  labradores,  ya  ]<or  su  proj^ia 
iniciotiva,yaeBiimulado<-porla  Sociedad  de  Ami- 
gosdel  País,  entonces  rccié'n  creada,  hicieion  re- 
jtelidos  exiMirimentos  jMira  obtener  anualmente 
do?  cosechas  de  seda,  cosa  quelogiaron  en  varias 
localiflades  hacia  el  afio  de  1790.  Dentro  ya  del 
preaente  siglo  Inibo  «fio  en  qno  la  producción 
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sericícola,  siguiendo  un  desarrollo  progresivo,  se 
elevó  solamente  en  la  prov.  de  A'alencia  á  un 
millón  de  libras,  con  cuya  cantidad  se  abastecían 
los  9000  telares  de  la  comarca,  y  muchos  otros 
pertenecientes  á  diversos  puntos  de  la  j>enínsula 
}•  del  extranjero.  Según  datos  recogidos  por  la 
Sociedad  de  Amigos,  la  prov.  exf)Ortó  seda  en 
rama  j)or  valor  de  25000000  de  reales  en  1862, 
aun  después  de  haberse  presentado  la  enferme- 
dad del  gusano. 

Contríbuj'e  mucho  á  la  ñqneza  de  la  prov.  el 
buen  sistema  de  riegos  (juehaj'  en  ella.  Se  apro- 
vecha con  gran  arte  el  caudal  de  los  ríos,  y  ex- 
tensa red  de  canales  y  acequias  cruza  la  zona 
litoral.  El  río  Palancia,  después  de  regar  7000 
hectáreas  en  la  prov.  de  Castellón,  fertiliza  con 
sus  aguas  una  pequeña  parte  de  la  de  Valencia, 
Iiorteneciente  al  p.  j.  de  Sagunto,  )ior  medio  de 
la  acequia  llamada  Mayor  de  Murviedro,  que  se 
halla  establecida  sobre  un  afl.  del  Palancia,  en 
el  término  de  Algar.  Con  el  caudal  del  Turia  y 
sus  principales  afls.  riéganse  desde  Caslielfabib, 
que  es  el  pueblo  más  septentrional  de  la  provin- 
cia, hasta  las  orillas  del  mar,  unas  1  500  hectáreas 
de  Ijuerta.  .-^ntes  de  llegar  á  la  huerta  de  Valen- 
cia, el  Turia  riega  los  térnunos  de  17  pueblos 
pior  medio  de  25  acequias.  Estas  fertilizan  2145 
hectáreas  de  huerta,  según  los  datos  suministra- 
dos por  los  alcaldes  de  los  17  pueblos  interesa- 
dos en  el  riego.  En  la  región  inferior  del  Turia 
hay  un  canal,  llamado  del  Oro,  que  abastece  de 
aguas  ]iotab!ts  á  la  cap.  desde  hace  tteinta  años, 
y  ocho  acequias  de  muy  remota  construcción, 
que  se  llaman  Rovella,  Mestalla,  Favaia,  Rasca- 
ña,  Faitanar,  Tormos,  Mislata  y  Moneada,  es- 
tán destinadas  al  riego  de  los  numerosos  [me- 
blos  esparcidos  en  la  huerta  de  Valencia.  Las 
acequias  derivadas  del  Turia  en  ésta  tienen  72 
kms.  de  desarrollo.  Las  acequias  mejor  dotadas 
son  las  de  Rovella,  Rascaña  y  Moneada. 

Las  acequias  que  deiivan  directamente  del 
Júcar  son  la  fiarticular  de  Antella,  la  de  Carca- 
jente,  la  Real  de  Antella.  la  de  Musquis,  la  ma- 
vor  de  Sueca,  1&  de  Coi  vera  y  las  de  Culler.i. 
Entre  todas  riegan  267S0  hectáreas,  de  las  que 
cerca  de  14000  corres]>onden  ala  Real  de  An- 
tella. 

Va  los  moros  a]>rovechaban  |>ara  el  riego  las 
aguas  del  Júcar;  pero  la  construcción  de  las 
principales  acequias  es  posterior  á  la  reconquista 
del  reino  de  Valencia.  I^  llamada  Real  ó  de 
Antella  se  construyó  por  mandato  de  D.  Jai- 
me I,  mas  no  pasó  de  Algemesí  en  los  primeros 
tiemjios,  debit  ndo  su  terminación  al  duque  de 
Mijar,  quien  la  continuó  el  siglo  pasado  hasta 
las  inmediaciones  de  la  Albufera. 

Con  las  aguas  del  Serjiis  se  riega  la  huerta  de 
Gandía  por  medio  de  las  seis  ace(|U¡a8  llamadas 
de  Dos  Puertas,  Gandía,  Oliva,  Encarroz,  En- 
Marc  y  Remisa. 

La  riqueza  rústica  imponible  reconocida  por 
los  Jiueblos  en  sus  andllatannentos  asciende  á 
28365907  pesetas,  y  á  2'iÜSS248  la  qne  se  cal- 
cula oculta.  Kl  total  de  teireno  apovechado 
suma  447425  hectáreas,  do  regadío  fll  323  y  de 
.secano  35i>102,  clasificadas  de  esta  forma,  joi 
cultivos: 

7»e  rtgadio 

Cereales  y  semillas 53  085 

Arrozales 23  445 

Hortalizas  V  legumbres 8  45." 

Viñas.    .  .  ' 4  491 

Olivares 1  314 

Arboles  frutalcc  .  .  660 

/)r  sfcniw 

Dehesas  de  paato 233 

Eriales  con  jiasto.   .  4  147 

Monte  alto  y  bajo.  103197 

Alamedas  v  sotos 16 

Cereales  y  'aeniillas 84  324 

Vifias 60  292 

Olivares 36  341 

Algarroberale».     .'i9  469 

Otro»  árboles.  1  29S 

Infructíícro»..  «790 

I>a  riqueza  forestal,  en  otro  tiempo  muy  im- 
jiortante,  he  quedado  reducida  á  j>rojx>rcioDea 
exigua.»,  al  beneficio  de  algunas  madera •■  de  cona- 
tTucción,  al  carl<oneo  en  grande  esc.  a  y  á  la 
obtención  do  lefia  para  el  consumo  ordinario; los 
montes  jmblico»  ocuj«n  264  414  hectáreas.  la 
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riqueza  pecuaria  está  representada  [)or  294  659 
caliezas  de  ganado,  así  clasificadas: 

Lanar  están  te 148  824 

Lanar  trashunoante 533 

Cabrío 61  609 

Vacuno 1  550 

Caballar 12  450 

Mular 20  600 

Asnal 16  960 

Cerda 283 

La  riqueza  pecuaria  imponible  reconocida  su- 
ma 1 171  725  pesetas,  y  1 167  606  la  que  se  cal- 
cula oculta. 

Industria  y  coviercio.  -  Figuran  en  piinier  tér- 
mino las  industrias  derivadas  de  la  Agricultura. 
Para  el  mondado  y  liin])ieza  del  arroz  existen  en 
la  prov.  unos  120  molinos,  algunos  de  los  cuales 
se  dedican  exclusivamente  al  mondado  del  gra- 
no, aunque  la  mayoría  practican  ambas  opera- 
ciones. En  lugar  del  agua,  único  motor  empleado 
antes,  se  aplica  ya  en  muchos  molinos  el  vapor, 
aunque  sólo  con  carácter  de  auxiliar,  para  su|)lir 
la  falta  de  agua,  siendo  muy  contados  los  que  se 
utilizan  constantemente.  Tanto  en  ol  montaje  de 
las  fábricas  como  en  el  sistema  de  moliendas  se 
siguen  procedimientos  muy  primitivos.  En  todos 
los  molinos  se  verifica  el  descascarillado  por  co- 
rrientes submolaros;  la  unióla  rotatoria  es  de 
piedra,  y  la  fija  superior  de  madera  con  planchas 
de  corcho;  solamente  una  de  las  principales  fá- 
bricas emplea  el  sistema  de  piedras  cónicas  con 
chapa  de  acero  y  mondador  de  hierro,  que  si 
bien  es  más  caro  da  resultados  más  rápidos  y  no 
rompe  tantos  granos.  El  pulimento  del  grano  se 
verifica  por  medio  de  cilindros  de  piedra,  cepi- 
llos rotatorios  y  chapa  de  hoja  de  lata  con  mon- 
dador, por  cuyo  medio  se  separa  el  arroz  ])or 
clases,  después  de  pasar  diferentes  veces  por  los 
aparatos.  De  la  del  vino  derívase  otra  industria: 
la  fabricación  de  los  alcoholes,  que,  aunque  se 
halla  extendida  en  la  prov.,  tiene  su  centro  prin- 
cipal en  el  dist.  de  Albaida,  donde  los  caldos, 
por  ser  ligeros  y  propensos  á  torcerse,  se  desti- 
nan al  alambique,  obteniéndose  un  producto  de 
buena  calidad. 

Industria  de  gran  importancia  en  pasados  años, 
hoy  muy  decaída,  fué  la  de  los  hilados,  torcidos 
y  tejidos  de  seda.  Aún  se  hallaba  floreciente  ha- 
cia 1850,  año  en  que  la  aparición  en  Francia  de 
la  enfermedad  epidémica  del  gusano  de  seda  dis- 
minuyó considerablemente  la  producción  de  se- 
das francesas,  precisamente  en  los  momentos  en 
que  la  industria  francesa  de  las  telas  de  seda  ad- 
quiría un  desarrollo  sonsiderable.  La  escasez  de 
las  sodas  obligó  á  los  industriales  franceses  á 
buscar  en  España  y  en  otros  países  sericícolas  la 
materia  primera  que  faltaba  en  Francia.  Ahora 
bien:  en  esta  época  la  industria  del  hilado  de  se- 
da estaba  muy  atrasada  en  Valencia,  y  la  mayor 
parte  de  la  cosecha  de  capullos  se  transformaba 
en  seda  cruda,  empleando  procedinnentos  muy 
rudimentarios  que  daban  sedas  imperfectas,  ab- 
solutamente inadecuadas  á  las  necesidades  del 
tejido  francés.  Por  otra  parte,  el  arancel  de  1841 
prohibía  la  exportación  del  capullo  español,  y  el 
de  1849  sólo  la  permitía  mediante  un  impuesto 
de  exportación  que  subsistió  liasta  1869.  Era, 
])ues,  necesario  obtener,  en  España  misma,  sedas 
crudas  perfeccionadas  y  tal  como  las  exigía  el 
tejido  francés.  Tal  fué  el  origen  de  los  hilados 
franceses  en  España. 

Ya  hacia  el  año  de  1835  se  había  reconocido 
en  Esjiaña  la  necesidad  de  reemplazar  los  anti- 
guos procedimientos  de  hilado  por  otros  más  en 
armonía  con  los  ])rogresos  realizados  en  Francia. 
Un  valenciano,  de  origen  francés,  D.  Jaime  Luis 
Dupuy  de  Lome,  prestó  á  su  nueva  patria  el  ser- 
vicio de  establecer  en  las  afueras  de  Valencia  el 
primer  hilado  de  seda  movido  por  máquina  de 
vapor.  Esta  fué  también,  según  eremos,  la  prime- 
ra ajjlicaeión  práctica  que  se  ha  hecho  en  España 
de  la  máquina  de  vajior  á  la  Industria.  Otros  hi- 
lados á  vapor  se  establecieron  ])ronto  en  la  re- 
gión. Pero  el  hilado  á  vapor  no  reemplazó  defi- 
nitivamente á  los  antiguos  procedimientos  indí- 
genas, hasta  tanto  que  el  elemento  francés  tomó 
jiarte  activa  en  esta  industria.  Los  prin  ero,  años 
que  siguieron  al  establecimiento  de  los  liilados 
franceses,  fueron  muy  prós]ieros  para  éstos  y  para 
sus  concurrentes  los  hilados  indígenas.  Conti- 
nuando sus  devastaciones  en  Francia  y  en  Italia 
la  enfermedad  del  gusano  de  seda,  las  S3das  es- 
pañolas eran  muy  buscadas  y  obtenían  en  Lyón 
precios  muy  elevados.  Pero  pronto  la  enfermedad 
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epidémica  del  gusano  de  seda  invadió  también  a 
España,  y  la  cosecha  de  los  capullos  disminuyó 
en  proporciones  enormes.  Resultó  ile  ello  que  la 
producción  esjiañola  vino  á  ser  absolutamente 
insuficiente  para  alimentar  las  fábricas  de  hila- 
dos que  se  habían  establecido  con  grandes  gas- 
toa  Para  colmo  de  desdichas,  mientras  q\ie  en 
Francia  y  en  Italia,  hombres  de  ciencia,  al  frente 
de  los  cuales  hay  que  colocar  al  ilustre  Pasteur, 
estudiaban  con  ahinco  la  enfermedad  del  gusano 
de  seda  y  los  medios  de  [irevenirla,  los  sericicul- 
tores valencianos,  menos  previsores  ó  más  impre- 
sionables, en  lugar  de  estudiar  la  enfermedad 
extirpaban  el  mal  por  .su  raíz  y  destruían  las 
jilantaciones  de  morales  reemplazando  este  cul- 
tivo con  el  de  la  viña  y  el  naranjo. 

Desde  el  día  en  que  la  producción  española  fué 
ya  insuficiente  para  abastecer  de  capullos  las  fila- 
turas,  así  francesas  como  indígenas,  de.sapareció 
la  pros))eridad  de  estos  establecimientos,  pues  á 
partir  de  aquel  instante  hubo  más  compradores 
que  vendedores  en  los  mercados  de  capullos;  su- 
bió, como  os  consiguiente,  el  precio  de  esta  mer- 
cancía, y  el  resultado  final  fué  una  pérdida  para 
los  hiladores,  que  no  obtenían  [lara  sus  sedas  cru- 
das precios  de  venta  en  relación  con  el  precio  de 
los  capullos;  n^í,  la  mayor  parto  de  los  hiladores 
españoles,  y  varios  franceses,  abandonaron  suce- 
sivamente la  lucha  y  destruyeron  sus  instalacio- 
nes de  hilados  (Informe  de  la  Camarade  Comer- 
cio francesa  de  Valencia,  publicada  por  R.  Bel- 
trán  en  el  Boletín  de  las  Cámaras  de  Comercio, 
año  de  1895). 

De  otras  industrias  fabriles  ó  manufactureras, 
la  mayor  parte  de  ellas  instaladas  en  la  capital, 
pueden  citarse  las  telas  de  tapicería  de  seda  y 
y  algodón,  mantas  y  bayetas,  tejidos  de  lienzo 
y  cáñamo,  pasamanería,  paraguas  y  sombrillas, 
abanicos  (muy  importante),  calzado  y  alparga- 
tería, guantes,  cordelería,  fundiciones  de  hierro, 
alfarería,  azulejos,  baldosas,  vidrio,  chocolates, 
fideos,  sémolas,  harinas,  guitarras,  cerillas  fos- 
fóricas, jabones,   papel  de  fumar,  etc. 

Como  prov.  marítima  sostiene  Valencia  acti- 
vo comercio  con  el  exterior.  Según  informe  del 
vicecónsul  de  Austria,  Sr.  Monteros  (Revistade, 
Geog.  Comercial,  t.  III),  los  productos  de  mayor 
exportación  son:  las  naranjas,  el  arroz,  la  raíz  de 
palo  dulce,  los  higos,  el  vino,  y  en  general  las 
frutas,  legumbres  y  hortalizas.  La  naranja  que 
se  destina  á  la  exportación  se  clasifica  por  tama- 
ños y  se  empaqueta  en  cajas  de  diferente  mag- 
nitud y  peso,  no  .sin  ejecutar  antes  la  operación 
de  envolver  cada  naranja  en  papel  de  seda,  de 
bastante  resistencia  para  importarla  al  extranje- 
ro. Únicamente  las  partidas  que  van  destinadas 
á  París  se  envuelven  en  papel  común  delgado,  de 
fabricación  valenciana,  con  lo  que  se  jiretende 
demostrar  la  legitimidad  de  su  ¡irocedencia.  He 
aquí  un  resumen  de  la  exportación  de  naranja  de 
1876  á 1888: 

Atios 

1876-77 unas  800  000 

1877-78 »  1045  000 

1878-79 >,  1066  000 

1879-80 »  1200  000 

1880-81 »  1  114  000 

1881-82 »  1600  000 

1882-83 »  2  000  000 

1883-84 »  2100  000 

1884-85 »  2  400  000 

1885-86. »  2500000 

1886-87 »  2  000  000 

1887-88 »  1500  000 

El  descenso  que  sufrió  la   exportación  en  el 

ejei'cicio de  1886-87  recae  principalmente  sobre 
América,  y  el  del  año  de  1887-88  debe  especial- 
mente atribuirse  á  la  poda  extraordinaria  que  se 
practicó  en  los  árboles  que  habían  sufrido  de  las 
heladas  en  el  anterior.  V.w  el  último  quinquenio 
ocasionó  más  bien  pérdidas  «jue  ganancias  el  co- 
mercio de  este  fruto,  y  do  tal  resultado  son  casi 
únicos  culjiables  los  negociantes.  Antes  de  la 
expresada  fechase  encontraba  la  cxjiortación  de 
este  producto  en  manos  de  un  corto  número  de 
comerciantes  que,  ó  hacían  jiequeños  anticiiws 
á  los  labradores,  ó  les  suministraban  únicamen- 
te el  papel  de  seda  })ara  envolturas,  y  los  pro- 
ductores daban  no  jiocas  veces  el  fruto  á  la  con- 
signación, á  pesar  de  lo  cual  se  tenía  la  seguri- 
dad de  que  entregarían  buenas  mercancías;  mas 
efecto  de  la  excesiva  conipctencia  de  las  casas 
que,  ó  se  contentaban  con  una  comisión  iusigni- 
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ficante  ó  hacían  grandes  anticipos  á  los  cnltiva- 
dores  á  fin  de  [.erjudicarse  unas  á  otras,  macLa.s 
casas  extranjeras,  teniendo  f  n  cuenta  los  rieügc» 
y  péidida»  á  que  es  ocasionado  este  trafico,  tra- 
taron de  resarcir  sns  daños  con  retención  de  di- 
nero y  otros  ardides  en  i>erjuitio  de  los  j.lanta- 
dore»,  queá  su  vezcorres[)ondieron  á  esta  guerra 
de  mala  ío  entregando  mala  mercancía.  A  causa 
de  estas  mutuas  disensiones  se  exige  hoy  ade- 
lantado el  precio  de  nna  caja.  Efecto  del  creci- 
niienfo  que  van  tomando  las  plantaciones  de 
naranjas  en  la  Florida,  es  ya  casi  nula  la  de- 
manda de  los  Estados  Unidos;  en  candióse 
mantiene  el  consumo  en  Inglaterra  y  aumenta  el 
de  Alemania,  puesto  que  .salen  para  Hambargo 
cerca  de  1 50  000  cajas  anuale.s.  En  cuanto  al 
arroz,  el  25  por  100  de  la  ccsecba  se  consume 
en  la  cajútal  de  la  provincia;  50  fior  100  se 
reparte  entre  las  demás  provincias  de  la  .Monar- 
quía, y  el  25  por  100  restante  se  ex[orta  á  Cuba 
especialmente.  Dada  la  extensión  que  ha  toma- 
do este  cultivo,  debía  haber  crecido  también  la 
exportación  á  las  colonias  esfiañolas;  pero  .se 
opone  á  ello  la  exportación  que  hace  Santander 
de  arroz  indio,  mondado  en  los  molinos  de  dicha 
ciudad  y  expedido  como  producto  español. 

Valencia  exporta  unos  300  000  kilogramos  de 
raíz  de  palo  dulce,  vendiéndose  unos  125  000  eu 
los  Estados  Unidos  y  el  resto  de  Francia.  Bélgi- 
ca y  Alemania.  Los  embarcadores  clasifican  la 
mercancía  en  tres  categorías:  clase  extra,  que  se 
expide  en  paquetes  de  3  kilogramos  y  de  20  cen- 
tímetros de  long.  Flor,  que  se  vende  en  paquetes 
de  6  kilogramos  y  35  centímetros  de  largo,  y 
consta  de  tallos  cortos;  y  la  común,  qne  se  des- 
pacha en  fardos  de  60  kilogramos  y  70  centíme- 
tros de  longitud,  con  tallos  cortos.  La  flor  se 
despacha  en  su  mayor  parte  para  Alemanii, 
mientras  que  las  o'ras  dos  clases  van  á  los  Es- 
tados Unidos.  Los  desperdicios  que  resultan  al 
aserrar  los  palos  se  destinan  á  las  fábrica.s  de  re- 
galiz. 

La  cosecha  media  de  higos  se  calcula  en 
650  000  kilogiamos,  de  los  que  un  80  |)or  100  so 
destinan  á  la  alimentación,  empaquetándose  en 
seras  ó  cestos  de  una  ó  2  arrobas,  y  de  200  á  300 
kilogramos  otras  partidas,  y  el  resto  se  j'resenta 
en  panes  de  unos  20  centímetros  de  diámetro  y 
2  á  3  de  grueso,  jaensados  y  á  veces  mezclados 
con  almendras.  La  fabricación  de  estos  panes  ha 
disminuido  considerablemente  en  los  últimos 
años  á  consecuencia  del  aumento  en  la  imjior- 
tación  de  dátiles  procedentes  de  África,  que  el 
público  prefiere  al  pan  de  higos.  Otra  de  las 
causas  del  expresado  descenso  e^  la  mala  calidad 
de  algunas  cosechas  perjudicadas  por  las  llu- 
vias del  mes  de  septiembre,  de  suerte  que  la 
mayor  parte  del  fruto  se  exporta  á  veces  á  Mar- 
sella j)ara  usos  industiiales.  Valencia  sólo  ex- 
porta higos  cuando  es  necesario  suplir  el  dt^ticit 
ríe  las  P>aleare.s,  que  hacen  exportación  regular 
á  Marsella;  por  tanto,  dada  la  importancin  de 
las  plantaciones,  no  se  j'ei'dería  nada  haciendo 
un  ensayo  para  dar  salida  al  producto  en  los 
mercados  extranjeros,  em])aquetados  en  cautas, 
del  modo  que  se  hace  con  el  fruto  similar  de  Tur- 
quía. 

Desde  que  en  1869  la  filoxera  empezó  á  hacer 
estragos  en  Francia,  aumentó  considerablemen- 
te la  exportación  de  vinos;  ahora  repuestas  las 
vides  francesas,  y  modificados  los  arénceles,  aqué- 
lla ha  disTuinuído  mucho. 

Los  principales  mercados  extranjcios  de  Va- 
lencia son  Francia,  Inglaterra.  Italia,  las  Anti- 
llas españolas,  los  Estados  Unidos  y  Suecia  y 
Noruega.  La  marina  mercante  cuenta  unos  200 
buques  de  regular  portt-,  y  unas  500  embarca- 
ciones ]iequeñas  para  la  jiesca  y  el  tráfico  de 
muelles.  En  1S95  el  puerto  de  Valencia  figuraba 
el  tercero  entre  los  de  España  por  sn  movimien- 
to; en  él  entraron  3  041  buques. 

Los  contribuyentes  ¡>or  subsidio  industrial 
son  20  064,  de  los  cuales  corresponden  á  indus- 
tria, fabricación  y  artes  y  oficios  13  5S2  |ior 
605  046  ptas. ;  4  852  á  comercio,  por  529  71 1  j>e- 
setas;y  el  resto,  con  118  202  ptas.,  ¿profesio- 
nes. 

Vías  de  comunicación.  -Es  Valencia  nna  de 
las  ]>rov.  de  Esj^aña  que  más  f.  c.  tienen.  El  de 
Tarragona  entra  desde  Castellón  jM)r  la  estación 
de  los  Valles,  y  sigue  por  Sagunto,  Puzol,  Puig, 
Albuixech  y  Cabañal.  II  de  Madrid,  desde  Ven- 
ta de  la  Encina,  va  jior  Fuente  la  Higuera, 
Moger.tc.  Vallada,  Montesa.  Alcudia,  .látiva, 
Manuel,  Puebla  Larga,  Carcagente,  Alcira,  Al- 
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</eincsí,  Alginet,  Benifayó,  Silla,  Catarroja  y 
Alfafar.  El  de  ValeYícia  á  Utiel,  í|ue  ha  <le  enla- 
zar ron  el  fie  Cuenca  á  Aran.juez  y  a  Maflri'l. 
tiene  p.staoiones  ri.  Aldayn,  Llano,  Chesle  Cbi- 
va  l}nf.<>l,  Venta  Mina,  Siete  Aguas,  Rebollar, 
Rernipna  y  San  Antonio.  Los  demás  f.  c.  de  la 
i.roV  son:  de  .látiva  á  Onteniente,  por  Oenoves, 
i'.eniganini.  Puebla  de  Kugat,  MonUbeiner  y 
Albaida  De  Carcagente  á  Denia.  j.or  \  alMigna, 
•Tabernos,  Jaraco,  .loresa,  Gandía  y  Oliva.  De 
Silla  á  Cullf-ra,  por  Sollana  y  Sue-a.  De  Hooai- 
rente  á  Villena,  en  la  ¡.rov.  de  Ali'anto,  por 
I'otries  y  Villalonga.  De  Valencia  á  Lina,  por 
Mislata,"  Cnart,  Manises.   Ribarroja,  ^  illamar- 
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chante  y  Benagr.aril.  De  Valencia  á  Alberiqne, 
por  Paiporta,  Picana,  Torrente,  Picasent,  Algi- 
net (Jarlet  y  Alcudia.  Tranvías  ó  (errocarnles 
económicos  de  Valencia  á  Liria  por  Beiiiniamet, 
Pateina.  Pía,  Eliana,  Puebla  y  Benagnacil:  de 
Valencia  á  Bétera  por  Burjasot,  Godella,  Roen- 
fort  Masarrochos.  Moneada  y  Masías:  de  \  a- 
lencia  á  Rafelbiiñol  ¡.or  Alboraya,  Aln.ácera, 
Meliana,  Foycs,  Albalat,  Museros  y  Masama- 
grell;  en  tota'l,  ."..36  kms. 

Las  carreteras  de  la  prov.  son:  de  primer  or- 
den, h  de  Madrid  :'i  Castellón  jior  Tarancón  y 
Valencia  (145  kms.  en  la  j.rov).  De  segundo  or- 
,1..,.  Ar,    A.intnnz  á  Valencia  por  Chelva  y  r<iria: 
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de  Casas  del  Campillo  á  Valcnt^iapor  Alberique; 
(le  .hitiva  á  Alicante  jmr  Ali  aida;  de  Silla  á  Ali- 
cante por  Sueca  y  Gandía,  y  de  Sagunto  á  Te- 
ruel; en  total,  343  kms.  De  tercer  orden:  de  Al- 
berii-|ue  á  Sueca  por  Alcira;  de  Alcudia  de  Cres- 
píns  :í  Ayora  jior  Enguera;  de  Almansa  á  Co- 
Irentes:  do  Avora  á  Albarote:  de  Alberique  á 
(  asas  lliiiñez  jior  Cotrentes;  de  Requena  ;i  Casas 
llcifiez;  de  la  carretera  de  Adcmuz  á  Valencia  á 
VA  Villar  del  Arzobispo-  de  la  carretera  de  Casas 
del  Canii>illo  ií  Valencia,  a  Albai<la,  jmr  Fuente 
la  Higuera  y  Onteniente;  de  la  citada  carre- 
tcri"  A  Villena;  de  la  misma  á  la  <le  .látiva  á  Ali- 
cante por  Mogente;  de  la  carretera  de  Silla  ;í 
Alicante,  á  Real,  por  Taberiies,  Alcira  y  'arlet; 
de  JMicnlP  la  Higuera  á  Veda;  de  Cliclva  á 
Rei|uena;  ile  Liria  á  Real  por  Cliiva;  de  Liria  á 
Torrrs-Torros,  en  la  carretera  de  Sagunto  á  Te- 
ruel; do  Mislata  :i  Real  ]ior  Ti.ri ente;  de  Reque- 
na á  Cnlrentes  y  de  Valencia  á  Moneada:  en  to- 
tal, 631  kms.,")iero  de  ellos  solo  terminados 
unos  '_'.'>0.  Las  oarreteras  provinciales  ya  cons- 
truidas suman  nim.s  300  kms.  e.sca.sos;  los  cami- 
nos vecinales  100  kms. 

t'orrrns  y  f/'/ir/rí'/o'!.  -  Hay  Adniinistrnción 
princij>al  dé  correos  en  la  cap.  y  Administracio- 
ncs  suballcnias  en  Clielva,  Villar  del  Arzobis- 
j)o,  Liria.  Siigimt",  Villaniieva  del  ( ¡rao,  Torren- 
to,  Cliiva.  Requenn,  Utiel,  Ayora,  Enguera,  On- 
teniente, Albaidn,  .láúvH.  Carcagente.  Alcira, 
Cnrlot.  Sueca,  (ulloia  y  Gandía;  carterías  en 
Ademuz,  Aras  de  Aljiuente,  Tilnguas,  I<osa  del 
Obisi)n.  Pedrallia  ,  Villnniarcliate  ,  Ribarroja, 
Manises,  Torres-Torres,  Pu/ol,  Puig,  Albuixecli, 
Allalar,  Calarroja,  Silla.  Benilayó,  Algemesí.  ,1a- 
rneo.  Oliva,  Puebla  Larga,  Alcudia,  P.ocairente, 
Montcsa.  Vallada,  Mogente,  Kuent"  la  Higuera, 
Cotrentes,  Bnñol,  Cándete  y  Villalgordo.  Esta- 
ciones telcgráliens  en  la  ca]).  y  en  Sagunto,  Vi- 
llaniM'va  riel  (¡rao,  Aleira,  Carcairerte,  (¡andía, 
.lAtiva,  Beniganim,  Albaida,  Onteniente.  ('liiva, 
Buñol.  Re(]UPna  y  ÍUiel. 

( )r<ian  i  vil- i  (hi  ailmivüi/rnlira.  -  Divídese  esta 

[>rov.  en  21  pnrts.  juils,,  que  son:  Albaida,  Al- 
leriquo.  Alcira.  Ayora,  Carlet,  Clielva.  Chiva, 
Enguera,  (¡andía,  .Intiva,  Liria,  Onteniente,  Re- 
quena.  Sagunto,  Sueca,  Torrente,  los  cuatro  de 
Valencia  y  Villar  ilel  Arzobispo,  con  un  total  de 


270  ayunts.  En  31  de  diciembre  de  1894  .se  su- 
primieron por  razones  de  economía  los  pailidos 
del  Mercado  de  Valencia  y  de  Albaida,  Albeii- 
que,  Ayora,  Carlet  y  Villar  del  Arzobispo,  pero 
de  estas  .supresiones  liemos  hecho  caso  omiso  en 
el  Dicción  A  i'.io,  por  la  convicción  de  que  liabían 
de  restablecerse,  como  ya  se  viene  haciendo  con 
la  mayor  jiarle  délos  suprimidos,  entre  ellos  los 
de  Albaida,  Alberique,  Ayoray  Carlet.  En  lo  mili- 
tar, judicial  y  nniver.sitario  pertenece  la  provin- 
cia rcsppctivamenle  al  dist.  ó  comandancia  ge- 
neral. Audiencia  territorial  y  l'niversidad  de 
Valencia;  en  lo  marítimo  al  dep.  de  Cartagena, 
y  en  lo  eclesiástico  á  las  dióc.  de  Valencia, 
Órihucla  y  Segorbe. 

Jlist.  -  El  territorio  de  la  actual  prov.  de  Va- 
lencia perteneció  en  lo  antiguo  á  la  Fdetanio,al 
N.  del  .Túcar,  y  á  la  Contestnnia  al  S.;  la  parle 
occidental  era  de  los  lobetanos.  Todo  el  país,  ó 
por  lo  menos  la  parte  más  piixima  al  ni.r,  es- 
tuvo siempre  muy  jmblada.  Muchos  años  antes 
de  la  era  cristiana  ya  existían  allí,  y  eran  la- 
mosas, ciudades  como  Liria,  cai>  do  la  Edeta- 
nia:  Ar.se-Sagunto,  ciudad  ibera  y  griega,  s?gún 
Chabrct  y  Vére?.  Pujol;  Sagunto.  la  l'iel  aliada  de 
los  nunanos;  .Tátiva  ..  .^¡ctAbis,  y  la  populosa  Al- 
cira, eiiificada  en  un  islote  del  .'úcar,  que  andan- 
do el  tiempo,  y  cuando  ya  era  mansión  romana, 
conoeiila  con  il  nondirede  Suero,  j.re.senció  las 
.sangrientas  luchas  que  al  pie  de  sus  muros  sos- 
tuvieron Sertorio  y  Pompeyo  durante  los  fastos 
consulares.  Aunque  con  menos  fama  <iMclas  an- 
teriores, ya  en  aquellas  reinot.is  edades  existían 
].oblacioiies  como  Ciloris,  hoy  CuUera,  situada 
cerca  del  mar  v  á  orillas  del  río  .Iiiear,  entonces 
navegable;y  l.i  humilde  Valencia.  engrnn«lccida 
durante  la  doniinncii>n  árabe, nue  ha  conservado 
su  primitivo  nombre  á  travis  de  lis  siglos  y  de 
las  luchas  de  muy  diversas  razas  (ílortázar  y 
Pato). 

En  la  Edad  Media  perteneció  al  califato  cor- 
dobés y  luego  al  reino  independiente  de  Valen- 
cia, qñc  se  agregó  á  la  Corona  de  Arag<'>n  en 
liemi>n  de  .Taime  1.  V.  Vai.fncia  (Rn>n  vv.\ 

V.n  la  división  de  Es|v»ña  en  deps.,  decretada 
en  el  mes  ile  abril  de  ISOí»,  se  designó  á  Valencia 
como  cap,  ilel  dep.  del  C.uadalaviar  Hajo,  siendo 
sus  confines  jKir  el  N.  los  dep.  del  C.uadalaviar 
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Alto  V  del  Ebro,  j.or  el  E.  el  Mediterráneo,  por 
el  S.  "el  dep.  del  Cabo  de  la  Xao  y  por  el  O.  el 
del  Júcar  Alto.  En  17  de  abril  de  1810  tiivo  lu- 
gar otra  división  del  territorio  español  en  pre- 
fecturas por  decreto  del  intruso  rey  .losé  Bona- 
parte,   y  en  su  consecuencia  se  declaró  á  Valen- 
cia como  cap.  de  la  de  su  nombre  ,  sujetando  á 
ella  las  subprefectuias  de  la  misma  c,   Segorbe 
y  Castellón  de  la  Plana,  con  una  sup.  de  330  le- 
guas cuadradas  de   20  al  grado,  y  conservando 
los  mismos  límites  que  tenía  en  la  anterior  di- 
visi''<n  por  deps.,  que  eran  los  siguientes:  jior  el 
S.  confinaba  con  la  prefectura  de  Alicante,  li- 
mitándola el  río  .Túcar  desde  el  punto  donde  se 
une  con  el  Gabriel  hasta  su  desembocadura  en 
el  mar:  por  el  O.  con  la  jirefeclura  de  Cuenca, 
de  la  cual  se  hallaba  scpaiada  por  una  línea  que 
partía  desde  el  río  Guadalaviar,   media  legua 
más  al  S.  de  .Santa  Cruz:  .se  dirigía  hacia  el  S., 
pasaba  al  E.   de  Talayuelas,  de  Aliaguilla.e,  de 
f  uenterrobles  y  de  Villalgordo,  que  j^rteneeían 
á  la  prefectura  de  Cuenca;  seguía  por  el  O.  déla 
Ye.sa,  Aras,  Sinarcas,  Utiel  y  Cándete,  corres- 
pondientes á  la  prefectura  de  Valencia,  y  en- 
contrando el  río  Gabriel  cerca  y  al  O.  del  mismo 
Caudete  continuaba  su  dirección  hasta  su  con- 
tinencia con  el  .lúcar;  por  el  N.O.  confinaba  con 
la  prefectura  de  Teruel,   formando  .«ns  límites 
una  línea  que  partía  de  un  punto  que  se  halla 
un  poco  más  al  S.  de  Vistabella.  entre  este  lu- 
gar y  los  de  Villahermosa  y  Lucena;  pasaba  al 
N.  de  VillaheMiifsa,  de  Cortes  de  Arenoso  y  de 
San  Agustín,  entre  las  Alcotas  y  el  Toro,  enti- 
Avejnela  y  la  Yesa;  marchal'a  hacia  el  O.,  y  si- 
guiendo por  entre  las  Aras  de  Aljiuente  y  el 
Collado  terminaba  en  el   Guadalaviar.   media 
legua  más  al  S.  de  S.inta  Cruz;  por  el  N.  con  '  . 
prefectura  de  Tanagona,  y  la  línea  que  Ixs  se- 
paraba jiartía  del  mismo  juinto  que  la  anterior, 
poco  al  .S.  de  Vistabella,  entre  este  lugar  y  los 
de  Villahermosa  y  Lucena,  y  dirigiéndose  hacia 
el  E.  pasaba  al  S.  de  Alcalá  de  Chisvert^  yendo 
á  terminar  en  las  orillas  del  mar  en  la  torre  y 
Cabo  del  Cuervo,  entie  Orop-esa  y    Peñíscola: 
finalmente,  el  Mediterráneo  le  servía  de  límite 
por  la  jiartc  del  E.   Vuelta  á  dividir  la  España 
en  provs.   por  decreto  de  30  de  enero  de  1822, 
.«■c  le  <lieion  á  la  de   Valencia  )ior  confines:  al 
X.E.  la  i>rov.  de  Castellón  de  la  Plana:  al  N.O. 
la  de  Teruel;  al  O.  la  de  Cuenca;  al  S.  la  de  .Tá- 
tiva, v  al  E.  el  Mar  Mediterráneo.  A  consecuen- 
( ia  de  la  r<  accii'n  del  año  de  1823  <|uedó  abolido 
todo  lo  hecho  durante  el  sistema  constitucional, 
volviendo,  por  lo  tanto,  el  antiguo  reino  de  Va- 
lencia á  constituir  una  sola  prov. :  así  continuó 
hasta  que  por  la  última  división  territorial  de 
la  península,  decretada  en  30  de  noviembre  de 
1833,  que  es  la  que  hoy  rige  con  muy  ligeras 
excepciones,  se  formaron  de  aquel  las  tres  pro- 
vincias existentes  de  Valencia,  Alicante  y  Cas 
Icilón  de  la  Plana  (Madoz). 

-VAt.FNciA:  Geog.  Arzobispado  i  di('>ceRÍs 
metropolitana,  que  comjirende,  como  sufragá- 
nea.s,  las  dióc.  episcojiales  de  Mallorca,  Menor- 
ca, Orihuela  y  Segorbe.  Conipiende  teintorios 
de  las  prov.  de  Valencia.  Alicante  y  <  .istellon, 
divididos  en  los  arci]>rrsta;gos  de  Albaid»,  Al- 
Icrique,  .Mcira.  Akoy,  Altea,  Ayora,  Carlet, 
Cocentaina.  Chiva,  Denia,  Enguera,  Gandía, 
.látiva,  .lijona.  Liria,  Lucena,  Moneada.  Onte- 
niente, P-go.  Sagunto.  .«?ucca.  Torrente.  Va- 
lencia, Villa  oyosa  y  Villar.  Hay  conventos  do 
Carmelitas  Dcsealzos  y  Hermanos  de  ,San  .Tnan 
de  Dio-*  en  Valencia,  de  Menores  Francisca- 
ros  en  Cocentaina.  <;ilet  y  Onteniente.  de  C*- 
pu' liinos  en  Masanir)grell  y  OUeiía.  I>os  con- 
ventos de  religiosas  de  la  di>  ccsis  son  ^^,  de 
ellos  20  en  la  cap.,  do»  en  .látiva  y  uno  en  Al- 
coy,  Cocentaina,  Denia.  .lávea.  Alcira,  Beniga- 
nim,  Hocairentc.  CarcaL'ente.  (íandía,  .Sagunto, 
Oliva.  Olleiia  y  Onteniente. 

Consta  la  existencia  de  esta  sede  desde  el  si- 
glo III,  si  bien  no  hay  noticia  do  sus  ol  isjxjs 
ha<.ta  el  año  de  .^Sl.  rj.oca  desde  la  cual  los  pre- 
l.idos  se  suceden  sin  interrnpcii  n  hasta  la  inva- 
sión do  los  musulm.inos.  .Taimo  I  restauró  la  Si- 
lla on  20  de  septiembre  do  1288. 

-Vai  encía:  Croo.  P.  j.  do  la  prov.  de  «u 
nombro.  Comi-ronde'la  c.  de  Valencia,  y  se  di- 
vide on  tres  dists.,  llamados  del  Mar.  «le  San 
Vicente  y  de  Serranos.  Portonocen  t^unliin  al 
dist.  delMar  los  avunts.  de  AUorayay  Almáce- 
r*;a1  dist,  de  San  Vicente  los  aninta.  de  Beno- 
tnwr.  Mislata  y  Paiporta,  y  al  dist,  de  Serranos 
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los  ayiiiits.  (lo  Albalat  deis  Sorells,  Alljtii.vcch, 
Aliara  del  l'alriarca,  líenifaiaig,  lionrepós  y 
Mirambell,  Borboto,  Burjasot,  Carpesa,  Empe- 
rador, Fojos,  Godella,  Mahuella,  Masarroclios, 
Meliaiiii,  Moneada,  Paterna,  líooalbrt,  Taber- 
nes  Ulanqiies  y  Vinalesa;  los  antiguos  ayunta- 
mientos de  Pueblo  Nuevo  del  Mar,  V'illanueva 
del  Grao  y  Gampanar  han  sido  agregados  á  la 
capital  en  1."  de  julio  de  1897;  223  230  halii- 
tantes.  Sit.  en  el  litoral,  y  entre  los  parts.  de 
Sagunto  al  N.,  Liria  al  N.O.  y  Torrente  al  S.O. 

-  Valencia:  Geog.  C.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  la  barriada  de  los  Arrabales  do 
Serranos,  el  caserío  llamado  (,'amii'o  Nuevo  del 
Grao,  los  lugares  llamados  Poblado  de  Picniferri, 
de  líeniniaclet,  de  Benimamet,  deis  Orriolsy  de 
Patraix,  los  suprimidos ayuíits,  antes  citados,  y 
gran  nriniero  ilc  caseríos,  alíjuerías  y  barracas  ó 
casetas  de  labor,  cab.  do  ]>.  j.  y  capital  de  la 
prov.  y  diüc.  de  su  nombre;  126  806  habits.  la 
c.  y  170  763  ni  ayunt.  Por  Real  decreto  de  l.°de 
junio  de  1897  quedaron  agregados  en  su  totali- 
dad al  téimiuo  municipal  de  Valencia  los  de  Vi- 
Uanueva  del  Grao,  Pueblo  Nuevo  del  Mar  y 
Gampanar,  con  lo  que  la  población  del  término 
municipal  de  Valencia  asciende  hoy  ú  189  825 
haliits.  Es  también  capital  de  Audiencia  territo- 
rial; de  dist.  militar,  con  departamento  de  arti- 
llería y  comandancia  de  ingenieros;  sede  metro- 
politana, con  triliunalos  eclesiásticos;  tercio  na- 
val del  departamento  de  Cartagena;  prov.  marí- 
tima con  jefes  y  matrícula  asignada;  dist.  nni- 
vei sitarlo;  plaza  de  comercio  de  primera  clase; 
cap.  de  primer  orden,  etc.  La  capitanía  general 
abraza  las  provs.  de  Valencia,  JIurcia,  Alican- 
te, Castellón,  Albacete  y  Cuenca,  con  más  la 
comandancia  del  Maestrazgo.  La  Audiencia  tie- 
ne su  jurisdicción  en  Valencia,  Castellón  y  Ali- 
cante, sumando  los  dists.  judiciales  un  total  de 
44,  de  los  cuales  corresponden  á,  la  cap.  los  del 
Mar,  Seríanos  y  San  Vicente,  halñéndose  supri- 
mido el  cuarto,  que  era  el  del  Mercado. 

Valencia,  cuyo  perímetro  forma  un  polígono 
irregular,  hállase  sit.  á  los  39°  28'  de  lat.  N.  y 
3°  19'  de  long.  E.  del  Observatorio  de  Madrid, 
ú  unos  3  kms.  del  Mar  Mediterráneo  y  en  el  cen- 
tro de  una  frondosa  y  hermosísima  vega,  esplén- 
diila  de  vegetación,  poblada  por  gran  número 
de  caseríos  y  cabanas  de  labradores  (harrnqvrs 
en  el  dialecto  del  país).  El  río  Turia  ó  Guadala- 
viar,  cuyo  aprovechamiento  para  el  riego  da  idea 
exacta  de  la  extensión  de  cultivo  y  del  estado 
próspero  de  la  agricultura,  pasa  por  la  c.  y  lame 
sus  jilantas,  yendo  cá  desembocar,  poco  caudalo- 
so, en  las  iilayas  llamadas  de  Nazaret. 

Comunica  la  c.  con  su  puerto  por  medio  de 
dos  líneas  férreas,  dos  tranvías,  uno  de  vapor 
y  otro  de  sangre,  y  una  ancha  calle  de  corpu- 
lentos árboles,  y  desde  el  mar  se  reconoce  por 
sus  muchas  y  esbeltas  torres,  entre  las  cuales 
descuella,  con  51  metros  de  altura,  la  del  Mi- 
guelete,  torre  octagonal  que  constituye  el  cam- 
jianario  de  la  catedral,  que  por  ser  lo  más  ele- 
vado de  toda  la  c.  sirve  de  marca  cuando  se 
baraja  la  costa.  La  c.  en  el  interior  conserva  el 
sello  de  la  antigua  población  morisca,  y  en  lo 
angosto  de  muchas  de  sus  calles,  en  la  construc- 
ción y  emplazamiento  de  sus  edifs.,  apiñados  y 
fuera  de  toda  rasante,  y  en  el  severo  aspecto  de 
las  antiguas  casas  solariegas  ó  señoriales,  inhá- 
biles ])ara  el  inquilinato,  adviértese  la  huella 
que  dejó  para  largo  tiempo  la  dominación  sa- 
rracena, abatida  por  las  armas  cristianas. 

De  aspecto  completamente  distinto  al  corazón 
de  la  ciudad  es  el  ensanche,  en  pocos  años  edi- 
ficado, que  comienza  donde  existieron  las  mura- 
llas y  que  se  extiende  en  luengo  perímetro  ocupa- 
do por  largas  y  anchurosas  vías  con  frondosos  ár- 
boles y  soberbios  edificios  de  aspecto  moderno  y 
lujosas  fachadas.  Com]iletando  esta  obra  de  sa- 
neamiento, base  iniciado  en  1895  la  mejora  urba- 
na de  las  calles  centrales  (en  especial  las  de  la 
Paz  y  San  Vicente^  mejora  ya  casi  terminada  al 
comenzar  el  año  de  1897,  merced  al  apoyo  presta- 
do por  todas  las  personas  pudientes,  que  cubrie- 
ron el  empréstito  con  aquel  objeto  operado  por  el 
Ayuntamiento. 

Otros  mejoramientos  anteriores  á  éstos,  y  que 
por  manera  poderosa  han  contribuido  al  adelan- 
to y  al  progreso,  fueron:  la  conducción  de  las 
aguas  potables,  de  medianas  condiciones  para  el 
ponsumo;  el  sistema  de  alcantarillado,  no  muy 
perfecto  ni  completo;  la  construreiiHi  de  las  vías 
lérreas,  y  singularmente  de  los  f.  c.  económicos 
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que  ponen  en  comunicación  á  la  cap.  con  los  prin- 
cipales centros  productoreH  y  de  exiiort.ición;  el 
alumbrado  por  gas  y  electricidad  (actualmente 
.suministrado  por  dos  grandes  fábricas);  el  esta- 
blecimiento de  la  red  de  tranvías,  explotada  j^r 
varias  emjircas;  el   puerto  artificial   del  Grao, 
cuyas  obras,   ai'in   no  terminadas,  son  de  impor- 
tancia suma  ji'ira  el  comercio;  las  obras  fiública.s, 
tales  como  el  Mercado  Central,  el  Teatro  Piinci- 
pal,  la  Plaza  de  Toros,  etc.,  las  casas  de  Benefi- 
cencia y  Misericordia,  dependientes  de  la  Diim- 
tación,  y  los  asilos  de  Romero  y  Campo,  que  con  ' 
los  otros  11  de  diíerentes  clases  que 
existen,  el  Hosj)ital  y  demás  esta-      ■ — 
blecimientos  píes,  demuestran  cuan 
hondas  raíces  tiene  el  sentimiento  do 
la  caridad  en  los  corazones  valencia- 
nos. 

Las  plazas  más  notables  son:  la  de 
la  Constitución  {wúgo  déla  Virgen), 
con  una  fuente  monumental  en  cu}  o 
centro  debe  ponerse  la  estatua  del 
canónigo  Liñán,  que  cedió  al  morir 
una  respetable  cantidad  para  la  con- 
ducción de  aguas  potables;  en  esta 
plaza  están  los  edifs.  do  laCatcdial, 
(,'a.sa-Vestuario  y  ('ai)illa  deN\iestra 
Señora  de  los  Desamparados,  patro- 
na  de  Valencia;  la  del  Princii)e  Al- 
fonso, con  un  lindo  parterre  rodeado 
de  bancos  de  piedra  y  en  cuyo  centro 
se  ve  la  estatua  ecuestre  del  rey  don 
Jaime  y  los  edifs.  de  la  Aduana  (Fá- 
brica de  Tabacos),  Casa  de  las  Coro- 
nas é  Intendencia  militar;  la  de  San 
Francisco,  que  ticris  un  jardín  en  el 
centro  y  es  de  las  más  concurridas; 
la  de  Cajeros,  verdadero  centro  de 
Valencia;  la  de  la  Reina,  con  lujosos 
comercios  y  cafés;  la  de  Tetuán,  ex- 
tensa é  irregular,  con  magníficos  edi- 
ficios, entre  ellos  el  Palacio  de  la  Ca- 
pitanía y  la  antigua  iglesia  de  Santo 
Domingo;  la  del  Temple,  donde  sf 
hallan  el  palacio  del  mismo  nom- 
bre, la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Montosa  y  el  monumento  dedicado 
al  pintor  Ribera,  que  constituye  una 
de  las  mejores  obras  del  genial  escultor  Ben- 
lliure;  la  del  i\Iercado,  animadísima  durante  to- 
das las  horas  del  día,  con  el  soberbio  edificio  de 
la  Lonja  é  iglesia  de  los  Santos  Juanes;  la  del 
Cid,  completamente  redonda,  con  fuente  en  el 
centro;  la  de  la  Congregación,  donde  están  el 
edif.  del  Banco  de  España  y  el  templo  de  San- 
to Tomás;  y  por  último,  la  de  las  Barcas,  de  un 
ancho  tránsito,  hermoseada  con  arbolados  y  con 
nna  bonita  fuente.  Las  calles  más  concurridas 
son:  las  de  San  Vicente,  Mar,  Bajada  de  San 
Francisco,  Zaragoza,  Barcas,  Sangre,  San  Fer- 
nando, Mantas,  Bolsería,  Calabazas,  Ruzafa, 
Sombrerería,  Comedias  y  Caballeros.  La  primera 
corre  por  el  centro  de  la  ciudad,  y,  como  ]irinci- 
pal  arteria,  de  ella  irradia  toda  la  circulación. 

El  ámbito  extraurbano  es  grandísimo,  y  en  él 
se  trabajan,  en  grande  escala,  las  industrias  ru- 
rales. Las  barriadas  de  las  afueras,  aún  denomina- 
das arrabales,  que  comienzan  en  las  rondas,  son: 
la  de  San  Vicente,  entre  la  ex  puerta  del  mismo 
nombre  y  la  carretera  real  de  Madrid;  la  de 
Cuarto,  entre  la  puerta  y  torres  del  mismo  nom- 
bre y  la  carretera  antigua  de  Madrid  que  atravie- 
sa por  la  pequeña  cordillera  de  las  Cabrillas:  la 
de  Marchalenes,  entre  las  carreteras  do  \alencia  á 
Ademuz  y  ^'alenciaá  Barcelona;  y  la  de  Sagunto, 
á  continuación  do  la  puerta  y  torres  de  Serranos 
y  junto  al  camino  de  A'boraya.  Todas  estas  ba- 
rriadas gozando  losserviciosin'iblicos,  están  bien 
urbanizadas  y  sostienen  constante  comunicación 
con  el  centro  de  la  ciudad  mediante  las  líneas  de 
tranvías  del  exterior. 

Desde  el  ¡ninto  de  vista  administrativo  diví- 
dese la  cap.  en  10  distritos,  que  á  su  vez  s->  sub- 
dividon  en  64  barrios,  en  la  forma  siguiente: 
1.°,  Mercado;  2.",  Audiencia;  3.',  Universidal; 
4.".  Teatro;  5,°,  Hospital;  6.";  Escuelas  Pías; 
7.°,  Misericordia;  8.°,  Museo; 9.«,  Ruzafa,  y  10.", 
Vega    Este  último  comiirende  las  afueras. 

Muchos  y  nnu'  liermososedificios contiene  Va- 
lencia. De  ellos  "han  tratado  con  minucioso  estu- 
dio, en  diversas  obras.  D.  Teodoro  Llórente, 
actual'  cronista  de  la  ciudad;  D.  Constantino 
Llombart,  distinguidor escritor,  ya  fallecido,  y  el 
ilustre  canónigo  de  la  bas.lica  valentina  D.  Ho- 
(lue  Chabás,  cuya  modestia  iguala  á  su  sabiduría. 
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irles  en  «us  notables  trabajo», 
liemos  con.sultado,  y  no»  limi- 

i rifas  idess. 

catedral  merece  'itarseen  pri- 
trf-s  ptií^rtas,  li.Tmada*  del 


Migiielel*-,  (Je  loi  Af-óstolcsy  del  j'alan.  La  ]>ri- 
Inora,  que  f*.  U  vrínr-ip^l,  da  frente  á  la  calle  -íe 
Z.iragoza  y  '  !la  de  un  atrio,  cerrado 

con  veija  lU  ro  un  zócalo  de  piedra 

blanca;  la  lac ,  ^.;   ligura  convexa,  con«t'i 

de  tres  cnerjon  y  está  a'iomada  con  estatuas  v 
un  medallón.  La  puerta  de  los  Apóstoles  mira  á 


Torre  de  la  catedral  de  Vaiencia,  llamada  el  Mignehte 


la  plaza  de  la  Constitución,  y  es  de  estilo  ojival, 
con  estatuas  de  santos  y  con  la  de  la  Virgen,  ro- 
deada de  ángeles.  Por  último,  la  del  Palan,  reca- 
yente á  la  calle  de  este  nombre,  tiene  arco  de  me- 
dio punto,  y  en  él  son  de  notar  14  cabezas,  sie'e 
de  hombre  y  otras  tantas  de  mujer,  recuerdo  ale- 
górico, según  los  historiadore-i,  de  los  ]  rimeros 
matrimonios  de  guerreros  celebrados  en  A  alencia. 
El  interior  de  la  catedral  fué  en  su  origen  de  es- 
tilo gótico,  pero  después  de  la  gran  reforma  he- 
cha en  ella  en  el  siglo  pasado  es  greco-romano  y 
sólo  conserva  gótico  el  ábside.  Tiene  tres  naves 
formadas  por  25  bóvedas  que  se  elevan  sobre  42 
machones  cuadiados.  La  nave  central  aparece  in- 
terrumjnda  en  la  quinta  bóveda  donde  está  el  cru- 
cero, en  cuyo  centro  se  alza  el  cimborio,  de  figura 
octágona,  con  cielorasoygrandes  ventanales  cala- 
dos. El  coro  es  espaciosísimo,  consillería  de  nogal, 
do  cuyo- respaldos  nacen  columnas  coiintias  de 
1"',50  dt-  altura:  por  la  j^arte  anterior  está  cerra- 
do con  puerta  y  verja  de  bronce,  y  en  la  j  osterior 
tiene  un  cierre  de  piedra  alabastrina  y  12  riqní- 
si raos  bajos  relieves  de  mármol  cnyo  mérito  ts 
inestimable.  El  altar  mayor  es  amplio  y  sa  for- 
ma de  severa  elegancia:  fué  en  algún  tiemjío  todo 
él  de  plata,  pero  ésta  fué  fundida  para  moneda 
cuando  la  guerra  de  la  Independencia.  La  niag- 
nífica  torre  mayor  (conocida  con  el  nombre  de 
el  Migurlef'-)  fué  levantf  da  en  el  siglo  xv.  Es  de 
forma  octágona,  con  caras  de  6  m.  y  h\  de  eleva- 
ción. Carece  de  adornos  en  sns  cuerpos  inferiores 
}-  está  peribrada  y  esculpida  en  los  suj^eriores, 
terminando  con  un  artístico  templete  destinado 
a  sostener  la  campana  mayor,  q'ie  pesa  300  quin- 
tales. Son  de  admirar  los  lienzos  antiguos  qne 
]iosee  la  iglesia,  y  su  completísima  colección  de 
reliquias.  La  Lonja  es  otro  de  los  mejores  edifi- 
cios. Su  fornta  es  gótica,  y  tiene  dos  cuerpos  co- 
ronados de  almenas  qne  remitan  en  coronas  rea- 
les. La  fachada  también  se  diviilc  en  dos  ^virtes-. 
la  más  elevada,  donde  está  el  s.-ilün,  tiene  nna 
soberbia  portada  y  dos  preciosas  y  grandes  ven- 
tanas á  sus  lados.  El  salón,  de  cuatro  puertas,  es 
de  bóveda  elevada  formando  tres  naves  con  ele- 
gantes columnas  en  forma  de  cables  retorcidos, 
de  más  lie  un  metro  de  diámetro;  esta  adomailo 
como  su  fachada,  y  en  una  faja  de  la  cornisa  se  lee 
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nnainscripci/in  r|ne,  tradncifla  á  nuestra  langiia, 
d  ice:  «r  Erce.lenl.e  edi/icio  soy,  consÍJ'uido  rnlí)  aüoa. 
Vrexv",, dadlo  y  idilizadlo,  conciudadanos ,  puesto 
que  bueno  es  el  TW.gocio  en  qur  no  se  usa  falsedad  en 
las  palabras;  en  que  se  promefe  /'ara  pronto  y  no 
sc/alta,  y  en  que  no  -pasa,  el  dinero  ron  usura.  El 
comerciante  que  "sl  obra  hará  fortuno,,  v  de.spvf.s 
disfrutará.  dA  la  vvím, eterna.)/  La  Lonja  se  utiü/'a 
como  centro  de  contratación  para  todos  los  pro- 
Jiictoa  del  ¡laís.  Uíicialmente,  tienen  allí  su  re- 
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sidencia  el  Triínmal  del  Comercio  y  la  .Tunta 
Provincial  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio: 
recientemente  ha  sido  cedida  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  para  instalar  la  Audiencia  en  cuan- 
to la  Tabacalera  construya  la  nueva  fábrica  de  ta- 
bacos. La  Aduana  os  \\n  soberbio  edificio,  actual- 
mente ocujiado  por  la  Fábrica  de  Tabacos,  donde 
tienen  ocupación  diaria  unos  4000  operarios,  en- 
tre hombres  y  mujeres.  Fué  levantado  cuando 
reinaba  Cario»;  IV,  j-nr.i  Ad'nn«,  yes  de  forma 
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cuadrangular,  de  piedra  sillería,  con  un  gran  ba- 
jo relieve  que  ostenta  las  armas  reales.  Ocuj)a 
un  |«rímetro  de  3000  metros  cuadrados.  El  Hos- 
jiital  Provincial  fué  construido  en  1494.  Sus  en- 
fermerías son  salones  grandísimos  de  tres  naves 
sostenidas  por  columnas,  formando  cada  cuatro 
salones  una  cruz  griega  con  su  cnpnla  en  el  cen- 
tro. Las  paredes,  bóvedas  y  columnas  están  es- 
cayolada-s;  los  chapiteles  y  adornos  son  dorados, 
y  las  paredes  están  chapeadas  de  azulejos.  Ad- 
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jiiilc  enfermos  de  toda  la  provincia,  cu  ni'imero 
d(;  6000  anualcí-,  vivo  de  rentas,  luciniadas  por 
las  leyes  de  doaiiiorf izacióu ,  y  posee  clínicas, 
laboratorios,  farmacia,  archivo,  manicomio,  in- 
clusa, lavadero  modelo  y  anlitcatro  anatómico 
montado  á  la  moderna.  En  el  jmtio  central  y 
frente  á  la  puerta  de  entrada  está  emplazada  la 
estatua  del  fundador  Fray  ííilabert  .lofré.  IjHs 
torres  de  Serranos  son  gemelas  y  se  comunican 
interiormente  por  medio  do  un  arco  que  las  me 
y  cuya  solidez  y  magnificencia  son  iiupondcra- 
bles.  En  IbO.*)  ha  comenzado  la  restauración  de 
estas  torres,  que  se  dedicarán  á  Archivo  y  Museo 
Aripicohigico.  La  universidad  es  una  de  las  me- 
jores de  Kspiifia,  midiendo  su  perímetro  2  900 
metros  oíadrados.  Kn  su  interior  tiene  fíabine- 
tes  (le  (,)nímica,  Física,  Historia  Naimal  y  Ana- 
tomía, lülilioteca  y  Oiiservatorio  AstH'nóniiro  y 
Meteorológico:  en  el  patio  del  claustro  so  halla 
la  estatua  de  Luis  Vives,  rlarissimo  scolari  suo, 
como  dice  la  inscripcii'm  puesta  ni  jn'e.  hsi  Plaza 
de  Tolos,  reputada  como  la  priiuern  de  España, 
tiene  cinco  cuerpos  de  arciuiteeturn,  con  jiilaslras 
y  arc'is  de  hnlanstre.  ."^u  nlinrn  ps  de  18  m.  y  el 
redoTi'Iel  mide  M,  ('alien  17  000  esjicctadoros. 

Muy  digno  de  visitarse  es  el  Penal  de  San 
Miguel  de  lor.  Heyes.  Dista  \\n  km.  de  la  pobla- 
ci(')n,  y  so  halla  sito  on  un  convento  cuya  fá- 
brica duró  cerca  do  un  siglo.  La  iglosin  es  obra 
maestra  de  aii|uitectura,  3-  son  valiosísimos  los 
jaspes  y  arlcsonados,  jirocedendes  de  un  teniplo 
romano.  Algunos  tro/.os  son  pareiidísimos  «otros 
de  El  Escorial,  singularmente  el  ciuceroy  el  cim- 
borio. Ksla  iglesia  de. 'ínnto  Domingo  (]>nrroí|iiinl 
castrense)  \ina  de  las  mejores  de  la  capital.  Su 
)iorlnda  es  de  orden  dórico,  con  columnas  de 
medio  relieve  y  estat\ias  do  santos.  Tiene  una 
c:i]ulla  gótica  llamada  de  los  Ke)'cs,  fundada  ]ior 
Alfonso  V  de  Arng()ii,  y  en  su  centro  cstii  el  se- 
pulcro del  niiirqui's  de /enete,  virrey  de  N'nlencia, 


y  do  su  esposa.  El  cdif.  del  Temple  (así  llamado 
por  p'>rtenecer  un  tiempo  á  los  caballeros  Tem- 
|ilarios)  está  sit.  donde  antes  estuvo  la  torre  de 
AlíHufat,  cerca  de  la  antigua  j'uerta  del  Cid. 
Sn  base  es  grauílísinia.  Tiene  grandes  fachadas, 
todas  ellas  de  sillería,  con  cornisas,  claustros  y 
jardín  en  el  centro.  En  una  jiartc  del  Temple 
subsiste  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
tosa, á  la  cual  rinden  culto  los  caballeros  de  la 
Orden,  pertenecientes  á  la  Real  Maestranza  de 
Valencia.  La  capitanía  general  ocujia  lo  que  fué 
hace  muchos  afios  convento  de  Santo  Domingo. 
Presenta  un  frente  de  .'íO  n).  y  es  de  tres  cuerpos. 
I*",n  el  interior  son  muy  notables  el  claustro,  de 
esculluia  gótica,  rodeado  de  anchas  capillas,  y 
sobro  todo  la  gi-an  jiicza  llamada  i^o]>¡liiU>,  de 
gigíiiite  arquitectura,  con  columnas  sumamente 
ibigadas  imitando  trozos  do  jialmera,  que  sos- 
tienen las  bóvoflas  de  cantería.  Ln  iglesia  de  los 
Santos  ,Tuanes(parroqui:i  desde  1366'*  es  un  tem- 
plo grandísimo  fundado  cuando  la  Reconquista. 
Su  nave  es  espaciosa,  sus  )ii lastras  aparecen  so- 
brecargadas (le  adornos,  y  son  nfilai»ilisimos  los 
Ireseos  de  la  nóveda,  debidos  á  I'alomino,  q\ii- 
zás  do  los  mejor  consorvnílos  que  hoy  existen. 
La  galería  de  sus  lienzos  os  riquísima,  viéndo.sc 
cuadros  de  Palomino,  Orronto  y  March.  El  Pa- 
lacio Ar/obispnl  fué,  según  so  croo,  morcaiio  de 
granos  en  tiemjio  de  los  moros,  )•  diósele  este 
nuevo  destino  por  .laime  L  E-  1  sjwcioso,  )•  con- 
serva en  la  entrada  nn  8nti<)uí'<imo  arco  apun- 
tado. El  interior  os  toilo  do  severa  sencillez. 
Ocupa  ol  centro  vasto  patio  con  claustro  soste- 
nido por  pilaros  macizos  y  robustos  arcos  domo- 
dio  j.unto.  En  su  centro  se  alza  una  estatua  do 
nuirmol  blanco  que  representa  al  santo  arzobis- 
po Tomás  do  Villnnueva.  vestido  de  liumildo 
iraile  Agustino,  dando  limosnas  y  despreciando 
la  mitra  que  á  stis  pies  sostiene  un  ángel  Ix) 
más  notable  del  ¡^alacio  os  la  moderna  capilla, 


con  elegante  cúpula  y  bonitos  altares,  y  la  amia 
de  Concilios,  es]>aciosa  cámara  con  los  retratos 
délos  4;'  jirelados  que  durante  seiscientos  sesenta 
años  han  gobernado  la  sede.  Comunica  ]iornicdio 
de  arcos  con  la  catedral  y  con  la  capilla  de  Nnea- 
tra  .Señora  de  los  Desam|iarados.  Hállase  insta- 
lada la  Audiencia  en  el  edif.  que  fué  en  otro 
tieniiK)  palacio  de  la  Diputación  del  reino.  E«  de 
piedra  sillería,  de  estilo  del  Renacimiento,  en  el 
que  se  combinan  las  líneas  severas  del  greco- 
rroninno  qnc  se  inicia  con  algunos  detallos  del 
gótico  que  desaparece,  y  tiene  de  30  m.  de  al 
tura.  Son  de  admirar  en  el  interior  los  arteso 
nados  del  piso  entresuelo  y  el  salón  de  Cortís, 
Esto  tiene  soberbia  )>ortada  con  jas]H>s  y  pintn 
ras.  Kl  artesonado  del  techoc  '  -■•■      ■  F- 

el  ]irimer  lieiizo  de  pared  h 
di-  retratos,  y  por  encima  do  ( .  ;      , 

ciosa  galería  de  madera  sin  pintar,  uno  de  los 
mejores  trabajos  que  suelen  verse  on  su  género 
A|iarte  do  estos  y  otros  od i fs.  públicos,  liaj"  otros 
jiirticulaies  de  mucho  valor  arquilfct<'>nico.  Ta 
les  son  ol  ]valacio  del  señor  m«:.¡u(s  de  Campo 
de  fábiica  moderna,  muy  sunt\  iso,  con  capilla 
el  del  marqués  rio  DosAgu.is,  levantado  en  ol 
siglo  XVIII ,  con  magnífica  ]Ktrlada  de  piedra 
alal>astrína  y  grandes  estatuas;  el  del  conde  de 
Parcont,  de  gran  ni«gnificcn<"i«,  de  monumenta- 
les atrioH,  (juc  sirviií  de  alltoigue  al  rey  José  ol 
intruso;  el  de  Cervolbn,  que  ha  sido  «lifoi'enles 
vcco«  morada  de  royes  y  magnates,  etc.  Paseos 
tiene  Valencia  muclios  y  muy  hormo.sos,  aunque 
on  realiflad  |>oros  son  los  jardines  p\;bliros.  Me- 
recen citarse:  la  Alamcfla,  de  unos  ÍHC  m.  de 
oxtensi('in .  con  pusoo  do  carruajes,  dos  andenes 
y  dos  jib'íntios:  el  ]i.iseo  del  Crao,  tamli(  n  con 
andones,  y  arboleda,  alumbrado  on  toda  su  ex- 
tensión 3  kms, \  y  que  conduce  al  puerto:  la 
(íloricta,  con  fuente  monumental,  estatua*,  es- 
tufa é  invernadero;  el  Parterre,  rode«do  de  es- 
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pacioso  andén;  las  aln ruedas  de  Serranos,  que 
corren  paralelas  al  pretil  del  río,  y  otros. 

El  puerto  es  uno  de  los  mejores  y  más  seguros 
del  Jleditcrnineo,  por()uc  ningún  viento  puede  in- 
comodar ii  las  embaí  caciones  surtas  en  él,  razón 
jior  la  cual  es  visitado  anualmente  jior  más  de 
4  000  lifiKos  de  todas  Ins  matrículas  fiel  mundo. 
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Las  obras  comenx.aron,  jior  cuenta  del  comercio, 
en  17íi2.  Actualmente  continúan,  y  en  enero  del 
jiresente  año  de  1807  una  casa  extranjera  ha 
tomado  la  contrata. 

En  el  Grao  de  Valencia,  en  otro  tiempo  ligera 
en.senada  de  playa  inmediatamente  al  N.E.  déla 
anti;.;ua   lora  del   Guadalaviar  ó  río  'J'iiria,  es 
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donde  ahora  ^e  halla  este  iinportante  pLerto  ar- 
tificial, cuyas  obrai,  ¡torción  de  vecee  intertum- 
pida.s,  tanto  [«or  falta  de  medios  cuanto  fK>rfeoLra 
de  difícultades,  se  han  logrado  casi  llevar  felÍ7- 
rnonte  á  calo,  dotando  así  de  un  [ 
y  espacioso  á  la  rica  y  p^^pulosa  c. 
fSe  halla  cotiij/reridido  entre  don  i; i: 


ques:  el  de  Llovera  ó  muelle,  que  arranca  de  la 
playa  dei  Cabañal,  y  que,  en  dirección  mar  aden- 
tro, alcanza  una  long.  Je  más  1000  ni. ;  y  el  lla- 
mado del  Contramuelle,  que  nace  en  la  playa  de 
Nazaret  y  que  tiene  una  extensiíín  de  300  m.  El 
extenso  espacio  comprendido  entre  estos  dos  di- 
ques está  dividido  en  dos  partes:  el  antepuerto, 
y  el  puerto  interior  ó  dársena  general.  Para  ob- 
tener esta  división  hay  dos  muelles  transversales, 
uno  que  arranca  del  dique  de  Llovera,  á  unos  150 
m.  de  su  nacimiento,  y  el  otro  que  parte  del  mis- 
mo punto  que  el  contramuelle.  La  dársena  gene- 
ral tiene  por  base  un  muelle  de  unos  280  ra.  de 
long.  Desde  los  dos  extremos  de  este  muelle  na- 
cen otros  dos  divergentes  con  dirección  al  mar, 
formando  ángulos  obtusos  con  la  línea  de  tierra. 
El  principal  ó  del  E.  está  cubierto  de  almacenes 
y  edificios  varios  hasta  la  distancia  de  370  m.,  y 
el  muelle  del  O.  ó  contramuelle  está  construido 
en  la  misma  forma  del  anterior.  En  el  extremo 
del  de  Llovera  hay  un  faro  de  sexto  orden,  per- 
fectamente instalado  en  una  columna  de  hierro. 
En  el  contramuelle  existen  '28  cabiilletcs  para  la 
carga  y  descarga  de  mercancías,  seis  grúas  de 
vapor,  cuatro  de  mano,  y  espaciosos  locales  des- 
tinados á  almacenes  y  depósitos  de  alcoholes, 
vinos  y  otros  artículos.  Un  f.  c.  do  vía  ancha 
atraviesa  los  muelles  y  llega  hasta  las  canteras 
del  Puig,  de  donde  se  extrae  la  picdni  para  las 
obras. 

Dada  la  imi)ürtancia  de  este  puerto,  creemos 
útil  completar  los  datos  que  preceden  con  la  des- 
cripción detallada  que  de  el  hace  la  últinuí  edi- 
ción del  Derrotero  del  Mcdürrráneo:  «El  muelle 
de  Levante,  de  Llovera  ó  de  la  Providencia, 
avanza  16LH  m.  al  S.  27"  E.,  .sin  contar  un  apén- 
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dice  que  debe  prolongarlo  400  m.  al  E.S.  E.,  aun 
cuando  todavía  no  sale  más  de  250.  El  de  Po- 
niente ó  contramuelle  corre  primero  4-14  m.  al 
S.S.E.  y  luego  G50  al  E. S.E.  Está  dividido  en 
dos,  ó  sea  en  antepuerto  y  dársena,  i)or  dos  mue- 
lles transversales  que,  avanzando  respectivamen- 
te al  S.O.  y  al  N.O.  desde  un  punto  situado  á 
1050  m.  al  N.  27°0.  del  codillo  ó  ángulo  del 
muelle  de  Levante,  y  desde  otro  fijo  á  400  m.  al 
O. N.O.  de  la  cabeza  del  muelle  de  Poniente, 
dejan  entre  sí  un  paso  de  96  de  ancho;  tiene  de 
6,5  á  7,5  m.  de  agua  en  el  antepuerto,  que  abra- 
za una  extensión  de  299000  m.-'  y  de  6  á  7  en  la 
dársena,  espacio  casi  hexagonal  cuya  área  no 
baja  de  309  755  m.',  y  presenta  su  boca  abierta 
al  S.  S.  E.,  por  lo  cual  entra  la  marejada  del  S.E. , 
si  bien  el  viento  de  esa  parte  no  ofrece  peligro, 
por  ser  de  los  menos  duraderos.  Tal  cual  se  halla 
ahora  el  puerto  del  (irao  reúne  indudablemente 
condiciones  muy  ventajosas  jiara  el  comercio, 
no  sólo  á  causa  de  su  extensión  y  profundidad, 
sino  también  por  la  seguridad  que  olrece  una 
vez  dentro;  pero  al  mismo  tiempo  tiene  tales  in- 
convenientes á  Levante  y  á  i'oniente,  que  no  le 
permiten  cesar  un  momento  en  el  dragado.  Pe 
ellos  el  primero  son  las  arenas  que  el  continuo 
movimiento  de  las  aguas  acumula  sobre  la  playa 
del  Cabañal,  las  cuales,  no  sólo  amena;an  cubrir 
las  obras  modernas  del  muelle  de  Levante,  sino 
que  también,  con  los  tcTujorales  del  E.,  j)arte 
de  ellas,  deslizándose  á  lo  largo  de  dichas  obras, 
se  meten  dentro;  y  el  segundo  y  mayor  es  el  río 
Turia,  que  con  sus  arrastres,  llevados  para  aden- 
tro Jior  la  revesa,  tiende  asimi.smo  á  cegarlo,  cuyo 
inconveniente  desaparecería  si  se  encauzase  el  rio 
desde  una  milla  más  arriba  de  su  desembocadura. 


llevándolo  á  desembocar  en  la  Albufera:  pero  este 
proyecto  tropieza  con  muchos  obstáculos.  La 
gran  acumulación  de  a- tía  que  los  temporales  del 
primer  cuadrante  ocasionan  en  el  GoUb  de  Valen- 
cia, las  cuales,  no  teniendo  más  salida  que  ].or 
el  Cabo  de  San  Antonio,  producen  una  coriieuíe 
tan  tem'ble  jiara  quienes  se  hallen  ensacados  en 
dicho  golfo,  so  ex|>eriinenta asimismo  dentrodel 
puerto  del  Grao,  donde  no  ]>udiendü  salir  sino 
por  donde  entraron  forman  eu  dirección  del 
muelle  de  Levante  un  correntín  de  adentro  pai  i 
afuera,  ó  sea  una  vaciante  casi  no  interrum- 
pida, que  aunque  contraria  |iara  los  barcos  que 
entran  ofrece  la  ventaja  de  limpias  y  sanear  ti 
puerto. 

El  muelle  de  Levante  estii  proTisto  de  ranijias 
para  el  embarque  y  dese-nbarque  de  pasajeriis  y 
efectos;  en  el  muelle  interior  (jue  rodea  á  la 
dársena  se  encuentran  la  Capitanía  del  Puerto, 
la  Aduana,  las  Oficinas  del  Resguardo  y  de  la 
Sanidad,  varios  almacenes,  talleres,  etr. .  y  a 
corta  distancia  al  N.O.  le  la  Capitanía  del  Puer- 
to la  estación  del  ferrocarril  que  viene  de  A'a- 
lencia.  Por  este  puerto  se  exportan  naranja, 
seda  en  rama,  arroz,  vino,  aguardiente  y  otra 
porción  de  productos,  é  importan  principalmen- 
te carbón,  hierro,  guano,  catV,  cacao  y  azúcnr. 
La  rada  de  \'alencia  es  muy  j>oco  frecuentada 
desde  que  se  concluyóel  puerto,  pues  sólo  deben 
fondear  en  el!a  los  buques  de  grandes  dimensio- 
nes que  por  su  mucho  calado  no  puedan  entrar 
en  aquél.  Por  tanto,  todo  el  que  pueda  entrar 
debe  hacerlo,  especialmente  en  invierno,  (jue  a 
causa  de  estar  dicha  rada  muy  combatida  por 
los  vientos  de  los  cuadrantes  l.^y  2."  no  con- 
viene permanecer  en  olí».  Kl  sitió  más  á  pro[iósi- 
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to  para  dejar  caer  el  ancla  es  por  12  á  15  ni.  de 


delMi- 
en  línea 


agua  sobre  arena  y  fango,  coii  la  torre 
gnelete  de  Valencia  al  N.  72"  30' O., 
con  la  esquina  N.E.  de  la  Aduana  del  Grao,  ó 
sea  con  la  ermita  de  Rosario  del  Cañamelar,  y 
también  algo  más  al  .S.  con  la  citada  torre  del 
iliguelete  al  N.  66"  30'  O.,  enfilada  con  la  to- 
rre de  la  iglesia  del  Grao,  pero  sin  propasarse  de 
esta  última  enfilación,  porque  se  encontrarían 
muchos  rodales  de  jñedra.  Dicho  sitio  se  halla 
al  S.O.  del  algar  del  Cabañal,  que  según  los 
prácticos  amortigua  algo  los  maies  del  N.E,,  á 
cuyo  embate  quedan  tan  expuestas  las  embarca- 
ciones surtas  en  la  rada.  La  jtlaya  jiróxima  al 
muelle  de  Levante  es  la  del  Cabañal,  que  co- 
rre casi  de  S.  á  N.,  y  la  jiegada  al  de  Poniente 
es  la  de  Nazaret.  Ambas  avanzan  incesantemen- 
te, pues  la  prijnera,  que  es  aplacerada  y  nada 
á  propósito  para  embarrancar,  se  ha  adelanta- 
do hacia  el  mar  más  de  300  metros,  desde  que 
á  principios  de  este  siglo  se  levantaron  en  su 
orilla  las  primeras  cabanas  de  jiescadores:  y  la 
segunda,  en  la  cual  hay  astilleros  ¡¡ara  l.urcos 
chicos,  puestos  de  carabineros  y  también  caba- 
nas de  pescadoies,  aumenta  asimismo  rápida- 
mente á  causa  de  las  arenas  que  arrastra  el  Tu- 
ria.  En  resumen:  dichas  i)layas  aumentan  á  me- 
dida que  los  muelles  del  puerto  se  extienden 
hacia  afuera,  á  causa  de  que  éstos,  deteniendo 
las  arenas  en  gran  cantidad,  se  oponen  á  que 
corran  á  longo  de  la  costa,  y  aun  ))or  no  estar 
todavía  conchudo  el  ajiéndice  del  de  Levante  y 
))or  la  disposición  del  do  Poniente,  las  encami- 
nan para  adentro,  disminuyendo  así  la  profun- 
didad, que  S(ilo  puede  mantenerse  inalterable  á 
fuerza  de  un  incesante  dragado.  De  los  faros  del 
(irao,  el  primero  que  al  terminar  las  obras  que- 
dará definitivamente  establecido  en  la  extremi- 
dad US. E.  del  apéndice  del  muelle  de  Levante 
se  halla  provisionalmente  en  el  extremo  de  lo 
construido  de  dicho  ajiéndice,  y  consiste  en  uu 
vagón  blanco  con  herrajes  negros,  en  el  que  en- 
cima de  una  columna  verde  se  encienden  á  11,9 
m.  .sobre  el  nivel  del  mar  y  0,2  .sobre  el  terreno 
una  luz  fija,  roja  y  do  ajiarato  catadióptrico  de 
6."  orden,  la  cual  puede  avistarse  á  distancia  de 
í)  milla.s.  Además,  en  el  ángulo  ó  codillo  que  en 
el  muelle  de  Levante  forma  ron  su  apéndice  en 
lo  alto  de  una  columna  á  7,8  m.  de  elevación 
sol)re  el  nivel  del  mar,  se  enciende  una  luz  lija, 
verde,  que  i)uedo  verse  á  8  millas  desde  cual- 
(|niei-  punto  del  sector  de  215°,  conutrendido  en- 
tre el  .S.  28°  30'  E.,  y  el  N.  G3'  30'  O.,  pasando 
jior  el  O.  y  por  el  N.  También  hay  dos  luces  lo- 
jas,  una  en  cada  extremo  ilo  los  dos  muelles 
transversales,  que  forman  la  boca  ó  entrada  de 
la  d:irsen:i. 

VA  clima  de  Valencia  es  benigno,  suave  la 
temperatura  y  despejado  y  sin  nieblas  el  cielo. 
Son  raros  los  vientos  furiosos,  los  hielos  y  las 
escarchas;  los  vientos  de  Levante  entran  con  li- 
bertad, y  corren  hasta  los  montes  y  cerros  opues- 
tos al  mar.  Durante  todo  el  año  experimentan 
alguna  humedad,  por  la  vecimlnd  de  las  huertas, 
y  en  jl  verano  el  calor  se  deja  sentir,  sin  ser  ex- 
cesivo. 

El  comercio  tiene  gran  im))ortancia  en  sus  dos 
aspoííloH,  y  con  la  agricultura  constituye  la  prin- 
cipal fuente  de  ritiueza.  Se  importan  al  mercado 
bacalao,  aguaidiente  <le  caña,  azúcar,  cacao, 
cueros  al  ¡.elo,  madera  tintórea,  quincalla,  gé- 
neros do  algodón  y  i)años  finos;  se  oxjiortan,  en 
gran  escala,  arroz,  melones,  naranjas,  pasas, 
frutas  verdes  y  secas,  considerable  cantidad  de 
vinos,  scila  on  rama  y  en  tejidos,  aceites  de  ex- 
celí  lite  calidad,  y  productos  de  fabricación  espe- 
cial. 

lia  industria  es  tanduí  ii  muy  importante,  es- 
jn'cialmonfe  en  tejidos  do  seda  hilados  y  torci- 
dos, como  zurraniientos  de  ])ieles,  curtidos,  len- 
cería, pañería,  etc.;  el  niiiui  do  cerámica  con 
fabricacié)n  do  aridejos  (pie  se  llevan  á  todas  las 
plazns  do  ICnroim,  como  asimismo  los  trabajos 
do  alfarcrír.. 

La  agricultura  tiene  pré)sppra  vida,  y  el  culti- 
vo sü  roali/a  lí  los  p\iertas  mismas  de  la  ciudad, 
Íaun  en  los  huertos  «leí  ensancho  y  arralmlc». 
iBs  jiritioipales  prndiiccionos  son:  arroz,  maíz, 
habas,  guisantes,  Icgumbios,  hortalizas  virutas, 
en  especial  1.»  nnr.mja,  «"on  la  ciial  so  sostien<' 
constante  conuMcio  en  Inglaterra  y  Francia.  (',■•- 
8Í  todo  el  lerrciX)  es  do  huerta,  con  HDiindnnto 
riego. 

lius  IkdUs  Artes  tienen  Icrvoroso  culto  en  la 
cap.,  lie  cuya   fnniosA  escuela  tantos  artistas  CÁ- 
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lebres  han  sido  discípulos.  El  Museo  Provincial 
es  rico  en  lienzos  de  mérito,  y  puede  visitarse 
libremente  una  vez  jjor  semana.  Ha  sido  restau- 
rado y  agrandado  merced  á  un  esidéndido  dona- 
tivo del  marqués  de  Montortal,  y  es  riquísimo  en 
tablas  medioevales  y  contiene  lienzos  de  Alber- 
to Durero,  Hosco,  Pinturicchio,  Joanesy  sus  dis- 
cípulos, W;  Piibaltas,  l"s|)inosa,  Orrente,  March 
el  de  las  lalallas.  Ribera,  Velázquez,  Goya  y 
autores  modernos. 

Elcaiáctery  condiciones  de  los  habitantes 
demuestran  claramente  la  diversidad  de  las  ra- 
zas de  que  proceden.  Cinco  siglos  de  dominación 
musulmana  han  ejercido  gran  influencia  en  los 
hijos  de  \'alencia,  dejando  en  su  sangre  el  tra- 
sunto del  tipo  sarraceno,  de  rostro  atezado,  mi- 
rada brillante,  jiasiones  violentas  y  sangiientos 
odios,  dulcificados  por  la  moderna  cultura  y  ci- 
vilización. Caracterízalos,  en  general,  la  vivaci- 
dad, la  limpieza  y  la  sinceridad;  son  religiosos 
en  alto  grado,  sobrios,  trabajadores  y  amantes 
de  la  tierra  que  les  vio  nacer;  su  vestido  es  mo- 
desto; carecen  de  pretensiones,  y  es  tal  su  fran- 
queza y  afabilidad,  que  todo  extranjero  encuen- 
tra sif-mpre  cariñosísima  acogida.  Las  mujeres 
son  hermosas,  más  bien  bajas  que  altas,  detalle 
esbelto,  de  ojos  grandes  y  rasgados,  de  cutis 
blanco  y  fino;  gustan  del  lujo  en  el  vestir,  son 
alicionadas  á  las  diversioneí:,  }•  ardientes  y  cons- 
tantes en  las  pasiones  amorosas. 

El  antiguo  blasón  y  escudo  de  Valencia  fué  el 
vaso  de  Amalteaó  cueinode  la  Abundancia,  y  el 
rayo  de  .Júpiter  protector.  A  la  entrada  de  don 
Jaime,  el  invicto  conquistador,  se  varió,  jionién- 
dose  las  barras  de  Aragón  sobre  campo  de  oro  y 
encinn  un  murciéingo  ( Jlnl.-J'amf )  con  las  alas 
extendidas,  sim- 
bolizando la  vigi- 
lancíj.  El  escudo 
está  adornado  con 
dos  /.  L.,  alusi- 
vas ala  <lol>le  leal- 
tad del  pueljlo du- 
rante las  guerras 
entre  D.  Pedro  I 
de  Castilla  y  don 
Pedro  IV  de  Ara- 
gón, en  las  que  el 
reycastellanoata- 
có  dos  veces  á  \'a- 
lencia  sin  poder 
tomarla,  y  le  ro- 
dean ramas  de 
Escudo  de  armas  d¿  Valencia  laurel  que  aluden 
á  la  heroica  de- 
fensa sostenida  contra  Moncey.  Como  trofeo  lle- 
va 16  banderas,  recordando  la  sangre  derrama- 
da per  los  batallones  de  la  milicia  uib^ina  que 
sostuvieron  la  Constitución  y  el  trono  do  Isa- 
bel II. 

Entre  los  muchos  hombres  ilustres  de  que  es 
patria  la  ciudad  del  Cid,  merecen  citarse  los 
siguientes:  Como  santos,  San  Pedro  Pascual, 
San  \'icente  Ferrer,  San  Franci.sco  de  Hoi  ja, 
San  Luis  liellrán,  San  Uernardo,  San  .Insto, 
Sau  Justiniano,  Santa  Anastasia  y  .Santa  Lasi- 
lisa.  Como  eclesiásticos,  .luán  de  Castro,  Juan 
Vera,  Jaime  Serra,  Ramón  Perellós  y  Andrés 
Capilla.  Como  Papas,  Calixl»  III  y  Alejan 
dio  VI.  Como  militares,  Pedro  lioil,  Nicolás 
de  Próciila,  Francisco  de  Montada,  .luau  Cci ve- 
llón, l''raiuisco  Javier  y  Miguel  de  Moneada, 
('omo  políticos,  Nicolás  (iaielli,  Luis  Mayáns, 
Francisco  Leraundi,  José  l'eris  y  Valero  y  Cris- 
tóbal Pascual  fli  nís.  Como  científicos,  Agn>lín 
Martí,  Luis  Collado,  .)er<'>nimo  Muñoz,  jleniío 
Perora,  .luán  Plaza,  Simém  Rojas  Clemente,  An- 
tonio .los'-  (.'avanilles ,  (¡abiicl  Ciscar,  .bisé' 
.Montserrat  y  Jorge  .luán  Siintncilla,  Como  lite- 
ratos, Juan  Luis  Vives,  Juan  de  í'claya.  Fede- 
rico Furió,  Gregorio  Mayáns.  Manuel  I>Hssala. 
.laimo  Villanueva,  Francisco  Morrull,  \icciite 
.•"¡alva,  Pascual  Pérez,  Vicente  Poix  y  Félix  Piz- 
cuelo,  Gomo  i'oetas,  Mosén  Joidi,  Mosén  Jaime 
Roig,  Mosén  Ausias-Marcb,  Francisco  Tárrcga, 
(iaspar  (Ül  Polo,  (íaspai  ile  Aguilar,  (iuillén  de 
Gnslro,  Cristóbal  \'irués,  .luun  Andas,  Tomás 
de  Villarroya  y  Vicente  Wenceslao  <>uerol.  <  o 
mo  lui'isiros,  Teodoro  Orloll.x,  Pascual  Fuciites, 
Viceiilc  .Nlartín  Soler,  .Vnlonin  Montesinos,  Jo.h# 
Halan/a,  Mniiauo  Plaseiicia,  .lo^c  Pi(|Uers^  y 
Juan  l'aulist.i  Plas(.'ncÍH,  (orno  pintores,  Fran- 
cisco Ribalta,  .l4>r<'>nimo  K,s|ijn<sn,  Juan  «le  Joa- 
nos,  Nicolás  Horras,  José-  dt-  Riliera,  Esteban 
March,  Francisco  Suriñcna,  Antonio  Planes,  Jo- 


VALE 

sé  Vergara,  López  y  Portaña,  ^liguel  Parra  y 
Ramón  Simarro.  Como  escultores,  Ignacio  Ver- 
gara,  Estove  y  Bouet,  José  Ginés,  José  Cotan- 
da  y  José  Piquer.  Como  grabadores,  Fernando 
Selma,  Tomás  López,  Francisco  Joi-dán  y  Rafael 
Esteve.  Y  como  arquitectos,  Pedro  Comjite, 
Tomás  Vicente  Tosca,  Antonio  Gilabert,  Aicen- 
te  Gaseó  y  Se1)astián  Monleón. 

Ifist.  -  De  los  primeros  tiempos  de  Valencia 
hace  un  notable  extracto  histórico  D.  Alberto 
Peiró  Guillen,  diciendo:  <Fué  fundada  por  el 
cónsul  Décimo  Junio  Bruto  el  Galaico,  un  año 
después  de  ¡a  muerte  de  A'iriato  (el  140  antes 
de  la  era  cristiana).  Según  Tito  Livio,  no  fué 
elevada  á  la  categoría  de  colonia  en  el  princi- 
pio de  su  fundación ,  pues  no  jarecía  bien 
igualar  en  los  derechos  romanos  á  los  soldados 
de  Viriato,  que  eran  lusitanos  y  celtíberos, 
con  los  de  la  República;  y  así,  se  puede  conje- 
turar que,  algunos  años  después  de  su  funda- 
ción, íué  erigida  colonia,  y  entonces  se  domici- 
liaron en  ella  los  soldados  veteranos  délos  ejér- 
citos de  Roma,  (¡ozando  los  romanos  su  hermosa 
colonia,  lueroii  hostilizados  por  los  vándalos  }• 
otros,  quienes  lograron  hacérsela  abandonar;  y 
apenas  ¡losesionados  éstos,  fueron  á  su  vez  arro- 
jados por  los  godos  en  el  año  413  de  nuestra 
era.  En  este  tiempo  fué  elevada  á  silla  episco- 
])al  sufragánea  de  la  provincia  eclesiástica  car- 
taginense, y,  según  la  citación  atribuida  á  M'am- 
ba,  su  obispado  se  extendía  desde  Silla  por  la 
costa  del  mar  Insta  .Sagunto,  desde  este  punto 
á  .Segorbe  j>or  Aljmente,  y  ¡lor  el  Occidente  hasta 
el  segundo  de  estos  puellos,  celebrándose  en- 
tonces uno  de  los  primeros  concilios  de  España. 

En  714  se  enseñorearon  los  sarracenos  déla 
población  y  la  instituyeron  reino  en  799  por  la 
coronación  de  su  ley  Abdallá.  El  famoso  gue- 
rrero D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  conocido  por 
(I  Cid  Campeculor,  llegó  hasta  la  ciudad  del  Tu- 
lia,  combatió  á  sus  j>uertas  y  estableció  sitio, 

3ue  duró  diez  meses.  Al  cabo  de  este  tiempo  (el 
ía  l.o  de  julio  del  año  1094)  logro  entrar  en 
A'alencia.  No  bnlbj  á  los  habitantes  coniplet;i- 
mente  sometidos,  y  durante  los  cuatio  años  que 
en  ella  i^ermaneció  sostuvo  célebres  batallas 
con  felicísimo  éxito.  Murió  D.  Rodrigo,  decaye- 
ron las  armas  ciistianaí,  y  otra  vez  la  niorÍ8n<a 
invadió  Valencia,  tomándola  como  suya.  No 
duró,  sin  embargo,  mucho  tiempo  tal  estado  de 
cos.Ts.  El  rey  de  Aragón,  D.  Jaime  I,  que  de  día 
en  día  uxtcndía  con  su  fama  los  dominios  de  su 
reino,  decidió  efectuar  la  reconquista,  logrando 
su  propósito  con  señaladísima  victoria  en  el  año 
1238,  en  el  cual  hizo  su  solemne  entrada  de 
clarando  aneja  á  su  corona  Valencia,  como  en 
efecto  desde  entonces  estuvo. 

El  sistema  de  conquista  y  los  gianties  privi- 
legios concedidos  á  sus  habitantes,  unido  á  la 
riqueza  y  (fecundidad  del  país,  pro]>orciouaron  á 
Valencia  población  tan  crecida,  tan  gran  canti- 
lidad  de  habitantes,  «jue  D.  Pedro  IV  tuvo  ne- 
ccsiclad  do  aumrntar  su  recinto  1  '  '  ^  e¡ 
¡imbito  conocido  en  este  liltimc  s!>^  is 

de  Castilla,  en  sus  guerras  con  Ar.:._  ;  .  .  i- 
tieron  rejictidanientcen  el  territorio  valenciano, 
especialmente  las  acaudilladas  )>or  el  rey  don 
Pedro  I.  llamailo  f¡  Jta-ticicrv. 

También  las  guerras  civiles  la  fatigaron,  parti- 
cularmente las  de  la  l'nion.  que  durante  largo 
tiempo  regaron  con  .sangre  todo  el  país  valen- 
ciano V  ocasionaron  )•  s  mavorrs  dcsastus  en  la 
capital.  El  enlace  <ic  los  Revés  Católicos  jmso 
fin  á  tanta  desdicha,  quetlando  desde  entonces 
unida  á  la  corona  de  Castilla. 

Entonces  comcnióá  gobernar.'»*  con  un  virrey, 
con  obsoivacioi)  >''  "  '••;■  '■■< —  •-  ;--tíV- 
gios;  las  causas  si 

y  últimamente  el  >   ,  _.  '     ^,  u. 

En  1520  y  15*21  ocuriui  ia  sangrienta  gticrr»  co- 
nocida jior  la  do  las  Goim.'>nfa'> 

Al  tiemi'odc  l>lj|if  II  corii-  !>' 

bis  Helias  Ailrs.  In  l'intura  \ 

iiienfo    '  ■  •      "•      -   ■"  •  .-    ,,  ,,. 

liscos.  ;o  otra 

.•guerra  ^.loxvii 

y  la  expiiixiuii  deMipiellos  lic^giaciados,  que  tan- 
ta ilustntci('in  asneóla  <lejaron  y  tan  excelente 
sislenia  de  riego,  dejó  al  país  inculto  y  casi  de- 
sierto. Kn  (iinrijiios  del  siglo  wni,  toIvíó  á 
,.,,!„  ,1.,  .)  .,^ .,.,..  .lo '-  vii<Fns  la  no  nunos 
n  ^^•llellcia  y  su 
1.  1      .  .11, ente   j>or  la  casa 

•le  AiistiM;  la  >;iieira  qiic  se  hizo  fué  de  exter- 
minio, y  después  de  la  celebre  l>atalla  de  Alnian- 
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sa  quedó  todo  por  D.  Felipe,  excepto  Játiva  y 
Alcira,  que  se  resistieron  de  un  modo  licroico. 
Por  fin  todo  quedó  reducido  y  oftriiiddo  con  la 
abolición  do  los  anti^Lios  y  veneíados  lucros, 
viéndose  reducidos  sus  lialiitaiitcs  á  la  juisma 
situación  que  las  demás  i)rovincias  españolas. 

A  tantos  desastres  habían  de  seguir  aún  otros 
muchos  para  el  ])reseiite  siglo.  En  el  heroico  al- 
zamiento nacional  do  1S08  contra  los  Iranceses, 
Valencia  presunto  un  espectáculo  horrorosamen- 
te trágico.  No  parecía  sino  íjuc  la  muchedumbre, 
cometiendo  atentados  atroces,  quería,  no  sólo 
saciar  su  venganza  contra  los  enemigos,  sino  ha- 
cer imposible  toda  transacción  con  ellos. 

El  carácter,  naturalmonto  impresionable  y  fo- 
goso de  los  valencianos,  manifestábase  inquieto 
y  amenazador  hacía  ya  tiempo.  La  noticia  de  que 
D.  Fernando  había  renunciado  al  trono  corrió 
como  chispa  eléctrica  é  hizo  estallar  la  explosión 
contenida  hasta  entonces,  y  el  grito  de  ¡Viva 
Fernando  VII!  y  ¡Mueran  los /rmiceses!  resonó 
con  estruendo  por  calles  y  plazas.  El  pueblo,  ar- 
mado, so  apoderó  de  la  cindadela,  nombró  una 
Junta  de  Gobierno  y  se  preparó  á  la  defensa. 

Adelantando  sobre  Valencia  el  mariscal  Mon- 
cey  con  su  ejercito,  protegido  ]ior  los  de  los  ge- 
nerales Frere  y  Caulincourt,  Valencia,  á  pesar 
de  las  revueltas  interiores  que  algunos  perversos 
la  hicieron  sufrir,  y  que  supo  castigar,  formó  y 
mandó  un  ejército  por  la  carretera  de  la  Mancha 
hacia  Almansa,  y  otro  con  dirección  á  la  cordi- 
llera de  las  Cabrillas,  el  cual  esperó  á  ]\loncey  en 
el  puente  Pajazo,  en  Cuarte  y  en  otros  puntos, 
cediéndole  caro  el  terreno,  que  adelantaba  traba- 
josamente contra  un  ejército  de  paisanos  sin  dis- 
ciplina, organización  ni  táctica,  y  mal  armado, 
por  lo  cual  hubo  de  retirarse  hacia  la  ciudad,  a 
la  que  Moncc-y,  después  de  varias  amenazas  para 
que  se  le  entregara,  atacó  el  día  28  de  junio  de 
1808,  siendo  rechazado  con  grandes  pérdidas  y 
obligado  á  retirarse,  sin  embargo  de  que  la  de- 
fensa de  la  ciudad  y  arrabales  fué  sólo  hecha  ]ior 
los  paisanos,  puesto  que  no  existía  guarnición 
alguna. 

La  abnegación  que  en  aquellos  instantes  de- 
mostraron los  hijos  del  Cid,  no  es  para  descrita. 

En  enero  de  1811  el  ejército  de  Suchet,  pro- 
visto de  un  gran  tren  debatir,  y  no  consiguiendo 
acobardar  á  los  valencianos,  les  hizo  sulrir  un 
prolongado  sitio  y  un  horroroso  bombardeo,  y 
por  causas  ajenas  al  pueblo  de  Valencia  capituló 
ésta  el  11  del  mismo,  j)erniancciendo  en  ella  di- 
cho general  hasta  julio  de  1813,  fecha  en  que  se 
vieron  obligados  á  retirarse  del  territorio  espa- 
ñol. 

En  16  do  abril  de  1814  tuvo  Valencia  la  satis- 
facción de  recibir  al  rey  Fernando  de  regreso  del 
cautiverio  en  que  le  había  tenido  Honaparte.  l'd 
monarca  realizó  en  la  ciudad  la  derogación  de 
aquella  Constitución  proclamada  en  Cádiz. 

Concluida  la  guerra  y  reintegí  ado  en  su  trono, 
comenzaron  las  luchas  y  discordias  políticas  para 
la  restauración  de  las  comunes  libertades,  igua- 
les para  todos  los  españoles  y  por  cuya  coní-ecu- 
ción  lucharan  en  primer  término  los  hijos  de  la 
ciudad  del  Turia. 

Valencia  ha  sido,  en  los  tiempos  modernos, 
teatro  de  sangrientas  luchas,  pues  allí  han  tenido 
más  funesta  resonancia  que  en  parte  alguna  los 
sucesos  políticos. 

Cuando  en  1843  ocuirieron  aquellas  grandes 
colisiones  entre  exaltados,  moderados  y  esparto- 
ristas,  la  ciudad  ardió  en  tumultos,  y  aún  se  re- 
cuerda, como  uno  de  tantos  episodios  horribles, 
la  muerte  de  Camacho,  el  jefe  político  (goberna- 
dor civil),  que  fué  muerto  en  un  confesonario  de 
la  iglesia  de  Santa  Catalina,  donde  buscara  refu- 
gio, y  arrastrado  después  su  cadáver  por  la  tur- 
bamulta. 

En  1854,  cuando  la  lucha  de  separatistas  y 
moderados,  también  corrió  la  sangre  por  Valen- 
cia; y  dos  años  más  tarde,  cuando  ocurría  la  lla- 
mada contrarrevolución,  se  batió  el  paisanaje  con- 
tra la  fuerza  pública.  Entonces  lúe  cuando  el 
general  Villalonga  ametralló  la  calle  de  San  Vi- 
cente y  disparó  granadas  al  centro  de  la  pobla- 
ción desde  los  cuarteles  que  existían  en  la  plaza 
de  San  Francisco. 

Pero  el  movimiento  que  revistió  verdadera  im- 
]>ortancia  y  gravedad  suma,  fué  la  revolución  del 
(59.  Corrían  los  primeros  días  del  mes  de  octubre. 
Habíase  planteado  en  las  Cortes  Constituyentes 
1  i  cuestión  de  coronar  la  obra  de  la  revolución 
de  septiendire  erigiendo  un  monarca  que  se  hi- 
'•  icso  cargo  de  la  gobernación  del  Estado,  sustitii- 
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yendo  á  la  regencia  del  reino,  ejercida  por  el  du- 
que de  la  Torre.  Ocupábala  presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  I).  .Juan  Prim,  el  Ministeriode 
la  Gobernación  el  Sr.  Sagasta,  y  formaba  parte 
de  este  Gabinete  \).  Manuel  liuiz  Zorrilla. 

El  gobierno  creyó  que  para  el  feliz  resultado 
de  la  elección  do  monarca  estorbaba  la  Milicia 
Nacional,  organizada  ])or  batallones  en  cajútales 
de  marcada  significación  reimblicana,  entre  las 
cuales  figuraba  en  primer  término  N'alcncia.  Es- 
tudióse la  í'orma  de  disolver  y  desalmar  la  Mi- 
licia, y  los  Ministros  de  la  (iiicrra  y  Goberna- 
ción comunicaron  instrucciones  reservadas  á  los 
Cajiitanes  Generales  y  goliernadores  civiles  para 
que  así  lo  efectuaran  en  los  mencionados  cuer- 
jios  de  Voluntarios  de  la  Libertad,  como  se  de- 
nominaban. El  Teniente  General  D.  líafael  Pri- 
mo de  Rivera  ocupaba  el  mando  superior  de  este 
distrito,  y  era  goljcrnador  civil  D.  José  Peris 
y  Valero.  Pusiéronse  de  acuerdo  estas  autorida- 
des, determinando  publicar  un  bando  en  e'  que 
se  disponía  la  disolución  proyectada.  Los  prin- 
cipales jefes  republicanos,  que  eran  jefes  de  los 
susodichos  batallones,  columbraron  algo  de  lo 
que  se  tramaba  contra  ellos,  y  celebraron  varias 
reuniones  decidiendo  no  entregar  las  armas  y 
oponer  la  debida  resistencia  á  la  medida  guber- 
nativa. 

La  excitación  aumentaba  en  la  ciudad,  y  con 
este  motivo  en  junta  de  autoridades  se  convino 
en  proclamar  la  ley  marcial,  declarando  á  Va- 
lencia en  estado  de  sitio.  Con  este  objeto  el  día 
7  de  octubre,  á  las  ocho  de  la  mañana,  salió  ur; 
piquete  mandado  por  el  teniente  coronel  señor 
Morales  de  los  Ríos,  y  al  llegar  la  escolta  al 
Mercado,  frente  á  la  Lonja  y  Guardia  Principal, 
donde  estaban  los  voluntarios,  intentaron  éstos 
resistirse,  no  realizando  su  jiropósito  porque  el 
jefe  de  la  fuerza,  que  era  valenciano,  les  arengó 
convenciéndoles  para  que  depusieran  su  actitud 
hostil.  Las  fuerzas  que  componían  el  jiiquete 
volvieron,  pues,  á  los  cuarteles,  sin  que  les  ocu- 
rriera novedad. 

La  agitación  entre  los  leimblicanos  crecía  por 
instantes.  Aquella  noche  se  reunieron  de  nuevo 
los  comandantes  de  la  Milicia,  ratificándose  en  el 
acuerdo  de  resistirse  á  la  disolución  de  la  misma. 

Los  batallones  de  la  Libertad,  obedeciendo 
secreta  consigna,  se  congregaron  al  siguiente  día 
8,  y  aprovechando  un  descuido  imperdonable  de 
la  primera  autoridad  militar  se  fortificaron  en 
la  Lonja,  en  la  iglesia  de  los  Santos  Juanes  y 
en  el  edificio  de  la  Guardia  Principal. 

Supo  inmediatamente  ti  general  Primo  de  Ri- 
vera cuanto  ocurría,  y,  ajiercibido  al  ataque  de 
los  rebeldes,  dispuso  desde  el  cuartel  de  la  plaza 
de  Santo  Domingo  la  salida  de  dos  columnas: 
una,  compuesta  de  las  conijiañías  del  regimiento 
de  Granada  y  dos  piezas  de  artillería  mandadas 
por  el  teniente  Monterde,  se  ilirigió  por  las  ca- 
lles de  la  Chufa,  Congregación,  Mar  y  plaza  de 
Santa  Catalina  á  la  deis  Caps,  y  j'or  la  calle  de 
las  Mantas  al  Mercado;  la  otra,  foimada  por  los 
dos  batallones  del  regimiento  de  Toledo,  mar- 
chó por  la  calle  del  Palau,  jtlaza  de  la  ^'irgen  y 
calle  de  Caballeros  jiara  llegar  también  al  jM cr- 
eado, entrando  por  el  lado  opuesto,  por  la  Bol- 
sería. 

La  columna  primera  fué  recibida  á  tiros  al 
llegar  á  la  plaza  deis  Caps,  en  donde  la  tropa 
tuvo  las  primeras  lajas. 

El  teniente  Monterde  consiguió  hacer  avan- 
zar las  jiiezas  hasta  la  esquina  misma  del  Mer- 
cado por  la  calle  de  las  Mantas,  y  cuando  iba  á 
colocar  las  piezas  en  puntería  cayó  gravísinia- 
mente  herido.  Las  trojias  hubieron  de  retroceder, 
conduciendo  sus  bajas.  Esto  ocurría  á  las  sie- 
te de  la  mañana. 

Entretanto  los  sublevados  comenzaron  á  le- 
vantar barricadas,  formándolas  con  adoquines 
en  las  calles  que  afluían  á  la  plaz?,  ocupando  al 
pro])io  tiempo  todos  los  balcones  de  las  casas. 

Media  hora  desnués  salía,  cor  la  misma  direc- 
ción que  la  anterior,  desde  la  capitanía  general, 
otra  jiequeña  columna  á  las  órdenes  del  coronel 
Zea,  el  cual,  penetrado  de  la  gravísima  situa- 
ción, dijo  á  Primo  de  Rivera,  apenado  por  lo 
tardío  de  aquellas  órdenes:  «Mi  general,  sé  que 
voy  á  la  mueite;  pero  sabré  cumplir  con  mi  de- 
ber.» El  triste  vaticinio  del  inlortunado  coro- 
nel se  cumjilió  en  absoluto,  pues  al  llegar  á  la 
esquina  de  la  calle  de  los  Derechos  vio  á  dos  vo- 
luntarios que  en  un  balcón  estaban,  y  oyó  que 
uno  de  ellos  decía:  «¡A  ese,  que  es  pájaro  gor- 
do!;» levantó  el  brazo,  ¡arando  el  caballo,  apun- 
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ió  con  su  revólver  i  hizo  fuego,  r.  o 

de  los  innurrectos,   y  cuando  iba 

gundo  disparo  recibió  un  balazo  oe   tu-i.  en  \i 

frente. 

La  trojia  i^'-  t  lulci  rp:.iit;r  f.1  l.orroroso  fuefo 
que  desde  '.  y  recogicn.j 

cadáveres  >k  r,:'a, 

íQué  ocun.'i  n.iei.lraí   Unto  a  !  ■,  '>- 

lumna  del  regimient/j  de  Toledo'  .'  i 

calle  de  Caballeros  y  pl         '   '  '  1 

fué  recildda  á  tiros,  ca  1 

coronel  E.icandón  y  ca-.  .  _ i- 

les,  amén  de  un  sinníimero  de  ht 
ron  curados  en  la  iglesia  de  San   .'  re- 

vertida rájiidamente  en  hospital  de  .--ai;g;c,  Í.A 
tropa  continuó  avanzando,  á  }«sar  de  la  lluvia 

de  plomo  que  caía  sobif    r!'-- '  a. 

dos,  corriéndoí-e  jior  ti  ^ 

soldados  y  coparon  tres  '       _  o 

tan  repetidos  y  memorables  Iraca^os,  el  í  aj  u.in 
General  dis[)Uso  que  las  fuerzas  qued^sín  vJo  a 
la  defensa,  estableciendo  una  línea  militirque 
ocupaba  un  perímetro  corto  al  E.  de  la  jolia- 
ción. 

Por  su  parte  los  republicanos  hicieron  otro 
tanto,  estableciendo  en  su  línea  una  st-rie  de 
barricadas  con  adoquines,  instalando  su  cuartel 
general  levohicionario  en  las  Escuelas  Pías  y 
nombrando  una  Junta  que  presidía  el  dijutido 
en  las  Constituyentes  D.  José  Antonio  Gi  erre- 
ro,  la  cual  mandó  emisarios  a  las  '''"  'nes 
más  imjiortantes  de  la  ¡«rov.  ¡lara  i  e- 

sioues  al  movimiento,   consiguien  ;  e 

Pedialva  viniese  una  fuerte  7)artida  atauóiliada 
por  el  famoso  José  Guillen  el  Evf/uerino. 

En  previsión  de  que  el  ejército  diese  un  avan- 
ce sobre  la  zona  republicana  fundió  la  Junta 
dos  cañones  de  hierro,  emplazándolos  en  el  c  mi- 
panario  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y  j  ublicó 
enérgicos  bandos  conminando  al  que  fuese  ladrón 
con  la  pena  de  muerte. 

En  este  espacio  de  tiempo  el  arzobispo,  y  luego 
cardenal,  Sr.  Barrio  Fernández,  recorrió  el  re- 
cinto de  los  insurrectos,  predicando  la  paz.  Los 
sublevados  custodiaban  al  prelado  rindiendo  las 
armas. 

Entretanto  el  gobierno  central  acumulaba 
elementos,  y  á  Valencia  vino  un  'ontingente  d.e 
más  de  20  000  hombres  á  las  órdenes  de!  Te- 
niente General  Alaminos,  dividido  en  columnas 
mandadas  por  los  brigadieres  Palacios,  Lagunero 
y  otros. 

Para  evitar  la  toma  de  las  barricadas  cuerpo 
á  cuerpo  y  que  los  insurrectos  desde  los  balcones 
fusilasen  á  la  tro{>a,  se  publicó  un  bando  conce- 
diendo un  breve  jilazo  para  que  se  rindieran, 
anunciando  en  caso  contrario  el  cañón c-"  '  ' 
c.  La  Junta  Revolucionaria  Se  negó  rotu: 
te, y  el  día  16  de  octubre, alas  diez  de  !  i  ; 
na,  comenzó  el  bombardeo  de  Valencia,  cayendo 
todas  las  granadas  en  la  zona  insurrecta,  ocasio- 
nando gran  número  de  muertos  y  heridos  y 
grandes  desperfectos  en  las  manzanas.  A  las  ocho 
horas  de  incesante  fuego  se  realizó  el  atioue 
general,  entrando  las  tropas  del  brigadier  Pala- 
cios por  la  calle  de  Sagunto,  otras  i>or  la  del 
Mar  y  '^tras  directamente  al  Mercado,  j^erforan- 
do  las  paredes  de  las  casas.  Al  auocliecer  ceso  el 
movimiento  con  la  disiiersión  total  de  los  re- 
beldes. 

La  partida  del  célebre  Fnffuerino  esca[>ó  ct.n 
su  jefe  por  el  cauce  del  río  y  ]>unto  denomiiuido 
la  J echina,  y  á  los  nueve  días  de  ocurrir  tan 
sangrientos  sucesos  la  ]>acificación  habíase  con- 
jeguido  por  completo,  sin  Consejos  de  guerra  tú 
fusilamientos,  recobrando  la  ciudad  su  normal 
as)'ecto. 

También  merece  un  recuerdo  histórico  ]X)T  su 
imjiortancia  la  revolución  cantonal,  últini»  «le 
Valencia,  ocurrida  en  julio  de  1S73,  y  cuya  na- 
rración, magistralmente  hecha,  puede  verse  en 
la  obra  7/isíonVi  de  la  Jitivlu-ion,  del  distin- 
guido escritor  valenciano  D.  Vicente  Blasco 
Ibañez.  Los  federales,  numerosos  y  entusiastas, 
habían  constituido  el  cantón  de  la  c,  procla- 
mándolo Cabalóte  y  D.  Juan  Bautisti  Caries, 
que  figuraban  á  la  cabeza  de  aquellos  entusias- 
tas ciudadanos  á  todo  riesgo  decididos. 

No  bien  lo  supo  elgobierno  central,  presidido 
en  aquel  entonces  por  el  jefe  de  los  centrali-t.is 
D.  Nicolás  Salmerón,  propúsose  cortar  aquella 
sublevación  contra  la  unidad  jKiliticadel  riuiuieu 
republicano  imperante,  y  couliándole  tal  nusKu 
al  general  Martínez  Campos  enviólo  á  Valencia, 
poniendo  á  su  disiiosicióu  una  brigada  foiniada 
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por  unos  4  000  soldados.  Hizo  el  viaje  dicho 
general  en  pocas  horas,  y,  esperando  la  noche, 
llego  por  el  terraplén  de  la  vía  de  ^ladrid  hasta 
las  puertas  de  la  capital,  haciendo  alto  como  á 
obra  de  un  km.  para  preparar  un  golpe  de  sor- 
presa, que  sin  duda  tenía  preparado,  tal  vez 
contando  con  el  auxilio  dilecto  ó  indirecto  de 
algunos  elementos  más  temj)lados  que  los  que 
componían  el  núcleo  mayor  del  rej)uljhcani.snio. 
En  electo,  poco  antes  de  amanecer,  ilartínez 
Campos  movió  la  vanguardia,  compuesta  de  fuer- 
zas de  caral)inero.s,  é  inició  un  avance  Lacia  la 
capital,  intentando  penetrar  ))or  junio  á  la  Pla- 
za de  Toros.  Su  maniobra,  aunque  por  muchos 
inesperada,  era  de  algunos  conocida  de  antema- 
no; y  frente  á  los  soldados  del  ejercito  pusiéron- 
se a  combatir  desde  el  primer  momento  los 
cantonales  con  tal  empujey  valor,  que  la  colum- 
na fué  rechazada  con  grandes  iicrdidas  y  Martí- 
nez Campos  vióse  jirecisado  á  retroceder  con  las 
primeras  luces  del  día.  Ya  contenido  el  avance, 
sospecliaron  los  republicanos  una  traición  frus- 
trada dentro  de  su  mismo  cam¡)0.  Operaron  por 
ello  algunas  prisiones,  y  aquel  mismo  día  lué  de- 
tenido el  ciudadano  D.  Mariano  Aser,  contra  el 
cual  .se  lanzaron  tremendas  acusaciones,  siendo 
condenado  como  traidor  á  ser  jiasado  por  las  ar- 
mas, y  cumpliéndose  inmediatamente  la  senten- 
cia. 

Los  cantonales,  mejor  organizados  que  en  los 
primeros  momentos,  pensaron  en  defender  hasta 
el  último  trance  la  ciudad,  que  jior  suya  tenían, 
y  apoderándose  del  Parque  de  Artillería  cogieron 
'24  cañones  Krupp,  emiilazámlolos  con  fuegos 
cruzados  en  las  torres  de  Cuarte. 

Martínez  Camjios,  mientras  tanto,  había  llega- 
do en  su  retirada  hasta  Catarroja.  Allí  esperó 
durante  algunos  días  refuerzos  de  soldados,  y 
cuando  hubieron  llegado  éstos,  con  el  tren  de 
batir,  corrióse  hasta  Mislata,  inieblecillo  próxi- 
mo á  Valencia  y  situándose  en  excelentes  posi- 
ciones comenzó  el  bonibar<leo  contra  la  ciudad. 
Al  fuego  del  ejercito  contestaban  los  insurrectos 
con  el  de  sus  cañones: y  este  encarnizado  condja- 
te,  que  alejó  del  interior  á  infinidad  de  familias 
que  buscaron  refugio  en  los  pueblos  de  la  costa, 
dtiró  por  espacio  (le  quince  días.  Xo  menudearon 
los  encuentros,  por  la  distancia  que  separalm  á 
unos  y  otros,  y  la  única  operación  do  importan- 
cia fué  la  salida  que  hicieron  los  cantonales,  los 
cuales,  llegando  hasta  Jlislata,  pelearon  con  las 
fuerzas  del  gobierno,  obligándolas  á  efectuar  al- 
gún retroceso. 

Tenían  los  cantonales  una  constitución  orgá- 
nica bastante  sólida  (|U0  les  permitía  manteiieise 
en  el  estado  de  ofensiva.  Una  junta  presidida 
])or  el  catedrático  de  l'cllasArtes  IX  Pedro  15a- 
rrientos,  y  en  el  cual  figuraban  los  lioy  ilustres 
médicos,  y  entonces  estudiantes  é  individuos  de 
la  Juventud  Ke|>ublicana,  señores  Simarro,  Gi- 
nieno  (I).  Amalio)  y  i'scuder,  se  encargó  de  los 
asuntos  del  gobierno,  y  de  ajiortar  los  elementos 
do  guerra  un  triunvirato  formado  jjor  D.  Juan 
liauti.sta  Caries,  I).  Enrique  Segura  y  I).  Vicen- 
te Kosell,  este  último  como  genuino  represen- 
tante de  loa  obreros  de  la  Asociación  Internacio- 
nal. 

Tal  estado  de  cosas  no  ]iodía  prolongarse  por 
muelio  tienijio.  Los  (¡intonalcs  vieron  en  algún 
momento  medrados  sus  medios,  si  no  disminuíilas 
sus  fuerzas;  y  mediante  un  convenio  terminó 
esta  revolución,  entrando  en  la  capital  Martínez 
Campos  seguido  do  unos  '2000  militados. 

Los  insurrectos,  con  armas  y  municiones,  lo- 
graron, sin  peligros,  salir  \wr  el  (!iao;  }•  buen 
número  do  ellos,  acatidillados  por  i'bizn,  embar- 
caron sin  pérdida  de  tiempo,  dirigiéndose  en  un 
vapor  á  Cartagena. 

¡«as  guerras  civiles  promoviilas  jiorlos  jiartida- 
rios  del  Pretendiontr,  que  tanto  <lcrramandento 
do  sangrií  ocasionaron  á  la  patria,  no  tuvieron 
en  la  capital  de  'valencia  mas  efectos  que  algu- 
nos secretos  y  continuos  prcpnrativo.s,  v  el  envío 
do  algunos  auxilios  á  las  fuerzas  del  carlismo  que 
]ioloabai'  en  la  i'rovinci». 

Dos  veces  llegaron  los  carlistas  hasta  muy  cor- 
ea de  la  ciudad.  Una  llegaron  hast  >  liurjasot, 
ú  una  distancia  de  ■\  kms  ,  cclclirando  en  aquel 
punto  con  bullicio  y  alga/aia  el  fusilamiento  de 
algunos  jóvenes  cadetes,  leales  y  caballeros,  que 
so  negaron  li  traicionar  la  bandera  jura<la.  El 
pueblo  do  N'alencia,  advertido  de  lo  que  oeurría, 
Ucgii  en  masa  hasta  el  punto  indieaclo  jiara  rea- 
lizar una  venganza,  que  no  pudo  tener  efecto  por 
la  precipitada  fuga  de  aq\iellas  fuerzas. 
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La  segunda  vez  que  el  ejército  de  D.  Carlos 
peleó  cercano  á  la  capital  fué  cuando  llegó  has- 
ta Alcira,  sorprendiendo  la  población.  Tambicn 
entonces  los  republicanos  y  liberales  de  Valen- 
cia .se  armaron  con  inverosímil  prontitud,  y  sin 
jefes  ni  organización  corrieron  hasta  la  ciudad 
vecina,  luchando  denodadamente  con  los  enemi- 
gos y  consiguiendo  sobre  ellos  señalada  victoria, 
no  sin  sufrir,  en  corto  espacio,  muchas  y  sensi- 
bles bajas.  .Aquella  rápida  salida,  en  la  cual  lle- 
garon á  formar  parte  viejos  y  niños,  alejó  ]iara 
siempre  de  la  ciu<lad  del  Turia  á  los  soldados 
del  duque  de  Madrid,  eterno  pretendiente  de  la 
corona  de  Esjiaña. 

-  Vai.kxcia:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Valencia,  ayunt.  de  Coristanco, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  103  hali- 
tantes.  ,  Lugar  de  la  parroquia  de  San  liernabé 
de  Valencia,  ayunt.  de  Viliamartín,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  274  habits  |¡  Véase 
San  Bkiínabé  y  San  Pediío  de  Valencia. 

-  Valkncia  ó  Valentía:  Geog.  ant.  C.  que 
se  dice  construida  en  el  monte  Palatino,  y  cujo 
nombre,  traducido  al  griego,  vino  á  ser  Roina. 
Valentía  fué  el  nombre  secreto  y  sagrado  de  la 
antigua  Koma.  |,  Una  de  las  cinco  provs.  de  la 
Bretaña  romana,  la  más  septentrional.  Se  ex- 
tendía entre  la  muralla  de  Séptimo  Severo,  que 
la  sei)araba  de  la  Caledonia  al  N.  y  la  de  Adria- 
no al  S.  Eran  sus  pueblos  i)rinci|iales  los  selgo- 
ves  y  los  navautes.  Corresponde  á  los  condados 
actuales  de  Northúmberland,  Cúmberland  y 
Westmóreland  y  X.  del  de  York.  La  cap.  era 
Victoria,  hoy  Stirling. 

-  Valencia:  Gtog.  Condado  del  est.  de  Nue- 
vo Méjico,  Estados  Unidos.  Confina  al  O.  con  el 
Arizona,  al  E.  con  el  Texas,  al  X.  con  los  con- 
dados de  Bernalillo  y  al  S.  con  los  de  Socorro  y 
Lincoln;  24  440kms.2  y  16  000  habits.  Lo  riegan 
el  río  Grande  del  Xorte  y  el  Puerco.  Pastos; 
cría  de  ganados;  minas.  Cap.  Los  Lunas. 

-  A^VLENCiA:  Geog.  Lago  de  la  Rep.  de  A'e- 
nezuela,  también  llamado  Tacarigua,  sit.  al  E. 
de  la  c.  de  \'alencia,  en  los  esís.  (le  Carabobo  y 
Guzmán  Blanco.  Según  Tejera  (  Vcnezuda  pin- 
toresca), los  valles  de  Aragua  forman  un  lago  de 
figura  oblonga  que  se  extiende  de  N.  F^  á  S.E., 
teniendo  de  largo  9  leguas,  de  ancho  4  y  de  su- 
j>erficie  22  leguas  cuadradas.  Hállase  com]iien- 
dido  entre  dos  serranías  calizas  y  graníticas  de 
altura  desigual,  3'  sepáralo  de  la  costa  la  cadena 
de  Mariara.  Al  S.  se  le  oi)one  la  serranía  de 
Yusn)a  }•  el  Guásimo,  y  al  K.  y  O.  varios  grujios 
de  colinas  le  cierran  el  jiaso.  Allí  los  riachuelos 
que  bajan  de  las  serranías  de  Aragua,  concurrien- 
do á  este  valle  cerrado  ]ior  todas  partes,  dejio- 
sitan  sus  aguas,  que  van  á  ]terilerse  en  la  at- 
mósfera al  poderoso  influjo  de  la  evaporación; 
22  ríos  traen  á  este  lago  las  aguas  de  un  terri- 
tniio  de  8G  leguas  cuadradas  de  los  estados  de 
Carabobo  y  Guzmán  Blanco.  Obsérvase  que  este 
lago  va  decreciendo  cada  año,  y  en  ]>resencia  de 
ello  muchos  han  creído  que  las  aguas  que  en  él 
caen  no  son  suficientes  á  comjiensar  la  evapora- 
ción; mas  si,  como  algunos  han  calculado,  la 
evaporación  es  mucho  menor  que  las  aguas  que 
le  entran,  es  racional  suponer  que  baya  filtracio- 
nes submarinas  qtie  causen  la  disminución  de 
sus  aguas.  Hay  (piien  ha  creído  hallaren  el  caño 
Buarito  el  lugar  de  estas  filtraciones,  y  se  cree 
que  el  río  Paito,  que  brota  no  mu}-  lejos  do  il, 
del  e  sus  agiuis  á  la  laguna  de  ^"alencia,  de  que 
lo  han  considerado  como  tin  desagile  inlciior. 
Ciertamente,  al  cNaniiuar  los  terrenos  cercanos 
al  lago  so  vo  claramente  que  un  tiempo  fueron 
fondo  de  este  depéisito  do  aguas,  qtie  ha  ido  dis- 
minuyendo en  el  transcurso  de  los  añ»^.  Tejera 
ha  creído  ver  en  ellos  las  huellas  de  un  gran  lcni'>- 
nieno  seísmico,  (¡no  trastornando  la  direccií'm  de 
los  ríos  vino  á  formar  esto  lago,  .^i  .se  notan  las 
grandes  piedras  de  dileimlcs  naiuralczns  que 
hay  en  la  cailena  «pie  se  dilata  al  S,  de  \iila  do 
Cnza,  y  la  gran  cantidad  de  ellas  aglonieradaii 
unas  sobre  otras  como  marcando  aún  el  impulso 
(jue  hasta  allí  las  tr.ijera;  si  se  examina  alguna 
cío  estas  grandes  jiiedras  y  se  nota  «juc  jvirforn 
haber  rodailo  largo  tiempo;  y  si  á  esto  se  agrega 
el  as|)eclo  de  los  cerros  y  la  condición  de  lo,"»  te- 
rrenos (pie  dcsilr  allí  so  prolongan  hasta  Gnarn- 
nio,  no  PCíá  fallo  de  base  juzgar  que  aquella 
continuada  aglomeración  de  peñascos  era  el  cau- 
ro de  \in  gian  río.  qno  nn  levantamiento  torta-  ¡ 
queo  l)i,'',o  variar  de  curso.   Este  levantamiento,  < 
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cambiando  los  naturales  declives  del  terreno, 
debió  originar  las  vertientes  que  vienen  á  formar 
el  lago.  Y  esta  opinión  adquiere  nuevo  ai>oyo 
cuando  se  viene  en  conocimiento  de  que  se  han 
bailado  bajo  la  tierra  abandonada  de  las  aguas 
despojos  de  casas,  y  que  actualmente,  hacia  Ma- 
racay,  se  deja  ver  una  esjiecie  de  malecón  que 
las  aguas  en  su  bajada  han  descubierto.  Este 
malecón  y  esos  despojos  de  casas  atestiguan  que 
el  actual  fundo  del  lago  fué  un  tiemjK)  habitado. 
Por  otia  parte,  es  una  co.sa  constante  en  todos 
los  pueblos  el  poner  lejos  de  los  ríos  los  cemen- 
terios, ya  por  salvar  los  restos  de  sus  antepasa- 
dos de  las  contingencias  del  agua,  ya  por  proj.ia 
conservación.  Si  se  observa,  pues,  que  el  río  de 
Santa  Cruz  en  sus  orillas  ha  descubierto  desde 
muchos  años  atrás  cementerio>  indios,  fácil  será 
comprender  que  las  aguas  coiren  hoy  por  lugar 
muy  diferente  de  aquel  en  (pie  corrieran  en  re- 
motos tiemjios  cuando  los  indios  formaron  allí 
una  población.  Refiriéndose  al  as[»ecto  que  pre- 
sentan los  terrenos  que  circunvalan  la  laguna, 
dice  Tejera  que  hacia  el  X.  son  risueños  y  pin- 
torescos, mientras  que  hacia  el  S.  se  ven  cu- 
biertos de  espesas  montañas  y  tienen  un  aspecto 
melancólico.  Al  N.  el  ceiba  y  otios  hermrsos 
árboles  cobijan  con  sus  frondosas  cojias  las  hu- 
mildes chozas  de  los  campesinos,  mientras  los 
campos  se  cubren  de  color  esmeralda  con  las 
plantaeiones  de  caña,  ó  se  blanquean  con  la  flor 
del  calé,  ó  se  ven  cubiertos  de  algodón  ó  de  re- 
baños que  pacen  la  verdura  de  aquellos  camyíos. 
Mas  ha}'  algo  que  da  á  la  escena  mayor  presti- 
gio, esto  es,  las  islas  y  ¡leñascos  que  se  destacan 
del  seno  de  las  aguas,  ya  cubiertos  los  nnos  de 
hermosa  vegetación,  ya  desnudos  y  sombríos  los 
otios,  como  si  la  naturaleza  bul  icra  querido 
establecer  entre  ellos  un  vivo  contraste.  La  ma- 
yor de  las  islas  es  la  del  Burro,  q.io  tiene  2  mi- 
llas de  largo. 

-Valencia:  Geog.  C.  cap.  de  dep.  y  del  es- 
tado de  Carabobo,  Venezuela,  sit.  á  49.')  m.  de 
alt.,  alS.S.O.  de  Puerto  Cal  ello,  cerca  déla 
orilla  izq.  del  lago  de  Valencia  ó  Cacarigua,  y  á 
orillas  de  un  jiequeño  tributario  de  esta  cuenca; 
38  C45  habits.  F.  c.  á  Puerto  Cabello.  C.  pr.'s- 
pera,  la  segunda  de  la  Rep.  por  su  población  y 
comercio.  Un  monumento  recuerda  la  batalla 
que  se  dio  en  1821  en  la  llanura  de  Carabobo,  al 
S.O.  de  la  c,  y  qne  decidió  la  inde|>endencia  de 
Venezuela.  De  esta  importante  c.  trata  extensa- 
mente Miguel  Tejero  en  el  tomo  II  de  su  l'fm- 
zuda  j'itilorfsca ;  y  como  en  estas  noticias  siem- 
j>re  preferimos  atenernos  á  los  escritores  del 
propio  país,  de  dicha  obra  transcribiiemos  algu- 
nos jiárrafos,  advirtiendo,  sin  embargo,  que  se 
hacen  modificaciones  en  ciertos  pa.sajes,  jiues  el 
autor,  aunque  escribía  en  1S77,  atin  se  dejal>a 
dominar  ]>or  sentimientos  de  animadversión  á 
España,  y  solía  aprovechar  toda  ocasión  de  ha- 
blar de  la  crueldad  de  los  es|>añolesy  de  la  raza 
degenerada  de  Pelayo  (a  la  que  él  ciertamente 
pertenece),  con  otros  lugares  comunes  j>or  el 
estilo.  Valencia,  dice  este  docto  es(  ritor  de  ra- 
za es|>añola,  en  Venezuela  nacido,  es  una  de  las 
más  importantes  poldaciones  de  la  República,  y 
está  llamada  ]>or  su  bella  y  conveniente  posición, 
como  por  los  grandes  cleniontoR  que  en  tomo 
suyo  tanto  abundan,  á  desenvolver  fácilmente 
las  industrias  y  á  sor  un  activísimo  centro  de 
contenió,  tanto  para  el  centro  como  para  el  Oc- 
cidente y  Sur  de  la  República.  Está  sit.  en  una 
hermosa  ]>lanicie,  que  se  forma  desdo  oí  pie  do 
la  serranía  costat  ■  ''  '.  el  ríodol  mismo 
nombre,  que  loriii  ■  1  valle,  ofrecien- 

do á  sus  margenes  '  ¡  radcras  que  est.in 

convidando  al  hombro  a  lorniar  allí  ricas  jilan- 
taciones.  Por  todas  ¡tartos  rodean  la  c.  hermosas 
llatmras,  en  que  so  observan  varios  grupcs  de 
árliolrs  que  han   crecido   al  bnnle  de   los  caños 

q-^    -  ■- ~ -•'-  '^   ■  ". 


hállase  el  lago  quo  puede  voise  drsdo  aigiina 
pequeña  altura  de  la  c.  ;al  Occidente  se  descubre 
una  serranía  cuyas  faldas  o^iÁn  comj'lemamente 
desnudas  y  que  so  dirigen  á  los  momotables 
cam]>o«  de  Carabobo,  sitios  plorio.«os  que  fueron 
testigos  de  la  LMan  batalla  que  vino  ,n  decidir  de 
la  in<Ipi<endoncia  de  Vonozurla,  dando  fin  á  la 
dominación  do  España,  que  había  do-cubierto, 
poblado  y  civilizado  esta  región  de  América. 
Pecayó  la  c,  como  todo  oí  jiaía,  dc-de  el  ins- 
tarflo  que  cesó  el  gobierno  de  las  atttoridndos 
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españolas,  y  aun  á  mediados  del  i»rc.seiitc  siglo 
las  calles  de  Valencia  se  hallaban  en  tal  abando- 
no quo  se  Jiacía  difícil  y  iieligroso  andar  por 
ellas;  pero  últinianiente  han  sido  reparadas,  de 
suerte  que  la  c.  tiene  hoy  aspecto  niuy  diferen- 
te, no  semeja  ya  ruinas  abandonadas  (que  esto 
parecía  aún  en  1870),  sino  monumento  que  se 
eleva  y  embellece;  y  á  esto  contribuye,  no  sólo  !a 
refacción  de  las  calles,  sino  la  construcción  de 
nuevos  ediís. ,  el  emljellecimiento  de  la  plaza 
priuciiial,  que  es  hoy  una  hermosa  alameda  á 
donde  vau  á  pasearse  los  vecinos  bajo  el  tupido 
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follaje  de  los  árboles,  la  construcción  de  la  plaza 
Gu/.mán  lilauco,  en  cuyo  centro  se  eleva  á  unos 
12  m.  de  alt.  una  columna  de  orden  compuesto, 
mandada  erigir  en  lionor  del  presidente  de  la 
Kc|)ública  ])or  la  Asamblea  Legislativa  del  Ksta- 
do  en  1873.  ilay  un  busn  Mercado,  cuya  cons- 
truccií'in  fué  contratada  en  18'l'l;ocu|)a  una  áiea 
de  4  032  m.-,  y  su  distrihución  interior  es  ade- 
cuada en  un  todo  al  objeto  á  que  esta  consagra- 
do el  edir.  La  iglesia  Matriz  es  el  mejor  edif,  de 
la  c. ;  (ué  comenzada  á  constiuiren  1813.sobre 
las  ruinas  de  una  antigua  iglesia,  y  terminada 
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rúente  Morillo  en    Valencia  (Venezuela) 


en  1849.  La  fachada  es  de  orden  comjjuesto  y  la 
adornan  dos  torres  de  27'", SO  de  alt.  Interior- 
mente es  hermoso  y  bien  compartido.  Este  tem- 
plo se  halla  solado  con  piezas  de  mármol  for- 
mando mosaicos.  La  cúpula  era  la  mejor  que  ha- 
bía en  el  país  antes  de  comenzarse  la  construc- 
ción de  la  del  templo  de  Santa  Ana  en  Caracas 
(antiguo  San  Felipe  Neri);  su  alt.  es  de  19  me- 
tros y  en  diámetro  de  7.  La  sup.  total  que  ocupa 
el  edif.  es  de  828  m'-.  Además  existen  en  la  capi- 
tal las  templos  de  San  Francisco,  la  Candelaria, 
la  capilla  del  convento  de  monjas  y  otros  varios. 
Digno  de  citarse  especialmente  es  el  puente  que 
construyó  el  noble  y  valeroso  general  español 
Morillo  de  1818  á  1819.  Tiene  tres  arcos  de  5 
ni.  de  luz,  y  su  altura  es  de  5.  El  geneial  Juan 
Uslar  y  otros  republicanos  habían  tenido  la  des- 
gracia de  caer  ¡>risioneros  de  los  es))añoles,  y  el 
bravo  Morillo,  que  no  transigía  con  los  rebeldes, 
ordenó  que  Uslar  y  los  demás  i'risioueros  fueran 
á  trabajar  como  presidiarios  en  aquella  obra, 

Valencia  carecía  del  agua  potable  necesaria. 
Habíase  construido  desde  1854  un  acueducto, 
mas  era  tan  ¡lobre  de  aguas  la  quebrada  en  donde 
establecieron  la  toma  que  bien  pronto  la  c.  que- 
dó padeciendo  la  misma  necesidad  que  antes. 
Esta  falta  vino  á  ser  remediada  con  un  nuevo 
acueducto. 

Además  del  f.  c.  citado.  Valencia  está  unida 
con  la  cap.  do  la  Rep.  por  una  buena  vía  carrete- 
ra que  la  enlaza  al  pro|)io  tiempo  con  la  cap.  del 
est.  Guznián  Blanco  y  con  otras  {¡oblaciones  im- 
portantes. Parten  de  ella  tres  vías  carreteras  más: 
una  que  se  dirige  al  S.  y  que  la  une  con  San 
Carlos,  cap.  del  est.  Cojedes;  otra  que  dirige  al 
Occidente,  y  que  pasa  por  las  poblaciones  de 
Benjumea,  Montalbán,  Miranda  y  Nirgua;y 
otra  que  la  enlaza  con  Puerto  Cabello,  centro 
principal  de  comercio  en  el  est. ,  y  una  de  las 
más  in  portan  tes  c.  de  Venezuela. 

Hist.  -  La  c.  de  Valencia  fué  fundada  en  1555 
por  D.  Alonso  Díaz  Moreno,  gobernando  á  Vene- 
zuela el  Licenciado  Villacinda.  En  1812  fué  elegi- 
da cap.  de  la  Rep. ,  y  allí  celebraba  sus  sesiones  el 
Congreso  cuando  tuvo  lugar  el  tremendo  terre- 
moto de  1812,  que  la  redujo  á  ruinas.  Después 
de  la  jiroclamación  de  la  indejiendencia  sostuvo 
en  1814  varios  sitios,  y  en  ella  se  reunió  nuis 
tarde  (1830)  el  Congreso  (jue  declaró  á  Venezue- 
la separada  del  resto  de  Colombia  y  constituida 
en  nación  inde]iendientc.  Posteriormente  haiise 
reunido  en  ella  la  ¡íran  Convención  Nacional  de 


1858  y  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  que,  en 
12  de  julio  de  1870,  nombro  presidente  provi- 
sional de  la  Rep.,  con  facultades  extraordina- 
rias, al  general  Antonio  Guzmán  Blanco.  Las 
guerras  de  la  independencia,  y  sobre  todo  el  te- 
rremoto de  1812,  han  causado  á  ésta,  como  á 
otras  muchas  poblaciones  de  Venezuela,  tales 
daños  que,  á  jiesar  de  haber  prosiierado  mucho 
en  estos  últimos  años,  aún  se  ven  muchas  ruinas 
y  solares  eu  el  centro  mismo  de  la  c. 

-  Valiíkcia  (Reixo  dk):  Geog.  Antiguo  reino 
de  España,  formado  por  las  actuales  provs.  de 
Castellón,  Valencia  y  Alicante  (véanse;.  Apare- 
ce en  la  Historia  como  est.  independiente  y  con 
título  de  reino  a  principios  del  siglo  xi,  ó  sea  al 
disolverse  el  calilatode  Córdoba,  si  bien  no  todo 
lo  que  se  llamó  reino  de  Valencia  constituyó  el 
nuevo  est.  musulmán,  siendo  punto  menos  que 
iui  posible  precisar  sus  límites.  Los  primeros  reyes 
de  taifas  ó  régulos  de  que  hay  noticia  son  los  es- 
lavos Mobarac  y  Modafar;  j>riniero,  según  F,  de 
Castro  (notas  á  Dozy),  fueron  esclavos  de  Jloja- 
rech  el  Amiri,  que  á  su  vez  debió  serlo  de  Al- 
maiizor  ó  de  su  hijo  Abdelmelic;  luego  figuran 
como  gualíes  encargados  de  la  acequia  de  \'alen- 
cia,  y  muy  pronto  como  señores  de  esta  c.  No  se 
sabe  cuándo  murieron,  pero  sí  que  los  valencia- 
nos se  rebelaron  contra  ellos,  saquearon  el  pala- 
cio de  Morabac  y  proclamaron  rey  á  ctro  esla- 
vo, Lebib,  señor  de  Tortosa.  En  1021  era  yare}' 
Abd-elAziz  Almanzor,  á  quien  en  1061-sucedió 
Abd-el-]\lelic  Modafar.  En  lOtíó  se  apoderó  de 
Valencia  el  rey  de  Toledo.  No  tardó  en  separarse 
Valencia  de  iste  reino,  pues  en  1075  empezó  á 
goberiiar  á  los  valencianos  Abú-Becr,  hijo  de 
Abd-el-Aziz,  á  quien  diez  años  después  sucedió 
su  hijo  el  cadí  Othmán,  destronado  en  el  mismo 
año  por  Cadir  de  Toledo.  En  1092  cayó  la  c.  en 
poder  de  los  almorávides.  Como  república  según 
unos,  como  gobiern  ">  de  los  africanos  según  otros, 
aunque  con  cierta  independencia,  quedó  el  reino 
de  Valencia;  á  esta  época  corresponden  las  inva- 
siones y  la  conquista  del  Cid.  A  mediados  del 
siglo  .XII  existía  seguramente  el  reino,  ile  hecho 
independiente,  y  así  continuó  hasta  su  conquis- 
ta por  Jaime  I  eu  1238.  Agregóse  á  la  corona  de 
Aragi'iii,  y  con  ésta  á  Ca>tilla  ?n  1179,  siendo  go- 
bernado el  reino  por  un  virrey. 

-Valencia  dk  Alcántara:  Geog.  P.  j.  de 
la  prov.  de  ('ácere.<!.  Comprende  los  ayunts.  de 
Carbajo,  Cedillo,  Horreía  de  Alcántara,  llene- 


rufla,  Meinbrío,  Salorino,  Santiago  de  Carbajo 
y  Valencia  de  Alcántara;  17118  hablUi.  Sit.  en 
la  parte  S.O.  de  la  prov.,  en  los  confines  de  Por- 
tugal y  de  la  prov.  de  Badajoz.  \'.  con  ayunta- 
miento, al  que  entan  agregado»  (50  caseríos,  de 
los  cuales  Pino  de  \'alencia  tiene  '¿'-i'á  haLíts.  }• 
los  demás  ninguno  liega  á  100,  cab.  dep.j.,  pro- 
vincia de  Cáeeies,  dióc.  de  Coria;  4650  Uabits.  la 
V.  y  8  230  el  ayunt.  Sit.  en  la  j..-irte  8.0.  de  la 
prov.,  en  la  frontera  de  '    á  la  izq.  del 

riachuelo  Avi<i,  all.  de.  >n  el  f.  c.   de 

Madrid  á  L¡sl>oa,  con  c ...media  entre 

la  esjiañola  de  San  Vie<;nte  y  la  jortuguesa  de 
Marváo.  Terreno  ondulado,  con  sierra.-^  al  N.  y 
al  S.  (San  Mamedj,  con  mucliaa  huerta»  entre 
una  y  otra  alrededor  de  la  v. ;  cereales,  vino, 
aceite,  castañas,  legumbre-,  1      •  frutas; 

cría  de  ganados;  extracción  <'.'  uas  de 

antimonio  y  fosfato  calizo  ó  :        /órelos 

filones  de  esta  última  substancia  se  han  demar- 
cado varias  minas,  f'gozcue  y  Malla-la  agrufian 
con  el  nombre  de  Valencia  de  Alcántara  ios  hlo- 
nes  siguientes:  uno  que  desciende  de  lo  alto  de 
las  Anchuelas  4  kms.  al  S.  de  Valencia  de  Al- 
cántara, atraviesa  la  Huerta  do  Maduro  y  Data 
de  Romero,  prolongándose  niás  al  K.E.  hasta 
cerca  del  camino  de  San  Vicente,  en  el  cerro  de 
San  Blas,  filón  notable  por  su  espesor,  que  en 
algunos  sitios  llega  á  6  m.,  no  balando  su  lon- 
gitud de  3  kms.,  con  la  dirección  E.  38»  N.  y  la 
inclinación  de  70  á  75"  al  N.  38'  O.  Abriéron.se 
en  diferentes  puntos  zanjas  anchas  y  {-rolundas 
que  pusieron  de  manifiesto  el  escaso  valor  del 
mineral,  poco  separado  de  la  masa  casi  exclusi- 
vamente cuarzosa,  y  en  la  cual  se  hallan  acciden- 
talmente las  piritas  de  cobre  y  ferrocobriza  y  el 
urano  fosfatado.  La  fosforita  es  de  textura  entre 
cristalina  y  palmeada,  á  veces  ¡jasa  a  terrosa  y 
compacta,  y  de  color  blanquecino,  con  manchas 
irregulares  verdosas  y  amarillentas.  Otro  filón, 
j/aralelo  al  anterior,  existe  en  las  Grederas,  á  7 
kms.  al  S.  de  Valencia;  y  á  pesar  de  llegar  su 
potencia  á  2  m.  en  diversos  sitios  y  de  concen- 
trarse el  fosfato  con  algo  de  ¡lirita  ferrocobriza 
en  el  hastial  de  N.O.,  tuvo  que  ser  abandonado 
desde  las  primeras  investigaciones  por  el  pobre 
resultado  que  ofrecía.  Junto  al  camino  de  San 
Vicente,  en  el  sitio  llamado  Mojapán,  se  pre- 
senta otro  filón  de  cuarzo  con  indicios  de  fosfo- 
rita de  un  m.  de  potencia  y  dirigido  de  N.E.  á 
S.O.,  inclinando  75"^  al  N.O.  Del  granito  en  que 
arma  ¡asa  á  las  pizarras,  por  entre  las  cuales  se 
desparrama  en  diver-os  ramales  en  el  paraje  lla- 
mado las  Pisaderas.  En  los  valles  de  San  Benito, 
sit.  entre  2  y  3  kms.  al  O.  de  la  v.,  hay  un  filón 
con  indicios  de  fosfato,  dirigido  de  N.E.  á  S.O. 
é  inclinando  72°  al  S.  E.,  casi  esencialmente  cons- 
tituido ]ior  el  cuarzo,  y  en  ninguna  de  las  cali- 
catas sobre  él  abiertas  tiene  una  potencia  demás 
de  0,80  m.;  3  kms,  más  adelante,  en  el  sitio  lla- 
mado La  Penda,  junto  á  la  raya  de  Portugal, 
hay  otro  filón  cuarzoso  con  fosfato  de  snjerior 
calidad,  pero  niu\-  escaso,  razón  \.ox  la  cual  se 
tuvieron  que  abandonar  las  labores,  que  hoy  día 
están  llenas  de  agua.  Se  dirige  también  de  N.  E. 
á  S.O.  vertical  ó  con  una  fuerte  inclinación  al 
S.  E.,  y  ^i'  potencia  es  de  1,50  á2  ni.  en  los  pun- 
tos observados  (Memoria  geolóoko-minera  de  la 
prov.  de  Cíícc7es). 

Valencia  de  Alcántara,  como  v.  fronteriza,  es 
Aduana  terrestre  de  primera  cla.se  y  plaza  fuerte 
con  dos  cuarteles  para  600  hombres.  Tiene  re- 
cinto abaluartado  irregular,  muy  imiierfecto  y 
casi  todo  de  tierra,  con  sólo  los  jviramentos  de 
manipostería,  sin  loso  ni  camina  cubierto.  En 
una  altura,  y  como  parte  del  recinto,  hay  un 
castillo  hexagonal  abaluartado,  sin  foso,  y  con 
falsabraga  al  exterior  (M»zarredo,  GfOti.  viilHar 
de  iJspaña).  La  población  es  de  alegre  asj  eoto, 
y  en  su  caserío  antiguo  se  conservan  muchas 
portadas  árabes  y  otras  construcciones  que  dan 
testimonio  de  la  dominación  musulmana.  F.ntre 
los  edifs.  públicos  merecen  citarse  la  Casa  Con- 
sistorial, del  siglo  xvt:  las  iglesias  de  la  Encar- 
nación y  del  RoqueamadiT,  y  la  hermosa  facha- 
da de  un  convento,  obra  del  siglo  xvi  también. 
En  los  alrededores  se  hallan  los  restos  del  acue- 
ducto romano  que  lleva  las  aguas  á  la  fuente  de 
la  alameda:  las  minas  de  la  antigua  Julia  Con- 
trasta, á  la  dra.  del  rio  Sever,  y  más  lejos  otros 
re.stos  de  poblaciones  que  debieron  depender  de 
Julia  Contrasta.  Es  esta  una  de  las  regiones  mas 
interesantes  de  España  desde  el  punto  de  vista 
aniueoligico.  Hi.>*toriramente  no  hny  noticia 
cierta  do  \  aleucia  hasta  l2'¿\,  eu   que  la  con- 
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nnistó  el  maestre  de  Alcñntara  R.  T^uno  Fer- 
u;inde/.;  estuvo  en  poder  de  la  citada  Orden  has- 
ta 1589.  Durante  las  gnerras  con  los  portugueses 
cayó  doa  veces  en  poder  de  éstos,  en  1664  y  en 
1698. 

-  Vai.kncia  vv.  Areo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Tr"el- 139  liabits.  Sit.  en  una  pequeña  llanura 
defvaile  do  Arco,  cerca  del  río  Noguera  Pallare- 
«a  Tirreno  montuoso;  cereales  y  legumbres.  <  cr- 
ea del  pueblo  se  hallan  los  restos  del  castillo  feu- 
dal en  que  moraba  el  gobernador  del  valle^  cuya 
inii^dirrión  pertenecía  al  marques  de  Pallas. 
Conti"uoal  castillo  se  hallaba  la  primitiva  }  a- 
lencia^  población  que  tuvo  cierta  importancia  y 
nuedó  por  completo  abandonada  por  el  moderno 
pueblo  á  fines  del  siglo  xviii.  En  la  primera 
guerra  civil  fué  teatro  este  lugar  de  un  emi  eua- 
do  combate  en  el  cual  quedó  herido  D.  Pascual 
Madoz,  á  quien  se  tuvo  por  muerto,  pu"s  tuvo 
que  permanecer  dos  días  oculto  en  el  bosque. 
Por  Valencia  de  Areo  pasa  la  carretera  en  cons- 
trucci.'m  de  llontblanch  á  Sort  y  la  frontera 
francesa. 

-  V.\i,EKCiA  hk  Don  .U-as:  fíror/.  P.  i.  de  la 
i,vov.  de  León.  Comprende  los  ayunt.  de  Alga- 
'iefe    Ard.'.n,  Cabreros  del  Río,  Campaza.s,  Cam- 
1,0  de  ViUavidel,  Castilfalé,  Castrofuerte,  Cima- 
nes  do  la  Vega,  Corlúllos  de  los  Oteros,  CubiUas 
de  los  Oteros,  Fresno  de  la  Vega,  Fuentes  de 
Carbajal.OordoncilIo,  Gusendos  de  los  Otei-os, 
I/a"re,   Matadeón  de  los  Oteros,  Matanza   Pa- 
iaits  de  los  Oteros,  San  iMillán  de  los  Caballé- 
'ros    Santas  Martas,  Toral  de  los  Ouzmanes,  ^  al- 
dni'uoia  Valderas,  Valdevimbre,  Valencia  de  Don 
.Juan,  Valverde  Enrique,  Villabraz,  Villace,  Vi- 
llademor  de  la  Vega,  Villafer,  Villamandos  ^  i- 
llamañán,  ViUanueva  de  las  Manzanas,  V  lilaor- 
nat."  y  Villaquejida:  3.3.'.41   babits.  Sit.  en  los 
confines  de  la  i,rov.  de  Zamora,  al  S.  de  León  y 
entre  los  part.  do  Sahagún  al  E.  y  La  liai-ieza  al 
O.  ;  V.  con  ayunt,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Cabanas,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  León,  dioc.  de 
Oviedo;  2176  habits,  Sit.  al  .S.  do  León,  en  una 
planicie  elevada,  á  orilla  del  Ksla,  en  la  carie- 
térra  de  Villanueva  del  Campo  á  Palanquines. 
Terreno  algo  desigual  y  bien  regado  j.or  cauces 
derivados  <lel  citado  río;  cereales,  vino,  legum- 
bres hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de 
aguardientes  y  curtidos.  Tuvo  y  conserva  nuira- 
lías  de  tierra  que  forman  cuadrilongo  recinto, 
enfilando  las  calles  que  lo  cruzan  cuatro  f^uertcs. 
l'or  el  lado  de  Poniente  hay  ruinoso  castillo  gó- 
tico, que  ]itrteneció  al  conde  de  Oñate,  y  que 
sustituyó  al  que  ya  existía  á  mediados  del  siglo  V 
en  i>oder  de  los  suevos,  que  en  él  hicieron  frente 
li  los  visigodos.  Llamó.se  esta  v.  Cojanza  ó  Co- 
ynni;a,  y  se  hizo  célebre  jior  el  concilio  que  en 
ella 'reunió  el  rey  D.  Fernando  I  (V.  Coyanza 
(Concilio  dk).  Hl  castillo  primitivo  .sucumbió 
en  906  al  empuje  de  Almanzor,  y  en  1188  á  las 
armas  del  rey  do  Ca.stilla,  Alfonso  VIH,  que  to- 
mó  al  de  León  la  v.  recién  pertrechada  y  en- 
grnndecida  por  Fernando  II.  A   i)rincii,ios  del 
aiíílo  ,\III  al  nombre  de  Coyanza  hallanws  sus-  | 
tituído  el  do  Valencia,  ora  fuese  nuevo,  ora  ex-  j 
hum:ición  del   primitivo  que  acaso  tuvo;  y  así 
suenn  llamada  en    las  cartas  dótale.-?  do  la  reina 
Lorcnguela,  :i  (|uien  fué  dada  su  fortaleza,  junta-  , 
rnento'^con  las  do  León  y  Astorga,  rn  los  trata- 
dos de  i'az  de  1200  firmados  en  Cabreros  entro 
los  royes  do  León  y  Castilla.,  y  en  el  que  allí 
celebró  hi  madre  de  San  Fernando  en  nombre  de 
su  hijo  eou  sus  ontenadns  Sancha  y  Dulce,  osig- 
náiidoles  30  000  ducados  de  renta  en  cambio  lio 
la  renuncia  do  sus  derechos  día  corona.   Fl  so- 
brenombre do   Don  Junv,  para  distinguirse  do 
otras  Valencias,  lo  tomó,   no  del  hijo  del  rey 
Pedro  de  Portugal  ca.sadocon  Constanza,  á  quien 
Bo  dice  ilió  la  v.  en  dote  su  i'adrc  Enri<|Uü  II, 
sino  del  hi)o  de  Alfonso  X.  el  trislenuntc  céle- 
bre infante  D.  .luán,  á  quien    i>crteneeía  desdo 
12S1,  y  cuyo  hijo  Alfonso  se  opellidó  do  Valen- 
cia en  razón  do  su  dominio  (.losó  María  (Cua- 
drado). 

-VAi.KNfMA  PF  .Ivsrs:  Orón.  Pueblo  y  dis- 
trito de  la  ]>rov.  do  Santa  Malta,  de].,  de  Mag- 
dalena. Colombia;  1  620  habits  Se  halla  ^^ ^^'^• 
de  Vallcd\ii>ar,  á  orilla  del  Mocho,  río  atl.  del 
Cé.sar.  En  sus  inmediaciones  hoy  yacimiento» de 
cobre. 

-  Vam-ncia  i'V  í  AS  TonuF..»:  Ofog.  Villa  con 
nyunt..  p.  j.  «le  Llorona,  piov.  y  dióc.  de  P.adn- 
joz;  1648  hobits.  Sit.  al  N.  de  Llercna,  entrólas 


ríos  Retén  y  Mataohel.  Terreno  llano  con  algu- 
nos cerros:  cereales,  legumbres  y  hortalizas.  En 
el  término  se  hallan  restos  de  un  castillo  ó  to- 
rreón y  las  aguas  ferruginosas  denominadas  de 
La  Muda.  Perteneció  esta  villa  á  la  Orden  del 
Temple,  y  se  apellida  de  las  Torres  por  dos  fuer- 
tes que  hubo  en  las  inmediaciones. 

-Valencia  I'KL  Momiívey  ó  Vai-encita: 
Gnog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  1349  habitan- 
tes. Sit.  en  una  altura,  en  la  frontera  de  Portu- 
gal, al  N.  del  río  Ardila.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, aceite,  hortalizas  y  fnitas.  Esta  villa  fué 
quemada  por  los  aliados  durante  la  guerra  de 
Sucesión. 

-Valencia  del  Vento.'^o  ó  bel  P>ap.uiai.: 
Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fuente  de  Cantos, 
i.rov.  y  dióc.  de  Badajoz;  46.'<9 habits,  Sit  al  S. 
de  Zafra,  entre  los  ríos  Bodión  y  Ardila  y  en  el 
f.  c.  de  Zafra  á  Huelva,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Medina  de  las  Torres  y  los  Jarales 
Bodonal.  Terreno  quebrado  y  pedregoso  en  parte; 
cereales,  aceite,  legumbres,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  gana'los;  minas  de  cobre;  salazón  de  car- 
nes. En  los  alrededores  se  han  encontrado  vesti- 
gios de  antigua  población.  Fué  esta  villa  enco- 
mienda de  los  Templarios,  y  en  los  i.rimeros  años 
del  presente  siglo  jierteneció  al  príncipe  de  la 
Paz,  D.  Manuel  Godoy. 

-Valencia  (Feiinando  he):  Lina.  Huma- 
nista esj-añol.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xv.  Floreció  en  Ñapóles  durante  el  reinado 
de  Alfonso  V  de  Aragón  (1416-58).  Jo.sé  Ama- 
dor de  los  Ríos  le  califica  de  orador  insigne  y 
ajilaudido  humanista.   Valencia  se  confiesa  dis- 
cípulo de  Antonio  í¿ /'a?ion*i!7n,  áquien  dice  que 
no  fije  la  atención  en  sus  explosiones  bárbaras; 
y  agrega  (traducimos  del  latín):  «Si  algo  dulce 
se  halla,  tuyo  es,   y  no  mío:  lo  demás  inculto, 
áspero  y  duro,  es  mío.»  Las  numerosas  é  intere- 
santes epístolas  de  Fernando  de  Valencia  prue- 
ban que  no  solamente  .se  ejercitaba  en  el  estudio 
de  la  elocuencia,  sino  que,  aspirando  á  cultivsir 
todo  linaje  de  Letras  humanas,  daba  singular 
preferencia  á  la  Poesía.   Abundan  sus  cartas  en 
citas  oportunas  de  los  poetas  clásicos,  y  más  que 
las  citas  llaman  la  atención  las  frases,  giros  y 
maneras  de  decir,  tomadas  de  las  más  aplaudidas 
obras  de  aquéllos.  Ensayó  sus  fuerzas  como  nie- 
trificador  latino,  como  lo  hacían  los  ingenios  de 
Italia,  y  en  tal  concepto  no  carecía  de  cierta 
perspicuidad  ni  desconocía  el  artificio  de  la  me- 
trificación del  Lacio.  Entre  sus  mejores  areng.ns 
latinas  se  cuenta  la  que,  muerto  Alfonso  A  ,  liiri- 
gió  á  su  hijo  bastardo  Fernando,  recibido  por  rey 
de  Ñápeles,  ]>ara  recordarle  las  grandes  virtudes 
de  su  padre  y  excitarie  á  seguirlas  y  aun  sujie-  i 
rarlas.  Refiriéndose  á  esta   oraei(',n,   que  ]íarcce 
fué  escrita  estando  ya  en  España  el   autor,  dice 
Amador  de  los  Ríos:  «Llamará  sin  duda  la  aten- 
ción de  los  lectores  el  tono,   la  lorma  y  sabor  de 
esta  oración,  en  que  no  .solamente  ingiere  Valen- 
cia notables  fra.ses  de  los  poetas  latinos  de  más 
I  alta  nombradla,   si  no  que,  dominado  de  aciuol 
I  entusiasmo  que  avasallaba  á  los  ingenios  de  Ita- 
i  lia  y  familiarizado  con  bis  ideas  gcntílicus.  llega 
á  oK-idar.se  de  que  es  cristiano,  exi>resándose  como 
luidiera  haooilo  cuahiuier  escritor  del  siglo  de 
'  Augusto,  al  hablar  del   poder  divino.   Era  este 
I  sin  duda  uno  do  los  más  grandes  ¡.eligros  que 
traía  consigo  el   Renacimiento,  al  dar  la  supre- 
macía al  culto  de  las  formas...  Si  no  le  era  dado 
alcanzar  la  tersura  v  belleza  de  la  frase  latina, 
cosa  no  lograda    todavía  entre  los  más  doctos 
italianos,  no  <lesecliaba  a-jucllas  fórmulas  carac- 
'  terística^  do  la  escuela  clásica,  como  no  m.alograba 
toda  ocasión  do  ostentar  el  estudio  y  lectura  de 
sus  historiadores  y  poetas.»  Muerto  Alfonso  V 
regresó  Fernando  de  Valencia  á  la  tierra  arago- 
ne.sa.  y  en  tanto  (pie  sostenía  cm  sus  amigos  de 
Ñapólos  erudita  y  familiar  correspondencia  jiro- 
ourabo  echar  en   la  pi  nínsula  ibérica  la  semilla 
vlel  gusto   clásico,    alentando  á  los   jóvenes  en 
quienes  descubría  amor  alas  latios,  ya  á  |M»snr  á 
Ná]ioles,  ya  á  enii<render  bajosu  dirección  dichos 
estudios.    Entre  sns  discíjiulos  cout«í   al  joven 
lí.rnardino  de  Anglada,  y  a  su  nnito  hijo  Tosco 
Boneto  Valentino,    á  quien,  obedeciendo  á  una 
suerte  de  delirio  que  pudiéramos  llamar  arqueó- 
filo,  había  dado  el  nombre  de  Tntfo,  así  como  en 
Italia  otros  recibían  lostle  Héctor.  Aqniles.  H.  r- 
cules.  oto.  Iste  hijo,  enviado  \<or  ol  padre  al  hu- 
monisfa  Casi'.'xi   de  Ar.ingerio.   minió  lases]*- 
ronzas  de  Fernando,  no  sólo  en  Nnpolc»,  sino  en 
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Eol  cmin,  logrando  tanta  cele!  ridad  que,  sobre 
ganar  el  cariño  de  los  más  ilustres  varones  de 
ambas  ciudades,  conquistó  la  admii ación  de  sus 
compatricios,  uno  de  los  cuales,  Jerónimo  Paulo, 
canónigo  de  Barcelona,   docto  cultivador  de  las 
musas  latinas,  le  consagró  un  epigrama  latino, 
reproducido  por  Amador  de  los  Ríos.  Retirado  en 
los  últimos  años  de  su  vida  Femando  Valencia 
á  las  islas  Baleares,  de  donde  se  .sospecha  (|ue  era 
natural,  mantuvo  en  ellas  la  afición  á  los  esUi- 
dios  clásicos,  que  había  engendrado  en  su  ]  echo 
el  deslumbrador  espectáculo  de  las  corte  de  Al- 
fonso V.  De  aquí  que  las  Baleares  produjeran  en 
aquella  edad  muy  notables  cultivadores  de  las 
Letras  sagradas  y  profanas,  siguiendo  el  ejemi'lo 
de  Fernando.  Los  escritos  de  éste,  en  prosa  y  ver- 
so, se  hallan  en  un  precioso  códice  que  posee  la 
Real   Academia  de    la   Historia.    Una  pequeña 
parte,  alegando  juicios  }•  noticias,  copia  Ama- 
dor de  los  Ríos  en  su  Historia  de  la  literatura 
esroSiola  (t  VI,  Madrid,  1865,  págs.  399  á  407). 
-Valencia  (Jerónimo  de):  .B/ogr,  Escultor 
español.  Vivía  en   los  comedios  del  siglo  xvi. 
Fué  iliscíjiulo  de  Berruguete  en  Valladolid.  Coi) 
motivo  de  haber  acordado  el  cabildo  de  la  cate- 
dral de  Badajoz  en  20  de  abril  de  1554  alargar  el 
coro  y  renovar  la  sillería,  pasó  Valencia  á  dicha 
ciudad  y  concertó  (15  de  sejtiembre  de  lóf.7, 
con  Gonzalo  Meléndez  VaUKs,  provi.scrdel  obis- 
po Rojas  y  Sandoval,  y  con  el  cabildo,  hacer  16 
sillas  altas  en  el  cabo  del  coro  hasta  la  reja,  y  las 
sillas  bajas  correspondientes,  llevando  por  cada 
una  de  las  altas  54   ducados,  é  incluyendo  en 
esta  cantidad  el   precio  de  las  bajas.    Fl  cabil- 
do había  de  costear  la  albañilería,   y  todo  ha- 
bía  de  estar  concluido  ].ara  la  Virgen  de  agos- 
to del  año  siguiente.    Así  lo   cumplió  Valencia 
á    satisfacción   de    los   interesados.    Las   sillas 
que   ejecutó  estaban  mejor  trabajadas  que  las 
antiguas,  y  .sus  figuras  y  adornos,  del  mejor  gus- 
to, manifestaban  la  buena  escuela  en  que  había 
estudiado. 

-Valencia  (Fray  Maktin  t\v.):  Biog.  R«- 
lif'ioso  y  escritor  español.  N.  en  Valencia  de 
d'ou  Juan  (León).  M.  en  Ayotzingo  á  31  de 
agosto  de  l.'^^34.  Tomó  el  h.íhitode  San  Francisco 
en  el  convento  de  Mayorga  de  la  ]>rovincia  de 
Santiago,  y  va  profeso  tra.sladé.^e  á  otro  de  la 
Rfcolccci.íi  en  Extremadura,  en  donde  se  lo 
ofreció  el  convento  de  Santa  María  de  Benoeal 
en  Bel  vis  de  Monroy,  para  restablecer  la  mas 
estrecha  ob.servnncia.  Con  dicho  convento  y 
otras  seis  ca.sas  fundó  la  custodia  de  San  Gabriel, 
que  fué  ai'robada  por  el  Pontífice,  cuando  |ara 
este  asunto  fué  á  Roma  Fray  Martín  de  Valen- 
cia en  1516.  Era  provincial  (1523^  cuando  lo 
de.Mgnó  el  cmi,oiador  para  que,  como  prelado, 
llevase  á  la  Nueva  Esj.aña  12  misioneros  Fran- 
ciscanos pedidos  j>or  Hernán  Cort«s.  Fray  Mar- 
tín se  tra.sladó  en  1524  ft  Méjico,  donde  fundó 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  y  él  y  sus 
coiiipañoros  hicieron  prodigios  en  la  conversión 
V  doctrina  de  los  indios.  En  un  viaje  que  hizo 
¡i  Tohuantc].ec  enfermé,  de  gravedad;  j.nrtió  del 
convento  de  Tlalmaualco  en  dirección  á  Méjico, 
y  al  embarcarse  en  el  pueblo  de  Ayotíingo,  co- 
nociendo que  se  nu-ría  y  cayendo  de  rodillas  «1 
pie  de  un  ári>ol,  exhaló"  el  liro,  á  los 

diez  años  de  ^permanencia  r;  orra.  Fs- 

cribióluii  ii  '■     ' '""  ^''  V 

alnupero.  t.-'".'""" 

rí,it  ríe   k,.     .  linsm, 

rííhiíMe  razón  ríe  iof  humi-s  .•.♦<cr.-t.#  <k  la  con- 
quixtn  expiritual  ríf  Mfxifo:  Artos  df  la  primera 
junta  apóstol i<o  erlflrorín  rn  Mtxico  en  1624.  y 
algunos  documentos  historio,  s.  P.ira  más  deta- 
llos pu<  de  verse  la  colección  titulada  Cartas  de 
^..  ,>v  Madrid,  1877,  l^igs.  54,  61,  66,  175, 
857  y  P5S). 

-  Valencia  (Jr  an  pfV  Biog.  Poeta  espafiol. 
N.  en  Loj«  (Granadal  Floreció  en  el  reinado  do 
Carlos  I.  Aún  vivía  en  l.'-Tl.  Fué  racioneio  de 
la  catedral  doMnl.ic.T.  rminente  y  celobra<lo hu- 
manista, 1  ....  1  1-  i  -r^p  y 
de  otros  ''"" 
impreso.  1-  . .  ,  ,  '  'V* 
rrvr,  A  la  rolel'raoi.n  de  las  ¡laccs  entro  Ks]wfia 
V  Francia,  v  otras  composiciones  en  honor  de 
i  los  e«ii«fiolcs  que  murieron  en  la  jomad»  do 
Lepanto  v  -4  diverso»  asuntos.   I/os  señores  Ga- 

•■     •      '        ■       '    •  '-.n  en 

Uv  .  rigi. 

nal...  -     .    ,    'v      "'-^ 

I  an  comedia    latino-hispana   ütmada  .\w»íi«w. 
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No  flcbc  ser  confundido  este  poota  con  otro  de 
su  mismo  nombre,  muy  posterior,  D.  Juan  de 
Valencia,  hijo  del  doctísimo  Pedro  do  Valencia, 
y  concurrente  en  el  año  do  1622  ;i  la  justa  poé- 
tica de  la  canonización  de  San  Isidro,  celel)rada 
en  la  corte.  Lope  de  Vega  elogió  á  este  Juan  en 
el  romance  panegírico  de  los  justadores.  De  la 
citada  comedia  do  Nineusis,  dice  I5arrera:  «Imi- 
taoiiin  de  las  de  Terencio;  su  argumento  es  la 
parábola  de  Lázaro  y  el  Rico  Avariento.  Escrita 
en  versos  latinos,  pero  los  graciosos  Facelus  y 
Tricongina  se  expresan  ya  en  castellano,  ya  en 
latín  macarrónico,  y  los  demás  personajes  subal- 
ternos hablan  asimismo  en  romance.  Las  entra- 
das ( prccccncioncs )  á  cada  acto  igualmente  en 
verso  castellano.» 

-  Valencia  (FRANrisco):  Bioff.  Militar  es- 
pañol. N.  en  Zamora.  J\I.  en  la  misma  ciudad  á 
21  de  octubre  de  1606.  Fué  caballero  del  habito 
de  San  Juan.  Sirvió  en  Italia  á  las  órdenes  del 
duque  de  Alba,  quien  para  componer  las  disen- 
siones que  ocurrieron  con  el  Papa,  ó  tomar  algi'in 
partido  decoroso  para  Esjiaña,  le  envió  en  1555 
á  consultar  con  el  duque  de  Florencia  si  era  bien 
que  la  guerra  se  hiciese  en  nombre  de  Marco  An- 
tonio Colona,  y  á  pedirle  que  se  declarase  contra 
el  Papa.  Dos  años  después  le  comisionó  para  re- 
conocer en  una  fragata  el  campo  enemigo  situa- 
do en  la  costa,  porque  el  ejército  francés  había 
pasado  el  río  Tronto  y  el  nuestro  estaba  aloja- 
do en  Julia  Nova.  Y  cuando  ya  el  duque  de  Alba 
estaba  cerca  de  Roma,  llegó  Valencia  de  vuelta 
de  Flandes,  con  orden  de  Felipe  II  para  que  se 
hicieía  la  paz  con  el  Papa,  pues  no  quería  guerra 
con  la  Iglesia  ni  poner  en  cuidado  á  los  poten- 
tados de  Italia.  Mandóle  después  el  rey  ir  á  for- 
tificar y  reparar  á  Oran,  llevando  consigo  al  in- 
geniero Juan  Flautista  Sal  vago  con  1500  solda- 
dos. Hallóse  Valencia  en  la  conquista  de  Portu- 
gal, y  á  los  principios  de  ella  estaba  de  guarni- 
ción en  Faro,  donde  concertó  con  el  marqués  de 
Santa  Cruz  lo  que  convenía  para  continuar  la 
empresa.  Llegó  á  ser  bailío  de  Lora  y  del  Con- 
sejo de  Guerra  del  Rey,  puesto  que  ocupaba 
cuando  en  11  de  enero  de  1599  dio  su  aprobación 
al  E.caynen  de  fortificación  de  Diego  González  de 
Merlina  Barba,  que  había  examinado  por  orden 
del  Consejo  Real.  Estuvo  cautivo  en  Argel,  y 
dio  á  Rodrigo  Cervantes  cartas  de  recomenda- 
ción para  los  virreyes  de  Valencia  y  Mallorca. 
Parece  que  se  rescató  en  Tetuán,  juntamente  con 
Antonio  de  Toledo,  en  7000  ducados  los  dos,  á 
mediados  de  1577.  En  Zamora  fué  sepultado  en 
la  capilla  de  San  Bernardo  de  la  catedral,  que 
había  reedificado  y  dotado. 

-Valencia  (Fray  Matías  de):  Biog.  Véase 
Chafrión  (Lorenzo). 

-Valencia  (Pedro  Estanislao  de):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Popayán  (Colombia). 
M.  en  Cádiz  á  5  de  junio  de  1841,  Sentó  j>laza 
de  guardia  marina  (26  de  mayo  de  1781)  en  el 
departamento  de  Cádiz.  En  la  escuadra  de  Luis 
de  Córdoba  tomó  ]iarte,  antes  de  terminar  sus 
estudios,  en  el  combate  contraía  armada  inglesa 
del  almirante  Howe  en  la  desembocadura  del  Es- 
trecho de  Gibraltar.  Alférez  de  fragata  en  1783, 
hizo  un  viaje  á  Filadelfia  (1786)  y  otro  á  Cons- 
tantinopla  (1788).  Después  estuvo  en  Puerto  Ri- 
co y  la  Habana.  Cuando  regresó  á  la  península 
(1792)  era  teniente  de  fragata.  En  las  Antillas, 
en  el  Golfo  de  Méjico  y  en  los  principales  puertos 
de  Costa  Firme,  prestó  buenos  servicios  hasta 
1803,  año  de  su  vuelta  á  España.  A  la  sazón  era 
capitán  de  fragata.  En  Cádiz  contribuyó  á  la 
rendición  de  la  escuadra  francesa  del  almirante 
Rosilly  (junio  de  1808),  Después  visitó  de  nuevo 
(1809)  Puerto  Rico  y  la  Habana.  En  Cádiz  se 
hallaba  otra  vez  al  concluir  el  año  de  1810.  As- 
cendido á  capitán  de  navio  (1811),  obtuvo  (1813) 
el  mando  del  titulado  Asia,  con  el  que  salió  (25 
de  diciembre)  para  el  Callao.  Desde  allí  escoltó 
tropas  hasta  las  costas  de  Chile,  lo  que  le  valió 
la  cruz  de  comendador  de  la  Orden  de  Isabel  la 
Católica.  De  vuelta  en  Cádiz  (1815),  practicó 
cruceros  y  comisiones  en  el  Océano  y  el  Medite- 
rráneo, en  Argel,  Túnez  y  Trípoli  y  hasta  en  las 
Azores,  para  proteger  á  las  embarcaciones  que 
venían  de  América.  Desde  1820  hasta  1822  fué 
Mayor  general  del  apostadero  de  la  Habana,  y 
desde  dicho  últitno  año  hasta  el  de  1823  direc- 
tor de  pertrechos  del  arsenal  de  la  Carraca.  As- 
cendió á  brigadier  en  1825;  desempeñó  la  coman- 
diucia  general  de  la  Carraca  desde  15  de  no- 
\ii'nibie  (le  1832  hasta  mayo  de   1833;  fué   pro- 
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movido  íí  jefe  de  escuadra  en  el  mi.smo  año;  re- 
cibió la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo,  y  paHÓ 
á  Madrid  como  vocal  (1834)  de  la  Junta  Superior 
del  gobierno  de  la  armada,  junta  (ii.suelta  en 
diciembre  de  1835.  Entonces  se  retiró  á  Cádiz, 
donde  a.scendió  á  Teniente  General  (1840)  y  puso 
fin  á  sus  días  con  una  pistola, 

VALENCIANA  (de  Valencia,  n,  pr.):  f,  B'd. 
Género  de  plantas  (Valenliana)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Caprifoliáceas,  cuyas  esriecies 
habitan  en  Abisinia,  y  son  plantas  frutico-as 
volubles,  con  las  hojas  opuestas,  jtccioladas,  casi 
aflechadas,  algo  aserradas,  agudas,  y  las  llons 
axilares,  solitarias,  aladasexteriormentey  acom- 
pañadas de  dos  brácteas  acorazonadas;  cáliz  con 
el  tubo  aovado, soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero  con  ocho  divisiones;  corola  sii¡>era,  tubu- 
losa, con  el  limbo  partido  en  cinco  lóbulos  casi 
iguales;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  iguales  ó  casi  iguales;  ovario  de  dos 
celdas  multiovuladas,  con  estilo  filiforme  y  es- 
tigma bilobulado;  fruto  capsular,  polispermo, 
bilocular. 

-Valenciana:  Geog.  Aldea  del  término  y 
est.  de  Guanajuato,  Méjico.  Es  célebre  por  sus 
minas.  La  Veta  Madre  de  Guanajuato,  que  en 
ninguna  parte  tiene  menos  de  9  m.  de  anchura 
y  en  algunos  sitios  más  de  50,  forma  enormes 
masas  de  mineral  argentífero,  de  donde  se  ex- 
traían anualmente,  desde  1768  á  1810.  más  de 
30  millones  de  pesetas.  Es  la  más  profunda  de 
Méjico,  pues  desciende  á  622  m.  de  la  superfi- 
cie. Privado  el  país  en  aquella  época  del  celo  é 
inteligencia  que  ponían  los  españoles  en  el  la- 
boreo de  las  minas,  las  de  Valenciana  se  han 
inundado,  é  inútiles  han  sido  los  trabajos  que 
ingenieros  ingleses  han  henho  ¡lara  renovar  la 
explotación. 

-  Valenciana  (La):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Gélida,  p,  j.  de  San  l'"eliu  de  Llo- 
bregat,  prov.  de  Barcelona;  110  habits, 

VALENCIANITA  (de  Valencia,  n.  pr.):  f,  Min. 
Silicato  alumínico  potásico,  tenido  como  feldes- 
pato y  considerado  variedad  muy  particular  de 
la  ortosa,  análoga,  en  cierto  respecto,  á  otros  mi- 
nerales del  grupo,  en  especial  á  los  designa- 
dos con  los  nombres  de 2Mradogita,  murchisoni- 
ta,  vcissigita,  esiprato,  eriirita,  pcrtita,  cotaíta, 
loxoclasa,  necronita  y  hureterita.  Trátase,  por  lo 
tanto,  de  un  mineral  no  incluido  en  los  grupos 
de  la  retinita,  el  petroxílex  y  la  microdina,  re- 
ferible, en  lo  tocante  á  su  composición  química 
3'  caracteres  esenciales,  al  tipo  de  la  ortosa;  así, 
no  puede  tampoco  confundirse  con  los  vidrios 
volcánicos,  ni  con  otros  productos  de  igual  ori- 
gen, de  los  cuales  es  la  piedra  pómez  el  más  im- 
portante. Poco  se  sabe  acerca  de  los  caracteres 
peculiares  que  indican  la  individualidad  mine- 
ralógica do  la  valencianita,  y  más  bien  que  á 
ellos  mismos  atribuyese  al  yacimiento  ó  locali- 
dad donde  el  mineral  ha  sido  hallado  sus  dife- 
rencias respecto  de  los  demás  cuerpos  agrupados 
en  torno  de  la  especie  ortosa,  y  á  su  igual  con- 
siderados feldespatos  y  elementos  indispensa- 
bles para  la  formación  de  determinadas  rocas. 
Así,  aparece  el  mineral  que  nos  ocupa,  ó  bien 
formando  masas  cuya  estructura  es  laminar  ge- 
neralmente y  granular  en  ocasiones,  ó  cristali- 
zado en  formas  alargadas  monoclíuicas,  las  cua- 
les presentan  hasta  cuatro  modos  de  hemiedría, 
siendo  frecuentes  las  maclas,  conforme  acontece 
tratándose  de  esta  clase  de  feldespatos;  tiene 
dos  exfoliaciones,  una  más  perfecta  que  la  otra; 
posee  brillo  vitreo  ó  nacarado  en  las  superficies 
de  fractura,  la  cual  es  concoidea  ó  desigual;  sus 
colores  varían  mucho,  y,  al  igual  de  la  ortosa, 
puede  ser  incolora,  blanca,  rojiza,  amarillenta, 
verde  y  de  muchos  más  tonos,  casi  nunca  uni- 
formes; ocupa  el  número  6  de  la  ercala  relativa 
de  dureza;  su  peso  específico  suele  no  llegará 
2,60,  y  depende  de  las  materia;  extrañas  y  de 
las  asociaciones  accidentales,  frecuentes  en  este 
mineral  como  en  todos  los  de  su  especie,  carac- 
terizada ]ior  contener,  en  100  partes,  los  siguien- 
tes elementos:  ácido  silícico  64,62;  sesquióxido 
de  aluminio  18,49;  óxido  de  potasio  16,89.  En 
cuanto  á  sus  caracteres  químicos,  convienen  asi- 
mismo con  los  asignados  á  la  ortosa,  y  en  tal 
concepto,  por  vía  seca  y  al  vivo  fuego  del  soplete, 
con  diiicultad  llega  á  fundirse  en  un  vidrio  ru- 
goso; tomando  el  mineral  con  un  alan\bre  de 
jilatino  liuniedecido  con  clovmo  de  calcio,  pues- 
to en  la  llama,  y  mirado  a  traves  de  un  vidrio 
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azul,  vese  aqnélla  colorida  de  púq.nra  lastarfo 
vivo;  por  vía  húmeda  es  todavía  más  re8ÍJit»;ntc 
á  los  reactivos,  y  ningún  ácido  le  ataca,  lo  i/iis- 
mo  en  caliente  que  en  frío.  Hasta  el  presfmfo 
sólo  ha  sido  encontrada  la  valcncianita  en  la 
mina  vr.lenciana  de  Méjico,  de  donde  le  viene  el 
notnbre,  y  jor  sus  caracteres  ha  sido  incluida  con 
la  ortosa  en  el  género  feldespato. 

VALENCIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Valencíj. 
U.  t.c.8.    -..   ,  ,  .    ^    Aérr^ 

Los  VAr.E.sciANOs  ctro.«í  y  catalanes  u  ..:. 
sn  lengua,  que  es  nmy  «semejante  á  la  de  Ltn- 
guadoc,  en  Fraucia,  etc. 

Mabusa. 

"No  tenffo  panas  de  brcman. 
Wte.  ¡Es  mnclia  pesaiiezl... 
-  Mira:  tú  eres  valk.\CIa5a 
Y  te  llanias.., 

Brktóx  df.  los  Hkrrep.os". 

-  Valkkuaxo:  Perteneciente,  ó  relativo,  ;'. 
Valencia, 

-Valenciano:  m.  Dialecto  de  los  valencia- 
nos, una  de  las  variedades  del  catalán. 

-Valenciano:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  los  parts.  de  Huniacao  y  Caguas.  Nace 
cerca  de  Piedras,  al  O.  de  Huniacao;  corre  con 
muchas  inflexiones  al  E.,  S.  y  N,  ;pa.sai>or  Jun- 
cos, y  se  une  al  Gurabo,  orilla  izq. 

VALENCIENESIA  (de  Valenciennes,  n.  pr.':  f. 
Paleont.  Género  de  la  familia  de  los  otínidos, 
suborden  de  los  geidrófilos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  clase  de  los  gasterópodos  y  tifK)  de  los 
molu-cos.  Caracterízase  esta  especie  de  caracol 
terrestre  fósil  por  presentar  una  concha  pileilbr- 
me  y  generalmente  bastante  aplastada  y  depri- 
mida, con  el  vértice  posterior  libre,  bastante 
agudo  y  sin  arrollar  en  espiral;  la  superficie  e.x- 
terna  de  la  concha  aparece  adornada  con  un  plie- 
gue saliente  bastante  grueso  que,  partiendo  del 
vértice,  se  dirige  hacia  el  borde  en  la  parte  jos- 
terior  y  un  poco  hacia  la  derecha;  la  abertura  de 
la  concha  presenta  una  forma  oval  un  poco  ele- 
vada en  la  extremidad  del  seno. 

Las  conchas  del  género  Valencienesia  alcan- 
zan en  algunos  ejemplares  grandes  dimensiones, 
encontrándose  generalmente  asociadas  á  Liin- 
ncas,  Flanorhis  y  Eahidinas,  y  por  su  aspecto 
exterior  se  asemejan  bastante  á  algunas  especies 
del  género  Siphonaria  y  especialmente  ala  espe- 
cie MacgiUivrayi,  dada  á  conocer  [  or  Reeve,  j  ero 
en  este  género  el  seno  no  es  posterior  como  en  el 
fósil,  y  los  animales,  aunque  pulmonados,  no  vi- 
ven más  que  en  compañía  de  moluscos  marinos. 
Fué  creado  el  género  Valencienesia  por  Rousseau, 
que  le  describió  también  en  parte  con  el  nombre 
de  Valenciennin.t  en  1842,  recibiendo  el  nombre 
por  haber  .^^ido  dedicado  al  naturalista  Valen- 
ciennes, y  sus  ejemplares  se  encuentran  en  las 
llamadas  capas  de  Congeries,  que  forman  parte 
de  los  estratos  del  terciario  plioceno,  especial- 
mente en  las  formaciones  del  E.  de  Eurcjuí,  sien- 
do la  especie  típica  la  V.  annulaía,  descrita  por 
el  mism "  autor  del  género. 

VALENCIENNES:  Giog.  C.  cap.  de  tres  canto- 
nes y  de  dist.,  dep.  del  Norte,  Francia,  sit.  al 
S.  E.  de  Lila  y  á  orillas  del  Escalda,  en  la  con- 
fluencia del  Rhonellc;  24000  habits.  Ferrocarril  á 
Douai,  Lila,  Mons,  Maubeugc,  Aulnoye  y  el  Ca- 
tean. Cámara  de  Comercio:  Liceo,  Colegio  Ecle- 
siástico, Academias  de  Música  y  de  Pintura,  So- 
ciedades de  Ciencias  y  de  Geografía:  Museos  de 
Antigüedades,  de  Arte  y  de  Historia  Natural; 
Biblioteca  de  25  000  V(. lúmenes.  Tuvieron  fam.a 
las  blondas  ó  encajes  de  Valenciennes:  peto  esta 
industria  ya  no  existe  en  la  localidad  hace  mas 
de  cincuenta  años.  Sin  embargo,  aún  se  dedican 
en  los  alrededores  á  esta  fabricación.  Hoy  la  in- 
dustri  i  está  representada  por  tejidos  de  •inones 
y  batistas,  y  géneros  de  punto,  cables  metálicos, 
cerveza,  productos  químicos,  jabón,  etc.:  hay 
también  fundiciones  de  acero,  talleres  de  cons- 
trucciones metálicas,  calderería-s  aserraderos, 
refinerías  de  azúcar,  destilerías,  etc.  Casi  to<los 
estos  estableoimientos,  que  ocupan  cerca  de  6000 
obreros,  están  fuera  de  la  c. .  en  los  arraígales  de 
París,  Saint  Vna!>t,  etc.  En  los  alre<ledores  se 
cultivan  en  grande  escala  la  remolacb.!  y  la  achi- 
coria. Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Santo  Cor- 
dón, reconstruida  de  1850  á  1S64.  Saint-Gery, 
de  los  siglos  xriT,  xv  y  xix.  Aynntaniiento  de 
estilo  nioiiuniental,  construido  en  161.S  v  restan- 
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lailo  en  nuestros  días.  Fué  Valenciennes  capital 
del  Hainaut  francés,  y  figuró  lastante  en  las 
guerras  entre  españoles  y  franceses. 

El  dist.  comprende  los  cantones  deBoucliain, 
Condésur-rEscaut,  Denain,  Saint-Amand-Rive- 
Droitey  Rive-Gauchc,  y  Valenciennes  Este,  ^■or- 
te  y  Sur.  El  cantón  Valenciennes  Este  tiene  11 
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bilicada  en  la  base;  embrión  arqueado  dentro  de 
su  albumen  córneo,  con  el  ombligo  transversal 
y  la  raicilla  supera  ó  infera. 

VALENOSO:  Gwj.  Lugar  del  ayunt.  de  Vega 
^  de  iJofia  Olinipa,  p.  j.  de  Faldaña,  prov.  de  Pa- 
l  lencia;  124  Labits. 


Casa  Consistorial  de   Vaknciciuus 


nuinicips.  y  27000  liabiís. ;  el  Norte  9  mnnici- 
l.ioH  y  3:)000  habits.,  y  el  Sur  16  municii.s.  y 
32000  habits. 

VALENCINA:  Geoj.  V.  con  ayunt.  llamada 
tinibi.  II  Valencina  del  Alcr,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Suvilla;  Hi71  liabits.  Sit.  al  O.  de  la 
cap.,  cerca  do  Sanliponcc.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino,  aceito  y  legumbres;  lab.  do  aguardien- 
tes. 

VALENCITA:   (lcO(J.    V.    VaIENTIA   DKL   MoM- 

niJKV. 

VALENIA  (do  IVallcn,  n.  i)r.);f.  Hot.  Genero 
do  ]ilant.is  (  ;/Vf//f?n'a^pcrtenrcicnte  Ala  familia 
do  las  Mirsineáceas,  cuyas  especies  liabitan  en 
las  regiones  tropicales  americana.!,  y  son  ]>lantas 
arliiistivas,  con  las  hojas  alternas,  alguna  vez 
casi  opuestas  ó  casi  tornadas,  oblongas,  obtusas, 
culeras,  coriácraH,  lampiñas,  y  bis  llores  dispues- 
tas 011  jiauojas  terminales,  multi lloras,  desnudas, 
con  los  poiiicolos  casi  cu  umliola  en  los  ápices  de 
los  podiinculna,  y  las  comías  con  lóbidos  puntea- 
dos; cáliz  acampanado,  con  cuatro  dientes;  coro- 
la hipogina,  tubulosa,  con  el  limbo  pailido  en 
cu.ilro  bíbulos  obtusos,  cortos  y  em]'iyarrado8  en 
la  prelloración;  cuatro  estambres  iu-xcrlos  en  la 
liarte  sujiorior  del  tubo  do  la  corola,  opuestos  ú 
tos  lóbulos  do  la  misma,  snlionto.s,  con  los  fila- 
niontos  carno.sos,  soldados  en  la  ba.se,  y  lasante- 
ras  ovoideas,  cortas,  biloculiics  y  loiigitndinal- 
niciite  dcbiscentos;  ovario  unilocular,  con  jila- 
cenias  basilares  casi  globosas; óvulos  jioco  nume- 
rosos, anfítiopos  y  aÍiroc|iiclados,  con  estilo  muy 
corto  y  estigma  obtuso;  el  fruto  es  una  druj»a 
casi  globosa  y  monosperma;  semilla  globosa,  uui- 


VALENSOLE:  Geog. 
Cantón  del  dist.  de  Di- 
gne, de)),  de  los  Bajos 
Aljies,  Francia;  4  mu- 
nicipios y  5  000  habits, 

VALENTE  (ValEKIO 
ó  PuBi.io  Vai.euio): 
Iliog.  Emjierador  roma- 
no, uno  de  los  30  tira- 
nos. M.  enjuniode261. 
Era  sobrino  de  Julio 
Valente,  que,  habiendo 
tomado  la  púrpura  en  el 
reinado  de  Decio  (251), 
(lili  muerto  ú  los  ¡lOcos 
días.  Había  sido  noni- 
br;ido  procónsul  de  Aca- 
va  j.or  Ga'.iaiio,  que  así 
recompenso  el  talento  y 
los  servicios  militares 
de  Valente.  Al  ser  pro- 
clamado ^1  acuno,  vien- 
do éste  en  Valerio  un  ri- 
val, á  quien  odiaba  per- 
sonalmente ,  ordenó  á 
l'isíJn  (pie  le  sorprendie- 
ra 3'  le  quitase  la  vida 
(260).  Al  saberlo  Valen- 
te  vistió  la  púrpura, 
marchó  sin  pérdida  de 
tiemiio  contra  Pisón,  y 
le  mató  en  Tesalia.  Seis 
semanas  mas  tarde  pe- 
recía Valente  á  manos 
de  sus^soldados. 

-  Valknte  (Av  he- 
lio Valküio):  JJiof/. 
Usurpador  romano.  M. 
en  314  ó  en  315.  Era  un 
oficial  al  que  Licinio, 
d('S]>ués  de  la  batalla  de 
Cibalis  (314),  asoció  al 
Imi'Ciio;  jieroalcabode 
algunos  meses  el  mismo 
Lieiiiio,  habiendo  ajus- 
tado la  jiaz  con  Cons- 
tantino, quitó  la  vidaá 
Valente,  que,  según  ]>&■ 
rece,  no  había  recibido 
título  superior  al  de  ce- 
sar. 

-  Vai.KN  II'.  (Fl.AVlo):  liion.  Emperador  roma- 
no. N.  en  Cilialis  (Panoniaj  en  ^'¿b.  M.  cerca  de 
Andrinópolis  á  f)  de  agosto  de  378.  Hijo  del  con- 
de Graciano  y  hermano  menor  de  Valentiniano  I, 
fué  por  éste  asociado  al  Imperio  (28  de  marzo  de 
364),  (picdando  encargado  de  gobernar  en  el 
Oriente.  Con  dinero  contuvo  las  incuisioiies  de 
los  godos;  é  intolerante  en  sus  creencias  arrianas, 
anuló  los  acuerdos  del  concilio  de  Lamiisaco,des- 
favoraiilos  á  sus  correligionarios,  á  (piienes  dio 
los  puestos  de  que  jirivó  á  los  ortodoxos  en  la 
catedral  do  Constantinopla.  Para  imitedir  nue- 
vos ataques  de  los  persas,  se  trasladó  á  Siria  en 
la  primavera  de  365.  Desde  l'.itiiiia  hubo  de  en- 
viar tropas  á  Tracia,  amenazada  por  los  godos. 
En  Cesárea  (Capad. icia)  recibió  dos  malas  noti- 
cias: la  del  teiremoto  quo  tantos  daños  caus.»  en 
Sicilia,  Dalmacia,  Grecia  y  Egipto,  y  lado  la 
rebelión  de  Procojáo,  quo  fue  vencido,  y  con 
cuyos  cómplices  se  mostró,  según  i>arecc,  ya  dé- 
bil, ya  violento.  Marchó  luego  (367 1  contra  Ata- 
narico,  rey  de  los  godos  establecidos  entre  el 
Danubio  y  el  Dniéster;  |>ero  sólo  en  la  torcera 
cami>aña  i3"íí>)  logro 'entejas,  que  produjeron  la 
paz.  Por  su  mandato,  80  sacenlolcs  ortodoxos 
fueron  llevados  (370)  á  «n  cs.piile  y  quemados 
en  el  mar.  Tra.sladó.-io  á  Antioquia  (372^  .V  l'er- 
maneció  en  Siria  hasta  378,  pasando  el  invierno 
cu  la  ca]>ital  y  el  resto  del  «ño  en  Hicró|>oli»,  á 
lin  do  vigdar  la  Montera,  anicnarada  j-orlos  |>er- 
sas,  con  los  que  acabó  la  lucha  (377)  merce<l  á  un 
i  tratado  qiic  se  liico  era  para  Valentf-  poco  vent«- 
I  joso.  En  el  transcurso  de  dichos  años  hubo  de 
sostener  otras  lucha»  contra  los  isaurianos,  sa- 
,  rracüuo»  y  otros  pueblo».  Vio  su  vidaamcua/ad» 
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I  por  varias  conjuras,  una  de  ellas  tramada  por 
Teodoro,  secretario  imperial.  Cuéntase  que  los 

!  magos  habían  anunciado  á  A'alente  que  habría 

■  de  sucederle  uno  cuyo  nombre  emi^ezaba  por  las 
letras  7'heod,  profecía  que  costó  la  vida  al  citado 
Teodoro  y  á  otros  grandes  j«rsonaies,  acusados 
de  tener  ¡'arte  en  el  complot.  Ademas  Valente 
hizo  destruir  muchos  libros  de  Magia  y  Astrolo- 
gía.  Tolerante  con  los  paganos  y  judíos,  )«rsi- 

!  guió  á  los  ortodoxos  en  Antioquia,  Edesa  y  Egij»- 
to,  tanto  que  los  anacoretas  hubieron  de  buscar 
refugio  en   el   interior 


Valente 


de  los  desiertos.  A  los 
godos  que  huían  (376) 
de  la  invasii  n  de  los 
hunos  les  concedió  tie- 
rras en  la  Tracia  á  con- 
dición de  que  abraza- 
ran el  arrianismo;  ]>cro 
los  abusos  de  ios  ma- 
gistrados romanos  pro- 
dujeron el  alzamiento 
de  los  g' dos,  contra  los 
cuales  marchó  Valente 

con  sus  tropas  de  Armenia.  Dic'se  la  batalla  cer- 
ca de  Andrinópolis.  Valente,  mortalmente  heri- 
do, s^e  refugió  en  una  choza  que  incendiaron  sus 
enemigos,  pereciendo  el  emi-erador  éntrelas  lla- 
mas. 

VALENTÍA:  Gcog.  ant.  V.  Valencia. 
-Valentía:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
occidental  del  condado  de  Kerry.j.rov.  de  Muns- 
ter,  Irlanda,  sit.  á  la  entrada  de  la  gran  bahía 
Dingle,  sei  arada  de  Irlanda  al  N.  y  E.  por  el 
Valentía  Harbour  y  al  S.E.  por  un  estrecho  de 
1 600  m.  Tiene  26  kms.-'  y  lornia  un  municip.  de 
3  000  habits.  Faio  y  buen  fondeadero:  amarre 
del  cable  que  va  á  través  del  Atlántico  hasta  la 
bahía  Trinidad,  cosU  E.  deTerranova.  EsUción 
meteorológica. 

valentía  (de  valienU):  f.  Esfuerzo,  aliento, 
vigor. 

...  nunca  dijo  bien  la  crueldad  con  la  va- 
lentía; etc. 

Cervantes. 

...  de  su  VALINTÍA  ya  os  ha  dicho  la  fama 
lo  que  obraron  en  'fabasco. 

SOLÍÜ. 

-  Si  os  igualo  en  valentía. 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

Rviz  1>E  Alaucón. 

-  Valentía:  Hecho  ó  hazaña  heroica  ejecu- 
tada con  valor. 

...  pone  los  nombres  de  los  fuertes  de  Da- 
vid, e  de  sus  valentías  que  ficieron. 

Alon.so  de  Maiuügal. 

Cuando  uno  le  cuenta  á  otro  que  él  ha  he- 
cbo  esta  v.\LENTÍA  y  es  otra  v.\LKNTÍa,  diréis 
vos  que  es  verdad;  etc. 

J.  Polo  i>e  Medina. 

-Valentía:  Expresión  arrogante  ó  jactan- 
cia de  las  acciones  de  valor  y  esfuerzo. 

i  A  dónde.  Pedro,  están  las  VALENTÍAS 
Que  los  pasados  días 
Diji.steis  al  Señor...? 

QrKVEPO. 

-  Valentía:  Gallardía,  arrojo  fcli/  en  la  ma- 
nera de  concebir  ó  ejecutar  la  obr»  litciari»  ó 
cualquier*  de  sus  j^rtcs. 

...  \a  idtinia  escena  está  escrita  con  v.\les- 
tIa,  etc. 

Maktinez  de  la  Rosa. 

-Valentía:  Acción  esforzada  y  vigorosa  quo 
parece  exceder  á  las  fuerzas  naturales. 

...  V  «SI  se  dice  que  el  enfermo  ha  hecho  uua 
VAi  KXTÍA  saliendo  de  su  casa. 
Di<x\onorio  de  la.  Academia  de  1729. 

-  Valentía:  Sitio  jiúblico  de  Madrid,  donde 
antiguamente  se  vendían  za]<ato8  viejos,  adere- 
zados y  compuestos. 

-Valentía:  Amí.  Singular  vivcia,  propie- 
dad v  «cierto  en  la  semejanza  de  las  cosaa  quo 
80  pintan. 

Al.:  ;  orta  mucho 

Que  • 

IV..:  .i 

I.»  cie(¿»in.u  ^i.-u  ijcc  sueles 
Esmerar  <\t  t««  piucflcs 
Las.ila  y  la  valknt/a. 

Calderóh. 
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-Pisar  de  vamontia:  fr.  fig.  Andar  con 
arrogancia  y  con  afectación  de  fortaleza. 

VALENTÍN:  Geo(i.  Cordillera  del  cst.  de  Ma- 
ranliTio,  lírasil.  Extiéndese  de  E.S.E.  áO. N.O., 
en  una  extensión  do  55  kins.,  entre  Sao  José  de 
l'iirnahyha,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  l'arnahyba 
del  Norte,  enfronto  de  Tlicrcsina,  y  la  orilla 
dra.  del  Itapicaru. 

VALENTÍN:  Ge.og.  Caserío  del  ayunt.  de  Cc- 
liegín,  j).  j.  de  Caravaca,  iirov.  de  Murcia;  402 
liabits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Cuaña,  ayunt.  do  Coaña,  p.  j.  de  C'astropol, 
prov.  de  Oviedo;  78  habits. 

-Valentín:  Geocf.  Bahía  de  la  Tierra  del 
Fuego,  Kep.  Argentina,  sit.  al  O.  del  Cabo  Buen 
Suceso. 

-  Valentín:  Geog.  Arroyo  en  el  dcp.  de 
Salto,  Uruguay.  Es  afl.  del  Arapey  por  la  ori- 
lla ÍZ(J, 

-Valentín:  Biog.  Hereje.  N.  en  Farbe  (Ba- 
jo Egipto)  á  principios  del  siglo  ii.  M.  hacia 
161.  Ortodoxo  en  un  principio,  según  parece, 
aspiró  al  e]iiscopado,  y  no  pudiendo  satisfacer 
esta  ambición,  por  despecho,  si  es  cierto  lo  que 
refieren  sus  biógrafos,  enseñó  doctrinas  hetero- 
doxas. Consta  por  lo  menos  que  Valentín  fué  el 
jefe  de  una  nueva  secta  de  gnósticos.  So  apartó 
de  la  Iglesia  por  los  años  de  140.  Comenzó  sus 
jiredicaciones  heréticas,  favorecido  por  sus  vas- 
tos conocimientos  científicos  y  literarios,  en 
Egipto,  y  animado  por  el  buen  éxito  que  allíob- 
tuvo,  se  trasladó  á  Roma  en  los  días  del  poiiti- 
ficado  de  Higinio  con  el  propósito  de  pro]>agar 
en  aquella  ciudad  sus  nuevas  creencias.  Afírma- 
se que  en  Roma  vivió  largo  tiempo,  á  pesar  de 
la  excomunión  contra  él  lanzada  en  142.  Luego 
marchó  en  busca  de  prosélitos  á  la  isla  de  Chi- 
pre y  otros  países  de  Oriente,  logrando  que  la 
secta  se  extendiera  por  Eurupa,  Asia  y  África. 
También  se  ha  dicho  que  sólo  aun  corto  número 
de  iniciados  descubría  lo  m<ás  elevado  de  su  doc- 
trina. Clemente  Alejandrino  le  atribuye  homi- 
lías y  carias.  Se  tiene  por  suyo  un  libro.  De  la 
fe,  traducido  en  latín  (Berlín,  1855).  De  su  vida 
y  creencias  únicamente  conocemos  lo  que  dije- 
ron los  escritores  eclesiásticos  que  le  refutaron. 
V.  Valkntinianos. 

-A^'alentín:  Biog.  Papa.  M.  íí  10  de  octubre 
de  827.  Sucedió  (1.°  de  septiembre  de  827)  á 
Eugenio  II  en  la  silla  de  San  Pedro.  Era  enton- 
ces arcediano  de  Roma,  ciudad  en  la  que  había 
nacido.  De  humilde  origen,  se  había  educado  en 
el  palacio  de  Letrán.  Virtuoso,  moderado  y  jus- 
to, ganó  el  afecto  de  Eugenio  II,  que  le  quería 
coiuo  á  un  hijo.  En  su  breve  reinailo  de  seis  se- 
manas no  consta  que  realizara  hecho  alguno  no- 
table. Le  sucedió  Gregorio  IV. 

-  Valentín  (GABPaEL  Gustavo):  Biog.  Fi- 
siólogo alemán.  N.  en  Breslau  á  8  de  julio  de 
1810.  M.  en  Berna  á  20  de  mayo  de  1883.  Reci- 
bióse de  doctor  en  Breslau  y  ejerció  la  Medicina 
hasta  1836,  año  en  que  fué  nombrado  para  el 
desempeño  de  una  cátedra  en  la  Universidad  de 
Berna.  En  Fisiología  pertenecía  á  la  escuela  de 
Purkinje,  con  quien  publicó  en  Breslau  una 
obra  titulada  De  phcenomeno  generali  et  funda- 
itieniali  motus  vihratorii  continui,  escriljiendo  él 
solo  además  las  siguientes:  Manual  de  la  historia 
del  desarrollo;  De  funclionibus  nervoriim  cere- 
bralium  et  nervi  symjiathici  líhri  quator;  Ma- 
nual de  fisiología  del  hombre ;  Uso  del  espectroscopio 
en  los  trabajos  de  Finologia  y  Medicina;  Examen 
físico  de  los  tejidos,  etc. 

-Valentín  Basilio:  Biog.  V.  Basilio  Va- 
lentín. 

VALENTINA  DE  MILÁN:  Biog.  Duquesa  de 
Orleáns.  N.  hacia  hacia  1370.  M.  á4  de  diciem- 
bre de  1408.  Era  hija  de  Juan  Galeazo  Visconti, 
señor  do  Milán,  y  de  Isabel  de  Francia.  En  la 
corte  de  su  padre  recibió  una  educación  esmera- 
da, de  la  que  formó  parte  la  Música,  pues  tocaba 
el  arpa,  y  que  hizo  de  Valentina  una  mujer  ele- 
gante, aficionada  á  las  Artes  y  de  inalterable 
dulzura.  Dio  su  mano  (1389)  á  su  primo  Luis  de 
Orleáns,  hermano  de  Carlos  VI,  rey  de  Francia, 
llevándole  en  dote  el  condado  de  Asti,  el  de 
Vertus  en  Champaña,  un  millón  de  francos  y 
derechos  de  sucesión  sobre  el  señorío  de  Milán, 
si  los  hijos  de  Juan  Galeazo  llegaban  á  moiir 
sin  tener  hijos  varones.  Esposa  fiel  y  graciosa  de 
un  marido  inconstante  á  quien  amaba,   ejerció 
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una  dulce  influencia  en  el  ánimo  de  su  cufiado 
Carlos  VI  cuando  fué  atacado  de  demencia;  pero 
la  credulidad  supersticiosa  del  vulgo  hizo  de  ella 
el  objeto  de  odiosa.s  acu.sacione»,  que  la  obliga- 
ron á  retirarse  de  la  corte.  Retiróse  Valentina  á 
Blois,  en  cuyo  jialacio  vivió  do  ordinario,  ocu- 
pada exclusivamente  en  la  educación  de  sus  hi- 
jos. Después  del  asesinato  del  duque  de  Orleáns 
(1407)  volvió  á  París  vestida  de  gran  luto,  |jara 
pedir  justicia  y  venganza  al  rey;  mas  Carlos  VI 
era  impotente;  Isabel  de  Baviera  no  ((uería  á 
Valentina,  y  el  asesino,  Juan  Sin  Miedo,  tiiun- 
faba.  Valentina  volvió  á  liloisdesesjierada.  Dejó 
muchos  hijos,  entre  otros  á  Carlos  de  Orleáns  y 
Juan,  conde  de  Angidema,  legándoles  sus  d>re- 
chos  al  ducado  de  Milán,  derechos  q  le  debían 
hacer  valer  Luis  XII  y  Francisco  I. 

VALENTINENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  un 
subpiso  intermedio  entre  los  pisos  armoricano  y 
bohemiense,  comprendido  en  el  terreno  silúrico 
dentro  de  la  era  primaria  ó  paleozoica.  (  orrcs- 
ponde  cronológicamente  y  con  bastante  exacti- 
tud al  piso  de  los  geólogos  ingleses  que  lia  reci- 
bido el  nombre  de  Llandovery,  considerándole, 
por  tanto,  como  un  jiiso  de  transición  entre  las 
dos  grandes  divisiones  del  silúrico,  de  tal  modo 
que  Lapparent  describe  el  tramo  inferior  en  el 
[liso  armoricano  y  el  tramo  superior  dentro  del 
bohemiense,  es  decir,  que  corresponde  á  los  tra- 
mos superiores  del  piso  D  de  la  división  de  Bo- 
hemia según  Barrando,  y  á  la  mitad  del  piso  IC 
que  corresponde  á  los  estratos  sujieriores  de 
Llandovery  y  Wenlock.  Este  piso  l'ué  creado  en 
187P  por  el  geólogo  inglés  Lapwort,  incluyén- 
dole dentro  de  su  sistema  silúrico  y  descansan- 
do, por  tanto,  sobre  el  piso  superior  de  su  siste- 
ma ordoviciense,  ó  sea  el  de  Caradoc,  cubriéndo- 
le por  la  parte  superior  el  piso  salo]]iense. 

La  Ibrmación  más  clásica  del  valentinense  es 
la  de  Inglaterra,  donde  seiaesenta  en  capas  que 
descansan  sobre  los  estratos  de  Cara<loc,  con  la 
particularidad  de  ofrecer  una  mezcla  de  fósiles 
dedos  tipos  diferentes,  jiues  los  unos  pertenecen 
á  la  fauna  segunda  y  los  otros  forman  parto  in- 
contestablemente de  la  tercera;  iniciase  la  forma- 
ción por  grandes  capas  de  pizarras,  á  las  (jue 
suceden  las  calizas  de  pentánieros,  en  las  que 
abundan  principalmente  el  Pentamerus  oblon- 
gus,  P.  galeaius  y  P.  Knighli,  representadas  en 
algunos  puntos  por  sus  equivalentes  las  arenis- 
cas de  May  Hill,  en  las  que  los  fósiles  principa- 
les sori:  el  Ilkcnus,  Calymene,  Trinvcleus  y  Tcn- 
taculiles  ojin'ulatxis.  Superiormente  aparecen  las 
pizarras  de  Tarannon,  que,  según  La])parent, 
presentan  grandes  afinidades  y  deben  incluirse 
dentro  del  piso  bohemiense,  por  lo  cual  la  serie 
valentinense  forma  una  transición  intermedia 
entre  el  armonicano  y  el  bohemiense,  por  lo  cual 
algunos  geólogos  han  llegado  á  constituir  con  él 
el  terreno  silúrico  medio,  lo  que  indudablemen- 
te tiene  una  gran  aplicación  para  la  descripción 
de  estas  formaciones  en  nuestra  península;  sin 
embargo.  Barrando  considera  que  predominan 
los  tipos  de  la  fauna  segunda,  y  debe  incluirse 
por  tanto  en  el  piso  armoricano.  Esta  serie  time 
por  formaciones  equivalentes  en  el  Cúmberland 
los  llamados  Mudstones,  que  se  caracterizan  ]ior 
tener  fósiles  el  Monograptus  colouus  y  el  Bastri- 
tus  pcregrinus,  fósiles  que  son  los  que  )irecisa- 
mente  caracterizan  las  cajias  valentinenses  de 
Cardigan.shire,  en  el  País  de  Gales,  donde  pre- 
sentan una  potenciado  1  000 metros,  habiéndose 
encontrado  en  los  estratos  inferiores,  ade'más  de 
los  citados  fósiles,  el  Monograptus  turriculatus  y 
el  Diplograptus  pahneus.  El  geólogc  Ilicks  ha 
encontrado  en  las  areniscas  do  Corven,  perte- 
necientes á  los  tramos  inferiores  de  este  piso, 
trazas  do  vegetales  que  han  sido  consideradas 
como  algns,  y  que  posteriormente  fueron  descri- 
tas jior  Davson  como  restos  de  gimnospermas, 
habiendo  recibido  los  nombres  de  l'rofota.ritcs  y 
Pachythcca;  en  unión  de  los  mismos  se  encuen- 
tran restos  de  plantas  vasculare.*,  probablemente 
pertenecientes  á  las  lijiocodiácras;  según  el  ci- 
tado geólogo,  estas  plantas  ofrecían  una  porción 
do  caractces  que  permiten  distinguir  los  géne- 
ros jStigmaria,  Sigilaría  y  Lepidodcndron,  aña- 
diendo dicho  autor  el  nombre  de  Beru-ijnia,  por 
lo  cual,  si  estas  determinaciones  se  consideran 
como  bien  hechas  y  definitivas,  las  plantas  te- 
rrestres realizaron  su  a)  .irición  en  los  antiguos 
continentes  etnopeos  en  la  misma  éjioca  que  en 
América ,  donde  se  han  encontrado  perfecta- 
mente deternnnables  en  horizontes  que  se  co- 
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rrcsjionden  exactamente  con  los  que  estamos 
describiendo. 

En  Escandinavia  han  sido  reconocidas  estaa 
formaciones  meictd  á  los  trabajos  de  Linnars- 
son,  completados  |ir,Bteriormente  por  los  de 
Tornqiiist,  que  han  ¡«rmitido  establecer  con 
verdadera  prfcisión  la  serie  de  todas  la^s  cajas 
silúriías,  Lallandof-e  incluidos  los  estratos  ¡«-r- 
tenecientes  al  valentinense  en  el  gnijio  qne  ellos 
llaman  pizarras  superiores,  comprendiendo  cin- 
co de  las  zonas  en  que  se  dividen.  \a  oompAÍ- 
ción  de  dichas  forrnacioiieses  !  '      ■   :  cali- 

zas caí  acttiizada.'i  jior  el  Cha  ..'1. 'in- 

te las  especies  ■inacroirru  y  cCi..  . .  .  ,.,«,  so- 
bre las  cuales  descan.san  las  ¡izarras  Üamadasde 
TrinucleuH,  soportando  otra.s  j>izarras  en  la.s  que 
abundan  los  braquiój>odo8  y  que  han  recibido  el 
nombre  de  zona  de  pentameros,  que  en  iiiiión 
con  la  zona  superior,  caracterizada  jorel  Loliü- 
ri(s,  equivalen  á  las  jiizarrasde  Lirkhiil,  inuy 
abundantes  en  Escocia,  representando  la  ba.se 
del  Llandovery,  y  que  está  compuesta  de  {.iza- 
rras grises,  en  las  que  .se  presentan  concreciones 
calizas  y  pizarras  arcillosas,  encerrando  el  Mo- 
nograptus  loliferus  y  el  Baslritts peregrinus,  dos 
de  los  fósiles  más  característicos  de  estas  forma- 
ciones; en  la  parte  sujperior  hállase  la  zona  de 
los  retiolites,  en  la  que  abunda  la  esiiecie  Gei- 
nitzi,  el  Monograptus  priodon  y  el  Vyroograp- 
tus  Murchisoni,  pudiendo  asignarse  la  corres- 
pondencia de  estas  caj.as  con  los  estiatos  de  Ta- 
rannon, ó  sea  el  princijiio  de  la  fauna  terciaria. 
En  Noruega,  donde  las  formaciones  silurianas 
e.stán  muy  desarrolladas,  segi'in  los  e^^tU'iios  de 
Kjerulf  el  valentinense  se  halla  re].resentado 
por  los  estratos  núnieroe  3,  4  y  5;  el  inferior, 
numerado  con  el  3,  está  constituido  por  200 
metros  de  jazarras  margosas  y  calizas  con  ce- 
mento, en  las  que  abunda  el  Trinucleiis  Jf'ah- 
lenbergi;  sobre  ésta  descansa  una  cajia  de  46 
metros  de  arenisca  caliza,  en  la  que  abundan  la 
Píhynchonella  diodonta,  Leptaina  transversalis  y 
el  Orthis  biforata;  el  estrato  superior  está  for- 
mado por  85  metros  de  caliza  de  origen  coraliio, 
en  la  que  abundan  extraordinariamente  las  es- 
pecies de  Pentamerus,  siendo  las  dos  princii>ales 
especies  la  ohlonnus  y  hevis,  unidas  al  Slropho- 
nema  rhomboidalis. 

En  el  sistema  silúrico  de  Bohemia  está  rejire- 
sentado  el  piso  valentinense  por  los  tramos  á¡ 
y  la  mitad  del  piso  D  de  la  división  de  Barran- 
de.  El  tramo  d,  está  constituido  por  ¡izarras 
grises  y  amarillentas  con  cuarcitas,  en  las  que 
abundan  como  principales  fósiles  el  Lalimicne 
declinata,  Amphs  jwrtlocki,  Dahnanites  Phillip' 
si,  lllanius  Wahlenbergi,  Bellcrophon  grandis  y 
Strophomcna  nuntia,  siendo  las  principales  lo- 
calidades donde  esta  formación  se  presenta  Kre- 
nigshof  Leiscov  y  Gress  Kuchel.  En  los  estratos 
de  esta  formación  a])arecen  en  los  dos  lados  de 
la  cuenca  zonas  pizarrosas  que  se  hallan  regular- 
mente intercaladas  entre  las  areniscas,  y  pre- 
sentan una  fauna  que  se  caracteriza  princijial- 
mente  por  los  graptolites:  cerca  del  83  jK)r  100 
de  estos  fósiles  pertenecen  á  la  fauna  tercera, 
cosa  que  ".\é  considerada  jior  Barrande  como  co- 
lonias, es  decir-,  un  fenómeno  consistente  en  la 
emigración  momentánea  de  las  especies  de  la 
fauna  tercera,  que  se  había  desarrollado  en  aque- 
lla época  luera  de  Bohemia,  y  que  j>osterior- 
mente  había  de  implantarse  en  toda  la  cuenca, 
siendo  las  más  características  especies  de  estas 
colonias  el  Monograptus  colonus,  M.  prioiiou, 
M.  Bameri,  Cardiola  iní^rrupta.^  Areíhusiua 
Ko7Üncíi,  S/'harcscochus  vtirus  y  otros  varios. 
Algunos  geólogos  han  ir.entado  e.xplicar  este 
fenómeno  de  las  colonias  por  dislocaciones  que 
habían  sufrido  algunas  partes  del  piso  E  en 
medio  de  las  capas  D,  sobre  las  cuales  descan- 
san en  concordancia  aparente;  pero  estas  hijxj- 
tesis  han  sido  completamente  nei,  idas  y  destrui- 
das por  el  fundador  de  la  teoría,  el  geólogo  Ba- 
rrande, que  ha  insistido  y  demostrado,  no  sólo 
la  irregularidad  de  la  intercalación  en  medio  de 
las  cuarcitas  de  las  pizarras  con  los  graptolites 
coloniales,  sino  do  la  forma  generalmente  lenti- 
cular de  estos  yacimientos;  la  objeción  funda- 
mental es  que  los  graptolites  no  ajvirecieron  en 
la  banda  silúrica  septentrional  más  que  con  la 
fauna  tercera,  de  tal  modo  que  sería  imixssible 
buscar  al  N.  el  centro  primitivo  de  sn  desenvol- 
vimiento; ])ero  Barrande  ha  respondido  que  los 
graptolites  de  las  colonias  de  Bohemia  son  los 
los  mismos  que  los  de  la  serie  de  Moílat  en  Es- 
cocia,  y  especialmente  de  las  pizarras  de  Bir- 
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khill,  los  cuales  ocupan  exactamente  el  vértice 
ó  cajias  sujieriores  del  j-i-so  arnioricaiio,  y  co- 
rresfioncie  exactamente  al  thtiato  d,.  La  ajiari- 
cion  normal  de  los  graiitolites  tuvo  lugar  en 
Escocia  y  en  Kscandinavia  antes  que  en  Bohe- 
mia, y  las  colonias  de  esta  iiltima  región  fueron 
debidas  indudablemente  á  especies  originaiias 
de  los  países  septentrionales;  es  bastante  nota- 
ble que  la  ajiarición  de  las  colonias  del  estrato 
dj  fuera  aconi¡iañada  de  emisiones  de  dialjasa 
iguales  á  las  realizadas  en  la  base  del  piso  E. 

El  valentinense  correspondiente  al  piso  E.  en 
la  fauna  tercera  estí'i  representado  por  la  banda 
inferior  Cj,  cuya  potencia  varía  de  60  á  100  me- 
tros, constituidos  por  pizarras  grajitolíticüs  con 
intercalaciones  de  diabasa;  desarróU  'se  esta  for- 
mación principalmente  en  dos  localidades,  que 
son  Kuchelbad  y  Hutowitz,  presentando  como 
fósiles  más  importantes  el  Monograplus  jiriotlon, 
AL  liccweri,  M.  ínrriadatus,  M.  colonus,  lletio- 
lilis  Geinitziy  iJiplogra-ptus  palmees,  en  tanto 
que  las  calizas  superiores  con  formas  esferoidales 
contienen  cefalójiodos  pertenecientes  á  los  géne- 
ros Cyrloceras,  Trcchocrras  y  Orthoccras. 

En  la  Turingia,  según  los  estudios  de  Güm- 
bel,  el  valentinense  está  constituido  por  tres 
capas,  la  inferior  formada  jior  pizarras  silíceas 
y  aluminíferas  con  Mo)iofji(i¡iíits  y  Jíaslrilcí, 
sobre  la  cual  descansan  unas  calizas  incluidas 
ya  en  el  piso  boliemiense  y  caracterizada  [lorlos 
ortoccr;is  y  la  Cardiolo  inlcrrvpUi ;  su]ieriormente 
hállase  la  última  cajia  formada  por  las  pizarras 
superiores  de  grajitolites,  especialmente  el  Mo- 
nograptus  colonvs  y  algunos  UetiolUes. 

En  Francia  la  formación  más  imjiortante  para 
encontrar  representación  de  los  estratos  valen- 
tinenses  es  la  que  se  observa  en  Normandía  y  en 
I'rotaña,  donde  el  terreno  silúrico  está  bien  des- 
arrollado y  presenta  todos  los  tramos  bien  carac- 
terísticos, y,  según  los  trabajos  del  geólogo  Jli- 
chcl,  corresiionden  al  mismo  la  parte  sujicrior  de 
la  tercero  cajia  y  la  inferior  de  la  cuarta  en  que 
se  divide  el  silúrico.  La  tercera  está  constituida 
jior  las  llamadas  areniscas  do  May  y  las  jñzarras 
subordinadas  A  las  mismas,  corresi)ondiendo  Uiás 
concretamente  estas  ¡¡izarras  á  la  formación  va- 
lentinense; descansan  las  areniscas  en  algunos 
puntos,  como  líourberouge  y  otras  localidades, 
directamente  sobre  las  pizarras  de  calimenes, 
presentando  una  gran  jiotencia  ()ue  se  desarrolla 
en  capas  nnis  delgadas  que  las  de  las  areniscas 
inferiores  del  piso  armoricano,  jircsentando  al- 
gunas veces  pequeñas  jilacas  de  sammitas,  y  ofre- 
ciendo siem|ire  coloiaciones  rojas  y  grises;  estas 
capas  casi  no  son  fosilíferas  en  algunos  puntos, 
pero  en  otros  contienen  el  JJalmanitcs  inca-Cus, 
Jlomalonoliis  l'rogniarli ,  11.  Vicaryi,  (.'oniilaria 
pyrd'iiiiddla,  Ürc/iio  rrdii.r  y  varios  (.'rthoccias, 
así  como  bivalvos  de  los  g''ncros  Orthoiujla  y 
Mo'Holopsis;  estas  areniscas  cuarzosas  y  mezcla- 
das con  pizarras  duras  so  observan  en  Urville, 
don<lc  reposan  sobre  .00  ó  00  metros  de  pizarras 
de  calimenes,  .«epiíradas  por  un  banco  do  mine- 
ral do  hierro  de  las  areniscas  inferiores.  A  la 
masa  princip;d  ríe  bis  areniscas  no  fosih'feras  do 
Domfron  suceden  capas  alternativas  de  jiizarras 
y  de  areniscas  en  delgadas  placas,  (pie  coronan 
r)tras  areniscas  que  oirccen  las  ini.smas  colora- 
ciones quo  las  (|Uo  so  cxploliiii  en  llanto  Clia- 
jiellr. 

La  parto  de  la  cuarta  zono,  ó  sc.in  las  arenis- 
cas superiores  (¡uo  forman  parte  ibl  valcntinen- 
SG,  son  las  de  la  baso  do  esta  forniac  ion,  cons- 
tituida por  pizarras  arcillosas  no  cristalinos  de 
colores  violado;',  ipie  se  fragmentan  en  trozos 
]>oqnoños  do  snpcriicics  muy  planas,  cargadas  li 
vccos  do  mateiias  carboiKiNas  que  realizan  el 
tránsito  á  las  am|'i>lit.'is,  observándose  como  fó- 
siles más  abuinbintes  los  graptolifcs,  cspccial- 
mento  los  ]icrleiiccientes  á  los  géneros  Mmio- 
graplus  y  lUplogrojitus,  en  unión  de  los  nmloa 
80  presentan  nioldes  do  Oitliocrras  y  Vanliola. 
{•'.staa  mismas  ani)  ditas,  dilicilcs  de  ver  íti  silu 
ú  causa  do  la  fncilidinl  con  (pie  so  Bltrran,  so  en- 
cuenlran  en  otras  muchas  bcalidadcs,  en  algu- 
nas de  Ins  cuales  los  fósiles  so  hallan  sin  Itos  j<or 
la  descomposición  de  la  roco.  En  Fcuguerolles, 
localidad  do  Ion  Calvados,  cata  zona  tiene  jmr 
equivalente  un  sistema  do  j^izarras  no  ampelito- 
sas,  con  l'nlrstcrinn  y  trozas  que  lian  sido  con- 
sideradas como  do  .Xncilis,  que  está  roronada 
l)or  una  seiic  de  jiiznnns  con  grajitolilcs,  á  bis 
que  á  su  vez  cubre  la  caliza  onipelitica,  jicrfccta- 
nienlo  doteiminal'le  por  los  ninehos  li'siles  que 
presentan;  esta  caliza  tione  la  forma  de  nodulos 


ó  de  formaciones  lenticulares,  encerrando  varias  ' 
especies  del  género  Orthoceras,  siendo  las  prin- 
cijjales  la  orvjinale,  styloideum,  suhannvlare  y 
lancea,  en  unión  de  varios  giaptolites,  como  el 
Monograptus  priodon  y  Uetioliles  Geinitzi,  así 
como  la  Cardiola  interrirpta,  y  varios  poliperos 
y  crinoideos  como  el  Scyphocrinücs  elegans,  fó- 
siles que  pertenecen  en  absoluto  á  la  fauna  ter- 
cera, en  tanto  que  las  pizarraus  inferiores  corres- 
ponden con  el  Llandovery  y  pertenecen,  por 
tanto,  á  la  segunda. 

Donde  tienen  también  bastan  te  desarrollo  los 
estratos  corresjiondientes  del  piso  valentinense 
es  en  la  región  armoricana  y  en  el  Anjou,  co- 
rrespondiendo á  los  mismos  en  la  primera  las 
yázarras  de  Keadan  Renaze  y  otras  varias  loca- 
lidades, que  los  geólogos  Tromelin  y  Leí  esconte 
colocan  sobre  las  areniscas  de  C'a/?/?/ie'//e7ia?/a7u', 
hallándose  caracterizada  jior  los  trilobites  del 
género  Trinuchus,  y  especialmente  el  T.  pon- 
gverardiy  el  T.ornatus,  encontrándose  también 
á  este  nivel  otros  vaiios  fósiles,  como  el  Acidasjñs 
Ihichi,  lUixnus  Beaimwiiti  y  otros  varios.  En  los 
alrededores  de  Rennes  y  Poligne  se  observa  una 
caliza  sin  lósi'es  que  corona  las  pizarras  ampeli- 
tosas  de  esta  última  localidad  3'  de  ilenardaie, 
con  Monograjtus  colonus.  La  llamada  caj^a  de 
l'ouguerolles  existe  en  varios  puntos  representa- 
da por  esferoides  esparcidos  en  las  arcillas  ne- 
gruzcas, y  encontrándose  en  ellos  el  Monograp- 
tus  jyriodon  y  el  Cardiola  interrvpta.  La  parte 
del  subpiso  valentinense  incluida  en  el  silúrico 
suierior  tiene  escaso  desarrollo,  pues  sólo  se 
observa  muy  rudimentariamente  en  la  l'retaña 
occidental,  hallándose  en  la  península  de  Crozon 
representada  en  una  caliza  con  Ürihiselegantula 
y  O.  aionioi,  que  descansa  sobre  una  cajia  de 
pizarras  con  nodulos  calizos  conteniendo  C'arf/ío- 
la  inlcrritj.l  I  y  otros  varios  fósiles.  Los  estudios 
del  geólogo  Hermite  permiten  señalar  como  co- 
rrespondientes al  valentinense  las  cuatro  capas 
supeiiores  de  las  nueve  en  que  se  divide  el  silú- 
rico del  Anjou,  y  que  de  abajo  arriba  .son  las 
siguientes:  Pizarras  llamadas  de  teja,  que  se  ex- 
lilotan  para  los  tejados  en  Trelacó,  conteniendo 
bastantes  fósiles  deformados,  entre  ellos  nume- 
rosos trilobites  de  gran  tamaño,  tales  como  el 
Lichas  Ilcherti,  y¡sapJu(S  Gucilardi,  Megala.'pis 
Desmaresti,  l/lxmts  giganteus  y  el  Calyíuene 
Trislani:  estas  pizarras  son  inferiores  á  la  capa 
señalada  con  el  número  7,  que  es  notable  por 
sus  nodulos  arcillosi liceos,  en  los  que  seencuen- 
tnin  jierfectanicnte  conservados  el  Calyíuene 
Trislani,  C.  Aragoi,  Dabnanites  ¡ocialis,  Asa- 
phus  nohilis,  Placoparia  Torncminei  y  Orthis 
liiUroi. 

La  capa  octava  es  la  formada  por  las  ftanitas 
de  gra]>tolites,  señalarlas  en  Anjou  por  Farge,  y 
se  extienden  desde  Mozo  á  Vern,  componiéndose 
de  colores  blancos  ó  negros  y  ampelitüs  que  pa- 
san á  pedernales  negros,  ó  sean  las  ftanitas,  en- 
contrándose entre  otros  el  Monograptus  liecki, 
iJiphigrajilus joliuvi,  1).  prisíis  y  Hastriiisperc- 
grinns,  siendo  éste  evidentemente  el  jiiimer  ho- 
rizonte de  las  ])izarra.sanipelitosasde  Domfront, 
(jue  se  han  transformado  arjuí  en  silíceas,  jmes 
fuera  de  los  límites  del  Anjou  vuelven  á  consti- 
tuir las  verdaderas  pizarras  amjielíticas  explota- 
das i)ara  la  obtención  do  jiinturas.  Las  ftanitas 
gra])tolíti(as  0(U]ian  una  situacirai  análoga  alas 
del  ]iiso  do  Llandovery.  jmdiendo,  por  tanto,' 
clasificarse  como  los  tramos  su|>erioies  del  jiiso 
armoiicano;  la  cali/a  llamada  de  Meignanno  es 
do  color  blnnco  grisáceo  y  .se  explota  como  re- 
fractaria en  Angers,  y  so  hallan  colocadas  por 
encima  do  las  ftanitas,  siendo  sus  fósiles  los  or- 
toceras  y  la  Cardiola  ivtrrrvpta,  pudiemlo,  jior 
tanto,  atribuirse  ó  la  fauna  tercera  y  colocarlas 
al  nivel  de  la  caliza  do  Feugnerollea. 

En  la  América  del  Norte,  donde  el  desarrollo 
de  las  formaciones  sili'iiicas  es  extraordinario, 
el   piso  volintinensc,  siguiendo  la  c1asiticaci('>n 
del  geólogo  Dana,  está  representado  por  cuatro  de 
las  capas  ó  formaciones  do  las  14  en  que  divide 
el  siliirico  norteomericano,  do  las  cuales  corres-  1 
pondo  uno  á  la  jiortc  suj'erior  d<l  piso  do  Tren-  I 
ton.  y  los  otras  tres  foinian  el  llamado  piso  del  ! 
Niágara.  La  jirimero  ó  más  inferior  de  loa  cuatro 
capas  es  la  sexta,  qne  recibo  el  nombre  decalif* 
defincinnatiy  pizarras  de  Hudson  Kivcr.  (pie  so 
c^rocterizan  por  ol  Trinuclrvs  r.  :       '  i'a-  1 

Iviiirnr  frnnrin   y  riah/sfrofihin  i  n   la  I 

correspondí  liria   y  siiuronismo  i.-.  por 

Ln]>pnient  en  el  texto  de  su  obra,  (lUC  dilieiT  de 
la  señalada  en  el  cuadro  de  laa  aivisionea  del  1 


terreno  silúrico,  el  anterior  estrato  debe  incluir- 
se en  las  formaciones  correspondientes  de  Llan- 
deilo  y  Caradoc  inglesas,  no  formando,  por  tan- 
to, parte  del  valentinense  si  se  acejita  este  modo 
de  ver,  del  que  también  excluye,  siguiendo  este 
mismo  criterio,  á  la  capa  novena  ó  de  las  piz.a- 
nas  y  calizas  del  Niágara.  Colocada  sobre  la 
anterior  capa  hállase  la  de  las  areniscas  de  Me- 
dina y  el  conglomerado  de  Oneida,  que  se  carac- 
terizan jialecntológicamente  jor  el  Arthrojhy- 
ci;s  IJarlani  y  Linyulclla  culcata,  estando  cu- 
bierta esta  formación  j'or  las  areniscas  de  Clin- 
ton, que  en  unión  de  ella  rej.iesentan  el  Llan- 
dovery de  Inglaterra,  caracterizándose  csias  are- 
niscas por  el  rcnlamcriis  ollongus,  Alrypa  reti- 
cularis  y  otros  varios  fósiles.  La  caja  suj>erior 
que  nosotros  consideramos  en  el  valentinense 
americano  es  la  de  las  jiizarras  y  calizas  del 
Niágara,  á  las  que  se  une  la  llamada  caliza  de 
Guelph,  conteniendo  amias  el  Cahjmcve  Blu- 
mcnhachi,  Slrophoncma  rhomhoidalis,  Ilhyncho- 
nella  cuítala  y  rentamertis  occidcntalis. 

El  es)  e.sor  de  las  foiniaciones  valentineriFCS 
es  muy  vaiiable,  como  ocurre  con  t<«dos  los  pisos 
silúricos  en  la  Am''iica  del  Noi  te,  pues  especial- 
mente en  los  de  Ti  en  ton  y  Niágara  son  seis  á 
ocho  veces  más  potentes  que  las  de  la  región  de 
los  Apalaches;  este  hecho  coincide  con  la  pre- 
jionderancia  en  dicha  región  de  los  sedimentos 
arenáceos  ó  arcillosos;  porque  mientras  en  el  Mi- 
souri  y  el  Illionis  las  cinco  sextas  partes  del  es- 
pesor están  constituidas  por  calizas,  esta  última 
roca  no  llega  á  constituir  un  quinto  en  la  región 
de  los  Apalaches  y  apenas  un  20  del  esj-esor  to- 
tal en  las  foimaciones  del  Canadá.  Parece,  por 
tanto,  que  al  jirincijio  del  período  silúrico  exis- 
tían en  la  región  de  los  A]>alaches  una  serie  de 
islasque  sobresalían  de  fondos  jirofundos.y  donde 
las  mare.ns  y  las  corrieuies  realizaban  gramiis 
fenómenos  de  erosión  y  desgaste  en  las  rocas  de 
la  tierra  fume,  exjilicándose  de  este  modo  el 
gran  espesor  de  las  formaciones  y  el  carácter 
detrítico  de  las  mismas  en  oposición  á  las  forma- 
ciones calizas  de  poliperos  crinoideos  y  molus- 
cos que  ocujan  las  regiones  del  interior;  la  masa 
de  las  calizas  de  Trenton  está  formada  de  estas 
tres  clases  de  elementos  perfectamente  reconoci- 
bles los  unos  de  los  otros,  siendo  probable  quo 
las  variedades  más  comj'actas  y  menos  fosilife- 
ras  resulten  de  la  pulverización  de  las  anterio- 
res. La  vegetación  terrestre  paiece  haber  reali- 
zado su  aparición  durante  este  i«ríodo  en  las 
tierras  americanas,  durante  la  fauna  segunda, 
pues  se  han  encontrado  el  Psilophyton  gracilli- 
num  y  el  Sphenophyllivm  príma-viivi. 

El  jiiso  ralenlinense  en  Ks)>aüa  existo  indnda- 
blemente  en  varias  de  las  diversas  bimariones 
qui^  el  terreno  silúrico  presenta,  j  ero  hasta  hoy 
(lía,  y  á  |>esar  de  ¡luMicada  la  l'f^crij'ción  del 
Mapa  Geológico  de  l:'s¡ni'ia  por  el  ."^r.  dallada, 
no  se  han  limitado  ni  separado  los  diversas  pi- 
sos en  que  se  dividen  las  |>otenfrs  formaciones 
silúriías  de  nuestras  península.  Tiinijoco  se  ha- 
bían descrito  estratos  que  ])uedan  .nsimilarse  |>or 
com|>leto  á  las  formaciones  inglesas  de  Llando- 
voiy,  pues  dominan  mas  especialmente  los  gru- 
pos inferiores  del  sistema  que  corres]>onden  alas 
de  Caradoc  y  Llandcilo,  afirmando  algunos  au- 
toies,  comool  Sr.  Cortázar  en  la  J >fsrripei(>n  geo- 
lógica de  la  jTtniíiria  de  Ciudad  lUal,  quo  es 
punto  menos  que  indudable  que  en  ella  no  se 
encu»  ntran  representados  los  sedimentos  qno  en 
Inglaterra  se  refieren  al  siluriano.su)  erior,  mien- 
tras (juc  los  corrcsjKindientes  al  giujio  inferior 
tienen  extraordinario  desarrollo. 

El  geólogo  fianoc's  Harrois  en  sn  Invralütaciein. 
de  los  Inu  "   '    m. 

describe  c  -  si- 

Iiiric.is  de   ., .    ...  ;.:  :.  .     .  i  ino 

formaciones  j^ropiamente  silnricas  lascorresjon- 
dientes  á  la  launa  segunda  y  teirera  qne  consti- 
tuyen el  silúrico  medio  y  el  su|«rior  scgiín  au 
opinión,  exiatiendo  )>or  tanto  el  piso  valenti- 
nense, que  es  1.1  '  '  ■'  "  '  'jUC 
jirol  «blemente  •  ^ic- 

neral  lor  los  Ih: '.  .lac- 

trrizartoa  ¡or  el  Ca/ynictie  Instoni,  a  las  que  (* 
pnj'crjxinen  las  ]iizarra8  y  caliras  de  El  Homo 
con  l-'ndorerns  duplcj;  y  ya  dentro  de  la  fauna 
tercera  las  yivAtna  y  cuarcitas  de  Corral,  á  Un 
qne  'r  ,    .    1  .;   - 

L  :  I  «  silúricas  de 

Astv,;  ,  •  adas  en  gene- 

ral areniscas  dei  Ch\  o  busto.  j>onenio8  decir  míe 
representan  el  valentinense  el  grupo  de  laa  lia- 
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maclas  pizarras  y  calizas  con  I'aradoxides  de  la 
Vega,  que  se  subdividen  en  dos  capas,  una  cons- 
tituida por  pizarras  grosera»  bastante  i'osilíleras 
y  mezcladas  con  gruesos  bancos  de  cuarcitas  ver- 
des, presentando  un  esjiesor  total  do  50  á  100 
ni.,  y  la  otra  capa  se  halla  constituida  ])or  unas 
calizas  que  varían  de  20  á  GO  m.  y  pizarras  y 
minerales  de  hierro  de  1,50  á  2  ni.  de  espesor. 

Instando  perlcctaniente  determinada  la  exis- 
tencia de  la  segunda  y  la  tercera  fauna  en  vaiios 
puntos  de  España,  claro  es  que  las  cupassu|ie- 
riores  de  las  (jue  corresponden  á  la  una,  y  las 
inleriores  de  las  pertenecientee  á  las  otras,  lian 
de  hallarse  representando  las  formaciones  del 
piso  valentinense,  si  bien  no  pueden  describirse 
estableciendo  el  debido  sincronismo  con  las  des- 
critas pertenecientes  al  extranjero.  Las  capas 
incluidas  en  la  fauna  segunda,  que  suelen  ser 
muy  ricas  paleontológicamente,  abundan  espe- 
cialmente al  N.  de  Sierra  Morena,  en  el  territo- 
rio de  Almadén  y  de  Almadenejos,  tan  perfec- 
tamente conocidos  merced  á  los  estudios  de  Pra- 
do, A'erneuil,  Sánchez,  t^ortázar  y  otros;  compó- 
nense  i)or  regla  general  estas  capas  de  [nzarras 
arcillosas  más  ó  menos  satinadas,  de  naturaleza 
micácea,  como  ocurre  en  el  llamado  Puente  de 
las  Ovejas,  siendo  casi  siempre  algo  ferrugi- 
nosas y  de  colores  grises  y  amarillentos.  A  la 
fauna  tercera  pertenecen  las  calizas  negruzcas  de 
Ogasa,  Camprodún  y  otros  términos  de  los  Piri- 
neos catalanes,  así  como  las  pizarras  de  grapto- 
lites,  muy  arcillosas,  bastante  suaves  al  tacto, 
de  colores  grises  resáceos  ó  vinosos,  y  que  abun- 
dan en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  así  como  las  pizarras  ampelíticas  de  varios 
puntos  de  esta  ¡¡rovincia,  y  en  las  de  Salamanca, 
Segovia,  Orense,   León,  Cáceres  y  otras  varias. 

Las  capas  silúricas  que  pueden  pertenecer  á 
este  subpiso  en  Sierra  Morena  se  han  conoci- 
do en  dirección  E.O.  desde  Santa  Cruz  de  Mú- 
dela hasta  Cabeza  de  Buey  y  Castuera,  en  una 
extensión  de  170  kilómetros,  siendo  muy  pro- 
bable, según  Verneuil,  hasta  el  Cabo  de  San 
Vicente.  En  la  última  excursión  que  este  geólogo 
hizo  por  nuestro  suelo,  ])arece  haber  hallado  en 
la  extremidad  oriental  de  esta  cordillera,  entre 
Genave  y  Albaladejo,  en  el  río  Guadarmena,  la 
continuación  de  este  horizonte  geológico,  repre- 
sentado por  pizarras  y  cuarcitas  con  la  Calymcne 
Tristani. 

De  las  otras  diversas  regiones  en  que  pudiera 
hacerse  la  asimilación  de  las  cap)as  silúricas  con 
las  pertenecientes  exclusivamente  al  piso  valen- 
tinense, la  mejor  estudiada,  especialmente  por 
su  carácter  paleontológico,  es  la  de  la  prov.  de 
Huelva,  como  lo  prueba  lo  que  transcribimos  á 
continuación  de  la  misma  del  ingeniero  J.  Gon- 
zalo y  Tarín: 

«En  las  excur.siones  que  por  la  región  N.  de 
la  misma  hizo  el  Sr.  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Ta- 
rín en  el  año  de  1878,  vio  recompensado  su  tra- 
bajo, puesto  que  en  diversos  puntos  de  una  zona 
determinada,  correspondiente  á  las  rocas  de 
edad  problemática,  recogió  varias  especies  de 
graptolitos,  pertenecientes  sin  duda  alguna  á 
la  fauna  tercera  de  Barrando.  Entre  ellas  deter- 
minó las  siguientes:  Mono'jrapsus  Áilssoni,  i/. 
¡atas,  M.  linncei,  M.  convolutus,  M,  Priodon  y 
Diplofjraps'us  pahneus. 

»Los  yacimientos  fosilíferos  se  encuentran 
entre  unas  pizarras  negras  ampelíticas,  las  cua- 
les constituyen  capas  de  espesor  variable  entre 
un  filadlo  blando,  hojoso,  satinado  y  lustroso, 
de  coloración  diversa,  según  el  estado  de  altera- 
ción en  que  se  encuentra,  siendo  el  tinte  gris 
negruzco  el  determinado  como  normal.  Estos 
iiladios  pasan  con  frecuencia  á  otros  micáceos  y 
aun  silíceos,  (jue  adquieren  mayor  dureza,  no 
siendo  rara  la  presencia  de  algunos  estratos  de 
grauwacka  pizarrosa  y  de  otra  [lizarra  grosera 
muy  micácea,  de  estratificación  confusa,  fractura 
desigual,  color  pardusco,  aveces  aspecto  brillan- 
te, y  textura  brechilbrme;  la  roca  contiene  en  su 
pasta  concreciones  silíceas,  que  en  ciertas  oca- 
siones se  asemejan  á  restos  de  crustáceos  suma- 
mente deformarlos,  cuya  idea,  sin  embargo, des- 
aparece después  de  un  examen  detenido. 

»Por  lo  que  hemos  ob.servado,  las  pizarras  am- 
pelíticas aHoran  en  diversos  puntos,  que  son 
otros  tantos  yacimientos  fbsilíforos.  Tal  sucede, 
)ior  ejemplo,  en  las  sierras  denominadas  Umbría 
de  Hinojnles  y  Papuda.  A  las  pizarras  negras, 
matrices  de  los  graptolitos,  no  puede  seguírselas 
en  sus  afloramientos  según  grandes  longitudes; 
quedan,  por  el  contrario,  ocultas  entre  los  fila- 
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dios  satinados,  álos  pocos  metros  que  se  recorren 
en  el  sentido  de  su  dirección,  observándcs'isiem- 
¡ire  (|Uo  sus  asomos  aparecen  en  los  puntos  bajos 
6  en  las  cortaduras  por  donde  las  riveras  ó  arro- 
yos tienen  su  cauce  para  cruzar  las  cordilleras, 
en  las  cuales  cada  accidente  se  distiogue  por 
distinto  nombre. 

»Tambión  se  comprueba  el  mayor  espesor  de  la 
roca  ampelítica  en  los  sitios  en  que  las  fracturas 
de  los  pliegues  de  las  capas  están  más  marcadas, 
y  la  denudación,  por  consiguiente;  ha  producido 
en  mayor  escala  el  desgaste  de  la  roca,  cual  su- 
cede en  el  cauce  de  la  ribera  de  ^Montemayor  en 
su  paso  por  las  Papudas,  y  en  el  de  la  de  líuf.lva 
al  jiie  do  las  estribaciones  al  S.E.  de  la  citada 
Umbría  de  Ilinqjalcs.  Todo  ello  hace  suponer, 
con  gian  probabilidad  de  certeza,  que  los  estra- 
tos de  los  diversos  asomos  de  ampelita  que  he- 
mos estudiado  ya,  y  los  que  puedan  descubrirse 
intermedios  á  aquéllos,  corresponden  precisa- 
mente á  los  sitios  en  donde  se  hallaban  condi- 
ciones á  propósito  ptara  la  vida  de  los  seres  orgá- 
nicos sepultados  des);ués  de  muertos  en  aquellos 
sitios,  y  cuyas  impresiones  vienen  hoy  á  confir- 
mar, siquiera  sea  tan  sólo  en  una  larga  aunijue 
estrecha  laja  de  terreno,  eljuicio  que  emitió  hace 
muchos  años  Prado  acerca  de  estas  rocas.  Verifi- 
cado más  tarde  el  levantamiento  originario  de 
las  diversas  sierras,  cuyo  paralelismo  ¡iresentaun 
singular  contraste,  se  formarían  los  valles  longi- 
tudinales y  transversales  con  los  dobleces  y  frac- 
turas de  las  capas,  modificándose  más  tarde  aquel 
relieve  por  los  poderosos  efectos  de  la  denuda- 
ción, favorecidos  con  la  misma  naturaleza  de  los 
sedimentos.  De  tal  modo  nos  ex[ilicamos  fácil- 
mente los  hechos  que  ligeramente  acabamos  de 
anotar. 

» Habiéndonos  acompañado  en  la  primera  ex- 
cursión en  que  hallamos  los  graptolitos  nuestro 
amigo  y  distinguidísimo  geólogo  portugués  Del- 
gado, dirigió  luego  una  expedición  hacia  los  al- 
rededores do  Barrancos  (pueblo  portugués),  y, 
según  las  noticias  que  nos  ha  comunicado,  las 
investigaciones  tuvieron  el  resultado  que  era  de 
esperar,  dada  la  presencia  de  los  fósiles  en  el  tér- 
mino del  inmediato  pueblo  español,  Encinasola, 
que  fué  donde  Delgado  estudió  con  nosotros  las 
rocas  del  grupo  fosilílero,  y  las  que  con  caracte- 
res análogos,  á  juzgar  por  los  descubrimientos 
recientes,  se  internan  en  Portugal. 

»No  hemos  hecho  conocimiento  alguno  hacia  el 
límite  occidental  de  la  provincia  de  Sevilla  con 
la  de  Huelva;  pero  dada  la  pesistencia  de  las  ro- 
cas silurianas  desde  el  Akmtejo,  no  nos  extra- 
ñaría el  que  hacia  el  N.  de  Peñaflor,  y  según  la 
dirección  de  las  rocas  silurianas  de  Huelva,  se 
encuentre  la  misma  fauna  en  las  pizarras  ampe- 
líticas que  dan  carácter  determinativo  en  este 
país  á  la  formación  á  que  pertenecen,  y  que  en 
estratificación  concordante  con  los  filadios,  grau- 
wackas  y  p'izarras  brechiformes  constituyen  una 
extensa  faja  siluriana,  de  cuya  existencia  hemos 
querido  sólo  dar  noticia.» 

VALENTINES  (Lo.s^:  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Adra,  p.  j.  de  Berja,  prov.  de  Alme- 
ría; 107  habits. 

VALENTINI  (Ale-tandro,  coiidc  de):  Biog.  Pin- 
tor italiano.  N.  en  Fano  (Estados  Pontificios)  á 
principios  del  siglo  xix.  M.  en  Madrid  en  1858. 
Era  individuo  de  una  ilustre  familia,  y  se  distin- 
guió como  acuarelista.  Tomó  parte  activa  en  los 
acontecimientos  de  su  país  desde  la  revolución  de 
1829,  siendo  uno  de  los  que  fundaron  con  Maz- 
zini  La  Joven  Italia.  A  consecuencia  de  este  su- 
ceso emigró  á  París,  donde  cultivó  la  amistailde 
Horacio  Vernet,  Paul  de  la  Roche,  Alfredo  y 
Tony  .Joannot,  llegando  á  sobresalir  en  el  géne- 
ro de  la  acuarela,  á  qae  se  dedicó,  hasta  el  punto 
de  ser  el  primero  de  su  época.  De  las  muchas 
obras  que  dejó,  se  cuentan  como  n.ás  notable.,: 
La  toma  de  Saint- Loup  por  Juana  Vare,  (juc  exis- 
te en  el  Museo  del  íjouvrc;  Santa  Ginovera dete- 
niendo á  yltilaá  la  entrada  de  París,  pertenecien- 
te á  la  galería  del  duque  de  Orleáns;  La  prescii- 
taciún  de  la  infanta  de  J-Jsiiaña  Isabela  lo  Vir<jen 
de  Atocha.,  obra  que  debe  de  hallarse  en  el  Real 
Palacio  de  Madrid;  los  retratos  de  la  familia  im- 
perial de  Rusia,  i>intados  en  el  ])alacio  do  Trars- 
koc-/elo:  y  el  de  Jlaría  Adelaida  de  Cerdeña, 
que  guardó  en  su  gabinete  su  esposo  el  rey  Víc- 
tor Manuel. 

VALENTINIA  (de  Falei'.thi,  n.  pr.):  f.  AW.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
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•'"'aj'indáceas,  cuyaü  esjeeics  habitan  cr  las  Anti- 
lla.s,  y  son  plantas  fniticosas  de  2  ó  3   pi<:i  de 

altura,  con  el  tallo  r'-'-    • 

ramas  jioco  dividir 
pecioladas,  aovado,  i 

conio  en  las  liojas  del  sceix»,  ouiieauo-es)  ..' 
ngida8  y  muy  lampiñas;  fl'jfes  terminíí!' 
disjiuestas  en  umbela,    p'  ' 
de  las  ramas,  rojas,  y  ff 
y  ixjT  fin  de  un  rojo  inte 

do,  coloreado,  jiatcnte,   j  :  nula; 

ocho  estanibres  |)Oco  má-  z,  con 

los  filamentos  aleznadcs  y  i^-inuibian  ■*»!  redon- 
das; ovario  libre,  redondeado,  con  estilo  grie-o 
y  estigma  acabeznelado;  el  fruto  es  r.na  cáj  sula 
abaya<la,  pulpo.i-a  interiormente,  y  qr.e  al  tin  .Me 
abre  en  tres  ó  cuatro  valvas  revueltas;  tres  6  cua- 
tro semillas  erguidas,  oblongas  y  envneltaa  en 
pulpa  amarillenta. 

VALENTiNlANO,  NA:  adj.  Sectaiio  de  Valen- 
tín, heresiarca  del  siglo  ii,  fundador  de  una  secta 
del  gnosticismo,  que  admitía  hasta  treinta  eones. 
U.  t.  c.  s. 

-  Vai.extini.\sos:  m.  j>].IIt3t.eel.  Herejes  del 
siglo  ni,  discípulos  de  Valentín.  Conocemos  sus 
opiniones  por  los  antiguos  Padres  que  las  refu- 
taron, y  por  algunos  liagraentos  de  .sus  obras  ó 
de  las  de  sus  discípulos,  que  nos  transmitieron 
aquéllos.  Los  valentinianos,  que  formaron  una 
secta  de  gnósticos,  jirofesaron  doctrinas  que  re- 
cuerdan las  de  Basílides,  y  que  traen  también  á 
la  memoria  la  teogonia  de  Hesiodo  y  la  filosofía 
de  Platón,  no  menos  que  la  teoría  de  los  ni.n.e- 
ros  de  Pitágoras.  Veían  en  el  Evangelio  de  .San 
Juan  el  único  auténtico.  El  fondo  de  su  metafí- 
sica era  un  exagerado  realismo,  que  procuraban 
justificar  con  las  más  arbitrarias  y  violentas  in- 
terpretaciones de  la  Escritura.  Suponiendo  que 
cada  uno  de  los  no.nbres  con  los  que  el  Evange- 
lio designa  á  la  Divinidad  correspondía  á  una 
persona,  cuyo  sexo  estaba  indicado  ¡)or  el  género 
del  mismo  nombre,  Valentín,  comenzando  {or 
el  Abismo  ó  el  Preexistente,  es  decir,  el  Ser  in- 
comprensible y  su  compañera  S'i(iea  'el  Silen- 
cio),   también  llamada   Ennoia  (la  Inteligen- 
cia), llegaba  á  formar  una  genealogía  directa  de 
15  parejas  de  eones,  ó  esencias  inmortales,  cuya 
reunión   constituía  la    Pleroma  ó  la    Plenitud 
invisible  y  espiritual.    Para  explicar  las  rela- 
ciones de  la /7c?-t»))!rt  con  el  nuiíido,  hacía  Va- 
lentín cesar  la  imposibilidad  en  el  último  grado 
de  la  jerarquía  celeste,  lo  que  procuraba  aclarar, 
ó  mejor,  hacer  sensible,  apelando  al  mito,  a  la 
manera  de  Platón.  L'n  día,  según  él,  la  última 
persona  de  la  I'leroma,  Sofía  (la  Sabiduría',  ha- 
bía queiido  conocer  al  primero  de  sus  ascendien- 
tes, el  Abismo.  Este  deseo  comprometió  la  esta- 
bilidad de  la  Pleroma,  que  fué  definitivamente 
asegurada  por  la  generación  de  otra  pareja  com- 
puesta de  Cristo  y  el  Espíritu  Santo.  Así,  Va- 
lentín unía  artificialmente  al  cristianismo  una 
filosofía  de  gusto  jiagano.  Agregaba  que  cuando 
el  advenimiento  de  la  nueva  pareja  ilevolvió  la 
paz  á  la  Pleroma,  todos  los  eones,  como  acto  de 
reconocimiento  hacia  el  Padre,  produjeron  á  Je- 
sús ó  el  Salvador,  á  quien  cada  uno  de  ellos  dio 
su  propio  nombre,  ó  sea  lo  que  cada  uno  tenía 
de  mejor.  Sin  embargo,  el  deseo  de  Soria,  ex- 
cluida de  la  Pleroma,   subsistía.  Dotada  en  su 
origen  de  una  existencia  lánguida  é  imj>crtcc-ír 
esta  creación  nueva  (Entht/mesis  ó  Ilocfi 
la  Reflexión)  recibió  bien  pronto  de  la  pie 
Cristo  el  complemento  de  su  ser,  salvo  el  einu- 
cinnento,  y  por  fin  elconocimientc  mismo  cuan- 
do Hacha ¡iicth,  cesando  en  su  inntil  desespera- 
ción, se  volvió  hacia  su  'bienhechor  en  busca  do 
nueva  aynda.  De  estos  dos  sentimientos  contra- 
rios de  I/achamoth,  el   Desaliento  y  la  Confian- 
za, resultó  la  mezcla  de  bien  y  mal  (pie  compone 
el  muiído  en  que  nos  hallamos.  Para  explicar  la 
organización  de  este   mundo  suponía    Valentín 
un  nuevo  intcrmetliario,  un  demiurgo,  agente  se- 
cundario salido  de  Ilaehamoth.  Cuanto  a  la  JIo- 
ral,  basado  en  el  Evangelio,  Valentín  cla«iticaba 
á  los  hombres  en  cuatro  grupos:  '-.■.¡ni- 

males,  psíquicos  y  cornales.  E-.  o  po- 

dían ser  salvados,  los  cspiriti,...v.-  ...  ...ii  serlo 

necesariamente,  y  los- |  síquicos  necesitaban  la 
santificación  de  las  buenas  obras.  Sus  enemigos 
atribuyen  á  los  valentinianos  vergonzosos  desór- 
denes. V.  Vai.kntín,  hereje. 

VALENTiNlANO  I  ^Fi.AVio>:  Biog.  Emperador 
romano.  N.  en  Cibalis  (Panonia)  en  321.  M.  en 
Bregocio,  cerca  de  Presburgo,ñ  17  de  noviembre 
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de  375.  Hijo  primogénito  del  conde  Graciano  y 
hermano  de  Fiavio  V'alente  (véase),  ingresó  muy 
joven  en  el  ejército,  del  que  le  aparto  Constan- 
cio (357),  acaso  por  envidia  de  sus  dotes  milita- 
res. Coiíio  en  Antior|UÍa  hiciera  ante  Juliano 
púljlica  profesión  de  sus  creencias  cristianas,  fué 
desterrado.  .Marchó  á  la  Galia  (363),yá  la  muer- 
te de  Joviano  C16  de  febrero  de  364),  á  quien 
acompañaba  con  un  mando  militar,  fué  jHOcla- 
niado  emiierador  (día  26)  por  los  soldados,  no 
lejos  de  r>'icea.  En  seguida  asoció  al  poder  ¡i  su 
hermano  Valente,  dán- 
dole el  Oriente  y  con- 
servando para  sí  el  Oc 
^  cidcn  te.  Después  de  ha 
v/¥_SS8»  A  (aII  ber  visitado  varias  ciu 
dades  de  la  Alta  Italia, 
volvió  á  la  Galia  (octu- 
bre de  365)  i)ara  poner 
término  á  las  irrupcio- 
nes de  los  germanos, 
que  se  retiraron  sin 
Valenliniano  I  combatir  cuando  el  em- 

perador envió  contra  ellos  un  ejército.  En  París 
supo  que  Jovino  lo:i  había  vencido  y  recibió  la  ca- 
beza del  usurpador  Procopio,  y  en  Amiénsdió  el 
título  de  augusto  ("1  de  agosto  de  367)  á  su  hijo 
Graciano.  Por  la  misma  época  se  apartó  de  su 
primera  mujer,  Severa  ó  Valeria  Severa,  y  tomó 
]ior  esposa  á  una  joven  siciliana,  Justina,  que  le 
dio  un  hijo  y  tres  hijas,  una  de  ellas  gala,  luego 
casada  con  Teodosio  I.  Puesta  la  Galia  al  abrigo 
de  las  invasiones  bárbaras  por  una  doble  línea 
de  fortalezas,  estal)leció  (308)  Valontiniano  su 
residencia  en  Tréveris,  de  donde  salía  de  tiempo 
en  tiempo  jiara  realizar  afortunadas  camiiañas 
contra  los  belicosos  sajones.  Acababa  de  pasar  el 
invierno  en  Mibin  y  se  hallaba  en  las  márgenes 
del  Jiliin,  probablemente  cerca  de  Hasilea,  cuan- 
do supo  la  invasión  de  Iliria  por  los  cuados  (junio 
do  374).  Entonces  ganó  la  alianza  ó  la  neutrali- 
dad de  Macriano,  jefe  itrincijial  de  los  alemanes; 
partió  de  Tréveris  (abril  de  375);  estableció  su 
campo  en  Carméntum,  á  orillas  del  Danubio, 
más  abajo  de  Viena;  preparó  la  campaña;  hizo 
juzgar  al  golieinador  de  Iliria;  asoló  el  país  de 
los  cuados,  aunque  sin  lograr  ventajas  decisivas, 
y  repasó  el  Danubio,  próximo  el  invierno,  para 
establecerse  en  l'regecio,  que  acaso  es  hoy  Rrog- 
nitz.  Recibió  á  varios  joles  de  cuados  que  le  pe- 
dían la  paz,  y  en  la  entrevista,  hablando  con  ca- 
lor y  amenazándoles  con  el  exterminio  de  su 
nación,  sufrió  un  ataijue  apoplético  que  poco 
después  le  arrebató  la  vida.  Su  cuerpo,  embalsa- 
mado, fué  conducilo  á  Constantinopla  é  inhu- 
mado en  382.  Ortodoxo  sincero,  procuró  Valen- 
tiniano  mantener  la  pureza  de  la  fe  sin  mostrar 
la  intolerancia  que  se  reprocha  á  Valente.  Si 
prohibió  bajo  pena  de  m\icrte  las  ceremonias 
paganas,  los  artificios  de  la  magia  y  los  sacrifi- 
cios nocturnos,  fué  ])or  una  simple  medida  de 
jiolicía.  Kostablcció  en  el  lábaro  el  signo  de  la 
cruz  y  el  nombre  de  Cristo;  se  mantuvo  aparta- 
do de  las  disputas  religiosas,  y  no  persiguió  & 
los  arríanos  ni  á  los  jiaganos.  Bondadoso,  puro 
en  sus  costumbres,  enemigo  del  lujo,  buen  mili- 
t<»r,  impnrcial  en  su  gobierno,  tenía  una  alta 
opinión  do  sí  mismo,  y  en  la  represión  llegó 
con  frecuencia  hasta  la  crueldad. 

-  Vai.f.ntiniano  II  (Ft.Avio):  fíiog.  Empera- 
dor romano,  liijodo  N'alcntiniano  I  y  de  Justina. 
N.  hacia  371.  M.  en  X'ienne  (J)ellinado)  á  15  <ic 
mayo  do  .'i!i2.  l-'.lfgiilo  colega  iior  su  hermano 
("•rnciano,  que  lo  eolio  (375)  Itali.i,  Alrica  é  Ili- 
ria, y  A  <]ui('n  sucedió  (38S)  como  emperador  en 
la  jilonitud  de  sus  poderes,  hubo  de  com|)nrtir 
ol  nmn<lo  con  'IVodcsio,  que  de  hecho  reinó  en 
Oriento,  y  ron  Máximo,  que  so  apropió  la  auto- 
ridad en  Occidente.  Valenti- 
ni.ino  en  realidad  s(')lo  gobcr- 
iHi  en  Italia.  En  Milán  re>.i- 
diiicon  s>i  madro,  que  en  Viiiio 
(juiso  convertirlo  al  arriaiiis' 
nioé  infundirle  su  odio  contra 
los  ortodoxos.  Invadida  Italia 
p(U'  Máximo,  lo  (]uo  obligi'i  á 
«lustitia  á  t.isladarse  con  sus 
hijos  á Te.salonic.7  paraiiuplo- 
ror  la  jirotcccii'iu  de  Teodosio, 
el  usiir]!ador  fué  vencido  y  Vnlcntiniono  recobró 
el  gobierno  ',3801  .lust'iia  falleció  antes  do  ver 
el  triunfo  de  su  hijo,  (]ue  al  punto  volvió  á  pro- 
fesar el  oatoliiisnio.  Débil  do  carácter,  aunque 
justiciero,  «migo  do  la  pat  y  puro  rn  sus  eos- 
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tambres,  Valentiniano  se  dejó  dominar  por  Ar- 
bogasto,  y  cuando  quiso  sacudir  este  yugo  fué 
estrangulado  por  orden  de  aquél.  Recibió  se- 
pultura en  Milán,  y  San  Ambrosio  pronunció 
su  oración  fúnebre,  que  se  conserva, 

-Valentiniano  III  (Flavio  Flacipio): 
Biog.  Emperador  romano,  hijo  de  Constancio  III 
y  de  Gala  Placidia,  hermana  de  Honorio.  N.  en 
Kavena  á  3  de  julio  de  419.  M.  cerca  de  Koma  á 
16  de  marzo  de  455.  Declarado  cesar  en  Tesaló- 
nica  (424),  obtuvo  la  púrpura  imperial  (23  de 
octubre  de  425),  y  de  su  tío  Teodosio  II  recibió 
el  gobierno  de  Occidente  bajo  la  regencia  de  su 
madre,  á  la  que  sin  duda  debió  perniciosos  prin- 
cipios, que  explican  el  despreciable  carácter  de 
que  dio  ])ruebas  más  tarde.  Sus  dos  generales, 
Aecio  y  Bonifacio,  justamente  reputados,  debi- 
litaron sin  embargo  el  Imperio  con  sus  disputas. 
La  Galia,  invadida  i>or  francos,  borgoñones  y 
Jumos,  se  perdió  para  siemjire,  á  pesar  de  las 
brillantes  campañas  de  Aecio;  y  Bonifacio,  que 
mandaba  en  África,  atrajo  á  ella  á  los  vándalos 
establecidos  en  España.  Valentiniano  marchó 
(437)  á  Constantinopla  para  casarse  con  su  prima 
lüidoxia.  Ya  en  edad  de  gobernar,  sobre  todo 
después  de  la  muerte  de  su  madre  (450),  cedió 
al  ímpetu  desús  pasiones.  Envidiando  la  influen- 
cia de  Aecio,  y  por  los  consejos  del  e\inuco  Hera- 
clio,  su  confidente,  atrajo  á 
su  palacio  con  engaños  á  di- 
cho general,  que  allí  perdió 
la  vida  (454;.  La  misma  suer- 
te sufrieron  Boecio  y  los  prin- 
cipales amigos  de  Aecio.  Po- 
cos meses  más  tai<le  pereció 
Valentiniano  á  manos  de  dos 
asesinos  ¡lagados  ]ior  Petro- 
nio  ."áximo,  á  quien  haliía 
quitado  la  mujer.  Su  dos  hijas,  Eudoxia  y  Pla- 
cidia, caíjaron  respectivamente  con  Hunerico, 
rey  de  los  vándalos,  y  con  Olibrio. 

VALENTINITA:  f.  J/íí).  Acido antimonioso,  que 
constituye  una  especie  mineralógica  i>erféctainen- 
te  definida  y  caracterizada  por  sus  projiiedades, 
forma  y  coniiiosición,  siendo  un  verdadero  mine- 
ral de  antimonio  bastante  esparcido  en  los  terre- 
nos; es  conocido  el  mineral  objeto  del  j>resente 
artículo  con  los  nombres  de  o.ritelo,  antimonio 
blanco  y  antimonio  oxidado  prismático,  y  los  ale- 
manes llamante  ircissjríessglarnz.  Preséntase  de 
ordinario  la  valentinita  en  masas  fibrosas  radia- 
das ó  en  bien  terminados  cristales  tabulares,  {«r- 
tcnecientes  al  sistema  rómbico,  midiendo  su  án- 
gulo notado  ??i?n  136°  58'  y  el  indicado  i>or  las 
letras  (V,  70°  32'; estos  cristales  presentan  estria- 
das con  gran  intensidad  sus  caras  en  el  sentido 
de  la  longitud,  y  la  forma  tabular  proviene  do 
nn  aplastamiento  en  dirección  paralela  á  v' ;  en 
el  sentido  de  wi  tienen  los  cristales  que  descri- 
bimos una  exlbliocion  fácil  de  notable  ¡)erfección. 
En  realidad  sólo  existe  en  la  naturaleza  una  com 
bina('ión  de  oxígeno  y  antimonio,  que  puede 
considerarse  ácido  antimonioso;  pero  dentro  de 
la  coni])Osición  molecular  que  luego  se  indicará 
j)rcséntanse  dos  formas  cristalinas  distintas,  una 
cúbica  correspondiente  al  mineral  denominado 
sinnrwonitd  (V.  esta  jialabra),  y  otra  rómlúca, 
que  es  !a  ]>ro]iia  de  la  valentinita;  trátase,  ]>or  lo 
tanto,  de  una  substuncia  dimorfa  constituida  me- 
diante la  oxidación  del  antimonio,  si  no  proviene 
de  alteraciones  de  su  sulfuro,  que  es  el  mineral 
denominado  estibina.  No  jiucden,  sin  emlargo, 
agruparse  en  la  misma  esjiecic  las  dos  formas  del 
ácido  antimonioso,  jiuis  á  cada  uno  imjirimc  ca- 
rácter la  cristalización,  atina|iarleile  otros  carac- 
teres do  menor  impoitancia,  lererentesá  sus  mis- 
mas cuolidadcs  físicas  y  aun  á  ciertas  reacciones 
químicas.  Debe  notarse,  tratíindose  <le  la  valen- 
tinita, su  iso'limorUsmo  con  el  ácido  ar.senioso, 
le  cual  es  buiíi  indicio  del  imrcntrsco  químico 
de  los  cuerpos  simple"»  nrsénico  y  antimonioso, 
cuyas  funciones  son  tan  scniejantos.  Es  la  cstruc- 
rura  del  mineral  que  describimos,  ya  se  conside- 
re en  masas  amorfas,  ya  se  i  xamiion  sus  cristales, 
compacta  de  ordinario;  \tcTo  también  se  observa 
aci  ulnr  y  radiada,  según  los  casos;  la  fractura 
cfilifírasr  de  somiooncoidea;  es  cuerpo  transli'ici- 
do.  nunca  transparente,  dotado  de  brillo  dia- 
mantino bastante  inicnso  en  general  y  nacarado, 
siguiendo  la  dirección  de  ¡7';  el  color  es  blanco  ó 
amarillenln  niuy  claro;  la  raya  blanca,  siendo 
este  mineral  uno  de  los  más  agrios  que  se  cono- 
cen y  de  los  comiuiestos  de  antimonio  que  con 
mayor  facilidad  so  pulverizan  ó  reducen  á  frag- 
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mentes  con  el  martillo;  el  peso  específico  varía 
mucho;  y  así,  mientras  que  tratándose  de  los  cris- 
tales impuros  se  eleva  hasta  ser  representado  en 
el  número  5,56,  en  los  puros  y  blancos  sólo  al- 
canza á  ser  3, 7 ;  su  dureza  está  comprendida  entre 
2,5  á  3,  ó  sea  del  yeso  á  la  caliza,  y  así  entra  en 
la  categoría  de  los  minerales  blandos  entre  los 
metálicos,  lo  cual  explica  su  poca  resistencia  para 
ser  reducido  á  jiolvo,  cualidad  particular  de  los 
compuestos  antimoniales. 

En  cuanto  á  la  composición  química  de  la  va- 
lentinita responde  á  la  de  ácido  antimonioso,  y 
los  análisis  practicados  difieren  poco  tocante  á 
resultados  numéricos;  en  antiguas  determinacio- 
nes resultaba  contener,  en  100  partes:  antimonio 
84,32,  oxígeno  15,68;  de  otras  más  recientes  se 
infiere  que  en  las  mismas  100  partes  hay  83,56 
de  antimonio  y  16,44  de  oxígeno;  siempre  estos 
números  aparecen  representados  en  la  fórmula 
Sb.^Oo,  que  es  la  asignada  al  ácido  antimonioso 
puro,  que  constituye  una  esjiecie  química;  tal 
composición  y  el  mismo  símbolo  convienen  asi- 
mismo al  mineral  llamado  senarmonita,  especie 
mineralógica  que  con  la  valentinita  patentiza  el 
dimorfismo  peculiar  del  ácido  antimonioso,  que 
se  encuentra  formado  y  anhidro  en  la  naturaleza. 
En  cuanto  á  caracteres  químicos  del  cuerpo  cuya 
descrijxíión  es  objeto  del  presente  artículo,  im- 
porta notar,  en  primer  término,  su  grandísima 
fusibilidad;  basta  calentarlo  en  un  tubo  de  ensa- 
yo ó  en  un  matraz  para  verlo,  no  sólo  líquido, 
sino  en  parte  volatilizado,  dando  humos  blancos, 
los  cuales,  condeusados  en  las  i>artes  frías  de  la 
vasija,  constituyen  aquel  producto,  tan  famoso 
en t re  losalquiniistas,  que  le  llamaron .í/crcsn rf/eft- 
(inas  de  antimonio;  si  el  ensayo  se  practica  em- 
pleando el  fuego  del  soplete  y  colocando  el  mi- 
neral pulvei'izado  en  la  cavidad  hecha  en  un 
carbón,  conforme  es  uso,  no  tarda  en  fundirse; 
da  luego  humos  blancos,  y  volatilizándose  por 
completo  sólo  queda  como  residuo  la  blanca  y 
amorfa  cubierta  metálica,  característica  de  los 
compuestos  de  antimonio  así  tratados.  Por  vía 
húmeda  es  asimismo  atacable,  y  su  mejor  disol- 
vente constituyelo  el  ácido  clorhídrico,  aun  es- 
tando poco  concentradns  sus  disoluciones;  el  lí- 
quido resultante  es  incoloro  y  contiene  cloruro 
de  antimonio;  añadiéndole  exceso  de  agua  se 
fracciona  dando  un  )>recipitado  blanco  de  oxi- 
cloruro  y  quedando  en  el  líquido  una  sal  acida;  la 
disolución  clorhídrica,  sometida  á  las  acciones 
del  ácido  sulfhídrico,  sobre  todo  si  se  emjilea 
gaseoso,  da  un  jirecipitado  de  color  anaranjado 
muy  vivo,  ]>eculiar  también  de  los  conijmestos  de 
antimonio:  estos  caracteres  convienen  .i  las  dos 
variedades  del  ácido  antimonioso  natural,  y  son 
por  lo  tanto  comunes  ú  la  senarmonita  y  á  la  va- 
lentinita. Hállase  siempre  en  compañía  de  otros 
minerales  de  antimonio,  en  particular  del  sulfu- 
ro, ]iudiendo  admitirse,  conlorme  antes  se  dijo, 
que  es  producto  de  sus  alteraciones:  abunda  en  la 
naturalez^a,  y  en  España,  según  testimonio  de 
Naranjo,  existe  en  el  syunt.  de  Cervantes,  de  la 
j>rov.  de  Lugo;asimismose  ha  señalado  -upresen- 
ciaen  1844  en  Losacos  de  la  provincia  de  Zanicra, 
aun  cuando  aquí  júzgase  su  jire.-cncia  st'ilo  acci- 
dental; existe  asimi-mo  en  Hungría,  en  Felso- 
banya,  en  la  mina  de  Przibran  de  Bohemia  y  en 
Sajonia;  | «ero  su  gran  criadero  se  encuentra  en 
Argí  lia,  en  la  mina  .S'wnn,  sobre  la  vei  tiente  orien- 
tal de  la  montaña  Hamimata,  en  la  provincia  de 
Constantina,  ya>  iendo  en  niargaa  del  terreno 
cretáceo  y  s'endo  objeto  de  antiguas  explotacio- 
nes, .'<e  puede  incluir  como  variedad  del  ácido 
antimonioso  un  mineral  hallado  cr.  Es|>aña,  de- 
nominado, atendiendo  al  sitio  de  su  yariniiento, 
Cfnxinlifa  (véa«>e8ta  j>alalira),  que  es  en  realidad 
nn  antinionialo  de  antimonio. 

Sintrsis  df  la  ffi/rn/ín»/(i.  -  Abundan  extra- 
ordinaiiamcnte  sus  ic]  :    '  (>  accidentales, 

y  basta  recordar,  en  ]  no,  cómo  >ino 

délos  caracteres  |>ccui  ».  i  .  :  iinionio,  cuan- 
do este  cuerpo  es  sometido  a  las  acciones  del 
fuego  del  soplete,  consiste  precisamente  en  pro- 
ducirse blam  as  agujas  cristalinas  de  ácido  anti- 
nionio>o:  de  otra  )  artr.  este  mismo  cuerpo,  ósea 
la  valentinita,  constituye  las  (lores  argentinas 
de  antimonio,  producto  industrial  lormado  cuan- 
do se  tuesta  o  cdrina  il  metal  en  culacto  del 
aire.  Obticnese  el  cuerpo  que  estudiamos,  ya 
iuuy  bien  cristaliwido  y  en  formas  de  gran  ta- 
miño  y  singular  bellera.  con  S('>lo  someter  el  re- 
ferido antinionio  met.ílico,  calentado  a  la  teni- 
|<eratura  corresj>ondiente  al  rojo,  á  las  acciones 
de  una  corriente  de  vapor  de  agua,  que  es  des- 
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coni])ue9to,  tlc.sprcmliómJo.se  hidrógeno  y  que- 
dando, on  las  [¡aiedcs  del  tubo  de  [jorcelana  usa- 
do en  el  ex[>eriniento,  adheridos  los  cristales  de 
ácido  antiiiionioso  sumamente  puro,  y  hasta 
pueden  fijarse  sobre  la  misma  superficie  del  me- 
tal sin  unirse  áella  con  mucha  fuerza,  y  siendo 
separables  por  medios  mecánicos  ó  los  que  re- 
sulte mejor  a¡)rovechando  la  facilidad  de  subli- 
marlos, sin  traza  de  alteraciones  en  su  compo- 
sición. Con  estos  antecedentes  se  comprende  la 
existencia  de  perlcctísimos  y  abundantes  crista- 
les y  de  geodas  cristalinas,  entre  los  productos 
industriales  preiiarados  j)articndo  del  antimo- 
nio, y  en  operaciones  cuyo  objeto,  directo  ó  in- 
directo, es  conseguir  a(jucllos  de  sus  óxidos  ó 
ácidos  susceptibles  de  servir  inmediatamente  en 
las  Artes  ó  como  ])rimera  materia  de  variadas 
industrias.  Otra  reproducción  asimismo  acciden- 
tal de  la  valcntinita,  quizá  más  de  acueido  con 
su  génesis  en  la  naturaleza,  se  observa  siendo 
los  cristales  ))rismáticos  de  extraordinaria  lon- 
gitud, enteramente  transparentes,  incoloros  ó 
amarillentos,  formados  en  las  hendeduras  délos 
hornos  donde  se  tuesta  el  sulfuro  de  antimonio 
y  entre  las  escorias  de  la  misma  procedencia; 
estos  j>rismas  son  rómbicos;  su  ángulo  711  m  con 
¡y'  fií  mide  137°;  tienen  una  exfoliación  m  fácil  y 
perfecta;  su  peso  específico  correspi.nde  al  nú- 
mero 5,6,  según  las  más  precisas  determinacio- 
nes, y  vense  asociados  algunas  veces  á  otros 
cristales  de  azufre,  en  ellos  depositados,  proce- 
dentes de  la  descomposición  de  la  estibina.  Es 
asimismo  posible  obtener  cristales  del  ácido  an- 
timonioso  on  su  variedad  rómbica,  por  vía  hú- 
meda, en  un  experimento  bien  sencillo:  consiste 
en  jireparar  una  disolución  acida  de  cloruro  de 
antimonio,  y  cuando  está  caliente  se  mezcla  con 
otra,  asimismo  caliente,  de  carbonato  sódico,  y  no 
tardan  en  formarse  menudos  cristales  de  valcn- 
tinita, determinable  su  forma  y  reconocible  por 
SUR  demás  caracteres  específicos,  los  cuales  ya 
quedan  enumerados  más  arriba  en  la  descripción 
minuciosa  del  cuerpo  que  aquí  estudiamos. 

Había  conseguido  Pasteur  en  1848  reproducir 
de  una  manera  metódica  y  sistemática  el  ácido 
antimonioso  octaédrico,  ó  sea  la  senarmonita; 
su  procedimiento  reducíase  sencillamente  á  to- 
mar el  oxicloruro  de  antimonio  (polvos  de  Al- 
garot),  recientemente  precipitado  y  lavado,  y, 
mezclado  con  un  exceso  de  carbonato  sódico  di- 
suelto en  agua,  ponerlo  á  digerir  durante  muchos 
días  á  la  temperatura  ordinaria;  entonces  van 
depositándose  poco  á  poco  cristales  cu3'a  exfolia- 
ción es  octaédrica  y  cuyo  peso  específico  varía 
desde  5,22  hasta  5,30;  jiucsbicn:  el  químico  De- 
bray,  repitiendo  este  método,  modificándolo  de 
suerte  que  operaba  en  vasijas  cerradas  y  á  tem- 
peratura superior  á  la  correspondiente  á  100°, 
consiguió  cristales  rómbicos  idénticos  á  los  déla 
valen tinita  natural  y  dotados  de  todas  sus  de- 
más propiedades,  siendo  este  experimento  el 
primero  referente  á  su  reproducción  accidental. 

Ya  en  1861  había  p\iblicado  Terreil  un  deta- 
llado trabajo  consagrado  al  estudio  de  las  con- 
diciones en  las  cuales  se  generan  las  dos  formas 
cristalinas  del  ácido  antimonioso;  demostró,  por 
ejemplo,  cómo  la  calcinación  del  antimonio  me- 
tálico en  contacto  del  aire  da  siempre  prismas 
rómbicos  sin  mezcla  alguna  de  formas  octaédri- 
cas; éstas,  en  cambio,  origínanse  cuando  se  su- 
bliman dichos  ])rismas  en  el  seno  de  un  gas 
inerte,  }■  confirmando  estas  previsiones  fuele 
dado  obtener,  en  un  mismo  tubo,  las  dos  varie- 
dades separadas  de  ácido  antimonioso;  son  los 
prismas,  como  los  naturales,  menos  duros  que  los 
octaedros,  hállanse  dotados  de  menor  estabilidad 
y  pueden  desconqionorse  más  fácilmente;  así,  el 
sulfliidrato  de  sulfuro  amónico  obscurece  y  di- 
suelve los  prismas  y  no  ataca  á  los  octaedros,  que 
á  su  contacto  permanecen  inalterables.  Exami- 
nando con  dete>!Ímiento  los  cristales  y  masas 
cristalinas  obtenidas  por  vía  húmeda  ])or  diso- 
lución de  óxido  do  antimonio  en  las  lejías  alca- 
linas, vese  que  son  verdaderos  hidratos  antimó- 
nicos,  no  ejerciendo  en  ellos  papel  básico  el  óxi- 
do do  antimonio,  y  esto  á  jicsar  de  su  forma  oc- 
taédrica, más  ó  menos  perfecta,  de  donde  parece 
iuferirsc  que  sólo  apelando  á  la  vía  seca  y  par- 
tiendo del  antimonio  metálico  ó  de  su  sulfuro  es 
posible  llegar  á  la  síntesis  del  dimorfo  ácido 
antimonioso. 

VALENTINO,  NA  (del  lat.  valentinusj:  3id'].  Y A- 
i.RXciANO;  perteneciente  á  la  ciudad  y  antiguo 
reino  de  Valencia. 
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VALENTINOIS:  Oeog.  País  del  Hajo  Delfinado, 
Francia,  hoy  del  dep.  del  Drónie  y  del  Isére. 
sit.  entre  el  río  de  Isére,  que  lo  separaba  del 
Viennois  al  N.,  la  orilla  izq.  del  Ródano  al  O., 
ol  riachuelo  de  Aluón  que  lo  sejiara  del  Tricasti- 
no  al  S.  ,y  el  I  ais  de  Dioisal  E.  Eran  sus  c.  j.rin- 
cipales:  Valence,  ijue  le  había  dado  su  nombre; 
Moiitelimar  y  Li\  ron.  Fué  un  condado  particu- 
lar h!"ita  141!i,  en  que  lo  compró  el  delfín,  hijo 
do  Carlos  VII;  no  pudo  satislacer  las  condicio- 
nes pactadas,  y  lo  adq\iirió  el  duque  de  Saboya, 
que  lo  cedió  á  Francia,  á  cambio  de  otros  terri- 
torios, en  1446.  Luis  XII  creó  el  ducado  de  A'a- 
kntinois,  título  que  llevaron  César  Horja  y  Dia- 
na de  Poitiers.  En  1642  Luis  XIII  dio  el  ducado 
á  Honorato  de  Grimaldi,  príncipe  de  Monaco, 
)ior  lo  cual  estos  prínciiies  formaron  parte  de  la 
Ciimara  francesa  de  los  Pares. 

-Valentinois  (Diana,  duquesa  de):  Biog- 
V.  PoiTiEKs  (Diana). 

valentísimo,  MA:   adj.  sup.  de  valuínik. 

...  á  quien  la  desesperación  de  valieuteshizo 

VALENJl'siMOS,  etc. 

Cervantes. 

Famosos  son  en  las  armas 
Los  moros  de  Cauastel, 
Valentísimos  son  todos, 
Y  más  que  todos  Hacen. 

Gónoora. 

-  Valentí.simo:  Muy  pjerfecto  ó  consumado 
en  \in  arte  ó  ciencia. 

...  lo  cual  se  había  determinado  por  valen- 
tísimos letrados,  etc 

Crónica  del  rey  D.  Jvan  el  II. 

VALENTÓN,  NA:  adj.  Arrogante  ó  que  se  jacta 
de  guapo  ó  valiente.  U.  t.  c.  s. 

...  si  es  caballero, 
Oblígale  el  bueu  hablar; 
Si  es  valentón,  el  quedar 
Por  más  valiente  y  mas  fiero. 

Tiu.so  DE  Molina. 

...  concurría  diariamente  (al  juego  de  pelo- 
ta) toda  la  gente  ociosa  del  pueblo,  entre  ella 
uno  de  aquellos  valentones  y  perdonavidas 
de  profesión,  que  se  erigen  en  maestros,  etc. 

Isla. 

...  los  cobardes  fanfarrones 
...  se  hacen  en  los  puestos  ventajosos 
j\lás  VALENTONES  cuauto  más  medrosos. 
Saman  I  ECO. 

VALENTONA:  f.  fam.  VALENTONADA. 

Dio  con  todas  sus  bravatas, 
Y  con  tantas  valentonas 
En  Joles,  una  mozuela 
Ni  bien  cuerda  ni  mal  loen. 

Ql'KVEDO. 

VALENTONADA  (de  valentón):  í.  Jactancia  ó 
exageración  del  propio  valor. 

...  en  esto  vinieron  á  parar  todas  sus  va- 
lentonadas, etc. 

Fev.nán  Caisallero. 

VALENZA:  f.  ant.  Valimiento,  favor,  protec- 
ción. 

-  Valenza:  Gcog.  C.  deldist.  y  prov.  de  Ale- 
jandría, Piamontc,  Italia,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Po  y  en  el  f.  c.  de  Alejandría  á  Novara; 
7000  habits.  Hilados  de  seda;  orfebrería;  fab.  de 
aceites.  Fuente  mineral  sulfurosa.  Catedral  del 

siglo  XVI. 

VALENZANA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Bernabé  de  Valenzana,  ayunt.  de  Harbada- 
iies,  p.  j.  de  Orense,  prov.  de  Orense;  192  habi- 
tantes. II  V.  San  Bernabé  de  Valenzana. 

VALENZUELA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Almagro,  ¡irov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  1156 
habits.  Sit.  en  una  vega,  en  la  carretera  de  Al- 
magro á  Calzada  de  Calatrava.  Terreno  pedre- 
goso con  algunos  ceños,  bañado  por  aguas  del 
río  Javalón;  ceioalcs,  vino,  aceite,  almendras  y 
hortalizas;  fab.  do  aguardientes;  salazón  de  car- 
nes )'  tejidos  de  blondas.  |i  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
P>aena,  prov.  y  dióc.  do  Córdoba;  2162  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Baena,  en  los  confines  do  la 
prov.  de  Jaén.  Terreno  desigual  con  algunos  ce- 
rros, y  bañado  jior  afl.  del  río  Salado  de  Porcu- 
na; cereales  y  garbanzos;  cría  do  ganados. 

-Valenzuela  (Fkunando  de):  Biog.  Polí- 
tico y  poeta  español.  Ignoramos  la  fecha  do  su 
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nacimiento.  M.  en  Méjico  á  7  de  enero  de  U)i>2. 
Adolfo  de  Cautro  afuma  que  Vaieuzuela  vino  al 
mundo  en  la  ciudad  de  Ronda  'Mála;;a;,  y  que 
era  hidalgo  de  una  })obre  cuanto  anti:.M;a 'i- 1; 
jjero  .Juan  Pérez  de  On/mán,  en  «n  fc 
culo  que  con  el  título  de  I'-rnu^idoO 
insertó  (3  de  septiembre  de  181(4;  en  !.■  1. 
diario   madrileño,  es'rilje:   «Aunque  de  < 
andaluza,   había  nacido  en    Náix>les,    tti  . 
por  padre  un  viejo  soldado  de  nuestros  ant.. 
tercios,  á  la  sazón  ca.itelUno  d«?  Barí,  y  y-. 
dre  una  joven  manchega  ■' 
bre  de  la  casa  del  InfaL 
progenitores  heredó  la     ... 
joven  pasó  á  Madrid,  donde  c 
trar  al  servicio  del  duque  del  h.  o 

éste  se  preparaba  á  pa.sar  á  Ron. a  coii  e;  c^rgo 
de  embajador.  Era  muy  gentil  j^ersona,  de  »ini- 
pática  fisonomía,  de  gran  fidelidafl,  de  claro 
talento  y  muy  dado  al  estudio.  .Montaba  .on 
gallardía;  dominaba  con  gracia  el  canto  y  ia 
vihuela,  y  tenía  afición  á  las  niusa.s.  Goz<>  el 
aprecio  del  citado  duque,  á  quien  la  muerte  im- 
pidió bien  ¡ironto  proteger  á  Valenzuela.  E.->te 
quedó  entonces  en  la  mayor  miseria,  desemi«- 
ñando  el  triste  pa[»el  de  jjasf.anU  en  cr/rte,  con 
sus  inintas  de  caballero  de  fortuna  ó  del  milagro, 
que  así  se  designaba  á  los  infinitos  pretendiei.t<-., 
que  pululaban  en  Madrid.  Para  salir  de 
estado,  por  medios  que  se  desconocen  coii.^._ 
Fernando  de  Valenzuela  la  amistad  del  Jeauita 
Nithard,  confesor  y  favorito  de  Mariana  de 
Austria,  madre  de  Carlos  II.  Al  cabo  de  ali-  n 
tiempo  poseía  todos  los  secretos  del  Je.^-.  u, 
quien,  para  tenerle  más  cerca  de  su  persona,  ¡¡i- 
zo  que  entrase  en  la  servidumbre  real.  Por  su 
discreción,  reserva  y  prudencia,  fué  muy  útil  á 
su  protector  como  á  la  reina,  á  quienes  prestó 
dos  clases  de  servicios:  una  de  policía  sobre  la 
corte;  otra  proporcionando  dinero  en  las  gran- 
des escaseces  que  se  sufrían  en  palacio.  En  aca- 
demias privadas  y  teatros  compartía  los  solaces 
literarios  con  el  poeta  dramátido  Juan  Bauti.sta 
Diamante,  Para  asegurarse  el  ajioyo  de  la  reina 
había  ganado  el  corazón  de  una  señora  alemana, 
doña  Eugenia,  que  gozaba  todo  el  favor  de  doña 
Mariana  de  Austria,  y  que  le  ace¡itó  por  esj^oso, 
consiguiendo  para  éste  una  plaza  de  caballerizo 
decampo.  Guzmán  dice  que  la  esposa  de  Valen- 
zuela fué  doña  alaría  Anibrosia  de  L'ceilo,  dama 
de  la  servidumbre  de  la  reina.  Como  i>olicia, 
Valenzuela  espiaba  los  pensamientos  más  ocul- 
tos de  los  personajes  principales,  con  tanta  ha- 
bilidad y  buena  fortuna,  que  en  la  corte  se  di- 
vulgó que  en  palacio  había  un  duende  que  todo 
lo  averiguaba.  Para  arbitrar  recursos  vendía  to- 
da clase  de  oficios  de  la  república.  Como  tenía 
parte  en  estas  ganancias,  ailquirió  una  gran  for- 
tuna, como  lo  atestiguan  los  Estados  y  posesio- 
nes que  tuvo  por  coni]ira  y  el  inventario  de  nu- 
merario, joyas,  rojias  y  menaje  hecho  al  serle 
secuestrados  sus  bienes.  Aunque  se  valía  de 
agentes  intermediarios  discretos,  al  cabo  sesujx) 
(|ue  él  vendía  los  empleos,  y  los  qne  as[>irabau  d 
ciertas  posiciones  llegaron  á  entenderse  con  Va- 
lenzuela, adelantando  cuantiosos  regalos.  Así  lo 
hicieron  el  almirante  y  el  condestable  de  Casti- 
lla, el  patriarca,  los  príucijies  de  Stigliano  )•  de 
^lontesarechio,  los  duques  de  ^leiiiuaceii,  Pas- 
trana  y  Veragua,  y  otras  personas  no  menos  no- 
tables. Desterrado  Xithard  (1569),  tuvo  ocasión 
de  admiraren  Valenzuela  una  lealtad  sin  lími- 
tes, por  lo  que  se  lo  recomendó  á  la  reina.  Ave- 
riguado que  por  D.  Fcrnamlo  sabía  é.-ta  todo.s  los 
j)lanes  de  sus  enemigos,  fué  tu  adelante  Valen- 
zuela designado  por  el  nonbre  de  />i/otde.  Pu- 
blicamente empezó  á  gozar  Fernamlo  ios  regios 
favores.  Con  oposición  del  caballerizo  mayor, 
marqués  de  Castel-Rodrigo,  fué  nombrado  pri- 
mer caballerizo,  merced  acompañada  de  ¡a  de 
un  título  de  Castilla  con  la  denominación  de 
marqués  de  San  Bartolomé  de  los  Pinares.  Por 
muerte  del  marqués  de  Castel  Rodrigo  alcanzó 
la  dignidad  de  caballerizo  mayor,  con  la  grande- 
za y  con  la  ¡lave  de  gentilhombre  de  cámara. 
Con  su  omnímodo  valimiento  creció  el  número 
de  sus  amigos  y  el  de  sus  contrarios,  á  la  vez 
que  el  enojo  de  D.  .luán  de  Austria.  Aún  era 
joven  Valenzuela,  contra  quien  se  desencadena- 
ron los  escritores  satíricos.  En  un  iiasquín  retra- 
taron á  la  reina  y  al  nuevo  favorito;  ésti-  tenía 
á  sus  pies  las  iiiitras,  el  Toisón,  las  bandas;  c:i 
suma,  todas  las  insignias  de  las  digniíladcs  y 
honores,  encima  de  las  cuales  se  lei;i:  litóse 
vende;  y  la  reina,  ai>oyando  una  nuno  sobre  el 
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corazón,  decía:  Este  seda.  Valenzuela  atendía  al 
bien  público  procurando  en  el  interior  desbaratar 
con  unas  facciones  el  influjo  de  otras,  proporcio- 
nando al  pueblo  de  Madiid  abundancia  y  bara- 
tura en  los  víveres  y  trabajo  en  multitud  de  obras 
de  utilidad  y  ornato.  Por  su  disposición  se  cele- 
braron buenas  corridas  de  toros.  Refiérese  que 
era  arrogante  y  orgulloso  en  demasía,  como  lo 
probó  al  ]iresentarse  en  unas  fiestas  de  toros  y 
cañas  ricamente  vestido  de  negro  y  plata,  por 
alusión  á  la  viudez  déla  reina,  o.^teiitando.'5oljre 
e¡  pecho  una  banda  de  seda  negra  bordada  de  i 
oro,  llevando  por  divisa  un  águila  mirando  per-  | 
pendicularmente  al  Sol,  ó  con  un  rayo  en  las 
garras,  y  este  lema:  A  mí  sólo  es  permitido,  ó  Yo  ' 
solo  ten'jo licencia.  En  un  jirincijúo,  caído  Ni-  ' 
thard,  ocultó  \'alenzuela  su  valimiento,  que  vi- 
no á  ser  denunciado  al  público  por  la  intimidad 
que  con  él  afectaron  el  almirante  de  Castilla,  el 
marqués  de  la  Algaba,  los  condes  de  Montijo  y  j 
de  Aguilar  y  otros  señores.  Su  ]>r¡mer  empleo  | 
público  fué  el  de  introductor  de  embajadores;  i 
después  los  ya  citados  de  caballerizo,  y  por  últi-  | 
mo  la  superintendencia  de  obras  y  bosques  con  i 
la  alcaidía  del  Pardo,  no  levantándole  á  otras  ¡ 
alturas  políticas  por  estar  jiróxima  la  declara-  j 
ción  de  la  mayor  edad  de  ('arlos  II.  Este,  si  he- 
mos de  creer  á  Castro,  había  cobrado  desde  la 
niñez  un  extraño  aborrecimiento  á  Valenzuela, 
á  quien,  disparando  contra  un  ciervo  hirió,  lige- 
ramente, suceso  que,  sei^ún  cuentan,  produjo  un 
desmayo  á  la  reina  madre.  Pérez  de  Guzmán  en  ! 
cambio  declara  que  el  joven  monarca,  «no  sólo 
había  adquirifio  el  hábito  de  la  familiaridad  con 
Valenzuela,  sino  que  le  profesaba  toria  la  suma 
del  afecto  de  que  era  capaz  su  tornadizo  eoia- 
zón.J>  Al  ser  declarado  mayor  de  edad  Carlos  II 
(1675),  apareció  en  la  corte  D.  .luán  de  Austria, 
Este  hubo  al  jiunto  de  alejarse;  jiero  el  duque 
de  Alburquerqiio,  que  pasaba  jior  el  más  íntimo 
confidente  de  Valenzuela,  advirtió  á  éste  la  gra- 
vedad del  suceso  }'  lo  aconsejó  que  solicitara  un 
puesto  fuera  «le  Madrid.  Valenzuela  pareció  acep- 
tar el  dictamen,  pues  inmediatamente  fué  nom- 
brado |iaia  la  embajada  de  \'enecia,  casi  al  liem- 
jio  que  se  le  daba  el  título  de  marqués  de  Villa- 
sierra.  Después  cambió  aquel  empleo  por  el  de  go- 
bernador y  f  "ajñtán  fJeneral  de  la  costa  de  Grana- 
da, con  ánimo  do  volver  pronto  para  encargarse 
del  despacho  universal  déla  Monarquía.  En  (íra- 
nada  sn  presentí)  con  gian  aparato,  y  exigió  que 
se  le  tributar.ui  honores,  que  jirovocaron  graves 
disgustos.  Llamado  al  Hc;il  Sitio  de  Aranjuez, 
Carlos  II  le  (]cc.\nr6  rnlido  por  tntciin.  La  acción 
de  Valenzuela  como  primer  Ministro  se  couccn- 
tró  toda  en  dar  poderoso  impulso  á  la  guerra  de 
Alsacia,  en  que  Francia  nos  tenía  estrechados. 
Poco  despuc's  1).  .luán  de  Austria  y  ',\'2  giamles 
firmaban  íl:"»  de  liiciembro  de  1C76)  el  pacto  \>ot 
el  q>ie  se  obligaban  con  sus  personas  y  bienes  á 
emplearse  en  separar  d(d  lado  del  rey  al  valido, 
no  reconociendo  en  tanto  la  legalidad  de  nin- 
gún acto  d(l  monarca.  En  27  de  enero  de  lt!77 
obtenían  de  ''arlos  II  el  decreto  de  exoneración. 
Kn  la  hora  del  peligro,  X'alíMizuola,  con  cédula 
autógrafa  d"  «'¡irlos  II,  había  sido  imcsto  en  El 
Esciuial  al  imparodc  la  inmunidad  ci'Iosiástica. 
íinfermo  allí,  se  creía  seguro.  Una  ebria  solda- 
desca de  100  cal)allos,  mandados  por  el  duque 
do  Modiuasidonia  y  por  D.  Antonio  de  Toleilo, 
hijo  del  duque  de  Allia,  cometió  en  El  Esrorial 
toda  cbiNo  de  sacrilegios  y  se  apoderó  de  \'alpn- 
zuela.  Este  fué  trasladado  al  castillo  do  (Consue- 
gra, por  decreto  que  el  rey  firnn')  en  "¿9  do  enero, 
y  su  mujer  é  hijos  se  vieron  coníiniidosen  el  mo- 
nasterio do  Santa  Ursnla  do  Toledo,  sin  jiermi- 
tir  A  uno  ni  á  otros  llevar  nada  consigo,  ni  más 
ropa  que  la  puesta.  Todas  las  hechuras  do  Va- 
lenzuela recibieron  inuu'iliata  exoneración  ó  cas- 
tií.'o.  El  prisionero  en  tanto,  arjuejado  por  agu- 
dísima onforr.icdad,  recibía  en  Consuegra  nnse- 
rabio  trato.  Tras  un  proceso  inicuo  y  ilc  una  serio 
de  vejaciones  sin  nomlire,  en  la  |irit)iavora  de 
1<)78,  conilucido  desdo  Consuegra  al  lucrto  del 
Puntal,  extramuros  de  C.idi/,  ii,  sogiin  otros,  ni 
convento  do  la  Merced,  on  la  misma  ciudad,  es- 
peró la  salida  de  la  cscu;i(!ra  dr  Nueva  España, 
y,  ondiarc.ido  en  la  nave  capitana,  recibió  a  bor- 
do la  nolirica(ii'>n  de  que  el  rey  lo  degradaba  de 
todos  sus  honores  y  cargos,  no  dejándole  más 
que  el  h:d>ito  de  Santiago  y  el  nombre  que  rcci- 
bii)  en  ol  bautisu'o  Traslr.dado  á  Veracruz,  qiie- 
dó  ju'oso  en  el  ca--tillo  de  San  .Uian  de  Ulúa.  En 
febrero  de  l(i70  fu«'  llevado  al  puerto  de  Acá- 
pulco,  y  allí  embarcado  en  el  galeón  de  Filipi- 
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ñas,  en  el  que  llegó  á  Cavite  á  fines  de  noviem- 
bre. En  Manila  sufrió  otras  vejaciones;  i>ero 
muerto  D.  .Juan  de  Austria,  verdadero  autor  de 
las  desgracias  de  Valenzuela,  pudo  éste  volver  á 
Méjico,  no  á  la  península  jior  imjiedirlo  las  in- 
trigas de  D.  Jerónimo  de  Eguía,  secretario  de 
Estado.  Obtuvo  entonces  del  rey  una  pensión 
anual  de  12000  i>esos,  y  se  le  manife.«tó  que  .se 
le  devolverían  todos  sus  honores,  títulos  y  bie- 
nes embargados  si  consentía  en  Jijar  en  iléjico 
su  residencia,  llevándose  á  su  mujer  é  hijos. 
Antes  do  terminar  estas  negociaciones  falleció, 
de  resultas  de  la  coz  que  le  dio  un  caballo.  Mu- 
cho antes  su  esposa  é  hijos  habían  recobrado  la 
libertad.  Elogiando  Adolfo  de  Castro  sus  poe- 
sía.s,  escribe:  «Las  endechas  son  délo  mejor  que 
en  su  género  hay  en  lengua  castellana.  Escritas 
en  lenguaje  sencillo,  propio  del  sentimiento,  es- 
tán dictadas  por  la  exjieriencia  las  quejas  que 
contra  la  envidia  y  los  engaños  de  la  ambición 
])rofiere  Valenzuela.  Todo  contribuye  á  hacer 
esta  composición  una  obra  notabilísima,  j-a  co- 
mo documento  histórico  de  un  personaje  tan 
imi)ortante  en  la  minoría  de  Carlos  II,  ya  como 
poesía,  hija  del  dolor  más  íntimo,  escrita  con  el 
corazón  y  no  por  el  raciocinio,  jiero  i)ara  el  ra- 
ciocinio y  para  el  corazón. »  De  varias  poesías  y 
de  la  vida  de  Valenzuela  hay  curiosas  noticias 
en  el  Jü^isayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
I  aros  y  curiosos  (Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  857 
y  858).  Con  el  nombre  de  Fernando  de  Valen- 
zuela existen  en  la  Biblioteca  Nacional  de  ila- 
drid  cinco  manuscritos:  El  Duende:  Noticias  de 
sus  hechos;  Genealogía  suya,  dedicada  á  él  mis- 
vio;  Lamentación  poética  en  boca  de  un  ahjitacil 
qiu  tenía  preso;  J'aneglrico  en  nombre  del  Tajo  y 
Aranjuez  á  los  reyes  D.  Felipe  y  doña  Mariana 
de  Austria, por  haberles  nacido  nn  heredero,  y 
Varias  sátiras  contra  él.  Otras  poesías  de  Va- 
lenzuela existen  en  un  códice  de  la  Hiblioteca 
Provincial  de  Ciídiz.  Parece  que  también  com- 
puso algunas  comedias  que  se  representaron  ante 
la  reina  madre.  Adolfo  de  Castro  dio  una  ex- 
tensa biografía  del  valido  v  juzgó  al  poeta  en  el 
t.  XLII  (págs.  C  á  CIII)  de  la  Biblioteca  de 
Rivadcneira,  y  en  el  mismo  volumen  injertó 
(págs.  447  y  44S)  dos  poesías  de  A'alenzuela,  de 
(|uien  habla  también  Harrera  en  su  CadJogo 
(pág.  416). 

-  Vai.knzuki.a  (Pedro):  5iogr.  Jefe  del  Esta- 
do de  Guatemala.  Dióse  á  conocer  cu  la  primera 
mitad  del  siglo  xix.  Poseía  el  título  de  Doctor. 
Habiendo  sido  nombrado  vicejefe  de  Guatemala 
en  febrero  de  1835,  entró  á  ejercer  el  j)oder  Eje- 
cutivo para  transmitir(día  25)  la  jefatura  al  jefe 
reelecto,  Dr.  Mariano  Gálvez.  Al  tomar  éste  po- 
sesión del  cargo,  conservó  Videnzuela  el  de  vice- 
jefe del  Estado.  Aún  poseía  dichoempleo  cuando 
en  1."  de  febrero  de  1838,  amenazada  i>or  Ca- 
rrera la  plaza  de  (Guatemala,  los  jefes  de  la  guar- 
nición declararon  (|ue  sólo  obedecerían  á  Valen- 
zuela. Por  tal  causa  Gálvez  entregó  el  mando,  }• 
Valenzuela  quedó  al  trente  del  i)oder  Ejecutivo 
(2  do  febrero).  Este  último  no  supo  ó  no  pudo 
impedir  los  desórdenes  de  las  fuerzas  de  Carrera, 
á  rjuien  .se  aplacó  dándole  11000  pesos;  }iero 
como  todavía  contintiaran  sus  exigencias,  Va- 
lenzuela acertó  á  reunir  tropas  en  número  bas- 
tante para  lograr  que  Carrera  .se  aleja.se  de  Gua- 
temala. En  mayo  del  mismo  año  se  vio  combati- 
do en  la  Asamblea  jmr  el  partido  aristocrático  ó 
de  los  .serviles;  y  como  no  ajtetecía  el  mando, 
presentó  varias  veces  la  renuncia,  que  al  cabo  le 
lué  admitida  en  20  de  julio  de  18:iS,  encargán- 
dose <lel  poder  Kjecutivo  Mariano  Kivcra  I'az, 
Ignoramos  el  resto  de  su  vi<la. 

-  Vai.knziei.a  (Jo.»ií  Ai.fjo):  liiou.  Juriscon- 
sidto  chileno  N.  en  Santiago  de  Chile  on  1816. 
M.cn  la  misma  cajtital  á  5  «lodiciendirc  de  1879. 
Recibió  el  título  do  abogado  en  "JS  de  abril  do 
18.30,  ofio  en  que  obtuvo  el  nombramiento  de 
relator  sujilente  de  la  Corte  do  Apelaciones  de 
Santiago.  T,)iogo  nlcanzi»  los  jiui-stos  do  Jncz  su- 
plente «leí  .luzgailo  do  Letras  de  Santiago  (1841'i; 
Juez  del  Crimen  en  Vnlparaíso  (1815i;  ministro 
do  la  Corte  de  AiH-lación  de  la  Serena  (184'*'; 
intcnilcntofle  (^oquindio;  inIrndcntedoLa  Scro 
na  (IS.'il'í:  ministro  de  la  Corte  do  Aiiclacionos 
de  Santiago  (1852),  é  intendente  de  U  nti.snia 
ciudad  (1S5rt\  Hizo  la  visita  de  ' 

I/otrns,  Tril'unal  del  Consulado  \ 

Valparaíso;diripi<>  la  Academio  I\      .       , i 

de  .nucios   Milit.\reR  para   los  avudanlos  de  los 
cuer|ios  del  ejército,  de  la  (Guardia  cívica  y  otras 
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corporaciones  oficiales ;  ocupó  desde  noviembre 
de  1855  hasta  su  muerte  el  puesto  de  ministro 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  Santiago; 
por  comisión  verbal  del  presidente  de  la  Repú- 
blica escribió  unas  instrucciones  y  ío-  niularios 
para  jueces,  fiscales  y  defensores  militares  en 
Consejo  de  guerra,  obra  mandada  adoptar  como 
texto  en  la  enseñanza  oficial;  y  por  encargo  del 
gobierno  reformó  las  instrucciones  para  subdele- 
gados é  inspectores.  Fué,  porjiarte  del  gobierno 
de  su  patria,  compromisario  ¡«ara  resolver  en  las 
reclamaciones  de  perjuicios  hechos  por  el  cónsul 
de  Inglaterra;  individuo  de  la  comisión  revisora 
del  Código  civil  chileno,  y  redactor  de  la  edi- 
ción oficial  del  mismo  Código.  Redactó  igual- 
mente el  jiroyecto  de  reglamento  jiara  las  ofici- 
nas íjel  Conservador  de  bienes  raíces.  Contóse 
entre  los  senadores  de  la  República  en  1657,  y 
entre  los  Consejeros  de  Estado  en  1861.  Habien- 
do consagrado  toda  su  vida  al  cultivo  del  Dere- 
cho como  ciencia  y  como  arte,  mostró  siempre 
un  carácter  íntegro,  una  sólida  inteligencia, 
gran  firmeza,  vastos  y  bien  dirigidos  estudios. 
No  ]ioseía  el  don  de  la  elocuencia.  As',  en  las 
comisiones  de  que  formó  ])arte,  su  misión  se  re- 
ducía á  establecer  útiles  comj'aracionesj"  acopiar 
doctrina.  Vivió  siempre  apartado  de  las  luchas 
políticas  y  de  los  intereses  de  los  ¡lartidos. 

-  Vai-ENzueia  Vel.ízqvez  (JvAN  Bavtis- 
ta):  Biog.  Prelado  español.  N.  en  Cuenca  en 
junio  de  1574.  M.  á  2  de  febrero  de  1645.  A  los 
diecisiete  años  de  edad  olnuvo  en  Sigiienza  el 
grado  de  Doctor  en  Derecho  canónico.  Des[>ués 
practicó  funciones  jurídicas  en  su  paliia,  visitó 
las  Academias  ]iara  jierfeccionarse,  y  trabajó  en 
negocios  importante.^,  i|ue  le  dieron  mucho  cré- 
dito. Abrazando  el  estado  eclesiástico,  defendió 
con  celo  el  monitorio  del  Papa  contra  la  Repú- 
blica de  Venecia,  en  los  famosos  litigios  de  1607, 
por  lo  que  el  Sumo  Pontífice  le  llamó  el  gran 
defensor  de  la  Jghsia.  Enviado  á  Ñapóles  (1613) 
]ior  Feliyie  III,  ganó  la  estimación  del  conde  de 
Lemus,  hasta  el  punto  de  que  éste  le  confiara  el 
manejo  de  los  negocios  más  importantes.  Tam- 
bién fué  nombrado  allí  presidente  del  Consejo 
de  Santaclara.  A  Esj^aña  regresó  en  1625. Hon- 
rado con  el  nombramiento  de  presidente  del 
Consejo  Sujiremo  de  (¡ranada,  se  mantuvo  en 
aquel  puesto  trece  años,  aunque  nadie  jxidía 
ocuparle  más  de  tres.  Antes  había  va  figurado 
en  el  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Obtuvo  más 
tarde  la  mitra  de  .Salamanca,  la  que  )>oseyó  des- 
de 24  de  marzo  de  1643  hasta  sn  miuite,  acae- 
cida ¿  los  setenta  y  un  años  de  edad.  En  latín 
escribió:  Defcnsio  Justitio'  eí  justitJcalionis  Mo- 
nitorii  entissi  et  promulgati  p>tr  S.  S.  X.  D.  I'au- 
lutn  Pa/^m  Quifiíum,  XVII die  niensis  Aprilis 
nnno  Domini  1606  (Valencia,  1607,  en  4.'); 
Vonsiliorum  sive  responíomm  ./i/rís  ,  Ñapóles, 
1618  y  1634;  Madrid,  1653,  2  t  ■  '  V  '  ..n. 
lt'71,  en  í<l.);  I'c  stttfusac  MU  .  '<> 

cuvi  liflgis,  sitr  In/erion's  Oernia .ií.s 

rt/í«.<7i«;  a  legitimo suoruní  Principutn  dominio  ft 
obcdientio  rebellandbus  {'Sá\^o\es,  1620,  en  4.»), 
v  alguna  otra  obra  citada  \>ot  Nicolás  Antonio 
(Bibliotheca  Xova,  Madrid.  1783.  t.  I.  paga.  654- 
55).  En  castelb'.i  . '  '  ow- 

prohnción  de  /«  del 

glorioso  San  Ji , ,^     .    Lutnca 

(Cuenca,  16Í1,  en  8.°).  Sosjiechamoa  qne  se  de- 
ben al  obisjHi  objeto  do  cate  artículo  dos  ma- 
niiscritos  atribuídoa  al  Dr.  Juají  Haulista  Va- 
lenzuela y  que  on  la  IMbliotera  Nacional  de  Ma- 
<lrid  80  guanlnn  ron  estos  títulos:  Diario  de  di' 
fyrsos  sucesos  ncnfciiíos  en  la  ciudad  de  Cuenca 
desde  Fcli/'C  II  hn.sln /!  ní,.  li'ill;  lUlnción  de 
las  tiestas  de  tonys  rn  <•  ■' .  <i  que  asisitó  el 

cardenal  Brrberino,  n  rbano  VIIL 

-  VAl.EXZrKI.A    Y    CnXHE  (CBISAXTO):  Aoy. 

Polílico  colon»bi«no.  N.  en  G.imbita  (Colombia) 
on  1777.  M.  en  Santa  Fe  de  Hogotá  á  C  do  jnlio 
do  1816.  Estudió  on  el  Colegio  do  San  Bartolom*', 
donde  d  los  dieciocho  años  do  edad  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Derecho  civil  y  canónico.  En 
el  nnsmo  colegio  fué  catedrático  de  Latinidad  y 
Filosofi.-».  Habiendo  tomado  j-arte  (1803)  on  las 
ojvosicionoj»  a  la  canonjía  doctoral  do  la  iglesia 
de  Bogotá,  morocii)  la«  alal>anza«  del  arzobispo. 
Fn  rl  propio  afto  logró  per  admitido  como  abo- 
Audiencia,  y  en  1804  rbtuvo  el 
liO  do  Cámara.  Go.-o  gran  repu- 
.  j  ...i ia  como  jurisconsulto.  Iniciada 
la  revolución  contra  Es|^ña.  pie«t<'i  Valenzuela 
grandes  servicioaá  la  cansa  rc|>ublicaua,  ya  como 
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afrente  fiscal  de  la  Sala  de  Justicia,  que  se  esta- 
bleció en  Santa  Fe,  ya  como  secretario  del  pri- 
mer Congreso  federal,  ó  como  secretario  del  Se- 
nado, individuo  del  colegio  electoral,  secretario 
de  la  Diputación  del  segunflo  Congreso,  secreta- 
rio de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  del  gobier- 
no general,  con  cuyo  carácter  hubo  de  suplir  á 
otros  Ministros,  y  Consejero  do  Estado.  Fué  el 
autor  del  famoso  manifiesto  de  la  Junta  de  Santa 
Fe  titulado  Motivos  que  han  obligado  al  Nuevo 
Reino  de  Granada  á  reasumir  su  soberanía. 
Preso  por  los  españoles,  fué  fusilado. 

VALENZUELIA  (de  Fa/enzuela,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  do  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Sapindiiceas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile, 
y  son  plantas  arbustivas  sin  zarcillos,  con  las 
hojas  opuestas,  insertas  en  cuatro  planos,  senci- 
llas, oblongolanceoladas,  trinerviadas,  enteras, 
cortamente  jiecioladas,  sin  esti'iiulas,  y  los  pe- 
dúnculos axilares  solitarios,  uni  ó  bifloros;  cáliz 
desigual  en  la  base,  profundamente  partido  en 
cinco  lacinias  poco  desiguales;  corola  con  cuatro 
pétalos  insertos  en  el  receptáculo,  alternos  con 
las  lacinias  del  cáliz  y  el  superior  casi  siempre 
abortado,  provistos  en  la  parto  anterior  de  su 
base  de  una  escamita  profundamente  bipartida, 
acapuchonados,  con  el  ápice  provisto  de  una  la- 
niinita  crestiíbrme;  disco  incompleto,  cuadrilo- 
bnlado;  ocho  estambres,  rara  vez  siete  ó  seis, 
excéntricos,  rodeando  la  base  del  ovario,  con 
los  filamentos  libres,  aleznadofiliformes,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  insertas  ])or  el  dor- 
so, movibles  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  sentado,  trilobulado,  trilocular,  con  óvu- 
los solitarios  erguidos  en  la  base  é  insertos  en 
los  ángulos  centrales;  estilo  filiforme,  inserto 
entre  los  lóbulos  del  ovario,  y  estigma  tridenta- 
do;  el  fruto  es  una  cápsula  membranácea,  infla- 
da, trilobulada  ó  uni  ó  bilobulada  por  aborto, 
con  tantas  celdas  como  lóbulos,  y  que  se  abre 
por  dehiscencia  loculicida  en  tres,  dos  ó  una  val- 
va; semillas  solitarias  en  las  celdas,  erguidas, 
sin  arilo,  con  la  testa  membranácea;  embrión 
curvo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  grandes, 
incumben  tes,  el  exterior  envolviendo  al  anterior, 
con  dos  pliegues  transversales  y  la  raicilla  muy 
corta,  próxima  al  ombligo  é  infera. 

-  Valenzuelia:  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu 
de  las  malaxídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
Java,  y  son  plantas  herbáceas  que  viven  sobre 
los  troneos  de  los  árboles,  provistas  de  falsos 
bulbos  aovados,  comprimidos,  con  pedúnculos 
erguidos  ó  patentes  y  flores  dispuestas  en  raci- 
mos ó  aproximadas  en  el  ápice  de  pedúnculos 
bracteados;  perigonio  con  las  hojuelas  exteriores 
ó  sépalos  patentes  y  libres  y  las  interiores  ó  pé- 
talos filiformes;  los  sépalos  laterales  están  casi 
opuestos  al  labelo  y  son  más  estrechos;  labelo 
libre,  ascendente,  entero,  asurcado  en  su  línea 
media,  sin  tubérculos;  ginostemo  continuo  con 
el  ovario,  erguido,  comprimido,  ensanchado,  dis- 
ciforme,  con  estigma  marginal;  antera  bilocular 
pequeña,  con  cuatro  masas  polínicas  colaterales. 

VALEO  (del  fr.  balayé,  barrido):  m.  Ruedo  ó 
estera  redonda  para  recoger  la  basura  y  para 
otros  usos. 

-  V.\LEO:  Ruedo  ó  felpudo. 

VALER:  Geocf.  Lugar  del  ayunt.  de  Gallegos 
del  Río,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora; 
177  habits. 

VALER  (del  lat.  valere):  A.  Amparar,  proteger, 
patrocinar. 

Sabed  que  mi  oticiu  no  es  otro  sino  valer 
á  los  que  poco  pueden. 

Ckrvantf.s. 

Fuérouso,  y  quedé  solo,  y  sin  arrimo  que  me 
pudiere  valer,  etc. 

Vicente  Espinel. 

-  Valer:  Redituar,  fructificar  ó  rendir, 

A  V.  M.  ie  VALEN  las  rentas  y  tributos  que 
tiene  situados  sobre  nuestra  terquedad. 
Quevedo. 

-  Valek:  Montar,  sumar  ó  importar,  liablan- 
do  do  los  números  y  las  cuentas. 

Los  ceros  no  Valen,  si  se  juntan  :í  otros  ñe- 
ros, mas  los  números  los  multiplican. 

Quevedo. 

-  Valeü:  Tener  precio  una  cosa  paralas  com- 
pras y  ventas. 
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...  traían  un  regalo  de  oro,  plnma  y  algo- 
dón que  VALDRÍA  dos  mil  pesos. 

SOLÍs. 

Esta  joya  es  relevante, 
Y  en  ella  brilla  un  diamante 
Que  ai  mismo  sol  desafía. 
Cii.-itio  mil  ducados  valen. 

TlüSO   DE   MOLIKA. 

-Vai.kü:  Hablando  de  las  monedas,  equi- 
valer unas  á  otras  en  número  de  determinada 
estimación. 

-  Valei;:  n.  Equivaler;  ser  igual  una  cosa 
á  otra  en  la  estimación  ó  valor. 

Almudí  díjose  de  almud,  y  asi,  \  aldrá  tan- 
to como  el  lugar  donde  se  miile  el  trifro. 

COVAKRUBIAS. 

-Valer:  Ser  de  naturaleza,  ó  tener  alguna 
calidad,  que  merezca  aprecio  ó  estimación. 

...  viéndose  en  la  suma  reverencia  de  stis 
vasallos,  y  con  la  grandeza  puestos  á  dioses, 
quieren  valer  punto  menos  y  parecerlo. 

QUEVEDO. 

Es  muchacho  que  vale. 

Fernán  Caballero. 

-  V^ALEii:  Tener  [loder,  autoridad  ó  fuerza. 

Sólo  en  servirte  y  agradarte  fundo 
Lo  que  merezco,  lo  que  soy  y  valgo. 
Lope  de  Vega. 

-  Idos,  por  Dios,  señor,  idos, 
Idos,  si  VALGO  con  vos. 

Ruiz  DE  ALARCüN. 

-  Valer:  Correr  ó  pasai-  las  monedas. 

-  Valer:  Ser  una  cosa  de  importancia  ó  uti- 
lidad para  la  consecución  ó  el  logro  de  otra. 

Viéndose  Varo  vencido,  dice  Dión  que  se 
recogió  luego  á  la  tierra,  y  hizo  allí  con  gran 
presteza  una  como  cadena  de  áncoras  enlaza- 
das con  que  cercó  su  armada,  y  le  Valió  para 
salvarla. 

Ambrosio  de  Morales. 

En  éstas  vale  el  haber  venciao,  como  en  las 
otras  el  vencer. 

Quevedo. 

-  Valer:  Prevalecer  una  cosa  en  oposición 
de  otra. 

Valió  el  parecer  y  autoridad  del  duque  dt- 
Sajonia  y  los  electores  dieron  el  votoá  D.  Car- 
los, rey  de  España. 

Fr.  Prudencio  ds  Sandoval. 

-Valer:  Ser  ó  servir  de  defensa  ó  amparo 
una  cosa. 

...  sólo  serán  tratnbies  ante  el  juez  ordina- 
rio, según  la  costumbre  del  país,  sin  poderse 
valer  del  privilegio  militar. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-  Valer:  Tener  la  fuerza  ó  valor  que  se  re- 
quiere para  la  subsistencia  6  firmeza  de  algún 

efecto. 

Valer  non  debe  tesian;ento  ni  demanda 
que  fueren  los  bornes  de  Liieiitius  que  yoguie- 
reu  en  captivo. 

í'artidas. 

...  é  que  si  diesen  tales  faculíades,  que  non 
VALIESEN,  é  que  los  contadores  mayores  no  las 
pasasen. 

Ordena irdenlo  Real, 

-Valer:  Junto  cotí  la  ];Mrtícula  por,  in- 
cluir en  sí  equivalentemente  las  calidades  de  otra 
cosa. 

Esta  razón  val>.  ¡icr  otras. 
Diccionario  di  íu  Academia  ih  1.729. 

-  Valer:  Tenor  Mierza,  actividad  ó  eticacia 
en  lo  físico  ó  en  lo  moral. 

-Valer:  fig.  Tener  vaJimitiiti.,  c.-ibida,  aoep- 
taciüjr  ó  autoridad  con  »ino. 

Mandó  que  Ruy  Gómez  de  bilva.que  valía 
mucho  con  el  principe,  fuese  á  \isitaral  em- 
perador. 

Fr.  Pri.oenciu  de  Sandoval. 


VALK 


86 


-Valküsk:  r.  Usar  de  una  cosa  en  tiempo 
y  ocasión,  ó  servin>e  útilmente  de  ella. 

...  iune  te  admira 
Q  .•;  'rÚHU  i  obligar  ajtpira 
I'  "into  valor, 

i  ;r  hxx  amor 

.-:r.  .iii.'j:  .je  uoa  mentirst 

Kl'iz  vk.  Alarcóx. 

Yo  MK   •  —         u      ,, 

Que  ten.  jo 

No  ha  i'u:  -nunfo. 

liUKTi.:.  1»K  I.O.,  Iíekrkkok. 

-  Valerse:  Recurrir  al  favor  ó  interpondón 
de  otro  para  un  intento. 

-Lo  que  mucho  vale,  urcHo  cürsTA:  fr. 

firoverb.  con  que  se  avi.sa  que  no  de1>c  repararse 
en  el  trabajo  ó  en  el  coste  de  las  cosas  cnando 
es  muy  útil  y  provechoso  su  logro,  ó  son  dignas 

de  estimari'.'n. 

-;Qué  orgullitol  Quiera  iJios 
Que  algún  dii  no  lo  pagTie-. 
—  jNo  dicen  que  valgo  tanto? 
Pues  bien,  lo  que  mucho  vale. 
Mucho  cuesta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  M.\s  vale  algo  que  na  KA:  fr.  proverb.  con 
que  se  advierte  que  no  se  deben  despreciar  las 
cosas  por  muy  [«quenas  ó  de  poca  entidad. 

-M.\S    VALE   OREDF.í  ER  QUE  SACRIFKAR:    fr. 

proverb.  tomada  de  la  Sagrada  Escritura,  qne 
enseña  la  obligación  que  se  tiene  de  oliedecer  en 
primer  lugar  y  ante  todas  cosas  el  precepto  del 
sujierior. 

-M.Á.s  VALE  TARDE  QUE  NUNCA:  fr.  proverb. 
con  que  se  significa  que  no  debe  desanimar,  j«ara 
emjirender  una  cosa,  el  haber  empezado  tarde  á 

ejecutarla. 

Mi  querido  ami?o:.l/áá  VALE  tarde  que  nun- 
ca: aunque  no  deberá  parecer  tardía  nna  res- 
puesta que  nunca  pudo  llegar  á  tiempo. 

JO\'E  LLANOS. 

-  !M.\S  VALE  UN  NO  CENA  QUE  CIEN  AVrCEyA>: 

ref.  que  advierte  que  es  mejor  para  la  salnd  una 
prudente  dieta  qre  los  auxilios  de  la  Medicina. 
Avicena  fué  un  médico  árabe  del  siglo  xi. 

-MÁS  VALIERA:  loe.  irón.  para  expresar  la 
extrañeza  ó  disonancia  que  hace  lo  qne  se  propo- 
ne, como  opuesto  á  lo  que  se  intentaba. 

Los  ojos,  que  dan  enojos 
Al  ver,  y  mirar  con  ellos, 
Mfis  Valiera  no  tenellos; 
Pero  bueno  es  tener  ojos. 

Caldfkók. 

-Menos  valer:  C.\so  de  menos  valer. 

...  usan  los  homes  decir  en  España  nni  pa- 
labra, que  es  menos  valer:  é  tumos  valer  es 
cosa  que  el  home  que  cae  en  ella  non  es  par  de 
otio  en  corte  de  señor  ni  en  juicio. 

Partidas. 

-Tanto  vales  canto  tienes:  ref.  con  qne 
se  significa  que  el  poder  y  la  estimación  entre  los 
hombre-,  suelen  ser  á  proporción  de  ia  riqueza 
que  tienen. 

...  las  necedades  del  rico  por  sentencias  pa- 
san, y  siéndolo  yo,  siendo  gobernador  y  jrn- 
tamente  liber.nl.  como  lo  pienso  ser,  no  habrá 
falta  que  se  me  parezca...  Tanto  vales  cuanto 
iienes,  deria  uua  mi  agüela. 

Cervantes. 

-  Valga  lo  que  VALiEKn:'loc.  que  se  nsa 
para  expresarque  se  h"'.o  una  diligencia  con  des- 
confianza de  que  se  logre  fruto  de  ella. 

-  V.vLG.ATE:  con  algunos  nombres  ó  verbos  se 
tisa  como  interjección  de  admiración,  extrañeza, 
enfado,  pesar,  etc. ;  y  también  se  dice:  v.álgate 

que  TE  VALGA. 

...  válgate  Dios,  qué  facultad  será  esta  tan 
buscada,  que  todos  la  e.-^tudiau. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parka. 

VAlcate  la  trampa  el  uiüo, 
Lo  que  me  hace  suspirar. 
Mandando  et  tiple,  que  entone 
Con  trabajo  el  ¡ayl  ¡ay!  ¡ayi 

SOLÍS. 

VALERA:  fíco(f.  C.  despoblada  en  la  prov.  de 
Badajoz,  p.  j.  y  término  de  Fregenal  de  la  Sierra. 
Está  sit.  a  un  cuarto  de  legua  al  S.  de  esta  v.  Se 
cree  fuese  la  antigua  Nertébriga,  que  fué  silla 
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episcofjal  flesde  los  j)rimeros  siglos  del  cristianis- 
mo. En  1253  concedió  el  rey  D.  Alonso  á  la  ciu- 
dad de  Sevilla  el  castillo  de  Valera  y  sus  depen- 
dencias. 

-  Valkiía  KE  AiíAJO:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1 176  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Olmeda  del  Rey.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  patatas  y  azafrán. 

-  Vai.kka  I)K  Aruiüa:  Gcoy.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  Í^Of)  habi- 
tantes. Sit.  en  un  collado,  en  los  confines  Je  la 
anterior  y  de  Valdec^an^^a.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales,  hortalizas  y  legumbres.  ,  V.  Vale- 
HiA:  Georj.  ant. 

-  Vai-eiía  (Mosén  DiEfJO  de):  Biof/.  Caballé- 
10  y  escritor  esiiañol.  N.  en  Cuenca  en  1412.  M. 
j)robablemente  en  1486,  no  mucho  después  del 
]."  de  marzo.  Crióse  en  la  corte  de  Castilla,  don- 
de logró  la  amistad  de  la  po'lorosa  Cimiilia  de  los 
Estúfiigas  y  la  protección  de  Juan  II.  A  los  Es- 
túfligas  sirvió  de  ayo.  Agrégase  que  figuró  entre 
los  pajes  do  .Juan  II,  que  formó  parte  de  la  casa 
del  infante  D.  Knrique,  y  que  el  citado  monarca, 
habiéndole  cobrado  gran  oaiiño,  le  dio  los  mejo- 
res maestros  y  le  hizo  visitar  las  princijiales  cor- 
tes de  Europa  para  quecom))letase  su  educación. 
Consta  qro  Valera,  distinguido  entre  los  inge- 
nios cortesanos,  cumplía  ajienas  los  veintitrés 
años  de  edad  cuando  reciliiii  la  Orden  de  caballe- 
ría de  manos  de  Fernán  Alvarezde  Toledo.  Ani- 
mado del  espíritu  que  inspiró  á  Suero  de  Quiño- 
nes la  empresa  de  Orbigo,  deseando  tentar  for- 
tuna fuera  de  España,  obtuvo  de  .luán  II  muy 
honrosas  cartas  ))ara  algunos  príncipes  cristianos, 
y  se  despidió  de  la  cortf  en  Roa  á  17  de  abril  de 
1437.  En  Francia  asistió  con  el  rey  Carlos  al  cer- 
co y  toma  de  Montreo.  Estuvo  luego  en  Alema- 
nia, y  en  Praga  hallóal  rc\' Albertode  Hohemia, 
á  quien  sirvi('>  coino  uno  ilc  loa  conlintiofi  de  su, 
casa,  recibiendo  singulares  regalos,  (,'ontradicien- 
do  gallardamente  al  conde  de  Cilique  sobre  el 
hecho  de  la  batalla  de  Aljubarrota,  logró,  en 
premio  á  su  gallardía,  que  Alberto  le  admitiera 
en  8U  Consejo.  Al  pedir,  en  noviembre  de  1 138, 
licencia  [lara  restituirse  á  Es)iaña,  era  condeco- 
rado con  el  ¿Ksiviqíir  y  el  rn//ar  ilc  ¡(la  discipli- 
nan, el  drcfiún  y  el  ár/uila  blanca,  triple  insignia 
alusiva  á  las  soberanías  de  Hohemia,  Hungría  y 
Austria.  Ya  en  Castilla,  dióle  .luán  II  la  divisa 
del  collar  de  las  encamas,  el  yelmo  de  torneo  y  el 
título  de  Mosén,  distinciones  todas  harto  jjcre- 
grinas.  Con  especiales  mensajes,  Valera  fué  en- 
viado (1440)  por  Juan  II  á  la  reina  de  Dacia,  su 
tía,  al  rey  d(^  Inglaterra  y  al  duque  de  íiorgnña, 
Felipe,  dándole  licencia  jiara  mantener  cierta 
empresa  caballeresca  contra  Piorres  de  Bramón- 
te,  señor  do  Charni  (Chernoy),  que,  á  nombre  de 
la  nobleza  Itorgoñona,  había  desafiado  á  todos  los 
caballeros  de  li  cristiandad.  Hubo  de  conceder 
Juan  II  á  iMosén  Diego  do  Valera  la  ])articu- 
lar  distinción  de  que  llevase  uno  de  los  farau- 
tos  reales,  como  mariscal  de  sus  armas.  Con 
gloria  suya  y  honra  do  ('astilla,  salió  Valera 
do  aquel  emjieñoy  de  sus  embajadas.  La  justa 
debía  sor  do  las  más  brillantes,  y  ya  se  habían 
celebrado  varios  pasos  entri-  Diji'm  y  Auxonne, 
cerca  del  nibnl  llani;i'!o  de  rarlomagno,  cu-indo 
la  i)artida  del  duque  Felipe  ]iara  la  guerra  del 
Luxcmburgo  intcrrumiiio  la  fiesta  militar  en 
julio  do  1413,  si  aciertan  los  escritores  rranccses, 
los  cuales  agregan  que  Valera,  colmado  de  pre- 
sentes, manlx'.  á  j-ostencr  en  jiai^ecidos  torneos 
el  honor  castellano  en  Hungría  ('  Inglaterra. 
Hay  algún  error,  por  lo  menos  de  tiempo,  en 
tal  relato.  Valera  hallé)  miuTta  en  Lubic  d  la 
reina  de  Hacia,  lo  que  pieci|)itó  su  vuelta  á 
nuestra  ]>enínsula.  F.ra  ('astilla  teatro  de  luchas 
civiles.  ('reyi'>H0  Valera  obligado  ú  ¡irocurar  la 
paz,  si  bien  sé)lo  jioseín,  dice  él  mismo,  tm  arnés 
y  un  caballo.  Al  efecto  dirigiéi  al  m«>narca  una 
carta  bien  escrita  y  con  gentil  elegancia,  llena 
do  consejos,  quo  resultaron  ineficaces  para  el 
bien  del  Estailo,  pero  que  estrerhnron  los  lazos 
de  la  amistad  entre  su  autor  y  Juan  II.  Este  le 
envió  (1441)  ú  Francia  con  secretas  embnjndn«i, 
ya  dirigidas  n  destruir  la  privanza  <lo  D.  Alvaro 
de  Luna.  Sabemos  tnuiliien  por  su  ]>ropio  testimo- 
nio que  en  Inglaterra  estuvo  en  el  año  fie  1'14'2. 
Valera,  cumpliendo  mandato.s  de  Juan  II,  cst\i- 
vo  ausente  hasta  1443,  año  do  su  regreso  á  ( 'as- 
tilla. Contiiwu)  luego  al  .servicio  del  rey.  Era  su 
maestresala  en  144.'',  y  servíale  el  plato  en  el 
real  al  ocurrir  en  diclio  nño  la  entrada  de  los 
enemigos  del  monarca  en  Olmeilo  y  ol  triunfo  do 
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D.  Alvaro  de  Luna  cerca  de  la  misma  villa. 
Procurador  á  Cortes  por  su  ciudad  nativa  en 
1448,  protestó  en  Valladolid  contra  los  desacatos 
de  los  proceres,  á  quienes  irritó  su  franqueza,  y 
escribió  á  Juan  II  enérgica  y  .sesuda  carta,  uno 
de  los  documentos  más  notables  de  aquel  tieni}>o, 
rej/itiéndole  nmy  .saludables  consejos.  Ya  el  re\- 
se  había  casado  con  Isabel  de  Portugal  1447), 
no  sin  que  antes  desde  Palencia hubiese  llamado 
á  Valera  para  que  .se  presentara  en  Cuenca,  á  fin 
de  que  secretamente  pasase  á  Francia  y  negocia- 
ra el  matrimonio  del  monarca  castellano  con 
Regunda,  hija  del  rey  de  aquel  [laís;  pero  don 
Alvaro  de  Luna  desbarató  aquel  proyecto.  Ad- 
versario declarado  de  las  medidas  de  rigor,  la 
actitud  en  que  se  había  colocado  en  las  cortes 
afilió  á  Valera  en  el  partido  de  los  descontentos. 
De  antiguo  estaba  ligado  con  la  casa  de  Estúñi- 
ga.  En  el  referido  año  de  1448  dejó  la  corte  ]iara 
seguir  á  D.  Pedro  Je  Estúñiga,  por  orden  del 
cual  tuvo  conferencias  con  el  conde  de  Haro,  el 
marqués  de  Santillana,  el  conde  de  Benaventc 
y  otros  personajes.  Presenció  la  prisión  de  don 
Alvaro  de  Luna,  estando  á  punto  de  jierecer  en 
la  demanda,  é  inspirando  tal  confianza  por  su 
nobleza,  que  el  derribado  favorito  le  encomendó 
la  guarda  y  {protección  de  sus  propios  servidores. 
Valera  sacó  á  la  gente  de  D.  Alvaro  sin  daño  ni 
vejación  alguna.  F^jecutado  el  de  Luna  en  Va- 
liadolid  (1453),  se  trasladó  Valera  con  el  conde 
de  Plasencia  á  Sevilla,  donde  se  hallaba  al  mo- 
rir Juan  II,  suceso  (1454)  que  le  llevó  de  nuevo 
á  (Jastilla.  Bien  pronto,  no  pudiendo  soportar 
los  desaciertos  de  Enrique  IV  y  las  liviandades 
de  su  corte,  .se  retiró  á  Valencia,  ciudad  desde 
la  que  daba  testimonio  de  su  elevaeicm  é  inde- 
pendencia de  carácter  al  dirigir,  con  fecha  de  20 
de  junio  de  1462,  al  monarca  notabilísima  carta, 
en  que  le  predecía  el  mismo  fin  que  á  Pedro  I 
si  no  atajaba  la  creciente  de  tantos  males.  Ale- 
jado de  la  corte  durante  el  reinado  de  Enrique 
IV,  dedicó  el  ticmiio  al  estudio  de  la  Filosofía 
}•  de  la  Historia.  Con  risueñas  esperanzas  saludó 
el  advenimiento  de  Lsabel  I  al  trono  (1474);  y 
ya  porque  la  reina  le  llamase  para  confiarle  el 
cargo  de  mayordomo  (1474),  á  la  vez  que  Fer- 
nando V  le  hacía  su  cronista;  ya  por  impulso 
propio,  es  jiositivo  que  Valera  salió  de  su  retiro 
y  se  consagró  al  servicio  real,  desempeñando  el 
corregimiento  de  Segovia  después  de  la  batalla 
de  Toro,  en  que  acompañaba  al  rey  Fernando 
como  su  maestresala.  Isabel,  dado  a(juel  comba- 
te, dispuso  que  le  entregaran,  como  á  tal  maes- 
tresala, 30  000  maravedises.  De  Segovia  pasó 
A'alera  á  la  casa  del  duque  de  Medinaceli,  en  la 
que  permaneció  seis  me.ses.  En  agosto  de  1476 
escribía  á  D.  Fernando  desde  el  Puerto  de  Santa 
María,  cuya  tenencia,  con  el  mando  de  la  arma- 
da en  que  se  distinguía  Carlos,  hijo  de  Diego, 
ponían  los  reyes  al  cuidado  de  este  último.  En 
adelante  Valera  dio  á  I).  Fernando  oportunos 
avisos  sobre  el  goliiernc  y  le  excitó  á  realizar  la 
conquista  de  (¡ranada,  emjuesa  en  <]ue  cifraba 
toda  la  gloria  de  n(|uel  reinado.  En  medio  de 
sus  ocupaciones  cultivaba  las  Letras  con  tanta 
afición  como  en  su  primera  juventud.  La  úllinia 
de  sus  curiosísimas  cartas  es  de  1.°  de  mari-o  de 
14í'r);  y  como  poco  de.-j>ués  ganaban  los  cristia- 
nos las  plazas  de  Vélez  Málaga  y  Malaga,  y  no 
80  hallan  documentos  en  que  Valeía  hable  de 
tale-  triunfos,  puede  creerse  que  i>or  dicho  tiem- 
po ya  baliía  fallecido.  Brilló  N'alera  en  sujuvcn- 
iuil  como  ]>oeta,  ya  parodiando  los  salmos  )K?ni- 
tencialcs,  ya  glo.sando  con  jioca  reverencia  la 
letanía,  ejemplo  q\ie  siguieron  Ribera,  P»ad.ijoz, 
Padrón  y  otros  muchos  ingenios  del  siglo  xv. 
Bajo  este  aspecto  júzgale  Amador  ''e  los  Ríos  en 
el  tomo  VI  de  su  Historia  dr  ¡o  literatura  csjhi- 
fiolii  (págs.  17í)  á  184),  copiando  adcn^ís  '^r*K' 
montos  de  sus  jiocías,  y  escribe  :  <  Revcb'i  en 
sus  parodias  aq\iel  desvanecimiento  y  aquella 
sacrilega  desleallad  que  jirofanaba  cada  día  los 
Santos  Evangelios  con  falsas  jtira»  y  mentidas 
promesas;  estado  angustioso  y  terrible,  de  que 
]irotestaba  al  fin  el  mismo  Diego  de  Valera  en 
notable  drzir  destinado  á  condenar  las  vanidades 
ilel  mundo.  >  L.'íH  poesías  de  Valera  evi-iten  en  un 
ci'dice  de  la  Biblioteca  «leí  Real  Palacio  de  Ma- 
<lrid,  y  en  otrode(;nllardo  que  vio  Amador.  Ma- 
yor fania  adquirió  Valera  como  historisdor.  En 
tal  concepto  cscribié»  la  Crdvica  abrcriadn  dt.  J-'s- 
}>aiin,  presentada  n  Isaliel  I  en  14S1,  é  in)]>resa 
en  Sevilla  en  14S2^en  fol.\  La  obracontéi  nume- 
losa»  ediciones  (Burgos.  MS",  en  fol. :  Tolos», 
1489,  en  id. ;  Salamanca,  1499,  en  {d.;Zarago7A, 
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1513,  en  id.;  Sevilla,  1517,  en  id. ;  id.,  1527,  en 
id.;  id.,  1534;  id.,  1553,  en  fol.;  é  id.,  1562, 
en  fol.).  Esta  Crónica,  que  será  siempre  consul- 
tada con  fruto  por  los  detalles  auténticos  que 
contiene  sobre  los  sucesos  del  tiempo  de  su  au- 
tor, está  dividida  en  cuatro  jiartes,  consagrada 
la  primera  á  la  descripción  de  Asia,  África  y  Eu- 
rojia;  dedicada  la  segunda  á  la  jioLlación  de  Es- 
paña, exponiendo  brevemente  los  iiiás  notables 
sucesos  hasta  la  caída  del  Imperio  romano;  com- 
prensiva la  tercera  de  la  historia  de  los  visigo- 
dos ha-ta  la  batalla  del  Guadalete,  y  la  cuarta 
de  los  sucesos  acaecidos  desde  Pelayo  hasta  el 
suidicio  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Ha  sido  la  obra 
extensamente  analizada  por  Amador  de  los  Ríos, 
que  expone  la  biografía  del  autor  y  copia  frag- 
mentos de  la  Crónica  (obra  citada,  t.  VII,  pá- 
gina 293  á  305).  Valera  escribió  además  la  his- 
toria del  reinado  de  Enrique  IV,  generalmente 
conociiia  por  el  título  de  Memorial  de  div-cruts 
hazañas.  Puede  verse  esta  crónica  en  el  t.  LXX 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  (pág.  3  á  95), 
precedida  de  una  Adrertcncia,  en  la  que  Caye- 
tano Rosoli  resuelve  al  ¡ninas  cuestiones  críticas 
referentes  á  la  obra.  Tendencias  históricas  fe 
notan  en  los  tratados  didácticos  de  Valera,  ti- 
tulados Defensa  de  i-irtuosas  vtvjeres  y  Esj-fjo 
de  verdadera  nobleza,  pertenecientes  al  reinado 
de  Juan  II:  en  los  que  dio  á  luz  durante  el  de 
Enrique  IV  bajo  les  epígrafes  de  Ceremonial  de 
príncipes  y  Tratado  de  las  armas;  en  los  que 
trazó  bajo  los  au-picios  de  los  Reyes  Católicos 
con  los  títulos  de  Ger.ealog'ta  de  los  reyes  de 
Francia,  y  en  otros  análogos.  En  todas  estas  pro- 
ducciones dejó  su  autor  larga  muestra  de  su  eru- 
dición clásica  y  escolástica.  La  Genealogía  de  los 
reyes  de  Francia  es  un  comj^ndio  de  la  crónica 
Martiniana,  nombre  que  tomó  del  cardenal  Mar- 
tino,  su  autor,  y  alcanza  sólo  hasta  el  año  1320. 
Rígido  moralista,  Valera  en  su  K.rhortaeión  de 
la  ]xiz,  en  su  l'rorid<.ncia  contra  fortuna,  en  sa 
Brevihfj%iio  de  virtudes  y  en  su  Doctrinal  de 
príncipes,  obras  juzgadas  por  Amador  de  los  Ríos 
(Historia  de  la  literatura  española,  t.  VII,  j>á- 
gina  364-65),  hacía  gala  de  aquella  filosofía  que, 
inspirada  en  los  libros  de  Séneca,  se  apoyaba 
igualmente  en  la  doctrina  estoica  y  en  las  ense- 
ñanzas evangélicas.  Si  cedía  más  de  lo  conve- 
niente al  anlielode  parecer  docto,  no  renunciaba 
á  ganar  reputación  de  elocuente,  esforzándose  en 
seguir  las  huellas  de  Villena,  Santa  María  y 
Santillana,  que  le  sirvieron  de  modelos  en  la 
corte  de  Juan  II.  Su  palabra  escrita,  aunque 
autorizada,  no  ejerció  inmediato  efecto  en  las 
deliberaciones  políticaü.  El  libro  de  Froridencia 
contra  fortuna  se  imjuimió  en  Sevilla  (1494,  en 
fol.\  y  se  insertó  en  la  Flocuencia  enftaüola,  de 
Capmany  (t.  I^.  En  lugar  y  fecha  que  ignora- 
mos, jieio  que  sospechamos  lucra  á  fines  del  si- 
glo XV  en  Aragón,  .salió  do  las  ]irensa.s  el  />«•- 
trinal  de  principfsion  4."),  tiraila  de  la  que  del>e 
de  existir  un  e¡cm]Jar  en  la  biblioteca  de  los  du- 
ques do  Medinaceli.  Tamj>oco  conocemos  dónde 
ni  cuándo  so  imprimió  otra  obra  de  Valera:  el 
Tratado  df  los  rirptos  y  dcuffina  ffue  entre  lo$ 
Cobalicros  y  J.  '  '  ' 
71/ ti  la,i  cosí  u  i 

térra,  en  <l  cu. , ,,  ,  , ,  . ,  ,. 

los  casos  de  trnirión  y  de  menos  inlcr  y  las  m- 
señanzas  y  cotas  de  armas.  Con  otro  trotado  lla- 
mado (^irimonial  de  príncitfx  ion  4."i.  De  esta 
obra,  «leí  J)ocfri'>nl  d^  vrinrnirs  v  de  U  <\onica 
de  Kspaña  ha\  -  '  '   A'n- 

sayo  dt    una   i  Taro» 

y  c}¡riosos  (i.\:i¿. ;.  .     .  .     ...^75). 

De  Valera  son  tanilu»  n  el  Tratado  de  nohfrsa  y 
lealtad,  impreso  en  Alcalá  (1502.  en  4.'),  y  al- 
gún otro  escrito  menos  im]>ortantc.  Cit*es|>ecial 
nierocrn  aus  Cartas  ó  Kvislolaa ,  envia<las  en 
di\ '  '  '•  .  -  -  ,)s.  Son  en 
ni  lo  los  Me- 
Vi.  , ..  :,i;:«n  el  pe- 
ríodo que  me<)ia  desde  141]  hasta  1486.  Han 
merecido  los  elocios  de  Amador  de  los  Ríos 
(obra  citada,  t,  N  II,  j>ag.  409  á  411\  qnecopia 
do  ellas  algunos  párrafos  y  epcrilíe:  <Ko  «ren- 
ta-  ■   '   '    '                 -  ■    '  idal- 

p.T  ;as  y 

aui  ,  ;.  _    .    .  ,         en  1» 

soltura  y  naturalidad  de  la  (nt.*e,  que  w en  ron- 
oenienria  osad*,  rica  y  pintore.^ca.  ya  se  dirija 
á  los  reyes,  ya  á  los  magnates.»  I>as  Caritt'-  dt 
Valera,  que  se  hallan  en  un  c<>dice  dr  la  Biblio- 
teca Narionnl  de  Madrid,  han  sido  pul<licadaii 
I>or  la  Sociedad  de  P>ibliótilos  Fjti>añole.s,  titulan- 
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dolas  Epístolas  enviadas  en  diversos  lic^npos  y  á 
diversas  personas  (Madrifl,  1878,  en  4.").  Alf^u- 
ñas  jmeden  verso  en  el  tomo  LXII  de  la  Biblio- 
teca de  autores  españoles  de  Kivadeiioira  (pág.  8). 
Va\  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  además  de 
lo  dicho,  existen  los  siguientes  manuscritos  del 
mismo  autor:  Siís  obras:  la  Crónica,  impresa 
año  1482.  -  Crónica  general  de  ñ'spaña,  desde  el 
año  721  hasta  el  de  lA\i.  -  J'ocírinal  de  prín- 
cipes al  rey  D.  Fernando.  -  Ceremonial  de  prín- 
cipes. -  Defensa  de  las  mujeres.  -  iJefensa  de  vir- 
tuosas mujeres.  -  l'ratado  de  las  armas,  dedica- 
do á  D.  Alfonso  IV,  rey  de  Portugal.  -  l'ratado 
de  la  nobleza.  -  Tratado  de  la  hvlalr/uía  y  no- 
bleza. -  Tratado  de  la  genealogía  de  los  reyes  de 
Francia.  -  Exhortación  de  la  jjaz.  Las  poesías  do 
Valera  se  hallan  en  el  Cancionero  de  Baena.  El 
nombre  del  fecundo  escritor  se  halla  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-  Valera  (Cipriano  de):  Biog.  Hereje  espa- 
ñol. N.  en  1531.  M.  después  de  1600.  Abrazó 
las  opiniones  de  Calvino,  se  retiró  ív  Inglaterra, 
y  fué  maestro  de  Artes  en  Oxford.  Dedicóse  á 
revisar  la  versión  española  de  la  Biblia  publicada 
(Basilea,  1569)  por  Casiodorc  de  Reina;  empleó 
veinte  años  en  este  trabajo,  y  se  trasladó  á  Holan- 
da ¡lara  cuidar  de  la  impresión.  Escribió:  iJos  tras- 
lados. El  primero  es  del  Papa  y  de  su  autoridad, 
colegido  de  su  vida  y  doctrina,  y  de  lo  que  los 
Doctores  y  Concilios  antiguos  y  lamisma  Sagra- 
da Escritura  enseñan.  El  seyv/ado  es  de  la  Missa, 
recopilado  de  los  Doctores  y  Coyicilios  y  de  la  Sa- 
grada Escritura  (1588,  en  8.°).  -  Tratado  para 
confirmar  los  pobres  cativos  de  Berticría  en  la 
católica  y  antigua  fe,  y  religión  Christiana,  y 
para  consolar  con  la  Palabra  de  Dios  en  ¡as  aflic- 
ciones que  padecen  por  el  Evangelio  de  Jesu  Ghris- 
to...  Al  fin  de  este  tratado  hallareys  un  enxambre 
de  los  falsos  -milagros,  y  ihisiones  del  demonio  con 
que  María  de  la  Visitación,  priora  de  la  Anun- 
ciada de  Lisboa,  engañó  á  muy  muchos;  y  de  cómo 
fué  descubierta  y  condenada  al  fin  del  año  de  1588 
(1594,  en  8.°).  -  Instituciones  de  la  lieligión  chris- 
tiana;  compuesta  en  quatro  libros,  y  dividida  en 
capítulos.  Por  Juan  Calvino.  Y  ahora  nuevamen- 
te traduzida  en  romance  castellano  por  Cipriano 
de  Valera  (1597,  en  4.°).  -  Cathólico  P^eformado, 
ó  una  Declaración  que  muestra  cuánto  nos  poda- 
mos conformar  con  la  Iglesia  Piomana,  tal  cual 
es  el  día  de  hoy  en  diversos  puntos  de  la  religión: 
y  en  qué  puntos  devamos  nunca  jamás  convenir 
sino  para  siempre  apartarnos  della.  Iten,  un 
Aviso  á  los  afficionados  á  la  iglesia  romana,  que 
muestra  la  dicha  religión  romana  ser  contra  los 
cathólicos  rudimentos  y  fundamentales  del  Cate- 
cismo, Compuesto  por  Guillermo  Perquino,  licen- 
ciado en  Sancta  Theología,  y  trasladado  en  ro- 
mance castellano  por  Guillermo  Massán,  gentil 
hombre,  y  á  su  costa  imprimido  (1599,  en  8."): 
á  pesar  de  lo  que  expresa  la  portada  en  cuanto  al 
nombre  del  traductor,  una  epístola  que  en  la  obra 
se  dirige  al  cristiano  lector  lleva  al  pie  las  inicia- 
les de  Cipriano  de  Valera.  -  ElNuevo  Testamento, 
que  es  los  Escripias  Evangélicos  y  Apostólicos, 
revisto  y  conferido  con  el  texto  griego  (Amsterdam, 
1625,  en  8,°).  De  todas  estas  obras  hay  noticias 
y  fragmentos  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  es- 
pañola de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  t.  IV, 
1889,  col.  858  á  870).  La  traducción  de  la  Biblia 
hecha  por  Valera  se  imprimió  en  Amsterdam 
(1602,  en  fol. ).  Es  muy  conocida  en  España  por 
las  reimpresiones  debidas  á  los  protestantes.  Una 
do  ellas  lleva  este  título:  La  Santa  Biblia  que 
condene  los  Sagrados  Libros  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento.  Antigua  versión  de  Cipriano  de  Va- 
lera,  cotejada  con  diversas  traducciones,  y  revisada 
con  arreglo  á  los  originales  hebreo  y  griego  (Ma- 
drid, 1873). 

-  Vai.eua  y  Alcalá  Galiano  (Juan)  Biog. 
Literato,  político  y  diplomático  español  contem- 
l)oráneo.  N.  en  Cabra  (Córdoba)  á  18  de  octubre 
de  1824.  Es  hijo  de  D.  José  Valera,  oficial  de 
marina,  y  doña  Dolores  Alcalá  Galiano,  marquesa 
de  Paniega.  Recibió  una  educación  esmeradísima. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Málaga  y 
en  el  Colegio  del  Sacro  Monte  de  Granada.  Al 
mismo  tiempo  que  cursaba  la  carrera  de  Derecho, 
adquiría  vastos  conocimientos  en  la  Literatura 
española,  á  la  que  desde  la  niñez  mostró  particu- 
lar afición.  Habiendo  obtenido  (1846)  la  licencia- 
tura en  Leyes,  logró,  nieiccd  á  las  muchas  y 
buenas  relaciones  de  su  familia,  que  el  duque  de 
Rivas,  al  ser  nombrado  (1847)  embajador  de  Es- 


VALE 

paña  en  Ñapóles,  le  llevara  en  su  compjañía  como 
agregado  á  la  legación.  Dos  años  residió  en  Ña- 
póles al  lado  de  aquel  lamoso  poeta.  Después  pasó 
á  Lisboa  (1850;,  como  agregado  de  número,  y  no 
mucho  más  tarde  fué  trasladado  al  Brasil  (1851) 
con  el  carácter  de  secretario  de  segunda  clase  en 
la  legación  española.   Como  no  había  ocultado 
sus  ideas  liberales,  aunque  templadas,  el  partido 
progresista,  vencedor  en  1854,  le  envió  á  la  lega- 
ción de  Dresde  en  dicho  año,  con  el  empleo  de 
primer  secretario.    El   general  Zabala ,  grande 
amigo  de  la   lamilla  de  Valera,   nombró  á  tste 
(1857),  oficial  de  la  secretaría  de   Kstado.  Hizo 
en  el  mismo  año  Valera  un  viaje  á  Rusia,  agre- 
gado á  la  embajada,    jiero  volvió  bien  pjronto  al 
Jlinisterio  de  Estado,  en  el  que  presta'  a  servicio 
cuando  la  Unión  liberal  subió  al  poder  en  1858, 
ya    perfectamente  organizada.    Intervino  luego 
activamente  en  la  jiolítica,  y  á  ella  debió  el  nom- 
bramiento de  Ministro  plenipotenciario  en  Franc- 
fort (1865),  cargo  que  le  confió  O'Donnell,  y  que 
Valera  renunció  no  bien  supo  la  caída  del  go- 
bierno que  laesidía  aquel  general.  El  duque  de 
la  Torre,  á  su  entrada  en  Madrid  en  los  días  que 
siguieron  al  triunfo  de  la  revolución  de  1868,  le 
dio  la  subsecretaría  de  Estado.  No  ocupó  Valera 
largo  tiempo  aquel   puesto.    Ya  en  el  reinado  de 
Alfonso  XII,  al  formarse  un  Ministerio  presidido 
por  Sagasta,  marchó  (1881)  á  Lisboa  como  En- 
viado extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario 
de  primera  clase,  funciones  que  desempeñó  hasta 
1883.   Como  Enviado  extraordinario  y  Ministro 
plenipotenciario  de  primera  clase  residió  poste- 
riormente en  Washington  (1885)  y  en   Bélgica 
(1886-88).  Ha  sido  también  embajador  en  Aus- 
tria-Hungría (20  de  marzo  de  1893  á  28  de  junio 
de  1895).  Tales,  hasta  el  día  (diciembre  de  1897) 
su  carrera  diplomática.  Como  político  no  ejerció 
Juan  Valera  gran  influencia   hasta  el  año  de 
1858,  en  el  que  fué  elegido  diputado  á  Cortes 
por  la  provincia  de  Córdoba,  á  pesar  de  haber 
combatido   su   candidatura  el   gobierno   de   la 
Unión  liberal.  No  sin  vacilaciones  se  afilió  al 
¡lartido  moderado,   si  bien   con  el   propósito  de 
sostener  el  sistema  político  de  aquel  bando  con 
un  criterio   propio   más   liberal.   Por  sucesivas 
elecciones  conservó  el  cargo  de  diputado  desde 
1860  á  1865.  En  El  Contemporáneo,  fundado  por 
Albareda,  realizó  con  este  líltimo,  con  González 
Bravo  y  otros,  una  brillante  cam-jiaña,  quecom- 
])letaba  en  el  Congreso,  contra  la  Unión  liberal. 
Sin  embargo,   como  aspiraba  á  la  formación  de 
una  legalidad  común,    en  la  que   se  fundieran 
progresistas  y  moderados,  y  como  esto  lo  había 
efectuado  la  Unión  liberal,  Valera  era  en  el  fon- 
do unionista,  y  así  lo  reconoció  O  Donnell  al  de- 
cir de  este  último:  Es  de  los  ministeriales  que 
tengo  en  la  oposición.  Apartándose  de  la  conduc- 
ta y  del  criterio  de  los  moderados,  firmó  Valera 
con  otros  varios  diputados  progresistas  y  demó- 
cratas una  proposición  de  ley  favorable  al  reco- 
nocimiento del  reino  de  Italia.  En  defensa  de  la 
proposición  pronunció  (3  de  febrero  de  1863)  en 
el  Congreso  un  notable  discurso,  afirmando  que 
Italia  necesitaba  la  unidad  para  ser  gloriosa, 
defendiendo  á  la  casa  de  Saboya,  y  asegurando 
que  moralmente  no  existía  el  poder  temporal 
del  Papa  desde  el  momento  en  que   piara  soste- 
nerlo se  había  necesitado  el  apoyo  de  las  bayo- 
netas francesas,  españolas,    austríacas  ó  napoli- 
tanas. Declaró  también  que  el  Sumo  Pontífice 
debía  conservar  una  posición  elevada  é  indepen- 
diente; que  significaba   muy  poco  que    tuviera  ¡ 
más  ó  menos  territorio,  y  que  Ksiiaña,  no  sólo  por  ' 
razones  políticas,  sino  también  j)or  relaciones  re- 
ligiosas,   debía   reconocer   la   unidad    italiana,   j 
Gran  indignación  provocó  entre  los  moderados  ' 
esta  conducta.  Alejandro  de  Castro  protestó  en  j 
el  Parlamento  contra  tales  ideas.   No  obstante, 
Valera  siguió  figuiando  en  el  partido  moderado.   I 
Narváez,  en  representación  de  este  partido,  su- 
bió (septiembre  de  1864)  á  la  presidencia  -¡el  I 
Consejo.  Valera  entonces  ocupó  un  alto  puesto 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  hasta  que  se  abrie- 
ron  las  Cortes.  ¥a\  ellas,  desde  los  bancos  de  la  I 
mayoría,  empezó  á  combatir  el  criterio  reaccio-  ' 
nario  del  Gabinete,  concluyendo  por  declarar.-e,  ¡ 
como  Albareda,  Fabié  y  alguno  más,  en  abierta 
oposición  al  Ministerio.  Alonso  Martínez  formó  \ 
con  los  moderados   disidentes  un  centro  parla-  ' 
mentaria,  al  que  so  agregó  Valera.  Dicho  centro 
aumentó  sus  censuras  con  motivo  de  las  tristes 
escenas  de  que  fué  teatro  Madrid  en  la  noche  de 
San  Daniel  (10  de  abril  de  1865).  Al  Gabinete 
moderado  de  Narváez  reemplazó  otro  unionista  ! 
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presidido  por  O'Donnel),    y  los  individuos  del 
centro  jjarlanií.ntario,  y  i>or  tanto  Valera,   preó- 
taronsu  apoyo  al  nuevo  gobierno.  Valera  Labia 
sido  en  1  W¿  tíecretario  del  Congreso.  Porlos  años 
de  1867  de.'endió  en  la  prensa  la  unión  ibérica. 
Algo  apartado  de  la  política  desde  la  caída  de 
O'Donnell  tn  1S66   ha-sta  el  destronamiento  de 
Isalel  II   (sij-tiembre  de  1868;,   suceso  que  le 
halló  entregado  por  comj.leto  á  sus  trabajos  y 
estudios  literarios,  tuvo  como  diputado  la  rejire- 
stntación  de  Montilla  (Córdoba^  en  las  Cortes 
Constituyentes  de  1869,  en  las  que  en  un  prin- 
cij>io  tomó  asiento  en  los  bancos  de  los  unionis- 
tas; j.ero  al  constituirse   las  Cortes,  encargado 
de  apoyar  una  projiosición  que  dala  un  voto  de 
confianza  al  gobierno,  pronunció  un  discurso  en 
el  que  descubría  cierto  matiz  democrático  en  sus 
opiniones.  Al  discutirse  el  proyecto  de  Consti- 
tución   j.resentó  una  enuiienda  relativa  á  la  li- 
bertad de  cultos,  redactada  en  sentido  má»  ra- 
dical que  el  aceptado  por  la  Comisión.  Mostróse 
también  partidario  de  la  candidatura  del  duque 
de  Genova  para  rey  de  Esjjaña,  y  con  otros  es- 
tuvo en  Florencia  para  ofrecer  la  corona  al  prín- 
cipe Amadeo  de  Saboya.  Como  diputado  figuró 
desde  1869  hasta  1872.  Era  senador  electivo  en 
los  días  de  la  renuncia  de  An.adeo   I.  Todo  el 
tiempo  que  duró  la  República  permaneció  Vale- 
ra retraídode  las  luchas  políticas.  Sentado  en  el 
trono  Alfonso  XII,  se  contó  Valera  entre  loa 
diputados  de  la  Asamblea  de  1876,  y  como  indi- 
viduo de  la  mayoría  defendió  en  varios  discur- 
sos  la  política  de  Cánovas,    á  quien  siempre 
profesó  sincera  amistad.    Senador  electivo  en 
1876  y  1877,  no  tardó  en  afiliaise  al  centro  par- 
lamentario que  dirigía  Alonso  Martínez.  Volvió 
á  ser  senador  electivo  por  la  L'niversidad  de  Sa- 
lamanca en  1879. y  fué  Consejero  de  Instrucción 
l'ública  hasta  1S82.  Nombrado  por  Sagasta,  en 
virtud  de  Real  decreto  de  5  de  septien:bre  de 
1881,  senador  vitalicio,  juró  en  1."  de  diciembre 
del  mismo  año  dicho  cargo,   que  todavía  ejerce. 
Poco  después  recibía   (7   de  enero  de   1882,  la 
gran  cruz  de  Carlos  III,  En  1852  fué  Consejero 
de  Estado  en  la  sección  de  Estado  y   Gracia  y 
Justicia.  Desde  la  formación  del  partido   fusio- 
nista  apoya  á  este  bando,  que  dirige  Sagasta.  No 
haj-  otros  hechos  importantes  en  su  vida  j)olíti- 
ca.  -  Con  verdadera  asiduidad,  se  dedicó  Valera 
á  las  tareas  literarias  desde  que  en  1866  renun- 
ció el  puesto  de  ilinistro   plenipotenciario  en 
Francfort.  Las  más  notables  revistas  de  Esjiaña 
emjiczaron   entonces  á  dar   á  luz  importantes 
artículos  suyos.  No  se  ha  de  creer  por  esto  que 
en  aquel  año  comenzó  la  vida  del  literato.  Mu- 
cho antes  poseía  ya  Valera  justa  reputación  de 
escritor,  y  á  ella  había  debido  su  elección  de 
individuo  de  número  de  la  Academia  de  la  Len- 
gua (2  de  mayo  de  1861),  en  la  que  el  día  de  su 
ingreso  (12  de  marzo  de  1862)  leyó  un  admirable 
discurso,  cuyo  tema  era  la  poesía  popular  como 
ejemplo  del  punto  en  que  deberían  coincidir  la 
idea  vulgar  y  la  idea  acadtniica.  En  el  discurso 
afirmaba  que  la  poesía  no  debe  tener  otro  objeto 
directo  que  la  belleza,  como  fin  del  Arte.   En  el 
Ateneo  C'^ntífico  y  Literario  de  Madrid  explicó 
con  gran  aplauso  muy  brillantes  lecciones  sobre 
Filosofía  del  Arte.  Allí  fué  en   1S89  piesidente 
de   la  sección  de  Literatura.  La  América,   re- 
vista en  Madrid  publicada  por  Asquerino,  muer- 
ta ya  en  lejana  fecha,  fué  una  de  las  revistas  en 
que  más  colaboró  A'alera,  con  trabajos  literarios 
ó  políticos.  Hoy  hace  lo  mismo  en  La  España 
Moderna,  á  la  que  dedica  generalmeute  las  pri- 
micias de  sus  novelas;  en  la  Berista  Política 
Ibero- Americana,  tn  El  J  '.be ral,  diario  madri- 
leño al  que  suele  dar  trabajos  políticos,  y  en 
otras  muchas  publicaciones.  Casi  todas  sus  obras 
cuentan  varias  ediciones,  y  son  inmediatamente 
traducidas  en  no  pocas  lenguas.  Goza  Valeía  en 
Alemania  de  inmenso  crédito  cono  literato,  lo 
cual  se  debe,  así  á  su  conocimiento  de  la  litera- 
tura alemana,  que  domina  no  menos  que  la  es- 
pañola,  como  al  sabor  filosófico  de  todas  sus 
obras.   Las  tendencias  sociales  que  en  ellas  se 
descubren  exjilican  que  Valera  fuera  elegido  (21 
do  onero  de  1873'»  individuo  de  número  de  la 
Academia  Española  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas; pero  no   habiendo  tomado  |>osesiün,   su 
l)uesto  se  declaró  vacante  ^6  de  abril  de  18S6\ 
Poeta,   crítico,  filósofo  y  novelista,   Valera  es 
del  público  conocido  jirincipalmcuto  en  este  úl- 
timo concejito.  El  italiano  Gubernatis  le  juzga 
así:  *Como  )  oeta  es  algo  frío;  como  criticóse 
distingue  por  la  gracia,  finura,  elegancia,  ame- 
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nidad  y  erudición...    Las  novelas  de  \ alera  se 
señalan  por  las  tendencias  psicologrcas  y  ñloso- 
ficas  y  por  la  belleza  del  estilo;  son  trabajos  de 
la  fantasía  más  que  de  la  observación,  pero  de 
una  fantasía  brillante  y  graciosa,  ligeramente 
satírica.   Sus  trabajos  clásicos  son  las  novelas 
Pepita  Jiménez,  Las  ilusiones  del  doctor  Fausti- 
no v  lil  comendador  Mendoza.^  -  Para  juzgar  en 
todos  los  citados  aspectos  á  Valera,  conveniente 
es  conocer  esta  pintura  que  de  si  mismo  hacia 
en  1885:  «Uesidioso  yo,  descuidado  y  vagabun- 
do  iamás  tuve  humor,  paciencia  y  reposo  para 
estudiar  seria  y  detenidamente  doctrina  alguna, 
A  la  naturaleza  jamás  le  interrogué  con  pertí-  , 
nacia  y  ahinco  para  que  me  revelase  sus  mi.ste- 
riosas  operaciones.  El  aguijón  de  la  curiosidad 
siempre  me  punzaba,  pero  la  desidia  pudo  mas 
conmigo...  He  querido  con  mayor  empeño  saber 
del  hombre,  en  su  colectividad  y  en  su  indivi- 
dualidad; de  las  facultades  de  .su  alma;  de  a 
tremenda  autoridad  é  irrecusable  jurisdicción  de 
su  conciencia;  de  lo  que  llaman  derecho  y  deber; 
de  si  la  especie  progresa  ó  no;  de  este  compuesto 
maravilloso  de  la  sociedad,  con  su  historia,  su 
política  y  su  economía...   Un  poquito  mas  he 
estudiado  sobre  todo  esto,  pero  no  lo  bastante, 
ni  con  mucho;  por  donde  confieso  que  lo  que  se 
no  es  digno  de  transmitirse  ni  de  palabra  ni  por 
escrito...  La  música,  por  ejemplo,   escapa  a  mi 
compren.sión,  aunque  gusto  de  ella.  Para  la  ma- 
quinaria soy  tan  torpe  que  nada  me  explico.    X 
de  varios  artefactos  solo  siento,  creo  que  sin 
equivocarme,  por  buen  gusto  instintivo,  si  están 
bien  ó  mal;  pero  no  doy  las  pruebas  m  llego  a 
percibirlas.  También  he  consultado  a  los  íiloso- 
los   y  leído  lo  que  dicen,  y  meditado   por  mi; 
pero  nada  he  sacado  muy  en  claro.   Por  manera 
que    á  la  edad  de  sesenta  años,  me  encuentro 
sin  ciencias  experimentales,   sin  conocimientos 
de  artes  y  sin  metafísica.»  -  Como  i)oeta,  ha  sido 
Valera  juzgado  por  su  tío  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano   y  por  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.    ti 
primero  decía  de  su  sobrino:  «Xo  es  de  la  escue- 
la romántica  moderna  ni  de  la  clasica  ordinaria. 
Y  sin  embargo,  es,  en  sentir  del  que  esto  escri- 
be  clásico  por  excelencia.  (Juien  atienda  a  las 
formas  de  que  reviste  sus  conceptos;  quien  pe- 
netrando en  su  pensamiento,  hasta  donde  es  dado 
al  crítico  llegar  en  sus  investigaciones,  observe 
la  elaboiación  de  las  ideas  en  su  mente,  habrá 
de  conocer  que  el  estudio  de  la  antigüedad  grie- 
ga y  latina  y  de  los  verdaderos  clasicos  moder- 
nos inlluye  en  su  juicio  y  aun  en  su  inventiva, 
descubriéndose  en  sus  composiciones  lo  que  sa- 
be, juntamente  con  lo  que  hace  y  lo  que  inten- 
ta »  Men.-ndez  y  Pelayo  escribe:  «Kl  Rr    ^  alera 
tuvo  como  poeta  la  desgracia  de  llegar  demasia- 
do i.ronto,  de  adelantarse  ala  época  en  que  co- 
menzó A  florecer;  por  lo  cual,  si  es  verdad  que 
agradó  á  algunos  pocos  y  selectos  jueces  que 
supieron  entender  y  gustar  las  novedades  que  el 
libro  traía,  halló,  en  cambio,  cierta  frialdad  en 
la  masa  del  público,  que  aún  seguía  las  corrientes 
románticas,  y  tambi.n  en  el  ánimo  de  los  críti- 
cos  eiiaiuorados  con  exceso  de  las  formas  ora- 
torias do  la  oda  académica.»  Tal   sucedía    en 
efecto,  en  IS.'IC),  año  á  que  alude  Mcncndez  y 
Pelayo,  á  quien  seguimos  copiando:   «Hay,  i>or 
consiguiente,  en  los  versos  del  Sr.    Valera,  aun-   I 
que  en  cifra  y  do  un  modo  indirecto  y  simbólico,   | 
como  conviene  al  arte,  una  verdadera  doctrina  | 
filosófica...   Ks,  pues,  la  poesía  del  Sr.    Valera, 
poesía  rflhriva,  eru.litn,  sabia  y  llena  de  inten-  | 
ciónos..."  Kl  autor  jiodía  llamarse  condiscípulo, 
anii(|uc  no  ro).isla,doLeoparili...  iü  idatonismo 
erótico  es  el   alma  de  los   versos  amatorios  del 
,Sr.  Valera.» -Considerado  como  crítico.  Valora 
os  una  vordadora  autoridail,  y  sus  trabajos  lor- 
man  algunos  volúmenes,    habiendo  iucstndo  á 
su  patria   inestimables  scrvici'is  al   traducir  al 
rastellano  la  Historio  dr  la  /'orsin  ij  arte  de  ios 
órabc.i  en  /.'spañn  y  Sicilia,   obra  escrita  en  ale- 
mán por  Adolfo   Fc<irrico  do  Schaik,  y  al  traer 
á  nuestro  idioma,  en  verso,  lft8comi«osicioncs.le 
portas  árabes-hisjianos  quo  .Schaok    traducía  al 
alemán,  y  «lue  forman  la  mayor  parto  de  su  li- 
bro. Ni  os  jmra  olviiladn  que    Valora  ha  dnilo  u 
conocer  on  España  las  obras  <lo  Lco].:irdi,  nios- 
tranilo  al  juzgatlas  profundísima  i>onctración  del 
espíritu  líel  poeta  v  del  oncadonamiento  do  sus 
i. feas  filosóficas,  todo  lo  cual  ha  sido  letra  muerta 
(..ara  casi  todos  los  críticos  de  Esjmña  y  do  otras 
liarte.  Pagando  generoso  tril>uto  al  alemán  Ma- 
nuel  (Jcibel,   tinduetor  felicísimo  do  murhos  de 
nuestros  romances,  Valora  le  ha  dado  á  conc  ci 


en  España  poniendo  eu  verso  castellano  tres  com- 
posiciones suyas.  Finalmente,  en  nuestra  patna 
ha  populai  izado,  por  traducciones  en  verso,  las 
poesías  de  Luis  Uhland  y  Enrique  Heme;  ha 
puesto  también  en  verso  castellano  trozos  del 
roAisto  de  Goethe,  y  un  cuento  de  Tomas  Moore; 
ha  parafraseado  composiciones  del  norte-ameri- 
cano Jacobo  Ru.sell  Lo^vell,  y  creemos  que  tiene 
escrito  un  extenso  trabajo  acerca  de  la  poesía 
inglesa  de  los  Estados  Unidos;  ha  traducido  a 
otros  poetas  de  la  misma  República; y  en  suma, 
por  todo  lo  dicho  y  por  múltiples  escritos,  ha 
trabajado  como  nadie  para  que  las  comentes 
literal  ias  de  otras  naciones  llegasen  a  la  i)emn- 
sula  ibérica.  -  Aunque  como  filósofo  confiesa  \  a- 
lera  que  se  encuentra  sin  metafísica,  es  lo  cierto, 
escribe  Menéndez  y  Pelayo,  «que  pocos,  muy  po- 
cos merecen  en  España  con  tanta  razón  como  el 
el  noble  calificativo  de  pensadores,  y  que  pocos, 
ó  ninguno,  tienen  y  alcanzan  por  fuerzas  propias 
tan  gran  número  de  ideas  metafísicas  como  las 
que  él  ha  alcanzado  y  madurado  en  su  entendi- 
!  miento...  Si  el  Sr.  Valera  publicase  juntos  en  un 
I  volumen...  los  artículos  que  tiene  escritos  bajo 
el  rótulo  de   Metafísica  á  la  ligera,  no   se  yo 
i  cuántos  españoles  de  este  siglo  podrían  pasar 
por  más  filósofos  que  el  Sr.  Valeía  en  aquella 
Idosofía  que  se  saca  de  las  reconditeces  del  espí- 
ritu propio,  no  en  la  que  se  elabora  zurciendo 
trozos  de  Kant,  Hégel  ó  Krai.se,  de  Santo  lo- 
mas, Sanseveiino  o  Prisco.» -Antonio  Cánovas 
del  Castillo  ts  autor  de  un  extenso  juicio  sol>re 
las  novelas  de  Valera.  De  aquel  trabajo  copia- 
mos- «Pero  el  mejor  testimonio  de  las  novelas 
de  Valera  está  en  ellas  propias.  Comenzando  por 
l'enita  Jiménez,  que  fué  la  primera  (jue  escribió, 
ninguna  hay  que  no  posea  tantos  grados  de  ver- 
dad^como  las  que  pasan  por  realistas...  ¿Quien 
no  ha  leído  en  España  la  tal  Pepita  Jiménez!... 
Pienso  yo,  como  todo  el  mundo,  que  no  ha  he- 
cho (Valera)  co.sa  tan  ingeniosa  en  el  fondo,  y 
tan  acabada  en  la   forma...  Fué   mas  tarde  el 
asunto  de  Lona  Lvz,  otra  de  las  novelas  de  \  ale- 
ra un  mayor  desenvolvimiento  del  de  rc/uía  Ji- 
ménez. Planteado,  desde  luego,  en  mas  intensos 
términos,  están  más  hondamente  caracterizados 
los  personajes,  y  la  situación  culminante  des- 
j.ierta  más  interés.  Sólo  el  discreteo  y  el  primoi 
del  estilo  descienden  algo...  Tócame  hablar  aho- 
ra... de  El  Comendador  Mendoza,  libro  vivido, 
si  los  hay,  donde  se  encierra  otro  conflicto  moral 
muy  iiositivo,  y  más  frecuente  (luizá  que  se  pien- 
sa.» El  mismo  Cánovas,  hablando  de  otro  libro 
de  Valera,  Pasarse  de  listo,  escribe:  «La  heroína 
de  esta  otra  novela  era  señora  honestísima,  se- 
<'ún  suiiimos  todos  después  que  hul)0  obligado  a 
Virarse  á  su  marido  jior  el  viaducto  de  la  calle  de 
Sc'ovia...  Nadie  dirá  que  éste  sea  un  conven- 
cional tijio  femenino.  Al  contrario:  por  el  mun- 
do sobran  las  mujeres  de  esa  esj.ecie.»  De  Pc/n- 
(a  Jiménez  so  dice  en  el  prólogo  de  la  novena 
edición,  hecha  en  1888:  «Se  publicó  ]>ot  vez  pri- 
mera Pepita  Jiménez  en  la  Perista  de  Pspaña. 
Kl  Imparcial  la  publicó  después  en  su  edición 
do  provincias...  Y,  por  último,  en  tomo  ai)arte 
se  ha  i)ublicado  cinco  voces...  En   Francia  ha 
dado  de  ella,  si  no  una  traducción,  un  compendio 
bastante  extenso,  el  acreditado  Joimwl  des  Dé- 
bats-  y  ha  sido  traducida  al  portugués,  al  inglés, 
al  polaco,  al  alemán,  al  bohemo  y  al  italiano, 
siendo  fiel  y  elegantísima  la  ti  aducción  hecha  en 
esto  último  idioma  i-or  Daniel  Hubbi,  y  i.ublica- 
da  en  Milán  en  La  Pcrsevrranza,  y  en  tomo  por 
el  Sr,  Fariña.  -  En  Buenos  Aires  y  en  Caracas 
han  reinijireso  también  á  IV/'H"  Jiméne:,  publi- 
cándola en  los  periódicos  y  haciendo  de  ella  los 
encomios   más  lisonjeros.»    No   entra   en    esta 
cuenta  do   las  ediciones  en  castellano  la  hecha 
en  Nuova  York  (18.s7)  por  la  casa,  cmloiial  de 
los  señores  Applcton,  \a  colccciun  más  completa 
de  obras  do  Valora  forni^í  parto  ilo  la  de  Escrito- 
res cajitelianos,  en   Madrid  cdit.vla  ]K,r  Mañano 
("atilina.  Los  escritos  de  Valera  forman  en  dicha 
biblioteca  siete  vcdomcnos  en  S.".  El  piimero  se 
titula  Canciones,  roiitonrcs  yvoemns,  con  ].rologo 
de  Antonio  Alcalá  (¡aliono,  notos  de  McneiidoT; 
y  Pel.iyo  y  retrato  del  autor  por  Maura.  Kl  se- 
gundo, Cvenlo.1,  diiUoqos  y  fantasias,  contiene: 
/•;/  ;),i;Vin)  verde:  Parsondcs;  Kl  bcrmejino  prehis- 
tórico; yisclcpiijniia:  Gopa;  l'n  poco  de  cremnlfs- 
íi<a;  La  cordobesa :  La  prinwrrra;  La  tfnfjnma 
de  Atahualpa;  Pinfnis  y  rloc.  El  tercero,  ^vf■ 
,.      .  ».  .-  ...  ..rfíiVos,  se  forma  do  los  .í;'i'n/<-.«  so- 
nrtc  df  escribir  noitlas;  Kl  Fausto  de 
,  Ispeare;  Psicología  del  amor;  Las  es- 
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critoras  en   España  y  elogio  de  Santa   Teresa; 
Poetas  lírüos  españoles  del  siglo  XVJLJ;  L)e  lo 
castizo  de  nuestra  cultura  en  el  s^glo  X  VlJl  y 
en  el  presente;  Le  la  moral  y  de  la  ortodoxia  en 
los  versos.  El  cuarto,  Novelas,  con  un  prologo  de 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  consta  de  Pejnta 
Jiménez  y  El  Comendador  Mendoza.  El  quinto, 
también  titulado  Novelas,  se  compone  de  Lema 
Lvz  y  Pasarse  de  listo.  El  sexto  lo  llenan  Las 
ilusiones  del  Dr.  Faustino;  y  el  séptimo.  Diser- 
taciones y  jv.icws  literarios,  contiene:  Sobre  el 
Quijote  ■  La  libertad  en  el  arte;  Sobre  la  cuneta 
del  lenguaje;  Del  influjo  de  la  Jnquisición  en  la 
decadencia  de  la  lüeraiara  española;  La  origina- 
lidad y  el  plagio;  Vida  de  lord  Byron;  De  la 
perversión  moral  de  la  España  de  nuestros  días; 
De  la  filosofía  española;  Poesía  lirica;  Estudios 
sobre  la  Edad  Media ;  Obras  de  D.  Antonio  Apa- 
rici  y  Guijarro;  Sobre  el  Amadis  de  Gaula;  Las 
Cantigas  del  Pey  Sabio.  De  las  demás  innume- 
rables  publicaciones  de   Valera    recoi  daremos: 
Estudios  a-íticos  sobre  lUeratura,  política  y  cos- 
tumbres de  nuestros  días  (Madrid,  3  t.  en  12.°); 
Cuentos  y  diáloqos  (Sevilla,  1882,  en  12.0):  Algo 
de  todo  (id.,  18S3,  en  id.);  Juanita  la  Larga, 
novela  (Madrid,  1896),  dedicada  al  marques  de 
la  Vega  de  Armijo;  Genio  y  figura  (id.,  189/), 
novela,  etc. 


VALERAL:  m.  Qiám.  Cuerpo  perteneciente  al 
grupo  de  los  aldebidos,  y  que  se  deriva  por  des- 
hidiogenación  del  alcohol  amílico.  Las  circuns- 
tancias  de  existir  dos  alcoholes  amílicos  prima- 
lios,  y  susceptibles  por  lo  tanto  de  experimentar 
la  metamorfosis  que  en  general  da  origen  a  los  al- 
dehidos, hace  que  el  nombre  de  valeíal  sea  exten- 
sivo á  dos  cuerpos  derivados  de  dichos  a'foholes 
y  que  se  distin¡íuen  con  los  nombres  de  aldehido 
valéricoó  valerianiconormal  é  isovalenco,  según 
la  estructura  molecular  del  compuesto  alcohólico 
que  los  origina.  El  primero  ^e  prepara,  mejor  que 
deshidrogenando  el  alcohol  amílico  tamoien  nor- 
mal   sometiendo  á  la  destilación  seca  una  mezcla 
de  formiato  calcico  v  valerianato  también  nor- 
mal del  mismo  metal :  así  se  obtiene  un  producto 
soluble  en  suficiente  cantidad  de  agua,  suscepti- 
ble   como  todos  los  aldehidos,  de  formar  com- 
'  puestos  cristalinos  con  el  sulfito  monoscdico,  y 
I  que  desi.ués  de  rectificado  hierve  á  la  tenrpera- 
tura  de  102°;  su  fórmula  empírica,  C.H,„Ü.  es 
idéntica  á  la  de!  aldehido  isovalérico,  mientras 
que  su  estructura  molecular  se  representa  por  la 
expresión  desarrollada 

CH,-CH,-CH,-(H.,-COH, 

que  como  se  ve  deriva  de  un  hidrocarburo  nor- 

i:l  aldehido  isovalérico,  llamado  Bimplenicnte 
en  muchos  tratados  de  Química  valcral  ó  alde- 
hido valeriánico,  por  estar  mejor  estudiado  que 
el  anterior  y  -ser  conocido  de  más  antiguo,   fué 
descubierto  por  Dunias  y   Stas,  que  le  piej^ra- 
ron  oxidando  el  alcohol  amílico  ordinario  o  de 
fcimentación  (alcohol  isoamílico)  i>or  el  acido 
nitri.  o;  i>ero  no  es  esta  la  única  reacción  que  le 
da  origen,  toda  vez  que  se  forma,  no  sólo  en  los 
casos  generales  de  producción  de  los  demás  com- 
puestos  de  igual  función  química,  sino  también 
en  algunos  otros  especiales,  sepún  á  continuacun 
I  se  indica:  1.°,  si  se  somete  á  la  destilación  seca 
un  valerianato  cualquiera,  y  esi«erialmentpel  de 
bario,  entre  los  i^ioductos  recogidos  en  el  reci- 
piente se  eneuenlra  en  cantidad  notable  el  alde- 
hido isovalérico;  2.",  oxidando  el  gluten  vegetal 
por  la  mer.rla  de  bióxido  de  m.-ingancio  y  acii  o 
.sulfúrico;  'i.°,  sometiendo  el  aceite  de  ricino  A  la 
acción  también  oxidante  del  dinomato  potásico 
v  el  ácido  sulfúrico  diluido;  4.',  haciendo  reac- 
iionarcl  anhídrido  sulfúrico  sobro  la  bencina: 
6.",  sometiendo  á  la  acción  del  calor  un.-»  '  ' 

de  'valerianato  y  formiato  calcicos ;  6  ».  1 
actuar  la  amalgama  de  sodio  sobre  el  cío:.  ;  _  ^ 
valerilo  merrlado  con  acido  oxálico  seco;  V    /.", 
por  liltimo,  el  cncrj  o  de  que  so  trata  se  origina, 
según  Pcrsonne,  sometiendo  á  la  dcstil.iciouser.-» 
ia  luj-ulina  extraída  jH)r  el  agua  después  de  «i.i 

Do  todos  los  medios  de  formación  que  se  a.  ^ 
ban  de  indicar,  el  que  produce  mcjorea  ;milta. 
dos  cuando  se  trata  de  obtener  el  aldehido  iso- 
valeriánico  es  el  fundado  en  oxidar  el  alcoho 
ainilico  de  fermentación,  lo  que  exige  oj^rar  del 
.siguiente  modo:  se  diluyen  16,3  ,«rtes  de  Acido 
sulfúrico  concentrado  en  un  Toliimcn  de  agua 
igual  al  suyo,  y  cuando  el  líquido  se  ha  enfriado 
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por  coni)il(to  se  le  mezcla  con  11  paites  de  al- 
cohol  amílico  ordinario,  á  la  vezque  seimjiido  la 
elcvaeiíin  de  temperatura  sumergiendo  la  vasija 
en  agua  Iría;  por  otra  parte,  se  disuelven  en  la 
menor  cantidad  posible  de  agua  caliento  12,3 
partes  de  dicromato  potásico  cristalizado,  y  se 
introduce  la  disolución  en  una  retorta  á  la  que 
se  hace  llegar  poco  á  poco  la  mezcla  do  alcohol  y 
ácido  sulfúrico,  para  luego  einjialmar  el  cuello 
de  dicha  retorta  con  un  lecipieute  conveniente- 
mente enfriado;  inmediatamente  comienza  la  re- 
acción que  des])ronde  bastante  cantidad  de  calor 
para  volatilizar  la  mayor  parte  del  aldehido  lor- 
mado,  de  tal  manera  que  sólo  es  necesario  calen- 
tar artificialmente  al  lin  de  la  reacción.  La  capa 
oleaginosa  condcnsada  en  el  recipiente  se  lava 
después  de  decantada  con  potasa  cáustica  y  se  la 
mezcla  con  disolución  concentrada  de  sultito  mo- 
nosódico  que  se  combina  con  el  valeral  y  da  lu- 
gar á  la  ])ioducción  de  cristales  de  sulfito  doble 
de  valerilo  y  de  sodio,  fáciles  de  )>urificar  exiiri- 
miéndolos  y  recristalizándolos  en  alcohol;  de 
estos  cristales  se  extrae  el  cuerpo  buscado,  sin 
más  que  destilarlos  con  disolución  de  carbonato 
potásico. 

El  valeral  obtenido  como  se  acaba  de  indicar, 
y  desecado  sobre  cloruro  calcico,  es  un  líquido 
incoloro,  de  olor  penetrante  que  excita  á  latos, 
de  sabor  amargo  y  quemante  á  la  vez,  fuer- 
temente refringente,  neutro  á  los  reactivos  colo- 
reados, y  cuya  densidad  á  17°  es  0,8057  (Kopp) 
y  0,768  á  12', 5  (Schrodcr);  hierve  á  96°  bajo  la 
presión  normal  de  760  milímetros  de  mercurio  (á 
92°,5  bajóla  presión  de 758,2  mm.,  según  Schro- 
der),  produciendo  vapores  susceptibles  de  aruer 
con  llama  brillante  coloreada  de  azulen  sus  bor- 
dos; es  muy  poco  soluble  en  el  agua,  aunque  se 
mezcla  en  todas  proporciones  con  el  alcohol,  el 
éter  y  el  ácido  sulfúrico  concentrado;  disuelve  á 
su  vez  el  iodo,  el  fósforo  y  diversas  resinas,  aun- 
que no  el  azufre,  y  conservado  por  largo  tiempo 
experimenta  una  alteración  cuyo  resultado  es 
elevar  su  punto  de  ebullición.  El  análisis  cen- 
tesimal, y  la  determinación  del  peso  molecu- 
lar, conducen  á  representar  su  com])Osición  por 
la  fórmula  empírica  C.-,H,„0,  mientras  que  su 
estructura  molecular,  deducida  de  la  del  alcohol 
que  le  origina  y  comprobada  por  sus  reacciones, 
corresponde  á  la  expresión  desarrollada 

^JJs^  CH  -  CHa  -  COH. 

Dadas  las  múltiples  reacciones  á  que  da  origen 
el  aldehido  valeriánico  cuando  se  pone  en  con- 
tacto con  los  diversos  agentes  de  metamorfosis 
química,  y  con  objeto  de  estudiarlas  ordenada- 
mente, aunque  con  la  extensión  posible  en  un 
artículo  de  esta  índole,  á  continuación  se  las  ex- 
pone numeradas. 

1  Durante  largo  tiempo  se  había  admitido 
por  los  químicos  que  el  valeral  suficientemente 
calentado  se  polimerizaba,  transformándose  en 
un  producto  susceptible  de  hervir  entre  150  y 
200°,  y  que,  según  Parkinson,  se  encuentra  tam- 
bién en  las  aguas  madres  en  que  ha  cristalizado 
el  sulfilo  doble  de  valerilo  y  de  sodio;  Limpncht, 
por  el  contrario,  afirma  que  tales  hechos  no  son 
ciertos,  por  más  que  Borodine  y  Riban  hayan 
demostrado  que  si  se  calienta  el  valeral  á  240° 
se  elimina  agua  y  se  forma  un  cuerpo  de  fórmula 
C,,|HisO,  que  si  bien  no  es  un  polímero  del  alde- 
hido primitivo,  parece  representar  una  especie 
de  anhídrido  del  mismo. 

Aunque  no  se  haya  demostrado  de  una  mane- 
ra indudable  la  ])olimerizacióii  del  valeral  por 
sólo  la  influencia  del  calor,  semejante  efecto  se 
produce  por  la  acción  de  distintos  reactivos;  así, 
según  Borodine,  sometido  á  la  acción  del  sodio, 
da  origen  á  tres  cuerpos  distintos,  que  son:  1.", 
un  polímero  del  valeral  análogo  al  aldol  de 
Wurtz,  y  que  constituye  un  líquido  espeso  más 
ligero  que  el  agua,  que  no  se  combina  con  los 
bisulfitos  alcalinos,  y  cuya  composición  j)roba- 
ble  es  C]qH.j„0^  =  2vC5Hj„0);  este  cuerpo,  que 
también  se  forma  haciendo  actuar  la  potasa  só- 
lida sobre  el  valeral  á  O",  da  origen,  cuando  se 
le  deja  en  contacto  con  disolución  diluida  de 
carbonato  de  sodio,  á  prismas  cuadrangulares, 
fusibles  á  76°,  insolubles  en  agua,  muy  solubles 
en  alcohol  y  éter,  descomponibles  en  contacto 
del  aire  seco  y  cuya  com))Osición  se  exjnesa  jior 
la  fórmula  ConHj.iO,.  2.°  LTn  líquido  oleaginoso 
cuya  densidad  es  0,900,  que  hiervo  sin  descom- 
ponerse á  temperaturas  comjirendidas  entre  260 
y  290°,  que  no  se  combina  con  los  bisulfitos  al- 
ToMO  XXII 
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calinos  y  descomponible  por  la  acción  de  los 
álcalis  unida  á  la  del  calor  en  ácido  valeriánico, 
alcohol  amílico  y  corta  cantidad  de  valeral;  su 
íórmula  es  C^„H;^03  =  4C-HjyO- HgO;  y  3.°,  un 
aldehido  de  condensación, 

C,(,H,80  =  2C5HioO-H,0, 

susceptible  de  unirse  á  los  bisulfitos  alcalinos  y 
que  constituye  un  líquido  de  consistencia  olea- 
ginosa, de  0,b62  de  densidad  á  O"  y  Ü,848  á  20o, 
y  de  Inerte  olor  aromático;  hierve  á  195°  y  })or 
la  oxidación  origina  un  ácido,  CjoHjsOj,  idénti- 
co al  descrito  por  Borodine  con  el  nombre  de 
ácido  isocápiico.  La  Ibrmación  de  estos  tres 
cuerpos,  de  los  que  los  dos  últimos  se  derivan 
del  ¡irimero,  así  como  sus  metamorfosis,  de- 
muestran que  el  sodio  obra  quitando  agua  al 
valernl,  y  que  la  sosa  formada  reacciona  á  la  vez 
sobre  él  para  originar  polímeros,  y  substancias 
que  resultan,  ya  de  la  desliidratación  de  éstos, 
ya  de  la  del  aldehido  primitivo,  y  que,  por  úl- 
timO;  el  hidrógeno  (pie  se  desprende  interviene 
en  la  reaccicin  lijándose  sobre  el  valeral  ó  sobre 
alguno  de  sus  derivados. 

2  Los  oxidantes  actúan  sobre  el  valeral  de 
igual  manera  que  sobre  los  otros  aldehidos,  ha- 
ciendo que  se  combine  con  un  átomo  de  oxígeno 
para  dar  origen  al  ácido  valeriánico;  este  electo 
se  produce  simplemente  por  la  acción  del  oxíge- 
no atmosférico,  y  mejor  aún  en  presencia  de  la 
esponja  de  platino;  sin  embargo,  el  ácido  nítrico, 
que  en  tantos  casos  actúa  como  enérgico  agente 
de  oxidaci()n,  en  el  ¡tresente  obra,  no  sólo  de  este 
modo,  sino  sustituyendo  parte  del  hidrógeno 
por  el  radical  nitrilo,  jiroduciendo  un  ácido  de- 
nominado nitrovaleriáiiico,  aunque  si  dicho  áci- 
do nítrico  es  el  fumante  el  cuerpo  nitrailo  que 
resulta  carece  en  absoluto  de  propiedades  aci- 
das. El  hidrato  jiotásico,  al  reaccionar  sobre  el 
valeral  á  temperaturas  sujieriores  ala  onlinaria, 
funciona  también  como  oxidante,  desjireudiendo 
hidrógeno  y  transformando  el  aldehiúo  valérico 
en  valerianato  de  potasio. 

3  Los  reductores,  como  el  hidrógeno  nacien- 
te desprendido  por  la  amalgama  de  sodio  y  el 
agua,  determinan  sobre  el  aldehido  valeriánico 
una  reacción  inversa  á  aquella  en  virtud  de  la 
cual  se  le  obtiene  transformándole  de  un  modo 
casi  completo  en  alcohol  amílico,  metamorfosis 
perfectamente  característica  de  la  función  alde- 
hídica,  y  que  tiene  lugar  por  simple  fijación  de 
dos  átomos  de  hidrógeno. 

4  El  cloro  y  los  agentes  clorurantes  producen 
sobre  el  valeral  diferentes  efectos  según  las  con- 
diciones en  que  se  les  haga  reaccionar; así, aquel 
metaloide  gaseoso  y  dirigido  al  aldehido  man- 
tenido á  baja  temperatura  mediante  una  mezcla 
refrigerante,  da  lugar  á  que  se  lorme  corta  can- 
tidad de  un  derivado  monosustituído,  denomi- 
nado monoclorovaleral  y  dotado  de  las  propie- 
dades fundamentales  de  los  compuestos  aldehí- 
dicos;  si  después  se  quita  la  mezcla  frigorífica  y 
se  deja  que  la  temperatura  se  eleve  por  efecto 
mismo  de  la  acción  química,  se  produce  el  diclo- 
rovaleral  volátil  á  147"  y  susceptible  de  combi- 
narse con  los  bisulfitos  alcalinos;  y  si  se  deja 
que  el  valeral  se  sature  del  gas  halógeno  á  la 
temperatura  de  145°  y  se  elimina  luego  el  exceso 
de  este  último  por  corriente  de  anhídrido  carbó- 
nico, el  cuerpo  formado,  de  lórnuila  (.'lyHj.jClfiO, 
debe  considerarse  como  el  derivado  exaclorado 
de  la  substancia  CjuHisO  arriba  citada  como 
producto  de  condensación  del  aldehido  valeriá- 
nico; este  derivado  exaclorado  es  iiisoluble  en 
agua,  soluble  en  alcohol  y  éter,  de  olor  repulsi- 
vo, de  1,397  de  densidad  á  14°  é  inca])az  de 
combinarse  con  los  bisulfitos  alcalinos,  lo  que 
indica  que  no  pertenece  al  grupo  de  los  alde- 
hidos. 

Si  se  reemplaza  el  cloro  libre  por  el  pentaclo- 
ruro  de  fósforo  se  obtiene  pentano  biclorado  ó 
cloruro  de  amiieno,  CjHmCl.,,  que  hierve  á  130° 
y  que,  tratado  por  la  potasa,  pierde  una  molé- 
cula de  ácido  clorhídrico  y  se  transforma  en 
amiieno  monoclorado,  CsHciCl. 

5  Kl  bromuro  de  fósforo  reacciona  solire  el 
aldehido  valeriánico,  originando  bromuro  de 
amilideno,  insoluble  en  el  agua,  volátil  entre 
170  y  ISO",  y  que,  por  la  acción  de  la  potasa 
alcohólica  concentrada  y  á  la  temperatura  do  la 
ebullición,  se  transforma  en  amiieno  monobro- 
niado,que  se  diferencia  del  compuesto  de  igual 
nombre,  descrito  por  Eeboul,  en  el  punto  de 
ebullición. 

6  Si  se  abandona  durante  algún  tiempo  una 
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]  mezcla  de  amoníaco  acuoso  y  de  valoial,  se  en- 
turbia jirirnero  y  después  abandona  [«qneños 
octaedros  brillantes  que  contienen  mucha  agua 
de  cristalización;  jiero  si  en  lugar  de  emplear  !a 
disolución  acuo.'ia  de  amoníaco  se  hace  llegar  e.ste 
gas  desecado  al  aldehido  valeriánico,  aqutd  es 
absorbido,  originando  un  líquido  siruposo,  de 
cuyo  seno  .se  depositan  al  cabo  de  algunas  seina- 
na.'j  cristales  de  valeralamoníaco,  insoluble  en 
agua,  soluble  en  alcohol  y  éter  y  fusible  por  la 
acción  del  calor;  este  comiaiesto,  de  la  fórmula 
C-,II,,'^NH4)0,  destilado  con  potasa  cáustica,  f^e 
descompone  en  valeral  y  trioxamilideno.  Cuando 
se  calienta  el  valeral  con  amoníaco  alcohólico  á 
150'  se  forman  dos  alcaloides  volátiles,  la  vale- 
ridina  y  la  valeritrina,  por  fijación  de  una  molé- 
cula de  amoníaco  sobre  dos  ó  tres  de  aldehido,  á 
la  vez  que  se  eliminan  igual  número  de  mobrculas 
de  agua.  El  valeíalamoníaco  tratado  por  el  hi- 
drógeno sulfilado,  da  origen  á  la  valeralidina, 
base  homologa  de  la  tialdina,  y  que  también  se 
íorma  haciendo  llegar  amoníaco  gaseo.-.o  y  seco 
al  tiovaleral;  jjor  últi.no,  .<-i  dicho  valeralamo- 
níaco  se  mezcla  con  ácido  cianhídrico  y  des¡  ues 
se  evapora  el  líquido,  se  obtiene  la  leucina,  en 
virtud  de  una  reacción  inversa  á  laque  tiene  lu- 
gar cuando  con  este  último  cuerpo  se  produce  el 
primero. 

7  Calentando  una  mezcla  de  una  parte  en 
volumen  de  valeral,  tr<;s  de  alcohol  amílico  y 
una  de  ácido  acético,  se  obtiene  un  compuesto, 
CóIIiníC-HjiOjj,  denominado  por  Alsberg  dia- 
milvaleial,  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  acetal 
amílico;  se  forma  también  este  producto,  a  la  vez 
que  el  valerianato  sódico  y  algo  de  alcohol  amí- 
lico, cuando  se  trata  el  aldehi'lo  valeiiiinico  por 
el  etilato  de  sodio  y  el  alcohol  absoluto,  y  se 
originan  com]iuestos análogos  calentando eltan- 
tas  veces  citado  va'eral  con  cuatro  veces  su  volu- 
men de  alcohol  y  uno  de  ácido  acético,  ó  con 
medio  de  este  último  y  25  de  alcohol  metílico. 

8  El  valeral,  como  todos  los  aldehidos,  se 
combina  con  los  bisulfitos  alcalinos,  formando 
sulfitos  dobles,  de  los  que  el  amónico  cristaliza 
en  laminillas  brillantes,  descomponibles  por  el 
agua,  los  ácidos  ó  los  álcalis,  y  el  sódico,  casi 
insoluble  en  el  alcohol  absoluto  y  en  el  éter, 
constituye  cristales  eflorescentes. 

9  Si  se  calienta  á  200°  durante  ocho  horas  y 
en  vasijas  cerradas  una  mezcla  formada  por 
igual  número  de  moléculas  de  va'eral  y  anhídri- 
do acético,  se  origina  un  compuesto 

C5Hio(C.,H30,)„ 

insoluble  en  agua,  miscible  con  alcohol  y  éter, 
que  hierve  á  195°,  y  cuya  densidad  se  represen- 
ta por  0,963;  reemplazando  al  anhídrido  acético 
por  el  Iienzoico,  y  haciendo  que  la  temperatura 
se  eleve  hasta  260°,  obtiéneseel  derivado  corres- 
pondiente, que  es  sólido,  blanco,  cristalino,  in- 
odoro é  insípido,  insoluble  en  agua,  fusible  á 
111°,  y  susceptible  de  hervir  sin  descomponerse 
á  264°. 

10  El  aldehido  valeriánico  se  combina  con  la 
anilina  á  la  temperatura  ordinaria,  sejarándose 
agua  y  produciéndose  un  magma  cristaliuo  que, 
lavado  coi.  éter  y  recristalizado  en  alcohol  hir- 
viente,  se  convierte  en  cristales  clinorrómbicos 
de  la  fórmula  (CtfHg)(C5H,e)K,  y  fusibles  des- 
componiéndose á  la  temperatura  de  97°;  este 
cueriio  funciona  como  una  base,  y  en  virtud  de 
esta  proj'iedad  se  une  al  ácido  clorhídrico  y  al 
cloruro  de  platino  ¡ara  formar  respectivamente 
un  clorhidrato  y  uncloroplatinato,  líelos  que  el 
segundo  es  un  precipitado  cristalifio,  casi  inso- 
luble en  agua  y  de  color  se:  lejante  al  del  sulfuro 
de  manganeso. 

11  El  hidrógeno  sulfurado  seco  no  ejerce  ac- 
ción alguna  sobre  el  aldehido  valeriánico,  ¡ero 
si  se  ojiera  en  presencia  del  agua  se  forman  cris- 
tales de  tiovahral,  CjHniS,  cuerpo  que  taniUén 
se  produce  calentando  á  250°  la  mezcla  formada 
por  10  partes  de  azufre  y  25  de  valeral:  este  de- 
rivado sulfurado  es  insoluble  en  agua,  soluble 
en  alcohol  y  éter,  de  olor  desagradable  y  persis- 
tente, fusible  á  69°,  y  sublimable  en  el  vacío 
aunque  experimente  descomposición. 

VALERALDINA:  f.  Quim.  Base  orgánica  sulfu- 
rada homologa  de  la  tialdina,  j-  que  3e  deriva  del 
aldehido  valeriánico.  Se  forma,  no  sólo  hacien- 
do atravesar  corriente  de  amoníaco  gaseoso  y 
seco  sobre  el  tiovaleral,  sino  también  haciendo 
actuar  el  hidrógeno  sulfurado  sobro  el  valeral- 
amoníato  en   presencia  del  agua,  ó  tratando  el 
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aldehido  valeriánico  por  disolución  saturada  é 
incolora  de  sulfuro  de  amonio;  en  todos  los  ca- 
sos conviene  desalojar  el  exceso  de  agente,  y  di- 
solver lue^^o  en  el  éter  el  producto  resultante 
para  terminar  la  operación  evaporando  en  el  va- 
cío la  disolución  etérea.  La  valeraldina  se  pre- 
senta, recién  evaporada  la  disolución  dicha,  bajo 
la  lorma  de  un  líquido  de  consistencia  oleagino- 
sa que,  abandonado  al  aire,  no  tarda  en  solidifi- 
carse. ad(|iiiriendo  estructura  cristalina,  y  una 
vez  en  el  estado  sólido  se  lunde  á  41°,  se  volati- 
liza sin  experimentar  descomposición,  y  se  com- 
bina con  el  ácido  clorhídrico  para  Ibrniar  un 
clorliidrato  cristalizable  en  agujas;  es  insoluble 
en  el  agua,  soluble  en  el  al<  obol  y  el  éter,  y  com- 
pletamente inerte  en  jiresencia  del  cianógeno  y 
del  ácido  cianhídrico.  El  análisis  centesimal,  y 
la  determinación  del  peso  molecular,  conducen  á 
reiiresentar  su  composición  por  la  fórmula 

VALERALDOL:  ni.  Quím.  Cuerpo  descubierto 
por  Borodiiie,  y  que  por  su  constitución  par-ce 
ser  análogo  al  aldol  ordinario  de  Wurtz.  l'ara 
prepararle  se  somete  el  valeral  ó  aldehido  va- 
leriánico á  la  acción  del  sodio  metálico  ó  á  la  de 
la  ])Otasa  sólida  y  á  la  temjieratura  de  0°;  el 
producto  de  la  reacción,  lavado  y  secado,  se  pre- 
senta en  forma  de  líquido  espeso,  más  ligero  que 
el  agua,  en  la  que  no  se  ilisuelve,  imposible  de 
comi'iiiar  con  los  bisulfitos  alcaliuos,  y  suscep- 
tible de  transtormarse  por  la  destilación  en  un 
aldehido  de  formula  Ci^Hj^O,  y  en  un  cuerpo 
neutro,  C2oH;,.0;:.  Puesto  en  contacto  con  diso- 
lución muy  diln;  .a  de  carbonato  de  sodio  ori- 
gina cristales  prismáticos  cuadrangulares,  inso- 
lubles  en  agua,  muy  solubles  en  alcohol  y  éter, 
fusibles  á  76",  y  que  mantenidos  por  uíguna'í 
horas  á  100'  se  transforman  de  nuevo  en  el  lí- 
quido viscoso  [irimitivo;  estos  cristales  se  des- 
componen al  aire  seco  jierdiendo  agua,  y  dando 
lugar  á  ]iroductos  de  condensación,  así  como  á 
algo  de  aldehido  valeriánico  lüiro.  Aunque  no  se 
ha  logrado  determinar  con  exactitud  la  compo- 
sición del  valeradol,  I'orodino  le  considera  como 
un  polímero  del  valeral,  atribuyéndole  la  fór- 
mula C,„IIj„0^,  =  (Cr.H,|jO).j,  en  cuyo  caso  los  cris 
tales  que  resultan  de  la  acción  del  carbonato 
sijdico  constituyen  un  hidrato  del  cuerpo  primi- 
tivo. 

VALERAMIDA  (de  valer  ¡fina,  y  amñfn):  f. 
Qn'nii.  Amida  ))rimaria  del  ácido  valeriánico. 
Obtenida  por  primera  vez  ¡¡or  Dunias,  Malaguti 
y  Lcl)lanc,  y  cstudia<la  después  \)0X  Desaignes  y 
Chantard,  se  prepara  hacieu'lo  reaccionar  de  siete 
á  ocho  volúmenes  de  amoníaco  acuoso  sobre  uno 
de  valerianato  de  etilo,  y  evaporando  el  líquido 
para  que  la  amida  cristalice;  taudúén  jiuedo  ob- 
tenerse, según  lloffmann,  calentando  l)a¡o  pre- 
sión á  '230°,  y  durante  cinco  ó  seis  horas,  el  vale- 
rianato amónico,  y  destilando  en  seguida  el  ]iro- 
diicto  do  la  reaccicm.  So  presenta  cristalizada  en 
hermosas  láminas  incoloras,  brillantes,  neutras 
li  los  reactivos  coloreados,  y  muy  solubles,  no 
Bi')lo  en  el  agua,  sino  tamiiién  en  el  alcohol  y  el 
éter;  por  la  acci<>n  del  calor  se  funde  á  127",  y 
hierve  á  'J31,  aunque  so  sulilima  li  teinjieraturas 
inferiores;  calentada  con  anhídrido  losfi'irico  >o 
dcsclobla  en  agua  y  valeronitrilo,  y  calentada 
también  con  jiotasio  metálico  se  dcscon)pouo  en 
cianuro  potásico,  hidrógeno  é  hidrocarburos. 
Kl  análisis  centesimal  do  estar  substancia,  y  la 
fleterniinacji'in  ibd  peso  molecular,  conducen  á 
representarla  por  la  iVjrmula  oni|>írica 

c,n„No, 

nii''ntra8  que  sn  ostiuctura,  deilucida  do  sus  re- 
acciones, corresponde  ala  expresión  desarrollada 


N 
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VALERAnIliDA;  f.  Qiiím.  Cuerpo  pcrtonecien- 
to  al  grupo  do  las  aníliiias,  y  rrsnltanto  de  susti- 
tuir un  álonio  do  hidrógeno  de  anilina  jwr  c\ 
railical  del  ácido  valoriniiio.  Descul'iorta  por 
Chiozza,  so  jiropari  poniendo  en  contacto  diclia 
onilina  con  el  imhidrido  valeriánico,  ron  lo  que 
80  observa  fuerte  desprendimiento  de  calor,  y 
la  mezcla  so  concreta  rápidamente  en  nuisa  cris- 
talina; los  cristales  formados,  refundidos  en 
agua  hirviendo,  se  ]>urilican  volviéndolos  á  cris- 
talizar on  alcohol  diluido.  La  valtTAiiílida  obte- 
nida según  se  acaba  ib'  indicar,  se  presenta  en 
prismas  alargados  ó  en  agujas  brillantes,  casi 
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insolubles  en  agua,  fácilmente  solubles  en  alco- 
hol y  éter,  fusibles  á  115',  y  destilablcs  sin  al- 
teración á  temperatura  sujierior  á  220°;  aunque 
es  inatacable  por  la  lejía  de  potasa  concentrada 
é  hirviente,  fundida  con  dicho  álcali  se  desdobla 
de  un  modo  jierlectamente  definido  en  anilina 
libre,  que  se  volatiliza,  y  en  valerianato  potási- 
co. Id  análisis  centesimal,  y  la  determinación  del 
peso  molecular,  obligan  ú  representar  la  compo- 
sición de  la  valeranílida  por  la  fórmula  empírica 
CjiH.jNO,  mientras  que  su  constitución  quími- 
ca, deducida  de  la  reacción  que  la  origina  y  de 
la  que  exjerimenta  con  la  jiotasa  fundida,  corres- 
ponde á  la  expresión  desarrollada 

C.,H,0 
N<^C,H5 

VALER!:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
n.-irtolomé  de  l'uelles,  ayuut.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  80  habits. 

VALERIA:  Ocoff.  ant.C.  de  España,  citada  por 
Ptolemeo  y  Plinio.  Su  nond)re  es  latino,  y  esto 
es,  S'gún  Corté-;,  lo  único  que  ])uede  darnos  al- 
giin  indicio  de  su  fundación  y  del  privilegio  de 
Lacio  que  le  concedió  el  .Senado  romano,  siendo 
sus  fundadores  los  romanos  que  frecuentemente 
iban  y  venían  jior  aquella  jiaile  á  Cástulo  y  de 
Cástulo  á  Tarragona.  En  tiempo  de  los  godos 
fué  elevada  Valeria  á  silla  episcopal,  y  el  primer 
obispo,  cuya  firma  consta  en  el  concilio  III  de 
Toledo,  se  llainó  .Juan.  Esto  era  en  el  aí5o  589 
de  nuestia  era.  El  ultimo  obispo  de  c  ne  constan 
firmas  conciliares  fué  Gaudencio,  cuya  fe  de  vida 
llega  hasta  el  año  6Í)3.  En  la  entrada  de  los  ára- 
bes (712)  y  división  de  jirovs.  de  España  hedía 
])or  Vusul  cZ  Fc/icri,  se  hace  mención  de  Vale- 
lia  como  de  c.  que  tenía  autoridad  y  gobierno 
sobre  otros  pueblos.  Desde  allí  en  adelante  ya  no 
se  nombra  m:'is;  y  sin  duda  fué  destruida  en  lo 
sucesivo  por  Almanxor  ó  abandonada  por  sus 
habits.  Va  no  se  volvió  á  recilificar,  y  por  lo 
mismo  no  se  restableció  después  de  la  conquista 
el  obispado  Valericnse,  sino  (|ue  poruña  bula  de 
Lucio  III  se  trasladó  la  silla  :i  Cuenca,  lugar 
fuerte,  conquistado  y  defendido  largo  tiempo 
¡¡or  los  moros,  y  que  era  de  la  sede  Valericnse, 
agregándole  el  Arcabricense,  que  estaba  al  Oc- 
cidente del  de  Valeria  y  confinante  con  él.  Según 
la  Itación  de  obispados,  atribuida á  Wamba,  que 
apareciij  en  el  siglo  xii  entre  los  códices  del  obis- 
po de  Oviedo,  I),  l'elayo,  el  obispado  ^'alcriense 
tenía  esta  demarcación.  Desde  Taravilla,  por  el 
Orie7ite  do  Cañete  y  Moya,  á  los  términos  de 
Al]'uentc,  que  llegaban  entonces  hasta  el  Turia, 
confrontando  con  Santa  Cruz:  <le  allí  bajaba  por 
Utiel  á  Minaya,  que  es  el  Kinar  6  Minar,  y  por 
el  Occidente  de  Cuenca  á  Priego,  y  otra  vez  á 
Taravilla.  El  sitio  de  Valeiia  no  es  desconocido, 
pues  conserva  su  nondire  el  lugar  llamado  Va- 
lera  de  Arriba,  edificado  al  ]iie  del  monte  donde 
están  las  ruinas  de  la  antigua  c,  .''i  leguas  al 
Mediodía  do  (Henea.  Allí  se  han  hallado  varias 
in>cripciones  en  que  se  nombra  la  Kep.  Vale- 
ricnse. 

-Vai.kiiia:  Oi-nft.  Casorio  del  ayunt.  de  El 
Rosario,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
(j;5  habits. 

-Vaikiiia:  Gfoff,  anl.  Prov.  do  la  dióc.  de 
Uoma,  Italia  antigiui,  sit.  entro  Umbría,  el  Pi- 
ceno  y  la  Cam]>ania. 

-  Vai.k.ima:  irfO'i.  ai\t.  Comarca  déla  Panonia 
inferior,  sit.  A  lo  largo  del  Danubio,  entre  el 
Haab  y  el  Drave;  formó  una  prov.  do  la  dióc.  do 
Uiria. 

-  Vai,f.iua  (Oai.f.iüa):  fíiori.  Emjyrtttriz  ro- 
mana, decapitada  en  Tcsalónica  o.  SI."».  Casó 
(292)  con  Maximinno  (¡alerio,  uno  de  los  nuevos 
cesares,  y  no  habiendo  tenido  liijos,  adoptó  li 
Candidiano,  liijo  natural  de  su  esposo.  Muerto 
o^te  último  (31 1  \  recham  las  proi>osicionps  de 
Maximiano  II.  que  quería  obligarla  á  contraer 
on  breve  plazo  segundas  nupcias.  Perdió  enton- 
ces stis  bienes,  y  con  su  nndre  se  vio  relegada  en 
Siria,  sin  q\)o  aliviara  su  miseria  el  trágico  fin 
do  su  enemigo  (314^,  pues  Licinio.  que  golierna- 
l>a  en  Nicomeilia,  iiizo  degollar  á  f'andidiono  en 
Jiresencia  do  Valeria  y  su  madre,  las  cuales  evi- 
taron la  misma  suerte  huyendo  á  las  montañas. 
Vagaron  las  dos  |ior  varias  piovinrias,  y  descu- 
bieitis  on  Tesnlunica,  fueron  dccajtitada.s.  Pícese 
que  nfioa  antes  habían  mostrado  inclinación  al 
cristianismo,  pero  que,  obligadas  j'or  Dicclccia- 
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no,  verificaron  sacrificios  en  honor  de  los  dioses 
romanos, 

VALERIANA:  f.  Hierba  de  jardín,  medicinal, 
de  raírí  olorosa,  blanca,  rolliza,  rodeada  de  nu- 
dos circulares  y  de  raicillas  fibrosas. 

Galeno  dice  ser  el  carpesio'una  cierta  bierta 
semejante  á  la  VíLEUIana. 

Andi:és  de  Lagv>a. 

-Valeriana:  Bol.  Género  de  plantas  j^rte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Valerianáeeas,  cuyas 
es|iecies  habitan  en  la  Europa  media  é  India 
oriental,  3'  en  su  mayor  parte  en  las  montañas 
de  la  America  trojical  y  en  la  austral  templada, 
y  sólo  algunas  en  la  América  del  Xorte,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  radicales  re- 
unidas en  roseta,  y  las  caulinares  opuestas  ó  ver- 
ticiladas,  enteras  ó  pinnatifidas,  generalmente 
variables  en  su  mismo  pie  de  planta;  y  las  flores, 
dispuestas  en  corimbos,  á  veces  acabezuelados  ó 
aj  anejados,  son  generalmente  numerosas  y  de 
color  blanco,  rara  vez  azuladas,  rojas,  rosadas  ó 
amarillas:  (álizcon  el  tubo  soldado  con  el  ova- 
rio, y  el  limbo  supero,  arrollado,  desenvuelto  al 
fin  en  un  vilano  ¡ilumoso  y  caedizo;  corola  epi- 
gina,  con  el  tubo  cónií'o,  invertido  ó  cilindrico, 
igual  ó  giboso  en  la  base,  no  espolonado,  y  el 
limbo  obtusamente  ]>artido  en  cuatro  ó  cinco  ló- 
bulos, rara  vez  en  tres;  tres  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola;  ovario  infero,  trüocular, 
con  dos  de  las  celdas  muy  j  equeñas  y  vacías; 
óvulo  solitaiio,  anátropo  y  colgante  del  ápice  de 
la  cebla  fértil;  estilo  tenüinal  sencillo  y  estigma 
acabezuelado;  fruto  membranáceo,  desnudo,  uni- 
locular  y  monospermo;  semilla  invertida;  em- 
brión ortótropo,  sin  albumen  y  con  la  raicilla 
sújicra. 

Valeriana  oJficinaHs  L.  -  Planta  jierennc  con 
rizoma  truncado  en  su  extremo,  provisto  de  rai- 
cillas numerosas,  rara  vez  con  brotes  ó  racimos; 
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tallo  aéreo  de  5  á  10  dciímetros  de  altura,  sen- 
cillo, derecho,  asurcado  y  fistuloso:  hojas  todas 
ojiuestas,  jiinnadojartidas,  con  se:-  .  ■  .  -  <-  ,>». 
res  de  segmentos  lanceola<los,  he  os 

ó  ca!-i  enteros;  flores  reunidas  en  to- 

mas ajuetadas,  jirovistas  debrácte«»  ianci-ulado- 
lineales,  escariosas  y  j>cstañosas  en  su  borde; 
corola  de  color  rosado  bajo  ó  blanquecina;  estig- 
ma trífiílo;  aqueuio  aovaiio  j-  lampiño.  Floreie 
de  junio  á  agosto  y  habita  en  los  sitios  húmedos 
de  la  mayor  ]>arte  de  la  península,  princiitalnien- 
te  de  las  ]>rovs.  del  N. 

En  algunos  paí.-es  de  Euroj^a,  como  Inglaterra, 
Holanda  y  Alemania,  so  cultiva  con  objeto  de 
utilizar  su  rizoma  y  raicilla-  j>ara  '.  ili- 

COS.  existiendo  la  costumbio  de  c>  los 

aéreos  ante«  ■'■  !i  ■>"'—  -      i  ..  i,.  d 

rizoma,  y  it  ue 

es  cuando,  !■■      •  ^  or 

canti>iad  de  ebcncid.  .^t>;>iu  tmloa  b-s  auloies,  ca 
preferible  el  rizón»»  de  la  planta  silvestre  al  da 
la  cultivada,  y  01         '         '  '  '  .  f^e- 

r'\T>o  las  que  se  ei  os 

y  fríos,  porque  la  i .. , .      .; .,uo 

su  olor  y  sal)or  son  asi  mas  inonunciados. 

El  rizoma  es  muy  corto,  de  2  centímetro»  cuan- 
do más  en  el  sentido  de  la  longitud,  por  medio 
de  liiametro,  v  pro-entando  multitud  do  ramiñ- 
caciones  lat'  '    "  ■  '  :  ■      '       >xi- 

!   las  (le  la*.    \  n- 

dantos  en  t  !...-  .  i- 

ven  una  ca'  y  til>rosa.  I  ^s 

son  de  coloi  ;, lento  cUf'  ■-, 

de  2  á  C  milímetros  de  diámetro  poi  >  i  10  cen- 
tímetros de  lont'itud,  v  algunas  se  sul -dividen  en 

r  ■  ■■'     •  '  '  -  .-.    -:,(,. 


cuando  os  viejo,  y  exhala  un  olor  paiticniar  que 
se  desarrolla  |>or  la  dcíecaciéín  v  aumenta  con  el 
tiempo;  .«.u  sabor  es  dulraino  ai  principio  y  des- 
pués amargo,  jicro  siempre  aromático. 


Valeriana  azul 
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El  rizoma  y  las  raicillas  de  la  valeriana  ofici- 
nal aiiali/.a'los  en  conjunto  tal  como. se  encuentra 
en  el  conieicio,  han  dado  en  el  análisis  de  ^  á  2 
l>or  100  de  aceite  esencial,  obtenido  jjor  destila- 
ción, y  en  ol  cual  se  halla  un  5  por  100  de  ácido 
valeriánico;  en  el  residuo  que  queda  existe  ácido 
niálico,  resina,  azúcar  y  fécula. 

La  cantidad  de  esencia  jjarece  depender  de  la 
localidad  y  terreno  en  que  la  i)lanta  vivió  y  de 
la  época  eii  que  se  hizo  la  recolección,  liouchar- 
dat  supone  que  ni  el  ácido  ni  la  esencia  existen 
pruviimente  formados  en  el  rizoma  ni  en  la  raíz, 
y  que  se  forman  en  éstas  de  una  manera  análoga 
á  como  se  produce  la  esencia  de  almendra  amar- 
ga y  el  ácido  cianhídrico 
en  las  almendras  y  semi- 
llas de  muchas  amigdalá- 
ceas. Pierlot  admite  que 
muchos  principios  se  en- 
cuentran en  el  órgano 
subterráneo  fresco,  y 
añade  que  si  en  estado 
seco  el  olor  es  más  inten- 
so se  debe  á  que  estos 
principios  adquieren  más 
olor  cuanto  más  se  des- 
hich'atan ;  pero  parece  de- 
mostrado ]ior  las  expe- 
riencias de  Schoonbroodt 
que  el  ácido  valeriánico 
es  un  producto  de  oxida- 
ción de  la  esencia,  y  que 
no  existe  formado  ni  en 
la  raíz  ni  en  el  rizoma  en 
estado  fresco.  La  esencia 
de  valeriana  extraída  de 
las  partes  subterráneas 
secas  es  una  mezcla  de 
ácido  valeriánico,  valere- 
no  y  varios  compuestos  oxigenados,  entre  los 
que  se  encuentran  el  valerol  y  un  alcanfor  idén- 
tico alborneol.  El  ácido  valeriánico  aumenta  pro- 
¡lorcionalmente  á  medida  que  la  esencia  envejece 
en  contacto  del  aire. 

Es  interesante  conocer  la  acción  fisiológica  de 
la  valeriana. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  todos  los  autores, 
desde  Dioscórides  hasta  los  tiempos  actuales,  la 
valeriana  acelera  la  circulación;  detei'uiina  calor 
en  la  piel,  cuisa  sudores  y  produce  un  desorden 
febril  jiasajeio,  á  la  manera  de  las  substancias 
excitantes,  como  la  canela,  la  pimienta,  etc.  Ha- 
blando de  esa  acción  Trousseau  y  Pidoux  en  su 
obra  de  Materia  Medica,  dicen:  «La  falta  de  es- 
tos electos  en  la  multitud  de  enfermos  á  quienes 
la  hemos  administrado  nos  habían  hecho  sospe- 
char que  no  eran  exactos,  y  por  lo  tanto  ensaya- 
mos en  nosotros  mismos  altas  dosis  de  la  inlusión 
ó  de  los  polvos  de  esta  raíz  sin  exj)crinientar  el 
menor  desorden  en  las  funciones  déla  vida  orgá- 
nica. Un  poco  de  cefalalgia,  incertidumbrey  sus- 
ceptibilidad en  el  oído,  la  vista  y  la  motilidad; 
algunos  vértigos  muy  fugaces  y  del  género  de  los 
que  se  ex}ierimentan  desjiués  de  una  sangría  ó 
cuando  se  tiene  hambre:  tales  son  los  fenómenos 
que  maniñestan  una  moditicación  poco  conside- 
rable del  encéfalo,  y  bajo  cuyoinllujo  nos  ha 
puesto,  mientras  escribimos  estas  líneas,  una  on- 
za de  la  valeriana  más  fragante  que  hemos  ])0- 
dido  encontrar.  Esta  planta  trastorna  la  sensibi- 
lidad y  las  l'unciones  musculares  de  ciertos  ani- 
males, fenómeno  que  hemos  observado  también 
en  varias  mujeres  y  en  nosotros  mismos,  aunque 
en  grado  mucho  menos  notable.»  Produce,  pues, 
sus  electos  la  valeriana  excitando  fenómenos  ner- 
viosos artificiales  análogos  á  los  es]iasmos  mor- 
bosos, y  obrando  por  consiguiente  sobre  el  siste- 
ma cerebroespinal  por  el  intermedio  del  ganglió- 
nico. 

No  se  han  ocupado  de  esta  planta  los  toxicó- 
logos,  y  puede  tomarse  á  dosis  muy  altas  sin  el 
menor  inconveniente. 

Corresponde  hablar  ahora  de  la  acción  terapéu- 
tica. 

Es  verdaderamente  extraño  que  durante  mu- 
cho tiemiio  se  empleara  la  valeriana  en  el  trata- 
miento de  ciertas  enfermedades  que  no  tiene  el 
privilegio  de  curar,  y  apenas  se  hiciera  mención 
de  ella  en  la  Terapéutica  de  multitud  de  afeccio- 
nes en  que  ]iuede  usarse  con  provecho.  En  el  siglo 
XVI,  un  napolitano  Ihimado  Fabio  Columna,  que 
era  epiléptico,  se  curó  con  la  valeriana,  y  dice 
que  otros  enfermos  análogos  obtuvieron  igual 
resultado.  Un  siglo  después,  cierto  medico  roma- 
no, Domingo  Paneroli,   curó  con  la  valeriana  á 
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un  pescador  epiléptico,  en  quien  loa  acceso»  se  ' 
repetían  dos  ó  tres  veces  al  día,  «no  liabiendo 
cedido  al  uso  tenaz  de  los  remedios  más  enérgicos 
contra  la  epilepsia,  tales  como  el  i<ie  de  danta  y 
el  cráneo  humano.»  Alcdicos  ilustres  del  siglo 
pasado  y  del  actual,  sin  consideiar  la  valeriana 
específico  de  la  epilei)sia,  la  conceden  cierta  efi- 
cacia. 

La  valeriana,  hábilmente  njanejada,  es  útil 
sobre  todo  en  el  tratandentode  las  enlermedades 
nerviosas  de  las  mujeres,  entre  ellas  el  histeris- 
mo. Tandjién  está  indicada  en  la  corea,  los  vér- 
tigos, las  perturbaciones  que  acom].añan  á  la 
menopausia,  la  anibliopía,  neuralgia,  afecciones 
verminosas,  etc. 

Trousseau  resume  en  estas  líneas  la  «cción  ]»ro- 
pia  de  la  valeriana:  «medicamento  útil  cu  la  serie 
indeterminada  de  los  accidentes  nerviosos  (jiie 
nacen  bajo  el  imperio  de  las  afecciones  histéricas 
y  va])orosas,  ora  se  manifiesten  reunidos  dichos 
accidentes,  ora  aparezcan  aislados;  y  provechoso 
además  en  los  vértigos  y  desvanecimientos  ner- 
viosos. » 

Después  de  lo  dicho,  es  inútil  fijar  sus  contra- 
indicaciones. Todos  los  autores  nos  enseñan  que 
nada  hay  que  temer  de  su  adnnnistración  pro- 
longada y  á  dosis  muy  altas.  Como  se  gasta  su 
acción  muy  en  breve,  es  preciso  continuarla  mu- 
cho tiempo,  teniendo  cuidado  de  suspenderla  re- 
petidas veces  en  el  curso  de  un  tratamiento. 

VALERIANÁCEAS  (de  valeriana):  í.  pl.  Bot. 
Fanñlia  de  plantas  perteneciente  al  tijio  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiosiiermas,  clase 
de  la.s  dicotiledóncs,  suliclase  de  las  gamopéta- 
las  infero  váricas,  y  cuyas  especies  son:  hierlas 
anuales,  ó  más  gcnerahnente  vivaces,  arbustos 
únicamente  en  las  especies  de  la  sección  Forte- 
ria  del  género  I'hyllactis,  con  las  hojas  opuestas, 
sencillas  ó  pinnadopartidas  y  siempre  sin  estí- 
pulas; las  flores  son  herma froditas  y  alguna  vez 
por  aborto  unisexuales,  dioicas,  dimorfas  en  es- 
te caso  (algunas  especies  del  género  Valeria- 
na), y  siempre  irregulares,  pentánicras,  dis- 
puestas generalmente  en  racimos  compuestos 
que  se  terndnan  de  cimas  lu'paras  y  después  en 
cimas  uníjiaras  escorpióideas. 

El  cáliz  no  se  prolonga  sino  muy  poco  por  en- 
cima del  nivel,  en  que  se  separa  de  los  demás 
verticilos  llórales,  y  esta  ¡¡rolongación  tiene  la 
forma  de  un  reborde  poco  desenvuelto f'  Valeria- 
na olitoria,  corónala)  ó  franjeado,  cuyos  pies  se 
desenvuelven  durante  la  maduración  del  fruto, 
formando  una  corona  de  aristas  ijluniosas  (  Cen- 
travthus,  Valeriana),  y  otras  veces  jiermanecen 
pequeñas,  constitu3'endo  .sobre  el  fruto  una  co- 
rona ó  cáj)su]a  dentada  muy  pequeña  (I'atrinia, 
Valerianclla  <J enlata,  Anricola).  La  corola  es 
gamopétala,  ensanchada  (Valeriana)  y  aun  es- 
polonada (Centran  til  US,  Pleclritis)  en  el  lado  an- 
terior de  la  base,  con  los  pétalos  generalmente 
desiguales  ó  bilabiada  (I'atrinia,  Valeriana ), 
con  el  labio  inferior  reducido  á  veces  á  un  solo 
pétalo,  mientras  que  los  otros  cuatro  forman  el 
labio  superior  (Ceniranthus).  De  los  cinco  es- 
tambres alternos  y  conerescentes  con  los  pétalos 
el  posterior  aborta  siempre,  y  los  otros  cuatro 
pueden  ser  fértiles  ( Patrinia,  Nardostachys),  ó 
de  los  dos  anteriores  aborta  uno  y  sólo  quedan 
tres  por  consiguiente  (Valeriana,  Valerianclla, 
Jstrephia,  l'lectritifi),  ó  bien  abortan  los  dos  an- 
teriores y  S('do  quedan  los  dos  laterales  (Pedia); 
y  por  último,  abortando  también  uno  de  éstos, 
resultan  las  flores  monaudras  (Ceniranthus). 
Los  filamentos  no  se  sueldan  nunca  entre  sí,  y 
las  anteras  son  introrsas,  versátiles,  con  cuatro 
sacos  polínicos  y  dehiscencia  longitudinal.  El 
pistilo  está  soldado  con  los  tres  verticilos  exter- 
nos en  toda  la  longitud  de  la  región  ovárica,  por 
loque  resulta  el  ovario  infero;  éste  consta  de 
tres  carpelos  cerrados  y  soldados  entre  sí,  uno 
de  ellos  colocado  en  la  parte  anterior  y  los  otros 
dos  laterales  posteriores.  De  estos  tres  carpelos 
sólo  uno  de  los  posteriores  desarrolla  su  ovario, 
en  el  cual  contiene  nn  óvulo  anátropo  y  colgan- 
te con  rafe  interno,  y  los  otros  dos  resultan  es- 
tériles y  quedan  vacíos,  formando  dos  vejigui- 
tas  adosadas  á  los  flancos  del  ovario  fértil.  Sólo 
este  último  desenvuelve  su  estilo,  el  cual  está 
terminado  por  un  estigma  entero  ó  trilobulado. 

El  fruto  es  un  aquenio  coronado  jior  el  cáliz, 
no  modificado  (Valerianclla,  Patrinia ),  ó  Aes- 
envuelto  en  vilano  plumoso  (Valeriana,  Ccn- 
tranthvs).  La  semilla  contiene  un  enduióu  recto 
sin  albumen,  y  el  plano  medio  de  este  embrión 
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coincide  con  el  jilano  de  fcimetría  de  les  tegii- 
n)entoí<  y  con  el  plano  medio  del  carj^elo  fértil. 

Las  valerianáceas  coniprendrn  unos  300  esje- 
cies,  que  se  distribuyen  en  nueve  géneros,  y  cre- 
cen en  su  niayoría  en  las  regiones  templadas  del 
hendsferio  boreal.  .Sus  géneros  principales  ton: 
Valeriana,  Centranlha»,  Valeriunellu,  Patrinia 
y  I  hyllii.'li'i. 

Esta  familia  se  relaciona  directamente  con  la 
de  las  capiiloliáctas  j-or  el  intermedio  del  gé- 
nero Vilurnuru  de  estas  últimas,  en  el  cual 
abortan  dos  de  los  tres  caii^elos  uuiovulados,  lo 
ndsnio  que  sucede  en  las  valeiianáceas.  En  va- 
rias raíces  de  valerianáceas  existen  glándulas 
unicelulares  internas  que  segregan  nn  aceite 
esencial.  Algunas  especies  de  esta  familia  son 
comestiblts,  como  ensalada,  cuando  son  jóve- 
nes. 

VALERIANATO  (de  valeriánico):  m.  Quím.  y 
Farm.  Sal  derivaiia  del  ácido  valeiianico,  y  re- 
sultante de  sustituir  su  hidrógeno  básico  fiorlos 
radicales  electropositivos.  La  circunstancia  de 
contener  el  ácido  valeriánico  un  solo  grupo  car- 
boxilo  característico  de  la  función  acida,  obliga 
á  sujjoner  que  Tínicamente  ])uede  dar  origen  á 
sales  neutras,  en  las  cuales  el  hidrógeno  de  aquél 
se  reemplaza,  ya  jior  metales,  ya  por  radicales 
alcohólicos,  ya,  en  fin,  se  verifica  la  unión  mole- 
cidar  del  ácido  en  cuestión  con  los  álcalis  vege- 
tales, y  se  forman  en  el  primer  caso  los  valeria- 
natos  metálicos,  en  el  segundo  los  alcohólicos  ó 
éteres  valeriánicos,  y  en  el  teicero  los  alcaloi- 
deos, coni]>)iestos  muchos  de  ellos  que  tienen 
gran  importancia  jior  sus  aplicaciones  en  Tera- 
])éutica. 

Los  valerianatos  metálicos  representados  por 
la  fórmula  genera'  C.,Hy0.j,M',  en  que  il'  .-imbo- 
liza  un  metal  monodínanio,  se  preciaran  por  lo 
común  saturando  directamente  el  ácido  por  los 
hidratos  ó  los  carbonates  metálicos,  y  pre^entan 
caracteres  que  ¡erniiten  distinguirlos  con  relati- 
va facilidad;  ca>i  inodoros  cuando  secos,  al  hu- 
medecerse desprenden  el  olor  esp>ecial  del  ácido 
valeriánico,  y  tienen  sabor  primero  azucarado 
y  que  desi)ués  se  convierte  en  ardiente;  son  casi 
todos  untuosos  al  tacto,  solubles  en  agua,  en  la 
que  presentan  movindento  giratorio;  sometidos 
á  la  destilación  seca  producen  valerona  y  amile- 
no,  á  la  vez  que  oti^Os  hidrocarburos,  y  j)Or  la 
acción  de  la  corriente  eléctrica  se  dcscomiionen 
originando  anhídrido  carbónico,  butüeno  y  vale- 
rianato  de  butilo;  los  ácidos  minerales  determi- 
nan la  separación  del  ácido  valeriánico,  y  este 
efecto  se  produce  también  por  algunos  ácidos  or- 
gánicos, como  el  acético  tártrico,  cítrico,  etc. 

Valcrianalo  amónico,  CgH;,0._,(XH4).  -  De  bas- 
tante uso  en  Terapéutica,  se  le  pre)>ara  en  esta- 
do de  pureza  colocando  el  ácido  valeriánico  bajo 
una  can¡]ana  tulíulada  que  permita  hacer  llegar 
hasta  aouél  corriente  de  amoníaco  gaseo>o  y 
seco,  que  se  continúa  en  tanto  que  la  saturación 
no  sea  completa;  los  cristales  producidos  se  es- 
curren en  un  embudo,  se  desecan  con  rapidez 
entre  papel  absorbente,  y  se  reponen  en  frascos 
bien  ta]  i  los.  Esta  sal,  que  se  produce  en  corta 
cantidad  durante  la  putrefacción  de  las  materias 
orgánicas  en  general,  y  en  particular  de  la  del 
queso,  se  j^resenta  cristalizada  en  prismas  de 
cuatro  caras,  incoloros  y  transparentes,  de  olor 
á  ácido  valeriánico,  de  sabor  azucarado,  deli- 
cuescentes y  solubles,  no  solo  en  el  agua,  sino 
también  en  el  alcohol  y  la  glicerina;  pierde  fá- 
cilmente amoníaco  por  la  elevación  de  tempera- 
tura, y  cuando  se  la  calienta  con  anhidiido  fos- 
fórico este  cuerj'O  actúa  como  deshidratante  y 
la  transforma,  .según  una  reacción  bastante  ge- 
neral, en  valeronitrilo. 

En  el  comercio  suele  circular  el  valerianato 
amónico  inijnuificado  por  acetatos,  cloruros  y 
sulfates,  y  sofisticado  á  veces  con  cloruro  calcico 
in:]iregnado  de  amoníaco  y  de  ácido  valeriánico, 
importando  mucho  al  farmacéutico  reconocer  la 
pureza  de  la  sal  de  aqxiel  origen :  las  sales  calci- 
cas y  alcalinas  se  reconocen  fácilmente  en  el  re- 
siduo blanco  que  queda  per  la  caK  ¡.:ación,  y  los 
acetatos  disolviendo  la  sal  en  ]>ooa  agua,  aña- 
diendo exceso  de  ácido  clorhídrico  y  tratando  la 
capa  acuosa,  después  de  saturada  jior  amoníaco, 
con  cloruro  férrico,  que  caso  de  existir  aquéllos 
hará  que  aj>;»rezca  coloi ación  rosa.  En  cuanto  á 
la  acción  terai>éutica  del  cuer|K>  de  que  se  trata, 
puede  decirse  que  es  antiespasmódica  y  no  muy 
eficaz,  por  lo  cual  los  prácticos  suelen  preferir  el 
llamado  valerianato  amónico  liquido  de  Pierlot, 
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que  se  juepara  disolviendo  tres  partes  de  acido  ' 
valeriánico  en  95  de  agua,  neutralizando  el  líqui- 
do con  suficiente  cantidad  de  carbonato  anióni-  | 
co,  y  añadiéndole  dos  partes  de  alcohol  de  vale- 
riana. ,^  ^  T^ 

Valerianato  de  laño,  (CjH;A)2Ba  -f  2H,0.  Pre- 
parado por  el  método  general,  se  presenta  en  cris- 
tales brillantes,  frágiles,  solubles  en  dos  veces  su 
peso  de  agua  á  15'-  y  en  1  á  20'  produciendo  mo- 
vimientos giratorios  muy  marcados,  y  poco  solu- 
bles en  el  alcohol;  abandonados  al  aire  á  la  tem- 
peratura de  25°  pierden  de  2  á  2,5  por  100  de 
agua,  el  resto  haste  7  por  100  próximamente 
cuando  se  los  calienta,  y  al  rojo  sombra  se  des- 
componen desprendiendo  los  productos  volátiles 
citados  en  las  generalidades,  y  dejando  residuo 
de  carbonato  bárico  mezclado  con  carbón.  Según 
Erlenmeyer  y  Hell,  la  sal  corresiiondiente  al 
ácido  ópticamente  inactivo  cristaliza  en  lami- 
nillas alargadas  y  anhidras,  y  la  correspondiente 
al  dextrogiro  es  mucho  más  soluble  en  agua  que 
la  anterior  y  afecta  el  estado  cristalino  con  suma 
dificultad. 

Valerianato  de  zinc,  (C5H,,0a).jZn.  -  Se  prepa- 
ra, según  el  i)rocediniiento  adoptado  por  la  I-a?-- 
macopea  Espaüola,  diluyendo  el  ácido  valeriáni- 
co en  12  veces  su  peso  de  alcohol  de  90"  centesi- 
males, y  saturándole  poco  á  jioco  con  hidrocar- 
bonato  básico  de  zinc  (magisterio  de  zinc)  recién 
precipitado  y  lavado;  acto  continuo  se  hierve  la 
mezcla  y  se  completa  la  saturación  con  nueva 
cantidad  de  la  sal  zíncica,  se  fdtra  en  caliente, 
se  lava  con  alcohol  hirviente  el  residuo  insoluble, 
y  los  líquidos  reunidos  se  dejan  cristalizar  por 
enfriamiento;  los  cristales  sede.-ecan  sobre  pa]iel 
do  filtro,  y  las  aguas  madres  se  evaporan  á  fuego 
lento  para  obtener  mayor  cantidad  de  sal.  La 
Farmacopea  Brilánica  prefiere  obtener  la  sal  en 
cuestión  disolviendo  cinco  jiartes  de  valerianato 
sódico  y  5,5  de  sulfato  de  zinc  en  40  de  agua  cada 
uno,  mezclando  los  dos  líquidos  ca>i  hirvientes, 
y  dejando  enfriar  la  mezcla  para  que  el  valeria- 
nato formado  cristalice,  l'or  último,  se  j.uede  ob- 
tener la  sal  hidratada,  según  \a.  Farmacopea 
Francesa,  dilatando  el  ácido  valeriánico  en  50  ó 
60  voces  su  jieso  ile  agua,  saturándole  con  car- 
bonato de  zinc  y  terminando  la  operación  según 
se  acaba  de  indicar. 

El  valerianato  zíncico  ordinario  se  presenta 
cristalizado  en  prismas  laminares,  ó  en  laminas 
nacaradas  de  color  blanco,  brillantes,  untuosas 
al  tacto,  de  olor  á  ácido  valeriánico,  fusibles  á 
140°,  solubles  en  100  veces  su  i)eso  de  agua  á 
15»,  en  '10  de  alcohol  á  la  misma  temiieratura  y 
en  500  de  éter;  se  disuelve  también  en  la  glice- 
rina,  los  aceites  grasos  y  el  amoníaco,  y  á  tempe- 
ratura superior  á  la  de  su  fusión  .se  descompone 
en  la  forma  arriba  dicha.  La  sal  hidratada  con 
12  moléculas  de  agua  no  difiere  en  apariencia 
de  la  anhidra,  si  bien  .se  desliidrata  á  100"  y  se 
disuelve  en  44  veces  su  peso  de  agua  Iría. 

A  veces  se  encuentra  el  valerianato  de  zinc 
impurificado  por  sales  de  los  ácidos  acético,  oxá- 
lico, butírico,  tártrico,  etc.,  y  adulterado  con 
ácido  bórico,  sulfates  y  cloruros  alcalinos  y  al- 
calinotérroos,  y  jiara  investigar  su  pureza  es 
preciso:  1.°,  conijirobar  lasoluÍ)ili<lad  en  las  pro- 
porciones diclias  do  agua  y  alcohol.  2.°,  mezclar 
0,5  gramo  do  substancia  con  8  do  amoníaco,  y 
la  disolución,  f|uc  debe  (juedar  transparente,  .se 
divido  en  dos  partes  jiara  buscar  en  una  los 
ácidos  orgánicos  citados  nicdinnto  el  cloruro  cal- 
cico, y  en  la  otra  la  magnesia  por  el  fosfato  sódi- 
co; y  3.°,  impregnar  un  gramo  de  valcrimiato 
con  2  de  ácido  nítrico,  calcimirlo  al  rojo  en  caii- 
sula  tarada,  y  jiesar  el  residuo  (en  buenas  con- 
dii'iones  de  jiureza,  el  pe^o  de  ote  último  ha  do 
sor  de  O.'JHU  gramo).  La  acción  terapéutica  del 
valerianato  (lo  zinc  es  anticspasmódica.y  como 
tal  se  lo  administra  á  dosis  comprendidas  entro 
10  y  20  centigramos  bajo  las  formas  farmacéuti- 
cas do  píliloras,  sacamros  y  ]ioeioni'H,  como  efi- 
caz en  la  epilepsia,  las  neuralgias  faciales,  las 
hemicráneas,  etc. 

Vakrianntn  de  cobre,  (C:.H„0.j),Cn-(-H.,0. - 
Si  80  disuelvo  carbonato  cúprico  o'i  el  ácido  va- 
leriánico acuoso,  y  so  hace  cristalizar  la  disolu- 
ción azul  verdos.i,  so  obtienen  prismas  elino- 
rrómbicos  .solubles  en  alcohol  y  agua  y  que  jiro- 
scntan  la  composición  arriba  escrita;  |K>ro  si  se 
añade  el  ácido  concentrado  á  la  disoluci»>n  de 
acetato  do  colue,  so  separa  al  cabo  de  algiin 
tiempo  el  valerianato  cújirico  anhidro  en  gotitas 
oleaginosas,  (]ue  al  rabo  de  alguno,"»  mini.tos  «¡p 
transforman  en  polvo  cristalino   verde  azidado; 
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esta  reacción  distingue  el  ácido  valeriánico  del 
butírico,  pues  este  último  en  las  mismas  condi-  I 
clones  forma  inmediatamente  precipitado  crista- 
lino. 

Valerianato  de  etilo,  C^B^O.,.C.M..  -  Prepara- 
do ¡lor  el  procedimiento  general  de  obtención  de 
los  éteres,  constituye  un  líquido  incoloro,  de  olor 
que  recuerda  el  de  la  valeriana,  de  0, 886  de  den- 
sidad á  18°,  jioco  soluble  en  el  agua,  aunque  bas- 
tante en  el  alcohol,  y  cuyo  punto  de  ebullición 
está  comprendido,  según  los  distintos  autores 
entre  131  y  135»,5.  Este  cuerpo  disuelve  el  sodio 
sin  desprender  hidrógeno,  dando  lugar  á  un  lí- 
quido oleaginoso  de  composición  próxima  á  la 
del  valerilo  (Wanklyen),  por  más  que,  según 
Geuther  y  Greiner,  el  cuerpo  obtenido  en  esta 
reacción  es  el  diamilo  valeral,  á  más  de  la  sal  só- 
dica de  un  ácido  cristalizable,  cuya  composición 
responde  á  la  fórmula  CoHyjOj. 

Valerianato  de  quinina, 

C5HioO,.C.,oH,,,N,0,+  ILO. 

-  La  combinación  de  la  quinina  con  el  ácido  va- 
leriánico, aunque  carece  de  importancia  bajo  el 
punto  de  vista  puramente  especulativo,  tiene 
gran  interés  en  Terapéutica,  puesto  que  reúne,  á 
los  efectos  de  un  antitíjiico  tan  poderoso  como  la 
quinina,  la  acción  antiespasmódica  característica 
de  los  valeriaiíatos,  por  cuya  razón  todos  los  códi- 
gos farmacéuticos  de  los  diversos  i)aíses  se  ocu- 
pan de  dar  reglas  piara  prejiarar  esta  sal  con  las 
condiciones  de  pureza  requeridas  en  todas  aque- 
llas substancias  que  se  emplean  como  medica- 
mentos. La  Farvincofiea  Española  jirescribe  di- 
solver la  quinina,  recién  precipitada  del  sulfato, 
en  2,5  veces  su  peso  de  alcohol  de  90"  centesi- 
males, auxiliando  el  fenómeno  por  elevación  de 
temiieratura  (jue  no  pase  de  40°;  cuando  el  lí- 
quido claro  y  transparente  se  ha  enfriado,  se 
le  añade  jioco  á  poco  ácido  valeri:'inico  oficinal 
diluido  en  corta  cantidad  de  alcohol  hasta  que 
la  .saturación  del  alcaloide  sea  comi«leta,  lo  que 
se  conoce  en  que  el  líquido  enrojece  el  pajiel 
azul  de  tornasol  aun  después  de  fuerte  y  con- 
tinuada agitación;  llegado  este  momento  se  di- 
luye el  líquido  en  un  volumen  de  agua  destilada 
doble  del  suyo,  y  se  concentra  la  mezcla  'lor 
evaiioración  en  baño  de  .María  ó  en  entufa,  calen- 
tada lo  más  á  50°,|)araquela  sal  cristalice.  Este 
¡irocedimiento  requiere  como  condición  imlispen- 
sable  operar  con  disoluciones  alcohólicas  de  qui- 
nina muy  concentradas  y  que  la  eva]ioraciun 
tenga  lugar  entre  40  y  50°,  |iues  si  la  tempera- 
tura es  algo  más  elevada  se  forma  una  substan- 
cia oleaginosa  y  parda  que  poco  á  poco  se  esjiesa 
liasta  adquirir  consistencia  semejante  á  la  del 
mucilago  de  goma;  á  la  vez  so  depositan  gruesos 
prismas  romboidales  fuertemente  coloreados,  y 
que  algunos  creen  compuestos  de  valerianato  an- 
hidro, ]iero  (lUc  no  se  consiguen  recristaiizar  aun- 
que se  les  disuelva  en  agua. 

llother  prefiere  ojicrar  jior  doble  descomposi- 
ción entre  los  valerianatos  s<')dico  ó  calcico  y  el 
.sulfato  de  quinina,  lo  que  exige  diluir  20,4  par- 
tes de  ácido  valeriánico  en  500 de  agua,  añadien- 
do en  porciones  carbonato  calcico  obtenido  por 
prccipitaciíJn,  hasta  que  cese  la  efervescencia :1a 
di.solución  resultante  se  mezcla  con  2.''i0  partes 
de  alcohol  do  00"  centesimales  y  con  S7  do  sul- 
fato de  (|uinina,  calentaixlo  el  todo  á  fuego  len- 
to, filtrando  el  líquido  caliente  y  evaporándole 
para  que  el  valerianato  de  quinina  cristalice.  Las 
ventajas  de  este  nu'todo  consisten  en  que  la  sal 
cristaliza  siem]ire  en  prisma-^  aciculares  blancos 
de  composición  fija,  cosa  difícil  de  conseguir  en 
muchos  casos  jior  los  procedimientos  en  que  se 
satura  direí  lamento  el  ácido  con  el  alcaloide. 

El  valerianato  de  quinina  so  |>reí>fnta,  ya  en 
prismas  tabulares  voluminosos  y  Iransmrentos, 
ya  en  hacecillos  sedosos  y  comiuicstos  de  agujas 
exaedras  derivadas  del  sistema  triclinico.  muy 
anuugas  y  de  olor  á  ácido  valeriánico;  se  disuel- 
ve en  lOÓ  veces  su  ])eso  de  agua  á  la  temiK>ratura 
de  100",  ó  en  40  á  la  do  la  ebulli>-i(in  y  en  seis  y 
una  veces  rcsiioctivamcntc  de  alcohol  do  .""O"  frío 
ó  hirviente;  sometido  ala  accií'm  del  calor  ex- 
perimenta á  70'  la  Umóu  acuosa,  convirtiéndose 
en  lí<iuido  incoloro  solidificahlo  en  masa  vitrea 
y  anliidra,  y  á  90°  pierde  4,04  por  100  de  agn,i 
do  oristalizacii'in. 

En  el  comercio  el  valerianato  de  quinina  suelo 
es'ar  adulterado  con  Acido  estcBrico,  azúcar,  sa- 
licinn,  valerianato  de  zinc,  cloruro  ó  sulfato  de 
q.iinina  y  algunas  otras  substancias.  ]<or  cuya 
rozón  08  preciso,   cuando  se  adquiere  do  aquel 
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origen,  investigar  su  pureza  practicando  los  en- 
sayos siguientes:  1.°,  en  dos  tubos  de  ensayo 
dilerentes  se  agita  0,1  gramo  de  substancia 
con  10  de  agua  destilada  y  con  0,8  de  alcohol  de 
90",  lo  que  debe  producir  líquidos  incoloros  y 
transparentes;  2.^,  la  disolución  acuosa  anterior 
ha  de  enrojecer  muy  débilmente  el  papel  azul 
de  tornasol  y  no  ha  de  pirecipitar  por  el  nitrato 
argéntico  ni  por  el  cloruro  bárico,  lo  que  indica 
la  carencia  de  cloruros  y  sul/atos;  3.",  el  vale- 
rianato de  quinina  no  debe  colorearse  por  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado,  y  en  estas  condiciones 
debe  oler  á  ácido  valeriánico,  que  aparece  en  go- 
titas oleaginosas  cuando  se  diluye  el  líquido;  4.°, 
se  deseca  en  baño  de  María  un  gramo  de  produc- 
to, y  se  compruel'a  que  el  residuo  seco  pesa  de 
0,4  á  0,5  gramos  (caso  de  ser  menor  el  peso  in- 
dica que  contiene  más  de  una  molécula  de  agua 
de  cristalización);  5.°,  se  comprueba  la  carencia 
de  sales  minerales,  calentando  al  rojo  una  por- 
ción que  no  debe  dejar  residuo  alguno. 

En  Terapéutica  se  emjilea  el  v.Tlerianato  de 
quinina  como  antiperi<Jdico,  como  tónico  ncuros- 
ténico  y  como  antiespasmódico,  según  la  dosis,  y 
se  le  administra  en  cantidades  variables  entre  10 
y  30  centigramos  en  aquellos  casos  en  que  á  la 
acción  de  la  quinina  conviene  unir  la  del  ácido 
valeriánico. 

Valerianato  de  atropina, 

C5HjoOj.C,;H23NO,-f-H,0. 

-Se  ]irepnra,  según  la  Fannacoica  Francesa, 
mezclando  las  disoluciones  etéreas  de  atropina  y 
de  ácido  valeriánico  en  cantidades  equimolecu- 
lares,  y  abandonando  la  mezcla  ¿  la  evapotación 
espontánea.  Es  sólido,  blanco,  cristalizable  en 
prismas  romboidales  brillantes,  que  frecuente- 
mente se  sueldan  entre  sí  iiara  con>tituir  masas 
ligeras,  fusibles  á  32°  y  coloreables  |>or  la  acción 
del  aire  y  de  la  luz:  su  solubilidad  es  muy  gran- 
de en  agua,  pequeña  en  alcohol  y  casi  nula  en 
éter,  y  100  j'artes  de  sal  cristalizada  contienen 
70,66  dealcaloidf. 

Aunque  es  medicamento  de  poco  uso  por  .^er 
muy  alterable  y  extraordinariamente  venenoso, 
sf  le  adminÍ!-tra  á  dosis  de  1  á  2  miligramos  en 
jiíldoras  y  granulos  como  antiesjiasmódicoy  cal- 
mante en  el  tratamiento  de  epilepsias,  del  histe- 
rismo y  de  algunas  otras  enfermedades. 

VALERIANELA  íde  valeriana ):  f.  Bot.  Género 
de  pilantas  ( Valerianflla )  jierteneciente  á  la 
familia  de  las  Valerianáceas,  cuyas  esj>ecies  ha- 
bitan en  las  regiones  mediterránea  y  laurocau- 
cásica,  y  algunas  en  la  Euroi*  media,  y  son  plan- 
tas herbácas,  anuales,  ]>equeñas,  con  el  tallo  di- 
vidido dicotumieamente  en  la  parte  su|^rior;  las 
hojas  opuestas,  oblongas  ó  lineales,  enteras  ó 
den  tallas  ó  hendidas  en  la  base,  alguna  vez  pin- 
natifidas  las  sui>erioros,  con  las  flores  solitarias 
en  las  dicotomías  ó  fasciculadas  en  ciniaa corim- 
bosas, bracteadas,  ]M?queñas,  blancas  ó  rosadas; 
cáliz  con  el  tubo  sold  ido  con  el  ovario,  y  con  el 
limbo  supero  y  dentado;  corola  epigina.  tubulo- 
sa, regular,  no  espolonada,  con  el  liml  o  dividi- 
do en  cinco  lacinias  obtusas:  tres  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola  cerca  de  la  base  de 
ésta;  ovario  infero,  trilocular,  con  dos  de  las 
celd.is  vacías  y  la  tercera  fértil;  óvulo  solitario, 
colgante  del  lípice  de  la  celda  y  anátioj  o;  estilo 
terminal  sencillo,  con  estignta  entero  ó  trífido; 
fruto  casi  membranoso,  iniclii.scente.  trilocular, 
con  dos  de  las  celdas  vacias  y  confluentes  yor 
reabsorción  del  tabique  medinnero  entre  ambas, 
y  con  la  otra  celda  monos|«erma:  en  su  ápice 
presenta  una  corona  dcntsda  de  niíinera  diversa 
en  ra.la  es|>ecie  v  )irocedente  del  limbo  del  ciliz; 
semilla  invertida,  con  el  embrión  ortótropo,  ain 
albumen  y  la  raicilla  siii>er;i. 

VALERIÁNICO  (A<ino)  (de  mhriana):  adj. 
Quim.  l>icese  de  to<lo  cueri>o  de  propiedades 
acidas  resultante  <lc  la  oxid.iri«'>n  del  alcohol  amí- 
lico. I,.a  existencia  de  cuatro  mono«1oobolo«  pri- 
marios derivados  <le  los  tres  \  <  •  "le- 
ros  obliga  k  admitir  igual  nú;  !of 
valeri. micos,  cuya  conn>09Íci<'in  e  i 
idintica  f.irmula  empiiics,  i>er>  lin- 
puen  ]xír  la  distinta  manera  de  1  nj-a- 
doR  los  átomos  que  constituyen  la  nioUnU;  de 
estos  áci.loF  se  conocen  tres,  cuya  denominación 
se  ha  pst'^blcrido  sui^oni-ndolo*  derivados  del 
ácido  acético,  en  el  qiie  lodo  ó  psrte  del  hidró- 
geno roritenido  en  el  pnipo  í'H  '■ '  •■"'"  "^eni- 
plnzado  por  los  radiralcs  priq.,  >  c 
uierilo.  v  formando  los  nombic-                   -  do 
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aquéllos  con  la  palabra  acético  precedida  do  la 
que  designa  al  radical. 

Acido  valeüiánico  noümai,, 

CJÍjoOo  =  CH3  -  CH2  -  CH2  -  CH2  -  CO2H. 

-  Denominado  también  ácido  butilfórvñcoópro- 
pilacr.lico,  se  deriva  del  alcohol  amílico  normal, 
y  aun  cuando  su  conocimiento  sea  ])Osteriora]  de 
su  ]>rimer  isómero,  las  investigaciones  de  gran 
número  de  químicos  han  demostrado  que  existo 
en  muchos  materiales  orgánicos,  formándose  ade- 
más en  diversas  circunstancias;  así,  según  Krii- 
nier  y  Grodkzy,  acompaña  á  los  ácidos  lórmico, 
jMOjiiónico,  caproico,  etcétera,  en  el  vinagre  de 
madera ;  Cahours  y  l)emar(;ay  han  demostra- 
do su  existencia  entre  los  jiroductos  resultautes 
de  sa¡)onificar  los  cuerpos  grasos  naturales  me- 
diante el  vapor  de  agua  sobrecalentado;  Weidel 
y  Ciamician  le  han  encontrado  en  los  productos 
do  la  brea  animal,  susceptibles  do  combinarse 
con  los  álcalis;  y  finalmente,  Fitz  asegura  queso 
origina  durante  la  iérmentación  del  acetato  cal- 
cico bajo  la  acción  de  ciertos  hongos  pertenecien- 
tes al  grupo  do  los  schizomycetes. 

Para  preparar  el  ácido  valeriánico  normal  pue- 
den seguirse,  y  así  se  hace  de  ordinario,  dos  mé- 
todos, que  consisten,  ya  en  oxidar  al  alcohol 
amílico  también  normal,  ya  en  tratar  por  la  po- 
tasa alcohólica  el  cianuro  de  butilo,  siempre  nor- 
mal, en  ajiarato  destilatorio  provisto  de  refrige- 
rante ascendente;  en  el  primer  caso  la  oxida- 
fión  se  realiza  por  el  dicromato  potásico  y  el 
ácido  sulfúrico,  y  el  ]jroducto  que  pasa  durante 
la  destilación  se  jniriíica  saturándole  por  carbo- 
nato sódico,  cristalizando  el  valerianato  formado 
y  descomponiéndole,  finalmente,  mediante  el 
ácido  sulfúrico  en  aparato  destilatorio  ordinario; 
en  el  segundo  caso,  una  vez  terminada  la  reac- 
ción, se  disuelve  en  agua  el  residuo  salino,  se  le 
satura  exactamente  jior  ácido  sulfúrico,  y  des- 
pués de  filtrar  el  líquido  para  separarle  del  sul- 
fato potásico,  se  le  evapora  de  nuevo  hasta  se- 
quedad y  se  descompone  el  residuo  por  ácido 
sulfúrico  diluido. 

l'.l  ácido  valeriánico  normal  preséntase  bajo 
la  forma  de  líquido  oleaginoso,  de  olor  bastante 
semejante  al  del  ácido  butírico,  susceptible  de 
hervir  á  184°  bajo  la  presión  de  736  milímetros 
de  mercurio,  y  que,  enfriado  á  -16°,  se  hace 
ligeramente  viscoso,  aunque  sin  llegar  nunca  á 
solidiHcarse;  su  densidad  es  0,9577  á  0°,  0,9415 
á  20"  y  0,9034  á  99° ,3,  Un  centímetro  cúbico  de 
ácido  á  la  temperatura  de  16"  disuelve  0,1  ce.  de 
agua;  jiero  si  se  añade  unís  se  forman  dos  capas, 
la  sujierior  oleaginosa,  y  aun  esto  siempre  que  la 
cantidad  de  agua  no  exceda  de  27  ce,  pues  i)a- 
sado  este  límite  la  mezcla  de  ambos  líquidos  es 
completa.  Los  caracteres  químicos  del  ácido  pro- 
pilacético  son  los  mismos  que  se  presentan  en  sus 
isómeros,  y  como  ellos  es  monobásico  y  da  origen 
á  sales  que  carecen  en  absoluto  de  a})licacioiies; 
en  cuanto  á  la  fórmula  de  constitución,  arriba 
exjiresada,  se  ha  deducido  atendiendo  á  las  re- 
acciones en  cuya  virtud  se  origina. 
Acido  valkeiánico  ordinario. 


C5H,oO,  =  ^2>^'H-CH. 
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-Fué  descubierto  en  1817  por  Chevreul,  que  le 
aisló  del  aceite  de  delfín  ( Delphinum  Phocena), 
por  cuya  razón  le  llamó  ácido  ddfinico  ó  focéni- 
cü,  y  posteriormente  Pentz  y  Goote  extrajeron 
del  aceite  esencial  de  valeriana  otro  ácido,  al 
que  denoiuinaron  valeriánico,  el  cual,  según  las 
investigaciones  de  Ettling,  resultó  ser  idéntico 
al  compuesto  descrito  por  Chevreul;  aunque 
desde  esta  época  el  ácido  valeriánico  fué  perlec- 
tamente  conocido,  faltaba,  sin  embargo,  sinteti- 
zarle para  determinar  su  fórmula  racional,  loque 
hicieron  Dumas  y  Stas,  preparándole  por  oxi- 
dación del  alcohol  amílico  ordinario,  lo  que  le 
ha  valido  los  nombres  de  ácido  isovalcriánico, 
isopropilacélico  ó  isobulil fórmico  con  que  se  le 
conoce  también  en  la  ciencia. 

El  ácido  valeriánico  ordinario,  además  de  en- 
contiarse  en  el  aceito  de  delfín  y  en  la  raíz  de 
valeriana  ya  citados,  existe  en  las  raíces  de  an- 
gélica y  de  Athnmanta.  Orcosclinnm,  en  la  cor- 
teza y  en  la  bayas  maduras  del  Vibvrnum  opu- 
luK,  en  la  asafétida,  en  la  medula  de  saúco,  y 
se  cree  que  en  las  hojas  de  digital,  pues  el  ácido 
antirrínico  que  de  ellas  se  extrae  se  tiene  ])or 
idéntico  al  valeriánico.  Además  de  encontrarse 
cu  estos  i'ro  luctos  naturales,  se  forma  en  muí- 
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titutl  de  circunstancias,  de  lasque  á  continuación 
80  citan  las  más  importantes: 

1.''  En  la  oxidación,  no  sólo  del  alcohol  amí- 
lico, sino  también  en  la  de  los  ácidos  coloídico  y 
oleico  \iov  el  ácido  nítrico. 

2.^     Destilándola  gelatina,  la  fibrina,  la  al- 
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,  ,     .  ■, —  ,-  h^""^'""!  A- ..^. ...»,  «.  ».-      O" "» c  m  1  u/,  ¡(oiarizaua, según  fceía  naya  ijrei»ara'lo 

buniina,  la  caseína  o  el  gluten  con  una  mezcla  ,  con  alcohol  amílico  activo  ó  inactivo;  la  densidad 
de  acido  sulfúrico  diluido  y  de  diciomato  pota-     de  este  cuerpo  es  0, 95.05  á  0''yO,&378  á  19',  y  sa 

""'ice  de  re.'iaccicn,  detefminado  por  Delff»,  es 
1,3952.  Eilenmeyer  y  Hell  han  comijarado  la» 
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3."  Haciendo  actuar  la  potasa  alcohólica  so- 
bre la  esencia  de  camomila  romana. 

4.^^  Fundiendo  la  leucina,  la  caseína,  el  añil 
del  comercio  ó  el  licopodio  con  hidrato  potá- 
sico. 

S.*  Durante  la  putrefacción  de  muchas  ma- 
terias nitrogenadas,  y  así  existe  en  el  queso  po- 
drido, en  los  trigos  averiados,  etc. 

G.'"^  El  ácido  angélico  calentado  durante  ocho 
horas  entre  180  y  200°  con  ácido  iodhídrico  y 
fósloro  rojo,  se  transforma  completamente  en 
ácido  valeriánico. 

7.'''  También  so  forma  el  cuerpo  en  cuestión 
en  virtud  de  una  reacción  general  para  todos 
los  ácidos  de  la  .serie  grasa,  sometiendo  á  la  ac- 
ción de  la  potasa  alcohólica  el  cianuro  do  isobu- 
tilo. 

8.'''  Finalmente,  en  estos  últimos  años  Geu- 
thei-,  Friilich  y  Looss  han  logrado  formar  el  ácido 
valeriánico  á  la  vez  que  el  fórmico  y  otro  do  la 
serie  oleica,  haciendo  actuar  el  óxido  do  carbono 
á  210°  sobre  el  aniilato  de  sodio. 

Aunque,  como  se  ve,  son  numerosos  los  casos 
en  que  se  forma  el  cuerpo  de  que  so  trata,  no 
todos  se  aprovechan  jiara  prepararle,  pues  en  la 
práctica  se  recurre  siempre,  con  tal  objeto,  ya  á 
la  raíz  de  valeriana,  ya  á  la  oxidación  del  alco- 
hol amílico,  según  los  jirocedimientos  lespecti- 
vameu  te  ideados  por  Wiltstock  y  ¡lor  Balard,  y 
que  á  continuación  se  describen. 

El  primero  se  practica  macerando  en  la  cucúr- 
bita de  un  a]ambi<iue  durante  tres  días  una  par- 
te de  raíz  de  valeriana  seca  y  en  polvo  con  seis 
partes  de  agua,  y  destilando  la  mezcla  hasta  ob- 
tener tres  de  líquido;  al  residuo  se  le  añaden 
tres  de  agua,  y  se  repite  la  destilación  en  las  con- 
diciones anteriores,  continuando  de  este  modo 
hasta  que  el  total  del  aguaemjileada  es  24  veces 
rnayor  que  el  peso  de  la  raíz;  el  conjunto  de  los 
líquidos  condensados  se  satura  con  ligero  exceso 
de  carbonato  sódico  y  .se  evapora  casi  hasta  se- 
quedad, dejando  enfriar  el  residuo,  que  se  des- 
compone por  ácido  sulfúrico  diluido  en  su  peso 
de  agua  (la  cantidad  de  ácido  que  hay  que  em- 
plear ha  de  ser  las  dos  terceras  partes  de  la  de 
carbonato  sódico);  pasadas  seis  ú  ocho  horas  sa 
decanta  la  capa  líquida  oleaginosa,  y  después  de 
mezclarla  con  las  aguas  de  lavar  los  cristales  so 
destila  en  aparato  de  vidrio,  separando  la  capa 
oleaginosa  condensada  en  el  recipiente,  y  que 
está  formada  por  el  ácido  valeriánico  puro.  O^ie- 
rando  en  estas  condiciones  los  rendimientos  son 
bastante  débiles,  por  cuya  razón  es  preferible 
determinar  la  oxidación  del  valeral  contenido 
en  la  raíz,  macerando  ésta  con  cinco  veces  su  peso 
de  agua,  0, 10  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
0,6  de  dicromato  potásico;  después  se  destila,  y 
so  termina  la  operación  en  la  forma  dicha  (Le- 
fort). 

El  método  de  líalard,  mucho  más  ventajoso 
que  los  descritos,  consiste  en  mezclar  cinco  ])artes 
de  alcohol  amílico  de  fermentación  purificado 
(aceite  de  patatas),  con  20  de  ácido  sulfúrico 
concentrado,  y  verter  la  mezcla  ya  fría  sobre  25 
de  dicroiuato  potásico  desleído  en  40  de  agua,  y 
colocado  en  una  retorta  tubulada,  cuya  capaci- 
dad sea  tres  veces  mayor  de  la  aparentemente 
necesaria;  efectuada  la  unión  de  ambos  cuerpos 
con  las  precauciones  necesarias,  para  que  la  tem- 
peratura so  eleve  lo  menos  posible,  se  adajita  á 
la  retorta  el  recijiiente,  se  mantiene  la  tempera- 
tura sin  hervir  durante  seis  á  ocho  horas,  v  se 
destilan  luego  hasta  lecoger  20  partes  próxima- 
mente de  líquido:  entonces  se  deja  enfriar  e' 
aparato,  y  después  de  cohobar  el  producto  desti- 
lado se  añaden  20  partes  de  ácido  sullúrico  diluí- 
do  en  su  propio  peso  de  agua  y  so  repite  la  desti- 
lación; la  porción  condensada  en  el  recipiente  se 
satura  por  carl)onato  sódico  jiulverizado,  se  la 
filtra  y  se  la  evaporad  sequedad, descomponiendo 
por  fin  el  residuo  salino,  según  se  hace  en  el  mé- 
todo de  "Wiltstock. 

El  ácido  valeriánico  cuando  está  ])uro  se  pre- 
senta bajóla  forma  de  un  líquido  incoloro,  móvil, 
de  olor  característico  semejante  al  de  la  esencia 
do  valeriana,  de  sabor  agrio  y  ardiente  á  la  vez, 


y  que  depositado  sobre  la  lengua  produce  en  ella 
una  mancha  blanca;  mancha  el  paj/el  cómelas 
grasas,  aunque  no  de  nna  manera  permanente;  no 
se  soüditica  á  -  15",  hierve  á  175\8  bajo  lapre- 
8i(/n  de  746  ndlímetros  de  mercurio,  y  obra  ó  no 
"   iré  la  luz  polarizada,  segiín  se  la  haya  [irei^arado 

y 
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constantes  íí.sicas  de  loa  ácidos  obtenidos  ]^r 
I  distintos  procedimientos,  ya  analítico»,  ya  sin- 
téticos, y  de  sus  trabajos  se  deduce  que  son  casi 
idéntica.s,  observándose  sólo  notables  dilerencia.s 
en  el  poder  rotatorio,  que  es  nulo  en  el  obteni- 
do con  el  cianuro  de  isobutilo  y  con  el  alcohol 
amílico  inactivo,  de  -f5°en  el  procedente  de  la 
raíz  de  valeriana,  y  de  -I- 17' en  el  derivado  de  la 
leucina  y  del  alcohol  amílico  activo;  en  todos 
los  casos,  el  ácido  dotado  de  poder  rotatorio  f.ier- 
do  esta  propiedad  cuando  se  le  calienta  a  250", 
durante  un  cuarto  de  hora,  con  algunas  gotas  de 
acido  sulh'irico. 

Cuando  se  .separa  el  ácido  valeriánico  de  un 
valerianato  disuelto  en  agua  lo  hace  bajo  la  for- 
ma de  un  hidrato  oleaginoso,  de  0,950  de  densi- 
dad, susceptible  de  hervirá  tenif.eíatura inferior 
que  el  ácido  seco  y  de  perder  la  molécula  de  agua 
de  hidratacion  por  la  acción  del  calor.  El  ácido 
valeriánico  se  disuelve  en  30  veces  su  fteso  de  a^na 
á  12°,  forniando  una  mezcla  que,  cuando  el  disol- 
vente está  en  exceso,  hierve  de  una  manera  iire- 
gular  entre  99",8  y  100°,  y  produce  vajores  que 
al  condensarse  forman  dos  capas,  de  las  que  la 
superior  es  de  ácido  hidratado  y  la  inferior  de 
una  disolución  acuosa  del  mismo  cuerpo:  se  mez- 
cla en  todas  proporciones  con  el  alcohol  y  el  éter, 
se  disuelve  en  grai.  cantidad  en  el  ácido  acétiío] 
y  en  cambio  es  disolvente  del  fósforo,  del  alcanfor 
y  de  algunas  resinas,  pero  no  del  azufre. 

Expuestas  las  fórmulas  tanto  empírica  y  racio- 
nal del  ácido  valeriánico,  deducidas  del  análisis 
centesimal  y  de  los  métodos  que  sirven  para  sin- 
tetizarle, antes  de  entraren  el  estudio  de  sus  de- 
rivados es  forzoso  indicar,  siquiera  someramente, 
las  reacciones  á  que  da  origen  cuando  se  le  somete 
á  los  diversos  agentes  de  metamorfosis  quimica: 
si  se  hace  atravesar  su  vapor  por  fragmentos  de 
piedra  pómez  calentados  al  rojo  sombra  se  des- 
compone en  anhídrido  carbónico,  óxido  de  car- 
bono, hidrógeno,  hidrógenos  carbonados  perte- 
necientes á  la  serie  etilénica,  y  principalmente 
propileno,  cuerpos  todos  cuya  jircj.orción  varía 
con  la  teñí]  eratura  á  que  so  opera:  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado  le  disuelve  desprendiendo 
calor,  y  formando  problablemente  nn  compuesto 
sulfoconjugado,  y  el  ordinario  y  caliente  le  des- 
compone desprendiendo  anhídrido  sulfuroso  El 
permanganato  potásico  le  oxida  con  formación 
de  ácidos  carbónico,  oxálico  y  butírico,  de  homó- 
logos inferiores  á  este  último  y  de  un  ácido  volátil 
y  soluble  en  agua,  que  .se  supone  .sea  el  angélico: 
por  último,  el  percloruro  de  fósforo  da  origen  al 
cloruro  de  valerilo,  y  el  pentasulfnro  del  mismo 
radical  le  transforma  en  ácido  tiovaleriárdco  cuva 
fórmula  j  robable  es  C.H,„0.^.  La  circunstancia 
de  contenerla  molécula  de  ácido  valeriánico  un 
grufio  carboxílico,  hace  que  pueda  formar  sales 
monosustituídas,  denominadas  raleriuua'os  v 
descritas  en  la  palabra  correspondiente.  V.  V.\- 

LERIANATO. 

Derivados  clarados.  -  La  snstitucii'n  del  hidró- 
geno del  ácido  valeriánico  por  el  curo  da  lugar 
á  derivados  mo7io,  tri  y  ^f^ra-sustltuídos,  según 
que  uno,  tres  ó  cuatro  á'^omos  del  primer  ele- 
mento sean  remplazados  por  igual  número  del 
segundo,  produciendo  resiiectivamente  los  ácidos 
mono,  tri  y  tetraclorovaleriánicos;el  primero, 

C,H,,C10o, 

se  obtiene  haciendo  aduar  el  ácido  hipocloroso 
sobre  el  valerianato  de  sodio  tratando  el  produc- 
to de  la  reacción  por  hidrógeno  sulfurado  j-rime- 
ro,  y  después  por  cloruro  sódico  y  éter;  este  cuer- 
po, que  se  emplea  en  la  preparación  del  ácido  va- 
leroláctico,  no  se  puede  separar  del  exceso  de 
ácido  valeriánico,  porque  se  descompone  durante 
ladestilaeiiín. 

El  ácido  tridoroxahriánieo,  CsH-Cl^Oj,  se 
prepara  haciendo  atravesar  cloro  al  abiigo  de  la 
luz  por  el  ácido  valeriánico,  j^rimero  enfriado, 
después  calentado  entre  50  ó  60",  y  exjndsando 
el  exceso  de  halógeno  por  corriente  de  anhídri- 
do carbónico.  Es  un  líquido  cuya  consistencia 
varía  con  la  tempcraliua,  pres.-.iendoo!ca_iiu-so 
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á  la  or'linaria  se  vuelve  viscoso  á  -18",  y  por 
el  contrario  muy  móvil  á  +30'';  completamente 
inodoro  y  desabor  ardiente,  se  descompon  centre 
110  y  120',  desprendiendo  ácido  clorhídrico:  en 
contacto  con  el  agua  íorma  un  hidrato  muy  flui- 
do, pero  más  denso  que  este  último  líquido. 

El  áciflo  telradorovaleriánico,  C.r,H«CljO^„  pro- 
ducido i>or  la  acción  i)rolongada  del  cloro  solare 
el  ácido  valeriánico  bajo  la  influen'ia  de  la  luz 
solar,  es  líquido  ol(;aginoso,  incoloro,  inotloro, 
de  sabor  quemante,  descomiionible  á  tempeuitu- 
ras  superiores  á  150"  y  soluble  en  ^rran  cantidad 
de  a^jua,  con  la  que  se  combina  jiara  formar  un 
monohidrato;  suficientemente  enérgico  para  des- 
componer los  carbonates,  forma  sales,  de  las 
que  la  argéntica  es  poco  soluble  en  agua,  aunque 
fácilmente  en  el  ácido  nítrico. 

Derivado  ami/J.ado,  C,,H,,(XII..)02.  -  Denomi- 
nado también  á'ido  aniidovaleriánico,  fué  des- 
ciibierto  por  Gorup-líesanez  á  la  vez  que  la  leu- 
cina  en  el  páncreas  del  buey,  del  que  se  lo  extrae 
agotándole  con  agua  fría,  hirviendo  la  disolu- 
ción y  mezclándola  después  de  filtrada  con  ex- 
ceso de  hidrato  báriro,  que  precipita  el  ácido 
fosfórico;  sejiarado  el  fosfato  de  bario  mediante 
segunda  filtración,  se  evapora  el  líípiido  al  baño 
de^María  hasta  consistencia  de  jaraljc,  y  en  los 
cristales  que  se  depositan  se  se]iaran  los  ácidos 
aniidovaleriánico  y  amidocaproico  por  disolución 
fraccionada  en  alcohol  de  0,82  de  deu'^idad,  en 
el  que  el  primero  es  mucho  menos  soluble  que 
el  segundo.  Sintéticamentfi  le  han  ¡¡rejiarado 
Cahours,  Fittig  y  Clark  por  la  acción  ])ro!onga- 
da  del  amoníaco  acuoso  sobre  el  ácido  bromova- 
loriánico,  y  Schlcvusch  jior  la  de  dicho  álcali  al- 
cohólico sobre  el  áci<lo  clorovalcriánico  á  la  tcm- 
peí II tura  de  120°. 

El  ácido  aniidovaleriánico  es,  ])or  sus  cara'  te- 
res físicos,  muy  semejnnlc  á  la  ¡cucina  ó  ácido 
amidocaproico.  aunque  so  disuelve  menos  que 
éste  en  el  agua  y  en  el  alcohol;  con  los  ácidos 
forma  compue-tos  cristalizables  mucho  más  so- 
lubles que  los  conespondiontes  do  h  urina,  y 
jior  la  acción  del  calor  se  funde  y  se  sublima,  á 
la  vez  que  se  desconijioue  en  parte  produciendo 
vai'ores  que  contienen  probablcnienle  bulil- 
aniinn. 

A<  IDO  riüMiíTii.ACiírico, 

C,H,oOo  =  (CH:,)3C-CO.,H. 

-  Constitutuye  el  tercer  isómero  del  ácido  vale- 
riánico, y  lia  sido  desculuerto  por  líoutlerow,  que 
le  obtiene  mezclando  100  gramos  de  iodnro  de 
butilo  terciario  con  110  gramos  de  cianuro  doble 
de  mercurio  y  de  potasio  y  con  7.'»  de  talco  pul- 
verizado; abandonada  la  mezcla  en  un  matraz 
enfriado  con  agua,  se  la  calienta  durante  dos  ó 
tres  días  á  100"  por  algunas  horas  con  ácido 
clorhídrico  fumante,  y  el  cuerpo  obtenido  se  |.u- 
rifica  transformándolo  en  sal  jiotiisica,  dcscoiu- 
ponienilo  ésta  por  el  ácido  sullúrico  y  desti- 
lando. 

El  áeido  trinietibicético  es  S(ilido,  y  sus  cris- 
tales forninn  una  m.isa  cuyas  diversas  jiartes  .so 
sueldan  entro  sí  á  la  manera  que  los  fragmentos 
do  hielo;  se  funde  á  '•\U°,^>,  hierve  á  l()3',fi  bajo 
la  presión  do  7<)0  milímetros  de  mercurio,  no  se 
disuidvc  en  el  agua,  y  su  densidad  ú  LO'  es 
O.íiO.'');  funciona  como  áciilo  monobásico,  y  en  tal 
con'e]ito  es  susceptible  do  formar  sales,  «le  las 
quo  la  báiica,  muy  soluble  en  agua,  cristalina 
con  cinco  moléculas  do  osle  líquido  en  agujas 
agrupadas  ellorescentcs  al  aire. 

-  VAi.r.U!ÁNl(o(ANiiiinMniiV.  Qv{m.  Cuerpo 
resullanto  do  suslrner  una  molécula  de  agua  á 
dos  do  ácido  valeriánico.  Denominado  también 
óxiiin  df.  ralrr'ín,  liridn  rn/friihiicn  ntiliidro  y 
valcriannlo  dr  tyihrilo,  fué  descubierto  por 
Chia/za,  y  so  lo  obtiene  deseonipunicndo  seis 
mob'culas  de  valerianato  potásico  .seco  por  algo 
mas  do  una  de  oxicloruro  de  fnsforo,  Invando  el 
producto  «ieslilado  con  disolución  do  cjirbonato 
do  sodio,  disolviéndolo  en  el  éter  y  evaporando 
la  disolucii'n  cléiea.  Es  un  líijuido  incnlnro,  de 
0,!>:M  de  drn.'.idad  á  1.^°,  snscoplildo  do  hervir  á 
'l\y.  imposible  do  mezclar  con  el  agua,  v  <|uc 
rocien  I  entente  prepara<lo  presenta  nl<ir  flébil  se- 
ineinntc  al  do  las  man/anas,  olor  quo  so  trans- 
forma en  el  característico  »lcl  áci>lo  vnloriánico 
cíiando  so  b'  frota  entro  lo.s  dedos  iiumerlreidos; 
nbsoí  bo  Icnlauíonto  ol  agua,  convirlii'U'loso  en 
el  licido  <lo  rnya  <leshidrntacii'in  ]<roroie,  y  rn 
contacto  con  nn  álcali  da  lugar  á  U  fornmción 
inmolialu  do  valcrinn^^to  alcalino;  ol  amoníaco 
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le  transforma  en  valeramida.  El  análisis  cente- 
simal, y  la  determinación  del  peso  molecular, 
obligan  á  representar  la  composición  del  anhí- 
drido valeriánico  por  la  fórmula 

CicH.s03=o<§g;g 

VALERIANO  (Monte):  Georj.  ant.  Colina  de 
los  alndeloies  de  París,  sit.  á  10  kms.  al  O.  de 
esta  ca)i.,  en  la  orilla  izq.  del  Sena  y  á  13G  me- 
tros .sobre  el  mismo.  Importante  fortaleza,  que 
forma  parte  del  sistema  de  defensa  de  París.  An- 
tes de  la  Revolución  había  en  esta  colina  un  cal- 
vario. 

-  VAi.EKiANO(PrBi.lo  Lktnio):  Biocf.  Empe- 
rador romano.  N.  j'or  los  ai'io.-:  de  190.  M.  en  Per- 
8ia  en  2G9.  Indivirluo  de  noble  familia,  p?só,  no 
obstante,  por  todos  loa  grados  de  la  jerarquía 
militar,  elevándose  porsu  jirojiio  mérito.  Oi'tuvo 
la  dignidad  de  príncipe  del  Senado  (238),  la  de 
censor  (251),  y  encargado  (253)  por  Treboniano 
Galo  de  reunir  un  ejército  contra  Emiliano,  ha- 
biendo muerto  Galo  en  el  mismo  ailo,  fué  Vale- 
riano proclamado  emperador  por  las  legiones  de 
Galia  y  de  Germania,  quedando  libre  dccomj'e- 
tidores  al  fallecer  Emiliano.  Decidido  á  cumplir 
los  ileberes  de  su  alto  cargo,  eligió  con  tino  los 
altos  dignatarios  del  Imperio;  se  ocupó  con  celo 
de  la  Administración,  y  tomó  por  colega  á  su 
hijo  Galiano.  Ordenó  tina  jiersccucióu  contra  los 
cristianos;  y  confiando  á  su  citado  hijo  y  al  galo 
Postumo  ladefensa  del  Occidente  contra  los  fran- 
cos, que  habían  llevado  sus  devastaciones  hasta 
el  África,  marchó  al  Oriente  ]>ara  luchar  contra 
los  jiersas.  Recobró  la  ciudad  de  Antioquía;  pero 
batido  cerca  de  Edesa,  acaso  por  la  traición  de 
•su  favorito  Macrino,  hubo  de  entrar  en  negocia- 
ciones con  el  rey  Sapor,  queaiirovechó  la  entre- 
vista jiara  hacer  prisionero  á  Valeriano  (259  ó 
2C0).  Esto  perniatiecii)  cautivo  hasta  su  muerte, 
suiriendo  malos  tratos  y  hu- 
mill  iciones.  Dícese  que  se- 
guía encadenado  al  vencedor, 
el  cual  le  obligalia  á  servirle 
(le  estribo  para  montar  á  ca- 
ballo; y  se  agrega  que,  lia- 
biindo  caí'lo  en  una  especie 
de  enajenación  mental,  fué 
encerrado  en  una  jarda  y  en 
ella  expuesto  á  la  burla  de  los 
soldados  persas,  siendo  por 
i'iltimo  desollado  vivo,  y  su 
]>iel.  rellena  de  ]>aja  para  que  conservase  una 
apariencia  de  lorma  humana,  curtida  y  teñida 
de  encarnado,  fué  colgada  en  un  templo  de  Per- 
sia,  en  el  que  ¡lermaneció  muchos  ¡.iglos. 

VALERIANOS  (.TiAN  PE  Fica):  L'io(f.  Nave- 
gante griego.  N.  en  Cefalonia.  M.  en  la  misma 
isla  en  1002.  Se  le  a|>ell¡da  Ajiostotos.  Habiendo 
veniílo  il  Es|iaña,  entró  al  servicio  de  Felipe  II; 
])ero  sus  pretendi<los  desoihrimientos  suscitan 
tantas  dudas  «^omo  los  de  Forrer  Maldonado.  Dí- 
cese que  realizó  en  1592  el  descubrimienlo  que 
torlavía  da  alguna  fama  á  su  nombre;  mas  el  Es- 
trecho lie  Fuca,  señalado  en  varios  mapas,  es 
aéin  un  hallazgo  muy  problenuitico.  Retirailo  á 
Venceia  íl.^9()\  ilió  allí  por  primera  vez  cuenta 
de  sus  aventuras.  Mas  tardo,  viéndo.so  obaiido- 
nado  por  los  esjiapoles,  acaso  jvira  veuL'arso  de 
ellos,  ofreció  sus  servicios  y  los  de  20  marinos 
experimentados  á  Inglaterra;  no  logréi  que  so 
aceptaran  sus  líltimos  proyectos,  y  volvió  á  su 
patria. 

VALERIDINA:  f.  Quíiii.  Cuerpo  portonociente 
al  gruiiodo  los  alcnloiilos  volátiles,  d.'rivado  del 
valeral  y  descubierto  j»or  Ljubavine.  Para  prej^a- 
rarle  80  calienta  á  150"  en  tubos  con 
liiilo   valeriánico   con   disoluci<''n 

amoníaco,  y  so  ajiliean  al  jirodru-to  i¡    

lo»  métodos  generales  quo  .sirven  on  i^Miiniica  or 
giinica  para  srparar  los  alcaloides.  Aunque  la  va- 
leridina  si')lo  se  ha  obtenido  combinada  con  el 
ácido  clorhídrico,  con  clono  forma  un  clorliidra- 
lo  cristalirabio  on  laniinillas,  ol  análisis  do  esta 
sal  hace  suponer  q<io  el  alciloiilo  resulta  de  fi- 
jarse una  molécula  de  amoniaco  sobre  dos  do  va- 
leral, á  la  voz  <nte  se  eliminan  dos  de  agua,  y 
quo  por  lot.uito  le  debo  correspondería  fé.rmula 

C,oH„N. 

1:  -nos   del    n    - 

ina,  liacri 
1,1        ,    I  i       ;i,i  cosa  q'.i<^  b> 

V.  AMII.A.MINA. 
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VALERIENSE  (del  lat.  vahr'iensis):  adj.  Xa- 
tuial  de  Valeria,  bo}-  Valera  de  Arriba.  Usase 
t.  c.  s. 

-  VAi,EnreN8E:  Perteneciente,  ¿  relativo,  á 
esta  ciudad  de  la  España  Tarraconense. 

VALERILENO  (de  varilo):  m.  Quhn,  Carburo 
de  hidrógeno  arborescente,  tetradínamo,  perte- 
neciente á  una  serie  isómera  de  la  del  acetileno, 
y  cuya  molécula  contiene  cinco  átomos  de  carlio- 
no.  Se  le  piejiara  fácilmente  calentando  durante 
aK'unas  horas  á  140°  el  Viromuro  deamileno  con 
potasa  alcohólica  concentrada  y  en  aparato  des- 
tilatorio, y  sometiendo  el  firoducto  condensado 
en  el  recipiente  á  una  nueva  destilación,  en  la 
que  se  recogen  los  productos  que  hierven  entro 
44  y  46'. 

El  valerileno  es  nn  líquido  incoloro,  muy  mó- 
vil, de  olor  aliáceo  penetrante,  casi  insolnbleen 
el  agua  y  cuyo  punto  de  elnillición  es  de  45»  bajo 
la  presión  de  745  milímetros  de  mercurio.  Su 
composición  responde  á  la  fórmula  empírica 

CsHg, 

mientias  f|ue  so  representa  su  estructura  mole- 
cular jior  la  expresión  desarrollada 

(CHgjjC^  C  =  CH2, 

que  por  carecer  del  grupo  C  =  CH,  cnrater  ~::co 
de  los  carburos  acetibnicos.  se  scj^ra  de  éstos  y 
viene  á  colocarse  á  su  lado  en  una  serie  isómera 
de  la  de  aquéllos;  esta  previsión  do  la  teoría  se 
halla  plenamente  confirmada  por  la  experiencia, 
toda  vez  que  el  valerileno,  á  diferencia  del  ace- 
tileno y  sus  homólogos,  no  produce  precij'itado 
alguno  con  la  disolución  de  cloruro  cuproso  amo- 
niacal. 

El  valerileno,  agitado  ron  ácido  brnmhídrieo 
en  disolución  concentrada,  se  calienta,  traiislor- 
mándose  en  un  lí'-uido  de  color  rojo  y  consisten- 
cia oleaginosa,  que  lavado  con  agua  y  sometido 
á  la  destilaci<'>n  permite  separar  un  mono  y  un 
dibromhidrato  que  hierven  respectivamente  d 
115  }•  1S0°:  el  i-rimero,  que  es  el  más  abundan- 
te, se  distingue  del  amileno  bromado,  isórr.ero 
con  él,  porque  se  combina  con  el  bromo,  origi- 
nando un  compuesto  líquido.  El  ácido  clorhí- 
drico, á  semejanza  del  bromhídrico,  se  nne  al 
valerileno  lentamente  on  frío  y  con  rapidez  á 
100",  produciendo  también  un  mono  y  un  di- 
clorhidrato, ambos  líquidos,  y  suscojitibles  de 
hervir  el  i>rimero  á  100°  y  ol  ■■egundo  a  151. 

Urovmros  de  rahrilrnn.  -  El  bromo  se  oom hi- 
ña direclam-  nte  con  ol  hidrocarburo  on  cuestión 
fuertemente  enfriado,  y  hace  nacer  simult.inea- 
mente  dos  cuerpos  resultantes  de  la  unión  de  una 

molécula  del   carburo  con   dos  ó  en 'c 

bromo,  si  bien  las  condiciones  en  :o 

influyen  en  las  canti-lafies  rolntiv  s, 

hasta  el  extremo  .le  no  obtenerlo  más  que  ol  úl- 
timo si  la  acciém  del  bromóse  prolonga  i»or  tiem- 
po suficiente:  además  la  influencia  de  los  rayos 
solaros  cía  origen  á  nn  fetrabromuro  nionobro- 
mndo  ('  H-P.r.Pr,.  El  dibromnro  CH.Pr,-.  es  lí- 
quido, susceptible  do  hervir  entre  lfi6  y  172',  y 
se  combina  lucilmonte  con  ol  bromo  para  ron- 
vertiiso  on  el  tetrabromuro  C.HJlr,.  también 
lí()UÍdo,  denso,  que  no  se  solidifica  á  -  10»  y  que 
expuesto  al  sol  da  origen  A  cristales  del  cuorj>o 

C,n-Br.Ilr^ 

nne  difiero  del  formado  por  la  acción  inmodiala 
riel  bromo,  no  tu'Ao  lor  !•  forma  cristalina,  sino 
también  j>or  la  sohibilidad  en  ol  éter. 

Si  se  destila  con  j^^t-iss  nVoht'ilim  !a  morola 
do  ambos  1  romur< 
pío  o  quo.  lavado  c 


lonleno,  cuyo  punto  do  oiniinionosta  compicn- 
dido  entro  4.1  y  .10°:  el  valerileno  bromado, 

C,H-Br, 


'  tado  r 

••o  '.rn- 


inacsi  der  i 

iro  cu|>tos<  .1 

-Si  se  ctlion I* durante 


I  va  tncirintio,   condene  ei  nionu  y  el  dtac^uto 
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del  hidrocarburo,  de  los  que  el  jniínerosesejiara 
recogiendo  las  substancias  que  deslilan  entre 
120  y  145°,  saturándolas  ¡lor  carbonato  de  sodio 
y  redestilando  la  porci(')n  insoiuble;  este  mono- 
acetato,  mezclado  con  hidrato  potásico  [luiveri- 
zado,  se  descompone  y  da  lugar  al  liidrato  de 
valcrileno,  lífjuido,  aromático,  más  ligero  fjue  el 
agua,  en  la  que  no  se  disuelvo,  y  cuyo  ]iunto  de 
ebullición  varía  de  115  á  ]20";el  sodio  se  di- 
suelve en  él  desprendiendo  hidrógeno  y  dando 
lugar  á  un  cuerpo  sólido  que  se  desconipono  en 
presencia  del  agua,  bajo  cuya  acción  regenera  el 
hidrato  primitivo. 

Polímeros  del  valcrileno.  -  Reboul,  á  quien  se 
deben  la  mayor  [¡arte  de  los  datos  referentes  al 
hidrocarburo  en  cuestión,  afirma  que  existe  un 
trivalerileno  Cjgíí.jj,  líquido,  amarillo,  menos 
denso  que  el  agua,  de  olor  á  esencia  de  trementi- 
na, y  cuyo  punto  de  ebullición  está  comprendido 
entre  265  y  275°;  para  preparar  esto  polímero  se 
mezcla  gradualmente  el  valcrileno  con  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  evitando  la  elevación  de  tem- 
peratura; se  decanta  la  capa  violeta  que  se  forma, 
y  después  de  lavada  con  agua  ligeramente  alca- 
linizada  se  la  somete  á  la  destilación  fraccionada; 
entre  175  y  177°  se  condensa  en  el  recipiente  un 
líquido  móvil  de  fórmula  C'iolImO,  denominado 
hidrato  de  divalerileno,  mientras  que  el  trivale- 
rileno arriba  citado  pasa  á  la  temperatura  de  su 
ebullición. 

Según  Boucbardat,  se  puede  obtener  un  polí- 
mero que  denomina  divalerileno,  calentanilo  el 
valcrileno  durante  seis  horas  alrededor  de  260° 
en  atmósfera  de  anhidrido  carbónico  y  destilan- 
do con  fracción  de  productos  el  cuerjio  resultan- 
te; desde  170  á  186°  se  condensa  el  cuerpo  ci- 
tado, de  fórmula  CjdH,,;,  de  olor  á  esencia  de 
limón,  y  cuyas  propiedades  obligan  á  conside- 
rarle como  un  carburo  terebéuico,  y  más  tarde 
entre  240  y  250^  se  obtiene  una  snlistaucia  al 
parecer  isómera  con  el  trivalerileno  de  Reboul. 

Isómeros  del  valcrileno,  -  Hasta  el  presento 
sólo  se  conoce  el  isopropilacetileno 

(CH3)oCH-C=CH, 

que  se  origina  haciemlo  actuar  la  potasa  alcohó- 
lica sobre  el  isopropiletileiio  bromado;  es  un  lí- 
quido susceptible  de  originar  derivados  cuproso 
y  argéntico  insolubles,  y  que  oxidado  por  la 
mezcla  crómica  produce  acetona  y  ácidos  acético 
y  láctico. 

VALERILO  (de  valeriana,  y  el'  gr.  ííXr;,  mate- 
ria): m.  Qiiím.  Radical  monoatómico  cuya  exis- 
tencia se  admite  en  el  ácido  valeriánico,  y  que 
resulta  de  sustraer  auna  molécula  de  este  último, 
nn  oxhidrilo  OH,  Aunque  la  mayoría  de  los  quí- 
micos consideran  este  cuerpo  como  hi¡)otético, 
"Wanklyn  afirma  haberle  obtenido  conddnado 
consigo  nusmo,  calentando  2  gramos  de  sodio 
metálico  con  6  de  valerianato  de  etilo  y  7,5  de 
éter  ))uro,  y  tratando  por  agua  el  producto  de  la 
reacción  que  deja  el  cuerpo  en  cuestión  bajo  la 
forma  de  líquido  oleaginoso;  sea  ó  no  cierta  esta 
afirmación,  y  dejando  para  los  tratados  de  Quí- 
mica la  discusión  oportuna,  lo  exacto  es  que  el 
valerilo,  cuya  composición  corresi)oude  á  la  fór- 
mula C.-jHiiO,  actúa  como  radical  combinándose 
con  los  metaloides  pava  originar  compuestos,  de 
los  que  á  continuación  se  estudian  los  más  im- 
portantes. 

Cloruro  de  valerilo,  CjH.iO.Cl.  -  Preparado 
por  el  procedimiento  general  de  obtención  de  los 
radicales  ácidos,  que  consiste  en  hacer  reaccionar 
el  iientacloruro  de  fósforo  sobre  el  valerianato 
sódico,  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  líquido 
incoloro,  móvil,  fumante  al  aiie,  susceptible  de 
hervir  entre  115  y  120°,  y  cuya  densidad  á  la 
temperatura  de  6°  es  1,005;  el  agua  le  descom- 
]ione  en  los  ácidos  clorhídrico  y  valeriánico,  y 
auníiue  inatacable  por  el  ácido  oxálico  seco  y 
por  la  amalgama  de  sodio,  la  acción  sinudtánea 
de  estos  cuerpos  le  transforma  en  un  polvo  seco 
que  carece  del  olor  característico  del  compuesto 
prindtivo,  y  que  destilado  con  agua  desjiués  de 
neutralizar  el  producto  de  la  reacción  por  el  car- 
bonato sódico  des]M-ende  un  líquido  oleaginoso, 
en  el  que  existe  valcral,  alcohol  amílico,  valeria- 
nato de  aiuilo  y  un  aceite  susceptible  de  hervir 
á  tem]ieraturas  elevadas. 

Jiro  muro  ele  valerilo,  C-,H,,O.Br.  -Se  forma 
haciendo  actuar  el  tribroiuuro  de  fósforo  sol)rc  el 
ácido  valeriánico  á  teniperatmas  comjirendidas 
entre  100  y  120",  y  es  un  líquido  susceptible  de 
hervir  sin  descomposición  á  143°. 
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loduro  de  valerilo,  G.r,H.jO.  I,  -  Si  se  calienta  nn 
valerianato  bien  «eco  con  ioduro  de  íósloro,  rec- 
tificando el  producto  de  la  reacción  y  agitándole 
con  mercurio,  se  obtiene  el  ioduro  de  valerilo 
bajo  la  forma  de  un  líquido  oleaginoso,  pesado, 
casi  incoloro,  suscejitible  de  hervirá  16^",  y  !á- 
cilmente  descomponible  por  el  agua  y  por  el  al- 
cohol. 

Oxidas  de  valerilo.  -  Se  conocen  dos:  el  protó- 
xido,  (CüHjjOj^O,  que  no  es  otra  cosa  que  el  an- 
hidrido valeriánico;  y  el  peróxido,  (CsH/J.,,),; 
desciito  el  primero  en  la  palabra  corresiiondien- 
te,  se  prepaia  el  aigundo,  según  Hrodie,  liacien- 
do  actuar  el  jieróxidode  bario  sobre  el  anhidrido 
valeriánico,  y  de  este  modo  sesejiara  un  líquido 
denso,  de  consistencia  oleaginosa,  ligeramente 
soluble  en  el  agua,  y  que  detona  con  facilidad 
por  la  acción  del  calor. 

VALERIO:  Biog.  V.  Flaco,  Mésala  y  riiiLÍ- 

COLA. 

-Valerio  (Teodoro):  Biog.  Pintor,  graba- 
dor y  dibujante  francés.  N.  cerca  de  Longwy 
(iMoscla)  en  1819.  M.  en  Vichy  á  19de  septiem- 
bre de  1879.  En  edad  tenipiana  lué  á  París,  en 
donde  sus  ensayos  en  Pintura  y  Litografía  lla- 
maron la  atención  de  los  artistas,  teniendo  tam- 
bién la  suerte  de  interesar  á  Charlet,  que  le  tomó 
por  discífiulo  en  1843,  y  que  pronto  llegó  á  ser 
amigo  suyo.  En  1836  hizo  Valerio  con  su  maes- 
tro un  viaje  á  través  de  Alemania,  Sidza,  Italia 
y  Sicilia;  reunió  gran  núniero  de  estudios,  dibu- 
jos, grabados  y  acuarelas.  Cuando  comenzó  en 
1852  la  cuestión  de  Oriente  y  Turquía  llamó  á 
las  armas  á  todas  sus  tropas,  vio  el  artista  una 
sin  igual  ocasión  para  estudiar  sobre  el  terreno 
una  porción  de  tipos  orientales,  costundires  y 
armas  de  todas  clases;  encerróse  euSilistria,  que 
se  hallaba  sitiada  y  sulricndo  los  lioirorcs  del 
Culera;  después  siguió  al  ejército  turco  hasta  las 
más  lejanas  fronteras,  y  visitó  la  Hungría  y  la 
Bosnia.  Ni  su  lápiz  ni  sus  pinceles  andaban 
ociosos  en  estas  exi)loraciones,  realizadas  en  me- 
dio de  innumerables  peligros.  Sus  principales 
obras  son:  Ci(cr})0  de  gíiardict  flamenca;  Posición 
crítica;  Pesca  de  cangrejos;  Joven  de  Calabria; 
Las  lagunas pontinas;  Recuerdo  de  Ñapóles;  ¡'ás- 
ter de  las  fronteras  de  Montenegro;  Pescadores 
húngaros,  etc. 

-Valerio  Andrés:  Biog.  V.  Andrés  (Va- 
lerio). 

-Valerio  Marcial:  Biog.  y,  Marcial 
(Marco  Valeuio). 

-  Valerio  ]\I.\xiMo(Pi'BLio  ó  Marco):  .5¡0(/. 
Historiador  latino.  Vivía  en  los  connenzos  de  la 
era  cristiana.  Según  jiarece  era  individuo  de  la 
ilustre  l'anúlia  de  los  Valerios.  Sin  probarlo,  se 
ha  dicho  que  por  su  madre  jiertenecía  á  la  fami- 
lia Fabia,  de  donde  le  vino  el  llamarse  Máximo. 
Puede  creerse  que  recibió  una  educación  esme- 
rada. En  ella,  confoinie  á  la  costumbre  de  su 
época,  como  se  ve  en  la  )>rosa  poética  y  en  el 
tono  declamatorio  de  su  libro,  recibióla  triple 
influencia  del  retórico,  del  gramático  y  del  filó- 
sofo. Hizo  un  viaje  al  Asia  (18  a.  de  ,1.  C.)acom- 
))afiando  á  Marco  Sexto  (confidente  de  Tiberio), 
á  quien  alaba  mucho  en  su  obra.  Es  muy  proba- 
ble que  no  regresara  á  Roma  en  vida  de  Seyano. 
Por  lo  menos  su  libro  es  posterior  á  la  muerte 
dea(]uel  favorito  y  una  invectiva  contra  el  nus- 
mo. Su  obra,  titulada  De  dictiset  factis  memora- 
hüihiis,  es  una  colección  metódica  de  anécdotas. 
El  libro  I  trata  de  la  religión ;  el  II  de  las  costum- 
bres é  instituciones  de  Roma  y  de  los  países  ex- 
tranjeros; el  III}' siguientes  hasta  el  \' II  y  VIII, 
refieren  curiosas  anécdotas  sin  valor  moral;  el  IX 
ejemplos  de  vicios  y  de  crímenes.  Se  sosjxcha 
que  la  obra  ha  llegado  hasta  nosotros  inconi])le- 
ta,  que  faltan  el  preámbulo  y  la  conclusión,  y  se 
da  como  libro  .\  m  ]iequcño  uatado  sobre  los 
nond)res  de  los  romanos,  que  ninguna  relación 
tiene  con  la  obrado  Valerio  Máximo,  y  que  se 
atribuye  al  gramático  Vah  rio  Probo.  Convienen 
los  críticos  modernos  en  que  no  se  deben  á  Má- 
ximo los  títulos  de  los  capítulos.  El  valor  del 
traba.iode  Valerio  está  sobre  todo  en  la  falta  de 
las  fuentes  por  él  aprovechadas.  Concedía  Má- 
ximo sin  duda  á  su  comjiilación,  dedicada  á  Ti- 
berio, una  imjiortancia  ridicula.  Llena  de  jiueri- 
les  supersticiones,  de  indignas  lisonjas  á  Tiberio 
y  de  un  jiedantismo  sin  gusto  y  sin  estilo,  la 
obra,  en  que  el  autor  confunde  el  bien  con  el 
mal,  la  firmeza  con  la  crueldad,  nos  ha  conser- 
vado preciosas  noticias  que  no  se  hallan  en  otra 
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I  parte.  Al((uno8  han  creído  qne  r¿1o  poseemofl  nn 
compcn'lio  del   tr&tado  original,  aten'lieudo  á 

Íue  el  estilo  no  es  digno  del  frigio  de  Augusto, 
a  primera  edición  de  la  obra,  sin  fcíí  a,  ¡«rece 
haber  sido   publicada  en    K  1470). 

Haseindieado  como  la«  más  o  Torre- 

nio /"Leyden,  1720,  en  4.'"^;  K  '""'-, 

en  S.%;  H-lírecht  fl7í'í>,  en  ia 

déla  Sociidad  Bipontina     j.  ■'■,. 

Mucho  mejor  que  ICKlaa  eslaa  es  la  de  Haj>e  en 
la  colección  Lemaire  '1S22-23,  3  rol.);  la  de 
Panckoucke  [It'ifj,  2  vol.j  da  el  texto  latino 
con    la  traducción   france-a   de   Fremión.   Hay 

otra  edición  de  Kempf'Beri'r    '-' •  ~  •:  is 

en  la  colección  Nisard.  He  i  .  j- 

nas  traducciones   castellana-  o: 

Dichos  y  luchos  nolfihles  de  lo»  romun'Jé  y  »jrie- 
gas.  Traducido  por  Mofién  Ugo  de  Vrrits  < K\ca,\^ 
1520,  en  íol.).  -  Los  nueve  libros  de  los  ej:eviploa 
y  virtndes  'uiorules  de  Valerio  Mój-imo,  Iratixtci- 
das  y  comcvíadas  en  lengua  casleUuita  por  Diego 
López  (Madrid,  1647,  en4.°;éíd,,  1654,  en  id.). 

VALER ITA:  f.  Min.  Sulfuro  de  cobre  y  hierro 
de  composición  análoga  á  la  de  la  chalcof/irita, 
de  cuyo  mineral  se  considera  variedad,  agrupán- 
dola en  este  concepto, con  \a.homichlinay  la  Lar- 
nhardila.  Constituye  la  valerita  una  j.rueba  de 
cómo  se  forman  las  variedades,  dentro  de  cada 
especie  por  virtud  de  variantes,  no  muy  gran- 
('e  ,  en  la  composición  química,  las  cuales  ;i  su 
vez  son  causa  de  modificaciones  en  las  projiieda- 
des  menos  aj  árenles  de  los  cuerj>os  ¡íor  tales 
!necani?mos  generados;  las  relaciones  numéricas 
del  azuire,  el  col-re  y  el  hierro  en  la  chalcopi- 
rita,  no  son  tan  fijasy  abrolutas  qne  no  consien- 
tan ciertas  alteraciones,  quizá  motivadas,  ¡lar- 
tiendo  de  una  combinaci'm  tipo,  representada 
en  la  unión  equimolecular  de  los  sulfuros,  f>or 
agentes  atmosféricos,  cuyas  acciones  sobre  las 
piritas  son  bien  conocidas  y  ventajosamente 
aprovechadas  en  la  Industria,  en  particular  tra- 
tándose del  beneficio  ds  minerales  pobres,  cuan- 
do de  ellos  ha  de  extraerse  el  cobre,  pues  consi- 
dérase la  más  importante  y  abundante  de  sus 
combinaciones  halladas  en  la  naturaleza.  Si  la 
valerita  preséntase  cristalizada,  cosa  bien  jioco 
frecuente,  afecta  la  forma  de  octaedros  de  base 
cuadrada  ó  de  tetraedros  más  ó  menos  modifica- 
dos y  mezclas  de  ambos  cristales;  su  e.x foliación 
es  siempre  poco  clara  y  mal  definida;  tiene  es- 
tructura algo  landnar,  con  fractura  desigual  ó 
concoidea;  es  mineral  opaco,  de  brillo  metálico, 
con  irisaciones,  en  determinados  ejemplares; 
distingüese  por  su  relativa  fragilidad,  no  ofre- 
ciendo gran  resistencia  para  ser  reducida  á  {ol- 
vo,  resultando  éste  de  color  negro  algo  verdoso; 
al  igual  déla  chalcoj'irita,  su  color  es  amarillo  de 
latón,  el  peso  específico  no  alcanza  á  pasar  de  4,3, 
y  su  dureza,  llegando á  superará  la  de  la  caliza, 
varía  de  3,5  á  4.  Respecto  de  los  caracteres  quí- 
nneos,  es  fácil  reconocer  y  determinar  el  niinenJ 
que  se  describe;  por  vía  seca  y  al  fuego  del  so- 
plete pronto  llega  á  fundirse,  y  al  tiempo  qne 
cambia  de  estado  el  azúfrese  oxida,  y  translor- 
nuindose  en  anhidrido  sulfuroso  percíbese  el 
olor  de  este  gas;  al  cabo  la  valerita  deja  como 
residuo  un  glóbulo  metálico  dotado  de  propie- 
dades magnéticas  bastante  intensas,  qne  inui- 
can  la  presencia  del  hierro.  Por  vía  húmeda  su 
mejor  disolvente  es  el  ácido  nítrico,  quedando 
siempre  un  residuo  formado  de  azufre:  sej-arada 
la  parte  disuelta,  y  tratada  por  amoníaco,  ob- 
tiénese  el  precijñtado  rojo  característico  del  hi- 
drato térrico,  y  el  líqufuo  que  sol  renada  presen- 
ta inten.-o  color  azul  propio  de  los  conijiuestos 
cúpiicos.  Como  todos  los  niineralts  agruj'ados 
con  la  chalcojürita  ó  doble  sulfuro  de  cobre  v 
hierro,  abunda  tste  en  ciertos  yacimientos,  y  "i 
bien  no  jniede  ser  caracterizada  de  un  modo  tan 
seguro,  cual  acontece  con  el  tipo  específico,  su 
presencia,  siempre  bastante  diseminada  en  va- 
riadas rocas,  hállase  demostrada  por  aquellos 
análisis  que  han  probado  que  su  composición 
química  difiere  algo  de  la  asignada  :i  la  chalco- 
pirita  más  pura. 

VALERO:  Gtog.  Aldea  del  ayunt.  da  Peñas  de 
San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de  Alba- 
cete; 75  habits.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Se<jue- 
ros,  prov.  y  dioc.  de  Salamanca;  725  habitantes. 
Sit.  en  una  hondonada  rodeada  de  sierras,  ex- 
cepto al  S.,  por  donde  )\asan  dos  riachuelos 
afl.  del  JLigón.  Terreno  muy  montuoso:  vino, 
aceite,  cáñamo,  bellota,  castañas  y  cereales;  cera 
y  miel;  cría  de  ganados.  1  sta  v.,  con  otros  pue- 
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blüs  de  la  ju-ov.,  foniiu  el  marquesado  de  Vale- 
ro. Lleva  también  este  nombre  parte  de  las  sie- 
rras que  se  alzan  en  el  p.  j.  de  Sequeros,  entre 
las  V.  de  San  Esteban  y  San  Muñoz. 

-  Vai.ero  (Juan):  Bioy.  Caballero  y  escritor 
español.  íí.  en  Mallorca  por  los  años  de  1430. 
M.  hacia  1500.  Fué  consejero  y  secretario  de  Al- 
fonso V  de  Aragón,  que  le  daba  firmas  en  blan- 
co para  que  Valero  escribiese  cuanto  juzgara 
útil  al  real  servicio,  y  ayudó  poderosamente  á 
dicho  nioiiarca  en  las  guerras  de  Ñapóles.  Con- 
servó los  mismos  empleos  en  los  días  de  Juan  II, 
que  le  hizo  merced  (21  de  mayo  de  1467)  de  una 
tercera  parte  délos  emolumentos  de  las  escriba- 
nías de  la  curia  real  de  Mallorca  para  remune- 
rarle del  préstamo  de  200  florines  hecho  al  rey 
en  1458.  Admitió  Valero  la  gracia,  excluyendo 
de  ella  los  gajes  procedentes  de  causas  crimina- 
les. Rehusó  un  condado  con  sus  tierras,  y  en 
edad  avanzada  se  retiró  á  Mallorca,  donde  ejer- 
ció el  cargo  de  ijrocurador  real.  En  1459  había 
contraído  matrimonio.  Dispuso  su  testanniito 
en  19  denoviendjrede  1500,  y  hubo  de  fallecer 
poco  desjjués,  si  se  atiende  á  que  en  1502  su  hi- 
jo Gabriel  ya  poseía  los  bienes  y  casa  de  Valero. 
Escribió  dos  obras:  Comentaría  sxiper  artem  Ilay- 
miindi  LuUii:  Summcc  verüatis liosarium.  Noti- 
cias de  estas  obras  hallará  el  lector  en  el  t.  II, 
(págs.  476-78)  de  la  Bihiioinca  de  escritores  ba- 
leares, por  Joaquín  María  liover. 

-Valeko  (CKisTÓnAi.):  Biocj.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Alboraya  (Valencia).  M,  en  Valencia 
á  18  de  diciembre  de  1780.  Estudió  Filosofía  en 
la  capital  citada, y  aprendióla  Pintura  con  Eva- 
risto Muñoz;  pasó  desjiués  á  Roma,  y  allí  ade- 
lantó mucho,  aunque  en  la  amanerada  escuela 
de  Sebastián  Conca,  y  regresó  ú  Valencia,  donde, 
ordenado  do  sacerdote,  se  ejercitaba  en  su  pro- 
fesión enseñando  á  los  jóvenes  con  amor  y  celo. 
Fué  uno  de  los  profesores  que  más  contribuyeron 
á  establecer  una  Academia  en  aquella  ciudad; 
nombrado  director  de  la  de  Santa  líárbara,  pre- 
sentó en  ella  (mayo  de  1754)  un  lienzo  en  que 
figuró  á  Mentor  dando  lecciones  á  TeUmaco  antes 
de  irá  la  guerra,  contra  Adrasto:  esta  obra,  que 
lo  valió  grandes  aplausos,  se  conserva  en  la  Aca- 
demia de  San  Fernando  de  Madrid,  donde  puede 
estudiarse  como  documento  curioso  que  da  á  co- 
nocer hasta  qué  punto  había  decaído  el  buen 
gusto  en  aquel  tiempo.  Elevada  la  Academia  de 
Valencia  á  la  categoría  de  Real  Instituto  bajóla 
advocación  de  San  Carlos,  siguió  de  director  en 
ella,  y  lo  fué  general  en  1768.  Quiso  la  misma 
volverle  á  elegir  en  1787,  i)ero  sus  achaques  y 
avanzada  edad  le  obligaron  á  suplicar  que  no  so 
le  incluyese  entre  los  propuestos.  Impedido  de 
poder  asistir  á  las  juntas  y  á  los  estudios,  dirigía 
desde  su  casa  á  los  alumnos  ]ior  el  scnd<To  q\ie 
él  había  seguido  en  Roma.  Falleció  simdo  indi- 
viduo de  la  Acadenda  do  San  Fernando  de^-de 
1762.  Varios  conventos  de  Valencia,  entre  ellos 
los  Mínimos,  los  Capuchinos  y  los  Trinitarios 
Descalzos,  poseían  antes  de  la  des:imortización 
eclesiástica  cuadros  de  este  pintor,  de  cuyo  ac- 
tual i)aradcro  no  tenemos  noticia.  En  el  catálogo 
del  Museo  do  af[uel]a  ciudad  ni  siípiicra  consta 
el  nombro  de  Valero.  VA  Palacio  Arzobispal  con- 
serva varios  retratos  do  prehitlos  do  su  mano.  En 
el  Museo  del  Prado  de  .Madrid  existen  dos  lien- 
zos de  Valero:  I)on  Quijote  cenando  en  la  venta,  y 
Don  (Jiiijote  armado  cahallcro. 

-  Vai.kuo  (M  antkl  Antonto):  Biog.  General 
americano.  N.  en  Méjico.  M.  en  Bogotá  en  1862. 
Estuvo  al  servicio  de  Esjiaña  en  su  país  natal 
hasta  llegar  al  nm]ilco  de  brigadier. Todo  1<>  dejó 
]K)r  apoyar  la  desgraciada  rcvolucii'in  de  .Mina  y 
Espoz.  Perseguido  |)or  esta  causa,  hubo  de  huir 
ft  Venezuela,  en  donde  fué  muy  bien  acogido  por 
los  americanos.  ICl  vicoprosideuto  ilo  Colombia, 
general  Santander,  lo  inscribió  en  la  lista  mili- 
Inr.  Valero  recüiió  la  orden  do  dirigir  con  el  ge- 
neral Figuoredo  las  fuerzas  enviadas  en  auxilio 
fiel  Perú.  En  diciembre  do  1821  so  ]>rcsentó  á 
Polívar,  en  Lima,  en  ocasión  o|>orluna,  con 
tuerzas  que  había  organizado.  Polívar  puso  á 
\' alero  á  las  órdenes  del  general  P.  Salom  y  lo 
envió  al  sitio  del  Callao  en  combinación  con  el 
ahniranto  Planeo,  que  seguía  por  mar.  Terndna- 
da  aiiucUa  campaña,  cu  que  Valero  dio  niucstias 
muy  señaladas  do  valor,  regresó  el  último  con 
sus  tropas  á  Venezuela,  y  allí  rontrr.jo  m.alri- 
inonio.  En  1860  estuvo  en  Hogotá,  ciuda  1  en  la 
que  murió.  Era  ventrílocuo  muy  aven  ando, 
con  lo  que  so  hacía  muy  agradable  en  sovicdad 
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y  de  lo  que  solía  sacar  provecho  en  las  campañas 
para  el  logro  de  algunas  evoluciones. 

-  Valero  (José):  Biog.  Actor  español.  X.  en 
Sevilla  en  1808.  M.  en  Barcelona  á  12  de  enero 
de  1891.  Hijo  de  Antonio,  que  fué  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xix  un  actor  muy  querido  de  los 
españoles,  así  por  su  talento  como  por  su  patrio- 
tismo, en  varias  ocasiones  demostrado,  tuvo  por 
primer  maestro  á  su  padre,  á  cuyo  lado  hizo  los 
primeros  estudios,  realizó  los  primeros  ensayos 
artísticos  y  recibió  los  primeros  aplausos  en  1815, 
ó  sea  á  los  siete  años  de  edad.  En  Madrid  inau- 
guró, siendo  casi  un  niño,  su  larga  carrera  dra- 
mática, interpretando  el  papel  de  Brincesita  de\ 
drama  El  'puUeler o  de  Madrigal,  y  un  monólogo 
que  para  el  novel  actor  escribió  el  sacerdote  Re- 
losillas. Lució  después  Valero  sus  excelentes  do- 
tes y  nicstró  sus  progresos  artísticos  en  los  tea- 
tros de  aficionados,  que  tuvieron  no  escasa  im- 
portancia en  la  sociedad  madrileña  de  l.>s  últi- 
mos años  del  reinado  de  Fernando  VII,  y  aun 
en  días  posteriores,  y  al  cabo  en  Madrid  ingresó 
en  la  compañía  del  Teatro  de  la  Cruz,  como  ga- 
lán joven  sucesor  de  Santiago  Casanova,  actor 
muy  apreciable  que  había  fallecido.  El  público, 
que  concedía  sus  favores  á  tantos  meritísimos 
artistas,  á  Máiquez,  Latorre,  Guzmán   y  otros, 
no  se  los  negó  á  Valero,  en  quien  veía  una  esi)e- 
ranza  del  arte  escénico,  pronto  convertida  en 
feliz  realidad.  Era  ya  Valero  un  artista  distin- 
guido cuando  se  creó  el  Conservatorio  de  la  ca- 
jtital  de  Esjiaña.  Entonces  ganó  la  jilaza  de  pro- 
fesor honorario  de  aquel  establecimiento  después 
de  brillantes  ejercicios  y  representaciones  de  di- 
verso género.  Adnnrable  intérprete  del  drama 
romántico,  le  impuso,  por  así  decirlo,  á  los  es- 
pectadores, á  la  sazón  idólatras  de  la  comedia 
de  costumbres  y  esclavos  de  la  difícil  facilidad 
de   Julián   Romea.  Como  afirma  un   biógrafo, 
Valero  «creó  en  nuestra  escena  las  colosales  figu- 
ras de  Jlicardo  d' Arlvjldon,  Andrés  y  Luis  XI, 
con  sus  rugidos  de  saña  y  venganza,  con  sus 
carcajadas  histéricas,  con  sus  medrosos  ayes  de 
remordimiento  y  de  agonía.»  Innumerables  son 
las  obras  que  José  Valero  interpretó  en  los  tea- 
tros madrileños:  Baltasar,  de  la  Avellaneda; 
Los  amantes  de  Teruel  y  El  mal  Apóstol  y  el  buen 
ladrón,  de  Ilartzenbusch;  La  campana  de  la  Al- 
viudaina,  de  Palau  y  Coll ;  Juan  Lorenzo,  de  Gar- 
cía Gutiérrez;  Las  querellas  del  Rey  Sabio,   de 
Eguílaz;  Eior  de  un  día;  El  avaro;  El  Batriarca 
del  l'uria;  Guzmán  el  Bueno;  llaroldo  el  Nor- 
mando, etc.,  etc.  Muchas  de  ellas  representó  du- 
rante varias  temporadas  en  los  primeros  teatros 
de  provincias,  como  l'arceloiia,  Cádiz,  Zaragoza, 
Sevilla,  Valencia,  Málaga,  Valladoliil,  y  también 
en  Cuba  y  Puerto  Rico.   Dedicó  casi  todo  el  año 
de  1852  á  recorrer  con  su  comi>añía  las  principa- 
les ciudades  de  Kspaña,  Valencia,  Zaragoza,  Se- 
villa, Cádiz  y  otras,  pagando  los  sueldos  y  deniás 
gastos  de  su  propio  jicculio,  y  destinando  ínte- 
gros los  productos  al  Hospital  déla  Princesa,  de 
Madrid;  y  al  sor  llamado  con  tal  motivo  por  el 
Ministro  de  Fomento  jiara  concederle  la  gracia 
que  pidiere,  contestó  A'alero:  «¡l'na  cama  en  ese 
mismo  hospital,   por  si  algún  día  me  lleva  la 
desventura  á  ocuparla!»  Ganó  además  imperece- 
deros lauros  en  las  naciones  americanas  que  ha- 
blan el  castellano,  sobre  todo  en  Méjico,  Hiienos 
Aires,  Perú  y  Chile,    jiaíses  en  los  que  cosechó 
las  bendiciones  de  los  pobres  y  las  simpatíos  de 
los  ricos,  prodigando  los  beneficios  para  los  hos- 
pitales y  Casos  do  Caridail.    Fn  Méjico,  respon- 
diendo á  espontáneas  ofertas  del  rígido  Juárez, 
presidente  do  la  Hopúbliea,  noda  jiidió  j>ara  él, 
l'cro  sí  la  vida  de  un  reo  de  muerte,  yo  en  capi- 
lla, y  logró  (lS(í8)  el  anhelado  jicidón.  En  San- 
tiago de  Chile,  después  de  haber  ater»«do  al  jiú- 
blico  con  sublimes  carcajadas  de  locura,  en  el 
pajiol  do  Anihi's,   hizo  que  el   inmenso  ]iúblico, 
I  iego  do  entusiasmo,  jirorrumpiera  en  vítores  y 
aclamaciones  al  actor  ins]>irndo,  y  por  primeva 
vez,  después  do  la  guerra  del    Pocifico,  en  vivas 
á  E-ii'aña.  Un  cajiitalista  español,  Castcll,  hi/.o, 
jtt  al  fin  do  la  vida  del  gran  ortista,  un  esplén- 
dido donativo  en   Rueños  Aires  ¡\   Valero,  q\ie 
todavía  en  1890  conquistaba  ovaciones  y  ganal>a 
como  octor  el   ]>an  cotidiano.    V.w   ISoicelono,   al 
regieso  de  un  vinje  por  el  extranjero,  se  había 
celebrado,  en  el  Teatro  Eldorado (.julio  do  1889\ 
el  acto  d(   ser  coronado  el  anciano  attista  por 
mano  de  Vico  ante  un  público  entusiasta.    In 
aquello  solemnidad  leyó  Valero  un  discurso  de 
gracias.  Había  tenido  un  {alacio,  carruajca  y  li- 
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quezas;  mas  en  aquella  fecha  era  pobre.  Decidido 
á  descansar,  se  estableció  en  Barcelona,  y  en  esta 
ciudad  acabó  su  vida.  Su  entierro  fué  una  solem- 
ne manifestación  de  duelo.  L'na  multitud  inmen- 
sa ocupaba  las  calles  por  donde  pasó  el  fúnebre 
cortejo.  Cádiz  dedicó  en  el  Teatro  Principal  una 
función  (17  de  enero  de  1891)  á  la  n;emoria  de 
Valero.  Otro  tanto  hizo  Madrid  (24  de  enero)  en 
el  Teatro  Español,  donde  entonces  se  leyeron 
poesías  de  Manuel  del  Palacio,  Emilio  Ferrari  y 
José  Zorrilla. 

-  VaLEUO  DÍAZ    Y  ASE?.'.?10  DE  Pp.ADAS  (Pe- 

DBO):  Biog.  Justicia  mayor  de  Aragón.  N.  en 
Albarracín  (Teruel)  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII.  M.  en  Zaragoza  a  28  de  septiembre  do 
1700.  Hijo  de  ilustre  familia,  cursó  la  Jurispru- 
dencia en  la  Universidad  de  Salamanca,  donde 
obtuvo  (1651)  beca  en  el  Colegio  Mayor  de  Ovie- 
do. Mostró  singular  afición  al  estudio  de  las 
lenguas,  especialmente  del  griego,  al  de  la  His- 
toria, la  Antigüedad  5'  las  Buenas  Letras.  Nom- 
brado presidente  (165'')  de  la  regia  Cámara  y 
Consejo  de  la  Sumaria  del  reino  de  Nápolcs,  j^ara 
el  que  salió  por  mar,  padeció  un  naufragio  junto 
á  las  islas  Medas,  siendo  de  los  pocos  que  salva- 
ron la  vida,  ^'olvió  á  embarcarse,  pero  dio  en 
manos  de  los  franceses,  que  tenían  guerra  con 
España  y  que  le  llevaron  al  castillo  de  Brescón, 
en  el  Langiiedoc.  Allí  estuvo  prisionero  un  año 
con  guardas  de  vista.  Por  último  comjiró  su  fu- 
ga. Ya  en  Ñapóles,  ocupó  el  puesto  citado  y  fué 
además  regente  del  Consejo  Colateral  del  mismo 
reino,  veedor  general- de  Sicilia,  ¡iresidente  de  la 
provincia  de  Aquila  y  Cosenza,  sujierintendente 
general  de  cam¡iaña  3'  ejército,  secretario  del 
reino  de  Ñapóles  durante  muchos  años  y  Minis- 
tro de  las  Juntas  de  inconfidencia  y  contraban- 
dos. Prestó  tantos  servicios,  que  los  dij  utados 
del  reino  de  Aragón  pidieron  para  él  (1671, 1673 
y  1677)  varias  reconijicnsas,  lo  que  también  hizo 
D.  Juan  de  Austria.  Por  tales  medios  obtuvo  el 
cargo  de  regente  del  Supremo  Consejo  de  Aragón 
y  el  de  Justicia  Mayor  del  mismo  reino.  Para 
ejercer  este  último  ¡prestó  juramento  en  Madrid 
á  20  de  junio  de  1687.  Por  aquella  éjioca  presi- 
dió las  Cortes  de  Aragón,  donde  su  consejo  fué 
muy  útil,  como  su  resolución,  en  los  sucesos  de 
1691.  Tuvo  una  copio.sa  librería,  cuyos  códices 
se  tasaron  en  más  de  40000  pesos.  De  su  Mll^co 
se  llevaron  á  ^ladrid  11000  medallas  y  monedas. 
Dejó  varias  obras,  hoj'  faltas  de  interés,  de  las 
que  da  noticia  Latassa  (Biblioteca  de  escritores 
aragoneses,  t.  III,  Zaragoza,  1886,  págs.  306  á 
310). 

-Valero  y  Belenguer  (José):  Biog.  Mili- 
tar y  explorador  español.  N.  en  Valencia  en 
1S54.  M.  en  Mclilla  á  31  de  octubre  de  1893. 
Educóse  en  los  años  de  1868  á  1874.  Oficial  de 
Administración  Militar,  prestó  buenos  servicios 
durante  la  guerra  carlista,  distinguiéndose  sobro 
todo  en  las  batallas  de  Oria  y  Elgucta.  En  Cuba, 
desde  fines  de  1876  hasta  fines  do  1885,  se  batió 
varias  veces  en  la  Sierra  Maestra,  siendo  tales 
sus  servicios  que,  á  los  veinticuatro  años  de 
edad,  era  nombrado  comisario  de  Guerra  de  se- 
gunda, y  poco  después  obtenía  el  piado  de  co- 
misario de  primera  cla^e.  A  instancias  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid,  cuan<lo  servía  en 
la  Intervención  Gencial  de  Guerra  (1890\  se  lo 
dio  una  comisión  del  servicio  jx>r  un  año,  sin 
aumento  de  sueldo  ni  ventaja  alguna  |>or  termi- 
nante exigencia  suya,  á  fin  de  que  passse  a  Gui- 
nea. En  el  corto  ticm]>o  que  j«rniancció  en 
aquel  país  instaló  factorías  ]>or  la  (^ompañía  • 
Tran.satlántica  en  Santomé,  Bolondo,  Mcnil>aley 
otros  puntos  del  continente,  donde  ini]x>rtaba 
mucho  que  hubiera  rentios  de  influjo  c«I^aflol; 
inició  amistosas  relaciones  ron  los  bubis  ó  indí- 
genas de  Femando  P'  '  ira 
las  faenas  agrícdas  ]<v.  >a 

JK-rmancnria  en  el  inli: iU- 
lo  juicios  erróneos  «le  otros  viaioros;  a<iquirió 
nuevos  é  interesante."  datos  acero*  de  1»  distri- 
bución do  pueblos  y  raz.i.s,  y  recorrió  el  litoral 
de  la  isla  rasi  solo,  con  tres  ó  cuatro  negros,  i 

^. ^. . ; _.    'le 

diciembre  de  1>S'2)  la  crnr.  del  .M<nto  Militar 
de  segunda  clase.  En  Ceuta  r-tuvn  algi-n  tiem- 
po, lo  que  aprovechó  p-  ■  Ti. 
raclie.  Alcárarquiviry  I 

vaciónos  y  tomando  notss.  l*i>|  m  >  j.-ü-mn  imi- 
cepto  de  prolcüor  á  la  Academia  de  Admiuislra* 
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ciún  Militar,  do  la  fjue  salió  á  su  instancia  jiara 
ir  á  Mclilla  en  los  días  en  que  allí  luchaba  nues- 
tro ejército  contra  los  moros.  De  la  plaza  salió 
para  el  fuerte  de  Cabrerizas  Altas  (28  de  octubre 
do  1893),  conduciendo  un  convoy.  llorido  en  el 
vientre  pm  una  bala  a  jiocos  jiasos  del  Inerte,  no 
jiudo  ser  conducido  á  Meiilla  hasta  el  30.  Al  día 
siguiente  falleció.  ICn  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Gcoíjrájica  de  Madrid  había  publicado  un  exten- 
so estudio  titulado  La  Guinai  española.  Dicha 
Sociedad  honró  la  memoria  de  Valero  en  una  .se- 
sión á  él  dedicada  ("21  de  noviembre  de  1893). 
Les  discursos  tn  aquella  ocasicjn  pionunciados 
se  dieron  á  las  ¡ircnsas  (Madrid,  1894).  Valencia 
ha  dado  el  nombre  de  Valero  á  la  calle  de  la 
Nave,  en  la  que  nació  el  valiente  explorador. 
Una  lápida  de  mármol  negro  con  letras  doradas 
se  colocó  en  la  casa  en  que  \'alero  había  nacido. 

VALEROGLICERAL:  f.  Qntm.  Cuerpo  descu- 
bierto por  Harnitzky  y  Mentchoutkine,  y  que  se 
forma  cuamlo  se  calienta  la  glicerina  con  alde- 
hido valeriánico  durante  veinticuatro  horas  y  á 
temiieraturas  comprendidas  entre  170  y  180°.  Es 
un  líquido  incoloro,  de  olor  débil,  insoluble  en 
agua,  de  1,027  do  densidad  á  0°,  y  cuyo  punto 
de  ebullición  estáconijuendido  entre  224 y  228°; 
se  descompone  en  contacto  del  aire  húmedo  des- 
prendiendo olor  semejante  al  del  valora),  y  su 
composición  corresponde  á  la  fórmula  CgH,^Oo, 
resultante  de  unirse  moléculas  iguales  de  glice- 
rina y  aldehido  valeriánico  con  eliminación  de 
agua. 

VALERCL(de  Valeriano,  y  el  lat  oleuní,  acei- 
te): m.  Quím.  Cuerpo  neutro  no  nitrogenado, 
estudiado  por  Gerhartlt  y  existente  en  la  esen- 
cia de  valeriana.  Aunque  Personne  le  ha  encon- 
trado también  en  el  aceite  volátil  de  la  lupuli- 
na,  se  le  extrae  de  ordinario  del  primermaterial 
orgánico  citado,  paralo  cual  se  le  destila  rápida- 
mente en  corriente  do  anhídrido  carbónico,  con 
lo  que  en  el  recipiente  se  condensa  una  mezcla 
de  valerianato,  borneol,  ácido  valeriánico  y  va- 
lerol;  el  producto  condensado  se  calienta  duran- 
te algún  tiempo  á  200°  en  la  atmósíéra  de  ácido 
carbónico  antes  citada,  y  después  se  le  enfría  á 
0°  jiara  que  cristalice  el  cuer})0  buscado,  cuya 
purificación  se  completa  lavándole  con  disolu- 
ción de  carbonato  sódico  y  rectificándole  varias 
veces  en  corrien  le  de  un  gas  inerte.  Pierlot  afirma 
que  operando  por  el  método  anterior  no  se  ob- 
tiene el  valerol  completamente  libre  de  ácido 
valeriánico,  haciéndose  indispensable,  sise  desea 
separar  el  último,  destilar  el  producto  sobre  po- 
tasa, y  Friedel  cree  que  ni  siquiera  de  este  mo- 
do se  logra  aislar  un  compuesto  definido,  pues 
el  líquido  va  siempre  mezclado  con  la  estearop- 
tena  de  la  esencia  jirimitiva,  con  un  poco  de  re- 
sina y  con  agua. 

En  la  descripción  hecha  por  Gerhardt  se  dice 
que  el  valerol  es  un  líquido  menos  denso  que  el 
agua  en  la  que  se  disuelve  un  poco,  solirble  en 
el  alcohol  y  solidificable  á  0°  bajo  la  forma  de 
prismas  incoloros  que  no  se  funden  ya  sino  á  20°; 
calentado  con  potasa  se  transforma  en  valeria- 
nato  y  carbonato  potásicos  é  hidrógeno  libre,  y 
aunque  su  composición  no  se  conoce  con  exacti- 
tud, por  no  haberle  aislado  químicamente  puro 
y  por  haber  negado  Pierlot  esta  última  reacción, 
se  representa  por  la  fórmula  probable  CgHj„0. 

VALEROLÁCTlCO  (AciDO):  adj.  Quivi.  Dícese 
de  un  cuerpo  de  pro])iedades  acidas  que  resulta 
de  oxidar  los  ácidos  cloro  ó  bromovaleriánicos. 
Para  prepararle  se  hace  actuar  sobre  uno  de  estos 
cuerpos  el  agua  de  barita  ó  el  óxido  de  plata  in- 
terpuesto en  agua,  y  la  disolución  filtrada,  para 
separar  el  bromuro  de  plata,  se  somete  á  corrien- 
te de  hidrógeno  sulfurado  y  se  evapora  casi  á  se- 
quedad; el  residuo,  nuevamente  tratado  ]ioragua, 
se  vuelve  á  eva¡)orar  para  eliminar  el  ácido  vale- 
riánico, si  bien  este  procedimiento  operatorio 
tiene  el  inconveniente  de  hacer  perder  parte  del 
ácido  valeroláctico,  por  cuya  razón  es  preferible 
neutralizar  por  carbonato  calcico  puro  el  residuo 
de  la  primera  evaporación,  disuelto  en  la  menor 
cantidad  ))osible  de  agua,  y  lavar  luego  con  alco- 
hol los  cristales  de  vaíerolactato  calcico;  una  vez 
obtenida  esta  última  sal  se  la  transforma  en  la 
zíncica  correspondiente,  que  descompuesta  por 
hidrógeno  sullúrado  deja  libre  el  cuerpo  en  cues- 
tión. Si  se  desea  emplear  el  hidrato  bárico  hay 
que  calentar  en  baño  de  María  y  durante  algu- 
nas horas  la  mezcla  de  este  cuerpo  con  agua  y 
ácido  clorovalérico  bruto,  y  después  precipitar 
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la  barita  por  el  ácido  sulfúrico  y  evaporar  hasta 
sequedad  el  líquido  liltrado.  Por  último,  Pojioff 
y  Pavlewsky  han  oljtcnido sintéticamente  el  áci- 
do valeroláctico  oxidando  el  clorovaleral,  lo  que 
ha  permitido  fijar  de  una  manera  precisa  la  cons- 
titución (|UÍmica  de  aquél. 

El  ácido  valeroláctico,  evaporado  en  presencia 
de  ácido  sul (úrico,  se  presenta  cristalizado  en 
grandes  tal)las  rectangulares,  incoloras,  transpa- 
lentes,  anhidras,  ijialterables  al  aire  y  bastante 
solubles  en  agua,  alcohol  y  éter;  se  Innde  á  80° 
en  un  líquido  que  luego  no  se  solidifica  sino 
pasado  algún  tiempo,  y  aunque  no  hierve  se  vo- 
latiliza sensiblemente  á  la  temperatura  de  100°. 
Kl  análisis  centesimal,  y  la  determinación  del 
peso  molecular,  obligan  á  representar  'a  compo- 
sición del  cuerpo  de  que  se  trata  por  la  fórmula 
empírica  CjHjuO.,,  mientras  que  su  estructura 
molecular,  deducida  de  la  síntesis  arriba  citada, 
corrc.s]ionde  á  la  expresión  CjH^íOHjCO.jH,  se- 
gún la  cual  se  le  debe  considerar  como  un  cuer- 
po de  función  mixta  acida  y  alcohólica  á  la  vez, 
y  semejante  por  lo  tanto  al  ácido  láctico.  El  áci- 
do valeroláctico  funciona  como  nionodínamo, 
sustituyéndose  su  hidrógeno  por  los  metales  y 
formando  sales  en  general  cristalizables;  la  sal 
ar(jénl,ica,  C-,lT,,03.Ag,  cristalizado  su  disolución 
en  agua  caliento  en  formas  plumosas;  la  calcica 
es  incristalizable  y  más  soluble  en  caliente  que 
en  frío,  y  \a,  cúprica  monohidratada  se  presenta 
en  jioqueños  prismas  bien  definidos  de  color  ver- 
de claro,  que  se  obscurecen  perdiendo  su  agua 
do  cristalización  cuando  se  los  calienta  á  170°. 

VALEROLACTONA:  f.  Quím.  Cuerpo  pertene- 
ciente al  grupo  de  las  lactonas  y  derivado  del 
ácido  valeriánico.  Se  forma:  1.°  reduciendo  el 
ácido  acetiliiropicnico  mediante  la  amalgamado 
sodio  (Wolff);  2.°  haciendo  hervir  durante  al- 
gún tiempo  el  ácido  valeriánico  monobromado 
con  agua  (Messerschmidt);  3.°  por  la  acción  do 
una  temperatura  de  200°  sobro  el  ácido  oxipro- 
pilmalónico  (Hjelt);  y  4.°  durante  la  destilación 
del  vinagre  de  madera,  en  cuyo  caso  pasa  á  la 
vez  que  los  productos  denominados  do  cola. 

La  valerolactona  es  un  líquido  incoloro,  in- 
cristalizable, que  hierve  á  207°,  susceptible  de 
producir  ácido  succínico  cuando  se  la  oxida  por 
el  ácido  nítrico,  y  que  hervida  con  agua  de  ba- 
rita se  transforma  en  oxivalerianato  de  bario;  ca- 
lentada durante  acunas  horas  con  etilato  sódico 
en  ajiarato  destilatorio  provisto  do  refrigerante 
ascendente  y  á  la  temperatura  del  baño  de  Ma- 
ría se  convierte  en  un  líquido  oleaginoso,  volátil 
alrededor  de  300°  y  soluble  en  los  álcalis,  con 
formación  de  un  ácido  lactónico  cristalizable. 
Los  datos  aportados  por  el  análisis  centesimal  y 
por  el  peso  molecular  conducen  á  representar  la 
composición  de  la  valerolactona  por  la  fórmula 
empírica  CgHfjO^,  en  tanto  que  su  estructura 
molecular  coriesponde  á  la  expresión  desarro- 
llada 

CH3-CH-CH2-CH2 
I  I 

O OC, 

semejante  á  la  de  todos  loscominiostos  de  su  ín- 
dole. 

VALERON:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  coleópteros,  familia  tenebriónidos,  tribu 
opatrinos,  caracterizado  por  ofrecer  el  mentón 
plano,  casi  cuadrado  y  redondeado  en  los  ángu- 
los por  dolante;  lengüeta  corta,  escotada  y  en 
forma  de  un  arco;  el  último  artejo  de  los']ia])ios 
labiales  brevemente  ovalado;  labro  poco  distin- 
to; cabeza  corta.,  aflechada  y  desigual;  epistoma 
separado  de  la  frente  por  una  quilla  transversal, 
muy  corto  y  estrechamente  escotado;  ojos  me- 
dianos, transversales  y  lunulados;  antenas  más 
cortas  que  el  protórax  y  muy  robustas;  protórax 
transversal,  muy  convexo,  truncado  por  delante 
y  con  sus  ángulos  salientes;  escudo  triangular; 
élitros  largos,  paralelos,  redondeados  en  su  ex- 
tremidad, escotados  por  delante  ¡>ara  alojar  el 
lóbulo  basilar  del  protórax;  patas  cortas;  fému- 
res robustos;  tibias  anteriores  en  forma  de  un 
triángulo,  todas  sinuadas  por  fuera  y  provistas 
de  una  corona  terminal  de  cortos  cilos;  tarsos 
cortos,  el  iiltimo  artejo  de  todos  más  largo  que 
los  anteriores  reunidos;  mesosternón  vertical  y 
cóncavo';  cuerpo  glabro. 

Estos  insectos  son  alargados,  perfectamente 
])aralelos,  y  tienen  la  forma  de  un  semicilindro 
algo  deprimido.  Todos  tienen  los  élitros  i)rovis- 
tos  de  costillas  un  poco  Hexuosas,  y  los  interva- 
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los  que  dejan  éstas  presentan  tubérculos  más  ó 
menos  numerosas.  Se  encuentran  las  esiitcies  de 
este  género  en  las  cestas  del  Mediterráneo,  Áfri- 
ca é  Indias  orientales.  El  Valeren  armaturn 
Walt,  es  de  Andalucía. 

VA  LE  ROÑA  'de  Valeriana):  f.  Quím.  Acetona 
derivada  del  ácido  valérico,  y  resultante  de  la 
unión  de  dos  moléculas  del  "-adical  butilo  C4H5, 
mediante  el  carbonilo  CO,  característico  de  los 
compuestos  acetónicos.  iJenominada  también 
valeno ¡valerilbvíilo,  diliUilncelona  y  difjv.tilco.r- 
lonilo,  se  obtiene  por  el  método  general  que 
sirve  para  prepara»-  todos  los  comjiuestos  de  igual 
función,  y  que  consiste  en  someter  á  la  destila- 
ción seca  la  sal  calcica  del  ácido  correspondiente, 
mezclada  con  cal  viva;  en  el  caso  actual  será 
[ireciso  destilar  el  valerianato  calcico  mezclado 
con  la  í-exta  parto  de  su  jkíso  do  óxido  del  mw- 
mo  metal,  y  entonces  se  recoge  en  el  recipiente 
un  líquido  que  contiene  gran  cantidad  de  vale- 
ral,  corta  proporción  de  valerona,  y  sin  duda 
alguna  acetonas  mixtcs  é  hidrc  arburos  produ- 
cidos durante  la  reacción  pirogenada:  de  este 
líquido  se  la  aisla  por  repetidas  destilaciones 
realizadas  con  fracción  de  productos,  recogiendo 
los  eondensados  entre  IGO  y  170°. 

La  valerona  es  un  líquido  transparente,  inco- 
loro, móvil,  de  olor  etéreo  agradable  y  de  sa- 
bor quemante;  menos  densa  que  el  agua,  en  la 
que  es  insoluble,  se  mezcla  en  todas  proporcio- 
nes con  el  alcohol  y  éter,  hierve  á  la  tempera- 
tura do  165°  y  no  se  combina  con  los  bisulfitos 
alcalinos.  Los  datos  aportados  por  el  análisis 
centesimal  y  ¡lor  la  determinaci()n  del  fíese  mo- 
lecular, obligan  á  representar  la  composición  ile 
la  valerona  jior  la  fórmula  empírica  C'gHmO,  y 
su  constitución  química,  de  acuerdo  con  la  defi- 
nición arriba  dada  corresponde  á  la  expresión 
desarrollada 

(CH3)2CH  -  CH.3  -  CO  -  CH.,  -  CHíCHs),. 

VALEROSAMENTE:  adv.  m.  Con  valor,  es- 
fuerzo y  ánimo,  ó  con  fuerza  y  eficacia. 

...  no  se  pudo  lograr  entonces  la  conqui.sta, 
porque  murieron  valkkos.ímeme  en  ella  el 
capitán  y  la  mayor  parte  de  su  gente,  etc. 

SOLÍS. 

...  (la  Sociedad  debe)  luchar  valerosa- 
íi£NTE  con  las  dificultades  que  le  salgan  al 
paso,  etc. 

JOVRLLAXOS. 

VALEROSIDAD:  f.    ant.    VaI.OE. 

VALEROSO,  SA  (dc  valer):  adj.  Eficaz,  que 
puede  mucho. 

.  El  medio  término  de  que  debía  antes  aca- 
bar sus  estudios,  para  hacerse  digno  maes- 
tro de  la  gloria  de  Dios,  era  uu  valeroso 
pretexto  para  el  entretenimiento. 

P.  José  Casaki. 

-Valeroso:  Valiente;  esforzado,  animoso 
y  do  valor. 

...  así  también  era  siempre  de  hombre 
magnánimo  y  valeroso. 

Ambrosio  de  Morales. 

Ni  el  que  se  da  por  vencido 
De  fortuna  es  valeroso. 

AL0X.SO  DE  Barros. 

-  Valeroso:  De  mucho  valor  (  precio. 

De  hermanos  segundos  es 
Flaudes  valehoi.»  herenci.T. 

Tirso  de  Moi.ixa. 

VALES:  ücog.  Aldea  de  la  ]>arroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Teilán,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  1S5  hcbits. ;:  Lugar  de 
la  parroquia  de  Osera,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense:  140  habits.  1  Lu- 
gar lie  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  El  Mon- 
te, ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  A'aldeorras,  pro- 
vincia de  Orense;  175  habits. 

VALESOUTO:  (1V07.  Aldea  de  la  j^arroquia 
de  San  Pedro  de  Kíotorto,  ayunt.  de  Ríotorto, 
p.  j.  do  Moudoñedo,  prov.  de  Lugo;  93  ha- 
bitantes. 

VALETTE  (La):  Ocog.  C.  cap.  de  la  isla  de 
Malta.  V.  La  Valette. 

-Valeitk  (La):  Biog.  V.  La  VAi.i.riK  y 
Nogaret. 
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Y  Air. 


VALETUDINARIO,  RiA  (del  lat.  vaktudina- 
rlus):  adj.  Eníeimizo,  delicado,  de  salud  que- 
brada. 

...  á  menos  de  ser  sordo,  pescador  de  caña» 
ó  VALETiiiJiN,uiio,  difícil  cs  rjuc  un  madrileño 
pueda  vivir  a  gu.sto  arriba  de  quince  días  en 
un  pueblo  corto  de  España. 

Hartzenbi-.sch. 

VALFARTA:  Geog.  Luf^ar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Fraga,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  200  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  S.  E.  de  la  prov.  Terreno  des- 
igual; cereales  y  legumbres. 

VALFERMOSO  DE  LAS  MONJAS:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  al  rjue  esta  agregado  el  convento  de 
monjas  de  San  Benito,  p.  j.  de  l'.rihuega,  pro- 
vincia de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiienza;  82Z 
habits.  Sit.  en  un  valle,  en  terreno  bañado  por 
el  I'adiel  ó  Vadiel.  Cereales,  vino,  aceite  y  lior- 
talizas.  Del  citado  convento,  habitado  por  reli- 
giosas Benedictinas,  dice  í.Hiadrado  que  bajo  la 
advocación  del  Bautista  lo  erigieron  en  1182 
Juan  Pa.scasio  y  doña  Flaniba  su  mujer,  llaman- 
do de  Francia  como  fundadoras  á  Novila  y  á 
Guiralda,  y  sometiéndole  el  lugar  contiguo  que 
acababan  de  comprar  á  la  v.  de  Atienza,  recién 
poblado,  con  la  concesión  de  fueros  particulares. 
Título  de  real  impropiamente  le  dieron,  al  reti- 
rarse de  allí,  por  disjiosición  de  Felipe  IV,  su 
querida  María  Calderón,  á  quien  arrancó  del  tea- 
tro la  pasión  del  monarca,  y  la  hija  natural  de 
entrambos  doña  Luisa  Orozco  Calderón,  madre 
y  hermana  del  esclarecido  D.  Juan  de  Austria. 

-  Valfermoso  de  Taji'.va:  Gcog.  Y.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Brihuega,  prov.  de  Guadala- 
jara, dióc.  de  Toledo;  591  habits.  Sit.  cerca  de 
Komancos.  Terreno  llano  en  parte,  atravesado 
jior  el  rio  Ta juña;  cereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

VALFRANCESQUE:  Geog.  Parte  del  valle  fran- 
cés del  Gardón  de  Mialet,  brazo  izq.  del  Gardón 
de  Anduce.  Extiéndese  en  una  long.  de  20  kiló- 
metros en  el  dep.  de  Lozcre  y  cerca  del  límite  del 
dep.  del  Gard,  con  las  aldeas  de  Saintc-Croix- 
Vallée-Fran(;aise,  Moissac  y  Sain-Etienne-Vai- 
llée-Fran<;aise. 

valga:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  Cristina  de  Cam])aña,  Santa  María 
de  Sanza,  Santa  Colimba  de  Louro,  San  Julián 
de  Requeijo,  San  Salvador  de  Sietecoros  y  San 
Miguel  de  Valga,  ala  cual  pertenece  la  cab.,  t]uc 
es  el  lugar  de  Puente  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  jiro- 
vincia  de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  .'iTJS 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  á  la 
izq.  del  río  Ulla.  Pasa  por  el  término  el  f.  c.  de 
Santiago  á  Carril,  que  tiene  estación  en  el  lugar 
de  Cesuros.  Terreno  montuoso;  cereales,  lino, 
cáñamo,  vino,  legumbres,  hortalizas  y  frutas.  H 
V.  San  MifUKL  dk  Vai/;a. 

VALQANNA:  Geog.  Municip.  del  dist.  do  Va 
reso,  jirov.  de  Como,  Lombardía,  Italia,  sit  cer- 
ca y  al  N.  do  Vnrcso;  1000  habits.  cu  cuatro 
aldoa«.  El  valle  llamado  Valganna,  confina  al  E. 
con  el  Val  Frigeria,  al  N.  con  el  ^'al  Marcbirolo, 
al  O.  ron  Val  (.'uvia  val  S.  con  las  plácidas  cani- 
])iñas  del  Varesotto.  Tiene  12  km»,  de  largo  do 
N.  á  S. ;  sus  aguas  van  al  Po  jior  el  Olona,  su 
aíl.  izquierdo,  ó  al  lago  Mayor  por  el  torrente 
Margorabbift. 

VALQAÑÓN:  Grog,  V.  con  ayunt.,  al  (|ue  ostii 
agregada  la  aldea  de  Angula,  p.  j.  de  Santo  Do- 
mingo de  la  (.'alzada,  ]>iov.  de  Logrogo,  di()c.  <]e 
Calahorra;  405  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  do 
Ezcaray  y  /,orra<|UÍn.  Terreno  monttioso  y  que- 
brado, por  el  que  corren  arroyos  que  llevan  sus 
aguas  al  río  Oja;  cereales,  legumbres  y  hortali- 
zas; fab.  de  bayetas. 

VALOAUCEMAR:  Grog.  VAl.r.oDKMAU. 

VALGO  (del  lat.  vn/gii.i,  zambo^:  m.  /{oo!  Gé- 
nero do  insertos  del  orden  de  los  coloi'ipteros, 
familia  de  los  escarabcidos,  tribu  de  los  rotoninos. 
Esto  género  se  distingtio  \wr  olrercr  los  caracte- 
res siguientes:  montón  muy  alargado,  paralelo, 
nn\s  ó  menos  escotado  por  dolante:  sus  hilmlos 
estrechos;  el  lóbulo  externo  de  las  maxilas  trí- 

f;ono;ol  opistoma  modiannmentoalarg.Tdo,  jinra- 
olo  ó  un  ¡looo  estrechado  eu  s\i  base,  sinuado  por 
dolante,  con  ángulos  redondeados;  ol  ]irimer  ar- 
tejo do  las  antenas  trígono:  su  masa  gruesa  y 
brovomontc  ovalada;  los  ojos  pequeños,  con  sus 
aiuthiis  aquillados;  el  protóvax  generalmeule 
más  largo  que  ancho,   ligcraniente  redondcaiio 
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sobre  los  lados,  cortado  ó  escotado  oblicuamente 
en  cada  lado  en  su  base,  muy  desigual  por  enci- 
ma; el  escudo  pequeño,  alargado,  obtuso  en  su 
extremo;  élitros  muy  cortos,  muy  planos,  con  sus 
epipleuras  verticales  y  un  poco  redondeadas;  las 
patas  medianamente  robustas;  tibias  anteriores 
provistas  de  cinco  dientes  desiguales;  los  tarsos 
jiosteriores  más  largos  que  las  tibias,  sobre  todo 
en  los  machos;  su  primer  artejo  tan  largo  como  los 
siguientes  reunidos;  las  coxas  del  mismo  par  nniy 
se¡iaradas;  el  ¡iropigidio  grande,  al  descubierto; 
el  pigidio  grande  y  bombeado  en  los  machos,  más 
¡lequeño,  plano  por  detrás  y  algo  abultado  por 
debajo  en  las  hembras;  el  mesosternón  muy  an- 
cho y  vertical. 

El  intervalo  considerable  que  separa  las  coxas 
posteriores  es  esencialmente  projiio  de  este  géne- 
ro. Todas  las  especies  son  negras  y  cubiertas  de 
escamas  blancas  ó  amarillentas,  algunas  veces 
fasciculadas  y  formando  fajas  ó  manchas  irregu- 
lares. La  especie  más  común  de  este  género  es  el 
VaJgus  hemiplerus,  cuya  hembra  lleva  en  la  ex- 
tremidad del  cuerpo  un  oviscapto  delgado  y  ho- 
rizontal. 

VALGODEIVIAR:  Geog.  País  de  los  Alpes  fran- 
ceses, sit.  en  el  dep.  de  los  Altos  Alpes.  Com- 
]irende  municips.  del  cantón  de  Saint-Firmín, 
llamado  también  Saint-Firmín-en-Valgodemar. 
Es  un  valle,  ó  más  bien  un  conjunto  de  desfi- 
laderos, que  forman  la  cuenca  del  Severaisse, 
aíl.  derecho  del  Drac.  Las  montañas  que  lo  cir- 
cunscriben son  de  las  más  altase  imponentes  de 
Francia:  la  mayor  jiarte  de  los  picos  que  rodean 
las  parte  baja  del  valle  tienen  más  de  2500  me- 
tros de  altura,  y  los  de  la  parte  alta  se  elevan  á 
3000,  3500  y  aun  más,  como  el  pico  de  Olán 
(3578  m.),  los  Romes  (3634),  los  Bañes  (3651)  y 
el  Jocelme  (3585)  ('X'íoc.  Geog.,  L.Rousselet). 

VALGOMA  (La):  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Camponaraya,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo, 
jirov.  de  León;  174  habits. 

VALGORGE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Largen- 
tiere,  dep.  de  Ardí-che,  Francia;  7  municips.  y 
5000  habits. 

VALGRISANCHE:  Geog.  Aldea  del  dist.  do 
Aosta,  piov.  deTurín.  l'iamoute,  Italia,  sit.  al 
S.O.  de  Aosta,  en  el  Val  Grisanche,  á  1664  me- 
tros de  alt.  El  Valle  ó  Val  Grisanche  comienza 
al  jiie  de  la  vertiente  septentrional  del  collado 
de  la  Sassiére  ó  de  Gleyretta  (2834  m.),  que  lo 
pone  en  comunicación  con  el  valle  francés  de 
Tignes  (Saboya),  y  se  extiende  de  S.  á  N.  en  una 
long.  de  unos  2il  kms.  hasta  la  orilla  dra.  del 
Doira  Bal  tea,  cerca  de  Liverogne. 

VALGUARNERA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Piazza 
Armerina,  prov.  de  Caltanisetta,  Sicilia,  Italia, 
sit.  al  N.  de  Piazza  Armerina,  en  el  f.  c.  de  Pa- 
lermo  á  Catana;  12000  habita. 

VALHALA  (del  ant.  alto  al.  u-al,  reunión  de 
los  muertos  en  el  campo  de  batalla,  y  halla,  apo- 
sento): f.  En  la  mitología  escandinava,  el  paraí.so 
do  0(liii.  En  esta  voz  so  aspira  la  h. 

Valhnla  es  el  jialacio  de  los  placeres  del  om- 
nipotente, donde  bebía,  rodeado  de  los  guerre- 
ros divinizados,  á  diferencia  ile  otros  dos  pala- 
cios, en  uno  de  los  cuales,  llamado  (¡ladsbeim, 
presidía  al  consejo  do  los  dioses,  3'  en  otro  (\Va- 
laskialO  tenía  su  trono.  Valhala  es  el  más  popu- 
lar en  la  leyenda. 

VALHERMOSA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Morindad  de  Valdivieso,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  G4  habits. 

VALHERMOSO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cuen- 
ca. Corro  por  los  términos  do  Navodres,  (iabal- 
don  y  Valhermoso  do  Alarcón,  y  de"»«gtia  en  el 
Jiic.ir.  I  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Motilla  del 
Palnncar,  j>rov.  y  di<pc.  de  Cucura;  20.'?  habitan- 
tes. Sit.  corea  de  Alarcón  y  dol  ríoJúcar.  Tono- 
no  llano  en  parte;  cereales,  azafrán  y  patAt^s.  i 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  I'scalera,  y.  j.  do  Molina,  jircv.  de  (¡nádala- 
jara,  dióc.  do  SigUonza;  200  habits.  Sit.  cercado 
Ventosa  y  Tiorzo.  Terreno  escabroso;  cereales, 
hortalizas  y  'ogumbrcs. 

VALHUBERT  (JtAN  MaUÍA  MkI,<>N  Roher): 
Piog.  Gotioral  francés.  X.  en  Avr¡inchcsen  1764. 
M.  en  Auslerlitz  d  2  de  diciembre  do  ISO.*;.  Se 
alistó  en  el  regimiento  de  infantería  de  Rohán- 
Soubise;  abrazi»  con  entusiasmo  los  principios  de 
la  Uevoluciiui,  y  .sus  conciudadanos  lo  eligieron 
jefe  del  primer  batallón  de  la  Mancha;  entró  en 
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Bélgica  con  Luckner;  contribuyó  á  la  defensa  de 
Lila;  tomó  parte  en  el  ataque  de  la  cindadela  de 
Amberes  y  en  la  batalla  de  Lawleldt;  pero  hecho 
prisionero  en  (Juesnoy,  lué  internado  en  Hungría 
basta  1795,  año  en  que.  canjeado,  fué  colocado 
con  su  grado  en  la  media  brigada  28.";  hizo  la 
cam¡)aña  de  Italia  en  1600,  y  fué  uno  de  los  jiri- 
meros  que  atravesaron  el  Po  en  un  barca.  Se  dis- 
tinguió en  Marengo,  donde  recibió  una  grave 
herida,  y  en  30  de  diciembre  de  1S02  obtuvo  una 
esj'ada  de  honor  y  una  gratilicación  de  12  000 
francos,  que  repartió  entre  sus  com]'añeros.  As- 
cendido á  brigadier  en  29  de  agosto  de  1804,  fué 
agiegado  al  quinto  cuerpo  del  gran  ejército,  y 
eu  2  de  diciembre,  en  Austerlitz,  se  encontraba 
en  el  ala  derecha,  cuando  la  descarga  i'e  un  obús 
le  llevó  una  pierna  y  no  tardó  en  espirar,  des- 
pues  de  haber  escrito  algunas  palabras  al  empe- 
rador, á  quien  profesaba  una  esjiecie  de  culto. 

VALI  (del  ár.  italí,  prefecto):  ra.  Gobernador 
de  una  provincia  de  un  estado  musulmán. 

VALIa  (de  valer):  f.  Estimación,  valor  ó  apre- 
cio de  una  cosa. 

Cristo  primeramente  escogió  parn  esta  con- 
quista unos  rudos  y  pobres  é  ignorantes  pes- 
cadores, hombres  sin  letras,  sin  nobleza,  sin 
elocuencia  y  sin  otra  valía  humana. 

Fb.  Lris  DE  Granada. 

...  (con  los  troncos)  se  celebraron  las  ocasio- 
nes más  señaladas  de  regocijo  público:...  reci- 
bimientos de  embajadores  y  personajes  de  gran 
Valía,  etc. 

Jovellanos. 

-  Valía:  Valimento,  privanza. 

jQué  quieres  de  un  rey  que  tiene  tan  buen 
tino  que  da  su  valía  á  un  hombre  que  tiene 
quejosos  á  sus  parientes  j'  acomodados  á  los 
ajenos? 

QlKVEDO. 

-Valía:  Facción,  parcialidad. 
-A  LAS  VALÍAS:  m.  adv.  Al  mayor  precio  de 
los  frutos,  especialmente  de  los  granos. 

VALIATO:  m.  Gobierno  de  un  valí. 

-  Vaha  10:  Territorio  gobernado  por  un  valí. 

VALIBIERNA:  Geog.  Barranco  afluente  por  la 
izq.  del  río  F.sera,  sit.  cerca  de  Benasque,  pro- 
vincia de  Huesca.  Determina  el  vallejo  de  su 
nombre,  cuya  long.  es  de  18  kms.,  y  le  limitan 
al  N.  los  juros  siguientes,  agrupados  con  los 
montes  Malditos:  Llosas,  derivado  del  Aneto, 
erizado  de  rocas  y  con  algtmos  pinares  X  sus  pies, 
así  como  las  Coronas,  que  se  juntan  con  la  Ma- 
ladeta,  dejando  intermedios  tres  ibones,  helados 
casi  todo  el  año,  el  mayor  de  SO  m.  do  diámetro, 
Aragiielles  y  tjuerigiieña,  entre  los  qne  se  halla 
el  grande  ibón  ya  citado;  y  por  líltimo  la  Tuca 
de  Estalas,  una  do  las  mejores  cumbres  para  ob- 
servar los  Pirineos,  que  domina  casi  tan  iiorfec- 
tamonte  como  Lardana  y  <los]iliogaalO.  las  Tra- 
badas, faldas  do  a]iariencia  muy  rugosa,  con  algo 
de  arbolado,  qne  raen  sobre  el  Esora  al  llano  de 
Podronet.  Valibicrna  está  limitado  al  S.  por  los 
]>icos  que  dan  frente  á  los  anteriores:  empiezan 
en  la  Tuca  do  Aman,  otra  derivación  del  Aneto, 
de  las  más  escabrosas  y  difíciles  de  explorar;  A 
olla  signen  Estivafreda  ó  Tuca  dos  Cataláns,  re- 
vestida lie  hierba  en  gran  («arte,  jioro  deasi>ecto 
más  sombrío;  la  Tnqueta  Blanca,  nuicho  menos 
elevada  haciendo  contrasto  ]>or  su  color  con  aqué- 
lla y  la  siguiente,  ó  sea  la  sierra  Negra,  más 
alta,  terminan<lo  con  los  ori.-sdos  jiicos  de  Ksj 
]>acs,  sobre  el  Esera.  Valibioina  os  muy  estrecho 
en  su  fondo,  poro  rico  en  i>ast'is  y  arbolsilos,  y 
muy  notable  además  por  ol  gran  número  de  ma- 
nantiales que  i>or  todas  partos  brotan  en  las  ás- 
¡■eras  y  l'ondiontos  ladojasquo  lo  corran.  Nada 
tiene  de  extraño  que  así  suceda,  tanto  por  la 
nievo  acumnla<la  en  sus  jiiro.s,  como  por  los  mu- 
chos ibones  que  entre  ellos  existen,  siendo  de 
notar  princi|>alniente  el  de  Líos:»?,  á  2  kma.  al 
S.  do  la  Maladeta,  do  cuyas  nieves  recibe  sns 
aguas;  es  de  forma  ovalada,  cuyo  eje  mayor  paaa 
de  200  m.,  está  helado  casi  todo  el  año  y  tiene 
inmediatos  otros  dos  algo  menores,  nno  entre 
Llosas  y  C<ironas  y  otro  entre  Llos.is  y  el  pico 
de  Anoto  (L.  Malíada,  fkseriyetón  de  ¡a  prot,  de 
Jíiifseo  ). 

VALiCAHA:  f.  Bc4.  Genero  de  plantas  jierte- 
necientc  á  la  familia  do  las  Melastoni.iceas,  cu- 
yas osin-cios  habitan  en  las  regiones  tmpicalea 
de  Asia,  i.slas  tropicales  del  Antiguo  Mundo  y 
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Sur  de  África,  y  son  plantas  fru ticosas  con  las 
ramas  tetragonales,  engrosadas  en  los  nudos,  y 
las  hojas  opuestas,  sin  estípulas,  con  tres  ó  pocos 
nervios  cuando  jóvenes,  y  éstos  prolonf;ados  liasta 
cl  margen,  y  cuando  adultas  uninorviadas,  coriá- 
ceas y  enLerísimas;  (lores  axilares  fasciculadas, 
acabezueladas  ó  en  racimos,  con  los  pedicelos  bi- 
bracteolados  en  la  baSe  y  en  el  ápice,  y  los  péta- 
los azuladovioláceos;  cáliz  con  el  tubo  hemisfé- 
rico ó  casi  globoso,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  muy  corto,  obtusamente  cuadri- 
dentado,  corroído  ó  casi  entero;  corola  de  cuatro 
]ii' talos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alternos 
con  los  dientes  de  éste  y  ovales,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  libres,  y  las  anteras  biloculares, 
con  las  celdas  engrosadas  hacíala  parte  jiosterior 
del  conectivo  y  prolongadas  en  la  parte  inferior 
en  un  pico  encorvado,  abriéndose  i)or  una  grieta 
corta  situada  en  la  i)arte  sujterior;  ovario  infero, 
nuilocular,  con  cuatro  á  10  óvulos  insertos  sobre 
placentas  basilares  muy  cortas;  estilo  filiforme  y 
estigma  sencillo;  el  fruto  es  una  baya  coronada 
por  el  limbo  del  cáliz,  unilocular,  monosperma 
por  aborto  ó  rara  vez  disperma;  semilla  en  for- 
ma de  nuez,  erguida,  con  la  testa  crustilcea;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
retorcidos  y  la  raicilla  ascendente. 

VALICANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las 
driadeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  montañas 
del  centro  de  Europa,  y  son  plantas  herbáceas 
generalmente  perennes  y  cespitosas,  con  las  ho- 
jas alternas,  las  florales  opuestas  ó  temadas, 
palmeadopartidas  ó  imparipinuadas,  y  las  folío- 
las festonadas,  aserradas  ó  hundidas,  con  las 
estípulas  adheridas  y  los  pedúnculos  laterales  y 
opuestos  á  las  hojas,  unifloros,  y  las  flores  blan- 
cas, amarillas,  ó  rara  vez  rojas;  cáliz  cóncavo, 
con  el  limbo  cuadri  ó  quinquepartido,  acom]ia- 
ñado  por  fuera  de  otras  tantas  brácteas,  valva- 
do  en  la  estivacion  y  persistente;  corola  de  cua- 
tro ó  cinco  pétalos  alternos  con  las  lacinias  del 
cáliz  y  mayores  que  éstas;  estambres  en  número 
de  20  ordinariamente,  insertos  con  los  pétalos, 
con  los  filamentos  libres  y  las  anteras  bilocula- 
res y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovarios  nu- 
merosos insertos  en  un  receptáculo  cóncavo,  li- 
bres, uniloculares,  con  un  solo  óvulo,  auátropo 
y  colgante,  cerca  del  ápice;  estilos  laterales  con 
estigma  sencillo;  aquenios  casi  secos,  sentados 
sobre  un  receptáculo  más  ó  menos  convexo,  pe- 
loso ó  erizado;  semilla  invertida, con  el  embrión 
sin  albumen  y  la  raicilla  supera. 

VALIDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  validar. 
-Validación:  Firmeza,  fuers^a,  seguridad  ó 
subsistencia  de  algún  acto. 

...  para  mayor  validación  de  la  dicha  mer- 
ced, de  nuestra  ciencia,  sabiduría  y  poder 
real,  etc. 

Ordenamiento  Real. 
VALIDAR:  f.  ant.  VALIDACIÓN. 

VÁLIDAMENTE:  adv,  m.  Legítimamente,  con 
firmeza,  estabilidad  ó  valor. 

VALIDAR  (del  lat.  validare):  a.  Dar  fuerza  ó 
firmeza  á  una  cosa,  hacerla  válida. 

VALIDEZ  (de  válido):  f.  Firmeza  legal  de  un 
acto,  instrumento  ó  contrato. 

VÁLIDO,  DA  (del  lat.  mlalus):  adj.  Firme, 
subsistente,  y  que  vale  ó  debe  valer. 

Hizo  después  (Hernán  Cortés)  una  breve 
oración  á  los  soldados,  ponderando  aquella 
vez  las  dificultades  y  peligro  del  intento,  por- 
que andaba  muy  válida  en  los  corrillos  la 
opinión  de  que  no  peleaban  de  noche  los  me- 
jicanos, etc. 

SOLÍS. 

...  yo  confieso  de  buena  fe  no  ser  éstas  las 
opiniones  más  válidas  acerca  del  origen  de 
los  vaqueiros;  etc. 

Jovellanos. 
-VÁLIDO:  Robusto;  fuerte  ó  esforzado. 

Ocurre  agreste  y  válida  cuadrilla 
De  luchadores  al  robusto  oficio. 

Jáuregui. 

VALIDO,  DA  (de  valer):  adj.  Recibido,  creído, 
apreciado,  ó  estimado  generalmente. 

Se  sabe  en  las  historias  de  Castilla  cuan  va- 
lida estuvo  la  grana  antiguamente  en  los  re- 
yes y  poderosos. 

Pellicer. 
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...  varios 
Juicios  se  han  hecho  en  tu  ausencia, 
Kl  que  corre  más  valido 
Es,  que  una  melancolía. 

CaldkiíÓN. 

-  Valido:  m.  El  que  tiene  el  primer  lugar  en 
la  gracia  de  un  príncipe  ó  alto  personaje. 

...  cuando  entró  á  gobernar  (el  rey  don  Juan 
el  Segundo)  le  pareció  entraba  en  un  golfo  no 
conocido,  y  desamparando  el  timón  le  entregó 
á  sus  validos;  etc. 

Sa  AVEDUA   Fa.IA  IíDO. 

-  Cuando  dejarla 
Kn  Valladolid  os  plugo 
Quedó  con  ella  Gonzalo, 
Que  es  su  valido. 

BkETÓN  de  los  HEEP.r.KO.S. 

-  Valido:  Püimek  minlstko. 

...  de  una  de  estas  fiestas,  dispuesta  en  Va- 
lladolid por  el  condestable  I).  Alvaro  de  Lu- 
na.... da  noticia  muy  individual  la  crónica  de 
aquel  infeliz  valido. 

Jovellanos. 

VALIENTE  (del  lat.  vülens,  valéntis):\).  a.  ant. 
de  valer.  Que  vale. 

-  Valiente:  Fuerte  y  robusto  en  su  línea. 

Nombró  Salomón  superintendentes  varios 
en  cuyos  sabios  y  valientes  hombros  «Íes- 
cansase  distribuíiio  el  afán  de  aquel  sagrado 
peso. 

Gabriel  Bocángel. 

...  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  un 
grueso  y  vamenik  alcornoque. 

Cervantes. 

-  A^aliente:  Esforzado,  animoso  y  de  valor. 
U.  t.  c.  s. 

...  sigámosle  también  en  lo  que  dice  de  sí, 
pues  uo  se  puede  negar  que  fué  valiente  sol- 
dado, etc. 

SOLÍS. 

Ni  conozco  hombre  valuíntk 
Difícil  de  perdonar. 

Alonso  de  Barros. 

-  Valiente:  Eficaz  y  activo  en  su  línea,  físi- 
ca ó  moral. 

...  VALIENTE  prueba  la  de  Crisóstonio,  etc. 
Fe.  Hortensio  Paeavicino. 

-A'^ALIENTE:  Excelente,  primoroso  ó  especial 
en  su  línea. 

...  de  mano  de  un  pintor  valiente  de  Ale- 
mania, etc. 

Arcóte  de  Molina. 

Era  el  retrato  de  un  pincel  valiente. 
LoRE  DE  Vega. 


valí 


9» 


-  Valiente:  Grande  y  excesivo. 

Hace  un  valiente  frío. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Valiente:  Valentón,  baladrón.  U.   t,  c.  s. 

Con  sosquines  y  antuviones 
Vine  á  campar  de  Valiknte 
Y  á  los  pepinos  y  á  mí 
Nos  achacaron  las  muertes. 

Qi'evedo. 

-  Los  valientes  y  el  vino  duran  roco,  ó 
SE  acaran  pricsto:  fr.  proverb.  con  (jue  se  ad- 
vierte á  los  que  se  jactan  de  valientes,  que  están 
muy  expuestos  á  recibir  daño  y  perderse,  por  las 
frecuentes  ocasiones  en  que  suelen  arrostrar  el 
peligro. 

-Valiente:  Oeog.  Península  y  cabo  en  la 
costa  N.  del  istmo  de  Panamá,  Colombia.  La 
península  limita  al  N.  E.  con  la  babía  del  Almi- 
rante ó  laguna  de  Chiriquí,  y  termina  con  el 
(^abo  Valiente  ó  punta  de  Cluriquí  al  N.  Su 
nombre  es  el  de  los  valientes  indios  guaymis  de 
la  familia  de  los  talanvacas,  quienes  por  la  me- 
nor ofensa  recibida  batíanse  á  muerte. 

VALIENTEMENTE:  adv.  m.  Con  fuerza  y  acti- 
vidad, ó  eficacia. 

-  Por  las  señas 
Del  bolsillo  y  los  cordones, 
En  derecho  suyo  alegan 
Cada  cual  vahenteÍiente. 

Tirso  de  Molina. 


-  Valientemente:  Esforzada  y  animosa- 
mente. 

...  se  adelantó  (Garci  Pérez  de  Varga*),  y 
pele/»  tan  valiemkmente,  que  .sacó  el  escodo 
abollado  y  cubierto  de  saetas,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

...  combatióla  el  franrés  algunos  con  gruesa 
y  nmcha  artillería,  defendiéndola  vaLIEME- 
•MKNTE  el  conde. 

Fr.  Prldknoio  de  Sandoval. 

-Valientemente:  Con  demasía  ó  exceso. 

-  Valienteme.ste:  Con  propiedad,  primor  ó 
singularidad,  ó  con  arrojo  y  animosidad  en  el 
discurso  ó  en  el  arte. 

Con  respecto  al  plan  (del  Trovador)  no  ti- 
tubearemos en  decir  que  es  rico,   valiente- 
mente concebido,  y  atinadamente  desenvuelto. 
Larra. 

...,  entre  los  cuales  (retratos)  hay  algunos 
VAi  IKNTKMEXTE  ejecutados:  etc. 

Jovellanos. 

VALIERI  'Bertuccio):  Biog.  Dux  de  Venecia. 
N.  hacia  1586.  M.  á  30  de  marzo  de  16ó8.  Ele- 
gido para  el  citado  cargo  en  15  de  junio  de  1656 
como  sucesor  de  Cornaro,  en  vano  procuró  ter- 
nnnar  la  larga  guerra  de  Candía,  que  había  cos- 
tado á  la  República  tantos  hombres  y  tanto  di- 
nero. Dos  victorias  navale.s,  logradas  (1656  y 
1557)  por  Venecia  á  costa  de  la  vida  de  dos  ge- 
nerales y  que  tuvieron  por  teatro  el  Estrecho  <le 
los  Dardanelos,  decidieron  á  los  turcos  á  j.edir 
la  paz.  La  proposición  fué  aplazada,  no  obstante 
los  esfuerzos  del  dux,  á  quien  sucedió  en  el  poder 
Juan  Pesaro,  que  con  la  nia^-or  energía  había  de- 
fendido la  causa  di  la  guerra. 

-Valieri  (Silvestre):  Biog.  Dux  de  Vene- 
cia, hijo  de  Bertuccio.  M.  á  5  de  julio  de  1700. 
Distinguióse  en  la  guerra  contra  los  turcos,  v. 
dejó  el  cargo  de  Cajdtán  Genera!  para  ocupar  el 
puesto  de  dux  á  la  muerte  de  Morosino  (enero 
de  1694).  Aliados  del  emperador,  los  venecianos 
seguían  con  encono  la  lucha  contra  los  otoma- 
nos, atestiguando  aún  la  superioridad  de  su  ma- 
rina en  varias  batallas,  que,  sin  embargo,  nada 
decidían.  El  cansancio  general  y  el  deseo  de 
las  naciones  de  poner  coto  á  la  ambición  de 
Luis  XIV,  fueron  causa  de  que  el  dux  ajustase 
con  los  turcos  la  paz  de  Carlowitz  (26  de  enero 
de  1699),  conservando  Venecia  de  sus  con.iuis- 
tas  toda  la  Morea,  la  isla  de  Egina,  la  de  Santa 
Maura  y  tres  plazas  fuertes  en  la  Dalmacia.  Al 
año  siguiente  falleció  Valieri,  á  quien  sucedió 
Luis  Mocenigo. 

VALIEVO:  Geog.  Círculo  ó  prov.  del  reino  de 
Serbia.  Confina  al  X.  con  la  Eslavonia,  Austria- 
Hungría,  de  la  que  está  separada  por  el  Save;  al 
E.  con  el  círculo  del  Danubio,  al  S.  E.  y  parte 
oriental  de  la  frontera  S.  con  el  círculode  Rud- 
nik  en  el  resto  de  la  frontera  S.  con  el  círculo 
de  Ujitse,yalS.O.,  O.  y  N.O.  ;con  el  del  Drina 
Podrinski;  2  907  kms.-  y  116  000  habits.,  ó  sea 
unos  40  por  km-.  Cap.  Valievo.  La  parte  X.  es 
llana  y  la  parte  S.  montuosa.  Se  divide  en  cua- 
tiodist. :  Koliubara,  Podgora,  Save  y  Tanina- 
va.  La  cap.  es  Valievo.  ''  C.  cap.  de  círculo,  rei- 
no do  Serbia,  sit.  entre  montañas  al  S.S.O.  de 
Belgrado,  á  orillas  del  Koliubara,  afl.  dro.  del 
Save  y  en  la  ooufl.  del  Gradatz;  5S00  habitan- 
tes. Buenas  ciruelas.  Gran  mercado  de  ganados. 

VALIJA  (del  fr.  ra^í.ít;  del  b.  laf!  valis'ia):  f. 
IMaleta  ó  baulillo  de  cuei  i  en  donde  los  cami- 
nantes llevan  guardadas  algunas  cosas  para  su 
uso. 

-  Valija:  Bolsa  de  cuero  cerrada  con  llave, 
que  llevan  los  correos,  en  donde  van  las  cartas. 

-  Valija:  El  mismo  correo. 

VALIJERO:  m.  El  que  tiene  á  su  cargo  coudu- 
eir  las  cartas  desde  una  caja  principal  de  correos 
á  los  pueblos  de  travesía. 

VALiJÓN:  m.  anm.  de  valij.\. 

VALILENO:  m.  Quím.  Carburo  de  hidrógeno 
perteneciente  al  grupo  de  los  exadínamos,  y 
cuya  molécula  contiene  cinco  átomos  de  carbono. 
Para  obtenerle  en  estado  de  pureza  se  destila  el 
dibromuro  de  valerileno  con  potasa  alcohólica,  y 
la  mateiiacondensada  en  el  recipiente  se  trata 
por  cloruro  cuproso  amoniacal,  que  determina 
la  precipitación  de  valiiuro  cuproso  amarillo; 
éste  último,  lavado  por  contacto  y  decantación, 
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primero  con  agua  anioinacal  y  después  con  al- 
cohol, se  descoiLpoiití  á  un  calor  suave  median- 
te ligero  exceso  de  ácido  clorhídrico  diluido,  y 
se  condensa,  en  una  mezcla  refrigerante,  el  hidro- 
carburo que  se  desprende. 

El  valileno  es  líquido,  de  olor  aliáceo  que  re- 
cuerda algún  tanto  el  del  ácido  cianhídrico,  muy 
ligero,  iiisolubleen  agua  y  susceptible  de  hervir 
entre  45  y  50';  puesto  en  contacto  con  bromo  á 
baja  temperatura,  se  combina  directamente  con 
el  halógeno,  y  su  composición  corresponde  á  la 
fórmula  CjHg. 

VALIMIENTO:  m.  Acción  de  valer  una  cosa  ó 
de  valerse  de  ella. 

-  Valimiento:  .Servicio  que  el  rey  mandaba 
le  hiciesen  sus  subditos  de  una  jiarte  de  sus  bie- 
nes ó  rentas,  para  alguna  urgencia,  por  tiempo 
determinado. 

-  Valimif.nto:  Privanza  ó  aceptación  parti- 
cular que  una  ¡ersona  tii-nc  con  otra,  especial- 
mente si  es  príncipe  ó  superior. 

...  todos  los  oficios,  las  grandezas,  los  vaT.I- 
MIE.VTOS,  los  imperios,  todo  es  poco.  I 

Fr.  HoRTENsro  Pakavicino. 

...  además  de  ser  tal,  le  dio  el  ministro  más  j 
pacífico,  que  se  pudo  hacer  de   masa...  y  que 
que  en  ocho  años  de  VALIMIENTO  no  le  alcan- 
za la  vida  á  la  audiencia. 

QUEVKDO. 

-Valimiento:  Anijiaro,  favor,  protección  ó 
defensa. 

VALIn :  (rco//.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Taraniundi,  ayunt.  de  Taramundi, 
p.  j.  de  Castroiiol,  jirov.  de  Oviedo;  88  habitan- 
tes, i.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Bartolomé 
de  Pifieira,  ayunt.  de  Castropol,  ]u  j.  de  ídem, 
prov.  de  Oviedo;  77  habits. 

VALINCO:  Geo¡/.  Golfo  en  la  costa  O.  de  Cór- 
cega, al  S.,  entre  la  punta  Campo  Moro  y  el  Ca- 
bo Pollo.  Es  una  gran  ensenada  que  se  interna 
5,75  millas  al  E.  ¿  X.M,  y  contiene  ties  l'on- 
ieaderos:  el  de  Campo  Moro,  el  de  Porto  Pollo 
al  E.  del  cabo  del  mismo  nombre,  y  el  de  Pro- 
piano, que  se  halla  en  el  fondo  del  golfo,  muy 
poco  frecuentado,  por  estar  abierto  y  expuesto  á 
los  vientos  del  O.  Los  buques  que  vayan  de  arri- 
bada al  fiolfo  de  Valinco  deben  dirigirse  á  Porto 
Pollo  con  los  vientos  del  4.'  cuadrante  y  á  Cam- 
po Moro  con  los  del  3.°.  Desde  este  último  fon- 
deadero la  tierra  se  dirige  al  N.  E.  \  E.  hasta  la 
punta  Cardicciani,  distante  '¿  millas,  en  cuyo 
intermedio  .se  encuentra  un  islote  redondo  des- 
tacado unos  3  cables  de  la  costa,  y  varias  pie- 
dras pegadas  á  olla.  Desde  dich.-i  punta  corre  al 
E.  por  espacio  do  0,66  milla,  encontrando  ol  j)e- 
queño  pueblo  de  Portigliolo,  sit.  en  laembocadti- 
ra  de  un  río  quo  se  llama  tambit;n  ^'alinco.  Des- 
de ella  empieza  una  playa  sucia  quo  se  dirige 
3omo  1,5  milla  al  N.  á  terminar  en  el  Cabo 
Lauroso,  escabroso  y  sucio,  desde  el  cual  la  cos- 
ta se  iuídina  al  E.N.E.  hasta  linalizar  la  jilaya 
Jue  limita  ol  gol  lo,  distante  de  aquel  cabo  cerca 
o  2  millas;  este  trecho  de  costa  es  casi  todo  de 
playa,  interrumpida  por  algunos  escarpados  islo- 
tes f  Jhrrolfru  del  Mcditcrninco,  t.  II). 

VALINCOURT  (JUAN  IJaUTISTA  EnKIQIK  DU 
Tkoussei,  señor  di'.):  ¿'iVgr.^  Escritor  francés.  N. 
en  París  en  1053.  M.  en  1730.  Habiendo  perdi- 
do ú  su  padre  siendo  muy  nifio,  su  educación 
fué  bastante  doscnida<la,  y  después  de  terminar 
sus  estudios  clii.sii^os  siiiti(')  despertarse  en  él  la 
inclinaciiui  i'i  las  Letras.  Sus  jirimeros  ensayos 
fueron  algunas  ])e(|uorins  obras  en  verso,  que  no 
]iulilicó.  EnliiHl  l'xissuet  hizo  i|ue  se  le  admi- 
tiera en  casa  del  conde  de  Tolosa,  gran  almi- 
rante do  Frunria,  primero  como  siniplf  gentil* 
hombro  y  ilosp\iés  como  secretario  do  la  ^lllrina. 
Obtuvo  más  tardo  la  seiTctnría  ]inrticular  del 
prín(;ipo  y  noquiso  abondonarlo  on  el  conibato 
naval  do  M;'ilaga  (1704),  donde  fué  herido  cu 
una  pi(>rna.  Dpsjniés  do  la  muerto  do  Kacine, 
Valincourt  lo  sucodi(i  en  la  Academia  Francesa 
y  en  el  cargo  do  historiiigrafo,  que  dfsemiicfió 
con  Moileau,  hasta  (]uc  ésto  fué  a  unirse  con  su 
amigo  en  rl  sepulcro,  y  entonces  Valincoiirt 
qued(\  Riilo  para  desempcfiar  esta  tarea.  Por  su 
cargo  do  secretario  gencrnl  do  la  Marina  tuvo  que 
dedicarse  ol  estudio  de  la  Física  y  de  las  Mate- 
máticas, y  fué  nombrado  en  1721  individuo  ho- 
norario do  la  Academia  do  Ciencias.  Murió  céli- 
be, a  In  eilad  de  setenta  y  siete  aOos.  Susj<rinci- 


pales  escritos  son:  Carlas  á  la  marquesa  de...  so- 
bre laj/rincesa  de  Cléveris;  Vida  de  Francisco  de 
Lorena,  díique  de  Guisa;  El  verdadero  y  falso 
honor;  Observaciones  críticas  sobre  el  Edi¡o  de 
Sófocles  ;  una  traducción  en  verso  de  algunas 
Odas  de  Horacio;  una  Historia  del  condestable  de 
Borlón,  que  iirobablemente  ha  i)ermanecido  iné- 
dita, etc. 

VALIÑA:  (Jeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Lañas,  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de 
Xegreira,  prov.  de  la  Coruña;  86  habits.  r  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  \'icente  de  Vimianzo, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  135  ha- 
bitantes. '  Barrio  del  ayunt.  de  Coruñón,  par- 
tido judicial  de  A'illafianca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  43  habits.  1  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Aegeira,  ayunt.  de  Becerrea,  p.  j  de 
id.,  ¡(rov.  de  Lugo;  55  habits.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Adriano  de  Lorenzana,  ayunta- 
miento de  Lorenzana,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo;  88  habits. 

-Vali.sa  Gemía:  Geog,  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Bartolomé  de  Peieira,  ayunt.  de 
Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 50  habits. 

VALIÑAS:  Geoí).  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Keyes,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  60  habits.  '  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Claudio  de  Pazos,  ayunt.  de 
San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  de  Orense,  jirov.  de 
Orense;  88  habits.  Lugar  de  la  ])arro(iuia  de 
San  Andrés  de  Valiñas,  ayunt.  de  Bayona,  par- 
tido judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  53 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Dos  Iglesias,  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  81  habits.  Lu- 
gar de  la  parroquia  del  Sagrario  de  Randufe, 
ayunt.  de  Túy,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 67  habits.  ||  V.  Sax  Andrés  de  Valiñas. 

VALIÑO:  Geoij.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  Fojado,  ayunt;  de  Curtis,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña;  53  habits.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Félix  de  Afuera,  ayunt.  de 
Santiago,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  la  Coruña;  53 
..abits.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Mondoñedo,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  176 
habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pelagio  , 
de  Trado,  ayunt.  de  Pontevedra,  p.  j.  de  Cela-  ! 
nova,  prov.  de  Orense;  52  habits. 

-  Valiño  y  San  Mauro:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Frades,  cab.  del  ayunt.  de  Era- 
dos, p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  16 
liabitis. 

VALIOSO,  SA:  adj.  (^'ue  vale  mucho  ó  tiene 
mucha  estimación  ó  podor. 

-  Valioso:  Adinerado,  rico,  ó  que  tiene  buen 
caudal. 

...  é  esto  seria,  si  dijese,  que  pechase  á  su 
contendor  diez  mil  maravedís,  é  él  non  fuese 
valioso  de  mil. 

Partidas. 

VALIQUIA  (de  U'allich,  D.  pr.):  f.  Pof.  Géne- 
ro 'lo  plantas  (  Wallichia)  ]iertencciento  á  la 
familia  de  las  Butneriáceas,  cuyas  es|>ec¡es  habi- 
tan en  la  India,  y  son  plantas  arbóreas  con  las 
hojas  alternas,  largamente  ju-cioladas,  nevadas, 
anchas,  acorazonadas,  aserradas,  jiubescontes  ó 
tomento.sas  jmr  el  envés:  estípulas  caedizas;  ¡ks- 
dúnculos  axilares  más  largos  que  las  hojas  y  for- 
mando panojas:  involucrillo  muy  ajiroximado  á 
la  flor,  con  tres  ó  cuatro  hojuelas  lanceoladas, 
estrechas,  jiequeñas,  lobuladas  y  raeiizas;  cáliz 
oíadri  ó  quin<|uepartido,  con  las  lacinia.soblon- 
golinealrs,  ]>rovi-<tas  de  dos  glnndulitas  en  la 
parte  interna  de  su  base  y  valvaiUsen  la  estiva- 
ción;  corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  hipoginos, 
tan  largos  con^o  el  calix,  con  las  unas  coriáceas 
tomentosas,  y  la  jirefloración  orrollada:  estam- 
bres en  númeio  do  20,  dis]>uestos  en  varias  se- 
ries, todos  fértiles,  soldados  por  los  filament** 
formando  un  tubo  cónico,  y  con  las  anteras  ex- 
tror.sas,  biloculares,  erguidas  y  con  las  celdas 
longitudinalmente  ilehiscentos;  ovario  sentado, 
con  cinco  i\  10  celdas,  con  óvulos  numerosos 
ascendentes,  jirolongados  hacia  la  jiirte  svijierior 
en  una  nieta  é  insertos  en  «los  series  á  lo  largo 
de  los  ángulos  centrales;  estilo  tiliformc  y  estig- 
ma estrellado,  con  cinco  ó  10  lóbulos; el  frutóos 
una  cnjisula  leñosa  con  cinco  ó  10  cavidades  y 
quo  80  abre  con  ilehiscencia  loculicid»  on  otias 
tantas  valvas  q\ie  llevan  los  tabiques  adheridos 
á  sus   lineas   medias;  semillas   numerosas,  coin- 


I  primidas,  aladas,  con  el  embrión  recto  en  el  eje 
I  de  un  albumen  carnoso. 

-  Valiqvia:  Bot.  Género  de  plantas  (  Walli- 
chia) j)erteneciente  á  la  familia  de  las  Rubia- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  .son  plan- 
tas í'ruticosató  ó  arbóreas,  con  las  hojas  o]iuestas 

1  y  las  flores  axilares,  casi  acabezueladas,  dispues- 
,  tas  en  cimas  ó  rara  vez  en  corimbos;  flores  her- 
mafroditas  ó  dioicas  por  aborto;  cáliz  con  el  tubo 
I  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  muv 
corto,  con  cinco  dientes;  corola  supera,  enroda- 
da, con  tubo  corto,  cilindrico,  con  cinco  haceci- 
llos de  jjelos  en  la  garganta,  y  el  limbo  quinqué- 
fido,  con  los  lóbulos  patentes;  cinco  e-tambres 
ins(  rtos  en  el  tubo  de  la  corola  cerca  de  la  gar- 
ganta, algo  saliente:  ovaiio  infero,  quinquelo- 
culai,  con  las  celdas  pluriovuladas  y  con  disco 
ejiigino  asurcado;  estilo  sencillo  y  estigma  quin- 
quelobulado,  con  los  lóbulos  conniventes;  el  fru- 
to es  una  baya  globosa  coronada  jor  el  limbo 
del  cáliz,  quinquelocular,  con  las  ]>laceDtas  ar- 
nosas;  semillas  numerosas,  muy  pequeñas,  con 
puntitos  deprimidos. 

-  Valiquia:  Bot.  Género  de  plantas  (  Walli- 
chia) jterteneciente  a  la  familia  de  las  Amomá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia,  y  son  jdantas  herbáceas  con  los 
rizomas  gruesos,  tul  erosos,  horizontales,  los  ta- 
llos numerosos,  perennes,  las  hojas  dispuesta.-^  en 
dos  series,  lanceoladas,  con  vaina  hendida  y  li- 
gulada,  y  las  flores  reunidas  en  una  inflorescen- 
cia terminal  que  puede  ser  panoja,  racimo  flojo 
ó  espiga;  cáliz  tubuloso,  flojo,  desgarrado  en  el 
ájtice;  corola  con  tubo  corto  y  limbo  con  las  la- 
cinias exteriores  iguales  y  las  interiore?  desigua- 
les, las  laterales  reducilas  a  dos  dientecitos  f>e- 
queños  y  la  meiliana  desarrollada  como  labelo, 
grande,  extendida,  entera,  con  dos  ó  tres  lóbu- 
los; filamento  lineal,  prolongado  por  encima  de  la 
antera,  que  es  mocha,  y  con  las  celdas  escotadas: 
ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos  numeroso- 
horizontales  y  anátropos,  insertos  en  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas:  estilo  filiforme,  ijue  pasa 
por  entre  las  lóbulos  de  la  antera  y  termina  en 
un  estigma  trígono,  acabezuelado;  el  fruto  es 
una  cápsula  bacciforme,  trilocular,  indehiscente: 
semillas  numerosas  ó  escasas  por  aborto,  con 
arilo. 

VALIRA:  Geog.  Río  de  la  Rep.  de  Andorra  y 
de  España.  Escríl  ese  también  Balira.  A  los  es- 
casos datos  que  bajo  este  epígrafe  se  consignaron 
en  el  tomo  correspondiente,  agregaremos  aquí  los 
siguientes,  tomados  del  leconocimieulo  físico- 
geológico-minero  que  hizo  D.  Silvino  Thos,  pu- 
blicados en  el  tomo  XI  del  Bví'  Un  de  la  Coviisión 
del  Mapa  Geológico  de  Es}>ati(t.  El  Valira  se  di- 
vide en  su  parte  su]>crior  en  dos  ramas  que,  sin 
I>crjiiicio  de  cons<  rvar  el  mismo  nombre,  se  dis- 
tinguen tambiiu  con  los  de  Rivera  de  Ordino  y 
Rivera  de  Canillo,  que  corresjionilen  resfiectiva- 
mente  á  la  rama  derecha  ó  del  O.  y  a  la  izq.  del 
E.  La  rivera  de  Ordino  .^e  forma  i>or  la  unión, 
j>or  doK^íjo  del  i>ueblo  de  El  SciTat,  de  los  ríos 
de  Tristana,  Rialp  y  Sortény,  que  nacen  en  los 
estanques  de  Tristana,  de  Creusnnts,  de  Font- 
blanca  y  otros;  (¡iscurie  por  Llors,  Granje.s  de 
Vilaró,  Aráns,  Cortinada,  Asalonga,  Ordino,  er- 
mita de  Santa  Filomena  y  El  Puy,  en  cuyo  pun- 
to se  le  junta  j)or  la  derecha  el  río  Aransal,  que 
recibe  las  aguas  del  Puerto  Negro,  de  Coma  Pe- 
drosa,  Coma  Remple  y  (^  ap  del  Cap;  continúa  su 
curso  por  \a  Ma-ss-ina,   Anyé*,    lyos  Vilás,  Sis- 

Ííóny,  ermitas  de  S>.i    "  \  do  San  Antón, 

klanso  de  Diumenj»  y,   y  se  enla.a 

con  la  rivera  de  Caí: ,         m:is  arrila  del 

derruido  pueblo  de  El  l'cuc.  (.'ucnta  «demás  como 
alluenteadealtruna  imi-ortancia:  por  S  iriuierda 
el  arroyo  de  Comal.aga  y  los  qt:-  ■  'i  por 

los  monte.*  do  Cssam.inya,   de  "  tillo 

de  T  .  "         '    laa  P,..ida.s  ,!     *'  .    U 

Ab:  tío:  y  jior  1 .  itra- 

vic-.i  ,-.    -■-     .--  y  el  lío  .''...:..,  '.o  ol 

Ajvil  de  su  otro  afluente,  el  Araosal.  En  e!  cur- 
so do  este  ultimo  se  hallan  In*  pr'^nrionos  de 
Aransal,  Lo  Mas,  Pi;  >■('«- 

nillo  toma  origen  en  us  y 

corro  )>or  las  Bordas  n  r.n  i  t.h.i.  .^..':iii,  .*>an 
Pcrc,  La  (  o>ta,  Tarté,  \a  AMom  de  ("anillo,  er- 
mitas de  San  Juan  y  Santa  Tren,  Canillo,  Prats, 
saiitunriodc  Meritxoll,  I^os  Bons,  I>a  Mosqnera, 
Enramp,  ermita  de  Santa  Margarita  y  Las  Ea- 
raídas,  hasta  su  unión  con  la  rivoia  efe  Ordino. 
Recibe  i>or  su  derecha  los  arroyos  que  »o  originan 
on  las  vertionte»  occidentales  del  Bullidor,  de 


valí 

Costa  Rodona,  Ortafá  y  juiorto  de  Solden ;  el  río 
Incles,  (|ue  nace  en  la  fuente  de  ManiUjiiet,  bajo 
el  i)iierlo  de  Foutar^ent,  los  arroyos  do  Ransol, 
(le  Valldelriu  y  de  Moutcanip,  y  los  ton  entes  de 
Granjes  de  Meritxell,  del  San  y  otros,  l'or  la  iz- 
quierda se  le  juntan  el  río  Knsagens  y  los  demás 
que  se  forman  á  N.  y  S.  del  macizo  montañoso 
(le  Kadorta,  y  los  nombrados  Konieu,  Madrea  y 
líomadriu,  iirocedente  el  sc¿;undo  del  cstanciue 
de  Anglüstes  y  el  último  de  los  estanques  For- 
cats  y  Alas  de  Luque.  Una  vez  reunidas  en  una 
sola  las  dos  ramas  del  Valira,  [irosi[»ue  éste  su 
carrera  descendente  por  Andorra  la  Vella,  Santa 
Colonia,  Axovall,  Casa  Moiines,  San  Julián  de 
Loria  y  Tolse,  rebasando  la  línea  esiiañola  ¡lor 
entre  la  15orda  de  Cosj)  y  la  Fragua  de  Moles. 
En  este  trayecto  la  vertiente  derecha  tributa  con 
los  ríos  de  Os  y  de  Fontaneda,  y  la  izquierda  con 
el  Axirivall,  que  recoge  aguas  de  los  montes  de 
(^abarren  y  de  Certes,  San  Cerní  y  Llumanercs, 
y  el  Auvinyá  que  las  toma  de  Pcd ratita.  Ya  en 
territorio  español,  confúndese  el  V'alira  con  ej 
Segre  al  pie  de  la  ciudadela  de  la  Seo  de  Urgel_ 

VALISNERIA  (de  Vcdlisnieri,  n.  pr.):  f.  BoL 
Cíénero  de  plantas  (  Vallisneria )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Hidrocaridáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  Europa  meridional,  Norte  Améri- 
ca, India  oriental  y  Nueva  Holanda,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes,  acaules,  con  renuevos, 
(¡ue  viven  en  las  aguas  dulces  estancadas  ó  de 
curso  lento,  y  tienen  las  hojas  lineales,  alarga- 
das, envainadoras  en  la  base  y  aserradas  en  el 
ápice;  las  flores  ofrecen  un  fenómeno  curioso  por 
la  manera  de  fecundarse;  las  masculinas,  que  son 
muy  ])equeñas  y  numerosas,  están  envueltas  al 
principio  por  una  espata  y  sostenidas  por  un  es- 
capo muy  corto  cerca  del  fondo  de  las  aguas; 
pero  después  al  abrirse  la  espata  se  trunca  su 
¡ledicelo  y  se  desprenden  de  la  planta,  elevándo- 
se hasta  la  superficie  y  permaneciendo  flotantes 
durante  todo  el  tiempo  de  su  dehiscencia  y  an- 
tesis;  las  femeninas  están  sostenidas  por  un  pe- 
dicelo más  largo  inserto  sobre  otro  pie  de  planta 
y  arrollado  en  espiral,  hasta  que  al  terminar  su 
desarrollo  la  espira  se  desarrolla  y  el  pedicelo 
tiene  entonces  longitud  suficiente  para  alcanzar 
la  superficie  de  las  aguas  y  hacer  que  las  flores 
emerjan,  permaneciendo  así  éstas  al  descubierto 
hasta  después  de  la  fecundación;  una  vez  lograda 
ésta,  cuando  el  ovario  comienza  á  desenvolverse 
para  convertirse  en  fruto,  el  pedicelo  vuelve  á 
arrollarse,  aproximándose  de  nuevo  las  vueltas 
de  espira  y  el  ovario  fecundado  continúa  su  evo- 
lución y  se  convierte  en  fruto  debajo  de  las  aguas ; 
las  flores  masculinas  y  la  espata  que  las  envuelve 
están  situadas  en  la  terminación  del  escapo  y 
cada  una  de  ellas  presenta  un  pedicelo  muy  cor- 
to, insertándose  todas  formando  un  hacecillo 
sobre  un  rece])táculo  cónico ;  cada  una  de  estas 
flores  consta  de  un  perigonio  caliciforme,  herbá- 
ceo y  tripartido,  con  los  lóbulos  trasovados,  cón- 
cavos, val  vados  en  la  estivación;  cuatro  estami- 
nodios  petaloideos,  tres  opuestos  á  los  sépalos, 
desiguales,  y  el  cuarto  alterno  con  los  lóbulos 
del  cáliz;  tres  estambres  alternos  con  las  lacinias 
perigoniales  y  reducidos  á  veces  á  dos  ó  á  uno 
por  aborto,  con  los  filamentos  semicilindricos  y 
las  anteras  casi  globosas,  fijas  por  la  base  y  con 
celdas  contiguas;  las  flores  femeninas  están  soli- 
tarias en  la  terminación  de  un  pedicelo  larguísi- 
mo y  filiforme,  y  envueltas  poruña  espata  tuliu- 
losa  ó  bífida;  cada  flor  femenina  tiene  un  peri- 
gonio tubuloso  soldado  con  el  ovario,  con  el  lim- 
bo tripartido  y  los  lóbulos  ovales;  tres  estamino- 
dios  alternos  con  las  lacinias  del  perigonio,  uno 
de  ellos  generalmente  bífido  y  un  ovario  soldado 
con  el  tubo  perigonial,  unilocular,  con  tres  jila- 
centas  parietales,  con  óvulos  numerosos,  ascen- 
dentes, anátropos,  un  estilo  casi  nulo  y  tres 
estigmas  grandes,  ovales  y  con  frecuencia  bífidos; 
el  fruto  es  una  baya  cilindrica,  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  unilocular,  con  senñllas  nume- 
rosas, cilindricas,  ascendentes;  embrión  ortótro- 
po,  sin  albumsn,  con  la  extremidad  radicular 
infera. 

Vallisneria  spií-alis  L.  -  Cepa  radical  delgada 
con  renuevos  y  raíces  casi  capilares;  hojas  pla- 
nas, lineales,  largas,  obtusas,  ligeramente  pes- 
tañosas, denticuladas  hacia  su  ápice,  verdes,  del- 
gadas, casi  transparentes;  escapo  de  las  llores 
masculinas  muy  corto  y  el  délas  femeninas  arro- 
llado en  tirabuzón  y  muy  largo.  Florece  en  otoño 
y  se  encuentra  en  el  Guadalquivir. 

VALISOLETANO,  NA  (del  lat.  vallisoUt&nus; 


valí 

de  Vallisolétmn,    Valladolid):   adj.    Natural  de 
Valladolid.  U,  t.  e,  s. 

-  Vai.isoi.kiano:  l'ertencf  ienle  á  esta  ciu- 
dad. 

VALIYAR:  (Jcütj.  Kío  de  la  India  meridional. 
Nace  en  la  vertiente  N.  de  los  Sirumaleh,  en  la 
parte  N.  del  dist.  de  Madura;  entra  en  el  Tri- 
chinó))ol¡s;  corro  al  V..,  N.E.  y  E.S.E.  á  través 
del  principado  de  Pu(iukotta,  y  á  los  1.^0  kiló- 
metros de  curso  vierte  sus  aguas  en  el  Estrecho 
de  Palk. 

VALIZA  (del  anglo  sajón  balye,  cubeta):  L  Se- 
ñal que  se  j)one  con  lanchas,  canoas  ó  boyas,  en 
la  entrada  de  los  puertos,  jiara  rjue  las  einijarca- 
ciones  entren  librando  los  bajíos  ó  jasos  peli- 
grosos. 

-  Vamza:  l'vcrt.  y  Mar.  Ocurre  en  las  inme- 
diaciones de  las  costas  con  frecuencia,  y  aun  más 
al  interior  algunas  veces,  que  el  mar  presen'a 
j)oco  calado,  siendo  muy  peligrosos  los  puntos 
en  que  esto  ocurre  para  los  barcos,  que  deben 
conocer  perfectamente  la  situación  de  tales  pun- 
tos, colocando  señales  sobre  construccines  fijas, 
que  son  las  valizas,  muy  preferibles  bajo  todos 
conceptos  á  las  señales  flotantes  llamadas  hoyas. 
En  la  construcción  de  las  valizas  se  pueden  em- 
plear toda  clase  de  materiales,  dependiendo  la 
elección  de  éstos  do  las  condiciones  es[)ecialesde 
la  localidad;  por  lo  tanto,  las  valizas  pueden  ser 
de  madera,  piedra  ó  hierro. 

Las  valizas  de  madera  consisten  sencillamente 
en  una  percha  ó  poste,  tan  pronto  aislado  como 
sujeto  en  su  posición  por  medio  de  tornapuntas, 
cuando  se  teme  que  ia  resaca  ó  golpes  de  mar 
puedan  desviarlas  de  su  ])0sición;  en  la  parte 
superior  de  este  poste  se  fija  un  globo  ú  otra 
señal  cualquiera,  formado  de  ordinario  por  enja- 
retados, y  se  termina  la  señal  por  un  gallardete 
ó  grímpola;  cuando  el  fondo  es  de  roca  no  es 
posible  fijar  la  percha  de  madera,  y  se  sustitu3'e 
con  un  barrón  de  hierro.  Las  señales  de  las  vali- 
zas son  una  especie  de  lenguaje  telegráfico  que 
debe  conocer  el  navegante;  pero  si  bien  cada 
cual  tiene  su  significación  especial,  no  es  univer- 
sal, es  decir,  que  la  significación  es  propia  y  ex- 
clusiva de  cada  valiza;  así,  porejemplo,  en  el  río 
Tamar  las  valizas  llevan  una  de  las  indicaciones 
de  la  (Jig.  1),  significando  la  representada  en  A 
peligro  al  saliente,  la  5  al  Poniente,  la  CalNor- 
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te  y  la  Z*  al  Sur,  en  tanto  que  dentro  del  puerto 
indican  peligro  á  estribor,  á  babor,  á  popa  y  á 
proa. 

Las  valizas  son  fijas  si  el  punto  peligroso  ó  la 
enfilación  no  cambia,  y  móviles  cuando  aquéllos 
también  lo  son. 

Pueden  estas  señales  afectar  distintas  formas, 
como  toneles,  si  son  de  madera,  y  si  do  fundición 
la  de  \Afig.  2,  en  que  A   es  una  sección  verti- 


:  fcrico,jbi  son  de  fábiica  pueden  afectar  nna 
forma  cualquiera,  «iendo  la  mejor  la  de  un  «oli- 
do de  igual  reüisteDcla. 

Son  mejoréis  la«  valizatt  de  fábrica  si  pueden 

I  coiihtruiruc,  ya  por  *-u  mayor  estabilidad,  dura- 

'  ción  y  resistencia,  cuanto  fx^rque,  como  de  rnayor 

volumen,  !-on  vihi'  '  '.s. 

Las  valizai,    ta  ,  hemos 

presentado,  «olo  ^  .    ,  ..„  ^rl.n 

durante  el  día,    lo  qu<:  i/asta  en  .^ 

ocasiones;  ¡lero  lo  general  es  que  s»:  a 

rio  su  uso  durante  la  noche,  y  entontto  hay  «íí.c 
iluminarlas,  llamándose  rali/as  la  luz,  y  pue<Jen 
seguirse  do6  .sistemas:  el  má'-  "  ,„ 

cubrir  la  luz  de  un    taro  \\¡  -..  ¡ 

correspondiente  al  bajo  que    c  ,    -i . 

jiero  este  "sistenia  pre.senta  un  inconveniente 
gravísimo,  cual  es  el  que  en  las  noches  en  que  lo 
turbio  de  la  atmósfera  ¡m[>idiese  ver  el  faro  pue- 
de dar  indicaciones  erróneas,  siendo  [/referible 
iluminar  la  boya  de  esta  suerte  \>ox  medio  de  luz 
reflejada,  por  espeja  s  ó  lentes.  Mas  esre  medio 
tampoco  es  aplicable  siemjire  cuando  hay  que 
valizar  rocas  en  canales  estiechosó  á  la  entrada 
de  los  jiuertos,  y  en  algunos  otros  casos  en  que 
es  de  gran  importancia  no  jierder  la  menor  can- 
tidad de  terreno,  y  en  que  por  tanto  conviene 
marcar  la  posición  del  bajo  de  un  mo<lo  com- 
pletamente exacto. 

Fn  Sternoway,  en  el  fondeadero  de  la  ría  de 
Leens,  cuyo  canal  de  entiada  es  muy  estrecho  á 
causa  de  un  bajo  situado  al  Sur  de  la  boca,  se 
comenzó  por  situar  un  faro  giratorio  en  una 
punta,  frente  al  bajo,  cuyo  faro  lanzaba  sus  ra- 
yos sobre  un  esjejo  colocado  en  la  valiza  de 
aquél,  y  la  luz  salía  en  la  dirección  de  la  bo- 
ca; mas  como  el  espejo  podía  deteriorarse  por  la 
acción  del  agua  del  mar  se  encerró  en  nna  lin- 
terna, lo  que  por  el  pronto  no  tuvo  eficacia  al- 
guna, pues  se  dilató  por  la  acción  del  calor  y 
permitió  esto  la  entrada  en  la  linterna  del  aire 
exterior,  que,  muy  húmedo, empañaba  sus  crista- 
les, por  lo  que  fué  pireciso  abrir  ventiladores  en 
aquélla,  con  lo  cual  se  consiguió  que  funcionase 
perfectamente. 

En  España  se  ha  aplicado  la  electricidad  á  la 
iluminación  de  algunas  valizas,  entre  otros  pun- 
tos en  el  puerto  de  Málaga  }'  en  la  bahía  de  Cá- 
diz, sobre  los  bajos  de  las  Puercas  y  de  los  Co- 
chinos. La  valiza  del  bajo  de  las  Puercas  es  un 
tubo  de  palastro  de  7  y  j  metros  de  altura  \<ox 
SO  centímetros  de  diámetro  interior,  y  emiiotra- 
do  en  la  roca  á  metro  y  medio  bajo  el  agua,  cuyo 
tubo  va  relleno  de  hormigón  hasta  la  mitad  de 
su  altura,  y  termina  por  su  parte  superior  en 
una  plataforma  deíendida  por  una  barandilla,  y 
sobre  esta  plataforma  se  eleva  un  segundo  cuer- 
jio,  en  el  que  va  el  generador  de  la  luz,  que  es 
una  batería  de  12  elementos  Daniell,  gran  mo- 
delo, divididas  en  dos  series  acojoladas  en  canti- 
dad; los  reófbros  de  la  batería  terminan  en  dos 
acumuladores,  3' lie  é.stos  parten  dos  conducto- 
res que  envían  la  corriente  á  una  lámpara  de  in- 
candescencia ;  dentro  del  circuito  se  encuentra 
un  regulador  para  producii-  las  apariencias,  y  con 


Fig.  2 

cal,  }'  B  la  vi.sta  exterior:  si  son  de  hierro  se  las 
suele  dar  la  figura  de  un  cono  de  revolución, 
de  ancha  base,  relleno  de  piedras  ó  manipostería 
y  terminado  superiormente  por  ün  casquete  es- 


Fi-.  3 

objeto  de  poder  cargar  los  acumuladores  duran- 
te el  tienijío  en  que  la  luz  es  innecesaria.  El  re- 
gulador consiste  simplemente  en  un  aparato  do 
relojería  que  está  destinado  á  mover  dos  cilin- 
dros de  marfil,  uno  de  los  cuales  da  una  vuelta 
completa  alrededor  de  su  eje  tn  veinticuatro 
horas,  y  está  dispuesto  de  modo  que  durante  si 
día  se  convierte  en  interruptor  y  no  funciona  la 
lamjKira,  y  á  este  fin  la  seociiin  del  cilindro  está 
formada  por  dos  semicírculos  de  diferente  radio 
(fiih  3),  sobre  los  cuales  se  apoya  alteruativanten- 
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te  una  doble  palanca  K  de  metal;  cuando  se  apo-  I 
ya  ei.  la  superficie  de  mayor  radio  queda  inte- 
rrumpido el  circuito,  mientras  que  cuando  des-  | 
cansa  sobre  la  de  radio  menor  cierra  el  circuito 
á  través  del  tren  de  engranajes  del  aparato,  y 
va  unida  á  los  electrodos  positivos  del  acu- 
mulador y  la  batería  por  los  conuctos  D  y  E, 
en  que  terminan  los  hilos  del  primero  A  y  de 
la  pila  P.  El  segundo  cilindro  /''  forma  también 
parte  del  circuito,  y  es  dentado,  ó  mejor  ondu- 
lado, de  modo  que  la  jtalanca  (r  elévase  ó  des- 
ciende al  girar  el  cilindro,  y  al  descender  se 
apoya  en  el  contacto  T,  y  cerrando  el  circuito 
funciona  la  lampara  y  se  apaga  al  abrirse  aquél 
])or  levantarse  la  palanca;  el  contacto  más  ó  me- 
nos largo  le  gradúa  el  tornillo  T.  Cuando  se 
establecen  los  dos  contactos  la  corrie'nte  va  á  la 
lámpara,  y  si  sólo  hay  un  contacto  pasa  al  acu- 
mulador. 

El  muelle  //  se  emplea  para  cerrar  el  circuito 
con  independencia  de  los  contactos  6' y  7',  para 
comprobar  si  el  ajiarato  funciona  y  se  enciende 
la  luz,  para  lo  cual  basta  apoyar  ol  dedo  sobre  el 
botón  M  á  fin  de  hacer  bajar  la  palanca. 

Otros  muchos  sistemas  pueden  enijilearse  para 
alumbrar  las  valizas,  haciendo  uso  del  gas  ó  de 
hidrocarburos  líquidos;  jiero  basta  con  lo  que 
llevamos  dicho  para  formarse  idea  de  la  clase 
de  aparatos  á  que  se  refiere  el  presente  artículo. 

VALIZAMIENTO:  m.  Mar.  Sistema  de  defen- 
sa de  las  costas,  que  se  hace  en  todo  país  civili- 
zado en  j)rovecho  de  los  navegantes,  por  medio  de 
señales,  ya  sean  ópticas  ó  acústicas,  que  les  jjer- 
mitan  saber  el  punto  en  que  se  encuentran,  así 
como  los  sitios  peligrosos  para  huir  de  ellos, 
y  las  bocas  de  los  puertos  y  canales  de  los  mis- 
mos,   para  poder  entrar  con  seguridad.    Toda 


clase  de  señales  tiene  un  límite  de  alcance,  que 
para  dar  la  seguridad  neccsiiria  al  marino  ha  de 
ser  tal  que,  desde  ol  punto  en  qun  ])iiede  empe- 
zar á  conocer  la  señal,  tenga  espacio  y  tiempo 
sunciento  ¡'ara  hacer  con  su  buf|ue  las  maniobras 
necesarias  al  fin  que  se  projionga,  ya  .sea  huir 
de  un  bajo  ó  un  escollo,  ya  embocar  á  un  puerto 
ó  ensenada,  etc. ;  y  ¡>ara  (|ue  se  halle  la  co.'-ta  do- 
fendiila,  es  preciso  que  .si  yl,  li,  C,  D,  E,  /■',  G  son 
los  jiuntos  do  la  costa  en  que  so  encuentran  las 
señales,  trazando  desde  rada  uno  de  dichos  pun- 
tos como  centro,  y  con  un  radio  en  cada  punto 
igual  al  alcance  de  la  .señal,  arcos  do  circiinfc- 
rencia  (Ji(¡.  anterior ),  (]Ue  comprendan  toda  la 
jiarte  del  mar,  (|ue  es  á  la  (pie  afecta  la  señal, 
no  haya  punto  alguno  on  la  costa  sin  hallarse 
culiicrto  ))or  estos  arcos,  y  de  tal  modo  (luo  la 
distancia  mínima  de  cualquleta  do  ellos  A  la  co.s- 
ta  sea  la  necesaria  para  (juc  el  marino  pueda 
maniobrar. 

Las  señales  ])rincipales  para  este  objeto  son 
los  faros  on  la  escala  óittiea  y  las  sirenas  on  la 
acústica,  de  distintos  alcances,  según  las  necesi- 
dades, formando  los  prime  os  diferentes  órdenes 
hasta  Hogar  li  los  faiíales  ú  lucos  de  ]iui^rto,  y  en 
las  señales  aci'isticas  las  tronipns,  tjom]>ct«s, 
tamstams,  c,'iiu|>anas,  silbatos,  etc.  i'oro  no  bas- 
ta dcrondcr  lacosta  ]>ara  (|Uoun  valizamiontosca 
completo,  sino  (lUe  aparte  de  los  distintos  sis- 
tomas  do  señales  que  pueden  hacer  unos  y  otros 
njiaratoH,  os  upcosarin  indii-ar  los  bajos,  los  esco- 
llos y  todos  los  puntos  jioligrosos,  v  o'-fo  se  con- 
signo con  otros  .^istiunas  do  soñulos,  llamados  on 
general  rnliznn,  do  donde  la  dolensa  toma  el 
nombro  de  rnlisaniicnto,  que  son,on  cuanto  á  In 
co.sta  y  otra  multitud  de  circunstancin.s,  do  nm- 
cha  menor  import.moia,  poro(]uola  tienen  gran- 
dísinm  on  cuanto  á  sus  efectos  jiara  la  navega- 
ci(')U,  dividiéndoselas  validasen  tíos  grupos  osen- 
oi'tlmonto  diforentes.  q\io  son:  valÍ7as  tjotaiilos, 
llamadas  honns  i  V.   \\n\  \^;  valizas  fijas  sobre  el 
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escollo  mismo  ó  bajo  que  defienden,  que  son  las 
valizas  propiamente  dichas  (V.  Valiza),  y  las 
marcas  en  tierra.  Tanto  las  boyas  como  las  vali- 
zas pueden  ser  de  luz  ó  acústicas. 

En  cuanto  á  las  marcas  en  tierra,  que  tantas 
veces  sirven  de  guía  al  marino,  y  de  las  que  se 
hace  uso  cuando  las  condiciones  se  prestan  al  es- 
tablecimiento de  esta  .señal  con  preferencia  á 
otra  cualquiera,  pueden  ser  naturales  ó  artifi- 
ciales, figurando  entre  las  iirimeras  la  confi- 
guración de  las  costas  y  las  montañas,  no  sola- 
mente por  su  configuración,  sino  también  ];or 
su  color  y  otra  multitud  de  apariencias,  las  igle- 
sias y  edificios  notables;  estas  marcas  naturales 
no  se  hallan  en  las  cartas  ó  estados  de  navega- 
ción con  el  detalle  que  debieran  para  constituir 
sistema;  es  preciso  que  el  marino  conozca  la  cos- 
ta por  haberla  visitado  varias  veces  de  subalter- 
no antes  de  ser  caiiitán  del  barco  que  manda,  y 
realmente  no  calien  explicaciones  en  .uanto  á 
tales  detalles,  ya  porque  serían  precisas  cartas 
en  escala  muy  grande,  que  constituiría  una  gran 
dificultad,  ya  jiorque  esas  formas  caprichosas 
cada  cual  las  ve  á  su  manera  y  le  quedan  impre- 
sas en  la  mente  bajo  as])ecto  distinto,  sucedien- 
do con  ellas  como  con  las  formas  de  las  nubes  y 
de  las  llama.s,  en  las  que,  en  tanto  que  un  indi- 
viduo cree  ver  la  rejiroducción  de  un  objeto  ó 
de  un  ser  de  los  que  conoce,  otro  se  hace  la  ilu- 
sión de  ver  otro  distinto,  ó  no  ve  nada  compa- 
rable á  ninguno  de  sus  recuerdes. 

No  sucede  lo  nii.smo  con  las  marcas  artificia- 
les, á  que  corresponden  los  faros,  ya  estudiados 
en  otro  artículo,  que  puede  consultarse,  con  las  ; 
torres  de  vigía  ó  torres  de  Bcllvedere  (V.  To- 
lUtE),  con  las  valizas  que  algunas  veces  se  colo- 
can en  tierra,  ya  para  dar  al  marino  las  indica- 
ciones necesarias,  como  altura  de  marca,  estado 
del  mar,  etc.,  ya  paiacomuniear  por  un  sistema 
óptico  con  el  buciue  y  éste  con  tierra,  como  son 
los  semáforos,  á  los  que  hemos  dedicado  un  ar- 
tículo especial  bastante  importante,  y  de  cuyas 
señales  hemos  hablado  en  más  de  una  ocasión 
(V.  Semáfoiío  y  Señal).  Desj»ués  de  las  indi- 
caciones generales  que  hemos  hecho  en  el  pie 
senté  artículo,  y  de  las  explicaciones  con  más  ó 
menos  detalle  presentadas  en  los  demás  citados, 
nada  nos  queda  que  decir  en  el  presente,  á  rue- 
ños de  hacer  un  estudio  completo  del  valiza- 
miento  de  las  costas  del  mundo  conocido,  loque 
ciertamente  no  es  de  este  lugar  ni  tendría  aquí 
objeto  práctico  alguno. 

VALJUNQUERA:  Grog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
que  está  agregada  la  ahíea  de  Más  del  Labrador, 
p.  j.  de  AUañiz,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zara- 
goza; 1267  habits.  Sit.  cerca  de  Torrecilla  y  del 
ríoMatarraña.  Terrenollano;ccreales,  vino,  acei- 
te y  hortaliza.s.  Perteneció  este  pueblo  á  la  enco- 
mienda de  Alcañiz,  de  la  Orden  militar  de  Ca- 
latrava. 

VALK:  Ocoff.  C.  cap.  do  dist.,  gobierno  de  Li- 
vonia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  rcddol, 
all.  izq.  del  Embach;  5000  habits.  Kab.  de  cer- 
veza y  de  hidromiel.  Cultivo  de  lino. 

VALKANY:  Gfoff.  Lngar  del  dist.  de  Szerh- 
Nagy-Szcnk-Miklos,  coniitado  de  Torontal, 
Hungría,  sit,  al  O.S.O.  de  S/.erb-Nagy-Szent- 
Miklo.s,  en  la  llanura  )tan(anosa  ile  la  margen 
izc¡.  del  Tisza  ó  Thoiss,  y  en  el  ramal  de  Porja- 
mos,  del  f.c.  do  Nagy-Kikinda  á  Szegcdin;  4.^00 
habits. 

VALKI:  Gcog.  V.  cap.  de  dist.,  gobierno  do 
.larkof,  Rusia,  sit.  al  O.S.O.  de  Jarkof,  en  la 
orilla  izq.  del  Mja,  all.  dro.  del  Donetz  septcn- 
I  trional;  C500  habit-i. 

I       VALMADRID:  Groij.  Lugar  con  «yrnt.,  p.  j.  He 
I  nelchito,  prov,  y  dióc.  de  Zaragoza;  193  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  de  líolchite  y  al  S.  de  Zara- 
goza. Terreno  algo  montuoso; cereales,  legumbres 
y  esparto. 

VALMALA:  6V07.  V.  con  ayun*. ,  jv  j.  de  Belo- 
rado,  prov.  y  dióc.  de  Purgos;  ÜIJ  habits.  Sit.  on 
la  falda  X.  de  una  sierra,  cerca  do  Santa  Crnr. 
del  \alle  y  Pineda.  Terreno  montuoso,  bañado 
j.or  rirtchiieh.s  alls.  del  Tirón;  cereales  y  horta- 
lizas. 

VALMAR  {Lioioi.po  T>r.,  vwrquésdt):  líiog, 
V.  ('\  v.ro  (Lkoioi.ho  Aicisro  pk). 

VAL  MARÍN:  Gfori.  Aldea  de  la  |VírroqHÍa<loSan 
Tir.'ío  de  Amiuon,  ayunt  do  Irijoa,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Cornña;  60  liabit«. 
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VALMARTINO:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de 
Cislieina,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  Jaén;  197 
habits. 

VALMASEDA:  G((g.  P.  j.  de  la  prov.  de  Viz- 
caya, formado  por  los  ayr.nts.  de  Abanto  y  Ciér- 
vana,  Arcentales,  Baracaldo,  Carranza.  Galda- 
més,  Gordejuela,  Giieñes,  Lanestosa,  Musques, 
Orduña,   Portugalete,  San  Salvador  del  Valle, 
Santurce,  Sestao,  Sopuerta.  Trucios,  Valmase- 
da  y  Zalla;  55466  habits.  Sit.  en  la  parte  occi- 
dental de  la  prov.,  en  los  confines  de  las  pro- 
viucias  de  Santander  y  Burgos.  A  este  ]iart.  co- 
rresponde el  territorio  llamado  Las  Encartacio- 
W.S  (vtase).  1  V.  con   ayunt,  al  que  están  agie- 
gados  las  aldeas  de  Arla,  Pandosalesy  La  Piedra, 
y  varios  barrios  y  caseríos,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de 
Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  2256  habits.  Sit  en 
la  orilla  izq.  del  Cadagua,  cerca  del  valle  de 
Mena,  en  la  jtrov.  de   Burgos,  con  carretera  á 
Ramales,  y  f.  c.  bullero  á  La  Robla  jkt  Merca- 
dillo,  Cadngua,  Es¡ánosa,  Robredo,  Las  Rozas, 
Mataporquera,  Cervera,  Guardo,  Cistierna  y  La 
Vecilla,   de  284  kms.,  y  otro  f.  c.    i>or  Zalla, 
Gi.eñesy  Soduj*,  de  28.  Teireuo  áspero  y  des- 
igual, con  encumbrados  montes,  entre  los  cuales, 
Q^ue   son    objeto  muchos  de  esmerado  cultivo, 
corren  el   río   Cadagua  y   barrancos  ó  arroyos 
afls.  de  éste;  maíz,  vino,  legumbres  y  hortalizas; 
fab.  de  curtidos,  y  metalurgia  de  hierro  y  cobre. 
Tiene  la  población  buena  iglesia  principal,  al- 
gunos edificios  antiguos  y  tres  puentes  sobre  el 
(.'adagua.  Hasta  los  días  de  la  primera  guerra 
civil  carlista,  en  cuya  época  fué  demolido,  co- 
ronaba la  cumbre  del  monte,  en  cuya  base  está 
la  V.,  un  castillo  con  foso  y  barbacana,  de  cuyos 
flancos  partían  las  muralhis  que  ciñéudola  por 
entre  los  arroyos  y  el  río,  la  defendían  militar- 
mente y  la  protegían  contra  los  aluviones  y  ave- 
nidas. Es  Valmaseda  población  antigua,  si  bien 
no  consta  auténticamente  su  existencia  con  an- 
terioridad á  los  últimos  años  del  siglo  xii.  Se 
sabe  que  los  vecinos  de  Valmaseda  obtuvieron 
el  fuero  de  Logroño  al  finalÍ7.ar  el  siglo  xii,  y 
que  le  fueron  confirmados  i>or  D.  Lojte  Díaz  de 
Haro  en  12.34.  Figura  mucho  la  v.  en  la  historia 
de  los  señores  de  Vizcaya  y  de  sus  contiendas 
con  los  reyes  ds  Castilla,  y  también,  en  días  mas 
cercanos  á  los  nuestros,  hubo  de  sonar  su  nom- 
bre con  ocasión  de  las  guerras  ]>romovidas  por 
los  ]iartidario8  de  D.  Carlos,  siendo  tomada  y 
fortificada  alternativamente   por    isabelinos   y 
callistas. 

-  Vai.masf.u.\  (^\. K9., ronde  de): Biog.  V.  Vi- 

I.I.ATE  (Bl.A.>i). 

VALMASQUE:  Gcoj.  Región  del  dep.  de  Vau- 
cluse,  comiirtndida  entre  Apt  al  E.,  Cavaillón 
al  O  ,  las  cimas  de  los  montes  Vauclnse  al  N.  y 
las  del  Luberón  al  S.  Riégala  el  Coulón  ó  Cala- 
vón  hasta  su  desembocailura  en  la  orilla  dra.  del 
Durancc,  afl.  izq.  del  líé)dano.  Comprende  las 
localidades  de  Gordes,  líonnieux,  Mnrs.  Cabrie- 
res  y  Mcrindol.  Fué  refugio  de  los  valdenses  en 
el  siglo  XVI. 

VALMAYOR:  <ffog.  Aldea  de  la  i^arroquia  de 
San  Vicente  do  CresjKín,  ayunt.  de  Boiro,  par- 
tido judicial  de  Nova,  jtov.  de  la  Coruña;  6S 
habits. 

-Vai.mayok  pk  Ci  i>ia  Ani-.in.v:  Grog.  Vi- 
lla del  ayunt.  do  Merindad  de  Cue^sta-Urria.  jiar- 
tido  judicial  de  Viliarc«>o,  prov.  de  Burgos;  39 
habits. 

VALMEO:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  La  Vega 
de  Liebana,  \\  j.  «le  Potes,  prov.  de  Santander; 
\::,  habit.s. 

VALMiKl:  liiog.  Poeta  indio.  N.  probablemen- 
te en  el  \v'\\\o  do  Uda  en  el  siglo  iv  a,  de  Jesu- 
cristo. En  el  i>ocn)a  el  lim.nynnn  se  dice  con- 
tcmjtornneo  de  los  héroes  cuyas  hazañas  celebra. 
Los  indios  han  hecho  de  Valmiki.  como  de  todo» 
los  grandes  homl  ns  de  su  pal»,  un  |<er!>onaje 
mítico,  Valmiki,  segín  ellos,  es  el  nombre  con 
el  que  Brahnia  se  om  amó  en  1»  segunda  edad 
del  mundo,  rn.indo  quiso  ajvirccer  on  la  castado 
los  tchanderlas  o  j^iias,  la  más  miserable  Esta- 
blecido junto  á  un  gran  camino  quo  «travow>l»a 
un  l>os<|ue.  ofrecía  hospitalidad  '  in- 

te» fatigados,  y  |>or  la  noche  i  y 

robaba,  l'n  diados  vaichfas  se  j.      ;.. ;■  en 

la  habitari.m  del  icaria  y  so  acostaron.  Valmiki 
los  ¡«reparaba  la  misma  suerte  que  n  sus  prede- 
cesoivs:  va  tenía  en  la  mano  el  aima  homicida, 
cuando  U  sintió  encadenado  |>or  una  tuerza  so- 
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bienatiiral ;  i)or  juinicra  vez  su  brazo  rehusaba 
el  crimen pnientias  tanto dcspicitan  los  viajeros 
y  ven  á  Valmiki  con  el  cuchillo  en  la  mano;  le 
inducen  á  una  confesión  voluntaria  de  sus  crí- 
menes; le  ¡acsentaii  todo  el  liorror  de  su  con- 
ducta, y  le  enseñan  los  medios  de  hacer  jieniten- 
cia.  Desde  este  instante,  transformado  Valmiki, 
se  entrega  á  ejercicios  de  la  más  austera  piedad, 
y  pasados  doce  años  vuelven  á  presentarse  los 
viajeros  y  lo  declaran  que  su  humildad  y  su  de- 
voción, no  solamente  habían  encontrado  gracia 
para  61  ante  el  Eterno,  sino  que  le  habían  alcan- 
zado el  don  de  todas  las  ciencias.  Valmiki  se 
dedicó  á  la  interpretación  de  los  Vedas,  cuyos 
pasajes  más  obscuros  exjilicó  con  maravillosa 
facilidad;  cantó,  de  orden  de  Dios,  las  cuatro 
primeras  encarnaciones  de  Visnú,  verificadas  en 
el  Satya-Yuga  y  las  dos  del  Treta-Yuga,  de  las 
que  fué  testigo  ocular,  y  después,  por  una  inspi- 
ración profética,  compuso  el  Jiamayana. 

VALMOJADO:  6cog,  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Illescas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1638  habitan- 
tes. Sit.  al  N.O.  de  Illescas,  en  los  confines  de  la 
jnov.  de  Madrid,  en  la  carretera  general  de  Ma- 
drid á  Portugal,  entre  Navalcarnero  y  Santa 
Cruz  del  Retamar.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas. 

VALMONT:  fíeog.  Cantón  del  dist.  de  Ivetot, 
de)i.  del  Sena  Inferior,  Francia;  23  municip.  y 
15  000  habits. 

VALMONTE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Claudio  de  Pazos,  ayunt.  de  San  Ciprián  de 
Viñas,  p.  j.  de  Orense,  prov.  de  Orense;  65  ha- 
bitantes. 

VALMONTONE:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Ve- 
lletri,  prov.  de  Roma,  Italia,  sit.  al  N.E.  de  Ve- 
lletri,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Savo,  afl.  del 
Sacco  ó  Tolero,  y  en  el  f.  c.  de  Roma  á  Ñapóles; 
■ICOO  habits.  Restos  de  muralla  de  la  Edad  Me- 
dia, y  un  palacio  de  los  Pampliili,  construido  en 
1662.  Es  la  Antigua  Toleria. 

VALMORE  (Maucelina):  £iog.  V.  Desbou- 
des-Valmore  (Makcelina  Felicidad  Jose- 
fa). 

VALMOREDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Piélagos,  p.  j.  de  Santander,  prov.  de 
Santander;  41  habits. 

VALMORl:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  Barro,  ayun- 
tamiento de  Llanes,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo;  343  habits. 

VALMUZA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca. Nace  en  las  sierras  que  se  alzan  al  N.  de 
Navagallega;  corre  de  S.  á  N.  y  de  S.E.  á  N.O. ; 
pasa  por  Tornadizos  y  San  Julián  de  Valmuza; 
entra  desde  el  p.  j.  de  Salamanca  en  el  de  Le- 
desma,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Tormes, 
cerca  y  al  E.  de  Ledesma. 

VALMY:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  dist.  de  Sain- 
te-Menehould,  dep.  del  Mame,  Francia,  sit.  cer- 
ca y  al  O.  de  Sainte-Menehould,  en  el  f.  c.  de 
Chalóns  á  Verdún;  380  habits.  todo  el  munici- 
pio. En  una  colina,  al  S.,  hay  obelisco  que  con- 
memora la  batalla  de  Valmy,  primera  que  gana- 
ren los  soldados  de  la  Revolución,  mandados 
por  Kellermann  y  Dumouriez,  á  las  tropas  pru- 
sianas del  duque  de  Brunswick,  en  20  de  sep- 
tiembre de  1792. 

-Ya\my  (Duque  de):  Biog.  V.  Keller- 
mann. 

VALOBRIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  antigua  Espa- 
ña, citada  por  Ptolemeo  como  cap.  de  una  repú- 
blica de  gallegos,  y  perteneciente  al  convento 
jurídico  de  Braga.  Estaba  junto  al  río  Limia,  y 
Cortés  la  reduce  á  Barcelos. 

VALOGNES:  Geog.  C.  ca]).  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  de  la  Mancha,  Francia,  sit.  al  N.N.O. 
de  Saint  Lo,  en  el  centro  de  la  península  del 
Cntentín,  las  fuentes  del  Merderet,  aíh  delDou- 
ve,  y  en  el  f.  c.  de  París  á  Cheburgo;  5  000  ha- 
bitantes. Canteras  de  piedra  caliza;  comercio  de 
manteca;  fab.  de  blondas  y  encajes.  Iglesia  de 
los  siglos  XV,  XVI  y  xvii:  su  cúpula,  de  1612, 
es  la  única  cúpula  gótica  de  Francia.  Casas  del 
siglo  XVII.  En  la  Biblioteca,  pequeña  colección 
de  antigüedades.  Fué  plaza  fuerte  hasta  los  días 
de  Mazarino.  El  dist.  comprende  los  cantones  de 
Barneville,  Bricquebel,  Montebourg,  Quettehon, 
Sainte-Mére-Eglise,  SaintSauveur-le-Vicomte  y 
V^alognes.  El  cantón  tiene  ocho  municip.  y  12000 
habits. 
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VALOIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Torno,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  62  habits. 

VALOIS:  Geog.  País  de  Francia,  perteneciente 
hoy  á  los  dep.  del  Oise  y  del  Aisne.  Confina  al 
N.  con  el  Noyonnais,  al  N.E.  con  el  Soisson- 
nais,  al  E.  y  S.  con  el  Brié,  y  al  O.  con  el  Beau- 
vaisis.  Comprendíael  bosque  de  VillersCoterets, 
gran  parte  del  bosq\iede  Conjpiégney  de  la  cuen- 
ca del  Oise,  af!.  dro.  del  Sena,  y  unas  12  000 
hectáreas  de  la  cuenca  del  Jlarne,  otro  afl.  dere- 
cho del  Sena.  Eran  sus  localidades  principales: 
(Jrcpy-en-Valüis,  la  cap.,  VillersCoteiets,  la 
Ferté-Milón  y  Pierrefonds.  Senlis  le  perteneció 
también  a<lministrativamente.  En  el  siglo  xii 
llevaba  el  nombre  de  condado  de  C.;s].y.  En 
1402  Carlos  VI  lo  erigió  en  ducado  á favor  desu 
hermano  Luis  de  Orleáns.  Luis  XIV  lo  dio  á  su 
hermano  Felipe  de  Orleáns,  casa  que  conservó  el 
Valois  hasta  1790. 

-Valois  (Adrián  de):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  París  en  1607.  M.  en  1692.  Re- 
cil)ió  una  brillante  instrucción  y  se  dedicó  espe- 
cialmente á  estudiar  la  historia  de  Francia  y  sus 
monumentos.  En  1664  fué  nombrado  historió- 
grafo del  rey.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Gesta  fravcorutn,  que  es  una  historia  de  los  ga- 
los y  de  los  francos  desde  el  reinado  del  empera- 
dor \'aleriano  hasta  la  deposición  de  Childcri- 
co  II  (de  254  á  752);  Kotitia  Galliarum;  F. 
Montmauri  opera  in  II  tomos,  illustrata  á  Quin- 
to Januario  Fron/.one;  De  basilicis  quas  primi 
francorum  reges  condiderunt;  De  laudihus  Ludo- 
vid  a  Deodatiregis;  Decccna  Trimalcionis;  No- 
tüice  Galliarum  defensio,  etc.  Publicó  también 
dos  antiguos  poemas  latinos  titulados:  De  laudi- 
hus Berengarii  Aiigusli,  y  Adalberonis  episcopi 
latidunensis  ad  Kobertum,  regem  francorum,  car- 
men. 

-Valois:  Biog.  V.  Angulema  y  Marga- 
rita. 

VALÓN,  NA  (del  b.  lat.  walus,  del  lat.  galas, 
galo):  adj.  Natural  del  territorio  comprendidc 
entre  el  Escalda  y  el  Lys.  U.  t.  c.  s. 

-  ValÓN:  Perteneciente  á  él. 

-  Valón:  m.  Idioma  hablado  por  los  valones, 
que  se  cree  ser  el  galo  antiguo. 

-Valones:  pl.  Zaragüelles  ó  gregiiescos  al 
uso  de  los  valones,  que  los  introdujeron  en' Es- 
paña. 

...  entraron  á  don  Quijote  en  una  sala,  des- 
armóle Sancho,  quedó  eu  valones  y  en  jubón 
de  camisa. 

Cervantes. 

Tengo  cinco  camisones, 
Dos  sombreros,  tres  valones, 

Y  un  gabán  para  el  invierno,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  A  LA  VALONA:  m.  adv.  Según  el  uso  y  esti- 
lo de  los  valones. 

...  llegaron  taniliiéu  de  los  postreros  dosbra 
vos  y  bizarros  mozos,  de  bigotes  largos,  som- 
breros de  grande  falda,  cuellos  á  la  valo- 
na, etc. 

Cei;vante.s. 

VALONA  (de  valón J:  f.  Adorno  que  se  pone  al 
cuello,  por  lo  regular  unido  al  cabezón  de  laca- 
misa,  el  cual  consiste  en  una  tira  de  lienzo 
lino  que  cae  sobre  la  espalda,  hombros  y  pecho. 

Todos  dicen  que  se  holgaran 
De  que  valonas  se  usaran, 

Y  nadie  comienza  el  uso. 

Ruiz  DK  Alaucón. 

No  bien  cambia  el  tonelete 

Y  la  VALONA  de  nipis 
Por  la  levita  y  demás 
Atavíos  varoniles, 
Mira  con  fiero  desdén 

Los  trompos  y  los  confites,  ete. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VALONGO:    Geog.  V.   San  Andriís  de    Va 

longo. 

VALONIA:  (de  Falon,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talotitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroliceas,  fami- 
lia do  las  Conferváceas,  cuyas  especies  se  dis- 
tinguen i)or  tener  las  frondes  membrano.sas, 
hialinas,  tenaces,  continuas,  tubulosas,  casi  sen- 
cillas ó  fasciculadorramosas,  con  las  ramas  en- 
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sanchadas  en  forma  de  .saco,  y  el  contenido  divi- 
di'lo  en  fragmentos  jiequeños,  verdea  y  brillan- 
tes. 

VALOR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j,  de 
^K'j'»'".  l'iov.  y  dióc.  de  Granada;  1644  habi- 
tantes. Sit.  al  S,  de  Sierra  Nevada,  cerca  de 
la  orilla  izq.  del  río  de  s'i  nombre,  eu  la  región 
de  las  Alpujarras.  Terreno  quebrado;  cere-ilcs, 
vino,  aceite,  seda,  ahnendra,  naranja  y  otra.s 
frutas.  Se  dice  que  en  ticiipo  de  lo.s  romanos  se 
explotaban  allí  minas  de  gran  valor,  circuns- 
tancia á  la  cual  se  atribuye  ku  noml^ire.  Después 
de  la  conquirita  de  Granada  los  Reyes  Catíjlicos 
hicieron  merced  de  este  lugar  á  la  ilustre  fami- 
lia musulmana  de  que  descendió  el  célebre  cau- 
dillo de  los  moriscos  D.  Femando  de  Valor. 

El  río  Valor  nace  en  la  sieiTa,  baña  también 
el  término  de  Ugíjar,  y  uniéndose  al  de  Yátor 
lleva  sus  aguas  al  Adra. 

-VXlor  (Fernando  de):  Biog.   V.  Aiifcs- 

HUMEVA. 

VALOR  (de  valer):  m.  Grado  de  utilidad  ó  ap- 
titud de  las  cosas,  para  satisfacer  las  necesidades 
ó  proporcionar  bienestar  ó  deleite. 

-  Valor:  Cualidad  de  las  co.-as,  en  cuya  vir- 
tud se  da  jior  ¡oseerlas  cierta  suma  de  dinero  ó 
algo  equivalente. 

-  Valor:  Alcance  de  la  significación  ó  impor- 
tancia de  una  cosa,  acción,  palabra  ó  frase. 

-Valor:  Cualidad  del  alma  que  mueve  áaco- 
meter  resueltamente  grandes  emjiicsas  y  á  arros- 
trar sin  miedo  los  jieligros. 

¿Tendrás  tú  valor,  Isbell.n, 
Para,  eu  viéndole,  trocar 
El  instrumento  á  la  flecha? 

Calderón. 

-Valor:  Lasase  también  en  mala  parte,  de- 
notando osadía,  y  hasta  desvergüenza,  en  laj 
expresiones:  ¿cómo  tienes  valor  para  eso?,  tuvo 
VALOR  de  negarlo. 

-Valor:  Subsistencia  y  firmeza  de  .ilgiín 
acto. 

...  que  los  contratos  adonde  se  liga  la  volun- 
tad del  testador  sean  ningunos  y  de  ningún 
VALOR  y  efecto. 

Ordenamiento  Real. 

-  Valor:  Fuerza,  actividad,  eficacia  ó  virtud 
de  las  cosas  para  producir  sus  efectos. 

-  Valor:  Rédito,  fruto  ó  producto  de  una 
hacienda,  estado  ó  empleo. 

-  Valor:  Equivalencia  de  una  cosa  á  otra, 
especialmente  hablando  de  las  monedas. 

...  recogiendo  la  antigua,  y  volviéndola  nue- 
va, aunque  la  vuelva  más  baja  de  ley  en  \  ai  GR 
igual,  ó  más  alta  de  valor  en  peso  igual,  vuel- 
ve otro  tanto. 

P.  Fr.  Juan  Marqués. 

-Valores:  pl.  Signos  representativos  de  una 
porción  de  riqueza,  principalmente  mueble  y  ne- 
gociable. 

Los  valores  están  en  alza,  eu  baja,  en  cal- 
ma. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Valor  CÍVICO:  El  del  funcionario  publico 
que  á  todo  trance  cumple  con  las  obligaciones  de 
su  cargo,  sin  arredrarle  amenazas  ni  j^ligros: 
valor  que  es  pasivo  generalmente,  en  contrapo- 
sición al  militar,  que  se  muestra  pekando. 

-  Vaior  en  CUENTA:  Cor.i.  En  'las  letras  de 
cambio  y  pagarés  á  la  orden,  el  que  el  tomador 
y  el  librador  se  reservan  alonarse  y  cargarse 
respectivamente  según  las  reglas  establecidas 
para  las  cuentas  corrientes. 

-Valor  entendido:  Com.  El  de  las  letras  ó 
pagarés  cuando  median  razones  que  impiden  al 
librador  y  al  toniador  explicar  con  claridad  la 
verdadera  causa  de  deber  en  el  contrato  de  cam- 
bio. 

-  Valor  ex  si  mismo:  Com.  Fórmula  emplea- 
da en  las  letras  ó  pagarés  j>ara  significar  que  el 
librador  gira  á  su  propia  orden,  reservándose 
completar  después  el  giro  por  medio  de  endoso 
en  forma  á  favor  de  un  tercero. 

-Valor  recibido,  o  recibido  en  efectivo, 
GÉNEROS,  MERCANCÍAS,  CUENTA,  etc.  (*o»i.  Fór- 
mula que  significa  que  el  librador  se  da  por  sa- 
tisfecho, de  cualquiera  de  esos  modos,  del  valor 
de  la  letra  ó  pagaré. 
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-Valor  uesekvado  en  sí  mismo:  Cora.  Va- 
lor EX  sí  MI8M0. 

-Valohes  FIDUCIARIOS:  Los  que  son  apre- 
ciables  en  cuanto  subsista  el  crédito,  y  merezca 
confianza  en  general  el  sujeto,  la  corporación  ó 
el  gobierno  que  los  garantiza. 

-Valor:  Econ.  políl.  No  obstante  ser  funda- 
mental en  Economía  política  la  noción  del  va- 
lor, es  de  comprensión  sumamente  difícil ,  lo  cual 
dimana  de  que  los  hechos  á  qne  se  refiere  son  de 
pura  relación,  y,  jior  consiguiente,  ofrece  gran- 
des inconvenientes  caracterizar  con  exactitud  el 
fenómeno  en  que  aquél  se  determina.  Todo  es 
relativo  en  el  valor;  y  consistiendo  en  la  rela- 
ción que  existe  entre  dos  cosas  cauíbiadas,  lela- 
ción  que  tiene  su  fundamento  en  las  cantidades 
resfiectivas  que  es  preciso  ceder  j'ara  que  el  cam- 
bio tenga  lugar  en  iguales  condiciones,  claro  es 
que  no  ]iodrá  ser  afectada  en  cualquier  sentido 
una  de  las  partes,  sin  que  en  el  misino  momento 
lo  sea  la  otra  en  sentido  contrario.  Es  esencial 
concebir  con  claridad  esta  idea  relativa  del  va- 
lor, 80  pena  de  incurrir  en  errores  que  alteran  la 
raíz  misma  de  la  ciencia.  Han  sido  necesarios 
mucho  tiempo  y  reflexión  para  desprender  la 
teoría  del  valor  de  las  complicaciones  «jue  la  ha- 
cían incierta  y  obscura.  Vanamente  emprendie- 
ron los  ])rimeros  economistas  la  tarea  para  pre- 
sentar una  solución  claia  y  definida;  pues  ade- 
más de  luchar  con  los  obstáculos  que  presenta 
la  definición  de  toda  idea  de  relación  cuando  uno 
de  sus  términos  no  es  fijo,  tenían  en  contra  has- 
ta la  imperfección  del  lenguaje  que  se  veían  en 
la  necesidad  de  usar,  toda  vez  que  el  valor  re)>re- 
sentaba,  según  las  diferentes  ajilicaciones  que 
vulgarmente  se  le  daba,  la  utilidad  inherente  á 
las  cosas,  el  poder  de  adquisición  de  otros  obje- 
tos rej)resentado  por  el  que  tiene  el  que  se  posee, 
y  hasta  el  precio  mismo  de  los  objetos. 

15astiat  definió  el  valor  como  la  relación  entre 
dos  servicios  cambiados;  mas  como  dice  Madra- 
zo,  cuya  clasificación  y  teoría  del  valor,  ó  mejor 
dicho  de  sus  causas,  expondremos,  esta  definición 
no  es  exacta:  1.°,  ])orquc  entre  los  servicios  ])ue- 
de  haber,  además  de  la  relación  en  que  consiste 
el  valor,  otras  varias  que  no  lo  son ;  2.°,  porque 
j).ira  (jue  haya  valor  no  es  necesario  que  los  ser- 
vicios estén  cambiados,  bnstando  que  sean  cam- 
liiables;  íj.",  jiorque  el  valor  puerle  existir  antes 
del  cambio  y  sin  el  cambio,  aun(|ue  no  suceda 
sino  muy  rara  vez:  y  4.",  porque  el  valor,  no  sólo 
es  relación  entre  dos  servicios,  sino  también  en- 
tre dos  cosas,  y  la  cosa  y  el  servicio  no  jiueden 
identificarse,  como  no  se  identifican  el  efecto  y 
la  causa.  El  enijdeo  de  la  metonimia,  bello  en  el 
lenguaje  ])oético,  os  injustificable  en  el  cieiití- 
íico,  cuya  condición  primera  debe  ser  la  clari- 
dad. 

Kl  valor,  .según  el  último  escritor  citado,  no  es 
una  cualidad  de  las  cosas  como  la  utilidad,  aun- 
.■jne  ésta  sea  condición  necesaria  de  aquél:  es  una 
relación  entre  dos  cosas  iitiles  ó  dos  servicios;  ó 
un  SI  rvicio  y  una  cosa,  pero  no  una  relacii'n  cual- 
quiera, si  no  la  que  lince  ¡losible  el  cambio  ó  el 
sacrificio  mutuo  de  los  elementos  que  se  cambian. 
La  pruclia  del  (|U0  el  valor  no  es  una  cualidad  de 
los  elementos  f)Uo  so  comparan  en  e\  cambio,  es 
■|ue,  aunque  so  conserven  sus  cualidades  respecti- 
vas, si  (lesai>arpce  la  dificultad  do  adquirir  una 
)inr  otra,  desaparece  también  el  valor.  Debe  de- 
finirse este  la  relación  entro  d:iseosasó  servicios, 
ó  de  una  cosa  y  un  servicio,  en  la  quo  so  funda 
al  sacrificio  do  un  objeto  j)ara  obtener  otro.  Se 
sacrifica  una  cosa  ¡lor  otra  en  la  ])erniuta,  un 
servicio  por  otro  en  el  cambio  del  trabajo  que 
sjecuta  el  aprendiz  i>or  la  cilucación  que  recibo 
del  maestro,  y  una  cosa  jior  un  servicio  en  el 
arrendamiento  de  obras.  Con  hi  palabra  ni'rvicios 
<'X|)rosamos  los  actos  útiles.  !Se  han  ]iub1¡cado 
muchas  doíiniciones  dol  valor,  mas  á  nada  con- 
duciría su  inserción  cuando  el  ]ion»8miento  (|ue 
en  todas  predomina  ha  de  quedar  establecido  al 
cxjioncr  las  causas  del  valor. 

hlue'nos  economistas  han  Ihinnido  valóralas 
utili<lades  gratuitas  lo  mismo  (]uo  á  las  onerosas, 
y  para  distinguirlas  lo  han  diviilido  en  valor  en 
uso  y  valor  en  cambio,  dand"  á  la  utilidad  la 
primera  denominacií'iii  y  al  valor  la  segunda, 
.'^inilh  fué'  el  autor  de  estas  denominaciones.  Los 
fisiócratas  dieron  la  do  cuali<lades  usuales  á  la 
utilidad,  y  la  de  valor  venal  á  lo  iiue  llamamos 
sim)ileniente  valor.  Storch  denomina  dnccto  al 
valor  en  uso  é  indirecto  al  en  cambio.  Ad.  Mu- 
llcr  llama  individual  ú  aquél  y  social  á  éste. 
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Hoy  se  cree  geiieralmente  que  el  valor  en  nso 
I  debe  llamarse  utilidad,  y  el  valor  en  cambio  sim- 
I  plemente  valor.  Knies  distingue  el  valor  en  nso 
'  de  la  utilidad,  y  el  valor  en  cambio  de  la  facul- 
I  tad  cambiable. 

Como  dice  .Salva,  la  utilidad  es  el  límite  extre- 
I  mo  del  valor;  éste  puede  ser  menor  que  aquélla, 
I  pero  no  se  concibe  que  sea  más  alto,  porque  paia 
i  esto  fuera  i>reciso  que  se  diera  para  ¡loseer  un 
j  objeto  más  que  la  estimación  que  le  concedemos 
I  como  medio  de  satisfacer  nuestros  deseos.  Se  le- 
quiere  asimismo  la  escasez   ó   la  dificultad  de 
adquisición;  no  esperemos  que  un  objeto  tenga 
valor  si  podemos  obtenerle  gratuitamente  y  sin 
esfueizo.  ;Qué  valen  las  leñas  en  los  bosques  del 
Oeste  de  los  Estados  Unidos?  ¿<¿ué  valía  una  án- 
fora de  Roma  que  fuese  vulgar,  en  conijiaración 
de  lo  que  vale  para  nosotrosí  l'astiat  refiere  que 
I  pagamos  una  pequeña  suma  al  aguador  (jue  nos 
ahorra  el  esfuerzo  indispensable  para  traer  un 
caiilarillo  de  agua  de  la   fuente  vecina,  y  así 
quiere  justificar  que  el  valor  nace  y  se  deiiva  del 
'  esfuerzo;  mas  notemos  que  en  este  caso  [laganios 
¡  un  servicio,  pero  no  un  bien.  ¿Es  lo  mismo  el 
agua  que  un  arma  bien  cincelada,  que  los  frutos 
de  una  cosecha  deficiente?  No  en  verdad.  El  va- 
lor del  trabajo  (ó  del  esfuerzo),  y  de  los  bienes  ó 
riquezas,  son  cosas  distintos. 

Si  nos  proiionemos  estudiar  ol  valor  bajo  el 
])unto  de  vista  científico,  conviene  hacer  abstrac- 
ción de  todas  las  causas  que  noejeizín  una  ación 
directa  sobre  la  mercancía  que  nos  ocupe:  las 
que  conciernen  á  aquéllas  con  que  la  compara- 
mos, influyen  en  su  estimación  relativamente  á 
esas  mercaderías;  jjcro  las  (pie  se  limitan  y  cir- 
cunscriben á  aquélla  que  examinamos,  afectan  su 
valor  en  relación  á  todas  las  otras.  Para  fijar  más 
la  atenci(Jn  en  estas  últimas  causas,  supongamos 
que  todos  los  bienes,  menos  uno,  el  que  somele- 
mos  á  nuestra  investigación,  conservan  un  valor 
alterable.  Si  indagamos  los  motivos  por  qué  sube 
ó  baja  el  valor  de  los  cer<ales,  imaginemos  qne 
los  paños,  las  sederías,  etc.,  no  suden  ningún 
cambio  en  sus  relaciones  mutuas;  en  esta  hi|>ó- 
tesis,  cada  uno  de  diclios  productos  puede  consi- 
derarse como  la  representación  de  los  demás. 

Para  Saivá,  los  puntos  diferenciales  que  de  su 
respectivo  examen  resultan  entre  el  valor  y  la 
utilidad  son  estos:  en  la  utilidad  la  relación  es 
del  hombre  á  la  naturaleza  (necesidades  y  cuali- 
dades de  las  cosas);  en  el  valor  es  entre  objeto  y 
objeto  (hombre  y  hombre,  pues  ()ue  seres  bu- 
manos  los  ]ioseen  y  entre  ellos  se  verifica  el  cam- 
bio necesario);  la  utilidad  ¡)uede  existir,  y  de  he- 
cho existe,  sin  el  valor;  éste  es  ideal  é  hipotéti- 
camente inijiosiblo,  no  tiene  vida  sin  aquélla: 
la  utiliilad,  al  consistir  en  condiciones  determi- 
nadas y  tangibles,  independientes  y  ajenas  del 
hombre,  presenta  un  carácter  i)lenamente  obje- 
tivo; mientras  el  valor,  ])or  basarse  en  la  esti- 
mación y  condiciones  ¡larticulares  de  los  hom- 
bres que  les  hacen  desear  ó  jirefieren  ticmiio  y 
i  lugar  determinados  unos  y  otros  objetos,  es  ju- 
ramento subjetivo;  jior  último,  si  como  es  cierto 
?'  dice  Cauwés,  el  valor  en  cambio  supone  cierta 
ibertad  y  la  existencia  de  la  projiiedad  privada, 
pues  en  un  régimen  absoluto  ó  comunista  no  se 
comprendería,  como  la  existencia  de  relaciones 
sociales,  la  utilidad  no  rcmiierc  ninguna  deesns 
dos  condiciones;  empleando  un  ejemjilo  con  fre- 
cuencia usado,  Kobinsón  en  su  isla  tendría  cosas 
útiles,  jiero  no  \alorcs,  jiues  que  con  nadie  j>o- 
dría  cambiarlos  para  obtener  bienes  que  él  no 
]ioseyesc,  y  si  otros;  como  igualmente  ocurrirá  en 
una  sociedad  regida  por  ideas  comunistas. 

Kl  valor  se  divide  on  genérico  y  concreto,  se- 
giin   quo  so  le   considera  en  abstracto  y  en  las 
condiciones  generales  y  comunes  de  un  país  ó  do 
varios,  ó  en  las  especiales  de  \ino  ó  .algunos  in- 
dividuos ó  juieblos.  Son,  sin  embargo,  rarísimos 
los  casos  en  que  el  valor  concreto  sea  difeiente 
dol  genérico;  porque  si  bien,  aun  en  una  misma 
localidad  V  en  las  mismas  circunstancia  soiiahs, 
!  la  utilidad  de  las  co.sns  varía  segiin  el  ilifcrcnte 
modo  de  sentir  de  cada  hombre,  y  la  dificultad 
,  de  adquirirlas  según  sus  recursos,   el  valor  c« 
I  igual  jiara  todos  y  no  so  estiman  ni  se  tienen  en 
I  cuenta  las  circunstancias  pai  ticidares  do  ningu- 
;  no.  Los  valores  se  reg\dan  por  la  oferta  y  la  de- 
I  manda  geneíalos;  y  los  individuos,    á  desi>eclio 
de  fu  situación  y  ¡«ocos  lecurso!-,  tienen  quo  so- 
meterse ¡i  la  ley  coin\in.  Hay,  no  obstante,  caso» 
espccialísimoR  en  que  el  hombre,  acosado  ]x>t  el 
hambre  en  punto  no  j<r«'i\inio  al  morcado,  harA 
un  gran  sacrificio  por  un  jieda^o  de  |»an,  dando- 
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le  un  valor  muy  superior  al  genérico  del  pan. 

No  sólo  los  individuos  pueden  hallarse  en  e.sta 
situación  angustiosa:  también  es  posible  paia 
una  ó  varias  localidades  resfiecto  de  su  nación, 
y  ¡lara  ima  nación  respecto  de  la  humanidad; 
entonces,  en  el  primer  caso,  el  valor  local  es  el 
concreto  y  el  nacional  el  genérico,  y  en  el  se- 
gundo el  concreto  el  nacional  y  el  genérico  el 
universal  o  humano.  Realmente  no  pueden  ser 
genéricos  ni  el  universal  ó  humano  ni  el  nacio- 
nal, [lorque  siendo  tan  diversas  las  condiciones 
y  circunstancias  de  las  naciones  en  la  humani- 
dad, y  de  las  localidades  en  la  nación,  no  es  po- 
sible un  valor  único,  iguai  en  todas  las  naciones 
y  localidades;  lo  que  sí  puede  estimarse  es  su 
valor  medio,  al  que  tienden  á  aproximarse  los 
demás  valores  según  van  estrechándose  las  rela- 
ciones de  los  pueblos. 

Dos  son  las  cansas  del  valor  de  las  cosas  y  de 
los  servicios:  su  utilidad,  y  la  dificultad  de  ad- 
quirir aquéllas  y  obtener  éstos. 

La  utilidad  es  una  de  las  causas  del  valor, 
jiorque  el  sacrificio  que  éste  sujione  no  se  hace 
si  no  sirve  jiara  conseguir  la  satisfacción  de  al- 
guna necesidad.  No  se  crea  jior  eio  que  la  utili- 
dad haya  de  ser  real  y  verdadera:  basta  que  sea 
ficticia  }•  aun  presunta.  ;(Juáiitas  voces  hacemos 
el  .sacrificio  de  la  fortuna,  del  porvenir  y  hasta 
de  la  vida  para  obtener  una  satisfacción  que  no 
ha  de  producirnos  más  que  dolores  y  quebran- 
tos! Lo  que  sí  se  necesita  para  que  haya  valor, 
es  que  la  utilidad  sea  conocida  y  ajilicable  á  la 
satisfacción  de  nuestras  necesidades.  Aunque  el 
valor  se  funda  en  la  utilidad,  no  es,  sin  embar- 
go, proporcional  á  ella.  Es  á  veces  grande  y  la 
utilidad  peíjueña,  \-  también  grande  ésta  y  jie- 
queño  el  valor.  Ciertos  alimentos  tienen  ]>oco 
valor  á  pesar  de  ser  de  una  utilidad  inmensa,  y 
los  diamantes  un  valor  considerable  y  una  utili- 
dad escasa.  Este  hecho,  que  se  verifica  general- 
mente, debe  consiileraise  como  uno  de  los  ma- 
yores beneficios  que  el  Criador  ha  disj>ensado  al 
género  humano.  Si  las  co.-as  más  útiles  fueran 
de  más  valor,  la  humanidad  .se  vería  precisada 
á  hacer  inmensos  sacrificios  para  conservar  la 
vida,  y  sucumbiría  bajo  el  ¡leso  de  las  innúme- 
ra! les  dincnltades  con  (¡ue  boy  lucha  ventajosa- 
mente. En  el  orden  intelectual  sucede  lo  mismo 
que  en  el  material,  las  verdades  más  imjvortan- 
tes  son  también  las  más  accesibles  á  todas  las 
inteligencias.  Dios  no  ha  querido  que  las  cosas 
5'  verdades  más  útiles  sean  el  patrimonio  de  un 
corto  número  de  jirivilegiados. 

Proudhón  ha  creído  encontrar  una  contradic- 
ción económica  en  la  falta  de  jiroj-orcionalidad 

entre  el  valor  y  la  utilidad,   y  ha     ' ;    -.;p 

esta  oposicitiu  en  el  umbral  áe  la  I 
lítica  la  hace  contradictoria,  y  poi  le 

absnnla.  Esta  suj-uesta  contradicción  e.Mslesulo 
en  las  paradójicas  concej'ciones  del  celebrado 
escritor,  ha  habría  en  las  ideas  do  utilida<l  y 
\  alor  si  se  excluyeran  mutuamente,  y  la  verdad 
do  una  hiciera  falsa  la  otra:  afortimadamente 
]'ara  el  linaje  humano,  lejos  de  excluirse  la  uti- 
lidad y  el  valor,  éste  se  funda  en  aquélla.  Ia 
utilidad  es  indejK-ndiente  de  las  dificultades  que 
son  cansa  del  valor,  y.  sean  muchss  ó  pocas, 
siem)ire  |>eimanece  la  misma.   Si  "  n, 

desaparece  el  valor;}'  si  clisminuyi  i  ^ 

menor;  i^ero  en  a?"'  "^  ■  ■-   «  ■>  "'  i  ■ 

serva  igual  mient:  s 

necesidades  v  la  ca]  i,- 

do  los  hombres,  ¡lacieudu  esíueuon  laudables, 
aumentan  los  valore»,  no  destruyen  las  ntilida- 
dcs  gratuitas,  sino .:      '  i»    ■.  i :.  ■  .    de 

hacoi  más  difícil  !  i  t.- 

la  hacen  progrcsi\..;... .-,....,.    1,.  ;;..., ijo 

productor  del  valor  da  oxiMonria  á  nuevas  uti- 
lidades, y  no  extincue  niPL'una  do  las  exiüten- 
tentes.  Si  así  no  fuera,  la  humanidad  estaría 
condonaíU  á  un  rnntinno  retrorpso:  el  trabajo, 
que  es  ' 
ble  la 

activid.i..     , ;.  ,,.i,t  a 

dado  ;>  lo»  hombros.  (  uando  ido  y 

demostrado  quo  ol  valor  no  t  ^  al  á  la 

utilidad,  entiéndase  esto  de  la  utilidad  abstrac- 
ta <t  eenérira,  no  de  la  ooncrpfa.  Cierta»  rirrum- 


so   pro  [tor- 
il. Un  bri- 


loncos  p1  sarrificio  de  !••» 

ciona  al  de.«eo.  y  oí  vaU  i 

llanto,  do  utilidad  {wqucña  }<aia  ].i  mayor  ]>arte 

de  los  hombres,  la  tiene  indecible  para  la  nnijer 
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orgullosa  que  necesita  presentarse  doshinibra- 
dora  cu  una  reunión  aristocrática. 

Ks  también  causa  del  valor  de  las  cosas  y  ser- 
vicios la  dilicultad  de  adquirir  aquéllas  y  obte- 
ner estos,  porque  la  utilidad  no  basta  para  pro- 
ducirle por  sí  sola.  Las  cosas  más  lUiles,  como 
el  aire,  no  tienen  valor.  Para  (pie  lo  i'ilil  lo  ten- 
ga, es  preciso  que  no  esté  á  dis[)Osiciún  de  todo 
el  mundo,  existe  sólo  en  lo  que  no  puede  obte- 
nerse sin  un  esfuerzo  ó  trabajo,  y  será  tanto  ma- 
yor cuanto  más  grande  sea  la  dificultad  de  la 
adquisición  ó  aprovechamiento.  Parece  inconce- 
bible que  de  la  afirmación  ])rccedente  se  haya 
deducido  la  consecuencia  peregrina  de  qno  la 
Economía  política  aconseja  que  se  aumenten  las 
dificultades,  causa  del  valor,  fiara  tener  el  pla- 
cer de  vencerlas  por  medio  del  trabajo,  á  costa 
^le  las  utilidades  gratuitas  y  del  bienestar  huma- 
no. Esta  ]iaradoja,  si  no  se  ha  sostenido  iiiten- 
cionalmente,  demuestra  un  completo  dcsconoci- 
mionto  de  la  doctrina  económica  y  de  las  leyes 
del  trabajo  productivo.  La  Economía  jiolítica  no 
ha  defendido  la  insensatez  de  que  deba  produ- 
cirse el  valor  sólo  por  aumentar  las  dificultades 
do  la  vida,  ni  ha  considerado  el  trabajo  como 
un  fin,  sino  como  un  medio  de  conservarla  y  me- 
jorarla. Al  exponer  las  leyes  del  trabajo  no  pre- 
tende hacer  la  apología  de  cualquier  trabajo,  y 
sólo  porque  es  trabajo,  sino  determinar  las  con- 
diciones del  productivo,  para  que  pueda  aprove- 
char las  utilidades  naturales  y  dar  existencia  á 
otras  nuevas  que  la  naturaleza  no  nos  concede 
espontáneamente. 

Siendo  el  valor  de  ordinaiúo  el  resultado  del 
trabajo  y  de  las  fuerzas  gastadas  fiara  vencer  las 
dificultades  que  impiden  aprovechar  la  utilidad 
que  necesitamos,  debe  ser  generalmente  propor- 
cional á  los  gastos  de  producción.  Si  fuera  infe- 
rior, nadie  querría  producir  estérilmente;  y  si 
superior,  la  concurrencia  de  los  productores  le 
haría  descender  al  nivel  de  los  gastos.  Sin  em- 
bargo, esta  proporcionalidad  tiene  numerosas 
excepciones.  Los  monopolios  naturales  y  artifi- 
ciales impiden  la  concurrencia  cuando  el  valor 
excede  de  su  coste,  y  no  siempre,  cuando  es  in- 
ferior, pueden  los  productores  retirarse  de  la 
})roducción,  á  pesar  de  las  pérdidas  que  sufren. 

Los  monopolios  consisten  en  el  ejercicio  de  un 
género  de  industria  ó  trabajo  reservado  á  una 
persona  ó  varias  á  quienes  la  naturaleza  ó  las 
leyes  conceden  ese  privilegio.  La  naturaleza 
otorga  á  un  corto  número  de  artistas  un  talento 
músico  maravilloso  que  hace  imfiosible  la  con- 
currencia, y  la  ley  la  prohibe  concediendo  dere- 
chos exclusivos  á  los  inventores  de  nuiquinas. 
En  uno  y  otro  caso  hay  im  monopolio,  natural 
el  primero  y  artificial  el  segundo,  que  eleva  al 
valor  sobre  los  gastos  de  producción,  sin  más 
límites  que  las  necesidades,  los  deseos  y  los  re- 
cursos de  ios  consumidores.  Por  el  contrario,  el 
valor  se  mantiene,  aunque  por  poco  tiempo,  por 
bajo  del  nivel  de  los  gastos  de  producción,  cuan- 
do los  productores  no  pueden  abandonar  sus 
empresas  industriales,  ya  por  la  dificultad  de 
empezar  un  género  de  trabajo  para  que  no  son 
aptos,  ya  también,  y  principalmente,  porque  ese 
abandono  lleva  consigo  la  pérdida  ó  menoscabo 
del  caj)ital  fijo,  y  suele  ocasionar  mayores  incon- 
venientes que  la  continuación  de  una  industria 
improductiva  ó  poco  ventajosa. 

Según  algunos  escritores,  el  valor  no  es  pro- 
¡lorcional  á  los  gastos  de  producción  de  las  cosas 
ofrecidas  en  el  mercado,  sino  al  esfuerzo  ó  gastos 
necesarios  para  adquirirlas;  pero  no  consideran 
que  los  valoies  cambiados  han  de  ser  equivalen- 
tes, 3'  si  uno  puede  ser  en  muchos  casos  superior 
(')  inferior  á  los  gastos  de  producción,  lo  mismo 
jiuede  suceder  al  otro.  Entrambos  se  ofrecen  y 
demandan  recíprocamente  y  se  rigen  por  las  nds- 
mas  leyes  en  su  producción  y  ad(iuisición.  ¿Qué 
causas  producen  las  dificultades  de  la  adquisi- 
ción reguladora  del  valor?  ¿Es  la  rareza  de  las 
cosas  útiles?  ¿  Es  su  apropiación  ?  ¿  Es  nuestro 
ju'opio  juicio  acerca  de  la  estimación  que  debe 
darse  á  las  cosas?  La  rareza  que  Law,  Condillac, 
Le  Trossue,  Droz,  Sénior  y  otros  muchos  repu- 
tan la  causa  del  valor,  produce  frecuentemente 
la  dificultad  de  la  adquisición,  mas  no  sicnifire. 
Hay  ciertas  cosas  y  servicios  de  poca  utilidad 
que,  aunque  raros,  se  obtienen  fácilmente  y  tie- 
nen escaso  valor.  La  apropiación  dificúltala  ad- 
quisición de  lo  apropiado,  pero  no  puede  haber 
valor  sin  ella.  Un  terreno  situado  á  larga  dis- 
tancia de  las  poblaciones,  que  no  perteneciese 
al  Estado  ni  á  nadie,  es  apreciable,  y  aunque  no 
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está  ajiropiado  tiene  un  valor  proiiorcional  á  los 
gastos  necesarios  para  el  transporte  de  las  per- 
sonas y  medios  que  exigen  la  jiosesión  y  ela¡jro- 
vechaniiento.  Los  frutos  de  los  árboles  en  un 
país  desierto,  á  jiesar  de  no  estar  apiopiados, 
tienen  valor,  porque  cuestan  el  sacrificio  jireciso 
para  trepar  y  alcanzarlos.  Tamjioco  ¡lUede  de- 
cirse, como  Storch,  que  el  valor  íleperide  de  nues- 
tro ])ropio  juicio  sobre  la  estimación  de  las  cosas, 
porque  ai  fuera  así  no  sería  la  relacifín  entie  las 
cosas  y  servicios,  que  es  objetiva,  sino  un  solo 
acto  del  entendimiento  puramente  subjetivo.  La 
dificultad  de  adquirir  las  cosas  útiles  procede  de 
innumerables  causas,  que  difieren  considerable- 
mente según  los  tiempos,  los  lugares  y  las  cir- 
cunstuncias. 

Terminaremosexpresandolasopinionesde  Ala- 
drazo  sobre  las  leyes  que  legulan  el  valor  y  su 
nieilida. 

Los  valores  son  esencialmente  variables,  y  no 
hay  ninguno  que  no  lo  sea,  porque  no  jiucdcn 
monos  (le  serlo  las  causas  que  los  ¡iroducen.  La 
utilidad,  una  de  ellas,  cand)ia  incesantemente  con 
la  continua  variación  de  las  necesidades  huma- 
nas y  con  las  alteraciones  que  sufren  las  cosas  en 
su  fuerza  productiva.  La  dificultad  de  adquirir- 
las y  de  obtener  los  servicios,  otra  de  las  causas 
del  valor,  es  aún  más  variable  que  la  utilidad, 
l)or(iue  se  aumenta  ó  disminuye  con  todas  las 
vicisitudes  de  la  oferta  y  la  demanda,  fenómenos 
económicos  que  están  variando  sin.  cesar.  Los 
hechos  más  insignificantes  alteran  y  modifican 
los  mercados,  y  el  motivo  más  liviano  sirve  para 
alarmarlos  y  ¡lerturbarlos.  Influyen  principal- 
mente en  ellos  la  abundancia  y  escasez  de  los 
productos,  las  alternativas  de  las  imiu.-trias,  el 
precio  del  trabajo,  el  movimiento  de  la  pobla- 
ción, el  progreso  de  la  riqueza,  el  lujo,  las  cos- 
tumbres domésticas  y  sociales,  las  leyes  mercan- 
tiles, la  política  de  los  gobiernos,  los  desórdenes 
populares,  y  las  guerras  civiles  y  extríiiijeias. 

Es,  por  lo  tanto,  muy  difícil  formular  las  le- 
yes reguladoras  de  los  valores;  hay,  sin  embargo, 
algunos  hechos  que  se  verifican  constantemente 
del  mismo  modo.  La  subida  ó  alza  de  un  valor 
produce  la  baja  de  un  gran  número  de  los  que  se 
adquieren  con  él,  y  la  baja  de  éste  la  subicla  de 
aquéllos.  Por  eso  se  ha  dicho  que  los  valores  son 
solidarios.  Esta  baja  y  alza  se  verifica  en  muchos 
de  los  que  están  en  relación;  no  en  todos,  porque 
son  nuij^  diversas  las  influencias  que  las  circuns- 
tancias ejercen  sobre  cada  uno.  La  elevación  sue- 
le verificarse  en  los  mismos  términos  que  el  des- 
censo, fior  lo  cual  muchos  economistas  afirman 
(jue  la  uniformidad  es  ley  de  los  valores.  Todos 
ellos  no  pueden  subir  ó  bajar  á  un  mismo  tiem- 
fio,  puesto  que  la  subida  de  uno  se  verifica  ba- 
jando otros,  y  la  baja  de  aquél  subiendo  éstos. 
Los  valores  110  suben  en  razón  directa  de  la  uti- 
lidad de  las  cosas,  si  se  mantiene  igual  la  difi- 
cultad de  adquirirlas;  pero  si  ésta  se  aumenta  ó 
disminuyo  sufrirán  las  mismas  variaciones,  aun- 
que no  varíe  la  utilidad.  Los  valores  tienen  ten- 
dencia á  la  baja,  pnrifue  el  trabajo  que  los  pro- 
duce es  cada  vez  más  jiroductivo,  y  con  inenos 
esfuerzos  y  en  menos  tiem¡io  da  mayores  resulta- 
dos. Esta  ley  no  tiene  aplicación  á  los  valores 
que  se  deben  en  gran  fiarte  á  la  influencia  de  las 
fuerzas  limitadas  de  la  naturaleza. 

En  el  momento  en  que  dos  valores  se  cambian, 
haciéndose  el  sacrificio  del  une  por  la  adquisi- 
ción del  otro,  los  dos  se  refnitan  iguales,  yambos 
se  miden  mutuamente.  Cuando  se  fierniuta  un 
caballo  f)or  un  reloj,  el  valor  del  reloj  mide  el 
valor  del  caballo,  y  éste  el  de  aquél.  Mas  si  se 
pretendiese  hallar  un  valor  que  sirviese  de  me- 
dida corriente  á  los  demás  en  todos  los  tiempos, 
lugares  y  circunstancias,  como  dice  J.  llaulista 
Say,  sería  lo  mismo  que  si  se  firetendiese  resol- 
ver el  fuoblema  de  la  cuadratura  del  círculo.  No 
habiendo  ningún  valor  invariable,  en  vano  se  in- 
tentará hacer  mediciones  exactas  y  fijas  con  ana 
medida  diferente  en  cada  uno  de  los  momentos 
de  la  operación.  Semejante  firofiósito  sería  igual 
al  de  que  quisiera  medir  una  línea  con  un  com- 
fiás  flojo. 

Han  diclio  algunos  economistas  que  el  dinero 
es  medida  constante  de  los  valores,  porque  los 
descubrimientos  de  minas  de  metales  fireciosos 
se  refíiten  con  fioca  frecuencia,  y  la  acuñación  de 
la  moneda  conveniente  en  un  j^aís,  aunque  va- 
riable, se  i)ropürciona  á  las  necesidades  del  cam- 
bio. Estos  hechos  no  son  exactos:  la  utilidad  do 
la  moneda  y  la  dificultad  de  su  adquisición,  cau- 
sas de  su  valor,  están  variando  incesantemente. 


Su  utilidad  varía,  porque  su  necesidad  se  aun, en- 
ta  ó  disminuye  según  el  número  mayor  ó  menor 
de  las  01  eraciones  comerciales,  el  vario  emjleo 
de  los  metales  preciosos  y  la  diversa  circulación 
de  los  documentos  do  crédito.  La  dificultad  de 
adfjuirir  los  metales  preciosos,  materia  de  la  n.'.- 
neda,  no  varía  menos  que  su  utilidad,  no  S'  lo 
¡■or  las  alteraciones  que  sufre  la  producción  del 
010  y  la  plata,  sino  también  por  las  vicisitudes 
del  comercio  exterior,  y  los  trastornos  sociales, 
las  guerras  extranjeras  y  las  crisis  monetarias. 
La  historia  de  las  naciones  civilizadasdemuestra 
la  verdad  de  estos  hechos  en  todos  tiempos,  y 
muy  esf  ecialmente  de.sde  el  descubrimiento  de 
América,  y  la  Estadística  nos  enseña  cuan  dife- 
rente es  el  valor  del  dinero  segiln  difieren  la  lon- 
gitud y  latitud  de  los  pueblo.s.  Tampoco  el  trigo 
jiuede  considerarse  como  medida  fija  de  los  valo- 
res, fiorque  ni  es  fjermanente  su  utilidad,  puesto 
que  las  necesidades  que  satisface  varían  con  las 
(diferencias  de  clima,  costumbres  y  jiroductos  si- 
milares, ni  tamfioco  lo  es  la  dificultad  de  adqui- 
rirle, que  se  aumenta  ó  disminuye  según  los  di- 
versos sistemas  de  cultivo,  las  cosechas,  las  vías 
de  comunicación,  las  leyes  restrictivas  del  co- 
mercio de  granos  y  las  firoducciones  análogas. 

Sniith.  y  muy  esf  ecialmente  su  comentador 
Garnier,  han  creído  encontrar  en  el  trabajo  la 
medida  deseada  de  los  valores,  porque  sufionen 
que  un  día  de  trabajo  es  siempre  igual,  y  jior 
consiguiente  fijo  é  invariable.  Peroles  esto  cier- 
to? ¿Son  por  ventura  iguales  el  trabajo  del  débil 
y  el  fuerte,  del  torf^e  y  el  notable  por  su  destre- 
za, del  activo  y  el  perezoso,  del  escaso  de  apti- 
tud y  el  dotado  de  un  talento  sufierior?  Adem.'is, 
no  el  trabajo,  sino  su  valor,  habría  de  reputaise 
la  medida  de  los  valores,  porcfue  no  es  posible  la 
medición  si  no  hay  homogeneidad  entre  lo  que 
mide  y  es  medido.  Ahora  bien:  ¿es  fijo  é  inva- 
riable el  valor  del  trabajo?  ¿Lo  son  las  causas 
(|Uo  lo  firoducen?¿Es  acaso  constante  .<-u  utilidad 
siendo  tan  varias  y  mudables  las  necesidades  que 
satisface?  ¿Puede  ser  siempre  igual  la  dificultad 
de  encontrar  trabajadores  en  todos  tiempos  y 
lugares,  siendo  tan  diversos  el  capital,  la  jio- 
blación  y  los  progresos  industriales?  ¿Se  estima 
lo  mismo  el  valor  del  trabajo  de  un  tenedor  de 
libros  que  el  del  obrero  empleado  en  el  movi- 
miento de  tierras  en  una  carretera?  ¿Tiene  la 
misma  estimación  un. ebanista  en  Londres  que 
un  albañil  en  una  aldea?  El  valor  del  trabajo 
está,  como  el  de  todas  las  cosas,  sujeto  á  la  ley 
de  la  oferta  y  la  demanda,  y  á  las  mudables  in- 
fluencias que  alteran  la  relación  de  estos  dos 
hechos  económicos. 

Proudhón  afirma  que  el  trabajo  no  tiene  va- 
lor, pero  que  le  fija,  y  es  medida  constante  de 
los  valores;  una  y  otra  proposición  son  falsas  é 
insostenibles.  El  trabajo  tiene  valor  porque  es 
iitil  y  no  está  á  disfiosición  de  todo  el  mundo,  y 
no  fija  los  demás  valores  porque  varía  como 
ellos.  Además,  hay  algunos  que  no  son  produci- 
dos por  el  trabajo,  sino  por  la  dificultad  de  ad- 
quirir ciertas  cosas  útiles,  y  otros  que  no  son 
firoporcionales  á  él,  porque  los  monopolios  les 
elevan  sobre  los  gastos  de  firoducción.  Genovesi 
ofiina  que  el  valor  de  los  bienes  se  mide  por  el 
grado  de  penalidad  que  produce  su  privación; si 
así  fuera,  la  medida  invariable  de  los  valores  se- 
ría nuestra  sensibilidad,  que  no  sólo  es  diversa 
en  cada  hombre,  sino  también  en  cada  uno  de 
los  momentos  de  la  vida. 

VALORADIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Plumbagináceas, 
cuj'as  esfiecies  habitan  er  Abisinia,  y  son  filan- 
tr.s  sufruticosas,  ramificadas,  con  las  ramas  an- 
gulosas, nudosas,  los  pecíolos  }>ersistentes  en  la 
base  3'  tan  anchos  que  parecen  ocreas;  hojas  al- 
ternas cerdosojiestañosas  ;  flores  fasciculadas, 
terminales  y  acompañadas  de  dot  ó  tres  Inácteas 
cada  una;  cáliz  firismático,  quinquepartido,  con 
las  lacinias  lineales,  acuminadas,  trinerviadas  3' 
conniventes  formando  un  tubo;  corola  inserta 
en  el  recefitáculo,  gamopétala  }•  con  el  limbo 
quinquefvartido:  cinco  estanil  res  insertos  en  el 
recefitáculo,  salientes  ó  incluidos  3-  con  las  ante- 
ras lineales;  ovario  unilócular,  con  un  solo  óvu- 
lo ascendente,  libre  3-  colgante  de  un  trofosfier- 
mo  lineal;  estilo  terminal,  filiforme  y  con  cinco 
estigmas  agudos;  el  fruto  es  una  cáj^sula  in- 
cluida dentro  del  cáliz,  persistente,  unilócular, 
en  forma  de  cofia  en  su  ápice  y  que  se  abre  por 
su  parte  inferior  en  cinco  valvas;  semilla  inver- 
tida, fusiforme  y  con  cinco  costillas. 
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VALORAR:  a.  Señalar  á  ura  cosa  el  valor  co- 
iiesi.onciieute  á  su  estimación;  ijoneile  precio. 

VALOREAR:   a.  VaLOIíAB. 

...  que  VALOREÁNDOSE  todos  los  bienes  mue- 
bles y  estaljlt's,  se  hubiese  de  pagar  una  sola 
Vez  uno  por  ciento. 

Varen  de  Soto. 

VALORÍA  ó  VALLORIA:  Geog.  Luj;ar  del  ayun- 
tamiento de  Las  Aldehuelas,  p.  j.  de  Soria,  pro- 
vincia de  Soria;  134;  liabits. 

-  Valokia  de  Agvilar:  Geog.  Lugar  con 
aj'unt. ,  al  que  Chtán  agiegados  los  lugares  de 
Lomilla  y  Olleros  de  l'isuerga,  p.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia,  dióc.  de  Falen- 
cia; 427  habits.  Sit.  en  una  planicie  rodeada  de 
colinas,  cerca  del  río  l'isuerga.  Cereales  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados.  E.ste  ayunt.  llevaba 
antes  el  nombre  de  Lomilla. 

-Valoría  DEL  Alcoü:  Geog.X.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  424 
liabits.  Sit.  en  un  valle  y  en  la  falda  del  monte 
do  Torozos.  Terreno  montuoso  la  mayor  parte; 
cereales,  vino  y  hortalizas. 

-Valoría  la  Bukna:  Geog.  P.  j.  de  la  pro- 
vincia de  Valladolid.  Comprende  los  ayunts.  de 
Aniu.f(|uillo,  Cabezón,  Canillas  de  Ksgueva, Cas- 
trillo  Tejeriego,  Castronucvo  de  Ksgueva,  Cas- 
troverde  de  (.'errato,  Cicales,  Coreos,  Cubillasde 
Santa  Marta,  Encinas  de  Ksgueva,  Esguevillas 
de  Ksgueva,  Fombellida,  Jluciente,  Olivares  de 
Duero,  Olmos  de  Esgueva,  Fifia  de  Esgucva.Quin- 
tanilla  de  Trigueros,  San  ilartín  de  Valveni, 
Torre  de  Esgueva,  Triírueros,  Valoría  la  Buena, 
Villago,  Villaíuerte,  Villanueva  de  lo.s  luíanles, 
Villarmentero  y  Villa vaqueiín:  18709  habitan- 
tes. Sit.  en  la  jiarte  X.  do  la  prov.,  en  los  con- 
fines de  la  de  Falencia,  y  entre  los  parts.  de 
Jledina  de  Ríoseco,  Valladolid  y  Falencia.  |1  Vi- 
lla con  ayunt,  cab.  de  p.  j.  de  Valladolid,  dió- 
cesis de  Falencia;  1204  habits.  Sit.  en  la  salida 
de  los  valles  de  Ctrrato,  en  los  confines  ile  la 
jirov.  do  I'aleneia.  Terreno  desigual,  jiues  i)arti- 
cipa  de  valle,  llano  y  (¡uebrado;  lo  bañan  el  Pi- 
suerga y  el  ilailerón;  cereales,  vino,  hortalizas 
y  frutas;  fab.  de  aguardientes.  Pasa  por  esta  vi- 
lla la  carretera  de  Dueñas  á  Encinas  de  Es- 
gueva. 

VALORIA:  f.  Valía,  estimación. 

...  y  en  una  parte  <le  las  valorías  baya 
de  haber  adula  de  hierbas  y  otras  eabalgí)- 
duras. 

Ordenaciones  de  Tarazona. 

VALOS:  Geog,  Lugar  de  la  parroc|uia  de  San 
Román  de  Sajamonde,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redon- 
dcla,  prov.  de  Pontevedra;  193  habits, 

VALOUSE  ó  VALOUZE:  Geog.  Varios  riachue- 
los y  torrentes  do  Francia.  El  del  C'orrcze  vierte 
en  la  orilla  izíj.  del  Moiit:ina,  all.  izq.  del  Co- 
rn'zo.  Kl  del  Peiigord  en  la  orilla  dra.  del  Isle. 
l'.l  del  Saona  y  Loira  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha del  Grosnc,  a(I.  dro.  del  Saona.  El  del  Jura 
naco  cerca  y  al  S.E.  del  lugar  de  0:gelet,  á  440 
ni.  de  alt.,  en  una  mésela  del  monte  .lura,  y  á 
los  43  kms.  de  curso  vierto  en  la  orilla  dra.  del 
Ain. 

VALPAMAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  jiar- 
tido  judicial  do  Egea  do  los  Caliallcros,  jirov.  y 
dióc.  dü  Zaragoza;  442  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
río  (¡allego,  cerca  do  Luna.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino  y  legumbres. 

VALPARAÍSO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  v.  do  Fresno  do  la  Caríia- 
llcda  y  Manxanal  do  Abajo,  jt.  j.  de  l'uebla  de 
Sanibria,  |irov.  do  Zaniora,  dióc.  do  Astorga; 
777  liabits.  Sit.  á  orillas  del  Tora;  centeno,  cá- 
fiamo  y  hortalizas;  cría  de  ganndos. 

-  Vali-aüaIso:  Grog.  Dist.  y  pueblo  de  la 
prov.  del  Cciilro,  di|).  do  Anlioiiuía,  Colombia; 
2.S70  hobits,  Minerío  y  cultivo  de  tabaco.  ¡ 
Fue;  lo  lluvial  eji  el  río  Catatumbo,  prov.  de 
Ocaña,  dop.  do  Santander,  Colombia. 

-  Vai.varaíso:  Gcog.  Prov.  do  la  liepública 
de  Chile,  sit.  entro  los  32"  37'  y  33'  29'  do  la- 
tituil  S.,  v  ontie  las  ]>rovs.  de  Ac(uir¡igna  y 
Santiago  al  M.,  E.  y  S.,  y  el  Mar  Faoilico  al  ü. 
Según  KspinozM,  los  límites  son:  ni  N.  una  lí- 
nea (jue  parto  ilcsdc  la  laguna  do  Cataiiilco,  so- 
bro la  orillft  del  mar,  continuando  ni  E.  con  las 
cadenas  del  morro  de  las  Terneras,  hnsta  llegar 
ul  alto  del  alción,  y  siguiendo  por  la  cuesta  de 
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este  nombre  basta  el  paso  del  camino  pi'iblico, 
desde  cuyo  jmnto  se  sigue  subiendo  al  morro  de 
la  Horqueta  de  Jarauguén,  y  continúa  por  la 
cima  de  la  cordillera  de  Curichilongo,  uniendo 
los  picos  de  Queñis,  Picoreto  y  Almeida  hasta 
llegar  al  morro  ív'egro;  al  E.  una  línea  que  par- 
tiendo del  morro  Negro  sigue  al  morro  de  Ca- 
quie,  y  de  allí  desriende  á  la  punta  del  Rome- 
ral, en  la  orilla  N.  del  río  Aconcagua;  desde 
esta  ¡junta  salta  en  línea  recta  á  la  punta  de 
Chagres,  sit.  sobre  la  orilla  S.  de  dicho  río,  si- 
guiendo de.- pues  de  la  cima  del  cordón  de  Ocam- 
po  hasta  la  cuesta  de  este  nombre  y  el  morro  de 
las  Palmas,  desde  el  cual  continúa  jior  la  cima 
del  mismo  cordón  bastas  cuestas  de  los  Loros  y 
el  Sauce,  tomando  estos  cordones  hasta  el  cerro 
Blanco  y  los  morros  del  llaqui,  el  Garlio  y  el 
cerro  del  Roble,  pasando  en  seguida  por  la  cues- 
ta de  la  Dormida,  el  cerro  de  la  ^'izcacha,  el 
cerro  de  la  Chapa,  los  altos  de  Lliuliu,  el  cordón 
de  la  luesta  de  Zapata,  el  cerro  de  la  Palmilla, 
el  morro  de  la  Pifdra  y  el  cordón  del  cerro  del 
Rosario,  hasta  cnlientar  el  estero  del  mismo 
nondjre,  desde  cuyo  punto,  en  que  enijáeza  el 
límite  S. ,  se  baja  al  nacimiento  de  dicho  estero 
en  línea  recta  y  se  sigue  su  curso  hasta  su  des- 
embocadura en  el  mar.  Su  extensión  es  de  4297 
kms.-',  y  su  población  de  2-30000  habits. 

La  costa  de  la  ]>rov.  se  extiende  desde  la  la- 
guna de  Catapilco  hasta  la  desembocadura  del 
estero  del  Jlosario.  A  4  millas  al  S.  de  ]iuiita 
ilaitenes,  al  S.  de  la  costa  de  la  prov.  de  Acon- 
cagua, se  abre  la  rada  de  Horcón,  con  regular 
desembarcadero,  á  una  milla  al  N.O.  de  la  jiun- 
ta  Horcón,  ([ue  contornea  la  rada  por  el  S.O. 
Un  poco  al  N.O.  de  punta  Horcón  se  encuentran 
los  farallones  de  (Juintero,  que  es  un  grupo  com- 
puesto de  siete  rocas  grandes  y  otras  más  i>e- 
(jueñas.  Desde  punta  Horcón  ¡irincijiia  d  pro- 
nunciarse en  la  costa  la  rada  de  (Quintero,  que 
se  abre  en  seguida,  terminando  por  el  .S.O.  por 
la  punta  Siles.  La  rada  miile  2,6  millas  de  boca 
jior  1,6  de  saco,  variando  su  profundidad  entre 
55  m.,  que  se  sondan  ásu  entrada,  j'  15  á  10  (jue 
se  encuentran  á  corta  distancia  de  la  costa.  La 
inulta  Liles  se  halla  á  17,5  millas  al  N.  del  laro 
de  Valjiaraísoy  forma  el  extreuio  X.  de  la  pe- 
nínsula de  los  MoUes,  que  abriga  el  jiuerlí  de 
(Juintero  de  los  vientos  del  tercer  cuadrante.  A 
¡JOCO  más  de  una  milla  al  S.  de  punta  Liles  so 
encuentra  punta  Arte/as,  y  entre  amias  la  cos- 
ta converge  hacia  el  E.  formando  la  caleta  délos 
Pajiagayos.  En  el  inteiior  de  esta  pequeña  ca- 
leta hay  un  buen  surgidero  para  lanchas  y  atra- 
cadero ¡lara  botes.  A  una  y  media  milla  de  jam- 
ta  Artezas  se  encuentra  punta  Negra,  siguiendo 
al  S.  una  ¡icqueña  ensenada  llamada  inijirojiia- 
niente  caleta,  con  el  nombre  do  Bitoque,  como 
también  se  denomina  la  ])laya  arenosa  que  so 
prolonga  como  4  millas  más  al  S.  Ni  la  caleta 
ni  la  ]>laya  tienen  importancia  marítima.  La 
punta  de  troncón,  que  se  eleva  á  30  ni.  de  alti- 
tuil,  cierra  jior  el  N.  la  extensa  bahía  de  Valpa- 
raíso y  dista  7,5  millas  al  N.  dtd  faro  de  Pl.aya 
Ancha.  Al  E.N.E.  de  la  jiunta  de  Concón  se 
encuentra  la  caleta  del  mismo  nombre,  y  en  se- 
guida, doblando  la  jiuntilla  Blanca,  está  la  Ca- 
Ictilla.  Tanto  la  caleta  de  Concón  como  la  ("a- 
Ictilla  presentan  desembarcadero  mediocre.  El 
río  Aconcagua  Huye  al  mar  medio  km.  al  N.K. 
del  dtscmbarcadeio  de  la  Caletilla.  ConioáS  ca- 
bles al  S.  de  la  punta  de  Concón  está  la  puntado 
los  Cabros,  qiio  es  la  parle  más  entrante  en  el 
mar,  en  el  tramo  de  costa  entre  Valparaíso  y 
Concón.  A  una  milla  al  8,  de  la  ]>unta  de  los 
Cabros  se  encuentra  la  )iunta  y  caleta  de  Cho- 
cen. Esta  jiunta  la  constituyen  dos  i-^lotcs  ro- 
(|Ucños  muy  inmediatos  á  la  costa.  Kl  más  sep- 
tentrional, que  está  casi  unido  ^on  la  tieira, 
forma  un  rincón  pequeño  denonnnado  caleta 
Cliocon.  Fsta  cnlctn  ¡tosí  ntp  »in  |ic«iucfio  dcsem 
bnrrailero.  Muy  poco  «1  S.  estala  punta  Snlii 
que  es  la  )iunta  N.  en  que  termina  la  ]>la\ 
^■iña  del  Mnr.  Esta  ]ilnya  es  arenosa  y  se  d 
al  S.  en  un  espacio  coiim  <lc  2  ndllns.  I>a  ) 
hace  una  ]'e(iueñn  inllexión  ni  E.,  y  rn  ^u  \ 
S.  Huyo  al  mar  la  laguna  de  Vifm  del  Mnr.  Kii 
la  jiartc  S.  de  estn]ilnyn  es  fácil  ilesrndinrcar  con 
tiempo  1  onaciblo  del  tercer  cuadrante,  hallán- 
dose, adcnu'is,  un  regular  surgidero,  aunque  ex- 
puesto á  las  marejadas  del  S.O. ,  pue? '•■  ■■•'•■i' 
de  los  Angeles,  que  limita  )'or  el  S.  ];i 
Val|ar<iíso,  le  i'ic-ta  ]i<)Co  abrigo.  Des  ' 
embotadura  de  la  laguna  de  ^'iñn  <Iel  Mai  ^igii)- 
un  contrafuerte,  donde  catú  el  fuerte  Callao  y 
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luego  la  caleta  Barca,  siguiendo  después  la  pun- 
ta Gruesa  y  en  seguida  la  costa  rocosa  del  Barón, 
donde  se  presenta  la  pequeña  playa  de  la  Cabri- 
tería,  como  300  m.,  y  á  800  de  fa  estación  del 
Barón,  en  que  asientan  algunas  canoas  de  pes- 
cadores. A  1 600  m.  al  S.  del  muelle  de  la  Bolsa 
Comercial  jresenta  la  bahía  la  caleta  de  las  Ha- 
bas, que  ofrece  regular  desembarc.idero.  Sigue 
inmediatamente  la  caleta  del  Membrillo,  siem- 
pre dentro  de  la  rada  de  Valparaíso,  sobre  la 
costa  E.  de  la  punta  de  los  Angeles.  La  caleta 
miiie  60  m,  de  boca  ]ior  50  de  saco;  tiene  tam- 
bién regular  desembarcadero.  La  punta  de  los 
Angeles  es  elevada,  roqueña,  escarpada,  y  abriga 
jior  el  tercer  cuadrante  la  rada  de  Valparaíso. 
Sobre  ella  est:l  colocado  el  faro  de  Valparaíso.  De 
la  punta  se  desprende  un  rodal  de  rocas  que  lle- 
va el  nombre  de  Rocas  del  Buey,  que  ha  dado 
lugar  á  algunos  percances  marítimos,  entre  otros 
el  naufragio  del  buque  íix^Mb  Atahualjia  en  1864. 
La  punta  de  los  Angeles  se  llama  también  ]iun- 
ta  de  "N'alparaíso  y  ]punta  de  Playa  Ancha.  Tor- 
ciendo la  }>unta  al  S.  se  halla  también  la  caleta 
de  la  Pólvora,  que  mide  100  metros  de  boca  y 
próximamente  120  de  saco,  con  jilayade  arena 
y  buen  desembarcadero  {«ra  lanchas  y  botes. 
Desde  la  punta  de  los  Angeles  siuue  al  S.  un 
tramo  de  costa  anguloso  y  roijueño  que  se  deno- 
mina costa  de  (Quebrada  Verde,  que  deja  al  ]irin- 
cipio  la  mencionada  caleta  de  la  Pólvora,  Este 
tramo  de  costa  es  sumamente  escarpado  y  tajado 
á  pique  sobre  el  mar,  alcanzando  á  veces  á  225 
m.  de  alt.  Sobre  este  cordón  de  costa  se  extiende 
al  E.  la  altiplanicie  llamada  Playa  Anr-ha,  en 
donde  se  encuentran  algunos  e-'  '  '  '  '  ntos 
jubileos  de  Val¡>aiaíso,  como  la  <  ira, 

el  lazareto,  varias  casas  de  habita,.  ..,  ..  .ai o,  y 
presenta  también  camjo,  donde  tienen  lugar  las 
evoluciones  militares  en  las  fiestas  cívicas-,  Al  S. 
de  esta  costa  y  á  4,5  millas  de  la  punta  de  los 
Angeles  se  encuentra  la  es[<aciosa  bahía  llama- 
da Ensenada  de  la  Laguna,  que  "  '  '  i  el 
S.  la  punta  de  Curaumilla  y  la  ci'                   "  .  K. 

la  punta  de  los  Angeles.  Tiene  l.i  - .  ud- 

llas  de  abertura  por  2,3  de  saco,  y  se  interna  3 
millas  al  E,  de  la  parte  N.  de  la  punta  de  Curan- 
milla,  El  centro  de  la  ensenada  )>resenta  desem- 
barcadero con  buen  tiemjio  en  los  ]iuntos  Hor- 
nillos y  Caleta  (írande.  El  cordón  de  cerros  de  la 
l>arte  N.  de  la  ensenada  alcanza  á  405  m,  de  al- 
tura, jiresentando  dos  puntos  culminantes  que  se 
denominan  Centinela  Alta  y  Centinela  Baja.  La 
ensenada  es  frecuentada  ]ior  leseantes  rjue  se  di- 
rigen en  botes  desde  Val  paraíso.  A  7  ndllas  al  S. 
de  la  punta  Angeles  .se  encuentra  la  punta  de 
Caraumilla.  Esta  punta,  que  anu;  '      :  ivc- 

gaiites  que   llegan  del  S.  la   pi.  l.i 

bahía  de  Valparaíso,  ^e  halla  te;; .  ,  _:  un 

frontón  escar|>ado  que  se  interna  en  el  mar.  Un 
poco  al  S.  de  punta  Curaumilla  .se  presenta  la  |K!- 
queña  caleta  Docas,  frecuentada  j>or  botes  v  cha- 
lupas Heteras  de  Valjiaraíso.  De  la  esleta  Pocas 
espaldean  la  costa  una  serranía  escarj«da,  deno- 
mii  ada  Curauma,  (jue  cae  á  piípie  al  mar,  pre- 
.sentaiido  una  alt.  como  de  400  m.  Al  final  de 
esta  serranía  se  abie  la  caleta  Ci)uint«y,  limitada 
al  S.  por  la  punta  T.orcs.  Est.i  calrt.n,  que  da  sa- 
lida al  jH5(|ueño  i  ■  ■  ¡«re.-'enta 
ni  regular  desi  •  •  al  S.  la 
l>unta  Loros  se  li.i.i  i  ■  lue 
olrece  un  .«aeo  en  uii.t  La 
limita  al  .*>.  la  jiunta  »  \  dio 
arranca  la  playa  de  Tunquen,  que  ]>rcscnta  una 
ensenada  del  todo  inútil.  En  ella  dcscnil>oca  el 
estero  de  Casablanca,  que  en  e.-^s  localidades 
lleva  el  nombre  do  Llanijaico.  Desde  la  playa 

de  Ti ni   S.  1.1S  localidades  de  la 

Ven:  y  al  S.  de  ésta  fluye  el  es- 

téril ■  nmlc,  al  N,  de  la  puntilla 

del  Kincon,  que  loima  también  la  ]>unta  N.  de 
Id  ]>laya  arenona  del  .Mgarrobo.  T,a  rsda  del  Al- 
bo se  abre  desde  1;>  punt.i  di "  ''  1  X. 
>  la  de  Peña   Bl.inra  al  S.    '  N, 

■■-  1"-  --    ■•■  '  .'1     1 .|no 

-)da 


p  V  ««  a|>Aita  1  de  la  costa.  A  una  Uiilla  afuera 
e  la  pnnlf»  dn  puf*  ivlefa  «p  pronunoinn  Ion  fa- 

■  ■   '  '  "  1  la- 


oiicic  uiirt   iicquciía  caleta  con  u»  tv. lo  abriga 
contra  el  S.  De  punta  Vuisco  aiguc  al  S.  nna 
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pequeña  caleta  llaniaila  Talca,  fiel  nombre  de 
una  punta  que  se  halla  poco  más  al  S.  Por  estas 
iunierliacioues  desemboca  el  estero  del  Rosario, 
límite  S.  de  la  prov.  de  A'^al paraíso.  Pertenecen 
á  Lsta  las  islas  do  Juan  Fernández  (véase). 

En  el  interior  la  topografía  de  la  prov.  es  muy 
variada:  hacia  la  costa  está  formada  de  lomas  y 
terrenos  ondulados,  y  en  la  parte  central  y  orien- 
tal se  extienden  hermosos  valles  entrecortados 
¡lor  serranías,  cuyas  ramificaciones  nacen  de  la 
cordillera  Central.  Entre  éstas  se  distinguen  los 
cordoues  de  los  cerros  del  Melón  y  Curichilonea 
al  N.  del  dep.  de  (¿uillota,  la  serranía  de  Chi- 
quilauqucn,  también  en  el  mismo  dep.,  el  cor- 
dón que  naco  del  cerro  del  Koble,  que  en  este 
j)unto  tiene  una  alt.  de  2210  m.y  pasa  en  segui- 
da jior  el  pico  de  la  Campana,  á  1842  m.,  y  por 
último  el  cordón  de  los  cerros  de  Tapihne,  en 
el  dep.  de  Casablanca,  cuya  mayor  alt.  alcanza  á 
1  035  m.  en  el  cerro  de  la  Viñilla.  Entre  estos 
diversos  cordones  de  cerros  se  extienden  los  va- 
lles de  Quillota  al  N.  de  la  jirov.,  el  más  culti- 
vado por  su  terreno  fértil  y  clima  benigno,  que 
lórma  una  de  las  regiones  más  feraces  del  país; 
el  de  Lunache  y  Quilpué  al  centro,  y  el  de  Casa- 
blanca  al  S.  La  corta  extensión  de  esta  ]irov.,  y 
su  alejamiento  de  los  Andes,  no  permito  que 
dentro  de  ella  se  formen  ríos  de  consideración. 
El  único  importante  que  la  riega  es  el  Aconca- 
gua, que  nace  en  los  Andes  de  la  prov.  de  esto 
nombre;  entra  en  el  dep.  de  Quillota  por  la  ha- 
cienda del  Romeral; sigue  al  S.O.  cambiando  do 
rumbo  al  S.  en  la  estación  de  la  Calera;  pasa 
muy  cerca  de  la  c.  de  Quillota  y  va  á  desembo- 
car ;il  mar  por  Concón,  recorriendo  en  esta  pro- 
vincia 60  knis.  Recibe  por  el  dep.  de  Quillota  los 
esteros  de  Purutún  y  San  Pedro,  y  por  el  de  Li- 
mache  el  estero  de  este  nombre,  que  afluye  al 
río  casi  frente  á  la  hacienda  de  Colmo.  En  este 
dep.  se  encuentra  también  el  estero  de  Quilpué, 
que  nace  en  los  cerros  de  Margamarga,  pasa  por 
la  aldea  de  (^)niliHié  y  por  Viña  del  Mar,  donde 
toma  este  nombre,  y  en  cuyos  mares  desemboca, 
recorriendo  3,5  kms.  Otro  riachuelo  de  la  pro- 
vincia es  el  estero  de  Casablanca,  que  atraviesa 
este  dep.  hasta  desembocar  en  el  mar  por  Tun- 
quén,  di'spués  de  un  curso  de  48  kms.  Los  de- 
¡lartamentos  en  que  la  prov.  se  divide  son  cua- 
tro: Valparaíso,  Limoche,  Quillota  y  Casa- 
blanca. 

El  comercio  es  la  fuente  principal  de  la  riqne- 
7.a.  de  Valparaíso.  Su  puerto  es  el  depósito  obli- 
gado de  los  productos  y  mercaderías  que  se  im- 
portan y  exportan,  no  sólo  para  la  mayor  parte 
del  ]>aís,  sino  también  para  las  Reps.  vecinas.  Por 
la  jiroducción  agrícola  se  distinguen  los  dep.  de 
Quillota,  Limache  y  Casablanca,  en  que  se  co- 
sechan granos  de  todas  clases  y  buenos  licores, 
siendo  digno  de  notarse  los  dos  primeros  por  la 
bondad  del  clima  y  la  abundancia  de  sus  varia- 
das y  exquisitas  frutas.  Se  explotan  algunas 
minas  de  cobre  y  plata,  y  en  los  esteros  y  co- 
rrientes se  encuentran  tamViién  algunos  lavade- 
ros de  oro.  De  Valparaíso  sigue  al  S.  la  grau  lí- 
nea de  los  f.  c.  del  Estado,  que  por  ahora  se 
prolonga  hasta  la  prov.  de  Malleco,  ¡loniendo  en 
inmediata  comunicación  las  prov.  que  median 
entre  Valparaíso  y  esta  última.  Los  trabajos  del 
f.  c.  entre  Val-paraíso  y  Santiago  se  inauguraron 
en  1.°  de  octubre  de  1852;  el  8  de  noviembre  de 
1862  llegaron  los  trenes  hasta  Llaillay.y  el  15 
de  se]itiembre  de  186-3  quedó  establecida  la  unión 
entre  Valparaíso  y  Santiago. 

El  dep.  de  Valparaíso  tiene  por  límites:  al  N. 
el  mar,  por  el  deslinde  natural  de  la  hacienda 
de  Viña  del  Mar  con  la  de  Concón,  que  empieza 
en  la  ribera  del  mar  y  pasa  por  la  piedra  de  los 
Lobos,  punta  de  Torquemada  y  alto  de  los  Cón- 
dores, desdo  donde  sigue  el  límite  de  Viña  del 
íilar  con  Quiljiué  hasta  el  estero  de  este  nombre, 
continúa  hasta  la  punta  de  Recolemu,  en  segui- 
da los  linderos  de  Viña  del  Mar  y  Siete  Herma- 
nas con  la  hacienda  de  las  Palmas;  al  E.  este 
mismo  deslinde  hasta  el  camino  púldico  de  Val- 
paraíso á  Santiago;  al  S.  el  deslindede  las  Pal- 
mas con  la  hacienda  de  Peñuelas  y  Peña  Blan- 
ca, oontinuando  el  deslinde  de  Peñuelas  con  la 
hacienda  de  las  Tablas  hasta  el  alto  de  la  Cruz 
y  ^'alle  Hermoso,  y  una  línea  recta  hasta  la 
punta  de  Curauma  hasta  el  mar,  y  al  O.  el  Pa- 
cífico. Las  islas  de  Juan  Fernández  forman  jiar- 
te  de  este  dep.,  que  mide  423  kms.-,  incluyendo 
dichas  islas. 

La  población  es  de  125  000  habits.,  distribuí- 
dos  en  las  subdelcí'aciones  de  Las  Zorras,  Placi- 
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lia,  l'laya  Ancha,  La  Matriz,  San  Francisco, 
Cordillera,  Serrano,  Cruz  de  Reyes,  Del  Orden, 
San  Juan  de  Dios,  La  Victoria,  La  Aguada,  Jai- 
me, San  Ignacio,  Hospital,  La  Merced,  Cardo- 
nal, Las  Delicias,  Providencia,  'Wáddington, 
Estación,  Harón,  Matadero,  Viña  del  Mar  y 
Juan  Fernández. 

Muy  cerca  do  110  000  habits.  corresponden  á 
la  c,  y  puerto  de  Valparaíso,  cap,  del  dep.  y  de 
la  prov.,  segunda  cap.  de  la  Re]i.  ¡lor  su  fioida- 
ción,  la  magnificencia  de  sus  edils.  y  sus  monn- 
nienlos  j)úblicos,  y  el  primer  puerto  del  litoral 
del  Pacífico  por  su  importancia  mercantil.  Su 
caserío  se  halla  extendidoen  torno  de  la  bahíay 
en  los  de(dives  y  me-etas  de  los  cerros  que  con- 
tornean la  rada,  ¡iresentando  jianorama  por  de- 
más i)intoresco  y  agradable  observái  dolo  desde 
la  bahía.  Su  población  se  divide  naturalmente 
en  cuatro  secciones:  el  Puerto,  el  Almendral, 
los  Cerros  y  el  15arón.  El  Puerto  comjirende  !a 
parte  occident;il  más  vecina  al  surgi'Jero  de  la 
bahía  y  la  más  activa  en  su  movimiento  comer- 
cial; el  Almendral  abraza  la  parte  oriental,  es 
n)ás  extensa  que  el  Puerto  y  con  calles  más  espa- 
ciosas; los  Ceiros  comprenden  la  ])oblac¡ón  dise- 
minada en  las  alturas,  formando  barrios  irregu- 
lares, [lero pintorescos,  encada  uno  de  los  colla- 
dos; y  por  último,  el  Barón,  hacia  la  ])arte  N., 
fornia  un  i)ueblo  esiiacioso  sóbrelas  colinas  veci- 
nas del  mar.  La  bahía  de  Valparaíso  se  encuen- 
tra, como  ya  so  ha  indicado,  limitada  al  N.  por 
la  punta  de  Concón  y  al  S.  por  la  de  Val]iaiaíso, 
llamada  tamlu' n  los  Angeles.  La  rada  da  fácil 
entrada  con  buen  tenedero,  abrigada  de  todos 
los  vientos,  menos  de  los  del  N.N.O.,  que  prin- 
ci|ialniente  en  algunos  meses  de  invierno  le  en- 
vían fuertes  marejadas  que  exponen  á  las  embar- 
caciones á  serios  contratiempos.  La  bahía  se 
abre  á  los  33°  1'  53"  de  lat.  S.  Tiene  tres  mue- 
lles fiscales  y  varios  particulares.  De  los  tres 
muelles  fiscales  uno  de  ellos  es  una  grande  obra 
hidráulica,  destinado  á  la  carga  y  descarga  de 
los  buques,  y  en  el  que  pueden  atracar  las  em- 
barcaciones de  mayor  calado.  No  hay  astillero;», 
pero  cuenta  con  dos  diques  flotantes  ¡lara  las  re- 
paracionesde  naves:  el  Santiago  y  el  Valparaíso. 
El  ]irimero  puede  admitir  buques  de  4,5  m.  de 
calado  y  de  4  000  tonelada.s,  y  el  otro  buques  del 
mismo  calado  y  de  2  330  toneladas. 

Hay  numerosos  y  acreditados  almacenesy  ca- 
sas de  consignaciones,  establecimientos  banca- 
rios,  muchas  tiendas  de  toda  clase  de  mercaderías 
y  artefactos,  multitud  de  establecimientos  indus- 
triales, compañías  de  seguros,  espaciosos  alma- 
cenes públicos  para  dejió.sitos  de  mercaderías  de 
aduana,  grandes  lábricas  de  herrería  mecánica, 
de  fundición  y  maquinaria,  una  de  lienzos  y  va- 
rias otras  de  diversos  artículos  de  consumo  y 
manufacturas.  En  la  ciudad  se  encuentran  todos 
los  materiales  necesarios  para  el  equipo,  repara- 
ción y  carena  de  los  buques.  Defienden  á  Valpa- 
raíso 12  fuertes  que  dominan  por  completo  la 
bahía,  todos  artillados  con  cañones  de  grueso 
calibre  y  de  los  sistemas  más  modernos.  Los 
nombres  de  los  fuertes,  principiando  ])or  el  N., 
son:  Callao,  Pudeto,  Andes,  Bueras  Alto,  Bue- 
ras  Bajo,  Cindadela,  Esmeralda,  Covadonga, 
Valdivia,  Talcahuano,  Hierbas  Buenas  y  Ranca- 
gua.  Entre  los  fuertes  Cindadela  y  Valdivia 
existen  los  dos  anotados  Esmeralda  y  Covadon- 
ga, que  están  en  la  parte  plana  á  flor  de  agua. 
Posee  la  ciudad  numerosos  establecimientos  de 
instrucción  pública.  Biblioteca,  Museo  de  His- 
toria Natural  y  varios  monumentos.  El  de"\Vhel- 
Avihgt,  el  creador  de  la  navegación  á  vajior  en 
el  Pacífico  y  constructor  del  primer  ferrocarril 
de  Sur- América;  el  de  Caldera  á  Co])ia))ó:  el  de 
Cristóbal  Colón;  el  de  Tomás  Cochrane,  intré- 
pido marino  inglés  que  estuvo  al  servicio  de  la 
marina  chilena  en  los  primeros  años  do  su  orga- 
nización, y  una  pequeña  columna  de  forma  tri- 
angular cuyas  fases  contienen  tres  medallas  con 
los  bustos  de  los  jóvenes  Rodríi'uez,  Lorevitz  y 
Blakwood,  individuos  del  Cuerpo  de  Bomberos, 
que  rindieron  gloriosa  y  abnegadamente  su  vii^a 
combatiendo  un  incendio.  Pero  el  monumento 
más  notable  de  Valparaíso,  y  de  todo  Chile,  es 
el  inaugurado  á  la  Jlarina  Nacional  en  21  de 
mayo  de  1886.  Está  coronado  j>or  la  estatua  de 
Arturo  Prat,  y  en  un  segundo  ])lano  jierjietúan 
la  memoria  de  sus  compañerois  de  armas,  de  glo- 
ria y  tl-p  martirio,  cuatro  estatuas  que  representan 
á  los  oficiales  de  la  Esmerahhi,  Serrano  j-  Ri- 
quelme,  al  sargento  Aldea,  de  la  guarnición  de 
esa  nave  y  á  un  maiinero.  Hay  algunos  otros 
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vaiios  monumentos  en  los  pcM;-  y  \....,h.-.  p:i- 
blicas  (Espinosa,  Geog.  dcscrijdixa  de  la  lUp.  de 
Chile).  Valparaíso  es  ciudad  desde  1802;  en 
18¿;5  sufrió  mucho  á  consecuencia  de  un  terre- 
moto, y  en  31  de  marzo  de  1866  íué  bombardea- 
da por  la  escuadra  española. 

-  Vali'Aüaíso:  fj'eoff,  C.  cap.  del  condado  de 
Porter,  estado  de  Inoiana,  Estados  Unidos,  si- 
tuado al  S.E.  de  Chicago;  5  500  habits.  En  su 
estación  se  cruzan  los  (.  c.  procedentes  deFortb 
Wayne,  Plymouth  y  Mishawaka.  Varias  escue- 
la.s,  entre  las  cuales  figura  la  Normal  del  est.  de 
Indiana. 

-  Valpakaíro:  Geog,  V.  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  part.  del  Frei-nillo,  esta- 
do de  Zacatecas,  Méjico,  sit.  en  la  margen  dere- 
cha del  río  de  sn  nombre,  á  150  kms.  al  O.  de 
la  c.  de  Zacatecas;  12  500  habits.,  distribuidos 
entre  la  v.  de  Valjjaraíso,  las  haciendas  de  San 
Mateo  de  Valparaíso,  San  Miguel,  Lo' a  tos, 
Ameca,  Sauceda,  Llanetas,  San  Juan  Ca|  istra- 
no,  San  Antonio  de  I'adua  y  San  Agustín  del 
Vergel,  y  varios  ranchos  y  estancias. 

-  Valpakaíso  de  Aba.10:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j".  de  Huete,  prov,  y  dióc,  de  Cuen- 
ca; 672  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Torre- 
joncillo  del  Rey.  Terreno  llano  en  parte,  j  or  el 
que  corre  un  arroyo  afl.  del  Gigüela;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

-Valparaíso  pe  Akriha:  Grog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Huete,  jirov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
449  habits.  Sit.  cerca  del  anterior  y  de  Langa. 
Terreno  montuoso  con  vega  y  algi'm  llano,  por 
el  que  corre  el  arroyo  anteriormente  citado;  ce- 
reales y  hortalizas. 

-  Vat.pap.aíso  (Marqtteses  pe):  Geiifol.  Fué 
primer  marqués  por  gracia  de  Felipe  IV  en  1632 
D.  Francisco  Go  izález  de  Andía,  Caj'itán  Ge- 
neral de  Oran  y  Mazalquivir  y  virrey  de  Nava- 
rra y  de  Sicilia.  Murió  sin  hijos  el  primogénito 
de  éste  y  segundo  marqués  D.  Bernardo  de  An- 
día, y  le  .'^ucedió  su  hermano  D.  Sebastián,  Ca- 
pitán General  de  Ceuta,  muerto  en  1698:  here- 
dáronle sucesivamente  su  hijo  y  nieto,  Francis- 
co Antonio  y  Bartolomé;  éste  murió  soltero  en 
1734  de  resultas  de  heridas  sufridas  en  la  bata- 
lla de  Guastala.  Su  hermano,  el  sexto  niarqnés, 
Juan  José,  no  dejó  posteridad,  y  el  marquesado 
pasó  en  1741  á  .su  sobrino  Cristóbal  de  Vahia, 
padre  de  Francisco'  Cristóbal,  que  fué  octavo 
marqués  y  brigadier.  El  hijo  de  éste,  noveno 
marqués,  D.  José,  Teniente  General,  falleció  en 
1826;  su  hija  y  heredera,  Ana  Agaj  ita,  casó  con 
el  general  Francisco  de  P.  Bernuj-  y  Váida,  sti 
primo,  y  sucediéronles  su  hijo  José  Ensebio  Ber- 
nuy,  y  á  éste  Francisco  de  Paula,  á  quien  suce- 
dió la  actual  marquesa  doña  María  del  Carmen. 

VALPERGA  (Bartolomé^.:  Biog.  Magistiado, 
religioso  y  escritor  español.  N.  probablemente 
en  Inca  (Mallorca).  M.  en  Madrid  á  £0  de  abril 
de  1615.  Contóse  entre  los  abogados  más  dis- 
tinguidos de  su  época,  y  sirvió  mucho  tiempo  en 
Ñápeles.  Allí  el  virrey,  conde  de  Olivares,  le 
nombró  (4  de  noviembre  de  1598)  juez  ordinario 
3'  su  asf.^or  en  la  ciudad  de  Crotón  y  sus  tie- 
rras, eni()leos  que  ya  no  ejercía  Bartolomé  en  7 
de  marzo  de  ICOO.  El  conde  de  Lenios,  tam- 
bién virrej'  de  Ñapóles,  le  confió  en  diciio  año 
la  persecución  de  criminales.  Juez  y  asesor  rei.1 
de  la  ciudad  de  Stilo  y  tierras  de  su  juri.sdic- 
ción,  por  nombramiento  de  11  de  diciembre  de 
1600,  tuvo  A'alperga  grandes  di.<gustos  con  el 
gobernador  militar  de  aquella  plai a,  el  cual  en 
1602  disparó  contra  él  un  arcabuz,  caus;'ndole 
una  grave  herida.  Volvi  '•  en  el  mismo  año,  y  en 
el  de  1603,  á  encargarse  de  la  persecución  de 
criminales  y  del  castigo  de  funcionarios  corrom- 
pidos. Servicios  semejantes  prestó  en  1604  al  pro- 
curar restablecer  la  paz,  alterada  jiorlos  incali- 
ficables abusos  de  algunos  seño:°s.  En  aquel  año 
regresó  á  Mallorca.  }•  en  7  de  diciembre  recibió 
la  cogulla  de  San  Bruno  en  la  Cartuja  de  Jesús 
Nazareno  de  Valldemosa,  Dedicado  á  los  ejerci- 
cios monacales  y  á  escribir  libros  devotos,  rehu- 
só varios  cargos  de  sn  religión,  pero  hubo  de 
aceptar,  por  obediencia  á  sus  suj^eriores,  el  de 
prior  de  su  monasterio.  Por  negocios  de  éste 
marchó  á  Madrid,  dom'e  lálbció.  Dejó  estas 
obras:  Soliloquios  del  Santísimo  nombre  de  Jesús 
y  cómo  es  alabado  en  las  criaturas  insensilles, 
manuscrito  del  que  Bover  copia  algunos  versos: 
u^fisosi/  reglas  fara  la  rida  (ul  hombre  (Mallor- 
ca, icr_,  en  S,"),  obra  traducida  del  latín  al  es- 


108 


VALP 


pañol;  Lilro  de  varias  flores  espirituales,  ma- 
miocrito;  Vida  de  San  Bruno,  que  ignoramos  si 
se  imprimió;  Vida,  muerte  y  milagros  de  lajien- 
dita  Virgen  Sor  Catalina  Tomasa  (1617,  en 
4."),  etc.  De  estas  y  otras  obras  Labia  Bover 
( liiblioleca  de  escritores  baleares,  t.  II,  páginas 
478  á  485). 

VALPt£RSlA  (de  Walpers,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (  U'alpersia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Jlaguoliáceas,  cuyas  esijer.ics  ha- 
bitan en  Java,  y  son  plantas  arbóreas,  muyelo- 
vadas,  con  las  cortezas  y  frutos  aromáticos  y  de 
sabor  amargo,  con  las  hojas  alternas,  casi  dís- 
ticas, venosas,  las  estípulas  caedizas  y  las  flores 
terminales,  peduiiculadas,  ornamentales,  oloro- 
sas, blanquecinas,  acompañadas  de  dos  brác teas 
insertas  en  el  ájiice  del  ])edúnculo  y  soldadas 
entre  sí  formando  una  espata  liendiila;  cáliz  de 
cuatro  séllalos,  ligeramente  coloreados  y  caedi- 
zos; corola  de  24  á  32  pétalos  hipoginos,  dis- 
puestos en  seis  á  ocho  verticilos  tetiánicros,  pa- 
tentes, los  interiores  sensiblemente  menores  y 
caedizos;  estambres  numerosos,  hipoginos,  in- 
sertos sobre  un  receptáculo  en  lorma  de  jiedice- 
lo,  engrosados  en  la  base  y  disjiuestos  en  varias 
series,  foimando  un  cono  angostado  en  su  mi- 
tad envolviendo  los  ovarios  y  conniventes;  fila- 
mentos muy  cortos,  libres,  y  anteras biloeulares, 
con  las  celdas  alargadas,  lineales,  adheridas  por 
su  cara  interna,  longitudinalmente  dehiscentes 
y  con  el  conectivo  ])rolongado  en  un  acumen 
alc/.nado;  ovarios  numerosos,  insertos  en  eláiúce 
del  receptáculo,  casi  cuadrangularcs,  unilocida- 
res,  soldados,  formando  un  cono,  y  con  dos  óvu- 
los análropos,  colaterales  y  sentados,  tí  insertos 
en  la  sutura  ventral;  estilos  terminales  aleona- 
dos y  estigmatosos  en  su  borde  interno;  el  fruto 
es  un  sincarpio  casi  globoso,  ai  colado,  leñososu- 
beroso,  que  no  se  abre  hasta  que  entra  en  ])utre- 
facción,  el  eual  está  formado  jior  folículos  de 
forma  ])iramidal  invertida,  leñosos  en  su  ápice 
y  membranosos  en  la  base  y  adiu-ridos  á  los  al- 
véolos de  un  raquis  mazudo;  semillas  solitarias 
por  aborto,  casi  em]>otradas  en  los  alvéolos  del 
ia(|uis,  horizontales,  lenticulares,  comprimidas, 
sentadas,  con  el  tegumento  exterior  niemliraná- 
ceo  y  la  testa  casi  leñosa  y  negruzca;  embrión 
corto  en  la  base  de  un  albumen  carnoso-oleoso  y 
con  la  raicilla  infera. 

VALPO  ó  VALPOVO:  Geog.  Lugar  del  distrito 
de  Eszek,  comitailo  de  A'eriieze  ó  Yirovititz, 
Croacia- Kslavonia,  Austria-Hungría,  situado  al 
O.N.O.  de  Eszek,  en  la  orilla  dra.  del  Karasicza, 
a(I.  del  Drave,  en  terreno  pantanoso;  5  000  ha- 
bitantes. 

VALPORQUERO  DE  RUEDA:  f.'eog.  Lugar  del 
ayunt.  de  ííradafcs,  p.  j.  de  León,  provincia  de 
León;  180  habits. 

-  VAl.roUQrKIlO  VK  VKCAfKIlVKllA  :  G'cng. 
Lugar  del  ayunt.  de  Vegacervera,  p.  j.  de  La 
Vetilla,  jirov.  do  León;  '¿'¿S  liabits. 

VALPOVO:  Gcog.  V.  Vai.po. 

VALPUE8TA:  Ocog.  V.  del  ayunt.  de  Uerbo- 
raiia,  j).  j.  do  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  105 
habits. 

-  Vam'IKsta  (Pediio  PKJ:  Biog.  Sacerdote 
y  jiintor  español.  N.  en  Ibirgo  de  Osma  (Soria) 
en  1614.  M.  en  Madrid  en  ICOS.  Poseyó  el  títu- 
lo (lo  Licenciado,  l'ucron  sus  padres  Pedro  de 
Val|iupsta  y  Catalina  do  Medina,  que  lo  dieron 
una  decente  cdiicaciiin  en  la  carrera  de  bis  Le- 
tras. Trasladados  á  Madrid,  se  vieron  precisados 
á  condescender  con  la  inclinación  decidida  del 
liijo  ii  la  Pintura,  y  le  j)Usieron  en  la  escuela  do 
Eugenio  Caxes.  Con  .su  talento  y  aplicación  lle- 
g(>  Pedro  á  distinguirse  entre  todos  sus  condis- 
cípulos jior  la  exacta  imitación  del  estilo  del 
maestro,  llaliii'ncbjso  ordenado  do  sacerdote, 
I)inti)  jiorcntretenindenlo  hasta  su  muerte.  Ceán 
dijo:  «Fué  muy  celebrado  un  cuadro  que  pintt'i 
para  el  coro  del  convento  do  San  Francisco,  (|Uo 
roprcscntaba  un  ))asi)je  de  la  ^  ida  del  fundador, 
y  otros  para  la  iglesia  do  San  Miguel  do  esta 
corle,  cuyo  paradero  y  el  drl  anterior  ignor^i- 
nios.  Son  muy  recomendables  los  sel»  de  la  vida 
do  Santa  Clara  en  su  convento,  y  otros  quatro 
que  estiiu  en  la  igloxin  do  las  monjas  ile  la  Con- 
cepción francisca,  ]lamtt<las  de  la  Latina;  pero 
su  mejor  obra  os  la  sacra  familia,  colocada  en  la 
iglesia  del  Buonsuccso. » 

VALPURQITA:  f.  Min.  Arseniato  hidratado  do 
bismuto  y  urauü,  (¡ue  constituye  una  la,  \  c»[^- 
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cié  mineralógica,  hallada  en  bien  pocas  localida- 
des y  poseyendo  marcados  caracteres  distintivos, 
en  cuya  virtud  se  determina  y  clasifica.  Presén- 
tase la  valpurgita  casi  siempre  constituyendo  la- 
minillas, no  mayores  que  lentejuelas,  de  aspecto 
cristalino,  los  cuales  reconóceuse  al  punto  j  or 
cristales  acaso  rudimentarios,  si  no  residuos  de 
más  voluniinosas  formas,  referibles  á  un  prisma 
ortorrómbico,  poco  ajireci^bleá  veces,  á  causa  de 
la  pequenez  de  los  individuos  ó  ejemplares,  cuya 
suiieríicie,  bastante  suave  al  tacto,  ajiareee  como 
satinada;  su  brillo  es  graso,  de  cierta  intensidad, 
sobre  todo  cuando  se  )jone  al  descubierto  la  su- 
lerficie  del  mineral;  el  color  del  cuer¡/0  q\ie  des- 
cribimos es,  como  casi  todos  los  comiiuestos  de 
urano,  amarillo,  3-  en  este  caso  unas  veces  tiene 
los  tonos  característicos  de  la  cera  antes  de  so- 
meterla al  blanqueo,  y  otras  ajiarece  amarillo 
rojizo  ó  rojo  franco;  el  pesoes]>ecífico,  ahora  bien 
conocido,  puede  ser  representado  ])or  el  número 
5,8;  su  dureza  no  está  determinada  al  presente. 
En  cuanto  á  la  C'^mposición  quíniica  de  la  val- 
purgita, es  la  de  un  arseniato  normal  doble,  é 
hidratado  de  bismuto  y  urano,  aun  cuando  los 
autoies  parecen  considerarlo  mineral  de  urano,  y 
como  tal  suele  encontrarse  descrito  generalmen- 
te; la  referida  composición  química  puede  ser  re- 
presentada eu  la  fórmula 

AsA,  5Hi  A.  SUr.Oj,  lOH.O, 

la  cual  también  a)iarece  escrita  en  esta  otra  for- 
ma, que  tiene  igual  significado: 

HaoBijoUrgAs^iOjj. 

Tocante  á  caracteres  químicos  del  arseniato  hi- 
dratado de  bismuto  y  urano,  tenemos  (juo.  por 
vía  seca,  cuando  se  calienta  gradualmente,  pieide 
jioco  á  i>oco  el  agua  tornándose  anhidro,  y  llegan- 
do la  tenijieratura  al  rojo  sus  cristales  cambian 
de  color,  se  obscurecen  y  vuelven  pardos  bastan- 
te obscuros;al  soiilete  y  sobre  carbón,  jiueden  ob- 
servarse todas  las  pio]iiedaucs  reconocidas  en  el 
arsénico,  el  bismuto  y  el  urano,  si  bien  algunas 
veces  las  de  unos  cuerpos  pueden  ocasionar  cier- 
tas confusiones  y  errores  cuando  enmascaran  las 
de  los  otros.  Por  vía  húmeda  es  más  fácil  de  re- 
conocer y  determinar  la  valpurgita,  gracias  á  su 
condición  de  ser  descompuesta  ¡lor  el  ácido  ní- 
trico; este  cuerpo  disuelve  el  arseniato  de  urano, 
resultando  un  líijuido  de  color  amarillo,  donde 
es  reconocible  el  nsetal  apelando  á  sus  reactivos 
peculiares,  j- queda  insoluble,  á  modo  de  jiulveru- 
lento  y  blanco  residuo,  el  arseniato  de  bismuto, 
cnj-o  cuerpo  es  á  su  vez  completamente  soluble 
aun  en  frío  en  el  ácido  clorhídrico  concentrado. 
Debe  advertirse  que  cuando  se  calientan  lo>  cris- 
tales del  cuerpo  que  describimos,  si  bien  se  obs- 
curecen, no  llegan  á  perder  su  forma  ]iecidiar  de 
prismas  ortornJndjicos,  y  luego  de  haberse  en- 
friado no  tornan  á  su  j)rimitivo(olor,  antes  bien 
lo  cambian  y  son  anaranjados  bast^inte  obscuros, 
sin  haberse  alterado  para  nada  la  composición 
química  de  tan  curio.sa  substancia. 

Tiene  por  constantes  asociados  la  valjnirgita 
otros  minerales  de  urano,  también  arscniatos sen- 
cillos ó  dobles,  j-con  ellos  se  encuentra,  jamasen 
grandes  cantidades;  en  lamina  de  ^^'eisserhisch, 
en  Neustadtel,  cerca  de  Schocberg,  en  Sajonia, 
única  localidad  donde  hasta  el  presente  lia  sido 
hallado,  siempre  con  la  trvgcrilo,  cuj'o  hecho  in- 
duce á  ¡pensar  tjne  de  ella  proceilo.  Coiiócense,  en 
efecto,  varias  cond>i naciones  arseniatndasdel  ura- 
no, algunas  de  cierta  importancia  nnneralóí,'ica; 
en  los  laboratorios  )ire]iáiose  un  arseniato  ari<lo 
hiilratado,  con  cinco  moléculas  de  agua,  que  no 
tiene  representante  en  la  naturalezay  constiltivc 
el  jirccipitado  pidverulentode  color  amaiillocla- 
ro,  el  cual  fórmase  al  mezclar  arseniato  sódiro  )• 
nitrato  de  urano,  amV'Osen  disoMicionrs  acuo.sas; 
existe  asimismo  un  arseniato  triliásico  con  12 
moléculas  do  agiia  do  hidratación,  <iue  es  la  Iro- 
grritn  ya  noud>rada  (véase esta  )»alabra^:  hay  un 
arseniato  doble  de  cobio  y  m'ano,  con  ocho  mo- 
léculas do  agua,  rcpresentndo  i>or  rl  mineral  co- 
nocido bajo  el  nombre  «le  tninnita  (véase',  tan 
escaso  que  constituye  una  verdadera  rare7a  mi- 
ncrali'gicn ;  conócese  ol  arseniato  doble  de  urano 
y  calcio,  contejiiendo,  al  igual  del  anterior,  ocho 
moléciilas  de  agua,  y  os  la  uinnoffitiHn,  ya  des- 
crita en  otro  lugar  de  este  l)n  ckínakio  (véa,^ 
tal  palabra':  y  i'orédtinio,  constituye  la  valpur- 
gita, conforme  repetidas  veces  qneda  y«  dicho, 
ol  arseniato  doblo  é  hidrKta<lo  de  bisnmto  y  uní- 
no,  com]i|ptandose  con  olla  wnA  Roric  de  combi- 
naciones rogtdaies  del  aiseniato  do  urano  típico 
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con  otros  ar.=en¡atos  de  metales  [osados,  sirvien- 
do acaso  el  agua  que  hidrata  los  compuestos  de 
tal  modo  generados  como  lazo  de  unión  entre ¡ns 
sa-es  simples:  así  es  dable  sujiouerlo  si  se  atiende 
á  las  relaciones  de  composición,  íoima  y  carac- 
teres de  las  substancias  que  se  han  citado. 

Suelen  los  autores  agrupar  con  la  valjitrgiia 
otros  cuerpos,  como  ella  poco  ccmuces  en  los 
terrenos,  y  caracterizados  jior  contener  arseniato 
de  bismuto  asociado  á  otras  sales  y  en  algunas 
ocasiones  sólo  al  agua,  formando  un  hidrato.  En 
tal  caso  se  encuentran,  por  ejemplo,  el  mineral 
denominado  flíífoííYa,  hallado  en  Scbneeberg,  do 
Sajonia,  y  que  parece  estar  formado  asociándo- 
se, en  proporciones  no  conocidas  todavía,  el  ar- 
seniato de  bismuto  normal  y  el  fosfato  de  hierro, 
ignoi  undoso  los  caracteres  de  semejante  consor- 
cio; la  rápita,  cuyo  cuerpo  es  tenido,  atendiendo 
á  su  composición,  por  un  hidrato  mal  definido 
del  arseniato  de  bismuto;  y  la  ■niixita,  ya  más 
imj'ortante,  que  es  el  arscniofosfato  hidratado 
de  bismuto  y  col  re,  de  composición  '■  asíante  fija 
y  determinada,  sólo  se  ha  encontrado  en  las  mi- 
nas de  Joachimsthal  yaciendo  sobre  el  ocre  de 
bismuto;  constitU3-e  una  especie  de  incrustacio- 
nes cristalinas  de  formas  indeterminables;  son 
agregados  cristalinos  de  estructura  homogénea 
que  se  distinguen  por  su  color,  el  cual  varía  desde 
el  más  jiuro  ver<le  esmeralda  al  verde  azulado, 
seiíún  las  CTnti<iades  de  sal  cúprica  y  de  agua  en 
ellas  contenidas. 

VALQUERA  ^de  Wallcr,  n.  j-r.):  f.  Bot.  G. - 
ñero  de  jilanlas  (  Jf'aU.cra)  pe:  leneciente  á  la 
familia  de  las  Ocuá'.cas,  cu^'as  es[<ecies  habitan 
en  las  legiones  tropicales  de  Asia,  y  son  ]>lantas 
arbóreas,  con  las  hojas  alternas  y  aserradofesto- 
neadas,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  casi 
corimbiformes:  cáliz  de  cinco  sépalos  lanceola- 
dos 3'  1  cr>istcntes:  corola  de  cinco  pétalos  poto 
más  largos  que  el  cáliz,  lanceolados  y  persiste: 
tes;  cinco  (stamlrcs  mitad  menores  que  los  j 
talos  y  con  las  anteras  aovadas:  ovario  formado 
por  cinco  carjelos  cerrados  y  uniovulado.»,  con 
un  solo  estilo  aleznado  y  tan  largo  como  los  es- 
tambres; el  fruto  está  formado  |>or  cinco  dru]>a8 
arriñonadas,  nionospermas,  insertas  sobre  un  re- 
ceptáculo cónico,  ]>equeño  y  fungoso,  y  tienen 
el  cndocarjiio  casi  leñoso;  semilla  arriñonada, 
con  el  ombligo  situado  en  la  escotadura  é  inser- 
tas sobre  un  funículo  corto  que  naco  del  endo- 
carpio,  y  con  la  testa  csj>onjosocoriácca  y  bas- 
tante gruesa;  embrión  sin  albumen,  con  los  coti- 
ledones invertidos,  semilunares,  carnosos  v  j>la- 
noconvexos,  3'  la  raicilla  cilindrica,  acuminada, 
ganchuda  y  dirigida  hacia  arriba. 

VALQUERIA  (de  U'alker,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  ¡llantas  (  Wallcria )  ¡'crtenecionte  á  la 
familia  de  las  Convolvubccas,  cuyas  os]>eoie8 
habitan  en  la  Aniérica  del  Sur,  y  son  plantas 

herbáceas  ó  su  írn  ti' ■^-"    '■'•;'-    • ■■ ^-^s, 

con  las  hojas  alte:  y 

los  jtedúnculos  fl«'i  ■ 

Í '«añado,  quinque)<ai tidu  v  |><.-i.sisteule :  coitila 
lipogina,  end'Udada,  con  el  limbo  plegado  y  con 
cinco  á  10  lóbulos:  cinco  •  u 

el  tubo  de  la  corola  3"  s: 

sos,  insertos  sobre  un  ■  >, 

libres  y  con  una  á  seis  i  ;- 

los  basilares  sencillos,  >  i- 

do;  ol  fruto  osla  formado  |>or  tanta.'*  di uj>as  co- 
mo carpelos,  libros,  rartifisas  y  mn  una  á  »pi? 
coMas;  semiT  '  "  "  '  "  ■• 

nadas,  lenti' 

forme,  anula  1. 11 

los  cotiledones  ■oniiciltndricos,  inciinit«nte9\-  la 
raicilla  iulora. 

-  VAi.yiKUlA:  Zool.  Género  de  nioluscoidcos 
do  la  clase  brioroos.  orden  ostelniat  ;  ■  dos,  .sub- 
orden etenostomos,  (.tmilia  vf-  -.  cuvos 
]ihnci|>alrs  caracteres  son  Ic.s  ;ornas 
tu'    '  ■                            '          '  li- 


la inv.i  la  vaina  tontacular  v  ¡«rovista 

do  iM'si  "  meno>:  desarrolladas  v  for- 

mando un  c.ii  •..'.o;  rada  ■    lOóilfiton- 

tjiculoR.  fcrm.Tiido  una  :  a  de  la  cual 

queda  la  abertura  anal  dei  n,  ••  '\ 

I.a^    1'nilrnn    forman   v.n  \    1  ien 

caractci irado  3-   descrito  yox  iti  el 

cual  so  incluyen  >in  mediano  nuniei  ■ 
todas  niarinas,  que  so  cncuontrait  ■■■ 
didad  ontio  las  jiofiaa  y  entíT  •:    .   * 

mares  tcmpladoj»,  ó  niiia  bien  ■  100  el 
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Occ'ano,  el  Mar  del  Norte  y  el  Báltico.  Entre  sus 
especies  niús  notables  citareiiios  la  Valkeria  uva 
L. ,  la  V,  spinosa  L.  y  V.  cuscuta  Flenini. 

VALQUIA  (de  Walch,Ti.  pr.):  f.  I^ot.  Género  de 
plantas  fósiles  (  Walchia)  perteneciente  al  tipo 
de  las  criptógamas  fibrosovasculares,  clase  de  las 
licopodíneas,  familia  de  las  Licopodiáooas,  cuyos 
restos  se  han  encontrado  en  los  lignitos,  y  se 
caracterizan  por  tener  las  ramas  foliadas,  conti- 
nuas, con  las  folíolas  dísticas  ó  dispuestas  en  va- 
rias series  opuestas  y  tiue  al  desprenderse  han  de- 
jado cicatrices  muy  marcadas. 

VALQUiRiA  (del  ant.  alto  al.  wallcüren  y  vjal- 
h/rien,  las  que  eligen  los  muertos;  de  w«/,  re- 
unión de  los  muertos  en  el  campo  de  batalla,  y 
küren,  elegir):  f.  Cada  una  de  ciertas  divinidades 
de  la  mitología  escandinava  (pie  en  los  conil  a- 
tes  designaban  los  héroes  que  habían  de  morir, 
y  luego  en  el  cielo  les  servían  de  escanciadoras. 

VALREAS:  Geocj.  Cantón  del  dist.  de  Oran- 
ge,  dep.  de  Vaucluse,  Francia;  4  municips.  y 
9  000  habits.  Trufas  y  vinos. 

VALROMEY:  Gcog.  País  de  Francia,  sit.  en  el 
dep.  actual  del  Ain,  era  parle  del  iSugey.  Es  un 
conjunto  de  valles  regados  por  el  Serán,  afl.  de- 
recho del  Rodado.  La  cap.  l'ué  Chateauneuf  y 
después  Champagne.  Dio  nombro  á  un  ducado. 

VALROTIA:  f.  Bo¿.  Género  de  plantas  f'  JVall- 
rothiaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Apoci- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  arbóreas,  con  las  ramas  patentes,  general- 
mente ásperas,  y  la  corteza  alguna  vez  suberosa; 
las  hojas  esparcidas,  sentadas  ó  pecioladas,  ovales, 
y  las  llores  dispuestas  en  cimas  terminales;  cá- 
liz quiuquéfido;  corola  hipogina,  casi  embudada, 
con  el  tubo  ventrudo  en  su  base,  la  garganta 
desnuda  y  el  limbo  quiuquéfido,  con  las  lacinias 
lanceoladas  y  oblicuas;  cinco  estambres  insertos 
hacia  la  mitad  del  tubo  de  la  corola,  incluidos, 
con  las  anteras  aovadas,  casi  sentadas;  dos  ova- 
rios con  ()Vulos  numerosos  insertos  por  medio  de 
funículos  largos;  estilo  cilindrico,  con  estigma 
mazudo,  engrosado,  umbilicado  en  suájiico,  des- 
nudo ó  barbado;  escamitas  hipoginas  y  nulas; 
el  fiuto  consta  de  dos  folículos,  uno  de  ellos  más 
ó  menos  abordado,  leñosos,  comprimidos  y  que 
se  abren  en  dos  valvas  hasta  su  mitad;  semillas 
numerosas,  emjiizarradas,  casi  orbiculares,  com- 
primidas, insertas  sobre  funículos  largos  por 
medio  de  un  ombligo  ventral  y  con  aleta  mem- 
branosa y  radiado-estriada,  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  planos,  casi  orbicula- 
res, escotados  en  la  base,  y  la  raicilla  corta  y 
dii'igida  hacia  la  sutura. 

-  Valrotia:  £ot.  Género  de  plantas  (  IVaJl- 
rothia)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Umbe- 
líferas, tribu  de  las  ammineas,  cuyas  es¡iecics 
habitan  en  el  Pirineo,  y  son  jilantas  herbáceas, 
perennes,  lampiñas,  con  las  hojas  radicales,  jie- 
cioladas,  descompuestas,  y  los  lóbulos  lineales, 
nmy  tenues,  con  involucro  formado  por  pocas 
hojtielas  desiguales  é  involucrillos  de  muchas 
folíolas  lineales  lanceoladas;  flores  blancas; cáliz 
con  el  limbo  dividido  en  cinco  dientes  agudos; 
jiétalos  enteros,  elípticos  y  agudos  por  ambos  ex- 
tremos; fruto  con  la  sección  transversal  casi  cir- 
cular, con  los  mericarpios  provistos  de  cinco 
costillas  prominentes  iguales,  las  laterales  si- 
tuadas junto  al  margen  con  una  banda  glandu- 
losaen  cada  vallecito  y  dos  en  la  cara  comisural; 
carpóforo  bipartido;  semilla  casi  semicilíndrica. 

VALS  (del  al.  walzer;  de  wahen,  dar  vueltas): 
m.  Baile,  de  origen  alemán,  que  se  ejecuta  po- 
niendo el  hombre  su  mano  derecha  en  la  cintura 
de  la  mujer,  cogiendo  con  su  izquierda  la  dere- 
cha de  ésta  y  moviéndose  ambos  en  sentido  gi- 
ratorio y  de  traslación. 

...   á  título  de  amigo- 
Puedo  aspirar  á  que  des 
Con  esos  divinos  pies 
Dos  vueltas  de  vals  conmigo. 
Bretón  de  los  Heuueros. 

-  Vals:  Composición  musical  en  compás  de 
tres  partes,  para  este  baile. 

VALSA:  f.  J3ot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  ascomicetos,  suborden  de  los 
pironomicetos,  familia  de  los  Valsáceos,  cuyas 
especies  se  caracterizan  por  tener  el  estroma  em- 
potrado en  la  corteza  de  los  áiboles  sobre  los 
cuales  viven,  y  sobre  este  estroma  peritecas  y 
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espermogonios;  las  peritecas  están  disiuestaa  en 
una  lila  ó  en  círculo,  generalmente  aliededor  de 
un  esperniogonio  con  aberturas  convergentes  <  n 
el  centro,  no  rizadas,  salientes  y  formando  un 
disco;  tecas  con  cuatro  á  ocho  esporas,  hialinas 
y  generalmente  sentadas;  cs|  ermogonios  cóni- 
cos, con  varios  comiiartiniientos;  espermáceos 
cilindricos,  encorvados  y  muy  pequeños.  Sus 
especies  princii)ales  son  las  siguientes:  Valsa 
rini  Per.,  que  ajiarcce  sobre  las  lamas  secas  del 
pino  común,  rara  vez  sobre  los  enebros,  y  pre- 
senta un  estroma  cónico,  truncado  ó  casi  heniis- 
férico,  de  1  ^  á  '2  centímetros  ó  jioco  má.s,  y  so- 
bre éste  de  20  á  .'jO  jieritecas  muy  jiequeñas;  es- 
permogonios provistos  de  una  jtapila  clara  ó  de 
un  disco  abovedado,  semejante  en  lo  demás  á  la 
cubierta  de  las  )ieritecas;  esta  esiiecie  jiuede 
existir  durante  todo  el  año.  Valsa  Alidis  Per., 
la  cual  existe  en  j)riniavera  y  en  otoño  sobre  las 
ramas  muertas  del  Alies  cjxelsa,  y  jiresenta  un 
estroma  siemine  cubierto  y  que  apenas  se  eleva 
sobre  el  nivel  de  la  capa  superior  del  parénqui- 
ma  cortical,  y  cuyo  tamaño  oscila  entre  1  y  5 
milímetros;  soluc  este  estroma  existen  de  cinco 
á  10  y  á  veces  15  peritecas  con  aberturas  redon- 
das, infladas  y  aproximadas;  espermogonios  ¡le- 
queños  con  comi)artinuentos  numerosos. 

VALSÁCEOS  (de  va!saj:  m.  pl.  JBot.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofita.s, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos, 
suborden  de  los  pirenomicetos.  Son  hongos  jie- 
queños,  parásitos  de  los  vegetales,  en  los  cuales 
determinan  enfermedades  características  fFa/.vf, 
Polystigma,  Q  na  ternaria  ).  Su  talo  consta  de  fila- 
mentos ramificados  y  tabicados  y  llega  á  originar 
un  estroma  negruzco  de  consistencia  córnea;  sus 
peritecas  son  compuestas  y  constan  de  varias 
cavidades  y  constituyen  la  única  parte  visible 
del  hongo,  puesto  (|ue  el  micelio  y  el  estroma 
permanecen  cubiertos  por  el  súber  de  la  rama  en 
que  se  desarrollan  y  no  se  acusan  por  tanto  al 
exterior.  Sus  géneros  principales  son:  Valsa, 
l'scudoxalsa,  L'alosphoiria,  Quuternaria  y  riiy- 
llachora. 

VALSADORnIN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Vanes,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia:  102  habils. 

VALSAÍN:  Gcog.  V.  Balsaín. 

VaLSALABROSO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Las  Uces,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  537 
habits.  Sit.  cerca  de  Villar  de  Ciervos.  Terreno 
]iarte  montuoso  y  parte  llano,  regado  i>or  un 
riachuelo  afl.  del  Duero;  cereales  y  legumbres. 

VALSALOBRE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  240  habits.  Si- 
tuada en  la  parte  N.  de  la  prov.,  cerca  de  Ca- 
rrascosa. Terreno  de  valle  con  algunos  riscos  y 
bañado  por  el  riachuelo  del  mismo  nombre  (pie 
nace  en  el  término  de  la  villa;  cruza  la  vega  de 
Beteta  y  desagua  en  el  Guadiela;  cereales  y  pata- 
tas. 11  Lugar  del  ayunt.  de  Terraza,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara;  91  habits. 

VALSALVA  (Antonio  Mauía):  Piog.  Anató- 
mico italiano.  N.  en  luio'a  en  1666.  M.  en  Bo- 
lonia en  1723.  Jíjerció  la  Medicina  en  esta  última 
ciudad,  donde  la  había  estudiado  Malpighi,  y 
desempeñó  al  mismo  tiempo  el  cargo  de  cirujano 
del  IIos]útal  de  Incurables  y  el  de  j^rofisor  de 
Anatomía  en  la  Universidad.  Simjdilieó  los  ins- 
trumentos de  Cirugía  disminuyendo  su  número, 
y  tuvo  el  mérito  de  abolir  el  uso  dpi  cauterio 
como  medio  de  contener  la  hemorragia  en  las 
amputaciones.  Desplegó  en  Anatomía  una  habi- 
lidad y  una  infatigable  perseverancia;  puso  al 
descubierto  los  ríñones  de  un  perro  sin  que  esta 
operación  ocasionase  la  muerte  del  animal  ¡dise- 
có más  de  1000  cabezas  humanas,  y  continuó  por 
espacio  de  dieciséis  años  sus  trabajos  sobre  el 
órgano  del  oído.  Duverney  en  Francia  había 
hecho  ya  importantes  descubrimientos  sobra  la 
estructura  de  este  órgano,  y  Valsalva  los  Íleo 
todavía  más  adelante,  y  publicó  una  obra  que  se 
hizo  clásica  en  Italia,  titulada:  l^e  aure humana, 
reinijiresa  cuatro  veces  en  Venccia  en  17-10. 

VALSAR:  n.  Bailar  el  vals. 

Dejaría....  que  mi  niiijev  bailase  con  otros; 
pero  lo  que  es  v.\ls.\r  y  polkar,  uo  permitiría 
que  lo  hiciese  más  que  conmigo. 

ilONLAU. 

(¡Hace  un  siglo  que  no  valso). 

BuKTüN  de  los  HKlÜMaiOS. 
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VAL8ECA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  72G  habits.  Sit.  en  la 
carretera  de  Fegovia  á  Valladolid,  á  7  kms.  de 
la  caj).  de  la  jirov.  Terreno  llano;  cereales,  alga- 
rrobas y  garbanzos.  Este  lugar  se  llama  también 
Valseca  de  Booues. 

- Valseía  íGakuieL;:  iíiV>y.  Ci-*':--'^-  —i- 
llorquín.  En  Mallorca  vivía  en  \i  1 

interesantísimo  niajja  marítimo  y  g'  ^  or 

él  trazado,  y  exjplicado  en  su  |>atrio  idioma,  en 
un  pergamino  de  ó  cuartas  de  longitud  ¡«or  4  de 
ancho,  que  contiene  la  noticia  de  lo  conocido 
hasta  ¡legar  en  la  costa  de  Alrica  á  Civitas  ildi 
y  río  del  Or.  El  mapa,  ]  ues,  "  "  -  "■-■■'•'■  Kuror«, 
Asia  y  África.  Detallada  de.-  mi^mo 

da  Bover  ( l'ÁhH'A'-xu.  de  escrt''  .  t.  II, 

j'ág.  485  á  488).  YA  cardenal  Deapiiig  conij  ró  en 
Florencia  el  precioso  documento  y  lo  envió  á 
Mallorca,  donde  hace  pocos  años  se  con.-ervaba 
en  la  Biblioteca  del  conde  de  Montcnrí.'io.  Una 
notae.scrita  al  dorso  exjiresa  que  la  carta  había 
pertenecido  á  A  mélico  Vespucio,  quien  la  adqui- 
rió, por  130  ducados,  de  Marco.  José  Tostn,  qne 
en  1837  estuvo  en  Mallorca  por  encargo  del  go- 
bierno francés  para  recoger  documentos,  hizo  una 
copia  exacta  del  mapa  y  la  pre.sentó  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París.  Se  ha  dicho  que  Val- 
seca  fué  el  sabio  mallorquín  llamado  á  Portugal 
para  dirigir  en  Sagres  las  empresas  marítimas, 
)iero  no  coinciden  éstas  con  la  época  en  que  vivió 
Valseca, 

VALSECO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Palacios 
del  Sil,  p.  j,  de  Murias  de  Paredes,  prov.  de 
León;  229  habits. 

VALSEMANA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  de  Cua- 
dros, p.  j.  y  prov.  de  Leuu;  91  habits. 

VALSENDERO:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  dfe 
Valleseco,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
166  habits. 

VALSEQUILLO:  Geog.  Y.  con  ayunt. .  p.  j.  de 
Fuenteovejuna,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  1393 
habits.  Sit.  en  la  parte  X.O.  de  la  prov.,  cerca 
del  río  Tamijal  y  no  lejos  de  Zújar  y  el  Guadia- 
to,  en  el  ramal  de  f.  c.  de  Almorchón  alas  minas 
de  Bélmez,  con  e.stación  intermedia  entre  las  de 
Zújar  y  Peñarroya.  Terreno  llano  con  algunas 
elevaciones;  cereales,  legumbres  y  bellota;  cría 
de  ganados.  |  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se  hallan 
agregados  las aldeas'de  Las  Casillas,  Correa.  I..a 
Era  de  Mota,  La  Fuente  délos  Jlocanes,  El  He- 
chal.  Los  Hauetes  y  El  Valle  de  San  Roque,  y 
varios  barrios,  caseríos  y  alquerías,  p.  j.  de  Las 
Palmas,  isla  de  Cran  Canaria,  prov.  y  dióc.  de 
Canarias;  134  habits.  el  lugar  y  3117  el  ayunta- 
miento. Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  isla,  al  O. 
de  Telde  3'  al  X.  de  la  Caldera  de  los  Marteles. 
Terreno  quebrado,  con  un  hermoso  llano  que  es 
donde  está  el  lugar;  cereales,  legumbres,  horta- 
lizas, vino,  naranjas  y  otras  Irutas. 

VALSERA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Valseía,  ayunt.  de  Regueras, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  122  habits.  '  -\ldea  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Tievías,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  S5  habi- 
tantes, I  V.  vSanta  María  de  Val.seka. 

VALSERINE:  Geog.  Río  Ó  torrente  de  Francia, 
en  los  límites  de  Suiza,  y  dep,  del  Jura  y  d"! 
Ain.  Isace  el  E.N.E.  de  Saint  Claude,  en  la 
parte  S.  del  valle  de  las  Dajqies;  corre  al  S.O. 
entro  dos  cordilleras  del  Jura;  miis  adelante 
toma  dirección  al  S.S.  E.  paralela  iX  f,  c.  de  Pa- 
rís á  Ginebra  por  Kantua,  y  terii*ina  en  la  orilla 
dra.  dtl  Ródano,  á  los  50  kms.  de  curso. 

VALSESIA:  Gcog.  Valle  de  la  i>rov.  de  Novara, 
Pi;\monte,  Italia;  forma  el  dist.  de  Valsesia  ó 
"\'arallci,  y  comprende  además  algunos  municipios 
del  dist.  de  Novara.  Comienza  al  N.O.  al  juedel 
macizo  del  monte  Rosa,  que  lo  epara  del  Valois 
(Suiza);  del  N.O.  al  N,  lo  sej^ara  del  Val  Anzos- 
ea  una  cordillera  cuyas  cimas  culminantes  son  el 
Dreifrcnnds]>itze  (37i'l  m.Wel  Monte  delle  Lóc- 
ele; de  N.  á  S.  E.  lo  separa  del  Val  Strona,  y  del 
lago  de  Orta  otra  cordillera  de  menor  importan- 
cia; del  Biolleso  lo  stjiai-an  de  S.  á  O.  el  Colma 
di  Mombarone  (2372  m.\  la  Cima  di  Bo  (2  556) 
y  la  punta  dei  Tre  Vescovi  (2501);  por  último, 
al  O,  una  cordillera  que  baja  del  monte  Rosa 
hacia  el  S.  hasta  la  iniiita  dei  Tre  Vescovi,  do- 
minada ]>orel Corno  Blanco  (3317  ni.),  la  se]^ra 
del  país  de  Aosta  (L.  Rousselet,  Dice.  Ofog.J. 

VALS- LES- BAiNS:  Gcog.  Lugar  del  cantón  do 
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Aubenas,  dist.  de  Privas,  dep.  del  Aidóchc,  Fran- 
cia, sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de  Aubenas,  á  orillas 
del  Volane,  que  se  une  al  Ard¿che;  2500  habi- 
tantes. Término  del  ramal  de  Yogué,  del  f.  c.  de 
Teil  á  Nimes.  Fuentes  minerales  frías  (13  á  16°), 
unas  bicarbonatadosódicas  gaseosas,  otras  bicar- 
bonatosódicas  ferniginosassulfatadasarsenicales. 
Las  aguas  de  Vals,  aunque  muy  inferiores  por 
sus  virtudes  medicinales  á  la  mayor  jiarte  de  las 
bicarbonatadas  (le  España,  tienen  giaii  íania,  y 
de  ellas  so  exportan  muchos  miles  de  botellas  al 
año. 

VALSOMA:  Geoq.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
San  Miguel  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santia- 
go, prov.  de  la  Coruña;  72  habita. 

VALSORCIENSE:  adj.  Gcol.  Llámase  así  el  sub- 
piso  intermedio  del  jiiso  antracífero  ó  subc;ubo- 
nífero,  comprendido  en  el  terreno  carbonílero, 
dentro  de  la  serie  de  los  terrenos  jirimarios  ó  ]ia- 
Icozoicos.  Hállase  caracterizado  estratigráfioa- 
meiite  este  subpiso  por  estar  c(mi)iren<lido  entre 
elsubpiso  turnaisense,qucesel  inicriordelos  tres 
en  que  dividen  los  geiJlogos  belgas  á  la  caliza 
carbonífera,  y  sobre  el  cual  descansa,  y  el  viseuse, 
que  constituye  la  parte  superior. 

Fué  creado  este  subpiso  por  los  geólogos  belgas 
Dupont  y  Koiiinck,  y  estudiado  posteriormente 
por  Gosselet,  billándose  muy  desarrollado  en  la 
cuenca  del  Jleuse,  especialmente  en  la  localidad 
denominada  Waulsort  y  Ansercmme,  donde  se 
halla  constituido  por  calizas  y  dolomías,  siendo 
éstas  tan  abundantes  que  formaban  para  el  geólo- 
go Dumont  las  capas  llamadas  de  dolomías.  En 
el  corle  dado  al  macizo  antracífero  de  la  ribera 
derecha  del  río  Meuse,  en  Dinant,  por  el  citado 
geólogo  Dupont,  se  })rescn tan  las  formaciones  de 
este  subpiso,  constituyendo  e:^carpado.'  acciden- 
tes y  verdaderos  despeñaderos,  como  ocurre  en  el 
llamado  Rocher  de  15astión  y  en  la  roca  IJayard. 
Hácese  notar  esta  formación  por  sus  caracteres 
marcadamente  coralinos,  que  la  distinguen  de  la 
inferior,  en  ([uc  abtmdan  los  crinoideos,  y  de  la 
superior  ó  do  Vise,  cuyas  rocas  son  vcidarlera- 
monte  detríticas  ó  amorfas;  el  elemente  dominan- 
te son  las  calizas  con  venas  azules,  á  las  cuales  se 
hallan  sul)ordinadas  las  calizas  de  crinoideos  con 
tanitas  rubias,  procediendo  de  verdaderos  cen- 
tros coralinos  constituidos  especialmente  porcs- 
tromatopóridos,  sol)re  todo  de  ios  géneros  ülro- 
matucns  y  riylostroma,  sobre  los  cuales  se  ha- 
llan innumerables  restos  de  individuos  de  Fe- 
nestcUu,  debiendo  advertirse  que  los  ])olíperos 
propiamente  dichos  han  descnijieñndo  un  pajiel 
bastante  secundario  en  la  formación  de  los  mate- 
riales de  este  subpiso.  A  estos  verdaderos  arreci- 
fes hállanse  asociadas  calizas  comjiactas,  (pie  se- 
gún la  opinión  de  Dupont  siui  arenas  coralinas 
posteriormente  cementadas,  y  el  mismo  autor 
asegura  «pie  los  arrecifes  de  a(|uel]a  época  se  clcs- 
arrollaron  á  veces  00  kms.  en  la  forma  actual  de 
los  arrecifes-barreras  ó  litorales.  Este  modo  de 
ver  no  es  acoplailo  ])or  varios  geidogos,  entre  los 
cuales  figura  Lajiparent,  i)ues  no  es  jiosible  asi- 
milar en  absoluto  las  calizas  carboníferas  á  los 
actuales  arrecí  fes  coralinos,  siendo  las  i'rincipales 
razones  la  abundancia  de  braquió]iodos,  de  cri- 
noideos y  de  foraminíferos,  la  ausencia  do  molus- 
cos do  ca|)arazoiies  gruesos,  la  rareza  do  vcrdaiic- 
ros  corales,  el  frecuente  dcsenvolvindcnto  de 
ríñones  ó  nodulos  silíceos,  loque  )>ruobaqiic  son 
bastante  diferentes  las  cali/as  á  las  que  actual- 
mente roNViltnn  de  la  actividad  do  los  corales,  y 
os  m:Í8  posible  la  opinií'm  do  (íeikic,  que  supone 
que  son  análogas  á  las  calizas  (pío  hoy  día  se  for- 
man cu  los  mares  cu  (|Uo  existen  corrientes  ca- 
lientes (>  al  men'is  templadas. 

Las  rocas  denominadas  tanitas,  que  existen 
on  cato  subpiso  como  en  los  otros  antracíferos, 
parecen  ser  el  resultado,  no  sólo  do  la  concentra- 
ción de  la  sílice,  sino  do  la  sustitución  <lo  sílice 
por  la  caliza  dn  origen  orgánico  é  inorgánico; 
esta  soudomorfosis,  (pío  no  ha  sido  coinjilota  en 
absoluto,  como  so  demuestra  cu  el  análisis  mi- 
croscópico, cu  el  nuo  so  ven  i>lacas  no  transfor- 
madas, debió  realizarse  en  una  época  en  qno 
loa  sedimentos  conservaban  rierla  jdasfiridad, 
anucjue  juesentaban  la  estruftura  nornml  de  In 
coliza  carbonífera.  Las  tanitas  se  hallan  fre- 
cuentemente llenas  de  crinnido(^s,  en  totalidad  (í 
on  parte  translorniados,  mientras  que  Ins  con- 
chas de  ]>0(piefio  tamaño  so  enctiontrnn  comple- 
tamente sililicailas;  algunos  organismos  de  cnj>a- 
raz('in  silíceo  se  hallnti  tan  marcados,  qno  segiin 
Konnrd  es  difícil  otribuir  ú  los  forandnílcios  In 
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cantidad  de  sílice  que  ha  jiroducido  la  transfor- 
mación. 

Descrito  el  yacimiento  más  típico  de  la  for- 
mación valsorciense,  es  ¡ireciso  indicar  su  carác- 
ter paleobotánico,  que  es  la  más  importante  de 
la  misma,  como  de  todas  las  que  constituyen  los 
síntomas  carboníferos,  y  más  teniendo  en  cuenta 
que  la  mayoría  de  estos  estudios  .se  han  realiza- 
do en  los  terrenos  belgas  y  por  autores  de  dicho 
jiaís,  que  desde  los  esludios  de  Geinitz  en  1865 
hasta  la  clasificación  de  Grand'Eury  han  pernú- 
tido  establecer  las  fases  y  las  zonas  de  la  vege- 
tación carbonífera.  Hállase  comprendido  este 
subj'iso  en  la  zona  media  de  la  [irimera  fase,  que 
se  caracteriza  por  la  existencia  de  la  Uornia  ra- 
díalo ( ArchaocaUtmiíeít  radioliis,  Calaniites 
traiviüionis ) ,  Lejddodeiulron  (Sagenaria)  Vel- 
tlteiiniamim ,  Cardiojicris  frondosa,  C.  jiolyíiior- 
pha,  Sphcnopteris  cleyans,  hallándose  íntima- 
mente unida,  sobre  todo  en  lo  que  corresponde 
á  las  formaciones  inferiores  á  este  subpiso,  con 
la  flora  (¡evoniana.  que  se  manifiesta  con  la  pre- 
sencia del  ginero  Cyclostigma;  el  verdadero  ca- 
rácter de  la  flora  de  este  subi»iso  es  la  aparición 
y  predominio  de  las  .'•elagincUas,  esiiecialmente 
el  género  Ulodcndron.  siendo  también  el  nivel 
por  excelencia  del  Sjihcnoptcris  Schimpcri. 

El  subpiso  valsoiciense  tiene  exacta  represen- 
tación en  Inglaterra  en  la  segunda  de  las  capas 
establecidas  ]'or  IIull  en  trdo  el  cariionífero  de 
Inglaterra;  corresponde,  pues,  á  este  subpiso  la 
llamada  caliza  de  montaña  ó  Monntain  limcsío- 
ne,  que  se  halla  constituida  por  una  potente 
formación  de  caliza,  dividiéndose,  sobre  todoen 
las  regiones  del  Norte,  en  cajjas  separadas  por 
pizarras  y  areniscas.  Encuéntranse  en  estas  cali- 
zas restos  de  peces,  crustáceos,  moluscos,  cri- 
noideos, poliperos  y  una  jiorción  de  animales, 
todos  ellos  marinos.  La  caliza  carbonífera  alcan- 
za sn  mayor  potencia,  según  el  eje  de  los  montes 
l'enine,  entre  el  Nortúndierland  y  las  llanuras 
bajas  del  centro  de  Inglaterra,  pues  alcanzaba 
en  esta  parte  la  ¡lotencia  ó  espesor  1  200  metros, 
que  hacia  el  N.  se  mezclan  con  areni.scas  y  pi- 
zarras, que  cada  vez  van  aumentándose  más 
h.'\sta  constituir  en  Escocia  la  parte  ¡irincijial  de 
la  formación.  En  las  formaciones  más  ti]>i<asla 
caliza  es  comjacta,  perfectamente  estratificida 
y  de  coloies  grises  ó  azulados  claros,  general- 
mente cristalina,  y  en  la  que  se  distinguen  no- 
dulos ó  lechos  de  sílex  ó  jiedeinal  negro,  llama- 
dos tanitas,  y  que  al  microsco]iio  jtresenta  com- 
pletamente constituidos  por  restos  de  anínmles 
marinos,  existiendo  algunas  en  que  las  j^aredes 
de  las  grietas  ó  hendeduras  so  hallan  transfor- 
madas en  dolomía.  La  fauna  de  estas  lalizas 
carboníferas,  que  han  recibido  también  el  nom- 
bre de  ScarUmcslone  jior  Segdwick,  comprenden 
como  ])rinci)iales  especies  características  las  si- 
guientes: rhilliji.iia  />rrlie7isi.i,  J'fvhrníu/n  /ins- 
tala, Spirifcr  strinlvs,  Pradvc^  '  /5, 
/'.  sc»i7rf/ic«/í7Í)/.s-,var.  Marliuij  l.a- 

ricits,  A'inilihis  búniíjiilahis,    Ei. , ¡un- 

Innqulatus,  Trrchratida  haslatn,  AriculoffcUn 
suli/ohntus,  J'lfurorhynclnts  vniia.r,  /'alrrc/iinus 
.tp¡ia'ricu.i,  U'oodocrin us viacrodarh/liis,  Amplcux 
cornlloidcs,  Lithoatmtion  haaaltiíorme,  y  otros 
varios.  Por  encima  de  c^tascajias  de  calizas ajta- 
reren  otras  que  tienen  algunas  analogías  con  las 
oolíticas,  ptics  .se  hallan  enteramente  formadas 
de  forandníferos  de  loa  géneros  Texíularia,  Ao- 
dosnrio,  Endolhyra  y  otros. 

En  Escocia  constituyen  el  jiiso  val.sorciense 
las  capas  1  y  2,  en  que  el  mismo  gcítlogo  Hull 
divide  las  formaciones  carbonfleras  de  dicho 
jiaís.  La  |<rin)era  ('>  inferior  está  formada  jioruna 
arenisca  caliza  conslitu¿'on(1o  la  ll.'itn.'Kia  ra|>a 
supeiior  de  osla  ndsma  arenisca  ó  caliza  do  Hur- 
diellouse,  i'ucs  la  capa  inferior  oorreN|)ondc  á 
las  formaciones  luedienses.  Fsi.i  arenisca  caliza 
(jonstituye  tambiin  el  grupo  llamado  de  la  jue- 

dra  de  cemento  ('>  cali        '       ''neos,  por 

sor  estos  fi'vsiles  los  (¡r  >  n  la  nns- 

mn;está  formada  ]ior  ■  !  >9  ó  ver- 

dosas finamente  estrntilicndas,  de  pizarras  y  de 
arcillas  do  colores  varios  con  cajvi.x  muy  delj^-^. 
das  lie  una  caliza  arcillosa.  ()uersla  <]ii. 
jüedra  de  cemento.  !/>«  areuisr.i»  de  ■ 
dan  tambi('n  en  '       ,i..,  i.  i.  .„ .    v    i 
una  roca  llama'' 
la  cnnstrnccii  n  • 

blación,  Algíinas  pizarras  son   muy  bu 
y  hasta  llegan  á  ser  utilizadas  ]iara  la  < 
del  i>otróleo,  y  en  otras  se  presentan  i^'.pirñ'»'- 
venas  de  hidfa.   Subordinada  i\  estas  aieni«c«s 
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hállase  la  caliza  BurdieRou.%e,  que  según  algii- 
nos  autores  está  constituida  por  caparazones  de 
un  ostrácodo  que  ha  recibido  el  nombre  Leper- 
düia  scotobvrdigalínsis;  en  las  areniscas  calizas 
se  han  recogido  especies  de  estuarios  y  terrestres, 
tales  como  la  Anthracosia  nuchus,  Spirorbis  he- 
¡ipíeres,  y  otros  que  pertenecen  \>ot  completo  á 
la  fauna  de  la  caliza  carbonífera,  como  son  el 
ScJdzodus  Saltcri ,  Plcurotomaria  vwnilifcra, 
Naidilus  carini/erus  y  otros  varios,  habiéndose 
también  señalado  la  existencia  de  un  Eurypte- 
rus  en  las  formaciones  del  Bervrickshire.  Para 
completar  la  extraordinaria  riqueza  paleontoló- 
gica que  cajacteriza  esta  formación  deben  citar- 
.se  varios  géneio^  de  crustáceos  dados  á  conocer 
jior  Etheridge,  coniO  son  el  Dithyrocaris  y  An- 
thrapalamon,  a  los  que  se  unen  restos  de  peces 
ganoideos,  como  los  i>ertenecientes  á  las  formas 
Mcgalichíhys  Olohichius;  y  por  último  algunos 
vegetales  teiTcsires  pertenecientes  á  los  géneros 
LejJidodcv  '  •  "''  --  "  i  ..  -  •  ..  -+,(,9 
varios,  iu'.  -  un 

horizonte  _  lla- 

mada Culm  en  Alemania,  en  tanto  (pie  las  Je  la 
base  de  la  arenisca  caliza  no  se  incluyen  ya  en 
el  jiiso  que  estudiamos  |>or  formar  ]>artc  de  los 
prinicros  estratos  del  piso  subcarbonílero.  Estas 
calizas  inferiores  constituyen  la  cajia  núm.  2, 
que  han  reciViido  tauíbién  el  nombre  de  calizas 
del  Campo  Romano  y  de  Gílmerton,  presentan- 
do una  potencia  de  160  m,,  y  son  equivalentes 
á  las  formaciones  llamadas  JIountain  limcstonc 
en  el  icsto  de  Inglaterra. 

En  Irlanda  está  p-.ríectaniente  caracterizada 
la  existencia  del  piso  valso:  ''--■  '  ;  rcsentado 
por  el  estrato  núm.  2,  del  ]  ■  o  que  los 

anteriores,  hallándose  con:¡  _         na  caliza 

carbonífera  que  aquí  recibe  el  noiiiL>ie  de  caliza 
sujierior,  encerrando  pedernales,  y  que  aparece 
coronada  \,ot  jiizarras  carbonosas  y  calizas  te- 
rrosas. Esta  caliza  es  muy  rica  en  los  ivcdernales 
llamados  tanitas,  cargándose  hacia  el  N.  de  are- 
niscas, jiizarras  y  venas  de  hulla,  hasta  el  punto 
de  que  en  Ballycastle  ¡resenta  los  caracteres 
todos  del  piso  antracileio  de  Escocia. 

En  las  ftirniacioues]>ermocarbonífera8  situadas 
entre  los  ríos  Mosa  y  Ural  presentan  en  algunos 
juintos  repiesenlaciún  del  subjiiso  que  estuilia- 
mos:  así,  en  'Westíalia,  en  la  llamada  cuenca  del 
Rhur,  que  es  la  prolongación  oriental  de  la  fran- 
co-belga, ajiarecen  las  calizas  carboníferas  val- 
sorcienses  en  la  parte  sujierior  del  sistema,  al- 
ternando con  cajias  arenáceas  que  van  tomando 
más  desarrollo  cada  vt  '      i  i 

el  E.  La  caliza  carbol 
nico  se  inicia  entre  1  .....  ....  ,  or 

una  caliza  semicristalina  de  cO'  ¡ue 

ajiarece  en  bancos  esjicso.e,  trans  en 

dolomíticas  en  la  parte  superior  que  cst..  cubier- 
ta j)or  las  j>izarra9  alnminíferas  con  posidonios 
caraclerísticns  de  la  formación"  '  "^m; 
pero  siguiendo  In  modifiración  \.\  ¡i  la 

direccicn  del  E. ,  tanto  cu  lo  que  . ,     las 

relaciones  de  potencia  como  á  las  de  coro|<os¡- 
ción  entre  el  Cidm  y  la  caliza  carbonífera,  este 
cambio  se  manifiesta  princi] •símente  por  la  in- 
lercalacii'.n  de  las  pizarras  silíceas  y  alnndnfre- 
las  en  la  caliz.i,  .  ''  '     .  sti- 

tuy endiose  con  \  is, 

•taics  como  el   ( ..         '-!> 

(rcniflin. 

En  la  ]>artí  oriental  de  Wett^alñ  se  ha  dicho 
yaque  la  caliza  cajb.  •  las 

pizarras,  acabando  poi 
(Jraii  ' '        '      '     " 
una 


el 
ste 

■^  v 


aren 

rad< 

qno    lo.s    pol;|iios   y  lu.'--   i 

completo,  siendo  muy  rar- 


Misr 
i.TU  i»or 
s  de  br«- 

■    ■•Mo- 
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que  pe  iinmnn  pirarra»  de  jwsidnniaí,  si  bien  el 
nf^íi'brp  ti'fio  "rrf-r«)  ron  nu«*  «e  '«•  cf>Tt«>''e  p^  el  de 


lor 
.    la 


»ilicea,  c«  1 


•X  l.-i^  'Ir  iifttv.ialezA 
I  tallos  de  direisos 


VALS 


VALS 


VALS 


111 


géneros  de  criiioiflcos;  la  zona  media,  llamada 
de  las  areniscas,  con  intercalaciones  de  pizarras 
arcillosas  que  contienen  eslerosiderita;  y  la  del 
vértice,  llamada  de  la  grauwaca,  es  muy  rica 
en  diversos  géneros  de  plantas  fósiles,  especial- 
mente Knorria,  Lepidodendron  y  otros  vanos. 
En  la  región  del  Hartz,  la  grauwacka  de  Claus- 
thal  contiene  en  diversos  ¡nintos  caiias  de  can- 
tos rodados  de  rocas  cristalinas,  y  especialmente 
del  granito,  y  se  observan  también  jñzarras  silí- 
ceas negras  semejantes  á  las  del  terreno  silúrico, 
jiero  de  las  que  se  distinguen  i)or  encerrar  posi- 
donias  y  hallarse  transformadas  en  algunos  })un- 
tos  en  verdaderas  adinolas.  Es  de  advertir  que 
algunos  autores  no  incluyen  esta  grauwacka  de 
Clausthal  en  el  subpiso  valsorciensc. 

En  las  formaciones  estudiadas  j)or  el  geólogo 
Stur,  en  Moravia  y  Silesia,  aparece  el  subi)iso 
que  describimos  representado  en  la  primera  de 
las  tres  zonas  en  que  se  divide,  ó  sea  la  consti- 
tuida por  areniscas,  pizarras  y  conglomerados, 
que  se  caracterizan  por  el  Goniatitcs  prior,  Po- 
sydonia  Becheri,  Le2ñdodendron  Belthciiniamim 
y  otros;  presenta  esta  formación  un  es]iesor  de 
6  á  7  000  m.,  verdaderamente  extraordinario, 
siendo  de  notar  especialmente  que  en  la  Baja  Si- 
lesia se  hallan  intercaladas  en  las  capas  del 
Culni,  caracterizadas  por  la  Posidonia  Bcclieri, 
Gonialites  sphericus  y  Bornia  radiata,  algunas 
capas  de  caliza,  en  las  que  abunda  el  Produclus 
gigantcus,  do  modo  que  la  equivalencia  do  la 
caliza  carbonífera  y  del  Cuim  no  jmede  ser  es- 
tablecida de  un  modo  absoluto.  A  todo  lo  largo 
de  lo  que  i)udiera  llamarse  el  eje  de  la  Europa 
central  se  depositaron  en  la  época  antracílera 
una  especie  de  sedimentos,  especialmente  are- 
náceos, cuya  enorme  potencia  contrasta  con  la 
de  la  caliza  carboníl'era  formada  en  la  misma  épo- 
ca y  en  aguas  menos  litorales,  á  expensas  en  pri- 
mer término  de  la  actividad  de  organismos  ma- 
rítimos. 

En  las  tres  cuencas  ó  regiones  carboníferas  de 
Rusia  pueden  describirse  estratos  representantes 
del  subpiso  valsorciensc ,  especialmente  en  la 
cuenca  de  Moscú,  que  se  extiende  desde  la  par- 
te meridional  del  gobierno  de  Nijni-Novgo- 
rod  hasta  los  septentrionales  de  Arjánguel  Qlo- 
netz,  pasando  por  los  de  Riazan,  Toulay  Moscú. 
En  esta  cuenca  se  halla  representado  el  valsor- 
ciensc por  calizas  amarillas  ó  grises,  con  nodulos 
ó  ríñones  silíceos,  caracterizadas  paleontológica- 
mente por  el  Productus  giganteus.  En  la  cuenca 
de  Donetz  estas  calizas  ocupan  un  nivel  tal  vez 
poco  inferior  al  que  presentan  en  las  de  Moscú, 
¡)udiendo  asignarse  también  por  esta  causa  á  la 
íormación  que  describiníos  las  sammitas  y  arci- 
llas pizarrosas  con  capas  de  hulla,  caracteriza- 
das por  el  Spirifer  ilosqnensis.  Lo  mismo  puede 
decirse  respecto  á  la  cuenca  del  Ural,  donde  las 
calizas  son  de  colores  grises  ó  negros,  y  encierran 
pedernales  fétidos,  alcanzando  una  gran  poten- 
cia, que  no  baja  en  algunos  puntos  de  1  500 
metros;  la  parte  superior  hállase  constituida  por 
calizas  pardas  ó  grises,  también  con  pedernales, 
y  caracterizada  por  el  mismo  Spiri/cr  Mosquimsis 
y  el  mismo  Productus  giganteus,  teniendo  una 
potencia  de  unos  330  m. 

En  la  región  de  los  Vosgos,  donde  se  observan 
islotes  de  gneis  y  granitos  que  aparecen  en  la 
época  anti'acífera,  se  observan  pequeños  yaci- 
mientos hulleros  que  pueden  agruparse  en  dos 
grupos,  que  corresponden  exactamente  á  otras 
dos  líneas  de  depresión,  que  son  la  que  va  desde 
las  montañas  de  Sainte-Marie-aux-Mines  hasta 
el  llamado  Champ  du  Feu,  y  la  otra  la  que  va  de 
Ronchamp  á  Roppe.  En  general  el  subcarboní- 
fero  de  los  Vosgos  se  presenta  constituido  por 
una  grauwacka  generalmente  de  colores  pardos 
obscuros  ó  verdosos,  y  que  constituye  extensas 
formaciones  en  Alsacia;  su  ])rincii)al  yacimiento 
hállase  cérea  de  Thann ,  por  lo  cual  han  recibido 
también  este  nombre;  esta  roca  se  halla  íntima- 
mente unida,  según  las  afirmaciones  de  Elie  de 
Beaumont,  á  los  pórfidos  pardos  de  los  Vosgos, 
los  cuales  no  son  nuis  que  los  equivalentes  de 
los  pórfidos  negros  de  la  cuenca  del  río  Loira, 
viéndose  que  el  pórfido  con  cristales  de  feldes- 
pato pasa  lateralmente  á  una  especie  de  conglo- 
merado porfírico  de  fragmentos  angulosos,  des- 
))ués  pasar  á  una  grauwacka  de  grano  fino,  y  ésta 
á  su  vez  transformarse  en  un  verdadero  petrosí- 
lex  que  contiene  im]n'esiones  vegetales  muy  ca- 
racterísticas, especialmente  de  los  géneros  y  es- 
]iecÍLS  siguientes:  Stigmaria  ficoidcs,  Bornia  ra- 
díala, Le2)idodendron  Veltheimianum,  Cardioj)- 


teris  frondosa,  Cardiopícris  polymorpJta,  Sphc- 
nopieris  Hchirnperi  y  Triphyllopíeris  Collombi. 
A  la  misma  formación  pertenecen  las  pizarras  de 
l'lancher  les  Mines,  que  parecen  corresponder 
á  la  verdadera  caliza  carbonílera,  conteniendo 
como  jirincipales  fósiles  el  Productus  giyant'iis 
y  los  géneros  Ampdexits,  Kv.omphalus  y  J'hiHip- 
sia,  además  de  haberse  reconocido  algunos  fósi- 
les marinos  en  Burbach,  lo  que  confirma  la  asi- 
milación de  la  grauwacka  de  Thann  á  la  forma- 
ción llamada  C'ulm,  ó  sean  \a.  facies  cosiera  y  la 
terrestre  de  una  misma  época:  estos  fósiles  son 
el  Productus  scmireliculalns,  C'honetes  tulercvla- 
ta,  Oonocardiurn  alaforme,  PhilUpsia  geiarnvli- 
fera,  ó  sea  un  conjunto  de  fósiles  que  forman 
parte  á  la  vez  de  los  pisos  turnaisense  y  vísense, 
que  si  bien  son  inferiores  á  las  capas  ele  conglo- 
merados caracterizadas  por  el  Bornia,  hc  hallan, 
sin  embargo,  acompañadas  de  jn'nulas  del  géneio 
Archoiopteris  y  de  restos  de  tallos  de  Lepidoden- 
dron, que  indican  que  el  depósito  de  las  capas 
tuvo  lugar  en  un  litoral  en  vías  de  emersión, 
por  lo  cual  puede  afirmarse  que  el  mar  antrací- 
lero  bañaba  la  vertiente  meridional  de  los  ^'os- 
gos  y  la  parte  anterior  dclMorvány  del  Platean 
central. 

En  el  citado  Platean  central,  y  especialmente 
en  la  cuenca  del  río  Loira,  hállase  representado 
el  valsorciensc  por  el  estrato  marcado  con  el  nú- 
mero 2  en  la  serie  establecida  por  Gruncr  en  1882 
en  su  Descripción  gcologique  de  Loire;  corresiiou- 
den  al  mismo  las  pizarras  carboníleras  de  PlE- 
gny,  subordinadas  probablemente  ala  grauwacka 
cuarzo-esquistosa  que  forma  parte  del  piso  tur- 
naisense; dicha  caliza  es  negra  y  bituminosa, 
hallándose  sejiarada  de  la  arenisca  antracífera, 
por  la  que  está  cubierta  superiormente  mediante 
unas  pizarras  hojosas  bastante  deleznables,  las 
unas  de  un  color  gris  azulado  y  las  otras  de  to- 
nos verdosos  más  obscuros.  Atraviesan  estos  es- 
tratos, de  los  cuales  debieron  ser  contemporáneos, 
pues  los  cubren  en  algunas  de  sus  partes,  unos 
pórfidos  granitoidesmuy  característicos.  En  esta 
misma  región,  pero  ya  dentro  del  Morván,  está 
representado  el  subpiso  por  una  toba  porfírica 
con  pizarras  que  contienen  las  impresiones  vege- 
tales tan  características  de  las  formaciones  lla- 
madas Culm,que  descansan  sobre  unas  areniscas 
que  pertenecen  sin  duda  al  piso  turnaisense, 
después  del  depósito  de  las  cuales  se  realizó  la 
emisión  de  abundantes  pórfidos  cuarcíferos  que 
se  encuentran  en  toda  la  región. 

En  el  departamento  de  AUier,  donde  es  per- 
fectamente conocido  todo  el  terreno  carbonífero, 
merced  á  las  explotaciones  de  hulla  que  á  cielo 
descubierto  se  han  realizado,  pueden  determi- 
nárselas capas  pertenecientes  ala  formación  val- 
sorciensc con  una  verdadera  exactitud;  descan- 
san sobre  una  gran  capa  de  pudingas  y  cantos 
de  granito,  y  se  hallan  constituidas  por  arenis- 
cas y  pizarras,  que  alternan  de  la  manera  más 
caprichosa  y  se  funden  algunas  veces  en  las  ca- 
pas en  que  se  encuentran  hullas  explotables. 
Existe  un  banco  pizarroso  de  4  m.  de  potencia, 
que  cubre  á  una  ele  las  capas  de  hulla,  y  en  el 
que  se  han  encontrado  muchísimos  ejemplaies 
de  restos  de  diversos  insectos,  perteneciendo  á 
otra  capa  los  troncos  de  vegetales  tan  abundan- 
tes, que  han  dado  nombre  á  la  misma  de  Banc 
á  roseaux.  Mientras  que  en  la  gran  cuenca  hu- 
llera las  areniscas  son  sammíticas  y  de  grano 
fino,  en  la  maj'oría  de  las  pequeñas  cuencas  del 
Platean  central  ofrecen  grano  grueso  y  se  hallan 
mezcladas  con  pudingas  y  cantos  de  cuarzo  blan- 
co y  algunos  trozos  de  tamaño  variable  de  gneis; 
ocurre  e^to  principalmente  en  la  cuenca  del  Alto 
Dordogne,  donde  existen  capas  de  una  arenisca 
blanca  muy  propia  para  las  construcciones,  al- 
ternando con  pudingas  de  muj'  escaso  cemento 
y  débil  aglutinación,  cuyos  cantos  ó  elementos 
alcanzan  á  veces  el  tamaño  do  un  puño.  Por 
verdadero  constraste,  encuén transe  en  éstas  lo 
mismo  que  en  las  otras,  capas  de  un  grano  ver- 
daderamente fino,  como  son  los  gores  blancos  de 
Saint-Eticnne,  que  jiarecen  verdaderas  tobas 
trapeanas,  hallándose  también  una  roca  de  este 
género  en  las  formaciones  del  departamento  de 
Cantal,  en  la  llamada  formación  de  Champa- 
gnac.  En  este  mismo  yacimiento  se  han  encon- 
trado entre  las  ])udingas,  exactamente  igual  que 
en  Comentry,  verdaderos  cantos  sueltos  de  hulla 
unidos  atroces  de  calanntes;  algunos  de  éstos 
cantos  de  hulla  tienen  el  tamaño  de  un  puño  y 
presentan  aristas  muy  angulosas,  siendo  el  com- 
bustible, de  naturaleza  hojosa  y  distribuida  en 


cajas  paralelas,  TiLsolutamcnte  sen.ejante  á  la 
que  se  explota  en  las  misma.s  localidades.  En  la 
cuenca  de  Alais  debe  encontrarse  el  valsorciensc 
con  los  subpisos  inferiores  con.-.tituyendo  una  po- 
tente capa  de  400  ni.  de  espesor,  formada  por 
pudingasy  conglomerados,  con  cantos  de  cuarzo 
y  pizarra  sericitosa,  unidos  entre  sí  todos  estos 
elementos  por  un  cemento  ó  pasta  de  naturaleza 
arcillosa  y  de  color  amarillo  rojizo;  esta  capa  en- 
cieria  trozos  de  antracitade  fonnaarriñonada,  y 
néjdulos  de  siderosa  ó  carbonato  de  hierro;  ade- 
más el  conglouierado  tiene  la  jiarticularidad  de 
ser  aurífero,  de  donde  resulta  que  las  arenas  del 
río  Gagniere  y  otros  varios  de  la  región  arrastran 
jiequeñas  ¡lartículas  ó  pepitn.s  de  oro  en  lajearte 
de  su  curso,  situada  por  i-ajo  de  los  yaciniieu- 
tos  de  este  conglomerado. 

Pasando  al  grupo  de  los  yacimientos  de  la  re- 
gión arniorieana,  debe  figurar  en  primer  término 
el  de  Sable,  en  el  departamento  de  Sartl.e, 
donde  la  caliza  carbonífera  aflora  ofreciendo  los 
févsiles  del  sul.'piso  de  Visé,  de  los  cuales  son  los 
Jirincipales  el  •Spirifer  glaltr,  Euonxphalus  pcn- 
tangidalus,  cosa  exactamente  igual  á  la  que  su- 
cede en  Chango,  dejiartamento  de  Jlayenne,  en 
el  cual  los  fósiles  son  la  l'hillipsia  glolic> ps, 
Spirifer  glabcr,  Productus  Cora  y  P,  ptintnd/s; 
la  caliza,  siempre  compacta  y  de  un  bellísimo  co- 
lor negro,  contiene  generalmente  en  la  Lase 
tannitas,  en  el  medio  bancos  oolíticos  y  en  la 
parte  su jieiior  bancos  de  caliza  espática,  exjilo- 
tados  algunos  de  ellos  como  mármoles.  Además 
se  han  observado,  en  superposición  aj)arente  so- 
bre esta  caliza,  mármoles  amigdaloides  de  colo- 
res rojos  verdes,  que  se  encuentran  suboi dina- 
dos á  las  j)izarras,  y  ofrecen  como  estas  xíltimas 
una  división  por  fisuras  oblicuas,  más  ay)arente 
aún  que  la  verdadera  estratificación.  El  aspecto 
variable  y  la  estratificación  bastante  alterada 
que  presentan  estas  capas  no  jiermiten  determi- 
nar exactamente  su  edad,  afirmando,  por  tanto, 
si  constituyen  una  formación  valsorciense  ó  de 
los  jiisos  inferior  ó  sujierior,  j)ero  sí  puede  afir- 
marse que  corresponden  á  una  facies  particular 
de  las  capas  de  las  amjieHtas  antracífiras. 

En  las  formaciones  carboníferas  de  la  Amé- 
rica del  Korte  tiene  exacta  representación  el 
subjiiso  que  estamos  describiendo,  encontrándose 
en  las  tres  grandes  cuencas  que  existen  en  aque- 
llos territorios.  En  la^  cuenca  de  Nueva  Escocia 
constituye,  según  Dawson,  el  estrato  núm.  2, 
llamado  también  de  la  caliza  de  V'indsor,  ca- 
racterizado jialeontológieamcnte  por  la  existen- 
cia del  Productus  Cora,  V.  scmirrcticutatus,  At- 
hyrus  suUilita  y  otros  varios,  encontrándose 
además  alternando  con  la  caliza  capas  de  yiso, 
no  debiendo  extrañar  esta  analogía  de  conijiosi- 
cióu  con  las  formaciones  eurojieas  porque  toda 
la  serie  las  jiresenta  esjecialmente  con  las  de  la 
Europa  sejitentrional.  En  la  cuenca  de  los  Aja- 
laches,  y  esjiecialmente  en  el  estado  de  Xueva 
York,  dohde  abundan  las  formaciones  de  arenis- 
cas que  jnesentan  trazas  de  mareas  y  estratifica- 
ciones oblicuas,  encontrándose  restos  de  vegeta- 
les con  afinidades  devónicas,  deben  corresponder 
á  este  {liso  las  formaciones  de  j^izarras  arcillosas 
de  colores  rojizos,  á  las  que  se  unen  areniscas  y 
delgadas  cajeas  de  caliza  bastante  imjuira.  ha- 
biendo conservado  las  júzarras  las  señales  ante- 
riormente citadas  de  las  mareas  y  aun  las  de  las 
gotas  de  agua  de  la  lluvia.  En  esta  caj^a,  que  ha 
sida  llamada  umlral  porRogers,  aparecieron  las 
primeras  trazas  de  reptiles  laberintodontes.  En 
la  cuenca  del  Illinois  el  valsorciensc  hállase  re- 
presentado por  el  2."  y  3."  de  los  Pinco  pisos  en 
que  se  divide  el  subcarbrnífero  de  aquella  re- 
gión, que  están  constituidos  por  calizas  llama- 
das: la  inferior  de  Burlington,  que  se  halla  casi 
exclusivamente  formaila  de  restos  de  crinoideos, 
jiresentando  un  espesor  variable  desde  7  á  60 
metros;  la  caliza  superior,  llamrda  de  Keokuk, 
se  caracteriza  jior  jtresentar  nuerosos  Zophrcntis 
y  el  Archimidcs  reversa.  En  la  región  de  las 
montañas  Roqueñas  es  verdaderamente  imjio- 
sible  sejiarar  los  subjñsos  del  subcarbonífero  ni 
del  hullero,  jiero  jirobablemente  hállase  cons- 
tituido el  que  describimos  j->or  la  cajxa  de  las  ar- 
cillas rojas  de  Aubrey,  que  descansan  sobre  la 
formación  llamada  Red  M'all  ó  muralla  roja,  en 
que   se  abre  paso  el  gran  cañón  del  Colorado. 

En  las  diversas  cuencas  carboníferas  de  Es- 
paña tiene  abundante  representación  el  jñso  val- 
sorciensc, j>ues,  según  la  ojiinión  del  eminente 
geólogo  esjiañol  Vilanova,  en  Asturias  está  tan 
perfectamente  rejiresentado  en  cuanto  á  la  po- 
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gición  V  caracteres,  como  en  el  Norte  de  Ingla- 
terra, en  Bélica  y  Rusia,  adquiriendo  un  gran 
desarrollo  en  la  base  del  terreno  de  la  hulla,  de 
cuya  substancia  contiene  algunas  capas  en  los 
l)iso8  superiores.  Los  fósiles  de  este  piso  son  muy 
abundantes  en  Asturias,  y  los  principales,  in- 
dicados por  Verneuil,  son  los  sij^uientes:  J'ro- 
dudas  semirreliculolus,  I',  pimdalus,  1'.  Cora, 
Spirifer  Mosrpunsix,  rhillipsia,  y  la  FusuHna 
cylindrica ,  característica  del  sistema  carboní- 
fero de  Rusia  y  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

Según  los  estudios  de  Barrois  acerca  del  te- 
rreno carbonífero  en  el  Norte  de  España,  publi- 
cados en  1882,  en  las  formaciones  de  Asturias 
puede  establecerse  la  cronología  con  el  valsor- 
ciense  de  la  capa  señalada  con  el  núm.  2  más 
especialmente,  y  tal  vez  con  la  del  núm.  3  am- 
)>liando  un  ])Oco  los  límites  del  subpisu.  La  pri- 
mera, ó  sea  la  nu'us  inferior,  ha  recibido  el  nom- 
bre de  caliza  de  I'oleriocrinus,  que  se  presenta 
tan  desarrollada  en  algunos  puntos  que  lUga  á 
constituir  potentes  formaciones  hasta  de  200  me- 
tros do  rspesor;  por  encima  de  ésta  hállase  la 
caliza  de  Leña,  f|ne  contiene  la  flora  de  las  for- 
maciones llamadas  Cidni,  siendo  seguramente 
de  origen  marino,  jnies  está  formada  i)or  ver- 
daderas lumaquelas,  caracterizadas  por  el  Aula- 
conjiichiis  y  varias  formas  de  la  familia  de  los 
fusulíuidos,  que  son  tambit'n  muy  abundantes. 
Esta  caliza  en  general  se  halla  formada  por  capas 
alternativas  de  los  dos  materiales  citados,  y  real- 
mente i>or  sus  fósiles  se  asigna  mejor  al  subpiso 
vísense  (pie  á  ninguno  de  los  otros  del  período 
8ul)carbonífero. 

Tal  vez  mejor  que  en  ninguna  otra  jiarte  se 
ciraoteriza  el  piso  en  las  formaciones  de  la  jiro- 
vincia  do  S mtander,  i)or  lo  cual  transcribimos  á 
continuación  la  descripción  que  del  mismo  liizo 
Maestre  en  su  obra  acerca  de  la  provincia  do  Sun- 
tander; 

«La  caliza  de  montaña,  miembro  inferior  del 
terreno  carbonífero,  tiene  j-or  otra  parto  dema- 
siado ínteres  por  sí  sola  para  merecer  un  estu- 
dio especial  y  separado,  y  aun  á  veces,  además 
de  metales,  suele  contener  dc]ió.sitos  de  antra- 
cita do  liastante  consideraciiín  ;  y  he  ahí  la  causa 
por  lo  que  se  le  suele  denominar  caliza  antrací- 
i'era  ó  metalífera,  y  tanilñén  caliza  do  moutíiña, 
porrpie  con  sus  enormes  masas  suele  constituir 
cordilleras  considerables, 

)>Sus  caracteres  mincialógicos  son:  caliza com- 
]mcta  do  estructura  granuda  mate,  más  ó  menos 
fina;  fractura  bastante  igual,  aunque  nunca  con- 
coidea; color  variable,  desde  el  blanco  agrisado 
ó  amarillento  hasta  el  azulado  ó  negruzco,  ha- 
Hadóse  atravesada  frecuentemente  por  venas  de 
caliza  espática  blanca  ú  liialina,  que  á  veces  to- 
man una  gran  potencia.  \'.n  ocasiones  so  meta- 
niorfiza  y  adquiere  estructura  brillante  y  saca- 
roidea, y  se  suele  emplear  como  piedra  do  orna- 
inent«cii)n,  y  do  Oita  especio  son  lo.s  mármoles 
que  en  iJélgica  llaman  de  ICiicussiiif.sú  pdit  ijrn- 
nit.  En  Santander  es  demasiado  astillosa  y  no 
80  presta  á  semejante  uso.  Tiene  tand)ién  ]ior 
carácter  el  dar  en  algunas  ocasiones,  no  sioui- 
jiro,  olor  létido  bituminoso  por  la  percusión  y  el 
frotamiento, 

j>La  caliza  subcarbonífera,  que  ocuj)a  en  San- 
tander una  extensión  de  .'{o.l  kili-mclms  cuadra- 
dos, circiinscrilie  á  la  Liébana  ¡tor  la  parte  del 
N.  y  N,0.,  con8tituyen<lo  1ü«  famosos  l'icus  de 
Europa,  que  .se  descubren  tanto  desdo  el  mar 
cuanto  casi  de  todas  paites  do  la  provincia,  oíro 
cieuflo  en  toda  su  extensión  una  fragosidad  no- 
table, y  una  altura  ipie  es  la  tercera  de  Espnñ.i, 
siguiendo  á  las  de  Sierra  Nevada  y  el    l'iriiieo. 

l'Como  las  capas  nosiguen  un  rumlio  constante 
de  eslratificaci/in,  á  causa  de  los  diversos  empu- 
jes que  han  sutriilo  on  «listintos  sentidos,  no  es 
posiido  ajirociar,  ni  aun  aproximadumentr,  la 
verdadera  potencia  del  de|H'iHÍin,  pues  de  nada 
sirvo  hallar  la  diferencia  de  nivel  do  los  ptintos 
sujieriores  li  aquellcí»,  ]>or  e¡emj>lo,  el  rucntedo 
(íurdón,  en  donde  se  desc\dirrn  las  ca|'.is  devo- 
nianas, cuando  on  la  idturas  las  cipns  raliras  »c 
hallan  tal  vez  en  posiciíai  verlienl  n  pi>eo  menos. 
De  lodos  modos,  no  ]iodemos  dejor  de  acoplarla 
obsorvacii'in  de  I>.  Casi.ino  Prado,  estampada  en 
BU  folleto  jiublicado  en  18C0,  con  el  título  de 
A.icnisiiín  i(  los  ¡'icos  ilf  Kiirnpn  en  hi  rniJH'rní 
Canfitlirira,  de  que  en  esta  reí;ii'in  el  terreno  cnr- 
bonifero  loma  mayor  desarrollo  y  altura  i|UC  en 
ningiin  otio  punto  conocido  del  globo. 

»Eu  cuanto  ú  los  cnraclercs  ¡laleontológíros só- 
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lo  diré,  que  aunque  en  otros  países  sea  esta  roca 
sumamente  rica  en  fósiles  animales,  en  Santan- 
der Solo  abunda  el  genero  Eucrinus  en  casi  to- 
dos los  puntos,  llegando  los  vastagos  á  adquirir 
hasta  el  diámetro  de  12  y  15  milímetros.  Los 
sitios  más  ricos  en  fósiles  son  las  inmediaciones 
de  las  minas  de  Puerto  de  Andará,  ¡iropias  de  la 
llamada  Compañía  Providencia:  las  de  la  Heimi- 
da,  Celis,  La  Fuente,  Puente  Viesgo,  etc.  Otro 
carácter  que  no  debemos  hechar  en  olvido,  y  que 
presenta  muy  frecuentemente  la  caliza  antrací- 
fera,  tanto  en  Asturias  como  en  Santander,  es 
el  contener  en  su  masa  y  en  grande  abundancia 
di>eniinado  el  cuarzo  con  su  cristalización  carac- 
terística (prismas  hexagonales  rectos,  apuntados 
por  ¡lirámides  de  igual  número  de  caras). 

í>Así  como  en  Asturias  es  notable  entre  otros 
lugares  la  colina  donde  se  hallan  las  ruinas  del 
castillo  de  Priori",  iniriediata  á  los  baños  de  las 
Caldas  de  Oviedo,  en  Santander  pódeme s  indi- 
car como  localidades  ricas  en  estos  cristales  de 
roca  empotrados  en  la  masa  caliza  las  inmedia- 
ciones de  Puente  Viesgo,  donde  están  las  minas 
de  [domo  y  calamina  de  la  Compañía  Chanvi- 
teau;  las  de  los  baños  de  las  Caldas  de  Besaya, 
cerca  de  Cícera,  á  la  entrada  del  valle  de  La- 
masón;  las  de  los  baños  de  la  Hernnda,  etc.  La 
presencia  de  estos  cristales  es  característica  en  la 
caliza  antiacífera  de  esta  jirovincia,  que  muy 
bien  puede  suplir  á  la  falla  de  fusiles.  La  exis- 
tencia de  estas  aglomeraciones  de  materia  ex- 
traña en  la  masa  de  la  caliza,  indica  cierta  ac- 
cii'U  metamórfica.  cuya  causa,  ó  sea  la  roca  erup- 
tiva que  ha  producido  el  metamorfismo,  no  siem- 
jire  se  halla  al  descubierto,  y  es  muy  notable 
que  la  caliza,  en  vez  de  la  estructura  material 
(|ue  le  es  habitual,  la  tiene  en  este  cao  semi- 
cristalina  ó  sacaroidea.  Un  hecho  idcntico  he- 
mos visto  en  vario»  yc.=os  do  esos  erui)tivos  su- 
bordinados á  las  erupciones  olíticas,  en  Catalu- 
ña, Aragón,  etc.,  no  siendo  otro  el  origen  de  los 
llamados  Jacintos  de  Compostela,  que  no  son 
más  (pie  cuarzo  teñido  ¡«or  óxido  de  hierro.  Los 
minerales  metálicos  que  accidentalmente  contie- 
ne la  caliza  en  cuestión,  son  principaluiente  las 
galenas  y  carbonates  de  plomo;  sulluros  carbo- 
nato» y  silicatos  de  zinc, 

VALSURA:  f.  P.ot.  C(;nero  de  jdantas  (  Wahn- 
1(1  J  perteneciente  á  la  fannli.t  de  las  Meli  iceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  jilantas 
arbóreas  con  las  hojas  alternas,  trifolioladas  ó 
rara  vez  bifolioladas  jior  aborto  de  la  folíola  ter- 
minal, ó  pinnadas,  con  dos  izares  de  folíolas;  pa- 
nojas axilares  ó  terminales  pedunculadas;  cáliz 
(orto,  quinqnélido,  con  las  lacinias  empizarra- 
das en  la  cstivación;  corola  de  cinco  jétalos  hi- 
poginos  oblongos,  libres,  empizarrados  en  la 
estivación  y  casi  ]>atentesen  laantesis;  tubo  es- 
taminal  profundamente  ¡lartido  en  10  lacinias 
lineales  bífidas  en  su  ájiice  y  alternas  con  los 
lóbulos  anteríferos;  10  anteras  erguidas,  apicu- 
ladas;  ovario  sentado  sobre  un  disco  anular  car- 
noso, libre,  bi  ('•  trilocular,  con  (Aulos  anátro])os 
geminadcs  en  las  celdas  é  insertos  cerca  del  ápi- 
ce en  el  ángulo  central;  estilo  corto,  niazudo,  y 
estigma  globoso  con  dos  ó  tres  ápices.  El  fruto 
es  una  baya  carnosa,  indchi.sceuto,  unilocular 
por  aborto,  nionosierma;  semilla  invertida,  con 
urilo,  con  el  embrión  sin  albumen. 

VALTABLADO  DE  BETETA:  6V0.7.  Lugar  con 
ayunt.,  p,  j.  do  Priego,  prov.  y  ilióc.  de  Cuenca; 
01  habita.  Sil.  en  la  jiarte  N.  de  la  prov.,  cerca 
de  Bcteta.  Terreno  escabroso,  por  lo  cual  se  llama 
también  á  esto  lugar  Valtabiado  de  la  Sierra; 
patatas,  Icgundiros  y  pocos  cereales. 

-  VAi.TAni.ADo  DF.L  RÍO:  fíeoQ.  V,  con  ayun- 
tamicnlo,  p  j.  de  CilncnleB,  i>rov.  de  <:na()aU- 
jnra,  dit'ic.  de  Sigiienza;  17s  hnbits.  Pit,  corea 
do  Ocentejo  y  Morillojo.  Terreno  quebrado,  que 
atraviesa  el  río  Tajo;  cereales,  vino  y  horlnlifas. 

VALTACIO:  /.'f"í/  V,  Ji'AN  11 1,  emperador  de 

Nii  ca, 

VALTAJER08:  ^Vo7•  V.  con  «ynnt,,  al  q«c  os- 
la agregado  ol  lu/',i»r  de  Torretarranclo,  \\  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soiift,  dioc.  de  Cal.ihorra:  211 
hnbii     '  .  de  Vill.-irraHo.  Terreno  de  sie- 

ira;   >  >  uno,    horlaliras  v  frutas.    L.is 

pnrrcü,   .  !<  \  illa  j' su  ngregado  son  liliales 

do  las  de  Magaña  y  SticHacaliras  reM|HK:tiramen- 
te, 

VALTELINA:  Gro<).  Hran  valle  de  la  Lomlvir- 
día,  Italia,  sit.  entre  el  Adday  el  lago  HeComo, 


VALT 

y  regado  por  aquel  río.  Tiene  130  kms,  de  largo, 
y  su  anchura  varía  de  20  á  32  kms.  Confina  al 
N.  con  los  Alpes  Réticos  que  lo  separan  del  can- 
tón suizo  de  los  Grisones,  al  E.  con  el  macizo 
del  Ortler  que  la  separa  del  Tirol,  y  al  S,  con  los 
Alpes  Bergamascos  o  cordillera  Orobiana  que  la 
separan  de  las  provs.  de  Brescia,  Bérgamo  y 
Como.  Es  la  parte  S.  de  la  antigua  Recia.  En 
la  Edad  Media  disfiiitáronla,  como  feudo  de  los 
emperadores,  los  obispos  de  Coire,  á  quienes  dis- 
jiutaron  la  j  oscsic'.n  los  babits.  de  Como  y  los 
duques  de  Milán.  Cedieron  su  derecho  á  los  gri- 
sones en  1530.  Los  rejes  austríacos  de  Esj-aña 
pretendieron  dominar  este  país,  pues  por  él  se 
comunicaban  sus  jK^sesiones  de  Italia  con  las  del 
Tiro],  y  guerra  de  la  Valtelina  se  denomina  la 
que  ¡¡removió  Francia,  aliada  con  Venecia  y  Sa- 
boya,  que  terminó  con  el  tratado  de  Montón  en 
1C26,  reconociendo  la  inde])eDdeDcia  de  la  Val- 
telina, 

VALTERIA  (de  n'ünher,  n.  pr.):  f.  Boí.  Gé- 
nero de  llantas  (  U'althcria)  perteneciente  á  la 
f;Mnilia  de  las  Butncriáceas,  cuyas  es]>ecies  habi- 
tan en  las  regiones  intertropicales  de  todo  el 
mundo,  }•  son  jdanlas  herbáceas,  sufructicosas, 
cubiertasde  ]>elos  estrellados  mezclados  con  otros 
sencillos  y  ahorquillados,  con  las  hojas  alternas, 
ptcioladas,  desigualmente  aserradas,  los  nervios 
jirominentes  jior  el  envés  y  reticulados,  las  estí- 
])ulas  laterales  geudnadas  estrechas,  y  las  llores 
reunidas  formando  cabezuelas  axilares  ó  termi- 
nales, muy  rara  vez  glomélulos  aftanojados  y  co- 
rolas amarillas  ó  doradas;  cáliz  a]ieonzado,  acam- 
panado, i>er>istente,  quinquéfido,  con  10  ner- 
vios, desnudo  en  su  base  ó  bracteolado,  con  las 
lacinias  vahadas  en  la  estivación;  corola  de  cin- 
co pétalos  hipoginos,  es]>atuladosóaovado-oblon- 
gos,  más  cortos  ó  más  largos  que  el  cáliz,  con 
las  uñas  soldadas  con  el  tuboestaminal  y  arrolla- 
dos en  la  e-tivación;  cinco  estambres  hi|>oginos 
o]iuestos  á  los  pétalos,  con  los  filamentos  solda- 
dos en  su  ]>arte  inferior  formando  un  tubo,  3' más 
ó  menos  libres  en  la  superior,  y  las  anteras  ex- 
trorsas,  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  sentado,  trasovado,  insimétrico, 
unilocular,  con  dos  óvulos  anátro]>os  ascenden- 
tes, insertos,  sujerpuestos  sobre  una  placenta 
parietal;  e.-tigma  agudo,  ajiincelado  ó  tubercu- 
lado,  inserto  sobre  un  estilo  .sencillo,  recto,  si- 
tuado en  el  lado  del  ovario  en  que  se  halla  la 
placenta,  ]iero  tan  cerca  del  ájiice  que  casi  pare- 
ce terminal.  El  fruto  es  una  cái>sn]a  trasovada 
terminada  ].or  estilo,  unilocular  y  que  se  abre 
longitudinalmente  i>or  su  dorso  en  dos  valvas; 
semilla  solitaria  por  al  orto,  ascendente,  tras- 
ovada, con  la  te.sta  crustácea  y  el  onibiÍLobasilar; 
embrión  ortótrojio,  en  el  eje  de  un  albnmen  car- 
noso, tan  largo  como  i-sle,  con  los  cotiledones 
foliiiceos  y  la  raicilla  cilindrica,  próxima  al  om- 
bligo é  infera. 

VALTERIANA:  f.  Bot .  Género  de  nlanUs^  Wal- 
thcriana )  ])erteneciente  á  la  familia  de  las  Eri- 
cáceas, cuyas  esi>ecies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  )>lantas  arbóreas  con  las  hojas 
alternas,  cortamente  ]>ecio!adas  enteras,  laa  flo- 
res blanca^,  disp--    •       -■   --  ■  • --',-sy 

cortos,  y  los  )>e'i'  .n- 

clinados  ha(ia  al    ,  ,  '•)' 

pequeños;  corola  de  cinco  pt  talos  hi]>oginos  al- 
ternos con  los  sép.ilfK!  y  rnrcho  mavores  qnc  és- 


tos, espatulados 
bres  insertos  con 

1 

t 

biiocuiBre.s   y    longitt 

ovario  biloeiilar.  ron 

ríos  <i    ' 

lado, 


10  e.s tam- 
il temos  con 


(iehiscentcs ; 

l;fes  V  soljta- 


•  1;0- 

raicilla 


•ci,  con  los  coi  lidiónos  muy  coiloüy  \» 
alargada  y  RÚ)>cra. 

VALTIENOA8:  ^v<"7.  Lupsrcon  ayunt.,  al  qne 
cst.in  «pregado»  el  Inj^ar  de  IVrhsrromán  y  trea 
c,is(  rio»,  p.  j.  Cucllar,  prov,  y  di«'>c.  de  .Segovia; 
filis  }ii«bitJi    Sit,  en  nn   pequeño  vulle.   e*>re«  de 
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8an  Bernardo  de  Sacrainciiia),  que  fué  agregado 
al  ayunt.  de  Sacramenia. 

VALTIERRA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tíl- 
dela, prov.  de  Navarra,  diüc.  de  Pamplona;  1666 
habits.  Sit.  k  la  izq.  del  río  Ebro,  ceica  de  Cas- 
tejón,  y  jior  consiguiente  del  f.  c.  de  Alsasua  á 
Zaragoza.  Terreno  llano  en  gran  parte;  cereales, 
vino,  hortalizas  y  frutas;  lab.  de  aguardientes. 
Carretera  de  Tíldela  á  Betaria.  Es  jjoblación  an- 
tigua, y  la  conquistó  de  los  moros  D.  Alfonso  el 
Batallador  en  1110.  Tuvo  asiento  y  voto  en 
Cortes,  y  su  escudo  do  armas  es  un  castillo  de 
oro  en  campo  azul,  en  cuya  jmerta  se  ve  un  águi- 
la con  las  alas  extendidas. 

-  Valtikrk.v  de  Ai.uacastro:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Rebolledo  de  la  Torre,  p.  j.  de 
Villadiego,  prov.  de  Burgos;  105  habits. 

-  Valtierra  de  RíonsuEHGA:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Padilla  de  Abajo,  p.  j.  de  Castro- 
geriz,  prov.  de  Burgos;  159  habits. 

VALTIERRILLA:  Geog.  Pueblo  del  part.  y  mu- 
nicipalidad de  Salamanca,  est.  de  Guanajuato, 
Méjico,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  deLerma,  á 
7  kms.  al  E.  de  la  v.  de  Salamanca;  10  000  ha- 
bitantes. 

VALTO  ó  VALTOS:  Geog.  Lago  de  la  Acarna- 
nia,  Grecia,  sit.  en  la  parte  S.O.  del  país  de 
Valtos.  Es  sólo  un  pantano  de  medianas  dimen- 
siones, pero  el  país  le  llama  el  Gran  Lago,  el 
Mega  Ozeros.  Consta  de  dos  partes:  Rivios  al  S. 
y  Ambrakia  al  N.  La  primera,  de  unos  3  kms.  de 
ancho,  se  reduce  á  300  m.  en  el  punto  donde  se 
une  con  la  segunda,  que  no  pasa  de  1500  m.  de 
anchura.  La  longitud  total  es  de  poco  más  de 
12  kms.  en  línea  recta.  ||  Eparquía  ó  dist.  del 
N.O.  de  la  prov.  de  Acarnania  y  Etolia,  Grecia. 
Comprende  los  cuatro  demos  de  Ambrakia,  Ido- 
inene,  Thyamos  ó  Tiamón  y  Stratos,  con  15  000 
habits.,  distribuidos  en  una  c.  y  42  aldeas.  Ca- 
pital Karavasaras.  Las  cimas  principales  de  esta 
región  son  el  Alinda  (1542  m.)  y  el  Gabrovo 
(1783),  ambos  al  N.,  y  el  río  principal  es  el  Pa- 
tiopoulo,  afl.  dro.  Aspropótamo  ó  Aquelóo,  que 
limita  la  eparquía  al  E. 

VALTOCADO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Mijas,  p.  j.  de  Marbella,  prov.  de  Málaga;  3G4 
habits. 

VALTONIA:  f.  Pahont.  Género  déla  familia  de 
los  terebratúlidos,  orden  délos  articulados, clase 
de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  moluscoideos. 
Caracterízase  por  presentar  una  concha  de  forma 
oval,  algo  longitudinal  ó  transversal,  con  la  su- 
perficie algunas  veces  lisa,  pero  generalmente 
cubierta  de  pliegues  radiales,  con  la  valva  ven- 
tral bombeada  y  la  dorsal  generalmente  plana 
y  dotada  de  un  rodete  ó  eminencia  mediana;  el 
vértice  de  la  valva  mayor  se  halla  rebajado  y 
truncado  por  un  agujero  ó  foramen  de  forma 
redonda;  el  deltidio  es  rudimentario  y  el  área 
tiene  muy  diverso  desarrollo.  En  el  interior  de 
la  valva  ventral  hay  placas  dentales,  y  la  dor- 
sal presenta  una  eminencia  cardinal  incomple- 
ta; el  proceso  cardinal  es  bastante  saliente  y  el 
aparato  branquial  largo,  dotado  de  puntas  cru- 
rales y  formado  por  dos  ramas  descendentes  que 
se  fijan  á  un  septo  medio  que  aparece  muy 
marcado  por  tener  una  banda  yugal;  el  aparato 
ascendente  se  halla  constituido  por  dos  láminas 
inclinadas  hacia  la  parte  posterior,  y  se  reúnen 
en  la  anterior  por  una  pequeña  banda  transver- 
sal. 

El  genero  Waltonia  fué  creado  en  1850  por 
Dávidson,  teniendo  por  tipo  á  la  especie  valen- 
cienesi,  que  se  encuentra  en  las  formaciones  de 
los  terrenos  secundarios  y  de  los  terciarios,  uni- 
das á  las  especies  del  Terebrafella,  al  cual  le  unen 
algunos  autores  considerándole  tan  sólo  como 
individuos  jóvenes  del  mismo.  Dalí  describió  en 
1870,  con  el  nombre  de  Laqveus,  una  forma  que 
puede  considerarse  como  subgénero  del  ¡Falto- 
nia,  y  cuya  concha  no  difiere  de  las  de  éste  más 
que  en  algunos  pequeños  detalles  del  aparato 
braquial,  debidos  á  la  existencia  de  dos  pequeñas 
bandas  que  unen  lateralmente  las  ramas  ascen- 
dentes con  las  descendentes. 

VALTORRES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
270  habits.  Sit.  al  pie  de  una  sierra,  á  la  dra.  del 
río  Salón  y  á  4  kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de 
Terrer,  en  la  línea  de  Madrid  á  Zaragoza.  Cerea- 
les, vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

VALTOS:  Geog.  V.  Valto. 
Tomo  XXII 
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VALTRAVIESO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Arriba  de  Santiago,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  113 
habits. 

VALTRUJAL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ro- 
bres, j).  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  66  ha- 
bitantes. 

VALTUEÑA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  326 
habits.  Sit.  en  la  vertiente'de  una  colina,  cerca 
de  Cañamaque.  Cereales,  vino,  cáñamo,  anís, 
azafrán,  hortalizas  y  Irntas. 

VALTUILLE  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villadecanes,  p.  j.  de  Villafranca 
del  Bierzo,  i)rov,  de  León;  510  habits. 

-  Vai.tuille  de  Ariuba:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villafranca  de  Bierzo,  prov.  de 
León ;  555  habits. 

VALÚA:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Banks, 
Archip.  de  las  Nuevas  Hébridas,  Melanesia,  Ocea- 
nía,  sit.  en  los  13°  39'  lat.  N.  y  171°  19'  longi- 
tud E. ;  37  kms2. 

VALÚA:  f.  prov.  Mii7\  ValÍA. 

VALUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  valuar. 

VALUAR:  a.  VALORAR. 

...  siendo  los  más  hacendados  de  aquella 
tierra,  y  valuAndose  su  haciemla  por  más  de 
setenta  mil  ducados. 

QUEVEDO. 

...  adquiriendo  la  santa  humildad  y  el  me- 
nosprecio de  uno  mismo,  el  corazón  se  sentirá 
lleno  de  afectos  humanos,  y  no  despreciará, 
sino  VALUARÁ  en  mucho  eí  mérito  de  las  cosas 
y  de  las  personas;  etc. 

Valera. 

VALUIKI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Voroneye,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra,  del  Valui 
ó  Valuika  y  á  2  kms.  de  su  confluencia  con  el 
Oskol,  afl.  derecho  del  Don;  4 600  habits.  Fundi- 
ciones de  sebo;  fab.  de  hidromiel. 

VALUMA:  Mar.  Canto  de  fuera  de  la  vela  en 
sentido  de  su  caída,  en  velas  redondas,  como 
mayores,  gavias  y  juanetes,  y  el  canto  ó  caída 
de  popa  en  las  velas  de  cuchillo.  En  las  velas 
mayores  la  caída  de  la  valuma  se  determina  su- 
mando á  la  longitud  del  calcés  del  palo  la  de  la 
boza  de  la  verga,  desde  el  canto  de  la  cofa  hasta 
la  cruz,  con  el  calado  del  palo  bajo  cubierta  y  la 
elevación  de  las  castañuelas  ó  galápagos  de  las 
amuras  sobre  cubierta,  y  restando  de  esta  suma 
la  longitud  total  del  palo,  y  de  la  diferencia  re- 
bajando de  50  á  55  centímetros  por  lo  que  ha 
de  estirarse  la  vela;  para  las  gavias  la  caída  es 
la  diferencia  entre  el  largo  total  del  mastelero  y 
el  del  calcés;  en  los  juanetes  se  obtiene  la  caída 
tomando  el  largo  del  mastelero  de  juanete  hasta 
su  encapilladura  y  aumentando  28  centímetros, 
y  en  sobrejuanetes  la  caída  es  el  largo  del  maste- 
lero de  sobrejuanete  hasta  la  encapilladura  del 
mayor.  La  valuma  de  los  foques  tiene  tantas  va-  \ 
ras,  más  una,  de  largo,  como  paños  el  piijamen 
y  el  contrafoque;  en  las  velas  de  estay  tiene  de 
valuma  el  largo  del  mastelero  de  velacho  hasta 
su  encapilladura;  en  la  triuquetilla  la  valuma  es 
igual  á  la  caída  del  trinquete;  en  la  estay  mayor 
igual  á  la  caída  de  la  mayor,  y  en  ¡a  estay  de 
niesana  tiene  los  siete  octavos  de  la  caída  de  la 
mayor.  En  las  de  las  rastreras  la  caída  es  igual 
á  la  del  trinquete,  y  en  las  alasde  velacho  y  jua- 
nete de  proa  las  relingas  de  las  valumas  interio- 
res tienen  21  centímetros  más  que  las  valumas 
de  gavia  y  juanete. 

VALVA  (del  lat.  valva,  puerta):  f.  Concha  en 
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cBto.'U 


I  alva 

que  se  encierran  los  testáceos. 

-Valva:  Bot.  Ventalla. 

-  Valva:  Maq.  Pieza  que  en  lasmáijuinasde 
vapor  se  halla  dentro  del  tubo  de  conducción 


del  vajior  á  los  cilindros  del  generador,  y  que  es 
la  que  ariegla  el  ¡«aso  de  éste.  La  palanca  del 
regulador  de  fuerza  centrífuga,  vulgarmente  lla- 
mado de  h'jlfiH  Ji  (fig.  sigvÁe'nte),  comunica  sii 
movimiento  á  una  manivela  M  unida  á  un  eje  E, 
que  jenetra  en  el  tubo  TT  \>í>t  una  caja  de  es- 
tojias,  y  á  cuyo  eje  va  unida  la  valva  VV,  de 
forma  elíptica  y  cortes  oblicuos,  que  puede  ajus- 
tar  exactamente  con  el  tubo  cerrando  por  com- 
pleto el  paso  del  vapor,  ó  abrirse  por  completo 
hasta  colocarse  en  una  posición,  su  plano,  para- 
lela al  eje  del  tubo. 

Cuando  la  cantidad  de  vapor  que  pasa  es  ex- 
cesiva acelera  la  marcha  de  la  máquina,  y  por 
un  sistema  de  engranajes  el  movimiento  de  ro- 
tación de  un  eje  vertical  que  lleva  el  paralelo- 
gramo  que  tiene  suspendidas  las  bolas,  y  al  ace- 
lerarse el  movimiento  de  este  eje  el  regulador 
se  abre  en  virtud  de  su  fuerza 
centrífuga  y  hace  mover  vertical- 
mente  el  collar  unido  á  él;  en  este 
movimiento  ai  rastra  la  palanca 
B,  que  describe  por  el  extremo 
M  un  arco,  y  hace  girar  á  la  ma- 
nivela ó  manubrio  M  y  con  ella 
al  eje  E,  y  por  tanto  á  la  valva, 
que  de  la  posición  V,  comple- 
tamente abierta,  por  ejemplo, 
pasa  á  ocupar  otra  en  que  limita 
más  la  entrada  del  vapor,  el 
cual,  con  menos  tensión,  dismi- 
nuye la  velocidad ;  las  bolas  des- 
cienden por  su  peso  la  cantidad 
correspondiente  hasta  establecer 
el  régimen,  sucediendo  lo  con- 
trario si  la  velocidad  es  pequeña; 
las  bolas  por  su  peso  descienden 
y  abren  la  valva,  que  como  se  ve 
es  una  especie  de  llrve  de  paso  de  vapor.  Véase 
Regulador  y  Llave. 

VALVALER:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Antolín  de  Ibias,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo;  50  habits. 

VALVASONE  (Erasmo  de):  Biog.  Poeta  ita- 
liano. N.  en  el  castillo  de  Valvasone  'Friul)  en 
1523.  M.  en  dicho  punto  en  1593.  Desde  la  in- 
fancia demostró  inclinación  á  las  Letras,  y  se 
dedicó  al  estudio  del  latín  y  del  griego  bajo  la 
dirección  de  maestros  escogidos.  Aunque  la  Poe- 
sía fué  la  principal  ocupación  de  su  vida,  sin 
embargo  le  encargaron  sus  compatriotas  diferen- 
tes misiones;  así  le  encontramos  de  diputado  en 
Venecia  en  1562  y  en  Goritzen  1572.  En  su  opu- 
lento retiro  de  Valvasone,  que  sus  antepasados 
ocuparon  desde  1294,  se  dedicó  á  la  caza  y  á  la 
Literatura,  y  mereció  por  sus  numerosos  poemas 
ser  clasificado  entre  los  escritores  más  elegantes 
del  siglo  XVI.  Se  conservan  de  él  gran  número 
de  sonnetti,  canzone  y  otras  ]>iezas,  y  además 
publicó  en  diferentes  colecciones  las  siguientes 
composiciones:  La  Thelaidc  di  Stazio,  ridotta, 
in  otíava  rima;  I  ouattro  primi  canti  del  Lan- 
cilotto;  Le  lagrime  diS.  María  Maddalena; Elct- 
Ira  di  Sofocle,  fatta  volgare;  L'Angelcida;  Della 
Caceta. 

VALVASOR:  m.  Hidalgo,  infanzón. 

VALVATA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  prosobranquios,  fami- 
lia de  los  valvátidos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  distingen  á  este  género  son  los  si- 
guientes: tentáculos  largos  y  setáceos;  el  pie 
ancho  y  con  los  ángulos  agudos;  los  ojos  colo- 
cados en  la  base  de  los  tentáculos ;_  ias  maxilas 
escamosas;  la  rádula  con  el  diente  central  gran- 
de, ancho  y  con  el  borde  finamente  dentado; 
los  dientes  marginales  alargado:  y  pectinados 
en  su  extremidad;  la  concha  umbilicada,  turbi- 
nada ó  algo  discoidal,  con  la  espira  poco  salien- 
te, con  las  vueltas  poco  convexas  y  poco  nume- 
rosas; la  abertura  circular  y  oblicua;  el  peristoma 
continuo,  delgadoy  cortante:  el  opérenlo  niulti- 
espirado.  El  tipo  de  este  género  es  el  J'alvata 
cristata,  que  vive  en  las  aguas  dulces  del  hemis- 
ferio Norte. 

VALV  ÁTELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  te- 
rópodos  del  orden  de  los  tecosomas,  familia  de 
los  limacínidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  á  este  género  son  les  siguientes: 
animal  provisto  de  un  lóbulo  operculígero:  ale- 
tas natatorias  muj-  desarrolladas  y  no  escota- 
das; los  orificios  genitales  se  abren  en  el  lado 
derecho;  la  bolsa  de  las  branquias  es  dorsal;  la 
rádula  con  el  diente  central  giaude,  triangular, 
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y  la  cúspide  aguda;  los  dientes  laterales  oblicuos 
y  estrechos;  la  roncha  vidriosa,  umLilidada  por 
encima  y  yor  del  ajo;  abertura  semilunar;  labro 
simple  y  arqueado:  todos  los  embriones  están 
]irov¡stos  de  una  concha  externa,  producida  por 
el  ectodermo.  Las  larvas  están  provistas  de  ór- 
ganos visuales  que  se  atrofian  y  desajiarecen  en 
el  estado  adulto. 

Este  género  no  contiene  más  que  una  esipecie 
viva,  que  es  el  Valvatella  imüans,  deles  mares 
de  las  Antillas. 

VALVÁTIDOS  (de  valvnlaj:  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  gasterójiodos  del  orden  de  los 
prosobraiiquios.  Los  moluscos  que  forman  esta 
familia  se  distinguen  por  ofrecer  los  carafteres 
siguientes:  tentáculos  largos  y  setáceo8;ojos sen- 
tados en  su  base  posterior  interna;  el  pie  ensan- 
chado por  delante  y  con  los  ángulos  aj^udos  y 
obtuso  portel  iorm'iite; la  branquia  exértil  forma 
una  especie  de  penacho  saliente  sobre  el  cuello, 
y  en  el  que  las  láminas  están  dispuestas  en  ca- 
da lado  de  un  eje  vertical;  un  apéndice  filifor- 
me, largo,  saliente,  colocado  cerca  de  la  bran- 
quia y  en  el  lado  derecho;  el  pene  exterior  en- 
corvado hacia  atrás  é  inserto  en  la  base  y  fuera 
del  tentáculo  derecho;  otolitos  múltiples;  las 
maxilas  escamosas;  el  diente  central  de  la  rádula 
grande,  algo  trajiezoidal,  con  la  base  ancha  y  el 
borde  finamente  denticulado:  el  diente  lateral 
grande,  no  arqueado,  casi  romboidal  y  de  borde 
finamente  denticulado;  los  dientes  marginales 
alargados  y  jiectinados  en  su  extremidad;  la 
juayor  parto  de  las  esjiecies  .son  ovíparas,  jiero 
los  hueves,  generalmente  aglomerados,  no  están 
envueltos  por  ninguna  membrana  coriácea  co- 
mún; la  concha  es  turliinada  y  algo  discoidal; 
aliertiua  circular  con  loi  bonles  continuos;  el 
ojiérculo  aplastado,  delgado,  córneo,  multiespi- 
radoy  con  el  m'icleo central. 

Los  moluscos  que  componen  esta  familia  ha- 
bitan en  las  aguas  dulces,  ordinariamente  en  los 
riachuelos  de  ]>oca  corriente;  su  branquia,  que  se 
parece  á  un  penacho,  se  agita  incesantemente, 
se  dilata  ó  se  contrae.  El  filamento  (pie  sale  en 
el  lado  derecho  y  cerca  de  la  branquia  está  pro- 
visto como  ella  de  un  ejñtelio  vibrátil,  y  es 
igualmente  móvil.  Según  opina  Maquin-Tandon, 
la  mayor  parte  de  los  valvátidos  son  andrógi- 
nos, i)or  más  (lUc  esto  no  está  confirmado. 

El  genero  ]irincipal  que  .se  estudia  en  esta  fa- 
milia es  el  Volvntn. 

VALVENEOIZO:  Geotj.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  est.i  agregado  el  lugar  de  Castro,  j).  j.  de 
l'urgo  de  O.-ma,  prov.  de  .'íoria,  di(')C.  de  Osiua: 
'i'l<\  habits.  Sit.  cerra  de  la  sierra  Pela.  Terreno 
peñascoso;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

VALVERALLA:  Geori.  V.  VULVERAM.A. 

VALVERDE:  dcnri.  Río  Ó  rivera  de  la  prov.  de 
ILnlvn,  all.  del  Tinto  por  la  orilla  día.  De  la 
cumbre  del  Mugo,  Los  Rubios,  Los  Murtales  y 
jinrte  septentrional  de  la  sicira  de  Los  Bárrales 
descienden  varios  arroyuelos  <|ue  se  reúnen  en 
una  corriente  general,  arrumbada  al  S.O. ,  la 
cual  va  á  parar  á  poco  mas  de  kilómetro  y  medio 
al  iS.  del  Pozuelo,  cu  donde  toma  dirección  al 
.S.  para  cambiarla  por  otra  al  S.  E.  en  cuanto, 
habiendo  corrido  con  la  jirccedcnte  \^<  knis.  es- 
caH0><,  reritie  por  la  dra.  otro  all.,  que  es  el  quo 
le  imprimo  el  rumbo  tlicliQ  y  la  denominaciiin 
do  rivera  do  Las  Maleas,  l'artcn  al  mismo  ticm- 
))0  diversos  barrancos  del  término  de  Valvenle 
«lol  Camino,  alguno  de  ellos  junto  A  la  misma 
población,  (¡ue,  reunidos  en  otra  corriente  gene- 
ral, forman  la  iivrra_<le  Casa,  la  cual  va,  con 
marcha  al  IC.S.E.,  á  reunirse  con  la  do  las  Ma- 
tea*, originiínilose  en  esa  rfunií'iu  la  de  Valvcrdo 
que,  sin  i)erdcr  el  riimbo  medio  hacia  el  .S.  E. , 
so  tino  con  el  río  á  7,r>  ú  8  knis.  del  punto  cu 
que  so  unen  las  dos  de  q\ie  prí)fede.  La  rivera  <lc 
\'alvorde,  «jue  locibe  por  sn  orilla  dra.  cuatro  ó 
cinco  barrftfos  <]Up  bajan  de  la  sierra  de  Rite, 
ca.xi  ciiuidistnntes  y  próximamente  pnrablos, 
arrumbados  hacia  el  N.E.,  toma  gran  cantidad 
de  agua  en  tiempo  de  lluvias,  hnci'''ndn«c  ruh  va- 
dos muy  peligrosos.  El  suelo  do  su  cuenca  par- 
cial es  (Ui  lo  más  escabroso  y  árido  de  la  sierra, 
consistiendo  sn  principal  veijetacii'in  en  monto 
bajo,  übundnnie  en  jaras,  que  '"!••  ■'■■  vix^o  á 
los  ganados  (pip  viven  en  aquel  i-  so- 

ledades ((Joii/nlo  y  Tarín.  /V.íiM  '    í/f 

la  prov.  'Ir  Jfurlwi ).  !  V.  con  ayunt.,  «1  que  se 
hallnn  agregados  el  barrio  do  El  Cabo,  los  lupa- 
res  de  Ajarera   Alta,    l^elt'ara    Baja.  Betcnani.i, 
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Las  Casas,  Er<se,  Guarazoca,  Hoyo  del  Barrio, 
Isora,  .Jarales,  Las  Lajos,  Los  Llanillos,  Moca- 
r.al.  Los  Mocanes,  Las  Montañetas,  Sabinosa, 
Taibique,  Tigaday  y  Las  Toscas,  y  varios  case- 
ríos, p.  j.  de  .Santa  Cruz  de  Tenerife,  isla  de 
Hierro,  prov.  j'dioc.  de  Canariss;  924  habits.  la 
V.  y  5  897  el  ayunt.  Sit.  en  la  ¡arte  N.E.  de  la 
i.sla.  Terreno  ásj-ero  y  montuoso,  con  mucha 
lava:  cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados.  En  el  térmjno  del  lugar  llamado  Sabi- 
no.sa  hay  un  jiozo  con  aguas  sulfurosas  que  las 
gentes  del  país  ajilican  con  admirable  éxito  con- 
tra las  enleimedades  cutáneas.  Lugar  del  ayun- 
tamiento, j).  j.  }•  prov.  de  Ciudai  Real:  óCC  ha- 
bitantes. Lugar  con  a3-unt.,  al  que  está  agrega- 
do el  lugar  de  Zarzuela  deGalve,  p.  j.  de  Atien- 
za,  jirov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  .Sigüenza; 
451  habits.  Sit.  cerca  de  Palancares  y  Galve. 
Terreno  pedregoso;  frutas,  cereales  y  hortalizas; 
mina  de  galena  argentífera.  ;  Lugar  del  ayun- 
tamiento (!e  Balboa,  p.  j.  de  Valencia  de  Don 
.Inan,  ¡irov.  de  León;  69  habits.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdeteja,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  123  habits.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cervera  del  Río  Albania, 
¡irov.  de  Logroño;  166  habits,  !'  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Valverde ,  ayunt.  de 
Monforte,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  135  habi- 
tantes. ;  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Alcalá  de  He- 
nares, prov.  y  dióc.  de  Sladrid;  259  habits.  Si- 
tuada a  10  kms.  de  la  estación  de  f.  o.  de  Alcalá 
de  Henares.  Terreno  llano,  con  algunos  cerros; 
cereales,  vino,  aceite,  anís  j*  esparto.  1  Lugar  de 
la  jiarroquia  de  Santa  María  do  Requejo,  ayun- 
tamiento de  Allariz,  p.  j.  de  id.,  jirov.  de  Orcn- 
.se;  183  habits  Barrio  del  ayunt.  de  Valle  de 
Villaverde  de  Trucios,  j».  j.  de  Castrourdiales, 
prov.  de  Santander;  32  habits.'  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Co- 
llados, p.  j.  de  Calaniocha,  jtrov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  200  habits.  Sit.  al  S.  de  la 
sierra  de  la  Pelarda.  Terreno  barrancoso.-  cérea 
les,  vino,  jiatatasy  azafr.in.  V.  S.\x  Peduo  pk 
Vai.vkrde. 

-  Vai.veiíde  Alto:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
timiento  y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante; 
255  habita. 

-Valveiíde  Ba.to:  Grog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Elche,  prov.  de  Alicante; 
534  habita. 

-  A'alderde  de  Cami'Os:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, ]i.  j.  de  Medina  de  Ríoseco,  jirov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Palencia;  577  habita.  Sit.  en 
el  f.  c.  econ('>niico  de  N'alladolid  á  Medina  de 
Ríoseco,  con  estación  intermedia  entre  el  ajiea- 
dero  de  Coruñeses  y  la  estaciun  de  Ríoseco.  Te- 
rreno quebiado  en  parte;  cereales  y  hortalizas. 

-  VaI.VEÜDE  I>E  GONZALI.ÁÑEZ:  Gcoi.  V.  del 
ayunt.  de  Horcajo  Medianero,  ]i.  j.  de  Alba  de 
Tormes,  prov.  de  Salamanca;  77  habit-s. 

-Valverpe  de  Jvcau:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  df  San  Clemente,  prov.  y  diuc.  de 
Cuenca;  1762  habits.  Sit.  al  N.E.  de  'San  Cle- 
mente y  á  la  izq.  del  río  Júcar,  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Valencia,  entre  Olivares  y 
llontecillas,  y  en  el  cruce  del  camino  de  Cuenca 
á  Albacete,  lerreno  desigual  con  vega;  cereales, 
.■¡no,  aceite,  anís,  azalnin  y  hortalizas;  fab.  de 
aguardientes.  Esta  v.  fué  cab.  del  condado  á  que 
dio  nombre. 

-  Valverde  de  i.a  Sierra:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Boca  de  Huérgano,  p.  j.  de  Hiaño, 
prov,  de  León;  391  habits. 

-  Vai.verpe  i>e  i.a  Vera:  (/cog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  .Tarandilla,  prov.  de  Các«res, 
dióc.  de  Plnscncia;  1  182  habil.s.  .^it,  al  S.  do  la 
sierra  de  (írcdos,  cerca  de  la  j>rov.  de  Avila  y  de 
\  illanuevn  de  la  Vera.  Terreno  escabroso  en  par- 
te, bnñn<lo  jior  el  lío  Tiitar; cereales,  vino,  acei- 
te, seda,  hortalizas,  nar.inja  y  otras  frutas;  cría 
de  ganados. 

-Vai.vkrde  dki.  Camino:  Gfog.  P.  j.  de  1» 
prov.  <le  Hueha.  Com]irende  los  nynnt.  de  Alos- 
no,  Berrocal,  Cabezas  Rubias.  Calañas,  El  (erro, 
Minas  de  RíoTinto.  Nerva,  Paymogo,  Puebla  de 
(inzuían.  RosrI  de  la  Frontera,  Santa  Bárliars. 
Valverde  del  Camino,  A'illanuevadelas  Cruces  y 
Zalamea  la  Real;  66321  liabil.<>.  Sit.  en  la  ]>artc 
central  de  la  prov.,  al  O.  de  la  prov.  de  Sevilla; 
llega  por  Occidente  ha«ta  li>s  confines  de  Portu- 
gal. 1  V.  con  avunt,,  cab.  de  p.  j.,  pror.  de  Huol- 
va,  dióc.  de  S.  villa;  6038  hsl.its.  Sit.  no  lejos  v 
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á  la  izq.  del  río  Odiel,  en  el  f.  c.  de  San  Juan  á 
Zalamea,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Beas  y  Zalamea.  Terreno  de  sierra  con  un  valle 
en  el  que  está  la  v.,  y  regado  por  arroyos  afluen- 
tes del  Odiel  y  del  Tinto;  cereales,  hortalizas  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  minas  de  blenda  y 
cobre,  óxido  de  manganeso,  chalcopiriía  y  gale- 
na. Es  población  moderna,  pues  á  principios  del 
siglo  XV  en  el  sitio  que  ocupa  sólo  había  una 
venta.  .  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
dos los  lugares  de  la  Aldea  ó  Valdoncina,  Fres- 
no del  Camino,  Montejos,  Oncina  de  la  Valdon- 
cina, Robledo  de  la  Valdoncina  y  San  Miguel 
del  (.'amino,  y  el  barrio  de  La  Virgen  del  Cami- 
no, p.  j.,  pirov.  y  dióc.  de  I.x'ón:  246  habits.  el 
lugar  y  1851  el  ayunt.  Sit.  en  la  caiietera  de 
I^eón  á  Astorga,  entre  Trobajo  del  Camino  y 
San  Miguel.  Terreno  elevado  y  desigual;  cerea- 
les, hortalizas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Valverde  de  Leganés:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  OHvenza,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 2900  habits.  Sit.  al  E.  de  Olivenza  y  á  la 
dra.  de  la  rivera  de  este  nombre,  también  lla- 
mada de  Valverde.  Terreno  llano  en  general; 
cereales,  vino,  pasa,  aceite,  garbanzos,  hortalizas 
V  frutas;  cría  de  ganados.  Perteneció  esta  v.  á  loi 
condes  de  Altamira,  cuyo  escudo  de  armas  es  el 
de  la  población.  En  ella,  en  14  de  mayo  de  1811, 
conferenciaron  varios  generales  es|>afioles  con  el 
inglés  Beiesford,  y  convinieron  todos  en  dar  ba- 
talla á  los  franceses  en  los  campos  de  la  Albue- 
ra,  que  se  hallan  al  N.E.  de  la  v. 

-  Vai.vkude  del  F!:esvo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Hoyos,  jirov.  de  Cáccres,  dió- 
cesis de  Soria;  1927  habits.  Sit.  en  un  valle,  en 
el  extremo  N.O.  de  la  jnov.  y  confines  de  Sala- 
manca y  Portug.ll.  Terreno  en  general  muy  mon- 
tañoso y  regado  i'or  arroyos  afls.  del  Eljas;  ce- 
reales, vino,  aceite,  hortalizas,  naranja  y  otras 
frutas. 

-Valverde  del  Ma.iano:  Geog.  Lujrar  con 
ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  943  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Garcilláu  y  Martín  Mi- 
guel. Terreno  llano,  jor  el  que  corren  los  ríos 
Eresma  y  Milanos:  cereales,  garbanzos  y  alga- 
rrobas; cría  de  ganados. 

-  Valverde  de  Llerexa:  Geoa.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j,  de  Llerena,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz: 1 921  habits.  Sit.  en  un  valle,  en  el  f.  c.  de 
Peñarroya  á  Fuente  del  Arco,  con  estación  in- 
termedia entre  esta  última  y  la  de  Berlanga.  Su 
término  confina  con  la  prov.  de  Sevilla.  Terreno 
pedregoso  y  quebrado,  regado  por  el  río  Sotillo; 
cereales,  vino,  aceite,  almenara  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

-Valverde  de  Míi;ida:  Geog.  Villa  con 
ayunt..  ]\  j.  de  Mérida.  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 131S  habits.  Sit.  al  E.  de  Mérida.  á  la  dere- 
cha del  Guadiana  y  cerca  de  la  confl.  del  Burda- 
lo,  á  5  kms.  de  la  estación  de  f.  c,  de  Villagon- 
zalo  Terreno  llano  con  alf^unos  cerros;  coréales, 
garbanzos  y  hortalizas:  cría  deganadc's  En  los 
alrededores  de  e«ta  ]x)blación  se  han  encontrado 
antigüedades  romanas. 

-  Valvev.de  de  Miranda:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  87  habita. 

-  Valvríídr  de  Vaidflacasa:  Ofog.  Lugar 
con  ayunt..  p.  j.  de  Ibjar,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Plasoncia;  290  habits.  Sit,  cerca  de  Pe- 
roniingo,  á  la  dra.  del  río  Sangusín.  Terreno  lla- 
no; cciealos,  garbanzos,  algarrobas  y  patataa; 
cria  de  ganados. 

-  Valverde  .U'sto  á  Bii:i;t  ii.los:  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  y  do  Frc^rmal  de  la  Sierra, 
prov.  y  ilióc.  de  Badajoz;  '.'.^fi  habits  Sit,  en 
una  cañada,  cerca  de  Burfuillos  y  Valencia  del 
Ventoso,  li  la  dra.  del  río  Bodion.  Terreno  llano 
V  do  cerros;  cereales,  vino,  aceite,  hortaliza»,  al- 
mendra, naranja  y  otras  frutas.  No  lejos  de  esta 
villa  i^asa  el  f.  c  de  Zafra  á  Hnelva. 

-  Val>  erdk  los  A.ios:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Bo<)S,  p.  j.  de  Burgo  de  Osnia,  pro- 
vincia de  .'íoria;  84  habits. 

-  Vai  vri;DF  (Fl.AV  Vt.  T  '  -  '  "-rLilo 
español  N  en  Oio|ie»a  (1  il  " 
1543  en  la  isla  déla  Puna.  1  :.  isco 
do  V«lver<le  v  de  María  Alvsrez  \  aiieíoda  Tomó 
ol  hábito  de  íos  Dominicos  en  elconvetitodoSan 
Esteban  de  Salnmancs.  donde  profer  ■  á  2S  de 
abril  de  l.'i24.  y  04<tu<lió  en  el  Colegio  do  San 
(íregorio  de  Valladolid.  Acomi^fio  a  Pirarro  al 
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Perú,  ó  por  lo  menos  con  dicho  famoso  extre- 
ineño  estuvo  on  la  coucjui.sta  de  aquel  país;  lo 
ayudó  en  la  prisión  y  muerte  del  inca  Ataliual- 
pa;  mostró  en  un  principio  con  los  indígenas  el 
más  violento  fanatismo,  y  dulcilicado  algún  tan- 
to este  soiitiiniento  trató  de  moderar  la  crueldad 
de  los  conquistadores,  siendo  esto  causa  de  que 
se  le  luciera  venir  á  España  en  l.')34.  l'rojiuesto 
para  el  obispado  del  Cuzco,  que  aceptó  en  14  de 
julio  de  153G,  regresó  al  Nuevo  Mundo,  y  go- 
bernó su  diócesis  hasta  fines  del  año  de  1541, 
según  los  colectores  de  las  Cartas  de  Indias {M a,- 
dnd,  1877,  pág.  859),  hasta  1543  al  decir  de 
otros,  tioin[)0  en  que  al  regresar  de  nuevo  á  Es- 
paña, los  indios  de  la  Puna,  en  cuya  isla  liabía 
desembarcado  accidentalmente,  hicieron  prisio- 
neros al  obispo,  á  su  cuñado  y  á  otros  16  espa- 
ñoles que  con  ellos  iban,  y  los  devoraron  á  todos. 
Antonio  León  en  &\\  Biblioteca  Indica,  y  Nicolás 
Antonio  en  su  Bibliotheca  Nova,  dicen  (jue  exis- 
tía inédita  una  obra  de  Valverde:  Reiacióndelas 
guerras  de  los  Pizarros  y  Almagras.  No  es,  sin 
duda,  escrito  distinto  de  la  extensa  y  notable 
carta-relación  de  las  cosas  del  Perú,  que  también 
como  inédita  citan  los  colectores  de  las  Cartas  de 
Indias,  quienes  sin  duda  se  refieren  á  la  Carta 
al  emperador  Carlos  V,  de  Fray  Vicente  Valver- 
de, obispo  del  Cuzco,  sobre  'mutaciones  de  aqnel 
reino,  que  manuscrita  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Aladrid. 

-  Valverde  (García  de):  Biocj.  Presidente 
de  la  Audiencia,  Capitán  (ieneral  y  gobernador 
del  reino  de  Guatemala.  Ignoramos  el  lugar  y  ¡a 
fecha  de  su  nacimiento.  M.  en  Guatemala,  ya 
anciano,  en  septiembre  de  1589.  Era  Licenciado, 
sin  duda  en  Derecho.  Presidía  la  Audiencia  do 
Quito  cuando,  por  Real  cédula  de  13  de  abril  de 
1577,  fué  nombrado  para  la  presidencia,  gobier- 
no y  capitanía  general  de  Guatemala,  cargos  de 
los  que  tomó  ])osesión  en  noviembre  de  1578.  En 
los  primeros  días  de  su  gobierno  tuvo  noticia 
cierta  de  que  un  corsario  inglés,  Guillerrao  Par- 
ker, había  aparecido  en  las  costas  de  Honduras, 
amenazando  las  poblaciones  del  litoral, y  sin  duda 
con  el  intento  de  atacar  ala  flotilla  que  en  aque- 
llos días  so  esperaba  de  España  con  mercaderías 
jiara  el  consumo  de  aquellas  provincias.  El  pre- 
sidente descuidó  la  defensa,  y  los  piratas  saquea- 
ron (hacia  enero  de  1579)  la  ciudad  de  Trujillo. 
Tres  meses  más  tarde  aparecía  en  las  costas  del 
reino  de  Guatemala  con  cinco  buques  otro  corsa- 
rio inglés,  Francisco  Drake.  Obrando  con  activi- 
dad y  energía,  como  en  el  país  no  había  buques, 
armas,  municiones  ni  un  cuerpo  de  milicias, 
García  de  Valverde  proveyó  á  todo  esto  en  el 
menor  tiempo  posible.  Pudieron  conseguirse  tres 
navios  y  una  lanclia  pertenecientes  á  unos  mer- 
caderes; con  gran  trabajo  se  fundieron  cinco 
grandes  piezas  de  artillería,  de  bronce;  se  lleva- 
ron de  Méjico  otros  cañones  pequeños, esmeriles, 
mosquetes  y  pólvora;  se  juntaron  200  soldados, 
y  embarcados  éstos  en  los  buques  al  mando  de 
Diego  de  Herrera  salieron  en  busca  del  enemigo, 
navegando  más  de  300  leguas,  hasta  elpuertode 
Acapulco,  sin  dar  con  él.  A  su  regreso  Diego  de 
Herrera,  por  orden  ds  Valverde,  fué  preso  y  pro- 
cesado por  no  haber  seguido  hasta  la  ensenada  de 
California,  donde  suponía  que  estaban  los  ingle- 
ses. Hieiéronse  por  aquel  tiempo  importantes 
descubrimientos  de  ricos  minerales  de  plata  en 
la  provincia  de  Honduras.  El  presidente  y  la 
Audiencia  estudiaron  entonces  y  recomendaron 
la  canalización  de  la  barra  del  río  Guacalate. 
El  rey  autorizó  á  los  españoles  establecidos  en 
los  territorios  de  Guatemala  para  emplear  á  los 
indios  en  la  siembra  de  granos  y  la  crianza  de 
los  ganados.  Entonces  Valverde  y  la  Audiencia 
discurrieron  la  creación  de  unos  funcionarios,  á 
quienes  dieron  el  nombre  de  jueces  de  milpas, 
que  recorrían  los  pueblos  y  obligaban  á  los  indí- 
genas á  hacer  plantaciones,  no  sólo  de  maíz,  sino 
de  trigo,  cacao  y  otros  artículos  no  prohibidos 
expresamente;  mas  como  la  nueva  institución 
fué  origen  de  mayores  vejaciones  á  los  natura- 
les, al  saberlo  el  rey,  ))rohibió  (8  de  junio  de 
1581)  el  nombramiento  de  tales  jueces.  Valver- 
de concurrió  á  la  sesión  celebrada  en  2  de  enero 
de  l.")8'2  por  el  Ayuntamiento  de  Guatemala 
para  la  elección  de  alcaldes;  y  como  obtuvieran 
mayoría  de  votos  Alfonso  de  Hidalgo  y  D.  Die- 
go de  Guzmán,  el  gobernador,  declanuido  que 
este  último  se  hallaba  procesado,  disjtuso  que  se 
eligiera  otra  persona.  Así  se  efectuó.  En  el  mis- 
mo año  de  1582  en  Nicaragua  se  tuvo  aviso  de 
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que  se  liabían  visto  en  la  costa  del  Sur  10  gran- 
des navios  de  cor.sarios,  por  lo  que  Silvestre  de 
Espina,  que  gobernaba  en  aquella  (irovincia, 
organizó  la  delensa.  No  hubo  necesidad  de  eni- 
jjlear  la  fuerza.  Otra  Real  cédula  de  27  de  mayo 
de  1582  supone  que,  según  inlormes,  había  des- 
aparecido en  algunas  tierras  más  do  la  tercera 
parte  de  la  población  indígena.  El  Ayuntamien- 
to de  la  capital  contradijo  aquellos  inlormes,  á 
la  verdad  exagerados.  Francisco  Drake  apaieció 
en  las  costas  de  la  provincia  de  San  .Salvador  en 
1580.  Valverde,  venciendo  no  jiocas  resisten- 
cias, logr(i  que  la  ciudad  de  Guatemala  enviase 
50  hombres  armados,  mandados  por  un  capi- 
tán, y  á  los  que  se  ;igregarían  los  encomenderos 
y  sus  indios,  al  laierto  de  Acajutla.  Ei  Guate- 
mala se  organizaron  100  jinetes  de  lanza  y  adar- 
ga y  500  infantes,  de  los  cuales  200  llevaban  arca- 
buces y  los  demás  picas  y  otras  armas  enasta- 
das. Francisco  de  .Santiago,  capitán,  levantó 
550  hombres,  con  los  que  acudió,  como  .Maestre 
de  Campo,  á  guarnecer  la  villa  de  la  Trinidad 
(Sonsonate)  y  puerto  de  Acajutla.  En  el  cam- 
pamento (jue  lormó  en  aquel  lugar  llegó  á  re- 
unir üOO  soldados  españoles  y  más  do  800  in- 
dios y  mulatos.  Así  pudo  socorrer  á  una  escua- 
dra (|ue  llegó  del  Perú.  Para  atender  á  los  gas- 
tos de  aijuella  expedición  echó  unxiio  \'alverde 
do  6000  pesos  que  había  en  las  cajas  reales,  y 
para  recobrarlos  exigió  contribución  á  los  en- 
comenderos, y  aun  se  proponía  hacer  lo  mismo 
con  todos  los  vecinos.  Esto  motivó  contestacio- 
nes muy  agrias.  Por  acuerdo  de  la  Audiencia  se 
impuso  contribución  (1587)  á  los  negros  y  mu- 
latos libres  de  ambos  sexos.  La  Audiencia  jiro- 
curaba  limitar  las  facultades  del  presidente.  Por 
esta  y  otras  causas,  una  de  ellas  la  afición  que 
mostraba  Valverde  á  los  religiosos,  sobre  todo  á 
los  Franciscanos,  como  lo  probó  al  mandar  cons- 
truir para  ellos  en  la  capital  im  suntuoso  con- 
vento, en  cuya  obra  solía  trabajar  como  peón 
uno  do  los  oidores,  el  Licenciado  Alvaro  Gómez 
de  Abaunza,  escribió  al  rey  un  largo  memorial  en 
que  pintaba  al  gobernador  como  un  hombre  que 
se  ocupaba  únicamente  en  fabricar  iglesias  y 
conventos  y  en  concurrir  á  congregaciones  y 
cofradías,  con  abandono  de  los  deberes  impor- 
tantes de  su  cargo.  Por  el  contrario,  el  Ayun- 
tamiento, en  otro  memorial,  sin  negar  lo  de  las 
devociones,  decía  que  Valverde  tenía  mucha 
experiencia  de  negocios,  mucha  prudencia  ¡lara 
gobernar,  y  suplicaba  que  no  fuese  removido  del 
empleo.  Valverde  había  dado  instrucciones  álos 
oidores  para  que  en  la  visita  de  cárceles  averi- 
guasen si  los  presos  eran  bien  tratados  y  si  te- 
nían camas  para  dormir.  Como  presidente,  (Ca- 
pitán General  y  gobernador,  le  sucedió  Pedro 
Mallén  de  Rueda,  que  tomó  posesión  en  21  de 
julio  de  1589,  y  que  residenció  á  su  antecesor. 
Abierto  el  juicio,  los  enemigos  de  Valverde  des- 
jdegaron  increíble  saña,  no  contentos  con  verle 
despojado  del  mando,  falto  de  recursos  y  de 
apoyo,  anciano  y  tan  enfermo,  que  falleció  álos 
dos  meses  de  comenzado  el  juicio. 

-Valverde  (Fiíay  Feiínando  de):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Lima(Perú). 
Floreció  en  los  comedios  del  siglo  xvii  en  su 
patria.  Educado  por  los  Jesuítas,  no  quisieron 
éstos,  sin  embargo,  admitirlo  en  la  Compañía, 
porque  los  su{)eriores  le  sorprendieron  anotando 
y  corrigiendo  á  su  manera  las  reglas  dadas  á  los 
novicios.  Poseyó  el  título  de  maestro  en  Teolo- 
gía y  perteneció  á  la  Orden  de  San  Agustín, 
('onipuso  elegantes  oraciones  y  poesías  latinas, 
que  de  su  i)uño  y  letra,  cuyo  mérito  caligráfico 
celebra  el  P.  Vázquez,  parangonándole  con  el  de 
Morante,  se  conservaban  en  Lima  no  hace  mu- 
chos años,  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso.  El 
citado  Vázquez,  continuador  del  P.  Torres,  re- 
dactó la  obra  <]ue  en  la  Biblioteca  de  Lima 
existía  manuscrita  antes  de  la  última  guerra  con 
Chile.  En  el  libro  titulado  Crónica  de  la  provin- 
cia del  Perú  del  orden  de  N.  P.  San  A(/ustín, 
que  contiene  lo  acaecido  en  ella  desde  el  ««o  1657 
hasta  el  de  1724  por  Fray  Juan  Teodoro  Váz- 
quez de  Castro,  insertó  el  autor,  en  ca]>ítulos  se- 
parados, una  extensa  biografía  del  P.  Valverde, 
cuyas  obras  cita  Torres  menudamente  en  la  cró- 
nica im|)resa  en  Lima  en  1657,  y  que  es  anterior 
á  la  de  Vázquez.  Sabemos  que  Valverde  escribió 
un  volumen  De  Trinitatc,  citado  ]ior  Egidio 
Dávila  en  el  Teatro  Indico  de  la  iglesia  de  Lima. 
En  castellano  redactó:  la  ¡lelación  de  ¡as  /es/as 
que  se  hicieron  en  la  Ciudad  de  los  Beyes  en  el 
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nuevo  reinado  de  b.  Felij^  IV,  á  la  que  alude 
en  la  Bihliulheca  Indica  Antonio  Leo,  y  que  »e 
inijirimió  eu  Luna  (1822/,  la  lieiución  cu-sUllina 
de  lo»  hüiLorta  Júnebrta  /¡ue  la  eivd'fl.  dt  lAma 
celebró  á  la  viutrle  U<.l  rey  nu^  i  di- 

pe  III,  fruto  de  su  juventud,  en  ver- 

sos latino»;  el  SuiUl":-  ■'■■  ^  ■  i'J.  ..-i^lM  de 
CopucavuTuí  en  el  J  \fj\\ ,   eu  4.',, 

K:<ema  en    18  silvas,  .    i  la  imagen  de 

uestra  Señora  de  (  «pa<  ^saua,  muy  célebre  eu 
el  Peni,  cerca  del  lago  de  Titicaca:  y  la  Vida 
de  Clirúilo  yueslro  Señor 'Luua,  l*i57,  en  4.°; 
Madrid,  1669;  id.,  17.>},  2  t.  en  i.' ,,  reediuda 
en  el  siglo  XIX  Madrid,  lí73,  en  ''  !• '  •  -;iibre 
de  Fray  Fernando  de  Valverde  ',a- 

lálotjo  de  autoridades  de  la  lenij'  ^.  por 

la  Academia  Española. 

-  Vai.vekde  (Halbixa):  Birjg.  Actriz  espa- 
ñola contemporánea.  N.  en  Hadajoz  á  1.°  de 
abril  de  1840.  Fueron  sus  ¡«adres  Manuel  Val- 
verde,  administrador  de  rentas  de  la  provin- 
cia de  Badajoz,  y  Elena  Duran.  Mnerto  su  \¡a.- 
dre,  marchó  Balbina  á  Jladrid  con  su  rnadre, 
y  sus  aficiones  á  la  escena  la  hicieron  matricu- 
larse en  el  Conservatorio,  del  que  era  director 
Ventura  de  la  Vega,  el  que,  viendo  que  tenía  dis- 
posición para  em[irender  la  carrera  artística,  le 
prestó  desde  luego  su  valiosa  protección.  Ingre- 
só en  la  clase  del  fanioso  actor  .Julián  Romea. 
A  los  dos  meses  obtuvo  en  examen  publico 
una  pensiíjn,  y  un  premio  en  el  concurso,  tam- 
bién ¡lúblico;  al  año  fué  contratada  por  el  end- 
nente  actor  José  Valero  para  el  antiguo  Tea- 
tro del  Príncipe,  hoy  Español,  como  segunda 
dama  y  con  buen  éxito.  La  verdadera  carencia 
de  actrices  jjara  los  papeles  de  carácter  y  carac- 
terísticas la  decidieron  á  dedicarse  á  este  género 
al  poco  tiempo  de  haber  emjiezado  su  carrera 
artística  y  el  que  ha  seguido  cultivando  hasta 
hoy.  Ha  trabajado  siempre  en  los  teatros  de 
Madrid,  figurando  en  las  compañías  délos  más 
insignes  actores,  ausentándose  únicamente  de 
dicha  capital  en  la  temporada  de  1870  al  1S71, 
que  pasó  á  la  Habana  con  Teodora  Lamadrid, 
Joaquín  Arjona,  Mario  y  Calvo.  Estrenó  el  Tea- 
tro de  la  Comedia  y  el  de  Lara,  donde  lleva  17 
temporadas;  es  la  actriz  española  que  ha  estre- 
nado más  obras,  desde  el  día  9  de  octulire  de 
1858,  día  de  su  estreno,  ha.sta  hoy  (diciembre  de 
1897),  ó  sea  más  de  treinta  y  nueve  años  '^in  cesar 
de  trabajar,  y  por  consiguiente  de  estrenar. 

-Valverde  (Joaquín):  í/íoí/.  Músico  y  com- 
positor español  contemporáneo.  N.  en  Badajoz 
á  27  de  lebrero  de  1846.  Fueion  sus  padres  Ma- 
nuel Valverde  y  Elena  Duran.  Pasó  Joa([uin  á 
Madrid  en  el  año  de  1851.  Adi]uirió  en  edad 
muy  temprana  ios  primeros  conocimientos  mu- 
sicales. Desempeñó  de  niño  la  parte  de  Hautín 
en  la  banda  del  regimiento  de  Valencia.  En  1559 
fué  contratado  eu  Madrid  para  la  orquesta  del 
Teatro  del  ?rínci|ie,  hoy  Español.  Desde  elre.'^e- 
rido  año  hasta  1871  lormó  ) «arte  de  varias  or- 
questas. En  1863  ingresó  en  el  Conservatorio  á 
completar  su  enseñanza,  y  tuvo  por  profesores 
á  Pedro  Sr. '•miento,  á  José  Aranguren  y  á  Emi- 
lio Arrieta.  En  1S65  obtuvo  en  concurse  públi- 
co el  accésit  de  flauta;  en  1S66  el  segundo  pre- 
mio; en  1867  el  primero,  y  en  1870  el  primero 
de  composición.  En  1S71  fué  premiada  su  sin- 
fonía Butilo  en  un  certamen  abierto  por  El  Fo- 
mento de  las  Artes.  Desde  1S71  á  1S74  fué  di- 
rector de  la  orquesta  del  Teatro  Español:  desde 
1875  hasta  ISSÚ  del  de  la  Comedia,  y  lesde  ISSO 
hasta  la  primavera  de  1889  del  Teatro  de  Lara. 
En  1874  compuso  unos  Esl'dios  %ndód\cos  j>ara 
solo  flauta,  que  fueron  adoptados  de  texto  eu  la 
Kscuela  Nacional  de  Música  y  Declamación.  En 
1875  dio  fin  á  una  colección  de  Preludios  ad  ¡i- 
hitum,  que  fué  publicada  j'or  la  casa  Ronero. 
En  1879,  al  inaugurarse  el  dique  d«  la  Cann>ana, 
le  premiaron  el  fragmento  instrumental  Tixio  es 
paz  y  dulzura.  Eu  1882  tomó  parte  en  las  opo- 
siciones á  la  cátedra  de  flauta  del  Conservatorio, 
Sobre  este  certamen  publicó  un  folleto  en  1S86. 
Ha  compuesto  más  de  200  pieras  instrumentales, 
é  infiniílad  de  cauciones  jvira  obras  escénicas.  La 
relación  de  sus  obras  teatrales  es  la  siguiente: 
El  cisne  azul;  Bosalinda:  Kl  sutño  de  ia  vida: 
La  redoma  encantada ;  I.a  nfsta  d^l  hogar;  El 
primer  desliz;  Madamas  y  lechuguinos;  £¡  año 
sin  juicio;  MiL^ica  celestial;  La  jie:<ta  de  San 
Isidro;  Esto,  lo  otro  y  lo  de  vuis  allti;  ;A  ¡a 
Exposición!;  ;Adiós,  Madrid.';  Don  BamóH  y 
don  Juliiin,   ó  quedarse  coh  la  Alhambra;  El 
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ierUenario  en  la  aldea;  Doña  Josefa-  La  cruz 
de  mayo-,  La  baraja  francesa-  Veinte  mvjeres 
por  larba;Los  pájaros  früos;  Ll  ^^r^'^orij^' 
tolond-r&a;  El  no-do  de  su  señora;  Ll  candida-  , 
to-   El  merendero   de    Toribio;  La   mama   de  , 
Twaás.  En  colaboración  con  Tomas  Bretón:  El  , 
maje  de  Europa.   En  colaboración  con  Tomas 
Bretón  y  Federico  Chueca:  ¡Jiomto  pats!;,  Locu- 
ras madrileñas.  En  colaboración  con  José  iiopl 
V  Fe<lerico Chueca:  Losbarrios  bajos.  En  colabo- 
ración con  varios:  nuestro  prólogo.  En  co  abora- 
ción  con  Gregorio  Mateos:  Lalacha  por  la  exis- 
tencia. En  colaboración  con  su  hijo  mayor:  La 
noche  de  San  Juan  y  Portfolio  madrileño    En 
colaboración  con  Julián  Romea:  El  ultimo  tran- 
vía-, ChocolaU  y  mojicón;  La  baronesila-  hmi- 
plicio-,  Pasar  la  raya;  Niña   Pancha;  El  ca- 
nario; Los  domingueros;  Las  grandes  poterías; 
La  segunda  tiple.  Las  ocho  i.rimeras  obras  de 
esta   colaboración    fueron  firmadas  con  el  seu- 
dónimo de   Maestro  Rodé,    tou.aiido  la  i.nmera 
silaba  de  Romea  y  la  última  de  su  aHlido. 
En  colaboración  con  Federico  Chueca:  Un  cri- 
men misterioso;  Un  maestro  de  obra  prima;  ¡A 
los  toros!   Turcas  y  rusos;  La  función  de  mi 
pueblo;   Las  ferias;  Panchita  en  el  muelle  de 
la  Habana;  La  venta  del  pillo;  A'...  Ji---;  j'"' 
canción  de  la  Lola;  Luces  y  sombras;  La  pla- 
za de  Antón  Martin;  Eiesta  nacional;  JJe  la 
noche  á  la  mañana;    Vivüos   y  coleawlo;  La 
abuela;  ¡Agua  y  cuernos!;  Caramelo;  hemifd; 
Medidas  saraiarias;  Un  domingo  en  el  haslro; 
En  la  tierra  como  en  el  cielo;  La   gran  vía; 
Cádiz;  De  Madrid  á  Barcelona;  Lección  conyu- 
gal; El  año  pasado  por  agua;  De  Madrid  á 
París-  La  revista  nueva;  Almacén  de  música. 
Joanu'ín  Val  verde,  padre,  sigue  dando  pruebas 
(diciembre  de  1897)  de  gran  lecnndidad. 

-Vaia-kkdk  (JoAQiiN):   Biog.   Compositor 
español  contemporáneo,  hijo  de  su  homónimo  y 
de  rilar  San  Juan.  N.  en  Madrid  :i  '2  de  ene- 
ro de  187!j.  Tiene  el  grado  de  lUchiller,  gana- 
do en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisncros.  Ad- 
quirió sus  primeros  conocimientos  musicalescon 
José  Pérez  Irache.  A  los  doce  años  de  edad  hi- 
zo su  primera  composición,  que  luc  una  polka 
titulada  Jota  de  Ele,  dirigida  por  él  misnio  en 
los  intermedios  de  orquesta  del  Teatro  de  Lara, 
de  donde  ora  su  padre  director.  En  24  de  diciem- 
bre do  1890  se  estrenó  su  primera  obra  escénica 
cu  el  Teatro  de  Eslava,  titulada  Con  las  de  Cam: 
á  ésta  siguieron  en  diferentes  teatros  las  zarzue- 
las-   Madrid  petil;   Caretas  y  capuchones;  En- 
trar en  la   casa ;  La  fuente  de  los  milagros; 
Chasito;  El  mirlo  blanco;  El  ordinario  de   I  i- 
llamojada;   El  paso  de  Judos;  Corte  y  cortijo; 
El  señor  Juan  de  las  Viñas;  El  botón  de  mues- 
tra; Mañana   s, rd  otro  día;  El  cervecero;  Las 
alhajas;  El  día  del  juicio;  Las  bodas  de  Sera- 
fín- Los  invasores;  El  titirimundi;   Antolm; 
Los   Lunes  de  El  Imparcial;  La  de  Vamonos; 
Al  Santo,  al  Santo;  El  doctor   Paletilla;  Los 
bomberos;  La  india  brava;  Guipe  secreto;  Las 
matuteras;  Los  diablos  rojos;  Cara  ó  cruz;  Los 
coraceros;  Los  millonarios;  V  de  la  niña,  qui/; 
El  Padre  finiilo,  Madrid  de  noche  y   El  pobre 
diablo.  En  colaboración  con  Joaquín  \  una  hizo 
Los  boquerones:  con  Federico  Carsola  Ccrmdopor 
nacimiento-,  con  Tomás  L.   Torrogrosa  E    gran 
Capitón;  La  princcsila;  Los  puritanos;  La  zni- 
fiara-  El  vivo  retrato,  y  Sombras  chinescas;con 
Ramón  ICstcllés  El  snior  P>'rez;  La  casa  délas 
comadres;  Las  escopetas;  La  marcha  dctaiiiz; 
Las  abejas,  y  La  tonta  de  capirote;  con  Ramón 
Ebtollés  y  Tonuis  L.  TorrogrosB  Cosas  de  Apolo; 
con  su  pa.lre  Portfolio  madrihño,  y  adenuis.  con 
Alejandro  I^rrubicra,  el  juguete  cómito  lilnla- 
do  La  chaUquera.  Tiono  compuesta  para  ].iano, 
además  <lc  la  polka  ante»  citada,  una   tanda  de 
valses  titulada  Poisia  en  .Madrid  wo'/cnio;  otra 
titulada   Audición  telefónica,  y  un   l>aso  doblo 
llamado   Villita.   En  189:.  contrajo  matrimonio 
con  doña  Carmen  Pérez.  Como  mi  padre.  Jooquln 
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por  Mecenas  al  obispo  Antonio  de  Pazos,  presi- 
dente del  Consejo  Supremo  de  España,  a  quien 
llama  mi  señor  en  la  dedicatoria  del  segundo  li- 
bro que  aquí  se  cita.  Escribió  Valverde:  Diálogos 
de  la  fertilidad  y  abundancia  de  España,  y  la  ra- 
zón porque  se  han  ydo  encareciendo,  con  el  remedw 
puraque  buelua  todo  á  los  precios  passados.   Y  la 
verdadera  maiura  de  cavar  y  arar  las  tierras 
(Madrid,  1578,  en  8.",  é  id.,  1620,  en  fol.,.  La 
obra  está  en  tres  diálogos:  el  primero  trata  «de 
la  gran  abundancia  y  fertilidad  de  España,  de 
los  grandes  ejércitos  de  á  pie  y  de  á  caballo  que 
sustentó  durante  las  guerras;);  en  el  segundo  «se 
declara  la  causa  de  la  carestía  y  falte  de  mante- 
nimientos, que  es  por  haber  dejado  de  arar  con 
bueyes  y  arar  con  muías,  y  se  propone  el  remedio 
de  todo;);  y  el  tercero  es  un  dialogo  de  Agricul- 
tura. -Despertador  que  trata  de  la  gran  fertili- 
dad,  riquezas,  baratos,  armas  y  caballos  que  Es- 
paña  solía  ten^.r;y  la  causa  de  los  daños  V  falta    i 
con  el  remedio  sufcienteilsUirió,  1581,  en  8.  }. 
El  libro   dividido  en  dos  partes,  esta  en  dialogo 
entre  Justina  y   Camildo.   Alguna  otra  noticia 
hallará  el  lector  en  la  Bibliolheca  2^  ova  (t.  1,   | 
pá"   197)  de  Nicolás  Antonio,  y  en  el  Ensayo  de 
\inn  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos 
(Madrid,  t.  IV,  1889,  col.  892-93). 

-Valverde  de  Amvsco  ó  Hamusco  (Juan 
de):  IJiog.  Médico  español.  N.  acaso  en  Amusco  \ 
(Falencia).  Floreció  en  los  comedios  del  siglo  , 
XVI    Vivió  en  Roma,  siendo  ya  médico,  al  ser-  | 
vició  de  Juan  de  Toledo,  cardenal  y  arzobispo  de  i 
Santiago.  Nada  más  sabemos  de  su  vida;  pero  le 
han  dirdo  gran  fama  sus  obras,  que  se  titulan:  ; 
De  animiet  Corporis  sanitnte  titenda  (París,  loj2, 
y  Venccia,  1553,  en  8.")  c  Historia  de  la  compo- 
sición del  cuerpo  humano  (Roma,  1556,  en  folio, 
con  láminas),  dedicada  al  cardenal  Ir.  Juan  de 
Toledo.  El  mismo  Valverde  tradujo  al  italiano 
esta  Historia  y  la  imprimió  en  dicho  idioma  (Ro- 
ma, 1560).  Vertida  fué  la  obra  al  latín  con  este 
título:  Anatome  corporis  humani:  nuncprimum 
a  Michaele  Columbo  latine  reddita,  cum  Tubults 
(Venecia,  1589,  en  fol.),  con  láminas  y  grabado?. 
Ignoramos  si  será  la  de  Valverde  la  versión  ita- 
liana titulada  Anatomia  del  corpo  humano,  co 
discorsi  dd  mcdesimo,  novamente  ristampata  é 
c„n  Vaggiunta  de  alcune  tuvolé  ampUala  (A  ene- 
cia,  1682,  en  fol.),   con  grabados,  láminas  y  va- 
rias figuras.  Para  más  noticias  ver  la  Bibliotheca 
iXova  de  Nicolás  Antonio  (t.  I,  pág.  790-91)  y  el 
Ensauo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
,;  curiosos  [mihU],  t.  IV,  1889.  col.  891-92V  El 
nombre  de  Juan  de  Valverde  de  Amusco  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Esiiañola. 


VALVERDE-ENRIQUE:  dcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, y.  j.  -le  Valencia  de  Don  Juan,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León;  421  habits.  Sit.  cerca  de 
Castro  de  Vega,  en  el  antiguo  camino  de  Lcmi  a 
Valladolid.  Terreno  desigual:  cereales  y  legum- 
bres. 

VALVERDEJO:  Cco'i.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Motilla  del  Palamar,  piov.  y 
dióc.  de  Cuenca:  201  habits.  Sit.  en  la  ,mrtc  b. 
de  la  prov.,  cerca  de  Alarcón  y  Olmedilla.  Ierre- 
no  llano  en  parte;  cereales  y  patatas. 

VALVERDlN:  Geog.   Lugardolayunt.de  Cár- 
menes, p.  j.  de  La  Vecilla,  piov.  de  León;  66 
1  habits.' 

I       VALVERDÓN:  Gcoii.  Lugar  con  ayunt.,   i^arti- 

do  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  41. ^ha- 

hitantes.  Sit.  <n  la  carretera  de  Alba  de  loimes 

'  á  Le.lfsnm,  entre  Zorita  y  Almenara.  Cereales, 

garbanzos  y  hortalizas;  fab.  de  harinas. 
>       VALVIADERO:  <y'eo<i.  Aldea  del  ayunt.   y  |>«r- 
'  tido  judicial  de  Olmedo,  jaov.  de  Vallodolid;  G4 
habita 


VALVIEJA:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Riara,  prov.  de  Sogovia.  dióc.  do  Sigucnr^;  260 

-  ,.         .       ...,        habit..».  Sit.  cerca  de  Avón  y  Villacort*.  Terreno 

Valverde,  á  quien  sus  amigos  llaman  (.hnnilo,      ji^^q.  cereales  y  hortalizas, 
sigue  (dicionilrede  1897)  trabajando  pata  el  loa-  ^^^^^^^  ^^,-^,  ,„j    ,.„/,,„„.  j.  de  ty./m,  pue:- 

t&V  r  Pieza  ll  manera  de  puortccilU.  que,  colo- 
rada en  una  aWrtuia  de  máquinas  ó  instrumen- 
tos, se  abro  ó  se  cierra  á  impulso  de  fueri*»  con- 
trarias. 


sigue 
tro. 

-  VAi.vi-.nnE  AuUiETA  (Jr\N  dk):  ZíiV  K"; 
critor  español.  Vivía  en  la  seguii.la  mitad  dol 
siglo  XVI.  Poseía  el  título  de  Uachillcr.  En  15/ S 
rosidítt  en  Sulamanca,  y  so  hallaba  en  Madrid  en 
1581.  Contó  sin  duda  entre  sus  protectores  al 
Licenciado  Fuenmavor,  dol  Con.sejo  y  Camarade 
Su  Majestad,  ¡.ucs  \v  dedicó  la  primera  obra  .|ue 
se  rita"  mas  abajo,  y   debió  de  tenoi  igualmente 


-  VXiAii.A:  Cualquiera  de  los  repliegues  que 
en  los  vasos,  canales  ó  conductos,  impide  que 
iclluvan  los  humores  lí  otras  materias,  y  cuya 
función  juiíicipal  es  hacer  más  lento  el  curso  Ue 
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los  líquidos  que  pasan  por  dichos  conductos,  ó 
modificarle. 

Objeto  de  largas  controversias  ha  sido  tam- 
bién, sobre  todo  en  los  siglos  xvil  y  xvni,  la 
existencia  ó  no  existencia  del  himen  ó  válvu- 
la de  la  vagina. 

MOSLAU, 

-  VÁLVí  la:  Maq.  Este  órgano  de  las  máqui- 
nas está  destinado  á  graduar,  retener  ó  dar  paso 
á  toda  clase  de  fluidos:  i«ro  como  esta  es  tam- 
bién la  función  de  las  llaves  de  paso,  retención, 
automáticas,  etc.,  es  preciso  no  confundir  un 
mecanismo  con  otro,  pues  tienen  caracteres  com- 
pletamente diferentes    V.  Llave).  La  llave  es 
un  intcrru]itor  de  coi  lien  te;  la  válvula  es  un 
modificador  del  movimiento;  la  primera  de  ordi- 
nario funciona  con  rapidez;  la  segunda  lo  hace 
lentamente;  pocas  veces  la  llave  es  automática; 
la  válvula  lo  es  siempre:  regula  el  movimiento, 
interrumpe  el  paso  del  Huido  cuando  conviene  y 
en  periodos  fijos,  lo  que  no  sucede  con  las  lla- 
ves, aun  las  automáticas,  pues  estes,  i»aia  po- 
nerlas en  acción,  hay  que  abrirlas  á  lüano  o  i>or 
un  mecanismo  esi>ecial,  con  auxilio  de  aparatos 
especiales  también,  en  tentó  que  las  válvulas  se 
abren  y  cierran  automáticamente,  forman  parte 
esencial  de  la  máquina,  que  sin  ellas  no  podría 
I  funcionar,  ó  al  nu-nos  no  lo  haría  regularmente. 
Hemos  dicho  que  las  válvulas  son  siempre  auto- 
'  málicas;  porque  si  bien  es  cierto  que  se  emplean 
!  mecanismos  reguladores  que  se  mueven  a  mano 
•  y  no  pueden  clasificarse  entre  las  llaves,  son  el 
paso  ó  punto  de  enlace  de  éstas  á  las  válvulas, 
j  y  por  esto  se  las  da  tel  nombre  para  uistmguir- 
i  las  de  las  llaves  automáticas.  Las  válvulas  pue- 
;  den  ser  para  agua,  vapor  ó  gas. 
i       Válvulas   para   agua.  -  En    Hidráulica    as 
I  válvulas  se  necesiten  ¡.ñncipalmente  i«ra  poder 
subir  el  agua  á  considerable  altura  por  medio  de 
las  bombas:  sabido  es  que  el  agua  no  puede  ele- 
varse por  aspiración  sino  á  una  altura  de  unos 
10  ni.  próximamente,  en  que  el  i^eso  del  agua 
equilibra  á  la  presión  atmosférica;  i«io  si  la  co- 
lumna de  agua  se  .sostiene  jw  un  taiK..n  que  no 
pueda  abrirse  para  dejar  caer  el  líquido,  y  se 
hace  una  nueva  aspiración,  se  comprende  que 
podrá  aumcntai.se  la  altura  de  dichr»  columna 
cuanto  i)ermite  la  resistencia  de  este  tapón,  que 
es  la  válvula,  puesto  que  descarga,  Rindiéramos 
decir,  á  la  presión  atmosférica,  de  la.fuerza  que 
necesitase  emplear  i«ra  mantener  dicha  colum- 
na en  c.)uilil.rio.  Vna  válvula  tiene  dos  funcio- 
nes que  desemi-eñar:  dejar  i>asar  el  agua  en  un 
sentido  y  en  el  momento  en  que  por  el  onhcio 
que  cierra  no  pueda  pasar  m;is,  intenumi-ir  este 
vaso  para  que  la  que  i«só  no  retroceda,  y  des- 
uiés  de  cerrado  sostener  toda  la  columna  liqui- 
da que  ha  entrado.  Por  mucho  tiempo  se  creyó 
que  no  podía  darse  á  las  válvulas  unas  dimen- 
siones demasiado  grandes,  purque  daban  paso  « 
mavor  cantidad  de  agua  que  después  teman  que 
sostener;  pero  como  la  válvula  no  puede  ser  nun- 
ca mavor  (pie  el  tubo  que  cierro,  y  este  sin  val- 
i  vula  i«rmiliría  el  ascenso  del  agua,  .oc  compren- 
de cudn  absurda  era  esta  hÍDotcsis.  Briss.  n.  a 
I  este  mismo  obj.  to,  dice  que  al  aumentar  la  boca 
do  entia.la  del  agua  .se  auíiieiite  el  di.in.clro  de 
'  la  válvula,  v  todas  las  dimensiones,  crecieiido  en 
roso,  v  que'  el  agua  .pie  levante  la  válvula  con 
una  cierta    luer/a,  dei>ende  de    su  velocidad, 
cmi.loando  la  misma  fuerza  i»ara  diferentes  diá- 
metros, es  decir,  paia  vencer  distintas  resisten- 
cias  tendrá  que  elevar  ó  abrir  menos  las  válvu- 
las más  i>esada,s,   que  son  las  mayores,  y  por 
tanto  la  cantidad  «luo  i«sa  \^OT  dichos  orificios 
í.erá  la  misma.  Ceneralmente.   las  válvulas  se 
mueven  por  los  movimientos  alternativos  «le  los 
émbolos  dentro  de  los  cuerjK»»  de  Iwmbs:  al 
abrirse  deben  dejar  cxi-cdito  )*so  al  agua  y  ce- 
i  rrsrse  ráiñdamente  en  el  momento  en  que  el 
movimiento  del  én.bolo  cambia  de  sentido,  i«ir« 
que  el  agua  no  vuelva  atrás,  scgun  hemos  dicho 
ya  y  el  cierr*  debe  oj^erarso  sin  chocpie  alguno, 
que  podría  ¡«ijudicar  á  la  n.áouina  ó  a  la  válvu- 
la misma,  siendo  preciso  tembi.  n  que  los  cuer- 
,K)8  extraños  arrastrados  i>or  el  agua  en  su  mo- 
vimiento no  puedan  quedar  sobic  ti  asiento  de 
la  válvula,  sin  lo  que  esta  no  i<odna  produorun 
cierre  tan  hei mítico  como  es  necesario,  y  l*ra 
Hati'facer  a  estas  condiciones  .se  han  iniapna«lo 
multitud  do  sistemas,  los  que  siembre  ..rjan  al«o 
nue  .lesear,  come  no  puede  menos  de  suceder,  ^e 
oomi.ren.le  que  una  válvula  colocada  en  un  tubo 
de  .isi.iíación  debe  ser  tel  que.  con  1*  velocidad 
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engendrada  por  la  presión  atmosférica,  el  c-iierijo 
de  bomba  jmcda  llenarse  en  tanto  dura  la  eleva- 
ción del  émbolo,  y  que  de  no  ser  así  el  agua  no 
seguiría  á  aquél  en  su  movimiento,  viniendo  á 
chocar  contra  la  superficie  al  descender  dicho 
émbolo  en  el  momento  en  que  el  agua  había  ad- 
quirido su  máxima  velociilad,  lo  que  presentaría 
un  doblo  inconveniente,  por  cuanto  el  gasto  de 
la  bomba  disminuyo  con  gran  perjuicio  del  ren- 
dimiento de  la  máquina,  y  también  porque  el 
choque  del  émbolo  contra  la  superficie  líquida 
produciría  un  cierre  violento  de  la  válvula, 
aparte  de  los  inconvenientes  que  tras  de  sí  lleva 
todo  choque,  por  la  pérdida  brusca  de  fuerza 
viva,  que  se  emplea  en  desorganizar  los  elemen- 
tos que  sufren  su  acción;  para  evitar  estos  incon- 
venientes es  muy  útil  reducir  todo  lo  jiosible 
la  altura  de  la  asi)iraciún  y  aumentar  la  sec- 
ción del  orificio  y  dimensiones  de  la  válvula. 
La  altura  de  la  caída  y  la  superficie  de  las  vál- 
vulas destinadas  á  cerrar  el  orificio  de  entrada 
dan  lugar  á  otra  serie  de  dificultades;  cuando  el 
émbolo  empieza  á  bajar,  la  presión  que  se  pro- 
duce sobre  las  válvulas  las  cierra,  con  tanta  ma- 
yor violencia  cuanto  mayores  son  la  superficie 
de  aquéllas  y  la  altura  de  caída  ó  camino  que  el 
émbolo  tiene  que  recorrer,  y  para  contrarrestar 
en  cierto  modo  estos  inconvenientes  se  limita 
la  carrera  de  las  válvulas  por  tipis  conveniente- 
mente colocados,  y  se  modera  la  caída  por  medio 
de  muelles;  esta  parte  de  las  máquinas  es  suma- 
mente delicada  é  importante,  porque  limita  la 
potencia  de  aquéllas;  cuando  una  bomba  va 
unida  á  una  máquina  de  vapor,  por  ejemplo,  el 
número  de  emboladas  por  minuto  no  tiene  otro 
límite  que  el  que  impone  la  solidez  de  la  máqui- 
na, pero  no  sucede  lo  propio  en  otra  clase  de 
trabajos,  como  en  una  máquina  de  filatura,  en 
que  no  se  podría  duplicar  la  velocidad  sin  que  el 
trabajo  quedase  comprometido,  en  tanto  (jiie  las 
bombas  podrían  marchar  con  esta  nueva  veloci- 
dad sin  inconveniente  alguno;  lo  único  que  li- 
mita la  velocidad  de  las  máquinas  elevatorias  es 
el  tiempo  necesario  para  el  cierro  de  las  válvu- 
las, que  no  debe  ser  muy  brusco,  y  de  aquí  la 
importancia  que  dan  los  constructores  á  la  elec- 
ción del  sistema  de  válvulas,  principalmente 
cuando  se  trata  de  válvulas  de  aspiración,  pues 
las  de  inyección,  si  bien  }ireseutan  las  mismas 
dificultades,  los  inconvenientes  son  en  mucho 
menor  grado;  la  insuficiencia  de  la  abertura  de 
la  salida  del  líquido  no  presenta  otro  inconve- 
niente que  consumir  inútilmente  una  cierta  can- 
tidad de  trabajo,  y  el  cierre  no  se  hace  de  una 
manera  tan  brusca,  porque  el  agua  que  ha  pasa- 
do por  el  orificio  no  está  sometida,  al  cerrarse  la 
válvula,  á  otra  fuerza  que  á  su  propio  peso,  y 
liene  tiempo  para  volver  sobre  sí  misma,  y  se 
observa  que  en  todas  las  máquinas  elevatorias 
el  cierre  de  las  válvulas  de  asjnración  se  deja  ver 
mucho  más  que  el  de  las  de  inyección ;  toda  clase 
de  válvulas  deben  siem]ire  ir  encerradas  en  cajas 
provistas  de  mirillas,  para  visitarlas  y  repararlas 
con  facilidad. 

Las  válvulas  que  se  emplean  en  Hidráulica 
son  de  formas  muy  variadas,  de  las  que  sólo  in- 
dicaremos algunas  de  las  jirincipales.  La  válvula 
de  charnela  (fig.  1)  se  compone  de  una  placa 
metálica  A,  móvil  alrededor  de  una  charnela  B, 
de  modo  (jue  jnieda  aiilicarse  exactamente  á  los 
bordes  del  orificio  C,  ([ue  lleva  la  pieza  EF,  y  á 
la  que  va  sujeta  la  charnela;  y  para  que  el  cierre 
sea  hermético,  la  placa  A  va  recubierta  del  lado 
de  aquél  por  una  plancha  de  cuero  ó  de  goma  elás- 
tica, que  hace  que  se  establezca  un  contacto  nuis 


íntimo  entre  la  válvula  y  los  bordes  de  la  aber- 
tura que  debe  cerrar.  Es  lo  general  sujirimir  el 
eje  y  charnela,  y  la  válvula  la  constituye  un  tro- 
zo de  cuero  clavado  por  uno  de  sus  extremos  á 
los  bordes  del  agujero,  y  para  que  baje  aquélla 
por  su  propio  peso  se  la  suele  lastrar  por  aliado 
opuesto  con  una  laminilla  de  plomo;  la  flexibili- 
dad del  cuero  hace  las  veces  de  charnela. 

]\lás  perfeccionada  que  la  anterior  es  la  vál- 
vula cónica  (fiq.  2),  que  consiste  eu  un  tronco 
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de  cono  metálico  A,  perfectamente  calibrado  y 
pulimentado,  que  puede  cerrar  exactamente  uu 
orificio  G,  cónico  también  y  pulimentado;  la 
válvula  lleva  una  varilla  guía  B  en  la  dirección 
y  posición  de  su  eje,  que  atraviesa  jior  un  orifi- 
cio una  brida  y^/i7'' colocada  debajo  con  una  cur- 
vatura que  no  impida  ala  válvula  penetrar  cuan- 
to quiera  en  el  orilicio;  adeniÚH,  la  varilla  B  i>e 
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termina  en  una  esfera  C,  ó  en  un  prisma  que  im- 
pida á  la  varilla  salir  de  su  guía;  esta  válvula 
tiene  la  ventaja  de  que  al  desgastarse  por  el  uso 
la  forma  cónica  hace  que  no  se  inutilice  la  vál- 
vula, que  siem|)re  ajusta,  no  habiendo  otra  al- 
teración que  el  clavarse  más  ]iroíúndamenle  en 
el  orificio.  Este  sistema  se  ha  perfeccionado, 
adaptando  á  la  válvula  una  larga  varilla  qne 
atraviesa  el  émbolo  y  el  cuerpo  de  bomba  por 
una  caja  de  estojia,  por  lo  que  tiene  por  lo  me- 
nos dos  agujeros  de  guía,  y  por  tanto  no  súfrela 
menor  oscilación,  y  además  la  carrera  de  la 
válvula  (fig.  3)  se  encuentra  limitada  por  un 
tope  t,  de  modo  que  al  subir  el  émbolo  E,  del 
que  sólo  se  figura  la  parte  de  la  izquierda  en  la 
figura,  arrastra  consigo  á  la  válvula,  ])orque  la 
varilla  pasa  por  el  émbolo  á  rozamiento,  y  en  el 
momento  en  que  el  tojie  t  ha  llegado  álaculúer- 
ta  del  cuerpo  de  bomba  la  varilla  se  detiene,  y 
el  émbolo  sigue  subiendo  elevando  sólo  la  vari- 
lla V\  en  el  mouieuto  en  que  el  émbolo  comienza 
á  bajar  arrastra  consigo  á  la  válvula  que  cierra 
el  orificio  O,  en  cuyo  momento  el  émbolo  mar- 
cha solo.  Este  sistema  presenta  el  inconveniente 
de  qne  al  descender  el  émbolo,  desde  el  momen- 
to en  quo  comienza  su  carrera  hasta  que  cierr;! 


tiene  entro  Ioh  so[iortes  lo>>  do»  fondos  ó  aeccionett 
extreiiia.s;  una  iteganda  caja  C  de  menor  diánje- 
tfü  y  itín  tapa,  movible  alrededor  del  árbol  E 
que  «ale  al  exterior,  r  [K>r  medio  de  una  jx>lea 
pone  en  comunicacioi.  el  árbol  de  una  loco- 
móvil; en  el  interior  de  la  caja  C  8e  halla  una 
excéntrica  B,  fija  de  una  manera  invariable  \¡fix 
medio  de  tornillos  al  fondo  del  tambor  exterior 
y,  que  lleva  ad(  ruus  una  lámina  de  palastro  /,/,' 
que,  apoyándose  en  7',  llega  haatacaiñ  tocar  á  C, 
y  presenta  dos  grandes  agujero»  ó  ventanas,  uno 
en  /,  y  otro  en  //,  cada  una  de  las  cuales  sale  al 
tubo  A,  de  asniración  ésta,  y  al  /  de  impulsión 
la  anterior;  además  la  caja  C  lleva  cuatro  ó  cinco 
eHCO|ileaduras  que  la  atraviesan  en  toda  su  lon- 
gitud, en  las  que  entran  otras  tantas  i>a1etasde 
hierro  B,  que  son  la»  válvulas  de  la  iKtmLa  y 
cuya  anchura  es  igual  á  la  distancia  que  seriara 
los  dos  cilindros,  <jue  á  su  vez  es  igual  tauíbién 
á  la  distancia  entre  la  lámina  /,/,'  \-  la  excén- 
trica B,  y  jior  tanto  las  válvulas  van  constan- 
temente apoyadas  contra  el  contorno  exterior 
de  la  excéntrica  y  el  interior  del  cilindro  forma- 
do por  la  caja  T  y  las  láminas  LL  .  Al  girar  la 
caja  O  en  el  sentido  de  la  flecha  con  gran  rapi- 
dez las  válvulas  son  arrastradas,  y  al  ¡pasar  i»or 
el  agujero  L'  dejan  pasar  á  JJ  el  agua  aspirada 
Ijor  el  vacío  que  [iroducen  dichas  válvulas,  ábs 
que  aquélla  sigue  en  su  movimiento,  y  al  llegar 
á  L'  las  válvulas,  que  se  retiran,  dejan  ¡«asar  el 


Figs.  3  y  4 

la  válvula,  deja  escapar  una  pequeña  cantidad 
del  líijuido  asi'irado  antes,  lo  que  disminuye  el 
efecto  útil  de  la  máquina. 

La  válvula  esférica  (fig.  4)  consiste  en  una 
esfera  E  que  cierra  una  abertura  circular  de  bor- 
des esféricos,  sobre  los  que  se  viene  á  apoyar; 
esta  válvula  no  tiene  necesidad  de  estar  guiada 
en  su  movimiento,  jiues  por  cualquier  jujuto  que 
se  presente,  como  tiene  igual  curvatura,  ajus- 
ta perfectamente  al  orificio;  peio  eu  cambio  es 
preciso  encerrar  la  esfera  en  una  caja  C  taladra- 
da en  toda  su  superficie,  ó  sustituirla  por  los 
cerchas  curvas  en  cruz,  jiara  que  no  pueda  la  es- 
fera salir  del  pequeño  recinto  así  formado.  Cuan- 
do una  válvula  de  esta  clase  debe  tener  grandes 
dimensiones,  en  cuyo  caso  pesaría  mucho  y  se- 
ría difícilmente  levantada  por  el  líciuido,  se  la 
hace  hueca,  siendo  necesario  arreglar  ó  calcular 
su  peso,  de  modo  que  funcione  lo  nu\s  ventajosa- 
mente posible. 

Los  sistemas  empleados  en  las  bombas  do  ro- 
tación difieren  sumamente  de  todos  los  explica- 
dos hasta  aquí;  en  la  de  Dietz  (fig.  .t)  el  cuerpo 
de  bomba  está  reem]ila/ado  por  un  tambor  ó  caja 
cilindrica  de  cobre  ó  hierro  fundido  T,  que  sos- 


agua  por  L  al  tubo  de  impulsión  7,  al  que  es 
lanzada  con  gran  fuerza. 

Las  válvulas,  por  su  oficio  ó  manera  de  ser,  se 
clasifican  en:  válvulas  de  aspiración,  las  que  van 
unidas  á  los  tubos  de  aspiración;  válvulas  de  rt- 
tendón,  las  que  abiertas  por  impulsión  sirven 
para  retener  el  fluido  aspirado;  válvulas  de  le- 
vaiila.miento,  las  cóncavas  y  esféricas,  etc. 

Válvulas  para  el  paso  del  vapor.  -  Para  la  dis- 
tribución del  vapor  se  emplean  en  primer  lugar 
las  válvulas  cónicas  del  tipo  de  la  fig.  3,  de  las 
que  generalmente  van  dos  en  el  mismo  vastago, 
las  que  se  abren  sucesivamente  para  permitir  la 
entrada  y  salida  del  vapor  en  el  momento  opor- 
tuno, sobre  una  de  las  caras  del  émbolo;  comoá 
cada  extremidad  del  cilindro  de  una  máquina 
de  doble  acción,  por  ejemplo,  hay  que  proilucir 
dos  efectos  contrarios,  que  son  la  introducción 
y  salida  del  vajior,  es  necesario  disponer  en  la 
parte  alta  del  cilindro  dos  válvulas,  que  se  dis- 
ponen en  la  forma  dicha,  enunaoa;ade  vapor 
superior,  y  en  la  parte  baja  del  cilindro  otras 
dos  válvulas,  que  se  reúnen  también  en  una  caja 
de  vapor  inferior;  en  las  máquinas  de  simple 
acción,  que  sólo  reciben  el  vapor  jwr  una  de  las 
caras  del  émbolo,  pero  en  las  que  es  preciso  ha- 
cer qne  el  vapor  que  ha  obrado  pase  á  la  cara 
opuesta  para  salir  al  exterior,  se  enijilean  tres 
válvulas,  de  las  que  dos,  disjniestas  como  ante- 
riormente para  la  entrada  y  s;\lick  del  vapor, 
y  una  de  equilibrio  que  establece  la  circulación 
del  vapor  después  que  ha  terminado  su  efecto, 
y  la  dirige  en  el  condensador:  á  la  primera  se  la 
llama  válvula  di'  admisión,  á  la  segunda  de  era- 
cuación  y  á  la  tercera  de  equilibrio:  en  pstas 
válvulas  dobles,  jmra  que  el  vapor  pueda  pasar 
de  la  caldera  al  cilindro  y  después  de  éste  al 
condensador  ó  fuera  de  la  máquina,  ca>ia  caja 
de  vapor  está  formada  por  tres  dejiariamcntos 
sejiarados  por  dos  tabi>iues  taladrados  jvara  el 
]>aso  del  vapor,  y  en  cuyos  taladros  se  sujetan 
las  válvulas;  el  dej>artanicnío  A  (ñu.  6^  se  halla 
en  libre  circulación  con  el  tubo  de  vapor  k, 
y  se  encuentra,  por  lo  tanto,  constantemente 
lleno  de  vapor:  el  C  está  por  D  eu  comuni- 
cación con  el  condensador  ó  con  el  exterior, 
y  por  tanto  está  ocupado  por  vaj^or  á  baja  pre- 
sión, imperfectamente  condensado,  y  el  de|v»r- 
tanuMito  central  />,  liamailo  puerto  del  cilindi-o, 
está  en  comunicación  con  él  jH)r  el  tubo  (• :  re- 
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sulta  de  aquí,  que  cuando  la  válvula  V,  que  es 
la  de  admisión  ó  superior,  está  abierta,  el  vapor 
pasa  del  tubo  ^  ó  de  la  caldera  al  cilindro,  y 
que  cuando  se  abre  la  válvula  F',  central  ó  de 
evacuación,  el  vapor  pasa  del  cilindro  al  conden- 
sador, y  para  que  el  juego  de  la  máquina  sea 
completo  basta  arreglar  el  movimiento  de  las 
válvulas  de  tal  manera  que  la  válvula  de  admi- 
sión de  la  parte  superior  del  cilindro  y  la  de 


Fie.  6 

evacuación  de  la  ¡larto  inferior  se  abran  al  mis- 
mo tienijiü,  y  que  en  seguida  la  válvula  de  admi- 
sión inferior  y  la  de  evacuaciíjn  su[)erior  se  abran 
también  á  la  vez;  á  este  efecto,  la  válvula  de 
admisión  sufierior,  y  la  de  evacuación  inferior, 
van  montadas  sobre  la  misma  varilla  ó  vastago, 
y  la  de  adniisi(')n  inferior  y  evacuación  superior 
tienen  también  un  mismo  vastago:  en  la  figura 
ambos  vastagos  se  proyectan  en  /'';  no  es  el  mo- 
mento de  indicar  el  mecani.snio  del  movimiento. 
Se  llaman  vdlvulos  di;  dohlc  «siento  las  que 
descansan  en  dos  juintos  soitre  la  abertura  que 
deben  cerrar;  también  reciben  el  nombre  de  f«¿- 
vxdas  de  corona,  j  orque  su  forma  quiere  aseme- 
jarse á  la  de  una  corona  leal;  una  válvula  do 
esta  clase  hemos  representado  en  las  f guras  7 


y  8,  en  la/íy.  7  ''crruda  y  en  la  fiy.  8  abierta; 
se  comipono  de  dos  jiartes distintos:  una  fija,  por 
la  que  se  establece  la  comunicación;  y  otra  mó- 
vil, (pie  es  la  válvula  ¡iropiamcnte  diclia;  la  ¡lar- 
te  fija  y/  es  un  cilindio  liuoco  cerrado  por  las 
dos  ])ases  y  con  una  serie  do  ventanillas  latera- 
les para  el  p.iso  del  vapor;  el  eje  de  este  cilindro 
está  atravesiiflo  por  un  tubo  /'  <jue  ¡¡or  medio  de 
l¡i  traviesa  T  tija  su  posición  en  la  cámara  C,  de 


JT, 


Jondc  sale  i-l  tubo  />,  que  marrbii  ;il   cuerpo  do 
f)omba. 

La  parte  móvil  6  válvula  juoninmcMtc  clioha 
iftcrfr/' os  una  corona  llena  en  todo  su  contorno 
lateral;  se  hall.»,  abierta  por  su  jiartc  RniKTior, 
y  por  la  inferior  ajusta  ni  exterior  iKTfiTtamon- 
lo  á  la  parto  tija,  .sobre  ruya  stjpcriioio  puede 
doslizar  clovándose  ó  descendiendo,  y  lleva  on 
la  parto  siipcrior  una  cruz  7,  á  la  «lUC  va  uni- 
da la  vaiilla  /' quo  la  mueve,  plisando  por  una 
Oiya  de  estopas  //;  el  va|)or  llega  |>or  el  tubo  /'. 
>'  cuando  la  válvula  está  on  su  parte  baja  se  en- 
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cuentra  cerrada  y  se  impide  toda  entrada  del 
vapor;  y  por  el  contrario,  al  elevar  (ó  bajar)  la 
válvula  entra  el  vapor  por  todas  partes  en  gran- 
des cantidades.  Otras  veces  el  tubo  £  comunica 
con  la  caldera,  y  esto  es  lo  ordinario,  y  el  P  con 
el  cuerpo  de  bomba;  la  ventaja  de  esta  válvula, 

I  además  de  la  indicada,  es  que  la  presión  del  va- 
por sobre  la  porción  móvil  no  obra  más  que  so- 
bre las  dos  pequeñas  y  estrechas  bandas  que  for- 

,  man  los  asientos,  de  modo  que  la  resistencia  que 
presentan  al  movimiento  de  la  válvula  es  muy 
]joco  considerable,  lo  que  no  sucede  con  las  vál- 
vulas cónicas. 

También  sirven  estas  válvulas  para  regular 
el  gasto  del  agua  ó  del  vapor,  á  cuyo  efecto  el 
vastago  V  está  ligado  á  dos  resortes  simétricos 
ó  á  uno  solo  por  medio  de  una  jialanca,  cuyos 
resortes  tienden  á  cerrar  el  joso  del  agua  ó  del 
vajior  en  presión  y  sólo  se  altre  paso  sucesiva- 
mente mayor  á  medida  que  aumenta  Is  presión 
delante  de  la  válvula  ó  disminuye  detrás  de  ella; 
y  si,  por  el  contrario,  disminuye  la  presión  de- 
lante ó  aumenta  detrás,  se  va  ceirando  la  vál- 
vula; graduando  la  fuerza  de  los  lesortes  por 
medio  de  tornillos  se  puede  obtener  iina  ¡iresión 
fija  detrás  de  la  válvula  de  retención,  cualquie- 
ra que  sea  el  gasto,  hasta  llegar  al  máximo  que 
corresjionde  al  diámetro  de  los  tubos. 

Otra  de  las  válvulas  empleadas  es  la  llamada 
válvula  de  (jarganta,  ó  más  generalmente  valva, 
de  que  hemos  hablado  en  otro  artículo.  Véase 
Valva. 

La  válvula  rcguludora  (fig.  S),  que  se  emplea 
en  algunas  máquinas  de  vapor,  se  coloca  antes 
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do  la  admisión  del  vapor  (jue  se  encuentra  en  el 
tubo  T;  el  vapor  llega  jior  el  7*  á  la  cámara  (', 
cerrada  por  la  válvula  V,  y  el  vastago  A  de  ésta 
lleva  un  estribo  E,  por  el  que  ])asa  una  )ialanca 
del  segundo  género,  P,  que  puede  girar  alrededor 
del  eje  O,  cuj-o  estribo  limita  la  carrera  de  la 
válvula; en  el  extremo  1)  de  la  palanca  hay  ar- 
ticulada una  biela  />',  labrada  en  rosca  en  una 
cierta  extensión  en  las  inmediaciones  de  un  ¡«a- 
sador  /•';  dos  tuercas,  '/  y  //,  permiten  fijar  la 
]>osición  de  li,  y  por  tanto  la  de  la  palanca  /', 
limitando  la  carreta  de  la  válvula. 

Se  em{)lean  también  vnlvidas  de  relcnoión 
automáticas,  fundadas  en  la  variación  do  peso 
(|ue  experimenta  un  sólido  cuando  se  introduce 
más  ó  menos  en  un  li<]UÍdo,  y  esta  clase  de  vál- 
vulas son  las  que  ."io  emplean  en  los  piirgadorcs 
automáticos,  p.ira  evitar  (juc  el  vapor  condensa- 
do  vaya  á  los  aparatos  ó  má(juinas,  á  que  pudie- 
ra perjudicar,  y  al  electo  se  coloi  a  la  tubería  en 
pendiente  y  en  la  jiarto  nnis  baja  el  jiurgador, 
que  consisto  en  una  esfera  ó  flotador,  que  os  la 
válvula,  convenientemente  cargad  1  paia  (|ue  no 
pueda  abrirla  la  |>rosión,  |iero  muy  ])róxinia  al 
estado  de  equilibrio  de  íuer/ns;  cuando  .so  ha 
condonsado  cantidad  Hufícionte  do  agua,  pro- 
ducto do  la  conclen.sación,  ladÍNmin\ici<'>n  de  )<csn 
que  sufro  la  válvula  la  levanta,  dejando  salir  el 
nguu  hasta  que  el  vapor  nusnio  vuelve  á  cerrar- 
la. De  otra  válvula  purgador  puede  hacerse  uso, 
fumlada  en  la  >lilatación  de  una  varilla  metálica 
pnr  el  calor;  una  varilla  con  punta  cónica  está 
sóliilamento  unida  ]ior  .«u  otro  extremo  á  Utap» 
del  purgador,  y  cuantío  en  la  enmara  de  éste  se 
halla  el  vapor  á  elevada  ten)]>eratura  la  punta 
cónica  do  la  varilla  cierra  ol  orificio  de  dPMgtte 
del  puigador:  pero  si  dicha  cámara  se  llena  <\v' 
agua  el  enfrinmiento  de  la  varilla  destaj»»  el 
orificio  y  j>crmito  la  salida  del  agua,  hast^  que, 
dilatada  de  nuevo  la  vaiilla  porel  vapor,  la  ric- 
na  |K>r  completo;  U  varilla  ó  válvula  m  hace 
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para  esto  con  una  aleación  de  cobre  y  estaño, 
que  siente  notablemente  los  efectos  de  la  dila- 
tación á  pequeños  cambios  de  temj^ratura. 

La  válvula  de  alimentación  automática,  que 
tanto  se  emplea  hoy  en  las  máquinas  tubulares, 
se  compone  de  un  cilindro  flotador,  encerrado  en 
una  caja  cilindrica  que  coniuuica  jior  su  parte 
inferior  con  la  parte  inferior  de  los  tubos,  reci- 
biendo agua  ]íor  esta  parte,  en  tanto  que  la  su- 
j'erior  comunica  con  la  caja  de  vapor;  si  el  nivel 
del  agua  sube  el  flotador  se  levanta,  y  por  medio 
de  una  palanca  cierra  la  entrada  del  vajior  y  el 
nivel  baja,  desciende  también  la  j>alanca,  dando 
mayor  admisión  al  vapor. 

La  válvula  automática  de  registro  del  tiro,  que 
se  emplea  en  las  chimeneas  de  las  máquinas  de 
vapor,  consiste  en  una  caja  que  contiene  una  serie 
de  discos  algo  cóncavos  y  opuestos  dos  á  dos, 
muy  flexibles,  y  á  los  que  un  exce.'-o  de  presión 
aplasta,  como  lo  hace  la  presión  atmosférica  so- 
bre el  tubo  del  barómetro  de  Bourdon,  y  que 
cuando  la  presión  cesa  vuelven  á  su  prindtiva 
posición;  una  varilla  V  (fig.  10),  colocada  en  di- 
rección de  los  centros  de  los  discos,  va  articula- 
da por  la  parte  superior  con  una  palanca  que 
mueve  el  registro  de  la  chimenea,  y  cuando  au- 
menta la  piesión.  al  aplastarse  los  discos,  tiran 
de  la  palanca  y  cierran  más  el  registro  déla  chi- 
menea, cuyo  tiro  disminuye,  y  con  él  la  produc- 
ción del  vajior,  en  tanto  que,  disminuyendo  la 
presión,  vuelven  los  discos  á  su  jirinntiva  posi- 
ción y  empujan  la  palanca,  que  abre  más  la  chi- 
menea. 

Las  válvulas  de  seguridad  de  los  generadores 
de  vapor  tienen  por  objeto  impedir  que  aquél 
llegue  á  una  tensión  que  ex]K)nga  á  una  explo- 
sión, ya  de  la  caldera,  ya  de  alguno  de  los  órga- 
nos de  la  máquina.  La  más  sencilla  consiste 
(fig.  11) en  una  válvula  común  V,  queda  piase 
•i  una  cámara  C,  en  que  está  el  tubo  de  salida 
T,  á  la  atmósfera:  el  vastago  de  la  válvula  puede 
cargarse  con  roldanas  cilindricas  de  ¡domo.  P, 
en  cantidad  suficiente  j'ara  que  resistan  la  pre- 
sión máxima  á  que  puede  llegar  el  vapor  en  la 
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caldera,  ]iero  que  en  el  momento  en  que  aumen- 
ta vence  la  resistencia  de  los  |<csos  y  sale  el  va^or 
exreden Uí  por  el  tubo  7'. 

Otra  válvula  de  esta  especie  ca  la  llamada  (<e 
;/fi/aHfi7,  on  que  el  vastago  de  la   ^    '  'i- al 

exterior  y  s<?  une  á  una   |>a1ancA  di- 

nero, cuyo  otro  brtt7o  lleva  i>or.'^.  ..-.  ...  1  c>o 
suficiente  ]mra  ch  var  la  válvula  en  el  momento 
on  que  la  presión  aumenta.  Kn  lugar  de  |>eso 
ptiede  emplearse  un  resorte  en  espiral,  «le  tucrica 
suficiente  pnr.i  so)  ort.ir  la  ni/ixima  tensión  del 
v.ipcr  que  puedo  admitirse,  gradn!in<]osc  la  ten- 
.sion  del  resorte  por  una  tuerca  que  se  ajusta  k 
un  tornillo  que  »irvc  de  ojo  ni  lesorto. 

Tanibién  8C  em]>lca  otra  válvula  de  seguridad, 
llamada  vil/rtiía  inirrlida,  que,  como  su  nombre 
indica,  se  abre  lie  lucra  á  adentro  rn  la  caldera; 
en  su  estado  ordin.iiio  so  halla  cerrada  |<or  la 
presicr.  interior  del  va|>or  y  |'or  tn:  •  ■  -"^mn- 
tiajicsoquo  lleva  l.i  )>al.inraen  (j  -i; 

jiero  si  el   V3|>rir  se   enln'n  y  se  ■  ■  li  la 

caldera  por  cualquier  cansa,  en  cuyo  momento 
pndiera  haber  rotura  de  la  máquina  por  alwor- 
cii>n  do  la  caldera,  la  válvula  .««  abre  por  la  ac- 
ción de  h\  jinsiiii  atmosférica  v  j'cnotra  el  airo 
en  i  iT  "''■'■-:-'"  •  •■-  ■ ■•'•-•  1-  •  -  í^'n. 

Mu.:  1,    » 

do  \n-.  :  ,  1    (  on 

baWr  indicailo  ú  desculo  las  piinci|iAÍt». 

rtUvuias  pnra  goMS.  -  MuchoR  son  también 
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los  tijiosfle  esta  clase  de  válvulas,  de  las  que 
sólo  indicaremos  algunas.  En  [¡liiner  lugar  se 
encuentran  las  válvulas  coniimcrlas,  lorniadas 
por  una  placa  de  lunilición  alojada  en  una  caja 
algo  más  ancha  que  el  diámetro  del  tubo  de  con- 
doiisaciún  del  gas,  y  que  presenta  en  la  fiarte  su- 
perior (le  éste  un  alojamiento  para  contener  la 
compuerta  cuando  ésta  se  halla  completamente 
abierta,  en  tanto  que  [¡enotra  oitre  dos  guías 
convergtiites  hacia  la  jiarte  interior  cuando  la 
válvula  se  cierra;  una  tuerca  fija  en  la  compuer- 
ta pasa  por  un  tornillo  fijo  por  sus  extremos, 
de  modo  oue  haciendo  girar  el  tornillo  la  com- 
puerta baja  ó  sube  según  el  sentido  del  giro. 

La  válvula  de  distribución  tri[ile  del  freno 
Westinghouse,  empleado  en  los  ferrocarriles,  se 
compone  (fig.  12)  de  un  gran  cilindro  6',  en  el 
que  se  puede  mover  un  émbolo  E,  en  cuyo  cen- 
tro lleva  una  abertura  ab  para  comunicar  con 
otro  cilindro  A  menor  que  el  anterior,  y  en  el 
que  entra  el  vastago  T  del  émbolo,  que  se  mueve 
entre  unas  guías  á  modo  de  un  cerrojo.  En  B' 
hay  un  tubo  í)ue  comunica  con  la  tubería  gene- 
ral, y  en  D  otro  que  comunica  con  el  cilindro  en 
que  se  mueve  el  émbolo  que  produce  el  enfrena- 
miento; por  la  abertura  /  pueden  comunicar  el 
tubo  DG  y  el  7/ que  va  á  la  atmósfera.  En  el  in- 
terior del  espacio  I  del  émbolo  E  penetra  una 
espiga  F  empujada  constantemente  por  un  re- 
sorte en  espiral  R.  Una  llave  de  cuatro  vías  / 
))uede  ])oner  en  comunicación  los  cilindros  C'y 
A,  El  i'reno  es  de  aire  comprimido  y  llena  la 
tubería  de  aire  en  presión,  en  las  condiciones  or- 
dinarias de  marcha  del  tren,  penetra  en  el  apa- 
rato de  distribución  por  B,  pasa  al  cilindro  C 
por  la  llave  L  y  de  ésta  al  A  por  ha,  y  de  aquí 
al  tubo  /,  quele  conduce  á  un  depósito  auxiliar. 
Cuando  el  aire  sale  de  la  tubería  general  para 
producir  el  enfrenamiento,  la  presión  disminuye 
en  el  cilindro  C  y  desciende  el  émbolo  E,  con  lo 
que  la  espiga  F  cierra  la  comunicación  entre  am- 
bos cilindros,  y  al  bajar  el  vastago  T  descubre  la 
abertura  G'  y  pone  el  recipiente  auxiliar  en  co- 
municación directa  con  el  cilindro  del  freno;  al 
ocuparnos  de  este  freno  podrá  comprenderse  m.e- 
jor  la  manera  de  funcionar  esta  válvula.  Véase 
Freno,  en  el  A2}éndicc. 

Válvula  eléctrica.  -  Para  terminar,  varaos  á 
hablar  de  la  válvula  eléctrica,  aparato  ideado 
por  Gaugain,  para  demostrar  que  la  electricidad 
pasa  de  un  reófbro  ó  electrodo  cubierto  parcial- 
mente por  un  barniz  aislador  á  otro  electrodo 
desnudo;  las  válvulas  eléctricas  están  formadas 
por  pe(|ueños  embudos  de  vidrio,  cuyas  puntas 
están  vueltas  en  sentidos  contrarios  en  las  dos 
ramas  ó  brazos  del  tuho  de  HoUz;  si  se  unen  los 
dos  electrodos  con  un  carrete  de  inducción,  se  ob- 
.serva  que  la  descarga  sólo  atraviesa  uno  de  los 
dos  tubos,  ó  si  atraviesa  los  dos  lo  hace  desigual- 
mente, pasando  del  polo  positivo  al  negativo  y 
entrando  en  las  válvulas  ó  embudos  por  la  pun- 
ta. La  llamada  válvula  eléctrica,  que  se  emplea 
eu  la  franklinización,  se  reduce  á  una  punta  buena 
conductora  que  está  en  comunicación  con  el  suc- 
io y  colocada  á  distancia  fija  del  sujeto,  para 
disminuir  su  potencial. 

-  VÁLVULA:  Anat.  Este  repliegue,  que  existe 
en  los  vasos  y  conductos  del  cuerpo,  impide  el 
reflujo  de  los  líquidos,  sobre  todo  la  sangre  y  la 
lin  la. 

Válvulas  aórticas.  -  Las  válvulas  sigmoideas. 

V.    COUAZÓN. 

Válvula  de  Eustaquio.  -  Repliegue  membra- 
noso que  corresponde  á  la  abertura  de  la  vena 
cava  inferior  en  la  aurícula  derecha  del  corazón. 

Válvulas  prosíáticas  ó  del  cuello  de  la  vejiga. 
-  Eminencias  que  en  algunos  viejos  existen  en 
la  unión  de  la  pared  inferior  de  la  uretra  y  del 
cuello  de  la  vejiga,  y  resultan  de  una  elevación 
de  la  mucosa  que  se  opone  á  la  excreción  de  la 
orina  y  á  la  introducción  de  sondas  en  la  vejiga. 
Estos  pliegues  (Mercier)  se  hallan  íbrmados,  ora 
por  elementos  de  la  próstata  hipertrofiada,  ora 
por  fibras  musculares,  y  de  aquí  los  nombres  de 
válvulas /)ros<r(<2(-as  y  válvulas  musculares.  Esa 
"disposición  vascular  se  reconoce  por  medio  de 
sondas  motálicas  de  corta  curvadura.  General- 
mente, á  consecuencia  de  una  uretritis  crónica  ó 
de  una  estrechez  de  la  uretra,  el  cuello,  mucho 
tiempo  contraído,  llega  á  formar  una  válvula 
persistente,  lo  cual  expone  á  los  enfermos  á  to- 
dos los  accidentes  que  resultan  de  un  obstáculo 
á  la  micción.  Para  el  tratamiento  se  incinde  la 
válvula  por  medio  de  un  catéter  provisto  de  una 
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hoja  cortante  que  se  hace  salir  al  nivel  del  obs- 
táculo, y  luego  se  coloca  una  honda  pernianente 
para  juevenir  las  reeidivas. 

Valvulada  Thebe.iio.  -  La  que  se  encuentra  en 
el  orificio  do  flesague  de  la  vena  coronaria  del 
corazón  en  la  aurícula  derecha,  por  delante  del 
orificio  de  la  vena  cava  inferior,  y  se  coutinéia 
con  la  extremidad  inferior  de  la  válvula  de  Euft- 
taquio. 

Válvula  de  Vieussens.  -  Lámina  de  substan- 
cia nerviosa  situada  entre  los  dos  pedúnculos  ce- 
rebelosos  superiores,  rectangular,  que  lorma  par- 
te de  la  pared  superior  del  cuarto  ventrículo;  en 
su  porción  anterior  nace  cljrenillode  la  válvu- 
la de  Vieussens,  haz  iiequeño,  blanco,  que  se 
remonta  entre  los  tubérculos  cuadrigéminos  pos- 
teriores. Por  fuera  la  válvula  de  Vieussens  pre- 
senta alternativamente  estrías  blancas  y  grises. 
Está  constituida  por  tubos  y  células  nerviosas,  y 
Luyo  la  considera  como  una  dependencia  del  ce- 
rebelo. 

-VÁLVULA:  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden  de  los  imlmonados,  familia  de 
los  tornatínidos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes de  este  género  son  los  siguientes.'  disco  fron- 
tal cuadrangular,  ligeramente  escotado  por  de- 
lante y  con  dos  lóbulos  tentaculares  redondea- 
dos, separados,  reflejados  sobre  la  parte  anterior 
de  la  concha;  los  ojos  pequeños,  situados  delante 
de  los  lóbulos  tentaculares;  las  braníjuias  for- 
man una  serie  de  lóbulos  redondeados  en  el  lado 
derecho;  el  pie  más  corto  que  la  concha;  la  con- 
cha externa  algo  cilindrica,  rostrada  en  sus  dos 
extremidades;  la  espira  no  visible;  abertura  es- 
trecha, lineal,  que  ocuj)a  toda  la  longitud  de  la 
concha;  el  borde  externo  simple,  agudo,  punti- 
agudo posteriormente;  el  borde  de  la  columnilla 
con  un  índice  de  pliegue  basal. 

El  ti  1 10  de  este  género  es  el  Válvula  acumi- 
nata,  que  se  encuentra  en  los  mares  de  Europa, 
Océano  Indico,  mares  de  China,  etc. 

VALVULINA  (de  válvula):  f.  Zool.  Género  de 
protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de 
los  foraminíferos,  sección  de  los  helicostegas, 
familia  de  los  turbiuoideos,  cuyos  principales 
caracteres  son  los  siguientes;  concha  libre,  espi- 
ral, cónica,  turriculada  ó  deprimida,  rugosa; 
es])ira  iirolongada,  trochoidea  ó  deprimida;  cel- 
dillas poco  numerosas,  colocadas  en  un  eje  es- 
piral regular,  bastante  salientes  ;  abertura  en 
media  luna  transversal  al  eje,  situada  cerca  del 
ángulo  umbilical  y  cubierta  en  parte  jior  una  es- 
pecie de  lámina  convexa,  saliente,  ú  opérenlo 
valvular  que  cubre  toda  la  parte  umbilical. 

Se  conocen  15  esjiecies  de  este  género, -la  ma- 
yor parte  de  ellas  fósiles.  En  especies  vivas  po- 
seemos seis:  dos  de  las  Canarias,  dos  de  la  costa 
occidental  de  la  América  meridional,  una  de  las 
Antillas  y  una  de  Rawack;  así  estarían  reparti- 
das igualmente  en  todos  los  mares,  á  pesar  de  no 
existir  en  el  Mediterráneo.  En  especies  fósiles 
tenemos  nueve,  de  las  cuales  siete  de  los  terrenos 
terciarios  de  París  y  de  Valogne,  y  una  de  los 
terrenos  cretáceos  (creta  blanca)  del  depósito  de 
París. 

Como  tipo  de  este  género  se  puede  citar  la 
Valvulina  Omedoina  (D'Orb. ),  cu3'os  caracteres 
más  importantes  son:  concha  oblonga,  más  lar- 
ga que  ancha,  muy  rugosa  y  poco  regular, 
triangular  en  su  totalidad ;  espira  elevada,  cóni- 
ca, irregular,  con  la  extremidad  obtusa,  com- 
puesta de  cinco  vueltas  angulosas,  con  suturas 
¡narcadas  y  profundas;  celdillas  tres  en  cada 
vuelta,  aquilfadas  ó  angulosas  por  arriba,  conve- 
xas por  debajo,  la  última  muy  abombada,  un 
poco  deprimida  en  el  centro,  umbilical:  todas 
mu}'  distintas  unas  de  otras  ;  válvula  ancha, 
oval,  colocada  en  la  parte  umbilical,  en  la  de- 
presión de  la  última  celdilla;  color  amarillento, 
l)asando  algunas  veces  al  blanco. 

Vecina  por  su  forní»  triangular  de  la  l'ahit- 
lina  trianciularis,  fósil  en  las  cercanías  de  Parí.s, 
esta  esjiecie  difiere  por  los  ángulos  que  Ibrnia  la 
salida  de  las  celdillas  en  el  enioscamiento  espi- 
ral y  por  la  irregularidad  de  su  espira;  lor  lo 
demás,  basta  compararlas  para  distinguirlas  in- 
mediatamente. 

Se  ha  encontrado  esta  esiiecic,  que  lo  mismo 
se  enrosen  á  derecha  que  á  izquierda,  en  las  are- 
nas de  la  isla  de  Cuba  por  la  Sagra,  y  es  poco 
común. 

VALL:  Gcoij.  Río  ó  rambla  de  la  jirov.  de  A'a- 
lencia.  Desemboca  en   la  niarsen  izquierda  del 
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franco  princifial  de  Mas  del  Oin.o   Cortázar  y 
Pato,  Jjcscrijici&n  de  laprov.  de  Vul'ncia). 

-Vall  (La):  Gcoy.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Cajimany,  p.  j.  de  í'igueras,  prov.  deGerona;  50 
habits. 

-  \'all  de  Alba:  C'eog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Villatámés,  p.  j.  y  piov.  de  Castellón  déla  Pla- 
na; 327  habits. 

-Vall  lk  Ai.'alá:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  el  lugar  de  Alcalá  de  la  .Sovada  y  el  caserío 
de  Beniaya,  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante, 
dióc.  de  Valencia;  644  habits.  .Sit.  en  el  valle  de 
su  nombre,  al  ¡.ie  del  monte  Chical,  cerca  de 
Margarida.  Terieno  escabroso;  trigo,  maíz,  jiaaa, 
legumbres  y  frutas. 

-  Vall  de  Almoxacid:  Gecij.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Segorle,  jirov.  de  Ca-stellÓD, 
dióc.  de  Segorle;  830  habits.  .Sit.  al  pie  de  los 
montes  de  !■  sjiadán.  Terreno  ás]i€ro  Lañado  jor 
un  riachuelo at!.  del  Palancia;  aceite,  trigo,  maíz 
y  legumbres. 

-  Valí,  de  Bayo:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Seriñá,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de  Gerona;  101 
habits. 

-  Vall  de  Ciusto:  Geog.  Antigna  y  célebre 
Cartuja,  en  término  de  Altura,  )•.  j.  de  Segorbe, 
j)rov.  de  Castellón  de  la  Plana.  La  fundaron  el 
infante  D.  ilartín  de  Aragón,  hijo  y  sucesor  de 
Pedro  IV,  y  su  mujer  doña  María  de  Luna,  y 
se  consagró  en  el  primer  año  del  siglo  xv.  Tenía 
muy  buenos  cuadros,  que  cita  D.  Antonio  Ponz, 
y  el  convento,  con  tedas  sus  dependencias  y  ti-?- 
rras  que  le  pertenecían,  fué  vendido  por  la  Ha- 
cienda en  469  000  reales. 

-  Vall  de  Ebo:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Pego,  jiiov.  de  Alicante,  diói-e- 
sis  de  Valencia;  746  habits.  Sit.  en  el  valle  de 
su  nombre,  cerca  de  Vall  de  Laguart  y  Vall  de 
Gallinera.  Lo  circundan  elevados  montes;  cerea- 
les, pasa,  hortalizas  y  frutas. 

-Vall  de  Gallineua:  Geog.  Ayunt.  forma- 
do por  les  lugares  de  Kenialí,  que  es  la  cabece- 
ra; Benimarroch,  Benirrama,  Benisili.  Benisivá, 
Henitaya,  La  Carrocha,  Llombay  y  Patró,  par- 
tido judicial  de  Pego.  prov.  de  Alicante,  dióce- 
sis de  Valencia:  2  007  habits.  Sit.  en  el  ancho 
valle  de  este  nombre,  á  la  dra.  del  Serpis.  Cerea- 
les, vino,  pasa,  hortalizas  y  frutas.  Todos  los 
pueblos  de  este  municip.  son  de  origen  árabe. 
Quedaron  casi  desiertos  á  consecuencia  de  la 
exjjulsión  de  los  moriscos,  y  el  duque  de  Gan- 
día los  repobló  con  familias  procedentes  de  Ma- 
llorca. 

-Vall  de  Laguaiu:  Gtcg.  Ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Benimaurcl.  Canu>el  y  Fiéis, 
que  es  la  cab. ,  p.  j.  de  Pego,  prov.  jle  Alicante, 
dióc.  de  Valencia;  1551  habits.  Sit.  éntrelos 
términos  de  Pego,  Orba,  5.urla  y  Vall  de  Ebo. 
Terreno  montuoso,  cuyas  principales  alturas  son 

i  el  Escoballs,  el   Peñón  de  Laguart  y  las  Peüa:> 

I  Blancas;  cereales,  vino,  aceite,  j^sa y  almendra; 

I  en  este  vallo  se  halla  el  Estrecho  de  Isl>ert, 
aprovechado  para  rejiresar  las  agi.is.  Los  habi- 

'  tan  tes  de  éste  y  les  Valls  inmediatos  tomaron 
parte  activa  en  las  guerras  llamadas  de  los  mo- 
riscos, de  principios  del  siglo  xvii. 

-Vall  de  Uxo:  Gecg.  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Nules,  prov.  de  Castellón,  dióce- 
.sis  de  Tortosa:  8  506  habits.  Sit.  al  O.  de  Xnles 
y  en  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  de  Fs- 
padán,  en  la  carretera  de  lUirriana  á  Segorln-. 
Terreno  desig::al  con  valle  y  cerros,  regado  alS. 
por  el  riachuelo  Belcayie:  maíz,  aceite,  cáñamo, 
algarrobas,  naranja,  legumbres  y  hortalizas; 
canteras  de  niáiniol;  fabricación  de  alpargatas. 
Dista  esta  v.  6  kins.  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Nules.  A  fines  siclo  xvi  formal^  este  valle  seis 
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lugares  ¿  aldeas,  llamafJas  Aloiulia,  Benigafull, 
Benigasló,  lienizaliat,  Ceneja  y  Zaneta;  estaban 
nniy  cerca  unos  de  otros,  y  con  el  tiemiio  se  fué 
edificando  en  los  espacios  intermedios  hasta  ve- 
nir á  formar  una  sola  población.  El  caserío  se 
halla  al  pie  de  una  colina,  á  laque  ladea  en  toda 
su  extensión,  quedando  separado  en  dos  giui)03 
por  un  hondo  barranco,  sobre  el  cual  hay  un 
jiuente.  Tuvieron  allí  palacio  el  conde  de  Ri- 
palda  y  el  duque  de  Medinaceli. 

VALLA  (del  lat.  valla,  pl.  de  vallum,  estaca- 
da, trinchera):  f.  Vallado  ó  estacada  para  la  de- 
fensa. 

...con  aquel  instrumento  medía  la  .iltnra 
de  las  torres  y  murallas,  la  firmeza  de  las  va- 
llas y  la  hondura  de  las  fosas. 

Pklliíer. 

-Valla:  Línea  ó  término  que  se  destina  ó 
señala  para  cerrar  algún  sitio,  formado  de  esta- 
cas hincadas  en  el  suelo  ó  de  tablas  unidas, 

...  no  es  fácil  de  ponderar  la  turbación  de 
ánimos  que  esta  noticia  ocasionó...  temerosos 
deque  se  rompiese  la  valla. 

P.  Bartolomé  Alcázah. 

...  Sea 
Esta  línea,  pues,  la  valla, 
Que  el  paso  á  todos  defienda. 

Calderón. 

-Valla:  fig.  Obstáculo  ó  impedimento  ma- 
terial ó  moral. 

-ROMI'KI!,  ó  .'<ALTAU  unO   LA  VALLA:    fr.   fig. 

Emprender  el  primero  la  ejecución  de  una  cosa 
difícil. 

-Valla:  Consl.,  Arl.  y  Of.  Es  una  de  las 
obras  de  defensa  de  terrenos  más  elementales 
que  ]>ueden  construirse,  á  pesar  de  lo  cual  pue- 
de tener  más  ó  menos  importancia  como  obra, 
dentro,  sin  embargo,  de  su  modesta  construcción; 
generalmente  es  de  madera,  pero  puede  hacerse, 
V  .se  hace  algunas  veces,  de  hierro,  y  en  muchas 
ocasiones,  cuando  sólo  tiene  por  objeto  marcar 
un  límite,  de  madera  y  alambre. 

La  valla  de  madera  está  formada  por  una  serie 
de  estacas  ó  pies  derechos,  según  su  altura,  de 

J)uentí's  que  los  unen  y  de  tablas;  para  la  defensa 
le  una  firopiedad  contra  los  ganados  bastan  es- 
tacas ó  postecillos  de  un  metro  ó  algo  menos  de 
altura  fuera  del  suelo,  con  medio  metro  más  de 
jiunta  que  se  clava  en  el  terreno; las  estacas  son 
trozos  (le  rama  de  árbol  ó  ])untas  sobrantes  de 
construcciones  más  serias;  las  puntas  son  dos  lis- 
tones que  so  sacan  de  ordinario  de  los  costados 
de  chilla  y  se  clavan  en  dos  estacas  consecutivas, 
pr('iximaniente  hr)riznntales,  ó  bien  siguiéndola 
inclinación  del  tei-reno,  una  cerca  de  l;i  cabeza 
de  las  estacas  y  la  otra  ]iróxima  al  suelo;  tablas 
sin  labrar,  aserradas  de  los  costeros  de  chilla  ó 
ripia,  clavarlas  á  los  puentes  con  puntas  rema- 
chadas, forman  entonces  la  valla;  los  puentes 
deben  fijarse  al  haz  exterior  de  las  estacas,  y  las 
tablas,  que  so  colocan  en  este  caso  ;'i  claraboya, 
van  tauíbic-n  exteriores  á  los  puentes,  ylos clavos, 
de  cual'juicr  clase  (|uo  se  empleen,  con  las  cabe- 
zas al  exterior,  ])ucs  sin  estas  condiciones  el  eni- 
jiuje  constante  del  exterior  juidiera  hacer  .se  se- 
parasen las  diversas  partes  que  las  constituyen. 
I'ara  vallas  do  nuis  importancia  se  emplean  pies 
rlerechos  de  2  á  2  ^  metros  sobre  el  suflo,  hin- 
CiidoH  en  el  terreno  de  medio  á  un  metro,  para 
lo  que  so  abicn  hoyos  cada  4  metros,  en  los  quo 
He  meten  los  postes,  rellenando  desjiués  los  hue- 
cos con  tierra  ajiisonada  ó  piedras;  jior  el  interior 
del  terreno  so  refuerzan  los  jiostoscim  tornapun- 
tas clavadas  on  la  cara  posterior  do  los  jiostes,  y 
á  los  dos  tercios  do  la  altura,  y  q"c  se  apoyan 
en  el  sucio,  on  «•!  f|ue  |ieni'lrnn  ligeramente,  y 
se  sujetan  por  este  punto  con  \ina  i>iedra  ó  una 
jtoquefia  estaca;  In»  puentes  son  dns,  colocadas 
en  los  cuartos  extremos  de  los  jues  derechos:  son 
tablas  do  mayor  grurso  f|Uo  lasd^l  uso  anterior, 
clavadas  como  antes oxtriioi mente  á  los  ]iies de- 
rechos V  en  la  misma  forma,  ;  las  tablas  de 
chilla  so  fijan  también  del  mismo  mdo  y  verti- 
cálmente  clavadas  jior  el  exterior  á  las  purntes; 
no  dolien  llegar  ai  suelo,  dejamlo  un  (spaeio 
libre  do  unos  8  á  10  centímetros  para  iiermitir 
el  libre  paso  de  las  aguas  de  lluvia;  |>uedcn  co- 
locarse a  clarnbuya  ron  tablas  sin  labrar  i'i  con 
listones  labrados  con  el  cepillo  i)  con  la  garlopa, 
corlando  las  tnbins  en  bisel  ó  punta  de  lanza 
por  la  jiarle  superior,  ó  en  punta  piramidal  si 
son  listones,  y  so  colocan  de  modo  que  las  cabe* 
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zas  de  los  comprendidos  entre  cada  dos  pies  de- 
rechos se  hallen  en  línea  recta  próximamente 
horizontal  ü  siguiendo  la  pendiente  del  terreno: 
la  .separación  de  las  tablas  no  debe  exceder  del 
ancho  de  una,  y  si  son  listones  de  20  a  30  centí- 
metros; muchas  veces  se  pintan  al  óleo  si  han  de 
tener  carácter  de  estabiliilad  ó  han  de  dar  sobre 
la  vía  pública  de  una  población  importante;  en 
al  primer  caso  se  dejan  una  ó  varias  puertas  ó 
huecos  de  1  á  1  ^  metro  de  anchura,  limita- 
das por  pies  derechos  y  que  se 
cierran  con  verjasdemadeía,  y 
en  el  segundo  son  un  mamparo 
de  tablas  clavadas  en  dos  tra- 
veseros que  sobresalen  de  los 
costados,  }•  que  entran  en  las 
cajas  que  dejan  los  egiones  A 
Oift.  adjunta),  clavados  á  los 
pies  deiechos. 

Las  vallas  de  hierro  están 
formadas  por  hierros  en  T  como 
pies  derechos ,  clavados  en  el 
suelo,  con  la  cabeza  de  la  T  ha- 
cia el  exterior;  los  espacios  en- 
tre cada  dos  postes  se  llenan 
con  mamparos  de  palastro  on- 
d'.ilado  horizontalmente,  que 
se  apoyan  por  la  parte  interior 
de  las  cabezas  de  las  T;  unas 
aldabillas  de  trecho  en  trecho,  ó  una  llanta  ator- 
nillada á  la  cara  de  la  T,  los  sujeta  interiormen- 
te. 

Las  vallas  mixtas,  de  madera  y  metal,  se  em- 
plean mucho  ])ara  limitación  de  los  jardines  jiú- 
blicos;  están  formadas  por  ¡lostecitos  de  sección 
cuadrada,  de  8  á  10  centímetros  de  lado  y  de 
1,20  metro  de  altura  fuera  del  terreno,  al  que 
se  hincan  abriendo  previamente  los  ho3'os  co- 
rrespondientes, y  se  aseguran  con  tornapuntas 
de  madera  por  el  interior;  están  labrados  y  ter- 
minados por  un  recorte  su]ierior  piramidal,  y 
taladrados  algunos  en  dirección  de  la  valla  jiara 
que  pasen  los  dos  ó  tres  alambres  que  han  de 
formarla,  mientras  que  en  otras  so  fijan  argo- 
llas de  tomillo  en  las  caras  laterales  para  la 
unión  de  dichos  alambres;  ])or  último,  los  postes 
se  pintan  al  óleo,  generalmente  de  color  veide; 
la  valla  propiamente  dicha  la  forman  dos  ó 
tres  alambres  de  hierro  galvanizado,  ¡lara  impe- 
dir la  oxidaci('in;  se  fijan  á  las  argollas  con  un 
nudo  retorcido,  en  los  postes  que  las  tienen,  ])a- 
sando  ))or  los  agujeros  de  los  demás. 

También  se  llama  valla  á  cada  uno  de  los 
maderos  triangulares  que  se  colocan  en  el  suelo 
de  las  cocheras,  ejitre  uno  y  otro  carruaje,  para 
que  no  se  tropiecen;  la  manera  de  darlas  esta 
forma  aparente,  cuando  han  de  tener  una  posi- 
ción definitiva,  es  colocarlas  enterradas  en  el  sue- 
lo, y  mejor,  si  la  cochera  está  empedrada,  suje- 
tas entre  el  empedrado  para  que  no  se  salgan; 
su  separación  debe  ser  algo  mayor  que  la  batalla 
del  carruaje,  y  el  objeto  de  que  jiresenten  la 
disposición  indicada,  es  para  que,  si  al  mover 
los  carruajes  montasen  sobre  el  madero,  como  se 
encuentran  las  ruedas  sobre  un  ]>lano  inclinado 
á  45°,  deslicen  hasta  el  suelo  jior  su  propio  jicso. 

-Valla  (Lorf.íizo):  Biog.  Célebre  erudito 
italiano.  N.  en  Roma  en  1  lO»!.  M.  en  Ñapóles 
en  agosto  de  14.07.  Individuo  de  una  fan)ilia  ori- 
ginaria de  riasencia,  estudió  el  latín  y  el  griego 
con  el  celo  más  jwrseverante,  y  se  oriíenó  de  sa- 
cerdote en  1131,  dcjt)  á  Roma,  descontento  del 
Papa  Martín  V,  fué  cjitedrático  en  Pavía,  en 
donde  atacó  violentamente  á  Bartolo;  en  Milán, 
en  (Sénova,  en  Florencia,  y  en  fin  se  adhirió  á 
Alfonso  V  de  Aragón,  (|ue  no  ces('»do  j>rotegcrlc. 
De  vuelta  á  Roma  (14  1.0^  se  atrajo  el  odio  de  la 
corte  pontificia,  por  atacar  la  prefemlida  dona- 
ción hecha  jior  Constantino,  y  se  vio  obligado  á 
huir  á  Nájioles,  Allí  abrió  una  cátedra  do  Elo- 
cuencia latina  y  griega.  De  un  carácter  arrogan- 
te y  agresivo,  tuvo  muchos  enemigos,  y  hitho  de 
volverse  á  Roma,  <  iudad  en  la  que  o  Pa]«a  Ni- 
colás ^'I  le  rccibit'i  benévolamente  (1447\  Pero 
no  tardó  cu  volver  á  entrar  en  pugna  con  nuevos 
adversarios,  sobre  todo  con  Poggio.  con  qtiien 
entabb')  una  ]>olémica  que  degeneró  en  sangrien- 
tas injurias.  En  los  últimos  afios  de  su  vida 
regresó  á  Ñapóles.  Con  sus  lecciones  y  .«ns  escri- 
tos prestó  grandes  .servicio»  al  renacimiento  de 
las  Letras.  Sus  libros  han  sido  reimpresos  muchas 
veces.  La  edición  de  sus  Obras,  en  Basilea,  hecha 
en  iri43  (en  fol.^,  comprende:  /V  Khoanlia  In- 
tina-  litujtur  lib,  VJ,  q»ic  trata  partictilarmentc 
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de  la  sinonimia;  De  JAhero  Arbitrio;  Antidoiti 
in  Poggium  lib.  IV ;  De  Dialéctica  lib.  III  \  De 
A'iixore  cu-ni  commento;  De  l^ohipiate  et  vero  bono 
lib.  III;  De  Lonationc  Constantini  imperatoris, 
etc.,  etc.  Además  escribió:  Hiitoriarum  Ferdi- 
nandi  Hegis  Aragoniai  lib.  III,  é  hizo  algunas 
traducciones  latinas  de  33  fábulas  de  Esopo,  de 
Lo.  Ilia'la,  de  Herodoto  y  de  Tucídides. 

VALLADA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  En- 
guera, prov.  y  dióc.  de  Valencia;  2  5S2  habitan- 
tes. .Sit.  en  fértil  vega  á  orillas  del  río  Gañolas, 
en  el  f.  c.  de  Mairid  á  A'alencia,  con  estación 
intermedia  entie  las  de  Mogente  y  Montesa.  Te- 
rreno quebrado:  cereales,  vino,  aceite,  algarro- 
bas y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes.  En  el  si- 
glo XIII  era  este  pueblo  un  cortijo: en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi  tenía  ya  cierta  importancia. 
Perteneció  á  la  Orden  de  Montesa. 

VALLADAR:  m.  VALLADO. 

...  e  quien  alguna  messe,  viña,  ó  prado  tien 
cerca  de  la  carrera,  cerqnelo  de  seto,  é  si  lo 
non  podier  facer  por  pobreza,  faga  bi  valla- 
dar. 

Fuero  Juzgo. 

-  Vai.l.vdar:  fig.  Obstáculo  de  cualquiercla- 
se  para  impedir  que  sea  invadida  ó  allanada  una 
cosa. 

-  Valladar:  Const.  Este  obstáculo  de  defen- 
sa de  una  propiedad  puede  ser  real  ó  imaginario, 
es  decir,  existir  el  obstáculo  material,  ó  simple- 
mente una  señal  que  indique  la  limitación  del 
terreno  que  se  defiende.  En  el  primer  caso  puede 
ser  ima  cerca,  un  vallado,  una  valla,  un  ¡•equeño 
múrete  de  jóedra  en  seco,  un  cordón  de  piedras 
amontonadas,  una  zanja,  un  seto  vivo,  nn  recin- 
to de  árboles,  zarzas,  espinos,  pitas,  chumberas, 
etc.  En  el  segundo  caso,  como  sucede  en  las  lí- 
neas límites  de  términos  jurisdiccionales  y  en 
otra  porción  de  circunstancias,  el  vallado  está 
formado  jior  hitos  colocados  en  todos  los  vértices 
de  la  linde,  constituyendo  el  valladar  la  línea 
poligonal,  que  está  formada  por  las  líneas  rectas 
imaginarias  que  van  de  eje  n  eje  de  cada  dos 
hitos  consecutivos.  Las  fincas  rústicas  tienen  por 
valladar  las  lindes  y  los  caminos,  siendo  princi- 
]ialmente  las  primeras  las  que  limitan  la  )>ro- 
piedad. 

VALLADARES:  Gfon.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Valladares,  ayunt.  de  Cutes,  par- 
tido judicial  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  62 
habits.  '  Caserío  del  ayunt..  \\  j,  y  j^rov.  de  Má- 
laga; 79  habits.  L\igar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Marcón,  ayunt, ,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 101  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  .Juan  de  Meabia.  ayunt.  de  Forcarey,  par- 
tido judicial  de  La  Estrada,  prov,  de  Ponteve- 
dra; 93  habit.s.  V.  San  Andrés  y  San  Migiel 
DE  A'alladare.s. 

-Valladares  Phimero:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Valle  de  .Santa  Ana,  p.  j.  de  Jerez  de 
los  Caballeros;  j>rov.  de  Badajoz;  84  habits. 

-Valladares  Semndo:  Grog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Valle  de  Santa  Ana,  p.  j.  de  .Icrcz  de 
los  Caballeros,  prov.  de  Badajoz:  75  habita. 

VALLADEAR:  8.  VaLI.AK. 

...  esto  mismo  sería  cuando  lo»  metiese  en 
alpiin  lugar  grande,  maguer  fuese  taLLaDRaDO 
é  cercado. 

Partidas. 

VALLADO  (del  lat.  vallátu.^):  m.  Cerco  que  se 
levaíila  y  fornia  de  tierra  apisonada,  ó  de  bardas 
y  arbustos,  para  defensa  de  un  sitio,  é  imiiedir 
la  entrada  en  él. 

...  ciiifíran  una  c.i.sa  grande  y  magnifica  con- 
formo á  la  dignidad  real  y  cercanía  de  nn  va- 
llado, como  de  un  muro. 

Fr,  Lri8  dr  Granada. 

■^  •    hoentre  mnros  y  Va- 

I  idos  de  yedra,  y  éstos 

Pfrfda. 

-  \  \\\  M":  '.r. .;.  L\;gat  de  la  i^arroquia  de 
Santiago  de  Cibea.  ayunt.  y  y.  j.  de  Canga*  de 
Tineo.  prov.  de  Oviedo;  108  haJáts, 

VALLADOLiD:  Gfoo.  Prov.  del  antigtio  reino 
de  Castilla  la  Vieja  sepín  unos,  del  de  León 
según  otros, 

Siluación,  Umitt»  y/ronUrox.  -  Hállase  la  pro- 
vincia de  Valladolid  en  la  parte  central  de  la 
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península,  entre  los  4] "  7'  y  42°  15' lat.  N.  y  los 
0°  15'  y  1°  4G'  long.  O.  Madrid.  Confina  al  N. 
con  las  pro\ .  de  León  y  Palencia,  al  E.  con  la  de 
Burgos,  al  S.  con  las  de  Segovia,  Avila  y  Sala- 
manca y  al  O.  con  la  de  Zamora,  El  límite  N. 
do  la  [irov.  comienza  por  Levante  en  la  margen 
izq.  del  Esgueva,  en  el  punto  en  donde  concuiren 
las  de  I'alencia  y  l'urgo.s,  y  continúa  á  Poniente 
por  la  divisoria  de  aquel  río  con  el  arroyo  Made- 
rón,  deianilo  al  S.  los  pueblos  de  Encinas,  Fuem- 
bellida,  Aiuus([UÍllo  y  Esgucvillas,  jiara  irá  en- 
contrar el  arroyo  antes  citado  al  O.  de  Población 
y  al  Mediodía  de  Cubillas  de  Ccrrato;  después  de 
encerrar  el  termino  de  Valoría  la  Rica  ó  la  Bue- 
na llega  al  río  Pisuerga  cu  el  molino  de  Galleta, 
y,  cruzándole,  gana  las  alturas  de  un  páramo  por 
las  vertientes  del  monte  Trausilla,  pasando  al 
N.  do  Villalbadel  Alcor,  Montealegrey  Palacios, 
para  bajar  al  río  Sequillo  en  Villanueva  de  San 
Álaucio;  desde  allí  la  línea  divisoria  se  dirige 
hacia  el  N.,  limitando  jior  la  izq.  la  cuenca  de 
dicho  río  Sequillo,  entre  Tamariz  del  Camiio  y 
Castrillo,  Gatón  y  Villarramiel,  para  después 
atravesar  aquel  río  3  kms.  al  N.  de  Herrín,  y 
subir  por  el  despoblado  de  Tejada  á  la  divisoria 
del  mismo  Sequillo  con  c-1  Valderaduey,  al  E.  de 
Villacarralón  y  Zorita  de  la  Loma  y  al  O.  de  Y i- 
llada,  último  pueblo  lindante  de  la  prov.  de  Fa- 
lencia. Desde  este  sitio  hacia  el  S.O.  parte  Va- 
lladolid  términos  con  León,  cortando  la  linde  al 
Valderaduey  un  km.  por  bajo  de  Arenillas,  y  el 
Cea  á  la  misma  distancia,  pero  al  N.  do  Melgar 
de  Arriba,  siguiendo  luego  por  la  margen  dra.  de 
aquel  río  hasta  cruzarle  en  el  mojón  de  la  Pana- 
dería, más  de  4  kms.  al  N.  de  Valderas.  Allí  ti 
lindero  se  dirige  al  S.  E.  hasta  muy  carea  de  Val- 
desequillo,  y  volviendo  al  N.  deja  encerrados  y 
en  contacto  con  las  prov.  de  León  y  Zamora  los 
términos  de  Realos  y  Quintauilla  del  Molar,  en 
un  ámbito  que  excede  de  50  kms-. 

Comienza  el  límite  O.  tocando  con  la  prov.  de 
Zamora  al  S.  de  Valderas,  y  va  á  cruzar  el  Val- 
deraduey 2  kms.  por  bajo  de  Bolaños;  continúa 
por  las  laderas  de  la  margen  izq.  de  aijuel  río 
hasta  ganar  la  divisoria  con  el  Seciuillo,  entre 
Santa  Eufemia  y  Villamayor  de  Campos;  sigue 
al  O.,  y  á  corta  distancia  de  Cabreros  del  Monte 
y  Pozuelo  de  la  Orden,  y  cruzando  el  citado  río 
Sequillo  aguas  abajo  de  San  Pedro  de  Ataree, 
continúa  á  Poniente  de  Castromembibre,  Pobla- 
dura  de  Soticdia,  Benafarces,  Casasola  de  Árión 
y  la  venta  de  Villaester,  hasta  cortar  el  río  Hor- 
nija, cerca  de  la  aíluencia  del  arroyo  Bajoz  junto 
á  San  Román,  y  el  Duero  un  km.  antes  del 
desembarcadero  de  Hornija,  para  seguir  por  el 
páramo  de  la  orilla  dra.  del  Guareña,  á  una  dis- 
tancia media  de  este  río  de  unos  5  kms.,  y  al  fin 
unirse  con  él  y  seguirle  corto  trecho  antes  y  des- 
pués de  Castrillo;  el  lindero  tuerce  por  fin  al  E. 
y  termina  separando  tierra  zamorana  en  el  tér- 
mino de  Torrecilla  de  la  Orden. 

El  límite  S.  empieza  en  contacto  con  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  hasta  unos  3  kms.  al  E. 
después  de  cortar  el  río  Trabancos,  donde  comien- 
za la  prov.  de  Avila;  la  línea  divisoria  entre  ésta 
y  la  de  Valladolid  traza  un  gran  arco  para  bus- 
car el  río  Zapardiel  aguas  arriba  de  Salvador, 
y  por  el  ]\Iediodía  de  Muriel,  Honguilana  y  San 
Pablo  de  la  Moraleja  encuentia  el  río  Adaja  y 
la  prov.  de  Segovia  al  S.O.  de  Puras;  cruza  des- 
pués el  Kresma  por  la  casa  de  Castejón,  y  por  el 
E.  de  Pedrajas  de  San  Esteban  é  Iscar  va  á  atra- 
vesar el  Cega  cerca  de  su  coníl.  con  el  Pirón;  pasa 
por  los  pinares  Viloria  y  Bahabón  ¡lor  el  páramo 
de  Campaspero;  llega  al  Duratón  4  kms.  aguas 
arriba  de  Rábano,  y  des])ués  al  arroyo  Botijas  por 
cima  de  Castrillo  de  Duero,  al  sitio  donde  con- 
fluyen las  jirovs.  de  Segovia  y  Burgos  con  la  que 
circunscribimos. 

Separando  la  prov.  de  Burgos  el  límite  E.  pasa 
á  Occidente  de  Nava  de  Roa,  cruza  poco  después 
el  Duero,  y  por  el  saliente  de  Valdearcos  y  Co- 
rrales llega  al  río  Esgueva  en  el  punto  donde  da 
principio  el  confín  septentrional  (Daniel  de  Cor- 
tázar, Descripción  de  la  prov.  de  Valladolid). 

Superficie  y  población.  -  Mide  esta  prov.  7  569 
kms.-,  y  su  población,  según  el  censo  de  1887, 
es  de  267  148  habits.,  lo  que  da  una  densidad  de 
35  habits.  por  km,-,  igual  á  la  densidad  media 
de  España.  El  censo  de  1877  dio  247458  habi- 
tantes, de  modo  que  en  diez  años  la  población 
aumentó  en  19690  almas.  Según  los  datos  sobre 
el  movimiento  de  la -población  de  España  en  el 
septenio  de  1886-92,  ])ublieados  por  el  Instituto 
Geográfico,  el  promedio  anual  de  nacimientos  por 
TdMü  XXH 
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cada  100  habits,  es  de  4, 31;  el  de  matrimonios 
0,74;  el  de  defunciones  3,85.  Los  datos  de  1878- 
82  consignaban  los  nacimientos  legítimos  é  ilegí- 
tinios;  eran  éstos  el  5,07  por  100,  Como  la  mayor 
parto  de  las  provs.  interiores,  da  la  de  Vallado- 
lid  escaso  contingente  á  la  emigración. 

Oro'jrajía  /í  hidrografía.  -  Sencilla  es  la  oro- 
grafía de  esta  (irov. ,  país  casi  en  su  totalidad  de 
llanuras  y  dilatadas  mesas  ó  páramos.  Al  K., 
una  línea  de  colinas  que  desde  ¡as  orillas  del 
Esgueva  viene  en  dirección  al  S. ,  delinea  el 
límite  de  Burgos  y  Valladolid.  Al  S.  del  Duero 
y  á  la  izq.  del  Duratón  .se  hallan  los  Altos  de  la 
Muía.  Al  O.  de  la  prov.  la  parte  S.  es  llana  y 
relativamente  baja;  al  N.  el  terreno  sube  en  los 
llamados  montes  de  Torozos.  El  autor  tantas 
veces  citado  en  este  Diccionaiuo,  D.  Daniel 
de  Cortázar,  una  de  las  eminencias  de  la  cien- 
cia geográfica  y  geológica  en  España,  al  reseñar 
la  orografía  de  Valladolid  empieza  consignando 
que  en  esta  jnov.  no  hay  cordilleras,  pero  sí  un 
sistema  orográlico  que  conviene  definir.  Las  di- 
visorias de  aguas  están  constituidas  por  dilata- 
das mesas,  las  más  veces  completamente  hori- 
zontales, y  en  ocasiones  ligeramente  quebradas 
por  tesos  á  morones  de  poca  alt.  Estas  mesas,  á 
que  dan  en  el  país  el  nombre  de  páramos,  se 
elevan  por  término  medio  unos  120  m.  sobre  el 
fondo  de  los  valles  más  ó  menos  anchurosos  que 
las  surcan.  Hacia  el  centro  de  la  prov.  las  mesas 
ó  páramos  presentan  la  particularidad  de  ha- 
llarse todas  á  una  misma  alt.,  como  si  el  terreno 
hubiese  sido  primeramente  nivelado  y  después 
eii  este  gran  macizo  se  hubieran  excavado  las 
vaguadas  de  los  ríos  hasta  una  misma  profundi- 
dad, circunstancias  todas  que  tienen  fácil  e.xpli- 
cación,  como  veremos  á  su  tionqio,  conocida  la 
composición  geognóstica  y  la  calidad  de  los  ma- 
teriales que  constituyen  el  suelo  de  la  región  que 
estudiamos.  Entre  los  páramos  debe  citarse  el 
conocido  con  el  nombre  de  monte  de  Torozo.s, 
que  separa  la  cuenca  tlel  Pisuerga  de  la  del  Se- 
quillo, y  en  donde  también  toma  origen  el  río 
Hornija  y  su  all.  el  Bajoz,  cuyas  arroyadas  bien 
pronto  se  profundizan  hasta  alcanzar  el  nivel 
general  de  las  corrientes  de  la  comarca.  En  el 
Ñ,  de  la  prov.  las  divisorias  son  más  dobladas, 
y  en  el  S.  adquieren  tan  {)Oca  elevación  que  pa- 
san casi  inadvertidas,  siendo  el  terreno  en  mu- 
chos puntos  raso  y  pantanoso.  Como  consecuen- 
cia de  la  disposición  topográfica  que  acabamos 
de  bosquejar  la  prov,,  aun  prescindiendo  de  sus 
numerosas  vías  de  connuücación,  es  fácil  de  re- 
correr en  todos  sentidos  sin  más  obstáculos  que 
la  subida  ó  bajada  de  los  páramos,  que,  por  otra 
]iarte,  no  son  de  gran  consideración,  y  el  cruce 
de  los  ríos  los  más  vadeables  en  todas  estaciones 
y  los  pocos  que  no  lo  son  con  numerosos  puentes 
y  barcas. 

Toda  la  prov.  corresponde  á  la  cuenca  del 
Duero,  y  aunque  comprende  una  buena  parte  de 
las  vertientes  izq.  y  dra.  de  la  región  central  de 
dicho  río  no  llega  á  tocar  los  bordes  que  á  aqué- 
lla limitan,  pues  ninguna  de  las  corrientes  de 
agua  de  alguna  importancia  que  bañan  el  país 
nace  dentro  de  la  circunscripción  valisoletana, 
viniendo  las  que  cruzan  por  el  N.  de  las  provin- 
cias de  León,  Palencia  y  Burgos,  y  las  que  atra- 
viesan el  ]\Iediodía  de  las  de  Segovia  y  Avila, 
siu  que  pueda  establecerse  como  excepción  el 
llamado  en  la  localida(i  río  Hornija,  pues  sólo 
debe  considerarse  cual  un  arroyo,  y  no  de  los 
más  caudalosos.  Entra  el  Duero  en  la  prov.  por 
el  confín  oriental,  jiasando  jior  Bocos,  l'esquera 
de  Duero,  Padilla,  (jHiintanilla  de  Arriba,  A'al- 
buena,  Quintanilla  de  Abajo,  Sardi'm,  Peñalba, 
Tudela,  Herrera,  Puente  I)uero,  Villamarcial, 
Villanueva,  San  Miguel  del  Río,  Tordesillas, 
Torrecilla  de  la  Abadesa,  Pollos  y  Castronuño,  y 
por  cerca  de  San  Román  de  la  Hornija  penetra 
en  la  prov.  de  Zamora.  Los  alls.  del  Duero  que 
recorren  la  prov.  son:  por  la  dra.  ó  N.  Jaramiel, 
Pisuerga  y  Esgueva,  Hornija  con  su  afl.  el  Bajoz, 
Sequillo,  all,  del  Valderadue}',  y  al  N.O,  do  la 
prov.  este  río  y  el  Cea;  por  la  izq.  los  ríos  Boti-  | 
jas  )'  Duratón,  Valeorba,  Cega,  Eresnia  y  Adaja, 
Zapardiel  y  Trabancos. 

Hay  varias  lagunas,  y  entre  ellas  menciona 
Cortázar  la  de  Rubí  de  Bracanionte  y  la  del 
pueblo  La  Laguna;  j^ero  tanto  ellas  como  todas 
las  deunis  merecen  el  nombre  de  lagunajos,  ya 
que  las  aguas  que  contienen  desaparecen  en  la 
época  de  los  fuertes  calores.  De  mayor  ó  menor 
extensión  se  ven  lagunas  en  las  cercanías  de  los 
pueblos  Muriel,  Salvador,  Las  Honcaladas,  Pu- 
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I  I  as,  Cervillejo  de  la  Cruz,  Bobadilla,  El  Carpió, 

I  Torrecilla  de  la  Orden,  Cantrejón,  Villanueva  de 

'  las  Torres,  El  Campillo,   Velascalbaro,   Gome/ 

I  Narro,    Medina   del    Caro¡jO,    Alaejos,     Siet.- 

Iglesiíis,  Nava  del  Rey,  Rueda,  Laiteca,  Ko<lila- 

I  na,  Posáldez,  Olmedo,  Hamo,  Agua«al,  Llano  de 

I  Olmedo,  Bocigas,  Iscar,  en  una  f^alaíra,  todos 

los   jiueblos  de  la»  cuencas  de  lo»  ríos  Adaja, 

Zapardiel  y  Trabancos,  con  su»  tributarios,  y  lo» 

airoyos  de   La   Perdiz  y   I^   Merced,  que  entre 

I  ellos  desaguan  en  el  Dut'      -    ' '-'¡chos 

lugares  de  la  cuenca  del  \  ;  .Se- 

!  quillo,  cual  Melgar  de    .\  ..<-ute, 

Barcial   de  la  Loma,  Taniariz,    VilUiun,   l'al«- 
zuelo  de  Bedija,  Villamayor  de  Cami>o»,  Santa 
Eufemia,  Cotanes,  Villagarcía,  Tiedra  la  Vieja, 
Pedrosa  fiel  Rey,  etc.  En  la  rnayor  parte  de  los 
lagunajos  del  S,  de  la  prov.,  llamados  también 
labajos,  se  encuentran  en  disolución  en  sus  aguas 
el  cloruro,  sulfato  y  carbonato  .sódico  y  sulfato 
y  carbonato  calcico,  substancias  salinas  de  que 
se  ha  saturado  el  agua  á  su  jiaso  ¡(or  el  terreno. 
De  estas  sales  predomina  el  carbonato  sóíJico  en 
Gónieznarro,    el  sulfato  de   la  rnisma  base  en 
San  Vicente  del  Palacio,  y  el  cloruro  .^^ódico  en 
Fuente  Piedra,  Medina  del  Canijjo  y  Campillo. 
Es  Valladolid  una  de  las  provs.  más  favoreci- 
das en  obras  de  canalización  de  aguas,  pues  en 
ella  se  extienden,  aunque  sin  concluir,  el  Canal 
de  Castilla  y  el  de  Campos,  por  los  cuales  en- 
cuentran fácil  y  económico  transjiorte  las  ¡«ro- 
ducciones  del  país.  Muy  irregular  el  régimen  de 
las  aguas  en  esta  provincia,  ofrecen  interés  los 
datos  históricos  (pie  sobre  inundaciones  y  se- 
quías apunta  Cortázar  en  su  obra.   En  20  de  fe- 
brero de  1168  los  ríos  Pisuerga  y  Esgueva  tuvie- 
ron grandes  crecidas,  como  consecuencia  de  llu- 
vias pertinaces  y  generales  en   toda  España.  Se 
rei)rodujeron  las  inundaciones  en  1203,  así  como 
también  en  1258  y  1286,  y  á  seguida  de  una 
maligna  peste  hubo  (1403)  en  Valladolidad  una 
inundación  del  Pisuerga  que  derribó  una  cerca 
y  un  puente,  restaurados  des¡>ués  por  merced 
del  rey  D.  Enrique  III.  Desde  el  primer  día  de 
noviembre  de  1434  fueron  continuas  las  lluvias 
y  nevadas  en  todo  el  reino,  dando  por  resultado 
que  en  los  últimos  días  de  diciembre  y  primeros 
de  enero  del  siguiente  año  de  1435  sufriera  Va- 
lladolid una  de  las  más  grandes  inundaciones. 
El  río  Esgueva  derribó'las  cercas  de  la  v.,  y  des- 
bordándose perlas  calles  contiguas  á  su  cauce 
destruj'ó  multitud  de  casas,  principalmente  en 
la  calle  de  la  Platería,  llamada  entonces  de  la 
Costanilla,  donde  ajienas  quedó  un  edificio  en 
pie.  Dos  inundaciones  generales  tuvieron  lugar: 
una  en  noviembre  de  1485  y  otra  en  diciembre 
de  14SS,  la  última  de  las  cuales  destrozó  el  puen- 
te Mayor.  En  los  años  de   1505  y  1506  las  se- 
quías fueron  tan  pertinaces  que  casi  se  ajmró  el 
Pisuerga  y  en  un   todo  el  Esgueva,  sobrevinien- 
do en  Cast'lla  en  el  año  siguiente  una  horrorosa 
hambre  y  peste.  Las  lluvias  y  nieves,  que  caye- 
ron en  abundancia  á  fines  de  1526,  produjeron 
en  20  de  enero  del  siguiente  año  avenidas  en  el 
Pisuerga  y  Esgueva,  que  mal  trataion  varios  mo- 
linos y  ediiicios,  pero  no  causaron  desgracias  j«er- 
sonales.  Por  el  contrario,  en  los  años  de  1539, 
de  1543  y  1550  fueron  grandes  las  sequías,  par- 
ticularmente la  del  último,  en  que  el  Esgueva 
estuvo  enjuto  todo  el  invierno  y  el  Pisuerga  lle- 
vaba un  sorbo  de  agua.  En  24  de  mayo  de  15S2 
hubo  inundaciones  del  Pisuerga  y  Esgueva,  re- 
petidas en  4  de  febrero  de  1603  y  10  de  octubre 
de  1614.  Duran  te  los  años  de  161 5y.de  161 6  fue- 
ron tan  pertinaces  las  sequías,  que  casi  se  secó  el 
Pisuerga.  Una  furiosa  avenida  de  los  ríos  Esgueva 
y  Pisuerga,  en  la  que  hubo  que  lamentar  grandes 
desgracias,  tuvo  lugar  en  1 626,  y  se  siguieron  en 
los  de   1629,    1630   y   1631,  escasez  de  aguas 
que  produjeron  la  total  pérdida  de  cosechas  y  el 
hambre  consiguiente.  A  tan  desagradables  acon- 
tecimientos se  sucedió  en  4  de  febrero  de  1636 
la  mayor  inundación  conocida.  A  consecuencia 
de  furiosos  vientos  que  desiücieron  con  rapidej 
las  nieves  de  las  montañas  y  copiosas  lluvias 
que  reinaron  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras, empezaron  á  crecer  á  un  mismo  tiempo,  á  las 
siete  de  la  mañana  de  aquel  día,  los  ríos  l*isuerga 
y  Esgueva,  en  tales  términos  que  tres  horas  des- 
pués cruzaban  ya  las  aguas  del  primero  jior  en- 
cima del   pretil  i'>  baranda  del  puente  Mayor  y 
las  del  segundo  habían  invadido  las  {irincij>ales 
calles  de  la  c.,  inufili:ando  la  velocidad  con  (jue 
se  verificó  esta  nunca  vista  inundación  todas  lea 
medidas  que  el  corregidor  de  la  r.  había  tomado 
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para  contener  en  lo  posible  el  torrente  devasta- 
dor. Ascendió  el  número  de  personas  muertas  en 
esta  inundación  á  más  de  150,  y  á  800  el  de  edi- 
ficios arruinados,  siendo  incalculables  los  cánta- 
ros de  vino  y  otros  géneros  que  inutilizó  el  agua 
en  las  bodegas  y  almacenes,  de  donde  no  pudie- 
ron extraerse  jior  la  rajádez  con  que  fué  invadi- 
da la  población.  En  1692  también  se  desborda- 
ron lo.s  ríos  Pisuerga  y  Esgueva,  pero  no  of-asio- 
naron  desgracias  de  consideración.  En  los  días 
5  y  6  de  diciembre  hubo  nueva  y  terrible  inun- 
dacii'm,  y  mayores  desastres  vino  á  causar  la  de 
25  de  lebrero  de  1788, 

Hubo  grandes  sequías  en  1796  y  1803;  nue- 
vas inundaciones  en  1821,  1823,  1S29  y  1831. 
En  noviembre  de  1842,  20  de  febrero  de  1843, 
enero  de  1844,  20  de  enero  de  1845,  enero  de 
1847  y  febrero  y  mayo  de  1848  tuvieron  lugar 
inundaciones  del  l'isuerga,en  alguna  de  las  cua- 
les llegaron  las  aguas  á  cubrir  el  primer  cuerpo 
de  las  aceñas  del  puente.  A  consecuencia  de  llu- 
vias excesivas  y  nijñdo  deshielo  de  las  nieves  de 
las  sierras,  inundó  el  Esgueva  la  población  en  la 
madrugada  del  20  de  febrero  de  1855  casi  tanto 
cotno  en  1739,  pero  no  ocurrieron  desgracias, 
¡mes  se  acuilió  por  todos  á  socorrer  á  las  fajni- 
lias  de  la  jilazuela  de  Portugalete,  calles  de  Sa- 
mano,  de  la  Puebla,  etc.,  con  auxilio  de  barcas. 

Fué  tan  seco  el  verano  de  1858,  que  decrecie- 
ron las  aguas  del  Pisuergaal  punteen  que  hacía 
algunos  años  no  se  conocía,  (juedando  el  Esgue- 
va casi  seco.  Los  ríos  Esgueva,  Pisucrga  y  Due- 
ro tuvieron  espantosas  crecidas  afines  de  diciem- 
bre de  1860,  que  si  bien  no  ca\isaron  en  la  capi- 
tal grandes  desastres  fueron  inmensos  los  que 
ocasionaron  éstos  y  otros  ríos  en  los  pueblos  de 
la  jirov.,  es|)ecialmente  en  Peñafiel,  Tndela  y 
Puente  de  Duero,  hasta  tal  punto  ([Ue  las  (orles 
concedieron  un  crédito  de  16  millones  para  el 
soof)rro  de  las  necesidades. 

Desde  el  año  de  1866  las  crecidas  de  los  ríos 
de  la  prov.  han  sido  de  poca  importancia,  y  las 
del  mayor  interesen  1864;  mas  por  el  contrario, 
hay  que  mencionar  sequías  pertinaces,  principal- 
mente en  1868,  (luccausaron  la  ruinado  muchos 
labradores,  y  una  falta  de  trabajo  y  carestía  ge- 
neral en  el  ¡laís. 

Ocnloijía  y  viinas.  -  Sencilla  es  la  constitución 
geológica  de  la  i)rov, ,  on  la  que  sólo  se  hallan 
reitresentados  los  terrenos  terciario  y  cuaterna- 
rio, y  éstos  con  tal  uniformidad  petrográfica  y 
con  tal  conshincia  en  sus  diversos  n)iembros  y 
en  las  circunstancias  de  sujierposición  y  yaci- 
miento que,  determinado  una  vez  un  horizonte 
en  un  ])unto  cualquiera,  en  lo  sucesivo  puede 
reconocerse  aquél  sin  dificultad  de  ningún  géne- 
ro. Sólo  los  períodos  eoceno,  plioceno  y  mioceno 
de  la  época  terciaria,  y  el  terreno  cuaternario, 
son  los  miembros  geognósticos  que  aparecen  en 
el  i)aís,  y  en  ninguna  parte  se  presentan  aso- 
mos do  las  rocas  denominadas  eruptivas,  ni  tam- 
l)Oco  se  hallan  en  él  menas  ó  subslancias  metalí- 
feras utilizal)leH  jpor  la  indusUia  minera.  Los 
elementos  terciarios  se  extienden  ]ior  todo  el  X. 
do  la  prov.  desdo  la  margen  dra.  <lel  Duero,  si 
bien  en  ciertos  iHinlos,  ¡irincipalmente  on  las 
cercanías  de  la  cap. .  los  aluviones  do  los  ríos  y 
algunos  materiales  diluviales  los  cubren  en  par- 
te, l'.n  la  \7A\.  del  Duero  tand)ién  la  serie  tercia- 
ria tiene  gran  desarrollo,  ]irinei  pal  mente  en  el 
pait.  de  Pcnafiol  al  E.  y  en  el  do  la  Nava  al  O. 
La  línea  de  separación  de  los  terrenos  terciario 
y  contemporáneo  en  el  S.  de  la  prov.  comienza 
por  ol  E.  entre  los  términos  de  Iscar  y  Cogcces, 
y  jtasando  ])or  Mojados  y  la  aldea  de  San  Miguel 
va  ])or  el  arroyo  del  Henar  á  dar  la  vuelta  en  el 
término  de  Montemavor,  hnsta  tor-ar  en  Portillo 
y  dcs])uéH  en  la  Parrilla  y  Tiidida  do  Duero.  ICn 
esto  punto  se  incorpoi'an  los  materiales  diluvia- 
les con  ol  aluvi('in  del  río,  siguiendo  unidos  por 
la  i/q.  del  mismo  hasta  la  circunscripción  de 
Pollos,  donde  so  so]iaran  al  asomar  el  terreno 
tcrei.uio,  que  sigue  casi  en  línea  recta  y  va  j)or 
Siete  Iglesias  y  Alacjos,  en  contaeto  con  las  ro- 
cas níO'lernas.  Tambi/'U  los  teñónos  terriario  y 
cuaternario  están  casi  lindando  en  el  N.  de  la 
jirov.,  sin  más  separacituí  (pío  los  aluviones  del 
río  Coa.  Kn  todo  ol  resto  del  ]>aÍ8  puo  le  decirse 
que  el  terreno  terciario  constituyo  1 1  piso,  ú  ex- 
ce|)cióu  do  aquellas  suporlicies  (|ue  cul>ren  los 
aluviones  cu  las  margenes  do  los  ríos  y  arroyos 
princi]iales.  La  zona  contemporánea  so  cxticixlc 
en  la  prov.  do  Valladolid  desdo  su  linde  con  la 
do  Zamora,  cena  iln  Valliilo  do  (¡nut  ña  á  Siete 
Iclosias.  V  continúa  hasta  unirse  al  aluvión  del 
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Duero  al  Mediodía  de  Tordesillas;  sigue  en  con- 
tacto del  mismo  aluvión  por  Villanueva  de  Due- 
ro un  poco  al  S.  de  Poniente,  Herrera  y  Tudela, 
haciendo  una  curva  bástala  Parrilla  y  otra  hasta 
Portillo,  Campo  Redondo  y  San  Miguel,  y  pa- 
sando el  lindero  cerca  de  Santiago  del  Arroyo  y 
Aldea  de  San  Miguel,  y  al  N.  E.  de  Mojados  llega 
á  Iscar  y  al  término  de  Alcazarén.  Dejando  des- 
pués un  islote  de  terreno  terciario  en  Yalviadero, 
continúan  los  materiales  contemporáneos  hasta 
introducirse  en  las  provs.  limítrofes  de  Segovia, 
Avila  y  Salamanca. 

En  minas  es  Valladolid  de  las  provs.  más 
pobres  de  España.  Según  datos  oficiales,  sólo 
figura  como  concesión  productiva  una  mina  de 
sal  común,  y  como  improductivas  una  de  hierro 
y  otra  de  azufre. 

Como  aguas  minerales  cita  Cortázar  las  .sulfu- 
rosas frías  de  Alcazarén  y  Portillo,  y  las  salinas 
fr.'as  de  Haniba,  Benaf'arcc-s,  Can)}iillo.  Castro- 
monte,  Castronuevo,  Palazuelo  de  Bedija,  San 
Cebrián  de  Mazotf-,  Siete  Iglesias  y  Villanueva 
de  San  Mancio.  De  ellas,  ]&  Monografía  de  aguas 
minerales,  ])ubl¡cada  por  la  Dirección  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  en  1892,  consigna 
cuatro,  á  saber:  las  de  Castromonte,  á  8km8.  de 
Kíoseco;la  de  Medina  del  Campo,  á  3  ^  de  la 
V.,  clasificadas  como  sulfuradas,  clorobromura- 
das  sódicas;  de  Palazuelo  de  l'edija.  á  10  de  Me- 
dina de  Ríoseco;  de  San  Cebrián  de  Mazóte  ó 
fuente  de  Tudos  ó  Estudos,  en  un  estrecho  valle 
del  monte  Torozos.  Las  aguas  de  Medina  están 
declaradas  de  utilidad  pública. 

Clima  y  producciones.  -  Dilicil  es,  dice  Cortá- 
zar, fijar  el  clima  de  la  prov.  de  A'alíadolid,  jiues 
fuera  de  la  cap.  faltan  los  datos  de  la  tempera- 
tura del  aire,  tensión  eléctrica  de  la  atmóslera, 
frecuencia  de  las  temperaturas,  etc.,  factores  to- 
dos que  hay  que  tener  en  cuenta  además  de  la 
altitud  para  un  estudio  climatológico.  Sin  em- 
bargo, como  la  región  es  llana,  enteramente  in- 
terior, de  suelo  bastante  semejante  en  grandes 
espacios,  y  la  caj).  sit.  hacia  el  centro  del  ámliito 
que  comprende  la  prov.,  con  los  datos  cuidado- 
samente obtenidos  en  la  c.  se  jiodrá  tener  una 
idea  aproximada  de  las  circunstancias  meteoro- 
lógicas del  jiaís,  rectificadas  en  jtarte  por  las  ob- 
servaciones locales.  En  términos  generales  pujde 
decirse  que  los  vientos  N.  E.  y  N.  dondnan  para 
despejar  la  atmósfera,  y  son  acompañados  fre- 
cuentemente de  lluvias  los  S.O.  yS.  La  máxima 
temperatura,  que  suele  corrcsjionder  á  la  jiriniera 
qiunccna  de  agosto,  llega  á  veces  á  46°  C.  á  la 
sombra  y  aire  libre,  y  la  mínima,  frecuentemen- 
te á  principios  de  enero,  baja  en  ocasiones  á 
-lOH'.,  siendo  la  media  anual  de  unos  12" 
Las  heladas  son  fuertes,  secas  y  á  menudo  per- 
tinaces, y  frecuentemente  se  presentan  las  nie- 
blas y  escarchas  en  el  invierno  y  otoño,  des- 
pués de  las  lluvias  de  temj>oral,  que  suelen  co- 
menzar á  últimos  de  septiembre.  Puedo  contarse 
con  unos  300  milímetros  de  agua  en  el  jiluví- 
metro,  consecuencia  de  unos  cien  «lías  en  (juo  se 
jiroscntan  los  hidromeleoros  al  cabo  del  año.  Los 
días  despejados  igualan,  si  es  que  nosobreptijan, 
á  los  nubosos  y  ciibicrtos,  y  los  últimos  van  á 
menudo  acompañados  de  tempestades  y  graniza- 
das en  los  meses  do  abril  y  mayo;  es  decir,  que 
en  esta  é]ioca  del  año  es  cuando  se  nota  la  má- 
xima tensión  eléctrica  en  la  atmosfera,  q\io  tiene 
9H  mayor  ]ivuTza  en  la  estación  estival. 

Concretándonos  ahora  á  la  capital  de  la  pro- 
vincia, donde  hay  datos  dignos  de  confianza,  ten- 
dremos que  á  la  alt.  de  Valladolid,  la  cual  es  de 
unos  700  m.,  á  la  lat.  de  41"  y  40'  al  N.,  ven  la 
long.  on  ano  con  ros]iecto  al  meridiano  de  .Ma- 
drid do  1"  y  2'  alo.,  la  altura  l'arométrica  medio 
es  de  702  milímetros  con  oscilaciones  que  llegan 
á  40  milínicítros.  La  máxima  lonuKratura  sube 
en  los  últimos  días  do  julio  á  45'  C.  .y  l«  mínima 
bnja  á  - 16^  C.  á  principios  do  enero,  siendo  U 
media  anual  de  unos  12^'. ,  ctiyo  dato  viene  á 
comprobarse  i>or  la  teni]>eratura  do  las  aguas  do 
las  princi]>ales  fuentes  que  brotan  en  el  t<rndno, 
donde  como  no  dondnan  marcailamento  las  Un- 
vins  do  otoño  é  invierno  sobre  las  do  primavera 
y  verano  ]>uodc,  segúji  Pioqnercl,  ser  con  bastan- 
te exactitud  la  tenii>erotura  de  los  manantialea 
la  media  del  ]>aÍ8.  A  veces,  como  es  fácil  com- 
prender teniendo  en  cuenta  la  situación  central 
do  la  prov,,  los  tríos  y  calores  son  excesivos,  y 
buena  iir\iel>a  de  lo  primero  son  los  datos  exis- 
tentes respecto  a  las  veces  que  se  han  helado  loa 
ríos  en  la  cap..  do«  de  los  que  vamos  á  citar  j>or 
su  iiuporlancia.  Fueron  tan  intensos  los  fríos  de 
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■  1729,  que  desde  el  17  de  enero  hasta  1,°  de  fe- 

'  brero  estuvo  completamente  helado  el  río  Pi- 
suerga,  en  tal  estado  que  por  cima  del  hielo  se 
paseó  á  caballo,  y  hubo  grandes  bailes  y  hasta 

I  tiro  de  barra,  sin  más  desgracias  que  la  del  sa- 
cristán de  San  Pedro,  que  empeñado  en  recono- 

I  cer  frente  á  la  iglesia  de  .San  Nicolás  el  grueso 

'  del  hielo  comenzó  á  cavar  con  un  azadón,  y 
cuando  ya  iba  á  quedar  satisfecha  su  curiosidad 
se  abrieron  los  témpanos  y  le  degollaron  en  el 
acto  sepultándolo  en  el  río.  El  invierno  de  1829 

1  fué  de  los  más  fríos;  se  dice  que  la  temijeratura 
descendió  á  15°  bajo  cero  y  el  Pisuerga  se  heló 
como  en  1729,  hasta  el  punto  que  pudieron  crn- 

,  zarle  varios  carros.  En  este  riguroso  invierno  se 
helaron  la  mayor  ]iarte  de  los  ríos  de  la  provin- 
cia. La  cantidad  de  agua  de  lluvia  en  un  año, 
térnnno  medio  del  último  decenio,  es  de  269  mi- 
límetros en  sesenta  y  seis  días,  cayendo  de  esta 
cantidad  74  milímetros  en  veinte  días  en  la  pri- 
mavera, 39  milímetros  durante  diez  días  del  ve- 
rano, 77  ndlímetros  en  dieciséis  días  en  el  otoño 
y  79  milímetros  durante  veinte  días  de  invierno. 
Hasta  aquí  Cortázar,  cuyos  datos  se  refieren  á 
los  años  de  1S65  á  1874.  Agregaremos  los  con- 
signados por  el  Instituto  Geográfico  en  su  Rese- 
ña (le  L'spaüa,  que  llegan  hasta  lírSO,  y  según 
los  cuales  Ins  temperaturas  medias  en  el  Obser- 
vatorio de  Valladolid  son:  invierno  4'',3,  jTima- 
vera  10", 5.  verano  20°,  4,  otoño  12°,4y  añol2°,9; 
la  media  máxima  en  el  decenio  es  de  38°,  7:  la 
mínima  -10°, i.  Délas  observaciones  pluvinié- 
tricas  resultaron  296,4  milímetros  en  el  año,  de 
los  que  corresponden  65,3  al  invierno,  80,5  á  la 
primavera,  50,1  al  verano  y  100,5  al  otoño.  lyos 
vientos  son:  del  X. E.  en  ciento  doce  días,  del 
S.O.  en  ciento  dos,  del  N.O.  en  cuarenta  y  cua- 
tro, del  S.  en  veintisiete,  del  N.  en  veintiséis, 
del  O.  en  vemtiséis,  del  S.  E.  en  veinte  y  del  E. 
en  siete.  Por  la  fuerza  del  viento  se  clasifican 
los  días  en  ciento  ochenta  y  dos  de  brisa,  noven- 
ta y  tres  de  viento,  cincuenta  y  cuatro  de  viento 
fueite  y  treinta  y  siete  de  calma.  La  presión  n^e- 
dia  barométrica,  es  por  término  medio,  702,46 
milímetros  en  invierno,  699,83  en  primavera, 
702,09  en  verano,  701,19  en  otoño  y  701,39  en 
en  el  año;  la  máxima  en  el  decenio  713,52,  y  la 
mínima  682,59.  Los  datos  relativos  al  estado 
general  de  la  atmósfera  .son  los  siguientes:  días 
dcsjiciados  en  el  año  62,2,  nubosos  180,6,  cu- 
biertos 120,5,  de  lluvia  65,6,  de  nitbla  25,3,  de 
nieve  5,3  y  de  tem]>estad  8,8. 

El  terreno  se  jiresta  admirablemente  al  cultivo 
y  produce  cantidades  abundantes  de  toda  clase 
de  cereales,  jirincipalmente  de  trigo,  hasta  el 
punto  de  ser  ésta  una  de  las  primeras  prov.  es- 
pañolas bajo  esto  importantísimo  concejito;  tam- 
bién se  cosechan  legumbres,  garbanzos,  lino,  cá- 
ñamo, zumaque,  rubia  y  algunas  exquisitas  fru- 
tas. Sus  vinos  tintos  y  blancos  mcicccn  buena 
acciitación  en  todos  los  mercados  jxir  su  calidad 
y  transjiarencia.  La  extensiim  de  los  terrenos 
cidtivados  asciende  á  6601í^^  '  "  '  •"".  deellas 
1  26*2  de  regadío,  y  sccanas  '  estantes. 

La  riqueza  rústica  im]>onibli  »  por  los 

pueblos  en  sus  amillaramienl".s  es  dp  11  •122  251 
pesetas;  se  calculan  ocultas  92  694  hcct.áj-eas  con 
un  valor  de  7294  027  ¡"Osctas.  La  distribución 
jior  cultivos  es  de  este  mo<lo: 


De  regatiio 

Prados 

Oréales  y  semillas,  .  . 
HortaÜT'jis  y  legumbres. 
Arboles  frutales 

/V  sfcano 


860  hectáreas 
268         > 
501  » 

133         » 


Prados 

Dehesas  do  j»«stos. 
Monte  alio  y  bajo. 
Alamedas  y  sotos. 
Eriales  con  pastos. 
Era>>  v  canteras.  . 
Cereales  y  aemillas. 


5518  hectáreas 


1 3  904 
59  .'•30 

2  922 
16  344 

2  6.32 
419  694 


Viñas 107  267 


Arltolado. 


30  702 


Cor'   -■    '    •■T  crup  en  esta  prov.  las  regiones 
de  o  tes:  \.*  Ia  <le  viña,  acantona- 

da pti^  ;<>  en  los  lísrt,  de  01nie<lo,  Me- 

dina, Ln  Nava  y  Mota  del  Marqués  y  en  los 
valles  de  los  priñri|vilp*  río».  2.  "De  los  cereales, 
.-pie  se  dan  con  aluindancia  en  toda  la  prov.  3.* 
De  los  prados  naturales  y  bosques  que  cubren 
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todos  los  jiAiamos.  Consigna  también  el  citado 
autoi'  que  la  riqueza  en  cereales  do  la  prov.  de 
Valladoiid  mengua  do  día  en  día,  ¡mes  la  tierra 
se  esquilma  con  su  producción  continua  y  la 
falta  de  arbolado  es  de  tal  entidad  ((uc  las  con- 
diciones climatológicas  se  han  alterado  haciendo 
precaria  la  condición  agronómica  del  país,  ha- 
biendo sido  tal  la  alteración  que  se  asegura  que 
aún  á  fines  del  siglo  pasado  reinal)an  en  la  jiro- 
viufia  durante  la  mayor  parte  del  invierno  nie- 
blas tan  densas  que  apenas  permitían  ver  á  al- 
gunos pasos  de  distancia,  y  transcurrían  días  y 
aun  meses  enteros  sin  que  el  sol  pudiera  desva- 
necerlas. Hoy,  si  bien  las  nieblas  se  extienden 
por  las  cuencas  del  Duero  y  Pisuerga  á  fin  de 
diciembre  y  principios  de  enero,  aparecen  y  se 
quitan  con  el  sol,  sin  que  haya  más  motivo  á 
qué  atribuir  este  fenómeno  sino  á  la  falta  de 
montes,  no  sólo  en  la  prov.  de  Valladolid  sino 
en  las  comarcanas,  cuya  importancia  forestal  era 
mayor,  pues  con  tal  falta  do  humedad  atmosfé- 
rica ha  disminuido;  y  aunque  el  enfriamiento 
nocturno  para  condensar  los  vapores  sea  el  mis- 
mo ó  sujierior  al  que  antes  existía,  como  estos 
escasean  las  nieblas  han  disminuido. 

En  los  espacios  cubiertos  por  especies  foresta- 
les predominan  el  pino  doncel  y  la  encina,  que 
constituyen  rodales  de  importancia,  y  hacia  la 
parte  S.  E,  de  la  prov.  aún  hay  robles  formando 
monte.  Predominan  en  los  montes  bajos  y  ver- 
dugales la  jara,  la  estepa  y  el  aliso.  En  las  ori- 
llas de  los  ríos  el  fresno,  sauce,  mimbrera,  cho- 
po, álamo  blanco,  los  juncos,  espadañas,  carrizo, 
etc.  En  los  prados  la  poa  común  espiguilla,  gra- 
ma, cola  de  zorra,  etc.  En  las  cascajeras  áridas 
la  ruda,  hierba  de  hisopo,  tomillo,  cantueso,  za- 
patilla de  la  Virgen,  etc.  En  los  eriales  la  gra- 
ma, y  corregüela.  En  los  ribazos  los  cardos, 
manzanilla,  beleño,  escaramujo,  viborera,  orti- 
gas, etc.  Los  mejores  robledales  y  encinares  se 
hallan  en  el  término  de  Castronuño,  á  orillas  del 
Duero,  en  Viana  de  Cega,  á  la  dra.  del  río  de 
este  nombre,  y  en  los  Torozos,  entre  Valladolid 
y  Ríoseco.  Tienen  importancia  los  pinares  en  los 
part.  de  Medina  y  Olmedo.  Los  montes  públicos 
ocupan  13") 000  hectáreas.  Abundan  los  pastos, 
que  sirven  de  alimento  á  453644  cabezas  de  ga- 
nado de  todas  clases,  especialmente  de  lanar 
390476  unidades;  cabrío  53S9;  vacuno  39190; 
caballar  3330;  mular  5481;  asnal  4G00,  y  de 
cer<la  1837;  se  destinan  á  la  labor  45000,  á  uso 
propio  1 268  y  á  granjeria  407376.  La  riqueza  pe- 
cuaria imponible  reconocida  asciende  á  1501758 
ptas. ;  la  qne  se  supone  oculta  á  609320,  y  el  nú- 
mero de  ganaderos  á  17831:  esta  prov.  ocupa  en 
ganadería  el  número  17  de  orden. 

Industria  y  Comercio.  -  Tienen  escasa  impor- 
tancia las  industrias  fabriles,  salvo  las  derivadas 
de  la  agricultura,  especialmente  las  lábs.  de  ha- 
rina, que  son  muchas  y  buenas.  De  las  demás, 
el  mayor  número  y  las  principales  se  hallan  en 
la  cap.,  y  son  las  que  se  indican  en  el  artículo 
correspondiente  á  ésta,  y  algunas  en  las  cab.  de 
part.  (curtidos,  bayetas,  estameñas,  alfarería, 
hilados  de  lino,  chocolate,  etc.).  Tienen  fama 
los  quesos  de  Villalón.  Hay  también  algunas 
fáb.  de  fundición  de  hierro;  la  estadística  mine- 
ra de  1891,  publicada  en  1894,  cita  las  tituladas 
Del  Canal,  que  tiene  una  máquina  hidráulica  de 
fuerza  de  ocho  caballos,  una  de  vapor  con  fuerza 
de  cuatro,  y  tres  hornos  de  manga; la  Trinidad, 
que  tiene  una  máquina  de  vapor  con  fuerza  de 
cuatro  caballos  y  un  horno  de  manga,  y  además 
las  del  Ferrocarril  del  Norte,  de  Gabilondo  Her- 
manos, de  Miguel  de  Prado,  de  San  Pablo,  y  de 
.Agustín  Prehost. 

El  comercio  de  exportación  á  las  demás  pro- 
vincias (á  Barcelona  y  ]\Iadrid  sobre  todo)  es  de 
gran  importancia.  Los  trigos  y  las  harinas  van 
además  á  los  puertos  con  destino  á  las  Antillas 
españolas,  á  Filipinas  y  al  extranjero,  y  en  se- 
gundo término  figuran  como  artículos  importan- 
tes de  exportación  las  lanas,  los  vinos  y  el  ga- 
nado. 

Los  contribuyentes  por  industria  y  comercio 
son  unos  9500,  que  pagan  540000  ptas. ;  de  éstas 
corresponden  250000  á  industria,  fabricación  y 
artes  y  oficios,  220000  á  comercio  y  el  resto  á 
profesiones. 

Comunicaciones.  -  Los  f.  c.  de  la  prov.  son: 
de  Madrid  á  Irún,  con  estaciones  en  Ataquines, 
Oómeznarro,  Medina  del  Campo,  Pozáldez,  Ma- 
tapozuelos,  Yaldestillas,  Viana,  Valladolid,  Ca- 
bezón y  Coreos;  de  Valladolid  á  A  riza,  con  esta- 
ciones on  Tudela  de  Duero,  Sardón  de  Duero, 
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Qnintanilla  do  Abajo  y  do  Arriba  y  Pañafiel;  de 
Medina  del  íampo  á  Villalba,  con  e.staciones  en 
Gallinas,  La  Zarza,  Olmedo  y  Fuente  Olmedo;  de 
Medina  del  (^aiupo  á  Zamora,  con  estaciones  en 
Nava  del  Piey,  Pollos,  Castronuño  y  San  Román; 
de  Medina  del  Campo  á  Salamanca,  con  estacio- 
nes en  Campillo  y  Carpió;  por  último,  el  f.  o.  eco- 
nómico de  Valladolid  á  Ríoseco,  con  estaciones 
en  Zaratán,  Villanubla,  LaMudarray  Valvcrde; 
en  total  315  kms. 

Las  carreteras  que  cruzan  la  prov.  ó  tocan  en 
ella  son:  De  primer  orden:  de  Adanero  á  Gijón 
j)or  Valladolid;  de  I\Iadrid  á  la  Coruña  por  Me- 
dina del  Camiio,  y  de  Valladolid  á  Santander; 
en  total  250  kms.  De  segundo  orden:  de  Castro- 
gonzalo  á  Falencia  por  V^illalón;  de  Mayorga  á 
Sahagún;de  Meilina  del  Campo  á  Olmedo;  de 
Toi-desillas  á  Zamora;  de  Valladolid  á  Soria  por 
Fcñafiel,  y  de  A^alladolid  á  Salamanca  por  Tor- 
desillas;  en  total  236  kms.  De  tercer  orden:  de 
Alaejos  á  la  Nava;  de  Alaejos  á  Toro;  de  Alcan- 
tarilla de  Alberite  al  Puente  de  Jlayorga;  de 
Hoadilla  de  Ríoseco  á  la  carretera  de  Valladolid 
á  Santander;  de  Cuéllar  á  Oln.edo;  de  Cuéllar  á 
Peñaíiel;  de  la  carretera  de  Adanero  á  Gijón  á  la 
de  Valladolid  áCalatayud  por  Tudela  de  Duero; 
de  la  carretera  de  Cuéllar  á  Peñaíiel,  á  Villafuer- 
te  por  Bahabón,  Cogeces  del  Monte  y  Qnintani- 
lla; de  la  carretera  de  Peñafiel  á  Dueñas,  á  Ca- 
nillas por  Bocos  y  Valdearcos;  de  Encinas  á  Pes- 
quera por  Piñel  de  Abajo;  de  Esguevillas  á  Due- 
ñas por  Valoría;  de  Esguevillas  á  Peñafiel;  de  la 
estación  de  Valdcstiilas  á  la  carretera  de  Sego- 
via  á  Valladolid,  en  Portillo;  de  Frechilla  á  Me- 
dina de  Ríoseco  por  Belmente  de  Campos;  de 
Frechilla  á  Tordesillas  por  Valle  de  Torreloba- 
tón ;  de  Madrigal  al  Carjiio;  de  Mayorga  á  Villa- 
mañán;  de  Medina  del  Campo  á  Peñaranda:  de 
Medina  de  Ríoseco  á  la  estación  de  f  c.  de  To- 
ro; de  Medina  de  Ríoseco  á  Villalpando;  de  Me- 
dina de  Ríoseco  á  Villamartín;  de  Medina  de 
Ríoseco  á  Villasarracino  por  Villalón;  de  Olme- 
do á  Peñaranda  de  Bracamente;  de  Peñafiel  á 
Montemayor  ¡lor  IManzanillo  y  Torrecárcela;  de 
Peñafiel  á  San  Martín  de  Rubiales;  de  Segovia  á 
Valladolid  por  Portillo; de  Valderas  á  la  carrete- 
ra do  Adanero  á  Gijón;  de  Valderas  á  Villafre- 
chos;  de  Valladolid  á  Ampudia;  de  Valladolid 
á  Tortoles  por  Encinas;  de  Villalón  á  Villoldo, 
y  de  Villalón  á  Elvires;  en  total  unos  750  kiló- 
metros, de  los  cuales  sólo  350  se  hallan  construí- 
dos.  Las  carreteras  provinciales  suman  735  ki- 
lómetros, la  mitad  en  construcción  ó  proyecto. 
Los  caminos  vecinales  proj^ectados  pasan  de  250 
kms. ;  de  ellos  55  están  terminados. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  administración 
principal  de  correos  en  la  cap. ;  estafetas  ó  ad- 
ministraciones sulialternas  (conviene  tener  en 
cuenta  que  con  frecuencia  se  crean  ó  suprimen) 
en  Mayorga,  Villalón,  Medina  de  Ríoseco,  Mota 
del  Marqués,  Tordesillas,  Alaejos,  Nava  del 
Rey,  Rueda,  Medina  del  Campo,  Olmedo,  IMo- 
jados  y  Peñafiel;  carterías  en  Melgar  de  Abajo, 
Vecilla  de  Valderaduey,  Villar  de  Frades,  La 
Mudarra,  Vega  de  A'aldetronco,  Viana  de  Cega, 
Valdcstiilas,  ]\Iatapozuelos,  Pozáldez,  Campillo, 
Carpió,  Ataquines,  Gómez  Narro,  Viloria,  Porti- 
llo, Qnintanilla  de  Abajo,  Encinas,  Calderón  y 
Valeria.  Estaciones  telegráficas  en  Valladolid, 
Medina  de  Ríoseco,  Nava  del  Rey,  Pozáldez, 
Medina  del  Campo,  Olmedo,  Peñafiel  y  Aguila- 
rejo. 

Organización  administrativa.  —  Compréndelos 
11  part.  jud.  siguientes:  Medina  del  Campo, 
Medina  de  Ríoseco,  Mota  del  Marqués,  Nava  del 
Rey,  Olmedo,  Peñafiel,  Tordesillas,  Valeria  la 
Buena,  dos  de  Valladolid  y  Villalón,  con  un 
total  de  237  aynnts.  Se  suprimieron  los  de  Tor- 
desillas y  Valoría,  que  ya  se  han  restablecido. 
Pertenece  la  prov.  á  la  séptima  región  ó  coman- 
dancia general  de  Castilla  la  Vieja  ó  Valladolid; 
Audiencia  territorial,  dist.  univei'sitario  y  dió- 
cesis de  Valladolid. 

77i.s¿.  -  Perteneció  esta  territorio  á  la  región 
que  ocupaban  los  antiguos  vacceos  (véase),  cn^-a 
suerte  siguió.  Durante  la  Reconíiuista  fué  parte 
de  los  reinos  de  León  j' de  Castilla.  Según  con- 
signa Madoz  en  su  Diccionario,  al  hacerse  en 
1809  la  división  de  España  en  departamentos 
se  denominó  á  esta  prov.  Dcp.  del  Duero  y  Pi- 
Sííc/'í/a;  confinaba  al  N.  con  los  del  Arlanzón  y 
Carrión:  el  confín  del  ]irimcro  principiaba  en  el 
■¡lico  de  Urbiéin,  continuaba  por  la  sierra  Cebo- 
llera, marchando  luego  á  cruzar  las  de  Pineda  y 
Cabezotc  hasta  terminar  en  la  confluencia  de  los 
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ríos  Añarnaza  y  Alhama,  para  ir  á  atravesar  la 
laguna  de  Zumbel,  en  bu.sca  del  río  Arlanza, 
de.sde  Cobarrubias  hasta  el  punto  en  que  he  re- 
úne con  el  Pisuerga,  de  donde  jirincipiaba  el  lí- 
mite con  el  dep.  del  Carrión,  que  lo  forniabaen 
parte  el  nieneionado  Pisuerga  ha.sta  unirse  con 
el  Carrión ;  la  línea  divisoria  pasaba  jjor  los  mon- 
tes de  Falencia  y  de  Dueñas,  y  los  términos  de 
Parede.s  del  Monte,  Castromocho,  Villarramiel 
y  F.elmonte,  hasta  unir  cerra  de  Villagra  cou  el 
Valderaduey.  Al  E.  confínala  con  el  deji.  del 
Duero  Alto;  la  línea  de  deniarcación  ■  •'■  -'••  •■■'•■\ 
desde  el  río  Arlanza,  cerca  de  CoK--i 
guía  por  las  jurisdicciones  de  Hura,  ;• 

za,  Caleruega,  Peñaranda  de  Dueio,  I-m;.'!, 
Aranda  de  Duero,  Torremocha  y  Torre-:  o, 
hasta  terminar  cerca  de  Villacádina,  desde  don- 
de empezaba  la  línea  del  Tajo  Alto  y  Tajo  Al- 
berche,  que  era  el  confín  del  S. ;  segía  [<or  Can- 
talojas  hasta  llegar  á  Somosierra;  de  allí  con- 
tinuaba por  los  antiguos  límites  de  la  jjrov.  de 
Guadalajara  hasta  el  camino  de  Buitrago,  en  el 
puerto  de  Arenas;  iba  por  los  altos  de  la  sierra 
a  pasar  entre  San  Hdefonso  y  el  Paular  por  el 
nacimiento  del  río  Eresma,  al  S.  de  Cruz  de  la 
Gallega,  alturas  del  Guadarrama  por  la  Para- 
mera de  Avila,  al  S.  de  esta  c,  terminando  en 
el  extremo  que  separa  el  dep.  del  Águeda  del 
que  nos  ocupa,  que  por  el  O,  limitaba  con  los 
del  Termes  y  Águeda,  principiando  la  línea  en 
el  primero  por  el  término  de  Palacios  Rubios, 
siguiendo  á  los  de  Cantalapiedra,  Torrecilla,  Ol- 
mo, Urueña,  Villagarcía,  Medina  de  Ríoseco, 
Moral  y  Aguilar,  acabando  entre  los  dos  últi- 
mos. No  se  ¡)Uso  en  práctica  la  división  bajo  el 
concepto  de  de]>artamentos,  pero  sí  bajo  e!  de 
prefecturas,  á  consecuencia  del  decreto  ex|edido 
por  el  intruso  rey  Bonaparte  en  17  de  abril  de 
1810,  conservánd  jla  los  precitados  límites  y 
fijando  la  residencia  del  prefecto  en  Valladolid, 
y  las  de  los  subprefectos  en  la  misma  c,  Segovia 
y  Aranda  de  Duero.  Conseguida  la  restaura- 
ción volvió  la  prov.  de  Valladolid  á  su  anterior 
régimen,  y  á  comprender  los  pueblos  que  ]or  an- 
teriores dis[)osiciones  tenía  asignados,  p'  rmane- 
ciendo  así  hasta  que,  restablecido  en  ÍS20  el  sis- 
tema constitucional  en  27  de  enero  de  1822,  se 
acordó  una  división  territorial  por  la  que  confi- 
nal a  la  prov.  de  ^'alladolid:  N.  con  la  de  León; 
N.F.  la  de  Falencia;  K.  la  de  Burgos;  S.  la  de 
Segovia  y  Avila,  y  O.  las  de  Sala:nanca  y  Za- 
mora. El  límite  E.,  N.E.  y  N.  empezaba  en  el 
río  Cea  al  frente  de  Robladura  del  Monte,  se- 
guía por  la  izq.  de  este  río  hasta  Melgar  de 
Arriba,  y  se  dirigía  por  el  N.  de  este  pueblo  á 
buscar  el  Valderaduey,  á  encontrar  por  el  S.  de 
Villada  el  río  Sequillo,  cuya  dra.  seguía  hasta 
Benavides,  donde  lo  cruzaba,  y  continuando  la 
línea  por  el  O.  de  Frecilla  y  Villarramiel,  i>orel 
E.  de  Herrín  y  Gatón,  por  el  O.  de  la  Torre  de 
Mormojón  y  N.E  de  Ampudia,  venía  á  cruzar 
el  Pisuerga  entre  Dueñas  y  Nuestra  Señora  de 
Ouecha;  seguía  el  arroyo  de  Cevicolatorre  hasta 
cortarle  al  N.  de  este  pueblo;  se  dirigía  al  E. 
pasando  por  el  S.  de  Alba  de  Cen-ato  y  N.  de 
Fuenvellida,  giraba  alN.E.,y  por  entre  Cevico- 
navero  y  San  Pelayo  de  Cerrato  iba  á  buscar  el 
límite  de  la  prov.  de  Burgos  al  N.  de  Tortoles, 
desde  cuyo  punto,  jior  entre  Nuestra  Señora  de 
Gracia,  Guzmán,  Villaescusa  y  Boada,  y  por  e' 
E,  de  Pedroso  y  Mambrilla,  se  dirigía  á  encontrar 
el  Duero  al  E.  de  Roa,  El  límite  meridi'-'nal  em- 
pezaba en  la  orilla  dra.  del  expresado  Duero,  si- 
guiéndola hasta  ^  de  legua  al  O.  deljueblode  Bo- 
cos, de  cuyo  punto,  atravesando  dicho  río  en  di- 
rección al  S.,  cortaba  igu:'lmenteal  río  Dura  ten, 
jiasando  al  E.  de  Peñafiel,  que  quedaba  para  Va- 
lladolid; desde  este  punto  continuaban  pasar  al 
O.  de  Rábano  y  CanaL'-jas  ]ior  el  de  Olombrada,  y 
poi  el  nacimiento  del  arroyo  Bembibre  á  buscar 
el  río  Cerquilla  entre  Frumales  y  Aldehuela; se- 
guía luego  jiorla  orilla  dra.  de  este  río  hasta  un 
arioyo  que  desagua  en  él,  y  pasaba  por  el  pueblo 
de  Hesamayor,  desde  donde  torciendo  con  di- 
rección al  N.  O.  y  des]>i.és  al  S.O.,  pasaba  por 
encima  de  Cuéllar,  dejando  esta  v.  y  sus  arra- 
bales para  la  prov.  de  Segovia,  yendo  á  cortare! 
río  Cega  por  entre  Puente  Quebrada  y  los  Ba- 
rrancales; siguiendo  siempre  como  al  S.O.,  cor- 
taba el  río  Pirón  por  el  S,  de  Remondo,  pa.«ando 
al  N.  de  Chañe  y  Fucntclolmo  y  al  S.  de  Villa- 
verde,  continuando  siem)>re  el  citado  rumbo  y 
algo  más  al  8.  á  buscar  el  río  Eresma  en  el  an- 
tiguo límite  con  Segovia  y  Avila,  siguiéndolo  á 
pasar  por  el  S.  de   Puras  y  Ataquines,  y  atrave- 
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sando  el  río  Adaja  ^  legua  al  S.  de  Almenara, 
continuaba  por  San  Pablo  de  la  Moraleja  y  Pa- 
lacios de  Goda  por  el  S.  de  San  Salvador  y  Mu- 
riel,  y  por  el  N.  é  inmediaciones  de  Sinlabajob, 
que  quedaba  en  Avila,  iba  á  buscar  el  extremo 
E.  del  gran  recodo  del  río  Zapardiel,  y  conti- 
nuando hacia  el  O,  por  el  mismo  río  lo  abando- 
naba cruzando  por  el  S.  de  Lomoviejo,  pasando 
luego  por  el  N.  de  Madrigal,  y  atravesaba  el 
Trabancos  en  dirección  de  E.  á  O.  hasta  encon- 
trar el  arroyo  de  la  Cruz  por  deljajo  de  Orcajo 
de  las  Torres,  desde  cuyo  ¡ninto  seguía  la  orilla 
izq.  de  él  con  rumbo  al  S.O.,  á  cortar  el  río 
Menines  entre  Paradinas  y  Cantaracillo.  El  lí- 
mite occidental  principiaba  liacia  el  X.  en  el 
[Rinto  en  que  el  Menines  desagua  en  el  Guareña, 
junto  al  convento  de  Virtudes,  siguiéndole  á 
pasar  al  O.  de  Kegama  y  al  E.  de  Aldehuela  de 
las  Plores,  Palacios  Rubios  y  Cántala  piedra;  de 
allí  seguía  al  río  Guareña,  tomándolo  á  legua  y 
media  al  S.  del  Olmo,  y  siguiendo  por  la  orilla 
derer;ha  hasta  frente  de  este  ]>ueblo  continuaba 
con  dirección  al  X.  á  cortar  el  Duero  en  su  con- 
fluencia con  el  Hornija,  y  atravesando  este  río 
seguía  por  la  orilla  del  arroyo  líajoz,  cortándolo 
cerca  del  jmentc  de  Morales  de  Toro;  continua- 
ba por  el  E.  de  Villalouso  y  O.  de  Iknafaices, 
Castromenibibrc,  Pobladura  y  Yillavelli;  corta- 
ba el  río  Sequillo  entre  Belber  y  San  Pedro  del 
Ataree,  y  se  dirigía  jior  entre  Cotanesy  Villar- 
diga  á  encontrar  el  V'alderaduey  al  S.  de  Villal- 
nando;  marchaba  al  N.  por  la  izq.  de  este  río 
hasta  más  arriba  de  Villanueva  del  Campo  al 
O.  de  Villar  de  Fallaves,  donde  le  cruzaba,  y 
jior  entre  Valdcfuentesy  Villanueva  de  la  Con- 
desa, Valderas  y  l'ustillo,  corría  hasta  el  río 
Coa,  frente  de  Pobladura  del  Monte.  Esta  de- 
marcación rigió  hasta  (pie,  abolido  el  sistema 
constitucional  en  el  año  de  1823,  volvió  la  anti- 
gua; y  á  consecuencia  del  lleal  decreto  de  30  de 
noviembre  de  1833  so  dio  nueva  lórnia  á  esta 
prov.,  señalándole  los  confines  que  quedan  indi- 
cados al  [)riucipio  de  este  artículo. 

-  Vai-ladolid:  Groíj.  Dióc.  metropolitana, 
de  lasque  son  sufragáneas  las  diócs.  episcopales 
de  Astorga,  Avila,  .Segovia,  Salamanca,  Zamora 
y  Ciudad  Rodrigo.  Comjirende  los  arciprestaz- 
de  Cigales,  Matapozuelos,  Medina  del  Cam])0, 
Nava  del  Rey,  Portillo,  Simancas,  Tordesillas, 
Tudela  de  Duero  y  Valladolid.  Todos  sus  pue- 
blos, exce])to  dos,  son  de  la  ]>rov.  de  Vallado- 
lid,  y  hay  seis  que  un  año  son  de  esta  dióc.  y 
otro  de  la  de  Avila.  Hay  conventos  de  Agusti- 
nos Filipinos  y  .Jesuítas  y  residencia  de  los  Pa- 
dres Carmelitas  Descalzos  y  Dominicos  en  la 
cap.,  y  de  Redcntoristas  en  Nava  del  Rey.  Los 
conventos  de  reli;;ios:\s  son:  ciiicode  la  Onlen  de 
Santo  Domingo,  cinco  de  la  de  San  Francisco  y 
uno  de  Agustinas,  dos  de  lícrnardas  y  uno  de 
Carniclit:is  Descalzas  en  Valladoliil;  otros  cinco, 
incluso  las  Dominicas  Reales,  en  Medina;  dos 
(Santa  Clara  y  San  .Iuan\  en  Tordesillas;  de  la 
Purísima  Concepciiin  en  Fuensahlnñay  Capuchi- 
nas en  N^ava  del  Roy.  En  Wy.^  el  Papa  Clemen- 
te \'III  elevó  á  iglesia  catedral  la  colegiata  fun- 
dada por  I).  Pedro  Ansúrez,  siendo  el  primer 
obispo  D.  Hartolomé  de  la  Plaza.  Por  virtud  del 
concordato  do  1851  so  erigió  esta  sedo  en  me- 
tropolitana, acuerdo  queso  cumplió  en  1Sj7. 

-  Vai.i.aiioi.iii:  ncnr¡.  Part.  jud.  de  la  provin- 
cia de  su  ni)mbre.  Compreiide  la  c.  do  Vallado- 
lid,  dividida  en  dos  dists.:  el  do  la  Audienria, 
al  (|uo  jiprti'npfrn  los  aymils.  do  Ci.stérniga, 
FupMsaliiaña,  Koiicdo,  Saiitovcnia,  Traspincdo, 
Tudela  do  Duero  y  Villabáñez;  y  ol  dist.  dn  la 
Plaza,  con  los  ayunfs.  do  Arroyo,  Cigufiuola, 
Geria,  Laguna  de  Duero,  Puente  Duero,  Robla- 
dillo,  Simancas,  Villanubla  y  Zar.itán;  70  840 
habits.  .Sit.  on  la  parto  central  do  la  prov.,  en- 
tre los  jiarls.  de  \aloria  la  Ihiona,  Poñafiol,  Ol- 
medo y  Mota  del  Manpu's. 

-Valladolid:  (¡cnri.  C.  con  nyunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  La  Overnola,  el 
ostahlecimiento  penal  de  Prado  y  varios  case- 
ríos, cab.  de  p.  j.,  cap.  de  la  jirov.  )'dióc.  de  su 
nombre;  50  030  habita,  la  ciud.ad  y  02  012  el 
ayunt.  Es  también  cap.  do  Atidioncia  territorial, 
fundada  en  1371.  que  compiendo  las  provs.  do 
León,  Palcncia,  Salamanca,  Vallailolid  y  Zamo- 
ra, y  de  dist.  mililar  ó  cucr]io  de  ejériMto,  ron 
las  provs.  do  su  nombro  y  de  Palcncia,  .Sala- 
manca, Zamora,  León  y  Ovicilo.  Y.f\.i\  sit.  on  los 
41°  39'  M  "  lat.  N.  y  1°  1'  45"  long  O.  Madrid, 
en  una  llanura,  á  la  my.  <loI  Pisuerca  y  al  N. 
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del  Duero  y  atravesada  por  el  Esgueva,  y  junto 
al  Canal  de  Castilla.  Es  estación  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Iiún  y  punto  de  partida  del  de  Ariza 
y  del  económico  de  Ríoseco.  El  término  se  halla 
fertilizado  por  los  citados  ríos  PLsuerga  y  Es- 
gueva, y  éste  entra  en  la  c.  viniendo  del  E.  di- 
vidido en  dos  brazos  ó  ramales.  Cereales,  vino, 
frutas,  legumbres  y  hortalizas;  fab.  de  harinas, 
chocolates,  cerveza,  pajiel,  jabón,  curtidos,  lien- 
zos, bayetas,  mantas,  jergas,  estameñas,  pasa- 
manería, cintas,  botones,  hierro,  telas  metáli- 
cas, loza,  etc.  Cría  de  ganados.  Hay  en  Valla- 
dolid Universiilad  Literaria,  con  Facultades  de 
Derecho  y  Medicina,  j*  Escuela  del  Notariado, 
fundada  á  mediados  del  siglo  xiii;  Biblioteca 
l)rovincial  con  unos  30000  volúmenes,  fundada 
en  17G7;  Museo  Arqueológico,  fundado  en  1879  y 
de  Pinturas  y  Esculturas  muy  antiguo;  Institu- 
to provincial  de  2.*  enseñanza,  fundado  en  1857; 
Escuela  Normal  Superior  de  Maestros,  en  1845; 
Escuela  Xormal  de  Maestras,  en  1 800;  Colegio  de 
Abogados,  Procuradores  Notarios  y  Escribanos; 
Aufliencia  del  territorio  y  de  lo  criminal;  Semi- 
nario conciliar  elevado  por  Su  Santidad  León 
XIII  á  Universidad  Pontificia  en  1&Í»7;  Academia 
de  alumnos  del  arma  de  Caballería  }•  Parque  de 
Artillería;  Manicomio  Provincial  en  la  Casa  de 
Cordón,  y  otro  particular  titulado  de  San  Ra- 
fael; presidio  j'ara  hombres. 

Vista  la  c.  en  el  plano,  aparece  todo  su  con- 
torno comprendido  entre  el  río  Pisuerga  á  la 
izq.,  ó  sea  al  O.,  y  el  f.  c.  del  N.  á  la  tira,  que 
va  por  el  .S.  convergiendo  hacia  el  Pisuerga. 
Desde  el  E.  vienen  los  dos  brazos  del  Pisuerga, 
que  cortan  la  citada  línea  férrea.  Al  S.  se  hallan 
las  estaciones  de  dicho  f.  c.  y  del  de  Medina  de 
Ríoseco;  éste  entra  en  la  o.  jior  el  Campo  Gran- 
de, remonta  la  orilla  izq.  del  Pisuerga,  crúzalo 
por  el  puente  Mayor  al  N.O.  y  toma  en  seguida 
la  dirección  de  E.  á  O.  ]iaralela  á  la  carretera. 
Al  entrar  en  la  c.  desde  las  estaciones,  ó  por  la 
carretera  general  de  Madrid,  aparece  el  magní- 
fico Campo  Grande,  arco  triangular,  dice  Cuadra- 
do, dieciséis  veces  más  ex  tenso  que  la  ])laza  M  ayor 
de  Ma(lri<l ,  vuelto  jior  la  base  hacia  las  estaciones 
y  el  vértice  hacia  el  centro  de  la  jtoblación,  y  ro- 
deado ahora  de  modernas  construcciones  y  antes 
de  conventos,  unos  derribados,  otros  abandona- 
dos ó  convertidos  en  diverjas  casas.  Allí  estaban, 
entre  desiguales  fachadas  de  los  siglos  xvi  y 
xvn,  los  Jlereenarios  Descalzos,  los  Cajnichinos, 
los  Carmelitas  Calza<1os,  los  de  San  .hian  de 
Dios,  los  Agustinos  recoletos;  todos  salieron  de 
su  morada,  y  sólo  quedaron  con  la  iglesia  abier- 
ta al  cidto  las  Franciscanas  de  Sancti  Spíritn, 
las  Dominicas  de  la  Laura  y  de  Corpus  Cris- 
ti, las  Huérfanas  de  la  Misericordia  5-  los  Agus- 
tinos Filipinos.  «Cualquier  objeto  parece  allí  di- 
minuto, cualquiera  muchedundire  escasa,  cual- 
quier adorno  ó  monumento  (pie  no  fuese  co- 
losal se  perdería  en  el  seno  de  tal  espacio;  tan- 
to que  apenas  logra  llamar  la  atencii'.n  un  ele- 
gante ¡laseo  de  olmos  y  acacias,  largo  de  1  100 
pies  y  con  una  fuente  á  su  extremo,  que  ocu- 
])a  el  lado  oriental  de  la  ex)>lanada.  Campo 
la  llama  el  i-ueblo,  Campo  de  Marte  los  erudi- 
tos, y  añaden  que  en  otro  tiein|io  so  ajiedidó  de 
la  Verdad  cuando  servía  de  ])alenque  á  los  caba- 
lleros para  mantener  su  derecho  con  la  es|>ada; 
á  las  lides,  á  las  justas  y  festejos  sticedicron  más 
lúgubres  espectáculos,  y  más  de  una  vez  se  le- 
vantaron los  ]>atíbulos  y  se  encendieron  allí  las 
hogueras  á  fin  de  sofocar  en  Esjiaña  los  gérme- 
nes del  oculto  fuego  del  liiteranismo. »  Desde  el 
vertiré  del  Campo  Grande,  )>asando  sobre  ol  Es- 
g\ieva  culiierto  (antes  había  jiupnte\  se  va  por 
la  calle  de  Santiago  á  la  jdaza  Mayor.  Queda  á 
la  izq.  la  Academia  de  Caballería,  y  se  hallan 
luego  dos  temjilos  fundados  á  últimos  del  siglo 
XV  y  renovailos  después:  el  de  las  Comendado- 
ras de  Santiago  y  la  ]'arroq»iia  del  mismo  a]«is- 
tol,  cuyo  úi-itle  y  cnailrada  torre  conservan  res- 
tos de  giitica  arquitectura.  Mejores  los  tenía  el 
f grandioso  convento  de  San  Francisco,  situado  á 
a  derecha  de  la  jiropia  calle  al  desembocar  á  la 
jdaza  Mayor.  En  su  solar  se  han  construido 
ntievas  casas  y  (■s)>acio,sa  acera.  I>a  ]>l«7a  Mayor 
tiene  ]ilanta  regular  cuadrilonga  de  130  i>ie«  de 
anchura  j'or  IPO  de  longitud,  uniforu'P'^  n^^c 
con  tres  órdenes  de  balcones,  i>órfico8.S' 
]>or  altas  columnas  de  una  sola  j-iezn.  ' 
el  centro  del  lienzo  septentrional  la  Casa  Ayun- 
tamiento, qtie  hace  años  fue  demolida  3*  susti- 
tuida por  otro  edificio  á  la  moderna  que  todavía 
se  encuentra  fin  terminar.   Recuerda  el  tránico 
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fin  de  D.  Alvaro  de  Luna  un  mascarón  de  bron- 
ce colocado  en  un  ángulo  de  la  plaza;  pero  no 
fué  allí  donde  murió  decapitado  el  condestable, 
sino  en  la  vecina  del  Ochavo,  que  en  el  siglo  xv 
se  llamaba  Mayor,  y  cuyo  ámbito  posteriormen- 
te redujeron  las  manzanas  de  casas  alrededor 
construidas. 

Ahora  la  plazuela  del  Ochavo  es  una  encruci- 
jada formada  jior  la  intersección  de  varias  ca- 
lles. Igual  uniformidad  en  el  caserío,  igual  pro- 
fusión de  columnas  procedentes  de  las  lejanas 
canteras  de  A'illacastín  se  ven  en  las  inmediatas 
calles,  y  no  acaban  los  soportales  sino  en  la  de 
Platerías,  que  desde  el  Ochavo  adelante  sigue 
tirada  á  cordel,  hasta  la  plaza  de  San  Pablo,  y 
decorada  de  pilastras  en  vez  de  columnas.  Yen- 
do más  á  la  dra.  por  la  plaza  de  Portugalete 
se  encuentran  la  catedral  y  la  Universidad.  Si- 
guiendo el  flanco  dro.  de  ésta,  dice  Quadrado, 
descúbrese  la  plaza  de  .Santa  María,  y  á  un  lado 
de  ella  la  churrigueresci»  facha<la  de  la  Univer- 
sidad, con  estatuas  de  las  ciencias  que  allí  se 
enseñan  y  de  los  reyes  que  las  jirotegieron,  em- 
pezando por  Alfonso  VIII.  Cambia  ya  sus  con- 
tornos el  aspecto  de  la  c.;las  calles,  como  las  de 
Francos,  Moros,  Rúa  Obscura,  Las  Parras  y  Ruiz 
Hernández,  conservan  los  nombres  que  en  los 
siglos  XII  y  XIII  recibieron;  muchas  de  las  casas 
ofrecen,  si  no  la  forma  de  entonces,  al  menos  el 
delicado  estilo  jilateresco,  combinado  en  algunas 
con  las  postreras  galas  del  gótico.  Los  árboles 
que  sombrean  los  edificios  dan  á  aquel  barrio  un 
no  sé  qué  de  campestre  y  j>intoresco,  y  conijile- 
tan  la  variedad  del  cuadro  el  bizantino  pórtico  y 
el  gótico  ábside  j'  crucero  de  lajiarroquia  de  la  An- 
tigua. En  esta  parte  de  la  o.  hállanse  taml<ién 
el  Teatro  Calderón;  el  hospital,  que  fué  mansión 
del  conde  Ansúrez^  con  gótico  j'ortal  y  artesonado 
]'Osteriores  á  tu  época;  la  casa  del  marqués  de 
Villasante,  con  labores  jdaterescas,  en  la  calle 
del  Rosario;  la  del  marqués  de  Rcvilla,  esquina 
á  la  calle  de  la  Ceniza,  con  rica  techumbre  sobre 
la  escalera  y  una  galería  formaciade  ca]<richosos 
arabescos;  la  bizantina  torre  de  San  Martín,  coe- 
tánea casi  y  semejante  la  de  la  Antigua,  y  cuya 
iglesia  jiarroquial  fué  renovada  al  estilo  dórico 
en  el  jirimer  tercio  del  siglo  xvi.  Hacia  la  jwirte 
N.  encuéntrase  .'^an  Pablo,  prodigio  del  arte  gó- 
tico y  depositario  de  insignes  recuerdos,  desde 
la  memoria  de  .Tuan  II  hasta  el  retiro  del  du- 
que cardenal  de  Lerma,  su  restaurador;  ajiarece 
al  extremo  de  la  calle  ó  corredera  de  su  nom- 
bre, con  riquísima  jiortada  y  grandiosa  nave. 
En  las  cercanías  están  el  Colegio  de  San  Círego- 
rio,  cuya  ]>ortada.  patios,  galerías,  jwrtales,  ven- 
tanas 3  artesonados  todo  se  halla  revestido  de 
la  ]1om]H)^a  ornamentnci('n  que  se  acostumliraba 
á  últimos  del  siglo  x^■.  Frente  á  San  Pablo  está 
el  Real  Palacio  de  Felipe  III,  com ¡irado  al  du- 
que de  Lerma:  la  casa  del  conde  de  Ril adavia, 
esquina  á  la  corredera,  recuerda  el  nacimiento 
y  solemne  bautizo  de  Felipe  II,  que  salió  ¡«ara 
la  augusta  ceremonia  ])or  nn  ]>asaaizo  levantado 
desde  la  reja  del  piso  bajo  hasta  la  vecina  iglesia 
de  Dominicos.  Pelante  de  San  Gregorio  otra  casa 
del  duque  del  Infantado  despliega  alrededor  del 
)>atio  dos  elegantes  arquerías  de  orden  jónico, 
con  bellas  y  finísimas  labores  en  el  friso  supe- 
rior, V  en  el  fondo  de  la  ancha  calle  muestra  su 
gallarda  arquitectura  la  denominada  del  Sol, 
con.stniída  á  principios  del  siglo  xvn  por  el 
conde  de  Gondomar,  Diego  Sarmiento  de  Acu- 
ña, quien  reedificó  al  projiio  tieni]x>  la  contigua 
parro<]UÍa  de  San  Penito  el  Viejo,  en  la  piara  de 
este  noinlce.  Iji  parro"'-  ->  *"^1inente  supri- 
mida, da  vista  li  la  i>i  >  la  i  nal,  yen- 
do siemjiro  hacia  el  N.  i  - 1  otra  desierta 
]<la7a,  con  la  iglesia  de  Sühta  (  lara.  fundada  en 
el  siglo  xm  y  restaurada  <n  el  \vi.  Fn  el  extre- 
mo N.E.,  sobre  el  braro  X.  '  '  '  i  hálla.«c 
el  extenso  jirado  de  la  M.s  ~ta  hace 

I  .,,^.  .   »,-,r,..   V..  .,   ,    \rtui',   ...., -.1  csjvicio 

ii'iips,  pa<^oo8  T  espléndi- 
<ntc  est.á  la  Chancillería 
o  Audiencia,  ton  la  Cárcel,  vasta  y  ."cvera  cons- 
trucción del  siglo  XVI:  1*   parroquia  dedicada  á 
San  Pedro,  de  rpinota  '  j-a- 

ricncia;la  iglesia  de    i  la 

por  la  reina  Matparifa  ...  ..      ¡ía 

'Icl  Prado  se  encuentran  la  parroquia  de  la 
M.ipdalena,  (juc  le  da  su  nombre,  y  el  monaste- 
lie  de  las  Huelgas,  que  ocuj-an  el  j^alario  de  do- 
fia  María  de  M,olina,  y  en  el  centro  del  cnicero 
de  su  es]vtciosa  y  renovada  iglesia  piiárdaríc  las 
cenizas  de  la  niaennninia  reina  en  urna  eótica. 
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con  la  estatua  do  la  reina  en  alabastro.  En  este 
prado  so  encuentra  tanibiún  el  Hospital  l'rovin- 
cial,  niagnílicoedilicio  moderno,  construido  para 
este  objeto  con  todos  los  adelantos  modernos 
que  la  ciencia  exige  y  todas  las  condiciones  hi- 
giénicas que  estos  establecimientos  necesitan. 
También  allí  está  el  Matadero,  edificio  nuevo  y 
bien  construido.  Descendiendo  desde  el  Prado 
por  las  calles  de  Burgos  y  Cervantes,  liacia  elS., 
I)or  el  barrio  oriental  de  la  c,  se  llega  á  la  puer- 
ta de  Tudnla,  donde  termina  lacarietfra  de  este 
nombre  entre  filas  de  árboles.  Al  dist.  oriental 
¡¡ertencce  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  uno  de  los 
jirincipalos  ornamentos  de  la  c,  convertido  en 
Museo  y  Biblioteca. 

Formando  larga  calle  que  va  hacia  Mediodía  y 
corta  en  ángulo  recto  la  Ronda  de  San  Antón 
(de  la  puerta  de  Tudela  al  l'isuerga),  se  encuen- 
tran la  parroquia  de  San  Esteban,  que,  abando- 
nada su  antigua  iglesia,  se  instaló  en  la  de  San 
Ambrosio,  j)erteneciente  á  los  Jesuítas,  unida  á 
un  gran  colegio  de  estudios,  sólo  notable  ¡^or 
su  churrigueresca  portada;  la  casa  apellidada  de 
Los duenrl es  y  la  del  Cordón,  (Vente  á  San  Am- 
brosio, palacio  donde  se  cree  l'uó  hospedado  San 
Francisco,  donde  vivió  D.   Alvaro  de  Luna,  y 
murió  de  una  caída  en  1461  el  obispo  de  l'alen- 
cia  I).    Pedro  de   Castilla,  hoy  es  hospital  de 
orates.  Al  O.  de  San  Esteban  y  más  al  centro  de 
la  e.  está  la  parroquia  del  Salvador,  con  plate- 
resca fachada  de  tres  cuerpos  y  ligera  y  elevada 
torre  de  otros  tantos.  Encuéntranse  en  este  ba- 
rrio algunas  casas  antiguas  y  monumentales. 
En  una  de  las  más  próximas  al  templo  hay  cier- 
ta ventana  decorada  sencillamente  con  pilastras 
y  frontón  triangular,  pero  de  tan  perfectas  pro- 
jiorciones  que  merece  ser  propuesta  por  modelo 
de  clásica  arquitectura.  La  que  hoy  ocupa  la 
Academia  de  Nobles  Artes,  en  la  calle  del  Obis- 
po, antiguamente  de  Pedro  Barruceo,  junto  ala 
destruida  iglesia  de  Clérigos  Menores,  albergaba 
en  el  siglo  xvi  al  Tribunal  de  la  Inquisición, 
hasta  (jue  se  trasladó  más  adelante  á  las  inme- 
diaciones de  San  Pedro.  En  la  calle  de  Teresa 
Gil  vivía  al  empezar  el  xiv  la  ilustre  dama  de 
este  nombre,  infanta  de  Portugal  y  ricahembra 
de  Castilla;  allí  nació  Enrique  IV  en  la  casa  de 
Diego  Sánchez,  á  la  cual  pertenece  acaso  el  gran- 
de arco  gótico  tapiado  cerca  de  Portaceli;  en  la 
casa  de  las  Aldabas  vio  brillar  sus  prósperos  días 
el  desgraciado  D.  Rodrigo  Calderón,  cuyo  deca- 
pitado cuerpo  y  expresivo  bulto  de  mármol,  con 
los  demás  de  su  familia,  conserva  la  contigua 
iglesia   de    religiosas  Dominicas   de   Portaceli, 
construida  por  él.  Distingüese  además  en  dicha 
calle  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  flanqueada 
por  dos  torres;  la  de  Premonstratenses,  con  su 
fachada  convexa  de  ladrillo,  y  al  extremo  de  la 
misma,  en  el  Cam]iillo,  la  de  monjas,  también 
Dominicas,  de  San  Felipe  de  la  Penitencia,  con- 
cluida en  1618  (.1.  M.  Quadrado).  Fn  esta  plaza 
del  Campillo  se  halla  la  casa  que  habitó  Miguel 
de    Cervantes    Saavedra.    Ocupa    actualmente 
la  plaza  un   magnífico  mercado  moderno,  y  en 
ella  también  está  el  edificio  del  Banco  de  Espa- 
ña, también  moderno.  Siguiendo  el  curso  que 
en  esta  plaza  lleva  el   Esgueva,  y  dejándole  al 
torcer  de   repente  á  la  dra.  hacia  el  Pisuerga, 
siguiendo  de  fronte,  se  desemboca  en  el  Campo 
Grande,  en  cuya  esquina  de  la  izq.   estaba  el 
Hospital  de  la  Resurrección  ó  civil:  hoy  ocupan 
este  lugar  las  mejores  casas  de  la  c.  ;casi  al  fren- 
te, y  al  otro  lado  de  la  entrada  de   la  calle  de 
Santiago,  en  el  Campo  Grande,  se  encuentra  el 
edif.  que  antes  se  citó,  dedicado  á  Academia  del 
Arma  de  Caballería;  lo  único  notable  en  él  es 
el  picadero  cubierto;  en  la  época  en  que  se  edi- 
ficó había  muy  pocos  en  España  que  reuniesen 
mejores  condiciones  para  el  objeto.  La  zona  me- 
ridional, á  que  acabamos  de  referirnos,  entre  el 
Campo  Grande,  el  biazo  S.  del  Esgueva  y  el  fe- 
rrocarril de  Francia,  y  hacia  la  que  va,  desde  la 
calle  Mayor  ó  de  la  Constitución,  la  calle  Nueva 
de  la  Victoria,  es  la  parte  más  moderna  de  la 
c.  Modernas  son  también,  relativamente,  sus  pa- 
rroquias. Una  de  ellas,  San  Andrés,  era  en  el 
siglo  XV  una  ermita  fuera  de  los  nuiros,  junto  á 
la  cual  se  daba  sepultura  á  los  ajusticiados;  des- 
de entonces  ha  ganado  más  en  magnitud  que  en 
interés  artístico,  no  conteniendo  otra  cosa  reco- 
mendable sino  la  capilla  do  losMaldonados.  San 
Ildefonso  data  como  parroquia  de  los  últimos 
años  del  siglo  xvi,  y  ha  buscado  ya  nuevo  local 
en  la  iglesia  de  Agustinas  Recoletas.  Más  anti- 
eiiedad  presenta  San  Antón,  aunciue simple  ora- 
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torio,  en  su  fábrica  de  silleiía  y  en  su  elegante 
nave  gótica  cortada  por  un  crucero.  En  la  zona 
occidental  adorna  la  c.  alineada  arboleda  que 
termina  al  X.  con  el  paseo  de  las  Morera».  A 
esta  parte  de  Valladolid  corresponde  la  iglesia 
de  San  Lorenzo,  reedificada  y  hecha  [larroquia 
hacia  1408.  En  las  vecinas  calles,  al  O.  de  la 
plaza  Mayor,  está  el  teatro  de  Lojie  do  Vega;  la 
iglesia  de  la  Pasión,  con  fachada  interior  churri- 
gueresca, incendiada  en  1809;  y  la  de  Bernardas 
recoleta.s,  tituladas  de  Santa  Ana,  elegante  ro- 
tonda con  simétricos  altares,  construida  en  el 
pasado  siglo.  Más  importancia  artística  é  histó- 
rica tienen  San  Benito,  antiguo  Alcázar  Real, 
con  templo  de  tres  naves,  y  también  San  Agus- 
tín, con  robusto  ábside  de  sillería.  A'  N.O.  de 
la  c.  se  halla  la  plaza  del  Hospicio,  y  tocando 
casi  al  puente  Mayor  está  la  jiarroquia  de  San 
Nicolás,  construcción  muy  antigua.  El  vecino 
templo  de  Trinitarios  Descalzos  consta  de  tres 
modernas  naves,  y  en  él  reposa  el  cuerpo  del 
bienaventurado  Miguel  délos  Santos,  que  ter- 
minó allí  (1625)  su  gloriosa  vida.  En  la  misma 
plaza  se  halla  el  Hospicio,  con  torres  y  prolon- 
gadas líneas  de  rejas  y  balcones;  fué  palacio  del 
conde  de  Benavente,  y  junto  á  los  arcos  de  este 
nombre  que  dan  salida  al  paseo  avanzaba  otro 
de  sus  torreones,  demolido  ya,  cuyos  balcones 
pareados  y  de  abertura  semicircular  apoyaban 
sobie  macizos  conos  inversos.  Al  lado  de  San 
Nicolás  un  laberinto  de  pequeñas  manzanas  y 
callejuelas  marca  aún  el  recinto  de  la  Sinagoga, 
y  á  lo  último  campea  aislado,  á  la  orilla  del  río, 
el  hundido  convento  de  Santa  Teresa. 

Muy  alegres  y  pintorescas  son  aquí  las  orillas 
del  Pisuerga;  ciñe  la  de  la  izq.  el  pasco  que  hoy 
se  denomina  de  las  Moreras,  y  anteriormente 
del  Espolón;  la  dra.  aparece  sembrada  de  casi- 
tas y  huertas,  entre  las  cuales  se  distinguía  por 
sus  jardines  y  palacio  y  su  artificio  de  .Juanelo 
la  Pluerta  del  Rey,  pues  la  adquirió  Felipe  III 
del  duque  de  Lerma.  El  antiguo  y  ya  citado 
puente  de  10  arcos,  desiguales  todos  entre  sí,  es 
fábrica  que  la  tradición  atribuye  al  conde  Ansú- 
rez  y  á  su  esposa;  en  medio  de  él  so  levantaba 
una  torre,  que  fué  derribada  á  mediados  del  si- 
glo XVI.  Al  otro  lado  del  puente  hállase  un 
arrabal  donde  estuvieron  el  convento  de  mon- 
jas de  San  Quirce  y  el  de  Trinitarias  de  San 
Bartolomé,  y  en  amena  pradería,  cercana  al 
río,  el  monasterio  de  Jerónimos,  flanqueado  de 
torres  en  sus  ángulos,  con  excelente  claustro  de 
Juan  de  Herrera. 

Descrita  ya  la  c.  á  grandes  rasgos,  daremos 
ahora  noticia  breve  de  sus  principales  edifs.  y 
monumentos.  En  aquella  descripción  nos  hemos 
atenido  en  lo  posible  á  la  obra  magistral  de  don 
José  María  Quadrado,  con  las  variantes  y  adi- 
ciones que  exigían  los  años  transcurridos  desde 
que  aquél  publicó  su  obra  (Valladolid:  sus  rao- 
nuvientos  y  artes,  etc.).  Ahora,  como  no  conoce- 
mos quién  con  mayor  brillantez  y  realidad  ha^-a 
descrito  los  monumentos  de  España,  hemos  de 
transcribir  muchos  párrafos  del  docto  escritor 
mencionado. 

La  Catedral  ó  iglesia  mayor,  obra  en  parte 
del  famoso  Juan  de  Herrera,  se  inauguró  rei- 
nando Felipe  II.  Su  fachada  principal  ostenta 
en  la  parte  baja  cuatro  medias  columnas  dóricas, 
dos  á  dos,  que  sostienen  á  gran  altura  el  esta- 
blecimiento del  primer  cuerpo;  entre  cada  par 
so  alza  magnífico  arco  que  cobija  una  puerta 
rectangular,  y  sobre  ésta  la  imagen  de  la  Virgen; 
en  los  intercolumnios  están  las  efigies  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  á  cada  costado  una  puerta. 
El  segundo  cuerpo,  de  Churrigera,  forma  balaus- 
trada, con  cuatro  estatuas  de  Doctores,  cuyos 
pedestales  se  corresjionden  con  las  columnas  ci- 
tadas, frontispicio  con  una  gran  ventana  y  un 
escudo  á  cada  lado;  el  remate  es  triangular.  Por 
delante  de  la  fachada  extiéndese  el  atrio  con 
pilares  y  verjas.  Jlajestuoso  es  el  templo  en  su 
interior,  por  la  eleg.uicia  de  fo.rnius  que  so  ob- 
servan en  las  bóvedas,  arcos  y  en  los  niacl.ones, 
revestidos  de  bellas  pilastras  de  onlen  corintio. 
Por  cima  de  las  capillas,  cuya  entrada  rednee 
notablemente  un  arco  cerrado  con  verja,  corre, 
lo  mismo  que  en  El  Escorial,  un  ándito  o  tribu- 
na descubierta  con  balaustrada  en  el  antepecho. 
Pero  las  tres  naves  no  dcsidiegan  más  que  cua- 
tro bóvedas  hasta  el  punto  donde  debía  cortarbis 
el  crucero,  y  cu  lugar  de  la  jierspectiva  que  ofre- 
cía su  anchuroso  espacio  vienen  á  cerrarlas  tres 
capillas  provisionales,  de  las  q>ie  la  mayor,  co- 
locada ahora  en  el  centro  de  la  fábiica,  destina- 
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do  para  la  excelsa  cúpula,  presenta  un  aspecto 
desacorde  y  casi  teatral  con  la  multitud  de  puer- 
tas y  tribunas  á  guisa  de  balcones  abiertas  en 
su  hemiciclo.  El  coro,  que  había  de  situarse  más 
allá  del  crucero,  á  esjalda»  del  altar  mayor,  de- 
jando libre  y  despejado  el  cuerpo  princijal  de 
la  iglesia,  lo  obstruye  actualmente,  cercado  de 
altas  ¡laredes,  en  cuyo  grueso  se  forman  profun- 
das caiiijlaa  y  de  una  elevada  reja  jor  el  lado 
del  presbiterio.  Las  bóvedas,  contra  la  nnente 
del  arquitecto  sin  duda,  íe  ven  cubiertas  de  re- 
cuadros y  labores  de  yeso.  En  los  acesorios  del 
templo  todo  lleva  el  mezquino  sello  de  interini- 
dad, y  no  bastan  j.ara  fijar  la  atención  en  las 
capillas  varios  sepulcros  modernos  y  algunas 
pinturas  regulares  que  las  adornan.  .Solamente 
dos  objetos  se  hei  manan  allí  con  la  severidad 
del  edif.,  y  son  la  custodia  del  famoso  Juan  de 
Arfe  y  la  actual  sillería  del  coro.  Aquélla,  alta 
de  dos  varas  y  comiaiesta  de  cuatro  cuerjKJS, 
unos  octágonos  y  otros  circulares,  con  las  figuras 
de  Adán  y  Eva  y  el  misterio  de  la  Concepción 
en  el  centro,  la  terminó  el  docto  artífice  en  1590 
por  44  000  reales,  emulando  más  bien  la  gallar- 
día grecorromana  que  la  plateresca  prolijidad, 
sin  omitir  por  esto  el  más  exquisito  primor  en 
los  relieves  y  labores.  La  sillería,  aunque  traída 
últimamente  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  no  la 
hubiera  trazado  de  otra  forma  el  mismo  Herre- 
ra: tal  es  su  analogía  con  el  estilo  de  la  catedral. 
Además  de  las  citadas  custodia  y  silleiía,  mere- 
cen atento  examen  en  este  templo  varios  sepul- 
cros modernos,  la  cajiilla  que  guarda  los  restos 
del  conde  Pedro  Ansúrez ,  una  Asunción  de  Ve- 
lázquez,  dos  cuadros  de  Giordano  y  los  planos  y 
modelos  de  la  catedral  proyectada  por  Herrera,  y 
que  sólo  pudo  empezar. 

Felipe  II,  decidido  patrono  y  promovedor  de 
esta  construcción  scberbia,  la  visitó  dos  veces  en 
su  principio:  primero  en  1590,  en  que  la  ¡«ste 
abrevió  su  permanencia;  después  en  1592,  du- 
rante la  temporada  de  verano,  desde  el  21  de  ju- 
nio hasta  el  16  de  agosto,  que  pasó  con  su  corte 
en  Valladolid.  Pero  antes  de  cerrar  los  ojos,  sin 
esperar  á  que  adelantasen  más  las  obras,  quiso 
verla  sublimada  al  rango  de  catedral,  poniendo 
fin  de  una  vez  al  prolongado  litigio  y  hasta  cho- 
ques violentos  producidos  por  las  exenciones  que 
alegaba  la  abadía  de  Valladolid  respecto  del  olis- 
pado  de  Falencia.  En  25  de  septiembre  de  15^5 
expidió  Clemente  VIH  la  bula  de  creación  de  la 
nueva  diócesis,  formada  de  las  desmembraciones 
de  su  matriz  y  de  las  de  Segovia,  Avila,  Sala- 
manca y  Zamora,  y  en  9  de  enero  de  1596  el 
soberano,  para  hacerla  capaz  de  esta  prerroga- 
tiva eclesiástica,  otorgó  el  título  de  ciudad  á  la 
que  hasta  entonces,  según  el  adagio,  se  había 
aventajado  sobre  todas  las  villas. 

Santa  María  la  Antigua  es  iglesia  fundada  á 
fines  del  siglo  xi  por  el  conde  Pedro  Ansúrez,  y 
ampliada  en  el  xiv  por  Allbnso  XI;  levántase  al 
otro  lado  de  la  catedral,  con  torre  monumental 
de  cuatro  cuerjios,  que  lleva  el  peso  de  ocho  cen- 
turias, coronada  por  una  aguja  de  pintados  la- 
drillos. 

Gemela  de  la  arruinada  Santa  María  la  Mayor,  ' 
dícese  que  jon  ella  nació  y  fué  inaugurada  en 
un  mismo  día  Santa  alaría  la  Antigua,  ésta  para 
ser  parroquia  del  palacio  del  conde,  como  aqué- 
lla para  colegiata:  pero  escrituras  coetáneas  la 
mencionan  existente  ya  siete  años  antes,  en 
1088,  y  tal  vez  el  epíteto  de  la  Antigua,  que  se 
le  dio  desde  el  principio,  podría  suponer  en  ella 
un  origen  más  remoto.  Mucho' conserva  de  la 
fábrica  de  aquel  siglo,  aunque  á  Hiediados  del 
XIV  Alfonso  XI  la  renovó,  dando  al  crucero  y  á 
la  principal  de  sus  tres  naves  harta  mayor  al- 
tura, y  cambiando  en  peíaltadas  bóvedas  sus 
primitivos  techos  de  madera.  Gruesas  molduras 
bizantinas  revisten  la  ojiva  de  la  portada  pinto- 
rreada y  casi  oculta  por  un  moderno  pórtico,  en 
cuyas  puertas  el  conde  D.  Pedro  de  Portugal 
atestigua  haber  visto  susj-cndidas  las  aldabas 
que  el  conde  Armeugol,  nieto  de  Ansúrez,  arran- 
có de  las  de  Córdoba  en  1149,  y  que  pasaron  á 
adornar  después  el  sepulcro  de  su  aVnielo.  Por 
dentro  campea  la  arquitectura  gótica  en  los  ar- 
cos de  comunicación,  en  los  capiteles  de  los  pi- 
lares y  en  varias  de  las  capillas,  señalándose  en 
el  fondo  de  la  nave  derecha,  por  sus  bellas  pin- 
turas, la  de  los  condes  de  Cancelada,  y  otra  en 
la  misma  nave  contemj'oránea  de  los  Re\es  Ca- 
tolices. Fl  retablo  de  la  capilla  Mayor,  cbra 
maestra  de  Juan  de  Juní,  empezada  en  1551  y 
en  seis  años  concluida,  por  precio  de  300  duca- 
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dos,  inmortaliza  el  nombre  del  insigne  escultor 
que  tal  expresión  y  vida  supo  comunicar  á  los 
numerosos  relieves  y  figuras  de  que  se  compone. 
Cuanto  tiene  la  Antigua  de  monumental  descú- 
brese en  toda  su  belleza  desde  la  plazuela  situa- 
da á  sus  espaldas.  Agrúpanse  la  obra  de  Ansú- 
rez  y  la  de  Alfonso  XI;  sobre  el  ábside  lateral 
bizantino  descuella  el  gótico  principal,  perfora- 
do por  dos  órdenes  de  severas  aunque  engalana- 
das ojivas,  flanqueado  de  estribos,  erizado  de 
caprichosas  gárgolas^  coronado  de  agudos  bota- 
reles,  ceñido,  lo  mismo  que  el  crucero,  en  un  lin- 
do antepecho  calado.  Corre  por  el  flanco  de  la 
iglesia  un  pórtico  ó  galería  bizantina  de  catorce 
arcos,  distriljuídos  de  cinco  en  cinco  y  cuatro,  y 
orlados  por  una  moldura  cilindrica,  que  tachonan 
florones  de  cuatro  hojas  descri'oiendo  rombos  en 
sus  huecos;  sus  desgastados  capiteles,  sus  gracio- 
sos semicírculos  tapiados,  claman  para  que  se  res- 
taure aquella  tan  frágil  y  tan  antigua  belleza  en 
que  nadie  apenas  repara,  y  que  forma,  juntamen- 
te con  la  torre,  el  más  pintoresco  conjunto  de 
Valladolid.  La  torre,  una  de  las  más  elevadas  y 
grandiosas  del  género  bizantino,  sube  hasta  el 
](rimer  cuerpo  á  mayor  altura  que  la  iglesia,  y 
acumula  encima  otros  tres,  divididos  por  corni- 
sa de  tablero  y  sostenidos  jior  columnas  en  sus 
esquinas.  Las  ventanas  semi'ircularfs  abiertas 
en  sus  cuatro  cueriios,  una  en  el  primero,  dos 
en  el  segundo,  tres  en  el  tercero  y  dos  en  el 
cuarto,  que  reparten  entre  sí  la  anchura  de  las 
tres  inferiores,  llevan  columnas  á  los  lados  y  la 
misma  orla  romboidal  que  los  arcos  del  pórtico, 
continuada  horizontalmente  á  modo  de  cornisa 
á  la  altura  de  los  capiteles,  y  comunican  una 
aérea  gallanlía  <á  aquella  imjmnente  arquitectu- 
ra. Sírvele  de  remate  una  aguja,  parecida  en  su 
forma  á  una  mitra  por  las  líuea  algo  convexas 
de  sus  ángulos,  y  cubierta  de  ladrillos  rojos  á 
manera  de  escamas  que  brillan  á  los  lejos. 

De  las  iglesias  ])arroquiales  merecen  especial 
mención:  la  Magdalena,  con  dos  arcos  de  in- 
greso en  la  fachada,  y  solire  ellos  un  gran  escu- 
do imperial;  con  (lesjiejada  nave  y  esi)acioso 
crucero  en  el  interior,  airosas  bóvedas  y  hermo- 
so retablo  mayor  de  orden  corintio  y  cinco  cuer- 
])os,  ol)ra  de  Jordán.  Santiago,  de  una  sola  nave, 
con  la  estatua  del  titular  y  una  magistral  escul- 
tura de  Juan  de  Juiíí,  en  el  retablo  mayor.  Kl 
Salvador,  con  bonita  portada  de  los  órdenes  jó- 
nico, corintio  y  conijiuesto,  y  esbelta  torre.  San 
Loicnzo,  de  tres  naves,  y  con  agujas  de  creste- 
ría en  el  exterior.  San  Martín,  con  notable  ca- 
jiilla  y  retablo  de  San  Juan  de  Sahagún.  San 
Miguel,  con  pilares  de  orden  corintio,  buen  re 
tablo  mayor  y  estatua  del  santo,  obra  de  I'om- 
jieyo  Leoni,  y  .sacristía  de  mérito.  San  Esteban, 
con  buenas  jiinturas,  esiulturas  y  relieves.  En- 
tre los  demás  templos  son  notables  el  llamado 
de  las  Angustias,  con  elegante  fachada,  que 
adornan  columnas,  estatuas  en  los  intercolum- 
nios y  frontón  triangular,  y  en  el  interior  her- 
moso retablo  cscul|)idoy  la  famosa  Virgen  do  los 
Cuchillos.  La  iglesia  de  la  Ouz,  con  fachada  de 
orden  compuesto  y  adndrables  e'-culturas  de 
Hernández,  y  la  cajúlla  de  Tortaccli,  con  bue- 
nas pinturas  y  el  se]>ulcro  del  fundador,  D.  Ro- 
drigo Calderón. 

De  los  conventos  y  ex  conventos  merece  el 
juimor  lugar  el  primitivo  Alcázar,  luego  con- 
ventodo  San  ilenito,  j'cn  niiestros  tiemiios cuar- 
tel. El  Alcázar  h'eal,  cedido  á  los  monjes  por 
Juan  I,  se  convirtió  en  magnífico  temjilo  de  tres 
na\es,  edificado  á  i'dlimos  del  siglo  xv  por  Juan 
do  Ar.'india  y  decorado  con  primoroso  retablo  y 
sillería  por  í'erruguetc;  tiene  claustro  digno  de 
Herrera  jior  su  severa  elegancia,  si  bien  debido 
II  aitítico  menos  lamoso;  fachada  de  extraño  ó 
indefinible  caráeter,  que  se  eleva  encima  del 
jiórtico  á  manera  de  pabellón  formado  ]ior  gran- 
des arcos  si.bropuostos  )•  llan(|iioado  ]ior  octágo- 
nos torreones.  Al  través  de  su  actual  destino 
militar  se  rcconoeo  el  conjunto  y  las  jmrtcs 
jirinci pales  del  monástico  ciliricio,  ú  cuya  im]to- 
nento  masa  so  ngni|)a  ]>or  el  lado  del  río  San 
Agustín,  presentando  hacia  el  i)aseo  su  robusto 
ál).>ii(le  do  sillería  rodeado  de  contiafucrtcs.  Los 
retablos,  los  cuadros  y  eligies,  la  sillería,  pneden 
aún  admirarse  en  el  Musco;  tiero  el  célebre  claus- 
tro y  la  magnífica  iglesia  se  hallan  en  iioder  de 
la  milicia,  y  sélo  es  dado  contemi>lar  por  fuera 
el  llaneo  y  el  líbside  de  aqiu'lla,  marcanilo  el  nú- 
meio  de  sus  béivcdas  los  robustos  madiones  y 
l.\.s  ra.sgad.'is  veiilatias  ojiv.nics.  Al  presento  so  ha 
restaurado  la  iglesia  abierta  al  culto  )>or  la  \e- 
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nerable  Orden  Tercera  Calzada  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen,  en  1893. 

Más  notable  es  el  antiguo  Colegio  de  San 
Gregorio,  por  su  original  y  ca[irichosa  fachada. 
«Arrancan  del  suelo,  dice  Quadrado,  delgados 
troncos  y  nudosas  varas  retorcidas,  aquéllas  pa- 
ra formar  las  repisas,  éstas  el  arquivolto  de  la 
portada}-  las  aristas  de  los  jalares  que  flanquean 
todo  el  frontispicio,  compuestos  de  tres  órdenes 
de  pilastras  y  rematando  en  pequeñas  aguja.s:  el 
fondo  figura  una  estera  demimbresentretejidos; 
las  estatuas  de  los  lados  de  la  puerta,  como  las 
que  ocupan  les  nichos  de  los  pilares,  di.sminu- 
yendo  gradualmente  en  tamaño,  representan 
velludos  i-alvajes  con  clavas  en  las  manos,  parte 
tal  vez  de  la  fantasía  excitada  por  aquellos  años 
con  el  desí  ubrimicnto  del  Nuevo  Mundo.  Suti- 
les ramajes  con  la  ílor  de  lis,  que  constituía  el 
blasón  del  fundador  (el  obispo  D.  Alonso  de  Bur- 
gos), y  que  campea  100  veces  en  su  escudo,  bor- 
dan el  dintel  y  las  jamlias  del  cuadrado  portal 
formadas  de  una  sola  piedra,  y  distingüese  el 
jirelado  de  rodillas  ante  San  Gregorio  y  otros 
.santos  en  el  relieve  del  testero,  que  más  cercano 
parece  á  las  tinieblas  de  la  época  bizantina  que 
á  la  aurora  del  Renacimiento.  L"na  conojiial  y 
t^ebolada  ojival  adorna  el  arco  rebajado  guar- 
necido de  encajes,  desde  el  cual  suben  rectamen- 
te dos  trenzadas  calles  á  dividir  el  muro  en  tres 
compartimientos;  en  los  laterales  vense  sosteni- 
dos por  ángeles  losejáscoiíales  escudos  de  lis,  y 
dos  heraldos  más  arriba;  en  el  central  el  sobera- 
no escudo  de  los  Reyes  Católicos,  protectores 
del  colegio,  entre  dos  rapantes  leones;  piero  es 
menester  oViservar  de  ct  rea  el  granado  fructífero 
que  los  sostiene,  y  el  pilón  de  la  fuente  de  don- 
de brota  el  árbol,  y  la  multitud  de  niños  encara- 
mados por  las  ramas  ó  colocadas  alrededor  de 
aquél,  para  concebir  una  idea  de  la  juguetona 
inventiva  del  escultor.  En  cuanto  á  la  crestería 
de  los  numerosos  doseletes  y  del  remate,  salió 
tan  desgraciada  que  ajicnas  merecen  dejilorarse 
los  estragos  ocasionados  por  el  tiempo,  quetam- 
I>oco  ha  respetado  los  calados  y  las  flores  de  lis, 
y  las  granadas  tendidas  como  una  diadema  á  lo 
largo  del  edificio.  Las  mismas  prolijidades  de 
ornato,  las  mismas  flores  de  lis  nos  acompaña- 
rán jior  todo  el  ámbito  interior;  después  de  er- 
contrarlas  en  las  columnas  del  piimer  patio  se- 
migotico,  las  veremos  repetidas  en  los  ángulos 
dsl  segundo,  debajo  del  escudo  de  los  reyes. 
Doble  galería,  y  en  cada  lienzo  seis  naves  de 
ajilanacla  curva  sobre  columnas  esjiirales,  for- 
man este  jiatio  suntuoso;  los  de  arriba  se  subdi- 
viilen  en  dos  orlados  de  colgadizos  y  festonea- 
dos por  una  gruesa  guirnalda,  entre  cuyos  hue- 
cos asoman  unos  angelitos  en  campo  flordelisa- 
do.  Mayor  jiurcza  en  el  estilo  gótico  conservan 
los  calados  rombos  del  antepecho,  por  bajo  del 
cual  circuye  el  friso  inferior  una  cadena  de  jiie- 
dra;  en  el  superior  alternan  manojos  de  flechas 
con  nudos  gordianos,  gloriosas  divisas  de  Fer- 
nando é  Isabel,  y  de  la  cornisa,  modernamente 
reformada,  avanzan  caprichosas  gárgolas  del  me- 
jor gusto.»  Notables  son  tandiién  la  escalera,  la 
cúpula,  la  caiñlla  y  el  refectorio.  La  invasión 
francesa  causó  grandes  daños  en  este  edificio,  en 
el  cual  des]iués  se  instalaron  las  oficinas  del  Go- 
bierno civil  y  Administración  Económica.  So 
derribaron  muros  y  habitaciones  y  ]ierdiéronse 
jirocio.sos  artcsonailos,  j^cro  luego  se  han  hecho 
restauraciones  nuiy  inteligentes  en  el  ]>atio  ven 
la  cajiilla.  Magnífico  es  tandiién  San  Pablo,  cu- 
ya construccicn  emjiezó  en  1276  y  se  terminó  en 
el  siglo  ,xv.  Est''  convento,  desimés  de  haber  ser- 
vido de  morada  á  Juan  II,  tuvo  en  depósito  su 
cadáver  ha.sta  que  fu''  llevado  á  la  Cartuja  do 
Miralloros.  Dicho  numarca  empozó  á  mejoiarlo  á 
instancias  de  su  confesor  Fr.iy  Luis  i^c  Vallado- 
dolid.  Las  obras  entonces  hechas  dasaparocieron 
con  las  reformas  jioslerioros,  y  sólo  quedó  la  si- 
llería del  coro  pintada  con  figuras  al  t'-miJc  en 
sus  ros]iectivos  respaldos,  (¡ue  al  cabo  f\u'  susti- 
tuida tand>i'  11  ]ior  otra  en  el  siglo  xiii.  «l'na 
portada  guarnecida  on  sus  arquiv,.ltos,  y  escolta- 
da á  los  lados  por  efigies  de  santos  j-  repisas,  en- 
cima de  la  cual  un  relieve  corrido  roiirosenta  la 
coronación  de  la  Virgen,  y  al  c.irdenal  asistido 
de  los  santos  de  su  nombre,  el  l'autista  }■  el 
Evangelista:  un  grande  arco  rebajado  cubierto 
también  de  figuras  y  orlado  de  festones,  que  co- 
bi'a  aquella  jiortr.dn;  dos  treboladas  ojivas  que 
resaltan  del  muio.  ]>artidrts  jior  tres  do.«elolo9, 
uno  en  el  intermedio  y  dos  en  el  vértice  década 
una,  bajo  los  cuales  se  sientan  el   Rey  del  Uui- 
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verso  y  los  Santos  Pedro  y  Pablo,  sirviendo  do 
nichos  los  senos  de  aquéllas  á  los  cuatro  Evan- 
gelistas; una  claraboya  de  sencillos  y  hermosos 
arabescos,  encuadrada  á  manera  de  remate  de 
antiguo  retablo,  y  recamada  en  su  hemiciclo  su- 
perior de  colgantes  preciosos,  que  imitan  un  rico 
cortinaje;  dos  agujas  de  crestería  que,  fran- 
queando el  arco  ¡irincipal,  suben  desde  el  suelo 
hasta  la  última  línea  del  cuerpo  descrito,  for- 
mada de  haces,  de  columnitas  y  de  grupos,  de 
sutiles  ¡lirámidesy  de  estatuitas  sin  cuento,  más 
estimables  cuanto  más  irequeñas;  tales  son  las 
partes  que  componen  la  gran  obra  del  siglo  xv. 
En  el  relieve  que  está  encima  de  la  puerta  en 
las  enjutas  del  arco,  á  los  lados  de  la  claraboya 
se  ven  ángeles  sosteniendo  escudos  de  armas  de 
mayor  ó  menor  tamaño,  que  no  son  ya  los  del 
fundador; un  rtstaurador  orgulloso  'el  duquede 
Lerma,  á  principios  del  siglo  xvii,  los  reempla- 
zó con  los  suyos,  y  á  mayor  abundamiento  los 
reprodujo  sobre  los  seis  pdares  que  colocó  de- 
lante de  la  portada,  confiándolos  á  la  custodia 
de  otros  tantos  leones  de  jáedra...  Por  remate 
se  dio  á  la  obra  un  frontón  triangular,  adornado 
de  extrañas  bien  que  lindas  hojas  en  su  cornisa 
y  de  cabezas  de  encajes  en  sus  vertientes,  y  en 
su  centro  rejiitióse  de  mayor  tamaño  el  escudo 
del  nuevo  patrón  sostenido  )ior  dos  leones. 
La  cuadrada  torre  que  antes  había,  y  otra  nueva 
colateral,  hubieron  de  subir  al  nivel  del  frontón, 
desnudas,  empero,  de  todo  ornato,  y  terminadas 
en  un  mezquino  arco  jiara  las  campanas.  Más 
homogeneidad  jiresenta  el  interior,  y  sinlosdu- 
cales  timbres  que  en  las  claves  de  las  bóvedas 
campean  sobre  la  pintada  y  dorada  cruceiía,  cre- 
yérase  que  la  grandiosa  y  altísima  nave  nace  de 
una  vez  con  toda  su  elevación  al  mismo  tiempo 
que  la  capilla  Mayor  y  crucero,  mientras  reina- 
ba aún  exclusivamente  el  estilo  ojival.  De  las 
cinco  bóvedas  del  cuerpo  de  la  iglesia  el  coro 
levantado  en  alto  ocujia  las  tres,  impidiendo  á 
los  ojos  gozar  desde  luego  de  su  elevación  y  gen- 
tileza; la  sillería  hizo  labrarla  de  nuevo  el  duque 
de  preciosas  maderas,  desalojando  la  antigua  de 
Fray  Luis  de  Valladolid,  y  jiresidió  á  su  traza 
tal  nobleza  y  severidad  que  sin  advertir  el  ana- 
cronismo la  han  tenido  muchos  j'or  de  Herrera, 
y  figura  dignamente  ahora  en  la  catedral  erigida 
Jior  el  más  célebre  de  los  arquitectos.»  El  con- 
vento de  Franciscas  de  Santa  Isabel  conserva  su 
giitica  nave  con  bóveda  de  crucería  y  el  antejie- 
cho  calado  del  coro,  realzándola  lindos  retablos 
del  Renacimiento,  tanto  el  mayor,  comjniesto  de 
diversas  historias  }•  relieves,  como  el  que  contie- 
ne la  admirable  figura  de  San  Francisco  esculjii- 
da  j>or  Juan  de  Juní.  El  convento  de  Santa  Ca- 
talina de  ."íiena  tiene  en  el  jircsbiterio  grandes 
estatuas  de  mármol  arrodilladas  }•  j-uestas  en 
unos  nichos  con  pilastras; según  Quevedo,  repre- 
sentan á  D.  Antonio  Cabeza  de  Vaca  y  á  su  mu- 
jer doña  María  de  Castro,  que  en  recomjiensa  de 
la  capilla  Mayor  dejó  á  las  monjas  en  1604  sete- 
cientos ducados  de  renta,  y  la  que  en  medio  de 
luia  cajiilla  yace  con  traje  de  golilla  á  Juan  Aca- 
cio Soriano,  abogado  de  la  Chancillería.que  legó 
sus  bienes  al  convento  en  158S.  El  convento  de 
Comendadoras  tic  Santa  Cruz  ajMMias  ofrece  ves- 
tigios de  su  jirimera  fábrica;  su  iglesia  so  cortó 
desjmés  j'or  el  tijio  grecorromano:  su  fachada 
interna,  bien  que  anterior  á  la  corrvi|>ción  del 
gusto,  adolece  de  ]iesado7,  y  tan  sólo  hacia  la 
esj^alda  aj>areccn  unas  labores  giiticason  la  celo- 
sía de  su  torre.  Santa  Clara,  de  mediados  del 
siglo  XIII,  con  nave  gi'itica  del  xv,  tiene  retablo 
churrigueresco  y  cuatro  nichos  con  estatuas  ya- 
( entes.  I>as  Huelgas,  antes  Santa  María  la  Real, 
es  templo  del  siglo  xvi,  aunque  de  fundaciin 
más  antigua,  con  ancha  nave,  alta  cú|>ula,  cru- 
cero esJ^a^ioso,  retablo  corintio  y  el  sejiulcro  «le 
la  fundadoia,  doña  alaría  de  Molina.  En  las  Des- 
calzas Reales  hay  buenas  pinturas  antiguas.  M>- 
recen  citarse,  i>or  último,  la  iglesia  de  las  Domi- 
nicas do  Port.iceli  y  el  moderno  conxcnto  de  los 
I  Fili|>ino8  de  San  Agustín.  Los  Jesuítas,  qnc  en 
'  1. M 8  vinieron  á  ^'alladolid  se  albergaron  en  el 
Hospital  do  San  Antón,  hasta  el  jirincipio  del 
siglo  XVII,  que  les  edifico  su  casa  jirofe.sa  de  San 
I  Ignacio  la  condensa  viuda  de  Fuon.saldaña  doña 
Magdalena  Poija  y  Loyola.  El  temjJo,  vaciado 
'  en  el  molde  gr-  corroniano,  v  ataviado  en  su  nave, 
I  crucero  y  ci'pula  con  aquellas  labore.»  de  yeso  tan 
frocuonfos  on  Aalladolid,  logra  distinguirse  en- 
tro los  do  su  religión  y  éjioca  ¡«r  su  osjilendide? 
,  V  corrocl.as  formas;  los  cuatro  AiKÍstoíes  de  su 
I  retablo  Mayor  han  moi-ecido  atribuirse  á  Poní- 
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peyó  Leoni;  los  relieves  y  esculturas  del  mismo 
a  Gaspar  l'ecerra,  (jue  tiempo  atrás  había  í'aljeci- 
áo;  algunas  fif^uras  de  sus  caiiillas  á  Gregorio 
Hernández;  á  Miguel  Ángel  un  crucifijo  de  mar- 
fil; y  la  sacristía,  antesacristía  y  relicario,  de 
una  suntuosidad  poco  común  en  las  mismas  ca- 
tedrales, abundan  en  preciosidades  artísticas  y 
devotas.  En  el  presbiterio  figuran,  orando  de  ro- 
dillas, dentro  de  un  nicho  á  manera  de  pórtico, 
las  estatuas  de  la  fundadora  y  de  su  marido  el 
conde  Juan  Pérez  de  Vivero,  que  murió  quince 
años  antes  que  ella,  en  1610,  y  su  entierro  ocupa 
una  espaciosa  cripta.  Esta  iglesia  es  en  la  actua- 
lidad la  parroquial  de  San  Miguel. 

A  la  clase  de  edif.  civiles  corresponde  hoy  el 
antiguo  Colegio  de  Santa  Cruz,  ahora  Museo  y 
Biblioteca,  fábrica  admirable  que  reúne  toda  la 
regularidad  de  las  modernas,  con  la  riqueza  y 
majestad  y  exquisita  labor  de  las  antiguas.  Aun- 
que fundado  por  el  cardenal  Mendoza  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  predomina  en  su  traza 
el  anticipado  gusto  del  Renacimiento,  y  á  los 
detalles  góticos  exceden  los  platerescos,  combi- 
nados unos  y  otros  con  la  más  cabal  armonía.  Su 
fachada  es  magnífica  y  bella,  á  pesar  de  los  bal- 
cones recientemente  sustituidos  á  las  ojivales 
ventanas.  Labores  jilatercscas  muy  limpias  y  de- 
licadas, que  revelan  experla  y  segura  mano,  lle- 
nan exclusivamente  las  pilastras,  columnas  y 
friso  de  la  portada,  en  cuyo  testero  de  medio 
punto  figura  como  en  aquélla  el  cardenal  de  ro- 
dillas ante  la  cruz  sostenida  por  Santa  Elena,  y 
al  mismo  género  pertenecen  las  que  adornan  el 
gracioso  y  rico  balcón  del  segundo  cuerpo.  No 
pertenecen  á  este  género  ni  el  frontispicio  trian- 
gular ni  las  labores  de  los  balcones  ni  de  sus  an- 
tepechos, que  han  venido  á  reemplazar  las  ven- 
tanas ojivales  que  existían  anteriormente.  A  me- 
diados del  siglo  pasado  se  trocaron  en  balcones, 
como  ya  se  ha  dicho,  las  ventanas  de  las  facha- 
das laterales,  dando  al  edificio  carácter  más  mo- 
derno, y  privándole  del  aspecto  de  antigüedad 
que  poseía  antes  de  la  innovación.  Reina  en  el 
patio  la  misma  elegancia  y  pulcritud,  y  el  mismo 
gusto  en  sus  tres  órdenes  de  galerías,  cuyos  ar- 
cos de  medio  punto  sostienen  octágonos  pilares, 
resaltando  en  sus  enjutas  ora,  las  cruces,  ora  los 
blasones  del  cardenal;  un  gótico  antepecho  be- 
llamente trepado  ciñe  el  segundo  cirerpo,  y  el 
tercero  una  balaustrada.  Con  el  nuevo  destino 
del  colegio  su  conservación  ha  mejorado  todavía; 
subsiste  su  copiosa  biblioteca,  y  aquellas  gale- 
rías cerradas  de  cristales  á  manera  do  invernácu- 
los encierran  uno  de  los  más  preciosos  Museos 
de  Es])aña. 

Allí,  en  el  gran  Salón,  hállanse  los  admirables 
cuadros  de  Rubens,  traídos  de  Fuensaldafia;.S'«9i 
Diego,  de  Carducci;  La  Asunción,  por  Martínez; 
un  bodegón,  de  Velázquez;  La  Cena,  por  Pared  a; 
una  Concepción,  y  otros  muchos  no  tan  notables. 
En  el  centro  las  estatuas  en  bronce  de  los  du- 
ques de  Lerma,  ejecutadas  por  Pompeyo  Leoni; 
dos  áyigelcs,  por  Hernández,  y  San  Miguel  y 
San  Juan,  por  Berruguete.  Rodéanle  la  sillería 
del  coro,  procedente  de  San  Benito  y  obra  tam- 
bién del  inmortal  Berruguete.  La  Audiencia, 
como  ya  se  ha  indicado,  es  el  antiguo  Pala- 
cio Real.  Tiene  gran  fachada,  flanqueada  por 
dos  torres  y  coronada  por  una  galería  de  arcos 
alternados  con  cuadradas  aberturas.  El  escudo 
real,  colocado  bajo  el  frontón  triangular  del  bal 
con  del  centro,  denota  su  nuevo  aunque  breve 
destino.  A  sus  esfialdas  cerróse  una  plazuela  for- 
mada para  corridas  de  toros  y  otrcs  solemnes  es- 
pectáculos, cuya  memoria  se  cree  que  conservan 
ciertos  lindos  medallones  esculpidos  en  las  pa- 
redes exteriores  del  convento  de  las  Brígidas,  que 
tal  vez  la  han  comunicado  la  denominación  los 
Leones.  La  Universidad  ocupa  sólido  edif.  con 
fachada  churrigueresca,  adornada  con  estatuas 
y  columnas,  y  en  el  interior  buenos  claustros  y 
salas,  hermosa  capilla,  biblioteca.  Jardín  Botá- 
nico, etc.  En  la  plazuela  de  Santa  María,  y  fren- 
te á  la  fachada  principal  de  la  Universidad,  se 
halla  la  estatua  de  Cervantes  sobre  un  sencillo 
pedestal.  Mencionaremos  también  los  antiguos 
Colegios  de  Ingleses  y  Escoceses,  y  el  nuevo  Hos- 
pital Militar.  De  otros  edificios  ó  casas  ya  se 
ha  dado  noticia  al  describir  en  general  la  c.  Al- 
gunas, como  las  del  Cordón  y  de  los  Duendes, 
conservan  recuerdos  más  antiguos,  que  se  remon- 
tan á  los  tiem{)os  de  Juan  II;  otras  ostentan  la 
severidad  de  la  arquitectura  grecorromana  en 
portadas  ó  ventanas;  la  mayor  parte,  empero,  se 
engalanan  con  las  caprichosas  y  menudas  labo- 
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res  del  líenacimiento,  y  si  en  ellas  se  mezcla  algo 
de  gótico  es  tan  sólo  por  vía  de  reminiscencia. 
Tales  son  las  del  marqués  de  Villasante  y  del  de 
Revilla;  tal  el  lindo  patio  do  la  del  duque  del 
Inlántado  al  lado  de  la  casa  natal  de  Felipe  II; 
tal  era  la  de  Benavente  antes  de  perecer  lo  que 
de  palacio  le  quedara  al  convertirse  en  hospicio; 
tales  la  de  Salinas  en  la  calle  de  Santiago  y  otra 
en  la  del  Obispo,   citadas  con  elogio  por  Ponz, 
tal  se  conserva  frente  á  la  actual  parroquia  de 
San  Miguel;  la  del  marqués  de  Val  verde,  con  la 
almohadillada  ventana  abierta  en  un  ángulo  con 
su  mascarón  de  bronce  y  sus  dos  figuras  de  re- 
lieve,  objeto  de  romancescas  tradiciones.  Más 
interesantes  que  estas  fastuo- 
sas   viviendas   de  señores    y 
magnates  es  la  modesta  casa 
habitada  por  el  que  vestía  do 
tan  exquisitas  esculturas  los 
templos  y  los  palacios,  por  el 
incomparable  Alfonso  de  Be- 
rruguete; muéstrase  junto  al 
monasterio  de  San  Benito  for- 
mando una  baja  galería  soste- 
nida por  columnas  jónicas  pa- 
readas, el  taller  de  donde  sa- 
lieron tantos  prodigios  del  Ar- 
te y  de  donde  se  supone  haber 
salido  muchos  más.  Y  no  me- 
nor veneración  despierta  á  la 
salida  del   Campo  Grande   el 
sitio  de  la  casa  de  Juan  de  Ju- 
ní,  de  quien  tan  buenas  escul- 
turas hay  en  la  c.  ]\Iención  es- 
pecial merece  la  llamada  Caxa 
de  Colón,  que  es  la  señalada 
con  el  núm.  7  moderno  y  2  an- 
tiguo de  la  calle  del  mismo 
nombre,  antes  de  la  Magdale- 
na. Se  dice  que  en  ella  murió 
Colón;  pero  lo  cierto  es  que  esto  no  se  halla  com- 
probado. En  21  de  mayo  de  1864  acordó  el  Ayun- 
tamiento de  Valladolid  que  se  perpetuase  la  me- 
moria de  Cervantes  y  Colón,  colocando  lápidas 
en  las  casas  que  habitaron.    En  2  de  marzo  de 
1865  recibió  el  presidente  de  la  comisión  nom- 
brada al  efecto  los  modelos  de  dichas  lápidas  y 
de  otra  que  debía  colocarse  en  el  edificio  que  fué 
del  conde  Ansiuez.  En   la  lápida  destinada  á  la 
casa  de  Colón  debían  escultarse  el  retrato  y  atri- 
butos con  que  hoy  puede  verse,  y  debajo  de  todo 
la  inscripción:  «Aquí  murió  Colón:  ¡¡Gloria  á  la 
Ciencia!!»  La  comisión  sustituyó  á  esta  última 
cláusula:  «¡¡Gloria  al  Genio!!»  y  se  procedió  á  la 
construcción  de  las  tres  lapidas,    que  quedaron 
terminadas  en  12  de  julio  de  1865.   En  20  de 
septiembre  se  pasó  una  comunicación  á  D.  Juan 
Manuel  Arévalo,    administrador  de  la  casa  de 
Colón,  tomando  su  venia  para  colocar  la  lápida; 
y  cuando  ya  todo  estaba  dispuesto,   y  sólo  se  es- 
peraba el  consentimiento  de  D.   Diego  Colón, 
que  su  administiador  le  había  pedido,  échase  de 
menos  «la  oi^inión  de  un  Cuerpo  ó  Academia  pro- 
pio y  llamado  á  revisar  expedientes  de  esta  clase, 
delicados  y  muy  expuestos  á  censuras  y  críticas 
niás  ó  menos  fundadas.»  De  las  tres  inscripcio- 
nes que  tenían  las  lápidas,  completamente  ter- 
minadas ya,  fué  la  más  afortunada  la  de  la  casa 
de  Colón,  en  la  cual,    segiín  la  Academia,  sólo 
debían  desaparecer  las  admiraciones.    El  Ayun- 
tamiento acordó  suprimir  toda  la  segunda  cláu- 
sula, dejando  sólo  la  primera,  como  hoy  se  con- 
serva. Sin  que  conste  cómo  ni  por  qué  se  unió  al 
expediente,  aparece  en  él  una  nota  sin  membrete 
ni  sello  alguno,  pero  escrita  con  letra  igual  ó 
muy  parecida,  y  en   papel  do  la  misma  clase  al 
de  otros  documentos  que  la  disuelta  Sociedad 
Colombina  recibió  directamente  de  D.  Diego  de 
Colón.  En  dicha  nota  hay  un  comentario  que 
dice  así:  «Por  lo  expuesto  se  demuestra  que  la 
casa  sita  en  la  calle  de  la  Magdalena  de  la  ciudad 
de  Valladolid  no  perteneció  al  Almirante  don 
Cristóbal  Colón,  ni  á  sus  sucesores,   hasta  que, 
por  el  matrimonio  del   limo.   Sr.   D.  José  Joa- 
quín  Colón  con  la  señora  doña  Josefa  de  Sierra 
y  Sarria  recayó  en  la  familia  de  Colón  como  po- 
seedora del  mayorazgo  de  Rivadeneira.  Muy  bien 
pudiera  suceder  que  el  Almirante  D.   Cristóbal 
Cohin,  por  relaciones  que  le  unieran  con  la  seño- 
ra doña  María  de  Rivadeneira,    ó  con  D.  Diego 
Bermúdezde  Segovia,  ]>adres  de  D.  Hernando 
Arias  de  Rivadeneira,   ó  por  otra  cualquier  cau- 
sa, habitase  la  casa  de  la  calle  de  la  Magdalena, 
cuando  en  1504  estuvo  en  Valladolid:  pero  en  el 
archivo  del  Sr.   D.   Diego  Colón  de  Toledo  no 
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existe  ningún  antecedente  legal  que  justifique 
que  la  relacionada  casa  fuese  habitada  por  tan 
ilustre  señor.  L  uanto  queda  relacionadlo  es  lo  úni- 
co que  '/mefle  decirse  relativo  á  la  procedencia  de 
la  casa  de  la  calle  de  la  Magdalena  y  á  lo  que 
resulta  del  archivo  del  Sr.  Colón  de  Toledo,  so- 
bre la  posibilidad  de  que  fuese  habitada  por  el 
Almirante  D.  Cristóbal  Colón.  -  Madrid  28  de 
septiembre  de  1865.  -  P.  O.,  Cij>ria'no  Sáenz.D 

Vázquez  Illa,  de  quien  tomamos  estos  datos 
(Boletín  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XXIV), 
hizo  investigaciones  .sobre  el  i)articular,  y  no 
halló  noticia  alguna  de  Colón,  pues  los  papeles 
del  Archivo  Municipal  son  posteriores  á  1552. 


Casa,  donde  murió  Colón 

«En  el  Archivo  Municipal,  dice,  no  he  encontra- 
do ningún  otro  dato  importante,  y  ya  he  tenido 
la  honra  de  manifestar  á  la  Junta  Directiva,  por 
conducto  de  nuestro  consocio  el  Sr.  Beltrán,  que 
en  el  archivo  de  la  parroquia  de  la  Magdalena 
no  existe  documento  alguno  que  á  Colón  se  re- 
fiera. Como  de  esto  se  ocupa  el  Sr.  Fernández 
de  Castro  en  el  adjunto  artículo,  sólo  añadiré 
que  acaso  exista  alguno  entre  los  desordenados 
legajos  procedentes  del  Archivo  del  convento  de 
San  Francisco,  en  donde  se  dice  estuvo  sepulta- 
do el  almirante;  pero  encontrarlo  será  poco  me- 
nos que  imposible.»  En  el  artículo  á  que  alude 
Vázquez  Illa  se  pregunta:  «¿Puede  darse  cómo 
inconcusa  la  proposioión  que  se  ve  formulada  en 
el  sencillo  monumento  con  que  el  hábil  escultor 
Sr.  Caballero  embelleció  la  casa  núm.  2  antiguo, 
7  moderno,  de  la  calle  que  fué  Ancha  de  la  Mag- 
dalena y  hoy  lleva  el  nombre  del  ilustre  mari- 
no? Aquí  murió  Colón,  nos  dice  sin  ambajes  la 
leyenda;  pero  nosotros,  y  cuantos  con  ánimo  im- 
parcial bajan  recorrido  como  nosotros  los  ante- 
cedentes que  arroja  la  historia  escrita  y  la  tra- 
dición sobre  este  asunto,  convendrán,  sin  esfuer- 
zo, en  que  falta  mucho  para  poderse  dar  por 
depurada  la  certeza  del  hecho  que  motiva  estas 
líneas.  No  se  nos  oculta  que  hay  un  historiador 
que  rotundamente  lo  asevera;  que  el  monumento 
ha  sido  discernido  en  un  municipio  de  los  más 
celosos  por  las  glorias  de  Valladolid  y  de  que 
formaban  parte  personas  de  reconocida  ilustra- 
ción, y  que  hoy  existe  una  asociación  literaria 
que,  á  nuestro  entender,  tiene  esa  casa  por  jirin- 
cipal  concepto  y  razón  de  ser;  pero  nv)Sotros  ve- 
mos y  aduciremos  poderosas  razones'queen  favor 
de  la  duda  militan,  decla'\  ndo  de  buen  grado 
laudables  los  buenos  deseos  de  todos,  el  celo  de 
muchos  y  el  ardiente  entusiasmo  de  la  juventud, 
esperanza  del  país,  que  hoy  parece  dar  calor  d 
esa  idea.»  Cita  Fernández  de  Castro  (D.  Venan- 
cio M.)  textos  do  los  historiadoras  relativos  á 
los  últimos  días  de  Colón,  y  demuestra  con  ellos 
que  Sangrador  es  el  único  que  establece  ser  la 
casa  mortuoria  de  Colón  la  de  que  se  trata,  y  que 
los  fundamentos  que  él  creía  hallar  á  su  asevera- 
ción vienen  abajo  al  evacuar  las  citas  que  hizo 
para  establecerlos. 

Hay  en  Valladolid  buenos  teatros;  el  mejor  es 
el  llamado  de  Calderón,  capaz  para  2500  espec- 
tadores; en  el  de  Lope  caben  1200,  y  existen 
también  los  de  la  Comedia  y  de  Zorrilla.  Plaza 
de  Toros  espaciosa,  con  6000  asientos;  Casinos 
llamados  Ateneo  Mercantil  é  Industrial;  Cen- 
tro de  Labradores,  en  la  calle  de  las  Angustias: 
Círculo  de  Recreo,  en  la  calle  de  la  Victoria. 
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Los  ))aseos  de  Valladolid  son  en  su  mayor  paite 
amenos  y  muy  bonitos.  ¥.1  principal  es  el  de 
Campo  Grande;  sigúele  luego  en  importancia  el 
de  Recoletos,  alS.O.  ;eldel  Espolón  al  N.O., 
en  la  ribera  izrpiierda  del  Pisuerga;  el  prado 
de  la  Magdalena  al  E. ,  en  la  ribera  izq.  del  Es- 
gueva,  y  cerca  de  la  jiuerta  de  Tudela  el  de  la 
Fuente  de  la  Salud.  En  el  interior  de  la  pobla- 
ción el  más  abrigado  y  concurrido  en  todos  tiem- 
pos es  el  llamado  Acera  de  la  Plaza  Mayor. 

Jl'isí.  -  Se  dice  f|ue  donde  hoy  está  N'alladolid 
existía  ya  población  en  tiempo  de  la  dominación 
romana,  )'  en  prueba  de  ello  cítanse  monedas, 
urnas,  inscriiiciones  y  otras  antigüedades  halla- 
das en  diversas  épocas;  [lero  la  verdad  es  que 
en  este  punto  todo  se  reduce  á  sujjosiciones  más 
ó  menos  aventuradas.  Con  lazón  dice  (^>uadrado 
que  nada  patentiza  que  dicha  población  corres- 
pondiera á  la  I'ialia  que  situó  Antonino  á  106 
millas  de  Astorga,  y  que  Zurita  reduce  mejor  á 
Peñafiel.  Valle  de  olor,  valle  de  olivas,  valle  de 
lides  y  valle  de  Ulid,  son  las  diversas  etimologías 
á  que  se  presta  su  actual  denominación,  lundán- 
dose  sobre  tan  dúi)iles  apoyos  la  conjetura  de 
que,  como  punto  limítrofe  entre  los  arevacos,  as- 
tures,  vacceos  y  car¡ietanos,  servía  Irecuente- 
mente  de  palestra  á  sus  combates,  ó  la  suposi- 
ción de  haber  tenido  por  fundador  á  un  sarrace- 
no, á  quien,  ó  á  su  nieto,  se  toma  jior  aquel  Ulid 
Ablajtaz  (Walid  Abul-Abbás)  vencido  y  muerto 
en  San  Esteban  de  Gorn)az  á  manos  de  Ordo- 
ño  II.  Por  testimonio  de  tales  fábulas  alegábase 
el  famoso  león  de  jtiedra  colocado  sobre  un  pilar 
á  la  entrada  de  la  catedral,  entre  cuyas  garras 
asomal)a  la  cabeza  de  un  moro  con  el  letrero 
Ulit  op)ddi  condilor,  esculpido  en  época  muy 
jiosterior  al  suceso.  En  la  crónica  de  Cárdena, 
citada  por  Sandoval,  es  donde  aparece  por  pri- 
mera vez  Valladolid  entre  las  )>oblacionüs  del 
infantazgo,  que  juntamente  con  ¡a  v.  de  Ríoseco 
ofreció  Sancho  II  á  su  hermana  Urraca  en  cam- 
bio de  Zamora.  Pero  el  principio  de  su  renombre 
y  de  su  grandeza,  ya  que  no  su  fundación  mis- 
ma, lo  debe  Valladolid  al  conde  Ansúrez,  á  quien 
Alfonso  VI  lo  cedió  con  otros  pueblos  hacia  1074 
en  recompensa  de  sus  servicios.  Ansúrez  cons- 
truyó el  antiguo  puente  sobre  el  Pisuerga  y  edi- 
ficó varias  iglesias,  entre  ellas  la  colegiata  de 
Santa  María  la  Mayor,  consagrada  en  1095.  En 
Valladolid  se  reunieron  coiu;ilios  en  1124  y  en 
1137,  y  á  este  concilio  siguieron  las  entrevistas 
de  Alfonso  VII  con  el  rey  de  Portugal,  reconci- 
liados entro  sí  por  la  mediación  del  legado  del 
Pajja.  Al  desposarse  el  emjierador  en  segundas 
nupcias  con  Rica,  hija  del  duque  de  Polonia, 
Uladislao,  hubo  en  esta  c.  esjiU'ndidas  justas, y 
toros  y  danzas,  y  i)Oco  de^iiucs  la  solemnidad 
con  que  armó  caballero  á  su  infante  jirimogi'-nito 
D.  Sancho.  Allí  le  volvemos  á  encontrar  en  11. 15 
con  sus  hijos  y  esiio.sa,  asistiendo  á  un  tercer 
concilio  de  11  obispos,  congregados  bajo  la  pre- 
sidencia del  legado  .Jacinto,  y  allí  por  enero  del 
siguiente  año,  al  conceder  k  la  v.,  juntamente 
con  varios  montos,  la  merced  de  una  feria  fran- 
ca por  Santa  María  de  Agosto. 

Así  fué  creciendo  ráiii<lamento  Valladolid  airo- 
dcflor  del  jialacio  condal  y  de  la  colegiata,  for- 
mándose en  ))reve  la  feligresía  de  San  Martín, 
fuera  fie  la  cerca  primitiva,  mientras  que  junto 
al  puente  se  aumentaba  la  do  San  Nicolás.  «Su 
n'gimen  numicipal  estaba  vinculado  tn  10  fami- 
lias ó  linajes,  tal  vez  las  de  -los  primeros  ]iobla- 
dorcs,  cu  las  cuales  residía  privativann'iilo  el  de- 
recho de  elección  ])ara  los  cargos  y  oficios  ¡«íbii- 
eos,  (jue  cada  año  repartían  entre  sí  por  suerte 

}'  adjudicaban  por  turno  entro  los  aspirantes, 
icuníause  en  la  casa  llamada  de  íjinajes,  sita  en 
la  calle  ilcl  Río,  junto  á  San  Lorenzo,  y  <le.sde  allí, 
divididos  ru  dos  grnims  de  cinco  familias,  á  uno 
do  los  cuales  daba  nombre  bis  de  Tobar  y  Muda- 
rra,  y  al  otro  Ins  d  Hooyo  y  Cuadra,  jmsaban  las 
]>rimoras  á  la  iglesia  Mayor,  y  las  segundas  des- 
de el  siglo  XIII  á  bi  do  San  Paldo,  ]>aia  distribuir 
los  oficios  do  justicia.   Esta  singular  oligarquía, 

3U0  dividiendo  la  población  en  tíos  grandes  l>nn- 
os  no  jiodía  rlejar  de  jModucir  con  el  tiempo 
repetidos  }•  sangrientos  tumultos,  jior  de  ¡ironfo, 
sin  embargo,  no  jiaralizií  la  pro.s]ieridad  del  na- 
ciente consejo,  cuyajurisdirción  se  extendía  sobre 
Cabezón,  Tiuíela  y  Portillo  ron  sus  aldeas,  y 
nuís  tardo  sobre  Saiitoveuia,  Herrera  do  Duero 
y  termino  de  Aniago,  adquirido  por  compras,  y 
cuyos  procuradores  en  las  Cortes  de  León  y  Ca- 
rriini  hacia  1188  tomaron  asiento  ya  con  los  de- 
legados de  las  insignes  ciiidadcsde  Castilla.  «Al 


dividirse  la  Monarquía  entre  los  hijos  de  Alfon- 
so VIII  cupo  Valladolid  á  Castilla;  pero  invadió 
sus  tierras  Fernando  II  de  León,  y  no  las  resti- 
tuyó hasta  1181.  Era  entonces  señor  de  Vallado- 
lid,  como  descendiente  de  la  hija  mayor  de  .Ansú- 
rez, el  conde  de  Urgel  D.  Armengol,  que  siguió 
el  partido  del  leonés.  En  1208  murió  el  hijo  de 
este  conde  sin  sucesión  masculina,  y  haciendo 
caso  omiso  de  las  jirotestas  de  la  hija  que  dejó, 
Aurembiax,  Alfonso  VIII  imcorporó  la  v.  á  su 
corona.  Contribuyó  este  cambio  al  engradeci- 
miento  de  A'alladolid.  «íEn  28  de  junio  de  1209 
ajustaron  allí  sus  largas  querellas  el  rey  de  Cas- 
tilla y  su  yerno  el  de  León,  que  disuelto  su  en- 
lace con  Berenguela  la  asignó  para  su  manteni- 
miento ciertas  villas,  jirometiéndose  recíproca 
andtad  por  cincuenta  años,  y  sancionando  la  pro- 
mesa el  anatema  de  seis  prelados,  arbitros  y  eje- 
cutores del  convenio,  contra  los  que  osaran  infrin- 
girlo. La  ínclita  Peienguela,  á  quien  su  padre 
legó  en  usufructo  el  infantazgo  de  X'alladolid,  el 
más  rico  y  vasto  de  Castilla,  pues  llegó  á  com- 
prender 52  pueblos,  trasladó  allí  en  1215  la  cor- 
te de  su  hermano  y  pupilo  Knriqne  I;y  cuandola 
intriga  y  la  violencia  la  obligaron  á  abandonar  la 
tutela  al  ambicioso  D.  Alvaro  de  Lara,  quedóse 
en  la  misma  villa  hasta  que,  no  cre3'éndose  segu- 
ra, se  refugió  á  la  fortaleza  de  Autillo.  A'alladolid 
vio  indignada,  en  un  simulacro  de  Cortes  genera- 
les, aprobados  servilmente  los  desmanes  del  so- 
berbio tutor  y  el  despojo  de  su  benéfica  señora; 
pero  fallecido  el  joven  rey  en  Palencia  á  los  po- 
cos días  de  haber  ¡ireseiiciado  su  jiartida,  saludó 
con  inmenso  júbilo  á  Berenguela,  que  volvía  con 
su  hijo  de  la  mano,  para  transferir  á  las  sienes  del 
mancebo  la  coronado  Castilla,  que  áiban  jiresen- 
tarle  las  Cortes  del  reino,  reunidas  allí  mismo, 
como  á  primogénita  de  Alfonso  A'III.  Celebróse 
esta  doble  proclamaciíJn  á  1.'  de  julio  de  1217  en 
la  ¡dazaMa^-or,  apellidada  entonces  del  Mercado 
y  situada  fuera  del  amurallado  recinto,  donde  su- 
bieron á  un  tablado  cubierto  de  telas  de  oro  la 
reina  y  el  príncipe;  y  fué  lucida  y  noble,  nume- 
rosa por  demás,  la  comitiva  que  les  acompañó 
desde  la  plaza  al  tem|ilo  de  Santa  María,  y  desde 
allí  otra  vez  al  alciízar,  y  ruidosas  las  aclamacio- 
nes 5'  brillantes  los  regocijos  (jue  inaguraron  el 
feliz  gobierno  del  re\'  sanio.  «En  1238  presidió 
Fernando  III  en  esta  c.  un  capítulo  general  de 
la  Orden  de  Calatrava;  en  1248  se  celebró  el  ma- 
trimonio del  heredero,  Alfonso,  con  doña  Violan- 
te de  Aragón,  y  la  c.  fué  dada  en  arras,  con  otras 
¡■oblaciones,  á  la  novia;  en  1252  y  1253,  Alfonso 
el  Sabio,  ya  rey,  le  confirmó  los  antiguos  jirivi- 
legios  y  donaciones  y  le  concedió  otras  nuevas; 
en  1255,  víspera  de  San  Junn  Bautista,  dio  co- 
mienzo allí  al  Código  inmortal  de  las  l'artidas,  y 
allí  terminó  en  30  de  agosto  el  lucro  L'cal,  que  no 
se  otorgó  á  la  villa,  sin  embargo,  hasta  liiez  años 
después;  en  1258,  ]ior  el  mes  de  enero,  reunió  en 
ella  Cortes  generales  para  reformar  las  costum- 
bres, la  mesa  y  el  traje  de  las  diversos  clases  del 
Estado,  cm]iezando  por  sí  y  por  la  reina,  y  más 
adelante  exiiidió  ordenanzas  locales  sobre  las 
atribuciones  de  los  aleados  y  tránutes  de  sus  jui- 
cios. En  Valladolid  nació  Alfonso,  hijo  del  in- 
fante I).  Fernando  de  la  Cenia  }•  de  Blanca  de 
Francia.  Era  la  época  en  que  por  las  intrigas  do 
Sancho  y  la  nobleza  cundía  en  el  país  el  descon- 
tento y  amenazaba  estallar  en  sedición,  y  el  8  de 
julio  do  12''2,  ante  junta  numoro.sa  de  ])rolados, 
ricoHbondires  y  cabnlloros  do  Ca.stillo,  l/oón  y 
Calieia,  ante  la  esposa  del  monarca  y  el  infante 
I).  Manuel,  su  hermano,  y  sus  hijos  los  infantes 
I).  Pedro  y  D.  Juan,  seneg.'  la  obo. Monea  al  rev 
Alfonso,  y  se  aclanu)  por  legítimo  señor  al  robcí- 
do  principo  1).  Sancho. 

Bajo  el  reinado  do  és<o  juntáronse  Cortes  en  la 
V. ,  la  cual  fouK'i  gran  ineremento  bajo  la  protec- 
ción de  doña  María  do  Molina,  «^'a  en  vida  do 
su  esposo  Sancho  <•/  Pravo  tuvo  allí  la  pnnlonte 
reina  su  residencia  más  frocíiente,  y  alcanzó  del 
rey  que  concediera  á  aquellos  vecinos  la  «Idea 
de  Cigales  ;)(7ríí  que  /iirsrn  md.'  ricos  y  hubiesen 
mus  con  niic  potlcrlcs  scrx'ir:  allí  dio  nacimiento 
en  128(í  a  su  srguiulo  hijo  Allonso,  oiya  muerte 
eineo  años  después  debía  llorar,  y  en  1290  á  Pe- 
dro, qui-  tormini'  gloriosamente  su  juvenil  carre- 
ra en  la  vega  de  Granada.  Aumentaron  en  aque- 
lla época  el  lustio  do  la  v.  la  celebración  de  un 
concilio  narional  en  1291  y  do  unas  Corte»  pi 
rales  do  León  y  Castilla  cu  1293,  y  sus  oscr. 
públicas,  que  con  algún  fundamento  se  supoi,.  ,. 
trasladadas  allí  ilos<le  Pah  ncia,  llorocían  de  tal 
suelte  con  la  )irotccción  del  soberano,  que  al  es- 


tablecer las  de  Alcalá  de  Henares  nada  mejor 
creyó  éste  poderles  otorgar  que  los  mismos  pri- 
vilegios é  inmunidades  de  aquéllas.»  Fué  tam- 
bién Valladolid  el  cuartel  general  escogido  por 
la  varonil  reina  en  1296  para  hacer  frente  á  la 
formidable  liga  de  Aragón ,  Francia,  Portugal  y 
los  pretendientes  á  los  reinos  de  León  }•  de  Cas- 
tilla. Por  tres  años  consecutivos,  en  febrero  de 
12Í8,  abril  de  1299  y  abril  de  1300,  reunidas 
allí  las  Cortes,  otorgaron  á  la  corona  cuantiosos 
donativos  para  las  necesiilades  de  la  guerra,  y 
en  las  últimas  hincó  la  rodilla  ante  el  joven  rey 
D.  Fernando  el  infante  D.  Juan  su  tío,  que 
traía  perturbado  el  reino  con  incesantes  rebelio- 
nes. De  otras  dos  Cortes  generales  presenció  Va- 
lladolid la  solemne  apertura  durante  el  breve 
reinado  de  Fernando  IV,  en  28  de  junio  de  1307 
y  en  24  de  abril  de  1312.  Doña  María  permane- 
ció largo  tiempo  en  Valladolid,  retirada  del  go- 
bierno, durante  la  nnnoridad  de  Alfonso  XI,  y 
allí  murió  en  1322.  En  esta  v.  fué  dicho  rey  de- 
clarado mayor  de  edad,  en  las  Cortes  de  1325,  y 
se  celebraron  sus  desposorios  con  doña  Constan- 
za. Poco  después  estalló  una  rebelión  contra  los 
favoritos  del  rey.  Cundió  la  voz  de  que  el  hebreo 
Jucel,  tesorero  real,  había  venido  á  llevarse  la 
infanta  Leonor,  hermana  de  Alfonso,  ¡«ara  casarla 
con  el  valido  Alvar  Núñez  Osorio;y  fomentados 
estos  falsos  rumores  ].or  su  aya  doña  Sancha 
García,  y  acreditados  iiorlos  ajiréstos  de  viaje, 
al  ver  á  la  doncella  salir  de  palacio  cabalgando 
eu  una  muía  seguida  del  obis]>o  de  Burgos  su 
canciller  y  de  toda  su  comitiva,  el  ¡«ueldo  insu- 
rreccionado la  obligó  á  retroceder,  y  se  dis]iuso 
á  a.saltar  el  ¡lalacio  pidiendo  la  cabeza  del  judío. 
Acudió  el  rej-,  ¡«ro  los  valisoletanos  no  le  fran- 
quearon la  entrada  hasta  que  hubo  echado  de  la 
corte  á  Osorio.  En  1335,  con  motivo  de  las  fies- 
tas con  que  se  conmemoró  la  reconcÜiacii  n  del 
rey  con  D.  Juan  Manuel,  hubo  en  Valladolid 
un  notable  torneo,  mantenido  por  los  caballeros 
de  la  Banda.  También  el  rey  D.  Pedro  juntó 
Cortes  en  esta  j>oblación  en  1351 ;  en  1353  llegó 
á  ella  la  desgraciada  doña  Blanca  de  Borbón  y 
se  celebraron  sus  bodas  con  el  rey.  Valladolid 
tomó  partido  contra  D.  Pedro,  y  sus  habits.  lo 
hubieran  jiasado  muy  mal  en  1358  sin  la  ojíor- 
tuna  llegada  de  D.  Enrique.  Nuevas  Cortes  se 
congregaron  en  1385,  reinando  Juan  I,  |>ara  pre- 
parar la  guerra  contra  los  ingleses;  en  1403  jiara 
tratar  de  poner  remedio  al  cisma  dé  la  Iglesia,  y 
en  1-105  para  la  jura  del  príncijie  D.  Juan.  Este, 
ya  re\-,  en  1422,  dio  á  Valladolid  el  título  de 
la  viiis  noble  villa  de  su  tiemyo.  Figuró  mucho  en 
las  contiendas  entre  D.  Alvaro  de  Luna  y  la 
nobleza,  y  varias  veces  caj-ó  en  poder  de  los  con- 
jurados. En  1  142  juró  D.  Juan  no  enajenarla 
jamás  de  la  corona,  ni  siquiera  darla  á  príncii^ 
ni  á  reina,  y  en  1453,  un  año  antes  de  su  mucite, 
hizo  exentos  á  los  vecinos  jiara  siempre  de  pedi- 
dos, emj>réstitos  y  monedas.  Valladolid  era  su 
residencia  ordinaria  durante  la  mayor  jvirte  del 
año,  y  las  Ordenanzas  de  Cortes  de  1442,  1447, 
1448  y  1451  nos  la  muestran  como  centro  legis- 
lativo. En  Valladolid  y  en  su  plaza  del  Ochavo 
rayó  en  junio  de  1  15;!  la  cabeza  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  y  en  Valladolid  murió  Juan  II  en  21  de 
julio  del  siguiente  año.  También  tomó  la  c.  par- 
te muy  activa  en  los  disturbios  del  reinado  de 
Enrique  IV:  allí,  en  las  casas  de  Juan  Vivero, 
se  desjiosaron  Fernando  é  Isabel,  quienes  la  vi- 
sitaron dc^'  '  '  '  ■  -rros  meses  lie  su 
reinado,  1  que  les  recor- 
daba sus  ib  ,  ion  la  T.  en  su 
cuartel  general  ]^ra  la  tormidable  lucha  que 
iban  á  sostener  en  defensa  de  su  corona.  Eu  19 
de  junio  do  1489  estrenóse  la  Inquisición  en  Va- 
lladolid. En  este  primer  auto  fueron  quemadas 
18  jorsonas  vivas  v  cuatro  mu-*  '  ■  — r-no 
de  los  vivos,  dice  el  ('runirún,  ]  ■  ^ar 
la  sentencia  en  público.?.  Entro  -  de 
los  reos  que  cita  no  a]>arccc  ninguno  notable, 
yeto  sí  lo  eran  algunos  de  los  ]>reso8  en  el  otofío 
anterior,  tales  como  Juan  Rodrígtiez  de  Baeza  y 
su  mujer,  Luis  do  Laserna  y  oí  Dr.  Diego  Ho- 
dríguezde  *  '  •  ••»-<■•  ••-'-■'.  <~iicia.  Pero 
el  Tribur.i  oció  fija- 
mente en  ^  Fnl502 
festejó  Valladolid  a  los  i>nii>i|<->  archiduque* 
que  por   allí   pssaron:  en    l.'''ri<>  hulxi  también 
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cias  que  hubo  entre  Felipe,  doña  Juana  y  don 
Fernando,  y  el  primero  reunió  allí  Cortes,  donde 
pretendió  que  se  acordase  el  encierro  de  la  reina 
á  causa  de  su  enl'erniedad.  En  1516  hubo  un  al- 
boroto cotitra  Jiménez  de  f'isneros,  pues  los  ciu- 
dadanos .SI  oponían  á  armar  las  milicias  locales. 
En  18  de  octubre  de  1517  entró  en  Valladolid 
Carlos  I;  allí  se  hizo  entrega  del  capelo  cardena- 
lizo á  Adriano  de  Utrecht,  hubo  brillantes  fies- 
tas y  banquetes,  y  en   lebrero  del  siguiente  año 
se  reunieron  Cortes  en  una  sala  alta  del  Colegio 
de  San  Gregorio;  en  7  del  pnopio  mes  fué  jurado 
Carlos  I,  mas  no  sin  que  antes. jurara  las  leyes  y 
privilegios  del  reino,  y  sobre  todo  la  exclusión  de 
los  extranjeros  de  los  cargos  y  oficios  públicos. 
Dos  afios  después,  en  1.°  de  marzo  de  1520,  vol- 
vió el  monarca  á  Valladolid  de  jiaso  para  Ale- 
mania, donde  iba  á  recoger  la  diadema  imperial. 
Habíase  ya  iniciado  el  disgusto  general  que  dio 
origen  á  la  guerra  de  las  Comunidades,  y  el  rey 
salió  de  mala  manera  de  la  c,  á  través  de  5  000 
ciudadanos  armados.  Fué  una  de  las  poblaciones 
que  con  más  em))eño  defendieron  la  causa  de 
Castilla;  después  de  perdiila  Tordesillas  cundió 
en  Valladolid  la  alarma  y  desatóse  la  anarquía; 
mezclados  con  los  irritados  plebeyos  los  deserto- 
res y  fugitivos,  después  de  talar  las  campiñas, 
empezaron   á  saquear  las  casas,  llegando  á  tal 
punto  el  desenfreno  que  hubo  de  atajarlo  con 
severos  castigos  el   obispo  Acuña.  Motejado  de 
traidor  incesantemente,   acabó  por   abandonar 
Girón  la  v,  y  el  mermado  ejército,  y  en  vanas 
escaramuzas  se  ]iasó  lo  más  crudo  del  invierno, 
persiguiendo  muchas  veces  á  los  de   Valladolid 
hasta  sus  puertas  la  guarnición  que  en  Siman- 
cas tenía  el  conde  de  Oñate.  Sin  embargo,   Va- 
lladolid, aunque  foco  del  desgraciado  movimien- 
to, nada  apenas  perdió  de  sus  prerrogativas,  y 
al  ver  congregarse  con  tal  frecuencia  bajo  el  ce- 
tro imperial  en  la  famosa  sala  capitular  de  San 
Pablo  las  Cortes  de  Castilla,  pudo  creerse  aún 
en  aquellos  tiempos  que  de  sus  votos  pendían 
los  recursos  de  la  corona  y  la  suerte  de  la  nación. 
Húbolas  en  1523,  continuadas  al  año  siguiente, 
en  que  todavía  quedaron  sin  conclusión;  en  1527 
desde  febrero  hasta  abril;  en  1537  con   asisten- 
cia de  la  emperatriz  y  del  príncipe  heredero;  en 
1542  desde  febrero  hasta  mayo;  en  1544  y  en 
1548  por  el  príncipe  D.  Felipe,  á  nombre  de  su 
padre;  en  1555  y  en  1558  por  la  princesa  doña 
Juana,  hija  del  emperador,  como  gobernadora 
del  reino.  En  Valladolid  nació  Felipe  II,  y  muy 
joven  aún,  desde  esta  c. ,  gobernó  los  reinos  de 
España  en  las  frecuentes  ausencias  de  su  padre. 
Reemplazáronle  en  1548,  con  motivo  de  su  viaje 
á  Alemania.,  su  hermana  doña  María  y  su  primo 
el  príncijíe  Maximiliano,  que  en  el  año  anterior 
se  había  desposado  con  gran  aparato  en  la  mis- 
ma V. ;  y  en  1554,  al  pasar  á  Inglaterra,  con  cu- 
ya reina  María  se  había  vuelto  á  casar,  dejó  por 
gobernadora  á  su  segunda  hermana  doña  Juana, 
viuda  del  príncipe  de   Portugal,  que  residió  de 
continuo  en  A^alladolid.  Doña  Juana  mandó  ce- 
lebrar en  la  vasta  iglesia  de  San  Benito  las  so- 
lemnes exequias  de  su  abuela  la  reina  doña  Jua- 
na, que,  después  de  cincuenta  años  de  demencia, 
murió  en  Tordesillas  por  abril  de  1555;  luego, 
sabedora  de  la  abdicación  de  su  padre,  hizo  le- 
vantar pendones  por  su  hermano,  y  en  24  de 
octubre  de  1556  recibió  al  ex  emperador  que  iba 
á  encerrarse  en  el  monasterio  de  Yuste.   Diez 
días  permaneció  en  Valladolid  por  última  vez 
Carlos  I,    hospedándose  en  casa  del  conde  de 
Melito.  La  Inquisición,  que  desde  los  Reyes  Ca- 
tólicos había  seguido  sin  tregua  funcionando  en 
Valladolid,  citaba  ya  á  su  sombrío   tribunal   de 
la  calle  del  Obispo  á  reos  que  invocaban  al  mis- 
mo Dios  de  los  cristianos;  preces  hundldes  al 
Salvador  a))arecen  aún  en  las  húmedas  paredes 
de  sus  calabozos,  escritas  por  los  años  de  1534  y 
1551 ;  sin  embargo,  sus  justicias,  si  alguna  hubo 
por  entonces,  quedaron  eclipsadas  del  todo  por 
las  más  solemnes  y  terribles  de  1559.  De  vuelta 
de  su  largo  viaje  llegó  Felipe  II  á  Valladolid  en 
8  de  septiembre  inmediato,  y  con  los  festejos  de 
su  venida  se  mezclaron  las  fúnebres  pompas  de 
un  segundo  auto  de  fe  que  le  tenían  reservado 
para  el  Domingo  8  de  octubre.  No  pasaron  más 
de  dos  años  sin  que  la  Inquisición  volviera  á 
solemnizar  sus  rigores;  pero  esta  vez  se  ejercie- 
ron ya  principalmente  en  sus  objetos  ordinarios, 
moriscos  y  judaizantes,  y  los  luteranos  que  apa- 
recieron eran  casi  todos  franceses,  alemanes  y 
flamencos  introducidos  en  España,  de  los  cuales 
uno  tan  sólo  sufrió  el  último  suplicio.  Siete  fue- 
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ron  cnlrcgad(i.s  al  brazo  seglar,  y  uno  de  cllc^ 
quemado  por  su  pertinacia  en  el  judaismo,  con 
tres  estatuas  de  ausentes  en  el  auto  de  28  de  oc- 
tubre de  1561. 

Terrible  incindio  sufrió  Valladolid  en  21  de 
septiembre:  440  ca.sas  quedaron  destruída.%  y  fué 
jireeiso  reedificar  gran  parte  de  la  c.  Al  comen- 
zar el  siguiente  siglo,  la  corte,  con  Felipe  III,  se 
trasladó  á  Madrid.  En  '.)  de  febrero  se  in.stalaron 
los  reyes  en  ella,  y  ya  por  la  esca.sez  de  edificios 
público.s,  ya  jiara  compartir  las  preeminencias 
oficiales  entre  las  poblaciones  de  Castilla  la  Vie- 
ja, cuyo  abatimiento  se  trataba  de  remediar  con 
aquella  traslación,  fué  llevada  la  Chancillen'a  á 
Burgos  y  la  Inquisición  á  Medina  del  Campo. 
I^las  poco  le  duró  el  privilegio:  la  cortí   se  resti- 
tuyó á  Jladrid  en  29  de  febrero  de  1606,  á  los 
cinco  años  cumplidos  de  su  llegada.  Las  enor- 
mes  sumas   ofrecidas   ostensiblemente  por  los 
madrileños  para  los  gasto.s  de  traslación,  sin 
contar  los  donativos  privados  y  secretos,  hicie- 
ron evocar  diestramente  los  recuerdos  de  la  en- 
fermedad de  la  reina,  de  la  muerte  de  la  infanta, 
de  las  ))eriódicas  ei>idemias  que  ocurrían,  y  Va- 
lladolid fué  declarada  insalubre.  Feli{io  III  con- 
servó á  Valladolid  su  primer  afecto,  visitándola 
á  veces  en  sus  frecuentes  idas  á  la  v.  de  Lerma 
con  su  Ministro;  F'elipe  IV,  olvidado  casi  d( 
haber  nacido  en  ella,  la 
abandonó   á  la  corriente 
de  sus  infortunios.  Ora- 
ves  y  rejjetidcs  fueron  los 
que    experimentó    por 
aquellos  años;  en  1626  los 
desastres  de  una  avenida; 
de  1629  á  1631  los  horro- 
res del  hambre;  en  1648 
una  nube  de  langosta  que 
asoló    los    campos;    pero 
ninguno  es  comparable  al 
de  la  inundación  de  4  de 
febrero  de  1G36,  en  que  el 
Pisuerga   arruinó  ó  mal- 
Armas  de   Valladolid   trató  sobre  una  y  otra  ori- 
lla numerosos   conventos 
y  edificios,  y  en  que  los  dos  hinchados  brazos 
del  Esgueva  se  derramaron  por  las  calles  de  la 
c,  hundiéndose  800  casas  y  pereciendo  bajo  sus 
escombros  ó  en  las  olas  más  de  150  vidas  (V.  la 
descripción  de  la  prov. ). 

Dos  autos  de  fe,  de  que  apenas  había  noticia 
hasta  que  la  con.signó  Quadrado  en  su  ya  citada 
obra,  había  celebrado  la  Inquisición  de  Vallado- 
lid  en  1623  y  en  1636;  con  otro  más  famoso  inau- 
guróse allí  eHeinado  de  Carlos  II  en  30  de  oc- 
tubre de  16G7.  Ochenta  y  cinco  reos  judaizante?, 
naturales  de  Portugal  casi  todos  y  de  condición 
humilde,  á  excepción  de  algunos  administrado- 
res de  rentas  reales,  ocuparon  el  formidable  ta- 
blado: sólo  dos,  Gaspar  Fernández  y  Baltasar 
Rodríguez,  fueron  entregados  por  pertinaces  ala 
justicia  seglar,  y  aun  éstos,  dando  .señales  de 
arrepentimiento  al  llegar  al  patíbulo,  eviraron 
el  cruel  suplicio  de  las  llania.s.  En  1790  llegó  á 
Valladolid  Carlos  II  para  recibir  á  su  esjiosa,  y 
en  el  siguiente  siglo  conservóse  Valladolid  fiel  á 
los  Borbones.  Fué  teatro,  en  7  de  julio  de  1706, 
de  un  alzamiento  popular  contra  los  partidarios 
del  archiduque;  allí  .se  procuró  segura  estancia 
Felipe  V  para  su  familia  y  corte,  en  septiembre 
de  1710,  abandonando  á  Madrid  después  de  la 
perdida  batalla  de  Zaragoza;  hubo  festejos  nun- 
ca vistos  para  soleiunizar  en  1747  la  canoniza- 
ción de  San  Pedro  Regalado,  y  en  1768  v  1778 
la  beatificación  de  los  venerables  Trinitarios  Si- 
món de  Rojas  y  Miguel  de  los  Santos,  hijos  los 
dos  primeros  de  k  c,  y  el  tercero  su  huésped  y 
vecino.  En  1808  hubo  en  Valladolid,  como  en 
otras  c.  de  España,  motines  populares  contra 
los  sujmestos  ó  verdaderos  partidarios  de  los 
franceses,  y  fué  víctima  de  las  iras  del  popula- 
cho D.  Miguel  de  Ceballos,  director  del  Co'egio 
de  Segovia.  En  junio  entraron  los  franceses  en 
la  c,  y  en  6  de  enero  de  1809  Napoleón  Bona 
parte. 

Durante  la  primera  guerra  civil  ocupóla  c.  de 
Valladolid,  en  1837,  el  general  carlista  Zariá- 
tegui,  que  la  evacuó  al  poco  tiempo.  Son  sus  ar- 
mas un  escudo  ovalado  con  seis  jirones  ó  fajas  de 
oro  en  campo  de  gules,  circundados  de  una  orla 
de  })lata  con  ocho  castillos,  y  corona  ducal  por 
timbre.  Tiene  los  títulos  do  Leal,  Muí/  Xob/e, 
Jlcroica  y  Encclcntisima  Ciudad.  Fué  cuna  de 
Felipe  II,  de  D.  Podro  Téllez  Girón,  duque  de  I 
Osuna,  del  historiador  F.  Prudencio  de  Saudo-  ' 
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val,  del  Inquisidor  Torqtiemada,  del  poeta  don 
José  Zorrilla,  etc. 

-\ A.UÁh'>i.U):  Oeog.  Aldea  de  la  prov.  de 
San  Martín  de  Ferreiuia,  ajnnt.  de  Puebla  del 
lírollón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lago;  160 
habita. 

-  Vai.i.aí/Oi.iI):  Oeog.  Pueblo  de  í.sla  de  Ne- 
gro.s,  Filijúnas;  10239  habíLt.  Sit.  en  la  costa  O, 
de  la  i.sla,  en  el  E.strecho  de  Guimarás. 

-  Vai.i.ai.oliik  fJeofj.  Río  del  Ecuador, afl.  del 
Chinchipe. 

-  Vali.aijomü.  (Jeo/j.  Pueblo  del  dist.  de 
Guarita,  dep.  de  Gracia.s,  Honduras,  sit.  en  la 
cima  del  cerro  Ulúa;  900  habita. 

-  \ A^^.\llO^.U)■.  Geog.  Antiguo  nonibre  de  la 
c.  de  Morelia,  est.  de  Michoacán,  Méjico,  fun- 
dada en  1541  jior  los  españoles.  Debe  su  nom- 
¡jre  actual  á  Morelo.%,  uno  de  les  caudillos  de  la 
guerra  de  la  Independencia.  Part.  del  est.  de 
Yucatán,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al  X.  los 
part.  de  Espitay  Tiziniín;al  E.  el  Mar  de  las  An- 
tillas; al  O.  el  part.  de  Sotuta,  y  al  S.  el  de  Peto  y 
terrenos  ocupados  por  indios  no  sometidos;  19500 
habits.,  distribuidos  en  cinco  municiis:  Vallado- 
lid,  Chichimilá,  Uayma,  Tinum  y  Tixcacalcn- 
pul.  |;  C.  cab.  del  part.  y  municip.  de  su  nombre, 
est.  de  Yucatán,  Méjico,  sit.  ál60kms.  al  E.S.E. 
deMérida.  Tiene  la  municip.  14500  habita.,  dis- 
tribuidos entre  la  c.  de  Valladolid,  los  pueblos 
de  Pixoy,  Popóla,  Temozón,  Hanukii,  Xabalaní, 
Yaicoba,  Sisbichén,  Tahmuy,  Tezoco,  Chemax, 
Ticuch,  Yalcón,  Kanxoc  y  Tixualahtún,  y  101 
fincas  rústicas.  En  el  sitio  llamado  por  los  in- 
dios Chauaháa  se  fundó  en  23  de  mayo  de  1543 
la  V.  de  Valladolid,  reconociéndose  á  D.  Fran- 
cisco de  Montejo  como  teniente  de  gobernador, 
Capitán  General  y  Justicia  mayor.  Como  el  sitio 
elegido  era  malsano,  comenzaron  muchos  de  los 
habits.  de  la  nueva  v.  á  pedir  que  é.^ta  fuese 
trasladada  á  otro  lugar.  Después  de  serias  opo- 
siciones lograron  su  intento,  y  fué  entonces  de- 
signado Zaci,  y  allí  quedó  definitivamente  fun- 
dada, en  4  de  marzo  de  1544,  laque  es  hoy  c.  de 
Valladolid,  una  de  las  que  más  recuerdos  histó- 
ricos encierra  entre  las  poblaciones  yueatecas 
(García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  México). 

-Valladoi-ip  (Alfonso  de):  .gi'oí/.  V.  Ab- 
XEií,  rabino  español. , 

VALLADOLISES:  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  i)rov.  de  Murcia;  299  habits. 

VALLAGE:  Geog.  País  de  Francia,  sit.  en  los 
deps.  del  Aube  y  del  Alto  Mame,  entre  lo.»  ríos 
Aube  y  Mame.  Riéganlo  el  Blaise,  afluente 
izq.  del  Marne,  y  el  Voire,  afl.  dro.  del  Aube.  Su 
nombre  significa  conjunto  de  valles.  Tiene  al  N". 
el  Chálonnais  y  el  Perthois,  al  E.  el  Barrois  al 
S.  el  Bassigny  y  al  O.  la  Champagne. 

VALLANCA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Xegrón,  ji.  j.  de  Chelva, 
prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Segorbe;  1  039  habi- 
tantes. Sit.  en  la  }iarte  occidental  de  la  i>rov.,  á 
orillas  del  río  Builgues.  Terreno  llano  en  gran 
jiarte;  edítales,  cáñamo,  vino,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados;  telares  de  lienzo. 

VALLAR:  (del  lat.  raUñris):  adj.  Vai  ar. 

-  Vaixak:  ni.  Valladar. 

VALLAR  (del  lat.  vallare):  a.  Cercar  ó  cerrar 
un  sitio  con  vallado. 

VALLARTA  (IGNACIO  Lfis):  Biíg.  Juriscon- 
sulto y  político  mejicano.  N.  en'Guadalajara, 
capital  del  estado  de  Ja'iseo,  en  1S30.  Indivi- 
duo de  una  familia  distinguida,  recibió  una  edu- 
cación esmerada  y  siguió  la  carrera  de  r)ereoho 
hasta  recibir  el  titulo  de  abogado.  Fué  discípulo 
del  Doctor  Mariano  González  y  compañero  de 
los  no  pocos  hombres  distinguidos  que  overonel 
brillante  curso  de  Filosofía  explicado  por  aquel 
eminente  maestio.  Antes  determinar  sus  estu- 
dios se  contaba  ya.  como  individuo  fundador, 
entre  los  miembros  de  La  Esperanza,  sociedad 
literaria  en  la  que  despertó  la  atención  de  sus 
compatriotas  sosteniendo  brillante  jKiléniica,  á 
Vallarta  favorable,  contra  el  erudito  teólogo  A" i- 
llalvaso,  luego  obispo  residente  en  la  República 
de  Méjico.  Apenas  acabada  su  carrera  en  la 
Universidad,  dio  á  las  prensas  un  notabilísimo 
opúsculo  contra  la  j  ena  de  muerte,  trabajo  en 
el  que,  elevándose  á  la  altura  de  los  primeros 
pensadorss  de  Europ,  descubría  sus  ideas  ul- 
traliberales )•  su  talento  razonador  y  profundo. 
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En  los  primeros  días  del  triunfo  del  plan  de 
Ayutla  redactó  con  Cruz  Aedo  el  periódico  La 
lievohicitjn,  órgano  de  las  más  avanzadas  doc- 
trinas de  aquella  época,  en  las  que  se  encerraba 
el  germen  de  la  Constitución  de  1857.  Por  elec- 
to de  la  celebridad  que  le  dieron  sus  trabajos 
académicos  y  periodísticos,  fué  elegido  diputado 
al  Congreso  Constituyente.  Sitiada  por  el  gene- 
ral Santos  Degollado  la  plaza  de  Guadalajara 
(1858),  se  afilió  Vallarta  en  la  primera  división 
del  ejército  liberal,  en  el  que  prestó  grandes  ser- 
vicios como  jefe  de  guardias  nacionales.  En  va- 
rias ocasiones  estuvo  al  frente  del  gobierno  de 
.Jalisco,  y  en  la  capital  de  la  República  poseyó 
la  cartera  de  Gobernación  en  tiempo  de  .Juárez; 
pero  salió  del  Ministerio  cuando  la  marcha  de 
los  sucesos  no  satisfacía  sus  deseos.  Consagrado 
])or  tal  causa  al  Foro,  ocupó  en  Méjico  uno  de 
ios  primeros  lugares  en  el  Colegio  de  Abogados; 
mas  hubo  de  regresar  á  Guadalajara  (1872)  por 
haber  logrado,  en  elección  popular,  el  puesto  de 
gobernador  de  .Jalisco.  Dejó  j profundas  huellas 
de  su  paso  por  el  poder  en  dicho  estado,  en  el 
que  organizó  la  Hacienda,  la  Instrucción  públi- 
ca y  la  Policía;  favoreció  las  mejoras  materiales; 
reconstruyó  el  Palacio  del  Gobierno;  activó  los 
trabajos  del  Teatro  Degollado  y  déla  Peniten- 
ciaría, y  jiersiguió  de  un  modo  constante  con 
mano  dura  alas  bandas  de  forajidos  que,  pretex- 
tando un  motivo  político,  alteraban  la  paz  públi- 
ca. Al  concluir  los  cuatro  años  de  su  período  gu- 
bernativo volvió  á  Méjico,  en  el  que  ejerció  cargos 
de  importancia.  Después  del  triunfo  de  una  revo- 
lución, desempeñó  las  funciones  de  Ministro  de 
Kstado  y  del  IJespacho  de  Relaciones  Exteriores, 
siendo  más  tarde  elegido  por  el  pueblo  presiden- 
te de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  ó  sea  vice- 
presidente de  la  República,  cargo  que  ejercía  en 
1878.  Sus  trabajos  como  Ministro  merecieron  la 
general  aprobación,  ]iues  supo  mantener  la  me- 
jor armonía  con  las  potencias  extranjeras,  lle- 
gamlo  á  coníícguir  con  su  habilidad  diplomática 
que  se  reanudaran  las  relaciones  de  Méjico  con 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  con  los 
que  observó  una  política  digna  y  enérgica.  Su 
Nota  dirigida  á  lord  Derby  sobre  la.  cuestión  de 
Belice  le  asegura  el  título  de  gran  diplomático. 
Dotado  de  la  severidad  propia  de  los  verdaderos 
tribiinos  )iarlamentarÍGs,  acredit(>  en  repetidas 
ocasiojics  ^'allarta  sus  grandes  facultades  orato- 
rias, una  inquebrantable  energía  y  todas  las  do- 
tes propias  de  los  mejores  estadistas. 

VALLARTA  DE  BUREBA:  Gcor/.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  P>ribiesca,  prov.  y  dióc.  de 
l'urgos;  314  habits.  Sit.  cerca  de  Quiíitanilla 
San  García,  á  11  km.s.  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Bribiesca.  Terreno  desigual;  cereales  y  legum- 
bres. 

VALLAT:  deorf.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Lu- 
cena,  \nov.  de  <'astpll(''n,  dióc.  de  Valencia;  185 
habits.  Sit.  ;ilaizq.  del  río  Villahermosa,  cerca 
ríe  su  coníl.  con  el  Mijares.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  algarrobas  y  fru- 
tas. 

VALLATA:  (¡eor/.  mit.  Mansión  en  el  camino 
romano  de  Astorga  á  Hurdeo«.  Difieren  los  auto- 
res rn  .'íU  reducción:  San  Martín  del  Camino,  ó 
La  Hnñeza,  ó  Villardo  Majardín,  ó  Villadangos. 
Era  la  jirimora  mansión  después  de  salir  de  As- 
torga. 

-  Vai.i.ata:  fíeoff.  Lugar  del  dist.  de  Ariano 
di  Puglia,  prov.  <lo  Avellino  ó  Principado  Ulte- 
rior, Cnmpania,  Italia,  .sit.  al  S.S.  E.  do  Ariano 
di  Puglia,  en  las  alturas  dol  S.  do  Trevico,  cerca 
do  las  lúcnloH  <lo  un  tributario  del  Hllita,  afl.  del 
Caloro;  3H00  lial)its. 

VALLAURI8:  irro;/.  ( '.  del  ranl('in  do  Antibcs, 
dist.  do  (iriissp,  dep.  do  los  Alpes  Marítimos, 
Francia,  sit.  corea  y  al  O.  do  Antibes,  á  2  kiló- 
moti'os  dol  (ínlfo  .louiin  y  en  el  f.c.  de  Marsella 
A  Niza;  4000  habits.  Cultivo  de  ros  .as  y  fah.  do 
jierfitmería. 

VALL80NA:  GfOfi,  Lugar  con  ayunt.,  también 
ll.TUiado  Sant  Hartomou  de  \'allbnna,  p.  j,  de 
Igualada,  ])rov.  }'  dióc.  do  Mnrcolona;  737  habi- 
tantos.  Sit.  á  la  izq.  de  la  riera  Nnya,  on  ol  fe- 
rrocarril lio  Igualada  á  MartoroU,  con  estación 
intrrmodia  entre  l.is  do  Cajíollados  y  Picra.  Te- 
rreno nxmtuoso;  coréalos,  aceito,  alinondra,  ave- 
liana  y  hortalizas;  hilados  y  tejidos  do  algodón. 

-VAi.inoNA  HK  1  AS  MoN.iAs:  (Jfog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
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de  Montblanquet  y  Rocallaura,  p.  j.  de  Cervera, 
prov.  de  Lérida,  dióc,  de  Tarragona;  1116  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Omells  y  de  la 
prov.  de  Tarragona;  aceite,  trigo,  maíz  }•  vino; 
cría  de  ganados.  Notable  es  el  monasterio  de 
Vallbona,  magistralmente  descrito  por  nuestro 
docto  colaborador  D.  Francisco  Pí  y  Margall. 
Unas  pocas  gradas,  dice,  conducen  á  un  patio, 
hoy  plazoleta,  donde  junto  al  templo  hay  cinco 
sepulcros  del  siglo  xiii,  lisos  unos  y  adornados 
otros  de  escudos  de  armas.  Ocupa  el  patio  todo 
el  lugar  que  media  entre  la  sencilla  fachada  prin- 
cipal de  la  iglesia,  incompleta  y  sin  entrada  al- 
guna, y  el  ala  izq.  del  crucero,  en  la  cual  campea 
una  puerta  bizantina,  compuesta  sencillamente 
de  cimbras  concéntricas  y  cobijada  por  un  fron- 
tón sin  base,  corrido  de  arquitos  descendentes. 
Entre  las  paredes  del  crucero  y  las  de  la  nave  se 
levanta  sobre  el  punto  de  inter.sección  un  cimbo- 
rio algo  bajo  y  ceñido  de  ojivas  profundamente 
alfeizaradas,  descollando  á  su  lado  el  torreón, 
cuyos  esbeltos  ai  eos  calados  se  abren  graciosa- 
mente entre  las  agujas  de  los  ángulos.  Comple- 
tan el  efecto  de  este  cuadro  lo  pobre  de  las  casas 
del  contorno  y  el  aspecto  general  de  sus  alrede- 
dores, que,  si  no  son  ya  lugar  de  soledad  y  de 
horror,  como  los  llama  un  documento  del  si- 
glo xiir,  tienen  aún  mucho  de  .solitario  y  algo 
de  lúgubres.  Es  el  interior  del  templo  una  cruz 
latina  de  una  sola  nave,  gótica  desde  la  fachada 
al  crucero  y  bizantina  desde  el  crucero  al  ábside. 
Nada  hay  en  el  santuario  que  no  refleje  la  seve- 
ridad de  las  Ordenes  religiosas,  obscuro  como 
está  el  fondo  de  las  naves,  ligeramente  pintados 
por  los  colores  de  los  cristales  los  lunetos  de  sus 
bóvedas,  y  del  todo  frías  y  desnudas  sus  paredes, 
sólo  cortadas  por  algunas  capillas  lóbregas  y  pro- 
fundas. A  los  dos  lados  del  altar  mayor,  á  cuyo 
\>ie  descansan  los  restos  de  Raimundo  de  Angle- 
sola  y  Vallbona,  á  quien  la  tradición  llama  hace 
siglos  santo,  hay  dos  urnas  sepulcrales  en  que, 
ai  decir  de  las  inscripciones  pautadas  en  ellas  en 
grandes  caracteres,  descansan  doña  Violante,  rei- 
na de  Aragón  y  esposa  de  .laiuie  I,  y  una  hija 
suya,  reina  de  Castilla.  Según  una  carta  del  ca- 
nónigo D.  Jaime  Pascual,  publicada  en  1837,  en 
la  época  en  que  aún  estaba  en  jjoder  de  los  moros 
el  territorio  de  Ciurana  vivían  en  los  bosques  y 
en  las  montañas  .santos  eremitas;  j'  conquistada 
ya  Ciurana  por  las  armas  del  conde  de  Í3arcelo- 
na,  Berenguer  IV,  bajaron  los  más  de  las  esca- 
brosidades donde  moraban,  j'  se  reunieron  en 
cenobios  ó  conventos,  de  que  algunos  fueron  fun- 
dadores. Había  entre  ellos  un  noble,  Anglesola, 
cuyas  virtudes  iba  [iregonando  la  fama  en  toda 
la  comarca,  y  dicen  de  él  (jueal  abandonar  los 
montes  fundó  (1157)  en  Colobres  }■  en  Vallbona 
dos  monasterios,  donde  sin  sujetarse  á  regla  de- 
terminada fueron  reuniéndose  cuantos  de  ambos 
sexos  deseaban  renunciar  al  nnindo.  Escogió 
Vallbona  ¡lara  su  residencia,  por  parererle  el  va- 
lle más  hórrido  y  desierto  y  más  conforme  al 
ejercicio  de  la  vida  austera  que  llevaba;  y  por 
los  años  de  1176,  cuando  ya  estaba  ¡moblado 
de  religiosos  el  monasterio,  movido  por  el  celo 
y  repetidas  instancias  de  doña  Herenguela  de 
Cervera  trató  de  unir  los  conventos  en  uno  de 
monjas  Bernardas,  poniéndolo  bajo  ol  báculo  do 
doña  Oria  de  Ramiro,  abadesa  á  la  sazón  del  de 
Colobres.  Consinti(')  doña  Oria  en  lo  que  podían 
el  severo  ernutaño  y  sobro  todo  doña  Borcngue- 
la;  pasó  en  el  mismo  año  «le  1172  ¡i  Vallbona,  y 
fué  <losdo  entonces  jefe  del  nuevo  monasterio, 
en  q<ic  ontraion  luego  }•  fueron  sucesivamente 
preladas  la  dicha  señora  de  Cervera  y  su  hija 
Aliardis  ó  Aldinrdis  ilo  Agor,  á  ipiien  los  cro- 
nistas llaman  generalmente  Elvira.  No  so  refie- 
ro en  ninguno  de  los  documentos  ptddicados 
quií'n  costeo  la  obra,  mas  es  do  s\ij  onor  que  so 
empezó  con  los  bienes  de  Anglesola  y  do  doña 
B'ienguohi,  siendo  después  proseguida,  cómodo 
ordinario  sui-odia,  con  íns  ofrendas  y  «iádivns  de 
nnichos  varoiu>s  piadosos,  entro  los  que  descolla- 
ron por  su  lilioralidad  los  royos  de  Aragón.  Al- 
fonso I  j*  Podro  IF.  Tonió  nond>re  esto  monaste- 
rio del  de  su  fundador.  Anglesola  y  Vallbona,  que 
logré»  vincularlo  en  él. 

VALLCANERA:  (f'eo(t.  Lugar  del  ay\urt.  de  Sils, 
p.  j.  de  Santa  Coloma  de  Farnós,  prov.  do  Gero- 
na"; 273  habito. 

VALLCARCA:  OfOff.  Lticar  del  ayunt,  de  Hor- 
ta,  p.  j.  y  prov.  do  R.ircolona;  073  habit.*. 

VALLCEBRE:  'ifoq.  Lugar  con  ayunt.,  al  qnc 
ostáti  agroga<los  cinco  casorios,  p.  j.    de   Berjta, 
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prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  432  habitan- 
tes, Sit.  cerca  de  Gisclarcny  y  Torre  de  Foix. 
Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte ;  trigo,  maíz, 
patatas  y  frutas;  canteras  de  yeso  y  minas  de 
carbón  de  piedia. 

VALLCLARA:  Geog.  Lugar  con  aj'unt.,  p.  j.  de 
Montblanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona:  448 
habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Prados,  en  te- 
rreno cruzado  por  un  arroyo  afl.  del  Francolí  y 
á  5  kms.  de  la  e.stación  del  f.  c.  de  Vimbodí. 
Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres, 

VALLDÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j,  de 
Berga,  j>rov,  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  273 
habits.  Sit.  en  las  inmediaciones  de  la  cap.  del 
part.  Terreno  montuoso  en  parte,  fertilizado  iKir 
la  riera  de  Metge;  trigo,  maíz,  patatas  y  legum- 
bres. 

VALLDAnY:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Odén, 
p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  77  habits. 

VALLDELBACH:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de 
Cai'scch,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona:  208 
habits. 

VALLDEMOSA:  Geog.  V,  con  ayunt.  p.  j.  de 
Palma  de  Mallorca,  isla  y  dióc.  de  Mallorca, 
prov.  de  Baleares;  1642  habits.  Sit  al  N.  de 
Palma,  en  la  vertiente  meridional  de  la  cordille- 
ra que  recorre  la  costa  N.  y  N,0,  de  la  isla,  en 
la  carretera  de  Palma  á  Sóller,  Al  otro  lado  de 
las  montañas  se  abre  el  puerto,  sit.  a  más  de  2^ 
kms.  al  E.  de  la  cala  del  Corb  Mari.  El  término 
de  la  V.  es  montuoso  y  muy  pintoresco,  v  prodnce 
cereales,  legumbres,  hortalizas  y  frutas.  Hubo 
un  célebre  monasterio  de  Cartujos,  fundado  en 
1339  por  D.  Martín  de  Aragón,  y  suprimido  en 
1835: -su  igle.«ia  es  de  mucho  mérito  artístico; 
tiene  buenos  frescos  y  se  halla  abierta  al  culto. 
En  la  sacristía  se  conserva  una  silla  gótica  que 
se  dice  {>erteneció  al  citado  monarca.  En  los  al- 
rededores hay  quintas  mu\-  notables,  entre  ellas 
la  hermosa  ]>osesión  dr  Trinidad  ó  Miramar, 
donde  Raimundo  Lidio  fundó  un  Colegio  de  Len- 
guas orientales,  y  hoy  es  morada  predilecta  del 
archiduque  Luis  Salvador. 

VALLDEPERAS  (ErsEBio):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Barcelona  en  diciembre  de  1827.  Fué 
discípulo  en  sus  j'iimeros  años  de  Antonio  Es- 
plugas  y  alumno  de  la  Escuela  de  Dibujo  de  su 
ciudad  natal.  Luego  se  trasladó  á  Madrid  (1845) 
con  ánimo  de  seguir  la  carrera  de  Arquitectura; 
pero  viendo  sus  j>adres  la  afición  que  demostraba 
á  la  Pintura,  le  hicieron  que  continu.iso  el  estu- 
dio de  ésta  en  las  clases  de  la  Aciidemia  de  !?an 
Fernando.  Al  año  siguiente,  contando  sólo  die- 
ciocho de  edad,  jirescntó  en  la  Exposicii^n  de 
dicha  Academia  su  retrnloy  un  lienzo  figurando 
á  AjKles.  Acudió  nuevamente  á  las  Ex|x<sicione8 
públicas  (1849,  1850  y  1851)  con  la  /Vm<ífi  dt 
Samsán;  Presnilanó»  <i  Julio  tVsar  de.  ¡a  cabeza 
de  romjteiio,  y  Tnhamar  y  Judd,  cuadros  todos 
muy  bien  recibidos  ¡xir  la  crítica.  Deseando  am- 
pliar sus  estuiiiosso  trasladó  á  París  (lfc..2),  don- 
de entró  en  el  estudio  de  I>cón  Cogniet.  Cuatro 
años  más  tarde  emprendió  un  viajo  por  Bélgica, 
Alemania  é  Italia,  se  estableció  en  Roma  y  pintó 
varios  cuadros,  entre  ellos  una  /'  ir- 

mcn,  de  tamaño  natural,  y  Siisn.  da 

e::  el  hnúo,  que  en  la  Exposición  .\  ..  ,  ¡,.,,  de 
Pinturas  do  i S58  fué  prendado  con  medalla  de 
tercera  clase.  De  regreso  en  España,  llevó  á  las 
ExjMisiciones  Nacionales  do  Bellas  Artes:  T-V/í- 
;x  II'  pinlnndn  la  mis  df  Sonlinno  e»  el  rríralo 
,'".  '  ' '  ■  ■  1  de 

de 

, /■■■  '¡o* 

y  f;i/rr»>u)<  el  Cató- 

Uro;  Tomo  -       ,  nr  1'aKO 

Xin'ifi  df  A'ii.'/t»./.  Kst<  ¡leu/O  \  1(18  dos  anteriores 
fueron  adquirido»  para  Palacio  por  Isabel  11:  re- 
tratos de  Isabel  II  y  s  '"  '  \ --ís 
de  B<>rb('in,  para  la  .«.•»  y 

San  Andrés  do  Madrid 

uto:  Im  casta  Stisnna;  (jvatttnoci»  v  •  ' 

prf-^ntadoD  «<  I/rrndn  Corí^.o.  Kn  dicha'-  i 
clones  ganó  el  artista  nienciones  honorifica.s,  y 
una  consideración   de  medalla  do  teicera  clase 
on  la  '    '    ■■■    Tinibicn  concurrió  con  sus  obras 
á  la-.  c«   .](>   Bayona     l.'«fi4     y   París 

1^67  .  :.  lo  en  la  primera  una  medalla 

de  bronce.  Pinto  ademas:  los  retrato»  de  la*- 
l>el  II  y  Franciaco  He  Así»,  para  el  Institiito 
Agrícola  Catalán  do  .'nsu  Isidro  de  Barcelona; 
los  de  Sancho  I  y  .Sancho  II  de  Caslill.i  y  León, 
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para  el  Museo  Histiírico  del  Prado;  un  retrato 
de  Isaliel  II,  de  cuerfioenteroy  tamaño  natural, 
para  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  otro  para 
la  Sociedad  Econümica  de  Amigos  del  País  de  la 
Habana;  el  del  general  Juan  Prin),  para  el  Cole- 
gio de  Ingenieros  de  Guadalajara;  Alegoría  de 
la  Paz,  reproducida  ])0T  La  Ilustración  Católica; 
Galileo  en  la  Inqnisición;  2'iziano  retrataiido  á 
Carlos  V;  Una  mujer  dormida  dentro  de  una 
concha;  La  tarde  del  Domingo  en  casa  del  cura 
de  un '¡ruello;  Un  corricolonafolitano;  Unaharca 
veneciana;  El  sermón  en  la  campiña  de  liorna. 
Valldeperas,  en  1852,  mereció  ser  nombrado  ca- 
ballero de  Carlos  III;  en  1857  pintor  honorario 
de  Cámara:  en  1862  individuo  de  la  Academia 
de  Geografía  y  Arqueología,  y  en  1868  comen- 
dador de  número  de  la  Orden  americana  de  Isa- 
bel la  Católica. 

VALLDERIET:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bál- 
denla, p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  137 
habits. 

VALLDEVlA:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vilo- 
priu,  p.  j.  do  Gerona,  prov.  de  Gerona;  49  ha- 
bitantes. 

VALLDIGNA:  Geog.  Sierra  de  la  parte  S.  déla 
prov.  de  Valencia.  Inculta,  despoblada  y  sin 
jñcos  notables,  es  una  de  las  que  se  derivan  del 
Jlondúber,  al  cual  se  halla  unida  por  un  collado 
que  pasa  de  270  m.  de  altitud,  y  separa  la  ho- 
yada ó  valle  de  Rarig,  completamente  cerrada, 
del  valle  de  Valldigna.  Hacia  el  N.O.  del  colla- 
do la  sierra  corre  algunos  kms.,  dividiéndose 
después  en  dos  ramales,  uno  que  sigue  la  dilec- 
ción primitiva  y  llega  á  la  ribera  del  Júcar  en 
las  inmediaciones  de  Carcagente,  y  otro  que  tuer- 
ce al  O.  y  va  perdiendo  altura  hasta  Manuel,  en 
la  orilla  dra.  del  Albaida  (Cortázar  y  Pato, 
Descripción  de  la  prov.  de  Valencia).  Abundan 
sn  estas  montañas  buenos  y  variados  mármoles, 
entre  ellos  los  famosos  del  Buixearró.  El  citado 
valle  de  Valldigna  se  halla  entre  los  montes  de 
Corvera  y  las  montañas  de  Valldigna.  Según 
consignan  los  Sres.  Cortázar  y  Pato,  llamóse  en 
otro  tiempo  de  Alfandel,  y  tomó  el  nombre  que 
hoy  tiene  cuando  D.  Jaime  II,  nieto  del  Con- 
quistador, lo  donó  á  los  monjes  de  Valldigna, 
que  edificaron  en  él  un  monasterio,  cuya  iglesia 
existe  todavía.  Ábrese  hacia  Levante  y  á  corta 
distancia  del  mar,  sobre  cuyo  nivel  se  eleva  de 
20  á  60  m.  en  una  longitud  de  más  de  8  kiló- 
metros, no  pasando  en  anchura  de  4.  Estréchase 
hacia  Tavernes,  pueblo  que  comparte,  con  Beni- 
fairó  y  Simat,  el  cultivo  de  una  rica  huerta  de 
suelo  diluvial,  regada  por  las  aguas  de  dos  fuen- 
tes caudalosas.  Antiguamente  existían  en  el  va- 
lle cuatro  aldeas:  Rafol,  Ombría,  Xara  y  Fulell, 
que  ya  han  desaparecido.  Al  O.  del  Valldigna,  y 
separado  de  él  por  el  Porticho!,  collado  de  poca 
elevación,  está  el  valle  de  Aguasvivas,  angosto 
y  con  escasos  habits.,  repartidos  en  alquerías  y 
en  los  edifs.  del  que  fué  convento  de  Agustinos. 
A  lo  largo  de  estos  dos  valles  pasa  la  carretera 
que  va  de  Gandía  á  Alcira,  cruzada  en  varios 
sitios  por  el  f.  c.  de  Carcagente  á  Denia,  una  de 
cuyas  estaciones  se  llama  Valldigna. 

VALLE  (del  lat.  vallisj:  m.   Llanura  de  tierra 
entre  montes  ó  alturas.  Se  ha  usado  t.  c.  f. 

Cual  por  el  aire  claro  va  volando. 
Cual  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente,  etc. 
Garcilaso. 

...  escondióse  por  esto  en  una  cueva  de  un 
VALLE  muy  hondo,  donde  no  pudiera  ser  fá- 
cilmente hallado. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Valle:  Conjunto  de  lugares,   caseríos  ó  al- 
deas bajo  de  una  misma  jurisdicción. 

Allí  acabó  de  repartir  (Aben  Humeya)  los 
oficios  de  alcaidías  y  alguacilazgos  por  conuir- 
cas  y  por  valles. 

Diego  de  Mendoza. 

-  ¿Qué  es  esto?  -  Hay  tiesta  en  el  valle. 
Tirso  de  Molina. 

-Valle  de  lágrimas:  lig.  Este  mundo,  por 
las  miserias  y  trabajos  que  obligan  á  llorar. 

¿Quién  no  llorará  si  mira  que  está  desterra- 
do en  up  VALLE  ííe  lágrimas  entre  cruelísimos 
enemigos,  que  ni  por  un  solo  momento  le  dan 
reposo? 

Malón  dk  Chaide. 
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Y  nosotros,  paseantes 
Y  ociosos  de  profesión, 
¿Qué  liacenios  en  este  vallr 
L>e  lágrimaní 

Bretón  de  lcs  Herreko.s. 

-  ¡Hasta  el  valle  de  Josafat!:  expr.  Has- 
ta el  día  del  juicio.  U.  frecuentemente  por  loa 
que  se  despiden,  para  dar  á  entender  que  no  es- 
peran volver  a  verse  ó  tratarse  en  esta  vida. 

-  Valle:  Geol.  y  Oeog.  fis.  Geológicamente 
el  valle  y  la  montaña  son  los  dos  elementos 
constitutivos  esenciales  de  la  morfología  terres- 
tre, representando  el  valle  la  tendencia  á  la  ho- 
rizontalidad de  la  superficie  de  la  Tierra,  ala 
f|ue  contribuye  la  mayoría  de  las  caus-'s  que  so- 
bre la  misma  actúan,  pudiendo  definirse  como 
las  superficies  de)iiimi(lasy  comprendidas  entre 
dos  colinas,  montañas  ó  elevaciones,  y  hacia  el 
cual  vierten  las  aguas  de  las  jiartes  altas  (jue  le 
rodean;  según  el  geólogo  inglés  Gcikie,  los  va- 
lles son  accidentes  debidos  principalmente  á  la 
erosión,  guiada,  ya  ]ior  depresiones  originales 
del  suelo,  ya  por  su  estructura  geológica,  ó  ya 
por  ambas  causas  á  la  vez. 

Los  valles  orográficos  son  aquellos  cuyo  ori- 
gen hay  que  buscarlo  en  movimientos  del  suelo, 
siquiera  contribuya,  una  vez  constituidos,  á  en- 
sancharlos y  modificarlos  en  diferente  sentido, 
la  acción  del  agua,  bien  sea  líquida  ó  sólida.  De 
estos  valles,  los  unos  pueden  llamarse  orográfi- 
cos propiamente  dichos,  y  se  parecen  mucho  por 
la  causa  que  los  ha  determinado  á  los  de  erup- 
ción y  levantamiento,  los  cuales  generalmente 
se  hallan  reja-esentados  por  un  espacio  de  terre- 
no largo  y  estrecho,  originariamente  llano  ó  poco 
accidentado,  que  á  consecuencia  de  la  aparición 
lenta  ó  súbita  de  dos  cordilleras  ó  estribos  que- 
dó como  enclavado  en  ellas. 

Una  vez  así  constituidos  estos  valles,  han  sido 
profundamente  alterados  por  la  acción  combi- 
nada de  todos  los  agentes  que  actúan  en  la  su- 
perficie del  globo.  El  fondo,  ó  sea  la  parto  prin- 
cipal de  lo  que  en  Suiza  se  llama  cantón  del 
Valle,  puede  tomarse  como  modelo  de  esta  espe- 
cie de  valles  orográficos,  determinado  en  gran 
parte  por  el  levantamiento  de  los  Alpes  centra- 
les, y  modificado  con  posterioridad  por  las  aguas 
líquidas  del  Ródano,  que  arrancando  del  glaciar 
de  este  nombre  recorren  todo  aquel  territorio 
hasta  muy  cerca  del  lago  de  Ginebra,  con  todos 
sus  afluentes:  también  las  nieves  perpetuas  han 
dejado  allí  claras  señales  de  su  ¡¡oderosa  acción, 
contribuyendo  á  modificar  aquel  valle,  que  pue- 
de llamarse  también  longitudinal,  por  su  direc- 
ción media  paralela  á  la  del  eje  de  dichos  Al- 
pes, y  también  irregular,  por  las  dilataciones  y 
angosturas  que  ofrece.  Los  valles  del  Aar  en  los 
Aljies  de  Berna,  los  de  Chamounix  y  Aosta,  se- 
parados por  la  gran  masa  del  Mont-Blanc,  y  mu- 
chos otros,  pueden  presentarse  como  modelos  en 
aquel  país  clásico  para  toda  especie  de  acciden- 
tes geográficos. 

Los  valles  de  replegamiento  ú  ondulación  for- 
man un  segundo  grupo  de  los  que  llamamos  oro- 
gráficos,  y  consisten  en  de¡)resiones  rectilíneas 
y  más  ó  menos  extensas  en  sentido  longitudi- 
nal, contenidas  entre  dos  cordilleras  paralelas, 
formadas  unas  y  otras  por  el  replegamiento  y 
ondulación  de  las  mismas  capas  de  los  terrenos 
de  sedimento.  Estos  valles  son  muy  comunes  en 
la  cordillera  del  Jura,  y  entre  nosotros  en  la 
l)rovincia  de  ('¡'uliz,  según  dice  Macjihcrson  en 
la  interesantísima  descripción  (juo  de  aquel  te- 
rreno ha  jmblicado,  y  en  la  Memoria  sobre  la 
Serranía  de  Ronda. 

Valles  de  rotura  se  llama  á  un  tercer  grupo 
de  accidentes  orográficos,  determinados,  como  su 
mismo  nombre  lo  dice,  por  el  quebrantamiento 
y  desgarradura  del  terreno,  electo  de  acciones 
subterráneas,  dando  origen  á  ciertas  de]>resioues 
no  sobrado  extensas  en  sentido  loiigitudiial, 
pero  interesantes  por  ser  muy  variadas  en  forma 
y  aspecto,  y  hasta  con  frecuencia  las  más  agres- 
tes y  pintorescas.  El  fondo  de  estos  valles  suele 
ser  redondeado,  unas  veces  ocupado  por  las 
aguas  y  otras  hermoseado  ]ior  bellos  jurados;  las 
riljcrasque  limitan  estos  valles  ofrecen  diferente 
as¡)ecto;  pues  mientras  la  una  suele  presentarse 
cortada  á  pico  á  manera  de  escarpe  ó  escari)adu- 
ra,  la  otra  corresjionde  á  la  pendiente  inclinada 
de  la  bóveda  central. 

Estos  valles,  que  accidentan  en  todos  sentidos 
y  contribuyen  á  liermosear  la  cordillera  del  Jura, 
donde  llevan  nombres  locales  muy  difíciles  de 
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verter  á  nuestro  idioma,  tales  como  combe,  que 
j)odría  tal  vez  llamarse  comba;  cotes,  duats,  rioz, 
etc.,  son  equivalentes  en  mucha»  oca.s¡ones  álos 
desfiladeros  y  gargantas,  recibiendo  el  nombre 
de  cañones  y  barrancos  en  la  gran  cordillera  de 
Méjico,  don  le  estos  accidente»  orográficos  ad- 
quieren proijorciones  colosale.<-,  debidas  á  las  dis- 
locaciones del  suelo,  efecto  de  movimientos  te- 
rrestres, y  también  á  la  erosión  de  las  aguas. 

Llámase  valles  de  erupcián  á  los  fornnados 
por  dos  corrientes  de  lava,  de  notable  longitud  á 
veces  y  altura,  que  ensanchan  á  medida  que  se 
apartan  aquéllas  de  la  boca  \-olcánica  de  donde 
jiroceden,  y  cuyas  laderas  y  fondo,  por  regla  ge- 
neral, son  muy  e.scabro.vas  y  desiguaks. 

Valle  de  erosión  ó  deni/dacif/nae  UsunA  á  los 
surcos  flexuosos  y  generalmente  niuy  largos,  pro- 
ducidos ü  abiertos  jor  la  fuerza  de  acarreo  dela« 
aguas  corrientes,  dejando  ver  ó  ¡toniendo  al  des- 
cubierto lo  que  antes  estala  oculto:  que  esto  es 
lo  que  significa  el  veibo  denudar.  Distínguense 
estos  valles  por  dos  circunstancias  muy  atendi- 
bles, á  saber:  por  hallarse  niveladas  las  extre- 
midades de  sus  laderas  y  por  la  uniformidad 
con  que  una  y  otra  repiten  los  mismos  materia- 
les, como  que  el  esj  acio  que  las  separa  formal^a 
antes  un  todo  unido.  Por  el  fondo  de  estos  va- 
lles suelen  serpentear  las  aguas,  una  veces  como 
simples  arroyos  y  otras  formando  ríos,  restos  de 
las  corrientes  que  dieron  origen  á  semejantes 
accidentes.  Hállanse  éstos  situados á  todas  altu- 
ras y  en  todos  los  terrenos,  siquiera  sean  más 
frecuentes  y  fáciles  de  reconocer  en  los  de  se- 
dimento y  en  los  de  la  formación  diluvial,  como 
de  ello  tenemos  muchos  ejemplos  en  las  afueras 
y  dentro  mismo  de  Madrid.  En  los  {>aíses  mon- 
tañosos arrancan  estos  valles  de  ambas  vertien- 
tes de  las  cordilleras  y  de  puntos  no  lejanos  de 
las  crestas  ó  cimas,  y  en  los  países  llanos  se  ob- 
servan en  la  parte  sujicrior  de  las  mesetas,  en  las 
divisorias  de  las  aguas.  Su  origen  suele  ser  por 
depresiones  casi  inapreciables  del  suelo,  que  en- 
sanchan y  profundizan  acentuándose  más  y  más, 
ó  bien  son  debidos  á  desniveles  frecuentes  y  co- 
mo escalonados,  que  afectan  á  veces  la  forma 
semicircular  análoga  á  la  de  los  circos  romanos, 
por  cuya  razón  reciben  este  nombre;  como  se 
observa  en  el  valle  de  Anzasca  en  los  Alpes,  v 
en  los  famosos  de  Pan  y  Gavarni  en  los  Piri- 
neos. 

Las  diferentes  circunstancias  que  en  estos  va- 
lles concurren  dependen  en  gran  manera  de  la 
estructura  y  naturaleza  de  los  terrenos,  de  la 
pendiente  del  fondo,  y  del  volumen  y  fuerza  de 
acarreo  de  las  agiias;  pero  el  describir  los  que 
corresponden  á  estas  ó  las  otras  comarcas,. segiin 
su  respectiva  constitución  geológica,  nos  aparta- 
ría demasiado  de  nuestro  propósito. 

Sin  embargo,  no  siempre  los  valles  de  erosión 
se  hallan  recorridos  ó  asurcados  por  aguas  co- 
rrientes, en  cuyo  caso  se  llaman  valles  secos,  y 
rieras  en  Cataluña,  como  las  que  se  observan 
fuera  y  aun  dentro  de  Barcelona,  como  lo  acre- 
ditan los  nombres  de  alguna  calle.  Pero  sea  con 
agua  permanente  ó  sin  ella,  distínguense  de  los 
valles  or-^gráficos,  y  principalmente  de  los  de 
repleganiKnto,  en  que,  lejos  de  hallarse  aislados 
como  éstos,  se  enlazan,  ó  ]>or  mejor  decir,  conflu- 
yen unos  en  otros,  constituyendo  la  especie  de 
ramificación  que  ya  dijimos  representaba  la  cuen- 
ca hidrográfica.  Además  de  los  grn¡>os  anterior- 
mente indicados,  hay  valles  que  se  llaman  uni- 
formes, que  son  aquellos  que  á  partir  en  los 
grupos  de  montañas  de  puntos  muy  próximos  :i 
su  centro  eru)itivo,  van  ensanchando  de  una  ma- 
nera regular  á  medida  que  se  a]>artan  de  su  ori- 
gen; y  otros  irregulares  que  ofrecen  ensancha- 
mientos y  estrecheces  en  su  curso,  como  se  ob- 
serva en  el  ya  citado  valle  del  Ródano,  donde 
estos  accidentes  se  repiten  muchas  veces.  Por 
último,  sucede  muy  á  menudo  que  un  mismo 
valle  ofrece  circunstancias  tales  que  no  jiuede 
atribuirse  su  formación  á  una  sola,  sino  á  varias 
causas,  cu3-a  influencia  se  traduce  fácilmente  en 
los  varios  caracteres  ó  rasgos  que  le  distinguen, 
l'or  cuya  razón  suelen  llamarse  mixtos. 

l'-l  jierfil  de  los  valieses  bastante  variable,  se- 
gún la  naturaleza  del  suelo  y  del  subsuelo  que 
recorren,  pues  en  el  caso  de  que  las  vertientes 
del  vallesean  impermeablesy  la  din.ensión  trans- 
versal del  mismo  sea  bastante  }^queña,  los  ma- 
teriales arrastrados  j^or  las  aguas  del  río  princi- 
pal, en  unión  con  los  debidos  á  los  arrovos  o 
pequeñas  fuentes  de  las  riberas  del  valle,  se  de- 
positan cubriendo  todo  el  cauce  del  río,  dando 
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lugar  á  la  formación  de  un  perfil  cóncavo  en 
cuyo  l'ondo  se  abre  el  cauce  del  río  pequeño  y 
profuiiflo.  Si,  por  el  contrario,  los  terrenos  del 
valle  son  permeables,  las  aguas  arrastran  una 
pequeña  cantidad  de  materiales  que  se  depositan 
en  el  cauce  ó  lecho  menor,  dando  lugar  á  la  for- 
mación de  valles  planos  ó  convexos  por  aumen- 
tar la  elevación  del  fondo,  resultando  que  el  río 
puede  llegar  á  correr  sobre  la  parte  más  alta  del 
perfil  transversal,  y  entre  su  cauce  y  el  pie  de 
las  laderas  (jue  le  limitan  fórinanse  á  derecha  é 
izquierda  pet^ueñas  planicies  pantanosas  quedan 
origen  á  los  cauces  falsos  situados  al  pie  dn  las 
¡endientes  del  vallo,  y  rjue  van  á  unirse  al  prin- 
cijial  en  algunos  puntos;  uno  de  los  ejemplos 
más  importantes  de  este  caso  le  presenta  el  valle 
del  río  Ource  en  Borgoña,  dando  lugar  á  las 
marismas  de  Riel  les  Caus.  Es  verdaderamente 
curioso  el  perfil  que  presentan  los  valles  llama- 
dos de  los  glaciares,  los  cuales,  en  razón  de  la 
verdadera  acción  de  limpieza  que  verifican  sobre 
las  paredes  del  valle,  hacen  que  éste  presente 
cierta  diferencia  con  los  valles  de  erosión;  en  los 
valles  de  erosión,  suponiendo  que  tienen  una 
pendiente  torrencial  para  ser  con)])arab]e  con  la 
vaguada  de  todos  los  glaciares,  el  trabajo  de  los 
pequeños  filetes  de  agua  ocasiona  desprendimien- 
tos materiales  de  las  rocas,  da  lugar  á  la  forma 
de  taludes  f|ue  van  á  unirse  en  el  fondo  del  va- 
lle, dando  lugar  á  un  perfil  transversal  en  forma 
de  V;  los  valles  de  los  glaciares,  por  el  contra- 
rio, reciben  materiales  de  los  canchales  fronta- 
les, originando  paredes  laterales  muy  abruptas, 
y  el  fondo  presenta  una  parte  plana  ó  un  tanto 
redondeada,  damio  origen  á  un  corte  transver- 
sal que  presenta  la  forma  de  una  U;  esta  dife- 
rencia ofrece  verdadera  importancia,  y  permite 
á  veces  distinguir  las  erosiones  producidas  jjor 
las  aguas  y  las  que  deben  su  origen  á  los  hielos 
y  á  los  glaciares. 

Los  más  importantes  de  los  valles,  que  son  los 
de  erosión,  tienen  un  origen  explicado  porCred- 
ner  del  siguiente  modo;  La  formación  de  los  va 
lies  en  las  pendientes  de  las  montañas,  que  al 
unirse  corren  por  los  planos  y  las  laderas  y  for- 
man jíCíjueños  arroyos,  tjuc  se  reúnen  en  surcos 
un  tanto  ¡irofundos,  realizándose  de  este  modo 
las  condiciones  para  la  formación  de  los  valles 
de  erosión;  el  arroyo  de  curso  rá))ido  y  abun- 
dante en  aguas  ensancha  rápidamente  su  lecho 
mucho  más  que  las  fuentes  y  manantiales  más 
constantes,  pero  de  monos  ])oder  mecánico;  así, 
la  formación  del  valle  comienza  en  la  región  in- 
ferior do  un  cuiso  de  agua,  remontándose  suce- 
sivamente hacia  el  origen  del  mismo. 

Kn  la  fi(j.  s?í/jrt'?í<e  la  línea  i  representa  la  pen- 
diente de  una  montaña  bastante  inclinada,  sin 


oslar  mudiácaila  aún  por  vallcí,  de  erosic'm;  en 
esta  pendiente  las  aguas  loman  la  dirección  del 
llano  tratando  de  crearse  un  lecho  ó  cauce  á 
merced  de  la  \uiión  do  petjueñns  iiiroyo.<  más  ó 
monos  iin))ortanlcs,  por  tanto  al  pió  do  la  mon- 
taña, donde,  unida  la  acciiin  de  los  diversos  file- 
tes de  agua,  es  más  enérgica,  y  ol  curso  de  agua 
ó  la  formación  del  valle  empiedra  á  iniciarse  so- 
gi'in  la  línea  del  valle  c,  m  y  //;  en  in  el  arroyo 
ha  conseguido  casi  estar  al  nivel  del  llano  y  su 
pcnrlicuto  resulta  cada  vez  menor,  i)onl¡endo  por 
tanto  el  poder  de  erosión  en  el  jiiano  m  y  Ji,  y 
solamente  en  las  crecidas  os  cuando  ensancha  el 
vallo  por  la  sedimentación  de  nuevos  materiales, 
dando  lugar  lí  los  dopi'isitos llamados  Ilantuasdc 
inundación,  on  las  ciuilcs  nlirc  su  cauco  el  río. 
l'or  esto,  así  como  ol  torrente,  origen  del  río  en 
la  montaña,  aumenta  sin  cesar  su  lecho  hacia  su 
origen,  ol  valle  propiamente  dicho  va  tand)irn 
creciendo,  llegando  un  momentocn  i|Uc  ol  cauce 
originado  por  ol  torrente  .se  aproxima  ¡i  su  ori- 
gen, punto  en  qiio  la  lluvia  cao  má'  abundante 
y  donde  la  acción  del  agua  es  un  agente  tau  ac- 
tivo (pw  da  oiigen  á  verdadcios  circos  do  paie- 
des  muy  ¡ibruptas  ó  verticales,  y  desdo  esto  mo- 
mento el  /hnhreij  ó  vaguada  so  halla  constituido 
por  tres  jiartes:  1."  aquella  en  ol  agua  so  jircci- 
¡lita  ci>nstilnycndo  cascadas,  ó  sea  la  regii^n  ./ 
y;);2.'Mtt   torrencial,;»  y  q;  y  S."   la  lluvial, 
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I       Cuando  dos  valles  originados  en  opuesto  sen- 
'  tido  llegan  á  es:ar  separados  por  una  sola  mon- 
taña pueden  reducir  ésta  á  ima  estrecha  sierra 
j  ó   cresta   verdaderamente   abrupta,    ocurriendo 
aún  que  si  la  acción  de  las  aguas  no  es  inte- 
I  rrumpida  por  los  glaciares  ú  otra  causa  cual- 
I  quiera,  esta  misma  cresta  que  separa  los  valles 
¡luede  llegar  á  desaparecer  progresivamente,  em- 
pezando por  anularse  la  región  de  las  cascada.s, 
'  sustituyéndola  la  torrencial,  y,  aun  en  caso  de 
desaparecer  ésta,  uniéndose  los  dos  valles,  que 
I  tan  sólo  están  separados  jior  una  ])equeña  con- 
I  vexidad  que  sirve  de  separación  de  las  aguas. 
'  De  este  modo  se  forman  los  valles  en  las  ¡len- 
¡  dientes  de  las  montañas  primitivamente  unifor- 
mes, cambiando  una  superficie  monótona  en  un 
sistema  alternativo  de  valles  y  colinas.  Los  an- 
teriores resultados  suponían  una  relativa  homo- 
geneidad y  excesiva  resistencia  á  la  erosión  en 
las  rocas  de  las  montañas,  condición  que  rara 
vez  se  realiza,  pues  ordinariamente  las  rocas  son 
de  variada  naturaleza  3'  de  dureza  muy  desigual, 
por  lo  cual  la  resistencia  que  ofrecen  á  la  ero- 
sión de  las  aguas  es  muy  diferente,  y  por  ello 
la  pendiente  de  los  ríos  y  arroyos  que  han  de 
originar  los  valles  es  n)uy  variable,  dando  ori- 
gen, al  llegar  á  rocas  inalterables,  á  la  forma- 
ción de  rápidos  y  cascadas.  Se  ha  notado  que 
los  valles  formados  por  los  grandes  ríos  que  se 
dirigen  hacia  el  Norte,  como  el  Ural,  Ob,  le- 
nisei  y  Volga  presentan  mayores  fenómenos  de 
erosión  en  la  riliera  izquierda  que  en  la  derecha, 
explicándose  esta  acción  por  una  serie  de  causas 
geográficas  que  no  se  han  de  enumerar  en  este 
artículo. 

Por  la  posición  divídense  los  valles  en  tres 
categorías:  altos  ó  de  montañas,  que  son  aque- 
llos que  se  encuentran  en  las  sierras  ó  cordille- 
ras á  más  de  600  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
generalmente;  bajos  ó  de  llanuras,  que  son  los 
propiamente  llamados  valles,  situados  en  alturas 
inferiores  á  los  precedentes;  y  submarinos,  que 
son  la  prolongación  de  los  valles  fluviales  que 
debieron  originarse  en  otra  época  en  tierra  fir- 
me, cuando  el  nivel  de  la  desembocadura  era 
más  alto  que  en  la  actualidad;  e.stos  últimos 
valles  ofrecen  tan  especial  interés,  que  merece  de- 
dicarles algunas  palabras.  Algunos  estuarios  s^; 
caracterizan  por  la  jiendiente  de  su  fondo,  (|ue 
continúa  exactamente  por  bajo  del  mar  hasta 
una  cierta  distancia,  el  thalv<'.y  o  vaguada  del 
lío;  de  esta  suerte,  si  trazando  las  curvas  del 
nivel  inferiores  á  las  bajamares  se  las  ve  encor- 
varse bruscamente  hacia  el  origen,  se  da  á  cono- 
cer inmediatamente  la  existencia  de  un  verda-  ¡ 
doro  valle  submarino.  Xo  es  ]iosib]e  que  dicho 
valle  haya  sido  originado  por  el  actual  río,  cu3"a 
potencia  de  erosión  so  pierde  al  entrar  en  el 
mar;  tampoco  puede  ser  debido  á  la  acción  de 
las  mareas,  que  cuando  más  trazan  surcos  en  las 
orillas  ó  nivelan  todos  los  accidentes,  sustitu- 
yendo las  escotaduras  de  las  costas  por  contor- 
nos y  líndtes  rectilíneos;  es  jtrcciso  conocer  q\ie 
los  valles  submarinos  son  jirolongacióu  exacta 
do  los  fluviales,  jniesto  que  han  debido  ser  oii- 
ginados  al  aire  HIto  y  en  una  época  en  que  el 
nivel  de  los  mismos  ha  debiilo  ser  más  alto  que 
(d  que  actualmente  jiresentan,  ofreciendo  jwr 
tanto  l.i  ])rneb«  de  un  descenso  de  la  costa,  que 
ha  jicrmitido  (|Uo  se  llenaran  los  estuarios  que 
ocupaban  la  misma. 

Deben  consiilerarso  como  verdaderos  valles 
submarinos  las  partes  de  los  fiordos  incluidos 
dentro  del  mar,  y  quien  nada  se  distinguen  del 
valle  libre,  como  lo  han  demostrado,  que  han 
permitido  obtener  la  rejirescntaciini  topográfica 
dr  las  jiorciones submarinas,  encontrándose  que 
son  pioloiigación  exacta  y  sin  modificación  de 
pendiente  de  la  parte  superior  del  valle,  de  mo- 
do (pie  rl  fondo  del  fiordo  escocés  es  un  (hahrcq 
con  inclinación  pronunciada  (pio  forma  un  vi-r- 
dadero  vitllo  submarino.  Ksta  variedad  es]>ccinl 
de  los  valles  escandinavos  no  presenta  siempre 
la  misnin  jiendiente,  pues  un  gran  número  de 
fiordos  son  menos  profundos  en  svi  embocadura 
qno  en  el  interior;  así,  ol  Hardanger  presenta 
]irofundidades  de  SOO  m.,  en  tanto  que  en  su 
entrada  tan  solóos  de  Z'<0;  en  este  lioido.  como 
en  otro»  muchos,  las  gramles  ¡trofundidades  ob- 
servadas son  sensiblomento  mavores  que  las  del 
Mar  del  Norte,  no  solamente  en  las  jiroxiniidadcs 
de  las  costas,  sino  ñ  inayore.t  distancias.  Kste 
fenómeno  do  los  volles  .«íubmarinos,  que  suele  ca- 
racterizar n  las  repiones  en  que  ha  existido  la 
depresión  del  terreno,  se  presenta  on  las  costas 
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de  Bretaña  en  la  desembocadura  del  río  Pon- 
trieux  según  los  estudios  de  Keynaud;el  citado 
valle  se  prolonga  hasta  10  knis.  dentro  del  mar 
por  un  estuario  sumergido  que  tiene  30  ó  40 
m.  de  profundidad  sobre  el  fondo  plano  del  Ca- 
nal de  la  i^lancha ;  este  valle  submarino  está  bor- 
deado por  dos  mesetas,  de  las  cuales  una  forma 
la  isla  Brehat,  caracterizada  por  una  formación 
de  agua  dulce  de  un  espesor  de  10  á  12  m.,  y 
que  contiene  restos  de  mamíferos  actuales  y 
fragmentos  de  cerámica.  En  1811  se  descubrió 
en  la  arena  de  la  playa  de  Morlaix,  ¡i  causa  de 
una  violenta  tempestad,  un  grupo  de  troncos  de 
árboles  entrelazados  descansando  sobre  una  an- 
tigua pradera,  con  hojas,  insectos  y  conchas,  y 
hechos  análogos  á  este  han  sido  mencionados 
por  Feurcy  al  N.  del  Esneven.  Estos  mismos  va- 
lles submarinos  se  encuentran  en  el  Golfo  de 
Santa  Ana,  á  la  entrada  de  la  rada  de  Brest,  de- 
jando percibir  al  pie  de  los  acantilados  de  la 
costa  numerosos  troncos  de  alcornoques,  de 
chopos  y  árboles  análogos,  que  se  encuentran 
sobre  20  c.  de  una  tierra  negra,  á  la  que  cu- 
bre una  arcilla  gris,  en  la  cual  se  han  hallado 
también  avellanas  y  restos  de  in.'ectot,  datos  que 
sirven  para  darse  idea  exacta  del  modo  de  la  for- 
mación de  los  valles  submarinos. 

Otios  de  los  tij>os  más  dignos  de  mención  de 
los  valles  son  los  llamados  turbosos,  de  los  cua- 
les ofrecen  el  más  característico  ejemplo  el  valle 
de  la  Sonime,  en  Francia,  que  reúnen  todas  las 
condiciones  necesarias  para  originarse  estos  cu- 
riosos valles.  En  el  valle  del  Somme,  en  que  la 
pendiente  es  extremadamente  débil  j"  cirio  pre- 
senta un  curso  de  los  más  constante?,  como  lo 
demuestran  el  que  el  débito  ó  caudal  que  pre- 
sentan las  crecidas  no  excede  cuatro  veces  la  co- 
rrespondiente al  estiaje,  desde  su  origen  hasta 
su  desembocadura,  el  riachuelo  que  recorre  ti 
valle  que  venimos  citando  no  .«e  alimenta  ni 
tiene  más  afluentes  que  una  multitud  de  fuentes 
que  abundan  en  todo  el  valle,  debidas  toiias 
ellas  á  una  misma  ca]>a  de  infiltración  que  se 
halla  contenida  en  el  terreno  formado  por  la 
creta  blanca;  de  esta  manera,  á  todo  lo  largo  del 
valle  y  al  pie  de  las  vertientes  cretáceas  que  le 
limitan  por  uno  j'  otro  lado,  afloian  una  multi- 
tud de  arroyuelos  qi.e  van  á  aumentar  el  caudal 
del  río  jirincipal.  Si  el  valle  fuera  muv  estrecho 
el  caudal  de  agua  de  estas  fuentes  y  arroyuelos 
se  vertería  inmediatamente  en  el  no  principal, 
pero  antes  de  ocurrir  esto  tienen,  por  el  contra- 
rio, que  recorrer  un  largo  es|>acio,  pues  el  valle 
del  Somme  tiene  en  algunos  sitios  m;i~  .:e  un  ki- 
lómetro de  ancho;  además  el  fondo  de  los  valles 
en  los  terrenos  comi'letamente  ¡lermeablcs  es 
más  bien  convexo  que  plano,  y  el  curso  del  río 
tiene  una  tendencia  muy  marcada  á  ocu[>ar  el 
punto  más  alto  del  thahccg  ó  vaguada,  y  por 
tanto  los  manantiales  laterales  que  originan  los 
arrojos  no  pueden  tomar  otra  dirección  que  una 
casi  paralela  á  la  que  lleva  el  río  pr¡nci|>al,  y  l>or 
todas  estas  razones  á  lo  largo  del  fondo  del  va- 
lle se  estancan  infinidad  de  arroyuelos  de  aguas 
verdaderamente  cristalinas  y  cuya  velocidad  e.s 
casi  nul.i.  Exceiituandoel  caso  de  lluvias  torren- 
ciales, verdaderamente  exrei>cionales,  el  régimen 
de  las  aguas  excluye  casi  por  completo  Xoán  )  ■ 
sibilidad  de  crecidas  violentas  y  que  arr.nstirn 
ciertas  cantidades  del  lecho,  ca|>aces  de  lle\  ,1! 
sedimentos  alcance  mayor  del  río,  destruyendo 
la  vegetación,  y  de  este  modo  todas  las  condi- 
ciones que  jinedon  favorecer  y  dar  oiipen  ala 
foimación  de  la  turba  se  h.illan  reuniíias  en  el 
valle  del  rio  Somme,  habiendo  dado  origen,  ]H)r 
tanto,  á  la  formación  de  unaca]>a  de  turba  bas- 
tante homogénea,  que  alcanza  á  \ecesuna  ]ioten- 
cia  ó  c8|>osor  hasta  de  8  ni.,  y  oue  repre.sonta  lo- 
do ol  tiemj>o  tian.icnrrido  desiic  que  el  río  dej<i 
de  ser  un  río  torrei.      '  :istraba  los  cantos 

de  Saint- Aoheul  v  :  t. 

La  limpidez  y  jm;» ....-  aguas  á  favoi   de 

las  cuales  so  origina  el  desarrollo  de  la  luiba 
del  río  Somme,  es  la  consecuencia  de  la  natura- 
leza pemicíble  de  las  rocas  que  constituyen  casi 
toda  8U  cuenca:  el  exceso  de  dimensión  que  pre- 
senta c)  'lio  mayor  del  río  no  ]>uede 
res'iltai  la  ia¡>ide7  1  <  11  l.i  cual  rl  :>  • 
gimen  In  .:  .; -.  íictual  ha  .«luedi  lo  al  «ntr- 
rior,  ó  sea  el  periodo  de  los  prendes  cursos  de 
agua.  En  la  époct  en  que  ee  depositaban  la  gis- 
va,  'a  arma  y  el  limo,  qne  ocupan  hoy  día  todo 
el  fondo  del  v.ille,  numcrofios  arroyos  torrencia- 
les, jirwlucidos  \ioT  frecuentes  lluvias,  deaoen- 
dian  arrastrando  couaigo  cantos  y  arena»,  pro- 
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cecieiite.s  do  las  arcillas,  areniscas  y  gravas  que 
constituyen  los  depósitos  terciarios  en  las  mese- 
tas de  Picardía,  y  por  consiguinte,  en  a(|uella 
época,  y  cualquiera  f|uc  hie^c  su  ])endiente,  el 
río  Somme  era  un  curso  de  agua  violentísimo, 
arrastrando  materiales  sólidos  que  iba  deposi- 
tando en  todas  sus  crecidas  á  lo  largo  de  su  ca- 
nal, y  que  posteriormente,  al  atenuarte  jjor  gra- 
dos la  abundancia  de  las  lluvias,  el  río,  antes  de 
entrar  en  sus  actuales  límites,  lia  rellenado  su 
cauce  mayor  con  materiales  de  arena  y  cieno 
que  han  dado  al  vallo  el  perfil  cóncavo  que  le 
caracteriza;  pero  ha  sido  preciso  que  las  filtra- 
ciones que  originaban  los  arroyuclos  hayan  de- 
jado de  producirse,  y  el  río,  no  estando  alimen- 
tado más  que  por  las  fuentes  que  se  abren  en  las 
grietas  de  la  creta,  ha  quedado  de  pronto  límpi- 
do y  tranquilo,  y  disponiendo  de  un  lecho  ó 
cauce  muy  sujierior  á  sus  necesidades  ha  reali- 
zado una  especie  de  relleno  del  primitivo  cauce 
á  expen.sas  de  los  materiales  turbosos. 

l'uede  decirse  que,  así  como  los  valles  turbo- 
sos de  Irlanda  y  de  gran  parte  de  Alemania  del 
Norte  han  sido  producidos  á  consecuencia  de 
una  antigua  emersión  del  suelo  bajo  los  glacia- 
res ó  á  un  nivel  iulerior  del  Mar  del  Norte,  los 
valles  que  tienen  jior  tipo  la  formación  que  es- 
tamos describiendo  son  el  resultado  de  un  brus- 
co cambio  climatérico  que  hizo  cesar  las  lluvias 
que  producían  y  alimentaban  los  grandes  ríos  de 
la  é]ioca  cuaternaria. 

Una  variedad  especial  de  los  valles  turbosos 
son  los  altos  valles,  paes  existen  en  muchas  mon- 
tañas formaciones  turbosas  que,  sin  salirse  del 
carácter  general  de  todas  ellas,  presentan  las 
huellas  perfectamente  marcadas  de  la  acción 
glaciar  á  que  son  debidas.  Dentro  de  esta  cate- 
goría pueden  citarse  los  valles  turbosos  del  Jura 
neuchateleuse,  especialmente  los  del  valle  de 
Ponts,  que  se  hallan  situados  á  lOOOni.  de  alti- 
tud; las  de  Noiragues,  en  el  llamado  Val  Tra- 
vers,  á  720;  y  la  llamada  de  la  Brevine  á  1030; 
todas  ellas  ocupan  el  fondo  de  los  valles  longi- 
tudinales, que  presentan,  como  es  muy  frecuen- 
te en  todo  el  sistema  del  Jura,  la  forma  de  arte- 
sas alargadas,  terminadas,  ó  mejor  dicho,  cerra- 
das, por  dos  paredes  que  se  oponen  á  la  salida 
de  las  aguas,  viéndose  éstas  obligadas  á  buscar 
su  salida  escajiándose  por  los  bordes  mediante 
grietas  3'  aberturas  que  les  permiten  ir  á  parar 
á  un  valle  inferior.  El  geólogo  Martius  ha  po- 
dido notar  que  el  fondo  de  estos  valles  se  halla 
siempre  tayiizado  por  una  arcilla  idéntica  al  cie- 
no glaciar;  y  como  los  indicios  de  los  canchales 
no  faltan  en  las  barras  ó  formaciones  terminales, 
puede  afirmarse  que  estos  valles  deben  su  origen 
á  las  aguas  estancadas  que  han  quedado  sobre 
los  depósitos  impermeables  de  los  antiguos  gla- 
ciares. Lapparent  cree,  sin  embargo,  que  la  ar- 
cilla no  ])uede  considei-arse  como  la  causa  eficien- 
te para  la  formación  de  los  valles  turbosos,  y 
que  si  la  turba  so  ha  desarrollado  en  estas  con- 
diciones ha  sido  porque  el  fondo  plano  propio 
])ara  recibir  este  material  había  sido  de  antema- 
no preparado  por  la  permanencia  del  hielo  y 
alentado  por  la  frescura  del  clima  y  por  la  per- 
meabilidad general  de  las  calizas  junisicas,  que 
daban  nacimiento  á  filtraciones  de  agua  muy 
propicias  para  el  desarrollo  de  las  plantas  tur- 
bosas, y  todo  lo  más  puede  decirse  que  la  capa 
inferior  del  cieno  im[iide  al  agua  escaparse  por 
las  fisuras  de  los  terrenos  inferiores,  que  su  pre- 
sencia no  es  en  absoluto  indispensable,  y  allí 
donde  aflora  una  capa  de  agua  de  infiltración  de 
un  terreno  permeable  se  extiende  al  exterior 
cubriendo  de  una  vegetación  apropiada  al  clima 
todo  el  terreno  sobre  el  cual  se  extiende. 

Para  terminar  lo  que  se  refiere  al  estudio  de 
los  valles,  debe  hacerse  mención  de  la  división 
que  con  respecto  á  su  forma  se  hace,  en  circula- 
res, elípticos  y  en  anfiteatro,  términos  que  no 
necesitan  aclaración,  viniendo  después  los  valles 
en  rosario,  término  que  se  aplica  cuando  el  va- 
lle ofrece  una  alternancia  de  pequeñas  llanuras  y 
gargantas  ó  desfiladeros  más  ó  menos  estrechos, 
como  ocurre  en  el  cantón  de  Valois,  en  el  valle 
del  Ródano;  longitudinales  son  los  que  siguen  la 
dirección  de  las  cadenas  de  montañas  entre  dos 
de  las  cuales  están  comprendidos,  y  transversales 
aquellos  en  que  el  eje  de  la  cadena  forma  con  el 
valle  un  ángulo  más  ó  menos  agudo.  Por  la  ex- 
tensión ó  categoría  de  los  mismos  divídense  en  de 
primero,  segundo  y  tercer  orden  ó  magnitud, 
siendo  los  primeros  los  que  separan  dos  grandes 
lordilleras  ó  sistemas  de  montañas  que  vierten 
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sus  aguas  en  un  río  de  primera  magnitud,  como 
el  Ebro,  Duero,  etc. ;  de  segumlo  orden  ó  secun- 
darios los  qvie  se  encuentran  entre  una  cadena 
princi[)al  y  otra  secundaria  y  terminan  en  el 
mar,  en  un  lago  ó  en  un  valle  principal,  como  el 
Fluviá,  el  Pisuerga  y  otros  varios;  y  de  tercero 
los  que  se  encuentran  entre  las  estribaciones  de 
una  cordillera  y  vierten  sus  aguas,  bien  directa- 
mente, ó  bien  á  uno  secundario. 

Por  la  génesis  ú  origen  de  los  valles,  además  de 
las  variedades  citadas,  existen  los  llamados  do 
desgarramiento,  dislocación  y  tilónicos,  (jue  han 
sido  producidos,  los  primeros,  por  el  enfriamien- 
to de  la  corteza  terrestre  ó  por  fenómenos  erup- 
tivos que  ocasionaron  la  fractura  y  separación 
de  los  estratos;  los  de  dislocación  sor  debidos 
á  acciozíes  orogénicas  que  produjeron  elevacio- 
nes y  hundimientos  originarios  de  los  valles; y 
los  tifónicos  son,  por  último,  una  categoría  muy 
osiiecial  y  restringida,  creada  porCholl'at  y  apli- 
cada á  los  producidos  por  dislocaciones  erui)tivas 
de  ofitas  en  algunos  puntos,  que  originaron  fallas, 
dando  lugar,  por  ejemplo,  á  poner  en  contacto 
los  estratos  eolíticos  superiores  con  los  retienses. 
Por  último,  según  la  dirección,  los  valles  pueden 
ser  de  tres  categorías:  convergentes  ó  radiales, 
cuando  á  partir  de  un  punto  común  existen  va- 
rios en  direcciones  opuestas;  en  contraposición  á 
los  divergentes,  que  desde  su  origen  se  separan  de 
un  modo  uniforme  y  con  cierta  regularidad;  y 
por  último  los  paralelos,  que  generalmente  son 
los  valles  secundarios  de  las  cordilleras. 

En  España  puede  hacerse  un  estudio  y  clasifi- 
ción  de  los  valles  ó  cuencas,  debiendo  buscarse, 
además  del  carácter  histórico,  por  decirlo  así,  la 
mayor  homología  de  constitución  geológica,  ya 
según  el  eje  ó  los  lados  del  valle,  trabajo  que 
como  ensayo  hemos  realizado  obteniendo  resul- 
tados muy  naturales  y  aceptables  para  estos  es- 
tudios; claro  es  que  el  número  de  valles  ó  cuen- 
cas igualaría  al  ele  los  ríos  que  desagüen  en  el 
mar,  pero  no  es  necesario  ni  útil  llegar  á  este  lí- 
mite de  separación ;  empezando  pordeterminar  las 
vertientes  de  aguas  de  los  cinco  grandes  ríos  de 
la  península,  tenemos  lo  que  pudiéramos  llamar 
valles  principales,  que,  así  como  los  sco'ndarios, 
en  número  de  seis,  cuya  extensión  pasado  100000 
hectáreas  sin  llegar  á  1000000,  de  que  exceden 
los  anteriores,  sólo  desaguan  al  mar  por  un  cau- 
ce, por  lo  que  pudiéramos  llamarlos  sencillos;  en 
contraposición  á  éstos  el  resto  lo  hace  por  varios, 
y  son  los  viYdtiples,  y  en  ellos  hay  una  subdivi- 
muy  natural  y  que  sigue  la  relación  de  constitu- 
ción geológica  que  nos  sirvió  de  base:  es  el  con- 
siderar como  litorales  los  en  que,  como  el  valle  ó 
cuenca  Cantábrica,  la  línea  de  costas  excede  al 
diámetro  mayor  de  la  cuenca,  y  como  interme- 
diarios (Ovetense)  los  en  que  ocurre  lo  contrario. 
Sigúese  en  la  propuesta  división  otra  relación 
no  despreciable,  y  que  consiste  en  la  análoga  dis- 
tribución de  las  alturas  máximas,  mínimas  y 
medias,  ó  sea  la  relación  hipsométrica. 

Los  valles  ó  cuencas  hidrográficas  de  España, 
según  la  anterior  división,  empezando  en  la  fron- 
tera francesa  y  costa  Cantábrica  en  la  desembo- 
cadura del  rio  Bidasoa,  ósea  en  el  Cabo  Higuer, 
y  siguiendo  todo  el  desarrollo  litoral  hacia  el 
Oeste,  Sur  y  costa  mediterránea,  hasta  terminar 
en  el  Cabo  Cerbero,  límite  de  la  frontera  franco- 
española,  son  las  siguientes: 

!."■  Cantábrica.  2.*  Cuenca  Galaica.  3.''  Cuen- 
ca del  Miño,  á.-"^  Entre  Duero  y  Miño.  5.*  Cuenca 
del  Duero.  6.'"^  Boira  Mar.  7.-'^  Cuenca  del  Monde- 
go.  S.'^Lusitánica.  Q."^  Cuenca  del  Tajo.  10.  Cuen- 
ca del  Sado.  11.  Cuenca  de  los  Algarbes.  12. 
Cuenca  del  Guadiana.  13.  Onubensc.  H.  Cuenca 
del  Guadalquivir.  15.  Cuenca  Gaditana.  16. 
Cuenca  Litoral  del  Sur.  17.  Cuenca  del  Segura. 
18.  Cuenca  Alicantina.  19.  Cuenca  delJúcar.  20. 
Cuenca  del  Albufera.  21.  Cuenca  del  Turia.  22. 
Cuenca  Mediterránea  Central.  23.  Cuenca  del 
Ebro;  y  24.  Cuenca  Mediterránea  del  Norte. 

-  Valle:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Serón, 
p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almería;  119  habi- 
tantes. II  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Valle,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  250  habits.  ,  Aldea 
de  la  parroquia  do  San  ISIartín  de  Villayana, 
ayunt.  de  Lena,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo; 
70  habits.  ||  Lugar  de  la  [larroquia  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Valle,  ayunt.  do  Somiedo, 
p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  102  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Ponticiella,  ayunt.  de  V'illayón,  p.  j.  de  Luarca, 
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j.rov.  de  Oviedo;  79  habits.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés  de  Serantes,  ayunt,  de  Ta- 
pia, p.  j.  de  Castropol,  i>rov.  de  Oviedo;  84  ha- 
bitantes. Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca, 
¡prov.  do  Oviedo;  54  habits.  i  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Valle  de  Kuesga,  p.  j.  de  líamales,  pro- 
vincia de  Santander;  353  Labits.  Lugar  cabe- 
cera del  ayunt.  de  Cabuémiga  (Valle  de),  par- 
tido judicial  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santan- 
der; 387  habits.  ||  V.  S.\n-  E.stkban,  San  Ro- 
mán, Santa  Eulalia,  Santa  Mahía  y  Santa 
Maüía  M.vüdalena  i>el  Valle. 

-Valle:  Geog.  Pueblo  de  la  prov,  de  Nueva 
Ecija,  Luzón,  Filipinas;  405  habits,  Sit.  muy 
cerca  de  Talavera,  y  constituido  por  una  hacien- 
da de  j)ropiedad  particular,  con  magníficos  te- 
rrenos de  regadío,  pastos  y  hermosos  bosques, 
Sus  habits.  son  tagalos,  de  muy  mala  fama  fJ.  Ro- 
jal, Xoticias  de  Nueva  Ecija  j. 

-  Valle:  Geog.  Uno  de  los  ríos  que  en  Du- 
rango,  Méjico,  forman  ti  Tahuehueto,  y  también 
conocido  con  el  nombre  de  Humaya.  Río  afluen- 
te del  Florido,  municij).  de  Allende,  dist.  de  Ji- 
ménez, est.  de  Chihuahua,  Méjico.  Llámase 
también  de  Allende. 

-Valle  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Agaete,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Cananas;  S66 
habits.  \},  Barrio  del  ayunt.  de  Minas  de  Río  Tin- 
to, p.  j.  de  Val  verde  del  Camino,  prov.  de  Huel- 
va;  837  habits.  ,  Aldea  del  ayunt.  de  Lieste,  par- 
tido judicial  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  33 
habits.  Lugar  del  ayunt.  de  Folgoso  de  la  Ri- 
bera, p.  j.  doPonferrada,  prov.  de  León;  212  ha- 
bitantes, li  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Villaverde,  ayunt.  de  Allende,  p.  j.  de  Ti- 
neo,  prov.  de  Oviedo;  81  habits.  Aldea  de  la 
parroquia  do  San  Pedro  de  Caranga,  ayunt.  de 
Proaza,  p.  j.  de  Oviedo,  prov.  de  Oviedo;  59  ha- 
bitantes. ¡I  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Begega,  ayunt.  de  ^liranda,  p.  j.  de  Bel- 
monte, prov.  de  Oviedo;  50  habits,  ;  Aldea  déla 
parroquia  de  San  Martín  de  Pola  de  Lena,  ayun- 
tamiento de  Lena,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do; 59  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Peón,  ayunt,  do  Villaviciosa,  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  64  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Ambiedes,  ayunt.  de 
Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  82  ha- 
bitantes, ii  Barrio  del  ayunt.  de  Musqués,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  94  habits.  Barrio 
del  ayunt.  de  Galdamés,  p.  j.  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  24  habits.  "  Barrio  de  San  Ro- 
mán de  Ciérvana,  ayunt.  de  Abanto  y  Ciérvana, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov,  de  Vizcaya;  106  ha- 
bitantes. 

-  Valle  (Le):  Geog.  Aldea  de  la  isla  de  Gner- 
nesey,  islas  Normandas,  sit.  cerca  y  al  N.N.  O. 
de  Saint- Pierre-Port;  4000  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Numerosas  canteras:  importante  explo- 
tación de  granito.  Grandes  invernáculos,  donde 
se  cultivan  la  uva  y  el  tomate  para  exportarlos 
á  Inglaterra.  Iglesia  parroquial  fundada  en  1117. 
Pantano  de  agua  salobre,  resto  de  la  Braye  du 
Valle,  estrecho  canal  recorrido  en  otro  tiempo 
por  las  aguas  en  la  alta  marea,  y  que  hasta  prin- 
cipios del  siglo  IX  separó  el  Valle  del  resto  de 
la  isla. 

-Valle  de  Abajo:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Vallehermoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  prov.  de  Canarias;  269  habits. 

-Valle  pe  Akdalagis:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Antequera,  prov.  ydioc.  de  Má- 
laga; 3295  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Ab- 
dalagís,  en  un  valle  circundado  de  cerros  al  S.O. 
de  Antequera.  Terreno  montuoso:  cereales  y  gar- 
banzos. Debe  el  lugar  su  nombre  al  dominio  que 
tuvo  en  este  territorio  el  árabe  Abd-el-Aziz.  En 
el  valle  estuvo  la  antigua  Nescania. 

-Valle  de  Angele."?:  Geog.  Pueblo  del  dis- 
trito de  San  Antonio  de  Oriente,  dep.  de  Tegu- 
cigalpa,  Honduras;  1300  habits. 

-  Valle  de  Akkiba:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Santa  Úrsula,  p.  j.  de  La  L.iguna, 
prov.  de  Canarias;. 82  habits. :  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Santiago,  p.  j.  de  La  Orota va,  pro- 
vincia de  Canarias;  133  habits. 

-Valle  DE  Banderas:  Geog.  Ensenada  en 
las  costas  del  est.  de  Jalisco  y  Territorio  de  Te- 
pic,  Méjico,  limitada  al  N.  por  la  punta  de  Mita 
y  el  Cabo  Corrientes.  En  su  entrada  y  al  S.  de 
dicha  vninta  se  halla  el  pequeño  Archip.  de  las 
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Marietas,  y  en  el  centro  de  la  bahía  el  estero  de 
Tomates,  la  desembocadura  del  río  de  Ameca  y 
el  puerto  de  las  Peñas.  P^ii  esta  gran  ensenada 
hay  ricos  placeres  de  perlas  (García  Cubas). 

-Valle  dk  Fíaudaoí:  Geug.  Ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Aguascaldas,  Biescasy  Llert, 
la  aldea  de  Santa  Maura  y  la  Casa  Consistorial 
de  La  Capilla,  j).  J.  de  Boltaña,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  219  habits.  Sit.  cerca  de  la  montaña  de 
Turbón  y  del  valle  de  Lierp.  Terreno  montuoso, 
fertilizado  por  el  barranco  de  Ciallas  ó  río  Albo; 
cereales,  vino,  aceite,  avellana,  cáñamo,  hortali- 
zas y  frutas. 

-  Valle  de  Bravo:  Geoq.  Dist.  del  est.  de 
Méjico,  Méjico,  limitado  ol  N.  por  el  dist.  de 
Ixtlahuaca;  al  E.  el  <le  Toluca;  al  S.  E.  y  8.  el  de 
Tcniascaltepec,  y  al  O.  el  est.  de  Michoacán; 
42.')00  habits.,  distribuidos  entre  las  municipa- 
lidades de  Valle  de  Bravo,  Amaualco,  Asunción 
Malacatepec,  San  José  Malacatepec  y  Otzoloa- 
pán,  y  los  niunitips.  Ixtapán  del  Oro  y  Santo 
Tomás.  ¡  C.  cab.  <le  la  municip.  y  dist.  de  su 
nombre,  est.  de  Méjico,  Méjico,  sit.  á  50  kms.  O. 
de  la  ciudad  de  ToJuca.  La  municip.  tiene  14000 
habits.,  distribuidos  entre  la  ciudad  A'alle  de 
Bravo,  con  3620;  los  pueblos  Acatitlány  Pipiol- 
tepec;  el  baiTio  de  Santa  María  Ahuacatlán,  11 
haciendas  y  10  rancherías.  Fué  fundada  poruña 
misión  de  Padres  Franciscanos  del  convento  de 
Toluca,  recién  conquistado  el  país,  quienes  per- 
manecieron en  la  población  hasta  que  entregaron 
la  administración  á  los  sacerdotes  seglares  por 
los  años  de  1607  y  1615,  época  en  que  ya  existía 
el  templo  parroquial,  y  además  un  convento 
(García  Cubas). 

-  Valle  dk  Cabuéunioa:  Geo(j.  V.  CAi!r:;u- 

NIGA. 

-  Valle  de  CAceiíes:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Telde,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  303  habite. 

-Valle  de  Carvajal:  Georj.  Barrio  del 
ayunt.  de  Sariegos,  p.  j.  y  prov.  de  León;  20 
habits. 

-  Valle  deCa.stellbó:  Gcocf.  Ayunt.  forma- 
do ]ior  los  lugares  de  Albet,  que  es  la  cab.,  Ave- 
llanet,  Santa  Creu,  Sellen,  Sendés,  Solanell,  Tur- 
bias y  Vilamitjana,  y  las  aldeas  de  f'armeníu, 
Sant  Andreu  y  Sex,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  pro- 
vincia do  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  678  habits.  Si- 
tuado en  los  confines  del  part.  de  Sort.  Terre- 
no montuoso;  centeno,  cebada,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

-Valle  de  Ceküato:  Gcoq.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  l'altanás,  nrov.  y  dióc.  de  Palen- 
cia;  .'(91  habils.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  Alba 
y  Ontoria  de  Cerrato.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

-  Valle  deCurueño:  Geocf.  Antiguo  concejo 
de  la  prov.  y  jiart.  de  León,  compuesto  de  los 
pueblos  de  Barrio  do  Ambasaguas,  Barrio  de 
Nuestra  Señora,  Barrillos,  La  Candana,  La  De 
besa,  Gallegos,  La  Mata,  Pardcsibil,  Santa  Co- 
lom'ha  y  Sopeña.  Nombraba  juez  el  duque  de 
Uceda. 

-  Valle  dk  Finollkdo:  Gcoij.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Burbia,  Bustnrga,  Moreda,  Penoselo,  San  Martín, 
que  08  la  cap.  desde  1.S04,  y  San  Pedro  do  Olle- 
ros, p.  j.  de  Villafrnnca  del  Bieryo,  prov.  de 
León,  (iióc.  do  Aslorga;  60'/ habits.  el  lugar  y 
2220  el  ayunt.  Sit.  en  un  pequeño  vallo,  cerca 
de  Sésamo.  Terreno  montuoso,  regado  ]>or  aguas 
que  viortrn  en  (d  río  Aneares;  cereales,  garban- 
zos, vino,  cáñamo,  hortAÜzas,  castañas  y  frutas; 
cera  y  miel;  cría  de  ganados;  fab.  ilo  (piesos  y 
mantecas. 

-  Valle  de  (¡inamaü:  Goi'i.  Aldea  del  aynn- 
tJimiento  do  Telde,  p.  j.  de  Las  Palmas  prov.  de 
Canarias;  302  habits. 

-  Valle  dk  Gueuua:  Groiu  Lugar  dol  ayun- 
tamionlo  y  j>.  j.  de  La  Laguna,  ])rov.  de  Cana- 
rias. 217  haiiits. 

-Valle  i>k  Hoz  dk  Aüiieua;  G,oiu  Ayunta- 
miento formado  |)or  ol  lugar  do  Hox  clr  Arrebn, 
que  os  la  cab. ,  la  v.  de  Cilloruolo  do  Bozana,  los 
Ligaros  do  Arnedo,  Arrevn.  Bezana,  Cjdad  do 
EIto,  (^respos,  Tiandravea,  Munilln,  Poblaci/in 
do  Arroba,  Pradilla  de  Hoz  de  Arrelm,  <,biinta- 
nilla  (lo  Sun  Knmi'in,  Torres  de  Abajo,  Torres  do 
Arrilin,  Vallejo  y  Villamcdiana  de  Hoz  de  Arro- 
ba (1  Villiniodian.i  do  Sun  Román,  y  el  estable- 
cimiento de  baños  de  Corconte,  p.  j.  de  Sedaño, 
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prov.  y  dióc.  de  Burgos;  2148  habits.  Sit,  en  te- 
rreno algo  montuoso  y  á  orillas  de  un  riachuelo 
que  tras  una  legua  de  curso  va  á  desaguar  en 
el  Ebro;  cereales,   ].atatas,   legumbres  y  frutas. 

-  Valle  de  .Jiménez:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Cana- 
rias; 98  habits. 

-  ^ALLEDKL  Agua:  Geog,  Barrio  del  ayunta- 
miento de  Cabañasraza,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  115  habits. 

-Valle  de  la.s  Casas:  Georj.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cebanico,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de 
León;  225  habits. 

Valle  de  la  Serena:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Castuera,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 1  909  habits.  Sit.  en  un  valle,  al  S.O.  de 
Castuera,  entre  los  ríos  Ortigas  y  Guadamoz. 
Terreno  llano  en  parte,  con  cerros  que  forman 
pequeña  cordillera;  cereales,  garbanzos  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  Es  cuna  de  D.  Juan  Do- 
noso Cortés,  marqués  de  Valdegamas. 

-Valle  DE  LA  Valduerna:  Geog.  Lugardel 
ayunt.  de  Riego  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León;  133  habits. 

-Valle  del  Moro:  Geog.  Aldea  de  la  ])a 
rroquia  de  Santa  María  de  Taranes,  ajnint.  de 
Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 56  habits. 

-Valle  de  los  Galanes:  Geog.  Barriada 
del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Málaga;  353  habits. 

-  Valle  DE  los  Nueve:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Telde,  ]>.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  237  habits. 

-  Valle  DEL  SÚCHIL:  (r'fiog'.  Pueblo  cab.  de 
municip.  del  p.  j.  de  Nondue  de  Dios,  est.  de 
Durango,  Méjico;  900  habits.  Sit.  á  45  kms.  al 
S.O.  de  la  cal),  del  partido.  La  municip.  tiene 
2  l.'ÍO  habits.,  distribuidos  en  el  pueblo  de  .Sú- 
chil, las  hacieu'las  de  Mortero  y  San  Pedro,  y 
en  los  ranchos  <le  Berlín,  San  Luis.  Alejandro, 
Alamillo,  San  Juan,  Soledad  y  Parada. 

-  Valle  de  Mansilla  :  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villasabariego,  p.  j.  de  León,  provin- 
cia de  León;  332  habits. 

-Valle  de  Manzanedo:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado yior  los  lugares  de  Manzanedo,  que  es  la 
cab,  Argés,  Consortes,  Cueva  de  Manzanedo, 
Fuente  ílumorera,  Mananedillo,  Mudóval,  Pe- 
ñalva  de  Manzanedo,  •,>uintana  del  Rojo,  San 
Martín  del  Rojo,  San  Miguel  de  Cornezuelo  y 
Villasopliz,  p.  j.  de  Villarcayo,  jirov.  j'  diíJcesis 
lie  Burgos;  1105  habits.  Sit.  á  orillas  del  río 
Ebro  y  de  su  afl.  el  Trifón.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales  y  legumbres. 

-Valle  de  Matamoro.s:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  ]i.  \.  de  .Terez  de  los  Caballeros,  ])rov.  y 
dióc.  de  Badajoz:  1  358  habits.  Sit.  al  N.  de 
Jerez,  muy  cerca  de  Valle  de  Santa  .\na.  Terre- 
no montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas 
y  frutas;  cría  de  ganados. 

-Valle  de  Mena:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  la  V.  de  Villasana  de  Mona,  que  os  la  cabe- 
cera, los  lugares  do  Arcco,  Artieta,  Piarra.sa,  Be- 
rrandúlez,  Borteilo,  Burceña,  Cadagua,  Cam]ii- 
11o  de  Caniego,  Carrasipiedo,  Cieíla,  Cilieza, 
Cirión,  Concejero,  Coviiles ,  Entrambasaguas, 
(¡ijano,  Haedillo,  Ilornes.  Hoz  de  Mona.  Loci- 
ñaua  de  Mona,  Lozana  i\o  Mona.  Lorcio,  Llano 
do  Mena,  Maltrana,  Mnltranilla  ,  Medianas, 
Monamayor,  .Montiano,  Nava  de  Orlunto,  Ojtio, 
Ordojón  do  Ordunle,  Ovilla,  Partoarroyo,  La 
Presilla,  Ribotade  Ordunto,  Río  do  Mona.  San- 
ta Cruz  do  Mena,  Santa  María  del  Ll.uio  de  Tu- 
dola,  Santa  Olaja,  Santocilla,  Santiago  de  Tu- 
dola,  Sopeñatu>,  Taranco,  l'ngo,  Vallejo.  Valle- 
juelo,  A'alluorca,  Veniales  y  Navales,  Viérgol. 
El  \'igo,  Villnnuova  de  Mena  y  Villnsuso  de 
Mena,  y  además  6S  barrios,  p.  j.  de  de  Villar- 
cayo,  jirov.  de  Burgos,  dioc.  de  Santander:  6  310 
habits.  Sit.  al  N.  do  la  i>rov.,  en  los  confines  do 
Álava,  Vizcaya  y  Sanlnndor.  El  terronn  )>artici- 
p.i  do  monte  y  llano,  habiendo  montañas  frago- 
sas y  jMiñas  muy  altas.  Riegan  ol  valle  aguas  del 
Cadagua,  que  corre  al  E.  ,ydc  s»i  afl.  el  Aidunte 
ni  O.,  y  varios  riachuelos  y  arroyos  alls.  de  uno 
v  otro.  Trigo,  mafz,  chacolí,  patatas  y  legtini- 
lires;  rría  do  ganados;  cantoras  de  yeso;minas 
do  óxido  do  hierro  rojo  y  yo.vo  cristalizado.  Por 
Villasana  i'e  Mona  ]«.sa  la  carretera  de  Villa- 
santo  do  Monlija  á  Valma.sed.%  la  cual  toc« 
también  en  otios  pueblos  del  valle.  Ix)s  natura- 
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les  de  éste  vivieron  unidos  con  los  vizcaínos,  de 
quienes  se  separaron  á  fines  del  siglo  xiv  ó  prin- 
cipios del  XV. 

-  Valle  del  Oro:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Budian, 
Santa  Eulalia  de  Fregulfe,  San  Jnlián  de  Reca- 
ré,  Santo  Toniéde  Recaré  y  Santa  Cruz  de  Valle 
de  Oro,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Juan 
de  Alaje,  San  Jorge  de  Cuad ramón,  San  Esteban 
de  Moncide  y  Santa  María  de  Villacampa,  con 
la  cab.  en  Ferreira,  lugar  de  la  ayudado  ¡parro- 
quia de  San  Juan  de  Alaje,  p.  j.  y  dióc.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo; 3  847  habits.  Sit.  en  el 
valle  y  á  la  izq.  del  río  Oro.  El  terreno  participa 
de  monte  y  llano  3-está  regado  por  varios  arro- 
yos que  llevan  sus  aguas  al  citado  río;  cereales, 
vino,  patatas,  legumbres,  castañas  y  frutas; cría 
de  ganados.  ■  V.  San  Aci.'<clo,  Santa  Cecilia 
y  Santa  Cri  z  de  Valle  de  Oro. 

-Valle  de  Ribas:  Geog.  Establecimiento 
balneario,  sit.  en  término  del  lugar  de  Bruguera, 
á  la  izq.  del  río  Frezer,  ayunt.  de  Ribas,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  en  los  42°  12' de 
lat.  N.  y  5°  50' delong.  E.  del  meridiano  de  Ma- 
drid, y  á  unos  815  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se 
va  por  f.  c.  hasta  Ripoll,  de  cuya  estación  dista 
el  establecimiento  10  kms.  de  carretera,  que  se 
recorren  en  una  hora  en  carruajes  combinados 
con  los  trenes.  Hay  dos  manantiales,  destinados 
resjtectivaniente  á  bebida  y  baños.  Hay  otros  sin 
explotar  de  diferente  composición  (bicarbonata- 
dos,  sulfurosos  y  ferruginosos)  en  el  mismo  va- 
lle. El  caudal  es  cojuosi)  é  inconstante;  están  las 
aguas  mal  recogida.s,  su  friendo  ¡«rturbaciones  en 
su  régimen  por  mezclarse  con  las  de  lluvia.  A1- 
sina  señala  23°  como  temperatura  media  de  estas 
aguas  durante  la  temporada.  Son  claras,  trans- 
parentes, inodoras  é  insípidas;  desprenden  bur- 
bujas; cortan  el  jabón  s  cuecen  mal  las  legum- 
bres. Están  clasificadas  como  bicarbonatadas 
ndxtas,  y  las  de  la  fuente  del  Rosario  foringino- 
sas  bicarbonatadas.  Dan  buenos  resultados  en 
las  enfermedades  del  a]tarato  digestivo,  diátesis 
úrica,  colelitiasis,  diabetes,  discra,sias,  neuropa- 
tías, catarros  vesicales  y  padecimii  nto  del  apa- 
rato digestivo  que  revelan  estado  atónico.  La 
instalación  es  regular;  hay  cuatro  fondas  en  el 
establecimiento  y  sus  cercanías;  algunos  bañis- 
tas se  hospedan  en  Ribas  y  en  Ripoll.  Temi<ora- 
da  oficial  de  1.°  de  julio  á  15  de  septiembre. 

-Valle  de  Riero:  Geog.  Riachuelo  de  la 
prov.  de  León,  en  el  p.  j.  de  Riaño;  nace  en  te- 
rreno de  l'rimajas,  y  se  une  al  río  Forma  en  tér- 
mino de  Armada. 

-  Valle  de  San  José:  Geog.  Pueblo  cab.  del 
dist.  del  mismo  nombre,  j>iov.  de  Guanontá, 
dep.  de  Santander,  Colombia,  sit,  en  la  ribera 
oriental  del  río  Fonoe  ó  San.fil,  a  1200  m.  sobre 
el  nivel  del  mar;  4  500  habits.  Fabrica  panela  en 
abundancia. 

-  Valle  de  San  Jian:  Geog.  Aldea  y  distri- 
to de  la  jtrov.  del  Centro,  dep.  del  Tolinia,  Co- 
lombia, sit  entre  cerros,  regado  i>or  una  que- 
brada del  mismo  nombre  que  va  ai  río  Luisa,  el 
cual  ariastra  oro  on  sus  arenas:  610  m.  sobre  el 
nivel  mar,  y  2  700  habits.  Fué  fundada  en  1786 
(Esguerra). 

-Valle  deS\n  Lorkmo:  Gtog.  Aldea  del 
ayunt.  ile  Arona,  y.  j.  de  La  Grotiva,  prov.  de 
Canarias:  70  habils. 

-Va'.i.k  de  San  Roque  (El"):  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Valsequillo,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  181  habits. 

-Valle  de  Santa  Ana:  Geog.  Lugar  con 
aviint.,  al  i]ue  e.^t.-in  agregados  los  l)a)rios  de  Los 
Abariegos.  \a%  Aceñas,  Avellano  Primero,  Ave- 
llano Segundo,  El  Cabezo.  Casta  de  Vega,  I^as 
Casitas  de  Atrás.  T/o.-.í  lementes.  La  Concepción , 
I>as Cruces,  La  Moren."».  El  Palancar,  I<a Regina, 
Los  fíalgueros.  Valladares  Primero  y  Valladares 
Segundo,  p.  j,  de  Jerez  tirios  Caballeros,  prov.  y 
dióo.  de  Badajoz;  1952  habits.  Sit  rn  un  valle, 
entre  elevadas  sierras  y  entre  Valle  de  Matamo- 
ros V  la  cap.  dol  jwirt.,  en  la  carretera  de  .'íanta 
Olaila  á  P.adajoz  y  á  Alburqucnjue  por  Fiogenal 
de  la  Sierra.  Cereales,  aceite,  naranja,  hortali- 
tas.  frutas  y  vino;  corcho;  cría  de  ganados;  sa- 
laron de  carnea. 

-  Vai.i.k  de  Santa  InivS:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Betancuria,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de 
Canarias:  96  habita. 

-  Vau.k  df  Santiaoo:  Groo.  Part.  del  est  de 
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Guanajnato,  Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  el 
part.  de  Salamanca,  al  E.  los  de  Santa  Cruz  y 
Salvatierra,  al  S.  el  de  Yuririay  al  O.  el  de  Aba- 
solo;  40  000  habits.,  distribuidos  entre  las  mu- 
nicipalidades de  Valle  de  Santiago  y  Jaral.  |1 
C.  cab.  de  niunicip.  del  mismo  nombre,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico,  sit,  al  pie  del  cerro  de  la 
liatea,  á  76  kms.  al  S.  de  la  c.  do  Guanajuato; 
10  800  babits.  La  iglesia  parroquial,  construida 
á  principios  del  siglo  xviii,  fué  la  única  que  se 
libró  del  incendio  del  pueblo  en  1810  y  1814. 
Restaurado  el  j)ueblo,  tiene  hoy  bonita  jilaza, 
dos  plazuelas,  más  de  100  calles  y  algunas  casas 
de  dos  pisos.  Debe  su  existencia  á  la  cédula  lla- 
mada de  Congregaciones,  por  la  cual  se  reunieron 
algunos  indios  ¡í  los  españoles  que  fundaron  el 
])ueblo.  El  año  de  1562  era  de  tan  poca  impor- 
tancia, que  se  administraba  en  lo  espiritual  por 
el  curato  de  Salamanca;  ya  en  1600  era  vicaría 
fija  de  este  beneficio,  en  cuyo  estado  continuó 
hasta  fines  del  siglo  xvii,  en  que  fué  erigido  eu 
curato  independiente  á  cargo  de  un  eclesiástico 
secular  (García  Cubas). 

-Valle  de  Santullán:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares  de 
San  Martín  y  Perapertú  y  Viliabellaco,  p.  j.  de 
Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de 
Burgos;  419  habits.  Sit.  en  la  región  montañosa 
del  N.  de  la  prov.  Terreno  muy  escabroso;  cerea- 
les y  legumbres;  cría  de  ganados.  Pertenecieron 
antes  estos  lugares  al  ayunt.  de  Santa  María  de 
Nava. 

-  Valle  de  Tabakes:  Oeog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  Laguna,  ]irov,  de  Cana- 
rias; 81  habits. 

-Valle  de  Tabladillo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  diúc.  de  Se- 
govia;  551  habits.  Sit.  cerca  de  Castrojimeno  y 
IJrueñas.  Terreno  pedregoso,  por  el  que  corre  un 
])equeño  arroyo  aíl.  del  Duratón;  cereales,  vino, 
garbanzos,  hortalizas  y  ñutas;  cría  de  ganados; 
canteras  de  yeso  blanco. 

-Valle  de  Tobalina:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  las  V.  de  Quintana  Martín  Galíudez, 
que  es  la  cab. ,  Barcina  del  Barco,  Barredo,  Ca- 
diñanos.  Cebolleros,  Cormenzana,  Cuezva,  Ga- 
banes, Garoña,  Hedeso,  Herrán,  Imana,  Leci- 
ñana  de  Tobalina,  Lomana,  Lozares  de  Tobali- 
na, Mijaralengua,  Montejo  de  Cevas,  Montejo 
de  San  Miguel,  Orbañanos,  La  Orden,  Pajares, 
Pangusión,  Parayuelo,  Peilrosa  de  Tobalina, 
Plagarro,  La  Prada,  Quintana  María,  Branedo, 
La  Revilla  de  Herrán,  Brufrancos,  San  Martín 
de  Don,  Santa  María  de  Garoña,  Santocildes, 
Santotís,  Tobalinilla,  Valujera,  Las  Viadas,  Vi- 
llaescusa  de  Tobalina,  Viílanueva  del  Grillo, 
A'illavedro  y  Virués,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  4171  habits.  Sit.  en- 
tre sierras  y  bañado  por  los  ríos  Ebro,  Nela, 
Gedea,  Pierón  y  otros  riachuelos  afls.  del  libro, 
en  los  confines  de  la  prov.  de  Álava.  Cereales, 
legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  ha- 
rinas. 

-Valle  de  Torio:  Geog.  Antigua  jurisdic- 
ción de  la  prov.  y  part.  de  León,  compuesta  de 
los  pueblos  de  Garrafe,  Mantueca,  Manzaneda, 
Otero,  Palacio,  Palazuelo,  Robledo,  San  Féli.f, 
Valderilla,  Villasinta  y  Villaverde  de  Riva. 
Nombraba  juez  el  conde  de  Luna. 

-  Valle  de  Ui'ak:  Geog.  V.  Valle  Dupar- 

-  Valle  de  Valdáliga:  Geog.  V.  Valdáli- 
ga  (Valle  de). 

-Valle  de  Valdebezana:  Geog.  Ayunta- 
miento formado  por  la  v.  de  Soncillo,  que  es  la 
cab.,  y  los  lugares  de  Argomedo,  Castrillo  de 
Bezana,  Herbosa,  Montoto,  Quintanaentello, 
Riaño,  San  Cibrián ,  San  Vicente  de  Villamezán, 
Villabáscones  de  Bezana  y  Virtus,  ]>.  j.  de  Se- 
daño, prov.  y  dióc.  de  Burgos;  1953  habits.  Si- 
tuado en  la  carretera  de  Reinosa  á  lucinillas, 
entre  los  términos  de  Cabanas  de  Virtus  y  Cu- 
billos del  Rojo,  al  N.  del  Ebro  y  cerca  de  la  sie- 
rra de  Tesla.  Terreno  montuoso  en  parte;  cerea- 
les y  patatas;  cría  de  ganados. 

-Valle  de  Valdelaguna:  G'eog'.  Ayunta- 
miento formado  por  las  v.  de  Huerta  de  Arriba, 
que  es  la  cab. ;  Bezares,  Huerta  de  Abajo,  Quin- 
tanilla  de  Urrilla,  Tolbaños  de  Abajo,  Tolbaños 
de  Arriba  y  Vallejimeno,  p.  j.  de  Salas  de  los 
Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  1  .3.38  habi- 
tantes. Sit.  al  N.E.  déla  cap.  del  part.  Terreno 
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'  montuoso;  cereales,  legumbres  y  patatas;  cría 
de  ganados.  ||  V.  Valdelaguna. 

j       -  Valle   de   Valdelvcio:   Geog.    Ayunta- 
!  miento  formado  por  los  lugares  de  Quintanas  de 
!  Valdelucio,  que  es  la  cab.,  Barriolucio,  Toirale- 
jo.  Escuderos,   Fuentecaliente  de  Lucio,  Llani- 
¡  lio.  Mundillo,  Paul,  Pedrosa  de  Arcellares,  Re- 
nedo  de  la   Escalera,   La  Riva  de   Villadiego, 
Solanas  de  Valdelucio  y  Viljae.scobedo,  p.  j.  do 
Villadiego,  jirov.  y  dióc.  de  Burgos;  1374  habi- 
tantes. Sit.  á  orillas  del  río  Lucio,  afi.  del  Ta- 
mesa,  en   la  parte  N.O.   de  la  prov.   Cereales, 
patatas  y  legumbres. 

-Valle  de  Zamanza.s:  Ayunt.  formado  por 
la  V.  de  Ailanes  y  los  lugares  de  Gallejc  ies,que 
es  la  cab.,  Barriolacuesta,  Báscones  de  Zaman- 
zas  y  Viílanueva  Rampalay,  p.  j.  de  Sdano, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  580  habits.  Sit.  en  la 
jiarte  N.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de  Santander. 
Cereales,  patatas,  legumbres  y  frutas. 

-Valle  Fértil:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
San  .Juan,  República  Argentina,  sit.  en  los  lí- 
mites de  la  prov.  de  San  Luis  y  la  Rioja;  15668 
kms.2  y  3  500  habits.  Llámase  fértil  este  valle 
ó  territorio  por  el  contraste  que  o/ rece  con  la 
zona  desierta  del  S.  Hay  en  él  buenas  praderas 
y  bosques,  y  cultivos  de  algodón,  tabaco,  arroz  y 
caña  de  azúcar,  aunque  no  muy  prósperos.  Se 
explotan  algunas  minas  de  carbón  de  piedra, 
hierro,  cobre  y  plata,  principalmente  en  Huer- 
ta. La  cap.  del  dep.  es  San  Agustín,  con  unos 
1200  habits. 

-  Valle  Grande:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Jujuy,  Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  de  la  cap.  de 
la  prov. ;  2  000  kms.^  y  2500  habits.  Comprende 
ocho  dist.,  que  son  el  de  la  cap..  Valle  Grande, 
Lugarejo,  de  unos  300  habits.,  y  los  de  Bañado, 
Calilegua,  Loma  Larga,  Pampichucela,  Párpala, 
San  Lucas  y  Santa  Ana. 

-  Valle  Grande:  Geog.  Prov.  del  dep.  de 
Santa  Cruz,  Bolivia,  separada  de  las  de  Tomina 
y  Azero  jior  el  río  Guapay,  que  corre  de  O.  á 
E. ;  26  000  habits.  En  las  quebradas  y  valles  se 
produce  maíz,  ají,  tabaco,  maní  y  caña  de  azú- 
car; en  los  altos  trigo  y  papas;  hay  muchos  bos- 
ques, y  abunda  el  cañado  vacuno.  La  cap.  es  la 
v.  del  mismo  nombre,  con  unos  2  000  habits. 

-Valle  Hermoso:  Geog.  Boquete  ó  collado 
de  la  cordillera  Andina  entre  las  prov.  de  San 
Juan  y  la  chilena  de  Coquimbo,  sit.  en  los  30° 
45'  de  lat.  S.,  á  4112  m.  de  alt, 

-  Valle  Nacional:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
municip.  en  el  dist.  de  Tuxtepec,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico,  sit.  en  un  llano,  á  50  km.s.  al  N.E. 
de  la  c.  de  Oaxaca  y  á  600  m.  sobre  el  nivel  del 
mar;  1230  habits. 

-Valle  Viejo:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Argen- 
tina, en  la  prov.  de  Catamarca.  Nace  en  el  Am- 
bato  y  da  nombre  á  un  dep.  de  444  kms.2  con 
8000  habits.,  cuya  cap.  es  San  Isidro.  Com- 
prende además  los  dist.  de  Choya,  Dolores, 
Guaicauca,  Hueco,  Jarillal,  Naranjo,  Polco,  Por- 
tezuelo, Rosario,  Santa  Cruz  y  Sumalao. 

-Valle  (Pedro  de  la):  Biog.  Viajero  ita- 
liano. N.  en  Roma  en  1586.  M.  en  1652.  Recibió 
una  educación  distinguida ;  cultivó  con  buen 
éxito  las  Letras,  la  Poesía  y  el  Dibujo,  y  fué 
individuo  de  la  Academia  de  los  Umoristi.  Des- 
pués de  haber  servido  algún  tiempo  en  el  ejérci- 
to del  Papa  se  embarcó  en  un  buque  español,  y 
dio  caza  en  1611  á  los  berberiscos  del  Norte  de 
África.  Vuelto  á  Roma,  el  amor  le  reservaba  una 
sensible  decepción:  la  presencia  de  un  rival  pre- 
ferido le  hizo  insoportable  su  estancia  en  esta 
ciudad;  hizo  voto  do  pasar  á  Tierra  Santa  con  el 
traje  de  peregrino,  y  se  embarcó  en  Venecia 
para  Constantinopla  el  8  de  junio  de  1614.  Des- 
pués de  una  permanem  ia  de  trece  me  -es  en  dicha 
capital,  se  dio  á  la  vela  para  Alejandría  y  el 
Cairo,  á  donde  llegó  en  8  de  marzo  de  1616;  fué 
por  tierra  á  Jerusalén,  y  de  allí  á  Bagdad  ))or 
Damasco  y  Alepo.  A  su  vuelta  de  una  excursión 
á  las  ruinas  de  Babilonia  se  enamoró  de  una 
cristiana  de  ^íardin,  llamada  Maani,  de  hermo- 
sura admirable,  casándose  con  ella.  Esta  circuns- 
tancia fué  sin  duda  lo  que  le  indujo  á  ir  á  Per- 
sia.  Los  parientes  de  su  mujer  habían  sido  des- 
pojados de  sus  bienes  por  los  kurdos  y  arrojados 
de  su  patria.  En  enero  de  1617,  Abase/  Grande, 
que  se  encontraba  en  Auretf,  en  el  Mazanderán, 
recibió  á  Valle  con  mucha  benevolencia,  y  le 
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permitió  acompañarle  en  la  guerra  contra  los 
turcos.  Después  Valle  siguió  á  Abas  á  Ispahún, 
intercedió  con  fortuna  en  favor  de  los  cristianos 
de  Persia,  y  recorrió  durante  cuatro  años  diver- 
sas comarcas  de  este  país.  En  1."  de  octubre  de 
1621  dejó  á  Isfiahán;  pero  las  fatigas  del  viaje 
y  la  in.salubridad  del  clima  le  obligaron  á  dete- 
nerse en  Wma,  donde  perdió  á  su  mujer  el  30  de 
diciembre;  mandó  embalsamar  su  cuerpo  y  le 
conservó  fielmente  junto  á  sí  en  los  cuatro  años 
que  tardó  todavía  en  llegar  á  Roma.  Después  .'■e 
casó  con  una  georgiana  comjiañera  de  Maani,  y 
tuvo  de  ella  muchos  hijos.  Asistió  al  sitio  de 
Ormuz,  de  donde  fueron  arrojados  los  portufue- 
scs;  recorrió  las  costas  occidentales  de  la  India; 
volvió  al  Golfo  Pérsico;  atravesó  el  desierto  de 
Alepo,  y  en  fin,  desembarcó  en  Ñapóles.  En  28 
de  marzo  de  1626  volvió  á  su  patria,  y  fué  reci- 
bido por  Urbano  VIH,  que  le  nombró  su  cama- 
rero de  honor.  Habiendo  dado  muerte  á  un  co- 
chero el  día  de  la  Asunción  en  el  momento  en 
que  el  Papa  daba  su  bei.dición,  .^e  retiró  por  al- 
gunos meses  á  Ñapóles.  Valle  dejó  muchas  obras, 
áe  las  cuales  citaremos:  Orado  in  funere  Maa- 
nis  Jocridce  consortis;  Relaci&a  de  las  condicio- 
nes de  Abas,  rey  de  Persia.  Viajes  descrüos  en 
cartas  familiares. 

-Valle  (Jo.sé  Cecilio  del):  Biog.  Político 
y  jurisconsulto  centro-americano.  N.  en  Hondu- 
ras en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  M.  á  2 
de  marzo  de  1834.  Poseyó  el  título  de  Licencia- 
do. Desde  1820  animó  con  su  pluma  las  publica- 
ciones de  la  ciudad  de  Guatemala,  en  la  que  re- 
sidía. Poseía  vasta  erudición,  claro  talento,  recto 
ánimo  y  laboriosidad  infatigable,  prendas  todas 
acreditadas  en  sus  luminosos  escritos.   Por  los 
insertados  en  El  Amigo  de  la  Pulria  y  otras  pu- 
blicaciones suyas,  llegó  á  decirse  que  en  la  Lite- 
ratura y  en  las  Ciencias  no  tenía  competidores 
en  toda  la  América  central.   En  todo   tiemjio 
combatió  á  la  aristocracia,  por  lo  que,  en  vida 
y  muerte,  fué  execrado,  y  se  pretendió  disminuir 
sus  glorias  literarias.  El  Amigo  de  la  Patria  se 
imprimía  por  los  años  de  1820.    Valle  entonces 
dirigía  el  bando  gazista,  formado  de  esjiañoles  y 
otras  gentes,  enemigo  de  los  cacos,  partido  com- 
puesto de  las  familias  nobles.    Los  nazistas,  en 
1820,  ganaron  las  elecciones  de  Ayuntamientos, 
asegurando  así  la  de  representantes  en  las  Cor- 
tes españolas.  En  la  junta  de  15  de  septiembre 
de  1821  habló  Valle  contra  la  proclamación  in- 
mediata de  la  independencia,    porque  deseaba 
que  antes  se  recibiera  el  voto  de  las  provincias. 
La  mayoría,  sin  embargo,  estuvo  por  la  procla- 
mación inmediata,   y  el  mismo  Arce  redactó  el 
acta  de  independencia.  Habiéndose  recibido ''no- 
viembre) el  oficio  en  que  Itúrbide  recomendaba 
la  incorporación  de  la  América  central  á  Méji- 
co,   escribió  Valle  la  extensa  circular  firmada 
por  Gainza  y  dirigida  á  todos  los  pueblos,  pre- 
sentándoles el  asunto  bajo  todos  sus  aspectos,  é 
invitándoles  á  que  votaran  en  el  sentido  que 
quisiesen.   La  mayoría  de   los   pueblos   aceptó 
(enero  de  1822)  la  inmediata  incorporación  al 
Imperio  mejicano.  En  otro  orden  de  ideas,  Va- 
lle,   que  había  previsto  la  emancipación  de  su 
patria,  ya  desde  1820,   en  un  semanario  guate- 
malteco, reconiendal)a  la  conveniencia  de  exigir 
de  la  Estadística  servicios  positivos,  uno  de  los 
cuales  sería  que  en  el  extranjero  se  apreciara  de 
un  modo  exacto  los  recursos  y  riquezas  de  la 
América  central.   Gainza.  proclamada  la  inde- 
pendencia, conse'-vó  el  gobierno  suporior  y  obró 
de  acuerdo  con  la  Junta  Provisional  Consultiva, 
en  la  que  figuraba  Valle,  á  quien  .se  encomendó 
posteriormente  el  plan  de  la  nueva  administia- 
ción;  ¡ero  al  conocer  la  voluntad  de  los  guate- 
maltecos, favorable  á  la  unión  con  Méjico,  Valle 
se  conformó  con  esta  decisión,  y  rehusando  el 
puesto  de  jefe  superior  político  de  ban  Salvador 
aceptó  el  de  representante  de  Guatemala  en  el 
Congreso  niejicano(1822\  dondebrilló  por  su  elo- 
cuencia y  ]>or  la  variedad  y  extensión  de  sus  co- 
nocimientos. Itúrbide  estuvo  pronto  en  desacuer- 
do con  el  Congreso,  y  prendió  á  varios  de  sus  in- 
dividuos. Valle  fué  uno  de  ellos  (agosto  de  1822\ 
A  la  caída  de  Itúrbide,  restaurado  el  Congreso, 
las  representaciones  de  A'alle  y  Ju.nn  de  Dios 
Mayorga,  representantes  de  Guatemala,  declaró 
aquella  Asamblea  (1823)  que  las  provincias  de 
la  América  central  eran  libres  para  pronunciarse 
en  el  sentido  que  más  les  conviniera.  Así,  aque- 
llos territorios  recobraron  su  independencia.  En 
el  mismo  año,  al  elegirse  los  indi'iduos  del  po- 
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der  ejecutivo  provisional  fie  la  República  centro- 
americana, alcanzaron  el  triunfo  (4  de  octubre) 
Manuel  José  Arce,  Valle  y  Tomas  O-Horán.  Arce 
y  Valle,  que  al  ser  elegidos  se  hallaban  ausen- 
tes, entraron  á  gobernar  en  marzo  de  1824,  y  se 
hicieron  bien  pronto  rivales,  aspirando  los  dos 
á  la  presidencia  de  la  República.  Valle  era  con- 
siderado por  su  talento;  «pero  tenía  contra  sí, 
escribe  el  centro-americano  lliguel  García  Gra- 
nados, el  suponerse  que  en  tiempo  del  gobierno 
español  fa<;  opuesto  á  la  independencia,  su  falta 
de  carácter,  el  haber  admitido  el  cargo  de  re[)re- 
sentante  en  el  Congreso  mejicano, y  últimamen- 
te el  haber  servido  un  Ministerio  con  Itúrbide, 
y  esto  después  de  que  aquél  dio  su  golpe  de  Es- 
tado disolviendo  el  Congreso.»  Instalado  en 
Guatemala  el  Congreso  federal  en  6  de  febrero 
de  1825,  en  virtud  de  una  transacción  obtuvo 
Árcela  presidencia  déla  República,  de  que  tomó 
posesión  en  el  mes  de  abril,  «produciendo  esto 
en  Valle,  dice  Granados,  una  ira  y  resentimien- 
to, en  especial  contra  los  serviles  (aristócratas), 
que  le  duraron  toda  su  vida,  tanto  más  cuanto 
que  sostenía,  y  con  visos  de  razón,  que  él  había 
sido  electo  [lopulai mente.  En  El  Ami/jo  de  la 
ratriu  había  jmblicado  Valle  en  22  de  febrero 
de  1822  un  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  una 
federar.ión  general  en  los  nuevos  Estados  ameri- 
canos. Los  sucesos  políticos  demoraron  la  reali- 
zación de  aquel  pensamiento  durante  algunos 
riños;  mas  se  trabajó  por  el  mismo  al  instalarse 
(22  de  junio  de  1826)  el  Congreso  General  de 
l'anamá  con  representantes  del  l'erú,  Colombia, 
Guatemala  y  otros  países.  En  definitiva  nada  se 
hizo.  Hacia  1825  Valle  escribía  en  Guatemala 
El  Ikdactor  General,  el  mejor  periódico  de  su 
tiempo,  por  lo  menos  desde  el  punto  de  vista 
literario.  Parecía  pertenecer  al  partido  liberal. 
«Digo  parecía,  agrega  el  centro-americano  Mam- 
re,  porque  en  realidad,  después  de  la  indepen- 
dencia, jamás  perteneció  á  bando  alguno,  ni  era 
fácil  que  quisiera  hacer  en  Guatemala  un  i)apel 
subordinado  después  de  haber  figurado  en  el 
Congreso  de  Mélico  á  la  cabeza  de  los  liberales 
y  haber  sido  primer  Ministro  de  Itúrbide.  Si 
aparentó,  pues,  en  esta  ocasión  adherirse  á  los 
fiebres  (liberales),  fué  solamente  i)ara  dar  más 
peso  con  su  reputación  al  ))artido  que  combatía 
á  la  nobleza,  contra  la  cual  conservaba  antiguos 
resentimientos.»  A  ellos  resjiondió  su  renuncia 
del  cargo  de  vicepresidente  de  la  República.  Fi- 
guró Valle  como  diputado  en  el  .segundo  Con- 
greso federal  (182G),  y  á  pesar  de  que  los  libera- 
les le  habían  despojado  de  la  presidencia  de  la 
Rcjiública  se  unió  con  ellos  para  procurar  la 
caída  de  Arce,  confiado  en  que  luego  los  pueblos 
le  volverían  á  elegir  ])residcnte,  lo  que  no  suce- 
dió. En  las  elecciones  para  presidente  de  la  Rc- 
jiública centro-americana,  verificadas  en  1830,  y 
fuyo  escrutinio  se  hizo  en  el  mes  de  junio,  los 
\oto8  iiojinlaros  se  repartieron  entre  ^Iorazán  y 
N'nlle  casi  exclusivamente.  El  primero  tuvo  ma- 
yor número,  y  so  encargti  del  mantlo  en  1(5  de 
sejitiombre.  Valle  no  jirotcstó,  satisfecho  con 
iialier  ¡lodido  competir  desdo  .su  bufete  do  iibo- 
gftdo  cnn  \in  genernl  entonces  muy  querido  y 
vencedor.  Al  año  siguiente  no  aceptó  la  repre- 
sentación do  la  América  central  en  Europa, 
l)U08to  ¡lara  el  que  lo  jiropuso  el  Sonodo  y  le 
nombró  Morazán.  Acababa  de  ser  Valle  elegido 
presidente  de  la  América  central  cuamlo  jiordic'i 
la  vida.  No  llogé)  á  tomar  pojicsión.  lia  Asa'iiblca 
de  (iuatcmala  acordó  i\w  uAo-  los  empleados 
vistieran  luto  trcsdíns,  durante  los  cuales  do- 
blarían ¡lor  el  muerto  todas  las  iglesias  de  la 
( apital,  y  dis|i\iso  que  en  la  sala  do  Sesiones  se 
folocara  el  retrato  de  Valle.  Iguales  acuerdos 
tomó  la  Asamblea  del  Salvador,  líonthan  y  otros 
ilustres  e>nri lores  de  Eurojia  fueron  amigos  de 
Valle,  que  era  indiv¡d\i()  de  hi  Academia  do 
Cienci.18  de  l'iins. 

-  VAt.).E  (EvAUísTo):  Jhoff.  roKtici»  bolivia- 
no. N.  hacia  1815.  M.  on  La  l'a/  en  ISTf).  HotA- 
do  de  \\n  valor  poco  común,  de  jmlabrn  fáod, 
aguda  y  chispeante,  su  imi'orlurlmble  sangre 
fría  y  domin.'idora  elocuencia  lo  clirron  el  triunfo, 
bien  raro,  <iuc  libertó  su  cabc-o  liel  pntíluilo 
ante  un  (^onsojo  do  guerra,  en  lí^SO.  Ministrode 
Instrnccion  Tública  y  Culto  en  la  administra- 
cii'm  Linares,  acomotió  con  tenacidad  reformas 
radirnlcs,  que  dieron  «rnnis  á  In  oposiciém  sis- 
temática, á  cuyos  etnbntcs  cayó  aquel  gobierno. 
Tuvo  gran  partr  en  los  sucesos  políticos  de  18(;.'> 
V  ISfii).  l'.ii  187;?  se  )iiiso  11  la  cabe/a  de   una  de 
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las  Universidades  bolivianas.  Falleció  á  la  edad 
de  sesenta  años. 

-  Valle  de  la  Cerda  (Lui.s):  Biog.  E-scritor 
e8i)añol.  N.  en  Cuenca.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvi 
y  en  los  comienzos  del  xvii.  De  la  hctura  del 
íirólogo  de  sus  Avisos  resulta  jirobado  que  tuvo 
por  patria  la  ciudad  citada,  que  en  15  de  abril 
de  15&3  se  hallaba  en  Tornay,  y  paie<e  deducir- 
se que  ya  en  1578  servía  al  rey  en  la  camj'aña 
de  FJandes.  En  1599  era  del  Consejo  de  S.  M.  y 
contador  de  la  Santa  Cruzada.  Dichos  Avisos 
están  firmados  por  el  autor  en  Toraay  á  15  de 
abril  de  1583,  y  en  el  prólogo  se  dice  que  son 
«borrones  hechos  en  medio  de  la  campaña  de 
Flandes,  al  son  de  tromiietas  y  atambores.v  En 
el  mismo  prólogo  ¡se  lee:  '<Me  atreví  á  hacer  estos 
apuntamientos,  en  materia  de  rebeliones  y  paces, 
sólo  para  dar  motivo  á  los  sabios  y  prudentes 
rejiúblicos  para  que  perfeccionen  semejantes 
obras,  con  más  lustre  y  viveza  que  yo  snpe  ha- 
cerlo quince  años  ha,  instigado  solamente  del 
celo  y  ardientísimo  de.seode  servir  á  mi  rey,  co- 
mo lo  he  hecho  en  la  paz  y  en  la  guerra.»  Cree- 
mos que  es  el  autor  objeto  de  este  artículo  el 
Luis  Valle  de  la  Cerda  á  quien  se  debe  un  ma- 
nuscrito. Memorial  de  sxts  servicios  d  los  reyes 
Felipe  II  y  III,  y  varias  cartas  oriffinnles,  des- 
cifradas por  él,  que  en  .Madrid  existe  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  donde  so  guarda  otro  manus- 
crito que  alude  al  mismo  Valle:  Hej^resetitación 
de  las  Cortes  del  reino  á  Felipe  IV,  -jiara  que  se 
reimprimiese  y  pusiese  en  práctica  el  trata/lo  de 
este  autor,  intitulado:  Desemjieño  de  la  Ueal  Ha- 
cienda sin  daño  de  los  vasallos  por  'inedia  ile  Mon- 
tepios  y  Erarios  públicos.  Los  autores  del  Ensayo 
de  lina  biblioteca  española  de  libros  rams  y  cu- 
riosos (Madrid,  t.  IV,  col.  897-98)  citan  otro 
manuscrito  (en  4.')  de  Luis  A'alle  de  la  Cerda: 
Discurso  sobre  la  rebelión  y  yuciTos  de  Flandes, 
donde  con  brevedad  se  ponen  algunat  adverten- 
cios,  particularmente  lo  que  cualquier  príncipe 
debe  considrrar  en  hacer  paces  con  enemigos,  6  t  ,i 
admitir  d  reconciliación  sus  st'ibditos  rebeldes;  no 
es  quizás  obra  distinta  de  los  Avisos,  de  los  que, 
c.'omo  la  obra  titnl.ida  Iicsempeño,  hay  notici.Ts 
en  dicho  Ensayo.  De  Luis  Valle  de  la  Cerda  se 
imprimieron:  los  Avisos  en  materia  d>:  Estadj  y 
Guerra,  para  oprimir  rebeliones,  y  hacer  pacc^ 
con  enemigos  armados,  ó  tratar  con  subditos  re- 
beldes (Madrid,  1599,  en  4.°),  dirigidos  á  Feli- 
)ie  III,  y  el  Desempeño  del  Patrimonio  de  S.M,  y 
de  los  reinos  sin  daño  del  rey  y  vasallos,  y  cou 
descanso  y  alivio  de  todos,  por  medio  de  los  Era- 
rios públicos  y  Montes  de  Piedad  {\d.,  1600,  en 
4.°),  impreso  á  costa  y  por  orden  del  reino  en  las 
Cortos  de  Madrid  de  15ít9,  y  reimpre.so  en  1618 
(id.,  en  4."). 

-  Vam.e  y  Caviedes (Jr an  del):  Bio i.  Poeta 
español.  N.  en  Lima  (l'erú)  hacia  1652.  M.  en 
1692.  Hijo  de  un  acaudalado  comerciante  esjia- 
ñol,  estuvo  al  lado  de  su  padre  hasta  los  veinte 
años  de  edad  emjileado  en  trabajos  mercantiles. 
Su  padre  le  envió  á  España  en  dicho  tiempo; 
pero  á  los  tres  años  de  residencia  en  nuestra  i>c- 
níusula  regrosó  :i  Lima  el  joven,  obligado  jior  el 
fallecimiento  del  autor  de  siis  días.  A  los  veinti- 
cuatro años,  ¡mes,  se  encontró  Caviedes  jtoseedor 
dü  una  modesta  fortuna,  y  echóse  á  triunfar  y 
darse  vida  de  colavera,  con  gran  detrimento  de 
la  herencia  y  no  jmco  do  la  salud.  Aún  no  se  le 
h'bía  ocurrido  escribir  versos,  ]>cro  ya  en  1681 
se  dio  cuenta  do  (|uc  en  su  cerebro  ardía  el  fuego 
de  la  inspiración.  Convaleciente  de  una  grave 
enfermedad,  debida  á  sus  excesos,  resolvió  refor- 

I  mar  su  conducta; contrajo  matrimonio,  y  ceñios 
restos  de  su  fortuna  |iuso  en  Lima,  en  una  do  las 
covachuelas  vecinas  al  ¡«alacio  do  loa  virreyes,  lo 
que  entonces  so  llamaba  un  or/rfit  rfr  ribera,  es 
flecir,  una  tienda  en  la  que  se  vendían  al  me- 
nudeo mil  baratijas.  Pocos  nñon  después  quedó 
viudo,  y  el  poeta  de  la  ribfra,  apodo  con  que  era 
gencrolmente  cono<  i<io  Cnviodes,  |v»rnol\id«r  su 
pena  aluisó  do  las  bebi<l«s  alcohólicas,  que  «oa- 
baron  con  él  en  la  fecha  citada,  antes  de  rum- 
)dir  los  cuarenta  años,  romo  el  jmeta  presentía 
en  »ino  de  sns  m.-is  galanos  romances.  Era  en 
aquel  tiempo  costosísima  la  imjTcsión  «le  un 
libro  en  Lima,  jtor  lo  que  los  versos  de  Caviedes 
volaban  manusciitos  iie  mano  on  mano,  dando 
merecida  rejnitación  al  )>octa.  Después  de  su 
njuerlo  fueron  infinitas  las  copias  que  se  sacaron 
de  los  dos  libros  que  cscri'-'  «it.-i  >.).^s:  J'intlf 
del    Parnaso  y    IWsias   !■■•  n  Palnin, 

escritor  i>eru8nn,  tuvo  en  l  ~  na  de  ad- 
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quirir  nn  manuscrito  de  enredada  y  antigua  es- 
critura. Era  una  copia,  hecha  en  1693,  de  los 
versos  que,  con  el  título  de  Diente  del  Parnaso, 
compuso  Valle  por  los  años  de  1683  á  1691.  Pal- 
ma había  jierdido  ya  en  1873  aquel  manuscrito, 
que  le  sustrajeron  con  otros  [apeles  curiosos; 
mas  había  visto  en  bibliotecas  particulares  tres 
copias  de  las  referidas  obras  de  Caviedes  y  una 
más  en  Valptaraíso  (1862)  en  la  colección  de  ma- 
nuscritos americanos  que  poseía  el  bibliófilo  Gre- 
gojio  Beeche.  Segvm  parece,  en  las  Biblioteoas 
Nacionales  de  Buenos  Aiies,  Méjico  y  Bogotá 
existen  copias  idénticas.  El  bibliotecario  de  Li- 
ma, Manuel  de  Odriozola,  adquirió  una  copia 
de  los  versos  de  Valle  y  Caviedes  hecha  en  1694. 
Desgraciadamente  el  manuscrito,  amén  de  lo 
descolorido  de  la  tinta  en  el  transcurso  de  dos 
siglos,  tenía  tan  grandes  descuidos  del  copista, 
que  era  )>enosísimo  tiabajo  la  lectura  de  una 
sola  página.  A  fuerza  de  emi«ño  y  de  tiemjio 
hizo  Palma  una  nueva  copia,  que  Odriozola  jasó 
á  manos  de  los  cajistas,  }•  entonces  las  poesías 
de  Caviciles  .se  imprimieron  (Lima,  1873),  for- 
mando el  tomo  V  de  los  Doramrntos  literarios 
del  Perú,  notatde  compilación  debida  á  Odrio- 
zola. A  dicho  tomo  acompaña  un  artículo  bio- 
gráfico-crítico:  El  poeta  de  la  ribera,  don  Juan 
del  Valle  y  Cai'iedes,  escrito  jor  Ricardo  Palma. 
Antes,  en  1852,  el  escritor  argentino  Juan  Ma- 
ría Gutiérrez  había  ]inblicado  en  Lima  un  juicio 
sobre  A'allc  y  sus  obras.  El  tomo  dado  á  la? 
prensas  por  Odriozola  se  titula:  Diente  del  Par- 
naso; Guerras  físicas;  proezas  medicinales;  haza- 
ñas de  la  ignorancia,  sacada  d  luz  por  Juan  Ca- 
viedes, enfermo  que  milagrosamente  escapó  de  loa 
errores  de  los  midiccs  por  la  protección  del  glo- 
rioso San  Hoque,  abogado  contra  los  médicos  ó 
contra  la  peste,  que  tanto  mata.  Dalicaio  su  au- 
tor <f  la  Muerta,  emperatriz  de  médicos,  d  cuyo 
augusto  cetro  le  feudau  vidas  y  tributan  saludes 
en  el  tesoro  de  muertos  y  enfermos,  tíaviedes, 
escribe  Palma,  ha  sido  un  poeta  bien  desgracia- 
do. Muchas  veces  hemos  encontrado  versos  su- 
yos en  ].eriódicos  del  Perú  y  del  extranjero,  anó- 
nimos ó  subscritos  por  algún  |>elafust;iii.  En  vida 
fué  Caviedes  víctima  de  los  cmi>:ricns,  y  en  muer- 
te vino  á  serlo  de  la  piratería  literaria...  Cavie- 
des no  se  contaminó  con  las  ex  ti  a  vagancias  y  el 
mal  gusto  de  su  época,  en  que  no  hubo  alumno 
de  Apolo  que  no  ¡«agase  tributo  al  gongorismo.  - 
En  la  rcgoci-ada  mu.^a  de  nuestro  comiiatriota 
no  hay  esc  alambicamiento  culteriano,  esa  manía 
de  lucir  erudición  indigesta,  que  afea  tanto  las 
jiroducciones  de  los  mejores  ingenios  del  si- 
glo XVII.  A  Caviedes  lo  salvarán  de  hundirse  en 
el  osario  de  las  vulgaridades  la  sencillez  y  na- 
turalidad de  sus  versos,  y  la  ninguna  pretensión 
de  sentar  jdaza  de  sabio.  Décimas  y  romances 
tiene  Caviedes  tan  frescos,  tan  castizos,  que  pa- 
recen escritos  en  nuestros  días...  En  el  género 
festivo  y  epigramático  no  ha  producido  hasta 
hoy  la  América  española  un  i>oeta  que  aventaje 
á  Caviedes.  Tal  es  nuestra  conciencia  literatia. 
-  Las  galanas  osjiinolas  á  un  médico  corcovado, 
á  quien  llama  uids  doblado  que  cajii  de  jtobrt 
cuando  nuera  y 

más  torcido  «jue  una  ley 
cuando  no  quieren  que  .sirva; 

el  8:ibroso  coloquio  entre  la  Muerte  y  un  doctor 
moribundo;  el  rei>iqueteado  romance  á  la  bella 
Anarda,  y  otras  muchas  de  sus  nos, 

no  serían  desdeñaiias  por  el  inni'  n  la 

sátira  contra  el  m.itrimonio...  c,:  ;  ,   c  Iss 

ideas  son  nausealmndas  y  mal  sonantes  las  ]«• 
labras  que  empica  el  j>oct«  en  vai ios  de  sus  ro- 
mancts,  es  jiuuto  onc  no  controvertimos,,.  Pero 
por  delicados  v  quisnuillosos  que  scimos.  en  es- 
tos ti'  ,  ■  .         ,  .._jj^ 

que  do 

j>«ra  L , :...-      ,1.   iT- 

conocer  que,  en  la  ieiiL-ua  de  Castilla,  tiene  Ca- 
viedes i>ocos  que  lo  su|-eren  en  donaire  y  trave- 
sura... Para  la  gente  frivola  será  este  un  libro 
fracioso.  v  nada  más.  Para  los  hi|xxrita«.  nn 
ibi.    ■        ■  -         '     •       V  ■ -- '   '--lirr. 

Pon  I  dr 

un  g¡    .    ,  ,    .      ;    .     '      '    ,  ,  '■"•'' 

en  apiKÍeya  y  sal  epigramática  con  el  señor  de  la 
torre  de  .hian  de  Abad.» 

VALLE  ALTO  (El.):  Gfog.  Cortijada  del  ayun- 
tamiento de  Tarifa,  \\  j.  de  Algeciíaa,  prov.  de 
Cadi;:  l^^l  habita. 

VALLEBRÓN:  fíeog   Aldea  del  ayunt,  de   La 
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Oliva,  p.  j.  de  Arrecife,   prov.  de  Canarias;  123 
habits. 

VALLEBROSQUE:  Qeog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Santa  Cruz  de  Teneiiló,  p.  j.  de  Tenciile,  pro- 
vincia de  Canarias;  61  habits. 

VALLECAS:  Gcocj.  V.  con  ayunt.,  al  cjue  se 
liallan  af^re^'ados  el  barrio  de  Nueva  Nuiíiancia 
ó  l'uente  de  Vallccas,  la  colonia  agrícola  del 
arroyo  Abroñigal  y  varios  caseríos,  p.  j.  de  Al- 
calá de  llenares,  prov.  y  dióc.  de  ^Madrid;  .5611 
habits.,  de  los  cuales  2768  en  la  v.,  2508  en  el 
barrio,  y  el  resto  en  la  colonia  y  caseríos.  Sit.  al 
S.  K.  de  Madrid,  al  que  está  unida  por  un  tran- 
vía de  vapor  y  por  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza, 
en  el  que  es  la  primera  estación.  Terreno  llano  y 
de  valle,  con  algunas  alturas,  bañado  hacia  el  8. 
por  el  río  Manzanares;  cereales,  vino,  garbanzos 
y  hortalizas.  El  barrio  del  Puente  es  lugar  muy 
concurrido  en  los  días  de  tiesta  por  los  habits.  do 
Madrid,  y  algunos  de  éstos  tienen  en  él  fincas 
de  recreo  jiara  veranear,  si  bien  justo  es  decir 
que  hace  en  Vallecas  y  su  término  tanto  ó  más 
calor  que  en  la  corte,  lín  la  iglesia  parroquial, 
dedicada  á  San  Pedro  Advíncula,  hay  dos  bue- 
nos cuadros  de  Jordán,  que  representan  la  fuga 
de  San  Pedro  de  la  prisión  y  el  martirio  de  San- 
ta Catalina.  A  una  legua  del  pueblo,  en  el  ca- 
mino de  Arganda,  se  halla  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  las  Torres,  con  seis  altares  de  es- 
tilo plateresco. 

Respecto  al  origen  de  esta  v. ,  D.  Andrés 
IMarín,  en  su  Gula  de  la  prov.  de  Madrid,  con- 
signa algunas  tradiciones.  Dice  que  en  tiempo 
de  la  Reconquista  un  árabe  llamado  Kas  se  apo- 
deró del  hermoso  valle  que  había  donde  hoy  se 
halla  este  pueblo,  en  el  cual  edificó  una  casa  que 
todavía  subsiste,  mal  reedificada,  con  el  nombre 
de  Pajeros,  varias  chozas  para  vivienda  de  los 
pastores  y  algunos  rediles  para  sus  considera- 
bles ganados.  Al  arrojar  los  cristianos  á  los  ára- 
bes de  Castilla,  hubo  de  abandonar  el  guerrillero 
Kas  sus  tierras  conquistadas  y  sus  varias  cons- 
trucciones, dirigiéndose  con  toda  su  gente  al 
reino  de  Granada,  que  fué  el  último  relúgio  de 
la  morisma.  Alienas  había  salido  Kas  de  Casti- 
lla, cuando  ya  se  posesionaron  de  su  valle,  de  su 
casa  y  de  sus  chozas  varios  vecinos  de  un  pue- 
blecillo  que  había  á  unos  5  kms.,  denominado 
Torrepedrosa  por  la  torre  de  ]iiedra  que  en  él 
habían  edificado  los  árabes.  Estos  nuevos  pobla- 
dores, siguiendo  la  costumbre  de  los  pueblos  in- 
vasores, trataron  de  poner  nombre  á  las  vivien- 
das en  que  acaban  de  fijar  su  residencia;  y  como 
éstas  estaban  edificadas  sobre  el  indicado  valle, 
ningún  nombre  le  cuadraba  tan  bien  como  el  de 
Valle-Kas.  Por  mucho  tiempo  se  llamó  y  es- 
cribió de  esta  manera,  hasta  que  los  ortógrafos 
dieron  al  traste  con  su  origen,  fundándose  en 
que  no  se  debía  escribir  Kas  con  K  tenien- 
do la  O  española,  que  tiene  el  mismo  sonido 
cuando  precede  á  la  a.  En  este  pueblo  y  el 
de  Vicálvaro  pasaron  la  noche  del  19  de  sep- 
tiembre de  1886  los  regimientos  de  Careliano  y 
Albuera,  sublevados  á  las  órdenes  de  Villacani- 
pa,  hasta  la  mañana  siguiente,  que  atacados  por 
las  fuerzas  del  gobierno  huyeron  hacia  Alcalá 
de  Henares  y  pueblos  limíti'oíes. 

VALLE  CEREZO:  Geog.  Casas  de  labor  del 
ayunt.  de  Betaucuria,  p.  j.  de  Arrecife,  prov,  de 
Canarias;  18  habits. 

VALLECIELLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  Jlaganes,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 54  habits. 

VALLECILLO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Villeza,  p.  j.  de  Sa- 
hagún,  prov.  y  dioc.  de  León;  478  habitantes. 
Sit.  cerca  de  Bercianos.  Terreno  desigual;  cerea- 
les, vino  y  hortalizas.  Este  ayunt.  se  titulaba 
antes  Villeza. 

-Vallkcillo:  Geog.  V.  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  est.  de  Nuevo  León,  Mé- 
jico, sit.  á  170  knis.  ai  N.  de  Monterrey.  La 
jioblación  de  la  municip.  es  de  2  800  hal)its. ,  en 
su  mayoría  agricultoies  y  ganaderos,  distribuí- 
dos  entre  la  v.  de  Vallecillo,que  cuenta  1000, 
las  congregaciones  de  Slateno,  Colorado  de  Aba- 
jo, Colorado  de  Arriba,  San  Carlos  y  Palo  Alto; 
las  haciendas  de  Nogales,  Álamo  3'  Lajilla,  y  2G 
ranchos.  Los  terrenos  producen  .''ríjol,  maíz  y 
•  otros  cereales,  y  están  bañados  por  los  ríos  Sala- 
do y  Sabinas.  La  municip.  tiene  por  límites:  al 
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N.  Lampazos,  al  S.  Agualeguaa,  Sabina»  Hi'^algo 
y  Paras,  al  K.  Paras  y  Guerrero  de  Tamaulipas  y 
al  O.  Sabinas  Hidalgo.  En  el  territorio  de  la 
municip.  se  levanta  la  sierrita  de  Vallecillo 
García  Cubas), 

-  Vam.kcii.i.o  (El,):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  barrio  de 
Candalar,  p.  j.  de  Albarracín,  prov,  y  dióc,  de 
Teruel;  369  habits.  Sit.  cerca  de  la  sierra  de 
Albarracín.  Terreno  montuoso  y  quebrado;  ce- 
reales y  patatas;  cría  de  ganados. 

VALLE  D'ALESANI:  Geog.  Cantón  del  dist,  de 
Corte,  dep.  de  Córcega,  Erancia;  9  nuiniciiis.  y 
4  000  habits.  Manganeso. 

VALLEDUPARó  VALLE  DE  UPAR:  Geog.  Ciu- 
dad cab.  del  dist.  del  mismo  nombre,  caj).  de  la 
antigua  prov.  de  Valledupar  y  hoy  ¡lertenecien- 
te  á  la  i)rov.  de  Padilla,  en  el  dep.  del  Mag- 
dalena, Colombia,  sit.  á  orillas  del  río(iuataj)U- 
rí;5  000  habits.  JMinas  de  plata,  cobre  y  plo- 
mo. Fué  fundada  por  Miguel  Díaz  Armendaris, 
Ya  tenía  cierta  nombrad ía  en  el  siglo  xvi,  pues 
López  de  Velasco,  en  su  ] ¡escripción  de  las  In- 
dias {\h7\-l  i),  lo  cita  al  describir  la  prov.  de 
Santa  ]\Iarta  como  valle  de  «buena  tierra,  fértil 
de  maíz,  y  en  que  se  crían  muchas  vacas,  ovejas, 
yeguas,  gallinas  de  Castilla  y  montería,  que 
hay  mucha  de  venados  y  otros  mantenimientos 
que  se  llevan  á  vender  al  Nuevo  Reino  y  á  Car- 
tagena y  á  otras  jiartes;  y  hay  en  él  grande 
abundancia  de  metales,  mayormente  de  cobre.» 
Añade  que  el  principal  pueblo  del  Valle  de  Upa- 
re era  la  c,  de  los  Reyes  (que  es  hoy  la  ciudad  de 
Valledupar),  y  que  había  en  él  otro  jnieblo  lla- 
mado de  la  Ramada,  que  se  fundó  hacia  1560 
y  lo  pobló  Bartolomé  de  AL'a,  vecino  de  Gra- 
nada, en  España.  Llamóse  primero  Nueva  Sala- 
manca. Llegó  á  contar  la  c.  de  \'alledupar  do 
10  000  á  12  000  habits.,  y  sostenía  activo  co- 
mercio por  su  puerto  de  Salguero  en  el  río  Cé- 
sar. El  desorden  y  las  revoluciones  que  siguieron 
á  la  independencia  hicieron  decaer  á  esta  pobla- 
ción. Lláma.se  también  Valle  de  Upar  á  parte 
de  la  serranía  de  la  cordillera  Oriental  que  va  á 
terminar  en  la  península  Goajira. 

VALLÉE  (La):  Biog.  V.  Lavallée. 

VALLEGERA:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p,  j.  de 
Castrogeriz,  ])rov,  y  dióc,  de  i^urgos;  157  habi- 
tantes, Sit.  al  N.  de  un  pequeño  valle,  cerca  de 
Villameilianilla,  en  terreno  bañado  por  un  arro- 
yuelo  afi.  delArlanzón.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Béjar, 
prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Plasencia;  361 
habits.  Sit.  en  el  puerto  de  Béjar,  en  la  carrete- 
ra de  Zamora  á  Plasencia  y  Cáceres,  entre  Nava 
de  Béjar  y  Béjar,  Terreno  montuoso;  cereales, 
patatas  y  legumbres. 

VALLEHERMOSO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregadas  las  aldeas  de  El  Cerca- 
do, Guada,  Temacodá  y  Valle  de  Abajo,  y  gran 
número  de  caseríos,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerile,  isla  dn  la  Gomera,  prov.  y  dióc.  de  Ca- 
narias; 861  habits.  el  lugar  y  4  919  el  ayunt.,  si- 
tuado en  la  parte  N.  de  la  isla,  á  orillas  del  ba- 
rranco de  Moncayo.  Terreno  montuoso; cereales, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cera  y  miel; 
cría  de  ganados. 

-  Vallehekmoso  (Marqueses  ve):  Gcnenl. 
Fué  primer  marqués,  por  merced  de  Carlos  III, 
otorgada  en  1679,  D,  Francisco  Antonio  Bncare- 
lli.  Le  sui  odió  su  hijo  Luis,  padre  de  15  hijos,  el 
mayor  de  los  cuales,  José  Miguel  Francisco,  fué 
tercer  marqués.  Le  heredó  su  hija  Juana  Anto- 
nia, que  casó  con  sa  tío  el  Teniente  General  Ni- 
colás Manuel  Bucarelli.  Nieta  de  ambos  fué  la 
quinta  marquesa,  María  del  Pilar,  que  contrajo 
enlace  con  1).  Juan  Bautista  (,>ueralt,  conde  de 
Santa  Colonia,  casa  á  la  cual  quedó  unido  el 
marcjuesadode  Vallehermoso,  que  disfruta  gran- 
deza de  primera  clase  desde  1790. 

VALLEHONDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Lorenzo,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila; 
185  habits. 

VALLEiRÍN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Faedo,  ayunt.  de  Cudillero,  ])ar- 
tido  judicial  de  l'ravia,  prov.  do  Oviedo;  86  ha- 
bitantes.' 

VALLEJIMENO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Valle 
de  Valdcbczana,  p.  j,  do  Salas  de  los  Infantes, 
prov.  de  Burgos;  233  habits. 

VALLEJO:  m.  d.  de  valle. 
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De  valle  se  dijo  valladar  y  vaLLEJo. 
covakkubias. 

-  QcIEN  no  AI'KIETA  kn  vallkjo,  xo  aprik- 
I A  KN  CON*  K.jo:  ref.  que  enseña  que  el  que  no 
tiene  riquezas  no  suele  tener  autoridad.  Dícese 
I<or  alusión  á  los  labradores  {cobres,  de  cuyo  voto 
suele  hacerse  poco  caso, 

-  Vallk.jo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vallo 
de  Hoz  de  Arriba,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.de 
Burgos;  67  habits.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
200  halñts.  ¡:  Lugar  del  ayunt.  de  ilerindad  de 
Sotos  Cueva,  p.  j.  de  Villarcayo,  jirov.  de  Bur- 
gos; 42  habits.  Aldea  del  ayunt.  de  Valdevim- 
bre,  p,  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov,  de 
León;  37  habits.  ,  Aldea  del  ayunt.  del  Valle  de 
Camaleño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santatider; 
24  habits. 

-  Valle.jo:  Geog.  Sierra  de  Méjiro  en  la  pre- 
fectura de  Compostela,  Territorio  de  Tepic,  si- 
tuada en  la  costa,  al  N.  de  la  gran  ensenada  del 
Valle  de  Banderas.  Es  eminencia  muy  notable, 
elevación  de  5  036  pies,  y  forma  parte  de  una 
cordillera  que  corre  paralela  á  esa  parte  de  la 
expresada  costa. 

-Valle.jo:  Geog.  C.  y  puerto  del  condado 
de  Solano,  est.  de  California,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.N.  E.  de  San  Francisco,  en  la  desembo- 
cadura del  Napa  en  la  bahía  de  San  Pablo; 
6  600  habits.  F.  c.  á  Lákeport.  Puerto  seguro  y  es- 
pacioso. Talleres  de  construcciones  navales  y  de 
construcción  de  máquinas;  fab.  de  harinas á  va- 
por. 

-Vallejo  (El):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Sámago,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria;  49  ha- 
bitantes. 

-  Valle.10  (José  Mariano):  Biog.  Matemá- 
tico español.  N.  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvin.  M.  en  1847.  Dio  gran  impulso  al  es- 
tudio de  las  Ciencias  exactas;  ocujió  ¡luestos  ele- 
vados, ente  ellos  el  de  senador  del  reino,  y  dejó 
varias  obras  de  mérito.  He  aquí  sus  títulos: 
Memoria  sobre  la  curvatura  de  las  líneas  en  sus 
diferentes  pimtos  sobre  el  radio  de  curvatura  y 
sobre  las  fro?i<¿a.s- (Madrid,  1807,  en  4.°),  con  lá- 
minas plegadas.  -  Tratado  completo  del  arte  mi- 
litar, escrito  con  aprobación  de  S.M.  (Palma  de 
Mallorca,  1812,  en  4."),  con  láminas.  -  Tratado 
elemental  de  Matemáticas,  escrito  de  orden  de 
S.  M.  para  uso  de  los  Caballeros  Sem  inaristas  del 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid  y  demás  casas 
de  educación  del  Reino  (id.,  1812-13,  4  t. en  4,°; 
y  Madrid,  1844,  5  vol,  en  4.").  -Compendio  de 
mecánica  práctica,  para  uso  de  los  niños,  artis- 
tas, artesanos  y  demás  personas  que  no  tienen 
conociinicnto  del  cálculo  diferencial  ¿integral 
(Madrid,  1815,  en  8.°).  -  Tratado  sobre  el  movi- 
miento y  aplicación  de  las  aguas  (id.,  1833,  3 
t.  en  4.°).  -  Memoria  en  que  se  trata  de  algunos 
puntos  relativos  al  sistema  del  mundo  y  forma- 
ción del  globo  terrestre  que  habitamos  (id.,  1S39, 
en  4.°).  -  Compendio  de  Matemáticas  puras  y 
mixtas  (id-,  1840,  2  t.  en  8.°). 

-  VALL1.J0  Y  Galeazo  (José):  Biog.  Pintor  y 
dibujante  español.  N.  en  Málaga  á  15  de  agosto 
de  1821.  M.  en  Madrid  á  19  de  febrero  de  1S82. 
Ingresó  por  oposición  en  el  profesorado  de  Be- 
llas Artes  en  1S57.  Dos  años  más  tarde  se  alistó 
como  soldado  voluntario  para  seguir  la  campaña 
de  África  en  el  regimiento  de  Zamora,  con  el 
objeto  principal  de  hacer  estudios  aitísticos,  lo 
cual  no  le  impidió  tomar  parte  en  varias  accio- 
nes y  en  ia  batalla  de  T  tuán,  donde  ganó  la 
cruz  de  San  Fernando;  como  resultado  de  aque- 
llos estudios  hizo  los  dibujos  del  sitias  de  las 
batallas  del  África,  publicailo  por  el  Depósito  de 
la  Guerra;  los  de  las  Crónicas  de  la  guerra,  que 
escribieron  Castclar  y  Canalejas- y  los  de  £1 
Diario  de  ini  testigo,  de  Pedro  Alarcón.  Encarga- 
do cu  Madrid  de  la  instalación  y  organización  de 
una  de  las  secciones  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  viajó  á susexpensas á  Francia,  Inglaterra, 
Bélgica  y  Alemania,  países  en  los  que  visitó  las 
escuelas  de  artesanos,  con  grandísimo  provecho 
para  las  de  España  y  no  poco  fruto  para  la  en- 
señanza del  Dibujo  desde  sus  primeros  elemen- 
tos hasta  la  copia  del  yeso  y  comiiosición,  que 
es  la  clase  que  explicó  como  profesor  de  la  cita- 
da escuela.  Fué  vocal  de  los  jurados  en  las  Ex- 
)>osicioncs  Nacionales  de  Bellas  Artes  verifiía- 
das  en  1864  y  1S66;  estuvo  condecorado  con  la 
cruz  de  Carlos  III  y  la  de  María  Luisa  pcnsio- 
nada;la  do  María  Victoria  de  primera  clase  y  la 
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medalla  de  África.  Dedicóse  más  especialmente 
á  la  ilustración  de  obras.  Con  no  pocos  dibujos 
colaboró  en  los  ijewijdicos  Jai  Ilustración,  Sema- 
nario Pintoresco,  Gil  Blas  y  El  Arle  en  España. 
Dejó  varias  litografías  y  grabados  al  agua  fuerte. 
De  sus  obras  decorativas  pueden  citarse:  las  fi- 
guras del  techo  del  Teatro  de  Lo|ie  de  Vega,  de 
Valladolid  (ISGl);  el  techo  del  Teatro  Español, 
de  Madrid,  que  pintó  con  Ferri,  habiendo  mere- 
cido rejiotidos  elogios  jjor  esta  obia  de  arte;  la 
sala  llamada  de  la  Imprenta  del  antiguo  café  de 
Madrid;  el  salón  de  Conciertos  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Música, en  unión  de  Coutrerag;  La  Au- 
rora, techo  estilo  de  Luis  XIV,  en  el  palacio  de 
los  duques  de  Hantoña,  en  Madrid;  techo  del 
gran  salón  de  la  Presidencia  del  Consejo;  techo 
del  Teatro  de  la  Comedia  y  el  telón  del  mismo 
coliseo  (Madrid),  en  que  rc]iresentó  el  temido  de 
la  Inmortalidad,  composición  hábilmente  enten- 
dida, y  en  la  (jue  descuellan  por  su  parecido  los 
numerosos  retratos  de  poetas  y  actores  que  la 
constituyen. 

VALLEJOS  (José  Joaqt'Ín):^¿o^.  Escritorclii- 
leño.  N.  en  Copiai)ó  en  1809.  M.  en  la  misma 
c.  á  27  de  septiembre  de  1858.  Al  reorganizarse 
(1843)  la  Universidad  de  Chile,  fué  contado  en 
el  número  de  los  individuos  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades.  Publicó  sus  artículos, 
unas  veces  en  el  Semanario  de  Santiago,  otras 
en  el  Mercurio  de  Valparaíso,  hasta  que  en  su 
pueblo  natal  fundó  un  [leriódico,  El  Cujiiapino. 
Pero  bien  pronto  el  articulista  de  costumbres  se 
convirtió  en  escritor  de  política,  poniendo  su 
pluma  y  las  columnas  de  su  periódico  al  servicio 
del  partido  liberal.  Todo  esto  pa-aba  por  los 
años  de  1845  á  1846.  Y  escrilie  el  americano 
José  Domingo  Cortés:  «En  1847,  Vallejo.s,  .sea 
por  el  aire  que  respiraba  y  el  agua  que  tomaba, 
sea  por  las  dolientes  voces  que  salían  á  cada  ])aso 
de  su  hético  bolsillo,  sea  por  lo  que  se  quiera,  hizo 
una  nueva  evolucicin,  y  se  convirtió  en  hermano 
minero.  El  viento  de  la  fortuna  le  soi)ló  projá- 
cio;  sus  cofres  se  llenaron,  pero  su  pluma  se  per- 
dió en  las  obscuras  galerías  de  una  mina  abando- 
nada; la  tinta  .se  cuajó  en  el  tintero,  (pie  en  ade- 
lante sólo  se  ha  conservado  como  monumento 
histórico  y  jiieza  curiosa  de  familia.  En  recuerdo 
de  sus  hermosos  días,  el  minero  dio  prestada  una 
suma  al  escritor  para  que  ¡.ublicase  una  colee 
ción  de  sus  mejores  artículos;  y  ala  generosidad 
del  rico  copiapino  debemos  hoy  el  favor  de  leer 
las  traviesas  ]>roducciones  de  Jotahcche.  Su  libro 
titulado  Colección  de  artículos  de  Jotnbeche  me- 
rece ocupar  un  lugar  importante  en  la  literatura 
americana.  Vallojos  fué  uno  de  lo.s  jirimeros  que 
ensayaron  en  Chile  el  género  de  literatura  á  que 
pertenecen  sus  artículos.  Como  escritor  de  cos- 
tumbres fué  de  lo  m;is  distinguido.  En  184í>  so 
esforzó  por  ocupar  nn  asiento  en  las  Cámaras 
legislativas;  y  en  electo,  fué  elegido  diputado 
]ior  Cofíiapó.  Como  orador,  \'alh'ji»  no  se  hizo 
campo  ni  entre  los  jirimerosni  entie  los  liltimos; 
le  ha  faltado  el  don  ile  la  palabra  para  lucir  en 
las  lides  parlamentarias.  Sin  embargo,  el  dipu- 
tado recordó  sus  antiguos  tiempos,  y  tomó  la 
]iluma  para  batir  á  sus  enemigos,  contra  los  ciia- 
ics  dirigiíj  una  violenta  sátira,  que  intituló  1.a 
gullina.  poudlora ,ú  los  huí  ros.   Sin  oinbaigo,  la 

1>rosencia  de  Vallejos  no  fué  del  lodo  iniitil  en 
a  Cámara;  ]iresontados  poj-  él  fueron  vatios  ¡ro- 
yectos  do  ley  en  favor  de  los  intereses  de  la  nro- 
vincia  que  nqnescntaha,  y  á  sus  esfuerzos  se  (iebo 
la  abolición  de  los  pnsapoilcs  en  toda  la  exten- 
sión de  la  llcpúblioa  do  Chile.  En  \^^>\,  cuando 
estalh»  la  revolu'ii'in  de  Cr)pi:ipn,  .lolabí  che,  quo 
como  liiiMibre  rico  se  habín  hecho  conservador, 
HÍrvi(')  u  la  CHiisa  del  orden  con  aeiiflo  y  genero- 
•sidiid;  dirigió  con  sus  con.icjos  al  inteinicnto  do 
la  jirovincia,  y  orgaiiL^ó  nn  batalhin  de  volunta- 
rios, á  cuya  cabeza  se  |>nso  él  mismo.  V.w  186'J 
Vallcjos  fué  acreditado  como  encargado  de  Ne- 
gocios de  Chile  oercn  de  Uolivia;  pero  su  niisii'iii 
no  tuvo  resultado,  pori;ue  el  general  ''.elzú  se 
negó  á  recibirlo.  Desdo  ese  tieini)0  no  ."-abi'nios 
que  VallejoH  haya  vuelto  ú  a|)aiccer  en  la  escena 
pública,  ni  como  escritor  ni  como  empleado.  Fué 
Vallejos  nuiy  rjnerido  y  respetado  en  su  i«atria  y 
en  el  extranjero  ]>or  los  altos  y  honorílieos  puer- 
tos piiblieos  que  ocupó  on  l¡i  Hejiúbliea,  jior  su 
genio  entusiasta  y  enipiTiidedor,  y  por  ."ius  im- 
])ortantes  trabajos  liteinrios,  tarea  ú  qn«  so  de- 
dic(')  desde  los  primeros  ai'ios  de  su  juventud.  Al- 
gunos literatos  americanos  han  dcilicado  il  ^'a- 
lUjos  interesantes  artículos  biográficos. 
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VALLEJUELO:  m.  d.  de  vam.e.jo. 

-  Yalle-juelo:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de 
Yalle  de  Mena,  p.  j.  de  Yillarcayo,  prov.  de 
Burgos;  66  habits. 

VALLELADO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cuéllar,  i^rov.  3-  dióc.  de  Segovia;  785  habitan- 
tes. .Sit.  cerca  de  nn  pequeño  arroyo  afl.  del  río 
Cega.  Terreno  llano,  con  algunos  montes  y  pra- 
deras; cereales,  patatas  y  legumbres. 

VALLELUENGO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Ríonegro  del  Puente,  p.  j,  de  Puebla  de  Sana- 
bria,  prov.  de  Zamora;  151  habíts. 

VALLELUNGA:  Geog.  Lugar  del  dist.  y  provin- 
cia de  Caltanisetta,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  un 
afluente  derecho  del  Platani,  tributario  del  Mar 
de  África,  y  en  el  f.  c.  de  Santa  Catalina  á  Rocca- 
palumba;  6300  habits. 

VALLENAR:  Geog.  Islas  de  la  prov.  de  Chiloé, 
Chile,  sit.  al  N.  de  la  bahía  Darwin.  Dep.  de 
la  prov.  de  Atacama,  (.'hile.  Sus  límites  son:  al 
N.  el  dep.  de  Cojiiapó,  desde  los  Andes  hasta  el 
punto  denominado  lioquerón;  al  E.  los  Ardes; 
al  S.  el  límite  general  de  la  jirov.,  y  al  O.  el  de- 
partamento de  Freirina;  12536  kms.-  y  15500 
habits.  Se  divide  en  las  subdelegaciones  de  Am- 
brosio O'IIiggins,  El  Comercio,  La  Frontera, 
Camarones,  Alto  del  Carmen,  San  Félix,  El 
Tránsito,  La  Pampa,  Agua  Amarga  y  Sarilla. 
Vallenar,  cap.  del  dep.,  con  5 SCO  habits.,  está 
sit.  en  la  orilla  N.  del  río  Iluasco  y  casi  en  el 
mismo  paralelo  de  Freirina:  su  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  434  metros.  Sus  serranías  cer- 
canas contienen  veneros  de  cobre,  jilata  y  oro,  y 
los  caini)Os  del  valle  del  río  son  ¡eraces  y  muy 
productivos  de  exquisitas  frutas.  Vallenar  fué 
fundado  por  D.  Ambrosio  O'Higgins  en  1789, 
con  la  denominación  de  San  Ambrosio  de  A'alle- 
nar.  Se  le  dio  el  dictado  de  c.  por  ley  de  24  de 
octubre  de  1834  (Espinosa,  Geog,  descri¡itiva  de 
Chile). 

VALLERAUGUE:  Gco'j.  Cantón  del  dist.  del 
Vigán,  deji.  del  Gard,   Francia;  3  municipios  y 

6000  habits. 

VALLERUELA  DE  PEDRAZA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  (jue  se  hallan  agregados  los  barrios  de 
ISerzal  y  Tejadilla  de  Abajo  y  de  Arriba,  p.j.  de 
Sepiílveda,  prov.  )'  dióc.  de  Segovia;  3*^7  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Orejana  y  Rebollo.  Terreno 
con  buena  vega  y  bañado  por  el  arroyo  \"ecemo- 
ro,  tributario  del  Cega;  cereales  y  garbanzos, 

- Yai.i.ekiei.a  DE  Sr.ii'i.VKDA:  Grog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  <pie  se  hallan  agregados  los  ba- 
rrios de  La  Fuente  y  Miranda,  p.  j.  de  .Se]iúlve- 
da,  jirov.  y  dióc.  de  Segovia;  158  habits.  Situado 
cerca  de  Orejana  3'  Ca^troserna.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  garbanzos,  vino,  alga- 
rrobas 3'  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VALLES:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Castro- 
geriz,  prov.  y  dióc.  de  l'urgos;  427  habils.  Si- 
tuada cerca  de  Palenzuela  y  Santa  Alaría  del 
Campo,  en  terreno  bañado  por  el  río  Arlanzón. 
Cereales,  vino,  anís,  hortalizas  y  fruías;  fali.  ile 
aguardientes.  Lugar  de  la  ]iarroquia  de  San 
Roiuán  (lo  Villa,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  Je  In- 
íiesto,  ]trov.  de  Oviedo;  227  habits.  I  Lugar  ca- 
becera del  ayunt  do  Re(icín,  ]>.  j.  de  Tórrela  vega, 
lirov.de  .Santander;  136  hal>ita.  |  V.  San  Mau- 
rÍN  »K  Vau.k.s. 

-  Vam.es:  Gfog.  Río  do  Méjico.  I/O  forman  el 
de  los  Naranjos  y  el  de  los  (Jatos,  (pie  nacen,  el 
primero  en  las  montañas  de.'>anta  Marbarita,  del 
part.  de  Ciudad  del  Maíz,  en  San  Luis  do  Potosí, 
yol  segundo  al  N.  de  Mesillas  ó  Nuevo  Morelos, 
de  Tnmiiulipas,  Mi-jico.  El  curso  Mi  general  dees- 
tos  (los  ríos  es  de  N.O.  á  S.  E.  .regando  uno  el  lla- 
no do  los  Naranjos  y  otro  el  de  M esil I, i.s,  siguiendo 
las  inllox  iones  de  la  extensa  cordillera  de  cerros  de 
'  Nicolás  Pérez.  Después  de  la  unit'in  déoste  t'dtinio 
i  río  con  el  anterior,  á  17  leguas  a1  S.  de  Nuevo 
Morelo»,  continúa  su  cnr.'ío  poj-ando  por  la  o.  de 
Valles,  y  desagua  rn  el  Tamuin,  que  más  adelan- 
to forma  el  Panuco.  :  Pnrt.  del  cst  do  .S.in  Luis 
Potosí,  Méjico,  cuyos  Hmitos  son-  al  N.  y  K.  loa 
pst.  de  Tamaulipas  y  Vciorruz:  al  S.  el  part.  de 
Tnni^nnhuitz,  y  al  Ó.  los  del  Maíz  ó  Ilidnlgo; 
18000  habits..  distribuido.»  en  los  municips.  do 
Valles,  Tamuin,  Taulnjasy  San  Vicente Tanciia- 
yalab.  El  terreno  cu  general  os  llano,  y  so  linlla 
regado  por  varios  ríos  que  corren  |>or  el  centro 
\  de  lo»  viil'os  y  cafindas  extensas,  formadas  lor 
!  varias  sierras  que  con  dirección  de  N.  á  S.  reco- 
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rren  el  territorio,  j'  C.  cab.  del  mnnicip.  y  p.ir- 
lido  de  su  nombre,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Mé- 
jico, sit.  á  la  margen  izq.  del  río  de  Bagres  ó  de 
Valles,  á  £0  leguas  al  E.  de  la  cap.  del  est. ;  7  700 
habits.  La  municip.  se  halla  limitada  al  N.  por 
el  est.  de  Tamaulipas;  al  E.  por  el  municip.  de 
Tamuin;  al  S.  por  los  de  Aquismón  y  Taulajas, 
y  al  O.  i)or  los  de  San  Nicolás  de  los  Montes  3' 
La  Palma;  comprende  las  localidades  siguientes: 
c.  de  Valles;  congregaciones  de  Buenavista  ¿Es- 
pinal y  San  Miguel;  hacienda  de  Micos,  y  19 
ranchos.  La  c.  de  Valles  se  halla  reducida  á  unos 
cuantos  jacalee  de  palma,  colocados  en  forma  de 
laVjerinto,  una  plaza  ó  desierto,  semicuadra  don- 
de pastan  los  ganados  de  toda  especie,  con  algu- 
nos fragmentos  de  los  ediís.  del  siglo  pasado  %■ 
un  jacalón  deforme  que  amenaza  ruina,  con  e! 
nomlH"e  de  iglesia.  Inmediato  á  este  local  se  en- 
cuentran los  restos  de  unas  paredes  que  se  llama- 
ron templo  en  el  siglo  xvii,  3-  que  da  una  idea 
de  la  antigua  opulencia  (García  Cubas,  Licciona- 
rio  Geográfico  de  México). 

-  YAI.LE.S  (Los):  Gcog.  Aldea  del  a3'nnt.  de 
Teguise,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias: 253 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Relamiego,  ayunt,  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  105  habits.  Aldea  del  ayunt  y  p.j.  de 
Ramales,  prov.  de  Santander;  40  habits. 

-  Yai.i.es  ijE  FiT.NTiM-EÑA:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Fuente  el  Olmo  de  Fuentidaeña,  par- 
tido judicial  de  Cuellar,  prov.de  ¿egovia;  133 
habits. 

-  Valles  PEOitrrr.A:  Gcog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Antigua,  p.  j.  de  Arrecife,  provin- 
cia de  Canarias;  190  habits. 

-Valles  de  Valdavia:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valderrábnno,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Falencia;  109  habita. 

-  Valles  (Louenzo):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Madrid  hacia  1830.  Yu> 
discípulo  de  Francisco  Cerda  y  alumno  de  la 
Escuela  .Superior  de  Pintura  dependiente  de  la 
Academia  de  .'^an  Fernando.  Pensionado  i^jr  el 
duque  de  Sexto  para  continuar  en  Roma  sus  es- 
tudios, envió  desde  aquella  capital  á  la  Exposi- 
ción Nacional  de  1S58,  celebrada  en  Madrid,  \m 
lienzo  representando  El  cadáver  de  Santa  Sin- 
forosa  extraído  dci  río  por  su  familia,  trabajo 
por  el  que  obtuvo  una  mención  honorífica  de 
primera  clase.  En  la  Exposición  do  1864  presen- 
todos  obras:  La  co»  versión  del  tnnrqutsde  Lcm- 
bai,  dcsfués  San  Fra7icisco  de  Borja,  y  El  exulá- 
rcr  de  Beatriz  Ccnci  crpiicsto  en  el  puente  de 
Saní  Angelo.  La  primera  fue  adquirida  iKir  su 
prolector,  el  duque  de  Sexto;  la  segunda,  pre- 
miada con  una  medalla  de  segunda  cla.se,  se  con- 
serva en  Madrid  en  el  Museo  Nacional.  La  crí- 
tica, que  censuró  en  este  último  la  lalta  de  ca- 
rácter, prodigó,  no  obstante,  elogies  al  artista 

I)or  la  buena  composición  de  su  lienzo  >■  el  exce- 
ente  colorido  del  mismo.  La  obia  princii>al  de 
Valles  es  sin  disputa  la  que  en  Madrid  figuró  en 
la  Exposición  pública  de  1866,  representando  Lo 
doiinicia  dr  dii'a  Juana  de  Castilla,  por  la  qin 
recibió  el  atitor  \\n  premio  segundo  >•  fué  com 
prada  ]wr  el  gobierno  para  el  Museo  Nacional. 
Este  lienro,   pre.sentudo  on  1''".'^  on  la  Kv-t-oci- 
ción  do  Viena.  fué  .  " 
en  la  de  Uladellia  . 
1879  había  sido  Vh...     ,  ,. .,,....    v. 
lia  do   tercera  clase  por  su  cuadro  . 
Escohrdo.  Son  obras  del  mismo  artis: 
jirohiUdo;  La  fscufla  dr  un  jwchlo;  Ji<nrJtl,  JaI 
ratnpiiia  roatana.   y   l'nr><!  wvfhnrho<t  saltnndo 
las  Inyiins  dr  u»  i>n  '      ;  '         •     1"       •» 

antes  do  1883.  A 
de  Helias  Artes,  cu     .  . 
I  vo  del  cuarto  centonan- 
América,  llevt'i  lyorenro  >  i 

drtinidlica  de  ¡a  rrndiiiuH  dé  (riniuui.i,  lim-o, 
decía  un  crítico,  que  íes  una  murslra  do  lo  »e- 
g,r  '  •      •        '  . 


^:. 


reconocen  todos  los  artistas. 

VALLES:  Grog.  Lugar  ci  11  .tMii.t..  p.  j.  deja- 
tiva, prov.  y  dii>c.  do  \"  abitantes. 
Sit.  á  unos '2  kms.  de  h  •  .  (.  c.  do  JA- 
tiva,  á  la  izq.  del  río  (.lír  ".as  v  Rambla  do 
Montosa.  Trigo,  maíz.  hort«lizaa  y  legumbre*. 

-  VaLLI'S     i 
en  la  prov.  d(  " 

(I\scri]>ción   I  '«'I  ■<-  "•  ,/ - •    -   ■- /, 
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conócese  propiamente  con  el  nombro  de  Vallds 
casi  loila  la  cuenca  regada  por  el  Besos  y  sus 
aíls.  y  nna  jicqueña  parte  de  la  del  Llobregat. 
Bastante  fértil  y  muy  bien  cultivada,  principal 
asiento  al  mismo  tiempo  de  la  industria  lanera 
del  princi[)ado,  puede  decirse  que  esta  comarca, 
más  que  de  un  vallo  único,  so  compone  de  nn 
conjunto  de  vallejos  surcados  por  anchos  y  pro- 
fundos cauces,  separados  entre  sí  por  extensas 
lomas  de  poca  altura  y  de  suaves  veitientes.  Sin 
embargo,  á  medida  que  nos  aproximamos  al  in- 
terior el  terreno  so  Iiaco  más  quebrado,  los  de- 
rrames do  aquélla  so  acusan  con  rasgos  más  sa- 
lientes y  pronunciados;  la  campiña,  según  la 
frase  de  Pilerrer,  pierde  gradualmente  la  apaci- 
ble igualdad  que  hasta  allí  conservara;  los  cau- 
ces estrechan  sus  márgenes,  las  corrientes  pre- 
cipitan su  curso,  y  combinadas  así  las  cosas 
fórmanse  en  más  de  nn  ]iunto  saltos  y  cascadas, 
entre  las  cuales  descuella  la  celebrada  de  Han 
Miguel  del  Fay.  Los  picos  de  San  Llorcns  del 
ílunt  y  del  Tibidabo  marcan  por  la  parte  de 
Poniente  la  fronteras  del  Valles  con  la  cuenca 
b*ia  del  Llobregat,  la  cual  desde  el  desfiladero 
del  Cairat,  al  \)ie  del  Montserrat,  hasta  el  de 
MartorcU,  se  ])resenta  bastante  escabrosa  en  su 
vertiente  derecha,  y  con  condiciones  niuy  seme- 
jantes, por  el  contrario*,  á  las  del  Valles,  con  el 
cual  se  confunde  en  su  vertiente  iz(]uierda.  ]\Ia- 
doz,  en  su  Diccionario,  dice  que  el  Valles  com- 
prende todo  el  part.  jud.  de  Granollers,  centro 
de  él,  y  abraza  los  pueblos  de  BatUoria,  Cam- 
])íns,  Fuirosos,  Gualva,  Monnegre,  Olsinellas, 
San  Celoní,  San  Esteban  y  Santa  María  de  Pa- 
laupart,  de  Aréyns  de  ]Mar;  Alfar,  Dosrius  y 
Orrius,  del  de  Mataro;  Moneada,  Reixach  y  San- 
ta Coloma  de  Gramanet,  del  de  Barcelona;  Cas- 
tellar, Cerdañola,  Junqueras,  Matadepera,  Olesa 
de  Montserrat,  Palau  Solitar,  Poliña,  Ripollet, 
Rubí,  Sabadell,  San  Cugat  del  Valles,  San  Feliu 
del  Recü,  San  Julián  de  Altura,  San  Lloréns 
Saball,  San  Martín  de  Sobert,  San  Miguel  de 
Tandell,  San  Perey  San  (Juirce  deTarrasa,  S&n- 
manat,  Tarrasa  y  Valdoreix,  del  part.  de  Tarra- 
sa;  y  San  Salvador  de  Breda,  del  de  Santa  Co- 
loma de  Favnés,  prov.  de  Gerona.  Esta  comarca 
presenta  la  figura  de  una  faja,  extendiéndose  7 
leguas  de  E.  á  O. ,  esto  es,  desde  la  parte  orien- 
tal de  Montserrat  hasta  el  confín  de  la  provin- 
cia de  Gerona,  y  4  de  ancho  desde  el  punto  en 
que  quedan  dobladas  las  montañas  que  cierran 
la  cuenca  del  llano  de  Barcelona  hasta  los  lí- 
mites del  part.  jud.  de  Vicli.  Al  fijar  el  terreno 
que  ocupa  esta  comarca,  toma  Madoz  como  pun- 
to de  partida  el  de  Moneada,  para  describir  la 
ciicunferencia. 

Desde  el  citado  punto  cruza  el  límite  al  río 
Besos,  pasa  por  el  monte  en  que  estaba  situado 
el  monasterio  de  San  Jerónimo  de  la  Murta,  tér- 
mino de  Badal ona,  sigue  á  Reixach,  San  Fort, 
Jilartorellas,  Montornes,  Vallromanas,  Orrius, 
San  Esteban  de  la  Roca,  Posrius,  San  Saturni- 
no de  la  Roca,  Llinás,  CoUsabadoll,  Vallgor- 
guina,  Monnegre,  Fuirosos,  Batlloria,  Viabrea, 
Riells  de  IMonsény,  San  Esteban  de  Costa,  Santa 
Susana,  Tagamauent,  Vallcarca,  Monmány,  San 
Miguel  Dtisfay,  Riells  Desfay,  San  Feliu  de 
Codinas,  San  Lloréns  Saball,  San  Lloréns  del 
Munt,  Burata,  Matadepera,  Viladecaball  y  Ole- 
sa. Desdo  este  ¡¡unto  traza  el  límite  la  margen 
izq.  del  Llobregat,  hasta  llegar  á  Castellbisbal, 
corriendo  á  Valldoreix,  San  Áledir,  San  Lscle  y 
territorio  de  Moneada.  Indicados  ya  los  puntos 
ó  términos  de  los  jiueblos  que  abraza  la  totali- 
dad de  la  sup.  del  Valles,  traza  también  sus  lí- 
mites, para  mayor  claridad,  sigidendo  el  orden 
de  montañas;  los  marcan  ]ior  la  parte  del  S.O. 
los  montes  que  van  desde  Nuestra  Señora  del 
Corredó,  sobre  Llinás,  pasando  por  Parpes,  Se- 
llach.  Moneada  y  Tibidabo;  por  la  parte  del 
N.O.  los  que  van  desde  Tagamanent,  siguiendo 
lior  Puiggraciós,  Bertí,  San  Miguel  Desláy,  San 
Saturnino  de  Ososmort,  hasta  San  Lloréns  del 
Munt;  desde  este  jnnito  principian  los  límites 
occidentales,  bajando  jiróximo  á  los  molinos  de 
Fonts  Calents,  hasta  que,  siguioirdo  la  línea  de 
colinas,  viene  á  encontrar  los  límites  del  S.O. 
entre  el  Tibidabo  y  el  santuario  de  San  Pedro 
Jlártir.  Los  límites  del  N.  E.  se  hallan  formados 
jior  los  grupos  del  Mousény,  que  se  interpone 
entre  éstos,  y  los  límites  del  S. E.  So  deduce, 
pues,  (¡ue  la  comarca  del  A'^allés  comprende  la 
cuenca  del  15esós  y  parte  de  la  del  Llobregat, 
bien  que  es  de  observar  que  hay  algunos  puntos 
que,  sin  dirigir  las  aguas  al  Besos,  fornuai,  sin 
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embargo,  parte  del  Valles,  como  son  Batlloria, 
San  Celoní,  Fuiro.sos,  Alonnegre,  Vallgorguina, 
Vilardell,  Olsinellas,  Palautordera,  Alonsény, 
La  Costa,  Gualva,  Viabrea  y  otros  varios,  que, 
aunque  pertenecen  á  la  comarca  del  Valles,  di- 
rigen sus  aguas  al  Tíjfdera,  y  {lor  consiguiente 
se  hallan  comprendidos  en  la  cuenca  (ie  este  río. 
El  Valles  jircsenta  una  dilatada  llanura  con  va- 
rias ondulaciones,  de  modo  que  ¡¡udicra  llamar- 
se projiiamcnte  un  grupo  de  valles  y  colina'ique 
forman  un  agradable  contraole,  porque  los  lla- 
nos, fertilizados  por  las  aguas  de  los  ríos  que 
los  cruzan,  ostentan  el  más  esmerado  cultivo. 

-  Valií;s  (Mosín  Jian):  Biorj.  Escritor  es- 
pañol. Vivía  en  los  eomedios  del  siglo  xvi.  En 
]5.'>6  se  daba  los  títulos  de  tesorero  general  é 
individuo  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  reino  de 
Navarra.  Dedicó  en  dicho  año  al  prínci[)e  Carlos 
su  Libro  de  cetrería  y  montería  (en  fol.),  que 
ignoramos  si  se  imprinno,  y  del  que  existen  dos 
manuscritos  de  letra  del  siglo  xvi:  uno  en  la 
Biblioteca  Colombiana  (Sevilla),  y  otro  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid.  Alguna  otra  noti- 
cia de  esta  obra  contiene  el  Ensayode  una  biblia- 
iecm  eí'pañola  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
t.  IV,  col.  907).  Kl  nombre  do  Mosén  Juan  Va- 
lles figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Valles  (Peduo  de):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Sariñena  (Huesca).  Aún  vivía  en 
1567.  Era  maestro  en  Artes  |)or  lo  menos  desde 
1.545,  según  consta  de  los  epigramas  que  prece- 
den á  los  sermones  del  maestro  Franciscano  Fray 
Domingo  Pico.  Excelente  teólogo,  tuvo  miK-ha 
afición  ala  Historia  y  á  la  Literatura.  Dedicó 
muchos  años  á  la  formación  del  Libro  de  refra- 
nes, copilado  por  el  orden  dd  abe:  en  el  cual  sa 
contienen  cuatro  mil  y  trccimtos  refra,nes,  el  inás 
copioso  que  Jiasia  hoy  ha  salido  imp»reso  (Zarago- 
za, 1549,  en  4.°).  Es  obra  muy  curiosa,  de  la 
que  se  hallan,  como  de  otras  varias  del  mismo 
autor,  fragmentos  y  noticias  en  las  Bibliotecas 
antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses  (Zara- 
goza, 1886,  t.  III,  págs.  314  á  316),  por  Lastas- 
sa,  y  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1889,  t.  IV, 
col.  898  á  905).  Valles  escribió  además:  Líisioria 
del  fortíssimo  y  prudcntíssinw  capitán  E,  LLer- 
nando  de  jlualos,  marqués  de  l'escara,  con  los 
hechos  memorables  de  otros  siete  excelentísimos 
capitnnes  del  emjierador  D.  Carlos  V,  máximo 
rey  de  España,  qve  fueron  en  su  tiempo,  es  á  sa- 
ber: el  rrós2)ero  Colonei,  el  duque  de  Borbón,  don 
Carlos  Lanoy,  D.  Lingo  de  Moneada,  I^hiliber- 
to,  2^rincipe  de  Oninge,  Antonio  de  Lcyua  y  el 
marqués  del  Gtiasto  (Zaragoza,  1557,  en  folio; 
id.,  1562,  en  id. ;  y  Amberes,  155S  y  1570,  en 
8.0).  -Carmen  Fici  fguram  exprimens,  poema 
latino  que  se  halla  al  principo  del  Trilogio  ó 
Canciones  del  maestro  Fr.  Domingo  del  Pico.  - 
Crónica  de  loe  muy  altos  y  esclarecidos  reyes  don 
LLernando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria 
(Zaragoza,  1567,  en  fol.),  por  Hernando  del 
Pulgar,  con  axlieioKes  del  maestro  "N'allés.  El 
nombre  de  este  último  figura  en  el  Catálago  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-  Valles  (Fiíancisco):  Biog.  Célebre  médico 
español,  apellidado  por  sus  contemporáneos  el 
Divino,  y  el  Llipúcrates  español  ]ior  las  generacio- 
nes médicas  que  le  siguieron.  N.  en  Covarrubias 
(Burgos),  siendo  bautizado  en  4  de  octubre  de 
1524.  M.  en  Burgos  á  20  de  septiembre  de  1592. 
Fué  hijo  de  D.  Francisco  de  Valles  y  doña  Brian- 
da  de  Lemus.  Con  frecuencia  se  le  llama  Cova- 
rrubias por  el  ¡lueblo  de  su  nacimiento,  y  tam- 
bién se  le  designaba  por  el  nond)re  de  VaUcsius, 
forma  latina  de  su  apellido.  Sus  padres  debían 
descender  de  familias  noldes  y  acomodadas,  según 
indicios.  Dícese  que  Francisco  había  estudiado 
la  Gramática  ciando  en  Alcalá  de  Henares  in- 
gresó en  el  Colegio  de  San  Ildefonso.  Allí  hizo 
su  educación  literaria,  cursando  Filosofía  y  Mtj- 
dicina.  Se  recibió  de  Bachiller  en  1544,  cu  dicha 
ciudad,  en  la  cual  ajiarecía  inscrito  su  nombro 
en  1548,  dándole  el  título  do  maestro.  Cursaba 
á  la  sazón  la  Medicina,  y  en  ella  solicitó  la  li- 
cenciatura en  l.'i53.  IjOs  doctores  so  opaisicron  á 
tal  pretensión,  alegando  q»u'  el  as]iirante  no  acre- 
ditaba, como  mandaban  los  estatutos,  con  certi- 
ficaciones de  los  maestros,  haber  i>robado  los  cur- 
sos. Respondió  A'allés  que  le  favorecía  la  costuni- 
bre  y  los  recientes  ejemplos  de  sus  conipetidores 
Valver,  Vázquez,   Valdivieso,   Molina  y  Celada, 
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quienes,  como  él,  habían  probado  con  teatino*, 
siendo  admitidos,  y  Hol'''  -da 

su  f)íftición,  lo  fuera  tá.  tal 

conflicto,  llamados  á  c ..     _ ;  ara 

resolver,  no  concurrian  á  ¡lesar  de  los  ai«reibi- 
niientos  del  rector.  Valles  af^Ió  al  TríbnDal  su- 
perior, que  decretó  «u  admisión  á  la  licencia,  no 
sin  i>rotesta  del  presi-lente,  Doctor  Sarnj*dro. 
Para  tanta  <>ycf\-  ■■  -  >  '■  •  -'■  '-  -aufca.')  que 
[•ermanecen  igi.  lesto  no 

convence,  ^.'enci'  ,,•:»  recibió 

en  dicho  año  de  \juó  íhh  investiduras  de  Licen- 
ciado y  Doctor.   En  breve  logro  extraordinaria 
fama  por  su  ciencia.  Nombrado  en  1554  catedrá- 
tico de  Prinja  de  Medicina  en  la  Universidad 
Complutense,  explicó  á  Galeno  con  tal  brillantez 
y  erudición,  que  le  denominaron  El  ahr-a  de  fi- 
leno y  El  Galeno  español.  Felijie  II,  al  íraludarle 
una  mañana  después  de  haberle  curado  Francisco, 
con  pediluvios  de  agua  tibia  ó  leclie,  un  ataqua 
de  gota,  le  dijo:  ¡Ay,  divino   Valles,  cuánto  U 
debo!  Corrió  la  frase  por  la  corte,  y  vino  á  vulga- 
rizar el  título  de  Divino.  Esta  reputación  y  la  de 
sus  escritos  encumbraron  más  y  más  al  inédico 
español,  contribuyendo  a  ello  sus  acertadas  ou- 
ra«iones.  El  rey  enfermó  por  seirtiemlr*  de  1580, 
de  tanta  gravedad  que  el  duque  de  Alba  tomaba 
ya  sus  medidas  á  fin  de  que,  al   fallecer  el  mo- 
narca, pasase  la  reina  y  el  príncipe  á  Portugal, 
por  entonces  conquistado,  e  impidiesen  que  se 
perdiera  aquel  territorio.   Llamado  Vallts  á  la 
Ciunara,  dispuso  una  fuerte  purga;  y  conio  otros 
méflicos  contrariaron  su  j.arecer,  fundados  en  qne 
la  Luna  estaba  en  oposición.  Valles,  cerrando  la 
ventana, contestó burlonamen te:  Loharé tanque- 
dito  que  la  Luna,  no  lo  sepa.   Propinó  lue^o  la 
medicina  ,  con  la  cual,  «"y  extrayéndole  fuera  el 
humor  ó  veneno  con  ventosas  sajadas,   ftor  las 
correspondencias  del  corazón,  por  la  e6|alda  y 
pecho,»    como   dice  Luis  Cabrera  de  Córdoba, 
logró  que  Felijie  II  convaleciera.  A  lo  que  agrega 
Jlartínez  Añíbarro:  «Esta  curación,  tan  discreta 
y  aventurada  para  aquellos  tiempos,  valió  al  Doc- 
tor el  oficio  de  primer  médico  de  cámara  y  el  título 
de  protomédico  de  todos  los  reinos  y  señoríos  de 
Castilla;  cargo  de  tal  importancia  qvje  muy  pocos 
llegaron  á  obtener,   y  el  más  elevado  que  ¡icdía 
otorgarse  en  la  Facultad. »  Obligado  en  su  virtud 
Valles  á  velar  jior  la  enseñanza  y  ejercicio  pro- 
fesionales, atendió  á-ello  por  diferentes  medios, 
sobre  todo  logrando  que  el  rey  prohibiera  la  ob- 
tención de  aguas  destiladas  para  usos  iiteriotes, 
no  siendo  en  alambiques  de  vidrio  y  Laño,  y  con- 
siguiendo la  unidad   de  pesos  y  medidas  con  el 
restablecimiento  del  marco  castellano  y  sus  frac- 
ciones, pues  había  gran  confusión  por  el  uso  do 
medidas  castellanas,  salernitanas  y  usuales,  con- 
sistentes en  granos  de  trigo,  cebada  ó  lentejas. 
Con  este  motivo  escribió  en  castellano  su  Tratado 
de  las  aguas  destiladas.  Pesó  mucho  en  el  .'ininio 
de  Felipe  II  en  repetidas  ocasiones  el  consejo  del 
famoso  doctor  al  querer  variar  de  residencia  por 
motivos  políticos  ó  de  familia.  Y  el  monarca,  que 
casi  siempre  tenía  á  su  lado  á  Valles,  procuraba 
utilizar  sus  conocimientos  en  cuantos  cargos  ho- 
noríficos podía  conferirle.  Así,  teíniinado  el  mo- 
nasterio del  Escorial,    le  escogió  |^ra  qne,  con 
Arias  Montano  y  Ambrosio  de  Morales,  formase 
la  biblioteca  del  monumental  edificio,  tarea  en 
la  que  trabajó  Valles  con  afán  y  solicitud.  Decla- 
rada una  epidemia  en  Covarrubias,  j>asó  el  famo- 
so méilico  al  pueblo  que  le  vio  nacer  para  com- 
batir el  mal;  ordenó  en  primer  término  el  de- 
rribo do  las  murallas,  y  prestó  otros  servicios, 
dis]ioniendo  que  una  de  las  calles  de  la  villa  sa 
titulara  de  El  L)irino  Va'.'ée.  Reunidas  ]<or  orden 
del  rey,  sin  la  jiresencia  de  éste,  en  junio  de  1592, 
las  ( 'ortesde  .Aragón  en  Tararona,  resolvió  Felipe 
II  acudir  aellas,  aunque  Valles  le  decía queenton- 
cesno  convenía  al  monaica  la  mudanza  de  aires. 
Partió  el  rey  por  ^ledina  dd  Ca  npo  y  Vallado- 
lid  á  Burgos,  llevando  en  su  compañía  muchos 
dignatarii  s  y  á  su  médico  de  cámarii.  A   media- 
dos de  scjíticmbre  llegaron  todos  á  Burgos,  y  so 
hosiiedaron  en  el  convento  de  San  Agustín  para 
hacer  una  novena  que  la  infanta  haofa  prome- 
tido j'or  la  grave  enfermedad  que  padeciera  el 
rey.  Fn  aquella  ciudad  había  graves  enfermeda- 
des, de  las  que   fué  víctima,  pues  falleció  eu  el 
convento  de  Agustinos,  extramuros  de  Burgos. 
En  su  enfermedad  había  rogado  á  Felijie  II  que 
sus  restos  se  trasladaran  á  Alcalá  de  Henares  al 
lugar  que  para  su  sepultura  y  la  de  su  familia 
le  había  ofrecido  el  Colegio  de  San  Ildefonso  en 
30  de  julio  de  I.^ÍP.  Se  cumplió  esta  última  vo- 
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luntad,  siendo  trasladado  el  cadáver  por  man-  | 
dato  del  rey  con  grande  y  solemne  aparato,  é  | 
inhumado  en  la  iglesia  de  la  Universidad  Com-  | 
píntense.  SoV^re  su  sepulcro  se  colocó  una  her- 
mosísima inscripción.  Valles,  con  sus  bienes  y  i 
los  de  su  esposa  doña  Juana  de  A^era,  de  la  que 
tuvo  seis  hijos,  que  ocuparon  distinguida  posi- 
ción,  fundó  (1587),  sobre  su  casa  de  Alcalá  y 
sobre  su  posesión  denominada  Serafín,  un  mayo- 
razgo, disponiendo  que  extinguida  su  descenden- 
cia pasase  al  monasterio  de  la  Concepción  Jeró- 
nimadc  Madrid,  al  Colegio  de  Jesuítas  de  Alcalá 
y  á  la  Universidad  Complutense,  jirincipalmente 
para  el  usufructo  del  catedrático  de  la  materia 
más  importante  ó  antigua  de  la  Facultad  y  para 
memoria  y  aniversario  de  los  fundadores.  No  ; 
sólo  como  médico,  sino  también  como  fdósofo,  I 
ha  merecido  Vallé.s  los  mayores  elogios.  Conoce-  ' 
dor  de  las  doctrinas  teológicas,  las  de  los  grie- 
gos y  las  de  los  orientales,  combatió  la  escuela 
de  los  árabes  y  procuró  el  triunfo  de  la  filosofía 
helénica.  En  Alcalá,  una  inscrijición  debida  á  la  , 
Academia  de  Medicina  de  Madrid,  se  puso  en 
18G3  en  el  frontisiiicio  de  la  casa  que  perteneció  [ 
á  Valles  y  en  la  que  éste  vivió.  Una  estatua  se-  ¡ 
dente  del  Dr.  iJirino  se  ve  en  Madrid  á  la  en- 
trada del  Museo  Antropológico.  En  éste,  en  la 
sección  craneológica,  se  guarda  el  vaciado  del 
cráneo  de  Valles,   que,   según  Pulido,   «es  sin 
disputa  de  los  menos  capaces  de  cuantos  consti- 
tuyen la  colección.»  El  mismo  Pulido  afirma  que 
los  descubrimientos  de  Valles  y  los  de  otros  pre- 
pararon el  de  la  circulación  de  la  sangre.  Hoher- 
haave  y  otros  extranjeros  declararon  que  debe 
contarse  al  hijo  de  Covarrubias  entre  los  mejores 
médicos  de  su  época,  agregando  algunos  de  ellos 
que,  con  Mercuriali,   contribuyó  como  i)OCOs  á 
¡nojiagar  los  principios  y  el  método  de  Hipócra- 
tes; que  en  sus  escritos,  justamente  estimados  y 
objeto  de   frecuentes  reimpresiones  hasta  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii,  es  de  admiiar  la 
erudición,  el  gusto  por  el  método  de  observación 
y  la  tendencia  á  conciliar  las  ideas,  con  frecuen- 
cia disparatadas,  de  los  médicos  griegos  y  ára- 
bes. Algo  deben   también  á  Valles  las  Ciencias 
naturales.  Refiriéndose  á  la  obra  del  gran  médi- 
co, titulada  Ocio  librwuvi  Arislolelis  de  phisica 
doctrina  rcr sis  recen s  ct  Commc7ilarin,  dice  Pica- 
tosto: «Considerando  lo  que  era  la  Física  aristo- 
télica, ])uede  decirse  que  la  interjn-etación  y  los 
comentarios  de  Valles  fueron  de  lo  mejor  que  se 
escribió  en  todo  el  siglo.»  Aludiendo  á  otro  li- 
bro del  mismo  autor,  /)e  iis  qiui:  scrijda  smit plui- 
nice  in  libris  sacris,  escribe:  «Tiene  por  objeto 
examinar  bajo  el  punto  de  vista  científico  los 
hechos  físicos  y  médicos  que  refieren  las  Sagra- 
das  Escrituras,  tarea  de  gran  trascendencia  y 
análoga  á  la  que  mucho  después  han  emprendido 
Seuzer,  el  cardenal  Wiseman  y  otros,  y  jiara  la 
cual  se  necesitan  profundos  conocimientos  en 
Teología,  Filosofía  y  Ciencias.»  Elogia  además 
Picatoste  f  Apiintcxpara  una  Iñbfioleca  científica 
española  dd  si/flo  XI' I,  Madrid,  1891 ,  jiáginas 
32  3  y  324    otras  obras  científicas  do   Valles,   y 
juzga  ol  Tratado  de  ¡as  (nitaisdediladas  cu  estas 
líneas:  «\'allé8  examina  estos  puntos  de  las  me- 
didas, y  discute  profuml.imenle  acerca  de  la  pu- 
reza do  las  destilaciones  según  los  medios  que  se 
om])learan  y  la  materia  do  que  fuesen  las  vasijas 
y  aparatos  usados  en  esta  operación.  Es  un  tra- 
bajo (|UÍmico  y  matemático.»  Ignacio  Olivar  es 
el  autor  que  da  más  noticias  del  gran  médico  en 
una  Mr.moria  biorjrtijira  de  Valles,  á  quien  jus- 
tamente encomia  Ilernández  Moicjón  en  ol  to- 
mo III   de  su   I/isloria  bibh'o;ir<i/¡ca  de  la  Me- 
dicina en  E^i>(iña,  Muy  recomendable  es  el  ortí- 
cnlo  que  á  Valles  dedica  Martínez  Afiíbarro  en 
su  Intento  dr  un  J>irri(¡»ario  bioijnifico  y  biblio- 
qráfico  de  nulores  de  la   provincia  de  Ihinjos 
(Ma<lriil,  l.ssí),  pág».   .121  á  r)27);  pues  además 
de  una  biografía  rica  en   dato.s,  da  la  más  com- 

Slcta  lista  bibliográfica   r|uc  ronoccmos  do  jtro- 
uccioncs  do  Valles,  citando  innumerables  edi- 
ciones. 


-  Vam.IÍs  (FliANctscn  pk):  Píoíj.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Madrid.  Aún  vivía  en  los  inimeíos 
años  del  siglo  xvii.  Usó  el  título  de  Liceneindo 
y  luc  |irior  de  Santa  María  do  Sns,  en  el  reino 
do  (ialicia.  Contó  entro  sus  amigos  al  Doctor 
Cristóbal  Pérez  de  Herrera  y  á  Francisco  (íon- 
zález  de  Hercdia,  caballero  do  Alcántara,  á 
quien,  desde  Madrid,  en  1.°  de  abril  do  IGO:?, 
dedicaba  sus  (':ntas  /n>niíi<nrs  de  inoraliilad 
(Madrid,  1603,  en  8. «'I  Eseseritor  cu.stizoy  bien 
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razonado,  aunque  afea  sus  cartas,  algunas  escri- 
tas á  mujeres  y  legos,  con  frecuentes  latinajos. 
De  su  obra  hay  fragmentos  y  noticias  en  el  En- 
sayo de  una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos 
Madrid  (1889,  t.  IV,  col.  906  y  y  907). 

VALLESA:  Geog.  V.  con  ayunt,  también  lla- 
mada Vallesa  de  la  Guareña,  al  que  está  agie- 
gada  la  v.  del  Olmo  de  la  Guareña,  p.  j.  de 
Fuentesaúco,  prov.  ydióc.  de  Zamora;  734  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle,  junto  al  río  Guareña 
y  cerca  de  la  estación  apeadero  titulada  La  Ca- 
rolina en  el  f.  c.  de  Medina  á  Salamanca,  y  jtor 
tanto  en  los  confines  de  la  prov.  de  Salamanca. 
Cereales,  garbanzos,  algarrobas,  legumbres  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  Antes  de  1885  era 
capital  de  este  ayunt.  la  v.  de  El  Olmo. 

VALLESECO:  Georj/.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregadas  las  aldeas  de  El  Chorrito  y 
Las  Monadas,  y  gran  niln-.ero  de  caseríoF,  parti- 
do judicial  de  Las  Palmas,  isla  de  Gran  Cana- 
ria, prov.  y  dióc.  de  Canarias;  171  habits.  el 
lugar  y  2  520  el  ayunt.  Sit.  en  el  centro  de  la 
jiarte  N.  de  la  isla,  entre  Tcror  y  el  Pjarranco 
de  la  Virgen.  Terreno  montuoso;  cereales,  hor- 
talizas, castañas  y  frutas;  cera  y  miel;  cria  de 
ganados;  elaboración  de  quesos,  i  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  pro- 
vincia de  Canarias;  63  habits. 

VALLESPINOSA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Santa  i'erpctua,  ]^.  j.  de  Montblanch,  prov.  de 
Tarragona;  203  habits. 

VALLESPiNOSO  DE  AGUILAR:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Harrio  de  San  Pedro,  p.  j.  de  Cer- 
vera  de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  172  habits. 

-  Vallesi'INOso  pk  Ceuvkka:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  (,>uintanaluengos,  ]\  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  10!>  habits. 

VALLESPIR:  Geog.  Parte  meridional  del  anti- 
guo Kosellón  y  del  dei).  actual  de  los  Pirineos 
Orientales,  donde  forma  el  dist.  de  Ceret,  con 
dos  ó  tres  municipios  más  de  la  cuenca  del  Tech. 
Es  el  territorio  más  meridional  de  la  Francia 
continental,  y  constituye  la  cuenca  suj-crior  del 
citado  lío. 

VALLESPIRAnS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Las  Llosas,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona; 
165  habits. 

VALLET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Nantes, 
de)),  del  Loirc  Inferior,  Francia;  5  municipios  y 
11500  habits.  Vinos. 

VALLETES  DE  SAGUNTO:  Geog.  Valle  de  la 
prov.  de  Valencia,  más  conooido  con  el  nombre 
de  Falle  de  Segó. 

VALLEY:  Gco'j.  Condado  del  est.  de  Ncbraska, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  valles  del  North 
Loup  y  del  Middele  Lou|>  Rivers,  all.  izq.  del 
Nebraska  ó  Glatte  River;  1507  kms."  y  8  000 
habits.  Cap.  Ord. 

VALLEYFIELD:  Geog.  C.  del  condado  de  Reau- 
harnois,  jirov.  do  Quebec,  Canadá,  sit.  al  S.O. 
de  Montrcal,  en  el  Canal  de  Picauharnois,  muy 
cerca  del  San  Lorenzo,  dividido  aquí  en  dos  bra- 
zos desiguales  jior  la  Gran  Isla;  7000  habits. 
Sede  ejiiscojml  creada  en  '\i<92,  y  de  la  cual  de- 
jienden  los  cinco  condados  de  Hcauharnois,  Cha- 
teauguay,  Ilnutingdon,  Vaudrí  il  y  Soulanges. 
Hilados  do  lana;  fáb.  clp  papel,  una  de  las  más 
imjiortantes  de  la  América  del  Norte. 

VALLFOOONA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  se 
hallan  agregados  12  caseríos  ó  vi  hinnts,  i>artiiIo 
judicial  de  Puigcerdá,  i)rov.  de  Gerona,  dióc.  de 
Vich;  370  habits,  la  v.  y  040  el  ayunt.  Sit.  en 
el  Coll  de  Canas,  cerca  do  San  Juan  de  la.s  A1>R- 
desas.  Terreno  montuoso,  fertilizado  por  la  riera 
de  Vallfogona,  que  desagua  en  el  Ter;  cereales, 
cáñamo,  jiatatas  y  leguml«res.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Montblanch,  prov.  de  Tarra- 
gona, dióc.  do  Vich;  485  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.  do  la  prov.  Cereales  y  legumbres. 

-Vai.foooka  pk  nAiA<u'Ku:  Geog.  Liigar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  la 
Rápita,  p.  j.  de  Pialnguer,  prov.  de  I/rida,  dió- 
cesis de  Urgel;  582  habits.  Sit.  cerca  y  á  la  iz- 
quierda del  río  Segre  y  do  la  carretera  de  liérida 
a  Puigcerdá.  Terreno  llano;  coréale."»,  vino,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  frutas. 

VALLGORQUiNA:    Geog.    Lugar  con   ayunta- 
miento, ji.  j.  de  Aiénys  do  Mar,  prov.  y  diic  de 
I  Parcelona;"  790  habita.  Sit,  cerca  de  Aiénya  de 
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Munt,  en  la  carretera  de  Arénys  de  Mar  á  San 
Celoní.  Terreno  desigual,  regado  por  la  riera  de 
Vallgorguina;  trigo,  maíz,  hortalizas  y  frutas; 
¡jieparación  del  corcho. 

VALLIBONA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  gran  número  de  masías,  p.  j.  de 
Morella,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa; 
í'61  habits.  la  v.  y  1584  el  ayunt.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Cerbol.  Terreno  montuoso  en 
parte;  cereales,  hortalizas  y  legumbres:  cría  de 
ganados,  ilu y  cerca  y  al  N.E.  de  Vallibona  se 
alza  la  jicña  del  Reí,  de  1 251  m.  de  alt.  Después 
de  ganada  Vallibona  de  los  moros,  la  repobló 
D.  Blasco  de  Aragón.  Hízose  célebre  durante  la 
primera  guerra  civil  carlista,  porque  en  ella  se 
instaló  un  patíbulo  de  nueva  invención,  que  era 
un  palo  fijo  en  tierra  en  cuyo  extremo  había 
una  garrucha  que  sostenía  una  cuerda  con  dos 
garfios;  en  éstos  eran  enganchados  los  sentencia- 
dos á  muerte,  y  sus  cuerpos  quedaban  expuestos 
al  público  por  algunas  horas. 

VALLICO:  m.  JOVO. 

...  yo  creo  que  vallico  es  nna  yerba  dis- 
tintaj  si  ya  no  es  nna  especie  de  joyo,  pues 
hay  varias. 

JOVEILANOS. 

Para  sitios  fre.^cos  y  húmedos  (sirven):...  la 
cañuela  y  el  ciiio.surn  pratenses,  la  poa  común, 
el  VALLICO,  el  holco  lanudo,  etc. 

Olivan. 

VAYLLIERE  (La):  Biog.  V.  La  Vallieke. 

VALLÍN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Arriba  de  Santiago,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  150  habitan- 
tes. I  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Juan  de 
Pinera,  ayunt.  de  Moran,  p.  j.  de  Oviedo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  82  habits.  i  Lugar  de  la  |>a- 
rroquia  de  San  Juan  de  Villa,  ayunt.de  Corve- 
ra,  p.  j.  de  Avilé.s,  prov.  de  Ovieilo;  255  habi- 
tantes. ;;  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
I'eloncio,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto, 
jirov.  de  Oviedo:  111  habita.  ,  Aldea  de  la  j>a- 
rroquia  de  San  Miguel  de  Vallín,  ayunt.  de(,>ui- 
rós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  71  habits. 

VALLINA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Laspra,  ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de 
Aviles,  jirov.  de  Oviedo;  88  habits. 

VALLINAFERRERA:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Francisco  de  Paula  de  Rellano!», 
ayunt.  de  Tineo,  p.  j.  de  id.,  ¡irov.  de  Oviedo; 
75  habits. 

VALLINACSCURA:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  P.artolonié  do  Fuelles,  ayunt  de 
Villaviciosa,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo:  66 
habits. 

VALLINAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Salcedo,  ayunt.  de  t,'u¡rÓ8, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovicüo;  256  habits.  il 
Lugar  de  la  parrocjuia  de  Santa  María  de  Mar, 
ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  AviUs,  prov.  do 
Oviedo;  144  habits.  Aldea  de  la  ji.irroouia  de 
Santa  María  de  Corias,  ayunt,  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo:  102  habita. 

VALLINES:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Pedio  de  Navarro,  ayunt,  de  (Jorón,  parti- 
do judicial  lie  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  129  ha- 
bitantes. lUrrio  cab.  del  ayunt.  de  Valdáliga 
(valle  de\  p.  j.  de  San  Vicente  déla  Rarquera, 
jirov.  de  Santander;  112  habita. 

VALLIRANA:  Geog.  Lngar  con  ayunt,,  al  míe 
80  hallan  agregados  varios arr.il^les  y  alqueríiu, 
p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobrcgat,  prov.  y  dióce- 
sis de  Rarcelona;  1  517  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera do  Valla  á  Caldas  de  Montbuy;  entre  Can- 
tailo|>8  y  Cervclló,  y  .«  11  km.«.  déla  estación  del 
I.  c.  de  Mülin.'nle  Roy.  Terreno  montuoso:  vino, 
legumbres,  Iruta»,  cereales  y  aceite;  canteras  de 
yeso  y  cal. 

VALLIS  LONOA  ó  VALEBONOA:  Geog.  nnt. 
Mansión  en  el  cmiino  de  l>aminio  á  ZsrapoM. 
Se  la  ha  reduciilo  á  Valdeg.mga  y  Val  lonieco; 
DO  jniede  ser  la  primera,  j->or  estar  muy  cero*  de 
Chinchilla;  ni  la  segunda,  ]H)rque  se  halla  entre 
sierras  inipenetrablos  y  íuera  de  todo  camino. 
A.'l  lo  di.-e  .'viavcdra,  que  la  situó  en  Valbona, 
cerca  de  la  Puebla  de  Valverdo  y  de  ¡^arrión. 

VALLISNIERI  (Antonio,  enhallem  de):  Bio<f. 
M«di(o  v  natíiralistn  italiano.  N.  en  Trenilico 
(M.Hlena)en  1661.  M.  en  Padnacn  1730.  Eslu- 


VALL 


VALL 


VALL 


141 


(lió  Medicina  en  Bolonia,  teniendo  por  maestro 
al  ilustre  Malpighi,  amigo  do  su  padre;  y  des- 
jiuÚH  de  haber  tomado  en  Kcggio  el  diploma  de 
I)octor,  conforme  ú  las  órdenes  de  su  soberano, 
que  liabía  prohibido  á  sus  subditos  recibir  esto 
grado  liieía  de  sus  Estados,  se  apresuró  á  volver 
á  l)olonia  para  perl'eccionarso  en  el  conocimien- 
to do  la  Anatomía,  de  la  Botánica  y  de  la  His- 
toria Natural.  Una  estancia  de  dos  años  en  Vo- 
necia  y  Parma  le  permitió  recibir  también  las 
lecciones  de  Florio,  de  Grandi  y  de  Sacchi,  y 
vuelto  á  ]\I()dena  en  1689  se  dedicó  á  la  práctica 
de  su  profesión,  sin  abandonar  por  esto  la  His- 
toria Naiural,  por  la  que  sentía  especial  incli- 
nación; así,  su  primer  cuidado  fué  reunir  multi- 
tud de  objetos  que  pudieran  servir  para  sus  cuo- 
tidianas observaciones.  Al  principio  se  ocupó, 
como  Malpiglii,  del  gusano  de  seda,  y  repitiólas 
experiencias  de  Redi  sobre  la  generación  de  los 
insectos,  lo  cual  le  permitió  rectificar  algunos 
errores  cometidos  por  este  naturalista  y  hacer 
algunos  descubrimientos.  Llamado  á  Padua,  en 
1700,  para  tomar  posesión  de  la  cátedra  de  Me- 
dicina práctica,  la  conservó  hasta  1709,  año  en 
que  fué  encargado  de  enseñar  la  Medicina  teóri- 
rica,  y  mientras  tanto  hizo  algunos  viajes  ])or 
Italia  y  murió  á  los  sesenta  y  nueve  años  do  edad 
de  una  especie  de  pleuresía.  Desde  1707  fué 
agregado  de  la  Academia  de  Curiosos  de  la  Na- 
turaleza, y  poco  después  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres.  Casi  todas  las  Academias  de  Italia,  la 
de  los  lUcovrati  al  frente,  le  admitieron  en  su 
.«seno.  Su  apego  á  la  Univer.sidad  de  Padua  lo 
hizo  rehusar  la  plaza  de  médico  del  Papa  y  la 
primera  cátedra  de  Turín.  El  em  peí  ador  Car- 
los VI  quiso  contarle  en  el  niímero  de  sus  médi- 
cos, y  el  duque  de  Módena  le  gratificó  en  1728 
con  un  diploma  de  caballero  para  él  y  todos  sus 
descendientes  primogénitos.  Los  botánicos  han 
rendido  homenaje  á  su  memoria,  dando  el  nom- 
bre de  Vallisncria  á  un  género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Hidrocarídeas.  Las  obras  de  Va- 
llisnieri  son:  Z)/(í/o5íO  sobre  el  c%írioso  origen  de 
muchos  insectos  (Venecia,  1700,  en  8.°);  Colee- 
eión  de  observaciones  y  c(£2^ericncias  (id.,  1710, 
en  8.°);  Consideraciones  y  experiencias  sobre  la 
generacióii  de  las  lombrices  ordinarias  del  cuerpo 
humano  (Padua,  id.,  en  4.°,  y  1726,  en  id.); 
Varias  cartas  sobre  la  historia  médica  y  natu- 
ral (id.,  1713,  en  4.°);  Experiencias  y  observa- 
ciones sobre  el  origen,  desarrollo  y  costumbres  de 
varios  insectos  (id. ,  id . ,  id. ) ;  Historia  del  cama- 
león (Venecia,  1715,  en  4.°);  Historia  de  la  ge- 
neración del  hombre  y  de  los  animales,  con  un 
Tratado  de  la  esterilidad  y  de  sus  remedios 
(id.,  1721,  en  4."),  'la  más  importante  desús 
obras,  etc.  Todos  los  escritos  del  sabio  natura- 
lista fueron  publicados  por  su  hijo  Antonio,  con 
el  título  de  Obras  físico-médicas,  impresas  y  ma- 
nuscritas (Venecia,  1733,  3  vol.  en  fol.). 

VALLiVANA:  Geog.  Caserío  del  ajunt.  y  par- 
tido judicial  de  Morella,  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana;  b'A  habits. 

VALL-LLEBRERA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Aña,   p.  j.   de  Balaguer,   prov.  de  Lérida;  113 

habits. 

VALL-LLEBREROUA:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Aña,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de 
Lérida;  32  habits. 

VALL-LLOBREGA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  cinco  caseríos,  p.  j.  de 
La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  234  habi- 
tantes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Raíamos  á  Flassá,  ó  sea 
el  f.  o.  económico  del  Bajo  Ampurdán,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  San  Juan  de  Raía- 
mos y  Montrás.  Cereales,  vino,  aceite  y  .'ruta. 

VALLMAÑA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pinos, 
p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  81  habits. 

VALLMITJANA  (VENANCIO):  Biog.  Escultor 
esjiañol  contemporáneo,  hermano  de  Agajiito  y 
padre  de  Vallmitjana  y  Abarca.  N.  en  Barcelona 
hacia  1828.  Hijo  do  un  tejedor,  dedicóse,  como 
su  hermano,  á  la  misma  industria  que  sa  padre 
en  los  primeros  años  do  su  vida.  Después,  con 
Aga])ito,  su  hermano,  hizo  caretas,  figurillas  para 
los  Nacimientos,  é  imágenes  de  santos.  A  estas 
obras  debieron  los  dos  el  principio  de  su  fama, 
que  más  tarde  aseguraron  con  el  cultivo  del  gran 
arte.  Venancio  concurrió  á  las  Exposiciones  Na- 
cionales de  Bellas  Artes  en  Madrid  celebradas 
desde  1858  hasta  1866,  con  estas  obras:  La  Vir- 
gen con  el  Niño  Jesús,  erupo  en  veso:  Sania  Im- 


bel,  estatua  en  mármol;  fían  Jorge  combatiendo 
con  el  dragón,  en  yeso;  La  Tragedia,  en  id.;  El 
furor  de  kaúl;  La  Comedia;  Alfonso  de  Lorhón, 
jiríncijie  de  Asturias,  á  caballo;  Un  león;  La 
Virgen  de  las  Angustias;  L'n  tigre  con  s'us  cacho- 
rros y  (hi  busto.  Por  estos  trabajos  obtuvo  dife- 
rentes menciones  y  medallas,  siendo  comiiraflas 
por  el  gobierno  las  estatuas  de  La  Tragedia  y 
Xa  Comedia,  la  primera  de  las  cuales  jiereci';  en 
Jladrid  en  el  incendio  del  Conservatorio  de  Mú- 
sica. Por  los  años  de  1883  ya  Vallmitjana  hacía 
numerosos  bustos  y  adornos  en  tierra  cocida, 
seciindado  en  esto  por  su  hermano,  contribuyen- 
do los  dos  á  generalizar  en  toda  España  el  gusto 
por  tales  trabajos.  Discípulo  de  Campeny,  í'ué  á 
su  vez  nombrado  profesor  déla  Escueh'  de  Bellas 
Artes  (le  Barcelona,  individuo  de  la  Academia 
Provincial  y  caballero  de  Isabel  la  Católica.  Po- 
seía dos  segundas  medallas,  por  obras  exj)uestas 
en  Jladrid,  cuando  en  la  misma  cajiital  presen- 
tó, en  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Altes 
celebrada  en  1887,  cuatro  obras  en  yeso:Z«  Be- 
lleza dominando  la  Fuerza,  estatua;  Bajo  relieve 
de  Santa  Teresa;  La  niña  de  la  silla,  estatua,  y 
Ciqndo,  id.  Seguía  entonces  residiendo  en  B u- 
celona.  A  la  Exposición  Internacional  de  Bellas 
Artes  verificada  en  Madrid  con  motivo  del  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  en- 
vió: Hernán  Cortés,  estatua  ecuestre,  en  yeso. 
Son  taniliién  obras  de  Vallmitjana:  El  ángel  del 
Juicio  Final  para  la  ¡nierta  del  cementerio  de 
Barcelona;  el  grupo  alegiírico  á  las  glorias  de 
África,  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Isabel  II, 
labrada  por  su  hermano;  las  estatuas  de  yircrrocs, 
Ilaimumlo  Lulio  y  San  Isidoro  de  Sevilla,  para 
el  vestíbulo  de  la  nueva  Universidad  de  Barcelo- 
na; los  bustos  de  Víctor  Aman,  Claudio  Loren- 
zale,  do  las  señoritas  de  Madrazo,  de  Un  niño 
difunto  y  de  Un  hijo  del  autor;  la  Estatua  en 
r.iármol  de  una  hija  del  general  Domingo  Dulce, 
proyecto  de  un  monumento  para  perpetuar  el 
recuerdo  de  la  batalla  del  Bruch ;  Un  niño  con 
un  pájaro;  Fígaro;  Domador  africano;  Un  ángel 
para  el  panteón  de  Ayala ;  una  Virgen  en  bajo 
relieve;  Lo  nunci;  Busto  de  Jesús  Monasterio;  El 
espíritu  del  mal  preparándose  al  combate;  Veláz- 
qucx,  estatua;  El  ángel  del  Juicio  en  un  panteón 
de  Reus;  iláter  Dolorosa  en  otro  de  San  Feliu; 
Doña  Juana  la  Loca  (boceto);  retrato  en  busto 
de  Evaristo  Arnús;  otra  Dolorosa  en  el  cemente- 
rio de  Barcelona;  Un  fauno;  Bcgreso  de  Colón  á 
España,  estatua,  en  yeso;  El  despertar  de  tma 
niña,  estatua  en  mármol,  que  hace  pocos  años 
poseía  el  marqués  de  Monistrol.  Habiendo  traba- 
jado juntos  gran  numero  de  obras  los  hermanos 
Vallmitj'aua,  es  casi  imposible  juecisar  á  cuál  de 
ellos  pertenecen  gran  número  de  trabajos  artís- 
ticos, tales  como  una  Virgen  para  la  iglesia  del 
Pino  de  Barcelona;  El  tránsito  de  San  Francisco 
de  Asís;  Estatuas  de  lord  y  lady  Stanley;  las 
estatuas  de  la  Agricultura,  Industria,  Comercio 
y  la  Marina,  para  el  jwrque  de  Barcelona;  Las 
cuatro  virtudes  cardinales,  en  el  panteón  de  Fran- 
cisco Permanycr;  La  Virgen  con  Jesucristo  en  los 
brazos,  para  San  Feliu  de  Guixols;  Estatua  de 
Hernán  Cortés,  que  el  Círculo  Hispano-Ultrama- 
rino  de  Barcelona  regaló  en  1878  á  Ayala; /wí.sío 
de  maja  y  majo;  Un  genio  coronando  á  Ayala; 
Venus  y  las  Náyades  conducidas  por  cuatro  ca- 
ballos marinos;  Estatua  sepulcral  del  obispo  que 
fué  de  Barcelona  Sr.  Fleix;  La  Tradición;  Tore- 
ro herido;  Una  manóla,  y  las  estatuas  de  San 
Isidoro,  Alfonso  el  Sabio,  Avcrroes,  liuimundo 
Lulio  Y  Luis  Vives,  para  el  vestíbulo  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona. 

-Vallmitjana  (Agai'Ito):  Biog.  Escultor 
español  contemporáneo.  N.  en  Barcelona  hacia 
1830.  Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  .Artes 
de  su  ciudad  natal.  Son  sus  obras  princijiales: 
Isabel  II,  estatua  en  ye.so  jiara  la  Audiencia  de 
Barcelona;  San  Sebfstián  (id.),  oue  en  JMc.lrid 
figura  en  el  Museo  Nacional ;  Adán  en  el  momento 
de  ver  á  Eva;  Una  mujer  al  salir  del  baño;  I'.. 
Crucifijo,  en  bronce,  y  diferentes  bustos  y  retra- 
tos. Las  obras  citadas  figuraron  en  las  Exposi- 
ciones Nacionales  de  1862,  1S64  y  1866.  En  las 
dos  primeras  obtuvo  Vallmitjana  medallas  de 
tercera  y  segunda  clase.  Hizo  el  mismo  artista 
las  estatuas  de  Alfonso  el  Sabio  y  do  Luis  Vives 
para  la'  nueva  Universidad  de  Barcelona,  y  los 
bajos  relieves,  hechos  en  unión  de  su  hermano 
Venancio,  ]iara  el  i>antcón  de  Francisco  Per- 
manycr, representando  Las  cuatro  t-irtudes  car- 
dinales. En  1860  estuvo  encarírado.  con  su  her- 


mano, de  restaurar  los  detalles  arquitectónicos 
de  la  Audi(;i:cia  de  Barcelona.  Son  obras  del 
mismo  artista:  Jesucnslo  desjm.és  del  dencendi- 
miento;  Estatua  del  rey  Jaime  el  Conquistador, 
pintada  ¡.ai a  Valencia;  San  Francisco  de  I'aula; 
llelrato  de  uno.  niña;  otro  del  marqués  de  Cam- 
po; La  Caridad.;  una  Concepción;  La  caridad  de 
San  Juan  de  IjÚjí,  y  el  Monumento  sepulcral  del 
obispo  Urquiuaona.  Vallmitjaua  fué  nombrado 
en  1877  catedrático  au.\iliar,  y  más  tarde  de  nú- 
mero, en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelo- 
na. Ya  en  Ifciy  era  individuo  de  su  Academia 
Provincial  y  corrcspoudií  nte  de  la  Keal  de  .Sau 
Fernando,  y  caballera  de  la  Orden  de  Isabel  la 
Católica. 

-  Vam.miuana  y  AiJAUíA  CAGArno):  Biog. 
Escultor esjjañol  contemporámo,  hijo  de  Venan- 
cio. N.  en  Barcelona  hacia  1850.  iJisfcíjinlo  do 
su  padre,  a  quien  ayudó  en  mu'lios  de  sus  tra- 
bajos, obtuvo  una  medalla  de  tercera  clase  en  la- 
Exfjosición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  Madiid  en  1874.  A  la  verificada  en  la  mi.sma 
cai)ital  en  1884  envió  otra  escultura,  Cazadores 
de  leones,  que  le  valió  también  una  medalla  de 
tercera  clase.  Dos  esculturas  suyas  (en  yeso  ,  San 
Juan  en  el  desierto  y  León,  figuraron  en  Madrid 
en  la  Exposición  de  1887,  año  en  que  Vallmitja- 
na tenía  su  residencia  en  Barcelona,  En  la  Exposi- 
ción Internacional  de  Bellas  Artes  que  en  la  ca- 
pital de  i.spaña  formó  parte  de  las  fiestas  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica (1892),  presentó  Vallmitjana  La  trilladora, 
estatua  en  yeso,  dol  carácter  llamado  moderno, 
robusta  de  línea  y  bien  niodelada.  Ya  jioseía 
medallas  ganadas  en  Exposiciones  extranjeras, 
y  la  de  Arte  que  se  le  concedió  en  Viena.  Al 
mismo  artista  pertenecen  estas  obras:  Busto  de 
señora,  en  barro  cocido,  llevado  á  la  Exiiosición 
Nacional  de  Madrid  en  1881;  Un  niño  con  un 
2)erro  de  Terranova;  varios  estudios  de  animales, 
entre  ellos  dos  leones,  premiados  por  el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  en  el  concurso  abierto 
para  elevar  un  monumento  á  Cristóbal  Colón. 

VALLIViOLL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valls,  jirov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1409  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  de  Lérida  á  Tarrago- 
na, á  5  kms.  de  Valls  y  no  lejos  del  río  Franco- 
lí.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  vino  y  legum- 
bres; fab.  de  aguardientes. 

VALLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Fervenzas,  ayunt.  de  Aranga,  par- 
tido judicial  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
64  habits.  ii  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Vallo,  ayunt.  de  Navia  de  Suarna, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  76  habi- 
tantes. II  V.  Santa  Marina  de  Vallo. 

VALLOIRE:  Geog.  Pais  de  los  deps.  del  Dr8- 
me  y  del  Isére,  sit.  á  la  izq.  del  Ródano.  Es  una 
llanura  comprendida  entredicho  río  y  los  llanos 
del  Bievre. 

VALLOMBREUSE:  Gcog.  V.  VallOmbrosa. 

VALL'OMBROSA:  Geog.  Antiguo  y  célebre 
convento  del  municip.  de  Pelago,  dist.  y  pro- 
vincia d.'  Florencia,  Toscana,  Italia,  sit.  al  pie 
del  Protomagno,  en  un  pequeño  valle  que  baja 
hacia  un  afl.  dro.  del  Amo.  F.  c.  á  Sant'Ellero. 
Lo  fundó  en  el  siglo  xi  San  Juan  Gualberto;  se 
recoiiStiuyó  en  1635,  y  está  ocupado  hoy  por  ei 
Instituto  Foi'estal  de  Italia. 

VALLÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Largen- 
tiiie,  dep.  del  Ardéche, Francia;  11  municii>s.  y 

10000  habits. 

VALLONGAS:  Geog.  Cr..eri'o  del  ayunt.  y  {ver- 
tido judicial  de  Elche,  prov.  de  Alicante;  91  ha- 
bitantes. 

VALLONGO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Bayo,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Bravia,  prov.  de  Oviedo;  59  habiís, 

-  Vallongo:  Giog.  V.  cab.  de  concejo,  co- 
marca y  dist.  del  Porto,  Portugal,  sit.  al  N.E. 
y  á  11  kms.  del  Porto,  en  el  f.  c.  de  esta  ciudad 
á  Barca  de  Alba,  en  la  frontera  e?)viñola,  ó  sea 
en  la  llamada  linca  del  Duero;  3400  habits.  Can- 
teras de  pizarra  y  minas  de  cobre  explotadas; 
minas  do  oro  y  plata,  que  explotaron  los  roma- 
nos y  los  musulmanes.  La  panadería  para  el  sur- 
tido de  Oporto  es  la  industria  más  importante. 

VALLOTA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  ^huía  de  Vallota.  ayunt.  de  Cudillero, 
prov.  (le  Oviedo;  305 habits.  H  V.  Santa  JLviu'a 
DE  Vallota. 
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VALLOUISE:  Gcog.  País  del  antiguo  Delfinado, 
Francia,  hoy  délos  dej^s.  de  los  Altos  Alpes;  está 
sit.  en  el  gran  macizo  alpino  del  l'elvoux ,  y  per- 
tenece á  la  cuenca  del  Gironda,  aíi.  ó  Irazo  de- 
recho del  Durance. 

VALLOVAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Lázaro  de  Valloval,  ayunt.  de  l'iloña,  par- 
tido judicial  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  151 
habits.  i;  V.  San  Lázako  de  Vaixoval. 

VALLOVIL:  Geocj.  Lugar  de  la  ¡.arroquia  de 
San  Jnan  de  Parres,  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  128  Labits. 

VALLROMANA8:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Contornes,  p.  j.  de  Granollers,  prov.  de  Barce- 
lona; 42  habits. 

VALL8:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Tarra- 
gona. Comprende  los  ayunts.  de  Albiol,  Alcober, 
Alió,  liraíim,  Cabra,  !■  ignoróla, Caridells,  Maso, 
Milá,  Nuiles,  Plá  de  Cabra,  Pont  de  Armen tera, 
Pnigpelat,  La  Riba,  Rodona,  Vallmoll,  Valls, 
Vilavella,  Vilallonga  y  Vilarrodona;  31295  ha- 
bitantes. Sit.  entre  los  i)art.  de  Montblanch  al 
N.,  Veiidrell  al  K.,  Tarragona  al  S.  y  Reus  al 
S.O.  ;:  C.  con  ayunt.,  al  (|ue  están  agregados  los 
lugares  de  Fontscaldasy  Picamoi,xiJn.s,  y  laaldea 
de"iMasmolets,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dioc.  de  Ta- 
rragona; 157(55  habits.  según  el  censo  nuis  re- 
ciente. Sit.  al  N.  de  Tarragona  y  á  la  izquierda 
del  río  Francolí,  con  estación  en  el  í'.  c.  de  Pica- 
nioixóns  á  Barcelona,  que  empalma  en  Roda  con 
la  línea  directa  de  Barcelona  á  Madrid.  Terreno 
ondulado,  con  buena  huerta,  fertilizada  {¡or  el 
citado  río  y  varios  arroyos  afls.  de  él ;  cereales, 
vino,  aceito,  algarrobas,  hortalizas  y  liutas;  í'a- 
bricación  de  tejidos  de  hilo,  algodón  y  lana;  te- 
lares de  lienzo;  alfarerías  y  fab.  de  aguardientes; 
curtidos  y  jabón.  Ks  i)oljlación  grande,  y  la  dio- 
ron  cierta  importancia  sus  antiguas  murallas  y 
torreones,  y  hoy  sus  ya  citadas  industrias  de  te- 
ii'los.  Sus  jirincipales  edifs.  son  la  iglesia  parro- 
quial de  San  .Inan,  de  una  sola  nave,  con  hermo- 
so retablo  y  un  camiianario,  inaugurado  en  21 
de  octubre  de  1807,  levantado  con  arreglo  a  los 
idanos  y  dilección  de  Ü.  Francisco  Villar,  ar- 
quitecto de  Barcelona,  y  costeado  por  ü.  Alberto 
Dasca  Olive,  fabricante  de  tejidos  de  Valis:  es 
una  maravilla  do  equilibrio,  pues  para  el  redu- 
cido jierímetro  de  su  base  tiene  una  elev;ición  de 
74  m.,  y  por  esto  resulta  ser  de  una  esbeltez  in- 
comparable. Kl  estilo  es  gótico  y  toda  la  obra 
de  sillería,  habiendo  entrado  además  en  su  cons- 
trucción más  de  400  quintales  de  hierro  forjado. 
Son  también  de  mencionar  la  Casa  Consistorial, 
el  teatro,  y  las  modernas  consti  nociones  que  van 
sustituyendo  á  las  antiguas, 

VALLSECA  (Cni.i.KKMo  1)K):  Bvkj.  .hiriscon- 
Hulto  espafKd.  N.  cu  (,'ataluña  en  el  siglo  xiv. 
M.  después  do  1413.  Fué  uno  de  los  nueve  jueces 
elegidos  por  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  jiara 
decidir  á  (piiéii  tocaba  el  reino  por  muerte  de 
D.  Martín;  la  sentencia  bo  jiublicü  en  Caspe  en 
1413.  Escribió  Vallscca  á  favor  del  Pajia  Cle- 
nu'uto  VIII  contra  el  cisma.   Zurita,   hablando 
de  la  disputa  <|uc  tenían   los  consclleres  de  Bar- 
colona  en  1411  afcrca  de  quién  debería  presidir 
las  Cortes  de  Cataluña,  (pie  .se  habían  ele  congre- 
gar y  celebrar  en  Aragé.n,   dice  <pio  convinieron 
todos  en  que  so  estuviese  á  la  decisión  do  Gui- 
llermo do  Vallseca,  el  cual  no  quiso  aceptar  el 
compromiso.  Con  esto  nioti\o /lúa  lo  ()ue  era  la 
jicrsona  do  más  auloriilad  y  crédito,  y  la  más  es- 
timada entro  todos  los  letrados  (pie  concurrieron 
en  H\i  tiom])o  en  a(piol   jirincipado,  y  de  mucha 
virtuil  y  bondad,  y  de  muy  buena  conciencia  y 
forma.  Keliriéndoso  A  la  elección  de  rey  cu  el  in- 
terregno que  siguió  lí  la  muerte  de  Martín,  dice: 
«Fué  011  estos  negocios  en  nnuol  |>rincipado  en 
f^ran  manera  estimada  la  prudencia  y  consejo  do 
Guillom  lie  Vallseca,  que  ora  un  varean  <le  mucha 
autoridad,  y  do  gran  ciencia  en  la  profesión  del 
Di-rorho  civil,  y  fué  do  un  ingenio  muy  singular 
aun  en  anciana  edad,  y  do  muy  débil  salud;  on 
cuya  persona  todo  el  principado  hizo  tanta  con- 
tian/a,  ipio  lo  tomaron  por  «u  consejero  comñn, 
como  á  ]iL>rsona  do  puro  corazém,  y  muy  liin|iio 
en  las  manos,  y  de  una  grande  bondaií  y  inte- 
gridad, ])or  esta  co\isa  dejó  de  aconsejar  y  aho- 
gar jíor  cualquiera  do  los  competidores, >  Vallse- 
ca escribió:  (¡loan-  in  Ihatico.i  llnrcinou.  -  /VWí- 
//«•  su¡>cr  ronslitiitiotnhts    CaUífoninr.  -  Sliminn 
Comitinn  Httreinonoisiii)».  LosoVr-     '-  '  -    Valí- 
soca»  y  del  l)r.  Monjnie  se  iini>i  i  i'nr- 
cclona  en  1' li  «on  este  título:                       /!ar- 
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ehinonensium  leges  grúas  vulgus  Usaticos  appellat, 
cura  commentariis  snpremorum  jtirisconsuUorv.m 
á  Monie-Judaico,  JacoU,  et  Guillelmi  á  Vallesi- 
ca,  et  Jacohi  Callicii, 

VALLUERCA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Mena,  p.  j.  de  Villaicayo,  prov,  de  Burgos; 
27  habits. 

VALLUÉRCANES:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j,  de 
Miranda  de  Ebro,  j.rov.  y  dióc.  de  Burgos;  430 
habits.  Sit  á  orillas  del  río  Arto,  cerca  de  Va- 
llarla y  Quintanilla  San  García,  á  9  knis.  de  la 
estación  del  f.  c.  de  Pancorbo.  Terreno  escabro- 
so; cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

VALLUNQUERA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Castrogeriz,  p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  de  Bur- 
gos; 172  habits. 

VALLVERT:  Gcog.  Aldea  del  ayunt  deCalviá, 
p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  53  habits.  ; 
Lugar  del  ayunt.  de  Ibars  de  Urgel,  p.  j.  de  Ba- 
laguer,  prov.  de  Lérida;  129  habits.  Lugar  del 
ayunt  de  Montbrió  de  la  Marca,  p.  j.  de  Mont- 
blanch, prov.  de  Tarragona;  130  habits. 

VALLVIDRERA:  Geng.  Lugar  dejiendiente  del 
ayunt  de  Sarria,  p,  j.  de  San  Feliu  de  Llobre- 
gat,  prov.  y  dióc  de  Barcelona.  Este  lugar,  con 
las  alquerías,  masías,  casas  de  labor  y  edifs.  di- 
seminados que  lo  constituyen,  cuenta  220  habi- 
tantes. Sit.  al  X.  de  la  montaña  de  Sarria,  en 
un  valle  circuido  de  montes,  entre  los  cuales 
descuellan  el  Tibidabo  y  el  Collserola.  Los  bar- 
celoneses hacen  á  él  casi  diarias  excursiones  c.ni- 
pestres  «á  causa  de  su  jjintoresca  situación,  ha- 
biendo en  Vallvidrera  dos  buenas  fondas,  amén 
de  muchas  casas  de  comida.  En  verano  aumenta 
la  población  con  motivo  de  las  numerosas  fami- 
lias que  lo  escogen  como  ¡lunto  de  residencia  por 
sus  buenas  condiciones  higiénicas.  Terreno  fer- 
tilizado por  una  riera  que  toma  el  nombre  del 
lugar;  nace  en  el  Tüúdabo  y  desagua  en  el  río 
Llobregat,  cerca  de  Molíus  de  Rey;  vino,  legum- 
bres y  cereales, 

VAMA:  Geog.  a.iit.  C.  de  la  Bélica  céltica,  ci- 
tada por  Ptolemeo.  Cree  Cortés  que  es  Paimogo. 
VAMANA:  Mil.  Nombre  del  dios  indio  Vichuú, 
bn-o  forma  de  enano,  que  es  la  quinta  de  sus  en- 
carnaciones. 

VAMAR  ó  VAMMER:  Gcog.  Isla  del  Archipié- 
lago Aru,  i.slas  del  Sudeste,  Indias  liolandesas, 
sit  al  S.E.  de  Ceram,  al  O.  de  la  isla  Vokani,y 
separada  de  ella  por  un  estrecho  de  2  á  3  kms.  de 
ancho;  200  kms.-  y  2200  habits, 
VAMBA:  Biog.  V.  AVamba. 

VAMBERY  (ARMINIO  ó  HeKMÁX  Ó  GeRMÁN): 
Biog.  Viajero  y  orientalista  húngaro.  N.en  Szer- 
dahely  (isla  de  Schutt)  á  19  de  marzo  de  1S32. 
Hijo  de  jmdres  pobres,  siguió  los  cur.sos  de  los 
jáarislas  de  San  .lorge,  cerca  de  Presburgo.  I)es- 
iiués,  á  fuerza  de  muchas  privaciones,  continuó 
sus  estudios  en  Presburgo,  Vicna,  Kecskeniet  y 
Posth.  Se  marchó  á  Constantinopla,  aprendió  a 
hablar  el  turco,  y  encontró,  como  maestro  fran- 
cés, un  destino  jirimerMinente  en  ca.sa  de  Alif- 
15ey,  después  en  la  del  Mini.^tro  KisaatBajá,  y 
se  inició  completamente  en  las  co.stupibresé  ideas 
mahometanas.  Por  esta  época  publicó  un  Diccio- 
unrio  alemán  I urco,  y  escribió  pora  la  colección 
de  la  Academia  húngara  un  considerable  número 
do  artículos,  en  los  males  otablecía  el  paren- 
tesco del  húngaro  con  los  dialectos  turcos.  Para 
estudiar  más  á  fondo  los  dialectos  del  Este  par- 
tió i>ara  el  Tnr(|uestán,  marcho  primeramente  á 
Persia,  se  incorporó  en  marzo  de  18C3,  en  Tehe- 
rán, á  una  comi>añíi»  de  j>eregrinos  que  volvían 
de  la  Moca  á  Yarkand,  y  al  cabo  de  veintidós 
días  do   marcha  á  través  del    desierto,  llegó  á 
Khiva  ó  .liva.  Visitó  sucesivamente    Kunprad, 
Pinjara  y  Samarkanda,    y   volviéi  á  Potsia   \\ot 
Herat.   Fué   nombrado   profesor  do    Literatura 
oíientnlen  la  rniver>-idad  de  Budajiest  Publi- 
có ltt.s  obras  siguientes:  \'iaj<s  <Uf  A.iio  c(utra¡, 
dcsilc  Teherán, n>r  los  desiertos  de  los  lurcoma- 
ttfs,  sobre  la  costa  orievtnl  del  Mar  iaspio,  d 
Kliivn,    Bujara    y   Somarlniula,    relación   que 
comj'rendo  numerosa»  noticias  interesantes  acer- 
ca de  estas  regiones;  Estudios  h'ngúisíieos;  Mis 
viajes  y  mis  arrntinns  en  /Vtm»;  A.'/  ¡tlatn  en  el 

siglo  .\'/X;J)i<r:  '      ' 

lnreotihtnreis:  ' 

turco-tarto '    ■  ' 

por  la  y  r  rafí>  en 

Asia;  El  .  .  '   las  froH- 
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leras  anglo-rusas;  etc.  Muchos  comentarios  se 
hicieron  en  los  círculos  políticos  de  la  capital 
de  Inglaterra  de  las  declaraciones  hechas  al 
Jja.ily  Graphic,  en  diciembre  de  1893,  por  el 
célebre  viajero  húngaro  Vambery,  respecto  de 
los  intereses  ingleses  en  el  Mediterráneo.  <E1 
corazón  de  Inglaterra,  había  dicho  Vsinl  ery, 
está  en  Oriente,  y  no  puede  la  Gran  Bretaña 
conservar  su  lejano  Imperio  indio  si  no  cuida 
primero  de  los  intereses  más  inmediatos  que  tie- 
ne en  la  jaimera  etaj^a  de  su  camino  hacia  el 
Indo&tán;  es  decir,  en  el  Mediterráneo.  Todos 
sus  esfuerzos  deben,  pues,  encaminarse  á  la  con- 
servación de  las  llaves  de  dicho  mar.> 

VAMMER:  Geog.  V.  Vamak. 

VAMPIRO:  m.  En  ciertos  países  septentriona- 
les, cadáver  que  suponen  salir  del  sepulcro  á 
chupar  la  sangre  de  los  vivos,  los  cuales,  de  re- 
saltas, se  desmedran  y  vuelven  tísicos. 

-Vampiro:  Murciélago  de  gran  tamaño,  que, 
segiín  creencia  po]iular  antigua,  chupa  la  sangre 
de  las  personas  dormidas. 

-Vampiro:  fig.  Persona  codiciosa  que  se  en- 
riquece jior  malos  rae-iios,  y  como  chuijaudo  la 
sangre  del  pueblo. 

-Vampiro:  Zool.  V.  TRAQriop.so. 

VAMSADHARA:  Geog.  Río  de  la  India.  Nace 
en  una  ramificación  N.E.  del  Nimguiri,  j.rinci- 
pado  de  Karand  óKalaliandi;  corre  al  S.S.E.  á 
través  de  los  dist.  de  Vizagafiatam  y  Ganyam; 
baña  á  Godairi,  y  á  los  235  kms.  de  curso  vierte 
en  el  Golfo  de  Bengala  por  el  puerto  de  Calin- 
gapatam, 

VAN:  Geog.  Lago  salado  de  la  Armenia  turca, 
sit.  en  las  prov.  de  Van  y  Bitlis.  Tiene  unos  90 
kms.  de  largo  de  E.  á  O.  por  45  de  máxima  an- 
chura, y  además  pro3ecta  al  K.N. E.  un  golfo  de 
unos  GO  kms.  de  largo  j>or  15  de  anchura  media; 
la  longitud  total  pasa  de  125  kni.s.,yel  conjunu. 
del  lago  presenta  cierta  semejanza  con  el  Mar 
de  Azof,  aunque  m.ás  j^equeño.  Tiene  de  sujier- 
ficie  unos  3700  kms.- y  profundidades  de  100 
m.  y  más.  Prov.  ó  vilayato  de  la  región  N.E. 
de  Turquía  asiática,  en  territorios  de  Armenia 
y  del  Kurdist:in.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de 
E:rzerum;al  N.O.  y  O.  con  la  de  Bitlis;  al  S. 
con  la  de  Mosul,  y  al  E.  con  el  Aderbaiyán,  de 
Per.Ma.  Consta  de  dos  dist:  el  de  Van  en  Ar- 
menia, y  el  de  los  Hakkaris  ó  Hekkiaris  en  el 
Kurdistán;  40000  km.s.»  y  375000  habits.  El 
ángulo  N.E.  de  la  ]>rov.  corresj'onde  á  la  ver- 
tiente S.  del  volcán  .lori  ó  Tandurek,  cuya  cor- 
dillera se  prolonga  al  O.  en  la  frontera  y  torna 
después  al  S.O.  y  E.  alrededor  del  gran  lapo  de 
Van.  El  clima  es  templado,  y  el  terreno  da  buen 
trigo  y  abundantes  frutas  y  hortalizas.  C.  ca- 
pital "de  dist.  y  de  j^rov.,  Armenia  turca,  Tur- 
quía asiática,  sit  cerca  de  la  margen  oriental 
del  lago  de  Van,  á  1  b50  m.  de  alt.;  35000  ha- 
bitantes. Es  c.  muy  antigua,  edificada  en  la  par- 
te O.  de  una  gran  llanuia  muy  poblada  y  rodea- 
da al  N.,  S.  y  E.  de  áridos  escarpes  que  contras- 
tan con  la  vegetación  del  llano,  l'na  alta  roca 
i>or  el  N.  y  antiguos  muro-  almenados  con  to- 
rres y  fo.-io  defienden  la  c.  Tiene  esta  algunas 
buenas  mez<|uitas,  varias  iglesias  antiguas,  una 
Escuela  Normal  Armenia  (jnies  m.is  de  13000 
habits.  profesan  los  ritos  armenios),  bafioit,  ba- 
?AT,  etc. 

-Van:  Geog.  Islas  del  Canal  Trinidad,  P«- 
tagonia,  Territorio  de  Magallanes,  Chile.  Ocu- 
)wn  un  C8j>acio  de  3  millas  de  O. S.O.  á  E.N.K., 
cerca  del  centro  del  (  «nal  Trinidad,  y  están 
sil.  á  7  millas  al  N.O.  del  Cabo  Candelaria,  for- 
niando  dos  grujosí.  Ijis  del  primero,  ó  acagruiMj 
oriental,  son  las  m.-is  alta»,  y  la  más  notAble  do 
ellas  es  la  isla  Pctked,  do  27  m.  de  «It  v  de 
cumbre  muy  «piula.  AjToximándos*  deaae  el 
Oriente  rsi  "  '  inora  do  las  islas  de  Van 
que  os  V.  12  millas.   Entre  loa  do« 

i  gnipos  ha.\ -sos  y  j^li^ros  ahogados, 

I  j<or  cuyo  motiro  ios  buques  no  del'cn  inlcntar 
!  la  navegación  entre  esta»  islán.  El  gru|x)  occi- 
'  dental  cst.á  formado  ]xir  islas  bajas  y  boscosas 
I  que  no  contienen  j>cligios  en  «us  costas  del  K. 
I  y  S. :  ]>oto  la  roca    Pouble,  do  3  m.   do  alto,  y 
'  varias  otr.is  rocas  sobro  las  que  1«  mar  rom|« 
con  íuor7a.  avanzan  á  una  distancia  de  ¡j  de  mi- 
lla al  O,  1  S.   de  la  isla   máa  ocridontal  ^/V- 
rt\*((ro  chilrtfO  de  los  aitiaJe,"  de  Balogonia ). 
-Van   Bi  r.F.N:  Gcog.   Cordado  del  ost.  de 
(  Arkansas,  Estado»  Unidos,  comprendido  casi  x^r 
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completo  en  el  valle  del  Little  Red  Rivcr,  aíl.  del 
White  Kiver;  2  860  kms."  y  9  000  habita.  Te- 
rreno casi  llano;  bosques  de  árboles  excelentes 
para  la  ebanistería;  algodón.  Cap.  Clinton.  |i 
Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Unidos,  si- 
tnado  en  el  ángulo  S.E.  del  est.;  1248  kms.-  y 
18  500  habits.  País  llano,  atravesado  de  N.  á  S. 
l)or  el  río  Desinoines,  all.  dro.  del  iMississi|ii)í; 
cereales,  especialmente  maíz;  bosíiues.  Capital 
Keosanqua.  |t  Condado  del  est.  de  Michigan, 
Estados  Unidos,  sit.  entre  el  de  Calamazoo  al 
E.  y  el  lago  Michigan  al  O.;  1612  kms.^  y 
30  600  habits.  Terreno  llano,  ligeramente  incli- 
nado hacia  el  lago;  cereales,  es¡)ecialniente  maíz; 
bosques;  cría  de  ganados.  Cap.  Paw.  ||  Condado 
del  est.  de  Tennessee,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  divisoria  que  separa  el  Cúmberland  al  N.O. 
del  Tennessee  al  S.E. ;  837  kms.^  y  3  000  habi- 
tantes. Tereno  quebrado  y  cubierto  de  bosques; 
cría  de  ganados.  Cap.  Spcncer. 

-Van  Diemen:  Georj.  Estrecho  del  Archi- 
piélago delJapón,  sit.  ais.  de  la  isla  de  Kiiixiu, 
entre  ésta  y  las  islas  secundarias  Taiiega-Sima, 
Yaku-Sima,  etc.  Tiene  30  kms.  de  mínima  an- 
chura. En  su  parte  occidental  emergen  las  altas 
islas  Take,  Ivo,  Kuro,  etc.  Al  N.  avanza  en  me- 
dio de  sus  aguas  el  promontorio  de  Satano-Mi- 
saki.  Cerca  de  este  cabo  se  levanta  en  nn  islote 
una  jiequeña  torre  octágona,  blanca,  do  hierro, 
con  taro  que  ilumina  el  estrecho,  y  cuyo  alcance 
es  de  unos  38  kms. 

-Van  Diemen:  Geog.  Golfo  de  la  costa  N. 
de  Australia,  cortado  hacia  su  mitad  por  el  me- 
ridiano de  35°  .50'  long.  E.,  y  en  su  parte  S. 
por  el  paralelo  12°  lat.  S.  Al  N.O.  se  halla  la 
isla  Melville,  separada  por  el  Estrecho  de  Dun- 
das de  la  península  de  Coburgo,  límite  septen- 
trional del  golfo,  y  al  E.  y  S.  confina  con  la  tie- 
rra de  Arnheni  hasta  el  Estrecho  de  Clarence 
((ue  media  entre  la  isla  Melville  y  Australia.  Va\ 
la  parte  N.E. ,  al  S.  de  la  península  de  Cobur- 
go, emergen  la  isla  Greenhill,  con  cuatro  islo- 
tes, y  las  dos  Nayday,  con  otros  islotes  que  for- 
man el  Archipiélago  de  Sir  George  Hope.  ||  Cabo 
de  la  jninta  N.O.  de  la  isla  del  Norte,  Nueva 
Zelanda,  sit.  hacia  los  34°  12' lat.  S.  y  176'  19' 
24"  long.  E.  Faro  de  luz  blanca  cuyo  alcance  es 
de  39  kms.,  y  luz  roja  que  ilumina  el  arrecil'e 
Colombia. 

-Van  Diemen  (Tierra  de):  Geog.  V.  Tas- 

MANIA. 

-  Van  Wert:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.O.  del 
estado.  Confina  al  O.  con  el  est.  de  Indiana,  y 
lo  riega  al  S.  y  S.O.  el  río  Sainte  Mary,  luazo 
del  Maumee.  Forma  su  límite  oriental  el  Canal 
de  Miami;  1040  kms, -y  32  000  habits.  Terreno 
llano,  arcilloso  y  fértil;  trigo  y  avena;  grandes 
prados  y  bosques;  cría  de  ganados.  Cap.  Van 
Wert.  II  C.  ca]i.  de  condado,  est.  de  Ohio,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  al  S.O.  de  Toledo;  6000  habi- 
tantes. En  su  estación  se  cruzan  los  f.  c.  de  Li- 
ma á  Fort  Wayne  y  de  Celina  á  Paulding; 
6  000  habits.  Gran  comercio  de  maderas  y  pro- 
ductos de  las  granjas.  Hermoso  Palacio  de  Jus- 
ticia. 

-Van  Zandt:  Geog.  Condado  oriental  del 
est.  de  Texas,  Estados  Unidos,  limitado  al  N.E. 
por  el  curso  superior  del  Salinas;  2  ]81  kms.-  y 
19  000  habits.  Terreno  ondulado;  algodón;  gran- 
des bosques;  cría  de  ganados.  Cap.  Cantón. 

-  Van  Aaksens:  Biog.  V.  Aarsens. 

-  Van  Achen:  Biog.  V.  Achen. 

-  Van  Aelst:  Biog.  V.  Aelst. 
-Van  Almonde:  Biog.  V.  Almonde. 

-  Van  Balen:  Biog.  V.  Valen. 
-Van  Bloemen:  Biog.  V.  Bloemen. 
-Van  Buhen:  Biog.  V.  Burén. 

-  Van  Dael:  Biog.  V.  Dael. 

-  Van  Dale:  Biog.  V.  Dale. 

-  Van  Dai,en:  Biog.  V.  Dalen. 

-Van  den  Baugaerten:  Biog.  V.  Desjar- 

DÍNS. 

-  Van  den  Bosoii:  Biog.  V.  Boscii. 
-Van  den  Ya'.ckyíovi:  Biog.  V.  Eicckiiout. 
-Van  dek  Capellen:  Biog.  V.  Cai'ELlen. 

-  Van  der  Does:  Biog.  V.  Does  y  Dousa. 

-  Van  der  Goes:  Biog.  V.  Goes. 
-Van  der  Hagen:  Bíoq.  V.  Hagen. 
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-  Van  der  Heyden:  Biog.  V.  ITeyden. 
-Van  der  Mer.sch:  Zíí'oí/.  V.  Mersch. 
-Van  der  Meulen:  Iliog.  V,  Mkulkn. 

-  Van  der  Nekr:  Biog.  V.  Neer, 

-  Van  di:r  Noot:  Biog.  V.  Noor. 

-  Van  Dy(;k:  Biog.  V.  Dyck, 

-  Van  Everdingkn:  Biog.  V.  Eveudingen. 

-  Van  Eyck:  Biog.  V.  Eyck. 
-Van  Goyen:  Biog.  V.  Goyen. 
-Van  Halem:  Biog.  V.  Halem. 
-Van  Heem:  Biog.  V.  Hi;em. 
-Van  Helmont:  Biog.  V.  IIelmoxt. 

-  Van  Heurne:  Biog.  V.  Heurne. 
-Van  HUY.SLM:  Biog.  Y.  Huy.sum, 

-  Van  Ke.s.sel:  Biog.  V.  Keshel. 
-Van  Laar:  Biog.  V.  Laar. 

-  Van  Mander:  Biog.  V.  Mandeu, 

-  Van  AIons:  Biog.  V.  Mon.s. 
-Van  Oost:  Biog.  V.  Oo.sT. 
-Van  Ostade:  Biog.  V.  Ostadk. 

-  Van  Spae.mdonck:  Biog.Y.  Spaendonck. 
-Van  Veen  HEEM.sKERK:.g¿0(/.  V,  Heem.s- 

KERK. 

VANADATO  (de  vanadio):  ni.  Qalm.  Sal  deri- 
vada del  ácido  vanádico,  y  resultante  de  susti- 
tuir su  hidrógeno  básico  por  los  metales.  No 
obstante  no  existir  sino  dos  hidratos  vanádico.? 
designados  por  los  prefijos  ;)zVo  y  niela,  y  repre- 
sentados resijectivamente,  según  se  dice  en  otro 
lugar  (V.  Vanadio),  por  la  fórmula  Vao07ll4  y 
Va0;,H,  el  número  de  vanadatos  conocidos  es 
mayor  que  el  de  aquéllos,  pues  las  investigacio- 
nes de  distintos  químicos,  y  con  especialidad  de 
Berzelius,  Hauer,  Roscoe  y  Norblad'  demuestran 
claramente  la  existencia  de  los  diversos  géneros 
salinos,  cuyos  nonibresy  ÍÓrmulas  á  continuación 
se  expresan,  y  entre  los  cuales  los  dos  últimos 
grupos  deben  ser  considerados  como  anhidro- 
sales: 

Ortovanadatos.  .  Va04l\r3  =  Va.Og.SM'oO. 

Pirovanadatos.   .  Va-.OyM'^^  Va.,0-.2M'„0. 

Meta  vanadatos. .  VaÓ^M'  =  Va.,0'5.  ÍVl  '..O." 

Tetra  vanadatos..  Va^ÓnM'2  =  2'V'o05.M'.,0. 

Trivanadatos. .  .  Va308M'  =  3Va205.M'o'0. 

Las  sales  que  constituyen  las  tres  primeras  cla- 
ses corresponden  á  los  orto,  piro  y  metafosfatos, 
bi  bien  sus  condiciones  de  estabilidad  varían  á 
la  invei'sa  que  en  éstos,  pues  los  nietavanada- 
tos  son  los  más  estables,  al  menos  en  disolución, 
mientras  que,  por  el  contrario,  á  temperaturas 
elevadas  y  por  vía  de  fusión  son  los  primero-  los 
que  de  preferencia  se  forman.  Los  tetra  y  triva- 
nadatos, que  según  se  ha  dicho  deben  considerar- 
se como  anhidrosales,  se  derivan  de  hidratos 
vanádicos  hipotéticos,  semejantes  á  los  silícicos, 
pudiendo  citarse  como  ejemplo  la  fórmula  de 
constitución  de  los  últimos,  que  es: 

0  =  Va  =  0 

>  O 

0  =  Va-OM 

>  O 
0  =  Va=:0. 

Los  metavanadatos,  que  son  los  compuestos 
más  iu)  portan  tes  de  todos  los  grupos  anteriores, 
se  pre[iaran  generalmente  partieinlo  de  la  sal 
amónica,  cuya  obtención  va  expuesta  más  ade- 
lante, y  son  amarillos,  insolubles  todos,  excep- 
to los  alcalinos,  indescomponibles  por  el  calor  si 
la  base  es  lija,  y  que  jior  los  ácidos  enérgicos 
adquieren  por  lo  general  color  rojo,  ala  vez  que 
se  forma  una  sal  muy  acida;  el  ácido  clorhídrico 
los  descompone,  desprendiendo  cloro  y  formando 
tetraóxido  de  vanadio,  y  los  agentes  reductores, 
como  el  gas  sulfuroso  ó  el  alcohol,  los  colorían 
de  azul  á  consecuencia  do  la  l'ormación  de  un 
compuesto  hipovanádico.  Los  vanadatos,  cuando 
están  fundidos, absorben  el  oxígeno  del  aire  para 
des])rendcrle  á  consecuencia  do  nn  enfriauiiento 
lento,  presentando  el  fenómeno  que  en  los  bo- 
tones de  plata  se  conoce  con  el  nombro  de  ¡«í- 
lleadura;  esta  jirojiiedad,  cuithidosamento  es- 
tudiada jior  Ilautefeuillo,  es  nnis  marcada  en 
las  sales  de  litio,  que  al  rojo  sombra  disuelven 
cerca  de  ocho  volúmenes  del  citado  gas,  y  para 
un  mismo  cominiesto  la  cantidad  de  oxígeno ab- 
sorliida  es  tanto  mayor  cuanto  más  rico  sea 
aquél  en  ácido  vanádico. 
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Vanadatos  de  atnniio.  -  El  ■mclacaitadaío, 

VaO/NHJ, 

es  el  más  importante  de  todo»,  pues  directa  ó 
iudirectatnente  «irve  ¡ara  preparar,  no  bolo  los 
demás  derivados  .salinon  del  ácido  vanádico,  sino 
tandjién  la  mayor  paite  de  los  compuehtos  del 
vanadio;  bu  ¡jieparación,  que  e.s  relativan^eite 
sencilla,  se  con.siguc,  ya  a."  •'•''-  '  --  do 
amoníaco   á  la  disolución   a.  o 

vanádico,  ya  añadieudo  cloi  .0 

ó  en  disolución  concentrada  á  uu  vaiíadato  al- 
calino; el  rnetavanadato  amónico,  insoluble  en 
exceso  de  sal  amoniaco,  se  dcj-oilta  en  {/^queñoa 
prismas  cristalinos  o  en  iio',  vo  brinco,  que  ^e  lava 
primero  con  disolución  de  cloruro  anicuico  y 
después  con  alcohol  débil. 

Preséntase  el cusrpo  en  cnestión  bajóla  forma 
de  un  jolvo  blanco,  soluble  con  dificultad  en 
agua  fiía  y  muy  fácilmente  en  la  hirviente,  á  la 
que  comunica  color  amarillo,  á  menos  que  so 
emplee  como  vehículo  un  líquido  ligeranicnte 
amoniacal;  calentado  en  crisoles  tapados  .^e  de.s- 
conijione,  ]ierdiendo  amoníaco,  que  reduce  eu 
])arte  al  ácido  vanádico,  y  si  la  calefacción  tiene 
lugar  en  contacto  con  el  aire  dicha  reducción 
no  se  verifica,  y  el  residuo  está  compuesto  ex- 
clusivamente de  anhídrido  vauádico. 

El  íelravanadato  de  aiaonio, 

Va^OijfNH^^j-fSH.O, 

se  deposita  en  pequeños  cristales  de  color  ana- 
ranjado obscvuo  cuando  se  de;a  enfriar  la  diso- 
lución de  rnetavanadato  acidulada  con  ácido  acé- 
tico, y  los  cristales  pueden  ser  más  voluminosos 
y  mejor  formados  si  en  lugar  de  depositar.-.e  rá- 
pidamente por  enfriamiento  se  producen  con  len- 
titud mediante  la  evaporación  espontánea;  es  nn 
cuerjo  que  no  se  altera  en  contacto  con  el  aire  ú 
la  temí  eratura  ordinaria,  aunque  jierde  agua  y 
amoníaco  con  facilidad  á  un  calor  suave,  yesin- 
soluble  en  el  alcohol,  que  le  precipita  de  sus  di- 
soluciones bajo  la  forma  de  polvo  amarillo  de 
limón. 

El  trivanadato  amónico, 

VaA(^'Hj)-i-3HoO, 

se  separa  de  las  aguas  madres  que  sirvieron  para 
]n'e])arar  el  compuesto  precedente,  foimándcse 
también  cuando  se  hace  cristalizar  este  último 
muchas  veces  seguidas  en  agua  que  contenga 
ácido  acético;  es  una  sal  que  se  jiresenta  en  her- 
mosos cristales  rojos,  mucho  más  solubles  que 
los  de  tetravanadato,  y  que,  según  Norblad, 
puede  obtenerse  anhidro,  en  doradas  tablas  mi- 
croscópicas, evaporando  en  baño  de  Mana  la  di- 
solución acuosa  del  compuesto  anterior. 
Vanadatos  de  potasio.  -  El  ¿jiio<.-anadato, 

VaAK4-)-3PLO, 

se  prepara  mezclando  la  disolución  del  neíava- 
nadato  con  potasa  cáustica,  evaporando  cllíijui- 
do  hasta  consistencia  de  jarabe  y  abandonándo- 
le sobre  ácido  sulfúrico:  los  cristales  que  así  se 
forman  son  duros,  delicuescentes,  susce(itiLles 
de  perder  on  facilidad  dos  moléculas  de  agua, 
])ero  que  no  quedan  completamente  anhidros 
hasta  350",  circunstancia  que  debería  hacer  con- 
siderar á  esta  sal  como  un  ortovanadato  dipo- 
tásico,  VaO^K.jH  -i-  H.,0. 

El  viclavanadato,  \slO.\\,  se  obtiene  concen- 
trando la  disolución  potásica  del  ácido  vanádico, 
acidulada  con  suficiente  cantidad  de  ácido  acé- 
tico jiara  que  conserve  su  color  anaranjado  á  la 
temperatura  de  la  ebullición;  así  resultan  cus- 
tales  lenticulares,  incoloro.^,  que  adquieren  tinte 
rojizo  á  100°  y  rojo  ladrillo  entre  180  y  200'>.  y 
fusibles  ú  temperatura  inferior  al  rojo  en  una 
materia  amarillenta  en  caliente,  y  que,  al  en- 
friarse, se  transforma  en  masa  cristalina  Manca. 

El  ieirai-fívadato,  Xáfi^-^K..,  se  .'orma  ¡or  vía 
seca  cuando  so  funde  la  sal  anterior  con  el  an- 
hidi'ido  vanádico,  y  jior  la  húmeda  precijiit^indo, 
mediante  el  alcohol,  la  disolución  de  metavana- 
dato  acidulada  con  ácido  acético  hasta  qne  ad- 
quiera coloración  roja;  preparado  por  cualquiera 
de  ambos  medios  se  presenta  eu  i>rismas  rómbicos 
inalterables  al  aire  seco  y  que  contienen  cuatro 
moléculas  de  agua  de  cristalización,  su.-ceptibles 
de  desprenderse  por  completo  á  200°.  Norbhnl 
ha  aislado  la  misnu»  sal  cristalizada  en  grandes 
láminas  de  ccloi-  amarillo  de  oro,  reemjdazando 
en  la  pre]iaracióai  anterior  el  meta  por  el  ]>iro- 
vanadato,  y  harieudo  cristalizar  el  precipitado 
en  agua  á  60  ó  70°. 
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Vanaclalos  de  sodio.  -  El  ortovanadato, 
VaO^Nag+lfJHA 

se  prepara  como  los  demás  derivados  salinos  del 
ácido  ortovanádico  fundiendo  tres  moléculas  de 
carbonato  disódico  con  una  de  anhidrido  vana- 
dico,  disolviendo  en  agua  la  masa  cristalina  y 
blanca  resultante,  y  añadiendo  alcohol  al  líqui- 
do; así  se  forman  dos  capas,  la  inferior  de  las 
cuales  se  transforma  al  cabo  de  algún  tiempo  en 
un  conglomerado  de  agujas  que  se  lavan  con 
alcohol  y  se  desecan  en  el  vacío.  Esta  sal  iso- 
morfa  con  el  ortofosfato  trisódico,  es  sumamente 
inestable,  pues  disuelta  con  agua  se  desdobla  con 
gran  facilidad  en  pirovanadato  y  sosa  liVire;  la 
disolución  acuosa  del  ortovanadato  sódico  se 
distingue  de  la  del  nietavanadato  en  que,  trata- 
da por  una  sal  de  cobre,  ])roduce  precipitado 
cristalino  de  color  amarillo  claro. 

El  pirovanajlato,  Va.j07Na4-l- ISH.^O,  se  for- 
ma fundiendo  el  anhidrido  vanádico  con  dos 
moléculas  de  carbonato  disódico,  disolviendo  en 
agua  el  ])rodiicto  de  la  fusión,  y  preciiiitando  la 
sal  por  el  alcohol,  en  cuyo  caso  se  deposita  en 
laminillas  nacaradas,  ó  bien  evajiorando  la  diso- 
lución para  que  ciistalice  en  grandes  tablas  he- 
xagonales; también  se  ))roduce  disolviendo  el 
ácido  vanádico  en  la  lejía  de  sosa  ó  descom]io- 
niendo  jior  el  agua  el  compuesto  anterior,  sin  que 
en  este  último  caso  intervenga,  como  ]iudieia 
creerse,  el  anhidrido  carbónico  atmosférico.  El 
trivanadato  de  sodio  so  funde  á  temperatura  más 
baja  que  la  sal  orto,  pierdo  17  moléculasdeagua 
á  100"  y  la  restante  á  140,  y  por  la  acción  del 
anhidri'lo  carbónico  sobre  su  disolución  acuosa 
se  transforma  en  metavanadato. 

V.\  indi  I  ranada  lo  sódico,  VaO  Na,  so  prepara 
como  la  sal  de  ])otasio  correspondiente,  o  mejor 
aún  haciendo  atravesar  corriente  de  ácido  car- 
bónico por  la  disolución  acuosa  de  pirovanadato, 
evaporando  el  líquido  hasta  sequedad,  y  des]iués 
de  agotar  el  residuo  ¡lor  agua  fría  rcflisolvién- 
dole  en  el  mismo  líquido  hirvientc;  la  disolu- 
cii/ii,  evaporada  á  un  calor  suave,  abandona 
cristales  ¡irismáticos  blancos  ó  amarillentos  y 
fácilmente  fusibles.  Sin  embargo,  si  la  evapora- 
ción tiene  lugar  ¡i  la  tein|)eratura  ordinaria  y  en 
presencia  de  ácido  suKVirico,  la  sal  resulta  cris- 
talizada en  prismas  amarillentos  f)ue  contienen 
dos  moléculas  de  agua  de  cristalización,  suscep- 
tibles «le  desprenderse  con  facilidad. 

El  tclravanaddto,  Va|0|,Na,+  9H._,0,  se  forma, 
como  la  sal  correspondiente  de  amoiiio,  teniendo 
cuidado,  sin  embargo,  de  no  añadir  exceso  de 
ácido  acético,  que  dejaría  al  vaiuidifo  en  liber- 
tad ;  se  ])resenta  en  grandes  tablas  brillantes  do 
color  anaranjado  vivo,  eílorescc-nles  al  aire  vol- 
viéndose su|ierficialmente  amarillas,  insolublcs 
en  el  alcohol  y  muy  jioco  solubles  en  el  agna  hir- 
viente,  y  fusibles  al  rojo  sombra. 

Vanadntos  <lr  ranndio.  -  Son  los  óxidos  inter- 
medios entre  el  tetraíixido  y  el  pentóxido  de  va- 
nadio, y  deben  considerarse  como  combinacio- 
nes do  estos  últimos.  Se  producen  ))or  oxida- 
ci<>n  directa  del  totraóxido  ó  jior  la  acción  do 
una  sal  bipovan!ÍrIica  sobro  un  vanadato. 

VANAOILO  (de  ranndio):  ni.  Qiihn.  Radical 
oxigenado  quo  contieno  \\i\  átomo  de  vanadio, y 
que  ha  sido  considerado  durante  largos  años 
como  el  metal  en  csta<lo  de  libertad.  Desdo  quo 
ol  vanadio  lué  ontievisto  jior  Dol  Hío  en  lí^Ol, 
liasla  las  elasiciw  investigarionoH  do  Hoscoe  on 
IHC)?,  ol  cuerpo,  que  so  obtenía  ])or  los  distin- 
tos procedimientos  empleados,  y  quo  se  conside- 
raba indescomponible,  no  ora  otra  cosa  quo  el 
radical  en  cuestii')n,  (|Ufl  por  f-or  susce|itiblo  do 
conibinarso  con  los  ácidos  j)ara  formar  sales,  ó 
do  unirse  dirertamentc  a  los  halógenos,  dio  oca- 
sión iwtni  que  ol  error  se  mantuviera;  después, 
y  aisíadti  ya  el  verdiilrro  metal,  se  vino  en  co- 
nocimiento do  la  nnturalcz.i  del  radical  vana- 
dilo,  y  sp  <lemostró  que  jior  sus  propiedades 
])rescntalia  gran  analogía  <'on  ol  uranilo,  con- 
siderado también  durante  algún  tiempo  como 
ouerpo  simple.  El  vi.nadilo  ó  dio.vido  de  vana- 
dio, \'aO  ó  Va._,0.j,  se  prepara,  siempre  por  vía 
soca,  ya  jior  ol  proredimienfo  do  l'erzelius, 
quo  consi.ste  en  reilucir  el  anhídrido  vamidico 
lior  ol  potasio  sobre  una  lampirilla  de  alcohol, 
ya,  según  Schafarik,  haciendo  atravesar  va- 
llores  de  Iricloruro  de  vanadilo,  mezidndos  con 
jiidrógeno,  ]ior  un  lid>o  calentado  al  rojo. 

El  cuerpo  obtenido  por  cualquiera  «le  estos 
dos  jirocedimientos  se  presenta  en  forma  de  pol- 
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vo  gris  de  lustre  metálico,  en  el  que  se  obser- 
van laminillas  negras  y  brillantes,  ó  en  cos- 
tra.s  cristalinas  de  reflejos  parduscos,  y  cuya 
densidad  á  20o  gg  3^64,  número  que  conduce  á 
un  volumen  atómico  muy  semejante  á  los  del 
arsénico,  del  antimonio  y  del  fósforo;  calentado 
en  contacto  con  el  aire,  primero  se  colorea  de 
azul  y  se  convierte  en  trióxido,  y  después  ]  asa  á 
anhi<lrido  vanádico,  y  a  la  temjieratura  ordinaria 
es  insüluble  en  agua,  aunque  se  disuelve  en  los 
ácidos  diluidos,  desj>rendiendo  hidrógeno  y  for- 
mando líquidos  azules,  descolorables  por  la  acción 
de  las  materias  orgánicas. 

El  bióxido  de  vanadio  ó  vanadilo  se  produce 
también,  aunque  combinado  con  los  ácidos,  re- 
duciendo las  disoluciones  de  ácido  vanádico  pre- 
viamente aciduladas,  como  sucede,  por  ejemjilo, 
cuando  se  hace  actuar  el  zinc  en  caliente  sobre 
la  disolución  sullúrica  roja  de  ácido  vanádico, 
en  cu3'o  caso  el  líquido  cambia  rápidamente  de 
color,  pasando  por  todos  los  matices  intermedios 
entre  el  azul  y  el  verde,  hasta  adquirir  por  fin 
un  tinte  violeta  persistente;  entonces  el  líqui- 
do adquiere  propiedades  reductoras  sumamente 
enérgicas,  debidas  á  que  contiene  sidfato  hipo- 
vanadioso  capaz  de  transformar  inmediatamente 
el  añil  azul  en  blanco. 

El  vanadilo,  cu3'o  peso  molecular  no  ha  sido 
determinado,  contiene  un  átomo  de  vanadio  jicn- 
tadínamo,  quedando  por  lo  tanto  tres  dinamici- 
dades  libres,  lo  que  hace  que  jiueda  condñnarse 
con  los  radicales  electronegativos,  ]iara  formar 
derivados  que  no  son  otra  cosa  que  las  sales  va- 
nádicas;  además  jiuede  funcionar  como  didína- 
mo, y  entonces  da  origen  á  compuestos  que  se 
denominan  hipovanáiiicos  por  suj>onerlos  deri- 
vadas del  tetraóxido  de  vanadio,  Va.Oj,  equi- 
valente al  dióxido  de  divaiiadilo, 

(Va.A)'^'0,. 

Cloruros  de  rnnadilo,  -  Son  los  oxicloruro.?  de 
vanadio,  Cfinsidera<los  antes  como  cloruros  del 
metal,  habiéndose  aislado  hasta  el  jaesente  los 
mono,  di  y  tricloruros  de  vanadilo,  y  el  mono- 
cloruro  dcdivanadilo,  así  como  el  cloruro  hijto- 
vanáilico,  cuerpo  el  líltimo  de  muy  poca  imjior- 
tancia  y  que  algunos  suponen  pertenece  a  dis- 
tinta serie. 

VA  iiionocloritro  de  vanadilo,  VaOCl,  se  origina, 
entre  otros  jiroductos,  haciendo  actuar  el  hidró- 
geno sobre  el  cloruro  del  mismo  radical  calenta- 
do al  rojo,  y  se  presenta,  ya  en  láminas  nncá- 
ceas,  jiardas  y  delicuescentes  (Schafarik),  ya  en 
j)olvo  también  pardo  y  ligero  (Koscoe);  según  el 
primero  de  estos  químicos  se  disuelve  en  el  agua 
comunicándola  color  verde  negruzco,  mientras 
que  el  segundo  afirma  que  es  insolnble  en  el  ci- 
tado líquido,  auiKjue  no  en  el  ácido  nítrico. 

El  dicloruro  de  rnnadilo,  VaOCIn,  se  obtiene 
por  vía  seca  en  perfecto  estado  de  pureza,  calen- 
tando á  400°  en  tubos  cerrados  el  tricloruro  ilel 
radical  mezclado  con  zinc;  el  sublimadocristali- 
110  y  verde  que  se  encuentra  en  los  tubos  se  ca- 
lienta á  130  en  corriente  de  anhidrido  carbónico 
para  clinnnar  el  tricloruro  quo  no  hubiese  sido 
descompuesto.  El  cuerj)©  de  que  se  trata  se  jire- 
senta  en  cristales  tabulares,  brillantes,  de  color 
verde  claro  do  2,88  do  densidad  á  If»",  solubles 
en  el  ácido  nítrico,  muy  dolicucscentesydcsconr- 
jioniblcs  ]>or  ol  agua. 

l'or  vía  húmeda  so  lo  puedo  prejwrar  disol- 
viendo el  tri  ó  ol  tctrat'ixido  do  vanadio  en  ol 
acido  clorhídrico,  lí  por  la  acci('in  de  esto  idtimo 
cuer)>o  sobro  el  ácido  vainulico,  favoreciendo  en 
esto  caso  la  roducciim  mediante  un  j>oco  de  alco- 
hol; el  líquido  fdtrado,  de  color  azul,  abandona 
j>or  evaporación  a  100"  una  materia  delicuescen- 
te que  no  so  rodisuelvo  en  agua  roi'-.o  no  so  aña- 
dan algunas  gola.s  de  ácido  clorli(<lrico. 

VÁ  triflorvro  de  rniindi/o,  VaO('l„  correspon- 
diente al  oxicloruio  d»-  fósforo,  es  el  más  impor- 
tante de  todos  los  conijiuislos  de  esto  grujió,  y 
se  ]iroducp,  ya  haciendo  actuar  el  cloro  soliro  el 
vanadilo  ó  sobre  ol  trióxido  do  vanadio  calenfu- 
do  al  rojo,  ya  por  la  accii'U  del  ndsnio  gas  seco 
sobro  una  mezcla  de  anhídrido  v.Ttiii'Hco  y  negro 
de  humo  también  á  tom|<erntura  elevada.  El  pro- 
ducto así  obtenido  está  muy  lejos  de  ,<er  puro,  y 
i>ara  separ.irle  del  totracloiuio  de  vanadio,  que 
le  comunica  color  rojo  ob.scuro,  se  lo  itidcstila 
sobro  un  poco  do  mercurio. 

Es  el  oxicloruro  de  vanadio  un  líquido  mMl, 
trnns]>nicnt«\  ile  color  amarillo  de  oro,  de  1.764 
do  densidad  a  L'0°,  que  no  se  soliclifica  ñ  -  I.""'"  y 
que  destila  sin  exjcrimentar  alteración  á  IVJtí".  7. 
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Exjuesto  al  aire  emite  vapores  rojos  y  se  trans- 
forma en  ácidos  vanádico  y  clorhídrico,  y  mezcla- 
do con  corta  cantidad  de  agua  adquiere  color  rojo 
de  sangre  á  consecuencia  de  haberse  formado  el 
primero  de  los  citados  ácidos;  si  la  cantidad  de 
agua  es  grande  se  produce  una  disolución  traus- 
jiarente  y  amarillenta  que,  abandonada  á  sí  mis- 
ma ó  calentada,  pierde  cloro  y  se  vuelve  azul  ó 
verde.  El  tricloruro  de  vanadilo  se  combina  con 
el  amoníaco,  y  el  jirodncto  resultante,  calcinado 
en  corriente  del  mismo  álcali  gaseoso}' seco,  deja 
un  residuo  con^iderado  por  Berzelius  como  el 
vanadio  metálico,  pero  que  Roscoe  ha  demostra- 
do que  constituye  un  nitruro  VaN. 

El  cloruro  de  divanadilo,  Va^O.^Cl,  se  produce 
durante  la  ol  tención  del  nionocloruro  de  vana- 
dilo, del  que  se  le  separa  fácilmente  aprovechan- 
do su  distinta  densidad;  es  sólido,  pulverulento, 
de  a]iariencia  metálica,  insoluble  en  el  agua  y 
fcolulile  en  el  ácido  nítrico. 

Sulfatos  de  vanadilo.  -  El  anhidrido  vanádico 
cristalino  se  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  sul- 
fúrico, y  si  entonces  se  evapora  la  disolución  á 
200°  al  abrigo  del  aire  se  obtiene  lo  que  Berze- 
lius llamaba  sulfato  vanádico,  coi  respondiente  d 
la  lórmula  (SO^y  VaO)o.  Si  se  calienta  hasta  la 
ebullición  el  líquido  jaeccdente  se  ¡iroduce  un 
dejiósito  de  pequeños  cristales  aj. aren  teniente 
octaédricos  del  mismo  cuerpo,  y  si  la  concentra- 
ción tiene  lugar  entre  130  y  150°  se  depositan 
costras  cristalinas  de  color  lojo  de  ladrillo,  du- 
ras, de  comj)Osición  variable,  delicuescentes  y 
descomponibles  por  el  agua. 

El  divanadilo,  combinándose  con  el  ácido  sul- 
fúrico, da  origen  á  dos  sales,  neutra  la  una  y  aci- 
da la  otra,  de  las  que  la  primera,  representada 
Jior  la  formula  (SO^^íVaÁO'^  se  obtiene  bajo 
la  fornra  de  un  polvo  terroso  cuando  se  disuelve 
el  anhídrido  hi[>ovanádico  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado,  y  se  desaloja  el  exceso  de  este  últi- 
mo por  evaporación;  esta  sal,  de  color  verde  sucio, 
es  comjiletamente  insoluble  en  el  agua,  así  como 
en  los  ácidos  clorhídrico  ó  sulfúrico,  y  calentada 
á  400°  se  hace  soluble  en  el  i>riniero  de  estos 
vehículos  {iroduciendo  un  líquido  que,  convenien- 
temente eva]>orado,  abandona  una  materia  su.s- 
ceptible  de  transformarse  á  la  larga  en  cristales 
radiados,  azules,  eflorescentes  al  aiie  seco  y  de- 
licuescentes por  el  contrai  io  en  el  húmedo. 

La  sal  acida,  (S04)3(VaO;.,H.,-f  3H  0,de.scrita 
por  Gerland,  se  dej^osita  en  i«queño8  cristales 
azules  y  delicuescentes  cuando  se  calienta  por 
laigo  tiempo  á  120°  el  tetraóxido  de  vnnadiocon 
ácido  sulfúrico:  los  cristales  así  obtenidos  se  »li- 
suelven  ¡"arcialmente  en  agua,  alcohol  y  éter, 
dejando  como  residuo  laniinillas  brillantes  de 
color  azul  claro,  formadas  ]>or  la  ndsmasal,  aun- 
que sólo  con  dos  moléculas  de  agua. 

VANAOINA  (de  vanadio):  f.  Min.  Acido  v.mn- 
dico  anhidro,  y  e>]^cie  mineralógica  sumamente 
rara  en  la  naturaleza,  al  punto  de  no  conocerse 
bien  sus  caracteres  más  esenciales,  y  eso  que  se 
trata  de  la  más  común  y  general  de  las  combina- 
ciones oxigenadas  del  vanadio  Preséntase  de  or- 
dinario la  vanadina  ó  ranaiiiín,  que  también  re- 
cibo este  nombre,  lormando  una  costra  ó  caj»a 
jiulveiulenta  de  colornniaiillo,  la  cual  recubre  y 
sirve  como  do  barniz  al  cobre  natix  o  sobro  el  cual 
80  íleiiosita;  u  i'rimora  vista  juaneo  amorfo,  i*io 
luego,  siempre  con  ayuda  de  vidrio  de  aumento, 
llega  d  j>ercibirse,  siquiera  sea  rudimentaria,  cier- 
ta estructura  cristalina,  insuficiente  para  revelar 
la  forma  di  1.  '      '  '      ilos 

á  ninguno  ■  -  y 

admitidos.  '■  ,. -  ...  ¡H.)- 

sitos  se  ftii  (Uliiar,  la  vanadina 

ajiaieceeni    ■  i  (n  agujas  bastante 

largas  )•  delga<íHs,  que  M.>n  prismas  ortorT<''mbi- 
cos,  sienilo  osle  un  medio  de  reproducción  arti- 
ficial dol  ri  '  I  '  ;ii  c  luego 
sedirá;dii  1  -  notadas 
p'.A'.w.f  V  rWVl 
62'  24':  el  ;  lo 
cnlie  los  n  i  ■  no 
drmostrado  la.s  iu\ii>ti^ri<  íoiks  hechas  |<úr  Scha- 
farik: la  durora  es  |>equefiísima,  no  apreciada 
t  '  ■'  ;l'ero  Irát..  '  er- 
1                                         ma  se  )  uV'                    ¡  a- 

1  .;  ti  que  yact.      ;.;ú  á 

ía  coini>o8ici.  n  química  es  la  del  anhídrido  vana- 

di"o  yx-.rr,  V  n^-  se  representa  en  la  formula  VajO,. 

1  V  vía  seca,  porque  sometiéndolo 

<^.  empleando  sojKirte  <le  carixjn, 

I' re  coiiMitiindose  en  una  ni88a  compacta. 
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dotiida  del  color  do  la  ¡¡lünihaj^ina,  que  es  el  te- 
tióxido  de  vanadio;  emiileanílo  como  reactivo, 
tanibiúii  al  .soplete,  la  sal  de  fósforo,  se  consigue 
un  vidrio  dotado  de  hermoso  color  verde,  mas 
aparece  ))ardo  ó  agrisado  mientras  está  caliente; 
con  el  bór.i.v,  usado  en  iguales  condiciones,  da  un 
vidrio  verde;  esta  reacción  preséntanla asimismo 
los  minerales  de  cromo,  pero  no  jiueden  conlun- 
dirse  con  los  de  vanadio,  porque  los  vidrios  ver- 
des obtenidos  en  este  caso  toman  color  ama- 
rillo cuando  se  someten  al  fuego  de  reducción, 
lo  cual  no  sucede  tratándose  de  los  compuestos 
de  cromo.  Por  vía  húmeda  su  mejor  disolvente 
es  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  obteniéndose 
un  líquido  de  color  anaranjado;  luego  desprén- 
dese cloro,  y  la  disolución  adquiere  la  propiedad 
de  disolver  el  oro  y  el  ]ilatino;  muchos  otros 
cuerpos  inorg:inicos  y  orgánicos  tienen  asimismo 
la  propiedad  de  descom])oner  el  ácido  vanádico, 
convirtiéndolo  en  tetróxido  de  vanadio,  presen- 
tando á  veces  muy  variados  fenómenos.  Ya  se 
dijo  cómo  la  vanadina  se  presenta  á  la  continua 
cubriendo  la  superficie  del  cobre  nativo,  y  así  se 
encuentra  en  el  lago  Superior,  única  localidad 
donde  su  i)resencia  es  notoria. 

No  ofrece  mayores  dificultades  la  síntesis  ó 
rei)roducción  do  la  vanadina,  y  todo  queda  redu- 
cido, conforme  se  verá  luego,  á  poner  en  práctica 
un  método  muy  usado  cuando  se  lian  de  conse- 
guir cristales  de  un  cuerpo  sólido  simplemente 
por  fusión,  sin  reactivo  alguno  ni  modificaciones 
químicas  ó  físicas  de  estructura  molecular ;  el  pun- 
to de  partida  es,  de  consiguiente,  el  ácido  vaná- 
dico amorío,  ya  proceda  de  la  vanadinita  ó  va- 
nadato  de  plomo  (véase  la  palabra),  el  más  im- 
portante de  los  minerales  de  vanadio,  ya  se  ex- 
traiga de  las  escorias  provenientes  del  afinado 
del  hierro,  sea  producto  del  tratamiento  de  los 
gneis  cupríferos  de  Chestion,  de  los  residuos  de 
la  pechblenda  ó  de  cuantos  cuerpos  lo  con- 
tienen, libre  ó  combinado,  y  nunca  en  grandes 
cantidades.  Eligiendo,  como  hizo  AVoehler,  la  va- 
nadinita, se  comienza  tratándola  por  ácido  ní- 
trico que  primero  liácele  cambiar  el  color,  tornán- 
dola roja,  y  luego  la  disuelve;  mézclase  el  líquido 
resultante  con  amoníaco,  y  añádase  gran  exceso 
de  sulfhidrato  de  sulfuro  amónico;  elimínase  así 
el  plomo,  preci¡)itado  en  estado  de  sulfuro  negro, 
y  filtrando  sepárase  un  líquido  rojizo  del  cual  los 
ácidos  precipitan  el  sulfuro  de  vanadio,  que  es  de 
color  pardo  obscuro;  recogido,  lavado  y  seco  el 
preci[iitado,  se  tuesta  ó  calienta  al  aire  libre,  y 
luego,  mezclándolo  con  pequeña  cantidad  de  ni- 
tro y  tundiéndolo,  se  convierte  en  vanadato  potá- 
sico; á  su  vez  esta  sal  es  descompuesta  por  el  clo- 
ruro amónico,  y  del  vanadato  amónico  resultante 
se  consigue,  mediante  calcinación,  el  ácido  vaná- 
dico puro  y  amorfo. 

Modificóse  mucho  el  procedimiento,  y  así  el  va- 
nadato de  plomo  fué  fundido  con  bisulfato  potá- 
sico; la  mezcla  obtenida  tratóse  con  agua,  que  di- 
solvió el  vanadato  de  potasio,  quedando  sepa- 
rado el  plomo  en  estado  de  sulfato  insoluble;  en 
otros  métodos  se  aconseja  eliminar  este  metal 
con  virtiéndolo  en  cloruro,  y  se  practican  algunos 
cuyo  fundamento  consiste  en  disolver  la  vanadi- 
nita en  ácido  nítrico,  separando  al  estado  de  siil- 
furos  y  ])or  medio  del  ácido  sulfhídrico  en  corrien- 
te, cuantos  metales  no  son  vanadio.  Así  consigúe- 
se obtener  el  ácido  vanádico  ó  anhídrido  vaná- 
dico de  la  fórmula  Va^Or,,  amorfo,  constituyendo 
una  masa  pulverulenta  del  color  de  la  herrumbre 
ó  del  óxido  férrico  hidratado,  cuando  se  la  tritu- 
ra; para  cristalizarlo  basta  fundirlo,  y  enfriado 
con  lentitud  adquiere  las  formas  propias  do  la 
vanadina;  vésela  en  tal  caso  constituyendo  agu- 
jas cristalinas  aisladas  en  ambos  casos,  fácilmen- 
te determinables.  Nordenskiüld  ha  reconocido  en 
sus  estudios  acerca  del  particular  que  tales  cris- 
tales son  prismas  ortorrómbicos,  cuyos  ángulos 
valen:  el  notado  mm  138°  4'  y  el  notado  e' c^  9Í'^ 
24',  siendo  idénticos  á  los  naturales  y  teniendo 
sus  mismas  propiedades;  esta  síntesis,  si  así  pue- 
de llamarse,  es  un  caso  particular  de  la  cristaliza- 
ción por  í'nsiíín,  sin  disolvente  alguno,  sin  mo- 
dificaciones químicas  y  como  si  se  tratara  del  más 
sencillo  cambio. 

VANADINITA  (de  vanadio):  í.  Mine):  Cloro- 
vanadato  de  plomo  que  constituye  una  e^l)ecie 
química  y  mineralógica  perfectamente  determi- 
nada por  caracteres  muy  salientes  y  dignos  de 
estudio,  jiues  es  quizá  el  mineral  donde  ha  sido 
descubierto  el  vanadio  la  vez  primera,  en  las  in- 
vestigaciones hechas  en  Méjico,  ya  en  1801,  por 
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el  saino  español  D.  Amlré.sdel  Río.  Origínascel 
mineral  que  va  á  ser  objeto  del  presente  artícu- 
lo en  la  unión  molecular  del  vanadato  de  plomo 
con  el  cloruro  del  propio  metal,  y  se  preséntala 
vanadinita  cristalizada  en  lormas  peitenecien- 
tes  al  sistema  hexagonal,  siendo  los  cristales 
tubulares,  como  si  hubiesen  estado  sometidos  á 
presiones  laterales  muy  intensas  y  durante  largo 
tiempo  sostenidas;  sus  cristales  son  isomorlos 
con  los  de  la  piromorfila  (véase  la  ¡(alabra),  que 
es  un  cloroíosíato  do  plomo,  y  con  la  apaiila 
(véase),  cuyo  mineral  se  define  como  un  fluofos- 
fato  calcico;  de  suerte  que  si  la  presencia  de  la 
cal  en  un  caso  y  la  del  ácido  vanádico  en  el  otro 
pueden  cambiar  alguna  de  las  propiedades  del 
cuerpo  resultante,  el  ¡leso  específico  en*^re  ellas, 
la  característica  de  la  forma  permanece,  y  con 
las  tres  substancias  citadas,  sus  variedades  y 
congéneres,  i)uede  formarseuna  verdadera  serie, 
en  la  que  fosfatos  y  vanadatos  aparecen  unidos 
á  fluoruros  y  cloruros  metálicos.  Importa  con- 
signar que  Schabus  y  Rammelsberg  hicieron 
notar  cómo  al  isomorfismo  del  clorofosíato  y  cío- 
rovanadato  de  plomo  no  correspondía  la  fórmu- 
la entonces  admitida  para  representar  el  ácido 
vanádico;  pasaba  el  caso  antes  de  las  trabajos  do 
Roscoe,  y  súpose,  cuantío  éstos  fueron  realizados, 
que  al  dicho  ácido  vanádico,  ó  mejor  á  su  anhí- 
drido, correspondíale  el  símbolo  VaoO.,,  y  así 
vióse  que  obedecía  á  las  leyes  del  isomorfismo, 
lio  debiendo  achacar  sino  á  errores  cometidos 
en  los  experimentos  las  anomalías  antes  obser- 
vadas respecto  de  la  substancia  que  examina- 
mos. Son  los  cristales  de  vanadinita  de  estruc- 
tura compacta  y  fractura  unida  y  brillante;  en 
ocasiones  preséntase  amorfa,  botroidal,  recu- 
briendo la  superficie  de  fosfoarseniatos  de  plomo 
ó  de  calamina  roja;  cuando  está  cristalizada  sue- 
le ser  translúcida,  nunca  transparente,  y  hállase 
dotada  de  brillo  vitreo  regularmente  intenso;  el 
color  varía  mucho,  y  así  hay  ejemplares  de  color 
pardo  achocolatado;  algunos  vense  violados,  son 
raros  los  dorados  y  no  faltan  los  de  tonos  ama- 
rillos más  ó  menos  acentuados;  el  polvo  del  mi- 
neral suele  ser  blanco-amarillento;  su  peso  es- 
pecífico varía,  y  puede  ser  representado  por  el 
número  6,83  al  límitemáximo  de  6,89;  en  cuan- 
to á  la  dureza  sólo  iguala  á  la  de  la  caliza,  y  co- 
rresponde al  número  3  déla  escala  de  Mohs;  es, 
por  tanto,  mineral  blando  que  no  presenta  resis- 
tencias para  ser  reducido  á  ¡lolvo,  al  punto  de 
que,  estando  en  masa,  de  polvo  no  demasiado 
tenue,  parece  formado;  sin  embargo,  sus  partícu- 
las tienen  en  otro  caso  cierta  coherencia. 

En  cuanto  á  la  composición  (juímica,  los  aná- 
lisis más  difieren  en  la  manera  de  presentarlos 
que  en  los  números  de  ellas  obtenidos;  así,  anti- 
guas determinaciones  practicadas  con  ejemplares 
de  vanadinita  procedentes  de  Zimapán,en  Mé- 
jico, arrojaban  los  siguientes  números:  vanada- 
to de  plomo  74;  cloruro  de  plomo  25,33;  hierro 
hidratado  0, 67;  es  claro  que  cuando  semejante 
análisis  publicóse  no  se  habían  hecho  estudios 
serios  acerca  del  metal  vanadio,  quizá  no  aisla- 
do todavía,  ni  se  conocían  sus  combinaciones; 
así  que,  sin  saber  nada  respecto  de  la  génesis  y 
formación  de  los  clorovanadatcs,  podría  tener- 
se éste  que  consideramos  como  una  asociación, 
mejor  mecánica  (jue  química,  de  vanadato  de 
plomo  y  cloruro  de  plomo,  impurificada  por  al- 
gunas centésinuxs  de'óxido  férrico,  arrastrado  por 
cualesquiera  de  los  componentes  de  tal  suerte 
unidos.  Posteriores  determinaciones  analíticas, 
minuciosas  y  detenidas  ,  consienten  fijar  del 
modo  que  aquí  se  pone  la  composición  centesi- 
mal de  la  vanadinita,  tomando  el  término  medio 
de  los  ensayos  practicados  con  mineral  de  pro- 
cedencias muy  distintas:  ácido  vanádico  (Va^O^) 
19,33;  óxido  de  plomo  78,72;  cloro  2,51:  cuyos 
números  dan  las  relaciones  precisas  para  defi- 
nirlo como  clorovanadato  de  plomo,  y  en  tal  sen- 
tido puede  ser  re))resentado  en  la  fórmula 

Pb^CnVa-Ak 

la  cual  se  escribe  también  de  este  otro  modo: 

Pb,Va;,Oi.Xl, 

que  da,  de  la  p'ojiia  manera,  exacta  cuenta  de  la 
constitución  molecular  del  cuerpo  cuj'o  estudio 
nos  ocupa  en  el  momento. 

Respecto  de  los  caracteres  químicos  do  la  va- 
nadinita, diremos  que  son  fáciles  do  ensayar,  y 
por  ellos  llega  á  icconotersey  ser  determinada 
sin  gran  trabajo;  i>or  vía  seca,  al  fuego  ya  bas- 
tante vivo  del  soplete  y  usando  soporte  do  car- 
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bón,  Bc  funde  dando  una  escoria enjo  color  y  as- 
pecto a.scrnéjanla  mucho  con  el  grafito,  y,  al  [-ro- 
pio  tiemjo  que  esto  sucede,  en  la  «ti[)Crficie  del 
carbón  se  deposita  un  polvo  de  color  amarillento; 
usando  como  reactivo,  también  al  .soplete,  la  «al 
de  fósforo,  se  consigue  un  hernioso  vidrio  de]  cr- 
fecta  transj.arcncia,  dotado  del  magnífico  color 
verde  esmeralda  que  es  propio  y  característico  de 
los  compuestos  de  vanadio;  por  vía  húmeda  su 
mejor  reactivo  es  el  acido  clorhídrico  concentra- 
do,  nías  no  la  disuelve  por  con>i<Ieto;  la  de.scorn- 
pone,  sí,  quedando  insoluble,  en  torma  de  preci- 
pitado blanco,  el  cloruro  de  plomo,  y  obtenién- 
dose, al  mismo  tiempo,  un  líquido  de  color  verde 
muy  marcado.  No  abunda  en  los  terrenos  el  clo- 
rovanadato de  plomo  ni  en  sus  yacimientos  for- 
man grandes  masas;  hállan.se,  sí,  éstos  muy 
apartado.s,  y  en  lugares  del  globo  los  más  variados 
y  distintos;  así,  con  otros  compuestos  de  plomo, 
el  cromato  y  el  clorofos.'ato  principalmente,  vese 
en  Zimapán,  de  Méjico,  en  cuyo  lugar  fué  halla- 
do por  los  españoles,  y  .se  ha  señalado  .su  presen- 
cia en  otros  varios  lugares,  mencionándose,  de 
modo  especial,  Carintia  y  Escocia  por  los  auto- 
res. 

Ha  sido  reproducida  la  vanadinita  apelando  á 
un  método  bastante  directo,  partiendo  de  los  ele- 
mentos que  el  análisis  ha  determinado  como 
componentes  suyos,  y  considerándola  como  un 
clorovanadato  de  plomo,  resultante  de  la  unión 
íntima  del  cloruro  y  del  vanadato  de  este  metal, 
y  al  clornro  de  i)lomo,  al  óxido  ile  plomoy  ácido 
vanádico  se  acude  para  realizar  una  síntesis  qne 
pudiera  calificar.'-e  dt  aditiva.  Fué  Roscoe  qnien 
llegó  á  realizarla,  valiéndose  de  sencillos  experi- 
mentos que  van  á  ser  relatados:  consignadas  j or 
la  fórmula  las  relaciones.moleculares  en  que  en- 
tran los  elementos  del  mineral,  valió.se  de  jesos 
equivalentes  de  óxi-f  o  de  plomo,  cloruro  de  plo- 
mo y  ácido  vanádico  amorfo,  y  obtenido  valién- 
dose de  procedimientos  bien  sabilos  y  ya  clásicos 
en  la  ciencia;  la  mezcla  de  las  substancias  indi- 
cadas, hecha  muy  íntima,  se  colocó  en  un  crisol 
resistente  al  fuego  y  se  aumentó  la  temy.cratiira 
hasta  conseguir  la  fusión  total  y  completa  de 
la  masa,  manteniéndola  fundida  durante  cierto 
tiempo;  dyase  des¡iués  en.''riar  con  lentitud,  y 
luego  de  fría  vésela  transformada  en  una  materia 
cristalina  ó  que  cuando  menos  presenta  toda  ella 
semejante  estructura;  su  color  es  gris  más  ó  me- 
nos amarillento,  y  en  ciertos  puntos  de  ella  apa- 
recen reunidos  en  montón  cristales  aciculares; 
recogida  la  masa  es  tratada  con  agua  hirviemlo, 
que  la  disuelve  en  gran  parte,  y  queda  por  todo 
residuo  una  especie  de  polvo  cristalino,  observán- 
dose en  los  claros  cristalitos  que  lo  constituyen 
las  formas  propias  de  la  vanadinita  natural. 

Este  método  ha  sufrido  importantes  modifica- 
ciones, y  en  1873  ha  sido  perfeccionado  por  Ilau- 
tefeuille,  quien  ha  logrado,  en  una  serie  de  no- 
tables experimentes,  cristales  aislados  de  I  astan- 
te  tamaño  y  muy  apropiados  para  el  estudio  dtl 
clorovanadato  de  plomo.  Igual  era  su  punto  de 
partida:  mezclaba  con  el  ácido  vanádico  artificial 
y  amorfo  la  cantidad  de  litargirio  indicada  j  or 
la  fórmula,  y  añadía  gran  exceso  de  clornro  de 
plomo  puro  y  muy  blanco;  venía  luego  la  fusión, 
seguida  del  lavado  de  la  niasa  cristalina  después 
de  fría,  j  al  fin  recogía  la  vanadinita  cristalizada 
en  largos  prisnias  hexagonales  isoniorfos  con  la 
apatita  y  la  piromornta,  y  cuya  composición  res- 
ponde á  !a  fórmula  PbjCÚVaOjy-,  que  es  la  del 
clorovanadato  de  plomo  normal.  Una  pequeña 
diferencia  se  observa  éntrelos  cristales  naturales 
y  los  artificiales:  el  peso  especifico  de  los  prime- 
ros hállase  comprendido  entre  los  números  '6,6'o 
y  7,2,  que  son  los  límites,  y  el  de  los  sjgundos 
es  constantemente  6,707  á  la  temperatura  co- 
rrespondiente á  17°;  poco  significa  tan  leve  dis- 
crepancia, pero  viene  á  demostrar,  en  detern'ina- 
do  sentido,  la  influencia,  no  j-a  de  las  matcri.is 
extrañas  ó  impurezas  de  un  cuerpo  en  sus  carac- 
teres, >ino  acaso  mejor  la  del  mismo  estado  do 
sus  elementos,  el  cual  nos  es  desconocido,  y  solo 
puede  ser  conjeturado  sin  grandes  apoyos  de  he- 
chos. 

No  es  la  vanadinita  el  único  mineral  donde 
hallamos  asociados. el  ácido  vanádico,  el  plomo, 
acaso  el  cloro  y  el  oxígeno,  antes  bien  existen 
muchos  otros,  bastante  singulares  ciertamente, 
donde  tal  acontece,  y  pueden  tomarse,  ó  por  va- 
nadatos dobles  y  aun  múltiples,  ó  considerarlos 
formados  merced  á  puras  operaciones  mecánicas. 
Entre  ellos  es  el  principal  y  de  mayor  importan- 
cia la  dcscloicita,  ciieipo  muy  raro  en  la  naíurr. 
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leza;  no  contiene  cloro,  y  es  por  lo  tanto  el  va- 
nadato  de  jilonio  típico;  más  rico  de  ácido  vana- 
dico  que  la  misma  vanadinita,  preséntase  cris- 
talizado con  bastante  regularidad,  y  los  cristales, 
siempre  pequeñísimos,  refiéranse  á  un  prisma 
rómbico;  es  de  color  negro  ó  pardo  obscuro  con 
ligeros  reflejos  verdosos;  posee  brillo  metáli- 
co; su  peso  específico  se  representa  en  el  núme- 
ro 5,84,  y  la  dureza  es  de  3,5;  á  su  composición 
química,  antes  indicada,  corresponde  bien  la  fór- 
mula Pb^Va^O.;  sus  caracteres  son  los  de  los  otros 
vanadatos  metálicos,  y  se  encuentra  siempre 
asociado  á  la  pironiorfita  en  la  plata.  Otro  mi- 
neral del  grupo  es  el  llamado  dechcnita,  consti- 
tuido por  el  tantas  veces  nombrado  vanadatode 
lilomo,  conteniendo  zinc  en  proporciones  varia- 
1/ies  y  no  bien  conocidas;  no  contiene  cloro  ni 
se  ha  visto  cristalizado;  preséntase  en  masas  bo- 
troidalcs  do  no  gran  tamaño,  dotadas  de  brillo 
craso  y  de  color  amarillo  ó  rojo  bien  marcado  ¡só- 
lo se  ha  encontrado  formando  vénulas  en  el  gneis 
abigarrado  de  la  15a viera  renana;  á  su  lado  agrú- 
panse  otros  rarísimos  cuerjios  dotados  de  aná- 
loga composición  y  caracteres,  llamados  areoxe- 
na,  cnsinchita  y  tritoclorila.  Pertenece  asimismo 
al  grupo  de  los  vanadatos  de  ]ilomo  una  varie- 
dad singularísima,  de  color  verde  negruzco  ó  ne- 
gro puro,  hallada  formando  incrustaciones  en  el 
cuarzo  de  Láurium  en  Grecia;  es  mineral  com- 
jilicado  por  todo  extremo,  y  de  los  análisis  debi- 
dos á  Pisani  resulta  contener,  en  100  partes:  áci- 
do vanádico  25,53;  óxido  do  i)lomo  50,75;  pro- 
tóxido  de  cobre  18,40;  óxido  de  calcio  1,53,  y 
agua  4,25.  También  se  incluye  aquí  la  chileíta, 
que  es  un  vanadato  de  plomo  que  contiene  co- 
bre; su  aspecto  exterior  es  de  un  hidrato  férrico; 
fué  descubierta  en  la  i>iina  de  [)lata  Marquesa, 
cerca  de  Copaipó,  en  Chile,  y  contiene  además 
leves  proporciones  de  los  óxidos  de  hierro  y  cal- 
cio, ácidos  fosfórico  y  arsénico,  sílice,  agua  y 
cloruro  de  i)lomo,  este  último  sólo  mezclado. 
Deben  citai'se  la  motramila,  ó  sea  el  vanadatode 
])loino  y  cobre,  caracterizado  por  su  color  negro 
intenso  y  hallado  formando  incrustaciones  do 
estructura  y  aspecto  cristalino  sobre  un  gneis  en 
Motram  Saint-Andours  Clicshire,  en  Inglaterra; 
y  la  psüacinita,  hallada  en  Montana,  de  los  Es- 
tados Unidos,  cuyo  mineral,  de  color  verde  inten- 
so, es  por  su  composición,  y  spgún  resultado  los 
análisis  particulares,  otro  vanadato  doblo  de 
plomo  y  de  cobre. 

VANADIO:  ra.  Metal  blanco  argentino,  no  dúc- 
til. 

-  Vanadio:  Qxihn.  Este  metal,  perteneciente 
al  grupo  do  los  tridínamos,  está  representado  i)or 
el  símuolo  Va.  En  1801  Del  Río,  ])roresor  de  Mi- 
neralogía en  Méjico,  creyó  reconocer  en  el  plomo 
pardo  procedente  de  /imajián  la  existencia  de  un 
metal  dil'erenle  del  cromo  y  del  urano,  al  que  dio 
el  nombre  de  criYroítzo,  á  causa  del  hermoso  color 
rojo  que  adquirían  sus  sales  bajo  la  inlluencia 
del  calor  ó  de  los  ácidos;  un  ¡lOco  m;ís  tarde,  en 
1801,  los  Anales  (le  (,'iencias  A'alnraks  de  Ma- 
drid jiublicaron  \in  artículo  del  mismo  sabio  en 
el  (lue,  rectificando  su  primera  o])inión,  docribía 
el  plomo  ]iardo  de  Zimapán  como  un  cromato 
plúmbico  básico,  jmdiondo  quizás  atribuirse  se- 
mejante cambio  en  el  modo  de  pensar  á  un  ar- 
tículo ])ublicado  ]ior  Collet  Dcscostila,  en  el  que 
se  afirmaba  (pie  el  eritronio  de  Dol  Kío  no  era 
otra  cosa  que  cromo  impuro.  Posteriormente,  en 
1830,  Scfstriim  aisló  un  nuevo  metal  que  extrajo 
(le  un  hierro  y  de  las  escorias  de  afinación  de 
Tabcrg,  y  al  cual  dio  el  nombre  de  vanadio  en 
recuerdo  de  una  diosa  do  la  mitología  escandi- 
nava; pocodespiiés  de  la  publicaciiin  do  esto  tia- 
bajo  demostró  \\iihlcr  que  el  niievo  mctnl  exis- 
tía tamliién  en  los  minerales  de  /,iina|)án  exa- 
minados jior  Del  l!ío,  y  que  esto  último  i|UÍmico, 
al  reformar  su  opinituí,  liabía  perdido  la  gloria 
do  su  doscubriiiiiento.  Desdo  esta  fecha  la  e\is- 
tencia  del  vanailio  quedó  fuera  de  toda  duda, 
dando  lugar  á  ijue  el  gran  i'erzolius  describiira 
t'u  1831  muchos  (le  sus  com]i\ieslo8,  jior  más 
(|U0  este  sabio,  como  los  anteriores,  consiileraso 
como  elemento  lo  que  no  era  sino  un  óxii^o,  se- 
gún demostró  más  tardo  Koscoc  en  sus  clásicas 
investigaciones. 

Aunquo  el  vanadio  sea  un  metal  b.isfnnte  cs- 
rnso,  y  aun(]uc  sus  compuestos  alcancen  en  el 
comercio  ]>rccios  sumamente  elevados,  está,  sin 
embargo,  bástanlo  rep.irtido  en  la  naturaleza, 
siendo  muchos  los  minerales  que  lo  contienen, 
])ues  so  ha  señalado  su  presencia  on  la  vanadi 


ta  ó  mena  parda  de  plomo,  en  ciertas  pechblen- 
das  impura.?,  en  el  rutilo  y  en  la  cerita  de  liast- 
nas,  en  los  minerales  de  cobre  esquistosos  de 
Mansfeld  y  en  la  mayor  parte  de  los  minerales  de 
hierro  arcillosos  en  cu3'o  tratamiento  metalúrgico 
pasa  totalmente  a  las  escorias  y  lechadas.  Roscoe 
extrajo  la  primera  materia  que  sirvió  de  base  á 
sus  trabajos  de  un  residuo  de  la  explotación  me- 
talúrgica de  los  estratos  cupríferos  contenidos 
en  los  gres  inferiores  y  kéupricos  del  terreno 
triásico  de  Alderby,  y  Maltram-Saint-Andrevs 
en  el  Chcshire:  las  capas  horizontales  de  este 
gres  contienen  malaquita,  azurita,  galena,  piro- 
Ínsita,  óxidos  negros  de  níquel  y  cobalto,  etc.,  y 
en  los  jiuntos  donde  existo  vanadio  dicho  gres 
es  más  blando  y  de  color  más  claro.  Además 
gran  número  de  arcillas,  como  las  de  Gastilly, 
Forgesles-Eaux,  Drcux,  etc.,  contienen  canti- 
dades variables  de  vanadio,  que  también  se  en- 
cuentran en  la  sosa  bruta,  y  aun  en  la  del  co- 
mercio y  en  su  fosfato;  como  se  ve  por  todo  lo 
dicho,  el  metal  en  cuestión  está  muy  repartido 
en  la  naturaleza,  pero  en  cantidades  extraordi- 
nariamente pequeñas,  pues  el  producto  más  rico, 
que  es  la  fundición  cu¡prílera  de  Perm,  contiene 
sólo  un  2  por  100. 

Antes  de  entrar  en  la  preparación  del  metal 
libre,  y  con  arreglo  al  ]jlan  desarrollado  en  otros 
artículos  semejantes  al  presente,  hade  exponerse 
la  extracción  de  los  compuesios  de  vanadio,  toda 
vez  que  no  se  puede  ojierar  directamente  para  el 
primer  objeto  con  las  primeras  materias  que  la 
naturaleza  ó  los  jiroductos  industriales  propor- 
cionan; y  claramente  se  comprendo  que,  como 
dichos  procedinuentos  han  de  variar  con  el  pro- 
ducto que  se  tome  como  punto  de  partida,  há- 
cese  preciso  estudiarlos  por  separado. 

1."  Si  se  parte  de  las  escorias  resultantes  de 
afinar  la  fundición  de  Taberg,  comiénzase  i>or 
calcinarlas  fuertemente  después  de  pulverizadas 
con  su  pro}iio  peso  de  nitro  y  el  doble  de  carbo- 
nato sódico,  agitando  luego  la  masa  fundida  con 
agua  hirviente,  saturando  la  disolución  filtrada 
jior  ácido  nítrico  }'  precipiti'indola  por  el  cloruro 
do  bario;  el  precijútado  así  obtenido  se  trata  por 
ácido  sulfúrico  concentrado,  y  el  líquido  rojo 
lesultante  se  hierve  con  alcohol,  que  hace  jiasar 
su  color  al  verde,  y  se  evapora  hasta  sequedad. 
El  residuo  de  la  evaporación  so  somete  á  la  ac- 
ción del  ácido  fluorhídrico,  que  elimínala  sílice, 
y  se  calcina  al  rojo,  con  lo  ijue  se  obtiene  ácido 
vanádico,  que  se  purifica  fundiéndole  con  nitro, 
agotando  con  agua  caliento  el  jiroducto  de  la 
fusión  y  añadiendo  al  líquido  acuoso  exceso  de 
cloruro  amónico  pulverizado,  lavando  el  jireci- 
pitado  pulverulento  con  alcohol  de  96°  centesi- 
males, y  por  último  calcinándole. 

2.»  Los  vanadatos  de  plomo  naturales  deben 
disolverse  en  ácidonítrico,  y  desi>ués  deelinnnar 
el  plomo  y  el  arsénico  por  el  hidrógeno  sulfura- 
do 80  hierve  durante  algunos  minutos  el  lícjuido 
azul  y  se  le  evapora  hasta  sequedad  á  calor  sua- 
ve; el  residuo,  de  color  rojo  obscuro,  se  hierve 
con  carbonato  amónico,  y  la  disolución,  filtrada 
on  caliente,  abandona  al  enfriarse  agujas  blan- 
cas de  vanadato  amónice,  que  se  jiurifica  median- 
te cristalizaciones. 

3.°  Para  extraer  los  compuestos  de  vanadio 
de  la  pechblcnda  so  la  funde  con  sosa  cáustica 
y  nitro,  y  después  do  agotar  la  masa  fundida  con 
agua  caliente,  y  «le  separ.ir  el  ácido  arsénico  al 
estado  de  arseniato  amónicomagnésico,  se  trans- 
forma el  vanadato  sódico  disuelto  en  sal  amóni- 
ca mediante  ol  cloruro  amónico  sólido  y  en  ex- 
ceso. Schafaiik  ha  reconocido  quo  el  vanadato 
amónico  así  jircjiarado  va  sicm]iri'  mezclado  con 
tungstato,  y  (¡ue  para  separar  anibaa  sales  háccse 
preciso  calcinarlas,  ]ioneren  digestión  los  ácidos 
lil)res  con  coita  cantidad  ilc  ácido  sulfi'irico  di- 
luíilo  en  su  voluni'n  de  agua,  y  despm  s  do  ca- 
lentar hasta  la  ibidlición  repetir  este  tratamien- 
to en  tanto  (pie  los  líquidos  salgan  coloreados; 
osí  se  disuelvo  s<'>locl  .tul Pato  vanádico,  nuo  luego 
so  reduce  por  el  ácido  oxálico,  no  quedando  ya 
sino  concentrar  la  disohición  azul  de  sulfato  va- 
nadioso  hasta  (juc  so  halle  en  condiciones  d« 
cristalizar. 

4.°  Roscoe,  q»ic  como  so  ha  dicho  extrajo  ol 
vanadio  de  los  residuos  de  la  extracción  del  co- 
bro i>artiendo  de  un  gres  do  Chcshire,  comenza- 
ba ]>or  sc)>niar  los  óxidos  de  níquel,  cobalto,  co- 
bn  y  vana'lio,  tritaiido  el  gres  primero  por  áci- 
do clorhíilrico  y  luego  por  cloruro  do  cal  y  aña-  ' 
dieiiilo  al  líquido  lechada  de  cal,  que  prP'ipil.i 
el  último  de  los  metales  citados,  ala  vez  que  ol  , 


l'lomo,  el  hierro  y  el  arsénico;  el  depósito  cal- 
cáreo se  calcina  con  carbón  j^ara  volatilizar  el 
arsénico,  y  después  con  carbonato  sódico  en  co- 
rriente de  aire,  que  transforma  el  vanadio  en 
vanadato  sódico,  susceptible  de  disolverse  en 
agua;  la  disolución  acuosa  así  obtenida  y  acidu- 
lada con  ácido  clorhídrico  se  somete  acorrientes 
sucesivas  de  gas  sulfuroso  y  de  hidrógeno  sulfu- 
rado, y  después  de  filtrarla  se  neutializa  exacta- 
mente con  amoníaco,  que  precipita  el  oxido  de 
vanadio.  Este  último  cuerpo  se  oxida  por  ácido 
nítrico,  se  hierve  con  disolución  satmada  de 
carbonato  amónico,  y  el  líquido  resultante  se 
concentra  hasta  que  cristalice  el  vanadato  amó- 
nico, cuya  purificación  se  completa  tostándole 
para  que  se  convierta  en  ácido  vanádico,  inter- 
poniendo en  agua  el  residuo  de  la  testación  y 
convirtiéndole  de  nuevo  en  sal  amónica  por  co- 
corriente  de  gas  amoníaco. 

ó.°  Witz  y  Osmand  someten  las  escorias  que 
resultan  de  los  minerales  de  hierro  eolítico  de 
Mazenay  al  siguiente  tratamiento:  se  mezcla 
cada  kilogramo  de  escorias  reducidas  á  jiequcños 
fragmentos  con  un  litro  de  ácido  clorhídrico  de 
32"  Beaumé,  recubriendo  la  mezcla  coi;  una  capa 
de  agua  que  retenga  los  vapores  ácidos;  después 
de  algunos  días  de  contacto  se  somete  la  parte 
insoluble  al  mismo  tratamiento,  y  reunidos  los 
líquidos  procedentes  de  ambas  ojieraciones  se 
elimina  la  sílice  evaporando  hasta  sequedad,  y 
el  residuo  se  diluye  en  agua  de  manera  que  su 
densidad  sea  la  correspondiente  á  15"  Peaumé. 
La  disolución  así  obtenida  se  trata  |K)r  25  ce.  de 
otra  saturada  de  acetato  amónico  después  de 
haber  neutralizado  la  mayor  parto  del  acido  li- 
bre por  adición  de  nuevas  jiorcionesde  la  escoria 
primitiva  groseramente  pulverizada,  con  lo  que 
se  precipita,  además  del  hierro  y  de  la  alumina, 
un  fosfato  trihij'ovanádico  que  contiene  de  19  á 
20  por  100  del  metal  cuya  extracción  se  persi- 
gue; redisuelto  el  precipitado  en  la  menor  can- 
tidad posible  de  ácido  clorhídrico,  y  fonuado 
por  segunda  vez  de  la  manera  dicha,  se  le  tuesta 
á  la  temperatura  del  rojo  naciente,  se  trata  el 
producto  de  la  tostación  por  agua  amoniacal,  se 
hierve  la  disolución  hasta  que  se  descolore  por 
completo,  y  se  precijiita  el  metavanadato  de 
amonio  por  adición  de  exceso  de  sal  amoníaco. 

Extraídos  los  comimestos  de  vanadio,  ya  sean 
éstos  el  vanadato  amónico,  ya  el  ácido  vanádico, 
jior  los  métodos  que  se  acaban  de  indicar,  falt.i 
ahora  aislar  el  metal  libre,  cosa  no  siempre  fácil, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  hasta  los 
trabajos  de  Roscoe  se  haya  consider.ndo  como 
tal  el  óxido,  VaO,  ó  el  nitruro;cl  procedimiento 
seguido  por  el  citado  (juímico  se  funda  en  con- 
vertir primero  el  ácido  vanádico  en  dicloruro  y 
luego  reducir  éste  por  el  hidrógeno  á  la  tempera- 
tura del  rojo,  o]>eración  que,  si  bien  es  sencilla  tn 
ajiaiicncia,  presenta  grandes  dificultades  en  la 
práctica,  por  la  necesidad  de  excluir  cuidadosa- 
mente el  aire  y  la  humedad.  Para  conseguir 
este  resultado  hay  que  verificar  la  reducción  en 
un  tubo  de  jiorcelana  calentado  al  rojo  y  atra- 
vesado por  corriente  de  hidrógeno  j^rfectanicnte 
seco,  y  tener  además  cuidado,  mediante  una  dis- 
posición especial,  de  no  introducir  el  cloruro  de 
vanadio  hasta  la  expulsión  completa  del  aire, 
que  en  un  ]<rinciiiio  llenaba  el  a|>arato:  la  0]<c- 
ración  marcha  con  suma  lentitud,  hasta  el  ex- 
tremo de  necesitarse  de  cuarenta  á  ochenta  ho- 
ras para  reducir  cantidades  variables  tntre  1  y 
4  gramos  de  cloruro.  Por  otra  parte,  la  pre- 
jiaración  del  dicloruro  de  ^  anadio,  mediante  el 
ácido  vanádico,  exige  someter  éste  mezclado 
con  carWn  á  corriente  de  cloro  para  transfor- 
marle en  oxicloniro,  el  cual  se  convictte  en  ni- 
truro,  suscej'tible  de  i^.sar  á  tetracloruro:y  este 
último,  reducido  j>arcinlmcnlc  j-or  el  hiib  ■  •■- 
al  rojo  .'ionibra,  da  ]>or  fin  el  dicloruro  I  ■ 
De  lo  quo  antc(c<lo  so  deduce  que  la  ob; 
del  vana<lio  metálico  constituye  una  ojx>riicu'n 
larga,  difícil  y  costosa,  lo  que,  unido  á  carecer 
en  absoluto  de  a)>licnciones,  hace  que  dicho 
cuerpo  no  se  cnruentre  en  el  comercio  y  forme 
|iarto  tan  sólo  de  las  colecciones  más  ricas  y 
completas  existentes  en  los  laboratorios  de  Qui* 
mica. 

Preséntase  el  vanadio  mct.-iliro  bajo  la  forma 
de  una  substancia  pulveruleula  de  color  gris 
claro.    q\ie    observada    n"  r    i     i 
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latiliza  cuaiulo  se  le  calienta  al  rojo  en  con  ¡ente 
de  liidiógeuo.  IiiaUcrablc  á  la  teiiiiieratiua  or- 
dinaria y  en  contacto  del  aire  seco  ó  húmedo, 
arde  con  vivo  centelleo  cuando  se  le  proyecta 
sobre  una  llama,  y  calentado  con  ¡(rccaiición  se 
quema  y  se  convierte  en  un  óxido  pardo,  el  cual 
á  mayor  temperatura  experimenta  nueva  com- 
bustión acompañada  de  incandescencia.  El  ácido 
clorhídrico,  tanto  írío  como  caliente,  no  ejerce 
acción  alguna  sobre  él;  pero  el  sulfúrico  concen- 
trado, y  á  temperatura  superior  :'i  la  ordinaria, 
le  disuelve  desprendiendo  hidrógeno  y  formando 
un  líquido  verde;  el  ácido  nítrico  en  cualquier 
grado  de  dilución  le  oxida  con  f'orniación  de  va- 
pores nitrosos,  y  aunque  las  lejías  alcalinas  no  le 
atacan,  mezclado  con  sosa  en  fusión  se  oxida  y  se 
convierte  en  vanadato. 

El  vanadio  ha  sido  considerado  durante  largo 
tiempo  como  un  elemento  semejante  al  tungs- 
teno y  al  molibdeno,  pero  los  trabajos  de  Ros- 
coe,  tantas  veces  citados,  han  demostrado  que 
en  realidad  pertenece,  á  la  vez  que  el  tántalo  y 
el  niobio,  al  grupo  químico  del  fcísforo,  del  ar- 
sénico y  del  antimonio,  explicándose  la  hipótesis 
anterior  porque  el  cuerpo  admitido  por  Berze- 
lius  como  elemento  era  en  realidad  un  radical 
oxidado,  el  vanadilo  (véase),  semejante  en  cierto 
modo  al  uranilo;  en  esta  hipótesis  el  químico 
sueco  asignaba  á  lo  que  llamaba  metal  el  peso 
atómico  137,  y  formulaba  sus  compuestos  con 
arreglo  á  este  peso,  lo  que  estaba  en  contradic- 
ción con  las  leyes  del  isomoríismo  y  de  los  volú- 
menes atómicos,  según  hizo  ver  Schafarik  en 
1858;  así  era  completamente  inexplicable  que  la 
piromoríita  (cloroíosfato  de  plomo)  y  la  mime- 
tesa  (cloroarseniato  de  plomo)  fueran  isomorfas 
con  la  vauadinita  (clorovanadatode  jilomo),  cosa 
que  apareció  sumamente  clara  desde  el  momen- 
to en  que  el  vanadio  de  Berzelius  era  el  óxido 

VaO, 

y  el  cuerpo  que  éste  denominaba  tricloruro  esta- 
ba en  realidad  constituido  por  el  oxicloruro 

VaOClg, 

análogo  al  compuesto  semejante  del  fósforo.  Cla- 
ro es  que  la  admisión  de  la  hipótesis  de  Roscoe 
obligaba  implícitamente  á  modificar  el  peso  ató- 
mico del  vanadio,  que  determinado  por  procedi- 
mientos directos  resulta  ser  51,3,  y  obliga  ade- 
más á  modificar  la  formulación  en  la  forma  que 
se  indica  en  el  siguiente  cuadro,  en  el  que  las  fór- 
mulas colocadas  en  la  misma  horizontal  corres- 
ponden á  idéntico  cuerpo: 

Fórmulas  antiguas  de  Berzelius 

Va 137 

VaCl4 279 

A^aClc 350 

VaO 153 

VaO., 169 

VaO¡ 185 

Fórmulas  de  Roscoe 

VaO  ó  Va.,0., 67,3  0  134,6 

VaOCl.,  ó  Va.OoCl^ ]38,3ó27d,6 

VaOCla".  ..'.'. 173,8 

Va,03 150,6 

VaC).¿  ó  Va.,04 83,3  0  166,6 

VagOg.  .  .' 182,6 

A  pesar  de  la  escasez  del  vanadio,  y  de  carecer 
en  absoluto  de  aplicaciones,  sus  compuestos,  sin 
embargo,  han  sido  propuestos  para  varios  usos, 
empleándose  el  ácido  vanádicocomo  color  (bron- 
ce do  vanadio),  el  tanato  y  pirogalato  vanádicos 
como  tintas,  y  finalmente  se  ha  utilizado  la  fa- 
cilidad con  que  dichos  compuestos  pasan  de  un 
grado  á  otro  de  oxidación,  para  contribuir  en 
Tintorería  á  la  producción  del  negro  de  anilina. 

CoiMi'uv.sTOs  ])E  VANADIO.  -El  metal  eu  Cues- 
tión funciona  generalmente  como  tridínamo, 
aunque  á  veces  lo  haga  como  pentadínamo,  y  en 
virtud  de  este  carácter  produce  multitud  de  de- 
rivados, de  los  que  sólo  se  describirán  en  este 
lugar  los  que  no  contengan  como  núcleo  el  radi- 
cal vanadilo  VaO. 

Cloruros  de  vanadio.  -  Se  conocen  tres,  en  los 
que  un  átomo  de  metal  está  combinado  con  dos, 
tres  ó  cuatro  de  cloro,  y  cuyas  fórmulas  serán, 
por  lo  tanto,  VaClo,  VaChj  y  VaCl^.  El  primero, 
denominado  dicloruro,  se  produce  haciendo  atra- 
vesar una  mezcla  de  hidrógeno  y  de  vapores  de 
tetracloruro  por  un  tubo  de  porcelana  calentado 
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al  rojo  sombra,  y  se  presenta  en  herniosas  tablas 
micáceas  de  color  verde  manzana,  muy  delicues- 
centes, volátiles,  susceptibles  de  reducirse  por 
el  hidrógeno  al  rojo  vivo,  y  cuya  densidad  á  18° 
es  3,23;  en  contacto  del  aguase  disuelve,  descom- 
poniéndose y  foi  mando  un  líquido  violeta  que 
contiene  dióxido  de  vanadio. 

YAtricloruro,  V'aCl^,  se  forma  cuando  se  calien- 
taál54°el  tetracloruro,  y  es  sólido,  cristalizable 
en  tablas  brillantes  cuyo  color  es  semejante  al 
de  la  flor  del  albérchigo,  delicuescente,  y  que  en 
contacto  con  el  aire  húmedo  se  transforma  en  un 
líquido  pardo  cu^'o  matiz  pasa  al  verde  al  añadir 
algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico;  no  se  volati- 
liza en  corriente  de  hidrógeno,  por  más  que  este 
gas  le  reduzca  á  temjieraturas  suíic'entemente 
elevadas,  y  calentado  en  contacto  con  el  aire 
emite  vapoies  de  oxicloruro  y  acaba  por  conver- 
tirse en  anhídrido  vanádico. 

"EA  tetracloruro,  VaCl4,  se  prepara  haciendo  ac- 
tuar el  cloro  sobre  el  vanadio  metálico  ó  sobre 
su  nitruro,  y  después  se  le  purifica  destilando  el 
producto  de  la  reacción  en  corriente  de  cloro 
soco,  y  eliminando  el  exceso  de  este  gas  median- 
te el  anhídrido  carbónico.  Así  so  obtiene  un  lí- 
quido susceptible  de  destilar  entre  152  y  154', 
aunque  dejando  un  residuo  de  color  rosáceo  que 
no  es  otra  cosa  que  el  tricloruro  resultante  del 
desdoblamiento  del  tetracloruro;  no  se  solidifica 
á  -  18°,  tiene  por  densidad  1,8584,  y  en  contac- 
to con  el  agua  se  disuelve  á  la  vez  que  se  des- 
compone y  forma  un  líquido  azul  desprovisto  de 
propiedades  descolorantes,  y  en  el  que  existe  una 
sal  hipovanádica  derivada  del  tetraóxido  Va¿04. 

Bromuros  de  vanadio.  -  No  se  ha  descrito  sino 
el  tribronruro  VaBr^,  pues  los  demás  compuestos 
que  contienen  bromo  pertenecen  á  la  serie  del 
vanadilo,  y  por  lo  tanto  deben  estudiarse  al  tra- 
tar de  este  radical;  el  primero  se  forma  por  la 
acción  del  bromo  libre  sobre  la  mezcla  de  carbón 
y  óxido  vanádico  calentada  á  la  temperatura  del 
rojo,  ó  también  haciendo  actuar  el  referido  me- 
taloide sobro  el  nitruro  de  vanadio  suficiente- 
mente calentado;  en  ambos  casos  la  reacción  es 
muy  viva  y  da  lugar  á  la  producción  de  vapores 
pardos  que  se  condensan  en  masa  amorfa  y  opaca 
de  color  gris  negruzco.  Este  tribromuro  es  suma- 
mente inestable,  pues  no  sólo  se  descompone 
cuando  se  le  calienta  en  contacto  con  el  aire,  sino 
que  pierde  bromo  á  la  temperatura  ordinaria  y 
se  disuelve  eu  el  agua  comunicándola  coloración 
parda,  que  pasa  á  verde  obscura  en  el  caso  del 
tribromuro  al  añadir  ácido  clorhídrico. 

Óxidos  de  vanadio,  -ha.  serie  de  compuestos 
oxigenados  de  vanadio  se  corresponde  casi  exac- 
tamente á  la  del  nitrógeno,  pues  sólo  faltan  los 
cuerpos  de  fórmula  análoga  al  óxido  nitroso  y  al 
anliidrido  pernítrico,  por  cuj'a  razón  dicha  serie 
comprenderá  cuatro  términos,  á  saber-  el  dióxi- 
do de  vanadio  ó  vanadilo,  Va^O.,  ó  VaO ;  el  tri- 
óxido ó  anliidrido  vanádico,  Va^O^;  el  tetraóxido 
ó  ajihidrido  hipovanádico,  Va^O^  ó  VaO^;  y  por 
último  el  pentóxido  ó  anliidrido  vanádico,  Va^O,; 
además,  Berzelius  y  Czudnowiez  admiten  la 
existencia  de  algunos  óxidos  intermedios  que 
deben  considerarse  como  combinaciones  del  va- 
nadilo con  el  anhídrido  vanádico.  De  todos  estos 
compuestos  el  único  q\ie  se  estudiará  en  palabra 
aparte  es  el  primero,  por  funcionar  como  un  ra- 
dical con  existencia  propia  y  semejante  en  un 
todo  al  uranilo. 

Trióxido  de  vanadio,  Va.^O-.  -  Denominado 
también  scsquióxido  de  vanadio  y  óxido  ó  anlii- 
drido vanadioso,  se  produce  cuando  se  somete  á 
corriente  de  hidrógeno  el  anhídrido  vanádico 
calentado  al  rojo  en  un  crisol  brascado,  ó  cuando 
se  calcina  el  vanadato  amónico  calentailo  con 
cloruro  sódico  y  en  vasijas  cerradas.  Es  un  cuer- 
po sólido,  negro,  pulverulento,  de  débil  lustre 
metálico,  infusible,  susceptible  de  aglomerarse 
por  la  compresión,  buen  conductor  de  la  electri- 
cidad y  cuya  densidad  se  repr'^senta  por  4,72; 
calentado  en  contacto  con  el  aire  se  convierte  en 
pentüxido,  y  aun  á  la  temperatura  ordinaria  ab- 
sorbe el  oxígeno  cou  lentitud,  y  pasados  algunos 
meses  se  transforma  en  pequeños  cristales  azules 
de  tetraóxido.  Aunque  este  cuerpo  ha  sido  con- 
siderado como  un  anhiilrido,  presenta  más  bien 
caracteres  do  baso  salificable,  pues  se  combina 
con  los  ácidos  para  formar  sales  denominadas 
vanadiosas,  que  cristalizan  con  dificultad  y  tie- 
nen color  rojo  si  son  anhidras  y  verde  ó  azul  si 
están  hidratadas. 

Tetraóxido  de  vanadio,  Va._,04  ó  VaO.j.  -  Se 
forma  por  la  oxidación  lenta  del  vanadilo  ó  del 
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i  scsquióxido,  y  también  f>or  la  reducción  ]iarcial 
del  ácido  vanádico,  pudieudo  ¡«repararse  ademó.'», 
según  Berzelius,  calentando  al  rojo  una  mezcla 
de  tri  y  pentóxidos  de  vanadio  en  proi>orcioDeB 
convenientes  (9,5  partes  del  primero  y  11,5  del 
segundo);  por  último,  Buff  le  obtiene  en  ik)!vo 
cristalino  de  color  gris  de  acero,  sometiendo  á 
la  electrólisis  el  anhitlrido  vanádico  fundido. 
El  cuerjjo  en  cuestión  se  disuelve  en  los  áci- 
dos tanto  rnás  fácilmente  cuanto  más  Laja  haya 
sido  la  temjieratura  de  obtención,  y  las  disoln- 
ciones  resultantes,  de  color  azul,  conticoen  las 
sales  llamadas  hiprycanádica.'i,  entre  las  que  hay 
algunas  capaces  de  cristalizar;  estas  sales  se  for- 
man también  sometiendo  las  disoluciones  acidas 
de  ácido  vanádico  á  la  acción  de  los  reductores 
débiles,  como  los  gases  sulfurc^so  y  sulfliídrico,  el 
ácido  oxálico  ó  la  glucosa.  Sí  las  disoluciones  de 
una  sal  hipovanádica  se  tratan  por  los  carl>ona- 
tos  alcalinos  se  produce  un  preciidtado  blanco, 
oxidable  al  aire,  cuya  composición  corresjfonde 
á  la  fórmula  Va2047H.^O,  y  susceptible  de  combi- 
narse con  las  bases  para  formar  las  sales  deno- 
minadas por  algunos  vanaditos  y  por  otros  hipo- 
vanadatos,  nombre  este  último  más  apropiado 
que  el  primero,  pues  aquél  puede  inducir  á  con- 
siderarlas como  correspondientes  á  los  fosfitos, 
de  los  que  se  diferencian  notablemente  por  sn 
fórmula. 

Pentóxido  de  vanadio,  VaoOj.  -  Conocido  tam- 
bién bajo  la  denominación  de  anhidrvJo  vaná- 
dico, se  le  prepara  fundiendo  uno  de  sus  hidra- 
tos, calcinando  el  vanadato  amónico  en  crisoles 
abiertos,  ó  también  descomponiendo  el  tricloru- 
ro de  vanadilo  por  el  agua,  evaporando  la  diso- 
lución hasta  sequedad  y  fundiendo  el  residuo, 
método  este  último  que  le  proporciona  en  gran 
estado  de  pureza.  El  anhídrido  vanádico  es  soli- 
do, de  color  amarillo  más  ó  menos  rojizo,  insí- 
pido, de  reacción  acida,  soluble  en  1000  veces 
próximamente  su  peso  de  agua,  y  de  3,47  á  3,56 
de  densidad;  se  funde  sin  experimentar  descom- 
posición en  un  líquido  rojo  solidificable  en  agu- 
jas brillantes,  y  calcinado  en  corriente  de  hidró- 
geno pierde  16,8  de  oxígeno  y  se  transforma  en 
trióxido. 

El  anhídrido  vanádico  se  combina  con  el  agua 
en  dos  proporciones  diferentes,  para  formar  dos 
hidratos  cuyas  fórmulas  corresponden  á  las  de 
los  ácidos  piro  y  me,tafosfóricos:  el  primero,  de- 
nominado ácido  ó  hidrato p ir ovanádico  Va.0-H4, 
es  un  precipitado  pardo  que  se  jiroduce  al  tratar 
por  ácido  nítrico  la  disolución  de  los  vanadatos 
ácidos,  y  que  no  posee  la  composición  indicada 
sino  cuando  se  le  seca  abandonándole  al  aire, 
pues  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  ¡lierde  la 
mitad  de  su  agua  y  se  transforma  en  ácido  me- 
tavanádico. 

El  ácido  metavanádico,  VaO^H,  preparado  de- 
secando el  hidrato  anterior,  es  amorfo,  jicro  se  le 
puede  obtener,  según  Getland,  cristalizado  en  j^a- 
jitas  amarillas  y  brillantes,  hirviendo  largo  tiem- 
po con  ácido  sulfuroso  el  vanadato  de  cobre  jire- 
parado  por  doble  descomposición  entre  el  sulfato 
cúprico  y  el  vanadato  amónico.  Si  se  somete  á  la 
diálisis  un  líquido  eu  el  que  se  haya  depositado 
el  ácido  metavanádico,  queda  en  el  dialisador 
una  disolución  que,  evaporada  hasta  sequedad, 
abandona  el  cuerpo  de  que  se  trata  al  estado 
coloide,  y  bajo  la  forma  de  una  masa  roja  y 
amorfa. 

El  ácido  vanádico  funciona  como  un  cuerpo 
indiferente,  combinándose  con  las  bases  y  con  los 
ácidos,  para  formar,  en  el  primer  «.aso,  los  vana- 
datos  que  se  estudian  en  la  pafabra  correspon- 
diente (V.  Vanapaio)  y  en  el  segundo  las  sa- 
les que  Berzelius  denominaba  vanádicas.y  que 
jior  considerarse  hoy  derivadas  del  radical  vana- 
dilo se  describen  al  tratar  de  este  último. 

Sulfuros  de  vanadio.  -  Antes  de  los  trabajos 
de  Roscoe  se  adndtía  la  existencia  de  dos  sulfu- 
ros correspondientes  al  tetra  y  al  pentóxido;  y 
aunque  después  no  se  haya  emprendido  de  nue- 
vo el  estudio  de  estos  cuerjios,  los  análisis  de 
lierzelius  obligan  á  considerarlos  como  el  di  y 
trisulfuro  de  divanadilo,  por  lo  que  se  remito  su 
estudio  al  lugar  oportuno. 

En  el  año  de  1880  Kay  ha  descrito  dos  sulfuros, 
respectivamente  correspondientes  al  trióxido  y 
al  pentóxido,  de  los  que  el  primero,  de  formnla 
Va.,S;í,  se  prepara,  ya  calentando  al  rojo  los  ácidos 
dichos  ó  un  cloruro  cualquiera  en  corriente  de 
hidrógeno  sulfurado,  ya  calentando  el  anhídrido 
vanádico  en  el  vapor  de  sulfuro  de  Cíirbono  arras- 
trado por  corriente  de  gas  carbónico;  el  obtenido 
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por  el  primero  de  estos  medios  se  presenta  en 
polvo  aHiorlo  de  densidad  igual  á  4,  y  el  que  re- 
sulta do  seguir  al  segundo  está  en  escamas  gra- 
fitoideas  de  3,7  de  densidad;  tanto  uno  como 
otro  se  disuelven  con  lentitud  en  la  sosa  y  el 
amoníaco,  son  muy  poco  atacables  por  el  acido 
clorhídrico  concentrado  y  con  mas  facilidad  ])or 
los  nítrico  y  sulfúrico,  y  se  disuelven  también 
en  el  sulfuro  amónico  comunicándole  coloración 

El  penlosulfaro,  Va.S.,,  que  se  forma  cuando 
so  calienta  á  400"  el  anterior  mezclado  con  azu- 
fre y  en  tuljos  corados,  es  sólido,  de  una  densi- 
dad igual  á  3,  fácilmente  soluble  en  la  sosa  a 
temperatura  superior  á  la  ordinaria,  y  calentado 
en  corriente  de  hidrógeno  ó  de  anhídrido  carbó- 
nico pierde  dos  átomos  de  azufre  y  regenera  el 
compuesto  que  sirvió  para  obtenerle. 

Nitruros  de  vanadio.  -  El  mononüruro  N  aN, 
considerado  por  IJerzelius  como  el  vanadio  libre 
se  obtiene  saturando  por  amoníaco  gaseoso  el 
tricloruro  de  vanadilo,  calentando  en  el  mismo 
gas  la  masa  salina  producida  y  elevando  luego 
la  temperatura  lentamente  hasta  el  rojo  blanco; 
este  método  presenta  el  gran  defecto  de  dar  lu- 
gar á  i-érdidas  de  materia,  por  cuya  razón  es 
preferilde  calentar  ala  temparatura  citada  el  mo- 
tavana.lato  amónico  en  corriente  de  amoníaco 
perfectamente  desecado.  El  cuerpo  así  obtenido 
es  un  polvo  de  calor  gris  ¡lardusco,  en  el  que  se 
distinguen  pajitas  de  lustre  metálico,  completa- 
mente inalterable  en  frío,  y  que  sometido  a  la 
tostación  se  transforma  primero  en  óxido  azul  y 
después  en  anhídrido  vanádico. 
El  dinilruro, 

VaN,=Va^    ^ 

ha  sido  obtenido  por  Uhrlanb  haciendo  actuar 
el  amoníaco  sobre  tricloruro  do  vanadilo  á  tein- 
iieraturas  mo<leradas,  y  se  presenta  bajo  el  as- 
pecto de  una  materia  blanca  y  pulverulenta, 
cuyo  estudio  no  ofrece  imjjortancia  alguna. 

DkTEU.M  I  NACIÓN    ANALÍTICA   DKI,    VANADIO. 

-  Auníjue  la  determinación  cualitativa  del  va- 
nadio debiera  estudiarse  sejiaradamente,  ya  al 
tratar  de  las  sales  hipovanádicas,  ya  al  hablar 
de  los  vanadatos,  es  preferible  reunir  aquí  todos 
los  caracteres,  pues  de  ese  modo  se  constituye 
un  cuerjio  do  doctrina  en  que  es  más  fácil  apre- 
ciar las  diferencias  que  entre  unas  y  otras  exis- 
ten: pero  antes  de  ocuparse  separadamente  de 
ambas,  hay  que  indicar  que  todos  los  compuestos 
de  vanadio,  sea  cual(|uiera  su  naturaleza,  produ- 
cen al  soplete,  con  el  bórax  ó  la  sal  de  fosforo, 
una  perla  incolora  ó  amarillenta  en  la  llama  de 
oxidación,  y  de  hermoso  color  verde  en  la  de 
reducción;  además,  fundidas  con  la  sosa  dan 
perla  amarilla,  cuya  disolución,  acidulada  con 
ácido  acético,  lorma  precipitado  también  aniari-  i 
lio  al  añadir  nitrato  do  jilata.  _  ] 

Las  sah  s  iii]iovanádicas,  ]iardas  ó  verdes  cuan-  , 
do  están  secas,  y  a/ules  en  disolución,  dan  lugar,  ¡ 
por  la  acción  dé  los  reactivos,  á  los  siguientes  fe-  \ 
iiómenos:  1."  Tratarlas  por  el  hidrógeno  sulfura- 
do no  precipitan.  2."  Con  los  sulfures  alcalinos 
producen  precijiitado  negro,  que  sediauelve  cu 
exceso  de  reactivo,  al  que  comunica  hermoso 
color  i)urpúreo.  3."  Con  los  álcalis  y  los  carbo- 
natos  alcalinos  dan  precipitado  blanco  grisá- 
ceo, que  se  obscurece  al  aire  sceo,  y  que  si  bien 
es  soluble  en  lequeño  exceso  de  álcali  no  so 
disuelve  cuando  éste  domina.  4."  Con  el  amonía- 
co precipitado  jianlo,  solulilecn  agua  é  insolublo 
en  exceso  do  reactivo,  .'i."  Con  el  ferrocianiiro 
potásico  originan  jirecipitado  amarillo  de  limón, 
(juo  al  aire  adipiierc  color  verde;  y  ti. °  Con  la 
tintura  de  agallas  se  ])roduce  precipitado  azul 
negruzco,  somcjanto  á  la  tinta. 

Los  hipovaiui<latos  alcalinos  son  los  únicos  so- 
lubles, toman  color  azul  por  la  acción  de  los 
ácidos,  y  tralailos  por  el  hidrógeno  sulfurado 
no  ]irecipitan,  .si  bien  adquieren  hornio.sa  colo- 
ración jiurpúrea. 

Los  vanadatos  so  distinguen  dolo  dentas  gé- 
neros .salinos  por  ser  todos  insolublcs.  oxcci>to 
los  (lo  )>ota.sio  y  sodio,  y  porgue  sometidos  \\  In 
acción  do  los  reactivos  dan  lugar  á  los  .Mguicn- 
tes  fenómenos:  1."  El  hidrógcnosulfurado  origina 
en  las  disoluciones  neutras  ]iiTCÍpitado  de  sidlu- 
10  mezclado  á  hidrato  vanádico,  yon  las  acidas 
coloración  azul  acompañada  do  depósito  do  azu- 
fro libre.  2.°  Con  el  sulfuro  am«'<nico  color  rojo 
pardo.  3. •'Con   la   tintura  de  agalUs  coloración 


negra.  4.»  Con  las  sales  de  cobre,  plomo  y  mer- 
curio precii.itados  anaranjados;  y  5."  Si  se  agita 
la  disolución  acidulada  de  un  vanadato  con  agua 
oxigenada  se  desarrolla  color  rojo,  reacción  tan 
sumamente  sensible  que  permite  reconocer  la 
presencia  de  'yj„„.o  ^^  ¿"ido  vanádico. 

La  determinación  cuantitativa  del  vanadio  se 
practica  losándole  al  estado  de  anhídrido  vaná- 
dico fundido,  ó  de  trióxido  procedente  de  redu- 
cir por  el  hidrógeno  uno  cualquiera  de  los  com- 
puestos más  oxigenados;  si  el  metal  se  encuentra 
al  estado  de  hii'ovanadato,  que  es  lo  más  frecuen- 
te, se  precipita  la  disolución  por  el  cloruro  mercú- 
rico y  el  amoníaco  con  todas  las  precauciones  que 
la  experiencia  aconseja  en  este  género  de  traba- 
jos, y  el  precipitado,  convenientemente  recogido 
y  lavado,  se  calcina  en  contacto  con  el  aire,  para 
que  se  eliminen  los  productos  volátiles  y  quede 
un  residuo  de  anbidiido  vanádico  unido  á  pe- 
queñísimas cantidades  de  mercurio;  para  purifi- 
car por  comi)leto  este  residuo  es  indi>pensable 
redisolverle  en  carbonato  amónico,  filtrando  la 
disolución,  que  luego  se  evapora  hasta  sequedad, 
y  se  termina  la  operación  calcinando  el  refciduo 
nuevamente.  Cuando  se  trata  de  dosificar  el  va- 
nadio que  se  encuentra  al  estado  de  ácido  vaná- 
dico ó  de  vanadato,  puede  seguirse  el  procedi- 
miento de  Bunsen,  que  consiste  en  determinar 
la   cantidad   de  cloro  que  deja   en  libertad  el 
compuesto  primitivo  cuando  se  le  hace  reaccionar 
con  ácido  clorhídrico;  el  cloro  se  recoge  en  disolu- 
ción de  ioduro  potásico,  y  después  se  valora  el 
iodo  que  ha  quedado  en  libertad.  En  estos  últi- 
mos años  Gerland  recomienda  determinar  cuan- 
titativamente el  vanadio  mediante  el  permanga- 
nato  potásico,  lo  que  exige  reducir  el  ácido  va- 
nádico ó  los  vanadatos  por  medio  del  gas  sulfu- 
rosa al  estado  de  sal  hipovanádica,  cuya  canti- 
dad se  determina  después  averiguando  la  de  per- 
manganato   que   se  necesita   para   oxidarla  de 
nuevo;  si  el  compuesto  vanádico  correspondiese 
á  un  grado  de  oxidación  menor  que  el  del  tetra- 
'  óxido,  es  indisjensable convertirle  i.rimero   en 
i  ácido  vanádico  y  después  reducir  éste  según  se 
acaba  de  indicar;  el  empleo  del  método  de  Ger- 
'  land   requiere  una  disolución  de  permanganato 
potá.jico  en  la  que  sea  perfectamente   conocida 
la  cantidad  de  vanadio  correspondiente  á  cada 
centímetro   cúbico,  valoración  que  se   practica 
partiendo  de  un  peso  de  ácido  vanádico  perfec- 
tamente conocido. 

Si  imi)ortante  es  en  análisis  cuantitativo  la 
dosificación  de  un  elemento,  tiene  aún  más  tras- 
cendencia su  sej.aración  de  los  demás,  por  ser  éste 
el  problema  que  con  más  frecuencia  so  presenta 
1  en  la  juáctica  y  en  el  que  las  dificultades  acrecen 
I  en  modo  considerable:  en  el  caso  actual,  cuando 
.se  trata  de  separar  el  ácido  vanádico  de  los  otros 
ácidos  ó  de  los  metales  alcalinos,   se  con.-igue 
fácilmente  el  rcstiUa(lodi>olviendo  el  compuc-to 
¡  analizado  y  añadiendo  á  la  disolución  otra  con- 
centrada de  cloruro  amónico;  el  precipitado  ]no- 
'  ducido,  lavado  primero  con  sal  amoníaco  y  des- 
'  pues  con  alcohol  diluido,  se  deseca,  se  calcina  en 
'  contacto  con  el  aire  y  se  pesa  el  residuo  de  la 
calcinación,  constituido  por  anhitlrido  vanádico. 
Ilerzclius  prefiere  reducirla  disolución  acidulada 
de  ácido  vanádico  por  el  ácido   oxálico,  jirccipi- 
1  tando  luego  el  lí<iuido  azul  i>or  el  amoníaco,  y 
Koscoe   iirecii.ila  el   cuerpo  en  cuestión  j'or  el 
I  acetato  de  jilomo,  pesando  el  vanadato  plúmbico 
'  secado   á  100",    y  después  determina   el  óxido 
plúmbico  (jue  en  él  existo  por  medio  del  ácido 
sullúiico.  ,       1   •         1 

Para  separar  el  vanadio  do  con  ol  calcio,  ol 
liario,  el  zinc  ó  el  plomo,  debo  preferirse  á  otro 
alguno  el  método  de  Halberstailt.  que  con>iste 
!  en  cvajwrar  la  di.solución  clorhídrica  hasta  so- 

a'  ued.ail,  agotar  el  residuo  por  disolución  .satura- 
a  do  oxalato  amónico  y  algunas  golas  do  ácido 
'  acético,  y  añadir  al  líquido  este  último  áciilo  en 
tanto  que  se  produzca  precipitaiio;  desjuns  do 
calentado  éste  durante  algunas  horas  se  filtra, 
y  la  di.solución,  unida  á  las  aguas  do  loción  (pa- 
ra lavar  el  jucciiiitado  se  emplea  una  mezcla  en 
volúmenes  iguales  do  aVohol,  agua  y  ácido  acó- 
tico\  so  evai>orft  on  cápsula  <lc  platino  tarada 
proviamonto,  y  so  jwsa  el  residuo  do  anhídrido 
vanádico  una  vez  calcinado  en  contacto  con  el 
aire. 

En  cunn^^o  á  la  separación  do  la  ninyor  psrtc 
de  los  mótalos  posido«,  so  consigno,  on  olcaso  do 
disoluciones  ;i.i,las,  i-iocipitando  éstos  jHjr  co- 
rriente do  hidrógeno  .oullurailo.  mientras  que  el 
vanadio  nuobiilisiiolto  al   estado   do  sal    liit>o- 
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vanádica,  á  la  cual  puede  aplicarse  luego  la  pre- 
cipitación por  el  amoníaco.  Si  el  líquido  primiti- 
vo fuese  alcalino,  se  sustituye  el  ácido  suHTií- 
drico  por  exceso  de  sulfuro  amónico,  que  redi- 
suelve  el  precipitado  vanádico  que  se  formara  en 
un  principio. 


VANADIOLITA  (de  xanadio):  f.  Miner.  Vana- 
dato  calcico  sumamente  impuro,  á  causa  de  su 
mezcla  con  ácido  silícico,  sesquióxido  de  alumi- 
nio, li ierro  y  magnesia,  todo  ello  en  cantidades 
variables,  aunque    siempre   ]>equeñas,  y   hasta 
muchas  veces  inapreciables  y  no  reconocibles, 
aun  emj^leando  los  más  sensibles  y  delicados 
procedimientos.    En  la  naturaleza  preséntanse 
en  realidad  dos  vanadatos  de  calcio,   ambos  ra- 
ros: uno  de  ellos,  llamado  caJavanadita,  es  de 
composición  incierta;  el  otro  constituye  la  va- 
nadiolita;  relaciones   de   estos  cuerpos  con  los 
vanadatos  calcicos  de   la  Química,   pieparados 
mediante  los   procedimientos    de    laboratorio, 
desconócense  porcomjpleto;indiciosi>orloscuale8 
vengamos  en  conocimiento  del  modo  de  formar- 
se tales  compuestos,  no  se  ven  en  la  hora  presen- 
te, y  propiedades  suficientes  j.ara  caracterizarla 
especie  no  se  han   determinado  todavía.  Conó- 
cenise  en  la  actualidad;  un  pirovanadato  calcico, 
amorfo,  que  contiene   en  100   partes:  23,23  de 
calcio;  30,16  de  vanadio;   32,98  de  oxígeno  y 
12,63  de  agua;  un  metavanadato  en  mamelones 
constituidos  por    finísimos  cristales    de    color 
blanco  amarillento,  muy  soluble  en  el  agua,  fu- 
sible á  no  muy  elevada  temperatura,  convirtién- 
dose, después  de  frío,  en  una  masa  cristalina,  y 
contiene  en  100  ]iartes:  óxido   de  cabio   18,71; 
ácido  vanádico  59,34,  y  agua  23,35;  y  un  biva- 
nadato,  obtenido  mezclando  con  un  bivanadato 
alcalino  cloruro  de   calcio;  por  evaporación  es- 
pontánea del    líquido  deposítan.se  lentamente 
cristales  bastante   gruesos,  no  efloresccntes  en 
contacto  del   aire,  "^dotados  de   hermoso  color 
anaranjado  vivo,  fusibles,  dando  una  masa  aja- 
nas soluble  en  el  agua;  su  composición  centesi- 
mal es  la  siguiente:  óxido  de  calcio  9.34;  ácido 
vanádico  62,62,  y  agua  27.    Ninguno  de  estos 
tres  compuestos  se  parece  al  vanadato   calcico 
natural  denominado  ?aHarfio/í/a;   no  jiuede  de- 
cirse que  cristaliza,  ni  Umjvoco   puede  negarse 
que  afecta   formas  geométricas  regulares,  pues 
acontece  que  sus  cristales   son  ]«queñísimo8  y 
no  consienten  medir  sus  elementos;  el  color  muy 
distinto  de  los  cuerpos  citados  es  siempre  ó  ver- 
de esmeralda  ó  verde  bastante  obscuro,  y  su  i<- 
so  específico  se  rc]iresenta  on  el   m'n  ero  '-  '■''-. 
siendo  la  única  determinacicn  numérica  fj 
sus  jiropiedades  se  tiene  hecha;  la  compí  > 
química  y  la  fórmula  de  esto  cuerjio  permanecen 
ignoradas.  Es  fusible  al  soj-lete,   dando  los    ca- 
racteres todos  del  jilomo  y  del   vanadio;  los  áci- 
dos lo  disuelven:  yon  eí  líquido  resultante  se 
reconocen  el  calcio  y  el  vanadio,  ajielando  a  sus 
correspondientes  reactivos,  de  suerte  que  tali  .n 
todavía  muchos  datos  ]>ara   definirla  vanadi' li- 
ta como  especie  mineralógica,  aparto  de  que  es 
un  mineral  tan  raro  oue  sólo  ha  .sido  encontra- 
do en  jiequeñascantiilades,  y  mezclado  con  otros 
cuerjios,  cerca  del  lago  Haikal. 

VANADIS:  f.  Astron.  Asteroide  número  240, 
descubierto  por  el  astrónomo  francc'S  liorrollycn 
el  Observatorio  de  Marsella  el  día  27  de  agosto 
de  1SS4.  Ajvirccc  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  do  12."  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrede<1or  del  Sol  en  cuatro  «ños  y  tercio,  y  su 
plano  tiene,  respecto  dol  de  la  eclíptica,  una  in- 
clinación «le  2°  6'.  Su  ¿rbiU  fué  calculada  por 
Saint  l'dancat. 

-VANAniP:  /'W.  Género  de  gusanos  do  la 
clase  do  los  anélidos  ]»oliquetos,  sul>ordrn  de  los 
errantes,  familia  do  los  al<  iópidos:  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  sitriiicnfeo^  cuerj-o  cilín- 
drico  transparentó:  liibu' 
con  dos  grandes  oios  he 

ii. 

]>i»-. .  ; ■      ' 

jíodos  sonnlios,  con  un  acicnlo  y   ha/,  de  ^edas 
compuestas:  cerca  de  la  bs-'o  do  lo»  r^nink  tubrr- 
culos  i^quefios  llenos  do 
08  ]K>co  conocida;  on  el  > 

cirro  bien  marrado;  cirio:-  .;■■.  —  ..-  >    ■ 

lamoloMip;  tromj'a  protr.ictil,  con  sus  j^rodes 
delgadas  on  el  extremo  y  mucho  m.is  gnicMs  en 
la  baso;  dos  i« pilas  ganchudas  on  la  región  an- 
terior. 
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El  género  Vanctdis  futí  estahlcciflo  i'or  T  lapa- 
lade,  qno  lo  sc¡)aió  de  los  Alciojia  Kdws.,  fun- 
dándose ])rinciiialniente  en  la  existencia  de  un 
cirro  en  el  extremo  de  cada  remo. 

•Son  estos  gusanos  de  cuerpo  petjueño  y  com- 
pletamente gelatinoso  y  diáfano  cotiio  la  umbela 
de  las  medusas,  inesentando,  merced  á  sus  dimi- 
nutas sedas,  delicadísimos  cambios  de  color  é 
irisaciones  del  mejor  efecto.  Como  todos  los  ani- 
males marinos  transparentes  y  gelatinosos,  los 
Vanadis  son  pelágicos  y  viven  constantemente 
en  la  suj)erficifi  del  mar,  entre  sus  olas  ó  á  muy 
escasa  profundidad,  jiero  nunca  en  el  fondo.  Sus 
larvas,  que  no  están  organizadas  para  este  género 
do  vida,  S071  parásitas,  pero  se  lijan  sólo  á  ani- 
males también  parásitos,  especialmente  á  los 
sifonóforos  de  los  géneros  Cidippe  y  Berse. 

El  Vanadis  formosa  Delle  Ch.  es  ol  tipo  de 
este  género;  mide  unos  3  ó  4  centímetros  de  lar- 
go, y  ciei'tamenee  merece  e.ste  calificativo  por  la 
transparencia  y  preciosas  irisaciones  que  presen- 
ta. Se  encuentra  con  alguna  frecuencia,  sobre 
todo  en  el  mes  de  abril,  en  las  aguas  del  Golfo 
de  Ñapóles. 

VANAGLORIA  (de  vana,  )iresuntH0sa,  arrogan- 
te, y  r/loria):  f  Jactancia  del  propio  saber  ó  va- 
ler; desvanecimiento  y  elación. 

...  no  son  juegos  ni  burlas  los  apetitos  de 
VANAGLORIA,  los  cuales  cou  tauta  crueldad  ma- 
tan; etc. 

Mariaxa. 

Expuse  un  sentimiento  de  amistad,  y  no  de 
vanagloria;  etc. 

JOVELLANOS, 

...  hombre  que  con  vanagloria 
Cree  por  si  discurrir, 
No  hace  rnás  que  repetir 
Una  lección  de  memoria. 

Hartzenbusch. 

VANAGLORIARSE  (de  vanagloria):  r.  Jactarse 
de  su  propio  saber,  valer  ú  obrar. 

VANAGLORIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  jactan- 
cia, desvanecimiento  ó  vanagloria. 

VANAGLORIOSO,  SA  (de  vanagloria):  adj. 
Jactancioso,  ufano  y  desvanecido.  U.  t.  o.  s. 

VANALFINIA:  f.  Bot,  Género  de  plantas  (  Va- 
nalphinia)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Ternstremiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  troiiicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbó- 
reas ó  fruticosas,  con  las  ramas  generalmente 
erizadas,  las  hojas  alternas,  pecioladas,  coriá- 
ceas, enteras  ó  aserradas,  las  estípulas  nulas,  y 
las  llores  blancas  ó  amarillas,  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  ó  en  corimbos  y  bracteadas;  cáliz 
con  dos  ó  tres  brácteas,  quinquepartido,  persis- 
tente, con  los  lóbulos  aovados,  obtusos  y  empi- 
zarrados; corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  al- 
ternos con  los  lóbulos  del  cáliz,  libres  ó  soldados 
desde  la  base,  obtusos  y  escotados  ¡estambres  nu- 
merosos, pluriseriados,  adherentcs  á  la  base  de 
los  pétalos,  con  los  filamentos  filiformes,  aleona- 
dos, cortos,  y  las  anteras  extrorsas,  biloculares, 
insertas  por  el  dorso,  versátiles,  con  las  celdas 
se¡)aradas  en  la  base,  tubulosas,  oblicuas  y  abier- 
tas por  medio  de  un  poro  en  su  parte  superior; 
ovario  libre,  generalmente  ceñido  por  un  disco 
obtuso,  qinuquelocular,  con  óvulos  numerosos 
anátropos  insertos  sobre  jdacentas  prominentes 
situadas  en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas; 
cinco  estilos  filiformes,  con  estigmas  casi  acabe- 
zuelados;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea  ó  leño- 
sa coronada  por  los  estilos,  quinquelocular,  y 
que  se  abre  por  su  ápice  con  dehiscencia  loculici- 
da  en  cinco  valvas  que  dejan  los  tabiques  semi- 
níferos adheridos  al  eje  central, excepto  la  parte 
superior  de  éstos,  que  jiermanece  adherida  á  las 
valvas;  semillas  numerosas,  empotradas  en  las 
])lacentas,  aovadas,  con  la  testa  crustácea,  sem- 
brada de  hoyitos,  el  rafe  longitudinal  y  la  cha- 
laza apical;  embrión  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  ortütro])o,  con  depresiones  correspon- 
dientes á  los  hoyitos  de  la  testa,  casi  cilindrico, 
mitad  menor  que  el  albumen,  con  los  cotiledones 
senjicilíndricos,  obtusos,  y  la  raicilla  próxima  al 
ombligo. 

VANAMENTE:  adv.  m.  Inútilmente,  sin  resul- 
tado, provecho  ó  fruto. 

Gran  delito  es  granjear  la  gracia  de  los  po- 
derosos á  costa  de  les  pobres,  ó  que  suspiro  el 
Estado  por  lo  que  se  da  vanamente,  siendo  su 
ruina  el  fausto  y  pompa  de  pocos. 

Saavedka  Fajardo. 
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-  No  os  entiendo,  ni  es  prudencia 
Que  con  nd.sterios  andiiguos 
Discursos  utorrneiitcis, 
Que  vanamente  examino, 

TlR.SO  DE  MOMNA. 

Al  cerramiento  de  las  tierras  sucederá  natu- 
ralmente la  multiplicación  de  los  árboles,  tan 
VANAMENTE  Solicitada  hasta  aliora. 

Jovellanos. 

-Vanamente:  Con  superstición  ó  vana  ob- 
seivancia. 

Su  abuela  le  maiuló  traer  para  usar  con  él 
aquellas  supersticiones  con  que  vanamente 
conjuraron  á  sus  difuntos. 

P.  José  Casa  ni. 

-  Vanamente:  Sin  fundamento  ó  realidad. 

...  pues  porque  tememos  lo  que  no  es,  y  si 
vanamente  tememos,  ya  este  temor  es  malo. 
Fr.  Lui.s  de  Granada. 

-  Vanamente:  Arrogantemente,  con  presun- 
ción ó  vanidad. 

Alejandro  es  más  que  uu  hombre, 
Tau  vanamente  soberbio 
Que  llora  que  hay  solo  un  mundo 
Para  verle  á  sus  pies  puesto. 

Calderón. 

VANARDEA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
zancudas,  fannlia  ardeidos,  cuyos  [irincipales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  pico  robusto  y  gra- 
dualmente encorvado;  las  plumas  de  la  nuca  lar- 
gas y  en  ella  un  esfiacio  desnudo;  sin  [ilumas lar- 
gas en  la  espalda;  alas  largas;  primera  remera 
más  corta;  segunda  y  tercera  más  largas;  12  ti- 
moneras rígidas;  el  cuarto  inferior  de  la  pierna 
desnudo;  tarsos  con  escudo  irregulares;  dedos  lar- 
gos; uñas  medianas. 

La  especie  tipo  es  la  Vanardea  cirrala,  cuyos 
princii)ales caracteres  son  los  siguientes:  los  adul- 
tos en  ambos  sexos  tienen  dos  ó  ti  es  plumas  alez- 
nadas,  largas  y  blancas  sobre  la  nuca;  frente,  lo 
superior  de  los  ojos,  garganta,  delantera  del  cue- 
llo é  inferior  del  cuerpo  de  un  moreno  claro;  la 
parte  superior  de  la  cabeza,  lomo  y  escapulario 
de  un  negro  bello,  con  retiejos  metálicos,  azules 
ó  verdes;  la  parte  inferior  del  lomo,  remeras  y 
timoneras  ceniciento  -  azulada ;  una  bordadura 
blanca  sobre  el  ibndo  del  ojo;  éstos  rojos;  pies 
amarillos;  lorum  y  base  del  pico,  en  la  mandí- 
bula inferior,  amarillos;  lo  restante  del  pico 
negro. 

El  ave  que  nos  ocupa  ha  sido  indicada  tan  sólo 
en  el  Continente  Europeo  y  en  la  América  del 
Norte;  pero  como  se  ha  hallado  en  la  América 
meridional,  puede  asignársele  por  patria  todo  el 
Nuevo  Hundo  y  una  parte  del  Antiguo.  Tam- 
bién se  la  encuentra  en  Asia.  En  Europa  se  la  ve 
con  particularidad  en  las  )iartes  meridionales, 
mientras  que  es  rara  hacia  el  Norte. 

Vuela  siempre  á  la  orilla  de  los  lagos,  de  las 
ciénagas,  de  los  ríos,  y  con  particularidad  en  los 
lugares  cubiertos  de  matorrales,  sobre  los  cuales 
le  gusta  encaramarse.  Por  lo  común,  cuando  no 
viaja,  vive  sola,  permanece  en  las  márgenes  de 
los  ríos  y  de  los  lagos  cubiertos,  ó  ya,  que  es  lo 
más  frecuente,  sobre  los  matorrales  que  los  ro- 
dean. A  veces,  cuando  observa  ó  atisba,  tiene  la 
cabeza  derecha  y  el  pico  dirigido  hacia  el  cielo, 
cuya  costumbre  le  ha  proporcionado  el  nombre 
de  mirasol  que  le  dan  los  habitantes  de  Buenos 
Aires;  pero  cuando  lia  satisfecho  su  apetito  per- 
manece inmóvil,  con  el  cuello  metido  en  el  lo- 
mo y  en  una  actitud  sumamente  estúpida.  Su 
apatía  no  llega,  sin  embargo,  al  extremo  de  ol- 
vidar su  propia  seguridad;  por  el  contrario,  es 
muy  tímida,  huyendo  desde  que  á  lo  lejos  per- 
cibe al  cazador,  y  entonces  deja  oir  un  graznido 
ronco,  que  dio  motivo  para  que  los  antiguos  au- 
tores la  llamasen  N'ydicorax  (cuerno  de  nocho) 
y  los  guaraníes  del  Paraguay  tayazu-guira  (pá- 
jaro puerco).  Se  ha  observado  que  cuando  se 
posa  permanece  muda  y  que  grita  siempre  que 
parte,  y  también  cuando  vuela  á  grande  altura 
en  sus  emigraciones  anuales.  Este  canto,  oído 
por  los  indígenas  supersticiosos  cuando  pasa  la 
noche  sobre  sus  cabanas,  les  presagia  alguna 
desgracia  y  los  llena  de  terror,  del  mismo  modo 
que  el  grito  de  la  lechuza  intimida  á  los  labra- 
dores de  Europa. 

Fn  la  época  de  las  emigraciones  todos  los  in- 
dividuos de  las  cercanías  se  reúnen  para  viajar 
de  concierto,  los  más  comunes  solos  y  á  veces 
con  las  garzas.   Entonces  es  cuando  se  enenen- 
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tran  esas  bandadas  compuestas  de  ccntenareüde 
aves,  (juc  se  ]'08an  sobre  los  nii.smos  matorrales 
y  encima  de  los  árboles  vecinos,  tan  inriicdiatas 
unas  á  otras  (pie  se  han  j>odido  algunas  veces 
matar  de  un  .solo  tiro  hasta  10.  Cuando  se  ha- 
llan así  reunidas  suelen  situarse  algunas  en  pues- 
tos avanzados  ¡ara  prevenir  á  la  bandada  de  la 
I>roxiniidad  de  algún  riesgo,  dando  la  centinela 
el  grito  de  alarma,  al  cual  obedece  instantánea- 
mente toda  la  bandada,  que  se  eleva  en  los  aires 
graznando  de  un  modo  semejante  y  van  d  bus- 
car lejos  otro  jiaraje  donde  posaise  con  más  se- 
guridad. Viajan  de  día  á  tal  altura  que  ajienas 
se  perciben  más  que  por  su  ruido,  y  también  de 
noche,  pues  varias  veces  se  han  oído  pasar,  reco- 
nociéndolas por  sus  graznidos. 

El  alimento  de  esta  ave  varía  según  los  para- 
jes. En  la  orilla  del  mar  vive  de  peces,  de  con- 
chas y  de  crustáceos;  en  lo  interior  de  las  tie- 
rras agrega  á  su  comida  gusanos,  insectos  y  rep- 
tiles, que  buscan  en  las  riberas  y  hasta  en  el 
agua.  Como  prefiere  en  la  costa  del  Perú  los 
gi-andes  camarones  de  agua  dulce,  le  llaman  ca- 
maronero. 

La  nidada,  que  en  ambos  hemisferios  .se  ve- 
rifica en  la  jirimavera,  la  hacen  encima  de  las 
rocas  ó  de  los  árlioles.  El  nido  es  semejante  al 
de  las  garzas,  es  decir,  compuesto  de  jjequeñas 
ramas  secas,  sobre  las  cuales  ponen  tres  ó  cuatro 
huevos  blancos. 

Su  sinonimia  indígena  es  la  misma  que  la  de 
las  garzas:  no  obstante,  á  veces  los  guaraníes 
le  distinguen  bajo  el  nombre  de  soco  ú  hoco. 

VANA-  VANA:  Geog.  Lsla  del  Archip.  Tuamotu, 
Polinesia,  Oceanía.  Llámase  también  Teku,  Ka- 
rateke  y  ISarrow. 

VAN-BACHRAN:  Ceog.  C.  del  dist.  de  Bannu, 
prov.  de  Peichaver,  Penyab,  India,  sit.  en  la 
llanura,  al  S.O.  del  Sakesvar,  montaña  delSalt 
Range,  y  en  el  f.  c.  de  Lalla  Muoa  á  Kandian; 
6  30Óhalits. 

VANBRUGH  (Juan):  Bicg.  Escritor  dramático 
y  arquitecto  inglés.  N.  en  Londres  ó  en  Chester 
en  1666.  M.  en  1726.  A  los  diecinueve  años  pasó 
á  Francia  y  abrazó  durante  algún  tiempo  la  ca- 
rrera militar.  No  se  sabe  en  qué  escuela  se  formó 
este  arquitecto  de  talento  tan  original,  pero  á 
los  veintinueve  años  goíaba  de  cierta  reputación, 
pues  en  1695  fué  uno  de  los  comisarios  encarga- 
dos de  terminar  el  palacio  de  Greenwich  y  con- 
vertirle en  hos]ntal.  Por  la  misma  época  prin- 
cipió á  distinguirse  como  autor  dramático;  sus 
escritos  no  dejan  de  tener  mérito  literario,  pero 
son  inmorales,  por  lo  que  lian  sido  desterrados 
del  teatro.  En  1702  Vanbrugh  dibujó  para  el 
conde  de  Carlistle  el  castillo  de  Howard,  en  el 
condado  de  York.  Después  construyó  moradas 
aristocráticas  en  diversos  condados  de  Inglate- 
rra, entre  otras  Kiug's  Weston,  cerca  de  líris- 
tol;  Duncombe-Hall  vGrimsthorpe.enel  Yorks- 
hiro ;  Outton-Hall,  en  el  Cheshire ;  en  fin, 
Blenheim-House,  ofrecido  por  la  nación  inglesa 
á  Marlborough.  La  construcción  de  este  último 
castillo,  de  una  magnificencia  jñntoresca,  es  la 
mejor  prueba  del  talento  de  ^'anbrugh.  Sus  obras 
dramáticas,  reimpresas  varias  veces,  se  titulan: 
El  relapso;  The  Provokcd  ivi/e;  The  Con/edcracy; 
Las  aldeccnas  á  la  moda. 

VANCE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Norte,  Estados  L'nidos,  formado  en  ISSl  con 
porciones  separadas  de  tres  condados:  AVarren  y 
Granville  al  N.,  que  confinan  conel-est.  de  Vir- 
ginia, y  Francklin  al  S. ;  741  kms.-  y  19  000  ha- 
bitantes. Terreno  quebrado;  cereales,  algodón, 
tabaco,  viña;  cría  de  ganados.  Lo  cruza  el  ferro- 
carril de  Suffolk  ó  Ealeigh.  Cap.  Hénderson. 

VANCÉLLS  (Segitndo):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol contemporáneo.  N.  en  Geronn  hacia  los  co- 
medios del  presente  siglo.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona.  Cuen- 
ta entre  sus  obras:  un  Ángel,  de  tamaño  natural, 
para  un  panteón  de  Barcelona;  La  Concepción 
de  la  Virgen;  Vna  mujer  dormida,  victima  de 
una  pesadilla;  l'n  crucifijo;  £1  Sagrado  Corazán 
de  Jesús:  El  Divino  Ilcdc7itor  y  San  Miguel  Ar- 
cángel (para  Buenos  Aires);  La  Virgen  del  Jtosa- 
rio;  La  Virgen  Inmaculada;  El  Carnaval  y  la 
Cuaresma,  y  un  Busto  de  Meyerbeer.  Vancells  se 
dedica  también  á  la  pintura  y  dorado  de  escul- 
turas, siendo  en  esto  una  especialidad.  En  1SS7, 
tiempo  en  el  que  ya  hacía  algunos  años  que  resi- 
día en  Barcelona,  envió  á  la  Exjiosición  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid:   Un 


150 


VANO 


sueño  pesaroso  (estatua  yacente  en  yeso);  Jesús 
antes  de  la  l'asión  y  iMnerle  (biuto  en  yeso); 
Dolorosu  (busto  en  yeso).  Para  el  concur.so  abier- 
to (1891)  por  el  Ministerio  de  Fomento  entre 
los  escultores  españoles,  con  el  objeto  de  decorar 
con  estatuas,  medallones,  esfinges  y  un  frontón 
el  nuevo  edificio  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  envió  Vancells  las  estatuas  de  Kelrija 
y  Cervantes. 

VANCOUVER:  Geo(j.  Puerto  de  la  isla  ó  Tierra 
de  los  instados,  Rep.  Argentina,  sit.  en  los  54°, 
50'  lat.  S.  y  60°  25'  longr  O. 

-  Vancouver:  Geog.  C.  y  puerto  del  distrito 
de  New-Wéstminter,  Colombia  británica.  Do- 
minio del  Canadá,  sit.  en  una  bahía  del  Estre- 
cho de  Georgia,  al  N.  del  río  Praser  y  al  pie  de 
altas  montañas  de  la  cordillera  de  las  Cascadas; 
15  000  habita.  Término  del  f.  c.  del  Pacífico  ca- 
nadiense y  jtunto  de  jiartida  do  cuatro  f.  c.  aún 
no  terminados:  el  del  Sur,  que  va  á  New  AVcst- 
minter;  el  del  delta  del  Fraser;  el  del  Este,  lla- 
mado Seatlle  and  Lake  Hyorc  Itailvay;  y  el  del 
Golfo,  que  corre  á  lo  largo  del  Estrecho  de  Geor- 
gia, en  dilección  N.O.  Hulla;  bosques;  gran 
comercio;  puerto  accesible  en  todo  tiempo  á  los 
buques  de  maj'or  calado.  Comoc.  moderna,  pues 
en  1885  era  todavía  una  aldea,  está  construida 
con  mucha  regularidad,  y  de  día  en  día  se  van 
edificando  nuevas  construcciones.  '  Condado  de 
la  Colombia  británica,  Dominio  del  Canadá,  si- 
tuado en  la  isla  de  Vancouver,  que  ocupa  por 
completo,  á  excepción  de  la  cap.,  Vitoria,  que 
forma  con  Esquimalt,  Métchosen  y  su  término 
un  condado  muy  jiequeño;  19  000  habits. 

-Vancouver:  Qeog.  V.  Quadka  y  Vancou- 

VIÍI!. 

-  Vancouveii  (Joiioe):  Biorj.  Navegante  in- 
glés. N.  hacia  1758.  M.  en  Pétershatn  (Surrey) 
a  10  de  mayo  de  1798.  Ingresó  á  los  trece  años 
de  edad  cu  la  marina  y  acompañó  á  Cook  en  sus 
viajes  segundo  (1772-75)  y  tercero  (1776-80)  al- 
rededor del  mundo.  Nombrado  teniente  (9  de 
diciembre  do  1780),  sirvió  activamente  en  las 
Antillas  hasta  septiembre  de  1789.  No  mucho 
más  tarde  obtuvo  del  almirantazgo  el  mando  de 
La  Descubierta  y  el  Chatam,  buques  con  los  que 
debía  averiguar  si  e.xistían  entre  los  30  y  60°  do 
latitud  un  mar  interior  ó  canales  de  comunica- 
ción entro  el  Atlántico  y  el  Pacífico.  Partió  de 
Falmuth  (1.°  de  abril  de  1701);  tocó  en  Teneri- 
fe y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  salió  de  la 
bahía  do  Simón  en  17  de  agosto;  llegó  (26  de 
septiembre)  :'i  la  costa  S.  do  Nueva  Holanda,  y 
])or  los  35°  3'  de  lat.  S.  y  los  116"  35'  de  longi- 
turl  E.  de  Greenwich  descubrió  la  tierra  á  la 
que  dio  el  nombre  de  Chatam  en  honor  del  pri- 
mer lord  del  almirantazgo.  Después  de  haber 
descubierto  el  i)Uerto  .lorge,  arribó  (2  de  noviem- 
bre) á  Dusky-bay,en  Nueva  Zelanda.  Separado 
del  dhaUíh}  por  una  tem|iestad,  le  halló  (.'ÍO  de 
diciembre)  en  Taiti,  después  de  haber  reconocido 
Vancouver  los  escollos  llamados  Snares  y  la 
isla  do  Opero,  en  tanto  (|uc  Broughton,  capitán 
del  i'hdtam,  hallaba  la  pequeña  isla  áquea])licó 
esto  último  nombre.  Los  dos  bucjues  so  alejaron 
(24  do  enero  do  1792)  do  Taiti  con  rumbo  al  N., 
abordaron  á  Owyhé  (1."  de  marzo),  y  ya  en  la 
Nueva  Albicin  (día  16),  Vancouver,  dirigiéndo- 
se hacia  el  N.,  comenzó  inmcdiatamento  los 
trabajos  que  lo  habían  confiado.  Exjiloró  las  cos- 
tas occidentales  do  América  desdo  el  t/'aboMon- 
docino  hasta  el  jiuerto  do  Conclusión,  jior  los 
50°  14'  de  lat.  N.  No  encontró  Vancouver  la  co- 
municación i|UO  buscaba,  jiero  reconoció  con  la 
mayor  atoucií'in  todas  las  costas  de  aquella  |)arto 
do  Ami^rica,  el  Archipiélago  del  Key  .'orgo,  el 
del  Príncipe  do  Galos,  la  isla  del  Almirantazgo, 
(la  que  ya  había  explorado  el  esjmñol  Cuadra), 
etc.  Fn  Pido  soptiombro  do  1794  so  hallaba  en 
Nootka,  una  do  las  islas  por  él  descubiertas. 
Estuvo  luego  en  Valparaíso;  doblé)  ol  Cabo  de 
Hornos,  y  en  Santa  Elena  (6  de  julio)  notóquo, 
al  dar  la  vuelta  al  nuindo  hacia  el  E.,  había  ga- 
nado veinticuatro  horas,  pues  en  la  isla  era  ol 
día  5.  Entrando  (13  do  septiembre  do  1795)  en 
la  dpsombocadura  del  Shannon  (lrlanda\  di<) 
por  terminado  su  viaje.  Debilitado  por  las  fati- 
gas, no  ¡ludo  terminar  la  jiublicociim  del  mismo; 
l>cro  lo  hi/o  su  hermano  .l\ian,  ayudado  pdr  el 
capitán  Pagct.  La  rolaci('ir.  so  titula  /'i/(;>  de 
descubrimientos  rn  el  Oei'nno  Pacífico  del  Aortc 
y  nircdidor  del  mundo  (Londres,  1798,  3  vol.  cu 
4.°  nioyor,  con  atlasV  y  fué  traducido  al  francés 
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por  Denieuuier  y  llorellet  (París,  1799,  3  volú- 
menes en  4.°)  y  por  Henry  (id.,  1802,  6  vol.  en 
8.°).  Kesúmeues  de  la  misma  se  hallan  en  las  co- 
lecciones de  viajes. 

VANCUVERIA  (de  Vancouver,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  iJantas  perteneciente  ala  familia  de 
las  Berberidáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  pé- 
lennos, con  las  hojas  radicales  triternadas,  con 
las  folíolas  casi  oblicuas,  obtusamente  tri  ó  quin- 
quelobuiadas,  glandulosopelosas,  y  los  escapos 
sencillos,  lamificados,  en  racimo  flojo;  cáliz  con 
dos  bracteitas  en  su  base,  constitiiído  por  seis 
sépalos  coloreados  y  caedizos;  corola  de  seis  pé- 
talos hipoginos  opuestos  á  los  sépalos,  reflejos, 
oblongos,  trasovados,  acapuchonados  en  el  ái'i- 
ce,  con  un  apéndice  basilar  espatulado,  cóncavo 
y  de  color  difeiente  al  de  los  pétalos;  seis  es- 
tambres hijiogiuos  opuestos  á  los  jiétalus,  ergui- 
doconniventes,  con  los  filamentos  aplanados,  y 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  apiculadas, 
con  las  celdas  adheridas  y  que  se  abren  por  me- 
dio de  una  valva  que  se  arrolla  hacia  arriba; 
ovario  oblongo,  pelosoglanduloso,  unilocular, 
con  óvulos  numerosos  anátropos,  ascendentes, 
insertos  sobre  una  placenta  parietal  y  unilate- 
ral; estilo  terminal  cilindrico,  y  estigma  casi 
oblicuo,  acabezuelado  y  perforado;  fruto  folicu- 
lar, con  semillas  ascendentes  y  los  rafes  engro- 
sados formando  un  arilo ;  embrión  muy  iiequeño, 
con  la  base  de  un  albumen  carnoeo  y  dense,  con 
los  cotiledones  muy  cortos  y  obtusos  y  la  raici- 
lla carnosita,  paralela  al  onibligo  y  contigua  á 
éste  é  infera. 

VANDA  (palabra  india):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas, 
tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  India,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  cau- 
lesccntes,  con  las  hojas  alternas,  coriáceas,  y  las 
flores  muy  vistosas  y  ornamentales,  dispuestas 
en  espigas  op\iestas  á  las  hojas;  perigonio  exten- 
dido, patente,  con  las  hojuelas  exteriores  é  inte- 
riores casi  iguales,  el  labelo  continuo  con  la  base 
del  ginostemo,  prolongado  en  saco  ó  en  espolón 
obtuso  en  .íu  base,  trilobulado,  con  el  lóbulo  me- 
dio carnoso;  ginostemo  corto,  giueso,  libre,  con 
róstelo  obtuso;  dos  masas  jiolínicas,  oblicuas, 
bilobuladas,  con  caudícolas  lineales  y  retináculo 
casi  redondo. 

VANDALIA:  Geog.  Antiguo  ducado  de  la  Po- 
moronia.  Eran  sus  c.  principales  Estolpe,  Pol- 
now,  Rungenwalden  y  Kunielsberg.  ||  Antiguo 
ducado  de  Mecklemburgo.  Cap.  Gustrow. 

VANDÁLICO,  CA  (del  lat.  randaJícusJ:  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  los  vándalos  ó  al 
vandalismo. 

...  es  muy  de  celebrar  que  vaya  á  redimir  de 
los  pocos  archivos  transjíireniacos  que  habrán 
quedado  las  pocas  noticias  que  habrá  dejado 
en  ellos  la  última  devastación  vandálica. 

JOVELLANO.S. 

VANDALISMO:  ni.  Devastación  projiia  de  los 
antiguos  vándalos. 

-  Vandai.lsmo:  fig.  Espíritu  de  destrucción 
que  no  respeta  cosa  alguna,  sagrada  ni  profana. 

Que  un  orden  político  esté  reconocido  ]ior 
tniloH  los  gabinetes;  que  se  halle  jurado  y  se 
observe  en  el  interior  i>or  el  príncipe  cpie  po- 
bieriia;  que  á  nadie  ataque,  en  suma,  y  a  nadie 
ofenda,  esto  no  basta  yaá  nación  ninp\ina  para 
ponerle  á  cubierto  de  semejante  vandalismu. 
QlINTAXA. 

...  no  es  tal  mi  vanpai.irMo 
Que  ipuore,  nuii(|iie  jure  y  uña, 
Ln  que  se  debe  á  una  niíia, 
1,0  que  mo  debo  á  mi  ndsnio. 

HüETÓN  PK  LOS  HkKRKUO.S. 

VAnDALO,  LA  (del  lat.  raudñJi):  adj,  Dícose 
do  muchos  jmeblos  que  en  remotos  siglos  forma- 
ban una  confederación,  sit\iados  al  Oriento  de  la 
Gcrmania.  Menciónanse  por  i'rimera  vez  los  ván- 
dalos acompasando  á  los  marcomnnos  y  cuados 
en  la  gucrro  contra  el  cniíiei ador  Marco  Aurelio. 
Vnidos  á  los  godos  y  gépidos  invadieron  la  Da- 
cío  en  tiempo  de  Probo;  mucho  después  la  Ga- 
lia  unidos  con  los  suevos  y  oíanos,  y  de  allí, 
losando  á  Es)>aña  y  desolándola,  fueron  á  parar 
a  los  africanos  regiones.  Api.  á  |icrs.,  ú.  t.  c.  ». 

-  Vánuai.o:  ni.  fig.  El  que  poniefe  occioncs 
ó  profesa  doctrinas  propias  no  gcnt«  inculta,  fo- 
rajido ó  desalmado. 
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-Vándalos:  m.  pl.  Geog.  ant.  Sobre  las  afi- 
nidades étnicas  de  este  pueblo  gernjano,  se  han 
emitido  varias  opiniones.  Según  Dión  Casio  no 
deben  considerarse  como  un  pueblo  particular, 
pues  hasta  llama  montes  A'andálicos  á  las  mon- 
tañas de  los  Gigantes,  donde  comienza  el  río 
Elba;  seguramente  existían  en  el  Mar  Báltico 
ciertas  colonias  que  traían  su  origen  de  aquel 
pueblo,  y  eran  vándalos  los  que  Plmio  designa- 
ba con  el  nombre  de  vindiles,  también  llamados 
vendos.  Tácito  les  da  el  mismo  nombre,  aunque 
con  alguna  excepción,  y  los  escritores  posterio- 
res dicen  exiiresamente  que  los  godos  y  vándalos 
procedían  de  un  mismo  tronco,  tenían  las  mis- 
mas leyes  y  las  mismas  instituciones.  Se  sabe 
que  hacia  el  año  170  invadieron  la  Panonia, 
siendo  arrojados  de  ella  por  Marco  Aurelio.  De- 
rrotados por  Aureliano  en  270  y  ¡Mjr  Probo  en 
'i77,  se  establecieron  en  la  Dacia,  cerca  de  los 
godos,  por  quienes  fueron  derrotados  en  350. 
Después  de  baler  obtenido  de  Constantino  un 
establecimiento  en  Panonia,  se  convirtieron  al 
arrianismo  y  fueron  á  fijaise  entie  el  Mein  y  el 
Lippe,  al  mando  de  Gunterico  y  Godegiselo. 
Unidos  en  406  con  los  alanos,  suevos  y  burgon- 
das  atravesaron  el  Rhin,  cerca  de  Maguncia, 
devastaron  la  Galia,  y,  llamados  jx)r  el  usurpa- 
dor Geroncio,  entraron  en  Es¡>aña  en  409.  Vna 
de  sus  tribus,  los  astingos,  se  estableció  con  los 
suevos  en  Galicia;  y  otra,  lossilingos,  en  la  Bé- 
tiía,  que  de  ellos  se  dice,  con  error  sin  duda, 
tomó  el  nombre  de  Andalucía.  Poco  después  se 
incorj  oraron  á  los  vándalos  los  alanos  que  ocu- 
paban la  Lusitania  y  la  Cartaginense.  Sin  em- 
bargo, no  se  hallaban  muy  á  gusto  estas  gentes 
en  Esjaña,  comlatidas  de  continuo  j^or  los  vi- 
sigodos y  por  los  romanos;  así  es  que  cuando  el 
conde  Bonifacio,  resentido  con  Aecio,  llamó  en 
su  auxilio  á  los  vándalos,  ei  rey  de  estos,  Gen- 
serico,  pasó  con  sus  tropas  al  África,  y  en  429  se 
hizo  dueño  de  las  Slauritanias.  El  tnij«rador 
Valentiniano  III  tuvo  que  j'actar  con  él,  j-  en 
435  le  cedió  el  gobierno  de  las  Mauritanias  y  la 
Numidia.  Genserico  no  se  dio  por  satislecho;  as- 
¡liraba  á  dominar  el  África  y  el  Mediterráneo. en 
439  se  apoderó  de  Cartago  y  de  toda  el  África 
romana,  entró  en  inteligencias  con  Atila,  sus 
cbcuadras  hacían  desembarcos  en  Sicilia,  Córce- 
ga, Cerdeña  y  Baleares,  dominaba  todo  el  litoral 
africano  desde  Ceuta  hasta  la  frontera  de  Egip- 
to, y  moros,  númidas  y  gétulos  le  prestaban 
acatamiento.  En  455  le  j-idio  socorro  la  emi«ra- 
triz  Eudoxia  contra  Petronio  Máximo;  los  ván- 
dalos pasaron  a  Italia,  entraron  en  Roma,  y  du- 
rante catorce  días  robaron,  saquearon  y  destru- 
yeron, haciendo,  en  suma,  loijur  desde  entonces 
se  llama  vandalismo.  Después  Genserico  devastó 
el  l^eloponeso,  el  Ejáro,  la  Dalmaciayla  Istria, 
tomó  á  Nicópolis  y  regresó  á  Cartago  con  enor- 
me botín  de  guerra.  Le  sucedieron  como  royes 
do  los  vándalos  Hunerico,  Guntamundo,  Tr.'ísi- 
mundo,  Hildcrico  y  (íelimer.  Durante  estos  rei- 
nados decavó  considerablemente  el  Imperio  (juc 
había  fun(iado  Genserico.  Contribuyeron  á  ello 
las  disensiones  entre  arríanos  y  católicos  y  las 
guerras  contra  los  moros  y  los  ostrogodos.  Geli- 
mor  había  usurj^odo  ol  cetro  á  Hílderíco,  y  este 
hecho  8¡rví('>  de  pretexto  al  emjierador  de  Orien- 
te, Justiniano,  para  atacar  ol  ustirjiador.  Su  ge- 
neral, Belis.irio,  diiigió  la  guerra  y  dio  fin  al 
reino  do  los  vándalos  en  63 i. 

VANOAMME  (DoMlNoo  Rkxato):  Bififf.  Ge- 
neral francé.s,  conde  de  Uneburgo.  N.  en  Oossel 
(Norte)  en  1770.  M.  en  su  jaieblo  natal  en  1830. 
So  olistó  romo  soldado  on  el  regimierto  colonial 
real  de  la  Martinica, donde  perni.iiif(io  dos  años: 

Ii*só  en  1791  al  regimiento  de  Bi íé ;  el  grnerol 
A  Bourdonnoye  le  encargó  la  organizacién  de 
una  conij'oñia  franca  de  cazadores,  que  dc-j'ués 
fué  agregada  al  batallón  de  cazadores  de  Monte- 
f'assel,  cuyo  mando  se  dio  a  Vandamme.  y  su 
valor  ó  inteligencia  en  lo  guerra  le  valieron  su 
ascenso  á  brigailier.  Prest<í  grandes  servicios 
«]>oderándoí-e  do  Fumes  (1793\  oontriluiycndo 
á  la  toma  de  Eprés,  «j>odrrándoso  del  fuerte  do 
Scbenck .  y  arrojando  al  enemitr»  df>  Bndwich.  Fui 
uno  de  lo"»  más  biillantes   i  .;no  de  lo» 

jefes  nía*  inteligcufe,'»  de  1^  del  Noiic 

en  17^'3  y  1794  :  del  Rhin  « i .  ..'(>  y  1797, 

de  Inglatirra  en  179S,  y  del  Danubio  en  1799. 
En  .^  de  febrero  de  este  año  fué  nombrado  Te- 
niente General  con  el  mando  del  ala  ízquienla 
en  el  ejército  del  Danubio:  po»'»  después  al  ejér- 
cito del  N.O.,  llaniado  de  Inglaterra;  jiooo  des- 
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pues  it  Ilolatida,  y  colocado  al  líente  de  una 
división  del  ejército  de  IWune,  contribuyó  jiode- 
ro.saniente  á  las  victorias  obtenidas  en  15(;rí,dien 
y  en  Kastricuni.  En  1802  el  primer  cónsul  le 
confio  el  mando  de  la  16.'  división  militar,  y  en 
1804  el  de  una  de  las  divisiones  activas  del  cam- 
pamento de  i5oulogne,  á  cuyo  frente  adquirió  su 
celebridad;  pues  dejando  la  Mancha  para  mar- 
char con  el  cuerpo  do  So\dt,  del  que  formaba 
parte,  se  dirigió  á  las  orillas  del  Khin  y  á  la 
Selva  Negra,  dio  los  primeros  golpes  al  ejército 
austríaco  en  Donawest,  y  se  distinguió  de  tal 
manera  en  Austerlitz  que  el  emperador,  después 
do  haberle  promovido  á  gran  cruz  de  la  Legión  de 
Honor,  le  señaló  una  dotación  de  20000  francos. 
Durante  las  campañas  de  Prusia  y  l'olonia  man- 
dó, á  las  órdenes  del  príncipe  Jerónimo,  el  noveno 
cuerpo,  y  ayudó  á  los  triunfos  del  grande  ejérci- 
to atacando  todas  las  plazas  de  la  Silesia,  Glogau, 
Breslau,  Neiss,  Schweidnitz,  el  campamento 
atrincherado  de  Glatz,  permitiendo  á  Napoleón, 
entonces  en  el  centro  de  la  Polonia,  sacar  de  esta 
rica  provincia  considerables  provisiones.  En  11 
de  marzo  de  1809  fué  enviado  á  Alemania  al 
frente  de  10000  wuvtembergueses  que  formaban 
el  octavo  cuerpo,  y  batió,  de  concierto  con  el 
mariscal  Lefébvre,  á  los  austríacos  en  Abensberg, 
y  tomó  en  la  batalla  de  Eckmuhl  el  castillo  y 
lugar  de  este  nombro.  Unido  al  grande  ejército 
en  1813,  tuvo  la  imporlaute  misión  de  sostener 
con  el  primer  cuerpo  los  departamentos  de  las 
Bocas  del  Elba,  de  asegurarse  de  la  tidelidad  de 
Dinamarca  y  tomar  á  Hamburgo  á  los  aliados; 
los  rusos  abandonaron  esta  ciudad,  y  se  prepa- 
raba á  marchar  contra  el  enemigo  cuando  inter- 
vino el  armisticio  que  siguió  á  las  victorias  de 
Lutzen  y  Bautzen.  Reanudadas  las  hostilidades 
en  agosto,  Vandamnie  fué  llamado  por  el  empe- 
rador á  Dresde,  y  destinado  á  una  operación, 
de  la  que  dependía  el  que  obtuviera  el  bastón  de 
mariscal,  y  que  fracasó  por  causas  ajenas  á  su  vo- 
luntad. Recibió  órdenes  positivas  de  no  ocuparse 
de  sus  ílancos  ni  de  sus  retaguardias,  que  serían 
protegidas  por  otros  cuerpos,  y  marchar  derecho 
al  enemigo,  \'^andarame,  con  tropas  jóvenes  é  in- 
expertas, y  una  débil  artillería,  batió  álos  viejos 
cuerpos  rusos,  mandados  por  el  príncipe  de  Wur- 
temberg  y  el  general  Osterman;  se  apoderó  del 
campamento  de  Pirna:  rechazó  al  enemigo,  co- 
locado ventajosamente  en  los  desñladeros  de  Pe- 
terwald,  y  le  persiguió  hasta  cerca  de  Culm.  Allí 
trató  de  detenerse;  pero  recibió  órdenes  apremian- 
tes de  continuar,  y  avanzó  rápidamente  hasta  To- 
plitz,  donde  en  30  de  agosto  de  1813,  viéndose 
enfrente  de  las  tropas  austríacas  y  prusianas, 
nuiy  superiores  á  las  suyas,  se  decidió  á  la  defen- 
siva, pero  ya  no  era  tiempo;  envuelto  por  el 
enemigo,  se  defendió  heroicamente,  y  no  pudo 
nuís  que  sucumbir;  hecho  prisionero  y  tratado 
con  toda  clase  de  consideraciones,  fué  conducido 
á  Moscú,  hasta  1.°  de  septiembre  de  1814,  en 
que  volvió  á  Francia.  En  1815  el  emperador  le 
nombró  par  de  Francia  y  comandan  te  en  jefe 
del  tercer  cuerpo  de  ejército,  con  el  que  contri- 
buyó á  ganar  la  batalla  de  Ligny  y  á  salvar  el 
ala  derecha  en  la  batalla  de  AVaterlóo.  Su  nom- 
bro se  halla  inscrito  en  el  Arco  de  Triunfo  de  la 
Estrella. 

VANDEANO,  NA:  adj.  Natural  del  territorio 
francés  llamado  la  Vendée.  U.  t.  c.  s. 

-  Vandeano:  Perteneciente  al  mismo  terri- 
torio. 

-Vandeano:  Dícese  también  de  cualquiera 
de  los  que,  durante  la  revolución,  se  levantaron 
en  el  Oeste  de  Francia  contra  la  República  y  en 
defensa  de  la  religión  y  la  monarquía.  U.  t.  o.  s. 

-  Vandeano:  Perteneciente  á  este  partido 
político. 

VANDELIA  (de  VandcUi,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  f' FifíJicíc/Zíaj  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Escrofulariáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas,  perennes,  propias  de  lugares  panta- 
nosos, rastreras  y  lampiñas,  con  las  hojas  opues- 
tas, lampiñas  ó  pelosas,  generalmente  dentadas, 
y  las  llores  opuestas  ó  fasciculadas,  las  superio- 
res generalmente  en  racimos;  cáliz  tubuloso  ó 
acampanado,  quinquepartido  ó  con  cinco  dientes 
casi  iguales;  corola  hipogina,  con  el  tubo  salien- 
te, y  el  limbo  bilabiado,  quinquéfido,  con  el  labio 
superior  más  corto;  cuatro  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  todos  fértiles,  didínamos, 
los  posteriores  más   cortos,  con  los  fdamcntos 
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sencillos  y  los  unteiiores  insertos  en  la  base  del 
labio  inferior,  con  los  filamentos  alargados,  ar- 
queados y  i)rolongados  por  su  base  en  un  ajién- 
dice  filiforme  ó  dentilbrme;  anteras  soldadas  dos 
á  dos,  biloculares,  con  las  celdas  divergentes  ú 
oblicuas  y  confluentes  por  el  ápice;  ovario  bilo- 
cular,  con  las  placentas  adheridas  d  las  líneas 
medias  de  los  taüiques  medianeros  y  niultiovu- 
ladas;  estilo  sencillo  y  estigma  bilamelar  o  sen- 
cillo; el  fruto  es  una  cápsula  globosa,  oblonga  ó 
lineal,  bilocular  y  ijue  se  abre  con  delii.sccncia 
septílraga  en  dos  valvas  membranáceas,  enteras, 
planas  en  su  margen  y  paralelas  al  tabique  jila- 
centífero,  que  queda  libre  en  su  mitad;  semillas 
numerosas,  muy  pequeñas. 

VANDELLÓS:  Georj.  Lugar  con  ayunt  ,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Castelló,  Fatge, 
Gavadá,  Hosi»italet,  Mas  Boquera,  Mas  Riu- 
doms.  Mas  Valentí  y  Remulla,  p.  j.  de  Falset, 
prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Tortosa;  892  habi- 
tantes el  lugar  y  2  276  el  ayunt.  Sit.  en  la  carre- 
tera del  Hospitalet  y  Masos  do  Mora,  cerca  de 
Tivisa,  con  estación  en  Hospitalet,  del  f.  c.  de 
Tarragona  á  Valencia,  intermedia  entre  las  de 
Cambrils  y  AmetUá.  Terreno  montañoso,  pues 
al  S.  se  alza  la  sierra  de  Balaguer;  cereales,  vino, 
aceite,  almendra  y  legumbres. 

VAN-DÉR:  Biog.  V.  Aa. 

VANDER    HAMMEN  Ó  VANDERHAMEN  Y  LEÓN 

(Juan):  Biog.  Pintor  español.  N,  en  Madrid  en 
1596.  M.  en  1632  ó  antes.  Su  padre,  Juan  Van 
der  Hamen,  de  nación  flamenco,  era  arenero  del 
rey  Felipe  II,  y  como  hombre  de  gusto  se  había 
ejercitado  en  el  Dibujo,  que  enseñó  á  su  hijo  des- 
de muy  niño.  Nada  más  se  sabe  de  los  principios 
de  este  último,  que  tenía  ya  treinta  y  un  años  de 
edad  cuando  ocurrió  la  muerte  del  [autor  del  rey, 
Bartolomé  González;  la  vacante  era  codiciada, 
más  que  por  los  gajes  por  la  consideración  que 
al  cargo  de  pintor  del  monarca  iba  aneja;  y  la 
solicitaron,  además  de  Vanderhamen,  otros  nue- 
ve pintores,  á  saber:  Angelo  Nardi,  Julio  César 
Semín,  Felipe  Dirchsen,  Pedro  de  las  Cuevas, 
Pedro  Núñez,  Félix  Castelló,  Antonio  de  Mon- 
real,  Juan  de  la  Corte  y  Francisco  Gómez.  La 
Junta  de  Obras  y  Bosques,  á  quien  correspondía 
consultar  sobre  la  provisión,  quiso  asesorarse  de 
los  ])intores  Vicencio  Carducho.  Eugenio  Caxés 
y  Diego  Velázquez,  y  habiéndoles  mandado  (9 
de  noviembre  de  1627)  las  instancias  de  los  10  as- 
pirantes, de  conformidad  con  lo  informado  por  di- 
chos tres  profesores,  propuso  á  Felipe  IV  para  la 
vacante  al  pintor  Angelo  Nardi.  A  los  cinco  años 
de  haber  fracasado  en  esta  tentativa,  esto  es,  en 
1632,  era  ya  difunto  Juan  Vanderhamen,  según 
el  testimonio  del  P.  Maestro  José  de  Valdivieso 
en  el  Discurso  que  aquel  año  escribió  en  favor 
de  la  Pintura.  Incluyóle  Montalván  entre  los 
Excelentes  ingenios  de  Madrid,  donde,  elogiados 
sus  pinceles,  dice  que  en  el  Dibujo,  en  la  Pintura  y 
en  los  historiados  excedió  á  la  naturaleza,  y  que 
hizo  extremados  versos  castellanos,  con  que  probó 
el  parentesco  que  tienen  la  Poesía  y  la  Pintura. 
También  Lope  de  Vega  le  dedicó  un  par  de  so- 
netos, en  que,  según  su  costumbre,  ensalza  al 
objeto  de  su  apología  hasta  el  quinto  cielo,  á  ex- 
pensas del  dios  Apolo.  Pero  prescindiendo  de 
estos  encomios,  que  poco  ó  nada  significan,  es  lo 
cierto  que,  á  pesar  de  su  derrota  en  el  certamen 
con  Angelo  Nardi,  era  Vanderhamen  un  artista 
de  grandes  esperanzas  y  de  notable  mérito,  que, 
aunque  algo  seco  y  duro  eti  los  cuadros  de  la  his- 
toria supo  ser  suave  y  ameno  en  los  retratos,  y 
y  más  aún  en  el  género  de  llores  y  frutas  y  bode- 
gones. Y  lo  es  también  que  Felipe  IV  hizo  apre- 
cio de  su  talento  cuando  le  encargó  que  pintase 
los  festones  de  flores  y  frutas  con  genios  soste- 
niéndolos y  jugueteando  entre  ellos,  que,  según 
el  inventario  de  los  cuadros  del  Real  Alcázar  y 
Palacio,  de  1637,  adornaban  las  dos  ¡nczas  del 
cuarto  bajo  de  vcravo,  donde  ceviba  y  doi-nía 
S.  M. ;  además  de  adquirir  mwchoí,  fruteros  y 
bodegoncillos  de  su  pincel  jiaia  embelíecer  algu- 
nas estancias  del  Palacio  del  Buen  Retiro  (inven- 
tarios do  1637  y  1700).  En  el  Museo  del  Prado 
(Madrid)  se  conserva  Un  bodegón,  lienzo,  de  este 
artista. 

VANDER    HAMMEN  ó  VANDERHAMEN  Y  LEÓN 

(Lorenzo):  7)'iO(7.  Escritor  español,  hermano  de 
Juan.  N.  en  Madrid  á  10  de  agosto  do  15S9.  M. 
en  Granada  hacia  1640.  Abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica; sirvió  en  Granada  al  arzobispo  Pedro 
González  de  Mendoza;  residió  luego  en  Madrid 
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largo  tiempo;  obtuvo  más  tarde  en  la  diócesi.s  de 
Granada  uno  ó  varios  beneficios,  y  en  la  ciudad 
del  mismo  nombre  poseyó  en  días  posteriores  una 
cai.ellaiiía.  Nicolás  Antonio  le  atribuye  la  obra 
latina  titulada  Lyrafunebris  Ecclasioi  conctnlua 
el  tubos  ullimi  Judicii  clangortm,  sacra  et  varia 
erudiíione  coiisonuvi,  sive  aononim,  hoc  esl,  Ily- 
pornne  ma  in  Heguenlia,  sen  l'romn  Lefuncto- 
rara,  Dies  illa.  Lies  inn,  que  dice  vio  en  Grana- 
da. Agrega  que  e.s  de  Vander-Hanimen  la  (Jasa  de 
loH  locos  de  amor,  escrito  incluido  entre  las  obras 
de  Francisco  de  Ó'ievedo,  y  recuerda  que  Antonio 
de  León,  en  la  Biblioteca  Indica,  le  atribuye  el 
manuscrito  de  la  Historia  de  la  Bahía  de  Todos 
Sanios,  6  Santa  Cruz,  j/roiincia  de  la  América 
Meridional,  dicha  comúnmente  el  Brasil,  Uiisto- 
rict,  Tópica.  Algunos  biógrafos  citan  entre  los  es- 
critos de  Vander-Hammen  uno  titulado  La  esfera 
del  mundo.  Son  del  mismo  autor:  la  líistvria  del 
Señor  D.  Juan  de  Austria  (Madrid,  1627,  en 
4.°);  Z>.  Felipe  el  Prudente  (id.,  1632,  en  id.), 
que  es  un  epítome  de  la  historia  de  Felipe  II; 
Modo  de  llorar  los  pecaiores  {Granadí,  1649,  en 
4.");  Elogio  panegírico  al  San  Juan  Ecangelista 
(id.,  1625,  en  id.) ;  Excelencias  del  nombre  de  Ma- 
ría (id.,  id.);  Efectos  del  agua  bendita  (id.,  ídem, 
en  4.°);  Consuelos  del  pecador  {\á.,  1664,  en  id.}. 
También  escribió  Vanderhamen:  Pedazos  de  His- 
toria y  razón  de  Estado;  Aj)ología  á  la  Política  de 
Dios  de  Francisco  Quevedo,  y  Día  del  perfecto 
cristiano.  La  Biblioteca  de  autores  españoles,  de 
Rivadeueira,  ha  publicado  estos  trabajos  del 
escritor  objeto  del  presente  artículo:  en  el  to- 
mo XXIII,  Elogios  de  Quevedo,  en  la  edicvn 
'primera  de  la  Política  de  Dios,  gobierno  de  Cris- 
to y  tiranía  de  Satanás,  1626  (pág.  CXXXII); 
Elogios  de  Quevedo,  en  los  Desvelos  soñolientos,  Za- 
ragoza, 1627  (pág.  CXXXIII).  -En  el  t.  XLII: 
Juicio  crítico  acerca  de  los  Argensolas  (257;.  - 
En  el  tomo  XLVIII:  Carta  á  Quevedo,  tscx'xta. 
en  1624(527). 

VANDERBURG:  Geog.  Condado  del  est.  de  In- 
diana, Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Ohio,  que  lo  separa  del  est.  de  Kéntucky;  598 
kms.-  y  60000  habits.  Maíz;  cría  de  ganados; 
cinco  f.  c.  desde  su  cap. ,  Evansville,  á  Mount 
Vernon,  New  Baltimore,  Prínceton,  Petersburgh 
y  Gentryville. 

VANDIVASU  ó  VADIVACH:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Nord-Arcot,  Madras,  India,  sit.  alS.E. 
de  Chittur;  4500  habits.  En  su  fortaleza,  tropas 
francesas  que  defendían  á  un  príncipe  indígena, 
hicieron  frente  en  1752 y  1757  álos  ingleses,  que 
incendiaron  la  c. 

VANDó  ó  VANNó:  Geog.  Isla  del  dist.  y  pro- 
vincia deTromso,  Noruega,  sit.  al  N.E.  de  Trom- 
só,  entre  las  islas  Kvaló,  Holgó,  Ringvadsii  v  Rei- 
no al  S.O.  y  S.,  y  las  islas  Fuglo  y  Arnü  al  E. ; 
239  kms.2  y  500  habits. 

VANDOLA:  f.  Mar.  Mastelero  ú  otro  palo  que 
para  poder  navegar  se  pone  provisionalmente  en 
lugar  del  árbol  que  ha  perdido  una  embarcación 
por  tempestad  ú  otro  accidente. 

-En  VANDOLAS:  ni.  adv.  Mar.  Dícese  de  la 
embarcación  que  por  haber  dosai-bolado,  navega 
con  vandolas  en  lugar  de  palos. 

VANE  (ENraQUE):  Biog.  Reformador  religioso 
y  político  inglés.  N.  en  1612.  M.  decapitado  en 
Londres  á  14  de  junio  de  1G62.  Estudió  en  la 
Escuela  de  Wéstminster  y  en  la  L^niversidad  de 
Oxford,  donde  se  dio  á  conocer  ]>or  sus  ideas 
republicanas,  y  después  de  haber  visitado  Fran- 
cia se  detuvo  en  Ginebra,  donde  dabió  tomar  ese 
odio  á  la  Iglesia  anglicana  que  manifestó  á  su 
vuelta  á  Inglaterra.  Lleno  de  entusiasmo  por  la 
reforma  religiosa  que  entreveía,  resolvió  ir  á 
ensayarla  en  Nueva  Inglaterra.  Elegido  presi- 
dente por  los  habitantes  de  Massachusets  en 
1635,  alarmó  los  espíritus  con  sus  atrevidas  doc- 
trinas religiosas,  y  se  vio  obligaao  á  abandonar 
el  país  en  1636.  Su  nombramiento  de  tesorero 
de  la  Marina  y  el  título  de  caballero  en  1640 
parecían  haberle  aproximado  á  la  corte,  cuando 
la  querella  de  su  padre  con  Straflord  le  arrastró 
á  la  oposición.  Admitido  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  se  unió  á  Pym  3'  sus  amigos  para  de- 
nunciar á  Straflord,  y  después  al  arzobispo  Laúd. 
En  1648  fué  del  número  délos  coirisarios  envia- 
dos á  Escocia  ]>ara  aliarse  con  el  Conrcnant,  y 
su  papel  fué  más  bien  el  do  un  teórico  religio^o 
y  político  que  el  de  un  jefe  de  partido  }•  hombie 
do  Estado.  Entró  en  el  Consejo  do  Estado  en 
1649,  y  permaneció  en  él  hasta  la  disolución  del 
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Parlamento  por  Cromwellen  1653.  Cuando  éste, 
con  el  designio  de  establecer  la  monarquía  en 
beneficio  suyo,  publicó  la  proclama  de  14  de 
marzo  de  1656,  por  la  que  se  ordenaba  ties  días 
de  ayuno  para  alcanzar  el  auxilio  del  cielo  para 
su  gobierno,  la  alarma  fué  grande  entre  los  re- 
jmblicanos,  y  Vane  desde  su  retiro  favorito  de 
Belleau,  en  el  condado  de  Lincoln,  publicó  un 
folk'to  titulado:  Caestión  de  curación  propuesta 
y  resacUn,  exposición  clara  y  vigorosa  de  los 
principios  esenciales  del  gobierno  re))ublicano, 
<|ue  produjo  gran  sensación  y  alarmó  á  Crom- 
well.  Vane  sufrió  cuatro  meses  de  ])risión  en  la 
isla  de  \Viglit.  Hostil  al  gobierno  efímero  de 
Ricardo  Cromwell,  como  al  de  su  padre,  fué  ele- 
gido diputado  por  el  Hampshrre  y  se  asoció  á 
los  i)royectos  que  tendían  á  sustituir  la  Repú- 
blica por  el  protectorado.  Después  de  la  abdica- 
ción de  Ricardo,  Vane  entró  en  el  Comité  de 
Seguridad  y  en  el  Consejo  de  Estado,  del  que 
vino  á  ser  presidente;  pero  su  elevación  fué  muy 
corta,  porque  separado  bien  pronto  por  su  propio 
partido,  fué  confinado  á  sus  tierras  de  Raby 
Castle,  al  mismo  tiempo  que  se  verificaba  la 
restauración.  La  declaración  de  Carlos  II,  ex- 
ceptuando sólo  á  los  regicidas  de  la  amnistía  ge- 
neral, parecía  poner  á  Vane  al  abrigo  de  toda 
persecución;  pero,  no  obstante,  fué  exceptuado 
déla  gracia  real,  arrestado  y  encerrado  en  la 
Torre.  Una  insurrección  de  sus  amigos  ])olítico9, 
que  se  titulaban  Los  hombres  de  la  quinta  rao- 
'iiarquía,  motivó  nuevos  rigores  contra  él.  Con- 
ducido á  la  isla  de  Scilly,  no  salió  de  ella  sino 
¡¡ara  ver  el  principio  de  su  proceso,  y  acusado  de 
alta  traición  se  defendió  con  tanto  valor  como 
elocuencia;  pero  el  Jurodo  dio  un  veredicto  en  6 
de  junio  de  1662,  condenándole  á  ser  ahorcado 
en  Tyburn,  y  se  creyó  hacerle  gracia  decapitán- 
dole en  14  de  junio  en  la  Torre.  He  aquí  la  lista 
de  sus  escritos:  A  healin'j  qiiestion,  propowulcd 
and  resolved:  The  retired  man's  ineditations,  or 
the  Mystern  and  povj'er  oí  qodlivess  forih  in  the 
living  world;  Ofthc  Lote  of  God  and  xinion  wüh 
God;  Awl  Epistle  general  lo  the  mystical  bodyof 
Chrisl  on  earth ;  The  Jase  of  the  times,  v:herehy 
is  briejl !/  discovered. . .  the  rise  progress,  andissiie, 
oí  the  enmity  and  contest  hetv;een  the  seed  oí  the 
v.'oman  and  the  seed  of  the  serpent,  to  the  final 
hreakinr)  of  the  serpent' s  nead,  to  the  total  and 
irrenorcrahle  ruin  of  monarchies  of  the  world,  y 
llie  Pcoples  cause  stated,  meditations. 

VANEAR:  n.  Hablar  vanamente. 

VANECERSE:  r,  ant.  Desvankceuse. 

Poco  dura  la  vida  de  los  vicios,  é  en  viento 
se  convierte  Vanecido  por  olvidanza. 

Marqués  de  Villena. 

VANECIDA8:  Geog.  Lugar  delayunt.  de  Villa- 
niizar,  ji.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  192  ha- 
bitantes. 

VANEGACIÓN:  f.  Mar.  Operación  por  la  cual 
se  señala  sobre  el  durmiente  de  cada  banda  en 
las  embarcaciones  menores,  sirviéndose  do  una 
regla  que  hace  do  radio  y  sujeta  como  centro  á  la 
roda,  los  jiuntos  on  que  deben  fijarse  las  cabezas 
de  cada  banda,  para  quo  todas  queden  perpen- 
diculares á  la  dirección  de  la  quillf^. 

-  Vanegación:  Acto  de  comprobar,  por  me- 
dio de  una  operación  sencillísima  do  (¡eometría 
]iráclica,  si  un  punto  señalado  á distancia  dctcr- 
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minada  do  una  linca  ostA  cfoctivamonto,  como 
debo,  on  In  pcrpeinlieuhir  ú  dicha  linca,  ]iara  lo 
cual  ba.sln,  si  /'  es  ol  punfo  y  >//.'  la  linca  ff gu- 
ra nntirior  ),  Ira/ar  con  una  regla  fija  on  P 
como  radio,  un  arco  de  círculo  que  corte  A  AÜ 
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ó  simplemente  los  puntos  .^  y  C  de  intersección 
de  dicho  arco  con  la  línea,  tomar  el  jiunto  me- 
dio de  la  magnitud  AC  y  unir  este  punto  D  con 
r,  ó  medir  sencillamente  esta  distancia  con  toda 
la  exactitud  posible;  y  si  resulta  igual  á  la  dis- 
tancia dada,  el  punto  Pse  encontrará  sobre  la 
])erpendicular.  Si  el  punto  L>  fuese  dado,  basta- 
ría levantar  en  él  la  peri/eudicular,  tomando  á  de- 
recha é  izquierda  magnitudes  iguales  DA  =  DC, 
y  tomando  una  lienza  mayor  que  AC,  y  señalado 
su  punto  medio,  fijar  los  extremos  en  A  y  C  y 
atirantar  la  lienza  p)or  su  punto  medio  J/,  que 
estará  en  la  perpendicular,  no  quedando  más  que 
dirigir  una  visual  por  los  puntos  iJ  y  M,  que 
deberá  cortar  á  P  si  este  punto  se  halla  eu  la 
perjiendicular. 

VANEGAS  ó  VENEGAS  DE  BUSTO  (ALEJO): 
Biog.  Escritor  y  filósofo  esi)añol.  Vivía  en  les 
comienzos  del  último  tercio  del  siglo  xvi.  Por  el 
testimonio  de  Alfonso  llatamoros,  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda  y  Nicolás  Antonio,  y  por  el  más 
valioso  de  sus  obras,  consta  su  afición  suma  á  la 
Filosofía  y  á  la  Literatura,  estudios  todos  que 
jirocuró  extender  eu  Esfiaña.  Había  nacido  en 
Toledo,  si  hemos  de  creer  á  Nicolás  Antonio,  el 
cual  nos  informa  de  que  Vanegas  abandonó  la 
carrera  do  Teología  por  casarse  con  el  objeto  de 
sus  amores,  y  que  luego  tuvo  que  dedicarse  á 
preceptor  de  Gramática  y  Humanidades  en  Tole- 
do, su  patria.  El  manuscrito  de  su  testamento 
se  conserva  eu  iladrid  en  lu  Biblioteca  Nacional. 
Las  portadas  de  sus  obras,  el  citado  manuscrito 
y  otros  datos,  llevan  á  probar  que  su  verdadero 
apellido  era  V^aneyas,  y  no  el  de  Venegas  que 
otros  le  aplican.  Debió  de  contar  entre  sus  Me- 
cenas á  Juan  Bernardo  Díaz  de  Lugo,  obispo  de 
Calahorra,  jiues  le  dciMcó sn  JJiíerencia(/c  I ibros, 
y  á  doña  Ana  do  la  Cerda,  condesa  de  Melito,  á 
laque  dirigió  su  Agonía  del  tránsito  de  la  muer- 
te. Kscribió  Vanegas:  Tratado  de  Orthographía  y 
accenios  en  las  tres  lenguas  principales  (latina, 
griega  y  castellana ) ,  aora  nuevamente  com- 
jniesto  (Toledo,  1531,  en  4.',  y  1592,  en  id.). 
- Brevis  enuclcatio in  olscurioris  Vellcris  Aursi 
locos  Alvari  Gomezii  (Toledo,  1540).  -  Diferen- 
cia de  libros  que  hay  en  el  universo  (id.,  1540, 
en  4.°;  id.,  1546,  en  id.;  Salamanca,  1572,  en 
8.°;  y  Valladolid,  1583,  eu  id.):  la  edición  da 
1572  fué  corregida  por  el  mismo  autor.  -  Brcvia 
schula  in  Petri  Papad  Falendri  Samar  ítem  comee- 
diamin  gratiam  Scholasíicarum  (Toledo,  1542), 
-  Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  con  los  avi- 
sos y  consuelos  que  acerca  dclla  son  provechosos 
(Zaragoza,  1544:  Toledo,  1547;  id.,  1553;  Alca- 
lá, 1565;  id. ,  1574,  en  8.^  y  Barcelona,  1682): 
en  una  nueva  edición  do  esta  obra,  que  fué  tra- 
ducida é  impresa  en  italiano,  se  insertó  la  Brcrc 
declaración  de  las  sentencias  y  vocablos  obsctavs 
que  en  este  libro  se  hallan  (Vallodolid,  1583,  en 
8.").  -  Plática  de  la  ciudad  de  Toledo  á  sils  red- 
nos  afligidos,  en  qw  se  muestra  cóuto  los  males  de 
l)eiui  que  padecemos,  son  por  7iuestros  pecados,  es- 
crito que  Fray  Rodrigo  de  Vopes  dio  á  las  pren- 
sas con  otros  suyos.  La  Agon'tei  del  tránsito  es 
do  sumo  interés  para  la  Filología  por  el  capítulo 
titulado:  lircce  eleclaración,  antes  citado,  que 
viene  á  ser  un  pequeño  diccionario  etimológico 
ó  una  colección  de  varias  etimologías,  unas  feli- 
císimas, y  otras  jior  demás  capricho.sas.  El  nom- 
bro dol  Mne->lro  Alejo  de  J'encgas,  quo  eu  esta 
forma  se  le  designa,  figura  en  el  Cotologo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

VANÉLIDOS  (do  vanelo):  m.  jd.  Zool.  Familia 
de  aves  del  orden  do  las  zancuilas.  Losvanélidos 
ó  aves  frías,  quo  se  conijircndioron  eu  otro  tiem- 
po en  la  familia  do  los  carádridos,  constituyen 
hoy  nn  grupo  so]>arado.  Las  aves  que  lo  forman 
so  caracterizan  por  tener  gran  talla,  ]úco  bas- 
tante fuerte,  tarsos  altos  y  cuatro  dedos.  Algu- 
nn.s  están  ]>rovistos  do  \\x\  moño,  otra.*»  do  es|>o- 
Iones  on  el  jilieguo  del  ala,  y  las  hay  que  j>rc- 
sentAU  un  a|H<ndice  extraño  en  el  ángulo  del 
maxilar.  Los  sexos  dilieron  poco  entre  sí;  lo» 
pequeños  adquieren  pronto  su  plumaje  defini- 
tivo. 

IjOS  órganos  internos  so  asemejan,  jior  sus  ca- 
racteres esenciales,  á  los  de  los  carádridos.  Estas 
aves  existen  en  toda  la  superficie  do  la  Tierra,  en 
todas  las  zonas,  en  todos  los  rlimas,  ]>oro  la  rc- 
sidouoia  de  las  diversas  especies  varía  mucho. 

La  mayor  jiarte  de  estas  aves  son  aficionadas 
al  agua;  rara  vez  .so  alejan  <lc  ella,  y  se  fijan, 
cuando  luás,  en  los  ]iantanos.  Algunas,  no  obs- 
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tanto,  habitan  las  estepas, y  reemplazan  casia 
los  corredores. 

Sus  costumbres  tienen  más  de  un  punto  de 
semejanza  con  las  de  los  carádridos.  Kstas  aves 
se  distinguen  sobre  todo  por  su  petulancia  y  su 
prudencia,  á  la  vez  que  por  su  curiosidad;  en 
ciertas  ocasiones  sirven  de  avisadores  á  olr<  s 
animales,  y  molestan  muchas  veces  al  cazado:: 
irritan  también  al  naturalista  que  se  complace  ,. 
menudo  en  estudiar  sus  movimientos,  porque  le 
impiden  continuar  sus  observaciones.  A  todas 
estas  aves  les  gústala  sociedad,  pero  todas  elias 
viven  por  parejas;  ha^ta  en  invierno  se  pueden 
reconocer  los  sexos  en  cada  una,  y  parece  que  les 
machos  jóvenes  eligen  ya  desde  pequeños  com- 
pañera para  toda  su  vida.  A  ello  se  debe  que 
rara  vez  se  les  eacuentie  solos,  y  sí  en  compañía 
de  otras  aves  acuáticas  y  de  los  pantanos. 

Su  régimen  varía  según  las  localidades,  pero 
puede  sentarse  como  regla  general  que  se  ali- 
mentan de  insectos,  gusanos  j- moluscos,  sin  des- 
preciar del  todo  por  eso  las  substancias  vegeta- 
les. 

Su  nido  es  muy  eeucillo:  consiste  en  una  de- 
presión practicada  en  tierra  con  algunos  rastro- 
jos. Cada  ¡lostuia  consta  de  cuatro  huevos. 

En  diversas  localidades  se  cazan  estas  aves 
más  bien  por  recreo  que  i>or  utilizar  su  carne, 
porque  es  dura  y  de  un  gusto  tan  desagradable 
que  no  desaparece  por  muy  bien  sazonada  que 
esté.  Tienen  otros  enemigos  además  del  hombre; 
pero  gracias  á  su  vigilancia  y  valor,  se  libran 
cuando  menos  de  los  ]»equeños  animales  carni- 
ceros. 

Acostúmbranse  fácilmente  á  la  cautividad,  y  se 
contentan  con  un  régimen  muy  sencillo,  ¡«lo 
no  sufren  largo  tiempo  la  pérdida  de  su  inde- 
pendencia, 

VANELO:  m.  Zuol.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  carádridas,  tribu 
de  las  caradrinas,  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  pico  más  corto  que  la  cabeza, 
delgado,  recto,  abultado  por  delante;  cabeza  con 
moño  créctil;  jirimera  remera  más  corta  que  la 
segunda  y  tercera,  que  son  las  más  largas;  co'a 
truncada;  tarso  más  largo  que  el  dedo  medio, 
delgado,  con  escudo  por  delante,  reticulado  en  el 
talón  y  on  la  parte  posterior;  cuatro  dedos:  el 
pulgar  corto. 

Las  especies  del  género  Vanelo  viven  en  todos 
los  países  en  las  regiones  pan'  ■  -  ■  ■:  Esja- 
ña  es  muy  frecuente  el  l'anel  '..,  cjue 

se  conoce  con  el  nombre  vulgii  ,  y  del 

cual  ya  se  ha  tratado  en  el  artículo  conesiKjn- 
diente  (V.  Ave  fría);  pero  además  de  estaesjtc- 
cie  tan  vulgar  existen  otras  que  no  son  proj'ias 
de  nuestros  climas,  y  entre  las  cuales  merecen 
citarse  el  l'nncllus  cayennensis  Gm.,  que  vive 
en  el  Brasil,  Guayana  y  Paraguay,  J"  el  J'anclliis 
squatarolus  Gm.,  que  se  encuentra  en  parte  do 
Europa,  Asia  y  América  del  Norte, 

El  Vandlus  squatarolus,  llamado  también 
Pringa  stjuntarola,  l'anellus  helveJicus  y  /'«• 
nellus  melanogaster,  tiene  el  espacio  comj>ron- 
dido  entre  el  ojo  y  el  juco,  la  garganta  los  cos- 
tados y  la  delantera,  el  cuello,  ol  vientre,  los 
flancos,  el  medio  del  pecho,  el  colodrillo,  el  lomo 
y  las  cobijas  do  los  remos  negros:  en  la  nuca  va- 
ría, formando  fajas  oblicuas  sobre  las  cobijas  de 
las  timoneras,  v  atraviesa  jx)r  "  "^none- 

ras  medias;  un  blanco  puro  S'  i  en  la 

frente,  sobio  los  lados  del  eu(  !■.■.  i.  .  |  •  •  \,q,  f-o- 
bre  los  muslos  y  el  vientre,  forma  una  faja  enci- 
mo de  los  ojos,  mancha  la  nuca  y  encima  del 
colodrillo,  el  lomo,  las  cobijas  de  los  remos,  y  .•>€ 
divido  en  trechos  bastante  anchos  á  la  cxtremi- 
i  dad  do  cada  pluma;  timoneras  medias  rayadaa 
de  negro  y  do  blanco;  el  moreno  so  mezc'a  al 
„,,.,,.,  ,   ,1  '  iniico  de  la  nuca;  pies  y  ojos  ncgruz- 

Ci  I". 

i  '  s  de  un  año  tienen  la  parte  superior 

del  cuei  po  gris  claro,  adornado  de  manchas  blan- 
cuzcas; las  do  los  costado»,  del  pocho,  do  la» 
ccja.s  y  de  la  frente  maye  ;  ^   <       '  ' ,;  • 

co  en  la  extreuiílail  de 

Como  se  ha  ])odido  vc¡  ,    . 
bió  diversas  denominaciones 
su  i>lumaje,  tod,i.«  las  cuales  s' 
una  sola  |>erniancnto. 

Esta  c.«]>eeio  dennioatra,   más  bien  que  otra 
.ilgiina.  lo  aT 
do  no  .ic  api' 

tumbrc.-!.  To>;. ■.:. 

cía  Quc  existe  entro  los  hábitos  de   ios  tham 


VANE 

drius  y  do  los  Vaaclhts;  en  efecto,  los  sci^undos 
son  iníjuietos;  en  todas  las  regiones  donde  se 
han  visto,  tanto  sobre  el  suelo  europeo  como 
sobre  el  americano,  son,  por  decirlo  así,  centi- 
nelas de  las  otras  aves  en  los  ¡¡arajcs  donde  han 
establecido  su  nidada,  y  su  grito  es  tan  percep- 
tible que  no  hay  niucliacjio  que  de  lejos  no  i'O- 
nozca  su  canto  repetido  lentamente  cuando  vue- 
la, mientras  que  los  CJiarudrius  no  hacen  esto. 
Los  [''anclhis  se  distinguen  de  los  Vharudrius 
j)or  la  [iresencia  de  un  pulgar,  (|ue  éstos  no  tie- 
nen, y  este  sólo  carácter  ha  hecho  colocar  entre 
aqucdlos  especie  que  de  tal  nianera  vive  como 
los  Charadríiis  ¡iropiamente  dichos,  y  tiene  de 
tal  modo  su  misma  pluma  que  en  todas  ¡¡artes 
se  le  conlunde  con  el  Chnrculrius  dorado,  del 
cual  rara  vez  se  separa.  Para  D'Orbigny  es  evi- 
dente que,  no  obstante  el  dedo  pulgar  de  esta 
especie,  sería  preciso,  á  seguirse  la  analogía  de 
las  costumbres,  colocarla  entre  los  Charadrius 
y  no  dejarla  entre  los  Vandlus,  de  cuyos  hábi- 
tos y  ])lumaje  carece. 

El  Vanelius  squatarolus  es  ai'm  del  número 
de  las  zancudas  que  simultáneamente  se  encuen- 
tran en  ambos  mundos.  Común  en  Francia,  en 
Alemania,  en  Holanda  y  en  Rusia;  bastante 
rara  en  vSuiza,  se  la  encuentra  en  la  América 
septentrional  desde  la  bahía  de  Hudson  hasta 
la  Luisiana.  Habiéndola  traído  de  la  isla  de 
Cuba  el  Sr.  de  la  Sagra,  podemos  extender  los 
límites  de  su  domicilio  hasta  las  Antillas,  y  de 
consiguiente,  habitando  también  el  Norte  del 
Asia,  sería  propia  á  todo  el  hemisferio  N.  desde 
el  grado  10  hasta  el  polo. 

Vésela  siem[ire  en  las  costas  marítimas  ó  á  la 
desembocadura  de  los  ríos,  lo  mismo  que  á  las 
orillas  de  los  lagos  salados,  por  pequeñas  banda- 
das de  cinco  á  seis  ó  por  parejas,  solos  ó  reunidos 
á  los  Charadrius  pluvialis,  con  los  cuales  vive 
y  viaja  frecuentemente  en  muy  buena  inteligen- 
cia. Esto  hizo  decir  á  Belon  (Nat.  des  Ois,  pá- 
gina 162)  que  son  los  reyes  ó  los  llamadores  de 
la  bandada;  sin  embargo,  en  el  invierno  los  F«- 
7icllus- Charadrius  se  hallan  casi  siempre  so- 
los. 

Se  alimentan  de  pequeños  gusanos,  de  anéli- 
dos, de  cruNtáceos  y  de  insectos,  que  cogen  co- 
rriendo rápidamente  sobre  las  playas  ó  sobre  el 
cieno  descubierto  de  la  bajamar.  Anidan  en 
gran  número  en  Asia,  y  á  veces  en  las  islas  al 
Norte  de  Holanda.  Sus  huevos,  en  número  de 
cuatro,  de  un  color  de  oliva  muy  claro  con  man- 
chas negras,  los  pone  la  hembra  encima  de  la 
arena  ó  de  la  tierra  seca,  sin  preparativo  alguno. 

VANESA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den lepidópteros,  sección  royialóceros.  En  este 
género  figura  un  reducido  número  de  especies, 
que  se  caracterizan  por  su  cabeza  medianamente 
ancha  y  muy  pelada;  los  ojos,  más  ó  menos  ova- 
les, están  revestidos  de  pelos;  las maxilas  vienen 
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á  tener  las  dos  terceras  partes  del  largo  del  cuer- 
po; los  palpos  labiales  son  escamosos  y  sobresa- 
len mucho  de  la  frente;  las  antenas  tienen  una 
tercera  parte  de  la  longitud  del  cuerpo,  y  ter- 
minan gradualmente  en  una  maza  poco  prolon- 
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gada,  con  el  último  artejo  punti.-ignd-o;  el  tórax, 
algo  roljusto,  está  revestido  de  pelos  largos;  las 
alas  supeiiores  tienen  el  borde  interno  más  largo 
que  todos. 

Las  orugas  son  cilindricas,  con  largas  espinas, 
excepto  en  la  cabeza  y  el  ]primer  segmento  torá- 
cico. Las  ciisálidas,  de  toinia  angidosa,  están 
cubicitas  de  tubérculos  dorados  y  plateados,  y 
á  veces  de  nianclias;  su  cabeza  es  iirolundamente 
bífida. 

Los  vanesas  habitan  en  el  Antiguo  y  Nuevo 
Continente,  sobre  todo  en  las  regiones  templa- 
das. 

La  especie  más  principal  es  el  Venesa  lo.  Lin- 
neo  designó  á  esta  mariposa  con  el  nombre  de 
lo,  y  Geolfroy  con  el  de  ojo  de  pavo  real,  por  la 
conformación  de  las  manchas  que  adornan  así 
las  alas  sujieriores  como  las  inleriores,  y  en  las 
cuales  se  ha  creído  hallar  algún  punto  de  seme- 
janza con  los  ojos  de  aquella  ave.  En  esta  nsari- 
posa  jiredominan  los  colores  negro  y  blanco:  el 
primero  es  el  que  contituye  el  londo. 

La  oruga  es  de  un  jielo  brillante,  con  las  es- 
pinas sencillas,  también  negras,  y  con  puntos 
blancos;  las  patas  posteriores  son  ferruginosas. 
Algunos  han  dado  á  este  insecto  el  nombre  de 
ormja  de  las  perlas,  á  causa  de  los  puntos  blan- 
cos, que  están  dispuestos  en  líneas  transversa- 
les. 

La  crisálida  es  primero  verdosa,  y  luego  par- 
dusca con  manchas  doradas. 

Esta  mariposa  es  bastante  conocida  en  muchos 
países  de  Eurojia. 

El  Vanesa  lo  sale  de  su  último  estado  á  los 
doce  ó  quince  días,  y  se  la  ve  en  la  ¡irimavera, 
en  julio  y  en  otoño.  Frecuenta  comúnmente  los 
bosques,  los  camjios  donde  abunda  la  maiiresel- 
va  y  los  ])arterres,  siendo  muy  fácil  apoderarse 
de  algunos  individuos,  porque  no  se  apresura  á 
huir  á  la  vista  del  hombre. 

La  oruga  vive  reunida  con  un  buen  número  de 
sus  semejantes  en  las  ortigas,  y  está  siemjire 
muy  expuesta  á  ser  picada  por  dípteros  de  di- 
verso tamaño. 

En  la  América  del  Norte  se  conoce  también 
otra  especie,  bastante  afín,  designada  con  el 
nombre  de  Vanesa  iMilbcrli,  y  existen  además 
otras  diseminadas  en  diversos  jiaíses,  pero  no 
creemos  necesario  enumerarlas  aquí. 

VANGA:  f,  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  córvidos,  tribu  de  los 
estreperinos,  cuyos  principales  caracteres  son  los 
siguientes:  pico  mediano,  recto,  comprimido,  más 
alto  que  ancho,  robusto,  con  quilla,  encorvado 
en  la  punta  y  escotado  en  ambas  .mandíbulas; 
cuarta,  quinta  y  sexta  remeras  las  más  largas; 
cola  algo  larga  y  escalonada;  tarso  más  largo 
que  el  dedo  medio,  con  escudetes.  Se  encuentra 
en  Madagascar  el  V.  curviroslris  Gem. ,  especie 
lie  este  género. 

VANGANELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  la- 
melibranquios del  orden  de  los  sifonados,  fami- 
lia de  los  máctridos.  Los  caracteres  más  impor- 
tantes que  distinguen  este  género  son  los  si- 
guientes: manto  con  los  bordes  reunidos  en  par- 
te; los  sifones  largos,  reunidos,  más  ó  menos 
protegidos  por  una  ca]ia  epidérmica;  oriticios 
franjeados;  el  ])ie  comprimido,  sin  ninguna  señal 
de  aparato  bisógeno;  palpos  triangúlales;  bran- 
quias desiguales,  no  prolongadas  en  el  silcn 
branquial;  la  concha  transversal  mente  oblonga, 
delgada,  comprimida,  medianamente  abierta; 
lado  anterior  rostrado;  lado  posterior  corto  y  re- 
dondeado; dientes  laterales  posteriores  cintos, 
más  ó  menos  separados  de  los  cardinales;  dos  li- 
gamentos, el  externo  marginal,  el  interno  inser- 
to en  una  foscta  triangular;  el  seno  paleal  más 
ó  menos  profundo;  el  borde  interno  de  las  valvas 
liso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Vanganella  Tay- 
lori,  de  Nueva  Zelandia. 

VANGIONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Germania  Primera,  sit.  entre  los  caraca- 
tos  al  N.,  y  los  memetos  al  S.  Cap.  Vangiones 
ó  Borbetomagus,  hoy  "W'orms, 

VANGUARDA:  f.  ant.  VaNGUAEDIA. 

VANGUARDIA  (de  avanijuardiaj:  f.  Parte  más 
avanzada  de  un  ejército  ó  armada. 

...  Formó  (Cortés)  la  vanguardia  poniendo 
en  ella  doscientos  soldados  españoles,  etc. 

SoT.ís. 
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El  ataqne  real  encarga  («u  alteza) 
A  don  Gaspar  de  la  Cneva, 
Qu«  en  él  iba  de  vanguardia. 

MOÜKTO. 

-A  va>.í;i  AiiDiA:  m.  adv.  Con  loa  verbos 
ir,  es/.or  y  otros,  ir  el  primero,  estar  en  el  pun- 
to más  avanzado,  adelantarse  á  los  demás,  etc. 

VANGUENEIMIA  Me  Wargaihehn ,  n.  pr.): 
f.  Bol.  Género  de  plantas  (  Wangevlieimia)  ]>eT- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Gramínea*,  tribu 
do  las  festuceas,  cuyas  csfecies  habitan  en  la 
península  ibérica,  y  son  plantas  j/cqueñas,  con 
tallos  cesjiitosos,  hojas  muy  estrechas,  arrolla- 
das, espigas  solitarias,  con  las  espiguillas  unila- 
terales, sentadas,  empizarradas  y  el  raquis  con- 
tinuo; espiguillas  cuadriíloras  y  con  las  flores 
herinafroditas  ;  dos  glumas  casi  unilaterales, 
mochas,  más  largas  que  las  flores,  y  la  inferior 
más  [lequeña;  dos  glumillas,  la  inferior  aguda, 
acjuillada,  cóncava,  uninerviada,  )•  la  suj'erior 
más  corta  y  biaquillada:  dos  glumélulas  bilobu- 
ladas;  tres  estambres  3"  un  ovario  pedicelado, 
lamjiiño,  con  dos  estilos  terminales  y  estigmas 
plumosos.  El  fruto  es  un  cariójiside  curvo,  con- 
vexo por  el  dorso  y  con  un  surco  estrecho  en  su 
cara  interna. 

- Vangikxeimia:  Bot.  Género  de  plantas 
(  Wangenheimiu)  i<evtenecieiúe  á  la  familia  de 
las  Araliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Pe- 
rú, y  son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas  al- 
ternas, sencillas,  aovado  oblongas,  agudas,  ob- 
tusamente denticuladas,  lampiñas,  y  con  las  flo- 
res reunidas  en  umbela  compuesta  ternnnal; 
cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario, 
y  ellimbo  sú]iero,  ensanchado  y  entero;  corola 
de  cinco  á  10  pétalos  i>atentes  é  insertos  en  los 
bordes  de  un  disco  ejiigino;  cinco  á  10  estam- 
bres insertos  con  lot  ¡létalos,  alternos  con  éstos, 
con  los  filamentos  cortos,  y  las  anteras  oblongas 
é  incumbentes;  ovario  infero,  con  cinco  á  10  cel- 
das, y  en  cada  una  un  solo  óvulo  anátropo  y  col- 
gante; estilos  cortos,  gruesos,  con  cinco  á  10  es- 
tigmas, prinieroerguidoconniventesy  por  líltimo 
divergentes;  el  fruto  es  una  baya  coronada  por 
el  borde  del  cáliz  y  los  estilos,  con  cinco  ó  10 
celdas  monospeimas;  semillas  invertidas. 

VANGUERIA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Madagascar,  India  y  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  arbustivas, 
con  las  hojas  opuestas,  las  estípulas  solitarias 
á  uno  y  otro  lado,  lanceoladas,  y  las  flores  dis- 
jiuestas  en  cimas  ramificadas,  casi  apanojadas, 
axilares  ó  naciendo  de  puntos  próximos  á  las 
cicatrices  do  las  hojas,  con  corolas  verdosoblan- 
quecinas  y  bayas  pomiformes  y  comestibles  en 
algunas  especies;  cáliz  con  tubo  corto,  trasova- 
do, soldado  con  el  ovario,  y  limbo  siijioro,  muy 
pequeño,  quinquedentado  y  patente;  corola  su- 
pera, acampanadoglobosa,  quinquéfida,  erizada 
en  la  garganta,  con  los  lóbulos  lanceolados, 
agudos  y  encorvados:  cinco  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  algo  salientes,  con  los 
filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  oblongas  y 
erguidas:  «vario  infero,  quinquelocular,  con  óvu- 
los solitarios  en  las  celdas,  anfítropos  é  insertos 
en  los  ángulos  centrales;  estilo  filiforme  tan 
largo  como  la  corola,  y  estigma  saliente  en  for- 
ma de  mitra  pentagonal;  el  fruto  es  una  baya 
carnosa,  desnuda  en  su  ápice  3' provista  en  él  de 
una  aréola  con  cinco  escotaduras,  y  en  su  inte- 
rior contiene  cinco  núcleos  con  los  endocarpios 
leñosos,  obtusos  en  la  base  y  agudos  en  el  ápice 
y  monospermos;  semillas  oblongas' adheridas  al 
endocar]iio  por  medio  dt  un  ombligo  ventral 
y  situado  hacia  la  mitad  del  ángulo  interno; 
embrión  recto,  situado  en  el  eje  de  un  albumen 
grande  y  carnoso,  con  los  cotiledones  oblongos, 
planoconvexos,  y  la  raicilla  corta,  obtusa,  aco- 
razonada, comprimida  y  supera. 

VANGUI  VANGUI :  Gcog.  Grupo  insular  del 
Mar  de  las  Jlolucas.  situado  al  E.  del  extremo 
oriental  de  la  isla  Buton,  Indias  holandesas. 
Consta  de  dos  islas  y  algunas  rocas,  y  están  si- 
tuadas hacia  los  5°  IS'  lat.  S.  y  127"'  13'  longi- 
tud E. 

VANHALIA  (de  Van  Halle,  n.  pr.l:  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  f /rff7iArt//¡(Tjperteueciente  al  ti- 
po de  las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de 
los  ascomicetos,  familia  de  los  Peiisporiáceos, 
cn\'as  especies  tienen  el  micelio  filamentoso  y  se 
acusan  al  exterior  por  medio  de  aparatos  esporí- 
feros   mu3-  pecjuoños,    agrupados  y  negruzcos  y 
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que  suelen  presentarse  en  las  supcjficies  de  dife- 
rentes planUs;  peiidio  membranáceo,  casi  glo- 
boso, revestido  de  líelos  ojiacos  y  cubierto  hasta 
su  mitad;  esporidios  sencillos,  diáfanos  y  mez- 
clados con  mateiia  gelatinosa. 

^AH\:Geog.  Promontorio  del  litoral  N.E.  de  j 
la  isla  Milo,  Cicladas,  Grecia.  Es  célebre  jiorsus  | 
ricas  minas  de  manganeso  y  de  baritas  argentí-  ] 
feras,  exjilotadas  desde  1886.  j 

VANIC0R0P80:  m.    Palcont.  Género  de  la  fa-  | 
railia  de  los  narícidos,  grupo  de  los  tenioglosos,  I 
suborden  de  los  pectinibranquios,  orden  de  los  ' 
jirosobranquios,  clase  de  los  gasterójiodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Este  género,  no  obstante  haber 
sido  creado  en  1876  no  está  hoy  jierfectamenteco-  ' 
nocido,  por  hallarse  en  bastante  mal   estado  los 
ejemplares  en  que  se  ha  fundado  la  descripción, 
])ero  pueden  considerarse  como  caracteres  para  i 
su  clasificación  el  j)resentar  una  concha  parecida 
al  género  Nárica,  de  aspecto  globuloso,  bastante  [ 
gruesa  y  consistente,  con  la  última  vuella  muy  [ 
ami)lia  y  la  espira  bastante  deprimida;  la  aber-  | 
tura  de  esta  concha  es  de  forma  un  tanto  ovala-  j 
da  y  el  labro  es  simple,  con  el  borde  de  la  co- 
lunmilla  grueso,  caleciendo  jior  comiileto  de  om- 
Ijligo.  La  sujierfuie  externa  de  esle  caracol  se 
presenta  adornada  por  estrías  espirales  y  plie- 
gues longitudinales  y  oblicuos  que  cruzan  á  las 
anteriores.  Este  ;;énero  fué  creado  por  el  natura- 
li:,ta  Meek  en  1876,  aplicándole  el  nombre  ver- 
(ieramente  bárbaro  de   Vanikoropais,  y  los  ejem- 
plares hasta  hoy  encontrados   jiroceden  de  las 
jormacioncs  cretáceas  americajias  do  la  cuenca 
del  río  Misouri,  sii.-ndola  es]ieoie  másimportinte 
y  que  ha  servido  para  todas  las  demasía  V.  Ton- 
mnyana,   descrita  por  Meek  y  Hayden.  Según 
Fischer,  este  gi'nero  debe  de  ser  colocado  como 
un  subgénero  ó  sección  del  Nárica  descrito  ])or 
Recluz,  .si  bien  tanto  |>or  sus  caracteres,  como  por 
hallarse  solamente  fósil,  no  puede  admitirse  se- 
mejante modo  do  ver. 

VANIDAD  (del  lat.  vanUas):í.  Falta  ó  carencia 
de  substancia,  entidad  ó  realidad  en  las  cosas. 

Admitido  con  toda  liuniauidad  <lel  reV:  co- 
menzó á  demostrarle  con  razones  la  van'IDad 
de  la  idolatría  y  la  alteza  lie  la  fe  cristiana. 
Fr.  PiÍudencio  de  Sandoval. 

...observaciones  peligrosas  que  deben  abo- 
rrecer les  más  advertidos,  porque,  al  mismo 
tienijio  qnese  conoce  su  VANIDAD,  dejan  )>re- 
ocnpado  el  corazón  con  algunas  especies  que 
inclinan  al  temor  ú  á  la  sejínridad. 

SOLÍR. 

-Vanidad:  Presunción,  satisfacciíUi  de  sí 
mismo,  ó  desvanecimiento  pro]iio  por  las  pren- 
das naturales,  por  la  nobleza  do  su  cuna,  ote. 

-  Quizá  la  publicidafl 
Engendrará  amor  en  din. 
-  ü  al  menos  vendrá  á  vencella 
Si  no  amor,  la  vanidad. 

Rriz  DE  Ai.arci'v. 

(Lo  que  se  ve  en  la  ronducta 
De  la  mujer  casi  siem])re) 
...es  VANIDAD  y  tontuna. 

llAinzENHrscii. 

-  Vanidad:  Fausto,  pompa  vana  ó  ostenta- 
ción. 

...  digo  los  imperios,  los  cetros  estiniados  y 
gloriosos  de  la  VANIDAD  del  mundo,  etc. 
Fn.  Piii'DENfio  DE  Sandovai,. 

I A  mantos  trae  en  un  pie  esta  vanidad,  esfn 
])oinpa,  estas  ostentaciones! 

MaIH  ÍNEZ  DE  I.A  PaIIUA, 

-  Vanidad:  Palabra  inútil  Ó  vana  é  insubstan- 
cial. 

-  Vanidad:  VAcriDAH. 

-  Vanidad:  Vana  representación,  ilusión  ó 
ficción  do  la  faiitiisía. 

Cielos,  lo  que  veo  y  e?r\i''ho 
jEs  realidad  ó  es  vanidad 
De  nu  fantasía? 

Cai.dkhAn. 

-  Vanidad:  Insnbsistencia,  jioca  duración,  ó 
inutilidad  de  las  cosas. 

Por  todos  estos  candnos  andan  los  nniadore'- 
de  esta  vanidad  ])or  alcanzar  loc]ue  apasiona 
dainente  desean. 

Fu,  Ll  IS  DE  Gkanada. 
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...  ya  hemos  dicho,  aunque  corta  prneVn, 
mayor  nos  la  dará  Salomón:  liex  fui  in  Israel, 
y  que  era  vanidad  todo. 

Fr.  Hoktf.nsio  Pakavicino. 

-  A.tar  i.a  vanidad  de  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Abatir  su  altivez  ó  soberbia. 

-  Hacer  uno  vanidad  de  una  cosa:  fr.  Pre- 
ciarse ó  jactarse  de  ella. 

Yo  tengo  mis  desprecios  por  gustosos 
Haciendo  vanidad  de  que  los  paso,  etc. 
Luis  de  Ulloa. 

VANIDODES:  Geog,  Aldea  del  ayunt.  de  Ma- 
gaz,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León ;  237  habits. 

VANIDOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  vanidad  y  la 
da  á  conocer.  U.  t.  c.  s. 

Eres  un  vanidoso,  y  no  sirves  para  nada. 
Fernán  Caballero. 

VANIERA  (de  Fanü: re,  TI.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ur- 
ticáceas, cuj'as  esjtecies  habitan  en  las  islas  del 
Sur  de  Asia  y  en  la  Oceanía,  y  son  plantas  her- 
báceas ó  sufruticosas,  sin  jugos  lechosos,  con  las 
hojas  alternas,  oblicuas,  enteras,  erizadas  de  tu- 
berculitos  ásperos,  gruesamente  dentadas,  esti- 
p\iladas,  con  las  cabezuelas  axilares  .sentadas  ó 
cortamente  pedunculadas;  llores  monoicas  orara 
vez  dioicas,  en  cabezuelas  distintas  las  masculi- 
nas de  las  femeninas,  sentadas  ó  pndiceladas,  so- 
bro un  receptáculo  plano  é  involucradas;  las  flo- 
res masculinas  constan  de  un  cáliz  de  cuatro  ó 
cinco  sépalos  cóncavos,  patentes  en  la  antesis, 
cuatro  ó  cinco  estandires  episé]wlos,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  doblados  al  principio  y  des- 
pués jiatentes,  y  las  anteras  introrsas,  bilocnla- 
res,  fijas  ]ior  el  dorso,  con  las  celdas  opuestas; 
ovario  rudimentario;  las  flores  femeninas  constan 
de  un  cáliz  de  dos,  tres  ó  cuati  o  sépalos  desigua- 
les generalmente  muy  ¡lequeños  y  alguna  vez 
casi  nulos,  y  un  ovario  libre,  aovado,  elíptico, 
unilocular,  el  cual  contiene  un  solo  óvulo  ortó- 
tropo  sentado  en  la  base;  estigma  terminal  sen- 
tado, con  las  lacinias  niulti]iartidas;  los  frutos 
son  aquenios  elípticos,  sentailos  sobre  nn  recep- 
táculo carnoso  y  envueltos  jior  las  bráctcas;  se- 
milla erg\iida,  con  el  embriun  anfítropo  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  los  cotiledones  aovados 
y  la  raicilla  corta  y  supera. 

VANIKORO:  Ocof/.  Isla  del  Archip.  de  Santa 
Cruz  ó  islas  de  la  Keina  Carlota,  Melanesia,  Ocea- 
nía, la  segunda  en  extensión  y  la  más  meridional 
del  grupo;  164  km.s-.  Es  más  conocida  que  las 
demás  islas  del  archip.  ]>or  las  ex|)ediciones  en- 
viadas en  busca  de  L;)i»erouse,  queallí  nanlragó. 
La  descubrió  la  expedición  española  de  (Juirós 
en  1606. 

VANILOCUENCIA  (del  lat.  vaniloqueniía):  f. 
Verbosidad  inútil  é  insubstancial. 

VANÍLOCUO,  CUA  (d'd  lat.  vaiiüü/uuff.ih  va- 
nv.i,  vano,  y  ínrjid,  hablar):  adj.  Hablador  in- 
substancial. U.  t.  c.  s. 

VANILOQUIO  (del  lat.  rnniJoquhnn):  m.  Dis- 
curso inútil  é  insubstancial. 

VANILOSMA  (de  vaiiti//(i,  y  el  gr.  6(t/í)J,  olor^: 
r  JM.  (íénero  de  júantas  ^ /'(í/nV/í/.s-Hiííjjiertcnc- 
cionto  á  la  fannlia  délas  Compuestas,  subfamilia 
do  las  tubulilloras,  tribu  de  las  vernoniíicen.s, 
cuvas  esjecies  habitan  en  las  regiones  tropicahs 
deAniérica,  y  son  plantas  Irniico.^as,  con  los 
hojas  alternas,  pecinladiis,  pcnuinerviadas,  cu- 
biertas generalmente  de  tomento  |>or  el  envés; 
cabezuelas  pamilloias  reunidas  on  liacecillos  axi- 
lares más  cortos  que  las  hnjns,  discoideas,  con 
involucro  emjii/arrndo  más  corto  que  las  flores 
y  cuyas  escamas  interiores  son  ni.m  largas  que 
las  exteriores;  rccepljicido  desnudo  ó  rara  ve* 
alveolado,  con  algniuis  fibrillas  muy  l'cquefi.is; 
corolas  regulares,  con  el  limbo  quinqnefidoy  los 
h'ibulos  casi  ían  largos  como  el  tubo;  «qupnio^ 
vellosos  ó  lampiños,  con  callo  basilnr  cartilagi- 
noso y  disco  cpigino  muy  grande;  vilano  grne- 
ralmente  do  dos  serie»,  la  interior  do  ccnlitaa 
nuis  largas  que  las  pajas  do  la  serie  exterior. 

VANÍLLICO  (A<  iD<i:{detvjm7/í)i«/adj.  Quhn. 
Díeese  de  un  cucrjio  de  projiiedaflos  áridas  re- 
sidíante de  la  oxidacim»  déla  vanillina.  El  cf  no 
cimiento  quínuco  del  ácido  vaníllico  lia  seguido 
los  nusmos  pasos  que  el  tle  la  v.'ini!liiia,  en  tal 
forma  que  los  noinl<res  alli  citados  deberían  re- 
petirse aijuí  si  se  trntnra  de  exponer  detenida- 
incnto  su  hist'-rin;  considcida  di-^ba  vnnillin.i 
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como  un  aldehido,  no  sólo  por  sus  propiedades, 
sino  por  contener  en  su  molécula  el  agrupamien- 
to  atómico  COH,  característico  de  la  función 
aldehídica,  claro  es  que  por  oxidación  debe  pro- 
ducir un  compuesto  de propielades acidas,  resul- 
tante de  verse  translormado  dicho agrupaniiento 
en  el  carboxilo  CO.jH,  hecho  que  la  experiencia 
confirma  plenamente,  pues  basta  abandonar  en 
contacto  con  el  aire  el  aldehido  vaníllico  jiara 
que  se  combine  lentamente  con  el  oxígeno  y  se 
forme,  aunque  en  pequeña  cantidad,  el  ácido  en 
cuestión;  pero  no  es  este  el  único  n:edio  de  pro- 
ducir el  cuerpo  de  que  se  trata,  pues  aisí  sólo  re- 
sultaría en  insignificante  proporción,  recurrién- 
dose  en  cambio  en  la  práctica,  ya  á  la  oxidación 
de  la  coniferina,  del  metiicreosol  ó  del  acetileu- 
genol,  ya  á  la  acción  del  calor  }•  del  ácido  clorhí- 
drico sobre  el  ácido  dimetilprotocatéquico.  El 
primer  método  se  practica  emulsionando  nna  de 
las  tres  substancias  citadas  en  agua  ó  mejor  en 
ácido  acético  y  añadiendo  gradualmente  pernian- 
ganato  potásico  á  la  vez  que  se  agita  vivamente 
el  líquido;  terminada  la  reacción  se  trata  el  pro- 
ducto i)or  la  potasa,  se  le  evajiora  hasta  que  ocu- 
pe jiequeño  volumen,  y  desjiués  de  aeididar  con 
ácido  sulfúrico  se  extraen  mediante  el  étt-r,  los 
ácidos  formados,  que  se  depositan  alevajiorar  la 
disolución  etérea.  Si  se  opera  con  el  acetileuge- 
nol,  que  es  la  materia  ordinariamente  emjilea  la, 
se  oxidan  15  gramos  de  aquél  disucltos  en  20 
centímetros  cúbicos  de  ácido  acético  mediante 
50  gramos  de  jiermanganato  disueltos  en  2  litros 
de  agua  y  calentados  á  '¿ó  ó  40';  cuandoel  líqui- 
do que  sobrenada  al  precijiitado  es  completa- 
mente incoloro,  se  filtra,  se  le  evajK)ra  y  se  trata 
jtor  la  cantidad  calculada  de  ácido  sulfúrico, con 
lo  que  se  obtiene  una  mezcla  de  ácidos  acetilva- 
níllico  5'  acetilalfabomovaníUico,  susceptibles  de 
separarse  ])or  cristalización;  el  primero  de  estos 
cueri)0s,  tratado  por  la  potaba,  se  transforma  en 
acetato  y  vanilhito  ]iotásicos. 

Para  operar  j>artiendo  del  ácido  dimetilproto- 
catéquico, se  calienta  este  cuerpo  entre  140  y 
150°  con  ácido  clorhídrico  diluido,  loque  da  por 
resultado  la  formación  de  cloruro  de  metilo  y  de 
dos  ácidos  isómeros  desigualmente  solubles  en 
agua,  y  de  los  cuales  el  que  se  disuelve  con  ma- 
yor facilidad  es  el  vaníllico. 

Preséntase  el  cuerpo  que  se  estudia  bajo  la 
forma  de  cristales  brillantes,  de  ligero  olor  a 
vainilla  que  se  exalta  jior  el  calor,  solubles  en  el 
agua,  fusibles  á  212°  y  suldimables  sin  descom- 
posición ;  no  produce  reacción  alguna  con  el  clo- 
ruro férrico,  y  tratado  i>or  una  mezcla  en  partes 
iguales  de  agua  y  de  ácido  clorhídrico  de  1,1  do 
densidad  se  desdobla  á  la  tem|ieratuia  de  150 
ó  160"  en  clortiro  de  metilo  y  ácido  protocaté- 
quico.  El  análisis  centesimal,  y  la  determinación 
del  peso  molecular,  conducen  ala  fiirniula  empí- 
rica C„HsO,.  y  su  estrucfíira  atómic.i,  dcilucida 
de  la  de  la  vanillina,  se  representa  por  la  expre- 
sión desarrollada 

CO.:H(,) 
CcH,^0CH,(3) 

0"(-«). 
que  obliga  á  considerarle  como  uno  de  los  ácido? 
niononK"til]<rotocatéquicos;  además,  la  existencia 
do  un  solo  gru]>o  carboxílico  hace  que  funcione 
como  monobiisico,  formando  sales,  de  las  que  se 
distinguen  la  |>lúnd(ica  y  la  argéntica  jnir  .su  es- 
casa solubilidad. 

Aunque  el  áci<]o  vaníllico  no  se  puede  nilrai 
directamente,  se  juiede  obtener  su  derivado  ni- 
trado tratando  con  precaucinn  el  acido  acef  ilva- 
nillico  por  el  árido  nítrico  fumante  y  d>  smnipo- 
niendo  el  rueipo  que  resulta  |«or  • '  '  '  -  '.di- 
co;  este  dcrivailo  es  salido,  crisi  'an- 
cas }•  brillantes  agujas.  |>oco  sol. igna 

tanto  fría  romo  hirviento,  aunque  bastante  en 
el  alcohi'1,  y  que  se  dcsconii>oneBÍn  llegará  fun- 
dirse nlre<icd<>r  de  210°. 

-  Vanm  i  k o  (.\i  ronoi,>:  Qtdm.  Dfoeac  de  un 
cuerpo  que  nsnlta  de  la  uni<in  de  la  vanillina 
con  dos  átomos  de  hidrógeno.  Para  prepararle 
80  someto  el  ablehido  vaníllico  en  disoluc¡<''n 
acuoita  ó  alcoliolirn  a  la  acción  de  la  amalgama 

''r  .■■'•-   •-  ■  • '.  .,  r.i  1  .  .  .  "..  '^--"ii..inte  con 

-  los  cria- 
u  ocho  ho- 
r«i«.  se  «)íii.<«n  Ihü  agUAb  niA<iies  cou  éter  j  M 
destila  la  tlisolucion  etérea:  el  residno,  al>ando 
nailo  á  la  cvii|>oracinn,  se  transforma  en  nn  Acei- 
te ligcraniculo  amarillento  que,  después  de  pu- 
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rificado  por  disolución  en  ajíiia  y  nueva  extrac- 
ción con  el  éter,  abandona  cristales  estrellados 
cuando  se  le  deseca  en  presencia  de  ácido  sulfú- 
rico. 1'21  alcohol  vaTiíllico  es  sólido,  soluble  en 
agua  caliente,  alcohol  y  éter,  fusible  entre  103 
y  100°,  y  trausforniablo  por  los  ácidos,  aun  di- 
luidos, en  una  resina  blanca,  insoluble  en  el  agua 
y  poco  solulile  en  el  éter.  La  composición  cen- 
tesimal, y  la  determinación  del  iieso  molecu- 
lar, conducen  á  la  fórmula  emi)írica 

^s'moO.!) 

mientras  .jue  su  constitución  química  so  repre- 
senta por  la  expresión  desarrollada 

CH,.OII(i) 
CcH3<fOH(4) 

que  demuestra  que  los  dos  átomos  de  hidrógeno 
se  fijan  en  el  grupo  aldehídico  COH  de  la  va- 
nillina. V.  Vanillina. 

VANILLINA  (de  vainilla):  f.  Quím.  Cuerpo  per- 
teneciente al  grupo  de  los  aldehidos  y  quecous- 
tituye  el  principio  odorífero  de  la  vainilla.  Des- 
de los  primeros  tiempos  en  que  comenzó  á  usarse 
en  Europa  la  vainilla  como  materia  aromática, 
se  observó  que  en  el  interior  de  las  cajas  metá- 
licas que  servían  para  transportarla  se  forma- 
ban con  simia  l'recuencia  cristales  blancos  de 
una  substancia  que  se  llamó  escarcha  de  vaini- 
lla, y  cuya  composición  y  naturaleza  dio  lugar 
á  no  pocos  errores;  pues  mientras  Bucholz  y  Á'o- 
gella  confundían  con  el  ácido  benzoico,  Witts- 
tein  la  consideraba  como  cumarina  y  Vée  supo- 
nía era  un  ácido  particular;  casi  al  mismo  tiem- 
po Gobley  estudió  dichos  cristales  y  propuso 
dar  á  la  substancia  que  los  formaba  el  nombre 
(]ue  hoy  lleva,  y  que  Stokkeby  cambió  ¡lor  el  de 
ácido  vaníllico,  sin  que  este  (¡uímico  ni  el  an- 
terior llegasen  á  conocer  su  coni]iosicióu  ni  aun 
su  función  química;  el  primero  de  estos  extre- 
mos fué  resuelto  por  Caries,  que  describió  al- 
gunos de  sus  derivados,  mientras  que  el  segun- 
do fué  dilucidado  por  Tiemaun  que,  en  cola- 
boración con  Hausmann,  Mendelsohn,  Matsmo- 
to  y  Nagajosi  Nagai,  estudió  de  un  modo  com- 
pleto la  vanillina,  la  reprodujo  por  síntesis  y  evi- 
denció sus  relaciones  con  numerosos  compuestos, 
naturales  ó  artificiales,  fijando  además  su  carác- 
ter químico  y  el  lugar  que  en  la  clasificación  le 
corresponde. 

No  es  la  vainilla  el  único  producto  vegetal 
que  contiene  vanillina,  pues  Scheibler  la  ha 
encontrado  en  el  zumo  do  remolacha,  Lijipniann 
en  algunos  azúcares  brutos  y  Jannsch  en  el  ben- 
juí de  Siam;  además  se  forma  en  varias  reaccio- 
nes sintéticas,  que  en  algunos  casos  se  ha  pre- 
tendido tengan  carácter  industrial,  considerán- 
dose como  fundamentales  las  siguientes: 

1.*  Destilando  una  mezcla  de  vanillato  y 
formiato  calcicos  se  obtiene  guayacol  y  vani- 
llina; como  el  ácido  vaníllico  puede  ser  repro- 
ducido por  síntesis,  se  considera  esta  reacción 
como  un  medio  de  sintetizar  el  cuerpo  de  que  se 
trata. 

2.'^  El  etileugenol,  oxidado  por  el  dicromato 
potásico  y  el  ácido  sulfúrico  diluido,  se  transfor- 
ma en  vanillina,  mezclada  quizás  con  etil vanilli- 
na ( Wassermann). 

S.''  El  acetileugenol,  preparado  calentando 
el  eiigenol  con  anhídrido  acético,  produce,  al 
oxidarle  en  disolución  débilmente  acida,  corta 
cantidad  de  acetovanilliua,  susceptible  de  des- 
componerse por  la  acción  de  la  potasa,  en  cuyo 
caso  deja  en  libertad  el  aldehido  vaníllico. 

4."'  Se  la  puede  obtener  también  sintética- 
mente tratando  una  mezcla  de  guayacol  y  clo- 
roformo por  la  potasa  alcohólica,  destilando  el 
producto  de  la  reacción  en  corriente  de  vapor  de 
agua  á  la  presión  de  1,5  á  2  atmósferas,  y  sus- 
l)endiendo  la  destilación  cuando  ya  no  pasan  go- 
titas  oleaginosas. 

S.''  ]\Ieister,  Lucies  y  Bronning  preparan  in- 
dustrialmente  la  vanillina  transformando  el  al- 
dehido metranitrobcnznico  en  metabenzaldehi- 
do,  nitrando  ésto  de  nuevo,  y  reduciendo  y 
tratando  por  ácido  nitroso  uno  de  los  aldehidos 
nitrados  (el  fusible  á  138°),  que  se  producen  en 
la  última  reacción. 

6.*^  Por  último,  Jackson  y  Menke  han  de- 
mostrado que  la  curarina,  oxidada  por  el  per- 
manganato  potásico,  da  también  origen  á  la  va- 
nillina. 

De   ordinario   se   extrae   la  vanillina   de  la 
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vainilla  por  un  procedimiento  tan  perfecto  que 
puede  servir  ¡lara  dosificarla,  y  que  consiste  en 
tratar  \)0v  éter  en  tre.s  veces  distintas  la  primera 
materia,  empleando,  para  cantidades  variables 
entre  30  y  50  gramos  de  ésta,  al  principio  1,5 
litro  de  disolvente,  después  de  SCO  á  1000  ce,  y 
de  500  á  600  ce.  en  el  tercero  y  último  trata- 
ndento;  las  disoluciones  etéreas  reunidas  se 
destilan  hasta  que  no  ocupen  más  qno  200  cen- 
tímeros  cubitos,  los  cuales  se  agitan  con  su  pro- 
pio volumen  de  una  mezcla  por  partes  iguales  de 
agua  y  de  disoluciíJn  saturada  de  bisulfato  de 
sodio,  que  se  ajiodera  de  la  vanillina  y  deja  las 
demás  substancias  disueltas  en  el  éter;  la  cajia 
acuosa,  convenientemente  decantada  v  lavada 
con  éter,  se  acidifica  con  jirecaución  con  ácido 
sulfúrico  diluido,  se  elimina  por  corriente  de 
vapor  acuoso  el  gas  sulfuroso  que  pudiera  que- 
dar en  el  líquido,  y  se  disuelve  la  vanillina  en 
400  ó  500  ce.  de  éter,  euijileadosen  dos  ó  tres  ve- 
ces. Destilado  el  éter  á  un  calor  suave  cristaliza  el 
cuerpo  buscado  casi  incoloro,  por  lo  que  basta 
desecarle  en  presencia  de  ácido  .sulfúrico.  Prac- 
ticado este  método  con  la  escrupulosidad  jiropia 
de  los  procederes  analíticos,  hace  ver  que  las 
b\ienas  suertes  de  vainilla  contienen  de  1,5  á 
2,5  jior  100  de  vanillina,  debiendo  incluirse  en 
éstas  las  procedentes  de  las  islas  de  Java  y  de 
Borbón,  mientras  que  las  mejicanas  son  las  más 
pobres  en  el  citado  aldehido. 

En  la  Industria  se  extrae  el  cuerjio  en  cues- 
tión oxidando  la  coniferina  por  la  mezcla  cró- 
mica, para  lo  cual  se  disuelven  10  jiartes  de 
aquella  substancia  en  agua  caliente  y  se  vierte 
el  líquido  en  chorro  delgado  sobre  la  mezcla, 
moderadamente  calentada,  de  10  partes  de  di- 
cromato potásico,  15  de  ácido  sulfúrico  y  80  de 
agua;  el  producto  se  hierve  durante  tres  horas, 
y  de  él  se  extrae  la  vanillina,  bien  por  el  éter, 
bien  destilándola  en  corriente  de  vapor  acuoso. 

La  vanillina,  preparada  por  cualquiera  de  los 
medios  anteriores,  es  un  cuerpo  sólido,  fusible  á 
80°,  de  olor  idéntico  al  de  la  vainilla  que  se 
hace  más  fuerto  por  el  calor,  y  de  sabor  jiicante: 
incolora  ó  apenas  amarillenta,  es  muy  solulde 
en  el  agua  hirviente,  el  alcohol,  el  éter,  el  cloro- 
formo, el  sulfuro  de  carbono  y  los  aceites  tanto 
fijos  como  volátiles,  y  por  la  acción  del  calor 
hierve  sin  descomponerse  á  285°  con  tal  que  se 
la  prive  del  contacto  del  aire;  colorea  de  azul 
violáceo  el  cloruro  férrico,  se  pone  amarilla  con 
el  ácido  sulféuico  y  el  nítrico  concentrado  la 
transforma,  según  Caries,  en  ácido  oxálico,  y  en 
jn'crico  según  Tiemaun.  Se  combina  con  el  bisul- 
fito sódico,  aunque  el  compuesto  resultante  cris- 
talice con  suma  dificultad,  y  proyectada  en  pe- 
queñas porciones  sobre  la  potasa  fundida  pro- 
duce ácido  protocatéquico.  El  análisis  centesimal, 
y  la  determinación  del  peso  molecular,  conducen 
á  representar  su  composición  por  la  fórmula  em- 
pírica CgHj,©;;,  mientras  que  su  constituci('n  mo- 
lecular, deducida,  no  sólo  de  sus  reacciones,  sino 
de  los  métodos  que  sirven  para  cristalizarla,  se 
representa  por  la  expresión  desarrollada 
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que  obliga  á  considciarla  como  uno  de  los  éteres 
metílicos  del  ácido  ]irotocatéquico. 

La  vanillina,  no  sólo  so  combina  con  los  áci- 
dos para  formar  sales  poco  importantes,  sino 
también '  con  los  radicales  alcohólicos,  con  los 
que  produce  éteres,  de  los  que  el  metílico,  deno- 
minado metilranillina,  CsH7(CH.5)03,  se  prepara 
haciendo  hervir  en  aparato  destilatorio  jirovisto 
de  refrigerante  ascendente  una  disolución  metí- 
lica de  la  sal  potásica  de  la  vanillina  con  ioduro 
de  metilo;  es  un  líquido  espeso  á  la  temperatura 
ordinaria,  que  hierve  sin  descomposición  á  285°, 
y  que,  sometido  á  la  acción  de  una  mezcla  re- 
frigerante, se  solidifica  en  agujas  fusibles  entre 
15  y  20";  el  ácido  nítrico  concentrado  le  trans- 
forma en  productos  nitrados,  y  los  oxidantes  en 
ácido  dimetilprotocatéquico. 

VANINI  (LrriLio  ó  Julto  CitsAR):  Biog.  Filó- 
sofo italiano.  N.  en  Taurisano,  Tierra  de  Otran- 
to,  en  1584.  JI.  en  Tolosa  en  1619.  A]>rendió  en 
Koma  Filosofía  y  Teología,  y  continuéi  estudian- 
do en  Ñapóles,  añadiendo  Física,  Astrontuiía  v 


algo  de  Medicina;  desjmés  se  dedicó  al  Derecho 
civil  y  al  canónico.  Habiendo  dejado  á  Ñapóles 
por  Padua,  se  ordenó  de  sacerdote  y  se  dedicó  á 
la  jiredicación,  sin  abandonar  sus  autores  pre- 
dilectos, Aristóteles,  Averroes,  Cardano  y  Poni- 
¡lonazzi.  Después  .se  volvió  á  Náj>oles,  donde  re- 
unió 11  ó  13  amigos  con  objeto  de  irá  predicar 
el  ateísmo  por  toda  Europa,  tocándole  á  él  en 
suene  Francia.  Después  de  haber  recorrido  parte 
de  Alemania  y  los  Países  Bajos,  pasó  á  Ginebra 
y  de  allí  á  Lyón,  donde  abiio  un  curso  de  Filo- 
sofía í|ue  le  [lUso  en  jieligro  de  ser  apresado,  |or 
lo  que  tuvo  que  huir  á  Inglaterra  y  e-tuvo  pre- 
so en  Londres  cuarenta  y  nueve  días.  Recobrada 
su  libertad,  tomó  el  camino  de  Italia  y  se  detuvo 
en  Genova,  donde  trató  de  enseñar  á  la  juven- 
tud; jiero  la  independencia  de  sus  doctrinas  sus- 
citó bien  pronto  quejas  tan  vivas,  q\ie  temió 
ser  otra  vez  perseguido  y  jiartió  j  ara  Lyón.  En- 
tonces fué  cuando  i>ublicó  su  jiriniera  obra,  El 
anfiteatro,  con  intenci<';n  de  refutar  los  errores 
de  Cardano,  segiín  decía,  jiero  en  realidad  con 
objeto  de  ganar  al  clero,  di^i^lulando  sus  opi- 
niones bajo  el  velo  de  la  liipocresía;  después 
abrazó  la  vida  monástica  en  un  monasterio  de 
La  Guayana,  y  del  cual  fué  arrojado  por  entre- 
garse al  vicio  contia  la  naturaleza,  y  se  dirigió 
á  París,  donde  se  hizo  recibir  del  nuncio  Ubal- 
dini,  y  para  hacerle  la  corte  escribió  la  apología 
del  concilio  de  Trente.  Bassompierre  le  tomó  cié 
capellán  y  le  dio  una  jeusión  de  200  escudos. 
Al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  estos  cargos 
terminaba  Vanini  sus  Liúlogos  ele  la  naturaleza, 
que  dedicó  al  mariscal,  y  para  los  cuales  obtuvo 
aprobación  y  privilegio,  sin  saber  por  qué  inad- 
vertencia de  los  examinadores;  continuó  tam- 
bién su  propaganda  entre  la  juventud,  y  á  sus 
doctrinas  se  adhirieron  muchos;  entonces  se  so- 
metieron sus  Diálogos  á  un  nuevo  examen  por 
la  Sorbona,  y  fueron  condenados  al  fuego.  Por 
este  tiempo  abandonó  Vanini  á  París  (1617)  para 
retirarse  á  Tolosa,  y  en  esta  ciudad  no  tardó  en 
excitar  contra  sí  al  clero  y  á  los  magistrados.  El 
procurador  general  le  mandó  arrestar,  y  se  cree 
que  dicho  magistrado  lo  hizo  cuando  vio  que  el 
primer  presidente,  Le  Jlazuyer,  le  confiaba  la 
educación  de  sus  hijos.  El  procesóse  tramitó  con 
el  mayor  rigor,  y  en  9  de  lebrero  de  1619  Vani- 
ni fué  condenado  como  ateo  á  cortarle  la  lengua, 
ser  ahorcado  y  quemado.  La  ejecución  se  verificó 
diez  días  después  en  la  plaza  de  San  Esteban. 
Las  obras  de  Vanini  no  son  en  realidad  más  que 
dos,  y  totalmente  opuestas,  tituladas:  Amphü 
thcatrum  a'tcrnw  I'rovinclentice  divino-nia'iicum, 
christiano-jihysicvm,  necnon astrologo-catholiaivi 
advcrsiis  xeteres  }>hilosophos,  athcos,  epicúreos, 
peripatéticos  et  stoicos;  De  adinirandis  natura 
regina:  deaqtie  mortalium  arcanis  lihri  IV. 

VANINTILA:  f.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetra- 
branquios,  familia  de  los  galeónidos.  Los  mo- 
luscos que  forman  este  género  presentan  el  man- 
to con  un  lóbulo  reflejrdo  sobre  la  concha,  pa- 
puloso; pie  muy  largo,  estrecho,  en  forma  de 
probóscid"  y  provisto  de  una  ranura  bisífera;la 
concha  en  parte  interna,  óvalotransversa,  obtu- 
sa en  sus  extremidades,  un  poco  pulimentada, 
lisa,  casi  equilateral;  gandíos  muy  pequeños: 
borde  cardinal  casi  recto,  delgado,  no  interrum- 
pido en  su  parte  media,  y  lleva  siemjire  dos 
dientes  divergentes:  el  anterior  de  la  izquierda 
y  el  posterior  de  la  derecha  bífido.«;  ligamento 
interno  corto,  ancho,  fijado  del  aja  del  gancho, 
en  un  pequeño  iurco  oblicuo  de  cada  valva;  im- 
]iresiones  de  los  aductores  de  las  valvas  ovala- 
das, casi  iguales,  sejtaradas;  línea  paleal  simple; 
charnela  unas  veces  provista  de  uno  ó  dos  dien- 
tes sobre  cada  valva;  el  cartílago  interno  inserto 
en  una  foseta  algo  oblicua. 

Este  género  contiene  gran  numero  do  espe- 
cies; se  han  dado  á  conocer  más  de  50  de  Fili- 
pinas, Nueva  Caledouia ,  Australia  é  isla  de 
Mauricio. 

VANISTORIO:  ni.  fam.  Vanidad  ridicula  y  afec- 
tada. 

-  VANisTor.io:  fam.  Persona  vanidosa. 

VANIYAMBADI:  Gcog.  C.  dol  dist.  de  Salem, 
Madras,  India,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Talar, 
en  un  desfiladero  entre  los  Gates  de  Vellur  al 
O.  y  los  Yavatli  al  E.,  y  en  el  f.  c.  de  Madras  á 
Calicnt;  16  000  habits.  ' 

VANKANIR:  Gcog.  C.  ca|>.  de  princij^ado,  Kat- 
tivar,  Guycratc,    India,  sit.  á  orilla  del  ^laclni. 
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tributario  del  Golfo  de  Kadi,  en  el  ferrocarril  de 
Vadvan  á  Morvi;  6  000  habita.  Tejidos  de  algo- 
dón. El  princiiiado  de  Vankanir,  en  la  división 
de  Y.'ilavar,  tiene  974  kms."'^  y  32  000  habits. 

VANKESEL  (Ji'Ax):  Biog.  Pintor  flamenco.  N. 
en  Flandes  en  1644.  M.  en  Madrid  en  1708. 
Fué  disci'iiulo  de  su  padre,  Juan  Yankesel,  que 
lo  había  sido  de  David  Teniers.  Llegó  á  iladrid 
en  16S0,  y  se  dio  á  conocer  por  los  retratos  que 
pintó  de  la  familia  de  un  paisano  suyo  que  le 
)>roteí,'ía,  y  por  un  cuadro  histórico,  en  el  que  se 
retrató  á  sí  mismo.  De  aquí  dimanó  que  todos 
quisieran  estarlo  de  su  mano;  y  habiendo  pinta- 
do muchos  retratos  de  caballeros  y  damas  de  pa- 
lacio, la  reina  María  Luisa  de  Orleáns  quiso  tam- 
bién que  la  retratase.  II izólo  Vankesel  con  acier- 
to y  á  satisfacción  de  la  retratada,  por  lo  que  se 
le  nombró  pintor  del  rey  en  21  de  abril  de  1686. 
No  se  limitaba  su  habilidad  á  los  retratos,  pues 
pintaba  historia,  aunque  no  con  tan  buen  {íusto 
y  franqueza.  Y  como  la  reina  desease  que  jiinta- 
ra  en  la  Galería  del  Cierzo,  en  el  alcázar  de 
Madrid,  se  le  encargó  el  pasaje  de  Cupido  lie- 
valido  á  I'sir/uis  á  un  suntuoso  palacio-,  y  repa- 
rando el  rey  que  pintaba  muy  despacio,  le  pre- 
guntó cuánto  tiempo  tardaría  ena(iuella  fábula: 
el  artista  respondió  que  seis  .semanas;  y  no  ha- 
biéndola acabado,  dijo  el  rey  que  serían  las  se- 
manas de  Daniel.  Concluyóla  por  fin  Vankesel, 
pero  más  agradó  á  los  inteligentes  otro  pasaje 
(|ue  pintó  des]iués  para  la  misma  galería,  repre- 
sentando á  l'siquis  sola  en  el  desierto,  rodeada 
defieras,  pues  manifestó  su  gusto  y  habilidad 
en  jiintar  ])aisajes  y  animales  por  el  estilo  fla- 
m.enco.  Aunque  murió  la  reina,  no  ]ierd¡ó  Van- 
kesel el  favor  que  tenía  en  palacio,  porque 
Mariana  de  Neoburg,  nueva  esj)Osa  del  rey,  le 
estimaba  y  distinguía.  La  retrató  en  distintas 
ocasiones,  y  lo  mismo  á  Carlos  II,  y  do  ambos 
mereció  muchas  honras.  Habiendo  muerto  el  rey, 
acomi)afió  á  la  reina  á  Toledo,  pero  no  pudo  se- 
guirla á  IJayona  por  sus  achaques,  los  que  le  de- 
tuvieron en  Madrid  y  le  atrasaron  demasiado  en 
su  fortuna  y  habilidad.  Pudo,  no  obstante,  re- 
tratar á  I''elipe,  con  la  desgracia  do  no  haber 
agradado  como  se  esperaba;  y  ora  fuese  de  la  pe- 
sadumbre, ora  de  sus  dolencias,  falleció  jioco  des- 
pués en  la  corte.  Se  distinguió  en  pintar  frutas 
y  (lores.  Grabó  al  agua  fuerte  el  retraro  de  Vir- 
ginio Provenzali,  en  un  óvalo  sostenido  por  dos 
figuras. 

VANI.OO(.Tacoi!o):  Bior).  Pintor  holandés.  N. 
en  la  Ksclusa  en  1G14.  M.  en  París  á  26  de  no- 
viembre de  1670.  Discípulo  de  su  i)adrp,  se  es- 
tableció en  Amsterdam,  que  le  admitió  en  el 
número  de  sus  ciudadanos,  y  allí  pintó  retratos 
y  figuras  con  buen  éxito.  Después  fijó  su  resi- 
dencia en  París,  y  aun  se  dice  que  so  naturalizó 
en  Francia.  Consta  jior  lo  menos  que  ingresó  en 
la  Academia  Real  de  Pintura  {16()3),  para  lo 
que  hubo  de  hacer  el  retrato  del  pintor  Miguel 
Corneille,  jiadre.  Sus  obras  son  hoy  muy  raras: 
dos  iioseo  el  Museo  de  Rotterdam:  1  letra to  de 
Jiovihrc  y  Jlctrato  de  mujer  ;\)ero  es  más  célebre 
ol  Estudio  del  desnudo,  pintura  modelo  que  en 
1846  ])oseía  un  francés  llamado  Montenart,  y 
(jue  fué  grabada  por  l'orporati. 

-Vanloo  (AnuAHAM  Luis):  Biog.  Pintor 
holandés.  N.  en  Amsterdam  hacia  1611.  M.  en 
Aix  en  1713.  Fué  hijo  de  Jacobo.  Llevado  sin 
duila  á  París  por  su  i)adre,  obtuvo  un  premio 
(1671)  en  un  concurso  de  la  Academia,  y  vivía 
en  la  obscuridad  cuando,  porofeclo  de  un  duelo, 
en  ol  que  mató  á  su  adversario,  hubo  de  huir  á 
Niza;  luego  viajó  ])or  Proven/a,  sccasó(1683)cn 
Aix  con  la  hija  del  osoiltor  Fossé,  y  fij()  su  resi- 
dencia (l(iSl)  en  Tolón.  Allí  trabajó  en  las  jun- 
turas decorativas  de  los  bájelos  del  rey.  La  his- 
toria del  Arte  le  hubiera  olvidado  si  no  hubiese 
tenido  la  fortuna  do  sor  ¡mdre  do  .lunn  Mautista 
y  Carlos,  dos  do  los  ¡lintorcs  más  brillantes  do 
la  escuela  francesa  en  ol  siglo  xviii. 

-  Vani.oo  (FiíAMisco):  /liog.  Pintor  francés, 
hermano  do  Luis  Miguel  y  do  Carlos  Amadeo. 
N.  cu  Aix  en  1711.  M.  en  Turín  en  1733.  (  on  su 
tío  Carlos  marchó  á  Italia  on  1727.  (¡ano  en  Roma 
el  iirimer  premio  do  la  Academia  do  San  Lvicas, 
y  regrosaba  á  Francia  cuando  fué  arrastrado"  por 
los  caliallos  do  su  coche.  Herido  gravemente  y 
llevado  á  Turín,  fallocii)  al  cabo  de  algunos  me- 
ses. Dejó  hermosos  dibujos,  buenos  o-tudios  ele 
Pintura,  y  un  ciiadro,  AV  triunfa  dr  (talalcn,  obra 
que  en  176.5  ]Hmcía.su  hermano  Luis,  y  cuyo  pa- 
radero so  ignora. 
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-Vaki.00  (JuAy  Balti.sta):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Aix  á  14  de  enero  de  1684.  M,  en 
la  misma  ciudad  á  19  de  diciembre  de  1745. 
Hijo  y  discípulo  de  Abraham,  marchó  á  Tolón 
por  los  años  de  17(16  para  trabajar  en  su  arte; 
residió  algunos  años  en  Provenza,  y,  reunido 
con  su  padre  en  Niza  (1712),  entró  en  Italia, 
donde  completó  su  educación  artística.  En  Turín 
se  ocupaba  en  la  pintura  de  retratos  cuando  ob- 
tuvodel  i)ríniii)edeCarignán,  para  ¡pasaráKoma, 
una  pensión  de  600  escudos  ])0r  año.  En  la  última 
ciudad  citada  recibió  tres  años  las  lecciones  del 
manierista  Benedicto  Luti,  y  para  la  iglesia  de 
Santa  María  in  Monticelli  juntó  (1718)  con  talen- 
to una  Flagelación  de  Cristo.  También  se  detuvo 
en  Turín,  y  allí  pintó  para  el  rey  dos  techos  en  el 
{¡alaciode  llívoli.  Ya  en  París  (1719),  hizo  cuadros 
religiosos  y  mitológicos;  retrató  á  las  mujeies 
de  más  fama;  restauró  los  cartones  de  Julio  Ro- 
mano; perdió  su  fortuna  en  los  desastres  de  Law; 
la  recobró  jor  su  habilidad  jtara  los  retratos;  in- 
gresó en  la  Academia  (1731),  que  le  nombró  jiro- 
fesor  adjunto,  y  trabajó  mucho  para  Luis  XV, 
la  ciudad  de  París  y  las  iglesias.  Profesor  titular 
en  1737,  tiemjio  en  que  se  trasladó  á  Londres, 
vivió  allí  cuatro  años,  hallando  excelente  aco- 
gida en  el  Ministro  Roberto  Waljiole  y  en  la 
aristocracia  inglesa,  á  la  (jue  retrataba,  siendo 
por  ella  bien  recomjiensado.  Un  biógrafo  francés 
escribe:  «Los  críticos  con temjioráneos  cita:  on  con 
elogio  su  restauración  de  las  junturas  de  la  gale- 
ría de  Francisco  I  en  Fontainebleau;  Rosoy  Pri- 
maticio  hubieran  sin  duda  protestado  contra  lo 
que  el  pincel  jioco  discreto  de  Vanloo  había  agre- 
gado á  sus  frescos.  El  artistas  jioseía,  no  obstan- 
te, verdadero  tnlento;  pero  las  lecciones  de  Luti 
produjeron  sus  frutos.»  Las  cualidades  que  más 
distinguían  á  Juan  Bautista  eran  la  brillantez 
del  colorido,  el  buen  gusto,  la  delicadeza  y  j)re- 
cisión  de  los  toques.  De  sus  obras  se  recuerdan: 
los  retratos  de  Luis  XV  y  alaría  Lesczynska,  en 
el  Gran  Trianón;  el  retrato  del  grabador  Nicolás 
Tardieu,  en  Versalles;  Diana  y  Endimión,  y  so- 
bre todo  La  institución  de  la.  Orden  del  Es}i{ri- 
tu  Santo,  hoy  en  el  Museo  del  Louvre,  composi- 
ción ingeniosa,  bien  entendida,  modelo  de  vigor 
y  de  colorido. 

-Yani-00  (Caki,os  ANnni';s,  llamado  Car- 
i.o.s):  Biog.  Pintor  Irancés,  hermano  de  Juan  Bau- 
tista. N.  en  Niza  á  15  de  febrero  de  1705.  M.  en 
París  á  15  de  julio  de  1765.  Es  el  más  célebre 
de  los  artistas  de  su  ajiellido.  Habiendo  jierdido 
á  su  jiadre  en  temjirana  edad,  tuvo  j^or  j)rinier 
maestro  á  su  citado  hermano,  que  le  llevó  á 
Roma  y  le  hizo  asistir  al  estudio  de  Luti,  en 
en  el  (|ue  realizó  rájiidos  j)rogresos.  También  tra- 
bajó con  el  escultor  Logros,  bajo  cuya  dirección 
ajirendií)  á  modelar  la  arcilla  y  á  tallar  la  made- 
ra. Jluertc  Legrós  (171!')  regresó  Carlos  á  París 
con  Juan  Bautista,  y,  como  éste,  logró  lajirotec- 
cii'm  del  j)ríncij)e  de  Carignán,  <jue  le  dio  aloja- 
miento en  el  palacio  de  Soissóns.  Prosiguió  sus 
estudios  entonces  en  la  Academia  de  Pintura, 
á  la  vez  que  ayudaba  á  su  hermano  trazando 
los  bocetos  de  sus  cuadros  y  trabajando  con  él 
en  Fontainebleau  y  otras  jiartes.  Tomó  jiarte 
en  el  concurso  de  Pintura  en  1724,  y  obtuvo  el 
jirimer  jnemio;  mas  no  jiartió  j>ara  Italia  hasta 
1727,  llevando  m  su  comi)añía  á  sus  sobrinos 
Luis  Miguel  y  Francisco.  No  bien  llegó  á  Roma, 
dibiíjó  una  vasta  comjiosición  joemiada  jior  la 
Academia  de  San  Lucas.  Del  Pujia  recibió  el  tí- 
t\do  de  caballero  cuando  ya  liabía  juntado  al  fres- 
co en  la  iglesia  de  Son  Isidoro  la  .'fjioteosis  del 
santo  (1720).  En  Turín  dejó,  á  su  j>aso  jiara  vol- 
ver á  París,  en  el  jialacioiíel  rey,  hermosas  j)in- 
turas  decorativas  cuyos  as\intos  tonui  de  la  Je- 
rvsnli'ti  librrlado.  De  suelta  en  Parí.s  fl734\  in- 
gresó en  la  Academia  (l7.'<5\  ijne  le  confió  suce- 
sivamente todas  las  funciones  y  todos  los  grodos. 
Entre  las  distinciones  que  mereció  de  Luis  XV, 
se  contó  el  título  de  jaimor  jóntor  del  rey  con  el 
sueldo  de  6000  libras  j.or  año  (1762).  Tuvo  mu- 
chos discíjmlos,  sic  ndo  los  nuis  célebres  Doj'én  y 
Lagrenée  el  mayor.  Falleci<>  cuando  so  jircjviraba 
á  decorar  la  cajilla  de  San  (¡regorio.  Los  más  há- 
biles grabadores  de  su  tiomj'o  rcj>rodujeron  sus 
obras.  Eran  jmra  Carlos  familiares  todos  los  j>ri>cc- 
dimientos  de  la  Pintura,  y  se  mostró  igualmente 
hábil  en  los  asuntos  religiosos,  en  los  mitológicos 
yen  los  retíalos.  Su  colorido  es  brillante,  aunque 
(río;  su  dibujo  no  siemj>re  es  correcto,  y  su  esti- 
lo, de  afectada  sencillez,  cae  en  la  vulgaridad. 
El  Louvre  jiosee  de  esto  artista:  hipólo  haciendo 
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desollar  á  Marsias;  Los  desposorios  de  la  Virgen; 
Eneas  llevando  d  su  padre  Anquises;e\  retrato  de 
María  Leczynska  y  yilto  de  caza.  Otras  obras  de 
Vanloo  existen  en  algunas  iglesias  de  París,  y  en 
los  Museos  de  Dijón,  Burdeos  y  Ruán. 

-Vani.oo  (Lvi.s  Migiel):  Biog.  Pintor  fran- 
cés, hijo  de  Juan  Bautista.  N.  en  Tolón  á  2  de 
marzo  de  1707.  M.  en  París  á  20  de  marzo  de 
1771.  DesjiUís  de  haber  recibido  las  lecciones  de 
su  jiadre,  y  de  haber  jiasado  algunos  años  de  su 
niñez  en  Turín  y  Roma,  continuó  sus  e'-tudios 
en  la  Academia  de  París,  cajiital  á  la  que  su  jia- 
dre  le  llevó  en  1718,  y  en  la  cual  ganó  (1725)  el 
Jirimer  jaeniio  de  Pintura.  Con  su  tío  Carlos  re- 
sidió algunos  años  en  Roma,  y  de  vuelta  en  Pa- 
rís fué  recibido  como  académico  (1733)  por  su 
cuadro  de  Ajiolo  jiersiguicndo  á  Jjafne,  que  está 
en  el  Museo  del  Louvre.  Fué  profesor  adjunto 
desde  1735.  Poseía  en  su  arte  varias  ajititudes, 
jwro  se  dedicó  esj>ecialmente  al  retrato,  con  lo 
que  adquirió  una  fanta  algo  superior  á  sus  mé- 
ritos. Llamado  á  Madrid  (1736)  j>ara  reemjilazar 
á  Ranc,  que  había  fallecido,  halló  excelente  aco- 
gida de  Felijie  V,  que  le  colmó  de  favores  y  le 
nombró  su  jirimer  jintor.  Ceán  escribe:  «Retra- 
tó inmediatamente  al  rey  y  á  la  reina  y  á  las 
demás  jiersonas  reales,  y  más  adelante  á  todos 
juntos  en  un  quadro.  Pero  la  mejor  obra  de  este 
profesor  es  el  retrato  de  Luis  I,  niño,  jiintado 
con  suma  gracia  y  maestría...  Está  este  retrato 
en  la  villa  de  Haro  en  la  casa  de  los  Oilauris, 
donde  estuvo  alojada  la  reina  saboyana  con  este 
j>ríncijie  su  liijo.»  Contribuyó  Luis  Miguel  á  la 
fundación  de  la  Academia  de  San  Femando.  En 
13  de  julio  de  1744  se  le  nombró  j^rimer  director 
de  los  estudios  de  la  jnnta  jireparatr.ria,  y  luego 
(22  de  a'ril  de  1751)  director  de  la  citaiia  Aca- 
demia. Regresó  á  París  175'J),  y  desde  1753  has- 
ta 1769  exjiuso  en  los  salones  del  Louvre  gran 
número  de  retratos,  de  ejecución  algo  descuida- 
da, no  todos  elogiados  jwr  la  buena  crítica.  Un 
amigo  á  quien  había  confiado  toda  su  fortuna, 
pereció  con  ésta  en  un  naufragio.  Al  saVierloJü- 
guel  dijo:  IJe  perdido  d  uu  liicn  amigo.  En  Fran- 
cia dejólos  retratos  de  Carlos  Vanloo,  su  tío: 
Marirauí-;  Madama  de  Fompadour;  r>ider(A\ 
Breteuil;  Cochln,  etc.  En  el  real  f>alacio  de  Ma- 
drid, los  retratos  de  Felipe  V,  Isabel  de  Farne- 
sio  y  otras  personas  reales.  En  la  Academia  de 
San  Fernando,  un  buen  cuadro  de  Venus  ]i  Mer- 
curio: el  retrato  de  Fernando  VI,  en  un  óvalo, 
y  el  de  su  mujer  l'oi'ia  Bárbara,  En  el  palacio 
del  Pardo,  dos  cuadritos  de  la  Fdlula  de  IHana. 
Y  en  Nájera,  en  el  conventode  Benedictinos,  los 
retratos  de  Felipe  V  y  de  su  primera  esj^osa  ^1/a- 
ría  Luisa  de  ¿¡aboya. 

-Vani.oo  (Caklos  Amadeo  Tpa.ivt.):  Biog. 
Pintor  francés,  hermano  de  Luis  Miguel  )'  de 
Francisco.  N.  en  Turín  en  1718.  M.  liespues  de 
1790.  Pasó  en  Italia  su  infancia,  y  marclió  lue- 
go a  París,  donde  fue  nombrado  académico  (174 7  \ 
y  obtuvo  los  títulos  de  jirofesor  adjunto  (1760), 
jnofesoren  jirojiicdad  ^1770  y  vice-rector(1790). 
Concurrió  con  a.siduidad  á  las  Exjiosicione,s  del 
Louvre,  j>or  lo  general  con  cuadros  mitológicoi 
ó  de  raro  asunto:  Un  jHíjaro  en  la  mdquina  neu- 
vidlica  (I??!"!;  l'na  jútvn  eleeírizada  (1777),  et- 
cétera. Llamado  ú  Berlín  j-or  el  rey  de  Prusia, 
jiara  quien  trabajó  desde  1751  liasta  1769,  nun- 
ca demostró  gran  talento.  Aunque  j>rodujo  mu- 
chas obras,  lioy  ajanas  se  conoce  de  él  otra  que 
un  Son  Sfbastiitn,  juntado  j>ara  su  ingreso  en  la 
Academia  de  París,  y  que  liace  ]>ocos  años  se 
conservaba  en  Nuestra  Señora  de  Versalles. 
Transcurrieron  en  la  obscuridad  los  últimos  añof 
de  su  vida. 

VANNE  ó  VANNES:  Grog.  Río  de  Francia,  en 
los  do)».  del  Ande  y  del  Yonne.  Nace  cerca  y  al 
O.  de  Tiiiye.-s,  y  desagua  en  el  Yonne.  j>or  la  ori- 
lla (Ira.,  a  los  59  kms.  de  curso.  Pa  nombre  «1 
gran  acueducto  que  lleva  aguas  á  París  y  va  en 
l>arte  j'or  la  orilla  ilel  río.  Vnij'ieza  á  110  kil«'>- 
metros  al  S.S.E.  de  París,  y  j^asa  j>or  los  dej>ar- 
lamentos  del  Yonne,  Sena  y  Marne,  Sena  j 
Oise,  y  Sena. 

VANNES:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  dt 
di^t.,  dcji.  do  Moilihiin,  Franci.i.  sit.  en  la  Bre- 
taña, en  el  (¡olio  de  Morbi)  -  ■  .1  f.c.  de 
Nantes  á  Brest;  16000  habí;  ;  escue- 

las normales  de  maestros  y  i-  Mioteía 

de  10000  volúmenes;  Museode  Arqueología  pn  • 
histórica  y  céltica;  puerto  comercial  y  de  re.-ca; 
iniíMjrta  maderas  del  N. ;  vinos  y  gcncios  colonia- 
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les,  y  exporta  ostras,  cáñamo,  cuerdas  y  casta- 
ñas. Talleres  de  construcción  de  buques;  fab.  de 
cristales,  productos  químicos  y  gamuzas.  Cate- 
dral de  varias  épocas  y  notable  capilla  sepulcral 
del  Renacimiento  construida  en  el  siglo  xvi.  El 
dist.  comprende  los  cantones  de  Allaire,  Elvén, 
la  Gacilly,  Grand-Champ,  iluzillac,  Questem- 
bert,  la  Koche-Bernard,  Rocheforten-Terre,  Sar- 
zeau,  Vannes  Este  y  Vannes  Oeste.  El  Cantón 
"\  aunes  Este  tiene  S  municip.  y  2^000  habitan- 
tes; el  Oeste  6  municip.  y  17000  habits.  i  Véase 

\  ASSE. 


VANNi  (Fr.ANcisco):  Biog.  Pintor,  arquitecto 
y  grabador  italiano  de  la  escuela  florentina.  X. 
en  Siena  en  1563  ó  1565,  M.  en  la  misma  ciudad 
a  25  de  octubre  de  1609.  Fué  el  padrino  de  su 
compatiiota   Flavio  Chigi,   luego  Paj^  con   el 
nombre  de  Alejandro  VII.  En  el  pueblo  que  le 
VIO  nacer  tuvo  por  primer  maestro  á  Salinibeni 
(Arcangelo\  segundo  esposo  de  su  madre.  Más 
tarde  en  Bolonia  entró  en  el  estudio  del  Passa- 
rotti.  Después  de  haber  ampliado  en  Roma,  bajo 
la  dirección  de  Juan  de  Vecchi,  su  educación  ar- 
tística, ya  estudiando  el  antiguo,  ya  contem- 
plando las  mejores  obras  de  Rafael,  regresó  fK)r 
breve  tiempo  á  su  patria,  en  la  que  por  aquella 
época  (15S1)  hizo  sus  más  antiguas  pinturas:  el 
ficsco  de  la  bóveda  del  oratorio  de  San  Bernar- 
dino,  y  en  la  iglesia  de  los  Servitas  una  Anun- 
ciación. Recorrió  en  días  posteriores  algunas  ciu- 
dades de  Lombardía.  Eu  Parma  cojáó  al  Corre- 
gió y  al  Parmesano:  en  Bolonia  asistió  á  las  Aca- 
demias de  Fucini  y  Mirándola.  Establecido  en 
Siena,  adoptó  para  lo  sucesivo,  casi  exclusiva- 
mente,  la  manera  del  Baroccio,  á  quien  imitó 
con  tal  arte  que  engañaba  á  los  mas  entendi- 
dos. Enriqueció  á  dicha  ciudad  con  no  escaso 
número  de  cuadros  y   frescos.  De  estos  últimos 
recordaremos:  Los  sieneses  en  la  cruzada  y  El 
concilio  de  Siena  (1593),  en  el  palacio  público; 
El  energúmeno  (id.),  rara,  elegante  v  correcta' 
composición,  en  Santo  Domingo;  Losares  santos 
(1600),  en  Santa  Lucía;  un  Crt/rarío,  de  buen 
efecto,  fuera  de  la  puerta  Camollia,  en  una  villa 
llamada  la  Hipa,  propiedad  de  la  familia  A'anni. 
De  los  cuadros  que  pintó  para  Siena  son  los  más 
notables:  El  martirio  de  Santa  Lucia,  en  la  ic'le- 
sia  de  esta  santa;  El  bautismo  de  Co7istantino%n 
San  Agustín;  El  martirio  de  Santa  Catalina 
en  el  Hospicio  del  Refugio,  donde  hace  pocos  años 
se  veía  también  un  San  Galgano  en  el  desierto, 
comenzado  por  Ventura  Salimbeni,  y  en  1607 
acabado  por  Vanni;  ,SV?7i  Francisco  Javier,  eu 
San  Vigilio;  El  encuentro  de  Jesús  y  de  la  Vir- 
gen y  La  huida  á  Egipto,  en  la  iglesia  de  los 
santos  Quirico  y  Giulitta;  un  magnífico  Cruci- 
fijo en  el  templo  de  la  antigua  Cartuja  de  Pon- 
tignano,  y  una  Santa  Inés,  de  gran  delicadeza, 
en  Santa  Inés  de  Yignano.  Merced  á  la  protec- 
ción del  cardenal  Cesar  Baronio  v  del  Guido,  su 
íntimo  amigo,  logró  Vanni  ejecutar  cuadros  de 
importancia  para  el  Papa  Clemente  VIII  v  para 
el  cardenal  Santa  Cecilia.  Dicho  Pontífice  íe  con- 
fió la  pintura  de  uno  de  los  grandes  cuadros  del 
alUr  de  San   Pedro.  Vanni  representó  allí  La  I 
caída  de  Simón  el  Mago,  su  obra  clásica,  que  le  ' 
valió  el  título  de  caballero  de  la  Orden  del  Cris- 
to.  Jío  estuvo  tan  afortunado  en  otras  pinturas 
que  hizo  en  Roma,  tales  como  La  Virgen  recibi- 
da en  el  cielo,  fresco  de  un  colorido  sin  vigor  en 
la  gran  cúpula  de  Santa  María  del  Pueblo  y  los 
cuadros   del   Martirio  de  Santa   Cecilia,   en  el 
palacio  del  Quirinal:  La   Virgen  y  Santa  Ce- 
cilia,  en  Santa  María  Xuova;  y  las  Tres  Gra- 
cias, en  el  palacio  Borghese.  El  ejemplo  y  las 
lecciones  de  Vanni  ejercieron  en  la  escuela  de 
Sieua  muy  provechosa  influencia,  y  la  mantu- 
vieron  largo  tiempo  á  no  escasa  altura.  Dejó 
\  anni  buenos  discípulos,  siendo  los  principales 
sus  Lijos  Miguel  Ángel  y  Rafael,  RutilioManet- 
ti,  Astolfo  Petrazzi  y  dos  artistas  que,  por  ha- 
berle  ayudado  siempre  en  sus  trabajos,  fueron 
llamados  Juan  Antonio  y  Juan  Francisco  del 
\  anni.  Muchas  ciudades  de  Europa  poseen  pin- 
turas  de  Francisco:  en  el  Museo  del  Prado  (Ma- 
drid) está  la  de  Las  Marías  y  San  Juan,  pintura 
en  cobre.  Al  mismo  tiempo  que  ejercitaba  con 
tortuna  los  pinceles,  adquiría  Vanni  en  la  Aroui- 
tectura  y  la  Mecánica  uua  envidiable  reputación 
que  le  acompañó  al  regresar  á  Siena.  De  los  cra- 
bados  al  agua  fuerte,  debidos  al  mismo  artista 
son  los  más  buscados:    una  J'irgcn  con  el  Xiñ'o 
Jesús  dormido;  Santa  Catalina  de  Siena  recibün- 
do  los  estigmas,  y  San  Francisco  en  éxtasis.  i 
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-  Vanm  .MiorKL  Ángel):  Liog.  Pintor  iU- 
Jiano,  hijo  de  Francisco.  N.  en  Siena  en  1563. 
M.  en  1071.  Discípulo  de  su  ¡«adre,  dejó  muy 
jtocos  cuadros.  Así,  c'ebió  sn  título  de  caballero  y 
su  princijal  reputación  al  hecho  de  haber  in- 
Tentado,  para  teñir  ó  colorar  el  mármol,  un  pro- 
cedimiento del  que  hizo  aplicación  en  1656  para 
el  monumento  dedicado  á  sn  padre  en  la  iglesia 
de  San  Jorge  de  Siena,  en  el  que  ángeles,  frisos, 
columnas,  etc.,  dan  al  conjunto  una  ajiaric-nciá 
de  mármoles  de  diversos  colores.  Se  sos;  echa 
que  empleaba  substancias  minerales,  que  hacía 
penetrar  en  el  marmol  utilizando  al.ún  mor- 
diente. 
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-^A^-^•I  (Rafael):  Bioq.  Pintor  italiano, 
hermanodf-  Miguel  Ángel.  Ñ.  en  Sionaen  1596. 
M.  en  1673.  Huérfano  a  la  edad  de  trece  años, 
fué  admitido  en  su  estudio  por  Aníbal  Cairacci. 
Buen  dibujante,  dispuso  bien  las  sombras  y  se 
distinguió  además  en  sus  obras  por  la  gracia  del 
colorido  Aunque  vivió  largo  tiemí  o  en  Roma  y 
dejó  allí  no  pocas  pinturas,  las  mejores  se  ha- 
llan en  Siena,  y  son:  La  victoria  de  Clodoveo  so- 
bre Alarico  (1652),  grandioso  fresco  del  mas  vi- 
goroso colorido,  en  la  iglesia  de  la  Trinidad; 
una  Asunción,  fresco  con  deliciosas  figuras  de 
niños,  en  la  sala  de  la  Chancillería  del  palacio 
puldico;  San  Francisco  de  Sales,  en  la  catedral; 
J  Job,  en  el  oratorio  de  San  P^oque.  Son  del 
mismo  artista-  en  la  Galena  j  ública  de  Floren- 
cia, El  rapto  de  Elena;  y  en  Pisa,  en  la  iglesia 
de  Santa  Catalina,  un  buen  cuadro  que  repre- 
senta á  la  Sania  recibiendo  los  estigmas. 

VANNÓ:  Geog.  V.  Vando. 

VANNOZZA   (Rosa):  Biog.    Dama   italiana, 
amante  de  Rodrigo  de  Borja,  luego  Papa  con  el 
nombre  de  Alejandro  VI, ' Vivía  en  la  .secunda 
mitad  del  siglo  xt.  Autores  contemporáneos  de 
ella  la  llaman  Rosa,  y  otros  Catalina  Vannozza; 
pero  según  documentos  firmados  por  ella  misma, 
su  nombre  era   Vannozza  Catav/.i,  siendo  el  de 
Vannozza.,  no  patromínico,  sino  contracción  ó 
alteración  del  que  recibió  en  el  bautismo.  Cierto 
que  Giovio  pretende  que  su  apellido  era  Van- 
no«¡',  fundado  en  la  existencia  de  una  popular 
familia  romana  así  llamada;  j)ero  hoy  es  oji- 
nión  general  que  en  la  palabra  Vannozza  se  ha 
de  ver  la  abreviatura  de  Giovarma,  que  se  eu- 
cuentra  en  varios  documentes  de  aquel  siglo, 
I  trastrocadas  las  últimas  sílabas.  Xingún  escritor  ¡ 
contemporáneo  descubre  las  circunstancias  ó  los 
medios  por  los  que  Rosa  pudo  subvugar  á  Ro-  i 
drigo  de  Borja,   ni  sabemos  en  qué" condiciones  | 
vivía  aquélla  al  unirse  al  licencirso  cardenal.  El  ■ 
historiador  Jufessnra,  que  debió  couoceria  ler- 
sonalmente,  refiere  que  Alejandro  VI,  para  con- 
vertir en  cardenal  á  su  hijo  bastardo  César,  bus- 
có testigos  falíos,  los  cuales  declararon  que  Cé- 
sar era  hijo  legítimo  de  un  tal  Domingo  de  Ari- 
gnano;  y  agrega  que  el  Papa  tenía  casada  con 
aquel  hombre  á  su  querida.  De  notares,  no  obs- 
tante ser  lo  dicho  testimonio  de  un  contempo- 
ráneo, que  ningún  otro  escritor  cita  á  Domingo 
de  Angnano,  excejición  hecha  del  Padre  Maria- 
na, quien  evidentemente  copia  en  esto  á  Jufes- 
snra. Puede  considerarse  bien  probado  que  Rosa 
figuraba  como  favorita  de  Rodrigo  mucho  antes 
de  que  su  amante  le  diera  un  marido  oficial  para 
ocultar  sus  relaciones.  Ya  casada,  habitaba  una 
casa  en  la  plaza  Pizzo  di  Merio,  en  nuestro  si'do 
llamada  de  Sforza  Cesarini,  casa  en  la  que  vio  la 
luz  ].rimera  Lucrecia  Borgia.  De  las  relaciones 
entre  Rodrigo  y  Rosa  nacieron  cinco  hijos,  cnvos 
nombres  pueden  verse  en  la  biografía  de  Álejkn- 
droVI.  '' 


VANNUCCi  (Pedro):  i?%.  Célebre  pintor  ita- 
liano, apellidado  el  I'erugino.  N.  en  Cittá  della 
Pieve,  cerca  de  Perusa,  en  1446.  M.  en  diciem- 
bre de  1524.  Al  hecho  de  tener  en  esta  última 
ciudad  su  residencia  ordinaria  debió  el  sobre- 
nombre con  que  es  conocido;  pero  en  Citta  della 
Pieve  se  conservó  su  casa  hasta  1S29.  Hijo  de  un 
pobre  aldeano,  Cristóbal  Tannueci,  eu  reallí^ad 
ignoramos  el  nombre  de  su  prinjer  maestro,  que 
parece  haber  sido  un  obscuio  pintor.  Se  ha  des- 
mentido que  en  Florencia  figurase  entre  los  dis- 
cípulos de  Andrés  del  Verocchio,  y  se  agrega 
que  debió  sus  progresos  en  el  Arte  al  estudio  de 
las  obras  de  ílasaccio.  Sin  embargo,  Vasari  s fir- 
ma que  á  Florencia  marchó  en  busca  de  fortuia 
\  annucci,  quien  durante  varios  meses  sólo  j.ose- 
yu  una  cama  y  un  cofre,  dedicándose  noche  y  día 
al  estudio  con  celo  infatigable,  hallando  su  úni- 


co placer  en  la  Pintura,  é  imicniérdcse,  jara 
salir  de  la  jwbreza,  nn  inmenso  trabajo.  De  sus 
primeras  oblas  en  florencia  acaso  no  queda  más 
que  la  Ix.ñn,]  ,¡^xxt  hace  pocos  años  se  veía  en  el 
jalacio  I'itti.  Creciendo  su  fama  cor.  -  -  ■  ' 
interrumiida,  pronto  Vannucci  rec. 
de  tedas  partes.    En    sn  primera  t- 
además  de  otras  cosas,  la  admirable  c 
de  La   Virgen  con  San  Miguel,  Sa;  : 
Sania  Apolonia   y  Sen  Juan,  que  dele  ce  La- 
liarse  en   la  Pinacoteca  de  Bolonia.    Llamado 

(1480,  a  Roma  para  '-    - tos  artistas 

en  la  caj.illa  Sixtir.  ,co8,  pron- 

to destruidos,  y  otrc  ,  di  Jesús 

y  El  Salvador  dando  ¡as  ¿¡uves  a  .san  Ifdro  el 
último  rehecho  casi  del  todo  per  otra  maño. 
También  j.intó  los  techos  de  las  salas  que  más 
tarde  decoró  Ra'ael,  el  eral  hizo  respetar  una  de 

aquellas  pinturas:  y-'- "■  --,.?• .--; 

se  conserva.  De  las  ' 
retordaiemos:  ¿"Zíííí: 

cuadro  que  nuestro  siglo  La  jxKiido  aomirar^eñ 
el  templo  de  San  Marcos,  y  un  fresco  lien  con- 
servado, en  San  Pedro  in  Montorio,  repre^en- 
tando  La  Madona  y  Santa  Ana.   Salió  de  Ro- 
ma por  los  años  de  1490  y  se  e^*  '■ "     -     --  pg. 
rusa,   ala  que  enriqueció  con  r  ras. 

Su  más  notable  tral.ajo  en  aque  .  ué  la 

pintura  al   fresco  de  la  Bolsa  f.biance  del  Cam- 
bio J.  Algunas  de  estas  producciones  se  atribuyen 
a  Rafael,  mas  otros  dicen  que  son  todas  del  Pe- 
mgino.  Rej  resentan:  Las  sibilas;  Los  profetas, 
uno  de  los  cuales.   Jeremías,  pasa  j-or  el  retrato 
de  Pinturicchio,  y  otro,  David,  tuvo  jor  modelo 
a  Rafael  ;el  ladre  Eterno  en  una  gloria :  la  Trans- 
figuración; la  Natividad;  16  figuras  históricas  ó 
alegóricas,  algo  mayores  que  el  natural,  acom- 
pañadas Je  sus  nombres,  tales  como  Leónidas, 
EscijAón,  Periclf^,  la  Templanza,    el  retrato  de 
V  annucci,  Los  siete  planetas  en  tomo  de  Apelo 
y  San  Juan   Bautista.  Otros  ricos  tralajos  de 
escultura  en  dicha  Bolsa  se  hicieron  jK)r  los  di- 
bujos  del  Perugino  y  de  Rafael.  Ningún  otro 
fresco  de  Vannucci  tiene  la  imivcrtancia  ni  la 
I>errección  de  los  de  la  Stance  del  Cambio,  fero 
no  son  para  olvidados  estos  trabajos:  CrL^  en 
la  Cruz,  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo;  El  la- 
dre Eterno  en  una  gloria  y  la  Viraen  entre  .San 
Antonio  Alad  y  San  Antonio  de'ladua,  en  el 
convento  de  Santa  Inés;  un  cuadro  jantedo  al 
temple,   por  amtos  lados,   presentando  de  ana 
parte  Za  ccronacicn  de  la  J'irgen  y  de  la  otra  á 
La  Virgen,   San  Juan  y  la  Magdalena,  en  San 
Francisco  del  Monte;  y  en  San  Agustín,  además 
de  ocho  pinturas  de  santos  en  las  vidrieras  de  la 
sacristía,  dos  magníficcs  cuadros:  El  Fadre  Eter- 
no y  los  serafines,  la  Virgen,  San  Nicolás,  San 
Bcmardino  y  San  Jerónimo,  y  una  Virgen  entre 
San  Pedro  y  San  Pablo  {1Í09}.  Había  j.intado 
■V  annucci  un  fresco  (1505;  en  el  monasterio  de 
San  Severo,  y  debía  allí  completar  su  obra:  mas 
antes  salió  para  Florencia,  si  bien  en  1521  acabó 
aquel  trabajo,  representando  á  San  Jerónimo, 
San  Juan  Bautista,  San   Gregorio  Magno,  San 
Bonifacio   mártir,    Santa  Escolástica  y  Santa 
Marta.  De  los  hermosos  cuadros  que  ejecutó  en 
Perusa,  ritaiemcs:  San  Juan  Bautista,  en  el  tem- 
plo de  San  Francisco;  El  S"^--'--       -  --    -Vp^ 

capital,  en  San  Pedro:  Aá.  .s, 

en  Santa  María  la  Kueva:  ; :.  _  _  cñ 

el  convento  de  Santa  Juliana;  una  Tir^fTi,  del 
último  estilo  del  Perugino.  que  es  el  más  pare- 
cido al  de  Rafael,  en  Santa  María  de  la  Victoria; 
nn  Ecce  Homo,  en  el  Museo:  La  Virgen  corona- 
da, obra  clásica,  en  el  palacio  Penna;  y  cna  As- 
ansian,  según  Vasari  e-  mejor  de  cuantos  cua- 
dros pintó  en  su  jiatria,  que  hoy  debe  de  hallar- 
se en  el  Museo  de  Lyón.  La  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Florencia  guarda  una  magnífica  Asun- 
cion  (1500),  del  Perugino:  un  Lescíndiinirnto  de 
la  Cruz,  comenzado  por  Filipj'ino  Lipri,  y  algu- 
na otra  obra.  En  la  misma  ciudad  ;c  ■  -  "-  -^na 
J/at/ona,  en  San  Martín;  Xa    l'ir  s 

santos,  en  la  Anunciata ;   San   1  ]a 

iglesia  dé  est«  nombre:  una  Madona.  una  Mag. 
dalena  y  doscuadios  de  Cri'.io  ev  la  Cruz,  er  el 
palacio  Pitti;  y  en  la  C  V  •  ".-c-a  una  Ma- 

dorxa  con  San  Juan  v  .-  v  el  retrato 

de  ^  annucci,  hecho  pr :  ..  ^, . y  ¿ne  presen- 
ta una  cara  vulgar,  j-ero  inteligente.  \'on  Fran- 
ciabigio  y  el  Ghtrlandajo  pintó  el  Perupno  las 
decoraciones  para  la  famosa  comedia  de  Ma- 
quiavelo  Za  i/^anrfr«;/í>rfl,  en  1504  re]>resentada 
en  Florencia  en  los  jardines  Ruccellai.  cDe  to- 
dos los  pintores  de  su  tiemio,  ha  dicho  un  bió- 
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gral'o,  el  Perugino,  aunque  todavía  algo  seco  en 
BU  estilo  y  mezquino  en  la  manera  de  vestir  sus 
figuras,  fué  ciertamente  el  que  comenzó  á  sepa- 
rarse más  del  estilo  antiguo.  Compensó  dichos 
defectos  por  el  encanto  de  sus  cabezas,  sobre 
todo  ks  de  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  por  la 
gracia  de  las  actitudes  y  de  los  movimientos,  el 
brillo  del  colorido,  la  afortunada  y  juiciosa  dis- 
tinción de  sus  personajes,  la  riqueza  y  elegancia 
de  sus  arquitecturas,  los  tonos  hábilmente  idea- 
dos y  los  paisajes  bien  distribuidos.  En  sus  últi- 
mas obras  se  abre  paso  un  estilo  más  amjilio,  de 
que  fué  sin  duda  deudor  á  la  vista  de  las  obras  de 
su  inmortal  discípulo.»  Varió  poco  sus  composi- 
ciones, y  con  frecuencia  se  limitó  á  repetirlas  con 
ligeros  cambios.  Desconfiado  y  avaro,  hacía  una 
vida  miserable,  aun  en  los  tiempos  en  que  había 
amontonado  grandes  riquezas.  Se  casó  con  una 
joven  de  singular  hermosura,  que  le  dio  varios 
hijos.  A  su  vuelta  de  Roma,  por  los  años  de 
1490,  abrió  en  Perusa  una  escuela  que  pronto  se 
hizo  célebre,  y  en  la  que  ingresó  en  1-195  un  ni- 
ño de  doce  años:  el  inmortal  Rafael.  Después  de 
éste,  sus  mejores  discípulos  fueron  el  i'inturic- 
chio,  el  Ingegno,  libertino,  Bastiano  de  San  Ga- 
llo, Ghiberti,  etc.  De  las  obras  de  Vannucci,  re- 
partidas en  los  Museos  extranjeros,  son  notables: 
en  el  de  Viena  una  Madona  y  dos  snn/oa  tnvjeres 
y  una  Madona  en  su  trovo;  en  el  de  Munich  La 
Virgen  apareciéndose  á  San  Bernardo;  en  el  de 
Londres  la  Madona  y  San  Juanenvn  paisaje,  y 
en  el  Louvre  ( París)  ocho  cuadros:  Natividad ;  La 
Virgen  teniendo  en  S7ts  brazos  al  Niño  Jesús  ado- 
rado por  Santa  Catalina,  Santa  llosa  y  dos  án- 
geles, que  costó  52  302  francos;  La  Virgen,  el 
Niño  Jesús,  San  Jo^¿ y  Santa  Catalina;  Combate 
del  Avwryla  Castidad; La  Magdalena arnbata- 
da  al  ciclo;  dos  Madonas  y  San  Pedro  viarchan- 
do  sobre  las  aguas, 

VANNUCCHI  (ANnnits):  Biog.  Célebre  pintor 
italiano,  generalmente  llamado  Andrea  ó  An- 
drés del  Surto.  X.  en  Florencia  en  14S8.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1.Ó30.  De  su  padre,  sastre  de 
profesión,  le  vino  el  nombre  de  Sarto,  ])orel  cual 
es  tan  conocido.  Desi)ués  de  haber  aprendido  á 
leer  y  escribir  entró  en  casa  de  un  platero,  don- 
de, llevado  do  irresistible  vocación,  manejaba  el 
lápiz  con  más  frecuencia  que  los  instrumentos 
de  su  oficio.  Juan  Barile,  artista  de  mediano  ta- 
lento, viendo  los  primeros  ensayos  del  joven 
aprendiz,  le  dio  algunas  lecciones  de  Pintura;  y 
reconociendo  bien  pronto  su  insuficiencia,  le  pre- 
sentó á  Pedro  di  Cosimo.  Con  el  nuevo  maestro 
trabajó  Andrés  con  entusiasmo,  y  estudió  sobre 
todo  los  famosos  cartones  de  Miguel  Ángel  y  de 
Leonardo  do  ^'inci  en  el  Palacio  Viejo.  De  Co- 
simo retuvo  siemiire  algunas  dotes,  especial- 
mente en  BUS  cuadros  jiequeños  con  fondo  de 
paisaje.  Su  estilo,  en  un  j)rinci])io  contenido  y 
severo,  llegó  á  ser  con  el  tiempo  libre,  suave  y 
dulce  en  el  modelado  de  las  formas,  merced  al 
horizonte  que  se  le  abrió  desdo  que  pudo  con- 
templar las  obras  do  Miguel  Ángel  y  Bartolomé 
della  Porta.  L'nido  ])or  estrecha  amistad  con 
Franciabigio,  dejó,  como  éste,  á  su  maestro,  y 
los  dos  vivieron  juntos  para  entregarse  á  susins- 
jiiraciones.  Por  entonces  juntó  Anilns  su  retra- 
to, do  edad  do  dieciséis  años,  que  hace  jiocos 
existía  ni'in  en  el  Palacio  Pilli,   olira  indecisa, 

fiero  graciosa.  La  cofradía  laica  de  San  Juan, 
laniada  Coiiipagjiia  de/lo  Scaho,  confió  á  los  dos 
amigos  la  juntura  del  claustro  en  (jue  s"  reunía, 
Acejitó  Andrés  el  encargo,  aunque  jior  onloncos 
sólo  jiintó  el  Bautisvto  de  Jesús;  y  como  más 
tardo,  en  diversas  ocasiones,  en  oí  curso  <lo  toda 
su  vida  ])or  así  dociilo,  com|detó  aquella  obia, 
comjnicsta  ^\f  \A  as\intos  religiosos,  en  ella,  me- 
jor (luo  en  jiarto  alguna,  jiuedcn  estudiarse  las 
fases  do  su  talento.  Dicha  serio  fin''  grabada  en 
1C18  |ior  Teodoro  Kruger  jior  los  dibujos  do  Pa- 
laz/.i.  Cuanto  al  claustro  del  Scabo,  8U|>rimido 
on  178.'),  80  con\irtió  en  una  dependencia  de  la 
Academia  do  i'ollas  Artos,  que  adojitó  las  debi- 
das iiiccau."ionos  jiara  la  conservación  do  los 
froseos.  Comenzaba  Andrés  á  trabajar  en  el  .Si-al- 
zo  cuando,  cediendo  á  las  instanoia.s  de  un  reli- 
gioso, se  comjiromotió  ú  terminar  por  nx^dico 
ju'ocio  la  deeoración  del  caustro  ilri  l'oti,  on  la 
Anunziata.  En  j)oco  tiemjio  juntó  al  fresco  clos 
siete  asuntos,  (jue  ofrecen  notables  eualid.ili's; 
•S'dJi  Felipe  asistiendo  ti  vn  ¡r/^roso;  Los  jxti.vlo- 
res  confundidos;  La  curación  de  un  pose  ido;  La 
nuertc  de  iS'an  FelijK;  Los  Scrvitas  curando  ni- 
los  enfermos;  El  nacivtienío  de  la  Virqm,  y  La 
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llegada  de  los  Magos  á  Belén.  En  otro  claustro 
del  mismo  convento  pintó  algunos  años  más  tar- 
de (1524)  la  lamosa  Madona  del  Saco,  lamas  cé- 
lebre de  sus  obras  al  fresco,  elogiada  por  Miguel 
Ángel  y  el  Tiziano,obra  clásica  jior  su  gracia,  jm- 
reza  y  naturalidad,  no  menos  que  jior  la  grandeza 
del  estilo,  cualidad  ésta  jioco  ordinaria  en  An- 
drés, quien  se  dice  que  introdujo  un  saco  en  la 
composición  porque  recibió  por  todo  pago  un 
saco  de  grano.  Esta  Virgen  ha  sido  admirable- 
mente grabada  por  R.  Morghen.  Había  termi- 
nado Vannucchi  los  cinco  ¡trímeros  frescos  de  la 
Anunziata  y  llegado  al  ajiogeo  de  su  rejmtación 
al  ser  llamado  á  decorar  el  refectorio  del  monas- 
terio de  San  Salvi,  á  una  milla  de  Florencia. 
Allí  en  un  j  rincijiio  pintó  en  medallones  cuatro 
Hintos  y  La   Trinidad;  luego  La  Cena,  la  más 
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vasta  y  grandiosa  de  sus  composiciones.  Una 
Anunciación  &u3'a,  muy  delicada,  pero  no  sin  de- 
fectos, existe,  ó  por  lo  menos  existía  hace  j«cos 
años,  en  una  calle  de  Florencia.  Hasta  aquí  sus 
frescos.  Hablemos  de  sus  cuadros.  Poco  de.-jiués 
de  haber  juntado  el  primer  fresco  ¡tara  la  Com- 
j)añía  del  Soalzo,  I  izo  |>ara  el  monasterio  de  San 
Gallo  un  Noli  me  tangcre,  que  hace  jioco  se  veía 
en  la  iglesia  de  San  Jaropo  trá  Fossi,  cuadro  que 
obtuvo  tal  éxito  qiie  los  mismos  religiosos  le  en- 
cargaron más  tarde  otros  dos:  La  Anunciación 
y  La  disj'uta  sobre  la  Trinidad,  que  hoy  forman 
parte  de  la  Galería  Pitti.  De  dicho  último  cua- 
dro dijo  Viardot:  «Nada  conozco  que  j>ueda  dr.r 
niiís  alta  }■  comjileta  idea  de  su  comjiosicióu  gran- 
diosa é  inteligente,  de  la  elevación  de  su  estilo, 
de  su  vigor  de  expresión,  en  suma,  de  todas  sus 
cualidades  de  ejecución.»  En  género  muy  dife- 
rente, la  Santa  Inés  de  la  catedral  de  Pisa  jiasa 
j)or  una  de  las  mejores  obras  del  maestro.  La 
fama  debida  á  sus  frescos  y  cuadros  al  óleo,  de 
éstos  princijialmente  á  sus  Madonas,  cu}0  tipo 
predominante,  sin  desviarse  del  ideal,  es  una 
simjiátiea  generalización  de  una  individualiilad 
jiredilecta,  le  valieron  ser  solicitado  por  Fran- 
cisco I  jiara  que  contribuyese  con  su  pinrel  al 
ornato  de  sus  jialaeios.  Envió  Andrés  al  citado 
monarca,  á  petición  del  mismo,  la  bella  Madona 
que  está  en  el  Louvre,  y  alguna  obra  más.  Ce- 
diendo luego  á  los  deseos  de  dicho  soberano  se 
trasladó  á  París,  á  donde  llegó  en  los  jirimcros 
meses  de  1518.  Allí  se  vio  colmado  de  bienes  y 
agasajos.  Pintó  en  un  jaincijiio  un  retrato  del 
joven  dellín,  y  ya  jiara  su  regio  jirotcrtor,  ya 
Jiara  muchos  jiorsonajes  de  su  corte,  hi/-o  gran 
número  de  obras,  entre  las  cuales  sobresale  el  fa- 
moso cuadro  de  La  Caridad,  jñntado  en  Fontai- 
neblean,  <|uc  se  conserva  en  el  Musco  del  Louvre. 
Perdidamente  enamorado  de  Ludccia  del  Fcde, 
csjiosa  de  un  gorrero,  mujer  nuis  notable  por 
su  belleza  que  j>or  su  virtud,  Andrés  so  casó  con 
ella  cuando  Lucrecia  quedó  viiula;  j>oro  su  coni- 
]. uñera,  si  contribuyi)  á  la  gloria  del  artista  sir- 
viéndole do  modelo  j>ara  casi  todas  sus  mado- 
nas, causó  la  de-gracia  ilcl  hombre  c»n  sus  ¡iro- 
digalidades,  que  derroehnion  el  rico  fruto  dolos 
trabajos  del  Sarto.  El  interés  y  la  gloria  aconse- 
jaban li  éste  i|ue  jiormanecieso  en  l'roncio;  mas 
cuando  en  la  corte  de  esto  jiaís  gozjiba  todo.»  los 
halagos  do  la  más  lisonjoia  fortuna,  lo  llamó  á 
Italia  una  carta  do  su  cajirichosa  y  tir.inica  mu- 
jer. No  s>i|>o  Andrés  resistir:  snjílicó  á  Francis- 
co I  que  le  dejase  marchar  á  Italia,  y  tnj|>ofió 
su  j>alabra  do  volver  con  .sn  c8i>osa  llevando 
cuantos  objetos  de  nrtc  jnuliora  aaijuirir.  Cc<nó 
el  rey,  que  j^ara  la  comjira  do  tales  objetos  dio 
fuertes  sumas,  ^a  on  Florencia  (lfil9\  ciego 
jior  su  fatal  amor,  cnnsintiií  el  Sarto  q\>c  Lucre- 
cia disij'aia  en  breve  jdazo  el  dinero  que  le  ha- 
bían confiado.  Poco  dosjnus  recibía  «na  cariado 
Francisco  I  recordóudoJ*  su  promesa.  Mostró  la 


VANO 

carta  á  su  mujer,  suplicándola  que  consintiera 
en  hacer  el  viaje  á  París,  y  nada  consiguió,  per- 
diendo así  la  honra,  la  tranquilidad  de  concien- 
cia y  una  valiosa  protección.  Más  tarde,  j  ara 
ajtlacar  el  justo  resentimiento  de  Francisco  I,  le 
destinó  su  hermoso  cuadro  del  Sacrificio  de 
Abraham,  que  no  tuvo  tiempo  de  enviar,  y  que 
acaso  hubiese  aminorado  los  remordimientos  que 
sentía.  Estrechado  por  sus  necesidades,  jántó 
con  nuevo  ardor.  Entonces  ejecutó  las  liltimas 
obras  Jiara  la  cofradía  dello  Scaho  y  en  el  con- 
vento de  la  Anunziata.  En  esta  recrudescencia 
de  su  entusiasmo  artístico  le  sorjTendieron  loa 
enojosos  acontecimientos  que  en  1529  llevaron 
á  Florencia  una  invasión  armada,  y  los  estragos 
de  la  jieste.  Víctima  de  ésta,  falleció  Andrés,  en 
toda  la  fuerza  de  su  virilidad,  á  los  cuarenta  y 
dos  años,  privado  de  auxilios  de  toda  esf>ecie, 
abandonado  de  su  mujer  y  de  los  médicos,  una 
y  otros  ahuyentados  de  su  moiada  por  el  temor 
al  contagio.  Recibió  sepultura  con  honrosas  exe- 
quias en  la  casa  de  la  cofradía  que  tanto  había 
realzado  con  sus  creaciones.  Domingo  Conti,  sa 
discíjiulo  y  heredero  de  sus  dibujos,  hizo  inscri- 
bir en  su  sejiultura  un  ejñtafio  en  una  lápida  de 
mármol  ricamente  esculpida  jx)r  Rafael  de  Mon- 
telupo.  La  casa  que  Andrés  había  construido 
para  su  morada,  y  en  la  que  falleció,  existía  ha- 
ce i)ocos  años  en  Florencia,  en  la  ría  de  San  Se- 
badián.  Miguel  Ángel  veía  en  el  Sarto  un  émulo 
de  Rafael.  Como  dice  Vasari,  la  timidez  de  ca- 
rácter fué  el  único  obstáculo  que  impidió  á  Van- 
nucchi llegar  a  ser  un  pintor  divino.  No  se  ha- 
llan en  sus  obras  colores  muy  vivos,  extraordi- 
narios efectos  de  claroscuro,  ni  accesorios  mag- 
níficos. Por  el  contrario,  juicioso  y  jirofnndo  en 
su  arte,  Andrés  logrnba  el  efecto  por  medios 
sencillos,  jior  la  seguridad  de  sn  pincel  y  por  la 
sorprendente  facilidad  con  que  imitaba  toáoslos 
objetos.  Su  estrecha  amistad  y  Irccuenlcs  colo- 
quios con  el  gran  escultor  Sansovino  contribui- 
rían no  JOCO  á  fierfeccionar  su  talento.  Madrazo 
escribe:  «Su  profunda  originalidad,  la  elegancia 
natural  y  exquisita  de  su  estilo,  la  magia  de  su 
ejecución,  y  no  la  falta  absoluta  de  defectos, 
cualidad  negativa  de  que  rara  vez  está  dotado  el 
verdadero  genio,  son  los  títulos  que  le  colocan 
en  un  puesto  glorioso  entre  los  mns  ilustres  maes- 
tros italianos.  Llamáronle  sus  contemjioráneos 
Andrea  scnza  crrori,  j^ero  fué  vulgar  lisonja  más 
que  característico  dictado.  >  Contó  el  Sarto  en- 
tre sus  discíjnilos  al  escultor  Bandinelli,  J.  de 
Pon  termo,  Sguazzella,  el  Salosmeo,  Tossini, 
Sandro,  Salviati  y  Vasari.  Obras  suyas  so  guar- 
dan en  Florencia,  Pi.sa,  Roma,  Módena,  Parma 
y  varios  Museos  de  Europa.  Citemos  las  princi- 
jiales,  sin  rejietir  las  j-a  dichas:  en  el  Museo  del 
Louvre,  La  Anunciación:  dos  .'lacras  Familias; 
siete  grandes  dibujos;  dos  retratos  de  jiintorcs, 
y  Santa  Catalina  d(  Alejandría.  En  el  de  Nan- 
tes.  La  Virgen  y  San  Jian  Bnutisla;  una  Ma- 
dona f primer  estilo\  y  una  Sacra  Familia.  En 
Floren<ÍH,  en  el  jwlacio  Pitti,  diecinueve  lien- 
zos, entre  otros:  Jm  disputa  de  la  Sania  Trini- 
dad; tres  do  la  Anunciación;  dos  de  la  Asunción; 
una  Madona  con  San  Juan  Bautista;  Santa  Ma- 
ría Magdalena;  una  Virgen  y  rarios  san/os;  un 
San  Srhasti^i7i,  líltima  obra  del  artista :p1  lUtrn- 
to  de  Andrés  y  df  su  1.  ;  ■  '  :'is 

del  mismo  jtintor.    En  •   l.i 

misma  ciu<lad,  una  M .,n 

San  Francisco  y  San  Juan  h'rKinar/tsfa,  obra 
clásica,  y  Santiago  y  dos  nifws.  En  la  Academia 
florentina  de  üollas  Artes,  Cri\to  l-ajado  dt  la 
Cruz;  l>os  niúns;  un  fresco  qne  rejire.^nta  Kl 
interior  df         '  '     .        V    'i ;  »• 

jes.  En  el  >■  ;  1- 

blas:    Bftr,-. :  í.u-, 

muier  del  autor,  adnuratilo  obra  qne  on  sn  jp^ne- 
ro  iguala  á  lo  que  de  más  bollo  hicieron  Rafael 
y  I^onardo  de  Vinri;  La  Virgen,  ti  Niño  I>io$ 
V  Sati  Juan  con  loi  linaeles.   asunto  do  do»  cna' 

(■  '  '  '  '         '"  7    1-        J-os 


van  on  el  .Mu.ioo  últimamente  relorido,  romo  de 
la  vida  dol  Sarto,  hay  juicios  y  noticias  on  el 
Calálono  d.l  Museo  del  Fraile  (i>ág».  199  á  204 
y  67»^ \  jxjr  Pedro  de  Madrazo. 

VANO.  NA  (del  lit.  nf«ws^:adj.  Falto  de  rea- 
lidad, stibstsncia  ó  entidad. 

...  ^o-ct:a^^a  mi  so.«|iecha  VANA, 
Te  doy,  Lope,  en  albricias  A  mi  hermana. 
TiRíH)  DR  Molina. 
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Ve  aqní  en  pocas  palabras  cifraflas  las  cali- 
dades que  deben  caracterizar  al  noble,  y  sin 
las  cuales  la  nobleza  será  un  nombre  vano  y 
sin  sustancia. 

JOVEr.LANOÍ?. 

-Vano:  Hueco,  vacío  y  falto  de  solidez. 

...  (el  ciprés)  en  nacer  es  tardo  en  su  fruto 
VANO,  en  sus  hojas  amargo,  etc. 

Saavediía  Fajakdo. 

Mas  luego  que  del  viento 
El  ímpetu  violento 
Una  caña  abatió,  que  cayó  al  río. 
En  tono  de  lección  dijo  la  rana: 
«Ven  á  verla,  lujo  mío; 
Por  defuera  muy  tersa,  muy  lozann: 
Por  dentro  toda  fofa,  toda  vana.» 

Ikiautk. 

-  Vano;  Hablando  de  algunas  frutas  de  cas- 
cara, falla  del  meollo  por  haberse  podrido  ó  se- 
cado. 

...  era  una  grande  nuez  vana  y  podrida,  etc. 

ViLLAVICIOSA. 

-Vano:  Inútil,  inl'ructuoso  ó  sin  efecto. 

...  ni  se  ocupaba  en  pláticas  vanas,  ni  en 
saraos,  juegos  y  esjiectácnlos  ¡lúblicos. 

Fr.  Antonio  de  Yki>ks. 

...  vuestras  mismas  esperanzas  lo  digan,  tan- 
tas veces...  después  de  conseguirlas,  vanas. 
P.  Juan  Maktínez  de  la  Pakka. 

-  Vano:  Arrogante,  presuntuoso,  desvane- 
cido. 

No  les  contentaba  nada  de  esto  á  sus  solda- 
dos, y  mofaban  de  la  vana  altivez  de  su  capi- 
tán. 

Ambrosio  de  Mouales. 

-Vano:  Insubsistente,  poco  durable  ó  esta- 
ble. 

-  Vano:  Que  no  tiene  fundamento,  razón  ó 
prueba. 

Si  al  superior  le  pareciese  que  aquella  duda 
es  vana  y  sin  fundamento,  puede  y  debe  sose- 
garse y  creer  á  su  superior. 

Rivadeneira. 

-  Vano:  m.  Parte  del  muro  ó  fábrica  en  que 
no  hay  sustentáculo  ó  apoyo  para  el  techo  ó  bó- 
veda; como  son  los  huecos  de  ventanas  ó  puer- 
tas y  los  intercolumnios. 

Galería  alta  de  la  Igrlesia  por  el  costado  del 
Palacio,   vista  de  ángulo:   descVibrese  por  los 
vanos  parte  de  la  bóveda  de  la  capilla  mayor, 
una  pechina  y  el  arranque  del  cimborio. 
Hartzenbusch. 

...,  ya  estaba  asomándose  al  ancho  vano  del 
portón  el  portero  imponente,  etc. 

Pardo  Bazán. 

-  En  VANO:  m.  adv.  Inútilmente,  sin  logro 
ni  efecto. 

Se  ha  querido  también  ocurrir  á  la  subida 
de  las  rentas  manteniendo  los  colonos  en  sus 
arriendos,  y  una  razón  de  equidad  momentá- 
nea arrancó  en  su  favor  esta  providencia,  tan- 
tas veces  solicitada  en  vano. 

JOVELLANOS, 

-No  me  responde. 
Veo  que  en  VANO  la  exhorto 
A  consolarse... 

Bretón  de  los  HERUKi;of?, 

-En  VANO:  Sin  necesidad,  razón   ó  justicia, 

...  cá  axa  home  escripto  non  tomar  el  nom- 
bre de  Dios  en  vano. 

Fuero  Juxgo. 

El  segundo  no  jurar  el  nombre  de  Dios  en 
vano. 

RiPALTA. 

-Una  VANA  Y  DOS  VACÍAS:  loc.  fig.  y  fani. 
con  que  se  nota  al  que  habla  mucho  y  sin  subs- 
tancia. 

-  Vano:  yírg-.  En  puertas,  arcos,  dinteles  y 
bóvedas  es  muy  importante  el  estudio  de  los 
vanos,  pero  mucho  más  aún  en  el  de  los  pisos, 
princi)ialmente  en  los  de  determinados  edificios. 
El  madero  que  cierra  horizoutalmonte  y  por  la 
parte  superior  el  vano  do  una  puerta  ó  de  una 
ventana  tiene  muy  poco  peso  que  sostener  de 
ordinario,  pues  los  huecos  todos  se  hallan  enfi- 
lados .según  líneas  verticales,  y  por  tanto  la  car- 
ga es  únicamente  la  que  representa  la  distancia 


entro  la  traviesa  de  apoyo  y  el  \ñ9.o  superior,  6 
el  alféizar  de  la  ventana  que  tiene  el  mismo  eje 
que  el  del  vano,  más  el  aumento  de  carga  que 
pueda  producir  la  tendencia  á  la  flexión  de  la 
carrera  sujieiior,  por  cargar  en  ella  parte  del  pi- 
so; en  un  dintel  ó  en  un  arco  ocurre  lo  projiio;  y 
como  los  materiales  son  más  resistentes,  no  hay 
peligro  de  que  se  destruya  la  obra  por  roturado 
dichos  materiales;  sin  embargo,  en  los  arcos,  si 
losestriljos  no  lúesen  suficientemente  estables 
¡lara  resistir  los  empujes  de  aquéllos,  pudieran 
ocurrir  desviaciones  que  llevasen  á  la  destruc- 
ción de  la  obra.  En  las  bóvedas,  cuya  luz  pue- 
de ser  considerable,  y  más  aún  si  son  rebaja- 
das, ya  es  muy  de  tener  en  cuenta  la  abertura  ó 
luz  del  vano,  y  da  lugar  su  estudio  í  cálculos, 
si  no  muy  complicados  sí  bastante  largos,  en  los 
que  hay  que  tener  en  cuenta  la  carga  de  la  bó- 
veda, cálculos  que  nunca  pueden  tener  exacti- 
tud matemática,  porque  hay  una  indetermina- 
ción en  el  problema  de  la  que  no  es  posible  pres- 
cindir, cual  es  el  conocimiento  del  punto  de 
aplicación  del  empuje  de  una  semibóveda  sobre 
la  otra,  siendo  necesario  el  trazado  de  las  cur- 
vas de  i)rcsión  en  las  hipótesis  más  desfavora- 
bles, cuyas  curvas  deben  quedar  siem])re  dentro 
de  los  núcleos  centrales  de  todas  las  secciones  que 
puedan  considerarse  en  la  bóveda,  en  las  direc- 
ciones diametrales,  que  son  las  que  afectan  los 
planos  de  junta,  pues  de  lo  contrario  habría 
secciones  sometidas  parte  á  compresión  para  la 
que  está  dispuesto  el  material,  y  que  por  tanto 
resisten  si  la  com¡)resión  no  excede  del  límite  de 
resistencia  de  aquél,  y  parte  sometidas  á  una 
tensión  que  el  material  de  que  las  bóvedas  se 
construyen  de  ordinario  no  puede  soportar,  y  en 
estos  puntos  habría  rotura  y  desquiciamiento  de 
la  bóveda;  los  estudios  hecíhis  sobre  este  punto 
por  el  ingeniero  D.  Eduardo  Saavedra,  redac  tor 
también  de  la  presente  obra,  han  permitido  co- 
nocer los  casos  de  rotura  de  bóvedas,  en  cuyo 
estudio  no  corresponde  entrar  aquí. 

En  cuanto  á  los  vanos  que  dejan  los  pisos,  es 
importante  su  estudio  bajo  dos  conceptos:  el  de 
la  luz  y  el  de  la  altura,  que  se  refieren,  el  prime- 
ro á  la  resistencia,  y  el  segundo  á  la  higiene.  Los 
pisos  forman  el  techo  de  las  habitacionis;la  par- 
te resistente  está  constituida  por  vigas  más  ó  me- 
nos separadas,  que  se  apoyan  en  dos  muros  de 
carga,  dejando  un  espacio  lo  mayor  posible  jiara 
que  pueda  haber  la  amplitud  necesaria  en  las  vi- 
viendas; la  carga  sobre  los  pisos  suele  estar  des- 
igualmente repartida ;  la  mayor  parte  de  los  mue- 
bles se  apoyan  en  el  suelo  junto  á  los  muros;  si 
éstos  son  los  de  carga,  el  efecto  que  ))roducenen 
los  maderos  de  piso  es  insignificante;  pero  si  son 
los  transversales,  cargan  indistintamente  en  va- 
rios puntos  de  una  misina  viga,  que  se  encuentra 
por  lo  tanto  sometida  á  una  fiexión  más  ó  menos 
enérgica;  y  principalmente,  si  los  muebles  que  so- 
bre la  viga  cargan  son  esos  inmensos  estantes  lle- 
nos de  libros  y  papeles,  arcas  de  caudales,  pianos 
y  muebles  de  gran  peso,  pueden  producir  la  ro- 
tura de  las  vigas  y  el  alabeo  ó  quebrantamiento 
de  los  tabiques  laterales;  y  como  es  lo  ordinario 
que  en  las  viviendas  destinadas  al  arrendaiuien- 
to  todas  las  habitaciones  que  se  hallan  sobre  la 
misma  vertical  sean  idénticas  en  distribución,  y 
destinado  cada  departamento,  que  se  corresponde 
con  sus  iguales  superiores  é  interiores,  á  los  mis- 
mos usos,  las  cargas  totales  en  determinados  pun- 
tos son  inmensas,  y  las  de  todo  el  edificio  están 
tan  desigualmente  repartidas  que,  si  el  edifi'io 
fuera  compresible,  en  el  sentido  vulgar  de  la  lia- 
se, como  la  goma  elástica,  causaría  asombro  y 
verdadero  temor  el  aspecto  con  que  se  presentaría 
el  conjunto.  A  veces  en  el  centro  de  determina- 
das habitaciones  se  suspenden  lámparas  de  gran 
peso,  colgadas  del  medio  de  una  sola  viga,  en 
tanto  que  sobre  la  misma,  en  el  piso  superior, 
carga  una  estatua  <>  uua  mesa  no  menos  pesada; 
es  decir,  que  la  tendencia  por  ambas  caras  es  á 
romjier  la  viga  ]ior  flexión.  Pero  sobre  todo,  y 
principalmente  en  las  salas  más  amplias,  en  las 
de  espectáculos,  do  bailes,  de  reuniones,  de  jus- 
ticia, de  sorteos,  etc.,  las  cargas  en  todos  los 
puntos  del  piso  son  enormes,  y  todo  esto  el  cons- 
tructor debe  teneilo  en  cuenta  jiara  calcular  las 
dimensiones  de  las  vigas,  de  modo  que  resistan  á 
presiones  tan  enérgicas.  Jlas  lo  peor  del  caso  es 
que  con  frecuencia,  en  habitaciones  no  calcula- 
das para  estos  usos,  álos  que  jamás  debieron  des- 
tinarse; jior  reformas  posteriores,  en  las  que  para 
nada  se  tuvo  en  cuenta  la  resistencia;  ó  por  la 
necesidad  ó  el  ca¡richodc  un  nuevo  habitante,  se 


somete  á  los  pisos  á  estos  esfuerzos  superiores,  y 
entoncca  hay  inminente  riesgo  de  mina  para  el 
piso,  precisamente  cuando  más  cargado  se  en- 
cuentra; la  trepidación  producida  por  los  bailes 
contribuye  á  aumentar  el  j>eligro,  que  los  que  tan 
expuestas  tienen  sos  vidas  no  pueden  presum'r, 
siendo,  por  desgracia,  demasiado  frecuentes  los 
accidentes  ocurridos  por  esta  causa.  Importa,  j.or 
lo  tanto,  mucho  tener  en  cuenta  el  ancho  ó  luz 
de  los  vanos,  usos  á  qtie  se  han  de  destinar  las 
habitaciones,  etc.,  para  calcular  su  resistencia, 
y,  jiara  los  que  se  dedican  á  habitación,  estu- 
diar si  el  destino  que  la  quieren  dar  está  en 
armonía  con  la  construcción  y  distribución  pri- 
mitiva, sino  quieren  exponerse  agraves  acciden- 
tes. 

Respecto  á  la  altura,  debe  tenerse  en  cuenta  el 
número  de  individuos  y  luces  que  lian  de  ocupar 
cada  habitación  en  ella  encerrados,  y  el  ti' mjio 
probable  en  que  no  se  f>uede  ventilar,  pues  sabido 
es  que  se  necesitan  volúmenes  determinados  de 
aire  respirable  para  que  no  se  haga  molesto  ó 
peligroso  residir  en  tales  lugares  cerrados,  no  ol- 
vidamlo  que,  si  la  altura  es  escasa,  los  gases  ca- 
lientes, que  se  van  á  la  parte  superior,  pueden 
llegar  á  las  vías  resjáratorias  délos  habitantes  y 
producir  la  asfixia,  y  que  si  es  excesiva  resulta 
fría  y  se  necesita  mayor  cantidad  de  luz  para  ilu- 
minarla. 

VANOISE:  Geog.  Grupo  montañoso  del  dep.  de 
Saboya,  Francia.  Muchos  de  sus  picos  pasan  de 
3  000m.  de  alt.,  y  el  mayor,  ó  sea  la  Grande 
Casse,  se  elevad  3  861. 

VÁNOVA:  f.  prov.  Ar.  Colcha  ó  cubierta  de 
cama. 

VAN  RHEEDIA  (de  IVan-Jlheede,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Clusiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Martinica,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas 
articuladas,  comprimidas,  lisas  y  pubescentes; 
las  hojas  opuestas,  pecioladas,  lanceoladas,  en- 
teras, lampiñas,  con  pecíolo  corto,  pubescente,  y 
los  ]iedúnculos  axilares  casi  temados,  trifloros  ó 
trífidos;  cáliz  nulo;  corola  de  cuatro  pétalos  tras- 
ovados, cóncavos  y  patentes;  estambres  numero- 
sos, con  los  filamentos  filiformes,  más  largos  que 
los  pétalos,  y  las  anteras  oblongas;  ovarioglolo- 
so,  unilocular  y  pauciovulado;  estilo  cilindrico 
tan  largo  como  los  estambres  y  terminado  yor 
un  estigma  embudado;  el  fruto  es  una  baya  ao- 
vada, carnosa,  unilocular,  que  contiene  tres  se- 
millas muy  grandes  aovado-oblongas. 

VANS  (Les):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lar- 
geutiére,  dep.  del  Ardéche,  Francia:  21  munici- 
pios y  16  000  habits.  Minas  de  hulla  y  plomo 
argentífero. 

VANSA  (La):  Geog.  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Sorribas,  que  es  la  cab..  Osera  y  Sis- 
qué,  la  aldea  de  Coll  de  Amat  y  varios  caseríos, 
p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urgel;  483  habits.  Sit.  cerca  de  Fornols  y  Tost. 
Terreno  desigual;  cereales,  almendra,  vino,  hor- 
talizas y  frutas. 

VANSTaBEL  (Pedro  Juan):  ^jo.í/. Contraalmi- 
rante francés.  N.  en  Dunquerque  en  1746.  M. 
en  1797.  Entró  á  los  catorce  años  en  la  marina 
mercante.  Había  llegado  al  grado  de  capitán 
cuando  principió  la  guerra  de  177S,  y  paséala 
marina  real  como  oficial  auxiliar.  Subteniente 
de  fragata  en  17S2  y  alférez  de  navio  en  1792, 
mandó  dilerentes  embarcaciones  de  guerra,  y 
desempeñó  muchas  misiones  con  tanto  arte  como 
inteligencia.  Cajután  de  "ragata  en  febrero  de 
1793  y  á  bordo  de  la  Telis,  apresó,  echo  á  pique 
é  incendió,  durante  un  crucero  de  cuatro  jneses 
por  la  Mancha,  más  de  40  buques  mercantes  in- 
gleses. Promovido  al  grado  de  contraalmirante  en 
noviembre  de  1793,  tomó  el  mando  de  seis  bu- 
ques y  ajucsó  10  embarcaciones  que  formaban 
parte  del  convoy  de  una  escuadra  naval  á  las 
órdenes  del  almirante  Howe;  después  tuvo  el 
cargo  de  reunir  y  llevar  d  Francia  las  embar- 
caciones que  conducían  trigo  y  harinas  compra- 
das ¡lor  los  agentes  del  gobierno  francés  en  los 
puertos  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Par- 
tió de  Brest  en  1 794  para  desempeñar  esta  misión, 
y  volvió  en  abril  siguiente  con  un  convoy  de  170 
velas,  entrando  en  el  puerto  sin  haber  perdido 
una  sola,  y  liabieudo  hecho  en  el  camino  11  pre- 
sas al  enemigo.  Un  decreto  de  la  Convención  de- 
claró que  Vanstal  el  había  merecido  bien  de  la 
patria.  En  diciembre  de  1794  tuvo  d  sus  óidenes 


160 


A''ANV 


YANV 


la  escuadra  ligera  en  el  ejército  navnl  manrlado  i 
por  Villaret-Joyouse,   y  llegó  a  conservar  todos  ] 
sus  barcos,  mientras  qv.e  el  almirante  perdió  i.ar-  i 
te  de  los  suyos.  Hacía  mucho  tiempo  que  el  hs-  , 
calda  y  sus  puertos  se  hallaban  cerrados  a  las 
potencias  neutrales  y  amigas,  cuando  A  anstabel,  , 
intimidando  con  su  arrojo  á  los  comandantes  re 
los  fuertes  colocados  en  este  río,  llego  en  abril  de 
1796  á  franquear  los  pasos  y  entró  en  el  puerto 
de  Amberes,  tres  días  después  de  su  partida  de 
Flessingue.  con  muchas  embarcaciones  de  comer- 
cio íraircesas  y  suecas.  Vanstabel  sucumbió  á  los 
cincuenta  y  un  años  de  edad  de  una  enlermedad 
del  pecho. 

VANTALI:  Geor/.  C.  del  Kattivar,  Guyeratc, 
India,  sit.  en  la  división  de  Soiatli,  alO.S.O.  de 
Yunagarli,  en  la  confl.  de  los  dos  brazos  del  Oyat 
ú  Ogat;  7000  habits, 

VANTANEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  TiliAceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Java,  y  son  llantas  arbóreas, 
con  las  hojas  esparcidas,  lanceoladas,  aserradas, 
provistas  en  su  envés  de  puntitos  glandulosos,  y 
las  flores  unisexuales  dioicas,  dispuestas  en  raci- 
mos sencillos,  axilares;  flores  masculinas  con 
cali/,  tetrámero;  corola  de  cuatro  pétalos  j.eque- 
f.os  des"arrados  en  su  ápice,  y  ochoá  12  anteras 
lineales,  mochas  y  ligeramente  pubescentes;  las 
llores  femeninas  tienen  un  cáliz  de  cuatro  sépa- 
los iguales,  aovados;  corola  de  cuatro  petalos 
hipo^inos,  empizarrados  en  la  estivación  cunei- 
formes y  casi  partidos  en  su  ápice  en  tres  lóbulos 
obtusos  y  entcros;ovario  sentado,  de  tvcsa  cinco 
celdas,  con  estilo  terminal  aleznado,  dividido  en 
su  ápice  en  igual  número  de  ramas  estigmaticas; 
fruto  capsular. 

VANUA-BALAVU:  Geog.  La  mayor  de  las  islas 
del  grupo  Exploring,  Archip.  Kiyi  ó  Viti,  Poli- 
nesia, Oceanía. 

VANUA-LEVU:  Geor/.  Isla  del  grupo  Vanua, 
Archip.  de  Fiyi  ó  Viti,  Polinesia,  Oceanía.  De 
forma  muy  irregular,  es  la  segunda  en  extensión 
del  Archipiélago  (O  406  kms.'''  con  los  islotes  ad- 
yacentes). En  la  costa  S.  está  la  bahía  Savu  Sa- 
vu,  de  unas  10  millas  de  extensión,  é inmediatos 
al  E  alcunos  fondeaderos  bien  abrigados.  En  la 
misma  o"osta  hay  tres  fuentes  de  agua  hirviente, 
casi  siemi.re  en  actividad.  En  el  extremo  S.O.  la 
bahía  y  aldea  de  IJuaó  Mbua,  residencia  del  .)ete 
más  poderoso  de  la  isla.  Al  N.  y  O.  la  rodean 
numerosos  islotes  y  arrecifes.  Su  población  se 
calcula  en  30  000  almas. 

VANUCCHi  (Andrea):  Biorj.  V.  Anduea  del 
Sahto. 

VANUXENIA:  f.  rah.ont.  Género  de  la  familia 
de  los  modiolópsidos,  suborden  de  los  submitl- 
láccos,  orden  de  los  tetrabranquialcs,  clase  de 
los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Los 
caracteres  por  los  cuales  pueden  distinguirse  los 
ejemplares  de  este  g.'nero  fósil  son  el  presentar 
una  concha  equivalva,  jiero  completamente  in- 
equilátera!, con  la  forma  romboidal  oblicua  á  ve- 
ces muy  poco  marcada,  apareciendo  tan  sulo 
ovalada  y  un  tanto  ventruda;  los  vértiies  están 
colocados  casi  en  la  cxtrcMuidad  anterior  «lela 
misma  concha;  el  lado  ¡.ostcrior  es  ensanchado 
y  redondeado;  la  charnela  se  h.illa  constituida 
por  una  serio  de  dos  á  ocho  dientes  de  i>cqueño 
tamaño  colocados  debajo  de  los  vértices  y  un 
poco  más  adelante  y  en  dirección  bastante  obli- 
cua; encuéntransc  además  en  la  parle  posterior 
déla  charnela  algunos  dientes  laterales  oblicuos; 
las  impresiones  musculares  son  muy  i)rofundas, 
y  la  linca  palcal  simi-le,  con  ol  área  de  un  ta- 
maño bastante  pciinefio. 

El  género  Vonii.i-rnia  fué  creado  en  el  año  de 
18r)8  po'"  el  i>aleont('.logo  Uillings,  haliiéndolo 
considerado  algunos  autores  como  una  forma 
completamente  análoga  á  las  del  género  Cijrto- 
donlii,  siendo  la  especie  más  iniporlante  quo  so 
ha  descrito  la  /'.  IhnifrhU,  quo  )>roce<le,  como 
todas  las  demás,  de  las  formaciones  paleozoicas 
y  especialmente  do  los  terrenos  silúrico  y  devó- 
nico. En  el  mismo  año  do  IS.^S  describió  Hall 
ojemplares  de  este  género  con  el  nombro  de  /Vr- 
íccarcn,  y  merece  también  conocer  el  nombre  de 
AJ'iilo)>s  dado  por  el  mismo  autor  á  un  molde, 
cuya  f'(U-ma  se  asemeja  por  completo  á  las  del 
género  quo  describimos. 

VANVES  ó  VANVRE8:  Gcnp.  C,  onp.  de  can- 
tón, liist.  de  .SceauN,  dc]>.  del  Sena.  Francia, 
8it.'nl  N.  de  Sceaux,  á  2  kms.  de  los  fortifica- 


ciones de  París,  en  el  f.  c.  de  París  á  Versalles; 
6500  habits.  Fab.  de  productos  químicos,  per- 
fumes, instrumentos  de  cirugía.  Liceo  nacional, 
llamado  de  ilichelet.  El  cantón  tiene  cuatro 
municip.  y  32000  habits. 

VANViTELLl  (Gasi'ar  VAN  Witel):  5zo^. Pin- 
tor holandés.  N.  en  Amersfoort,  cerca  de  Utrech, 
en  1<>Í>3.  M.  en  Roma  en  1736.  Xo  pertenece  á 
la  escuela  holandesa  masque  por  su  nacimiento, 
pues  el  carácter  de  su  talento  le  agrega  comple- 
tamente á  la  historia  del  arte  italiano.  Comenzó 
á  trabajar  con  su  compatriota  Matías  Withoos, 
hábil  pintor  de  flores  y  frutas,  y  se  estableció 
en  Roma,  donde  encontró  á  Abraham  Genoch, 
que  pintaba  ))aisajes,  y  se  ensayó  con  él  en  este 
género.  Los  italianos,  que  le  consideraron  al  poco 
tiempo   como  uno  de  los  suyos,   le  apellidaron 
(Jaspare  dagli  Occhiali.  En  su  juventud  perdió 
Gaspar  un  ojo.  Viajó;  se  detuvo  en  Venecia,  mas 
tiempo  aún  en  Nájioles,  y  volvió  á  establecerse 
en  Roma.  Sus  cuadros,  en  los  que  se  halla  mez- 
clada la  arquitectuia  con  el  paisaje,  representan 
vistas  de  monumentos,  de  plazas  públicas,  de 
interiores  de  ciudades,  etc.  Hábil  en  la  pintura 
al  óleo,  lo  fué  todavía  más  á  la  aguada,  donde 
demuestra  gran   destreza  de  pincel.  El   Louvre 
].osee  de  Vanvitelli  dos   Vistas  de  Venecia,  que 
han  sido  atribuidas  por  mucho  tiempo  á  Cana- 
letti;  la  Galería  de  \'iena  una  Vista  de  San  Pe- 
dro en  Boina;  el  !^Iuseo  de  Florencia  dos  aguadas 
representando  una  la  Vi'la  de  Mediéis,  y  la  otra 
el  Castillo  de  Santángelo;  y  el  Museo  del  Pra- 
dro  (.Madrid)  un  lienzo,  La  ciudad^  de  Venecia. 
Las  notas  más  recomendables  de  Vanvitelli  son 
la  exactitud  y  la  belleza  de  las  perspectivas;  sus 
celajes  parecen  algo  descuidados.  Sobresalió  tam- 
bién en  las  miniaturas,  siguiendo  la  manera  de 
Canaletto.    Vanvitelli  es  la   forma  italiana  de 
Witel,  verdadero  apellido  del  artiste  holandés. 
-  Vanvitem.i  (Liis):  Biog.  Arquitecto  y  pin- 
tor italiano,  hijo  de  Gaspar.  N.  en  Kápoies  en 
1700.  íM.  en  C'aserta  en  1773.  A  los  seis  años  de 
eilad  ya  dilnijaba  del  natural,  y  á  los  veinte  pin- 
tó al  fresco  la  bóveda  y  al  óleo  el  cuadro  del  al- 
tar de  una  capilla  en  Santa  Ceeilia-in-Trasteye- 
re,  por  encargo  del  cardenal  Aquaviva.  Xo  obs- 
tante el  buen  éxito  de  estos  j.nmeros  ensayos, 
a]ieiias  manejó  los  jtinceles,  cediendo  á  su  verda- 
dera vocación,  que  era  la  Arquitectura.  Para  el 
estudio  de  este  arte  buscó  la  dirección  de  Feli- 
)ie  Ivara;  so  insinró  en  las  obras  de  Vitiuvio, 
Paladio  y  Algarotti;  dibujó  y  midió  con  gian 
cuidado  los  antiguos  monumentos  de  Roma.  Dio 
á  conocer  sus  a<lclaiitos  en  Urbino  por  la  cons- 
trucción de  las  iglesias  de  San  Francisco  y  de 
Santo  Domingo.  Kn  seguida  el   Papa  le  confio 
los  trabajos  del  nuevo  puerto  de  Ancona.  obra 
en  la  que  Luis  .se  mostró  gran  artista.  Había 
Vanvitelli  restaurado  ó  dibujado   varios  de  los 
edilicios  religiosos  de  Ancona,  Maccrata,  Pe.saro 
V   Perusa,  cuando   fué   nombrado  (172.">)  anpii- 
tecto  de  San  Pedro  en   Roma.  En  esta  capital 
levantó  el  convento  de  San  Agustín,  su  obra 
más  notable,  ediliiio  grandioso  y  elegante.  Para 
asegurarla  cúpula  de  San  Pedro,  que  amenazaba 
ruina,  la  rodeó  de  círculos  de  hierro,  operación 
aplaudi.la  por  Salvi,  Tcodoli,  Oslini   y    Polini, 
j.ero  que  otros  censuraron  (1710).  Menos  impor- 
tancia tienen  otros   trabajos  del   mismo  artista 
en  Roma:  la  gran  decoración  de  Son  Podro  para 
el  jubileo  de  17.^0,  y  el  embellecimiento  de  Nues- 
tra Señora  do  los  Angeles.  ?:iegido  por  Carlos, 
rey  do  Is'ájwles,  para  constiuir  en  Caserta  un 
jiiilncio  que  en  magnificencia  rivalizase  con   los 
primeros  de   Kurojia,  puso  la  jirimcra  piedra  en 
20  de  enero  de  17.V2.  «T-a  vent.aja  del  palacio  de 
Vanvitelli,  tscribe  (,>u«trcni<  re  de  Qmnc.y  (  Vi- 
das de  Ins  7n(is  ci'lchrfs  arquitectos)  f 9.  ser  nno 
en  todas  sus  partos,  sencillo  con  variedad,  com- 
pleto bajo  todo»  los  aspectos,  sin  que.  mirado 
en  conjunto,  sea  posible  quitar  ni  agregar  na- 
da.» Luis  publicó  Ins  planos  de  esta  obra  ron  el 
título  de  IHchiinn-Jonf  dri  discnne  del  Umh  Pa- 
Inzzo  di  t'nsnto  (Ñapóles,  17r.r,,    en   fol.\  con 
texto  explicativo  y  M  láminas  plegada.s.  Al  mis- 
mo tiempo  hizo  un  magnífico  acueducto  de  42 
kma.  jmro  surtir  «le  ngua  al  ]>alacio.  Dichos  tra- 
bajos no  le  impidieron  otonder  á  otros:  la  res- 
tauración del   Real  p.alacin  de  Milán:  la  cons- 
trucción  de  San  Marcelino  en   Najóles;   en  la 
misma  cimlad  la  edificación  de  los  i^lacios  de 
Angri  y  Geiisnno,  do  la  bella  iglesia  de  la  Annn- 
ziata,  y  de  la  ].laza  del  Espíritu  Santo,  «doriia- 
,  lia  con  24  estatuas;  y  en  Mesina  la  consliurcmn 
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]  del  hermoso  casino  del  príncipe  de  Campolicto. 
Arquitecto  de  la  corte  y  director  de  las  reales 
construcciones,  gozó  Vanvitelli  durante  toda  su 
vida  de  tal  fama  que,  en  el  reino  de  Ñapóles,  no 
se  emprendió  sin  consultarle  obra  alguna  de  Ar- 
quitectura. Poseía  vasto  genio,  sano  juicio,  ex- 
celente gusto,  y  sujK)  evitar  el  deplorable  estilo 
de  Boriomini  y  sus  sucesores.  En  sus  oleras  unió 
la  elegancia  á  la  magnificencia,  sin  que  la  ma- 
jestad del  todo  perjudicase  á  la  belleza  y  perfec- 
ción de  los  detalles.  Tuvo  muchos  discípulos, 
entre  los  que  se  contaron  sus  tres  hijos,  Carlos, 
Pedro  y  Francisco;  Pedro  Marini,  Antonio  Ri- 
naldi  y  Francisco  Salatini,  que  con  Carlos  111 
vino  á  España,  y  que  se  había  casado  con  la  hija 
mayor  de  su  maestro.  Cultivó  las  Ciencias  y  las 
Letras;  fué  individuo  de  la  Academia  de  San 
Lucas,  y  tomó  asiento  en  la  de  los  Arcades.  Su 
muerte  fué  casi  repentina. 
VANVRES:  Geog.  V.  Vanves. 


VANES:  Geor/.  Lugar  con  ayunt,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Rabanal  de  los 
Caballeíos,  Val.sadornín  y  Villanueva  de  Vanes, 
j).  j.  de  Cervera  de  Pisue'rga,  prov.  de  Falencia, 
dióc.  de  León;  533  habits.  .Sit.  á  orillas  del  río 
Pisuerga  y  de  su  afl.  el  San  Salvador.  Terreno 
montuoso  en  su  mayor  parte;  cereales  y  horU- 
lizas. 

VAO:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  Gnyeratí-, 
Bondjay,  India,  sit.  al  O.N.O.  de  Palami>ur; 
10  000  "habits.  Fué  muy  castigada  por  el  ham- 
bre de  1813.  y  desde  entonces  ha  decaído  mucho. 
Conserva  restos  de  murallas.  El  principado  do 
Vao,  sit.  en  el  dist.  de  Palanipnr,  confina  al  N. 
con  el  de  Sachor,  del  reino  de  Mervar  ó  Yodpur; 
al  E.  con  el  princiíado  de  Tharad,  al  S.  con  los 
de  Kankrev  y  Sniíjam,  v  al  O.  con  este  último 
y  el  Rann  de  Kach;  984  ícms.í  y  35  000  habits. 

-Vao:  Geog.  Islote  rodeado  de  arrecifes,  ad- 
yacente á  la  costa  E.  de  la  Nueva  Caledonia, 
Oceanía,  sit.  enfrente  de  Hienguene,  hacia  los 
20°  35'  lat  S. 

VAOUB:  Grog.  Canten  del  dist.  de  Gaillac, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  10  municip.  y  5CC0  ha- 
bitantes, 

VAPEREAU  (Lvis  GrsT.wo):  Biog.  Literato 
francés,  N.  en  Orleáns  á  4  de  abril  de  1819.  Su 
padre,  que  era  panadero,  le  llevó  primero  al  Se- 
minario y  después  al  Colegio  de  Orleáns.  El  Mi- 
nistro Salvandv  abrió  un  concur.«o  extraordina- 
rio entre  todoslos  colegies  de  Francia,  y  Vaj-e- 
rean   ganó  el    premio   de   honor    en    Filosofía 
(1838).  En  este  mismo  año  ingresó  en  la  Escuela 
Normal  Superior,  saliendo  de  ella  en  1841.  Des- 
jiués  de  desenseñar  durante  algiin  tiemjx)  el 
cargo  de  secretario  de  Cousín,  á  quien  ayudó  á 
rectificar  el  texto  primitivo  de  los  Jrnsaiiticvfos 
de  Pascal,   se  recibió  de  agregado  de  Filosofía 
'1843\  confiándosele  entonces  la  enseñan»  de 
dicha  Ciencia  en  el  Colegio  de  Touts,  Al  año  si- 
guiente publicó  un  discurso  titulado  Ikl  carác- 
ter liberal  moral  y  religioso  de  la  filosofía  moder- 
na,  en  el  cual  defendió  con  talento  la  Fisolofia. 
y  desde  entonces  se  vio  con  irecuencia  expuesto 
á  .ser  el   blanco  de  los  ataques  y  denuncias  del 
cloro.  Sin  dejar  su  eáte<lra,  el  joven  ].rofesor  en- 
señé, durante  varios  años  el  alemán  en  el  Colegio 
de  Tonrs.  En  IS.^Í  abandonó  csU  joblaciiii  y  su 
Universidad  jwira  marchar  á  París. <n  dondedió 
lecciones  ivarticul.ires,  estudió  Derecho  y  se  ins- 
cribiócomo  abogado  en  18:.4,  i>cro   no  ejerció 
esta  profesión  v  se  consagró  i«r  completo  á  l.-is 
Letras.  Adicto'ó  las  ideas  liberales  y  adversíirio 
del  régimen   imi«rial.   fué  nombrado  Vajiereau 
011  1  1   '    -  •  •  =  '-nibrc  de  1870,  jwr  el  gobierno  de 
]a  lu  ,. nal.  prefecto  del  Cantal,  cargo 

n„c  .  .  hasta  '26  de  marfode  1871  .sien- 

do entonces  destinado  por  el  gobierno  de  Tliiers 
día  prefectura  de  Tarn-ct  Oaronnc,  de  la  que 
presentó  la  dimisión  en  15  de  febrero  do  1873. 
En  enero  de  1877  fué  nombrado  insi^ctor  gene- 
ral de  Instrucción  pública  i-ars  la  onsoñanra 
primaria,  Va|<>rean  public'i  las  siguientes  obras: 
I  Diccionario  í/tiJtwr.w/  de  eoníffn)>or<infos;  J«o 
literario  v  drarmifico,  revista  anual  do  las  prin- 
cipalea  producciones  de  la  literatura  francesa; 
niecionorio  universal  de  ¡as  lUerattiras:  etc. 

VAPLERiTA:  f.  -Vi»».   Arsoniato  hidratado  de 
calcio  y  1  '  "''^"^'' 

eos  V  IV  f"^- 

mado  m. ■--■  -         ,       '  ^  T'« 

ol  análisis  reconoce  en  tu  moiccni*.  i-rcjKnU.sc 
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la  vaplerita  en  cristales  pequeñísimos,  casi  mi- 
croscópicos, anórticos  y  provistos  de  numerosas 
facetas  bien  señaladas;  en  estos  cristales  se  han 
observado  y  medido  ángulos,  reconociendo  que 
el  notadomf/'  vale  132°,  y  el  notado  ¿r/'  131°  46'; 
es  mineral  hialino  y  conipletanientc  incoloro, 
translúcido  y  no  transparente,  dotado  d'j  inten- 
so brillo  vitreo;  su  peso  específico  hállase  repre- 
sentado en  el  número  2,48,  y  la  dureza  está 
comprendida  entre  los  números  2  y  2,3,  ósea 
entre  la  asignada  al  yeso  y  la  ¡¡ropia  de  la  cali- 
za; su  composición  química  es  la  de  un  doble 
arseniato  normal  c  hidratado  de  calcio  y  mag- 
nesio, conteniendo  ocho  moléculas  de  agua;  en 
tal  sentido  conviénele  la  fórmula 

AsA.  SCaO-fSfLO, 

en  la  cual  se  prescinde  del  arseniato  magnésico, 
porque  en  realidad  sus  cantidades  varían  algo 
según  los  ejemplares,  y  aun  puede  suponerse 
que  el  mineral  se  genera  ó  forma  sustituyéndose, 
en  virtud  de  ignorados  mecanismos,  parte  del 
óxido  de  calcio  por  el  óxido  magnésico,  y  de  ahí 
viene  no  poner  este  último  en  el  símbolo  de  la 
vaplerita.  La  cantidad  de  agua  en  ella  contenida 
no  parece  estar  retenida  con  ^ran  fuerza,  ni  son 
muy  apretados  los  lazos  que  la  unen  á  los  otros 
elementos,  en  cuanto  y  cuando  se  calienta, 
ya  llegada  la  temperatura  correspondiente  á  100°, 
pierde  cinco  moléculas  de  agua;  además  de  este 
carácter  reconócese  empleando  la  vía  seca,  por 
ser  fusible,  á  temperatura  no  muy  elevada;  ca- 
lentada al  fuego  del  soplete,  en  llama  reductora 
y  soporte  de  carbón,  prodúcese  el  olor  aliáceo 
característico  de  los  compuestos  arsenicales;  por 
vía  húmeda  todos  los  ácidos  minerales  la  atacan, 
disolviendo  el  mineral  sin  dejar  residuo,  y  en  el 
líquido,  incoloro,  reconócense,  caracterizados  por 
sus  especiales  reactivos,  el  arsénico,  la  cal  y  la 
magnesia.  Aparece  de  continuo  el  mineral  que 
nos  ocupa  unido  con  otro  arseniato  cálcicohiilra- 
tado,  que  es  la  fannacolita,  y  vésele  formando 
diminutos  cristales  ó  incrustaciones  de  forma 
globosa  bien  marcada  en  Joachinisthal,  líuica  lo- 
calidad bien  determinada  y  solo  yacimiento  has- 
ta hoy  reconocido,  por  donde  se  infiere  la  rareza 
del  cuerpo  formado,  uniéndose  los  arseniatos  de 
calcio  y  magnesio.  Con  la  vaplerita  se  agrupan 
otros  cuerpos  de  constitución  parecida  que  for- 
man á  modo  de  tránsitos  ó  intermedios  entre  ella 
y  la  fnrmacoHta,  que  da  nombre  á  la  especie; 
son  éstos,  principalmente,  la  haichigerita,  mine- 
ral rarísimo  procedente  también  de  Joachims- 
thal,  el  cual  es  tenido  por  un  arseniato  calcico 
menos  hidratado  que  el  típico,  en  el  que  se  han 
determinado  24  partes  de  agua;  y  la  kunhüa, 
cuya  composición  responde  á  un  arseniato  doble 
y  anhidro  de  calcio  y  magnesio;  es  cuerpo  jnás 
raro  todavía  que  los  precedentes,  aunque  su  exis- 
tencia no  puede  ponerse  en  duda  por  haber  sido 
hallado  en  algunas  minas  de  Suecia. 

VAPOR  fdel  lat.  vapor,  vapóris):  m.  Gas  no  per- 
manente, que  vuelve  al  estado  de  líquido  ó  de  só- 
lido cuando  baja  su  temperatura  ó  cuando  se  le 
somete  á  una  fuerte  presión. 

-  Vapor:  Gas  producido  por  la  evaporación  ó 
vaporización,  sea  cual  sea  su  estado  aeriforme. 

Hasta  grandes  máquinas  se  han  ideado,  y 
están  en  uso,  reunión  de  diferentes  rejas,  im- 
pelidas por  la  fuerza  del  vapor. 

Olivan. 

-Vapor:  Conjunto  de  moléculas  sólidas  ó 
líquidas  acumuladas  en  el  aire,  cuya  transpa- 
rencia enturbian,  y  que,  elevadas  por  emana- 
ción, evaporación,  etc.,  forman  una  especie  de 
humo. 

...  anduvieron  un  día  entero  sobre  Henares, 
río  de  Alcalá,  sin  tocar  ni  á  la  tierra  ni  al  agua, 
sólo  al  VAPOR  del  río. 

Pellioer. 

-  Vai'Op,:  Gas  de  los  eructos. 

-  Vapor:  Especie  de  vértigo  ó  desmayo. 

...  mandó  que  me  pusiesen  un  soldado  de 
posta,  cuando  á  no  poder  más  me  reclinaran 
los  vapores. 

Estehanillo  González. 
-Vapor:  fig.  Buque  de  vapor. 

Se  espera  la  llegada  del  vapor. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Vapores:  pl.  Accesos  histéricos  ó  hipocon- 
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dríacos,  atribuidos  [lor  los  antiguos  á  ciertos  va- 
pores que  suponían  nacidos  de  la  matriz  ó  délos 
liiliocondrios  y  .subían  hasta  la  cabeza. 

Ni  flatos  gaste  ni  vai'Orks  tenga. 
Gimiendo  sin  cesar  rolliza  y  sana;  f-tc. 
Vargas  Ponce. 

-Ai,  VAPOR:  m.  adv.   fig.  y  fam.   Con  gran 
celeridad. 

-  Vapor:  Fía.  Cuando  una  vasija  cargada  de 
un  líquido  cualquiera  se  expone  á  la  acción  del 
fuego,  se  observa  al  cabo  de  cierto  tiempo,  supo- 
niendo aquélla  destapada,  que  de  ella  so  des- 
prende como  un  humo  más  ó  menos  denso  que 
empaña  la  atmósfera,  que  moja  á  los  cuerpos 
fríos  que  encuentra  á  su  paso,  rebkndeciendo 
otras  substancias,  como  las  frutas  secas,  y  que 
en  algunos  líquidos  tiene  un  olor  semejante  al 
del  líquido  de  que  procede,  no  siendo  necesario 
en  muchos  cuerpos  la  acción  del  fuego  para  ob- 
servar tales  fenómenos,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, con  el  ácido  nítrico, con  el  anhídrido  sulfúri- 
co, etc. ;  todos  sabemos,  y  los  que  no  lo  sepan  pue- 
den observarlo,  que  los  ríos  se  acusan  mucho 
antes  de  llegar  á  ellos  por  una  atmósfera  turbia, 
una  neblina  que  los  sigue  en  todo  su  curso,  prin- 
cipalmente si  el  tiempo  es  fresco  y  al  expirar  un 
día  de  un  sol  radiante;  esos  humos  y  esa  atmós- 
fera de  que  hemos  hablado,  es  de  vapores.  Hasta 
hace  muy  pocos  años  se  había  venido  creyendo 
que  los  vapores  eran  cuerpos  de  diferente  natu- 
raleza que  los  gases;  pero  desde  el  momento  en 
que  éstos  han  podido  liquidarse  y  hasta  solidifi- 
carse ha  liabido  que  reconocer  como  absurda  tal 
hipótesis,  y  hoy  puede  asegurarse  que  el  vapor 
no  es  otra  cosa  que  uno  de  tantos  estados  como 
presentan  los  cuerpos  en  esa  serie  que  comienza 
en  el  sólido  más  duro  y  termina  en  la  materia 
radiante. 

Dos  son  las  causas  principales  que  pueden  dar 
lugar  á  la  formación  de  vapores:  la  presión  y  la 
temperatura,  y  la  explicación  de  por  qué  los  for- 
man es  bien  clara;  en  todo  cuerpo,  en  la  materia 
misma,  obran  de  continuo  dos  fuerzas  conoci- 
das con   los  nombres  de  atracción  y  repulsión 
molecular;  el  predominio  de  la  primera  da  lugar 
á  los  cuerpos  sólidos;  el  equilibrio  más  ó  menos 
perfecto  á  los  líquidos,  y  el  predominio  de  la  re- 
[tulsión  los  gases,  y  claro  es  que  toda  causa  que 
tienda  á  debilitar  las  fuerzas  atractivas  ó  á  au- 
mentar las  repulsivas  ¡juede  ser  una  fuente  de 
vapores;  por  lo  tanto,   una  disminución  en  la 
presión  exterior  que  sufre  un  cuerpo  es  como  una 
disminución  de  fuerzas  que,  obrando  en  el  mismo 
sentido  que  la  atracción,  se  sumaban  con  ella,  y 
para  restablecer  el  equilibrio,  que  se  ha  alterado 
por  esta  menos  presión,  en  el  conjunto  del  cuerpo 
y  del  medio  en  que  se  encuentra,  es  preciso  que 
haya  un  desprendimiento  de  vapores,  hasta  que 
por  la  presión  que  ejerce  su  fuerza  expansiva  se 
contrarresta  el  exceso  de  fuerza  repulsiva  restan- 
te, y  una  carga,  un  aumento  de  presión,  disminui- 
rá la  cantidad  de  vapores  emitida  por  el  cuerpo; 
sabemos   cuánto  pudiera  hablarse  y   discutirse 
sobre  este  segundo  punto,  pero  no  es  este  el  sitio 
de  poder  hacerlo.  De  la  misma  manera,  un  au- 
mento de  temperatura  es  un  aumento  de  veloci- 
dad en  el  movimiento  vibratorio  del  éter,  para  el 
cual  necesitan  los  átomos  mayor  espacio,  se  en- 
cuentran, por  lo  tanto,  más  alejados  unos  de 
otros;  y  como  las  fuerzas  decrecen  en  intensidad 
con  el  cuadrado  de  las   distancias,  también  las 
fuerzas  atractivas  siguen  esta  ley;  es  verdad  que 
lo  mismo  pudiera  decirse  de  las  repulsivas,  mas 
está  demostrado  que  éstas  obran  con  intensidad 
creciente  á  medida  que  es  menor  la  fuerza  de 
atracción.  Brisson  atribuye  á  otras  dos  causas  la 
formación  de  los  vapores,  fundándose  para  ello 
en  que  la  evaporación  no  disminuye  jiroporcio- 
nalmente  al  calor,  en  que  la  nieve  y  el  hielo  se 
evaporan  en  los  tiempos  más  fríos,  y  á  veces  nuis 
rápidamente  que  el  agua  líquida' las  otras  .los 
fuentesde  evaporación,  según  dicho  físico,  son  el 
choque  del  aire  y  el  poder  disolvente  de  éste;  el 
aire,  ya  por  la  variación  de  tcmjieratura  ó  por 
otras  causas,  se  halla  en  constante  agitación, 
chocando  y  rozando  contra  la  superficie  de  los 
cuerpos,  á  los  que  desgasta,  separando  de  ellos 
y  arrastrando  en  su  masa  partículas  infininite- 
simales  de  aquéllos,  si  nos  es  dado  em¡dear  es- 
ta i)alabra;  y  como  los  vapores  no  son  sino  las 
partículas  más  sutiles  de  los  cuerpos,  según  dice, 
sin  que  estemos  aquí  llamados  ni  á  afirmarlo  ni 
á  jwnerlo  en  duda,  la  evaporación  aumenta  con- 
siderablemente con  la  acción  de  los  vientos;  el  ' 
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liecho  final  es  cierto,  pero  tienifio  tendremos  de 
explicar  este  fenómeno;  en  cuanto  á  la  segunda 
causa  por  dicho  sabio  acefítada,  la  explica  di- 
ciendo que,  como  el  aire  se  insinúa  can  vw.- 
cha/uerza  entre  las  /■arílculas  de  muchos  cuer- 
pos, contiibuyo  á  desi.renderlas  de  sus  ma- 
sas, haciendo  el  oficio  de  disolvente;  corno  se  ve, 
esta  segunda  causa  no  es  otra  cosa  que  la  prime- 
ra, que  claro  es  que  cuanto  sob:e  niáa  áuj.erficie 
actúe  ó  sobre  partículas  más  aisladas  mayr  r  efecto 
producirá.  Dejando  á  un  lado  estas  antiguas  opi- 
niones, ó  esta  manera  de  exilicarlas,  volvamos 
al  estudio  de  este  estado  de  la  materia. 

El  vapor  se  produce  por  vajiorizacíón,  es  decir, 
que  cambia  de  estado  en  el  fondo  de  la  masa,  lo 
que  puede  conseguirse  por  un  aumento  de  temí*- 
ratura,  y  también  muchas  veces  por  disminución 
de  presión,  y  por  evaporación,  es  decir,  por  cam- 
bio de  estado  en  la  superficie  líquida,  lo  que 
puede  producirse  por  aumento  de  temperatura 
en  las  capas  superficiales  sin  calentar  el  exterior 
de  la  masa,  por  disminución  de  porción,  por  fal- 
ta de  saturación  de  la  atmósfera  que  rodea  al 
líquido  y  por  el  efecto  de  las  corrientes  de  vien- 
to, que,  renovando  constantemente  la  atmósfe- 
ra, hacen  que  admita  mayor  cantidad  de  vapo- 
res, que  producen  una  especie  de  absorción  favo- 
recida por  el  rozamiento  del  viento  con  la  .9U¡er- 
ficie  líquida,  cuyo  rozamiento,  á  más  de  la  di- 
visión del  líquido ,  produce  ,  como  es  sabido, 
calor,  que  contribuye  á  favorecer  la  acción  (véa- 
se EvAPOüAció.v  y  Vapouización;.  La  presión 
y  la  temperatura  son  dos  factores  que,  unidos, 
determinan  el  estado  fí.sicodelos  cuerpos,  y  para 
cada  uno  de  ellos,  y  á  cada  presión,  corresnonde 
una  temperatura  determinada,  para  cambiar  de 
estado,  es  decir,  que  el  estado  de  un  cuerpo  á 
presión  dada  se  sostiene  entre  dos  límites  fijos 
dentro  de  la  misma  presión,  pero  diferentes  á 
presiones  distintas. 

De  todos  los  vapores  el  más  interesante  es  el 
vapor  de  agua,  porque  es  el  mas  esparcido  en  la 
naturaleza,  hasta  el  extremo  que  en  un  día  de 
verano  se  calcula  que  se  evaporan  de  la  .superfi- 
cie del  Jlediterráneo,  supuesta  de  unos  160°  te- 
rrestres, la  enorme  cantidad  de  5  SOS  x  106  me- 
tros cúbicos,  no  siendo  menor  la  evaporación 
que  producen  las  plantas,  la  de  la  superficie  de 
la  tierra,  la  de  los  ríos,  charcos,  etc.,  y  la  que 
procede  del  hombre  y  de  los  animales;  c.  lemas 
estos  vajiores  producen  las  lluvias  y  las  nieves 
que  fertilizan  los  campos  y  sostienen  la  vida  de 
la  Tierra,  y  por  otra  parte,  el  vapor  de  agua 
producido  artificialmente,  es  la  gran  palanca  que 
en  este  siglo  ha  servido  para  todos  los  adelantos 
de  la  Ciencia,  la  que  ha  movido  las  industrias, 
la  que  ha  desarrollado  el  Comercio,  la  que  ha 
convertido  al  hombro  en  un  ser  cosmopolita, 
cuya  patria  es  la  Tierra,  para  el  que  en  los  ma- 
res con  sus  borrascas,  en  las  montañas  con  sus 
elevadas  cumbres  cubiertas  de  nieve  y  hielo,  son 
vallas  que  puede  salvar  para  ponerse  en  breve 
tiempo  en  comunicación  con  sus  semejantes  de 
todos  los  ámbitos  de  nuestro  globo.  Por  esta 
razón  al  vapor  de  agua  nos  referiremos  en  el 
presente  irtículo,  sin  que  esto  quiera  decir  que 
las  generalidades  que  expongamos  acerca  de  los 
vapores  no  sean  aplicables  igualmente  á  los  que 
proceden  de  otros  cuerpos. 

El  vapor  encerrado  en  una  vasija  ejerce  una 
presión  sobre  las  paredes  de  ésta  ó  cuerpos  con- 
tenidos en  su  interior,  debida  á  .su  fuerza  exiían- 
siva,  y  la  única  distinción  que  hoy  puede  esta- 
blecerse entre  los  vapores  y  los  g^ses  es  que,  á 
medida  que  disminuye  el  espacio  que  encierra 
un  gas,  ó  lo  que  es  lo  mit,iiio,  á  medida  que  au- 
menta la  masa  de  éste  en  un  espacio  cerrado  de 
volumen  constante,  aumenta  su  fuerza  elástica, 
al  menos  entre  límites  sumamente  extensos, 
siendo.su  tensión  inversamente  proporcional,  á 
temperatura  constante,  al  volumen  que  ocu}ia, 
según  la  ley  de  Mariotte,  sensiblemente  cierta, 
aun  cuando  no  de  una  exactitud  matem.itica, 
mientras  que  en  los  vapores,  cuando  el  esi-acio 
en  que  están  contenidos  está  ocupado  yor  toda 
la  cantidad  de  vapor  que  se  ]>roduoe  natural- 
mente á  la  temperatura  en  que  se  halla,  á  medida 
que  el  es}>acio  se  reduce  hay  una  cantidad  de 
vapor  que  se  condensa  pasaniío  al  estado  líquido, 
que  es  lo  mismo  que  decir  que  un  espacio  deter- 
minado no  puede  recibir  una  cantidad  indefinida 
de  vapor,  de  modo  que  la  tensión  de  éste  no  au- 
mente pasado  un  cierto  límite;  ó  ¡oque  es  lo  mis- 
mo, que  mientras  que  un  gas  es  un  cuerpoexpan- 
sible  cuya  elasticidad  y  densidad  son  funciones 
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comimestas  ele  la  presión  y  la  temperatma,  los 
vapores  son  cuerpos  expansibles  también,  pero 
cuyas  (lensiflaíl  y  elasticidad  son  sólo  función  de 
la  temperatura. 

Hemos  dicho  que  los  vapores  son  el  estado  in- 
termedio entre  los  líquidos  y  los  gases;  y  con 
efecto,  aumentando  indefinidamente  la  tenijiera- 
tura  de  éstos,  de  modo  que  por  su  expansibilidad 
de  un  cierto  límite  toman  el  carácter  de  los  ga- 
ses y  obran  exactamente  como  ellos,  en  tanto 
que  disminuyendo  considerablemente  la  tempe- 
ratura de  los  gases,  al  propio  tiempo  que  se  au- 
menta la  presión  á  que  se  les  somete,  antes  de 
pasar  al  estado  líquido,  obran  como  vapores,  y  de 
aquí  los  límites  superior  de  presión  é  inferior  de 
teniperatiira  que  hemos  indicado  para  los  gases, 
cuyos  límites  corresponden  al  punto  de  paso  del 
estado  de  gas  al  de  vapor,  límites  que  serán  á 
su  vez  inferior  de  presión  y  superior  de  tempe- 
ratura, para  que  un  vapor  se  convierta  en  gas; 
suponiendo,  pues,  á  los  cuerpos  comprendidos 
entre  tales  límites  y  los  qne  corresponden  al  es- 
tado líquido,  es  decir,  en  el  estado  de  vapor,  va- 
mos á  estudiar  sus  propiedades. 

Ya  llevamos  indicado  que  los  vapores  tienen 
una  fuerza  elástica  en  virtud  de  la  cual  ejercen 
una  cierta  presión  sobre  las  paredes  de  los  vasos 
que  los  contienen,  lo  que  puede  demostrarse  por 
mil  medios  diferentes,  sirviéndose  para  ello  de 
ordinario  de  un  barómetro  de 
cubeta  muy  jirofunda  (fig.  ad- 
junta), formado  por  un  largo 
tubo  de  vidrio  cerrado  en  su 
extremidad  B,  y  que  lleno  de 
mercurio  se  revuelve  dentro  de 
un  vaso  C  en  forma  de  embu- 
do, terminado  por  una  cubeta 
]J,  de  hierro  ó  acero,  lleno  de 
mercurio,  en  el  que  se  introdu- 
ce el  tubo  de  vidrio  que  forma 
el  barómetro,  y  que  según  lo 
que  se  profundice  en  la  cubeta 
así  dejará  una  cámara  baromé- 
trica mayor  ó  menor;  si  por 
medio  de  una  pipeta  se  intro- 
duce una  gota  de  líquido  en 
el  tubo,  aquél  sulurá  á  la  cá- 
mara B  y  SG  verá  desaparecer  rájiidamente  por 
evaporación ,  descendiendo  el  nivel  del  mercurio, 
y  la  presión  del  vapor  estará  medida  por  la  dife- 
rencia II -h  entre  la  presión  atmosítrica  //,  en 
el  momento  de  la  experiencia,  y  la  altura  h  del 
mercurio,  sobre  el  nivel  exterior,  en  la  cubeta; 
elevando  ó  haciendo  descender  el  tubo  se  hace 
variar  el  volumen   ocupado  por  el  vapor,  cuyo 
volumen  se  mide  por  las  divisiones  previamente 
grabadas  en  el  tubo,  y  para  cada    jiosición  de 
éste  á  que  corresponde  distinto  volumen  ocu- 
pado por  el  vapor,  se  i)uedo  determinar  la  altura 
do  la  columna  mercurial,  y  por  tanto  la  presión 
del  vapor,  observándose  que  á  medida  que  el  tu- 
bo  se  eleva  la  presión   disminuye,    siguiendo 
esta  disminución   aproximadamente  la  ley   do 
Mariotte,  y  tanto  más  cuanto  menor  cantidad  do 
vapor  se  liaya  introducido;  mientras  que  si  se 
hace  descender  el  tubo  al  disminuir  el  volumen 
aumenta  la  presión,  observándose  que  los  núme- 
ros que  representan    estas   variaciones  se   van 
apartando  de  dicha  ley  cuanto  más  se  hace  des- 
cender al  tubo,  y  se  llega  al   fin  á  una   presión 
tal  que,    á  partir  de   ella,   aun   cuando  se  haga 
descender  más  al  tubo  la  presión  no  aumenta,   y 
en  cambio  se  ve  que  recubre  al  mercurio  una  capa 
líquida,    tanto  más  gruesa  cuanto  más  se  haga 
descender  el  tiibo;  de  donde  se  deduce  que,  á  la 
temperatura  á  que  se  haya  hecho  la  exjwricncia, 
ol  vn]>or  no  puede  ¡lasar  de  una  cierta  tensión,  y 
que  al   tratar  do   aumentarla    sólo  se   consigue 
volver  al  estado  líi|uiilo  una  determinada  canti- 
del  vapor:  este  valor  límite  es  lo  que  so  llama 
tensión  márimn  del  va])or  á  la  temperatura  con- 
siderada, tensión  <\\\f  «lepende  do   la   naturaleza 
del  cuerpo  y  de  la   teniporatura,  observándose 
que,  á  medida  que  la  última  aumenta  para  el  mis- 
mo cueri)n,  croco  esta   tensión   máxima.  La   ex- 
pcrioncin  puc<lo  coniplot^rso  introduciendo  su- 
cesivamente varias  gotas  de  líquido  en  la  cáma- 
ra y  en  la  forma  expli.^ada    hasta  el   momento 
ou  que  rl  mismo  líquido  introducido  no  desapa- 
rezca y  quodo  flotando  sobre  el  mercurio.  )>u- 
diéndosp  observar  que  al  Hogar  á  esto  puntóla 
presión  no  cambia,  cuaUnnera  que  son  la  c.inti- 
dad  lio  líquido  introducido,  y  on  tales  condicio- 
nes se  dice  que  el  es)>acio  mlii  aniurado  do  vapor. 
EstA  experiencia  demuestra  también    otra  i)ro- 
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piedad  que  hemos  indicado,  es  decir,  que  los 
vapores  se  forman  instantáneamente  en  el  va- 
cío. Si  se  hace  la  experiencia  con  diferentes  lí- 
quidos, se  observa  que,  á  temperatura  igual,  los 
vapores  de  líquidos  diferentes  tienen  tensión 
distinta. 

Esto  mismo  demuestra  la  diferencia  que  existe 
entre  los  vapores  saturados  y  no  saturados,  pues 
los  primeros  no  se  parecen  en  nada  á  los  gases, 
en  tanto  que  loa  segundos  tienen  con  ellos  com- 
pleta semejanza. 

Siendo  el  vapor  de  agua  tan  abundante  en  la 
naturaleza,  era  en  el  que  podía  pensar.se  como 
motor,  utilizando  su  fuerza  exjiansiva,  y  por  tan- 
to es  sumamente  importante  el  estudio  de  sus 


Aparato  de  Lialion  jmra  determinar  la  tensión 
de  los  vapores  sobre  0° 

tensiones  á  distintas  temperaturas,  siendo  muy 
diferentes  los  procedimientos  empleac'os  \>ov  Dal- 
ton,  Gay-Lus.sac,  Hegnault,  Dulong,  Aragó,  y 
por  el  distinguido  ingeniero  de  caminos,  canales 
y  puertos  D.  Agustín  de  Bethancourt,  inspector 
de  nuestro  cuerpo  y  fundador  de  su  escuela.  No 
es  posible  aquí  enumerar  todos  estos  ]>rocedi- 
mientos  ni  todas  estas  experiencias,  y  así  sólo 
halemos  la  indicación  del  método  de  Gay-Lussac 
para  determinar  la  acción  del  vajior  de  agua  á 
temperaturas  inferiores  á  cero,  del  de  Dalton 
para  temperaturas  comprendidas  entre  O  y  100", 
y  de  los  de  Dulong  y  Aragó  para  temperaturas 
superiores  á  100°.  Gay-Lussac  colocaba  dos  tubos 
barométricos  llenos  de  mercurio,  sumergidos  den- 
tro de  la  misma  cubeta,  y  uno  de  ellos,  más  bajo 
que  el  otro,  estaba  doblado  hacia  abajo  en  la  cá- 
mara barométrica  ]iara  poder  introducir  parteen 
una  vasija  contcnicndouna  mezcla  frigorífica;  en 
este  tubo  so  hacía  pasar  agua  por  el  procedimien- 
to que  aTites  indicamos,  hasta  la  saturación,  ob- 
servándose que,  haciendo  variar  la  temi>oratura 
de  la  mezcla  refrigerante,  las  de]u-e.sionos  sufri- 
das por  el  mercurio  de  la  columna  eran  cada  vez 
juenores;  juios  miontrnsií  O'  había  una  dc]iresi<'in 
do  4,6  milímetro.s,  á  -  30°  sólo  era  de  0,33  milí- 
metros: ]iero  esto  mismo  demostraba  que  el  hie- 
lo omito  vapores  á  tomperatur.'xs  sumamente  ba- 
jas; pudiera  caber  la  duda  de  que  no  toda  la 
cámara  ocupada  por  ol  vajwr  de  agua  estaba  en 
la  mezcla  frigorífica,  pero  esta  duda  la  dcstmj'e 
el  priiirijiio  de  U'nf,  conoiMilo  con  el  nombre  de 
privcijno  de  la  pnr<d/rla,  demostrado  por  este 
físico,  y  cuyo  enunciado  es,  que  cuando. so  ponen 
en  conmnicación  dos  vasos  cerrados  que  contie- 
nen el  mismo  líquido,  ]>ero  á  tem)>eratur«s  difo- 
rcntes,  la  tonsic'iu  final  del  vapor  es  la  misma  en 
los  dos  va.sns  é  igual  á  la  tensión  máxima  que 
corresponde  á  la  mas  baja  de  las  tcjupcraturas, 
lo  que  se  demuestra  haciendo  que  el  agua  exce- 
dente contenida  en  un  matraz  se  halle  á  0°,  i>or 
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encontrarse  la  vasija  ó  matraz  que  la  contiene 
dentro  del  hielo  fundente,  y  el  otro  matraz, sufi- 
cientemente distante  del  primero,  en  agua  á  10C°; 
abriendo  la  llave  del  tubo  de  unión  de  ambos  ma- 
traces, el  vapor  del  que  está  á  mayor  tensión  se 
precipita  en  el  otro  y  se  condensa,  continuando 
esta  acción  hasta  que  se  establece  el  equilibrio, 
es  decir,  hasta  que  la  tensión  es  igual  á  la  menor 
de  las  dos  que  había  antes. 

Para  determinar  Dalton  la  tensión  del  vapor 
de  agua,  entre  O  y  100°  centígrados,  empleó  dos 
tubos  barométricos  iguales  llenos  de  mercurio, 
siendo  la  cubeta  de  estos  barómetros  una  marmi- 
ta de  fundición  que  se  colocaba  sobre  el  fuego  de 
un  hornillo;  así  dispuesto  el  aparato,  hacía  pa- 
sar una  cierta  cantidad  de  agua  á  la  cámara  de 
uno  de  los  tubos,  que  se  recubrían  con  un  ancho 
tubo  de  vidrio  que  penetraba  en  la  cubeta,  y  al 
que  se  llenaba  de  agua,  colocando  además  en  el 
centro  un  termómetro  que  acusase  la  temperatu- 
ra de  ésta;  á  medida  que  se  calentaba  la  marmita 
iba  aumentando  la  temperatura  del  agua  del  tubo 
envolvente,  así  como  la  del  agua  contenida  en  el 
tubo  barométrico,  cuyonivel  ibadescendiendo  con 
el  aumento  de  tensión  del  vapor  foimn''lo,  y,  ha- 
llándose los  tubos  divididos,  se  podía  á  cada  grado 
conocer  el  descenso,  y  por  consiguiente  la  presión 
del  vapor.  Hay,  sin  embargo,  en  estas  experien- 
cias, una  causa  de  error,  y  es  que  el  mercurio 
también  emite  vapores;  pero  aparte  de  ser  muy 
pequeña  la  tensión  de  éstos,  como  se  producen  á 
la  vez  en  los  dos  tubos,  por  más  que  en  uno  de 
ellos  esté  recubierto  por  una  jiequeña  lámina  de 
agua,  como  lo  que  se  mide  no  es  la  altura  de  la 
columna  deprimida,  sino  la  diferencia  de  alturas 
en  ambas,  el  error  que  resulta  es  sumamente  pe- 
queño, y  por  lo  tanto  despreciable. 

Dulong  y  Aragó,  para  medir  las  tensiones  del 
vapor  de  agua  á  temperaturas  suj"«riorcs  á  100", 
hicieron  uso  de  una  cablera  ó  generador ,  de 
cuya  parte  superior  partía  un  tubo  de  hierro 
que  descendía  lia.sta  un  pequeño  depósito  lleno 
de  mercurio,  deposito  de  hierro  que  comunica- 
ba por  su  parte  inferior  con  un  tubo  de  nivel 
(V.  TcBo)  y  con  un  manómetro  de  aire  compri- 
mido (V.  Maxómf.tro);  dentro  del  agua  déla 
caldera  penetraban  dos  tubos  verticales  de  hie- 
rro, llenos  de  mercurio,  dentro  del  cual  se  co- 
locaban dos  termómetros  cuyas  columnas  sa- 
lían al  extremo;  el  tubo  de  comunicación  del  ge- 
nerador de  vajior  con  el  depósito  de  mercurio  es- 
taba recubierto  por  un  segundo  tubo,  por  el  que 
se  hacía  pasar  una  corriente  de  agua  fría  qi:e  re- 
frescaba el  agua  de  que  se  llena  el  tubo  inte- 
rior, así  como  la  parte  superior  del  dc]'ósito  de 
mercurio. 

Calentando  el  agua  del  generador  el  vapor 
desarrollado  pasaba  por  el  tubo  al  dc]H)SÍto,  con- 
densándose y  empujando  por  su  presión  al  mer- 
curio, que  se  elevaba  en  el  manómetro,  en  el 
que  .se  podían  medir  las  alturas  representativas 
de  las  jiresiones  correspondientes  á  las  temj^era- 
turas  señaladas  por  los  termómetros  de  las  cal- 
deras, y  de  los  resultados  obtenidos  establecieron 
los  experimentadores  la  fórmula  empírica 

F=(l-t-0,7l53/)», 

en  la  que  /'es  la  tensión  máxima  en  ainK^síeras 
Y  /  la  tcmjieratura  en  grados  centígrados  á  ]^r- 
tir  de  100,  tomando  por  unidad  la  centena  de 
I  grados,  cuya  fórmula  está  comprobada  hasta  24 
atmósferas  y  se  aplica  hasta  50.  Ganot  preaenta 
la  fórmula  de  interpolación 

en  que  F  representa  la  fuerza  clástica  expresada 
en  milímetros  de  mercurio,  f  la  temperatura,  y 
bis  demás  letras  son  constantes,  que  se  calculan 
determinando  oxiierimentalmenfe  cinco  valores 
de  F  corres] londicntcs  á  temjicratura.s  conocidas, 
distrilmídas  en  progresión  aritnu  rica,  las  que  dan 
otras  tantas  ccuacion'>s  que  sirven  |vira  determi- 
nar dichas  constantes,  .siendo  los  resultados  exac- 
tos en  monos  de 


1 

700 


=  0,002.^ 


entre  100  y  230^í».  Brisson  presenta  otra  fár- 
mula  más  complicada, que  ha  deducido  de  la  ta- 
bla de  expriencias  practicadas  por  Bethancourt. 
cr.ya  fórmula  es 

j/  =  íM  +  ^<   -fH  +  \'t  -f  <rt-  p  ^fd't  -p\ 

en  qne  y  es  la  altura  de  la  columna  de  mercurio, 
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de¡irimido  por  la  teusión  del  vapor,  t  la  tempe- 
ratura en  grados  del  termómetro  Keaiimur,  e  =  10 
base  del  sistema  de  logaritmos  vulgares 

/i  =  0,068831,  X=0,019438,  X'  =  0,01349, 

o-  =  0, 058576,  ír'  =  0,049157,  p=4,68608y 

p'  =  3,93256, 

pudieiulo  suprimirse  en  esta  fórmula  los  dos  iil- 
timos  térmiuos  entre  cero  y  80"  Reaumur.  De 
todos  modos  se  ve  que  entre  t  y  F  hay  una  rela- 
ción inmediata  que  puede  representarse  por  una 
función  de  dichas  variables  /{F,  t)  =  o,  ecuación 
que  puede  resolverse  indistintamente  con  rela- 
ción á  cualquiera  de  las  variables,  lo  que  daría 
una  de  las  dos  ecuaciones  /''=  <p{t)  ó  bien  t  =  ^{F), 
de  las  que  la  primera  corresponde  al  método  de 
Dalton  y  la  segunda  al  de  Regnault,  puesto  que 
en  este  método  la  variable  independiente  es  la 
presión,  en  tanto  que  en  el  primero  es  la  tem- 
peratura. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  los  vapores  sa- 
turados; vamos  á  ocuparnos  ahora  de  los  que  no 
lo  son,  es  decir,  de  los  encerrados  en  vasos  que 
no  contienen  cantidad  alguna  de  líquido,  y  cuya 
temperatura  se  eleva.  Cuando  se  calienta  un  lí- 
quido en  un  vaso  cerrado  no  hay  ebullición, 
pero  se  ve  al  líquido  disminuir  hasta  que  des- 
aparece por  completo,  en  cuyo  caso  no  cabe  ad- 
mitir otra  cosa  sino  que  se  ha  leducido  á  vapor; 
y  suponiendo  que  el  espacio  no  contenía  canti- 
dad alguna  de  gases  ni  vapores  en  un  principio, 
al  seguir  elevando  la  temperatura,  la  tensión  va 
aumentando  constantemente,  obrando  en  un  todo 
como  los  gases;  si  el  espacio  cerrado  que  contie- 
ne el  vapor  calentado  puede  aumentar,  el  calor 
empleado  en  el  recalen tamieuto  produce  dos  tra- 
bajos: una  parte  del  calor  se  comunica  ó  trans- 
forma en  trabajo  externo  para  dilatar  la  vasija 
que  contiene  el  vapor,  en  tanto  que  otra  parte 
aumenta  la  fuerza  viva  de  las  moléculas,  aumen- 
ta la  ]iresión;  pero  si  la  dilatación  del  vaso  es 
imposible  no  hay  trabajo  externo  ni  interno  en 
rigor,  y  se  aumenta  la  tensión  del  vapor  sin  ven- 
cer resistencia  alguna  exterior. 

Cuando  un  vapor  y  un  gas,  que  no  tienen  la 
menor  afinidad  química  entre  sí,  se  hallan  en  un 
vaso  cerrado,  se  euciientra  sujeta  la  masa  á  las 
leyes  de  Dalton;  suponiendo  el  vapor  satura- 
do, que  su  tensión  máxima  es  la  misma  que  en 
el  vacío,  es  decir,  que  no  ejerce  influencia  algu- 
na en  dicha  tensión  máxima,  la  que  posee  el 
gas,  y  como  consecuencia  de  la  condición  pri- 
meramente impuesta,  la  tensión  ó  fuerza  elásti- 
ca de  la  mezcla  es  la  suma  de  las  tensiones  del 
gas  y  del  vapor  mezclados,  suponiendo  que  el 
volumen  haya  variado;  no  es  posible  entrar  en 
la  demostración  experimental  de  estas  leyes, 
pues  nos  falta  espacio  para  ello;  sin  embargo,  no 
podemos  prescindir  de  hablar  de  un  jnoblema  en 
el  que  se  funda  el  estudio  de  la  densidad  de  los 
vapores,  y  cuyo  objeto  es  hallar  el  peso  P  de  un 
volumen  determinado  V  de  aire  saturado  de  va- 
por á  la  tem]ieratura  í  y  á  la  presión  H.  Este 
volumen  de  aire  saturado  es,  en  rigor,  una  mezcla 
de  V  litros  de  aire  seco  á  t  grados  y  á  la  presión 
^disminuír'a  de  la  del  vapor,  y  de  V  litros  de 
vapor  saturadoi  á  t  grados:  si  F  es  la  tensión 
del  vapor,  la  del  aire  sólo  será  H-F;  pero  un 
litro  de  aire  seco  á  O  grados  y  760  milímetros  de 
presión,  pesa  1,293  gramos;  para  determinar  el 
peso  á  í"  y  á  la  presión  H-F  de  un  litro  de  aire 
seco,bastarárecordar  que  los  volúmenes  Vj  V, 
ocupados  por  una  masa  gaseosa  en  cada  uno  de 
estos  casos,  átemperaturas^yT  y  tensiones  Hy 
H'  y  a,  siendo  el  coeficiente  de  dilatación,  la  re- 
lación que  hay  cutre  estas  cantidades  es: 

FH  V'H' 
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y  haciendo  t'  =  o,  ií'  =  760,  en  cuyo  caso  V  ten- 
drá un  valor  particulur  Vn,  resultará,  después 
de  hechas  todas  las  reducciones, 
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760 
H 


(1  +  a); 


y  siendo  D  y  D(¡  las  densidades  respectivas, 

D      _     H  1 

760 
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pero  si  i)o=li293  densidad  normal  del  aire  á  0° 
á  la  temperatura  t  y  á  la  presión  H-F,  resul- 
tará 

77-  F  1 
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Para  obtener  el  peso  del  vapor  es  preciso  buscar 
el  ))eso  de  la  misma  cantidad  de  aire  seco  á  la 
misma  temperatura  y  á  igual  presión,  y  multi- 
plicarle después  por  la  densidad  D  del  vapor;  y 
así, 

P=l,293rZ>- 


VAPO 


163 


760 


1-faí 
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Vamos  á  ocuparnos  ahora  de  las  densidades 
de  los  vapores;  se  llama  densidad  de  un  vapor 
la  relación  entre  el  peso  de  un  determinado  vo- 
lumen de  éste,  al  del  mismo  volumen  de  aire,  á 
la  misma  temperatura  y  á  igual  ¡¡resiou;  varios 
son  los  métodos  propuestos,  pero  sólo  vamos  á 
indicar  el  seguido  por  Gay-Lussac,  para  el  que 
en  la  fórmula  anterior  se  conocen  P,  y  hay  que 
medir  V  y  F  por  la  experiencia  par;  deducir  el 
valor  de  JD.  El  aparato  empleado  es  muy  seme- 
jante en  su  aspecto  exterior  á  otro  descrito  an- 
teriormente con  distinto  objeto;  se  compone  de 
una  marmita  de  fundición,  que  se  coloca  llena 
de  mei  curio  sobre  un  hornillo,  é  invertida  en 
la  marmita  una  especie  de  probeta  llena  de  mer- 
curio, y  se  resguarda  á  ésta  con  un  tubo  de 
vidrio  que  penetra  en  el  mercurio,  llenándola 
de  agua  ó  de  aceite,  introduciendo  en  este 
último  líquido  un  termómetro  para  medir  la 
temperatura;  en  esta  disposición  se  llena  una 
ampolla  de  vidrio  muy  delgada  con  el  líquido 
que  ha  de  producir  el  vapor  cuya  densidad  se 
busca,  y  se  introduce  en  la  cani[iana,  viéndosele 
subir  en  el  momento  á  la  parte  superior;  se  ca- 
lienta el  mercurio  de  la  marmita,  con  lo  que  al 
poco  tiempo  estallará  la  ampolla,  y  el  líquido 
que  contiene  se  reducirá  á  vapor,  haciendo  des- 
cender el  mercurio  de  la  campana;  el  pe^-o  del 
líquido  se  ha  obtenido  previamente  por  diferen- 
cia de  peso  entre  la  ampolla  vacía  y  llena;  el 
volumen  del  vapor  lo  dan  las  graduaciones  déla 
probeta;  su  temperatura  está  dada  por  el  termó- 
metro, y  su  tensión  ó  fuerza  elástica  por  la  dife- 
rencia de  alturas  de  la  columna  barométrica  y 
del  mercurio  en  la  campana. 

Aunque  parezca  una  paradoja,  el  vapor  puede 
estar  seco  ó  húmedo;  es  decir,  que  el  vapor  de 
agua  puede  contener  ó  no  agua  en  suspensión  ó 
disolución,  ó  hallarse  completamente  seco;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  que  toda  el  agua  que  haya  en 
esta  atmósfera  se  halle  al  estado  de  vapor,  siendo 
muy  importante,  tanto  para  la  conservación  como 
para  la  buena  marcha  de  una  máquina  de  vapor, 
que  éste  se  halle  completamente  seco;  por  tanto, 
es  nuiy  útil  conocer  á  qué  grado  de  humedad  sale 
el  vapor  del  generador;  al  efecto,  Boye  y  JIuller 
han  ideado  el  medio  de  determinar  el  estado  hi- 
groniétrico  del  vapor  contenido  en  una  cámara 
cualquiera;  el  aparato  que  para  esto  emplean 
aquéllos  se  funda  en  producirla  dilatación  de  un 
volumen  determinado  de  vapor,  de  tal  modo  que, 
sin  cambiar  la  temperatura,  pase  del  estado  hú- 
medo al  seco,  comparando  los  volúmenes  al  prin- 
cipio y  fin  de  la  operación.  Consiste  el  aparato 
en  un  cilindro  de  vapor  que  comunica  por  un 
tubo  y  una  llave  con  el  recipiente  que  contiene 
el  vapor,  y  que  además  se  halla  en  comunicación 
con  un  manómetro;  el  cilindro  contiene  un  ém- 
bolo cuyo  vastago  está  labrado  en  tornillo,  sien- 
do su  paso  tal  que  á  cada  vuelta  de  la  tuerca 
unida  á  la  cubierta  del  cilindro  éste  puede  gi- 
rar, en  tanto  que  el  émbolo  sólo  puede  desli- 
zar, y  hace  cambiar  la  capacidad  del  cilindro 
bajo  el  émbolo  á  partir  de  una  capacidad  fija 
señalada  con  O,  en  0,1  de  dicha  capacidad;  á  la 
tuerca  va  unido  un  índice  que  recorre  un  cua- 
drante dividido  en  100  partes,  de  modo  que  por 
cada  parte  ó  grado  de  éstos  recorrido  por  la  agu- 
ja la  variación  del  volumen  es  una  milésima  del 
correspondiente  á  cero;  el  cilindro  va  envuelto 
en  una  corriente  continua  de  vapor  procedente 
del  mismo  generador  para  conservar  la  tempe- 
ratura, lo  que  se  aprecia  por  medio  de  un  ter- 
mómetro colocado  en  esta  atmósfera  envol- 
vente: estando  el  índice  en  cero  se  abre  In  llave 
de  comunicación  con  la  caldera  ó  generador,  y 
entrará  un  volumen  de  vapor  W  á  la  mis.ia 
tensión  y  temperatura  que  está  en  aquélla;  si 
se  hace  retirar  el  embolóla  parte  de  agua  disuel- 
ta en  el  vapor  se  reducirá  á  vapor  también,  su- 
poniendo que  antes  se  ha  cerrado  la  comunica- 
ción con  la  caldera,  y  se  podrá  medir  en  el  manó- 
metro el  descenso  de  la  ]iresión  si  no  contiene 
agua  en  disolución,  es  decir,  si  estaba  seco :  en  otro 
caso,  como  la  tensión  era  la  máxima  del  vapor 
saturado,  seguirá  conservándose  esta  tensión,  de 
modo  que  bastará  hacer  mover  el  émbolo  hasta 


que  86  inicie  un  destenso  de  presión  en  el  manó- 
metro, en  cuyo  caso  se  moverá  en  sentido  con- 
trario el  émbolo,  para  conservar  la  misma  jiresión, 
y  el  volumen  que  representa  la  variación  indi- 
cada por  el  índice  ó  aguja  del  contador  será  el 
del  vapor  que  se  encontraba  como  agua  en  diso- 
lución: y  sabiendo  el  aumento  de  volumen  de 
un  centímetro  ó  de  un  milímetro  cúbico  de  agua 
al  pasar  al  estado  de  vapor  á  una  tensión  dada, 
se  podrá  saber  el  grado  de  huniedad  que  tiene 
el  vapor  del  generador.  El  grado  de  humedad 
del  vajior  depende  de  la  actividad  de  la  ebulli- 
ción, jAies  el  agua,  al  vajiorizarse,  arrastra  una 
cantidad  rnayor  ó  menor  de  pequeñas  vesículas, 
según  sea  la  ebullición  más  o  menos  agitada. 

Para  pasar  un  líquido  á  vapor  ya  hemos  dicho 
que  necesita  un  cierto  giado  tie  calor,  que  es  el 
mismo,  siemiire  que  las  condiciones  en  que  se  ve- 
rifique sean  idénticas,  y  la  temperatura  queda 
estacionaria  eu  tanto  que  dura  el  cambio  de  es- 
tado, habiendo  en  el  acto  de  la  vaporización  des- 
aparición de  una  gran  cantidad  de  calor  sensi- 
ble, cuyo  calor  se  emplea  en  el  cambio  de  estado, 
ó  mejor  dicho,  se  transforma  en  el  trabajo  nece- 
sario para  este  cambio  de  estado;  es  trabajo  in- 
terno en  parte,  para  vencer  la  cohesión  mole- 
cular propia  del  estado  líquido,  hasta  encontrar 
el  nuevo  estado  de  equilibrio,  y  en  parte  externo, 
para  comunicar  al  vapor  su  fuerza  expansiva  y 
vencer  la  presión  que  ejerce  en  la  superficie  del 
líquido ;  en  el  agua  pura,  para  pasar  del  estado 
líquido  á  100°  al  de  vapor  á  igual  temperatura, 
se  consumen  537  calorías  por  kilogramo,  cuya 
cantidad,  como  sucede  con  todos  los  vapores,  es 
devuelta  por  el  vapor  al  liquidarse. 

Al  cambiar  de  estado  un  líquido  para  pasar  al 
de  vapor  experimenta  un  aumento  considerable, 
cambio  de  volumen  que  depende  de  la  presión 
á  que  se  encuentra  sometido  y  de  la  temperatu- 
ra del  vapor;  el  agua,  á  100'  y  760  milímetros  de 
mercurio  de  presión,  aumenta  1700  veces  su  vo- 
lumen, habiéndose  observado  que,  á  medidaque 
aumenta  la  temperatura  de  un  vapor  crece  en 
densidad,  de  tal  manera  que  á  cierto  grado  debe 
ser  igual  á  la  del  líquido  que  le  produjo. 

.Hemos  dicho  que  para  cambiar  de  estado  un 
líquido  necesita  consumir  un  considerable  nú- 
mero de  calorías;  cuando  el  líquido  se  calienta 
no  es  difícil  comprender  que  pueda  tomarlas  del 
manantial  de  calor  que  produce  la  vaporización; 
pero  cuando  esto  no  ocurre,  en  la  evaporación 
espontánea,  por  ejemplo,  con  una  temperatura 
ambiente  fría,  cuesta  algún  trabajo  á  primera 
vista  darse  cuenta  de  este  fenómeno,  pues  hay 
evaporación,  y  sin  el  calórico  de  vaporización  no 
puede  haber  cambio  de  estado;  pero  obsérvese 
que  nosotros  apreciamos  el  calor  relativo  en  tan- 
to que  la  materia  no  hace  tales  distingos,  y  que 
en  tanto  que  en  los  objetos  inmediatos  en  la 
atmósfera  haya  calor  podrá  tomarle  el  líquido, 
aun  cuando  sea  del  líquido  mismo,  al  que  en  par- 
te haga  i)asar  al  estado  sólido,  como  sucede, 
por  ejemplo,  con  la  escarcha;  el  agua  que  el  es- 
tado higrométrico  déla  atmósfera  deposita  sobre 
las  plantas,  con  una  temperatura  fría,  se  evapo- 
ra en  parte,  y  al  evaporarse  toma  la  cantidad 
de  calor  necesario  de  la  capa  líquida  inmediata- 
mente inferior  y  la  convierte  en  hielo;  y  si  la 
evaporación  es  tan  tenue  que  toda  ella  se  evapo- 
ra, ó  que  resulta  insuficiente  para  proporcionar 
las  calorías  necesarias,  la  toma  de  la  planta,  ala 
que  destruye,  y  esta  es  la  causa  de  las  que  los 
agricultores  llaman  heladas  negras.  En  el  vera- 
no, por  ejemplo,  las  aguas  de  una  charca,  ca- 
lientes por  la  acción  del  sol,  á  una  temperatura 
igual  á  la  ambiente,  refresca,  sin  embargo,  la  piel, 
si  después  de  bañarse  p  \  ella  no  se  seca  el  cuerpo 
y  se  deja  expuesto  á  los  mismos  rayos  solares, 
porque  hay  una  evaporación  activa  que  para 
jiroducirse  toma  las  calorías  necesarias,  no  sólo 
del  sol  mismo  y  de  la  atmósfera,  sino  del  cuerpo 
mojado,  cuya  temperatura  desi^iende;  en  invier- 
no se  hace  insoportable  con  los  grandes  fríos 
dejar  las  manos  mojadas  dos  ó  tres  miuutos, 
poripie  la  evaporación  del  agua  líquida  que  las 
cubre  absorlic  el  calor  de  la  piel  y  de  los  tejidos, 
produciéndose  á  veces  dolores  insoportables;  to- 
dos saben  que  el  alcohol  y  el  éter  vertidos  en 
cualquier  parte  del  cuerpo  producen  un  (río  con- 
siderable; muchos  cuerpos  (los  que  se  llamaban 
(jases  permanentes)  se  consiguen  solidificar,  si 
después  de  obtenerlos  en  estado  líquido  se  lanza 
sobre  la  vasija  que  el  líi]uido  encierra  un  chorro 
del  mismo  líquido,  que  al  evaporarse  rápidamen- 
te solidifica  la  porción  encerrada;  así  es  como  se 
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obtiene,  por  ejemplo,  la  solidificación  del  ácido 
carbónico';  todo  el  mundo  sabe  que  para  refres- 
car el  agua  en  el  verano  se  la  encierra  en  bo- 
tijos ú  otras  vasijas  de  barro  bastante  poroso, 
X>ara  que  se  halle  cubierta  su  superficie  de  una 
capa  líquida;  al  evaporarse  ésta  disminuye  la 
teni])eratura  del  agua  contenida  en  el  interior; 
que  el  vino  se  refresca  cubriendo  las  botellas  que 
le  encierran  con  un  paño  húmedo;  algnnos  afia- 
ratos  de  Física,  como  el  higronietro  de  Daniell, 
el  de  Allard,  el  de  Regnanlt,  y  en  general  todos 
los  condensadores,  están  fundados  en  esta  pro- 
piedad: un  líquido  que  se  evapora  enfría  unasu- 
períicie  lo  suficiente  para  que  la  humedad  de  la 
atmósfera  que  la  rodea  se  deposite  en  ella  bajo  la 
forma  líquida,  y  á  vetes  hasta  bajo  forma  de  una 
tenue  escarcha. 

Indicadas  no  más  las  principales  propiedades 
de  los  vapores,  se  comprende  desde  luego  que  sus 
aplicaciones  han  de  ser  inmensas,  y  de  algunas 
ya  hemos  hablado  al  estudiar  dichas  propieda- 
des; claro  es  que,  según  en  un  princijáo  dijimos, 
el  vapor  de  agua,  por  ser  el  más  esparcido  en  la 
naturaleza,  el  que  más  barato  cuesta,  es  el  que 
se  aplica  á  multitud  de  fines;  su  fuerza  expan- 
siva es  la  que  proporciona  mayores  recursos  á  la 
Industria,  ya  para  mover  las  máquinas  de  los 
talleres,  ya  parala  locomoción  terrestre  en  las 
locomotoras,  ó  marítima  en  los  buques  llamados 
de  vapor,  ó  siinj)leinente  vapores;  unas  veces  se 
aplica  el  vapor  directamente  para  accionar  sobre 
una  máquina  destinada  á  realizar  un  trabajo  de- 
terminado, como  en  losmartillos  pilones  de  vapor, 
en  las  machinas  de  vapor  para  clavar  pilotes,  y 
en  las  grúas,  etc;  otras  veces  se  aplica  á  su  veza 
otros  máquinas,  como  las  locomotoras,  los  rodi- 
llos compresores,  bombas,  máquinas  útiles,  et- 
cétera; otras  veces  para  la  transformación  de  la 
fuerza  ,  como  en  la  máquinas  destinadas  al  mo- 
vimiento de  las  dinamos  que  han  de  proporcio- 
nar energía  eléctrica. 

El  vapor  en  estos  casos  se  produce  en  calderas 
de  tipos  diferentes,  según  su  objeto,  siendo  uno 
de  los  proldemas  que  al  mecánico  se  ¡¡resentan 
economizar  el  tiempo  de  la  producción,  quede 
ordinai'io  suele  ser  largo,  lo  quo  jiuede  ser  causa 
de  graves  trastornos  algunas  veces,  como  por 
ejemplo  cuando  se  trata  de  ¡loner  en  marcha 
una  sirena  colocada  en  la  costa,  para  dar  aviso  á 
los  navegantes,  al  caer  repentinamente  una  espe- 
sa niebla  que  oculta  las  luces  de  un  faro;  y  como 
esta  cuestión  es  imi)ortantísima,  indicaremos  el 
medio  propuesto  por  Blum  al  construir  su  gene- 
railorirtsínnliinco,  que  consiste  en  \u\  cuerjiode 
caldera  de  4ó  centimetros  de  diiimelro  por  50  de 
altura,  dentro  del  que  va  colocado  un  tubo  de 
alimentación  lleno  de  pequeños  talaflros,  que 
llega  á  tocar  casi  el  fondo  de  la  caldera;  de  la 
cubierta  de  ésta  parte  otro  tubo,  que  es  el  que 
da  salida  y  distribuyo  el  vapor  jiroducido;  el 
gonerailor  va  lleno  do  virutas  do  cobro,  así  como 
la  caldera,  que,  colocad)i  sobre  un  hornillo  de 
combustible  activo  é  instantjínco,  como  el  gas  del 
alumbrado,  el  |)otróleo,  la  bencina,  etc.,  enroje- 
ce toda  la  parte  mctiUica  de  aquélla,  y  en  este 
momento  se  hace  funcionar  una  bomba  que  lle- 
va el  agua  al  tubo  de  alimentación,  en  forma  do 
mcnmhi  lluvia,  la  (¡ue  así  dividida  so  transfor- 
ma inmediatamente  en  vapor;  el  .sistema  no  do- 
ja,  sin  embargo,  do  ofrecer  i\\¡.',út\  peligro,  ]'0r- 
quo  el  agua  puede  pasar  al  estado  eafirdidiil,  y, 
si  la  cantidad  es  giando,  ser  causa  do  o.\]ilo.sio- 
ncs,  por  lo  (pie  »ó\o  debo  iiacerse  uso  do  este 
aparato  en  circunstanias  excepcionales,  llevar  la 
alimentaciiín  niuy  modoradanionto  jiara  que  la 
cantidad  do  vapor  jiroducida  no  sea  excesiva,  y 
em)>1car  el  sistema  sólo  en  tanto  quo  (tueda  ca- 
len tarso  y  entrar  en  acción  un  generador  ordi- 
nario. 

Mas  no  es  la  utilizaciém  de  su  energía  mecáni- 
ca laaplicacicMi  linica  <lel  vapor:  se  aprovecha  su 
alta  tcm)ioratuia  conio  medio  do  calefnrci(>n  de 
las  habitaciones,  empleando  t\ib(>ríiis  quo  ]>nrtrn 
del  generador  y  recorren  todas  las  estancias,  tan 
l)ronto  oc\iltns  cutio  las  moliiurns  del  decorado 
como  en  figura  doscrpenlín  dentro  de  aj>nrato8 
es|i(<oialca  y  do  artística  forma;  j«ra  r.ilo  hay 
quo  distribuir  el  vajior  convenicntemonfo,  jui- 
dicudo  en  dotcrminadas  circunstanc  ins  hacerse 
estji  distriliución  do  una  manera  aindoga  ú  la  del 
agua,  por  más  que  so  pierda  una  gran  c.inti<lad 
do  energía  por  el  cnlriamiento  en  mía.  Kn  Nue- 
va Vork  so  constituyó  en  1^7!>  una  mnipaftía 
do  distribucii'in  liel  vapor  por  tuberías  o<docadns 
en  las  calles,    con   objeto  de  aplicarlo  á  la  cjiIc- 
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facción  y  á  poner  en  marcha  algunos  motores; 
distribuye  el  vapor  hasta  á  &  kilómetros  de  lon- 
gitud total  de  cañerías;  los  generadores  son  del 
sistema  Babcock  y  W'ilcox,  empleando  la  an- 
tracita como  combustible;  el  tiro  se  hace  por 
una  chimenea  de  65  metros  de  altura  por  20 
metros  cuadrados  de  superficie  en  la  boca,  para- 
lelamente á  la  tubería  del  vapor,  con  otra  de  me- 
nor diámetro,  que  devuelve  el  agua  producto  de 
la  condensación  del  vapor  ála  estación  más  pró- 
xima, en  que  se  jiroduce;  en  la  estación  de  salida 
tiene  el  vapor  una  tensión  de  seis  atmósferas, 
calculándose  en  un  ó  por  100  la  ¡pérdida  por  con- 
densación; el  vapor  se  vende  por  unidad  de  me- 
dida llamada  Kal,  que  representa  una  libra  de 
vapor  saturado  auna  presión  de  cinco  atmósfe- 
ras; un  caballo  de  vajior  representa  un  consumo 
de  30  Kalcs  por  hora. 

El  vajior  se  emplea  también  en  la  preparación 
délas  substancias  alimenticias,  en  el  caldeo  de 
aguas  minerales  para  baños;  se  emplea  pu  Tin- 
torería, jiara  la  trituración  de  minerales  en  el 
llamado  pulverizador  de  cajíor,  para  desecar,  en- 
corvar é  inyectar  las  maderas  de  construcción, 
etc. 

Al  escaparse  el  vapor  por  las  válvulas  de  segu- 
ridad de  la  calderas  produce  un  ruido  molesto 
y  desagradable,  que  si  se  quiere  hacer  desapa- 
recer se  consigue  fácilmente  sin  rnás  que  hacer 
que  la  válvula  descargue  dentro  de  una  pequeña 
cámara  llena  de  cuentas  de\idrio  ó  de  metal,  de 
diámetro  variable  entre  V4  y  Vr,  ^^  pulgada,  y 
ensartadas  dentro  de  unos  discos  de  cobre;  el  va- 
por se  escajia  sin  ruido  y  con  escasa  presión. 

VAPORABLE  (de  vaporar):  adj.  Capa?  de  arro- 
jar vapores  ó  evaporarse. 

...que  aquí  llaman  sal  y  .substancia  fija,  y  en 
las  demás  vaporable  espíritu  ó  viento  quí- 
mico. 

Fr.  HoinENsio  Paravicino. 

VAPORACIÓN  (del  lat.  vaporado)  f.  EvAro- 

RACIÓN. 

VAPORAR  (del  lat.  raporáre):  a.  Evaporar. 
U.  t.  c.  r. 

VAPOREAR:  a.  VaI'ORAR.  U.  c.  C.  r. 

-  Vaporear:  n.  Exhalar  vapores. 

...  tenían  ardiendo  las  sienes,  brillando  los 
ojos  y  VAPOREANDO  los  cerebros,  etc. 

A.  DK  Sala.s  Barbadii.lo. 

VAPORIZACIÓN  (de  vaporizar):  f.  Acción,  y 
efecto,  de  vaporizar  ó  vaporizarse. 

Cúrtanse  las  cafias  cuando  sazonadas,  expri- 
meuse  en  trapiche,  y  cuécese  su  jugo  ó  guara- 
po hasta  que  la  vaporización  produce  el  azú- 
car verde. 

OlivXv. 

-  Vaporización:  Desprendimiento  rájddo  de 
vajiores  en  el  acto  do  la  ebullición  de  un  líquido. 

-  VavorizaciiiN: /Ys.  Se  diferencia  la  va]  0- 
rización  de  la  evaporación  en  que  ésta  es  sulo 
superficial,  produciiia,  yai)orcalciitamientode  la 
superficie  del  líquido,  en  cuyo  caso  el  calor  se 
transmite  ú  la  masa  ]>or  conductibilidad,  como 
en  los  cuerpos  sólidos,  y  lentamente,  presentando 
el  liquido  una  .serie  indefinida  do  superficies  de 
nivel  infinitamente  estrechas  y  de  densidad  cre- 
ciente á  medida  que  se  desciende:  también  se  ve- 
rilica  el  paso  al  cst.ido  de  vapor  espontáneamen- 
te cuando  la  atmosfera  en  quo  el  íí(jUÍdo  so  en- 
cuentra no  80  halla  saturada,  y  tnndiién  por  la 
agitación  atmosférica,  ya  jior  cuanto  ésta  contri- 
buye de  onlinarioá  alejar  el  punto  de  saturación, 
pues  los  vapores  son  arrasfiados  á  medida  que  so 
lornuin,  ya  |ior  el  rozamiento  sobro  la  supeilicic 
líquida,  jior  «d  calor  y  disgregacii'>n  ó  dcsgnste  de 
la  su|ierfic  Huida  ocnsionndns  |>or  dicha  fuerza. 
En  la  vaporización  el  fenómeno  es  comiiletamon- 
te  «iifcreiile:  se  ]>roílucc]ior  calentamiento  cíelas 
cfl|)as  inleriorcs  del  lf(|uir)o  que,  como  menos 
denso,  .se  eleva  ntra visando  Ins  ca]^ft  su|«rioies, 
en  las  que  so  enfría  icUtivnmento,  cediendo  i'.'írte 
de  su  tcinjieratura,  de  donde  nncon  dis  corrien- 
tes, una  Hhceudenle  j>or  las  j  arcdcs  do  la  vasija, 
de  agua  caliente,  y  otra  descemlente  porel  eje,  de 
ngiin  Iría,  suponiendo  que  os  el  agua  el  líquido 
de  que  se  trata,  jiero  siendo  este  Ion»  mono  com- 
pletan,ente  general  para   to<la  cla.sc  de  líquidos: 

en  un  princi)  io  este  fenonirr- •  •—  '    -'^pf. 

var  á  sin()ilc  vista,  )  ero  fc  ■  nte 

si  se  pone  en  el  agua  úotro     ,  lan- 

cía  pulverulenta  que  tenga  pruxiniaiiic-ute  la  niis- 
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ma  densidad  del  líquido,  de  modo  que,  mezclada 
con  él,  le  sigue  en  sus  movimientos;  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  si  el  fuego  es  suficientemente  acti- 
vo, comienza  á  desprenderse  en  el  fondo  y  pare- 
des de  la  vasija,  que  son  las  partes  en  más  inme- 
diato contacto  con  el  manantial  de  talor,  pero 
así  que  se  forman  las  vesículas,  al  ascender  y 
encontrar  capas  líquidas  más  frías  se  conden- 
san, hasta  que  todo  el  líquido  tiene  temperatura 
suficiente  para  convertirse  en  vapor;  el  fenómeno 
se  presenta  [«rfectamente  claro,  pues  se  ven  en  el 
fondo  déla  vasija,  si  el  líquido  es  suficientemente 
transparente,  }>equeñas  burbujas  que  forman 
como  una  esfiecie  de  granulación  interior  del  vaso, 
cuyas  burbujas  aumentan  de  volumen  hasta  ad- 
quirir tensión  suficiente  para  desprenderse,  en 
cuyo  momento  comienzan  á  elevar.'e  y  se  las  ve 
desaparecer;  en  tanto  dura  esta  acción  de  vapori- 
zación y  condensación  se  oye  un  ruido  esj^etialen 
la  vasija,  producido  por  el  contacto  del  vapor  á 
elevada  temperatura  con  el  agua,  que  la  tiene  re- 
lativamente baja,  fenómeno  que  se  presenta  aun 
en  los  cuerpos  sólidos  y  de  que  ya  hemos  habla- 
do en  otro  lugar;  es  el  ruido  de  la  condensación, 
y  según  algunos  autores  también  i>roi".ucido  por 
el  movimiento  brusco  del  agua  que  se  precipita 
en  cada  uno  de  los  pequeños  espacios  que  antes 
ocupaba  el  vapor,  ruido  á  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  canto  del  líquido  en  que  se  produce; 
pero  aún  no  hierve  el  líquido,  por  más  que  ya 
en  éste  los  vapores  despiendidos  de  la  superficie 
líquida  ó  por  evaj'oratióu  se  hacen  [«rceptibles 
á  sinijile  vista,  y  jKir  más  que  la  suj^rficie  está 
tran<]uila ;  al  cabo  de  un  tiem|x>  más  ó  menos  lar- 
go, jicro  siempre  j-oco  prolongado,  ceta  el  mido 
por  com|>leto,  la  evaporación  en  la  suj-erficie  se 
hace  bastante  activa,  j^ero  tranquila,  y  al  poco 
tiempo  couiien/'a  á  agitársela  superficie,  presen- 
tando como  ondulaciones  incomiilctas,  una  espe- 
cie de  convulsión  que  acaba  por  presentar  en  la 
superficie  algunas  burbujas  que  estallan  desjiren- 
diendo  gran  cantidad  de  vafor,  burbujas  que  van 
aunit  ufando  rápidamente  en  número  y  volumen, 
hasta  (pie  el  fenómeno  se  generaliza,  los  burbujas 
subcu  del  fondo  y  paredes,  aumentando  cada  vez 
más  de  volumen ;  la  agitación  en  la  masa  es  gene- 
ral, el  borboteo  incesante,  produciendo  un  ruido 
á  modo  de  redoble,  creciente  hasta  un  cierto 
punto  en  que  el  régimen  queda  establecido;  en- 
tonces es  cuando  el  líijuido  hierve  ó  está  en 
ebullición,  y  se  presenta  el  fenómeno  de  la  va- 
porización en  toda  su  intensidad,  cuyo  fenómeno 
ein])ieza  desde  este  punto  á  decrecer  lentamente, 
porque  la  masa  líquida  va  disminu\ti;Jo  ]>or  fu 
paso  á  vapor,  y  siendo  la  jiresion  de  las  ca]>as  in- 
feriores menor,  las  burbujas  son  cada  vez  menos 
voluminosas  y  menor  la  cantidad  de  va|>or  pro- 
ducido, hasta  que  se  anula,  jior  hal  er  jiasado 
todo  el  liquido  al  estado  de  vapor;  bien  entendi- 
da que  sea  la  descrijxiión  que  hemos  hecho,  he- 
mos supuesto  implícitamente  en  el  fuego  una 
intensidad  constante;  pues  de  lo  contrario,  sien- 
do el  mismo  el  fenómeno,  sus  circunstancias  se 
modificarían  con  la  variación  de  intensidad  del 
foe'o  calorífico. 

También  hemos  supuesto,  aun  cuando  expre- 
samente no  lo  hayamos  dicho,  (ine  no  entra  en 
la  vasija  nueva  cantidad  de  líquido;  pues  si 
cuando  la  vajiorización  comienza  se  hace  llegar 
al  vaso  una  corriente  líquida  cuyo  gasto  sea  igual 
al  de  la  v.u         .  '    '  r.        -      se 

com]>lica,  ;  in- 

tarse,  proi: .  Ics- 

ccndente  de  liquido  trio:  mas  iirga  un  momento 
en  «pie  el  régimen  sr  r^t.TMece  }*  el  fenómeno 
con.serva  una  ini<  -íaiite.  en  tanto  que 

no  cambian  la>  ■  )•<  10  menor  que  en 

el  caso  piimiiix  ;to.   Kn  las  máqui- 

nas de  v.ipor,  ei  ot  tiene  i^or  vapori- 

zaiiin,  hsj'  neri  -  .   aliinentacian  de  la 

máquina,  ]>ero  esta  alimentación  no  es  constan- 
te, sino  |>cni'difa.  «"=  decir,  que  de  licnu-o  en 
tieniiw,  cuando  i  do  de  un  cierto  ni- 

vel el  agua  en  i .  el  invcctor  ó  las 

'      -     '   -         X        '■  '•■     r-       '■;     i'íld 


1h  et)i)llirK>n.  es  decir,  que  de  ln  inpo  en  tiempo 

«iifrc  N  vf^p'-rirnrión  nna  p«r«li?«oióTi  relstira, 

—  ra|M)r;  rs^  -ir 

■  te.  puea  i  i- 

•■•■'•-':..,■,  ,,  .      .  .   i.,  .-^o, 

si  s(  '  1  agna  de  la  cjilde- 

ra.  li.  '  '  '■X»,  |<a.«a  el  agua  al 

estado  esieroidal,  en  cuyo  caso  lo  que  conviene 
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es  activar  el  fuego  para  que  no  haya  evaporación 

rájiida  por  ponerse  en  contacto,  á  consecuencia 
del  enlrianiiento  de  las  peredes  de  la  caldera,  el 
agua  con  ésta,  y  se  produzca  una  exjilosión;  acti- 
vando el  fuego  como  hemos  dicho,  en  tanto  se 
desocupa  con  gran  rapidez  la  caldera  abriendo 
las  llaves  de  evacuación  y  todas  las  válvulas,  es 
como  únicamente  podrá  evitarse  este  accidente. 
Las  leyes  de  la  vaporización  se  refieren  á  la 
temperatura  del  punto  de  eliullición  y  á  la  ten- 
sión del  vapor;  la  primera,  llamada  ley  de  Bai- 
lón, demostrada  por  él,  es  que  la  fuerza  elástica 
del  vapor  durante  la  ebullición  es  constante- 
mente igual  á  la  presión  exterior  que  obra  sobre 
la  superücie  del  líquido,  en  tanto  dura  el  fenó- 
meno, y  la  segunda  ley  se  enuncia  diciendo,  que 
para  una  presión  exterior  determinada  permane- 
ce constante  la  temperatura  de  ebullición  de  un 
líquido  cualquiera,  en  tanto  dura  la  vajjoriza- 
ción  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  temperatura  de 
ebullición  do  un  líquido  cualquiera  es  aquella 
para  la  que  la  tensión  máxima  de  un  vapor  es 
exactamente  igual  á  la  presión  sufrida  por  el 
líipiido,  cuya  ley  ha  sido  demostrada  por  Du- 
loug;  se  llama  temiieratura  de  ebullición  á  la  en 
que  el  líquido  hierve  á  la  presión  normal  de  7G0 
milímetros  de  mercurio:  de  donde  se  deduce  que 
un  líquido  en  libre  comunicación  con  la  atmós- 
fera, y  sobro  el  que  se  hace  obrar  un  manantial 
de  calor  para  que  se  produzca  el  desprendimien- 
to de  vapor  por  vaporización,  aumenta  rápida- 
mente en  temperatura,  hasta  que  el  líquido  Iner- 
ve, desde  cuyo  momento  la  temperatura  queda 
constante,  propiedad  que  se  utiliza  para  señalar 
el  punto  máximo  de  la  escala  de  los  termóme- 
tros (V.  Teumómetüo),  permaneciendo  tam- 
bién constante  la  temperatura  del  vapor  produ- 
cido. Mas  como  para  que  continúe  la  vaporiza- 
ción es  preciso,  según  antes  hemos  dicho,  que  no 
cese  la  actividad  del  fuego,  hay  iin  número  con- 
siderable de  calorías  que  no  aparecen  en  el  fenó- 
meno, que  se  absorben  por  el  vapor  formado,  y 
á  esto  número  de  calorías  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  calor  latente  de  vaporización,  el  que 
aparece  nuevamente  cuando  el  vapor  se  conden- 
sa pasando  al  estado  líquido.  De  las  leyes  esta- 
blecidas antes,  se  deduce  también,  teniendo  en 
cuenta  lo  que  dijimos  al  hablar  del  vapor  (véa- 
se), que  el  punto  de  ebullición  cambia  con  la 
presión  para  un  mismo  líquido;  y  como  la  tem- 
peratura del  vapor  en  el  momento  de  producirse 
es  la  misma  que  tenía  el  líquido  que  le  produce, 
resulta  que  la  temperatura  de  vaj)orización  y  la 
del  vapor  resultante  dependen  de  la  presión  ex- 
terior, creciendo  aquélla  á  medida  que  ésta  au- 
menta. El  calor  de  vaporización  de  un  cuerpo 
varía  con  la  temperatura  á  que  verifica  el  cam- 
bio de  estado:  para  el  agua,  se  llama  calo7-  total 
de  vaporización  á  la  cantidad  de  calor  que  debe 
recibir  para  que  la  unidad  de  masa  pase  de  O" al 
estado  de  vapor  saturado,  cantidad  que  Watt 
creyó  que  era  constante  para  cada  clase  de  lí- 
quidos, pero  que  se  ha  compi'obado  no  ser  así.  Es 
muy  imjjortante  observar  que  no  es  indií'erente, 
como  á  primera  vista  pudiera  parecer,  la  inten- 
sidad del  manantial  de  calor  para  producir  la 
vaporización  de  un  líquido;  es  cierto  que  en  to- 
dos los  casos  la  temjieratura  de  vaporización 
queda  la  misma,  pero  varía  la  cantidad  de  vapor 
producido,  que  es  tanto  mayor  cuanto  más  acti- 
vo es  el  fuego,  y  esto  se  tiene  muy  presente  por 
los  maquinistas,  que  regulan  el  fuego  del  hogar 
al  gasto  de  vapor  de  la  máquina.  El  calor  de 
vaporización  de  un  líquido  cualquiera,  se  puede 
determ.inar  por  un  procedimiento  muy  sencillo. 
El  líquido  sobre  que  se  trata  de  hacer  la  deter- 
minación se  coloca  en  una  retorta  Jt  (fig.  I)cu30 
cuello  está  inclinado  hacia  la  misma,  para  que 
las  gotas  formadas  por  la  condensación  vuelvan 
á  la  retorta,  que  lleva  un  termómetro  T  en  su 
gollete,  y  que  colocada  en  un  hornillo  //  sufre 
la  acción  del  fuego  hasta  entrar  el  contenido  en 
ebullición;  el  vapor  producido  pasa  al  serpentín 
S  colocado  en  el  interior  de  un  calorímetro  C, 
donde  se  condensa;  una  pantalla  P  separa  el  ca- 
lorímetro fiel  hornillo  para  que  no  sienta  la  ac- 
ción de  ésta.  Sea  t  la  temperatura  de  ebullición 
que  acusa  el  termómetro  7';  al  final  de  la  ojiera- 
ción  se  saca  por  la  llave  L  el  líquido  condensa- 
do  en  el  serpentín  S,  y  que  se  ha  reunido  en  el 
depásito  D,  y  se  pesa;  sea  p  este  peso;  llamemos 
c  al  calor  específico  del  líquido  y  q  al  calor  de 
vaporización.  Sea  71/  el  peso  del  aparato  calori- 
métrico reducido  á  agua,  es  decir,  el  peso  de 
agua  que  necesitaría  la  misma  cantidad  de  calor 
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absorbido  por  C  para  sufrir  la  nji.sma  variación 
de  temjieíatura  que  se  observa  en  C;  tf¡  su  tem- 
peratura inicial,  y  t'  la  final.  En  todo  el  cuisode 
la  vaporización  el  calorímetro  se  calienta  conti- 
nuamente, y  en  cuanto  al  líquido,  tiene  dos  jje- 
ríodos:  en  el  primero  cambia  de  estado  sin  cam- 
biar de  temperatura;  en  el  fcegundo  pasa  de  la 
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Fig.  1 

temperatura  ¿  á  la  t' ;  y  como  hay  igualdad  entre 
el  calor  ganado  y  el  calor  perdido,  tendremoo  la 
ecuación 

M{t-t,)=M+pc{t-t'),  (1) 

de  donde  se  deduce 


M{t'  ■ 


■t,)+pc{t'-t) 
P 


(2) 


en  este  valor  habría  que  hacer  las  correcciones 
que  consigo  lleva  siemjire  el  uso  del  calorímetro. 
Conociendo  el  calor  de  vaporización,  se  puede 
determinar  el  calor  específico  del  vapor;  pai'a 
ello  se  lleva  á  un  serpentín  colocado  en  el  calo- 
rímetro el  vapor  que  se  trata  de  ensayar,  y  que 
debe  estar  á  una  temperatura  2'  superior  á  su 
punto  de  ebullición;  cuando  se  haya  condensad© 
se  determina  el  peso^;  del  líquido  recogido  en  el 
serpentín;  sea  c'  su  calor  específico  en  el  estado 
gaseoso,  y,  como  antes,  c  su  calor  específico  en  el 
estado  líquido;  se  podrá  establecer  la  ecuación 

3I{t'-t„)=pc{T-i)  +  pq+pc{t-t'),       (3) 

de  donde  se  deduce  el  valor  de  c',  que  es 

^,_     M{f-t,)+2->c{t'-t)-pq  .   . 

l'iT-t)  '       ■       ^ 

La  propiedad  que  tienen  todos  los  vapores  de 
devolver  grandes  cantidades  de  calor  al  conden- 
sarse se  utiliza  con  frecuencia,  priucijialmente 
para  calentar  los  recipientes  que  deben  hallarse 
á  temperatura  constante  y  fija ,  evitando  las 
elevaciones  bruscas  de  temperatura,  así  como 
para  producir  la  calefacción  de  las  habitaciones, 
para  lo  cual  el  generador  se  coloca  en  una  cueva 
del  edificio,  y  de  ésta  paite  la  cañería  de  con- 
ducción, convenientemente  protegida  contra  todo 
enfriamiento  inútil,  llevándole  á  las  habitacio- 
nes que  debe  calentar,  cuyo  vapor  condensado 
vuelve  por  otra  cañería  más  estrecha  á  las  calde- 
ras, sistema  de  que  ya  hemos  hecho  algunas  in- 
dicaciones en  otro  artículo  (V.  VAroE),yque 
con  suficiente  detalle  se  explica  en  distinto  lu- 
gar (V.  Calefacción).  En  otras  ocasiones  se 
combinan  los  sistemas  de  calefacción  por  medio 
del  vapor  y  del  agua  caliente,  á  cuyo  efecto  el 
vapor  se  emplea  en  caldear  una  serie  de  depósi- 
tos de  agua,  que  es  la  que  se  distribuye  por  cañe- 
rías para  producir  la  calefacción. 

La  temperatura  de  vaporización  cambia  con 
la  presión  á  que  el  líquido  está  sometido,  según 
hemos  dicho,  y  para  demostrarlo  baste  repetir 
el  experimento  de  Franklin,  que  consiste  en  me- 
diar de  agua  un  matraz  de  vidrio,  y  teniendo 
abierta  su  boca  hacer  hervir  á  aquélla  para  des- 
alojar el  aire  que  contenga  el  matraz,  más  ó  me- 
nos completamente;  se  tapa  ¡erfectamente  el 
matraz  con  un  tapón  de  corcho  y  se  invierte, 
antes  que  pueda  enfriarse;  en  este  estado,  en  que 
ya  no  hierve  el  agua,  se  refresca  el  matraz  con 
una  esponja  empapada  en  agua  fría;  los  vajiores 
se  condensan  por  ei  enfriamenio,  con  lo  que  la 
presión  interior  disminuye,  y  se  ve  entonces  en- 
trar al  lí(¡uido  nuevamente  en  ebullición  activa. 
Esta  propiedad  permite  hacer  la  nivelación  ipso- 
viétrica,  es  decir,  la  determinación  de  altura  en 
la  Tierra  por  medio  del  ipsómetro  de  Eegnault, 
que  no  es  otra  cosa  que  un  termómetro  suma- 
mente sensible,  cuya  graduación  centesimal  sólo 
alcanza  de  80  á  100°,  de  modo  que  pueden  a]ire- 
ciarse  décimas  de  grado,  y  por  medio  de  un  no- 
nius  hasta  centésimas;  este  termómetro  se  adap- 
ta á  la  boca  más  estrecha  de  un  tubo  de  anteojo 


extcnsible,  es  decir,  íornjado  por  varios  cilin- 
dios  que  entran  á  deslizamiento  unos  en  otros, 
y  cerrado  por  «n  fiarte  inferior,  que  es  la  más 
anclia,  cuyo  tubo  se  coloca  sobre  una  lamparilla 
de  alcohol  desitués  de  haber  llenado  de  agua  su 
parte  más  anclia,  hasta  la  que  baja  la  bola  del 
termómetro,  pero  sin  tocar  al  agua;  para  deter- 
minar una  altura  basta  hacer  hervir  el  agua  y 
leer  la  altura  del  termómetro  á  la  t«mi>eratura 
de  ebullición;  se  lusca  esta  temperatura  en  una 
tabla  de  fuerzas  elásticas,  la  tensión  corres¡jon- 
diente,  encontrando  para  la  temjíeratnra  obte- 
nida un  número  que  rejiresenta  en  milímetros 
de  mercurio  la  fuerza  elástica  del  vajjor  en  el 
acto  de  la  vaporización,  y  por  tanto  la  presión 
atmosférica  en  el  junto  en  que  se  ha  tjroducido 
la  ebullición,  es  def-ir,  la  altura  barométrica,  y 
no  habrá  más  (¡ue  ajilicar  la  fórmula  de  nivela- 
ción barométrica,  paia  la  cual  se  puede  emplear 
la  de  La  place, 
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en  que  II  es  la  altura  barométrica,  así  como  h 
la  que  corresponde  á  otro  punto  más  bajo,  que 
se  toma  como  punto  de  partida,  que  puede  ser 
el  nivel  del  mar,  2"  y  <  las  temperaturas  en  am- 
bas estaciones  y  a;  la  diferencia  de  nivel  que  se 
busca.  También  puede  aplicarse  la  fórmula  de 
Babibret  para  desniveles  inferiores  á  1000  me- 
tros. 
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pero  en  ambos  casos  hay  que  reducir  las  alturas 
observadas  á  <°  á  la  temperatura  cero,  para  lo 
cual,  si  H'  es  la  altura  barométrica  ácere  corres- 
{¡ondiente  á  la  observación  H,  se  aplicará  la  fór- 
mula 
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no  podemos  entrar  aquí  en  detalles,  que  corres- 
ponden á  otro  artículo  (V.  Nivelación).  Más 
lácilmente  que  con  tantas  operaciones  se  consi- 
gue determinar  las  alturas  haciendo  uso  de  las 
tablas  que  Regnault  ha  construido,  haciendo 
estos  cálculos  de  décima  en  décima  de  grado. 

En  la  temperatura  de  vaporización  influje  el 
mateiial  de  que  está  hecha  la  vasija,  según  ha 
podido  observar  Gay-Lussac  y  comprobar  des- 
pués JMarcet  en  1842,  presentándose  antes  la 
ebullición  en  una  vasija  de  metal  que  en  una 
de  vidrio:  en  la  primera  la  vaporización  es  re- 
gular y  continua;  las  burbujas  en  contacto  con 
la  vasija  son,  según  dijimos  al  describir  el  fenó- 
meno, pequeñas  y  numerosas,  y  tanto  el  vapor 
como  el  líquido  se  hallan  bajo  la  presión  de  "60 
milímetros  de  mercurio  á  100°;  en  una  vasija  de 
vidrio  las  burbujas  son  mayores  y  menos  nume- 
rosas, y  la  temperatura  de  vaporización  puede 
elevarse  á  102°  en  iguales  condiciones;  sin  em- 
bargo estos  efectos  se  modifican  con  el  estado 
de  las  superficies  interiores  de  las  vasijas,  pues 
si  el  metal  está  linijiio  y  pulimentado  se  retra- 
sa la  va;  orización,  en  tanto  que  si  se  colocan  en 
el  fondo  limaduras  ó  virutas  de  metal  se  favo- 
rece, y  en  una  vasija  de  vidrio,  esjiecialmente 
de  vidrio  verde,  cuyo  fondo  y  paredes  no  se  hín 
limpiado  previamente  del  polvo,  no  se  retrasa 
tanto  la  vaporización.  Este  fenómeno  puede  pro- 
venir de  dos  causas:  de  la  conductibilidad  de  la 
vasija  para  el  calor,  y  del  electo  mecánico  que, 
como  en  la  electricidad,  producen  los  ángulos  y 
aristas  de  las  sujiertícies  no  pulimentadas  y  ru- 
gosas, siendo  más  l'ácil  á  las  burbujas  despren- 
derse de  las  paredes  de  la  vasija.  Si  el  interior 
de  ésta,  de  cualquiera  clase  que  sea,  se  ha  bar- 
nizado con  azufre  ó  goma  laca,  de.sciende  la 
temperatura  hasta  99,75;  y  si,  por  el  contrario, 
se  emplea  una  vasija  de  vidrio  que  haya  conte- 
nido ácido  sulfúrico,  se  eleva  hasta  106"\  Deluc 
pudo  elevar  agua  purgada  de  aire  y  calentada 
en  un  matraz  de  cuello  largo  hasta  la  tempera- 
tura de  112°  sin  que  entrara  en  ebullición,  ha- 
biendo demostrado  Donny  la  gran  influencia 
que  ejerce  el  aire  disuelto  en  el  agua  para  la 
temperatura  de  vaporización,  habiendo  encon- 
trado que,  colocada  el  agua  en  condiciones  esi.e- 
ciales,  podía  llegar  sin  hervir  hasta  los  138°,  en 
que  se  forma  el  vapor  bruscamente  y  en  gran 
cantidad;  al  efecto  hizo  uso  de  un  tubo  que  te- 
nía la  forma  ( AlKJig.  2),  que  en  uno  de  sus  ex- 
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tremos  contiene  una  bola  B  llena  de  agua  ).ur- 
gada  por  completo  de  aire,  para  lo  que  no  hay 
más  que  hacer  hervir  el  agua  en  el  tubo  todavía 
abierto  hasta  que  el  va)for  expela  todo  el  aire, 
en  cuyo  momento  se  tapa  herméticamente  el 
tubo;  cuando  ya  está  frío  el  líquido  se  sumerge 
la  ])arte  curva  en  un  baño  de  aceite  que  se 
calienta  con  una  hínjpara  de  alcohol,  y  se  jire- 
senta  el  íenónitno  antes  citado  cuando  el  ter- 
mómetro, que  al  efecto  se  coloca  en  el  baño,  se- 
ñala \Z%^\  las  bolas  ]i  suelen  amortiguar  el  cho- 
que tan  violento  producido  por  el  vaj-or,  pero 
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en  más  de  una  ocasión  el  aparato  explota  con 
gran  estrépito. 

Este  fenómeno  es  muy  de  tener  en  cuenta, 
pues  puede  presentarse  en  los  generadores  de  las 
máquinas  de  vapor  y  ser  causa  de  graves  acci- 
dentes, habiendo  observado  Dufour  que  no  son 
solas  las  circunstancias  expuestas  las  que  pue- 
den retrasar  ti  punto  de  vaporización  en  las 
condiciones  indicadas;  introduciendo  en  un  ba- 
ño de  esencia  de  clavillo,  con  una  pequeña  can- 
tidad de  aceite,  algunas  gotas  de  agua  que  se 
mantienen  en  equilibrio  en  la  superficie  bajo  la 


Fig.  2.  -  Experimento  de  Donny  sobre  la  ebullición  del  agua  pnrgada  de  aire 


forma  de  esferas  perfectas,  se  jiuede  calentar  el 
baño  algunas  veces  hasta  IfiO",  en  el  que  nadan 
esferas  acuosas  de  un  centímetro  de  diámetro, 
y  con  esferas  menores,  de  1  ó  2  milímetros,  pu- 
do elevar  la  temperatura  hasta  175",  á  cuya 
temperatura  la  fuerza  elástica  del  vajior  de  agua 
pasa  de  ocho  atmósferas,  y  esto  con  agua  común 
aireada. 

Por  último,  cuando  en  un  líquido  se  encuen- 
tra otro  cuerpo  en  disoluciím,  la  temperatura  de 
vajiorización  cambia,  lo  que  no  tiene  nada  de 
extraño,  pues  el  líquido  resultante,  aun  cuando 
no  haya  combinacii'm  química,  tiene  tan  ínti- 
mamenite  unidos  elementos  de  ambos  cuerpos, 
(|ue  es  una  substancia  diferente  por  completo  de 
las  que  entran  en  su  formación;  en  cambio,  si 
no  hay  disolución,  si  no  hay  más  que  una  mez- 
cla, no  cambia  la  temperatura  de  vaporización. 

VAPORIZAR  (del  lat.  vapor,  vapvris,  vapor): 
a.  Convertir  un  líquido  en  vapor  por  medio  de 
un  fuego  vivo;  como  se  hace  con  el  ag;ia  en  las 
calderas  de  las  máquinas  de  vapor.  U.  t.  c.  r. 

VAPOROSO,  SA  (del  lat.  vaporOsHsJ:  adj.  Que 
arroja  de  sí  vajiores  ó  los  ocasiona. 

-  Vai'oikiso:  fig.  Tenue,  ligero,  parecido  en 
alguna  manera  al  vapor. 

VAPULACIÓN:  f.  Vaiti.AMIKNTO, 
VAPULAMIENTO  (<lo  vapu/<ir):  m.  fani.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  vapular  ó  vapularse. 

Asi  como  yo  le  vi,  le  pregunté  la  c.msa  de 
tan  atroz  VAi'iii.AMiKNTO. 

Ckuvantks. 

VAPULAR  (del  lat.  vapnh'.rej:  a.  fani.  Azo- 
ta ü.  U.  t.  c.  r. 

Hoy  <iuito  el  látigo  de  la  mano  á  nquel  des- 
apiailiwlo  ciieniiKo,  que  tan  sin  ocasión  vatu- 
LAbA  á  a(|iicl  delicado  infante. 

Ckuvantks. 

\,A  mano  del  Herior  tocó  á  Melgar, 
Hay  quien  dice  (pie  cni])ieza  yii  á  creer, 
Y  aun  dicen  «iiie  »e  va  al  anochecer 
De.síllailo  á  San  Oil  á  vaihji.aK. 

Plíl!K7,  MoNTORO. 

VAPULEAMIENTO:  m.  VaiTI.KO. 

VAPULEAR:  a.  fam.  VAril.All.  U.  t.  c.  r. 

...  jqtu'rria  decir  Snnolio  qne  el  hurin  lava- 
torio «le  barbas,  nuc  le  querían  liaccr  los  ooci- 
neri>s  del  l)u(|uc.  le  inromodnba  nnis  que  el  la- 
vatorio que  NUiria  un  discijilinante  ilc.-pni's  de 
VArii.EADO?  Ksta  explicación  no  me  contenta 
HAIlTZKSIir.SCH. 

VAPULEO:  ni.  fam.  Acción,  ó  efecto,  ilc  vapu- 
loflr  ó  vn]iuleiirse. 


Una  vez  conitiizado  (por  el  maestro)  el  va- 
Pii.Ko,  no  hay  un  solo  niño  que  deje  de  ser  va- 
puleado; etc. 

Antonio  Flores. 

VAQUEAR:  a.  Cubrir  frecuentemente  los  toros 
á  las  vacas. 

VAQUEIRA:  f.  Composición  poética  de  lospro- 
venzales,  de  uso  común  todavía  en  la  Literatura 
gallega. 

VAQUEIROS:  Oroij.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Tirimol,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  87  habits. 

VAQUELIA:  f.  liot.  Género  de  plantas  fFí/c/ie- 
lliaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  mimosáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  India,  y  son  arbustos  ar- 
mados de  espinas  estipulares,  con  las  hojas  al- 
ternas, bipinnadas,  con  las  ]iinnas  do  cuatro  á 
ocho  pares  de  folíolas  y  éstas  lineales  y  lampi- 
ñas, con  los  pecíolos  y  pedúnculos  pubescentes; 
las  Hfires  acabezueladas,  y  las  cabezuelas  axila- 
res, pe<luiiciiladas,  casi  globosas,  geminadas  y 
tornadas;  flores  polígamas,  hermafroditas y  mas- 
culinas; c:íliz  acampanado,  (|UÍni|Ucdentado;  co- 
rola inserta  en  el  cáliz,  gamo|>ctala,  tubulosa, 
quinquéíida,  con  las  lacinias  valvadas  en  la  es- 
tivacithi;  eslamlires  numeíosos,  insertos  con  los 
])t'talos  y  salientes,  con  los  filamentos  filifoinie.s, 
libres,  y  las  anteras  casi  globosas  y  bilociilares; 
ovario  sentado,  con  estilo  filiforme  y  estigma 
obtuso;  legumbre  cilindrica,  inflada,  rellena  de 
])ulpa  y  algo  dehiscente;  .semillas  dispuestas  eu 
dos  series;  embrión  sin  albumen. 

VAQUENDORFIA:  f.  JJot.  Genero  de  |i1antA8 
(  ir(ir/i'!i'/ort¡n )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Homo  loráceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  lie  Buena  Ivspenmza,  y  son  jilantas  herbá- 
ceas, con  la  raíz  tuberosa:  las  hojns  radicales, 
onv'iinadoras  en  la  base,  plogadmiorviadas,  las 
cauHnares  esfftmiformos;  el  tallo  cilindrico,  ]>u- 
bcsrente,  goneralmcute  hueco,  raniilicado  en  pa- 
noja cu  su  :ipicc,  y  las  llores  dlspucstan  en  rnri- 
luos  niullilloros,  con  l<>s  i>eili'mculos  provistos 
de  liructeas  cisi  espatácoas  y  el  i>erig<'nio  retor- 
cido en  espiral  y  casi  persistente;  pcrignnio  iio- 
taloideo,  áspero  ]'or  fuera,  conipnosto  de  seis  la- 
cinias, tres  jiatentes,  casi  espolonfldas  en  la  b«»e, 
y  l.'íS  tres  inti'riores  ó  pétalos  erguidas,  aproxi- 
madas; sois  estambres  insertos  en  el  i'origonio; 
tres  ei>isi''palc8  estériles  ('i  que  fallan  alguna  vez, 
y  los  otros  fres  epi]<étalo8  y  hrtihs;  filamentos 
fililbrnies,  ascendentes,  divergentes,  con  la»  an- 
teras incunibentes;  ovario  trígono,  con  los  ángu- 
los agudos,  trilocular,  con  óvulos  solitarios  aná- 
tropos  insertos  sobre  placentas  gruesas  situa- 
das en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas:  estilo 
filiforme,  ascendente,  y  estigma  sencino;cl  fruto 
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es  una  cápsula  papirácea,  apeonzada,  trígona, 
aguda,  trilocular  y  que  se  abre  en  tres  valvas 
con  dehiscencia  loculicida;  semillas  solitarias  en 
las  celdas,  ligeramente  comjjrimidas,  abroquela- 
das, angostadas  en  la  base,  con  la  testa  mem- 
branosa, alada  y  erizada  de  pajitas;  embrión 
muy  pequeño,  incluido  en  la  base  de  un  albu- 
men feculento,  con  la  extremidad  radicular  ín- 
feía. 

VAQUERÍA:  f.  YaCADA. 

...  mandaron  que  por  excusar  los  grandes 
daños  que  las  vacas  hacen  eu  los  ríos  de  esta 
ciudad,  que  ninguna  vaqcebía  de  quince  ca- 
bezas de  vacas  arriba  entren  en  todos  los  ríos. 
Ordenaciones  de  Lorca, 

-Yaquería:  Lugar  donde  hay  vacas  ó  se 
vende  su  leche. 

...  dobló  la  esquina  y  los  vio  entrar  en  una 
VAQUERÍA,  etc. 

Feunáx  Caballero. 

-Yaquería:  Ind.  La  industria  del  aprove- 
chamiento y  venta  de  la  leche  de  vacas  necesita 
locales  especiales  y  bien  ventilados,  no  sólo  por 
higiene,  sino  para  que  no  molesten  los  olores  que 
despide  el  ganado  á  los  visitantes,  debiendo  re- 
saltar la  limpieza  por  todas  partes;  tres  son  los 
departamentos  esenciales  de  esta  industria:  la 
vaqueriza,  de  que  nos  ocuparemos  en  artículo 
especial;  el  d>:s¡acho  y  el  dci/ósüo;  el  despacho 
ha  de  tener  fácil  acceso  desde  la  vía  pública, 
la  amplitud  correspondiente  al  número  de  vi- 
sitantes (]ue  aproximadaruente  se  calcula  que  han 
de  utilizar  el  establecimiento,  y  dividido  en  tres 
partes  distintas:  la  primeía  del  lado  opuesto 
u  la  calle,  para  el  dueño  ó  encargado,  sejiarada 
del  resto  con  un  mostrador  de  marmol  ó  alabas- 
tro, con  fuente  y  fregadero,  y  en  el  muro  estan- 
tería con  el  servi'.io  de  mesa,  las  lecheras  ó  va- 
sijas en  que  se  recoge  la  leche,  otro  estante  ce- 
rrado para  los  bollos  }•  un  caj>n  jiara  los  cubier- 
tos; \  años  blancos  que  cubran  las  lecheras  com- 
pletan este  departamento;  el  del  público  subdi- 
vidido  en  dos,  un  paso  central  amplio  para  el 
comprador  que  saca  el  género  del  establecimien- 
to para  consumirle  en  su  casa,  y  alrededor,  cerca 
de  los  muros,  mesas  con  tablero  de  mármol  blan- 
co ó  alabastro,  con  sillas  ligeras  sin  tapizar  [^'^ 
que  no  tomen  los  olores  del  ganado. 

El  depósito,  habitación  fresca  y  bien  ventila- 
da, á  la  que  no  pueda  llegar  el  sol  en  momento 
alguno,  jiara  que  se  conserve  la  leche  en  buen 
estado:  en  una  mesa  grande  los  barreños  eu  que 
se  dei>osita  la  leche,  y  que  deben  ser  de  jKjrcela- 
na,  recubiertos  con  f>años  blancos  y  bien  lini- 
]>ios;  esta  de]'.endencia  es  necesaria,  jtorque  de- 
bien<lo  las  vacas  salir  diariamente  al  campo  ]>arR 
que  no  se  altere  su  salud  y  que  la  leche  tenga 
buena.s  condiciones,  sólo  se  dele  ordeñar  al  ga- 
nado ]>or  la  niañ.ma  antes  de  marchar  y  por  la 
noche  al  volver,  después  do  repartido  el  primer 
jiienso. 

Ku  algunos  establecimientos,  en  el  depósito, 
hay  un  departamento  destinado  á  la  extracción 
de  la  manteca,  o])eración  que  puede  verse  en  el 
lugar  correspondiente  (Y.  M.vxieca),  |^ro  debo 
separarse  del  dej>ósiio  tlondcesto  se  haga:  dicha 
ojK'racion  es  |>ctju(li(  ial,  pues  priva  a  la  leche 
de  uno  do  sus  prinicios  ])rincipios  nutritivos, 
y  por  tanto  debe  mirarse  como  industria  sc{>a- 
rada. 

VAQUERIZA  (de  raqucrisc):  f.  Cubierto,  co- 
rral <<  estancia,  donde  se  recoge  el  ganado  mayor 
en  el  invierno. 

-  YAyrKUir.A:  Ind.  y  Arq.  El  establo  en  que 
habitan  las  vacas  destinadas  al  consumo  de  la 
leche,  que  recibe  el  nombre  esjMKíial  de  tviat/z-rí- 
trt,  debe  reunir  condir-  '  -  si 

siempre  es  importaut<  :<i. 

mestice,  lo  es  mucho  II  ,   _      :  >n 

de  servir  para  alimento  del  hombre,  cuya  salud 
pudiera  resentirse,  adquiriendo  de  un  animal 
enfermo  j>adpoimientos  difíciles  de  cttfar  la  ma- 
yor parte  do  l,is  veces. 

'  -    '    •  Tr,i  debe  dársela  i^orlo  menos  24  nie- 
de  aire  respirable  al  día:]>«ra  po- 
I  '  lino  lie  estos  animales  necesita  un 

I  FsiMicio  de  1  ^  metro,  y  se  les  suele  dar  tina  su- 
j*rficie  de  1,50  de  ancho  por  2.20  de  largo,  y 
¡«rtiendo  de  estos  datos  se  jiuede  calcular,  sa- 
i'iendo  el  niimrrodc  caberas  que  hayan  de  ence- 
rrarse, el  e'jiacio  que  necesita  una  va<}ueriyj«, 
I  pues  la  Mi|«rticic  qne  las  dos  lU  ti  mas  cifras  re 
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presentan  es  de  3,30;  ijeio  como  debe  poder  pa- 
sar el  vaijuero  por  delante  de  las  jiesebreras  ó 
por  detrás  del  ganado,  suponiendo  que  se  da  un 
metro  más  de  longitud  para  esto  jmso,  la  supcr- 
ílcio  que  á  cada  animal  corresiionde  es  do 

l,r,Ox  3,20  =  4,80, 

y  la  altura  se  determinará,  en  consecuencia,  por 
la  ecuación  4, 80a;  =  24,  de  donde  a;  =  5  m.,  al- 
tura del  local.  Las  pesebreras  á  lo  más  deben 
tener  75  centímetros  de  altura.  (Conviene  que  las 
vaquerizas  sean  dobles,  es  decir,  que  estc-n  las 
vacas  en  dos  filas,  y  entonces  las  pesebreras  se 
colocan  en  el  centro,  dejando  entre  ambas  un 
pasillo  para  el  paso  y  servicio  de  las  mismas.  La 
vaqueriza  no  ha  de  ser  húmeda,  y  debe  estar  bien 
ventilada  y  de  modo  que  en  verano  sea  fácil  es- 
tablecer una  corriente  activa  que  renueve  el  aire, 
en  tanto  que  en  el  invierno  pueda  abrigarse  con- 
venientemente, no  debiendo  nunca  llegar  á  cero 
el  termómetro,  porque  padecen  mucho  los  ani- 
males con  esta  tcmiteratura  y  dan  bastante  me- 
nos leche.  Detrás  del  sitio  que  ocupan  los  ani- 
males hay  una  fosa  bastante  disimulada,  con  pen- 
diente hacia  la  pared  opuesta  á  la  que  cierra  la 
vaqueriza,  por  la  que  corren  los  orines  y  por  la 
que  también  se  saca  el  estiércol  al  exterior,  pues 
es  condición  indispensable  conservar  una  gran 
limpieza  en  todas  partes.  Las  mieses  se  deben 
guardar  en  un  espacio  abovedado,  colocado  de- 
bajo del  piso  donde  están  los  animales,  de  tal 
modo  dispuestas  que  se  pueda  echarlas  direc- 
tamente al  pesebre  desde  el  desván,  y  si  esto  no 
es  posible  se  hace  indispensable  que  entre  las 
pesebreras  y  la  pared,  si  las  vaquerizas  son  sen- 
cillas, haya  un  pasillo  ó  corredor  por  donde  se 
pueda  dar  el  forraje  necesario  sin  molestar  al 
ganado  y  sin  riesgo  para  el  encargado  de  este 
servicio;  es  preciso  también  dejar  un  pasillo  de- 
trás del  ganado  para  que  cualquiera  de  las  reses 
pueda  entrar  y  salir  libremente  sin  molestar  á 
las  denuís,  y  la  puerta  de  salida  á  la  terminación 
de  este  pasillo.  En  las  vaquerizas  debe  haber  un 
alojamiento  para  el  vaquero,  al  que  penetra  por 
el  pasillo  central  ó  por  cualquiera  de  los  otros. 
A  las  vaquerizas  debe  ir  unido  un  patio  para 
que  no  salgan  directamente  de  ellas  al  campo 
los  animales,  y  en  el  patio  una  fuente  con  abre- 
vadero para  la  limpieza,  debiendo  éste  tener 
muy  poca  profundidad  (unos  30  centímetros), 
para  que  si  alguna  res  salta  áél  no  corra  ningún 
riesgo  de  ahogarse,  lo  que  es  sumamente  fácil. 

VAQUERIZO,  ZA  (de  vaquero):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  á  las  vacas. 

-  Vaquerizo:  m.  Vaquero. 

VAQUERO,  RA:  adj.  Propio  délos  pastores  de 
vacas. 

...  usan  también  de  marlotas,  ó  sayos  va- 
queros, embutidos  de  algodón  para  defensa 
contra  las  flechas. 

Palafox, 

-  Vaquero:  m.  y  f.  Pastor  ó  pastora  de  va- 
cas y  toros. 

Vinieto'.i  los  pastores  de  ganados, 
Vinieron  de  los  sotos  los  vaqueros, 
Para  ser  de  mi  mal  de  mí  informados. 
Gaiícila.so. 

-  jCómo  os  llamáis?-  Yo,  Vireno. 
—  Para  vaquero  sois  bueno. 

Tirso  de  Molina. 

-Ayer  vaquero,  y  hoy  caballero:  ref. 
con  que  se  advierte  la  instabilidad  de  las  cosas 
humanas. 

-  Vaquero:  Geog.  Nombre  que  lleva  el  río 
Lavayén,  Reí").  Argentina,  en  la  primera  parte 
de  su  curso. 

VAQUEROS;  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Prados,  ayunt.  de  Oviedo,  p.  j.  y 
prov.  de  id. ;  74  habits. 

VAQUETA:  f.  Cuero  ó  piel  de  buey  ó  vaca, 
curtido  y  adobado. 

Otra  correa  de  vaqueta  para  pretina,  no 
pueda  pasar  de  tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Vaqueta:  Art.  y  Of.  Conocida  también 
con  los  nombres  de  cuero  de  Hungría  y  cuero 
húngaro,  presenta  la  inmensa  ventaja  de  ser 
muy  fuerte  y  flexible,  por  lo  que  es  muy  apre- 
ciada para  ciertos  usos,  y  principalmente  por  los 
guarnicioneros  y  los  fabricantes  de  artículos  para 
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viaje;  las  maletas,  la  parte  resistente  de  los  lla- 
mados sacos  de  noche,  las  valijas  ó  eacos  em- 
pleados en  la  conducción  de  la  correspondencia 
son  de  vaqueta,  así  como  muchas  monturas,  las 
guarniciones  para  carruajes,  los  arreos  de  mon- 
tar, las  bolsas  perneras  usadas  para  resguardar 
las  piernas  del  jinete  contra  el  frío,  maletines 
de  grupa  y  arzón,  pistoleras,  ete.,  .se  haci;n  de 
vaqueta,  que  es  muy  estimada  por  sus  especiales 
condiciones.  Ya  se  ha  hablado  en  otro  artículo 
de  esta  misma  obra,  siquiera  haya  sido  ligera- 
mente, de  la  manera  de  curtir  la  vaqueta  (véase 
Curtido  y  Cuero  deHungií/a);  ]iero  después  de 
curtir  la  vaqueta  hay  que  proceder  á  su  adobo, 
cuyo  objeto  es  igualar  las  superficies  y  darlas  la 
suavidad  necesaria  al  uso  que  se  las  destina.  Pa- 
ra esto  se  comienza  por  hacer  desaparecer  de  la 
primera  todas  las  costras,  nudos  y  asperezas  que 
presenta  la  piel,  y  darla  un  espesor  uniforme,  y 
paradlo  se  hace  uso  de  cuchillas  de  dos  filos,  muy 
cortantes,  conocidas  con  el  nombre  de  lunetas, 
que  trabajan  sobre  la  piel  remojada  de  nuevo  y 
sobada  con  los  pies,  colocándola  sobre  el  caba- 
llete de  curtir  apoyada  por  el  lado  de  la  flor  ó 
en  el  que  estuvo  el  pelo,  y  la  cuchilla  va  arran- 
cando todas  las  asperezas  del  lado  déla  carne; 
después  se  hace  la  descarnadura,  que  es  la  que  da 
á  la  vaqueta  espesor  uniforme,  rebajando  las 
partes  más  gruesas  con  el  descarnador,  cuchillo 
circular  abierto  hacia  el  medio,  por  donde  se  le 
coge;  la  vaqueta  se  sujeta  por  una  de  sus  orillas 
en  el  bastidor,  con  la  mano  izquierda,  obrando 
sobre  la  orilla  opuesta  se  le  atiranta,  y  en  esta 
disposición  obra  el  descarnador;  es  operación  muy 
delicada  y  que  requiere  mucha  práctica,  pues  se 
corre  el  riesgo  de  debilitar  un  cuero  fuerte  y 
hasta  inutilizarle  por  completo,  siendo  prefe- 
rible por  lo  mismo  practicar  este  trabajo  á  má- 
quina, especialmente  cuando  se  trata  de  descar- 
nar pieles  grandes,  como  las  de  búfalo,  vaca  ó 
buey,  caballo,  etc. ;  la  parte  esencial  de  estas 
máquinas  es  el  bisel,  compuesto  de  una  ó  varias 
cuchillas  de  una  longitud  superior  á  la  mayor 
dimensión  de  las  pieles  más  grandes,  cuyas  cu- 
chillas van  montadas  sobre  un  bastidor  horizon- 
tal, que  marcha  sobre  unas  guías  con  un  movi- 
miento rectilíneo  horizontal  y  alternativo,  im- 
pulsado por  una  excéntrica  en  conexión  con  el 
mecanismo  motor;  colocada  la  piel  sobre  la  mesa 
ó  tablero  de  la  máquina,  y  perfectamente  sujeta 
por  todo  su  contorno,  se  hace  marchar  á  mano 
el  bastidor  con  las  cuchillas  sin  sujeción,  reco- 
rriendo toda  la  jiiel  para  colocarlas  á  la  altura 
del  menor  espesor  de  aquella  en  que  se  fijan  las 
cuchillas  al  bastidor  por  medio  de  tornillos,  y 
se  pone  en  movimiento  la  máquina,  primero  len- 
tamente, para  poder  corregir  cualquier  defecto 
en  la  colocación  de  las  cuchillas,  y  después  con 
gran  rapidez  y  de  un  solo  golpe  desbastan  la 
piel,  dejándola  de  igual  esjiesor,  que  un  regula- 
dor unido  al  bastidor  permite  medir. 

Al  salir  de  la  máquina  de  descarnar  se  proce- 
de á  regularizar  la  superficie  de  la  flor,  cuyas  fi- 
bras se  encuentran  aplanadas  unas  contra  otras 
con  bastante  desigualdad  y  se  presenta  rígida  y 
de  mal  aspecto;  para  conseguir  el  objeto  deseado 
se  coloca  la  vaqueta  sobre  el  tablero  de  una  me- 
sa, plegada  y  sujeta  por  sus  extremos  á  unos  gan- 
chos de  hierro,  y  se  l'rota  con  el  pulidor  de  tra- 
vés, herramienta  de  madera  muy  dura,  de  unos 
20  á  30  centímetros  de  longitud,  con  un  mango 
en  el  centro  de  su  parte  superior  y  una  correa 
sobre  el  mango  para  dar  seguridad  á  la  mano; 
la  superficie  interioró  útiles  curva  y  estriada,  y 
se  maneja  pasando  esta  parte  con  gran  fuerza  y 
rapidez  sobre  los  pliegues  de  la  piel,  en  sentido 
longitudinal  de  éstos;  esta  operación  también 
se  puede  hacer  á  máquina  en  la  llamada  marga- 
rita mecánica,  que  no  se  diferencia  de  la  herra- 
mienta explicada  antes  sino  en  que  el  útil  es 
mayor  y  en  que  el  movimiento  lo  jiroduce  la  má-  I 
quina,  yendo  montada  la  maigarita  sobre  un  eje 
que  tiene  un  movimiento  alternativo  de  rota- 
ción alrededor  de  dicho  eje  horizontal,  el  que  se 
obtiene  por  un  sistema  de  palanca,  bielas  y  ex- 
céntrica; la  vaqueta  se  coloca  plegada  sobre  un 
tablero  móvil  montado  sobre  el  bastidor  ó  mesa 
de  la  máquina,  y  corriendo  aquél  á  manóse 
hace  obrar  la  margarita  sobre  todos  los  pliegues 
y  puntos  de  la  piel;  si  la  vaqueta  ha  de  recibir 
el  tinte  hay  que  suavizarla  más,  sustituyendo 
des]niés  de  esta  operación  el  pulidor  de  made- 
ra con  otro  de  corcho,  el  que  se  hace  obrar 
también  después,  sobre  el  lado  de  la  carne,  con 
lo  que  adquiere  una  gran  flexibilidad  y  agrada- 


VAB 


167 


ble  aspecto;  después  se  mata  el  grano  con  otro 
útil  llanjado  punzón,  placa  rectangular  de  hierro 
de  supeificie  estriada,  con  nn  j  eso  de  madera  eu 
la  i'arte  superior,  y  con  él  se  iiota  la  piel  hasta 
que  ha  desaparecido  el  grano,  y  entonces  se  le 
I  lleva  á  un  landnador  de   cilindros  de  vidrio  de 
I  unos  ."JO  centímetros  de  longitud  por  10  de  diá- 
.  metro,  y  á  falta  de  esta  máquina  se  frota  la  piel 
sobre  un  caballete  con  un  pulidor  de  vidrio,  for- 
í  mado  j)or  una  bola  de  este  material  con  su  mango 
i  de  madera.  Despmés  de  estas  operaciones  es  cuan- 
do .se  procede  al  ensebado  de  la  vaqueta. 

Para  la  fabricación  de  objetos  de  vaqueta  se 
hace  el  trazado  sóbrelas  pieles,  colocadas  sobre 
una  mesa  ó  tablero  bien  tendidas,  y  unas  veces 
con  reglas,  y  otras  con  patrones  que  se  ajustan 
de  modo  que  ocupen  la  lúel  en  su  totalidad  para 
economizarla  todo  lo  posible,  se  señalan  los 
contornos  con  una  lezna  gruesa  y  de  punta  ro- 
ma, que  no  hace  niásque  dejar  un  trazo  brillan- 
te sobre  la  flor,  que  es  la  que  debe  quedar  hacia 
arriba,  y  después  con  una  cuchilla  bien  afilada 
se  van  pasando  los  tiazos,  con  lo  que  de  una  vez 
queda  cortada;  las  aristas  se  matan  con  una  he- 
rramienta de  madera  semejante  ala  que  para  el 
mismo  fin  emplean  los  zajiateros  (V.  Zapate- 
ría). Las  correas  .se  cortan  sin  señalarlas  pre- 
viamente, haciendo  uso  de  una  cuchilla  monta- 
da sobre  un  espaldón  de  hierro,  al  que  puede 
aproximarse  más  ó  menos,  lo  que  depende  del 
ancho  de  la  correa,  por  medio  de  nn  tomillo. 
Determinado  el  ancho  de  la  correa  se  separa  la 
cuchilla  del  espaldón  una  cantidad  igual  á  este 
ancho,  y  apoyado  el  espaldón  en  el  corte  recto  de 
la  piel  se  corre  la  cuchilla;  después  se  corre  la 
correa  por  entre  otro  útil,  que  no  es  más  que  un 
bastidor  rectangular  en  que  una  de  las  paredes 
más  cortas,  por  un  tornillo,  puede  avanzar  más 
ó  menos  lentamei.te  hasta  el  ancho  de  la  correa, 
con  lo  que  se  matan  las  aristas,  y  se  señalan  al 
mismo  tiempo  dos  líneas  brillantes  junto  á  los 
cortes;  los  agujeros  se  abren  con  sacabocados 
(véase).  La  vaqueta  se  une  por  cosido  con  tra- 
milla inglesa  por  medio  de  lezna  y  aguja,  á  pes- 
punte, y  generalmente  la  puntada  no  atraviesa 
toda  la  vaqueta,  sino  sólo  en  puntada  oblicna 
desde  la  miiad  del  canto  en  el  sentido  del  espe- 
sor; sin  embargo,  en  maletas,  etc.,  atraviesa 
todo  el  grueso  de  la  vaqueta,  y  la  costura  se  re- 
cubre con  una  faja  de  badana  cosida  del  mismo 
modo;  en  las  correas,  para  las  hebillas,  no  se 
hace  dicho  recubrimiento,  y  el  extremo  opuesto 
se  recorta  por  dos  cortes  oblicuos. 

VAQUILLA:  f.  d.  de  VACA. 

-  CUAXDO  te  dieren  LA  TAQUILLA,  ACUDE, 

Ó  CORRE,  cox  LA  .SOGUILLA:  rcf.  que  así  nos 
aconseja  no  despreciarlo  que  nos  den,  aun  cuan- 
do nos  parezca  desmedrado  y  mezquino,  como 
también  aprovechar  la  ocasión  por  el  riesgo  de 
que  no  vuelva. 

-..  como  yo  he  oído  decir  muchas  veces  a  tu 
buen  padre  (que  así  como  lo  es  tuyo,  lo  es  de 
refranes)  cuando  te  dieren  la  taquilla,  corre 
con  soguilla:  cuando  te  dieren  un  gobierno, 
cógele:  cuando  te  dieren  un  condado,  agárrale. 
Cervantes. 

VAR:  Geog.  Río  de  Francia,  en  la  antigua 
Provenza  y  condado  de  Niza,  hoy  en  los  dep.  de 
los  Bajos  Aljies  y  Alpes  Marítimos.  Es,  masque 
río,  un  gran  torrente  que  desde  sus  fuentes  hasta 
la  desembocadura  del  Esterón  corre  por  profun- 
do valle,  entre  montañas,  con  estrecho  cauce  y 
orillas  altas  y  escarpadas.  Nace  al  pie  del  colla- 
do de  la  Gran  Cayolle,  cerca  de'Entrauncs,  al 
S. S. E.  de  Barcelonnette- pasa  por  Guillanmes, 
Entrevaux  y  Villars-du-Var;  penetra  luego  por 
el  desfiladero  del  Echandán,  larga  v  estrecha 
garganta  encerrada  entre  rocas  de  200"  á  300  me- 
tros de  altura,  y  siguiendo  hacia  el  S.  va  á  des- 
embocar en  el  iNIediterráneo,  al  «.O.  de  Niza,  á 
los  112  kms.  de  curso.  Sus  principales  afl.  son: 
por  la  dra.  el  Esterón.  por  la  izq.  el  Tinea  y  el 
Vesubio.  Dep.  de  Francia,  limitado  al  N.'por 
el  de  los  Bajos  Alpes,  al  N.E.  por  el  délos  Alpes 
Marítimos,  al  .S.E.  y  S.  por  el  Mediterráneo,  al 
O.  por  el  de  las  Bocas  del  Ródano,  y  al  N.O., 
en  mu}'  pequeña  parte ,  por  el  de  Vaucluse. 
Fuera  de  éste  sus  ]iriuci pales  fronteras  son:  al 
N.  el  curso  del  Verdón,  que  lo  seriara  del  depar- 
tamento de  l(is  Bajos  Alpes;  al  N!E.  el  curso  del 
Siagne,  que  lo  separa  del  dep.  do  los  Alpes  Ma- 
rítimos; al  N.O.  el  curso  del  Durance.  que  lo 
separa  del  dep.  de  A'ar.cluse.  Las  demás  fronte- 
ras son  convencionales.  Es  una  especie  de  óvalo 
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irregular,  cuyo  perímetro  ofrece  gran  número  de 
entrantes,  senos  y  protuberancias.  La  línea  ma- 
yor que  puede  trazarse  en  su  territorio,  de  .S.O. 
á  Ñ.E.,  desde  la  punta  Franconiére,  promonto- 
rio extremo  del  Golfo  de  los  Leíjues  ó  bahía  de 
la  Ciotat  al  E.,  hasta  la  orilla  dra.  del  río  Sia- 
gne  al  X.E.  de  Tannerón,  es  de  110  kfiis. ;  su 
anchura  de  E.  á  O.  en  el  paralelo  de  Dragui- 
gnán,  es  de  unos  lOOkms.  De  N.  á  S.  tiene  unos 
6  kms.  desde  la  orilla  dra.  del  Verdón  (en  Ai- 
guines)  hasta  la  costa  meridional  de  la  penínsu- 
la de  Gieus,  y  90  ó  poco  más  desde  este  mismo 
lugar  del  Verdón  hasta  el  Cabo  de  Armas,  al  S. 
de  la  isla  de  Porquerolles.  Hasta  estos  últimos 
años  se  le  daba,  según  el  catastro,  una  supeí  liuie 
de  6  036  kms.''^;  los  cálculos  definitivos  de  las 
Oficinas  de  Gtierra  han  elevado  esta  cifra  á  6044 
kms.2  (32  para  las  islas).  La  cap.  es  Draguignán. 
Sin  contar  las  islas  de  Hyeres,   con   sus  3  200 
hectáreas,  el  dep.  del  Var  se  divide  naturalmen- 
te en  dos  regiones:  la  del  litoral,  ocupada  por 
dos  macizos  montañosos  cuyos  promontorios  sir- 
ven de  abrigo  á  ensenadas  y  bahías  magníficas; 
y  la  del  interior,  que  es  un  confuso  laberinto  de 
cordilleras,  contrafuertes,  montes,  mesetasy  pre- 
cipicio.s.    Los  dos  macizos  litorales,  los  ilaures 
y  el  Esterel,  están  constituidos  i)or  rocas  anti- 
guas; las  montañas  y  altiplanicies  del  interior 
))ertenocen  al  ])iso  inferior  del  terreno  cretáceo, 
habiendo  entre  los  dos,  en  la  cuenca  del  Argén s, 
vastos  es]iacio.-i  pertenecientes  al  trías.  Las  cimas 
culminantes  del  Var  nojiertenecen  á  ninguno  de 
los  macizos  ribereños  del  Mediterráneo,  pues  el 
Esterel  sólo  se  eleva  á  600  m.   y  los  Maures  á 
800,  mientras  que  la  roca  más  alta  del  interior 
pasa  de  1  700  m. ,  ó  sea  más  de  dos  veces  la  al- 
tura máxima  de  los  JLiures  y  cerca  de  tres  la 
del  E.sterel.  Todas  estas  montañas  del  interior 
se  relacionan  con  el  sistema  aljáno.  El  río  prin- 
cipal del  deji.  es  el  Argéns;  el   Duranee  toca  en 
el  extremo  N.O. ;  el  Siagne  en  la  frontera  orien- 
tal.  Al  S.  del  Argéns  corren  riachuelos  y  to- 
rrentes que  van  directamente   al  mar.  El  clima 
es  el  más  benigno  y  agradable  de  Francia,  jun- 
tamente con  el  ;ie  Córcega  y  el  de  los  Alpes  Ma- 
rítimos, y  el  que  tiene,  con  éstos,  temperatura 
media  mas  elevada.  Esta  es  en  Tolón  de  14°  4', 
ó  sea  cerca  de  4°  más  que  la  de  París; en  Hyeres 
es  do  15",  y  se  ajiroxima  á  16  en  los  pequeños 
valles  meridionales  más  abrigados  de  los  Moros 
y  del  Ksterel,  valles  en  donde  se  disfruta  in- 
viernos más  dulces  que  los  de  Komay  Ñapóles. 
El  Var  no  es  país  rico  en  cereales,  yevo  en  cam- 
bio todos  los  valles  y  oteros  están  cubiertos  de 
viñas,  olivos  y  árboles  fi  utales  de  toda  esjiecie. 
Una  de  las  cosechas  más  imj)ortantes  de  la  re- 
gión es  la  del  vino.  Los   viñedos  dañudos  por  la 
filoxera  se  han  reconstituido  en  su  mayor  parte. 
Los  olivos,  los  huertos  de  árboles  frutales,  las 
vastas  extensiones  consagradas  al  cultivo  hor- 
tícola, C8i)ecialmento  alas  legiunbres  temiiranas, 
dan  á  la  agricultura  de  esta  región  importancia 
oxceiicional.  El  Var  exporta  frutos  do  toda  espe- 
cio, jioro  produce  especialmente  naranjas,  limo- 
nes, granadas,  higos,  alnien<lras,  etc.  La  llanura 
de  Hyeres  es  célebre  por  la  multitud  de  huertos 
y  jardines  cubiertos  de  naranjos  y  limoneros. 
También  se  cría  la  imlniera,   poro  no  da  fruto. 
Los  guayabos  fructifican  admirablemente,  como 
también  los  nísperos  del  .lapéju,   cuyos  frutos  se 
ven  en  los  mercados  del  litoral.  Kl    N'ar  jioseo 
minas  de  hierro  en  los  municiiiios  de  Ampús, 
Chaloaudoublo,  ('ollobriércs  y  Montforrat,  y  do 
hierro  cromatado  en  Gassín.  En  los  municipios 
do  Cogolín,  la  (iardo-Erpinet,  (¡rimaud,  Hyírcs, 
rian-de-la-Tour,  Sainte-Maximc,   Saint  Troiiez 
y  A'idaubáu  hay  yacimientos  de  galena  y  blenda 
argcntílcra  con  sulfuro  de  antimonio.  Las  minas 
de  hulla  tienen  su  centro  do  cxplotnPÍé)n  en  Ere- 
jÚH,  Montanroux  y  ('(illoi)rii  res;  las  do  lignito 
on  Nans,    la  Cadieio,   le  l'lan  d'Aups,   Tolón, 
Salomes  y  .''an  Zacarías.   Se  cxjilotan  también 
cantoras  do  yo.so,  de  cali/a  y  do  gres.  Hay  lagu- 
nas ó  ])antanos  salados  ipic  dan   mucha  sal.  Se 
ox)ilolAn,   como   aguas   mincronicilicinalcs,    las 
sulfiitadocálcicas  frías  del  Luc.  La  industria  tie- 
ne menos  imjiortancia  que  la  agricultura,  pero 
hálla,so  on  ol  dep    uno  do  \on  ]irincii>alps estable- 
cimientos in<lustrialcs  de  Francia,  á  saber,  ol 
Arscmil  marítimo  do  Toh')n.  Opu)»»  ocrea  do  300 
hectárods  y   cumprcndo  todas  las  fabricaciones 
oonoprnientos    ¡i   la   malina:    ialloros   «lo   forja, 
de  gahaiii/ación,  una  iipípicña  fál'.  <lc  liirrro  ba- 
tido, el  taller  de  los  modelos,  el  de  armaduras, 
etc.  El  Var  exporta  vinos,  aguardientes,  madc- 
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ras ,  corcho,  aceites,  aceitunas,  frutas  secas,  na-  | 
ranjas,  legumbres  secas,  flores,  castañas,  yeso, 
tejas,  sal,  etc.  El  desarrollo  de  las  vías  de  comu- 
nicación en  1893  era  de  3  745  kms.,  de  los  cuales 
392  son  de  f.  c. ,  que  pertenecen  á  la  Compañía 
de  Lyon,  excepto  la  de  Hyeres  á  San  Rafael  y 
la  de  Meyrargues  á  Grasse,  que  dependen  de  la 
Compañía  llamada  del  Sur.  Las  líneas  son  las  si- 
guientes: I.''  de  Marsella  á  Niza  por  Tolón  (139 
kms.);  2."  de  Tolón  á  las  Salinas  de  Hyeres  (18 
kms.);  3."  de  los  Arcos  á  Draguignán  (13  kiló- 
metros); 4.*  de  Aix  á  Canoules  por  lírignole  (55 
kms.);  5."*  de  Draguignán  á  Meyrargues  (84  ki- 
lómetros); 6."  de  Hyeres  á  San  Rafael  (83  kiló- 
metros). Carreteras  nacionales  (273  kms.};  ca- 
rreteras dejiartamentales  (794  knis, );  caminos 
vecinales  de  gran  comunicación  (873  kms.);  ve- 
cinales de  interés  común  (249  kms.);  vecinales 
ordinarios  (1 164  kms.).  El  Var  comprende  tres 
dist.,  Draguignán  (prefectura)  Brignoles  y  To- 
lón, 28  cantones  y  145  municips.  Pertenece  á  la 
dióc.  de  Frejús,  sufragánea  de  Aix;  á  la  Acade- 
mia de  Aix,  con  Liceo  en  Tolón;  Colegio  Comunal 
en  Draguignán;  Escuela  Normal  de  Maestras  en 
Draguignán  y  cstablecimientolibreen  Cotignac; 
al  Tribunal  de  apelación  de  Aix,  con  Audiencia 
en  Draguignán;  tribunales  civiles  en  Brignoles, 
Draguignán  y  Tolón;  trilmnales  de  Comercio  en 
Brignoles,  Draguignán,  Frejús,  Saint  Troi)ez  y 
Tolón;  al  5."  dist.  marítimo  (Tolón'  y  subdis- 
trito  de  Tolón;  á  la  subdivisión  militar  (Tolón) 
del  15.°cuerpode  ejército  (Marsella).  Estedepar- 
taniento  se  formó  en  1790  con  parte  de  la  Baja 
Provenza,  región  S.E.  de  la  Provenza,  una  de 
las  provincias  mayores  y  más  imjwrtantes  que 
á  la  sazón  eran  parte  de  Francia.  En  1860  se  le 
sej)aró  el  dist.  de  Grasse,  para  agregarlo  al  con- 
dado de  Niza  y  formar  el  dep.  de  los  Alpes  Ma- 
rítimos. Conviene  advertir  que  el  dep.  del  Var 
no  comprende  ahora  territorios  del  valle  de  este 
río.  Pero  antes  de  1S60  se  extendía  hasta  el  Var 
con  las  cuencas  litorales  del  Siagne,  del  Loup,  del 
Cagne,  y  el  río  servía  de  límite  entre  Francia  (ó 
el  territorio  del  Var)  y  el  reino  deCerdeña,  con- 
vertido más  tardo  en  reino  de  Italia,  separando 
las  dos  naciones  desde  la  confl.  del  Esterón  has- 
el  mar,  ó  sea  en  una  long.  de  35  knif. 

-  Var:  Geog.  Dist.  del  comitido  de  Arva, 
Hungría,  364  kms.-,  19  municips.  y  16  000  ha- 
bitantes. 

VARA  (del  lat.  verga  ):  f.  Ramo  delgado,  lar- 
go, limpio  y  liso  de  un  árbol  ó  planta. 

Clavó  el  abad  en  el  suelo  una  vara  de  esto- 
raque, seca  mucho  tiempo  antes,  y  mandó  al 
pretendiente  que  regase  aquella  vaha. 

RlVA»KNKIltA. 

De  una  pequeña  simiente  nace  un  árbol;  al 
principio  cfébil  vara  que  fácilmente  se  inclina 
y  endereza,  etc. 

Saavedra  Fajaudo. 

-  Vara:  La  que  artificiosamente  se  forma  do 
madera  ú  otra  materia  para  varios  usos. 

El  emperador  llevó  una  vara  de  palio  sin 
querer  cubiir  la  cabeza,  etc. 

Fu.  Pbii>e.ncio  de  Sandoval. 

...  estaba  sentado  en  una  silla  con  aparien- 
cias de  trouo,  de  cuyos  lados  íolian  cuatro 
Varas  con  cabezas  de  sierpes  á  que  aplicaban 
los  hombros  para  cc^nducirle. 

Soi.is. 

...  nuestros  hábiles  conductores  habían  re- 
uniíio  los  cofres  de  los  viajeros  y  puéstolos  do 
cauto,  sujetos  á  lo  largo  de  las  vahas  de  la 
gnlern,  etc. 

HAUTZKNursni. 

-  Vara:  La  que  jior  insignia  de  jnrisdicción 
llevaban  en  la  mano  los  ministros  do  .lusticia, 
jior  la  cual  eran  conociih^s  y  rcs|ietados.  Eu  su 
jiarte  sujiorior  habla  señalada  u]ia  cruz  paia  to- 
mar en  olla  los  juramento.s,  ¡lor  lo  que  solía  de- 
cirse: ^i/r<ir  en  VAHA  (ir  Jttsticia. 


-  Nadie  se  mueva.  Soy 
Esta  VARA  representa  aqn 

BRF.TétN  1>K, 


trono, 

l.OP. 


Vara:  fig.  Jurisdicción  do  que  es  insig- 


...  le  dii>  Inevenicnte  reiiartiniicnto  He  in- 
dios y  la  VAHA  'b'  nl.-alili'  <Mi  U  mi«ma  vi- 
lia,  etc. 

Soi,i^. 
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-  Vara:  fig.  Ministro  que  la  liene. 

-  Vara:  fig.  Castigo  ó  rigor. 

-  Vaea:  Medida  de  longitud,  dividida  en  tres 
pies,  ó  cuatro  palmos  con  treinta  y  seis  pulga- 
das. Equivale  á  ocho  decímetros  y  trescientos 
cincuenta  y  nueve  diezmilímetros. 

Un  hombre  labrador  cavando  acaso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  yaba  halló  enterrado  un  vaso. 

B.  L.  DE  ABGEN.SOLA. 

Llamóme  una  cortesana 
Con  media  vara  de  boca, 
Y  al  ñn  para  abotonarla. 
Una  gruesa  (de  botones)  me  compró;  etc. 
TiBso  DE  Molina. 

,..,  deben  resultar  unas  309  espigas  en  me- 
tro cuadrado,  ó  200  en  vara  cuadrada,  etc. 
Olivan. 

-  Var.a:  Barra  de  madera  ó  metal,  que  repre- 
senta la  misma  medida. 

No  ceñirá  espada,...  no  tendrá...  más  in- 
signia que  la  vara  de  medir;  etc. 

Larra. 

Roba  á  su  placer 
Con  su  plata  un  usurero, 
Con  sus  trampas  un  fullero, 
Con  su  vara  un  mercader:  etc. 
Bretón  de  los  Hebrerop. 

-  Vara:  Vara  lakga. 

-  Vara:  Cada  uno  de  los  garrochazos  dados 
al  toro  por  el  picador. 

-  Vara:  Porción  de  tela  ú  otra  cosa  que  tie- 
ne la  medida  ó  longitud  de  la  vara. 

Iré  tirando  y  midiendo 
Cuantas  vaBas  de  Carobray 
Os  cupieron:  muchas  hay. 

RVIZ  DE  Alabcún. 

Podrá  venderse  á  dos  dnros 
O  dos  y  medio  la  vaha. 

RAMéiX  IiE  LA  CBVZ. 

-Vara:  Número  de  cuarenta  á  cincuenta 
puercos,  porque  tal  es  comúnmente  el  de  cabe- 
zas que  entra  en  la  montanera,  y  puede  cuidar 
un  hombre  vareándoles  la  bellota. 

...  llegando  á  veinte  cabezas,  dos  puerros, 
y  de  noche  al  doblo;  y  la  misma  pena  se  lleve 
cuando  hubiese  vara  entera. 

Ltjiniciones  de  Alcántara, 

-Vara  alcándara:  Cada  uno  de  los  dos 
maderos  largos  entre  los  cuales  .se  jiouo  y  afir- 
ma la  caja  del  carruaje  y  se  engancha  la  caba- 
llería. 

-  Vara  alta:  fig.  Autoridad,  jwder. 

-Si  V.  E.  quiere.  \o  sp  lo  diré  .í  la  madre 
de  C)ara  y  no  h.-.'  .A  j-vosar 

de  que  allí  vau  mv  ip.iles  y 

se  vuelven  sin  verhi.  ¡  nt.  m.   uhl-i  vaBa  al- 
ta y... 

Antonio  Flores. 

-  Vara  de  detener:  Vara  lXbga. 

-  Vara  de  oi-abdia:  Balancín  orakdb. 
-Vara  dk  iNgrisicioS:  Ministro  que  este 

tribunal  diputaba  ]vira  algún  encargo,  con  fa- 
cultad de  juniar  la  gente  que  nect^itase  |iara  el 
logro  de  éX. 

-Vara  dk  .Iesií:  Planta  de  jardín  que  jwr 
lo  regular  se  cría  en  tiestos.  Ks  de  las  bulbosas 
ó  que  nacen  «le  cebolla,  arr«ij.'»n<lo  de  ésta  unos 
tallos  dererhos  v  larcos  a  niodo  de  cañitas  hue- 
cas. I  '  ■  '  V  '  r- 
na  _\ 

res  1 ,  .1  z\, 

«le  lii  con  sus  hendeduras  ao- 

vada^ \   1  1    del  jacinto. 

-Vara  dk  i.\  j.-.  Esitcíp  de  meteoro  que  su- 
cedo cuando  alguna  j-cqucña  porc-i'n  del  arco 
iris  a]»arccc  á  la  vista  «1  funí  - 

de  las  nuWs  )>asAn  los  iay<  '  ' 

unas  líneas  que  con  l,i        •  •  n  m-  n-  «•iü» 

curo  so  manifievtan  r<  ■■  tes  á  la  vista. 

-Vara  i.Arr.A:  Er-p-vn  ..v  ^■,yn  que  se  usa 
]>ara  guiar  y  sujetar  á  loe  toros,  ó  ]>ara  picarlos 
eu  la  plaza. 

-  Entrar  kn  vara:  fr.  Dírcw  de  los  cerdos 
que  en  número  de  cuarenta  ó  cincuenta  entran 
en  montanera  bajo  un  solo  vaí^ador  do  la  be- 
llota. 


VARA 

-Ir  Á,  ó  EN,  varas:  fr.  Dícesc  de  la  caba- 
llería que  va  entre  las  dos  varas  de  un  carruaje. 

-  Nadik  i,k  dio  la  vaiía;  él  se  hizo  alcal- 
PE,  Y  MA^M)A:  rcf.  que  rejircude  á  los  entremeti- 
dos que  se  toman  el  cargo  que  no  les  corresponde 
ni  les  dan. 

-  Picar  de  vara  LARfiA  uno:  fr.  fig.  Inten- 
tar el  logro  do  las  cosas  sin  exponerse  al  riesgo 
que  pueden  tener. 

-Poner  VARAS:  fr.  Dar  garrochazos  al  toro 
los  vaqueros  y  picadores. 

-Vara:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Outciro,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  188  liabits.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Juanee,  ayun- 
tamiento de  Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo; 
60  liabits.  II  Aldea  de  la  parro(|uia  de  Santa 
Eulalia  de  Piquín,  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  de  Fon- 
sagrada,  prov.  de  Lugo;  6.5  liabits.  ||  Aldea  déla 
parroquia  de  San  Sebastián,  ayunt.  de  Morar, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  79  habits. 

-Vara  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Emetcrio  de  Bimenes,  ayunt.  de  Bimenes, 
p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  97  babits. 

-Vara  de  Rey:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  El  Simarro  y  Vi- 
llar de  Cantos,  p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  1771  habits.  Sit.  cerca  de  Si- 
sante, en  la  parte  S.  de  la  prov.  Terreno  esca- 
broso; cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  esparto. 
Según  consigna  don  V.  de  la  Fuente  en  su  Des- 
cripción de  la  prov.  de  Cuenca,  Vara  de  Rey  de- 
pendía de  San  Clemente  hasta  que  la  hizo  villa 
exenta  el  emperador  hacia  el  año  de  1536.  Tan 
opulenta  era  entonces  que  compró  la  aldea  de 
Sisante,  y  eso  que  en  su  vasto  término,  de  más 
de  4  leguas  en  cuadro,  tenían  otras  varias  aldeas 
y  barrios,  considerados  como  arrabales  suyos. 
Acumulóse  allí  tanta  nobleza,  que  había  80  casas 
de  hidalgos,  gran  plaga  para  pueblo  tan  peque- 
ño, pues  sólo  tenía  350  casas  en  la  villa  y  su 
vasto  territorio. 

VARADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  varar  un  barco. 

-  Varada:  Cada  xtna  de  las  cuatro  suspen- 
siones periódicas  que  hay  al  año  en  los  trabajos 
de  las  minas,  y  durante  las  cuales  se  ajustan 
cuentas  y  se  reparten  á  los  socios  las  ganancias 
del  trimestre. 

-Varada:  Suma  de  estas  mismas  ganancias, 
y  aun  el  dividendo  que  de  ellas  corresponde  á 
cada  accionista. 

Cuando  nos  repartan  la  varada. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Varada:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la 
región  carpetana,  citada  por  Ptolemeo.  No  se 
sabe  dónde  estuvo,  pues  cada  autor  la  asigna 
emplazamiento  distinto,  al  O.  de  Trillo,  ó  cerca 
de  Aleobendas,  ó  Jadraque,  ó  Vallecas,  ó  Bara- 
jas, etc. 

-  Varada:  Geog.  Río  de  la  India.  Nace  en 
Varadamula,  en  el  dist.  de  Chimoga;  corre  al 
O.,  N.  y  N.E.;  pasa  por  Sagar;  recibe  por  la 
dra.  el  Daudavali  de  Sorab  y  el  Darma,  y  á  los 
180  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  la  orilla 
izq.  del  Tungabadra,  junto  á  la  aldea  de  Qui- 
na ta. 

VARADERA:  f.  ]\lar.  Cualquiera  de  los  pedazos 
de  palo  que  se  jionen  en  el  costado  del  navio, 
sobrepuestos  en  las  tablas,  desde  la  cinta  de  la 
manga  hasta  la  última  cinta  del  bordo,  sirvien- 
do de  resguardo  á  la  tablazón  y  para  subir  y 
bajar  por  ellos  las  cosas  fuertes  y  pesadas. 

VARADERO:  m.  Lugar  donde  varan  las  em- 
barcaciones para  limpiar  sus  fondos  ó  comjio- 
nerlas. 

-  V.A.RADKIU):  Puert.  El  excesivo  coste  de  los 
diques  secos  de  carena  para  la  reparación  de  los 
barcos,  hizo  pensar  en  sistemas  más  econíhuicos 
y  con  los  cuales  se  obtuvieran  los  mismos  resul- 
tados, habiéndose  conseguido  llenar  esta  necesi- 
dad, rescjlver  este  problema,  con  los  llamados 
varaderos  ó  careneros  de  ferrocarril.  El  objeto 
de  un  varadero  es  poner  en  seco  una  embarca- 
ción cualquieía,  por  grande  que  sea  su  porte  y 
carga,  sin  tocar  áésta,  para  poder  inspeccionar  y 
reparar  con  facilidad  y  presteza  sus  costados  y 
quilla;  antes  de  conocerse  los  varaderos,  al  llegar 
á  un  arsenal  un  buque  haciendo  agua  se  veía 
obligado  á  alijar  y  depositar  toda  su  estiva  ó  car- 
gamento, salir  después  á  un  sitio  seguro  y  abri- 

TOMO    >vXil 


VARA 

gado  del  puerto,  dar  allí  la  quilla,  hacer  en  esta 
disposición  las  reparaciones  iicctsarias,  volver  á  i 
la  dársena  y  cargar  de  nuevo  para  poder  conti- 
nuar su  viaje,  en  cuyas  operaciones  es  imposible  | 
apreciar  los  perjuicios,  gastos  y  pérdida  de  tiem-  | 
po  que  tienen  lugar.   Aludios  son,  en  rigor,  los  ' 
sistemas  que  con  la  definición    tan   amiilia  que  ¡ 
se  da  [lor  algunos  á  la  palabra  viirad>ro  satisfa- 
cen ó  son  soiueiíJn  del  problema,  cmiiezando  ])or  \ 
los  mismos  diques  de  construcción,  que  cerradas  i 
sus   compuertas  después  de   entrado   el  buque 
pueden  desaguarse  por  medio  de  bombas;  á  imi- 
tación de  ésto.s,  los  diques  flotantes  sustituyen  á 
aquéllos  con  ventaja  por  ser  más  económicos, 
pues  consisten  simplemente  en  un  inmenso  cajón 
de  costados  huecos  y   fondo  horizontal,   en  que 
uno  de  los  frentes  gira  alrededor  de  una  arista 
inferior  para  permitir  la  entrada  del  buque;  ce- 
rrado después  el  dique,  se  hace  el  achif|Uo  en  la 
cavidad  central  con  bombas  movidas  por  una 
máquina  de  vapor  que  lleva  en  uno  de  sus  ángu- 
los (V.  Dique).  Otro  medio  que  puede  emplear- 
se son  los  husillos  ó  roscas  montados  sobre  una 
plataforma  profunda  y  fija,  y  que  á  modo  de  criks 
ó  gatos  sostienen  una  plataforma  horizontal  que 
puede  elevarse  por  medio  de  ]\alancas  actuando 
sobre  los  husillos,  y  con  acjuéllael  barco,  que  va 
colocado  en  una  cama  ó  basada  que  lleva  la  pla- 
taforma. La  plataforma  superior  puede  también 
ponerse  en  movimiento  por  una  j>rensa  hidráu- 
lica. 

Por  último,  se  peusóenel  plano  inclinado  que 
formaba  las  antiguas  gradas  de  construcción,  y 
ya  en  la  Arquitectura  hidráulica,  de  Belidor  se 
las  ve  figurar  para  subir  á  tierra  los  buques;  pero 
realmente  hasta  el  año  de  1818  no  comenzaron 
á  tener  aplicación  al  objeto  propuesto,  si  bien 
muy  imperfectos  aquéllos  en  un  principio,  pues 
la  elevación  se  hacía  por  medio  de  cabrestantes, 
que  arrastraban  por  deslizamiento  sobre  el  plano 
la  varada  de  los  buques;  claro  es  que  tales  siste- 
mas habrían  de  sufrir  las  mejoras  consiguientes, 
siendo  la  más  imi)ortante  el  montar  la  cama  so- 
bre ruedas  que  marchaban  por  carriles  de  hierro. 
Nació  la  idea  de  tal  .sistema  de  que  ya  los  pla- 
nos inclinados  se  empleaban  para  unir  los  dife- 
rentes tramos  de  un  canal  (V.  Plano  inclina- 
do) ;  el  paso  de  los  barcos  por  estos  planos  se  hace, 
siempre  que  es  posible,  de  dos  en  dos,  uno  que 
sube  y  otro  que  baja,  apoyándose  en  basadas 
montadas  sobre  carretones,  que  se  unen  á  cada 
uno  de  los  extremos  de  una  fuerte  cadena,  y 
marchando  cada  una  por  vía  diferente  á  lo  largo 
del  plano,  unida  á  una  gran  rueda  de  cajones, 
el  que,  transmitida  la  rotación  y  fuerza  á  una 
polea  colocada  entre  las  dos  vías,  haga  que  el 
movimiento  vaya  en  uno  ú  otro  sentido;  clarees 
que  de  esto  al  varadero  actual  no  hay  más  que 
un  ]iaso,  pues  basta  suprimir  el  tramo  superior 
del  canal  y  aumentar  la  fuerza  para  poder  mover 
barcos  de  gran  porte. 

Las  condiciones  de  un  plano  inclinado  de  esta 
clase,  que  es  lo  que  en  realidad  constituye  un 
varadero,  son  poder  elevar  barcos  de  gran  porto 
y  tener  una  gran  resistencia  para  soportar  los 
grandes  pesos  de  aquéllos;  la  cama,  cuna  ó  ba- 
sada que  reciba  el  buque  debe  hallarse  en  armo- 
nía con  él,  porque,  siendo  en  pura  pérdida  el  tra- 
bajo que  exige  para  su  movimiento,  ó  habrá  que 
adoptar  una  cama  para  cada  clase  de  buques  ó 
su  forma  debe  satisfacer  á  la  condición  de  ser 
tan  variable  en  su  resistencia  y  dimensiones 
cuanto  lo  sea  en  peso  y  volumen  el  buque  que  se 
presente  á  ocuparla,  siendo  esto  último  lo  pre- 
ferible. Hechas  estas  indicaciones,  jiasemos  ya  á 
ocuparnos  de  los  varaderos  propiamente  dichos, 
que  se  llaman,  según  antes  hemos  indicado,  va- 
raderos de  ferrocarril. 

Un  varadero  se  compone,  como  se  comprende 
después  de  las  noticias  anteriores,  de  tres  partes 
esencialmente  distintas.  L^n  ¡ilano  inclinado,  en 
el  que  se  establecen  tres  carriles  por  lo  menos, 
cuya  liarte  inferior  se  encuentra  sumergida  cons- 
tantemente en  los  puertos  sin  marea,  ó  alternr- 
tivamente  en  el  período  de  la  plea  en  los  que 
están  sujetos  á  las  mareas ,  j  la  parte  superior 
constantemente  en  seco,  y  por  tanto  más  alta  que 
el  nivel  del  mar  en  las  pleas;  á  la  primera  jiarte 
se  la  conoce  con  el  nombre  de  antnaradcro,  por 
ser  el  punto  por  donde  entran  los  barcos  y  se  pre- 
paran para  subir  al  varadero  propiamente  dicho, 
que  es  la  parte  que  se  halla  en  seco. 

Un  carro  formado  por  una  serie  de  bastidores 
semejantes  á  los  de  los  vag(.;nesde  los  ferrocarri- 
les, montados  sobro  rodillos  de  reborde,  de  ma- 
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ñera  que  .se  encuentren  siempre  sobre  los  caniles 
del  plano  inclinado,  y  en  cuyo  carro  va  montada 
la  ai  madura  que  se  llama  cama  dd  lorco  en  que 
aquél  descan.sa,  como  sucede  en  los  diques.  L'n 
motor  colocado  en  la  parte  más  alta  del  varade- 
ro, y  de  ordinario  movido  jior  el  vapor  para  tio- 
der  hacer  la  tracción  j/or  el  plano  inclinado,  ya 
jiara  poner  en  seco  al  barco,  ya  para  ix>nerle  á 
flote  una  vez  rej)arado. 

De  los  que  primero  se  construyeron  fueron  los 
del  puerto  de  Sebastoj  ol,  que  .se  establecieron 
f)or  la  Compañía  Ru-a  de  Navegación  á  Vapor 
y  se  inauguraron  en  1Í61;  eran  dos:  la  obra  se 
coiiijione  de  dos  planos  inclinados,  uno  al  lado 
del  otro,  y  paralelos;  la  parte  superior  al  nivel 
del  agua  y  la  inferior  submarina,  y  con  una  pen- 
diente general  del   =  0,0822...;   la   parte 

sumergida  está  limitada  por  dos  muros  laterales 
que  forman  un  canal  común  á  ambos,  de  unos 
128  metros  de  longitud  por  unos  37  de  anchura; 
este  canal  se  halla  dividido  en  dos  iguales  por 
un  muro  longitudinal  paralelo  á  los  primeros, 
para  que  ]>uedan  hacerse  cómodamente  y  con  .se- 
guridad todas  las  maniobras  para  preparar  los 
barcos  á  subir  á  los  varaderos,  con  lo  que  el  ca- 
nal de  que  antes  hemos  hablado  se  halla  dividi- 
do en  otros  dos,  y  para  facilitar  la  sirga  de  los 
barcos  se  ha  establecido  á  la  parte  exterior  de 
los  muros  un  número  suficiente  de  argollones  de 
hierro;  los  ¡danos  inclinados  que  forman  los  va- 
raderos son  demampostería  y  tienen  258  metros 
de  longituil  por  10,68  de  anchura  cada  uno,  y 
sobre  cada  plano  hay  cinco  filas  de  carriles  de 
fundición,  de  las  que  la  del  centro  es  doble,  y 
sobre  ellas  cargan  lasruedecillas  de  un  carro,  en 
el  que  se  cargan  los  barcos  que  se  tratan  de  po- 
ner en  seco;  en  la  parte  al  aire  libre  un  entari- 
mado forma  el  piso  entre  los  carriles,  y  está  he- 
cho con  tablones  alquitranados  paralelos  á  las 
vías. 

En  la  parte  alta  está  la  casa  de  la  máquina, 
siendo  ésta  de  vapor,  de  fuerza  de  40  caballos, 
para  mover  los  cairos  ó  vagones. 

En  cada  varadero  se  pueden  carenar  dos  bar- 
cos á  la  vez,  para  lo  que  se  sube  el  primero  junto 
á  la  casa  de  máquinas;  allí  se  apuntala  convenien- 
temente de  modo  que  no  se  mueva,  se  desarma 
luego  el  carro  volviéndole  á  armar  más  abajo  del 
barco  que  ha  entrado  en  carenero,  y  se  hace  va- 
rar el  segundo,  que  se  repara  sobre  el  mismo  ca- 
rro; esto  tiene  el  inconveniente  de  que  precisa- 
mente el  barco  que  primero  entró  es  el  último 
que  tiene  que  salir,  esperando  á  que  se  terminen 
las  reparaciones  del  segundo;  sin  embargo,  si  se 
tiene  cuidado  de  varar  primeramente  aquél  en 
que  las  reparaciones  sean  mayores,  este  inconve- 
niente se  atenúa  de  una  manera  notable.  El  ma- 
cizo de  cada  varadero  lo  forman  cinco  muros  de 
sillarejos  dispuestos  longitudinalmente,  para  sos- 
tener cada  uno  la  fila  de  carriles  correspondiente, 
y  por  tauto  soportar  la  parte  proporcional  del 
peso  del  barco,  hallándose  estos  muros  enlazados 
de  trecho  en  trecho  por  otros  transversales  de 
sillarejos  también,  que  dividen  al  plano  inclina- 
do en  casetones,  rellenos  de  manipostería  ordina- 
ria; los  carriles  se  apoyan  sobre  largueros  de  en- 
cina, que  son  tajones  de  jiie  y  cuarto,  ó  sea  de 
sección  cuadrada  de  35  centímetros  de  lado,  y 
estos  largueros  á  su  vez  se  apoyan  en  traviesas 
clavadas  en  los  muros  por  clavos  arponados.  En 
la  parte  de  los  planos  inmediata  al  nivel  del 
agua  y  expuesta  al  choque  de  las  olas,  en  una 
zona  de  unos  9  m.,  está  el  piso  enlosado,  y  en 
esta  parte  se  han  establecido  los  carriles,  sobre 
fajas  de  sillería. 

El  sistema  de  motores,  en  número  de  dos,  uno 
para  cada  plano,  separados  entre  sí  jiero  en  co- 
nexión por  medio  de  árboles  á  una  máquina  de 
vapor  única,  está  dispuesto  de  modo  que  pueden 
funcionar  aquéllos  ala  vez, ó  separadamente: cada 
mecanismo  se  compone  de  dos  tambores  de  eje 
horizontal,  entre  los  que  van  colocadas  dos  cade- 
nas sin  fin,  en  cuyos  eslabones,  de  trecho  en  tre- 
cho, van  fijas  unas  anillas  ó  argollas  salientes  que 
so  enganchan  en  dos  largas  barras  de  hierro  fijas 
en  la  parte  anterior  del  larguero  central  del  ca- 
rro, siendo  la  distancia  entre  los  tambores  del 
aparato  un  poco  mayor  que  la  longitud  de  las 
barras  de  hierro  en  que  se  ensartan  las  argollas. 

Cada  carro  tiene  unos  70  m.de  longitud,  y  lle- 
va grandes  piezas  de  madera  movibles  á  volun- 
tad, en  las  que  debe  descansar  la  quilla  del  barco 
que  carg'uen,  al  que  se  afirma  con  cuñas  sobre 
las  traviesas  que  forman  la  cani?i,  y  el  bastidor 
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nl>l¡"a  á  ello  ejerciendo  un  eslueizo 
So    ntedio  de  cadena,  que  pasan  i-or  ""- l'O  -^ 
EL  al  zampeado  del  plano  ó  canal,  y  «lue  .  e  a    o 
Uan  en  tamboresinstalados  en  la  ^af  ¿.^  ^f  '  '¿. 
nuinas,  colocando  el  cano  bajo  el  barco  y  suje 
?rdolé  luerten.ente  áél;  fn,-^ta  disposición  se 
hacen  fíirar  los  tambores  de  la  cadena  sin  tin  en 
ilmL.Ó  sentido,  haciendo  la  tracción  del  cario 
onU  ni°í  :ína,  y  cuando  las  '1-  barras  excede^n 
al  tambor  posterior  ó  mas  separado  del  ^-ano  s*. 
ías  sSta  de  los  eslabones  de  la  cadena  sin  hi , 
sastTuyéndolas  por  otro  par  de  barras  anabga^ 
míe  á  su  vez  marchan  sobre  los  tambores,  lo  (lue 
?eco^i    guepor  medio  de  dos  grúas  colocadas  a 
5a  enSa  de  la  casa  delasmáriunias;  cuando  un 
Wóba  subido  hasta  la  parte   ^^Ve-^.^^^^ 

£íxrSrererí:;u^i=a^^ 

eXno  montando  mAs  .,ue  las  1"-^- i.ccesa- 
rias  En  este  varadero  pueden  eutrar  bu.iuc. 
hasta  de  1200  toneladas  de  peso 

El  colocar  el  motor  en  la  parte  ni'^s  Ji  ^a  oei 
plano  inclinado  tiene  un  i"c«"^P">«f  f ,;  "V",° 
de  a  de  revestir  importancia,  cna  es  el  que  eUa 
Í  fóticna  de  tracción  --'^ta  <le  cxxes.va  ^ 
crítiid  V  "laii  peso,    o  (lue  no  solo  hace  diiicu  su 
Slk:^.l.aniobra:  sino  .uese^gasU  mucha 

fuer/a  cu  elevar  este  exceso  de  pe.-o  "'»^' f"'  l^^' 
lo  nne  Henri    Law  ha  modificado  el   si.>tema 
uniSiulo  doctamente  al  carro  ol  a.^rato  n.o 
que  le  ha  de  elevar  y  que  marcha  co*; !<=«"« 
una  locomotora  con  el  tren  que  conduce,  y  e.to 
se  conque  montando  eu  el  planounabarra    en- 
ta.ía  rc^emallcra,  con  la  .[ue  engrana  una  gian 
dáó  tornillo  sin  lin,  movido  por  la  maqmna 
de  vapor  montada  sobre  un  l'""t^>\y  .f^,¿\^,°;\ 
T,or  el  que  se  enlaza  con  el  vara.lero,  al  a^  esa  ei 
[.ontliM-or  cajas  de  estopa  1--  nnpedu- la  en- 
trada del  a"ua;  en  la  parte  anterior  lia}  una  ca 
n/aía  de  ai.^  abierta  por  el  londo,  á  inodo  de  ca.n  ^ 
mna  de  buzo,  que  cubre  y  resguarda  la  poicion 
le  rueda  que  marcha  sobre  la  cremallera,  en  cu- 
va  cáínara  va  un  hombre  .jue  inspecciónala    na- 
miina  ia  y  puede  desviar  cualquier  cuer,;o  ext  a- 
?,o   q'      deotro  modo  impediría  el  "'"vnujento 
estac^in.a-a  se  alimenta  de  aire  por  n.ed.o  de 


1  ,.,«     Vor-ii  la  i.arte  s-urcrior,  con  loque  es  imposible 

un  plano  inclinado  capaz  de  rec.bn-  un  barco  ,  e  ^ana  la  j^aiU  ^  H  ,.^^  ^^  ^^i ^^  „^  ,,,  ^^^j. 
entla  transversalmente  lo  q^^XndS^ufi-  Tpo  la  cadena.  Otra  ventaja  que  i  lesenta  este 
ha  de  ser  de  gran  anchura  y  de  longitudjj^^     «¡ten.a  es  el  reducido  espacio  que  ocupa  y  que 

ccita  avanzar  mucho  hacia  el  mar,  lo  que 
i  obstáculo  á  las  embarcaciones  que  pa- 
delanie  del  varadero  sin  eutrar  en  el. 
is  son  los  varaderos  de  ferrocarril  o  va- 
propiamente  dichos  que  se  construyen 
..uertos  del  mundo  civilizado;  pero  puede 
«lecus..  que  se  reducen  á  los  tipos  que  hemos  pre- 
sentado, no  siendo  posible  hacer  la  descripción 


'clu^c'níoiidaii  el   teri'euo^"  6  empotradlos  en  la     -'i-lgúno.^u-hatHaqüe-alargar  el  presente 
roca,  si  es  de  esta  clase  el  fondo;  coloca.los  en  la     de  ningún  ,  i  ,^,  h_      ^ ^_^^^  ^, 


roca,  si  es  ue  caía  v.».,^>,.  .--.-  -,  ,•  „^„  ,1^1 

dirección  de  la  línea  de  máxima  pendiente  del 
piauo  y  sobre  éste,  se  apoya  y  puede  deslizar  un 
o     c  ^     c     C 


fuerte  bastidor  de  madera  y  hierro  que  tiene  de 
longitud  la  anchura  del  plano,  y  el  ancho  sufi- 
ciente para  que  pueda  caber  la  mayor  manga  del 
barco,  dejando  a  an.bos  lados  esi-acio  para  la 
maniobras;  una  máquina  de  vapor  .colocada  en 
la  parte  superior  del  plano  comunica  el  mou- 
uñ'ento  por  una  serie  de  engranajes  que  enla  a. 
con  el  árbol,  que  corre  por  toda  la  coronación  del 
plano,  á  «na  serie  de  poleas  que  baceu  ele  ar  o 
Lsceúder  al  bastidor,  en  el  que  va  colocada  la 
cama  donde  se  apoya  el  barco,  y  por  o  tanto  a 
éste    ya  para  elevarle,   ya  para   ponerle   a  lióte 

LSLi-,  j»  1  „,„,!;„  ,)„  „««K  ííifleuas   V 


artículo  y  presentar  dibujos  de  g.an  tamano  si 
habían  de  tener  la  claridad  suficiente,  y  nada  de 
esto  consiente  la  índole  de  la  obra,  aparte  de 
que  nada  nuevo  podría  enseñar;  asi,  únicamente 
apunUremos,  para  tern.inar,  que  hoy  que  a 
energía  eléctrica  es  el  poderoo  auxiliar  de  la 
Ingeniería  y  la  construcción,  puede  sustituir 
esta  fuerza  á  la  del  vapor  para  el  movimiento  de 
la  plataforma;  y  si  llega  un  día  en  que  pueda 
transformarse  en  energía  eléctrica  el  trabajo  pío- 
ducido  por  las  olas,  lo  que  no  dudamos,  pues 
hace  va  aVún  tiempo  que  se  tral  aja  en  cstesen- 
ti.lo  'los  varaderos  de  ferrocarril  resultaran  las 
construcciones  más  económicas  de  esta  clase  que 
pueden  explotarse. 

-  Vabai.kko  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt  de 
Motril,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  G lanada;  302  ha- 
bitantes. 

-  Varadeuo  (El.):  Geog.  Ensenada  en  la  cos- 
'  ta  N    de  la  isla  Mindoro,  Filipinas,  sit.  a  unas 

2  millas  escasas  al  S.O.  de  la  punta  Lscarcco: 
i  se  halla  abierta  al  S.E.  y  comprendida  entic 
'  punta  Boaya  al  K.  K.  y  la  punU  del  \  aradcro 

al  S  O  4  í>  cables  disUntes  entre  si.  con  media 
'  niilía  lie  profundidad ;  es  un  excelente   fondea- 


"tnaseriede  poleas  D,  de  una  garganta,  llevan 
sus  armaduras  fijas  al  n.uro  //que  l'nntae  pla- 
no i.or  la  parte  superior ;  otra  sene  de  poleas  /  , 
con  lis  gargantas  va  unida  á  la  parte  superior 
Sel  basti7lorque  desliza  sobre  el  plano;  una  ca- 
dena fija  en  J  se  arrolla  sucesivamente  a  las 
Íokas  C  en  su  primera  garganta,  y  J>  y  a  llegar 
á  la  última  desciende  á  arrollarse  sobre  la  ulti- 
uia  .lo  una  tercera  serie  de  poleas  A  í.jas  en  la 
parte  inferior  del  plano,  arrollándose  .suces.va- 
uente  á  éstas  v  á  la  segunda  gargaute  de  as  C, 
Slándose  el  0^0  extremo  de  lacadei.  en  e,^- 


VARADES-  ^Vo.7.  Cantón  del  dist.  de  Ancenís, 
dc)..  del  Loira  Inferior,  Francia;  5  municipios  y 
10  000  habits.  Minas  de  hulla. 

VARADO,  DA  ^del  lat.  varáius,  atravesado': 
adj.  ant.  Listado. 

VARAGGIO  (Jacobo  r.F.}:  Biog.  Escritor  italia- 
no.  N.  en  Varaggio  hacia  1230.  M  en  Genova 
•i  14  de  julio  de  1298.  Ingreso  en  la  Orden  de  os 
Dominicos  (12.54^;  se  distinguió  yor  su  i-iclad  y 
su  ciencia;  enseñó  las  Escrituras  en  vanos  con- 


su  L'iein.ia,    CI10V...V.  .— 

uianuüse  ui  u.i"  v.«^.^ „„.„;„„     ,.„„tne  dfi  SU  reli''ión ;  adquirió  gran  lama  como 

ti  B,  de  modo  que  la  cadena  sigue  el  camino     ^^^^^^^^^^^^^^^^'l^.,  de  liaber  sido  prior  eierció, 


AKLK'L'. ..  A'viLvi^r  i.yviJ/viVV  .. 
J/'i\"J/iY2?; 
alhacergirarelárboU«).rioryc<mélá^ 


esta  cámara  .se  aiin.u-...a  ..>.  "•■~\-.-„  .,,  j^  I  f.ones  montados  en  los  ejes  de  las  polcas  7),   gi 
una  bomba  de  couq.re.ion,_yjleva  adem..s^e..,  la  |  no^  ^^^^^^  ^^^^^  ^^^  ^^  ^^.^^^^^  _^^„,,j„_  ....... 


desde  1267,  en  Lombardía,  \,ox  lo  menos  duran- 
te dieciocho  años,  el  cargo  de  provincial.  Del.- 
nidor  en  12S8,  asistió  al  concho  do  Luca  en  el 
mismo  año,  y  luego  al  dc  Ferrara.  Habiendo cb- 
í  ni,  o  el  ai'zobispado  de  Genova  (1292\  celebró 
un  sínodo  para  arreglarla  disciplina  y  trabajo 
por  la  paz  de  la  Iglesia,  n.oslr.uidose  muy  afecto 
\  la  Santa  Sede,  y  logrando  (1295)  que  se  ajus- 


partesupcriorunacon.puertadc  ccr  che.  1    ü  an  ..  a-          ^^  ^^^^^^^  ^^_  ^^  consecuencia,  se 

co,  que  pern.ite  la  entrada  y  sa  ida  dc   os  o  «.'a       pío  e  ^^^  ^^^^^^^^  ^^^^^  ^^  1     j,.  ^  _         ^ 

ri¿s,\'.  mejor  laconu.icrta  sale  a  un  tubo  rnt'c-  Jec  ion  de  la  Hecha  Q,  y  se  alargan  los  que  He-     J  '*                 ^^^^¡^  ,„,     „,,ros  y  los  gibel.uos. 

Atiene  cu  su   partí!  superior  una  vaUula  se-  |  leceíou  ii          _     ^     ^i  ./^    ^^^^^^   ^.^^^  j^  ^^^^^  ^^  .  idsi           1         ,_   ,..„,,„  ,„,,,„  ¿atnn.   arnestró  su 
Tejante  á  la  empleada  en  las  pilas  tubulares  de 

^°X"nmdificación  ha  intro.lucidoel  citado  in- 
.Wo  inglés,  que  debemos  indicar.  Consiste  en 
d  poner  la  cama  .1-1  carro  do  Uiodo  que  la  pie- 
s  ó.  del  barco  sobro  ella  sea  unilorme  y  q  e  su 
forma  se  amolde  al  casco,  emplean.lo.  en  I  .ar 
dccuüas  y  bloques  dc  madera,  coi  reas  flcMblcs 
Í\^;;;ias^..allas  por  medio  de  carnela.  que 


van  la  dirección  dc  7';  y  como  todo  lo  que  se  \^^^J.,,,,  u  lucha  .ntre  éstos,  arnesgo  su 

ahu-a  por  un  lado  se  acorta  por  el  otro,  liara  ,  i„teriK)ni.ndose  entre   los  comba  , en  tes 

i  Ii7-  á  las  poleas  ( ',  y  con  ellas  al  bastulor,  des-  ,     '       ^^^  eelebrida.l  á  una  /  •,  '  -    '"'o^  q"« 

cendicn.lo  éste  cuan.lo  el  movimiento  se  venh-     ^^  ^^.^^  ^^^^^^^j^^  ^^„  ,1  „t„v  .áurea 


nue  en  sentido  contrario. 

^  Lrm.nu..bra  para   varar  un   barco  es  suma 

n.ente  semilla:  se  hace  girar  la  maqum.a  de  mo 

o  que  descienda  el  bastidor  -lUe    leva  la  cama 

1  asía  el  punto  en  que  .,ue,le  aquella  a  la  pro  un 


¡pilcad.',  por  los  contemiK)!..:.  -»tor.  Fi- 

nita dicha  obra  en  Ut.n,  lleva  en  los  n.anuscn. 
tos  el  títuh.  de  IHMoria  lomhardica  sen  I^!/en- 
da  Saiictorum,  que  sólo  conviene  a  un  capitulo 
del  libro.  Este  fué  de  los  j-rimeros  que  rcpro.1u- 
jo  a  imprenta.  La  obra  se  ba  traducido  «  vanas 

JU   10   •■■■I'  ,, ,.,       ,    ,„vfn  latlIIOOOll 


liréCcra^ii^cuitoybacesonaruntiui. 
fíe  eoloca.io  al  exterior,  ó  moviomio  un  in.lica- 
or  Cualquiera;  en  vez  de  este  s.s  ..ma  pue.  e 
cu  plearsJ  un  tubo  ú  otra  capacidad  bena .  e  ,•  gua 
ó  airo,  que  transmita  la  presión  a  un  m.licador 
colocado  cu  el  cxlerior. 


ha 

anteriores  en  que  .«.., --.  "r  v „,..,-,„ |.,i  sis 

doro  .le  .-oslado,  ó  sea  con  su  ejo  hon.ont..l.  sis 
tema  .luo  por  luimora  voz  se  ai>lic.>  por- 1..  at- 
müro  Jn  síi  astillero  .lo  Uurdeos.  So  com,.one  de 


Si  ol    narco  es   >ie  p- -p.^.".  —  -  - 

,i  volunta.!,  an.la.la  o  ^'"  "    . '  „ ..lismos  dc  b^s     kms  =  V  22  000  habita. 

trozosquL       I  ,      •'  =  -'-  1..-   .".>"."'""-      jr^^n^in    ,,„rtc  del  Franco  Condado. 

VARAITA  ó  VRAITA:  Grc.j.  Rio  déla  prov.  de 
Coni.  riamonte.  Italia.  F-rm»»^  Tvl^lu  de 
rn  Ca.sl«ldelfino  dc  dos  brazos:  r^  \  ar.iU  de 
Chianall.  proce<knte  do   la   vertiente  S.L.   del 


,loca.l..  en  ol  exterior.        .  |  ""^j  J,,,,^  enseña  el  estudio  .le   las   vuqmuas. 

T.  Labal  propuso  otro  sistema  n"c.ta"bu.n  '"«¿'  "J  '1  ^«^  ,,^  ,,,,,,,  „„..,  rotura  -le  alguna  de 
,  dado  resultados,  y  que  se  d.lcen.Ma  de  lo  !  J^^.  ;,^;,,„,,„,.„  ,,  operación,  lleva  el  basti- 
Ucriorcs  en  que  los  barcos  entran  en  car-     las  ca  ^^^  ^,-     ,,,^^  ,,ue  van  entrando 


as  uuraiuo  1»  «ipiío»-...-.  ---  , 

dor  unos  .lientes  de  trin.,uotc  que  van  ««ntrando 
eSlos  eslabones  de  la  ra.lena  á  medida  que  aquel 
aí-anza,  y  que  no  pueden  salir  más  que  marchando 
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collado  del  l'AgnoUo  y  el  Varaita  de  Rellino, 
procedente  de  la  vertiente  oriental  del  collado 
de  Antaret;  corre  al  E.  y  N.N.E.;i)asa  por 
Sampeyre,  Venasca,  Castigliole  y  Villanueva 
Solare,  y  á  los  85  knis.  de  curso  vierte  en  la  ori- 
lla dra.  del  Po,  casi  frente  do  Pancalieri. 

VARAL:  m.  Vara  muy  larga  y  gruesa. 

...  pero  qué  no  espantará  ver  que  una  cosa 
que  parece  cerbatana   ó  vaha  i-,   de  su  propio 
movimiento  corre  tanto  como  un  caliallo. 
Vicente  Espinel. 

El  arado  más  .sencillo  es  la  bineta  o  fiaraba- 
to.  fpie  se  lleva  á  liorcate  ó  por  varales  cou 
una  caballería,  etc. 

Olivan. 

-  Vaual:  Cada  uno  de  los  dos  palos  redondos 
que  tienen  los  carros  y  galeras  á  sus  lados,  don- 
do  se  sujetan  las  estacas  que  forman  la  caja  del 
carruaje. 

-  Varal:  En  el  teatro,  madero  colocado  ver- 
ticalmente  en  cada  una  délas  cajas  de  los  bas- 
tidores y  en  el  cual  se  ponen  las  luces  para  alum- 
brar la  escena. 

-  Varal:  íig.  y  fam.  Persona  muy  alta. 

-Varai,:  Art.  y  Of.  En  la  construcción  do 
carros  los  varales  son  dos,  uno  de  cada  lado,  y 
deben  hacerse  de  madera  muy  fuerte  y  enteriza 
que  no  sea  fácil  de  agrietarse  y  con  gran  enlace 
entre  las  fibras,  pues  se  debilitan  muclio  y  siem- 
pre siguen  un  mismo  plano  por  los  agujeros  en 
que  han  de  entrar  las  estacas  de  los  costados  y 
las  colas  de  los  cinclios  que  han  de  sostener  el 
toldo;  ei  haya  y  el  fresno  son  muy  á  propósito 
para  este  objeto,  y  se  escogen  para  ello  ramas 
rectas  de  unos  5  centímetros  de  diámetro  des- 
pués de  limpias  de  corteza  y  gema;  se  abren  los 
taladros  á  berbiquí  con  boca  de  dos  cortes  para 
que  no  raje,  estando  igualmente  espaciados,  no 
pudiendo  distar  menos,  uno  de  otro,  de  '20  cen- 
tímetros; conviene  reforzarlos  en  sus  extremos  y 
en  el  centro  con  una  argolla  de  hit'rro  dulce  sol- 
dado á  la  calda  sudosa,  cuya  argolla  va  unida  á 
una  barra  de  hierro  que  se  fija  con  pequeña  in- 
clinación de  la  vertical  á  la  escalera  ó  bastidor 
del  carro;  á  veces  los  varales  van  pareados,  es 
decir,  dos  en  cada  lado,  que  cogen  entre  sí  y  á 
modo  de  cepos  las  estacas,  enlazando  cada  par 
con  argollas,  y  en  los  intermedios  con  clavos  re- 
machados: éste  se  hace  cuando  no  hay  madera 
de  suficiente  resistencia  para  solventar  en  la  pri- 
mera forma  indicada,  que  es  la  preferible,  porque 
resulta  más  invariable  el  sistema. 

VARALIS  ó  VARLIS:  m.  pl.  Eínog.  Tribu  aborí- 
gena del  O.  de  India.  En  1885  contábanse  unos 
136600  varalis  en  la  presidencia  de  Bombay. 

VARALSÓ:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Hardanger, 
dist.  de  Sündre-P)orgenhuus,  prov.  de  Bergen, 
Noruega,  sit.  en  la  parte  interior  del  golfo;  45 
kms."  y  500  habits. 

VARANES:  Biocj.  V.  Bahram. 

VARANGAL:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Jamman  ó 
Kamamet,  prov.  del  Este,  est.  de  Nizam,  India, 
sit.  á  orillas  del  brazo  izq.  del  JManiyir,  afl.  del 
Krichna,  y  en  el  f.  c.  de  Vadi  al  delta  del  Krich- 
na;  18000  habits.,  la  mayor  parte  en  los  dos 
arrabales  de  Karimabad  y  Matvara.  Doble  mu- 
ralla y  foso  de  más  de  9  kms.  de  circuito.  Nota- 
bles puertas  del  templo  de  Siva. 

VARANGAON:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kandech, 
prov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Tapti  y  en  el  f.  c.  de  Bombay  á 
Nagpur;  4600  habits. 

VARANGER:  Geog.  Fiordo  de  la  costa  N.E.  de 
Noruega,  sit.  hacia  los  70"  lat.  N.  Es  el  más 
oriental  y  uno  de  los  mayores  del  reino,  si  bien 
no  cabe  precisar  sus  límites,  pues  unas  veces  so 
llama  así  á  todo  el  golfo  que  penetra  entre  No- 
ruega y  Rusia  y  cuya  entrada  señalan  la  isla 
Vardo  al  N.O.  y  el  Cabo  Niemetzkii  al  S.E.,  y 
otras  se  aplica  sólo  el  nombre  de  Varanger  á  la 
parte  occidental  del  golfo  que  más  se  interna. 
En  realidad  debe  comprenderse  bajo  el  nombre 
de  Varangerfjord  el  conjunto  de  aguas  que  se 
extiende  al  O.  de  la  línea  que  lane  el  Cabo  Ki- 
bergodde  al  N. N.  K.,  con  la  desembocadura  del 
Voriema  ó  Jakobsely  al  S.O.  Esta  línea,  que  se- 
ñala la  entrada  del  Golfo  de  Varanger,  mide  56 
kms. ;  el  gol  Ib  penetra  en  dirección  al  O.  con  una 
profundidad  de  90  kms. 

VARÁNIDOS  (de  varano):  m.  pl.  Zool,  Fami- 


VARA 

Ha  de  rejjtiles  del  orden  de  los  saurios,  que  .se 
distingue  principalmente  por  las  escamas,  por  la 
forma  de  la  lengua  y  por  la  configuración  de  los 
dientes.  Tienen  los  varánidos  la  cabeza  relativa- 
mente más  profunda  que  los  otros  escamosos,  y 
algo  parecida  á  la  de  los  ofidios;  todas  las  partes 
de  su  cuerjio,  incluso  la  co'a,  son  mucho  más 
esbeltas  que  las  de  los  demás  individuos  de  la 
misma  sección;  la  lengua  .se  oculta  dentro  de 
una  vaina  ó  zurrón  cuando  está  inactiva,  pero  es 
muy  i)rotráctiI,  pudiendo  alargarse  á  gran  distan- 
cia y  mostrando  entonces  dos  larg»  s  jiuntas  cór- 
neas; los  dientes  adheridos  á  la  cara  interior  de 
los  maxilares  se  encuentran  muy  distantes  unos 
de  otros  y  son  de  configuración  cónica;  las  esca- 
mas que  cubren  su  cuerpo  están  por  lo  general 
disimestas  de  modo  que  forman  fijas  ó  anillos 
circulares. 

El  A  trica,  el  Sur  del  Asia  y  la  Oceanía  cons- 
tituyen la  zona  habitada  de  los  varánidos. 

Algunos  de  estos  reptiles  son  completamente 
terrestres,  y  se  buscan  una  cavidad  apropiada 
que  les  sirve  de  escondrijo,  y  en  cuyas  inmedia- 
ciones acechan  sus  presas,  unos  de  día  y  otros  de 
noche;  los  demás  debemos  considerarlos  como 
animales  acuáticos,  pues  solo  viven  en  las  cerca- 
nías del  agua,  en  los  terrenos  pantanosos  y  á 
orillas  de  los  ríos.  Corren  por  el  suelo,  ondulan- 
do el  cuerpo  como  los  ofidios,  con  tal  rajiidez 
que  pueden  alcanzar  pequeños  mamíferos  y  has- 
ta pájaros;  nadan  y  se  sumergen  en  el  agua  con 
gran  peifección,  aunque  no  tengan  los  pies  pal- 
meados. En  sus  hábitos  y  modo  de  ser  se  pare- 
cen más  á  los  ¡lequeños  lagartos  que  á  los  coco- 
drilos, pero  son  mucho  mas  rapaces  y  atrevidos 
que  aquéllos.  Acostumbran  huirían  pronto  como 
ven  al  hombre  ó  animales  de  gran  tamaño,  y  siem- 
pre que  pueden  se  refugian  en  sus  escondrijos 
los  que  viven  en  tierra,  y  en  el  agua  los  que  mo- 
ran en  este  elemento;  pero  si  se  ven  acorralados 
y  sin  medio  de  escapar  aceptan  resueltamente 
el  combate,  y  ayudándose  con  los  pies  y  su  po- 
derosa cola  se  precipitan  sobre  la  cara  y  manos 
del  adversario. 

Compónese  su  alimento  de  animales  de  toda 
especie.  El  varano  propiamente  dicho,  que  es  el 
género  típico  de  esta  familia,  rei>til  muy  famoso 
entre  los  antiguos  egipcios,  cuya  imagen  lian 
]ierpetuado  en  sus  monumentos,  tenía  fama  en 
aquellos  tiempos  de  ser  el  enemigo  más  peligroso 
del  cocodrilo,  diciéndose  de  él  que  buscaba  los 
huevos  de  éste  y  los  rompía,  y  que  perseguíalos 
jóvenes  individuos  de  dicha  familia  y  los  devo- 
raba. Difícil  sería  averiguar  lo  que  haya  de  ver- 
dad en  esos  cuentos,  pero  no  nos  parece  impro- 
bable que  un  varano  se  trague  á  un  joven  coco- 
drilo si  puede  atraparlo.  Cechenault  asegura  ha- 
ber presenciado  cómo  algunos  varanos  de  la  In- 
dia reunidos  perseguían  un  corzo,  acabando  por 
atraparlo  en  el  agua,  añadiendo  que  ha  encon- 
trado huesos  de  oveja  en  el  estómago  de  otros.. 

Las  especies  de  esta  familia  ponen  gran  can- 
tidad de  huevos,  del  tamaño  de  los  de  gallina, 
pero  con  la  cascara  blanda  }'  coriácea  de  los  de 
reiitil,  y  de  un  color  blanquizco  mate.  Esta  fa- 
milia comprende  los  géneros  Va^'anus  JMcrr,  que 
habita  en  el  N.  de  África;  Frammosav.rus  Fitz. , 
se  encuentra  en  el  N.  de  África;  OdaMa  Gray, 
se  halla  en  el  E.  de  Australia;  Eegenia  Gray,  en 
el  S.  de  África;  Emjjagusia  Gray,  en  la  India; 
Varanus  Gray,  en  la  India;  Monitor  Gi&y ,  en 
el  O.  y  S.  de  África;  ffydrosaurus  Wagl.,  en  el 
África,  E.  de  India,  China. 

VARANO  (del  árabe  ovaral,  lagarto):  m.  Zool. 
Género  de  reptiles  del  orden  de  los  saurios,  fa- 
milia de  los  varánidos,  que  se  distingue  de  los 
demás  individuos  de  la  misma  familia  por  la  cola 
comprimida,  que  forma  en  su  parte  superior  una 
quilla  cortante  de  alguna  elevación ;  j)or  los  dien- 
tes anteriores  cónicos,  mientras  que  los  pos- 
teriores aparecen  por  lo  general  obtusos  en  su 
vértice,  y  per  la  disposición  ce  las  fosa.:,  nasa- 
les. 

La  esjiecie  tipo  es  el  iS'Uoiicux.  La  cabeza  de 
este  reptil  tiene  la  forma  connin,  de  decir,  la  de 
una  pirámiile  de  cuatro  caras;  los  dientes,  en 
número  de  22  en  la  mandíbula  inferior,  y  30  en 
la  sujierior,  son  siempre  cortos,  contándose  entre 
ellos  ocho  intermaxilares  muy  pequeños;  las  fo- 
sas nasales,  cuya  forma  es  ovalada,  se  hallan  en- 
tre la  extremidad  del  hocico  }•  el  borde  anterior 
del  ojo;  la  superficie  y  los  lados  de  la  cabc/a  es- 
tán i'evestidos  de  pequeñas  placas  polígonas  y 
a]danadas. 
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El  Varano  del  Kilo  presenta  un  gran  desarro- 
llo en  los  miembros:  los  dedos  son  largos;  las 
uñas  ganchudas,  comprimidas  y  muy  aceradas; 
la  cola,  una  mitad  nuls  larga  que  el  resto  del 
cuerpo,  se  aplana  muclío  de  derecha  á  izquier- 
da en  casi  toda  su  extensión,  y  la  cresta  es  más 
alta  que  ninguna  otra  especie  del  género;  el  lo- 
mo y  las  regiones  superiores  del  cuello  y  de  loa 
miembros  presentan  escamas  ovales  y  convexas, 
rodeadas  cada  una  de  ellas  de  dos  series  de  pe- 
queños tubérculos  granulosos;  el  colordominan- 
te  de  las  i)artes  superioies,  en  los  individuos 
que  han  adquirido  ya  cierta  talla,  es  un  gris  ver- 
doso moteado  de  negro;  de^de  las  esiialdillaa 
hasta  la  raíz  de  la  cola  se  ven  siete  ú  ocho  series 
transversales  de  manchas  rodeadas  de  un  amari- 
llo verdoso;  la  cola  j.resenta  en  su  jrimera  mitad 
fajas  circulares  formadas  jior  manchas  parecidas 
á  las  del  lomo,  y  en  el  resto  de  su  extensión 
ofrece  anillos  del  mismo  color  de  aquéllas;  la 
jiarte  superior  de  los  miembros  está  sendjradade 
puntos  igualmente  de  un  amarillo  verdoso,  que 
algunas  veces  fornnn  giu]ios  de  cuatro  ó  cinco, 
y  ])or  delante  de  la  espaldilla  se  corre  una  ancha 
faja  negra;  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  blan- 
quizca, con  fajas  jiardas  transversales  en  el  vien- 
tre; las  uñas  son  negras.  Este  reptil  mide  1™,38 
de  largo  total. 

Es  ]irobable  que  esta  especie  habite  en  la  ma- 
yor parte  de  África,  ya  que  no  en  toda;  se  sabe 
'lue  es  muy  común  en  el  Nilo,  y  que  se  encuen- 
tra igualmente  en  el  Senegal  y  en  los  ríos  del 
Cabo  de  líuena  Esperanza. 

El  V.  del  Xilo  está  casi  siempre  en  el  agua, 
aunque  algunas  veces  emprende  excursiones  por 
tierra  para  cazar.  Para  los  indígenas  es  ca.-i  un 
animal  útil,  porque  no  sólo  busca  los  huevos  de 
cocodrilo,  devorando  muchos  de  ellos,  sino  que 
persigue  también  á  los  individuos  jóvenes  en  el 
agua,  donde  se  distingue  por  su  agilidad  para 
nadar.  Por  esta  razón  no  se  persigue  mucho  al 
varano  del  Nilo  en  aquellos  países. 

-Varano:  Geog.  Lago  ó  laguna  de  la  pro- 
vincia de  Foggia  ó  Cajútanata,  Italia,  sit.  en  el 
litoral  del  Adriático,  del  que  está  separado  por 
estrecha  lengüeta  de  tierra.  Dos  angostos  estre- 
chos canalizos,  el  Foce  di  Caparole  y  el  Foce  di 
Varano,  la  ponen  en  comunicación  con  el  mar. 
Tiene  unos  50  knis^. 

VARAPALO:  m.  Palo  largo  á  modo  de  vara. 

Con  lo  de  ténganse  digo, 
Y  un  VARAPALO  >olenme 
Solfeando  coscorrones 
Hacen  que  todos  me  arredren. 

QVEVEDO. 

-Varapalo:  Golpe  dado  con  palo  ó  vara. 

A  música  de  rebuznos  ¿qué  contrapunto  se 
había  de  llevar,  sino  de  varapalos; 

Cervantes. 

Sé  tirar  cien  varapalos 
Menudos  como  granizo. 

JIORETO. 

-Varapalo:  fig.  y  lám.  Pesadumbre  ó  desa- 
zón grande. 

¡Quiera  Dios  que  obrando  con  secieto  les 
podamos  dar  un  varapalo  á  los  intransigen- 
tes, que  no  le  sientan  hasta  tenerle  encima! 
Jovellanos. 

VARAR  (del  lat.  varare):  a.  Echar  al  agua  un 
navio  después  de  fabricado. 

Eiiarbola,  oh  gran  Madrea  tus  banderas, 
Arma  tus  hijos,  v.  Ha  tus  galeras. 

GüNGORA. 

-  Varar:  n.  Encallar  la  embarcación  en  la 
arena,  en  las  peñas  ó  en  la  costa. 

...  la  fragata  la  Princesi.de  Asiurias...  Va- 
ró sobre  la  costa  de  Burdeos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Varar:  fig.  Estar  parado  ó  detenido  un  ne- 
gocio. 

VARAS:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Cór- 
doba, p.  \.  de  Jlontoro:  nace  cerca  de  la  venta 
del  Rincón,  corre  hacia  el  S.O.  y  se  une  al  río 
Guadamellato. 

-Varas  (Pierto^:  Gcog.  Bahía  de  Chile,  en 
la  prov.  de  I.lanquihue,  sit.  en  los  41° '20  lati- 
tud S.,  en  la  costa  S.  del  lago  de  Llanquihuc, 
al  N.N.O.  de  Puerto  Montt. 
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VARA 


-VAEA8  (Antonio):  ^íogr.  Político  chileno. 
N.  en  Cauquenes  en  1817.  M   en  1886  Adqumo  | 
los  títulos  de  agrimensor  y  abogado   Regentan- 
do la  clase  de  Filosofía,  y  como  director  del  Ins- 
tituto Nacional,  hizo  una  vida  estudiosa  y  reti- 
rada, de  que  no  le  sacaron  sino  a  medias  as  fun- 
ciones de  dii.utado  al  Congreso  de^l84.^,  y  el 
cTgo  honorífico  de  individuo  de   a  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  de  la  Universidad  de 
Chile   establecida  en  aquel  mismo  ano  Ministro 
de  Justicia  en  1845  y  visita'lor  judicial,  por  co- 
misión  de  la  Cámara  de  Diputados  (1840  ,  fue 
(1850  y  1857)  nombrado  primer  Ministro  Ue  as- 
tado  Había  desempeñado  hasta  esa  época,  por 
m;'.s  de  seis  años,  los  Ministerios  del  Interior  y 
de  Relaciones  Exteriores,  en  que  dejo  abundan- 
tes testimonios  de  su  actividad  inteligente.  Ln 
18G1  fué  nombrado  nuevamente  ].rinier  Minis- 
tro. Por  la  mismaépocaeraseñalado  por  un  pai- 
tido  numeroso  candidato  á  la  presidencia  de  la 
RcDÚblica,  y  habría  podido  subir  al  poder  en  las 
elecciones  presidenciales  de  ISGl,  escribe  su  com- 
patriota Jos¿  Domingo  Cortés,  «si  no  hubiese 
declinado  aquel  elevado  honor  en  un  documento 
pi'ií,]ico  r.ue  será  siempre  para  él  un  titulo  de 
gloria.  Los  motivos  que  dictaron  aquella  renun- 
cia son,  en  efecto,  dignos  del  mayor  elogio   Va- 
ras había  formado  durante  largos  años  parte  del 
cobierno  Montt,  que  encontraba  en  la  opinión 
pi'iblica  profundas  resistencias,  y  esta  veía  con 
temor  eil  su  candidatura  el  deseo  de  perturbar 
el  .sistema  gubernativo  que  había  inspirado  la 
política  de  aquel  gobierno.  A  pesar  de  los  ruegos 
de  su  partido  y  de  las  seguridades  con  que  con- 
taba de  ser  elegido,  Varas,  insi-irandose  en  la 
política  del  patriotismo,  renuncio  publicamente 
.su  candidatura,  tranquilizando  de  esa  manera  la 
opinión  pública.»  En  ISG'i  fué  a  presidir  la  Cu- 
niara  de  Diputados.  Desde  entonces  su  actividad 
política  se  concentró  casi  por  entero  en  el  Congre- 
so á  donde  sin  interrupción  fuéenviadoeii  todas 
las  renovaciones  legi.slativas  por  El<iui,  porhan- 
tiaco  y  i)or  Cauquenes.  Cortés  decía  en  1875:  «Se- 
ría1ar"a  tarea  recordar  los  triunfos  oratorios,  los 
discursos  considerables  de  Varas.  Su  vi-la  parla- 
mentaria ha  sido  aún  más   prolongada  que  su 
vida  de  "obf-rnante,  y  los  mismos  que  censura- 
ban al  Ministro  admiraron   y  aplaudieron  mas 
de  una  vez  al  orador.  En  cuanto  al  hombre  do 
letras  ha  sido  absorbido  casi  enteramente  por  el 
político  do  Gabinete  y  de  Parlamento.  Ministro 
de  Relaciones  E.vtcriores,  aglomeró  una  nume- 
rosa correspondencia  di)>lomática,  en  ipie  figuran 
muchas  iñezas  notabilísimas  por  la  profundidad 
y  sa"acidad  de  sus  investigaciones,  jior  la  lir- 
rne/a  de  su  criterio,  por  el  vigor  de  su  raciocinio. 
Es  notable  su  discur.so  de  inooriioracion  en  la 
Facultad  do  Leyes  y  Ciencias  políticas.  Hace 
algunos  años  que  desempeña  el  cargo  do  direc- 
tor del  r.anco  Hipotecario  do  Santiago.» 

VARASD  ó  VARAZDIN:  Ge.o<l.  f'omitado  del 
N  de  la  Croacia,  Croacia-Eslavonia,  Au.stria- 
Illin'TÍa.  Conlina  al  N.  c(m  la  prov.  do  Estiria 
y  el  comitado  <lo  Zalá,  al  E.  <on  el  comitado 
húngaro  do  Somogy  ó  Sumcg,  al  R.  con  los  co- 
mitadoseslavonios  do  líelovary  Zagrab  ó  Agram, 
V  al  O  y  N.O.  con  la  jirov.  de  Estiria,  '25'21  ki- 
lómetros cuadrados  y  -205000  habils.  Cap.  Va- 
rasd  ó  Varzdin.  :'  C.  cap.  de  dist.  y  do  comita- 
do Croacia,  Croacia-Eslavonia,  Austria-Hun- 
gría, sit.  170  m.  do  alt,  al  N.N.E.  de  Agram 
ó  Za"rab,  en  la  orilla  día.  del  Dravo,  afl.  dere- 
cho del  Danubio,  y  en  el  f.  c  do  Agram  á  C.nak- 
tornya  ó  ("sakalhurn;  10500  habits.  Viñedos; 
fab.  do  licores  y  do  vinagre. 

VARASETO:  ni.  Corraniieiito  de  enrejado  de 
varas  ó  cañas,  como  los  que  se  suelen  poner  en 
lo^  jardines. 

VARAZDIN:  (l(o[¡.  V.  Vaii.\si». 
VARAZO:  ni.  dolpo  dado  con  una  vara. 

A  favor  lie  iliez  ó  doce  VAKazos  por  activa, 
p.isivft  ó  imrticipio,  tal  \vr  un  .laolK'  vence  los 
rigores  do  una  manóla  es()uiva.  etc. 

HAUTZKMU'sni. 

Los  nutinuuMins,  no  .sólo  hicieron  muclnuí 
burlas  y  profanaciones  i'i  Ins  iniAcones.  ríuo 
que  A  la'-,  ovejas  y  á  la  misma  Cloe,  como  si 
fuera  «neia  también  se  las  llevaron  por  ilelanto 

á  VAUAZ08. 

Yai.kua. 


VARC 

V  al  N  E  de  Savona,  en  la  región  llamada  Ribe-  ' 
ra  del  Poniente  y  en  el  f.c.  de  Vintimilla  á  Ge-  ' 
nova;  4  500  habits.    Fab.   de  algodón  papel  y 
pastas  alimenticias.  Puerto  de  cabotaje. 

VARBASCO:  in.  VeKBA.SCO.  | 

VARBERG:  Gtoq.  C.  y  puerto  de  la  prov.  ó?án 
de  Halland,  .Suecia,  sit.  al  >'.N.O.  deHalmstad, 
en  el  Kattegat  y  en  el  f.  c.  de  Halmstaa  a  Go- 
tebor";í'00'^  habits.  Puerto  comercial:  exporta 
manteca,  granito,  maderas  de  construcción,  pes- 
cado, etc.  Estación  de  baños  muy  concurrida. 

VARCIA:  f.  Talco-id.  Género  de  la  familia  de 
los  belerofóntidos,  grupo  de  los  ripidoglosos, 
suborden  de  los  escutibranquios,  orden  de  los 
prosobranquios,  clase  de  los  gastercqiodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Este  género  se  distingue  por 
pre.scntar  una  con-ba  cuya  superficie  es  comple- 
tamente li.-a,  de  forma  general  globulosa  y  sin 
t.reseutar  ombligo  entre  las  vueltas  de  su  espi- 
ral careciendo  también  de  banda  en  el  seno,  pre- 
senta una  sinuo>idad  bastante  grande  y  abierta 
!  V  mucho  más  profunda  que  el  labro,  y  tiene  el 
borde  interno  de  la  abertura  ligeramente  callo- 
so Fué  creado  este  g.'uero  en  ISfeO  porelconquio- 
lo"0  VVaaguen,  y  se  encuentran  sus  especies  en 
las  formaciones  del  terreno  carbonííero  siendo 
la  más  tíiiiea  la  JÍ'aríJna  brcvisinuala,  descrita 
i,or  el  mismo  autor  del  género.  Acerca  de  su  cla- 
sificación existen  algunas  dudas,  pues  Fiscber 
la  incluye  en  un  grupo  que  coloca  como  apéndice 
al  grupo  de  los  belerofóntidos. 

VARCILE:  Gcog.  anl.  C.  de  España  cuyo  nom- 
bre es  conocido  por  una  inscripción  que  se  hallo 
cerca  de  Arganda,  y  que  se  dice  procedía  de  un 
coto  de  tierra  en  el  término  de  a(|uella,  Uainado 
Varcile  también.  Se  ignora  donde  estuvo.  H.iy 
un  P.arciles  en  Toledo,  término  de  Añover  de 
Tajo. 

VARCHALEl:  Geog.  Río  del  S.  de  la  India. 
Nace  en  la  parte  S.O.  del  ,.rincipado  de  Pudú- 
kotta;  corre  al  S.E.  á  través  del  .list.  dcMaduní 
V  ú  los  100  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el 
Estrecho  de  Palk,  cerca  y  al  S.S.O.  de  Tondi. 
VARCHAVA:  Geog.  Nombre  ruso  de  Varsovia. 


VARD 

narroti.  Traducida  ild  italiavo  por  D.  Phelipc 
de  Castro  (Madrid,  1753,  en  4.'). 

VÁRDAL  ó  VAERDAL:  Geog.  Aldea  del  dist.  de 
Nórdre-Trondhjem,  prov.  de  Trondhjem,  No- 
ruega,  sit.  al  E.N.E.  de  Levanger,  á  orillas  del 
Víerelv  ó  Vterdaltelv,  tributario  del  Itterofjórd, 
brazo  del  fiordo  de  Trondhjem :  7  000  habits.  todo 
el  municipio.  En  Stiklestad,  lugar  próximo  á 
Várdal,  se  libró  en  1030  la  batalla  en  que  muño 
Olao  el  Sanio.  En  18  de  mayo  de  1 893  se  derrum- 
bó una  colina  próxima  á  la  aldea,  sepultando 
bajo  los  escombros  40  granjas  y  120  personas. 

VARDAR:  Gcog.  Río  de  Macedonia,  Turquía 
europea.  Nace  en  la  prov.  deBitoliaó  Monastir, 
en  un  contrafuerte  oriental  del  Char .que  lo  sepa- 
ra de  la  cuenca  del  Drin:  correal  íl.N.E.,  N., 
!  N.N.E.,  E.,  E.S.E.  y  S.E.,  á  través  de  las  pro- 
vincias de  Monastir,  Kossovo  y  Salónica;  pasa 
por  Gobtivar,  Uskub  y  Kuprulu;  recibe  y>OT  la 
dra.  el  l'adalichta.  el  Tzerna-Reka,  su  princij  al 
afl.,  y  el  Karasmak,  y  i-orlaizq.  el  Lepenatzy  el 
Bregalnitza,  y  á  los  336  kms.  de  curso  vierte  sus 
aguas  en  el  Golfo  de  Salónica  i>or  varias  bocas. 
VARDASCA:  f.  Vara  ó  ramo  delgado. 

No  puede  haber  duda  de  que  se  han  de  do 
mar  con  vara  de  hierro,  como  la-  bestias  con- 
tumaces con  el  freno  de  la  vardasca. 


VARAZZE:    Grog.  C.  y  puerto  del  dist.  do  Sa- 
(.na,  i'rov.  doCJenovn,  Liguria,  Italia,  situada 


VARCHi  (Benito):  Lioq.  Poeta  é  historiador 
italiano.  N.  en  Florencia  en  1502.  M.  en  Monte- 
Varchi,  lugar  situado  entre  Florencia  y  Anzzo, 
en  1565.  Estudió  en  las  Universidades  de  Padua 
V  de  Pisa;  recibió  el  grado  de  Doctor  y  ejerció  el 
ear"0  de  notario  en  Florencia  hasta  la  muertede 
su  padre,  que  le  permitió  seguir  su  gusto  perlas 
Bellas  Letras.  Unido  al  partido  de  los  Strozzi 
trabajó  en  la  expulsión  de  los  Médicis,  asistió  al 
combate  de  Sestino  y  fué  desterrado  al  adveni- 
miento de  Cosme  I  al  poder  en  1537.  Encargado 
de  la  educación  de  los  hijos  de  Felipe  Strozzi, 
permaneció  en  Venecia,  en  Bolonia  y  en  Padua, 
y  adíiuirió  amistad  con  Caro,  Bembo,    Dámele 
•"Bárbaro,  Boccaililerro  y  otros  principales  escri- 
tores do  su  tiemi.o.  En  el  destierro  so  hi/o  ce- 
lebre por  sus  poe.«ías,  y  su  reputación  fue  tal 
(luo  Cosme  tuvo  que  llamarle  a  .su  patria,   le 
nombró  individuo  de  la  Academia  Florentina  y 
lo  gratificó  con  una  j-ensión  i>aia  que  escribiera 
la  historia  do  Florencia  con  toda  libertad.  1  au- 
lo  III  le  mandó  que  se  estableciera  en  Roma, 
poro  Varchi  «leclinó  semejante  honor  y  prefirió 
vivir  en  Florencia,  ó  más  bien  en  la  Tojaia,  casa 
de  campo  del  gran  du.|ue.  Provisto  del  j.norato 
de  Monte-Varchi,  do  donde  su  familia  era  oriun- 
da  abrazó  entonces  el  e-tado  eclesiástico.  Entre 
su.s  más  notables  producciones  figuran  las  siguien- 
tes- traducciones:  Hl amor  fugitivo,  deMo.sco;cl 
episodio  do   Vi-!o  V  Eurittlc,  de  Virgilio;  el  li- 
bro  XIII    do  las  Mdawnrmif,   de  Ovidio;  La 
fonsohci'hi,  de  B..ecio,  v  el  Tratado  ir  los  bene- 
ficios, <le  Séneca.  Obras  originales:  Oracuin  ,fti- 
nehre  por  la  jím/zt//-  dr  HsUhan  Colonna-,  Dos  lee- 
cioites:  la  ¡ 
gil,  y  en  I  ■ 

nrtf,   la  Kt- ....,., , ,, .  . 

muerte  de  Maria  Salviata  dr  Mfaicw;  .so>ul">. 
Oración  Oincbre  en  las  creguias  de  Mtgtul  Angd 
Jlwu'ir'otti;  La  Suoctra;  L'Ercolam;  Sonetos  es- 
jnrUuales;  Comi'osicioncs pastoriles:  Iftstona  >ío- 
rentina.  Ho  aquí  el  título  do  la  versión  castella- 
na de  una  de  las  cita-las  producciones  de  \  nrchi, 
á  quien  otros  llaman  Varcpii:  Ixcción  que  hitorn 
la  Academia  Florentina  el  tercer  domitigode  Qun- 
resma  del  aifo  de  1546  sobre  la  primacía  de  las 
Artes  V  qwtl  sea  la  ruis  noble,  la  Escultura  <i  la 
Pintura,  con  una  Carta  de  Michad  Angilo  Buo- 


¥r.  Juan  MÁRQrEZ. 

VARDASCAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  var- 
dasc.n. 

Irritado  Balan  de  la  porfía  del  jumento,  le 
dio  con  cólera  algunos  vaRDapcazos. 

Fr.  JiAN  M.^ugcEZ. 

VARDHA:  Geog.  V.  Uarda. 
-  Vaki.ha  Ganga:  Geog.  V.  üarpa. 
VARDlA(de  JFar,  n.  pr.):  f.  Bof.  Género  de 
plantas  ní'«r(7!'7;i>erteneciente  al  tipo  de  las 
mu-scineas,  clase  de  les  hongos,  orden  de  los  brii- 
nidos,  familia  de  los  Briáceo.s,  cuyas  esj  ocies  ha- 
hitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanf.a,  formando 
césjcdes  jiequeños,  acuatico.s,  con  las  hoja.s  muy 
polimorfas,  provistas  de  cerditas  laterales  v  ter- 
minales, muy  higrométricas;  cofia  demediaila; 
csporocarpio  terminal,  simétrico  en  su  base; 
opérenlo  con  j.ico  cónico  encorvado:  columnUa 
saliente  y  adherida  al  ojm  rculo:  ]>eristoma  senci- 
llo, menil  raiicso,  erguido,  corto,  festoneado,  con 
estVías  transversales  y  longitudinales  y  que  se 
hiende  irregularniente. 

VARDÓ:  Geog.  C.  y  puerto  del  dist.  de  Fin- 
marken,  prov.  de  Troniso,  Noruega,  sit.  en  la 
iicqueña  isla  Vardó,  sepaiada  de  la  ].enínsulade 
Varjag-Njarg  por  el  Estrecho  de  Busse;  2.^00 
habits!  Puerto  de  comercio  muy  activo  con  Ru- 
sia, Inglaterra,  Italia  y  Alemania.  La  isleta  tie- 
ne 340  hectáreas  de  sui«erficie. 

VARDUL1A:  Gcog.  ant.  País  de  los  rárdulos 
(véase). 

vARDULO.  LA  (dcUat,  rardüli):  adj.  Natural 
de  una  región  de  la  antigua  Esj.aña  Citerior, que 
comprendía  el  territorio  de  la  actu.il  provincia 
de  Guipú/coa,  extendicndose  hasta  Kstella,  La 
Guardia  y  las  cumbres  próximas  al  Kbro.U.  t.c.  8. 

-  VArpulo:  Perteneciente  á  esta  región. 

-  V.\Ri>tl,o.«:  ni.  pl.  Geoa.  a»i/.  Según Cort4Í8, 
formaban  los  várdulos  una  región  de  la  Esjvifia 
Citerior  que  hov   se  llama  Guipúrco.-».  No  llega- 


han  por  la  costa  al  Pirineo  ni  cerraban  la  Iwivi- 
ñn  i>ues  los  vasconcs  tenían  al  Oriente  de  los 
várdulos  á  la  ciudad  Ocaso,  y  al  promontorio  del 
mismo  nombre,  que  di.  cu  ser  Oyarnim  y  Calió 
de  ir  ■  ''■  •■•■'•''"-  '"^■'"■'"'«"css  que  Pto- 
]e„„,  ,  Mctc:  Gcbala, 

(¡aPa  "~       "t'a  Paraniica, 

Trítiuní  i  obuncum  v  ri.abuc^.  Pero  en  Plinio, 
lib.  III.  cap.  III,  selee  que  los  v.-irdulos  iban  a 
1.1  rhancill.ría  de  Clunia  con  14  i  "  --rn^n 
el  Ma|>a  de  la  E.>.i>aña  antigua  yr.  ''H 

E.  .'^aavedra.  el  país  de  los  vardu.  .  ,  Jia 
gran  parto  dr  (¡niiMucoa  y  Álava  y  ci  O.  de  Na- 
varra; por  el  S.O.  V  S.  llegaba  KatoUay  U  Guar- 
dia, ('onfinaba  al  N.  el  Cantábrico,  al  E.  con  los 
vascone.*,  al  S.  y  S.O.  con  los  bcroncs  y  al  O.  con 
los  cari.Htios. 

VARDU8IA:  ^««7.  Cordillera  de  Dórida,  pro- 
vincia <le  Ftiotida  v  Fé-cida.  (¡recia.   Es  conti- 
•  nuaci..n  del  .üona  ó  Kiona,  que  a  su  ve?  »e  rnla- 
7H  con  ol  Parnaso.  Se  extiende  nnos  15  kms.  de 
N.  á  N.,  seiwrada  del  Kiona  al  E.  iwr  el  alto 
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valle  del  Marnoi)ütaiiio,  y  al  llegar  á  un  pico  do 
2295  se  dirige  al  O.  durante  6  kms.  hasta  otra 
cima  de  2220  ni.,  desrk  donde  desciende  hacia  el 
S.O. 

VARE:  Geog.  Isleta  del  Archip.  do  la  Luisia- 
na,  sit.  en  el  extremo  S.  E.  de  la  Nuova  Guinea 
británica,  al  S.  E.  del  Cabo  Sur  de  la  península 
S.E.  de  la  Nueva  Guinea. 

VAREA  (de  Ware,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  f //'«rífíj  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Crucílbras,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte 
de  América,  y  son  j)lantas  herbáceas,  lampiñas, 
con  las  hojas  enteras,  las  llores  blancas  ó  purpú- 
reas, dispuestas  en  racimos  umbel' formes  alar- 
gados en  la  fructificación,  y  las  silicuas  curvas  y 
colgantes;  cáliz  do  cuatro  sépalos  coloreados,  li- 
guladas  ó  esi)atulados;  corola  de  cuatro  pétalos 
hipoginos,  ¡¡atontes  ó  reflejos,  con  las  uñas  muy 
estrechas,  más  largas  que  el  limbo;  seis  estambres 
hipoginos  casi  iguales,  salientes, y  las  anteras  li- 
neales; silicua  largamente  pedicelada,  compri- 
mida, larga,  muy  delgada,  con  el  falso  tabique 
jpaco  y  muy  nerviado;  semillas  numerosas,  uni- 
seriadas,  linoalesoblongas,  no  aladas,  con  fu- 
nículos filiformes  y  libres;  embrión  sin  albumen, 
3on  los  cotiledones  o1)longos,  planos,  incumben- 
tes  y  la  raicilla  ascendente. 

-Varea:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Logroño;  152  habits.  Esta  aldea,  sit.  á 
la  dra.  do  los  ríos  Ebro  é  Iregua,  conserva  el 
nombre  de  la  antigua  Varia,  y  fué  cuna  del  ge- 
neral D.  Martín  Zurbano.  ||  V.  Varia. 

VAREADOR:  m.  El  que  varea. 

VAREAJE:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  derribar 
son  los  golpes  y  movimientos  de  la  vara  los  fru- 
tos de  algunos  árboles. 

-Vareaje:  Acción,  ó  efecto,  de  medir  con 
la  vara  ó  vender  por  varas, 

VAREAR:  a.  Derribar  con  los  golpes  y  movi- 
mientos de  la  vara  los  frutos  de  algunos  árboles. 

...  si  el  dueño  del   monte  ó  los  guardas,  to- 
maron los  puestos  que  entraren  en  los  tales 
montes,  ó  al  pastor  si  hubiere  vareado  ó  le 
hallasen  con  vara  ó  palo  para  varear,  etc. 
Difiniciones  de  A  Icántara. 

Si  entraba  á  visitarlos  trataba  luego  de  va- 
rear; otras  veces  de  leña  y  madera. 

QUEVEDO. 

-  Varear:  Dar  golpes  con  vara  ó  palo. 

Esto  dicho,  volvió  Sancho  las  espaldas,  va- 
reó su  rucio  y  don  Quijote  se  quedó  á  caba- 
llo. 

Cervantes. 

...  al  varear  del  muchacho,  al  crujir  de  la 
hilaza...  se  juntaban  las  preces  que  el  jiatriar- 
ca,  respondido  á  coro  por  su  familia,  elevaba 
al  cielo  dándole  gracias  por  el  pau  que  le  ha- 
bía dado  aquel  día,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Varear:  Herir  á  los  toros  ó  fieras  con  vara 
larga  ó  cosa  semejante. 

...  y  allí  los  vahean  los  indios  con  flechas 
de  arco. 

Argote  de  Molina. 

-  Varear:  Medir  con  la  vara  ó  vender  por 
varas. 

Tendido  al  sueño  el  gigantazo,  le  pintó  á  la 
redonda  muchos  enanos  que  con  una  caña 
muy  solícitos  y  diligentes  por  medirlo,  empe- 
zando á  VARKAR  por  ios  pies,  por  más  prisa 
que  se  daban  aúu  no  acababan  de  llegar  á  la 
cabeza. 

Martínez  de  la  Parra. 

-  Varearse:  r.  fig.  Enflaquecer;  ponerse 
flaco. 

VARECA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Pasifloráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  Ceilán,  y  son  plantas  íruti- 
cosas,  con  las  hojas  alternas,  estipuladas,  los 
pedúnculos  axilares,  unifloros  y  bracteados;  re- 
ceptáculo corto,  bastante  abierto,  con  el  limbo 
partido  en  10  lacinias  biscriadas;  cinco  estam- 
bres opuestos  en  las  lacinias  más  exteriores;  ova- 
rio unilocular,  con  tres  placentas  parietales  y 
multiovulado;  tres  estilos  cilindricos,  con  estig- 
mas acabezuelados;  el  fruto  es  una  baya  aovada, 
hexagonal,  sentada  sobre  un  disco  pequeño,  cuyo 
borde  está  formado  por  seis  festones  obtusos,  y 
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terminada  por  un  niucrón  corto,  unilocular,  con 
el  ejdcarido  coriáceo  y  delgado,  y  la  parte  car- 
nosa esiionjosomembranosa  al  fin  y  dividida  en 
células  parciales,  en  las  que  so  alojan  las  senii- 
llas;  éstas  son  numerosas,  unas  insertas  sobre 
tres  jilacentas  parietales  nerviformes,  y  otras  es- 
tán situadas  en  el  centro,  jioro  todas  alojadas  en 
células  propias  en  el  tejido  carnoso,  grandes, 
casi  aovadas  y  angulosas,  con  la  testa  coriácea  y 
gruesa  y  la  endopleura  membranácea;  endjrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  tan 
largo  como  éste,  con  los  cotiledones  muy  delga- 
dos ó  foliáceos,  aovados  ó  redondeados,  y  la  rai- 
cilla casi  cilindrica,  larga  y  centrífuga. 

-  Vareca:  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Violariéas,  "uyas  espe- 
cies habitan  en  Cochinchina,  y  son  plantas  ar- 
bóreas do  mediana  talla,  propias  de  los  sitios 
montuosos,  con  las  hojas  alternas,  lanceoladas, 
claramente  aserradas,  y  las  flores  pálidas,  fasci- 
culadas  y  sentadas;  cáliz  de  cinco  séfialos  ergui- 
dos, lanceolados  y  pelosos;  corola  de  cinco  péta- 
los lanceolados  y  conniventes,  formando  un  con- 
junto acampanado  y  casi  reflejos  en  el  ápice; 
cinco  estambres  insertos  en  las  escotaduras  que 
quedan  entre  los  dientes  de  la  corola,  con  los 
filamentos  filiformes,  tan  largos  como  ésta,  y  las 
anteras  ovales  y  erguidas;  ovario  peloso,  con 
estilo  corto  y  grueso,  y  estigma  sencillo;  el  fruto 
es  una  baya  casi  redonda,  quinquelobulada,  uni- 
locular, y  contiene  cinco  semillas  aovadas. 

VAREGOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  No- 
ruega: llamado  en  el  siglo  ix  por  los  habits.  de 
Novgorod,  se  estableció  en  Rusia.  Su  jefe  Ru- 
rik  tomó  el  título  de  gran  príncipe  en  862  y 
fundó  el  Imperio  ruso.  Una  colonia  de  varegos 
fué  á  establecerse  en  Kiev  en  864.  V.  Rusia, 
Hist. 

VAREJÓN:  m.  Vara  larga  y  gruesa. 

VAREL:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  Gran  Ducado 
de  Oldemburgo,  Alemania,  sit.  á  orillas  de  un 
tributario  del  Golfo  de  la  Jade  y  en  el  f.  c.  de 
Oldemburgo  á  Wilhelmshaven;  5  000  habitan- 
tes. Fundición  de  hierro;  fab.  de  máquinas; cur- 
tidos; telares.  Escuela  de  Agricultura. 

VÁRELA  ó  VARELLA:  Geog.  Cabo  de  la  costa 
de  Anam  ó  Cochinchina  anamita,  Indochina 
francesa,  sit.  al  N.  E.  de  Kan-hoa  ó  Jan-boa.  Es 
la  tierra  más  oriental  de  la  península  indochi- 
na. II  Islote  de  la  costa  oriental  de  la  península 
de  ]\Ialaca,  sit.  al  S.E.  de  la  c.  de  Pekan.  De- 
pende del  sultanato  de  Pahang,  protectorado 
británico.  Indochina. 

-Várela  (Francisco):  Biog.  Pintor  espa- 
pañol.  N.  en  Sevilla  á  fines  del  siglo  xvi.  M.  en 
1656.  Aunque  Palomino  dice  que  cuando  falle- 
ció en  1656  tenía  poco  más  de  cincuenta  años, 
consta  del  archivo  de  la  Cartuja  de  Santa  María 
de  las  Cuevas  que  en  el  de  1618  hizo  las  copias 
que  se  colocaron  en  el  claustro  de  aquel  monas- 
terio do  los  originales  pintados  por  el  P.  Pascual 
Gaudín,  que  se  remitieron  á  Grcnoble;  «y  según 
el  manejo  y  maestría  con  que  están  executadas, 
agrega  Ceán,  no  dexan  duda  de  que  entonces  pa- 
saba de  los  veinte  y  cinco.»  Pintó  muchos  cua- 
dros para  particulares,  de  los  que  aún  á  princi- 
pios del  siglo  XIX  se  conservaban  en  Sevilla  al- 
gunos con  estimación  en  las  casas  de  los  aficiona- 
dos. Várela  fué  correcto  en  el  dibujo,  y  en  el 
colorido  siguió  la  escuela  veneciana,  pintando 
los  paños  por  el  maniquí  con  buenos  y  escogidos 
partidos.  En  diversos  templos  do  Sevilla  dejó 
estas  obras:  un  Señora  la  columna;  San  Juan 
Bautista;  Santa  CatalÍ7ia  mártir;^!!  Crucifijo; 
unos  lienzos  grandes  de  San  Vicente  mártir;  un 
San  Miguel;  Santiago  matundq  moros;  San  Fe- 
lipe Neri;  La  Cena  del  Señor;  una  Trinidad; 
etc.  En  Madrid,  en  la  Academia  de  San  Fernan- 
do, debe  de  existir  otro  cuadro  suyo:  San  José 
con  el  Niño  de  la  mano. 

-  Várela  (Juan  Cruz):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico argentino.  N.  en  Buenos  Aires  en  1794. 
M.  en  el  Uruguay  á  15  de  enero  de  1830.  Em- 
pezó sus  estudios  universitarios  en  1810,  en 
Córdoba  del  Tucumán;  en  1816  so  graduó  allí 
en  Teología  y  Cánones.  Debiendo  reunirse  en 
1816  un  Congreso  general  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  figuró  Várela  entro 
los  diputados  por  Buenos  Aires.  Dcsem]ioñü 
(1826)  el  cargo  de  secretario  del  Congreso  Na- 
cional, hasta  la  disolución  de  este  cueipo.  Tomó 
parte   activa  en  el   movimiento  político  de  su 
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país.  En  el  período  comprendido  entre  los  años 
de  1816  y  1820,  no  sólo  fué  empleado  y  funcio- 
nario imblico,  sino  fundador  de  varios  periódi- 
cos políticosy  literarios.  El  Mensajero  Argentino, 
El  Tie'inpo,  El  Centinela  y  El  Porteño,  son  otros 
tantos  diarios  en  los  cuales  mostró  el  liberalis- 
mo de  sus  principios  y  su  patriotismo.  Muchos 
disgustos,  persecuciones  y  j'cligros  tuvo  que 
arrostrar  á  consecuencia  do  sus  opiniones,  y  es- 
jiccialmente  cuando  el  j'artido  á  que  jjertenecía 
fué  vencido  y  el  contrario  subió  al  gobierno, 
después  de  la  presidencia  de  Kivadavia.  El  mal 
éxito  de  la  revolución  de  diciend./re  de  1828  le 
obligó  á  emigrar  al  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay, donde  falleció.  En  Montevideo  redactó 
varios  periódicos  y  se  granjeó  el  cariño  y  el  res- 
jieto  de  la  mejor  sociedad  de  aquel  país,  sin  que 
[lor  esto  se  esca|iara  del  destierro  á  que  Oribe 
condenó  á  todos  los  enemigos  de  Rosas.  Pero  la 
celebridad  de  ^^alera  está  unida  á  los  recuerdos 
más  caros  de  la  gloria  argentina.  Cantó  todas 
sus  victorias,  es jiecial mente  la  de  Ituzaingo,  sus 
adelantos  sociales,  y  fustigóla  dictadura  en  ver- 
sos inmortales,  ajuicio  de  los  americanos.  Fué 
el  primer  literato  de  los  tiempos  medios  de  la 
revolución; publicó  dos  tragedias,  Didoy  Arjia, 
en  1832  y  1834;  tradujo  muchas  odas  de  Hora- 
cio, parte  de  La  Eneida,  y  dejó  una  colección  de 
poesías  escogidas,  que  creemos  no  han  visto  la 
luz  pública  hasta  la  fecha.  En  la  Jlevisia  del 
Plata,  desde  su  nihuero  primero,  aj^arece  un  es- 
tudio detenido  sobro  la  persona  y  las  obras  de 
este  notable  argentino. 

-Várela  (Florencio):  Biog.  Poeta  y  escri- 
tor argentino.  N.  en  Buenos  Aires  en  1807.  Fué 
asesinado  por  la  espalda  en  Montevideo  en  la 
noche  del  20  de  marzo  de  1848.  A  la  edad  de 
veintiocho  años  el  poeta  dejó  el  campo  abierto 
al  político  y  al  jurisconsulto,  pero  no  sin  haber 
escrito  antes  hermosas  poesías  y  un  drama  de 
mérito.  En  su  viaje  á  Europa,  Várela  se  asimiló 
las  grandes  ideas  del  Viejo  Mundo,  en  lo  que 
tienen  de  práctico  y  aplicable  á  las  sociedades 
americanas.  El  político,  el  poeta,  no  desdeñó  el 
estudio  de  los  grandes  inventos,  de  la  maquina- 
ria, dolos  instrumentos  utilosa  la  Agricultura  y 
ala  Minoría.  En  1845  fundó  El  Comercio  del  Pla- 
ta. Al  ndsmo  tiempo  que  combatía  la  tiranía  de 
Rosas,  discutía  las  más  altas  cuestiones  de  or- 
ganización política  y  social.  Entre  los  muchos 
trabajos  de  Várela  figuran  sus  hermosos  opúscu- 
los: llosas  y  las  jwovincias;  La  Confederación  ar- 
gentina; Proyectos  de  monarquía  en  América. 
Con  motivo  de  su  muerto  so  escribieron  varias 
biografías  y  noticias  sobre  su  persona  y  sus  traba- 
jos políticosy  literarios,  enti'e  las  cuales  se  distin- 
guen las  que  llevan  las  firmas  de  Luis  L.  Domín- 
guez y  José  Jlármol.  Los  billetes  del  Banco  Na- 
cional de  Buenos  Aires  llevan,  ó  llevaban  por  lo 
menos  hace  pocos  años,  el  retrato  de  Várela, 
como  tributo  de  respeto  á  su  memoria. 

-Várela  (Héctor  Florencio):  Biog.  Ox3k- 
dor,  político  y  escritor  argentino,  hijo  mayor  de 
Florencio.  N.  en  Buenos  Aires  en  1831  ó  1833. 
M.  en  Río  de  Janeiro  en  uno  de  los  primeros 
días  do  noviembre  de  1891.  Educóse  en  los  co- 
legios de  su  ciudad  natal.  Huérfano  en  tem- 
prana edad,  siendo  el  primogénito  do  su  familia, 
cuyos  bienes  habían  sido  confiscados,  se  refugiS 
con  su  madre  y  sus  pequeños  hermanos  en  Río 
de  Janeiro,  donde,  para  atender  al  sustento  de 
todos,  se  dedicó  al  comercio  en  su  primera  ju- 
ventud. Al  ndsmo  tiempo  complot.' ba  su  educa- 
ción literaria.  Cuando  en  enero  dc  1852  el  gene- 
ral Urquiza  hizo  un  llariamiento  al  país  para 
sacudir  el  yugo  de  Rosas,  se  trasladó  Várela  á  la 
República  Argentina  y  contribuyó  eficazmente 
á  la  caída  del  dictador.  Poco  después  fundó,  con 
su  heiniano  Mariano,  La  Tribuna,  periódico  de 
Buenos  Aires,  del  que  fué  durante  muchos  años 
redactor  jefe,  y  en  el  que  libró  rudas  campañas 
á  favor  do  la  libertad.  Así  conquistó  gran  fama 
de  diestro  y  brillante  periodista.  Tomó  parte 
activa  en  la  política  de  su  patria.  Realizó  en 
1853  su  primer  viaje  á  Europa.  Siendo  después 
nonduado  cónsul  general  de  Buenos  Aires  en 
París,  no  pudo  deseni]ieñar  el  cargo  porque  Na- 
poleón IIT,  recordando  acaso  que  Várela  había 
aualemati/adoen  su  periódico  el  golj'O  de  Esta- 
do que  dio  vida  al  último  Imjierio  francés,  no 
quiso  otorgarle  el  correspondiente  exequátur. 
En  fecha  que  no  podemos  precisar,  pero  anterior 
á  1871,  representó  á  su  patria  en  Montevideo. 
Asistió  al  Congreso  de  la  Paz  en  1866  celebra- 
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do  en  Ginebra,  <'en  cuya  tribuna,  agrega  Figiie- 
roa,  asombró  con   su  elocuencia   á  los  hombres 
más  eminentes  del  Viejo  Mundo,  en  una  imi.ro- 
visación  incomparable  que  hizo  en  defensa  de  la 
democracia  ameiicana,  zalieri.la  por  un  orador 
ortodoxo  de   Suiza,   mereciendo  los  homenajes 
de  la   ijrensa   republicana  del   mundo,  i-  De  re- 
greso en  la  Argentina,   fué  allí  objeto  de  gran- 
des  y  entusiastas  manifestaciones    populares. 
Tras  un  viaje  al  Paraguay,  ijublicó  un  hermosí- 
simo libro  titulado  Klim  Lynch.   Yarda  volvió 
á  Europa,  y  en  marzo  de  1872  hizo  aparecer  en 
París  El  Americano,  escrito  mitad  en  Irancés  y 
mitad  en  castellano.  Aquel  periódico,  que  vivió 
menos  de  dos  años,   pues  desapareció  en  1873, 
merece  este  juicio  á  Figucroa:  «Abogó  i'Or  los 
intereses  de  América,  haciendo  conocer  los  bri- 
llantes adelantos  de  las  instituciones  del  Nuevo 
Continente.  Reveló  los  talentos  mas  conspicuos 
de  la  América  y  las  riquezas  y  los  progresos  de 
las  diversas  secciones  del  hemisferio  á  la  Europa, 
combatiendo  la  frialdad  de  relaciones  que  exis- 
tían entre  ambos  mundos.   El  estudio  i)rogran!a 
de  El  Americano  es  una  obra  maestra  de  su  jilu- 
ma  (la  de  Várela),   tal  vez   la  más  elocuente  de 
su  vida  literaria.»  Más  tarde,  por  los  años  de 
1874,  fué  agente  colonizador  del  Plata  en  Italia. 
Por   aquellos  días  redactó  y  publicó  en  Tarín 
otro  peiiódico:  La  Italia  y  el  ríala.  Nombrado 
(1884)  cónsul  geneial  de  la  República  Argentina 
en  Esjiaña,  pronunció  en  Madrid  varios  discur 
sos  é  hizo  activa  propaganda  á  favor  de  la  emi- 
gración á  Buenos  Aires.  En  la  ca])ital  de  Esjiaña 
lundó  y  redactó  un  nuevo  periódico:    España  y 
América;  y  trasladado  á  P>arcelona  como  agente 
de  colonización  de  su  patria,  redactó  en  la  cajii- 
tal  catalana  el  periódico  titulado  El  Barcelonts. 
Contó  entro  sus  discursos  más  notables  el  impro- 
visado en  liarcelona,  á  nombre  de  América,  en 
1888,  al  inaugurarse  el  monumento  á  Cristóbal 
Colón.  Durante  su  larga  pern.anencia  en  Espa- 
ña trabó  amistad  con  los  hombres  más  notables 
de  nuestra  jienínsula.  Castelar  veía  en  él  al  im- 
provisador más  brillante  de  América.   De  regre- 
so en  15ncnos  Aires,   redactó  Várela  un  diario, 
El  Porteño.  Con  evidente  exageración  llegó  áser 
llamado  el  (.'aslclar  de  la  America  latina.  Ora- 
dor elocuente  y   periodista   ardoroso,  defensor 
constante  de  la  libcilad  y  la  democracia,  figuró 
entre  los  hombres  más  eminentes  de  la  América 
del  Sur.  Además  de  lo  dicho,  escribió  Várela: 
Byrov,  leyenda  histórica  de  su  juventud; /Víi/i- 
nas si'cllaa,  colección  do  artículos;  Almana'iuc 
Porteño,  subscrito  con  el  seudónimo  de  ()ri<'in;\oH 
estudios   biográficos  titulados  JosííJ/fín/ío/,  Hi- 
lario Ascasubí,  Emilio  Castelar,  José  Henito  Gay- 
tan  y  Bartolomé  Mitre;  I^a  virtud  de  una  coijucla, 
novela;  La  República  de  Venezuela  y  su  presiden- 
te Blanco; El  Perú  ante  Europa;  la  colección  de 
trabajos  que  reunió  en  un  libro  con  el  título  de 
J/(mii naje  de  E.s/ riña  á  OuzvKín  Blanco.  Cartas. 
Artículos  déla  prensa.  JJos  palabras   (Madrid, 
1884,  en  4.°),  ate. 

-Vauki-a   (Fr.Di-.uiro):     Pioq.    Industrial, 
filántroi)oy  hombre  j.úblico  chileno  contempo- 
ráneo. N.   en  la  nhlca  de  Palqui,  en  el  dep.  de 
Ovallo(prov.  de  Coíjuind.o)  en  IS.'W.  Fueron  sus 
]iadres  D.  José  Vaiela  y  (¡avino y  doña  Victoria 
Cortés  y  Monroy.  Porhi  familia  de  su  progcnitora 
desciende  de  losmaríiuescsdo  lliuina.  La  estirpe 
do  los  Cortés  y  Monroy  es  una  do  las  más  ilus 
tres  de  Chile,  por  estar  vinculada  á  las  más  anti- 
guas familias  coloniales,  entrólas  cualo  figura  al 
lio  los  Carrera.  Sp  educó  Fedcricoen  colegios  de  su 
jiuoblo  natal  y  do  la  Screnn.  Muy  joven  .se  con- 
sagró al  fomento  do  la  industria  minera  en  Ata- 
cama,  colocándose  en  algunos  años  do  constante 
trabajo  al  nivel  dolos  más  opuh  utos  cajútalistas 
nacionales.  Tuvo  origen  su  fortiuia  en  la  célebre 
mina  P'ortunnfa  de  Chnñaral,  una  do  bis  fuentes 
do  cobre  más  aimndnntes  (U I  territorio.   Varóla 
logró  ver  realizado  su  ideal  en  la  olabora<i(')n  de 
las  faenas  cu]irífera8,  justificando  el  hedió  his- 
tórico do  ([uc  el  cobro  ha  sido  d  mineral  fjuo  ha 
dado  los  ¡mlrimonios  más  crecidos  del  i>nis.  Re- 
cibieron d  imjiulso  de  su  actividad  los  asientos 
mineros  de  Chañnral.  En  esc  puerto  fundo  una 
escuda  jiara  niños   pobres  y  organizó  el  estable- 
cimiento lio  fundición  de  metales  que  allí  existo. 
En  1873  fué  protector  de  la  Academia  do  Pollas 
Letras;  en   1877  de  la  Sociedad    El  Prn-aamindo 
do  Valparaíso,  y   en    1S7!>   de   las  instituciones 
do  bcndicencia.  Kn  este  último  año  fué  el  mayor 
contribuyonlc  do  la  guerra  dd  l'm  fi<o.  Valpa- 
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raíso,  Quillota  y  la  Arautania  le  son  deudores 
de  niuy  valiosos  servicios.  Ha  sido  senador  de  la 
Rejiúl  lica  en  varios  períodos  legislativos.  Dos 
veces  ha  viajado  por  el  Viejo  Continente,  donde 
ha  adquirido  interesantes  obras  de  arte  y  cien- 
cia para  su  patria.  Su  modestia  excede  á  sus 
bondades.  Hace  el  bien  á  los  demás  con  la  con- 
ciencia de  un  deber.  En  el  curso  de  la  epidemia 
colérica  auxilió  con  medicamentos  y  grandes  su- 
mas de  dinero  á  la  ciudad  de  CuiHota.  En 
IbSe  inauguró  en  la  Universidad  una  serie  de 
certámenes  litei  arios  para  proteger  á  los  jóve- 
nes escritores  del  país.  En  Valparaíso  protegido 
la  Sociedad  pojiular  Ilustración  Mutua  en  1887, 
y  en  ese  mismo  año  abrió  un  certamen  litera- 
rio, bajo  la  dirección  de  Lastarria,  Barros  y 
Arana,  y  Blanco  y  Cuartín,  que  produjo  los 
niás  halagüeños  resultados.  Corren  impresas  en 
dos  volúmenes  las  obras  que  se  presentaron  á 
este  concurso  intelectual.  De  las  diversa-;  insti- 
ciones  populares  que  ha  socorrido  con  su  óbolo 
generoso,  debemos  citarla  Escuela  Democrática, 
Cuartel  de  15omberos  y  Hospital  de  la  Compa- 
ñía de  Chañaral;  la  Sociedad  de  Artesanos  de 
Valiiaraíso:  la  Asanddea  Radical  de  Santiago,  y 
la  Escuela  Camilo  llenríquez  de  San  Carlos. 
Amante  dd  jirogreso  universal,  ha  favorecido  y 
estimulado  el  periodismo,  como  primer  elemen- 
to de  adelanto  común,  i.rotegiomlo  las  publica- 
ciones siguientes:  Los  Tinnpox  y  La  Libertad 
Electora)  de  Santiago,  y  El  iJebcr  y  El  Heraldo 
de  Valparaíso.  Al  presente  es  uno  de  los  más 
ilustres  filántropos  de  Chile. 


-Vai'.ela  Silvari  {ío?tl\\vÁ\):Liog.  Mú- 
sico, compositor  y  crítico  español  contemporá- 
neo. N.  en  la  Coruña  á  1.°  de  lebrero  de  1848. 
En  su  ciudad  natal  estudió  d  solfeo,  la  flauta  y 
armonía.  Contaba  catorce  años  de  edad  cuando 
pasó  á  Lisboa,  donde  amplió  sus  conocimientos 
en  la  armonía  y  aprendió  la  instrumentación. 
Allí  dio  conciertos  y  aumentó  sus  conocimientos 
literarios.    De  regreso  á    la   Coruña   aceptó  el 
puesto  de  director  de  la  banda  de  música  de  la 
villa  de  Carballo,  y  para  estudio  de  los  alumnos 
de  la  titulada  Sociedad  Académica  escribió  el 
Ojiúsciilo  sobre  la  Música.  En  la  Coruña  comen- 
zó a  publicar  (1.°  de  febrero  de  1877)   /.'/  Leo 
.)íusical,  semanario  de  Literatura  y  lidias  Ar- 
tes, del  que  dio  á  luz  45  números,  todos  de  gran 
interés  para  los  aficionados  al  divino  arte.  Ya 
había  colaborado  en  la  España  Musical,  El  Co- 
rreo de  Teatros,  de  Barcelona,  y  El  Globo,  dia- 
rio madrileño,  cuando  so  trasladó  á  Barcelona, 
donde  dirigió  AV  Coliseo  Barcelonés  {1879),  pe- 
riódico que  gozó  de  mucha  fama.  Después  se  es- 
tableció en  Madrid,  caj.ital  en  la  que,  como  en 
todas  partes,  ad<iuirió  gran  crédito  entre  los  artis- 
tas músicos,  y  en  la  que  hoy  (diciembre  de  l^í'7\ 
reside.  Redactó /,«   Correspondencia  Musical  y 
El  Nuevo  Eiíjaro;  colaboró  más  tarde  en  la  En- 
ciclopedia Musical,  de  Barcelona,  y  actualmen- 
te dirige  en  la  capital  de  Esjiaña  el  Boletín  Mu- 
sical, acreditada  revista.  Director  de  orquesta  y 
ban>ia  del  Orleóu  Normal  de  Madrid;  j.oseedor 
dd  título  de  maestro  compositor,  expedido  ñor 
la  Academia  Filarmónica  <!c  P.asilea;  individuo 
honorario  do  primera  clase  de  la  antigua  Socie- 
dad de  Cuartetos  de  T-isboa;  j.rofesor  dd  Insti- 
tuto Filarmónico  de  Madrid;  director  de  la  ca- 
pilla (le  música  de   Santa  Cecilia;    pnsionado 
por  el  gobierno  portugués;  mantenedor  do  los 
orleones  de  Suiza;  presidente  honorario,  j>or  vo- 
tación unánime,  y  consejero  nato  de  la  Asocia- 
ción de  los  Conciertos  (íe  la  Música  Brasileña; 
condecorado  en  Suiza,  Italia  y  Portugal;  indi- 
viduo corrc-i'ondienfedc  la  Real  Academia  Lis- 
bonense de  Amadores  de  In  Música,  y  conij-oRitor 
honorario  de  la  Academia  Filatméniea  de  Bolo- 
nia,   es  autor  de  innumerables  artículos  sobro 
literatura   é   historia  musical,   y   de  las  obras 
didácticas  tituladas:    Teoría  de  ¡a  Mii.tiea;  Ma- 
nual frórifopniefico  df  nrmovía  y   Fonnulario 
arviónico  para  los  a.^p\rav 
vñliíarcs,  como  tamljii  n  ■ 
ratura    musical:    Gnlcría  /.     . 
qnllrrios;  Apvntfs  ¡árala  htstorta  vnisical  del 
reinó  hisilano;  Márivw.i  y  ¡■fnsmnif-nto^  a-.^bre 
la  Músicn  y  las  Bellos  Arifs;  '  ■  .!/'>• 

sica  como  Arte;   Historia  de  In  ular 

en  Es¡>aña  é  IHsloria  de  la  M 
Como  conii""isifor  ho  escrito  n 
de   todas  clases,    géneros  y  coi 
eontar  «n  dicho  número  muchísimas  cmpoM- 
cioncs,  ligeras  n  su  juicio,  que  el  autor  no  se  ha 
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tomado  nunca  la  molestia  de  firmar.  Impresa  s« 
halla  una  Loa  en  honor  del  maestro  Várela  Sil- 
vari,  leída  en  el  Instituto  Filarmónico  de  Lisboa 
la  noche  del  28  de  febrero  (de  1891)  en  la  velada 
que  se  celebró  exprofeso  para  colocar  en  tu  salón 
de  actos  el  retrato  del  distimjuido  y  popular  com- 
positor csj/añol.  En  el  certamen  científico-litera- 
rio celebrado  en  1893  por  el  AyunUmiento  do 
Gracia  (Barcelona),  ganó  Yarda  un  primer  pre- 
mio sobre  el  siguiente  tema:  Basado,  présenle  y 
porvenir  del  canto  coral  humorístico.  En  el  mis- 
mo año  se  encargó  de  poner  en  música  el  himno 
popular  ¡Galicia!  escrito  por  Galo  Salinas,  de- 
dicado á  la  Junta  de  Defensa  de  la  Coruña,  y  de 
cuya  música,  á  voces  solas  para  los  orfeones  ga- 
llegos, se  haría  después  una   transcripción  ins- 
trumental para  las  bandas  jiopulares  de  Galicia. 
Varias  de  las  sociedades  corales  de  Cataluña  que 
en  mayo  de  Ih'.'G  estuvieron  en  Madrid  le  ob- 
sequiaron con  serenatas.  En  dicho  año  recibió 
una  artística  corona  de  j'lata,  obra  del  artífice 
Pomar,   regalada  á  Yarda  por  d  Profesorado 
Musical  de  Palma  de  Mallorca.  Sus  composicio- 
nes teatrales  son:  La  pianiMa  enamorada,  zar- 
zuela en  dos  actos,  representada  en  Portugal; 
Novios  y  norias,  zarzuela  en  un  acto,  no  conoci- 
da del  público;  La  guarida  del  buitre,  diama 
lírico  en  tres  actos  aún  no  puesto  en  escena,  y 
en  el  que  alguncs  ven  la  obra  maestra  de  Vare- 
la.    Este  ha  compuesto  además  varias  Misas, 
Salves  y  Vísjyeras,  a  tres  y  cuatro  voces  con  or- 
questa; La  gincbrina,    sinfonía  para  orquestA, 
jaemiada  (1869)  en   i'úblico  certamen  en  Basi- 
lea;  La  benéfica,  sinfonía  j.ara  orquesta  y  banda, 
interi  retada  ante  una  sociedad  artística  y  bené- 
fica de  París; /'6Í7r  ?iií7«,    i'ara  violín  y  piano; 
Estrellas    mindonicnses,    mazurkas;   Jlbora/la, 
jiara  coro  de  ambos  sexos  y  banda,  muy  aplau- 
dida en  la  Coruña;  Himno,  escrito  j.arala  inau- 
guración de  la  Sociedad  Teatro  Murillo  de  Bar- 
celona, comi>uesto  á  grande  orquesta,  y  qus  di- 
rigió su  autor,   á  la  sazón  maestro  director  de 
aquel  centro,  valiéndole  un  gran  triunfo;  plega- 
rias, yiasos  doldes  militares,  romanzas,  fantasías 
de  concierto,  etc. 

-  YA1.ELA  Y  MohaI-ES  (Félix):  Biog.  Filóso- 
fo esiañd.  N.  en  la  Habana  en  1788.  M    en  San 
Agustín  de  la  Florida  en  1853.  En  el  Seminario 
díTsan  Carlos  enseñó  Yarda  Filosofía  a  nume- 
rosa y  entusiasta  juventud  j-or  espacio  de  muchos 
años,  regenerando  completamente  el  estudio  do 
ciencia  tan  imjtortante,  y  siendo  d  primero  que 
explicó  un  curso  completo  de  Física  exi«rinien- 
tal.  Sus  doctrinas,   tan  elevadas  como  su  inteli- 
gencia, vieron  la  luz  pública  en  la  obra  que  jor 
el  año  de  1812  hizo  imprimir,  escrita  en  un  latín 
elegantísimo  y  correcto  la  i>arte  concerniente  á 
la  Lógica  y  Metafísica,  y  la  relativa  a  la  Etica  on 
un  castellano  igualmente  notable  i^or  su  pureza 
y  claridad.  Las  opiniones  expuestas  y  sostenidas 
en  ella  las  reprodujo  y  desenvolvió  Várela  en  su 
.Miscelánea  flosófíca,  y  en  una  j^rción  de  artícu- 
ios,  (jue  publicaron  difcrent.s  ]>eriodicos  así  de 
Cuba  como  dd  extranjero.  El  estudio  de  la  na- 
turaleza fué  siempre  i>ara  Yarda  desunía  inijor- 
tancia:  d  estudio  del   hombre  de  imi>eriosa  ne- 
cesidad, y  el  estudio  de    Dios  de  imprescindi- 
ble obligación.  .,\  i'olopista  acérrimo  del  saber  y 
amantisimo  de  Incnscfianra,  no  solo  instruía  N  a- 
I  rola  á  los  seminaristas,  sino  que  llamal  a  sin  cesar 
ñ  su  Ifldo  á  cuantos  jóvenes  queríon  oírle,  y  á  to- 
jos 1.  '       '  'esoro  de  sus  sano-   y  pro- 
I  fui;,  ■    Pero  «dcniíis  de  nlé>sofo 
I   fué  ,...;  empleaba  sm  cesar  su  cari- 
'  dad  en  consolar  y  aliviar  a  los  pobres,  jírivánilose 
1  continuamente  íin«1n  de  lo  ni  i  «necesario  para 
socorrerlos.  l'<   ^  ''  '"'" 
hoi  ho  cincx)  n':  ^  «"• 

'  mentó  su  J/t>.<  .  .--  .  -. ■•   i-   ,-   .-••^  de 

1  sus  obras  fue  la  colección  de  cartas  a  Elpuiío. 

I  -  VAnrrA  y  Vi.ioa  (Josf^:  Biog.  Marino  es- 
I  pañol.  N.  on  Villareda  (Lugo'  á  1."  do  julio  de 
174S.  M.  en  In  Habana  á  '23  <lc  julio  de  171M. 
Solicitó  y  obtuvo  carta  orden  de  guardia  marina 
y  Rentó  plaza  en  el  dcjiartamento  de  «ádiz  (20 
de  junio  de  1759\  Con  dicha  daw  y  con  la  de 
alf<rc7  do  íriiPHta.  ouo  obtuvo  en  17  do  febrero  de 

17.-- ■  -.  ^  -  ■  ■   •—  ■  ■  ' •-  - 

la 


ontios  con  1  uqurs  de  lasjtotonciao  l»otb«-iii- 

M\iy  jrontofsedió  á  conocer  i»orBns  estudios 

matomatiios.  Alférez  de  navio  en  17  de  scptiem- 

bro  de  I7<w,  en  «  de  enero  de  1768  fué  nombra- 
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do  tercer  maestro  do  la  coni{)añía  de  guardias 
marinas  de  Cádiz,  para  lo  cual  se  le  consideraba 
idóneo  por  su  saber  y  aj)l¡caei(jn.  Obtuvo  la  gra- 
duación de  teniente  de  navio  en  1."  de  junio  de 
1773  y  se  embarcó  (1.°  de  enero  de  1774)  en  la 
fragata  Rosalía,  mandada  por  Juan  de  Lángara, 
y  en  la  que  tandjiún  iba  José  do  Mazarredo,para 
determinar  la  latitud  y  longitud  de  la  isla  de  la 
Trinidad  en   el  Octano  Austral,   lo  fjue  llevó  á 
cabo  satisl'actoriamente.  Kn  28  de  abril  del  pro- 
]iio  año  ascendió  á  teniente  de  navio,  embarcán- 
dose en  el  navio  Pavía,  (21  de  abril  de  1775);  y 
por  Keal  orden  de  25  del  propio  mes  se  le  nom- 
bró comandante  de  los  guardias  marinas  embar- 
cados. Desembarcado  en  19  de  sei)tiembre,  vol- 
vió á  ejercer  su  magisterio  en   la  Academia.  Fue 
])romovido  á  capitán  de  fragata  (17  de  febrero  de 
1776),  y  en  20  de  junio  se  embarcó  de  orden  del 
rey  en  la  fragata  francesa  Brújula,  del  mando 
del  teniente  de  navio  La-Horda,  que  con  la  Es- 
pliegue fué  desde  Cabo  Espartel  hasta  Cabo  Ver- 
de, [)ara  determinar  varias  situaciones  de  la  costa 
de  África,  y  Várela  trazó  de  resultas  las  dos  car- 
tas grabadas  (1787)  de  orden  del  rey,  que  hacen 
liarte  del  Atlas  viarítimo  de  España.  Ayudó  como 
pocos  á  La-Borda  para  medir  el  Pico  de  Tenerife 
y  levantar  el  plano  de  las  Canarias.  En  1778  lué 
al  Golfo  de  Guinea  mandando  la  expedición  que, 
á  consecuencia  de  los  tratados  con  Portugal,  ¡jasó 
á  tomar  posesión  de  las  islas  de  Annobón  y  Fer- 
nando Póo.   Entonces  ñjó  las  latitudes  y  longi- 
tudes de  ambas  islas  y  de  las  de   Santo  Tomé  y 
Príncipe,  del  Cabo  Lope-Gonzalo  y  de  otros  pun- 
tos, con  observaciones  sobre  mareas,  corrientes, 
vientos  y  diferencias   periódicas  de  la  atmósléra 
en  aquellos  parajes.  Regresó  á  España  y  desem- 
barcó en  Cádiz  (abril  de   1779),   obteniendo  su 
ascenso  á  capitán  de  navio  (13  de  mayo)  y  el 
manilo  del  navio  Rayo  (día  28).  Con  dicho  buque 
desempeñó  diversas  comisiones  en  el  Mediterrá- 
neo hasta  1782,  año  en  que  lo  comisionó  el  rey 
á  la  demarcación  de  los  límites  con  la  corona  de 
Portugal  en  la  América  meridional;  hizo  enton- 
ces sus  observaciones  para  determinar  las  posi- 
ciones astronómicas  de   Montevideo  y  la  cajiital 
de  Buenos  Aires,  de  las  cuales,  como  de  las  prin- 
cipales, que  también  practicó,  concernientes  á  la 
comisii'>n  de  límites,  acompañado  del  capitán  de 
navio  Diego  Alvear  porlos  años  de  17S4  ál786, 
desde  Maldonado  al  río  Grande  de  San  Pedro, 
se  da  razón  en  las  yl/cwiorms  del  Depósito  Hidro- 
gráfico (t.  1,  memoria  1.'',  pags.  2,  14,  15,  74  y 
78,  y  memoria  2.'',   pág.  13  de  la  introducción, 
y  adelante  j)ágs.   7   y   8).   Por  Real  Orden   de 
10  de  diciembre  de  1790,  ya  ascendido  á  briga- 
dier, se  le  relevó  del  citado  magisterio  de  guar- 
dias marinas,  y  de  regreso  en  España  intervino 
en  las  observaciones  astronómicas  hechas  con  Vi- 
cente Tofiño  (de  quien  fué  discíi>ulo)en  el  Obser- 
vatorio de  Guardias  Marinas  de  Cádiz.  Los  nave- 
gantes son  deudores  á  José  Várela  y  Ulloa  de  mu- 
chos trabajos  hidrográficos  y  del  conocindento  de 
la  exacta  situación  de  las  islas  del  Golfo  de  Gui- 
nea, de  la  de  Santa  Catalina  en  el  Brasil  y  de  los 
puertos  del  Río  do  la  Plata;  y  estas  circunstan- 
cias y  su  mérito  cien  tífico  le  hicieron  que  fuera  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  de  París  y  so- 
cio benemérito  de  la  Real  Sociedad  Vascongada, 
linsu  comisión  en  la  Américameridional  manifes- 
tó sus  grandes  conocimientos  y  su  extraordinario 
talento  para  indagar  como  naturalista,  geógrafo 
y  político,  las  producciones  de  aquel  extenso  país, 
su  situación  y  relaciones  con  los  vecinos  y  las 
ventajas  que  de  él  podía  sacar  el  Estado.  Ascen- 
dido á  jefe  de  escuadra  jiasó  con  una  división   á 
la  América  septentrional,  y  hallándose  en  la  Ha- 
bana falleció.   Se  hallaba  dotado  de  una  general 
perspicacia,  de  una  erudición  nada  vulgar  y  de 
¡a  inteligencia  de  varios  idiomas,  y  á  estas  apre- 
ciables  circunstancias  daban  un  gran  realce  su 
candor,  su  sencillez  y  su  natural  modestia.  Su 
ciencia  lo  igualaba  con  los  mejores  sabios  de  Eu- 
ropa. 

VÁRELAS:  Geog.  V.  San  Maktín  de  Várelas. 

VAREN  DE  SOTO  (Basii.io):  Biog.  Escritor 
es]iañol.  JL  en  Madrid  á  principios  del  año  de 
1673.  Habiendo  abrazado  la  carrera  eclesiástica 
ingresó  en  la  Orden  de  los  Regulares  Menores, 
en  la  que  desempeñó  los  cargos  de  lector  de  Teo- 
logía, prefecto  de  las  provincias  de  lísjiaña  y 
asistente  del  general  en  Roma.  Redactó  en  cas- 
tellano: La  guerra  de  El  andes  escrita  por  el  car- 
denal Bentivoglio  (Madrid,  1643,  en  fol.);  His- 
toria  de  las  guerras  civiles  de  Erancia  escrita  por 
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JJenrico  Catarina  Dávila  (id.,  1651,  en  fol.).  - 
A  estas  traducciones  agregó  otra:  la  Vida  del 
gran  siervo  de  Dios  Ero.y  Enoccncio  de  Chiusa, 
llamado  cománinerde  el  Jjescalzo  de  Üunta  Ana, 
lego  de  la  Orden  de  los  Menores  observantes  rejor- 
mudos  de  la  jirovincia.  de  Sicilia  del  valle  de  J\/a- 
sara,  esciita  en  italiano  por  Fray  Pedro  Fo!o- 
gneíi,  de  la  misma  Orden, y  cuya  versión  caste- 
llana, aunque  debida  á  \'arén,  según  Nicohis 
Antonio,  se  inij. rindo  en  el  mismo  año  de  la 
muerte  de  Basilio  (Madrid,  en  4.<'),  atribuida  al 
presbítero  y  teólogo  Diego  de  Soto.  Finalmente, 
Varen  escribió  las  Adiciones  á  la  Historia  del  Pa- 
dre Jxian  de  Mariana  hastael  año  de  MDCLXJX, 
y  un  su])lemento  á  la  Historia  de  Pedro  de  Me- 
jía,  impreso  con  este  título:  Historia  Imperial 
y  Cesárea  del  Calallero  Pedro  Mexía,  continuada 
canias  vidas  de  los  últimos  siete  Césares  Aus- 
tríacos desde  Carlos  V  hasta  Ferdinando  IV 
(Madrid,  1655,  en  fol.).  El  nombre  del  Padre 
Basilio  Varen  de  Soto  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  per  la  Aca- 
denna  Española. 

VARENGA  (del  sueco  vranger,  costados  de  un 
buque):  f.  Mar.  Pehcha;  maderos  en  forma  de 
un  medio  punto,  que  nacen  desde  el  remate  del 
costado  de  proa  hasta  el  del  tajamar,  llamado 
muz,  y  se  ponen  en  las  proas  de  los  buques  para 
mayor  perfección  del  tajamar. 

VARENGAJE:  m.  Mar.  Conjunto  de  todasdas 
varengas  de  una  embarcación. 

VARENNES  (LES):  Geog.  Región  del  dep.  de 
Indra  y  Loira,  comprendida  entre  el  Loira  y  el 
Cher,  entre  Tours  y  el  bosque  de  Amboise.  La 
principal  localidad  es  Montlouis. 

VARENNES-EN-ARGONNE;  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Verdvin,  dep.  del  Mosa,  Francia;  12  mu- 
nicipios y  7  000  habits.  Su  cap.,  la  ])equeña 
c.  que  le  da  nombre,  es  célelire  en  la  Historia  jior 
la  prisión  de  Luis  XVI  en  21  de  julio  de  1791. 

VARENNES-SUR-ALLIER:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  la  Palisse,  dep.  de  Allier,  Francia;  15 
niunicip.  y  14  000  habits. 

VARENNES-SUR-AMANCE:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Langrés,  dep.  del  Alto  Mame,  Francia; 
14  municip.  y  8  000  habits. 

VAREO:  m.  Vareaje. 

-  A'^areo:  Art.  y  Of.  Procedimiento  empleado 
para  devolver  á  la  lana  en  rama  ó  de  vellón  la 
elasticiiiad  que  ha  jierdido,  ó  hacérsela  adquirir 
cuando  es  nueva.  Sabido  es  que  el  vellón,  des- 
pués del  esquileo,  no  está  en  condiciones  de  po- 
derse usar;  el  }iolvo,  la  grasa  y  exudaciones  del 
animal  de  que  procede  forman  con  las  fibraa  de 
la  lana  una  masa  unida  que  la  hace  incapaz  {lara 
los  usos  á  que  .se  la  destina;  lo  propio  sucede, 
aunque  por  distinta  causa,  con  la  que  ha  estado 
algún  tiempo  rellenando  los  colchones,  almoha- 
das y  almohadones,  cuyo  empleo  es  tan  frecuente 
en  el  uso  doméstico,  después  de  algunos  meses 
de  estar  en  servicio;  siempre  pasan,  á  través  de 
los  tejidos  de  las  telas  que  las  envuelven,  polvo, 
sudores,  y  hasta  grasas  é  inmundicias  en  más  de 
una  ocasión,  con  lo  que  los  colchones,  etc. ,  se 
aplanan  y  reducen  de  volumen,  presentan  du- 
rezas incómodas  y  dejan  de  ser  elásticos;  claro 
es  que  en  tales  casos  lo  primero  que  ha  de  ha- 
cerse es  lavar  las  lanas  exponiéndolas  en  una  co- 
rriente de  agua  fría  dentro  de  una  cesta  ó  una 
red  de  malla  muy  espesa,  después  de  haberlas 
sacudido  para  quitar  el  polvo  que  está  suelto  y 
haberlas  lavado  en  agua  caliente  ligeramente 
alcalina  por  una  disolución  de  jiotasa  ó  sosa,  ó 
bien  en  lejía  no  muy  fuerte,  dejándola  secar  al 
sol  durante  algunos  días;  ¡lero  si  bien  se  consi- 
gue la  limpieza  de  las  lanas  no  su  elasticidad, 
lo  que  se  debe  .sin  duda  al  entrelazamiento  entre 
las  fibras  del  vellón,  que  inqüde  puedan  éstas 
moverse  con  libertad  estando  sujetas  entre  sí,  y 
para  separarlas  hay  que  proceder  al  vareo,  que  se 
hace  tendiendo  la  lana  bien  seca  en  ])arva  sobre 
una  tela  en  el  suelo,  y  con  la  llamada  rara  de 
colchonero,  por  ser  ésta  el  i)rincipal  útil  de  este 
oficio  (V.  Colchonero),  haciendo  el  vareo. 

El  vareo  se  hace  cogiendo  la  vara  con  las  dos 
manos  por  el  lado  opuesto  al  gancho  que  for- 
ma, y  blamiiéndola  en  el  aire  se  golpea  cnn 
fuerza,  haciendo  al  tiempo  de  dar  el  golpe  un  nio- 
vinnento  especial,  como  de  arrastre  de  la  vara 
hacia  el  obrero,  con  un  iiequeño  giro  al  jiropio 
tiempo,  de  modo  que  la  vara  penetra  entre  la 
lana  y  la  separa;  y  como  la  fibra  es  flexible  y  elás- 
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tica  está  tendiendo  constantemente  á  separarse 
de  la  especie  de  tejido  que  forma  en  el  vellón,  ayu- 
dando el  vareo  ú  esta  tendencia.  El  vareo  debe 
continuar  hasta  que  todas  las  fibras  estén  per- 
íecumente  sueltas,  tn  cuyo  caso  queda  termina- 
da la  o[iciación.  Muchas  veces  no  es  necesario 
lavar  las  lanas  rizadas,  y  entonces  el  vareo  las 
lijnpia  también  del  polvo,  que  se  ve,  desjiués  de 
retirada  la  lana,  que  queda  en  forma  de  arenilla 
en  el  paño  sobie  el  cual  se  La  hecho  esta  ojjera- 
ción,  tan  sencilla  enaj-ariencia,  y  quesin  embar- 
go requiere  alguna  práctica  si  La  de  dar  Luenos 
resultados. 

VARES  ó  BARES:  Geog.  Cabo  en  la  cosU  N. 
de  la  prov.  de  la  Coruña.  Se  Lalla  cerca  de  la 
Estaca  y  de  los  Sigílelos  (V.  Bake.s  y  Estaca), 
y  es  alto,  redondo,  acantilado  y  con  escarpados 
hacia  el  niar.  La  costa  intermedia  j>resenta  al 
N.N.E.  un  frontón  escarpado  y  casi  inacf  esible, 
del  que  del,e  huirse  en  mares  gruesas.  De  la  me- 
dianía de  este  frontón  sale  una  punta  escabrosa 
llamada  de  Moíños,  dt  la  que  se  destacan  varios 
pedruscos  que  avanzan  bastante  al  N.E.,  los 
cual.es  exigen  algún  cuidado  al  barajar  la  costa, 
mayormente  de  noche.  Doblado  el  Cabo  de  Vares 
para  el  S,  se  entra  en  la  espaciosa  ría  de  su 
nombre,  llamada  más  comúnmente  ría  del  Bar- 
quero. Es  linijúa  y  hondable,  con  tenedero  fir- 
me y  ancha  endíocadura,  que  jiermite  tomarla 
sobre  bordos.  Tiene  3  millas  de  saco  de  N.E.  á 
S.  O.,  sin  contar  el  puerco  del  Barquero,  y  más 
de  1,5  de  boca,  lindtadaésta  al  X.O.  porelCabo 
de  Vares  y  al  S.E.  por  la  isla  Coelleira  (Coneje- 
ra). Va  angostando  á  proporción  que  se  interna 
al  S.O.  á  reducir  á  0,5  milla  de  amplitud  por 
enfrente  del  Vicedo.  Su  braceaje  conserva  un 
declive  gradual,  de^de  28,42  m.  que  hay  en  la 
embocadura  hasta  5,48  que  se  encuentran  entre 
las  puntas  del  Santo  y  de  Castro;  pero  desde 
este  sitio  )iara  adentro  la  disminución  del  fondo 
es  más  rápida,  quedando  casi  toda  la  parte  intr- 
rior  de  este  límite  en  seco  en  bajamar  de  mareas 
vivas,  si  se  exceptúan  algunos  canalizos  que 
mantienen  abieitas  las  corrientes  de  las  mareas. 
El  fondo  que  más  piedonnna  es  el  de  arena  fina 
con  algunos  manchones  de  cascajo  en  la  entra- 
da. Sus  costas  son  altas,  limpias,  y  en  muchas 
partes  escarjiadas,  pudiendo  arrancharse  á  corta 
distancia,  si  se  exceptúa  un  pequeño  espacio 
entre  la  jiunta  del  Santo  y  la  del  Campelo,  en 
que  el  fondo  es  más  aplacerado.  Ai  pueblo  del 
Barquero  sólo  pueden  llegar  barcos  de  2,7  á  3,3 
m.  de  calado  en  pleamar  de  mareas  vivas.  Como 
0,5  milla  al  S.O.  del  Cabo  de  A'ares  se  encuen- 
tra la  ensenada  del  mismo  nombre,  de  más  de 
6  cables  de  abra  y  3,5  de  saco  al  Ñ.O.  En  la 
rinconada  que  forma  al  N.  hay  una  playa  lim- 
pia y  de  bastante  extensión,  en  cuya  orilla  está 
la  V.  de  Afires  (Derrotero  de  la  costa  septentrio- 
nal de  España). 

VÁRESE:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de 
Como,  Lombardía,  Italia,  sit.  muy  cerca  de  la 
orilla  oriental  del  lago  de  A'arese,  que  vierte  en 
el  lago  Mayor,  en  el  f.  c.  de  Milán  á  Laveno: 
6000  habits.  Aliñas  y  morales.  Fab.  de  papel; 
hilados  y  tejidos  de  seda.  Basílica  de  San  A'íc- 
tor,  del  siglo  xvi.  Museo  con  colecciones  prehis- 
tóricas. Numerosas  casas  de  camjio  en  los  alre- 
dedores. C.  muy  antigua.  En  la  Edad  Media  lué 
Rep.  independiente.  El  lago,  sit.  entie  la  ciu- 
dad al  N.E.  y  el  lugar  de  Gavirate,  tiene  16 
knís.-,  10  m.  de  profundidad  media  y  26  de  pro- 
fundidad máxima. 

VARETA:  f.  d.  de  VABA. 

...  ya  los  corclietes  estaban  empuñando  l.-.s 
espacla.s  y  los  alguaciles  poniendo  mano  á  las 

VAKETAS. 

QüEVEDO. 

...  consiste  la  poda:  en  cortar  todas  las  ra- 
mas y  VARtH-AS  ó  pestugas,  enhiestas,  etc. 
Oliv.án. 

-  A''areta:  Palito  delgado,  y  corto  á  propor- 
ción, de  que  usan,  untándolo  con  liga,  para  cazar 
pájaros. 

...  cuando  cnusáudole  celos  al  otro  de  la 
jaula,  ó  la  añagaza,  le  liacen  quedar  en  la  red 
ó  preso  en  las  varetas. 

Mateo  Alemán. 

Y  lo  que  niá.<s  me  concede 
Es,  cuando  mas  se  adelanta, 
Cluiclierias  de  las  aves, 
Varetas,  ligas  y  jaulas. 

Calderón. 
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-Vakkta:  Lista  de  diferente  color  del  prin- 
cipal tejido. 

-  Vaheta:  fig.  Expresión  picante  con  ánimo 
de  herir  á  alguno. 

-Vareta:  fig.  y  fam.  Indh'.ecta. 

...  y  así  se  dice:  echar  una  vaiieta. 
Diccionario  de  la  Acculemin  de  1729. 

-Irse  de  vareta  uno:  fr.  fig.  y  fain.  Tener 
diarrea. 

VARETAZO:  m.  Pat,ETAZO. 
VARETEAR  (de  vardf ):  a.  Formar  listas  de 
varios  colores  en  los  tejidos. 

VARGA:  f.  Parte  más  pendiente  de  una  cuesta. 
-Varga:  ant.  Casilla  con  cubierta  de  paja. 

VARGAEDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Coj'a,  ayunt.  de  Pilona,  par- 
tido judicial  de  Infiosto,  i)rov.  de  Oviedo;  122 
habits. 

VÁRGANO:  m.  provs.  A^^t.  y  Mure.  Empaliza- 
da con  que  se  cerca  una  finca  rural. 

-  Vá  ROANO:  ]irovs.  Ast.  y  Mure.  Cada  uno  de 
los  palos  ó  estacas  dispuestos  i>ara  construir  esta 
empalizada. 

VARGAS:  n.  pr.  Averící  Ki.o  varoa.s:  fr. 
proverb.  de  que  se  usa  cuando  alguna  cosa  es  di- 
fícil de  averiguar.  Tuvo  origen  de  don  Francisco 
de  Vargas,  alcalde  de  corte,  á  quien  Isabel  Ja 
Católica  encargaba  cosas  difíciles  de  averiguar. 

Pero  ¡cuál  será  de  entrambas? 
¿La  i)r¡niera,  ó  la  setrunda! 
—  Eso,  averigüelo  vargas. 

Tirso  i>e  JIolika. 

-Vargas:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Puea- 
teviesgo,  ]).  j.  de  Villacarriedo,  ¡nov.  de  Santan- 
der; 572  habits. 

-Vargas:  Geog.  Dist.  del  antiguo  est.  de 
Bolívar,  Venezuela;  15  000  lialiits.  Su  cap.  era 
La  Guaira,  y  comprendía  los  municips.  de  Bolí- 
var, Caraballeda,  Caruáo,  Libertad,  Macuto, 
Naiguatá  y  Sucre. 

-  Vargas  (Luis  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Sevilla  en  1502.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1568.  Dedicado  á  la  Pintura  desde  muchacho, 
la  ejercía  en  sargas,  í|uc  era  el  modo  que  se  ha- 
bía adojitado  para  soltar  la  mano.  Kn  su  arte 
aprendió  las  primeras  nociones  de  Diego  de  la 
Barrera;  jicro  deseando  dejar  la  manera  gótica, 
que  aún  reinaba  en  Andalucía  y  «jue  era  poco 
favorable  al  desarrollo  de  su  talento,  marchó  á 
Italia  en  busca  de  mejores  modelos.  Se  cree  que 
rn  Poma  fué  discípulo  do  Periuo  del  A'aga,  que 
había  debido  su  educación  aitíslica  á  Rafael. 
Por  lo  menos  hay  gran  semejanza  de  estilo  entre 
las  obras  do  Pciino  y  las  de  Vargas.  Su]>uso  Pa- 
lomino que  este  iiltimo,  tras  siete  años  de  resi- 
dencia en  Italia,  regres<(á  Sevilla,  y  que,  viendo 
que  le  aventajaban  Antonio  Flores  y  macse  Pe- 
dro de  Campaña,  se  volvió  á  Roma;  de  ariuíquo 
lo  llame  el  ,/ocoh  de  la  l'inturn:  mas  Francisco 
Pacheco,  casi  su  coetáneo,  asegura  que  Vargas 
dedicó  veintiocho  años  al  estudio  rn  Italia.  Un 
bi(')grafo  moderno  escribe:  «Tras  siete  años  de 
resiiicncia  (en  Roma),  huyó  de  In  ciudad  ante  la 
invasi(')n  do  las  bandas  del  condestable  de  l'or- 
bíin  (1527'),  y  marclii)  á  Pisa;  ¡icrn  no  bien  el  or- 
den se  restableció  en  Roma,  sa  a¡ircsur<')  i\  regre- 
sar ;í  ella.»  Antes  había  dicho  Cnin:  «La  jirimo- 
ra  obra  de  su  mano  que  se  conoce  en  Sevilla  es 
el  nacimiento  de  Cristo  colocado  on  la  catc<lral 
junto  á  la  juicrta  de  San  Miguel  en  su  altar,  rpie 
firnu)  así:  Tuve  di^relunn  /.k/vj'hs  de  Vnriuis;  y 
como  le  hnl'ioso  ¡lintado  el  año  de  555  (1555), 
según  consta  de  un  auto  ca]iitular  de  esta  santa 
iglesia,  ]>(>r  ol  que  so  concedió  licencia  á  Fran- 
cisco do  I'acnn,  niercader,  ]iarii  colocar  en  nqnel 
sitio  el  nacimiento  y  retablo,  que  acababa  do 
]iintar  Vargas,  si  se  rebaxan  los  veinte  y  ocho 
años,  (juo  estuvo  en  Italia,  se  deduce  ípie  jiacc»  á 
a(]uel  país  cu  el  de  527  (1527);  y  si  A  los  siete 
años  volvi(')  á  Sevilla,  esto  es,  en  5!<4  (15.'M),  to- 
davía no  habían  venido  á  esta  cintlad  Flores  ni 
Campaña.»  Fué  Vargas  el  primero  que  Arraigó 
en  Sevilla  la  buena  manera  ile  ]iinfaral  i'ilco  y  al 
fresco.  Kstablcciilo  en  su  patria  con  su)'crior  o]»i- 
nii'm  á  cuantos  artistas  le  habían  ]irecedido  en 
ella,  regeneró  la  escuela  sevillana,  mereciendo 
figurar  entre  los  mejores  artistas  do  sii  tiempo, 
así  en  la  |>int\ira  al  fresco  como  en  la  ju'nlura  al 
óleo.  Nada  hay  más  exacto  que  sus  ron  timos, 
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nada  más  grandioso  que  sus  formas,  ni  cosa  me- 
jor entendida  que  sus  escorzos,  pues  en  todo  ello 
superó  á  cuanto  después  hicieron  sus  más  acre- 
ditados paisanos.  «.Si  en  las  tablas  de  Vargas, 
agrega  Ceán,  hubiese  ambiente  y  degradación  de 
luces  y  tintas,  como  tienen  brillantez  en  el  colo- 
rido, buenos  partidos  de  paños,  ternura  y  exj^re- 
si('in  en  los  semblantes,  nobleza  en  los  caracteres 
y  actitudes,  gracia  y  buen  aire  en  las  cabezas  y 
figuras  y  una  pimtual  imitación  de  la  naturaleza 
en  los  accesorios,  hubiera  sido  el  mejor  pintor  de 
España,  bien  que  ."-us  defectos  eran  muj'  comu- 
nes en  su  ti.-mpo,  y  no  estuvieron  libres  de  ellos 
los  grandes  artistas.»  Pintó  Vargas  en  1555  al 
fresco,  en  un  poste  de  la  iglesia  de  San  Pablo, 
en  Sevilla,  una  Firijen  del  Jiosario,  que  ya  no 
existe,  ni  tampoco  lo  que  pintó  después,  igual- 
mente al  fresco,  género  en  que  ninguno  le  igualó 
por  la  frescura  de  los  colores  y  por  su  manejo,  en 
un  arco  del  Sagrario  viejo  de  la  catedral.  Pintó 
además,  en  15G.3,  La  calle  de  la  Amargura,  en 
las  gradas  de  la  misma  catedral,  obra  por  la  que 
le  pagó  el  cabildo  una  crecida  cantidad.  En  el 
7)atio  de  la  Casa  de  Misericordia  rejiresentó  al 
fresco  La  gloria  del  juicio  universal,  y  en  los 
nidios  árabes  de  la  torre  de  la  catedral  pintó 
desde  15C3  hasta  1568,  en  tamaño  mayor  que  el 
natural,  con  grandeza  de  dibujo  y  noble  aire  en 
las  figuras,  á  Los  apódales,  evangelistas,  doctores 
y  soMtos  patronos  de  aquella  dió^^esis,  habiendo 
usado  ¡lara  esta  gran  obra,  según  dice  Pacheco, 
de  ocre,  que  halló  en  la  cuesta  deCastilleja,  cer- 
ca de  Sevilla.  Kn  la  misma  ciudad  dejó:  La  ge- 
ver  ación  temporal  de  Jesucristo,  en  la  catedral; 
Santa.  Marta  distribuyendo  pan  d  los  ¡cobres,  cua- 
dro en  madera,  en  el  Hosjiital  de  la  siiita;  un 
Calvario,  en  el  que  muchos  ven  su  mejor  obra, 
en  el  Hosjiital  lie  las  Bubas,  etc.  Alcanzó  nota- 
ble perfecciiin  en  el  retrato.  El  de  la  ducjuesa  de 
Alcalá  podría  pasar  por  obra  de  Rafael.  El  Museo 
del  Louvre  (París)  tiene  de  este  artista:  >rt?i  Mi- 
guel domando  al  demonio,  imitación  de  Rafael, 
y  una  Ma'lona.  Hacía  Vargas  los  dibujos  en  papel 
azulado  realzándolos  con  clarión.  Ceán  jioscyó 
uno  en  {¡apel  blanco,  que  rej^resentaba  caliezas 
de  dromedarios,  )'  que  le  parecía  digno  de  Rafael 
de  Urbino.  Vargas  con  sus  austeridades  anticipó 
el  término  de  su  vida.  «Hallárou.se  en  su  muerte, 
escribe  (,'eán,  instrumentos  de  maceración  y  pe- 
nitencia, con  que  castigaba  su  cuerpo  rctiíado 
en  .iM  quarto,  y  tendido  en  un  ataúd  consideraba 
las  postrijnerías.  Freqüentaba  los  sacramentos, 
sufría  con  jiaciencia  las  calumnias  de  sus  ému- 
los, y  era  muy  amable  jior  su  trato  dulce  y  chis- 
toso. No  quiero  omitir  la  agu'leza  y  gracia  con 
que  respondió  á  un  mal  jtiiilor,  quando  le  jire- 
.'•cutó  un  ciiicifixo  en  la  espiíación  que  había 
pintado  jiara  que  le  dixese  su  ]'arecer:  examinó- 
le, y  dex()  contento  al  autor  con  estas  palabras: 
Parece  que  csiri  diciendo,  perdónalos,  Señor,  que 
no  saben  lo  que  haecn.'b 

-Vargas  (Jerónimo  vrM  Biog.  Escritor  es- 
pañol. A'ivía  en  el  siglo  xvii.  Fué  uno  de  los 
autores  de  la  versión  titulada  Biblia  en  lengua 
española,  traducida  palabra  por  palabra  de  la 
J'crdad  Hebraica  por  vnnj  excelentes  letrados. 
ViiUa  y  cTawinada  por  el  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción. Con  privilegio  del  Ilvto.  Sr.  duque  de  Fe- 
rrara. Por  esto  su  nondire  figura  en  el  Caüilo¡io 
de  autoridades  de  la  lengua  )iublieado  jior  la 
Academia  E8]iañola. 

-Vargas  (Andrís  pe):  Piog.  Pintor  esj>a- 
ñol.  N.  en  Cuenca  ]>or  los  años  de  Ifii:?.  M.  en 
la  misma  ciudad  on  ir)7'l.  Joven  jiasó  á  Madrid, 
dundo  vn  la  jiintiira  tuvo  jior  maestro  á  Fran- 
cisco Camilo,  (Hie,  á  j>esar  de  contar  no  muchos 
añris,  gozaba  no  escaso  crédito.  Aplic<'ise  al  dibu- 
jo, pero  niiis  ¡i  imitar  á  su  maestro  er.  el  colorido, 
lo  qiio  logre''  rn  jtoco  tiem|>o.  ("andlo.  r|ue  le  jto-  . 
fosaba  singular  afecto,  le  jirojiorcionéi  trabajo. 
Asi  Vargas  pintó  muclins  obrus,  ya  ¡lara  ]>ni  ti- 
ldares ya  jiara  los  leniplos  de  la  capital  do  Fs- 
jiaña.  Do  regreso  on  Cuenca,  recibió  del  cabildo 
de  la  cateilral  ol  cncar>.'o  do  pintar  «1  fresco  la 
capilla  rio  Nuestra  Sonoro  ilel  Sagrario  y  otros 
lientos  al  óleo.  «Tuvo,  escribe  Coán,  mucha  dis- 
])0«ición  ]«ara  ser  gran  pintor;  jiero  no  lo  fné  por 
su  floxcdad,  y  j>orquo  llevaba  el  sistema  de  )  ' 
tar  según  lo  pagalmn,  con  ol  qur  jamás  so  1 

á  lo  porlccri<in.>  Fn  diverso"  ' ''^^  •'■   '^' 

dejó:  P.l  Buen  Pastor  etn  /' 

iviprojifrio  del  brasiro  y  I  n  . 

En  Cuenco,  jiara  la  rafcdial,  .Nij«  J'foini.f  lU 

Asís,  San  A'iVo/rfs;  San  Pantafeón;  San  Migvrl; 
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Nuestra  Señora  entregando  el  Niño  Dios  á  San 
Antonio  de  Paeiua;  nna  Asujieión;  San  Julián 
recibiendo  una  palma  de  mano  de  la  Virgen; 
Nacimi/nlo  de  Nuestra  Señora;  La  presentación 
en  el  templo;  los  frescos  de  la  capilla  antes  cita- 
da y  los  Doce  Apóstoles,  del  tamaño  del  natural. 
En  otras  iglesias  de  la  misma  ciudad,  Santo  Do- 
iiiingo  de  rodillas  delante  de  Nuestra  /¡(ñora; 
San  Boque  y  cuatro  cuadros  de  la  l'ida  de  San 
Antonio.  Y  en  la  parroquia  de  Hiniesta,  una 
Conce¡:ción. 

-Vargas  (Josf.  María):  Biog.  Segundo  j.re- 
sidente  de  la  República  de  Venezuela.  N.  en  La 
Guaira  á  2  de  marzo  de  1786.  M.  en  Nueva  York 
á  13  de  julio  de  1854.  Fué  hijo  de  D.  José  Var- 
gas y  de  doña  Ana  Teresa  Ponce.  Hizo  sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Caracas,  donde, 
desde  1799  hasta  1S02,  ajirendio  Gramática,  Re- 
tórica y  Filosofía  con  sobresaliente  aprovecha- 
miento. Su  jiadre,  que  era  comerciante,  perdió 
toda  su  fortuna;  pero  el  hijo  obtuvo  una  beca  y 
continuó  su  educación  como  alumno  de  las  cla- 
ses de  Teología  y  dé  Medicina.  A  los  veinte  años 
de  edad  ganó  (12  de  marzo  de  1806)  Vargas  el 
diploma  de  maestro  en  Filosofía,  y  luego  ['¿1  de 
noviembre  de  1808)  el  de  doctor  en  Medicina. 
Ya  al  año  siguiente  a.-piraba  á  la  independencia 
de  su  jiatria.  Por  aquel  tiempo,  en  sus  ratos  de 
ocio,  tradujo  al  castellano  el  Contrato  social  de 
Bousseau.  En  1810  se  tra.S]adó  al  Oriente  de  Ve- 
nezuela para  ejercer  su  j'roíesién  de  médico;  y 
como  lograra  tener  buena  clientela,  aplicó  sus 
ganancias  á  su  mayor  instrucción.  Vio  con  en- 
tusiasmo el  alzamiento  contra  España,  y  en  1812 
fué  nonitirado  individuo  de  la  Legislatura  pro- 
vincial de  Cunianá.  Hallábase  en  Guaira  en  26 
de  marzo  de  dicho  último  año,  día  en  que  un 
terremoto  causó  •JOCO  víctimas.  A'argas  hizo  cuan- 
to [lUiio  para  atender  á  los  heridos  y  moribundos, 
por  lo  que  el  Ayuntamiento  le  nonibró  médico  de 
sanidad,  señahindole  por  dotación  los  derechos 
de  visitar  las  embarcaciones  _y  25  j>esos  por  mes. 
El  agraciado  no  acej'tó  esta  última  gratificacién, 
pero  sí  el  puesto  de  médico  del  Hospital  Militar 
de  su  villa  natal.  Preso  en  ella  por  los  es]>añole8, 
jiudo  huir  en  lí^lS;  vino  á  Europa,  y  amplió  sus 
estu'lios  en  la  Universidad  de  Kriimburgo.  Lue- 
go visitó  el  resto  de  la  Gran  Bretaña  y  Francia; 
recibió  el  título  de  individuo  del  Real  Colegio 
de  Cirujanos  de  Lon<ires;  ejerció  durante  algunos 
años  la  Medicina  y  la  Cirugía  en  Puerto  Rico; 
regresó  á  Venezuela,  y  se  estableció  en  Caracas 
(1825\  Por  las  instancias  de  Bolívar,  fué  por 
unanimiilad  elegido  (22  de  enero  de  1827)  rector 
)ior  el  claustro  de  la  Universidad  Central  en  di- 
cha ciudad.  Fundó  en  el  mismo  año  la  cátedra 
de  Anatr.niía  y  mas  tarde  los  de  Cirugía  y  (,'ní- 
mica:  de.sem;<eñó  las  tres:  dedicó  las  noches  á  la 
enseñanza  de  las  Ciencias  naturales,  todo  ello 
sin  dejar  la  visita  de  eRfcinH>s;y  en  suma,  dio 
robusta  vida  á  los  estudios  médicos  en  Venezuela. 
Como  diputado  do  la  ]irovincia  do  Caracas  al 
Congreso  Constituyente  de  Valencia  (1830), 
tial.ajéi  |iara  que  Venezuela  se  hiciera  indepen- 
diente de  Colombia:  pero  no  se  asoció  á  los  que 
deseaban  la  iiroícrijición  de  Bolívar,  antes  bien 
combatió  tal  idea  en  el  Parlamento  y  en  los  cír- 
culos. Tuvo  ]iarto  en  la  Constitución  venezolana 

de  1830,  osí  como  on  1-        •  "-  •         ''^  la 

nueva  Rojública  do  ^  i   le 

eligió  vi' oprcsidonte  if  '  on- 

sojero  de  gobierno.  No  obstante  las  tendencias 
nulitares  do  la  é]H>cn,  y  los  doclararionos  públi- 
cas do  \'argas,  que  so  reconocía  sin  fuerzas  para 
dirigir  los  destinos  <lc  su  jmtria,  obtino  la  ma- 
yoría de  votos,  y,  ralificoc'n  ■  ■•  '•  ••  •  -r  el 
Congreso,  subió  Vargas  n    '  'la 

Repid>lica  en  O  do  fobrr ro  lii  sn 

Íjol  irrno  regalando  el  suchio  de  presidente  a  loa 
losjiitales  de  Caracas,  á  los  cuarteles  y  á  1m<«  ea- 
cuelas,  ogrogando  «tras  contidoib  u- 

lío.  En   vano  roniinció  sn  alte  <  de 

abril  de  1 8:i5 :  su  renuncia  no  fué ..  co 

dísjiués,  en  8  de  julio,  estallaba  •  n 

motín  militar.   Vargas  tuvo  que  1» 

riudad,  no  sin  reunir  antes  el  Conhe)..  y  lonñar 
pnf  un  f'ocrofo  loo  H(>*tinuo«  do   Vopornoln  al 


y,  con  ocuoitIo  del 
I  ¡uo  on  a<lelante  las 

seiilf  ini«K  <3e  j-ena  (rj  ital  Jio  >e  eiccntnran  has- 
ta que  las  revisase  cl  |  o«Icr  Ejocutiro.  Habiendo 
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reiterado  su  dimisión  de  itresidenlc  de  la  Repú- 
blica, el  Congreso  la  aceptó  en  24  do  ¡viril  de 
183G.  Fundó  su  renuncia  en  el  mal  estado  de  su 
salud,  mas  parece  (luc  en  realidad  se  debió  á  los 
obstáculos  que  Iialiaha  para  gobernar.  Volvió 
Vargas  á  su  cátedra  de  la  Universidad,  y  aceptó 
en  1838  la  Dirección  de  Instrucción  pública.  Pa- 
ra no  dejar  ésta  rehusó  en  dicho  año  el  caigo  de 
Enviado  extraordinario.  Ministro  plenipotencia- 
rio y  comisionado  de  Venezuela  en  Londres  jiara 
el  arreglo  de  la  deuda  extranjera.  Elegido  sena- 
dor por  la  presidencia  de  Caracas  en  1838  y  en 
1842,  mostró  gran  asiduidad  como  legislador 
durante  ocho  legislaturas;  presidió  en  las  mis- 
mas casi  todas  las  sesiones  del  Senado  hasta 
1846,  y  fué  en  1842  presidente  de  la  Comisión 
que  de  Nueva  Granada  recibió  y  en  Caracas  en- 
tregó los  restos  de  Simón  Uolívar.  En  represen- 
tación de  la  Universidad  de  Caracas,  en  una 
fiesta  literaria  dedicada  á  honrar  la  memoria  de 
Bolívar,  defendió  esta  tesis:  Las  hazañas  mili- 
tares por  sí  solas  no  constituyen  el  título  impere- 
cedero de  los  héroes;  la  fdosofía  no  lo  acuerda 
sino  d  loH  grandes  beneficios  hechos  á  la  humaiii- 
dad  {\8'V¿).  Volvió  por  última  vez  á  intervenir 
en  la  política  al  ser  llamado  en  1847,  casi  por 
unanimidad  de  votos,  á  ocupar  por  cuatro  años 
el  puesto  de  Consejero  de  gobierno.  Vicepresi- 
dente y  vocal  del  Consejo,  contribuyó  siempre 
con  su  voto  al  sosiego  público.  Con  permiso  del 
gobierno,  ya  por  buscar  alivio  á  sus  males  físi- 
cos, ya  por  no  ver  las  frecuentes  luchas  civiles 
de  su  patria,  habiendo  renunciado  en  1849  la 
¡liaza  de  Consejero,  }'  conseguido  que  la  Univer- 
sidad nombrara  sustitutos  para  sus  clases,  de- 
jando también  la  Dirección  de  Instrucción  públi- 
ca, que  siempre  sirvió  gratuitamente,  se  trasladó 
en  agosto  de  1853  á  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América.  Legó  á  la  Universidad  de  Caracas 
su  biblioteca,  compuesta  de  8  000  volúmenes; 
todos  sus  mapas;  su  colección  de  preparaciones 
anatómicas  y  aparatos  de  inyectar;  todos  sus 
instrumentos  y  aparatos  químicos  y  mecánicos; 
sus  colecciones  de  IMineralogía  y  Geología,  con 
sus  catálogos  clasificados.  Dejó  al  mismo  esta- 
blecimiento dos  casas  para  que  la  renta  se  des- 
tinara al  pago  de  tres  premios,  que  en  cada  bie- 
nio se  concederían  á  los  estudios  de  las  ciencias 
médicas.  Su  retrato  fué  colocado  en  la  Univer.si- 
dad  de  Caracas  y  otros  centros  científicos  de  la 
América  latina.  La  Universidad  Central  de  Ve- 
nezuela y  la  Facultad  Médica  de  Caracas  honra- 
ron con  actos  solemnes  su  memoria,  y  el  Con- 
greso, por  decreto  de  16  de  febrero  de  1857,  dio 
á  Vargas  el  título  de  Regenerador  y  constante 
protector  de  las  Ciencias,  acordando  en  la  misma 
fecha  la  traslación  de  sus  restos  á  la  capital. 
Así  se  hizo  en  1877,  guardándose  en  Caracas  en 
el  panteón  nacional. 

-Vargas  Machuca  (Bernardo  de):  Biog. 
Capitán  y  escritor  español.  N.  en  Simancas 
(Valladolid)  hacia  1557.  M.  en  Madrid  á  17  de 
febrero  do  1622.  Fijamos  el  año  de  su  nacimien- 
to entendiendo  que  indica  su  edad  el  número  42 
que  acompaña  á  su  retrato  en  su  libro  de  la 
Milicia,  publicado  en  1599.  Según  parece,  hizo 
Vargas  sus  estudios  en  Valladolid.  Luego  ciñó 
la  espada  y  con  ella  sirvió  á  su  patria,  antes  de 
1599,  durante  veintiocho  arios,  empleados,  como 
refiere  él  mismo,  «en  pacificaciones  de  Indias, 
quitando  de  ellos  seis  que  gasté  en  jornadas  á 
Italia.»  Distinguióse  en  varios  encuentros.  Por 
su  projiio  testimonio  sabemos  que  en  1599  lle- 
vaba tres  años  de  pretensiones  ])ara  que  se  pre- 
miaran sus  servicios  y  se  le  mandara  volver  á  las 
armas.  En  los  ratos  desocupados  ¡le  este  período 
de  pretensiones  compuso  su  Milicia,  en  cuya 
portada  dice  ser  capitán,  caballero  castellano  y 
natural  de  Simancas.  Residió  algún  tiempo  en 
Santa  Fe  de  Bogotá;  fué  en  la  América  del  Sur 
Maestre  de  Campo  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  fa- 
lleció en  la  corte.  Escribió:  Milicia  y  descrip- 
ción de  las  Indias  (Madrid,  1599,  en  4.°),  diri- 
gida al  Licenciado  Paulo  de  Laguna,  presidente 
del  Consejo  Real  de  las  Indias,  obra  aprobada 
por  D.  Juan  de  Jlendoza,  D.  Diego  Vázquez 
D.  Antonio  Osorio  y  Fray  Francisco  de  Ortega. 
Pocos  libros  ofrecerán  más  versos  laudatorios  ni 
de  más  aventajados  ingenios.  Se  conoce  que 
Vargas  estaba  bien  relacionado.  Hay  en  la  obra 
alabanzas  escritas  por  el  cajútán  AÍonso  de  Car- 
vajal, natural  de  Tunja,  en  Nueva  Granada;  el 
Licenciado  Luis  Tribaldos  de  Toledo;  Pedro  Li- 
ñán  de  Riaza;  el  capitán  Luis  Jíravo  de  Acuña; 
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el  capitán  y  Sargento  Mayor  Lázaro  Luis  de 
Iranzo;  el  Licenciado  Francisco  de  la  Torre  Es- 
cobar, natural  de  Santa  Fe,  en  Nueva  Granada; 
el  Licenciado  Ci[ir¡ano  de  la  Cueva  Montesdoca; 
el  Licenciado  Gonzalo  Mateo  de  Berrio;  D.  Juan 
de  Tasis  y  Peralta,  y  el  caiiitáu  Hernando  de 
Jlena.  Este  curicso  libro,  del  que  se  hallan  ex- 
tensos fragmentos  y  buena  cojiia  de  noticias  en 
el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos  (Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  908 
áyi6),  comprende  en  realidad  tres  obras  distin- 
tas: Milicia  ind/iana;  Ijescripción  de  las  Indias 
occidentales,  y  Compendio  de  la  esfera.  La  prime- 
ra tiene  cuatro  partes:  I.  En  que  se  tratan  las 
parles  de  que  ha,  de  ser  comjniesto  un  buen  cau- 
dillo. II.  En  que  se  advierte  el  modo  de  hacer 
soldados  y  prevenir  sacerdotes,  medicinas,  armas, 
municiones,  herramientas  y  matalotaje.  III.  En 
que  se  trata  la  obligación  del  soldaclo,  el  sacar 
la  gente  de  tierra  de  paz:  el  marchar  por  tierra 
de  guerra:  atravesar  ríos:  alejarse  por  fuerza: 
dar  trasnochadas,  emboscadas,  guazavaras  y  re- 
cibirlas. IV.  Cómo  se  han  de  auntar  las  paces, 
y...  se  ha  de  poblar  una  ciudad;  y  cómo  se  ha  de 
repartir  la  tierra;  y  el  buen  tratamiento  que  se 
debe  al  indio;  con  el  'premio  de  conquistadores  y 
piobladores.  De  estas  cuatro  partes  dicen  los  au- 
tores del  Ensayo:  «Todos  estos  libros  están  res- 
pirando la  consumada  ciencia  y  prudencia  del 
autor.  El  lector  curioso,  al  leerlos,  se  ve  preci- 
sado á  no  dejar  la  pluma  de  la  mano  para  apun- 
tar tantas  y  tantas  especies  peregrinas  como  en- 
cierra. La  segunda  de  las  tres  obras  lleva  en  el 
volumen  este  título:  Descripción  breve  de  todas 
las  Indias  occidentales,  con  la  hidrografía  y  geo- 
grafía de  las  costas  de  mar,  reinos  y  2)articnlcc- 
res  provincias.  Es  una  descripción  rápida,  pero 
hecha  con  mucho  tino  y  conocimiento,  á  la  que 
acompañan  varios  artículos  curiosos,  todo  en 
lenguaje  claro  y  sencillo,  abrazando  la  Geografía 
física,  ó  sea  todo  lo  relativo  á  volcanes,  montes, 
ríos,  minas,  costas  y  descripción  de  tierra  aden- 
tro, con  las  distancias  entre  los  puntos  más  no- 
tables, los  fenómenos  climatológicos  y  la  parte 
de  Historia  Natural,  es  decir,  la  noticia  de  los 
animales,  plantas  y  minerales  que  había  visto  y 
observado  el  autor.  Tiene  interés  toda  la  des- 
cripción, especialmente  para  el  estudio  de  los 
árboles,  que  Vargas  divide  en  fructíferos  de  Es- 
paña, cultivados  de  la  propia  tierra,  fructíferos 
que  se  crían  en  las  montañas  sin  beneficio,  sil- 
vestres sin  fruto  y  aromáticos.  Entre  los  prime- 
ros, los  llevados  al  Nuevo  Mundo  por  españoles, 
cita:  limones  reales  y  cencíes,  naranjos  dulces  y 
agrios,  limas,  cidras,  toronjos,  perales,  camue- 
sos, granados,  higueras,  aceitunos,  membrillos  y 
duraznos.  Los  autores  del  ^«sreyo  recomiendan 
también  estos  artículos:  Calidades  y  costumbres 
de  los  indios  en  general;  Sabandijas  malas;  Ani- 
males domésticos  de  Esi^aña  (caballos,  jumentos, 
muías,  vacas,  cabras,  cerdos,  perros,  etc.);  Ani- 
males de  las  Indias,  domésticos  y  silvestres;  Ríos, 
fuentes  y  lagunas;  Pescados  de  los  ríos  y  algjinos 
de  la  mar;  Aves  domésticas  y  bravas;  Semillas 
de  España  y  de  Indias,  j  otras  cosas  de  provecho; 
Metales  y  piedras  de  estima;  Hidrografía  de  las 
costas  y  mares  de  las  Indias;  Geografía  de  los 
reinos  y  pirovincias  más  señaladas  de  las  Indias. 
A  la  tercera  obra  del  mismo  volumen,  el  Com- 
jiendio  de  la  cs/er«,  acompaña  una  lámina  que 
sirve  para  la  explicación.  Hay  además  una  De- 
claración de  los  nombres  propios  de  este  libro, 
que  es  un  vocabulario  donde  se  explica  el  signi- 
ficado de  50  voces  americanas  usadas  en  dicho 
volumen.  El  capitán  Alonso  de  Carvajal  resu- 
mió exactamente  el  contenido  de  la  Milicia  en 
estos  versos: 

«Cual  Tolomeoda  de  Indias  alturas, 
Derrotas  de  mar,  tierra,  con  distancias: 
Es  Esculapio  en  árboles  y  yerbas. 
Animales  y  peces;  Coronista 
De  ritos  y  costumbres  de  los  indios, 
Mantenimientos,  minas  y  riquezas.» 

La  Milicia  se  ha  dado  de  nuevo  á  las  prensas 
en  nuestro  siglo,  con  título  de  3Iilicia  y  descrip- 
ción de  las  Indias  (2  t.  en  8.°  mayor),  formando 
parte  de  la  Colección  de  libros  raros  ó  curiosos 
que  tratan  de  América.  Nicolás  Antonio  y  la  Aca- 
demia Española  atribuyen  á  Vargas  otras  dos 
producciones:  la  Defensa  de  las  conquistas  de  las 
Indias,  que  ignoramos  si  llegó  á  imprimirse; y  el 
ComiJendio  y  doctrina  nueva  de  la  Gineta,  secretos 
y  advertencias  della,  señales  y  enfrenamientos  de 
cavallos,  sít  curación  y  beneficio.  El  nombre  de 
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Bernardo  de  Vargas  Machuca  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  /a /ew</Ma  publicado  por  la 
Academia  Española. 

-  Vauoa.s  Me.jía  (Fkanci.sco  \>t.¡:  Biog.  Ju- 
risconsulto y  canonista  español.  N.  en  Madrid 
á  G  de  mayo  de  1484.  M.  en  Toledo  fior  loa  af-os 
de  1560.  Fue  colegial  mayor  de  San  Ildefonsoen 
Alcalá  de  Henares.  Poseyó  el  titule  de  Licencia- 
do. Gozó  de  inmenso  crédito  en  los  reinados  de 
Carlos  I  y  Felipe  II,  llegando  á  ser  miembro  de 
todos  los  Consejos  del  reino,  fiscal  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla  y  tesorero  general,  sin  contar 
otros  muchos  cargo.",  pues  se  dice  que  ya  en  vida 
de  los  Reyes  Católicos  fué  nno  de  los  jirivados. 
Gobernó  el  reino  en  ausencias  de  Carlos  V,  y  pa- 
deció grandes  persecuciones  por  las  tro[/as  de  las 
Comunidades,  que  le  saquearon  sus  casas  de  Ma- 
drid, inmediatas  á  la  parroquia  de  San  Andrés. 
Mereció  ser  consultado  por  el  Papa  y  el  Sacro 
'olegio  sobre  los  acontecimientos  más  notaliles 
de  su  siglo.  Suya  era  la  Casa  de  Campo,  á  las 
puertas  de  Madrid,  finca  que  le  compró  el  emjie- 
rador.  En  el  temjdo  citado  de  San  Andrés  dio 
principio  á  la  capilla  de  los  Vargas,  que  luego 
terminó  su  hijo,  el  obispo  de  Plasencia.  Su  fami- 
lia era  una  de  las  más  ilustres  y  antiguas  de  Ma- 
drid. A  Francisco  refiere  Mesonero  Romanos  la 
frase  proverbial  de  Averigüelo  Vargas,  diciendo 
que  esta  era  la  fórmula  con  que  se  le  pasaba  todo 
memorial  para  informe.  Con  Martín  Soria  Velas- 
co  fué  Francisco  de  Vargas  enviado  en  1548  á  Bo- 
lonia, donde  se  hallaba  el  Papa,  á  quien,  en 
pública  audiencia,  requirieron  [.ara  que  no  pa- 
sase á  otra  ciudad  el  concilio  de  Trento,  pues 
padecería  la  cristiandad.  Dos  años  después  Var- 
gas asistía  como  delegado  al  concilio  de  Trento 
(1550),  asamblea  en  la  que  tuvo  la  honra  de  ser 
más  tarde  orador  del  Sumo  Pontífice.  Sabemos 
también  que  durante  siete  ú  ocho  años  residió 
en  Venecia,  cumpliendo  órdenes  del  rey  de  Espa- 
ña, y  consta  que,  bajo  el  pontificado  de  Paulo  IV 
(1555-59);  desempeñó  en  Roma  misiones  que  le 
confió  Felipe  II.  Otro  tanto  sucedió  en  los  días 
del  Papa  Pío  IV  (1559-65).  Al  fin  de  su  vida  .se 
retiró  á  un  monasterio  de  Jerónimos,  el  de  la  Sis- 
la,  en  Toledo;  y  aunque  en  él  falleció,  en  Jla- 
drid  está  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Andrés, 
cepilla  de  los  Vargas,  con  su  esposa  Inés  de  Car- 
vajal, en  el  altar  mayor,  al  lado  del  Evangelio. 
Dejó  muchas  coartas  y  memorias  sobre  el  concilio 
de  Trento.  Fué  elogiado  por  muchos  varones  dis- 
tinguidos de  su  tiempo  ó  de  otra  época,  como 
puede  verse  en  la  Bibliotheca  Xova  (t.  I,  Madrid, 
1783,  pág.  493)  de  Nicolás  Antonio.  De  sus 
obras  recordaremos:  De  episcoporumjv.risdictione 
et  Pontificis  Maximis  auctoritate  Responsnm  (Ro- 
ma, 1563,  en  4.°);  Commentaria  de  justo  bello 
adversus  infideles;  De  certiíudine  Pontificiarum 
Definitionum ; De canonizalione  Sanctorum;  Con- 
tra Bracharensem  archiepiscópumpro  l'olctano  in 
causa  Primatus  Hispaniarum  apud  Tridenti- 
nam  Synodum  suscitata.  Creemos  que  le  perte- 
nece también  la  Carta  de  Francisco  Vargas  á 
Felipe  II,  sobre  el  breve  de  Pío  IV  sobre  la  obe- 
diencia á  Vandoma  rey  de  Navarra,  que  en  Ma- 
drid se  guarda  manuscrita  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

-Vargas  Tkjada  (Luis):  Biog.  Poeta  colom- 
biano. N.  en  Neiva  en  1802.  M.  en  1S29.  Co- 
menzó á  publicar  sus  composiciones  poéticas  en 
1822,  ensayándose  también  en  componer  versos 
en  francés,  en  alemán  y  latín.  Por  aquel  tiempo 
fué  llamado  á  ocupar  el  puesto  de  secretario  del 
Senado  de  Colombia.  Contóse  (iS2S)  entre  los 
individuos  de  la  gran  Convención  reunida  en 
Ocaña,  y  vuelto  á  Bogotá,  se  le  condenó  á  la 
proscripción  impuesta  á  los  conspiradores  contra 
el  jefe  del  gobierno.  Refugióse  entonces  en  una 
hacienda  del  general  Neira,  y  ?llí  permaneció 
muchos  meses  en  una  cueva  solitaria,  ocupado  en 
leer,  escribir  y  labrar  con  el  cortaplumas  primo- 
rosas figuras.  A  principios  de  1829  salió  de  su  tris- 
te morada  y  dirigióse  á  Guayana;  pero  ya  sus 
padecimientos  morales  habían  producido  en  él 
una  desorganización  cerebral,  y  al  llegar  aun  río 
caudaloso  se  arrojó  en  sus  ondas,  que  lo  arrastra- 
ron sano  y  salvo  á  una  piedra,  de  donde  volvió  á 
sumergirse  en  las  aguas,  á  los  veintisiete añosde 
edad.  Ortiz  publicó  en  1855  un  torno  que  contiene 
sus  poesías  sueltas.  Vargas  Tejada  poseía  un  ta- 
lento maravilloso}- una  grande  instrucción.  Dejó 
un  tomo  de  poesías  y  varias  tragedias.  Su  obra 
maestra  es  el  saínete  titulado  Las  convulsiones, 
que  Bolívar  calificó  de  un  exceso  de  talento.  En- 

23 


178 


VARO 


tre  sus  lioesías  sueltas  se  oitan  dos  monólogos: 
Catón  y  raasanio-s. 

-  Vakgas  y  Cakvajai.  (Gutierre  de):  Biog. 
Prelado  español.  N.  en  ^Madrid  en  1506,  M.  en 
Jaraicejo  (Caceres)  á  27  de  abril  de  1559.  Fué 
hijo  del  famoso  jurisconsulto  y  canonista  Fran- 
cisco de  Vargas  y  de  doña  Inés  de  Carvajal.  Ob- 
tuvo á  la  edad  do  dieciocho  años  el  obispado  de 
Plasencia  por  renuncia  de  su  tío,  el  cardenal 
D.  Hernardino  de  Carvajal,  hecha  á  8  de  no- 
viembre de  1524.  Desde  muy  niño  había  obte- 
nido grandes  dignidades  eclesiásticas.  Tuvo  una 
juventud  algo  relajada,  mas  con  los  años  mudó 
de  costumbres.  Asistió  al  concilio  de  Trento  y 
libró  á  la  villa  de  Madrid  de  pechos,  comisán- 
dolos para  libertarla.  En  la  capital  de  España, 
en  la  iglesia  de  San  Andrés,  concluyó  la  capilla 
de  los  Vargas,  que  por  él  se  conoce  hoy  con  el 
nombre  de  capüladel  Obispo.  Equipó  á  su  costa 
en  Sevilla  una  armada  de  tres  naves  para  reco- 
nocer el  paso  del  Estrecho  de  Magallanes.  La 
armada  zari)ó  de  Sanlúcar  de  liarrameda  por 
agosto  de  1539,  al  mando  de  Alonso  Camargo, 
y  llegó  cerca  del  Cabo  de  las  Vírgenes  á  19  lie 
enero  de  1540;  perdióse  la  nao  capitana  á  los 
pocos  días,  y  siguieron  las  otras  dos  su  derrote- 
ro; pero  sólo  logró  desembocar  en  el  Pacífico 
la(]ue  montaba  Camargo,  arribando  á  las  costas 
de  Arequipa  hacia  los  últimos  días  de  dicho  mes 
ó  principios  del  siguiente.  Vargas  falleció  en  Ja- 
raicejo, villa  de  su  diócesis;  pero  fué  traslailado 
á  ia  referida  suntuosa  capilla  de  la  iglesia  de  San 
Andrés,  en  Madrid,  y  en  ella  recibió  sepultura 
en  un  magnífico  sejiulcro  ejecutado  en  mármol 
por  el  artífice  Francisco  Giralte.  En  la  Bibliote- 
ca Nacional  do  Madrid  existen  manuscritas,  con 
el  nombre  de  D.  Gutierre  de  Carvajal,  obis])0 
de  1 'Usencia,  unas  Constituciones  sinodales,  ano 
1541. 

-Vargas  y  Ponce  (Josí  de):  Biog.  Marino, 
poeta  y  escritor  español.  N.  en  Cádiz  á  10  de 
junio  de  1760.  M.  en  Madrid  á  6  de  febrero  de 
1821.  Fué  hijo  de  D.  Tomás  de  Vargas  y  de  doña 
Josefa  Poiice.  Recibió  de  sus  padres  una  educa- 
ción tan  esmerada,  que,  cuando  sentó  plaza  de 
guadia  marina  en  4  de  agosto  de  1782,  ya  estaba 
perfectamente  instruido,  aunen  las  Jlatemáticas 
superiores,  i>or  lo  que,  en  su  primer  examen, 
fué  aprobado  en  todas  las  materias  que  .se  cur- 
saban en  la  Real  Academia  de  la  isla  del  León, 
(|ue  fué  el  punto  en  (jue  solicitó  dicha  plaza.  Ins- 
truido igualmente  en  las  Humanidades  y  en  las 
lenguas  latina,  francesa,  italiana,  inglesa  y  le- 
niosín  antiguo,  se  le  escogió  jiara  la  guardia  de 
honor  del  conde  do  Artois  (luego  Carlos  X  de 
Francia),  que  había  ido  (1782)  á  ver  nuestras 
operaciones  contra  Gibraltar.  Con  tal  motivo 
pasó,  en  virtud  do  Real  orden,  á  la  jilaza  de  Al- 
geciras,  y  en  la  flotante  El  Tallajiicdra,  del 
mando  del  jiríncipe  de  Nassau,  concurrió  al  ata- 
(|ue  que  se  tlió  ¡í  Gibraltar  en  13  do  septiembre 
do  1782.  Dicho  buque  fué  incendiado  por  los 
enemigos  con  bala  roja.  Así,  Vargas,  á  la  sazón 
guardia  marina,  se  contó  entre  ios  jiocos  que 
pudieion  salvnrse  de  la  voracidad  do  las  lla- 
mas. Embarcado  luego  en  el  navio  San  Fernan- 
do, de  la  escuadra  de  Luis  de  (Córdoba,  se  halló 
en  el  combate  sobre  el  Cabo  Espartel  (20  de  oc- 
tubre). Sentía  ya  gran  amor  á  las  Letras.  No 
había  pasado  de  la  citada  categoría  de  caba- 
llero guardia  marina  al  ser  por  la  Academia  Es- 
pañola jiremiado  su  Elogio  del  rcu  1>.  Alonso 
el  Sabio,  escrito  elegante  de  rara  erudición,  quo 
atriijo  á  su  autor  ol  njirccio  do  los  sabios,  juies 
descubría,  njiarte  do  las  bellezas  literarias,  un 
recto  espíritu  crítico.  Hecha  la  paz  en  1783,  ha- 
biendo obtenido  Valgas  el  enipleo  de  alférez  do 
fragata,  se  lo  destinó  al  Observatorio  Astronó- 
mico de  Cádiz.  Más  tarde  se  end)«rci'>  en  una 
fragata  jiara  desempeñar  con  oíros  oficiales,  á  las 
ónicncs  do  Viccnlo  Toliño,  la  imiiortante  comi- 
sión de  levantar  cartas  hidrográficas  de  nuestras 
costas  del  Mediterráneo  y  las  íronteri/as  de 
África  Dicho  jeto  lo  confió  después  todo  el  cui- 
dado do  los  dibujos,  grabado  é  imiircsión,  en 
Madrid,  del  Atlas  viarUimo,  dorritcros  y  des- 
cripciones ()ue  de  resultas  do  aquellos  trabajos 
so  dieron  á  la  luz  pública.  Continuaba  rindiendo 
Vargas  culto  á  las  Letras  y  publicando  jirc.-íns 
do  no  escaso  mérito,  con  lo  que  ensanchó  de 
modo  notable  su  reputación.  Bien  lo  jirueba 
el  hecho  de  (lUC  la  lícal  Academia  de  la  Histo- 
ria lo  admitiera  en  sri  seno  (17  de  lebrero  de 
1786).  La  misma  cori)oración   lo  nombró  direc- 


VARO 

1  toren  1804,  aprovechando  la  estancia  de  A'ar- 
I  gas  en  Madrid,  y  le  reeligió  para  el  mismo  car- 
go. La  Academia  de  San  Fernando  le  recibió 
corno  individuo  numerario  en  6  de  diciembre  de 
1789.  En  la  Real  Academia  de  la  Lengua  ingre- 
'  só  Vargas  mucho  más  tarde  como  sucesor  de 
Antonio  Porlier,  marqués  de  Bajamar,  muerto 
en  1813.  En  ella  le  sucedió  Juan  Bautista  Arria- 
za.  Declarada  la  guerra  á  los  franceses,  pasó 
(1793)  ^'argas  á  Cartagena,  se  embarcó  en  el 
navio  ¿San  Fulgencio,  que  mandaba  Antonio 
Escaño,  y  se  incorpórea  la  escuadra  de  Juan  de 
Lángara,  con  la  cual  concuirió  á  varias  campa- 
ñas marítimas,  á  la  ocupación  de  Tolón  y  á 
otras  comisiones  en  Genova  y  Cerdeña.  En  la 
misma  época  visitó  la  ciudad  de  Roma,  donde 
por  nuestro  embajador,  Azara,  fué  presentado  á 
toda  la  corte  eclesiástica  y  al  cuerpo  diplomáti- 
co. Por  aquellos  años,  ajirovechando  las  tempo- 
radas de  rehabilitación  de  su  navio  en  Cartage- 
na y  Cádiz,  estuvo  en  Murcia  y  Sevilla  dedicado 
á  exploraciones  literarias,  adquiriendo  curiosas 
noticias  para  la  historia  de  ambas  ciudades  y 
sus  provincias,  formando  una  colección  de  anti- 
guas lájiidas  é  inscripciones  romanas  de  Carta- 
gena, que  regaló  á  su  Ajunt.,  el  cual  expresó  las 
gracias  al  donante  y  colocó  el  regalo  en  las  gale- 
rías y  salas  consistoriales.  Jovellanos,  siendo  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  le  nombró  (1797)  in- 
dix  iduo  de  una  Junta  de  Instrucción  pública  que 
debía  empezar  sus  trabajos  por  el  arreglo  de  la 
educación  de  pajes  del  rey.  Por  infundada  pre- 
vención, que  comprendió  también  á  otros  oficia- 
les, recibió  Vargas  la  orden  (1799)  de  salir  de 
Jladrid;  mas  por  influjo  de  sus  amigos  se  le  en- 
vió á  Tarragona  para  dirigir  el  embarque  de  las 
tro]'as  destinadas  á  la  reconquista  de  Menorca. 
No  habiéndose  realizado  la  expedición,  investigó 
las  muchas  antigüedades  de  aquel  país,  hizo  cu- 
riosas observaciones  y  recogió  documentos  his- 
tóricos en  varios  pueblos  del  principado.  A  me- 
diados del  año  de  1800  salió,  por  orden  del  go- 
bierno, para  Guipúzcoa  con  varias  comisiones.  A 
su  paso  por  Zaragoza  visitó  en  Barbu nales  á  Jo- 
sé Nicolás  Azara,  retraído  en  su  casa  nativa  por 
los  amaños  de  la  corte.  Va  en  San  Sebastián, 
reconoció  el  archivo  de  la  ciudad,  el  de  la  pro- 
vincia y  los  de  sus  jiueblos  ]nincipales,  trabajo 
que  le  dio  materia  para  escribir  un  estado  de  la 
población  de  cada  pueblo  durante  todo  el  si- 
glo xviii,  y  lo  presentó  al  gobierno.  Basado  en 
los  documentos  que  entonces  copió  ó  examinó, 
expuso  noticias  sobre  el  origen  de  los  pobladores 
de  aquel  paí.s,  sus  fueros,  antigüedades  y  otras 
cosas.  Volvió  á  Madrid  en  1804;  y  como  de  nue- 
vo disputaran  la  ciudad  de  San  Sebastián  y  otros 
pueblos  acerca  de  la  jurisdicción  del  puerto  de 
Pasajes,  se  le  consultó  el  negocio,  dio  su  infor- 
me, y  de  resultas  se  le  comisionó  para  efectuar 
el  mandato  del  rey  en  aquel  asunto  y  para  unir 
á  Navarra  el  puerto  de  Fuen terrabía,  encargos 
que  llevó  á  feliz  término,  no  sin  contradicciones 
y  asechanzas.  Habiendo  ido  á  Pamj'lona  para 
acordar  con  el  virrey  lo  relativo  á  dichos  fines, 
examinó  el  antiguo  archivo  de  la  Cámara  de 
Cnniptos,  de  cuyas  preciosidades  dio  alguna  no- 
ticia á  la  Academia  de  la  Historia,  á  la  cual,  en 
1807,  tiempo  en  el  que  .se  cumjdía  el  trienio  de 
.su  dirección,  excitó  para  realizar  algunas  emjne- 
sas  útiles,  y  ante  la  que  leyó  las  observaciones 
hechas  en  sus  viajes,  á  la  vez  que  le  regalaba 
varias  monedas  antiguas  que  había  reunido.  Des- 
de 1S05  era  ca]>itán  de  fragata,  idtinio  emiilco 
q>ie  alcanzó  en  la  marina.  (.Hiedo  obscurecido  al 
ser  Madrid  ocupado  por  los  franceses  (1808), 
Aprovechó  a(|ueí  tiem]io  para  escribir  biografías 
de  varones  ilustres  y  otras  obras,  inéditas  algu- 
nas hasta  ahora,  reconociendo  con  esto  objeto 
los  libros  ]iarroí|UÍalcs,  los  jircciosos  manuscri- 
tos de  la  Biblioteca  Real  y  los  llevados  A  ella  de 
los  monasterios  del  Escorial  y  do  Mont.«errat, 
Libre  Madrid  do  franceses  en  octubre  de  1812, 
em)iezó  Vargas  á  j>ublicar  un  diario  militar  |»ara 
que  el  entíisiasmo  de  nuestros  soldados  creciera 
con  los  heroicos  ejemjdos  do  antiguos  ca|<itane8 
españoles;  j^ero  ocupada  la  capital  otra  ver  jior 
los  invasoies,  huy<'>  de  Madrid  el  escritor  á  fines 
del  mismo  oño,  dirigiéndose  á  Cádiz  yor  Avila 
y  Salamnnc.i.  Bien  pronto  lo  empleó  la  regencia 
en  una  Junta  de  Instrucción  pública,  y  en  la» 
elecciones  ]>ara  las  Cortes  de  1813  (u»'  rlegiilo 
diputado  .tupiente  ]ior  la   provincia  do  Madrid, 

auedando  hu^go  en  i<roi>iedad  j>or  fallecimiento 
e  uno  de  los  nomluados.  Al  restablecrr.'>e  el 
absolutismo  (1S14),  Vargas,  confinado  á  Sevill.-». 
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con  encargo  de  arreglar  el  archivo  general  de 
Indias,  recogió  allí  noticias  para  escribir  las  vi- 
das y  hazañas  de  Cristóbal  Colón,  Hernán  Cor- 
tés, Vasco  Núñez  de  Balboa  y  otros  conquista- 
dores. Compuso  por  entonces  un  discurso  sobre 
educación,  premiado  por  la  Sociedad  ."^evillana; 
pero  siendo  opuestas  á  las  del  gobierno  sus  ideas 
reformadoras,  ya  manifestadas  en  el  apoyo  que 
prestó  con  entusiasmo  al  sistema  constitucional 
en  1813,  suspendieron  las  autoridades  la  publi- 
cación de  aquel  escrito.  La  Sociedad  de  Cádiz, 
en  cuyo  seno  fué  admitido,  le  adjudicó  el  pri- 
mer premio  por  su  discurso,  impreso  eu  1818, 
sobre  los  servicios  ] (restados  por  aquella  ciudad 
desde  1808  hasta  1816.  Otras  obras  redactó  Var- 
gas mientras  residió  en  Andalucía. Tales  fueron: 
la  Vida  de  Alonso  de  Ercilla  y  el  Análisis  ó  co- 
mentario de  la  Araucana,  que  presentó  á  la 
Academia  Esjiañola.  Con  todo,  vivió  Vargas  al- 
go obscurecido  desde  la  caída  del  sistema  cons- 
titucional en  1814  hasta  su  restablecimiento  en 

1820.  En  este  año,  reelegido  diputado  á  Cortes 
por  la  provincia  de  Madrid,  volvió  á  la  capital 
de  España  para  desempeñar  su  cargo,  y  en  ella 
falleció  al  poco  tiempo,  con  general  dclorde  sus 
compatriotas.  Tenía  bellísimas  cualidades,  y  sus 
propios  talentos  no  eran  á  sus  ojos  sino  dereclios 
que  había  adquirido  para  ser  más  modesto.  Mar- 
tín Fernández  de  Navarrete  leyó  ante  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  en  junta  de  4  de  mayo  de 

1821,  el  elogio  de  Vargas,  diciendo  entre  otras 
cosas:  «Inoportuno  sería  recordar  entre  nosotros 
su  genio  candoroso,  su  franqueza  sin  cautela, 
su  aplicación  sin  límites,  su  laboriosidad,  su 
amor  á  este  institnto.>  Como  literato,  véase  el 
juicio  que  mereció  á  Leopoldo  Augusto  de  Cue- 
to: «Era  (\'argas)  uno  de  aquellos  literatos  de 
vocación  sincera,  ingeniosos,  perseverantes  é 
instruidos,  que  por  no  saber  comprender  su  ac- 
titud esjiecial  abarcan,  con  menos  fuerza  que 
ambición,  todos  los  ramos  de  las  letras,  y  no  al- 
canzan, jtor  lo  mismo,  á  dejar  en  ninguno  de  ellos 
rastros  de  verdadera  luz...  Aunque  lleno  de  in- 
genio lozano  y  zumbón,  carecía  de  verdadero  es- 
tro poético.  Por  eso  brilló  únicamente  en  el  gé- 
nero satírico  y  festivo,  desluciendo  no  poco  sus 
agudos  chistes  con  los  rasgos  chocarreros  de  que 
esUin  sembradas  sus  poesías.  >  De  éstas,  las  me- 
jores, con  noticias  biográficas  y  un  catálogo  de 
las  obras  impresas  y  manuscritas  del  mismo  au- 
tor, se  publicaron  en  el  LXVII  (pág.  601  á  612) 
de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivade- 
neira,  la  cual,  en  el  t  LXI  (pág.  CCXIII  á 
CCXVI),  insertó  fragmentos  de  las  miomas  jioe- 
sías,  con  el  juicio  de  ellas  por  Cueto  y  noticias 
sobre  lo  vida  de  A'arpas  y  la  guerra  que  como 
jioeta  le  hirieron  sus  contenijx)ráneos.  De  las 
]>oesías,  la  n)ás  conocida,  muclias  reces  publica- 
da, es  la  chistosísima  sátira  contra  lus  mujeres, 
titulada  FrocJanxa  de  un  solterón  á  Icui  que  aspi- 
ren d  su  mano,  en  octavas.  Mereció  ser  traduci- 
la  al  francés,  como  también  su  otra  .sátir;i  A7 
I'eso-duro,  cuya  imjiresión,  según  parece,  no  [>%• 
só  del  primer  canto.  Su  oda  ,-//  nacnniettto  de 
los  infantes  gemelos  (KSS'»  es  obra  infeliz  de  la 
inexperiencia.  Su  tragedia  titulada  Fgilona.  eu 
verso,  le  acarreó  una  amistosa  rejircnsión  de  Jo- 
vellanos «por  malga.-tar  el  tiemjK)  en  cesas  para 
las  cuales  no  era  su  ingenio.»  De  sns  escritos  en 
jMosa,  los  de  mayor  mérito  literario  son  el  AVo- 
^10  del  rey  I>,  Alonso  el  Sabio:  la  Vida  del  mar- 
ques de  la  Vietoriii  y  la  ]'idn  df  f).  Pedro  Niño, 
ambas  contpuestas  ]>ar  ■.  "  •  •  ■  •,  marino» 
iluj-tres:  la  ]'ida  de  i  ■  escrito; 
el  Elogio  historie- ■^'-  .......let,  tam- 
bién redarta<lo  poco  antea  de  su 
nnierte;  la  J>fch>  rn  los  abu.^s  intro- 
dueiiios  rn  el  casUiWih,.,  obra  muy  erudita,  que, 
presentada  á  la  Academia  F.-íjviñola,  no  aloanró 
el  preí  '  '  >u  (17ÍM\  y  los  Serricio» 
de  (■  1816.  A  Vurgas  se  debió 
una  riv.. iocnmcntos  j^ra  la  histo- 
ria de  la  marina,  en  nuestros  días  aprovechados 
iior  muchoa  escritores.  El  non)brc  de  José  de 
\'argas  y  Ponce  figtira  en  el  CaUilooo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  i>or  Ja  Academia 
Española. 

-Varíías  y  VAn.\F.7,  (Josí):  liiog.  Marino 
esiwtñol.  N.  en  C*bra  (Córdoba^:  hacia  I7r>4.  M. 
en  el  Ferrol  .-i  10  de  febi-ero  de  1810.  .<^ntóp1a7A 
do  gnardia-marina  (31  de  apo«-to  de  1  "•>!>)  en  el 
dej<artamcnto  deCádir.  Concluidos  su.<>  estudios 
se  endiarcó  en  el  navio  Atlante,  que  liiro  un 
viaje  A  Italia  y  otro  á  Canarias.  KaTe}.i>en  otros 


VAKG 

buques  del  Estado  hasta  l77í),  año  en  que  re- 
gresó de  Veiaeruz,  y  en  la  fra^'ata  JAcbre  se  dis- 
tinguió en  Argel,  así  por  su  arrojo  como  por  su 
Sericia.  Buenos  servicios  presto  luego  en  el  Me- 
iterráneo  (1776),  luchando  contra  los  berberis- 
cos. En  el  mismo  año  ayudó  á  proteger  las  Ca- 
narias, y  á  fines  de  1777  salió  en  la  Iragata  As- 
trea  para  Manila,  de  donde  regresó  á  Cádiz  (20 
de  septiembre  de  1779).  En  la  escuadra  de  Luis 
de  Córdoba  se  halló  en  el  ataque  y  apresamiento 
de  un  convoy  inglés  entre  los  cabos  de  San  Vi- 
cente y  de  Santa  María;  en  la  segunda  campaña 
al  Canal  de  la  Mancha  (1780);  en  el  blociueo  de 
Gibraltar,  y  en  el  ataque  de  las  flotantes.  En 
los  apost^ideros  de  Tánger  y  Punta-Carnero  sos- 
tuvo repetidos  combates  contra  los  buques  in- 
gleses, recibiendo  dos  contusiones.  Ayudó  al 
bombardeo  de  Argel,  y  concurrió  á  los  nueve 
ataíiues  que  se  dieron  á  dicha  plaza.  Más  tarde 
obtuvo  (178(5)  licencia  para  correr  caravanas  á 
fin  de  llegar  á  ser,  como  lo  consiguió,  caballero 
de  justicia  en  la  Orden  de  San  .Juan  de  Jerusa- 
lén.  Ascendido  á  capitán  de  fragata,  ya  de  regre- 
so en  España,  tuvo  mando  en  varios  navios  hasta 
1790,  y  promovido  á  capitán  de  navio  (25  de 
enero  de  1794),  dirigió  buques  hasta  que  ascen- 
dió á  brigadier  (1802).  Entonces  fué  nombrado 
subinspector  del  arsenal  del  Ferrol,  puesto  que 
dejó  en  1805  para  mandar  el  navio  San  Ildefon- 
so, con  el  cual  peleó  en  el  combate  de  Trafalgar. 
«El  San  Ildefonso,  escribe  Pavía,  combatió  con 
toda  bizarría  contra  tres  navios  que  lo  rodearon, 
y  después  de  desarbolado  de  todos  sus  palos  y  sin 
timón,  habiendo  Vargas  recibido  una  herida 
peligrosa,  estando  en  la  misma  disposición  su 
segundo  y  varios  oficiales,  con  infinidad  de  ma- 
rineros y  soldados,  se  rindió  el  navio  á  fuerzas 
tan  superiores,  y  conducido  á  Gibraltar  fué  trata- 
do por  los  mismos  ingleses  con  marcadas  muestras 
de  consideración  y  deferencia.»  Vargas,  nom- 
brado (9  de  noviembre  de  1805)  jefe  de  escuadra 
y  curado  de  sus  heridas,  desempeñó  varias  comi- 
siones, y  luego  pasó  al  Ferrol  á  ejercer  el  cargo 
de  comandante  general  del  departamento,  em- 
pleo que  alcanzó  en  13  de  junio  de  1809;  pero 
como  resultaran  inútiles  sus  incesantes  recla- 
maciones para  que  se  pagase  á  las  diferentes 
clases  del  departamento  lo  mucho  que  se  les 
debía,  presentó  la  dimisión,  admitida  en  10  de 
enero  de  1810.  En  el  mismo  día  en  que  entraba 
en  el  Ferrol  el  encargado  de  reemplazarle  esta- 
lló un  motín,  acaso  secretamente  promovido  por 
los  enemigos  que  Vargas  se  había  buscado,  al  in- 
formar, como  se  le  había  ordenado,  sobre  el  pro- 
ceder de  los  funcionarios  públicos  durante  la 
ocupación  francesa.  Las  turbas  invadieron  la  ha- 
bitación de  Vargas,  y  éste  pereció  á  manos  del 
pueblo. 

VARGASIA  (de  Vargas,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cu3'as  especies  habitan  en  la 
America  central,  y  son  plantas  herbáceas,  ergui- 
das, anuales,  muy  delgadas,  ramificadas  dicotó- 
micamente  y  con  pelos  cs]-)arcidos;  hojas  opues- 
tas, muy  cortamente  pecioladas,  aovadas,  acu- 
minadas, aserradas  ó  dentadas;  pedúnculos  mo- 
nocéfalosen  las  dicotomías,  sin  brácteas,  con  las 
cabezuelas  casi  globosas,  el  involucro  lamjiiño  y 
las  flores  rojizas  pálidas;  cabezuelas  multifloras, 
heteróganias,  con  las  flores  del  radio  poco  nume- 
rosas, liguladas  y  femeninas,  ocultas  entre  las 
escamas  interiores  del  involucro  y  las  pajas  ex- 
teriores del  receptáculo,  las  del  disco  tubulosas 
y  hermafroditas;  involucro  hemisférico,  con  es- 
camas casi  biseriales,  ovales  y  nmcronuladas; 
receptáculo  convexo,  con  pajitas  muy  estrechas, 
las  exteriores  mayores;  corolas  del  radio  semi- 
flosculosas,  con  la  lígula  corta,  trasovada,  tri- 
dentada  en  su  á)ñce,  y  las  del  disco  llosculosas, 
con  el  limlio  quinquedentado;  estilo  corto  é  in- 
cluido, y  estigmas  terminados  en  un  cono  corto; 
aquenios  angostados  en  la  base,  casi  pubescentes, 
los  del  radio  comprimidos  transversalmente,  in- 
cluidos entre  las  escamas  involúcrales  internas 
y  las  escamas  más  exteriores  del  receptáculo,  los 
del  disco  casi  trígonos;  vilanos  con  pajas  diver- 
sas, pequeñas  y  casi  cerdosas  en  los  aquenios 
del  radio  y  en  los  del  disco,  en  número  de  cinco, 
aovadas,  erguidas,  agudas,  aserradopestañosasy 
tres  veces  más  largas  que  la  corola. 

-Vaegasia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Sapindáceas,  cu3'as  es- 
pecies habitan  en  América  y  en  la  Australia 
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trojiical,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con 
las  hojas  alternas,  pecioladas,  no  estipuladas, 
imparipinnadas  ó  trifolioladas,  alguna  vez  sen- 
cillas por  aborto  de  las  folíolas  laterales,  y  con 
las  flores  políganas,  dispuestas  en  racimos  axi- 
lares alguna  vez  estériles  y  convertidos  en  zarci- 
llos; cáliz  partido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  igua- 
les; corola  de  cuatro  ó  cinco  pétales  insertos  en 
el  receptáculo,  alternos  con  las  hojuelas  del  cá- 
liz, iguales  y  escamosos;  disco  regular,  revistien- 
do el  fondo  del  cáliz;  ocho  ó  10  estambres  inser- 
tos en  el  disco,  con  los  filamentos  libres,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  insertas  por  el 
dorso,  versátiles  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  central,  sentado,  trilobulado,  con  tres 
celdas,  y  en  cada  una  un  solo  óvulo  ascendente 
é  inserto  cerca  de  la  base  en  el  ángulo  central; 
estilo  terminal  sencillo;  estigma  tnpa.tido,  con 
los  lóbulos  obtusos;el  fruto  es  una  drupa  aj)enas 
carnosa,  con  endocarpio  crustáceo,  uni  ó  bilocu- 
lar  por  aborto,  con  las  semillas  solitarias  en  las 
celdas  y  erguidas,  envueltas  por  un  arilo  pidpo- 
so  y  con  la  testa  coriácea;  embrión  sin  albumen, 
recto,  con  los  cotiledones  gruesos  soldados,  y  la 
raicilla  muy  corta  é  infera. 

VARGASITA:  f.  Min.  Silicato  calcico  magnési- 
co, incluido  en  la  familia  de  los  piroxenos  y  asi- 
milable, por  su  composición  y  projiiedades,  al 
piroxeno  diópsido,  del  cual  se  considera  varie- 
dad; cristaliza,  por  lo  tanto,  en  formas  del  sis- 
tema monoclínico,  mas  el  predominio  y  desarro- 
llo de  algunos  de  los  elementos  cristalinos  dan  á 
éstas  un  aspecto  cuadrático;  en  ellas  son  frecuen- 
tes las  maclas,  poseen  los  cristales  una  exfolia- 
ción fácil,  clara  y  perfecta,  y  otras  dos  en  distin- 
tas direcciones  ya  menos  claras  y  determinadas; 
señálanse  entre  sus  caracteres  ópticos  la  doble 
refracción  positiva  con  disi^ersión  inclinada;  la 
estructura  es  compacta;  desigual  ó  concoidea  la 
fractura;  los  cristales  preséntanse  transparentes 
ó  translúcidos,  aun  siendo  pequeños,  y  sus  co- 
lores varían  mucho;  algunos  ejemplares  son  in- 
coloros, y  obsérvanse  otros  con  matices  desde  el 
blanco  verdoso  hasta  el  verde  hierba;  el  peso 
específico,  al  igual  del  correspondiente  al  dióp- 
sido tipo,  está  representado  en  el  número  3,3,  y 
la  dureza  varía  desde  5  á  6.  Muchos  minerales 
se  refieren,  como  la  vargasita,  al  piroxeuo  dióp- 
sido, y  citaremos  entre  ellos  los  nombrados  pro- 
teíta,  alalita,  fosaíta,  malacolita,  salita,  pirgo- 
■ma,  baikalila,  laiurowita ,  cocolüa,  funkita,  bre- 
vilaküa,  arantoide,  ciclopeíta,  konlibiriata ,  pira- 
lolita,  reusclacrita,  hortonita  y  violana,  aimque 
esta  líltima  es  un  diópsido  aluminífero  de  color 
violeta,  que  en  otra  parte  se  describe.  Aunque 
no  son  definitivos  los  resultados  analíticos  res- 
pecto del  mineral  que  nos  ocupa,  su  composición 
refiérese  á  la  del  tipo  específico,  y  en  tal  sentido 
dícese  que,  en  100  partes,  contiene:  ácido  silícico 
55,43;  óxido  de  calcio  25,87;  óxido  de  magnesio 
18  á  19;  protóxido  de  hierro  1  á  4,5,  y  sesqui- 
óxido  de  aluminio  de  0,2  á  2,  cuyos  números 
inclúyense  en  la  fórmula  general  del  grupo,  que 
es  ésta:  Ca(FeMg)SÍ20g,  figurando  en  ella  el  hie- 
rro, porque  se  admite  que  la  magnesia  puede  en 
parte  ser  sustituida  por  el  óxido  ferroso,  origi- 
nándose en  tales  sustituciones  las  distintas  va- 
riedades antes  nombradas,  y  algunas  de  ellas, 
como  la  salita,  contienen  hasta  20  por  100  de 
protóxido  de  hierro,  debiéndose  á  esta  substan- 
cia el  color  verde  sombra  de  las  masas  lamina- 
res en  que  se  presentan,  y  en  igual  caso  hállanse 
la  baikalita,  de  color  verde  sumamente  obscuro, 
y  la  corolita,  cuya  forma  es  la  de  masas  granu- 
lares de  color  verde  aceituna;  la  hedarbergita  á 
su  vez,  está  en  los  terrenos  formando  masas  la- 
minares, contiene  de  15  á  20  por  100  de  pro- 
tóxido de  hierro,  y  su  color  es  verde  bastante 
obscuro.  Como  todos  estos  minerales,  la  varga- 
sita  puede  reconocerse  porque  al  fuego  bastante 
vivo  y  sostenido  del  soplete  se  funde,  dando  un 
vidrio  de  color  blanco  ó  agrisado  muy  caracte- 
rístico; en  cambio  por  vía  húmeda  no  se  des- 
compone y  permanece  inalterable  en  presencia 
de  los  más  enérgicos  ácidos  minerales.  No  e: 
mineral  abundante  en  los  terrenos,  y  acompá- 
ñanle  en  sus  escasísimos  yacimientos  otros  sili- 
catos pertenecientes,  como  él,  al  interesante  gru- 
po de  los  piroxenos  diópsidos. 

VARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( JVaria) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Anomiccas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  trojiica- 
les,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alter- 
nas, agudas,  enterísimas  y  pubescentes  por  el 
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[  envés;  los  i)edúncu]os  axilares  solitarios  y  uni- 
I  floros,  y  los  frutos  aromáticos  y  casi  siempitcou 
sabor  picante;  cáliz  de  tres  sépalos;  corola  de 
I  seis  pétalos  hipoginos  dispuestos  en  dos  series, 
I  los   interiores    menores  y  erguidoconniventes; 
estambres  numerosos,  hi['0ginos,  insertos  lale- 
j  raímente  sobre  un  disco  convexo,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos  y  las  anteras  biloculares,  con 
,  las  celdas  lineales,  el  conectivo  truncado  late- 
ralmente y  la  dehiscencia  longitudinal;  ovarios 
I  sentados,  numerosos,  uniloculares  y  libres,  con 
I  ocho  á  12  óvulos  anátropos,  horizontales  é  in- 
1  sertos  casi  en  dos  series  en  la  sutura  ventral; 
I  estilos  cortos,  libres  ó  algo  soldados,  con  los 
I  estigmas  obtusos;  la  fructificación  está  formada 
por    bayas   separadas,    cilindráceas,   alargadas, 
I  nudosas,   polispermas,   con  repliegues  del  ¡/eri- 
i  carpió  que  penetran  entre  las  semillas  y  las  di- 
visiones transversalmente  en  varias  celdas  mo- 
nospermas;  semillas   erguidas,   brillantes,  con 
arilo  y  con  dos  membranas  ó  aletas  desiguales 
acorazonadas  al  revés. 

VARIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  país  de 
los  berones  ó  verones,  y  sit.  sobre  el  paso  del 
Ebro.  Al  reseñar  sus  monedas  recuerda  Delgado 
que  Plinio  la  menciona  diciendo  que  aquel  río 
era  navegable  desde  su  desembocadura  hasta 
Varia  por  espacio  de  260  millas.  Por  corrupción 
la  llamaron  después  Vareja,  Várela,  Aréjiam  y 
Varéjiam.  En  el  Itinerario  de  Antoninose  men- 
ciona también  á  esta  c.  en  el  camino  de  Italia  á 
León,  colocándola  á  29  ndllas  de  Calahorra  y  a 
28  de  Tritio,  dándole  el  nombre  de  Verela  ó  Ve- 
reja.  Saavedia  la  coloca  en  Varea,  cerca  de  Lo- 
groño. En  una  carta  del  Papa  Hilario  se  men- 
ciona á  los  de  Vareja,  y  San  Isidoro  escribe  Aré- 
jiam. Así,  pues,  cree  Delgado  que  esta  c,  que 
reputa  como  de  la  transmigración  de  los  celtas 
á  España,  se  llamó  Varea  ó  Varia  en  los  tiempos 
más  antiguos,  y  que  después  resultó  Vareja  ó 
Varejia.  Fué  población  importante  para  el  co- 
mercio como  punto  de  exportación  por  el  Ebro 
de  los  frutos  del  fértil  país  délos  verones,  y  yior 
esta  razón  la  llamó  Livio  Valedisímam.  Se  fija 
el  emplazamiento  de  Varia  en  la  aldea  de  Varea, 
á  :J  legua  al  E.  de  Logroño,  de  cuya  municipali- 
dad depende  ( Clasificación  de  las  medallas  untó- 
novias  de  España). 

VARIABLE  (del  lat.  varlahilisj:  adj.  Que  vsíisa 
ó  puede  variar. 

...  no  había  de  ser  variable  ui  corruptible 
en  sus  partes. 

Alejo  de  Vexegas. 

...  en  cuanto  á  las  disputas  de  las  escuelas 
y  pandillas,  como  las  vemos  estribar,  más  que 
en  el  fondo,  en  las  formas,  nos  será  permitido 
reimos  de  que  las  formas  son  variables  hasta 
el  infinito,  de  seguir  la  indicación  del  espíritu 
de  la  época. 

Laura. 

Variable:  Instable,  inconstante  y  muda- 

¡Qué  diferentes  trazas,  qué  variables 
Se  ven  de  los  magnates  los  intentos! 

Villaviciosa. 

-Variable:  Mat.  V.  Cantidad  variable. 
U.  t.  c.  s. 

VARIABLEMENTE:  adv.  m.  Con  variedad. 

VARIACIÓN  (del  lat.  rariatlo):  f.  Acción  de 
variar. 

...  los  internos  tambiéu  padecen  variacio- 
nes, ó  por  las  mismas  causas, .ó  por  su  varia 
composición  y  organización. 

Saavedra  Fajardo. 

...  conocióse  luego  en  la  variación  del  sem- 
blante que  se  le  había  tocado  en  la  herida. 

Solís. 

—  Las  dan.as 
Gustan  de  la  variación. 

Hartzenbisch. 

-Variación  de  la  aguja:  Mar.  Inconstan- 
te movimiento  de  ella  ó  declinación  del  norte 
cuando  no  lo  mira  derechamente. 

-  Variación  de  la  aouja:  Mar.  Ángulo  que 
hace  con  la  línea  meridiana,  tirada  por  el  centro 
de  su  movimiento  en  la  declinación. 

-Variación:  Mat.  La  variación  de  una  va- 
riable ó  de  una  función  es  una  alteración  infini- 
tamente pequeña  de  éstas,  como  lo  es  ladiferen- 
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cial;  y  en  tal  concepto,  entre  variación  y  dife- 
rencial no  hay  diferencia  esencial  alguna.  Pero 
el  emiileo  de  la  variación  como  método  de  inves- 
tigación analítica  difiere  algo  respecto  del  uso  de 
la  diferencial,  y  á  exponer  estas  reglas  del  cál- 
culo de  variaciones,  y  á  hacer  una  historia  del 
origen  y  desenvolvimiento  de  este  método,  es  á 
lo  que  consagraremos  este  artículo. 

El  método  de  las  variaciones  tuvo  su  origen 
en  las  cuestiones  de  máximos  y  mínimos  consi- 
derados desde  un  punto  de  vista  general.  Para 
que  se  vea  la  di'erencia  que  hay  entre  las  cues- 
tiones ordinarias  de  má.ximos  y  mínimos  y  las 
del  mismo  género,  á  las  que  se  aplica  el  cálculo 
de  variaciones,  haremos  las  consideraciones  si- 
guientes: En  las  cuestiones  ordinaria.s  se  da  una 
cantidad  í/ en  función  de  una  ó  más  vari^ibles 
independiente.",  x,  y,  z,  etc.,  de  modo  que  paia 
cada  sistema  de  valores  que  se  atribuyan  á  estas 
variables  resalta  un  valor  determinado  para  I/, 
y  se  piden  los  valores  que  es  necesaiio  dar  á  x, 
y,  z,  etc.,  para  que  U  tome  el  mayor  ó  el  menor 
valor  que  pueda  tener.  Esta  cuestión  se  resuel- 
ve, como  se  sabe,  estableciendo  desde  luego  las 
ecuaciones 


dU 
dx 


dU 
dy 


dU 
dz 


=  0,  etc. 


á  las  cuales  dolmen  satisfacer  los  valores  pedidos 
de  las  variables  x,  y,  z,  etc.  La  distinción  de  los 
casos  en  que  los  valores  que  satisfacen  á  estas 
ecuaciones  dan  efectivamente  el  máximo  ó  el 
mínimo,  está  fundada  en  la  consideración  de  los 
coeficientes  de  segundo  orden.  V.  M.vximos. 

Pero  en  las  cuestiones  que  dependen  del  cál- 
culo de  variaciones  se  concibe,  enti  e  diversas  can- 
tidades variable.s,  una  relación  existente,  pero  in- 
determinada, y  se  ]>ide  determinarla  de  manera 
que  el  valor  de  una  cierta  l'unción,  cu\'o  valor 
depende  de  la  relación  de  que  se  trata,  sea  el 
mayor  posible. 

Por  ejemplo,  si  tenemos  una  curva  trazada  en- 
tre dos  puntos  fijos,  la  magnitud  del  área  com- 
prendida entre  la  curva,  el  eje  de  las  abscisas  y 
las  ordenadas  de  los  puntos  extremos,  es  determi- 
nada, y  su  valor  resulta  de  la  relación  y  =  f{x), 
que  expresa  la  ecuación  de  la  curva.  Figurémo- 
nos que  entre  los  dos  puntos  fijos  hubiese  vaiias 
curvas  que  tuviesen  todas  longitudes  iguales;  la 
ecuación  y=f{x)  será  diferente  para  cadaunade 
ellas,  y  el  área  rei'resentada  por 


/: 


ydx 


tendrá,  también  valores  diferentes.   La  longitud 
de  la  curva  está  representada  por 


/: 


dxW 


1  -f- 


Se  nos  puedo,  pues,  pedir  (jue  determinemos, 
permaneciendo  la  mi.sma  la  longitud  de  la  cur- 
va, la  forma  i|uc  necesita  tener  la  l'unción  /{.<•) 
para  que  ol  área 


f. 


ydx 


soa  la  mayor  ó  la  menor  posible. 

Conniliamos  ahora  una  c\irva  trazada  entro 
dos  puntos  fijos  y  consideremos  un  cuerpo  (pío 
desciende  á  lo  largo  de  la  tur.va,  cediendo  libre- 
mente .i  la  accii'm  do  la  gravedad.  VA  tiem])oque 
este  cuer])0  tar<lará  en  llegar  desdo  un  punto  á 
otro  doliendo  do  la  figura  de  la  curva,  y  su  va- 
lor, suponiendo  vertical  el  eje  de  las  xx,  está 
expresado  por 


Se  puedo  ahora  ]iodir  determinar  la  relación 
y  =  f{.r)  que  da  la  lig\ira  (pie  lia  de  tenor  la  curva 
para  (juo  este  tiempo  si  a  el  menor  i>o.><iblo.  Tal 
es  el  jiroblema  do  la  braqiiislocrona  ó  curva  del 
más  breve  descenso.  La  cucstii'n  prop\icsta  ten- 
drá aún  más  exton.sión  si  se  admite  (lue  Ib  curva 
ha  de  estar  trazada,  no  ya  entro  (i<\s  )iuntos 
fijos,  sino  entro  des  dos  líneas  curvn.si'i  entro  dos 
suiiorficies  curvas  dadas.  Kn  tal  caso  los  límites 
*o  y  ''tu  do  la  integral  se  hacen  variables,  nsí 
como  la  abscisa  .t„  del  ]>rimcr  punto  do  la  curva, 
que  so  halla  bajo  el  signo  de  integración  definí- 
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da.  Un  problema  de  este  mismo  género  sería  el 
de  buscar  la  línea  más  corta  que  se  puede  trazar 
sobre  una  superficie  dada  entre  dos  puntos  fijos, 
ó  entre  dos  líneas  marcadas  en  esta  misma  su- 
perficie. 

Estos  ejemjilos  bastan  i)ara  conocer  cuál  es  la 
naturaleza  de  las  cuestiones  de  que  se  trata,  y  á 
qué  clase  de  investigaciones  analíticas  conducirá 
su  resolución.  La  expresión  de  la  cantidad  que 
.se  ha  de  hacer  máximo  ó  mínimo  se  forma,  según 
las  reglas  conocidas,  por  medio  de  los  elementos 
diferenciales  de  la  curva  buscada.  Esta  expresión 
es  siemjire  una  integral  definida  tomada  entre 
límites  dados,  fijos  ó  variables,  con  ciertas  con- 
diciones: el  valor  de  esta  integral  ha  de  venir  á 
ser  el  mayor  ó  el  menor  posible,  determinando, 
en  consecuencia,  la  relación  analítica  de  que  de- 
penden los  coeficientes  diferenciales  que  se  en- 
cuentran bajo  el  signo  de  integración. 

Ateniéndose  á  estas  cuestiones,  se  puede  decir 
que  el  cálculo  de  variaciones  tiene  poro'ijelo  lia- 
llar  los  mínimos  y  máximos  de  integrales  defini- 
das de  pendientes  de  funciones  arbitrarias,  y  la 
forma  de  estas  funciones. 

Y  esto  fné  en  un  principio  el  cálculo  de  va- 
riaciones; [lero  modernaivicnte,  dando  más  am- 
plitud al  concepto  de  variación,  se  ha  en.sancha- 
do  también  la  esfera  del  método  fundado  en  el 
empico  de  éstas. 

El  concepto  de  variación  se  aplica  á  ciertas 
funciones  desconocidas,  en  cuanto  varían  de  for- 
ma, es  decir,  á  funciones  que  pueden  pasar  su- 
cesivamente de  un  valor  á  otro,  sin  que  las  va- 
riables a-,  y,  z...,  de  íjue  dependen, cambien.  Es- 
te tránsito  de  una  forma  á  otra,  que  se  podría 
llamar  deformación,  se  ha  de  hacer  de  una  ma- 
nera continua,  de  modo  que  se  pueda  llegar  á 
una  función  final,  jiarticndode  una  función  dada, 
por  grados  insensibles.  Viene  á  ser  así  el  cálculo 
de  variaciones  el  estudio  de  las  alteraciones  de 
una  funcic'in  ]'or  la  variación  de  sus  coeficientes; 
pues,  variando  éslos,  cambia  de  forma  aquélla, 
y  se  puede  pasar  de  una  forma  particular  á  otra 
por  la  variación  infinitesimal  de  aquéllos,  como 
se  pasa  de  un  i)unto  al  inmediato  ¡lor  la  varia- 
ción infinitamente  iioqueña  de  las  coordenadas  ó 
variables  ]irincipalcs. 

Para  realizar  de  una  manera  clara  y  precisa 
este  cambio  de  forma,  lo  mejor  es  introducir  ana 
nueva  varialjle  independiente  a,  distinta  de  las 
variables  j.rimitivas  y  ]>rincipalcs  r,  y,  z...  Se 
j)uede  considerar  la  luncic'.n  j-ropuesta  i',  que  ha 
de  cambiar  de  forma,  como  un  valor  jiarticular 
de  una  función  más  general  I',  la  cual,  además 
de  las  variables  jirincipales  x,  y,  z..,  contienela 
independiente  o,  de  manera  que  se  reduzca  á  u 
para  un  cierto  valor  a„  do  a,  y  que  además  pue- 
da representar  otra  infinidad  de  funciones  de  .r, 
y,  2...,  segiin  los  diferentes  valores  que  se  atri- 
buyan á  la  indeterminada  o.  Considerada  en  toda 
su  generalidad,  esta  (unción  puede  diferenciarse 
con  relación  á  a,  y  los  valores  que  toman  les  de- 
rivadas parciales 


da 


dUf 
da^ 


dHr_ 


cuando  en  ellas  se  hace  a  =  a,„  sirven  para  carac- 
terizar los  cambios  continuos  de  forma  déla  fun- 
ción ií;y  se  llaman  ra7-i(icion<\'<  de  ¡'rimero,  se- 
(jando,  (cra-r  orden  de  u,  o  sencillamente  yn'íííc- 
ra,  aegiinda,  terecrn...  variación  de  k,  y  ordi- 
nariamente so  indican  jior  la  característica  S, 
exiHcsi'indose  así:  Su,  S'-'ii,  5^u,..  A.s(,  Su,  ó  la  va- 
riación de  primer  orden  de  la  función  «,  es  pre- 
cisamente el  valor  que  toma  para  a  =  aj,  la  deri- 
vada parcial ;  del   propio  modo,  la   va- 

da 
riación  de  segundo  orden  S'u,  es  el  valor  de  la 

derivada  —       -   para  a  =  0^;  y  asísncesivnnien- 

da- 
to.  Pistas  variaciones  deben  minirse  como  nnovas 
funciones,  enteramente  arl'itrnrias  de  ln«  varia- 
bles  r,  ;/,  z...,  siempre  que  ol  cambio  de  forma 
de  la  función  ?<  no  esté  sujeto,  í>or  la  naturaleza 
del  iirobloma,  á  ninguna  lestricción  particul.ir. 

No  siendo  las  variaciones  esencialmente  sino 
diferenciales,  las  reglas  de  la  diferenciación  son 
aplicables  a  la  variacic^n;  y  no  haj',  i<ot  tanto, 
jíara  qm'  reiictirla.s  aquí. 

Kl  método  de  las  variaciones,  no8<<lo8e  anlira 
á  la  resolución  de  cicrtr^s  problema!' de  máximos 
y  mínimos,  de  losíjue  ya  lieinrs  hablad",  sinoá 
otras  muehas  cuestic^nes  de  (Geometría  y  ^leráni- 
CA.  E»ta  apIicaciÓD  es  difícil,  y  niáa  i>ara  ex]>o- 
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nerla  brevemente,  por  lo  que  remitimos  al  lector 
á  los  tratados  de  cálculo  infinitesimal,  en  los 
que  se  dedica  algún  caj'ítulo  al  método  de  las 
variaciones,  ó  á  los  tratados  esieciales  de  este 
método. 

El  origen  del  cálculo  de  variaciones  se  remon- 
ta al  año  de  1696,  época  en  que  Juan  Bernoulli 
fii  opuso  el  famoso  jiroblema  de  la  braquistooo- 
na,  que  por  su  novedad  llamó  podeíosamente  la 
atención  de  los  ¿O'  nielras.  Hasta  entonces  no  se 
habían  considerado  sino  los  máximes  y  mínimos 
de  las  funciones  de  forma  enteramente  conocida; 
se  trataba  en  el  problema  propuesto  de  deter- 
n.'inar  la  projiia  foinia  de  la  función  desconocida 
de  manera  que  hiciera  tomar  á  una  cierta  inte- 
gral su  mínimo  valor.  Los  geómetras  contempo- 
ráneos de  Bernoulli  abordaron  y  resolvieron  este 
problema,  y  ot;os  del  mismo  género,  que  se  re- 
sistían al  cálculo  infinitesimal  jiropiamente  di- 
cho, por  medio  de  artificios  particulares,  más  ó 
menos  directos  ó  indirectos.  Débese  á  Eulero  la 
jiimera  solución  sistemntica  y  general  de  seme- 
jantes cuestiones,  solución  todavía  poco  elegan te, 
es  verdad,  á  can- a  de  las  consideraciones  infni- 
tesimale.s,  en  parle  analíticas,  en  parte  geomé- 
tricas, en  que  estaba  fundada.  El  honor  de  ha- 
ber hecho  desaparecer  estas  últimas imi>erfeccio- 
ues,  y  de  haler  reducido  este  nuevo  género  de 
investigación  á  un  método  sencillo  y  puramente 
analítico,  corresponde  á  Lagrange.  Se  j'Uede  de- 
cir, con  toda  justicia,  que  los  esfuerzos  aunadcs 
de  Eulero  y  Lagrange  hicieron  nacer  el  calculo 
de  variaciones,  cuyo  objeto  primordial  era  la 
investigación  de  los  máximos  y  mínimos  de  las 
integrales  definidas. 

Tal  como  salió  de  las  manos  de  sus  ilustres  in- 
ventores, el  cálculo  de  variaciones  constituía  un 
método  casi  comj'leto,  ruando  la  solución  del 
problema  no  dependía  sino  de  integrales  simples; 
]iero  la  aplicación  á  las  integrales  dobles  presen- 
taba todavía  grandes  dificultades.  Entie  los  geó- 
metras que  más  poderosamente  han  contribuido 
á  venceilas  hay  que  citar:  á  Gaiis,  que  resolvió 
el  primer  i>roblema  de  máximo  de  una  integral 
doble  de  límites  indeteniiinados;  á  Poissón,  que 
comiiletó  la  teoría  de  los  máximos  y  mínimos  de 
las  integrales  dobles;  á  Ostrogradsky,  que  dio 
por  juimera  vez  la  variación  completa  de  una 
intcgial  múltijile  bajo  una  forma  sencilla  y  si- 
métrica, aunque  i>oco  adecuada  para  las  aplica- 
ciones. 

Tal  era  el  estado  del  cálculo  de  variaciones, 
cuando,  en  lS-10,  la  Academia  de  Ciencifls  de 
París  projiuso  como  tema  de  concurso  jiara  el 
premio  mayor  de  Matemáticas  la  cuestión  si- 
guiente: Hallar  las  ecuaciones  en  los  límites  que 
del  en  unirse  á  las  ecuaciones  indefinidas  j^ra 
deterndnar  comiiletamentc  los  máximos  y  míni- 
mos de  las  integrales  múltiples.  El  premio  fué 
concedido  á  S:  rrús,  como  autor  de  nn  imiortante 
trabajo  titulado  Heeherclies  sur  le  Calcul  dfs  Va- 
rialions.  Sarrús  tuvo  la  feliz  idea  de  introducir 
un  signo  ]<artic»ilar  para  indicar  las  sustituciones 
(jue  hay  que  hacer  en  una  fi:nción  cualquiera,  y 
con  tan  sencillo  artificio]  udo  vencer  los oVstácu- 
les  que  detuvieron  á  sus  predecesores.  Estos  obs- 
táculos, en  efecto,  consistían  principalmente  en 
la  dific\iltad  de  exi>iesar,  como  era  de  nece-idnd, 
que  en  una  expresión  dada  se  ha  reemplazado 
una  ú  otia  de  Jas  variables,  y  á  veces  tnmbim 
muchas  variables  á  la  vcf,  por  sus  valores  lími- 
tes. 

La  innovación  de  Sariús,  la  introducción  de 
un  signo  de  sustitución,  pnrtcióá  Canchy  de  tal 
im)>ritancia,  que  hizo  de  ella  el  puntode  ]Mtrlida 
de  una  nueva  exi^isición  del  cálenlo  de  vaiiatio- 
nes.  Las  fórmulas  generales  de  Canch y  son  en  el 
fondo  las  1  '       -     '  •  1  ro  el  cm- 

l«l(o  n.ÁB  y  laadoi»- 

cién  de  un      ,.:  .  ..ra  íikÍí- 

car  la  diferencia  rntre  les  resui:  i;s 

titucicncs  sencillas,  Ins  ha  sini)  lo. 

Canchy  define  así  la  variación  de  una  ¡r.iji  ii  n  ó 
cantidad:  Cuandomuchas  funcionesó  cantidadca 

pue.'r-       -   '  -         -  •  '•  -      •-   ■ '  -  V  de 

fdi  n  '  •■  > ' 

nur\  :.  _  :  •  los 

límites  oe  las  razones  entre  Ifisinrrrnmitos  infi- 
nitamente |H>quefi08  de  1*«  rsrisbb  •■  y  <'e  Ins  fun- 
rionrs  jiropucstas.  Cr\  >a- 

riaeit'n  que  amplía  1  e 

VdT'^  ■■ -  '-•■  •.'  <  ■  '  al- 

oub  '•  f>articu- 

lar  •       ,  1'  n,  ai  ra 

TontajnM  destde  el  p«mto  «ie  vista  nielafísico.  lie- 
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ne  el  <;rave  iiioonveiiitnte  de  liacer  más  vaga  y 
más  imiienetraljle  la  idea,  ya  de  \)(jv  sí  muy  abs- 
tracta, do  variación  do  una  l'unción. 

ICl  concepto  más  admitido  y  empleado  de  va- 
riación es  el  que  considera  á  ésta  como  derivada 
esencialmente  del  cambio  de  forma  que  se  liace 
ex[icrimentar  á  una  función,  según  hemos  dicho, 
por  el  cambio  de  valor  de  un  parámetro  con  el 
que  está  íntimamente  ligada,  y  por  medio  del 
cual  podemos  hacerla  coincidir  con  toda  función 
dada  de  las  mismas  varialjles,  óiiasardeuna  ma- 
nera continua  de  una  primera  l'orma  á  otra  forma 
cuahjuiera. 

Además  de  los  matemáticos  citados,  deben 
consignarse  eu  la  historia  del  cálculo  de  varia- 
ciones los  nondnes  de  Jellett  por  su  A  elanenia- 
rtj  Trcatise  uníhe  CakiUus of  V'ariations;ia.Cü\Á, 
por  su  método  para  distinguir  los  máximos  y  mí- 
nimos; Todhunter,  por  su  y/  Ilistory  of  Ihe  l'ro- 
gress  of  the  Calculns  ofVariations  y  por  sus  lie- 
searches  in  ihe  C'cdculus  of  yarialiom,  excelente 
trabajo  que  mereció  ser  galardonado  con  el  pre- 
mio Adams  por  la  Universidad  de  Cambridge,  y 
en  el  que  se  estudia  principalmente  la  teoría  de 
las  soluciones  discontinuas. 

-Vauiación:  Astron.  El  movimiento  de  la 
Luna  experimenta  alteraciones  que  están  repre- 
sentadas en  las  fórmulas  de  dicho  movimiento 
por  términos  de  diversas  variables  ó  argumentos. 
Estos  términos  son  otras  tantas  correcciones  que 
hay  que  hacer  al  movimiento  sencillo  y  regular 
que  la  Luna  tomaría  supuesta  reducida  aun  pun- 
to material  atraído  por  una  masa  central  inva- 
riable de  posición  y  sin  ninguna  otra  complica- 
ción extraña.  Estas  correcciones  ó  desigualdades 
del  movimiento  de  la  Luna  son  muchas,  y  unas 
tienen  carácter  marcadamente  periódico,  y  otras 
recorren  su  ciclo  en  un  intervalo  de  tiem})0  tan 
considerable,  que  se  miran  como  no  periódicos  ó 
seculares.  Algunas  de  las  desigualdades  periódi- 
cas son  de  valor  tan  fuerte,  que  la  observación 
las  puso  de  manifiesto  mucho  antes  que  la  teoría 
diera  cuenta  de  ellas. 

Si  el  movimiento  angular  de  la  Luna  en  lon- 
gitud fuera  uniforme  estaría  representado  [lor 
un  solo  término,  de  la  l'orma  mt,  siendo  on  el 
movimiento  en  la  unidad  de  tiempo,  pues  varia- 
ría proporcionalmente  al  tiempo.  Pero  ya  Hi- 
parco,  observando  la  Luna  en  las  sicigias,  notó 
que  su  posición  difería  de  la  que  le  correspondía 
con  arreglo  á  dicho  movimiento  medio,  dedu- 
ciendo de  aguí  que  había  que  admitir  una  des- 
igualdad ó  hacer  una  corrección,  que  trató  de  re- 
presentar por  un  movimiento  uniforme  (n  \\n 
círculo  cuyo  centro  no  coincidiera  con  la  Tierra. 
Esta  primera  desigualdad  recibió  el  nombre  de 
Ecuación  del  centro. 

Después,  observando  Ptolemeo  la  Luna  en  las 
cuadraturas,  halló  éste  que  la  corrección  de  Hi- 
parco  no  bastaba  ya  para  dar  la  posición  de  dicho 
astro.  Dedujo  de  aquí  (¡ue  era  necesario  otra  co- 
rrección, cuyas  variaciones  trató  de  representar, 
y  á  esta  nueva  desigualdad  se  le  llamó  Evec- 
Clon . 

Pero  estas  dos  correcciones  no  bastaban  toda- 
vía para  hacer  concordar  el  movimiento  calcula- 
do de  la  Luna  en  los  octantes  con  los  resultados 
de  la  observación.  Había  una  tercera  desigual- 
dad, cuyo  efecto  máximo  correspondía  á  los  oc- 
tantes, y  que  se  reducía  á  cero  en  las  sicigias  y 
cuadraturas.  Esta  nueva  desigualdad  fué  descu- 
bierta por  Tycho-Brahe,  si  bien  algunos  atribu- 
yen su  descubrimiento  á  Aboul  Wefu,  astrónomo 
árabe  que  floreció  á  fines  del  siglo  x,  y  recibe  el 
nombre  de  Variación. 

La  variación  es  originada  por  la  acción  del  Sol 
sobre  la  Luna  en  cuanto  ésta  varía  según  las  po- 
siciones de  estos  dos  astros  respecto  de  la  Tierra, 
Proviene  en  parte  de  la  forma  elíptica  de  la  ór- 
bita lunar,  y  en  parte  de  la  desigualdad  de  las 
áreas  descritas  por  su  radio  vector.  Newton  fué 
el  primero  que  calculó  el  valor  de  la  variación. 

La  exi>resión  de  la  variación  es  36  .'^en  2D,  re- 
presentando D  la  diferencia  de  longitudes  me- 
dias del  Sol  y  la  Luna.  Su  período  es  medio  mes 
lunar. 

VARIADO,  DA  (del  lat.  varlatus):  adj.  De  va- 
rios colores. 

VARIALOU:  Gi'og.  Lsla  del  Archip.  Aru,  islas 
del  Sudeste,  Indias  holandesas,  Archip.  Asiático, 
sit.  al  S.E.  de  Ceram.  Es  la  más  septentrional 
del  gru)>o.  Un  estrecho  canal  la  scjiara  de  la  isla 
Kola,  sit.  más  al  S. ;  380  kms.-'  y  500  habils. 
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VARIAMENTE:  adv.  m.  Con  vaiicdad,  diferen- 
cia ó  diversidad. 

...  el  .suctio  se  refiere  muy  VüitrAMKN'iE  por 
los  escritores. 

P.    J0.SÉ   MORET. 

...  estas  consideracioiie.s  del  peligro,  en  que 
discurrían  variamente  los  capitanes  y  los 
soldados. 

Soi.ís. 

VARIAMIENTO:  m.  ant.  Variación. 

VARIANTE:  p.  a.  de  VARIAR,  (¿ue  varía.  Usa- 
so  frecuentemente  en  lo  forense. 

-  Variante:  f.  Variedad  ó  diferencia  de  lec- 
ción que  hay  en  los  ejemplares  ó  coi  ia.s  do  un 
códice,  manuscrito  ó  libro,  cuando  s*»  cotejan  los 
de  una  época  ó  edición  con  otra. 

Apelo  en  este  momento  á  tu  memoria  para 

que  medites  en  si  serán  fortuitas  y  vanas  las 

Variantes  de  nomenclatura  que  se  han  dado 

á  ese  nudo  (el  matrimonio)  en  nuestro  idioma. 

Castro  y  Serrano, 

VARIAR  (del  lat.  variare):  a.  Mudar  en  las 
obras,  palabras  ó  discursos.  U.  t.  c.  r. 

...  todos  ellos  procurando  variar  cuidado- 
samente el  di.íciirso  del  Evangelio. 

Fr.  Hoktensio  Paravicino. 

...  que  la  potestad  de  los  príncipes  no  se  ex- 
tienda á  variar  tanto  la  estimación  de  la  luo 
neda,  que  la  puedan  labrar  en  cualquier  nía 
teria. 

P.  Fr.  Juan  M.árijukz. 

-  Variar:  Disponer  ó  formar  una  cosa  con 
otras  diveisas  para  adornarla  ó  hermosearla. 

...  todoslos  diámetros  del  pavimentóse  va- 
riaban de  exquisitas  alfombras. 

Gabriel  Bocángei. 

...el  amor,  con  que  un  Dios  les  previno,  ó 
la  sabiduría  con  que  los  dispuso,  variando 
una  misma  gracia  con  tan  distintas  hermosu- 
ras. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Variar:  n.  Ser  una  cosa  diferente  de  otra 
ó  volverse  tal. 

...  solamente  le  encargó  que  pues  no  eran 
religiosos  él  ni  sus  compañeros,  excusasen  la 
uniformidad  de  su  traje,  variáNDOLe  per  lo 
menos  en  el  color. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Variar:  Mar.  Declinar,  no  mirar  recta- 
mente al  norte  la  aguja  niagnéticE>,  ó  hacer  án- 
gulo con  la  línea  meridiana. 

VARIARi :  Gcog.  Isla  del  Archip.  deTimor-Laut 
ó  Tenimler,  islas  del  Sudeste,  Indias  holan- 
desas, sit.  al  S.  de  Ceram  y  al  O.  de  la  isla  piin- 
cijial  del  grupo,  ó  sea  Yamdena,  de  la  cual  está 
separada  por  un  canal  de  6  kms.  de  ancho;  220 
kms-. 

VARIATEA:  Gcog.  Grupo  de  islas  del  Archiiáé- 
lago  Tuamotu,  Polinesia,  Oceanía. 

VÁRICE  (del  lat.  varix,  variéis):  f.  Dilatación 
permanente  de  una  vena,  causada  por  la  acumu- 
lación do  sangre  en  su  cavidad. 

-  VÁRICE:  Fat.  Estas  dilataciones  ó  cctasias 
venosas  pueden  tener  di  ver.- as  formas  y  niani- 
festaise  lo  mismo  en  el  sentido  del  espesor  que 
en  el  de  la  longitud  del  vaso.  Sin  embargo,  el 
alargamiento  sólo  puede  sobrevenir  cuando  el 
vaso  se  desvía  lateralmente  y  adquiere  disposi- 
ción sinuosa,  como  sucede  cuando  se  inflaman 
los  pequeños  vasos. 

En  ciertos  casos  el  alargamiento  es  menos  no- 
table y  el  diámetro  transversal  no  aumenta  de 
un  modo  uniforme,  sino  que  se  encuentra  en  di- 
versos puntos,  sobre  todo  al  nivel  de  las  válvu- 
las, dilataciones  en  forma  de  huso  ó  de  saco. 

Las  gruesas  venas  del  tejido  celular  subcr.tánco 
son  las  que  con  más  (Vi  cuencia  jiadecen  esta 
afección ;  otras  veces  se  \en  las  várices  en  las  ''e- 
nas  musculares  profundas,  y  á  menudo  en  unas 
y  otras  á  la  vez.  Pero  tanddén  hay  várices  que 
ocupan  las  venas  más  pequeñas  y  ajtenas  visi- 
bles de  la  piel  misma.  Ño  es  raro  que  otras  ve- 
nas sean  las  únicas  enfermas,  resultando  enton- 
ces un  color  a/.ul  claro  uniforme  y  un  aspecto 
abollado  de  la  piel. 

Eu  virtud  de  esas  dilataciones  venosas  que  .se 
desarrollan  de  una  manera  lenta,  los  capilares 
dejan  exudar  más  suero  que  en  circunstancias 
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ordinarias,  porque  la  considerable  di3ten.sicn  de 
las  venas  y  la  insuficiencia  de  las  válvulas,  que 
es  su  resultado,  deten  aumentar  de  un  modo 
considerable  la  ¡«rasión  que  ejerce  la  sangre  so- 
bre las  paredes  internas  de  los  capilares.  Este 
exceso  de  los  materiales  nutritivos  provoca  ¡lOco 
á  poco  una  iicopla.sia  celular,  y  así  se  desarrolla 
una  infdtracióii,  ¡irimero  plástica,  desjmés  sero- 
sa, y  por  último  unengrosairdento  de  los  tejidos 
que  recorren  las  venas  varicosas ;  los  glóbnlos 
rojos  pueden  endgrar  entonces  á  través  de  las 
pareiles  capilare.s,  y  el  desarrollo  nlterjor  del 
proceso  tiende  á  modificar  niíis  y  más  los  tejidos, 
hasta  producir  la  ulceración.  De  ese  modo  se 
producen,  no  sólo  las  úlceras,  sino  también  otras 
lormas  de  inílamacivnes  crónicas  de  la  piel,  so- 
bre todo  la  erupción  vesiculosa  crónica  que  te 
conoce  con  el  nombre  de  eczema. 

Importa  ahora  examinar  de  dónde  proceden 
las  várices, 

Desde  luego  cabe  suponer  a  priori  que  sa 
causa  es  un  obstáculo  al  retorno  de  la  sangre  ve- 
nosa, por  presión  ejercida  sobre  la  vena  ó  dis- 
minución de  su  calibre  deteruiinada  de  cualquier 
otro  modo.  Sin  embargo,  no  se  necesita  que  el 
obstáculo  nazca  de  repente,  porque  un  obstácaío 
repentino  al  retorno  de  la  sangre  no  prodnee 
ordinariamente  más  que  el  edema;  tal  sucede 
cuando  se  liga  un  grueso  tronco  venoso.  Esto 
no  basta,  porque  muchas  veces  una  presión  que 
aumenta  de  modo  insensible  no  produce  dilata- 
ción varicosa,  sino  que  de.sarrolla  una  circula- 
ción colateral  más  abundante,  con  lo  cual  nada 
ocurro  ó  sólo  se  ve  un  edema  duro.  Se  necesita  que 
haya  al  mismo  viempo  una  predisposición  á  las 
dilataciones  vasculares,  cierta  laxitud,  una  ex- 
tensibilidad  de  las  paiedes  venosas,  quizás  un 
estado  de  irritación  de  éstas. 

Investigaciones  profundas,  á  que  se  ha  entre- 
gado Soboroff  acerca  de  las  venas  extasiadas, 
demuestran  que  las  paredes  de  éstas  se  compor- 
tan de  un  modo  diferente  segúu  los  casos.  Así, 
por  lo  que  concierne  á  la  vena  safena  y  sus  ra- 
mificaciones, hay,  según  los  sujetos,  una  marcada 
diferencia  en  la  estructura  del  vaso,  aun  en  es- 
tado normal,  en  términos  que,  en  ]  artes  muy 
inmediatas,  no  ofrecen  el  mismo  asiiecto  las  ca- 
pas aisladas  de  la  paied  vascular.  Este  descubri- 
miento presenta  gran  interés,  pues  demuestra 
por  qué  la  aparición  de  las  várices  es  tan  variable 
cuando  las  causas  ocasionales  son  las  mismas,  y 
por  qué  contribuyen  á  su  formación  las  condicio- 
nes individuales.  Entre  las  venas  dilatadas  hay 
algunas  de  paredes  finísimas  y  otras  muy  grue- 
sas. Todas  ellas  tienen  de  común  que  ciertos  ha- 
ces musculares  han  aumentado  de  volumen,  y 
que  el  endotelio  continúa  intacto. 

La  diferencia  de  grosor  de  las  paredes  venosas 
resulta,  en  gran  parte,  de  la  hi¡ertrofia  de  la 
túnica  advertida  y  del  aumento  de  la  masa  de 
substancia  intermedia  de  las  fibras  musculares; 
el  engrosamiento  de  la  membrana  interna  con- 
tribuye muy  poco  á  este  fenómeno.  Es  muy  raro 
que  esta  última  membrana  sufra  un  engrosamien- 
to escleroso  análogo  al  de  las  arterias.  Por  con- 
siguiente, para  las  paredes  venosas  que  sufren  un 
aumento  de  presión,  existen  condiciones  anató- 
micas Ljmpletamente  semejantts  á  las  que  se 
observan  en  las  paredes  de  la  vejiga  y  en  las  del 
corazón  en  iguales  circunstancias.  Al  principio 
parece  que  las  fibras  musculares  se  hacen  n  ás 
voluminosas  bajo  la  influencia  del  aumento  de 
actividad  funcional.  Si  á  esto  se  une,  en  virtud 
del  desai rollo  más  intenso  de  los  rasa  vasorum, 
una  mayor  nutrición,  el  tejido  de  la  túnica  ad- 
venticia aumentará  sensiblemente;  por  el  con- 
trario, si  lalta  este  aunonto  de  nutrición,  resul- 
tará una  atrofia  y  una  relajación  completa. 

La  prcdispo.-ición  á  las  várices  pueiie  conside- 
rarse como  individvial  en  muchos  casos:  las  en- 
fermedades vasculares  se  transmiten  á  menudo 
por  herencia,  lo  mismo  las  de  'as  arterias  que  las 
do  las  venas  y  capilaras.  La  dilatación  anormal 
(ie  estos  últimos  es  causa  de  los  navi  maícnii 
que  producen  esos  granos  de  belleza  ó  manchas 
vasculares,  á  las  cuales  atribuyó  tanta  imjiortan- 
cia  en  otro  tiempo  la  superstición  popular.  Sea 
como  quiera,  estas  causas  sc>lo  deben  ser  consi- 
deradas como  ocasionales  y  van  á  unirse  á  una 
predisposición  existente. 

Las  várices  son  más  trccuentcsenla  mujer  que 
en  el  hombre.  Se  atribuye  generalmente  esta 
frecuencia  á  los  embarazos  repetidos;  el  útero, 
que  crece  de  un  modo  notable,  comprime  pri- 
mero las  venas  ilíacas  primitivas  y  más  tarde  la 


182 


VARI 


vena  cava;  un  edema  de  los  pies  puede  re&ultar 
también  de  la  comjuesión  (jue  obra  sobre  estas 
venas,  iludías  veces  se  desarrollan  las  várices 
en  todo  el  dominio  de  la  vena  safena,  y  en  oca- 
siones también  en  el  de  las  venas  pudendas,  y 
particularmente  en  los  grandes  labios.  Más  difí- 
cil es  encontrar  las  causas  que  presiden  al  desarro- 
llo de  las  várices  en  el  hombre.  Verdad  es  que 
un  gran  acumulo  de  materias  fecales  puede  ser 
causa  ocasional  de  las  várices,  por  la  presión  que 
los  escibalos  ejercen  sobre  las  venas  abdominales; 
sin  embargo,  es  raro  demostrar  la  existencia  de 
esa  causa.  En  muchos  hombres  que  padecen  vá- 
rices se  encuentran  los  miembros  inferiores  de 
una  longitud  desproporcionada,  y  sobre  todo  las 
piernas  muy  largas.  Este  hecho  puede  ser,  en 
ciertos  casos,  una  circunstancia  favorable  para 
los  éxtasis  venosos.  Parece  posible  asimismo  que 
el  acumulo  de  grasa  compacta  ó  una  retracción 
del  re[)liegue  falcif'orme  de  la  fasciakita  provo- 
quen éxtasis  venosos  en  la  vena  safena,  que  pre- 
cisamente aboca  en  ese  punto  en  la  vena  femo- 
ral. 

No  siempre  es  necesario  que  el  obstáculo  al 
curso  de  la  sangre  tenga  su  asiento  en  el  domi- 
nio de  las  venas  dilatadas;  así,  puede  suceder 
muy  bien  que,  en  los  casos  de  estrechez  gradual 
y  de  obliteración  completa  de  la  vena  femoral 
por  debajo  del  punto  de  entrada  de  la  safena,  se 
dilaten  de  un  modo  enorme  las  ramas  de  ésta,  en 
virtud  de  la  circulación  colateral. 

Se  observan  también  várices  en  otras  partes 
del  cuerpo,  sobre  todo  en  la  porción  inferior  del 
recto  y  en  el  cordón  espermálico.  Las  primeras, 
las  de  las  venas  hemorroidales,  constituj'en  las 
almorranas,  que  se  manifiestan  sobre  todo  en  los 
individuos  que  llevan  una  vida  sedentaria  }'  en  los 
que  padecen  estreñimento  jiertinaz.  Las  várices 
del  cordón  cspermático  llevan  el  nombre  de  va- 
ricocele.  .Son  muy  raras  en  otros  puntos  del  cuer- 
po; se  ven,  sin  embargo,  en  la  cabeza,  y  entonces 
suele  ser  desconocida  su  f.uisa.  Pueden  también 
suceder  á  una  lesión  que  determine  cierta  adhe- 
rencia entre  las  paredes  vasculares  arteriales  y 
venosas,  y  la  penetración  de  sangre  arterial  en 
las  venas,  (jue  es  lo  que  constituye  la  várice 
aneurismática.  En  el  Atlas  anatómico,  deCruvei- 
Ihier  aparece  \in  dibujo  de  várices  considerables 
de  las  venas  abdonnnales,  y  en  la  colección  ana- 
tomopatológica  de  Viena  existe  una  preparación 
del  mismo  género. 

Apenas  es  posible  diagnosticar  con  certeza  las 
várices  de  las  venas  musculares  profundas;  por 
el  contrario,  cuando  la  afección  interesa  las  ve- 
nas subcutáneas  no  es  difícil  el  diagnóstico. 

En  la  pierna  y  muslo  las  venas  de  trayecto 
sinuoso  suelen  dibujarse  en  todo  su  recorrido,  á 
través  do  la  piel,  de  un  modo  tan  claro,  que  es 
fácil  reconocerla;  en  otros  casos  sólo  se  ven  nu- 
dos aislados,  de  ligero  color  azul,  fluctúan  tes  y 
conipn^sibles;  estos  nudos  corresponden  jirinci- 
palmentc  á  las  dilataciones  sacc'iformcs  de  las 
venas  y  á  los  puntos  en  que  so  hallan  situadas 
las  válvulas.  Allí  so  ven  algunas  veces  cuerpos 
muy  duros,  sólidos,  que  so  llaman  rálculos  veno- 
sos ó  flcbolitos.  Por  el  examen  microscópico  se  ve 
que  son  cuerpos  estratificados,  ipio  siempre  con- 
sisten al  jirinripio  on  fibrina,  pero  que  de.opués 
jiuedon  solidificarse  en  todo  su  espesor  y  ad- 
quirir el  ns]iecto  do  guisantes  pequeños. 

Las  várices  do  las  extremidades  inleriores  no 
provocan  por  sí  solas,  en  la  mayoría  délos  cüsos, 
ningún  sufrimiento,  á  no  ser  cierta  tensión  y 
])osoon  las  )iicrnas  después  fio  una  marcha  pro- 
longada ó  de  estar  mucho  tiemj)0  on  pie.  Pero 
en  otros  casos  ajiareccn  trombosis  en  algunos 
fondos  de  saco;  su  desarrolla  una  inllanmción  do 
la  |iircd  venosa  y  ilol  tejido  celular  ambiente, 
y  aunque  on  la  mayoría  <le  los  casos,  sometiendo 
esto  accidento  á  un  ])lan  ajiropiado,  so  obtiene 
resolución  dol  procedo  inflamatorio,  jmcde  for- 
marse también  un  oliscoso,  unn  supuración.  Kl 
tratamiento  es  entonces  el  do  la  trombosis  y  la 
flebitis  traumática. 

Otro  accidento  do  las  várices  os  su  rotura, 
muy  rara  por  cierto,  t'uando  esto  ocurro,  y  tar- 
da on  llegar  el  médico,  sobreviene  (juizás,  como 
consecuencia  do  la  jiénlida  de  sangre,  un  sínco- 
])e,  que  favorece  la  iiemorragia.  No  se  le  ocurre 
al  vulgo  usar  los  medios  más  sencillos  v  seguros 
¡I  la  voz:  la  com))rosión,  y  la  olovaciéin  del  miem- 
bro. En  cambio  so  ajilica  sal,  tola  do  araña,  ho- 
jas do  plantas  diversas,  y  hasta  se  recurre  á  los 
sortilegios,  lo  cual  contribuyo  quizás  á  apresu- 
rar la  muerto. 
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Una  variz  que  se  rompe  jiuede  dar  lugar  auna 
úlcera  varicosa,  pero  no  es  esto  lo  más  común. 
Puede  suceder  tandjién  que  la  pequeña  abertura 
de  una  variz  rota  sólo  se  cierre  temporalmente, 
para  abrirse  de  nuevo,  sangrar,  volverse  acerrar, 
y  así  sucesivamente  (várice  fistulosa):  entonces 
sólo  se  obtiene  la  curación  fior  el  reposo  y  la 
compresión,  ó  p>or  la  extiriiación  de  la  variz. 
Cuando  toda  la  piel  y  el  tejido  celular  subcutá- 
neo de  la  jiierna  están  muy  indurados,  y  esa  in- 
duración se  propaga  hasta  la  túnica  externa  de 
las  venas  subcutáneas,  la  vena  está  inmóvil  y 
da  la  sensación  de  un  cordón  si  se  paljia  bajo 
esta  piel  dura,  rígida  y  semejante  al  cuero. 

En  el  tralamicnto  de  las  várices  el  médico  tie- 
ne que  declarar  su  incompetencia  para  indicar 
un  medicamento  cajiaz  de  combatir  la  predispo- 
sición á  esas  afecciones.  En  la  maj'oría  de  los 
casos  no  pueden  evitarse  las  causas  de  jiresión, 
y  por  eso,  en  general,  las  várices  son  incurables, 
es  decir,  que  no  jiosee  la  Ciencia  ningún  medio 
para  que  la  vena  anormalmente  dilatada  recobre 
sus  dimensiones.  Muchas  veces  el  desarrollo  de 
las  várices  es  un  medio  de  compensación  que 
emplea  la  naturaleza  para  combatir  las  condicio- 
nes de  presión  anormal  en  el  sistema  circular,  y 
entonces  no  hay  esperanza  de  curar  las  várices 
mientras  no  sea  posiljle  alejar  la  causa  primera. 
v,<Por  esta  razón,  dice  Billroth,  rechazo  toda 
operación  que  tenga  por  objeto  extirpar  una  ó 
varias  nudosidades  varicosas  de  la  pierna.  Pic- 
cuérdese  que  las  várices  no  causan  por  sí  solas 
ningún  sufrimiento,  y  que  cualquier  operación 
que  se  haga  en  las  venas  puede  ser  peligrosa 
para  la  vida,  si  hay  una  com|)licación  de  trom- 
liosis  ó  embolia...  Y,  sin  embargo,  todavía  se 
ejecutan  estas  operaciones,  principalmente  en 
Francia,  resultando  á  menudo  la  muerte.»  El 
método  más  antiguo,  ya  conocido  de  los  griego.s, 
consiste  en  dejar  al  descubierto  las  venas  vari- 
cosas y  en  extirparlas,  bien  con  el  bisturí,  bien 
arrasándolas.  Más  tarde  se  empleó  mucho  el 
hierro  candente,  y  así  se  producía  una  coagula- 
ción de  sangre  en  las  venas  seguida  de  oblitera- 
ción parcial  ó  total  del  vaso.  Con  el  mismo  ob- 
jeto se  inyectó  también  con  una  jeringa  muy 
fina,  jior  una  cánula  afilada  como  la  punta  de 
una  aguja,  percloruro  de  hierro  líf|UÍdo,  el  cual 
¡irovoca  una  rápida  coagulación  de  la  sangre. 
Finalmente  se  acudió  á  la  ligadura  de  las  ve- 
nas, y  sobre  todo  á  la  ligadura  subcutánea  (Ki- 
cord). 

Actualmente  han  vuelto  á  usarse,  aprovechan- 
do las  ventajas  del  método  antiséptico,  opera- 
ciones que  estaban  casi  abandonadas.  Gracias  á 
los  métodos  modernos,  se  puede,  después  de 
aplicar  la  venda  do  Ksmarch,  jiracticar  la  liga- 
dura de  ciertos  cordones  varicosos  y  cxtirfiarlos 
después.  Se  ha  practicado  también  la  ligadura 
percutánea  de  las  venas,  oj^íracióu  que  consiste 
en  ]iasar  á  través  de  la  piel,  por  detrás  de  la  ve- 
na dilatada,  un  hilo  de  catgut  que  .se  liga  jior 
encima  de  un  tubo  ehistico,  de  suerte  (jue  la  vc  na 
queda  cerrada  jinr  una  doble  ligadura.  Pero  es 
tos  medios  no  se  hallan  exentos  de  ]ioligro,  á 
y)esar  de  la  cura  antiséptica,  pi  r  las  trombosis 
que  forzo.samente  deben  jirodr.cirse,  y  que  á  ve- 
ces puedo  causar  la  muerte:  adennis,  j]iara  qué 
sirve  cortar  algunas  ramas  del  sistema  venoso, 
de  la  pierna  por  cjemjilo?  Kn  poco  lienijio  se  ha- 
rán varicosas  otras  ramas,  intactas  hasta  enton- 
ces. 

Ahora  bien:  ¿debo  siempreel  médico  permane- 
cer inactivo  en  estos  casos?  En  manera  alguna: 
procurará  contener  las  varices  en  ciertos  límites 
ó  impedir,  ó  por  lo  menos  hacer  quo  .sean  muy 
insignificantes  sus  electos  conscí  nlivos.  Para 
esto  no  hay  más  que  un  medio,  la  compresión 
continua,  (jno  siilo  ilobe  aplicHrsc  en  un  grado 
soportable  para  el  paciente,  y  que  .so  realiza  con 
unas  medias  eblsticas  ó  con  un  vendaje  ajiro- 
piado. 

Cuando  se  trata  do  reducir  várices  muy  consi- 
derables puedo  emplearse  \in  iirooedimicnto  que 
rocicutonicnto  so  jmso  en  boga,  y  cuyo  oferto 
os  jirovocar  una  retracción  del  tejido  quo  rodea 
la  vena,  lo  cual  hace  disminuir  la  dilatación 
vascular,  ]>roccdimionto  que  presenta  muchas 
monos  ventajas  que  la  intervención  oiM?ratoria 
directa.  Es  la  inyección  síilicutánca  de  ciertos 
Hqt\idoR,  como  la  ergotina  (von  I^npenl>cck\  el 
alcohol  (Schnonlbo,  Englisch,  etc.  \  no  en  las 
venas,  sino  on  el  fejiflo  vecino.  Est.is  inyeccio- 
nes van  seguidas  do  inflamación  local  á  veces 
intensa,  quo  en  condiciones  nonnales  da  luf^r, 
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no  á  la  abscesiÓD,  sino  á  una  formación  cicatri- 
zal, auna  retracción  de  tejido  perivenoso:  si  estas 
inyecciones  se  repiten  en  ciertos  puntos  durante 
poco  tiempo,  resulta  una  retracción  del  saco  ve- 
noso y  hasta  una  obliteración  completa  de  cier- 
tas ramas. 

Algunas  veces,  aunque  raras,  se  observan  vá- 
rices de  los  vasos  linfáticos  en  las  extremidades; 
la  cara  interna  del  tercio  sujierior  del  muslo  es 
el  sitio  predilecto  de  esta  enfermedad,  que  debe 
presentar  ya  cierta  importancia  para  que  .sea 
apreciable  á  simple  vista.  En  la  mayor  izarte  de 
los  casos  conocidos  se  había  formado  una  verda- 
dera red  de  linfáticos  dilatados,  confluentes  en 
los  fondos  de  saco  cavernosos.  Xo  es  raro  que  se 
produzca  entonces  una  perforación  de  la  piel, 
una  fístula  linfática,  que  diariamente  da  lugar 
á  la  salida  de  gran  cantidad  de  linfa,  casi  siem- 
pre de  aspecto  puramente  seroso,  á  veces  de  as- 
pecto lechoso.  La  comj)resión  no  basta  siempre 
jiara  producir  la  curación  y  muchas  veces  es  jire- 
ciso  hacer  la  extiri>ación  de  toda  la  masa  linfá- 
tica extasiad  a. 

VARICE:  f.  J/c<f.  Vákice. 

-No  asi  la  ira])oteucia  qne  reconoce  por 
causa  la  excesiva  tirantez  del  frenillo,  la  pre- 
sencia de  tubérculos,  varices,  etc.,  en  el 
miembro,  etc. 

MONLAV. 

VARICÉFALO:  m.  Zool.  Género  de  refitiles  del 
orden  ofidios,  familia  boéidos,  cuyos  caracteres 
son  los  siguientes:  tiene  su  escamación  con  una 
salidita  longitudinal; es  verdad  que  este  carác- 
ter no  le  es  peculiar  entre  las  boas,  jiues  sólo  le 
tiene  un  corto  número  de  ellas,  es  decir,  los  cni- 
gros,  los  leptoboas,  los  trópidoboas  y  los  ericio- 
]ios,  cuatro  grupos  genéricos  que  Dumeril  y  la 
Sagra  han  establecido  en  la  ¡larteofiológica  de  la 
hei  petología  general. 

El  carácter  distintivo  del  género  consiste  en 
la  falta  de  los  dientes  intermaxilare.«;  en  la  dis- 
minución gradual  de  longitud  que  presentan  de 
adelante  á  atrás  los  dientes  de  las  mandíbulas, 
los  huesos  palatinos  y  los  pterigoideos;  en  la  si- 
tuación lateral  y  entre  dos  escamas  de  los  orifi- 
cios externos  délas  naiices;en  la  falta  completa 
de  fosetas  labiales;  en  la  truncadura  oblicua  del 
borde  del  hocico;  en  la  única  hilera  que  forman 
las  escutelas  jirotectoras  de  debajo  de  la  cola;  en 
fin,  en  la  existencia  de  quilla  colocada  á  lo  lar- 
go, sobre  la  línea  media  de  cada  escama  del 
cuerpo. 

Como  tipo  de  este  género  i)odemos  citar  el 
Varicefalo  niaculattis  Nobis  ,  cuyos  caracteres 
son  los  siguientes:  la  jdaca  rostral  es  glande  y 
en  triángulo  equilátero;  las  internasales  tienen 
la  misma  figura,  ]>ero  están  casi  la  mitad  menos 
desarrolladas:  unidas  en  la  lírea  media  longitu- 
dinal de  encima  del  hocico,  tocan  en  su  bonlc 
lateral  externo  á  las  dos  nasales  y  con  su  1  orde 
jwsteiior  á  las  frontonasales;  éstas  son  cuadra- 
das en  su  jiorción  sujierior  y  cuadriláteras,  más 
anchas  por  arriba  que  jior  abajo,  en  la  parte  que 
se  ical/a  de  lado  hasta  las  labiales,  entre  las  na- 
sales y  la  ¡«reocular  ó  sobre  la  región  ordinaria- 
mente ocupada  ]>or  una  placa  frenal;  las  fronta- 
les anteriores  son  un  poco  más  chiquitas  que  las 
l>ricedenle8  y  en  cuadrados  largos  y  puestos  al 
través;  las  urocularcs  son  d<  -  '  '  igitudi- 
nales,  estrechas,  con  los  boi  rectilí- 
neos y  sus  extremidades  suL; .,,.t..,.as  ó  en 

ángulos  muy  obtusos. 

La  frontal,  más  desarrollada  que  ningnna  otra 
]>laca  cefálica,  se  presenta  en  figura  de  una  gran 
lamina  de  cinco  nngidos,  de  los  ciL-^los  dos  ha)" 
derecl:  '  '  '  V  y  \ino  agtido  hacia  atrás, 
entro  ■ 

T^as  ¡ .  , .la  una  tiene  un  jkioo  me- 
nos do  extensión  que  la  frontal,  y  cuyo  ángulo 
agudo  iKisterinr  abrajan ,  son  irregnlarnientc 
romboidales:  una  muy  pequeña  interparictal  es- 
tá alojada  entre  las  dos  y  su  extremidad  ter- 
minal. 

Ambas  nasales  ]>arecen  ronihos:  la  segunda  es 
un  |M>co  más  pequeña  que  la  primera,  en  la  que 
80  halla  colocado  en  gran  parte  el  orificio  circu- 
lar de  la  narir.  (  ada  jireocular,  quo  onips  ]or 
dolante  de  la  órbita  un  gran  es]>ari 
mas  extenso  en  lo  altoquo  on  lo  i\-¡. 

ir'    -■    •  'r     '-,    !r- -rra  labl.ii    \     !'■>:%    |  <'| 

'    dos  costillas  for- 
T  ^  .    .  la  frontal  anterior 

y  n  la  urocular.  I>a  do  las  tres  |>ostocularo8,  qnc 
está  situada  del  todo  en  lo  bajo  del  borde  de  la 
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órbita,  es  muy  pequeña  y  en  forma  ríe  rombo; 
la  más  elevada  es  un  poco  menor  y  peiitiigona, 
mientras  que  la  intermedia  es  bexágona  y  dis- 
tintamente mayor.  Hay  ocho  pares  de  labiales: 
las  del  primer  par  son  trapezoides,  las  del  se- 
gundo y  tercero  cuadradas  y  mayores  que  todas, 
las  del  cuarto  y  quinto  en  cuadros  más  largos 
que  anchos,  y  situados  positivamente  por  debajo 
del  ojo,  las  del  sexto  cuadradas  también  y  colo- 
cadas bajo  la  postocular  inferior, las  del  séptimo 
pentágonas  y  muy  desarrolladas,  y  en  fin,  las  del 
octavo  rectangulares  y  menores  que  las  prece- 
dentes. Hay  ocho  o  nueve  placas  por  cada  lado 
del  labio  inferior:  la  primera  es  romboidal,  la 
segunda,  la  tercera  y  la  cuarta  son  trapezoides 
y  mayores  que  las  que  comienzan  la  serie,  la 
quinta  y  la  sexta  &on  más  jieqr.eñas  que  las  an- 
teriores, y  las  dos  ó  tres  últimas,  que  disminu- 
yen gradualmente  de  extensión,  son  cuadriláte- 
ros oblongos.  La  placa  de  la  barba  está  en  tri- 
ángulo subequilateral.  El  surco  guiar  está  bien 
marcado  y  ofrece  á  derecha  c  izquierda  dos  pla- 
cas irregularmente  pentágonas,  una  bastante  cor- 
ta y  otra  el  doble  nuis  larga. 

El  Varicéfalo  maculatus  tiene  los  ojos  mayo- 
res á  proporci(')n  de  los  rejitiles  de  este  grupo. 
Las  escamas  que  le  revisten  forman  rombos  con- 
vexos y  perfectamente  unidos;  constituyen  25 
series  longitudinales  y  cerca  de  223  hileras 
transversales.  El  número  de  las  escutelas  neu- 
trales es  de  200,  y  el  de  las  subcaudales,  que 
son  sencillas,  de  35  á  40. 

Por  encima  de  todo  el  cuerpo  del  ofidio  hay 
'distribuidas  irregularmente  muchas  y  grandes 
manchas  negras,  unas  redondas  y  otras  elípti- 
cas, cuyos  intervalos  están  teñidos  de  gris  ó  de 
bermejo  obscuro.  Las  partes  inferiores  son  blan- 
cas, ofreciendo  en  casi  toda  su  extensión  una 
doble  serie  de  cuadrados  negros,  más  dilatados 
bajo  el  vientre  que  bajo  la  cola;  la  punta  de  ésta 
es  puramente  blanca  en  los  individuos  jóvenes. 
Existe  una  banda  negra  á  lo  largo  de  las  sienes 
y  dos  rayas  del  mismo  color  cruzadas  en  X  so- 
bre la  región  posterior  dsl  cráneo. 

VARICELA:  f.  Erupción  cutánea,  con  fiebre  ó 
sin  ella,  en  la  cual  se  observan  mayor  ó  menor 
número  de  vesículas  ,  cuya  desecación  se  veri- 
fica del  quinto  al  octavo  día. 

-  Vaiucela:  iP«<o/.  La  varicela  se  presenta 
lo  mismo  en  los  individuos  vacunados  que  en  los 
que  han  tenido  la  viruela;  y  por  otra  parte,  un 
ataque  de  varicela  no  confiere  ninguna  inmuni- 
dad para  la  viruela  ó  la  vacuna.  En  cambio  es 
muy  raro  observar  por  segunda  vez  la  varicela. 

Algunos  autores,  entro  ellos  Hebra,  designan, 
por  una  desviación  del  sentido  propio  de  la  pa- 
labra, formas  leves  de  la  viruela  con  el  nombre 
de  varicela,  cuando  en  realidad  deben  referirse 
á  la  viruela. 

La  varicela  se  transmite  muy  fácilmente  por 
las  relaciones  de  los  niños  sanos  con  los  enfer- 
mos. Sin  embargo,  la  inoculación  del  líquido  de 
las  j)ústulas  no  suele  dar  más  que  resultados  ne- 
gativos. La  enfermedad  se  presenta  sobre  todo 
en  la  infancia,  hasta  los  diez  años  próximamen- 
te, y  es  muy  rara  en  los  adultos.  Las  más  veces 
ataca  muchos  niños  de  una  misma  familia  ó  de 
una  misma  escuela  á  la  vez,  ó  unos  después  de 
otros.  VA  tiempo  que  dura  la  incubación,  desde 
el  momento  que  el  individuo  ha  dejado  de  expo- 
nerse al  contagio  hasta  la  aparición  del  exante- 
ma, es  de  trece  á  diecisiete  días,  según  las  ob- 
servaciones de  Tilomas.  Liebermeister  (Enfer- 
medades infecciosas )  dice  haber  visto  siempre 
una  incubación  de  trece  á  quince  días. 

La  erupción  aparece  de  un  modo  irregular  en 
las  diversas  regiones  del  cuerpo,  á  veces  por  bfo- 
tas  sucesivos.  Son  primero  manchas  rojas,  sobre 
las  cuales,  al  cabo  de  veinticuatro  horas  y  aun 
más  pronto,  se  desarrollan  vesículas  siempre  dis- 
cretas, del  tamaño  de  una  lenteja,  algunas  ve- 
ces más  gruesas,  en  otros  casos  menores,  de  for- 
ma redondeada,  ora  aplanadas,  ora  cónicas.  El 
líquido  es  seroso  y  más  tarde  se  enturbia  ligera- 
mente por  la  presencia  de  cierta  cantidad  de 
pus. 

Las  pústulas  se  desecan  los  días  siguientes  y 
no  tardan  en  caer  las  costras.  Es  muy  raro  que 
quede  una  cicatriz  plana,  blanquecina,  lisa  y 
redondeada.  También  se  observan  con  frecuencia 
pústulas  en  la  boca  y  garganta.  Las  demás  mu- 
cosas son  invadidas  muchas  veces.  A  la  apari- 
ción del  exantema  suele  acompañar  ligera  fiebre 
y  alguna  ]ierturbación  de  la  salud  general;  pero 
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estos  síntomas  duran  muy  poco  y  se  disipan  con 
rajjidez. 

Admiten  los  autores  varias  formas  de  varice- 
la, á  saber: 

I.'*  Varicela  pustulosa  umbilicada.  —  Difiere 
sol)re  todo  de  la  viruela  discreta  por  la  falta  do 
fiebre  secundaria;  además,  la  erupción  no  llega 
hasta  la  supuración.  Los  síntomas  del  período  de 
invasión  .son  unas  veces  poco  marcados,  limitados 
á  una  fiebre  ligera,  y  en  otros  casos  tan  intensos 
como  en  la  verdadera  viruela.  Cuando  ajiarece  la 
eruiición,al  lindel  cuarto  día,  la  defervescencia  es 
completa;  al  tercer  día  de  la  erupción  la  tume- 
facción desaparece  y  los  botones  so  desecan.  El 
período  de  desecación  es  muy  corto,  y  no  tardan 
en  desaparecer  las  cicatrices. 

Esta  varicela  aparece  sobre  todo  al  principio 
y  al  fin  de  las  epidemias  de  viruela,  en  particu- 
lar en  los  sujetos  vacunados  ó  que  ya  han  pade- 
cido antes  la  viruela.  Se  dice  haberle  observado 
en  los  individuos  vacunados  que  no  tuvieron 
bastantes  pústulas  de  vacuna,  ó  á  quienes  se 
abrieron  éstas  antes  de  su  completo  desarrollo, 

2.^  Varicela  pustulosa,  conoidea.  -  Se  obser- 
va sobre  todo  en  los  individuos  vacunados,  y  á 
veces  también  en  los  que  han  padecido  la  virue- 
la. Es  bastante  característica  en  la  cara,  donde 
las  pústulas  recorren  sus  períodos  en  seis  ú  ocho 
días. 

3,''  Varicela  pxístiüosa  globulosa. -Se  halla 
caracterizada  por  la  forma  redondeada  que  to- 
man las  pústulas  de  cuarto  al  quinto  día. 

4."  Varicela  papulosa.  -  Sólo  difiere  de  las 
precedentes  porque  la  mayor  parte  de  las  eleva- 
ciones parecen  detenidas  ó  estacionadas  en  su 
primer  estado;  las  jiápulas,  más  ó  menos giuesas 
y  rojizas,  se  desecan  y  depiimen  pí  son  seguidas 
de  costras,  y  sin  contener  serosidad  ni  materia 
seudomembranosa  ó  purulenta. 

S.'^  Varicela  vesiculosa,  varicel a 2)ropiamente 
dicha.  -  Comienza  casi  sin  síntomas  precursores 
por  la  aparición  de  manchitas  rojas,  circulares, 
superficiales,  que  al  segundo  día  presentan  ya 
en  su  centro  una  vesícula  prominente  llena  de 
humor  límpido,  incoloro  ó  citrino.  El  siguiente 
día  estas  vesículas  se  elevan  en  punta  ó  toman 
forma  redondeada.  El  cuarto,  las  que  no  se  han 
roto  accidentalmente,  disminuyen  de  volumen 
y  se  retraen  en  su  circunferencia.  Del  quinto  al 
octavo  todavía  se  forman  costras  adherentes  á 
la  piel,  que  al  caer  dejan  manchas  rojas  sin  de- 
presiones. 

El  diagnóstico  de  la  varicela  y  de  la  viruela  no 
suele  ofrecer  ninguna  dificultad  notable;  aun  en 
las  formas  más  benignas  de  esta  última  afección 
hay  una  fiebre  característica  que  dura  muchos 
días  y  que  desaparece  al  presentarse  el  exante- 
ma. En  la  varicela,  por  el  contrario,  la  elevación 
de  temperatura  sólo  se  nota  al  presentarse  la 
erupción  ó  poco  tiempo  antes.  El  aspecto  de  las 
pústulas,  cuyo  contenido  es  en  la  varicela  mu- 
cho menos  purulento,  tiene  bastante  de  caracte- 
rístico. Importa  también  tener  en  cuenta  la  ra- 
reza de  la  varicela  en  los  adultos.  Finalmente, 
en  ciertos  casos,  el  hecho  de  haber  estado  ex- 
piuesto  el  individuo  al  contagio  variólico,  y  la 
mayor  ó  menor  receptividad  que  aquél  presenta, 
podrán  ilustrar  el  diagnóstico. 

La  mayor  parte  de  los  casos  de  varicela  es- 
capan á  la  observación  de  los  médicos.  En  efec- 
to, la  enfermedad  no  suele  reclamar  ningún  tia- 
tamiento,  y  basta  que  los  niños  estén  en  cama 
mientras  tienen  fiebre. 

VARICOCELE  (de  várice,  y  el  gr,  Kr¡\7),  tu- 
mor): m.  Tumor  formado  por  la  dilatación  de 
las  venas  del  escroto  y  del  cordón  esj)ermálico. 

-  Varicocele:  Cir.  Esta  dilatación  varicosa 
de  las  venas  del  cordón,  caracterizada  por  un 
tumor  blando,  pastoso,  de  consistencia  compa- 
rable á  la  de  una  lombriz  ó  un  paquete  de  gusa- 
nos, con  nudosidades  múltiples,  se  eleva  desde 
el  borde  superior  del  testículo,  extendiéndos' 
hasta  el  nivel  del  orificio  inferior  del  conducto 
inguinal,  á  través  del  cual  se  prolonga  algunas 
veces  hasta  las  regiones  lumbares.  Cuando  la 
enfermedad  es  antigua  se  observan  pequeñas 
masas  irregulares  y  duras,  producidas  ])or  el 
apelotonan! iento  de  las  venas,  en  las  cuales  se 
ha  conci'etado  la  sangre  por  falta  de  circulación. 
Algunas  veces  el  volumen  del  tumor  y  la  trac- 
ción que  determina  causan  la  atrofia  del  testí- 
culo. 

Jinchos  sujetos  padecen  el  varicocele  sin  darse 
cuenta  de  ello,  ó  todo  lo  más  tienen  necpsidad 
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de  sostenerlo  por  medio  de  un  suspensorio:  jiero 
otras  veces  determina  tales  dolores  que  hacen 
precisa  una  operación.  El  objeto  de  ésta  consiste 
en  interrumpir  la  continuidad  de  las  venas  vari- 
cosas. Los  antiguos  las  seccionaban  entre  dos 
ligaduras  ó  las  caracterizaban  con  el  hierro  can- 
dente; pero  después  fué  reem))lazado  éste  por 
los  cáusticos.  En  el  siglo  actual  Breschet  trató 
de  csfacelar  el  j^aquete  vaiicoso  bajo  la  presión 
de  unas  pinzas  esiicciales.  \'idal  de  Cassis  tuvo 
la  idea  de  constreñirlo  entre  dos  hilos  metálicos 
enrollados  uno  sobre  otro,  procedimiento  raro, 
cuya  acción  no  se  distingue  de  la  de  una  liga- 
dura simple;  por  último,  se  ha  vuelto  á  la  liga- 
dura y  á  los  cáusticos,  pero  con  procedimientos 
perfeccionados.  Entre  ellos  los  más  importantes, 
según  Malgaigne,  son:  la  compresión  por  pinzas, 
la  ligadura  y  la  cauterización. 

Para  la  compresión,  por  el  procedimiento  de 
Breschet,  se  servía  este  cirujano  de  pequeñas 
pinzas  de  hierro,  con  las  ramas  separadas  en 
forma  de  arco  de  círculo,  cuyos  bocados,  envuel- 
tos en  una  compresa  ó  cubiertos  por  una  almo- 
hadilla, pueden  aproximarse  gradualmente  y  á 
voluntad  por  un  tornillo  de  presión  que  obra 
sobre  las  ramas.  Se  empieza  por  mandar  al  en- 
fermo que  ande  ba.stante  o  hacerle  tomar  nn 
baño  caliente,  á  fin  de  que  sobresalgan  las  venas 
varicosas;  después  de  esta  medida  previa  se  le 
hace  acostar,  y  el  cirujano  coge  entre  los  dedos 
el  paquete  venoso,  procurando  con  mucho  cui- 
dado dejar  fuera  el  conducto  deferente,  que,  gra- 
cias á  su  natural  dureza,  es  siempre  fácil  reco- 
nocer. Aisladas  las  venas,  se  las  aprieta  entre 
los  bocados  de  las  pinzas  junto  con  un  pliegue 
de  la  jiiel.  Es  preciso  colocar  una  pinza  en  la 
parte  superior,  cerca  de  la  raíz  del  escroto,  y 
otra  en  la  inferior,  á  2  ó  3  centímetros  por  de- 
bajo de  la  primera,  procurando  no  dejar  alguna 
anastomosis  por  fuera  de  los  ])untos  com]irimi- 
dos.  Conviene  mantenerlas  colocadas  por  lo  me- 
nos cuarenta  y  ocho  horus,  tiempo  suficiente 
para  ti'ansformar  las  partes  circunscritas  en  una 
escara  seca,  delgada,  densa  y  transparente  como 
el  pergamino,  cuya  caída  deja  una  úlcera  que  no 
tarda  en  cicatrizarse.  Xo  hay  derrame  de  sangre; 
el  cordón  venoso  comprendido  en  el  intervalo  de 
las  pinzas  queda  lleno  de  sangre  concreta;  poco 
á  poco  se  va  deprimiendo,  sin  desarrollarse  en  él 
trabajo  inflamatorio  alguno:  el  coagulo  se  reab- 
sorbe y  no  queda  huella  alguna  de  la  e-<¡istencia 
de  los  vasos,  pues  no  la  revelan  ni  el  color,  ni 
el  volumen,  ni  la  corriente  de  la  columna  san- 
guínea. 

Este  procedimiento  ha  sufrido  numerosas  mo- 
dificaciones: la  más  importante,  debida  á  Lan- 
douzy,  consiste  en  escotar  las  pinzas  de  modo 
que  el  reborde  del  pliegue  de  la  piel  no  sufia  la 
compresión,  sino  que  forme  al  caer  las  escaras 
un  puente  cutáneo  entre  ambas  soluciones  de 
continuidad.  Velpeau  reemjilazó  las  j'inzas  por 
alfileres.  Pasaba  por  debajo  del  paquete  varicoso 
un  ]irimer  alfiler  que  atravesaba  por  completo 
el  pliegue  cutáneo,  y  luego  colocaba  otro  á  unos 
3  centím'>tros  por  debajo  del  primero.  Debajo  de 
cada  alfiler  colocaba  un  hilo  y  lo  cerraba  circu- 
lamiente  ó  le  hacía  describir  un  ocho  de  guaris- 
mo, como  para  la  sutura  ensortijada.  Las  partes 
así  comprendidas  se  gangrenan  como  en  el  pro- 
cedimiento de  Breschet. 

La  ligadura  puede  ser  mediata  ó  subcutánea . 
Para  la  primera  (procedimiento  de  Raynand),se 
reuné  el  paquete  varicoso  en  un  pHtgne  de  la  piel 
dei  escroto;  por  debajo  de  él,  y'con  una  aguja 
curva,  se  pasa  una  asa  du  hilo,  cuyos  dos  cabos 
se  atan  sobre  un  grueso  cilindro  colocado  inme- 
diatamente sobre  la  piel.  Cada  día  se  aprieta  algo 
la  ligadura  hasta  que  quedan  divididos  los  vasos 
(15  al  18,°  día),  y  entonces  se  acaba  de  dividir 
con  el  bisturí  la  delgada  piel  co!npr¿ndida  en  el 
asa,  Pura  la  segunda  (procedimiento  de  Gagne- 
bé),  después  de  haber  colocado  el  asa  de  hilo  de- 
trás de  los  vasos,  como  en  el  jirocedimienio  de 
Eaynaud,  se  reintroduce  la  aguja  por  el  agujero 
de  salida,  y  haciéndola  pasar  por  delante  de  los 
vasos  se  la  hace  salir  por  el  primitivo  agujero 
de  entrada:  de  este  modo  el  paquete  vascular 
queda  comprendido  en  un  asa  de  hilo  encerrada 
debajo  de  la  piel  y  cuyos  dos  cabos  salen  poruña 
misma  abertura.  Se  practica  nn  nudo  doblo  apre- 
tado, y  queda  tcnninaibi  la  operación. 

Para  hacer  aplicación  de  los  cdustico.'í  se  cogen 
las  venas  del  cordón  entre  los  bocados  de  unas 
pinzas  agujereadas,  pero  dejando  siemjn-e  libre 
el  conducto  deferente,  y  también  puede  deja''se 
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íntegra  una  porción  riela  piel,  como  lo  hacía  Lan- 
douzy  al  ajilicar  la  comt.resión.  En  los  agujeros 
de  las  ])inzas  se  coloca  jiasta  de  Viena,  que  cau- 
teriza de  una  á  otra  parte  el  haz  varicoso;  se  re- 
tiran luego  las  pinzas  y  se  procura  lavar  con  cui- 
dado el  punto  correspondiente,  para  quitar  todo 
lo  que  pudiera  haber  quedado  del  cáustico. 

Todos  estos  procedimientos  han  proporcionado 
curaciones,  ]jero  también  con  todos  se  han  pre- 
sentado recidivas,  por  lo  cual  Malgaigne  creyó 
conveniente  dar  la  preferencia  á  los  mas  sencillos 
y  á  los  que  sacrifiquen  menos  tejidos,  y  adoptó 
desde  el  principio  la  ligadura  subcutánea.  Sin 
embargo,  añade  dicho  autor,  esta  ligadura,  por 
cualquier  procedimiento  que  se  practique,  deter- 
mina debajo  de  los  tegumentos  una  su))uración 
que  algunas  veces  hace  necesaria  una  ojicraci  .n 
que  la  dé  salida,  siendo  así  que  la  cauterización 
es  un  método  más  expedito  y  menos  peligroso. 
Lefort,  en  sus  notas  al  Manual  de  Maliciyia  ope- 
ratoria de  Malgaigne  (8.''  edic),  considera  pre- 
ferible el  procedimiento  de  Kigaud,  que  consiste 
en  i)racticar  una  incisión  en  la  piel,  aislar  el  pa- 
quete de  venas  varicosas  y  separarlo  del  cordón 
espermático;  ])asar  después  por  debajo  de  estas 
venas  una  cinta  de  lienzo  de  unos  dos  dedos  de 
longitud,  y  cubrir  las  venas  con  una  porción  de 
hilas  y  una  venda. 

VARICOSO,  SA  (del  lat.  varicó'iu.i):  adj.  Mal. 
Perteneciente  ó  relativo  á  las  várices. 

-  Vahicoso:  Mecí.  Que  tiene  várices.  U.  t.  c.  a. 

VARIDOMORFO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleó])teros,  familia  de  los  sílfi- 
dos, tribu  de  los  erotilinos.  SedisLingueeste  gé- 
nero jior  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  cabeza 
pequeña,  muy  estrechada  en  su  base  por  las  in- 
serciones de  las  antenas,  que  están  muy  aproxi- 
madas; cpistoma  confundido  con  la  frente;  labro 
muy  granile,  redondeado;  mandíbulas  medianas, 
membranosas  en  su  borde  interno;  maxilas  con 
el  lóbulo  interno  biespinoso,  el  últiiuo  ai  tejo  de 
los  palpos  ensanchado  en  forma  de  un  segmento 
circular;  mentón  tricus])idado  por  delante,  divi- 
dido en  tres  áreas,  dos  laterales  jiequeñas  y  \ina 
media  muy  larga;  ojos  muy  grandes  y  convexos, 
finamente  granulados;  antenas  delgadas  y  gene- 
ralmente cortas;  protórax  grande,  tan  largo  como 
ancho,  estrechado  y  escotado  en  semicírculo  pir 
delante,  con  los  ángulos  posteriores  agudos,  y  la 
superficie  un  poco  convexa  y  muj'lisa;  escudo  en 
forma  de  un  triángulocurvilíneo;élitrosoblongos 
y  muy  convexos;  prosternón  convexo  aobre  la  lí- 
nea media;  mesosternón  corto  y  transversal;  i)a- 
tas  delgadas,  largas;  fémures  un  poco  ensancha- 
dos en  su  ))arte  media,  coniprimidos  y  acanala- 
dos por  debajo;  tibias  lineales,  cnsi  rectas;  tarsos 
muy  débiles,  con  el  jirimer  artejo  do  los  poste- 
riores más  largo  que  el  segundo,  y  el  quinto  más 
corto  que  los  anteriores  reunidos. 

Contiene  esto  genero  algunas  especies  doscu- 
biertas  cu  Ouayana  y  Colombia. 

VARIEDAD  (del  lat.  vari'las,  varietatis ):  f. 
Diferencia  ó  diversidad  de  algunas  cosas  entre  sí. 

Desgracia  es  de  las  grandes  acciones  la  VA- 
RI kuad  con  que  se  refieren,  etc. 

Soi.ís. 

En  España  hny  tanta  VAlliRDAn  do  climas  y 
terrenos,  que  su  suelo  proiluce  los  vegetales  y 
animales  de  los  países  tríos  y  de  los  cálidos, etc. 
Omván. 

-  Vauiki>ai):  Particular  distinción  on  el  arti- 
ficio ó  colorido  do  la  cosas  en  orden  ú  algún  com- 
puesto. 

...  cuya  licrinnsura  y  natural  VAniKOAii  ile 
colores,  buscados  en  las  aves  exquisitas  que 
produce  aquella  tierra,  sobreponían  y  mezcln- 
bau  admirable  prolijidail,  etc. 

SoLÍ.s. 

...  poniendo  unas  varas  en  las  canales  de  las 
aguas,  cu  parte  descortezadas,  con  vaiiikdad 
de  blanco  y  verde, 

P.  Alonso  de  .Sandovai.. 

-  VAitii'.nAn:  Inconstancia,  instabilidad  ó  mu- 
tabilidad délas  cosas. 

...  si  no  fuert  que  el  príncipe  no  toniiese  ha- 
ber menester  á  otro:  caso  imposible  en  la  va- 
HIKOAD  de  las  cosas  Iiudkiu.-is. 

P.  Fu.  .liAN  MÁKgn  7,. 
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Vivid  sobre  la  esfera  de  la  luna, 
Libre  de  sus  constantes  vabikdades. 
Luis  de  Ulloa. 

-  \'ariedad:  Mudanza  ó  alteración  en  la  subs- 
tancia de  las  cosas  ó  en  su  uso. 

-Variedad:  Variación. 

-  Variedad:  FU.  Variedad  es  término  men- 
tal, inmediatamente  subordinado  al  de  unidad 
(\'.  Unidad).  La  variedad  se  dice  siemine  del 
contenido,  más  ó  menos  complejo,  de  la  unidad. 
Equivale  á  distinción  ó  diferencia  subordinada 
á  ¡a  unidad  (V.  Diferencia  y  Distinción).  Aun 
en  su  acepción  más  indefinida,  cuando  decimos 
varias  cosas,  exi)resamos  que,  aparte  la  natura- 
leza diterente  de  que  pueden  estar  dotadas,  po- 
seen la  homogénea  y  común  de  ser  todas  com- 
prendidas en  la  denominación  de  cosas,  que  re- 
jiiesenta  en  tal  caso  concreto  la  unidad.  Indica 
por  tanto  lo  vario  aquello  que,  siendo  distinto, 
se  concibe  conexionado  dentro  de  lo  uno.  Lo 
vario  es  lo  diferente  j  ercibido  en  lo  unoy  dentro 
de  ello.  La  iiresencia  de  la  unidad,  á  través  del 
contenido  coni)ilejo  y  por  tanto  distinto  que  la 
constituye,  |iara  que  no  sea  unidad  vacía,  se  hace 
posible  mediante  la  variedad.  Luego  la  variedad 
es  la  condición  indispensable  del  orden  (V.  Or- 
den) y  superiormente  de  la  armonía.  Unidad, 
más  que  continua,  constante  é  inalterable,  sería 
monotonía;  pero  variedad  y  diferencia,  sin  re- 
ferirse al  nexo  de  la  unidad,  implicaría  términos 
en  cierto  límite  inconmensurables,  y  por  tanto 
ininteligibles.  Real,  lógica  y  aun  literariamente 
la  variedad  postula  jtrincipio  de  unidad,  bajo  el 
cual  se  ordenan  las  cosas  en  la  existencia  con- 
creta y  las  ideas  en  el  mundo  de  la  lepresenta- 
ción.  La  variedad  y  las  cosas  varias  son  los  ra- 
dios del  círculo,  (jue  tienen  por  centro  común  la 
unidad.  Si  gramaticalmente  se  exige  que  el  inci- 
so, período  anejo,  oración  incidental,  frase  en 
paréntesis,  no  sea  tan  extenso,  ni  tan  importan- 
te que  haga  jierder  su  valor  y  significación  á  la 
oración  jirincipal,  literariamente  se  requiere  que 
los  llamados  episodios  no  se  opongan  al  conve- 
niente desarrollo  de  la  acción  capital.  Pero  la 
exigencia  gramatical  y  el  requi-ito  literario  tie- 
nen su  más  firme  base  en  la  condición  de  la  con- 
tinuidad de  lo  real  y  del  nexo  de  lo  mental.  Do 
todo  ello  se  infiero  que  la  variedad,  aspecto  de 
la  unidad  racional,  es  en  todos  los  respectos  en 
(|ue  se  la  considero  condición  del  orden.  La  va- 
riedad jiresla  relieve  á  la  necesi'lad  de  principio 
exjdicativo  de  las  cosas  y  en  la  relación  activa  á 
la  causalidad.  V.  Cav.sa. 

VARIgerA:  f.  Palcont.  Género  déla  familia  de 
los  natícidos.  grupo  de  los  tenioglosos,  suborden 
de  los  jiectinibranquios,  orden  de  los  ]irosobran- 
quios,  clase  de  los  gaster()podos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Caracterízase  este  género  por  presen- 
tar una  concha  de  forma  general  globulosa  y 
bastante  parecida  á  los  ejem|)larcs  del  género 
Niilica,  de  bastante  consistencia  y  la  superficie 
completamente  lisa;  la  espira  formada  por  las 
vueltas  es  do  forma  cónica  y  bastante  alta,  pre- 
sentando como  único  adorno  gruesas  várices  ex- 
teriores, generalmente  alineaílasen  un  solo  lado, 
y  produciendo  en  el  interior  una  quilla  longitu- 
dinal que  deja  una  impresión  en  hueco  en  los 
moldes  do  esta  concha;  la  abertura  de  la  concha 
es  de  forma  oval,  un  ¡)Oco  aguzada  en  la  parte 
jiosterior  y  atenuada  en  la  anterior;  el  bordo 
columnar  es  bastante  grueso  y  el  labro  cortante 
y  espeso  interiormente.  Fué  creado  este  género 
en  ISfiO  por  el  paleontólogo  DOrbigny,  y  todas 
las  cs|iccies  del  género  Variíjrra  pertenecen  d las 
formaciones  secundarias,  siendo  la  más  clásica 
do  las  hasta  hoy  descritas  la  V.  Uochatianum, 
dada  á  conocer  jior  el  mismo  autor  del  pénoro. 
La  clasificacii'n  anteriormente  diclm  no  os  acep- 
tada jior  todos,  )iuoH  el  mismo  D'Orbiíny  apro- 
xima al  ]!ii\(fii\ihi  y  al  Jrtironina;  y  otros,  como 
Slobic/cka,  lo  consideran  incluido  en  el  .Víi/iV<?. 

VARILARGUERO  (de  vara  larga):  ni.  Picador 
de  toros. 

VARILHE8:  Ge,o<j.  Cantón  del  «list.  de  l^aniicrs, 
den.  del  Aricgo,  Francia;  17  municipios  y  9000 
hai)its. 

VARILLA  (d.  do  x'ara ):  f.  líarreta  de  hierro, 
larga,  delgada  y  redonda,  que  so  usa  i\iracolgai 
las  corullas. 

...  un  jtiego  do  vaiui.i.a.s  de  cama  A  di( 
ocho  reñios. 

¡^•agmádca  d«  (asas  de  16S0. 
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...  cúbranse  todos  con  cortinas  de  tafetán 
doble  azul,  con  varillas  doradas,  y  cordones 
del  mismo  color. 
I  Luis  Mukoz. 

I        -Varilla:  Espiga  delgada  en  algunas  raá- 

I  quinas. 

I       -  Varilla:  En  los  abanicos,  cualquiera  de 

las  tiras  de  marfil,  madera  fina  ú  otra  niateria 

en  que  se  fija  el  papel  ó  tela. 

,  Llegó  y  le  dijo 

Por  entre  las  varillas 

Del  abanico,  etc. 
I  Ramón  de  la  Cruz. 

¡  -  Varilla:  fam.  Cada  uno  de  los  dos  huesos 
largos  que  forman  la  quijada  y  se  unen  por  de- 
bajo de  la  barí  a. 

-  Varillas:  pl.  Instrumento  formado  de  cua- 
tro listas  de  madera  en  figura  cuadrilonga,  en 

I  que  se  i>onen  los  cedazos  para  cerner. 

-Varilla  de  virtudes:  La  que  nsau  los 
titiriteros  y  jugadores  de  manos,  atribuyéndole 
las  operaciones  con  que  sorprenden,  deslumhran 
ó  entretienen  á  los  espectadores. 

-Varilla:  Art.  y  Of.  Las  varillas  que  tie- 
nen forma  especial  puede  decirse  que  son  las  de 
aVianicos,  paraguas  y  de  colgar  cortinas.  Las  pri- 
meras son  de  dos  clases:  las  rivias  ó  varillas  ex- 
tremas, llamadas  también  g"ardas;y  las  cen- 
trales, que  sólo  se  dilereucian  de  las  primeras 
en  que  llevan  una  cola  ó  espiga,  llamada  pajilla 
porque  es  muy  delgada,  para  quedar  alojada  en- 
tre los  dos  países,  en  tanto  que  las  guardas  ó 
guías  tienen  el  trajccio  que  resguarda  á  todo  el 
país  cuando  el  abanico  se  halla  cerrado. 

Las  varillas  de  los  parag  '  lias,  <•«- 
lávicas  (antucas),  etc.,  son  1  ion  rec- 
tangular ó  cuadradas,    cilín... o   media 

caña,  con  un  aplastamiento  ó  una  horquilla  en 
un  extremo  y  un  tal.idro  en  el  plano  que  forma 
para  dejar  jiasar  el  alambre  de  la  armadura,  y 
en  el  otro  una  punta  que  se  aloja  en  una  conte- 
ra taladrada  en  su  base  para  dejar  pasar  la  seda 
que  ha  de  unir  á  la  tela. 

Las  varillas  para  cortina  son  de  hierro,  ter- 
minadas en  un  ojo  por  un  extremo,  al  que  se 
adapta  la  cabeza  de  un  clavo  de  argolla,  de  mo- 
do cjue,  fijo  aquél  á  la  pared,  pueda  la  varilla 
moverse  libremente  en  la  argolla. 

El  instrumento  ó  cernedor  llamado  varilla 
se  compone  de  ilos  discos  de  madera  unidos  j>or 
tres  varillas  á  120°,  ó  cuatro  á  PC,  fijas  por  un 
extremo  normalmente  á  uno  de  los  discos;  el  ce- 
dazo cilindrico  do  tela  metálica  entra  entre  las 
varillas  ai)oyándose  en  el  disco,  y  despu<Í8  se 
coloca  el  otro,  que  lleva  tantos  taladros  como 
varillas,  hasta  aiwyaise  en''  ]ue  por 

este  lado  tienen  las  varillas,  ~  en  una 

cs|>i,ga  de  tornillo,  á  la  que  &■. tuerca 

de  orejas  que  sujeta  el  disco;  otras  veces  el  ci- 
lindro de  tela  metiilica  lleva  á  su  vez  una  arma- 
dura compuesta  de  dos  aros  extremos  unidos  j>or 
tres  ó  cuatro  varillas  do  hierro,  de  una  manera 
invariable,  y  entonces  se  ajustan  las  tuercas 
del  disco  hasta  que  ipicda  perlcctamente  sujeta 
la  armadura  interior  á  la  exterior:  les  discos, 
de  cualquier  modo  que  sean,  se  terminan  exto- 
riormento  cíida  uno  jior  un  trozo  de  ojo  cilindri- 
co, llevando  uno  de  ellos  un  manubrio;  ol  apa- 
rato so  monta  entre  dos  burros  ú  horquillas  de 
madera,  de  modo  nuo  el  eje  quede  horizontal  y 
]>ue  la,  dando  vueji.is  al  manubrio,  hacerse  el 
cernido  de  las  mafcrins  contenidas  en  el  cedazo, 
que  cuando  tiene  armalura  interior  puede  ser 
una  tela  clara,  á  modo  de  linón,  tejida  con  cer- 
das. 

VARILLAJE:  m.  Conjunto  de  varillas.  U.  por 
lo  común  hablando  de  abanicos  y  ]uragu«a. 

-Varillaje:  Jrl.  y  Of.  Iaí  fabrioaci-in  do 
varillajes,  tanto  do  paraguas  y  sombrillas  co- 
mo de  abanicos,  constituyo  industrias  csf«- 
oiales  de  quo  nos  vaiiM  '  '  "  ' 

¡Kir  uo  halarlo  hecho  > 
ragíias  y  abanicos  se  ii.     .   . ,    ,    .    : 
tamento  de  bi]uo1  lugar. 

Los  varillajes  de  abariri-s  liciirn  do  H  í  23 
vnrill.'ís,  (]\ie  con  las  do-  ira 

el  naís  doble  número  ib  n- 


f  y  el  anciio  de  las  guias.    iiH  laliricación 
I  díajcs  es  en  Es|)aria  exclusiva  de  Valencia, 
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haciéndose  de  maderas  de  olivo,  plátano,  (;l)ai)o, 
palo  santo,  sándalo,  cerezo,  etc.,  y  también  de 
nácar,  concha,  marfil,  hneso,  etc. ;  se  comienza 
por  preparar  la.s  taMas  que  han  de  formar  las 
varillas,  dándoles  nn  espesor  poco  dilerente  al 
que  han  de  tener,  con  la  sierra  mecánica;  des- 
pués se  toma  un  número  de  tablas  igual  al  de 
varillas,  las  (juo  se  cogen  con  una  prensa  for- 
mando nn  bloque  unido,  y  con  la  siena  do  ca- 
lar se  van  haciendo  las  labores  que  debe  tener 
el  cuerpo  de  la  varilla,  jiudiendo  también  ha- 
cerse con  una  estampa  de  cuchillos,  de  modo 
que  queden  cortadas  á  la  vez,  y  por  último  se 
labra  la  paja  ó  espiguilla  que  ha  de  entrar  en  el 
país;  so  labran  aparte  las  guías,  y  si  se  ha  de 
dar  al  conjunto,  como  se  hace  muchas  veces,  la 
forma  de  tronco,  se  reúnen  guías  y  varilla,  y  á 
la  lima  se  le  da  esta  forma;  por  último,  varilla 
por  varilla  se  van  afinando  con  limas  nuevas, 
finas,  de  dil'erentes  formas,  terminando  con  el 
papel  de  lija,  que  da  la  última  mano  á  la  obra; 
se  pasan  luego  al  tinte,  si  le  han  de  llevar,  y 
por  último  á  los  decoradores,  que  las  pintan, 
caso  que  tengan  que  llevar  países,  doran  ó  pla- 
tean las  partes  que  deban  llevar  este  adorno, 
ponen  lentejuelas,  etc.,  y  por  último  el  clavillo 
remachado  por  ambas  caras,  operación  que  mu- 
chas veces  procede  al  decorado.  Cuando  el  va- 
rillaje es  de  hierro,  marfil,  concha  ó  nácar,  las 
operaciones  sólo  se  diferencian  en  la  manera  de 
preparar  estos  materiales,  que  no  es  de  este  lu- 
gar, y  que  puede  consultarse  en  artículos  espe- 
ciales. Terminados  los  varillajes  se  sujetan  con 
anillas  de  pajiel,  se  envuelve  cada  uno,  ó  por  do- 
cenas ó  gruesas,  según  sea  más  ó  menos  fino  y 
delicado,  en  papeles  de  serta,  y  así  dispuestos  se 
empaquetan  en  cajas  para  la  venta. 

Los  varillajes  de  paraguas  y  sombrillas  tam- 
bién son  objeto  de  fabricación  especial,  que  con- 
siste en  hacer  las  varillas  se])aradamente  3'  em- 
paquetarlas con  inde]iendencia  de  las  nueces, 
ahogadores  ó  sombrerillos,  bastones,  puños,  et- 
cétera. Si  el  varillaje  es  de  ballena  se  cortan 
las  barbas  de  este  cetáceo  á  las  dimensiones  con- 
venientes, y  después  se  calzan  sus  extremos  con 
lina  horquilla  de  palastro  delgado  ú  hoja  de  lata 
uno,  y  con  un  remate  cónico  de  hueso  ó  madera 
el  otro,  los  que  se  taladran  para  que  puedan  re- 
cibir los  clavillos;  se  pone  un  refuerzo  de  hoja 
de  lata  en  el  centro  de  cada  varilla  en  el  punto 
en  que  se  han  de  enlazar  las  falsas  varillas,  cla- 
vando la  chapa  después,  que  envuelve  á  aquéllas, 
y  haciendo  el  taladro  para  la  unión  con  la  falsa 
varilla.  Si  la  varilla  ha  de  ser  metálica  puede 
hacerse  de  alambre,  el  que  se  trata  como  en  el 
caso  anterior,  ó  de  canutillo  de  hierro,  que  es  una 
media  caña  que  se  labra  en  el  torno  de  acopar  ó 
en  el  de  tirar  plomos  de  los  hojalateros,  ó  en  otro 
muy  semejante  á  él,  completando  las  varillas  en 
la  misma  forma  ya  indicada.  Después  se  procede 
á  la  fabricación  de  las  falsas  varillas,  para  las 
que  se  procede  de  un  modo  análogo,  terminán- 
dolas en  horquilla  por  un  lado  y  en  un  plano 
prolongación  del  diametral  de  la  horquilla  por 
otro, haciéndolos  taladros  correspondientes  para 
que  se  puedan  armar  los  varillajes;  las  demás 
partes  de  éstos  tampoco  presentan  la  menor  di- 
ficultad; terminados  los  elementos  del  varillaje 
se  pintan  las  varillas,  se  dejan  secar  y  se  em- 
paquetan separadamente  y  por  gruesas  de  dife- 
rentes números  y  clases,  por  un  lado  las  varillas, 
por  otro  las  falsas  varillas,  y  así  sucesivamente 
los  demás  elementos,  pasando  á  la  fábrica  de 
armar  los  varillajes,  en  la  que  se  procede  según 
dijimos  al  ocuparnos  de  los  paraguas  (véase),  por 
lo  que  no  procede  que  lo  repitamos  nueva- 
mente. 

VARILLAS  (Antonio):  Biog.  Historiador  fran- 
cés. N.  en  (íueret  en  1624.  M.  en  Paiís  en  1696. 
Terminados  los  estudios  fué  preceptor  del  lujo 
de  Seve,  lugarteniente  General  en  Lyón,  y  des- 
pués del  marqués  de  Caramán.  En  1648  obtuvo  el 
cargo  de  historiógrafo  de  Gastón,  duque  de  Or- 
leáus;  pasó  después  como  empleado  á  ia  Biblio- 
teca Real ;  trabajó  con  mucha  asiduidad  con  Pe- 
dro Dupuy,  y  fué  recompensado  \)0v  Colbert; 
después  se  retiró  al  municipio  de  Saint-Come 
con  una  pensi()U  de  1200  libras,  y  se  entregó  allí 
á  sus  trabajos  históricos.  Los  estados  de  Holan- 
da le  ofrecieron  una  pensión  si  quería  escribirla 
historia  de  las  Provincias  Unidas,  lo  cual  rehu- 
só, y  ( 'olbert,  jirevenirto  contra  él,  como  lo  fué 
contra  Mezeray,  le  suprimió  la  pensión  en  1670; 
pero  el  arzobispo  de  París,  Harlay,  le  propor- 
Tomo  XXH 
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cionó  una  de  la  clerecía  de  I'"i¡incia  por  trabajar 
en  la  Historia  de  la  herejía.  Esta  liistoria  apa- 
reció en  16'iC  y  sufrió  una  crítica  de  los  prc>tes- 
tantes,  como  alabanzas  habían  prodigado  á  los 
anteriores  escritos  de  Varillai;  éste  trató  en  va- 
no de  defenderse.  Se  descubrió  que  mezclaba  lo 
falso  con  lo  verdadero;  que  sus  citas  de  títulos, 
de  instrucciones,  de  cartas,  de  memorias  y  de 
relaciones  eran  con  mucha  frecuencia  imagina- 
rias; que  su  cronología  era  falsa;  que  trataba,  en 
fin,  más  bien  de  entretener  que  de  instruir,  y 
sus  obras  cayeron  entonces  de  la  altura  á  que 
habían  sido  elevadas,  para  no  volverá  levantar- 
se. X'arillas  haliía  leido  en  su  juventud  un  nú- 
moro  prodigioso  de  manuscritos,  con  lo  ([ue  per- 
dió la  vista;  se  le  restableció  algún  tanto,  pero 
no  podía  leer  no  siendo  con  mnclia  claridad;  así 
es  (jue  al  descender  el  sol  cerraba  los  libros  y 
dictaba  lo  que  retenía  en  su  cabeza,  sin  cuidarse 
de  examinarlo  al  día  siguiente,  ¿'¿ué  se  podía 
oí)tener  con  este  método?  Errores.  Sus  obras  lle- 
van los  títulos  siguientes:  La  política  de  la  ca- 
sa de  Austria;  Fadum  jmra  la  genealogía  de  la 
cusa  Efitreés;  Historia  del  reinado  de  San  Luis; 
Historia  de  Carlos  IX;  Historia  de  Francisco  I; 
I^a  2^r(ictica  de  la  educación  de  los  príncipes,  ó 
Historia  de  los  primeros  años  de  la  vida  del  em- 
perador Carlos  V,  bajo  la  dirección  de  Guiller- 
mo de  Croy,  señor  de  Chievres;  Las  anécdotas  de 
Florencia,  ó  Historia  secreta  de  la  casa  de  Medi- 
éis ;  Historia  de  las  revoluciones  acaecidas  en  Eu- 
ropa en  materia  de  religión  desde  el  año  1374  hasta 
el  1569 ;  Respuesta  á  la  critica,  de  Burnet  sobre  los 
dos  primeros  tomos  de  la  Historia  de  la  herejía; 
La  política  de  Fernando  el  Católico,  rey  de  Es- 
paña; Historia  de  Litis  XI;  Historia  de  Luis 
XIII;  Historia  de  Carlos  VIII;  Historia  de  En- 
rique II;  Historia  de  Enrique  III,  etc. 

VARILLE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Partovia,  ayunt.  de  Carballino,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  90  habits. 

VARINOS  ó  VARNOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo 
de  la  Gemianía,  sit.  al  N.  en  las  orillas  del  F>ál- 
tico,  entre  el  Elba  y  el  Oder;  habitaban  el  Mec- 
klemburgo  actual. 

VARINTONITA:  f.  J/m,  Subsulfato  de  cobro 
hidratado,  tenido  por  variedad  de  la  hrocantita 
(V.  esta  palabra),  y  que  guarda  muchas  analogías 
con  los  minerales  denominados  kícnigita  y  terim- 
vigita.  Partiendo  de  lacianosa,  que  es  el  vitriolo 
azul  ó  sulfato  de  cobre  natural,  cristalizado  con 
cinco  moléculas  de  agua,  constituyendo  una  sal 
neutra  bien  definida,  de  la  cual  son  variedades 
la  hidrocianita  y  la  dolerofanita,  encuéntranse 
otros  cuerpos  formados  á  sus  expensas,  y  así  re- 
sulta, por  ejemplo,  la  pisanita,  que  es  un  sulfato 
doble  de  cobre  y  hierro,  cristalizado  con  siete 
moléculas  de  agua,  hallado  en  Árgana,  déla  Tur- 
quía asiática,  en  forma  de  prismas  romboidales 
oblicuos,  bastante  jiequeños  é  isomorfoscon  los 
j^ropios  y  característicos  del  mineral  denomina- 
do corulanteria  (véase);  ala  citada  piranita,  bas- 
tante poco  abundante  en  los  terrenos,  se  refieren 
sus  variedades  llamadas  coperasina,  lencanterita 
y  filipita,  todavía  más  escasas.  Vienen  luego 
aquellos  otros  sulfates  de  cobre  que  contienen  un 
exceso  de  metal  y  califícanse  de  sales  básicas  hi- 
dratadas, cuya  composición  resjionde  ala  fórmu- 
la general  Hfi.Cn4.  S.  O,,,,  y  contienen  en  100  par- 
tes: ácido  sulfúrico  19,71;  óxido  de  cobre  68,67, 
3'  agua  11,42  (brocantita  de  Chile  analizada  por 
Kobel),  ó  bien:  ácido  sulfúrico  12,2,  óxido  de 
cobre  68,8  y  agua  13,2  (brocantita  de  Cornuai- 
lies  analizada  por  Pisani),  en  cuyo  grupo  inclu- 
yen los  autores  la  varintonita,  mineral  que  se 
presenta  formando  cristales  de  excesiva  pequenez 
ó  masas  uniformes  dotadas  de  brillo  vitreo,  más 
ó  menos  translúcidas;  su  forma  cristalina  es  aná- 
loga á  la  del  sulfato  cúprico  tipo,  y  el  color  pre- 
senta matices  nuiy  distintos,  desde  el  verde  es- 
meralda al  verde  nt^ruzco;  al  igual  de  los  otros 
sulfates  básicos  ó  su bsnlfatos,  su  peso  específico 
varía  de  3,87  á  3,90,  y  la  dureza  hállase  com- 
prendida entre  los  números  3  y  4  de  la  escala 
correspondiente;  como  ellos  no  so  disuelve  en  el 
agua,  siendo  solulilc  en  los  ácidos  minerales  y 
mu3'  particularmente  en  el  agua;  pierde  la  que 
contiene  y  se  emblanquece  cunndo  se  le  calien- 
ta; al  fuego  del  soplete  y  sobre  carbón  se  reduce, 
dando  cobre  metálico. 

Existe  todavía  otro  siibsnlfa<-ü  de  cobre  conte- 
niendo sólo  cuatro  moléculas  de  agua  de  hidra- 
tación:  es  el  mineral  llamado  ^rt?!(/í<«,  procedente 
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de  Cornonailk'S;  preséntase  formando  crisialrs 
niicroscói>iros,  y  cuando  no  costras  cristalinas  de 
los  otros  minerales  de  cobre  de  cuya  transforma- 
ción jirocede  en  definitiva;  sn  color  es  azul  ver- 
doso bien  marcado;  contiene  en  100  partes:  ácido 
sulfúrico  16,77,  óxido  de  cobre  65,92  y  agua 
16,19;  es  insoluble  en  el  agua,  y,  como  la  varin- 
tonita, tiene  por  disolventes  los  ácidos  minerales 
3'  el  amoníaco;  son  asirni.smo  subsulfatos  hidra- 
tados de  cobre,  aunqtie  de  composición  incierta, 
la  devilina  y  la  vodvardita,  considerada  por  mu- 
chos como  una  verdadera  mezcla. 

VARIO,  RÍA  (del  lat.  varlus):  adj.  Diverso  ó 
diferente. 

En  el  vicio  y  la  virtud 

V  el  estado  hay  diferencia, 
Como  es  VAftiAsu  influencia, 
Resplandor  y  magnitud. 

RlIZ  DE  Al-AECÓy. 

-  Vaiüo:  Inconstante  ó  mudable. 

La  fortuna  siempre  e>  vaKía, 

Y  por  si  hay  fuego  ó  rapiña... 
Bueno  es  que  sea  una  niña 
Algo  más  que  propietaria. 

Bketóx  de  los  Heri;eros. 

...  si  puede  ser  considerado  como  fatal  y  fu- 
nesto alumno  de  los  días  de  lasemana,  tan  tris- 
te j)rivilegio  corresponde  al  lunes  sin  duda.  Y 
no  alegaré  en  apoyo  de  mi  opinión  el  influjo 
del  VARIO  planeta  á  quien  este  día  está  consa- 
grado; etc. 

HaRTZEXBT  SCH. 

-  Vaiuo:  Indiferente  ó  indeterminado. 

...  padeció  mucho  aquellos  días  con  sn  mis- 
mo discurso,  VARIO  en  los  medios  y  perspicaz 
en  los  inconvenientes. 

SoLÍs. 

...  de  todo  debió  resultar  un  estilo  incierto, 
VARIO  y  sin  carácter. 

J0VELLANOS. 

-Vario:  Que  tiene  variedad,  ó  está  compues- 
to de  diversos  adornos  ó  colores. 

...  para  el  ornato  y  hermosura  de  la  misma 
Santa  Iglesia,  conviene  quesea  VARIO  el  hábi- 
to... y  que  cada  uno  use  del  que  es  propio  de 
su  grado  y  estado. 

RiVADENEIRA. 

Varío  el  matiz  cubría  de  nn  tapete 
A  un  avestruz  que  lo  conduce  pía. 

Pedro  Silvestre. 

-  Vai'.ios:  pl.  Algunos,  unos  cuantos. 

...  había  corrido  por  el  reino  ejerciendo  va- 
rios actos  de  sn  gobernación. 

P.  José  Moret. 

...  lo  que  no  admite  duda  fué  délo  qne,  aun 
siendo  cristiano,  manifestó  á  VARIOS,  que 
fueron  testigos  de  vista. 

P.  José€asaxi. 

-  Vakio:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteíos,  familia  de  los  braconi- 
dos,  tribu  de  los  ciclostominos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  á  este  género  de 
insectos  son  los  siguientes:  antenas  setáceas, 
compuestas  de  artejos  alargados:  el  segundo  es 
muy  corto,  y  los  demás  van  decreciendo  poco  á 
poco;  las  patas  terminan  por  pequeñas  uñas;  los 
órganos  bucales  se  prolongan  y  forman  una  trom- 
pa; los  primeros  segmentos  del  abdomen  están 
cubiertos  de  gran  número  de  csti'as  longitudi- 
nales; el  cuerpo  es  largo  y  estrerho,  y  el  abdo- 
men plano  por  encima  :  el  oviscapto  es  ordina- 
riamente más  largo  que  el  cuerpo. 

Este  género  contiene  muchas  especies,  de  las 
cuales  dos  son  mu3' comunes  3'  mu3- importantes: 
el  Vario  galea  y  el  V.  coronal us. 

La  primera  es  nn  insecto  originario  do  la  isla 
de  Java;  tiene  ¡a  cabeza,  el  tórax  3- las  cuatro 
patas  anteriores  de  color  rojo,  así  como  los  dos 
primeros  artejos  de  las  antenas;  los  lados  del 
primer  segmento  del  abdomen  son  amarillos, 
con  un  borde  ancho  obscuro,  que  en  las  alas  del 
segundo  par  abraza  la  mayor  parte  del  borde 
posterior;  la  cara  presenta  un  a]H'ndice  rnn3' 
notable,  una  especie  de  lámina  triangular  jiro- 
vista  de  una  cresta  longitudinal;  el  lóbulo  me- 
dio del  mesotórax  es  poco  saliente,  3*  los  surcos 
interlobulares  apenas  están  marcados;  la  ]>arte 
media  del  metatóiax  presenta  un  surco  longitu- 
dinal (lue  se  termina  por  delante  en  una  foseta 
y  posteriormente  en  algunas  líneas  elevadas:  el 
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primer  segmento  del  abdomen  está  finamente 
estriado  sobre  los  lados;  los  tres  segmentos  si- 
guientes son  enteramente  rugosos;  el  segundo  y 
tercer  segmento  ofrecen  en  cada  uno  de  los  án- 
gulos anteriores  un  gran  apéndice  triangular;  el 
borde  posterior  de  los  segmentos  tercero  y  cuar- 
to contiene  un  surco  punteado;  el  aldomen  es 
plano  y  tiene  la  forma  de  un  óvalo  alargado. 

El  Vario  coronatus  es  un  bracónido  rojo  o  de 
color  castaño  obscuro,  con  la  cabeza  amarilla  y 
adornada  por  encima  de  una  gran  mancha  negra 
casi  circular  que  se  i)rolonga  por  delante  hasta 
el  nacimiento  de  las  antenas.  Estos  órganos  son 
enteramente  negros;  las  escamas  de  las  alas  y 
las  patas  presentan  un  color  algo  más  claro  que 
el  resto  del  cuerpo;  las  alas  son  de  color  ahuma- 
do, con  dos  fajas  ó  grandes  manchas  sin  forma 
determinada  sobre  las  alas  anteriores,  la  una  de- 
lante y  la  otra  detrás  del  estigma;  las  alas  del 
segundo  par  tienen  una  mancha  amarilla  ó  es- 
j)ecie  de  faja  sobre  el  borde  anterior  y  cerca  de 
su  parte  media;  el  estigma  es  casi  enteramente 
rojo;  la  cara  está  punteada,  con  una  foseta  entre 
las  antenas  y  dos  pequeñas  líneas  salientes,  lon- 
gitudinales, por  debajo  de  la  foseta;  el  lóbulo 
medio  del  mesotórax  está  un  poco  levantado, 
pero  los  surcos  interloimlares  son  poco  pronun- 
ciados; el  lóbulo  medio  del  primer  segmento  del 
abdomen  es  giande,  marcado  ¡¡or  delante  de  una 
foseta  triangular  muy  grande  y  profunda,  y  se- 
parado por  detrás  por  otra  loseta  triangular 
larga,  en  laque  el  fondo  está  punteado  ó  fina- 
mente rugoso;  la  foseta  media  del  lóbulo  ¡larece 
continuarse  posteriormente  en  un  surco  inte- 
rrumpido; el  segundo  segmento  presenta  en  su 
base  un  gran  lóbulo  triangular  y  liso,  cuyos  la- 
bios van  acomjjañados  de  una  foseta  estriada 
oblicuamente.  Los  demás  segmentos  son  lisos. 
El  abdomen  es  largo  y  un  poco  ensanchado  en 
su  parte  media. 

Esta  es])ecie  es  muy  conocida  en  la  isla  de 
Madagascar. 

-  Vahío  (Lucio):  Biog.  Poeta  latino.  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  i  a.  de  J.  C.  Su- 
cesivamente protegido  por  l'olión  y  Mecenas,  fué 
amigo  de  Virgilio  y  de  Horacio,  que  le  dedica- 
ron los  mayores  elogios.  Dióse  á  conocer  por  un 
poema  Sobre  la  muerte,  sin  duda  dedicado  á  la 
memoria  de  Julio  César,  y  del  que  Virgilio  imi- 
tó algunos  versos  en  su  octava  égloga,  no  siendo 
esta  la  única  ocasión  en  que  Virgilio  copió  á  su 
amigo,  si  hemos  de  aceptar  el  testimonio  y  las 
citas  de  Macrobio.  Brilló  en  un  principio  como 
poeta  épico,  concepto  en  el  que  le  celebra  Hora- 
cio, que  no  vacila  en  nombrarlo  varias  veces  al 
lado  de  Virgilio,  lo  que  tendría  más  valor  si  Ho- 
racio no  declarase  que  Vario  era  de  las  i)ersonas 
¿(piienes  debía  su  amistad  con  Mecenas.  Quin- 
tiliano  dice  que  la  tragedia  Thyes/r,  de  Vario, 
acaso  ])\iedo  ser  equiparada  con  cuahjuiera  de  las 
tragedias  griegas.  La  de  Vario,  do  la  que  sólo 
nos  queda  un  iragmento  de  algunas  ))alabra8,  so 
representó  en  la  tiesta  conmemorativa  de  la  ba- 
talla de  Accio,  recompensMudo  Augusto  al  au- 
tor con  un  millón  de  sestercios.  La  última  obra 
do  Vario  del)ió  de  sor  el  /'tnier/írico  de  ylugusto, 
del  que  Horacio  ha  conservado  dos  versos.  Se- 
guramente Vario  sobrevivió  á  Virgilio,  nmerto 
en  el  año  19  a.  do  .1.  C. ,  dado  que  con  otros 
tuvo  el  encargo  do  levisar  Ln  Kncidn.  Los  frag- 
mentos de  Vario,  ]ior  primera  vez  reunidos  por 
Roberto  y  Knri(|ue  ICslicnne  en  los  l-'rn<ih>cnl(í 
vct.  poel.  /fííí/i.  (l'arís,  l.'')64),  se  completan  con 
lo  que  resta  de  sus  tragedias,  insertado  jiorOtón 
Riblick  en  el  tomo  I  do  sus  S'caiiccu  llomanoruin 
pocsis/nir/virvt.n  (Leipzig,  1852). 

VARIOLITA  (del  lat.  variáis,  vario):  f.  OroL 
Roen  (lo  la  tribu  do  las  do  dialaga  dominante, 
familia  do  las  jároxénicas,  incluida  en  las  do 
estructura  rsforolítica,  tipo  ira(|UÍtoidc,  gru|io 
de  las  rocas  básicas  y  serio  do  las  antiguas.  Há- 
llase constituida  esta  roca  por  los  mismos  ele- 
mentos minerales  (píelos  gabliros  y  oufdtidas,  si 
bien  sn  so]iara  ]ior  conijileto  de  las  mismas  por 
la  (lileronto  ostrnclura  que  ]>rcsenta,  halbindoso 
constituida  petrográficamento  de  Icldespato  pía- 
gioclasa  y  ol  piroxeno  conocido  con  el  ngmbre 
(lo  dialaga,  residtando  de  la  conibiniici'  n  de  una 
pasta  amorfa  on  la  (¡uc  van  incluidos  rn.ttalpR 
do  los  dos  citados  minerales,  unidos  csto.s  ele- 
mentos bajo  un  lijio  do  estructura  globular  muy 
intorosante,  dado  ú  conocer  por  el  geólogo  fran- 
cés l^lichel  Lovy,  (¡ue  fué  el  quo  creó  y  dii»  nom- 
bre á  esta  roco  ílomándola  variolita  del  Durance, 
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río  en  cuyo  valle  se  presentan  las  formacionesde 
la  misma. 

HállahC  constituida  la  roca  por  una  pasta  ó 
magma  de  un  color  verde  obscuro,  lormada  por 
la  acumulación  de  esferoides  de  tamaño  varia- 
ble, ¡lUcs  los  hay  desde  el  de  un  guisante  de  pe- 
queño tamaño  hasta  el  de  una  avellana,  resul- 
tando de  la  unión  de  fibras  de  oligoclasa,  de  gra- 
nos de  piroxeno  y  de  laminillas  de  actinota.  La 
jtasta  ó  magma  ¡iresenta  estructura  fluidal  y 
{icrlítica  muj'  marcada  en  algunas  variedades, 
hallándose  constituida  del  mismo  modo  que  los 
glóbulos  se  cementan.  Realizado  el  análisis  quí- 
mico resultan  como  componentes  elementales  de 
esta  roca,  constituida  por  55,29  por  100  de  sílice, 
de  la  cual  corresponde  una  desigual  cantidad  á 
los  glóbulos  que  á  la  pasta,  pues  conteniendo 
ésta  un  45  por  100  de  esta  substancia  son  aqué- 
llos de  una  acidez  mucho  mayor,  pues  sube  la 
sílice  á  57,22,  según  los  resultados  obtenidos  jor 
Delesse.  Los  análisis  químicos  de  lioulanger  lian 
permitido  considerar  el  representante  del  Icldes- 
pato como  un  mineral  que  sólo  contiene  43,6  jior 
100  (le  sílice  en  las  variolitas  de  Orezza,  llamadas 
también  verde  de  Córcega;  en  las  procedentes  del 
monto  Rosa,  según  los  estudios  del  geólogo  Sterry 
Hunt,  no  se  encuentran  más  que  43,59  por  ICO 
de  sílice,  presentando  una  densidad  ó  peso  es- 
])ecílico  de  3,375,  jtor  lo  cual  se  aproxima  bas- 
tante á  ciertas  variedades  de  la  roca  llamada 
zoisita. 

Según  los  estudios  de  Michel  Levy,  el  micros- 
copio jiermite  determinar  que  los  ghJbulos  de  las 
variolitas  resultan  do  la  aglomeración  de  peque- 
ños i)roductos  cristalinos  en  formas  arborizantes, 
observándose  fibrillas  elementales  y  peíjueñisi- 
mas  de  oligoclasa,  que  se  extinguen  ópticamente 
según  la  longitU(^l  de  la  arista  pg',  jiresentando 
además  del  feldespato  granulos  agregados  cons- 
tituyendo esférulas  erizadas  de  j)unta8,  microli- 
tos  de  piroxeno  de  color  verde  j'álido  ó  })ardos 
bastante  claros,  al  jnopio  tiempo  que  una  subs- 
tancia amorfa  ele  naturaleza  serjientínica.  Para 
el  citado  autor  la  variolita  es  el  término  vitreo 
de  la  serie  de  las  eufólidas,  ocupando  el  borde 
de  las  inyecciones  y  emisiones  de  estas  rocas, 
sirviendo  ]ior  esta  misma  causa  de  medio  que 
condensa  las  emanaciones  del  centro  de  la  erup- 
ción, por  lo  cual  se  caiga  la  variolita  de  un  lige- 
ro exceso  de  ácido  silícico,  dando  lugar  en  los 
glóbulos  á  la  formación  de  la  oligoclasa  en  sus- 
titución de  la  labradorita;  acciones  posteriores 
á  la  consolidación  de  estas  rocas  han  determi 
nado  el  relleno  de  determinados  filones,  y  las 
vacuolas  ó  cavidades  han  sido  á  su  vez  ocupadas 
por  minerales  accesorios  ó  de  segunda  forma- 
ción, entre  los  cuales  figuran  en  jirimer  término 
la  serpentina,  la  calcedonia,  el  ópalo  y  la  ca- 
liza. 

El  jietrógrafo  francés  .Tannettaz  considera  la 
variolita  como  el  término  globular  de  los  gab- 
bros,  resultando  de  una  roca  de  contacto  cuyos 
bloques  ó  cantos  j>resentan  sn  superficie  como 
cubierta  de  pústulas  globulifornies,  de  donde 
]irocede  el  nombre  <|ue  lleva  la  roca,  iiroducidos 
por  la  desigual  tenacidad  ó  dureza  de  las  dile- 
rentes  partes.  Aunque  de  diver.sa  loca  también, 
es  una  variedad  particular  la  variolita  para  el 
alemán  Lasaiilx,  para  el  cual  está  incluida  en  la 
diabasa,  de  la  cual  resulto  de  una  triinslorma- 
ción  jiarticular  debida  á  un  jiroccsoendomórfico, 
dando  lugar  á  !a  textura  variolítica  de  las  dio- 
basas,  que  no  son  más  que  glóbulos  agregados 
csferolíticos,  compuistos  de  fibrillas  radiales 
cristalinas  que  originan  una  estructura  ]>articu- 
lar  do  soliilificación  de  los  dinbasas.  Este  modo 
de  ver  ha  sido  aceptado  por  ("ledner,  que  las 
deseiibe  con. o  una  masa  fundamentol  homogé- 
neo, rica  en  graiiulaci(  nes  microscópicas  ínti- 
mamente unidas  A  la  pasta,  en  la  que  so  encuen- 
tran concreciones  esfiTolíticns  (¡uo  varían  desdo 
el  tamaño  de  un  grnno  do  mijo  ni  de  una  nuez; 
el  mi('rosoo)iio  los  presenta  formados  do  una  subs- 
taniMa  incolora  llena  de  granulo.'»,  fibrillas  y  pe- 
queños prismas. 

Algunos  autores  lian  descrito  romo  variolita 
la  cutótiiia  un  tanto  trnnsforn.ada  de  cslnirtti- 
ra.  Además  do  la  clásica  localidad  de  íturanre 
ya  citada,  so  jiresenta  esta  roca  en  la  Kranconia 
superior,  Voigtland,  Nnssan,  Fichtelgebirgr,  los 
Alpes  marítimos  v  Silesia,  siendo  rlásicn  en  ésta 
la  localidad  de  ilau.idor.s,  cerca  de  Ncurodr, 
donde  los  cristales  examinados  por  el  i>eli('igraío  I 
Colien  ]>resciitan  cxioliaciones  jirisnioticas  a  h,, 
en    las  secciones  roelas   i>eri>cndicHlares  al  cié  I 
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vertical.  Lapparent  incluye  las  variolitas  en  el 
cuarto  de  los  períodos  erujitivos  en  que  divide 
la  serie  de  las  rocas  eruptivas  anticuas,  al  que 
denomina  período  melafidico,  y  que  se  extiende 
durante  las  éjiocas  jiéiniica  y  triásica,  dando  lu- 
gar á  los  pórfidos  obscuros  de  estructura  fluidal, 
á  los  piroméridos  y  á  los  pecteins,  unidos  á  una 
gran  abundancia  de  rocas  básicas,  que  suelen 
ser  meláfidos  perfectamente  determinables,  de 
]iasta  esponjosa  y  vacuolar,  y  otras  veces  diaba- 
sófiros  ó  eulótidas  y  variolitas  acompañadas  de 
serjientinas.  Preséntanse  también  oías  rocasen 
la  región  de  los  Al]  es,  en  unión  de  las  jázarras 
grises  triásicas,  sobre  las  cuales  se  extienden  en 
mantos  ó  diques,  acompañando  á  las  serj^uti- 
nas  que  forman  las  salbandas  ó  partes  laterales 
de  las  masas  erujitivas,  y  de  este  modo  está 
constituido  el  monte  de  Ginebra,  que  presenta 
una  gran  mosa  de  eu  fétida,  cuyas  salbandas  son 
á  un  lado  la  serpentina  y  á  al  otro  la  variolita 
del  Duraiice;  exactamente  lo  niismo  ocurre  con 
las  variolitas  de  Drac  intercaladas  (n  las  forma- 
ciones de  yeso  y  dolomía  del  keui>er  de  los  Alpes 
occidentales,  constituyendo  lo  que  el  geólogo 
Lory,  que  ha  estudiado  perfectamente  la  región, 
ha  llamado  modo  ó  tipo  alpino  de  las  eru^K-iones 
melafídicas. 

VARIOLIZACIÓN  (del  lat.  varióla,  viruela):  f. 
M'd.  Inoculación  del  viius  variólico  como  me- 
dio itrofiláctico  para  impedir  la  invasión  de  la 
viruela. 

La  inoculación  de  la  viruela,  como  agente 
preservativo,  parece  fui  enijleada  en  los  tiem- 
pos más  reniotís  en  la  India  y  China.  Este  mé- 
todo, importado  de  Constantinopla,  é  introdu- 
cido en  Inglaterra  i  or  Lady  Montagne  en  1621, 
se  hizo  bien  pronto  jiopubir. 

La  benignidad  de  la  viruela  provocada  por  la 
inoculación  (una  defunción  j  or  cada  300  á  500 
inoculadosl  demostró,  según  los  defensores  de 
esta  jiráctica,  que  una  enfermedad  artificialmen- 
te provocada  era  un  medio  profiláctico  contra  los 
ataques  espontáneos  déla  misma  afección.  Tam- 
bién se  podía,  segtín  vio  Thicla  en  la  epidemia 
de  viruela  de  Kasan  (1839),  atenuar  jior  jirocedi- 
mientos  particulares  el  agente  ]>atóg(no,  de  mo- 
do que  la  enfermedad  jirovocada  por  la  inocula- 
ción era  una  afección  benigna  que,  sin  embargo, 
confería  inmunidad  casi  absoluta. 

Como  dice  Licbermeister  en  sus  notables  L<e- 
ciovcs  de  I'aiohgía  interna  {eóic.  esj».  traducida 
por  el  doctor  Carreras  Sanchis),  «la  inoculación 
variólica  ó  variolización  no  deja  de  jiresentar  se- 
rios inconvenientes.  No  todos  los  individuos  de 
una  familia  sufrían  la  inoculación,  y  por  lo  tan- 
to los  (pie  no  se  sometían  á  ella  estaban  sin  cesar 
ex)'uestos,  por  el  contacto  con  las  personas  ino- 
culadas, á  contraer  la  enfermedad,  y  eso  ¡leligro 
era  tanto  mayor  cnanto  que  la  práctica  de  la  va- 
riolización hacía  de  los  inoculados  otros  tantos 
locos  de  epidemia.  > 

Sea  cono  quiera,  desde  que  Jenner  hiro,  en 
1796,  el  inmortal  descubrimiento  de  la  vacuna, 
no  tiene  raz(  n  de  ser  la  variolización,  que  sólo 
merece  ser  citada  a()uí  como  recuerdo  histórico. 

VARiOLOlDE  (del  lat,  rariola,  viruela,  y  el 
gr.  fííoí,  loiDia'):  f.  Paf.  Enfernicdad  de  la  j^iol, 
que  ofrece  cierta  semejanza  con  la  vinicla  y  que 
se  observa  en  individuos  vacunados  ó  en  otros 
que  padecieron  nnterioimente  la  viruela. 

Algunos  autores  le  han  llamado  rirufla  sena.' 
dorio  y  otros  vinirlo  -  ■    '•'  'i"''''.-<'r  do 

la  viruela  ]<ropiauienti  sus 

períodos  con  mucha  n  ■  :■  ne« 

son  menos  voluminosos,  menos  de|'iin<iuos,  se 
descí  an  mucho  más  pronto,  aunque  blanquean 
y  se  tornan  ojiacos.  Kara  voz  son  confluentes; 
no  suelen  jirovocar  accidentes  ni  dar  lugar  á 
una  gran  hincliazí'n.  Si  la  cnícrnv  •'•«.i  '-^'"Mna 
fntahnente   es  sin  duda   j^or   la  n  de 

la  vacuna  ó  como  consecuencia  ü>  io- 

nes. 

Lo  que  di.'ítinpne  U  vnrioloide  del*  varicela 
es  quo  en  ésta  1»^  "      ro  llegan  h  ser  Man- 

cas y  ojiacas,  sil  inal  mismo  tiemiio 

que  j'ierden  su  ti.i.    ,  ... ...  .i. 

VARICLOSO.  SA  (del  lat  vnrioltL,  viruela): 
adj.  ilfd.  rcrtcnecieute,  6  relativo,  á  la  vinieU- 

-Varioloso:  J/«/.  Viüoiknto;  q«e  tiene 
viruelas.  U.  t.  c.  s. 

VARtOPALPO:  ni.  Zod.  Género  de  insectos  del 
nnlcn  de  los  colet'pteros,  familia  de  los  carÁbi* 
dos.  tribu  de  los  Icbinos.  Los  caracteres  más  no- 
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tables  que  presentan  los  insectos  de  este  género 
son  los  siguientes:  mentón  muy  coito,  sin  diente 
medio;  el  fondo  de  la  escotadura  un  poco  salien- 
te; sus  lóbulos  laterales  muy  arqueados  hacia 
afuera;  el  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
grueso  y  ovalado;  el  de  los  maxilares  delgado, 
alargado  y  casi  cilindrico;  el  labro  transversal 
corto;  las  mandíbulas  son  cortas,  anchas  y  agu- 
das en  su  extremo;  las  maxibis  son  masó  menos 
delgadas  y  cirradas  en  su  borde  interno;  la  ca- 
beza romboidal,  muy  ¡¡rolongada  detrás  de  los 
ojos,  sin  cuello  distinto;  las  antenas  están  inser- 
tas inmediatamente  delante  de  los  ojos,  filifor- 
mes, con  el  tercer  artejo  tan  largo  como  el  cuar- 
to; los  dos  ó  tres  artejos  primeros  son  glabros, 
los  demás  finamente  jjubescentes;  el  protórax  es 
tan  largo  como  ancho;  los  élitros  truncados  rec- 
tamente en  su  extremidad  y  no  recubren  entera- 
mente el  abdomen;  tarsos  delgados;  su  cuarto 
artejo  no  lobulado;  sus  uñas  simples;  el  proster- 
nón  es  niuy  distinto  entre  las  coxas  anteriores. 

En  el  estado  de  larva  estos  insectos  presentan 
el  cuerpo  uniformemente  recubierto  de  ])lacas 
córneas  por  encima;  la  cabeza  plana  por  encima 
y  convexa  por  debajo;  el  epistoma  avanza  entre 
las  mandíbulas  y  cierra  la  boca,  que  presenta 
una  abertura  muy  pequeña;  los  segmentos  torá- 
cicos difieren  poco  de  los  abdominales. 

La  especie  típica  de  este  genero  es  el  Vario- 
'palpis  huwcralis,  insecto  propio  de  Santiago  de 
Chile,  en  donde  no  es  muy  común. 

VARISCITA:  f.  Min,  Fosfato  hidratado  de  alú- 
mina y  cobre,  considérase  variedad  bien  definida 
y  caracterizada  del  mineral  denominado  turque- 
sa, descrito  en  otra  parte  de  este  DicciONAiiio 
(véase).  No  debe  confundirse  nunca  la  variscita 
con  la  calaíta,  que  es  la  misma  turquesa  con  el 
nombre  derivado  de  calláis  que  se  lee  en  Plinio; 
ni  con  la  calamita,  cuya  denominación  toma  la 
propia  turquesa  cuando  es  de  color  verde  esme- 
raldn,  no  entrando  el  cobre  en  su  composición 
química;  menos  aún  es  confundible  el  mine- 
ral de  que  se  habla  con  la  odontolita  ó  falsa  tur- 
quesa; este  cuerpo  no  es  ciertamente  una  falsifi- 
cación más  ó  menos  perlécta  del  fosfato  hidratado 
de  alúmina  y  cobre,  sino  resulta  formada  en  la 
natui'aleza  de  modo  bien  particular;  los  fragmen- 
tos de  osamentas  fósiles  y  los  dientes  délos  gran- 
des animales  que  han  vivido  en  otras  edades 
muy  apartadas  de  la  nuestra,  son  penetrados  con 
mayor  ó  menor  intensidad  por  el  fosfato  de  hie- 
rro, y  resultan  de  ello  masas  amorfas  de  color 
azul  verdoso,  muy  semejante  en  ocasiones  al  ca- 
racterístico de  la  verdadera  turquesa;  la  falsa 
distingüese  de  ella  por  ser  atacable  y  soluble  en 
los  ácidos,  produciendo  al  mismo  tiempo  viva 
efervescencia;  además,  cuando  la  ofíom^o/íYa  es  so- 
metida á  la  acción  del  calor,  sobre  todo  some- 
tiendo al  fuego  ciertos  ejemplares  en  los  cuales 
la  materia  orgánica  no  ha  sido  por  completo  sus- 
tituida, desprende  el  olor  característico  de  las 
substancias  orgánicas  al  quemarse.  El  fenómeno 
de  la  formación  de  la  falsa  turquesa,  sin  ser  de 
gran  generalidad,  puede  observarse  en  repetidos 
casos,  y  citaremos  como  ejemplo  la  odontolita  de 
color  azul  verdoso,  constituida  á  expensas  de  los 
dientes  del  Mastodon  angustidcns,  hallado  en 
Simorre,  de  Gascuña.  Cuanto  á  sus  caracteres  in- 
dividuales, no  están  con  la  debida  claridad  de- 
terminados los  que  distinguen  la  variscita  de 
la  turquesa  ¡)ropiamente  dicha;  sábese  que  resi- 
den en  diferencias  poco  importantes  respecto  de 
la  composición  química,  y  en  particular  atendien- 
do al  cobre  y  demás  elementos  extraños  ó  asocia- 
dos que  en  el  mineral  suelen  hallarse;  tales  son: 
el  protóxido  de  hierro  (1,10  por  100)  y  el  protó- 
xido  de  manganeso  (0,50  por  100),  de  los  cuales 
dependen  por  ventura  ciertas  modificaciones  de 
color,  no  tanto  para  ser  tenidas  en  cuenta  desde 
el  punto  de  vista  mineralógico,  como  atendiendo 
á  los  usos  de  la  turquesa  en  calidad  de  piedra 
])reciosa  bastante  apreciada  en  la  Joyería  cuando 
tiene  colores  puros  y  uniformes.  Aparte  de  esto, 
la  variscita  desprende  agua  cuando  se  calienta  y 
cambia  de  color;  no  se  funde;  pero  al  fuego  vivo 
del  soplete  se  torna  negra,  dando  á  la  llama  el 
color  verde  propio  de  los  compiiestos  de  cobre; 
por  vía  húmeda  es  soluble  en  los  ácidos,  sin  de- 
jar residuo,  y  en  el  líquido  resultante  de  color 
azul  se  reconocen  sus  componentes. 

VARIZ:  f.  Med.  Vaiuce. 

VARJAG  NJARG:  Gcog.  Península  del  extremo 
N.E.  de  Noruega.  La  baña  al  N.O.  el  Tanafjord, 
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al  N.E.  el  Océano  Ártico  y  al  E.  y  S.  el  fiordo 
de  Varanger. 

VARLIS:  m.  pl.  Gcog.  V.  Vakaus. 

VARNA:  (leog.  C.  cap.  de  dist.,  principado  de 
liulgaria,  sit.  en  una  bahía  del  ilar  Negro,  don- 
de desemboca  el  Devna,  que  2  knis.  al  O.  de  la 
c.  atraviesa  el  lago  Devninski-Liman;  30  000 
habits.  F.  c.  á  Kuschuk.  Habitan  en  esta  ciu- 
dad unos  500  judíos  de  origen  español.  La  bahía 
ofrece  i)Oca  seguridad,  pues  ninguna  defensa 
tiene  contra  los  vientos  tenijiestuosos  del  N.  y 
del  N.E.  Se  trata  de  jirofundizar  la  rada  y  de 
unirla  por  un  canal  al  lago  Devninski,  propor- 
cionando así  excelente  fondeadero  á  los  buques 
de  mayor  calado.  La  población  nada  tiene  de  )iar- 
ticular.  En  los  alrededores,  cerca  del  Cabo  A'^ar- 
na-lkirum,  hay  un  castillo  y  varias  casas  de  re- 
creo, donde  solía  pasar  algunas  temporadas  el 
jtríncipe  Alejandro  de  Battenberg.  Varna  es  una 
antigua  colonia  de  milesios,  fundada  en  el  si- 
glo VI  antes  de  Jesucristo;  se  llamó  Odesos  y 
después  Tiberiópolis.  Ante  sus  muros,  en  1444, 
los  turcos  vencieron  al  ejército  ciistiano  manda- 
do por  (Jladislao,  rey  de  Hungría  y  Polonia.  En 
varias  ocasiones  ha  sido  esta  i)laza  sitiada  por 
los  rusos,  quienes  la  tomaron  en  1610  y  en  1628. 

-Varna:  Cieog.  V.  Uarna. 

VARNBUELER  (FEDERICO  CARLOS,  baróndc): 
Biog.  Político  wurtembergués.  N.  á  13  de  mayo 
de  1809.  Hizo  sus  estudios  en  las  Universidades 
de  Tubinga  y  Berlín;  ingresó  en  seguida  en  la 
carrera  administrativa;  iué  agregado,  de  18o2  á 
1839,  al  JMinisterio  del  Interior,  y  desempeñó  al 
mismo  tiempo,  desde  1833,  las  funciones  de  ase- 
sor de  la  Regencia  de  Ludwigsburg.  Presentó 
su  dimisión  en  1839,  y  de  1840  á  1847  residió 
casi  siempre  en  Roma,  por  más  que  en  1844  fué 
elegido  individuo  de  la  segunda  Cámara  -ivurtem- 
bergiiesa.  Ejerció  mucha  influencia  en  las  dis- 
cusiones de  los  asuntos  económicos,  y  á  el  debe 
principalmente  Wurtemberg  la  libertad  de  in- 
dustria, asegurada  por  la  ley  de  12  de  febrero  de 
1862,  Durante  las  agitaciones  de  1848,  defendió 
con  mucha  vivacidad  los  intereses  de  la  nobleza. 
En  marzo  de  1848  lúe  llamado  al  Ministerio  con 
el  barón  de  Linden,  pero  este  nombramiento  fué 
revocado  antes  de  ser  oficialmente  conocido,  por- 
que la  sola  noticia  hubiera  bastado  para  provo- 
car en  el  reino  una  peligrosa  agitación.  Después 
que  la  reacción  hubo  adquirido  ventajas,  Varn- 
bueler  tomó  una  ¡larte  activa  en  todas  las  medi- 
das destinadas  á  borrar  el  recuerdo  de  los  años 
1848  y  1849,  pero  supo,  sin  embargo,  guardar 
cierta  moderación.  El  rey  Carlos  le  nombró  en 
24  de  septiembre  de  1864  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  y  de  la  Casa  Real,  confiándole  ade- 
más en  24  de  octubre  la  dirección  de  las  vías 
comerciales.  Supo  Varnbueler  desde  un  princi- 
pio ganarse  la  mayoría  de  la  segunda  Cámara, 
después  de  las  simpatías  de  la  mayor  parte  de  la 
población,  principalmente  por  su  política  hostil 
áPrusia;mas  bien  pronto  perdió  la  confianza 
general,  porqire,  desde  la  firma  del  tratado  de  13 
de  agosto  de  1866,  tan  pronto  parecía  que  mar- 
chaba de  acuerdo  con  Prusia  como  que  comba- 
tía la  política  de  esta  potencia.  Su  proyecto  de 
ley  sobre  reformas  en  la  composición  de  las  dos 
Cámaras  no  agradó  á  nadie,  y  la  Orden  Ecuestre 
en  particular  se  mostró  muy  resentida  de  no  ha- 
ber sido  ni  siquiera  mencionada  en  tal  proyec- 
to. Cuando  el  conflicto  surgido  en  1870  entre  el 
Gabinete  de  lasTullerías  y  el  de  Berlín,  Varn- 
bueler declaró  al  Ministro  de  Francia  que  exigir 
del  rey  Guillermo  que  prohibiese  al  príncipe  de 
Hohenzollern  que  presentara  su  candidatura  al 
trono  de  España  era  un  insulto  al  rey  y  á  Ale- 
mania y  ])rovocar  una  guerra  nacional.  En  15  de 
julio  Bismarck  pro])uso  al  Ministro  wurtember- 
gués romper  inmediatamente  las  relaciones  di- 
plomáticas con  Francia,  á  lo  que  éste  contestó 
que  quizá  convendría  entretener  aún  un  poco  á 
los  franceses  para  dar  tiempo  á  los  preparativos 
militares.  Elegido  para  el  Reichstag  en  1872, 
ingresó  en  el  partido  del  Imperio  alemán;  tomó 
una  parte  muy  activa  en  las  cuestiones  de  Eco- 
nomía política;  fué  individuo  del  partido  }>ro- 
gresista  cuando  la  crisis  económica  por  que  atra- 
vesó el  jiaís,  y  en  1879  recibió  del  príncipe  de 
Bismarck  el  nombramiento  de  presidente  déla 
Comisión  de  las  Tarifas  Aduaneras, 

VARNERIA  (de  IVarner,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  i)lantas  (  JTarneriaJ  perteneciente  ala  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas,  tribu  de  las  ancmo- 
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neas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  .son  ¡Jan- 
tas  arbóreas  con  las  hojas  ovalesoblongas,  roído- 
aserrada.s,  lampiñas,  y  los  pedúnculos  terminales 
midtifloros;  cáliz  de  cinco  sépalos  casi  redondos, 
persistentes;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginosy 
caedizos;  estandjres  numerosos,  indefinidos,  hi- 
poginos,  con  los  de  la  .serie  interior  mucho  más 
largos,  todos  fértiles,  con  las  anteras  biiocula- 
res,  alargadolincales  y  que  se  abren  en  su  ápice 
por  medio  de  dos  grietecitas  longitudinales; cin- 
co á  ocho  ovarios  cuando  meno-,  uniloculares, 
soldados  jior  su  base,  con  óvulos  numerosos  in- 
sertos en  dos  series  en  la  sutura  ventral;  estilos 
terminales  aleznados  y  divergentes,  con  estig- 
mas agudos;  frutos  capsulares,  membranosos, 
unidos  por  la  base,  polispennos  y  longitudinal- 
mente dehiscentes, 

VARNHAGEN  (Franci.sco  Adoi.fo  de):  Biog, 
DiíJomático  é  historiador  brasileño,  barón  de 
Porto  .Seguro.  N.  en  la  ciudad  de  San  Juan  de 
Ipanema  en  1816.  Hijo  de  un  coronel  de  inge- 
nieros alemán,  Federco  Luis  Guillermo  Varnha- 
gen,  que  restauró  la  primera  de  las  fundiciones 
nacionales  de  lo  provincia  de  San  Pablo,  í'ran- 
cisco  Adolfo,  después  de  haber  cursado  primeras 
letras  en  Río  de  Janeiro,   pasó  á  terminar  sus 
estudios  á  Portugal,  donde  residía  cuando  Pe- 
dro I  procuraba  establecer  la  reforma  constitu- 
cional. El  joven  brasileño  corrió  á  alistarse  como 
voluntario  en  las  filas  que  sustentaban  aquella 
causa,  y  en    1840  fué  á  concluir  su  carrera  de 
ingeniero  militar.   Desde  las  aulas  comenzó  á 
descubrir  el  gusto  decidido  que  poseía  para  tra- 
tar asuntos  diplomáticos,  especialmente  del  l'ra- 
sil.  Antes  de  haber  cumplido  veintidós  años  de 
edad,  escribió  unas  Ilcfeodones  críticas  sobre  lo 
escrito  en  el  siglo  XVI,  impreso  bajo  el  título  de 
noticias  del  Brasil,  obra  de  Gabriel  Soares  de 
Souza,  publicada  en  1825  por  la  Academia  Real 
deX'iencias  de  Lisboa;  y  era  tal  la  erudición  del 
trabajo,  que  fué  admitido  su  autor  como  socio 
benemérito  de  aquel  cuerpo.  Las  ovaciones  que 
niereció  en  aquella  ocasión  sería  largo  enume- 
rarlas; logró  con  su  primera  obra  Varnhagen  un 
gran  triunfo  literario.  A  la  Literatura  y  la  His- 
toria dedici)  las  mejores  horas  de  su  existencia, 
y  con  una  facilidad  de  talento  sorprendente,  al 
mismo  tiempo  que  estaba  encargado  por  su  pa- 
tria en  Madrid,  cnmo  secretario  de  legación,  de 
registrar  en  los  archivos  de  la  península  ibérica 
los  documentos  correspondientes  á  la  fijación  de 
límites  del  Brasil,  sin  perder  de  vista  sns  serios 
y  profundos  estudios  sobre  el  progreso,  gobierno 
y  administración  interior  de  su  país,   escribía 
sus  dulces  Trovas  y  cantares.  En  1854,  todavía 
en  Madrid,  dio  á  luz  su  primer  volumen  de  la 
Historia  general  del  Brasil,  recibido  con  univer- 
sal aceptación  y  al  que  debió  la  entrada  en  las 
principales  sociedades  científicas  de  Europa.  En 
1859  volvió  Francisco  de  Varnhagen  á  América 
y  fué  nombrado  Ministro  residente  en  el  Pa- 
raguaj-,  cuando  gobernaba  aquel  país  el  dictador 
López.  No  ]iudiendo  resistir  el  espectáculo  del 
mal  gobierno  del  país,  presentó  su  dimisión  y 
fué  comisionado  por  el  gobierno  para  recorrer 
Venezuela.  Nueva  Granada, Ecuador  y  las  gran- 
des Antillas,    é  informar   acerca   del  progreso 
agrícola  de  dichas  regiones,  cometido  que  des- 
empeñó satisfactoriamente,   escribiendo  cartas 
interesantísimas  al   Ministerio  de  Agricultura 
sobre  el  café,  azúcar  y  tabaco.  Hacia  1865,  resi- 
diendo con  el  carácter  de  Ministro  del  Brasil  en 
las  Repúblicas  de  Chile  y  Perú,  protestó  contra 
la  conducta  de  los  españoles,  entonces  en  hosti- 
lidades contra  las  Repúblicas  del  Pacífico.  En  la 
misma  capital  peruana  comenzó  el  historiador 
brasileño  sus  investigaciones,  muy  curiosas  v  so- 
bro todo  originales,.acerca  del  florentino  Améri- 
co  Vespucci,  que  continuó  más  tarde  en  Viena. 
«Estos  profundos  estudios  sobre   Vespucci,  es- 
cribe José  Domingo  Cortes,  han  hecho  una  revo- 
lución en  el  mundo  científico  de  la  geografía  y 
de  los  descubrimientos.  Contrario  á  cuanto  has- 
ta la  fecha  se  ha  imputado  al  delineante  italiano, 
"\'arnhagen  ha  pasado  en  revista  sus  multiplica- 
dos viajes,  }•  los  explica  con  notoria  claridad  y 
documentos  irrecusables,  entre  ellos  una  carta 
de  Pedro  Mártir  á  Colón,  en  que,  hablando  de 
la  bahía  de  Honduras,  le  dice  que  ya  aquélla 
había  sido  visitada  por  otros,  lo  que  confirma 
Oviedo  en  su  Historia  de  ¡as  Indias.'»  En  1S6S 
marchó  Varnhagen  á  Viena  como  Enviado  extra- 
ordinario y  Ministro  plenipotenciario,   puesto 
que  aún  ocupaba  en  1875.  Ya  eu  este  año  había 
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publicado  una  Memoria  sobre  La  verdadera  Gua- 
nuhaní'le  C'o/<í>t,  i^ara  jaobar  que  la  ilayaguana, 
y  no  ninguna  de  las  otras  Lucayas  imaginada 
por  ísavarrete,  W.  Irwing,  Humboldt  y  Becker, 
fué  la  Guanahaní  de  Colón. 

-VAKNIIAGrX    DE    ÍINSE    (CaIíLOS    AUGUSTO 

LuiH  Fklh'e):  Biog.  Literato  y  político  prusia- 
no. N.  en  Dusseldorf  en  1785.  M.  en  lierlín  en 
1858.  Fué  admitido  por  mediación  de  Kirchhof 
en  la  Escuela  de  Medicina  de  iJerlín;  pero  el  es- 
tudio do  la  Filosofía  y  de  la  Literatura  tenía 
para  él  mayores  atractivos.  A  consecuencia  de 
reiteradas  d¡s<-nsiones  con  uno  de  los  prole.-iores 
fué  borrado  de  la  lista  de  los  discíiiulos,  y  vién- 
dose en  libertad  resolvió  abordar  la  carrera  li- 
teraria. Hizo  amistad  con  muchos  escritores,  es- 
tre  ellos  Ghami.sso,  con  cuya  colaboración  prin- 
cijiió  en  1804  la  publicación  del  MuscTudmandch, 
que  obtuvo  buen  éxito;  sin  embargo,  sintiendo 
la  insuficiencia  de  sus  estudios,  se  fue  á  continuar- 
los á  la  Universidad  de  Halle,  y  dos  años  des- 
pués escribía  en  unión  de  Neumann  una  novela 
titulada  KarVs  Versurfic  und  Jíindcrnisse,  don- 
de se  nota  la  influencia  de  .Juan  Pablo  y  de  Go;- 
the.  En  1807  se  volvió  ú  Berlín,  con  intención 
de  dedicarse  á  la  Medicina;  pero  las  lecciones  de 
Schlegel  y  de  Fichte  le  volvieron  al  estudio  de 
la  Crítica  y  de  la  Filosofía.  Por  esta  época  en- 
contró á  Raquel  Levin,  que  tan  gran  ascendien- 
te debía  ejercer  sobre  su  espíritu;  se  enamoró  de 
ellr,  á  jiesár  de  la  desjjroporción  de  edad,  y  para 
asegurarse  una  posición  .social  que  le  permitiese 
oljtener  la  mano  de  la  que  adoraba  resolvió  por 
segunda  vez  terminar  sus  estudios  de  Medicina, 
y  con  este  motivo  se  fué  á  Tubinga;  allí  encon- 
tró á  los  dos  poetas  Kerner  y  Ühland,  que  le 
volvieron  do  nuevo  á  su  verdadero  camino,  im- 
pulsándole hacia  la  carrera  literaria.  En  1809  se 
alistó  al  servicio  de  Austria,  fué  abanderado,  y 
asistió  á  la  batalla  de  Wagram,  donde  fué  heri- 
do en  una  pierna;  alienas  restablecido,  se  unió 
á  su  regimiento  en  Hungría,  fué  nombrado  ayu- 
dante de  campo  del  príncipe  de  licntheim,  y  le 
acompañó  á  París  y  desjaiés  á  Pragj,  donde  co- 
noció á  .Stciu  y  a  .Just  de  (iruner.  Después  de  la 
derrota  de  los  ejércitos  franceses  en  1813  aceptó 
el  grado  de  ca])itán  en  un  regimiento  ruso,  asis- 
tió á  la  toma  do  Hamburgo,  á  la  invasión  de 
llolstein  y  el  Schleswig,  é  hizo  la  camjiaña  de 
Francia  como  ayudante  de  campo  de  Tetten- 
born.  Nombrado  Encargado  de  Negocios  en 
Carlsruho  en  181.'>,  fué  llamado  en  1819  y  de- 
signado para  el  puesto  de  embajador  en  la  Amé- 
rica del  Norte;  pero  lo  rehusó,  y  se  retiró  á  la 
vida  privada  con  el  simple  título  do  Consejero 
de  Legación.  En  1820  estuvo  encargado  de  una 
delicada  misión  cu  Cassel  y  en  Bonn,  bajo  el 
Ministerio  Beriistorff,  y  siguió  por  algún  tiem]io 
en  la  Política  hasta  1 833,  año  en  que  la  muerte  de 
su  esposa  le  sumergió  en  el  marasmo  y  dejó  en 
su  corazón  una  tristeza  indeleble.  Sus  principa- 
les escritos  son:  Caídos  del  soldado;  líclato  de 
los  aconlrciviir.ntoíi  de  Jfa7nburgo;  J/isloria  de  la 
campaña  de  Tel/cuborn;  Xovelas  alemanas;  Sen- 
tencias espirif nales  de  jlnijel SilrsinH;G(i'Üic cncl 
recuerdo  de  los  contempoi'ihieos;  Monumentos  lio- 
(irá ¡icos:  Vida  del  genrral  Sc;/dlilz;  J 'ida tlel gene- 
ral JVinterfcld;  Vida  de  la  reina  de  1'rusia  Sofía 
Carlota;  Jleciurdos  y  Misceliincas;  Vida  del  feld- 
mariscal Ora  fin  ron  Schuvcrin;  Vida  del  feld- 
mariscal Keith;  llans  ven  lleld;])as  Lchcn  Karl 
Mnllcr's;  Simple  discurso  dirigido  rí  los  alema- 
nes; J)ociihiciilos  de  Jlisloria  y  Litcralura;  Ita- 
ijKcl,  I ihro-reeuerdo  para  sus  amigos;  La  sociedad 
de  Jidi/uel,  galería  de  retratos. 

VARNOS:  Ocug.  ant.  V.  Vaimnos. 

VARO:  m.  üool.  Género  do  insectos  del  orden 
do  los  coliMiptoroH,  fnniilia  do  los  seláfido.-",  tri- 
bu de  los  csüidn)oniiios.  Los  oarnrtereH  más  im- 
])oi  tantos  de  este  género  de  insectos  son  los  si- 
guientes: mentón  transversal,  ligeramente  tri- 
dentado  por  delante;  Icngiieta  estrecha  on  su 
base,  bilobada  on  su  extremidad;  jialpos  lal)ia- 
les  muy  cortos,  do  tres  artejos,  ol  iinmero  ape- 
nas distinto;  lo.=i  maxilares  largos,  su  primer 
artejo  nuiy  pequeño,  el  segundo  largo,  dcigndo 
y  un  poco  arqueado,  el  tercero  tan  largo,  en  for- 
ma (l(>  cono  invertido:  el  cuarto  muy  pcc|Utño, 
suliula<lo  ó  cónico;  mandíbulas  coi  tas,  general- 
mente ensanchadas  en  la  baso,  arqucadn.s,  ter- 
min.'iilas  ))or  \ina  ]iunta  ari|ncada  nniy  aguda, 
algunas  precedida  jior  un  diente  en  su  borde  in- 
terno; labro  muy  coito,  redondeado  cu  sus  nu- 
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gulos;  cabeza  globulosa,  unas  veces  provista  de 
un  cuello  bruscamente  formado  y  recibido  en  el 
protórax;  ojos  pequeños  poco  convexos;  antenas 
muy  largas,  haciéndose  gruesas  hacia  la  extre- 
midad y  terminadas  por  una  maza  de  tres,  cua- 
tro ó  cinco  artejos;  protorax  de  forma  variable, 
un  poco  más  estrecho  que  los  élitros;  estos  órga- 
nos soldados,  ovalados  ú  oblongos;  patas  largas, 
simples;  tarsos  cilindricos,  los  anteriores  á  veces 
un  poco  más  anchos  en  los  machos,  el  primeio 
y  el  quinto  más  largos  que  los  otros;  mesoster- 
nón  más  ó  menos  aquillado;  cuerpo  ovalado,  un 
poco  estrechado  por  delante,  generalmente  pu- 
bescente. 

-  Varo  (Publio  Qiintilio):  Biog.  General 
romano.  M.  en  el  año  9  después  de  J.  C.  Hijo  de 
Sexto  (Juintilio  \'aro,  que  fué  uno  de  los  repu- 
blicanos que  no  quisieron  sobrevivir  á  la  derrota 
de  Filipos,  obtuvo  en  el  año  13  antes  de  Jesu- 
cristo el  consulado,  y  se  le  confió  en  segi.ida  el 
gobierno  de  Siria.  Veleyo  Patérculo  pretende  que 
entró  pobre  en  aquella  piovinciarica,  y  que  salió 
rico  de  aquella  provincia  jiobre.  Siendo  ¡lacííica 
aquella  comarca,  no  jtudo  Varo  adquirir  iiábitos 
de  mando  militar.  Así,  Augusto  cometió  un  gra- 
ve error  al  nombrarle  j-ara  el  gobierno  de  Ger- 
mania  (año  6  des]iués  de  J.  C).  Druso  había 
conquistado  la  región  comprendirla  entre  el  Rhin 
y  el  Weser.  En  ella  \'aro,  indolente  é  imperioso, 
cumpliendo  órdenes  de  Augusto,  quiso  que  las 
belicosas  tribus  germánicas  aceptasen  las  formas 
opresivas  de  la  Administración  romana,  provo- 
cando así  la  vasta  liga  de  que  se  liizo  je.'e  el  jo- 
ven Arminio,  de  la  tribu  de  los  cheruscos,  y  en 
la  que  con  éstos  entraron  los  marsos,  catos  y 
otros  pueblos  germánicos.  En  el  e>tío  del  año  9, 
Varo,  con  tres  legiones,  que  daban  un  total  de 
unos  35000  hombres  entre  tropas  ligeras  )' caba- 
llería, se  estableció  en  la  margen  izquierda  del 
Weser.  Allí  recibió  á  los  jefes  germanos,  uno  de 
ellos  Arminio,  que  hicieion  protestas  de  acata- 
miento y  le  denunciaron  una  falsa  rebelión,  que 
decían  había  estallado  en  el  Sur.  Dando  crédito 
á  estas  palabras  marchó  al  teatro  del  fingido  al- 
zamiento, avanzando  de  N.  á  S.,  según  ])arece, 
desde  las  cercanías  de  Minden  hasta  la  altura  de 
Detmold.  En  este  camino  se  hallaban  las  gar- 
gantas ó  desfiladeros  de  Teutoburgo,  que  de  N. O. 
á  S.  E.  se  extienden  en  un  esjiacio  de  30  leguas, 
formando  un  terreno  ondulado  mejor  que  mon- 
taño>o,  con  colinas  y  cañadas  pantanosas.  La 
marcha  se  hizo  casi  al  comenzar  el  otoño  y  en 
época  de  lluvias.  No  bien  los  romanos  penetra- 
ron en  el  desfdadero,  su  retaguardia  fué  atacada 
por  los  germanos,  que  se  apoderaron  de  los  ba- 
gajes. Varo,  renunciando  á  su  movimiento  hacia 
el  S.,  quiso  llegar  jior  el  camino  más  coito  al 
cam]iamento  fortificado  de  Aliso,  sobre  el  Lijipe. 
Así  lo  hizo  desde  el  siguiente  día,  en  el  que  jicr- 
dió  mucha  gente.  Al  tercer  día,  hacia  la  mitad 
de  la  jornada,  el  ejército  romano  salió  á  la  lla- 
nura situada  entre  el  desfiladero  de  Teutoburgo 
y  el  Em.s.  Allí  aguardaban  los  germanos.  Varo, 
lejos  de  intentar  abrirse  paso,  lo  que  quizás  hu- 
biera conseguido,  se  atravesó  con  su  espada, 
ejem]ilo  imita<lo  por  muchos  desús  oficiaks.  Los 
s'ddados,  faltos  cíe  jefis,  lucharon  al  a/ar,  huye- 
ron ó  se  entregaron,  siendo  nni}'  jiocos  los  que 
llegaron  á  Aliso.  Los  denuis  jierccieron  ó  fueron 
reducidos  á  la  esclavitud.  Los  vencedores  corta- 
ro))  la  cabeza  á  Varo  y  se  la  entregaron  á  Maro* 
boduo,  rey  de  los  marcomanos,  jiara  decidirle  á 
(¡ue  se  uniera  á  ellos.  La  destrucción  do  los  le- 
giones de  Varo  l)izo  temer  una  invasión  de  h.ár- 
baros  en  Italia.  Augusto  y  Tilerio  conjuraron, 
este  peligro;  ¡lero  la  frontera  del  Imjierio  hubo 
do  (|uedarpn  el  Khin,  y  la  Gemianía  se  libró  de 
la  dominación  romana.  Kari'in  tenía,  pues,  Au- 
gusto, como  refieren  los  liistoriadorcs,  itara  ro{>«- 
tir  durante  mucho  tiempo  tsta  frase;  //  rtro.'/l'a- 
ro.' ¡Viiilvevif  mis  legiones.' 

VARÓN  (del  lat.  rir):  U).  Criatura  racional  del 
sexo  nia.sculino. 

...  doria  Sancha  me  dice 
Que  OH  cierto  ol  ]>r(  Fiado  ya. 
-  Si  mi  nieto  VAin-N  nic  da, 

H;i!.,  mi  M>JCZ  íclíce. 

Rnz  PK  Ai  ARo^jí. 

I- i  v\i!('N  engendra  fuera  do  si,  y  In  hembra 
dentro  de  si. 

MONI.AV. 

-Vaiíon:  Honil  re  tiuc  ha  llegado  á  la  edad 
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varonil,  que  regularniente  se  entiende  desde  los 
treinta  hasta  los  cuarenta  y  cinco  años. 

-  Varóx:  Hombre  de  resi«to,  autoridad  ú 
otras  prendas. 

Advirtió  Arcadio  que  estos  graves  tabones 
caminaban  llorosos  y  abismados  eu  profundísi- 
ma melancolía. 

FOKNEU. 

¿A  tan  heroico  varón 
Hacer  tal  agravio  es  justo, 
Por  sólo  el  liviano  gusto 
De  una  mujer  .«in  razón? 

Ruiz  DE  Alakcón. 

Esta  casa 
Y  esta  luz  agravios  son 
•De  un  magnánimo  v,íRós;  etc. 

Tieso  de  Molixa. 

-  Varón:  3far.  Cada  uno  de  los  pedazos  de 
cabo  grueso  cuyos  chicotes  se  harén  firmes  con 

'  costuras  en  las  cuatro  argollas,  dos  que  están  en 
él  y  otras  dos  en  la  popa  llana:  sirven  para  as^e- 
gurar  el  timón  en  caso  de  que  le  falten  los  ma- 
chos ó  las  hembras,  ó  que  se  salga  por  otro  acci- 
dente. 

-  Varón  de  Dio.s:  Hombre  santo  ó  de  parti- 
cular espíritu  ó  virtud. 

...  quedaron  atónitos  al  ver  que  el  Varón  de 
Dios  sabia  lo  que  ellos  tenían  secreto. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Buen  varón:  Hombre  juicioso,  docto  y  ex- 
perimentado. 

Ni  aprovecha  un  buen  varón 
Tanto  como  daña  un  malo. 

Alonso  de  Barbos. 

-  Santo  varók:  fig.  Hombre  bueno,  pero  de 
cortos  alcances. 

...  venga  usted  acá,  santo  vabón,  etc. 
Larra. 

—  A  mí  debieran  nombrarme 
Ministro  de  lo  interior. 
-  No  es  menester.  Donde  hay  poco... 
-Tú  eres  un  santo  varón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Al  buen  varón,  tierras  ajenas  su  va- 
Tin  a  le  SON:  ref.  con  que  se  significa  que  el  hom- 
bre honrado  y  de  buenas  prendas,  aunque  esté 
en  jtaís  extranjero  y  lejos  de  su  patria,  encuentra 
amigos,  conveniencias  y  bienestar. 

-Varón:  Geog.  V.  San  Félix  pe  Varón. 

-Varón  (El):  Geog.  Lugar  de  la  )>arroquia 
de  San  .luán  de  Arcos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  54  habita. 

VARONA:  f.  ant.  Mujer  varonil. 

VARONCELI:  Geog  Lugar  de  la  jiarroqnia  de 
Santa  (oluniba  de  Varonceli,  ayunt.  de  Vill.nr- 
debós,  p.  j.  de  Verín,  prov.  d'¡  Orense;  62  halii- 
tantcs.  I  V.  Santa  Columba  pe  VARONtELi. 

VARONESA:  f.  MuJER;  persona  del  sexo  feme- 
nino. 

VARONÍA:  f.  Calidad  de  descendiente  de  varón 
en  varón. 

...  en  que  «ucedió  |xir  ser  de  ripnrosa  «gnn- 
cion  y  con)»pr\arsp  en  él  e»t«  ilustre  varonía. 
Francisco  Pinkl  v  Monrov. 

VARONIL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  va- 
rón. 

...  esas  mujeres  timen  jx^co  nerbo,  facciones 
VAHOMi.KP,  vello  vt  jH'lo  eu  la  barba,  etc. 

MONI.AU. 

-  Varonil:  Eslorrado,  valeroso  y  fuerte. 

-¡Bueno  irá! -¡Qué  varonil 
Mnjer!  etc. 

Tirso  pk  Molina. 

■  r  á  las  matrona»  nLÍs  va- 
]  ■  ^  bajar  do  suí  catafalco»  i 

!:■  -..te. 

.lOVKLLANOS. 

■  1  <  ~  rosa  de  wctipir, 
Dr  r...  Treinta  aho; 

Ib  VARCML; 

C.-íi'K-ii  'I'  Anillfna;ctc. 

Hret<''N  pe  ios  Hrrreros. 

VARONILMENTE:  adr.  m.  Fuerte,  cafortada  i 
ó  robustamente. 
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...  solamente  se  corte  aquella  parte  de  con- 
miseración flaca  y  afeminada,  que  impide  el 
obrar  varonilmente;  etc. 

Saavkdka  Fajamdo. 

...  guarecidos  en  la  villa  de  Pedresa  á  la 
sombra  del  palacio  y  del  corazón  VAUONIL- 
MKNTE  religioso  de  la  duquesa  doña  Luisa  de 
Borja. 

ClENFUEGOS. 

VARONTE:  m.  Bot.  Género  do  plantas  (  Varón- 
</ícJ  perteneciente  ala  familia  (lelas  Pasifloráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y  son 
plantas  fruticosas  ó  arbustivas,  con  las  hojas 
alternas,  cortamente  pecioladas,  aovado-agudas, 
con  las  márgenes  ondeadas;  cáliz  muy  pequeño, 
con  cinco  ó  seis  lacinias;  corola  nula;  10  n  11  es- 
tambres cuando  menos,  mucho  más  largos  que  el 
cáliz,  con  los  filamentos  muy  delgados  y  las  an- 
teras oblongas  y  acuminadas;  ovario  supero,  muy 
pequeño,  cuadriovulado,  con  dos  estilos  lineales; 
fruto  bacciforme,  frágil,  inflado,  membranoso, 
acuminado  y  unilocular;  semilla  solitaria,  grue- 
sa, adherida  al  pericarpio  por  su  base  y  libre  en 
el  resto,  con  tegumento  coriáceo,  carnoso,  to- 
mentoso, y  con  uua  zona  longitudinal  lampiña; 
cotiledones  carnosos,  soldados  entre  sí  formando 
una  sola  maza,  y  raicilla  lateral  prominente. 

VARORA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Chanda,  pro- 
vincia de  Nagpur,  Central  Prov.,  India,  sit.  al 
N.  N.O.  (le  Chanda,  en  la  meseta  situada  entre  el 
Uardha  y  su  afl,  izi|UÍerdo  el  Sir,  y  en  el  f.  c.  de 
Uardha  al  delta  del  Krichna;  9000  habits. 

VAROTARI  (Darío):  Biog.  Pintor  y  arquitec- 
to italiano.  N.  en  Verona  en  1539.  M.  en  Padua 
en  1596.  Discípulo  y  amigo  del  Veronés,  se  esta- 
bleció en  Padua,  donde  fué  el  jefe  de  una  nueva 
escuela.  En  sus  primeras  obras,  tales  como  las 
pinturas  de  Egidio,  se  manifestó  buen  dibujante, 
aunque  los  contornos  de  las  figuras  acusan  un 
poco  de  timidez;  más  tarde  dio  pruebas  de  más 
franqueza  y  seguridad  en  la  mano.  Su  estilo  es 
muy  variado,  pues  unas  veces  imita  al  Veronés, 
otras  al  Tiziano,  y  á  veces  á  otros  grandes  artis- 
tas. Su  obra  más  hermosa  es  un  San  Bernardo, 
que  se  encuentra  en  Venecia  en  la  iglesia  de  su 
nombre.  En  Padua  se  conservan  de  él  Las  sanias 
m  iijcres  en  el  Sepulcro,  en  la  Universidad ;  El  Papa 
aprobando  los  estatutos  de  la  Orden  de  los  6Ví?'- 
?«cí¿to.s,  junto  al  órgano  de  la  iglesia  del  Car- 
men ;  y  en  el  palacio  del  Podestá  La  alianza  con- 
cluida entre  Pío  V,  el  rey  de  España  y  el  dux 
Luis  Mocenigo,  cuadro  bastante  estropeado  y  que 
lleva  la  fecha  de  1573.  Varotari  practicó  también 
la  Arquitectura  con  algún  buen  éxito;  construyó 
en  Dolo  la  hermosa  Villa  Mocenigo,  y  á  orillas  del 
Brenta  un  casino  para  el  médico  Fabrizio  d'Ac- 
quapendente  y  la  linda  villct  de  Montechia.  Mu- 
rió de  un  ataque  apoplético  mientras  oraba  en  la 
iglesia  del  Carmen.  Su  hijo  se  hizo  célebre  con 
el  nombre  de  Padovanino. 

-Varotari  (Alejandro):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, comúnmente  llamado  el  Padovanino.  N. 
en  Padua  hacia  1580  según  unos,  en  1590  al  de- 
cir de  otros.  M.  en  1650,  á  los  sesenta  años  de 
edad  en  opinión  de  varios  biógrafos.  Como  ar- 
tista pertenece  á  la  escuela  veneciana.  Fué  hijo 
de  Darío.  Dicen  unos,  los  que  le  creen  naciilo  en 
1580,  que  de  su  padre  recibió  lecciones  tan  pro- 
vechosas que,  habiendo  ido  á  Venecia,  pudo  en 
pocos  años  ocupar  un  puesto  distinguido  entre 
los  artistas.  Los  que  suponen  que  no  vio  la  luz 
primera  hasta  1590  afirman,  por  el  contrario, 
que  Alejandro,  huérfano  de  padre  á  los  seis  años 
de  edad,  fué  entonces  llevado  á  Venecia,  donde 
aprendió  el  Dibujo  y  fué  diligente  imitador  de 
las  obras  del  Tiziano,  con  cuyo  estudio  hizo  gran- 
des adelantos.  Residió  el  Padovanino  alternati- 
vamente en  Padua  y  Venecia.  Fuera' de  estas 
ciudades  son  muy  contadas  sus  obras.  En  una  y 
otra  ciudad  pudo  estudiar  las  obras  del  Tiziano, 
siendo  innegable  que  tomó  á  este  maestro  por 
modelo,  y  que  aprendió  su  estilo  con  tal  jierfec- 
ción  que  con  Irecuencia  V'arotari  hubo  de  ser 
preferido  á  los  mejores  discíjiulos  de  aquel  gran 
artista.  En  efecto,  como  el  Tiziano,  supo  el  Pa- 
dovanino tratar  con  gracia  los  cuadros  risueños, 
con  energía  los  asuntos  severos  y  con  grandeza 
las  escenas  heroicas.  Conocía  á  Ibndo  el  arte  de 
dar  á  sus  figuras  en  los  techos  el  recorte  necesa- 
rio para  que  hagan  buen  efecto  desde  abajo, 
como  se  ve  en  los  tres  ]iasajes  de  la  Vida  de  San 
Andrés,  que  pintó  en  Rérga>rio  en  la  iglesia 
consagrada  á  este  Apóstol.  Sobresalió  en  pintar 
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niños,  gustando  de  introducirlos  en  sus  compo- 
siciones, y  fue  también  excelente  pintor  de  pai- 
saje;^. Re[)útase  como  su  obra  maestra  el  cuadro 
de  las  Bodas  de  Cañó,  que  existe,  aunque  algo 
estropeado,  en  la  Aca(]eniia  de  Bellas  Artes  de 
Venecia,  y  que  Alejandro  había  pintado  para  el 
convento  de  San  .Juan  de  Verdara  (Padua).  Cen- 
súrasele de  haber  sido  más  perito  en  el  colorido 
que  correcto  en  el  dibujo,  y  no  lálta  quien  le 
acuse  de  haber  reprefcentailo  como  i)aisajc8  mi- 
tológicos algunos  asuntos  sagrados,  citando  en 
confirmación  de  esta  crítica  el  cuadi  o  úela.  Sacra 
Familia  de  la  Galería  degli  Studi  (Ñapóles).  En 
Venecia  existen  estas  pinturas  de  Varotari:  El 
sacrificio  de  Ifigenia,.e\i  el  palacio  Jlanfrino;  La 
mujer  de  Darío  y  Cristo  muerlo,  en  la  Acade- 
mia; Martirio  de  San  Juan  Evangelista,  cuadro 
retocado  por  el  Schiavone,  en  el  templo  de  San 
Pedro;  Santa  María  della  Salute,  en  su  iglesia; 
La  parábola  de  las  vírgenes,  en  los  Incurables; 
y  Santo  Domingo  calmando  una  tcmp)cstad,  en 
el  templo  de  San  Juan  y  San  Pablo.  Poco  menos 
rica  es  Padua  en  obras  del  mismo  artista:  Cristo 
llevando  su  cruz,  en  la  catedral;  La  increduli- 
dad de  Santo  2'omás,  una  de  sus  buenas  compo- 
siciones, en  los  Eremitani;  La  mujer  adúltera, 
en  el  palacio  del  Podestá.  Son  además  de  el  Pa- 
dovanino: en  Florencia  Ci'isto  muerto,  en  el  i>a- 
lacio  Pitti,  y  en  la  Galería  pública  el  retrato  del 
artista  y  Lucrecia  con  el  puñal  en  la  mano.  A 
Varotari  pertenecen  igualmente:  El  rapto  de 
Europa,  en  la  Galería  de  Siena;  Sacra  Familia, 
Jiidit  y  La  mujer  adúltera,  en  el  Museo  de 
Viena;  Judit  con  la  cabeza  de  Ilolofernes  y  La 
muerte  de  Cleopatra,  en  Dresde ;  Venus  y  el  Amor, 
en  el  Louvre  (París);  Ecce-IIomo,  en  Berlín;  y 
Orfeo,  lienzo  que  se  halla  en  el  Museo  del  Prado 
(Jladrid),  y  del  que  dice  Pedro  Madrazo:  «El 
autor  ha  representado  á  Orfeo  tocando,  no  la 
cítara,  sino  la  viola.  Está  el  prodigioso  músico 
de  espaldas,  sentado  en  un  peñasco,  y  los  ani- 
males, atraídos  por  sus  melodiosos  acentos,  se 
agrupan  en  torno  de  él  para  oirle  más  á  su  sa- 
bor. Fondo:  bosque,  con  un  lagarto  en  el  tronco 
de  un  árbol.  Figura  de  cuerpo  entero  y  tamaño 
natural.» 

VARRACO:  m.  VefirACO. 

VARRAQUEAR:  n.  VERRAQUEAR. 

VARRAQUERA:  f.  VERRAQUERA. 

VARRÓN  (Cayo  Terencio):  Biog.  General 
romano.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  iii 
a.  de  J.  C.  Hijo  de  padres  humildes,  obtuvo  los 
honores  lisonjeando  las  pasiones  populares,  y  el 
partido  plebeyo  le  elevó  al  consulado  en  216. 
Desde  la  entrada  de  Aníbal  en  Italia,  los  ejérci- 
tos romanos,  mandados  por  generales  elegidos 
entre  la  nobleza,  no  habían  exiierimentado  más 
que  reveses;  irritado  el  pueblo,  eligió  un  plebeyo 
que  había  desempeñado  ya  los  cargos  de  cuestor, 
edil,  curul  y  pretor;  los  nobles  combatieron  en 
vano  su  elección,  y  sólo  lograron  darle  por  co- 
lega á  uno  de  los  suyos,  Paulo  Emilio.  Ambos 
cónsules  marcharon  contra  A.níbal,  que,  colocado 
en  la  vertiente  oriental  de  los  Apeninos,  ame- 
nazaba el  Samnio  y  la  Campania;  pero  privado 
de  retirada,  el  general  cartaginés  se  hallaba  en 
una  posición  tan  peligrosa  que  la  menor  derrota 
le  hubiera  perdido.  Varrón,  confiando  en  la  su- 
perioridad numérica,  fué  de  parecer  de  atacarle; 
mas  las  milicias  romanas  no  habían  aprendido 
todavía  á  resistir  á  los  veteranos  de  España  y  á 
la  caballería  númida,  y  el  ejército  de  ambos 
cónsules  fué  destrozado  en  Canas  en  2  de  agosto 
del  año  216  a.  de  J.  C.  Paulo  Emilio  perecici,  y 
Varrón,  qne  se  salvó  en  Venosa  con  70  caballeros, 
en  este  inmenso  desastre  tuvo  por  lo  menos  el 
mérito  de  conservar  su  presencia  de  espíritu. 
Informado  de  que  los  restos  del  ejército  romano 
se  habían  refugiado  en  Canosa,  corrió  allá  y 
organizó  la  defensa  con  una  prontitud  que  des- 
concertó a!  vencedor.  Cuando  Varrón  volvió  á 
Roma,  todas  las  clases  de  la  población  salieron  á 
su  encuentro,  y  el  Senado  en  masa  le  dio  ks  gra- 
cias. Era  un  magnífico  ejeinplo  do  unión  que 
daban  las  diferentes  clases  del  Estado,  y  á  la 
vez  era  también  una  prueba  de  que  no  .se  impu- 
taba á  Varrón  el  desastre  de  Canas.  Varrón  no 
fué  después  elevado  al  consulado,  auniiue  tuvo 
diversos  mandos  militares  hasta  el  fin  de  la  se- 
gunda guerra  púnica.  En  203  el  Senado  le  envió 
de  embajador  á  Filipo,  rey  de  Macedonia,  y  en 
el  año  200  le  confió  una  misión  en  África  para 
arreglarlas  condiciones  de  la  paz  con  ^'crmina, 
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hijo  de  Silax.  El  recuerdo  de  Canas  no  quitó  á 
Varrón  el  afecto  popular, 

-A'arríjn  (Marco  Teeekcio):  Biog.  Polí- 
grafo romano.  X.  en  Reate  (SaLinia)  hacia  114 
antes  de  Jesucristo.  M.  por  los  años  de  20  an- 
tes de  la  era  vulg.ir.  Era  individuo  de  una  fami- 
lia plebeya ,  rita  y  distinguida.  Concluyó  su 
educación  en  Atenas,  y  siguió  con  Cicerón  los 
cursos  de  Antioco  de  Ascalón.  Se  relacionó  con 
Pompeyo;  fué  uno  de  sus  tenientes  en  la  guerra 
contra  los  piratas;  consiguió  una  victoria  naval, 
y  por  ella  obtuvo  una  corona  rostral.  Protesto 
contra  el  primer  triunvirato,  redactando  un  es- 
crito intitulado  El  monstruo  de  tres  cabezas, 
pero  no  tardó  en  reconciliarse  con  los  triunvi- 
ros; fué  edil,  tribuno,  y  en  la  éjiocade  la  guerra 
civil  se  asoció  á  la  causa  de  Pompeyo,  aunque  no 
sin  nnichas  vacilaciones  y  rodeos,  Entoncts  era 
Varr(jn  teniente  de  Pompeyo  en  España.  Abando- 
nado por  una  ]iarte  de  su  ejército,  hizo  en  Cór- 
doba su  sumisión  á  César.  ?.e  presentó  un  mo- 
mento en  el  campamento  de  Pomyíeyo,  (n  Epiro, 
volvió  á  Italia,  y  '-se  dedicó  exclusivamente  alas 
Letras.  Retirado  en  su  quinta  de  Túsenlo,  hizo 
amistad  últimamente  con  Cicerón.  Cesarle  dio  el 
encargo  de  reunir  libros  para  muchas  büdiotecas 
públicas.  Después  de  la  muerte  del  dictador,  An- 
tonio, enemigo  suyo,  .se  apoderó  déla  casa  de  Va- 
rrón, y  le  ])roscribió.  Consiguió  este  último  esca- 
j>arse,  gracias  á  la  adiiesión  de  sus  amigos.  Des- 
de entonces  vivió  tranquilo  en  sus  hermosas  quin- 
tas de  Casino,  Cimias  y  Túsenlo,  respetado  por 
Augusto,  que  quiso  que  el  busto  del  más  sabio 
de  los  romanos  fuese  colocado  en  la  Biblioteca 
fundada  por  Asinio  Pollón.  Había  leído  y  escri- 
to mucho;  se  habla  de  80  obras,  que  forman 
cerca  de  500  libros,  pero  no  se  conocen  sus  títu- 
los; sólo  }ioseemos  dos  de  estas  obras  suyas:  Le 
Lingua  latina  que  tenía  30  libros,  y  ya  no  que- 
dan de  ella  más  que  seis  (del  V  al  X);yla  de 
De  Re  rustica,  que  es  continuación  de  tres  diálo- 
gos, obra  mejor  compuesta  que  la  de  Catón,  en 
la  que  el  autor  trata  de  regenerar  la  Roma  de 
Augusto  con  las  lecciones  renovadas  del  rígido 
censor.  Nos  quedan  algunos  fragmentos  de  sus 
Sátiras  Mcnipeas,  composiciones  mezcladas  de 
])rosa  y  verso,  que  tienen  por  objeto  el  iniciará 
los  romanos  en  la  filosofía  griega.  Sus  Logistori- 
ci  eran  unos  diálogos  por  el  estilo  de  los  de  Ci- 
cerón. También  se  tiene  el  análisis,  hecho  por 
San  Agustín,  de  su  tratado  Sobii-e  la  Filosofía, 
y  algunos  fragmentos  de  la  colección  de  las  Sen- 
tencias. Sus  Antigüedades  humanas  se  dividen 
en  cuatro  secciones,  consagradas  á  la  Etnología, 
á  la  Geografía,  á  la  Cronología  y  á  las  Institu- 
ciones; pero  sus  Antigüedades  divinas  fueron  las 
que  hicieron  particularmente  la  reputación  de 
Á'^arrón:  esta  obra  trataba  de  los  hombres  ó  de 
los  sacerdotes,  ñe  los  lugares  ó  de  los  templos; 
de  los  tiempos  ó  de  las  fiestas,  de  las  cosas  ó  de 
las  ceremonias;  luego  de  los  dioses  ciertos,  in- 
ciertos,  principales  ó  de  preferencia-.ohvsi  i>recio- 
sa  que,  por  desgracia,  se  ha  perdido,  probable- 
mente en  el  siglo  xi^'.  Tampoco  se  tiene  nada  de 
de  sus  Hcldómados  ó  libro  de  las  Jmágene-',  es- 
pecie de  biografía  de  los  hombres  célebres.  Como 
apaiionado  anticuario,  Varrón  admira  niucho  a 
los  autores  antiguos  y  reproduce  su  estilo,  y  abun- 
da en  formas  arcaicas.  El  tratado  De  Be  rustica 
fué  pxtblicado  porSchneyder  (Leipzig,  1794-97\ 
en  sus  Bci  rusticce  Scriptores,  y  traducido  al 
francés  por  Saboureux  de  la  Bonneterie  (1771, 
en  8.°);  por  Rousselot,en  la  Colección  Panckau- 
ele;  por  M.  "Woltf,  en  la  Colc<\-ión  Xisard.  El 
libro  De  Lingua  latina  fué  ptibiicado  por  O,  Mü- 
Uer  (Leipzig,  1S33);  por  Ecger  (1837,  en  16.°), 
Los  fragmentos  de  las  Sátiras  Menipeas,  por 
F.  CEhler  (Quelimbnrgo,  1844);  Las  Scntciicias, 
con  traducción,  por  JI.  Chappuis  (1656,  en  18.°\ 
(V.  Boisier,  Elude  sur  la  vie  et  íes  oiivrages  de 
Varrón  (1859). 

-Varrc^x  (Publio  Terencio):  Biog.  Poeta 
latino,  apellidado  Atacino.  N.  en  Atax,  ceroa 
de  Narbona,  en  el  año  81  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  el  13  antes  de  la  misma  era.  A  la  edad 
de  treinta  y  cinco  años  comenzó  á  estudiar  con 
ardor  la  literatura  griega,  y  los  pocos  versos  (|ue 
se  conservan  de  él  enseñan  qne  era  un  poeta  for- 
mado en  la  misnia  éjioca  qne  los  grandes  maes- 
tros del  siglo  de  Augusto,  pero  distinguiéndose 
de  ellos  por  lo  menos  cu  la  elección  desús  asun- 
tos, tomados  en  su  mayor  parte  de  un  orden  de 
estudios  que  ofrece  pocos  recursos  á  la  Poesía. 
Como  Narbona  era  una  ciudad  nuiy  comercial  y 
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acudían  á  ella  multitud  de  escuadras  de  todas 
partes, este  roce  continuo  con  los  viajeros  y  ma- 
rinos explica  que  prefiriese  A'an-ón  los  asuntos 
geográficos.  Los  antiguos  le  atribuían  una  C7io- 
rographia,  llamada  Vmje  de  Varrón ■,'Ve<¿ecio  le 
atribuía  los  L-ibri  navales,  y  se  le  considera  co- 
mo autor  de  un  libro  ó  poema,  Europa,  y  el  poe- 
ma Ja9.ón.  También  compuso  la  epopeya  Z/eie//o 
sequanico,  y  un  libro  de  elegías  titulado  Leoca- 
dia. Lo  que  conocemos  de  Varrón,  á  quien  al- 
gunos suponen  nacido  cerca  del  río  Atax(Aude) 
y  otros  en  Narbona,  se  publicó  en  los  Fragmen- 
ta, vet.  poet.  latin.  (París,  1564)  de  Roberto  y 
Enrique  Estienne  y  en  los  Poeke  latini  minores 
de  Lemaire,  reproducción  hecha  según  Werns- 
dorf  (Helmsta-dt,  1792,  en  8.°). 

VARRONIA  (de  TVarrón,  n.  pr.):  f-  Bot.  Géne- 
ro de  ])lantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
l'orraginácc-as,  cu3'as  especies  habitan  en  Amé- 
rica, y  son  plantas  arljóreas  ó  fruticosas,  con  las 
hojas  enteras  ó  hendidas  y  las  inflorescencias 
terminales,  ajianojadas,  corimbosas  ó  esjiicifor- 
mes  y  sin  brácteas;  cáliz  tubuloso,  con  cinco  ó 
rara  vez  cuatro  dientes  lisos  y  10  estrías;  corola 
hipogina,  embudadotubulosa  ó  acampanada,  con 
la  garganta  pelosa  ó  ]am])iria  y  el  limbo  partido 
en  cinco,  ó  rara  vez  cuatro  ó  siete  lacinias;  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola  en  nú- 
mero igual  al  de  los  lóbulos  de  ésta  y  rara  vez 
más;  ovario  cuadrilocular,  con  óvulos  solitarios 
en  las  celdas,  colgantes  y  anátropos;  estilo  ter- 
minal dicótomo  y  con  cuatro  estigmas.  El  fruto 
es  una  drupa  abayada,  con  un  solo  núcleo  cua- 
drilocular, ó  uni  ó  trilocular  por  aborto,  y  con  las 
celdas  monospermas;  semilla> invertidas,  con  la 
testa  membranosa  y  el  rafe  filiforme;  embrión 
ortótro])0,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  grue- 
sos y  plegados  longitudinalmente  3'  la  raicilla 
corta  y  sújiera. 

VARR08:  Biog.  V.  Raiüios, 

VARSOVIA:  G'eog.  Gobierno  de  Polonia,  Rusia. 
Confina  al  N.  con  los  de  Plock  y  Lomza;  al  E. 
con  el  de  Siedlce;  al  S.  con  los  de  Radom, 
Piotrkow  ó  Petrokow  y  Kalisz,  y  al  O.  con  el 
reino  do  Prusia.  Está  comprendido  entre  los  5V 
37'  y  52°  51'  lat.  N.,  y  entre  los  22°  4'  y  24° 
39'  long.  E.  El  Vístula  ysuafl.  dro.  el  P>ug  Oc- 
cidental forman  su  frontera  septentrional;  el 
Pilica,  aíl.  izfj.  del  \'ístula,  limita  el  gobierno  en 
la  parte  oriental  (le.su  frontera  S. ;  la  parte  S. 
del  lago  Goplo  y  al  Tezyca,  afl.  izq.  del  Vístula, 
forman  respectivamente  los  extremos  S.  y  N.  de 
la  frontera  occidental.  El  resto  de  las  fronteras 
lo  forman  límites  convencionales. Tiene  14  562 
kms.2  y  1435  000  habits.  Cap.  \'arsovia.  Espar- 
te do  la  gran  llanura  de  la  Polonia  central;  sólo 
hacia  el  S.  se  levantan  algunas  colinas,  tales 
como  los  montes  de  Rawa  y  de  Daniayé.  El  ])un- 
to  culminante  se  halla  un  poco  al  S.O.  deSkier- 
niewice,  y  no  jiasa  de  213  m.  Todo  el  país  es  de 
la  cuenca  del  Vístida.  El  mayor  do  los  varios 
lagos  del  gobierno  es  el  Goj)lo,  cuya  mayor  parte 
pertenece  á  Pru.sia. 

-  Vah.'íovia:  fírog.  C.  cap.  de  dist. ,  lo  go- 
bierno y  de  la  Polonia,  Rusia,  sit.  á  109  ni.  de 
alt.,  en  la  orilla  iz(|.  del  Vístula;  450  000  habi- 
tantos.  K.  c.  á  San  Petorsburgo,  Terespol,  Iwaii- 
gorod,  Douts  Eylau  (por  Mlawa),  Viena  y  Broni- 
l)erg  (á  estas  dos  c.  por  Skiernewico).  Está  si- 
tuada en  una  terraza  que  so  confunde  insensi- 
blemente al  O.  con  la  gran  llnniira  polaca,  y  des- 
ciende al  K.  en  abinpta  pendiente  hacia  el  río, 
al  que  domina  con  una  altura  do  36  á  40  m.,  do- 
jando  un  ribazo  bastaniu  ancho  en  las  orillas 
mismas  del  Ví>tula.  Ticno  figura  semicircular, 
Hirviéndoio  do  diámetro  la  orilla  izq.  del  río;  el 
arrabal  do  Praga  c.slá  in  la  orilla  o|iiiesta,  y 
forma  una  parlo  distinta  do  la  c.  Su  superficie 
se  calcula  011  unos  4n  kiiis-.  Ks  una  de  la.s  c.  más 
hcrnmsas  y  floiecieiitrs  do  la  l'.urojia  oriental,  y 
on  el  Inijierio  ruso  ocupa  el  jiiinier  lugar  dcs- 
nués  de  San  Potcrsburgo  y  Moscú.  Además  do 
las  autoridades  superiores  del  gobierno,  residen 
en  ella  un  arzobispo  grcco-ni.'-o,  otro  católico 
(son  católicos  275  090  habita.,  151  000  judíos,  y 
el  resto  ortodoxos  ó  jirotestantos),  y  un  obispo 
do  la  Iglesia  griega  unida. 

Varsovia  tiene  27  iglesias  católicas,  5  grccc- 
rusaa,  gran  iiúmoro  de  conventos  y  varias  sina- 
gogas. En  otro  tiempo  distinguíase  esta  c.  por 
sus  cstablecimiontos  cicntitiros,  pero  han  pcidi- 
tlo  8U  imiiortaneia  desdo  1S30.  La  l'niveisidad 
cuenta   80   profesores  y  600  estudiantes.  Tosco 


VARS 

además  Varsovia  14  liceos  y  colegios,  dos  escue- 
las profesionales,  una  Escuela  de  Veterinaria, 
etc.  La  industria  se  halla  en  estado  floreciente. 
La  mayor  parte  de  los  establecimientos  indus- 
triales son  iábs.  de  máquinas,  objetos  de  madera 
y  cuero  y  manufacturas  de  tabaco.  Los  cueros 
de  Varsovia  son  famosos  en  toda  la  Rusia.  En 
Varsovia  se  halla  concentrada  la  niajor  parte 
de  la  industria  ru.so-polaca,  así  como  también  el 
comercio  del  interior  de  Polonia.  Haj'  mercados 
de  granos  y  de  ganados,  y  dos  grandes  ferias  y 
mercados  de  lanas  al  año. 

Varsovia  es  hoy  importante  plaza  fuerte,  de- 
fendida por  15  fuertes  destacados.  En  el  extre- 
mo N.  está  la  cindadela  .Alejandro,  con  seis 
fuertes  y  cabeza  de  puente,  que  protegen  el  del 
ferrocarril. 

Consta  esta  gran  c.  (en  polaco  llamada  Wars- 
zawa  y  en  ruso  VarchavaJ  de  varias  partes:  la 
Ciudad  Vieja  (Stare  iliasto)  en  el  centro;  la 
Ciudad  Nueva  (Xowe  Jliasto)  al  N.;  el  arrabal 
de  Cracovia  con  sus  prolongaciones,  el  Nuevo 
Mundo  y  el  Ujazdowskia;  los  arrrabales  de  So- 
lee, Grzybow,  Leszno,  Praga,  etc.  La  c.  vieja  es 
de  mal  asjiecto,  jiero  sus  calles  son  anchas  y 
muy  bien  ventiladas,  especialmente  en  el  arra- 
bal de  Cracovia  y  en  el  Nuevo  Mundo. 

Las  principales  plazas  y  calles  son:  la  plaza 
Zanikowy,  entre  la  Ciudad  Vieja  y  los  arrabales; 
la  calle  Zjasd,  que  va  de  dicha  plaza  al  puente 
Alejandro;  la  de  Cracovia,  al  S.  de  aquella  pla- 
za, que  es  una  de  las  mejores  y  más  animadas 
de  Varsovia;  la  plaza  de  Sajonia,  de  2  i  hectá- 
reas de  superficie,  donde  se  celebran  las  revistas 
militares;  la  gran  avenida  de  Jerusalén;  la  pla- 
za de  San  Alejandro;  la  magnífica  avenida  de 
Ujazdow,  con  hermoso  ))a.seo  entre  tilos,  par- 
ques, casas  de  campo  y  diversiones  públicas;  la 
])laza  del  mismo  nombre;  la  Senatorskaia,  calle 
muy  animada  y  con  buenas  tiendas;  la  jdaza 
Krasinski;  la  del  Teatro,  con  jardín  y  surtidores 
de  agua,  etc.  En  la  plaza  Zanikowy  se  levanta 
el  monumento  de  Segismundo  III  (ÁVasa)  erigi- 
do en  1G43  por  su  hijo  Ladislao  IV.  Es  una  co- 
lumna de  mármol  blanco  de  Cracovia,  de  un 
solo  bloque,  de  8  ni.  de  alt.,  sobre  un  zócalo  de 
piedra  obscura,  con  un  capitel  de  bronce  y  un 
abaco  niu}-  pesado  de  mármol  gris,  que  soporta 
una  pequeña  estatua  del  rey,  con  la  espada  en 
la  mano  dra.  y  la  cruz  en  la  izq. 

Entre  los  edifs,  de  Varsovia  merecen  citarse 
en  jirinier  término  muchos  de  los  llamados  ]ia- 
lacios.  Al  E.  do  la  i)laza  antes  citada  se  halla  el 
antiguo  Palacio  ó  Castillo  Real,  construido  por 
los  duques  de  Mazovia,  residencia  de  Segismun- 
do III  y  Ladislao  IV,  y  embellecido  por  Augus- 
to II  y  Estanislao  Poniatowski.  Hoy  sirve  de 
habitación  al  tsar  cuando  está  en  Varsovia;  el 
gobernador  general  de  Polonia  reside  en  él  y 
ocupa  la  parte  E.  ]iróxima  á  los  jardines  y  al 
Vístula;  las  autoridades  militares  ocujian  la  par- 
to O.  Merecen  verse  el  antiguo  salón  del  Trono, 
los  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  los  Diputados 
y  el  salt'in  de  Baile  con  bustos  de  jiolacos  céle- 
bres. Desde  las  ventanas  del  piso  sujierior  sedo- 
mina  hermoso  jianorama  sobre  el  Vístula  y  la 
extcn.sa  y  fértil  llanura  do  la  orilla  izq.,cubieá-ta 
de  aldeas  y  fáb.s.  En  las  inmediaciones  esta  el 
jicíjueño  palacio  Podblachoi,  ocupado  por  las 
oficinas  dil  (iobierno  general.  Kl  ¡"alacio  Naniie- 
nislkow.ski,  hoy  jialacio  del  Gobierno,  pertene- 
ció á  los  Radziwill:  en  el  siglo  xviii  excedía  en 
grandeza  á  todo.s  los  demás,  jmes  había  en  él 
adornos  de  oro  macizo  y  júedras  jireí  iosas.  De- 
lante del  palacio  so  alza  el  monumento  do  Pas- 
kevich.  Enfrente  el  palacio  Potocki,  construido 
on  1792;  corea  y  n  la  dra.  el  gran  hotel  de  Eu- 
ropa. En  la  ]i1a/G  do  Sajonia  está  el  nionumento 
erigido  por  el  t.sar  Nicolás  á  la  memoria  de  los 
generales  ¡(olacos  que  permanecieion  fielis  y 
lueron  muertos  en  29  de  noviembre  de  1S30.  Fs 
un  olielisco  truncado,  de  acero  tundido,  sobre 
base  octágona  do  mármol,  rodeada  de  ocho  leo- 
nes  en  reposo.  Al  O.  de  la  pla-a  se  levanta  el 
castillo  de  Sajonia,  construido  ]>or  el  :cy  Augus- 
to II,  antigua  residencia  de  la  laso  deS.njonia  y 
célebre  entonces  |>oi  la  elegancia  de  su  anjuitec- 
tura.  Fué  más  tarde  demolido  v  rreniplazado  por 
dos  construcciones  macizas  unidas  ]>iir  una  co- 
lumnata. I'  n  la  octualidad  sirve  á  la  Administra- 
ción. Al  N.  la  estación  de  Telégrafos,  antiguo 
jialacio  llruhl,  construido  por  el  conde  Un  Id, 
favorito  de  Augusto  III, y  habitado  luego. desde 
1815  á  lí'30,|iorcl  eran  duque  Constantino,  her- 
mano del  tsar  Nicolás  y  gobernador  de  Polonia. 
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Detrás  del  castillo  está  el  jardín  de  Sajonia, par- 
que público  creado  por  Augusto  IL  Tiene  cerca 
de  7  hectáreas  de  sup. ,  y  es  uno  de  los  parques 
más  bellos  de  Europa.  Es  paseo  muy  concurrido. 
En  la  parte  N.O.  hay  un  teatro  de  verano.  Por 
la  puerta  del  O.  se  llega  á  la  plaza  del  Mercado, 
donde  está  el  Bazar.  La  Bolsa,  que  tiene  un  gran 
pórtico,  limita  el  jardín  al  .S.O.  La  Universidad 
está  instalada  en  el  antiguo  palacio  de  Kazimie- 
rowski,  construido  y  habitado  por  el  rey  Juan 
Casimiro;  fué  suprimida  en  1832 y  transformada 
en  Escuela  superior,  pero  se  restableció  en  1861. 
Gran  j^arte  de  su  célebre  biblioteca  se  trasladó 
á  San  Petersburgo  en  1794,  y  en  1832  otra  ¡'arte 
y  numerosas  colecciones.  Detrás  de  la  Universi- 
dad hay  un  hermoso  jardín  con  vistas  sobre  el 
Vístula.  El  hotel  de  la  Sociedad  de  los  Amigos 
de  las  Ciencias  es  hoy  Gimnasio  ó  Liceo.  Delante 
se  levanta  la  estatua  de  bronce  de  Coj>éinico, 
obra  de  Thoivaldsen,  erigida  en  1822  por  subs- 
cripción nacional.  El  gran  astrónomo  está  sen- 
tado y  tiene  un  loxocosmo  en  una  mano  y  el 
compás  en  la  otra.  A  la  dra.  del  Gimnasio,  en  la 
Nowy  Swiat,  está  el  antiguo  palacio  Zanioyski, 
que  hasta  1863  perteneció  al  conde  A.  Zamoyski 
y  sirve  hoy  para  la  Administración  Militar.  El 
club  ruso  tiene  su  local  en  la  parte  de  atrás.  Al 
E.  del  Gimnasio  hoy  un  hospital  de  niños.  En 
las  inmediaciones,  en  la  plaz^  Warecki,  la  casa 
del  Niño  Jesús, hospicio  de  niños  abandonados:  es 
uno  de  los  más  grandes  e>tablcciniientos  hospi- 
talarios de  Varsovia  El  palacio  Ord^nacki,  de 
fines  del  siglo  xvi,  es  el  Conservatorio  de  Mú- 
sica. El  castillo  Lazienki  ó  Baños  es  un  edil,  de 
estilo  italiano,  construido  por  el  re)'  Estanislao 
Poniatowski  á  fines  del  siglo  xviii  y  adquirido 
en  1817  por  Alejandro  L  Ofrece  magnífico  gol- 
pe de  vista.  La  blancura  de  sus  muros  contrasta 
con  el  verdor  de  su  hernioso  jiarque  y  los  bos- 
quecillos  de  variados  árboles  que  lo  rodean.  Vi- 
sítase en  él  una  sala  de  baños  adornada  con  ba- 
jos relieves,  y  la  sala  de  Salomón,  que  contiene 
muchos  retratos  de  bellezas  de  Varsovia  en  tiem- 
po del  rey  Estanislao.  En  otras  salas  se  ven  cua- 
dros que  re]>resentan  reyes  y  hombres  célebres 
de  Polonia  y  acontecimientos  im])ortantes  de  su 
historia.  En  el  parciue  hay  caprichosas  construc- 
ciones, tales  como  un  palacio  chino,  un  teatro 
cuyo  escenario  está  en  una  isla,  una  rotonda  con 
los  bustos  de  mármol  de  los  reyes  de  Polonia, 
etc.  En  la  jiarte  O.  un  gran  invernadero  de  na- 
ranjos. Enfrente  del  castillo,  en  el  puente  del 
Agrícola  Dolina,  una  estatua  ecuestre  de  Juan 
Sobieski.  Muy  cerca  del  jiarque  Lazienki  e^tá 
el  castillo  de  Belvedere,  cuyos  hermosos  jardi- 
nes, de  gusto  inglés,  se  extienden  hasta  la  Ba- 
rrera del  Belvedere.  Este  casti1lo,que  se  levanta 
en  el  emplazamiento  de  un  antiguo  cementerio, 
fué  residencia  del  gran  duque  Constantino  Pav- 
lokich,  y  en  él  atentaron  contra  su  vida  en  29 
de  noviembre  de  1830.  Otro  j«alacio,  el  Krasins- 
ki, es  uno  do  los  mejores  edifs.  de  Varsovia; 
construido  á  fines  del  siglo  xvii,  sirvió  en  el 
xviii  ]>ara  las  dietas  del  Parlamento.  Incendiado 
en  1782  y  reconstruido  después,  es  hoy  residen- 
cia del  Tribunal  superior  del  país  del  Vístula. 
Detrás  del  jialacio  está  el  jardín  Krasinski,  ro- 
deado de  una  verja  y  abierto  al  público;  ¡lero 
sólo  concurren  á  él  los  judíos.  El  ]>a!acio  de  los 
condes  Zanioyski  ó  Palacio  Azul,  construido  jicr 
el  rey  Augusto  II  para  la  conde  >    su 

hija  natural,  jiertcnece  hoy  á  la  :  1  Za- 

nioyski, frecuentemente  citada  en  ii  iii>t('iiadc 
Polonia.  Contiene  jircciosas  colecciones.  En  la 
plaza  del  Tcatio  se  levanta  á  la  dra.  la  Casa 
Ayuntamiento,  antiguo  ]>alacio  de  los  prínci|ies 
Prusz  Jablonowski.  Kn  la  torre  hay,  como  en 
las  demás  de  la  c. ,  ajuáralos  ópticos  |>ara  señalar 
los  incendios.  Enfrente,  a  la  izq.,  está  el  Teatro 
Princi|>al.  Kl  Hospital  Militar  es  el  antiguo  pa- 
lacio de  verano  de  los  reyís,  y  la  Escuela  de  Ca- 
detes el  ]>alaciodel  pr  ncipe  jirimado.  Citarenioa, 
Iwr  último,  entte  los  cdils.  cixiles,  el  Muaeo  de 
a  Industria  y  de  la  Agricultura,  donde  se  veri- 
fican las  Exi-osiciones:  y  la  Caaa  do  la  Sociedad 
de  Beneficeiieia,  ron  la  inscrijioión  />■«  fvcrn  m\- 
Sfr,  Luis  XVIII  la  habitó  1'     •  '  durante 

su  destieio;  otra  casa  de  1.  jArtc  del 

antiguo  y  magnífico  hotel  l<i,  J"  laa 

antiguas  constrnccionea  de  la  pia/a  de  la  c,  vie- 
ja, en  ]>aiticular  la  casa  sit.  en  el  ángulo  de  la 
Dunaj,  en  la  cnal  se  ven  aún  las  armas  de  los 
antiguos  dueños,  .sentencias  y  <livisas,  imágenes 
y  t  aios  relieves  que  recuerdan  el  }>as*do  de  la 
vieja  Polonia  católica. 
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Entro  los  templos,  merecen  especial  iiiciición: 
la  catedral  de  San  Juan,  iglesia  gótica,  algo  des- 
figurada por  adiciones  de  otro  estilo.  Fundada  á 
mediados  del  siglo  xiii  por  los  duques  de  Mazo- 
via,  la  embelleció  notablemente  el  rey  Juau  So- 
bieski,  y  poco  después  fué  en  parte  restaurada. 
Las  {¡rincipales  curiosidades  de  la  catedral  son: 
un  excelente  cuadro  de  Palma  el  Joven,  que  Na- 
poleón hizo  transportar  á  París  en  1807,  recu]ie- 
rándolo  Alejandro  en  1815;  en  el  primer  jiilar 
un  retrato  en  mosaico  del  príncipe  primado  Mi- 
guel Poniatowski,  hermano  del  rey  Estanislao 
Augusto;  un  retrato  del  cardenal  Hosius,obisi»o 
de  Ernieland,  y  numerosos  monumentos  de  pola- 
cos célebres;  en  la  parte  baja  del  lado  S.  el  del 
conde  Estanislao  Malachowski,  mariscal  de  la 
Dieta  y  principal  autor  de  la  Constitución  del  3 
de  mayo  de  1791,  con  la  inscripción  Przyiacielo- 
wi,  ósea  El  amigo  del  pueblo,  obra  de  Thorvald- 
sen:  y  finalmente,  el  del  sabio  obisjio  Albertran- 
di,  primer  iiresidente  de  la  Sociedad  de  Amigos 
de  las  Ciencias,  fundada  por  él  bajo  el  gobierno 
prusiano  después  de  la  partición  de  Polonia,  y 
disuelta  en  1831.  La  catedral  greco-rusa,  que 
perteneció  hasta  1832  al  Colegiodelos  Piaristas, 
congregación  muy  semejante  á  la  Compañía  de 
Jesús:  tiene  cinco  cúpulas  doradas.  La  iglesia 
del  Espíritu  Santo  ó  de  San  Pablo,  de  principios 
del  siglo  XVIII.  La  de  San  Jacek,  iglesia  de  los 
Dominicos,  en  una  de  cuyas  capillas,  la  sit.  á  la 
izq.  de  la  entrada,  hay  magníficas  escultuias  de 
mármol.  La  de  la  Virgen  María,  edif.  gótico  de 
1411,  la  mejor  conservada  de  las  iglesias  de  Var- 
sovia.  La  iglesia  de  la  Transíiguración,  llamada 
ordinariamente  iglesia  de  los  Capuchinos,  cons- 
truida por  Juan  Sobieski  en  aciión  de  gracias 
por  la  victoria  que  alcanzó  sobre  los  turcos  en 
1683:  en  una  de  sus  capillas  hay  un  sarcófago  de 
mármol  blanco  que  contiene  el  corazón  de  Juan 
Sobieski,  y  una  urna  funeraria  dedicada  al  rey 
Estanislao  Augusto  Poniatowski.  La  hermosa 
iglesia  de  San  Borromeo,  con  esbeltas  torres.  La 
iglesia  de  Santa  Ana,  cuyo  claustro  en  parte 
data  del  siglo  XV,  como  también  la  sacristía;  el 
interior,  que  es  muy  notable,  ha  sido  restaurado 
en  nuestros  días.  La  iglesia  de  San  Alejandro 
Nevski,  construida  por  Alejandro  I  en  recuerdo 
de  la  incorporación  de  Polonia  á  Rusia,  y  magní- 
ficamente restaurada  en  1890.  La  iglesia  de  la 
Santa  Cruz,  una  de  las  mayores  de  Varso?ia, 
construida  por  los  Lazaristas  en  tiempo  de  Juan 
Sobieski,  de  1682  á  1696.  Finalmente,  la  iglesia 
de  Todos  los  Santos,  una  de  las  mayores  de  Var- 
sovia,  aún  no  terminada  en  el  exterior. 

A  orillas  del  Vístula,  en  el  extremo  N".  de 
Varsovia,  está  la  cindadela  Alejandro,  construi- 
da de  1832  á  1835.  Las  numerosas  construccio- 
nes militares  que  encierra  forman  todo  un  barrio 
de  la  c.  Contiene  cuarteles,  un  arsenal,  un  hos- 
pital, almacenes  de  víveres  para  1  200  hombres, 
una  cárcel  para  los  condenados  políticos  y  una 
iglesia  rusa.  Se  ha  erigido  allí  un  obelisco  de 
bronce,  de  20  m.  de  alt. ,  en  honor  del  tsar  Ale- 
jandro L  El  puente  de  Alejandro  ó  puente  de 
Hierro  es  uno  de  los  mayores  y  más  bellos  de 
Rusia.  Tiene  508  m.  de  largo  y  cinco  arcos.  Cos- 
tó más  de  6  000 000  de  rublos.  Tiene  una  calzada 
de  unos  8  m.  de  ancho,  y  galerías  laterales  para 
los  peatones,  desde  donde  se  descubre  magnífica 
vista  sobre  el  río,  que  corre  á  gran  profundidad. 
F,l  puente  conduce  al  arrabal  de  Praga,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Vístula,  fortificado  en  otro 
tiempo  y  asaltado  por  Suvarow  en  4  de  noviem- 
bre de  1794.  Los  restos  del  ejército  polaco,  esca- 
pados de  la  batalla  de  Maciejowice  (9  de  octubre 
de  1794),  se  retiraron  perseguidos  por  Suvarow 
á  Varsovia  y  Praga  para  librar  allí  el  último 
combate  sangriento  y  decisivo.  Una  línea  conti- 
nua de  trincheras  se  extendía  en  longitud  de  7 
á  8  kms.  desde  la  Saska  Kempa  hasta  el  Vístula. 
Levantáronse  en  varios  puntos  fortificaciones 
definitivas,  y  la  misma  Praga,  rodeada  de  un 
muro  especial,  servía  de  reducto.  Había  en  Pra- 
ga unos  23  000  soldados  y  5  000  paisanos.  El  4 
de  noviembre  de  1794,  poco  después  de  media 
noche,  los  rusos,  en  número  de 25000,  colocaron 
tres  baterías  de  22,  16  y  48  piezas,  y  alas  tres  de 
la  mañana  abrieron  un  fuego  terrible  contra  las 
trincheras  polacas  y  Praga.  Después  se  concen- 
traron en  dos  grandes  masas  para  dar  el  asalto, 
una  por  la  jiarte  N.  del  arrabal  y  otra  por  el  lado 
O.  Los  i)olacos,  mal  alimentados,  fatigados  y  ex- 
tenuados por  el  hambre,  el  frío  y  los  reveses,  no 
pudieron  resistir,  y,  después  de  doce  horas  de 
combate,  Praga  cayó  en  poder  de  los  rusos  y 
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Varsovia  capituló  al  cabo  de  dos  días.  Los  pola- 
cos tuvieron  13  000  muertos,  14  000  prisioneros, 
y  300  perecieron  ahogados.  El  general  Suvarow 
escribió  á  la  tsarina  este  corto  despacho:  «¡Hu- 
rra!  ¡Praga!  Suvarow. "ít  La  tsarina  contestó  con 
el  mismo  laconismo:  «¡Bravo!  ¡mariscal!  Cata- 
lina. » 

Jlifil.  -  Se  atribuye  la  fundación  de  esta  c.  á 
Casimiro  el  Justo,  que  vivió  en  el  siglo  xii.  La 
historia  la  menciona  ])or  vez  jirimera  en  1207. 
Fué  residencia  de  los  duques  de  Mazovia  hasta 
1526,  y  empezó  á  ser  cap.  de  Polonia  en  1566. 
Tomó  la  c.  en  1655  Carlos  Gustavo,  i'ey  de  Sue- 
cia,  pero  al  año  siguiente  la  recuperó  el  ejército 
polaco.  En  este  mismo  año  de  165G,  y  en  los  días 
28,  29  y  30  de  julio,  se  libró  la  be  talla  llamada 
de  Varsovia,  en  la  que  los  polacos  fueron  venci- 
dos por  las  tropas  de  Carlos  Gustavo,  rey  de 
Suecia,  y  de  Federico  Guillermo,  elector  de  Bran- 
deburgo.  También  se  hizo  dueño  de  la  c.  Car- 
los XII  de  Suecia  en  24  de  mayo  de  1702;  por 
sorpresa  la  recuperó  Augusto  II  en  1704,  y  al 
año  siguiente  firmó  con  Carlos  el  tratado  de  paz 
de  Varsovia.  De.-pués  fué  teatro  esta  c.  de  con- 
tinuas turbulencias,  hasta  que  los  rusos  la  ocu- 
paron en  1764  y,  de  acuerdo  con  los  prusianos, 
impusieron  como  rey  al  príncipe  Estanislao  Po- 
niatowski, favorito  de  Catalina  II.  Después  de 
la  abdicación  de  aquel  príncipe  en  1795,  y  al  ha- 
cerse el  reparto  de  Polonia,  Varsovia  quedó  en 
poder  de  Prusia  y  fué  cap.  de  la  Prusia  meridio- 
nal. A  fines  de  noviembre  de  1806  entraron  los 
franceses  en  Varsovia;  creado  el  Gran  Ducado  de 
Varsovia,  fué  la  cap.  de  este  nuevo  estado.  Los 
austríacos  la  ocuparon  en  mayo  de  1809;  en 
1813  pasó  á  poder  de  Rusia.  En  Varsovia  se  ini- 
ció la  revolución  polaca  de  1830,  y  en  7  de  sep- 
tiembre de  1831  los  rusos  tomaron  lac.  por  asal- 
to. Fué  también  la  cap.  de  Polonia  foco  de  la 
insurrección  contra  Rusia  de  1861  á  1864. 

-Varsovia  (Gran  Ducado  de):  Geog.  ant. 
Estado  fundado  en  1807-1809  con  la  mayor  parte 
del  antiguo  reino  de  Polonia,  entre  Prusia  al  N. 
y  N.O.,  Silesia  al  O.  y  S.O.,  Vístula  y  Galizia 
al  S. ,  y  Rusia  al  E.  y  N.E.,  mediando  el  Bug  y 
el  Niemen.  Cap.  Varsovia.  C.  principales:  Cra- 
covia, Lublín,  Posen  y  Zamosch.  Se  dio  este 
ducado  al  rey  de  Sajonia,  Federico  Augusto, 
nieto  del  antiguo  rey  de  Polonia,  Augusto  II. 
En  1815  los  países  que  lo  formaban  volvieron  á 
sus  antiguos  poseedores. 

VARTAN,  VASTAN  ó  VOSDAN:  Geog.  C.  del 
dist.  y  prov.  de  Van,  Armenia,  Turquía  asiáti- 
ca, sit.  á  6  km.  de  la  orilla  S. E.  del  lago  de 
Van,  á  orillas  de  un  pequeño  torrente  del  Ar- 
dost-Dagh;  4  600  habits. 

VARTEMIA  (de  Warthemo,  n.  pr.):f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Vartheniia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
buliiioras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Persia,  y  son  plantas  sufru- 
ticosas,  erguidas,  muy  ramificadas,  lampiñas, 
con  hojas  poco  numerosas,  esparcidas,  lineales  ú 
oblongolineales,  enteras,  patentes  ó  encorvadas 
hacia  abajo,  y  las  cabezuelas  solitarias  en  las 
terminaciones  de  las  ramas,  con  las  flores  ama- 
rillas; cabezuelas  multifloras,  homógamas,  con 
todas  las  flores  tubulosas;  involucro  trasovado, 
em]iizarrado,  con  las  escamas  aplicadas,  agudas, 
las  inferiores  sensiblemente  más  largas,  iguales 
al  disco;  receptáculo  alveolado;  corolas  floscido- 
sas,  con  el  limbo  quinquedentado;  anteras  con 
dos  cerditas  en  su  base;  estigmas  cortos,  incluí- 
dos;  aquenios  oblongos,  comprimidos,  pubes- 
centes, con  vilano  formado  por  una  sola  serie  de 
cerditas  ásperas. 

VARTOlvlANO(LxTis  Barthem A  .más conocido 
por):  Biog.  Viajero  italiano.  N.  en  Bolonia  ha- 
cia 1480.  M.  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvr. 
Nada  conocemos  de  los  primeros  años  de  su 
vida,  si  bien  se  sabe  que  estudió  la  Pirotecnia, 
en  aquel  tiempo  bastante  atrasada ,  en  Polo- 
nia, Genova  ó  Venecia,  y  que  al  mismo  tiem- 
po practicó  el  arte  de  fundir,  pues  se  lo  alaba  y 
con  razón  el  haber  fundido  cañones  de  bastante 
calibre.  Resuelto  á  llevar  su  industria  al  Orien- 
te, partió  en  1501  para  Alejandría,  visitó  el 
Cairo,  Beyruth  y  Trípoli,  y  llegó  á  Damasco, 
en  donde  se  encontró  con  un  renegado  italiano 
que  servía  en  un  cuerpo  de  mamelucos,  en  el  que 
también  logró  ingresar.  Valiéndose  del  disfraz 
llegó  á  la  Meca  y  pudo  penetrar  hasta  el  sepul- 
cro del  Profeta,  incorporándose  después  á  la  ca- 
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ravana  que  debía  conducirle  á  las  India'-;  ¡ero 
una  disjiuta  que  tuvo  con  un  compañero  motivó 
el  que  fuese  reconocido  como  cristiano,  y,  lleva- 
do al  palacio  del  soldán  de  íJgipto,  recobró  su 
libertad  fingiéndose  Icco  y  apelando  á  la  inter- 
vención de  la  favorita  del  soberano.  Arribó  á 
Aden,  recorrió  la  Arabia  Feliz,  la  isla  de  Ormuz 
y  algunas  opulentas  ciudades  de  Persia:  enibar- 
có.se,  por  último,  para  las  Indias  orientales;  vi- 
sitó á  Calicut,  la  isla  de  Ceilán,  la  península  de 
Malaca  y  las  islas  de  Java  y  Sumatra;  volvió 
después  por  Calicut,  á  la  sazón  en  gnerra  con  los 
portugueses;  se  transformó  en  fakir  y  médico,  y 
íué  objeto  de  veneración  por  piarte  de  los  indí- 
genas; llegó  á  Cananor  y  fué  bien  recilúdo  por 
Lorenzo  de  Almeida,  hijo  del  virrey  de  las  In- 
dias, quien  lo  envió  á  Cochin  con  el  cargo  de 
factor,  logrando  reunir  en  dieciocho  meses  una 
buena  fortuna.  Siete  años  hacía  de  su  saüda  de 
Italia  cuando  intentó  regiesará  ella.  Cargado  de 
oro  y  honores  dejó  las  Indias  en  1507.  Efectuó 
su  vuelta  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  á 
bordo  del  San  Vv:ente,  barco  fletado  por  el  rico 
comerciante  florentino  Bartolomé  Marchioni; 
tocó  sucesivamente  en  Mozambique,  Madagas- 
car,  Santa  Elena  y  las  Azores;  llegó  á  Portugal, 
en  donde  obtuvo  una  acogida  lisonjera  del  rey 
D.  Manuel,  y  partió  en  seguida  para  Roma. 
Vartomano  trató  de  p>ublicar  el  relato  de  sus 
aventuras,  y  para  ello  se  valió  del  literato  Ma- 
drignano,  que  las  tradujo  al  latín  con  el  título 
de  I^ud.  Vartomani  Novwni  Hinerarium  ^thio- 
pice,  JEgypti,  viriusque  Avalice,  Persia:,  Syricp. 
et  India:  inlra  et  eo'tra  Gangcm,  obra  de  la  cual 
posee  España  una  versión  hecha  en  1520  por 
Cristóbal  de  Arcos. 

VARUD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Amraoti  ó  Am- 
ravati,  división  del  Este,  prov.  de  Berar,  India, 
sit.  al  N.  de  Amravati,  á  orillas  del  Choraman, 
afl.  del  Puma;  7000  habits. 

VARUNA:  Mit.  Uno  de  los  Adityas  ó  personi- 
ficaciones solares  en  el  vedismo.  Representaba, 
al  propio  tienijioque  el  firmamento  \\  Océano  ce- 
leste, el  sol  escondido,  el  cielo  nocturno;  porque 
en  el  mito  védico,  al  llegar  el  Sol  con  faz  lumi- 
nosa al  termino  de  sn  carrera,  no  abandona  el 
cielo,  sino  que  vuelve  sobre  sus  pasos  hacia  el 
Oriente  con  faz  tenebrosa,  lo  cual  determina  el 
carácter  de  Varuna.  Según  los  filólogos  que  es- 
tudian la  Mitología  comparada,  el  nombre  del 
dios  indio  que  nos  ocupa  y  del  dios  griego  Ovpa.- 
vos  vienen  de  la  misma  raíz  var,  que  significa 
cubrir,  cuya  idea  aplicada  á  expresar  la  obscuri- 
dad de  la  noche,  la  encontramos  ya  entre  los 
egipcios,  que  representaron  al  cielo  por  un  te- 
cho. 

En  el  brahmanismo  Varuna  es  uno  de  los  ocho 
dioses  que  bajo  las  órdenes  de  Brahma  estaban 
encargados  de  defender  de  los  ataques  de  los 
asuras  las  ocho  legiones  del  mundo.  La  que  á  él 
le  corres]iondía  era  la  región  del  Oeste,  é  impe- 
raba en  el  Océano  y  las  aguas,  según  una  antigua 
docti'ina. 

VARVACITA:  f.  Min.  Sesquióxido  hidratado 
de  mr.nganeso,  que  constituye  una  variedad  del 
mineral  denominado  acerdcsa,  descrito  en  otra 
parte  de  este  Diccionario  (véase  la  palabra); 
pertenece,  por  consiguiente,  al  grupo  donde 
suelen  incluirse  ]ixnenquiic7nlaylsi7-eisc'quc.  ita, 
cuyos  cuerpos,  atendiendo  á  su  composición  quí- 
mica, pueden  representarse  en  la  fórmula 

HoMn.O,. 

que  también  se  escribe  Mn^O^j^H-.O.  Existe  otro 
hidrato,  no  ya  del  cxido  magnésico,  sino  del 
protóxido  de  manganeso,  el  cual  suele  ponerse 
en  las  clasificaciones  vecino  de  los  cuerpos  ci- 
tados, aunque  en  realidad  deriva  de  la  manga- 
9íos7Y«,  MnO,  ósea  el  ]notóxido  de  manganeso 
anhidro  y  natural,  mineral  raro  procedente  de 
Langban,  en  Suecia;  cristalina  en  pequeñísimos 
octaedros  ó  en  diminutos  dodecaedros  romboi- 
dales de  color  verde  esmeralda,  cuando  por  la 
fractura  pónese  al  descubierto  su  superficie;  mas 
luego  de  expuesta  al  aire,  durante  algún  tiempo, 
tórnase  negra  á  causa  de  fenómenos  de  oxida- 
ción, mediante  el  oxígeno  atmosférico.  Este  mi- 
neral puede  tomar  una  molécula  de  agua,  repre- 
sentándose entonces  su  composición  en  la  fórmula 

H.,MnO.,, 

y  también  MnO,H.,0,  correspondiente  al  cuerpo 
denominado  pirocroíto,  substancia  bastante  es- 
casa en  la  naturaleza,  hallada  en  Phillipstad,  en 
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Weiiiiland,  constituyendo  masas  de  pequeño 
volumen  laminares  ó  escamosas;  recientemente 
separadas  unas  fie  otras  las  laminillas,  presen- 
tan, miradas  ¡¡or  transmisión,  característico  co- 
lor de  carne;  en  fractura  reciente  son  de  color 
blanco,  cuyo  tono  se  obscurece  en  contacto  del 
aire,  tornándose  pardo  y  luego  negro,  conlorme 
acontece  al  hidrato  manganoso  precipitado,  tra- 
tando una  sal  manganosa  disuelta  por  cuales- 
fjuiera  álcali  cáustico.  Tratándose  de  la  tarca- 
cita  ó  varvicüa,  conforme  se  suele  también  lla- 
mar, suponen  algunos  que  se  produce  ó  genera 
en  mal  conocirlas  metamorfosis  de  la  acerdesa  ó 
hidrato  niangánico,  en  cuyo  caso  entra  en  la 
categoría  de  producto  de  alteraciones;  presenta- 
se cristalizada  en  formas  pertenecientes  al  siste- 
ma rómbico,  no  siendo  frecuentes  los  cristales 
bien  terminados  y  claros;  todos  son  estriados  ó 
aun  acanalados  en  el  sentido  de  sn  longitud;  la 
fractura  es  desigual;  la  estructura  fibrosa  de  or- 
dinario; es  mineral  siempre  o))aco,  de  color  gris  de 
acero  ó  negro  en  muchas  ocasiones;  su  j)olvo  tie- 
ne matices  rojizos  obscuros  ó  pardorrojizos,  con 
brillo  metálico  característico.  Por  el  calor  se 
deshidrata  dando  agua;  al  fuego  del  soi)lete, 
emjjleando  la  llama  oxidante  y  el  bórax  por  re- 
activo, da  una  ¡lerla,  característica  del  manga- 
neso, de  color  violeta;  calentada  la  varvacüa  con 
sosa,  y  nitrato  potásico  da  una  masa  de  color 
verde;  por  vía  húmeda  tiene  por  disolvente,  ayu- 
dando con  el  calor,  el  ácido  clorhídrico,  y  hay 
entonces  abundante  desprendimiento  de  cloro. 
Hállase  el  cuerpo  descrito  con  la  acerdesa  que  lo 
origina,  y  vósele  á  su  igual  en  masas  bacilares  y 
fibrosas. 

VARVAFíA;  Oeog.  Monte  principal  de  la  cor- 
dillera de  (Egaleon,  Mésenla,  Grecia,  sit.  al  O. 
del  monte  Itomo  y  al  O.S.O.del  Seji;  1220  me- 
tros de  alt. 

VARVIQUITA  (de  Warvñclc,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
f'orotitanato  magnésico,  conleniendo  en  varia- 
das proporciones  jirotóxido  de  hierro  cotuo  ele- 
mento ó  componente  accidental.  No  siempre  ha 
sido  así  calificado  el  mineral  objeto  del  ])rcsente 
artículo,  aún  ahora  jioco  estudiado,  respecto  de 
su  forma  cristalina,  conforme  luego  se  verá;  11a- 
mósele  jiriniero  titannto  de  magnesia,  después 
creyóse  f|ue  contenía  Iluor,  y  hasta  los  análisis 
de  Smith  bien  puede  decirse  que  no  se  ha  cono- 
cido su  verdadera  com])Osición  química.  Tan  poco 
acordes  andaban  en  este  respecto  los  mineralo- 
gistas y  químicos  consagrados  al  estudio  de  la  | 
varviquita,  que  do  un  famoso  análisis,  debido  á 
Hunt,  resulta  contener  ésta,  en  100  partes:  ácido 
titánico  28;  óxido  de  magnesio  22;  sesqui(')XÍdo 
do  aluminio  13;  ácido  silícico  18;  en  otro  análi- 
sis de  .Shei)ar  para  nada  aparecen  ni  la  sílice,  ni 
la  alúmina,  ni  la  magnesia,  mas  aparece  un  nuo- 
vo  elemento,  el  lluor,  cuya  jirojiorción  se  eleva 
hasta  23,8.3  por  100,  alcanzando  el  titano  á 
64,71,  visto  lo  cual  no  se  vaciló  en  calificar  al 
mineral  de  fluoruro  de  titano  y  hierro,  ]ior  ha- 
berse determinado  este  cnerjio  en  jirojiorcioMes 
casi  fijas  y  permanentes.  Hoy  se  ha  visio,  en  re- 
polillas  y  cuidadosas  determinaciones  analíticas, 
que  ol  ácido  bórico  entra  siempre  en  la  compo- 
sición del  mineral  que  nos  ocupa  asociado  al 
ácido  titánico  y  á  la  magnesia,  y  así,  prescin- 
diendo de  otros  elementos  accesorios,  cuyo  esta- 
do no  es  bien  conocido,  conforme  lo  aornlitan 
los  anillisis  (Hio  nnis  abajo  se  jioncn,  dclínese  la 
varviquita  como  un  borotitanato,  quizá  la  única 
sal  de  esto  nombre  hasta  ahora  encontrada  en 
la  naturaleza,  y  (pie  constituyo  bien  determinada 
especio  mineral(')gica.  Todavía,  partiendo  de  ciita 
misma  delinici(')n,  está  on  tela  do  juicio  lo  con- 
cerniente á  los  rc^íultailos  nunn'ricos  de  los  aná- 
lisis y  á  sus  intcr|iret;>cioncH,  tocante  el  estable- 
cimiento do  una  f(')rmula  que  los  exprese,  indi- 
cando la  composición  exacta  dol  cuerpo  que  es- 
tudiamos, y  cuya  monografía,  desdo  el  |ninto  do 
vista  mineralógico,  es  ai'in  bastante  incompleta 
y  80  observan  en  olla  grandes  Ingujias  y  cuestio- 
nes (\\w  <lemanilan  estuiiio  más  drteni<lo  y  nñ- 
nucioso  de  las  esenciales  propiedades  y  caracte- 
res específicos  dol  borotitanato  magmsico,  cucr- 
lio  escaso  cu  los  terrenos,  en  cuanto  sólo  entina 
localidad  ha  sido  determinada  su  j>rescnria  de 
una  manera  cierta  y  jiositiva  hasta  el  momento 
jiresrnlo;  luego  do  recogido  el  mineral,  y  cnractf- 
rizados  s\is  componentes  esenciales  y  distingui- 
dos los  lí  ellos  asociados  de  ordinario,  surgen  on 
los  mismos  jirimitivos  análisis  los  jirimeíos  ¡'ró- 
blenlas y  diliújanse  las  tendencias  divci-sas  quo 
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respecto  de  su  constitución  y  génesis  indican 
las  varias  opiniones  contrapuestas,  de  donde 
proceden  las  deficiencias  de  las  descripciones  y 
la  poca  conformidad  de  los  números  que  expre- 
san ó  representan  aquellos  sus  caracteres  de  ma- 
yor importancia  y  trascendencia  suma. 

Cuando  se  trata  de  detei minar  y  apreciar  con 
exactitud  la  forma  peculiar  de  la  varviquita  sur- 
gen análogas  ó  muy  semejantes  dificultades,  tra- 
tando de  referirla  a  uno  de  los  sistemas  regula- 
res conocidos;  es  un  mineral  cristalino,  que  cris- 
taliza en  formas  especialísimas,  muy  pequeñas, 
casi  microscópicas,  y  cuyos  elementos  geométri- 
cos hállanse  prol'undamente  modificados  y  trans- 
formados, l'or  jiunto  general  los  autores  admiten 
que  los  cristales  de  borotitanato  magnésico  na- 
tural hállanse  constituyendo  jn-ismas  clinorroiii- 
bicos;  pero  al  afirmarlo  hácenlo  con  ciertas  re- 
servas y  sólo  á  modo  de  hipótesis,  si  muy  pro- 
bable y  con  grandes  argumentos  y  hechos  en  su 
favor,  necesitada  de  más  cuidadoso  estudio  y  de- 
terminaciones más  precisas  de  los  elementos  cris- 
talinos: el  ángulo  notado  wm  vale  de  93  á  94"; 
mas  en  los  prismas  dichos  los  ángulos  obtusos 
ajiarecen  siempre  truncados,  y  semejante  fenó- 
meno viene  á  ser  causa  de  grandes  perturbacio- 
nes en  la  medida  y  determinación  exacta  de  los 
cristales  prismáticos,  los  cuales  suelen  verse 
aislados,  son  aciculares,  y  .si  se  reúnen  nunca  for- 
man un  conjunto  compacto  y  bien  trabado,  si- 
quiera tengan  por  asiento  una  masa  de  caliza 
bastante  compacta  en  la  que  siempre  yacen;  es- 
tos cristales  presentan  en  la  dirección  h^  una 
exfoliación  fácil  niuy  j)erfecta,  que  puede  consi- 
derarse característica  suya  bien  determinada  y 
constante.  La  exfoliación,  ó  mejor  dicho  las  su- 
perficies mediante  ella  puestas  al  descubierto, 
presentan  una  particularidad  digna  de  ser  teni- 
da en  cuenta,  y  refiérese  al  color:  es  el  de  la  var- 
viquita pardo,  bastante  obscuro,  semejante  al 
de  la  cascara  de  las  castañas,  y  en  ocasiones  tan- 
to llega  á  obscurecerse  que  es  negro  bien  mar- 
cado; ])ues  bien:  el  de  las  superficies  puestas  al 
descubierto  en  la  exfoliación,  es  rojo  de  cobre  con 
tonos  más  obscuros,  y  el  polvo  del  mineral  no 
tiene  este  matiz,  antes  es  negro  más  ó  menos 
azulado  y  ¡larecido  al  de  ciertos  aceros;  distin- 
güese el  borotitanato  magnésico,  además,  por  la 
fractura  rlesigual  en  grado  sumo  }'  la  extraordi- 
naria fragilidad,  ]ior  lo  cual  fácilmente,  y  sin 
grandes  esfuerzos,  jiuede  ser  pulverizado;  su  bri- 
llo varía,  y  así  algunos  ejemiilares  lo  jiresentan 
semimetálico  y  nacarado,  mientras  que  es  mate 
la  superficie  de  otros,  aun  muy  reciente;  el  peso 
específico,  no  muy  considerable,  hállase  compren- 
dido entre  los  números  3,1  y  3,2,  dependiendo 
de  los  elementos  extraños  asociados,  }•  la  dureza 
varía  notablemente,  quizá  por  las  mismas  causas, 
desde  la  correspondiente  á  la  caliza,  señalada 
con  el  número  3  en  la  escala, hasta  f), f),  sin  que 
estos  números  representen  sino  aproximaciones 
de  distinto  valor,  que  demuestran  la  poca  fijeza 
do  la  composición  química  del  cuerpo  3*  justifi- 
can las  indecisiones  y  poca  seguridad  (jue  hasta 
ahora  se  ob.serva  en  cuantas  determinaciones  nu- 
méricas concernientes  á  la  varviquita  hay  he- 
chas hasta  ahora,  ya  dependientes  del  análisis 
químico,  ya  relativas  á  la  medida  de  ángulos  de 
sus  imperfectos  y  ]ici]ueños  cristales. 

Con  lo  antes  indicado,  bien  so  echan  do  ver 
las  deficiencias  de  lo  monografía  del  mineral  ipie 
nos  ocujia  y  ahora  añadiremos  que  aijuella  mis- 
ma incertidund)ic  y  poca  seguridail  de  los  pri- 
meros análisis,  quo  han  llevado  á  definir  la  var- 
viquita de  modo  tan  distinto,  persisten  todavía; 
110  hay  dudas  respecto  de  su  condición  do  boro- 
titanato magnésico,  jicro  la  disconformidod  apa- 
rece, como  antaño,  en  los  resultados  analíticos 
toi"ante  á  sus  esenciales  c(>niponenle8  y  ft  las 
substancias  asociadas  i>or  vía  mecánica  y  acci- 
dental, raradcniostiorlo  del  modo  máscumjilido 
y  evidente,  jiondremos  aquí  dos  análisis,  los  más 
admitiflos  y  tenidos  jior  ciertos;  uno  de  ellos  da 
la  siguiente  com)'OSÍci(')n  centesimal  ]>ara  el  boro- 
titanato magnésico:  ácido  titánico  81, íí:  óxido 
de  magnesio  13,5;  prot<'>xido  de  hierro  8,1  ¡ácido 
bórico  li,!".!;  pérdidas  del  análisis  |>or  el  fuego 
y  fttriliuídas  al  acido  b('>rico  2,  m  mero  excesivo 
dados  los  métodos  actuales  do  invcstigncii'in  ana- 
lítica; en  el  otio  análisis,  «lebido  n  Smith,  atri- 
buyese al  mineral  mucha  mayor  romili.  •>.  i.  n 
molecular,  iiaciendo  entrar  en  su  < 
gran  variedail  do  elementos,  sin  prn  1 
dicit'in  de  esenciales  ó  acidentales;  segi.n  c".  cita- 
do nutor,  en  100  (mrtcs  do  varviquita  liny,  por 
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término  medio:  ácido  bói  ico  27, 30:  ácido  titánico 
23,82;  óxido  de  magnesio  36,80;  sesqnióxido  de 
hierro  7,02;  se.squióxido  de  aluminio  2,21;  áci- 
do silícico  1.  Se  comjirende,  inspeccionando  am- 
bos resultados  numéricos,  deficientes  en  grado 
sumo,  la  dificultad,  por  no  decir  imposibilidad, 
de  representar  en  una  fórmula  la  comiosición 
química  del  mineral  que  nos  ocupa,  al  jaintoque 
en  la  única  admitido,  tal  como  jiuede  verse  con- 
signada en  la  obra  de  Lapparent,  aparece  lavar- 
virjuita  como  un  borotitanato  niúltijle  de  mag- 
nesio y  hierro,  en  cuyo  sentido  puede  simboli- 
zarse así:  Mg,;FeBogTL02(„  dando  á  la  fórmula 
carácter  provisional,  mientias  nuevos  estudios 
no  consientan  fijarla  de  un  modo  definitivo. 
Cuanto  á  sus  propiedades  químicas,  las  dudas 
son  mucho  menores,  y  así  es  siempre  reconocible 
5'  determinable  mediante  ellas;  por  vía  seca  y  al 
fuego  del  sojdete,  bastante  vivo  y  sostenido,  no 
se  lurde  en  modo  alguno,  presentando  gran  re- 
sistencia al  cambio  de  estado;  calentando  en  tubo 
cerrado  desjirende  el  agua  que  retenía  interjues- 
ta;  al  soplete  y  empleando  por  reactivos  la  sal  de 
fósforo  y  el  estaño  da  coloración  violeta;  con  la 
sosa  percíbese,  aunque  débilísima,  la  reacción 
peculiar  del  manganeso:  jor  vía  húmeda  el  boro- 
titanato magnésico  es  descomponible  mediante 
el  ácido  sulfúrico,  y  el  producto  resultante  colo- 
ra de  verde  la  llama  del  alcohol,  demostrándose 
así  la  presencia  del  ácido  bórico:  tratando  el  mi- 
neral con  ácido  clorhídrico  y  un  poco  de  estaño, 
se  consigue  un  líquido  de  color  violeta  muy  mar- 
cado. Los  yacimientos  de  varviquita  están  en 
Edcnville,  del  estado  de  Nueva  York,  hallándose 
á  la  continua  sus  cristales  diseminados  en  la  masa 
de  una  caliza. 

VAR2UGA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Arján- 
guel,  Rusia,  sit.  en  la  ¡enínsula  de  Kola.  Sale 
del  lago  Ankozero;  corre  al  S.  y  S.E. :  recoge 
afluentes  de  numerosos  lagos  y  pantanos  de  la 
tundra,  y  a  los  235  kms.  de  curso  vierte  en  el 
Mar  Hlanco,  en  la  costa  de  Terskii,  cerca  del  pe- 
queño jiuerto  do  pesca  de  Kuzonien. 

VARZY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Clamecy, 
deji.  del  Nievre,  Francia;  12  munieips.  y  13000 
habits. 

VAS:  Gcog.  Coniitado  del  O.  de  Hungría.  Can- 
fina al  N.  con  el  de  So]iron  lí  Odenburg,  al  E. 
con  el  de  Vcszprim,  al  S.E.  y  S.  con  el  de  Zalá, 
y  al  O.  }•  N.O.  con  la  ]irov.  austríaca  deEstirig. 
Sus  límites  naturales  son:  al  N.  varias  jwrciones 
de  los  curtos  del  Giins  y  del  Rabnitz,  afluentes 
izquierdos  del  Raab,  y  parte  de  éste;  al  E.  el 
curso  medio  del  Marczal,  afl.  derecho  del  Raab; 
en  el  extremo  S.  algunos  kms.  del  curso  del  Mur; 
en  la  parte  septentrional  de  la  frontera  O.  la 
mayor  parte  del  Lafnitz.afl.  izquierdo  del  Raab; 
5035  kms.2  y  305000  habita.,  ó  sea  78  por  kiló- 
metro cuadrado.  Cap.  Szombathely, 

VASA  ó  VASSA:  Gcog.  Prov.  de  la  parte  cen- 
tral de  la  Finlandia,  Rusia.  Confina  al  N.O.  con 
la  prov.  de  I'leaborg.  al  K.  con  la  de  Kuo]iio.  al 
S.E.  con  la  de  San  Miguel,  al  .S.  con  esta  última 
y  las  de  Tavastehus  y  Abo-Piornebcrg,  y  al  O. 
y  N.O.  con  el  Golfo  de  Hotnia.  Est.i  comiirendi- 
da  entre  los  61°  58  v  f!4"  11'  lat.  N.  v  entre  los 
24°  35'  y  30°  1':  41  712  kni.s.s  y  425000  habitan- 
tes, ó  sea  más  de  10  ]>or  km'.  Cap.  NikolaisUd, 
también  llamada  Vasa  ó  Wassa. 

-Vasa  lUnnis:  fi'í<i<;.  Río  del  Rrasil.  Naco 
al  ¡lie  del  monte  Alto,  en  la  meseta  situada  al 
E.  de  la  Sena  de  Tiuba  ó  Itiiiba.  est.  de  Bahía; 
correal  E.,  E.S.  E.,  S.  y  S.  E. :  ]iaaa  jwir  Cnc- 
moaba  y  Mirandella:  entra  en  el  est.  de  i*»'! 
atraviesa  la  .'^o^ra  de  Itabaiana:  forma  un»  '..'..r,- 
na  enfrente  ilc  Sao  Cristovao,  y  jioco  después 
vierto  sus  aguas  en  el  Atlántico. 

VASALLAJE:  ni.  Sujeción,  dei>ondenci»  ó  re- 
conocimiento del  vasallo  á  su  señor. 

...  se  liiio  vasallo  del  rey  D.  Ramiro,  y  su 
VABAM-A.1K  fué  aceptado. 

Lri8  PF.i.  MXnMot. 

No  daba  medio  (Motpziinia)  ni  admitía  dis- 
tinción entre  la  esclavitud  y  el  takali  ajf. 

Soi.ÍR. 

-  VARAM,A.ir:  Rendimiento  ó  reconocimiento 
con  dcj'cndcncia  á  cualquiera  otro,  ó  dcunacoM 

n  n(r«. 

...  y  con  ser  tal  sn  dominio,  e*  tal  el  vara- 
I.LAJK  que  rinde  á  la  Pinturi,  que  no  d»rá  \-<vT- 
feclo  raKgo  sin  aritméticí>  prei'epto. 

AXTOKIO  Pai.omiso. 
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Cuando  de  Apolo  todo  el  vasallXjb, 
Sobre  las  almas,  en  que  predomina, 
lince  á  la  parte  superior  ultraje. 

Luis  de  Ulloa. 

-  Vasa  T,i-AJE:  Tributo  que  se  paga  eu  rece- 
iiociniienío  del  vasallo  al  señor. 

...  tenía  Motezuma  cieu  eiudades  grandes 
con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  las 
rentas,  tributos,  parias  y  vasallaje,  quu 
dice. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-  Vasallaje:  Sociol.  No  es  de  la  esencia  del 
régimen  feudal  la  jerarquía  de  poderes  que  va 
descendiendo  desde  el  emperador  basta  el  ínfi- 
mo siervo;  poríjue  si  bien  no  tan  encadenada,  se 
encuentra  la  misma  jerarfjuía  en  toda  organiza- 
ción política.  Ni  tampoco  lo  es  la  obligación  del 
servicio  militar,  puesto  qne  ésta  es  común  á  los 
pueblos  antiguos,  y  tan  natural  como  la  defensa 
de  la  patria  y  del  jefe.  La  esencia  del  feudalis- 
mo es  la  estrecha  conexión  del  vasallo  con  su 
señor,  hasta  el  punto  de  identiñcarse  con  él; 
ningún  vínculo  le  enlaza  con  el  príncipe  ni  con 
la  nación;  sólo  ve  y  conoce  á  su  señor  inmedia- 
to; á  él  presta  sus  servicios;  de  él  reclama  pro- 
tección y  justicia,  y  únicamente  recibe  órdenes 
de  su  autoiidad.  No  obtiene  justicia  de  sus  ve- 
cinos, subditos  de  otros,  sino  poríjue  es  en  cier- 
to modo  cosa  de  su  señor,  en  provecho  del  cual 
redundan  los  honores  y  las  ventajas  del  subdito 
feudal;  suya  es  la  alabanza  ó  la  censura,  y  el 
subdito  no  es  hombre  sino  en  cuanto  se  le  con- 
sidera individuo  del  cuerpo  que  se  llama  feudo. 

Hay  que  advertir  que  sólo  por  achaque  común 
á  las  cosas  humanas,  en  que  las  instituciones  se 
falsean  por  el  interés  y  por  el  abuso,  y  con  ma- 
yor razón  cuando  los  poderosos  hállanse  revesti- 
dos de  autoridad  y  de  prestigio,  llegaron  los  va- 
sallos á  convertirse  en  verdaderos  siervos.  Y  esto 
es  tan  cierto,  que  los  vasallos  no  fueron  en  el 
principio  sino  grandes  señores  ligados  al  sobe- 
rano por  la  religión  del  juramento;  andando  el 
tiempo,  y  abusivamente,  la  palabra  vasallo  vino 
i,  s\<¿múca.v  servidumhre,  pues  en  el  origen  sólo 
los  nobles  eran  vasallos,  porque  sólo  ellos  reali- 
zan los  feudos  de  un  gran  señor  ó  de  un  rey.  De 
aquí  que  no  se  pueda  precisar  con  exactitud  la 
época  en  que  aparece  el  vasallaje,  el  cual  del)ió 
usarse  mucho  tiempo  antes  de  que  la  palabra 
naciera,  Tenían  los  grandes  vasallos  todos  los 
derechos  de  la  soberanía,  y  así  como  los  reyes 
crearon  vasallos,  aquéllos  crearon  á  su  vez  otros 
á  ellos  sometidos.  A  medida  que  el  genio  belico- 
so y  vagabundo  de  los  germanos  cedía  el  puesto 
al  do  la  estabilidad  y  la  posesión,  y  como  resul- 
tado de  la  especie  de  aristocracia  militar  creada 
por  la  conquista,  los  más  débiles  pedían  una  re- 
compensa, y  los  grandes  propietarios  señalaban 
á  sus  fieles  algún  terreno  bajo  tal  concepto,  para 
que  lo  disfrutasen,  quedando  así  agregados  á  la 
tierra  y  ai  señor  de  quien  la  recibían.  Otros,  ó 
pobres  ó  despojados  de  sus  bienes,  se  dedicaban 
á  mejorar  un  terreno  ó  un  desierto  estéril;  ó 
para  tener  una  in'otección,  lo  ponían  bajo  la  de- 
pemlenoia  de  un  vecino,  ó  éste  la  pretendía.  A 
menudo  hasta  los  propietarios  libres  presenta- 
ban á  algún  jefe  poderoso  una  rama  de  sus  bos- 
ques ó  un  terrón  de  su  predio,  y  con  este  rito 
simbólico  le  recomendaban  su  alodio  á  Un  de 
que  lo  defendiese,  y  principalmente  á  las  igle- 
sias para  hacer  más  sagrada  la  propiedad  y  exi- 
mirse de  tributos.  De  tan  diveisos  modos  nacie- 
ron  los  feudos,  que,  siendo  como  beneficios  con- 
cedidos á  las  personas  como  premio  del  valor, 
los  señores  estaban  ansiosos  de  adquirirlos,  para 
tener  con  qué  recompensar  otros  servicios  y  con- 
servar la  pref>onderancia  sobre  sus  compañeros. 
Lentamente,  y  con  objeto  de  asegurar  la  ]iro- 
jñtídad  en  su  familia,  convirtiéronse  los  feudos 
en  hereditarios,  creándose  de  tal  modo,  y  tal  co- 
mo aparece  en  la  Historia,  el  feudalismo,  cuyas 
vicisitudes  se  han  tratado  en  los  resjiectivos  la- 
gares del  Dkhionakio,  aparto  de  su  genérico  y 
propio  carácter.  Cumple  tan  sólo  consignar  aquí, 
como  expresión  adecuada  de  lo  que  propiamente 
constituyó  el  vasallaje,  las  cargas  más  usuales 
de  la  propiedad  feudal.  Así  lo  haremos,  siguien- 
do al  docto  escritor  Cárdenas,  atendiendo  á  (jue 
la  condición  personal  de  los  vasallos  se  ha  tra- 
tado cu  el  lugar  o])ortuno. 

El  señorío  del  feudo  apenas  daba  derecho  so- 
bre el  suelo,  ])ues  con  la  herencia  quedaba  redu- 
cido á  un  título  para  exigir  ciertos  servicios 
personales.  El  señor  feudal,  pues,  no  tenía  más 
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medios  de  acción  sobi'e  sus  vasallos  que  la  fuerza 
y  la  guerra,  así  como  antes  podía  obrar  sobre 
ellos  sólo  con  el  uso  pacífico  de  su  derecho.  Pero 
tanto  como  se  relajó  el  vínculo  entre  el  señor 
feudal  y  la  tierra,  tanto  más  se  estrechó  el  de 
ésta  con  sus  poseedores  inmediatos,  y  así  la  po- 
blación fué  más  estable  y  la  propiedad  menos 
amovible.  El  feudatario  era  más  dueño  de  su 
tierra  que  el  beneficiario,  pero  esta  extensión  de 
sus  derechos  quedó  basta  cierto  punto  comp)en- 
sada  con  una  más  estrecha  dependencia  per.-:o- 
nal  y  una  mayor  amplitud  de  los  derechos  seño- 
riales. 

La  fidelidad  al  señor,  la  defensa  de  su  perso- 
na y  el  servicio  de  guerra  y  de  corte,  eran  todas 
las  obligaciones  del  beneficiado.  Ninguna  otra 
podía  exigirse  que  no  estuviese  estipulada  libre- 
mente. Mas  cuando  con  la  herencia  se  convirtie- 
ron en  feudos  los  beneficios,  se  determinaron 
con  más  precisión  las  obligaciones  militares  de 
los  vasallos,  así  como  sus  servicios,  tanto  en  los 
consejos  del  señor  (Jiducia),  como  en  sus  tribu- 
nales (justitia),  cuando  eran  convocados  á  unos 
ó  á  otros.  Entonces  también  se  les  impusieron 
nuevas  exacciones  y  gabelas,  que  con  los  nombres 
bárbaros  de  auxilia,  relévium,  pldcitum,  foris- 
fadura,  tutela  y  r.xaritó.gium  constituyeron  car- 
gas inherentes  á  la  propiedad  feudal. 

Llamábanse  auxilia  los  servicios  pecuniarios 
con  que  los  vasallos  debían  contribuir  al  señor 
en  los  casos  previamente  señalados,  ó  cuando 
ellos  los  otorgaran  voluntariamente.  En  Ingla- 
terra, según  la  Carta.  Magna,  y  en  otros  países 
según  la  ley  ó  costumbre,  era  forzoso  este  ser- 
vicio cuando  el  señor  lo  necesitaba  para  su  res- 
cate del  cautiverio,  ó  para  armar  caballero  á 
su  hijo  primogénito,  ó  para  casar  á  la  mayor  de 
sus  hijas.  En  Francia  solía  exigirlo  también  el 
señor  cuando  casaba  á  su  hermana  ó  á  su  hijo 
primogénito  y  cuando  salía  eu  expedición  para 
Tierra  Santa. 

IleUvium  ó  releva^néntum  era  un  derecho  que 
á  la  muerte  del  vasallo  pagaba  su  heredero  al 
señor,  como  en  reconocimiento  de  su  dominio 
directo  sobre  el  feudo  en  que  sucedía.  La  cuota 
y  el  nombre  de  este  tributo,  y  los  casos  de  su 
exacción,  variaban  según  los  países.  En  unos  no 
lo  pagadan  los  hijos  y  descenflientes,  y  en  otros 
ni  aun  los  here;leros  colaterales,  como  no  pasa- 
ran del  segundo  grado.  Eu  Alemania  consistía  en 
armas  y  caballos,  según  se  lee  en  un  ediito  pu- 
blicado en  1307  por  el  emperador  Conrado.  En 
Inglatera  era  la  cuarta  parte  de  la  renta  anual 
del  feudo,  y  se  llamaba  lieriot,  según  la  Carta 
Magna.  En  Francia,  cuando  el  vasallo  dejaba  de 
pagarlo,  jiodía  el  señor  apoderarse  del  feudo  y 
disfrutarlo  un  año. 

Flácitum,  rechátum  ó  7-eaccapUmn  eran  los 
nombres  de  un  derecho  que  el  que  compraba 
feudo  de  un  vasallo  pagaba  á  su  señor,  como 
precio  de  su  asentimiento  á  este  contrato.  Las 
relaciones  de  servicios  personales  que  mediaban 
entre  el  vasallo  y  el  señor  exigían  que,  cuando 
aquél  hubiera  de  poner  en  su  lugar  á  otro  que 
los  desempeñase,  lo  hiciera  con  licencia  del  que 
había  de  recibirlos,  y  de  aquí  el  pagar  alguna 
cantidad  para  obtenerla.  Por  la  misma  razón, 
cuando  el  señor  enajenaba  su  dominio,  era  ne- 
cesario que  los  vasallos  autorizaran  la  enajena- 
ción como  testigos,  aunque  no  íuese  necesario 
su  consentimiento.  Así,  Lotario  III  en  Italia, 
Federico  I  en  Alemania  y  Rugiere  en  Sicilia, 
prohibieron  enajenar  los  feudos  sin  jiermiso  de 
los  señores.  En  Francia  y  en  otros  países,  cuan- 
do un  vasallo  trataba  de  vender  bienes  feudales, 
podía  el  señor  reivindicarlos  abonando  su  precio, 
ó  exigir  como  alcabala  la  renta  de  un  año.  En 
Inglaterra,  estando  ya  prohibidas  las  subinfeu- 
daciones,  permitió  Eduardo  III  á  sus  vasallos 
inmediatos  vender  las  tierras  que  poseyesen  de 
la  corona,  siempre  que  pagaran  al  fisco  por  ca- 
da enajenación  un  tercio  de  la  renta  anual  res- 
pectiva, y  que  los  adquirentes  las  disirutaran 
con  la  misma  calidad  de  vasallos  inmediatos  del 
rey. 

Llamábase  forisfactura  el  derecho  del  señor 
para  recuperar  los  feudos,  vacantes  ]ior  confisca- 
ción penal  ó  por  falta  de  herederos  legítimos  del 
vasallo.  Debiendo  suceder  en  los  feudos  los  des- 
cendientes del  primer  poseedor,  y  cuando  más 
los  individuos  de  su  familia,  eran  comunes  los 
casos  de  reversión  por  falta  de  herederos  legíti- 
mos, sobre  todo  donde,  con^o  en  Inglaterra,  no 
se  permitía  disponer  por  testamento  do  los  bie- 
nes inmuebles.  No  era  menos  frecuente  la  con- 
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I  fiscación    de   los   feudos,  castigándose  con  e>íta 
pena  todos  los  delitos  del  va.sallo  contra  su  se- 
ñor y  contra  el  Estado.  La  Asnisas  de  Jerinaltn, 
I  la  imponían  en  muchos  casos,  ora  con  el  carao- 
j  ter  de  vitalicia,  ora  con  el  de  perpetua.  En  In- 
I  glaterra  hubo  de  pievalecer  el  uso  de  la  confis- 
cación bajo  esta  última  forma,  en  tiempo  de  los 
reyes  normandos,  mediante  una  ficción  legal  que 
ha  durado  lia.sta  hace  ¡"joos  años,  y  que  consis- 
tía en  sujioner  manchada  y  corrompida  la  san- 
gre de  los  que  delinquían  contra  su  señor  ó  con- 
tra el  Estado. 

Por  el  derecho  de  tutela  se  aporleraba  el  sefior 
de  la  de  su  vasallo,  menor  de  edad,  cuidaba  de 
su  persona  y  disfiutaba  sus  bienes  durante  la 
minoría.  Era  conforme  este  derecho  con  la  natu- 
raleza y  costumbres  del  feudalismo,  puesto  que 
nadie  tenía  más  interés  que  el  señor  en  instruir 
bien  al  vasallo  en  la  profesión  de  las  armas,  que 
era  general  en  todas  las  clases,  ni  más  títulos 
tamjjoco  para  gozar  el  feudo  concedido  con  obli- 
gación de  servicio  militar  mientras  que  el  feuda- 
tario, por  su  edad,  era  incapaz  de  cumi>lirla.  Fué 
este  derecho  general  en  Inglaterra  y  Xormanía, 
y  muy  usado  en  Alemania,  Italia  y  España. 

La  voz  bárbara  raaritágiurn  significaba  el  de- 
recho del  señor  para  ofrecer  un  marido  á  su  va- 
salla, y  exigir,  si  no  fuese  aceptado,  una  suma 
igual  á  la  que  él  mismo  hubiera  prometido  al  se- 
ñor, por  su  consentimiento  en  este  matrimonio. 
Después  se  hubo  de  extender  tal  derecho  á  los 
vasallos  varones,  que  los  señores  tenían  eu  tute- 
la. Fué  muy  usado  en  Inglaterra,  Alemania,  Si- 
cilia y  Francia.  Según  la  Assims  de  Jcrusaltn, 
debía  el  señor  presentar  tres  pretendientes,  y  po- 
día obligar  á  la  vasalla  á  escoger  á  alguno  de 
ellos,  siempre  que  ninguno  l'uera  de  condición 
inferior  á  la  suya.  Hubo  de  dar  origen  á  este  de- 
recho, por  una  fiarte,  la  incapacidarl  de  las  mu- 
jeres para  desempeñar  por  sí  los  servicios  propios 
de  los  feudos,  de  cuya  sucesión  no  estaban  siem- 
pre ni  absolutamente  excluidas,  y  por  otra  el  in- 
terés de  los  señores  en  la  buena  elección  de  sus 
vasallos;  pero  con  el  tiempo  no  fué  más  el  raari- 
tágium  que  una  mera  exacción  fiscal  de  las  que 
enriquecían  el  erario  de  los  señores.  Tales  fueron 
después  del  siglo  x  las  cargas  más  usuales  de  la 
propiedad  feudal. 

Los  vasallos  de  un  mismo  señor,  diseminados 
alrededor  de  éste  en  la  extensión  de  sus  domi- 
nios, é  investidos  de  feudos  de  la  misma  clase, 
se  llamaban  ;i«?-es,  nombre  que  indica  que  tenían 
poco  ó  nada  de  que  tratar  entre  sí,  y  que  no 
constituían  sociedad.  Libres  de  los  deberes  que 
independientemente  de  los  magistrados  y  del 
gobierno  ligan  hoy  á  los  ciudadanos,  todos  de- 
pendían del  jefe,  pero  no  uno  de  otro.  Si  los 
llamaba  ala  guerra,  al  concejo,  al  juicio,  se  en- 
contraban allí  reunidos  á  las  órdenes  de  un  jefe; 
si  no,  cada  cual  obraba  por  sí,  estaban  aislados, 
eran  extraños  unos  á  otros,  tan  luego  como  la 
intervención  del  señor  feudal  cesaba.  Pero  si  la 
libertad  individual  era  protegida,  y  rechazada 
la  fuerza  exterior,  nada  propendía  en  el  feudalis- 
mo á  construir  un  gobierno  estable  y  bien  orde- 
nado; no  había  en  él  unidad  monárquica,  ni  con- 
federación, ni  subditos,  ni  ciudadanos; de  suerte 
que  el  elemento  social  sobresalía  muy  poco.  La 
idea  misma  de  j^atria  era  extraña  á  un  sistema  que 
ligaba  por  medio  de  un  terreno  á  la  persona,  •  en 
el  cual  no  se  marcaba  con  la  nota  de  infamia  al 
que  hiciese  armas  contra  su  país  natal.  A'.  Fet'pa- 
LisMo,  Mayorazgo,  Señokío  y  Servidimrke. 

VASALLO,  LLA  (del  b.  lat.  rassus,  doncel, 
criado;  del  célt.  g^caz,  paje):  a3j.  Sujeto  á  algún 
tributo  ó  señor. 

Mira,  Alfonso  aragonés, 
Que  se  conjuran,  y  tratan 
De  quitarte  el  reino,  tre.í 
Príncipes  vasallos  tuyos;  etc. 

Tieso  de  Molixa. 

-Vasallo:  En  lo  antiguo,  fei'datakio. 
-  Vasallo:  m.  y  f.  Subdito  de  un  soberano 
ó  de  cualquier  otro  gobierno  supremo  ó  indepen- 
diente. 

Persuadió  (Gargoris)  á  sus  vasallos,  gente 
bárbara  y  que  vivían  derramados  por  los  cam- 
pos, se  juntasen  en  forma  de  ciudades  y  al- 
deas... etc. 

Mariaka, 
...  les  hizo  un  razonamiento  con  la  voz  de  su 
intérprete,  dándoles  á  entender  como  era  va- 
sallo y  ministro  de  un  poderoso  monarca,  etc. 
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...;  el  comercio  á  Indias  está  ya  libre  de  sus 
antiguas  trabas,  y  comunicado  á  todas  las  pro- 
vincias y  á  todos  los  vasaí.los  de  vuestra  ma- 
jestad; etc. 

JOVELLANOS. 

-  Vasam.o:  El  que  tenía  acostamiento  del  rey 
para  servirle  con  cierto  número  de  lanzas. 

-  Vasallo  :  fig.  Cualquiera  que  reconoce  á 
otro  por  superior,  ó  tiene  dependencia  de  él, 

...  tú  resides  en  el  apetito  sensitivo,  el  cual 
te  engendra  vasallo  (le  la  razón,  que  con  im- 
perio divino  tiene  fuerza  directiva. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Vasallo  de  signo  servicio:  El  que  debía 
servicio  personal  á  su  señor. 

VASAR:  m.  Po)'o  ó  poyos  de  yeso  ú  otra  ma- 
teria, que  sobresaliendo  en  la  pared,  especial- 
mente en  las  cocinas,  despensas  y  otras  oncinas, 
sirve  i)ava  poner  en  él  vasos,  platos,  etc. 

En  la  pared  del  portal,  que  hacía  frente  á  la 
puerta,  había  uua  especie  de  aparador  ó  estan- 
te, que  se  llamaba  vasar  en  el  vocabulario  del 
país,  etc. 

Isla. 

-  Esta  noche  al  amo  de  ésta 
No  le  queda  en  el  vasar 
Un  títere  con  cabeza. 

Ramón'  de  la  Cuüz. 

-  Vasar:  Art.  y  Of.  Un  vasar  puede  cons- 
truirse de  fábrica  ó  de  madera.  Los  primeros  son 
los  más  generalmente  empleados,  siendo  su  cons- 
trucción más  sencilla.  Se  coinienzii  por  abrir  en 
la  pared  una  roza  horizontal,  que  debe  tener  de 
longitud  toda  la  del  vasar,  de  esjiesor  ó  grueso 
el  de  una  baldosa  ordinaria  ó  muy  poco  más,  y 
de  ¡¡roliindidad  de  5  á  8  centímetros;  en  los  ex- 
tremos se  abren  ])or  debajo  de  aquélla,  y  en  di- 
rección normal,  otras  dos  rozas  de  la  misma  pro- 
fundidad y  anchura  y  de  una  longitud  igual  al 
lado  de  una  baldosa;  por  encima  y  en  los  mis- 
mos puntos  se  prolongan  las  rozas  verticales  in- 
feriores, ya  hasta  llegar  á  otro  vasar  si  se  han 
do  colocar  dos,  como  es  frecuente,  ya  en  una  lon- 
gitud igual  á  la  do  la  roza  inferior;  hecho  esto 

se  cortan  los  cartabones,  que 
son  medias  baldosas,  según  la 
diagonal,  y  mojan<lo  las  rozas, 
para  que  agarre  el  mortero,  se 
colocan  primero  los  cartaljo- 
nes  extremos  A  en  la  forma 
indicada  (fig.  adjunta)  en  el 
corte,  después  se  colocan  las 
cuerdas  de  atirantar,  ó  mejor 
un  reglón,  soljre  el  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  sobre  la  roza 
horizontal,  se  van  cogiendo 
con  yeso  las  baldosas,  y  cuan- 
do el  yeso  ha  fraguado  se  co- 
locan los  cartabones  l'\  y  d 
continuación,  y  del  mismo 
modo,  el  vasar  sujicrior,  y  no 
queda  ya  más  que  el  revestimiento  do  yeso  en 
masa  algún  tanto OH]iosa,  y  el  relleno  de  los  cos- 
tadillos  O,  también  con  yeso. 

Si  el  vasar  es  muy  luigo,  convendrá  colocar 
algunos  cartabones  como  el  A,  interhicdios,  í¡ue 
sirvan  de  apoyo  para  disminuir  los  electos  do  la 
carga. 

Estos  vasares  son  muy  resistentes,  como  tode 
el  mundo  sal>o,  á  )iesar  de  las  molas  condiciones 
en  f|UO  se  encucntian,  jior  no  poderse  hacer  el 
tablero  de  una  ]iieza. 

En  algunos  puntos  así  se  hace,  em]>leando  en 
lugar  do  baldosas  una  tiibla  horizontal  que  se 
apoya  sobro  los  cartabones  extremos  y  <juo  se 
reviste  de  yeso;  jiarecc  qiie  habían  de  dar  mejo- 
res resultados,  y,  sin  embargo,  no  sucede  así, 
pues  la  tabla  no  alabea  con  la  humedad  y  haré 
saltar  el  yeso:  además  está  sometida  á  lloxioiies 
(]ue  no  sufren  los  de  lábrica. 

Los  vasares  do  madera  son  tablas  que  se  apo- 
yan en  cajas  abiertas  en  dos  muios  opuestos,  o 
en  listones  do  madera  á  ellos  clavados,  ó  mejor 
en  <los  palomillas  colocadas  cerca  do  'os  dos  ex- 
tremos de  la  tabla;  las  palomillns  tienen  un  re- 
bordo, así  como  las  tablas,  para  que,  aun  cuando 
80  cscuri'a  la  vajilla  colocada  en  el  vasar,  no  so 
]>uoda  caer;  las  tablas  ]Uiedcn  clavarse  ó  atorni- 
llarse á  las  palomillas,  poro  lo  ordinario  es  que 
no  hagan  más  que  descansar  en  ellas,  con  objeto 
de  hacer  nuis  fácil  la  limpieza, 

VASARHELY:   Gcog.    Varias  c.    do    Hungría, 


Hodmezo-Va.sarhely,  la  principal  de  ellas,  per- 
tenece al  comitado  de  Csongrad,  y  se  halla  á  la 
izq,  del  Tisza  ó  Theiss,  en  el  f.  c,  de  Szeged  á 
Csaba;  tiene  60  000  habits.,  y  es  una  localidad 
grande,  imjiortante  sólo  por  su  comercio,  Toron- 
tal-Vasarhely  es  del  comitado  de  Torontal,  está 
en  la  orilla  izq.  del  Temes  y  tiene  5000  habitan- 
tes. Los  demás  Vasarhely  son  pequeñas  aldeas. 

VASARl  (Joi;(;E;:  Biog.  Biógrafo,  arquitecto  y 
pintor  italiano  de  la  escuela  florentina.  N.  en 
Arezzo  en  1512.  M.  en  Florencia  á  27  de  junio 
de  1574.  Se  le  ha  llamado  por  algunos  Vasari  el 
Joven,  para  distinguirle  de  su  abuelo.  Fué  nieto 
de  un  pintor  de  historia,  retrato  y  adorno,  Lázaro 
Vasari,  aretino.  Aprendió  los  principios  del  Arte 
con  el  pintor  francés  Guillermo  de  Marsella,  por 
otro  nombre  Prete  Galle;  pero  trasladado  á  Flo- 
rencia cuando  aún  no  tenía  quince  años,  se  puso 
á  dibujar  bajo  la  dirección  de  Buonarotti,  de 
Andrés  del  Sarto  y  otros  eminentes  artistas.  Em- 
pezó decorando  con  pinturas  al  fresco  las  vivien- 
das campestres;  y  habiendo  visto  el  Rosso  una 
obra  suya  en  una  iglesia  de  Arezzo,  le  juzgó  dig- 
no de  recibir  sus  lecciones  y  consejos.  En  1529, 
durante  el  asedio  de  Florencia,  se  retiró  á  Pisa; 
después  á  Bolonia,  y  por  último  á  su  país  natal, 
y  en  todas  estas  poblaciones  dejó  obras  de  alguna 
importancia.  Llevóle  á  Roma  el  cardenal  Hipó- 
lito de  Médicis,  y  allí,  en  compañía  de  F"rancesco 
Salviati,  dibujó  la  bóveda  lamosa  de  la  capilla 
Sixtina,  que  Miguel  Ángel  acababa  de  pintar,  y 
todas  las  obras  de  Rafael,  de  Polidoro  y  de  Bal- 
tasar Peruzzi.  Cuando  su  protector  salió  de  Roma 
para  Hungría  él  regresó  á  Florencia,  donde  en- 
tró á  servir  al  duque  Alejandro  y  á  Octaviano 
de  Médicis.  La  ¡¡rolija  tarea  de  enumerar  las 
obras  do  Vasari  y  de  seguirle  en  sus  continuos 
viajes  por  todas  las  principales  ciudades  de  Ita- 
lia, no  cabe  en  los  límites  de  este  Diccionario. 
En  la  autobiografía  del  artista  encontrará  el 
curioso  lector  todos  estos  pormenores.  Baste  de- 
cir que  realizó  inmensos  trabajos  do  Pintura  y 
Arquitectura  jiara  Clemente  VII,  Paulo  III,  Ju- 
lio III,  Alejandro  y  Cosme  de  Médicis,  Pío  V, 
Gregorio  XIII  y  otra  multitud  de  personajes. 
Por  último,  pocas  son  las  iglesias  y  monasterios 
de  Italia  en  que  no  se  vean  obras  suyas.  Hallán- 
dose en  F'lorencia  al  servicio  de  Cosme  I,  fundó 
una  Academia  en  el  año  de  1561.  Su  actividad 
no  reconocía  límites;  su  ingenio  era  un  pozo  sin 
fondo;  desgraciadamente  lo  sacrificaba  todo  á  la 
fecundidad,  y  la  presteza  con  que  trabajaba  fué 
una  nueva  causa  para  precipitarle  en  el  amane- 
ramiento, á  que  con  sobrada  fascinación  le  em- 
juijaba  ya  la  funesta  moda  do  querer  imitar  á 
Miguel  Ángel,  cuyas  concepciones  eran  más  es- 
culturales que  pictóricas.  Todos  los  defectos  de 
esta  iirepondorancia,  es  decir,  la  sequedad,  la 
tirantez,  el  desabrimiento  del  color,  la  rigidez 
de  las  posturas,  son  caracteres  del  estilo  de  Va- 
sari'.  El  princii>al  mérito  de  esto  ingenio  es  lite- 
rario; sus  vidas  de  artistas  célebres,  Vidasdc  ¡os 
tmís  excelentes  pintores,  esoi/torcs  y  arquitectos, 
jmblicadas  en  1550,  y  corregidas  en  una  segun- 
da edición  en  15G8,  son  un  manantial  precioso 
do  noticias,  y  el  de  may^r  importancia  quizii 
entre  todas  las  obras  de  su  especie  del  Renaci- 
miento acá,  ]>ara  estudiar  el  desenvolvimiento 
de  las  escuelas  italianas.  Murió  Vasari,  como 
queda  dicho,  en  Florencia,  á  la  edad  do  sesenta 
y  dos  años.  Por  su  testamento,  que  jiublicó  el 
Dr.  Gaye  en  su  Carlcgijio,  t.  II,  Apéndice,  dis- 
jniso  que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  Arezzo,  y  en- 
terrado al  pie  de  la  ca]iilla  Mayor  de  la  iglesia 
de  SfiníJiorgiodeltn  I'icir,  que  había  sitio  erigi- 
da á  su  costa  y  jior  su  traza.  El  mismo  Gaye  ha 
publicado  multitud  do  cartas  interesantísimas 
para  el  conocimiento,  no  sólo  de  la  vii'n  de  esto 
artista,  sino  también  do  su  época  y  do  los  jier- 
sonajes  que  la  ilustraron  (t.  11  y  IIP.  Como  ¡ir- 
quitecto,  Vasari,  en  Florencia,  en  comj<añí«  de 
'Pribolo,  levantó  losarcos  de  triunlo  para  la  en- 
trada de  Carlos  V  (1.^36);  en  Aro-.zo,  por  los 
años  do  1542,  casi  reconstruyó  por  completo  iina 
casa  de  su  propiedad,  que  hace  pocos  año.s  se 
conservaba  en  su  antiguo  estado:  por  encargo  do 
.lulio  111  trazó  el  proyecto  do  la  nV/íi  Giulia, 
luego  modificado  por  Miguel  Ángel;  ilii'i  los  jila- 
nos  (1554)  de  la  iglesia  de  la  M,idona  Nuova, 
cerca  do  Corteña;  realizn  gramles  trabajos  do 
restauración  en  el  Palazzo-Vccchiodc  Florencia: 
comenzó  ^1660)  en  la  misma  ciudad  la  constiuc- 
ción  de  un  vasto  edificio  destinado  á  todas  las 
oficinas  V  tribunales,  en  el  que  so  halla  hoy  la 


Galería  pública;  hizo  (1564)  en  cinco  meses  el 
largo  corredor  que  en  Florencia,  atravesando  el 
Ponte- Vecchio,  une  el  Palazzo-Vecchio  con  el 
palacio  Pitti;  levantó  en  Pisa  la  bella  iglesia  de 
los  Caballeros  de  San  Esteban  (1566),  y  luego  la 
casa  conventual  de  la  misma  Orden,  De  sus  nu- 
merosas obras  de  pintura,  recordaremos  algunas 
de  las  que  se  conservan:  Alrahahí  y  ¡os  unyeícs, 
en  la  Academia  de  Florencia;  y  en  la  misma  ciu- 
dad: una  Asunción,  que  se  cuenta  entre  sus  me- 
jores composiciones,  en  la  iglesia  de  la  Badía; 
una  gran  Cena,  Cristo  Iterando  la  cruz,  Descendí- 
miínio  del  Espíritu  Santo  y  La  incredulidad  de 
Santo  Tomás,  en  el  temjilo  de  Santa  Cruz,  En 
Roma:  una  Conversión  de  San  I'ablo,  pintada  en 
la  iglesia  de  San  Pedro  in  Mon torio;  JJataüa  de 
Lepante  y  tres  e»cenas  de  La  San  Bartolomé, 
en  el  Vaticano;  Ji¡  martirio  de  San  Juan  Bau- 
tista, excelente  obra,  en  San  Juan  Degollado. 
En  Arezzo:  El  festín  de  Asuero;  San  Jorge  ma- 
tando a¡  dragón,  y  La  Virgen  y  varios  santos.  En 
Pisa:  El  martirio  de  San  Estelan,  cuadro  de  co- 
lorido seco  y  frío,  pero  bien  compuesto,  en  la 
igle.-jia  del  santo.  En  Mesina:  San  Juan,  en  la 
Magdalena.  En  Berlín:  San  fedro  y  Sfn  Pablo, 
y  un  retrato  de  Cosme  I,  En  Dresde:  Cristo 
muerto.  En  el  Museo  del  Louvre  (París):  La 
Anunciación;  San  l'edro  vxarcliando  sobre  las 
aguas;  una  Cena,  y  una  Pasión,  ésta  en  10 com- 
partimientos. Y  en  el  Museo  del  Prado  (Madrid) 
dos  tablas:  La  Caridad  y  La  Virgen  con  Jesús 
Xiño  y  dos  átigeles. 

VASATA  ó  VESEDA:  Geog.  ant.  C,  de  España 
conocida  ¡¡or  sus  monedas.  Dice  Delgado  que  el 
Doctor  Cam]ianer  recogió  algunos  ejemplares  de 
éstas  en  Cataluña;  y  como  quiera  que  en  su  fá- 
brica y  tipos,  y  sobre  todo  en  el  símbolo  del 
cerdo  ó  jabalí  tras  de  la  cabeza  del  anverso  .sean 
idénticos  d  las  que  aplica  Delgado  á  Ausa,  opi- 
na que  fueron  acuñadas  en  dicho  territorio  y 
por  un  pueblo  de  raza  céltica  ó  surdaona.  Trans- 
critos sus  caracteres  ibéricos  á  los  latinos,  lee- 
mos: EVST,  y  con  las  correspondientes  vocales 
Evasata  o  Evesata,  nombre  que,  si  bien  no  lo  en- 
contramos entre  los  que  dicen  lo>  geógrafos  é  his- 
toriadores antiguos  que  poblaron  aquella  región, 
se  reconoce  en  los  vasates,  pueblo  de  la  Aquita- 
nia,  citado  en  el  itinerario  de  Antonino  y  otros 
autores,  y  con  alguna  variedad  ]>or  Plinioy  i>or 
Ptolemeo,  que  radicó  muy  cerca  del  Carona,  en- 
tre los  nitiobrigos  y  los  biturigos,  donde  hoy 
el  Bazadois  y  la  c.  episcopal  de  Bazat.  Ahora 
bien:  se  conoce  el  origen  de  los  que  en  lo  anti- 
guo jioblaron  en  la  Iberia  y  Celtibeiia,  en  los 
nombres  de  otros  j-ueblos  célticos  ó  ibéricos  que 
habitaban  en  las  provs.  fronterizas  de  lasGalias 
aquitánica  ó  narbonense,  sin  dmia  jKjrque  fué 
ocupado  parte  del  territorio  español  ¡«or  gente 
de  aquella  procedencia;  por  lo  tanto,  nada  ex- 
traño fuera  que  los  va.<.ates  atiuitanos  hubieran 
corrido  los  Pirineos  hasta  ocupar  un  territorio 
en  Cataluña,  como  la  gente  surdaona,  también 
del  mismo  oiigen,  tomaron  terreno  de  una  y 
otra  vertiente  de  los  Pirineos.  Esto  se  tonlirma 
con  el  símbolo  del  cerdo  ó  jabalí,  pro]>io  de  la 
gente  celta,  la  cual,  como  es  sabido,  jíobló  en  1« 
Aquitaiiia.  En  cuanto  ala  situacii'n  de  estos  va- 
sales españoles,  cree  Delgado  encontrarla  en  la 
c.  de  los  castellani,  á  (jiiien  llama  Ptolemeo 
Bescda,  situ:indola  á  los  17°.  ■''  ^  "  •  't 
41  con  50  de  lat,,  hoy  jirobal 
cuyo  nombre  pudo  fácilmente   ;  y 

pronunciado  jwr  los  naturales  Evasada  o  Vese- 
ta,  puesto  que  las  permutaciones  de  la  V  en  B 
y  de  la  T  en  D  fueron  muy  frecuentes.  K>ta 
conjetura  parece  admisible,  ndentras  que  (tras 
observaciones  do  más  {«s*  no  obliguen  á  modili- 
caría  (Medallas  au/iinotnas  de  E^IHiüa,   t,   III). 

VASATES:  m,  pl,  Gri>g.  anf.  Pueblo  de  la  Xo- 
vempopidaiiin.  (¡alia,  sit.  entre  los  biturigo.»  vi- 
vi.scos,  los  nitiobrigos  y  los  clusatos.  Capital 
Vasates  ó  Cossio,  h()y  Baz«t 

VASCAO:  '.Voíj.  Río  dr  "     ■        '      .    i       -   -c 
nes  del  Algaibo  y  el  Al< 
del  Malháo;  corre  con  dii  ^ 

F'.N.  K,,  y  va  á  desembarcar  ene  i  ituaíimna  cji.«.i 
enfrente  de  la  desembocadura  del  (h.-tnra.  Tie- 
ne de  curso  00  kms. 

VASCELODONTA:  f.  ^oo/.  Género  de  in-cftos 
del  urden  de  los  coleópteroF,  familia  do  ] 
somélidos,  tribu  de  los  euniolpinos,  .*^l' 
guo  este  genero  por  ofrecer  los  siguientes  r.iii' 
teres:  cal»cza  mas  ancha  que  larga,  con  la  frente 
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casi  plana,  provista  en  cada  lado  de  un  surco 
lucirte  y  aríiueado,  colocado  á  alguna  distancia 
de  los  bordes  interno  y  suj)erior  de  los  ojos; 
epistoma  imporíectainento  separado  de  la  frente, 
escotado  jior  delante;  lahro  transversal,  igual- 
mente escotado:  el  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  alargado,  muy  atenuado;  ojos  muy 
gruesos  y  casi  liemisléricos;  antenas  fditormes, 
un  poco  gruesas  hacia  la  extremidad:  miden  una 
longitud  igual  á  la  mitad  del  cuerpo;  protorax 
cilindrico,  estrechado  en  la- base  y  en  el  vértice, 
el  borde  anterior  rectamente  cortado,  los  late- 
rales muy  i)Oco  marcados;  escudo  tan  ancho  co- 
mo largo,  pentagonal,  de  vértice  obtuso;  élitros 
mucho  mus  anchos  en  la  base  que  el  pronoto, 
con  la  superlicie  profundamente  punteado-es- 
triada; prosternón  más  ancho  que  largo,  un 
poco  convexo;  patas  robustas,  larg.as;  fémures 
claviformes,  más  ó  menos  dentados  por  debajo; 
tibias  un  poco  ensanchadas  en  la  extremidad, 
acanaladas  longitudinalmente  ;  tarsos  anchos, 
terminados  por  ganchos  divergentes  y  bífidos. 
La  coloración  de  estos  insectos  es  obscura,  con 
reflejos  metálicos,  algunas  veces  verde  metálico, 
con   manchas  purpúreas  ó  de  un  negro  velloso. 

VASCO,  CA:  adj.  VASCONGADO.  Api.  á  perso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

-Vasco:  Natural  de  una  parte  del  territorio 
francés  comprendido  en  el  dei)artamento  de  los 
Bajos  Pirineos.  U.  t.  c.  s. 

-Vasco:  Perteneciente  á  esta  parte. 

-Vascos,  Bascos  ó  Euscaiios:  m.  pl.  Geog. 
ant.  y  Etnog.  Son  los  hombres  de  raza  ibera  que 
en  España  se  dividieron  en  dos  grandes  grupos, 
vascones  y  várdulos  (V.  Iberos).  Su  nombre 
primitivo,  segiui  Cenac  Moncaut,  era  el  do  eus- 
kos.  Vascos  y  vascones  eran  los  mismos  iberos, 
los  más  enérgicos,  los  que  para  libertarse  de  ex- 
tranjero yugo  buscaron  refugio  en  los  Pirineos, 
y  se  llamaron  montañeses.  Vascones,  dice  Yaii- 
guas,  vascuences,  vale  tanto  como  montañeses, 
de  la  palabra  vaso,  que  significa  monte;  vasoco 
del  monte,  y  por  contracción  vasco.  Los  que  se 
establecieron  en  la  parte  francesa  se  denomina- 
ron también  vascos,  y  luego  gascones.  De  lo  que 
fueron  los  vascos  españoles  nos  dan  noticia  los 
antiguos  geógrafos,  y  con  lo  que  éstos  escribie- 
ron y  han  publicado  autores  modernos  (Cenac 
Moncaut,  Chalco,  Velasco,  Humboldt,  etc.),  el 
docto  historiador  D.  Antonio  Pirala  hizo  del 
pueblo  vasco  el  magistral  estudio  que  precede  á 
su  notable  obra  sobre  las  Provincias  Vasconga- 
das. Según  Estrabón,  dice,  la  vida  de  aquellos 
montañeses  era  jiobrey  miserable,  comparándola 
sobre  todo  con  el  lujo  que  reinaba  en  Roma  bajo 
Augusto  y  Tiberio.  Comían  pan  de  bellotas  dul- 
ces; durante  la  tercera  parte  del  año  no  bebían 
más  que  agua;  cuando  por  ventura  se  procuraban 
vino  le  consumían  prontamente  en  sus  alegres 
banquetes,  á  los  cuales  convidaban  á  sus  parien- 
tes y  amigos.  La  manteca  y  la  grasa  sustituían 
al  aceite  para  la  preparación  de  los  alimentos. 
Para  sus  comidas  se  sentaban  alrededor  de  una 
mesa  circular,  ocupando  los  puestos  de  honor 
los  ancianos  y  las  dignidades  de  la  Rep.  Los 
jóvenes  cantaban  y  bailaban  durante  el  festín. 
En  algunas  comarcas  los  montañeses  formaban 
sus  lechos  en  tierra  con  hierbas  y  hojas.  No  po- 
seían moneda  nacional,  y  comerciaban  cambian- 
do. Castigaban  con  la  muerte  los  grandes  crí- 
menes, precipitando  á  los  culpables  de  lo  alto 
de  una  roca,  y  á  los  parricidas  se  les  llevaba 
fuera  del  país  para  matarlos.  Las  mujeres  cán- 
tabras (conviene  advertir  que  los  antiguos  con- 
fundían á  vascos  y  cántabros,  á  iberos  y  celtas) 
vestían  trajes  floridos  y  brillantes;  los  hombres 
de  negro,  dejando  caer  afeminadamente  sobre 
sus  espaldas  los  bucles  de  su  larga  cabellera, 
siempre  desnuda  la  cabeza,  aun  en  campaña,  y 
combatitndc  con  la  espada  y  el  escudo.  En  las 
noches  de  Luna  llena  se  les  ve  á  la  puerta  de  sus 
habitaciones  con  su  familia,  cantar  á  coro,  eje- 
cutar danzas  y  venerar  á  un  Dios  desconocido, 
por  el  que  celebraban  festejos  que  duraban  hasta 
el  amanecer.  Los  éuscaros  combatían  armados  a 
la  ligera,  teniendo  por  armas  defensivas  un  haz 
de  nervios  fuertemente  unidos  (eskuta)  ó  una 
pequeña  rodela  redonda  (crredda)  que  se  ajus- 
tan con  correas.  Sus  armas  ofensivas  eran  la  ja- 
balina, el  hacha  y  una  espada  de  su  invención, 
larga,  puntiaguda  y  de  dos  filos,  la  espada  ibe- 
riana,  elogiada  por  Polibio,  que  los  romanos 
adoptaron  y  que  aterrorizó  á  los  griegos  la  pri- 
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mera  vez  que  exiierimentaron  sus  terribles  efec- 
tos. Refiriéndose  desjiués  á  la  juimitiva  religión 
de  los  vascos,  dice  Pirala  (jue  no  hay  tradición, 
historia,  documentos  ni  el  menor  vestigio  de 
un  templo,  de  un  monasterio,  que  permita  aven- 
turar la  menor  conjetura  ni  del  ¡lagani.smo  que 
precedió  á  la  religión  de  Jesucristo,  ni  del  ejer- 
cicio del  cristianismo  en  los  primeros  siglos  de 
éste.  No  hay  noticias  de  un  santo,  de  un  mártir 
vascongado  anterior  al  siglo  viii.  Tan  supuesta 
es  la  ida  del  Apóstol  Santiago  á  predicar  en  la 
Cantabria,  como  la  de  San  León,  obisjio  de  Ba- 
yona, para  lo  que  hubo  necesidad  de  adelantar 
nueve  siglos  su  existencia.  Los  monumentos  que 
en  Vizcaya  se  han  descubierto  hasta  ahora  no 
prueban  que  debieran  su  extraña  construcción  á 
religión  alguna  determinada.  Ni  el  supuesto 
ídolo  de  Miqueldi,  ni  la  actual  ermita  de  San 
Miguel  de  Arreehinaga,  ni  algunos  otros  restos 
de  monumentos  ó  cosa  parecida,  pueden  presen- 
tarse con  verdad  como  de  procedencia  religiosa. 
Silio  Itálico  supuso  á  los  gallegos  y  asturianos 
muy  lejos  de  seguir  la  religión  patriarcal,  por- 
que predicaban  la  adivinación  por  el  fuego,  j)or 
las  entrañas  de  las  víctimas  y  el  vuelo  de  los 
pájaros,  así  como  los  sacrificios  bárbaros  de  los 
galos  y  los  celtas;  y  respecto  á  los  vasco-cánta- 
bros se  les  atribuyó  ser  los  verdaderos  adorado- 
res de  Jaungoicoa,  el  Dios  de  arriba.  El  Bearnés 
y  el  país  vasco,  iniciados  más  tarde  que  el  Lan- 
güedoc  en  las  grandezas  del  cristianismo,  habían 
conservado  en  sus  valles,  alejados  del  movimien- 
to social,  un  cierto  sello  de  superstición  pagana 
y  de  relajamiento  moral  romano,  que  se  oponía 
constantemente  al  completo  establecimiento  del 
catolicismo;  reinaba  sin  duda  la  Iglesia,  los  obis- 
pos ocupaban  sus  sillas,  las  parroquias  tenían 
iglesias  y  párrocos,  pero  los  sacerdotes  no  ejer- 
cían su  poder  más  que  á  condición  de  cerrar  los 
ojos  á  las  costumbres,  á  las  creencias  y  á  lasado- 
raciones  más  extrañas;  el  clero  y  el  pueblo  pare- 
cían observar  aún  cierta  capitulación  tácita  que 
se  elevaba  á  la  introiluccicín  del  cristianismo,  y 
cuando  los  montañeses  habían  dicho  á  los  sa- 
cerdotes: «Nosotros  queremos  abriros  los  tem- 
plos del  Dios  vivo  y  rezar  con  vosotros  al  Eter- 
no, al  Jehová  de  los  judíos,  el  Jaungoicoa  de  los 
vascos;  pero  queremos  también  conservar  las 
divinidades  de  las  fuentes  y  de  los  árboles,  los 
espíritus  del  hogar  y  de  las  montañas;  en  su 
consecuencia,  las  piedras  druídicas  de  Crechets 
y  de  Peiros  Marmés;  en  Barouse  el  pedernal  de 
Laraye  de  Héas;  la  jiiedra  de  Tous  en  Lartiga 
de  Salabre,  continuarán  veneradas,  como  lo  fue- 
ron, aterrorizando  á  los  pastores  de  las  altas 
montañas;  nadie  osará  tocar  á  estas  rocas,  te- 
miendo ser  heridos  en  el  acto  por  el  rayo.» 

El  viajero,  al  contrario,  nunca  deja  de  cortar 
una  rama  y  deponerla  con  la  plegaria  suplican- 
te Diou  nous  counscrbé  (Dios  nos  proteja)  sobre 
estos  monumentos  temidos.  Las  rocas  tienen  el 
alma  sensible  y  son  susceptibles  de  fiereza;  un 
descreído  prorrumpió  en  injurias  cerca  de  la  ca- 
pilla do  Tabes  y  arrojó  [¡ledras  en  el  lago  vecino; 
so  oyó  en  seguida  el  trueno  á  pesar  de  estar  el 
cielo  sin  una  nube,  y  el  rayo  cayó  sobre  la  cabe- 
za del  culpable.  El  habitante  del  valle  de  Aure 
dirigía  sus  plegarias  á  las  piedras  sagradas  del 
cantón  de  Nestier,  entre  Nistos  y  Hechettes;  es 
verdad  que  los  latigazos  dados  á  aquellos  altares 
groseros  terminaban  algunas  veces  las  ceremo- 
nias y  acababan  de  decidirá  los  diosesa  que  con- 
cedieran las  lluvias  bienhechoras  que  reclama- 
ban los  campos.  Las  piedras  de  Nauronse,  en  el 
Lauragais,  no  han  perdido  aiin  la  espantosa  cua- 
lidad que  les  atribuía  la  sujierstición  de  los  galos: 
esparcidas  en  20  leguas  á  la  redonda,  cuenta  la 
tradición  que  fueron  reuniéndose  poco  á  poco  en 
la  cima  del  mismo  ribazo.  A  pesar  de  la  colum- 
na erigida  á  la  gloria  de  Riquet,  que  las  abruma 
con  su  peso,  no  cesan  de  aproximarse  apenas  las 
separa  el  espesor  de  una  hoja  de  sable,  y  el  día 
en  que  se  ji;nten  se  cumplirái.  los  destinos  de  la 
humanidad,  la  trompeta  del  Juicio  final  conmo- 
verá el  mundo.  Las  crónicas  l'rancesas  de  los  Pi- 
rineos están  llenas  de  estas  super.sticiones  popu- 
lares que  adulteraban  la  pureza  del  cristianismo, 
manteniendo  al  vulgo  en  una  especie  de  reserva 
y  contribuyendo  á  conjurar  el  cambio  á  toda  in- 
novación que  pretendiera  minar  las  creencias  ofi- 
ciales. Así  se  comprende  el  éxito  que  en  un  pue- 
blo de  tal  modo  preparado  obtenían  los  sarcas- 
mos irreligiosos,  y  cómo  los  montañeses  tomaban 
en  serio  los  chistes  obscenos  que  la  reina  J\lar- 
garita  esparció  en  el  suelo  bearnés,  presentando 
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la  llanura  del  Gave  por  teatro.  Su  HejAamerón, 
más  peligroso  que  el  Lecaraerón  de  Bocaccio,  re- 
trata las  costumbres  del  clero  bajo  el  asílete  mas 
odioso,  atiibuyéndole  los  vicios  rnás  torj-es  y 
vergonzosos,  á  la  vez  que  unos  crímenes  cuya  re- 
lación debe  omitir'-e.  Ka  todo  un  trabajo  verda- 
deramente enérgico  y  de  influencia  para  j^ertur- 
bar  el  catolicismo. 

Según  los  límites  señalados  por  antiguos  geó- 
grafos, no  había  más  va.'-cf.s  qiie  los  pobladores 
desde  Pasajes,  Fuenterrabía,  Irún  y  el  valle  de 
Oyarzún  para  arriba:  antepasados  diferentes  de 
los  actuales  guipuzcoanos,  vizcaínos,  alaveses  y 
navarros  esiiañoles,  todos  los  cuales,  dice  el 
P.  Flórez,  «bajaban  mucho  del  Norte  al  Medio- 
día.» Estos  vascos  españoles  son  considerados 
por  Moncaut  como  tronco  y  progenie  de  los 
vascos  franceses,  fundándose,  para  esta  afirma- 
ción, en  que  la  irrupción  céltica  que  quince  ó  die- 
ciséis años  antes  de  Cristo  ].enetró  en  España 
por  las  fronteras  pirenaicas  más  vecinas  al  Me- 
diterráneo obligó  á  los  iberos  á  cejar  hacia  el 
Pirineo  Oceánico,  desde  donde  se  fueron  dilatan- 
do hasta  topar  con  los  cántabro.s,  los  cuales  pu- 
sieron ya  un  dique  á  su  inundación,  obligándo- 
les á  contentarse  con  el  abrigo  de  los  fragosos 
montes  que  se  alzan  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  ó 
á  pasar  al  otro  lado  á  las  vertientes  sejitentrio- 
nales  de  la  gran  cordillera,  como  con  electo  pa- 
saron muchos,  ocupando  y  poblando  la  Aquita- 
nia.  Chaho  opina  que  los  vascos  de  los  Pirineos 
so  dividen  en  siete  principales  familias  ó  tribus: 
son  latinos,  altos-navarros,  bajos-navarros,  la- 
bordanos,  guipuzcoanos,  alaveses  y  vizcaínos,  y 
de  estas  siete  poblaciones,  que  constituyen  un 
conjunto  misterioso,  cuyo  origen  tanto  ha  pre- 
ocupado á  los  anticuarios,  cuatro,  los  labordanos, 
los  guipuzcoanos,  los  alaveses  y  los  vizcaínos, 
los  considera  como  pertenecientes  á  la  familia 
cántabra.  La  alta  y  baja  Navarra  es  representa- 
ción de  los  antiguos  vascones.  Lossouletinosson 
de  raza  vascona  ó  navarra,  á  menos  que  por  sa- 
bias inducciones,  sacadas  de  su  dialecto  particu- 
lar, no  se  les  considere  como  un  resto  de  los  ibe- 
ros que  habitaron  primitivamente  la  Nueva-po- 
pulonia  ó  Aquitania  del  César.  Indudablemente 
hay  error  en  la  clasificación  antedicha,  pues  no 
cabe  afirmar  que  los  caristios  y  autrigones,  es 
decir,  los  vizcaínos,  fueran  de  raza  cántabra  ó 
celta.  Por  ello  dice  Pirala,  al  referirse  á  las  gue- 
rras contra  los  cántabros,  que  es  evidente  que  los 
autrigones  ó  vizcaínos,  no  fueron  vencidos  en 
esta  guerra,  sino  vencedores,  porque  era  á  ellos 
á  quienes  molestaban  los  cántabros,  sus  vecinos. 
Los  vascongados  gozaban  de  .una  especie  de  in- 
dependencia garantizada  por  su  lealtad,  por  sus 
sencillas  y  patriarcales  costumbres; así  que,  lejos 
de  inspirar  temor  á  los  señores  del  mundo,  ins- 
piraban tranquila  confianza.  La  población  vas- 
congada, además,  debía  ser  pequeña,  porque,  so- 
bre serlo  el  territorio,  sus  montes  eran  segura- 
mente bosques  casi  impenetrables,  }.ues  aún  mu- 
chos siglos  después  se  limitaba  la  existencia  de 
terrerías  por  la  mucha  leña  que  consumían;  sin 
cultivo  las  laderas  de  las  montañas,  y  escaso  en 
los  valles,  no  se  tiene  noticia  de  ninguna  pobla- 
ción importante,  no  existían  las  villas  de  Vizca- 
ya, y  es  más  que  verosímil  que  ni  la  naturaleza 
del  país  ni  sus  pobladores  ofrecieran  incentivo 
alguno  á  dominadores  tan  poderosos  como  los 
romanos,  acostumbrados  á  una  civilización  que 
no  había  de  ser  cultivada  seguramente  en  aque- 
lla peíjueña  y  pobre  comarca. 

Sin  embargo,  no  se  hallan  vestigios  de  domi- 
nación romana  en  Guipúzcoa  j\\  en  ^'izcaya;  así 
que,  aunque  estuvieran  sometidas  voluntaria- 
mente al  Imperio,  no  se  veían  inmediatamente 
dominadas  y  teniendo  que  soportar  en  su  suelo 
á  los  romanos,  que  á  haber  esto  sucedido  habrían 
legado  multitud  de  documentos  como  los  que 
en  otros  puntos  comprueban  su  existencia,  da 
la  cual  no  son  testimonio  el  hallazgo  de  algunas 
monedas  de  las  que  usaron  en  su  tráfico  en  las 
costas.  La  fundación  de  P.ermeo  y  de  Fuenterra- 
bía, por  algunos  atribuida  á  romanos,  no  está 
probada;  sólo  puede  exponerse  el  paso  de  la  gran 
vía  militar  de  Astorga  á  Burdeos,  para  cuyo  sos- 
tenimiento y  seguridad  solía  haber,  de  trecho  en 
trecho,  castres  con  poca  gente  guarnecidos;  y  ni 
aun  de  estas  pequeñas  fortalezas  hay  restos.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  tiempos  que  siguie- 
ron á  la  dominación  romana.  En  todo  el  país 
verdaderamente  vasco,  no  hay  una  tradición,  ni 
monumento  ó  ruina,  que  denuncie  la  dominación 
ó  estancia  del  pueblo  godo,  si  exceptuamos  una 
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pequeña  parte  de  Álava  invadida  por  Leovigil- 
do.  Sisebuto  y  Suintila  ]icleaion  con  la  gente 
vascona  eu  los  llanos  de  Álava  y  Kioja,  ¡lero  sin 
intentar  siquiera  penetrar  en  el  interior  montuo- 
so del  iiaís  vascongado.  Tampoco  se  han  hallado 
hasta  ahora,  en  los  valles  y  montañas  de  Vizca- 
ya y  Guipúzcoa,  vestigio  alguno  del  arte  latino- 
bizantino,  ni  existen,  ni  han  podido  existir,  en 
sus  montañas  monumentos  árabes,  fjorque  no  lle- 
garon hasta  ellas  los  sectarios  de  lilahoma.  Véa- 
se Várdülos,  Vascones,  Vascuence  y  Viz- 
caya. 

-Vasco  da  Gama:  Biog.  V.  Gama  (Vasco 
da). 

-Vasco  dk  Balhoa:  Biog.  V.  Núñez  de 
Balboa  (Vasco). 

-  Vasco  Núñez  de  Valloa:  Biog.  V.  Núñez 
DE  Balboa  (Vasco). 

-Vasco  PoiíCALLO:  5Í05'.  V.  Poucallo  de 

FlGUEROA  Y  DE  LA  CeUDA  (VaSCO). 

VASCOA  (de  Vasco  de  Gama,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  ))lantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Poligaláceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  ramas  nunierosas  espi- 
nescentes  en  el  ápice  ¡hojas  esparcidas  ó  alternas, 
enterísimas;  flores  axilares,  solitarias,  pedicela- 
das,  con  tres  bracteitas  en  el  ])edicelo;  cáliz  per- 
sistente, de  cinco  séjialos,  el  posterior  y  los  dos 
anteriores  pequeños  y  los  dos  laterales  muy  gran- 
des y  petaloideos;  corola  de  tros  pétalos  hipogi- 
nos,  soldados  en  su  base  con  el  tubo  estaminal, 
caedizos,  el  anterior  grande,  cúncavo-acapucho- 
nado,  envolviendo  los  estambres,  á  veces  con  el 
ápice  dividido  en  lacinias  ó  trilobulado,  y  los  dos 
posteriores  conniventes;  ocho  estambres  hipogi- 
nos,  conniventes,  casi  iguales,  con  los  filamen- 
tos soldados  en  tubo  hendido  en  la  parte  ante- 
rior, libres  en  su  terminación,  y  las  anteías  ter- 
minales, erguidas,  unilocularcs,  dehiscentes  \)0V 
un  poro  apical;  disco  hipogino,  aorzado;  ovario 
bilocular,  comprimido  lateralmente,  con  los  óvu- 
los solitarios,  anátropos  y  colgantes  del  ápice  del 
tabique;  estilo  terminal  mazudo,  con  dos  lóbulos 
ó  dientes  estigmatosos;  el  fruto  es  una  drupa  bi- 
locular ó  unilocular  por  aborto;  semillas  solita- 
rias, invertidas,  con  la  testa  membranácea;  em- 
brión ortótropo,  en  el  eje  de  un  albumen  carno- 
so, con  la  raicilla  supera. 

VASCÓFILO  (de  vasco,  y  el  gr.  (pCKos,  amigo): 
m.  Kl  aficionado  á  la  lengua  vascongada,  y  el 
entendido  en  ella. 

VASCÓN,  NA  (d«l  lat.  voscóncs ):  adj.  Natural 
de  la  Vasconia,  rogicin  de  la  F^spaña  Tarraconen- 
se. De  los  vascones  eran  Calahorra,  Cascante, 
Pamplona  y  casi  toda  la  Navarra.  U.  t.  o.  s. 

El  reino  de  Navarra,  que  contamos  en  tercer 
lugar  L-nlre  los  reinos  de  Esj)aria,  está  asentado 
eu  tierra  de  los  vascones,  pueblos  antiguos  de 
España. 

Maüiana. 

-  VasC()N:  Perteneciente  á  esta  región. 
-Vascones:  m.  ])1.  fíeog.  ant.  .Según  Cortés, 

los  vascones  ocuj)aban  una  región  muy  ililatada 
de  la  España  Citeiior:  no  scilo  el  reino  de  Nava- 
rra, sino  aun  ]>arte  do  Castilla  la  Nueva  y  Ara- 
gón. La  línea  de  su  demarcación,  arreglada  á  los 
pueblos  que  los  atribuye  l'tolomco,  arrancaba 
desdo  Arag(')n  hasta  Huesca  por  el  Oriente;  lle- 
gaba á  Jaca;  corría  todo  el  Piri:ieo  hasta  el  pro- 
montorio Ocaso,  y  la  ciudad  Ocasópolis,  como  la 
Huma  Ptolemoo;  bajaba  confinando  con  los  vár- 
dulos  ])or  Tafalla;  pasaba  el  Ei)ro  abrazando  á 
Calahorra;  do  allí  volvía  hacia  el  Oriento,  abra- 
zando á  (¡ri'ivalos,  y  por  sobro  Tarazona  iba  á 
Alagíin,  dejando  á  Mallon  ))ara  los  ccltílicros 
altos  ó  del  Oriente  Estival.  Las  ciudades  son  en 
número  do  ir>,  y  según  Plinio  todas  estaban 
asignadas  al  convento  jurídico  de  Zaragoza.  Esta 
región  era  la  que  cerraba  las  Españns  tocando 
con  el  río  Hidasoa,  siendo  de  esl¡i  nación  el  ]irn- 
montorio  occidental  do  los  Pirineos  ó  Cabo  de 
Higuor,  llama>lo  también  ."^ai/qiiivel.  Lüs  noticias 
históricas  que  nos  han  qtiedado  de  cst.as  regiones 
de  várdulos  y  vascones  son  muy  ])o(  as,  y  aun 
confusas  éstas.  Ai)artadas  del  teatro  de  laguwra 
entre  cartagineses  y  romanos,  vivieron  en  al>so- 
hUa  incomunicación  y  contarlo  con  una  y  otra 
nación,  no  tuvieron  necesidad  de  tomar  jarte 
en  unas  (piorellns  (]ue  entonces  miraban  como 
ajenas,  y  vivieron  trampiilas  hasta  la  guerra 
serlorianii.  Aníbal,  en  su  expedicicín  ¡i  los  yac- 


cees,  no  pudo  llegar  á  los  várdulos,  ni  mucho 
menos  á  los  vascones;  pues  conquistada  Elnian- 
dica  á  la  izq.  del  Duero,  y  pasado  este  río  para 
rendir  á  Toro,  queerala  Albocola,  no  tuvo  tiem- 
po en  sola  una  primavera  para  recorrer  todo  el 
septentrión  de  España.  Es  verdad  que  .Silio  Itá- 
lico hace  militar  debajo  de  las  banderas  de  Aní- 
bal á  los  cántabros;  esto  quiere  decir  que  algunos 
miles  de  aquellos  cántabros,  que  estaban  vecinos 
de  los  vacceos  por  Saldaña  y  A  maya,  tomaron  el 
partido  de  alistarse  con  Aníbal,  pero  no  por  fuer- 
za de  estipendios  ó  conquistas; y  aun  esto,  y  todo 
lo  demás  que  dice  Silio  de  los  ejércitos  de  Aní- 
bal, no  lo  dijo  el  poeta  sino  por  vía  de  amplifi- 
cación histórica,  pintando  las  gentes  conocidas 
en  su  tiempo  como  si  lo  hubieran  sido  en  el  que 
acaecieron  dichas  guerra.s,  lo  mismo  que  hizo 
Virgilio  en  La  Eneida.  En  tiempo  de  la  gueira 
sertoriana  la  parte  meridional  de  la  Vasconia  fué 
muy  adicta  á  Sertorio,  y  Calahorra,  ciudad  vas- 
cona, lo  fué  hasta  su  exterminio  y  jeidición. 
Pero  no  se  puede  decir  estg  de  toda  la  \'asconia, 
pues  Sertorio  no  trató  bien  á  los  cascantinos  ni 
graceuritanos,  antes  les  arrasó  sus  campos  en 
prueba  y  castigo  de  que  no  le  eian  adictos.  Pom- 
peyo  recorrió  aijuella  región  con  su  ejército, 
fué  bien  recibido  de  muchos  pueblos  vascones,  y 
en  prueba  de  quedar  contento  de  ellos  fundó  á 
Pompeyópolis  ó  Pamplona,  como  asegura  Estra- 
bón.  Posteriormente,  en  la  conquista  de  las  Ga- 
licias  i)Or  Julio  César,  los  galos  de  la  Aquitania 
buscaron  ayuda  y  socorro  en  sus  vecinos  los  vas- 
cones, pues  no  había  otra  región  española  que 
fuera  finítima  ó  vecina  de  la  Galicia  aquitana 
sino  la  vascona.  Así  lo  refiere  Julio  César  en  el 
libro  III  t/c  Bello  Gall. ;  pero  Julio  César,  que  es- 
cribía esto,  no  les  da  el  nombre  propio  y  parti- 
cular de  vascones,  sino  el  de  cántabros.  No  obs- 
tante, no  se  les  puede  atribuir  aquel  suceso  his- 
tórico reducido  á  que  los  españoles  remitieron 
á  los  galos,  no  sólo  muchas  trojias,  sino  genera- 
les muy  diestros  en  pelear  á  la  romana,  ó  se- 
gún la  táctica  de  los  romanos,  por  haber  mili- 
tado á  las  órdenes  de  Sertorio.  Esto  no  obstante, 
P.  Craso  les  dio  la  batalla  con  menos  gente,  y 
obtuvo  una  victoria  completa,  de  modo  que  de 
f)00  aquitanos  y  cántabros  apenas  quedó  la 
cuarta  parte. 

Según  el  mapa  de  la  España  antigua  trazado 
por  D.  E.  Saavedra,  la  Vasconia  emjiezaba  al 
N.  E.  en  los  Pirineos,  entre  las  fuentes  del  Cinca 
y  del  Noguera  Ribagorzana ;  iba  la  frontera 
oriental  por  el  río  Esera  superior,  de  N.  á  S., 
dejando  al  E.  á  los  cerretanos;  pero  luego  toma- 
ba dirección  de  E.  á  O.  y  S.O.,  cortando  el  Cin- 
ca; al  S.  de  Jaca  volvía  de  nuevo  hacia  el  S. . 
paralela  al  río  Gallego;  cruzaba  tambitín  este  río 
bastante  al  N.  de  Zaragoza,  quedando  al  E.  los 
ilergctes;  formaba  un  gran  recodo  en  las  inme- 
diaciones y  al  E.  del  Arba,  y  bajaba  de  nuevo  al 
S.  j)or  Egea,  hasta  el  Ebro  y  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Jalón.  Desde  allí,  confinando  al 
S.  con  los  celtíberos,  remontaba  la  línea  fronte- 
riza el  río,  se  se))araba  do  él  antes  de  llegar  á 
Tudela  y  al  río  (Jueiles,  casi  á  igual  distancia 
entre  Tudela  y  Tarazona  cortaba  dicho  río,  y  por 
el  S.  de  <'ervera  do  Río  Alhama  y  de  Arncdo 
llegaba  al  río  Iregua,  al  N.  de  Torncilla,  sepa- 
rando por  allí  á  los  vascones  de  los  pelendones. 
Luego  tomaba  nimbo  al  N.,  cruzaba  el  Ebro  al 
E.  de  Logroño,  y  jior  Estella  iba  hasta  el  Bida- 
soa,  dejando  al  O.  á  los  várdulos.  Comprendía, 
pues,  la  \'asconia,  casi  todo  el  reino  de  Navarra, 
y  p;ii  te  do  las  provs.  de  Logroño,  Zaragoza  y 
Huesca. 

VASCONCELA  (de  VaseoiucUos,  n.  pr. ):  f. 
Bot.  Cénoro  de  j>lanlas  (]'(iscoii<'f!la)  YQx\Qno- 
ciento  ¡í  la  familia  de  las  l'a])aynceas,  oiyas  es- 
pecios  habitan  en  el  Sur  del  Brasil,  y  .on  plan- 
tas arbiueas  con  las  ramas  cortas,  las  hojas  se- 
mejantes á  lafl  de  lo.s  robles  y  los  frutos  comes- 
tibles; llores  unisexuales  nionnims,  con  el  cáliz 
libro,  muy  ]>equeño  y  quinqucdcntado;  las  mas- 
culinas tienen  la  corola  Iii|>ogina,  embudada,  con 
el  limbo  quinque]<artido,  10  estambres  in.scrtos 
on  la  garganta  de  la  corola,  los  alternos  con  los 
jiétalos  ni.is  largos  (pío  los  opuestos  á  éstos,  to- 
dos con  los  filamentos  liiioaícs-com|irimido.«,  y 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  con  las  celdas 
contiguas  adheridas  y  longitudinalinrnte  dehis- 
centes; ovario  rudimontano;la'.  flores  femeninas 
tienen  la  corola  de  cinco  jiétalos  hijioginos  y  li- 
bres, los  e.'<tamlircs  rudimentarios  <>  nulos,  el 
ovario  sentado,   libre,   qnini|uelocular,    ron    los 


tabiques  completos,  estériles,  alternando  con 
placentas  parietales,  biseriadasy  multiovuladas; 
estilo  corto,  quinquéfido,  con  las  lacinias  alezna- 
das,  estigmatosas  en  su  cara  interna.  Fruto  bac- 
ciforme. 

VASCONCELOS  (DoEOTEo):  Biog.  Presidente 
del  Estado  de  San  Salvador.  N.  eu  San  Vicente. 
Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del  ¡«resen- 
te  siglo.  Era  en  1828  secretario  general  de  dicLo 
Estado,  á  la  sazón  dirigido  por  Mariano  Prado. 
A  nombre  de  éste  concurrió  con  otros  á  la  casa 
de  Esquivel,  punto  medio  entre  Mejicanos  y  San 
Salvador,  j.ara  negociar  la  jiaz  con  los  rejiresen- 
tantes  del  Sujirenio  Poder  Ejecutivo  nacional. 
Vasconcelos  propuso  que  cesasen  las  hostilida- 
des no  bien  se  fírmase  un  tratado,  y  que  si  este 
era  ratificado  por  el  jioder  Ejecutivo  federal,  el 
ejército  evacuase  inmediatamente  el  territorio 
del  Salvador.  Pretendía  además  que  la  renova- 
ción de  autoridades  se  hiciese  extensiva  al  jire- 
sidente  y  vicejiresidente  de  la  República  centro- 
americana. Figuró  luego  en  Guatemala  de  modo 
notable  entre  los  liberales,  defendiendo  la^i<leas 
democráticas  y  al  general  Morazán,  siendo  j-ar- 
tidario  de  la  unión  de  todos  los  Estados  de  la 
América  central.  Ejercía  el  cargo  de  gobernador 
del  dejiartamento  de  San  Vicente  cuando  los  vo- 
tos de  sus  comjiatriotas  le  elevaron  á  la  jresi- 
dencia  del  Estado  de  San  Salvador.  En  vano  ¡re- 
sentó  la  renuncia,  fundada  en  su  escasa  salud 
(31  de  enero  de  1S4S),  antes  de  tomar  posesión. 
La  Asamblea  general  no  admitió  la  exc;:sa,  y 
Vasconcelos  hubo  de  tomar  jiosesión  del  cargo 
de  jire-idente  (7  de  febrero),  siendo  acogido  con 
entusiasmo  en  los  jiueblosdel  tránsito  desde  San 
Vicente  hasta  la  cajiitai,  que  también  maniles- 
tó  su  regocijo.  Para  evitar  que  se  creyera  (pie  era 
dirigido  por  otras  j>ersonas,  no  quiso  formar  un 
Ministerio  de  notables,  y  despachaba  con  jefes 
de  sección.  No  fué  ajeno  al  decreto  de  la  Cámara 
de  Diputados  por  el  que  se  convocaba  (17  de 
marzo)  una  Asamblea  Constituyente  centro-ame- 
ricana. Así  aumentó  el  encono  que  en  .  ontra  de 
A'asconcelos  sentía  ya  el  gobierno  de  Guatemala. 
Fuerzas  de  ésta  invadieron  el  territorio  del  Sal- 
vador; pero  se  retiraron  pronto,  y  el  gobierno 
guatemalteco  dio  exjilicaciones  (10  de  abril).  En 
el  interior  del  estado  salvadoreño  reinaba  la  j>az 
y  se  reorganizaba  la  Universidad.  Creyó  Vascon- 
celos que,  reajiareciendo  el  estado  de  los  Altes, 
sería  más  fácil  organizar  una  Repúbliea  centro- 
americana, en  la  que  esperaba  (jue  j>or  el  momen- 
to entra.sen  Guatemala,  San  Salvador  y  los  Al- 
tos, confiado  en  que  desjniés  se  unirían  Nicara- 
gua, Honduras  y  Costa  Rica.  Para  realizar  sus 
Islanes,  envió  con  jálenos  jx)deres  un  rcj>rescn- 
taiite  suyo  á  Guatemala;  pero  allí  recibió  un 
desaire,  jmes  ])or  aquellos  días  se  dictó  (14  de 
sejitiembre)  el  decreto  según  el  cual  Guatemala 
era  una  Rejuíblica  indcjiendiente.  Hizo  también 
que  á  Roma  se  traslad.ira  Ignacio  G«''mez,  quien 
logró  que  fuera  j'reconizado  Tomás  Miguel  Zal- 
daña  como  obisjio  íh  pártihus  de  Antígr.na  y 
gobernador  de  la  iglesia  salvadoreña;  mas  el 
nuevo  obisj^to  se  uniéi  á  los  enemigos  de  Vascon- 
celos. Este  jirejmró  (enero  de  1S49)  las  honras 
con  que  debían  recibirse  los  restos  mortales  do 
Morazán;  y  como  los  restos  eran  entregsiloí  jor 
Costa  lüea,  disiiiiso  que.  en  justa  corifS]ionden- 
cia,  se  enviaran  á  este  líltimo  territorio  los  cucr- 
jtos  de  Braulio  Carrillo  y  Manuel  Agnilar.  Como 
el  j>erío(lo  <le  su  gobierno  concluía  en  los  co- 
mienzos del  año  de  ISfiO,  .«-us  amigos  jiroyectiron 
la  reeleccii'n,  j^ara  la  cual  se  necesitaba  una  re- 
forma rn  la  Ley  fundamental.  Tras  largas  discu- 
siones la  reforma  se  hÍ70,  jicro  dividió  al  ¡larti- 
do  liberal.  Iteelcgido,  jiucs.  jircsidente  de  San 
.Salvadnr  en  enero  de  IS.^O,  dejó  Va.sconcelos  el 
mando  en  fcbreio  de  IS.M,  suceso  que  el  ameri- 
cano José  Doniingo  Corté.s  cxjilica  <ic  este  modo: 
«No  fué  feli;!  (V.isconcelos^  ni  en  sus  tentativas 
por  «segurar  la  tranquilidad  de  la  Rejuiblica.ni 
en  hacer  cejar  al  gobierno  de  (¡uatcniala  en  su 
j)o1ítica  individualista  y  .t-^o-"  >  '  "  '-  —'•  •  ?- 
fia  quo  abrió  contra  ésta, 
ria.  Derrotado  en  18.11  j  ■  : 
tecas,  la  indignación  iH>]iular  de  su  j-sís  m-  siibie- 
v<>  contra  él,  y  las  Cámaras,  á  su  ver.  lo  Hojip»». 
jaron  dil  niando  sujiremo.  >  A  la 
(tuat<~niala   había   jirccedido  un  ani 

noviembre  de  184P,  en  virtud  del  r.  .. 

gua.  Honduras  y  el  Salvador  se  habían  do  regir 
j>or  una  Dicta  general,  que  rci>roRentarfa  la  fe- 
deinci('>n,  y  jwr  un  gobierno  que  tendría  su  rcsi- 
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dencia  en  Cliiiiandcga  de  Nicaraí;ua.  En  breve 
sobrevino  la  guerra  á  que  alude  Cortés,  entre 
San  Salvador  y  Honduras  jior  una  parte  y  Gua- 
temala {lor  otra.  La  lucha,  como  ex[)resa  Cortes, 
acabó  por  una  conii)leta  victoria  de  Guatemala 
y  acarreó  para  el  Salvador  la  revolución  ((ue  de- 
rribó á  Vasconcelos  y  elevó  á  Francisco  Dueñas, 
de  ideas  más  moderadas.  Aún  en  18Í-0  Vascon- 
celos intervenía  en  la  política  de  su  patria. 

VASCONCELLOS  (MiGirKi-  dk):  Bioij.  Político 
portugués.  J\I.  asesinado  en  Lisboa  á  1.°  de  di- 
ciembre do  1610.  Hijo  do  un  jurisconsulto  de 
fama,  llamado  Pedro  Barbosa,  fué  uno  de  los 
pocos  señores  (pie  aceptaron  sin  reserva  el  yugo 
de  Kspaña;  y  mientras  que  su  suegro  Diego  Suá- 
rez,  adicto  al  condeduque  de  Olivares,  residía 
en  Madrid  con  el  título  honorífico  do  secretario 
de  Estado,  él  ejercía  por  su  parte  el  mismo  car- 
go en  Lisboa,  y  durante  la  administraciém  de  la 
débil  Margarita  de  Saboya  fué  Ministro  absoluto. 
Nacido  con  raro  ingenio  para  los  negocios,  há- 
bil, aplicado,  laborioso,  fecundo  en  inventar 
nuevos  medios  de  sacar  el  dinero  al  pueblo,  in- 
flexible y  duro  basta  la  crueldad,  sin  parientes, 
sin  amigos,  sin  entrañas,  no  seocujiaba  más  que 
en  amontonar  riquezas,  ala  vez  que  conservarla 
confianza  do  Olivares.  Aborrecido  de  todo  el 
mundo,  al'ectaba  un  poder  soberano  y  desafiaba 
á  sus  enemigos  con  tanta  insolencia  como  ligere- 
za. La  conjuración  tramada  por  Pi)ito,  y  que  de- 
bía dar  la  corona  á  la  casa  de  Braganza,  estalló 
en  medio  de  una  fiesta  dada  en  honor  del  mismo 
Vasconcellos.  Este,  á  quien  la  sospecha  tenía 
siempre  vigilante,  no  quiso  creer  el  peligro  que 
lo  amenazaba;  los  conjurados  se  ])rccipitaron  con 
tumulto  en  sus  habitaciones  y  le  descubrieron 
oculto  en  un  armario.  Muerto  á  puñaladas,  le 
arrojaron  por  una  ventana  y  el  populacho  le 
arrastró  por  las  calles  de  Lisboa.  Dejó  en  manus- 
crito una  colección  de  Rimas  varias,  y  un  Nohi- 
liario  de  familias  portuguesas. 

-  Va.sconcellos  (Bernardo):  Biocf.  V.  Pe- 
REiRA  DE  Vasconcellos  (Bernardo). 

-  Vasconcellos  (Antonio  Augusto  Teixet- 
RA  de):  Biog.  Escritor  portugués.  N.  en  Oporto 
en  1816,  M.  en  París  1878.  Después  de  haber 
servido  en  18.32  en  un  regimiento  de  la  milicia  de 
Peñafiel,  siguió  los  cursos  de  Derecho  en  Coim- 
bra  y  se  recibió  de  Doctoren  1844.  Propietario  en 
1815  de  La  Ilustración  portuguesa,  fué  su  director 
hasta  1846;  desempeñó  después  el  cargo  de  ayu- 
dante decampo  de  Sa  da  Bandeira;  fué  inás  tar- 
de prefecto  de  Villa  Real,  secretario  de  la  junta 
y  redactor  de  La  Revolución  de  Septievihre.  En 
1850  partió  para  Angola.  Nombrado  individuo 
del  Consejo  Municipal  de  Loanda ,  regresó  á 
Portugal  después  de  varias  discusiones  con  el 
director  de  esta  colonia.  En  1853  fundó  el  pe- 
riódico El  Araulo,  y  fué  en  1855  á  París,  en  don- 
de asistió  al  Congi-eso  de  Estadística.  Vasconce- 
llos era  individuo  de  varias  sociedades  sabias, 
especialmente  del  Instituto  de  Coimbra  y  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  En  1858  fundó 
en  París  la  Sociedad  Ibérica.  Nombrado  emba- 
jador en  Suecia,  falleció  repentinamente  á  su 
paso  por  París.  Cítanse  entre  sus  obras  las  si- 
guientes: Carta  filosófico,  de  los  estudios  históri- 
cos en  Portugal;  El  jxiraviento  de  los  diputados 
reelegidos;  Iloherto  Valenra,  novela;  Carta  del 
tráfico  de  esclavos  en  la  provincia  de  Angola; 
Portugal  y  la  casa  de  Valenra;  Sam]íaio;  Fun- 
dación de  la  vionarqiúa  portuguesa,  etc. 

VASCONGADO,  DA  (de  vascuence ):  a,á].  Natu- 
ral de  cualquiera  de  las  provincias  de  Álava, 
Guipúzcoa  y  Vizcaya.  U.  t.  c.  s. 

...  el  cual,  si  viera  los  obispados  de  Castilla, 
Navarra  y  Francia,  en  que  hay  vasconoaDOS 
y  romanzados,  no  dijera  esto. 

AZPILCUETA. 

-  Vascongado:  Perteneciente  á  ellas. 

Se  dirá  que  este  mal  no  es  general,  y  que  no 
aflige  ni  á  las  provincias  de  la  corona  de  Ara- 
gón... ni  á  la  Navarra  y  país  vascongado,  etc. 

JOVELLANÜS. 

-Vascongado:  m.  Vascuence;  lengua  de 
lemota  antigüedad,  etc. 

-  Vascongadas  (PnoviNciAs):  Qeog.  Son  las 
tres  provs.  deAlavii,  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  así 
llamadas  porque  la  mayoiía  de  sus  habitantes 
]iertenecen  á  la  raza  vasca  ó  vascongada.  Véase 
Va.soos. 


VA  se 

VA8C0NIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios del  orden  de  los  asifonados,  í'andlia 
de  los  galeónidos.  Este  género  se  distingue  por 
presentar  los  caracteres  siguientes:  bordes  del 
manto  reflejados  sobre  una  ¡larte  de  la  concha; 
el  pie  surcado  y  bisífero;  lo»  palpos  casi  trígo- 
nos; las  branquias  anchas  y  casi  iguales;  la  con- 
cha transversa,  alargada,  trígona,  casi  equilate- 
ral; el  borde  ventral  cóncavo,  sinuoso;  el  borde 
cardinal  estrecho;  la  charnela  formada  por  un 
diente  cardinal  sobre  la  valva  derecha  y  dos 
dientes  cardinales  en  la  izquierda;  una  pequeña 
fosetadel  cartílago  })Osterior  de  los  dientes  car- 
dinales, y  una  lámina  oblicua,  posterior,  consi- 
derada como  una  ninfa  del  ligamento  externo 
que  estuviera  de]irinddo;  las  impresiones  de  los 
aductores  estrechas  y  alargadas;  h  línea  ¡«aleal 
ancha  y  simple. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Vasconia  Jeffrey- 
siana,  de  los  mares  de  Eurojia. 

-  Vasconia  :  Geog.  País  habitado  por  los 
vascos  ó  por  los  vascones.  V.  Vascones  y  Vas- 
cos. 

VASCÓNICO,  CA  (del  latín  vasconíus ):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  los  vascones. 

VASCUENCE  (de  vascón):  m.  Lengua  de  re- 
mota antigüedad  que  sigue  hoy  hablándose  en 
las  provincias  vascongadas,  en  ])arte  de  Navarra 
y  en  el  país  vasco  francés.  Divídese  en  varios 
dialectos. 

...de  lo  dicho  resulta  entenderse,  como  no 
tienen  buen  fundamento  los  que  quieren  decir 
que  la  lengua  que  los  vizcaínos  agora  tienen  y 
llaman  vascuence,  fué  la  común  antigua  de 
toda  España. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  no  comience 
A  usar  esos... lenguajes; 
Blas  claro  es  el  vascuence 
Que  hablamos  en  Pasajes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Vascuence:  fig.  y  fam.  Lo  que  está  tan 
confuso  y  obscuro,  que  no  se  puede  entender. 

Para  mí  están  en  vascuence. 
Las  reglas  de  la  prosodia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Vascuence:  Xmi^.  Hállase  claramente  de- 
finido en  la  actualidad  el  carácter  de  la  lengua 
vasca,  una  de  las  que  más  han  [jreocupado  á  los 
especialistas,  determinando  que  pertenece  á  las 
aglutinantes  é  incorporantes  con  tendencias  al 
polesintetismo.  VA  vascuence,  lengua  primitiva 
y  general  en  España,  según  común  opinión,  so- 
metido ala  terrible  ley  de  la  lucha  por  ¡a  exis- 
tencia, se  ha  visto  reducido  á  ser  hablado  en  un 
territorio  sumamente  corto  si  se  compara  con  el 
que  un  tiempo  dominó;  mas  así  como  muchas  len- 
guas han  desaparecido  sin  dejar  huellas  de  su  pa- 
so por  la  tierra,  el  vascuence  permanece  y  dura, 
permitiendo  descubrir,  no  sólo  el  primitivo  ca- 
rácter nacional  Je  los  españoles,  sino  también  la 
única  luz  que  se  puede  vislumbrar  para  descubrir 
los  países  por  donde  pasaron  sus  jirogenitores  al 
cannnar  hacia  España.  Por  esto  esloable  la  tena- 
cidad de  los  vascongados  al  conservar  la  lengua 
de  sus  antepasados,  salvándola  del  naufragio  en 
que  han  caído  tantos  idiomas,  cosa  más  digna 
de  admiración  cuando  se  considera  que  España 
es  el  país  europeo  en  que  ha  entrado  mayor  nú- 
mero de  naciones  extranjeras. 

La  fonética  del  vascuence  es  senciUa:  los  so- 
nidos generalmente  son  silbantes,  nasales  y  gu- 
turales, cayendo  casi  siempre  las  consonantes 
entre  dos  vocales,  hallándose  á  veces  sonidos 
mixtos  entre  palatiales  y  guturales.  Como  rasgo 
dominante  se  presenta  la  aversión  á  las  agrupa- 
ciones de  consonantes,  y  el  cuidado  de  completar 
por  nna  vocal  epéntica  las  consonantes  finales 
unidas. 

Un  artículo  fijo  sin  anomalía  alguna  distingue 
en  vascuence  las  cuatro  diferentes  relaciones 
primarias  que  pueden  tener  los  entes  con  acción 
y  entre  sí  nnsmos,  pero  con  tal  claridad  que  un 
mismo  artículo  no  puede  tener  diferentes  minis- 
terios. El  artículo  activo  siempre  es  activo;  el 
recipienve  nunca  se  confunde  con  el  paciente;  el 
posesor  no  se  entremete  en  las  funciones  de  la 
preposición,  como  sucede  en  un  sinnúmero  de 
lenguas.  Si  el  vascuence  tiene  tres  diferencias 
de  artículos,  ninguna  es  redundante  ni  suj^er- 
flua;  una  distingue  los  nondu'er,  apelativos  de  los 
propios;  otra  á  los  nnsmos  apelativos  en  sus  dos 
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!  diferentes  acepciones  de  universalidad  y  parti- 

j  cularidad ,  y  la  tercera  es  característica  de  noni- 

1  brcs  propios  y  jjartitivos. 

I  Opérase  la  derivación  formal  i)or  la  sufijación 
de  los  elementos  de  las  relaciones,  siendo,  jior 
lo  tanto,  los  signos  laononiinales  prefijos  a  los 
verbos.  Los  nombres  y  los  verbos  son  igualmen- 
te susceptibles  de  recibir  los  subfijos,  marcando 
las  relaciones  de  tiempoy  deesj)acio,  conservan- 
do íntegra  su  significación  jropia  y  sn  antigua 
forma  sonora.  Los  pronombres  nosotros  y  vos- 
otros no  son  los  plurales  de  yo  y  tú,  sino  que 
tienen  todo  el  aspecto  de  derivados  es{>eciale8. 
No  forma  derivados  posesivos ;r/ií  casa,  porejem- 
])lo,  se  expresa  diciendo  In  cosa  de  yo,  y  no  pre- 
senta ninguna  analogía  de  forma  con  yo  como  6 
cualquier  otra  expresión  verbal.  No  exi-ton  gé- 
neros, sino  que  unos  subfijos  se  reemplazan  por 
otros  con  nombres  de  .seres  animados,  habiendo 
en  el  verbo  formas  particulares  para  indicar  si 
se  halla  á  un  hombre  ó  á  nna  mujer.  El  signo  de 
pluralidad  se  intercala  entre  el  artículo  y  los 
subfijos,  pudiendo  haber,  aunque  solamente  en 
el  singular,  una  declinación  indefinida  ó  inde- 
terminada sin  artículo. 

La  conjugación  es  muy  comi)licada.  El  verbo 
vasco  sabe  resumir  en  una  sola  expiesión  verbal 
las  relaciones  de  espacio,  de  persona  á  persona, 
subjetivas  (idea  de  neutralidad,  de  acción  limi- 
tada al  autor),  objetivas  ^idea  de  acción  sobre 
un  régimen  directo),  y  atributivas  (idea  de  una 
acción  indirecta  :  las  relaciones  de  tiempo;  las 
relaciones  de  estado  correspondientes  á  modos 
distintos;  los  matices  de  acción  formados  ))or 
diversas  voces  derivadas;  los  matices  de  sujetos 
ó  de  régimen  marcado  por  numerosas  formas 
jiersonales;  los  matices  de  tiempo  y  de  estado 
que  traducen  las  conjunciones  de  nuestras  len- 
guas modernas.  Cada  una  de  estas  relaciones  ó 
matices  se  halla  marcado  por  un  subfijo,  gene- 
ralmente compendiado  y  reducido,  jiero  casi 
siempre  sensible.  El  verbo  vasco  primitivo,  pero 
completamente  desarrollado,  no  difiere  del  de 
otras  lenguas  del  globo;  sólo  comprendía  dos 
modos,  el  indicativo  y  el  conjuntivo,  que  deriva 
del  anterior  por  un  subfijo;  y  tres  tiempos,  el 
presente,  el  imperfecto,  con  otro  que  implica  la 
posibilidad  eventual.  No  conocía  más  que  nna 
voz  secundaria,  derivada  por  un  subfijo  especial, 
la  conectiva,  y  unía  á  estas  formas  los  signos 
del  régimen  directo  é  indirecto.  Durante  su  vida 
histórica,  durante  su  período  de  decadencia,  el 
verbo  vascuence  ha  exjierimentado  accidentes 
que  difícilmente  se  hallarán  en  idioma  alguno. 
La  conjugación  primitiva,  ó  si  se  quiere  sencilla 
y  directa  de  los  nombres  verbales,  ha  caído  poco 
á  poco  en  desuso,  y  ha  sido  reemplazada,  por  una 
notable  composición  de  nombres  verbales,  adje- 
tivos y  verbos  auxiliares.  De  este  modo  el  vas- 
cuence, en  el  conjunto  de  sus  dialectos,  ha  lle- 
gado á  desarrollar  11  modos  y  91  tiempos,  que 
constan  de  tres  personas  en  cada  número,  va- 
riando las  personas  según  el  sexo  li  honorabilidad 
de  la  persona  interpelada  por  medio  de  diversas 
terminaciones.  Además  del  conjunto  de  los  au- 
xiliares se  han  formado  dos  series  paralelas  que, 
juntas  alternativamente  á  los  nombres  de  acción, 
producen  las  dos  voces  activa  y  media,  ó  más 
bien  transitiva  ó  intransitiva. 

Las  sintaxis  del  vascuence  es  parecida  á  la  de 
todas  las  lenguas  aglutinantes.  La  proposición 
es  siempre  sencilla;  las  frases  generalmente  cor- 
tas, y  son  desconocidos  los  pronombres  relativos. 
La  complejidad  del  verbo,  que  reúne  en  una  sola 
palabra  muchas  ideas,  contribuya  á  la  sencillez 
de  la  proposición,  en  que  el  sujeto  y  el  atributo 
tienden  manifiestamente,  cada  cual  por  su  lado, 
á  no  formar  más  que  un  todo  con  sus  comide- 
mentos  respectivos.  Lógrase  este  fin  por  la  inva- 
riabilidad  de  los  adjetivos,  y  sobre  todo  por  la 
com}>osición.  El  adjetivo  se  coloca  después  del 
nombre  calificativo,  mientras  que,  por  el  con- 
trario, el  genitivo  precede  al  nombre  posesor. 

La  composición  ha  tomado  en  vascuence  la 
suficiente  extensión  para  que  diversas  palabras 
yuxtapuestas  hayan  podido  contraerse  y  reducir- 
se con  frecuencia,  de  manera  que  han  llegado  á 
confundirse  parcialmente  las  unas  con  las  otras, 
que  es  lo  que  pro]>iamente  constituye  el  polesin- 
tetismo. El  vocabulario  vasco  no  es  muy  rico. 

Tales  son  las  nociones  que  del  vascuence  pue- 
den consignarse,  en  los  estrechos  límites  en  que 
forzosamente  hemos  de  encerrarnos  al  tratar  de 
esta  importante  lengua,    de  la  que   con  razón 

dice  su  entusiasta  j^anegirista  Larramendi:  «No 
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hay  en  el  mundo  lengua  de  mas  larga  vida.  La 
hebrea,  la  caldea,  la  arábiga,  la  griega,  la  latí- 
na  va  no  son  lenguas  vivas,  pues  no  se  halla 
región  ó  rmeblo  qne  las  conserve  en  e  uso  co- 
mún y  aun  los  griegos  y  árabes  en  el  lenguaje 
usual  apenas  conservan  de  sus  antiguas  lenguas 
más  vestigios  que  de  la  romana  antigua  los  ita- 
lianos. Si  entre  las  lenguas  vivas  se  encuentra 
aUnina  que  iguale  al  vascuence  en  la  antigüedad 
V  continuación  de  vida  hasta  hoy,  ninguna  la 
jrrualará  en  la  gloria  de  haberse  conservado  en 
tan  corto  recinto  contra  el  poder  de  tantos  idio- 
mas extraños  que  invadieron  y  dominaron  sus 
confines.» 

VASCULAR  ((1(-1  lat.  vasciílum,  vaso  pequeño): 
adj.  Bot.  Que  tiene  celdillas  de  figuras  de  vasos 
ó  tubos. 

-  Vasculak:  ZooJ.  Kelativo  á  los  vasos  del 
cuerpo  animal,  y  principalmente  á  los  sanguí- 
neos. 

Los  vasos  sanguíneos  del  sistema  vascular 

segregados  del  esperma  ó  semen,  constituyen 

los  vasos  seminíferos,  etc. 

MONLAU. 


-Vasculah:  Anat.  Sistema vascidar.  -Con- 
junto de  los  vasos  sanguíneos  y  linfáticos.  Si  se 
excei)tiian  las  porciones  de  este  sistema  que  se 
presentan  bajo  la  forma  de  sc7ws  y  de  capilares, 
con  una  sola 'túnica,  todas  sus  jiartes  se  hallan 
dotadas  de  contracciones i>eristálticas  continuas, 
y  tambiún  antiperistálticas,  en  diversos  inverte- 
brados, en  un  mismo  conducto.  El  aparato,  siem- 
pre lleno  do  líquido,  sufre  contracciones  conti- 
nuas para  el  conjunto  del  sistema,  jiero  alterna- 
tivas en  cada  punto  de  extensión,  en  términos 
que  cuando  un  vaso  se  encuentra  en  reposo,  con 
dilatación  repletiva,  el  otro  se  contrae;  por  15 
demás,  esta  contracción  sólo  llega  hasta  laobli- 
teración  momentánea  completa  del  conducto  en 
ciertos  capilares. 

Las  contracciones  del  corazc'in  mismo,  aunque 
bruscas  y  enérgicas,  no  pierden  su  carácter  pe- 
ristáltico, ni  llegan  nunca  hasta  la  evacuación 
absoluta  del  líquido  de  cada  cavidad. 

El  sistema  vascular  de  sniujrc  roja  es  el  con- 
junto de  vasos  que  la  sangre  roja  recorre  ]>ara 
ir  desdo  el  sistema  cajtilar  pulmonar  al  sistema 
capilar  general.  Comienza  en  los  orígenes  de  las 
venas  pulmonares,  que  toman  en  el  pulmón  la 
sangre  artorializada  por  los  artos  respiratorios; 
conijirende  las  venas  pulmonares,  la  aurícula  y 
el  ventrículo  izquierdo  del  corazón,  la  aorta  y  sus 
numerosas  divisiones  y  subdivisiones. 

YA  sidema  vascular  de  sangre  ncíjra  comienza 
donde  concluyo  el  precedente,  en  el  sistema  ca- 
pilar general:  comprendo  todas  las  venas,  desde 
su  origen  en  el  seno  de  los  tejidos,  hasta  que 
abocan  en  la  aurícula  derecha  del  corazón;  ade- 
más, esta  aurícula,  el  ventrículo  del  mismo  lado, 
la  arteria  ])ulnionar  y  sus  ramas,  y  termina  en 
el  sistema  capilar  del  inilmón. 

Esta  división  del  aparato  circulatorio  en  di- 
versos sislcDias,  según  la  coloración  de  la  sangre 
(|U0  arrastre,  es  ficticia,  porque  la  constitución 
(le  los  vasos  es  independiente  del  color  do  la 
sangro  que  contienen  (V.  San(!i;k).  Por  eso  inu- 
chos  autores  modernos  creen  incferible  la  diyi- 
sii)U  en  sistemas  arterial,  capilar  y  venoso,  única 
racional  desde  el  jiunto  (le  vista  anatómico.  Véa- 
se Autkuia,  Cai-ii.au  y  Vkna. 

Tejido  vascular.  -  Algunos  autores  lian  desig- 
nado con  esto  nombre  el  que  forma  las  jiarcdes 
do  las  arterias,  venas  y  cajiilares;  jiero  esa  (leño- 
minación  es  imiiroiiia,  pues  so  sabn  que  dichas 
paredes  están  constituidas  por  tejidosdifercntes, 
como  puedo  verse  en  los  artículos  de  esto  Dic- 
(üONAitio  dedicados  a  su  descrijK'ión. 

VASCULOSA  (do  vasculoso):  f.  Qvlm.  Materia 
semejante  á  la  celulosa  y  que  constituye  los  va- 
sos v  las  tráípieas  de  los  vegetales.  Así  denoini- 
nada  en  IH.^iS»  por  Fromy,  se  aisla,  según  este  au- 
tor, haciendo  reaccionar  sobre  el  serrín  de  ma- 
dera, iirimero  la  potasa  diluíila,  (pie  elimina  el 
tanino,  las  substancias  alhuniinnidens  y  la  ma- 
yoría de  los  ácidos,  y  des]iues  el  árido  clorhí- 
drico, diluido  en  un  principio,  y  más  tar.lo  con- 
centrado; liochoestü  se  lava  el  residuo  enn  agua, 
con  áciiló  sulfúrico  concentrado,  con  el  jirimero 
de  estos  lí<iuidos  pdr  segunda  vez.  y  finalmente 
con  alcohol  v  éter.  Otro  i>rocedimient(>  consisto 
en  agolar  la"meilula  de  saúco  sucesivamente  jior 
h)s  (íisolvcntes  neutros,  los  álcalis  diluidos,  el 
ácido  clorhídrico  débil  y  ol  reactivo  cuproamóni- 
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00,  que  constituye  el  único  disolvente  de  la  celu- 
losa. .     . 

La  vasculosa,  así  llamada  por  constituir,  como 
se  ha  dicho, el  tejido  vascular  de  las  plantas, 
aseméjase  por  sus  propiedades  físicas  a  la  celulo- 
sa, caracterizándose,  sin  embargo,  por  su  insolu- 
bilidad en  los  ácidos  concentrados,  en  el  liquido 
cuproamoniacal  y  en  el  agua,  y  por  disolverse 
en  las  lejías  alcalinas,  también  concentradas  e 
hirvientes.  Fremy  y  Terreil  han  oV  servado  que 
se  hace  soluble  en  el  reactivo  de  la  celulosa 
cuando  se  la  somete  proviamente  á  la  acción  de 
cuerpos  como  el  cloro,  capaces  de  disgregarla, 
i.or  cuya  razón  la  reunieron  con  la  fibrosa  para 
formar  lo  que  llamaban  materia  celulósica,  difí- 
cilmente atacable  por  el  agua  de  cloro  y  por  el 
ácido  nítrico,  y  soluble,  en  cambio,  en  el  acido 
sulfúrico  concentrado,  produciendo  un  liquido 
que  no  precipita  por  la  acción  del  agua. 

Investigaciones  posteriores  del  primero  de  los 
citados  químicos,  en  colaboración  con  Ur'.ain, 
han  demostrado  que  la  vasculosa  so  transforma 
por  la  acción  de  los  oxidantes  en  un  acido  resi- 
noso, y  por  la  de  los  álcalis,  á  1-30°  y  á  presu_n 
superior  á  la  atmosférica,  en  ácido  ulniíco.  El 
análisis  centesimal  de  la  vasculosa  conduce  a  re- 
[iresentar  su  composición  por  la  fórmula 


sin  que  hasta  el  presente  se  posean  los  datos 
necesarios  para  establecer  su  estructura  mole- 
cular. 

VASCULOSO,  SA:  adj.   Bot.   y   Zool.   Vascu- 

I.AI!. 

VASELADO  (de  vaselina):  m.  Farm.  Prepara- 
ción medicinal  de  uso  externo,  en  la  que  éntrala 
vaselina  como  excipiente.  Los  vaselados  son  aná- 
logos á  las  poma<las  y  ceratos,  y  >e  preparan  por 
los  mismos  procedimientos  que  éstos,  sobre  los 
que  tienen  la  venUja  de  ser  comj'letan.ente  in- 
alterables al  aire:  en  cambio  no  absorben  tanta 
agua  como  los  ineparados  con  materias  grasas, 
i)ero  puede  facilitarse  la  absorción  añadiendo  pe- 
queña cantidad  de  glicerina  ó  de  tintura  de  ja- 
bón, ó  calentando  á  50"  la  vaselina  y  la  disolu- 
ción acuosa,  y  agitando  la  mezcla  durante  el  en- 
friamiento. La  Farrnacopca  Española  sólo  dcscú- 
be  un  vaselado,  el  de  óxido  mercúrico  amarillo, 
que  se  prepara  mezclando  en  un  mortero  una 
jiarte  de  óxido  mercúrico  amarillo  y  15  de  vase- 
lina. 


VASELINA  (del  fr.  rase,  légamo,  y  la  termina- 
ción ina  de  parafnia):  f.  Quím.  y  Farm.  Materia 
blanca,  sólida  y  resultante  de  la  mezcla  de  pava- 
fina  y  aceites  pcsadosde  petróleo.  Para  extraerla 
so  aprovechan  en  la  Industria  los  aceites  densos 
y  las  parafinas  del  petróleo  que  quedan  como  re- 
siduos cuando  la  destilación  se  efectúa  á  temiie- 
raturas  superiores  á320';  estos  residuos,  espesos 
y  coloreados  por  lo  común,  se  mezclan  con  seis 
veces  su  peso  de  carl'ón  animal  en  jiolvo,  se  di- 
giere la  mezcla  durante  veinticuatro  horas  á  50°, 
y  colocada  en  aparato  de  reemplazo  se  lixivia 
con  éter  hirviendo;  el  líquido  filtrado  se  destila, 
y  el  residuo  do  la  destilación  se  funde  al  aire  en 
baño  de  María  jiara  desalojar  el  éter.  Otto  pre- 
fiere fundir  la  paraiina  dura  depurada  en  un  hi- 
drocarburo lííiuido  rectificado,  emi.leando ambos 
cuerpos  en  cantida<l  suficiente  para  que  resulte 
un  producto  sólido,  Vdando  y  fusible  entre  35  y 

40°. 

La  vaselina  preparada  ]ior  cualquiera  de  los 
i.rocedimicntos  anteriores  es  sólida,  blanda,  de 
color  blanco,  ó  á  lo  más  ligeramente  amarillento, 
untuosa  y  suave  al  tacto,  de  aspecto  graso,  fusi- 
ble entre  3:'.  y  40°,  volatilizable  á  los  300°  y  de 
una  densidad  quo  varía  entre  0,835  y  0.870;  es 
insoluble  en  el  agua  y  poco  soluble  en  ol  alcohol; 
se  disuelve  con  facili.lad  en  el  éter,  el  rlorofor- 
mo,  el  sulfuro  do  carbono,  el  benceno  y  los  acei- 
tes "fijos  y  volátiles;  se  mezcla  j'or  fusión  con  las 
ceras  y  resinas,  y  es  á  su  vez  buen  disolvente  del 
iodo,  fósforo,  alcanfor,  etc. 

La  vaselina  comercial  suele  no  ser  pura,  por 
cuya  razón,  cuando  se  la  adquiere  <le  este  origen, 
hav  que  comprobar  su  punto  de  fusión,  su  inaj- 
tei-abilidüd  por  la  lejía  de  sosa  y  pnrcl  .acido  sul- 
fúrico coiirontrado,  su  reaeción  neutra  á  los  pa- 
peles V  su  completa  volatilidad. 

Además  ilo  las  aplicaciones  que  de  la  vaselina 
se  hacen  en  la  Industria  j.ara  lubrificar  los  meta- 
les v  i^ara  extraer  algunas  esencias,  se  utiliza  en 
Medicina  contra  la  eoquelurhe,  difteria,  laringi- 
tis, reumatismo  y  diversas  afecciones  tic  la  piel; 
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sirve  también  como  excipiente  en  las  preparacio- 
nes de  uso  externo  denominadas  vateladoj,  [«ra 
cuya  preparación  es  preferible  á  las  grasas,  per 
ser  completamente  inalterable  al  aire. 

VASERA:  f.  Vasaü. 

...  hubo  un  tal  terremoto  y  temblor  de  tie- 
rra, que  cayeron  edificios  y  tejas  y  los  platos 
de  las  VASERAS. 

Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Vasera:  Caja  ó  funda  en  que  se  guardan 

los  vasos. 

í  ...  el  orden  qne  tnvo  para  que  le  diesen  de 

córner  sin  que  á  él  llegasen,  fué  poner  en  la 

punta  de  una  vara  una  vasera  de  orinal,  etc. 

Cebvaktes. 

-  Tú  has  de  venirme  á  quebrar. 
-  Esos  temores  ataja; 
Que  de  ti  cuidando  estoy, 
Y  he  hecho,  por  que  salga?,  hoy 
Una  VASERA  de  paja 
Llena  de  algodón. 

Moreto. 

-Vasera:  y/rí.  y  Of.  Puede  ser  de  dos  cla- 
.ses:  ó  bien  una  caja  ó  funda  donde  se  guarde  co- 
mo en  estuche  un  solo  vaso,  y  sen  las  llamadas 
de  viaje,  y  la  vasera  común,  empleada  por  los 
aguadores  que  sirven  agua  y  refrescos  en  los  pa- 
seos. Las  primeras  las  forma  una  caja  de  cartón, 
madera  ó  vaqueta,  forradas  exteriomiente  con 
pajiol  ó  badana,  y  por  el  interior  vestidas  con  un 
guate  de  percalina  de  lustre  ó  tafetán  de  seda; 
de  forma  exterior  cilindrica,  se  adaptan  interior- 
mente ala  del  va.so,  de  modo  que  éste  ajuste  en  la 
caja  perfectamente  y  con  gran  exactitud;  la  tapa 
en  forma  que  no  se  caiga. 

En  la  otra  clase  de  vaseras  los  vasos  van  al 
descubierto,  y  la  vasera  no  es  más  que  una  arma- 
dura de  hoja  de  lata  con  pies  troncocónicos  más 
ó  menos  altos  para  que  no  toque  al  snelo,  y  com- 
puesta de  do.-  tablas  de  dicho  metal,  una  plana 
que  sirve  de  fondo  y  la  otra  con  cuatro,  seis  ó 
más  agujeros  (tantos  como  vasos  haya  de  llevar) 
y  á  la  altura  conveniente  jiara  que  sólo  sobresal- 
gan como  un  centímetro  de  dicha  taj>a;  los  agu- 
jeros tienen  poco  mayor  diámetro  que  la  boca  de 
los  vasos,  y  en  la  tabla  del  fondo  suele  haber  uni- 
dos unos  cintillos  de  hoja  de  lata  soldados  á 
aquél  y  con  algunas  labores,  para  que  en  ellos 
encajen  los  vasos  y  no  se  puedan  caer.  Els  muy 
frecuente  que  la  j.aito  central  de  estas  vaseras  la 
ocui>e  una  caja  ó  urna  de   vidrio  blanco  ron  su 
portezuela  delantera  á  charnela,  y  una  tabla  di- 
visoria de  cristal  para  colocar  azucarillos  y  bo- 
líos,  y  además  en  el  lado  oíaiesto  dos  cajoncillos. 
uno  para  las  cucharillas  y  otro  para  guardar  el 
importe  de  las  venta.s.  Completa  el  conjunto  una 
gran  asa  de  fuerza  y  unos  remates  de  latón  muy 
brillantes  en  los  ángulos. 

VASEURIA   (de  Vassrur,    n.  pr.):    f.    Palrout. 


Genero  jerteneciente  a  la  familia  de  l>cloi>t«ri- 
dos.  grupo  de  los  fragmóforos,  suborden  de  los 
decápodos,  orden  de  los  dibranquiales,  clase  de 
los  ccfalói-odos  v  tipo  de  los  moluscos.  Los  ca- 
racteres principales  con  los  cuales  se  distingue 
este  fósil  son:  i>rcsentar  la  concha  constituida 
por  una  especie  de  cono  bast  ii  *  '  -  'rmina- 
do  en  su  base  por  una  esfera  la  y  a 

la  cual  ai>unta  dicho  cono,  ]iri  n  geno- 

ral  la  forma  y  configuración  de  un  dental:  es 
recto,  estrecho  y  presenta  la  suj^rficie  adornada 
de  surcos,  excavados  en  una  cavi.lad  interior,  que 
pasa  la  miUd  do  .su  longitud  y  que  encierra  un 
írngmoceno  delgado  y  nacarado  dividido  en  nu- 
mero.sos  tabiques,  gcncialmente  convexos  hacia 
el  lado  dorsal  y  declives  al  ventral,  hacia  el  cual 
se  reúnen  formando  ángulo:  el  sifón  es  bas- 
tante estrecho  v  se  halla  situado  en  el  lado  ven- 
tral. F.l  género"  Vnssenrin  fué  creado  en  el  año 
de  isSOporel  malacólogo  Munier  Ch«lni.as.  y 
hasta  hov  no  se  ha  encontrailo  mn»  -r  """  ""1 ' 
csi>ecie  en  las  formaciones  del  tei : 
eoceno  de  las  cuencas  de  l?ref  aña,  i:      ■'  ' 

descrita  con  el  nombre  de  f.  occirinilolis. 
I       VASIF  (Ahmfp^:   Tfío*;.  Político  é  historiador 
(nrco.  X.  en  P.agdad   eii  1740.    M.  ceira   de  Ka- 
eútari  en  1  sOG.   Estudió  en  Van,   en  Kara  y  en 
'  Haleb,  v  fué  secretario  de  Ali,  liijo  de   Kell- 
Ahmed-'naiá.    En    1770  entró    al    servicio  de 
'  Aba«n  Mohammcd-PajA.    y  en  la  loma  de  "S  eni- 
^  kah  :Criniea   en  1771   (ué  hecho  prisionero  por 
I  los  rusos,  iH!ro  la  emi>cratriy  Catalina  II  le  en- 
I  vio  á  los  cinco  meses  con  i>roix«icione8  de  \^f, 
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y  el  gran  visir  le  nombró  entonces  chodscha,  es 
decir,  maestro  del  Diván.  Knviadoen  1772  al  ge- 
neral rnso  lüniiiantzof  ó  Konianzolf  para  ¡jtdirle 
una  ¡irolongación  del  armisticio,  logró  dicha  mi- 
sión, y  desde  esta  cjioca  fué  iniciado  en  los  ne- 
gocios más  secretos  del  gobierno  tnrco.  En  1779 
estuvo  de  embajador  en  España,  y  escribió  él 
mismo  una  relación  de  esta  embajada,  y  á  su 
vuelta  Abdul-ílamid  le  nombró  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  en  Anatolia.  En  1781  fué 
primer  presidente  de  la  Contabilidad,  y  se  halló 
como  tal  en  el  campamento  de  Matchin,  donde 
tomó  una  parte  activa  en  las  negociaciones,  y 
después  de  la  paz  de  1792  fué  desterrado  á  Bel- 
grado. Llamado  poco  desjiués.  tuvo  otra  nueva 
desgracia:  recibió  la  orden  de  retirarse  á  Mitilc- 
ne  por  la  franqueza  con  que  criticó  los  actos  del 
primer  Ministro.  En  1800  Selim  III  le  volvió  á 
llamar  y  le  nombró  secretario  de  Estado,  y  en 
1805  rcis-effcndi  (Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros), puesto  que  ambicionaba  hacía  tiempo; 
pero  una  enfermedad  del  estómago  le  obligó  á 
dimitir  á  los  dos  años,  y  murió  cinco  ó  seis  días 
después.  Vasif  es  considerado  como  uno  de  los 
hombres  más  instruidos  y  más  resjietables  del 
Imperio  otomano;  poseía  además  del  turco  el 
árabe  y  el  persa,  y  por  orden  de  Selim  III  reunió 
las  obras  de  los  historiógrafos  anteriores  Emveri 
ó  Enweri,  Hakim,  Musasadé,  Thchechmisadé  y 
Behdscheti-Hassán,  y  las  publicó  con  el  título 
de  Anales  del  Imperio  otomano,  que  principian 
en  1752  y  terminan  en  1773.  También  publicó 
la  Historia  del  Imperio  bajo  el  reinado  de  Se- 
lim  III  hasta  1802,  intercalando  en  ella  lo  que 
escribió  Nuri-Bey  de  1794  á  1799. 

VASIJA  (de  vaso):  f.  Toda  pieza  cóncava  y 
pequeña,  de  barro  ú  otra  materia,  y  de  forma 
común  \\  ordinaria,  que  sirve  para  contener  es- 
pecialmente líquidos  ó  cosas  destinadas  á  la  ali- 
mentación. Entiéndese  también,  por  extensión, 
algunas  veces  la  que  es  de  mediana  ó  grandes 
dimensiones. 

-  Nada  mi  gusto  apetece. 
—  Quebrada  estás  de  color. 
-Pues  poco  valen  ó  nada 
Vasija  y  virgen  quebrada. 

Tirso  de  Momxa. 

Y  el  agua,  ¿qué  cosa  es?  Eso  es  claro  como 
el  agua.  Es  un  casual  conjunto  de  átomos  re- 
dondos, circulares  y  globulosos,  que  no  pue- 
den estar  parados,  si  no  los  cierran  en  algu- 
na VASIJA,  ó  no  los  reprimen  con  algún  di- 
que; etc. 

Isla. 

-  Vasija:  Conjunto  de  cubas  y  tinajas  en  las 
bodegas. 

-  A    LA  VASIJA   NUEVA  DURA  EL  EE.SABIO  DE 

LO  QUE  SE  ECHÓ  EN  ELLA:  ref.  con  que  se  signi- 
fica que  los  vicios  y  malas  costumbres  contraídas 
en  la  primera  edad  no  se  suelen  perder  después 
en  toda  la  vida. 

-Vasija:  Art,  y  Of.  Por  regla  general,  la 
vasijería  de  una  industria  cualquiera  ó  de  una 
casa  particular  es  tan  numerosa,  que  no  es  po- 
sible en  rigor  hacer  mención  de  cada  tipo  de  va- 
sijas de  que  se  compone,  pudiendo  ser  de  subs- 
tancias tan  diferentes  como  cristal,  vidrio,  loza, 
porcelana, china,  asta,  madera,  metales,  etcétera, 
conviniendo  muchas  veces  hacer  que  sean  im- 
permeables algunas  vasijas  que  al  usarlas  se  ha 
visto  no  poseen  esta  propiedad,  siendo  muy  sen- 
cillo conseguir  tal  objeto,  pues  basta  sumergir- 
las por  dos,  tres  ó  más  veces  en  parafina  fundi- 
da, ó  iiien  en  una  mezcla  de  dos  partes  en  peso 
de  cera  blanca  y  una  de  azufre;  después  de  que 
en  cada  baño  ha  absorbido  todo  lo  posible  el 
líquido  de  aquél  y  que  se  deja  enfriar,  antes  de 
una  nueva  inmersión,  se  colocan  en  una  estufa 
que,  conservando  una  temiieratura  constante  y 
sin  ser  muy  elevada,  lo  suficiente  para  fundir  la 
grasa,  permite  su  absorción  por  la  vasija;  cuan- 
do se  juzga  terminada  esta  operación  se  deja 
enfriar  de  nuevo  la  vasija  y  se  sumerje  en  una 
mezcla  de  caucho  y  una  corta  cantidad  de  cera 
fundidos,  para  formar  una  capa  de  barniz  que 
completa  la  operación  después  de  fría. 

En  algunas  industrias,  y  aun  en  el  uso  domés- 
tico, si  no  se  ejerce  una  gran  vigilancia,  ocurre 
algunas  veces,  siendo  frecuente  en  el  comercio 
de  vasijas  y  frascos  usados,  que  en  algunas  de  las 
que  no  se  limpiaron  ojioitunamente  no  se  ve  el 
medio  de  devolverlas  su  jirimitivo  estado,  resis- 
tiendo á  la  acción  de  los  ]irocediniientos  usuales, 


VASI 

y  hay  que  desechar  dichas  vasija.s  por  inútiles, 
cuando  bien  lim[)ias  podrían  prestar  buenos  ser- 
vicios, y  esto  rejiresenta  á  veces  una  pérdida  de 
consideración ;  sin  end^argo,  según  acon.seja  el 
profesor  de  Física  D.  Rafael  Chamorro,  el  proce- 
dimiento para  conseguir  el  devolver  á  tales  vasi- 
jas la  limi>icza  es  sumamente  sencillo,  aseguran- 
do aquél  que  est;í  demostrado  por  la  experiencia 
que  basta  poner  en  el  interior  de  aquéllas  carbón 
de  leña  en  polvo  ó  fragmentos  muy  menudos,  y 
llenarlas  de  agua  caliente,  que  se  agita  por  algún 
tiempo  y  se  deja  luego  re]io.sar,  volviendo  á  agi- 
tar de  nuevo.  La  ex))licación  del  hecho  es  fácil; 
sabido  es  que  el  carbón  es  un  decolorante  y  un 
desifcctante  enérgico;  al  estar  en  contacto  con 
los  cuerpos  que  contiene  la  vasija  se  combina 
con  ellos  y  los  descompone,  con  lo  que  se  debi- 
lita su  adherencia  con  aquélla,  cuya  limpieza 
puede  terminarse  con  el  mismo  cuerpo  citado. 

VASILIOS:  Gcog.  Monte  de  la  Mésenla,  Grecia, 
sit.  al  S.  del  Vulkano  ó  monte  Ithomo.  En  la 
cumbre  capilla  del  santo  que  le  da  nombre,  y 
que  corresponde  á  un  antiguo  templo  de  Diony- 
sos  ó  Baco. 

VASILKOF:  Geocj.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Kief,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Stughna,  afi.  dere- 
cho del  Dniéper;  18500  habits.  Fab.  de  cerillas, 
jabón  y  cerveza.  Al  E.  de  la  o.  se  ven  restos  de 
murallas. 

VASILLA:  f.  ant.  Vajilla. 

VASILLO  (d.  de  vaso):  m.  Cada  una  de  las 
celdillas  del  panal  en  que  las  abejas  fabrican  la 
miel. 

-Vasillo:  Panal;  cuerpo  esponjoso  que  las 
abejas  forman  de  la  cera,  con  multitud  de  cavi- 
dades y  receptáculos  de  figura  hexágona,  en  que 
fabrican  y  guardan  la  miel, 

VASIMA:  Gcog.  Vachima. 

VASINTONITA  (de  Washington,  n.  pr.):  f. 
Miner.  Titanato  de  hierro,  cuya  composición 
química  difiere  bastante  de  la  asignada  á  la  il- 
menita  (véase  esta  palabra),  de  cuyo  mineral 
considéranla  algunos  bien  determinada  varie- 
dad, dependiente  del  ya  indicado  carácter  de  la 
composión  química,  del  yacimiento  y  de  ciertas 
propiedades  físicas  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 
A  lo  que  parece  el  isomorfismo  de  los  sesquióxi- 
dos  de  hierro  y  titano  entra  por  mucha  parte  en 
el  génesis  del  titanato  de  hierro,  y  se  comprende 
que,  habiendo  distintas  variedades  de  oligisto 
titaníferas,  representan  á  modo  de  transiciones 
ó  términos  intermediarios  hasta  llegar  á  un  mi- 
neral que  contiene  en  partes  iguales  el  óxido  fé- 
rrico y  el  óxido  titánico,  formando  la  ilnienita 
romboédrica,  en  torno  de  la  cual  agrúpanse  y 
son  variedades  suyas  los  minerales  llamados 
isezina  (ilnienita  en  granos  rodados),  menacani- 
ta  (ilmenita  en  arenas),  histalita,  piromclana, 
paracolumbiia  y  mohsita,  cuyas  diferencias  re- 
siden particularmente  en  accidentes  de  la  com- 
posición química,  determinados  por  las  relativas 
proporciones  de  ácido  titánico  y  sesquióxido  de 
hierro  en  ellas  contenidos,  y  existe  asimi.«mo  la 
picrotitanita,  ya  más  diferente  de  los  minerales 
citados  y  del  que  sírveles  de  tipo,  en  cuanto  se 
define  como  un  hierro  titanado  bastante  impuro; 
pues  de  sus  análisis  resulta  conteniendo  óxido 
de  magnesio  en  proporciones  no  menores  del  10 
ó  del  15  por  100.  Preséntase  la  vasintonita  for- 
mando pequeños  cristales,  que  son  prismas  hexa- 
gonales poco  claros,  teniendo  color  pardo  obscu- 
ro, y  algunos  ejemplares  hay  completamente  ne- 
gros; su  peso  específico,  mayor  que  el  asignado 
al  tipo  específico,  puede  rei)resentarse  en  el  nú- 
mero 5;  y  en  cuanto  á  la  dureza,  también  más 
considerable  que  la  admitida  respecto  de  la  il- 
menita, llega  á  5,6;  su  composición  química  está 
determinada  por  un  análisis  debido  á  Marignac, 
y  atendiendo  á  sus  resultados  puede  decirse  que 
en  100  ¡lartes  contiene:  sesquióxido  de  hierro 
79,87  (la  ilmenita  sólo  54,71,  según  las  dc'-cr- 
minaciones  de  Mosander);  ácido  titánico  20,13 
(la  ilmenita  42, 59);  esto  no  obstante,  el  cuerpo 
que  nos  ocupa  se  representa  jior  la  misma  fór- 
mula asignada  al  titanato  normal  de  hierro 
(TiFe)oO:.,.  Por  vía  seca  no  logra  fundirse  la  va- 
sintonita al  vivo  y  sostcniílo  fuego  del  soplete; 
en  caliente  es  atacable  por  el  ácido  clorhídrico 
concentrado;  se  obtiene  así  un  líquido  de  color 
amarillo,  el  cual,  decantado  y  tratado  con  estaño 
en  láminas  y  calentado,  adquieie  intenso  color 
de  violeta,  el  cual  cambia  al  rosa  añadiendo  á 
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j  la  disolución  agna  fría:  en  este  mismo  líquido, y 
I  antes  de  añadir  el  estaño,  puede  determinarse  y 
I  reconocerse  el  hieno  apelando  á  sus  particulares 
reactivos.  El  mineral  descrito,  cuyos  yacimien- 
I  tos  están  en  'Washington,  no  ha  ■•ido  objeto,  has- 
ta el  presente,  de  ningún  intento  de  reproduc- 
ción artificial. 

VASiR:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Am,  islas 
del  Sudeste,  Indias  holandesas,  Archijiiélago 
Asiático,  sit.  al  S.E.  de  Ceram,  al  O.  de  la  isla 
Kola  y  en  el  extremo  septentrional  del  archi- 
piélago; 50  kms.-  y  90  habita. 

VASIJA:  f.  Miner.  Silicato  muy  complicado 
perteneciente  á  la  vez  á  los  giupos  de  la  ulanita 
y  de  la  míila,  de  cuyas  alteraciones  parece  ori- 
ginado: cuando  el  silicato  alumínico  se  une  á 
otros  silicatos  metálicos,  que  pueden  ser  los  de 
hierro,  manganeso,  cerio,  lantano,  didimio,  to- 
rio, itrio,  calcio  y  magnesio,  todos  juntos,  fór- 
manse  en  general  dos  grupos  de  minerales,  á  sa- 
bei:  el  de  la  alanita  ó  cerina,  que  contiene  como 
termino  medio,  en  100  ¡lartes:  ácido  silícico 
34,88;  sesquióxido  de  aluminio  15,95;  protóxi- 
do  de  hierro  15,35;  oxido  de  cerio  13,73;  óxido 
de  lantano  y  didimio  2, 45;  óxido  de  calcio  11,50; 
óxido  de  mngnesio  0,GG;y  el  de  la  ortita,  todavía 
más  complicada,  conteniendo  materias  volátiles 
en  proporciones  variables,  desde  el  2  al  17  por 
100.  Casi  todas  las  substancias  naturales  conte- 
nidas en  este  segundo  grupo  poquísimas  veces 
cristalizan,  y  lo  ordinario  es  verlas  en  masas 
amorfas  ó  en  formas  alargadas  constituyendo 
una  especie  de  bastones  ó  varillas  más  ó  menos 
cilindricas  unidas  á  densas  rocas;  los  principales 
minerales  incluidos  en  el  grupo  de  la  ortita  han 
recibido  los  nombres  do  pisortita,  uralortita, 
xaníortita  bagrationita,  bodmita  mocromontita, 
erdmanita,  ort.ñdi  gantila,  arrenita  y  micaelso- 
nita;  reside  la  característica  de  cada  uno  de  los 
cuerpos  citados,  ya  en  mal  determinadas  varia- 
ciones de  composición  química,  ya  en  los  yaci- 
mientos, por  ciertas  particularidades  de  ellos, 
bien  en  asociaciones  con  otros  cuerpos  ó  en  alte- 
raciones mecánicas  y  químicas  de  la  típica  orti- 
ta. Una  de  las  más  notables  ha  producido  la 
vasita,  mineral  curioso  bajo  dos  aspectos;  halla- 
do en  Bonshom,  no  lejos  de  Estocolmo,  notóse 
al  punto  su  parecido  externo  con  la  alanita,  y 
pudo  tenerse  como  intermediario  entre  ella  y  la 
ertita,  de  cuyas  alteraciones  químicas  era  en  re- 
sumen producto  al  parecer  bien  determinado; 
no  tardó  en  formar  el  objeto  de  las  delicadas  y 
curiosímas  investigaciones  del  químico  Bahr, 
quien  anunció  haber  descubierto  y  aislado  de  la 
vasita  un  nuevo  cuerpo  simple  metálico,  perte- 
neciente al  grupo  de  los  metales  contenidos  en 
las  tierras  raras;  á  este  cuerpo  llamóle  vasio; 
¡lero  estudios  posteriores  del  mismo  químico  de- 
mostraron que  se  trata  del  torio,  otro  metal 
también  rarísimo  procedente  del  mineral  deno- 
minado torita,  en  otra  parte  descrito  (véase  esta 
palabra);  por  la  circunstancia  indicada,  mejor 
que  atendiendo  á  sus  propiedades,  aun  á  la  hora 
presente  mal  conocidas,  tuvo  un  momento  im- 
portancia la  vasita,  y  el  estudio  de  Bahr  sirvió 
para  reconocer  en  ella  la  existencia  del  óxido 
de  cerio  y  el  óxido  de  itrio  y  poder  incluirla,  con 
los  minerales  de  composición  análoga,  en  esas 
familias  de  cuerpos  raros  cuyo  análisis,  aui  que 
bastante  adelantado  á  la  hora  presente,  no  deja 
de  ser  un  problema  á  resolver  cuando  adelanten 
los  medios  de  investigación. 

VASIT-EL-HAl:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  los 
Montefik,  prov.  de  Bassorah,  Irak-Arabi,  Tur- 
quía asiática,  sit.  en  ';.  orilla  izq.  del  Chatt-el- 
Amrah,  en  la  isla  que  forma  al  cruzarse  con  el 
Chatt-el-Hai;5  500  habits. 

VASIUGAN:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Tomsk, 
Siberia.  Nace  en  los  innumerables  lagos  del  tun- 
dra de  Vasiugan,  parte  N.  de  la  estepa  de  Para- 
ba, en  región  desierta,  sit.  en  el  límite  de  los 
círculos  de  Narym  4"  Kaiusk,  corre  al  N.N.O. , 
N.,  E.,  E.S.E.  y  N.E.;  recibe  por  ladra,  el  Niu- 
riulka  y  el  Salat,  y  á  los  850  kms.  de  curso  vier- 
te en  la  orilla  dra.  del  Obi.  Es  navegable  en  la 
primavera.  La  tundra  de  Vasiugan  es  una  exten- 
sa región  casi  circular  que  comprende  la  cuenca 
del  Vasiugan  y  el  j-aís  de  pantanos  que  se  extien- 
de más  al  S.  hasta  la  fuente  de  los  brazos  del  Pa- 
rabcl,  afi.  izq.  del  Obi.  Está  cubierta  de  bosques 
I  de  coniferas  y  álamos  blancos. 

VASIXTI  ó  VACHiCHTI:  Gcog.  Río  de  la  India, 
i  Naco  en  los  Sahyadri;  corre  tortuosamente  al 
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S.O.,  N.O.  y  O.;  pasa  por  Chipian;  recibe  por 
la  dra.  el  Yaí^biuli,  y  ;i  los  80  knis.  de  curso 
vierte  sus  a^^uas  en  el  51  ar  de  Arabia. 

VASLUl  ü  VASLUIU:  iJeofj.  Prov.  de  la  Molda- 
via, Itumanía.  Confina  al  Ñ.  con  el  dep.  de  lasi, 
al  O.  con  el  de  líoinan,  al  S.  con  el  de  Tuto  va  y 
al  E.  con  el  de  Falciu.  Está  comprendido  entre  los 
46"  3G'  y  47°  24'  lat.  N.,  y  entre  los  30°  50'  y  31° 
35'  18"  long.  E. ;  2347  kms.^  y  110000  habitan- 
tes. Corresponde  á  la  cuenca  superior  del  líer- 
lad,  á  excepción  de  su  nacimiento.  ,  C.  cap.  de 
dep.  de  la  JIoldavia,  Rumania,  sit.  en  la  con- 
llueucia  del  Vasluiu  o  Yasliu  con  el  l'erlad, 
al!,  izq.  del  .Sereth,  en  el  ramal  de  f.  c.  deCras- 
na  á  lasi,  línea  de  Tecucin  Husi;  8000  habi- 
tantes. Ruinas  de  un  palacio  de  Esteban  el  Gran- 
de, Ifjlesia  de  San  Juan  líautiíjta. 

VASNA:  Geocj.  Principado  de  Guj-erate,  Bom- 
bay,  sit.  en  el  Mahi-Kanta;  5000  liabits. 

VASO  (del  lat.  vas,  vdsis):  m.  Cualquier  pieza 
cóncava  de  jilata,  oro,  vidrio  ú  otra  materia  ¡¡ues- 
ta  ])ara  recoger  y  contener  en  sí  una  cosa,  esjic- 
cialmente  líquida.  Comiínniente  se  entiende  de 
los  que  sirven  para  beber,  y  suelen  también  to- 
mar el  nombre  del  licor  que  contienen. 

...  allí  hay  oficiales  que  hacen  hermosos  va- 
sos de  cobre  y  alatón. 

Diego  GraciAn. 

El  billete  pondré  aquí; 
Que  aunque  el  libro  es  santo  y  bueno, 
En  VASO  de  oro  el  veneno 
Se  suele  esconder  así. 

Ruiz  DE  Alarcún. 

-Vaso:  I'uquey  capacidad  de  las  embarca- 

cionts. 

...  labrando  en  ellos  el  vaso  y  la  quilla  cou 
tal  disposición,  que  cada  tronco  era  un  bajel. 

SoLÍs. 

-  Va.so:  La  misma  embarcación. 

...  no  se  ve  menos  lleno  el  mar  de  bajeles  y 
todo  sitio  capaz  frecuentado  de  otra  suerte  de 
VASOS,  que  todos  sirven  de  albergue  á  niariue- 
ros  y  pescadores. 

Vauén  de  Soto. 

...  arrojaron  al  río  una  escuadrilla  de  peque- 
ños vasos,  bien  equipadla. 

P.  José  Casani. 

-  Vaso:  Capacidad  y  buque  de  una  cosa  dis- 
puesta ó  apta  ])ara  contener  otra  en  s(. 

...  é  los  que  los  ditos  ganados,  abellas  ó  va- 
sos metrán  ó  sacarán  del  dito  reguo. 

Fueros  de  Aragón. 

Y  contra  el  vaso,  donde  esconde,  y  vierte 
La  dulce  miel  en  cóncavos  de  cera, 
Produjo  el  oso,  entre  otros  auininles, 
Muerte  suya  y  ladrón  de  sus  jtanales. 

ViLLAVKIOSA. 

-  Vaso:  En  las  bestias  caballares,  casco  de  pie 
ú  mano. 

-  Vaso:  Vasija  en  que  se  echan  los  excremen- 
tos mayores  y  menores. 

...  l)arr¡a  las  (liezas,  hacíales  las  camas,  lim- 
piaba los  VA.sos  inmundos. 

P.  Baktoi.omií  Ai.cAzaii. 

-  Vaso:  Anal.  Cualquiera  de  los  conductos 
jior  donde  corren  y  circulan  los  fluidos  ó  humo- 
res do  la  economía  animal. 

«Antes  que  su  quiebre  el  cántaro  sobre  la 
fuente;»  ]iov  esto  entiende  lo»  si'ui'los  y  VASOS 
donde  se  reciljo  la  sangre,  y  jior  la  fuente  el 
hígado,  etc. 

Mau'iN  I)K  Ciiaide. 

En  ignnl  caso  se  hallan  las  intinm.iciones  de 
pecho,  ó  sean  las  lesiones  del  corazi'in,  de  los 
VASOS  mayores,  y  singularnientr  del  judmón. 

MoNI.Af. 

-Va-íso:  Ani.  Obra  do  escultura,  exenta  y 
llueca,  la  cual  .so  coloca  sobro  un  zi'icn'o,  ]>edosta1 
ó  peana,  para  decorar  los  edificios,  jardines,  etc. 

-  Vaso:  Astrom,  Una  do  las  constelaciones 
•mstrales. 

-  Vaso  he  lu.ErriÓN:  fig.  Sujeto  especialmen- 
te escogido  por  Dios  para  un  ministerio  singular. 

...  tollos  salieron  VASOSrfr  elección  y  [lar.isor 
reyes  cu  el  Cielo. 

Jil  Carro  de  las  fíonas. 
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...  swan  de  elección  para  recibir  la  humani- 
dad. 

Gabkiel  Bocángel. 

-Vaso  de  elección:  Por  antonomasia,  el 
apóstol  San  Pablo. 

-Vaso  de  keenccextro:  Quím.  Vaso  para 
las  circulaciones  compuesto  de  dos  matraces  en- 
contrados, incluidos  el  uno  en  el  otro;  y  también 
se  forma  de  dos  cucúrbitas  de  la  misma  manera. 

-  Vaso  excuetohio:  Bacín;  vaso  de  barro  vi- 
driado alto  y  redondo  que  sirve  ¡«ara  recibir  los 
excrementos  mayores  del  cuerpo  humano. 

-Vaso:  Arqiuol.  Los  arqueólogos  emplean  el 
término  vaso  como  genérico  de  todo  objeto  en 
forma  de  recipiente,  sea  de  bario  ó  de  metal, 
sin  perjuicio  de  los  términos  especiales,  tomados 
de  la  lengua  griega  ó  de  la  latina,  con  que  dis- 
tinguen los  vasos  de  figuras  ó  de  usos  determi- 
nados. 

Los  artistas  hacen  análogo  empleo  de  la  pa- 
labra vaso  cou  ajilicación  á  elementos  decorati- 
vos que  todo  el  mundo  conoce.  Es  corriente  en 
Arqueología,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  pro- 
ductos cerámicos,  decir  vasos  prehistóricos,  vasos 
egipcios,  vasos  fenicios,  etc.  En  los  artículos  Ba- 
rro COCIDO  y  Cku.ámha  hallará  el  lector  las 
noticias  más  esenciales  de  cuanto  la  Ciencia  ha 
investigado  respecto  de  esas  variedades.  Aquí 
sólo  resta  tratar,  por  vía  de  complemento  á  algo 
de  lo  expuesto  bajo  aquellos  epígrafes,  de  ciertas 
series  de  vasos  que,  por  sus  caracteres  excepcio- 
nales y  por  su  importancia,  han  dado  lugar  á  la 
formación  de  una  rama  de  conocimientos,  una 
verdadera  esj)ecialidad  dentro  de  la  Arqueología 
clásica,  en  la  (jue  se  designa  con  el  nombre  (no 
tan  preciso  como  fuera  de  desear)  de  Ccramogra- 
fía,  la  cual  comprende  los  vasos  griegos  é  italo- 
griegos,  series  que  se  reducen  á  una  sola  bajo  la 
denominación  de  vasos  pintados,  y  los  vasos  elrus- 

COS. 

También  reclaman  su  lugar  propio  en  este  ar- 
tículo otras  series  de  vasos,  que  traen  sus  nom- 
bres esiieciales  desde  la  antigüedad  misma  ¡tales 
son  los  vasoSf,a¡ii(n(Í7iosy  los  vasos  imirrinos,  no 
deteniéndonos  á  tratar  de  ciertas  denominacio- 
nes especiales  como  la  de  vasos  gemelos,  ni  tam- 
l)oco  en  la  de  vasos  funerarios,  de  los  llamados 
canopes,  cuya  noticia  debe  buscarse  en  el  artículo 
así  titulado.  Veamos  ahora  lo  concerniente  á 
cada  uno  de  los  indicados  cajiítulos. 

Vasos  griegos.  -  Los  primeros  estudios  sobre 
los  vasos  pintados  datan  del  siglo  xvii.  La  bi- 
bliografía ceramográfica  es  muy  copiosa.  Co- 
mienza con  unadisertación  de  La  Chausse  (1690) 
inserta  en  el  Thcsaurus  de  Grievius,  ala  que 
sigue  (1708)  el  ¡irimer  catálogo  de  vasos  que 
hizo  Beger  como  |)artc  del  de  la  colección  de 
antigüedades  del  elector  de  l'randeburgo.  Por 
no  citar  más  que  las  obras  capitales  que  han 
contribuido  á  formar  <licha  rama  d»  los  conoci- 
mientos, mencionaremos  el  Jla/iporto  intoruo  i 
vasi  }'olrrnli,  que  escribió  el  alemán  Gerhard  y 
fué  ]>ublicado  en  los  Annali  del  Instituto  Ar- 
queológico de  Roma  en  1831;  el  Catalogue  de 
Miniich,  |(or  O.  .lahn  (1S54);  Les  Fases  ]>ein(s, 
estudio  del  barón  do  ^Vite  (GazetU  de  lieaiix 
Arts,  18C3);  Pcinturcs  ccraniifjws  de  la  Grrre 
}>7-opre,  por  A.  Dumont  (Parí",  1884);  Hisloirc 
de  la  Ci'rniiti'iue  gifo¡ue,  por  Rayet  y  Collignón 
(id.,  18S8'i;  Ciiliilogi'e  des  rasen  <niti<]iirs  de  t'rre 
cuite  del  JIuseo  del  Louvrc,  jior  E.  Pottier  (Pa- 
rís, 1806).  Además  hay  estufiios  especiales,  mo- 
nografías, catálogos,  ole,  que  son  útilísimos.  En 
España,  véase  Mélida:  Sobre  his  7'asos  griegos,  j 
etniscos  é  ita/ogriegns  del  Milico  Arqueológico  I 
Xaeipiwl  (Madrid,  1882).  El  n\ejor  guía  |>ara 
conocer  cuanto  hasta  ahora  se  lia  investigado 
sobro  la  materia  es  la  introducción  al  Catiilogue  | 
de  los  vasos  del  Louvrc  por  Pottier. 

Puntos  que  ahrntn  el  estudio  de  los  tvj.íos.  - 
Pottier  expone  claramente  las  cuestiones  hasta  ' 
ahora  debatidas respcctodedichasantit.'iiodadc.«i. 
y  que  son  Ins  siguientes:   1."  iDiaidr       ' 
bricndo  los  vasos' '2."  ; Cómo  deben  n 
los  asuntos  lino  los  decoran ';  y  S."  ,' 
establecerse  la  cronología  de  los  jiroductosM  orno 
los  jirimeros  vasos  hallatlos  lo  fueron  en  la»  cá- 
maras funerarias  de  la  Etniria,  se  jicnsó  que  eran 
productos  de  la  iiiilustria  etrusí'a:  asi  lo  pensa- 
ron  Montfauc('in,   Buonarota,  (¡ori,    '  ■ 

Pas.srri  y  Caylus  (1710-.''>*¿);  y  oí   t 
rlrusco  se  goncraliri»  y  todavía  le  <  ■   ; 
iniloctos,  á  |>esar  i!e  estar  demostinda  fu  ini]«ro- 
piedail.  Vinckelniann  fué  el  primero  en  rccono- 


VASO 

cer  (1763)  el  origen  helénico  de  los  vasos,  y  pro- 
puso se  les  llamara  italo-aricgos  6  greco-sicilia- 
nos, pensando  que  .Sicilia  pudo  ser  el  centro  pro- 
ductor de  los  mismos.  La  nueva  hijxitesis  contó 
entre  sus  adeptos  á  D'Haiicarville,  Italinsky, 
Horltiger,  Millin,  Millingen  y  de  La  Borde,  s'e- 
ñaláron.se  como  centros  de  fabricación  Ñola, 
Locres  y  Agrigento,  y  por  último  Corinto  y  el 
Ática,  porque  en  ambas  comarcas  se  descubrieron 
vasos.  Mas  cuando  en  182^  se  sacaron  los  vasos 
I  por  miles  de  la  Xecrójolis  de  Vulci,  volvió  á 
preocupar  la  etruscomanía,  dice  Pottier;  y  des- 
jiistados  los  arqueólogos,  quién  f«n6Ó  en  que  los 
vasos  hallados  en  Grecia  debieron  ser  importa- 
dos de  la  Etruria,  quién  que  en  el  centro  y  Me- 
I  diodía  de  Italia  existieron,  sin  duda,  cierto  nú- 
mero de  fábricas  explotadas  por  griegos  lajo  la 
influencia  directa  de  A  tenas,  de  donde  recibirían 
modelos.  De  esta  opinión  fueron  Gerhard,  AVelc- 
ker,  el  duqnedeLuynesyCh.  Lenormant  (1830- 
i  44  .  Otros,  por  el  contrario,  señalaron  Grecia,  y 
particularmente  el  Ática,  como  punto  de  i>artida 
de  la  inmensa  cantidad  de  vasos  exjiortadosá  los 
más  diversos  puntos  del  Antiguo  Mundo.  Kra- 
mer  (1837)  projiuso  la  fábrica  de  Atenas  como 
origen  casi  único  de  los  vasos  pintados,  salvólos 
de  la  decadencia;  O.  Müller  atribuyó  al  Ática 
muchos  vasos  de  Vulci:  Raoul-Kochette  volvió 
á  proponer  .Sicilia  como  centro  importador,  hasta 
que  en  1854  O.  Jahn,  en  el  jirefacic  del  Ca^<(/o^o 
lie  los  vasos  de  Munich,  se  pronunció  resuelta- 
mente fior  el  origen  común  y  griego,  principal- 
mente ático,  del  conjunto  deles  vasos  pintados, 
admitiendo  solamente  una  fabricación  esj>ecial 
en  Lucania,  Apulia  y  Etruria  de  productos  de 
la  decadencia.  Tal  es  la  creencia  que  ha  preva- 
lecido, á  pesar  deque  Wittey  I*""  '■"'  '  ""  '""• 
lido  conciliar  la  teoría  de  las  I 
la  de  la  imi^ortación  de  produ 
tier,  en  la  introducción  (que  no&  sirve  de  guía) 
del  Catálogo  del  Louvrc,  la  encuentra  exacta, 
como  todos  los  arqueólogos  de  la  i>resente  gene- 
ración. La  imj.ortación  de  vasos  griegos  á  Italia 
es  un  hecho  comj>rol  ado  jior  la  Ciencia,  y  entre 
otros  testimonios  hay  que  señalar  el  alegado  jor 
A.  Dumont  de  que  varias  firmas  de  artistas  grie- 
gos se  hallan  en  vasos  encontrados  en  Grecia  y 
en  Italia.  La  cuestión  que  hoy  se  trata  de  escla- 
recer, en  vista  deque  en  los  últimos  veinte  años 
se  han  descubierto  en  Grecia  ca!^i  tantos  vasos 
como  en  Italia,  es  á  qué  centros  debe  atribuirse 
tal  ó  cuál  grupo  de  vasos;  á  cuáles  de  éstos  con- 
vienen con  exactitud  las  denominaciones  de  ro- 
dios,  cirenianos,  corintios,  calcidianos,  beocios, 
etc.;  i'eio  estos  y  otros  puntos  dudosos  es  de  es- 
perar que  con  el  tiempo  queden  resueltos  satis- 
factoriamente. 

,Por  qué  medios  han  buscado  los  nv  .r^.i^  ^c 
el  esclarecimiento  de  la  cuestión  <! 
han  conseguido  diferenciar  los  vas 
mente  griegos  de  los  itálicos,  loscoriulU'S  tie  los 
atenienses,  etc.  ?  Las  formas  y  las  pinturas  son 
datos  que  no  podían  conducir  ..   " 
tud  el  lugar  de  fabricación.  Si 

al  análisis  do  las  arcillas  de  d> : ;.....    .  .  .i- 

lida<les  y  al  examen  microscópico  de  la  suj^rti- 
rie  de  los  vasos  ó  á  la  simjdc  insjx'cción  del  co- 
lor de  las  jiastas,  todo  lo  cual  ha  dado  buenos 
resultados  res¡iecto  de  los  jirodnctos  de  Santorín . 
Chipre,  Corinto,  el   ' '  '     '"  '    \ 

que  usar  jvarcamon; 

()ue  en  general  la  a:   

reíos  se  encuentra  igual  rn  (i 
3*  i>orquc  la  misma  arcilla  ton  > 

según  el  grado  de  cochura,  (un. o  uaiüo  m.-us  se- 
guro se  ha  i-ecurriiid  a  las  inscripciones,  teniendo 
cu  cuenta  que  cadi  '  ' '■ 

bcto  partii  ul.ir,  y 

entrólos  vaso'-  cv,^       , 

cuáles  ]->ertenecrii  á  la  lai'riea  corintia,  cn.< 
ó  ática.  Mas  ciiiki  muchos  vasos  nn  tirnr- 
ciii>eionc».  la  atriluiri.  n  de  ell 
terminadas  es  un  )'roblcma  «le 


KAs.  i<a  nrrilla,  ia  torma,  los   adorno»,  ci  r 
do  las  pintura."»,  las  inscriix-ionesíila»  hay,  ;.  ■. 
debo  )'onrrs»>  á  contribucii'in. 

I^  importancia  de  los  vasos  está  en  sus  pin- 


I  lienta,  por   una  parte,  que  liadn  i» 
pinturas  «loa  va.oos  piutadcvs  cerno  • 
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son  los  documentos  más  seguros  y  numerosos 
que  han  llcí;ado  hasta  nosotros  jiara  reconsti- 
tuir la  historia  do  la  Pintura  en  Crecia, »  y  ]ior 
otra  parto,  que  las  indicadas  pinturas  «no  son 
solamente  obras  de  arte,  sino  documentos  his- 
tóricos,» puesto  nue  nos  dan  [ireciosas  nociones 
de  la  vida  de  los  antiguos,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  las  creencias  ó  tradiciones  míticas  como 
á  las  costuinl)rcs.  De  modo  que  las  pinturas  de 
los  vasos  ofrecen  un  doble  interés:  estético  y 
arqueológico.  Prescindiendo  por  ahora  del  punto 
de  vista  artístico,  la  interpretación  de  los  asun- 
tos ofreció  en  un  princi|)io  dificultades  y  hadado 
lugar  á  controversias.  Como  todos  los  vasos  ha- 
bían sido  hallados  en  tumbas,  se  pretendió  en- 
contrar la  relación  que  pudiera  haber  entre  ellos 
y  los  muertos,  tratando  de  explicarla  con  la  hi- 
pótesis de  que  los  asuntos  más  ó  menos  alegóri- 
cos de  las  pinturas  contenían  alusiones  á  la  vida 
del  difunto,  ó  que  se  trataba  de  hechos  históri- 
cos acaecidos  en  Roma  y  en  Atenas,  ó  bien  que 
la  decoración  de  los  vasos  estaba  tomada  del 
simbolismo  de  los  misterios,  y  que  era,  por  lo 
tanto,  en  la  tumba  como  un  emblema  de  la 
inmortalidad  prometida  al  hombre  virtuoso. 
Jahn,  en  su  Calálogo  de  Munich,  ])Uso  término 
á  estas  fantasías,  estableciendo  las  bases  de  una 
intcrpretaci(')n  racional  de  los  asuntos,  admitida 
por  la  Ciencia.  Las  jiinturas  de  los  vasos,  por 
sus  asuntos,  se  dividen  en  dos  categorías:  la  de 
los  asuntos  míticos  y  heroicos,  y  la  de  los  asun- 
tos familiares.  Los  asuntos  de  la  primera  cate- 
goría son  un  excelente  comentario  de  las  tradi- 
ciones míticas  recogidas  por  los  autores  anti- 
guos, cuya  expresión  esclarecen  en  muchos  pun- 
tos dándonos  á  conocer  la  importancia  de  cada 
una  de  esas  lej'endas  en  determinadas  épocas  y 
en  ciertas  localidades  de  la  Grecia.  En  las  repre- 
sentaciones familiares  sin  duda  los  artistas  cui- 
daron de  evitar  toda  alusión  á  hechos  particula- 
res ó  á  individuos,  conservando  el  carácter  idea- 
lista que  mostró  siempre  el  arte  griego,  y  al  pro- 
])io  tiempo  aquel  realismo  sincero  nacido  de  la 
observación  de  las  formas,  de  las  actitudes,  délos 
incidentes  ordinarios  de  la  vida,  del  estudio  del 
hombre  en  general,  nunca  de  un  hombre  en  par- 
ticular. Dichos  asuntos  son  las  fiestas  públicas, 
los  ejercicios  que  formal'an  parte  de  la  educación 
de  la  gente  joven,  tos  juegos,  las  ceremonias  de 
los  matrimonios,  las  ofrendas  fúnebres,  etc. 

Expuestas  estas  consideraciones  generales, 
encaminadas  á  dar  á  conocer  el  alcance  y  el  sis- 
tema del  estudio  de  los  vasos  pintados,  vamos  á 
exponer  los  datos  especiales  referentes  á  los  dis- 
tintos puntos  de  vista  que  requiere  dicho  es- 
tudio. 

Fabricación  de  Jos  vasos.  -  V.    Barro  cocido. 

Historia  artística  de  los  vasos.  -  V.  Cerá- 
mica. 

Clasificación.  -  Aunque  en  este  punto,  uno  de 
los  más  delicados  de  la  ciencia  ceramográfica,  y 
que,  como  los  anteriormente  indicados,  ha  dado 
lugar  á  discusiones,  no  se  ha  dicho  todavía  la 
última  palabra,  el  sistema  más  admitido,  y  bajo 
el  cual  se  hallan  expuestas  y  catalogadas  las  co- 
lecciones de  vasos  del  Museo  del  Louvre,  que  es 
el  más  rico  del  mundo  en  ese  respeto,  es  la  es- 
table ida  por  el  barón  de  Witte,  que  comprende 
los  siguientes  grupos:  1.°  Vasos  de  estilo  pri- 
mitivo, que  se  remontan  á  los  siglos  x,  xii  ó 
XUi  antes  de  nuestra  era.  2.°  Vasos  de  estilo 
asiático  ú  oriental,  vasos  corintios  (siglo  vii). 
3.°  Vasos  con  figuras  negras  (siglos  vi  y  v,  y  aun 
los  hay  del  iv  con  afectación  de  arcaísmo).  4.° 
Vasos  con  figuras  rojas  (v  y  iv).  ,5."  Vasos  de 
fondo  blanco  (igual  é¡)Oca).  6.°  Vasos  con  dora- 
dos y  ritones  (iv).  7.°  Vasos  barnizados  de  ne- 
gro y  con  relieves  (iv).  8.°  Vasos  de  la  decaden- 
cia itálica  (ni).  9.°  Vasos  negros  con  adornos 
blancos  (iii).  La  fabricación  cesó  en  el  siglo  ii, 
cuando  fueron  pi'ohibidas  las  bacanales  por  el 
senadoconsulto  del  año  186  a.  de  Jesucristo. 
La  clasificación  antedicha  se  ha  modificado  algo 
en  cuanto  á  las  fechas.  Así  tenemos  que  el 
ílorecimientü  de  la  cerámica  miceniana  (de  estilo 
primitivo)  se  coloca  entre  los  siglos  xv  y  xii 
antes  de  nuestra  era,  y  acaso  los  fragmentos 
procedentes  de  Santorín  sean  más  antiguos  y 
daten  del  siglo  xx.  Algunas  series  chipriotas  de 
estilo  geométrico  están  consirleradas  por  varios 
arqueólogos  como  anteiiores  al  año  2000  ;  los 
ejemplares  más  antiguos  de  la  Tróade  se  llevan 
al  año  de  3000  y  aun  más  allá.  Desde  las  últi- 
mas excavaciones,  efectuadas  en  el  Acrópolis  de 
Atenas,  se  cree  que  el  sistema  de  las  figuras  ro- 
Tomo  XXII 
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jas  nació  hacia  fines  del  siglo  vi.  También  se 
intenta  adelantar  la  fecha  de  los  vasos  de  la 
decadencia  itálica  hasta  el  siglo  iv  y  no  hacer- 
los pasar  del  iii,  límite  de  la  fabricación  de  los 
vasos  pintados.  Parece  además  que  la  prohibi- 
ción de  las  bacanales  no  debió  influir,  como  se 
ha  creído,  en  la  desajiarición  de  una  industria 
que  tuvo  su  término  natural  cuando,  á  [)artir 
del  siglo  III,  vino  á  sustituirla  la  cerámica  con 
relieves. 

Pottierdice  que  para  precisar  la  fecha  de  un 
vaso  ó  serie  de  ellos  hay  que  tener  en  cuenta 
tres  elementos,  á  saber:  l.°  Las  circunstancias 
del  descubrimiento;  jiues  si  en  el  lugar  del  ha- 
llazgo hay  monedas,  inscripciones,  etc.,  pueden 
sacarse  conclusiones  útiles,  por  lo  i  ual  es  de  ne- 
cesidad al  excavar  las  tumbas  reconocer  cuida- 
dosamente las  cajtas  de  tierra,  pues  ha  sucedido 
no  hallar  tal  ó  cual  clase  de  vasos  en  una  y  ha- 
llarla en  las  sucesivas  cada  vez  más  abundante, 
etc.  S.""  La  técnica  y  el  estilo,  pues  en  cada  épo- 
ca las  formas  son  distintas,  y  las  sucesivas  mo- 
dificaciones del  ánfora  ó  de  la  cojia,  por  ejem- 
plo, marcan  las  épocas,  como  asimismo  el  color 
y  el  dibujo,  puesto  que  en  cada  período  hubo 
una  manera  esj)ecial  de  dibujar.  Desde  los  orí- 
genes hasta  el  tiempo  de  los  pisistrátidas,  figu- 
ras y  adornos  se  pintaron  en  silueta  sobre  el  fon- 
do del  barro  ó  sobre  un  baño  dado  á  la  jiasta,  y 
esto  constituye  el  grupo  de  vasos  de  figuras  ne- 
gras. A  fines  del  siglo  vi  cambia  el  procedi- 
miento: figuras  y  ornatos  quedan  del  color  que 
antes  tenía  la  arcilla,  avivado  con  barniz,  y  el 
negro  llena  el  fondo,  lo  cual  forma  la  serie  de 
vasos  C071  figuras  rojas.  Los  retoques  de  colores 
vivos,  tan  numerosos  en  los  vasos  de  figuras  ne- 
gras de  los  siglos  VII  y  vi,  son  más  raros  en  los 
vasos  de  figuras  rojas  de  fines  del  siglo  vi  y  de 
la  primera  mitad  del  v.  A  mediados  de  éste 
renace  la  policromía  con  la  fabricación  de  las  co- 
pas de  fondo  blanco  y  los  lekitos  funerarios,  ad- 
mitiendo tonos  variados,  rojo  ó  berbellón,  azul  y 
verde,  amarillo  y  negro,  á  lo  que  suelen  añadirse 
aplicacioues  doradas.  En  vasos  de  fines  del  siglo 
V  y  del  IV  son  frecuentes  los  retoques  blancos, 
de  que  las  fábricas  itálicas  lucieron  mucho  em- 
pleo, como  también  de  otros  amarillos,  anaran- 
dos  ó  de  un  color  vinoso.  Los  colores  suelen  re- 
velar, no  sólo  la  época,  sino  la  fábrica  á  que  debe 
atribuirse  un  vaso.  Todavía  se  reconoce  mejor 
la  fecha  de  un  vaso  por  el  estilo  y  los  procedi- 
mientos técnicos  del  dibujo.  Los  pintores  más 
antiguos  rcjiresentaron  la  figura  por  medio  de 
un  simple  contorno  groseramente  trazado,  una 
silueta  opaca,  en  la  que  bien  pronto  se  van  de- 
jando algunos  claros  jiara  indicar  el  ojo,  los  ca- 
bellos y  el  traje.  Hacia  el  siglo  vii  ajiarece  el 
trazo  inciso  ó  grabado  que  indica  en  la  masa 
opaca  los  detalles  expresivos  (vasos  corintios),  y 
se  llega  al  mismo  resultado  por  un  trazo  dejado 
en  el  fondo  (vasos  rodios),  ó  por  una  línea  tra- 
zada en  blanco  (vasos  jonios)  sobre  el  negro.  El 
trazo  inciso  domina  y  anula  los  demás  procedi- 
mientos en  los  vasos  áticos  del  siglo  VI.  Cuando 
aparecen  las  figuras  rojas  poco,  á  poco  abandó- 
nase el  punzón,  y  el  pincel  le  sustituye  para 
ex)U'esar  todas  las  finezas  de  la  musculatura,  del 
plegado  de  paños,  etc.  El  dibujo,  que  hasta  en- 
tonces fué  rígido  y  seco,  gana  en  soltura.  Los 
primeros  vasos  con  figuras  rojas  conservan 
cierto  arcaísmo  que  se  denomina  esti/o  seixro. 
Emancípase  definitivamente  el  dibujo  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  v;  hácese  más  fácil  y  un 
poco  redondo,  tendiendo  á  la  cargazón  y  á  la 
minucia,  hacia  fines  del  siglo  v  y  en  el  iv.  Cada 
fábrica  itálica  de  los  siglos  iv  y  iii  tienen  un 
modo  especial  de  dibujar.  3.°  Las  inscripciones. 
Las  llevan  muchos  vasos,  generalmente  pinta- 
das y  otras  veces  grabadas.  Las  más  importan- 
tes se  refieren  á  los  fabricantes,  pues  son  los 
nombres  de  los  artistas  que  tornearon  las  piezas 
ó  que  las  pintaron.  Se  conocen  más  de  100  nom- 
bres de  fabricantes,  de  los  cuales  la  mitad  pin- 
taron figuras  negras  y  la  otra  mitad  figuras  ro- 
jas, comprendiendo  un  período  que  va  desde  el 
siglo  vil  hasta  el  iv;  pero  en  su  mayoría  perte- 
necen á  la  época  que  media  entre  Pisistrato  y 
Pericles.  Otros  nombres  curiosos  que  se  leen  en 
los  vasos  son  los  délos  efebos,  ó  sea  los  jóvenes 
más  distinguidos  de  Atenas,  algunos  de  los  cua- 
les, como  Lcagros  y  Glaucón,  figuraron  en  la 
Historia.  Además  se  leen  en  los  vasos  los  nom- 
bres de  los  ]iersonajes  representados,  y  en  las 
ánforas  panatenaicas  (V.  Ánfora)  del  siglo  iv 
los  nombres  de  los  arcontas.  De  muchos  de  estos 
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epígrafes,  como  de  su  caligrafía  y  caracteres  gra- 
maticales y  lexicográficos  (pues  hay  formas  dia- 
lectales), suelen  sacarse  útiles  consecuencias  para 
fijar  la  fechado  los  vasos. 

Formas  y  usos  de  los  vasos.  -  La  variedad  de 
formas  que  los  vasos  ofrecen  fué  desde  un  prin- 
ci])io  lina  ventaja  jara  distinguirlos  y  una  difi- 
cultad para  designarlos;  pues  empleando  los  au- 
tores antiguos  diversidad  de  noniLres  al  hablar 
de  los  recipientes,  quédala  por  resolver  qué 
nombre  corresiiondería  á  cada  fbirna  ó  género  de 
vasos.  Realmente  la  nomenclatura  que  nos  han 
dejado  dichos  escritores  es  bastante  rica,  y  por 
medio  de  ella  y  de  los  datos  tomados  de  algunas 
insciipcioncs  han  llegado  á  icconstituirsc  les 
nombres  auténticos  de  tal  ó  cual  clase.  Panoílía, 
en  sus  Ueclicrch.es  sur  les  véritahles  novis  desfa- 
ses grecs{182^¡,  tendió  á  establecer  una  nomen- 
clatura razonarla,  no  sin  encontrar  graiide  of>o- 
sición  en  muchos  arqueé,! ogos.  Al  fin  ha  jiodido 
comiirobarse  que  los  antiguos  tenían  ¡lara  cada 
orden  ó  serie  de  vasos  ajiclativos  genéricos,  co- 
rresj)ondientes  al  destino  de  los  mismos  ynom- 
Ijres  especiales  para  cada  suborden  en  ]iartictdar; 
pero  no  debe  olvidarse  que  una  misma  forma 
candjiaba  de  nombre  según  la  localidad.  Véanse 
los  resultados  obtenidos  por  los  arqueólogos  res- 
pecto de  la  nomenclatura,  que,  como  se  verá, 
guarda  estrecha  relación  con  los  usos  ó  aplica- 
ciones que  los  antiguos  dieron  á  los  vasos,  fastos 
en  general  pueden  clasificarse,  como  lo  han  hecho 
GuhlyKonerf'Zfí  Vie  antigüe,  t.  I,  París,  1894), 
.según  el  uso  á  que  se  destinaban,  en  utensilios 
para  provisiones,  utensilios  para  hacer  mixturas 
ó  mezclas,  y  utensilios  para  tomar  los  líquidos  ó 
beberlos.  Los  de  la  primera  categoría,  que  por  lo 
común  se  destinaban  á  conservar  vino,  aceite, 
miel  ó  agua,  son  los  siguientes: 

IIí'^os,  pitos,  vaso  de  capacidad  equivalente  á 
nuestras  barricas  de  vino,  de  paredes  gruesas, 
sin  pie,  terminado  en  punta  para  poderle  hincar 
en  la  tierra,  ó  plano  por  abajo.  Los  pitos  usados 
en  Gallias  (isla  de  Agrigento)  podían  contener 
10  ánforas  de  vino,  y  durante  la  guerra  del  Pe- 
loponeso  la  gente  pobre  que  se  refugió  en  la 
ciudad  hubo  de  convertir  en  viviendas  las  referi- 
das tinajas,  que  algunas  veces  se  llamaron  irt^ÓAc- 
vai.  En  la  Mitología  son  famosos  el  pitos  de  las 
Danaides  y  aquel  en  que  se  escondió  Euristeo, 
y  en  la  Historia  lo  es  el  que  sirvió  de  morada  á 
Diógeues. 

Zrájuí'os,  stamnos,  semejante  al  pitos,  pero  más 
pequeño  y  fácil  de  transportar;  tiene  cuello  cor- 
to, y  dos  asas  que  arrancan  de  la  parte  superior 
de  la  panza. 

BÍAOí,  bikos,  perteneciente  á  la  misma  familia 
que  los  anteiiores,  que  como  él  se  empleaba 
para  vino,  aceite,  higos  y  salazones. 

ÁfjKpope^s,  ánfora  (véase  esta  voz),  vaso  dedos 
asas,  muy  conocido,  y  usado  por  los  antiguos 
para  distintos  fines.  Las  áncoras  pintadas,  unas, 
llenas  de  aceite,  servían  de  premio  en  los  juegos 
panatenaicos  (V.  Panatenea.s";  otras  de  regalo 
de  boda,  según  demuestra  un  vaso  del  Museo  de 
Atenas,  en  el  cual  se  ve  representado  el  cortejo 
nupcial, 

T5pía,  hidria,  y  Ká\7ris,  l-alpis,  nombres  que 
parece  fueron  aplicados  á  una  misma  forma  de 
vaso,  muy  corriente  entre  los  pintados.  Es  nn 
vaso  de  panza  abombada,  cuello  corto  y  tres 
asas,  una  vertical  que  va  desde  la  panza  al  cue- 
llo, y  (jue  servía  para  sumergirle  más  fácilmente 
cuando  había  que  llenarle  de  agua;  dos  laterales 
y  pequeñas  que  arrancan  de  la  panza.  En  las 
mismas  pinturas  de  los  vasos  se  ven  muchachas 
llevando  en  la  cabeza  i.alpis  ániodo  de  cántaro. 
El  hidrisíe  [v5pl<xKr])  era  un  vaso  de  la  mi.-nia 
forma,  pequeño,  destinado  á  contener  aceite  sa- 
grado. 

Kpuffffós,  krossos,  usado  para  contener  vino  ó 
agua,  se  empleó  algunas  veces  romo  urna  cinera- 
ria. Su  forma  era  semejante  á  la  de  la  hidria, 
pero  no  ha  podido  reconocerse  entre  los  tipos 
conocidos. 

Aá^i'i'os,  lagijnos,  se  cree  fué  un  reci]'iente 
para  vino;  tenía  abultada  jianza  y  cuello  largo. 
Gerhard  lo  compara  con  el  frasco  moderno. 

Kcí'^coí',  kotho»,  botella  con  asas,  usada  porlos 
viajeros  y  ]ior  los  soldados  en  campaña. 

Bo;u/3iXíós,  /3o;U/3i'\77.  bomhplios,  frasco  con  asa 
y  de  cuello  estrecho,  por  el  que  salía  el  líquido 
gota  á  gota. 

ArjKvdot,  lekjitos,  frasco  en  que  se  conservaba 
el  aceite  sagrado;  Homero  le  menciona,  y  en  al- 
gunas pinturas  de  vasos  se  ve  representado.  Su 
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aceite  servía  para  dar  ligereza  á  los  miembros 
para  los  ejercicios  de  la  palestra  ó  después  del 
baño;  tanibién  se  vertía  sobre  las  tumbas.  Como 
el  aceite  debía  caer  gota  á  gota,  el  cuello  del  le- 
kylos  es  estrecho  como  el  del  bomhylios.  En 
Ática  es  donde  se  fabricaron  en  mayor  número 
y  exportaron  esos  vasos,  de  uso  indispensable  á 
los  hombres  y  á  las  mujeres. 

OXttij,  olpe,  jarro  que  servía  también  para  la 
conservación  del  aceite  sagrado,  y  que  lué  espe- 


A njora 

cialmente  usado  por  los  dorios.  Según  Ateneo, 
el  mnochoc,  de  que  pronto  hablaremos,  recibió  en 
un  principio  el  nomlire  de  olpe. 

AXáfiacíTpov,  alahnstrón,  frasco  para  ungüento 
ó  aceite.   V.  Alahastuón  y  Ungük.niaiiio. 

Kparrip,  kraler  ó  crátera,  vasija  destinada  á 
contener  agua  y  vino  en  cantidad,  que  se  tomaba 
con  el  (enochoe.  V.  CuAieka. 

Apv¡3aWoí,  uryhnlos,  según  Ateneo  era  ancho 
por  abajo  y  estrecho  por  el  cuello,  como  una 
bolsa  cerrada.  F,s  tipo  que,  como  el  anterior, 
abunda  en  los  Museos.  Hállase  citado  el  aryba- 
los,  el  arytaina  y  e]arysane  entre  los  frascos  de 
perfumes  para  el  baño, 

Oívox&Vi  oiiiüchoc;  xoí'S,  chua;  Ilpbxovs,  pro- 
chus;  ETrlxvffií,  epichysis:  vasos  que,  como  indi- 
can sus  nombres,  servían  para  verter  líquidos, 
especialmente  el  vino;  son  de  una  sola  asa  y  de 


dimensiones  varias;  sus  formas  son  somcjantcsá 
las  <lo  nuestras  jarras  y  caleteras,  y  lo  mas  ca- 
racterístico del  o'uoc/ioc  os  la  forma  troholada  ó 
do  hoja  de  vid  que  afecta  la  boca.  Como  indica 
alguna  pintura  (íc  vaso,  el  que  nos  ocupa  se  em- 
])loal)a  para  tomar  vino  de  las  cráteras  y  verterle 
en  las  copas,  y  el  prnc/nm  para  ol  agua. 

IIíX/^7J,  pi:likc,  es  el  llamado  más  tardo  xo'^'f. 
era  do  forma  semejante  á  Ioh  vasos  usados  en  las 
fiestas  panatonaicas,  y  en  loslionipos  do  Ateneo 
ora  un  vaso  (juc  so  empleaba  cu  las  piocosioncs 
solemnes. 

KoTvXri,  írÓTi'Xos,  kotyh,  vaso  usado  como  me- 
dida de  ca|mcidad  ¡lara  sólidos  y  líijuidoa  (doza- 
va parte  del  x<""'i  Q"o  contenía  tres  litros),  y 
tan\1iién  como  utensilio  ])ara  bebor;  así  vemos 
que  los  atenienses  confinados  á  las  canteras  de 
Siracusa  rocil>ían  un  koíy/r  de  agua  y  dos  de  n li- 
men to  caiia  ilía.  Kra  á  modo  de  tn/a  profunda 
y  con  líos  nsiis  ((Jerhard  la  llanta  .sky/ifios).  W- 
ñoskoíylcs  reunidos  entre  sí  y  con  una  sola  ta- 
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pa  formaban  el  utensilio  que  Ateneo  denomina 
KÍpvos,  utensilio  cuya  elegancia  de  forma  permite 
creer  que  se  empleaba  en  las  mesas. 

Kvadoz,  kycUhos,  ta/.a  cuya  asa  sobrepujaba  el 
borde  de  la  boca,  para  no  tener  que  suniergir 
los  dedos  cuando  se  tomaba  el  líquido;  servía 
también  jiara  beber,  y  em¡)leábase  en  los  grandes 
festines. 

^lólKt),  Phiale,  escudilla  de  poco  fondo,  y  éste 
abombado  como  un  escudo  y  sin  asas.  Usábanse 
fíales  pequeños  para  beber,  y  los  grande^  se  em- 
j>leaban  jjara  libaciones  y  lustra'ciones.  Los  fíales 
de  metal  precioso  servían  de  premio  á  los  vence- 
dores en  juegos  públicos  ó  como  ofrenda  en  los 
templos. 

Kv/xfiíoy,  Kv/xpr),  Kymhion,  vaso  para  beber 
en  la  mesa  ó  para  libaciones,  profundo,  largo  y 
sin  asas. 

KiíXt|,  Kylix,  copa  con  dos  asas  y  gracioso 
pie.  £s  forma  muy  común  en  las  colecciones. 

V.J^ÁLIZ. 

Ski/^os,  skypfios,  copa  ó  taza,  unas  veces  de 
fondo  plano  y  base  dórica,  otras  terminado  en 
punta,  y  siempre  con  dos  asas  pequeñas  hori- 
zontales ajil ¡cadas  sobre  la  j/arte  redonda.  En 
un  jirincipio  empleábanle  las  gentes  del  pueblo 
para  bebí-r,  pero  más  tarde  apareció  en  las  me- 
sas. Los  antiguos  distinguían  las  diferentes  for- 
mas propias  de  vaiias  localidades,  y  así  tene- 
mos skyphos  rodio.s,  beocios,  siracusanos  y  áti- 
cos. 

Kápdapos,  kaniharos,  copa  de  Hércules,  prefe- 
rida por  15aco  y  por  los  ¡¡ersonajes  de  su  cortejo; 
tenía  ¡lie  y  grandes  asas.  El  de  la  época  ¡«rimiti- 
va  era  mayor  que  el  posterior,  según  atestigua 
Ateneo  cuando  dice  que  los  nuevos  kniUaros  eram 
tan  peijueños  que  no  parecía  sino  (juese  destina- 
ban, no  á  liacer  beber  el  vino,  sino  á  ser  bebidos 
ellos  mismos. 

Kapxvo'iov ,  karchcsion,  el  más  antiguo  de  los 
vasos  para  beber.  Era,  según  Ateneo,  una  cojia 
oblonga,  un  poco  abultada  á  la  mitad  de  la  pan- 
za y  con  dos  asas  que  descendían  hasta  abajo.  Ha 
creído  reconoceise  en  unos  vasos  á  modo  de  so- 
peras con  elevadas  asas. 

ViTÚf,  rhi/íon,  vaso  de  beler,  en  figura  de  cuer- 
no, del  que  trae  su  origen.  Con  electo,  los  cuer- 
nos, con  la  punta  cortada,  fué  en  tiempos  muy 
antiguos  un  utensilio  para  beber,  sobre  totlo en- 
tre los  bárbaros;  así  tenemos  que  en  el  banquete 
dado  por  el  tracio  Seutes  á  Jenofonte  se  sirvió 
el  vino  á  los  griegos  en  cuernos,  y  en  pinturas 
de  vasos  se  vea  Baco  y  á  los  Centauros  bebiendo 
en  cuernos.  Un  refinamiento  del  gusto  imitó  la 
figura  del  cuerno  en  vasos  de  arcilla  ó  de  metal, 
que  fueron  muy  usados  en  los  banquetes.  Tráta- 
se, por  lo  tanto,  de  vasos  de  lujo,  en  los  cuales 
se  tomó  del  cuerno  la  curvatura,  y  el  extremóse 
modeló  imitando  la  cabeza  de  un  animal,  león, 
l)antera,  jabalí,  ciervo,  asno,  jierro  ó  grifo,  que 
dieron  otros  tantos  nombres  especiales  á  los  res- 
pectivos rhytons  que  las  llevan.  Para  llenar  un 
rhyton  era  menester  apoyarle,  pues  carecía  de 
base,  y  algunos  debieron  tener  en  la  boca  una 
válvula  (pie  se  abría  ó  cerraba  á  voluntad;  el  con- 
tenido se  bebía  de  un  solo  trago. 

Hemos  dado  en  geneial  la  nomenclatura  de  los 
vasos.  En  cuanto  á  los  ]iintados,  que  son  losque 
particularmente  nos  interesan,  unos  so  emplea- 
ban en  ceremonias  religiosas,  otros  eran  objeto 
de  regalo  en  las  bodas,  otros,  como  hemos  visto, 
figuraban  en  los  ])nnquetcs  como  jiiezas  de  vaji- 
lla, y  otros  se  de]iositaban  en  las  tumbas.  Todo 
esto  nos  enseñan  las  mismns  jiinturas  á  que  tan- 
tas veces  hemos  aludido.  Comí)  observa  Potlier, 
no  hay  razón  alguna  )>ara  considerarlos  como 
utensilios  reservados  á  una  categoría  de  ¡lersonas 
ó  |iara  circunstancias  es|ieeiales  de  la  vida  anti- 
gua; su  uso  debió  ser  geneuil,  muy  extendido  y 
casi  diario,  rrobablementc  se  compraban  a  buen 
precio  estas  vajillas  decoradas,  como  hoy  algu- 
nos servicios  de  mesa  más  ricos  que  los  vulgares, 
y  la  prueba  de  q^uc  se  conservaban  con  estimación 
es  que  .so  conocen  |iiozas  que  conservan  conij>o8- 
turas  antiguas,  consistentes  en  lañas  de  bronce 
que  umn  los  ])edazos  rotos.  De  ningun  nmdo 
del  o  ¡«Clisarse  en  que  tales  vasos  sirvieran  do 
adorno  en  las  habitaciones,  pues  como  dice  cl 
autor  citado  el  conocimiento  que  tenemos  ac- 
tualnieute  del  mueblaje  antiguo  y  del  interior 
do  las  casas  griegas  cxclu>e  U  hi|>»'itesÍ8  de  los 
lilflols  con  que  se  adornan  las  casas  modernas. 

Colfcdnnr»  dr  v  tsos,  -  Kn  c.isi  todos  los  Muscos 
do  Antigüedades  que  hay  en  Euro]»»  existen  co- 
lecciones de  vasos  pintados,  á  los  que  ne  nfiadcn 
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en  ellas  los  vasos  etruscos  de  bxícaro  negro.  Las 
colecciones  más  renombradas  por  la  calidad  y  el 
número  de  sus  piezas  son  las  de  Pai  ís,  Xápoles, 
Londres,  Berlín  y  Atenas.  En  París  hay  dos 
colecciones:  la  del  Lou\re,  que  cuenta  6000  va- 
sos: y  la  del  Gabinete  de  Anti;.uedades  de  la 
Biblioteca  Nacional,  con  2000,  de  donde  resulta 
que  Francia  es  la  nación  más  rica  de  ellos.  No 
podemos  mencionar  ni  siquiera  los  más  notables 
de  esa  ni  de  las  demás  colecciones  im]>ortantes 
de  Europa.  Quien  desee  conocerlas  puede  acudir 
á  los  catálogos  esf»eciales. 

Sólo  jiara  dar  idea  de  la  riqueza  respectiva  de 
cada  nación  en  jiunto  á  la  Ceramografía,  inser- 
tamos la  siguiente  estadística,  tomada  de  las 
sumas  que  arrojan  los  catálogos,  y  que  ex^'one- 
mos  en  números  redondos: 

Vasos 

París 8  000 

Londres 5  000 

Berlín. 4000 

Ñapóles 4  000 

San  Petersburgo 2  C  00 

Atenas 1  400 

Madrid 1  -JOO 

JIunich..  1  400 

Roma 1  400 

Viena 600 

Total 29  200 

Si  se  tienen  en  cuenta  los  hallazgos  de  vasos 
ocurridos  desde  la  publicación  de  los  menciona- 
dos catálogos,  puede  calcularse  que  el  número  de 
vasos  expuestos  al  público  en  los  Museos  de  Eu- 
ropa alcanza  á  30  000.  Esta  cifra  puede  desde 
luego  aumentarse  con  las  que  den  las  colecciones 
particulares. 

En  Madrid  hay  dos  colecciones  públicas:  una 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  otra  en  el 
Museo  de  Pintura  }•  Escultura.  La  jirimera,  que 
es  la  mas  completa  y  numerosa,  formada  con  las 
que  ]>oseían  la  Biblioteca  Nacional,  el  ^luseo  de 
Ciencias  Naturales,  el  marqués  de  Salamanca, 
los  señores  Asensi,  Miró  y  otros  parliculaies, 
más  los  vasos  traídos  ¡lor  el  Sr.  Rada  y  Delgado 
de  su  viaje  á  Oriente  y  Grecia,  comprende  hoy 
las  siguientes  series: 

Vasos  primitivos  y  vasos  corintios..   .  .  60 

\'asos  etruscos  de  búcaro  negro 60 

Vasos  griegos  con  figuras  negras..  .  .  .  108 

Vasos  griegos  con  figuras  rojas 70 

Lekitos  áticos 21 

X'asos  italo-griegos  con  figuras  rojas. .  .  560 

Vasos  barnizados  de  negro .  494 

Total.   .....  T388" 

Indicaremos  someramente  cuáles  son  los  vasos 
nuís  importantes  de  esta  colección.  Entre  los 
jirimitivos  ilos  copas  del  l'ipylon  (doble  puer- 
ta de  Atenas,  junto  á  la  cual  estuvieron  los  ta- 
lleres de  los  alfareros\  de  estilo  rectilíneo,  es 
decir,  decoradas  con  grecas;  a-nochots  y  un  pian 
oljt  de  estilo  corintio,  adornados  con  figuras 
de  llanteras,  esfinges,  aves,  etc.  {y  humanas  en 
el  ultimo),  pintadas  con  colores  ]>ardo  y  violado 
subre  el  fondo  ocre  de  la  atcilia  y  contorneadas 
á  punzón;  ktkhc  (eR|>ecie  de  crátera)  con  tres 
figuras  á  caballo  y  unas  aves,  de  colore*  ¡vinlo- 
violado  y  blanco  sobre  rojo.  Kntrc  los  va.sos  con 
figuras  negras,  de  estilo  arcaico,  sobresalen  un 
ihi/ora  pounlennica  (V.  AnKi'Ua);  un  st/unnos, 
que  en  cl  rcl>orde  de  su  boca  tiene  representado 
un  simulacro  de  lucha  ó  danza  pirrica  y  pre|>a- 
ralivos  de  una  carrera  de  ranos:  ka/pix  con  asun- 
tos  referentes  á  la  Imha  entre  centauros  y  lapi- 
tas:  cinco  ilri'r.raí  que  con  tienen  res)  rrtivamentc 
los  siguientes  asuntos  de  la  fábula  de  HiTcuIpa: 
lucha  con  cl  jabalí  de  Erimantea;  presentación 
del  jabalí  á  Kiiiistco  en  ¡ncsencia  de  Minerva; 
coniiurcii'in  de  los  ccrco|>cs  vencidos;  muerte  de 
Ifitos  en  presencia  de  su  ]>adrc  y  de  Vola,  y  en 
el  rovcr.'-o  esclavitud  bajo  el  |K)der  de  Onlale; 
combate  con  un  guerrero,  y  en  el  reverso  Aquiles 
V  Ayax  consultando  cl  oráculo  de  .Atenea  Sciras; 
i-nlpts  con  una  hermosa  oomivisición  que  repre- 
senta la  dis]<uta  del  trfiK)de  acl  templo  de  r>el- 
fo8  mantenida  entre  A|<olo  y   U  f'om 

con  amaz-onas:  ihifora  con  el  ta  •  rpi- 

na:   '  •   Neptuno  y  Anfi:  ron 

un  .  .[.indo  su  carro:  má»- 

cai  i  entre  ojos  osin.i  con 

Haco  T  Anadua.    Entre  lúa  vaaos  snegos  con 
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figuras  rojas  se  distinguen:  en  primer  término 
un  ánfora,  decorada  por  su  anverso  con  figuras 
rojas  (de  la  fábula  de  Apolo)  y  por  el  reverso  con 
figuras  negras  (Baco  indio  entre  dos  faunos),  de 
estilo  arcaico,  y  en  cuyo  jtie  se  lee  la  siguiente 
firma  ANAOKIAEí;  EIIOESEX,  Andvcides  lo 
ha  hecho;  ki/lis  con  Hércules  y  Baco  bebiendo; 
colección  de  ifsfniios  (especie  de  ánforas)  con  figu- 
ras de  estilo  severo,  que  rein-escntan  jiersonajes 
heroicos,  atletas,  la  esfinge,  etc.;  Icalpis  con 
figuras  blancas,  de  igual  estilo,  tomadas  de  la 
fáíiula  de  Triptolenio;  sl.amnos  de  estilo  arcaísti- 
co  cuyo  asunto  es  una  danza  mística;  pclAke  con 
un  episodio  de  la  leyenda  de  Teti.s  y  Peleo;  oxi- 
haphon  con  Perseo  matando  á  la  Medusa;  oxiha- 
phon  que  nos  ofrece  el  combate  de  Teseo  con  la 
amazona  antiope;  dos  kclebes  y  tres  hermosas 
ánforas  de  asuntos  heroicos;  kylisáe  estilo  ático 
puro,  con  figuras  de  incomjiarable  belleza  que 
reproducen  asuntos  de  la  leyemla  de  Teseo,  y 
con  la  firma  del  artista,  A'T2í2N  EPPA^Í'EX, 
Jyson  lo  dibujó  (V.  la  descripción  en  el  artículo 
Coi'A);  y  otras  varias  piezas  con  asuntos  míticos, 
familiares,  etc.  Por  último,  los  IcJcitos  áticos,  va- 
sos que  por  ser  tan  raros  como  bellos  son  mu)' 
estimados,  forman  una  serie  reducida  en  la  que 
sobresalen  por  la  corrección  de  los  dibujos  los 
pequeños,  sobre  todo  uno  con  dos  figuras  feme- 
niles y  esta  dedicatoria;  HVFAIINOX  KAAOS, 
Al  hermoso  Enyiainon,  y  ])or  lo  excejicional  de 
su  tamaño  (90  centímetros),  uno  decorado  con 
figuras  polícromas  pintadas  á  claroscuro. 

En  los  1  388  que  componen  esta  colección  no 
se  incluyen,  como  lo  están  en  el  catálogo  del 
Louvre,  los  vasos  chipriotas,  que  en  niíuiero  de 
30  posee  el  Museo,  decorados  con  labores  geomé- 
tricas. Con  ellos  el  número  de  vasos  pintados  que 
se  guardan  en  el  Museo  Arqueológico  sube  á 
1418;  y  sin  ellos,  con  la  reducida  serie  que  posee 
el  Museo  del  Prado,  compuesta  de  un  vaso  pri- 
mitivo, dos  corintios,  tres  con  figuras  negras  y  47 
con  figuras  rojas  (en  general  de  poca  imjiortan- 
cia),  total  53  piezas,  se  completa  la  cifra  de  1400 
expuestas  al  público  en  Madrid.  También  hay 
en  esta  capital  colecciones  particulares:  la  de  los 
duques  de  Alba,  que  cuenta  58  vasos,  las  de  don 
Alejandro  Groizart  y  de  la  viuda  de  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.  Sólo  nos  resta  manifestar 
que  en  la  colección  de  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico hay  algunas  piezas  y  fragmentos  de  barro 
barnizado  de  negro,  procedentes  de  diversos  lu- 
gares de  España,  á  saber:  cinco  de  Trujillo,  una 
de  Cardeñosa,  una  de  Uclés,  una  y  fragmentos 
de  Elche,  otros  fragmentos  de  Osuna  y  dos  copas 
de  Costig  (Mallorca),  á  lo  cual  deben  añadirse 
otros  vasos  jñntados  de  Ampurias,  que  posee  el 
Museo  de  Gerona,  y  otros  (con  figuras)  descubier- 
tos hace  poco  en  Redobán  (Alicante)  y  que  con- 
serva un  ])articular.  Todos  estos  ejemplares  son 
otros  tantos  testimonios  de  la  importancia  de 
los  productos  griegos  é  italo-griegos  á  nuestro 
suelo,  como  á  las  Gallas  y  á  otros  países  del  Me- 
diterráneo. 

Vasos  etrüscos.  -  Queda  dicho  el  único  valor 
que  debe  darse  á  esta  deuominación.  Los  vasos 
de  origen  etrusco  forman  series  reducidas  com- 
parativamente con  los  griegos  é  italo-griegns.  Sin 
embargo,  como  dice  M.  Martha,  la  nacionalidad 
etrusca  de  los  indicados  vasos  es  un  problema 
complejo  por  lo  vario  de  los  productos  (nos  refe- 
rimos siempre  á  la  Cerámica)  que  se  hallan  en  la 
Toscana,  vasos  hechos  á  torno  ó  á  mano,  de  for- 
mas orientales  ó  helénicas,  de  arcillas  groseras  ó 
finas,  de  pastas  negruzcas,  rojas,  grises,  amari- 
llas ó  negras,  de  superficies  mates  ó  lustrosas,  de 
adornos  hechos  á  punzón,  en  color  ó  en  relieve, 
de  dimensiones  pequeñas  ó  grandes;  de  suerte 
que  no  hay  unidad  aparente,  ni  técnica,  ni  de 
ornamentación,  ni  de  estilo. 

La  clasificación  comprende  cuatro  grupos:  el 
primero  representa  los  orígenes  de  la  Cerámica 
etrusca,  y  sus  productos  reciben'  generalmente 
la  denominación  de  pieetruscos;  el  segundo  le 
forman  los  vasos  de  búcaro  negro;  el  tercero  los 
vasos  pintados  griegos  de  imitación  etrusca,  y  el 
cuarto  los  vasos  etrusco-campanianos  con  barniz 
negro  brillante  y  con  relieves. 

Vasos  preetruscos  ó  primitivos.  -  M.  Martha 
distingue  las  siguientes  series:  piezas  hechas  á 
mano,  pardas  ó  grises,  con  estrías  geométricas 
(proceden  de  las  sepulturas  llamadas  j'ozzi);  va- 
sos vilanovianos,  semejantes  á  los  anteriores;  y 
vasos  copiados  torpemente  de  los  productos 
orientales  y  helénicos  que  contribuyeron  á  la  for- 
mación del  estilo  etrusco  duianle  el  siglo  vil  y 
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una  parto  del  vi;  por  eso  abundan  las  formas  1 
inspiradas  en  los  slamnos,  cántaros  y  omockoe 
de  Ijoca  trilobada,  y  los  adornos  consisten  en 
grecas,  festones  ó  estrías  incisas  que  parecen  co- 
jiiadas  de  vasos  de  metal;  vasos  negros  de  pasta 
desigual,  siendo  de  citar  uno  de  Orbieto  con  figu- 
ras que  representan  el  combate  de  Belofbronte  y 
la  (Quimera.  Estas  tres  series  son  de  un  mismo 
género  ó  grujio  de  ¡iroductos,  al  que  sigue  otro 
mejor  de  vasos  igualmente  de  pasta  negra,  gris 
ó  parda,  rojiza  ó  amarillenta,  cuyas  formas,  to- 
davía hechas  á  mano,  son  ánforas,  cráteras,  ja- 
rras (ciro),  pithos  ó  dólinm,  y  los  adornos  con- 
sisten en  acanalados  ó  estrías  y  figuras  estampa- 
das que  recuerdan  por  su  estilo  las  de  los  vasos 
greco-orientales. 

El  origen  de  los  vasos  rojos  con  relieves  es  muy 
controvertido,  á  causa  de  hal  erse  hallado  piezas 
semejantes  en  Rodas,  en  Escocia, en  el  Acrói)olis 
de  Atenas,  en  Tarento  y  en  Sicilia,  )iarticular- 
mente  en  Selinunle.  M.  Loesehke  atribuye  á  di- 
chos vasos  origen  siciliano,  considerándolos,  por 
lo  tanto,  como  importados.  M.  Martha,  teniendo 
en  cuenta  (¡ue  los  vasosen  cuestión  son  imitacio- 
nes, y  que  sacar  pruebas  de  los  relieves  es  cosa 
fácil,  entiende  que  no  puede  asegurarse  de  un 
modo  absoluto  que  sean  de  origen  siciliano  ó  más 
pro]iiamente  griego,  y  en  algunos  reconoce  con 
evidencia  la  mano  del  alfarero  etrusco.  Al  Iftdo 
de  estos  vasos,  que  se  encuentran  en  tumbas 
etruscas  anteriores  al  siglo  VI,  se  encuentran 
otros,  raros  pero  interesantes,  entre  los  que  so- 
bresalen unas  especies  de  cráteras  de  Civita  Cas- 
tellana, rojizas,  con  figuras  de  caballos  más  ó 
monos  informes,  dibujadas  á  punzón  con  un  poco 
(le  ocre  rojo  en  los  surcos  de  los  trazos,  y  varios 
vasos  de  Cervetri,  rojos,  de  baño  vidrioso,  sobre 
el  cual  destacan  jjinturíis  de  colores  blanco  ó 
amarillo,  copiadas  de  modelos  griegos  de  estilo 
arcaico:  en  una  el  asunto  es  un  combate  naval; 
en  el  otro  se  ve  representado  el  nacimiento  de 
Minerva  y  la  caza  del  jabalí  de  Calidón. 

Vasos  de  búcaro  negro.  -  Estos,  que  represen- 
tan ya  el  perfeccionamiento  déla  Cerámica  entre 
los  etrüscos,  indican  que,  desjniés  de  los  ensa- 
yos anteriormente  mencionados,  inspirándose 
n  modelos  diferentes  para  la  técnica  y  la  orna- 
mentación, llegaron  á  íij'ar  definitivamente  los 
principios  de  la  fabricación,  aficionándose  á  las 
))astas  negras  y  á  los  relieves  estampados,  que 
son  los  dos  caracteres  tíjiicos  de  la  Cerámica  ge- 
nuinamente  etrusca,  tan  distinta  de  la  griega 
(V.  Búcaro).  Su  fabricación  corresponde  á  los 
siglos  VIII  y  vii. 

Vaítos  griegos  de  imitación  etrxisca.  -  Mientras 
los  alfareros  de  la  Toscana  modelaban  la  arcilla 
negra  los  griegos  importaban  sus  vasos  pintados, 
que  hicieron  grave  comjietencia  al  búcaro.  Este 
sulo  tuvo  corta  duración  en  la  Etruria  meridio- 
nal, helenizada  desde  mu}'  temprano;  pero  en  la 
Etruria  septentrional,  á  donde  no  llegaron  los 
vasos  griegos  sino  muy  tarde,  persistió  durante 
mucho  tiempo.  En  el  siglo  iv  toda  la  Etruria  se 
vio  inundada  de  vasos  griegos,  y  como  se  ven- 
dían baratos  la  competencia  llegó  á  ser  imposi- 
ble jiara  el  búcaro,  que  dejó  de  fabricarse.  En- 
tonces sucedió  lo  que  siempre  ha  sucedido  en 
casos  semejantes,  esto  es,  que  los  alfareros  etrüs- 
cos -se  dedicaron  á  imitar  ó  falsificar  los  vasos 
griegos  para  aprovecharse  de  la  boga  que  éstos 
gozaban.  Los  hicieron  de  estilo  arcaico,  rojos  con 
figuras  negras,  negros  con  figuras  rojas,  según 
el  género  que  era  más  buscado.  Estas  imitaciones 
son,  por  lo  general,  fácil  dereconocer.  Cuando  el 
estilo  del  original  no  está  desnaturalizado  por  un 
copista  torpe,  está  acentuado  con  tal  exceso  de 
fidelidad,  que  toca  en  lo  ridículo.  En  los  vasos 
griegos  arcaicos  se  ve,  por  ejemplo,  que  los  ]ier- 
somijes  tienen  los  músculos  de  los  muslos  muy 
desarrollados  y  las  extremidades  finas,  y  el  seu- 
doarcaísmo  etrusco  exageró  aquel  detalle  y  em- 
pequeñeció las  manos  j-  los  pies,  de  niodc  que  la 
figura  ofrece  aspecto  caricatuiesco:  además  los 
alláreros  no  comjirendieron  la  significación  de 
las  escenas  que  reproducían,  por  lo  cual  coir.etie- 
ron  toda  clase  de  faltas  de  interpretación  y  de 
dibujo;  no  se  daban  cuenta  délos  movimientos 
y  de  las  actitudes.  Fijándose  M.  Martha  en  el 
vaso  de  Cervetri,  que  representa  la  matanza  de 
Bu8Íris  y  de  sus  sacerdotes  por  Hércules,  observa 
que  los  peisoiuijes  no  parecen  tener  cuerpo  bajo 
las  telas  de  sus  vestidos,  jxareciendo  maniquís 
mal  rellenos;  y  Busiris,  muerto  delante  del  altar, 
¡¡areceuna  figura  desarticulada.  Las  inscripciones 
están  casi  siempre  mal  copiadas,  cuando  no  las 
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han  recmjilazado  rayitas  negras  á  guisa  de  le- 
tras. £n  cuanto  á  la  parte  técnica,  los  vasoa  de 
imitación  son  muy  malos,  ymes  la  arcilla  no  tiene 
la  finura  de  los  vasos  griegos,  y  los  colotes,  mal 
fijados,  se  descascarillan  y  se  borran.  Entre  estos 
vasos  IcH  únicos  verdaderamente  interesantes 
son  aquellos  cuyos  asuntos  ofrecen  una  combina- 
ción jieregrina  de  eleuientosgriegosy  de  elemen- 
tos etrüscos.  Estos  va.sos  son  de  época  relativa- 
mente moderna,  j/ues  corie:-ponden  á  la  fabrica- 
ción de  vasos  pintados  que  hubo  en  la  magna 
Grecia  por  el  siglo  iii  antes  de  J.  C. 

Vasos  etrüscos  caríi¡jonianos  de  barniz  negro, 
brillantes  y  con  relieves.  -  Estos  productos  apa- 
recen en  la  época  que  corresponde  á  la  decaden- 
cia de  la  pintura  de  vasos,  es  decir,  en  el  si- 
glo III.  Donde  principalmente  se  fabricaron  fué 
en  la  Canijiania,  y  en  ella  el  centro  más  impor- 
tante la  ciudad  de  Cales,  hoy  Calvi.  Muchos 
vasos  barnizados  de  negro  llevan  firmas  de  alfa- 
reros de  la  localidad;  tales  son:  L.  CuiLoleivs... 
Caleños...  G.  Galinio...  Caleño...,  y  allí  se  lian 
descubierto  restos  de  hornos,  moldes,  y  numero- 
sos fragmentos.  De  la  Canijiania  jasó  á  Etruria 
esta  industria.  Hubo  fábricas  en  Tarquinies,  Ck- 
re,  Volaterr«"£,  Arrétium  y  acaso  Clúsium.  Di- 
chos productos,  llamados  etrusco-campanianos, 
se  distinguen  por  la  [lerfección  de  su  técnica,  lo 
fino  de  su  pasta  y  la  permanencia  de  su  barniz, 
la  ligeieza,  variedad  y  elegancia  de  sus  formas. 
Todos  estos  vasos  llevan  relieves.  Los  más  sen- 
cillos llevan  acanalados  en  el  pie,  el  cuello  y  las 
asas,  en  cii}'o  arranque  se  ve  un  ma.í^carón  (ros- 
tro de  Meclusa  ó  de  Sileno).  Uno  de  los  tipos 
más  interesantes  entre  las  formas  es  la  patera 
de  ombligo.  Los  platos  llevan  una  medalla  cen- 
tral de  relieve  cuyo  asunto  es  una  procesión  bá- 
quica ó  la  barca  de  Ulises,  etc.  Como  los  búca- 
ros, los  vasos  que  nos  ocupan  se  derivan  del 
principio  de  la  imitación,  en  barro,  de  objetos 
de  metal,  es  decir,  de  bronce,  repujados  y  cin- 
celados, productos  de  la  industria  griega.  Así  se 
explica,  dice  Martha,  la  ligereza  de  formas,  lo 
tenue  de  las  adiciones,  la  terminación  de  las 
asas  en  un  adorno,  como  si  hubiese  alguna  sol- 
dadura que  disimular,  los  finos  acanalados  y  la 
brillantez  del  barniz.  «Esta  era,  concluye  di- 
cho autor,  la  vajilla  metálica  barata,  á  la  que 
sólo  faltaban  la  resistencia  y  la  sonoridad.»  En 
la  mayoría  de  estos  productos  se  imitaban  los 
reflejos  del  bronce ;  en  otros  los  metales  preciosos, 
y  así  tenemos  que  en  muchos  puntos  de  la  Mag- 
na Grecia  y  de  Etruria  se  han  hallado  vasos  de 
arcilla  dorada  y  de  arcilla  plateada. 

En  la  colección  de  nuestro  Museo  Arqueológi- 
co Nacional  se  hallan  con  abundancia  estos  va- 
sos, y  no  faltan  los  de  búcaro  negro. 

Vasos  ítalo-griegos.  -Este  grupo  de  vasos 
pintados  se  enlaza  con  las  dos  series  de  que  aca- 
bamos de  ocuparnos.  Su  centro  de  producción 
fué  el  jirincijial  de  la  civilización  helénica  en  la 
Magna  Grecia,  Tarento,  antigua  colonia  laco- 
niana  en  la  Italia  meridional.  No  puede  preci- 
sarse cuándo  comenzó  en  Tarento  la  fabricación 
local,  pero  sus  talleres  fueron  los  primeros  que 
supieron  aproj'iar.'e  los  métodos  y  los  procedi- 
mientos de  la  Grecia  Projiia.  En  las  excavacio- 
nes practicadas  últimamente  en  necrópolis  de  la 
localidad  no  se  han  hallado  vasos  del  siglo  v  ni 
de  la  primera  mitad  del  iv,  debiendo  admi:irse 
que  en  ese  período,  tanto  en  el  territorio  de  Ta- 
rento como  en  el  de  la  Apulia,  se  recibían  pro- 
ductos cerámicos  del  Ática.  Dichas  fábricas  ta- 
ren tinas  debieron  establecerse  ei  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  IV,  y  por  igual  tiempo  las  de  ciu- 
dades apulianas,  como  Rubi,  hoy  Ruvo.  Los  pro- 
ductos itálicos  de  ese  tiempo  son  imitaciones  de 
modelos  griegos,  á  los  que  responden  estilo, 
técnica,  asuntos,  modo  de  conijioner.  Hay  vasos 
en  que  la  imitación  es  feliz,  y  otros  en  que  apa- 
rece descuidada.  Se  ve  que  los  pintores  griegos 
emigrados  ó  italianos  educados  en  las  máximas 
artísticas  de  la  Grecia  tuvieron  afición  á  los 
asuntos  tomados  del  teatro:  así,  las  L'unu'nides 
de  Eurípides  inspiraron  la  escena  de  Orestes, 
refugiado  en  el  templo  de  Delfos,  que  se  ve  en 
un  c.vibaphon  de  Ruvo  existente  en  el  Lonv/e. 
Otros  vasos  tienen  un  carácter  completamente 
decorativo,  hasta  el  punto  de  aj^arecer  las  figu- 
ras entre  palmetas  y  roleos,  ci  nio  sucede  en  un 
anochoe  del  Louvre,  que  nos  muestra  el  robo  de 
Orintia  por  Bores.  Este  género  de  decoración, 
puramente  italo-griego,  fué  desconocido  á  los 
alfareros  de  la  Grecia  Propia;  nació  en  Tanento 
y  se  desarrolló  sobre  todo  en  los  talleres  de  la 
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Apulia,  cuyos  productos  se  llaman  por  lo  mismo 
vasos  apulianos.  Entre  éstos  hay  ánforas  que  mi- 
den más  de  un  metro  (en  Xápoles  hay  una  de 
\"\Al);  eran  sin  duda  vasos  de  lujo  que  no  es- 
taban destinadlos  á  ninguna  práctica  especial, 
como  observa  CoUignón.  Además  de  los  asuntos 
heroicos  dichos  pintores  trataron  asuntos  báqui- 
cos ó  místicos,  por  cuya  interpretación  cree  verse 
una  relación  entre  estas  pinturas  y  los  misterios 
dionisiacos,  que  tuvieron  en  la  Magna  Grecia 
numerosos  adeptos;  pero  Collignón  entiende  que 
dicha  relación  no  está  probada.  Otros  asuntos 
indican  una  aplicación  funeraria,  y  pertenecen 
al  siglo  III.  Hay  otras  series  de  vasos  correspon- 
dientes á  fines  del  siglo  iv  y  á  la  primera  mitad 
del  ni,  que  jiroredeu  <le  Cumas  (centro  princijial 
de  su  fabricación),  Ñola,  Capua,  Plistia  (hoy 
Santa  Ágata  de  Goti):  su  estilo  conserva  más  la 
tradición  griega;  las  composiciones  son  más  so- 
brias y  menos  recargadas  de  adorno.  Después 
viene  el  grupo  de  los  vasos  de  la  Lucania  (Ilasi- 
lieata),  semejantes  á  lo-,  de  la  Apulia,  que  se  ha- 
llan en  Amiento,  An/,i  'antigua  Anxia),  Pistic- 
ci  y  I'ii'stum  (la  Pohidonia  de  los  griegos),  (jue 
parece  haber  sido  el  centro  industiial  más  im- 
portante de  la  región.  A  esta  serie  pertenecen 
las  ánforas  con  volutas  y  mascarones  y  los  asun- 
tos funerarios.  Los  vasos  lucanianos,  que  por  su 
ejecución  descuidada  deben  atribuirse  á  fecha 
nii'is  reciente,  son  de  barro  rojo  opaco;  el  color 
blanco  se  ve  prol'usanicnte  aplicado  en  sus  pin- 
turas, y  en  algunos  detalles  el  amarillo.  Es  hi[)0- 
tética  la  cuestión  de  si  los  ]jroductos  de  la  Hasi- 
licata  son  de  industria  indígena  ó  de  allareros 
lucanianos  que  hubiesen  adoptado  la  técnica 
griega. 

Son  muy  raras  las  firmas  de  artistas  en  los  va- 
sos de  la  Italia  meridional.  Hasta  hoy  sólo  se 
conocen  tres:  Lasiuos(en  un  ánfora  del  Louvre); 
Assteas,  que  aparece  en  cinco  vaso.s,  de  los  cua- 
les uno  se  halla  en  el  Museo  Arqueológico  de 
Madrid;  y  Python  (en  una  crátera  procedente 
de  Santa  Ágata  de  (¡oti,  que  se  conserva  en  In- 
glaterra en  ('astol  Iloward). 

Hay  unas  cráteras  itálicas  y  vasos  de  otras 
formas,  con  asuntos  tomí<.<los  de  las  jnezas  ícb.- 
tralca,  llamados  ^Vty/fífj'Kc.s',  (jue  eran  lár-sas  bur- 
lescas. 

Kn  la  segunda  mitad  del  siglo  iii  la  jiinlura 
de  vasos  llega  á  su  completa  decadencia;  olví- 
danse  el  estilo  y  los  jirimipios  de  aquel  arte  es- 
j)ecial,  llegando  á  producir  vaso.s  de  una  indus- 
tria semil)árl)ara;  el  sistema  de  decoración  es 
siempre  griego,  pero  el  barniz  negro  ton. a  un 
tono  falso  que  acusa  la  deliciencia  <íe  la  cochura. 
No  ha  podido  señalarse  á  qué  fábricas  pertene- 
cen estos  vasos,  i|ue  se  hallan  en  la  Italia  meri- 
dional. Descúbrense  imitaciones  de  estilo  grie- 
go en  los  vasos  de  las  fabricas  locales  de  la 
Etnu'ia 

Muy  numerosa  es  la  serio  italogrioga,  en  la 
colección  ilc  vasos  del  Musco  Arqueológico  Na- 
cional. Las  piezas  más  importantes  son:  crátera 
con  un  asunto  tomailo  de  la  tragedia  do  Eurípi- 
des, Ili'rculcs  íuriusn,  y  al  pie  de  la  composición 
la  firma  .VÜTK.Vr  Kl'A'Mv,  /í.ileas  lodilvjó;  una 
enorme  ánfora  apuliana  con  asunto,  y  tres  crá- 
teras con  asuntos  tomados  de  los  jihyhiqucs. 

Vasos  sAciNriNos.  Entiende  Hubner  que 
estos  vasos  debieran  más  bien  llamarle  tarraco- 
nniscs,  por  haber  sido  probablemente  su  centro 
principal  do  fabricaciiin  'l'arragoni.;  ^se  funda  en 
la  abiinilancia  con  que  se  encuentran  en  dicha 
cimlad  y  e>i  las  costas  oriental  y  meridional  do 
España,  conijiarativamcnte  á  las  demiis  regiones 
do  la  ]icnfnsula.  La  fama  do  esta  manufactura 
ccr.imica  hispano-romana  data  de  la  antigüedad 
misma,  en  que  la  celebraron  Plinio,  .luvenal  y 
Marcial.  El  primero  coloca  las  cop.is  saguntinas 
entre  los  productos  excelentes  para  servicio  de 
mesa  (Libros  ,\.\,>IV,  -XLVI,  3);  .luvennl  (Sáti- 
ra V)  aludo  al  mismo  empico  de  tales  vasos 
cuando  le  da  cmi>leo  do  ]>royectilo8  contra  los 
libertos,  en  los  siguientes  versos: 

ínlcr  vos  quolirs  Ixbertorumquf  cohorlcm 
l'uijna  sagiintina  fcnvt  conr.nissa  lagma! 

Marcial  nionciona  los  vasos  saguntinos  en  los 
dos  e]ngrnmas  siguientes: 
L.  VIII.  -  C.  -  Epigrama  contra  Euctus. 

ArchflMpis  vdulinihil  est  (xfiosius  Eucti 
liflit  Snijunlino  cywhia  malo  luto, 

Naila  mils  dctcstAblo  que  los  vasos  originales 
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del  viejo  Euctus;  mejor  iJiefiero  los  vasos  de  ba- 
rro deSagunto. 

L.  XIV.  -  108.  -  Las  copas  de  Sagunto. 

QiiCB  non  soUiciíns  teneat  servetque  minister, 
Sume  Sarjuntino  2'Ocula  fcia  luto. 

Tomad  copas  de  arcilla  de  Sagunto;  vnestro 
esclavo  podrá  manosearlas  y  apretarlas  sin  te- 
mor. 

Como  indica  oportunamente  Hübner,  los  va- 
sos saguntinos  .son,  .sin  duda,  imitaciones  de  los 
bien  conocidos  barros  arelinos  de  Arezzo,  en 
Toscana.  Pero  á  pesar  de  ser  un  ¡iroducto  de  imi- 
tación en  su  origen,  su  finura  bastó  jiara  justifi- 
car los  elogios  de  aquellos  escritores. 

Los  vasos  son  de  un  barro  rojo  vivo,  muy 
lustroso,  cuyos  productos  son  siempre  de  peque- 
ñas dimensiones  y  delgados.  Sus  formas  son  ex- 
cejicionalmente  ánforas,  y  por  lo  general  j//cc - 
Uns,  como  jiatinas  )■  platos,  que  es  el  tipo  más 
abundante.  Su  ornamentación  es  de  relieve,  po- 
cas veces  tosca,  j'en  muchos  ejemjilares  tarraco- 
nenses, ó  de  la  costa  de  Levante,  fiiií.simos;en  las 
patinas  y  tazas  suele  consistir  sencillamente  en 
hojas  de  vid  sobre  el  borde;  en  los  ulceollus  y 
demás  variedades  ocujia  una  zona  exterior  bas- 
tante ancha,  coronada  [lor  un  festón  de  ovarios, 
y  en  la  que  se  desarrolla  un  motivo  continuo  de 
roleos,  ó  bien  está  dividida  en  compartimientos, 
ocupada  por  asuntos  que  suelen  rejietirse  de  fi- 
guras rara  vez  mitológicas,  y  por  lo  general  refe- 
rentes á  los  juegos.  Casi  el  interés  principal  que 
estos  vasos  inspiran  á  los  anjueólogos  está  en 
las  inscripciones  ó  marcas  de  fábrica  que  llevan 
estampados  en  la  base;  los  platos  en  el  centro 
de  su  cara  interior,  que  tiene  cierta  convexidad. 
El  e.ítudio  de  estas  inscripciones,  de  lectura  á 
veces  difícil,  no  se  ha  hecho  toda\ía  de  un  modo 
completo,  jiorque  la  aliundancia  de  ejemplares, 
cu^-os  hallazgos  son  constantes,  lo  dificultan 
mucho.  Solo  Hübner  ha  reunido  en  el  Corjuts 
Iiiscriptióntim  Lutiiuirum  un  número  bastante 
crecido  de  estos  e]iígrafes,  y  entiende  que  si  se 
combinara  su  estudio  con  el  de  los  monumentos 
de  la  misma  clase,  encontrados  en  Italia  y  en 
las  otras  jirovincias  del  mundo  romano,  se  saca- 
rían resultados  importantes  j^ara  la  historia  de  la 
Industria  y  el  Coiiiercio  de  la  Edad  Imperato- 
ria. 

Como  queda  indicado,  la  cantidad  de  barros 
saguntinos  que  se  han  encontrado  desde  que  el 
conde  de  Lumiares  se  ocujió  de  ellos  bajo  el  tí- 
tulo de  tarros  cii\eritci¡scs,  en  1779,  es  numerosí- 
sima; pero  son  más  abundantes  les  fragmentos 
3ue  las  piezas  enteras,  sin  duda  ]iorqne  la  reja 
el  arado  al  remo\er  algunos  terrenos  romjie 
los  vasos  que  en  ellas  se  encuentran  á  jioca  pro- 
fundidad. Apenas  hay  en  algunas  comarcas  de 
España  lugaiesen  que  se  encuentran  antigi.eda- 
des  romanas  que  entre  éstas  no  se  hallen  barros 
saguntinos.  Los  indicados  fragmentos  casisiem- 
]iro  son  interesantes  por  las  marcas  que  suelen 
conservar. 

Dos  colecciones  importantes  de  barros  sagun- 
tinos ha}'  en  España:  una  la  del  Mu-^eo  Arqueo- 
lógico de  Tarragona,  rica  en  fragmentos  de  valor 
epigráfico  y  en  jiiezas  gran<lcs  de  valor  artístico, 
entre  ellas  algunas  con  figuras  de  bacantes  deli- 
cadamente moldadas;  la  otra  colección  os  la 
del  Musco  Arcjucoh'igico  Naci(  nal,  en  laque  hay 
también  ])iezas  de  niéritoy  curiosos  fragmentos 
con  relieves  y  con  marcas;  en  esta  colección  hay 
piezas  de  jas  siguientes  )iroccdrncias:  Tnirago- 
na,  Valencia,  Elche  y  Santa  Pola  (Alicante); 
Zi'ijar  y  Ereila  (Granada);  Ciístnlo  y  Fribaile 
(.loen);  Almedinilla ,  Haza,  l'uenfe  Tójar  y 
Puente  ríe  Piedra  (CórdobaV.  Osnia  (Sevilla); 
Cabe/a  del  Giiego  (Cuenca);  Aranjucz  (&lailrid); 
Duratón  (Segovia);  Ticdra  (Valladolid);  Paten- 
cia V  Lancia  (lycón). 

A  Asos  MiiiKi.Nos.  -  Los  romanos  apreciaron 
mucho  estos  vasos  (  rasa  viurrliiiia  ),  qtie  se  im- 
portaban de  Oriente  á  Ivonia,  y  de  los  cuales  nc 
saben  otra  cosa  los  arcpiedogos  que  lo  qncdiccr 
los  escritores  antiguos.  Entre  é>-tos,  Plinio,  cscl 
que  habla  con  más  detalles.  Veamos  sus  ¡«U- 
nros: 

«VII  Esta  nñsma  victoria  (la  de  roni|><?yo 
sobre  Mitrídates)  intiodujo  j>or  primera  vez  en 
Kcmo  vasos  murrinos,  y  l'ompijo  el  ¡«rimero, 
después  de  su  tiiunfo,  consagro  á  .liípitor  Capi- 
tolino  copas  y  vasos  de  esta  materia,  que  1  un 
jironto  pasó  á  los  usos  corrientes  de  la  vid.-»,  lli- 
ciéronse  aparadoien  y  idatos.  Este  genero  de  lu- 
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jo  aumentó  de  día  en  día,  pues  un  vaso  muriino 
cuya  capacidad  no  excediese  de  tres  sextarios  se 
vendió  en  70  talentos  (cada  talento  valía  próxi- 
mamente 5  5C0  ptas.).  Un  consular  que  se  ser- 
vía de  esta  copa  hace  algunos  años  se  apasiono 
talmente  de  ella,  que  desgastó  el  borde.  Este 
detelioro  sólo  sirvió  jara  aumentar  el  precio,  y 
hoy  no  hay  vaso  murrino  que  se  ta=e  más  alto. 
Puede  juzgarse  cuánto  dinero  gasto  el  mismo 
jiersonaje  en  vasos  de  ese  género:  estos  vasos, 
cuando  el  emperador  Nerón  los  enajenó  á  sus 
hijos,  llenaron  al  otro  lado  del  Tiler,  en  los 
jardines  del  príncipe,  un  teatro  particular,  don- 
de fueron  expuestos:  y  este  teatro,  lleno  de  es- 
I^ctadores,  bástala  á  Nerón,  hasta  cuando  can- 
taba, para  ensayarse,  antes  de  ¡¡resentarse  en  el 
teatro  de  Pompeyo,  Yo  vi  entonces  estimar  los 
pedazos  de  un  vaso  que  se  pagaban  <]e  conservar 
en  una  urna,  y  le  mostraban  como  si  hubiese 
sido  el  cuerj  o  de  Alejandro  Magno,  creo  que  para 
excitar  los  dolores  del  mundo  y  avergonzar  la 
crueldad  de  la  fortuna.  T.  Petronio,  consular, 
l'róximo  á  morir,  queriendo  por  envidia  desca- 
balar la  mesa  de  Nerón,  rompió  una  fuente 
murriña  que  costó  300  talentos.  Pero  Nerón,  en 
su  calidad  de  príncij*,  la  jirefirió  sobre  to- 
das; compró  una  sola  copa  en  300  taVntos.  ¡Cosa 
bien  digTia  de  memoria  que  un  enjj^rawlor,  el 
[■adío  déla  patria,  haya  bebido  á  tan  alto  jirecio. 

»VIíI  Los  murrinos  vienen  de  Oriente.  Se 
les  encuentra  allí  en  varias  localiilades  que  no 
titnen  nada  de  ¡larticular,  esjecialniente  en  el 
Imjierio  de  los  ¡«artos,  j>ero  los  más  hennosos 
son  de  la  Carmania.  Se  les  cree  formados  de  un 
humor  que  se  condensa  bajo  tierra  jior  el  calor. 
Nunca  sobrepujan  en  tamaño  á  las  mesas  jie- 
queñas,  y  rara  vez  son  de  1  astantc  espesor  que 
sirvan  j^ara  beber  del  tamaño  arrila  indicado. 
Su  brillo  no  es  vivo,  son  más  lustiosos  que  bri- 
llantes; mas  lo  que  se  estima  en  ellos  [«rticu- 
lamiente  es  la  variedad  de  colores  y  las  venas 
retorcidas  que  se  dibujan  en  ellos,  ofreciéndolos 
niatices  de  la  púrpura,  del  blanco  y  de  un  ter- 
cer color  de  fuego  en  el  que  se  confunden  los 
otros  dos,  como  si  por  una  esjieciede  transición 
la  jiúrpura  se  volviese  lilanca  ó  la  leche  se  vol- 
viese roja.  Algunos  aficionados  esliman  sobre 
todo  las  extremidades  y  ciertos  reflejos,  como  el 
arco  iris;  otros  prefieren  las  manchas  0]>acas; 
jiara  ellos  es  un  defecto  la  trans|iarencia  ó  la 
palidez  de  una  parte  cualquiera.  Tandién  se  es- 
timan los  granos,  las  verrugas,  que  no  sobresa- 
len. El  olor  que  esta  piedra  exbala  es  también 
un  cierto  mérito 

Como  se  ve,  estas  noticias,  aunque  preciosas, 
no  esclarecen  lo  ]'iinci]>al,  que  es  la  niateria  de 
aue  se  hacían  los  vasos  murrinos,  jiuntoque  ha 
rtailo  lugar  á  muchas  hijK'tesis  ]or  i-arte  de  los 
arqueólogos,  que  han  jiretendido  si  uicha  mate- 
ria pudo  ser  obsidiana,  alabastro,  sardónice, 
ónice,  es]iato  flúor,  una  goma,  una  concha  ó  una 
porcelana;  la  opinión  que  más  ha  ]'revaIecido 
es  la  de  que  se  trata  de  una  fluoiita  oriental, 
cuyas  cualidades  concuerdan  {«ríectamente  con 
la  descrij>ci(''n  de  Plinio.  Pero  desgr.Tciadamen- 
te,  de  aquellos  vasos  murrinos  tan  apreciados, 
que  era  de  buen  gusto  joícer  al  menos  uno,  y 
que  j>retendían  los  antiguos  que  en  ellos  se  me- 
joraba el  vino,  no  se  cor.«erva  ninguno  en  q>ie 
se  haya  reconocido  tal  materia.  Es  verosímil, 
sin  embargo,  que  lo  sea  la  de  una  co]<a  de  ¡«re- 
des muy  delgndns,  srnitrans]  «rente,  y  que  fué 
hallada  en  el  Tiiol  en  1S37;  jero  es  tan  frágil 
y  delii  ado  este  vaso,  qtie  no  ha  podido  hacerse 
e\)>erín)ento  alguno  ]>ara  compro!  arde  qué  ma- 
teria está  hecho. 

Es  de  notar  que  en  la  Edad  Mr  '  '        nó 

con  el  mismo  noml  rede miurina  ia 

preciosa,  y  así  venios  que  cu  b  ..  ,,,  ,  ,.;y 
XIV  el  abad  de  San  Allano  recibió  vasos  mu- 
rrinos. 

-Vaso:  j4rt.  y  Of.  rx>8  vasos  se  hacendé 
c    ■  ■  y  uiateiiales,  lo  que  def-onde 

is  destina,  de  la  n)o<la,  do  la 
f  .   ,  juc  han  de  contener,  etc.,  ha- 

llándose sus  (imicnsiones  en  relación  también 
con  las  mismas  circunstancias;  un  Ta.«o  ]>arm 
agn.i,  |K)r  ejemplo,  tiene  <juc  sor  mucho  mayor 
que  el   destiu.ido  á  servir  licores;  aquél  puede 


condn iones  o  i)io|>iedadesquíniicasur  aquellos, 
para  escoger  el  va.so  de  un  material  no  atacable 
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por  el  contenido,  no  pudiendo  emplear  ni  cloro 
ni  la  f)lata  para  el  mercurio,  (¡uo  formaría  in- 
mediatamente las  anialf^'amas  del  malcrial  con 
que  so  hubiera  construido,  y  tendrá  (jue  em- 
plearse el  hierro,  la  porcelana  ó  el  vidrio;  pero 
tampoco  se  podrá  usar  de  ésto  si  la  cantidad  de 
mercurio  que  contenga  ha  de  sor  considerable, 
porque  el  mismo  jieso  específico  del  mercurio 
podría  quebrar  el  vaso;  para  un  líquido  gaseoso, 
como  la  cerveza  espumosa,  el  chanijiagne,  la 
cidra,  etc.,  convendrán  vasos  estrechos  y  pro- 
fundos si  se  ha  de  consumir  el  gas  que  contie- 
nen hasta  apurar  el  líquido,  mientras  que,  por 
el  contrario,  si  se  busca  que  desaparezca  aquél 
en  jioco  tiem])o,  quedando  sólo  el  que  á  la  tem 
peratura  ambiente  pueda  contener  disuelto,  se 
buscarán  vasos  poco  profundos  y  de  boca  ancha, 
etc. 

La  fabricación  de  vasos  es  objeto  de  muchas 
industrias,  según  el  material  de  que  están  for- 
mados; jieio  industrias  que,  por  regla  general, 
no  se  dedican  sólo  á  la  construcción  de  vasos, 
sino  á  la  de  un  cierto  número  de  vasijas  simila- 
res ó  de  objetos  de  la  misma  materia;  así,  los 
vasos  de  metales  preciosos  son  del  dominio  del 
platero;  los  de  otros  metales  del  fundidor  ó  del 
batidor  de  metales;  los  de  vidrio,  por  regla  ge- 
neral, son  los  que  suelen  constituir  industria 
separada:  tal  es  el  consumo  que  de  ellos  se  ha- 
ce; los  de  madera,  muy  poco  usados,  los  hace 
el  tornero,  y  así  sucesivamente.  Una  nueva  in- 
dustria se  ha  creado  hace  algunos  años  para 
construir  los  llamados  vasos  mclálicos  de  cancho; 
la  primera  impresión  es  sin  duda  creer  que  ^n 
vasos  metálicos  ordinarios  forrados  ó  doblados 
después  con  el  caucho,  pero  no  llenarían  el  ob- 
jeto; se  construyen  formando  el  vaso  de  tela 
metálica,  á  la  que  en  moldes  especiales  se  la  da 
la  forma  con  que  el  vaso  ha  de  quedar,  consti- 
tuyendo así  una  especie  de  armadura  de  metal, 
que  se  recubre  interior  y  exteriorniente  con  un 
baño  de  caucho  fundido,  el  que,  penetrando  por 
las  mallas  de  la  armadura,  adquiere  una  gran  so- 
lidez y  resulta  con  una  flexibilidad  especial  muy 
á  jiropósito  para  gran  parte  de  los  usos  domés- 
ticos, siendo  de  gran  duración  por  estas  dos  cir- 
cunstancias: también  jiueden  aplicarse  ventajo- 
samente en  infinidad  de  industrias,  en  las  que 
convienen,  además  de  la  flexibilidad  y  resisten- 
cia, otras  circunstancias  no  menos  apreciables 
que  poseen,  cuales  son  su  extremada  ligereza  y 
el  ser  inoxidable  la  materia  exterior  del  vaso,  es 
decir,  resultar  inatacable  éste  por  la  multitud  de 
ácidos  con  que  manipulan  muchas  artes  indus- 
triales; la  fábrica  primera  de  esta  clase  de  vasos 
se  estableció  en  Monaco  hace  unos  ocho  años 
por  los  señores  Bosch  y  Kumfusiller. 

De  ordinario  la  fabricación  de  vasos  metálicos, 
que  son  superficies  de  revolución,  se  hace  en  el 
torno  de  acopar,  que  se  compone  de  un  banco  de 
madera  ó  fundición,  con  su  ranura  longitudinal 
formada  por  dos  vírgenes,  en  la  que  se  ajustan 
las  muñecas  ó  soportes,  de  unos  20  á  30  centí- 
metros de  altura;  por  la  esjiiga  en  que  inferior- 
mente  terminan,  y  unas  cuñas  de  madera  ó  un 
tornillo,  ó  mejor  por  un  piñón  movido  por  una 
manivela,  el  que  engrana  en  una  cremallera  uni- 
da á  nna  de  las  vírgenes;  en  éstas  se  ajusta  tam- 
bién la  plantilla,  tabla  que  tiene  de  longitud  el 
ancho  del  banco  por  5  á  6  centímetros  de  anchu- 
ra, la  que  pasa  por  el  collar  de  un  perno  que  cruza 
por  entre  las  vírgenes,  atraviesa  una  pieza  de  ma- 
dera y  se  termina  en  rosca,  á  la  cual  se  ajusta 
una  tuerca  de  hierro  para  oprimir  y  sujetar  la 
plantilla  al  banco;  en  uno  de  los  costados  de 
éste  van  dos  muñecas,  por  las  que  atraviesa  un 
eje  terminado  en  dos  topes  para  que  no  pueda 
correr  á  lo  largo  de  las  muñecas  y  le  permita 
girar,  lo  que  se  consigue  por  un  carro  de  poleas 
caladas  en  el  eje  y  á  las  que  ajusta  ima  correa 
sin  fin  que  va  á  parar  á  un  volante  movido  á 
brazo  ])or  una  manivela,  ó  por  su  conexión  con 
el  árbol  principal  del  taller  si  se  dispone  de  un 
motor  mecánico;  el  eje  sobresale  de  2  á  3  centí- 
metros de  la  muñeca  y  termina  en  tornillo,  lle- 
vando al  lado  \\n  tope  para  sujetar  el  molde; 
otra  muñeca,  en  el  extremo  opuesto  de  la  ranu- 
ra, va  atravesada  en  el  sentido  de  ésta  por  un 
agujero  de  1  á  2  centímetros  de  diámetro,  }•  en 
éste  pueden  ajustarse  una  serie  Aq  puntas d  ejes, 
tan  pronto  huecos  como  macizos,  de  diferentes 
radios,  que  sirven  para  sostener  la  hoja  metálica 
que  va  á  formar  el  vaso  contra  el  molde,  y  cuyos 
ejes  llevan  una  muesca  circular,  en  la  que  entra 
la  punta  de  un  tornillo  que  tiene  la  muñeca,  con 


lo  cual  el  eje  no  puede  deslizar  y  sí  sólo  girar 
si  es  necesario;  sobre  la  plantilla,  y  en  uno  de 
sus  extrenjos,  hay  nna  espiga  ó  toje  prismático 
de  hierro,  de  2  á  3  centímetros  de  altura,  atra- 
vesado por  un  agujero  cuadrado,  y  en  dicha  es- 
piga entra  el  jiie  del /j/síe  ó  sojioite  que  sirve 
[lara  apoyar  las  herramientas,  el  que  tieíieel  jiie 
de  madera  y  de  hierro  el  resto,  con  una  caja  que 
entra  en  la  e-piga  de  la  plantilla  y  un  taladro 
que  se  corresjionde  con  el  de  aquélla,  para  hacer 
)iasar  por  ambos  una  cuña  ó  pasador  de  hierro. 
Los  moldes  son  sólidos  de  revolución,  de  made- 
ra, terminados  en  disco  plano  por  el  ladoenque 
se  atornillan  al  eje  del  torno,  sujetándolos  al 
tope  de  que  antes  hemos  hablado  con  un  pasa- 
dor; el  resto  del  molde  tiene  en  reli've  la  forma 
con  que  en  hueco  ha  de  quedar  el  vaso;  hay  ade- 
más, como  anejos  al  torno,  una  serie  de  hierros 
acopadores  ó  mandriles,  con  mango  do  madera  y 
útil  acerado  de  diferentes  formas  para  adaptarse 
á  las  del  molde  (V.  Toüno  yMAMDiüL),  Él  ma- 
nejo del  torno  ya  lo  .sabemos,  y  si  alguna  duila 
cabe  puede  consultarse  en  los  artículos  antes  ci- 
tados y  en  Toüneko.  Para  hacer  un  vaso  por  el 
procedimiento  de  acojiado,  se  coloca  el  molde 
corres¡)ondiente  en  el  torno;  asimismo  se  coloca 
una  hoja  plana  de  dimensiones  suficientes  para 
formar  el  vaso,  y  se  la  hace  apoyar  verticalmente 
en  el  punto  más  saliente  del  molde,  avanzando 
al  electo  la  muñeca  con  alguna  fuerza  sobre  la 
hoja  contra  el  molde,  para  que  aquélla  no  se 
separe  de  él,  y  que,  por  el  cojitrario,  se  vaya  ple- 
gando al  molde;  se  hace  girar  el  torno,  que  arras- 
tra al  molde  y  á  la  hoja,  y  apoyando  sobre  ésta, 
y  por  el  lado  opuesto  de  aquél,  los  mandriles, 
dan  forma  conveniente  al  objeto,  según  la  del 
vaso,  desde  el  centro  de  la  hoja  hacia  los  bordes, 
primero  con  poca  fuerza,  que  se  va  aumentado 
poco  á  poco  después,  sosteniendo  el  mandril  entre 
la  mano  del  obrero  y  el  fuste  del  torno,  y  se  llega 
á  adaptar  por  completo  la  hoja  al  molde;  termi- 
nado el  vaso  se  le  abrillanta,  sin  sacarle  del 
torno,  con  instrumentos  de  ágata,  llamados  iní- 
ñidores,  y  desiiués  con  una  gamuza  y  rojo  in- 
glés; con  otra  gamuza  limpia  se  abarca  el  vaso 
y  se  hace  girar  lentamente  al  torno  para  que 
aquél  se  des2)renda  del  molde  y  se  pueda  sacar, 
y  no  queda  más  que  abrillantarle  interiormente 
en  un  torno  al  aire  y  haciendo  uso  de  los  puli- 
dores de  ágata  de  que  hemos  hablado. 

Los  vasos  de  vidrio  se  fabrican  con  este  mate- 
rial fundido  en  hornos  especiales,  de  lo  que  no 
corresponde  hablar  aquí,  así  como  tampoco  de  la 
composición  de  los  vidrios,  que  son  silicatos  fu- 
sibles á  elevadísimas  temperaturas,  de  todo  lo 
que  ha  de  ocuparse  esta  obra  en  un  artículo  es- 
pecial (V.  Vidrio).  Para  la  fabricación  de  esta 
clase  de  vasos  el  útil  principal  es  la  caña,  «tubo 
de  hierro  de  1  ^  metro  de  longitud,  siendo  su 
calibre  interior  de  3  milímetros,  con  una  toqui- 
lla guarnecida  de  asta,  terminado  en  bola  tala- 
drada en  el  otro  extremo  y  guarnecido  hacia  esta 
parte  por  una  cubitrta  de  madera  para  i)oderla 
coger  sin  quemarse,  pues  se  ha  de  usar  á  altas 
temperaturas;  junto  á  la  caldera  del  horno,  en 
que  se  funde  la  masa,  hay  un  banco  con  tablero 
de  hierro  llamado  mármol,  en  el  que  se  ha  de 
hacer  el  trabajo,  y  al  lado  un  tarugo  de  madera 
con  varias  cavidades  hemisféricas  de  distintos 
diámetros,  y  otras  en  forma  de  peras,  que  están 
siempre  cubiertas  de  agua.  El  obrero  coge  la  ca- 
ña y  la  calienta  en  una  pequeña  hornilla  abierta 
debajo  de  la  caldera,  sumerge  el  extremo  en  el 
vidrio  fundido,  del  que  toma  una  cantidad  en 
relación  con  el  tamaño  del  vaso,  saca  la  caña,  la 
vuelve  para  que  no  se  escape  el  'idrio  líquido, 
vuelve  á  tomar  nueva  cantidad  de  masa,  y  así 
sucesivamente  hasta  tener  la  necsaria,  y  en- 
trega la  caña  al  maestro,  que  la  coge  con  la  ma- 
no derecha,  la  tiende  sobre  el  mármol,  hacién- 
dola girar  para  formar  un  cilindro,  la  sumerge 
en  la  caldera  ó  crisol  para  tom-ir  nueva  crntidad 
de  materia,  y  la  sumerge  en  el  agua  de  una  de 
las  cavidades  que  están  llenas  de  ella,  hadan- 
do siempre  girar  á  la  caña,  y  con  una  hoja  de 
palastro  lleva  toda  la  masa  hacia  la  extrenudad 
de  la  caña;  en  esta  disposición  se  meto  en  el 
horno  para  reblandecer  la  masa,  y  la  vuelve  á 
meter  en  el  agua,  pero  soplando  por  la  caña,  de 
modo  que  forma  un  pequeño  globo,  levanta  la 
caña  con  rapidez  y  continúa  soplando,  forman- 
do una  pera  que  va  creciendo  y  alargándose,  so- 
plando siemjire,  hasta  que,  moviendo  conve- 
nientemente la  caña  y  de  un  modo  que  no  es  fá- 
cil explicar  para  cada  caso,  pues  sólo  es  hijo  de 


la  práctica,  consigue  dar  al  vidrio  la  foima  del 
vaso  que  va  á  fabricar,  calentando  la  masa  cuan- 
do .se  enfríe  j.ara  reblandecerla;  una  vez  con  la 
forma  debida  invierte  rápidamente  la  caña,  de 
modo  que  el  vidrio  quede  en  la  parte  más  alta, 
con  lo  que  [or  el  j*so  de  la  masa  se  forma  alre- 
dedor del  extremo  de  la  caña  un  gollete,  y,  cuan- 
do se  ha  solidificado,  con  un  hierro  frío  se  toca 
el  punto  en  que  el  gollete  termina  y  se  despren- 
de el  vaso  ya  terndnado.  También  se  suelen  ha- 
cer con  molde,  siendo  éstos  de  hierro,  de  la  for- 
ma exterior  del  vaso,  bastando  para  la  fabrica- 
ción tomar  la  caña  cargada  de  masa  y  <:0i>lar, 
desjiués  de  haberla  pre.sentado  al  molde  calien- 
te; la  masa  se  extiemle  y  toma  la  forma  del  mol- 
de, .'ej  arando  la  caña  con  una  punta  de  hie- 
rro frío  que  corta  la  jjarte  sobrante,  que  {^asa  de 
nuevo  al  crisol.  Para  mayores  detalles  sobreesté 
asunto,  que  constituye  j  arte  de  la  fabricación 
de  objetos  de  vidrio,  puede  consultarse  el  artí- 
culo anteriormente  citado. 

-Vaso  poroso:  Fís.  Vaso  de  barro  que  se 
empica  con  frecuencia  jiaia  formar  muchas  de 
las  ¡lilas  que  conocemos,  y  cuyo  objeto  e.-  sepa- 
rar parle  de  los  elementos  del  líquido  excitador, 
pero  no  de  una  manera  absoluta,  sino  de  modo 
que  á  través  del  vaso  pueda,  poF-  un  efecto  de 
endósmcsis,  ir  obrando  joco  á  joco  sobre  aqué- 
llos. Lo  dilícil  en  la  íabiicación  de  vasos  poro- 
sos es  la  elección  del  material,  que  debe  ser  una 
una  buena  tierra  arcillosa,  ó  mejor  caolín,  y 
amasado  el  barro  que  éste  forma  con  agua,  para 
hacer  la  pasta  más  jiorosa,  se  agrega  una  disolu- 
ción muy  esj  esa  de  naftalina  en  agua;  moldeado 
el  vaso  con  esta  mezcla  se  calienta  moderada- 
mente, se  funde  la  naltalina,  que  se  puede  reco- 
ger para  utilizarla  de  nuevo,  y  deja  entre  la 
masa  pequeñísimos  poros  en  el  es[iacio  antes 
ocupado  por  aquélla,  no  quedando  más  que  co- 
cer el  vaso  como  otro  objeto  cerámico  cualquie- 
ra, dando  un  vaso  muy  ])oroso,  toda  vez  que  la 
naftalina  que  haya  podido  quedar  se  consf.me 
por  evaporación,  ó  se  quema  fuera  del  vaso  sin 
piroducir  cenizas  ni  uada  que  pueda  cerrar  los 
poros  de  arjuél. 

En  la  pila  Daniel],  el  vaso  poroso,  cargado  de 
una  disolución  de  sulfato  de  cobre,  separa  áéste 
del  agua  acidulada,  permitiendo,  sin  embargo,  el 
vaso  poroso  una  comunicación  suficiente  entre 
los  líquidos,  sin  dejarlos  mezclarse  por  comple- 
to. En  la  pila  Eegnier  el  vaso  poroso  es  de  per- 
gamino.. En  la  pila  Berruelles  el  vaso  poroso  se 
coloca  en  la  tajia  que  cierra  el  vaso  exterior, 
conteniendo  dentro  de  éste  cuatro  placas  de  zinc 
amalgamado  tratado  con  una  mezcla  de  grasa 
mineral  y  mercurio,  y  contiene  una  disolución 
acuosa  de  sulfato  mercúiico  y  acido  sulfúrico, 
separados  por  el  vaso  del  excitador,  que  es  de 
bicromato  ]iotásico  y  ácidos  sulfúrico  y  nítrico. 
La  j.ila  Fuller  también  es  de  vaso  poroso  lleno 
de  agua  y  con  una  barra  de  zinc  cuya  extremi- 
dad inferior  se  sumerge  en  mercurio.  También 
la  pila  Delaurier  tiene  vaso  poroso  con  dos  pla- 
cas de  carbón  reunidas  en  cantidad,  mientras 
que  en  la  de  Plores- Baudet  tiene  una  placa  de 
zinc.  Kn  uno  de  los  modelos  de  la  pila  Leclan- 
ché  el  vaso  poroso,  que  se  encuentra  ya  ¡'repa- 
rado en  el  comercio,  está  lleno  de  bióxido  de 
manganeso  y  trozos  pequeños  de  cok.  Otras  mu- 
chas ¡úlas  pudiéramos  citar  de  vaso  poroso,  lo 
que  prueba  el  gran  ¡ia¡iel  que  jtiega  para  los  apa- 
ratos de  ¡noducción  de  corriente  eléctrica  debida 
á  las  acciones  químicas. 

De  todos  los  vasos  porosos  ás  que  hemos  ha- 
blado el  nuis  notable  es  el  de  la  ¡ii!a  Kegnier,  que 
es  de  ¡lerganiino,  según  hemos  dicho,  y  que  se 
construye  haciendo  en  el  pergamino  los  dobleces 
que  indica  la  figura:  i're¡aesenta  el  fondo;  A,  B, 


C,  D\&s  i>aredes  del  vaso;  los  dobleces  señalados 
con  números  son  los  entrantes  ¡^ara  el  plegado  del 
vaso,  y  los  qne  tienen  letras  los  salientes;  aqué- 
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líos  están  de  línea  gniesa  y  los  últimos  con  línea 
fina;  las  diagonales  y  el  reciángnlo  MNIQ  es  de 
líneas  ó  dobleces  entrantes;  como  se  ve,  la  cons- 
trucción es  sencillísima;  y  si  una  sola  hoja  dtja 
pasar  demasiado  líquido,  se  ponen  dos  ó  tres, 
hasta  obtener  el  grado  de  filtración  conveniente 
¡¡ara  cada  ¡lila,  dependiendo  mucl. o  esta  facultad 
del  vaso  de  la  clase  de  pergamino  con  que  se  con- 
fecciona; los  pliegues  se  doblan  y  sujetan  contra 
las  caras,  que  deben  ser  muy  poco  permeables. 

-  Vaso:  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  prosobraiiquios,  familia  de 
los  tiirbinólidos.  Los  caracteres  niiis  notables  que 
distinguen  á  este  género  son  los  siguientes:  pie 
grande,  ovalado,  ensanchado  y  truncado  jior  de- 
lante; tentáculos  largos,  convergentesen  la  base; 
los  ojos  llevados  en  su  lado  externo,  cerca  de  la 
extremidad;  el  sifón  muy  corto;  la  rádula  trise- 
riada;  el  diente  central  tricusjiidado  con  las  cús- 
pides agudas;  los  dientes  laterales  estreches  y  bi- 
cuspidados;  la  cúspide  interna  laiga;Ia  cúspide 
externa  ajienas  saliente;  la  concha  perforada,  ova- 
lado-oblonga,  gruesa,  sólida,  tuberculosa  ó  es])i- 
nosa;  la  es|'ira  corta;  abertura  oblonga,  estrecha, 
terminada  por  un  canal  corto;  el  labro  grueso,  no 
arqueado,  anguloso  por  detrás,  más  ó  menos  si- 
nuoso ú  ouiluloso;  la  columnilla  lleva  algunos 
jdiegues  transversosen  su  parte  media;  el  ojiércu- 
io  córneo,  ungui  forme,  arqueado,  con  el  núcleo 
ajiical. 

Ksto."  moluscos  son  indolentes,  apáticos,  tími- 
dos, y  se  ocultan  en  su  concha  á  la  menoralariiia. 
Kl  tipo  de  este  género  es  el  Vos^im  corniíjcra,  (jue 
vive  en  los  mares  cálidos,  como  Filipinas,  Poli- 
nesia, Mar  Rojo,  Antillas  y  Pacífico. 

-Vaso:  Geog.  C.  del  dist.  de  Pitlad,  reino  de 
Gaikovar,  Guyerate,  India,  sit.  en  un  enclave 
del  dist.  inglés  de  Kaira;  7500  habits.  Tejidos  y 
estampados  de  telas  de  algodón. 

VASOMOTOR  ('lo  raso  y  motor):  adj.  Anat.  y 
Filio/.  <.>uc  tiene  la  propiedad  de  causar  un  mo- 
vimiento en  los  vasos. 

A'rrvios  vfisomolorr^.  —  Filetes  nerviosos  que 
determinan  la  contracción  y  la  relajación  de  las 
fibras  musculares  de  los  vasos  |)or  los  cuales  se 
distribuyen,  y  que,  aunque  existen  sobre  todo  en 
las  ramas  del  gran  simjiático,  tienen  su  origen 
en  la  medula  espinal. 

Cuando  s<;  cortan  los  ganglios  simpáticos  de 
nna  ])artc  del  cuerpo,  se  ve  inmediatamente  en 
la  zona  ó  región  en  que  sodejasentir  su  influen- 
cia que  los  vasos  se  dilatan,  la  presión  sanguí- 
nea disminuye,  la  circulacif'm  es  más  activa  y  la 
temperatura  aumenta.  Lo  contrario  sucede  cuan- 
do se  galvaniza  el  ganglio  ó  el  extremo  periférico 
del  filete  nervioso  simpático  dividido;  entonces 
los  vasos  dilatados  se  contraen,  la  circidación  se 
hace  más  lenta,  auni.enta  la  presión  y  las  partes 
qne  estaban  calientes  se  enfrian. 

En  todas  ¡¡artes  los  nervios  vasomotores  son 
topográfica  y  fisiohigicamcntc  imlepcndientes  de 
los  nervios  que  se  distribuyen  en  los  músculos: 
do  af|uí  resulta  (|Uo  el  apiirato  circulatorio  vas- 
cular poseo  un  sistema  motor  especial,  y  que, 
Bcgnn  el  estado  de  tlilafncii'n  ó  de  retracciiin  do 
los  capilares,  el  movindento  de  la  sangre  puedo 
estar  acelerado  ó  retrasado  en  los  vasos,  de  una 
manera  local  ó  general,  sin  que  intervenga  para 
nada  el  sistema  nervioso  motor  de  los  movinúcn- 
tos  musculares  del  ciicrjio. 

lias  congestiones  locales  y  funcionales  quo  so- 
brevienen ])prióclicamento  en  ciertos  órganos  son 
ejemplo  de  esa  independencia  ile  los  movinden- 
tos  circulatorios  en  estado  fisiohigieo  (í'l.  Her- 
naid).  C-'on  el  microscopio  ])ueden  seguir.se  los 
nervios  vasouiolores  hasta  los  capilares  ile  la  se- 
gunda vnrieiliid,  dondi'  seles  ve  torminoren  jnin- 
ta  en  la  ca|ia  celular  de  libras  célulos.  Son  los 
fibras  dp  UeuKkk,  pardeins  al  vaso,  laxamente 
aplicadas  contra  él;  presentan,  de  trecho  en  tro- 
cho, núcleos  ovoideos,  oblongos,  algo  másanchos 
(pie  la  fibra,  que  son  ganglios  nerviosos  micros- 

ClipicoS. 

Los  nervios  vosomofores  tienen  un  doble  ori- 
gen, ))Uos  por  una  parte  nacen  en  la  medula  es- 
l)iiial  y  ]>or  otra  en  el  sistema  del  gran  simpático; 
así,  los  nervios  vasomotores  de  la  cabeza  jirocc- 
don  al  mismo  tientpo  de  la  porciém  cervical  de 
este  sistema,  y  de  la  jiorciiui  cervical  do  la  medu- 
la espinal  por  las  raíces  anteriores  de  los  nervios 
cervicales  inleriores  y  de  los  nervios  toráriros 
superiores;  los  vasomotores  de  los  niiendirn.s  su- 
periores V  do  Ihs  paredes  torácicas  i<roceilcn  en 
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parte  de  los  ganglios  cervical  inferior  y  torácicos 
6ui>ei  iores,  y  en  parte  de  las  raíces  de  los  prime- 
ros nervios  dorsales. 

Los  efectos  producidos  por  los  nervios  vaso- 
motores fiertenecen  al  grnjio  de  las  acciones  re- 
flejas; la  excitación,  que  es  su  jmnto  de  partiila, 
se  encuentra,  ora  en  la  periferia,  en  los  nervios 
sensitivos  raquidianos,  ora  en  los  centros  ner- 
viosos mismos,  como  sucede  á  consecuencia  de 
una  emoción.  En  cuanto  á  los  puntos  en  que  se 
verifica  la  tiansíormación  de  esta  excitación  en 
un  acto  motor  consecutivo,  es  decir,  lo  que  pu- 
dieran llamarse  centros  xfnorn olores,  su  situación 
es  mal  conocida:  Ow.sjannikow  describe  un  cen- 
tro vasomotor  único,  colocado  en  la  parte  suje- 
rior  de  la  medula  oblongnda;  Vulpian  y  Goltz 
adnnten  la  existencia  de  este  centro,  pero  lo 
consi<Ieran  como  centro  ¡irincipaly  no  exclusivo 
de  los  actos  vasomotores,  los  cuales  tendrían 
otros  centros  diseminados  en  toda  la  extensi./n 
de  la  medula  es]>inal.  Las  células  ganglionares 
que  existen  en  el  tra3'ecto  de  los  nervios  vaso- 
motores desemjieñan  tandjién  quizás  el  papel  de 
centros  jieriléricos.  Los  centros  vasomotores, 
cualquiera  que  sea  su  sitio,  poseen  una  actividad 
funcional  que  obra  sobre  los  vasos,  colocándolos 
constantemente  en  un  estado  de  senñcontracción 
que  constituye  lo  que  Vulpian  llama  e/¿o?io  vas- 
cular. 

Hay  casos  en  que  la  acción  de  los  vasomoto- 
res, en  vez  de  traducirse  j^or  ese  estado  de  semi- 
contracción,  j)roduce  una  dilatación  refleja  de 
loG  pequeños  vasos;  esto  es  debido  al  nervio  de 
t'yon,  nervio  acelerador  ó  constrictor  del  corazón, 
nervio  depresor  de  la  circvlación. 

Según  lo  que  precede,  los  nervios  vasomoto- 
res sostienen  normalmente  un  e>tado  de  senñ- 
contracción de  los  vasos,  que  aumenta  por  su 
excitación  galvánica  y  que  cede  su  jmesto  á  un 
estado  de  dilatación  cuando  se  cortan  las  partes 
del  simiiático  de  donde  jiroceden.  Pero  Cl.  Ber- 
nard  ha  oliservado  que  entre  los  filetes  nervio- 
sos que  se  distribuyen  en  los  múscidos  lisos  de 
los  vasos  hay  algunos  cuya  acciini  es  jirecisa- 
mente  inversa,  pues  su  galvanizaiión  determina 
una  dilatación  de  las  arterias  con  disminución 
de  presión  y  aumento  de  temiieratura  en  las 
partes  correspondientes. 

VASSEUR  (Félix  Aoustín  José  León):  Biog. 
Coniiioaitor  francés.  N.  en  Bajiaume  (Paso  de 
Calais)  á  28  de  mayo  de  1844.  Comenzó  el  es- 
tudio de  la  Música  bajo  la  dirección  de  su  padre, 
que  era  orgauista.  Sus  notaliles  disposiciones  le 
valieron  la  jirotección  del  obispo  de  Arras,  qne 
le  concedió  en  18ó6  una  plaza  en  la  Escuela  de 
Música  dirigida  en  París  por  Niedermeyer.  En 
esto  establecinnento  estudió  piano,  óigano  y 
comjiosición;  recibió  lecciones  de  Dietsch,  y  ha- 
cia 1SC4  obtuvo  en  un  concurso  el  empleo  de 
organista  en  San  Sinloriano  de  ^'ersalles.  En 
1870  fué  organista  de  la  catedral  de  la  ciudad 
citada.  De  ls79  á  18S2  fué  director  de  or(|Uesta 
en  las  Folieslíergcres  y  en  los  conciertosde  l^a- 
rís.  Vassour  es  outor  de  varias  composiciones 
para  órgano,  especialmente  iin  Oficio  divino;do 
fantasías  yara  piano,  y  de  un  Mt'lodo  de  tirganO' 
arnionii).  Ha  esciito  la  música  jiara  varias  ope- 
retas, algunas  de  las  cuales  han  alcanzado  gran 
mérito.  Cítanse  entre  dichas  composiciones  las 
siguientes:  Eltiiuhaldeplata,  en  tres  actos;  La 
jinjutfía  reina,  en  tres  actos;  K I  cascabel,  en  un 
acto;  El  ny  de  Irrlol,  en  tres  actos;  La  familia 
Trouillat,  en  tres  actos;  I^os  jiarisinisrs,  en  cin- 
co actos;  I,a  lavandera  de  fíerg-op-Zoom,  en  tres 
actos;  A7  cántaro  roto,  en  tres  actos;  La  sorren- 
Una,  en  tres  actos;  L'l  leqKrfíoparisitnnc,  en  tres 
actos;  Ainón,  en  tres  actos;  AV  sn'ior  feudal,  en 
tres  actos,  r»  jirescntada  en  Madrid  en  cl  T'^ntro 
de  la  Alhand)ra  en  Ifi  de  n)arzo  de  1890  y  oída 
con  gusto  jior  el  jnihlico,  más  bien  jwr  la  njúsi- 
ca  que  por  el  libro;  AV  paisdtl oro,  en  tros  actos 
y  14  cuadros,  estrenada  en  París  en  enero  de 
lS!)2;otc. 

VASSiF  (AiiMKP):  Itiog.  V,  Va.xif  (Aiinkd). 

VASSY:  tlrog.  Cantón  del  dist.  de  Vire,  de- 
partamento del  Calvados,  Francia;  14  niunici- 
pis  y  10  000  hahits.  II  C.  cap.  de  cantón  y  de 
flisf.,  dej>.  del  Alto  Mame,  Francia,  sit.  al 
N.N.O.  oe  Cha\imont,  á  orilla»  «leí  Ulaisc,  y  en 
los  f.  c.  de  MontiereiiDer  á  Pagny-6Ui-M«>use  y 
<lo  Fclaréin  á  Oonlrvantle  thateau;  4  000  habi- 
tantes. Inij>ortantes  minas  de  hierro;  cantera» 
do  piedra;  lundicicnrs;  gran  roniercio  «le  niade- 
IOS.  cañados  vquincslla.  Iglesia  de  IossírIosxi, 
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xrir,  XV  y  xvi,  que  contiene  antiguas  obras  de 
arte.  El  dist.  comprende  los  cantones  de  Chevi- 
llón,  Doulaincourt,  Doulevant,  Joinville,  Mon- 
tieren-Der,  Poi.ssóns,  Saint- Dizier  y  Vassy.  El 
cantón  tiene  24  ninnicips.  y  11 000  habits. 

VASTACiÓN  (del  lat.  vastalíoj:  f.  ant.   Des- 
trucción  ó  desolación. 

VASTAGO  (del  gr.  /SXáffroí^:  m.  Renuevo  ó 
ramo  tierno  que  brota  del  árbol  ó  planta. 

...  al  otoño,  sus  altos  y  erguidos  vastagos 
(los  del  gamón)  se  cortan  para  hacer  pajue- 
las, etc. 

JOVELLASOS. 

A  otro  insecto,  el  eumolpo,  lo  llaman  escri- 
bano porque  roe  los  vastagos  y  hojas  trazan- 
do líneas. 

OliváK. 


fig.    Persona   descendiente   de 


-VASTAGO: 

otra. 

Los  moriscos  de  las  Alpujarras  se  rebelan 
en  el  reinado  de  Felipe  11.  y  eligen  por  jefe  á 
Abén-Hunieya,  último  yáüiago  de  la  antigua 
diua.stía;  etc. 

Lat'.ha. 

...  don  Cotentino 
Tiene  diez  vastagos  ya;  etc. 

Bretón  pe  los  He  i:  re  ros. 

VASTAN:  Geog.  V.  Vartan. 

VASTAR  (del  lat.  vastare):  a.  ant.  Talar  ó 
destruir. 

VASTEDAD  (del  lat.  rasfUns):  f.  Dilatación, 
anchura  ó  grandeza  de  una  cosa. 

VÁSTIGA:  f.    Vastago. 

VASTO,  TA  (del  lat.  rastus):  adj.  Dilatado, 
muy  extendido  ó  muy  grande. 

Bebiendo  obscura  nnierte  sin  consuelo, 
Por  aquel  vasto  golfo  sin  orillas. 

Pedro  Silvestre. 

..} qué  seria  si  el  Duero  multiplicase  y  ex- 
temiiese  los  ramos  de  esta  comunicación  por 
los  vastos  territorios  que  baña? 

Jovellakos. 

-Vasto:  Geog.  C.  y  puerto,  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Chieti  ó  Abruzo  Citerior,  Italia,  sit.  al 
S.E.  de  (  lüeti,  en  una  altura,  en  la  costa  occi- 
dental del  Adriático,  al  S.  de  la  Punta  della 
Penna  y  en  el  f.  c.  de  Ancona  á  Foggia;  201100 
habits.  Olivares.  En  la  Casa  Consistorial  hay  nn 
]>equeño  Museode  Inscripciones 3-  Antigüedades 
halladas  en  el  país.  Vasto  es  la  Ilisíónium  de 
los  romanos. 

-Vasto  (Alfonso,  marqvéspe):  Biog.Vcñ- 
se  AVALO.S  (Alfon.xo). 

VASUDEVANALLUR:0<'<v7.C.  del  dist.  de  Tin- 
nevelü,  Madms,  India,  sit  en  la  carretera  de 
Trivandram  á  Madura,  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Vaipar;  6  600  habits. 

VASURAS:  Grog.  C.  cap.  de  municip.  y  de  co- 
marca, est.  de  Río  de  .laneiro,  Brasil,  sit,  al 
N.O.  de  Xictheroy,  en  el  valle  v  á  la  dra.  del 
Parahyba  do  Sul,  y  en  el  f.  c.  de  Sao  Paulo  á 
Onro  Preto;  10(00  habits.  Bonita  igltsia,  cons- 
tiuída  en  1810. 

VASU8A  ó  VAZUZA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale 
de  los  {«ntanos  del  dist.  de  Viarma,  gobierno  de 
Esmolensk;  corre  al  K.X  K.,  E.,  N.N.R  y  N.; 
(■asa  ]->0T  Sichcvka;  recil  o  )Mir  la  dra.  el  Kasnia 
o  el  C.jst  y  |>or  la  izq.  el  .labh.n  y  el  Osuga,  y 
á  los  121  kms.  vierte  sus  aguas  en  la  día.  del 
Vrlga,  junto  a  Zubtzof. 

VATABLE  (FraN(  isro  WArKmEP"»:  Biog.ht- 
braizanfe  francí  s.  N.  en  Camaches,  Picardía  M. 
en  París  en  l.'i47.  Fué  en  un  pnnci]<io  cura  de 
Bramet.cn  el  Vulois. después  profesor  de  hebreo 
en  París,  cuando  Francisco  íundó  en  París  el 
Colegio  Real  en  1.1"0.y  abad  de  Bellorsne.  Muy 
versado  en  la  lcng<ia  hebrea,  sus  Ircriones  rn  el 
Colegio  Real  atraían  nndtittid  de  curioso',  entre 
los  q\ie  había  muchos  judío.».  Sus  Aoins  sobre  el 
Antiguo  Testamento,  recogidas  |>or  sti»  alumnos 
6  impresa!»  j>or  Roberto  Fstiennc  (l.'>45)  en  sn 
cdici.  n  de  la  Biblia  por  Ix»ón  de  .Tuda,  fueron 
condenadas  j^or  la  Facultad  Teob'gica  de  París; 
pero  se  ha  j'retendido  que  no  eian  suyas,  y  sí 
s«lo  a  (I  atiiliuídss  por  los  refonnistas,  v  tenia- 
d.-»»  de  Calvino,  Mnnsler,  Fagiuss,  ele.  Es  pro- 
bable que  Roberto  Estienne  las  pusiera  Kijo  el 
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nombre  de  Vatable,  para  sustraerlas  á  los  ata- 
ques de  la  Sorbona,  lo  cual  no  logró.  Vatable 
escribió  muy  jioco  y  no  mandó  imprimir  nada. 
También  fué  muy  versado  en  el  griego,  y  tradu- 
jo en  latín  los  Parva  naluralia  de  Aristóteles. 

VATACIO:  Biog.  V.  JuAN  III,  emperador  de 
Nicea. 

VATAINEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  f'aniilia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  Ib.s  papilionácas,  tribu  do  las  dalbergiéas, 
cuyas  esiiecies  habitan  en  la  Guayana,  y  son 
plantas  arbóreas,  con  las  hojas  imparipinnadas, 
las  folíolas  alternas,  ovales,  lampiñas,  cenicien- 
tas por  el  envés  y  rígidas;  flores  con  corola  ama- 
riposada;  legumbre  coriácea,  casi  redonda,  com- 
primida, con  arrugas  en  uno  de  sus  lados,  ocrá- 
cea, indehiscente,  monosjierma,  con  las  márga- 
nes  prolongadas  en  aletas  membranosas  ;  semi- 
lla grande,  casi  redonda,  comi)rimida  y  con  el 
embrión  recto. 

VATÁN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Issoudún, 
dep.  del  Indre,  Francia;  14  nmnicip.  y  10  000 
babits. 

VATE  (del  lat.  vates):  m.  Adivino. 

Respondiendo  en  oráculos  sagrados 
Sus  VATiiS,  con  los  dones  coechados. 

Pellicer. 

-  Vate:  Poeta. 

VATELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  o*'- 
den  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ditíscidos, 
tribu  de  los  hidroporinos.  Este  género  se  distin- 
gue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón trilobado;  el  lóbulo  medio  muy  pequeño  y 
entero;  lengüeta  córnea,  saliente  y  cua(lrada;siis 
paraglosas  laterales  apenas  distintas;  las  maxi- 
las  delgadas,  arqueadas,  muy  agudas  y  cirradas 
por  dentro;  su  lóbulo  externo  palpiíbrme  y  biar- 
ticulado;  las  mandíbulas  cortas,  muy  robustas, 
arqueadas  y  dentadas  en  su  extremidad;  el  últi- 
mo de  los  palpos  labiales  abultado,  fusiforme, 
un  poco  más  largo  que  los  dos  anteriores  reuni- 
dos, que  son  muy  cortos  é  iguales;  el  últiirjo  de 
los  maxilares  fusiforme  y  casi  tan  largo  como 
los  tres  anteriores  reunidos;  el  labro  profunda- 
mente escotado  y  cirrado;las  antenas  subuli- 
formes,  de  11  artejos,  é  insertas  inmediata- 
mente por  delante  y  un  poco  debajo  de  los  ojos; 
los  élitros  ovalados  y  mucho  más  anchos  que  el 
protórax;  las  patas  aumentan  de  longitud  de 
delante  á  atrás,  y  los  dos  primeros  pares  están 
muy  aproximados  por  causa  de  la  extrema  bre- 
vedad del  mesosternón;  sus  coxas  son  ovaladas 
en  las  patas  anteriores,  globulosas  en  las  Ínter 
medias  y  poco  distantes  en  el  sentido  transver- 
sal; sus  fémures,  más  ó  medos  robustos,  son 
comprimidos,  así  como  las  tibias,  las  cuales 
terminan  jior  una  corona  de  cirros  y  dos  es- 
pinas que  faltan  en  los  machos;  los  tres  prime- 
ros artejos  de  los  cuatro  tarsos  anteriores  son 
doble  más  largos  que  anchos  y  no  contiguos;  sus 
uñas  iguales  y  movibles;  el  prosternón,  más  ó 
menos  estrecho  y  generalmente  coiuprimido,  se 
prolonga  en  un  apéndice  que  está  en  relación 
con  el  metasternon;  el  metasternón  es  muy 
grande  y  forma  un  rombo  transversal  en  que  el 
ángulo  anterior  avanza  entre  las  coxas  iuter- 
juedias  para  ir  á  encontrar  el  prosternón,  al 
cual  recibe  ordinariamente  en  una  bifurcación 
del  apéndice  antes  mencionado,  mientras  que 
sus  ángulos  externos  se  prolongan  y  se  encorvan 
hacia  atrás  para  abrazar  los  ángulos anteroexte- 
riores  de  las  coxas  posteriores,  que  están  esco- 
tadas. Del  desarrollo  excesivo  de  estos  últimos 
órganos  resulta  la  curiosa  circunstancia  de  que 
las  paraplcuras  metatorácicas  están  muy  separa- 
das de  los  segmentos  abdominales. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Fatelhis  granáis, 
de  Cayena.  La  larva  de  e.ste  insecto  es  muy  ágil 
y  extremadamente  voraz;  su  alimento  consiste 
principalmente  en  larvas  de  insectos  y  en  mo- 
luscos acuáticos.  Después  de  cambiar  dos  ó  tres 
veces  de  piel,  salen  del  agua  y  se  introducen  en 
el  suelo,  en  donde  sufren  su  metamorfosis. 

VATERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Dípterocarpeas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbó- 
reas, con  las  hojas  alternas,  oblongas,  enteras, 
rígidas  y  venosas,  y  las  flores  blancas,  dispues- 
tas en  panojas  terminales  ó  axilares;  cáliz  quin- 
quepartido,  con  las  lacinias  iguales,  oblongas, 
obtusas,  persistentes  y  al^uiia  vez  acrescentcs; 
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corola  de  cinco  jiétalos  hipoginos,  iguales,  arro- 
llados en  la  estivación,  casi  empizarrados  en  la 
base  y  jiatentes  en  la  jiarte  supeiior;  estambres 
higogiuos,  en  número  de  15  á  50,  dispuestos  en 
una  ó  dos  series,  con  los  filamentos  muy  cortos 
y  carnosos,  y  las  anteras  biloculares,  oblongoli- 
neales,  con  las  celdas  adheridas  y  el  conectivo 
prolongado  en  una  cúsjiide  aleznada;  ovario  li- 
bre, trilocular,  con  las  celdas  biovuladas,  y  los 
óvulos  anátropos  y  colgantes  del  ápice  de  los 
ángulos  centrales;  estilo  filiforme  sencillo,  y 
estigma  agudo,  entero  o  con  tres  á  seis  dientes; 
el  fruto  es  una  cájisula  i)rovista  en  su  base  del 
cáliz  reflejo,  coriáceofungosa,  a¡>iramidada,  re- 
dondeadotrígona,  unilocular  por  ;  borto,  con  una 
ó  dos  semillas  y  que  se  abre  en  tres  valvas;  se- 
milla invertida,  con  la  testa  delgada  y  dura; 
embrión  sin  albumen,  oitótropo,  con  los  cotiledo- 
nes grandes,  muy  gruesos  y  muy  desiguales,  bi- 
lobulados  en  su  base  y  rugosos  en  su  margen,  y 
la  raicilla  corta  y  supera. 

VATEVILITA:  f.  Jlíin.  Sulfato  hid.atado  de 
gran  complicación  molecular,  considerado  varie* 
dad  del  mineral  áehomuía.do polihalita (]e  Stass- 
lurt  (véase  esta  palabia),  formada  mediante  la 
unión  de  dos  moléculas  (le  sulfato  calcico,  una 
de  sulfato  potásico,  una  de  sulfato  magnésico  y 
dos  de  agua,  en  esta  forma: 

2CaS0^  +  K2SO4  +  MgSOj  +  2H2O, 

cuyo  símbolo  representa  la  siguiente  composi- 
ción química:  sulfato  calcico  45,23;  sulfato  po- 
tásico 28,78;  sulfato  magnésico  20,04,  y  agua 
5,95;  á  este  cuerpo,  tránsito  acaso  entre  el  yeso 
y  los  sulfatos  alcalinos  y  la  ejisomita,  refiérense 
dos  minerales  bastante  raros  y  poco  frecuentes, 
hallados,  como  todos  los  sulfatos  alcalinos  y  al- 
calinoterrosos  solubles,  no  lejos  de  los  criade- 
ros de  sal  gema;  son  la  mamanitay  \a.valcvilüa, 
el  más  complicado  y  difícil  de  todos  ellos  en 
cuanto,  según  los  autores,  se  constituye  por  aso- 
ciación de  los  sulfatos  sódico,  potásico,  magné- 
sico y  calcico,  hidratados,  con  los  sulfatos  de 
hierro,  níquel  y  cobalto,  acaso  merced  á  le3'es  de 
isomorfismo  j)atente  en  muchas  de  las  citadas 
combinaciones  metálicas  del  ácido  sulfúrico.  Casi 
nunca  ajiarece  puro  el  complicado  mineral  que 
nos  ocujia;  de  ordinario,  según  acontece  á  cuan- 
tos resultan  de  la  unión,  quizá  realizada  por  el 
agua,  de  dos  ó  más  sulfates  solubles,  sobre  re- 
tener materias  extrañas  cuando  cristalizan,  y  el 
que  nos  ocupa  hácelo  en  prismas  rectos  rom- 
boidales de  115°,  no  siempre  contienen  las  mis- 
más  cantidades  de  cada  uno  de  los  sulfates  com- 
ponentes; las  primeras  contribuyen  á  darles  co- 
lores di  verses,  rojos  ó  amarillos  si  son  arcillas, 
y  atendiendo  á  la  segunda  causa,  los  cristales 
experimentan  importantes  modificaciones,  cam- 
biándose hasta  su  estructura,  de  ordinario  fi- 
brosa, sirviendo  de  tipo  la  propia  del  sulfato 
magnésico  natural,  hasta  convertirse  los  crista- 
les en  verdaderas  barras  cilindricas,  sin  ángulos 
de  ninguna  especie.  Es  la  vatevilita  mineral 
poco  y  n;al  conocido  en  cuanto  á  sus  propieda- 
des particulares,  dependiendo  en  cierta  medida 
de  la  variable  composición  química,  aun  dentro 
del  que  pudiera  llamarse  modelo  de  sulfatos 
mriltiples,  ó  sea  de  la  polihalitaya  citada.  Igual 
incertidumbie  existe  en  lo  referente  á  los  aná- 
lisis, á  causa  de  no  ser  fijas  las  proporciones  de 
cada  uno  de  los  sulfatos  cuya  presencia  se  ha 
reconocido  en  el  mineral  que  nos  ocujia;  sábese 
que  es  bastante  soluble  en  el  agua,  dando  un 
líquido  dotado  del  color  propio  de  las  sales  de 
níquel,  verde  manzana  más  ó  menos  acentuado; 
en  esta  disolución  sólo  se  reconoce  un  ácido,  el 
sulfúrico,  y  muchos  metales,  caracterizables  cada 
uno  de  ellos  por  sus  reactivos  particulares.  Por 
el  calor  da  agua,  cambiando  de  color,  y  luego  de 
haberse  deshidratado, experiméntala  Ilusión  ígnea 
y  da  al  soplete  los  caracteres  do  sus  componentes 
metálicos. 

VATHY:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  é  isla  de  Thea- 
ki  ó  Itaca,  prov.  de  Cefalonia,  islas  Jónicas, 
Grecia,  sit.  al  N.E.  de  Argóstoli,  en  una  bahía 
del  Golfo  de  Voló;  5000  halits.  todo  el  muni- 
cipio. La  rodean  rocas,  la  más  alta  de  las  cuales 
es  el  Hagios  Stéphanos  (671  m.). 

-  Vathy:  Gcog.  C.  y  puerto,  cap.  del  dist.  de 
Vathy  y  del  principado  de  Sanios,  jirov.  de  Ye- 
zairi-líahr-i-Sefid  ó  de  las  islas  del  Mar  Blanco, 
Turquía  asiática,  sit.  en  la  costa  N.  de  la  isla 
de  Sainos,  en  la  bahía  de  Vathy,  al  pie  del  mon- 
te Elias;  4000  habits.   Su  puerto  natural,  con 
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fondos  de  25  á  50  m.  muy  cerca  de  las  orillas, 
es  el  mayor  y  más  seguro  de  todo  el  archijiiéla- 
go;  un  rompe  olas  lo  protege  contra  el  viento  N., 
y  tiene  buenos  muelles  de  800  m.  de  largo  i>or 
400  de  anchura. 

VATICA:  f.  Bot.  Género  de  jilantas  f)crtene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Dípterocarjiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  ar-' 
bóreas,  resiníferas,  con  las  hojas  alternas,  co- 
riáceas, enteras,  veno.sas,  las  estípulas  caedizas 
y  las  flores  amarillas,  dispuestas  en  panojas  axi- 
lares; cáliz  de  cinco  sépalos  enij.izarrados,  ito- 
longados  al  fin  en  aletas  erguidas,  coriáceas,  rí- 
gidas y  casi  iguales;  corola  de  cinco  pétalos  hi- 
poginos iguales,  anollados  en  la  estivación,  y.a- 
tentes  en  las  antesis  y  con  las  márgenes  casi 
revueltas;  15  á  100  estambres  hipoginos,  dis- 
puestos en  una  ó  dos  series,  con  los  filamentos 
cortos  y  filiformes,  bruscamente  ensanchados  en 
su  base,  y  las  anteíasoblongolineales,  con  el  co- 
nectivo prolongado  en  una  arista  aleznada;  ova- 
rio trilocular,  con  las  celdas  biovuladas,  con  los 
óvulos  anátropos,  colgantes  de  los  áj'ices  de  los 
ángulos  centrales;  estilo  filiforme,  sencillo,  con 
estigma  agudo.  El  fruto  es  una  cápsula  coriácea 
ó  leñosa,  incluida,  aovada,  mucronada,  unilo- 
cular por  aborto,  monosjierma  y  casi  bivalva; 
semilla  invertida,  con  un  surco  longitudinal 
correspondiente  á  la  comisura  del  mericarpio  y 
recorrido  por  el  rafe;  embrión  ortótropo,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  muy  grandes,  car- 
nosos y  desiguales,  bilobulados  en  la  base,  pe- 
ciolados,  con  las  niáigenes  rugosas  y  la  raicilla 
supera. 

VATICANO,  NA  (del  lat.  valicánusj:  adj.  Per- 
teneciente al  monte  Vaticano. 

-  Vaticano:  Perteneciente  ó  relativo  al  Va- 
ticano, palacio  en  que  ordinariamente  habita  el 
Papa. 

-Vaticano  (Concilio  del):  Hist.  celes.  Uno 
de  los  actos  más  notables  del  pontificado  de 
Pío  IX  fué  la  convocación  del  concilio  Vatica- 
no para  el  8  de  diciembre  de  1869  por  la  bula 
.íf.lerni  Palris.  El  anuncio  asombró  al  mun- 
do, pues  su  celebración  pareció  inoportuna  é 
imposible  en  aquellos  tiempos  de  revuelta  con- 
tinua. Desc-.e  que  se  anunció  el  concilio  se  espe- 
raban de  él  cosas  grandes;  y  aunque  no  ha  po- 
dido realizar  todas  las  que  indudablemente  in- 
tentalia,  por  haber  sido  preciso  suspenderlo,  sin 
embargo,  las  definiciones  que  dio  son  tales  que 
harán  memoria  en  los  faltos  del  catolicismo.  La 
causa  de  su  convocación,  como  se  expresa  en  la 
bula  yEtcrni  Botris,  fué  detener  la  recia  tem- 
pestad que  amenazaba  conmover  á  la  Iglesia,  y 
el  objeto  era  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios 
y  la  salvación  de  los  hombres,  restaurar  la  dis- 
cijilina  y  piomover  la  instrucción  del  clero,  la 
observancia  de  las  leyes  eclesiásticas,  la  educa- 
ción cristiana  de  la  juventud  y  la  reforma  de  las 
costumbres,  y,  en  una  palabra,  alejar  de  la  Igle- 
sia y  de  la  sociedad  civil  todo  género  de  males 
y  reducir  al  recto  sendero  á  todos  los  extravia- 
dos, extirjando  los  vicios  y  errores  y  haciendo 
florecer  todas  las  virtudes.  A  mediados  de  no- 
viembre empezaron  á  llegar  á  Roma  obispos  de 
todo  el  mundo,  y  el  día  2  de  diciembre  habían 
acudido  ya  más  de  500  prelados  que  asistieron 
á  la  reunión  llamada  Prosinodal  celebrada  en  la 
Capilla  Sixtina,  la  cual  comenzó  por  una  alocu- 
ción pronunciada  por  Pío  IX.  ^Acto  continuo  se 
publicaron  los  nombres  de  los  cinco  cardenales 
que  debían  presidir  l.'.ó  congregaciones  generales 
del  concilio;  luego  las  de  los  oficiales  mayores; 
se  prestó  juramento,  y  previa  bendición  del  Pa- 
pa se  disolvió  la  reunión.  Antes  de  salir  de  la 
capilla  Sixtina  los  maestros  de  ceremonias  re- 
partieron la  alocución  impresa  que  Su  Santidad 
acababa  de  pronunciar  y  la  bula  que  contenía 
el  reglamento  del  concilio.  Las  comisiones  jiara 
pre]iarar  la  forma  con  que  debían  presentarse 
las  cuestiones  al  concilio,  y  acumular  las  me- 
morias y  estudios  indispensables  al  examen  de 
las  materias  discutibles,  fueron:  la  Congrega- 
ción Cardenalicia  directiva;  la  Comisión  de  Ce- 
remonias; la  Política  eclesiástica,  ]>ara  las  igle- 
sias y  misiones  orientales:  la  de  Regulares;  la 
Teológicodogmática,  y  la  de  Disciplina  eclesiás- 
tica. El  concilio  Vaticano  celebró  cuatro  sesio- 
nes públicas  y  SP  congregaciones  generales,  en 
las  cuales  se  discutieron  importantísimas  mate- 
rias acerca  de  la  doctrina  y  de  la  disciplina  que 
había  de  ser  de.-pués  objeto  de  las  detinicicnes 
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del  concilio.  Prescindiendo  de  las  discusiones 
que  hubo  en  cada  una  de  estas  cringrcpacio- 
nes,  diremos  algo  de  cada  una  de  las  sesiones 
púljlicas.  Primera  sesión.  El  día  8  de  diciem- 
bre se  celebro  la  jirirnera  sesión,  que  tuvo  ])or 
objeto  declarar  la  apertura  del  concilio,  A  las 
nueve  de  la  mañana,  que  era  la  hora  scñala- 
•da,  se  dirií^ieron  procesionalniente  al  \'aticano, 
con  las  vestiduras  iirojjias  de  su  respectiva  dig- 
nidad, los  abades  generales,  los  abades  nidlñts, 
los  obis])OS,  los  arzobispos,  los  primados,  los 
patriarcas  de  todas  las  naciones  y  ritos,  latinos, 
armenios,  búlgaros,  caldeos,  coitos,  maronitas, 
melquitos,  romenos  y  sirios.  Seguían  después 
los  cardenales  por  orden  de  diácono^,  presbíte- 
i'os  y  obispos.  Después  iba  el  senador  con  los 
conservadores  de  liorna,  el  vicecamarlengo  con 
el  príncipe  asistente  al  solio,  guarda  del  conci- 
lio. Sucedían  el  cardenal  Borromeo,  diácono  des- 
tinado á  cantar  el  Kvaní,'elio,  en  medio  de  los 
cardenales  Antonelli  y  Gresillini,  diáconos  asis- 
tentes. VA  Pontífice  venía  inmediatamente  des- 
))ués,  sentado  en  la  silla  gestatoria,  Ijajo  dosel. 
Seguía  un  coro  de  cajiellanes  cantores,  y  des- 
pués los  prelados  asistentes,  tesoreros  de  la  cá- 
mara apiostólica,  el  mayordomo  jiontificio  y  el 
Ministro  del  Interior.  Seguían  los  ¡irotonota- 
rios  apostólicos  participantes,  y  entre  ellos  el 
vicesecretario  del  concilio,  el  maestro  de  cáma- 
ra, y  por  último  los  generales  de  las  Ordenes 
regulares.  Cerraban  la  comitiva  los  demás  ofi- 
ciales del  concilio  que  no  tenían  puesto  entre 
las  clases  precedentes,  y  los  estenógrafos.  Lle- 
gados al  templo.  Su  Santidad  bajó  de  la  silla, 
yendo  á  pie  hasta  el  faldistorio,  en  donde,  ter- 
minado el  Vetii  Crealor,  rcz.ó  las  antífonas  y  las 
I)reces  señaladas.  Entretanto  los  Padres  ha- 
bían ocupado  sus  puestos  en  la  Sala  Conciliar. 
Ajtenas  entró  el  Padre  Santo,  dio  principio  á  la 
celebración  solemne  de  la  misa  pro]iia  de  la  so- 
lemnidad del  día,  en  el  altar  erigido  en  medio 
de  la  sala,  y  recitó  la  oración  del  Espíritu  Santo. 
El  arzobispo  de  Icoiiio,  destinado  á  dirigirla  pa- 
labra á  la  sagrada  reunicin,  hecha  la  genuliexión 
ante  Su  Santidad,  y  pedidas  las  indulgencias  y 
venia,  pronunció  en  latín  un  discurso  apropia- 
do á  las  solemnes  circunstancias.  Ternunado  el 
discurso.  Su  Santidad  dio  la  bendición  y  el  ar- 
zobispo orador  jmblicó  la  indulgencia  i)lenaria. 
Después  del  acto  de  ol)ediencia  que  hicieron  los 
cardenales  y  Padres,  so  entonaron  las  letanías, 
terminadas  las  cuales  el  Padre  Santo  recitó  las 
oraciones, y  el  cardenal  I'orromeo  cantó  el  Evan- 
gelio. Acto  seguido  el  I'apa  dirigió  á  los  Padres 
una  alocución,  declarando  abierto  el  concilio,  y 
al  terminar  entonó  el  Veni  Crealor  S]iirilu!t.  Des- 

Íniés  de  aprobado  el  decreto  de  apertura  por  los 
'adres,  y  sancionado  por  el  Papa,  se  extendió  el 
acta  y  se  terminó  la  sesión.  Poco  antes  se  había 
señalado  )iara  la  piimera  sesión  general  el  día  6 
do  enero  de  1870.  Segunda  sesicin.  Antes  de  ce- 
lebrarse esta  fio>ión,  hubo  ya  siete  congregacio- 
nes generales.  Desde  las  ]irimeras  horas  de  la 
mañana  del  día  6  de  cuero  de  1870,  una  inmen- 
sa concurrencia  acudi(i  á  la  basílica  Vaticana 
para  jtrcsonciar  la  8esi()n  j)ública  del  concilio,  en 
la  cual  el  Pontífice  y  los  obis]ios  hicirrpn  profe- 
sión de  fe,  y  se  dieron  reglas  para  el  i)neu  orden 
do  las  discusiones.  A  las  ocho  y  media  los  Pa- 
dres, revestidos  cnn  ornamentos  blnncns,  como  el 
día  do  la  apertura,  empezaron  á entrar  en  el  aula 
conciliar,  ocu]iando  sus  respectivos  nsicntos.  A 
las  nuevo  y  veinte  minutos,  el  Sumo  Pontífice, 
con  la  tiara  en  la  cabeza  y  asistiilo  de  los  carde- 
nales diáconos  Antonelli  y  Mcrtell,  entró  en  el 
aula  directamente  dcs<le  la  caiñlla  de  San  Círe- 
gorio  Nacinncpiio  y  ocup<'i  el  trono.  Asistían  al 
trono  ol  rardcnal  Do  Angelis,  como  jircsbítcro 
asistente:  Mgr  de  Morode  |'ain  el  libro;  Mgr  Me- 
rinnlli  para  la  ur.lmatoria,  y  Mgr  Aponolli  para 
las  funciones  del  subdiaconoaposli'ilico.  Inmedia- 
tamoiitc  ompczi)  la  misa,  que  fui'  cclel)rada  jior 
el  cardonal  Pntrizi.  Terminada  l.i  misa,  fué  co- 
locado sobro  el  altar  el  libro  de  lo.s  Santos  Kvnn- 
golios  por  Mgr  Fesslor,  sei-rctario  del  concilio; 
despui's  el  Santo  Padre  reciti'i  las  niisnina  preces 
(pío  en  la  aesi('in  inaugural.  Teriuinacj.iM  las  le- 
tanías, ol  cardenal  ("apalti  caiili"  el  Kvaiigelio, 
jtronunciando  después  el  Santo  Pndro  la  profe- 
sión do  fe  según  la  fórmula  de  Pió  IV.  En  . segui- 
da ol  secretario  del  c  ncilio  sul'ió  al  pulpito  y 
leyó  en  nombre  de  todos  la  ft'irmula  de  Pío  W  . 
IjOs  asistentes  al  concilio  hirieron  el  juramento 
ponioudo  la  mano  en  el  ICvangelio,  y  entonado 
por  el    Papa  el  2'e-l>cui»,  dio  dcspuis  lo  Icndi- 


ción  apostólica,  terminando  así  la  sesión,  3.^  se- 
sión. Des|  ués  de  haber-e  celebrado  39  congre- 
gaciones generales,  el  día  24  de  abril  de  1870 
se  abrió  la  tercera  sesión  pública  del  concilio, 
en  la  que  se  promulgó  la  constitución  dogmá- 
tica de  Firíe  C'atholica,  condenando  los  errores 
de  los  materialistas,  panteístas  y  racionalistas. 
A  las  ntieve  de  la  mañana,  todos  los  Padres,  <les- 
pués  de  haber  adorado  al  Santísimo  Sacramento, 
revestidos  con  ornamentos  encarnados,  se  colo- 
caron en  sus  respectivos  asientos,  celebrándose 
en  seguida  la  misa  del  Espíritu  Santo.  El  Sumo 
Pontífice,  que  se  había  revestido  de  pontifical  en 
la  capilla  Gregoriana,  entró  en  la  Sala  Caj.itular 
rodeado  de  su  corte.  Asistieron  á  Su  Santidad  el 
cardenal  De  Angelis  como  presbítero,  y  los  car- 
denales Antonelli  y  Graseliini  como  diáconos, 
dcsenijieñando  las  funciones  de .subdiácono apos- 
tólico Mgr  Isoard,  auditor  de  la  Sagrada  Rota; 
Mgr  Fesslcr,  obispo  de  San  Hijiólito  )•  secretaiio 
del  concilio,  colocó  en  el  jjequeño  trono  prejiara- 
do  sobre  el  altar  el  libro  de  los  Santos  Evange- 
lios. Su  Santidad  recitó  las  oraciones  prescritas, 
cantándose  por  los  cajiellanes  cantores  la  antí- 
fona correspondiente.  .Siguieron  las  letanías  como 
en  las  anteriores  sesiones.  Des]iués  del  Evange- 
lio, Su  Santidad  entonó  el  Veni  Crcator.  Con 
arreglo  á  lo  ])rescrito  en  el  ceremonial,  en  este 
momento  debía  cerrarse  la  puerta  de  la  Sala 
Conciliar,  quedando  fuera  los  que  no  tenían 
parte  en  el  concilio;  pero  el  Santo  Padre  man- 
dó que  quedaran  abiertas  las  jiuertas  y  que  ¡¡er- 
manecieran  allí  los  extraños  al  concilio,  para  que 
pudieran  ver  la  conclusión  de  la  ceremonia.  El 
señor  obispo,  secretario  del  concilio,  y  Mgr  Va- 
lenziani,  obispode  Fabiianoy  Matelisa,  se  acer- 
caron al  trono  pontificio,  entregando  el  primero 
la  constituci(')n  que  debía  pronndgarse  al  Santo 
Padre,  que  la  jiasó  á  manos  del  segundo,  el 
cual,  subiendo  al  púljiito,  leyó  en  alta  voz  la 
constitución  dogmática  De  Fule  Catholka,  in- 
terrogando después  á  los  Padres.  Entonces  se 
procedió  á  recibir  sus  votos,  que  todos  fueron 
favorables.  Los  votos  eran  anotados  jior  los  pre- 
lados escrutadores  y  jior  los  ])r'  lados  protonota- 
rios  apostólicos,  con  ayuda  de  los  notarios  á  ellos 
agregados.  Los  prelados  que  habían  recogido  los 
sufragios  subieron  al  trono  ¡'ontificio,  acompa- 
ñados del  secretario  del  concilio,  y  presentaron 
el  total  al  Santo  Padre,  que,  con  suprema  auto- 
ridad, sancionó  los  decretos  y  cánones,  jironun- 
ciando  solemnemente  esta  fórmula:  Jkcreta  tt 
callones,  qui  in  Constituí ionc  modo  ícela  coniinen- 
tur,  placucrvnt  ómnibus  Pnlribus,  nemine  di- 
senlienle:  Xosque,  sacro  apjrrobantc  Concilio,  illa 
et  illos  ita  ut  leda  snnt,  definim  us,  el  poslolica 
auclorilate  conlirmamvs.  Sancionada  y  promul- 
gada la  constitución,  el  Papa  diiigió  á  los  Pa- 
dres una  alocuci('>n;  después  .se  levantó  acta,  se 
entonó  el  Tc-licum,  y  previa  la  l)cndición  a])os 
tólica  se  termine')  la  sesión,  4."  sesión.  Secelebr('i 
en  18  de  julio  de  1870,  y  en  ella  se  ])romnlgóla 
constitución  primera  dogmática  Jk  Ecclcsia 
Christi,  en  la  cual  so  defiende  el  ]>rimado  del  Ro- 
mano Pontífice,  sus  derechos  y  su  infalibilidad. 
Antes  se  habían  celebrado  )'a  40  congregaciones 
generales.  Celebrada  la  misa  por  el  cardenal 
i^arilli,  el  Papa  so  dirigió  al  aula  conciliar,  ro- 
deado tle  su  noble  corte  y  antecámara.  Luego 
que  ocupó  el  trono,  Mgr  Fessler  jniso  sobre  el  ]»e- 
queñn  trono  preparado  en  el  alfar  el  libro  de  los 
Evangelios,  y  neto  seguido,  dichas  las  jereces, 
el  Papa  rezó  las  preces  asignadas,  cantándose 
]>or  los  cn|)ellane8  cantores  la  antífona  ]irescri- 
ta.  Desiitu's  del  Evangelio  y  del  liimno  /V?ij 
Crealor,  quedando  las  ptiertns  abiertas  como  en 
las  sesiones  ante.iorcs;  el  obispo  secretario  del 
concilio  y  Mgr  Valenziani,  obisj'o  de  Fa'íHano 
y  Matelisa,  se  dirigieron  al  solio  pontifitio.  El 
primero  entregó  al  Santo  Padre  la  constilucií'ii 
que  se  había  de  promulgar,  y  dosptu's  do  haberla 
entregado  n  Mgr  Valonzinjii,  ésto  stdiió  al  j.éd- 
pito  y  en  alta  voz  leyó  íntegra  la  primera  cons- 
titucjém  dogmática  ¡k  Krclesia  Chrixti,  después 
de  lo  cual  dirigiéi  á  los  Padres  la  jiregunfa  do  si 
cataban  éi  no  conformes  con  los  decretos  y  cáno- 
nes <le  dirha  constituciém.  Fn  seguida  se  leyó 
una  lista  do  loa  Padres,  dtuanlo  la  cual  debían 
responder  cada  uno  de  ellos  al  oir  sn  nombre, 
con  la  fórmula  lincfl  A  AV>»i  J'lar<-t.  los  Padres 
presentes  nsccndínn  A  RSf',  y  de  ellos  f)38  dieron 

su  voto  nfirnintiv.inunfp  y  dosjieg.ilií -■' 

Loa  jirclados  q»ie  luibínn  recogido  lo- 
subieron  ni  trono  jontifieio  aconi]ni" 
sccrotaiio  del  concilio,  y  prcsentaiou  e¡  tola)  al 


Santo  Padre,  que  con  suprema  autoridad  san- 
cionó los  decretos  y  los  cánones  pronunciando  la 
siguiente  fórmula:  Decreta  et  cañones  qui  in 
Constitutione  inodo  lecta  contincnlur,  plaaterunt 
ómnibus  Patribus  dvobus  czceplis:  Kosque,  sacro 
approbante  Concilio,  illa  et  illos  ita  ut  leda  sunt 
dejinimus,  el  Apostólica  atictorilale  cmijirmamus. 
Pronunciada  una  alocución  f)or  el  Papa  se  le- 
vantó acta,  y,  previo  el  himno  y  benéiición  ajios- 
tólica,  terminó  la  cuarta  sesión.  Después  de  es- 
ta sesión  huVio  tres  congregaciones  generales, 
siendo  la  última  el  1,°  de  septiembre  de  1870, 
merced  á  la  invasión  de  las  trojas  ¡liamon- 
tesas  en  el  territorio  que  se  había  reservado 
al  dominio  tem)ioral  del  Papa,  que  sitiaron  d 
Roma  y  la  liomliardearon,  apoderándose  de  ella 
en  20  de  sejitienil-re  de  1870.  Ijos  jirelados  resi- 
dentes en  la  ciudad  tuvieron  que  refugiarse  bajo 
la  resjectiva  bandera  de  sus  naciones.  En  vista 
de  tal  situación,  el  concilio  quedó  suspendido 
de  hecho,  y  en  atención  á  esto  lo  suspendió  el 
Pontífice  por  tiempo  indefinido  por  las  letras 
apostólicas  de  20  de  octubre  del  mismo  año.  I>a 
importancia  de  toda  clase  de  decisiones  dogmá- 
ticas dadas  en  el  concilio  Vaticano  no  pueden 
ocultarse.  La  declaraci<'/n  déla  infalibilidad  i>on- 
tificia,  dice  Cé.sarCantú,  no  .sólo  hace  inijtosible 
los  delirios  del  racionalismo,  sino  que  suprime 
toda  discusión  entre  los  católicos.  El  concilio 
l>romovió  en  todas  ] 'artes  una  actividad  de  es- 
tudios teológicos,  filosóficos  y  sociales  como 
tal  vez  no  se  había  visto  jamás  en  la  Iglesia,  ni 
aun  en  la  época  del  Tridentino.  Los  jostulatum 
que  fueron  presentados  jor  niuclios  obispos 
contra  las  guerras  modernas  y  en  favor  de  los 
negros  de  África;  los  trabajos  preparados  sobre 
la  discijilina,  .sobre  las  misiones  y  otros  imjtor- 
tantísimos  asuntos,  dan  una  ligera  idea  de  lo 
que  el  concilio  hubiera  hecho.  IJHSta  á  la  pavo- 
rosa cuestión  social  se  buscaba  una  solución  ra- 
zonable, ó  al  menos  algún  remedio, 

VATICINADOR,  RA  (del  lat,  vaticinálor ):  adj. 
Que  vaticina.  U.  t.  c.  s. 

VATICINANTE  (del  lat,  valicínans,  vaticinan- 
lis):  p.  a.  de  vaticinar.  Que  vaticina. 

VATICINAR  (del  lat.  raticinárij:  a.  Pronosti- 
car, adivinar,  profetizar. 

,..  aunque  yo  no  vaticine, 
No  en  b.ilde  impedí  el  hablarla 
I).  Gaspar. 

TiR-so  PF.  Molina. 

No  siempre  lo  que  adivina 
Iliiiiinna  ciencia  es  verdad: 
Y  no  siempre  una  deidad 
Ix)  iulalible  vaticina. 

Calperóit. 

VATICINIO  (del  lat.  tY»/ifí»ií«wi^:  m.  PreiHc- 
ción,  ailiviuación,  pronóstico, 

,..  sonaba  rejí  tidainente  el  mismo  VATICINIO 
en  las  respuest.is  de  los  ídolos,  etc. 

Soi.is. 

,.,  el  Rey  .s.icerdote  hace  al  patriarca  gran- 
des vaticinios. 

J0VK|,I.AX0.<». 

VATÍDICO.  CA  (del  lat.  ••«/«,  lyítis,  proreta, 
adivino  :  adj.  VATiciNAPon,  U.  t..  r,  s. 
-  Vatípico:  Concerniente  al  vaticinio. 

VATIKA:  fífOf).  Había  de  l.i  jienínsnla  .*?.  E.  del 
Pelopone.so  ó  ))enínsula  del  Cabo  Mnlia  ó  Malea, 
sit.  en  la  entrada  S.E.  del  Golfo  de  Marathonisi, 
Describe  una  sendelipsedc  í' kms.  de  abra  y  otros 
tantos  de  j>rofundidad.  Es  el  antiguo  ."«eno  Ideá- 
tico; se  loima  entre  la  isla  de  ("ervi,  al  O.,  y  la 
costA  de  Morca,  distante  S,."»  millas,  al  K..  ycstá 
rodeada  en  anfiteatro  por  alturas,  cuya  punta  máa 
elevada  es  el  monto  A  «pro,  al  pie  del  cual  hay 
terreno  cultivado  que  se  extiende  hasta  el  fondo 
de  la  ba!iía.  ndentras  que  las  alturas  del  E,  lle- 
gan jH>r  el  S.  basta  la  orilla  del  mar.  Frecuentan 

esta   bahía  los  buqurs  que  encrr ■  -^ntos 

contrarios  y  no  pueden  montar  ■  ca; 

con  vientos  del  S.  entra  en  el  foi  eha 

mar.  El  islote  Pefri,  en  la  jvirte  del  N.U.  cié  la 
bahía  y  al  N.  de  laentrad.i  del  rsn^l  entre  Cerri 
y  el  continente,  contiene  n  >-  de 

(•etrific.-.ciones  de  i'eqtiefi.i  s  y 

- '  ■     'r  ostras.  Hay  un  I '1'     <...,.■.  I.  .1  ^itio 

es  estuvo  un.i  eiiidail.   en  la  ]isrte  E. 
1.  En  la  llanura  pantancM  del  (ondo 
de  la  bahía  abuD<lau  laa  lid  rea. 


VATR 

VATiMESNiL  (  Antonio  Füanci.sco  Enüiquk 
LkI'KUVIik  1)K):  Biog.  Magistrado  y  político  fran- 
cos. N.  en  Ruán  en   178Í).  ¡M.  en   París  en  1860. 
Hijo  do  un  consejero  del  ['ariamente  de  Norman- 
día,  su  educación,  confiada  á  un  eclesiástico,  fué 
totalmente  religiosa;  pasó  en  seguida  á  París  para 
seguir  las  lecciones  de  Retórica  de  Lucio  Lanci- 
val;  abrazó  la  carrera  da  la  magistratura,  y  á  los 
veintidós  años  l'ué  nombrado  consejero  auditor 
del  Tribunal  Im[)erial  de  París.   Algún  tiempo 
después  abrazó  con  ardor  los  princii)ios  do  la 
Restauración,  y  fué  elegido  sustituto  del  Tribu- 
nal del  Sena.  Sustituto  del  Tribunal  de  París  en 
1818,  lué  nombrado  en  1821  primer  sustituto  del 
procurador  general,  y  la  causa  del  complot  mili- 
tar del  19  de  agosto,  elevada  ante  el  Tribunal  de 
los  Pares,  así  como  el  proceso  incoado  contra  el 
poeta  Hartliélemy,  transformaron  al  magistrado 
en  políticp.  Apoyo  y  esperanza  de  los  realistas 
de  la  derecha,  entró  en  la  combinación  que  elevó 
al  poder  al  Ministerio  Villele,   y   fué  secretario 
general  del  l\Iinisterio  de  Justicia  en  enero  de 
1822.  Comisario  del  rey  en  la  Cámara  de  los  Pa- 
res, para  sostener  el  i>royecto  de  ley  relativo  á 
los  delitos  cometidos   por  la   prensa,    logró  que 
muchos  de  estos  delitos  fuesen  descartados  de  la 
jurisdicción  del  jurado,   cuyo  elogio  está  en  el 
temor  mismo  que  ins[)ira  á  todos  los  gobiernos 
nuis  ó  menos  absolutos.  Elevado  en   6  de  agosto 
de  1824  al  puesto  de  abogado  general  del  Tribu- 
nal de  Casación,  y  después  á  Consejero  de  Esta- 
do, continuó  tomando  parte  en  los  negocios  po- 
líticos, y  recibió  la  cartera  de  Instrucción  Públi- 
ca en  1828.  La  reapertura  de  los  cursos  de  His- 
toria, de  Guizot,  cerrados  desde  1822;  la  creación 
de  las  cátedras  de  Derecho  administrativo  y  De- 
recho de  gentes  en  la  Facultad  de  Derecho  de 
París;  las  de   Lenguas  vivas  y  de  Filosofía  y 
lengua  latina  en  las  Universidades;  en  fin,  la  me- 
jora introducida  para  los  profesores  de  colegios 
dándoles  parte  en  los  beneficios   del  estableci- 
miento, prueban  la  solicitud  de  su  administra- 
ción. Pero  donde  llamó  sobre  todo  la  atención 
de  los  partidos  fué  en  la  parte  q\ie  tomó  en  las 
Ordenanzas  del  16  de  junio  de  1822,  Ordenanzas 
que  no  fueron  inspiradas  por  él,  pero  que  defen- 
dió enérgicamente  ante  la  Cámara,  y  cuyo  objeto 
era  someter  al  régimen  universitario  los  estable- 
cimientos de  los  Jesuítas  y  limitar  el  número  de 
las  escuelas  secundarias  eclesi  .sticas.    Esta  con- 
ducta, muy  aplaudida  por  la  opinión  liberal,  le 
atrajo  á  la  vez  el  desagrado  de  la  extrema  derecha, 
que  la  consideraba  como  una  esjiecie  de  aposta- 
sía,  y  la  hostilidad  sorda  de  la  corte.  Alejado  del 
poiler  por  la  caída  del  Gabinete  Martignac  en 
1829,  fué  elegido  diputado  en  1830,  y  su  conducta 
política,  que  no  satisfizo  áningiín  partido,  pue- 
de resumirse  diciendo  que  ofreció  sus  respetos  al 
monarca  destronado,  sin  rehusar  su  concurso  al 
nuevo  gobierno.  En  1831  se  hizo  notar  por  sus 
discursos  contra  el  divorcio,   y  en  1834  terminó 
su  representación  por  falta  de  renovación  de  sus 
electores,  volviéndose  á  inscribir  en  el  Foro  de 
París.  Elegido  diputado  por  el  departamento  del 
Eure  en  1849,  fué  uno  de  los  individuos  más  in- 
fluyentes del  partido  de  orden;  votó  con  él  todas 
las  cuestiones  más  importantes  de  la  época;  pro- 
testó contra  el  golpe  de  Estado  de  2  de  diciem- 
bre, y  se  retiró  para  siempre  á  la  vida  privada. 
Afectado  en  extremo  por  la  muerte  de  su  mujer, 
la  sobrevivió  pocos  meses,  muriendo  á  la  edad  de 
setenta  y  un  años.  Se  deben  á  Vatimesnil:  una 
Memoria  sobre  el  estado  legal  en  Francia  de  las 
asociaciones  religiosas  no  anÍ07"izadai ;  una  tra- 
ducción del  tratado  do  La  Clemencia  de  Séneca, 
y  cierto  número  de  artículos  publicados  en  El 
Correspondiente. 

VATIU:  Geog.  V.  Ariu. 

VÁTÓ:  Gcog.  Isla  de  la  prov,  ó  Uin  de  Esto- 
colnio,  Suecia,  sit.  en  la  parte  N.  del  Archipié- 
lago de  Estocolmo,  wi  el  ángulo  S.O.  del  Mar 
de  Aland.  Tiene  figura  triangular, con  siip.  de 
34  kms-.  Forma  con  las  islas  próximas  un  nnini- 
ci))io  de  2500  habits. 

VATONTAS:  Geog.  Aldea  del  dist.  do  Jaikis, 
prov.  é  isla  de  Eubea,  Grecia,  sit.  cerca  y  al 
N.N.E.  de  Jalkis,  en  la  vertiente  occidental  del 
Drako  Spilo  (422  m.),  á  unos  1500  m.  del  Ca- 
nal de  Atalanti.  Ha  dado  su  nombre  á  la  bahía 
de  Vatontas  ó  Yathonta,  extremidad  S. E.  del 
Canal  de  Atalanti.  I 

VATRAP:  Geog.  C.  del  dist.  do  Tinuovelli,  Ma    j 
drás,  India,  sit.  en  un  valle  de  la  veriier.t-  orieú-  i 
ToMü  XXíl 
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tal  de  lo.s  Alipuiri  ó  Adipati,  en  la  orilla  izq.  del 
Adipati,  afl.  del  Vaipara;  6500  babits. 

VATSONIA  (de  Watson,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  j)lantas  (  Wulsonia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Iridáccüs,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  l'uena  Ks|)eranza,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  rizoma  bulboso,  tuberoso,  general- 
mente gunmílero,  y  las  hojas  colaterales  y  envai- 
nadoras; espigas  flojas,  grandifloras  ó  apretadas, 
y  con  flores  })equefias,  provistas  tn  su  base  de 
espatas  bivalvas;  perigonio  petaloideo,  sú].ero, 
con  tubo  corto,  plegado  en  la  garganta,  y  lindio 
partido  en  seis  lacinias  casi  iguales  ó  bilabiado; 
tres  estambres  insertos  en  el  perigonio  debajo 
de  la  garganta,  erguidos  ó  ascendentes,  con  los 
filamentos  aleznados  y  las  anteras  versátiles; 
Ovario  íniéro,  oblongo-cilíndiico,  trilocular,  con 
óvulos  numerosos  anátropos,  insertos  en  dos  se- 
ries á  lo  largo  de  los  ángulos  centrales  de  las 
celdas;  estilo  filiforme  con  tres  estigmas  lineales 
bipartidos  en  lól)u]os  filiformes;  el  Iruto  es  una 
nájisula  papirácea,  alargada,  cilindrica,  trilocu- 
lar, que  se  abre  jjor  su  ápice  en  tres  valvas  con 
dehiscencia  loculicida;  sendllas  numerosas,  em- 
pizarradas, poliédricas,  i)rolongadas  en  todas  di- 
recciones ó  por  lo  menos  en  su  parte  anterior  en 
aletas  membranosas. 

VATTEL  (Emerico  de):  Biog.  Jurisconsulto  y 
dijilomátieo  alemán.  N.  en  Couvet,  principado 
de  Neuchatel,  en  1714.  M.  en  Keuchatel  en  1767. 
Hijo  de  un  ministro  protestante,  estudió  Huma- 
nidades en  Basilea  y  en  Ginebra  y  después  siguió 
los  cursos  de  Derecho  y  Filosofía.  Por  esta  éiicca 
las  obras  de  Leibnitz  jiromovían  sabias  contro- 
versias. A  esta  lucha  no  fué  extraño  Vattel,  que 
abrazó  el  partido  del  gran  filósofo  y  sostuvo  su 
sistema,  sus  teorías  y  su  método.  En  1741  mar- 
chó á  Berlín,  en  donde  fué  mal  recibido  por  Fe- 
derico II,  que  no  le  confirió  ningiín  cargo.  Se 
fué  á  Dresde  (1743),  llamado  por  el  conde  de 
Bruhl,  é  ingresó  en  la  Diplomacia.  Sus  conoci- 
mientos del  Derecho  de  gentes  y  de  los  tratados 
le  permitieron  prestar  importantes  servicios  á 
•su  protector.  En  1746  Augusto  III  le  nombró 
Consejero  de  embajada,  y  al  año  siguiente  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  Berna.  Llamado  á 
Dresde  en  1758,  Vattel  fué  nombrado  Consejero 
privado  y  se  encargó  de  la  dirección  de  los  asun- 
tos más  importantes  del  país.  El  exceso  de  tra- 
bajo alteró  su  salud;  marchó  á  Neuchatel  con 
objeto  de  descansar  algún  tiempo,  y  murió  á  los 
pocos  días.  Escribió  monografías  muy  interesan- 
tes sobre  puntos  de  Derecho  público  ó  de  Dere- 
cho internacional,  siendo  muy  estimada  la  obra 
que  publicó  con  el  título  de  Derecho  de  gentes  ó 
Principios  de  la  ley  natural  ap)licada  á  la  con- 
ducta y  á  los  negocios  de  las  naciones  y  de  los  so- 
beranos. Tal  es  título  de  la  traducción  castellana 
hecha  por  Manuel  María  Pascual  Fernández  (Ma- 
drid, 1834,  2  t.  en  8.'^'  mayor),  y  de  la  que  antes 
había  dado  á  las  prensas,  también  en  castellano, 
Lucas  Miguel  Otaneía  (id.,  1822,  3  t.  en  12.»). 

VATTEVlLLE  (CAnLOS,  barón  de):  Biog.  Di- 
plonr'tico  al  servicio  de  España,  hermano  de 
Juan.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento,  que 
se  verificó  sin  duda  en  Besanzón  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  xvix.  M.  hacia  1668.  Grande  de 
España  de  primera  clase,  representó  á  Felipe  IV 
en  las  confeiencias  de  1657,  á  las  que  siguió  la 
firma  del  tratado  de  los  Pirineos.  Muy  poco  des- 
pués fué  enviado  á  Londres  como  embajador. 
Allí,  en  un  acto  público,  se  adelantó  (10  de  oc- 
tubre de  1661)  al  embajador  de  Francia.  LuisXIV 
exigió  una  re{)aración,  y  el  conde  de  Fuentes, 
Embajador  extraordinario  de  España,  enviado 
con  tal  motivo  á  Versalles,  declaró  (24  de  marzo 
de  1662),  si  hemos  de  c¡eer  á  los  escritores  fian- 
ceses,  en  presencia  de  toda  la  corte  y  de  27  Mi- 
nistros extranjeros,  que  los  embajadores  de  Es- 
paña no  disputarían  en  corre  ninguna  la  jirefe- 
rencia  á  los  de  Francia.  Dudoso  es  el  hecho,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  rey  de  l'"spaña  siguió 
favoreciendo  á  Vatteville,  lo  que  no  liubiera  su- 
cedido si  (ucra  resiionsable  de  tal  humillacióa. 
Poseía  Vatteville  el  Toisón  de  Oro.  Luego  fué 
nombrado  virrey  di-,  Vizcaya,  cmbaj-idor  en  Por- 
tugal y  virrey  de  Nájioles.  Falleció  en  Lisboa 
[lor  los  días,  en  que  su  hermano  vendía  el  Fran- 
co Condado  á  los  irauceses,  traición  que  llenó 
de  pesai  á  Cario»,  ajeno  por  completo  al  hecho. 

-  VATTKVir,í.a  (Juan  dk):  Biog.  Prelado  y 
a/eiit\,rero  íraíicés.  N.  en  Besanzón  hacia  1613. 
M.  en  la  abadía  Je  Baume  (Franco-Condado)  en 
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1702.  .Sirvió  en  nn  itrincipio  en  Italia  en  el  ejér- 
cito del  rey  de  Esjiaña,  y  á  consecuencia  de  un 
duelo,  en  que  mató  á  su  adversario,  huyó  al 
Franco-Condado  y  entro  en  el  convento  de  Car- 
tujos. Se  hallaba  ordenado  de  sacerdote  cuando, 
cansado  de  la  vida  cenobítica,  trató  de  abando- 
narla, y  proveyéndose  de  un  traje  Becidar,  armas 
y  caballo,  fué  descubierto  por  el  prior  del  con- 
vento al  tiempo  de  huir;  pero  le  mató  de  nn  tiro 
y  apeló  á  la  fuga.  Llegado  ri  Madrid,  mudó  el 
nombre  y  fué  presentado  al  Miui.stro,  que  prome- 
tió darle  un  empleo;  mas  una  noche  entabló  una 
querella  en  la  calle  con  un  transeúnte,  á  quien 
dio  muerte,  y  la  superiora  de  una  abadía  de  Da- 
mas nobles,  parienta  .suya,  le  dio  asilo.  Sednjo 
á  una  de  las  religiosas,  la  robó  y  se  la  llevó  á 
Lisboa,  para  embarcarse  con  ella  para  Ksndma, 
á  donde  llegaron;  pero  la  religiosa  murió  al  poco 
tiem[/o,  y  él  continuósu  viaje  á  Constantinopla, 
se  hizo  circunciilar,  tomó  el  turbante  y  entró  en 
el  ejército  turco.  Su  talento,  valor  y  la  protec- 
ción del  visir,  á  quien  había  sa!  ido  agradar,  le 
elevaron  á  los  primeros  ]juestos  de  la  milicia. 
Mandaba  un  cuerpo  considerable  de  trojias  en  la 
frontera  de  Austria,  y  le  entiegó  á  los  imperia- 
les en  cambio  de  un  ¡erdón  absoluto  de  .sus  fal- 
tas pasada.s.  Después  tomó  el  camino  de  Roma, 
donde  el  Papa  le  dio,  además  de  la  absolución, 
la  abadía  de  Baume,  la  .segtmda  del  Franco- 
Condado,  en  1659.  Kn  1661  fué  nombrado  deán 
del  cabildo  de  Besanzón,  y  en  1 665  magistrado  del 
Parlamento  de  Dole.  Los  Ministros  de  Luis  XIV 
juzgaron  á  Vatteville  hombre  de  intriga  y  á  pro- 
pósito para  venderles  el  Franco-Condado.  En 
efecto,  aceptó  Juan  sus  jirofiosiciones,  y  fué  auto- 
rizado para  prometer  dinero  y  empleos  á  todos  los 
que,  siguiendo  su  ejemplo,  sirviesen  los  intere- 
ses de  FVancia.  Muchos  gentileshombres  se  deja- 
ron seducir,  y  Vatteville,  entregadas  á  los  fran- 
ceses Gray  y  otras  plazas,  esperaba  en  recomjen- 
sa  la  silla  arzobispal  de  Besanzón,  que  se  le  ha- 
bía prometido;  pero  el  Papa  no  j.udo  decidirse 
á  remitir  las  bulas  á  un  apóstata  circunciso  que 
había  sido  tantas  veces  asesino.  Le  nombraron 
bailío  mayor  de  Amout  y  coadjutor  de  la  ala- 
día  de  Luxenil;  se  retiró  á  París  en  1668  y  vol- 
vió á  su  país  en  1674,  viviendo  en  la  abadía  de 
Baume  al  estilo  turco,  en  medio  de  una  especie 
de  serrallo.  Dirigió  una  Apología  ú  la  corte  de 
España. 

-.Vatteville  de  Grabe  (Adoleo,  barón 
de):  Biog.  Economista  francés.  N.  en  París  en" 
1799.  M.  en  1866.  Fué  inspector  de  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  (1832)  é  inspector  ge- 
neral (1838),  retirándose  del  servicio  activo  en 
1S64.  Dirigió,  como  insjector  general  honorario, 
la  institución  imperial  de  jóvenes  ciegos.  Era 
miembro  del  Instituto  Nacional  de  "Washington, 
de  las  Academias  de  Lyón,  de  Burdeos,  etc.  A 
petición  del  gobierno  ruso  preparó  y  redactó 
las  leyes  que  aún  hace  pocos  años  regían  en  los 
establecimientos  de  beneficencia  de  Rusia,  y  or- 
ganizó el  servicio  á  favor  de  los  niños  expósitos 
del  reino  de  Polonia.  Preparó  también,  jiara  el 
gobit  rno  brasileño,  todos  los  reglamentos  relati- 
vos á  los  niños  de  los  hospicios.  De  1856  a  1860 
estuvo  encargado  de  organizar  é  instalar  los  asi- 
los imperiales  de  Vincennes  y  del  Vesinet,  desti- 
nados á  jornaleros  convalecientes.  Dejó  muchas 
obras:  De  la  suerte  de  los  niños  expósitos  ^1846, 
en  8.'^);  Ensayo  estadístico  sobre  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  (id.,  id.);  Código  de  la  admi- 
nistración de  caridad  (2.»  edic.,  en  S.°);  Legisla- 
don  de  caridad  (2.*  edic,  1847-64,  2  t.  en  S." 
mayor);  Del  Fatrirnonio  de  los  pobres  (1S49,  en 
12.0);  Lnforme  al  Ministerio  del  Interior  sobre  el 
servicio  de  los  niños  expósitos  y  dcsainparados 
(id.,  en  4.°);  Del  trabajo  en  ¡ascdrceles  y  estable- 
cimitntos  de  beneficencia  (1850,  en  \2.^')\  Infor- 
me al  Ministro  del  IntiHor  sobre  la  administra- 
ción de  los  Montes  de  Piedad  {ISóO,  en  4.''):  ^o- 
bre  la  adniiiiistración  de  los  hoítpitales  y  hospicios 
(1851,  en  4.");  Sobre  la  adminií^tración  de  las 
oficinas  de  beneficencia,  y  la  situación  del  ¡¡aupe- 
lismo  (1854,  en  ^.°)\  Sobre  los  tomos,  los  aban- 
donos, los  iji/anticidios  y  los  nacidos  muertos 
(1856,  en  4.");  Sobre  los  so7-domiidos  y  ciegos 
(1861,  en  4.°),  etc.  Vatteville  colaboró  en  e]  Dia- 
rio de  los  Debates,  en  la  Gaceta  de  los  Tribuna- 
les, eii  e\  Annario  de  Economía  política,  en  el 
Diarío  de  los  Municipios,  en  los  Anales  de  la 
Caridad,  en  los  Aciales  de  la  Edticación  di  los 
sordomudos  y  ciegos,  etc. 

VATUBELLA:  Geog.  Grupo  insular  de  las  lu- 

27 


•210 


VAUB 


VAUB 


VAUC 


dias  holandesas,  Arcliip.  Asiiitico,  sit.  al  S. E. 
de  Ceraiii,  al  S.S. E.  de  las  islas  Goiam,  entre 
los  4°  20'  y  'i"  50'  delat,  S.,  y  entre  los  ISi*"  21' 
y  135"  41'  de  long.  E.  Consta  de  las  islas  Ingar, 
Vatuljella,Kasivni,  15aam  ó  Halianí,  Bezar,  Baani- 
Ketjil,  Knrka|>,  Tior  y  Uran.  La  sup.  total  es  de 
45  kms.''^,  con  2000  liaLits.  distribuidos  en  las 
tres  grandes  islas  del  grupo:  Tior,  Vatubella  y 
Kasivui. 

VATULEI:  Ocog.  Isla  del  Archip.  Aru,  islas 
del  Sudeste,  Indias  holandesas,  Archip.  Asiáti- 
co, al  S.E.  de  Ceram  y  al  E.  de  Vokam;  50  kiló- 
metros cuadrados,  comprendido  un  islote  situa- 
do al  S.,  llamado  Dorsian  ó  Yorsim,  y  3000  ha- 
bitantes. 

VATULELE;  Geog.  Isla  del  .c^rupo  y  Archipié- 
lago Fiyi  ó  Viti,  Polinesia,  Oceanía,  sit.  al  S.  de 
Viti  Lüvu.  Es  baja,  y  está  cubierta  de  palmeras 
que  se  elevan  entre  espesas  malezas. 

VAUANTE:  f.  Bot.  (i ¿nero ñc  ii\a.ntñs( Fauan- 
thesj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasulá- 
ceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena 
Esiieranza,  y  son  plantas  herlj¡iceas  anuales,  con 
hojas  opuestas,  distantes,  sentadas,  planas  y 
aovado-ol>longas,  y  las  flores  dispuestas  en  cimas 
corini  bi  formes;  cáliz  eiguido,  acampanado  y  quin- 
quélido;  corola  perigina,  tul)ulosa,  con  el  tubo 
tan  largo  como  el  cáliz,  y  el  limbo  partido  en 
cinco  ó  seis  lóbulos  ovales  y  patentes;  cinco  ó 
seis  '.-stambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
incluidos  y  alternos  con  los  lóbulos  de  ésta;  es- 
camitas  hipoginas  y  nulas;  cinco  ovarios  libres, 
unilocularcs,  con  óvulos  numerosos  insertos  en 
la  sutura  ventral;  los  frutos  son  tinco  cápsulas 
foliculares,  jiolisiiernias,  y  que  se  abren  longitu- 
dinalmente por  su  borde  interno. 

VAUBAn  (Sebastian  Le  I'kkstke,  señor  dej: 
Bioi).  Célebre  mariscal  de  Francia.  N.  en  Suint- 
Legcrde  Fougeret,  pe(|ueño))ut'blode  Morván,  ú 
15  de  mayo  de  IGS-'l.  M.  en  París  á  30  de  marzo 
de  1707.  IHjo  do  un  caballero  pobre,  penlió  á 
su  padre  á  los  diez  años  de  edad,  y  fué  recogido, 
en  su  orfandad,  ]ior  el  cura  de  su  pueblo;  á  los 
diecisiete  años  se  alistó  en  (d  ejércilo  del  jirínci- 
pe  de  Conde,  sublevado  contra  la  autoridad  real. 
Fué  cogido  en  1653,  y,  ganado  por  Jlazarino, 
éste  le  nombró  teniente,  no  tardando  en  distin- 
guirse como  ingeniero  en  el  sitio  de  Clermonttle 
Argonne,  que  él  dirigió.  Después  de  haber  ser- 
vido á  las  ordenas  del  caballero  do  Clerville,  re- 
cibió ol  despacho  de  ingeniero  del  rey  (1655),  y 
dirigiólos  sitios  de  Landrecies,  de  Conde  y  de 
San  Ghislain;  ])ero  sali(')  mal  en  el  sitio  de  Va- 
Icnciennes  (105')).  Tomó  á  Mardyck  (1657),  á 
Gravelinas,  Oudenarde  é  Ijins  (1658).  A  pesar 
de  la  paz,  y  á  jtesar  de  su  casamiento,  con  Jua- 
na de  Aulnay,  en  1660  trabajó  en  las  ]ilazas 
de  Lorena  y  en  las  fortificaciones  de  Brisach. 
Aconi[iañó  (1667)  á  Luis  XIV  en  lagucrra  de 
Flandes;  tomó  á  Tournay,  Douai  y  Lila,  y 
contriliuyó  (1668)  á  la  toma  de  Dole.  Enton- 
ces fué  cuando  Louvois  so  declaró  su  protec- 
tor. Vaubán  quedó  encargado  de  todas  las  obras 
do  fortificación  en  las  Iron toras  del  Norte,  mos- 
trándose hombre  do  tanta  probidad  romo  hon- 
radez é  inteligencia.  En  la  guerra  de  Holan- 
da dirigió  la  mayor  parte  de  los  sitios,  y  tomó  á 
Macstrich,  que  en  .sognida  fortificó,  y  á  Tréve- 
ris;  luego  tiazó  un  sistema  de  defensa  para  las 
costas  francesas.  Tomó  (1674)  á.  P)esanz(')n  en 
]iresciicia  del  rey,  y  á  Dole;  obHi;(')  á  (íuiller- 
mo  deOrango  á  levantar  el  sitio  de  Oudenarde,  y 
fué  nt)ud)riido  brigadier  de  los  reales  ejércitos. 
Logr<')  (1675)  la  creación  del  cucrjio  de  ingenie- 
ros; tomó  á  Conde  y  líouchain,  yascendic'i  á  .Ma- 
risenl  de  Canijio  en  1676.  fn  el  año  siguiente  se 
ilustró  en  los  sitios  do  Valonciennos,  do  <'ani- 
brai,  de  Saint  Onior  y  otros.  En  los  diez  años 
que  siguieron  á  la  paz  de  Nimoga  rodeó  á  Fran- 
cia, desde  Diinkorque  hasta  los  Pirineos  orien- 
tales, de  tina  admirable  cintura  de  fortidezns, 
en  calidad  de  comisario  gonoral  do  fortilicacio- 
nc«.  Entro  las  :U)0  pla;'as  fuertes  n\ipvas  que 
consiruyó,  citarptnos  á  Dunkerque,  Toh'm,  Por- 
liiñán,  Nlont-Luis.  Maubouge,  ("harhniont,  Fi- 
li]>povillo,  Vordiin.  Longwy,  Tbionville,  Sar^e• 
luis,  P)itohe,  Faisburgo,  Lichtonbrrg,  llagumau, 
Fribtirgo,  Schlostadt,  Bclfort,  Iluningue,  Piñe- 
rol,  P>ayona,eto.  También  llevó  «n  nctivi'iad  y 
su  genio  á  las  costas  ilel  Océano,  á  San  Martín 
do  Ké,  á  la  Hocholn,  ala  i-sla  do  Aix,  á  Brest, 
d  las  puntas  de  (^ameret  y  de  Bcrllirautno. 
oto.  En  168'2,  de8|)ués  do  haber  tomado  y  íorlifi 


cadoá  Luxeiiiburgo,  Sebastián  Vanbán  volvió  á 
continuar  y  acabar  las  fortificaciones  de  la  Alsa- 
cia.  Nombrado  (IGSSy  Teniente  General,  tomó  á 
Filipsburgo,  Manheim,  Frankenthal,  y  luego 
dirigió  los  sitios  de  Mons  (1691)  y  de  Namur 
(1692).  FortiíicóáBrianzón,  FenestrellesyMont- 
Dauphín ;  dio  la  idea  de  la  creación  de  la  Orden 
de  .'^an  Luis,  de  la  que  fué  nombrado  gran  cruz 
(1693);  estuvo  en  el  sitio  de  Charleroi,  y  luego  se 
ocupó  en  defender  las  costas  hasta  el  fin  de  la 
guerra.  En  1699  fué  elegido  individuo  honorario 
de  la  Academia  de  Ciencias;  en  1703  nombrado 
mariscal,  ven  1705  recibió  el  cordón  azul.  Como 
ingeniero,  Vaubán  se  colocó  en  el  primer  lugar 
en  el  arte  de  atacar  y  de  fortificar  las  jdazas. 
Para  el  ataque  imaginó  el  empleo  de  los  fuegos 
cruzados  de  las  balas  huecas,  el  tiro  de  rebote, 
los  caballetes  de  trinchera,  las  paralelas,  con  sus 
plazas  de  armas,  etc.  Para  la  defensa,  las  fortifi- 
caciones rasantes,  el  sistema  de  inundaciones 
alrededor  de  las  |)lazas,  los  terrenos  prejiarados 
para  el  cultivo  de  hortalizas  y  alimento  del  ga- 
nado, las  contraminas,  etc.  Gran  patriota,  como 
le  llama  Saint-Simón,  no  temió  el  dirigir  á  Lou- 
vois, y  quizás  á  Luis  XIV,  algunas  J/cíHorirts,  pi- 
diendo el  restablecimiento  del  edicto  deNantes. 
Desde  la  paz  de  Ryswick  deilicó  toda  su  activi- 
dad á  hacer  investigaciones  que  podían  ilustrar- 
le sobre  el  estado  de  Francia,  y  fué  el  precursor 
de  las  economías  modernas;  nojierdonó  ni  gasto 
ni  trabajó,  y  así  pudo  reunir  una  multitud  de 
esrritos  que  él  intitulaba  Mis  ocios,  y  que  forma- 
l)an  12  tomos  en  folio.  Cuatro  tomos  (en  4.°) 
íiieron  publicados  en  1843-46;  pero  esto  no  es 
más  que  una  pequeña  parte  de  lo  que  había  re- 
unido. Escribió  El  diezmo  real,  obra  notablepor 
el  objeto  j'  por  las  ideas;  proponía  el  reemplazar 
la  multitud  de  carg.is  arbitrarias  por  una  con- 
tribución única  de  una  rf<'cíj)ia;)ar/í;,  comomáxi- 
r.unn,  de  la  renta  de  todas  las  tierras  y  de  la 
renta  ó  producto  en  dinero  de  todos  los  demás 
bienes,  jiero  conservaba  las  aduanas  exteriores  y 
no  rechazaba  un  impuesto  sobre  los  géneros  de 
lujo,  el  aguardiente,  etc.  Sostenía  que  todo  sub- 
dito debe  contribuir  en  i'ioporción  á  sus  facul- 
tades; después  hacía  una  viva  jiintura  de  las 
miserias  de  las  clases  inferiores.  Este  libro  salió 
á  luz  en  1707  y  fué  muy  mal  recibido  por 
Luis  Xn',  y  ])orun  acuerdo  del  Consejo  se  man- 
dó confiscarlo.  Vaubán,  de  pena  quizás,  murió 
jiocos  días  des))ués.  El  general  de  la  Tour-Xois- 
sac  reunió  las  ülraa  militaren  de  Vaubán  (1796, 
3  t.  en  8.").  Imjjresas  se  hallan  estas  obras  del 
célebre  mariscal:  Tratado  del  ataque  y  defensa  de 
lafi  plazas,  seguido  de  un  Tratado  de  las  minas 
(1737,2.  t.  en  4.°);  Ensayos  de  fortificación 
(1739,  en  12.°);  Tratado  de  los  sitian  Í1747,  en 
8.°);  De  la  importancia  de  l'arls  para  Francia  y 
del  cuidado  que  se  ha  de  tener  para  su  coiuiervación 
(1821,  en  8.°);  Comunidcul  de  principios  entre  la 
tácticay  la  fortificación  (1825,  en  8.°);  Memorias 
inéditas  sobre  Landaxi  y  Luxeinhunjo  (\8i\,  en 
8.°),  etc.  El  proyecto  de  ?í?i  diezuio  real  forma 
])arte  de  los  Eco7io)nistas  franceses  áe]  siglo  xviii 
(1843,  en  3.°  mayor).  He  aquí  el  título  de  la 
versión  castellana  de  una  de  las  más  importantes 
obras  de  A'aubán:  Tratado  de  la  defensa  de  la 
plaza,  traducido  de  francés  en  español  por  don 
Ignacio  Sala,  Mariscal  de  Campo  í  Ingeniero 
Director  dr  los  Ejércitos  de  S.  M.  y  de  leu  fortifi- 
cacionesdc  Andalucía  (Cádiz,  1743). 

VAUBECOURT:  tieog.  Cantón  dcldist,  de  Bar- 
le-Duc,  dep.  del  Mosa,  Francia;  17  municips.  y 

7000  habits. 

VAUBLANC  (Vicente  M.mma  Vienot,  fo»i(/<; 
de):  lüog.  Político  francés.  N.  en  .'>anto  Domin- 
go en  l75ti.  ^L  en  París  a  21  de  aposto  cíe  1845, 
Salió  de  la  Escuela  Militar  en  1770  con  el  forado 
de  aubtcniente;  obtuvo  |>ermiso  ¡«ara  ir  "on  su 
pa<lre  y  hermano  á  Santo  Dondngo,  y  vuelto  á 
!'■  rancia  pidié'  el  retiro  y  se  cstaMcrió  en  la."  in- 
mediaciones de  Melón.  Elegido  secretario  de  la 
nobleza  del  liailiiilo  (ie  .Nieli'in,  y  drs)>ué.<>  diputa- 
do por  el  Sena  y  Mariie  en  la  A.^amblea  f,cgisla- 
tiva,  tomó  asiento  en  ir»,  ios  imlividnosdel  jviiti- 
do  constituvional;  y  elegido  presidcnlo.  tuvo  el 
encargo  ilo  redactar  un  mensaje  jiara  vencer  1» 
resistencia  del  rey  M)l>rf  «1  di-creto  dado  ronír* 
los  emigrados.  Defendió á  los  Ministr-^-  "  •■•  ••  ' 
do  M'ilUville,  Les.iar>,y  Narboiine:  i' 
de  VicTii.,  Noaille.'»,  v  al  mariscal  Hf"  i 
votó  lii  abolición  gradual  de  la  esclavitud.  A<i\t-i- 
Kario  del  partido  girondino,  tomó  contra  él  la  de 
fcnsa  lie  f„a  Fuyille;  y  la  cuenta  que   pidió  de 


su  conducta  á  Petión  y  Roderer,  suscitó  contra 
él  violentos  resentimientos  que  pudieron  su  vida 
en  inminente  peligro.  No  reelegido  para  la  Con- 
vención, logró  escapar  del  régimen  del  Terror 
permaneciendo  en  silencio  y  llevando  una  vida 
errante,  y  no  reapareció  en  la  escena  política 
hasta  después  del  9  de  terniidor.  Tomo  parte  en 
el  movimiento  del  13  de  vendimiario;  presidió 
la  sección  Poissonniére,  y  después  de  la  derrota 
de  su  partido  fué  condenado  á  muerte  por  la  co- 
misión militar  Lepelleiier.  Reclamó  en  28  de 
enero  de  1796  su  admisión  en  el  Consejo  de  los 
Quinientos,  del  que  había  sido  nombrado  dipu- 
tado, y  fué  declarada  nula  su  elección  como  an- 
ticonstitucional; sin  embargo,  logró  tomar  asien- 
to en  dicho  Consejo  el  2  de  septiembre,  y  se  hizo 
notar  por  sus  ataques  contra  la  administración 
de  las  colonias;  provocó  la  le)'  que  ordenaba  ce- 
rrar las  sociedades  políticas,  en  particular  la  de 
los  Jacobinos,  y  después  de  nn  violento  discurso 
contra  varias  instituciones  republicanas,  fué  nom- 
brado uno  de  los  inspectores  encargados  de  de- 
fender la  Asambh-a  contra  el  golj^e  de  Estado 
que  jtreparaba  el  Directorio.  La  jornada  del  18 
de  íiuctidor  acarreó  una  tercera  proscripción  de 
Vaublanc,  que  se  refugió  en  Suiza,  y  i.tsputs  en 
Italia.  Vuelto  á  Fi ancia  desjiués  del  18  de  bruma- 
rio  )•  designado  como  individuo  del  Cuerjio  Le- 
gislativo, fué  encargado  del  mensaje  sobre  el 
consulado  vitalicio.  Habiéndose  hecho  uno  de 
los  partidarios  más  entusiastas  de  Nai>oletn,  fué 
nombrado  sucesivamente  presidente  y  cuestordel 
Cuerpo  Legislativo,  comendador  de  la  Legión  de 
Honor,  prefecto  del  Mosela,  barón,  y  después  con- 
de del  Imperio,  y  se  distinguió  por  si  -  arengas 
aduladoras.  La  Restauración  le  mantuvo  en  su 
prefectura,  y  Luis  XVIII  le  nombró  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  En  1815  obtuvo  la  car- 
tera del  Interioren  el  Ministerio  Richelieu,  y  sus 
medidas  impolíticas  acarrearon  las  turbulencias 
de  Nimes  y  de  Aviñón;  disolvió  la  Escuela  Poli- 
técnica ;  fijó  el  derecho  de  elector  en  los  veinticin- 
co años,  en  402  el  número  de  diputados  y  la  re- 
novación do  la  Cámara  cada  cinco  años.  Nombra- 
do en  1824  individuo  del  Consejo  Su]irémo  de 
Comercio,  fué  hostil  al  Gabinete  VilKle,  y  en 
1830  fué  llamado  ¿  j-iarticipnren  las  delibeíacio. 
lies  del  Consejo  de  Estado.  Entre  lo~  ■ 
Vaublanc  citaremos  los  siguientes:  ' 

ves  críticas  sobre  la  nueva  era;  /¡"iHí.  .,...,  ■ 

Francia  é  Inglaterra ;  Tablas  sincrónicas  de  la 
historia  de  Francia ;  Del  gobierno  reprcscntalivo 
en  Francia;  Del  comercio  de  Francia  en  1820  y 
1821/  De  las  culminisiraeieinesprorinrialejtymu' 
nicipales;  Del  '      '     ."  'c 

los  estados  del 

comercio  inard 

vista  de  la  libertad  - 
Memorias  sobre  la  7 . 

sobre  la  educación  de  un  pr.ncipe  ai  ti  ¡•.•jiu  XIX ; 
El  último  de  los  cesares,  ó  La  eaida  del  Imjierxo 
romano.  ''  '  ...  Francia:  Trage- 
dias; Ci  la  nairgaeión  de 
lascolon... _. dos. 

VAUBOiS  (CoNDis  PE):  Biog.  V.  Belorakd 

(CiAi  i»ni  Enriqik). 

VAUCANSÓN   (.lAcono    pf):    fíiog.    Mecánico 
francé.s    N.  en  ÍM-enoble  en  1709.  M   »"  i    ■  -'n 
17S2.  Estudió  con  los  Jesuítas  de  sti 
tal,  y  manifestó  desdo  niño  una  a|>ti; 
|tara  la  Mecánica.  Habiendo  logrado  hacer  un  re- 
loj de  madrr.H  oue  marcaba  evartamente  las  ho- 
ras, .se  di  ''                              '       ,<■'.'■-. 
Al  salir 
v  )■'  "■  ■  ■  -  >  i  .... ;....  !c 


l]<  '  .  a  la  vista  de  la  estatua  dd 

7  <■  las  Tullería.'í,  le  oruriio  la 

idea  de  l.aici  un  auti^niata  (¡uc  tocase,  lo  cual 
consiguió  al  cabo  de  muchos  años:  y  presentada 
en   1738  esta  obra  "  '       '       '  '. 

Ciencia»,  excito  la 

niániíin.'í  ^\iri  .!lri ,  1  ^ _ 

t:i  I  la  Mecánica  y  a  tra- 
ba •  .  !o  |iorel  canlenal  Fleu- 
ry  -le  la  iii.spí  ci  ¡i  n  de  la.i.  nianufacturos  de  »cda, 
iiert.'crionó  Vaucansón  el  arte  inventando  ad- 
mi-   '  '-    -       ■^-  -     "r  -    -'-  --•>  -■  ^--. 

to 

u  ■  ■     .  - 

■   *  ipnriaR  desde  1<"46,  lUM-rto  en  ia«  oo- 
-  'ecsfa  sociedad  alguna»  J/fworiV».*, don- 
'I'  >-'  iil  e  los  mecanismos  de  su  invenión. 
VAUCLiN  (Lk^:  Geog.  Aldea  y  puerto  del  can- 
tón del  Marín,  dist,  de  Fort-de-rranr<>,  isla  de 


VAUC 

La  Martinica,  Antillas  francesas,  sit.  cerca  y  al 
N.N.E.  del  Marín,  en  la  costa  oriental  déla 
isla;  7  000  liabits.  todo  el  niunicij).  Al  O.  se  alza 
la  montaña  del  Vauclín  (505  m. ),  principal  nudo 
orográfico  de  las  cordilleras  del  S.  de  la  isla. 

VAUCLUSE:  Geog.  De)i.  de  Francia,  conij)ren- 
dido  entre  43°  30"  y  44"  26'  lat.  N.  y  entre  8» 
lí>'  y  9»  26'  30"  long.  E.  Madrid.  Aiinijueno  es 
fronterizo  ni  marítimo,  un  solo  dej).,el  de  los 
Bajos  Alpes,  lo  separa  de  Italia,  y  el  de  las  Bo- 
cas del  líi'jdano  del  Meiiiterráneo.  Confina  al  N. 
con  el  de)),  del  Dronie,  al  E.  con  el  de  losBíijos 
Alpes,  al  S.  con  el  de  las  I'ocas  del  Kódano  y  al 
O.  con  el  del  Gard,  y  aguas  arriba  de  éste,  á  lo 
largo  del  curso  del  Ródano,  con  una  pequeña 
parto  del  de]),  del  Ar<lcclie,  Sus  fronteras  natu- 
rales son  el  Ródano  al  O.  y  el  Durance  al  S. :  las 
demás  son  convencionales;  3  578  kms.^y  235411 
habits.  Su  territorio  comprende:  al  O.  la  vasta 
llanura  del  condado  Vencsino;  al  N.E. ,  centro 
y  E.,  las  montañas  Ventoux  al  N.  y  Luberón  al 
S,,  y  entre  Luberón  y  Ventoux  los  montes  y 
mesetas  de  Vaucluse.  Todas  las  aguas  del  depar- 
tamento vierten  en  la  orilla  izq.  del  Ródano  por 
el  Lez,  el  Aygues,  el  Meyne,  el  Sorgue  y  el  Du- 
rance, y  por  pequeños  é  insignificantes  torren- 
tes intermedios.  El  Sorgue  nace  en  la  fuente  ó 
manantial  llamado  de  Vaucluse,  que  lia  dado 
nombre  al  dep.  El  clima,  cuando  no  soplan  fuer- 
tes vientos,  es  de  los  mejores  de  Francia.  La 
temperatura  media  es  de  5°, 8  en  invierno,  13,9 
en  primavera,  25°,  1  en  el  verano  y  14,6  en  oto- 
ño. La  media  anual  es  de  13°,07Orange  y  14°,  42 
en  Avignón,  ó  sea  3°,  60  más  que  la  media  de 
París.  En  el  verano  el  termómetro  señala  fre- 
cuentemente de  35  á  40°  á  la  sombra.  La  tem- 
peratura máxima  suele  llegar  á  40^,2  y  la  mí- 
nima á  - 15".  La  alt.  anual  de  las  lluvias  es, 
por  término  medio,  de  750  milímetros  en  la  re- 
gión montañosa,  pero  no  pasa  de  570  milímetros 
en  Avignón,  y  en  general  en  las  llanuras,  ca- 
yendo sobre  todo  en  otoño  y  primavera;  el  in- 
vierno y  el  verano  son  relativamente  secos.  En 
la  llanura  sólo  nieva  una  vez  en  períodos  de  cin- 
co ó  seis  años,  y  la  nieve  desaparece  en  seguida. 
Llanuras  y  valles,  regados  en  su  mayor  parte, 
son  extraordinariamente  fértiles,  cualidad  que 
deben  en  parte  á  la  inteligencia  de  los  cultiva- 
dores y  á  los  numerosos  canales  de  riego  que  los 
surcan.  Sólo  el  Durance  alimenta  12,  á  saber: 
el  de  Pertuis,  el  de  Jansón,  el  del  Grand-Cabe- 
dán,  el  del  Plan-Oriental,  el  de  la  Asociación 
del  Isle,  el  de  Carpeutrás,  el  de  San  Julián,  el 
del  Viejo  Cabedán,  el  del  Pequeño  Crillón,  el 
de  Crillón,  el  de  la  Durancole  y  el  del  Hospital. 
El  Sorgue  surte  el  de  Villauauca  á  Villerón,  el 
de  la  Faible,  el  de  los  Molinos,  el  de  Vaucluse  y 
el  de  Sorgue.s.  El  Ouveze  surte  el  de  Violes  y  el 
Aigues  el  de  Villediedieu,  el  de  Tulette,  el  de 
Santa  Cecilia  j'  el  de  Camaret.  Por  liltimo,  el 
Canal  de  Pierrelatte  fecunda  en  la  orilla  izq.  del 
Ródano,  desde  Pierrelatte  á  Sorgues,  una  parte 
del  valle  en  una  anchura  que  varía  de  1  á  7  ki- 
lómetros. Hay  extensos  prados  naturales  y  arti- 
ficiales. Prosperan  los  cereales  y  los  viñedos,  y 
se  multiplican  de  día  en  día  las  plantaciones  de 
morales  y  árboles  frutales  }'  los  cultivos  indus- 
triales de  cardos,  anís,  tabaco,  ramio,  sorgo  azu- 
carado, remolacha  y  cacahuete.  El  olivo  se  cul- 
tiva en  todo  el  dep.  Las  viñas  destruidas  por  la 
filoxera  se  han  reconstituido  en  su  mayor  parte. 
La  horticultura  es  la  riqueza  de  Cavaillón,  cé- 
lebre por  sus  melones,  y  de  Avignón,  de  Car- 
jieutrás  y  de  la  isla,  cuyos  territorios  están  })er- 
f'ectamente  regados.  En  todos  los  puntos  del  te- 
rritorio hay  plantaciones  de  árboles  frutales  de 
toda  especie,  higueras,  almendros,  granado.s,  pe- 
rales, manzanos,  ciruelos,  melocotoneros,  cere- 
zos, etc.,  que  sostienen  las  famosas  fábs.  en 
dulce  de  Apt  y  de  Carpeutrás.  La  riqueza  mine- 
ral es  menos  importante;  se  explotan  algunas 
minas  de  lignito  y  hulla,  vino  y  azufre,  y  can- 
teras de  pieilra  de  construcción.  Hay  aguas  clo- 
ruradas-sulfatadas-magnésicas  en  Bauniés-de- 
Veuise;  sulfurosas  calcicas  en  Gigondás;  sulfata- 
das-sódicas-7nagnésicas  en  Vacque\n'ás;  ferrugi- 
nosas y  sulfurosas  calcicas  en  el  mismo  lugar; 
bicarbonatadas  sódicas  en  Villerón,  y  sulfurosas 
en  Sault.  Exporta  el  dep.  piedras  de  construc- 
ción, azufre  y  vinos  y  otros  productos  agrícolas. 
Las  vías  de  comunicación  suman  4  350  kms. ,  de 
los  que  236  son  f.  c.  pertenecientes  á  las  líneas 
de  Lyón  á  Marsella,  Sorgues  á  Carpentrás,  Avig- 
gnón  á  Gap,  Cavaillón  á  Volgo  y  á  Miramar,  y 


VAUD 

Pertuis  á  Aix.  Comprende  el  dep,  cuatro  distri- 
tos: Avignón  (caj).),  Apt,  Carpentrás  y  Orange. 
Pertenece  á  la  dióc.  de  Avignón,  Academia  de 
Aix  (con  Liceo  en  Avignón),  Tribunal  de  apela- 
ción de  Nirnes  y  dist.  militar  ó  cuerpo  de  ejér- 
cito de  Marsella. 

Se  formó  el  dep.  en  1793  con  el  condado  Ve- 
nesino,  con  parte  de  la  Provenza  y  con  el  prin- 
cipado de  Orange.  La  Provenza  era  francesa  des- 
de tieini)OS  muy  remotos,  y  el  principado  de 
Orange  desde  principios  del  siglo  xviii;  pero  el 
condado  Vencsino  pertenecía  desde  muy  antiguo 
á  los  Papas  cuando  estalló  la  revolución  de  1789. 
Avignón  fué,  como  es  sabiílo,  residencia  del  so- 
berano Pontífice  desde  1309  á  13"6.  La  anexien 
á  Francia  fué  piecedida  de  una  esiiecie  de  inde- 
jiendencia,  durante  la  cual  los  Ests.  generales 
del  condado,  reunidos  á  imitación  de  los  Esta- 
dos generales  de  Fiancia,  dividieron  este  peque- 
ño territorio  en  cuatro  deps. :  Aygues  ó  Eygue.s, 
Auzón,  Ouveze  y  Vaucluse. 

VAUCOULEURS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Commercy,  dep.  del  Jlosa,  Francia,  si- 
tuado al  S.S.  E.  de  Commercy,  cerca  de  la  orilla 
izq.  del  JIosa,  en  el  f.  c.  de  Pagny-sur-Meuse  á 
Neuchateau;  3  000  habits.  Fraguas  y  altos  hor- 
nos; fundiciones;  importantes  fábs.  de  géneros  de 
punto  y  especialmente  de  chalecos  de  franela.  Dos 
knis.  al  N.  se  halla  la  industrial  aldea  de  Tusey. 
El  cantón  tiene  20  municip.  y  9  000  habits. 

VAUD:  Geog.  Cantón  de  la  Confederación  hel- 
vética ó  Suiza,  sit.  entre  los  cantones  de  Neu- 
chatel  y  Berna  al  N.,  Friburgo  al  E.,  Berna  y 
Valais  al  S.  E.,  el  lago  y  el  cantón  de  Ginebra  al 
S.  y  Francia  al  O.  Dentro  de  su  territorio  hay 
tres  pequeños  enclaves  de  Friburgo  y  uno  de 
Ginebra,  y  en  el  cantón  de  Friburgo  se  halla 
enclavado  el  dist.  de  Avenches,  que  pertenece  al 
Vaud;  3  223  kms.^  y  251296  habits.  Ocupa  el 
cantón  territorios  de  la  zona  alpina,  de  la  del 
Jura  y  de  la  Jleseta  suiza.  En  la  primera  la  cum- 
bre más  elevada  es  el  monte  de  los  Diablerets, 
de  3  251  m.  La  parte  llana  se  extiende  desde 
Versoix,  en  el  lago  de  Ginebra,  hasta  los  lagos 
de  Neuchatel  y  Morat;  todo  este  territorio  se 
llama  el  Gros  de  Vaud.  En  la  ¡jarte  del  Jura, 
hacia  el  lago  de  Neuchatel,  las  [irincipalcs  cum- 
bres son  el  Dole,  de  1  678  m. ;  y  el  Tendré,  de 
1  680.  A  dos  cuencas  pertenece  el  país:  á  la  del 
Ródano  y  á  la  del  Rhin.  La  orilla  dra.  del  Ró- 
dano es  del  cantón  desde  San  Mauricio  hasta  el 
lago  de  Ginebra.  El  principal  de  los  ríos  del  can- 
tón que  van  á  este  lago  es  el  Venoge.  A  la  cuen- 
ca del  lago  de  Neuchatel  pertenece  el  río  Orbe:  á 
la  del  lago  de  Morat  el  Broye.  Una  pequeña  ]iar- 
te  del  curso  del  Sariue  es  de  este  cantón.  Da- 
das las  diferentes  condiciones  orográficas  del  te- 
rritorio, compréndese  cuan  variable  será  su  cli- 
ma; templado  en  las  orillas  del  lago  de  Ginebra, 
desciende  el  invierno  en  los  altos  valles  del  Jura 
hasta  40°  bajo  cero.  En  la  región  llana  ó  de  la 
meseta  es  ¡¡róspero  el  estado  de  la  agricultura  y 
de  la  ganadería.  Haj^  mucho  viñedo  en  las  ori- 
llas del  lago  de  Ginebra  y  en  el  valle  del  Róda- 
no; con  ellos  se  elaboran  sólo  vinos  blancos.  Se 
explota  una  salina  en  Bek  y  una  cantera  de  már- 
mol negro  en  Saint-Triphón.  La  gran  ma3-oría 
de  los  habits.  de  este  cantón  hablan  francés  y 
profesan  la  religión  protestante.  El  gobierno  es 
democrático  y  representativo.  Ejerce  el  poder 
Legislativo  un  Gran  Consejo,  el  poder  Ejecutivo 
un  Consejo  de  Estado  de  siete  individuos,  y  el 
poder  Judicial  un  Tribunal  Cantonal  y  los  tribu- 
nales de  los  19  dists.  en  que  se  divide  el  cantón. 
La  cap.  es  Lausanne.  El  territorio  del  actual 
cantón  fué  sucesivamente  parte  de  la  Helvecia 
céltica,  la  Helvecia  romana,  el  reino  de  l'orgoña, 
el  reino  franco  y  el  segundo  reino  de  Borgoña. 
En  1032  se  incorporó  al  Imperio  de  Altnuuiia, 
que  lo  dio  en  feudo  á  los  duques  de  Zaehringen. 
De  estos  pasó  al  condado  de  Saboya,  y  en  el  úl- 
timo tercio  del  siglo  XV  y  en  el  primero  del  xvi 
fué  cayendo  en  poder  de  los  berneses.  La  domi- 
nación de  éstos  duró  hasta  1798,  cuaudo  el  ejér- 
cito francés  entró  en  el  país  y  se  constituyó  la 
República  germánica.  Desde  1803  es  uno  de  los 
cantones  de  la  Confederación  helvética. 

VAUDONCOURT  (Fedehico  Fuancisco  Gui- 
LLArwK,  harón  de):  Biog.  General  y  escritor  mi- 
litar francés.  N.  en  Viena  (Austria)  en  1772.  M. 
en  Passy,  cerca  de  París,  en  1845.  Guillaumeera 
su  apellido  paterno.  De  una  de  sus  propiedades 
tomó  el  de  Vaudoncourt.  Entró  como  voluntario 
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en  el  primer  batallón  del  Mosela  con  el  grado  de 
subteniente,  y  pasó  en  1792  á  un  cuerpo  Iranco 
que  mandaba  su  padre.  Hizo  sus  primeras  armas 
en  la  defensa  de  Thionville,  y  su  conducta  fué 
tan  brillante  qne  los  habitautfs  de  iletz  le  con- 
cedieron una  corona  cívica.  Agregado  ai  cuerj.o 
de  los  Vosgos,  mandado  jior  Moreaux,  asistió  al 
combate  de  Pirmaséns  '14  de  septiemlre  de 
1793),  donde  fué  hecho  j.risionero  después  de 
haber  recibido  seis  heri'Jas;  y  recobrada  su  li- 
bertad volvió  á  unirse  al  ejército  del  Rhin  y  del 
Mosela  que  bloqueaba  á  Jlaguncia,  {tasando  des- 
pués á  servir  en  Italia  como  ayudante  de  cam- 
jio  de  su  padre.  Bonajiarte,  que  conoció  sus 
brillantes  hechos  de  armas,  le  nombró  Mayor  cou 
la  misión  de  organizar  la  añil  leí  ía  de  la  Repú- 
blica cisalpina.  Promovido  Federico  á  coronel  en 
la  batalla  de  Marengo,  tuvo  el  encargo  de  volver 
á  reorganizar  la  artillería  del  ejército  italiano. 
Hizo  la  campaña  de  Toscana  á  las  órdenes  del 
general  Dujiont;  recibió  el  título  de  director  ge- 
neral del  cuerpo  que  había  reorganizado,  y  redac- 
tó las  bases  de  la  deíen.sa  de  Italia.  En  agosto  de 
1804  fué  nombrado  individuo  de  la  Comi-sión  de 
Legislación  Militar;  en  30  de  noviembre  jefe  del 
cuerpo  de  ingenieros  geógrafos  y  del  Depósito  de 
la  Guerra,  y  finalmente  dirigió  las  operaciones  re- 
lativas á  la  formación  del  mapa  del  reino  de  Ita- 
lia. Después  de  haber  hecho  la  campaña  de  1805 
como  director  general  del  Parquede  Campaña  del 
ejército  francés  de  Italia,  se  fué  junto  á  Bosnia, 
Escútari  y  Janina:  allí  logró  hacer  fracasar  nna 
expedición  inglesa,  y  levantó  dos  importantes 
fortalezas  en  Janina  y  Prevesa.  Por  estos  servi- 
cios no  obtuvo  recompen.sa  alguna;  y  atribuyén- 
dolo á  su  posición  en  artillería,  pidió  servir  en  las 
tropas  de  línea,  y  como  ayudante  general  tomó 
parte  en  las  batallas  de  Sacile  y  Raab  y  fué  as- 
cendido á  brigadier,  recibiendo  el  título  de  barón. 
En  1812  recibió  el  mando  de  una  de  las  brigadas 
del  cuarto  cuerpo,  y  en  la  batalla  de  Vilna  fué 
hecho  prisionero  por  los  rusos.  Rehusando  las 
ofertas  del  gran  duque  Constantino  se  volvi('i  a 
Francia,  y,  á  la  vuelta  de  la  isla  de  Elba,  Napo- 
león le  nombró  Teniente  General  y  le  asignó  una 
dotación  de  30  000  francos,  con  la  condición  de 
escribir  la  Historia  militar  de  Francia.  En  la 
campaña  de  Waterlóo  fué  encargado  de  la  orga- 
nización de  los  federados  del  Mosela,  ^en  la  se- 
gunda Restauración  fué  condenado  á  muerte  por 
contumaz,  teniendo  que  relugiarse  en  Bélgica,  de 
dondepasó  á  Alemania.  En  1823  se  hallaba  en 
Cádiz  cuando  los  franceses  se  presentaron  ante 
esta  plaza,  y  logró  escajjar  con  dificultad,  aven- 
turándose en  un  barco  contrabandista  que  le 
condujo  á  Inglaterra.  La  amnistía  de  1825  le 
abrió  las  puertas  de  su  patria,  y  no  pudo  hacer 
que  se  le  reconociera  su  grado  de  Teniente  Gene- 
ral. En  1826  fundó  el  Diario  de  Ciencias  Milita- 
res, y  la  revolución  de  1830  encontró  en  él  un  ar- 
diente partidario.  He  aquí  la  lista  de  las  obras 
más  principales  que  había  publicado:  Histvria  de 
las  campañas  de  Aníbal  en  Italia,  seguida  de  un 
compendio  de  la  táciica  de  los  romanos  y  de  los 
griegos ;  Relación  imparcial  del  paso  del  Beresina ; 
Memorias  para  la  historia  de  la  guerra  entre 
Francia  y  Evsia  en  \%\2;  Memorias  sobre  las  islas 
Jónicas  y  Alí  Bajá ;  Historia  de  la  guetTa  sosten i- 
da  por  los  franceses  en  Alemania  en  1813;  Mapa 
de  la  2'nrquía  europea;  Cartas  sobre  el  estado  po- 
lítico de  Fspaña  de  1820  á  1823;  Historia  de  las 
campañas  de  i8i4  y  1815  en  Francia;  Historia 
política  militar  del  príncipe  Euj-'nio,  virrey  de 
Italia;  Quince  años  de  U7i  p7-os?rito;  Ensayo  sobre 
la  organización  de/en~iva  de  Francia. 

VAUDOYER  (León):  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  París  en  1803.  M.  en  dicha  capital 
en  1872.  Recibió  lecciones  de  Arquitectura  de 
su  padre  y  de  Hipólito  Lebas:  fué  ¡ulmitido  en 
1819  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  obtuvo  el  se- 
gundo premio  en  1824,  y  el  primer  premio  de 
Arquitectura  en  1829.  En  este  mismo  año  se 
jnesentó  al  concurso  jiara  el  monumento  que  se 
intentaba  erigir  por  subscripción  algenei-al  Foy, 
y  ganó  el  premio.  Después  marchó  a  la  rilla  de 
l\lédicis,  en  donde  adquirió  íntima  amistad  con 
Duc,  Dubau  y  H.  Labrouste.  A  su  regreso  de 
Roma  construyó  numerosos  uionumentos  fune- 
rarios, y  alirió  un  taller  de  donde  salieron  artis- 
tas de  talento,  como  Davioud,  Esperandieu,  Re- 
naud,  etc.  En  1845  fué  nombrado  arquitecto  ilel 
Conservatorio  de  .Artes  y  Oficios.  Caballero  de  la 
Legión  de  Honor  en  1S40  y  oficial  en  1855,  su- 
cedió á  Lebas  en  1868  en  la  Academia  de  Bellas 
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Artes.  Vaudoyer  desiplegó  un  notable  talento 
práctico  traiisíorniando  en  una  escuela  indus- 
trial el  anticuo  iiriorato  de  SaintMartín-des- 
Chanips.  Adojitó  nuevas  construcciones  á  los 
edificios  moniísticos;  liizo  una  hermosa  UUiote- 
ca  del  antiguo  refectorio;  levantó  laboratorios, 
anfiteatros,  etc.  En  1854  fué  encargado  de  la 
construcción  de  la  catedral  de  Marsella,  uno  de 
los  más  notables  monumentos  religiosos  de  este 
siglo. 

VAUDREUIL:  Geog,  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Dominio  del  Canadá,  sit.  más  allá  del 
río  Otawa.  Debe  su  nombre  al  último  gobernador 
francés  del  Canadá,  M.  de  Vaudreuil.  Comi-ren- 
de  una  parte  continental,  que  es  la  mayor,  y  la 
isla  I'errot,  de  41  kms.-,  especie  de  rectángulo 
encerrado  entre  dos  brazos  del  Otawa  y  el  lago 
San  Luis,  expansión  del  río  San  Lorenzo.  Tiene 
al  S.  el  condado  de  Soulanges;  al  N.  el  río  Ota- 
wa lo  separa  de  los  condados  de  Argenteuil  y 
Dos  Montañas,  y  al  O.  confina  con  los  condados 
ontarianos  deíiléngarry  y  Prescott;  474  kms.- y 
12000  habits.  Suelo  fértil;  clima  relativamente 
benigno;  no  obstante,  la  emigración  aumenta 
cada  día.  Cap.  Vaudreuil. 

VAUGELAS  (Ci.ATDio  F.vvKR  DE):  Biog.  Gra- 
mático IrancLs!  N.  enChambery  en  158.5.  M.  en 
París  en  1650.  Pas/)  muy  joven  á  París  y  fué 
agregado  como  gentilhombre  ordinario  á  Gastón 
de  Órleáns,  de  quien  fué  desjau-s  chambelán. 
En  Sil  infancia  había  sido  discípulo  asiduo  de  la 
Academia  l'loridomontana,  establecida  en  An- 
necy  por  los  cuidados  de  su  padre,  el  presidente 
Favre  y  Francisco  de  Sales,  y  tomó  en  ella  el 
gusto  al  estudio  y  á  la  discusión.  Dotado  <ie  un 
espíritu  grave,  minucioso  y  reflc.\ivo,  adquirió 
pronto  la  rejiutación  de  un  hombre  que  .sabía  á 
fondo  todas  las  reglas  do  la  lengua  francesa,  y 
que  la  hablaba  con  una  irreprochable  corrección. 
Fué  elegido  uno  de  los  jirinieros  individuos  de  la 
Acadenda,  y  fué  muy  útil  en  los  trabajos  del 
Diccionario.  Trabajó  durante  treinta  años  en 
una  versión  de  Quinto  Curcio,  que  cauíbiaba  y 
corregía  sin  cesar,  y  que  tuvo  la  intrépida  cons- 
tancia de  rehacer  por  completo.  Hacia  el  fin  de 
su  vida  fué  goliernador  de  los  hijos  del  príncipe 
Tomás  de  Saboya.  Sus  obras  son  poco  numero- 
sas, citándose,  además  de  sus  trabajos  en  el  Dic- 
cionorso,  Notas  sobre  la  lengua  francesa. 

VAUQNERAY:  Geog.  Cantón  del  dist.  deLyón, 
dep.  del  Ródano,  Francia;  17  municip.  y  22000 
habits. 

VAULAVELLE  (AqIMT.KS  Tk.NAIU.E  DE):  Blog. 
Historiador  y  político  francés.  N.  en  Chatel- 
Censoir  (Yonnc)  en  1799.  M.  en  Niza  á  27  de 
marzo  de  1879.  Hizo  sus  estudios  en  Moulíns; 
más  tarde  estuvo  durante  algún  tiempo  emplea- 
do en  el  gabinete  <lel  prefecto  del  Vonne.  Des- 
jnu'-s  de  la  revolución  (lol84í<,  Lamartine  ofreció 
u  Vaulavello,  ya  conocido  por  su  adhesión  al  par- 
tido rei)ublicano,  el  ]iucstodeeml)ajndor  en  Lon- 
dres y  el  «lo  iJerlín,  que  se  negó  á  aceptar.  Elegi- 
do Aqniles  parala  Asamblea  Constituyente,  for- 
mó parto  del  Condté  de  ( "onstitución  y  i)rcsidió  el 
do  Instrucción  ¡uiblica.  Individuo  de  la  izquier- 
da moderada,  votó  por  el  de;)ticrro  do  la  fanúlia 
de  Orleáns,  ]ioruna  Cámara  única,  contra  la  abo- 
lición del  irnpucstode  la  sal,  etc.  Nombrado  )ior 
el  general  Cavaignac  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica en  5  do  julio  do  18lt<,  descmpeñ-'>  este  cargo 
hasta  el  13  <Ío  octubre  del  ndsmo'año  fecha  en 
que  jirescntó  la  dimisión.  Después  del  nombra- 
miento do  Luis  P.onai>arte  como  iirrsidente  de 
la  Kei)ública,  formó  parte  dü  la  oposición  mo- 
dorada.  Colaboró  en  varios  periódicos,  y  contri- 
buyi  á  la  fumlación  del  I'ro  y  el  Contrn.  Publicó 
las  siguientes  obras:  Ihslorin  vwdnua  de  Jüjipto 
dcsilr  la  salida  de  los  fraveeses;  Historia  de  las 
dos  /,'eslauriicio'nrs  ha.<ila  el  ndrenimindoile  Luis 
Felipe;  J/istnria  dr  las  revolvcionrs  del  imperio 
franc/s,  que  so  trarlujo  ni  italiano,  ote.  He  aquí 
los  títulos  de  las  versiones  castellanas  do  algu- 
nas do  sus  obras:  ¡[isloria  de  las  dos  llestnura- 
Clones  hasta  el  adrniimiento  de  l,iiis  Felipe,  mi- 
ro de  1813  d  octubre  de  1830  (Madrid,  1858, 
r.  t.  en  8.°).  -  Historia  de  la  L'r.stau ración  de  hs 
Borhoneseii  Francia  (id.,  1861  tVi,  11  t.  en  S.'^. 
-  ¡f isloria  dr  lacampafía  de  1815,  J.igxu,  If'a- 
terhio  (id.,  1869,  en  4.°). 

VAUNAOE:  (tcoij.  País  del  antiguo  Langiiedoc, 
sit.  en  el  clcp.  del  Gard,  Fr-íucia,  al  O.S.O.  do 
Ninios,  en  I  re  esta  o.  y  Sommieres. 

VAUOUELIn  (N  II  oí, As'):  />'»(>(;.  Poeta  francés. 
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N.  en  el  castillo  de  La  Fresnaye,  cerca  de  Falai- 
se,  en  1567.  M.  en  Priauval  en  1649.  Kn  el  uño 
de  1595  desempeñaba  el  cargo  de  su  padre,  la 
lugartenencia  general  dal  bailiato  de  Caen,  y  el 
mariscal  de  Estrees,al  pasar  por  esta  ciudad,  tuvo 
ocasión  de  apreciar  su  mérito  y  le  obligó  á  ir  á 
la  corte,  en  donde  fué  elegido  en  1606  para  ser 
precei)tor  de  César  de  Vendóme,  hijo  natural  de 
Enrique  IV  y  de  Gabriela  de  Estrees.  En  1609 
el  rey  le  nombró  preceptor  del  delfín.  Nicolás 
abandonó  la  corte  á  la  muerte  de  aquél,  á  pesar 
de  los  grandes  esfuerzos  que  hicieron  jiara  rete- 
nerle la  reina  y  el  joven  monarca.  Kichelieu  le 
privó  de  su  pensión.  Sus  producciones  han  sido 
recogidas  y  anotadas  por  Próspero  Blanchemain, 
con  el  título  de  Obras  poéticas  (París,  1854,  en 
8.°). 

-  VArguEí,ÍN(LiIsNicOL.is):  Biog.  (,>uímico 
francés.  N.  en  Saint-André-des-Berteaux,  cerca 
de  Pont  l'Eveque  (Calvados),  á  16  de  mayo  de 
1763.  M.  en  el  castillo  de  los  Herteaux  á  15  de 
octubre  de  1829.  Su  padre,  que  era  un  labrador 
de  poca  importancia,  no  podía  projiorcionarle 
otros  medios  de  enseñanza  que  los  que  facilitad 
maestro  de  la  aldea;  pero  su  madre  sabía  excitar- 
le al  trabajo,  y  con  estoy  el  talento  de  que  se  ha- 
llaba dotado  Luis,  aprendió  cuanto  jiodía  ense- 
ñarle el  maestro  de  escuela.  A  la  edad  de  catorce 
años  marchó  á  Kuán  á  buscar  fortuna.  Lo  tomó 
á  su  servicio  como  mancebo  de  laboratorio  un 
boticario  que  daba  lecciones  de  (,>uímica  á  varios 
discípulos,   y  Vauquelín,   de  ¡lie  detrás   de  los 
bancos  que  ocupaban  aquéllos,   escuchaba  con 
avidez  y. tomaba  de  una  manera  furtiva  notas 
que  clasificaba  y  fijaba  en  su  memoria.  Comen- 
zaba á  creerse  casi  feliz  cuando  su  amo,  que  le 
sorprendió  en  sus  trabajos,  le  quitó  los  cuader- 
nos, y  le  prohibió  ocuparse  más  en  este  asunto 
bajo  la  pena  de  ser  expulsado  de  la  casa.  No 
]iudiendo  Vauquelín  soportar  jior  más  tiempo  la 
presencia  del  boticario,  marchó  á  París  con  seis 
ir.incos,   únicos   medios  de   que   disponía    jiara 
atender  á  sus  nuís  jierentorias  necesidades.  Con- 
siguió colocarse  con  un  farmacéutico,  pero  cayó 
Vauquelín  enfermo,  su  amo  lo  despidió,  y  tuyo 
que  refugiarse  en  el  Hospital.  Al  salir  de  él,  sin 
recursos,  sin  saber  cómo  pasaría  el  día  siguiente,  I 
iba  por  la  calle  Saint- Denís  llorando  á  lágrima 
viva,  después  de  sufrir  varios  desaires,  cuando 
]ior  fin  encontn')  humaniílad  en  un  farmacéutico 
llamado  Cheradame,  que  lo  tomó  á  su  servicio,  y 
viendo  su  celo  por  el  estudio  lo  recomendó  á  su 
]>ariente  Fourcroy,  que  lo  llevó  á  su  lado.  Vau- 
quelin  llegó  poco  á  pocoá  ser  el  auxiliar,  el  dis- 
cípulo, el  compañero  de  Fourcroy  en  todos  sus 
trabajos,  y  ])or  fin  su  amigo  íntimo,  y  durante 
veinticinco  años  reinó  entre  los  dos  sabios  la  más 
jieríecta  intimidad.  Fouicroy  hizo  primeramen- 
te ]por  completar  la  educación  do  su  discíjiulo; 
des|iués  le  introdujo  en  la  sociedad  de  los  sabios, 
y  más  tarde  procuró  quo  entrase  en  la  Acatkniia 
de  Ciencias;  jiost^  riurmente,  cuando  los  aconte- 
cimientos jiolíticos  le  elevaron  al  ]ioder,  influyó 
para  que  le  nominasen  sucesivamente  inspector 
de  minas,  jirofcsor  en  la  Iscuela  do  Minas,  en 
la  Politécnica  (1795)  y  en  el  Colegio  de  Francia 
(1801),  ensayador  de  materiales  de  oro  y  plata 
(1S02),  individuo  del   Instituto,  director  de  la 
Escuela  <ie  Farmacia  (1803),  jirofesor  de  tjuínii- 
ca  en  ol  Muse»,  des]iués  en   la  Facultad  de  Me- 
dicina, y   finalmente   individuo  i\v]  ("onsejo   de 
Artes  y   Manufacturas.  La  gratitud  de  Vauque- 
lín fué  complet.i.  Su  ambición  casi  exclusiva  era 
concurrir  eficazmente  á  la  gloria  de  su  amigo. 
Cuando  so  quoiió  sin  él,  recogió  en  su  ca!>a  á  sus 
pobres  y  ancianos  hermanas  y  las  rode<'i  do  cui- 
dados y  atenciones  liasta  su  muerte.  Las  Memo- 
rias que  los  dos  amigos  jiuldicaron  en  común 
pasan   de  60;  so  refieren   a  la  composición  del 
agua  i)or  la  condiustión  del  gas  hidrógeno,  al 
estudio  de  la  urca,  al  análisis  do  los  cálculos  y 
concreciones  nnimalesy  \ogetalc8,  al  de  los  hue- 
sos, á  investigaciones  sobre  las   rorbinncione» 
del' ácido  sulfuroso,  etc.  I.*s  Memorias  en  que 
trabajó  Vaunuelín  solo,  y  que  no  llevan  nuisquc 
su   nombie,  bastarían   para  asignarlo  un  lugar 
muy  distinguido  entre  los  quindcos.  Dichas  Me- 
morias, que  )  asan  de  180,  abrazan  casi  toda  la 
(luíiuica  y  la  mayor  j^arte  de  los  punto.«  de  otras 
ciencias  relacionadas  con  ella.  Lis  ox)>oriencias 
que  pre.'ientó  on  1791  ¡i  la  Acadenda  con  motivo 
df  .su  candidatura,  t-stoblecieron  que  la  respira- 
ción de  los  insectos  y  de  los  animales  de  .sangre 
blanca  proiiuce  en  el  aire  los  ndsnius  efectos  que 
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la  de  los  animales  superiores;  el  examen  conijia- 
rativo  de  la  cascara  del  huevo,  de  los  excremen- 
tos de  la  gallina  y  de  la  substancia  de  que  se 
alimenta,  contribuyó  á  la  desaparición  de  la 
antigua  teoría  de  la  dominación  de  las  fuerzas 
vitales;  el  análisis  del  cabello,  el  del  quilo,  los 
estudios  sobre  las  relaciones  entre  la  esjierma  de 
los  animales  y  el  polen  fecundante  de  los  vege- 
tales; las  investigaciones  sobre  el  mucus  animal; 
el  análisis  de  las  sidistancias  que  componen  el 
cerebro,  la  medula  espinal  y  los  nervios,  arroja- 
ron nueva  luz  sobre  los  puntos  más  interesantes 
de  la  Química  animal.  La  vegetal  le  debe  toda- 
vía más:  se  citan  sus  análisis  de  las  savias  pro- 
pias de  ciertos  árboles,  de  los  remedies  vegetales, 
de  las  harinas  y  otras  substancias  alimenticias 
sacadas  del  reino  vegetal;  sus  estudios  sobre  la 
cuasia,  el  tamarindo,  el  eléboro,  la  belladona,  la 
quina,  las  sosas,  la  jiotasa  y  la  i[>ecacuana.  En 
el  reino  nnneral  especialmente  es  en  el  que  Vau- 
quelín obtuvo  los  resultados  más  imftortantes 
jara  la  ciencia.  Su  nómbrese  halla  íntimamente 
unido  al  de  Haiiy;  los  análisis  de  Vauquelín 
ayudaron  poderosamente  á  desarrollar  sus  teo- 
rías cristalográficas.  Los  descubrimientos  de  la 
glucina  y  del  cromo,  entre  otros,  se  recomien- 
dan bastante  por  sí  mismos.  Además  de  las  Me- 
morias antes  citadas  insertas  en  las  publicacio- 
nes científicas  de  su  tiemjio,  publicó  Vauquelín 
en  el  año  VII  el  Manual  del  ciu^ai/ador  i«aia  la 
adniinist)  ación  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Tam- 
bién tomó  gran  parte  en  la  redacción  del  iJic- 
cionario  de  Química  y  Metalúrgica  de  la  Enci- 
clopedia metódico. 

VAUVENARGUES  (LlTAS  DE  ClAPJERS,  mar- 
qués de):  iJiog.  Moralista  francés.  N.  en  Aix 
(Provenza)  en  1715.  M.  en  París  en  1747.  Su  [«- 
dre,  primer  cónsul  de  Aix,  halna  obtenido  la 
erección  en  marijuesado  de  la  j  o.sesión  de  Vau- 
venargues  como  recomiiensa  á  su  abnegación  du- 
rante la  epidemia  de  1720.  El  joven  Vanvema- 
gues,  sin  fortuna  y  con  una  nada  más  que  me- 
diana educación,  ingresó  á  los  dieciocho  años  en 
el  regimiento  del  Rey  con  el  grado  de  subtenien- 
te. Distinguióse  en  Italia  en  la  camjíaña  de  1734. 
De  naturaleza  en  extremo  delicada,  ¡«ro  con  una 
voluntad  de  hierro,  ex)ierimentóla  pasión  de  las 
armas,  fuera  de  las  cuales,  á  su  juicio,  no  había 
gloria  completa,  y  continuó  en  el  servicio  lu- 
chando con  las  fatigas  y  las  jirivaciones,  que  fue- 
ron minando  poco  á  poco  su  salud.  Las  activas 
ocupaciones  de  la  guerra  no  le  impedían  consa- 
grar diariamente  algunas  horas  al  estudio.  Ha- 
biéndosele helado  los  pies  durante  la  retirada  de 
Bohemia  en  1741,  renunció  á  la  carrera  militar 
y  pensó  primeramente  ingresar  en  la  Diplontacio. 
E.scribió  al  efecto  dos  cartas  al  rey  y  al  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  exi>oniéndoles  su  situa- 
ción y  pidiéndoles  un  destino,  sin  obtener  aellas 
contestación.  Escrildó  una  tercera  á  Amelot,  que 
le  hizo  concebir  las  más  lisonjeras  esperanzas,  y 
que  un  triste  incidente  vino  á  defraudar.  Había 
ya  regresado  al  lado  de  su  familia  para  dedi- 
carse en  jaz  á  los  estudios  jirojiios  de  la  carrera 
que  jien-sala  abrazor,  cuando  c.iyó  enfermo  de 
una  viruela  maligna  que  desfiguró  su  rostro  y 
lo  dejó  inútil  yara  toda  su  vida.  Lleno  de 
energía  en  el  carácter,  de  actividad  en  el  espí- 
ritu, de  generosidad  en  los  sentimientos,  se  vio 
también  condenado  á  perder  en  la  obscuridad 
tan  precio.Ko,^  dones,  es|'rrando  que  una  muerte 
d oh  rosa  acabase  con  su  vida,  f  n  la  que  no  había 
tenido  un  momento  de  f'  ■  '  '  -  '  i...t,<,,r^  in.. 
cuando,  Unniondoen  su  n 
có  un  consuelo  en  el  csti  '       _ 

y  poner  en  orden  sus  relle.viones  y  apunte. s,  y 
m."<rch('>  á  Psrís.  en  donile  vivió  muy  retirado. 
S\.      '  '  i'in  ni  eorf>cimirnlo  del 

fs  ;  i  es  fohre  varios  a  utcrcs ; 

.1/.....- ,  .;.. 

VAUVERT:  Geoq.  C.  cap.  de  cantón,  dist,  de 
Ninie».  dep.  di  I  C.ard,  Franr;-  *  -  "^  kiló- 
metros del  Pequeño  lüdano  \  c  1  \  is- 
tre,  en  el  f.  c.  de  Nimes  á  Ai^  —  y  ^  ^ 
km»,  del  f.  c.  de  ArKs  á  Lnnel:  4  00o  habit».  Ex- 
tensos vínolos.  El  cantón  tiene  12  nuinici|is.  y 
17000  hábil.".. 

VAUVILLER8:  Geog.  Cantón  del  diat  de  Lure. 
dep.  del  Alto  Saona,Francia;28munici|i«.yí» 000 
habit.0. 

VAUViSE:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  del  Cher. 
Francia.  Recoge  las  fuentes  vivas  de  un  («ais 
esencialmente  eolítico:  do  a^n;  la  Wlloía  y  c«in8- 
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taiicia  de  sus  aguas.  Comienza  á  2  ^  kms.  al  N. 
N. E.  de  Neioiides,  al  pie  de  oteros  de  '2G1  me- 
tros, divisoria  entre  el  Loira  y  el  Clier;  corre  al 
N.  E.  y  N.N.O. ,  pasa  por  Jussy-IeChaiidrier  y 
elluf,'arde  Sancergues,  recibe  varios  arroyos,  y 
á  los  54  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del 
Loira. 

VAUX  (Guillermo  Sandys):  .ffio;/.  Arqueólo- 
go inglés.  N.  en  Rornsey  (condado  de  Hants)en 
1818.  M.  á  21  de  junio  de  1885.  En  la  Escuela 
de  Wéstrninster  comenzó  sus  estudios,  que  ter- 
minó en  la  Unixcisidad  de  Oxford.  Apasionado 
por  la  Arqueología,  ¡lidió  y  obtuvo  en  1841  un 
empleo  en  el  Museo  Británico,  en  donde  veinte 
años  después  fué  nombrado  conservador  del  de- 
partamento de  medallas  y  monedas.  El  mal  es- 
tado de  su  salud  le  obligó  en  1870  á  dejar  el 
destino.  Vaux  dióse  á  conocer  por  sus  investiga- 
ciones sobre  las  antigüedades  l'enicias,  asirías  y 
persas,  de  las  que  el  Museo  Británico  posee  ricas 
colecciones.  Descifró  90  inscrijiciones  fenicias, 
publicando  su  traducción.  Era  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres,  de  la  de  Numismáti- 
ca, que  le  nombró  su  presidente,  etc.  Vaux  es- 
cribió las  siguientes  obras:  Catálogo  de  las  anti- 
güedades del  Museo  Británico;  Catálogo  de  las 
monedas  de  la  Pdhlioteca  Bodleyana,  y  un  tra- 
bajo, en  extremo  notable,  titulado  Nínivey  Per- 
sépolis,  en  el  cual  se  halla  una  sabia  descrip- 
ción de  los  monumentos  descubiertos  en  Persia 
y  Asiria,  á  consecuencia  de  las  excavaciones 
practicadas  en  estas  regiones  recientemente. 

VAUX  DE-MONTENOISÓN:  Geog.  País  del  dis- 
trito de  Cosne,  dep.  del  Nievre,  Francia.  Forma 
la  mayor  parte  del  cantón  de  Premery,  y  lo  riega 
el  Niévre  de  Arzembouy. 

VAUX-DE-NEVERS:  Geog,  Región  de  los  de- 
partamentos del  Niévre,  Cher  y  Allier,  sit.  al 
N.  y  S.  de  Nevers;  comprende,  por  tanto,  la 
confl.  del  Loira  y  el  Allier. 

VAUX-DU-LOIR:  Geog.  Pequeñaregión  del  de- 
partamento del  Sarthe,  Francia.  La  riega  el  Loir, 
afl.  izq.  del  Sarthe.  Su  centro  es  Cháteau-du- 
Loir. 

VAUX-d'yonnE:  Geog.  Pequeñaregión  del  de- 
partamento del  Niévre.  Corresponde  al  curso  del 
Yonne  desde  Chitry,  aguas  abajo  de  Corbigny, 
])or  Tannay  y  Clamecy,  hasta  la  salida  del  de- 
partamento, aguas  arriba  de  Coulange-sur- Yon- 
ne. 

VAUX-LE-VICOMTE:  G^eop'. Célebre  castillo  del 
municip.  de  Maincy,  cantón  de  Melún,  dep.  del 
Sena  y  Mame,  Francia.  Parque  de  275  hectáreas, 
regado  por  el  Anqueuil,  con  estatuas,  grupos  y 
verjas,  que  son  obras  maestras  de  arte.  í'ué  cons- 
truido por  el  superintendente  Fouquet,  que  fijó 
en  él  su  residencia. 

VAVANGA  (voz  indígena):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  gnetardeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Madagascar,  India  y  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  son  plantas  arbustivas,  con  las 
hojas  opuestas,  pecioladas,  las  estípulas  lanceo- 
ladas y  las  flores  verdosoblanquecinas,  dispues- 
tas en  cimas  ramificadas,  casi  apauojadas,  y  los 
frutos  pomiformes  y  comestibles  en  algunas  es- 
pecies; cáliz  con  tubo  corto,  aovado,  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  muy  pequeño, 
quinquedentado  y  patente;  corola  supera,  acam- 
panadoglobosa,  quinquéfida,  con  la  garganta 
erizada  y  los  lóbulos  aovados  ó  lanceolados,  agu- 
dos y  curvos;  cinco  estambres,  insertos  en  el  tu- 
bo de  laceróla,  salientes,  con  los  filamentos  muy 
cortos  y  las  anteras  erguidas;  ovario  con  cinco 
celdas  y  un  óvulo  anfítropo  en  cada  una;  estilo 
filiforme,  saliente  y  con  estigma  pentagonal.  El 
fruto  es  una  baya  carnosa,  desnuda  en  el  áiúce, 
con  cinco  endocarpios  leñosos,  agudos  en  el  ápi- 
ce y  monospermos;  semillas  oblongas  y  con  om- 
bligo ventral;  embrión  recto,  en  el  eje  de  un  al- 
bumen carnoso  y  grande,  con  los  cotiledones 
oblongos,  planoconvexos,  y  la  raicilla  supera, 
obtusa  y  corta. 

VAVAO:  Geog.  V.  Tongo. 

VAVEA  (de  Vavao,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Vavcea)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Cedreláceas,  cuyas  espacies  habitan  en  Ocea- 
nía,  y  son  plantas  fruticosas,  lampiñas,  con  las 
ramitas  jóvenes  pubescentes;  hojas  sencillas,  al- 
ternas, aproximadas  en  los  ápices  de  las  ramas. 
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I  trasovado-oblongas,  obtusas,  estrechadas  en  pe- 
cíolo corto,  pcnnincrviadas,  lampiñas  jjorel  haz 
y  ¡lelosas  por  el  envés;  estípulas  linealeslanceo- 
ladas,  vellosas  y  caedizas;  cimas  axilares  más 
cortas  que  las  hojas  y  con  los  pedi'nculos  pu- 
bescentes; cáliz  de  cinco  á  seis  sépalos  lanceola- 
dos y  empizarrados  en  la  estivación;  corola  de 
otros  tantos  jiétalos  hijioginos,  algo  carnosos, 
obtusos  y  pubescentes;  15  á  20  estambres,  más 
cortos  í|ue  la  corola,  con  los  filamentos  soldados 
en  tubo  en  su  base,  libres  en  la  parte  superior, 
muy  erizados,  y  las  anteras  introrsas,  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscente&;disco  hipo- 
gino  cupulil'orme,  peloso  y  ciñendo  el  ovario; 
ovario  sentado,  erizado,  trilocular  •  con  dos  óvu- 
los en  el  ángulo  central  de  cada  celda;  estilo 
.sencillo  y  estigma  grueso,  abroquelado  y  obtusa- 
mente trilobulado. 

VAVELITA  (de  Wavell,  n.  pr.):  f.  Min.  Fosfa- 
to hidratado  y  fluorífero,  alumínico,   constitu- 
yendo un  mineral  curioso,  y  si  no  abundante  en 
lo.s  terrenos,  ni  tampoco  muy  diseminado  en  la 
naturaleza,   importantísimo  desde  el   punto  de 
vista  de  la  Mineralogía  pura.  Rara  vez,  y  j)orcx- 
cei)ción,  jtreséntase   la  vavclita   cristalizada,    y 
cuando  así  aparece  está  en  cristales  aislados  ó 
en   prismas,  desligados    unos    de  otros,   como  si 
obedeciendo  á  luerzas  exteriores  se  hubiesen  des- 
gajado y  separado  de  una  masa  formada  por  mu- 
chos individuos  unidos  y  de  alguna  manera  en- 
lazados; nunca  tales  prismas  tienen  gran  tama- 
ño, antes  son  pequeños  y  delgados,  y  refiérense 
sin  trabajo  al  sistema  rómbico;  las  formas  de  que 
se  trata  tienen  dos  exfoliaciones   fáciles  y  .sobre- 
manera perfectas,  m  y  g^.  La  manera  ordinaria  y 
general  de  presentar.se  ti  fosfato  hidratado  de 
alúmina,  conteniendo  flúor  en  las  proporciones 
que  luego  se  dirán,  es  en  cristales  aciculares  al- 
gunas veces,  y  con  mayor   frecuencia  en  masas 
fibrosas  radiadas  ó  globuladas,  cujas  fibras  no  se 
aislan  fácilmente  por  medios  mecánicos,  ni  sue- 
len,  naturalmente,    aparecer  así;  suelen  formar 
semiesferas  y  ríñones,  siempre  con  la  misma  es- 
tructura y  apariencia  radiada,  constituyendo  á 
modo  de  círculos  dotados  de  brillo  vitreo  parti- 
cular, bastante  intenso  y  en  ocasiones  nacarado 
de  singular  belleza;  en   la   fractura  aparece  aún 
más  marcado  y  puro  el  brillo  vitreo;  los  crista- 
les, así  como  las  masas,  cuando  no  son  muy  vo- 
luminosas ni  se  consideran  en  grandes  espeso- 
res; son  translúcidas,  pero  jamás  vense  transpa- 
rentes. El  color  de  la  vavelita  es  muy  variable,  y 
suele  depender,    no  sólo  de  elementos  unidos  á 
ella  é  interpuestos  de  manera  mecánica  en  su 
masa,  sino  de  óxidos  metálicos  asociados  á  sus 
elementos  constitutivos,  y  que  en  la  masa  hacen 
papel  de  materia  colorante;  los  ejemplares  más 
puros  de  fosfato  alumínico  son  incoloros  ó  blan- 
cos, y  en   tal   caso   constituyen  muy  apreciadas 
curiosidades  mineralógicas:  los  hay  amarillos  de 
diversos  tonos   é   intensidades,   y  son    los  más 
abundantes;  algunos  se  hallan  verdosos  y  verdes, 
siendo  menos  írecuentes  los  grises  y  los  pardo-s, 
ya  bastante  obscuros;  el  peso  específico  del  mi- 
neral que  se  describe  no  es  considerable,  y  varía 
entre  límites    bastante    próximos,    dando  2,3  á 
2,4,    y  la    dureza  cambia    tambicn   de  3,5  á  4, 
aproximándose  á  la  determinada  para  la  fluorina. 
Aunque  la  definición  de  fosfato  hidratado  y 
fluorífero  de  aluminio  conviene  perfectamente  á 
la  vavelita,  sus  análisis  no  dan  la  misma  com- 
posición centesimal,  y  aun  los  números  en  ellos 
obtenidos  se  apartan  bastante  entre  sí,  consi- 
derando cada  uno   de  los  elementos  constituti- 
vos; de  donde  viene  cierta  disparidad  en  las 
opiniones  respecto  al  modo  de  formarse  el  cuer- 
po cuyo  estudio  forma  el  objeto  del  jiresente 
artículo;  en  el  fosfato  alunu'nico  hidratado,  con- 
teniendo además  flúor,  las  relaciones  del  oxíge- 
no en  el  sesquióxido  de  aluminio,  el  ácido  fos- 
fórico y  el  agua,  .son  como  9:10:  12.  Admitien- 
do, como  Ber.'.elius  lo  hacía,  que  las  cantidades 
de  flúor  contenidas  en  la  vavelita  lleguen  muy  ; 
cerca  de  2  por  100,  cabe  establecer  una  lórmula  ¡ 
racional  en  la  que  esto  cuerpo  tiene  cabida,  con-  | 
taudo  por  suyas  las  pérdidas  naturales  debidas 
al  análisis;  en  tal  concejito,  se  adn'.ite  queaqué-   I 
lia  se  encuentra  formada  uniéndose  una  molécu-  ' 
la  de  fosfato  alumínico  con  otra  de  fluoruro  alu- 
mínico, reteniendo  interpuestas  ó  combinadas 
siete  moléculas  de  agua,  y  en  tal  sentido  se  re- 
presenta la  substancia  que  describimos  con  el 
símbolo 

2PhO,2[Al.,(OH);|"rAl.dq.,(OII)..l"-l-7H.,0,       , 
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el  cual,  lina  vez  admitido,  responde  á  una  com- 
j)Osicióii  química  repre.sentada  en  los  números 
siguientes:  sesqinóxido  de  aluminio  37,1,  ácido 
fosíórico  34,1,  flúor  4,5  y  agua  25,9,  cuyas  ci- 
fras suman  101,6,  con  error  por  exceso  6)1  el  aná- 
lisis, atribuido  al  flúor,  conforme  queda  dicho 
hace  un  momento.  En  otros  libros  y  autores  se 
prescinde  del  flúor,  considerando  la  vavelita 
como  fosfato  alumínico  hidratado,  en  cuyo  caso 
los  análisis  dan,  para  su  composición  centesi- 
mal: ácido  fosfórico  35,10,  se.-quióxido  de  alu- 
minio 38,20,  agua  26,70,  y  esto  se  expresa  en 
otra  nueva  fórmula  muy  diferente  do  la  antenor, 
H.jAlgPhjO..,,,  admitida  por  varios  mineralogis- 
tas muy  reputados.  Berzelius,  no  conformándose 
con  los  núnieros  jjrimeramente  apuntado.s,  hizo 
repetidos  análisis  de  la  vavelita  valiéndo.se  de 
muy  escogidos  ejemplares  procedentes  de  Hams- 
taple,  y  los  rssultados  obtenidos  aparecen  con- 
signados en  las  cifras  siguientes:  sesquióxido 
de  aluminio  3.5,35.  sesquióxido  de  hierro  1,25, 
ácido  fosfórico  33,40,  flúor  2,06,  agua  26,80  y 
óxido  de  calcio  0,50,  sumando  en  conjunto 
99,39,  con  error  por  defecto,  y  dando  almineral 
que  nos  ocupa  grandísima  complicación.  Toda- 
vía puede  citarse,  marcando  nuevas  diferencias 
con  los  anteriores,  un  análisis  debido  á  Pisani, 
hecho  con  ejemplares  procedentes  de  Montebrás, 
resultando  de  ellos  contener  el  fosfato  alumínico 
que  nos  ocupa,  en  100  partes:  ácido  fosfórico 
34,30,  sesquióxido  de  aluminio 38,25,  flúor  2,27 
y  agua  26,60,  cifras  mucho  más  conformes  con 
las  correspondientes  á  la  fórmula  primero  esta- 
blecida. De  todas  suertes,  lo  apuntado,  elegido 
entre  otras  muchas  determinaciones  analíticas 
que  pudieran  presentarse,  demuestra  cierta  va- 
riabilidad en  las  proporciones  del  fosfato  y  del 
fluoruro  de  aluminio  cuando  se  combinan  y  unen 
para  constituir,  con  el  agua,  el  mineralque  se 
estudia,  hecho  muy  frecuente  en  la  naturaleza, 
y  el  cual  es  menester  atribuir,  no  á  la  propia 
combinación  de  las  dos  sales,  sino  mejor  acaso 
á  las  condiciones  y  circunstancias  externas  en 
las  cuales  llévase  á  cabo,  formándose  cuerpos 
distintos,  mas  no  tan  determinados  que  hayan  de 
constituir  cada  ano  una  especie  ó  una  variedad 
siquiera. 

Presenta  la  vavelita  caracteres  químicos  muy 
bien  marcados  y  clarísimos,  que  sirven  para  de- 
terminar sus  componentes  sin  dificultades  ma- 
yores; en  su  calidad  de  mineral  hidratado,  cuan- 
do se  calienta  en  tubo  cerrado,  á  temperatura 
no  nui}'  elevada,  pierde  agua,  que  se  condensa 
formando  menirdísimas  gotas  en  la  parte  supe- 
rior y  fría  del  citado  tubo;  tocando  ya  su  térmi- 
no la  deshidratación  del  mineral,  y  al  despren- 
derse las  últimas  porciones  de  agua,  ésta  pre- 
senta marcada  y  enérgica  reacción  acida,  debida 
al  ácido  fluorhídrico  que  contiene,  reconocible 
por  sus  reactivos,  y  así  demuéstrase  la  presencia 
del  flúor  en  el  fosfato  alumínico  hidratado  que 
se  examina;  al  fuego  del  soplete  prodúcese  la 
acción  mecánica  de  separarse  en  haces  ó  parte- 
cillas  fibrosas  la  masa  de  vavelita,  cuyo  cuerpo 
no  llega  á  fundirse  aunque  la  temperatura  sea 
muy  elevada  y  sostenida  durante  largo  tiempo; 
sólo  se  consigue  entonces  ver  la  llama  colorida 
de  verde  pálido  y  de  poca  intensidad;  pero  la 
coloración  hácese  mucho  más  marcada  hunude- 
cieudo  el  mineral  sonietido  al  ensayo  con  ácido 
sulfúrico  puro;  asimismo  por  vía  seca,  y  usando 
por  reactivo  el  nitrato  de  cobalto,  se  consigue 
el  esmalte  de  color  azul  propio  Je  los  compues- 
tos alumínicos.  Ajielando  á  la  vía  húmeda  son  los 
principales  disolvente,  del  fluorífero  hidratado 
de  alúmina  el  ácido  clorhídrico  y  la  potasa  cáus- 
tica, obteniéndose  en  ambos  casos  líquidos  in- 
coloros donde  son  determinables  los  componen- 
tes del  mineral. 

Hállase  la  vavelita  bastante  repartida  en  la 
naturaleza,  y  yace  en  una  porción  de  terrenos 
variados  y  con  asociaciones  diversas;  su  forma 
general  y  corriente  es  la  ya  indicada  al  princi- 
pio, de  nuisas  radiadas  constituyendo  semiesferas, 
y  también  en  masas  globulares  y  reniformes; 
cuando  cristaliza,  los  prismas,  por  excepción,  en- 
cuéntranse  terminados.  Yese  en  las  fisuras  de  los 
esquistos  arcillosos  del  Devonshire,  en  la  hema- 
tites parda,  contenida  en  una  caliza  jurásica  de 
Amberg,  en  Bavieva,  en  los  filones  de  estaño  de 
Montebrás,  }•  en  Stramboat  (ChesterCoPa),  for- 
mando estalactitas  en  una  capa  de  limonita,  para 
no  citar  sino  las  principales  maneras  de  presen- 
tarse y  los  más  conocidos  yacimientos;  en  España 
no  ha  sido  indicada  su  presencia  de  modo  cierto, 
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sin  afirmar  por  esto  que  no  exista  acaso  en  delcr- 
rainados  terrenos. 

Queda  antes  afirmado  y  establecido  que  la  va- 
velita  no  es  un  compuesto  perfectamente  fijo  y 
definido,  y  admítese,  dentro  de  ciertos  límites, 
la  variación  de  las  proporciones  de  fosfato  alumí- 
nico  y  fluoruro  alumínico  que  la  constituyen;  y 
no  sólo  esto  es  así,  sino  que  muchas  veces  parte 
de  la  alúmina  es  sustituida  por  otros  óxidos  me- 
tálicos, apareciendo  de  esta  suerte  nuevos  cuer- 
pos, los  cuales  como  variedades  suyas  ó  substan- 
cias minerales  análogas  á  ellas  son  consideradas 
por  los  autores;  en  el  primer  caso  hállanse  los 
cuerpos  naturales  denominados  kapnicüa,  estrié- 
gisan,  planerüa,  cernholaclila,  calvavelila  y  zc- 
farovignita,  cuyas  projüedades  nos  son,  ala  hora 
presente,  muy  poco  conocidas;  constituyen  cuer- 
pos raros,  desprovistos  de  importancia,  y  cuyas 
descripciones  son  de  todo  punto  incompletas;  en 
el  segundo  caso  inclúyense  algunos  minerales 
bastante  mejor  conocidos,  que  forman  una  serie 
no  desprovista  de  interés,  sirviendo  de  núcleo 
suyo  el  fosfato  alumínico  descrito.  El  más  im- 
portante de  los  citados  minerales  se  denomina 
fischerüa;  su  composición,  no  muy  alejada  de  la 
asignada  á  la  vavelita,  corresponde  á  un  fosfato 
aluTnínico  hidratado,  conteniendo  además,  en  ca- 
lidad de  asociados,  óxidos  de  hierro,  de  cobre  y 
de  manganeso,  y  fosfato  cáb-icoen  cantidad  que 
no  ])asa,  en  todos  juntos,  del  1  al  3  por  100; 
posee  color  verde  puerro  y  algo  acentuado;  su  du- 
reza llega  al  número  5  de  la  escala  de  Mohs,  y 
se  halla  en  una  arenisca  ferruginosa;  existe  asi- 
mismo un  fosfato  de  aluminio  plombífero,  nota- 
ble por  presentarse  en  formas estalactíticas;  con- 
tiene mucha  agua,  en  proporciones  no  menores 
del  32  por  100,  y  ha  sido  hallado  hasta  ahora 
tan  sólo  en  \ma  mina  de  cobre  de  Kosicres,  en 
el  departamento  francés  de  Tarn;  debe  ser  men- 
cionado el  hidrofosfato  de  aluminio  y  calcio,  pa- 
recido por  su  aspecto  al  jaspe  llamado  sanguíneo; 
ha  sido  hallado  jior  Damour  en  las  aren.is  dia- 
mantíferas de  liahía,  en  el  Brasil,  y  ha  de  nom- 
brarse asimismo  la  anilHgonita,  mineral  cuya 
composición  es  la  de  un  fosfato  de  aluminio  y 
litio;  al  igual  de  los  anteriores  es  sumamente 
escaso,  y  ha  sido  descubierto  ))or  Hrentliaupt  en 
una  singular  roca  granítica  de  Chui-.sdorl,  en  cuya 
masa  había  además,  según  el  citado  autor,  cris- 
tales pequeños  y  diseminados  do  turmalina  y  de 
topacio.  A  la  fischerita  jmede  unirse  \a.peganita, 
que  es  variedad  suya  de  análoga  comjto-ición  y 
caracteres  muy  semejantes,  y  como  ejemplos  de 
sustitución  déla  alúmina  en  casi  toda  la  canti- 
dad que  en  la  vavelita  estácontenida;  entre  otros 
óxidos  metálicos  congéneres  suyos  deben  recor- 
darse la  rethniUla  y  la  hiivrnndiía ,  en  las  rúales 
el  sesfiuióxido  de  aluminio  está  reemplazado  en 
gran  ])arte  por  el  sesquióxido  do  hierro.  Ninguno 
de  los  cuerpos  aquí  nombrados  tiene  caracteres 
bastante  mareados  para  ser  considerados  a])arte 
y  tenidos  á  modo  de  variedad  bien  deternnnada 
de  la  vavelita;  sus  vnriaciones  dciiemlen  de  acci- 
dentes externos,  y  en  ellas  inlluye  de  .seguro  la 
jmrticular  naturaleza  de  los  yacimientos  del  fos- 
fato Iluorílero  é  hidratado  do  alúmina,  á  cuya 
composición  (juímica  tantos  otros  minerales  cu- 
riosos pueden  referirse. 

VAVINCOURT:  flcog.  Cantón  del  dist.  de  Bar- 
leDuc,  di'|).  del  Mosa,  Francia;  1.1  municips.  j- 
()000  hal)its. 

VAVITAO:  (¡cog.  V.  TlUilAV. 

VAXHOLM:  (}rog.  C,  puerto  y  fortaleza  déla 
ju'ov.  ó  Idv  de  Kstocoliuo,  Succin,  sit.  en  el  is- 
lote Maxii  del  Archip.  de  Kstocolmo;  2  000  ha- 
bitantes. res(|ueiías.  Kstaciilii  de  baños  domar. 
La  fortaleza  defiende,  juntamente  con  la  de  Os- 
kar-Frodriksborg,  sit.  al  E.  y  enfrente,  en  la 
costa  O.  de  la  isla  Rindo,  el  tínico  canal  del 
Skágard  accesible á los  grandes  b\iques  de  gue- 
rra. 

VAYA:  f.  l'urla  ')  mofa  que  so  hace  do  uno,  ó 
chasco  que  se  le  da. 

...él  .«e  volvía,  dándola  vaya,  y  .n un  lia 
ciendo  otras  descortesía»  que  no  se  pucilon 
decir  aqui. 

Fu.    PrU'DF.yCIO   pe   SANOOVAt,. 

VA  YAN  FU:  Oeog.  C.  cap.  del  principado  de 
Alach.iM,  Mongolia.  Imperio  chino,  situada  al 
N.O.  de  Niugliiaclieunguei,  al  O.  de  la  cor- 
dillera do  AÍacliañ,  en  un  oasis  del  desie<to 
arenoso  «le  Sirja;4  üOO  habits.  La  rodea  un  nnuo 
do  2  kms.  de  circuito. 
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VAYiTiRi:  Geog,  C.  del  dist.  de  Malabar,  Ma- 
dras, India,  sit.  al  N.E.  de  Calicut;6  000  ha- 
bitantes. Es  el  centro  principal  de  las  planta- 
ciones de  café  del  Valuad  meridional. 

VAYRAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gourdón, 
dep.  del  Lct,  Francia;?  municips.  y  7  500  habi- 
tantes. 

VAYREDA  (Joaquín);  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Gerona  á  23  de  mayo  de  1843.  l\..  en 
Olot  á  31  de  octubre  de  1894.  Fué  alumno  de 
la  Escuela  de. Bellas  Artes  de  Baiceiona,  donde 
presentó  en  la  Exposición  celebrada  en  1866  Un 
país  y  I 'nos  jugadores  (costumbres  catalanas).  A 
la  Exposición  Nacional  de  Madrid  de  1871  en- 
vió La  tarde  de  Viernes  Santo  en  Olot,  y  á  otras 
posteriores  de  la  mi«ma  capital  Una  yeguada 
(Pirineos);  El  invierno  y  El  venino  (paisajes  de 
la  Alta  Cataluña),  el  primero  de  los  cuales  ob- 
tuvo una  medalla  de  tercera  clase  y  fué  aiipii- 
rido  i(or  el  gobierno  esjiañol,  que  lo  reniitió 
ala  Exposición  Universal  de  París  (1878\  En 
la  de  1881,  en  Madrid,  presentó  Vayreda:  Flores 
de  abril  y  El  primer  amor.  Son  del  mismo  ar-  | 
tista:  El  río  Fhiviá;  Un  naturalista;  El  hijo  del  i 
pescador;  Una  jov^n  italiana;  Un  corral;  Faisa-  \ 
je  de  las  cercanías  de  Olot.  Figuraron  en  la  ' 
Exposición  de  Barcelona  en  1870:  Lusprimeras 
calsas,  cuadro  premiado  por  la  Sociedad  Fxonó- 
mica  de  París.  Hizo  varios  Paisajes  que  figura- 
ron en  la  Exposición  de  Barcelona  de  1872,  con 
estudios  de  grupos  de  objetos  inanimados,  y  Una 
m  vchacha  de  Olot ;  La  fuente  del  Ángel  y  Un  cre- 
púsculo, que  Vayreda  expuso  en  Gerona  en  1872; 
Un  prado  en  primavera  ;  Un  pjoÁs  mvado;  La 
misa  de  alba,  que  llevó  á  París  en  1880;  Presen- 
tación del  Ayuntamiento  de  un  pueblo  de  Cata- 
hiña  al  jefe  carlista  que  ha  ocupado  el  pueblo, 
lienzo  que  exjuiso  en  1881  en  el  Salón  de  París; 
La  hora  del  misterio;  Flores  y  abrojos;  Un  día 
triste ;  Antes  de  la  temp'stad;  Crepúsculo;  El  vera- 
no; MKchachoscarnp'sinas;  iJosfjw  en  invierno; 
Principios  del  otoño  en  Olot,  que  expuso  eu  1881 
en  el  Ateneo  de  Barcelona;  Un  estanque;  Un 
jardín;  El  fajol;  La  floresta,  llevado  á  la  Expo- 
sición Bosch  (Madrid)  en  1882;  Era  un  valiente, 
que  su  autor  llevó  á  la  Exposición  del  Ateneo 
Barcelonés  en  1S83,  y  El  mes  de  septiembre  en 
Olot,  única  medalla  de  plati  concedida  á  los  ar- 
tistas españoles  en  la  Exposición  celebrada  hacia 
1883  en  Amstcrilam,  habiendo  obtenido  otra 
medalla  de  oro  cu  Niza.  A  Vayreda  debe  Olot, 
donde  el  artista  residió  muchos  años,  la  funda- 
ción de  un  centro  artístico,  la  instalación  de 
museos,  bibliotecas  y  conservatorios  de  Músi- 
ca, y  la  creación  de  unos  talleres  ó  estudios  para 
los  artistas  de  fuera  de  la  ¡"oblación. 

VAYU:  Mil.  En  el  vedismo  dios  del  aire  y  del 
viento.  Fji  el  brahnianismo  uno  délos  ocho  dio- 
ses (|ue  defendían  de  los  asuras  las  regiones  del 
mundo,  y  según  una  antigua  creencia  uno  de 
los  Vasus,  el  que  tenía  á  su  cargo  la  región  del 
Noroeste  y  mándala  en  el  agua  y  el  viento. 

VAZiMBAS:ni.  ])1.  Etnog.  Antigua  tribu  déla 
isla  de  Ma<bigascar.  Su  nombro  significa  ho^n- 
bres  libres.  Poblaban  el  ¡merina  antes  de  la  in- 
vasión malaya. 

VAZIRABAO:  Ocog.  C.  del  dist  y  prov.  de 
Cuyarnnvala,  Ponyab,  India,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Falku  con  el  Chinab,  en  el  f.  c.  de 
l'eichavcr  á  Calcutta;  17000  habits.  Astillerodo 
cndiarcaciones  menores  y  fab.  de  artículos  de 
hierro  y  acero. 

VAZiRlS:m.  i>l.  Etnog.  Tribu  afgana  délos 
iierduninis,  sit.  en  los  montes  Soloimán,  fronte- 
ra del  Peuyab,  ludia.  Son  unos  260  000  indivi- 
duos. 

VÁZQUEZ:  Grog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  pro- 
vincia de  S.iuliago.  Nace  en  el  .Sao  de  la  ('Anal, 
en  la  fiilda  septentrional  de  una  serie  de  colinas 
(|ue  rorre  en  el  monte  de  .larey  do  1!.  á  O,;  si- 
gue su  curso  al  E.,  y  en  tierras  de  Vázquez  reco- 
ge jinr  la  dra.  el  río  la  Canal,  dobla  al  N.  1'..  y  se 
)>ierde  en  la  Ciénaga  hacia  el  estero  de  Maeíián 
v  Salinas.  El  río  de  1.^  Canal,  único  «II.  del  Váz- 
quez, al  cual  .se  reúne  por  la  dra.,  bañando  á  su 
voz  y  por  la  izq.  las  estancias  de  su  non'bre, 
corre  unas  S  leguas.  Es  vadeablc  excepto  en  íus 
avenidas,  do  curso  pedregoso  y  con  alguna  i>c.s- 
cii  (Pezucla,  LHc.  Geog.  de  CuIhi). 

-  VázQI'KK:  Geog.  V.  ToKCA. 

-  Vá/.QI'K/.  (Lo.s):  Geog.   Coi  lijada  del  ayun- 
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tamiento  de  Berja,  p.  j.  de  id.,   prov.  de  Alme- 
ría; 134  habits. 

-A'ÁZQUEZ  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintory 
escultor  esjMiñol.  N.  en  Sevilla.  Floreció  eu  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Fué  en  la  Pintura 
discípulo  de  Diego  de  la  Barrera,  y  en  la  Escul- 
tura de  alguno  de  los  grandes  maestros  que  ha- 
bía en  Toledo.  Trabajó  en  la  catedral  de  esta 
última  ciudad  en  1Ó5G  dos  Profetas  en  dos  óva- 
los, y  el  Ángel  del  Misterio  de  la  Encamación, 
para  la  puerta  de  la  fachada  del  reloj,  en  uno 
de  los  cruceros,  donde  trabajaron  con  él  Grego- 
rio A'igarni,  A'ergara  el  Viejo  y  otros  profesores 
de  gran  mérito.  Ejecutó  en  1559  el  retablo  cola- 
teral, dedicado  á  .San  Bartolomé  en  la  capilla  de 
la  torre  propia  de  la  iglesia,  y  en  1560  el  )>iiuci- 
pal  de  la  misma  capilla.  Volvió  á  Sevilla  en  el 
referido  año  de  1560  á  concluir  el  retablo  mayor 
de  aquella  catedral,  y  en  1561  acabó  la  7/t<írfrt 
rí  Egipto,  que  Roque  Balduc  había  dejado  co- 
menzada antes  de  su  muerte.  En  15G2  hizo  nue- 
ve estatuas  en  madera  jiara  el  gran  tenebrario 
triangular,  y  en  15*J3  y  1564,  para  los  lados  del 
mismo  retablo  mayor,  tres  historias  re|ire!-en- 
tando  la  Creación  del  mundo,  la  Trayisgresión  de 
nuestros  primeros  padres,  y  su  Exjntlsión  del 
Paraíso,  con  figuras  del  tamaño  ó  mayores  que 
el  natural.  Traliajó  también  en  1565  seis  esta- 
tuitas  ])ara  el  facistol  del  coro.  Pagósele  en  1568 
24  000  reales  por  la  jiintura  del  altar  de  Nuestra 
Señora  de  la  Granada,  que  estala  en  su  cajálla 
en  el  patio  de  los  Naranjos,  y  el  abad  Gordillo, 
hablando  de  esta  misma  capilla,  dice  en  su  ma- 
nuscrito de  las  Estaciones:  «Había  antes  en  lu- 
gar de  la  estatua  de  la  Virgen,  que  ahora  se  ce- 
lebra en  su  altar  mayor,  otra  pintada  por  Juan 
Bavli^ta  Vázquez,  y  muy  celebrada.  Tenía  en  el 
brazo  izquierdo  á  su  santísimo  Hijo,  quien  tenía 
en  su  mano  un  silguero  de  admirable  propieilad 
y  colorido,  que  jiarecía  vivo,  y  la  señora  estaba 
con  un  vestido  á  lo  casero  y  de  rei-iulta,  y  en  la 
mano  derecha  una  granada  abierta,  que  presen- 
taba á  su  querido  hijo.»  Ejecutó  después  Váz- 
quez las  estatuas  y  ))inturas  del  retablo  mayor 
de  la  parroquia  de  la  Magdalena,  que  se  quitó 
para  jioner  otro  de  mal  gusto.  Finalmente  j>asó 
á  Málaga  en  1579  á  hacer  la  traza  de  la  cajiillay 
retablo  principal  del  Sr.  Manrique  en  aouella 
catf  dral,  llamada  de  la  Encarnación.  Fue  uno 
de  los  primeros  artistas  que  llevaron  á  Andalu- 
cía las  buenas  formas,  la  nobleza  de  caracteres, 
el  sencillo  plegar  de  los  paños  y  otras  máximas 
con  que  acal)ó  de  desterrar  la  manera  gc'iticaque 
todavía  reinaba  en  Sevilla  entre  algunos  profe- 
sores. 

-  VAzQüKZ  (Gabuiki,):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Belmente  del  Tajo  (Ma- 
drid) ó  en  Belmonte  (Cuenca^  en  1551.  M.  en 
Alcalá  de  Henares  á  23  de  se]>tienibre  de  1604. 
A  los  dieciocho  años  de  edad  ingres<)  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  la  que  desde  el  primer  día 
estudió  con  gran  amor  la  Teología  y  la  Filo- 
sofía escolástica,  siendo  discíjiulo  de  Alfon-^o 
Deza.  A  su  vez  fué  profesor  de  Ocañaj-  Madrid. 
Luego  jiasó  ])or  onleii  de  sus  superiores  á  Alca- 
lá de  Henares,  y  á  Roma,  donde,  con  la  mayor 
reputación,  desempeñó  una  cátedra  de  Teología 
durante  veinte  años.  Habiendo  raído  enfi-rmo 
se  le  envió  al  Colegio  de  la  Com|^añía,  en  Alca- 
lá, con  la  esper.iii;a  de  «jue  los  aires  nativos  le 
ilevolveiían  la  salud;  i»eio  falleri<)  al  poco  tiem- 
po, á  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad  Poseyó 
gian  ingenio,  singular  erudicinn.  vasto  dominio 
de  la  Teología  y  de  las  obras  de  los  Padres  de  la 
Iglesia.  Sus  obras  de  Filosofía  y  Teología,  en  las 
que  se  nota  la  tendencia  á  establecer  la  supre- 
macía de  Roma  Kobre  los  reyes,  y  cuyas  doctri- 
nas se  acercan  á  las  de  Escobar,  forman  10  lo- 
mos (Lyón,  1620,  en  fol.).  Hoy  ofrecen  ]xko 
interés.  Sus  lítulos  y  otiaj.  noticias  pueden  ver- 
se en  la  p.ihliothfca  ^ova  (Madrid,  1783.  t  I, 
]>ág.  51011'  «le  Nicolás  Antonio.  En  Madrid  so 
guardan  en  la  Biblioteca  Nacional  Ires  manus- 
critos del  Padre  Gabriel  Vázque.':  J>isctírsnnc/^r- 

"'      •      ■      -ns;  Ejus  Afwlogia  y  Tratado  feo- 
rn  dfftnsa  dd  Pajxi,  escrito  en 
\  .   -i.-ircs. 

-  Vazmuf.z  (Alonso):  Biog.  Pintor  cspafiol. 
N.  en  Ronda  (Málaga).  M.  antes  de  1649.  F«¿ 
en  .Sevilla  discípulo  de  Antonio  Arfián,  con  quien 
comenzó  p  pintar  en  sargs'.  q"»-  eia  el  sistema 
adopt.ido  en  el  siylo  xvi  c!  '  '  ■  («ara 
soltar  la  n.nuo.  NommIcsi  )  ues 
fue  do  los  nuis  coircctos,  c-i ^..^....iusas. 
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gallardía  en  las  figuras,  y  con  otras  sublimes 
jKirtes  del  arte,  ((uo  hacen  sospechar  que  jiudo 
hal)er  estudiado  en  Córdol/a  las  obras  al  fresco 
de  César  Arbasia  ó  las  de  Pablo  de  Ciíspedes. 
Kra  pintor  acreditado  en  1598,  año  en  que  tra- 
bajó en  el  suntuoso  túiuulo  que  la  ciudad  de  Se- 
villa levantó  en  las  honras  de  Felipe  II,  que  se 
celebraron  aquel  año  en  su  catedral,  obra  en  que 
se  distinguieion  los  mejores  profesores  de  aque- 
lla ciudad.  No  existen  en  aquella  iglesia  las 
pinturas  que  dice  Palomino  trabajó  Vázquez 
para  el  retablo  de  San  Isidoro,  «ni  creemos  que 
jamás  hayan  existido  en  él,  escribe  Ceán,  pues 
lio  habiendo  en  este  gran  templo  retablos  ni  ca- 
pillas dedicadas  á  sus  santos  arzobispos  Leandro 
é  Isidoro  desde  que  se  demolieron  las  antiguas 
que  había  en  el  patio  de  los  naranjos,  se  labraron 
en  fines  del  siglo  xvii  las  dos  mezquinas  y  mal 
situadas  á  los  pies  de  la  iglesia,  que  son  un  feo 
borrón  de  su  hermosa  fábrica.»  Tampoco  estaban 
ya  á  principios  del  siglo  xix  en  el  claustro  del 
convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  los 
frescos  que  jiintó  Vázquez  en  la  galería  del  Es- 
tanque en  coinpañía  de  Antonio  iMohedano;  en 
su  lugar  se  colocaron  los  cuadros  al  óleo  de  Do- 
mingo Martínez.  Estofó  y  doró  Vázquez  el  reta- 
blo maj'orque  tenía  la  iglesia  de  los  Trinitarios 
Calzados  de  aquella  c. ,  y  en  una  medalla  de  escul- 
tura, que  contenía  y  representaba  el  Nacimiento 
del  Señor,  pintó  en  su  último  término  el  Anun- 
cio del  ángel  á  los  pastores.  Fué  gran  anatón)ico, 
y  pintó  con  mucha  verdad  los  jiaños,  terciojie- 
los,  frutas  y  otros  accesorios.  Pacheco  dice  en  su 
Arte  de  la  Pintura:  «Alonso  Vázquez  no  quiso 
quedarse  atrás,  haciendo  demostración  en  el  fa- 
moso lienzo  de  Lázaro  y  el  Rico  Avariento,  que 
tiene  hoy  el  duque  de  Alcalá,  donde  en  un  apa- 
rador de  vasos  de  plata,  vidrio  y  barro  ])uso  mu- 
cha diversidad  de  colecciones  y  otras  frutas,  y 
un  frasco  de  colire  puesto  en  aguad  en  triar,  todo 
pintado  con  mucha  destreza  y  propiedad;  pero 
hizo  lo  que  no  hacen  otros  )iintores  de  frutas, 
que  dio  á  las  figuras  igual  valentía  que  á  las  de- 
más cosas.»  Y  agrega  Ceán:  «Así es  que  las  obras 
al  óleo  (jue  han  quedado  de  su  mano  en  Sevilla 
dan  una  idea  de  su  saber  y  de  su  mérito:  tales 
son  los  grandes  quadros  que  están  en  el  claustro 
principal  del  convento  de  la  Merced  Calzada,  que 
pintó  en  competencia  de  otros  de  Pacheco,  rela- 
tivos á  la  vida  de  San  Ramón  ;  y  los  que  están 
colocados  en  la  sacristía  del  mismo  convento, 
que  representan,  con  figuras  de  medio  cuerpo, 
una  Magdalena  muy  exj)resiva,  un  Cristo  muer- 
to con  la  Virgen  y  San  Juan,  y  un  San  Francis- 
co de  Asís  sostenido  por  un  ángel.  Se  le  atribu- 
yen las  pinturas  y  estofado  de  un  retablito  que 
está  en  la  catedral  junto  á  la  puerta  de  la  torre, 
en  la  que  hay  una  medalla  de  escultura  con  la 
asunción  de  la  Virgen,  y  pintados  en  olla  un 
santo  obispo  y  San  Diego  de  medio  cuerpo:  con- 
tiene también  el  retablo  algunas  historias  de 
figuras  pequeñas  pintadas  con  mucha  gracia  y 
buen  colorido.  Ignoramos  el  año  de  su  muerte, 
que  seguramente  no  fué  el  de  1650,  como  dice 
Palomino,  pues  que  había  fallecido  mucho  antes 
que  Pacheco  publicase  su  obra  en  1649.» 

-  Vázquez  (Jo.sé):  Biog.  V.  Cadalso  (José). 

-Vázquez  (Bartolomé):  Biog.  Grabadores- 
pañol.  N.  en  Córdoba  en  1749.  M.  en  Madrid  en 
1802.  Desde  su  niñez  m.ostró  natural  inclinación 
al  grabado;  pero  no  habiendo  escuela  de  este  arte 
en  su  ciudad  natal,  tomó  en  su  infancia  el  oficio 
de  platero.  Siendo  ya  adulto  y  con  familia  pasó 
á  Madrid,  donde,  estimulado  vivamente  de  su 
pasión,  renunció  para  siempre  á  la  platería  y  se 
hizo  grabador,  mereciendo  ser  nombiado  (6  de 
noviembre  de  1785)  académico.  No  tuvo  mas 
maestro  que  la  contemplación  de  las  estampas. 
Su  lucha  interior  con  las  dificultades  del  arte  le 
producía  por  modo  de  victoria  nuevas  invencio- 
nes, pues  cuando  llegaban  á  sus  manos  estampas 
grabadas  por  alguno  de  los  nuevos  métodos  dis- 
curría los  medios  de  hacer  lo  mismo  y  lo  conse- 
guía. Así  también  se  inventó  sus  barnices  y  los 
llegó  á  hacer  mejores  que  los  que  venían  de  fuera 
del  reino.  Grabó  muchísimo,  y  siempre  bien; 
pero  entre  sus  estampas  sobresalen  la  de  la  Vir- 
gen de  la  Silla,  por  el  precioso  cuadro  de  Rafael; 
la  del  Niño  de  Vallecas,  por  el  de  Veliíz(¡ucz;  la 
Magdalena,  de  Alonso  Cano;  un  Jíetralo,  por  un 
cuadro  de  Antonio  Moro;  y  la  Pastora,  de  Zur- 
barán.  Llegó  á  estampar  de  varios  colores  auna 
sola  vuelta  de  tórculo  en  un  solo  cobro,  tentati- 
va que  debiera  calificarse  por  audacia  si  no  la 
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hubiera  confirmado  la  experiencia.  Prueba  de 
este  ensayo  es  su  famosa  estampa  de  la  J'osu  y 
la  (jue  después  dio  de  la  Virgen  de  la.  Silla,  con 
todos  los  colores  que  tiene  el  cuadro  original. 
«En  fin,  dijo  la  Academia  de  San  Fernando,  en 
la  historia  de  nuestras  artes  el  artífice  cordobés 
viene  á  ser  el  segundo  Masso  Finiguerra,  jilatero 
de  Florencia,  capaz  por  sí  mismo  de  inventar  el 
arte  del  grabado  ó  de  resucitarle  si  se  perdiera.? 
Hizo  Viizqufcz,  además  de  lo  dicho,  los  grabados 
de  la  Historia  cronológica  de  los  reyes  de  España; 
las  láminas  del  Quijote,  anotado  por  Quintana; 
las  do  la  obra  Viaje  de  Constantinopla,  y  los  re- 
tratos de  Alonso  de  Hazán  y  el  general  Alarcón 
para  la  colección  de  varones  ilustr  s. 

-Vázqikz  (Jo.sk):  Biog.  Grabador  español, 
hijo  de  Lartolomé.  N.  en  Córdoba  en  1768.  M. 
en  Madrid  á27  de  diciembre  de  1804.  Habiendo 
ido  á  Madrid  con  toda  su  familia,  estudió  el 
Dibujo  en  la  Academia  de  San  Fernando.  A  los 
diecinueve  años  de  edad,  en  el  concurso  de  pre- 
mios de  la  misma,  ganó  el  correspondiente  al 
grabado  de  láminas.  En  4  de  agosto  de  1799  fué 
nombrado  individuo  de  mérito  de  la  Academia 
de  San  Fernando.  Dejó  estas  obras:  Santiago  el 
Menor',  por  el  cuadro  original  de  José  Ribera;  El 
Descendimiento,  por  el  del  calialleio  de  Arpiñas; 
Santa  Águeda,  por  el  de  Andrea  Vacaro;  el  re- 
trato de  una  infanta  de  España, por  el  de  Anto- 
nio Moro;  el  de  Antonio  Leyva,  el  de  Jorge  Juan 
y  el  de  Francisco  Bayeu,  por  el  de  Francisco  Go- 
ya;  La  meterte  de  Antonio  de  Pineda  en  la  ida  do 
Luzón;  el  Título  de  la  Real  Escuela,  Veterinaria 
de  Jladrid,  y  una  Vista  del  viaje  pintoresco  de 
España. 

-A^ÍZQUEZ  (Santiago):  Biog.  Político  uru- 
guayo. N.  en  Montevideo.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  fines  de  1846.  Inició  su  carrera  política 
con  el  empleo  de  comisario  de  Guerra  en  el  ejér- 
cito americano  que  en  1812  sitiaba  á  JMontevideo 
para  arrancarla  á  la  dominación  española.  Desde 
entonces,  como  empleado,  como  escritor  y  como 
orador,  dedicó  toda  su  actividad  á  la  causa  de  la 
independencia  y  á  la  organización  del  ejército 
republicano  en  el  Río  déla  Plata.  Ocupó  en  13ue- 
nos  Aires  la  más  elevada  posición  social  y  políti- 
ca. Durante  la  presidencia  de  Rivadavia  aceptó 
el  puesto  de  subsecretario  de  Estado  en  el  depar- 
tamento de  Guerra,  para  concurrir  á  la  mejor 
organización  del  ejército  que  debía  libertar  á  su 
patria  de  la  dominación  brasileña.  Fué  individuo 
del  famoso  Congreso  Constituyente  de  la  Repú- 
blica Argentina  (1826),  y  firmó  la  Constitución 
unitaria  .'lancionada  por  dicho  cuerpo.  Converti- 
do el  Uruguay  en  nación  soberana  é  indepen- 
diente en  1828,  fué  Vázquez  elegido  diputado  á 
su  Asamblea  Constituyente,  y  después  de  haber 
dado  su  voto  á  la  Constitución  (10  do  septiembre 
de  1829),  marchó  como  agente  diplomático  del 
Uruguay  (29  de  septiembre)  á  la  República  Ar- 
gentina. En  1831  el  presidente  Rivera  le  nombró 
Ministro  de  Estado  en  todos  los  departamentos, 
y  en  e.se  Ministerio  general  acreditó  Vázquez  su 
talento,  su  laboriosidad  y  su  competencia  en  to- 
dos los  i-amos  de  la  Adnnnistración  pública.  En 
adelante  ocupó  el  primer  rango  entre  los  estadis- 
tas orientales,  siendo  sucesivamente  senador, 
Consejero  y  Ministro  de  Estado.  Ss  distinguió 
mucho  como  adversario  del  dictador  argentino 
Juan  Manuel  Rosas,  y  unido  al  coronel  Melchor 
Pacheco  y  Obes,  y  á  Andrés  Lamas,  contribuyó 
eficaz  y  poderosamente  á  que  se  decidiese  la  de- 
fensa de  Montevideo  contra  el  poder  d»;  Rosas, 
que  parecía  irresistible,  porque  había  vencido  á 
todos  sus  enemigos  y  acababa  de  aniquilar  al 
ejército  oriental  en  la  batalla  del  Arroyo  Grande 
(6  de  diciembre  de  1842).  Los  tres  (Vázquez,  Pa- 
checo y  Lamas)  formaron  parte  de  la  adminis- 
tración que  se  encargó  de  organizar  y  mante- 
ner aquella  defensa,  que  después  de  nueve  años 
de  sangrientos  combates  diarios  y  de  lachas  di- 
plomáticas en  América  y  en  Europa  produjo  la 
caída  dil  tirano  argentino  y  salvó  la  causa  de 
la  civilización  y  de  la  libertad  en  el  Río  de  la 
Plata.  El  americano  José  Domingo  Cortés  dicc: 
«Cuando  so  escriba  la  historia  de  esa  epopeya 
militar  y  política,  la  figura  de  Santiago  Vázquez 
como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
defensa  tle  Montevideo,  desde  el  3  de  febrero  de 
1843  hasta  abril  de  1846,  se  acentuará  como  una 
de  las  personalidades  más  beneméritas  y  más 
gloriosas  de  la  República  oriental  del  L^ruguay.» 

-VÁZQUEZ  (Fkanoisco  Pablo):  Biog.  Prela- 
do mejioano.  N.  en  Atlixco  en  1769.  M.  en  la 
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c.  de  Cholnlacn  1847.  Pasó.de.spnés  de  haber  con- 
cluido sus  primeros  estudios,  al  .Seminario  Pala- 
foxiano  en  1778.  Estudió  F¡lo.sofía  y  concluyó  el 
curso  de  Artes,  recibiendo  el  grado  de  Bachiller 
en  la  Universidad  de  Méjico,  y  en  11  de  mayo 
de  1788  obtúvola  misma  distinción  en  la  ciencia 
teológica.  Alcanzó  por  oposición  la  cátedra  de 
Filo.solía  del  Colegio  de  San  Pablo  (octubre  de 
1789).  Concluido  el  curso  de  Artes,  se  le  confirió 
el  título  de  catedrático  de  .Sagrados  concilios, 
flistoria  y  Disciplina  eclesiástica.  A  los  veinti- 
séis años  de  edad  recibió  los  grados  de  Licencia- 
do y  Doctor  en  Teología  en  la  Universidad  de 
Méjico  (23  de  enero  de  1795),  habiendo  verifica- 
do para  ello  un  brillante  examen.  .Se  le  nombró 
cura  proi)io  de  la  jjarroquia  de  San  Jerónimo  de 
Coataj-e,  en  donde  jieimaneció  hasta  1798.  Des- 
pués ganó  por  oposición  la  canonjía  lectoral  va- 
cante, tomando  posesión  de  ella  en  28  de  marzo 
de  1806.  Habiendo  ascendido  (1.°  de  octubre  de 
1818)  á  la  dignidad  de  maestrescuela,  fué  nom- 
brado por  el  gobierno  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  en  la  corte  pontificia. 
El  cargo  era  sumamente  delicado,  puesto  que 
ninguna  nación  europea  había  reconocido  la  in- 
dependencia déla  República.  Vázquez  se  embarcó 
en  el  bergantín  inglés  Swiftsure,  y  apenas  se 
había  ausentado  del  país  la  calumnia  emjiezó  á 
I  erseguirlo.  Se  le  creía  enemigo  de  la  República; 
se  le  suponían  inteligencias  secretas  con  la  corte 
romana  y  miras  ambiciosas  y  mezquinas.  Empezó 
á  negociar  con  la  corte  de  Roma  desde  que  llegó 
á  Londres;  siguió  después  haciéndolo  desde  Pa- 
rís, valiéndose  de  todos  los  medios  que  le  suge- 
rían su  causa,  la  elevación  de  su  talento,  la  ins- 
trucción de  su  juventud  con  sólidos  estudio?,  su 
ayititud  diplomática  y  demás  dotes  de  que  estaba 
adornado.  En  el  mes  de  diciembre  de  1828  pasó 
Vázquez  á  Florencia,  donde  recibió  nuevas  ins- 
trucciones. Sus  trabajos  con  el  poseedor  de  la 
silla  apostólica,  ocupada  primero  por  Pío  VIII  y 
después  por  Gregorio  XVI,  fueron  dirigidos  con 
la  habilidad  de  un  gran  político,  y  concluyó  por 
fin  un  arreglo  entre  la  Santa  Sede  y  el  supremo 
gobierno  de  la  Reía'iblica,  tan  plausible  para  ésta. 
S.is  esfuerzos  motivaron  que  quedasen  nombra- 
dos obispos  para  las  diócesis  vacantes  Gordoa, 
Poitugal,  García,  Zuviría  y  Belaurzarán; después 
de  obtenido  esto  y  de  haber  sido  preconizados 
Gordoa  y  los  otros  en  el  consistorio  de  21  de  fe- 
brero de  1831,  se  consagró  A'ázquez  en  Roma  (6 
de  marzo),  y  regresó  á  Méjico,  haciendo  su  so- 
lemne entrada  en  la  ciudad  de  Puebla  el  día  2  de 
julio.  A  él  se  debió  la  Casa  de  Corrección  de  Mu- 
jeres, conocida  con  el  nombre  de  Recogidas,  fun- 
dada merced  á  sus  sacrificios  pecuniarios,  y  ásu 
esmero,  actividad  y  diligencia:  al  Hospicio  de 
Pobres  prestó  también  inestimables  bienes,  y  á 
su  influencia  se  debe  que  hiciera  adelantos  el  es- 
píritu industrial.  En  la  colección  de  sus  cartas 
pastorales  se  ve  su  ingenio,  así  como  en  la  traduc- 
ción de  la  obra  intitulada  Cartas  de  unos  judíos 
alemanes  y  polacos  á  monsicur  de  Voltairc.  Dejó 
inédita  su  erudita  versión  de  la  Historia  de  Mé- 
jico, escrita  por  Clavijero,  y  varios  manuscritos 
importantes  sobre  diversas  materias;  otros  de 
aquellos  muy  curiosos  y  raros  documentos  exis- 
tían también  en  su  librería,  que  se  distinguía 
tanto  ])or  el  número  como  por  la  clase  de  las 
obras.  Acopió  muchas  pinturas  de  buenos  maes- 
tros de  diferentes  escuelas,  que  fueron  compradas 
en  sus  viajes  por  Europa,  obras  notables  de  la 
célebre  escuela  mejicana,  y  nniciios  objetos  dig- 
nos de  llamar  la  atención  en  los  ramos  de  Artes 
y  Ciencias. 

-  Vázquez  (Axgel):  Biog.  Químico  chileno. 
N.  en  Santiago  de  Chile  en  1823.  Ha  sido  desde 
muy  joven  un  distinguido  maestro  de  la  Univer- 
sidad de  Chile  y  de  algunos  establecimientos 
públicos.  Es  autor  de  varias  obras  importante.', 
entre  las  cuales  figuran  principalmente  una  vo- 
luminosa obra  de  Química  aplicada  ú  la  Medi- 
cina y  Aiics;  wwsL  Sjatcria  médica ,  en  que  se  con- 
signan las  plantas  más  interesantes  de  Chile, 
además  de  ¡as  exóticas;  un  Curso  de  Farmacia 
c.vpcrimental:un  Tratado  de  To.ricología-.nn  Tra- 
tado de  ensayos  de  materias  orgiinicas,  y  una  larga 
serie  de  Memorias,  discursos,  informes  y  traba- 
jos analíticos,  publicados  en  los  Anales  de  la 
Universidad  y  de  Ja  Sociedad  de  Farviacia.  De 
estos  últimos  Alíales  ha  sido  durante  largo  tiem- 
po redactor -jefe. 

-  Vázquez  (Axnv.ís  Ci-Kmente):  Bioy.  Polí- 
tico y  escritor  mejicano  contemporáneo,   Doc- 
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tor  en  Derecho  civil  y  canónico  de  la  Real  Uni- 
versidad de  la  Habana  (1867),  c  iucoiíjorado 
más  tarde  al  íoro  mejicano,  previo  examen  bri- 
llantísimo, en  1871,  en  la  Escuela  de  Derecho 
de  la  ciudad  de  Méjico.  En  La  Ilustración  Ar- 
Viatica,  de  Ijarcelona,  de  15  de  enero  de  1894,  se 
dijo  acerca  de  tan  distinguido  americanista  lo 
siguiente:  ^Si  hubiéramos  de  hacer  la  biografía 
del  Dr.  Vázquez,  necesitaríamos  un  es]iacio  de 
que  sentimos  nodisi)oner;  hemos,  jiues,  de  limi- 
tarnos á  decir  que  nació  en  Güines  ( Habana]  en 
1844;  que  estudió  con  gran  ajirovechamiento  la 
carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana; que  al  estallar  la  insurrección  cubana  se 
estableció  en  .Méjico,  en  donde  oijtuvo  carta  de 
ciudadanía,  y  se  distinguió  como  dijiutado,  pe- 
riodista ,  literato,  jurisconsulto,  catedrático, 
miembro  de  muchas  Academias  y  dijiloniático. 
Actualmente  es  cónsul  general  de  la  Kepública 
mejicana  en  la  isla  de  Cuba.  Como  ajedrecista, 
se  le  tiene  hoy  por  uno  de  os  primeros  jugado- 
res del  mundo  y  por  el  primer  tratadista  de  aje- 
drez en  español;  ha  luchado  con  Ettlinger,  Mac- 
kenzie,  Steinitz,  Tchigorin,  Gunsberg,  Hlack- 
burne,  Lasker  y  'Walbrodt,  habiendo  salido 
vencedor  en  no  pocas  partidas.  Como  tratadista 
ha  i)ublicado  muchísimas  obras,  á  las  que  los 
principales  periódicos  que  de  ajedrez  se  ocupan  en 
América  y  Europa  han  dedicado  los  más  entu- 
siasmas elogios,  y  dirige  la  notable  revista  men- 
sual El  l'ablo  Morphi,  que  se  publica  en  la  Ha- 
bana.» Vázquez  obtuvo  en  Méjico  grandes  triun- 
los  oratorios,  y  fué  terrible  i)olemista  en  los  pe- 
riódicos mejicanos,  esjiccial mente  desde  las  co- 
lumnas del  iJiurio  Oficial,  defendiendo,  siempre 
con  datos  auténticos,  las  administraciones  de 
los  presidentes  Benito  Juárez  y  Sebastián  Lerdo 
de  Tejada.  Escribió  también  en  El  Siglo  XIX, 
El  Monitor  Ile/>ublica7io,  La  Libertad,  El  Bien 
Público  y  otros  diarios  de  Méjico.  Figuró  como 
jefe  de  unan;isión  dii)lon)ática  mejicana  en  Cen- 
tro América  (1883),  logrando  impedir  con  suma 
habilidad  y  energía  (jue  el  dictador  de  (iuate- 
mala,  .losé  Rufino  Barrios,  se  ajioderase  por  la 
fuerza  de  Nicanigiia  y  Costa  Rica.  En  18S4  y  ISS.*} 
estuvo  encargado  de  la  subsecretaría  de  Relacio- 
nes Extranjeras  de  Méjico,  y  en  la  Habana  íué 
electo  decano  del  cuerpo  consular  extranjero  en 
votación  unánime  y  secreta  de  todos  sus  cole- 
gas, hecho  singular  en  la  historia  de  la  Diplo- 
macia, pues  sabido  es  que  el  jiuesto  de  decano 
so  ha  dado  siemi>re  al  más  antiguo,  en  la  supe- 
rior categoría.  Su  ciudadanía  mejicana  es  otro 
hecho  extraordinario,  pues  se  la  otorgó  el  presi- 
dente Juárez  cowo;)rc)/iío,  de  acuerdo  con  una 
antigua  ley  do  Santa  Auna,  que  por  jirinicra  y 
única  vez  se  aplicó  á  Vázquez,  con  motivo  délos 
servicios  eminentes  por  él  jirestndos  al  )iaís  en 
BU  carrera  de  jieriodista.  Sentóse,  en  1870,  en 
los  escaños  del  ( 'ongreso  P'edernl  de  loa  Estados 
Unidos  mejicanos  como  diputado  por  Chiapas, 
y  cuando  en  18S5  so  iba  á  declarar  la  guerra 
entre  Mi-jico  y  (¡uatoniala  j)or  cuestión  de  lími- 
tes territoriales,  se  h;  nombró  en  . I  unta  de  Mi- 
nistros primer  secretario  de  una  misión  espe- 
cial, no  obstante  lialli>rse  casi  ]iaralíticoH  causa 
de  \\n  fuerte  reumatismo,  y  ser  necesario  lle- 
varle en  camilla  hasta  el  puerto  do  Acapulco. 
Como  escritor  ha  sido  un  Tostado  del  Nuevo 
M\indo.  Ha  publicado  (57  obras,  scgiin  ajtareco 
de  su  hoja  de  servicios.  SoñulurcKios  las  que  re- 
coriiiimos:  Enrii/iicln  Fdhcr,  novela  hii-tórica 
oue  hizo  mucho  ruido,  y  (juo  todavía  suele  ser 
(liscutida;  Los  drrcrhos  y  dcbrres  /lolitiros,  seifíin 
lají  Icijislaciones  constituciovaics  <lc  las  llfpúblicux 
amcricavas;  Oradores  vicjicanos;  Intervención  de 
los  cónsules  en  los  Juicios  mortuorios  de  sus  na- 
cionales; E.vtensió7i  de  la  fianza  de  arrai<jo  en 
Méjico  y  España  por  motivos  de  reciprocidad;  La 
Ecomnnia  política  en  la  escuela  primaria;  He- 
cuerdos  de  una  misión  iUploiiiiifica  d  Centro 
América:  Esttulios Jnridicos;  Cartas  mrjicarias; 
Sumario  del  Ikncho  de  i/rntes  moderno  de  Eu- 
ropa, introducción  de  la  obra  de  Martens;  Anii- 
lisi-s  del  jueijo  de  ajednz,  tres  ediciones;  El  aje- 
drez de  memoria,  informe  para  resolver  varios 
cuestionarios  de  M.  Binet,  catedrático  de  Psico- 
logía de  la  Sorbona,  en  l'nris;  El  ajedrez  erili- 
(•(>,  dos  jiartcs;  El  ajedrez  literario;  El  tablero 
latino;  Bocetos  de  ajedrez;  Ajedrez  eonleiiipnril- 
neo;  Enigmas,  ¡n-oblemeui  y  posiciones  curiosas 
de  ajedra;  La  Estrategia,  periódico  de  ajcdiox; 
I.a  Crónica  de  Ajedrez,  de  Mójico;  La  Ileri-la  de 
Ajedrez,  déla  Habana;  La  Oiliseo  de  Pablo  Mor- 
phy  c'.i  la  Jíabaim;  El  Pablo  Morphy,  j)criódioo; 
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Los  resolvedores  de  problemas  de  ajedrez  en  Cu- 
ba; El  ajedrez  ciclónico;  El  criterio  positivista; 
El  desafuero  de  la  prensa;  La  política  interna- 
cional de  Méjico  en  los  últimos  tres  años;  Artí- 
culos y  discvrsos.  Para  los  españoles  Vázquez  ha 
tenido  un  mérito,  que  jamás  podremos  enconiiar 
bastante.  A  ]jesar  de  ser  hijo  de  Cuba  y  de  co- 
nocidas ideas  liberales,  su  puesto  de  cónsul  me- 
jicano en  Cuba  lo  ha  desempeñado  con  singular 
moderación  y  cordtira,  evitando  rozamientos 
con  las  autoridades.  Los  periódicos  de  los  diver- 
sos partidos  de  la  Habana  le  han  celebrado  á 
menudo,  por  su  talento  sujierior  y  discreción 
ejemplar,  al  extremo  de  que  varios  gobernado- 
res generales,  entre  ellos  Polavieja,  Rodríguez 
Arias,  Salamanca,  Marín  y  Calleja  creyeron  jus- 
to darle  las  gracias  por  escrito,  y  hasta  comuni- 
car su  gratitud  al  gobierno  mejicano  por  con- 
ducto de  los  respectivos  Ministros  españoles  en 
la  República  de  Porfirio  Díaz.  Un  jeriódico  ale- 
mán (nos  parece  que  fué  el  Illustrited  Zeitung ) 
dijo  que  el  ajjellido  español  más  conocido  en  los 
últimos  rincones  del  mundo  (por  sus  numerosas 
jiublicaciones  de  ajedrez,  durante  treinta  años 
consecutivos)  era  el  de  Vázquez.  Esto  será  ó  no 
será  completamente  cierto,  pero  el  gran  maestro 
Mr.  W.  Steinitz,  al  hacer  el  juicio  crítico  de  El 
ajedrez  contemporáneo,  en  la  pág.  141,  año  1891, 
de  The  International  Cfiess  Magazine,  de  Nueva 
York,  dijo  entre  otras  cosas  :  «  Señor  Vázquez, 
the  Mexiean  Cónsul  (leneral  in  Cuba ,  is  the 
niosl  prolific  cJiess  author  of  the  day.  Within  a 
few  years  señor  Vúz(¡uez  has,  wilh  indcfatigablc 
industry,  produced  ei  series  ofchesss  works  which 
have  meulc  thcir  mark  in  universal  chss  litera- 
tura.'» Siendo  el  Sr.  Vázquez  hijo  de  nuestra 
raza,  y  fundador  técnico  y  clásico  de  la  literatura 
española  de  ajedrez,  era  natural  que  nos  com- 
placiéramos en  consignarlo  aquí.  Los  antiguos 
apuntes  de  Ruy  López  )•  Lucena,  y  las  traduccio- 
nes de  libros  franceses  de  Philidory  Labourdon- 
nais,  no  se  jiucden  considerar  como  monumen- 
tos propios  de  la  ciencia  española.  Esa  gloria  le 
corresponderá  en  todo  tiempo  á  Vázquez,  el  cual, 
no  sólo  ha  escrito  obras  magistrales  de  ajedrez, 
sino  que  en  ellas  se  notan  la  amenidad,  la  clari- 
dad, y  un  estilo  siempre  agradable,  correcto, 
elegantísimo  y  bello,  logrando  proj>agar  y  hacer 
))Opulares  las  áridas  cuestiones  del  intrincado 
juego  del  ajedrez,  i)or  medio  del  encanto  y  la 
seducción  del  lenguaje.  Su  último  triunfo  ha 
sido  la  formación  del  Código  Vtizi/U'Z  para  re- 
glamentar y  resolver  todas  las  cuestiones  rela- 
cionadas con  los  campconutvs  en  el  ajedrez,  có- 
digo ya  admitido  con  aplauso  en  Inglaterra, 
Italia  y  otros  países. 

-Vázquez  dk  Avi.lón  (Lucas):  iíiogr.  Via- 
jero español  del  siglo  xvi.  Ocupó  altos  destinos 
]iolílieos,  entre  ellos  el  de  Consejero  del  Tiibu- 
nal  Superior  de  Santo  Domingo  en  l.'J09.  Her- 
nán fJortés  le  envió  como  parlamentario  á  Ve- 
lázquez,  (jue  se  disjionía  á  atacarle.  En  aquella 
cam))aña  lo  hizo  ])risionero  el  almirante  Nar- 
váez,  ])ero  Ayllón  logni  jicrsuadir  al  capitán  del 
buíjue  en  que  iba  ¡«ra  que  cambiara  de  ruta,  y 
le  (Jesembarcó  en  Santo  Domingo.  En  l.'i'iO  or- 
ganizó una  expedición  á  la  Florida,  in  la  que 
quería  fundar  una  colonia,  y  en  la  que  aiurióen 
uno  do  los  viajes  que  hizo. 

-  VAzgiEZ  i)KCoKONADO(FnANris;o):  Bioy, 
Explorador  español.  N,  en  Salamanca  hacia 
1510.  M.  después  de  1549.  Por  los  añot.  de  1540, 
careciendo  do  fortuna,  aun<]uc  era  noble,  mar- 
chó en  busca  du  ella  á  Nueva  España,  donde 
contrajo  matrimoniu  con  la  hija  de  Alonso  do 
Estiada,  y  fué  nombrado  gobcrn.idor  del  Nuevo 
Reiiio  de  Aragón.  Alonso  de  E:<tr.''>da  on  aquel 
tiempo  ]insaba  |>or  hijo  natural  de  Fi  ruando  V. 
El  virrey  Antonio  de  Mendoza,  que  ya  hnbia 
confuido  á  Vázquez  In  sumisión  de  unos  indios 
rebeldes,  sacó  á  Franciscndcl  goliieinode  Nueva 
Cnlicia  para  encnrgnrle  la  explorari  'i!  did  tcrri 
torio  do  las  .ViVí**  Ciudades,  que  hid>ía  receñido 
Marcos  de  Niza,  Francisianoavcnturcroáquien 
se  debían  erróneas  y  niaravillos-is  noticia»  acer- 
ca de  dicha  comarca.  Partió  \'á/quex  de  Culia- 
can  en  abril  do  l.')40,  y  se  encaminó  hacia  el 
Norte  con  ."lOO  españoles  y  800  indígenas.  Todo 
esto  en  opinión  do  >inos,  pues  otu-s  relicrcn  (pie 
cniprcndiéi  el  viaje  á  tinos  de  15  4 1  con  1000 
hombros  y  algunos  religiosos  Franciscanos,  te- 
niendo el  encargo  do  echar  los  cimientos  do  al- 
gunas colonias.  En  un  principio  hulnj  de  \cncci 
iucrribles  dilicultades  ]Mi>a  transportar  los  l>a- 
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gajes.  Al  cabo  de  algunos  días  le  faltaron  los 
víveres  con  los  que  contaba,  contratiempo  aún 
niavor  cuando  entró  con  su  gente  en  el  desierto, 
\  iendo,  tras  quince  días  de  marcha,  lo  que  en 
realidad  era  Cíbola,  miserable  población  india 
arrimada  á  un  peñasco.  Otro  tanto  podía  decirse 
de  las  siete  ciudades  cuyas  fabulosas  riquezas 
había  ponderado  Marcos  de  Niza.  Ya  en  las  lla- 
nuras de  Cíbola,  las  recorrió  Vázquez  durante 
un  año,  al  cabo  del  cual  siguió  hacia  adelante 
algún  tiempo;  ¡ero  no  hallando  nada  de  lo  que 
el  P.  Niza  había  dicho,  y  estando  la  gente  un 
tanto  amotinada  \tor  las  fatigas  y  el  desengaño; 
habiendo  recorrido  más  de  300  leguas,  decidió 
regresar  á  Méjico,  ó  á  ello  le  obligaron,  según 
opiniones  diversas.  Esto  sucedía  en  1543.  I>os 
que  fcujxjnen  que  el  regreso  fué  imjaiesto  i>orsus 
soldados,  dicen  que  con  ellos  retrocedió  á  Gua- 
dalajara.  Los  que  atribuyen  á  Vázquez  el  j-en- 
samiento  de  la  vuelta,  refieren  que  esto  disgustó 
á  su  j>equeño  ejército,  el  cual,  aunque  diezmado 
por  miserias  de  todo  género,  pretendía  colonÍ7.ar 
un  país  cuyos  habitantes,  en  ciertas  regiones, 
habían  alcanzado  no  escasa  civilización.  Agregan 
<)ue  Vázquez,  después  de  haber  llegado  jToba- 
blemente  hasta  las  orillas  del  Arkansas,  desoyó 
todas  \:¡s  súplicas  y  emprendió  la  marcha  á  Mé- 
jico, Habiendo  caído  de  su  caballo,  lo  que  ame- 
nazó gravemente  su  vida,  {-erseveró  en  el  í-iste- 
nia  de  mutismo  que  había  adoptado,  y  conduci- 
do en  una  litera  bien  cerrada  no  habló  á  nadie, 
lo  que  fué  causa  de  que  le  abandonaran  casi  to- 
I  dos  sus  compañeros.  Eran  á  lo  sumo  100  los  que 
con  él  volvieron  á  Méjico,  al  decir  de  los  autores 
de  tal  relato.  No  resultó  del  todo  infructuosa  la 
expedición  de  Vázquez.  ¡lUes  abrió  el  camino, 
luego  bien  trillado,  del  Nuevo  Reino  de  Mé;ico. 
Mendoza  estableció  una  Real  Audiencia  en  Nue- 
va Galicia,  pero  conservó  á  Vázquez  su  gobienio 
hasta  que  el  nuevo  tribunal  estuvo  comjileta- 
niente  organizado.  Entonces  Coronado  entró  en 
la  vida  privada,  y  su  nombre  no  vuelve  á  figurar 
en  los  escritos  de  aquel  tiempo.  Vnrquer  dejo 
una  imi>ortante  1,'elación  de  su  viaje  y  descu- 
brimientos, con  pormenores  muy  curiosos  sobre 
los  países  que  había  recorrido.  Puede  verse  en  el 
tomo  III  de  Ramnsio  y  en  la  Colección  Temause. 

-Xázqvt.z  I)K  Coüonado  (JiAS):  Biog. 
Conquistador  español.  M.  en  la  América  central 
antes  de  1572.  Era  vecino  de  Guatemala  en 
1559,  pues  en  dicho  año  se  contó  entre  los  ca- 
balleros de  dicha  ciudad  que  voluntariamente  se 
alistaron  para  la  guerra  contra  los  lacandones, 
llevando  cada  uno  consigo  tres  ó  cuatro  espnño- 
les  más,  gente  de  guerra    -  ..  .  i  ., 
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les.  Así  lo  hizo  Vázijuez,  quien,  llegando  á  la  pro- 
vincia de  Costa  Rica,  llenó  cumplidamente  su 
cometido.  Estuvo  en  la  villa  de  los  Royes  y  en 
el  puerto  de  Landecho,   desde  el  cual  despachó 
un  navio  para  adquirir  en  Panamá  lo  que  en  Ni- 
caragua lio  jiudo  hallar.    Entró  luego  (2  de  no- 
viembre do  1562)  en  la  ciudad  del  Castillo,  siendo 
recibido  con  mucho  amor;  dio  á  todos  ropas  y 
otras  cosas,   gastando  de  su  propia  hacienda,  y 
para  seguir  adelante  en  la  empresa  contrajo  mu- 
chas deudas.  Sin  pérdida  do  tiemi)0  envió  capi- 
tanes á  las  tierras  de  Garavito  y  Coyoche,  caci- 
ques principales  que  estaban  rebelados,  para  per- 
suadirles á  que  se  sometieran,  y  en  12  de  diciem- 
bre de  dicho  año  eran  ya  ocho  caciques  los  que 
reconocían  la  autoridad  de  España.  Hasta  aquí 
la  llelacióii  citada.  En  la  Prohanza  de  que  se  ha- 
bló más  arriba  consta  que  Vázquez  era  en  18  de 
agosto  de  1564  vecino   de   la  ciudad  de  Santiago 
de  Guatemala,  y  que  al  presidente  y  oidores  de  la 
Audiencia  de  los  Confines  había  debido  la  alcal- 
día mayor  de  las  provincias  de  Nicaragua,  Costa 
Rica  y  Nueva  Cartago,  como  sucesor  de  Cava- 
llón.  Allí  se  dice  que  en  la  conquista  de  aquellas 
provincias  había  gastado  más  de  10000  pesos  de 
oro  suyos,  lo  cual  había  sido  causa  de  que  las  di- 
chas provincias  se  poblaran,  y  de  que   Vázquez, 
en  los  días  de  la  Probanza,  se  hallara  en  gran  ne- 
cesidad, por  lo  que  pedía  que  se  le  confiririara  el 
nombramiento  de  alcalde  mayor  de  los  relcridos 
territorios.  Se  agrega  que  en  el  territorio  de  Costa 
Rica  sometido  por   Vázquez   habría  hasta  4000 
indios,  y  que  desde  la  tierra  á  que  había  entrado 
Cavallón,  jiredecesor  de  Vázquez,  hasta  la  ciudad 
de  Guatemala,  se  contarían  200  leguas.  Uno  de 
los  testigos  resume  así  los  servicios  de  Vázquez: 
«Entró  allá  con  hasta  30  soldados,    poco  más  ó 
menos,  socorriéndolos  de  su  hacienda  con  algún 
angeo  é  alpargates,   ó  rocines  y  algunas  armas; 
y  ansimismo  compi'ó  un  barco  que  lo  metió  por 
la  mar,  con  municiones  y  cosas  de  bastimentos; 
lo  cual  todo  fué  á  su  costa,  y  siempre,  después 
que  estuvo  dentro,  envió  por  otras  cosas,  é  se  le 
metieron,  en  especialmente  ganados;  é  que  des- 
pués de  estar  dentro,  hizo  ciertas  entradas  en  la 
tierra,  de  las  cuales  resultó  jiacificar  algunos  in- 
dios; y  descubrió  algunos  valles  que  se  entiende 
que  en  ellos  y  en  sus   ríos  ha}'  oro ;  lo  cual  hasta 
entonces  no  estaba  descubierto;  de  lo  cual,  en 
nombre  de  su  majestad,  tomó  posesión;  é  tenien- 
do la  tierra  en  este  estado,  se  salió  el  dicho  Juan 
Vázquez  para  ir  á  los  reinos  de  Castilla  á  infor- 
mar á  su  majestad;  é  que  en  las  entradas  que  el 
dicho  Juan  Vázquez  hizo,  pasó  mucho  trabajo  é 
sirvió  mucho  á  su  majestad;  é  que  después  de 
salido  el  dicho  Juan   Vázquez,  por  orden  que  él 
dejó  dada,  se  mudóla  dicha  ciudad  de  Garci-Mu- 
ñoz  en  un  valle  que  está  la  tierra  más  adentro, 
por  estar  más  cerca  de  las  poblaciones  de  los  in- 
dios.» Otros  testigos  confirman  lo  copiado.   En 
premio  á  sus  servicios  recibió  Coronado  el  título 
vitalicio  de  gobernador  de  Costa  Rica,  que  ejer- 
cería en  la  tierra  por  él  descubierta  hasta  enton- 
ces, 3^  en  la  que  descubriera  en  adelante,   seña- 
lándole en  cada  año  el  salario  de  2000  jiesos  en 
oro  de  minas,  que  montaban  900000   maravedi- 
ses, de  los  cuales  había  de  gozar  desde  el  día  en 
que   se   embarcara  en    Sanlúcar  de  Barrameda 
para  ir  á  su  gobernación.  Al  mismo  tiempo  se  le 
expedía  el  título  de  Adelantado  de  la  provin- 
cia y  tierra  de  Costa  Rica  con  carácter  perpetuo 
para  Vázquez  y  sus  herederos  y  sucesores,  decla- 
rando que  esto  se  le  otorgaba,  con  la  renta  anual 
de  lOOO  pesos  do  oro  de  minas  extensiva  á  sus 
herederos,  por  haber  sido  Vázquez  el  descubridor 
y  poblador  de  dicha  provincia  y  tierra  de  Costa 
Rica.  Hallábase  entonces  Vázquez  (8  de  abril  de 
1565)  en  España.  Sin  duda  regresó  inmediata- 
mente á  Costa  Rica,   donde  ejerció  el  gobierno 
hasta  156!)  lo  más  tarde,  pues  en  este  año  consta 
que  lo  poseía  Perafán   de   Ribera,  (^^hie  había  fa- 
llecido antes  de  1572  es  evidente,  pues  Juan  do 
Estrada  Ravago,.  en    su  referida  Descripción  ác 
dicho  año,  le  cita  como  difunto,  disputándole  la 
gloria  de  la  sumisión  de  Costa  Rica,  y  expresan- 
do que,  á  la  muerte  de  Juan  Vázquez,  se  dio  el 
adelantamiento  de  la  provincia  á  su  hijo.   Nada 
más  sabemos  de  los  hechos  de  Coronado. 

-Vázquez  DE  FiGUEUOA  (José):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  Cádiz  en  1770.  M.  á6  de 
enero  de  ]í^55.  Terminados  los  estudios  de  Lati- 
nidad y  Filosofía,  cui'só  las  Humanidades  en 
Vergara,  donde  aprendió  las  j\laten¡á ticas,  el 
francés,  el  inglés,  la  esgrima  y  el  dilujo,  todo 
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con  nota  de  sobresaliente.   Habiendo  obtenido 
carta-orden  de  guardia  marina,  sentó  plaza  en  el 
dejiartamento  del  Feírol,  y  durante  una  campa- 
ña de  evoluciones  alcanzó  por  su  aplicación  el 
emiileo  de  alférez  de  fiagata.  Desjniés  de  17!)0, 
por  sus  especiales  conocimientos  en  Astronomía, 
Náutica  y  Navegación,  se  le  confió  la  clase  de 
Matemáticas  en  el  Colegio  de  Guardias  Marinas, 
en  cuyo  observatorio  inacticó  observaciones  ce- 
lestes. Al  romper  España  las  hostilidades  contra 
Francia  (1793),  i)asó  Vázquez  al  navio  que  man- 
daba Gravina,  en  el  que  ayudó  al  bloqueo  y  de- 
más operaciones  en  Tolón.   En  días  posteriores 
desempeñó  varias  comisiones  en  Italia  y  Fran- 
cia. Mandando  el  bergantín  San  León  sostuvo 
en  la  ensenada  de  líurdiguera  (costa  de  Genova) 
un  combate  afortunado  contra  ¡a  fragata  inglesa 
Terpsícorc,  que  le  persiguió  hasta  el  ])uerto  de 
Barcelona.  Para  socorrer  y  ¡iroveer  á  las  plazas 
deMelilla,  .Mhuccmas  y  Peñón  de  Vélez,  reco- 
rrió continuamente  la  costa  hasta  Cartagena,  ya 
¡¡ersiguiendo  á  los  corsarios,  ya  sosteniendo  va- 
rios combates  contra  superiores  fuerzas  de   la 
Gran  Bretaña.  Del  puerto  de  Málaga,  .siendo  ya 
teniente  de  fragata,  salió  (28  de  diciembre  de 
1788)  custodiando  un  convoy,  con  terminantes 
instrucciones  para  que,  á  todo  riesgo  de  tieni/io  y 
de  enemigos,  procurase  llevar  aquel  socorro  á  los 
defensores  del  Peñón  de  la  Gomera.  IbaFigueroa 
en  el  bergantín  León,  con  el  que  dos  días  más 
tarde,  desde  las  nueve  de  la  noche  hasta  las  dos 
de  la  madrugada,  peleó  contra  una  división  in- 
glesa compuesta  del  navio  Tigre,  la  fragata  Do- 
rotea y  tres  corbetas  de  20  cañones.  Aunque  cayó 
prisionero  con  su  bergantín,  logró  salvar  el  con- 
voy; fué  llevado  con  todoó  los  suyos  áGibraltar, 
y  puesto  en  libertad  por  los  ingleses  en  premio 
de  su  valor.  En  seguida  obtuvo  el  mando  de  otro 
buque  y  un  ascenso.   Custodiando  otro  convoy 
con   destino  á  Málaga,   pudo   también  salvarlo 
después  de  un  combate  contra  una  fragata  y  un 
jabeque  de  guerra  ingleses  en  la  ensenada  de  la 
Herradura,  no  lejos  de  Motril.  Hecha  la  pazcón 
Inglaterra,  en  Madrid  formó  parte  de  la  comisión 
encaigada  del  arreglo  y  reforma  de  las  Ordenan- 
zas de  marina,  y  terminado  este  trabajo  sirvió 
una  plaza  de  oficial  de  la  secretaría  del  despacho 
de  Marina.  Acompañó  en  1810  ala  Junta  Central 
en  su  traslado  á  Sevilla  y  después  á  la  iísla  de 
León.  En  Cádiz  atendió  en  primer  término  á  las 
obras  marítimas  para  la  de:ensa.  Por  éste  y  otros 
servicios  fué  nombrado  Ministro  de  Marina,  á 
pesar  de  sus  reiteradas  negativas.  Y  escribe  un 
biógrafo:  «Seis  buques  de  fuerza  sutil  cuando  más 
había  disponibles;  sucedió  más:  conociendo  Fi- 
gueroa  que  toda  la  defensa  de  Cádiz  y  de  la  isla 
debía  hacerse  por  mar,   desde  luego  se  empeñó 
en   improvisarla,    venciendo  un  sinnúmero   de 
obstáculos...  Consiguió  armar  uno  ó  dos  navios... 
También  .se  armaron  algunas  fragatas  y  todos  los 
buques  menores...  y  sobre  todo  se  improvisaron 
sobre  200  lanchas  cañoneras,  bombavderas,  obu- 
seras  y  barcos  de  auxilio,  con  lo  que  no  sólo  es- 
tas fuerzas  de  mar  dominaban  la  bahía  y  eran 
superiores  á  las  do  los  enemigos,  sino  que  éstos 
.se  hallaban  imposibilitados  de  realizar  el  desem- 
barco y  ataque  entre  la  Cortadura  de  San  Fer- 
nando de  Cádiz  y  el  castillo  de  Puntales,  que 
tenían  ¡u-oyectado  para  una  noche  de  invierno 
larga  y  lóbrega.»  Con  los  navios  y  fragatas  se 
transportaban  tropas  y  pertrechos  de  todas  cla- 
ses detde  Cádiz  para  los  ejércitos  que  operaban 
en  las  costas  occidentales  y  orientales  de  la  pe- 
nínsula, y  muchas  veces  enviaba  Vázquez  algu- 
nas de  estas  grandes  embarcaciones  á  traer  cau- 
dales de  Améiica.  Los  buques  menores  llevaban 
y  traían  corres|)ondencia,  ya  de  las  costas  espa- 
ñolas, ya  del  Nuevo  Mundo,  para  donde  ni  un 
solo  mes  dejó  de  salir  correo.  La  regencia  comi- 
sionó á  Figueroa  para  organizar  y  enviar  tropas 
á  la  América  sublevada.  A  ella  envió  Figueroa 
algunos  miles  de  hombres.  Restaldeció  en  Cádiz 
el  Depó>ito  Hidrográfico;  hizo  abrir  de  nuevo  el 
curso  de  Matemáticas  sublimes  en   Cartagena  y 
el  Ferrol,  y  jior  mandato  de  la  regencia  presidió 
el  Congr-^so  Hispalense,  junta  decidida  á  propor- 
cionar cuanto  fuera  necesario  á  los  guerrilleros  de 
Andalucía.  Tuvo  á  su  cargo  las  confidencias  para 
libertar  á  Fernando  VII;  jirocuró  el  fomento  de 
la  marina  mercante;  ¡nesentó  á  la  Regencia  y  á 
las  Cortes  Memorias,  en  todo  tiempo  interesan- 
tes, sobre  diversos  puntos  de  la  marina,  y  defen- 
dió la  conveniencia  de  un  ]\linisterio  universal 
de  Indias,  Confia  su  voluntad,  sin  dejar  la  car- 
tera de   Marina,  hubo  de  aceptar  (1812)  las  de 


VAZQ 


217 


Hacienda  de  España  y  Hacienda  de  Indias,  que 
conservó  cuatro  meses,  período  en  el  que  nom- 
bró en  conii.sión  los  empleadcs  de  Hacienda  para 
toda  Esjaña.  Después  retuvo  .solamente  la  car- 
tera de  Marina,  que  renunció  al  regresar  á  Ma- 
drid el  gobierno.  Femando  VII,  ya  en  España, 
le  agració  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católi- 
ca, los  honores  de  Consejero  de  Estado  y  la  gran 
cruz  de  Carlos  III.  El  nusmo  monarca  le  nom- 
bró (1815)  .secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  Marina  é  Indias,  puesto  en  el  que  se  mantuvo 
hasta  septiembre  de  181)?.  En  esta  segunda  épo- 
ca de  su  Ministerio  con.siguió  V.-izquez  que  se 
sujjrimiera  la  Dirección  genera]  de  la  Armada, 
cuyas  facultades  asumió  el  Almiíantazgo,  y  lle- 
vó á  cabo  muy  fitiles  reformas,  que  resultaron 
estériles  por  la  inercia  de  los  demás  gobernan- 
tes, aunque  Figueroa  procuraba  excitar  el  celo 
de  todos  con  numerosas  Memorias  y  exi»osicio- 
nes,  ya  para  el  fomento  de  la  marina,  ya  para 
que  36  aceptasen  en  la  Hacienda  los  planes  de 
Alartín  de  Garay,  ya  sobre  otros  ramos  de  la 
Administración,  sin  olvidar  los  relativos  á  la  pa- 
cificación de  América.  Propuso  también  una 
amnistía  para  todos  los  desterrados  por  causas 
políticas,  y  á  su  propuesta  se  instituyó  una  cruz 
especial  para  la  marina.  Por  oponeise  á  la  com- 
pra de  la  escuadra  rusa,  compuesta  de  buques 
podridos,  perdió  la  cartera  y  fué  desterrado  (15 
de  septiembre  de  1818j  á  Santiago  de  Galicia, 
donde  hubo  de  permanecer,  aunque  solicitó  cam- 
bio de  residencia  porque  el  clima  de  aquella  ciu- 
dad le  perjudicaba,  hasta  mediados  de  1S20, 
fecha  de  su  regreso  á  Madrid.  Nombrado  enton- 
ces Consejero  de  Estado  á  propuesta  de  las  Cor- 
tes, ocupó  el  puesto  hasta  que  se  restableció  el 
absolutismo  (ir23),  suceso  al  que  siguió  el  des- 
tierro de  Figueroa  á  30  leguas  de  la  corte  y  sitios 
reales.  Alzado  su  destierro  en  mayo  de  1826,  no 
quiso  aceptar  el  Ministerio  de  Marina  que  le 
otrecía  Fernando  VII,  pero  tomó  la  misma  car- 
tera en  enero  de  1834,  al  mismo  tiempo  que  vol- 
vía á  ocupar  su  plaza  de  Consejero  de  Estado. 
Previos  los  informes  que  pidió  á  las  autoridades 
de  marina,  redactó  una  Memoria  en  la  qne  pro- 
ponía los  medios  de  reanimar  la  armada.  Llevó 
á  cabo  otras  importantes  reformas,  y  en  lo  que 
á  la  marina  tocaba  atendió  á  las  exigencias  de 
la  guerra  civil.  Presentó  la  dimisión,  que  le  fué 
aihnitida,  en  14  de  junio  de  1835,  y  apartado  de 
toda  función  pública  pasó  el  resto  de  su  vida.  En 
treinta  abultados  volúmenes,  escritos  para  su 
particular  uso,  recogió  muchas  Memorias,  pro- 
yectos, observaciones  y  apuntes  relativos  á  la 
marina,  preciosa  colección  de  manuscritos  lega- 
da por  su  autor  al  Archivo  de  la  Dirección  de 
Hidrografía.  Escribió  igualmente  un  extenso 
Diccionario  teórico-práciico  de  marina,  con  10 
láminas,  un  vocabulario  de  voces  marítimas  en 
francés  y  español,  y  otro  en  inglés  con  su  co- 
rrespondencia en  castellano,  obra  que  por  mo- 
destia no  quiso  publicar,  pero  de  la  que  se  trata 
en  la  Biblioteca  marítima  de  Martín  Fernán- 
dez de  Navarrete  y  en  el  jipáidicc  de  la  misma. 
En  una  de  sus  Memorias  inéditas  traza  el  pro- 
yecto de  la  comunicación  entre  los  ríos  Guaza- 
coalcos  y  Chimala]ia  para  el  transporte  de  efec- 
tos desde  el  Seno  Mejicano  hasta  el  Mar  del  Pur, 
ó  lo  que  es  igual,  para  la  unión  del  Atlántico 
con  el  Pacífico.  Figueroa  projionía  un  canal  na- 
vegable para  la  comunicación  de  dichos  ríos,  y 
estuvo  á  punto  de  comenzar  las  obras,  impedi- 
das por  los  disturbios  políticos njue  luego  sobre- 
vinieron, 

-V.ÁZQUEZ  DE  Lec.\  (Mateo):  .PiOí?.  Político, 
sacerdote  y  escritor  csjiañol.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos  del  xvii. 
De  un  manuscrito  antiguo,  cit'ado  y  en  j^arte  re- 
producido, con  otros  datos  sobre  Mateo  Vá::quez 
y  sus  escritos,  por  los  autores  del  Ensai/ode  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  i/ curiosos ['SIsl- 
drid,  1SS9,  t.  IV,  col.  P32  á  P35\  copiamos  lo 
siguiente:  «Siendo  de  padres  nobles,  y  su  descen- 
dencia de  la  ilustre  familia  de  Leca,  y  del  conde 
Juan  Paulo,  valeroso  caudillo  y  patrón  della  en 
la  isla  de  Córcega,  probó  en  los  piimeros  años  de 
su  in'ancia  la  miserable  suerte  de  captiverio,  vi- 
niendo por  una  estrecha  aventura  á  manos  de 
bárbaros:  de  donde  nuestro  señor,  que  le  tenía 
aparejada  mejor  suerte,  fué  servido  librarlo;  y 
reducido  á  más  fértil  terreno  en  la  ciudad  de  Se- 
villa, comenzó  á  fiorcccr  en  todo  género  de  virtud 
y  gentileza  de  ingenio;  dando  en  aquellos  pri- 
meros años  muestra  de  un  maravilloso  genio,  y 
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unas  prenJas  íie;;ina.s  de  grandes  eslieran  zas:  las 
cuales  hasta  agora  no  nos  han  engañado.  Aficio- 
nóse dende  su  niñez,  entre  otros  estudios  curio- 
sos, iiarticnlarmente  al  buen  estilo  y  gracia  de 
ordenar  y  escribir  cartas,  ejercitándose  en  todas 
las  buenas  partes  de  un  perfecto  Secretario:  las 
cuales  ha  alcanzado  dichosamente,  parte  con  su 
claro  ingenio  y  s¡n;;ular  juicio,  parte  con  el  ejer- 
cicio que  deste  oficio  hizo  cerca  de  la  buena  me- 
moria del  Cardenal  D.  Diego  de  Espinosa,  Pre- 
sidente del  Consejo  Real  y  Inquisidor  General  de 
España:  tocando  con  sus  manos  los  más  graves 
y  arduos  negocios  que  ante  aquel  gran  ¡«ersonaje 
en  aquellos  reinos  pasaron:  en  los  cuales  final- 
mente siendo  resolutísimo  ))or  sus  raras  virtudes, 
vida  religiosísima,  entendimiento  admirable, 
modestia  y  humanísimo  trato,  siendo  circnns- 
]iectísimo  y  confidentísimo,  y  on  todas  sus  accio- 
nes; y  por  otros  muchos  méritos  que  en  su  juve- 
nil edad  le  hacen  señalado,  ha  venido  á  alcanzar 
el  lugar  que  dignamente  agora  posee  acerca  de 
tan  excelsa  Magostad,  con  gran  satisfacción  de 
ella  y  de  todos  los  que  conocen  y  estiman  las 
buenas  ]iartes  de  su  olicio.»  Este  oficio  era  el  de 
secretario  de  Felipe  II,  y  en  el  ejercicio  de  tales 
funciones,  Mateo  Vázquez  secontóentre  los  más 
tenaces  perseguidores  del  famoso  Antonio  Pérez, 
de  quien  era  enemigo  peisonal.  Fué  además  Váz- 
quez individuo  del  Consejo  (ieneral  de  la  Inqui- 
sición, arcediano  de  Carmona  y  canónigo  de  Se- 
villa. Suyas  son  las  Copias  de  Cartas  de  mucha 
edificación,  para  dcsciujaño  de  las  honras  de  el 
ommdo,  dirigidas  al  J)r.  D.  Alvaro  de  l^il/rr/as, 
Canónigo  Magistral  de  la  Santa  iglesia  de  Tole- 
do, dadas  á  las  prensas  por  un  sobrino  suyo  de 
los  mismos  nombres  (Sevilla,  1626,  en  8.'),  y  de 
las  que,  como  de  la  vida  del  tío,  hay  noticias 
curiosas  en  el  Eniayo  de  una  biídiot'ca  es/milolu 
de  libros  raros  y  curiosos  {M&dru\,  1889,  t.  I\', 
col.  932  á  93r>).  Guárdanse  en  la  Hiblioteca  Na- 
cional de  Madrid  cuatro  manuscritos  de  Mateo 
Vázquez  de  Leca:  Cartas  ori'jinales  sobre  su  ape- 
llido L<ca.  -  Genealogía  de  su  apellido,  dirigida 
á  él  misino.  -  Consejos  y  avisos  que  se  dio  á  sí 
misino  para  su  gobierno  moral.  -  Firma  suya  ori- 
ginal. 

-VAzQi'EZ  DKL  MÁiiMoi,  (.Itax):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  Vivía  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi  3'  en  el  jirinier  cuarto  del 
XVII,  Poseyó  el  título  ile  Licenciado,  sin  duda 
en  Teología.  Cont<)  entre  sus  Mecenas  á  I).  Agus- 
tín de  Herrera  y  Rojas,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad, conde  de  Fuerteventura  3'  r>anzarote.  Por 
la  portada  do  \ina  de  sus  obras  snbcmos  que  fué 
corrector  general  ])or  Su  Majestad.  Oyó  lecciones 
en  Sahimanca;  tuvo  gran  afioicjn  á  reunir  toda 
clase  de  liltros,  y  á  sacar  ele  ellos  la  substancia, 
quo  consignalia  on  notas.  Gozó  de  gran  cn^elito 
entre  sus  condiscípulos;  so  hallaba  en  Madrid  en 
marzo  do  1.077;  fué  capellán  en  la  Capilla  Real 
de  Granada; acreditó  en  todos  sus  trabajos  y  es- 
critos e.\<|UÍsito  pulsii  y  buen  juicio,  no  menos 
que  sumii  economía  do  palabras,  3'  aún  vivía  en 
sopliombro  de  10]  I,  Escribió  on  castellano:  la 
JCr posición  del  ¡'adre  Nuestro  de  l'ico  .Miraiidu- 
lano,  que  ignoramos  ai  se  imjirimió;  Él  confesio- 
nario de  Snnt.o  Thomds  de  Aquino,  instrucción 
breve  para  recibir  el  sacramento  de  la  penitencia, 

fr  la  Orden  para  oír  y  ayudar  d  Mis.ui,  (pie,  como 
a  obra  anterior,  no  sabemos  si  scdiil  á  las  jiren- 
sas.  Do  estos  tres  libros  lo  hace  autor  Francisco 
I'odroza,  quo  en  su  Ilislorin  de  Granada  lo  in- 
cluye entre  los  escritores  granadinos.  Vázquez 
del  M.irmol  redactó  igualmente  en  castellano: 
San  Anselmo,  sus  j\!cd iínciones  {l!^G7,   en  16.°). 

-  Historia  del  reyno  de  Xdpoles:  au-tnr  Pamlolifo 
Colenucio  de  f'csaro,  iurisconsulln,  traducida  de 
lengua  J'osninn  por  Juan  ¡''tizgucz  del  Miirmol 
(Sevilla,  l;"».s|,  on  fol.),  <lirigida  á  D.  .Agustín  de 
Herrera,  y  á  la  ipio  dioo  Xicohis  Antonio  que  so 
agregó  ol  Suplcmenfn  de  Mntnbrino  /.'.'sco.  -  AV 
íiorícío  r.«i))Vi/i/a/ (Madrid,  IfiS?,  0012.0),  tra- 
ducción do  la  obra  latina  ilo  l.ir  !"'  '  ' 
y  regla  para  aprender  <l  retar 

Breviario  reformado,  y  fxtrnfii'  •. 

P  Knlendarin  Bnmano  ( Valladolid,  ItíO.'i,  en8."j. 
Do  varias  obras  manuscritas  do  Vázquo?,  y  do  su 
traduccii'in  do  la  Ifistorindcl  reinado  de  Xdpoles, 
liaPará  ol  lector  fnigmontos  y  noticias  en  el  A'ji- 
sayo  de  una  Inldiotrca  española  de  libros  raros  y 
riír/.>x',s  (Mailrid,  i889,  t.  IV.  col.  9:í.^á9■nV 
Va\  Madrid  so  guardan  en  la  Hibliofcca  X.icional 
tres  manuscritos  do  Juan  Vázquez  del  Mánnol: 

-  Tratamientos,  observaciones  y  exirmtos  de  va- 
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rios  autores  y  relaciones  genealógicas  de  España, 
—  Baz&n  de  códices  que  contienen  concilios.  — 
NotOR  in  Terentianum  ¡laurum. 

-VjÍzquez  de  Miranda  (Alonso):  .ítog'.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Zamora.  M.  en 
Madrid  en  1661.  Fué  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá.  La  fama  de  su  saber  le  valió,  des- 
de el  año  de  1629,  diferentes  empleos  en  España, 
Alemania,  Italia  y  Polonia;  conlesor  y  calillan 
del  duque  de  F'eria  y  del  marqués  de  Leganés, 
llegó  á  ser  abad  exento  de  Santa  Anastasia,  en 
Sicilia.  A  su  regreso  á  España,  en  1634,  fué  nom- 
l^rado  predicador  del  rey,  de  su  Consejo  en  el 
.secreto  de  Milán  y  regente  en  el  sujiremo  de 
Italia.  En  1642  obtuvo  plaza  de  Consejero  de 
Indias,  ])ara  cuya  po.sesión  suscitaron  dificulta- 
des, contra  las  cuales  publicó  un  Memorial  al 
re3'  que  anda  impreso  en  60  hojas  en  fol.  Dejó 
escritas  varias  obras,  entre  ellas  San  Ildefonso 
defendido  y  declarado:  cuatro  libros  en  defensa 
de  sus  reliquias  y  doctrina,  y  de  la  razón  rjue 
tiene  Zamora,  y  respuesta  á  lo  que  varios  autores 
exponen  en  sus  escritos  (Alcalá,  1625,  en  4.°). 

-Vázquez  de  Xokoa  (Mantel):  Biog.  Jm- 
risconsulto  y  político  chileno.  X.  en  Concepción 
en  1783.  JL  en  1855.  Se  recibió  de  abogado  en 
1806.  Cuando  en  1810  estalló  la  revolución  de 
indeiicndencia  abandonó  los  numerosos  asuntos 
cuya  defensa  le  estaba  confiada,  y  abrazó  con 
ardor  la  carsa  de  la  República.  En  la  reunión 
poi»ular  que  liubo  en  Concejición  para  nombrar 
una  junta  como  la  que  se  había  instalado  en 
Santiago,  se  le  designó  para  uno  de  sus  indivi- 
duos; y  más  tarde,  en  un  Cabildo  abierto,  fué 
nomlirado  por  unanimidad  para  desempeñar  el 
cargo  de  asesor  general  de  la  provincia.  En  26 
de  marzo  de  1812  desembarcó  en  San  Vicente  la 
fuerza  española  que,  al  mando  del  general  Pare- 
ja, debía  someter  por  medio  de  las  armas  el  país 
sublevado.  El  general  esjiañol  j>ro¡'Uso  á  la  Jun- 
ta de  Conce]ición  algunas  bases  de  arreglo,  la 
Srimera  de  ellas  el  reconocimiento  de  Fernan- 
0  VIL  Noboa,  que  presidía  el  Cabildo,  y  que 
creía  que  en  el  seno  de  esta  coiporación,  como 
entre  los  concurrentes,  había  no  jiocos  que  .se 
inclinaban  á  aceptarlas,  se  apresuró  á  rechazar- 
las con  entereza  en  el  mismo  instante  en  que  se 
leyeron ;  y  como  temiese  que  jjudieran  ser  aco- 
gidas )ior  la  Junta.  sus]iendió  toda  deliberaiicjn 
sobiv  ellas  y  se  jiuso  en  el  acto  en  marcha  para 
la  cajiital,  donde  se  encontraba  la  fuerza  arma- 
da. En  el  lugar  llamado  la  Angosturaencontro.se 
con  el  general  'arrera,  que,  noticioso  de  lo  que 
ocurría  en  Concepción,  se  dirigía  A  este  punto 
con  el  ejército.  Noboa,  nombrado  auditor  de  (hie- 
rra, con  este  empleo  hizo  la  campaña  del  Sur. 
Desiniés  del  desastre  de  Rancagua,  con  su  padre 
y  hermanos  traspasó  los  Andes,  á  donde  .se  ha- 
bían dirigido  también  los  dos  generales  chilenos 
rivales,  O'Higgins  y  Carrera.  Al  ser  más  tarde 
jirendidos  3-  fusilados  en  .Mendoza  los  hermanos 
•luán  Josi'  y  Luis  Canora,  Noboa  los  defendió; 
poro  tal  defensa  le  valió  un  destierro  á  buenos 
Aires  inmediatamente  dcsput's  de  la  ejecución 
de  BUS  amigos.  En  Buenos  Aires  so  vio  tan  po- 
bre, que  se  hizo  primero  maestro  de  escuela  y 
on  seguida  mayordomo  de  una  panadería.  Vn 
suceso  casual  llovó  n  Noboa  á  Montevideo.  Allí 
sirvió  el  destino  do  asesor  general  de  la  ]irovin- 
cia;  mas  como  se  susui rase  entonces  (¡ue  Monte- 
video so  enfregarfa  de  nuevo  á  los  españoles, 
formó  la  resolurii'in  de  volver  n  su  palri.i,  á  la 
quo  llegó  en  1810.  Luego  que  arribó  A  Valj>araí- 
80  entró  en  prisi'n  ]>or  orden  del  supremo  di- 
rector, prísii'>ii  (|ue  Hojiorló  durante  un  año,  has 
ta  que  consiguió  marcbarso  al  Perú.  Fn  a<|Uol 
p.'iís  fué  nnnibrailo  asesor  drl  deparlamonto  de 
Trujillo.  Volvi<')  á  Chile  on  los  nioniontos  mis- 
mos en  quo  el  director  O'Iiiggins  ora  roemplara- 
do  por  una  junta  gubernativa.  I^s  tro»  provin- 
cias de  la  Ropiiblica  andaban  ilcsacordoa,  y  como 
nn  arbitrio  para  restablecer  el  cor.."i<rto  entro 
ollas  nombraron  sus  roprespiií  ••  '  '^'  '  o»  fué 
ologido  por  su  provincia  nnt  i  .n,   y 

cnn  sus  cologas  dictó  ol  /.'<;/ "  .iVoy 

Acta  de  unión  de  las  provinrins.  Durante  el  go- 
bierno dol  general  Froire  forni<>  i  arto  del  Senado 
lof.'Í8lador  V  conservador  quo  di'^tó  la  ley  «obro 
abolición  di'  la  esclavitud  on  (  hile.  Croados  los 
juzgados  do  Letras,  Noboa  obtuvo  el  do  Concep- 
ción. En  isj.'í  fué  nombrado  ministro  de  la  Sn- 
prema  Corto  do  Justicia.  A  la  si  liodad  de  ."n  ca 
ráctcr  unía  el  vasto  conocimiento  de  la  Jnrispru- 
<1encia,  y  criterio  recto  y  secnro  nara  rlominar 
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toda  clase  de  cuestiones.  Además  de  los  empleos 
que  sirvió  en  la  magistratura,  fué  diputado  á  la 
Convención  de  1828  y  Consejero  de  Estado.  Ya 
viejo,  regentó  por  dos  años,  como  ministro  del 
tribunal,  la  Academia  de  Práctica  Forense. 

-VÁZQUEZ  Menchaca  (Fernanix'):  Biog. 
Jurisconsulto  español.  N.  en  Valladolid  hacia 
1512.  M.  en  Sevilla  en  1569.  Fué  hijo  y  herma- 
no de  jurisconsultos.  En  su  ciudad  natal  comen- 
zó sus  estudios  jurídicos,  y  los  terminó  en  el 
Colegio  Ma3"or  del  Arzobisi>o  en  la  de  Salamanca, 
tomando  el  grado  de  doctor  en  ambos  Derechos, 
y  desempeñando  con  gran  aceptación  la  cátedra 
de  Instituta.  Del  prolé.sorado  pasó  á  la  magistra- 
tura, i>ues  nombrado  alcalde  de  la  Cuadra  de 
Sevilla,  lo  fué  luego  del  Consejo  de  Hacienda, 
cargos  que  sirvió  con  buena  reputación.  Pero 
aún  le  estaba  reservado  mayor  honor  con  que 
enaltecerla,  como  uno  de  los  jurisconsultos  en- 
viados por  Felipe  II  al  concilio  de  Trento,  ante 
el  cual  dio  muestras  de  su  saber  3'  de  su  elocuen- 
cia. En  1567  ganó  la  doctoral  de  la  iglesia  de 
Sevilla,  y  á  los  dos  años  murió  en  esta  ciudad. 
De  las  varias  obras  jurídicas  que  escribió,  es  dig- 
na de  singular  mención  la  de  sus  Conirorersia- 
ruin  iluslritim  aliarunque  itsu  frcquenlium ,  por 
babor  tocado  en  ella  con  libre  v  desajtasionado 
criterio  muchos  puntos  de  Derecho  natural  y  de 
gentes.  Estas  circunstancias,  tanto  más  aj  recia- 
bles  cuanto  que  el  autor  escribía  en  el  siglo  xvi 
y  en  el  reinado  de  Felipe  II,  le  acreditan  de 
jurisconsulto  ilustre,  y  original,  por  decirlo  así, 
entre  los  de  su  época,  habiendo  merecido  el  ho- 
nor de  que  Hugo  Grocio  le  citara  rcjietidas  veces 
é  hiciera  de  él  particular  elogio  en  su  célebre 
obra  de  Jure  brlli ae pacis.  ¡Cuánta  nia^-or  gloría 
hubiera  redundado  á  España  con  la  publicación 
de  la  obra  que  tenía  escrita  con  el  título  De  vero 
Jure  et  natnroli!  Desgraciadamente  quedó  iné- 
dita, á  pesar  del  encargo  jiarticular  que  el  autor 
hizo  en  su  testamento  á  su  hermano  Rodrigo 
^'ázl]uez,  entonces  oidor  de  Granada  y  luego 
presidente  del  Consejo  de  Castilla,  sin  que  po- 
damos saber  si  tan  lamentable  pérdida  se  debe 
al  descuido  de  los  hombres  ó  á  la  infelicidad  de 
la  época.  Más  noticias  de  su  vida  y  obras  halla- 
rá el  lector  en  la  Bibliotheca  .Voivi  (t.  I,  pág.  392) 
de  Nicol.ás  Antonio.  El  nombre  de  Fernando 
Vázquez  Menchaca  es  el  de  uno  do  los  juriscon- 
sultos españoles  notJibles  grabados  en  lá]iidas  en 
la  Acadcn.ia  Matriten.se  de  Jurispmdencia_y  Le- 
gislación. 

-  Vázqiez  Moniíragós  (Fbancií>co):  Biog. 
Marino  csiiañol.  N.  on  Antequera  (M.ilaga)  ha- 
cia 1753.  M.  en  Madiid  á  30  de  abril  de  1S16. 
Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  ^17<>9\  Sucesivamente  obtuvo 
los  empleos  de  alférez  de  fragata  (1773),  alférez 
de  navio  (I77tí\  teniente  de  fragata  (1777),  te- 
nientedenavío  (1'79), capitán  de  fragata  (17S4), 
capitán  de  navio  (1704).  brigadier  (1802),  jefe 
de  escuadra  ,1805  y  Teniente  General  (1814\  De 
guardia  marina  hizo  el  corso  en  el  Atlántico  y 
en  el  Jlediterráneo,  contribuNcndo  en  alguna 
ocasi('>n  al  incendio  de  jabeques  argelinos.  En  la 
escuadra  de  Luis  de  Córdoíia  hizo  la  campaña 
del  Canal  do  la  Mancha,  y  en  la  fragata  Carmen^ 
al  Oeste  de  la  isl »  de  .Santa  María,  ayndó  .-4  Ivi- 
tir  y  quemar  dos  fri      *  '  \ 

(apturar  otra  do  la 

nií  viaje  á  Filipin.i- , 

(le  donde  regrc.*o  á  Cádiz  (17>'»5'\  Concuirio  a  la 
ton)a  do  las  islas  de  San  Podro  y  San  Antioco; 
favoreció  las  ojieraciones  de  los  ejércitos  de  tie- 
rra on  las  riberas  del  Var.  y  se  bailó  en  la  toma 
v  defensa  dol  ) '     '  '  ■        ■   '  b  To- 

li'n.  Con   la  1  lió  á 

Cádiz  contra  ".         ;    ,  ..  .,.  .Min,  y 

con  la  mÍ!<mn  |>ersiguioa  la  inglesa  que  bloquea- 
lía  dicho  puotto.  Maiidindo  ol  navio  San  JuIíaí», 
frsnsj-orto  1 1  ^  ^  al  virrey  José  Itnrn- 

garay.  y  voh  1803'*  c^n  raudales  y 

)ruto«i.  Agredí  i"  1.' m  iobro:o  '-  '^  '  -on  el 
mando  del  navio  Terribh,  li  la  ■  Gra- 

vina,  dirigió  su  proa  y  las  de  ,   ^  "  la 

Martinica,  n  dónele  llegó  después  do  hai^rr  echa- 
do á  pique  dos  buques  corsarios  inpV«o^    Pe 
vnolla  la  escuadra,  en  uni<'ii  con  la  !■ 
alniirinto   Villrncuvo.  en  Kurojia,  b 
tenor  un  mni'  -• — -•    -••-  •-   '  '" 
ni.ind.nda  ]y>r  ' 
El  navio  Tcrr. 

que;,  nombrado  ll^07  coniitndaiitc  f^encisi  del 
arsenal  de  la  Carraca,  ayudó  (julio  do  ]508)  .Ala 
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rendición  de  la  escuadra  Crancesa  del  almirante 
Rosilly,  y  dejó  dicho  empleo  (16  de  julio  de 
1809)  por  haber  sido  nombrado  sej^undo  jcle  de 
la  escuadra  de  If(iiacio  María  de  Álava.  Después 
fué  nombrado  (10  de  enero  de  1810)  comandante 
íícneral  del  departamento  del  Ferrol,  á  donde 
llerjó  cuando  su  antecesor,  José  de  Vargas,  aca- 
baba de  ser  asesinado.  Por  enfermedad  dejó  Váz- 
quez el  mando  del  departamento  (25  de  septiem- 
bre) y  regresó  á  Cádiz.  Más  tarde  obtuvo  el  em- 
jileo  de  Mayor  general  de  la  aiiuada  (1811),  in- 
dividuo del  Consejo  de  Gucrray  Marina,  y  vocal 
del  Almirantazgo  (1815).  Entonces  cesó  en  el 
desempeño  de  la  Mayoría  general.  Poseyó  la  gran 
cruz  de  San  Hermenegildo  desde  la  institución 
de  esta  Orden,  y  fué  caballero  de  la  de  Alcántara. 

-Vázquez  QuEiPO  (Vicunte):   Biog.  ilate- 
mático  y  escritor  español.  N.  en  Lusio  (León)  en 
1804.  M.  en  Madrid  á  11  de  marzo  de  1893.  Si- 
guió la  carrera  de  Derecho  hasta  obtener  el  gra- 
do de  doctor  (1826);  ingresó  después  en  la  ma- 
gistratura, y   fué  procurador  fiscal  en  la  isla  de 
Cuba.  De  regreso  en  nuestra  península,  se  contó 
entre  los  senadores,  y  destronada   Isabel   II  se 
apartó  de  la  política  (1868).  Poco  tiempo  des- 
]iués  de  haber  obtenido  el  grado  de  doctor  en 
Derecho,  había  ganado  por  oj)0.sición  la  cátedra 
de  Física  y  Química  en  la  Universidad  de  Valla- 
dolid.  En  el   reinado  de  Isabel   II   fué   además 
subsecretario  del   Ministerio  de  la  Gobernación 
y  Director  general  de  Ultramar.  A  la  caída  de 
dicha  reina  era  senador  vitalicio.  Durante   tres 
años  presidió  la  Comisión  del  Mapa  Geológico, 
y  durante  treinta  fué  comisario  regio  del  Obser- 
vatorio  Astronómico  de  Mailrid.  La   Academia 
de  la  Historia  le   eligió  individuo   numerario, 
como  sucesor  de  Martín  de  los  Heros,  en  19  de 
octubre  de  1860.  Vázquez  verificó  su  ingreso  en 
27  de  octubre  del   año  siguiente.  Fué   también 
individuo  numerario  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  en  la  que  en  1887 
presidía  la  sección  de  Ciencias   Físicas,  después 
de  haber  sido  durante  varios  años  vicepresidente 
de  toda  la  corporación.  La  Academia  francesa  de 
Inscripciones  }•  Bellas  Letras  le  eligió  individuo 
corresjiondiente  en  22  de  diciembredel876.  Re- 
dactó Vázquez  muchos  y  muy  variados  escritos. 
Uno  de  ellos,  el  Ensayo  sobre  los  sistemas  métri- 
cos y  monetarios  de  los  antiguos  pueblos  desde  los 
primeros  tiemjws  históricos  hasta  el  fin  del  cali- 
fato de  Oriente  (1859,  3  vol.  en  8."  mayor),  en 
francés  obtuvo  (1860)  el  premio  del  Instituto  de 
Francia.  Las  correctísimas  Tablas  de  logaritmos 
vulgares  de  los  números  y  de  las  líneas  trígono- 
viétrieas  con  seis  decimales,  obra  del  mismo  au- 
tor, son  de  general  uso  en  los  establecimientos 
de  enseñanza  y  cuentan  innumerables  ediciones 
en  España.  Otro  libro  de  Vázquez  Queipo:  Cuba, 
sus  recursos,  su  administí-ación,  su  población, 
inspirado  por  las  ideas  de  abolición  de  la  escla- 
vitud y  de  fomento  de  la  colonización  europea 
en  América,  fué  traducido  al  francés   (1851,  en 
8.°)  por  Avrainville. 

-  VÁZQUEZ  QUEU'O  DE  LlANO  Y  CoRTE  (AN- 
TONIO): Biog.  Jurisconsulto  y  político  español 
con  temporil  neo.  N.  en  la  Habana  á  8  de  octubre 
de  1840.  Ha  ocupado  altos  jniestos  jurídicos,  uno 
de  ellos  el  de  magistrado  de  la  Audiencia  de  su 
ciudad  natal.  Por  primera  vez  logró  ser  elegido 
diputado  á  Cortes  en  1879  por  el  distrito  de 
Quiroga  (Lugo).  Fué  luego  elegi«lo  senador  por 
Puerto  Rico  (1882)  y  diputado  (1884)  por  Puer- 
to  Príncipe.  Diputado  [lorla  Habana  desde  1886 
hasta  1890,  es  hoy  senador  vitalicio  y  vocal  de 
la  Comisión  de  Codificación  de  las  provincias  de 
Ultramar.  Posee  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
lica, concedida  en  20  de  marzo  de  1893.  Nota- 
ble orador  forense,  jurisconsulto  de  gran  ins- 
trucción, ha  pronunciado  en  el  Parlamento  mu- 
chos y  elocuentes  discursos,  que  descubren  su 
talento  crítico  y  profunda  competencia  en  asun- 
tos administrativos.  Siempre  ha  militado  en  los 
partidos  liberales  de  la  península,  y  en  el  cuba- 
no de  la  Unión  constitucional. 

-Vázquez  SiKUEr.A  (Martín):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  en  la  provincia  de 
Málaga.  M.  en  Sevilla  á  1.°  de  junio  de  1665.  De- 
bió de  alcanzar  una  edad  algo  avanzada,  pues  en 
una  carta  suya,  tratando  de  los  comentarios  á 
D.  Luis  do  Góngora,  se  leen  estas  palabras: 
«Aunque  la  edad  y  la  ocupación  de  otros  estu- 
dios me  jubilaban  ya  de  este  argumento.»  Pose- 
yó el  título  de  doctor,  sin  duda  en  Teología, 
ciencia  que  con  gran  crédito  enseñó  en  Granada, 
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donde  fué  canónigo  de  la  colegiata  del  Sacro- 
monte.  Po.'-eyó  además  profundos  conocimientos 
de  Bellas  Artes,  antigüedades,  lenguas  y  Juris- 
prudencia. En  Granada  residía  al  ser  llamado  á 
Madrid  para  servir  de  maestro  de  latinidad  á 
D.  Gaspar  de  Ilaro,  primogénito  del  valido  de 
Felipe  IV'^,  Luis  de  Haro.  I'or  influencia  de  su 
discípulo  ó  del  privado,  acabado  el  tiempo  de  su 
enseñanza,  fué  nombrado  racionero  de  la  patriar- 
cal iglesia  de   Sevilla,  en   la  que  vivió  algunos 
años,  hasta  el  fin  de  sus  días,  con  créditos  de  doc- 
to y  de  probo.  Nicolás  Antonio  le  tributa  gran- 
fles  elogios.  Dejó  Vázquez  muchos  escritos  esti- 
mables, aunque,  según  creernos,  t-'dos  inédito.s. 
Pocos  son  los  que  cita  Nicolás  Antonio:  LeSanc- 
tis  Hispalensibus;  De  San  Fulgencio,  hermano 
de  los  santos  arzobispos  Leandro  é  Isidoro,  y  de 
los  libros  que  escribió.  Los  autores  del  Ensayo  de 
una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos, 
(Madrid,   1889,    t.  IV,   col.  941  á  952),   copian 
fragmentos,  algunos  muy  largos,  y  dan  noticias 
de  tres  obras  manuscritas  de  \'ázquez  Siruela: 
Discícrso  sobre  el  estilo  de  D.  Luis  de  Góngora, 
y  carácter  legítimo  de  la  Poética ;  Observaciones 
varias  y  J2nintajn.ientos  al  doctísimo  apunta- 
miento del  Padre  Fray  Miguel  de  la  Trinidad, 
acerca  de  los  milagros  y  reliquias  de  los  santos 
de  Arjona.  En  las   Observaciones  varias  (2  t.  en 
4.°)  .se  comprenden,  entre  otras  cosas:  Memorias 
históricas  de  Granada,  sacadas  del  Flavio  Dex- 
tro,  M.  Máximo,  Juliano  y  otros;  Citas  de  la  ve- 
nida de  Santiago  á  España;  Autoridad  y  crédito 
de  Dcxtro  y  Máximo;  Explicación  de  una  mone- 
da antigua  de  Carteya,  etc.  En  Madrid  existen 
eu  la  Biblioteca  Nacional  varios  manuscritos  de 
Martín  Vázquez  Siruela  así  titulados:  Discurso 
sobre  el  estilo  de  D.  Luis  de  Góngora,  y  carácter 
legítimo  de  la  j^oesía  original.  —  Apuntamientos 
originales  para  la  historia  de  España.  -  Varias 
apuntaciones  sobre  antigüedades  de  España,  y  un 
Tratado   del  dios   Endobelico  (original).  -  Bes 
Hispalenses,  tu7nultuaria  collecta;.  -Diseño para 
escribir  la  historia  de  los  santos  y  reliquias  de 
Arjona  (original).  -  Cojozos  original,  y  notas  del 
Breviario  muzárabe.  -  Cartas  originales  sobre  las 
láminas  de  Granada.  —  Consulta  sobre  que  le  die- 
sen una  canonjía  del  Sacro- Monte.  -  Minuta  á 
Vicente  3íariner,  sobre  los  sepulcros  de  Arjona. 
-  Carta  original  d  Fray  Francisco  de  Sarita  Ma- 
ría. -  Letra  original  suya. 

-  Vázquez  y  Gómez  (Mariano):  Biog.  Músi- 
co y  compositor  español.  N.  en  Granada  á  3  de 
febrero  de  1831.  M.  en  Madrid  á  17  de  junio  de 
1894.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  bajo 
la  dirección  de  Mira,  organista  de  la  Capilla 
Real  de  aquella  capital.  Amigo  y  compañero,  en 
Granada,  de  los  más  tarde  célebres  literatos 
Alarcón,  Manuel  del  Palacio,  Castro  y  Serrano 
y  Jiménez,  con  ellos  sostuvo  afectuosas  relacio- 
nes y  los  siguió  á  IMadrid,  adonde  llegó  resuelto 
á  establecerse  en  1856.  No  tardó  en  ser  estima- 
do en  lo  mucho  que  valía,  y  ejerció  el  cargo  de 
maestro  y  director  de  orquesta  en  el  Teatro  de 
la  Zarzuela,  del  que  pasó  al  Teatro  Real,-  en  el 
que  fué  maestro  concertador  y  director  de  or- 
questa. Por  muerte  de  Oudrid  obtuvo  en  febrero 
de  1877  el  puesto  de  director  de  la  Sociedad  de 
Conciertos,  en  la  que  demostró  sus  vastos  cono- 
cimientos musicales,  su  excelente  gusto  y  su 
maestría  en  la  interpretación  de  las  obras  más 
.difíciles.  Su  amable  carácter,  el  espíritu  de  equi- 
dad que  presidía  en  todos  sus  actos,  y  su  incan- 
sable laboriosidad,  unidas  á  la  modestia  natural 
que  realzaba  sus  méritos,  le  conquistaron  infini- 
tas simpatías.  Era  en  el  año  de  1887  maestro 
director  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela.  Al  crearse 
en  la  Academia  de  San  Fernando  la  sección  de 
Música,  fué   nombrado  académico,  honra   muy 
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merecida.  Poseyólas  cruces  de  Carlos III  é  Isa- 
bel la  Católica.  Dejó  varias  zarzuelas,  de  lasque 
recordamos:  Los  mosqueteros  de  la,  reina.  El  cer- 
vecero de  Presión,  El  hijo  de  Don  Juan,  La 
franqueza.  Por  un  inglés  y  Mular  ó  morir.Com- 
puso  algunas  obras  religiosas,  entre  lasque  figu- 
ra un  JUquiem.  que  se  cantó  en  Granada  en  ¡as 
honras  de  los  Reyes  Católicos,  Era  un  lector  de 
niúsica  de  primer  orden,  un  verdadero  maestro, 
inteligente  y  concienzudo.  Escri!-ió  y  publico  la 
obra  titulada:  Cartas  á  un  amigo  sobre  la  músi- 
ca en  Alemania.  Apuntes  de  un  viaje,  con  un 
prólogo  de  D.  E.  Arrieta  (Madrid,  1884,  en  8.';. 
VAZUZ:  Geog.  M.  Va.scsa. 
VE:  f.  Nombre  de  la  letra  v. 
VEA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Peñazcurna,  p.  j.  de  Agre- 
da, prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra  :  249  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Valdemoro  y  San  Pedro 
Alanrique.  Terreno  peñascoso,  regado  [)0r  el  río 
San  Pedro;  centeno,  cebada,  poco  trigo,  avena, 
legumbres  y  nueces. 

VEALDENSE  (de  IVealden,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Llámase  así  á  un  [)iso  ó  formación  perteneciente 
á  la  serie  infracretácea,  dentro  de  los  terrenos 
cretáceos,  en  la  era  mesozoica  ó  secundaria.  Los 
límites  estratigráficos  de  esta  formación  puede 
decirse  que  son  los  mismos  que  los  atribuidos  al 
neocomiense,  pues  en  reaiiilad  es  la.  Jacios  ó  tipo 
lacustre  del  mismo,  pero  de  cuya  descripción  y 
caracteres  se  aparta  en  absoluto;  hállase  com- 
juendido,  por  tanto,  entre  los  estratos  ó  capas 
del  subpiso  purbeckiense,  que  forma  parte  d',! 
pi.so  titónico,  último  ó  superior  déla  serie  de  los 
terrenos  oolíticcs  sobre  el  cual  descansa,  hallán- 
dose cubierto,  saperiormente,  en  unas  partes  por 
las  formaciones  del  piso  urgoniense,  y  en  otras 
por  las  mismas  formaciones  aptienses:  es,  por 
tanto,  un  tipo, /«cz'cs  ó  formación,  más  bien  que 
un  sencillo  piso,  y  hasta  hace  poco  tiempo  el 
verdadero  vealdense  no  era  conocido  más  que  en 
dos  centros,  uno  de  Inglaterra  y  otro  de  Alema- 
nia: el  primero  ocupa  las  regiones  de  Kent,  Sus- 
.sex  y  Es.sex,  de  donde  se  prolonga  hacia  Fran- 
cia por  los  alrededores  de  Boulogne;  la  otra 
cuenca  vealdense  hallase  situada  en  Alemania  en 
la  región  del  N.O. ,  donde  se  presenta  en  varios 
puntossituados  en  el  Gran  Ducadode  Brunswick, 
así  como  en  Beithem  y  Helmstadt,  cerca  de  la 
frontera  de  Holanda,  para  constituir  después  la 
formación  de  Deister,  Osterwald,  Siintel  y  las 
montañas  de  Ruchebiirg  y  Teutoburgerwald. 
Posteriormente,  como  veremos,  han  sido  descu- 
biertas extensas  formaciones  veáldicas  en  Es- 
paña. 

El  veáldico  ó  vealdense  está  constituido  por 
formaciones  lacustres  de  tierras  emergidas  en  el 
principio  del  cretáceo,  y  se  encuentran  concor- 
dantes sobre  las  capas  jurásicas  del  Purbeck, 
constituyendo  las  arcillas  y  las  areniscas,  que 
jirueban  una  extremada  duración  y  una  verda- 
dera calma,  aun  á  pesar  de  los  movimientos  len- 
tos que  se  verificaban  en  aquella  región;  en  otros 
puntos  donde  no  se  han  realizado  elevamientos 
en  el  fondo  del  mar  los  depósitos  veáldicos  fal- 
tan, no  habiéndose  interrumpido  la  sedimenta- 
ción de  la  caliza  marina,  fenómeno  análoc;0  al 
que  se  observa  para  el  triásico  y  el  carbonífero 
del  O.  de  !a  América  del  Norte,  donde  las  ca- 
lizas de  la  formación  llamada  Zechtein  cubren 
inmediatamente  ala  caliza  carbonífera,  mientras 
que  en  otros  puntos  afectados  for  un  cambio  de 
nivel  se  ha  depositad-)  una  formación  de  agua 
dulce  ó  salobreña  entre  las  dos  de  caliza  marina. 
Para  indicar  de  un  modo  gráfico  lo  ocurrido  en 
los  dos  centros  sometidos  á  diversas  actividades 
dinánúcas,  se  establece  el  siguiente  cuadro  de 
disposición  de  las  capas: 


Formaciones  marinas 

Formaciones  marinas  y  lacustres 

Arcillas  de  Hills.  .  .  .  . 

Arcillas  do  Hills  marinas ] 

Subniersión. 

Conglomerados  de  Hills.. 

Arcillas  de  "Weald,  saladas J 

Areniscas  veáldicas  y  hulla:  capas  marinas  y  de  costas 

bajas. 

Purbeck  salobreño \ 

Elevación. 

Kimmeridge  marino ) 
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Los  depósitos  vealdenses  pueden  considerarse 
constituidos  por  dos  diversos  niiemhros,  el  infe- 
rior areuoso  y  el  sujierior  arcilloso;  recibe  el 
])riniero  en  Alemania  el  nombre  de  Weald  y  de 
Deister;  en  Inglaterra  se  conoce  con  el  nombre 
de  aieniscas  de  Hastings,  y  el  miembro  superior 
ha  recibido,  en  general,  el  nombre  de  arcillas  de 
"VVeald.  La  arenisca  veáldica  de  Alenjaniaes  una 
roca  de  color  amarillo  claro  ó  gris,  finamente 
granuda  y  dis|iuesta  en  bancos,  de  los  que  cada 
uno  tiene  ordinariamente  3  metros  de  espesor, 
llegando  en  total  á  ]>rcsentar  180  de  potencia; 
en  estas  areniscas  se  hallan  intercaladas  nume- 
rosas capias  de  arcillas  pizarrosas,  de  colores  obs- 
curos y  llenas  á  veces  de  restos  de  plantas,  como 
ocurre,  por  ejemplo,  en  Deister,  donde  se  en- 
cuentran 15  cajias  de  una  verdadera  hulla  luiis 
ó  menos  pura,  Iñtuniinosas,  negras  y  muy  bri- 
llantes, presentando  estas  cajas  de  7  á  20  cen- 
tímetros de  grueso  en  general,  si  bien  algunas 
llegan  á  tener  hasta  1  y  2  metios  de  ¡lotencia, 
que  las  hacen  completamente  explotables.  Este 
carbón  está  formado,  sin  duda  alguna,  de  los 
restos  de  cicádeas,  coniferas  y  heléchos,  que  á 
su  vez  se  encuentran  en  las  arcillas  inmediatas. 

Segiin  las  observaciones  de  Schenck,  la  vege- 
tación del  veáldico,  si  se  hace  abstracción  de  una 
forma  monocotiledónea  dudosa,  se  halla  exclu- 
sivamente constituida  por  crijitógamas  \ascula- 
res  y  de  giinnos)icrma8,  siendo  el  núniero  de 
especies  de  las  primeras  dobles  que  el  de  las  se- 
gundas, mientras  que  las  dicotiledóneas  láltan 
por  comjileto;  las  criptógamas  vasculares  perte- 
necen á  las  equisetáceas,  heléchos  y  marsüáceas, 
representando  á  las  jnimeras  el  género  Equise- 
tum  y  á  las  últimas  el  Jeapaiilia,  hallándose 
los  heléchos  representados  por  los  mismos  géne- 
ros que  caracterizan  las  formaciones  retienses 
lii'isicas  y  las  llamadas  del  Dogger,  como  son  los 
géneros  Laiera,  Olcandridiuin,  Laceojilcris,  Sa- 
(jenojiteris  y  otros  varios.  Las  relaciones  de  ])a- 
rentesco  entre  las  cicádeas  veáldicas  con  las 
plantas  jurásicas  y  retienses  son  las  mismas  que 
las  del  grujio  de  los  heléchos;  las  coniferas  tie- 
nen jiocas  especies  relativamente  á  las  que  pre- 
sentan los  otros  dos  grujios,  si  bien  el  número 
absoluto  de  esjpccies  no  es  superior  al  que  aqué- 
llos i>resentan;á  sus  esjiecics  se  debe  la  ])rinci- 
pal  parte  en  la  formación  de  la  hulla  vealdense, 
sienilo  preciso  citar  en  jirimer  término,  como 
especie  productoia  de  la  misma,  el  ^/ííVííYcs  Liu- 
k¡.  Según  todos  estos  caiacteres,  la  llora  \eáldica 
])ue(le  consiileiarse  como  juriísica  por  com|ileto, 
es  ilecir,  pertenece  al  término  de  la  evolución 
del  reino  vegetal,  que  comienza  en  el  retiense  y 
se  termina  en  las  j>rimeras  facies  del  cretáceo, 
pues  solamente  en  las  líltimas  capas  cretáceas 
se  realiza  un  vcrdarloro  cambio  en  el  conjunto 
do  las  llores,  apareciendo  los  dicotilcdones,  dis- 
minuyendo la  importancia  do  los  helcchos  y  las 
gimnosjiermus,  (jue  constituyen,  como  hemos 
visto,  la  casi  totalidad  de  la  flora  veáldica. 

Ti'i  fauna  fósil  do  la  formación  que  estamos 
des(;ribiendo  Iníllaso  constituida  iirincipalmcnte 
por  los  géneros  ('yrriui,  /'n/iu/inn  y  fy/iris  cDlro 
los  moluscos,  y  los  géneros  Lf¡iin<ituj<  y  SjJiaro- 
dits  i-ntro  los  peres,  uniéndose  ¡i  ellos  restos  de 
f|uelonios  y  saurios  parecidos  á  los  gaviales.  Kl 
clima  de  esta  época,  segéin  jnicdo  deducirse  del 
número  }'  carácter  do  los  rlcncntos  do  su  flora, 
era  verdaderamente  tropical. 

Las  areniscas  do  Deister  se  hallan  cubiertas 
por  el  segundo  jiiso  do  la  formacic'in  vealdense, 
que  esta  conslituíilo  por  una  jiotcnria  de  '20  á 
30  metros,  jirescntáiKlose  estas  arcillas,  do  es- 
tructura i)ixarrosa,  cxtratilicadas  en  delgados 
capas,  con  intercalaciones  do  lechos,  tandii<'ii 
muy  delgado.s  é  irregulares,  constituidos  jior  una 
caliza  arenosa  que  se  caracteriza  paleontológica- 
mente  jior  una  extraordinaria  ri(|ue/a  en  con- 
chas do  los  gé'ueriis  Cyirnia,  Ci/clus  y  Melania, 
existiendo  en  algunas  Treíllas  jiizarrosas  y  en  las 
margas  gran  cantidad  do  Cupriit  y  do  l'itio.  Los 
representantes  más  característicos  de  esta  fauna 
de  cstamjuea  ó  lagunas  son:  Ci/rnia  ova/is,  t'nio 
Wm/dcnars,  Mclavia  strntnbif'ormis,  l'ahahiin 
Jliivioriiw  y  Ci/pri^  ll'faldnisis.  En  Inglaterra  el 
]>iso  inferior  do  la  formación  veiildica  esta  cons- 
tituido |ior  las  llamadas  arenas  do  Ilnstings, 
que  son  do  naturaleza  cuarzosa,  á  lasque  .•-o  unen 
calizas  ferruginosas  (pío  alternan  con  niargas  y 
arcillas,  |iero  en  ninguna  de  ellas  so  encuentran 
las  ca]ias  de  bulla  que  so  han  citado  en  Alema- 
nia, encerrando  tan  sólo  elementos  ai.nlados  de 
lignitos  y  restos  carbonizados   de  pUnt«s.   Se 
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han  encontrado  entre  los  fósiles,  moluscos  de 
agna  dulce  y  de  agua  salada  mezclados,  f)erte- 
necientes  á  los  géneros  Cyrena,  C'yclas,  L'nio, 
raludina,  Melania  y  otros;  pero  son  aún  más 
abundantes  los  restos  de  peces  del  género  LejÁ- 
dolus,  y  los  dequelonios  jiertenecientesá  los  gé- 
neros K'íiiisy  'J'r ¿ónix,  aníí  como  algunos  saurios, 
entre  los  cuales  descuellan  las  formas  del  colosal 
género  Irjuanodon,  cuyos  pies,  de  un  enorme  ta- 
maño, así  como  las  cavidades  medulosas,  son 
bastante  parecidos  á  los  de  los  mamíferos;  sus 
pesadas  formas,  la  longitud  y  la  fuerza  desiiro- 
porcionada  de  sus  miembros  posteriores;  el  gé- 
nero de  alimentación,  basado  exclusivamente  en 
el  reino  vegetal,  permiten  afirmar  que  el  Igna^ 
nodon,  lo  mismo  que  su  análogo  el  género  Ily- 
laesawnis,  presentaljan  un  género  de  vida  com- 
pletamente semejante  al  de  los  actuales  pere- 
zosos. Las  arenas  de  Hastings  están  coronadas 
por  la  llamada  arcilla  veáldica  decolores  gri.ses, 
un  tanto  untuo.sa  al  tacto  )'  verdaderamente  es- 
mécticas,  hallándose  unidas  á  calizas  y  dientes 
del  citado  Jgnanodon  ,y  presentando  en  algunos 
puntos  capas  exclusivamente  constituidas  por 
restos  de  Cyj>risy  raludina. 

Kl  tipo  veáldico,  que  rejiresenta  condiciones 
completamente  diversas  de  las  generales  del  in- 
fracrctáceo,  prevaleció  en  la  parte  media  de  Eu- 
ropa, donde  la  emersión  iniciada  en  las  capas 
salobres  y  de  agua  dulce  de  Purbeck.y  en  las 
margas  de  Munder  y  de  seipulitas,  se  completó 
al  princi])io  del  período  infracietáceo,  por  locual 
se  jiresentan  tan  sólo  formaciones  de  agua  dulce 
análogas  á  las  de  los  deltas,  iniciándose  los  pri- 
meros dejiósitos  de  esta  edad  en  el  K.  de  Fran- 
cia y  en  el  S.  de  Inglaterra,  así  comeen  Bélgica, 
Holanda  y  el  Hannover;  pero  donde  mejor  carac- 
terizado se  encuentra  es  en  la  región  llamada 
A\'eald,  en  los  territorios  de  Kent  y  Su.ssex,  pu- 
diendo,  jior  tanto,  establecerse  tres  regiones  tí- 
picas de  las  formaciones  veáldicas  en  Kuropa:  la 
francesa,  que  se  extiende  por  Kormaudía  y  el 
País  de  Hray,  en  el  Hajo  Holonesado,  desde  don- 
de jasa  á  Bélgica,  extendiéndose  ]ior  Mandes  y 
el  Hainaut;  la  región  inglesa  tiene  los  límites  ya 
indicados,  y  la  alemana  se  extiende  por  el  Han- 
nover y  otras  regiones,  constituyéndolas  arenis- 
cas y  arcillas  de  llills. 

Las  formaciones  i!í« /di  cas  alcanzan  en  Esfaüa 
una  extraordinaiia  potencia,  presentándose  en 
dos  diversas  zonas:  la  cantábrica,  en  la  provin- 
cia de  Santander;  y  la  castellana,  en  lasde Soria 
y  Logroño. 

V.n  la  )  arte  meridional  de  la  provincia  de  So- 
ria, en  la  do  Guadalajara,  y  aun  también  en  la 
de  Burgos,  hemos  venido  observando  (dicen  los 
señores  Palacios  y  Sánchez)  que  sobre  las  cali- 
zas liíisicas  se  desarrollan  ordinal iamente  las 
arkosas,  conglonieradosy  areniscas  cretáceas,  so- 
bre ctiyo  tramo  descansa  á  su  vez  otro  calizo 
muy  ]'0tente  y  rico  en  fósiles  de  esta  edad.  Estos 
dos  tramos,  arenáceo  el  inferior  y  calizo  el  supe- 
rior, son,  según  es  sabido,  los  representantes  lia- 
bilualcs  do  la  formación  cretácea  en  el  centro  de 
Esjiaña;  ¡icio  en  la  regií'iu  que  nos  ocupa,  entre 
el  lías  y  el  citado  tramo  de  areniscas  iiifra)<ues- 
tas  á  las  calizas  fbsilíleras  de  la  creta,  aparece 
un  conjunto  de  sedimentos  de  naturaleza  muy 
variada  y  que  representan  un  esj'esor  total  con- 
siderable. 

El  orden  y  diaposición  do  tales  dc]>ósi(08  son 
los  siguientes: 

A  Sobre  las  calizas  liásicas  descansan  uno.» 
bancos  de  conglomerados  ile  elementos  cuarro- 
sos,  generalmente  redundeados,  tdancos  ó  lige- 
ramente rosadus,  cuyo  tamaño  llega  ñ  2  ó  8ceu> 
tímotros  cúbicos.  A  este  elemento  esencial  m 
agrega  el  feldespato  m¡is  ó  menos  descompuesto 
y  algunas  chispasdo  niicn,  y  la  masa  cst/t  cimen- 
tada por  una  jtasta,  ya  exclusivamente  silícea,  ya 
algo  caliza  y  an  illosa. 

B     A  medida  i]ue  se  va  ascendiendo  rn  la 
serie,  loa  eleu'cntos  de  estos  conglomerados  dis- 
minuyen de  volumen  hasta  pasar  á  areniscas  do  ¡ 
grano  más  ó  menos  fino,  frecuentemente  arcillo-  j 
sas  y  que  suden   cargarse  do  clorita   en   abun- 
dancia, la  cual    les   conninica    un   color  verde 
claro.  Con  estas  ca)>as  de  areniscas  alternan  al-  i 
gunas  arcillas  y  margas  de  color  rojo  mas  ó  nic-  | 
nos   intenso,   ya  blancoverdosa»  y  untuosas  al  j 
tacto.  Hacia  la  parto  sujierior  do  ente  tramo  se  i 
intercalan  algunos  bancos  de  calizas  aniarilien- 
los  y  agrisadas,  do  estructura  granudoconii»8C- 
ta,  y  en  algunos  sitios  lechos  delgados  de  esta  ¡ 
misma  roca  con  estructura  pizarreñA,  i 
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C  A  las  precedentes  rocas,  esencialmente  de- 
tríticas, sigue  un  piotente  tramo  formado  exclu- 
sivamente j)or  calizas,  en  lechos  delgados  de  co- 
lor claro,  que  se  deshacen  fácilmente  en  lajas  de 
algunos  milímetros  de  grueso,  lo  cual  las  hace 
ajilicables  j^ara  cubiertas  de  tejado  en  las  corra- 
lizas y  viviendas  rurales.  Son  estas  calizas  de 
grano  fino,  sonoras  al  choque,  y  al  amiar  sobie 
las  torrenteras  que  forman  en  las  pendientes  del 
suelo  suenan  como  fragmentos  de  vasijas  que- 
bradas; Jiresentan  un  asjjecto  fajeado  en  el  sen- 
tido de  la  estratificación,  que  se  observa  sobre 
todo  en  la  fractura  de  los  ejemplares  aislados. 
Hacia  la  parte  suj^rior  del  tramo  se  presentan 
entre  estas  caj>as  grandes  lentejones  de  yeso 
blanco  sacarino,  y  también  algunas  margas  ye- 
sosas que  contienen  á  veces  cristales  de  yeso  en 
flecha.  Entre  las  masas  de  yeso  se  ofrecen  i«- 
queñas  vetas  de  azufre  cristalino,  en  el  cual  sue- 
len venir  imjilantados  algunos  cristalitos  bipi- 
ramidados  de  cuarzo  hialino.  Dentro  de  este 
tramo  nacen  algunos  manantiales  sulfhídricos 
en  la  Albotea,  Navajún,  Valdeprado,  Sámago, 
Villarijo  j'  Ontálvaro. 

Este  conjunto  de  sedimentos  alcanza  sn  ma- 
yor espesor  en  la  j  arte  más  oriental  de  la  re- 
gión, es  decir,  entre  las  vertientes  septentriona- 
les delMoncayoy  lasierradela  Alcarama,  donde 
llega  á  ser  de  unos  60  metros;  jero  hacia  el  O. 
va  estrechándose  cada  vez  más  hasta  i>erder.se 
insensiblemente  bajo  los  dej>ósitos  cretáceos  de 
la  sierra  Cebollera,  en  el  valle  de  Valdeave- 
llano. 

El  nivel  sujierior  del  tramo  de  bajas  calizas 
parece  establecer,  como  luego  haremos  observar, 
la  .separación  entre  el  giupo  de  sedimentos  que 
quedan  indicados  y  otios  suj'orioresá  ellos,  cuyo 
orden  de  suj  erjiosición  es  como  sigue: 

a  Sobre  las  lajas  calizas  descansan  unas  are- 
niscas de  color  verdoso  dominante,  com]«ctas  y 
tenaces,  que  alternan  con  arcillas  verdosas,  ne- 
gras y  rojizas,  más  ó  menos  pizarrosas  y  cohe- 
rentes. 

h  Siguen  á  éstas  otras  rocas  de  naturaleza 
análoga,  j<ero  más  arcillosas  y  de  color  j^ardo 
obscuro  dominante,  entre  los  cuales  empiezan  á 
intercalarse  algunos  lechos  de  caliza  negra,  más 
ó  menos  arcillosa  y  de  textura  generalmente  gra- 
nuda. Con  la  jiresencia  de  estas  calizas  coincide 
la  ajiarición  de  un  horizonte  fosilífero  rcjiresen- 
tado  casi  exclusivamente  jior  restos  de  l'nio  y 
gasterópodos  lacustres,  hallándose  estos  fósiles 
contenidfs  indistintamente  en  una  ú  otra  clase 
de  rocas.  Estas  calizas  van  siendo  cada  vez  más 
frecuentes  y  comjíactas,  llegando  á  .«¡er  la  roca 
jiredominante  y  casi  exclusiva  á  medida  que  se 
asciende  en  la  serie,  formando  bancos  de  1,50  á 
2  metros  de  esjesor.  En  las  areniscas  intercala- 
das entre  estas  calizas  se  encucnlmn,  con  rela- 
tiva abund-^ncia,  raíces  simjilcs  mu\'  retofíidas 
y  estriadas  en  el  sentido  de  su  longitud,  que  jie- 
netran  en  las  capas  en  sentido  nonnal  á  la  es- 
tratificación, y  otras  veces  en  las  sujierficies  de 
sejiaracii'in  de  dii  has  caj>as,  se  advierten  ciertas 
rugosidades  ó  relieves  que  j'aiecen  ser  moldes 
vegetales.  I^as  calizas  que  foimati  la  j'arfe  suj  o- 
lior  de  este  tranio  son  generalmente  de  grano 
fino  y  fractura  concoidea:  en  geneial  son  ajilica- 
blcs  pora  constiucciones,  osj>ecia1niento  cuando 
son  i>oco  arcillo.sas,  y  forman  excelente  alirniado 
para  los  caminoo.  Alguna.»  son  tan  carbonosas 
que  tienen  unaroloraci( '  -  '    '      -  r-    =:in 

trozos,  exj'Uesfo.s  ,á  la  ii;  ■ 

el  color  negro  á  j>aitir  o  ,      '  t-r- 

vándolo  en  el  interior,  no  faltundo  alguna*  que 
son  susceptibles  de  p«>limentoy  pne«len  emplear- 
se como  máruiolrs. 

c     Sobre  estas  calizas  descansan  otra»  rapas 

dr'------    - •-  =■.     •    ---    ■' o 


coloración  annirga.  pirarras  roja.«  y  oi'scur»».  y 
algunos  conglomerados  más  ó  menos  cuarzosos. 
Aunque  esto  tramo  de  roca.»  detrítica»  es  mny 
|>obre  <lc  restos  orgánicos,  so  oncuf  Jitisn  en  sns 


cuarzusos,  qtie  acaban  j>or  ner  i*  io<«  doniinan- 
te,  y  forman  un  tránsito  á  las  rocas  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  «o  Tienen  considrrando  co- 
mo la  baso  del  sistema  cretáceo  en  estas  )>roTÍn- 
cias. 

Kl  esjiesor  qne  representan  estos  f  roe  nuevos 
tramos  8Ui>erpuestos  á  las  lajas  calizas  es  mny 
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oonsiflerable,  pudiomio  dar  idea  de  él  los  «gran- 
des desniveles  y  elevados  corles  naturales  <]iie 
el  suelo  ofrece.  Tal  sucede  en  la  altísima  escarjia 
quo  forma  la  orilla  derecha  del  río  Linares,  fren- 
te á  Villarijo,  donde  directamente,  á  ¡lartir  de 
las  lajas  calizas  que  asoman  al  nivel  ordinario 
de  las  aguas,  hemos  medido,  ¡lor  observaciones 
barométricas,  desniveles  que  indican  un  esjjesor 
do  más  de  600  metros;  do  modo  que,  teniendo 
en  cuenta  que  hay  (jue  agregar  á  éste  el  que  re- 
presentan las  cali/.as  obscuras  y  las  areniscas  su- 
jieriore3,  no  creemos  exagerado  asignar  á  su  con- 
junto un  espesor  total  de  1  ÜOO  metros  próxima- 
mente. 

El  grupo  de  los  tramos  a,  b  y  c,  que  forma  el 
objeto  preferente  de  nuestro  examen,  ocupa  casi 
toda  la  vertiente  del  Ebro  do  esta  región,  ex- 
tendiéndose en  un  área  triangular  de  más  de 
1200  kms.2,  cuyos  vértices  se  encuentran,  uno 
en  los  Baños  de  Fitero,  otro  en  Montenegro  do 
Cameros,  y  el  tercero  cerca  de  Leza.  La  línea 
que  entre  los  dos  i)rimeros  limita  dicha  área  por 
el  Sur  sube  desde  los  confines  de  Navarra  por 
la  vertiente  iz(juierda  del  Albania,  faldeándolas 
.sierras  de  Igea  y  de  la  Alcarama;  sigue  por  Val- 
denegrillos,  Sámago  y  Ontúlvaro,  y  cruza  des- 
pués la  cuenca  de  Cidacos  por  Yauguas,  con  di- 
rección á  la  sierra  de  Mostaza,  dejando  hacia  el 
Mediodía  en  todo  este  trayecto  las  hojas  calizas 
subyacentes.  Continúa  luego  por  las  vertientes 
septentrionales  del  puerto  de  Piqueras  y  de  Sie- 
rra Cebollera,  quedando  al  S.  los  conglomerados 
y  areniscas  cretáceas  superpuestas  que  coronan 
la  cumbre  de  esta  cordillera.  Entre  Fitero  y 
Leza  la  línea  limito  queda  determinada  por  la 
gran  falla  quo  pasa  por  Fitero,  Préjano,  Arne- 
(íillo  y  Leza,  y.  ])or  último,  otra  falla,  perpendi- 
cular á  la  anterior,  señala  entre  el  último  pueblo 
citado  y  Montenegro  la  dirección  del  otro  lado 
del  triángulo,  jiasaiido  por  Torrecilla  y  Nieva. 
Quedan,  por  lo  tanto,  comprendiilos  dentro  de 
esta  área  los  macizos  montañosos  de  la  Alcarama 
y  del  Hayedo,  y  casi  toda  la  comarca  conocida 
bajo  la  denominación  colectiva  de  Sierras  do 
Cameros. 

Las  abrujitas  pendientes  del  suelo  y  las  eleva- 
das escarpas  que  forman  las  máigencs  de  los 
ríos  y  torrentes,  permiten  seguir  paso  á  paso  la 
marcha  y  circunstancias  de  las  capas  y  la  suce- 
sión do  los  diferentes  tramos. 

Subiendo  á  la  sierra  de  la  Alcarama  por  sus 
vertientes  meridionales,  se  ven,  sobre  las  lajas 
calizas,  las  areniscas  verdosas  y  rojas  de  heces 
do  vino  del  tramo  a,  alternadas  cou  arcillas  pi- 
zarrosas do  idéntica  coloración  é  inclinadas  unos 
20°  hacia  el  N.  15°  E.,  con  ligeras  variaciones. 
Siguen  á  éstas  unas  areniscas  pardas  muy  cuar- 
cíferas,  quo  constituyen  á  veces  verdaderas  cuar- 
citas, entre  las  cuales  se  intercalan  pizarrillas 
obscuras,  margas  y  arcillas  más  ó  menos  carbono- 
sas, que  empiezan  á  alternar  con  algunas  capas 
de  caliza  negra  ó  amarillenta  de  poco  espesor, 
eiicontr;'indose  ya  á  este  nivel  numerosos  fusiles 
de  agua  dulce.  Abundan  éstos  sobre  todo  en  el 
sitio  denominado  el  Bustar,  encima  de  Nava- 
jún,  y  en  el  barranco  del  Frontón,  encimado 
Valdeniadera.  Estas  capas  fbsilíí'eras,  que  cons- 
tituyen el  tramo  h,  se  prolongan  jwr  las  alturas 
do  la  Alcarama  y  de  la  sierra  de  Igea,  que  for- 
man divisoria  entre  el  Alliama  }■  el  Linares,  des- 
cansando sobre  las  areniscas  y  arcillas  colorea- 
das del  tramo  a  que  asoman  en  su  base.  Siguien- 
do hacia  Levante  la  vertiente  meridional  de  esta 
divisoria  so  ve  que  este  tramo  va  disminuyendo 
de  espesor,  hasta  que  desaparece  por  tín  en  el 
término  de  Cervera,  quedando  las  areniscas  jiar- 
das  y  calizas  obscuras  superpuestas  inmediata- 
mente á  las  lajas  calizas.  Más  al  E.  todavía, 
entro  Cervera  y  los  Baños  de  Fitero,  corea  ya  de 
la  confluencia  de  dichos  ríos,  las  calizas  obscuras 
dominan  sobre  las  areniscas  del  tramo  b,  y  des- 
cansan directamente  sobre  las  repetidas  lajas. 

Igual  disposiciiín  se  observa  en  las  vertientes 
y  estribaciones  septentrionales  do  la  Alcarama. 
El  tramo  do  las  areniscas  y  arcillas  abigarradas 
asoma  inmediatamente  encima  del  de  las  lajas, 
'  entre  Sámago  y  la  Virgen  del  Monto,  y  sobre  él 
a])arocen  las  areniscas  pardas  y  las  arcillas  y 
pizarras  carbonosas,  quo  so  extienden  por  los 
términos  de  Acrijos  y  Fucntebella,  conteniendo 
también  restos  fósiles  de  gasterópodos  y  lameli- 
branquios. 

Las  estribaciones  scjitentrionales  de  la  Alca- 
rama  quedan  cortadas  por  una  larga  y  clovadí- 
sinia   escarpa,   ya  antes  de  ahora  mencionada. 


bajo  la  cual  cerré  el  río  Linares  desde Saii  Pedro 
Manrique  hasta  cerca  de  (Jornago;  en  ella  «e 
tieno  un  tajo  natural  que  pone  ul  descubierto  un 
gran  espesor  de  los  sedimentos  que  considera- 
mos. Siguiendo  aguas  abajo  el  curso  del  río,  se 
ven  sobre  las  lajas  calizas  de  San  Pedro  Manri- 
nue  las  areniscas  verdosa»  y  rojizas  y  las  arcillas 
(le  la  misma  coloración,  inclinadas  unos  36''  al 
N.  27"  O.  Corea  de  Bea  aparecen  dcsfiués  sobre 
ellas  las  areniscas  y  cuarcitas  pardas  con  algunas 
arcillas  y  calizas  obscuras  fosilíleras,  y  este  tra- 
mo de  rocas  forma  tandjién  las  escar|jaft  del  río 
en  Peñazcurna,  en  cuyas  inmediaciones  abun- 
dan en  ellas  los  restos  de  lamelilrai  quiosygas- 
toró])odos,  especialmente  en  el  pasaje  denomi- 
nado Peña  de  las  Huecas  Cerca  de  Villarijo  la 
estiatilicaci(ín  ajiareco  inclinada  en  sentido  con- 
trario, con  un  ligero  buzamiento  hacia  el  S. ;  y 
como  consecuencia  de  esto  se  ven  asomar  allí  las 
lajas,  y  sobre  ellas  las  rocas  del  tramo  a,  entre 
este  pueblo  y  Coriiago.  Las  capas  del  terreno 
forman,  por  lo  tanto,  un  ligero  filieguesiuclinal 
entre  San  Pedro  y  Cornago,  el  cual  se  debe  in- 
dudablemente á  la  influencia  de  una  falla  que 
en  dirección  al  S.  86'  E.  corta  la  estratificación 
pasando  jior  este  último  pueblo,  en  cuya  proxi- 
midad se  las  ve  levantadas  hasta  cerca  de  la 
posición  vertical.  Las  lajas  calizas  asoman  nue- 
vamente, por  causa  de  la  ilenudación,  en  la  va- 
guada del  río,  entre  Cornago  é  Hijea,  y  cerca  de 
éste  se  ven  ya  descansar  sobro  ellas  las  areniscas 
pardas  y  las  calizas  obscuras,  llegando  á  ser  éstas 
las  rocas  dominantes  cerca  de  la  confluencia  con 
el  Albania,  corresiiondiéndoso  con  las  que  apa- 
recen entre  Fitero  y  Cervera. 

En  la  sierra  del  Hayedo  la  serie  do  capas  se 
halla  dispuesta  en  el  mismo  orden  }' disposición; 
en  su  extremo  occidental  asoman  las  areniscas 
silíceas  y  arcillas,  unas  y  otras  con  colores  ver- 
des, rojizos  5'  violados,  que  se  tlescubren  princi- 
palmente en  los  tajos  do  la  cañada  de  San  Fruc- 
tuoso; encima,  y  formando  las  cumbres  de  la 
sierra,  las  areniscas  pardas,  pizarrillas  obscuras 
y  algunas  calizas  del  mismo  color,  con  un  ligero 
buzamiento  general  hacia  el  N.E. ,  las  cuales 
contienen  un  rico  3'aciniiento  de  fósiles  cerca  de 
Garranzo;  y  por  último,  en  su  remate  oriental 
adquieren  mayor  desarrollo  las  calizas  obscuras, 
como  se  ve  en  las  caídas á  Villar  de  Enciso,  Na- 
valsaz,  etc.,  hasta  que,  más  al  E.  aún,  llegan  á 
ser  las  predominantes,  como  se  observa  en  las 
inmediaciones  de  Grávalos. 

El  río  Cidacos,  que  corre  también  muy  encau- 
zado entro  altas  y  escarpadas  orillas,  atraviesa 
asimismo  las  cajias  de  esta  formación,  pudiendo 
observarse  sucesivamente  á  lo  largo  do  su  cnrso 
los  tres  tramos  que  en  ella  hemos  considerado. 
Las  lajas  calizas  forman  el  fondo  de  la  cuenca 
desde  su  origen  hasta  un  kilómetro  más  abajo 
do  Yauguas,  dolido  aparecen  sobre  ellas  las  are- 
Jiiscas  inferiores  del  tramos,  formando  dos  gran- 
des peñascos  que  coronan  laseni)ñnadas  laderas, 
entre  las  cuales  ha  socavado  el  río  su  cauce.  Des- 
de Yanguas  hasta  cerca  de  las  Ruedas  atraviesa 
el  riólas  areniscas  y  arcillas  coloreadas  de  dicho 
tramo  a,  el  cual  ofrece  en  este  paraje  mayor  es- 
pesor quo  en  los  demás  puntos  de  la  región.  La 
inclinación  general  de  las  capas  es  allí  de  unos 
20°  hacia  el  N.  E. ,  iior  más  que  observadas  en 
detallo  presentan  algunas  variaciones  y  aun  se 
ofrecen  en  algún  punto  ligeramente  onduladas. 
Poco  antes  do  llegar  á  las  Ruedas,  en  el  limito 
de  ambas  provincias,  empiezan  las  areniscas  par- 
do-agrisadas, las  pizarrillas  y  las  calizas  obscu- 
ras fosilíleras,  cuyas  cajias  son  continuación  do 
las  quo  forman  el  horizonte  fosilífcro  do  Garran- 
zo, en  la  vertiente  do  la  sierra  de  Hayedo,  y  quo 
cruzan  ol  río  en  dicho  sitio,  extrudiéndose  des- 
pués jior  la  opuesta  vertiente  hacia  la  Escunjui- 
11a.  Las  capas  de  caliza  obscura  se  van  haciendo 
cada  vez  más  iuimerosas  y  ])oteiites.  y  j-a  en  los 
alrededores  de  Enciso  se  presentan  grandes  ba-v 
cosdo  esta  roca,  alternados  con  areniscas  parda.s, 
que  suelen  contener  restos  vegetales  fosilizados. 
Continúan  las  mismas  rocas  por  la  ( UMica  abajo 
del  río,  conservando  el  tendido  gentral  al  X.E. 
y  con  inclinación  variable  de  9  á  20",  observán- 
dose que,  á  medida  (]ue  so  va  ascendiendo  en  la 
serie,  las  calizas  van  predominando  cada  vez 
más  sobre  las  areniscas,  y  aun  llegan  á  ser  las 
rocas  casi  exclusivas  de  la  formación,  como.se 
ve  en  el  empalme  do  la  carretera  de  Munilla  y 
Torremuña,  y  siguiendo  por  la  derr cha  en  direc- 
ción á  Préjano.  En  las  inmediaciones  de  la  aldea 
de  Peioblasco,  situada  sobre  un  escarpado  risco. 
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Fistos  dos  manchones  de  rocas  detríticas  que  co- 
ronan las  citadas  alturas  á  uno  j  otro  lado  de 
dicho  río,  son  indudablemente  retazos  de  nn 
tramo  de  dichas  rocas  su[ierpuesto  á  las  calizas 
obscuras,  que  desapareció  en  su  mayor  j  arte  jor 
las  enérgicas  denudaciones  que  ha  sufrido  el  sue- 
lo de  aquella  comarca. 

Las  cumbres  de  Hostaza  y  de  Sierra  Cebollera, 
que  son  los  puntos  culminantes  de  las  sierras  de 
Cameros,  se  hallan  formadas  por  bancos  muy  }<o- 
ten  tes  de  conglomerados  y  areniscas  cuarzooas, 
reconocidos  como  cretáceos.  Descn:  --  -  •  -  ro- 
cas sobre  las  areniscas  y  arcillas  i  ¡el 
tramo  a,  las  cuales  se  ven  al  de-  .  lo 
largo  de  una  zona  que  se  extiende  |>or  la  ver- 
tiente septentrional  de  aquellas  sierras,  desdéis 
caída  al  Cidacos  hasta  Montenegro  de  Cameros, 
con  un  ligero  buzamiento  que  oscila  entre  N.E. 
y  N.O.  Descendiendo  fior  dicha  vertiente  se 
ven  las  capas  de  este  tramo  ocultarse  ¡'Or  debajo 
por  las  del  b,  que  empiezan  en  Villoslada,  Vi- 
llanueva  y  Cabezón,  y  que  formando  ref>etidas 
ondulaciones  lleg<.n  hasta  el  límite  septentrio- 
nal de  la  serie,  determinado,  como  hemos  indi- 
cado anteriormente,  por  ilos  fallas  perfiendicu- 
lares  entre  sí,  cuyo  ¡lunto  de  encuentro  se  baila 
cerca  de  Leza.  Dentro  del  espacio  angular  com- 
prendido entre  estas  fallas,  ofrece  dicho  tramo 
b  caracteres  análogos  á  los  que  pre.-enta  en  la 
cuenca  del  Cidacos  y  del  Linares,  salvo  algunas 
diferencias  accidentales  cu  la  coloración  de  las 
rocas  y  en  el  tamaño  de  los  elementos  detríticos. 
En  los  términos  de  Rivafrecha,  Torrecilla  y  Vi- 
lloslada las  areniscas,  intercaladas  entre  los  ban- 
cos de  caliza,  pasan  gradualmente  d  ser  conglo- 
merados semejantes  á  los  cretáceos,  y  este  trán- 
sito se  observa,  no  sólo  en  el  sentido  de  la 
extensión,  sino  también  en  el  de  su  espesor, 
dentro  de  una  misma  ca]  a.  Análogamente  á  lo 
que  sucede  en  la  parte  oriental  de  la  zona,  las 
calizas  llegan  á  ser  las  rocas  dominantes  y  casi 
exclusi'-is  en  los  niveles  superiores  del  tra- 
mo; tal  oO  ve  en  las  inmediaciones  de  Rivabello- 
sa,  Alu.arza,  Torre  de  Cameros,  Terrol>a  y  Soto, 
si  bien  la  coloración  de  las  rocas  es  ni;is  clara  en 
estas  localidades  que  en  las  anteriormente  c'- 
tadas. 

Aunque  el  buzamiento  general  de  las  capas  b, 
salvo  algunas  ondulacirnes  más  ó  menos  pro- 
nunciadas, únicamente  varía  ent¡9  el  N.E.  y 
el  N.O.  en  la  proximidad  de  Irrs  rej-etidas  fa- 
llas, se  manifiestan  aljunas  alteraciones  acci- 
dentales en  la  marcha  general  de  la  estratifica- 
ción. Así,  entre  Pradillo  y  Almarra  aivarecen  las 
capas  plegadas  en  forma  de  bóveda,  a  través  de 
la  cuál  se  ha  abierto  [^aso  el  río  Iregua,  dejando 
al  descubierto  las  cajias  liásicas 

Por  último,  debemos  hacer  notar  que,  mien- 
tras en  la  ]>arte  oriental  de  esta  región  la  seria 
de  los  tramos  a,  b  y  c  descansa  sobre  las  lajas 
calizas  del  tramo  C,  en  la  occidental  se  sobre- 
pone á  las  calizas  del  lías  en  estratiticacii  n  qne 
parece  concordante,  como  se  ve  en  Montenegro, 
Pradillo  y  otros  puntos,  en  que  \K>r  efecto  de 
la  denudación  pueden  observarse  directamente 
esas  últimas  calizas  sirviendo  de  base  á  la 
serie. 

Vemos,  pues,  que  en  el  conjunto  de  sedimentos 
que  media  entre  las  cajuis  liásicas  y  los  conglo- 
merados y  areniscas  cuarzosas,  considerados  co- 
mo ei"etáceos,  ]>ueden  distinpiirsc  dos  formacio- 
nes, independientes  una  de  otra:  de  origen  ma- 
rino la  interior  v  lacustre  la  sui>erior,  no  siendo 
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aventurado,  dada  su  situación  entre  dos  liori- 
zontes  bien  determinados  de  la  escala  geológica, 
y  en  vista  de  las  observaciones  que  quedan  ex- 
puestas, referir  la  primera  al  sistema  jurásico  y 
considerar  la  segunda  como  representante  de  la 
formación  vealdense. 

Aunque  para  admitir  la  existencia  de  depó- 
sitos correspondientes  á  esta  formación  hemos 
tenido  en  cuenta  el  carácter  de  los  fósiles  en- 
contrados en  ellos,  debemos,  sin  embargo,  hacer 
constar  que  las  especies  de  moluscos,  únicas  que 
pudieran  ser  más  fácilmente  determinadas,  no 
ofrecen  completa  identidad  con  ninguna  de  las 
que  aparecen  en  las  diversas  descripciones  que 
hemos  examinado  de  la  misma  formación  veal- 
dense en  Inglateria  y  en  Alemania,  si  bien  unas 
y  otras  se  hallan  com))rendidas  en  los  mismos 
géneros.  De  todos  modos,  es  innegable  la  exis- 
tencia en  la  región  que  consideramos  de  una 
potente  formación  de  agua  dulce,  suj.erpuesta  á 
un  tramo  de  lajas  calizas  que  contiene  vege- 
tales marinos  propios  de  la  época  jurásica,  y  cu- 
bierta á  su  vez  por  conglomerados  y  areniscas, 
considerados  hasta  ahora  como  la  base  del  cre- 
táceo. 

La  división  en  tres  tramos  que  hemos  indica- 
do en  los  depósitos  que  consideramos  vealdenses 
es  puramente  local,  y  obedece  principalmente  á 
los  caracterss  petrográficos  que  van  ofreciendo 
sus  diferentes  niveles  y  á  la  distribución  de  los 
fósiles.  F;1  tramo  inferior,  que  hemos  designado 
con  la  letra  a,  presenta  en  algunos  sitios,  por 
la  coloración  abigarrada  de  las  areniscas  y  arci- 
llas que  lo  constituyen,  cierta  analogía  de  aspec- 
to con  los  sedimentos  triásicos,  cuya  analogía 
hace  más  notable  la  circunstancia  de  estar  dicho 
tramo  inmediatamente  superjiuesto  á  las  lajas 
calizas,  algunos  de  cuyos  estratos  tienen  gran 
semejanza  con  las  dolomías  del  citado  trías.  El 
tratno  medio  6,  en  cuyas  capas  se  han  recogi'lo 
casi  la  totalidad  de  los  fósiles  citados,  ofrece  dis- 
tinta apariencia,  según  sea  la  división  ó  nivel  del 
mismo  que  se  considere.  En  la  parte  inferior, 
tanto  por  sus  areniscas,  queá  veces  forman  trán- 
sito á  verdaderas  cuarcitas,  como  por  la  colora- 
ción obscura  do  sus  pizarras  y  arcillas  jdzarro- 
sas,  y  por  los  riscos  y  crestones  salientes  que 
erizan  el  suelo,  su  aspecto  es  análogo  al  que  ofre- 
cen los  terrenos  de  transición;  y  así,  por  ejemplo, 
se  le  ve  en  las  vertientes  sejitentrionales  de  la 
Alcarama,  en  las  cumbres  del  Ayedo  y  en  la 
cuenca  de  Cidacos,  entro  Eneiso  y  las  Ruedas, 
mientras  que  en  los  horizontes  superiores,  en  que 
dominan  las  calizas  obscuras,  tiene  una  gran  se- 
mejanza con  la  formación  li:ísica,  como  sucede 
entre  Encisoy  Munillay  en  la  confluencia  de  los 
ríos  Linares  y  Albania. 

Por  último,  los  conglomerados  cuarzosos,  que 
se  desarrollan  sobre  las  areniscas  y  arcillas  rojas 
y  verdosas  del  tramo  superior  r,  son  parecidos 
en  sus  caracteres  á  los  que  forman  el  tramo  are- 
Diíceo  de  la  base  del  cretáceo,  y  puede  conside- 
rarse, en  efecto,  como  el  tránsito  á  esta  forma- 
ción. 

Dedúcese  también,  do  los  datos  que  dejamos 
consignados,  que  el  espesor  que  componen  los 
diferentes  tramos  del  vealdense  es  muy  conside- 
rable, {'ajando  por  la  cuenca  del  Cidacos  puede 
seguirse,  á  jiartir  do  ^'nnguas,  la  sucesión  de  los 
diferentes  sedimentos  del  mismo,  apoj-ados  unos 
sobre  otros  con  inclinación  y  rumlio  casi  cons- 
tantes, siendo  fácil  observar  allí  que  el  espesor 
total  (lo  la  formación  no  debo  ser  muy  inferior  ú 
1000  ni.,  cuya  cifra,  aunque  notable,  no  debe 
considerarse  exagorada  ante  las  razones  que  ex- 
pone el  jirofpsor  iStop]iaiii,  al  discurrir  acerca  de 
la  imjtortaneia  geológica  (jiie  tienen  los  dejiósilos 
detríticos  formados  en  la  desenibocaduia  do  los 
ríos  ó  en  sus  inmediaciones.  Dos])ué8  de  hacer 
observar  este  autor  que  las  costas  bajas  y  los 
tabules  do  ]>oca  pendiente  limitan  el  jieiínietro 
de  los  continentes  ceica  de  la  desembocadura 
do  los  grandes  cursos  de  agua,  concluyo  con  estas 
palabras,  CU3'0  recuerdo  erremos  de  opctunidad 
on  el  caso  actual:  «Si  los  bajos  fondos  correspon- 
den á  las  costas  en  (|ue  abiind.'in  los  rí<\s,  es  ló- 
gico, en  general,  atribuir  á  éstos  la  caiisa  de 
aqvu'Uos  (entiéndase  lo  contrario  de  las  costas 
que  descienden  rápidamente).  Si  entre  Niza  y 
Genova  so  encuentra  una  j)rofun<lidad  de  filO 
ni.  y  do  1  828  cerca  do  Oibraltar,  so  jiueile  sin 
temor  atribuir  á  los  depósitos  actuales  formados 
por  el  l'o,  el  Ródano,  el  Mississippí,  etc.,  un 
espesor  do  fiOO  á  1  000  m.» 

Además  del  gran  niiiuchón  triangular  ijue  los 
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I  depó.sito8  vealdenses  ocupan  en  las  sierras  de 
Cameros,  se  encuentran  también,  en  las  mismas 
provincias  de  Soria  y  de  Logroño,  otros  mucho 
menos  extensos,  que  creemos  deben  referirse  á 
igual  edad. 

A  Poniente  de  la  ciudad  de  Soria  se  ve  sobre 
las  calizas  obscuras  del  lías  un  tramo  de  sedi- 
mentos de  origen  detrítico,  análogos  en  su  as- 
pecto á  los  del  tramo  suf.erior  antes  descrito,  y 
que  se  extienden  por  la  Verguilla,  Golmaj'o  y 
Carbonera,  y  ^an  pasando  insensiblemente  alas 
areniscas  que  forman  la  base  de  los  macizos  cre- 
táceos de  las  sierras  de  Frentes  y  de  San  Mar- 
cos. Una  pequeña  faja,  constituida  por  depósitos 
de  igual  naturaleza,  corre  por  el  término  de  An- 
guiano,  entre  las  calizas  del  lías  y  las  gonfolitas 
terciarias,  olreciendo  la  particularidad  de  que  á 
consecuencia  de  la  inversión  de  las  capas  secun- 
darias, debida  á  las  dislocaciones  producidas  por 
una  falla  que  ])asa  por  dicho  término,  las  are- 
niscas vealdenses,  con  fósiles  vegetales,  se  ha- 
llan aparentemente  inlrajmestas  á  las  calizas  del 
lías.  Por  los  términos  de  \'illavelayo  y  Canales, 
dentro  de  la  provincia  de  Logroño,  se  extiende 
también  sobre  la  formación  liásica  una  pequeña 
mancha  vealdense  que  entra  en  la  de  Burgos, 
perdiéndose  en  seguida  bajo  los  conglomerados 
cuarzosos  del  terreno  cretáceo.  Por  último,  una 
estrechísima  faja  de  sedimentos  de  la  misma 
edad  corre  por  debajo  de  los  crestones  de  pu- 
dingas,  que  coronan  las  cumbres  de  L'rbión,  y 
se  prolonga  hacia  JIontenegro  de  Cameros,  á 
unirse  probablemente  con  el  manchón  principal. 
Las  capas  que  afloran  á  lo  largo  de  esta  faja, 
constituidas  en  su  mayor  ]iarte  i>or  arcillas  y 
areniscas  arcillosas,  se  jirolongan  por  debajo  de 
las  jiudingas  mencionadas  y  vuelven  á  asomar 
en  el  fondo  de  las  quiebras  )•  barrancos  que  sur- 
can aquellas  cumbres,  dei)iéndose  á  su  imper- 
meabilidad la  persistencia  delasaguas  en  varias 
lagunas,  oiya  existencia  en  aquellas  elevadas 
regiones  ha  sido  siem])ie  para  el  vulgo  objeto  de 
fantásticas  y  absurdas  creencias. 

En  la  provincia  de  Santander  fué  descubierto 
el  terreno  veáldico  en  1876  jiorD.  Augusto  Gon- 
zález de  Linares,  y  fué  puesto  en  claro,  des]iués 
de  los  estudios  de  dicho  autor  y  de  varios  que 
sostuvieron  la  discusión  acerca  de  este  punto  en 
la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural, como 
aparece  consignado  en  los  tomos  VII  y  XA'III 
de  sus  publicaciones  y  en  la  parte  geológica  de 
la  Guía  Mcrray,  redactada  ])or  el  jiropio  señor 
Linares;  posteriormente  los  Sres.  Puig  y  Sán- 
chez, en  los  Datos  para  la  Geología  de  la  pro- 
vincia de  Hanlnnder,  jniblicados  en  el  t.  XV  del 
Üolelhi  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico,  han 
resumido,  como  sigue,  lo  relativo  al  vealdense 
canta  I  rico: 

«No  ha  de  creerse,  sin  embargo,  que  los  de- 
pósitos lacustres  del  cretáceo  infeiior  ap.irecen 
con  caracteres  idénticos  en  las  cordilleras  Ibéri- 
ca y  Cantábrica;  nniclias  .son  sus  analogías,  pero 
también  muchas  sus  diferencias,  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  si  se  atiende  á  su  origen  jiarti- 
cular;  y  así,  con  rer  muy  considerable  la  exten- 
sión y  el  esjiesor  que  en  la  provincia  de  Santan- 
der miden  esos  dcpí'isito.s,  no  alcanzan,  ni  con 
mucho,  esas  circunstancias  á  sus  análogas  en  las 
de  Logroño  y  Soria,  además  de  que,  aun  cuando 
cu  linos  3'  otros  predominan  las  rocas  clásticas, 
mientras  que  en  Santander  el  elemento  calizo 
se  limita  á  Ibrmar,  asociado  con  la  arcilla  car- 
bonosa, ciertos  lechos  delgados  (¡ue  más  bien  se 
reconocen  jior  la  efervescencia  que  dan  con  los 
ácidos  que  por  sus  caracteres  exteriores,  en  la 
otra  región  constituye vcidaderos  laucos, nume- 
rosos y  gruesos,  que  son  iirecisaiiicntc  los  que 
allí  suministran  los  fósiles. 

)>I)e  los  documentos  recogidos  hasta  nhora  en 
una  y  otra  comorca  no  jnicde  tampoco  deducirse 
que  las  faunas  respectivas  .sean  idénticas  ¡alguna 
especie  jiarece  común  para  las  dos;  ]iero,  pres- 
cindiendo de  los  diminutos  carapachos  de  ('»/- 
pris,  que  son  fn  cuentes  en  el  depósito  de  San- 
tander y  no  hemos  visto  en  el  de  la  cordillera 
Ibérica,  en  este  último  resulta  más  variedad  de 
formas. 

íSirven  do  ajniyo  los  depé>8Ítos  de  que  habla- 
mos en  la  región  soptontrionnl  de  la  |>rovinria 
de  Santander  á  In.i  ca|>as  urgonenses  fosilílcra.s, 
en  las  cuales  dominan  los  calizas,  no  habiendo, 
]ior  consiguiente,  ninguna  ilificultad  para  deter- 
minar en  esa  región  el  deslinde  de  ambos  hori- 
zontes geob'igicop,  ]>or  la  dilercncia  que  existe 
tanto  cutre  sus  resiiectivas  roc«a  como  en  sus 
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fósiles;  pero  ya  no  sucede  lo  mismo  en  la  comar- 
ca meridional,  porque  aquí,  al  salvar,  por  las 
Hazas,  el  límite  entre  nuestra  provincia  y  la  de 
Burgos,  el  horizonte  calizo  urgonense  disminuye 
de  esj>esor  de  tal  manera,  que  llega  á  desafiare- 
cer  del  todo  un  poco  al  S.  de  Dosante  (Burgos), 
quedando  en  contacto  las  areniscas  de  formación 
de  agua  dulce  del  sistema  cretáceo  inferior  con 
otras  areniscas  superiores  á  las  primeras,  que 
consideramos  como  cenomanenses;  y  como  en  la 
porción  más  meridional  de  la  misma  región  úni- 
camente aparece  un  gran  conjunto  de  rocas  de- 
tríticas, comprendido  entre  los  depósitos  jurási- 
cos del  S.  de  la  provincia  de  Santander  y  las 
calizas  del  cretáceo  superior,  que,  á  ]>artir  de 
Báscones,  y  s'guiendo  el  curso  del  Ebro  hasta 
que  este  río  abandona  nuestro  territorio,  forman 
el  borde  de  la  dilatada  meseta  que  se  extiende 
por  l'urgos  con  el  nombre  de  jiáranio  de  La  Lora, 
no  sólo  no  es  fácil  establecer  en  ese  conjunto  de- 
trítico la  se])aración  entre  los  deftc'sicos  corres- 
jiondientes  á  la  dicha  formación  de  agua  dulce  y 

I  á  la  cenomanense,  i>orque  no  se  observa  en  ellos 
discordancia  de  estratificación,  ni  otros  fósiles 
que  algunos  vegetales  indeterminables,  sino  que 

'  jiuede  ocuirir  la  duda  de  si  no  habrá  también 

¡  en  ellos  alguna  parte  que  deba  asignarse  al  ]^- 

i  ríodo  urgoaptense. 

I  »Si  para  salvar  estas  diferencias  admitimos 
que,  siquiera  sea  aproximadamente,  el  Euro 
marca,  desde  el  mencionado  Báscones  hasta  que 
sale  de  la  provincia,  la  separación  entre  los  sis- 

j  temas  cretáceo  inferior  y  su]>erior,  y  que  todas 

I  las  areniscas  del  primero  corresjionden  en  la  zo- 
na meridional  á  la  formación  de  agua  dulce  en 
que  nos  oer.jiamos,  el  limite  de  esta  formación 
jiuede  seguirse,  á  ]«artir  del  S.  del  territorio,  del 
sigiñente  modo:  desde  el  jmnto  más  meridional 
del  confín  oriental  de  la  mancha  triá.sica  del 
S.O.,  va  jior  este  caifín  hasta  confundirse  con 
los  contornos  meridional  y  oriental  de  la  man- 
cha jurásica  occidental  de  la  ]irovincia,  sobre  la 
cual  se  apoya  aquella  formación,  llegando  así 
hasta  las  inmediaciones  de  Carmona;  salva  allí 
la  zona  triásica  que,  extendiéndose  por  el  escudo 
de  Cabuérniga,  aparece  envuelta  jior  la  misma 
formación  de  agua  dulce,  y  continuando  al  otro 
lailo  de  dicha  zona  por  el  límite  septentrional 
de  la  caliza  carbonífera  atravesada  por  el  río 
Nansa  entre  Obeso,  Celis  y  Cades,  se  vuelve 
bruscamente  hacia  Levante,  desde  un  paraje  si- 
tuado en  el  jiromedio  del  mismo  Cades  y  el  con- 
fín asturiano,  ])ara  marchar  ]H)r  el  N.  de  Rába- 
go,  separando  los  dejxjsitos  urgonenses  á  que  da 
liase  la  repetida  formación,  al  término  de  Cabie- 
des,  y  desde  ahí,  formando  una  curva  de  conca- 
vidad á  Poniente  hasta  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, donde,  sin  alcanzar  la  costa,  se  dobla 
nuevamente  á  Levante  para  pa.sar  jxir  el  .*?.  de 
La  Revilla  y  de  Comillas.  Desde  las  inniodiacio- 
nes  de  esta  villa  toma,  con  grandes  sinuosidades, 
rumbo  á  S.S.  E.,  jiara  dirigir.'-e  j>or  el  Levant<>  de 
Tedias  hacia  el  S.  de  Casar  de  Pcriedo  y  de  Reo- 
cíii,  y  luego  al  E.  do  Torrelavega,  j^ara  lo  cual  le 
ha  sido  preciso  modificar  su  dirección  tomando 
otra  nueva  próximamente  al  E. N.E. ;  va  desde 
Torrelavega,  en  dirección  al  N. F].,  á  Polanco,  y 
fio  allí,  jior  el  llevante  de  Arce,  de  Azoños  y  de 
Santa  Cruz  de  líézana  á  la  capital,  donde,  j>or  U 
bahía,  retrocede  al  S. ;  ]visa  por  el  Occi<lente  do 
Maliaño  y  el  Mediodía  del  monte  Cabarga  y  de 
Solares,  habiendo,  ]<ir  consiguiente,  trazado  un 
arco  casi  circular  y  céiiicavo  a  Ixívante;  desde  el 
S.  de  Solares,  ó  más  pro)>inmente  desde  el  O.  de 
Valdccilla,  corre  con  rumbo  ni  S.  E.  hasta  Río- 
tuerto  de  Arriba;  desciil>e  dejwlc  alH  h.t.vta  Mie- 
ra dos  arcos  sucesivos,  ctincavos  á  Levante,  se- 
parados entre  sí  por  una  lengr.cta  que  correa- 
]ioiide  a  las  dos  margenes  del  no  llamado  tam- 
l>ién  Miera,  sin  que  esa  lengüeta  llegue  «1  i»ara- 
lelo  de  Mirones:  va  desde  Miera  hasta  las  inme- 
diaciones orientales  de  San  Roque;  toma  allí 
rumbo  al  S.  ¡xir  entre  las  cabana»  de  lo»  pasie- 
gos  durante  |X)co  más  de  9  kms.  de  sinuoso  tra- 
yecto; cambia  al  final  de  éste  <■•■  •'•••■  •■  — 
otra  «1  S.S. O.,  y  sin  abandonai 
cabana»,  y  dejando  á  l/cvante  !■ 
que  forman  la  divisoria  de  los  rui»  Miera  y  Pas, 
llega  á  la  peña  de  las  Hazas,  en  el  confín  de  la 
provincia  de  Burgos,  en  la  cual  j'cnetra  nuestra 
lorma<i%'ii,  «pie  en  el  tcrritoiio  de  Santander 
contiui'ia  limitada  \>ot  la  raya  burgalesa  y  de«- 
]'ués  ]>or  el  rio  Ebro,  hasta  llegar  al  |>»r«je  en 
<)ue  heñios  fonmdo  el  origen  de  su  perímetro. 
>Dentro  de  ese  gran  manchón  de  a^ia  duloe 
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del  sistema  cretáceo  inferior,  que  se  apoya,  como 
hemos  dicho,  sobre  los  depósitos  de  la  mancha 
jurásica  occidental  en  todo  el  trayecto  de  su 
irregular  contorno  de  ese  mismo  lado,  liecha  ex- 
cepción de  una  parte  muy  pequeña  que  se  sobre- 
pone directamente  á  las  capas  triásicas  del  S.O., 
aparecen  todas  las  demás  manchas  é  isleos  triá- 
sicos  y  jurásicos  que  más  atrás  hemos  reseñado, 
mientras  que  á  su  vo:  lo  circunscriben  por  el  N. 
y  por  Levante,  según  líneas  muy  tortuosas, 
hasta  la  mencionada  peña  do  las  Hazas,  las  ro- 
cas urgonenses  á  que  las  de  agua  dulce  susten- 
tan. 

»En  la  base  de  estas  últimas  dominan  las  clás- 
ticas, constituidas  por  pudingas  de  elementos  de 
tamaño  pecjueño  y  do  coloración  ya  blanca,  ya 
más  ó  menos  rojiza,  y  por  areniscas  micáferas 
de  grano  fino,  por  lo  regular  de  color  rojo  más  ó 
menos  intenso,  aunque  no  ¡altan  las  fajeadas  y 
aun  blancas,  entre  las  cuales  rocas  clásticas, 
cuyos  estratos  llegan  á  formar  bancos  de  algu- 
nos metros  de  espesor,  se  intercalan  en  alterna- 
ción unas  cajias  de  arcilla  compacta,  tanto  más 
frecuentes  y  de  mayor  espesor  cuanto  que  se 
consideran  niveles  más  altos  del  conjunto.  No 
deja  éste,  por  consiguiente,  de  ofrecer  alguna 
semejanza  con  los  depósitos  triásicos,  pero  su 
disposición  estratigriifica  aleja  toda  duda  respec- 
to á  su  posterioridad  á  los  jurásicos. 

vEncima  de  eee  conjunto,  esencialmente  clás- 
tico, se  extiende  una  alternación  de  arcillas  y 
areniscas,  algunas  de  éstas  con  cimento  silíceo,  y 
tan  compactas  y  de  grano  tan  poco  perceptible 
que  pudieran  considerarse  como  cuarcita.s,  inter- 
calándose con  más  ó  menos  frecuencia  en  el  es- 
pesor de  dicha  alternación  unos  lechos  de  piza- 
rrillas  carbonosas,  á  veces  calíferas,  hasta  el  \)\m- 
to  de  que  en  algunos  parajes  pasan  á  ser  esos  le- 
chos de  una  caliza  pizarreña  arcillocarbonosa. 
En  este  grupo  de  rocas  es  donde,  fuera  de  las 
areni-icas,  se  presentan  los  fósiles. 

»La  alternación  de  que  hablamos  no  se  mani- 
fiesta uniforme  por  todas  partes,  sino  que  las  ar- 
cillas van  dominando  á  medida  que  se  conside- 
ran parajes  más  distantes  del  límite  meridional 
de  la  formación,  llegando  á  constituir  bancos  de 
más  de  10  metros  de  espesor  separados  por  ca- 
pitas  delgadas  de  areni.scas.  Si,  por  ejemplo,  se 
marcha  ]ior  la  carretera  de  Comillas  á  Cabezón 
de  la  Sal,  no  bien  se  abandonan  las  rocas  urgo- 
nenses  en  las  inmediaciones  de  Canales  se  ve 
que  el  camino  desciende  cortando  las  arcillas  de 
agua  dulce. 

»Kn  algunos  de  los  parajes  en  que  esas  arci- 
llas se  presentan  se  utilizan  para  la  fabricación 
de  tejas  y  ladiillos,  y  las  areniscas  se  emplean 
en  las  construcciones.  Las  blancas  tienen  muy 
buen  aspecto  recién  extraídas  de  la  cantera,  y  se 
labran  con  facilidad,  pero  son  poco  consistentes 
y  se  alteran  con  ra])idez  bajo  las  influencias  at- 
mosféricas, ya  enrojeciéndose  á  consecuencia  de 
la  oxidación  de  las  impurezas  ferruginosas  que 
contienen,  j^a  albergando  en  sus  poros  una  mul- 
titud de  vegetales  microscópicos  que  cubren  á 
los  paramentos  exteriores  de  una  costra  que  da 
á  los  edificios  el  aspecto  de  una  vejez  que  no  tie- 
nen. 

»Las  pizarrillas  negras  con  vetillas  carbonosas 
han  motivado  algunos  infructuosos  registros  en 
investigación  de  combustible. 

»ror  lo  que  hasta  ahora  hemos  visto,  tanto 
en  Santander,  como  jnincipalmente  en  Logroño 
y  Soria,  resulta  para  los  depósitos  de  agua  dulce 
del  cretáceo  inferior  un  espesor  tan  considerable, 
(]ue  al  compararlo  con  el  que  adquiere  en  In- 
glaterra el  tipo  clásico  de  la  formación  vealdense 
hemos  dudado  si  conservarles  esta  misma  deno- 
minación, la  cual,  en  efecto,  adoptamos,  una  vez 
que  en  otras  regiones  del  extranjero  el  repre- 
sentante lacustre  del  tramo  neocomense  se  ofre- 
ce también  con  mucho  espesor.  No  ha  de  per- 
derse además  de  vista  que  algunos  geólogos  tien- 
den á  reunir  los  depósitos  purberquenses  con  los 
vealdenses. 

)>De  todos  modos,  la  enorme  cantidad  de  ma- 
teriales acumulados  en  esos  mismos  dejiósitos 
demuestra  que  durante  el  período  neocomense 
existía  en  la  regiiín  septentrional  de  Esjiaña  una 
vasta  extensión  de  tierra  firme,  lo  cual  explica 
que  en  esa  misma  región,  y  aun  en  la  central, 
falten  representantes  marinos  del  mismo  perío- 
do; pero  queda  por  resolver  si  las  capas  que  su- 
ponemos vealdenses  se  depositaron  en  un  lago 
ó  en  un  estuario,  cuyo  límite,  al  que  corres- 
ponderían depósitos  fluviomarinos,  y  los  que  á 
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continuación  se  sedimentaran  en  el  mismo  mar, 
so  hallan  hoy  ocultos  en  las  profundidades  del 
Océano. 

»Asimismo  sería  interesante  determinar  si  las 
cuencas  en  que  se  recibieron  los  depósitos  veal- 
denses de  las  cordilleras  Cantábrica  é  Ibérica 
correspondieron  á  corrientes  que  se  hallaran  en 
comunicación  ó  á  corrientes  independientes;  mas 
todas  esas  cuestiones  exigen  [lara  su  resolución 
un  examen  de  los  hechos,  más  detenido  que  el 
que  hemos  podido  practicar,  y,  limitándonos 
ahora  á  plantearlas,  acaso  en  otra  ocasión  nos 
atrevamos  á  emitir  con  nuevos  datos  nuestro 
parecer  respecto  de  ellas. 

»A  la  formación  vealdense  se  íibrepone,  en 
todo  el  tortuoso  circuito  que  desde  las  inmedia- 
ciones occidentales  de  Cades  señala  su  jieríme- 
tro,  por  las  regiones  sciitentrional  y  oriental  de 
la  provincia,  hasta  la  peña  de  las  Hazas,  un 
potente  depósito  en  bancos  que  en  ocasiones  mi- 
den gran  espesor,  con  intercalación  más  ó  menos 
frecuente  de  lechos  delgados  de  marga  y  aveces 
de  otros  de  areniscas  micáferas  de  grano  fino, 
el  cual  dejiósito,  que  en  ciertos  casos  empieza  en 
la  parte  inferior  por  una  verdadera  alternación 
de  areniscas,  margas  y  calizas,  con  abundancia 
de  orbitolitas,  se  extiende  por  todas  partes  has- 
ta la  costa  ó  las  provincias  limítrofes,  ^ aunque 
cubierto  en  algunas  porciones,  que  sucesivamen- 
te detallaremos,  y  que  de  preíerencia  se  hallan 
en  la  costa  misma,  por  otros  sedimentos  más 
recientes. 

»Se  halla,  pues,  ese  depósito  en  el  litoral,  al 
O.  y  princi]ialmete  á  Levante  de  la  capital;  pero 
donde  sobre  todo  se  desarrolla  es  en  ¡a  región 
oriental  de  la  provincia,  que  ocupa  casi  por  com- 
pleto, sin  que  por  entre  el  mismo  aparezcan 
otras  rocas  más  antiguas  que  las  del  exiguoisleo 
jurásico  de  Riancho,  al  N.  E.  de  Ramales,  al 
cual  circunscriben  por  entero.» 

veAldico,  CA:  adj.  Geol.  Vealdense. 

VEALDIENSE:  adj.  Geol.  VEALDENSE. 

VEAR:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ampuero, 
p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander;  31  habits. 

VEAS  (Juan  de):  Biog.  Capitán  español.  M.  en 
Sevilla  á  27  de  diciembre  de  1615.  Desde  1606 
jioseyó  el  título  de  Maestro  Mayor  de  las  fábricas 
de  naos  de  Su  Majestad.  Tres  años  después  fir- 
maba en  Rentería,  á  21  de  diciembre  do  1609, 
su  aprobación  del  Arte  para  fabricar  y  fortificar 
naos,  por  Tomás  Cano,  libro  en  el  que  hay  elo- 
gios de  las  reformas  que  en  la  construcción  de 
naves  habia  introducido  Veas,  como  so  puede 
ver  en  los  fragmentos  del  citado  Arte,  reprodu- 
cidos por  Fernández  Duro  en  el  Arca  de  Koé, 
libro  sexto  de  las  Disquisiones  Náuticas  (Ma- 
drid, 1881,  págs.  48,  81,  90,  92  y  94).  Es  vero- 
símil que  por  los  mismos  días  que  Cano  esci'ibie- 
se  Veas  otro  libro  sobre  construcción  de  naos. 
En  varios  documentos  de  la  época  se  leen  indi- 
caciones y  censuras  de  las  doctrinas  de  Veas  y 
sus  secuaces;  jiero  si  Juan  compuso  algún  trata- 
do, éste  no  so  imprimió  ni  ha  llegado  manuscri- 
to hasta  nuestros  días.  Veas  formó  parte  de  la 
junta  que  tuvo  á  su  cargo  la  redacción  de  las 
ordenanzas  para  la  fábrica  de  naos,  publicadas 
en  1607  y  1613,  apareciendo  en  todo  tiempo  co- 
mo innovador  de  las  reglas  antiguas,  y  llegando 
á  ser  estimado  por  sus  contemporáneos  como  el 
mejor  constructor  de  España.  Grande  amigo  del 
general  Brochero,  y  partícipe  de  sus  ideas,  se 
propuso  modificar  las  reglas  hasta  entonces  se- 
guidas en  los  astilleros  y  formar  un  sistema  nue- 
vo que  mejorase  las  condiciones  marineras  de  las 
naos.  Dirigió  Veas  la  construcción  de  galeones 
por  cuenta  del  rey,  y  trabajó  además  por  cuenta 
propia.  Hizo  pro[iosiciones  (1613)  para  fabricar 
en  la  Habana  seis  galeones  y  un  carabelón  para 
la  Real  Armada,  los  primero"-  de  17  ccdos  de 
manga,  8  A  de  puntal,  46  de  quilla  y  58  ^  de 
esloría,  con  í-eis  portas  por  banda  en  la  cubitrta 
principal  y  otras  seis  en  la  puente,  por  precio 
de  24  000  ducados  cada  galeón  y  7  000  el  cara- 
belón. Firmó  luego^l6l4)  asiento  con  el  rey  pa- 
ra aderezar  en  Sevilla  cinco  galeones  construidos 
en  la  Habana,  Con  Diego  Erochero  y  Diego  Ra- 
mírez se  constituyó  en  dicho  año,  ]>or  nuvudato 
del  rey,  en  junta  que  se  formó  en  Sevilla,  para 
reconocer  todas  las  naos  existentes  en  el  Gua- 
dalquivir y  ]niertos  inmediator-,  c  informar  acer- 
ca de  los  inconvenientes  puestos  á  las  Ordenan- 
zas de  1613.  Como  los  tres  que  formaban  la  jun- 
ta eran  los  autores  de  aquellas  ordenanzas,  en 
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su  dictamen  gostuvieron  lae  ventajas  de  su  obra. 
Veas  dio  una  caída  en  el  astillero  de  Borrego, 
en  Sevilla,  y  se  lastimó  una  mano,  creyéndose 
al  pronto  que  sería  cosa  de  jioca  consid' ración: 
pero  á  los  pocos  días  falleció  de  resultas.  En  la 
colección  de  Martín  Fernández  de  Xavarrete  se 
hallan  varios  documentos  que  ilustran  la  vida 
de  Veas, 

VEBERA  (de  Weler,  n,  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (  Wehera)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ruliiáceas,  tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  r)lantas  ar- 
bóreas ó  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  pe- 
cioladas,  oblongolanceoladas ;  las  estípulas  in- 
trafoliáceas,  anchas,  brevemente  acuminadas; 
llores  blancas,  olorosas,  dispuestas  en  corimbos 
ó  cimas  terminales,  axilares  ú  oj-'iestas  a  las 
hojas;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  si'ipero,  quinquedentado  ó 
quinquepartido,  persihtente;  corola  supera,  em- 
budada ó  asalvillada,  con  la  garganta  lampiña 
y  el  lirnbo  partido  en  cinco  lóbulos  ]atentes  ó 
encorvados;  cinco  estambres  insertos  en  la  gar- 
ganta de  la  corola,  con  los  filamentos  mu}'  cor- 
tos ó  casi  nulos,  y  las  anteras  largas,  lineales  y 
salientes;  ovario  infero,  bilocnlar,  con  óvulos 
geminados  numerosos,  anfítropos,  insertos  en 
ambos  lados  del  tabique  medianero;  estilo  fili- 
forme, saliente,  y  estigma  engrosado,  mazudo  ó 
fusiforme,  entero;  el  fruto  es  una  baya  globosa 
coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  bilocnlar  y  con 
varias  semillas,  ó  rara  vez  unilocnlar  y  con  nna 
sola;  semillas  angulosas,  con  el  ombligo  rugoso 
y  situado  en  la  cara  ventral;  embrión  casi  dor- 
sal con  albumen  cartilaginoso,  con  los  cotiledo- 
nes foliáceos,  pequeños,  y  la  raicilla  cilindrica, 
unas  veces  infera  y  otras  centrífuga  ó  centrí- 
peta, 

-  Vebei;a:  l'ot.  Género  de  plantas  (  Wclera) 
perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de 
los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  familia  de 
los  Briáceos,  cuyas  especies  tienen  los  tallos  ge- 
neralmente delgados,  casi  siempre  sencillos;  las 
hojas  estrechas,  lanceoladas,  con  brillo  sedoso, 
rara  vez  mates;  el  nervio  cilindrico;  la  reticula- 
ción con  mallas  hexagonales;  las  flores  monoicas 
ó  dioicas,  rara  vez  hermafroditas;los  anteridios 
insertos  en  las  axilas  de  las  hojas  perigonialesó 
con  perigonio  propio;  cofia  muy  estrecha  y  fu- 
gaz; esporangio  horizontal  ú  oblicuo,  con  pedi- 
celo largo  ó  piriforme  y  con  cuello  corto;  peris- 
toma  doble,  rara  vez  nulo,  con  dientes  largos, 
aproximados,  articulados,  los  de!  peristoma  in- 
terno ligados  en  la  base  por  una  membrana  con 
pliegues  aquillados, 

VEBIA  (de  Wehh,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Webbia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulitioras, 
tribu  de  las  bernoniáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  África  tropical  y  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  sufrutico- 
sas,  con  el  tallo  erguido,  sencillo  en  su  base, 
corimboso  en  el  ápice;  hojas  alternas,  lineales, 
con  la?  márgenes  casi  revueltas,  lampiñas  por  el 
haz  y  tomentosas  por  el  envés,  igualmente  que 
el  tallo,  y  las  hojas  involúcrales;  cabezuelas  muí- 
tifloras,  discoideas,  dioicas;  involucro emi>iza-ra- 
do,  formado  por  tres  á  cinco  series  de  escamas 
más  cortas  que  el  disco;  receptáculo  alveolado, 
con  las  márgenes  de  los  alvéolos  algo  salientes 
y  como  roídas;  las  flores  mascr linas  tienen  las 
corolas  tubulosas,  con  cinco  dtentes  cortos;  las 
anteras  lineales,  inclnúlas,  y  el  estilo  sencillo  ó 
con  dos  ramitas  muy  cortas,  y  el  ovario  estéril, 
velloso,  con  vilano  formado  jor  jiocas  series  de 
corditas  algo  dentadas;  las  flores  femeninas  tie- 
nen la  corola  tubulosa  y  el  limbo  quinquelobu- 
lado,  con  los  lóbulos  largos,  estrechos  y  algo 
carnosos;  las  anteras  estériles  o  nulas;  estilo  más 
corto  que  el  tubo  de  la  corola,  pero  más  corto 
que  los  lóbulos:  los  estigmas  alargados,  gruesos 
y  pelosos,  como  el  ápice  del  estilo;  aquenios  ci- 
lindricos ó  algo  apeonzados,  con  varias  costillas 
muy  vellosas,  picudas  }•  con  los  suicos  glandu- 
losos;  vilano  formado  por  varias  series  de  cerdi- 
tas  gruesas,  densamente  barbadas,  las  exteriores 
más  cortas, 

VEBSTERITA  (de  Webster,  n,  pr,):  f.  Min. 
Subsulfato  alumínico  hidratado,  y  la  más  intere- 
sante especie  de  un  grupo  mineralógico  de  no 
escaso  interés,  formado  por  sulfates  alumínicos 
simples  ó  dobles,  entre  los  eualcs  inclúyense  loa 
alumbres  naturales,  cuyas  aplicaciones  en  la  In- 
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(lustria  son  bien  conocidas,  y  hállanse  sobrenia- 
nera  extendidas.  Este  que  nos  ocujia  no  es  mi- 
neral abundante  en  los  terrenos,  ni  se  presenta 
en  grandes  cantidades  ó  forniaudo  voluminosas 
masas,  cuyos  elementos  sean  cristales  más  ó 
menos  perfectos,  pues  la  vebsterita  no  se  lia 
visto  nunca  cristalizada,  ni  siquiera  afectando 
rudimentarias  formas  í^eoniétricas,  de  las  cuales 
pueda  inferirse  marcada  estructura  cristalina. 
I'resén ta.se  á  la  continua  constituyendo  masas  no 
muy  considerables,  tuberculosas  ó  manielonadas, 
de  aspecto  reniforme  á  veces,  y  otras  terroso  y 
parecido  al  de  la  creta;  el  polvo,  de  color  blanco 
casi  puro,  mirado  con  microscopio,  semeja  for- 
mado de  cristales  incifiientes  é  indeterminados; 
es  cuerpo  opaco,  mate,  blando  y  suave  al  tacto, 
dotado  de  la  proinedad  de  adherirse  á  la  lengua 
con  la  intensidad  de  las  arcillas;  su  color  es 
blanco  bastante  puro,  mas  sin  brillo  alguno;  la 
estructura  algunas  veces  terrosa  ú  olítica  bien 
marcada;  su  jieso  específico,  poco  mayor  que  el 
del  agua  unidad,  se  representa  en  el  n  .mero  1,6 
á  1,7,  y  en  cuanto  á  la  dureza  es  de  los  mine- 
rales que  con  mayor  facilidad  se  dejan  rayar;  en 
este  concepto  se  asimila  al  talco,  y  pudiera  pa- 
recer como  el  término  inferior  en  la  encala  com- 
j)arativa  de  JIolis;  estas  jn'opiedades  físicas  cam- 
bian notablemente  cuando  .se  pasa  á  otros  tér- 
minos de  la  serie,  ya  sea  aumentando  la  canti- 
dad de  aluminio  contenido  en  cada  uno  de  ellos, 
ó  sea  haciéndose  más  básicos,  ya  creciendo  las 
proporciones  de  ácido  sulfúrico  tendiendo  al 
sulfato  alumínico  neutro,  no  olvidando  notar 
cómo,  dentro  de  la  especie  á  la  cual  da  nombre 
el  subsulfato  bidralaiio  alumínico,  pueden  gene- 
rarse las  variedades  jior  distintos  estados  de  hi- 
dratación,  y  así  origínanse  los  hallulos  en  la 
naturaleza,  y  también  los  artiliciales  jiroducidos 
en  los  lalioratorios,  y  que  no  tienen  en  los  terre- 
nos representante  conocido.  Kcspecto  de  la  com- 
posición química  de  la  vebsterita,  los  análisis 
son  al  jirescnte  bastante  concluyentcs,  ysejiuiile 
dar  como  normal  el  siguiente,  referido  á  100 
partes:  ácido  sulfúrico  '23,2,  sesquió.xido  de  alu- 
minio 'i9,8,  y  agua  47,  á  cuyos  números  corres- 
ponde la  fórmula  Al^O.;SO.¡-f  911.0,  que  es  la  de 
un  subsulfato  alumínico  reteniendo  nueve  molé- 
culas do  agua;  el  síniliolo  también  iniede  escri- 
birse llmAbSO,;,,  y  de  ambas  maneras  suele  ha- 
llarse en  los  autores,  expresando  aquel  primer 
sulláto  alumínico  básico,  q\ie  pudiera  tomarse 
como  base  ó  punto  de  partida  de  toda  la  serie 
de  compuestos  salinos  calificados  de  sulfatos 
alumínicos,  tan  fácilmente  asociables  á  otros 
sulfatos  para  constituir  la  numerosa  clase  de  los 
alumbres. 

No  es  difícil  determinar  y  reconocer  la  vebs- 
terita atendiendo  á  los  caracteres  químicos,  bas- 
tante ])rcci.'-08,  ai  punto  de  ([uc,  mediante  ellos, 
no  puede  ser  confundido  el  mineral  con  otros 
sulfatos  alumínicos  básicos,  á  su  igual  hidiata- 
dos;  pero  mejor  proilucto  de  operaciones  quími- 
cas de  laboratorio,  que  hallados  en  la  naturaleza, 
formando  especies  mineralógicas,  ó  constituidos 
á  expensas  tic  otros  cuerpos  de  más  complicada 
composición,  los  cuales,  á  su  vez,  son  susce¡)ti- 
])los  fio  constituir  elementos  integrantes  do  muy 
diversas  rocas  y  vnria<los  terrenos.  En  jiunlo  á 
reacciones  químicas  del  mineral  que  nos  ocujia, 
son  acaso  las  más  notables  a(|uellns  alteraciones 
que  experimenta  jior  el  calor,  regulando  la  tcm- 
peritlura;  cuando  se  acude  á  la  vía  seca  |iara 
caracterizar  el  sulfato  alimiínico  básico  hidrata- 
do, y  conteniendo  nueve  moléculas  de  agua, 
pronto  se  oli.srrvan,  operando  en  tubo  cerrado, 
fenómenos  de  hidrafaciiMí;  el  mineral  se  eniblan- 
queco  y  toma  aspecto  |iuIvcrulcnto,  semejante 
ni  del  alumbro  calciiutdo,  en  tanto  no  se  con- 
denso )'l  agua,  formando  nienudísimns  gotas  en 
la  parto  .supcilor  y  fría  del  tubo  do  ensayo;  si 
la  tcmiioralura  aumenta  y  se  eleva  bastante, 
iniciase  ya  la  <lcHcomposirié.n  déla  vcbslerila,  y 
el  agua  de  olla  desprendida  va  ncumpañada  de 
cierta  jiroporoión  do  nnliidrido  sulfuioso,  l)ien 
reconocildo  jtor  su  olor  cnrnclerístico;  á  mayor 
calor  ftcenféiaso  la  desconii)Osición  y  se  genera- 
liza,  desprendiéndose  onfonces,  con  lii.t  últinms 
porciones  de  agua  y  con  el  aiihidrido  sulliiroso, 
acido  Nulliirico,  y  so  compicndc  cómo  el  sidlato 
nlumínico  que  estudiamos  puede  llegar,  intervi- 
niendo sólo  el  calor,  á  jicrdcr  cuanto  ácido  s\ii- 
fúrido  eonliene,  quedando  entonces  jior  residuo 
sesquiéixido  de  aluminio  amorfo,  consfiluyonilo 
jolvo  blanco.  l'Jisnyandola  vrbstorita  .il  soj>Iete, 
y  usando  por  reactivo  el  nitrato  do  cobalto,  se 
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consigue,  á  temperatura  suficientemente  elevada, 
una  niasa  de  hermoso  color  azul,  siendo  tal  re- 
acción general  para  todos  los  comjjuestos  alumí- 
nicos, j'ues  forman  el  alnminato  de  cobalto,  cu- 
yas aplicaciones  son  bien  conocidas. 

Por  vía  liúmeda,  todos  los  ácidos  minerales 
son  reactivos  del  subsulfato  alumínico  hidrata- 
do; por  cuanto,  aun  en  frío  y  no  estando  muy 
concentrados,  lo  disuelven  sin  dejar  el  menor 
residuo;  y  el  sulfúrico,  empleado  en  ¡troporciones 
convenientes,  puede  convertirlo  en  sulláto  neu- 
tro, soluble  en  el  agua  y  .susce] 'tibie  de  cristali- 
zar, constituyendo  ¡lor  vía  artificial  ó  sintética 
una  bien  conocida  y  determinada  especie  mine- 
ralógica. 

Escasa  en  los  terrenos  y  poco  repartida  en  la 
naturaleza,  no  es  la  vebsterita  mineral  explota- 
ble; sus  yacimientos  están  en  la  parte  inferior  de 
los  terrenos  terciarios,  constituyendo  areras  ó 
formando  nodulos  en  las  arcillas  plásticas  que  la 
originaron;  así  vese  ';n  Anteuil,  muy  cerca  de 
Taris,  en  Halle,  de  Sajonia,  y  en  Neortlavm,  del 
condado  de  Sussex,  que  son  las  principales  y  casi 
únicas  localidades  donde  ha  sido  encontrada  has- 
ta el  presente,  no  siendo  el  único  sulfato  básico 
é  hidratado  de  aluminio  hallado  en  la  natura- 
leza, por  cuanto  como  tales  son  considerados 
otros  dos  minerales  denominados  paraluminila 
y  fe!sobainta{de  Eelsolmnga),  agru¡iados  ordi- 
nariamente con  el  cuerpo  descrito,  del  cual  se 
distinguen  y  diferencian  por  contener  mayoies 
proporciones  de  sesi(UÍóxido  de  aluminio;  ambos 
cuerpos  son  raros,  y  ^us  projáedades  se  conocen 
poquísimo  en  la  actualidad.  La  existencia  de 
tales  cuerpos  se  entiende  al  pronto  admitiendo 
la  derivación  de  los  sulfatos  alumínicos  de  las 
arcillas  y  considerando  los  básicos,  obligado 
tránsito  ó  intermediarios  para  llegar  álos  alum- 
bres naturales  conocidos.  Distingüese  la  paralu- 
minita  por  ser  una  masa  terrosa,  do  color  blanco 
bastante  puro;  aunque  las  proiiorcionesde  sus 
conijionentes  suelen  estar  sujetas  á  variaciones 
nada  pequeñas,  admítese  que  contiene,  por  tér- 
mino medio,  en  100  paites:  43, Of)  de  sesquióxi- 
do  de  aluminio,  17,29  de  ácido  s\dfúrico  y  39,66 
de  agua;  sería,  pues,  un  subsulfato  alumínico 
conteniendo  10  moléculas  de  agua,  ad virtiendo 
que  en  algunos  ejcm]ilares  la  proporción  de  ésta 
llega  á  15  moléculas,  igual  ó  muy  semejante  com- 
jiosición  tiene  Xa  fehohanita ,  cu3'o  cuerpo  se  pre- 
senta formando  masa  cristalina,  de  estructura 
hojosa,  siendo  su  peso  específico  2, 33.  Los  dos 
cuerpos  citados  obtiénense  fácilmente  por  sínte- 
sis, procediendo  como  sigue:  prepárase  una  diso- 
lución de  acetato  alumínico,  de  tal  suerte  que 
sólo  contenga  0,3  por  100  desesquióxido  dealu- 
minio, y  añádesele  sulfato  jiotásico  asimismo 
dis\ielto  en  agua;  manteniendo  la  temperatura 
constante  de  38°  centesimales,  jiocc  á  poco,  con 
extremada  lentitud,  va  depositándose  un  preci- 
]>itado  Illanco  de  un  sulfato  béisico  hidratado, 
cuj-a  composición  es  la  indicada  nuís  arriba,  y  en 
el  cual  contiéncse  todo  el  scsquióxido  de  alimii- 
nio  do  la  disolución  primitiva  del  acetato.  En 
cuanto  d  la  síntesis  de  la  vebsterita,  aun(]tie  su 
reproducción  artificial  puede  decir.se  q»ie  no  está 
iiecha  como  de  propósito,  debe  citarse  un  senci- 
llísimo exiiorimento,  del  cual  es  resultado  un 
sulfato  alumínico  básico  é  hidratado,  si  no  de  su 
mismo  aspecto,  <lo  idéntica  coinj>osicié)n;  todo 
se  reduce  á  disolver  en  agua  sulfato  alumínico 
neutro,  añadiendo  luego  al  líquido  amoníaco  en 
cantidad  insuficiente  ]>ara  jiircipilar  la  alúmina 
en  estado  'le  hidrato;  entonces  .se  dc]>osit«  un 
sulfato  liidratado  tribásico,  á  cuya  composición 
responde  la  féirmnla  S04(Al.;0.j)"-f-9H..O,  que  es 
la  antes  asignada  al  minrral  objeto  del  presente 
artículo,  y  )>or  todos  los  autores  admitida;  así 
llega  á  obtenerse  un  siibsulfaio  do  i(b'>nti<vi  cnm- 
poRÍci('in  que  la  vebsterita,  oun  '  "  '  '  ■ 
atondiciulo  á  caracteres  extr; 
dentales;  en  cunnt"  <  '"-  '  '"' 
las  do  Ine8|«cie  mii:' 
tratándose  do  la  es)  i  > 

y  en  nuda  es  jwsible  liam  liiliituiiH,^ 

Muchos  subsiilfatos  de  alunnnio  se  han  obte* 
nido  artifirialmento,  teniendo  uno.«  su  iTpi'    ' 
facitin  nal\iral  in  es|>ecies  mineralógicas,  i 
muy  ab\indan(es  en   la  nattiraleza,  y  no  c 
jiondiendo  otros  á  ningiín   mineral  de  «b. 
de  los  hasta  ahora  conocidos;  el  estudio  dr 
jantes  coni|n)csto.T  revi.stc  innH>rt«Dcia  sunsa  m 
lo  tocante  al  conociniirntode  las  sucesivas  trans- 
formaciones de  las  anillas,  1iast«  generarse  de 
ellas  el  aliinibrc  ordinario  ó  potísico.  de  tantas 
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aplicaciones  industriales;  sin  embargo,  aquí  sólo 
indicaremos  lo  más  esencial  de  los  experimen- 
tos, fijándonos  de  preferencia  en  aquellos  sul- 
fatos básicos  que  son  minerales  conocidos,  li- 
gados más  ó  menos  de  cerca  con  la  vebsterita, 
ó  á  sus  congéneres  y  variedades,  ha  poco  men- 
cionadas y  descritas,  pues  sólo  cabe  hacerlo  así 
desde  el  punto  de  vista  de  la  Mineralogía,  pres- 
cindiendo de  parentescos  puramente  químicos. 

Depende,  en  general ,  la  formación  de  los  sul- 
fatos básicos  que  nos  ocupan  de  los  métodos  usa- 
dos ó  puestos  en  práctica  para  generarlos;  la 
piimera  serie  de  ellos  se  consigue  precipitándo- 
los al  tratar  disoluciones  acuosas  de  sulfato  alu- 
mínico ó  de  alumbre  ordinario  por  los  álcalis  ó 
los  carbonatoa  alcalinos,  y  sirvan  como  ejemplos 
los  siguientes  casos:  Berzelius  sintetizó  el  mine- 
ral denominado  aluminita,  tratando  por  ol  amo- 
níaco una  disolución  de  sulfato  alumínico  neu- 
tro; el  precijiitado  formado  se  recoge  y  lava,  y 
después  de  desecado  al  fuego  conviértese  en  una 
masa  terrosa  de  color  blanco,  como  el  mineral 
citado,  y  cuyo  peso  específico  estií  representado 
en  el  número  1,705;  añadiendo  amoníaco  á  una 
disolución  acuosa  y  fría  de  sulfato  alumínico  ó  de 
alumbre  en  cantidad  suficiente  para  descom- 
ponerlo enteramente  y  precipitar  en  forma  de 
hidrato  cuanto  aluminio  contenga,  y  si  se  espera 
antes  de  filtrar  des  ó  tres  días,  se  consigue  un 
precipitado,  el  cual  fácilmente  se  reuné  forman- 
do masa  compacta;  no  contiene  amoníaco,  y  so 
composición  es  la  de  un  subsulfato  alumínico 
hidratado  con  20  moléculas  de  agua:  no  tiene 
representante  mineralógico  en  la  naturaleza.  Por 
punto  general,  sienijire  que  se  tratan  en  frío  las 
disoluciones  acuosasde  sulfato  alumínico  neutro 
ó  de  alumbre,  con  la  pota.sa  ó  el  carbonato  po- 
tásico, empleando  ambos  reactivos  en  cantida- 
des insuficientes  para  la  descomposición  total  de 
las  sales,  se  forman  ]>recipitados,  que  sólo  al  cabo 
de  mucho  tiempo  se  <ici>ositan  entt-ramente,  cons- 
tituidos jior  un  sulfato  alumínico  básico  conte- 
niendo 12  moléculas  de  agua  de  bidratación; 
poseen  todos  ellos  de  color  blanco,  y  son  nota- 
bles por  su  tendencia  á  concretarse  y  reunirse  en 
masa  cuando,  después  de  bien  lava<Íos,  se  les  de- 
seca á  tenij^eraturano  muy  elevadaiá  lo  que  jia 
rece  también  estos  subsulfatos  tienen  correspon- 
dencia con  minerales  definidos,  aunque  pudie- 
ran formarse  tomando  como  punto  de  paitida 
las  arcillas  de  todo  género,  tan  abundantes  en 
loa  terrenos. 

Otro  modo  de  generar  sulfatos  alumínicos  bá- 
sicos, partiendo  siemj>re  del  sulfato  neutro,  con- 
siste en  hervir  sus  disoluciones  concentradas  y 
acuosas  con  hidrato  alumínico,  en  j>arte  solublo 
en  ellas;  filtrandocuando  todavía  está  el  líquido 
muy  caliente,  en  el  seno  de  éste  dei>osítn«e  por 
enfriamiento  una  masa  de  as]<ecto 
racterístico,  tenida  por  unsubsulfat> 

con  indeteniiinala  cantiilad  do- ..  j,.» 

masa,  en  contacto  ilcl  aire  no  (  alte- 

raciones, al  igtial  de  sus  congéri'  ctay 

adquiere  color  blanco  bastante  puro,  teniendo 
como  i>eso  erjíCcíficoS,  74;el  análisis  de  tal  euer- 
jio,  prescimliendo  del  nena,  que  está  en  jírojxjf- 
cioncs  indeterminad.is,  oa  la  sigtiiente  connn»."-!- 
ción  ceiilc-  •■'■''     ........  >;.!..  .).      •,■.,;.,;„  -o  4 
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estando  sect'  se  le  tialn  con  «^uh,  it«  fracciona  y 
escinde  en  do*  nueva»  mIos:  una  He  ellss.  solu- 
ble ,       ,•                ■     ••      ,         •       ■         ■  ■   ,-        ■    ,-o 
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nidiiilro,  resultante  de  la  unión  de  .t 
es  el  mineral  llaliLidn   nluinin^i,  que  ■   . 

es|«cie  definida,  aunque  no  abunda  en  la  naiu- 
ralera.  y  «n  «íntfsjs  v  reproduooié.n  artificial  «• 


niclsbog  oíro  f^tiiiio  de  procediniienlos,  «j-'.i.a- 
bleí  al  nii<.nio   obietn,  itnr  rtivn  <>n)]i1en  ea  d.il 'e 


uhna,  Lstc  1  .  nis- 

talinaa,  micrr-  rana- 

)>arencia:la  cojiq.'-iii  n  «ir  --rn  eiiiitr  ruerjio, 
nunca  encontrado  nativo,  ea  la  sigriiente,  para 
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100  partes:  sesquióxido  de  aluminio  26,67;  ácido 
sulfúrico  27,47,  y  agua  45,86;  tocante  al  método 
para  obtener  este  aubsulfato,  se  ha  de  notar  que 
se  forma  con  extremada  lentitud,  necesitándose 
algunos  años,  al  cabo  de  loa  cuales  logra  vurse 
depositado  con  su  aspecto  cristalino,  sin  más 
que  abandonar  á  sí  misma  una  disolución  muy 
diluida  (le  ácido  sulfúrico,  completamente  satu- 
rada por  hidrato  alumínico;  en  tales  condicio- 
nes, y  en  el  transcurso  de  largo  tiempo,  se  cons- 
tituye el  sulfato  básico  de Rammelsberg,  dotado 
de  los  caraclcres  indicados;  mas  son  tan  dimi- 
nutos sus  cristales  que  no  hay  de  ellos  medi- 
das, ni  se  han  rel'erido,  por  consiguiente,  á  nin- 
guno de  los  sistemas  regulares  conocidos;  tam- 
poco corresponde  á  esiiecie  mineralógica  cono- 
cida, ni  están  determinadas  sus  cualidades  esen- 
ciales. 

No  son  menos  interesantes  que  los  citados  los 
trabajos  y  estudios  experimentales  de  Debray, 
relativos  á  la  formación  de  subsul latos  alumíni- 
cos  hidratados;  el  punto  de  partida  desús  inves- 
tigaciones es  el  sull'ato  alumínico  neutro  disuel- 
to en  agua,  del  cual  pasa  á  la  sal  básica  valién- 
dose de  artificios  diversos,  todos  ellos  fundados 
en  el  empleo  del  zinc  metálico,  á  modo  de  ele- 
mento reductor.  Hirviendo  en  cápsula  de  platino 
una  disolución  acuosa  de  sulfato  alumínico  neu- 
tro con  zinc  jniro,  se  consigue  un  subsul fato  hi- 
dratado con  20  moléculas  de  agua;  preséntase 
jbrtnando  un  preci])itado  de  asjiecto  granujien- 
to, muy  fácil  de  lavar  y  en  extremo  soluble  en 
los  ácidos  diluidos;  de  su  análisis  resulta  conte- 
ner en  100  partes:  sesquióxido  de  aluminio  46,4, 
ácido  sulfúrico  21,  y  agua  32,6.  Si  durante  el 
tiempo  de  ocho  días  permanece  en  contacto  del 
zinc  y  el  platino  una  disolución  fría  de  sulfato 
alumínico  neutro,  formase  poco  á  poco  una  espe- 
cie de  precipitado  gelatinoso,  el  cual,  luego  de 
lavado  y  desecado,  conviértese  en  una  masa  blan- 
ca dura,  dotada  de  fractura  vitrea,  y  es  un  sub- 
sulfato  que  contiene  hasta  36  moléculas  de  agua 
de  hidra tación,  y  está  compuesto  de  32,3  de 
sesquióxido  de  aluminio,  18,5  de  ácido  sulfúri- 
co y  49,2  de  agua.  El  projiio  Debray  ha  prej)a- 
rado  otro  sulfato  básico  análogo  á  éste  en  cuanto 
á  la  fórmula  que  á  ambos  representa,  haciendo 
digerir,  á  la  temjieratura  ordinaria,  carbonato 
calcico  en  una  disolución  de  alumbre  potásico; 
se  forma,  de  tal  suerte,  un  jirecipitado  blanco, 
notable  por  hU  aspecto  cristalino,  sin  que  á  cau- 
sa de  la  excesiva  pequenez  de  los  cristales  pueda 
determinarse  su  forma,  ni  referirla  á  ninguno  de 
los  sistemas  regulares  conocidos;  del  análisis  del 
nuevo  cuerpo  dedúcense  para  su  composición 
centesimal  los  siguientes  números:  sesquióxido 
de  aluminio  30,9,  ácido  sulfúrico  18,5  y  agua 
49,2,  que  demuestran  su  identidad  con  el  cuerpo 
anterior,  ya  establecida  desde  los  primeros  aná- 
lisis de  ambos.  Por  último,  ha  de  mencionarse 
todavía  otro  subsulfato  alumínico,  conteniendo 
25  moléculas  de  agua  de  hidratación,  el  cual 
preséntase  constituyendo  ci'istalino  i)reci  pitado 
de  indeterminada  forma;  contiene  en  100  par- 
tes, según  los  análisis  de  Debray,  49,21  de  ses- 
quióxido de  aluminio,  23,77  de  ácido  sulfúrico, 
y  sólo  26,59  de  agua;  para  obtener  este  curiosí- 
simo cuerpo  se  prepara  una  disolución  acuosa  y 
en  frío  de  alumbre  ordinario,  y  en  ella  se  intro- 
ducen láminas  de  zinc  y  de  platino  á  la  vez;  el 
precipitado  de  la  sal  básica  fórmase  poco  á  poco, 
y  en  tanto  que  el  zinc  se  disuelve  nótase  muy 
sensible  desprendimiento  de  hidrógeno.  Bastan 
los  experimentos  apuntados  para  dar  idea  del 
génesis  de  verdaderas  series  de  sulfatos  alumí- 
nicos  básicos  é  hidratados,  casi  siempre  amorfos 
y  de  color  blanco,  modificando  el  sulfato  neutro 
ó  el  alumbre  ordinario,  por  lo  general  disueltos 
en  agua  y  á  muy  variadas  temperaturas. 

VECELLIO  (Francisco):  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Cadore  en  1475.  M.  en  Cadoie  1560. 
Siguiendo  el  ejemplo  de  su  hermano  el  Tiziano, 
estudió  en  Venecia  durante  cuatro  años  Pintura 
bajo  la  dirección  de  Gentile  Bellini;  interrumpió 
luego  sus  estudios  j)ara  ingresar  en  el  ejército 
de  la  República  cuando  sólo  contaba  quince 
años,  y  no  volvió  á  su  })atria  hasta  la  edad  de 
treinta  y  ocho.  A  su  regreso  cogió  de  nuevo  los 
pinceles  aconsejado  jior  el  Tiziano.  Entre  sus 
obras  se  citan  las  siguientes:  La  Magdalena  á  los 
pies  de  Jesucristo  resucitado ;  La  Natividad  de 
Nuestro  Señor;  San  Vito  de  Cadore  con  traje  mi- 
litar. 

-  Veckllio  (Tiziano):  Bioy.  Célebre  pintor 
Tomo  XXII 
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italiano,  ¡¡ríncipe  de  la  escuela  veneciana.  N.  en 
Capo  del  Cadore,  lugar  de  la  orilla  del  l'iave,  en 
el  territorio  veneciano,  en  1477.  M.  en  Venecia 
á  27  de  agosto  de  1576.  Generalmente  se  le  lla- 
ma el  l'iziano.  Fué  hijo  de  Lucía,  dama  venecia- 
na, y  de  Gregorio  Vecellio.  Su  familia,  de  anti- 
gua noldeza,  haljía  contado,  según  se  afirma, 
entre  sus  individuos  á  San  Tiziano,  obispo  de 
Oderzo.  Tuvo  el  Tiziano  por  primer  maestio  á 
su  compatriota  Antonio  Ro.ssi,  y  á  los  ocho  años 
de  edad,  justificando  lo  que  más  tarde  escribió 
el  Giorgione,  que  el  7'iziano  había,  sido  ■¡linlor 
desde  el  vientre  de  su  madre,  pintó  en  su  pueblo 
natal  un  pequeño  tabernáculo  en  la  vía  publica. 
A  los  diez  años  su  ])adre  le  envió  a  Venecia,  con- 
fiado á  su  tío  Antonio  Vecellio.  Entonces  el  Ti- 
ziano estudio  la  Pintura  con  Sebastiano  Zucca- 
ti,  al  cual  dejó  de  allí  á  poco  para  estudiar  bajo 
la  dirección  de  Gentile  Bellini.  Tampoco  perma- 
neció mucho  tiempo  con  éste,  jiues  prefirió  pasar 
al  estudio  de  su  hermano  Giovanni  Bellini,  pin- 
tor más  eminente,  donde  tuvo  por  condiscípulo 
al  Giorgone,  su  futuro  rival.  Aj)areció  por  pri- 
mera vez  Tiziano  como  gran  pintor  en  1514  en 
la  corte  del  duque  de  Ferrara,  Alfonso  1,  para 
quien  ejecutó  varias  obras  muy  celebradas,  entre 
ellas  el  Baco  y  Ariadna,  que  había  dejado  sólo 
¡uincipiado  Giovanni  Bellini  y  que  en  la  ac- 
tualidad jiosee  la  Galería  Nacional  de  Londres. 
Durante  esta  primera  permanencia  en  Ferrara 
pintó  el  retrato  de  Ariosto,  quien,  en  justa  co- 
rrespondencia, consagró  al  artista  un  recuerdo  en 
su  Orlando  Furioso  (canto  33,  estrofa  2.").  Des- 
pués de  muerto  Giovanni  Bellini,  ó  quizá  en  su 
edad  decrépita,  se  encargó  á  Tiziano  que  termi- 
nase las  obras  que  aquel  gran  maestro  había  de- 
jado sin  concluir  en  la  sala  del  Gra7i  Consiglio 
del  palacio  de  los  dux  de  Venecia,  y  tan  satisfe- 
cho quedó  el  Senado  del  modo  como  lo  ejecutó, 
que  le  confirió  el  beneficio  llamado  de  la  Sause- 
ría, con  un  crecido  sueldo,  mediante  el  cual  tenía 
la  obligación  de  retratar,  con  un  corto  estipendio 
de  aumento,  á  todos  los  que,  durante  su  vida, 
llegasen  á  ejercer  el  cargo  de  dux.  Desde  aquel 
tiempo  empezó  el  Tiziano  la  larga  serie  de  sus 
soberbias  creaciones.  Pintó  (1516)  el  magnífico 
cuadro  de  la  Assunta,  para  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Frari  (hoy  existente  en 
la  Academia  de  Venecia),  y  en  1528,  después  de 
haber  retratado  á  Francisco  I,  al  dux  Andrea 
Gritti  y  á  otros  personajes,  aumentó  su  reputa- 
ción con  el  cuadro  de  la  Batalla  de  Cadore  entre 
venecianos  é  imperiales,  que  pintó  para  la  gran 
sala  del  Consejo,  y  con  el  celebradísimo  lienzo  de 
San  Fedro  Mártir,  para  una  capilla  de  la  iglesia 
de  San  Juan  y  San  Pablo.  En  1530,  por  reco- 
mendación del  célebre  Pietro  Aretino,  le  invitó 
el  emperador  Carlos  V  á  que  ejecutaste  su  retrato 
en  Bolonia ;  hízolo  el  artista,  dejando  al  cesar  muy 
satisfecho;  y  de  Bolonia,  donde  se  hallaba  otra 
vez  en  1532  después  de  haber  triunfado  del  Porde- 
none  en  Venecia,  pasó  á  Mantua  con  el  duque 
Federico  Gonzaga,  para  quien  desempeñó  algunos 
encargos.  En  el  propio  año  de  1532  pasó  á  Asti 
de  orden  del  emperador;  regresó  á  Venecia,  á 
donde  le  llamaban  los  trabajos  que  en  el  palacio 
del  dux  había  dejado  interrumpidos,  y  retrató 
por  segunda  vez  á  dicho  empeíador,  el  cual  hizo 
de  su  habilidad  tanto  aprecio,  que  por  ningún 
otro  pintor  quiso  dejarse  retratar  en  Italia.  Des- 
de esta  época  hasta  el  año  de  1 535,  en  que ,  según 
Ceán,  firmó  Carlos  V  el  diploma  de  conde  ]iala- 
tino  para  su  pintor  predilecto,  éste  debió  ejecu- 
tar algunos  de  los  cuadros  de  su  mejor  tiempo, 
que  existen  en  el  Museo  de  IMadrid.  También  el 
Papa  Paulo  III  invitó  (1543)  desde  Ferrara  al 
Tiziano  para  que  hiciese  su  retrato;  ejecutólo  el 
gran  artista,  y  volvió  á  retratarle  dos  años  des- 
pués, en  Roma  (1545),  introduciendo  en  el  cua- 
dro, que  es  una  de  sus  más  acabadas  produccio- 
nes, al  cardenal  Farnesio  y  al  duque  Octavio, 
parientes  del  Pontífice.  Refiere  el  Vasari  que,  sa- 
tisfecho el  Pontífice,  ofreció  á  Tiziano  el  cai-go 
del  Piombo,  que  había  quedado  vacante  por  fa- 
llecimiento de  Fra  Sebastiano;  pero  el  pintor 
rehusó  aauel  empleo.  Mientras  estaba  Tiziano  en 
Roma  le  visitó  Miguel  Ángel,  acompañado  del 
Vasari,  en  el  Belvedere,  donde  estaba  pintando  el 
cuadro  de  Danae  que  recibe  la  lluvia  de  oro;  y 
cuenta  el  biógrafo  florentino  que,  después  de  ha- 
ber elogiado  el  Buonarotti  la  obra  en  juesencia 
del  autor,  cuando  salió  de  su  estudio  hizo  la  cen- 
sura de  ella,  y  al  j.aso  que  ponderó  su  bello  co- 
lorido y  su  ejecución,  se  dolió  deque  los  pintores 
venecianos  no  siguiesen  mejor  método  y  se  mos- 
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trasen  tan  flojos  en  los  buenos  principios  del  di- 
bujo, añadiendo  que  «si  en  el  Tiziano  se  hubiese 
enifiarejado  la  ciencia  con  las  dotes  que  á  la  na- 
turaleza debía,  ninguno  hubiera  podido  rivalizar 
con  él.j>  A  principios  de  1548  estuvo  el  Tiziano 
con  el  emperador  en  Viena,  y  volvió  á  visitarle 
allí  en  el  otoño  de  1550,  acompañándole  en  su 
viaje  á  Inspruck  cinco  años  desjmés,  durante  una 
de  las  sesiones  del  famoso  concilio  de  Trento. 
Con  excepción  de  dos  cortas  exitediciones,  hechas 
una  al  Friul  (;i557)  y  otra  á  Cadora  ó  Cadore 
(1565),  ya  desde  entonces  el  Tiziano  cesó  del  todo 
en  sus  correrías;  instalado  definitivamente  en  su 
casa  de  Venecia,  no  volvió  á  salir  de  ella  ni  á 
dejar  los  pinceles  durante  el  resto  de  su  vida. 
Felipe  II,  que  desde  antes  de  la  abdicación  de 
su  jiadre  distinguía  ya  al  gran  artista  veneciano 
con  su  aprecio  y  sus  encargos,  escribiéndole  de 
su  puño  y  letra  repetidas  cartas,  de  lo  cual  dan 
testimonio  algunos  curiosos  legajos  del  archivo 
de  .Simancas,  se  declaró  su  decidido  protector  des- 
pués de  la  retirada  de  Carlos  V  á  Yuste,  y  el  pro- 
tegido consagró  al  monarca  español  y  á  no  pocos 
jiersonajes  de  su  corte  los  más  preciados  frutos 
de  su  ingenio  en  el  largo  período  qne  transcurrió 
desde  1557  á  1576.  Al  propio  tiemfio  ejecutó  bas- 
tantes obras  para  las  reinas  de  Inglaterra  y  Por- 
tugal, para  varios  magnates  italianos  y  para  los 
edificios  públicos  de  Venecia,  trabajos  que  jirue- 
ban  que  el  hielo  de  la  senectud  no  había  extin- 
guido la  llama  déla  inspiración  en  aquella  mente 
piivilegiada.  De  ochenta  y  dos  años  pintaba  parr 
Felipe  II  los  bellos  cuadros  de  Liana  y  Calixto 
y  luana  y  Acteón,  que  conserva  la  galería  Staf- 
ford  de  Londres ;  así,  en  efecto,  consta  de  una  carta 
que  en  1559  escribía  al  poderoso  monarca  desde 
Venecia  el  secretario  García  Hernández,  y  que  se 
conserva  en  el  citado  archivo.  Y  la  famosa  Mag- 
dalena que  el  Arte  llora  perdida,  y  á  la  cual  se  re- 
fiere otra  carta  del  mismo  García  Hernández, 
quien  la  recomienda  al  rey  como  una  de  las  más 
hermosas  producciones  del  gran  maestro,  salía 
de  sus  pinceles  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años 
cumplidos.  Dos  pasajes  de  la  correspondencia  de 
dicho  secretario  con  Felipe  II  y  con  uno  de  los  go- 
bernadores de  éste  en  Italia  pintan  de  una  manera 
acabada  al  artista  en  sus  últimos  años:  trabajaba 
con  fecundidad  inagotable,  y  se  iba  haciendo 
avaro.  Licen  (de  la  Magdalena)  los  que  se  en- 
tienden del  arte  (carta  del  20  de  noviembre  de 
1561),  ques  la  mejor  cosa  que  ha  hecho  Tiziano. 
-  Fára  que  Tiziano  trabaje  de  buena  gana,  ein- 
bíele  Vuesa  Merced  los  dineros  que  tiene  para  ti 
y  los  que  ha  de  aver  de  su  entretenimiento,  que 
son  400  escudos  de  dos  años  pasados,  etc.  (Carta 
de  la  misma  fecha).  Es  muy  curiosa  la  corres- 
pondencia á  que  aludimos,  y  también  la  que  pu- 
blica en  su  Cartcggio  el  Dr.  Gaye,  que  compren- 
de la  noticia  casi  cabal  de  las  mercedes  que  al 
gran  pintor  hicieron,  así  el  dux  y  señoría  de  Ve- 
necia,  como  los  monarcas  y  príncipes  de  su 
tiemjio,  princi]>almente  Carlos  V,  Felipe  II,  los 
marqueses  de  Mantua  y  otros.  Las  cartas  del  ar- 
chivo de  Simancas  se  refieren  especialmente  á 
los  encargos  hechos  al  Tiziano  por  los  príncipes 
de  la  casa  de  Austria,  y  á  las  dificultades  que  á 
cada  paso  ocurrían  en  el  percibo  délas  j-ensiones 
que  sobre  el  Estado  de  Milán  tenía  concedidas, 
dificultades  que  el  artista  deploraba  con  una 
amargura  hasta  servil  en  muchas  ocasiones.  Por 
sus  lugartenientes,  embajadores  y  secretarios, 
estaba  Felipe  II  al  corrientedel  jaso  (jue  llevaba 
en  el  estudio  del  pintor  la  ejeciwión  de  sus  pedi- 
dos; y  ellos  solían  ser  *^ambién  los  valedores  con 
los  gobernadores  y  tesoreros  para  que  acudie- 
sen con  sus  escudos  á  calmar  la  ansiedad  y  las 
lamentaciones  del  artista  en  sus  más  prosaicos 
conflictos.  Las  cartas  }•  documentos  dados  á  luz 
por  Gaye  son  un  precioso  complemento  de  las 
noticias  que  nos  transmitieron  Vasari  y  el  Ri- 
dolfi,  no  solamente  en  cuanto  á  la  historia  de  cier- 
tas obras  célebres  del  Tiziano,  sino  también  acer- 
ca de  los  honores  y  pensiones  que  éste  obtuvo, 
como  el  beneficio  sobre  la  renta  de  la  Sausería 
ó  aduana  de  tierra,  otorgado  por  el  Colegio  de  la 
República  después  de  la  muerte  de  Giovanni  Be- 
llini (1516);ladoble  pensión  que  le  concedió  Car- 
los V  sobre  las  rentas  del  Estado  de  Milán,  ha- 
llándose en  Augusta  (mayo  de  1548);  la  confir- 
mación que  de  esta  graica  le  otorgó  Felipe  II  en 
Madrid  (julio  de  1571),  haciéndola  extensiva  á 
su  hijo  Horacio  Vecellio  por  todos  los  días  de  su 
vida,  etc.  Pero  es  sobre  todo  de  verdadero  inte- 
rés para  la  historia,  no  diremos  de  los  grandes 
dolores,  pero  sí  de  las  mortificaciones  que  ¡lasa 
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el  geuio  en  la  tierra,  aun  en  la  más  envidiada  pintura  veneciana,  y  cuando  se  concibe  cómo 
eminencia  á  que  ¡luede  sublimarle  la  fortuna,  la  '  '-'-'---'-*  -i-' "«"""■''- i-- —i  - 
parte  de  la  precitada  con espondencia  que  se  re- 
fiere á  las  lástimas  que  lloraba  el  Tiziano  para 
hacerse  pagar  lo  que  se  le  debía  por  sus  obras. 
Sufionen  algunos  de  sus  biógrafos,  y  entre  ellos 
Palomino  y  Ccán  beimúdez,  que  vino  áEsjaña; 
fúndanlo  principalmente  en  haber  ejecutado  el 
retrato  de  la  emperatriz  Isabel  de  Portugal,  que 
no  salió  de  la  península,  y  en  haberle  creado 
Carlos  V  conde  jtalatino  de  Barcelona;  pero  la 
priiiifia  razi'n  queda  de.s\ant(i'la  con  s<jlocoi)si- 


fífitralo  del  Tiziano  pintado  por  él  viiswo, 
Galería  de  los  Ulfizi,  Florencia  (de  fotografía) 

dorar  que  aquel  retrato  pudo  ser  copia  de  otro, 
y  la  segunda  se  invalida  por  el  iiiecuisable  testi- 
monio de  la  historia  y  de  la  correspondencia  epis- 
tolar del  Tiziano  con  su  íntimo  amigo  el  Aretino. 
Los  que  sostienen  la  venida  del  Tiziano  á  España, 
la  colocan,  unos  entre  los  años  IfíS'iy  1536,  y 
otros  entro  l.'j4S  y  1553;  ahora  bien:  siendo  no- 
torio (luo  Carlos  V  saliíi  de  la  ¡icnínsuhi  en  1542 
para  no  volver  liastu  el  año  de  1556,  nuestra  ta- 
rea (ptciia  reducida  á  demostrar  (pie  no  vino  Ti- 
ziano á  España  en  ol  período  que  transcurrió 
desdo  1532  hasta  1542:  }■  como  quiera  que  la  ci- 
tada corre8|)ondenc¡a  con  el  Aretino  abraza  desde  I   una  Mddona  con  Snn  Juan,  Sut 


1532  hasta  1543,  y  en  estos  once  años  no  mencio- 
na más  viajes  que  uno  á  Inspruck  y  otro  á  Vio- 
na,  resulta  proíiada  la  falta  absoluta  de  funda- 
mento do  ai|ue1la  aseveíación.  Halph  N.  Woi- 
num,  on  su  Cntiilogo  de  la  (¡alcríe  Nacional  do 
Londres,  dice  con  rwv.ñn  que  para  conocer  bien  á 
Tiziano  hay  que  estudiarle,  j<rimero  en  Veneciay 
luego  en  Madrid.  Con  efecto,  sólo  la  reina  del 
Adriático  ]iuc(lo  ostentar  obras  do  este  gran 
maestro  que  rivalicen  en  número  y  calidad  con 
las  (|U0  de  él  i)osec  el  Museo  clel  Prado.  Cuando 
so  ha  contomjilado,  escrilio  Madrazo.  «una  y  otra 
vez  la  ¡Incnnal  y  el  cuadro  llamado  hasta  aliora 
de  la  h'icunditliul  (números  450  y  451);  cuando 
80  lo  ha  saturado  á  uno  la  vista  de  esos  tonos 
llenos  do  armonía,  do  verdad  }'  de  luz,  rpic  fasci- 
nan en  los  lienzos  do  Vnius  y  .tdouis,  dela/'n- 
nac  y  do  la  ¡'iinis  ron  rl  pnrillo  (ni'imoros  455, 
458  y  459);  cuando  se  han  contemplado  con  de- 
tenimiento los  42  cuadros  originales  del  Tiziano 
q\io  el  l{eal  Museo  do  Madrid  en''ierrft,  y  (pie son 
otras  tantas  joyas  que  deslustran  con  su  brillan- 
toa  lí  todas  las  otra."  producciones  <le  losimis  afa- 
mados coloristas  italianos  y  llanieucos  dolos  si- 
glos XVI  y  XVII,  es  cuando  sccomj>rende  todool 
valor  de  la  incoiuparablo  .serie  de  maravillas  ar- 
tísticas creadas  para  la  corona  csjinñola  <le  la 
ca-a  de    Austria   por  ol   poderoso  Júpiter  de  la 


tiiunlaría  la  paleUi  del  Vecellioen  las  galerías  de 
Madrid,  del  Escorial,  de  Aranjuez,  El  Pardo,  la 
Zarzuela  y  Balsaín,  antes  que  de  ellas  saliesen,  j  a- 
radar  fama  á  galerías  extranjeras,  el  fanioso  lien- 
zo del  Sueño  de  yínliojje  y  otros  igualmente  in- 
imitables. Como  imitador  de  la  naturaleza,  ó  más 
bien  como  Vero  fradel  carnal  de  la  natura,  no 
huboquien  se  le  igualaseen  los  retratos,  cuyas  tin- 
tas sanguíneas  los  hacen  rivalizar  con  sus  mismos 
oiiginales,  particulaimente  los  de  mujeres  y  ni- 
ños, que  coi-ió  muchas  veces  el  Pusiuo.  Tampoco 
tuvo  quien  le  compitiese  en  los 
países  i)or  su  frescura  y  ameni- 
dad encantadora,  ni  en  los  ter- 
ciopelos y  ricas  estofas  con  que 
adornaba  los  retratos  de  los  per- 
sonajes.   Todos    convienen    en 
que  Tiziano  es  el  príncipe  del 
colorido  sobre  cuantos  ]iiiitores 
ha  habido  en   Europa.»   Murió 
el  Tiziano  en  A'euecia,  á  los  no- 
venta y  nueve    años    de  edad, 
contaminado  de  la   peste  que  á 
la  sazón   afligía  á  la  ciudad;  y 
aunque  el  Senado  tenía  con  tal 
motivo  prohibidos  los  entierros 
j)úblicos,  fué  sepultado  con  gran 
pompa  y   acompañamiento  de 
profesores  é  ilustres  personajes, 
en  la  iglesia  de  Frari,  en  la  que 
se  erigió  un  suntuoso  catafalco. 
Saliíi  de  su  escuela  una  falange 
de  discípulos  aventajados:  Fran- 
cisco Vecellio,  su  hermano;  Ho- 
racio Vecellio,  su  hijo;  Marco 
^'ecellio,  su  .'-obiino;  el  Tinto- 
relio;  I'aris  Jiordonc;  Palma  el 
Vú,jo',  Nadalino  de  Muzano;  y 
por  último,    varios  flamencos, 
como  Juan  Calcar,  Harent,  Lam- 
berto  Zeustris    y   el   grabador 
foiiielio  Coort,  que  reprodujo 
al   buril   jiarte    de  sus  mejores 
obras  en  casa  del  mismo  Tizia- 
no. No  cabe  en  los  límites  «le 
este  DiccioxAüio  una  lista 
completa  de   las  obras  de  Ve- 
cellio  repartidas   jior    Europa. 
Aquí  se  citarán  algunas  de  las 
más  notables:  en    \'euecia  una 
Anunciación  y  ,"^V/7(  Xicoins  y  un 
ángel.   En  l^Iilán  La  adoración 
de  los  Magos  (Museo  de  Brera). 
l"n  Genova  La  Virgen  con  Santo  Domingo,  San- 
ta Catalina  y  San  Jerónimo.  En  Florencia  una 
Madona  y  Santa  Catalina  presentando  una  gra- 
nada al  Xiño  Jesús  (Galería  jiública).  En   Ro- 
ma La  iiiiijrr  adúltera  (en  el  Capitolio}.  En  el 
Museo   de    Nájioles   Carlos    V  y  un  cardenal; 
Felipe  11.  En  París  una  Madona  con  San  ICs- 
(flan,    San    Ambrosio   y    San    Mauricio;    una 
Sacra  Familia;  una.  Madona  co7i  Saida  Int's  y 
San  .íuan  ,  y  otras  varias  obras,    todas  en  el 
Louvre.  En  el  Museo  de  Vieua  Lucrecia  y  Tar- 
quino;  Diana  y  Ca/i.rlo;  etc.   En   el  de  Dri-sde 
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San  l'ahlo;  Venus  dormida.  En  la  Pinacoteca 
do  Munich  otra  Madona  con  San  Antonio,  San 
Franci.ico  y  San  Jerónimo;  Carlos  V,  y  otros 
cuadros.  En  el  Museo  de  Berlín  1.a  Adoración 
de  los  pastores;  Larinia,  hija  del  Tiziano,  con 
nn  p/ato  de  fruta;  ote.  En  el  de  Darmstadt  una 
Venus.  En  la  Galería  Nacional  de  liendres  una 
Sacra  Familia;  liaco  y  Ariadna;  etc.  En  el 
Museo  do  San  Petersburgo  otra  JV»i(.«  y  Da- 
na<.  Ven  Madi-id.en  el  Museo  del  Prado,  el 
miis  rico  del  mundo  en  obras  ilc  Tiziano,  La 
Haranal;  (Ifnnda  á  la  diosa  de  ¡os  amores; 
retrato  do  Alfonso  I  de  Esto,  duque  de  Ferrara; 
retrato  en  pie  do  Carlo.s  V;  retrato  en  pió  de 
Feli|ie  II;  Venus  y  Adonis;  Kl  pecado  origi- 
nal; retrato  á  caballo  del  em|<rador  Carlos  V 
en  la  famosa  batalla  <lo  Muhlberg;  ^>anaf  rrci- 
luendo  la  lluvia  de  oro;  J'rnu.s  recredndose  con 
la  Música;  J'mus  rrcrtdndosc  con  el  Amor  y 
la  Música;  Saloind  con  la  ral>f:a  del  HautisUi; 
Cuadro  llamado  dr  la  (Jloria;  retrato  de  un 
caballero  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Ma1t«; 
El  enliírro  del  Señor;  Sisifo;  I'rometeo,  .-jue 
acaso  sea  de  Sáncliez  Coello;  Fece  Homo;  La 
Dolorosa;  Santa  Margarita;  Alegoría;  Feli)^  II 
ofreciendo  d  la  Victoria  su  hijo  el  infante  don 
Femando;  Alocución  del  marqu/s  dtl  Va^o  rf 
.til*  svldados;  Ikscanso  en   la  huida  é  Fji]4o; 
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Santa  Catalina  en  oración;  San  Jerónimo  en 
el  desierto;  La  Virgen  de  los  iJolorca;  La  llcli- 
gión  socorrida  por  F'-paña;  retrato  del  autor; 
San  Jerónimo  en  oración;  retrato  de  señora; 
otro  de  hombre;  otro  id.;  Diana  y  Acleón; 
Liana  descubriendo  la  debilidad  de  Calixto;  La 
Adoración  de  los  Sanios  Jueyes;  retrato  de  la 
em]<eratriz  doña  Isabel  de  Portugal,  esf>osa  de 
Carlos  V;  Santa  Margarita;  Jesucriaío  llevando 
la  CVmz;  Jesucristo  con  la  Cruz  y  Simón  Ciri- 
neo; El  Salvador  en  su  aparición  ü  la  Mag- 
dalena; La  oración  del  IJtierto;  El  entierro  del 
Señor,  y  algunos  otros  cuadros  atribuidos  á  Ti- 
ziano ó  que  son  coj'ia  de  este  gran  artista,  de 
quien  son  varias  pinturas  del  monasterio  del 
Escorial.  No  grabó  A'ecellio  en  madera,  como  se 
ha  dicho.  El  triunfo  de  la  Fe,  inmensa  com- 
posición en  varias  hojas,  obra  de  Andreani:  |  ero 
de  él  se  conocen  tres  piezas  auténticas  al  agua 
fuerte:  La  Muerte,  representada  en  un  caballero 
armado;  Un  viajero  durmiendo  en  un  -jxiisaje 
ahiriibrado  )  or  ¡a  luna,  y  Un  jci^tor  tocando 
la  flauta  junto  á  su  rebaño.  Unos  atribuyen  á 
Tiziano,  y  otros  á  Nicolás  Vicentino,  la  caricatu- 
ra del  Laocoontc  de  Bandinelli,  que  se  alababa 
de  haber  su )  erado  en  méiito  al  antiguo:  Lao- 
coonte  y  sus  hijos  están  reem]jlazados  jior  monos 
en  la  caricatura.  Los  dibujos  de  Vecellio,  muj' 
raros,  son,  por  lo  general,  croquis  á  la  pluma. 
Madrazo,  en  su  Catálogo  (pág.  241  á  278,  y  678 
á  682),  da  muchas  noticias  sobre  cada  una  'Je 
las  obras  de  Tiziano  existentes  en  el  Museo  del 
Prado. 

-  Vecei.i.10  (Hoiíacio):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1515.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1576.  Tuvo  jx)r  maestro  á  su  ¡«adre  el  Tizia- 
no, y  honró  dignamente  su  nombre.  Pintó  en 
la  sala  del  íiran  Consejo  un  hermoso  cuadro 
que  desapareció  en  el  incendio  de  1577.  Su  gran 
reputación  la  debe  á  los  retratos;  entre  ellos  se 
citan  el   del  violinista   Battista   Siciliano  y  el 

3ue  se  encuentra  en  el  >tuseo  de  Viena.  Por  lo 
emás,  las  obras  originales  de  Horacio  son  raras, 
porque  durante  la  mayor  jiarte  de  su  vida  ayudó 
al  Tiziano  en  sus  trabajos.  Murió  al  mismo  tiem- 
po que  su  ]iadre,  á  consecuencia  de  la  ¡«ste. 

-  VF-fELLio  (Cí.';.\ii}:  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Cadore  en  1530.  JL  en  Venecia  en  1606.  Es- 
tudió Pintura  con  Francisco  Vecellio,  su  jirimo; 
des])ués  jiasó  al  estudio  del  Tiziano,  cuya  ma- 
nera se  apropió  hábilmente.  Se  citan  entre  sus 
obras:  Vista  del  palacio  ducal  en  Venecia,  .S'«»i 
Anto7iio,  y  dea  colecciones  de  planchos  tituladas: 
la  una  Corona  de  nobles  y  virtuosas  datnas,  y  la 
otra  Degliabilianliehi  i'modemi  in  diverse  parle 
del  mundo. 

-  VKrF.i.i.io(MAnros):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1545.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1611.  Discípulo )•  ]>rimode1  Tiziano,  mostróse 
digno,  tanto  j>or  su  amor  casi  filial  como  por  su 
talento, de  la  benevobncia  queled¡s]>ensóelgran 
artista,  á  quien  acompañaba  en  sus  viajes  y 
ayudaba  en  sus  trabajo>.  ^tarcos  llevo  ha^ta  la 
l>erfección,  si  así  se  puede  decir,  la  imitación 
del  Tiziano,  pero  sus  pinturas  ¡«can  desde  el 
punto  de  vista  del  movimiento  y  de  la  expre- 
sión. Casi  todas  sus  obras  se  hallan  en  Venecia. 

-  Vkcf.ii.io  (Tiziano):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Venecia  eu  1570.  M.  en  1650.  Trabajó 
bajóla  dirección  de  su  padic  Marcos:  des]<ue8 
estudio  con  asiduidad  las  com]<osjriiines  de  su 
ilustre  pariente,  cuyo  estilo  imito  tan  bien  que 
Ganova  no  dudo  en  attibuir  al  liziano  un  cua- 
dro «leí  Ti:ianello,  que  así  le  llamal^an.  Luejfo 
el  ])intor  se  dejó  »e<bicir  por  las  violencia.s  del 
< 'arav.spio,  y  ¡«or  líltimo  copióla  manera  de  Pal- 
ma el  Vifjo.  Entre  »<us  obra«  .se  citan  la  Cena, 
la  Flagelación  y  San  Carlos  Borromco,  en  Ve- 
necia. 

VECERA:  f.  Hato  de  puercos  ú  otros  ganados 
que  van  á  la  vez. 

vecería  de  rrcern):  f.  Manada  de  ganado, 
|ior  lo  común  ]>orcnno.  perteneciente  á  un  ve- 
cindario. 

VECERO,  RA:  adj.  Aplícaae  al  que  tiene  que 
ejoicor  jor  vez  ó  turno  un  ejercicio  ó  cargo  con- 
cejil, r.  t,  c.  8. 

-  VKrEKO:  ApHctsc  á  lo*  árbo1e.v  y  plantas 
que  en  un  «fio  dan  mucho  (ruto,  y  |x>co  ó  nin- 
guno en  otro. 

-  VrcKno:  m.  y  f.  PABRogriANO;  permna 
que  acostumbra  comprar  en  una  misma  tienda 
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lo  que  necesita,  ó  servirse  siempre  de  un  arte- 
sano, oñcial,  etc. ,  con  jireferencia  á  otros. 

...  proporcionando  el  conocimiento  de  pa- 
rroquianos  y  VECEIIOS,    facilita  el  consumo. 
JOVELLANOS. 

-  Veckko:  Persona  que  aguarda  turno  ó  vez 
para  una  cosa. 

De  otro  modo  estas  dos  clases  sólo  trabaja- 
rán lo  que  se  les  pague  de  contado,  y  cuando 
no  acudan  los  veceros,  es  preciso  que  huel- 
guen y  perezcan. 

JOVELLANOS. 

VECIANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  de  Montfalcó,  San- 
ta María  del  Canií,  Sant.  Pubini  y  Segur,  par- 
tido judicial  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vicli;  367  habits.,  casi  la  mitad  resi- 
dentes en  edificios  diseminados.  Sit.  cerca  de 
San  Martín  de  Sasgayolas  y  de  las  montañas  de 
Montserrat.  Terreno  montuoso  en  parte;  trigo, 
maíz,  patatas  y  legumbres.  Años  hace  daba 
nombre  al  ayunt.  el  lugar  de  Montfalcó. 

VECILLA  (La):  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
León.  Comprende  los  ayunts.  de  Boñar,  Cárme- 
nes, La  Ercina,  Matallana,  La  Pola  de  Gordón, 
La  Robla,  Rediezmo,  Santa  Colomba  de  Curue- 
QO,  Valdelugueros,  Valdepiélago,  Valdeteja,  La 
Vecilla,  Vegacervera  y  Vegaquemada ;  25  582 
habits.  Sit.  al  S.  de  Asturias,  entre  los  part.de 
Riaño,  León  y  Murías  de  Paredes.  ||  Lugar  con 
iyunt.,  también  llamado  Avecilla  de  Curueño  y 
Sopeña  de  Curueño,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  León;  910  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de 
León,  aladra,  del  río  Curueño.  Terreno  mon- 
tuoso en  gran  parte;  cereales,  hortalizas,  legum- 
bres y  frutas. 

-Vecilla  de  la  Polvorosa:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Morales  de  Rey,  p.  j.  de  Bena- 
vente,  prov.  de  Zamora;  210  habits. 

-  Vecilla  de  la  Vega:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Soto  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León;  205  habits. 

-Veciltade  Trasmonte:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villánazar,  p.  j.  de  Benavente,  pro- 
vincia de  Zamora;  172  habits. 

-Vecilla  Castellanos  (Pedro  de  la): 
Biog.  Poeta  español.  N.  en  la  ciudad  de  León. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Es 
autor  de  un  libro  en  verso  que  trata,  dice  el 
privilegio  de  la  obra,  «de  la  antigua  fundación 
de  aquella  ciudad  (León)  y  de  los  martirios  de 
Sant  Marcelo  y  sus  doce  hijos,  y  de  otros  san- 
tos naturales  della,  con  las  cosas  memorables 
que  desde  su  principio  han  sucedido  hasta  estos 
tiempos  (1584).»  Es  una  obra  en  29  cantos  y 
en  dos  partes,  de  las  cuales  la  segunda  empieza 
en  el  canto  XVIL  Todo  el  libro  se  titula  Pri- 
mera y  segunda  parte  de  El  León  de  España, 
dirigida  á  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe,  Nues- 
tro Señor  (Salamanca,  1586,  en  8.°).  Fragmentos 
y  noticias  se  hallan  en  el  Ensayo  de  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
1889,  t.  IV,  col.  952  á  954). 

VECINAL  (del  lat.  vicindlis):  adj.  Pertene- 
ciente al  vecindario  ó  á  los  vecinos  de  un  pue- 
blo. 

Además  (esta  Ordenanza)  establecía  un  mo- 
nopolio vecinal,  más  útil  á  los  ricos  que  á  los 
pobres,  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Yo  quisiera 
Que  de  los  hombres  se  hiciera 
Un  reparto  vecinal. 

Bretón  de  los  Herrero.'?. 

VECINAMENTE:  adv.  m.  Inmediatamente,  ó 
con  vecindad  y  cercanía. 

...  entrarse  á  carear  tan  vecinamente  con 
los  descuidos  del  aposento. 

Fr.    HORTENSIO   PaRAVICINO. 

VECINDAD  (del  lat.  vicinltas):  f.  Conjunto  ó 
número  de  vecinos  de  un  pueblo  ó  barrio. 

Porque  en  casa  no  los  hay 
Para  tantos... -¿Qué?  Reniego... 
-  Pedir  á  la  VECINDAD 
Colchones. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Vecindad:  Razón  de  vecino  en  un  pueblo 
por  la  habitación  ó  domicilio  en  el  tiempo  de 
terminado  por  la  ley. 
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...  porque  algunas  personas  de  nuestro  Se 
ñorio  Real  se  van  á  morar  á  algún  lugar  de  los 
Sefioríns,  y  facen  allá  obligación  de  guardar 

VEtl.NDAD. 

Ordenamiento  Real. 

Que  tener  VECINDAD,  sin  ser  nacido 
En  C'orinto,  por  grande  y  victorioso, 
A  Hércules  y  á  ti  se  ha  concedido. 

Luis  de  Ulloa. 

-  Vecindad:  Cercanía  ó  proximidad  de  una 
cosa  con  otra,  y  especialmente  de  las  casas  o 
cuartos  de  habitación. 

...  por  DO  haber  otra  en  todas  aquellas  ma- 
rinas de  Asturias,  y  por  nombrarla  Poniponio 
Mela  y  Ptolonieo  en  tal  comedio  y  VECINDAD, 
tratando  de  las  aras. 

Ambrosio  de  Morales. 

Halláronse  á  pocas  horas  sobre  el  río  Zeni- 
poala,  en  cuya  vecindad  se  situó  después  la 
villa  de  la  Veracruz. 

SOLÍS. 

-Vecindad:  f 
cualquiera  línea. 

...yo  conozco  todos  éstos  que  demandan 
vuestra  fija...  é  cuanta  vecindad  han  con- 
vusco. 

Conde  Lucanor. 

...éntrase  en  palacio  con  sujeción  á  la  en- 
vidia y  codicia,  y  vívese  en  poder  de  la  perse- 
cución y  siempre  en  la  vecindad  del  peligro. 
Quevedo. 

-  Vecindad:  fig.  Semejanza  ó  coincidencia 
en  las  cosas  inmateriales. 

-Media  VECINDAD:  En  algunas  partes,  de- 
recho de  aprovechar  con  los  ganados  los  pastos 
del  pueblo  en  que  no  se  reside,  pagando  la  mi- 
tad de  las  contribuciones  que  sus  vecinos. 

-  Hacer  mala  vecindad:  fr.  Ser  molesto  ó 
perjudicial  á  los  vecinos. 

-  Hacer  mala  vecindad:  fig.  Ser  dañosa  una 
cosa  á  otra  por  la  inmediación  áella. 

...  no  es  cruel  el  que  sin  melindre  corta  me- 
dio brazo,  que  hace  mala  vecindad  al  otro 
medio. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Vecindad:  Legisl.  Habiéndose  comprendi- 
do los  diferentes  conceptos  referentes  á  la  ve- 
cindad, indicados  ó  contenidos  en  las  leyes  ci- 
viles, mercantiles,  procesales  y  administrativas 
en  la  palabra  Domicilio,  expresaremos  aquí  lo 
concerniente  á  declaración  y  traslaciones  de  ve- 
cindad y  á  derechos  y  obligaciones  de  los  veci- 
nos. 

La  Real  orden  de  20  de  agosto  de  1849,  re- 
producida por  otra  de  30  de  agosto  de  1853,  de- 
termina: 1.°  La  vecindad  ó  domicilio  de  todo 
español  es  el  pueblo  en  que  ha  nacido  y  reside, 
contribuyendo  como  vecino  á  todas  las  cargas  y 
gozando  de  todas  las  ventajas.  2.°  Es  igualmen- 
te domicilio  aquel  á  que  se  traslada  libre  y  vo- 
luntariamente el  vecino  de  otro  pueblo,  decla- 
rando expresamente  su  voluntad  do  avecindarse 
al  alcalde  de  su  nueva  residencia.  A  falta  de 
esta  declaración  exjiresa,  se  tendrá  por  presunta 
é  implícita,  pero  eficaz:  Primero.  La  residencia 
habitual  con  casa  abierta  por  más  de  un  año, 
sin  que  el  mismo  interesado  declare  que  es  su 
ánimo  conservar  el  anterior  domicilio,  y  acredi- 
te que  efectivamente  lo  conserva.  Segundo.  El 
ejerciiiode  los  derechos  electorales,  ola  reclama- 
ción deque  se  inserte  su  nombre  en  las  listas,  ó 
la  aquiescencia  en  el  caso  de  habérsele  inscrito, 
sin  haber  hecho  gestiones  para  que  se  le  borre. 
Tercero.  La  aceptación  de  un  cargo  retribuido 
por  el  Estado,  la  provincia  ó  el  pueblo,  que  exi- 
ja residencia,  no  admitiéndose  en  este  caso  de- 
claración en  contrario,  aunque  i,l  empleado  soli- 
cite conservar  la  vecindad  en  otro  jnieblo.  Véase 
Empadronamiento. 

Respecto  á  derechos  y  obligaciones  de  los  ve- 
cinos, expresaremos  las  disposiciones  contenidas 
en  la  ley  Municipal. 

El  Ayuntamiento,  en  cualquier  época  del  año, 
declarará  vecino  á  todo  el  oue  lo  solicite,  sin 
que  por  ello  quede  exento  de  satisfacer  las  car- 
gas municipales  que  le  correspondan  hasta  aque- 
lla fecha  en  el  pueblo  de  su  anterior  residencia. 
El  solicitante  ha  de  j)robar  que  lleva  en  el  tér- 
mino una  residencia  efectiva  continuada  por  es- 
pacio de  seis  meses  á  lo  menos  (Art.  16).  Con- 
viene advertir  que  con  arrejílo  al  capítulo  II  del 
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Reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  Munici- 
pal du  20  de  agosto  de  1871,  puesto  en  vigor 
por  Real  decreto  de  24  de  marzo  de  1891,  las 
traslaciones  de  vecindad  de  un  Municipio  á  otro 
no  tendrán  electos  legales  mientras  el  vecino 
no  tra.slade  su  domicilio,  familia  ó  industria. 
Los  Ayuntamientos  tomarán  en  consideración 
estas  circunstancias  al  examinar  la  fjetición  de 
vecindad.  Toda  declaración  de  vecindad,  sea 
de  oficio  ó  á  instancia  de  ¡larte,  se  hará  sa- 
ber por  escrito  al  interesado  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  de  acordada,  haciéndole  firmar 
el  recibo  de  la  comunicación.  En  caso  de  que 
el  interesado  no  sepa  escribir,  se  acreditará  la 
entrega  con  la  firma  de  dos  vecinos.  Contraía 
de  vecindad  acordada  ó  negada  por  el  Ayunta- 
miento, podía  el  interesado  recniTir  á  laVjomi- 
sión  Provincial  dentro  de  los  ocho  días  siguien- 
tes á  la  notificación  del  acuerdo.  El  que  se  sin- 
tiere agraviado  por  la  providencia  de  la  Comisión 
Provincial,  podrá  apelar  ante  la  Audiencia  del 
territorio. 

Con  arreglo  al  at.  26  de  la  ley  Municipal,  to- 
dos los  vecinos  tienen  particijiación  en  los  apro- 
vechamientos comunales  y  en  los  derechos  y 
beneficios  concedidos  al  pueblo,  así  como  están 
sujetos  á  las  cargas  de  todo  género  que  para  los 
servicios  municipales  y  provinciales  se  imp^on- 
gan,  en  la  forma  y  projiorción  que  la  ley  deter- 
mina. Los  vecinos  adquieren  el  pleno  dominio 
de  los  aprovechamientos  comunales  que  les  ha- 
yan sido  adjudicados,  pero  no  entrarán  en  su 
disfrute,  salvo  la  excepción  que  á  continuación 
se  expresa,  sino  en  cuanto  acrediten  estar  al 
corriente  en  el  pago  de  todas  sus  obligaciones 
con  el  presupuesto  municipal.  Es  atribución  de 
los  Ayuntamiertos  arreglar  para  cada  año  el 
modo  de  división,  aprovechamiento  y  disfrute 
de  los  bienes  comunales  del  pueblo,  con  suje- 
ción á  las  siguientes  reglas:  I.''  Cuando  los  bie- 
nes comunales  no  se  presten  á  ser  utilizados  en 
igualdad  de  condiciones  por  todos  los  vecinos 
del  pueblo,  el  disfrute  y  aprovechamiento  será 
adjudicado  en  pública  licitación  entre  los  mis- 
mos vecinos  exclusivamente,  previas  las  tasa- 
ciones necesarias  y  la  división  en  lotes,  si  d  ello 
hubiere  lugar.  Los  vecinos,  como  consecuencia 
lógica  de  la  adjudicación,  tampoco  podrán  trans- 
mitirla sino  á  otros  vecinos,  toda  vez  que  el  de- 
signio jnedominante  de  la  ley  Municipal  es  bus- 
car y  exigir  el  carácter  de  vecindad  para  el  apro- 
vechamiento de  esta  clase  de  bienes.  2.=»  Si  los 
bienes  fuesen  susceptibles  de  utilización  general, 
el  Ayuntamiento  verificará  la  distribución  de  los 
productos  entre  todos  los  vecinos,  formando  al 
efecto  divisiones  ó  lotes,  que  adjudicará  á  cada 
uno  con  arreglo  á  cualquiera  de  las  tres  bases 
siguientes:  Por  familias  ó  vecinos;  por  ])ersonas 
ó  habitantes;  por  la  cuota  de  los  repartimientos, 
si  los  hubiere.  3.-^  La  distribución  por  vecinos 
se  hará  con  estricta  igualdad  entre  cada  uno  de 
ellos,  sea  cual  fuere  el  número  de  individuos  de 
que  conste  su  familia,  ó  que  vivan  en  su  compa- 
ñía y  bajo  su  dejiendencia.  La  distribución  por 
personi-;  se  hará  adjudicando  á  cada  vecino  la 
parte  que  le  corresponda,  en  proporción  al  nú- 
mero de  habitantes  residentes  de  que  conste  su 
casa  ó  familia.  La  distribución  por  la  cuota  de 
rejiartimiento  se  verificará  entre  los  vecinos  su- 
jetos a  su  ]>ago,  adjudicando  á  cada  uno  la  parte 
que  en  ))roporción  á  la  cuota  repartida  le  corres- 
jionda.  En  este  caso  se  adjudicará  á  los  vecinos 
pobres,  exceptuados  del  pago, -ima  porción  que 
no  exceda  de  la  que  corresponda  al  contribu- 
yente por  la  cuota  más  baja.  4."  En  cssos  extraor- 
dinarios, y  cuando  las  atenciones  del  jnieblo  así 
lo  exijan,  puede  el  Ayuntamiento  acordar  la  su- 
basta entre  vecinos  de  los  aprovechamientos  co- 
munales propiamente  dichos,  ó  fijar  el  precio  qne 
cada  uno  ha  de  satisfacer  por  el  lote  que  le  haya 
.sido  adjudicado. 

Los  derechos  y  obligaciones  que  la  cualidad 
de  vecino  impone  )■  se  relacionan  con  los  actos 
civiles,  las  leyes  penales  y  la  participación  de 
los  ciudadanos  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos bajo  todos  sus  aspecto.s,  han  sido  consigna- 
dos en  los  respectivos  lugares  del  Diccionario. 

-Vecindad  (La):  Gcog,  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Hermigua,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  prov.  de  Canarias:  51  habits.  Barrio 
del  ayunt.de  Zalla,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  32  habits. 

VECINDADO:  ni.  ant.  Vecindad;  conjunto  ó 
número  de  vecinos  de  un  pueblo  ó  barrio. 
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VECINOAR:  a.  ant.  Avecindab.  Usáb.  t.  c.  r. 
VECINDARIO  (de  vecindad):  m.   Número  de 
vecinoa  que  habita  un  pueblo. 

En  los  íleriiás  pueblos  es  conocido  el  VECIN- 
DARIO por  su  padrón  general,  etf. 

JOVELLAKOS. 

...  el  VECINDARIO  estaba  sumergido  en  sue 
fto  y  en  silencio,  etc. 

Quintana. 

...  todo  el  vecindario  dormía  á  pierna  suel- 
ta, etc. 

Antonio  Flores. 

-Vecindario:  Lista,  nómina  ó  matrícula  de 
vecinos  que  se  arregla  jiara  un  rai)artimiento,  ó 
con  otro  cualquier  objeto. 

-  Vecindario:  Vecindad;  razón  de  vcf  ino 
en  un  pueblo  por  la  habitación  ó  domicilio  en 
el  tiemjio  determinado  por  la  ley. 

VECINO,  NA  (del  lat.  vic'ínus;  de  vlcus,  ba- 
rrio, lugar):  adj.  Que  haliita  con  otros  en  un 
mismo  puel>lo,  barrio  ó  casa,  en  habitación  in- 
dependiente. U.  t.  c.  s. 

Ni  (hay)  tan  discretas  vecinas. 
Que  se  encubran  los  secretos. 

Ai.oN.so  DE  Barros. 

-Tome  usted  mi  consejo 
Y  se  salva  usted,  vecino. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

...  le  conozco  yo  á  usted.  —  No  puedo  yo  de- 
cir de  usted  otro  tanto. -Soy  Juanillo  el  de 
Cuenca,  el  hijo  de  la  señora  Bárbara,  su  veci- 
na de  usted,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Vecino:  Que  tiene  casa  y  hogar  en  un  pue- 
blo, y  contribuye  á  las  cargas  ó  repartimientos, 
aunque  actualmente  no  viva  en  el.  U.  t.  o.  s. 

-j.Xrniso,  es  prande  el  lupnr? 
-Ten<lrá  más  de  cuatrocientos 
Vecinos,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Lo  que  oye  ustel;  si;  don  Pablo 
Natural  de  Cariñena, 
Vecino  de  Zaragoza, 
H.'U'cndailo,  lionibre  de  letras. 
De  estado  soltero,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Vecino:  Que  ha  ganado  domicilio  en  un  pue- 
blo por  haber  habitado  en  ('1  durante  el  tiempo 
determinado  por  la  ley.  U.  t.  c.  s. 

-  Vk.cino:  fig.  Cercano,  próximo  ó  inmediato 
en  cualquiera  línea. 

...  San  .luatino  mártir,  escritor  el  más  veci- 
no á  los  tiempos  ni)osti'ilicos,  nos  lo  dice. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Saltaron  en  tierra  con  ánimo  de  alojarse  en 
nn  pueblo  vkcino  á  la  costa,  etc. 

SOLÍH. 

-Vecino:  fíg.  Semejante,  parecido  ó  coinci- 
den te. 

-  Vecino  mañeiio:  K1  nue  en  el  siglo  pasado, 
conservando  su  vecindad,  buscaba  otras  nuevas 
con  el  objeto  do  no  sufrir  las  cargas  vecinales 
en  ninguna,  y  disfrutar  do  las  ventajas  en  to- 
das. 

-Medio  vecino:  En  algunas  partea,  el  que 
en  distinto  pueblo  do  su  residencia,  pagando  la 
mitad  do  las  contribuciones,  puede  tener  sus  ga- 
nados cu  los  |iastoa  comunes. 

-Ara  ron  en.iuto  ó  pok  mo-tado;  no  besa- 
uAh  a  tu  VF.ciNO  EL  RARO:  ref.  que  da  á  enten- 
der que  el  *|ue  aro,  en  cualquiera  sazón  que  lo 
linga,  no  nccesitorá  mon<ligar  el  socorro  del  ve- 
cino. 

-  El  buen  vecino  hacr  tener  al  noMnitR 
MAL  aliSo:  ref.  que  ro|>rondo  la  demasiada  con- 
fian/a (lo  losqtin,  aloniílds  li  lo  quo  los  otros  pue- 
den hacer  ú  su  favor,  descuidan  las  diligencias 
<jue  deben  hacer  por  sí  mismos. 

-  Vecino:  fícog.  Part.  do  U  prov.  de  liucnps 
Aires,  Bop.  Argentina,  sit.  al  S.  do  Bnenos  Ai- 
res, entro  los  ]>art.  de  Pila,  Dolores,  Monsalvo, 
Ayacucho  y  Arenales;  2  308  kms.'''  y  4  500  habi- 
tantes. Hay  en  él  muchas  lagnna.s,  y  doscstacio- 
nos  del  f.  c.  dol  Sur:  VolAzquoz  y  Rodríguez. 

VECINOS:  fífofi.  V.  con  ayunt.,  al  que  cstú 
agregada  Ir  v,  do  Olmedilla,  p.  ,j.,  prov.  y  dió- 
cesis do  Salamanca;  -150  habita.  Sit.   cercado 


Casasola  del  Campo.  Teneno  montuoso  en  i)ar- 
te;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

VECOÑA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Moreiras,  ayunt.  de  Boborás,  par- 
tido judicial  de  C'arballino,  prov.  de  Orense;203 
habita. 

VECOR:  Geog.  ant.  C.  de  España  citada  por 
Ai>iaiio  al  reseñar  las  guerras  de  Viriato.  Lomas 
seguro  es  afirmar  que  nadie  sabe  dónde  estuvo, 
jiues  los  eruditos  que  en  estas  cosas  se  ocupan 
dilieren  de  tal  modo,  que  unos  la  situiian  en  líi- 
corp,  ¡irov.  de  Valencia,  y  otros  en  Bejar,  jiro- 
vincia  de  .Salamanca. 

VECTACIÓN  (del  lat.  vcdatíoj:  f.  Acción  de 
conducir  en  un  vehículo.  Dícese  délos  ejercicios 
pasivos,  como  el  paseo  en  carruaje,  etc. 

VECTISAURO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  iguanodóntidos,  suborden  de  los  uvm- 
tópodos,  orden  de  los  dinosaurios,  clase  de  los 
rejitiles  y  tipo  de  los  vertebrados.  Los  fósiles  del 
género  Vcctisatirus  están  representados  por  hue- 
llas que  son  tridáctilas  y  por  esqueletos  comple- 
tos constituidos  por  vértebras  de  la  jiarte  ante- 
rior del  cuello,  convexas  y  cóncavas  las  demás; 
arcos  neurales  enganchados:  costillas  doblemen- 
te articuladas;  arco  pectoral  como  en  el  género 
Lacerlia;  grandes  huesos  de  las  extremidades 
posteriores;  dientes  con  repliegues  y  aserrados 
en  los  bordes.  Los  dientes  se  parecen  mucho  á 
los  de  la  iguana,  pero  dilieren  en  el  mayor  grue- 
so relativo  de  la  corona,  c-n  lo  más  complicado 
de  la  forma,  y  sobre  todo  en  la  estructura  inter- 
na, que  no  tiene  jjarecido  con  la  de  ningún  otro 
reptil  de  los  conocidos.  Como  en  la  iguana,  la 
base  del  diente  es  alargada  y  estrecha;  se  ensan- 
cha en  la  corona  y  presenta  bordes  nudosos;  la 
superficie  externa  de  los  dientes  correspondien- 
tes á  la  mandíbula  superior,  y  la  interna  de  los 
de  la  inferior,  ]'re.spntan  un  rejiliegue  longitudi- 
nal; pero  a])arte  de  estos  caracteres,  en  todos 
los  demás  el  diente  del  Vedisaurus  difiere  del 
de  la  iguana.  En  aquél  el  repliegue  antes  dicho 
va  acompañado  de  otro  \\  otros  dos,  los  cuales  se 
separan  entre  sí,  y  de  los  bordes  dentados,  por 
surcos  longitudinales  anchos.  Los  dientes  de  los 
bordes,  que  á  simple  vista  parecen  nudos,  como 
en  la  iguana,  toman  la  forma,  examinados  con 
el  microscopio,  de  líneas  dudosas  transversales. 
La  corona  es  ligeramente  arqueada  en  la  base. 

Fué  creado  jtor  Hulke,  y  hasta  hace  muy  poco 
el  género  l'edisaurus  estaba  representado  jior 
varios  huesos  de  más  de  un  metro  de  largo,  uno 
de  ellos  con  el  tercer  troíánter  interior  corres- 
pondientes á  las  extremidades  ]>osteriores,  por 
seis  vertebras  de  la  región  sacra,  por  los  huesos 
de  las  extremidades  anteriores,  anchos,  plaiios 
y  obtusos.  )'  por  grandes  impiesiones  tridáctilas 
en  el  vealdenso  ó  zona  inferior  del  terreno  cre- 
táceo. 

Mas  hoy  se  pueden  ver  varios  esqueletoc ente- 
ros de  Vcdisaiirus  en  el  Museo  de  Bruselas.  Fue- 
ron extraídos  de  las  minas  hullífcras  de  Bcrnis- 
sart  (Bélgica)  por  Dupont,  y  reconstituidos  y 
articulados  |>or  De  Pauw.  Én  dichas  minas, 
]iertenecientes  á  Fagés,  el  terreno  carbonífero 
está  atravesado  verticalmente  i>or  una  veta  de 
arcilla  aachenense  de  322  metros  de  jirolundidad, 
(')  sea  de  unos  1>0  si  so  cuenta  desde  el  terreno 
arcilloso  correspondiente.  Ks  indudable  que  la 
arcilla  cayó  poruña  falla  del  subsuelo  rellenán- 
dola, y  envueltos  en  ella  varios  vectisauros  gi- 
gantescos, magníficos  representantes  de  la  fauna 
iniracretácea. 

Dedúcese  do  los  restos  encontrados  que  los 
individuos  del  /rrnero  t'r<-(isaum<:  no  tendrían 
menos  de  10  á  12  metros  de  longitud;  debían 
estar  provistos  de  enoi  mes  cola»,  que  lea  servi- 
rían do  punto  de  apoyo  mientras  (>c enderezaban 
«obre  sus  granfles  ]>atA8  posteriores,  tcimínadaN 
jior  jíies  tridigita<los,  y  abrazaban  con  las  exlre- 
midadesanteriores,  nuich.i  menores  que  aquellas, 
el  tronco  del  árbol  cuyo  follaje  apatcía  para  ali- 
mentarse, y  que  trituraba  con  sus  dieiitesde  bor- 
dea aserrados.  De  la  contormaciém  <Ip  estos  se 
desjirendo  que  el  l'frfisnuru!'  crn  herbívoro. 

Kncuéntrasele  en  el  vealdense,  de  cuyo  terre- 
no es  carocterístico. 

VECTOR  'ñe\  lat.  rrctor,  que  conduce):  adj. 
(7c<->)n.  V.  Kahki  vector. 

VECTURIONE8:  m.  pl.  Gfog.  ant.  Tribn  de 
los  pictos.  al  S.dc  los  montes  (¡lampianos,  Gran 
Bretiiña.  Habitaban  los  condados  actuales  de 
Porth,  Angr.s  y  Fife. 


VECHAO  Ó  VEXAO:  Geog.  Río  de  la  India 
septentrional,  en  el  país  de  Cachemira.  Sale  de 
un  lago,  sit.  á  gran  altura  (4  730  m. ),  en  la 
vertiente  N.  de  los  montes  Brahma  Sakal,  y 
uniéndose  al  Lidar  ó  Sandiakan  forma  el  río 
Yelam. 

VECHE:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Miahuatlán,  Méjico.  Ñateen  el  ceno  deYuxnb; 
corre  de  N.  á  S. ;  lo  aumentan  varios  arroyos, 
basta  unirse  en  Quehué,  con  el  que  viene  de 
San  Miguel  Yogovana,  y  unidos  forman  el  Mia- 
huatlán. 

VECHT:  Geog.  Río  de  Alemania  y  Holanda, 
apellidado  de  Overijssel,  y  en  alemán  llamado 
Vechle.  Nace  cerca  y  al  N.  de  Billerbeck,  re- 
gencia de  Munster,  AVestfalia;  corre  hacia  el  N. ; 
entra  en  el  Hannover;es  navegable  desde  Schut- 
torf;  comunica  con  varios  canales;  |>euetra  en 
Holanda  por  Laar;  relaciónase  allí  también  con 
varios  canales,  j-rincijialniente  con  el  de  Ove- 
rijssel á  Bergentheim;  corre  hacia  el  S.O.  y  O., 
y  luego  al  N.O.  y  N. ;  se  enlaza  con  el  Yssel 
]ior  el  Zwarte  AVater,  y  lleva  sus  aguas  al  Zny- 
derzee.  Tiene  190  kms.  de  curso,  y  es  el  l'idro 
de  los  romanos. 

-  Vecht:  Geog.  Río  de  Holanda,  apllidado 
de  Ulrechl.  Es  desviación  del  Rhin  inlerior; 
corre  hacia  el  N.O.  y  N.,  y  desagua  en  el  Zuy- 
derzee  por  Muiden,  á  los  32  kms.  de  curso. 

VEDA  (de  vedar):  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ve- 
dar. 

-  Veda:  Espacio  de  tiempo  en  que  está  vedado 
cazar  ó  pescar. 

De  aquel  célebre  Juan,  por  mote  Lanas, 
Hijo  fué  Pedro,  por  apodo  Enraui, 
Buscador  impertérrito  de  nidos 
En  tiempo  de  la  vkda,  etc. 

Hartzenbwsch. 

-  Veda:  Legisl.  V.  Caza  y  Pesca. 

VEDA  (del  sáncr.  v'da,  ciencia,  libro  de  la 
ciencia):  m.  Cada  uno  de  los  libros  sagrados  de 
la  India. 

-  Veda:  Lü.  Según  la  tradición  india,  para 
ordenar  el  mundo  jTonunció  Brahma  desde  un 
j.rincipio  cuatro  palabras,  que  son  los  cuatro 
J'edas,  libros  anti(|uísimos,  pues  que  la  sabidu- 
ría inspirada  de  los  ]>atriarcas  aparece  en  ellos 
casi  sin  mezcla  de  idolatría.  Se  les  ]>uede  huma- 
namente hacer  subir  á  1  500  años  antes  de  la  era 
vulgar,  y  están  compuestos  de  100000  eslokas  ó 
estrofas. 

Se  supone  que  Viasa  dio  á  estos  libros  una 
forma  regular,  distribuyéndolos  en  cuatro  par- 
tes, denominadas  Jiig-  Vedo,  Jagur-  J'eda,  .Soíiia^ 
1'eda  y  AtarraVeda,  según  la  naturaleza  de  las 
oraciones  que  contienen,  y  que  si  est^n  en  verso 
se  lian  rig,  si  en  |>rosa  jagur,  y  si  se  de»tinan  al 
canto  5rt»iifiji. 

Divídese  cada  uno  de  ellos  en  liturgia  (snnhi- 
(a)  y  doctrina  ^//»n'/i?HrtMfj^,  ósea  en  himnos  poé- 
ticos é  invocaciones  ^7))fin^rfií>,  y  en  preceptos  y 
dogmas  (itpnicataf).  Los  tres  primeros  son  los 
iiiMs  vener.idos  y  que  más  se  citan,  al  jiaso  que 
el  líltimo,  ]irobabl  eme  lite  de  éj>oca  posterior,  so 
reduce  á  rezos  y  ceremonias.  Todos  se  diferencian 
en  sistema,  en  fechas,  en  idioma,  y  aun  é8te]>or 
su  antigüedad  es  entendido  de  ]>ocos:  ]>ero  los 
brahmanes  dicen  (|ue  nada  im|>orta  que  no  se 
comprenda  el  sentido  de  las  oraciones,  con  tal 
(juc  se  sej'va  qué  santo  las  compuso,  en  qué  oca- 
sión, á  qué  divinidad  las  dediiv.  qué  medida 
tienen  las  sílabas  y  cuáles  son  los  varios  modof 
de  recitorlaa,  jialabra  por  |>alabta  y  con  cierta* 
tras]iosiciono8,  que  ix>seen,  segxín  ellos,  una  vir- 
tud mágica. 

Kl  y<'i<;-  rWa  es  una  colección  de  máa  de  nn 
millón  do  himnos,  di  '  '  '  ■  n  más  de  10000 
dísticos;  un  brahm..;  ríde  memoria  no 

se  contaminará  con  i...  _ ;;i),  aunque  haya 

dado  la  muerte  á  todos  los  iiabitantesde  loa  t rea 
mundos  v  acej>tado  la  comida  de  manos  do  hom- 
bre vil.  lAL  antigtiedad  de  algunos  do  ellos  pue- 
de calcularse  en  catorce  siglos  antes  de  la  era 
cristiana. 

Paia  formar  una  idea  del  celo  quo  ]<onen  los 
brahmanes  rn  ocultar  los  Veda»  á  los  profanoa, 
baste  decir,  como  hace  conatar  Ct-sar  Cantü,  á 
quien  seguimos,  que  q'ioriendo  oí  |v%dcroso  gran 
mogol   Akl>ar.   do   i  .na,   en  an 

edad  madura,  conor»  nos  de  los 

países  que  le  estaban  .-..mu,, ^,  .vi.  objeto  de 

elegir  la  mejor,  to<los  se  apresuraron  á  instniirle 
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en  la  (jue  profesaban,  menos  los  brahmanes,  para 
quionrs  liuron  inútiles  los  rueí^os,  amenazas  y 
j)romesas.  Recurriendo  entonces  á  la  astucia  en- 
vi(')  Akliar  á  la  ciudad  de  lícnarés  (la  Ivoma  de 
a(iuellos  .sectarios)  á  un  niño  indio  llamado  Fiet- 
zi,  haciendo  creer  que  era  hijo  de  un  brahmán;  y 
en  electo,  un  sacerdote  le  adoptó  é  instruyó  en 
el  idioma  y  en  las  cosas  sagradas;  pero  cuando 
Akhar  se  creía  próximo  á  apoderarsu  del  secreto 
se  enamoró  Fietzi  de  la  hija  de  su  maestro,  se 
echó  á  sus  pies  y  le  confesó  el  fraude  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos.  El  sacerdote  tira  del  i>uñal 
para  inmolar  al  sacrilego,  ))ero  la  joven  se  inter- 
pone, y  el  padre,  dando  crédito  al  arrepenti- 
miento de  Fietzi,  le  i)erdona  y  le  concede  á  su 
hija  en  matrimonio,  bajo  la  condición  de  que  no 
había  de  traducir  jam:'is  los  Vedas. 

A  pesar  do  tan  excesivo  celo,  el  shah  Yan, 
hermano  del  gran  mogol  Aureng-Zeb,  llamailo 
el  Darai  Tsiikuh,  que  quiere  decir  vjiial  en  ma- 
jestad á  Darío,  tradujo  al  idioma  persa,  á  fines 
del  1500,  un  extracto  de  los  Vedas,  ayudándole 
en  este  trabajo  dos  Punditas,  que  frecuente- 
mente le  indujeron  en  error;  esta  traducción 
lleva  el  nombre  de  Upnicaia,  y,  enviada  á  Euro- 
jia  en  1775  por  Le  Gentil,  Anquetil  du  Perrón 
la  vertió  literalmente  al  latín.  Otros  europeos 
han  conseguido  sustraer  alguna  parte  de  aípie- 
llos  libros,  con  lo  (jue  puede  formarse  una  idea 
de  tales  escritos,  mezcla  de  cosas  sublimes  y  de 
absurdos.  La  Creación  se  considera  en  ellos  como 
un  gran  sacrificio,  en  el  cual  Dios,  ministro  y 
víctima  á  un  tiempo,  se  inmola  á  sí  mismo  di- 
vidiéndose; bajo  este  punto  de  vista  lo  celebran 
algunos  himnos  del  Rigy  el  Jaijur-  Veda.  «Ado- 
ra esta  ofrenda  tejida  con  hilos  por  todas  par- 
tes, V  tendida  por  la  fuerza  do  101  dioses,  y  á 
los  padres  que  la  tejieron  y  formaron  y  que  hi- 
cieron la  urdimbre  y  la  trama.  El  primer  varón 
desenvuelve  y  circunda  este  tejido,  desplegán- 
dole sobre  el  mundo  y  los  cielos.  Sus  rayos  (los 
de  Criador)  se  reconcentraron  en  el  altar  y  pre- 
pararon los  hilos  sagrados  de  la  cadena,  i  Cuan 
grande  fué  esta  divina  olrenda  que  presentaron 
todos  los  dioses!  ¿Cuál  fué  su  figura,  cuál  el  mo- 
tivo, el  límite,  la  medida,  el  sacrificio  y  la  ple- 
garia? Primeramente  fué  producida  la  Gayalri 
unida  al  fuego;  después  el  Sol  con  Useni;  en  se- 
guida la  Luna  espléndida  con  Anusdub  y  las 
oraciones;  y  con  este  sacrificio  universal  fueron 
creados  los  sabios  y  los  hombres.  Consumado 
este  antiguo  sacrificio,  formó  á  los  sabios,  á  los 
hombres  y  á  nuestros  abuelos.  Contemplando 
piadosamente  esta  ofrenda  de  los  santos  de  la 
primera  edad,  la  reverenció.  Inspirados  los  siete 
sabios,  siguen  con  plegarias  y  acciones  de  gra- 
cias el  sendero  trazado  por  los  primitivos  santos 
y  practican  prudentemente  (los  ritos  de  los  sa- 
crificios) como  diestros  cocheros  que  se  valen  de 
las  riendas.» 

La  Gayatri,  que  se  acaba  de  citar,  es  una  fór- 
mula mística  ó  profesión  de  fe,  que  llaman  los 
brahmanes  la  madre,  la  boca,  la  quinta  esencia 
de  las  Vedas,  y  dice  así :  «  Te  ofrecemos  esta 
nueva  y  excelente  alabanza  tuya,  que  mana  luz 
y  alegría,  sol  divino  ( I'oucham).  Acoge  benévolo 
la  plegaria  que  te  dirijo.  Acércate  á  esta  alma 
que  tiene  sed  de  ti  y  te  busca  como  un  hombre 
enamorado  á  la  mujer  á  quien  ama.  Sea  nuestro 
amparo  el  sol  divino  que  contempla  y  penetra 
todos  los  mundos.  ¡Oh!  meditemos  esa  adorable 
luz  del  regulador  divino  ( SavitriJ.  El  guíe 
nuestro  entendimiento.  Hambrientos  del  pande 
la  vida,  imploremos  los  dones  de  ese  sol  brillan- 
te, que  debe  ser  adorado  con  piedad  fervorosa. 
Hombres  venerables  guiados  por  la  inteligencia, 
saludad  á  este  divino  sol  con  oblaciones  y  ala- 
banzas.» 

Más  simbólica  es  la  oración  dirigida  al  porro 
guardador  del  Zodíaco,  donde  mora  Varuna, 
identificada  con  la  Luna.  «Guardador  de  esta 
habitación,  senos  propicio;  haz  que  nos  sea  salu- 
dable; otórganos  lo  que  te  pedimos.  Haz  pros- 
perar nuestros  Bnimales  bípedos  y  cuadrúpedos. 
Guardador  de  esta  habitación,  multiplícanos  y 
multiplica  nuestros  bienes.  ¡Oh  luna!  pues  eres 
experta,  presérvanos  de  la  decadencia  y  preserva 
también  á  nuestras  terneras  y  á  nuetros  caballos; 
ampáranos  como  un  ])adre  á  sus  hijos.  Guarda- 
dor de  esta  habitabión,  haz  que  nos  hallemos 
reunidos  en  la  mansión  de  la  felicidad,  colmo 
de  delicias  y  melodía,  que  nos  has  concedido. 
Toma  bajo  tu  protección  nuestras  riquezas  ahora 
y  en  lo  venidero  y  líbranos  del  mal.» 

Añadamos  á  esto  un  himno  de  Sama-Veda, 
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que  deben  recitar  sin  sollozos  ni  gemidos  los  pa- 
rientes del  difunto  después  de  haberle  enterra- 
do. «  ;  Insensato  el  que  pretenda  que  dure  el 
cuerpo  humanol  Es  tan  poco  sólido  como  la  rama 
de  la  jialmera,  y  tan  fugaz  como  la  espuma  de 
los  mares.  Compuesto  de  los  cinco  elementos  de 
la  naturaleza,  en  ellos  se  resuelve  y  va  á  dar 
cuenta  de  las  acciones  ejecutadas  en  su  anterior 
estado.  No  hay  por  qué  compadecerle,  l'ercre 
la  Tierra,  perecen  el  Océano  y  los  dioses.  Y  el 
hombre,  burbuja  de  aire,  ¿ha  de  eximirse  de  la 
destrucción?  Todo  lo  que  es  de  un  orden  inferior 
debe  perecer;  todo  lo  que  es  elevado  humillarse; 
no  ])ueden  menos  de  disolverse  los  lazos  del 
cuerpo;  la  muerte  no  puede  meno.  de  poner  tér- 
mino á  la  vida.  Las  lágrimas  on  los  ojos  de  los 
parientes  desagradan  á  los  muertos.  No  lloréis; 
cumplid  los  deberes  que  se  deben  calos  muertos.» 

Los  Vedas  forman  el  primero  de  los  Sastras, 
esto  es,  de  los  seis  grandes  cuerpos  que  constitu- 
yen la  enciclopedia  oficial  de  los  indios. 

-Veda:  Geog.  Golfo  del  Mar  de  Halmahera, 
entre  las  ]ienínsulas  S.  y  S.  E.  de  la  isla  Gilolo  ó 
Halmahera,  Molucas,  Indias  holandesas.  Tiene 
130  kms.  de  abra,  entre  el  Cabo  Tabo  ó  Totuli 
y  el  Cabo  Libobo;  penetra  en  las  tierras  150  ki- 
lómetros, y  forma  varias  bahías  secundarias  que 
ofrecen  buenos  fondeaderos. 

VEDADAVATI:  Gcog.  Río  déla  India.  Fórmase 
en  el  dist.  de  Kadur,  Mysore,  por  la  unión  de 
dos  brazos,  procedentes  de  la  base  oriental  del 
Chaudra-Drona.  El  derecho,  ó  sea  cd  Veda,  nace 
al  pie  de  Mulaina-Guiri;  corre  al  E.  y  N.  E. ; 
atraviesa  el  estanqrie  de  Ayyankere  y  se  une  más 
abajo  de  Kadur  con  el  Avaíi,  que  nace  y  coi  re 
un  poco  más  al  N.  y  Ibrma  el  estanque  de  Ma- 
dagakere.  El  Vedadnvati  corre  al  N. E.,  N., 
N.E.,  N.,  y  N.N.O.,  á  través  de  los  dist.  de 
Chitaldrug  (Mysore)  y  Bellary  (Madras);  ])asa 
por  Hiriyur  y  Permadevanhalli;  recibe  por  la 
izq.  el  Chinna-Hagari,  y  á  los  410  kms.  vierte 
sus  aguas  en  la  orilla  dra.  del  Tungabadra,  cer- 
ca de  la  aldea  de  Huchahalli. 

VEDADO:  rn.  Campo  ó  sitio  acotado  ó  cerrado 
por  ley  ú  ordenanza. 

...:los  montes  nos  ofrecen  leña  de  balde,  los 
árboles  frutas,...  los  ríos  peces,  y  los  vicdados 
caza,  etc. 

Cervantes. 

VEDALIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinéli- 
dos, tribu  de  los  coccinelinos.  Este  género  se  dis- 
tingue i>or  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza muy  fuerte,  embutida  en  el  ])rotórax  casi 
basta  la  mitad  do  los  ojos;  el  epistoma  rectamen- 
te cortado  por  delante;  labro  desarrollado,  con- 
vexo, redondeado  en  su  borde  libre,  lateralmente 
ensanchado;  los  ojos  muy  grandes,  rectos  en  su 
borde  interno,  muy  ligeramente  sinuados  frente 
á  la  inserción  de  las  antenas;  antenas  pequeñas, 
delgadas,  apenas  tan  largas  como  la  anchura  de 
la  frente,  con  la  maza  ]ioco  arqueada,  ligeramen- 
te ovoidea  ú  oblonga;  el  pronoto  transversal,  más 
estrecho  que  los  élitros,  con  el  borde  anterior  es- 
cotado, los  bordes  laterales  ensanchados;  el  bor- 
de posterior  arqueado  y  algo  truncado  en  su  par- 
te media;  el  escudo  triangular;  élitros  brevemen- 
te ovalados,  redondeados  posteriormente,  conve- 
xos, muy  estrechamente  marginados;  epipleuras 
anchas,  cóncavas,  desprovistas  de  fosetas;  el 
prosternón  muy  ancho  entre  las  coxas,  estrecho 
por  delante,  saliente  en  el  borde  anterior;  el  ab- 
domen formado  por  debajo  de  seis  anillos;  las 
placas  abdominales  limitadas  jior  un  arco  entero 
y  regular  que  ocupa  un  poco  más  de  la  mitad  de 
la  longitud  del  anillo;  las  patas  muy  robustas, 
algo  com|irimidas;  tibias  arqueadas  ó  angulosas 
en  su  arista  externa;  las  uñas  de  los  tarsos  bífi- 
das;  la  división  interna  un  poco  nuvs  corta  que 
la  externa. 

Este  género  contiene  muy  pocas  especies,  ori- 
ginaiias  de  Méjico  y  de  Nueva  Holanda.  El  tipo 
del  género  es  el  ¡Vedalia  rufopilosa. 

VEDAMIENTO:  m.  Vktia;  acción,  ó  efecto,  de 
vedar. 

...  ó  que  sacasen  alguna  cosa  del  reino,  que 
por  VEDAMIENTO  no  osaseu  antes  sacar. 
rarlidas, 

...  como  interdicere  significa  vedar,  así  in- 
tej-dictuvi  Xoivatlo  freneralniente  significa  cual- 
quier VEDAMIENTO. 

Azi'illveta. 
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VEDAR  (del  lat.  vetare):  a.  Prohibir  por  ley, 
estatuto  ó  mandato. 

Ni  hay  fruta  de  árbol  vedado 
Que  no  digan  qne  es  sabrosa. 

Alonso  dk  Barkos. 

No  hay  alcalde  que  no  establezca  su  queda, 
que  no  vede  las  músicas  y  cencerrada»,  etc. 
JOVELLASOS. 

-  Vedar:  Impedir,  estorbar  ó  embarazar. 

-  No  la  k-o, 
Porque  el  mbor  me  lo  veda. 

Bretón  de  los  Heükei'.o.s, 

-  Negocios  impensados 
Hoy  VEDAN  al  Rey,  señora, 
Que  os  reciba. 

HARTZENErsf  ir. 

-Vedar:  ant.  Privar  ó  suspender  de  oficio  ó 
del  ejercicio  de  él. 

...  é  los  clérigos  qne  lo  así  non  gu.irdasen, 
que  fuesen  VEDADOS  por  tres  meses  de  oficio  é 
beneficio. 

Partidas. 

VEDAS  ó  VEDDAHS:  m.  pl.  Geog.  Tribu  de 
la  isla  de  Ceilán,  cuyo  nombre  significa  cazado- 
res, descendientes  de  las  tribus  aborígenas  que 
habitaban  la  isla  cuando  llegaron  los  conquista- 
dores, y  célebres  en  los  antiguos  poemas  con  el 
nombre  de  Yakkas  ó  demonios.  Hoy  habitan  la 
costa  próxinia  á  Batticaloa  y  las  inmediaciones 
de  Badula  y  Nilgala,  al  E.  del  macizo  montuoso 
central  de  la  isla. 

VEDASTO  (San):  Biog.  Prelado  francés.  N.  en 
los  límites  del  Perigord  y  del  Limousín  según 
unos,  en  Toui  según  otros.  M.  en  Arras  á  6  de 
febrero  de  540.  Hizo  vida  solitaria  en  las  cerca- 
nías de  Toul;  fué  luego  ordenado  como  sacerdote 
y  designado  )ior  su  obisjio  para  instruir  á  Clodo- 
veo  (496).  Obispo  de  Arras  ]ior  los  años  de  499, 
y  de  Cambrai  por  los  de  510,  combatió  en  amba.s 
diócesis  la  idolatría;  bautizó  á  muchos  politeís- 
tas, y  reconstruyó  las  iglesias  quemadas  jior  los 
bárbaros.  Ejerció  las  funciones  pastoiales  duran- 
te cuarenta  años,  y  recibió  sepultura  en  Nues- 
tra Señora  de  Arras,  de  donde  fué  trasladado  al 
oratorio  de  las  márgenes  del  Crinchón,  que  ha- 
bía elegido  para  su  sepultura.  Allí  se  elevó  lue- 
go la  abadía  que  lleva  su  nombre.  Se  celebra  su 
fiesta  en  6  de  febrero. 

VEDDAHS:  Geog.  V.  ACEDAS. 

VEDDEL:  Geog.  Dos  islas,  Grande  y  Pequeña, 
del  Elba  inferior,  sit.  frente  al  puerto  de  Ham- 
burgo. 

VEDE:  Geog,  Río  de  la  Vaiaquia,  Rumania. 
Nace  cerca  de  la  aldea  de  Topana,  en  la  parte 
N.  del  dep.  de  01  tu,  al  pie  délos  oteros  meridio- 
nales de  los  Al]ies  de  Transilvania; corre  al  S.  E. : 
pasa  )ior  Rossi-de-Vede;  recibe  por  la  izquierda 
el  Vediia,  el  Kotmana,  el  Burday  el  Teleorman, 
su  principal  afiuente,  y  á  los  190  kms.  de  curso 
vierte  en  la  orilla  izquierda  del  Danubio  por  la 
laguna  de  Balta,  sit.  frente  á  la  desembocadura 
del  Yantra,  en  la  aldea  de  Bosor. 

VEDEGAMBRE:  m:  ELÉBORO. 

...  en  tal  caso  tomamos  raíces  del  eléboro 
blanco,  que  por  otro  nombre  se  dice  vedegam- 

BRE. 

Juan  Fragoso. 

...  hay  dos  ma-^eras  (de  yema):  una  qne  se 
hace  en  Castilla...  cociendo  el  zumo  de  yedf- 
gambre,  que  en  lengua  romana  y  griega  dicen 
eléboro  negro. 

DiECo  DK  Mendoza. 

-  Vedeoambré:  Bol.  Género  de  plantas  (Ve- 
ratrnm)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Col- 
chicáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  monta- 
ñas de  Europa  y  de  la  América  del  Norte,  y  son 
llantas  herbáceas,  perennes,  con  rizoma  cundi- 
dor,  hojas  aovadas  ó  aovadolanceoladas,  acumi- 
nadas, y  las  flores  con  frecuencia  polígamas  por 
aborto  y  reunidas  en  jianojas;  perigonio  petaloi- 
deo,  comimesto  de  seis  folíolas  sentadas  y  per- 
sistentes; seis  estambres  adheridos  en  su  base  a 
los  sépalos  y  pétalos,  con  las  anteras  arriñona- 
das  é  introrsas;  ovario  trilocular,  con  óvulos 
numerosos  ascendentes,  andtropos  é  insertos 
en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  tres  esti- 
los continuos  con  las  celdas,  divergentes,  corni- 
formes y  non  estigmas  poco  desarrollados.  E! 
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fruto  es  una  cápsula  tiilocular  que  se  abre  por 
su  ápice  con  dehiscencia  se])ticida;  semillas  nu- 
merosas, comprimidas,  con  la  testa  floja,  ensan- 
chada, formando  una  aleta  sobre  el  rale,  y  con  el 
ombligo  basilar;  eiiibi ion  lineal,  incluido  en  la 
base  de  un  albumen  carnoso,  con  la  extremidad 
radicular  engrosada  y  próxima  al  ombligo. 

VEDEJA:  f.  GUEDEJA. 

VEDELIA  (de  JVedel,  n.  [>r.):  f.  Z?o<.  Génercde 
plantas  (  Wedelia)  perteneiicnte  á  la  familia  de 
las  Nictagináceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  jilantas 
herbáceas,  con  las  hojas  opuestas  y  los  pedún- 
culos axilares  y  solitarios;  involucro calicilornie, 
acampanado,  con  cinco  dientes  ó  dividido  en 
tres  folíolas,  trifloro  y  persistente;  perigonio  pe- 
taloideo,  embudado,  con  el  tubo  corto,  ventrudo 
en  la  base  y  persistente,  y  el  limbo  hendido  en 
cuatro  lóbulos;  cuatro  estambres  h¡¡)Oginos,  li- 
bres ó  incluidos;  ovario  unilocular,  con  un  solo 
óvulo  erguido, y  microjiilo  infero;  estilo  sencillo 
y  estigma  acabezuelado.  El  fruto  es  un  afj nenio 
rodeado  ¡ior  la  base  persistente,  angulosa  y  en- 
grosada del  ¡lerigunio,  con  espinit.is  en  el  dorso 
y  las  caras  laterales  casi  i)lanas  y  libres;  semilla 
erguida  y  con  la  testa  soldada  con  el  endocíupio; 
emlirión  ])legado,  con  los  cotiledones  envolvien- 
do un  albumen  feculento  y  la  raicilla  infera  y 
dirigida  hacia  afuera, 

-Vkdema:  7yo¿.  Oi-nero  de  plantas  (' /Fccíe- 
lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  do  las  tubulifioras,  tribu  de  las 
senccionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  su  ma- 
yoría en  América  y  algunas  en  Asia  y  Australia, 
y  son  plantas  suliuticosas  ó  herbáceas,  con  las 
hojas  opuestas,  cortamente  jtecioiadas,  aserradas 
ó  alguna  vez  trilob\iladas,  los  pedicelos  termina- 
les, generalmente  solitarios,  alguna  vez  en  las 
dicotomías  de  las  ramas,  rara  vez  en  las  axilas 
de  las  hojas,  y  las  flores  amarillas;  cibezuelas 
multifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  dis- 
co tubulosas  y  hermafroditas;  involucro  formado 
jior  dos  ó  tres  series  de  escamas,  las  exteriores 
foliáceas,  y  las  interiores  membranosas;  recep- 
táculo convexo  y  pajoso;  corolas  del  radio  semi- 
ílosculosas  y  las  del  disco  flosculosas,  con  el  lim- 
bo quin(|Uci)artido;  anteras  no  apendiculadas,  y 
estigmas  de  las  flores  del  disco  terminados  en 
un  apéndice  cónico;  aquenios  trasovados  ó  com- 
])rimidos,  sin  pico,  con  vilano  coroniforme  ó  ca- 
licilorme,  generalmente  algo  jiedicelado,  y  com- 
puesto do  escamitaa  soldadas,  dentadas  ó  pesta- 
ñosas. 

VEDIA:  Oeog.  Anteiglesia  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  lObarriosy  10 caseríos,  par- 
tido judicial  de  Durango,  prov.  de  \'izcaya,  dió- 
cesis de  \'itoria;  G9tj  liabits.  el  ayunt.  y  47  la 
anteiglesia.  Sit.  en  el  f.  c.  de  l'ilbao  á  Durango, 
con  estación  intermedia  entre  las  do  Usansoloy 
Lémona.  Kiega  el  término  el  río  de  Durango; 
maíz,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados; 
hierro. 

-  Vkdia  (Nif'oi.As  ])K):  liiníj.  General  uru- 
guayo. Ignoramos  la  fecbn  de  su  nacimiento. 
M.  en  Montevideo  en  1S5'2.  Va  en  l.Sl'i  era  te- 
niente coronel  al  serviciodel  gobierno  argentino. 
En  tal  coníe|ito,  llamado  á  informar,  se  opuso 
á  que  el  territorio  del  Uruguay  fucs/!  abandona- 
do por  las  tropas  argentinas.  De  aiMierdo  con 
Ron'leau  prci)ar()  y  llevó  ii  cabo,  en  11  de  enero 
do  1813,  el  motín  militar  que  privó  á  Sarratca 
del  manilo  do  las  fuerzas  dirigid.is  contra  Mon- 
tevideo. Dada  la  jefat\ira  á  Hondean,  ('ste  nom- 
bró á  Vcdia  Mayor  general,  lo  (luo  aprobó  el 
gobierno  argentino.  N'cdia  po.seía  en  1816  el  cm- 
])lco  de  coronel,  y  á  principios  de  novieudiro  sa- 
lió do  liuenos  Aires  ]>ara  negociar  en  Montevi- 
deo con  los  portuguescíi.  I;Mcgo  hizo  lo  mi><mo 
con   Artigas.   Indrpondienlr  mils  tarde  ol  Uru- 

§uay,  ocup(')  \'c(lia  altos  jiurstos  en  su  jiaís.  y 
ojo  escrita  una  Mi  niorin  dc-us  servicios,  regis- 
trada en  la  interesante  compibuitm  histórica  del 
Dr.  Lamas.  Fué  suegro  del  general  Mitro. 

VEDIANTIOS:  f!cog.  ant.  Tucblo  do  la  Galia 
réltica.  Ocupaba  al  S.E.  de  los  catúrigos  el  va- 
lla del  Vnr,  y  había  sido  on  otro  tiempo  jmrte 
do  la  confoiicracit'iu  cuyo  ]uieblo  principal  eran 
los  salios;  jicro  couservaba  todavía  su  indepen- 
dencia en  el  año  GO  a.  do  .l.C.  Su  cap.  era  ('eme- 
nélium  (Ciniie/.).  Fué  incorporado  á  la  prov.  nar- 
bonensé  y  después  á  la  de  los  Alpes  ^larílinlos, 
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que  en  el  siglo  iv  dependía  de  la  di(5c.  de  la 
Galia. 

VEDICO-ECHEA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Vedia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  31 
habits. 

VEDICO  OLEA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Vedia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  24 
habits. 

VEDIJA  (del  lat.  vellus,  vellón  de  lana):  f. 
Porción  pequeña  de  lana,  ai)retada  y  apañus- 
cada. 

...  la  causa  de  que  muchas  veces  vemos  los 
cabellos  de  estos  etíopes  muy  delgados  y  á 
modo  (ie  VEDIJAS  de  lana,  es  la  sutileza  de  los 
poros  y  dureza  de  la  cutis. 

P.  Alonso  de  Saxdoval. 

...  ni  costura,  que  no  deshiciese,  ni  vedija 
de  lana,  que  no  escarmenase. 

Cervantes. 

-  Vedija:  Ingle, 

-Vedija:  Pelo  enredado  en  cualquier  parte 
del  cuerpo  del  animal. 

-  Vedija:  Mata  de  pelo  enredada  y  ensorti- 
jada que  cuesta  trabajo  de  peinar  y  desenre- 
darla. 

,,,  tiene  la  cabeza  con  diadema  de  rey,  y  con 
ciertos  cabellos  ó  vedijas  enlazadas,  rodeada 
que  parece  extrañamente. 

Antonio  Agustín. 

La  frente  estrecha  (del  tío  Lucas)  y  de  color  obs- 

[cura, 
Rojo  el  pelo,  como  áspera  guedeja 
Inaccesible  al  peiu",  aborrascado 
En  vedijas  la  cubre  enmarañado. 

ESPRONCEDA. 

VEDIJERO,  RA  (de  vedija):  ni.  y  f.  Persona 
que  recoge  la  lana  de  caídas  cuando  se  esquila  el 
ganado. 

VEDIJOSO,  SA:  adj.  Vedijudo. 

Dije,  y  cubrí  los  hombros  y  el  tendido 
Cuello  y  cervices  con  la  piel  valiente 
De  un  león  vedijoso. 

Gkeoorio  HernAnhez. 

VEDIJUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  el  pelo  enro- 
dado ó  en  vedijas. 

En  pie  se  alzó  en  medio  de  los  llanos. 
Grande  jayán  de  bronce  vedijudo. 

Qi'evedo. 

VEDIJUELA:    f.    d.    de  VEDIJA. 

VEDILLA:  f.  Gemí.  Frazada, 

VEDRA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias do  San  Andrés  de  Illobre,  San  Cristóbal 
(le  Merín,  Santa  María  Magdalena  de  Puente- 
Ulla,  San  Mamcil  de  Ribadulla,  Santa  Cruz  de 
HibaduUa,  San  Félix  de  Sales,  San  .Julián  de 
Sales,  San  Miguel  de  Sarandón,  San  Andrés  de 
Trobe,  Santa  Eulalia  de  Vedra  y  San  IViho  de 
\'ilaiiova,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  .'•'an  IVdro 
de  Sarandón,  con  la  cab.  en  la  aldea  de  Mante- 
les de  Arriba,  parroquia  de  Santa  Eulalia  de 
Vedra,  j>.  j,  y  dióc.  de  Santiago,  j)rov.  de  la 
Coruña;  5  692  habits.  Sit.  cerca  y  á  la  dra.  del 
1  ío  Ulla,  en  los  confines  del  p.  j.  del  Padrón, 
Terreno  llano  en  jiarte;  cereales,  vino,  jwtatas, 
legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados,   |i  V.  San- 

lA    ElMAI.IA    I>K    VkDRA. 

VEDUÑO:  m.  Hablándose  de  vides,  calidad, 
especie  ó  casta. 

...  no  han  d"  permitir  los  Cielos  ntie  se  ha- 
ga tanto  nial  á  la  tierra,  como  sería  llevarse  en 
a^raz  el  racimo  del  más  hermoso  VKOl'ftO  del 
sudo. 

Ckiivantks. 

VEEDOR,  RA:  adj.  C,>ue  ve,  mira  ó  registra 
con  curiosidad  las  acciones  de  los  otros.  U.  t,  c  8, 

...  fué  poco  el  estar  hora  y  media  cou  funda 
en  el  rostro  y  longua,  en  tiempo  que  andaban 
de  sobra  VEEDOBBS  y  conceptista». 

La  Picara  Juslina. 

...  porque  hay  niuclioa  VEKD«inKs,  que  son 
VERDORES  de  la  envidia. 
P.  .liAN  Martínez  de  i  a  Par  i;  a. 

-Vrr.DOR:  El  que  está  .señalado  i>or  oficio 
en  las  ciudades  y  villas  para  reconocer  si  son 
conformes  á  la  ley  ú  ordenanza  las  obras  de 
cualquier  grenno  \\  oficinas  de  bastimentos. 
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...  la  hambrienta  vigilancia  de  los  VEEDO- 
RES y  sus  satélites  amedrentan  continuamente 
el  ingenio,  etc. 

JOVELLANOS. 

Fabián  de  Tordesillas,  veedor  del  gremio 
de  herreros,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Veedor:  En  las  casas  de  los  señores,  el  qne 
asiste  con  el  de&]^>ensero  á  la  compra  de  los  bas- 
timentos. 

-  Veedor:  En  las  caballerizas  de  los  reyes 
de  España,  el  jefe  princijial  después  del  jirimer 
caballerizo:  tenía  á  su  cargo  el  ajuste  de  las  jiro- 
visiones,  y  que  se  hiciese  todo  lo  necesario  paia 
que  estuviesen  corrientes  los  coches  y  el  ganado, 

-Veeijoií:  ant.  Visitador;  juez,  minislroó 
empleado  que  tiene  á  su  cargo  hacer  una  visita 
ó  reconocimiento  en  cualquiera  línea. 

...  nuestra  voluntad  es...  de  (ieputar  en  ca- 
da un  año  de  aquí  adelante  personas  discre- 
tas, las  que  fueren  menester,  por  veedores 
para  que  vayan  á  visitar  las  tierras  ú  provin- 
cias. 

Ordenamiento  Real. 

-Veedor:  ant,  3fi¿.  In.si'Ector;  jefe  mili- 
tar encargado  de  velar  sobre  la  conservación  y 
buena  disciplina  de  los  cuerpos  ds  Infantería  ó 
Caballería  del  Ejército,  ó  de  los  de  Milicias,  et- 
cétera. Hoy  se  da  el  nombre  de  directores  ge- 
nerales á  todos  ó  á  la  mayor  jiarte  de  estos  jefes. 

-Veedor  de  vianda:  Empleado  de  Palacio, 
á  cuyo  cargo  corría  que  se  sirviese  sin  desfalco 
á  la  mesa  lo  que  se  había  ordenado,  y  que  no  se 
sirviese  cosa  ninguna  sin  avisar  al  mayordomo 
nia3'or  ó  al  de  semana, 

VEEDURÍA:  f.  Cargo  ti  oficio  de  veedor. 

Para  estas  veedirÍas  podrán  ser  nombra- 
dos promíscuanieute  los  colegiales  de  número 
no  graduados,  etc, 

Jovellanos. 

-Veeduría:  Oficina  del  veedor. 

...  originales  han  de  existir  en  las  oficinas 
de  la  veeduría  general. 

Ordenanzas  milüarcs  de  1728. 

VEEN  (Octavio  \\  Otón  van):  Biog.  Pintor 
holandés.  N.  en  Leyden  en  1556.  M.  en  1634. 
Hijo  de  un  burgomaestre  de  Iye\den,  estudió 
Bellas  Artes  bajo  la  dirección  de  Lam|>sonius; 
aiPiendió  dibujo  con  Isaac  Clases, y  recibió  leccio- 
nes de  pintura  de  loost  van  Wingen.  Después  de 
permanecer  tres  años  en  el  palacio  del  cardenal 
Groosbcck,  príncipe-obispo  de  Lieja,  ¡lartió  jiara 
Roma  y  entró  en  el  estuciio  de  Federico  Zucche- 
ro.  Estuvo  ocho  años  en  Italia;  recorrió  después 
Alemania  y  fijó  su  residencia  en  Bruselas,  en 
donde  recibió  de  Alejandro  Farnesio,  duque  de 
Parma  y  gobernailor  de  los  Países  Bajos,  los  tí- 
tulos de  ingeniero  jefe  y  pintor  de  la  corte  de 
España.  Después  de  la  muerte  de  Farnesio  fué 
á  habitar  en  Amberes,  en  donde  pintó  muchos 
cuadros  para  las  iglesias  y  princi]«les  edificios 
de  esta  ciudad,  y  fundó  una  escuela  de  Pintu- 
ra, de  la  que  Rubens  fué  uno  de  los  di.scípulos 
más  asiduos.  Recibió  el  encargo  de  construir  los 
arcos  de  triunfo  erigidas  i>ara  recibir  al  archidu- 
que Alberto  á  su  entiada  en  Amberes,  y  este 
]>rínci|ie  queilo  tan  satisfecho  de  la  belleza  de  sus 
trabajos,  que  llam('>al  artista  á  Bruselasy  le  nom- 
bró iiitpiínente  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Se  citan 
en  el  número  de  loslicnros  m.ás  notables  de  ^"een 
los  siguientes:  una  (V^ia;  un  .V'-  -- '  .Vsu- 
cri'lo  en  vifdto  dr  los  ¡■ccndora-  seis 

cuadritos  alegóricos  niiresentanii-  o  de 

la  Iglesia  romana  y  La  resurrección  a'e  /.<u<iro;  loa 
retratos  de  Alejandro  FarneRÍo,  del  archiduque 
Alberto  y  <'«  su  esjHis.-i,  la  infanta  Isabel, 
etc.  Fste  artista  era  adem.ás  un  literato  inteligcn- 

f"--''     •     ''■'-•        '■'''•       rt/TO 

;  ita 
^/ra- 
in; Ht.tftina  í-f/'lftt  tHjanliutn  /^ir»»  eutn  icOftibu$; 
/Imorurii  embleniaía;  Amoris  difini  etnblemat'a., 
etc, 

VEQA  (del  ár.  betha,  valle  ameno):  f.  Parte  de 
tierra  ó  camino  l^ajo,  llano  y  húmedo, 

I-T  mni'nr-  dr  Srr  .luán 

Apr. 

Grai  moros 

Porl..  ....     -  ^ 

Romancero. 
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VEGA 

Aquí  fiilvestie.s  flores 
El  l'ugitivo  viento  aroniatizan, 
Y  de  varios  colores 
Aquesta  vega  hiiniilcle  fertilizan. 

Tirso  de  Molina. 

Seguidle  luego  á  los  amenos  campos, 
A  la  abundosa  y  apacible  vega 
Que  el  claro  Tornies  riega. 

Quintana. 

-  Vkoa:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de  la 
prov.  de  Oviedo,  cerca  y  al  E.  déla  ría  de  Navia 
y  al  O.  del  ¡lequeño  puerto  de  su  nombre.  La  isla 
es  de  bastante  extensión  y  está  tendida  de  N.  á 
S. ;  forma  un  cabezo  alto  y  redondo,  que  desj)idc 
arreciles  en  todas  direcciones,  si  bien  salen  ¡¡oro. 
Un  islote  negruzco  y  escabioso  nombrado  Cor- 
bezón  está  por  la  i)arte  del  O.  de  la  isla  y  cerca 
de  la  costa.  Al  S.  86°  49'  E.  de  laerniita'de  San 
Agustín  de  Navia,   distante  3,5  millas,  estala 
caj>il]a  de  la  Virgen  de  la  Atalaya  de  Vega.  Dan 
á  este  sitio  el  nombre  de  Atalaya,   voz  con  que 
se  designa  en  la  costa  de  Asturias  á  toda  eleva- 
ción de  donde  puede  hacerse  gran  descubierta:  la 
))unta  en  que  termina  la  atalaya  se  llama   del 
Barroco.  Al  E.  de  la  capilla,  y  á  corta  distancia, 
está  la  boca  del  puerto.    Esta  es  sumamente  an- 
gosta, formada  por  aireciles  que  en  bajamar  des- 
cubren, los  cuales  van  produciendo  el  canal  tor- 
tuoso que  conduce  á  un  j)equeño  puerto,  seco  en 
bajamar.  A  este  puerto,  cerrado  por  dos  muelles 
que  dejan  boca  de  67  m.  de  anchura,  sólo  faltan 
las  puertas  para  que  se  convierta  en  dique.  Desde 
fuera,  y  aun  de  muy  corta  distancia,  no  se  percibe 
la  entrada,  porque  se  anteponen  unas  á  otras  las 
jiuntas  cuyo  ziszás  produce  la  canal,  muy   pare- 
cida á  la  del  Víavélez.  Aunque  el  puerto  es  redu- 
cido, tiene  la  ventaja  de  no  tener  barra  y  de  po- 
derse tomar  en  bajamar,  no  siendo  mucha  la  ma- 
rejada. Cuando  no  puede   entrarse  en   Navia  se 
entra  perfectamente  en  Vega,  y  los  costeros  que 
llevan  destino  á  aquella  ría  y  no  pueden  tomarla 
se  refugian  en  este  puerto,  en  el  que  aguardan  el 
momento  favorable  para  salvar  la  barra  de  Navia. 
En  el^  jiuerto  de  Vega  sólo  pueden  entrar  barcos 
de  2  á2,7  m.  de  calado,  los  cuales   permanecen 
en  seco  en  bajamar,  pues  aun  cuando  hay  un  pe- 
queño pozo  que  tiene  agua  constantemente,  ape- 
nas cabe  un  barco  y  sólo  hay  un  sitio  en  el  canal 
en  donde  puede  hacerse  la  ciaboga  ( iJerrotcrro 
de  la  costa  septentrional  de  España).  \\  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Laspra,  ayunt.  de 
Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  282 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Marina 
de   Puerto  de  Vega,   ayunt.   de   Navia,   p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  528  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Turiellos,  ayun- 
tamiento de  Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo:  140  habits.  |1  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Argolibio,  ayunt.   de  Amieva, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,   prov.  de  Oviedo;  177 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.   de  Dalias,   p.  j.  de 
Berja,  prov.  de  Almería;  217  habits.  ||  Caserío  del 
ayunt.  de  Cúllar  de  Baza,  p.  j.  de  Baza,  prov.  de 
Granada;  209   habits.  ||  Aldea   de   Santiago  de 
Vega,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,    prov.  de  Lugo; 
87  habits.  1|  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Carballeda,   ayunt.    de   Carballeda  de  Avia, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.    de  Orense;   176  habi- 
tantes. II  Lugar  del  ayunt.  de  Villafufre,  p.  j.  de 
Villacarriedo,  prov.  de  Santander;  178  habits.  || 
V.  San  Emiliano,  San  Julián,  San  Martín, 
Santiago  y  Santa  Marina  de  Vega. 

-Vega:  Geog.  Dist.  del  municip.  de  Caldas, 
dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  cerca  del  río  Pan- 
citará,  á2187  m.  sobre  el  nivel  del  mar:  850 
habits. 

-  Vega  (La):  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Zamora,  en  el  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria;  es 
afl.  del  río  Conejos.  ¡I  Río  de  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  llamado  también  en  partes  de  su  curso 
Junca,  Almodóvar  y  Abenójar.  Nace  al  N.  de 
Villanueva  de  San  Carlos;  corre  hacia  el  N.O. 
por  el  S.  de  Argamasilla  de  Alba,  y  entre  Viila- 
mayor  y  Tirtealuera;  cerca  de  Abenójar  describe 
una  gran  curva  para  tomar  rumbe  dé  S.  á  N.,  y 
se  une  al  Guadiana,  orilla  izq.,  poco  después  de 
haber  recibido  por  la  izq.  las  aguas  del  arroyo 
Ojalora.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Caniles,  p.  j.  de 
Beza,  prov.  de  Granada;  333  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  La  Vega,  ayunt.  de 
Rubiana,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense; 
349  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Turiellos,  ayunt.  de  Langreo,  p.j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  140  habits.  Tiene  es- 
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tación  en  el  f,  c.  de  Gijón  á  Labiana,  intermedia 
entre  las  de  Carbayín  y  Sama.  Es  uno  de  los  cen- 
tros inineros  é  industriales  más  inji.ortantes  de 
Asturias.  Ya  al  salir  del  túnel  que  .se  encuentra 
después  de  la  estación  de  Caibayín  entra  la  vía 
en  la  hermosa  cuenca  carboníleía  de  Langreo, 
donde  por  todas  partes  se  ven  bocas-minas  y  pin- 
torescos  paisajes.  Llégase  luego  al  ameno  valle 
que  baña  el  río  Candín,  donde  asiéntala  esta- 
ción de  La  Vega.  En  las  lomas  inmediatasse  ven 
negruzcos  caseríos,  habitación  délas  familias  que 
trabajan  en  las  grandes  fábricas  de  hierro  de  la 
Felguera  y  La  Vega.  Junto  á  la  estación  se  ha- 
llan los  altos  hornos  y  talleres  de  La  Vega,  y  al 
otro  lado  de  la  vía,  á  orillas  del  T'andín,  los  de 
la  Felguera.  Ramales  del  f.c.  y  vías  férreas  espe- 
ciales ponen  en  comunicación  hornos  y  talleres. 
Ya  hace  catorce  años,  cuando  Becerro  de  liengoa 
escribió  su    Itinerario  de  I'alencia  á   Oviedo  y 
Gijón,  reunían  estas   fábricas  los  elementos  si- 
guientes: Fabricación  de  cok:  dos  lavaderos  me- 
cánicos para  la  ]iieiiaración  de  carbones;  60  hor- 
nos, sistema  belga,  con  dos  aparatos  mecánicos 
para  la  descarga;  30  hornos  Appolt,  con  un  ele- 
vador mecánico  para   la  carga.    Fabricación  de 
hierro  colado:   cuatro  hornos  altos;  cuatro  má- 
quinas soplantes  sistema   Cocherill;  13  estufas 
para  calentar  el  viento,  en  ocho  de  las  cuales  se 
utilizan  los  gases  de  tres  de  los  altos  hornos.  Fa- 
bricación de  hierro  basto:  28  hornos  de  jiudlear, 
sencillos,  ó  sea  de  una   jnierta  (de  ellos  tres  dé 
reserva);  dos  hornos  dobles,  ó  sea  de  dos  puertas; 
un  horno  doble  con   pudieador  mecánico;  tres 
martillos-pilone.-i  y  trenes  laminadores;  tijeras 
mecánicas  y  demás  accesorios.  Elaboración  del 
hierro  concluido:   16   hornos  de  recalentar  (de 
ellos  dos  de  reserva):  un  horno  para  el  recocido 
de  la  chapa;  un  ventilador  para  activar  el  tiro  de 
los  hornos;  ocho  trenes  para  laminar  chapas  y 
barras  de  todas  formas  y  ilimensioues ;  dos  sierras 
mecánicas  para  despuntar  las  barras  en  caliente; 
dos  martinetes  jiara  labrar  hierros  de  forja:  tije- 
ras para  cortar  los  hierros  en  frío;  una  de  ellas 
para  chapa,  con  cuchillas  de  2  m.  de  largo; apa- 
ratos para  enderezar  en  caliente  y  en   frío  los 
carriles  y  otras  barras  gruesas.  Los  cilindros  la- 
minadores afectos  al  servicio  de  los  trenes,  tanto 
de  hierro  basto  como  de  hierro  concluido,  son 
736,  con  un  peso  total  de  529  toneladas.  Servicio 
general:  laboratorio  de  análisis;  depósito  para  las 
aguas,  con  cabida  de  552  m.-^;  bombas  de  eleva- 
ción de  aguas;  taller  de  reparación  y  construc- 
ción de  máquinas,  con  tornos,  cepillos,  etc.  ;mol- 
dería  completa  con  todos  sus  accesorios;  caldere- 
ría, con  curvador mecánico  paralas  planchas;  12 
fraguas;  carpintería  y  taller  de  modelos;  hornos 
y  secaderos  para  ladrillos  refractarios;  bombas 
de  alimentación;  almacenes  para  los  hierros;  te- 
rrenos para  jioder   verter  escorias  durante  cua- 
renta años.  En  los  diversos  servicios  hay  emplea- 
dos 63  motores,  que  reúnen  en  junto  una  fuerza 
de   1200  caballos-vapor,  jiroducidos  pnr  48  ge- 
neradores. La  Sociedad  emplea  en  sus  fábricas  y 
minas  2200  operarios;  todos  ellos  son  españoles, 
incluso  el   personal  de  la  Dirección   administra- 
tiva y  facultativa.  Para  atender  al  bienestar  ma- 
terial y  moral  de  este  numeroso  personal,  la  So- 
ciedad ha  construido  ó  establecido  una  Casa-ad- 
ministración para  oficinas  y  viviendas  de  em- 
pleados, 79  habitaciones  para  obreros,  casa-ta- 
hona, hospital,    capilla,    escuelas   para  niños  y 
niñas,  y  cajas  de  ahorros  y  de  socorros.  Poste- 
riormente .se  han  realizado  ó  emprendido  nuevas 
obras,  y  un  gran  taller  con  hornos  de  recalentar; 
martillo-pilón    de    10   toneladas;  una  maquina 
Reversing,  con   cilindros  de  vapor  de  un  m.   de 
diámetro  y  1,20  de  carrera;  trenes  ])ara  laminar 
chapas  gruesas  hasta  2,20  m.  de  ancho,  hierros 
planos  hasta  de  50O  milímetros  y  hierros  espe- 
ciales de  gran  sección,  hasta  las  viguetas  de  40 
centímetros;  una  sierra;  aparatos  para  enderezar 
las  barras  en  caliente;  dos  tijeras,  una  de  ellas 
destinada  á  cortarlas  chapas  gruesss,  con  cuchi- 
llas de  más  de  2  m. ;  aparatos  mecánicos  para 
facilitar  el  laminado  y  arrastre  de  los  paquetes 
y  barras;  cabrestantes  de   vajior  y  otros  acceso- 
rios; una  grúa  capaz  de  levantar  12  toneladas;  y 
los  cilindros  laminadores  para  el  servicio  de  Íos 
trenes,  algunos  de   2,50   m.  de   talla  y  0,75  de 
diámetro.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San' Pedro 
de  Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo;  73  habits.  i;  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Castiello,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villavieiosa,  prov.  de  Oviedo;  66'habits.  |¡  Lugar 
de   la   parroíiuia  de  Santa   Eulalia  de  Selono, 
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ayunt.  y  p.  j.  de  Villanueva,  prov.  de  Oviedo; 
90  habits.     Lngarde  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Linares,  ayunt.  de  San  Martín  del  Key  Aure- 
lio, p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  237  habi- 
tantes. .  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Sanego,  cab.  del  aynnt.  de  Sariego,  ]j.j.  de  Sitro 
prov.  de  Oviedo;  96  hal  ¡tí.  ;  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Serín,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  j.rov.  de  Oviedo;  71  habits.  ,  Lugar  de  la 
j.arroquia  de  San    Blas  de   Re.stíello,  ayunt.  de 
Grado,  p.  j,  de  Bravia,  prov.  de  Oviedo;  77  habi- 
tantes.    Lugar  de  la  parioquia  <le  San  J.stelaii 
de  .«ama,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Bravia,  pro- 
vincia de  Oviedo;  391  hal  its.     Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Illas,  ayunt.  de  Illa.s, 
p.j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  58  habits.     Al- 
dea de  la  i)aiToqnia  de  San  Maitín  de  Villayana, 
ayunt.  y  j..  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo:  74  habi- 
tantes. I  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Ceceda,  ayunt.  de  Muros,  p.  j.  de  Bravia,  prov.  de 
Oviedo;  286  habits.     Lugar  de  la  pairr.quia  de 
San  Julián  de  Quintana,  ayunt.  de  Miranda, 
p.j.  de  Belmonte,  jiiov.  de  Oviedo;  125  habitan- 
tes. I  Aldea  de  la  ¡.arroquiade  San  Pedro  de  Vi- 
llanueva, ayunt.  de  Parres,  j..  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo;  86  habits.     Lugar  de  la 
jiarroquia  de  San   Esteban  de  Leces,  ayunt.  de 
Ribadesella,   p,  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de 
Oviedo;  158  habits.      Lngarde  la  parroquia  de 
San    Pelayo  de  Pibierda,    ayunt.   de   Colunga, 
p.j.  de  Villavieiosa,  j.rov.  de  Oviedo;  137  ha7ji- 
tan  tes.  '  Aldea  de  la  parroquia  de  San  E.> telan 
de  Molleda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo;  87  habit.  |!  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Celón,  ayunt.  de  Allande,   par- 
tido judicial  de  Tineo,  prov.   de  Oviedo;  SI  ha- 
bitantes.     Lugar  del  avunt.  de  Leria,  y.  j.  y 
prov.  de  Soria;  213  habíts.     V.  Santa  María 
y  Santa  Cruz  de  La  Vega, 

-Vega  (La):  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Faca- 
tativá,  de)),  de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  cer- 
ca del  río  Ha,  á  1164  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
3  000  habits.  Cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 
-Vega  (La):  Geog.  V.  Vega  Real. 
-Vega  (La)  ó  Concepción  de  la  Vega: 
Geog.  C.  cap.  de  prov..  República  é  isla  de  San- 
to Domin^'o,  Grandes  Antillas,  sit.  en  la  llanu- 
ra de  La  Vega,  á  orillas  de  un  pequeño  afl.  del  río 
Yuma;  12  000  habits.  todo  el  municii.io.  Fué 
destruida  por  un  terremoto  en  1564.  La  y  rovin- 
cia  Qomprende  cuatro  municipios:  Concejición  de 
la  Vega,  Cotui  ó  la  Mejorada,  Bonao  y  Jaraba- 
coa,  y  el  cantón  de  Cérico.  Fundó  esta  o.  Cristó- 
bal Colón. 

-Vega  (La)  ó  La  Vega  del  Bollo:  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  formado  por  las  jorroquias 
de  Santa  María  de  Alberguería,  Santa  alaría  de 
Baldín,  San  Félix  de  Baños,  Santa  María  de 
Castromao,  San  Mamed  de  Castromarigo.  San 
Vicente  de  Espino,  Santa  María  de  Jares.  Santa 
María  de  Lamalonga,  Santa  María  de  Jleda,  San 
Andrés  de  Piada,  San  Pedro  de  Pradelongo  y 
San  Juan  de  Seoane,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  San  Miguel  de  Cariacedo,  San  Salvador  de 
Casdenodres,  San  Esteban  de  Corejido,  Santiaso 
de  Corzo.s,  Santo  Ángel  de  Curra.  Santa  Colum- 
ba de  Edreira,  Santa  María  de  Meijid,  San  Es- 
teban de  Prado,  Santa  María  Magdalena  del 
Puente,  San  Andrés  de  Requejo,  Santo  Tomás 
de  Ríomao,  Santa  Catalina  de  Sanfiz,  San  Lo- 
renzo, San  Tirso  de  Santa  Cristina,  Santa  María 
de  la  Vega,  Santa  Lucía  de  Vil^anoa  y  San  Pedro 
de  Villanueva,  p.  j.  de  Valdeorras,  jirov.  de 
Orense,  dióc.  de  Astoiga;  6  863  habits.  el  ayun- 
tamiento y  286  el  lugar  cab.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  jirov.,  cerca  de  León,  á  orillas  del 
río  Jares.  Terreno  en  su  mayor  parte  montuoso 
y  quebrado;  cereales,  vino,  avellana  v  hortali- 
zas; cría  de  ganados;  telares  de  hilo  j'"  lana. 

-Vega  Alta:  Geog.  Barrio  del  avunt.  de  San 
Antonio  de  las  Vueltas,  p.  j.  de  San  Juan  de  los 
Remedios,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba,  sit.  en 
el  f.  c.  de  Sagua  la  Grande. 

-  Vega  Alta:  Geog.  Ayunt.  del  part.  de  San 
Juan,  isla  de  Puerto  Rico;  5  427  habits.,  délos 
cuales  unos  1  000  corresponden  al  pueblo  cabece- 
ra, sit.  á  la  dra.  del  río  Cibuco,  á  20  kms.  de  la 
estación  de  f.  c.  de  Vega  Baja,  á  la  que  está  unida 
))or  carretera  de  ¡uimer  orden.  El  término  jno- 
duce  café,  azúcary  tabaco,  y  se  fabrica  ron.  Son 
barrios  agregados  Bajura,  Candelaria,  Cienegui- 
ta.  Espinosa,  Maricas,  i^íarillas  y  Sábana. 

-  Vega  Baja:  Geog.  Ayunt.  que  fué  del  par- 
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tido  de  San  Juan,  isla  de  Puerto  Rico,  y  hoy 
constituye  un  part.  ,jud. ;  10  650  habits  Su  ca- 
becera, la  V.  de  la  Vega  Baja,  tiene  2  500  habí- 
tantes  y  está  sit.  á  «8  knis.,  por  1.  c,  de  San 
Juan,  cerca  del  mar  y  á  la  izq.  del  no  Moiovis. 
Sonbanios  de  este  ayunt.j  Algarrobo,  Almiran- 
te Norte,  Almirante  Sur,  Cibuco,  Ceiba,  l'uerto 
Nuevo,  Pugniido  Afuera,  Quebrada  Arenas,  Rio 
Abajo,  Río  Arriba  y  Yeguada. 

-  Vkga  de  Abajo:  Geoff.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Turiellos,  avunt.  de 
Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  /8 
habita. 

-  Vega  de  Acá:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Arcos,  ayunt.  de  Oviedo,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  id. ;  79  habits. 

-  Vega  de  Alatokue:  Geo'j.  Río  del  cantón 
de  Misan  tía,  est.  de  Veraciuz,  Méjico.  Desembo- 
ca en  el  mar  por  la  barra  de  su  nombre.  1  Pue- 
blo cab.  de  la  munifipalidad  de  su  nombre,  can- 
tón de  Misantla,  est.  de  Veracru/.,  Méjico,  si- 
tuado á  16  kms.  al  K.  de  la  v.  de  Misantla;  887 
habits,,  distribuidos  entre  Vega  de  Alatorre  y 
las  congregaciones  de  .lacahuite,  Santa  P>árbara, 
Lechuguillas,  La  Laguna,  Arroyo  Grande  é  Hi- 
gueras. 

-  Vega  de  Almaza  (La):  Geof).  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Cabrera,  Calaveras  de  Arriba,  Carrizal,  Espi- 
nosa, Valcuende  y  Villamori^ca,  p.  j.  de  Saha- 
gún,  prov.  y  dióc.  de  León;  876  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Cea,  en  la  carretera  de  Sahagún 
á  Ribadesclla.  Terreno  montuoso,  iiues  en  su 
término  empiezan  ya  las  grandes  estribaciones 
de  la  cordillera  Cantábrico-astórica,  hallándose 
cerca  y  al  N.  la  elevada  peña  Corada;  cereales, 
cáñamo  y  hortalizas. 

-Vega  de  Anzo:  Geog.  Lugar  do  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Cumies,  ayunt.  de  (ira- 
do, p.  j.  de  Piavia,  prov.  de  Oviedo;  2.38  habi- 
tantes. 

-Vega  de  Aimuha:  Ceoq.  Caserío  de  la  pa- 
rro'piia  de  Santa  Eulalia  de  Turiiíllos,  ayunt.  de 
Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  69 
habits. 

-Vega  de  V>o>ík\\:  Geori.  Antigua  jurisdic- 
ción de  la  jirov.  y  ])art.  de  León,  compuesta  de 
los  pueblos  de  Adrados,  Las  Bodas,  La  Dcvesü, 
Llamera,  Mata  de  lá  Riba,  La  Vega,  Val  del 
Castillo  y  Voznuevo.  Noml)raba  juez  ol  monas- 
terio de  Santa  María  do  Valdediós. 

-Vega  de  Boñau  (La):  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Boñar,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  do 
León ;  69  habits. 

-  VKfíA  DE  BiíAÑAS:  Gcoq.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  San  .Togas,  ayunt.  de  Pol, 
p.  j.  do  Lugo,  prov.  do  Lugo;  201  habits. 

-Vega  de  Bit.:  Gcorj.  Lugar  con  ayunt.,  al 
qne  están  agregados  los  lugares  de  Montoto  de 
Ojoda  y  l'isón  do  Ojcda,  y  la  aldea  do  Amayue- 
las  do  bjeda,  )>.  j.dc  Ccrvcra  ilo  Pisuorga,  ]>ro- 
vincia  y  <li>ic.  do  Palfn''ia;  .I?!  habits.  Sit.  ocrea 
de  (,)iiintanatollo.  Torren"  llano  en  parte,  rogado 
por  el  Burojo,  afl.  dol  Pisuerga;  cereales  y  legum- 
bres. Va\  el  término  hubo  un  convento  de  Tem- 
plarios. 

-Vega  de  (\\1)o;  Grog.  Lugar  de  la  jiarro- 
quia  do  Santa  María  de  Villanucva,  ayunt.  de 
Kl  Barco,  p.  j.  do  Valdeorras,  prov.  do  Orcn.se; 
85  habits. 

-  Vega  de  Ceiiiión:  Geoq.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  .luán  de  Mnlleza,  nyunt.  de  Salas, 
p.  j.  do  Belmontc,  jnov.  do  Oviedo;  60  habits. 
-Vega  de  DoSa  Ommi-a:  Gcnij.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  do 
Honedo  del  Monto,  Vnlcnoso  y  Villanucva  dol 
Monto,  p.  j.  do  Sabbiñn,  prov.  do  Palenri.n,  dio- 
cosi.s  do  León;  511  liabits  Sit.  ocrea  do  Villame- 
londo.  Terreno  montuoso;  ocrcalcs  y  legumbre.-*. 

-  Vk(ja  de  E.si'INAHEDA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  lo.s  lugares  do 
Espinarcda  do  Vega,  Sésamo  y  Vill;\r  do  Otero, 
y  ol  barrio  do  l'><pino,  n.  j.  do  Villalranoa  dol 
Bior/o,  prov.  de  León,  dióc.  do  Astorga;  1140 
habits.  Sit.  en  un  vallo  que  Imña  el  río  Cúa. 
Cereales,  vino,  logumbres  y  patatas;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Vega  de  Foucas:  Oeog.  V.  Santa  Mauía 
DE  Vega  de  Egucas. 
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1  tamiento  de  la  Pola  de    Cordón,  p.  j.   de  La 

I  Vecilla,  prov.  de  León;  180  habits. 

-Vega  de  Infanzones:  Geog.  Lugar  con 
ayunt..  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Grulleros  y  Villa  de  Soto,  y  el  barrio  de  Troba- 
juelos,  p.  j,,  prov.  y  dióc.  de  Leóu;  1098  habi- 
tantes. Sit.  en  una  llanura,  en  la  confl.  de  los 
ríos  Bernesga  y  Torio.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

-Vega  de  Itata:  Geog.  V.  del  dep.  de  Coe- 
lemu,  prov.  de  Concepción,  Chile,  sit.  en  una 
vega,  á  unos  2  kms.  del  mar  y  hacia  la  orilla  .S. 
de'^la  desembocadura  del  Itata  en  el  Pacífico; 
1100  habits. 

-  Vega  de  La  ka:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Jurisdicción  de  Lara,  p.  j.  de  Salas  de  los  In- 
fantes, prov.  de  Burgos;  73  habits. 

-  Vk(;a  del  Bollo  (La):  Geog.\.  Vega  (La), 
de  Orense. 

-  Vk(;a  del  Castillo:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Espadañedo,  p.  j.  de  Puebla  de  Sa- 
nabria,  prov.  de  Zamora;  127  habits. 

-Vega  del  Castp.o:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Cibuyo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  luov.  de  Oviedo;  64 
habits. 

-  Vaga  del  Ciego:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Castiello,  ayunt.  de  Lena, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  308  habits. 

-Vega  del  Codorno:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Tragaccle,  prov.  de  Cuenca;  380  ha- 
bitantes. 

-  Vega  del  Fkesno:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Bélmez,  p.  j.  de  Fuenteovejuna,  pro- 
vincia de  Córdoba;  83  habits. 

-Vega  dk  Liéiíana  {La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Barago,  Barrio,  Bore<,  Camitollo,  Dobarga- 
nes,  Dobres,  Enterrías,  Ledantes,  Pollayo,  To- 
llo, Toran/.o,  Tudes,  Valmco,  Vejo  y  Villaverde, 
y  las  aldeas  de  Cucayo,  Maredos,  Porvieda,  Se- 
ñas, Sobciado,  Vada  y  Valcayo  de  la  Vega,  par- 
tido judioial  de  Potes,  prov.  y  dióc.  de  Santan- 
der; 2392  habits.  el  ayunt.  y  165  el  lugar  cabe- 
cera. Sit.  parte  en  llano  y  en  alto  y  jiarte  en  lo 
profundo  de  un  valle,  al  S.  de  Potes  y  en  el  te- 
rritorio llamado  La  Liébana.  Terreno  la  mayor 
parte  montuoso  y  áspero;  cetcales,  vino,  horta- 
lizas y  frutas. 

-  Vega  de  Logaues:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Vega  do  Logares, 
ayunt.  de  Eonsagrada,  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo;  65  habits.  ||  V.  Santa  Mauia 
DE  Vega  de  Logare.'!. 

-Vega  dk  los  Arroles:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villasabaricgo,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
49  habits. 

-Vega  de  los  Molinos:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  del  Fresno,  ayunta^ 
mionto  y  p.  j.  do  Castroiiol,  prov.  de  Oviedo;  97 
habits. 

-  Vega  de  los  Vie.ios  (La):  Grog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cabrillanes,  p.  j.  de  Murias  de  Paredes, 
prov.  do  León;  135  habits, 

-Vega  del  Rky:^?*"^^.  Lugardela  ]>arroqu¡a 
do  Santa  María  de  Castiello,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lena,  jirov.  de  Oviedo;  109  habits. 

-  VeííA  de  Llan:  (írog.  Lugar  dp  la  jiarroquia 
do  San  Martín  de  Taiamundi,  ayunt.  gc  Tara- 
mundi,  p.  j.  do  Castroj'ol,  prov.  de  Oviedo;  63 
habits. 

-  Ve(ía  de  Maga/.:  Grog.  Aldea  del  «ynnt.  de 
Magaz,  p.  j.  do  Astorga,  prov.  de  1  o.in:  212  ha- 
bitantc«.  Éstaoi..n  en  ol  f,  c.  do  Palencia  á  la 
Coruñn,  intornicdia  entro  las  de  Astorga  y  Bra- 
iiuelas. 

-Vega  de  Molinos:  (}fog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia do  San  Miguel  de  Jngoarn.  ayunt,  de  El 
Barco,  \k  j.  do  Valdcorra.s,  piov.  do  Orense;  62 
habit.s. 

-Vega  de  Monasikrio:  (írog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Cnbilla.o,  p.  j.  de  Sahagun,  prov.  de 
León;  155  habits. 

-  Vfga  de  MiÑAi.v'.N:  Grog.  Lugar  de  la  ]%•• 
rroquia  de  Santa  María  de  Mufiahn,  ayunt  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  84  habita. 

-  Vega  de  Nava:  Grog.  Barrio  dol  «yun».  de 
Vallo  do  Mona,  p.  j,  de  VilUrcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 43  hal'its. 
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-  Vega  de  Nfez:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Viñas,  p,  j,  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora;  103 
habits. 

-  Vega  de  Okrko:  Georj.  Aldea  de  la  ¡parro- 
quia de  Santa  María  Magdalena  de  Vegalagar, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 78  habits. 

-Vega  de  Ouria:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 

I  quia  de  Santiago  de  Estaleyo,  ayunt.  de  Boal, 

I  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  95  habits. 

I        -Vega  de  Pas:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 

se  hallan  agregados  los  grandes  caseríos  de  La 

Gurueba,  Pandillo,  Viaña  y  Vera,   p.  j.  de  Vi- 

llacarriedo,    jirov.  y  dióc.  de  Santander;  2  040 

habits.  el  ayunt.  y  398  la  v.  Sit.  en  la  ].arte  S.  E. 

de  la  Jirov.,  al  S.'de  Villacarriedo.   Terreno  de 

montañas  y  estrechos  valles,  regado  jior  el  río 

Pas  y  sus  iirinieros  afl. ;  maíz,  paUt&s  y  judías; 

cría  de  ganados. 

-Vega  de  Peripiello:  Grog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  .San  Martín  de  Curuh-s,  ayunt.  de 
Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  182ba- 
hitantes. 

-Vega  de  Perros:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
mienio  de  Barrios  de  Luna,  p.  j.  de  Murias  de 
Paredes,  prov.  de  León:  193  habits. 

-  Vega  de  Poja:  Geog.  V.  San  Martín  de 
V'ega  de  Poja. 

-Vega  de  Poi-E:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Regla,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  jiiov.  de  Oviedo;  60  habits. 

-  Vega  de  Rengos:  Geog.  V.  San  Juan  de 
Vegaderengo.s. 

-  Vega  de  Rey:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Semproniana,  ayunt  y  par- 
tido judicial  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  123  ha- 
bitantes. 

-  Vega  de  Riacos:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  R(S]>enda  de  la  Peña,  p.  j.  dcCervera 
de  Pisuerga,  jaov.  de  Palencia;  66  habits. 

-  Vega  de  Ribadeo:  Geog.  V.  con  ayunt,  for- 
mado por  las  i>r,noquias  de  Santiago  de  Abres, 
Santa  Marina  de  Mercdo,  Santa  María  de  Para- 
niios  y  San  Esteban  de  Plantón,  p.  j.  de  Castro- 
jiol,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo:  6  645  bal  its.  el 
ayunt.  y  1714  la  v.  Sit.  en  la  j.arte  occidental 
de  la  Jirov.  y  confines  de  la  de  Lugo,  al  S.  de 
Castropol,  á  la  izq.  del  Eo  y  á  orillas  del  Suarón, 
en  la  carretera  de  Gijón  al  Ferrol  i>or  la  costa, 
con  camino  á  Lugo  j'or  Couso.  Terreno  montuo- 
so en  jiarte,  con  amenas  y  feraces  vegas  en  las 
iuineiiiacionesdel  Eo;ceieales,  jiatatas,  castañas, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  cur- 
tidos y  ¡"ajiel:  ferrerías.  Muchos  de  sus  vecinos 
se  dedil  an  á  la  jiosca  y  navegación  jior  la  inme- 
diata ría  de  Ribadeo.  Hay  Aduana  marítima. 

-  Vega  de  Hío  dk  i.as  Palmas:  Geog.  Aldea 
del  ayunt  de  P.etancuria,  p.  j.  de  Arrecife,  i>ro- 
de  Canarias;  77  habits. 

-Vega  de  Hiosa:  Grog.  Iglesia  v  cssas  de  la 
]«rroquia  de  Santa  María  de  Vega  do  Kiosa.  ca- 
becera del  avunt.  de  Riosa,  p,  j.  de  Lona,  pro- 
vin.ia  de  Oviedo;  5  habits.  I  V.  Santa  MaKÍA 
DK  Vega  dk  Kiosa, 

-Vega  de  Roblkdo  (LaV  Grog.  Aldea  del 
ayunt  do  Laucara,  p.  j.  de  Murias  de  Paredc-, 
prov.  de  I.<ccin ;  93  habits. 

-  Vk<ía  de  Brii-oNCK:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León:  758  habit.-».  Sit  corea  do  Oterue- 
lo y  Villanucva  do  la  r<  n.lo.-ia  Terreno  llano, 
bafia<lo  j>or  rl  río  Valderadu'  y  :  cereales,  legum- 
bres, j>atatas  y  vino;  cria  de  ganados. 

-Vkoadf.  Santa  Cf(Iiia:  Grog.  Colonia 
agrícola  del  ayunt.  do  Valbuona  de  Pucro,  i>«r- 
ti<lo  judicial  de  Pcfiafiel,  prov.  de  Valladolid; 
109  íiabits. 

-Vega  dk  Santa  María:  Grog.  Villa  con 
ayunt.. |i.  j,,  prov.  y  dioc.  do  Avila:  385  habi- 
tantes. Sit.  corea  de  VoUyos  y  del  río  Adaja. 
Ton cuo  desigual:  cereales,  algarrol*»,  garban- 
zos, vino  y  hortalÍ7.as. 

-  Vfga  dk  Sella:  Grog.  Aldea  do  la  parro- 
quia  de  Santa  María  de  Mián,  ayunt.  de  Amio- 
va,  p.  j.  do  Cangas  de  Onis,  proT.  de  Oviedo; 
73  hal  it.'i. 

-  Vfga  dk  Teka:  Geog.  Lngar  con  ayunt,  al 
que  están  apropados  los  lugares  de  ("abada  de 
Tera.  Junquera  Hp  Ton»  y  Milla  do  Ton»,  ]>«Tti. 
do   indicial  de    Bcnavtntc.    Drov.  de  Zan.na, 
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rlióc.  de  Astorga;  1  162  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera de  l'alencia  á  Santiago  de  Conipostela,  en- 
tre Cainarzana  }'  Ríonef^ro  del  Puente.  Terreno 
llano,  regado  con  aguas  del  Tera;  centeno,  cá- 
ñamo, legumbres  y  jiatatas;  cría  de  ganados. 

-  Vec;  V  DE  TiiíADOs:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Tira- 
dos de  la  Vega,  p.  j.  de  Ledesma,  provincia  y 
diüc.  de  Salamanca;  447  habits.  Situado  en  los 
confines  del  p.  j.  de  Salamanca,  á  la  dra.  del 
río  Valmuza.  Terreno  llano  en  parte;  cereales, 
garbanzos  y  hortalizas. 

-  Vkga  de  TokaI;:  Geog.  Comarca  de  la  pro- 
vincia de  León,  en  el  p.  j.  de  Valencia  de  Don 
Juan,  sit.  en  la  parte  S.  de  la  prov.  y  á  la  dere- 
cha del  Esla.  Comprende  los  pueblos  de  Toral 
de  los  Guzmanes,  Mariones,  Cimanes,  Lordoma- 
nos,  San  Cristóbal  de  Entreviñas,  San  Miguel  de 
Esla,  San  Millán,  Santa  Coloniba  de  las  Cara- 
vías,  Villademor,  ViJiámaudos,  Villanueva  del 
Azaque,  Villaquejida  y  Villarrabines. 

-  Vega  de  Valcarce:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Ambasmestas,  Argén tciro,  Barjelas,  La  Braña, 
El  Castro,  La  Cernada,  La  Faba,  Las  Herrerías, 
Moñón,  La  Pórtela  de  Valcarce,  Ruitelán,  Sam- 
prón  y  Villasinde;  las  aldeas  de  Laballós,  La 
Laguna,  Luidoso,  Rasinde ,  San  Julián,  San 
Tirso,  Sotogayoso  y  la  Treita,  y  los  barrios  de 
Hospital,  Las  Lamas  y  San  Pedro  Nogal,  parti- 
do .judicial  de  Villafranca  del  Bierzo,  T¡)vof.  de 
León,  dióc.  de  Lugo;  3  697  habits.  el  ayunt.  y 
329  el  lugar  cab.  Sit.  en  la  parte  occidental  de 
la  prov.,  al  N.O.  y  á  12  kms.  de  la  estación  del 
f.  c.  de  Villafranca,  en  la  carretera  general  de 
Madrid  á  la  Corufia,  en  el  valle  del  Valcarce  y 
á  orillas  del  río  de  este  nombre.  Terreno  mon- 
tañoso, pues  en  las  inmediaciones  se  alzan  los 
montes  Capeloso  y  de  Piedrafita,  y  las  cordi- 
lleras que  derivan  de  la  sierra  de  Picos,  fronte- 
riza entre  León  y  Galicia.  Cereales,  hortalizas  y 
legumbres.  En  las  alturas  vecinas  se  ven  aún 
restos  de  castillos  arruinados  que  pertenecieron 
á  los  Templarios. 

-  Vega  de  Valdetronco:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Palencia;  576  habitantes. 
Sit.  en  el  extremo  del  valle  de  Torrelobatón,  en 
la  carretera  general  de  Madrid  á  la  Coruña,  en- 
tre Villavieja  y  Mota  del  Marqués.  Terreno  lla- 
no, bañado  por  el  río  Hornija;  cereales,  vino  y 
hortalizas ;  cría  de  ganados. 

-Vega  DEL  Valle:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento do  Benavides,  p.  j.  de  Astorga;  pro- 
vincia de  León;  93  habits. 

-Vega  de  Villalobos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León;  575  habits.  Sit.  cerca  de  Quinta- 
nilla  del  Molar  y  de  Villalobos.  Terreno  algo 
quebrado;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-Vega  de  Yeres:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Puente  de  Domingo  Flores,  p.  j.  de 
Ponferrada,  prov.  de  León;  212  habits. 

-  Vega  de  Zarza:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Tarumundi,  ayunt.  de 
Taramundi,  p.  j.  de  Castronol,  prov.  de  Oviedo- 
96  habits. 

-VegaPusín:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Murías  de  Paredes,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  León- 
181  habits. 

-  Vega  Real:  Gcog.  Llanura  de  la  Rep.  é 
isla  de  Santo  Domingo,  Grandes  Antillas,  situa- 
da en  la  vertiente  N.  de  la  isla.  Así  la  llamó 
Cristóbal  Colón  á  causa  de  su  hermosura  y  ferti- 
lidad. Riéganla  al  E.  el  Yuna,  tributario  de  la 
bahía  de  Sanianá,  y  al  O,  el  Vaquí  Grande.  Dos 
cordilleras  paralelas,  orientadas  de  O. N.O.  á 
E.S.E.,  la  limitan:  la  sierra  de  Monte  Chri'sti 
al  N.  y  la  de  Cibao  al  S.  En  el  centro  se  hallan 
las  c.  Concepción-de  la  Vega  y  Santiago  de  los 
Caballeros. 
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-  \  EGA  (Fray  Pedro  de  la):  ^toíf.  Religio.so  '  dente,  y  su  rej.utaeión  como  regular,  le  eleva- 
y  escritor  español.  N.  á  fines  del  siglo  xv,  pro-  |  ron,  en  virtud  de  disposición  regia,  á  la  sede 
bablemente  en  Aragón.  Ignoramos  la  fecha  de  episcopal  de  Cartagena  de  Indias,  conquistan- 
su  muerte.  Monje  Jerónimo  del  convento  de  do.se  por  su  ciencia,  afabilidad  y  espíritu  aseé- 
Santa  Jlngracia  de  Zaiagoza,  llegó  á  ser  general  tico  el  cariño  de  su  grey.  Murió  en  tan  apartada 


-  Vega  y  Bárzana;  Geog.  V.  Santamaría 
DE  LA  Vega  y  B.íhzana. 

-Vega  y  Debade.s:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Félix  de  Porceyo  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Cijón,  prov.  de  Oviedo;  52  ha- 
bitantes. 

-Vega  y  Pala:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  do 
San  Sebastián,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
prov.  de  Canarias;  98  habits. 

-  Veca:  Biog.  V.  Garc'ilaso  de  la  Vega. 
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de  su  Orden  y  practicó  siempre,  hasta  una  edad 
avanzada,  con  rigurosa  exactitud,  las  prcscrijicio- 
nes  de  su  regla.  Escribió  en  castellano:  Flos 
sandorum:  la  Vida  de  A'uestro  Señor  .Jesucristo, 
de  sit  Santísima  Madre  y  de  los  otros  santos,  según 
el  orden  de  sus  fiestas  (Zaragoza,  1521  ó  1522, 
1525  y  1541,  en  fol.;  Sevilla,  1568;  Medina  del 
Campo,  1578,  en  fol.;  y  Sevilla,  1580,  en  id.); 
Declaración  del  Decálogo  (Zaragoz-,  1529,  en 
4.°);  Cronicón  de  la  vida,  milagros  y  muerte  de 
San  Jerónimo,  de  la  traslación  de  su  cuerpo  y 
monjes  que  instituyó,  y  de  la  vida  de  Santa  Paula, 
su  discípula  (Zaragoza,  1528,  en  fol.;  Alcalá, 
1529  ó  1539;  y  Zaragoza,  1546).  Otras  obras  me- 
nos importantes  del  mismo  autor,  algunas  en 
latín,  cita  Nicolás  Antonio  en  su  Bihliotheca 
Nova{t.  II,  Madrid,  1788,  págs.  246-47). 

-Vega  (Fray  Andriís  de):  Biog.  Religioso 
y  e-sciitor  español.  N.  en  Segovia  en  1498.   "S\. 
en  Salamanca  en  1560  ó  1570.  Fué  hijo  de  pa- 
dres nobles.  Terminado  el  estudio  del  latín  pasó 
á  Salamanca  á  cursar  Artes  y  Teología,  por  lo 
que  llama  á  esta  ciudad   mitricem  et  matrem 
suam.  Sus  grandes  conocimientos  teológicos  le 
hicieron  acreedor  á  desempeñar  la  cátedra  ti- 
tulada en  aquella  Universidad  de  Durando,  y 
en  esta  ocupación,  en  2  de  diciembre  de  1537, 
se  graduó  de  Doctor,  pues  abrigaba  grandes  as- 
piraciones; pero  luego,  en  23  de  marzo  del  año 
siguiente,  tomó  el  hábito  Je  San  Francisco  en 
la  misma  ciudad.  Allí  explicó  Teología  en  com- 
pañía de  Alonso  de  Castro,  hasta  que  en  1545 
partieron  ambos  á  Trento  de  orden  del  empera- 
dor. Como  el  principal  asunto  que  allí  había  de 
definirse  era  el  do  justificación,  Fray  Andrés, 
ínterin  se  inauguraba  el  concilio,  escribió  sobre 
esta  delicada  materia  un  tratado  en  15  cuestio- 
nes, que  dedicó  al  cardenal  Pedro  Pacheco,  obis- 
po de  Jaén,  en  1.° de  enero  de  1546,  y  en  el  mismo 
año  se  imprimió  en  Venecia  con  este  título:  Opxís- 
culi  de  Justificatione,  gratia  et  m.eritis.  Era  su 
doctrina  tan  profunda  y  acomodada  á  las  cir- 
cunstancias, que  puede  decirse  que  el  concillóla 
adoi)tó  y  publicó  en  la  sesión  6.''^,  celebrada  en 
13  de  enero  de  1547;  excitándole  además  los 
Padres  á  que  la  ampliara,  por  lo  que  escribió 
sobre  las  15  cuestiones  15  libros,  que  dedicó  al 
mismo  cardenal  en   Venecia  en  1."  de  octubre 
de  1548.  En  uno  y  otro  tratado  defiende  con  ca- 
lor la  inmaculada  concepción  de  María,  siguien- 
do los  impulsos  de  su  patria  y  de  su  Orden.  De 
vuelta  de  Venecia  continuó  su  tarea  de  explicar 
Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca,  don- 
de falleció.  He  aquí  el  título  de  su  célebre  obra: 
Doctrina  imiversa  de  Justificatione  lihris  XV 
ahsolute  tradita,  et  contra  omnes  omnium  errores 
defensa.  Hiciéronse  de  ella  varias  ediciones,  pero 
todas  defectuosas,  hasta  que  en  1572  el  docto 
Jesuíta  Pedro  Canisio,  á  instancias  de  Ernesto, 
conde  palatino  y  obispo  de  Fresinghen,  que  le 
dio  la  pieferencia  sobre  todos  los  otros  acerca 
de  esta  materia,  la  imprimió  con  gran  diligencia 
en  Colonia,    precedida  de  un  prólogo.  Andrés 
Scoto,  en  su   Biblioteca  Hispana,  dice  que  este 
escrito  nunca  podrá  alabarse  bastante,  Y  Miguel 
Medina  (lib.  I  de  Recta  in  Deum  fide,  cap.  IV), 
Enrique  Sedulio  (Comentarios  á  la  vida  de  San 
Francisco,  cap,  IV),  Gabriel  Vázquez  (Secunda 
secundcüDisp.  23,  núm.  80),  Roberto  Bellarmi- 
no  (libro  V,  De  justific.  cap.   XIX),  Possevino 
(Apparatu)y  yVa.áingo(  De  scriptoribns  Francis- 
canisj  hacen  grandes  y  merecidos  elogios  de  la 
obra  y  del  autor.  Además  de  la  obra  que  tanta 
celebridad  le  dio,  escribió  Vega  las  siguípiítes: 
Concio  habita  ad  PP.  concilii  Tridentini  Cine- 
rum  die  anno  3fDXI.VJI:  naWó  á.  luz  (en  4-°1 


sin  nombre  de  autor,  fecha  ni  lugar  de  impre- 
sión. -  Commentaria  in  aliqua  concilii  Triden- 
tini Decreta,  obra  postuma  (Alcalá,  1564).- 
Commentaria  in  Psalmos  (id.,  \ñ.).  -  Fxpositio 
in  Regulam  Sancti  Franciscí,  la  cual  le  atribu- 
ye Luis  Miranda,  y  no  se  sabe  si  se  imprimió. 

-Vega  (Fray  Pedro  déla):  Biog.  Prelado 
español.  N.  en  Bubierca  (Zaragoza^  Vivía  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xvr.  Desempeñó  con 
gran  crédito  los  cargos  de  catedrático  de  Teolo- 
gía en  las  Universidades  de  Zaragoza  y  Lérida 
y  otros  muy  preeminentes  en  su  Onlen  de  Domi- 
nicos. La  fama  que  adquiriera  de   docto  y  pru- 


region  con  gi-an  sentimiento  de  sus  diocesanos. 
Escribió  y  dio  á  la  imprenta:  Las  quatorce  déca- 
das de  Tito  Lirio,  hystr/riador  de  los  reámanos, 
trasladadas  agora  nueíamente  del  latín  en  nues- 
tra lengiia  castellana.  La  primera,  tercera  y 
quarta  enteras,  según  en  laten  se  hallan,  y  las 
otras  cnce,  según  la  abreviación  de  Lucio  J-loro 
(Zaragoza,  1520,  en  fol.,  y  Colonia,  1553,  en  fo- 
lio). En  [Madrid  se  guarda  con  el  nombre  de  este 
prelado  un  manuscrito  que.se  titula  Vega  (Fray 
Pedro  de  la),  iJominico,  obispo  de  Cartagena.  No- 
ticias para  su  vida. 

-  Vega  (Alonso  déla):  Biog.  Poeta españoL 
Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  su  nacimiento. 
Consta  que  falleció  en  la  ciudad  de  Valencia, 
probablemente  poco  antes  de  1566,  año  en  que 
.sabemos  que  ya  había  muerto.  Famoso  como  re- 
presentante y  poeta  dramático  durante  su  vida, 
fué  contempor¿íneo  de  Lope  de  Rueda,  y  poseyó 
no  escaso  ingenio.  Por  los  años  de  1560  á  1563 
se  imprimieron  sueltas  tres  piezas  dramáticas 
suyas,  que  después  reimprimió  juntas  Juan  de 
Timoneda  con  este  título:  Las  tres  famosísimas 
comedias  del  ilustre  poeta  y  gracioso  representan- 
te Alonso  de  la  Vega  (Valencia,  1566,  en  8.°). 
Dichas  producciones  son:  Tolomea,  comedia;, S'é- 
rafina,  tragedia;  La  duquesa,  de  la  Rosa,  come- 
dia. Las  tres  piezas  están  en  prosa,  y  al  frente 
de  todas  puso  Timoneda  el  retrato  del  autor.  De 
ellas  hay  abundantes  noticias  en  el  Ensayo  de 
una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos 
(Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  955  á  957).  Moratín 
(Leandro),  en  sus  Orígenes  del  teatro  español,  in- 
sertados en  el  t.  II  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles  de  Rivadeneira,  da  la  fecha  de  1560  á 
la  comedia  Tolomea,  que  adjudica  á  Alonso  de 
la  Vega,  reproduce  el  argumento,  y  escribe: 
«Esta  comedia  es  por  extremo  desatinada:  son 
interlocutores  en  ella  un  nigromante,  un  endria- 
go, el  dios  Febo,  el  dios  Cujúdo,  Orfeo,  Medea 
y  un  diablo;  la  escena  es  en  Alejandría  y  en  los 
montes  de  Armenia:  el  tiempo  ilimitado,  la  ac- 
ción inverosímil,  indecente,  confundida  con  epi- 
sodios inconexos;  el  lenguaje  y  estilo  nada  tie- 
nen que  disculpe  sus  faltas.»  De  la  comedia  de 
La  duquesa  de  la  Rosa,  Timoneda  decía  que  era 
de  «invención  muy  delicada,  y  por  muy  gentil 
y  delicado  estilo  compuesta.»  El  mismo  Moratín, 
en  los  citados  Orígenes,  parte  segunda,  dio  cabida 
á  un  paso,  por  Barrera  calificado  de  bellísimo, 
obra  en  prosa  titulada  Amor  vengado,  y  debida 
á  Alonso  de  la  Vega.  El  nombre  de  este  xíltinio 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridcules  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-Vega  (Bernardo  de  la'i:  Biog.  Escritor 
español.  N.  acaso  en  Sevilla.  Vivía  á  fines  del 
siglo  XVI.  En  el  Encomio  de  los  ingenios  sevilla- 
nos en  ¿"s  fiestas  de  los  santos  Ignacio  de  Loyola 
y  Francisco  Javier  (Sevilla,  1623),  libro  coleccio- 
nado por  Juan  Antonio  Ibarra,  se  hacen  elogios 
del  mérito  de  Bernardo  de  la  Vega.  Sin  embar- 
go, el  aparecer  Vega  incluido  éntrelos  que  nom- 
bra Ibarra  como  ingenios  de  aquella  ciudad  an- 
daluza no  es  dato  seguro  para  creerle  nacido  en 
ella,  porque  también  menciona  dicho  colecciona- 
dor á  otros  que  son  hijos  de  disthitas  provincias 
de  España.  Cervantes  dijo  en  el  Viaje  del  Par- 
naso: 

...  Ni  llamado  ni  escogido 
Fué  el  gran  pastor  de  Iberia,  el  gran  Bernardo 
Que  de  la  Vega  tiene  el  apellido. 
Fuiste  envidioso,  descuidado  y  tardo, 
Y  á  las  ninfas  de  Henares  y  pastores 
Como  á  enemigos  les  tiraste  un  dardo. 


Bernardo  de  la  Vega  es  el  autor  de  El  pastor  de 
Iberia,  obra  condenada  por  Cervantes  de  este 
modo  en  el  escrutinio  de  !a  librería  de  Don  Qui- 
jote: «Estos  que  siguen  son  El  pastor  de  Iberia, 
Ninfas  de  Henares  y  Desengaño  de  celes.  Pues  no 
hay  más  que  hacer,  dijo  el  curn,  sino  entregarlos 
al  brazo  seglar  del  ama,  y  no  se  pregunte  el  por 
qué,  que  sería  nunca  acabar. »  El  ^'(tstor  de  Ibe- 
ria es  una  novela  pastoril,  impresa  en  Sevilla 
(1591,  en  8.°)  á  costa  del  autor,  que  la  dedicó  á 
don  J.  Téllez  Girón,  duque  y  conde  de  Ureña, 
escribiéndola  en  prosa  y  verso  y  dividiéndola  en 
cuatro  libros.  Su  mérito  escasísimo  justifica  el 
severo  fallo  de  Cervantes.  En  el  Romancero  ge- 
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neral  ordenado  por  Agustín  Duran  (Biblioteca 
de  Rivadeneiía,  t.  XVI),  se  halla  un  romance 
copiado  de  El  pastor  de  Iberia. 

-Vega  (José  de  la):  Biog.  Escritor  español. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  En 
1683  decía  haber  escrito  á  diíerentes  príncipes 
y  amigos  200  cartas,  «en  diferentes  tiempos,  en 
diferentes  reinos  y  sobre  diferentes  materias;» 
haber  traducido  del  italiano  tres  obras:  los  <S'«^ 
iiios  'iienüenciales,  de  J.  Francisco  Loredano;  la 
Filosofía  moral,  áú  conde  Manuel  Tesauro;  y  La 
vida,  de  Faustina,  del  ingenioso  Antonio  Lupis, 
y  haber  recitado  24  discursos  en  la  célebre  Aca- 
demia de  los  Sitibundos.  Después  escribía:  «Za 
vida  de  Adam  me  cuesta  un  año  de  trabajo,  y 
tengo  ya  compuestos  80  pliegos...  La  vida  de 
Joscf,  en  que  trabajé  seis  meses,  ha  cinco  años 
que  no  la  leo.»  Finalmente  citaba  otra  j)roduc- 
ción  suya  úínl&úaí  Ideas  posibles.  Todas  estas  no- 
ticias se  hallan  en  el  prólogo  de  su  libro  intitu- 
lado: llarnbos  peligrosos,  por  donde  navega  con 
título  de  Novelas  la  zozobrante  nave  de  la  Teme- 
rvJ.ad  temiendo  los  peligrosos  escollos  de  la  censu- 
ra. Surca  este  tehipesiuo.so  mar  I).  Josef  de  la 
Vega  (Amberes,  1G83,  en  4."),  que  dedicó  la  obra 
á  D.  .Manuel  Diego  López  de  Zúñiga  Sotomaj'or 
Guzmán  y  Jlendoza,  duque  de  Béjar.  £1  libro 
contiene  estas  novelas,  con  sus  calificativos:  Fi- 
neza de  la  amistad  y  triunfo  de  la  inocencia, 
entretenida;  Retratos  de  la  confusión  y  confusión 
de  los  retratos,  erudita;  lyurhas  de  ingenio  y  de- 
safíos de  amor,  aguda;  Fl  negro  amor  y  el  negro 
amado,  burlesca;  Progne  y  Filomena,  fabulosa; 
y  El  asombro  de  las  sombras,  grave.  Bastan  los 
títulos  para  probar  el  pésimo  gusto  del  autor. 

-  Veoa  (Vkntuua  de  la):  Biog.  Célebre  poe- 
ta esiiañol.  N.  en  Buenos  Aires  á  íl  de  julio  de 
1807.  M.  en  Madrid  á  29  de  noviembre  de  1865. 
Fué  hijo  de  D.  Diego  de  la  Vega,  natural  de  Es- 
paña, que  marchó  á  Buenos  Aires  de  contador 
mayor,  decano  del  Tribunal  de  Cuentas  y  visi- 
tador general  de  la  Keal  Hacienda  del  virreina- 
to, y  de  doña  Dolores  de  Cárdenas,  nacida  en 
Buenos  Aires.  Huérfano  de  padre  á  los  cinco 
años  de  edad,  pero  criado  con  esmero  por  su  ma- 
dre, ésta,  cuando  el  niño  contaba  once  años,  le 
envió  á  Ksjjaña  con  un  eclesiástico  que  había 
sido  amigo  de  D.  Diego,  á  lin  de  que  Ventura 
siguiese  una  carrera.  Kn  Buenos  Aires  se  embar- 
có el  futuro  poeta  en  1.°  ó  19  de  julio  de  1818; 
llegó  á  Gibraltar  en  16  de  septiembre,  y  dos 
meses  después  lo  recibía  en  Madrid  con  el  amor 
de  un  padre  su  tío  D.  Fermín  del  Río  y  de  la 
Vega,  maNor  de  la  secretaría  de  Hacienda,  ()uien 
le  puso  á  estudiar  latín  en  el  (.'olegio  de  San  Isi- 
dro con  los. Jesuítas.  Allí  se  etlucó  Ventura  basta 
que,  e>tablcci<lo  el  famoso  Colegio  de  San  Mateo, 
])asó  (1821)  al  nuevo  establecimiento  como  alum- 
no interno.  En  dicho  último  colegio  tuvo  prole- 
sores  tan  excelentes  como  Alberto  Lista  y  (ió- 
me/.  Hermosilla,  bajo  cuya  dirección  siguió  es- 
tudiando la  lengua  latina  y  aprendió  después  el 
griego.  Ideología,  Lógica,  Filosofía,  Moral,  Ma- 
temáticas, Historia  y  Humanidades.  Entre  sus 
cnndiscí|)ulos  (ií^uraron  Manuel  de  Mazarredo, 
.losé  do  la  Concha,  Diego  do  León,  Mariano  Ro- 
ca de  Togores,  l'ezuela,  líspronceda,  Ochoa  )• 
otros  hombres  ilustres.  Con  la  lectura  ile  los 
poetas  chisicos,  descubrió  Vega  su  vocación  poé- 
tica. Como  Espronceila,  escribía,  versos.  Los  dos 
mostraban  sus  jioesías  á  Lista  y  Hermosilla.  El 
]irimero  les  señalaba  los  defectos  de  más  bulto, 
celebraba  el  resto,  y  concluía  por  darlos  ánimo. 
Hermosilla  les  decía  sienii)re:  JCsfo  no  rs  miís  que 
un  hacinamiento  de  desaliñas.  Y  se  engañaba. 
Cerrado  el  Colegio  de  San  M:\too  en  los  días  del 
gobierno  de  Calomardc,  prosiguió  \'ega  aus  es- 
tudios en  casa  do  Lista,  á  la  cual  asistían  otros 
jóvenes  do  claiísiuio  talento,  entro  los  que  puedo 
citarse  á  l'atrii'io  de  la  Kscosura  y  Antonio  So- 
govia.  Con  estos  dos  tralu)  amistad  \'oga;  con  ellos 
y  con  otros  fund(')  la  Academia  do  Bellas  Letras 
denominada  del  .Mirlo,  reconociendo  ]ior  director 
de  olla  il  Lista.  Allí  presentaron  algunas  poesías 
que  más  tarde  no  temieron  incluir  en  las  colec- 
ciones do  obras  escogidas.  Arrastrado  Vega  por 
las  corrientes  liberales,  en  unií'm  de  muchos  so- 
cios del  .Ui)io,  fundó  una  sociedad  secreta  lla- 
mada de  los  .Xinnanliiios  (1821).  Estos  cebbra- 
ban  sus  sesiones  en  una  casa  de  la  callo  de  Hor- 
talcza;  sometían  iV  todo  neófito  á  duras  pruebas, 
y  revestían  con  imiionenlos  ceremonias  lo  (]uc 
ora  en  realidad  un  juego  do  muchaclios.  I'.l  go- 
bierno flescubrii)  la  existencia  do  tal  asociación 


y  encerró  en  la  cárcel  á  siete  numan tinos,  que  en 
ella  presos  vivieron  desde  enero  hasta  junio  de 
1825.  Terminado  felizmente  el  proceso  merced  á 
la  influencia  de  Francisco  de  Zea  Bermi'idez,  tío 
político  de  Vega,  y  á  la  sazón  Ministro,  fueron 
\'entura  y  sus  amigos  sentenciados  á  tres  meses 
de  reclusión  en  distintos  conventos.  Vega  pidió 
y  obtuvo  la  gracia  de  ser  destinado  al  de  la  Tri- 
nidad de  Madrid,  en  el  que  tenía  un  pariente. 
Allí  su  despejo,  su  gracia  y  su  carácter  agradable, 
le  ganaron  la  voluntad  de  los  religiosos,  quienes 
le  regalaron  y  mimaron  de  tal  modo  que  ^'ega 
no  quería  salir  del  convento  cuando  expiró  el 
plazo  de  su  reclusión.  Su  tío  y  protector  había 
ya  muerto,  lo  que  hacía  difícil  la  permanencia 
de  Ventura  en  España.  Comprendiéndolo  así  su 
madre,  le  envió  algún  dinero  para  que  regresase 
al  IS'uevo  Mundo;  pero  el  amor  de  una  mujer 
retuvo  en  I^spaña  al  poeta.  La  vida  trabtjosa  y 
alegre  de  sus  mocedades  se  halla  con  pormeno- 
res curiosos  relatada  en  el  bello  elogio  fúnebre 
que  hizo  de  Vega  su  compañero  y  amigo  Juan 
de  la  Pezuela.  Para  ganarse  la  sulisistcncia  se 
dedicó  Ventura  á  traducir  y  arreglar  comedias 
del  francés.  Pasan  de  80  las  obras  de  esta  clase 
que  dio  al  teatro.  Desde  su  salida  del  convenio 
recibió  de  nuevo  las  lecciones  de  Lista,  y  no  tardó 
en  dar  á  conocer  su  estilo  poético.  De  aquella 
época  son:  El  cantar  de  los  cantares;  nna,  Canta- 
ta epilalámica  á  estilo  de  las  de  Metastasio,  para 
celebrar  las  bodas  de  la  marquesa  de  Quintana, 
y  una  imitación  de  los  Salmos.  Cuando  Fernan- 
do VII  volvió  (1828)  del  viaje  que  hizo  á  Cata- 
luña para  apaciguar  el  movindento  ajiostólicode 
que  había  sido  teatro  el  principado,  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  para  solemnizar  tal  aconte- 
cimiento, imprimió  un  cuaderno  de  j/oesías  de 
diferentes  autores,  entre  las  cuales  se  distinguía 
un  i)oema  en  octavas,  firmado  por  Ventura  de  la 
Vega.  Este,  más  adelante,  celebró  con  una  mag- 
nífica oda  la  venida  de  la  reina  María  Cristina, 
y  en  las  columnas  de  El  Artista  insertó  otra 
excelente  oda  titulada  T^a  agitación.  Protegido 
]ior  el  Ministro  Martín  de  los  Heros,  obtuvo 
(enero  de  1836)  el  empleo  de  auxiliar  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  con  el  sueldo  anual  de 
12000  reales,  siendo  al  poco  tiempo  llamado  ai 
puesto  de  secretario  de  la  comisión  encargada  de 
inspeccionar  el  Conservatorio  de  María  Cristina 
y  jiroponer  la  manera  de  reformarlo.  Al  visitar 
dicho  establecimiento  conoció  á  doña  Manuela 
de  Lema,  celebradísima  por  lo  bien  que  canta- 
ba. Con  ella  se  casó  no  mucho  más  tarde,  y  en 
ella  tuvo  dos  hijos:  A'entura,  que  abrazó  la  ca- 
rrera de  las  armas,  iallcciendo  antes  de  1883;  y 
Ricardo,  el  jiopular  sainetero  de  nuestros  días. 
Amó  mucho  á  su  mujer,  la  cual  influyó  podero- 
samente en  su  espíiitu.  De  volteriano  que  era 
en  su  mocedad  jiasó  á  devoto  en  lae(iad  madura, 
y  hasta  se  ha  dicho  (¡ueal  quedar  viudo  en  1S54 
sintió  viva  inclinación  á  retirarse  aun  convento. 
Al  ser  jiroclamada  la  Constitución  de  1S37,  ha- 
bía escrito  Vega  una  oda:  El  18  de  junio.  Otra 
oda  suya,  Xa  'Icfnisa  de  Sevilla,  fué  ])remiada  en 
el  certamen  del  Liceo  de  Madrid  con  una  2scri- 
banía  de  valor  de  10000  reales,  á  costa  del  céle- 
bre Salamanca.  Contra  el  autor  del  PanlLvico 
dirigió  Vega  la  sátira  de  El  haiiibrc:  musa  diez. 
Kn  ]iolítica  fué  el  año  de  1847  acjuel  en  que  gozó 
do  más  favor.  Maestro  de  Literatura  de  Isabel  II 
y  lie  su  hermana,  gentilhombre  y  secretario  parti- 
cular de  la  prini'  ra,  no  pasó  ^'ega  más  allá  del 
carpo  de  subsecretario  de  Estado,  y  poseyó  la  cruz 
de  Carlos  III  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católi- 
ca. Más  ])ropio8  de  su  índole  fueron  los  empleos 
artísticos  y  literarios  de  días  posteriores.  El  con- 
de de  San  Luis,  al  crear  el  Teatro  Español,  le 
nombró  su  director  con  general  aplauso:  y  Cán- 
diilo  Nocedal,  siendo  M  inist  ro  de  la  Goi'crnación, 
le  dio  (IS.M)^  ol  cargo  de  director  del  Conserva- 
torio do  Mi'isica  y  Declamación,  |iuesto  en  el  que 
le  conservaron  todas  las  administraciones  hastn 
su  muerte.  Vega  había  sido  clcpido  iniiividuo  de 
número  de  la  .\cademia  de  la  Lengua  en  1842. 
Los  últimos  años  do  su  existencia  se  vio  afligido 
]ior  continuos  males.  «Se  diría,  escribe  Valora, 
(|ue  vivía  do  milagro,  }■  que  su  voluntad  y  su 
cs|iírifu  le  sustental'an.J»  Su  afable  naturíil  y  su 
jiorogrino  ingenio,  de  que  tan  frecuentes  mués- 
tías  daba  eu  la  conversación  familiar,  esmaltán- 
dola de  chistes  tan  delicados  como  punzantes, 
no  le  abandonaron  nunca.  Desfio  sus  niáj»  juve- 
niles años  reiiresentó  Vega  comeilias  en  casas 
]>art¡culares,  con  disposif^iones  asombrosa.s,  ade- 
lantando de  día  en  día,  hast.i  llegar  ñ  ser  uno  de 


los  primeros  actores  de  España,  si  bien  nunca 
debió  á  esta  profesión  el  sustento.  El  inmortal 
Julián  Romea,  su  fraternal  amigo,  nunca  hacía 
un  papel  en  el  teatro  sin  escuchar  resi>etuosa- 
meiite  el  parecer  de  Ventura.  D.  Juan  Valera, 
tras  una  reseña  biográfica  de  Vega,  escribe:  «Tal 
fué  el  hombre  que,  en  aquella  brillante  época  de 
renacimiento  literario,  sobresale  entre  muchos 
que  indudablemente  valían;y,  si  por  fecundidad 
j'  riqueza  de  inventiva,  por  originalidad  y  brío 
de  imaginación,  y  por  enérgica  novedad  en  el 
estilo  propio,  queda  por  bajo  de  Zorrilla,  Es- 
pronceda,  duque  de  Rivas,  Bretón  de  los  Herre- 
ros y  García  Gutiérrez,  por  rectitud  de  juicio, 
por  acendradísimo  buen  gusto  y  por  primorosa 
elegancia  de  dicción  nos  parece  que  supera  á 
todos,  desempeñando  así,  en  aquella  revolución 
literaria,  el  útil  y  conveniente  pa)jel  de  conser- 
vador de  las  tradiciones  de  la  escuela  clásica,  tan 
ilustrada  jior  Lista,  Moratín,  Gallego,  Hermosi- 
lla y  Quintana  »  Jamás  fué  Vega  un  poeta  lírico 
apasionado  y  ardiente.  Nacido  en  un  i)eríodo  de 
lucha  entre  la  escuela  romántica  y  el  viejo  cla- 
sicismo, por  tenijieramento,  por  aficionesy  hasta 
por  pereza  de  no  desligarse  de  los  principios  que 
le  habían  inculcado  Lista  y  Hermosilla,  se  sintió 
siempre,  aun  en  los  breves  jeríodos  en  que  no 
se  lo  confesaba  á  sí  mismo,  inclinado  á  las  frías 
correcciones  del  antiguo  modelo  más  que  á  los 
extraviados  entusiasmos  de  la  revolución  litera- 
ria. Su  falta  de  amor  al  trabajo,  y  las  necesidades 
de  una  situación  que  llegó  á  ser  precaria,  le  im- 
pusieron la  tarea  de  traducir  y  arreglar  para  el 
teatro  obras  ajenas.  En  este  trabajo,  que  para 
otro  hubiera  sido  estéril,  mostró  Vega  tan  extra- 
ordinario tino,  tan  rara  habilidad,  así  en  la  elec- 
ción de  originales  como  en  el  modo  de  acomodar- 
los á  nuestras  costumbres,  que  a¡«uas  hay  tra- 
ducción ó  arreglo  que  no  parezca  jierfectamente 
original.  La  segunda  dama  duende,  (/tra  casa 
Culi  dos  puertas,  é  innumeraldes  zarzuelas  y  co- 
medias, acreditan  que  casisienijire  lo  que  pasaba 
por  sus  hábiles  manos  ganaba  tanto,  que  los  au- 
tores hubieran  patrocinado  el  arreglo  con  más 
gusto  que  la  obra  jirincipal.  Su  ]iereza  no  llegó 
al  (  xtremo  de  amenguar  sus  facultades  hasta  el 
punto  de  que  se  limitara  siempre  á  cambiar  la 
vestidura  de  ajenas  producciones.  Cultivó  Vega 
la  tragedia,  el  drama  y  la  comedia,  y  de  cada 
uno  de  los  tres  géneros  dejó  un  modelo  acabado: 
Xa  muerte  de  César,  D.  Fernando  de  Aniegucra 
y  El  hombre  de  mundo,  son  }•  serán  siemjire  ver- 
daderas joyas  de  la  literatura  castellana  del  si- 
glo XIX.  El  carro  fúnebre  que  llevó  al  cementerio 
los  restos  de  Ventura  de  la  Vega  llegí  cubierto 
de  flores  y  coronas,  que  á  su  ]>aso  le  arrojaron 
desde  los  balcones  del  Teatro  Esjiafiol.  Las  Obras 
completas  de  D.  Ventura  de  la  Vega  se  publica- 
ron ^París,  1866,  en  4.°)  con  retrato  del  autor, 
y  sus  Obras  escogidas  (Madrid,  1874,  en  8.°) 
forman  jiarte  de  la  Biblioteca  Económica,  así  co- 
mo de  la  hiblioUca  rHÍtvTín/ que  publica  la  casa 
editora  del  presente  Diccionario.  La  biografía 
de  A'entura  de  la  A'cga  y  el  juicio  de  ms  obraa 
por  D.  Juan  Valera,  con  la  comedia  El  hombre 
de  mundo  y  un  buen  retrato  del  famoso  poeta, 
se  hallan  en  la  colección  titulada  Autores  dra- 
hKÍliccs  contem]>or<inros  (Madrid,  1881.  t.  I,  j\á- 
pinas  2ri3  á  .345^.  El  nombre  de  Ventura  de  la 
\'ega  figura  en  el  Catálogo  dr  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Es]viñola. 

-Vega  (Nicolás):  Biog.  General  argentino. 
N.  á  13  de  julio  de  I7í<0.  M.  después  de  ]f«7.'>. 
Niño  todavía, cuando  hacía  sus  estudios  en  Cas- 
lilla  la  \  ieja.  le  sor]'iendiü  el  al,-«miento  de 
España  contra  Napoleón.  Pe  incorjíoró  en  las 
filas  de  voluntarios  que  lanzaron  el  grito  de  in- 
de)>endencia,  y  después  de  181. i,  cuando  el  ejér- 
cito francés  evacuó  c!  territorio  español,  policitó 
su  baja  con  el  giado  de  cajátán  de  ejt  rcito.  Par- 
tió ]iara  Buenos  Aires  en  1816,  y  en  181S  ingre- 
só en  el  ejercito  de  los  Andes,  bajo  las  «''rdenes 
del  general  San  Martín,  con  el  mismo  gradoqiic 
acreditaban  sus  despachos  en  el  ejército  de  Es- 
paña. Distinguií'se  en  la  memorable  disj^crsiiin 
de  Cancha  Rayada,  en  ()ue  se  conservó  fiínie  en 
su  puesto,  hasta  que  recibióla  orden  de  retirada. 
Asistiéi  á  la  jornada  de  Maipii,  y  en  1'  ■•••■  — >: 
meses  de  1819  lii/'o  las  campañas df"  ~ 
bío.  A  iirincijiiosdemayodelSlPín 
ayudante  en  comisión,  y  con  este  empleo  it|iasi> 
la  cordillera  con  su  regimiento,  destinado  á  la 
guarnición  ile  San  Juan.  En  20deenerodelS20, 
tres  oficiales  del  regimiento  insurreccionaron  la 
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guaiiiición  para  realizar  un  cambio  político  en 
el  gobierno  de  aquella  provincia.  Vega  se  apre- 
suro á  solbcar  aquel  motín,  y  recibió  cuatro  he- 
ridas que  le  impidieron  incori)orarse  al  ejército 
de  Chile,  lo  que  niíis  tarde  no  pudo  verificar  por 
la  imposibilidad  de  ])asar  la  cordillera.  En  el 
mismo  año  fué  nombrado  comandante  de  Guar- 
dias nacionales,  y  en  1828  obtuvo  el  grado  de 
general.  Con  este  título  i)restó  importantes  ser- 
vicios en  San  Juan  y  Mendoza.  Inlluyó  podero- 
samente en  el  exterminio  de  los  caudillos  Aldao 
y  Quiroga,  en  los  encuentros  de  Niquovel,  San 
Juan  y  I^aguna  Larga,  gracias  á  su  pericia  y 
táctica  militares.  Restableció  el  orden  en  aque- 
llas provincias,  asoladas  por  continuas  revolu- 
ciones; pero  no  le  bastaron  sus  talentos  milita- 
res para  escapar  á  la  tiranía  del  dictador  Rosas. 
Vencido  por  los  ejércitos  de  éste,  vióse  obligado 
á  salir  de  San  Juan  y  se  estableció  en  Chile, 
donde  merced  á  sus  inteligentes  trabajos  y  bvic- 
na  fortuna  adquirió  grandes  capitales  en  la  in- 
dustria minera  de  Copiapó.  Nicolás  Vega  dedi- 
có mucha  parte  de  su  fortuna  al  mejoramiento 
de  grandes  empresas  industriales  en  la  provin- 
cia de  San  Juan,  que  con  mucha  justicia  le  pro- 
clama lino  de  sus  libertadores  más  desinteresa- 
dos. Dotado  de  una  constitución  extraordinaria- 
mente vigorosa  y  de  un  espíritu  sumamente  acti- 
vo y  emprendedor,  á  los  ochenta  años  de  edad 
poseía  la  agilidad  de  un  joven.  Después  de  ha- 
berse establecido  en  América,  hizo  varios  viajes 
á  Europa. 

-  Vega  (Ricardo  de  la):  Biog.  Poeta  dra- 
mático español  contemporáneo,  hijo  de  Ventura. 
N.  en  Madrid  hacia  1840.  Carece  en  realidad  de 
biografía,  fuera  de  sus  triunfos  literarios.  No 
tiene  más  títulos  académicos  que  el  de  Bachiller 
en  Filosofía.  Estudió  además  un  curso  de  Lite- 
ratura en  la  Universidad  Central.  Con  este  ba- 
gaje científico,  poco  voluminoso  por  cierto,  y  sin 
otra  sólida  instrucción  dramática  que  la  recibida 
de  labios  de  su  padre,  se  atrevió  á  escribir  su 
primer  ensayo  dramático,  la  zarzuela  en  un  acto 
Frasquito,  representada  con  grande  y  favorable 
éxito  en  Madrid  por  los  años  de  1868  en  el  Tea- 
tro de  la  Zarzuela.  Animado  por  su  primer  triun- 
fó, hizo  multitud  de  arreglos  y  traducciones  del 
francés,  que  convirtió  en  zarzuelas,  hasta  consa- 
grarse de  modo  exclusivo  al  saínete,  su  dorado 
sueño.  Hacia  1869  obtuvo  un  empleo  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  donde  sigue  prestando  sus 
servicios  (enero  de  189S),  hoy  como  jefe  del  Ne- 
gociado de  Artes  y  Oficios  y  Teatros.  Su  vida, 
pues,  se  ha  deslizado  en  una  dualidad  de  incom- 
}iatibles  ocupaciones:  más  de  un  cuarto  de  siglo 
de  servicios  al  Estado  y  de  triunfosen  la  escena. 
El  saínete  estuvo  mucho  tiempo  sin  autores  que 
lo  cultivaran,  después  de  haberlo  llevado  á  un 
grado  extraordinario  de  excelencia  el  madrileño 
Ramón  de  la  Cruz  y  el  gaditano  Juan  Ignacio 
González  del  Castillo.  Parecía  imposible  ya  todo 
progreso  en  el  género;  pero  en  manos  de  algunos 
poetas  de  nuestro  tiempo  ha  conscgiúdo  tal  per- 
f'ecciíJn,  que  supera,  en  no  pocas  obras,  á  la  de  los 
mejores  de  aquellos  dos  insignes  maestros.  Y, 
como  dice  Benot,  entre  los  grandes  poetas  que 
ostentan  la  gloria  de  haberlos  excedido,  hay  que 
contar  al  aplaudido  y  popular  Ricardo  de  la  Ve- 
ga. Del  estudio  hecho  por  dicho  crítico,  copia- 
mos lo  que  va  á  continuación  :  «Para  el  saínete 
moderno,  especialmente  como  lo  entiende  y  ma- 
neja D.  Ricardo  de  la  Vega,  lo  principal  es  la 
fábula:  lo  secundario  ,  aunque  importantísimo 
(importantísimo,  sí,  aunque  no  de  esencia),  es 
el  espectáculo...  Goya  nos  retrata  inmóviles  los 
tipos  populares  que  le  plugo  inmortalizar.  Cruz 
nos  los  presenta  con  movimiento  y  con  habla  y 
lenguaje  projjios.  Vega,  en  el  saínete  moderno, 
nos  revela,  además,  con  qué  fin  se  mueven  y  por 
qué  razones  hablan...  Los  saínetes  de  este  inge- 
nio felicísimo  son  fábulas  de  potente  inventiva 
sobre  espléndidos  hechos  de  la  vida  real.  Lo 
principal  es  en  todos  ellos  la  invención,  sin  la 
que  Serían  imposibles  las  situaciones  ni  el  des- 
arrollo de  las  fábulas.  Lo  secundario,  aunque 
importantísimo,  es  el  fondo  escénico  del  cuadro. 
Concíbese  á  veces  que  ese  fondo  pudiera  ser  muy 
distinto,  por  más  que  á  primera  vista  parecen 
consubstanciales;  ¡tan  magistralmente  se  hallan 
compenetrados!  Pero  no  cabe  imaginar  la  exis- 
tencia do  la  trama  cambiando  el  más  insignifi- 
cante de  sus  hilos.  La  idea  fundamental  deitende 
constantemente  de  todos  y  cada  uno  de  sus  ele- 
mentos... Grande  sin  duda  es  tomar  á  las  reali- 
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dades  de  la  vida,  tipos  y  costumbres  de  una 
clase  social  en  determinada  época  de  un  país, 
para  peipetuarlos en  las  esferas  del  arte,  como 
lo  hizo  D.  Ramón  de  la  Cruz;  pero  infundir  en 
estos  tipos  y  costumbies  un  projiósito  y  un  fin, 
Como  ha  hecho  Ricardo  de  la  Vega,  es  mucho 
más  grande,  inmensamente  más,  porque  es  idea- 
lizar el  arte,  para  hacerle  vivir  á  inmensa  dis- 
tancia de  la  esfera  de  lo  puramente  sensible,  en 
las  regiones  de  lo  bello  intelectual...  Otra  prue- 
ba do  la  superioridad  del  saínete  moderno.  -  l'^n 
los  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  los  personajes  son 
tipos:  en  los  de  D.  Ricardo  figuras  de  persona- 
lidad propia,  cuando  no  verdaderos  caracteres. 
-  Todas  las  castañeras  de  Cruz  son  'dénticas:  si 
desgarrada  es  la  una,  desgarradas  son  todas  las 
demás:  vista  la  de  un  saínete,  están  vistas  las  de 
todos:  sólo  hay  diferencia  en  lo  que  dicen,  que 
bien  pudiera  ser  siempre  lo  mismo...  Por  el  con- 
trario, ningún  personaje  de  Ricardo  de  la  Vega 
se  parece  á  los  demás.  Recuérdense  todos,  y  se 
verá  lo  cierto  de  esta  aserción.  Y  cuenta  que 
sólo  me  refiero  á  las  figuras  de  segundo  término, 
y  no  á  los  verdaderos  caracteres,  porque,  si  éstos 
lo  son  en  realidad,  claro  es  que  han  de  tener 
existencia  propia  é  independiente...  Y  ¿qué  de- 
cir de  la  maestría  con  que  Vega  prepara  las  si- 
tuaciones y  los  efectos?...  La  versificación  de 
Ricardo  de  la  Vega  es  sobremanera  fluida,  do- 
nairosa y  llena  de  gracejo.  Sus  cuadros  descrip- 
tivos resultan  modelos  acabados...  Este  sainete- 
ro gusta  mucho  de  estrofas  que  no  se  ven  de 
ordinario  en  la  parte  no  musical  de  los  saínetes. .. 
Es  felicísima  la  escena  en  silva  de  yl  casarse  to- 
can... Esta  facilidad  de  Ricardo  de  la  Vega  ha 
hecho  que  muchas  de  sus  felices  expresiones  sean 
ya  del  dominio  público.  Y  cuenta  que  muchas 
de  ellas  han  de  ser  tomadas  en  sentido  irónico. 
Tales  son  la  del  portero  en  Pepa  la  frescachona , 
«i  no  vuelvo  de  mi  «j90¿«osís.';»  la  del  chulo  en 
La  canción  de  la  Lola,  «¡  cómo  camhean  los 
tiempos !;»  en  La  verbena  de  la  l'aloma,  «j  Ju- 
lián, que  tienes  madre !  ¡  A  ver  sí  aprendes  á 
comprimirte!,))  etc.,  etc.,  etc.»  Citaremos  ahora 
las  producciones  más  aplaudidas  de  Ricardo  de 
la  Vega,  con  las  fechas  de  sus  estrenos  en  Ma- 
drid: Providencias  judiciales  (Teatro  de  Varie- 
dades, 24  de  abril  de  1875),  saínete  en  un  acto 
y  en  verso;  I^os  baños  del  Maraanares  (id.,  10  de 
octubre  de  1875),  id.,  id.;  La  canción  de  la  Lola 
(Teatro  de  la  Alhambra,  25  mayo  de  1880),  saí- 
nete lírico  en  un  acto  y  on  verso,  música  de  Joa- 
quín Valverde  y  Federico  Chueca;  La  abuela 
(Teatro  de  Variedades,  21  de  abril  de  1884), 
sainete  trágico-realista  en  un  acto  y  en  verso; 
l'epa,  la  frescacJiona  ó  El  colegial  desenvuelto 
(Teatro  Lara,  19  de  octubre  de  1886),  sainete  en 
un  acto  y  en  prosa;  ¡Bonitas  están  las  leyes!  ó 
La  viuda  del  ijüerfecto  (Teatro  de  la  Comedia, 
14  de  noviembre  de  1890),  sainete  en  dos  actos 
y  en  prosa;  El  señor  Luis  el  Tumbón  ó  Despacho 
cíe  huevos  frescos  (Teatro  de  Apolo,  6  de  mayo  de 
1891),  sainete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  ver- 
so, múáíca  del  maestro  Barbieri;  El  tercer  ani- 
versario 6  La  viuda  de  Napoleón  (Teatro  de  la 
Princesa,  7  de  marzo  de  1892),  sainete  en  dos 
actos;  La  verbena  de  la  Paloma  ó  El  boticario  y 
las  chulapas  y  celos  mal  reprimidos  (Teatro  de 
Apolo,  17  de  febrero  de  1894),  sainete  lírico  en 
un  acto,  música  del  maestro  Bretón;  El  marques 
de  Caravaca  (Teatro  de  la  Zarzuela,  28  de  enero 
de  1897),  zarzuela  de  Ventura  de  la  Vega  refun- 
dida en  un  acto  por  su  hijo;  Jqví  va  á  haber 
algo  gordo  ó  La  casa  de  los  escándalos  (Teatro 
de  Apolo,  26  de  junio  de  1897),  sainete  lírico, 
música  delmaestro  Jerónimo  Jiménez.  Son  tam- 
bién muy  conocidos  del  público  estos  saínetes  del 
mismo  autor:  La,  familia  del  tío  Maroma;  Novi- 
llos en  Polvoranca;  La  misa  á  grande  orquesta; 
Sangxiijuelas  del  Estado ;  Vega,  peluquero ;  Acom- 
paño á  V.  en  el  sentimiento;  A  casarse  tocan.  Ri- 
cardo de  la  Vega  ha  colaborado  y  colabora  con 
poesías  en  muchos  periódicos.  No  pocas  de  el'.as 
aparecen  en  El  LAhcral,  diario  madrileño.  Es  au- 
tor del  prólogo  que  acompaña  á  />os  barrios  bajos 
(Madrid,  1894),  libro  de  composiciones  en  verso 
por  José  López  Silva.  Uno  de  los  tomos  de  la  co- 
lección titulada  l'catro  Moderno,  que  publica  en 
Madrid  la  casa  Viuda  de  Hernando  y  compañía, 
lo  foitnan  (Madrid,  1894,  en  8.°),  con  un  ]n-ólogo 
de  Eduardo  Benot,  ilustraciones  de  Ángel  Lizia- 
no  y  fotogí abados  de  Páez,  estos  saínetes  de  Ri- 
cardo de  la  Vega:  Providencias  judiciales;  Los 
baños  del  Manzanares;  La  canción  de  la  Lola; 
La  abuela;  Pepa  la  frescachona  6  El  colegial  des- 
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envuelto,  y  Bl  señor  Luis  el  'lurab&n,  ó  Lespucho 
de  hue.voa  frescos. 

-Vega  Caükza  dk  Vaca  (Manuel):  Biog. 
Militar  e-pañol.  N.  en  Benavente  (Zamora).  M. 
en  1609.  Mostró  inclinación  por  las  armas  y  em- 
pezó á  servir  en  Italia  con  una  pica,  ó  sea  como 
soldado,  en  1556;  se  señaló  en  el  combate  de  Le- 
pante á  las  órdenes  de  Juan  de  Austria,  y  ascen- 
dió por  sus  méritos  á  alférez  (1569)  y  á  capi- 
tán (1576).  En  la  guerra  de  Portugal  fué  sar- 
gento Mayor,  y  por  lo  que  se  distinguió  confióle 
el  duque  de  Aliiael  gobierno  deOporto  y  Víana, 
con  toda  su  tierra.  Se  hallo  Vega  en  la  batalla 
naval  y  conquista  de  las  Terceras  con  Alvaro  de 
Bazán,  siendo  herido;  después  en  Gibraltar,  y 
volvió  á  Italia  por  jefe  de  19  compañías.  Pidien- 
do refuerzo  en  Flandes  el  príncipe  gobernador, 
marchó  Vega  por  Maestre  de  Campo  del  tercio 
de  Zamora,  que  se  sublevó  por  la  severidad  con 
que  mantenía  la  disciplina.  En  1601  fué  nom- 
brado Maestre  de  Campo  general  de  la  Armada 
Real,  cuya  patente  firmo  Juan  Andrea  Doria, 
príncipe  de  Melfi  y  Cajiitán  General  del  mar. 
Yace  sepultado  en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Benavente,  en  la  capilla  del  claustro, 
y  dejó  por  heredero  al  capitán  Lorenzo  Vaca, 
señor  de  Vallecillo,  su  sobrino,  que  le  había 
acompañado  en  las  campañas  de  Flandes.  Pelli- 
ccr  (Genealogía  de  la  casa  de  Cabeza  de  Vaca, 
fbl.  49)  llama  famoso  á  Manuel  Vega,  que  fué 
caballero  de  Santiago,  y  dice  que  con  sus  accio- 
nes podría  llenarse  un  libro.  El  conde  de  Clo- 
nard,  que  se  ocupa  también  de  sus  méritos  en  la 
Historia  orgánica  de  las  armas  (t.  VIII,  pági- 
na 358),  lo  juzga  en  este  resumen:  «De  espíritu 
luminoso,  de  pericia  consumada  y  de  un  valor 
inquebrantable,  era  en  cambio  tan  rígido  obser- 
vador de  la  disciplina,  que  acertaba  pocas  veces 
á  conciliar  la  severidad  de  sus  principios  con 
aquella  prudente  indulgencia  que  requiere  en  la 
guerra  como  compensación  de  las  acerbas  tribu- 
laciones que  en  ella  experimenta  el  soldado.  Los 
de  Zamora  llegaron  á  irritarse  tanto  contra  su 
jefe  Vega  que  atentaron  contra  su  vida,  preten- 
diendo volarle  en  su  misma  tienda  con  pólvora, 
y  pidieron  después  tumultuosamente  su  relevo.» 
Han  escrito  además  de  Vega:  A'erdugo,  Comen- 
tarios de  la  guerra  de  Frisa.  -  Alonso  Vázquez, 
Los  sucesos  de  Flandes.  -  Herrera,  Historia  gene- 
ral del  mundo. 

-  Vega  Carpió  (Frey  Lope  Félix  de):  Biog. 
Célebre  poeta  y  escritor  español,  apellidado  el 
Fénix  de  los  ingenios.  N.  en  Madrid,  en  la  puerta 
de  Guadalajara  y  casas  de  Jerónimo  de  Soto 
(hoy  calle  Mayor,  número  82),  á  25  de  noviembre 
de  1562.  M.  en  la  misma  ca)iítal,  en  la  casa  de 
su  propiedad,  antigua  calle  ile  Francos,  hoy  de 
Cervantes,  número  15,  á  27  de  agosto  de  1635, 
y  no  en  27  de  julio,  ni  en  8,  21,  26  ó  28  de  agos- 
to, como  probó  Ossorío  y  Bernard  en  su  artículo 
Muerte  de  Lope  de  Vega,  que  vio  la  luz  en  La 
Ilustración  Española  y  Americana  (1875,  t.  II, 
págs.  82-86).  Fué  hijo  de  Félix  de  Vega  y  Fran- 
cisca Fernández,  de  conocida  hidalguía,  natu- 
rales del  valle  de  Carriedo,  pero  avecindados  en 
la  corte  desde  principios  del  mismo  año  en  que 
Lope  vino  al  mundo.  Tuvo  dos  hermanos:  una 
hembra,  que  se  llamó  Isabel,  y  un  varón,  cuyo 
nombre  se  ignora,  que  siguió  la  carrera  de  las 
armas.  De  cinco  años,  refiere  Montalbán,  leía 
en  romance  y  en  latín;  «y  era  tanta  su  inclina- 
ción á  los  versos,  que  mientras  no  supo  escribir 
rejiartía  su  almuerzo  con  los  otros  mayores  por- 
que le  escribiesen  lo  qvie  él  dictaba.»  Luego  es- 
tudió Gramática  y  Retórica,  durante  dos  años, 
en  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jesús; 
oyó  Matemáticas  del  célebre  profesor  Lavaña,  y 
antes  de  cumplir  los  doce  años  poseía  todas  las 
artes  del  galán:  danzar,  cania;-  }•  manejar  bien 
la  espada.  Ya  más  hombre,  habiendo  fallecido 
su  padre,  ansioso  Lope  de  ver  mundo  se  juntó 
con  otro  mancebo,  su  amigo,  del  propio  ge- 
nio, Hernando  Muñoz,  que  le  sobrevivió.  A  pie 
marcharon  á  Segovia,  donde  compraron  un  ro- 
cín; pasaron  á  La  Bañcza,  y  en  Astorga  lesol- 
vieron  volver  á  sus  respectivas  casas  por  el  mis- 
mo camino.  En  Segovia,  por  denuncia  de  un 
platero,  á  quien  se  presentaron  para  cambiar 
unos  doblones  y  vender  una  cadena,  cayeron  en 
manos  de  la  justicia,  la  cual  los  devolvió  en  Ma- 
drid á  sus  padres.  Sucedía  esto  en  1576.  Afír- 
mase, y  parece  indicarlo  él  mismo  en  una  de  sus 
comedias,  que  al  año  siguiente,  ó  sea  á  los  quin- 
ce de  su  edad,  se  hallaba  Lope  en  las  islas  Ter- 
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ceras,  militando  bajo  las  banderas  de  España. 
Sin  embargo,  la  circunstancia  de  hallársele  aquel 
mismo  año  acomodado  de  paje  familiar  en  casa 
de  D.  Jerónimo  Manrique,  obispo  de  Avila, 
y  la  de  encontrársele  de  allí  á  poco  cursando 
cuatro  años  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Alcalá  hasta  graduarse  de  Bachiller,  hacen  sos- 
pechar que  sus  palabras,  algo  obscuras,  han  de- 
bido ser  mal  coiiii)rendi(las  ¡¡or  sus  biógrafos.  Se 
cree  que  terminó  dichos  estudios  cuando  más  á 
los  veinte  años,  en  1582,  fecha  de  su  regreso  á 
]\ladrid,  para  servir  de  secretario  al  duque  de 
Alba,  nieto  del  famoso  general  de  Felipe  II. 
Disfrutó  con  él  de  gran  favor  y  ¡aivanza,  y  por 
complacerle  escribió  La  Arcadia.  Contrajo  ma- 
trimonio con  doña  Isabel  de  Ampuero  Urbina  y 
Cortinas,  hija  de  D,  Diego  de  Amiiuero  y  Cor- 
tinas, rey  de  armas  de  Su  Majestad,  y  de  doña 
Magdalena  de  Cortinas,  parienta  de  la  madre 
de  Cervantes.  Hubo  de  verificarse  este  enlace 
hacia  1584.  Desaliado  por  un  hidalgo  á  quien 
había  satirizado  en  justo  desquite  de  sus  burlas 
y  murmuraciones,  le  hirió,  viéndose  por  tal  mo- 
tivo en  la  cárcel,  de  donde  le  sacó  la  astucia  ó 
valor  de  Claudio  Conde,  á  quien  llama  su  íntimo 
amigo.  Los  dos  hubieron  de  refugiarse  en  Va- 
lencia (1585),  ciudad  en  la  que  Lope  pagó  á 
Claudio  el  favor  recibido  sacándole  de  la  torre 
de  Serranos,  una  de  las  cárceles.  Regresó  Lope 
á  Jladrid  en  1587;  le  nació  luego  su  hija  Teodo- 
ra; ¡¡erdió  á  su  esposa  en  1588,  á  Teodora  antes 
de  cumplir  ésta  un  año  de  edad,  y  se  le  formó 
cansa  por  ciertas  sátiras  contra  unos  autores  có- 
micos. Alistóse  de  soldado  en  la  Armada  Inven- 
cible, embarcándose  en  Lisboa  con  un  hermano 
suyo,  alférez,  á  quien  no  había  visto  desde  la 
niñez,  el  cual  i)ereció  en  sus  brazos,  herido  de 
bala,  en  un  combate  contra  la  escuadra  holan- 
desa. El  desastre  de  la  Invenciljle  obligó  á  Lope 
á  renunciar  á  sus  esjieíanzas  de  gloria  militar. 
Regresó  á  Madrid  por  los  años  de  1590.  Y  es- 
cribe Barrera:  «¿Entró  á  servir  entonces  de  se- 
cretario al  durjue  de  Alba,  D.  Antonio,  ó  le 
sirvió  antes  de  casarse,  de  1582  á  1584'í  Nótese 
que  el  manuscrito  autijgrafo  de  su  comedia  ül 
maestro  de  danzar  está  fechado  en  Alba  de  Tor- 
mes,  año  1594,  y  que  su  Arcadia,  escrita  ¡¡or 
mandado  del  duque,  se  publicó  en  1598.»  A 
Lope  se  le  siguit)  causa  en  1596  ])or  su  trato  ilí- 
cito con  doña  Antonia  Trillo.  Admitido  como 
secretario  por  el  joven  marípiés  de  Sarria,  des- 
pués conde  de  Lemos,  á  quien  dedicó  (1599)  su 
Isidro,  poema  castellano  de  la  vida  del  santo 
labrador,  concurriii  con  el  marqués  á  Valencia 
en  ocasión  de  las  solemnes  fiestas  á  la  llegada  de 
la  futura  reina  Margarita  de  Austria  }'  á  las  do- 
bles bodas  del  rey  con  esta  jirincesa  y  de  la  in- 
fanta Isabel  Clara  Eugenia  con  el  archidui|ue 
Alberto,  fiestas  cuya  relación  jioética  escribió  y 
publicó  Lo¡)e  (Valencia,  1599).  Antes  de  entrar 
al  servicio  del  futuro  conde  de  Lemos,  fué  por 
algún  tiempo  secretario  del  conde  de  Malpica. 
Los  buenos  empeños  con  que  contaba,  más  que 
la  justicia  do  su  causí,  le  sacaron  con  bien,  no 
sin  grandes  trabajos,  del  proceso  antes  citado, 
l'or  los  años  de  IGOO  á  1603  contrajo  Lope  de 
Vega  nuevas  nujicias  con  doña  .luana  de  Cuar- 
dio,  hija  do  un  vecino  do  Madrid,  á  lo  que  pa- 
rece do  un  rico  tratante  en  carnes  ó  ganados. 
.Juana  le  llovó  en  dote  22  382  reales  do  plata  do- 
ble y  le  dii)  dos  hijos:  Carlos,  bellísimo  niño  que 
murii)  do  siete  años  de  edad;  y  Feliciana  Félix 
de  la  \'ega,  que  casó  con  Luis  de  Usátegui,  no- 
ble bien  acomodado,  y  que  vivía  en  1637.  Del 
sobreparto  de  Feliciana  fallecióla  segunda  esjio- 
sa  do  Lope.  En  vida  do  .Tunna  tuvo  este  último 
tratos  secretos  con  doña  Jalaría  de  Lujan,  de  la 
que  lo  nacieron  dos  Injos  naturales:  Marcela  del 
Carjiio,  que,  con  el  nombre  de  Sor  Marcela  de 
San  Félix,  tomóá  los  dieciséis  años  de  e<lad  (28 
do  jidio  do  1621)  el  hábito  de  religiosa  en  el 
convento  de  Trinitarias  Descalzas  de  Jladrid, 
jirofosando  al  año  siguiente,  y  muriendo  en  9  de 
enero  de  16SS;  y  Lope  I'"éli.\,  que  á  los  quince 
años  pereci(')  en  un  naiifi.igin,  sirvieniloen  la  es- 
cuadra del  mai(|ués  do  Santa  Cruz.  Prueba  do 
(]Uo  ambos  habí:in  hcrcdíido  algunos  destellos  del 
numen  ])oético  do  su  i>adre  da  un  ctinderno  liía- 
nuscrito  que  conservó  elconvontodoTrinitarias, 
cu  el  <iuo  so  loen  algunas  composiciones,  no  des- 
provistas do  inspiración,  firmadas  jior  Sor  Mar- 
cela do  San  Félix,  así  como  el  libro  ii7i])roso  ilo 
las  Justas  poi'licas  con  motivo  de  la  brati/irnción 
di'.  San  isidro,  cu  el  <|ue  figura  el  mancebo  con 
el    nombre  de  Lope  Félix  do  Vega  el  Mozo.  Pu- 
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blicó  el  padre  en  1602  sus  poemas  de  La  hermo- 
sura de  Angélica  y  La  Lrogonlea.  Dio  también 
á  las  prensas  sus  liirnas  sueltas,  ya  juntas  con 
aquéllos,  ya  unidas  con  su  Arle  de  hacer  come- 
dias dirigido  á  la  Academia  de  Madrid;  visitó 
Sevilla  en  1603;  dio  allí  á  la  estampa  el  rere- 
grino  en  su  patria,  cuya  dedicatoria  al  marqués 
de  Priego  firmó  en  aquella  ciudad  á  31  de  di- 
ciembre de  dicho  año;  prometió  segunda  parte 
de  esta  obra  enriijuecida  con  10  de  sus  comedias, 
y  en  el  prólogo  insertó  el  interesante  catálogo 
de  las  que  llevaba  escritas  hasta  la  fecha,  que 
comprende  219  títulos.  En  Toledo  residía  en  4 
de  agosto  de  1604,  según  carta  que  poseyó  don 
Agustín  Duran,  en  la  que  dice  que  su  esj'osase 
hallaba  próxima  á  dar  a  luz,  tacha  de  mal  poeta 
á  Cervantes  y  habla  mal  del  Quijote,  aún  no  \>n- 
blicado,  pero  que  ya  debía  conocer,  resentido 
del  juicio  y  opiniones  de  Cervantes  sobre  sus  co- 
medias, cuya  impresión  en  tomos  ó  partea,  sin 
permiso  del  autor,  empezaron  varios  eilitores. 
Dio  á  la  estampa  en  1609  la  Jerusalén  congnis- 
tculo,  que  había  remitido  á  la  censura  en  sep- 
tiembre de  1605.  Desde  Madrid,  en  6  de  julio 
de  1611,  escribía  al  duque  de  Sessa  quejándose 
del  disgusto  con  que  vivía  por  las  continuas  do- 
lencias de  su  esposa.  En  18  de  diciembre  del 
mismo  año,  á  cosa  de  las  ocho  de  la  noche,  en 
Madrid,  saliendo  del  convento  de  Descalzos  de 
la  Santísima  Trinidad,  al  volver  una  de  las  es- 
quinas de  la  calle  de  Francos,  llovieron  sobre  él 
tajos  y  cuchilladas.  «No  me  hirieron,  decía  á  los 
que  le  visitaron  al  día  siguiente,  y  los  que  ven 
mi  capa  lo  juzgan  á  milagro;  antes  la  persona 
que  intentó  lo  que  digo,  cayó  en  unas  júedrasy 
dejó  allí  mucha  sangre;  de  donde  se  infiere  que 
yo  estaba  inocente  y  él  engañado.»  Publicó  en 
1612  los  Pastores  de  Belén,  con  una  dedicatoria 
:í  su  hijo  Carlos,  que  murió  poco  después,  y  en 
Salamanca,  en  el  mismo  año,  sus  Soliloquios 
divinos,  éstos  con  el  anagrama  de  Fray  Gabriel 
I'adecopco.  Hacia  el  mismo  tiempo  fué  sin  duda 
cuando  perdió  á  su  esposa  Juana.  Desde  Lerma, 
en  19  de  octubre  de  1613,  escribía  al  duque  de 
Sessa  hablándole  de  una  comedia  de  aparato  que 
se  había  de  rejjrescntar  en  el  Jardín  de  Ventosi- 
11a,  al  que  caminaban  él  y  otros  caballeros,  ocu- 
pándose todos  de  jirepararel  festejo.  En  aquel 
año  sostenía  ocultas  relaciones  con  la  actriz  Je- 
rónima  de  Burgos,  para  quien  escribió  La  dama 
boba.  Preso  estuvo  además  en  las  redes  de  cierta 
dama,  doña  Marta  de  Nevares  Santoyo,  pequeña 
de  cuerpo  y  tan  gentilísima  de  esjiíritu  como 
diestra  en  acompañarse  á  la  vihuela.  No  es  posi- 
ble señalar  á  punto  fijo  la  época  en  que  se  orde- 
nó de  sacerdote.  I'.l  supuesto  Avellaneda,  en  el 
prólogo  de  su  Quijote,  decísi  en  1614,  refiriéndose 
á  Lope:  Ahora  que  se  ha  acogido  á  la  iglesia  y 
sagrado.  Lope  publicó  en  1614  JHiiias  sacras. 
Por  octubre  y  noviembre  de  1615  asistió,  con 
Pedro  Mantuano,  á  la  jornada  de  las  cntiegas 
déla  infanta  Añade  Austria,  reinado  Francia,  é 
Isabel  de  Borbón,  princesa  de  España. Como  Man- 
tvano  tomó  apuntes  )iara  escrilár  la  relación  de 
aquellas  solemnidades.  A  meiliadosde  1616  llegó 
á  Valencia  jiara  recibir  al  conde  de  Lemos,  que 
volvía  de  Ñapóles;  y  conm  Lope  cayeía  enfermo 
gravemente  en  aquella  ciudad  y  se  viera  asisti- 
do con  esmero  y  cariño  por  Sebasti;in  Jaime, 
luego  le  clc<licó  la  comedia  Kl  lailcún  de  Federico. 
Lastimado  de  que  todos  los  días  se  imprimieran 
sus  obras  dramáticas  <le  tal  suerte  que  era  im- 
posible llamarlas  suyas,  decidió  jitiblicarlas  por 
sí, emiiezando  jiorla  Xorma partc{}\\n{\\'\á ,\%\1). 
Reciliió  en  Toledo  las  (irdenes  sagradas  y  dijo  la 
jirimera  misa  en  el  Carmen  Descalzo  de  iLadritl. 
Pertenecía  ya  á  varias  congregaciones  religiosas, 
é  ingresó  luego  (1625)  en  la  nueva  de  sacerdotes 
matritenses.  Sucesivamente  imi>rimió:  Triunfos 
de  la  fe  en  el  Japón  (1618);  Justa  poética  de  la 
beatilicaciún  de  San  Isidro  (1620);  La  Filomena 
(1621),  prosas  y  versos;  Firslas  de  la  cauoni:a- 
ción  de  San  Isidro  (1622);  La  Circe  (1624): 
Triunfos  liiriiios  (1625);  Ilomanccro  espiritual 
(id.);  Corona  tnigica  de  la  reino  Ataría  Fstuar- 
do  (1627):  Laurel  de  Apolo  (1630);  La  Dorotea 
(1632),  conicdia  en  prosa  del  estilo  de  las  Celes- 
tinas, escrita  en  su  edad  juvenil;  I!  i  mas  del  I  i- 
rrnciaito  Tomé  de  liurguillos  (1634),  libro  quo 
comiínnde  gran  jmrte  do  sus  versos  festivos, 
entre  ellos  el  |ioenia  í.a  Gatomaquin.  Ni  dc.ocui- 
dó  al  mismo  tiempo  la  ]>ublicnción  de  sus  come- 
dias, dando  á  luz  hasta  1629  once  tomos  <\  Var- 
íes, desde  la  novena  referida.  Urbano  VIII,  h 
quien  Líq*  había  do<licado  su  Corona  trágica. 
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le  dirigió  una  carta  y  le  remitió  la  cruz  de  la 
Orden  de  San  Juan,  el  título  de  doctor  en  Teolo- 
gía por  la  Sapienzia  de  Roma,  el  de  promotor 
fiscal  de  la  Cámara  Aiiostólica  y  el  de  notario 
inscrito  en  el  Archivo  Romano.  Desde  muchos 
años  antes  era  Lope  familiar  de  la  Inquisición, 
y  en  1628  fué  nombrado  capellán  nia^-or  de  la 
Congregación  de  Sacerdotes.  «En  medio  de  estas 
honras,  dice  Barrera,  }•  de  las  continuadas  que 
por  tantos  años  recibió  de  nuestro.s  reyes  y  mag- 
nates, de  los  hombres  más  distinguidos  en  Cien- 
cias, Artes  y  Letras,  y  de  la  nación  toda,  que 
aplaudía  y  admiraba  sus  obra-s,  Lojie  vivía  muy 
modestamente  en  el  retiro  de  su  casa,  calle  de 
Francos,  donde  tenía  oratorio  propio  y  un  pe- 
queño jardín,  ocupado  en  los  continuos  traba- 
jos literarios,  tan  fáciles  á  su  numen  y  erudi- 
ción, y  en  ejercicios  de  piedad  y  de  caridad  cris- 
tiana. En  1634  le  oca.sionaron  ciertos  disgustos 
una  profunda  pasión  de  ánimo  que  le  afligió  du- 
rante un  año,  hasta  que  el  24  de  agosto  ce  1635, 
asistiendo  ya  enfermo  á  unas  conclusiones  en  el 
Seminario  de  los  Escoceses,  fué  acometido  de  un 
desmayo;  conducido  al  cuarto  de  su  amigo  el 
doctor  Sebastián  Francisco  de  Medrauo,  y  luego 
á  su  casa,  falleció  tres  días  después...  Grandes 
fueron  los  honores  fúnebres  que  se  le  hicieron; 
l'Cro  su  amigo  }•  testamentario,  el  duque  de  Ses- 
sa, no  realizó  su  intento  de  eligirle  un  suntuoso 
sei.ulcro.  Sus  restos  que<laron  depositados  en  la 
bóveda  de  la  jiarroquia  de  San  Sebastián.  No 
hace  muchos  años  que  se  practicaron  diligencias 
inútiles  para  encontrar  los  restos  de  Lope  y  dar- 
les sepultura  más  suntuosa.  Al  fecundo  autor  se 
dedicaron  dos  fúnebres  coronas  jioéticas:  en  Es- 
jiaña,  la  recojiilada  por  su  íntimo  y  querido  ami- 
go, cuanto  aventajado  discípulo,  Juan  Pérez  de 
Montalbán,  con  título  de  Fama  postuma  (Ma- 
drid, 1636);  en  Italia,  la  colectada  por  Fabio 
Franchi:  Exequias  poéticas  (Vcnecia,  id.).  Al 
citado  Montalbán  debemos  la  primera  y  más 
extensa  biografía  de  Lope,  que  se  imprimió  al 
frente  de  la  Fama  postuma,  pero  que  no  guarda 
exacta  conformidad  con  los  datos  que  nos  dejó 
el  mismo  biografiado  en  sus  obras.  -  Como  ]>oe- 
ta,  Lojie  luchó  contra  los  cultos.  Aunque  incurrió 
á  veces  en  vicios  de  gongorismo  por  plegarse  á 
las  exigencias  del  gusto  pojiular,  justo  es  decir 
q\ie  fué  el  enemigo  más  terrible  del  culteranis- 
mo, el  que  más  supo  resistirlo,  el  caudillo  en  la 
luciía  contra  Góngora  )•  sus  amigos.  En  esta  lu- 
cha violentísima,  manifestada  en  innumerables 
]ioesías  satíricas  }•  burlescas  de  los  de  uno  y  otro 
lando,  los  discíjulos  de  Lope,  exagerando  los 
preceptos  del  maestro,  cayeron  en  el  piosaísmo. 
El  mismo  Lope,  que  como  jioeta  lírico  j-ertenece 
á  la  escuela  castellana  conciliada  con  la  italiana, 
mostró  tendencias  al  jirosaísmo,  ya  por  efecto  de 
su  facilidad,  ya  en  virtud  de  sus  esfuerzos  en 
favor  del  buen  gusto.  Entre  sus  comjiosiciones 
líricas,  en  toda  clase  de  metros,  hay  unos  700 
sonetos  y  varias  notables  composiciones  de  ca- 
rácter religioso.  Fué  Lope  jioco  leliz  en  sus  ten- 
tativas jiara  el  cultivo  del  soneto.  En  su  laurel 
de  Apolo,  poema,  menciona  á  muchos  ingenios 
de  la  época,  con  elogios  sin  tasa,  por  lo  que  sr.s 
juicios  se  han  de  admitir  con  desconfianza,  aun- 
que el  jioema  debe  ser  consultado  por  cuantos 
aspiran  á  t<>ncr  un  conocimiento  exacto  del  nú- 
mero do  cultivadores  que  tuvo  la  poesía  en  aque- 
lla época.  Mostióse  continuador  de  Ariosto  en 
otio  poema,  La  hermosura  dr  Angélica,  .sembra- 
do do  defectos  y  extravagancias,  y  que  prnel>a 
la  gran  influencia  que  ha.'-ta  en  los  mejores  in- 
genios ejercía  el  esjiíritu  caballeresco.  Partici)ta 
del  carácter  hist<^rico  y  del  caballeresco  el  )x>en)a 
de  Lope  tittdado  Jerusalén  conquistada,  imitA- 
cii'n  del  italiano.  Tuvo,  sin  rluda,  su  autor  por 
modelo  al  Tasso,  ron  U\n  desdichada  suei  te  que, 
si  se  cxce]>túa  la  g.sllarda  vcrsifiraci(in  que  á  toda 
obra  de  Ixq^e  <listinguc,  nada  hay  en  dicho  poe- 
ma que  merezca  la  atención  de  loserii'^itos.  M.-i* 
afortunado  en  La  Gatomaquia,  que  )  " 
el  8e\idónimodo  Tomé  de  liurguillos. 

parodia,  imitando  á  Homero,  los  jio»;  ..   i 

roscos.  La  facilidad,  el  chiste,  el  donaire,  el  inge- 
nio, la  amenidad,  la  versificación  y  el  estilo,  hacen 
do  esta  obra  una  joya  de  la  liler.itun»  rastollana. 
Mayor  gloria  alcanzó  Lojic  en  la  )>oesía  dramá- 
tica. Lo  que  jiorella  hizo,  sin  contar  sus  demás 
obras  bastaría  á  justificar  el  título  de  7íiowíír»'/) 
de  la  naliirale:a  que  le  dio  Cervantes,  y  qiic  la 
posteridad  le  con.«erva.  Lo|ie,  en  efecto,  formó 
el  venladero  teatro  esjiañol,  no  en  el  sentido  de 
que  fuera  su  primer  cultivador  ni  el  primero 
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que  le  dio  formas  artísticas,  sino  en  el  do  liaber 
sido  el  que  dio  al  teatro  su  forma  definitiva  en 
aquella  época  y  trazó  el  modelo  que  todos  si- 
guieron después.  En  ningún  género  se  acreditó 
tanto  como  en  el  dramático  la  portentosa  fecun- 
diilad  de  Lope,  que  á  los  once  años  tenía  com- 
puesta su  primera  obra  de  esta  clase,  y  álos  cua- 
renta y  uno  llevaba  escritas  '230,  número  que  al 
cabo  de  seis  años  se  elevaba  al  de  483.  A  los 
cincuenta  y  ocbo  años  era  autor  de  900  come- 
dias; álos  setenta  y  dos  tenía  rejiartidas  ])or  los 
teatros  del  reino  unas  1  070,  y  unas  1  500  ocho 
años  más  tarde.  Asegúrase  que  en  el  espacio  de 
veinticuatro  horas,  mitad  en  un  día  y  mitad  en 
otro,  componía  un  drama  de  2  400  versos  ó  más, 
esfuerzo  que  repitió  más  de  100  veces.  Dejó  unas 
1500  comedias,  ó  1800  según  Montalbán,  más 
de  400  autos  y  varios  entremeses  y  loas,  fecun- 
didad sin  ejemplo  en  ningún  otro  autor  dramáti- 
co, así  nacional  como  extranjero.  A  ella  debió 
su  fama  no  menos  que  al  hecho  de  haber  expre- 
sado en  sus  obras,  con  tanta  exactitud  como  vi- 
veza y  energía,  las  ideas  y  sei;' 'lientos  domi- 
nantes en  el  pueblo  español,  del  cual  vino  á  ser, 
en  la  eslera  del  arte  dramático,  el  más  genuino 
representante.  Lope,  que  había  nacido  paradii- 
tar  leyes  más  que  para  recibirlas,  empezó  por 
abandonar  la  imitación  y  las  reglas  clásicas,  ccn 
lo  cual  pudo  satisfacer  mejor  el  gusto  del  pueb  o 
español.  El  sentimiento  religioso;  el  espíritu  pa- 
triótico; el  amor  al  monarca;  el  sentimiento  del 
honor,  sobre  todo  con  relación  á  la  mujer;  la 
ternura  de  ésta,  su  constancia,  su  valor;  el  res- 
peto á  la  fe  jurada  y  á  la  palabra  dada;  el  amor 
y  la  amistad,  se  hayan  exacta  y  magistralmente 
expresados  en  las  comedias  de  Lope.  Compren- 
diendo éste  que  en  la  vida  corren  mezclados  lo 
trágico  y  lo  cómico;  convencido  de  que  la  acción 
degeneraría  en  monótona  con  una  sola  clase  de 
personajes,  al  lado  de  la  acción  principal  colo- 
có siempre  una  accesoria,  generalmente  de  cria- 
dos y  criadas,  caracteres  cómicos  y  truhanescos, 
que  daban  variedad  y  gracejo  á  la  obra,  y  eran 
muy  del  agrado  del  pueblo,  que  se  veía  retrata- 
do en  ellos.  Fué  además  Lope  el  creador  de  los 
verdaderos  caracteres  dramáticos,  en  cuya  pin- 
tura sobresalió  mucho,  principalmente  en  la  de 
los  caracteres  femeniles^  manejó  el  diálogo  con 
gracia  y  soltura,  y  fué  riquísimo  en  la  inventi- 
va, que  mejoró  mucho.  Entre  sus  defectos  no 
era  el  menor  el  que  la  mayor  parto  de  los  dramas 
carezcan  de  argumento,  y  el  que  éste  nazca,  no 
del  choque  de  afectos,  sino  de  hechos  anteriores 
y  superiores  á  la  voluntad  de  los  personajes.  Mal 
dispuestas  en  general  las  fábulas,  su  exposición 
decae  á  medida  que  se  ajiroxima  el  desenlace. 
En  sus  dramas  descubre  Lope  los  momentos  de 
inspiración  y  los  de  cansancio.  Poco  sensible  en 
la  expresión  de  afectos  dulces,  suple  la  ternura 
con  la  riqueza  de  fantasía,  y  sólo  está  en  su  cen- 
tro al  expresar  sentimientos  enérgicos  y  varoni- 
les. Alberto  Lista  halla  ocho  clases  en  las  produc 
clones  escénicas  de  Lope:  1 .  ^,  comedias  de  cosíum- 
¿)rcs;  2.",  de  capa  y  espada;  3.",  pastoriles;  4.^,  h- 
roicas;5.^,  trágicas;  6.^, mitológicas;!. '\  de  san- 
tos; y  8.'';  , filoso ficas  ó  ideales,  que  algunos  lla- 
man morales.  No  están  incluidos  en  estas  ocho 
clases  los  aiitos  sacramentales  ni  los  entremeses. 
En  realidad  compuso  Lope  tragedias,  comedias 
y  dramas:  dramas  y  tragedias  pueden  dividirse 
en  históricos,  legendarios  y  novelescos,  en  reli- 
giosos y  profanos.  Las  comedias  pueden  conside- 
rarse divididas  en  comedias  de  costumbres,  de 
intriga  y  enredo,  de  caracteres,  clases  todas  que 
caben  en  la  denominación  de  comedias  de  capa 
y  espada;  jmstoriles  y  mitológicas.  Entre  las 
tragedias  figuran  como  las  más  importantes: 
El  castigo  sin  venganza,  que  es  sin  duda  la 
mejor  de  todas;  Los  caballeros  comendadores  de 
Córdoba;  La  judia  de  Toledo;  Roma  abrasada; 
La  inocente  sangre,  que  trata  del  trágico  suceso 
de  los  Carvajales;  Los  siete  infantes  de  Lara; 
El  caballero  de  0/??¡eííc>,que  es  una  producción 
bellísima;  La  campana  de  Aragón,  referente  á 
la  leyenda  de  la  campana  de  Huesca;  Forfi.a,r 
hasta  morir,  y  otras.  De  los  dramas  históricos, 
recordaremos:  El  principe  perfecto;  Los  Tellos 
de  Menescs;  El  Nuevo  Mundo  de  Cristóbal  Co- 
lón; La  historia  de  Wamha;  Las  mocedades  de 
Bernardo;  Bernardo  en  Francia;  El  casamien- 
to en  la,  muerte;  El  gran  duque  de  Moscovia; 
Arauco  domado;  La  Santa  Liga,  etc.  Bastante 
más  importantes  que  los  históricos  son  los  dra- 
mas legendarios  y  novelescos  de  Lope,  en  los  que 
hay  producciones  de  tan  subido  mérito  como  La 
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estrella  de  Sevilla  y  El  mejor  alcalde  el  rey,  con- 
.siderado  como  la  mejor  obra  de  Lope.  A  la  mis- 
ma clase  {¡ertenecen:  Castelvines  y  Monteses;  Lmi 
Jiían  de  Castro;  Los  cautivos  de  Argel;  La  don- 
cella 'Teodora;  El  remedio  en  la  desdicha,  y  otros 
muciios  de  bastante  mérito.  Prohibidas  en  Ma- 
drid las  comedias  profanas  en  1598,  lo  que  hizo 
que  los  teatros  estuviesen  cerrados  casi  dos  años, 
Lope  se  acomodó  á  las  circunstancias,  escribien- 
do dramas  religiosos,  de  los  que  recordamos:  El 
Nacimiento  de  Cristo;  La  Creación  del  mundo  y 
el  pecado  del  jirimer  hombre;  Ester,  y  La  prenda 
redimida,;  pero  viendo  que  estos  dramas  no  agra- 
daban del  todo  al  jiúblico,  aprovechó  para  otros 
la  vida  de  los  santos  más  populares,  siendo  uno 
de  los  mejores  el  drama  titulado  San  Isidro.  En 
las  comedias  de  capa  y  espiada  es  donde  mejor  se 
manifiesta  el  genio  de  Lofie,  como  lo  prueban, 
además  de  otras  muchas,  Zo  ciertoporlo  deudoso; 
El  acero  de  Madrid,  y  La  moza  de  cántaro,  á  las 
que  siguen  en  mérito  La  hermosafea;  Dineros  son 
calidad;  Im  esclava  de  su  galán;  El  preinio  del 
bien  hablar;  Las  bizarrías  de  Belisa;  El  perro 
del  hortelano;  La  noche  de  San  Juan;  La  boba, 
para  los  otros  y  discreta  para,  sí;  Los  milagros 
del  desp)recio;  Per  la  puente  Juana;  Si  no  vinie- 
ran las  mujeres,  y  La  dama  boba.  Muestra  bas- 
tante acabada  de  las  comedias  picarescas,  que  son 
verdaderas  comedias  de  costumbres,  es  la  titula- 
da El  rufián  Castrucho.  Son  comedias  pastoriles 
de  Lope:  El  verdadero  amante,  escrita  á  los  ca- 
torce años;  La  pastoral  de  Jacinto,  etc.  En  los 
libros  del  mismo  poeta  titulados  Arcadia  y 
Pastores  de  Belén,  se  encuentran  varias  égoglas 
Y  coloquios  pastoriles  con  forma  dramática;  al- 
gunas de  estas  obras  parecen  destinadas  sólo  á 
la  lectura;  otras,  como  La  selva,  sin  amor,  se  re- 
presentaron con  gran  magnificencia.  Las  come- 
dias mitológicas  de  Lope  tienen  escasa  impor- 
tancia. No  así  los  autos,  pues  los  hay  notables, 
como  los  titulados:  El  viaje  del  alma;  El  puente 
del  mundo;  La  siega,;  El  pastor  lobo  y  cabana  ce- 
lestial; La  vuelta  de  Egipto,  y  Bel  pan  y  del  pialo. 
Cuanto  á  \Q%entrcmescs  y  loas,  no  hay  seguridad 
de  que  sean  de  Lope  las  composiciones  de  estos 
géneros  que  corren  con  su  nombre.  Convertido 
el  gran  poeta  en  maestro  de  los  mismos  que  en 
Valencia  le  habían  aleccionado  (Virués  y  Timo- 
neda);  habiendo  avasallado  la  escena  española, 
fué  declarado  jefe  de  nuestro  Teatro  Nacional, 
el  cual  hasta  que  aparece  Calderón  se  denomina 
Teatro  de  Lope  de  Vega.  Discípulos  y  continua- 
dores de  Lope  fueron  Miguel  Sánchez,  el  canó- 
nigo Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  Guillen  de 
Castro,  Mira  de  Mescua,  Vélez  de  Guevara,  Pé- 
rez de  Montalbán  y  tantos  otros.  Omitimos  la 
cita  de  otras  muchas  producciones  de  Lope,  de 
todos  géneros,  porque  sólo  los  títulos  ocuparían 
largo  espacio.  La  índole  de  este  Diccionaiuo 
no  permite  una  reseña  de  las  principales  im- 
presiones de  las  obras  de  Lope.  Copiosos  detalles 
se  encuentran  en  el  Catálogo  de  Barrera,  en  el 
Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos,  y  en  la  Biblioteca  de  autores  español  es 
de  Rivadeneira.  En  esta  última,  en  los  t.  XXIV, 
XXXIV,  XLI  y  LII,  se  publicáronlas  Comedias 
escogidas  de  Lope,  ordenadas  por  D.  Juan  Euge- 
nio Hartzenbusch.  El  t.  XXXVIII  de  la  misma 
Biblioteca,  contiene  la  Colección  de  obras  no  dra- 
máticas de  Lope,  por  D.  Cayetano  Rosell  (nove- 
las y  poesías).  En  otros  tomos  de  la  citada  Bi- 
blioteca encontramos  estos  escritos  de  Lope:  to- 
mo XXIII:  tres  Elogios  de  Quevedo.  -  T.XXXII: 
Juicios  acerca,  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
Cristóbal  de  Castillejo,  Herrera,  Juan  de  Argui- 
jo  y  Góngora.  -T.  XXXVI:  Carta  (en  verso)  al 
Licenciado  Juan  de  Arjona.  -  T.  LII:  Juicio  crí- 
tico acerca  de  los  Argensolas;  Canción;  Soneto,  y 
un  Elogio  de  Alonso  de  Tarros.  -  T.  LVIII:  In- 
vectiva contra  los  enemigos  de  Quevedo.  -  Y  to- 
mo LXVIII:  llcpresentación  moral  del  viaje  del 
alma,  y  cuatro  ortos  sacramentales.  Con  el  nom- 
bre de  Lope  de  Vega  se  guardan  en  la  Bibli-^teca 
Nacional  de  Madrid  estos  seis  manuscritos:  Co- 
media: El  premio  de  la  hermosin-a,  representada 
en  la  villa  de  Lerma.  -  Comedia:  La  noche  de  San 
Juan,  representada  en  el  año  de  1631.  -  Come- 
dias: El  loco  por  fuerza  y  Laniñcz  del  Padre  Ro- 
jas. -  Noticia  de  su  inucrtc.  —  Coplas  á  su  muerte. 
—  Apostrofe  (en  itsL\ia.no)  á  s%c  muerte.  El  nom- 
bre de  Lope  de  Vega  figura  en  el  Catálogo  de 
axdoridadcs  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española, 

-Vega  de  Akmijo  (Antonio,  marqués  de 


VEGA 


287 


la):  Biog.  V.  AoiíLAR  Y  CoKkEA  (Antonio). 

-Veoa  Fi.oiüda  (Alonso,  conde  de):  Biog. 
V,  Rosa  Labassor  ^Alonso  de  la). 

-  Vega  V  DE  .Sentjianat  (Soat):  Biog.  Es- 
critor esjañol.  N.  en  Cervera  (Lérida)  hacia  1752. 
M.  en  la  ndsma  ciudad  en  1831.  Hijo  de  ilustre 
familia,  tuvo  gran  amor  á  las  ciencias  y  á  los  lite- 
ratos, feliz  memoria,  y  suma  afición  á  recoger 
memorias  antiguas  de  la  historia  de  España  y 
espefialmente  de  Cataluña.  Desde  su  primera 
juventud  estuvo  siempre  en  corresjiondencia  con 
los  mejores  literatos  catalanes,  con  los  de  otras 
provincias  y  aun  de  fuera  del  reino.  Ejerció  los 
cargos  de  síndico  y  después  regidor  del  Ayunta- 
miento de  Barcelona;  desempeñó  algi'in  tiempo 
las  funciones  de  juez  subdelegado  de  imprentas, 
y  nombrado  Í18Ó3)  por  la  ciudad  de  Barcelona 
l>ara  ir  á  la  Junta  de  Bayona,  logró  quedarse  eu 
el  camino.  Más  tarde,  elegido  (1810)  diputado  á 
Cortes  por  su  ciudad  natal,  pasó  sucesivamente 
á  la  isla  de  León  y  á  Cádiz.  Aunque  guardó  si- 
lencio en  las  sesiones  públicas  de  las  Cortes,  con- 
tribuyó mucho  á  calmar  las  pasiones  de  los  parti- 
dos. Trabó  especial  amistad  con  el  diputado  In- 
guanzo,  entonces  doctoral  de  Oviedo;  con  el  ame- 
ricano Lardizábal,  con  Arguelles  y  otros  de  dife- 
rentes opiniones.  Se  hallaba  en  Madrid  cuando  en 
esta  villa  entró  Fernando  VII  á  su  regreso  de 
Francia.  Amat,  arzobispo  de  Palmira,  reunió  una 
preciosa  colección  de  cartas  eruditas,  en  las  que 
figuraban  las  de  Vega,  lacónicas,  sentenciosas, 
pero  no  sin  gracia,  dirigidas  á  Finestres,  Cares- 
mar,  Don,  Gusta,  Gallissa.Arévalo,  Dorcay  otros. 
Una  de  ellas  copia  Torres  Amat  en  sus  Memorias 
(págs.  645-46).  Dejó  Vega  otros  escritos,  ocultan- 
do siempre  su  nombre  con  anagramas.  Recorda- 
remos: Prólog->  á  la,  vida  del  Padre  Fernisola, 
Jesuíta;  Cartas  sobre  una  inscripción;  Preserva- 
tivo contrco  la,  muerte  repentina,;  Homilías  de  Tur- 
chi,  traducción  publicada  en  1793,  etc. 

-  Vega  y  MARnrcAL  (José  de  la)  :  Biog. 
Pintor  español.  Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de 
su  nacimiento,  M.  en  Sevilla  en  diciembre  de 
1896.  Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Sevilla  y  dis- 
cípulo de  José  Romero.  Se  le  debieron  estas  obras: 
Murillo  pintando  á  Saii  Félix,  lienzo  que  regaló 
á  la  rifa  iniciada  para  allegar  fondos  para  el  mo- 
numento dedicado  á  dicho  célebre  maestro;  Un 
episodio  de  la  guerra  de  África,  premiada  con  me- 
dalla de  plata  en  la  Exposición  Gaditana  de  1862; 
Pío,  IX  visitando  á  los  garibaldinos  en  el  castillo 
de  San  Angelo:  figuró  en  la  Exposición  Gaditana 
de  1868,  en  unión  de  otros  Tres  lienzos  de  cos- 
tumbres; Un  cura  y  un  monaguillo;  Un  racimo 
de  uvas,  y  otros  trabajos  ejecutados  en  la  Sociedad 
Sevillana  Protectora  de  las  Bellas  Artes;  Un  ca- 
lesero enjaezando  á  una  mida,  y  varios  cuadros 
de  frutas  enviados  á  la  Exposición  de  Cádiz 
(1879),  donde  alcanzaron  una  medalla  de  plata,  y 
la  de  Madrid  de  18S1.  TuvoMarrucal  varios  no- 
tables discípulos,  uno  de  ellos  el  escultor  Susillo. 

-Vega  y  Muñoz  (Francisco  de"):  Biog.  Pin- 
tor español,  hermano  de  Antonio  María.  N.  en 
Sevilla.  ]\I.  antes  de  1877.  En  dicha  capital,  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  hizo  sus  estudios,  lo- 
grando diferentes  premios.  A  la  Exposición  Na- 
cional de  Madrid  de  1864  envió  La  crucify:ión 
de  los  mártires  del  Japón  en  el  calvario  de  Nnn- 
gasaki,  y  el  Martirio  de  los  santos  Servando  y  Ger- 
mán, obteniendo  por  este  último  trabajo  mención 
honorífica  especial.  La  Academia  do  Bellas  Artes 
de  su  ciudad  natal  adquirió  (JS66  >  una  aguada 
de  este  artista,  copia  del  fresco,  original  de  Luis 
de  Vargas,  que  representa  el  .luido  final,  y  se 
conserva  en  el  Hospital  de  la  Misericordia  de  Se- 
villa. En  la  Exposición  Nacional  de  1866,  cele- 
brada en  Madrid,  presentó  un  San  Hermenegildo 
mártir  de  Sevilla.  En  la  sevillana  de  1867  figuró 
con  siete  lienzos  representando:  Murillo  y  Ma- 
nara; Tránsito  de  Sají  Hermenegildo;  Una  cabe- 
za; Una  niña;  Encuentro  de  Cervantes  con  el  es- 
tudiante Pardal  (prólogo  de  El  Pérsilcs);  Cabeza 
de  un  gitano,  y  Unas  cabras.  También  presentó 
algunas  comiiosiciones  al  lápiz.  A  la  Exposición 
del  siguiente  año  envió  La  huérfana.  A  la  ara- 
gonesa de  1868  La  receta  del  doctor;  El  Niño  Je- 
sús adorado  por  unos  ángeles;  Interior  de  laíglc- 
siet  de  San  Isidoro  en  Sev^illa.  En  la  Exposición 
de  Sevilla  de  1877  figuraron  varias  obras  do  Vega, 
que  había  muerto  prematuramente,  entre  ellas 
un  cuadro  de  Sají  Lorenzo  en  la  prisión. 

-  Vega  y  MrÑoz  (Antonio  María  de):  Biog. 
Escultor  español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  la  misma 
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capital  á  12  (le  noviembre  de  1878.  Fué  en  su  [ 
ciudad  natal  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar-  , 
tes,  y  recibió  las  lecciones  de  Vicente  Hernández. 
Las  obras  suyas  que  figuraron  en  la  Exposición 
Nacional  de  186<5,  en  ^Madrid,  y  en  las  sevilla- 
nas de  1867  y  1868,  son  D.  Quijote  escribiendo 
la  caria  d  Dulcinea;  Efectos  del  bálsamo  de  Fie- 
rabrás; bustos  de  El  divino  Herrera,  Lope  de 
Vega,  Cervantes  y  Emperador  Maximiliano ;  Leo- 
nardo de  Vinci  moribundo.  Al  mismo  artista  se 
debieron  los  h\Mitos(¡i&Ferna.ndo  de  herrera,  Cal- 
derón de  la,  Barca,  Arias  Montano,  marqués  de 
Villaia  y  Mir/uel  de  Cervantes,  ejecutados  para 
el  palacio  de  San  Telmo  de  Sevilla.  Antonio  Vega 
fué  el  verdadero  fundador  de  la  Academia  Libre 
de  Bellas  Artes  de  Sevilla,  y  en  ella,  como  en  la 
Sociedad  l'rotectora  de  las  Bellas  Artes,  dejó  obras 
tan  dignas  de  aprecio  como  su  Fiesta  andaluza, 
Soldado  del  siglo  XVI,  Tipos  del  siglo  XIII,  á  la 
aguada.  En  1875  remitió  á  la  Exposición  Nacio- 
nal de  Madrid  un  barro  cocido  representando 
Una  manóla  de  principios  del  siglo  xix. 

-Vega  Y  Muñoz  (Fedko  de):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Sevilla  liacia  1835.  En  su  ciudad 
natal  estudió  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  A 
Madrid  envió  á  la  Exposición  Nacional  de  1866 
dos  Estudios  de  cabezas,  al  óleo,  y  i.  las  sevilla- 
nas de  1867  y  1868  estas  obras:  Pedro  Calderón 
en  su  estudio ;  Muerte  de  Santa  Justa ;  Un  gitano ; 
Cabeza  de  un  anciano ;  Un  boceto ;  La  mala  nueva, 
costumbres  del  siglo  xvii;  El  estudio  de  un  pin- 
tor; San  Félix  de  Cantalicio,  copia  de  Murillo; 
Un  episodio  del  Quijote;  otro  de  La  gitonilla,  de 
Cervantes,  y  San  Antonio  de  Padua.  En  1876 
presentó  en  la  Exposición  de  Madrid  Un  tipo  de 
Tánger,  siendo  también  de  su  mano  la  Cuesta  de 
Sania  Catalina  en  Granadi,  cuadro  rifado  en  la 
Sociedad  Protectora  de  Granada;  Un  mercado 
andaluz;  Iglesia  de  ómnium  sanctórum;  Huerta 
del  Retiro;  Huerta  de  los  Naranjos,  y  otros  asun- 
tos con  que  concurrió  á  las  Exposiciones  del  con- 
sulado y  de  la  Academia  de  Sevilla  en  1877; 
Árabe  tocando  la  guzla,  i>intado  en  la  Sociedad 
Protectora  de  las  licllas  Artes;  retrato  de  Jeróni- 
mo Hernández,  existente  en  la  Biblioteca  Colom- 
bina; Una  escena  campestre,  y  otro  asunto  de  gé- 
nero enviado  á  las  Exposiciones  de  Cádiz  en 
1879  y  1880,  siendo  premiado  con  medalla  de 
plata  El  alcalde  de  Zalamea,  que  remitió  en  1882 
á  una  Exposición  particular  de  Madrid. 

VEGACERNEJA:  Geog.  Liigar  del  ayunt.  doBu- 
ron,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  170  habits. 

VEGACERVERA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  los  lugares  do  Coladilla, 
Valpor(|uero  de  \'egacervera,  Valle  de  Vegacer- 
vera  y  Villar  del  Puerto,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  y  dióc.  de  León;  1  044  habits.  Sit.  á  la 
dra.  del  río  Torio;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas; 
minas  de  hulla  y  caolín. 

VEGADA:  f.  ant.  Vez. 

...  sopeña  solamente  del  doblo  por  cada  ve- 
gada que  el  contrario  hará. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II, 

...  como  Alejan<lro  obispo  de  Alt-Jandría,  por 
muchas  veiíadas  con  asaz  anionest.'vnijeuto  y 
razones  le  trabajase  en  vano,  á  quitarle  de  tan 
gran  error. 

El  Comendador  Griego. 

-  A  i/A.s  VK.oADAs:  ni.  adv.  ant.  A  veces. 

...  é  qiu!  vayan  de  esta  guisa  los  dos  por 
aquella  saliila,  que  61  salió,  tañendo  de  rastro 

<í  las  VI  (¡ADAS. 

Montería  del  rey  I).  Alonso. 

VEQADALI:  ^'«07.  Lugar  (le  In  parroquia  de 
San  Bartolomé  do  Nava,  ayunt.  do  Nava,  |iar 
tido  judicial  do  Inliesto,  jirov.  de  Oviedo;  110 
habits. 

VEQADOT08:  Grog.  Aldisa  de  la  jiarroquift  do 
Santa  Ros:i,  ayunt.  do  Mieres,  ji.  j.  do  Lena, 
prov.  do  Oviedo;  05  hahits. 

VEGAFRIA:  ^'107.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
("uéllar,  prov.  y  diiíc.  de  .Sogovia;  201  habitan- 
tes. Sit.  cerca  (le  Canalejas  y  Porosillo.  Torrrno 
llano;  cereales  y  garbanzos. 

VEGAFRIO8A:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  ilo 
Sania  Maiiado  l'"olgupras,  ayunt.  de  Salas,  jmr- 
tido  judicial  do  i'elmonte,  prov.  de  Oviedo;  63 
habits. 

VEOALAQAR:  Geog.  V.  SANTA  MaüIA  Mao- 
DAl.ENA   DK  Vl'.(! Af.AOAH. 
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VEGALATRAVE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dió- 
cesis de  Santiago;  317  hal  its.  Sit.  cerca  del  río 
Aliste.  Terreno  desigual;  cereales,  legumbres  y 
patatas. 

VEGALLERA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Moli- 
nicos,  p.  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete; 232  ha- 
bitantes. 

VEGAMIÁN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Armada,  Campillo,  Ce- 
rreras, Lodares,  Orones,  Quin lanilla  de  Vega- 
nnán,  Rucayo,  Utrero  y  Valdehuesa,  p.  j.  de 
Riaño^  prov  y  dióc.  de  León;  1286  habits.  el 
ayunt.  y  398  la  v.  Sit.  cerca  de  Vozmediano,  al 
S.  de  Lillo  y  al  S.O.  de  Riaño,  á  la  izq.  del  río 
Porma.  Terreno  montuoso,  con  muchos  valles  y 
una  gran  peña  que  ha  dado  nombre  al  pueblo, 
pues  antes  aquella  se  denominaba  Pefiamián  y 
hoy  Peña  de  la  Vega;  cereales,  cáñamo,  lino,  le- 
gumbres y  frutas;  cría  de  ganados. 

VEGANZONES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  partido 
judicial,  ])rüv.  y  dióc.  de  Segovia;  592  habitan- 
tes. Sit.  cerca  del  río  Cega,  en  la  carretera  de 
Segovia  á  Riaza,  á  4  km.s.  de  Turégano.  Terreno 
llano;  cereales,  vino,  cáñamo  y  garbanzos;  cría 
de  ganados. 

VEGAPERPERA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Regla,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  90  habits. 

VEGAQUEMADA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Candanedo 
de  Boña,  La  Devesa  de  Boñar,  La  Losilla  y  San 
Adrián,  Lugán,  Llantera  de  Boñar,  La  Mata  de 
la  Riba  y  Palazuelo  de  Boña,  p.  \.  de  La  Vecilla, 
jirov.  y  dióc,  de  León;  1  611  habits.  el  ayunt.  y 
224  el  lugar  cab.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Porma. 
Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  lino,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados;  ttdares  de  lien- 
zo. Baños  minerales  titulados  de  San  Adrián, 
con  aguas  bicarbonatada.e.  |  V.  San  Aduiáx. 

VEGARIENZA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cirujales,  Cor- 
nombre,  Garueña.  Manzaneda  de  Omaña,  Mar- 
/.án,  Omañón,  Santibnñez  de  Arienza,  Sosas  del 
("umbial,  Valbucno,  Villadepán,  ^'illar  de  Oma- 
ña y  Villaverde,  p.  j.  de  Murias  de  Paredes, 
prov.  de  León,  dióc.  de  Oviedo;  1502  habits.  el 
ayunt.  y  117  la  v.  Sit.  en  la  carretera  de  León 
d  Cangas  de  Tineo,  á  la  izq.  del  río  Orbigo  y 
al  E.  de  Murias  de  Paredes.  Terreno  montuoso; 
coréales,  lino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VEGAS:   Geog.   Caserío   del  ayunt.    de  Tías, 
p.  j.  de  Arrecilé,  prov.  de  Canarias;  50  habits. 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Tirso  de  Abres, 
ayunt.  de  San  Tirso  de  Abres,  ji.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  80  habits. 

-  Ve(ías:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Nueva 
Paz,  p.  j.  de  Güines,  jirov.  de  la  Habana,  Cu- 
ba, sit.  á  10  kms.  do  Nueva  Paz;  2  600  habits. 

-  Ve(íAs:  Geog.  Nombre  que  se  da  al  río  Ca- 
chapoal,  Chile,  desde  su  origen  en  los  Andes 
hasta  su  conll.  con  el  río  de  Las  Leñas. 

-Veoas  (La.s):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Granadilla,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Ca- 
narias; 242  habits. 

-  \'KnAs  DE  Camba:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
([lua  do  San  Martín  de  Vegas  de  Camba,  ayun- 
tamiento de  Villarino  de  Couso,  ]\  j.  de  Viana 
del  Bollo,  jirov.  de  Orense: 240  habits.  II V.  San 
Martín  de  Veoas  de  Camba. 

-  Vegas  de  ConiA:  Geog.  Río  do  la  prov.  de 
('áceres  en  el  p.  j.  do  (iranadilla.  Pa-a  i>or  Nu- 
ñonioral,  recibe  varios  arroyos  y  gargantas  del 
l>aís  de  Las  .lurdcs;  y  desagita  en  el  AlAgón. 
(Caserío  dol  ayunt.  do  Nuñonioral,  p.  j.  de  Her- 
vAa,  prov.  do  Cáceres;  11 G  habits. 

-  Vegas  de  Domingo  Rkv:  Geog.  Alquería  del 
ayunt.  do  Agalla.s,  p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo, 
jirov.  do  .Salamanca;  158  habit.s. 

-  Vegas  de  Faima:  Gi-og.  Barrio  del  ayunta- 
miento do  San  Antonio  de  la.s  \"uelt.'».s,  p.  j.  de 
San  .hiau  do  los  Remedios,  j>rov.  de  SanU  Cla- 
ra, Cuba,  sit.  á  3  kms.  de  San  Antonio,  en  el 
f.  c.  de  Caibarién. 

-  Vegas  dei.  Condado:  Grog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  lo.-»  lugares  do 
Castrillo  de  Porma,  C  erezalcs  del  Condado, San- 
ta Marín  del  Monte  del  Condado,  San  Vicente 
del  Condado  y  A'illanueva  del  Condado;  In»  al- 
deas do  Castro  del  Condado  ó  Coírtroesquilón, 
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Rejiresa  del  Condado  y  Villamayor  del  Condado, 
y  el  barrio  de  Moral,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
León;  2  950  habits.  el  ayunt.  y  455  la  v.  Si- 
tuada cerca  de  Devesa,  en  terreno  fertilizado  por 
los  ríos  Turueño  y  Onza.  Cereales,  vino,  legum- 
bres y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Antigua 
jurisdicción  de  la  prov.  y  jjait.  de  León,  com- 
puesta de  los  pmeblos  de  San  Vicente,  Vegas, 
Villafruela,  Villanueva  y  Villarratel. 

-  Vegas  de  los  Mocanes  (La.s):  Geog.  Case- 
río del  ayunt.  de  Valsequillo,  p.  j.  de  Las  Pal- 
mas, prov.  de  Canarias;  66  habits. 

-Vegas  de  Matiie:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  576  ha- 
bitantes. Sit.  en  las  faldas  de  la  sierra  de  Gua- 
darrama, cei  ca  de  Espinar  y  Zarzuela  del  Monte. 
Terreno  montuoso,  por  el  que  cruza  el  río  Mo- 
ros, cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

-  Vegas  pe  O.seo  ó  do  Seo:  Geog.  Riachuelo 
de  la  i)rov.  de  León,  en  el  p.  j.  de  Villafranca 
de  Bierzo.  Es  un  afl.  del  Valcarce. 

-  Vegas  do  Seo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Barjas,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  133  "habits. 

-  Vegas  (Fi:ey  Dami.ín  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Vivía  en  la  stgunda  mitad  del  siglo  xvi, 
i'oseyó  el  título  de  Doctor  y  el  hábito  de  San 
.Juan  en  el  convento  de  Santa  Jlaría  del  Monte. 
Ya  en  1590  era  eclesiástico,  y  declaraba  haber 
residido  constantemente  en  Toledo,  á  cuya  ciu- 
dad miraba  con  especial  predilección.  Por  man- 
dato de  sus  superiores  imprimió  una  excelente 
colección  lírico-dramática,  fruto  de  su  ingenio, 
con  el  título  de  Libro  de  poesía  cristiana,  moral 
y  dir^ina,  en  que  muy  de  principal  iníaito  se  (raía 
de  la  inmaculada  Conccfción  de  Nuestra  Siñora 
(Toledo,  1590,  en  8.»).  De  e^ta  obra  hay  frag- 
mentos en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  espatiola 
de  libros  raros  y  cwrío50S  (Madrid,  1889,  t  IV, 
col.  978  a  980).  «El  libro  de  poesía  ehrisfiana, 
moral  y  divina,  ha  dicho  Barrera,  contiene  re- 
dondillas, quintillas,  décimas,  sonetos,  tercetos 
3'  algunas  canciones;  la  comedia  Jacobina  un 
diálogo  y  un  coloquio.  Su  versificación  es  fácil, 
aunque  en  general  poco  vigorosa;  la  dicción  j'ura 
y  castiza;  el  fondo  de  his  composiciones  todas, 
de  lo  más  acendrado  en  moral  j'  doctrina  reli- 
giosa.» Las  tres  piezas  dramáticas  de  la  obra  son: 
Comedia  llamada  Jacobina  ó  bendición  de  Isaac; 
Coloquio  entre  una  doncella  honesta  y  un  mancebo 
lascivo,  amante;  Coloquio  entre  un  alma  y  sus  tres 
potencias.  Con  justicia  las  producciones  del  libro 
de  Poesía  cristiana  merecieron  en  sn  mayor  par- 
te, inclusas  las  tres  piezasdramáticas.  ser  inclui- 
das en  el  Romancero  y  Cancionero  sagrados,  to- 
mo XX. XV  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadcneira.  Algunas  otras  noticias  de  la  vida 
de  Frcy  Damián  dio  Barrera  en  su  Cntiilojo.  H 
nombre  del  Dr.  Frey  Danuán  de  Vegas  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Esjmñola. 

VEOECIO  iFi.AVio  Resato):  Bicg.  Ei»critor 
militar  latino.  Vivía  en  el  reinado  de  Valcnti- 
niano  II,  hacia  los  últiuios  años  del  siglo  iv  de 
nuestra  era.  Pertenecía,  á  lo  que  «•  oree,  á  una 
familia  distinguida,  y  liabi;   '  "  ustantino- 

plo.  Su  obra  tituln<'a  /V  »<  ■  /*  es  un 

extracto  de  lo  qiio  hay  de  1 .-inte  sobre 

la  disciplina  militar  de  los  romanos  en  los  escri- 
tos onteriores;  tratJ\  en  ella  de  las  levaí»,  de  la 
instrucción  de  los  soldados,  de  la  oidcn  de  la 
legión,  do  sus  jefes,  de  las  armas,  de  las  grandes 
operaciones  de  la  guerra,  del  ataque  y  defensa 
do  las  plazas,  de  la  niariua,  etc. 

VEQEN  ó  vegó:  Geig.  I.sla  del  Océano  Atlán- 
tico, dist.  de  Nordland,  prov.  de  Troms.,  Norue- 
ga, sit.  n  16  km.»,  de  la  costa  v  ni  O.  de  la  des- 
embocadura del  VcKjord;  114  kms.'  v  1900  ha- 
bitantes. F.s  tierra  montuosa  y  elevarla,  y  tiene 
como  única  localidad  la  aldea  de  Gladstad,  si- 
tuada en  la  costa  septentrional. 

VEGETABILIDAD:  f.  Calidad  de  VígetaMe. 

VEGETABLE  (del  lat  vcgctabUia):  adj.  Vege- 
ta u  U.  t,  c.  8.  ni. 

No  son  las  nionarqiiins  difereutes  de  lo»  \\- 
vientes  ó  vegktabi.kk. 

Saavkpra  Fajardo. 

...  resuelto  escientificamonte  cualquier  cuer- 
po humano,  bruto,  VBaRTABl.E,  ó  animal. 
Fr.  Hoktwísio  Pakavicino. 
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VEGETACIÓN  (del  lat.  vegetatio):  f.  Acción,  ó 
electo,  (le  vegetar. 

...  auB  cuando  no  se  las  cultive  (las  varieda- 
des vegetales)  ó  se  las  abandone  á  la  VF.gkta- 
CIÓN  espontánea,  retornan  muy  lentamente  á 
su  primitivo  tipo  natural. 

MONLAU. 

Mas  tarde  contribuyen  éstas  (las  hojas)  al 
movimiento,  puesto  que  en  una  planta  deslio- 
jada  se  paraliza  la  vegktación. 

Olivan. 

VEGETAL:  adj.  (jue  vegeta. 

...que  es  el  vínculo  de  la  parte  superior  ani- 
mal y  de  la  inferior  vegetal  y  natural. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Vegetal:  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
plantas. 

Como  muestra,  y  siguiendo  el  orden  alfabé- 
tico, enumeraremos  algunas  de  esas  substan- 
cias VEGETALES. 

MoNLAU. 

-  Vegetal:  ni.  Planta;  cuerpo  vegetable. 

Solo  de  VEGETALES  me  alimento;  etc. 
Samaniego. 

Entre  los  vegetales  se  cuentan  ciertas  es 
pecies  con  variedades  notables  por  su  forma,  su 
color,  etc. 

Monlau. 

La  Agricultura  tiene  por  objeto  la  produc- 
ción de  plantas  ó  vegetales  útiles:  etc. 
Olivan. 

VEGETANTE:  p.  a.  de  VEGETAR.  Que  vegeta. 

VEGETAR  (del  lat.  vegetare):  n.  Germinar,  nu- 
trirse, crecer  y  aumentar  las  plantas.  U.  t.  c.  r. 

...los  filósofos  no  menos  atribuyen  vida  á 
las  plantas  que  á  los  animales,  porque  tienen 
alma,  con  que  se  vegetan  y  crian. 

Fernando  de  Herrera. 

-Vegetar:  fig.  Vivir  maquinalmente,  con 
vida  meramente  orgánica  como  la  de  las  plan- 
tas. 

...  por  ahora  creo  que  (el  Colegial)  no  hace 
sino  vegetar  débilmente. 

Jovellanos. 

-Vegetar:  fig.  Disfrutar  voluntariamente 
vida  tranquila,  exenta  de  trabajo  y  de  cuida- 
dos. 

vegetativo,  VA:  adj.  Que  vegeta  ó  tiene  vi- 
gor para  vegetar. 

Aquella  solamente  (la  naturaleza)  es  cierta, 
fija  y  sólida,  que  usa  en  el  gobierno  de  las  ve- 
getativas y  vivientes  y  principalmente  la  que 
por  medio  de  la  razón  dicta  á  cada  uno  de  los 
hombres  en  su  oficio,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  en  sentencia  del  mismo  Aristóteles,  que 
atribuye  la  generación  al  ánima  vegetativa 
y  sensitiva,  y  no  á  la  racional. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Vegetativo:  Fisiol.  Que  concurre  á  las 
funciones  de  nutrición  y  reproducción. 

...  proviene  este  Dios  (Baco)  del  naturalis- 
mo: es  la  fuerza  vegetativa  de  las  plantas. 
Valera. 

VEGLIA:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Istria,  Aus- 
tria-Hungría, sit.  en  el  Golfo  de  Quarnero,  Mar 
Adriático,  entre  la  isla  Cherso  al  O.,  de  la  cual 
está  separada  por  el  Canal  de  Jlezzo,  y  la  tierra 
firme  al  E.,  de  la  que  la  separa  el  Canal  della 
Morlacca;410  kms.-  y  20000  habits.  Canteras 
de  mármol.  Trigo,  vino,  olivos  y  frutas.  En  la 
Edad  Media  constituyó  una  especie  de  República 
independiente.  Combatida  por  los  piratas  del 
Adriático,  se  anexionó  á  Venecia  en  1260. 

VEGÓ:  Geog.'W  Vegen. 

VEGRE:  Geog.  Río  del  dep.  del  Sarthe,  Fran- 
cia. N.  en  la  vertiente  meridional  de  los  Coevro- 
nesó  Alpes  Mancelles,  al  O.S.O.  de  Sillé-le-Gui- 
llaume;  corre  al  S.S.O. ;  pasa  á  3500  m.  de  Sillé- 
le-Guillaunie;baña  las  praderas  de  Tennie;  i)asa 
junto  á  la  colina  sobre  la  cual  está  la  c.  de  Rru- 
ion,  y  á  los  86  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla 
dra.  del  Sarthe,  aguas  arriba  de  Sable. 

VEGUELLINA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pa- 
radaseca,    p.  j,  do  Villafranca  del  Bierzo,  ¡tro- 
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vincia  de  León;  57  habits.  Tiene  estación  en  el 
f,  e,  de  Palencia  á  la  Coruña,  intermedia  entre 
las  de  Villadangos  y  Astorga.  Lugar  de  la  ¡la- 
rroquia  de  San  Pedro  de  Cabezón,  ayunt.  de 
Lena,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo;  341  habits. 

-  Vegiei.lina  de  Cei'Eda  (La):  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Quintana  del  Castillo,  jiar- 
tido  judicial  de  Astorga,  prov.  de  León;  138 
habits. 

-Veguellina  dk  Fondo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  San  Cristóbal  de  la  Polantera,  [larti- 
do  judicial  de  La  Rañeza,  prov.  de  León;  267 
habits. 

-Veguellina  de  Orbigo:  G.og.  Lugar  del 
ayunt.  deVillarejo  de  Orbigo,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  524  habits. 

VEGUER  (del  lat.  vicarías,  lugarteniente):  m. 
Magistrado  que  en  Aragón,  Cataluña  y  Mallor- 
ca ejercía,  con  poca  dilérencia,  la  misma  juris- 
dicción que  el  corregidor  en  Castilla. 

... ,  la  posesión  se  mandó  dar  por  el  veguer 
de  Mallorca  Bernardo  Mirón,  etc. 

Jovellanos. 

VEGUERÍA:  f.  Territorio  ó  distrito  á  que  se 
extiende  la  jurisdicción  de  veguer. 

VEGUERÍO:  m.  VEGUERÍA. 

VEGUERO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  vega. 

-VegueiíO:  m.  Labrador  que  trabaja  en  el 
cultivo  de  una  vega. 

-  Veguero:  Cigarro  j)uro  hecho  rústicamen- 
te de  una  sola  hoja  de  tabaco  enrollada,  que  le 
sirve  de  capa  y  de  tripa. 

VEGUETA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Tinajo,  p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  160 
habits. 

VEGUILLA:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Valle  de  Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  San- 
tander; 102  habits. 

-  Veguilla  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Reocín,  p.  j,  de  Torrelavega,  prov,  de  Santan- 
der; 102  habits. 

VEGUILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Atienza,  prov.  de  Guadaiajara,  dióc.  de  Toledo; 
187  habits.  Sit.  cerca  de  Cogolludo.  Terreno  en 
parte  pedregoso;  cereales,  legumbres  y  hortali- 
zas. II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Albarracín, 
prov.  y  dióc.  de  Teruel;  216  habits.  Sit.  en  la 
parte  meridional  de  la  prov.,  cerca  de  Alobras 
y  de  las  prov.  de  Cuenca  y  de  Valencia.  Terreno 
montuoso;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

-  Veguillas  (Las):  Geog.  Lugar  con  ayun 
tamiento,  al  que  se  hallan  agregados  tres  case 
ríos,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca:  504  ha 
hitantes.  Sit.  cerca  de  Navagallega  y  Castrover 
de.  Terreno  montuoso;  cereales,  patatas  y  le 
gumbres. 

VEGUINA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  ]\Iaría  de  Monte,  ayunt.  de  Tajiia,  parti- 
do judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  113 

habits. 

VEHEMENCIA  (del  lat.  vehementía):  f.  ímpe- 
tu ó  violencia  en  el  movimiento  de  una  cosa,  ó 
demasiada  actividad  y  fuerza  en  su  obrar. 

...  el  .algalia...  en  vehemencia  y  gracia  de 
olor  no  debe  nada  al  almizcle. 

Andrés  de  Laguna. 

...  de  que  colegían  los  que  le  curaban  la  ve- 
hemencia del  dolor. 

Maestro  Juan  de  Avila. 

-Vehemencia:  Actividad,  imiietuosidad  vi- 
gorosa y  eficaz  en  los  afectos  ó  movimientos  del 
ánimo  y  en  la  manera  de  expresarlos  ó  darlos  á 
entender,  ya  sea  en  la  vida  real,  ya  en  la  esfera 
del  arte. 

Una  de  las  ocasiones  en  que  aquellos  dos 
reverendísimos  trataron  esta  materia  con  ma- 
yor VEHi.MENCiA  y  cou  mavor  compasión  en 
]iresencia  de  nuestro  beneficiado,  les  dijo  és- 
te: etc. 

Isla. 

...  Las  figuras...  dan  vehkmencia,  nobleza 
y  gracia  á  la  oración,  etc. 

Jovellanos. 

...  mi  vehemencia  es  digna  de  vituperio. 
Valera. 
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1  VEHEMENTE  (del  lat.  vekémens,  vehcmenlis): 
\  adj.  (¿ue  mueve  ó  se  mueve  con  ímpetu  y  vio- 
I  lencia,  lí  obra  con  demasiada  fuerza  y  eficacia. 

...  Aunque  consueles 
Un  susto,  no  podrás  otro 
Más  peno.-.o,  y  más  VEHEMENTE. 

Calderón. 

Aquellos  caracteres  delleoguaje  en  sus  prin- 
cipios, como  sonido  de.scriptivo,  tonos  y  ges- 
tos VEHEMENTES...  han  ido  dando  lugarásóni- 
dos  vngo.s,  etc. 

Jovellanos. 

-Vehemente:  Díce.se  de  lo  que  en  la  vida 
real  ó  en  la  esfera  del  arte  se  .'■iente  ó  se  expresa 
con  vehemencia.  Aplícase  también  á  las  ])er80- 
ñas. 

...  en  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehe- 
mente (el  apetito  glorioso  de  saber),  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

...  otros,  en  fin  (de  los  nuevo.s  diputados), 
prometían  las  mejores  esperanzas,  ó  por  sus 
antecedentes  conocidos,  ó  por  su  decisión  in- 
trépida, su  elocuencia  vehímente  y  popular, 
y  sus  talentos  grandes  y  precoces. 

Quintana. 

VEHEMENTEMENTE:  adv.  m.  Con  vehemen- 
cia, de  manf-ra  vehemente. 

...  no  sólo  porque  la  concupiscencia  di.smi- 
nuye  tan  vehementemente  la  libertad  corao 
el  potro,  sino  porque  ningún  pecailo  es  tan 
grave  como  la  apostasia  de  la  fe. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

VEHIculo  (del  lat.  vehietdwin;  de  vehere,  con- 
ducir, transportar):  m.  Carruaje  ó  cualquier  otro 
artificio  en  que  se  puede  transportar  personas  ó 
cosas  de  un  lugar  á  otro. 

-Vehículo:  fig.  Lo  que  sirve  para  conducir 
ó  transmitir  fácilmente  una  cosa,  como  el  sonido 
y  la  electricidad. 

..,  las  medicinas  matarían  si  se  tomase  de 
ellas  lo  peor:  ninguna  importante  hay  sin  ve- 
neno, que  re  mezcla  por  vehículo,  para  que 
lo  saludable  llegue  más  presto  al  corazón. 
Luis  de  Ulloa. 

-  Vehículo:  Tng.  y  Locom.  La  forma  y  dis- 
posición de  los  vehículos  tiene  íntima  relación, 
en  primer  lugar,  con  su  objeto,  y  en  segundo 
con  la  clase  de  vía  ó  camino  en  que  deben  circu- 
lar, influyendo  también  notablemente  en  ellos 
el  motor  que  ha  de  ai)licar.-e;  tales  son  los  lác- 
tores  del  transporte  en  vehículo  de  las  personas 
y  cosas.  Con  relación  á  su  objeto  hay  vehículos 
destinados  al  transporse  de  mercancías,  y  tan 
variados  cuantas  son  las  condiciones  especiales 
propias  (le  cada  grupo  de  objetos  transportados; 
de  ordinario  son  carruajes  pesados,  consecuencia 
de  la  gran  carga  que  han  de  soportar;  otros,  en 
que  se  conducen  la  correspondencia  y  los  viaje- 
ros, necesitan  reunir  ciertas  condiciones  de  co- 
modidad, rapidez  y  fácil  transporte;  otros,  des- 
tinados al  recreo,  verdaderos  vehículos  de  lujo 
para  paseo,  cuya  condición  esencial  es  ser  nmy 
ligeros,  elegantes  y  con  la  comodidad  que  exige 
un  viaje  de  placer;  por  último,  los  que  se  enrilean 
en  los  grandes  trabajos  de  las  obras  públicas, 
destinados  á  conducir  materiales  ó  productos 
extraídos  de  las  obras  que  se  ejecutan,  son  en 
general  toscos  y  fuertes,  teniendo  muchas  ve- 
ces ciertas  condiciones  que  -permitan  hacer  la 
descarga  en  breve  tiempo.  Si  se  atiende  al  motor 
se  comprende  desde  luego  que  éste  ha  de  influir 
en  la  capacidad  del  vehículo,  pues  cuanta  más 
fuerza  haya  disponible  mayor  debe  ser  el  vehí- 
culo, si  no  se  quiere  derrochar  en  pura  pérdida 
esta  fuerza;  y  viceversa,  si  se  han  de  utilizar  los 
motores  de  escasa  fuerza,  es  necesario  construir 
vehículos  de  poco  peso,  jiara  que  la  carga  trans- 
portada sea  la  mayor  posible,  puesto  que  siempre 
ha  de  ser  pequeña,  y  si  esto  no  se  hace  se  corre 
el  riesgo  de  que  el  coste  del  vehículo  y  el  de  la 
tiaccion  no  se  encuentren  compensados  por  los 
beneficios  que  produce  el  transporte.  Finalmen- 
te, con  relación  á  la  vía  que  debe  recorrerse,  debe 
tenerse  nmy  i>resente  el  ancho, sus  jiendientes  y 
curvas,  es  decir,  su  planta,  su  perfil  longitudinal 
y  los  transversales,  y  adenuis  la  resistencia  que 
el  rozamiento  ha  de  producir,  es  decir,  la  super- 
ficie del  camino  nuis  ó  menos  igual  y  el  material 
que  la  forma,  si  son  tierras,  si  es  un  firme  duro 
y  elástico,  ó  si  es  una  vía  de  hierro. 

No  es  posible  hacer  aquí  un  estudio  detallado 
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de  toda  clase  de  vehículos,  estudio  que  ocuparía 
más  de  un  volumen,  propio  además  de  un  tratado 
especial  i)or  una  parte,  y  por  otra  mucho  de  lo 
que  se  dijese  no  sería  otra  cosa  que  la  ampliación 
de  lo  que  se  ha  dicho  en  artículos  especiales  de 
esta  misma  obra;  pero  sí  es  forzoso  entrar  en  al- 
gunas consideraciones  generales  sol)ie  asunto  tan 
importante,  consideraciones  que  se  enlazan,  para 
dar  una  idea  de  las  condiciones  de  los  vehículos, 
las  que  auxiliadas  por  las  citas  más  inijiortantes 
completarán  debidamente  el  presente  artículo. 

La  diferencia  más  esencial  de  la  naturaleza  de 
los  vehículos  nace  de  la  diferencia  de  la  natura- 
leza del  camino,  según  sea  éste  un  camino  ordi- 
nario o  una  vía  de  hierro,  por  cuanto  cambian 
forzosamente  la  forma  y  disposiciones  de  las  rue- 
das para  que  pueda  marchar  el  vehículo ,  y  porque 
con  la  vía  de  hierro,  no  solo  se  disminuye  la  re- 
sistencia al  rozamiento,  sino  que  se  emplean  mo- 
tores de  gran  potencia,  lo  que  contri l<uye  con  la 
primera  causa  á  modificar  notablemente  la  forma 
de  los  vehículos;  por  esta  razón  se  hacen  dos 
grandes  divisiones  de  aquéllos,  según  que  se  des- 
tinan á  vías  de  liierro  ó  á  caminos  ordinarios 
más  ó  menos  perfeccionados. 

Vehículos  'para  caminos  ordinarios.  -  Los  más 
pesados,  como  carros  }'  carretas,  tienen  un  solo 
eje  enlazando  un  jiar  de  ruedas;  pero  hay  otros, 
como  las  galeras  y  camiones,  tan  pesados  ó  más 
que  los  anteriores,  que  constan  de  dos  ejes,  y 
por  tanto  de  cuatro  ruedas;  los  vehículos  desti- 
nados al  transporte  de  viajeros  ó  á  paseos,  en 
general,  tienen  cuatro  ruedas,  para  darles  mayor 
estabilidad  y  producir  un  movimiento  más  có- 
modo y  fiue  no  se  halle  sujeto  á  las  oscilaciones 
producidas  pior  la  marcha  de  la  caballería  que 
los  conduce,  exce]ito  en  carruajes  excesivamente 
ligeros,  como  tílburis,  tartanas,  volantas(V.  Vo- 
lanta),  etc.  El  eje  ó  ejes  sostienen  la  caja  del  ve- 
hículo, cuya  forma  es  tan  variable  como  el  capri- 
cho del  constructor,  la  volidiilidad  de  la  moda  ó 
las  exigencias  del  trans]iorte,  siendo  su  construc- 
ción más  ó  menos  esmerada  y  más  ó  menos  fuerte, 
conforme  al  servicio  que  ha  de  prestar;  la  caja 
tan  pronto  se  apo3'a  directamente  sobre  el  eje, 
según  de  ordinario  se  hace  en  los  carruajes  de 
carga,  como  sobre  muelles  ó  l)allcHtas,  ó  se  halla 
suspendida  de  correas  unidas  á  unos  pescantes 
fijos  á  una  escalera,  que  es  laque  descansa  sobre 
los  ejes  (V.  Suspensión);  el  eje  único  en  los  ca- 
rruajes de  dos  ruedas,  ó  el  más  próximo  á  las 
caballerías  que  han  de  ejercer  el  esfuerzo  de 
de  tracción  en  los  de  cuatro,  va  unido  normal- 
mente á  la  pieza  ó  piezas  que  se  cmi)lean  para 
conseguir  el  jierfecto  engancho  de  los  motores. 
En  los  carruajes  de  cuatro  ruedas,  cada  ])ar  de 
éstas  con  su  eje  constituyen  un  ^Kf ¡70  del  carrua- 
je, llamándose  jitcrio  delantero  al  que  sufre  la 
acción  directa  del  tiro,  y  jiiejio  trasero  al  poste- 
rior; la  unión  ó  engánchese  puede  hacer  por  una 
vara  llamada  lanza,  colocada  en  posición  nor- 
mal al  juego  delantero,  que  después  de  ])asar  por 
lina  pieza  paralela  al  eje,  en  la  que  se  enlazan  los 
tiros,  se  une  á  aquél  en  su  punto  medio  por  una 
clavija;  en  otras  ocasiones  las  varas  son  ao3,  pa- 
ralelan, normales  ni  eje  y  á  distancias  iguales  de 
su  punto  medio, llamiindose  limonrra  al  conjun- 
to do  las  dos  varas.  Los  carruajes  do  cuatro  rue- 
das tienen,  en  el  centro  del  eje  del  juego  delan- 
tero, un  gran  pivote  vertical,  afirmado  en  una 
armadura  ó  platillo  formado  por  barras  curvas 
do  hierro  que  forma  parte  del  eje,  3  á  esta  parte 
se  la  conoce  con  el  nombre  do  da  rija  'inaestra;  el 
juego  trasero  lleva  la  caja  del  carruaje,  caja  que 
termina  iiileriormonte  en  un  punto  simétrico  con 
relación  al  poso  del  juego  trasero,  y  una  ]>ieza  bas- 
tante fuerte  que  lleva  un  cojinete  terminado  en 
gota  de  sobo,  en  el  que  sehace  ]ienetrar  el  pivote 
de  la  clavija  maestra;  completan  el  carruaje  los 
frenos,  c\iyo  objeto  os  (V.  Fkiíno)  dificultar  el 
movimiento  de  las  ruedas,  convirtiendo  ol  roza- 
miento de  rodadura  de  las  ruedas  en  otro  de 
deslizamiento,  lo  nuo  es  do  absoluta  necesidad 
en  las  bajadas  do  las  grandes  ¡lendientos,  ]>ara 
evitar  que  el  carruaje   cargue   sobre  los  motores 

f'  produzca  su  caída,  ó  que,  esjiantadas  lis  caba- 
lorias,  se  desboquen. 

Tias  ruedas  son  casi  siempre  circulares,  y  cons- 
tan del  cubo  ó  núcleo  central  en  queso  introd\ice 
el  eje,  de  los  rayosque,  jiai tiendo  del  cidiocomo 
vértice,  forman  las  generatrices  de  un  cono  muy 
abierto,  ]iara  aumentarla  capacidad  do  la  cuja 
del  vehículo,  y  so  unen  al  contorno  do  la  rucila, 
((Ue  según  esto  no  os  ])1ana,  sino  cónica  de  revo- 
lución, llamándose  qdliho  al  ángulo  do  inclina- 
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ción  de  los  rayos  sobre  la  vertical;  por  iiltimo, 
del  contorno  de  la  rueda,  que  se  compone  de  los 
cü'iiwncs,  trozos  de  madera  curvos  en  lo%que  pe- 
netran los  rayos,  y  que  se  unen  entre  sí  para  for- 
mar una  circunferencia,  y  que  muchas  veces  se 
llaman  pillas,  por  más  que  este  nombre  corres- 
l)onde  á  las  piezas  de  madera  enteriza  curvada 
que  se  suelen  poner  exteriormeute  á  los  camo- 
nes, cuya  forma  se  obtiene  por  rotura  de  fibras; 
y  de  la  llanta,  ó  banda  de  hierro  soldada  sobre 
sí  misma,  formando  arco,  que  se  hace  entrar  en 
caliente  en  la  rueda  para  que  sujete  las  demás 
partes,  sin  perjuicio  de  ajusfar,  en  taladros  he- 
chos al  efecto,  clavos  que  hagan  invariable  su 
posición,  para  que  al  secarse  la  madera  en  el  ve- 
rano, y  aumentar  el  diámetro  de  la  llanta  por  la 
dilatación,  la  rueda  no  se  desarme,  pudiendo  ir 
los  clavos  embutidos  en  el  avellanado  especial 
que  al  efecto  se  hace  en  la  llanta,  y  entonces  las 
ruedas  reciben  el  nombre  de  ruedas  de  clavos  de 
cabeza  perdida,  6  los  clavos,  por  el  contrario, 
llevan  las  cabezas  sobresaliendo  de  la  llanta,  y 
se  llaman  entonces  aquéllas  ruedas  de  clavos  de 
resalto  {Y.  Rukda);  esta  última  disposición  es 
muy  molesta  para  la  marcha  y  destroza  rápida- 
mente los  firmes,  pero  en  cambio  para  terrenos 
montañosos,  donde  no  hay  camino  afirmado,  son 
preferibles,  por  la  adherencia  que  adquieren  con 
el  camino. 

El  objeto  de  dar  gálibo  á  las  ruedas  os,  princi- 
palmente, según  hemos  dicho,  aumentar  la  ca- 
])acidad  de  la  caja  sin  aumentar  la  longitud  del 
eje  ó  batalla,  que  es  la  distancia  que  separa  los 
cubos  de  las  dos  ruedas  montadas  en  aquél;  mas 
con  esto  se  consiguen  otros  dos  objetos:  hacer 
más  flexibles  las  ruedas  y  por  tanto  más  blando 
el  movimiento,  y  resguardar  de  choques  el  extre- 
mo del  eje  ó  pezonera,  que  debe  sobresalir  del 
cubo  poco  más  que  su  sección  recta.  El  radio  de 
las  ruedas  de  los  vehículos  pesados  varía  entre 
25  centímetros  y  un  metro;  en  los  coches  de  cua- 
tro ruedas  las  del  juego  delantero  son  bastante 
más  pequeñas  que  las  del  trasero,  de  modo  que 
que])an  bajo  la  caja  del  carruaje,  para  que  ésta  no 
imjiida  el  movimiento  de  dicho  juego  alrededor 
de  la  clavija  maestra  y  poder  tomar  las  vueltas, 
hasta  las  de  menor  radio,  y  que  el  vehículo  cam- 
bie fácilmente  de  dirección;  no  hay  para  qué 
decir  que  la  velocidad  angular  de  las  ruedas  del 
juego  delantero  es  siempre  mayor  que  la  de  las 
otras,  toda  vez  que  han  de  recorrer  la  misma 
longitud  en  igual  tiempo  y  tienen  menor  radio; 
por  otra  razón  diferente,  las  ruedas,  á  la  jiar- 
te  exterior  en  una  curva,  tienen  mayores  veloci- 
dades absoluta  y  angular  que  las  correspon- 
dientes del  lado  opuesto,  pues  tienen  que  reco- 
rrer éstas  menor  longitud  que  aquéllas,  de  modo 
que,  en  resumen ,  cada  rueda  de  un  vehículo  tiene 
una  velocidad  angular  diferente,  lo  que  obliga  á 
tener  las  ruedas  locas  sobre  el  eje,  que  está  fijo 
y  no  gira,  en  lo  que  se  diferencian  esencialmente 
los  vehículos  de  los  caminos  ordinarips  de  los  de 
los  ferrocarriles;  también  los  rozamientos  se  dis- 
minuyen con  esta  disposici('in;  sin  embargo,  en 
las  carretas  destinadas  á  marchar  por  las  monta- 
ñas, en  las  que  conviene  aumentar  la  adherencia 
con  el  suelo,  es  decir,  los  rozamientos,  las  rue- 
das, no  sólo  van  unidas  al  eje,  que  es  el  que  gira 
entre  dos  argollónos  ó  cojinetes  colocados  en  los 
largueros  que  forman  la  escalera  del  carro,  sino 
que  son  ligeramente  elípticas  y  macizas,  gene- 
ralmente sin  llantas  de  hierro,  estando  fijas  so- 
lidariamente al  eje,  de  modo  que  el  mayor  do 
una  sea  ]iaialelo  al  menor  de  otra,  con  lo  que  el 
vehículo  tiene  un  ligero  caliocoo  en  la  marcha; 
claro  es  que  para  que  ésta  ]iueda  verificarse,  la 
excentricidaa  do  las  elipses  ha  de  ser  niny  pe- 
queña. Las  modas  do  ¡os  carruajes  de  vebciííad 
varían  entre  1,.35  y  1,75  metro  de  diámetro.  La 
anchura  de  las  llantas  ha  sido  por  mucho  tiein- 
]io  objeto  de  grados  discusiones  en  todos  los  paí- 
ses, habiéndose  en  algunos  dictado  dis|>osiciones 
que  im]ionían  un  límite  mínimo  á  esto  ancho,  y 
en  España,  donde  talos  leyes  no  llegaron  adie- 
tarse, so  castigaba  con  un  recargo  en  el  jmgodcl 
impuesto  de  portazgos  á  las  ruedas  de  llanta  es- 
trocha; hoy  hay  completa  libertad  en  el  asunto, 
porque  está  demostrado  que,  á  no  tener  anchos 
excesivos,  la  llanta  se  renondoa  con  el  tiempo, 
do  modo  que  el  contacto  de  la  rueda  con  la  vía 
se  verifica  |ioi  una  jiequefia  superficie;  á  ma- 
yor ancho  do  lallaiita  aumenta  mucho  el  roza- 
niionto,  y  ol  carruaje  so  hace  ni.'is  ]icsa<lo  en  sus 
movimientos,  y  de  aquí  la  tendencia  á  disminuir 
las  dimensiones  transversales  de  aquéllas,  que 
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son  más  estrechas  á  medida  qne  los  vehículos 
han  de  marchar  á  mayores  velocidades;  sin  em- 
bargo, una  rueda  muy  estrecha,  en  vehículos 
cargados  con  grandes  pesos,  corta  el  camino,  es- 
pecialmente si  se  trata  de  una  carretera  con  fir- 
me de  piedra  partida;  la  experiencia  demuestra 
que  en  pasándola  llanta  de  14  á  16 centímetros, 
sólo  una  parte  de  ella  toca  con  la  vía. 

Los  ejes  pueden  ser  de  hierro  ó  de  madera, 
siendo  su  principal  condición  la  resistencia,  toda 
vez  que  sobre  ellos  carga  todo  el  peso  transpor- 
tado, y  esto  en  la  disposición  más  desfavorable 
para  los  ejes,  que  es  la  horizontal,  y  de  aquí  que 
sea  el  hierro  el  material  más  empleado,  pues  con 
menor  sección  se  obtienen  mayores  resistencias, 
y  de  cualquier  clase  que  el  eje  sea  resistirá  tanto 
más  cuanta  menor  sea  su  longitud,  y  de  aquí  que 
I)ara  disminuirla  se  dé  gálibo  á  las  ruedas,  por 
más  que  esto  tiene  el  inconveniente  de  que  sue- 
len producirse  sacudidas  laterales,  tanto  más  vio- 
lentas cuanto  más  defectuoso  sea  el  ajuste  délos 
extremos  del  eje,  Uam&dos pezoius,  con  las  pezo- 
neras ó  bujes  de  los  cubos  de  las  ruedas,  es  decir, 
con  los  anillos  de  hierro  que  revisten  los  cubos 
interiormente;  un  eje  se  compone  de  tres  partes 
distintas:  una  central,  de  sección  cuadrada  ó 
poligonal,  y  dos  extremas  iguales,  que  son  los 
pezones,  superficies  de  revolución  tan  pronto  có- 
nicas como  cilindricas,  teidendola  primera  dis- 
posición la  ventaja  de  ofrecer  ma^or  resistencia, 
porque  su  diámetro  va  aumentando  á  medida 
que  se  aproxima  á  la  parte  central  del  eje;  pero 
en  cambio  tiene  el  inconveniente  de  aumentar 
las  sacudidas  laterales,  lo  que  no  sucede  con  los 
pezones  cilindricos  que,  á  cambio  de  esto,  tienen 
menor  resistencia;  la  longitud  de  los  ejes  no  j>asa 
generalmente  de  2  metros  en  los  vehículos  de 
carga,  baja  á  1,80  en  las  diligencias,  y  en  oca- 
siones no  llega  á  1  i  en  los  carruajes  particulares 
de  lujo;  los  jiozones  sobresalen  yocode  los  extre- 
mos de  los  cubos,  llegando  rara  vez  este  saliente 
á  6  centímetros;  y  para  que  no  se  salga  la  rueda, 
tan  pronto  van  terminados  en  rosca,  á  la  que  se 
adapta  una  tuerca  diferencial  ó  una  tuerca  ordi- 
naria, ó  van  taladrados  normalmente  á  su  direc- 
ción para  colocar  una  chabeta;  el  jirimer  medio 
?s  el  mejor,  pero  el  más  caro  y  difícil  de  arreglar 
si  en  un  camino  se  produce  una  rotura,  y  lo  or- 
dinario es  aceptar  el  último,  bastante  bueno  tam- 
bién y  preferible  al  segundo;  cuando  van  tuercas, 
entre  éstas  y  el  cubo  se  colocan  unas  roldanas 
para  evitar  el  desgaste  de  la  cabeza  de  la  tuerca 
y  (|ue  ésta  se  desatornille,  lo  que  podría  ocasio- 
nar el  vuelco  del  vehículo.  La  sección  transver- 
sal de  los  ejes  ya  hemos  dicho  que  es  poligonal; 
lo  ordinario  es  hacerlos  rectangulares,  de  4  a  16 
centímetros  de  altura  jror  3  á  13  de  ancho,  según 
el  jieso  que  hayan  de  soportar:  los  extremos  del 
eje  no  son  horizontales  de  ordinario,  si  el  eje  es 
de  hierro,  sino  que  se  inclinan  hacia  tierra  para 
que  la  rueda  se  ajioye,  según  una  vertical,  en  el 
suelo,  lo  que  permite  aumentar  la  anchura  de  la 
caja  ó  disminuir  la  batalla  (V.  Rvepa  y  E.ie). 
Los  frenos  generalmente  usados  son  la  galgo,  la 
plancho  y  el  tomo,  de  los  que  no  hablamos  aquí 
por  corresponder  su  estudio  á  otros  artículos. 
V.  Frfno,  GAi.f;A,etc. 

Vehículos  para  ferrocarril.  -E\  principal  ea 
el  que  sostiene  la  máquina,  que  recil>e  el  nom- 
bre de  (rul;  y  que  <ie  una  manera  general  pne<le 
decirse  se  halla  comi>uesto  de  dos  lijrgueros  de 
jilanciía  de  hierro  en  dirección  ¡«aralela  á  la  cal- 
dera, colocados  de  canto,  y  do  dos  traviesas  de 
madera  que  unen  sus  extremidades,  y  á  las  que 
además  están  lijos  los  ganchos  de  tracción  y  ca- 
denas de  seguridad.  Las  travie-sas  están  también 
]>rovistas  en  sus  extremos  de  toj^s  formados  ]y)r 
materias  elásticas  á  fin  de  evitar  los  choques 
bruscos,  tanto  sobro  el  furgón  como  sobre  el  ca- 
rruaje ó  tren  que  la  máquina  ]nieda  ompujar. 

El  bastiilor,  y  toda  la  máquina  que  sustenta, 
están  sostenidos  i>or  nn  número  variable  de  rne- 
d.aa,  desde  cuatro  hasta  10,  Cada  par  de  ruedas 
est.á  montado  sobre  nn  eje  de  hierro  forjado,  pu- 
diendo decirse  que  forman  nn  solo  cuerpo;  exte- 
rior ó  interiormente,  según  que  ol  bastidor  abra- 
ce las  ruedas  ó  las  deje  fuera,  tiene  cada  eje  las 
partes  Humadas  husillos,  jiorfectamonle  tornea- 
dos y  alisados,  sobre  los  que  se  aj'oyan  los  coji- 
netes, de  bronce  ú  otro  metal,  encerrados  dentro 
do  las  caja."  de  graso.  Cada  eje  y  husillo  gira 
sobre  un  cojinete  constantemente  rnpnisado  ]>or 
el  aceite  ú  otra  sid^stsnci»  dcjiositnda  al  efecto 
en  la  j^arte  superior  <le  la  caja  de  grasa,  qne  sos- 
tiene el  pesocorrc.s|>ondientede  toda  la  niÁqnins, 
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por  meJiode  un  resorte  de  acero  fijo  al  larguero. 
Cada  caja  de  f^rasa  está  además  eríifiotrada  entre 
dos  resisten  Les  guías  foririadas  por  jiLicas  y  fijas 
invariablemente  al  larguero,  y  j)or  tanto  al  con- 
junto do  la  máquina,  jierinitiendo  únicamente  el 
movimiento  vertical  correspondiente  al  juego  de 
los  resortes,  que  oscilan  jior  el  peso  de  la  nui- 
qiuna  y  por  los  choques  debidos  á  las  desigual- 
dades de  la  vía. 

Cuando  el  vtje  sea  motor,  sus  husillos  actúan 
por  el  interinelio  de  las  cajas  de  grasa  sobre  las 
placas  de  guía  y  producen  al  movimiento  á  la 
máquina,  y  si  no  son  ejes  motores,  por  las  mis- 
mas placas  es  llevado  el  esfuerzo  á  los  husillos, 
y  obedeciendo  al  movinnento  de  traslación  de 
la  máquina  se  produce  la  rotación. 

Se  conocen  con  la  denominación  áedohle  Irulc 
aquellos  que  por  la  mucha  longitud  de  la  má- 
quina y  la  precisión  de  establecer  curvas  do  pe- 
queños radios  hace  preciso  la  construcción  de 
dos  bastidores  por  separado,  los  cuales  se  unen 
por  medio  de  un  fuerte  eje  vertical,  permitiendo 
una  articulación  central  que  se  adapta  á  curvas 
de  pequeño  radio. 

En  este  caso  de  articulación,  se  denominó  truk 
acoplado  aquel  que  produce  la  fuerza  por  el  tra- 
bajo del  cilindro,  ó  sea  el  verdaderamente  mo- 
tor. 

También  se  conocen  con  el  nombre  de  ¿>»^- pe- 
queñas plata lormas  com[)Ucstas  de  un  tablero 
apoyado  sobre  el  bastidor,  y  éste  á  su  vez  sobre 
cuatro  ruedas,  por  medio  de  los  husillos,  cajas 
de  grasa  y  resortes.  Se  emplea  en  la  construc- 
ción y  conservación  de  las  vías  férreas,  para  el 
transporte  de  las  herramientas  ó  materiales  que 
se  han  de  necesitar. 

Un  ingeniero  austríaco  ha  ideado  un  truk 
contra  los  choques,  que  marcha  delante  de  los 
trenes  á  corta  distancia  de  las  máquinas,  pao 
articulado  y  en  comunicación  telegráfica  con 
ella;  si  ocurre  un  choque  entie  los  truks  de  los 
trenes  se  rompen  unos  tubos  de  vidrio  que  lleva 
llenos  de  mercurio,  por  el  que  se  cerraba  el  cir- 
cuito eléctrico,  y  al  romperse  aquéllos  se  rompe 
también  el  circuito,  funcionando  entonces  los 
frenos  automáticamente,  tanto  en  uno  como  en 
otro  tren  ile  los  que  se  hallaban  expuestos  acho- 
car, deteniendo  su  marcha. 

Aparte  de  estos  vehículos  especiales  están  los 
carruajes  de  viajeros,  mercancías,  etc.,  general- 
mente designados  con  el  non:bre  de  vagones,  y 
de  los  ([ue  nos  hemos  ocujiado  en  artículo  espe- 
cial (V.  Vagón).  La  condición  esencial  de  los 
vehículos  que  circulan  por  las  vías  terreas  es  que 
los  ejes  van  unidos,  según  hemos  dicho,  á  las 
ruedas,  lo  que  hace  que,  en  las  curvas,  la  rueda 
exterior  tenga  un  movimiento  de  deslizamiento 
en  sentido  contrario  al  de  la  rodadura,  en  tanto 
que  la  interior  del  mismo  eje  sufre  también  un 
deslizamiento  en  el  mismo  sentido  que  la  roda- 
dura, lo  que  produce  el  desgaste  de  la  llanta  y 
de  los  carriles,  al  propio  tiempo  que  se  gasta  in- 
útilmente parte  del  esfuerzo  de  tracción,  para 
vencer  estas  resistencias. 

Los  grandes  carruajes  de  lujo,  como  coches- 
camas,  van  montados  sobre  dos  truks  con  clavi- 
jas maestras  algo  semejantes  á  las  de  los  vehí- 
culos que  transitan  por  los  caminos  ordinarios 
para  el  paso  de  las  curvas,  sin  cuya  precaución 
no  sería  posible  cruzarlas,  porque  los  rebordes  de 
las  ruedas  se  acodalarían  contra  el  carril  y  ha- 
bría un  desgaste  rápido  de  dichos  rebordes,  y,  lo 
que  sería  ]ieor,  frecuentes  descarrilamientos. 

Mucho  podríamos  decir  sobre  vehículos;  pero 
nos  falta  espacio,  y  para  completar  estas  gene- 
ralidades remitimos  al  lector  á  los  artículos  cita- 
dos y  á  los  siguientes:  Radio,  Susi'ENSIÓn, 
Traccción,  Vagoneta,  Ténder,  Locomotoha, 
Velocípedo,  etc. 

-Vehículo  motok:  Maq.  Carruaje  automó- 
vil, destinado  á  circular  ])or  carreteras,  sin  trac- 
ción ani'.nal  y  con  movimiento  independiente. 
Son  carruajes  al  -menos  de  tres  ruedas,  de  las 
que  las  dos  jiosteriores  son  solidarias  con  el  eje, 
al  que  ])one  en  movimiento  el  motor  de  vapor 
colocado  debajo  de  la  caja  del  coche;  el  eje  de- 
lantero va  montado  sobre  una  clavija  maestra  y 
sirve  para  dar  dirección  al  carruaje,  por  medio  de 
una  especie  de  timón  que  sube  hasta  el  pescante 
de  aquél. 

La  ))rimera  idea  de  un  vehículo  motor  se  debe 

á  Newton,  que  ya  en  1680  construyó  una  especie 

de   vehículo  que,    si   poco  práctico,    abría   una 

nueva  vía  al  procedimiento  de  locomoción.  La 
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idea  fué  abandonada  bien  pronto  y  nadie  se  vol- 
vió á  ocupar  ostensiblemente  del  asunto,  por  más 
que  fuera  la  ¡irimera  chisiia,  que  con  el  tiempo 
había  de  adquirir  fuerza  para  dar  lugar  á  la  mar- 
cha sobre  carriles  y  más  tarde  al  descubrimiento 
de  los  vehículos  motores;  en  1770  Cugnot  cons- 
truyó otro  modelo,  también  sin  éxito  alguno;  Oli- 
vier  Eváns,  en  1786,  dio  á  luz  otro  nuevo  ti[>o, 
que  tampoco  pudo  tener  aceptación,  y  Trevi- 
thick  y  Vivián,  en  1802,  no  fueron  más  afortu- 
nados que  sus  j)redecesores;  el  carruaje  de  Cu- 
gnot no  marchaba  á  mayor  velocidad  de  4  kiló- 
metros por  hora  y  se  dirigía  difícilmente,  y  el 
de  Trivithick  y  Vivián,  en  Inglaterra,  transiior- 
taba,  á  8  kihmietros  jior  hora,  una  carga  de  10 
toneladas;  en  1804  Olivier  Eváns  volvió  sobre  su 
primera  idea  y  construyó  una  especie  de  loco- 
motora en  Eiladellia  (América);  en  1811  Blen- 
kinsop  construyó  la  primera  locomotora  para  el 
servicio  regular  de  la  línea  férrea  de  Míddleton 
á  Seeds,  y  dtsde  entonces  los  ingenieros  se  lan- 
zaron por  este  camino,  que  no  hemos  de  seguir, 
pues  no  corresponde  aquí  hacerla  historia  de  las 
locoinotoias;  olvidados  los  primeros  intentos, 
sólo  cuando  los  ferrocarriles  tenían  ya  verdadero 
desarrollo  se  recogieron  las  ideas  de  antaño  y 
se  pensó  en  construir  máquinas  que  circulasen 
[lor  las  carreteras,  apareciendo  en  un  carruaje  de- 
bido á  Marcene,  que  se  utilizó  prácticamente 
sobre  carreteras  con  velocidad  de  15  kilómetros 
por  hora;  en  1862,  en  Londres,  se  emplearon 
también  ilel  mismo  modo,  y  con  éxito,  locomoto- 
ras del  sistema  Bray,  y  en  1864,  en  Nantes, 
Lotz  hizo  algunas  experiencias  que  se  repitieron 
más  tarde  en  París,  con  resultados  algún  tanto 
satisfactorios:  Larmarjat  presentó  en  la  Expo- 
sición de  1867  una  locomotora  para  carreteras, 
y  A.  Bolleo,  en  1870,  construyó  una  que  mar- 
chaba á  30  kilómetros  por  hora,  y  en  Madrid, 
por  aquel  entonces,  aun  cuando  no  podamos 
precisar  la  lecha,  recordamos  haber  visto  funcio- 
nar una,  que  después  se  ha  utilizado  durante 
muchos  años  en  un  establecimiento  minero.  Lian- 
court  (Aisne),  Albacet,  y  gran  número  de  cons- 
tructores que  sería  ocioso  enumerar,  han  construí- 
do  desde  aquella  época  varios  modelos,  habiendo 
pasado  hoy  la  locomoción  automóvil  al  domi- 
nio público,  siendo  en  los  Estados  Unidos  de 
América  y  en  Francia  donde  más  partidarios 
tiene;  el  motor  ])uede  ser:  la  potencia  del  hom- 
bre, aplicada  á  las  manos,  como  en  los  llamados 
caballos  mecánicos,  ó  á  los  pies,  como  en  los  ve- 
locípedos de  diversos  sistemas,  de  que  nos  ocu- 
pamos en  artículo  especial  (V.  Velocíi'EDO);  la 
del  petróleo,  la  del  va])or  y  la  electricidad;  para 
realizar  el  perfeccionamiento  de  los  vehículos 
motores  se  organizan  conscantemente  concursos 
de  velocidad  y  resistencia,  particularmente  en 
Francia.  Vamos  á  describir  ligeramente,  no  ya 
las  locomotoras  para  carreteras,  de  que  hemos 
hablado  antes,  porque  no  las  creemos  de  este  lu- 
gar, diferenciándose  poco  en  su  esencia  de  las 
iocomotforas  ordinarias,  sino  los  otros  carruajes 
que  reciben  más  ¡tarticularmente  el  nombre  con 
que  se  encabeza  el  presente  artículo. 

Coches  de  petróleo.  -'EA  motor  de  esta  clase 
de  carruajes  va  colocado  entre  los  dos  ejes  de 
las  ruedas.  Como  el  éxito  que  han  alcanzado  los 
vehículos  mecánicos  supera  á  cuanto  se  había  po- 
dido imaginar,  los  inventores  han  tratado  de 
establecer  motores  cada  vez  más  ligeros  y  prác- 
ticos; entre  ellos  está  el  motor  Daimier,  cons- 
truido por  Pauhard  y  Levasson,  y  se  aplica  álos 
vehículos  motores  de  Panhard  y  Peugeot,  que  ga- 
naron los  primeros  premios  en  las  carreras  de 
París-Ruán  de  julio  de  1894  y  París-Burdeos  de 
julio  de  1895,  la  i)rimera  de  126  kilómetros  y  la 
segunda  de  1  200;  la  primera  debía  ofrecerse  al 
coche  que  no  ofreciera  peligro,  que  fuese  de  fácil 
manejo  y  que  resultase  económico;  el  recorrido 
se  hizo  en  cinco  horas  y  cuarenLa  minutos  con 
este  carruaje,  habiéndose  presentado  hasta  15  al 
concurso;  en  el  segundo  concirrrieron  40  coches 
automóviles;  y  habiendo  fijado  el  jurado  un 
tiempo  máximo  de  cien  horas  y  el  coche  Peu- 
geot, con  cuatro  asientos,  recorrió  la  distancia 
en  cincuenta  y  nueve  horas  cuarenta  y  ocho  nd- 
nutos.  En  el  motor  de  este  tipo  hay  dos  cilin- 
dros colocados  uno  detrás  de  otro,  no  reunidos, 
sino  ligeramente  inclinados  respecto  de  la  verti- 
cal; los  cilindros  llevan  una  válvula  central,  por 
la  que  se  introduce  aire  comprimido,  destinado 
á  impedir  la  entrada  de  los  productos  de  la  com- 
bustión de  los  gases  desjuiés  del  escape;  las  vál- 
vulas de  adndsión  y  de  esca})e  van  encerradas  en 
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tina  caja,  dentro  de  ]a  que  hay  un  tubo  incan- 
descente para  la  inflamación  de  la  mezcla  explo- 
siva; el  regulador  está  colocado  sobre  el  árbol  ó 
eje  motor,  y  su  misión  es,  cuando  la  velocidad 
de  la  máquina  excede  de  cierto  límite,  cerrar  la 
válvula  de  evacuación,  y  por  tanto  los  gases 
producto  de  la  combustión,  al  no  tener  salida, 
se  oponen  á  la  introducción  de  una  nueva  carga 
de  gases,  dando  el  eje  una  vuelta  sin  exjilosi'  n 
de  fner/.a  motriz;  los  volantes  que  regularizan  la 
velocidad  van  encerrados  con  el  mecanismo  en 
una  caja  en  comunicación  f-on  el  aire  exterior, 
por  medio  de  una  válvula  automática  qiie.se abre 
de  afuera  á  adentro,  para  conservar  siempre  cier- 
ta cantidad  de  aire  conijiiimido,  necesario  jjara 
la  alimentación,  á  cuyo  eíecto  obra,  j.orel  jueí.o 
de  los  émbolos,  como  bomba  aspirante;  la  esencia 
de  petróleo  ó  gasolina,  que  es  la  que  se  enijilea 
para  accionar  el  carruaje,  va  colocada  en  un  re- 
cipiente llamado  carburador,  porque  en  él  se  car- 
bura á  su  paso  el  aire; el  carburador  es  cilindrico 
y  basta  para  un  recorrido  de  80  kms.,  pudiendo 
llevar  un  depósito  suplementario  de  30  litros  de 
gasolina,  con  lo  que  el  recorrido  puede  elevarse 
á  300  kilómetros;  el  recalentandento  que  sufren 
las  paredes  á  consecuencia  de  las  repetidas  infla- 
maciones del  gas  se  modifica  por  medio  de  la 
circulación  de  una  corriente  de  agua,  que  le  en- 
fría al  pasar  por  el  espacio  anular  de  dos  tubos 
concéntricos  que  van  de  uno  á  otro  extremo  del 
vehículo,  enfriándose  rá{iidamente  el  agua  jior 
el  contacto  continuo  del  aire  frío  con  los  tubos. 

Otro  motor  de  gran  velocidad,  enifdeado  por 
Dión  y  Boutom  en  sus  triciclos  automóviles,  se 
pone  en  marcha  encendiendo  los  mecheros,  que 
producen  la  incandescencia  de  una  esponja  de 
platino,  por  medio  de  una  disposición  eléctrica 
ideada  por  el  ca[iitán  de  Place;  el  enfrianúento 
le  producen  unas  aletas  que  rodean  el  cilindro, 
efectuándose  la  transndsión  por  medio  de  engra- 
najes; en  dos  minutos  puede  funcionar  el  carrua- 
je; la  velocidad  puede  variar  desde  6  á  18  kiló- 
metros por  hora.  El  peso  del  carruaje,  con  dos 
asientos  y  provisión  de  petróleo,  es  de  700  kilo- 
gramos, y  de  800  los  de  cuatro  asientos;  el  consu- 
mo medio  de  petróleo,  de  700  á  705  de  densidad, 
es  de  un  litro  por  cada  10  kilómetros,  y  por  tan- 
to el  gasto  viene  á  ser  de  10  céntimos  por  kiló- 
metro. 

Por  el  mismo  estilo  son  los  motores  de  esen- 
cia de  los  coches  Lepape  y  Gautier,  de  los  trici- 
clos y  cuadriciclos  Gladiator  de  la  Covijoñía  de 
los  coches  sin  caballos  y  de  la  voiturcltc-tandcvi 
de  León  Bollée,  que  alcanza  grandes  velocidades 
por  un  coste  muy  reducido. 

La  teoría  de  estos  motores  es  la  misma  que  la 
de  los  de  gas:  producir  un  vacío  en  el  cilindro 
por  la  explosión  de  la  mezcla  de  aire  y  gasolina, 
ó  sea  el  aire  carburado,  y  todo  motor  de  esta 
clase  comprende,  como  principales  órganos,  un 
depósito  de  petróleo,  un  carburador  en  el  que 
aquél  se  transloima  en  vapores,  un  aparato  para 
la  admisión  del  aire  y  su  mezcla  con  los  vapores 
del  hidrocarburo,  una  bomba  para  compiindr  la 
mezcla  'letonaute,  uno  ó  dos  cilindros,  una  caja 
de  distribución,  tin  inílamador,  un  regulador  y 
un  aparato  para  ponerle  en  marcha. 

Coches  de  vapor.  -  Estos  van  movidos  por  el 
vapor,  que  se  produce  en  una  calderaó  generador 
colocado  en  la  ]>arte  ]iosterior  del  carruaje,  entre 
dos  depósitos  de  carbón  que  alimentan  automá- 
ticamente el  hogar,  que  es  del  sis'cma  de  ?erpo- 
ilet;  el  motor  }•  el  depósito  de  dgua  se  colocan 
debajo  de  los  asientos,  y  la  chimenea  de  la  cal- 
dera va  invertida,  es  decir,  debajo  del  carruaje  y 
mirando  al  suelo,  para  que  no  afee  al  vehículo  y 
no  asuste  á  las  caballerías;  tres  palancas  coloca- 
das en  el  pescante  al  alcance  del  conductor  sir- 
ven para  ponerle  en  marcha  ó  parar,  cambiar  la 
velocidad  y  dar  dirección  al  juego  delantero;  no 
creemos  necesario  entiar  en  más  detalles  sobre 
este  asunto,  después  de  cuanto  se  ha  hablado  de 
una  manera  general  en  las  máquinas  de  vapor 
(véase). 

Coches  eléctricos.  -  En  éstos  el  fluido  motor 
va  contenido  en  acumuladores  muy  semejantes 
álos  de  los  tranvías  eléctricos  (V.  Tüanvia  eléc- 
trico), por  lo  que,  debiendo  no  ser  el  carruaje 
muy  jiesado,  y  teniendo  siempre  los  acumulado- 
res iin  gran  peso,  se  compiende  que  sólo  puede 
utilizarse  esta  clase  de  carruajes  en  cortos  reco- 
rridos; los  acumuladores  deben  cargarse  con  re- 
gularidad, tomando  la  energía  de  un  manantial 
de  suficiente  intensidad;  de  este  sistema  es  el 
vehículo  motor  Jeantaud,  (¡ue  puede  recorrer  una 
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distancia  de  30  krns.  en  lioiay  media,  marchan- 
do sobre  carretera  bien  conservaila.  D.  Ramón 
Gabarro  y  Julién,  electricista  espailo),  ha  ensa- 
yado en  el  Instituto  Imperial  de  Lomlns  un 
vehículo  motor  eléctrico  de  su  invención,  puesto 
en  movimiento  ]jor  una  pila  primaria. 

Por  último,  es  objeto  de  estudio  en  España,  por 
D.  José  J.  Ribera,  la  formación  de  trenes  auto- 
móviles, habiendo  presentado  un  modelo  jiara 
transporte  de  viajeros  y  mercancías  pov  carrete- 
ra, teniendo  solicitada,  y  no  sabemos  si  conse- 
guida, una  concesión  para  el  establcmiento  de 
servicios  regulares  de  transportes  )por  este  me- 
dio en   varias  provincias  de   nuestro  territorio. 

VEHINAT  DE  AÑELLS:  G'eog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Corsa,  p.  j.  de  La  I5isbal,  prov.  de 
Gerona;  62  habits. 

-  Yehinai  1)K  Aiíols:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Llambillas,  p.  j.  de  Gerona,  ¡.rov.  de 
Gerona;  157  habits. 

-  Vehinat  1)K  Haix:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  ValU'o^^ona,  p.  j.  de  I'uigcerdá,  pro- 
vincia de  Gerona;  7(5  habits.  i;  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Vilopriu,  p.  j.  de  Santa  ('oloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  60  habits.  1!  Caserío  del 
ayunt.  de  Caldas  de  Malavella,  j).  j.  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  4.ó7  habitan- 
tes. II  Caserío  del  ayunt.  de  Aiguaviva,  p.  j.  de 
Gerona,  prov.  de  Gerona;  59  habits. 

-  Vehinat  de  Bañeuas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  San  Sadurní,  p.  j.  de  La  Bisbal,  pro- 
vincia de  Gerona;  141  habits. 

-Vehinat  de  Harkeda:  ffco.7.  Caserío  del 
ayunt.  de  Cassá  de  la  Selva,  p.  j.  y  prov.  de  Ge- 
rona; 148  habits. 

-Vehinat  de  Bauuot:  Geog,  Caserío  del 
ayunt.  de  Riudarenas,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  108  habits. 

-  Vehinat  de  Hokias:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Vilopriu,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  i)rov,  de  Gerona;  54  habits. 

-  Vehinat  de  Biugakoi.as:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Mieras,  j).  j.  de  01ot,prov.  de  Gerona; 
230  habits. 

-Vehinat  de  Bia:GirEi!A:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Llaí;o-tera,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  do 
Gerona;  372  habits. 

-  Vehinat  de  Biiugués:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Maya,  p.  j.  de  Olor,  prov.  de  Gerona; 
67  habits. 

-  Vehinat  DE  Bueagañas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Santa  Cristina  de  Aro,  p.  j.  de  La  Bi.s- 
bal,  prov.  de  Gerona;  6'2  habita. 

-Vehinat  de  Caldero:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Riudellots  de  la  Selva,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  i)rov.  de  Gerona;  180  habits. 

-Vehinat  de  Camiíueuol:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Massanas,  ]>.  j.  de  Santa  Colonia 
de  Farnés,  prov.  de  (ierona;  117  habits. 

-Vehinat  de  Cantam.oi's:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Llagostera,  p.  j.  de  Gerona,  pío- 
vincia  de  Gerona;  96  habits. 

-Vehinat  dk  Cañella.s:  í?co^.  Caserío  del 
ayunt.  de  Montagut,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona; 70  hiibits. 

-  Vehinat  deCauhonei.l:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Viloví,  j).  j.  de  Santa , Colonia  de  Far- 
nés, ¡irov.  de  Gerona;  70  habits. 

-Vehinat  de  Caukeüas:  (Jeog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Monells,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de 
Gerona;  122  habits. 

-Vehinat  dk  Casa  Ros:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Riudellots  de  la  Selva,  ]>.  j.  de  Santa 
Coloma  de  l''arnés,  ])rov.  de  (ierona;  103  liabits, 

-Vkhinai  de  Coi.omeu:  (/íw/.  Caserío  del 
ayunt.  ile  Amer,  p.  j.  y  prov.  do  Gerona;  55  ha- 
bitantes. 

-Vehinat  de  ('oi.i.kokmich:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Massnnás,  ji.  J.  do  Santa  Coloma 
de  l''arnés,  prov.  de  (iorona;  92  hnliits. 

-  Vehinat  de  Cüev  de  Sekiia:  Geng.  C(i.so- 
río  dil  ayunt.  do  Llagostcra,  p.  j.  do  Ciorona, 
prov.  de  Gerona;  91  habits. 

-  Vehinat  DE  T)ai,t:  Geog.  Caserío  cabecera 
del  nyunt.  de  La  Bola,  p.  j.  de  Vich,  ¡irov.  «le 
Barcoiona:  30  habits.  I  Caserío  del  ayuntamien- 
to de  Cam]>deván(d,  p.  j.  de  Pninrerdá,  ¡irovin- 
cia  do  (ierona:  .'>9  ha'  its.  I'  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Caldas  de  Malavella,  p.  j.  de  Santa 
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Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  186  habi- 
tantes. I;  Caserío  del  ayunt.  de  San  Privat  de 
Bas,  p.  j.  de  Olot,  jiiov.  de  Gerona;  130  habi- 
tantes. :,  Caserío  del  ayunt.  de  Viloví,  p.  j.  de 
Santa  Colonia  de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  68 
habits. 

-Vehinat  de  Esclet:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Cassá  de  la  Selva,  p.  j.  y  prov.  de  Ge- 
rona; 165  habits. 

-  Vehinat  DE  EsTRABAU:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  San  Sadurní,  p.  j.  de  La  Bisbal,  provin- 
cia de  Gerona;  53  habits. 

-Vehinat  de  Fakreuas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Flassá,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  82 
habits. 

-Vehinat  de  Feurer:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Arbucias,  j».  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,   prov.  de  Gerona;  181  habits. 

-  A'ehinat  de  Follosa:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Ogassa,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de 
Gerona;  53  habits. 

-Vehinat  de  Fonoi.leras  ó  de  Pocakari- 
NA:  Geog.  (-'aserio  del  ayunt.  de  Llagostera,  ])ar- 
tido  judicial  de  Gerona,  prov.  de  id.;  145  ha- 
bitantes. 

-Vehinat  de  Fransa:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Arbucias,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  115  habits. 

-Vehinat  de  Findá:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Amer,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  88  ha- 
bitantes. 

-Vehinat  de  Ganix:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Llagostera,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
80  habits. 

-  Vehinat  de  Gaya:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiente  de  Llagostera,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
150  habits. 

-  Vehinat  de  Gravai.osa:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Caldas  de  Malavella,  p.  j.  de  Santa 
Colonia  de  Farnés,  prov.  de  (jorona;  52  habits. 

-Vehinat  de  Glell:  Geo'i.  Caserío  del 
ayunt.  de  Aiguaviva,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de 
id.;  124  habits. 

-  Vehinat  de  Guímol:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Bañólas,  p.  j.  de  Gerona,  ])rov.  de 
id. ;  75  habits. 

-Vehinat  de  Junqueras:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Maya,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
50  habits. 

-Vehinat  de  la  Fleca:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.de  Bordils,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de  id. ;  77 
habits. 

-Vehinat  de  la  Junquera:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Amer,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  96 
habits. 

-Vehinat  de  la  Sagrera:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Lloret  de  Mar,  p.  j.  de  Santa  Co- 
loma de  Farnés,  i)rov.  de  Gerona;  175  habits. 

-Vehinat  de  Lasala:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Llaihi,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Ge- 
rona; 115  habits. 

-Vehinat  de  las  Co.stas  ó  Solev  de  las 
Cosías:  Geog.  Caserío  dil  ayunt.  de  Ogassa,  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  53 
habits. 

-Vehinat  dk  las  Fajas:  Groij.  Caserío  del 
ayunt.  de  Santi  Pau,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona; 62  liabits. 

-  Vehinat  DK  las  Hortas:  Geog.  Arrabal 
del  ayunt.  de  Bordils,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
80  habits. 

-Vehinat  de  las  M  aikiiuas:  ^cí-r.  Caserío 
del  ayunt.  de  Calda»!  de  Malavella,  p.j.  do  Santa 
Coloma  de  Farnés,  prov.  de  (Gerona;  154  habits. 

-  Vehinat  de  LAS  Partidas:  Gcoa.  Caserío 
del  ayunt.  Vilaiirau,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  83  habits. 

-  Vehinat  de  las  Skrras:  Geog.  Ca.serío  dol 
ayunt.  «le  Cassií  <le  La  Selva,  p.  j.  y  prov.  do 
Gerona;  76  habits. 

-  Vehinat  de  laTaii.era:  Grog.  Casorio  del 
ayunt.  do  Santa  Cristina  do  .\ro,  p.  j.  de  La  líis- 
bal,  prov.  de  Gerona;  143  habits. 

-Vehinat  de  la  Torre  de  Makata:  Geog. 
Caserío  dol  ayunt.  de  Massanct  de  La  Selva,  \\nr- 
tido  judicial  ilo  Santa  Coloma  do  Famos,  prov.  de 
Gerona;  112  habits. 

-Vkhinat  del  Caukkr:   Oeog,  Caserío  del 
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aynnt.  de  San  Privat  de  Bas,  p.  j.  de  Olot,  pro- 
vincia de  Gerona;  176  habits. 

-  Vehinat  del  Cos:  Geog-  Caseí  ,'o  del  ayun- 
tamiento de  Montagut,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  158  habits. 

-  Vehinat  del  Ckos  (El):  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Argentona,  p.  j.  de  Mataró,  piov.  de 
Barcelona;  98  habits. 

-Vehinat  de  Lierca:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Montagut,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona; 73  habits. 

-  Vehinat  de  Liors:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Arbucias,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona,  88  habits. 

-Vehinat  del  Maiiqiés:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  Massanas,  p.  j.  de.'^anta  Coloma  de  Far- 
nés, prov.  de  Gerona;  208  halits. 

-Vehinat  del  Mas  Bkch:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Bordils,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  50 
habits. 

-  Vehinat  del  Mas  Nadal:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Juvá,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  52 
habita. 

-Vehinat  del  Mas  Tomás:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Llanibrillas,  p.  j.  y  prov,  de  Ge- 
rona; 51  habits. 

-  Vehinat  del  Mont:  Geog.  Caserío «lol  ayun- 
tamiento de  Amer,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  64 
habits. 

-  Vehinat  del  Pla  dels  Archs:  Geog.  Ca- 
serío del  ayunt.  de  Santa  Pau,  p.  j.  de  Olot, 
l'rov.  de  Gerona:  98  habits. 

-  Vehinat  del  Puig  de  Ct  cala:  Geog.  Ca- 
serío del  ayunt.  de  Jtlontiás,  p.  j.  de  La  Bilbal, 
prov.  de  Geiona;  57  habits. 

-Vehinai  del  Rieral:  Geog.  Castiío  del 
ayunt.  de  Arbucias,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  61  habits.  Caserío  del 
ayunt.  de  Massanas,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  piov.  de  (¡erona;  125  habits. 

-Vehinat  dels  Anglés:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Montagut,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona; 68  habits. 

-Vehinat  dels  Archs:  Grog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Santa  Pau,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona; 116  haliits. 

-Vehinat  del  Torrent  dk  Camíns:  Geog. 
Caserío  del  ayunt.  de  Riudaienas,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  prov.   de  (íerona:  80  habits. 

-  Vehinat  del  Villar;  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  do  Santa  Cristina  de  Aro,  p.j.  La  Bisbal, 
prov.  de  Gerona;  55  habits. 

-Vehinat  de  Llarrls  de  Baix:  Geog.  Ca- 
serío del  ayunt.  de  Cassa  de  la  Selva,  p.  j.  y 
prov.  de  Gerona;  112  habits. 

-Vehinat  de  LLARRh'-.s  de  Dalt:  (?íoy.  Ca- 
serío del  a\  unt.  de  Ca.>-sá  de  la  Selva,  p.  j.  y 
¡  prov.  de  (¡erona;  95  habits. 

-  Vehinat  de  Llavaneiía:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Crospiá,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  66  liabits. 

-Vehinat  de  Llerkó:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Vilallonga,  p.  j.  de  Puigcerdá,  jiro- 
viucia  de  Gi  roña;  53  habit-s. 

-Vkhinat  dk  Llohaiera:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Lla^roslera,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de 
Gerona;  130  habits. 

-Vehinat  dk  Masrochs:  Geog.  ("aserio  del 
ayunt.  de  Aiguaviva,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
63  habita. 

-  Vkhinat  dk  Masrosell:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Viloví,  ]>.  j.  de  Santa  Coloma  de  Far- 
nés, prov.  de  Gerona;  77  habits. 

-Vkhinat  dk  Mata:  Geog.  Caserío  del 
aj-unt.  de  Llagostera,  p.  j.  de  (íerona,  prov.  de 
Gerona:  ,^9  habil.s 

-Vehinat  dk  Matamala:  Geog.  Cascríodel 
ayunt.  de  Cassá  de  la  Selva,  p.  j.  y  prov.  de 
Gerona ;  92  habits. 

-Vkhinat  dk  Mollpüllepa:  Ofog.  Caserío 
dol  .lyunt.  «lo  Arl  ucias,  p.  j.  de  Santa  Coloma 
de  Farnis,  jirov.  de  (íerona;  71  habits; 

-Vehinat  dk  Monju  :  Grog.  Casorio  del 
ayurt.  do  Arbucia.»,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de 
Farnés,  ]irov.  de  (íerona;  174  habits 

-  Vkhinat  dk  MoNTltoiG:  Geog.  Caserío  del 
aynnt.  de  Cas.*.!  de  la  Selva,  p.  j.  y  prov.  de 
Gerona;  143  habits. 
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-  Vkiiikat  de  Munt:  Geoc).  Caserío  del  ayun- 
tamiento (le  Bolvii,  p.  j.  (le  Piiigcerdá,  prov.  de 
Gerona;  (52  habits. 

-Vkhinatde  Muscaüolas:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  do  Cassá  de  la  Selva,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Gerona;  109  habits. 

-  Vehinat  pe  Olivas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  San  Julián  de  Hames,  p.  j.  de  Gerona, 
prov.  de  Gerona;  80  habits. 

-Vehinat  de  Onyai".  :  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Viloví,  p.  j.  d»  Santa  Coloma  de  Far- 
nts,  prov.  de  Gerona;  100  lial'its.  ¡!  Caserío  del 
ayunt.  de  Riudellots  de  la  Selva,  p.  j.  de  San- 
ta Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  122  ha- 
bitantes. 

-  Vehinat  de  Paleguet:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Celrá,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  85 
habits. 

-Vehinat  de  Panedas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Llagostcra,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de 
Gerona;  167  habits. 

-Vehinat  de  Pedriná:  ffcog».  Caserío  del 
ayunt,  de  Crespiá,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  77  habits. 

--Vehinat  de  Perlas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Ca-í^sá  de  la  Selva,  p.  j.  y  prov.  de 
Gerona;  57  habits. 

-  Vehinat  de  Piella  :  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Valllógona,  p.  j.  de  Puigcerdá,  pro- 
vincia de  Gerona;  93  habits. 

-  A^'ehinat  de  Piñana  :  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Amer,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  50 
habits. 

-Vehinat  DE Planells:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Cabanellas,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  61  habits. 

-Vehinat  de  Pocafarina:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Viloví,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  91  haljits.  |1  Caserío 
del  ayunt.  de  San  Privat  de  Bas,  p.  j.  de  Olot, 
prov.  de  Gerona;  63  habits. 

-Vehinat  de  Pols:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento (le  Ordís,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  55  habits. 

-Vehinat  de  Pompiá:  Geog,  Caserío  del 
ayunt.  de  Crespiá,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  55  habits. 

-Vehinat  DE  Puigtorrats:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  deAiguaviva.  p.  j.  y  prov.  de  Gero- 
na; 146  habits. 

-  Vehinat  dk  Pujol:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Liado,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  80  habits. 

-Vehinat  de  Kisech:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  San  Sailurní,  p.  j.  de  La  Bisbal,  pro- 
vincia de  Gerona;  76  habits. 

-Vehinat  de  Ruitles:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Mieras,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
111  habits. 

-Vehinat  de  Sabenas:  Geog.  Ca.serío  del 
ayunt.  de  Agullana,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  141  habits. 

-Vehinat  de  Samontá:  Geog.  Caserío  del 
avunt.  de  Mieras,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
247  habits. 

-Vehinat  de  San  Cristóbal:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Llambillas,  p.  j.  y  prov.  de  Gero- 
na; 54  habits. 

-Vehinat  DE  Sango.sta:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Cassá  de  la  Selva,  p.  j.  y  prov.  de 
Gerona;  58  habits. 

-  Vehinat  de  San  Lorenzo:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Llagostera,  p.  j.  y  prov.  de  Gero- 
na; 207  habits. 

-Vehinat  de  San  Martín:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Santa  Pau,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  299  habits. 

-Vehinat  de  San  Pedro:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Las  Planas,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  152  habits. 

-  Vehinat  de  Santa  Lucía:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Santa  Pau,  p.  j.  de  Olot.,  prov.  de 
Gerona;  51  habits. 

-  Vehinat  de  Santa  Margarita:  Geog.  Ca- 
'erio  del  ayunt.  de  Viloví,  p.  j.  de  Santa  Coloma 
de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  52  habits. 

-Vehinat  de  S arreta:   Geog.  Caserío  del 


ayunt.  de  Viloví,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de  Far- 
nés, prov.  de  Gerona;  101  habits. 

-Vehinat  de  Sekramagra:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Riudarena.s,  p.  j.  de  Santa  Coloma 
de  Farnés,  jirov.  de  (¡erona;  207  habits.  i  Case- 
río del  ayunt.  de  Sils,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  188  habits. 

-Vehinat  de  Sidkra:  Geog,  Caserío  del 
ayunt.  de  San  Privat  de  Bas,  p.  j.  de  Olot,  pro- 
vincia de  Gerona;  130  habits. 

-  Vehinat  de  Taberner:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Riudellots  de  la  Selva,  p.  j.  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  i)rov.  de  Gerona;  162  ha- 
bitantes. 

-Vehinat  de  Tolosa:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Vallfogona,  p.  j.  de  Puigcerdá,  pro- 
vincia de  Gerona;  59  habits. 

-Vehinat  de  Vidal:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Arbucias,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  156  habits. 

-Vehinat  de  Vilallonga:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Bas,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gero- 
na; 119  habits. 

-  Vehinat  de  Vilar:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Montagut,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  109  habits. 

-Vehinat  de  Vínolas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  País,  p.  j.  de  La  Bisbal^  prov.  de  Ge- 
rona; 76  habits. 

-  Vehinat  Nou:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
San  Jordi  Desvalls,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  61 
habits.  li  Caserío  del  ayunt.  de  San  Privat  de 
Bas,  p.  j.  de  Olot,   prov.  de  Gerona;  85  habits. 

VEIÉA  (de  Weihe,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
\t]a.nta.s  ( VcíheaJ  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rizoforáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  troiñcales  de  América  y  África,  y  son 
plantas  arbtireas  ó  fruticosas ,  con  las  hojas 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  ovales,  agudas, 
penninerviadas,  enteras  ú  obtusamente  denta- 
das;las  estípulas interpeciolares  lanceoladas;  los 
pedúnculos  axilares  solitarios  ó  fasciculados,  y 
los  pedicelos  unifloros,  bracteolados  en  su  base; 
cáliz  acampanado,  quinquéfido,  con  las  lacinias 
valvadas  en  la  estivacióu;  corola  de  cinco  péta- 
los insertos  en  el  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo,  más  largos  que  éstas,  angostados  en 
la  base,  pinnatifidos  ó  palmatifidoi>estañosos;  20 
ó  40  estambres  insertos  en  el  cáliz  formando  una 
sola  serie,  más  cortos  que  las  lacinias  calicinales, 
con  los  filamentos  fililormes,  aleznados,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares,  oblongas,  insertas 
por  el  dorso  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  libre,  sentado,  hemisférico,  trilocular, 
con  los  óvulos  geminados  en  las  celdas  y  col- 
gantes, y  los  estilos  sencillos  y  persistentes,  con 
estigmas  obtusos;  el  fruto  es  una  cápsula  ceñida 
por  el  cáliz,  trilocular,  trivalva,  con  dehiscencia 
loculicida;  semillas  solitarias  en  las  celdas  por 
aborto,  casi  ariladas  en  la  base;  embrión  recto 
dentro  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes planos  y  la  raicilla  supera. 

-Veiéa:  Bot.  Género  de  plantas  (  Weihea) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Iridáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  rizoma  bulboso,  tu- 
beroso, recubierto  por  túnicas  crustáceas  ó  esca- 
riosas,  emiiizarradas  las  exteriores;  hojas  radica- 
les, poco  numerosas,  aleznadas,  lineales  ó  lan- 
ceoladü-ensilormes  y  generalmente  norviadas,  y 
los  tallos  sencillos  ó  ramificados,  terminados  por 
espigas  flexuosas  unilaterales,  con  las  llores  gran- 
des y  sentadas  dentro  de  una  espata  bivalva:  pe- 
rigonio  petaloideo,  supero,  embudado,  con  el  tu- 
bo corto,  y  el  limbo  ancho,  partido  en  seis  laci- 
nias iguales,  erguidopatentes  y  provistas  en  su 
base  de  un  poro  nectarífero;  tres  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  perigonial,  con  los  filamentos 
filifoinies,  y  las  anteras  lineales  y  fijas  por  la 
base;  ovario  obtuso,  trígono,  trilocular,  con  óvu- 
los numerosos  anátropos,  casi  horizontales  é  in- 
sertos en  los  ángulo.s  centrales  de  las  celdas;  es- 
tilo filiforme,  oblicuo,  con  tres  estigmas  cunei- 
formes, lineales,  plegados,  y  con  las  márgenes 
pestañosas;  el  fruto  es  una  cápsula  membraná- 
cea, trígonoprismática,  trilocular  y  que  se  abre 
en  tres  valvas  con  dehiscencia  loculicida;  semi- 
llas numerosas,  pequeñas,  casi  globosas  y  con  la 
testa  coriácea;  cmbriíin  axilar  y  con  albumen 
carnoso. 

VEIES  ó  VEYES:  Gcog.  ant.  C.  de  Etruria,  Ita- 


lia, sit.  al  N.O.  y  á  20  kms.  de  Roma:  era  una 
délas  12  lucumonías  etruscas.  Sus  habitantes 
combatieron  en  varias  épocas  con  los  romanos. 
A'encidos  y  privados  de  parte  de  territorio  por 
Rómulo,  ayudaron  á  los  Tarquinos  expulsadf.s 
(509  a.  de  J.  C.,,  y  fueron  vencidos  por  Bruto. 
Siemjire  los  etruscos  de  Veies  fueron  los  más 
acérrimos  enemigos  de  Roma,  la  cual  tuvo  que 
sostener  con  ellos,  desde  el  año  48-3,  una  guerra 
de  (ron tiras  encainizada,  hasta  que  una  terrible 
derrota,  que  en  475  sufrieron  los  ve^-entes  y  sa- 
binos aliados,  indujo  á  (.í-tos  á  íirmai  una  paz, 
ó  por  mejor  decir  un  armisticio  de  cuatrocien- 
tos meses.  La  larga  paz  entre  Veies  y  Rom.  tocó 
á  su  término  cuando  la  c,  de  Fidena,  dejjendien- 
te  de  los  romanos,  se.pa.só  á  los  veyentes,  se  so- 
metió al  rey  ó  Lars  Tolumnio,  y  en  Fidena  .se 
asesinó,  por  mandato  de  éste,  á  los  emisarios  que 
la  enviara  Roma.  A  consecuencia  de  estos  suce- 
sos se  rompieron  (437)  las  hostilidades,  encen- 
diéndose una  guerra,  en  la  cual  el  dictador  ro- 
mano Emilio  Mamerco  derrotó  por  comjleto  al 
ejército  etrusco;  las  tropas  romanas  recobraron  á 
Fidena,  y  en  434  Veies  se  vio  obligada  á  firmar 
un  armisticio  de  ocho  años.  Los  romanos  envia- 
ron una  colonia  á  Fidena  en  428,  colonia  que  en 
426  fué  en  parte  asesinada  y  en  parte  desterrada 
por  los  habits.  de  la  c.  Esto  originó  una  nueva 
guerra  con  Veies,  cuya  dirección  se  confió  á  Emi- 
lio Mamerco,  y  en  la  cual  el  tribuno  militar 
A.  Cornelio  Cosso  mató  en  combate  singular  al 
rey  de  los  veyentes.  Entonces  se  estijjuló  un 
nuevo  armisticio  de  veinte  años,  no  sin  haberse 
antes  dado  el  merecido  castigo  á  los  de  Fidena. 
Renovada  la  guerra,  ésta,  desde  404,  tomó  el  ca- 
rácter de  bloqueo,  convertido  al  siguiente  año 
en  sitio  en  regla,  que  forma  época  en  la  historia 
romana.  M.  Fuño  Camilo  se  puso  al  frente  del 
ejército  en  401,  y  en  396  se  apoderó  como  dic- 
tador de  Veies,  conquista  la  más  importante  bajo 
los  puntos  de  vista  político,  militar  y  territorial 
que  desde  la  caída  de  los  Tarquinos  habían  con- 
seguido los  romanos  (Herz'ierg,  Hist.  de  liorna). 
Quedan  vestigios  de  la  cindadela  de  Veies  en  la 
colina  llamada  Isola  Farnesa. 

VEIGA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santo 
Tomás  de  Salto,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña;  P3  habits.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Mera,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  déla  Coruña;  52  habits.  [  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Pelayo  de  Aranga,  ayun- 
tamiento de  Aranga,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  61  habits.  j  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Ribas  Pequeñas,  aytmt.  de  Bóveda, 
j).  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  8'^  habitantes. 
II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Manied  de  Losa- 
da, ayunt.  de  Carballcdo,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  82  habits.  ||  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Veiga,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  52  habits.  '  Aldea  de 
la  j'arroquia  de  Santa  María  de  Nogueira,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  61 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Aclriano 
(le  Lorenzana,  ayunt.  de  Lorenzana,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  51  habits.  •  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Rigueira, 
ayunt.  de  Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo; 
94  habits.  I  Al(iea  fie  la  parroquia  de  San  Pe('ro 
de  Ribasaltas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monlorte,  pro- 
vincia de  Lugo:  55  habits.  ;  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Ríotorto,  ayunt.  de  Río- 
torto,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov  de  Lugo;  90 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  tle  San  Salvador 
de  Ponosiños,  ayunt.  d"^  Villameá,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  52  habits.  I  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Verísimode  Puentedeva,  ayun- 
tamiento de  Puentedeva,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  68  habits.  f  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Sas  do  Alonte.  ayunt.  de 
Montederranio,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense; 61  habits.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  ^lartín  de  Piedrafita,  ayunt.  de  La 
Teijeira,  p.  j.  de  Puebla  de  Tiives,  jirov.  de 
Orense;  75  habits.  |  Lugar  de  la  jiarroquií»  de 
San  Jlartín  de  Pereda,  ayunt.  de  Grado,  ji.  j.  de 
Pravia,  juov.  de  Oviedo;  138  habits.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Julián  de  Arnois,  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  81 
habits.  il  V.  San  Adrián,  San  Juan,  San  Ju- 
lián y  San  Silve.stre  de  Veiga. 

-Veiga  (La):  (jcog».  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Muniode  La  Veiga,  ayunt.de  T^a  Pola,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense:  152 
habits.     Lugar  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo 
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de  La  Veiga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carhallino,  pro- 
vincia de  Orense;  131  habits,  ||  V.  San  Munio 
y  San  Pelagio  de  Veiga. 

-  Veiga  das  MeXs:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Osoño,  ayunt.  de  Villar- 
debós,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  160  ha- 
bitantes. 

-  Veiga  de  Donas:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Arrojo,  ax'unt.  de  Fon- 
sagrada,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  81  habits. 

-  Veiga  delSeijo:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Cástrelo  de  Cima,  ayun- 
tamiento de  Ríos,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives, 
prov.  de  Orense;  186  habits. 

-  Veiga  de  Nostre:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Camjiode  Becerros,  ayun- 
tamiento de  Cástrelo  del  Valle,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense;  71  habits. 

VEIGADAÑA:  Geog.  Lugar  de  la  paiToquia  de 
San  Mained  de  Pételos,  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de 
Rodondela,  prov.  de  Pontevedra;  67  habita. 

VEIGADRAGA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Pórtela,  ayunt.  de  Mondariz, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  192 
habits. 

VEIGAS:  Geog.  Aldea  de  la  ])arroquia  de  San 
Esteban  de  Loentía,  ayunt.  de  Castro  de  Rey, 
p.  j.  de  Lugo,  jirov.  de  id.;  30  habits.  ||  Aldea 
de  Ir.  parroquia  de  Santa  María  de  Piñeira,  ayun- 
tamiento de  Fonsagrada,  p.  j.  de  id.,  prov.  de 
Lugo;  116  habits.  ||  Caserío  de  la  parroijuia  de 
San  Martín  de  Taramuudi,  ayunt.  de  Taramun- 
di,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  56  habi- 
tantes. II  V.  San  Andkés  de  Veigas. 

VEIGELA  (de  Weigel,  n.  pr.):  f.  fíot.  Género 
de  ])laiita8  (  Weigela)  i)ertenecicnte  á  la  familia 
de  las  (Japrifoliáceas,  cuyas  es])ecies  habitan  en 
el  .Japón,  y  son  plantas  fruticosas,  erguidas,  con 
las  hojas  oiinestas,  constantemente  pecioladas, 
ovales,  acuminada.s,  finamente  aserradas,  y  los 
pedúnculos  axilares  bibracteados,  generalmente 
dieótomos,  con  dos,  tresó  cuatro  flores;  cáliz  con 
el  tubo  soldado  con  el  ovario,  oblongo,  con  el 
ápice  angostado  formando  un  cuello,  y  el  limbo 
siipero,  quinquéfido,  con  las  lacinias  lineales, 
aleznadas  y  caedizas;  corola  sújiera,  embudada, 
con  el  limbo  quinquL'fido,  casi  i)atoiitc,  y  las  la- 
cinias aginias  y  casi  iguales;  cinco  estambres  in- 
sertos en  el  tui)o  de  la  corola  y  algo  salientes; 
ovario  infero,  bilocular,  con  un  disco  hipo^ino 
carnoso,  (|\ie  llena  el  cuello  del  cáliz,  con  ios  si-pa- 
los análropos  numcro.'-os  é  inseí  tos  en  dos  series 
en  el  tabi(]ue  medianero;  estilo  casi  saliente  y  es- 
tigma acal)ezucbido  ú  indiviso.  VA  frutees  una 
baya  coriácea,  seca,  oblonga,  aguda,  desnuda  en 
el  ápice,  bilocidar  y  polispeiina;  semillas  bise- 
riadas,  colgantes,  aovadas,  con  el  endtrií'in  ort')- 
tropo  en  el  eje  de  un  nlbunutn  corto  y  carnoso, 
los  cotiledones  semicilínilricos,  obtusos,  y  la  rai- 
cilla ))ró.vima  al  omldigoy  siii)era. 

VEIGELCIA  (de  ¡Viigcl,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gene- 
ro de  plantas  (  IVeigrltin)  iicrtenocieiite  á  la 
familia  do  lus  Mirsineáccas,  cuj'as  especies  habi- 
tan en  Surin;'in,  y  son  (dantas  fruticosas,  con  las 
hojas  alternas,  trasovadas,  enteras,  lam]iiñas, 
seinl)radaH  do  puntos  l>rillantes:  las  flores  dis- 
]Micslas  en  racimos  sencillos,  midliiloros,  paten- 
tes, con  los  pc<Iioelos  cortos,  al'.eriió.s,  y  los  ló- 
bulos do  las  corolas  obtusos  y  i)unteados;  cáliz 
partido  en  cuatro  divisiones  iguales;  corola  hi- 
pogina,  gamopútnla  y  con  cuatro  divisiones; 
cuatro  ostamlircs  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
con  los  filamentos  filiformes,  libres,  mucho  nuis 
cortos  (pie  los  ¡ictalos,  y  las  anteras  ovoideas, 
más  cortas  que  los  filamentos,  lioiizontales,bi- 
loculares  y  longitM<lin,ilm('nto  dehiscentes;  ova- 
rio unilocular,  con  una  placenta  basilar  libro  y 
oasi  globosa;  estilo  corto  y  acuminado;  fruto 
baya. 

VEIQL  (.losi!;^:  fíing.  Músico  y  conijiositor  hún- 
garo. N.  OH  Eisenstad  (Hungría)  á  28  de  marzo 
do  1766.  M.  en  Viena  á  3  do  febrero  do  1S16. 
Aprendió  los  eloniontos  ilcl  arto  nnisi<-al,  ol  jiia- 
no  y  el  bajo  continuo  con  un  tal  AVilzig,  do  una 
población  cercana  á  Viena.  Cuando  sus  jiadros 
so  establecieron  cu  esta  ciudad,  y  no  l>irn  torniiiió 
sus  ))rimcros  cstuiiios,  so  dirigió  José  ú  ella  i' 
ingrcsii  en  un  colegio,  haiicndo  los  cstudio.s 
superiores  bajo  la  dirección  de  Albrcchlsbergcr. 
Como  esta  educacit'in  era  más  un  lujo  de  fami- 
lia (|U0  hija  de  la  rcsiduciiui  de  que  el  muchaclio 
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siguiese  la  carrera  musical,  la  sorpresa  de  sus  jia- 
dres  fué  grande  cuando  vieron  que  el  futuro  abo- 
gado les  presentaba,  apenas  cumplidos  los  dieci- 
ocho años  de  t-dad,  su  ój)era  La  precaución  in- 
útil. Albrechtsbtrger  y  Salieri  lograron  que  la 
familia  permitiese  á  Veigl  seguir  su  vocación,  y 
el  último  de  aquéllos  dos  comjiositores  le  dio 
lecciones  para  que  tomase  su  estilo  dramático,  y 
le  introdujo  al  paso  en  el  canto.  Conijiuso  Veigl 
una  ójiera  bufa,  II  pazzo  per  forzf,  y  luego  para 
los  teatros  de  Viena  otras  de  varios  géneros  (en 
el  italiano),  que  le  valieron  el  ser  escriturado 
para  escribir  en  la  Scala  de  Milán.  A  la  muerte 
de  Salieri  (1825)  obtuvo  la  plaza  de  segundo 
maestro  de  la  Capilla  Imperial.  Cesó  entonces  de 
escribir  jiara  el  teatro,  y  se  dedicó  á  la  música 
de  iglesia,  donde  se  dice  que  produjo  composi- 
ciones bellas  en  un  buen  estilo.  Dejó  estas  ópe- 
ras: La  precaución  inuiile;  La  sjiosa  collerica; 
II  pazzo  per  forza ;  La  ca/feticra ;  La  principes- 
sa  (V Amalfi;  G'iulelta  e  Fierolto;L'Amorr)iari- 
naro  (una  de  sus  mejores  obras);  L' Academia  del 
maestro  Cisolfavt;  V^olUari;  L' Uniforme;  Le 
prince  invisible;  Chopalra;  II  rivah  dise  síesso; 
L'Imboscala;  L' Orfana  d' Inghilterra,  traducida 
al  alemán  bajo  el  título  de  Margiurita  d'Anjou; 
Lepetü  horame  I'ierre,  ópera  alemana;  Le  vi- 
Uage  clans  les  montagnes;  id.;  La  maison  des 
o:jihe!ins,  id. ;  La  famillc  saisse,  obra  que  tuvo 
gran  éxito  en  toda  Alemania;  franroisc  de  Foix; 
Le  fen  de  Vcsta;  La  chntc  de  la  'inontagne- 
L Empcreur  Adrien  ,  considerada  como  una  de 
las  mejores  producciones  del  autor;  La  jeunesse 
de  I'ierre  le  Granar;  La  chute  de  Baal;  La  porte 
de  fer;  Osíade,  bonita  ópera  cóndca;  L'Ennite; 
Le  rosignol  et  le  corhcau:  U'aldemar;  Edouard 
et  Cnroiine.  Compuso  además  bailes,  oratorios, 
cantatas,  overturas,  etc. 

VEIGUE:  Geog.  V.  Santa  Cou-mba  de  Vei- 

GUE. 

VEfLLE:  Geog.  V.  Veji.e. 

VEIIVIARÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Sajonia  Vci- 
mar,  ó  de  su  capital  Véiniar.  U.  t.  c.  s. 

-Veí.mauís:  Perteneciente  á  aquel  estado,  ó 
á  esta  ciudad  de  Alemania.  V.  Wei.mau. 

VEIMARS:  Biog.  V.  Loeve-Veimars. 

VEINGARTNERIA  (de  Wnngo-rtnr,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  ( IVeingartneria)  ])crte- 
nociente  á  la  fandiia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  clorideas,  cuyas  csjiecies  habitan  en  la  Euro- 
pa media  y  meridional,  y  son  plantas  herbáceas 
con  los  tallos  nud(>.sos,  huecos,  las  hojas  niu}-  es- 
trechas, enteras  y  rectinervias,  y  las  es|>ignillas 
pediceladas  y  con  las  flores  hermafroditas;  dos 
ghunillas  aquilladas,  mochas,  casi  iguales,  más 
laigas  que  las  llores;  dos  glumillas,  la  inferior 
entera,  aristada  jioco  más  arriba  do  su  base,  con 
arista  recta  acodada  hacia  su  mitad,  mazuda  en 
el  ápice,  y  la  superior  liiaquillada  en  la  base, 
trilobulada  en  el  ápice  y  mocha;  dos  ginmérulas 
bífidas;  tres  estambres  y  un  ovario  sentado  con 
dos  estigmas  plumosos  casi  sentados;  el  fruto  es 
un  cariópsido  soldado  con  las  glumillas. 

VEINIVIANIA  (<le  IVdnmann,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  ll'einmannia )  pertenccictite 
á  la  familia  de  las  Saxil'ragáccas,  cuyas  e8|iccies 
habitan  cu  las  re^'iones  tropicales  de  America, 
isla  de  üorbón  y  Nueva  Zelanda,  }•  .son  ¡llantas 
arbóreas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  iqiucstas, 
sencillas,  temadas,  (|uinadas  ó  impari]iinnadas, 
los  ]iecíolos  articidados  y  el  raquis  generalnicn 
te  alado;  estí[iu]as  intPr|iecioladas  caedizas;  flo- 
res disjniostas  en  racimos  axilares  solitarios, 
ojiuestos  ó  terminales  y  genunados,  con  los  jkj- 
dicelos  generalmente  fa.'ciculados,  bract«>«doson 
la  base;  cáliz  lil)re,  iicrsistento,  <;on  cuatro  ó  cin- 
co divisiones;  corola  «lo  cuatro  ó  cinco  pétalos 
enteros  y  sentados  insertos  en  ol  bordo  exterior 
de  un  disco  urceolado;  ocho  á  diez  estambres 
insertos  con  los  ]>i  talos,  con  los  fdamentos  fili- 
formes, y  las  nntcras  bilocularcs.  incumbentes, 
oovadas  y  mochas;  ovario  libie,  bilorvdar,  bilo- 
bulado,  con  óvulos  )ioco  numerosos  insertos  cu 
ambas  caras  del  tftbii|uc  mcliancro;  dos  estilos 
divergentes  con  estigmas  casi  ncabeznelados:  el 
fruto  es  una  cápsula  tcrnnnada  en  su  á]>ice  por 
dos  JUCOS,  bilocular,  que  se  parte  en  dos  |>orcio- 
nes  en  la  ilchiscencia,  abriéndose  cada  celda  por 
medio  de  una  grieta  lon^jitudinal  en  la  ]^arte 
sujierior  do  su  cara  interna,  y  llegando  jior  fin  á 
abrij'so  en  toda  en  longituil;  semillas  jh>co  nu- 
merosas, arriñonadas,    casi  ((lobosas,    erizadas,  ! 
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con  los  pelos  esparcidos;  embrión  ortótropo  y 
cilindrico  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso. 

VEINREIQUIA  (de  Tf'einreich,  u.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  jjlantas  (  TFcinrcichiaJ  ¡larteneciente 
á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de 
las  paiñlionáceas,  tribu  de  las  dalbergiéas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  y  son  plantas  arbóreas  con  Irs  hojas  im- 
)  aripinnadas,  las  folíolas  alternas  y  las  flores 
dis|iuestas  en  panojas  de  racimos  axilares  con  las 
bracteas  y  bracteillas  caedizas:  cáliz  ajieonzado, 
algo  curvo,  bila!  iado,  con  cinco  dientes;  corola 
amariposada,  con  el  estandarte  orbicular,  escota- 
do en  su  ápice  y  angostado  en  su  base:  las  alas 
oblicuas  y  oblongas,  más  cortas  que  el  estandar- 
te, y  la  quilla  más  corta  que  las  alas,  de  forma 
semejante,  formada  por  dos  ¡«étalos  largamente 
pedicelados  y  unidos  jtor  el  dorso:  10  estam- 
bre:, monadelfos,  con  la  vaina  ventruda,  hendida, 
y  las  anteras  aovadas;  ovario  cortanjcnte  j  edi- 
celado,  biovidado,  con  estilo  encorvado  y  lam- 
piño y  el  estigma  agudo;  legumbre  pedicelada, 
casi  orbicular,  comj>rimida,  coriácea,  indehis- 
cente,  erizada  de  eerditas  largas  y  rígidas,  con 
el  eje  recto  ó  curvo  y  un  mueran  ajúcal  indican- 
do el  estilo:  las  suturas  prolongadas  en  aletas 
membranosas  anchas  y  ondeadas,  y  dividida 
tninsversalmente  jor  un  falso  tabiqíie  en  dos 
celdas  monospermas;  .semilla  casi  arriñonada, 
con  la  raicilla  corta  y  curva. 

VEINTAVO,  VA  (de  veinte,  y  aro):  adj.  Dice- 
se  de  cada  una  de  las  veinte  jartes  iguales  en 
que  se  considera  dividido  un  todo.  V.  t.  c.  s.  m. 

VEINTE  (del  lat.  vigtnti):  adj.  Dos  veces  diez. 

...  esc.npando  en  el  esquife  con  otros  veinte 
conip.'ifieros,  se  hallaron  todos  arrojados  del 
mar,  etc. 

SOLÍS. 

Veintb  aüos  qne  han  pasado 
Sin  v«  lio,  cosa  es  bien  clara 
Que  la  imagen  de  sn  cara 
Ku  mi  memoria  h.nn  borrado. 

Rriz  DE  Alarcón. 

-Veinte:  Vigé.simo;  que  sigue  inmediata- 
mente en  orden  al,  ó  á  lo,  décimo  nono.  Api.  á 
los  días  del  mes.  U.  t.  c.  s. 

Tratábase  de  determinar...  si  liabiade  man- 
tenerse la  emancipación  ensayada  en  el  a&o 
doce  y  recuperada  en  el  de  vkiník. 

tíriNTANA. 

El  año  VF.INTK  vienen  los  otros  y  dicen:  etc. 
Laiíra. 

-Veinte:  m.  Comjiuesto  de  números  ó  ci- 
fras con  que  se  representa  el  número  veinte. 

-Veinte  de  bolos:  Diez  dk  boi.or. 

-A  i.As  VEINTE:  m.  adj.  fig.  y  fani.  A  des- 
hora, á  horas  intem{>estivas,ó  mucho  más  taidc 
de  lo  regular. 

-  A   I  AS  ^  EINTE:  V.  COKRKO  Á    LAS  VEINTE. 

VEINTECUATRÍA:  f.  ant.  VeIKTK  VATHÍA. 

VEINTEDOSENO.  NA  idj.  ant.  Veini  IDOSKNO. 

VEINTEMILLA  ó  SANTA  ELENA:  Geog.  Punta 
«n  el  litoral  de  la  llep.  del  Ecuador,  al  N.  de 
Guayaquil.  Hay  en  ella  un  faro. 

VEINTÉN:  m.  Escudito  de  oro,  del  valor  de 
veinte  rcalea. 

...  quisiera 
Que  &  menta  de  mi  soldada 
Ocho  VEINTENES  me  diera,  etc. 

Tmso  PR  MouKA. 

VEINTENA:  f.  Conjunto  do  veinte  unidades. 
-Veintena:  Cada  una  de  las  veinte  garlea 
iguales  en  que  se  divide  un  todo. 

...  porque  se  juntaK-í  <)c  la  xkintf.Na  quede 
ciertas  co*»»  se  patr.^ba  á  la  rcMiblica. 
Ambkosio  dk  Morai.kr. 

...,  liemos  gravaiio  la  renta  de  U  )iropie<iad 
con  una  vkiNTENA  á  título  ile  f^^tr.^  ende». 

JOVEM.AVOR. 

VEINTENAR:  n».  VEINTENA :  conjunto  de  vein- 
te unidadcti. 


ten  .TI 
RKí»  >'u 


han  de  llamar  las  cenas  rrn- 
'o  en  ell.ns  cien  vbinikna- 

Fr.  PKnr.o  Mañero. 
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VEINTENARIO,  RÍA:  adj.  Dícese  de  lo  quo  tie- 
ne Ve  inte  años, 

VEINTENO,  NA:  adj.  VlfíísiMO. 

...  los  nuestros  alguaciles  y  ejecutores  cíe  la 
nuestra  corte,  por  la  enliega  y  ejecución  que 
hicieren  en  la  ciuiiad  de  Sevilla,  no  lleven  sino 
la  VEINTENA  parte. 

Ordenamiento  Real. 

-  Veinteno:  V.  Paño  veinteno. 
VEINTEÑAL:  adj.  Que  dura  veinte  años. 
VFINTEOCHENO,  NA:  adj.  VeintiocHEXO. 

-  Vkinteocheno:  V.  Paño  veinteociieno. 

VEINTESEISENO,  NA:  adj.  VeINTI.SEISENO. 

-  VeINTESEISENO:  V.   Paño  VEINTESEISENO. 

VEINTÉSIMO,  MA:   adj.  VIGÉSIMO.  U.  t.  C.  S. 

...  ni  con  el  pretexto  de  derecho  de  veinté- 
simo de  capilla. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

VEINTICINCO:  adj.  Veinte  y  cinco. 

Por  tanto  le  devuelvo 
Los  VEiNHiciNCO  ejemplares 
Que  niH  remitió  y  le  ruego... 

Bretón  de  los  Heiu-.eros. 

-Quien  los  VEINTICINCO  cuenta 
Sin  que  al  amor  se  sujete... 
—  Puede  amar  de  veintisiete, 
Y  aun  pudiera  de  cuarenta. 

Hartzenbtsch. 

-Veinticinco:  Vigésimo  quinto.  Aplícase  á 
los  días  del  mes;  u.  t.  c.  s. 

...  no  va  á  otra  cosa  que  á  presentar  sus  res- 
petos á  un  amigo,  á  quien  visita  los  días  15  y 
30  de  cada  mes,  y  á  quien  recibe  en  su  casa  el 
diez  y  el  veinticinco. 

Antonio  Flores. 

-Veinticinco:  m.  Conjunto  de  signos  ó  ci- 
fras con  que  se  representa  el  número  veinti- 
cinco. 

-  Veinticinco  de  Agosto:  Geog.  PueMo  del 
dep.  de  Florida,  Uruguay.  Llámase  también  Juan 
Chaco,  y  ha}'  en  él  magnífico  puente  de  hierro 
sobre  el  río  Santa  Lucía  por  el  que  pasa  el  ierro- 
carril  Central,  que  en  esta  estación  se  divide  en 
dos  ramales:  el  de  San  José  y  el  de  Durazno. 

-Veinticinco  de  Mayo:  Geog.  Pueblo  del 
dcp.de  Florida,  Uruguay.  Llámase  también  Isla 
Jlala,  y  está  en  la  línea  del  f.  c.  Central.  Lo  l'un- 
dó  en  1873  D.  Ramón  Alvarez. 

-Veinticinco  de  Mayo:  Geog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  República  Argentina, 
sit.  entre  los  de  Chivilcoy,  Navarro,  Lobos,  Sa- 
ladillo, etc. ;  6263  kms.2  y  20000  liabits.  Lo  rie- 
gan el  rín  Salado  y  los  arroyos  Saladillo  y  Villi- 
manca.  Su  cap.  es  el  pueblo  del  mismo  nombre, 
con  7000  habita.,  fundado  por  Rosas  en  1846  y 
sit.  en  la  orilla  de  la  laguna  Mulitas.  |I  Dep.  de 
la  prov.  de  Mendoza,  antes  llamado  San  Rafael, 
República  Argentina,  sit.  entre  Chile  al  O.  y  la 
]irov.  (le  San  Luis  al  E.,  de  la  que  le  separa  el 
río  Salado;  54  875  kms.^  y  0000  habits.  San  Ra- 
fael es  la  cap.  El  nombre  Veinticinco  de  Mayo 
es  la  fecha  (1810)  de  la  revolución  de  Buenos 
Aires. 

-Veinticinco  Piedras:  Geog.  Aldea  de  la 
])arroquia  de  San  Pedro  de  Arcos,  ayunt.  de 
Oviedo,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  70  habits. 

VEINTICUATRÉN:  adj.  Aplícase  al  madero  de 
veinticuatro  palmos  de  longitud,  con  una  escua- 
dría de  tres  palmos  de  tabla  por  dos  de  canto. 
U.  m.  c.  s. 

VEINTICUATRENO,  NA:  adj.  Perteneciente  al 
número  veinticuatro. 

-Veinticuatreno:  Vigésimo  cuarto. 

-Veinticuatreno:  V.  Paño  veinticua- 
treno. U.  t.  c.  s. 

-Veinticuatreno  de  Capas:  Velarte  de 
primera  clase. 

VEINTICUATRIA:  f.  Cargo  ú  oficio  de  veinti- 
cuatro. 

...é  otrosí  á  los  dichos  caballeros  comenda- 
dores de  Santiago,  Calatrava  ú  Alcántara  ú 
de  San  Juan,  que  de  aquí  adelante  no  les 
sean  dados  oficios  de   regimiento  ni  veinti- 

CUATEÍA. 

Ordenamiento  lieal. 
VEINTICUATRO:  adi.  Veinte  v  cuatro. 
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-De  los  treinta  días  del  mes  pasa  (doña Ce- 
ferina)  VEINTICUATRO  en  la  cama. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Veinticuatro:  Vigésimo  cuarto.  Aplícase 
á  los  días  del  mes;  ú.  t.  o.  8. 

-Veinticuatro:  m.  Conjunto  de  .signos  ó  ci- 
fras con  que  se  representa  el  número  veintiniiatro. 

-  Veinticu.vtro:  Regidor  de  ayuntamiento 
de  algunas  ciudades  de  Andalucía,  según  el  an- 
tiguo régimen  municipal, 

...  al  veiniicüatro  de  Sevilla,  ú  de  otra 
parte,  el  señor  dos  docenas,  y  es  cuenta  cabal. 

Que  vedo. 

...  de  tal  manera  se  le  aficionaron  toda  suer- 
te de  personas,  especialmente  los  caballeros  y 
VEINTICUATROS,  (|ue  juntos  voluntariamente 
en  cabildo,  resolvieron  fundar  y  dotar  á  la 
compañía,  colegio  y  escuelas. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Veinticuatro:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Caldas,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  en  una 
planicie  pequeña,  á  1  636  m.  sobre  el  nivel  del 
mar;  1  500  habits. 

-  Veinticuatro  Parganas(Los):  Geog.  Dis- 
trito ó  gobierno  de  la  India  inglesa,  en  el  Ben- 
gala. Es  la  parte  S.O.  de  la  jirov.  de  Calcuta,  y 
confina  al  N.  con  el  dist.  de  Nadya,  alX.E.  con 
el  de  Ycssore,  al  E.  con  el  de  Kulna,  todos  de  su 
prov.,  al  S.  con  el  Gollb  de  Bengala  y  al  O.  con 
el  Hugli,  que  lo  separa  de  la  prov.  de  Buniwán 
ó  Bardván;  su  sup. ,  sin  Calcuta  ni  sus  arrabales, 
que  foinian  dist.  a¡iarte,  es  de  5  430  knis.^  con 
1620  000  habits.  La  cap.  es  Alipur. 

VEINTIDÓS:  adj.  Veinte  y  dos. 

-  Veintidós:  Vigésimo  segundo.  Aplícase  á 
los  días  del  mes;  ú.  t.  c.  s. 

Para  el  VEiNiiDÓs  de  marzo  se  reunirán  de 
nuevo  en  Madrid  otras  Cortes,  etc. 

Larra. 

-  Veintidós:  m.  Conjunto  de  signos  ó  cifras 
con  que  se  representa  el  número  veintidós. 

VEINTIDOSENO,  NA:  adj.  Vigésimo  segundo. 

-Veintidoseno:  V.  Paño  vei.n'tidoseno. 

-Veintidoseno  de  capas:  Velarte  de  segun- 
da clase. 

VEiNTiMiLLA  (IGNACIO  de):  Liog.  Presidente 
de  la  República  del  Ecuador.  Dióse  á  conocer  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Siguióla  carrera 
de  las  armas;  llegó  á  general,  y  en  septiembre 
de  1876  acaudilló  la  revolución  que  derribó  al 
presidente  Porrero.  Aclamado  entonces  jefe  su- 
premo del  Ecuador,  la  ('on vención  deAmbatole 
confirmó  en  la  presidencia  (1878);  pero  arrojado 
del  poder  (1883)  por  otra  revolución,  tuvo  que 
expatriarse. 

VEINTINUEVE:  adj.  Veinte  y  nueve. 

-  Veintinuea'E:  Vigésimo  nono.  Aplícase  á 
los  días  del  mes ;  ú.  t.  c.  s. 

-  Veintinueve:  m.  Conjunto  de  signos  ó  ci- 
fras con  (jue  se  representa  el  número  veintinueve. 

VEINTIOCHENO,  NA:  adj.  Vigésimo  octavo. 

VEINTIOCHO:  adj.  Veinte  y  ocho. 

-  Ayer  veintiocho  cumplí. 
En  casa  tengo  la  fe... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Veintiocho:  Vigésimo  octavo.  Aplícase  á 
los  días  del  mes;  ú.  t.  c.  s. 

-  Veintiocho:  m.  Conjunto  designps  ó  cifras 
con  que  se  representa  el  número  veintiocho. 

VEINTISÉIS:  adj.  Veinte  y  seis. 

-  Veintiséis:  Vigésimo  sexto.  Aplícase  á  los 
días  del  mes;  ú.  t.  c.  s. 

-Veintiséis:  m.  Conjunto  de  signos  ócifras 
con  que  se  representa  el  número  veintiséis. 

VEINTISEISENO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  nú- 
mero veintiséis. 

-Veintiseiseno:  Vigésimo  sexto. 

-  Veintiseiseno:  V.  Paño  veintiseiseno. 
U.  t.  c.  s. 

VEINTISIETE:  adj.  Veinte  y  siete. 

-Quien  los  veinticinco  cuenta 
Sin  que  al  amor  se  sujete... 
-Puede  amar  de  VEINTISIETE, 
Y  aun  pudiera  de  cuarenta. 

Hartzenevsch. 
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-  Veintisiete:  Vigésimo  séptimo.  Aplícase  á 
los  días  del  mes;  ú.  t.  c.  s. 

-  Veintisiete:  ni.  Conjunto  de  signos  ó  ci- 
fras con  que  se  rej>resenta  el  numero  veintisiete. 

VEINTITRÉS:  adj.  Veinte  y  tres. 

En  paz  las  horas  cuéntelas  coiiniii'o; 
Una  de  amante,  vkinti  ré.s  de  anii;.'o. 

Vargas  Ponce. 

-  Veintitrés:  Vigéí-imo  tercio.  Aplícase  h 
los  días  del  mes;  ú.  t.  c.  s. 

El  año  veintitrés  vuelve  el  de  má.s  arriba 
y  dice:  etc. 

Lai:ra. 

-Veintitrés:  m.  Conjunto  de  signo-,  i>  cifras 
con  que  se  representa  el  número  veintitrés. 

VEINTIÚN:  adj.  Apócoje  de  veintiuno.  So 
antepone  siempre  al  sustantivo. 

VEINTIUNA:  Juego  de  naijies,  o  de  dados,  en 
(jue  gana  el  que  hace  veintiún  puntos  ó  .se  a.cr- 
ca  mus  á  ellos  sin  pasar. 

...  he  ganado  mi  vida  por  lo.s¿  mesones  y 
vent.is  que  hay  do.-de  Maririd  aoní,  jugando  á 
la  veintiuna;  etc. 

Cervante.'s. 

VEINTIUNO,  NA:  adj.  Veinte  y  uno. 

—¿Cuánto  vale? — Treinta  pesos. 
— ;Lo  último? — Aquí  no  hay  baja. 
Diez  y  ocho  y  tres  vi.intiuno. 

Ramón  de  la  Crcz. 

-Veintiuno:  Vigésimo  primero.  Aplícase  á 
los  días  del  nies;ú.  t.  c.  s. 

...  á  cuántos  estamos  hoy? 
-  A  veintiuno  de  enero...  etc. 

Antonio  Flore.s. 

-Veintiuno:  m.  Conjunto  de  signos  ócifras 
con  que  se  representa  el  número  veintiuno. 

VEirA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Veira,  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Corufia;  107  habits.  1|  V.  Santa  Ma- 
ría de  A'eira. 

VEISIA  (de  Weiss,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (  Weisia)  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  musgos,  orden  de  los 
bruñidos,  familia  de  los  Briáeeos,  cuyas  especies 
se  caracterizan  por  tener  el  tallo  ramoso,  de  5  á 
40  rnilímetros  de  longitud; las  hojas  lanceoladas 
ó  linealeslanceoladas ,  enteras  ó  con  algunos 
dientes  y  nerviadas;  flores  monoicas  en  casi  to- 
das las  especies,  dioicas  en  alguna;  pedicelos  más 
largos  que  las  hojas;  esporogonio  oval,  oblongo 
ó  cilindrico;  opérenlo  cónico,  con  pico  largo:  pe- 
ristoma  con  16  dientes  libres  desde  la  base,  lan- 
ceolados ó  lineales,  enteros,  alguna  vez  perfora- 
dos ó  roídos;  cofia  aeapuchonada  que  desciende 
hasta  la  mitad  de  la  cápsula. 

VEISIGITA  (de  Wcissig,  n.  pr.):  f.  Miner.  Sili- 
cato alumínico  potásico,  conteniendo  litina  en 
pequeñísimas  y  no  determinadas  projiorciones, 
lo  cual  hace  considerarla  variedad  del  feldespato 
denominado  ortusa,  y  en  tal  concepto  agi-úpase 
con  los  cuerpos  llamados  parado.vita,  valencia- 
nita,  murchisoniía,  vi.'itrita,  pcrtita,  cotaíta,  ,oxo- 
clasa,  nccronita ,  huntcrita  y  otros  muchos  mine- 
rales comprendidos  dentro  de  la  especie  ortosa 
y  en  ella  reunidos,  tanto  por  la  semejanza  de 
caracteres  como  atendiendo  á__la  casi  identidad 
de  composición  química.  Tvo  es.  sin  embargo,  en 
semejante  res|  ecto,  t;.n  manifiesta  la  igualdad 
tratándose  de  la  veisigita,  pues  dada  la  aparien- 
cia de  los  cristales  comienzan,  en  cierto  modo, 
las  diferencias;  preséntase  en  pequeñísimos  cris- 
tales formando  maclas  notables  que  no  se  pa- 
recen mucho  á  las  del  feldt.=pato  tantas  veces 
nombrado  y  en  otra  parte  descrito  (véase  la  j  a- 
labra),  aun  ciuindo  tienen  dichos  cristales  su  ca- 
racterística exfoliación  y  la  fractura  desigual  ó 
concoidea  imperfecta  de  ellos;  además  suelen 
se>',  no  obstante  su  pequenez,  transparentes,  ó 
cuando  menos  muy  translúcidos,  dotados  de  bri- 
llo vitreo  bastante  intenso  y  nacarado  en  las  su- 
perficies recientes  de  ex  foliación ;  el  color  jiro]>io 
y  peculiar  do  la  veisigita  es  rosado  bastante  cla- 
ro por  lo  general,}'  hanse  visto  y  recogido  algu- 
dos  ejemjilares  blanquecinos  ó  grises  sumamente 
claros:  su  peso  especifico  no  llega  á  pasar  de  "i,  60 
y  tiene  la  dureza  correspondiente  al  felde.-pato 
tipo,  ocupando,  en  tal  concepto,  el  sexto  lugar 
en  la  escala  de  Mohs.  En  cuanto  á  su  composi- 
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ción  química,  nada  hay  seguro  a.  presente,  por-  I 
que  el  elemento  característico  del  mineral  que  se 
describe,  lalitina,  no  ha  conseguido  apreciarse  en 
números,  y  se  tiene  como  indeterminada,  no 
pudiendo  decirse  si  es  dentro  de  la  molécula 
elemento  esencial  ó  sólo  puro  accidente  y  agre- 
gado en  ella,  mejor  por  vía  mecánica,  que  aten- 
diendo á  originarias  reacciones  químicas,  cuyos 
mecanismos  se  ignoran.  Atendiendo  á  que,  en 
resumen,  trátase  de  unaortosa,  la  veisigita  pre- 
senta sus  mismos  caracteres  y  por  iguales  modos 
se  determina;  así,  al  fuego  del  soplete  sostenido 
muy  vivo  largo  tiempo  logra  con  dificultad  fun- 
dirse, dando  un  vidiio  rugoso  y  como  lleno  de 
burbujas;  puesta  en  el  hilo  de  ¡ilatino  humede- 
cido en  una  disolución  de  cloruro  calcico,  pre- 
senta las  reacciones  peculiares  de  la  litina;  no  se 
disuelve  en  los  ácidos,  pero  mediante  su  acción 
en  caliente  puede  teñir  la  llama  del  color  rojo 
característico  de  los  comjmestos  de  litio.  El  mi- 
neral descrito  es  raro  en  la  naturaleza,  y  nunca 
se  presenta,  ni  en  grandes  masas,  ni  en  volumi- 
nosos cristales;  su  presencia  sólo  ha  sido  indica- 
da de  modo  cierto  en  ^Veissing,  de  Sajouia,  de 
cuya  localidad  viénele  el  nombre,  y  no  se  cree 
producto  de  alteraciones  de  la  ortosa,  antes  jia- 
rcce  formado  añadiéndose  á  ella  algún  compues- 
to lítico,  lo  cual  aparece  demostrado  en  la  mis- 
ma determinación  de  las  cantidades, 

VEISITA:  f.  Miner.  Silicato  múltijile  de  alú- 
mina, hierro  y  magnesia,  perteneciente  á  la  bien 
establecida  familia  en  la  que  incluye  Lapiiarent 
los  silicatos  anexos  de  los  granitos  y  gueis;de- 
terminadamente  entra  el  mineral  que  nos  ocu- 
pa en  el  grupo  de  la  cordierüa  ó  dicroila,  y  es 
considerado  producto  de  no  bien   conocidas  al- 
teraciones de  aquella  substancia,  cuya  composi- 
ci'Jn  química  se  ex|iresa  en  la  fórmula  general 
Mg3(Al.,Fe.,)Si„0.,„  según  en  otra  parto  quedaya 
establecido   (véa'se  la  jialabra  CoiíüikiíITA).  Al 
mineral  así  nombrado  pueden    referirse,  en  ca- 
lidad de  productos   de  alteraciones  suyas,  mu- 
chos otros,  casi  nunca  abundantes  en  la  natura- 
leza, los  cuales  ])iesentan  todas  las  transiciones 
posibles  entre  el  estado  vitreo  y  el  estado  amor- 
fo ó  scudomórfico,  y  se  citan  como  los  más  prin- 
cipales la  policroíta,  la  esmanjnita  y  \9.  prascoli- 
ia,  que  cristalizan  en  prismas  de  seis,  ocho  y  12 
caras;  su  aspecto  es  vitreo,  y  contienen  de  4  á  10 
por  100  de  agua;  la  veisita  es,  por  el  contrario, 
amorfa  y  opaca,  con  una  ¡troporción  de  sílice  no 
inferior   al    43   por  100    ni  superior  al  50,  va- 
riando las  proporciones  de  agua  de  1  á  a  asimis- 
mo en  100  partes.  Viene  en  seguida  el   mineral 
áenon\\T\a.do(iifja»lolüa,   que  es  otia  cordierita 
cristalizada   en  ])rismas  rómbicos  de  12  caras; 
procede  de  los  granitos  gnósicos  de  Finlandia,  y 
)ior  su  aspecto  y   estructura  no   puede  confun- 
dirse con  los  minerales  anteriormente  nombra- 
dos, al  punto   do  constituir  el  jiroducto  mejor 
determinado   do    las   alteraciones  mecánicas  y 
químicas  de  la  dicroíta.  De  otras  muy  singula- 
res,  no  bien   conociilas,   según  acontece   en  la 
mayoría  de  los  señalados,   procede  un  nñneral 
curioso,  íntimamente  li^-ado  con  la  veisita  y  la 
iñrulqilita,  menos  abundante  quizá  en  los  terre- 
nos; alúdese  á  la  fahiunita,    donde  las  altera- 
ciones del  mineral  (|U0  sirve  de  tipo  á  la  especie 
venso  muy   manifiestas  y  patentes;  en   cuanto 
al  aquí  nombrado,   y   procedente  del  esíiuisto 
talcoso  de  Fahlun,  aparece,  si  cristalizaclo  en 
prismas  muy  ini|ici Toctos  y  mal  determinados, 
conteniendo  ácido   silícico    en  in-oporciones  no 
inferiores  del  á.*")  i)or  100  y  de  9  á  12  de  agua, 
mejor  que  combinada  inter|)ucsta  entre  sus  mo- 
léculas, distinguién<lose  dicha  fahiunita,  en  cuan- 
to á  sus  cualidades  (|uímicas,  por  la  extremada 
resistencia  á  sormodilieada  ]ior  los  ácidos,  y  así 
considérase  inataeiible  enijileando  los  más  enér- 
gicos. Tja  veisita,  )icrlene('i(  udo  al   grupo  de  la 
cordierita,  se  aproxima  mucho  á  la    fahiunita,  y 
como  tal  se  considera  por  los   tratados  más  acre- 
ditados, distinguiéndose  y  caraclori/ándose  ])rin- 
cipalmonte  atendiendo  al  color,  que  es  siempre 
azul,  con  tonos  verdosos  nuis  ó  menos  acentua- 
dos; en  sus  otras  cualidailes  no  es  menester  fi- 
jarse, en  cuanto  son  las  mismas  nsignadas  á  di- 
versos productos  do  alteración  de  las  cordieritas, 
cuando  tales  moclilicacionesrc<l\'h'enso  a  cainbiiir 
la  forma  i>rimitiva  oscr  modificadas  también  por 
sólo  el  agua. 

VEIT  (FK.i.irr,):  7ÍJ0.7.  Pintor  alemán.  N.  en 
Herlín  en  1703.  M.  en  Maguncia  en  1S77.  Tuvo 
por    tnofcsor  do  Filosofía  al  célebre  Federico 
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Schlegel.  Discípulo  de  la  Academia  de  Dresde, 
cuando  la  sublevación  de  Alemania  contra  Fran- 
cia no  dudó  en  abandonar  sus  estudios  para  alis- 
tarse como  voluntario,  é  hizo  todas  las  campañas 
de  1 813  á  1816.  De  regreso  en  Alemania,  y  de- pues 
de  una  corta  permanencia  en  ella,  partió  para  Ro- 
ma, en  donde  se  unió  al  grupo  de  los  partidarios 
de  Tornelius  y  de  Overbeck.  Colaboró  en  los  fres- 
co.'- de  Lahistoria  de  Josc,  en  la  villa  Bartholdy,  y 
más  tarde  pintó  varios  cuadros,  de  los  cuales  se 
citan  Los  siete  años  de  abundancia,  y  El  triunfo  de 
la  religión.  En  1826  volvió  á  Alemania,  en  donde 
sus  tendencias  hacia  el  idealismo  se  acentuaron 
más  y  más.  Finalmente,  nombrado  director  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Francfort,  jiintó 
gran  número  de  lienzos  que  pusieron  el  -ello  á 
su  reputación,  mereciendo  citarse  los  siguientes: 
San  Jorge;  Las  dos  Marías  en  el  sejiulcro;  El 
cristianismo  llevando  á  Alemania  el  Arte  y  la 
civilización;  una  Asunción;  La  glorilcación  de 
la  fe  cristiana  en  su  alianza  con  la  casa  reinan- 
te de  l'rusia,  etc. 

VEITIA  (Mariano):  Biog.  Historiador  mejica- 
no. N.  en    l'ucbla  en  1718.  M.  en  1779.   Desde 
muy  niño  mostni  una  aplicación  extraordinaria. 
A  los  quince  años  recibió  en  la  Universidad  el 
grado  de  Bachiller  en   Filosofía,  después  de  ha- 
ber sustentado  un  lucido  acto  de  dicha  Facultad, 
al  cual  asistió  la   Real   Audiencia,  honor  que  á 
muy  pocos  se  dispensaba  entonces.   A  los  tres 
años  se  le  confirió  el  mismo  grado  en  Derecho 
civil,  previas  10  lecciones  sobre  varias  materias, 
¡lor  media  hoia,  y  un  acto  público  de  las  doctri- 
nas nris  difíciles  del  Derecho,  que  sustentó  en 
la  Universidad,  disfrutando  en  este  acto  el  mis- 
mo honor  que  en  el  anterior.  Al  año  siguiente, 
es  decir,  en  el  de  1737,  le  fué  dado  curso  para  el 
examen  de  abogado,  que  sufrió  tan  temprano  por 
habérsele  dispensado  el  tiem¡]0  que  la  ley  exigía, 
¡)or  favor  es]iecial  del  virrey ;  de  suerte  (|ue  era 
abogado  á  los  diecinueve  años.  Pe  encontró  en- 
tonces en  aptitud  de  emiirender  otros  estudios 
á  que  su  inclinación  le  llamaba,  y  libre  absolu- 
tamente ]iara  hacer  nuevas  investigaciones  y  exa- 
minar nuevos  objetos.  Contribuyó  muy  eficaz- 
mente el  encargo  que  su  padre,  José  de  Veitia, 
oidor  decano  de  la  Audiencia  y  primer  superin- 
tendente de  la  Casa  de  Moneda,  le  hizo  luego 
c|ue  hubo  concluido  su  carrera.  Se  embarcó  M  aria- 
no  en  10  de  mayo  de  1737  para  España,  y  desde 
entonces  comenzó  á  escribir  un  diario  de  viaje,  en 
nuc  recogió  todas  las  impresiones  que  reciliía  su 
corazón  ávido  de  estudio.  En  ilos  años  recorrió 
España,  Francia  }•  Holanda,  y  escribió  dos  tomos 
de  su  viaje,  que  se  conservan  todavía,  y  desjiues 
recorrió  también   Italia,  Portugal,  Inglatcira  y 
Palestina.   Sobre   estos   países  escribió  ai)untcs 
curiosísimos,  estudiándolos  con  el  mayor  empe- 
ño en  todos  los  ramos  do  su  civilización,  y  ad- 
mirando los  monumentos,  ruinas  y  el  aspecto 
físico.  Se  cruzó  de  caballero  de  Santiago  en  el 
Colegio  de  niños  de  Leganés  de  Madriil  (1742), 
habiendo  jn-ofesado  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  la  ciudad  de  Puebla  hasta  el  19  de  febrero 
de  1768.  Empezó  ]ior  este  tiempo  á  dedicarse  n 
la  historia  antigua  de  Méjico,  y  habiendo  llega- 
<lo  esta  noticia  á  oídos  de  Clavijero,  lo  escriliió 
éste  desde   l'olonia  una  carta,  que  conservaba 
autógrafa   Francisco  Paldo  Váz(|uez,  obispo  de 
Puebla,  en  <|ue  le  da  i)arte  de  tener  concluida  su 
Sloria,  anlica  drl  Meszico;  y  como  el  mar<iués  de 
Moneada  le  había  anunciado  que  él  se  ocupaba 
de  un  traliajo. semejante,  aunque  abrazando  una 
<  |ioca  posterior,  le  insta  al  mismo  tiempo  jiara 
(|uo  lo  comunique  sus  de-scubrindentos  y  noti- 
cias. Su  obra  )irineipal  es  su  //isloria  nnti'iiia, 
que  se  judilicó  en  tres  tomos  icn  4.°),  cor  el  re- 
trato d'.l  autor,  hasta  el  año  de  \^'M,  arreglada 
por  Ortega;  jicro  dejó  taudiicn  una  Historia  rclc- 
siiistirn,{\c  laque  Vazqtiez  conservaba  dos  tontos. 
F.scrilúó  los  discursos  siguientes:  Solrr  la  Con- 
cepción en  gracia  de   María   .Santísima;  F)f  la 
degollación  del  Bautista,  y  De  la  vuiliijdicaeión 
de  los  panes.  Dejc'i  también  varias  tradiicciones, 
entre  otras  la  do  las  famosas  Cartas  prorincialejí 
de  I'a^-tcal. 

-  Vf.itia  y  Linajk  (.Iosíhk^:  Piog.  Escritor 
cspafícd.  N.  en  P.urgos  des|<U('s  de  1620.  M.  on 
Madri<l  á  20  de  iulio  de  ItiSS  Descemliente  do 
una  ilustre  familia,  poseedora  del  señorío  ile  la 
casa  de  Veitia,  siguió  la  carrera  de  .lurispruden- 
eia;  fué  ilc  oidor  decano  á  la  Audiencia  de  Pnc- 
bla  de  los  Angeles,  y  sirvió  como  primer  su|>cr- 
intendente   de  la  Ca.sa  do  Moneda  de  aquella 
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ciudad.  Ingresó  (1641)  en  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla,  siendo  en  ella  contador  de  hale- 
rías  de  la  Real  Cas.a  de  Contratación  en  Indias. 
Después  obtuvo  los  nombramientos  de  Juez,  ofi- 
cial y  tesorero  (1659)  de  la  Audiencia  de  la  mis- 
ma ciudad.  Más  tarde  en  la  corte  ocujkJ  los  pues- 
tos de  tesorero  del  Consejo  de  S.  M.  y  secretario 
en  los  negocios  de  Nueva  Es)  aña.  Era  caballero 
del  hábito  de  Santiago.  Poseyó  gran  ingenio  y 
destreza.  Por  error  le  han  dado  algun<  s  biógra- 
fos el  apellido  Urrutia  y  otros  el  de  J'cslia.  Es 
de  gran  interés  su  obra  titulada  Korte  de  la 
Contratación  de  las  Indias  occidentales  (Sevilla, 
1672,  en  fol.),  traducida  al  inglés  en  el  siglo  xviii 
por  el  capitán  Juan  Stevens.  De  Veitia  y  de  su 
olira  se  ocujian  con  extensión  Cesáreo  Fernández 
Duro  (A  la  mar  madera.  Libro  quinto  de  las 
Disquisicioius Xfiídicas,  Madrid,  1880,  págs.  32, 
115,  123  y  160)  y  Maitínez  Añíbarro  ('/«<í«/o<ie 
un  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  auto- 
res de  la  provincia  de  Burgos,  id.,  1687,  páginas 
528-29). 

VEJACIÓN  (del  lat.  vexatío):  Acción,  ó  efecto, 
de  vejar. 

Así  procuró  (Cortés)  interesarle  como  pudo 
en  su  resolución,  y  Motezuma,  que  saliíaya  las 
VEJACIONES  «fe  que  se  quejaban  los  zeiupoales, 
alabo  su  atención,  etc. 

SOLÍS. 

...  encarcelaban,  ahuyentaba:?,  saqueaban, 
y  excepto  matar,  liacian  t;intas  VEJACln>-Es  po- 
dían siiperirles  su  coudición  propia  y  el  resen- 
timiento ajeno. 

Quintana- 

-Repimir  la  VEJACIÓN:  Hacer  alguna  ac- 
ción, padeciendo  desfalco  ó  jn-rdida  en  la  utili- 
<lad  por  subvenir  á  alguna  urgencia  ó  necesidad 
mayor. 

Que  se  redima 
La  VKJACIÓN  con  que  os  dé 
La  mano  de  esposo,  y  viva 
El  seguro  y  vos  contenta,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Vejación  injusta:  Dro.  pcn.  Preciso  es  re- 
conocer, como  afirman  Gómez  de  la  Serna  y  Mon- 
talbán,  que  nuestras  leyes,  y  mucho  menos  nues- 
tras prácticas,  no  han  ¡irolesado  el  mismo  respe- 
to que  otras  legislaciones  á  la  inviolabilidad  del 
domicilio;  como  la  ley  romana,  i>oreieniplo,  |>ara 
la  cual  era  un  asilo  sagrado  la  morada  de  un  ciu- 
dadano; como  la  inglesa,  que  la  llama  su  lorta- 
Ic/a:  como  la  francesa,  según  la  que  ninguno 
jiuede  jienetrar  de  noche  en  la  morada  de  un  i-ar- 
ticular,  sino  con  ligerísimas  excepciones;  y  por 
último,  como  las  de  algunos  otros  jmises  que  no 
citamos  en  of'sequio  á  la  brevedad.  Nuestra 
Constitución  actual,  y  en  consonancia  con  ella 
el  Ciidigo  jieiial,  dan  garantías  eli'  aces  a  este  de- 
recho tan  aprtciable,  inn>oiiiendo  penas  severas 
á  los  funcionarios  que  lo  conculcan.  Pero  como 
este  derecho  no  es  ilimitado  y  absoluto,  así  como 
tamjtoco  lo  son  los  demás,  jmes  de  serlo  sufriría 
grave  menoscaiio  la  recta  administiación  de  jus- 
ticia, (jue  no  jtodría  ejercer  su  accióti  saludable 
sobre  los  delincuentes,  cuya  imnunidad  produci- 
ría una  gran  )ierlui  bación  en  el  orden  .social,  la 
ley  ha  .señalado,  al  mi-mo  tiempo  que  las  i>enas 
contra  los  culpaldea  que  ]«or  violación  de  domi- 
cilio y  ]>or  oti  os  hechos  jmnibles  «pie  con  ocasión 
de  olía  se  |)uedcn  cometer,  los  casos  en  que  es 
permitido  y  «un  obligatorio  penetrar  en  la  cssa 
«le  un  partiiular,  y  ejoentar  cieito»;  actos  imiis- 
pens.iblcs  y  conducentes  á  la  aveiiguacion  de  los 
delitos. 

Así,  pues,  con  arreglo  al  art  215  del  CtMigo 
l^nal,  incurrirán  en  las  i>e;ias  do  su8i>ensi<>n  en 
sus  prados  mínimo  y  medio  y  multa  de  126  á 
12r>0pta».:  1."  El  funcionario  jo.blico  que  no 
siendo  autoriilad  judicial  y  no  estando  en  sus- 
{«nso  las  garantías  constitucionales  entra.se  en 
el  domicilio  de  un  cs)>af)ol  ó  extranjero,  sin  sn 
consentimiento,  á  no  ser  con  los  requisitos  pre- 
vistos en  la  Constitución.  2."  El  funcionario  |>ú- 
blico  que  no  sicn«lo  autoridad  judicial  y  no  es- 
tando tamp«x'o  en  susj'Onso  las  garantías  oons- 
titucinnalcs  registrare  los  |«]  rlc>  «le  un  cnuU- 
dano  ó  extranjero  y  efectos  oue  se  hallaren  en 
su  domicilio,  á  no  ser  que  el  nucño  hubiere  pres- 
tado su  consentimiento.  Si  no  devolvicro  al 
dueño  inmediatamente  después  del  registro  los 
j^Tpeles  y  efectos  registrados,  la  j'cna  será  la  in- 
mediatamente su|>crioren  grado.  ,•>!  los  sustrajere 
y  se  los  apropiare,  será  castigado  como  reo  de 
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delito  de  robo  con  violencia  en  las  personas.  3." 
El  fiinoionario  público  que  en  oca.siíín  del  rej^is- 
tro  de  [)a|)eles  y  electos  de  un  ciudadano  come- 
tiere cualquier  otra  vejación  injusta  contra  las 
personas  ó  daño  innecesario  en  sus  liienes.  Silos 
delitos  penados  en  los  tres  números  anteriores 
fueren  cometidos  de  noche,  las  penas  serán  las 
de  suspensión  en  sus  grados  medio  y  máximo  y 
multa  de  250  á'2500  ptas.,  salvo  lo  dispuesto  en 
los  ])árrafos  segundo  y  tercero  del  niimero  2.°, 
respecto  á  los  cuales  la  pena  será  la  inmediata- 
mente superior  en  grado  á  las  en  ellos  señala- 
das. 

Los  casos  de  excepción  que  establece  la  ley 
fundamental  son:  1."  lín  los  urgentes  de  incen- 
dio, inundacií'm  ú  otro  ]ieligio  análogo,  ó  de 
agresión  ilegítima  procedente  de  adentro,  ó  ))ara 
auxiliar  á  persona  que  desde  allí  pida  auxilio. 
2.°  Cuando  uu  delincuente  hallado  inlraganti  y 
perseguido  por  la  autoridad  ó  sus  agentes  se  re- 
fugiare en  su  domicilio,  pues  entonces  podrán 
éstos  penetrar  en  él,  ¡lero  sólo  para  el  acto  de  la 
aprehensión. 

D.  José  González  Serrano  hace  acerca  del  ar- 
tículo 215  del  Código  observaciones  dignas  de 
tenerse  en  cuenta,  siemi)ie  que  no  se  extreme  su 
doctrina.  Los  excesos  á  que  se  refiere  el  artículo 
son  verdaderos  delitos,  y  como  á  tales  deben  im- 
ponérseles penas;  pero  no  dudamos  que  aquí  en 
realidad  se  trata  de  sucesos  ]>olítieos,  y  entonces 
suelen  estar  en  suspenso  las  garantías,  y  cuando 
la  cuestión  es  de  vida  ó  muerte  de  los  gobiernos 
siempre  encuentra  agentes  que  le  sirvan,  y  los 
extravíos  que  éstos  cometen  en  el  desempeño  de 
sus  destinos,  como  hayan  dado  resultados,  en 
vez  de  castigo  merecen  aplauso,  y  cuando  sucum- 
be el  i)oder  existente  la  victoria  concede  el  per- 
dón á  estos  satélites,  siendo  muy  común  que  en 
las  supuestas  victorias  se  haga  alarde  de  la  partici- 
pación que  se  tomó  en  el  hecho  que  se  perseguía, 
y  la  importancia  de  los  documentos  que  se  de- 
tuvieron ó  secuestiaron.  No  quiere  esto  decir  que 
no  censuremos  sus  vejaciones,  y  que  no  estemos 
conl'ormes  con  la  doctrina  del  artículo.  Meterse 
en  casa  ajena,  registrar  los  pajieles  y  efectos,  y 
aun  robarlos,  serán  siempre  delitos  que  merece- 
rán penas;  pero  no  se  desconozca  que  esto  lo  eje- 
cutan las  autoridades  muchas  veces  teniendo 
precisión  de  perseguir  verdaderos  delitos,  por- 
que siempre  lo  serán  las  conspiraciones  para  des- 
truir el  orden  existente. 

VENJAMEN  (del  lat.  vexdmen):  m.  Vejación. 

-Vejamen:  Vaya,  ó  reprensión  satírica  y 
festiva  (jue  se  da  á  uno  sobre  cierto  delecto  par- 
ticular ó  personal  ó  incluido  en  alguna  acción 
que  ha  ejecutado. 

Y  por  eso  determino 
Darle  VEJAMEN  yo 
Con  razón,   porque  mezcló 
Lo  humano  con  lo  divino. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Vejamen:  En  los  certámenes  y  funciones 
literarias,  discurso  festivo  y  satírico  en  que  se 
hacía  cargo  á  los  poetas  ú  otros  sujetos  de  algu- 
nos defectos  personales  ó  literarios. 

VEJAMINISTA:  m.  Sujeto  á  quien  se  le  encar- 
gaba el  vejamen  en  los  certámenes  ó  funciones  li- 
terarias. 

VEJANCÓN,  NA:  adj.  aum.  de  viejo.  U.  t.  es. 

VEJAR  (del  lat.  vexare):  á.  Maltrata  ■,  moles- 
tar, perseguir  á  uno  ó  hacerle  padecer. 

...  porque  somos  informados  que  á  causa  de 
llevar  á  las  nuestras  audiencias  por  caso  de 
corte  muchos  pleitos  de  pequeña  cantidad,  son 
VEJADOS  y  fatigados  nuestros  subditos. 
Nueva  Recopilación. 

...  los  alcaldes  no  quieren  exponerse  á  ser 
comparecidos,  vejados  y  multados  eu  esta 
ciudad. 

Jovei.lanos. 

-  Vejab:  Dar  vejamen. 

Justa  sois:  de  VEJAROS 
En  mí  no  hay  culpa; 
Los  vejámenes  se  hacen 
Para  las  justas. 

P.  Juan  de  Torres. 

VEJARRÓN,  NA:  adj.  fam.  aum.  de  viejo 
U.  t.  c.  s. 

VEJAZO,  ZA:  adj.  aum.   de  viejo.  U.  t.  c.  s. 
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VEJECiTO,  TA:  adj.  d.  ant.  de  viejo.  U.  t.  c.  c. 

VEJEDAD:  f.  ant.  Vejez. 

...  é  esto  es  historia  de  Dios  en  cuanto  ende 
ha  milagros  de  criar  muchas  lenguas,  que  ]iri- 
mero  no  había,  é  en  facer  súbitanieute  al  lioni- 
bre  olvidar  la  lengua  toiia,  que  sabia,  é  eu  que 
había  vivido  fasta  su  vi-jkdad. 

Alonso  de  Madkigai,. 

VEJER  DE  LA  FRONTERA:  Geog.  C.  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  iiallan  agregadas  las  aldeas 
de  Larbate  y  Zaia  de  los  Atunes  y  gran  número 
de  cortijadas  y  caseríos,  p.  j.  de  Chiclana,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cádiz;  11001  habits.  el  ayun- 
tamiento y  7760  la  ciudad.  Sit.  ce.cade  la  costa, 
á  la  dra.  del  río  Barbate,  no  lejos  de  la  laguna 
de  la  Janda,  en  la  carretera  de  Cádiz  á  Algeciras. 
Hállase  la  c.  asentada  sobre  una  colina,  á  unas 
5,5  ndllas  al  N.  41°  E.  del  Cabo  Trafalgar, 
en  el  remate  septentrional  de  los  Altos  de  Meca; 
'  y  aunque  se  avista  desde  la  ensenada  de  Bar- 
bate  no  así  desde  el  O.  del  citado  cabo,  á  cau- 
sa de  quedar  oculta  tras  las  elevadas  tierras 
de  Patria  y  Meca,  que  sólo  permiten  descubrir 
los  molinos  de  viento  que  hay  encima  de  una 
loma  de  220  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
situada  al  O.  de  la  villa.  Las  principales  ¡iroduc- 
ciones  del  término  son  cereales,  garbanzos,  hor- 
talizas, naranja  y  otras  frutas.  Cría  de  ganados, 
en  especial  toros  de  lidia.  Tejidos  de  lana.  Adua- 
na marítima  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País.  El  término  de  Vejer,  dice  D.  P.  de  Madra- 
zo,  «está  todo  poblado  de  naranjales,  huertas  y 
dehesas,  y  repartido  en  sierra,  campiña  y  costa 
de  mar.  Apenas  hay  lugar  en  Andalucía  que  ten- 
ga mejor  tierra.  Nada  más  encantador  que  los 
vallecillos  regados  por  las  innumerables  l'uentes 
del  río  Barbate ;  nada  miís  poético  que  las  orillas, 
pobladas  de  extraordinaria  variedad  de  pájaros, 
de  la  laguna  de  la  Janda,  donde  se  dice  que  co- 
menzó la  funesta  y  épica  batalla  ternnnada  en  el 
Guadalete.  Tiene  Vejer  una  iglesia  parroquial, 
San  Salvador,  y  otros  dos  templos,  San  Miguel 
y  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  en  sus  afueras, 
más  notables  como  atalayas  que  como  edificios, 
las  cuatro  ermitas  de  la  Oliva,  San  Ambrosio, 
San  Paulino  y  San  Lucía.»  Sobre  el  Barbate, 
puente  de  cuatro  arcos.  Esta  v.  ,1a  Bekke  de  los 
sarracenos,  la  Bejer  de  la  Miel  en  el  siglo  xvi,  se 
ha  identificado  erróneamente  con  los  antiguos 
Besipo  y  Melaría.  Hacia  1248  la  conquistó  délos 
moros  San  Fernando;  fué  después  señorío  de  los 
duques  de  Medinasidonia,  que  hacían  en  su  tér- 
mino gran  cosecha  de  nnel,  y  tenían  en  la  costa 
más  cercana  las  lamosas  ahnadrabasde  Zahara  y 
Castelnovo.  «Su  caserío  conserva  no  pocos  restos 
de  construcciones  sarracenas,  pero  el  viajero  que 
se  hospeda  en  la  miserable  venta  cercana  al  puen- 
te, cuando  llega  fatigado  á  lo  alto  de  la  colina 
bajo  el  sol  abrasador  de  mayo,  no  se  detiene  á 
divagar  y  describir  viejas  portadas,  patios,  ven- 
tanas y  cornisas.»  Tiene  por  armas  un  escudo  re- 
dondo, un  castillo  con  troneras  y  almenas,  uu 
león  y  una  zorra. 

VEJES:  Biog.  V.  Vexes. 

VEJESTORIO:  m.  desi)ect.  Persona  muy  vieja. 

Uu  caballerito  que  se  embarca  para  Valencia 
enviará  á  usted  de  allí  las  noticias  recogidas 
sobre  este  vejestorio,  etc. 

Jovellanos. 

—  Reniego  de  tu  barrido. 
-  ¡Vejkstorio  inipertmente! 

Bretón  de  los  Herreros. 

VEJETA:  f.  COGUJADA. 

VEJETE:  adj.  d.  de  viejo.  Dícese  del  viejo 
ridículo.  U.  m.  c.  s. 

Viene  luego  un  vejete,  que  es  archivo 
De  todos  los  sucesos  más  e.-.traños, 
Y  tiene  ya  de  gradas  setenta  años. 

MORETO. 

...  dos  indispensables  relojes,  que  no  podían 
faltar  á  un  currutaco  tan  estirado  como  nuestro 
VEJETE,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Ya  entiendo. 
A  usted  no  la  gusta  hablar     ■ 
Con  un  VEJETE  estafermo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VEJEZ  (de  viejo):  f.  Edad  senil,  período  de 
la  vida  que  comúnmente  empieza  á  los  sesenta 
años. 
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Ni  aquel  que  e.^  flojo  en  su  oficio 
Tendrá  VEJEZ  sosegada. 

Alon-so  de  Barros. 

A  una  VEJEZ  jnl  ':ida 
Le  está  bien  tanta  quietud; 
No  á  !a  noble  juventud, 
Tor  cortehaua  estimada. 

TiiLsoDE  Molina. 

Me  irrito  contra  este  sabio  inútil,  que  pierde 
en  su  VKJEZ  cuanto  tuvo  de  bueno  ¿n  »ü  bue- 
na edad,  etc. 

Jovellanos. 

-Vejez:  fig.  Estado  último  ó  antigi.cdad  de 
las  cosas  en  su  duraci()n. 

...  y  en  esta  vejez  de  la  Igle<ia  tuvo  por 
bien  de  mostrarnos  que  no  se  envejece  su  gra- 
cia. 

Fe.  Luis  de  León. 

-Vejez:  fig.  Impertinencia  propia  de  la  edad 
de  los  viejos. 

-Vejez:  fig.  Dicho  ó  narración  de  una  cosa 
muy  sabida  y  vulgar. 

...  del  opuesto  bando 
Se  burlaban  (los  mosquitos),  culpando 
Tales  ponderaciones 
Como  declamaciones 
De  ai)asionados  jueces 
Amigos  de  vejiX'Es. 

Iriarte. 

-Ahorrar  para  la  vejez,  ganar  un  ma- 
ravedí Y  i'ERDER  TRES:  rcf.  que  reprende  á  los 
que  gastan  más  de  lo  que  tienen. 

-  A  LA  VEJEZ,  ALADARES  iiE  PEZ:  ref.  con  que 
se  moteja  á  lo.:  viejos  que  se  tiñen  las  canas  jiara 
parecer  mozos. 

-  A  LA  VEJEZ,  VIRUELAS:  expr.  coD  que  se 
nota  á  los  viejos  alegres  y  enamorados. 

Yo  voy  á  darla  cordel... 
Acaso  alguna  aventura 
Amorosa...  ¡A  Za  VEJEZ 
Viruelas! )  Máscara  china, 
A  pesar  de  este  oropel, 
Te  conozco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  El  que  tuvo  y  retuvo,  guardó  para  la 
VEJEZ:  ref.  que  se  emjilea  refiriéndose  á  los  que 
con  los  años  no  perdieron  el  vigor,  la  intrepidez 
ó  el' pronto  ingenio  de  su  edad  viril. 

VEJEZUELO,  LA:  adj.  d.  de  VIEJO.  U.  t.  c.  s. 

-Y  ¿he  de  sufrir  yo  que  trate 
Este  vljezuelo  clueco 
A  uii  mujer  deste  modo? 

MORETO. 

...  los  preciados  de  críticos  y  de  cultos  han 
dado  ahora  en  estilar  unos  títulos  de  libros  tan 
sencillos,  tan  claros  y  tan  naturales,  que  cual- 
quiera viíJEZi'ELA  entenderá  la  materia  de  que 
se  trata  eu  la  obra,  etc. 

Isla. 

VEJIBLE:  adj.  ant.  Viejo. 

...  revestido  Febo  de  los  vejibles  miembros 
é  semblante  forma  déla  sentencia  del  alu  ade 
Leucotoo. 

Juan  de  Mena. 

VEJIGA  (del  lat.  resica):  f.  Bolsa  muscular  y 
membranosa  que  recibe  y  contiene  la  crina. 

Cerrado  est^y  de  campiña, 

Y  menos  la  piedra  á  loiio. 
Pestillo  tengo  en  la  panza, 

Y  en  la  vejiga  cerrojo. 

Rivera. 

...:  determínalas  (erecciones  matutinas)  mu- 
chas veces  la  acumulación  de  orina  eu  la  veji- 
ga, etc. 

MONLAIT. 

-  Vejiga:  Bolsita  que  es  depósito  de  la  hiél  ó 
bilis. 

...  qué  es  vejiga  de  la  hiél?  una  bolsilla  de 
figura  de  pera,  pegada  á  la  parte  cóncava  del 
hígado,  que  deposita  la  cólera. 

Martín  Martínez. 

-Vejiga:  Ampolla  ó  bolsa  que  se  suele  elevar 
en  el  cutis  y  llenarse  de  humor  acuoso. 

...  el  polvo  que  echó  Moisén  en  alto  causó 
las  vejigas  y  hiuchazor.es  en  Egipto. 

Malón  dk  Chaide. 
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-  Vkjioa:  Bol&illa  y  ampolla  que  se  levanta 
en  cualquier  plano. 

-Vejiga  de  peiíro:  Planta  de  raíces  largas, 
nudosas  y  retorcidas,  de  ramas  como  de  un  pie 
de  largo,  rojas  y  algo  velludas,  y  de  hojas  pun- 
teadas. Él  Iruto  es  una  baya  suave  del  grueso  y 
color  de  una  cereza,  llena  de  semillas  chatas  y 
blanquizcas, 

-  Vejiga  de  rEKito:  Viiuela;  cada  una  de 
las  pústulas  que  produce  esta  eniérmedad. 

-Vejiga:  Anat.,  Fisiol.  y  Patol.  Ocupa  este 
reservorio  de  la  orina  gran  parte  de  la  excava- 
ción ])elviana.  A  medida  que  se  llena  sobresale 
del  pubis,  invade  la  región  bipogástrica,  y  en  los 
casos  de  retención  de  orina  llega  basta  el  om- 
bligo. Aún  puede  llegar  más  allá,  llenando  casi 
toda  la  cavidad  aljdominal. 

I  Tomando  como  tii)0  la  vejiga  en  el  hombre, 
y  sin  perjuicio  de  estudiar  desiiués  á  grandes 
rasgos  la  vijiya  en  la  'mujer,  importa  consignar 
que,  aunque  este  órgano  se  halla  sólidamente 
üjo  por  sus  conexiones  con  las  visceras  inmedia- 
tas, puede  tambión  dislocarse.  Algunas  veces  se 
la  encuentra  junto  con  el  intestino  en  las  her- 
nias inguinal  y  crural,  y  quizás  también  en  las  ob- 
turatrices  é  isquiáticas. 

Su  forma  difiere  según  la  edad,  siendo  fusifor- 
me en  el  niño  y  ovoidea  en  el  adulto;  varía  asi- 
mismo según  el  estado  de  plenitud  ó  vacuidad  del 
órgano. 

La  vejiga  vacía  está  deprimida,  ajilanada  y 
oculta  detrás  del  pubis;  aiiunas  so  la  percibe  al 
abiir  la  excavación  pelviana.  Cuando  está  llena 
afecta  la  Ibrma  de  un  ovoide,  con  la  extremidad 
menor  vuelta  hacía  arriba;  la  base  es  aplanada, 
y  se  la  debe  considerar  como  una  cara;  ])or  esto 
se  admiten  en  la  vejiga  una  cara  anterior,  otra 
posterior,  dos  laterales,  una  inferior  ó  base  y  un 
vértice. 

Las  reliiciones  de  la  cara  anterior  son  dileren- 
tes,  según  que  la  vejiga  esté  vacía  ó  llena.  En  el 
primer  caso  se  halla  comiiletamente  oculta  de- 
trás del  pubis  y  .separada  de  éste  yov  una  cai)a 
de  tejido  célulograsiento,  laxo  y  laminoso,  de 
donde  resulta  una  esjiecie  de  cavidad  virtual  en- 
tre la  cara  anterior  de  la  vejiga  y  la  iiosteriordc 
la  sínfisis.  Esta  cavidad  la  exiilican  algunos  au- 
tores, entre  ellos  Tillaux,  por  los  incesantes  mo- 
vimientos del  órgano,  que  se  vacia  y  llena  cons- 
tantemente. La  orina  penetra  en  ella  en  los  casos 
de  herida  accidental  do  la  vejiga,  ó  á  consecuen- 
cia do  la  punción  ó  de  la  talla  hipogástrica:  des- 
de dicho  pinito  el  líipiido  se  infiltra  en  el  tejido 
celular  Mibperitoneal  de  la  )>elvisy  de  lacaviiiad 
abdominal.  La  paied  anterior  de  la  vejiga  es  la 
nu'is  expuesta  á  los  traumatismos.  Las  simjiles 
punturas  ile  este  órgano  son  jioco  graves;  se  cie- 
rran inmediatamente  y  no  dejan  jiasar  la  orimi. 
No  sucede  lo  ndsmo  con  las  heridas  extensas, 
que  á  menudo  ocasionan  la  muerte,  sin  que  por 
esto  sea  exacto  el  alorismo  de  Hipócrates:  Cui 
pcrsedd  vesica,  leíale,  l'or  lo  demás,  la  gravedad 
varía  según  la  extensión  de  la  herida  y  que  estén 
interesadas  una  ó  miis  jiareiles,  y  que  (d  peritoneo 
ó  el  recto  hayan  sido  heridos  al  mismo  tiempo. 

La  cara,  posterior,  convexa,  se  amolda  exacda- 
nicnto  sobre  la  cara  anterior  cimcava  del  recto, 
y  maiitione  esta  ví>cera  aplicada  confra  el  saco. 
La  vitjiga,  distendida  más  de  lo  ordinario,  llega 
á  ajilastar  el  intestino  grueso,  y  ,jnpd(í  constituir 
un  obstiiodo  al  curso  de  las  materias  fecales.  Esta 
cara  so  halla  períectamcnto  «"idiierta  por  el  ]iori- 
tonoo,  locual  daásushoridasextraordiuaria gra- 
vedad. 

JCn  cuanto  á  \tLS  caras  hiterales,  están  en  jiarte 
cubiertas  y  en  ]iarlo  desprovistas  do  ]iciiloneo. 
Tiene  óste  en  dichas  caras  un  limito  muy  cir- 
cunscrito y  ofrece  un  bordo  ligeramente  curvilí- 
neo y  olilicunmcutc  dirigido  hacia  abajo  y  atrás. 
Los  uréteres  penetran  ou  la  cavidad  vesical  )ior 
esta  cara.  La  porcii'm  sidipi-rilnnral  de  la  cara 
lateral  est;i  en  rclacii'm  ciU)  (d  trji  lo  cclidar,  muy  ] 
laxo,  situado  por  encima  do  la  aponeurosi»  peri-  i 
ne'  su]ierior. 

La  cara  inferior  ó  hnsc  no  existo  en  el  niño,   I 
porijuo  en   esa  época  de  la  vida  la  vciii;a  es  luái-  I 
forme.  Con  la  edad  aparece,  al  )«roj>io  IÍL'mi>o 
que  aumenta   do  volumen   la  próstata,  y  en  la 
vo¡e>:  disminuyo  de   un    modo  evidente  la  bnse 
del  órgano,   lí.sta  so  halla  en   relación  inmeiliata  ■ 
con  las  vesículas  seminales,   que  la  cubren  en 
parlo.  Ofrece,  entro  dichas  vesículas,  un  espacio  ' 
de  forma  triangular,  en  el  cual  las  paredes  rectal 
y  vesical  csláu  inmcdiatamento  en  contado,  sin  i 
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otra  interposición  que  una  capa  celulosa  y  una 
hoja  aiioneurótica  más  ó  menos  desarrolla- 
da (aponeurosis  prostatoperitoneal  de  Denonvi- 
lliers).  El  vértice  de  este  triángulo  mira  hacia 
adelante  y  se  halla  en  relación  con  la  próstata; 
la  base,  dirigida  hacia  atrás,  está  en  relación 
con  el  fondo  de  saco  del  ¡'critoneo.  Casi  rectan- 
gular, las  dimensiones  de  este  triángulo  varían 
en  los  distintos  sujetos;  mide  unos  4  centíme- 
tros de  altura  y  tiene  igual  longitud  en  su  parte 
más  ancha,  ó  sea  en  la  base.  Por  este  punto  debe 
penetrar  el  trocar  para  practicar  la  punción  de 
la  vejiga. 

El  vértice  de  la  vejiga  no  existe  en  realidad 
sino  cuando  el  órgano  se  halla  distendido.  Está 
ligeramente  inclinado  hacia  adelante  y  comple- 
tamente cubierto  por  el  peritoneo. 

De  lo  dicho  resulta  que,  en  estado  de  vacuidad, 
la  vejiga  se  halla  oculta  detrás  del  pubis,  j  por 
ningún  lado  es  accesible  sin  lesión  del  peritoneo. 
Por  el  contrario,  cuando  está  distendida  se  jme- 
de  penetrar  en  ella  jior  su  cara  anterior  (talla 
hipogástrica  ,  i)or  las  laterales  (talla  de  Foubert) 
y  por  la  inferior  (talla  rectovesical),  con  la  se- 
guridad, si  se  opera  bien,  de  no  interesar  la  mu- 
cosa. 

La  superficie  interior  de  la  vejiga  se  subdivide 
del  mismo  modo  que  la  exterior.  En  ningún 
punto  hay  que  notar  particularidad  alguna  sino 
en  la  cara  inferior  ó  base.  En  este  jtunto  existe 
un  espacio  triangular  exactamente  circunscrito, 
á  cuyos  ángulos  corresponden  tres  orificios:  por 
delante  el  de  la  uretra;  por  detrás  y  á  cada  lado 
los  de  los  uréteres.  Estos  dos  i'd  timos  se  hallan 
unidos  entre  sí  por  una  franja  muscular  trans- 
versal que  forma  relieve  en  la  cavidad  de  la 
vejiga.  Este  espacio  triangular  es  el  tr'njono  vesi- 
cal. Los  uréteres  atraviesan  oblicuamente  la  pa- 
red de  la  vejiga  en  la  extensión  de  unos  3  cen- 
tímetros, de  modo  q\ie  la  mucosa  sirve  do  vál- 
vula y  oblitera  el  coiulucto  á  medida  (jue  la  ve- 
jiga se  distiende,  y  lo  cierra  tanto  nuís  herméti- 
camente cuanto  más  distendida  está  la  vejiga. 
La  porción  de  la  carainíerior  de  la  vejiga,  situa- 
da por  detrás  del  trígono,  ha  recibido  el  nombre 
de  futido  inferior.  En  éste  suelen  alojarse  los 
cálculos  libres:  si  la  depresión  es  j)rofunda,  si  la 
jiiedra  está  muy  ))róxima  á  la  ¡iróstata,  se  com- 
prende que  pueda  pasar  inadvertida  en  las  explo- 
raciones. 

En  estado  normal  la  superficie  interna  de  la 
vejiga  presenta  pliegues  ó  arrugas  que  se  borran 
por  la  distensión  del  órgano,  cuyos  pliegues  son 
debidos  al  relieve  que  forman  las  fibras  muscula- 
res, y  ad(juiercn  á  veces  considerable  volumen 
(columnas  de  la  vejiga). 

Corresponde  hablar  ahora  de  la  estructura  del 
cuerjio  de  la  vejiga.  Además  del  peritoneo,  que 
forma  una  túnica  incompleta,  la  vejiga  esUi  com- 
puesta de  dos  membranas:  una  interna  7)tucosa,  y 
otra  ex  lerna  muscular. 

La  vuicusa  vesical  tiene  normalmente  color 
blanco  grisáceo,  l']ste  color  lo  modifica  el  estado 
patológico;  en  las  inllamaciones  agudas  es  encar- 
nado y  muy  vascularizado;  otras  veces  la  inlla- 
mación  es  crónica,  y  jirocede,  bien  do  la  jircsen- 
cia  de  un  cuerpo  extraño  (cálculo  ú  objetos  di- 
versos), bien  de  la  extensión  do  una  inliamaciéiu 
del  conducto  de  la  uretra  ó  de  una  cistitis  del 
cuello,  y  entonces  su  color  es  apizarrado.  Dicha 
mucosa  |iuede  hallarse  cubierta  de  falsas  mem- 
branas diltéricas,  como  las  que  so  encuentran  en 
el  cruj);  las  cantáridas  desarrollan  una  cislilis 
de  esta  clase.  Sea  cual  fuere  la  causa,  el  catarro 
do  la  mucosa  vesii'al  determina  casi  siempre  la 
fermentación  de  la  oiina  y  la  producción  de  amo- 
níaco á  expensas  de  la  urea,  y  entonces  se  forman 
dopi'>sitos  de  fosfato  amóinco  magnésico  <]tie  in- 
crustan rápidamente  las  sondas. 

Cuando  la  mucosa  vesical  está  inflamada,  re- 
blandecida (>  acaso  ulcera<la  en  placas,  y  al  projiio 
ticm)>o  la  orina  so  ha  hecho  muy  alcalina  ])or 
descomposición,  el  bquido  alterailo  penetra  en 
la  sangre  por  esta  vía  y  ¡iroduco  una  vcrdmlera 
intoxicación  urinosa.  La  mucosa  se  halla  aveces 
incrustada  do  elementos  calcáreos  que  dan  «I  ca- 
teterismo una  sensación  análoga  á  la  de  la  pie<lra, 
y  de  aquí  la  jiosibilidad  de  un  error.  Por  lo  ge- 
ni ral  dicha  mucosa  está  cubierta  por  una  ca|»a 
de  epitelio  pavinicntoso  ostratilicado;  no  so  cn- 
curnlran  en  ella  ni  (tapilas,  ni  vellosidades,  ni 
orificios. 

La  tnemhrana  muscvínr  tiene  mayor  grosor 
que  la  mucosa.  Se  com|xine  de  haces  blanqueci- 
nos <|Uc  so  entrecruzan  en  todos  sentidos;  una 
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superficial,  compuesta  de  fibras  longitudinales, 
y  otra  profunda,  formada  de  fibras  oblicuas  ó 
circulares.  Según  Thompson,  las  fibras  de  la  ve- 
jiga ¡tarten  al  parecer  del  uraco  y  se  dividen  en 
seguida  en  seis  abanicos  poco  regulares:  tiesf>ara 
el  lado  derecho  y  tres  jtara  el  izquierdo.  El  doc- 
tor Mercier  divide  el  sistema  muscular  de  la  ve- 
jiga en  seis  planos:  pubiovesical,  próslatovesical 
anterior,  vésico[irostáticos  laterales ,  ti  ígouo]  >arie- 
tal,  uretrovcsical  y  pubioi.rostaticos.  Sapj'C-y  ad- 
mite tres  capas:  superficial  longitudinal,  circular 
y  plexilorme. 

La  vejiga  distendida  por  la  orina  se  rehace 
sobre  sí  misma  y  se  desembaraza  de  su  conteni- 
do, gracias  á  la  contracción  de  sus  fibras  mus- 
culares. La  contiactilidad  de  estas  fibras,  muy 
enérgica  en  la  juventud,  disminuye  con  la  edad, 
y  en  algunos  sujetosdesaparece  por  completo:  de 
aquí  resulta  una  parálisis  de  la  v>jiga.  Esta  afec- 
ción aparece  también  á  veces  en  individuos  jó\e- 
nes,  de  buena  constitución  quizás,  y  puede  durar 
muchos  días. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  vejiga  puede  adquirir 
enormes  dimensiones;  sin  embargo,  á  veces  llega 
á  rom]>er.'<e  en  un  estado  de  distensión  moderada. 
Por  fortuna,  en  la  inmensa  mayoría  de  casos, 
cuando  la  vejiga  ha  llegado  á  sus  límites  ex  tie- 
ntos de  distensión,  la  jiresiém  excéntrica  a'  al  a 
jior  abrir  mecánicamente  el  cuello,  y  entonces 
sale  al  exterior  una  pequeña  cantidad  de  orina 
(micción  por  regurgitación ).  A  más  de  estas  ruj^. 
turas  espontáneas,  se  han  visto  roturas  traumáti- 
cas de  la  vejiga. 

El  cuello  de  la  vejiga  es  la  porción  estrecha- 
da de  este  órgano,  á  través  de  la  cual  .salen  las 
orinas  al  exterior.  Difiere  del  cuerpo  desde  los 
diversos  puntos  de  vista  anatómico,  fisiológico 
y  ]iatol<'<gico.  En  efecto,  las  fibras  musculares 
que  entran  en  su  estructuia  ofrecen  una  dis|io- 
sición  especial;  está  destinado  á  oi>r<nerse  á  la 
salida  de  las  orinas,  al  paso  que  el  cuerjio  tic  la 
vejiga  tiende  á  expulsar  dicho  líquido:  por  lo 
liemás,  el  cuerpo  es  joco  sensible,  mientias  que 
el  cuello  olrece  exquisita  sensibilidad.  Finalmen- 
te, las  extremidades  de  e.sas  dos  regiones  se  tra- 
ducen por  síntomas  diferentes  y  exigen  tui  tra- 
tamiento diveiso.  Constituye  una  región  cuyo 
jiapel  está  absolutamente  definido,  como  el  de 
las  regiones  anal,  bucal  y  jialjicbral;  es  un  orifi- 
cio formado  por  un  esfÍTiter  que  desempeña  pa- 
]>el  activo;  en  otros  términos,  es  la  porción  in- 
termedia entre  el  cuerjio  de  la  vejiga  y  el  con- 
ducto de  la  uretra,  á  cuyo  aliedcdor  se  encuen- 
tra el  esfínter  vesical.  Se  encuentra  en  la  prolon- 
gación de  una  línea  pcr]iendicular  al  eje  de  la 
sínfisis  juibiana,  que  jiasará  por  el  borde  inleiior 
de  esta  sínfisis.  Se  halla  situado  á  3  centímetros 
por  detrás  de  ésta,  y  corres|>onde  á  su  borde  in- 
ferior. La  próstata  lo  rodea  por  todos  lados. 

La  forma  del  cuello  es  muy  variada.  En  el 
niño  es  muy  regularmente  cir(  '  v  me- 
dida ijue  se  adelanta  en  edad  '  .  luir- 
te inferior  df  su  contorno  una  i. arma- 
da por  la  ]>ri'>stata.  Se  com]<one  el  cneilo  de  unft 
mucosa,  un  esfínter,  vasos  y  nervios. 

La  mucosa  del  cuello,  anatonncamente  consi- 
derada, difiere  poco  de  la  del  cuer|>o:  jicro  en  el 
terreno  patológico  existen  diferí  ■  r    '      '     . 

Muy  delgada  y  <if>  color  blano 
tingue  de  la   mucosa  del  cun  ¡      ¡  i 

algunos  |>licgucs  radiados  que  ]>arten  iiel  veru- 
montaiic.  Los  pliegues  pueden  comjiararse  á  los 
que  existen  alrededor  del  ano:  no  ea  exti-aiio, 
)>uos,  que  exista  también  cierta  semejanza  ¡«ato- 
lógica. 

El  csuntcr  dt  la  vrjiga  constituye  un  grueso 
anillo  muscular  situado  inmediatamente  por  de- 
bajo de  la  mucosa.  Según  Sappcy,  comprended 
tercio  superior  de  la  )>orción  prost^itica  de  la 
uretra;  su  anijilitud  es  de  10  á  1*2  milímetros,  v 
su  esj-esor  <le  6  a  7  en  la  mitad  post4>rior.  KI 
grosor  disminuye  á  medida  qnr  -••  -Miiael 
vcrunuintano;  por  st»  colory  ri  i  ■■  «se- 

meja á  la  próstata,  con  la  cual  nfun- 

«lirse,  circunstancia  que  la  ha  hetho  |ia>ar  in- 
advertida en  este  punto.  El  esííntor  <\o  1«  vojiíra 
tiene  ]xir  ]'rinci|>al  objeto  opon  '. 

incesante  de  la  01  ina.   cerrandi 

ori'    ' — '  de  la  uretr.i-  '<- . 

bn  1  ia  de  la  1 1< 

gi^.  ion  de  l«   •    .      , 

fibras  muM^ulares  del  cuer|>u  de  la  vejiga.  Kiilie 

la  acción  del  cuerjM)  de  1«  vejiga  y  la  drl  cuello 

existe  nn  verdadero  equilibrio,  del  q»ie  resulta  la 

micción  noimal:  en  tonto  que  el  nníscuio  veai- 
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cal  lio  se  (¡oiitiae,  basta  el  esfínter  para  oiioiicrsc 
ú  la  salida  de  la  orina;  jicro  como  la  coiitiacciuii 
de  las  fibras  de  la  vejiga  vence  la  resistencia  del 
esfínter,  esto  so  estrecha  para  dar  salida  á  la 
oiina  y  vuelve  ;'i  cerrarse  des[iiitís. 

Ahora  I  icn:  dos  estados  morbosos  del  esfínter 
vesical  perturban  el  juego  regular  de  la  micción: 
el  esfínter  puedo  estar  en  contractura  y  en  rela- 
jación. La  conlradura  suele  determinar  unasim- 
ple  dificultad  en  la  micción:  estrechándose  el 
orificio  no  se  derrama  á  la  vez  más  que  una  pe- 
queña cantidad  de  orina,  siendo  el  chorro  del- 
gado y  deforme.  Por  el  contrario,  el  esfínter 
puede  estar  debilitado,  sc:r.iiiaralizado:  el  cuello 
queda  entreabierto  y  la  orina  se  derrama  á  me- 
dida (jue  llega  á  la  vejiga,  como  lo  hace  un  lí- 
quido en  un  recipiente  <jue  no  está  cerrado.  Véa- 
se Incontinencia. 

Las  arterias  de  la  vejiga  son  delgadas  y  reco- 
nocen orígenes  múltiples.  'Ls.H  anteriores  proce- 
den de  la  pudenda  interna,  y  algunas  de  la  ob- 
turatriz;  las  posteriores  son  ramas  del  hemorroi- 
dal medio,  y  además,  en  la  mujer,  proceden  tam- 
bién de  la  uterina  y  de  la  vaginal;  las  posterio- 
res ]iroceden  de  la  porción  no  obliterada  de  la 
arteria  umbilical,  y  \üs  inferiores  -na,CBn  del  tron- 
co de  la  hipogástrica. 

Los  venas  de  la  vejiga  son  numerosas  y  des- 
empeñan importante  ¡¡apel  en  la  patología  del 
órgano,  sobre  todo  en  la  del  cuello.  Forman  tres 
redes:  mucosa,  intermuscidar  y  suhperitoneal. 
La  primera  está  representada  por  cierto  número 
de  distintos  venosos,  cuyas  ramificaciones  con- 
vergen hacia  un  tronco  principal;  en  la  mucosa 
del  cuello  existe  una  led  formando  un  plexo  cir- 
cular que  á  menudo  es  varicoso.  La  red  inter- 
muscular está  constituida  por  la  reunión  de  los 
troncos  principales  de  la  red  precedente.  Su  tra- 
yecto es  irregular;  sin  embargo,  casi  siempre 
afectan  una  disposición  paralela  las  venas  y  las 
fibras  carnosas.  La  red  subperitoneal  está  divi- 
dida en  anterior,  lateral  y  posterior:  éste  es  el 
'plexo  pudendo.  Las  venas  anteriores  se  conti- 
núan con  las  dorsales  del  pene  al  nivel  del  plexo 
de  Santorini,  situado  debajo  y  detrás  de  la  sín- 
fisis  del  pubis.  Las  venas  de  la  vejiga,  y  en  par- 
ticular las  del  cuello,  se  ponen  muchas  veces  va- 
ricosas. Las  várices  del  cuello,  conocidas  hace 
mucho  tiempo,  constituyen  nna  enfermedad  es- 
pecial, bien  determinada,  cuyo  diagnóstico  no 
es  fácil,  y  el  tratamiento  menos  aún. 

Según  Sappey,  la  vejiga  no  contiene  vasos  Hji- 
/W7ífos;  mientras  que,  según  Cruveilhier,  son  en 
gran  número,  y  se  los  puede  inyectar  con  facili- 
dad. Por  iiltimo,  los  nervios  de  este  órgano  pro- 
ceden del  plexo  hipogástrico. 

II  La  vejiga  de  la  mujer  difiere  notablemen- 
te de  la  del  hombre,  sobre  todo  por  sus  caras 
posterior  é  inferior.  No  existiendo  la  próstata 
no  hay  fondo,  de  modo  que  en  realidad  no  exis- 
te la  llamada  cara  inferior.  Se  distinguen  en  ella 
una  cara  anterior,  otra  posterior  y  dos  laterales. 
Siendo  su  forma  la  de  un  elipsoide  bastante  re- 
gular no  existe  base  ni  vértice,  sino  más  bien 
dos  extremidades:  superior  é  inferior. 

El  cuerpo  de  la  vejiga,  en  estado  de  vacuidad, 
se  halla  todo  él  contenido  en  la  cavidad  pelvia- 
na. El  órgano  se  eleva  en  el  al)domen  á  medida 
que  se  distiende,  rechaza  hacia  arriba  las  asas 
del  intestino  delgado,  cuyo  sitio  ocupa;  repele 
hacia  atrás  el  útero,  aj)licándolo  contra  la  cavi- 
dad del  sacro  ó  imprimiéndole  nn  movimiento 
de  báscula. 

Las  relaciones  de  la  cara  anterior  de  la  vejiga 
con  la  posterior  de  la  sínfisis  del  pubis,  con  la 
pared  abdonnnal  anterior  y  con  el  peritoneo,  son 
las  mismas  que  en  el  hombre.  Por  eso  la  talla 
hipogástrica  y  la  punción  están  sometidas  á  las 
mismas  reglas.  La  vejiga  distendida  por  la  ori- 
na puede  llenar  casi  toda  la  cavidad  abdominal 
y  ocasionar  graves  errores  de  diagnóstico.  Tillaux 
cita  el  caso  de  una  mujer  diagnosticada  de  quiste 
del  ovario  y  que  no  tenía  otra  cosa  que  la  veji- 
ga distendida  por  7  litros  de  orina;  por  eso  acon- 
seja dicho  autor,  para  proceder  á  una  explora- 
ción completa  del  abdomen  en  la  mujer,  evacuar 
previamente  la  vejiga  y  el  recto. 

El  peritoneo  tapiza  la  cara  jiosterior  do  la  ve- 
jiga; pero  después  de  haber  cubierto  jioco  más  ó 
menos  la  mitad  superior  de  esta  cara  se  refleja 
de  abajo  á  arriba  y  se  ajilica  sobre  la  cara  anterior 
del  rrtero,  formando  el  fondo  de  saco  vésicoute- 
rino.  En  el  resto  de  su  extensión  la  cara  poste- 
rior está  desprovista  de  peritoneo  y  en  relación 
directa  con  el  cuello  del  útero,  y  la  pared  ante- 
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rior  de  la  vejiga.  La  yuxtaposición  de  estos  ór- 
ganos constituye  el  tabique  vésicoúterovaginal. 
De  las  precedentes  relaciones  resulta  la  posibi- 
lidad de  las  fístulas  vésicouterina  y  vésicovagi- 
nal;  así  se  coiii|)rende  también  la  utilidad  de  la 
exploración  de  la  vejiga  por  el  tacto  vaginal.  La 
vejiga  estafan  intimamente  adherida  á  la  vagi- 
na, que  aconipaña  á  este  órgano  en  sus  disloca- 
ciones; en  candjio  está  poco   adherida  al  útero. 

Las  caras  laterales  no  ofrecen  jiarticularidades 
dignas  de  mención;  se  hallan  en  parte  cubiertas 
]ior  el  iieritoneo  y  en  relación  con  el  tejido  ce- 
lular suljpcritoneal. 

La  superficie  interna  de  la  vejiga  en  la  mujer 
suele  ser  más  lisa  que  la  del  hombre.  Ofrece  po- 
cas columnas  ódivertículos  en  los  cuales  puedan 
alojarse  los  cálculos.  En  cambio  á  menudo  se 
ve  en  olla  una  eminencia  media  formada  jior  el 
cuello  del  útero,  y  en  cada  lado  dos  deiiresioncs, 
donde  i)ucden  alojarse  los  cálculos. 

La  estructura  de  la  vejiga  es  igual  en  la  mu- 
jer que  en  el  hombre;  sus  paredes  se  componen 
también  de  tres  ti'inicas:  externa  ó  serosa,  media 
ó  muscular,  ó  interna  ó  mucosa.  Estas  paredes 
se  alteran  con  mucha  menos  frecuencia  que  en 
el  hombre,  porque  en  la  mujer  la  cistitis  es  in- 
finitamente más  rara,  lo  cual  depende  de  la  di- 
ferencia de  la  uretra  en  uno  y  otro  sexo. 

Respecto  al  cuello  de  la  vejiga,  en  la  mujer 
difiere  esencialmente  del  hombre  por  faltarle  la 
l)róstata;  así,  su  orificio  es  siempre  redondeado, 
circular,  y  no  presenta  esos  variados  aspectos 
que  le  da  en  el  hombre  el  desarrollo  del  lóbulo 
medio  de  dicha  glándula.  Nada  se  encuentra  en 
la  mujer  que  se  jiarezca  á  la  úvula  vesical,  ni 
ninguna  de  esas  válvulas  que  con  tanta  frecuen- 
cia alteran  la  micción,  sobre  todo  en  los  viejos. 
El  esfínter  del  cuello  difiere  por  sérmenos  resis- 
tente y  mucho  más  dilatable  que  en  el  hombre, 
lo  cual  se  debe  en  gran  parte  á  la  falta  de  la 
próstata;  así,  es  fácil  ir  en  busca  de  los  cuerpos 
extraños,  y  basta  se  puede  introducir  el  dedo  en 
la  cavidad  para  explorarla  directamente. 

El  esfínter  de  la  vejiga  se  encuentra  á  veces, 
lo  mismo  que  en  el  hombre,  en  estado  de  con- 
tractura, accidente  que  determina  incesantes 
deseos  de  orinar  y  dolores  muy  intensos.  Tillaux 
habla  de  una  mnjer  en  quien  las  micciones  eran 
tan  frecuentes  que  noche  y  día  permanecía  sen- 
tada en  su  sillón,  sufriendo  atroces  dolores. 
También  puede  suceder  lo  contrario,  es  decir, 
que  el  esfínter  se  encuentre  en  estado  de  relaja- 
ción, lo  cual,  por  lo  demás,  es  bastante  frecuen- 
te en  las  mujeres.  Las  hay  que  dejan  salir  invo- 
luntariamente algunas  gotas  de  orina  á  la  me- 
nor contracción  de  los  músculos  abdominales,  al 
reir  y  al  toser. 

VEJIGATORIO,  ría  (del  lat.  vcxicdtum,  supi- 
no de  veoñcáre,  levantarse  ampollas):  adj.  Aplí- 
case al  emplasto  ó  parche  de  cantáridas  ú  otra 
substancia  irritante  que  se  pone  para  levantar 
vejigas.  U.  m.  c.  s.  m. 

Entonces  sangrías,  baños,  vejigatorios  y 
toda  la  metralla  infernal  de  los  médicos,  le 
hicieron  nueva  guerra. 

JOVELLANOS. 

Guárdense  mis  lectores  del  uso  empírico  de 
los  amargos,...  así  como  de  los  vejigatorios. 
fontículos,  etc. 

MONLAU, 

-  Vejigatorio:  Cir.  Varios  han  sido  los  ve- 
jigatorios empleados  en  las  distintas  épocas.  No 
hace  aún  muchos  lustros  se  usaba  todavía  el 
agua  hirviendo,  bien  aplicada  directamente  á  la 
piel,  bien,  como  hacía  Mayor,  por  medio  de  un 
martillo  de  cabeza  plana,  que  se  metía  en  el 
agua  hirviendo  y  se  ponía  en  contacto  con  la 
piel.  La  ampolla  que  resultaba  ofrecía  la  misma 
extensión  que  la  cabeza  del  mariillo. 

Otros  usaban  como  vesicante  el  amoníaro, 
puro  ó  en  pomada.  La  pomada  amoniacal  de 
Goudret  era  una  mezcla  de  partes  iguales  de 
manteca  y  de  amoníaco  concentrado.  Para  apli- 
carla se  tomaba  un  pedazo  de  diaquilón  con  una 
abertuia  en  el  centro  de  la  figura  y  tamaño  que 
quería  darse  al  vejigatorio;  se  aplicaba  á  la  piel, 
y  con  .una  espátula  se  extendía  una  capa  de  po- 
mada amoniacal,  de  una  línea  de  grosor,  sobre 
la  porción  de  piel  que  resultaba  descubierta  en 
la  abertura  del  indicado  parche.  Al  cuarto  de 
hora,  ó  cuando  más  á  la  media  hora,  3-a  se  ha- 
bía obtenido  la  vcsicacií'n.  Pero  he  aciuí  lo  que 
dice  Vidal  (de  Cassis)  al  hablar  del  asunto  en  su 
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conocido  Tratado  de  Patología  externa-.  «Este 
vejigatorio  permanente  .suele  ocasionar  ciertos 
accidentes,  como  una  inflamación  erisipelatosa 
ó  una  eruiición  de  granitcs.  Por  lo  coniún  este 
estado  reconoce  jor  causa  las  curas  poco  frecuen- 
tes y  mal  liechas,  y  algunas  veces  se  halla  bajo 
la  dependencia  de  un  empacho  gástrico.  Con 
facilidad  se  exj.lica  el  infarto  de  los  ganglios 
linfáticos  inmediatos.  En  las  enfermedades  adi- 
námicas suele  gangrenarse  la  sujferficie  de  los 
puntos  en  que  se  han  aplicado  los  vejigatorios, 
y  hay  hay  que  recurrir  á  los  tópicos  antisépti- 
cos.» 

No  obstante  los  medios  mencionados,  lo  más 
usual  para  obtener  la  vesicación  es  el  uso  de  las 
cantáridas  (V.  CantáuidA;.  Hoy  se  emplean, 
entre  otros,  el  cantaridato  de  sosa  de  Bcslier, 
que  no  suele  producir  efectos  reflejos  como  las 
simples  cantáridas,  las  moscas  de  Milán,  etcé- 
tera. Una  vez  conseguido  el  resultado,  si  sólo 
se  quiere  un  vejigatorio  volante,  se  pica  la  vejiga 
formada  por  la  separación  de  la  epidermis,  va- 
ciando la  serosidad  que  contiene,  respetando 
aquélla  y  limitándose  á  curar  la  parte  con  un 
lienzo  muy  fino  untado  con  manteca  ó  vaselina, 
lénicada  ó  boricada.  Si  se  quiere  hacer  que  su- 
pure el  vejigatorio  se  corta  y  des[irende  la  epi- 
dermis con  las  tijeras,  cogiéndola  al  efecto  con 
las  pinzas  de  disecar,  y  se  cura  con  la  pomada 
de  fuentes  ó  exutorios,  que  se  hace  más  ó  menos 
antigua,  según  la  antigüedad  del  vejigatorio  y 
el  estado  de  la  parte. 

VEJIGAZO:  Golpe  que  se  da  con  una  vejiga 
llena  de  aire. 

...  salían  al  tablado  dos  ó  tres  figuras  gro- 
tescas,... debíanse  desvergüenzas  de  grueso 
calibre,  sacudíanse,  en  fi-n,  á  vejigazos  el  pol- 
vo, etc. 

HaRI  ZF.NBUSCH. 

VEJIGÓN:  m.  aum.  de  vejiga. 
VEJIGOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  vejigas. 
VEJIGÜELA:  f.  d.  de  VEJIGA. 

...  por  manera  que  no  han  sido  pocos  los 
que  se  han  muerto,  no  por  mas  de  estar  la 
VEJIGÜELA  limpia  totalmente  de  su  cólera. 
Jvan  Fragoso. 

VEJIGUILLA  (d.  de  vejiga):  f.  Vejiga  de  pe- 
rro. 

-  Vejiguilla:  Med.  Vesícula;  vejiguilla  de 
forma  hemisférica  ó  cónica  que  resulta  de  la  ele- 
vación de  la  epidermis,  con  una  cavidad  peque- 
ña llena  de  líquido  seroso. 

...   tiene   cuatro   colmillejos  ú  dientes   di- 
chos caninos,  con  los  cualts  ofende:  y  éstos 
cubiertos  de  ciertas  vejigiillas  subtiies. 
Andrés  de  Lagixa. 

VEJLE:  Geog.  C.  y  puerto,  cap.  de  dist.,  Jut- 
landia,  Dinamarca,  sit.  en  el  Vejle-Fjord,  en  la 
desembocadura  del  A'ejle-Aa,  bahía  del  Gran 
Belt,  y  en  el  f.  e.  de  Horsens  á  Kolding;  10  000 
habits.  Puerto  comercial.  Plantaciones  de  hípu- 
lo.  Sus  pintorescos  alrededores  han  recibido  el 
nombre  de  Paraíso  dinamarqués. 

-Vejle  ó  Veile:  Geog.  Dist.  de  Jutlandia, 
Dinamarca.  Confina  al  E.  con  el  Pequeño  Belt, 
que  lo  separa  de  la  isla  de  I'ionia:  al  N.  con  el 
dist.  de  Aarhus,  al  O.  con  el  de  Kingkjóbing  y 
al  S.  con  el  de  Eibbe  v  la  pro'i.  de  Schleswig- 
Holstein,  Prusia;  2220  kms.^y  115  000  habi- 
tantes. Cap.  Vejle. 

VEJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Vega  de 
Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander;  163 
habits. 

VEJÓN,  NA:  adj.  aum.  ant.  de  viejo.  Usába- 
se t.  c.  s. 

VEJORIS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santiiir- 
de  de  Toranzo,  p.  j.  de  Viilacarricdo,  prov.  de 
Santander;  261  habits. 

VEJÓTE,  TA:  adj.  aum.  ant.  de  viejo.  Usá- 
base t.  c.  s. 

...  y  aun  me  maravillo  ye  (dijo  Sancho)  de 
cómo  V.  m.  no  se  subió  sobre  el  vejóte,  y  le 
molió  á  coces  todos  los  huesos,  y  le  peló  las 
barbas,  sin  dejarle  pelo  en  ellas. 

Cervantes. 

VEL:  Geog.  Kío  de  Rusia.  Lo  forman  en  la 
parte  S.  O.  del  gobierno  de  A  olcgda  dos  arroyos 
que  se  unen  en   Pononiarcvskoie;  corre  al  N.E. 
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Y  S.  E. ;  recibe  iiov  la  izq.  el  Podiiiga,  y  á  los  ICO 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Vaga, 
junto  á  Velsk. 

VELA:  f.  Aicl'm  de  velar. 

...  él  dejó  retirar  á  los  heridos,  y  tornó  á  la 
VKLA  de  sus  armas,  etc. 

Cehvantes. 

El  uiayonlomo,  el  ayuda  de  cámara,  aconi- 
pañaiios  de  la  turba  de   familiares,  quedaron 
en  la  alcoba  á  las  órdenes  del  jefe  de  noclie, 
para  alternar  armónicamente  en  la  vela. 
Mesoneros  Romano-s. 

-  Vela:  Tiempo  que  se  vela. 

-  Vela:  Centinela  o  guardia  que  se  ponía  por 
la  noche  en  los  ejércitos  ó  plazas. 

...  al  tiempo  que  ellos  llegaban  se  mudaban 
las  VELAS,  y  loscristiauos  escalaron  la  barrera. 
Crónica  del  rey  I).  Jiuin  el  II. 

...  has  de  hacer  cuenta  que  se  han  dormido 
las  VELAS  que  teífiíardabau. 

Fe.  Luls  de  Güaxada. 

-  Vela:  Asistencia  devota  que  .se  iuele  tener 
por  orden,  horas  ó  turno,  delante  del  Santísimo 
Sacramento. 

...  asistiendo  á  la  VELA  del  altar  con  devotí- 
simo y  ejemplar  afecto. 

Gabuiel  Bocáxgkl, 

-  Vela:  Tiempo  de  trabajar  de  noche  los  me- 
nestrales en  sus  oficios;  y  se  extiende  á  cualquier 
trabajo  que  se  hace  á  semejantes  horas. 

-  Vela:  Romería;  jiorque  en  ellas,  especial- 
mente cu  lo  antiguo,  se  velaba  en  devota  ora- 
ción ]ior  la  noche. 

-  Vela:  Compuesto  de  cera,  sebo,  etc.,  for- 
mado en  figura  de  vara,  que  tiene  en  el  centro 
una  mocha  de  algodón  ú  otra  materia  semejante 
(jue  le  sirve  do  pábilo,  para  ((ue,  encendidií,  arda 
y  dé  luz, 

Sf-nora.  he  tardado,  porque  han  tenido  que  ir 
á  comprar  las  violas.  ¡Como  el  tuto  del  velón  la 
liaceá  usted  tanto  (hiño!... 

L.   F.   DE  MOKATÍN. 

-Bajad  á  alumbrar.  -  ¿Con  qué? 
-Con  una  vela  de  sebo 
Que  está  en  una  palmatoria 
Frevenií'a. 

Ram()N  ije  i,a  Chuz. 

De  noche  le  verás  (al  cartel)  tomar  la  forma 
de  los  antiguos  faroles  de  retreta,  aclarando  su 
voz  con  un  sorbo  de  aceite  ó  con  una  vela  de 
sebo,  etc. 

Antonio  Flores. 

-A  VELA  Y  i'r.EonN:  ni.  adv.  En  pública  su- 
basta, con  los  pregones  correspondientes,  y  mien- 
tras dura  la  vela  ó  velas  que  están  encendidas 
hasta  que  se  concluye  el  remate. 

-(JoiiüEitsE  LA  VELA:  Derretirse  con  exceso, 
haciendo  canal  la  cora  ó  sebo. 

-  ICn  VELA:  m.  adv.  Sin  dormir,  ó  con  falta 
de  sueño. 

iMira  que  no  os  durmáis,  no  os  echéis  a  dor- 
mir, estaii siempre «í  vkla. 

Malón  de  Cha  i  de. 

Nuestros  encnugos  estar,  en  vkla,  y  nos- 
otros no  podemos  dormirnos. 

Jovellanos. 

-  No  paule  á  uñó  vela  paua  tn  entieiiuo: 
fr.  fig.  y  fam.  No  darlo  ocasión,  motivo  ó  jiro- 
texto  jiara  (]ue  intervenga  en  el  negocio  ó  ou 
aquello  do  que  se  esté  tratando.  Usase  también 
sin  negación  en  sentido  interrogativo. 

-Distiiipo.  Si  el  pleito... -A  usted 
iljf  iloii  VKLA  rn  f.stc  entierro, 
Sefior  podante? 

iir.ETÓN  DE  LOS  HEUiimo.s. 

-A'ela:  Inil.  Kx|  licada  la  fabricacitin  de  ve- 
las en  olro  artículo  (\'.  Himía),  solónos  vamos  A 
ocupar  011  el  ]ircseule  <le  hacer  su  reseña  historien 
y  exponer  su  teoría,  asuntos  quonosc  trataro'n  en 
aquel  entonces.  Anliguamonto  no  so  conocía  ]«nrrt 
ol  alumbrado  otro  producto  iiue  el  aceite ileposi- 
tildo  011  los  primitivos  candiles;  á  jiriiicipios  de 
la  era  cristiana  so  conoció  la  cera  y  las  ventajas 
(|ue  lie  esto  iiroducto  de  las  abejas  podía  sacarse, 
y  comenzó  a  ennilearsc  en  la  fabricarion  do  las 
llamadas  cmn/rlns  ilr  era,  sumamente  toscas  y 
do  uso  muy  restringido,  haciéndose  con  ella  una 
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especie  de  antorchas,  que  sólo  podían  uí-ar  hs 
emperadores  y  magnates;  era  lógico  que,  consti- 
tuyendo estas  candelas  un  alumbrado  propio  de 
los  grandes  señores,  al  Señor  de  todo  lo  creado 
.^e  le  tributase  este  nuevo  homenaje,  y  desde  en- 
tonces el  culto  católico  hizo  algún  consumo  de 
este  producto,  y  tanto  más  cuanto  que  sus  ritos 
se  celebraban  en  las  catacumbas,  cu^-a  obscurilad 
no  hubiera  permitido  celebrar  las  ceremonias  re- 
ligiosas, y,  por  el  contrario,  exponía  á  irreveren- 
cias y  actos  de  cierta  índole  promovidos  por  los 
gentiles  mismos,  si  no  se  hubiesen  iluminado 
aquellos  primitivos  templos  convenientemente; 
más  tarde,  cuando  en  los  albores  de  la  Edad 
iledia  llegó  el  culto  al  apogeo  déla  esplendidez; 
cuando  en  las  construcciones  románicas  y  bizan- 
tinas se  hicieron  esos  magníficos  tem]»los  y  basí- 
licas que  hoy  son  la  admiración  del  mundo  civi- 
lizado; cuando  se  desarrollal<a  ese  lujo  elegante 
de  formas  en  el  conjunto,  de  decoración  en  los 
detalles,  de  riqueza  en  materiales  de  todo  géne- 
ro, indtaron  en  ellas  en  cierto  modo  los  rasgos 
de  las  catacumbas  de  los  primeros  temidos  cató- 
licos, y  su  escasez  de  luz  obligó  á  continuar  em- 
pleando la  cera  amarilla,  y  la  blanca  para  la  ce- 
lebración del  Santo  Sacrificio.  A  la  cera  emplea- 
da de  este  modo  siguió  el  sebo,  cuyo  uso  data 
del  siglo  pasa'lo,  y  nació  sin  duda  en  el  deseo  de 
iluminar  de  un  modo  semejante  á  como  se  hacía 
con  la  cera  las  viviendas  particulares,  emplean- 
do este  producto  tan  abundante,  por  ser  más 
económico  que  la  cera  y  hallarse  al  alcance  de 
t<.  las  las  familias;  si  las  velas  de  cera  fueron 
mejorando  y  su  fabricación  jierfeccionándose, 
¡larecía  nal;  la'  que  las  velas  de  ^ebo,  imitando 
á  aquéllas,  lucran  ya  bastante  acei)tables;  pero 
no  fué  así,  pues  aún  tardaron  algunos  años  en 
fabricarse  con  más  esmero,  y  esto,  no  como  regla 
general,  sino  como  una  mejora  de  clase,  que  se 
¡¡agaba  á  mayor  precio  que  la  vela  común,  que- 
dando por  lo  tanto  las  primeras  sólo  al  alcance 
de  las  personas  medianamente  acomoiladas  de  la 
clase  media.  La  cera,  y  principalmente  el  sebo, 
al  arder,  daban  olores  poco  agradables,  j'  el  úl- 
timo mala  luz,  con  mucho  pábilo,  y  además,  con 
el  calor,  las  velas  de  sebo  se  torcían,  y  para  evi- 
tar esto  se  pensó  sustituir  dichos  materiales  por 
otros  que  reunieran  mejores  condiciones,  dedi- 
cándose no  pocos  químicos  é  industriales  á  hacer 
investigaciones  sobre  el  asunto;  y  por  fin,  en 
1830,  aparecen  las  velas  esteáricas,  que  ya  toma- 
ron el  nombre  de  hiijian,  teniendo  todavía  que 
vencerse  grandes  dificultades  para  adquirir  foi  nía 
práctica  la  l'abricación  y  llegar  á  constituir  una 
imlustria,  }•  aun  entonces  sólo  adquirió  ésta  gran 
desarrollo  cuando  ya  se  conocía  el  gas  del  alum- 
brado, (|ue  bien  pronto  tomó  espantoso  incre- 
mento para  los  fabricantes  de  bujías,  que  temían 
ver  aniquilada  su  industria  casi  en  sus  comien- 
zos; mas  suredi<j  com|>letamente  lo  contrario  de 
lo  que  se  pensaba,  como  ocune  siempre  que  la 
civilización  adelanta  un  paso;  en  un  ]>rincipio 
parece  que  con  él  se  van  á  destruir  las  añéjaseos- 
tumlnes,  y  sin  embargo  lo  que  se  hace  es  ensan- 
char sus  campos;  el  comercio  de  bujías  fué  cre- 
ciendo rápidamente,  por  la  comodidad  que  pre- 
sentaba y  ]>or  lo  ínfimo  do  su  coste:  más  tarde 
el  descubriniiento  do  las  ajilicaciones  para  el 
alumbrado  de  los  llamados  aceites  minerales,  do 
les  hidrocarburos  líquidos,  dio  origen  á  la  i)ro- 
ducci<in  de  grandes  cantidades  do  jtarafina,  cuya 
transparencia  y  bello  aspecto  hizo  que  so  cni- 
I)leara  en  la  fabricación  de  velas,  que  lian  estado 
en  moda  durante  algunos  años,  jicro  que  jiresen- 
tan  el  inconveniente  de  clcformarse  por  el  calor 
mismo  que  ilcs)  renden  al  arder. 

En  cuanto  ¡i  la  teoría  do  la  iluminación  ñor 
moilio  de  velas  ó  bujías,  es  sumamente  sencilla. 
Sabido  es  que  todos  los  cueri'os  so  hacen  lumi- 
nosos n  una  temperatura  mayor  ó  menor,  esdo- 
cir,  que  cuando  la  velocidad  de  las  vibraciones 
del  éter  llega  á  un  cierto  grado  se  ]'roduce  la 
luz,  y  en  esta  propiedad  es  en  la  que  se  funda 
todo  el  alumbrudo  artificial,  dci'ondiendo  la  in 
tensidad  y  cantidad  de  la  luz  del  estado  deagre- 
gación  del  cuerjio;  «sí,  los  gases,  elevado»  «  la 
misma  temperatura  (|uc  los  sólidos,  producen 
una  luz  mucho  menor,  siendo  en  éstos  tanto 
mayor  la  intensidad  luminosa,  por  regla  gene- 
ral, cuanta  mayor  sea  su  densidad;  calentado 
fuertemente  un  cuerpo  sólido,  llega  el  momento 
de  a|>arecer  luminoso  con  tonos  que  cambian  a 
medida  que  la  teni)>eratura  nunicnt«;y  «"í,  co- 
nienzanilo  jior  el  rojo  sombra,  toma  lo<los  los 
tonos  del  rojo  cada  voz  más  vivos  y  más  accn- 
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tuados,  hasta  llegar  alamaiillo  y  al  blanco,  más 
ó  menos  modificados,  según  la  naturaleza  del 
cuerpo  que  se  calienta.  Muchos  son  los  medios 
que  se  emplean  para  obtener  este  fin,  pero  to- 
dos no  son  más  que  el  re^ultado  de  una  trans- 
formación del  traVajo:  tan  pronto  es  una  rcíis- 
tencia  como  la  que  opone  un  cuerpo  al  paso  de 
la  corriente  eléctrica,  como  una  reacción  quími- 
ca, que  de  ordinario  suele  ser  la  combustión,  y 
en  este  procedimiento  es  en  el  que  se  funda  el 
alumbrado  por  velas  ó  bujías.  En  todo  el  alum- 
brado por  combustión,  hay  que  distinguir  dos 
causas  distintas,  ó  mejor  dicho  dos  acciones  di- 
lérentes;  la  primera  es  la  combustión  de  un  gas, 
es  la  llama;  la  segunda,  ó  el  efecto,  es  la  elevación 
de  temperatura  de  la  materia  sólida,  ¡ue  es  lo 
que  inoduce  la  luz;  por  la  primera  el  oxígeno 
se  combina  con  el  cuerpo  combustible,  ya  sea 
un  hidrocarburo,  \-a  el  hidrógeno  ó  el  carbono; 
cualquiera  de  estos  cuerpos  al  arder,  al  unirse  al 
comburente,  es  decir,  al  oxígeno,  no  lo  hacen 
sin  una  grande  elevación  de  temperatura  que  se 
transmite  á  los  cueryíos  en  contacto  con  la  lla- 
ma, y  por  tanto  á  la  mecha  ó  mechero,  al  carbo- 
no mismo  que  resulta  de  la  imi>erfecta  comlius- 
tión  del  combustible  que  le  contiene,  y  la  eleva- 
ción de  temperatura  es  la  suficiente  i>ara  jTodu- 
cir  la  luz;  y  que  esto  es  exacto  lo  demuestra  el 
que,  si  el  combustible  no  contiene  carbono,  si  es 
hidrógeno  jmro,  arde  con  tenue  luz,  y  ésta  debida 
sin  duda  al  mechero  recalentado.  En  todo  alum- 
brado por  hidrocarburos  hay  tres  fases  diferen- 
tes: conversión  del  hidrocarburo  sólido  ó  líqui- 
do en  gas,  por  la  elevación  de  temperatura;  com- 
bustión del  gas  jiroducido,  y  elevación  de  tem- 
]>eratura  del  carbono  liljre  que  resulta  de  la 
descomposición  del  gas;  en  las  velas,  estas  tres 
fases  del  fenómeno  pueden  considerarse  como 
simultáneas;  la  mecha  ó  pábilo  está  rodeada  de 
un  tubo  de  grasa  formada  en  su  mayor  parte  j'or 
hidrocarburos;  esta  materia  grasa  se  funde  al  ca- 
lor de  la  llama,  sube  por  la  mecha  en  virtud  de 
una  arción  cajiilar,  )•  al  llegar  al  interior  de  di- 
cha llama  arde  el  hidrogeno  como  más  fácilmen- 
te combustible  que  el  carbono,  del  que  se  se{>ara 
dejándole  en  libertad,  siquiera  sea  por  breve 
tiempo,  y  le  eleva  hasta  el  calor  blanco  produ- 
ciendo la  luz;  este  carbón,  á  tan  elevada  tempe- 
ratura y  en  contacto  con  el  oxígeno  del  aire,  se 
transforma  en  ácido  carbónico,  es  decir,  aaqvc- 
ma;  ]iero  en  tanto  esto  sucede  ha  sido  reemplaza- 
do jior  nueva  cantidad  de  carbono,  y  el  fenómeno 
se  repite  constantemente  y  con  gran  regulari- 
dad si  la  mecha  ocu)ia  el  centro  de  la  vela  y  si 
el  diámetro  de  ésta  es  proporcional  al  de  aqué- 
lla; á  jioco  de  haber  encendido  una  vela,  de 
cualquier  clase  que  sea,  el  calor  de  la  llama  fun- 
de la  materia  grasa  en  contacto  con  ésta  en  un 
cierto  radio,  ilc  modo  que  se  foi  ma  una  cavidad 
de  figura  de  casquete  esférito  bajo  la  llama, 
constituido  ))or  materia  sidida  y  limo  déla  mis- 
ma grasa  fundida,  que,  muy  fluida,  sube  lor  la 
mecha,  en  la  que  se  evapora  y  anle,  según  nemos 
dicho:  el  carbono  enrojecido  es  arrastiado  ]>orla 
corriente  de  aire  caliente  y  ascendente,  que  por 
consecuencia  de  la  ndsma  elevación  de  tenij>e- 
ratura  rodea  la  llama,  y  al  llegar  las  |>artícu1as 
do  aquél  á  la  parto  sujicrior  es  cuando  terminan 
su  combustión.  .">i  el  diámetro  de  la  vela  es  dema- 
siado grande  con  relación  á  la  uiocha,  el  depisito 
Jue  se  forma  ]v«ta  el  líquido  resulta  muy  jTofun- 
o  y  el  casquete  de  gran  curvatura,  y  ñor  tanto  los 
bordes  fríos,  y  ya  lejos  do  la  llama,  la  cubren  ó 
resguardan  en  jiarte,  al  i>roj>io  tiempo  que,  como 

hay  un  exceso  «le  líquido  á  menor  *^ '-'•'rx 

que  aquélla  la  enfria,  la  mecha  s< 
sume  más  jironto  que  el  líquido,  y  <  '■ 

cnnstancias  reunidas  concluven  j>or  ahogar  la 
llama  y  ajagar  la  vela;  si  el  diámetro  de  la  vela 
es  grande  t.viavía  con  lolaciónál*  o 

no  tan  excesivo  que  se  producza  o. 
lado,  como  no  llega  á  la  llama  sul  ■  ■.  ;. ..  ■  ™..;í- 
dad  de  aire,  gran  parte  de  los  gases  so  evaporan 
sin  quomaise,  la  vela  aide  diíirilmentc,  osi>arce 
mala  luz  y  muy  rojiza,  la  llama  se  alarga  hasta 
quedar  convertida  en  humo,  comi>neíito  jor  loa 
gases  que  no  han  iH>dido  consumirse.  Si.  jor  el 
rontrnrio,  el  diámetro  de  la   vola  rs  demasiado 


la  masa  íundida  8C  vieiiama  i^'i  los  l*ordc«,  la 
llama  no  puede  alinientar!»c  lo  suficirnte,  anle 
mal,  la  vela  se  consumo  rápidamente  y  se  en- 
cuentra manchada cxteriornuntc  jwr  ULTimonca 
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de  la  grasa  vertirla,  que  se  solidifica,  foriiiando  á 
modo  de  estalactitas  que  tienden  á  aumentar  el 
diámetro  de  la  vela;  si,  como  sucede  en  los  ceri- 
llos de  cera  ó  en  las  cerillas  fbsióricas,  la  grasa 
no  hace  más  que  revestir  la  media,  es  ésta  la 
que  arde  rá[)idamente  y  con  escasa  luz,  pues 
apenas  hay  grasa  para  alimentar  la  combustión. 
La  cantidad  de  aire  que  á  la  llama  llega  influye 
poderosamente  en  la  cantidad  de  luz  emitida, 
pues  si  aquélla  es  escasa  no  se  puede  transfor- 
mar todo  el  carbono  en  ácido  carbónico  y  arde 
mal,  con  luz  rojiza  y  mortecina,  y  si  la  coriientc 
de  aire  es  excesiva  arrastra  rájiidamente  las  par- 
tículas de  carbono  sin  dar  lugar  á  que  se  consu- 
man, y  la  luz  se  hace  azulada  y  tenue. 

Cuando  una  vela  arde,  claro  es  que,  á  medida 
que  se  consume  la  grasa,  debe  descender  la  llama 
á  buscar  otra  nueva  cantidad  de  aquélla,  sin  lo 
cual  se  apagaría,  y  para  esto  es  preciso,  en  primer 
término,  que  la  mecha  sea  combustible,  y  des- 
pués que  arda  con  la  misma  rapidez  que  se  con- 
sume la  grasa;  y  si  esto  no  sucede,  si  la  mecha 
arde  más  despacio,  forma  largo  pábilo,  como  ocu- 
rre con  las  velas  de  sebo  ordinarias;  la  llama 
se  alarga  mucho  y  da  mucho  humo,  alumbran- 
do poco  y  produciendo  malos  olores,  que  hasta 
pueden  ser  perjudiciales  á  la  salud ;  si,  por  el  con- 
trario, es  demasiado  delgada  y  se  consume  más 
de  ])risa  que  la  grasa,  la  luz  va  debilitándose  á 
medida  que  la  mecha  se  acorta  hasta  ahogarse 
en  el  líquido  ó  grasa  fundida,  en  cuyo  momento 
se  apaga  la  luz. 

Se  ve  por  esto  cuan  importante  es  que  estén 
perfectauírnte  regulados  los  diámetros  de  la  me- 
cha y  bujía,  así  coiTio  la  combustibilidad  de  aqué- 
lla y  la  de  la  grasa  que  forma  la  vela; y  porten- 
to, cuando  se  ve  pábilo  en  aquélla  conviene  cor- 
tarle con  unas  tijeras,  siendo  mejor  el  procedi- 
miento de  muchos  fabricantes, de  hacer  torcidas 
las  mechas  y  con  desigual  tensión  los  ramales, 
para  que  la  mecha,  por  esta  circunstancia,  resulte 
como  doblada,  y  al  salir  déla  llamase  queme  rá- 
pidamente. 

El  movimiento  n  oscilaciones  de  una  vela  ar- 
diendo, su  inclinación  ó  una  corriente  de  aire,  así 
como  los  llamados  ladrones,  que  son  hilos  des- 
prendidos de  la  mecha  que  van  ardiendo  á  un 
costado  de  ésta,  son  causa  de  que  la  vela  se  con 
suma  desigualmente,  la  grasa  fundida  se  vierta 
por  la  parte  más  baja  y  la  vela  arda  mal  é  irre- 
gularmente, consumiéndose  mucho  más  rápida- 
mente de  lo  que  debiera  hacerlo. 

VELA  (del  lat.  vélum):  f.  Conjunto  ó  unión  de 
paños  ó  piezas  de  lona  ó  lienzos  fuertes,  los  cua- 
les, cortados  de  diversos  modos  y  cosidos  se  ama- 
rran á  las  vergas  para  recibir  el  viento  que  impe- 
le la  nave. 

...  carga  son  para  la  nave  las  velas:  pero 
quítale  esas  velas,  do  hará  viaje. 

P.  Juan  Maktínez  de  la  Parra. 

Cuando  el  piloto  advierte  que  no  se  pueden 
contrastar  las  olas,  se  deja  llevar  dellas,  amai- 
nando las  VELAS;  etc. 

Saavkdra  Fajardo. 

-Vela:  fig.  Embarcación  ó  nave. 

...  en  el  puerto  de  la  Coruña  había  un  espejo 
tan  grande,  que  á  distancia  no  creíble  seño- 
reaba los  mares,  y  no  sólo  descubría  el  número 
de  las  VELAS,  sino  refei'íalos  lances  délas  tem- 
pestades. 

Fr.  HoiíTENsio  Paravicino. 

-VELA:fig.  Oreja  del  caballo,  muía  j''  otros 
animales  cuando  la  ponen  erguida  por  recelo  \\ 
otro  motivQ. 

-  Vela:  Toldo. 

-  Vela  al  tercio:  ^íar.  Vela  trapezoide  que 
sólo  se  diferencia  de  la  tarquina  en  ser  menos 
alta  por  la  parte  de  la  bahúna  y  menos  baja  por 
el  lado  de  la  caída. 

-  Vela  bastarda:  Mar.  La  mayor  de  los  bu- 
ques latinos. 

-Vela  cangre.ta:  Mar.  Especie  de  vela  de 
figura  de  trapezoide. 

-  A'^ela  CUADRA:  Mar.  Especie  de  vela  de  figu- 
ra cuadrangular. 

-Vela  de  abanico:  Atar.  La  que  se  compone 
de  paños  cortados  al  sesgo  y  reunidos  en  un  puño 
por  la  parte  más  estrecha. 

-Vela  de  cuchillo:  Mar.  Foqtie. 
-Vela  encapillada:  j\lar.   Aquella  que  el 
viento  echa  la  verga  ó  estay. 
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-  Vela  launa:  Ma,r.  Esiiccie  de  vela  de  figu- 
ra triangular. 

...  estando  desde  lo  más  alto  de  la  isla  pues- 
ta á  la  guarda  una  centinela  de  los  turcos,  Ijien 
dentro  á  la  mar  descubrió  seis  velas  latinas. 
Cervantes. 

-  Vela  mayor:  Mar.  Vela  principal  que  va 
en  el  jialo  mayor. 

-  Vela  sobre  el  perchamien to:  Mar.  Aque- 
lla á  la  cual  da  el  viento  en  facha  y  braceada  por 
barlovento  su  verga  cae  sobre  los  árboles. 

-  Vela  tarquina:  Mar.  Vela  trapezoide  muy 
alta  de  baluma  y  baja  de  caída. 

-  Velas  mayores:  Mar.  Las  tres  velas  prin- 
cipales del  navio  y  otras  embarcaciones,  que  son 
la  mayor,  el  trinquete  y  la  mesana. 

-Acortar  la  vela,  ó  acortar  vela:  fr. 
lUur.  Aferrar  algunas  velas  ó  torriar  rizos  de 
modo  que  se  presente  menos  superficie  al  viento. 

-A  la  VELA:  ni.  adv.  fig.  Con  la  prevención 
ó  disposición  necesaria  para  algvm  fin. 

Está  á  la  VELA  mi  informe  sobre  la  ley  Agra- 
ria para  ir  á  Mailrid,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  ;,Qué  hacen  esas  muchachas? -Están  reco- 
gieiulo  ia  ropa  y  haciendo  el  cofre,  para  que 
todo  esté  d  la  vela,  y  no  haya  detención. 
L.   F.   DK  MORATIN. 

-Alzar  velas:  fr.  Mar.  Disponerse  para 
navegar. 

Aquella  noche  alzaron  velas,  y  se  dieron 
priesa  á  apartarse  de  las  costas  de  España,  etc. 
Cervantes. 

-Alzar  VELAS:  fig.  y  fam.  Salirse  uno  de 
repente,  ó  desaparecer  de  algún  lugar,  llevándo- 
se sus  bienes. 

-Apocarlas  velas:  fr.  ant.  Mar.  Dismi- 
nuir ó  minorar  el  número  de  velas,  ó  recogerlas 
para  presentar  menos  superficie  al  viento. 

-A  todas  velas  ó  Á  velas  llenas  ó  TEN- 
DIDAS: m.  adv.  Mar.  Navegando  la  embarcación 
con  gran  viento. 

-  A  TODAS  VELAS  Ó  Á  VELAS  LLENAS  Ó  TENDI- 
DAS: fig.  Entregado  enteramente  ó  con  asia  y 
toda  diligencia  á  la  ejecución  de  una  cosa. 

...toda  la  potencia  del  amor  propio  que  á 
VRLAS  tendidas  huye  el  trabajo  y  ama  el  des- 
canso. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  se  entregó  á  VELASllcuas  á  estos  ejercicios. 
Luis  Muñoz. 

-A  VELA  Y  REMO:  loc.  adv.  fig.  A  remo  y 


...  luego  (los  turcos)  se  hicieron  á  la  tnar,  y  á 
VELA  7/  remo  en  breve  espacio  se  pusieron  en  la 
Fabiaua;  etc. 

Cervantes. 

...los  bergantines  partieron  á  vela  y  remo 
favorecidos  oportunamente  del  viento,  etc. 

SOLÍS, 

-  Cambiar  la  vela:  fr.  Mar.  Volverla  hacia 
la  parte  por  donde  viene  el  viento. 

-Dar  la  vela.  Dar  vela.  Hacer  á  la 
VELA.  Hacerse  á  la  vela.  Laroar  las  ve- 
las: frs.  Mar.  Salir  del  puerto  una  embarcación 
para  navegar. 

...  tomado  el  cargo  de  España,  luego  que 
pudieron,  se  hicieron  á  la  vela  con  su  arma- 
da; etc. 

Mariana. 

luciéronse  á  la  vela  y  favoreciéndolos  el 
viento  se  hallaron  en  breves  días  á  la  vista 
de  la  tierra  que  buscaban. 

SOLÍS. 

¡Pibres  gentes,  que  expusieron  su  vida  por 
buscaren  el  Perú  cuatro  migajas  de  oro,  y  no 
vieron  que  al  hacerse  á  la  vkla  abandonaban 
una  península  de  plata! 

Antonio  Flores. 

-Levantar  velas  uno:  fr.  fig.  Salir,  apar- 
tar.se  del  sitio  que  antes  ocupaba. 

-Recocer  velas:  fr.  fig.  Contenerse,  mode- 
rarse. 
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jAy  andgo! 
Perdonad  á  mi  cabeza; 
No  os  había  conocido; 
Va  se  ve,  está  descompuesta, 
Las  maldita.s  pretensiones... 

Y  vo.s,  ;qué  tal  de  las  vuestras? 
-  Yo,  aniigo,  ni  bien  ni  nial. 
Porque  con}o  la.s  vi  lentas 

Y  sin  ninguna  esperanza, 
Procuré  reai'jer  VKLAS 

Y  me  he  retirado  al  puerto. 
Mesonero  Romanos. 

...ellos  largaron  todo  el  trano  y  yo  recogí 
velas... 

Pardo  P>az.\n. 

-Tender  las  velas,  ó  tender  vela.s:  fr. 
Mar.  Aprovecharse  del  viento  favorable  en  ]a 

navegación. 

-Tender  las  velas,  ó  tender  velas:  fig. 
Usar  del  tiempo  ú  ocasión  á  ¡iropósito  que  se 
ofrece  para  algún  intento. 

-Vela:  Mar.  Indudable  parece  que  los  f)ri- 
meros  ensayos  que  se  hicieran  jior  les  hombres 
para  mover  las  embarcaciones  jior  medio  del 
viento  serían  debidos,  como  la  mayor  jiarte  de 
los  adelantos  de  las  Ciencias,  á  la  casualidad  y  á 
la  observación,  y  que  estos  ensayos  se  harían  con 
velas  de  la  forma  más  sencilla  y  regular,  es  de- 
cir, que  adoptarían  para  ellas  la  forma  cuadrada 
y  las  sostendrían  por  un  palo  single  ó  i'inico  y  de 
una  sola  pieza  (V.  Palo  i.  Después  se  debió  au- 
mentar inconscientemente  el  número  de  palos  y 
velas,  visto  el  resultado 
obtenido  con  las  piime- 
ras,  sabiéndose  ya  qnc 
entre  los  antiguos  grie- 
gos se  usaban  buques  con 
muchos  palos;  la  prime- 
ra idea  antes  citada  la 
comprueba  Aristóteles, 
quien  dice  que  en  un  prin- 
cijiio  los  griegos  sólo  lle- 
vaban un  palo  colocado 
en  el  centro  del  barco,  el 
cual  descnnsaba  por  su 
coz  en  un  agujero  que  11a- 
malian  Mesodme  ( Modius  en  latín).  Al  aumen- 
tar el  número  de  velas  se  tuvo  que  hacer  sentir 
la  necesidad  de  completar  el  ajiarej'o  con  velas 
triangulares,  que  más  tarde  llegaron  á  constituir 
la  forma  principal  de  las  usadas  poregi|CÍos, 
griegos  y  cartagineses;  la  velas  singles  de  los 
griegos  eran  conocidas  con  el  nombre  de  Istia, 
Fassonesó  Armenia -,10^  cartagineses  eín picaban 
un  sistema  de  velas  sostenido  por  tres  palos  en 
sus  exeres  y  epteres,  es  decir,  que  ya  aparecían 
los  aparejos  del  sistema  actual. 

Claro  es  que  los  primitivos  barcos  de  vela  tu- 
vieron que  ser  muy  pequeños,  ya  porque  el  em- 
]ileo  de  una  sola  vela  no  podía  aplicarse  á  los 
grandes,  ya  por  hallarse  este  sistema  de  nave- 
gación en  sus  comienzos;  pero  aumentando  las 
necesidades  de  este  nuevo  medio  de  surcar  los 
mares,  tuvieron  que  ir  aumentando  las  propor-. 
cienes  de  los  barcos,  y  viendo  que  una  sola  vela 
era  insuficiente  para  moverlos  les  fué  necesario 
á  los  marinos  aumentar  el  número  de  palos,  para 
colocar  también  mayor  número  de  velas,  como 
lo  comprueba  el  que  los  buques  de  la  escuadra 
de  Ptolemeo  Philadelpho  y  de  Hierón  II  usa- 
ban tres  y  hasta  cuatro  palos,  así  como  los  de 
la  escuadra  mandada  por  ^láscelo  para  el  blo- 
queo de  Siracusa,  llamando  Acatión  al  palo  ma- 
yor, al  que  estaba  del  lado  de  popa  que  seguía  á 
a(]iiél  en  orden  Epidrón,  al  de  proa  que  seguía 
al  último  Dolón.  según  afirman  Isidoro,  Hesy- 
chins  y  Suidas,  llevando  los  buques  de  mayores 
dimensiones  nn  jialo  de  mesana  llamado  Arti- 
'¡non,  nombre  con  que  aún  le  uesignan  los  fran- 
.•eses.  El  Acatión  llevaba  nn  vela  triangular  co- 
locada horizontalmente  con  su  vértice  liacia  la 
parte  inferior,  y  por  encima  de  éste  y  unida  á  la 
misma  verga,  se  largaba  otra  de  la  misma  clase 
llauíada  Sopjiárnvi  ó  Sup¡>áriim,  con  el  vértice 
hacia  arriba,  y  que  segiín  algunos  autores  sólo  se 
usaba  en  señal  de  haber  obtenido  una  victoria, 
lo  que  á  pesar  de  todo  debía  emplearse  para  la 
navegación,  dadas  sus  dimensiones  j-  perfecta 
disposición.  También  eran  triangulares  las  velas 
que  se  largaban  en  los  otros  tres  palos,  pero  sus 
vergas  iban  más  ó  menos  levantadas  de  una  de 
sus  puntas  llamada  pena,  y  las  otras  extremida- 
des iban  sujetas  sobre  cul  ierta,  hallándose  el 
inmto  de  suspensión  en  el  centro:  sin  duda  do 
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este  aparejo  es  deiivaciüii  el  llania(lo/«<íno,y  de 
las  velas  latinas  se  derivan  la  mayor  parte  de  las 
que  tenemos  de  (orma  triangular,  pues  los  pue- 
blos de  que  antes  hemos  hablado  las  transmitie- 
ron á  egijicios  y  cartagineses,  de  cuyo  pueblo 
pasaron  á  los  romanos,  que  nos  las  transmitie- 
ron. Según  antes  dijimos,  á  medida  que  aumen- 
taban las  dimensiones  de  los  buques  era  mayor 
la  fuerza  que  se  necesitaba  para  moverlos,  y  i)or 
tanto  la  cantidad  de  lona  que  había  de  entrar  en 
el  velamen  había  de  ser  mayor  (^V.  VKl.AMEN),y 
como  consecuencia  fue  necesario  aumentar  la  lon- 
gitud de  los  palos,  lo  que  ya  debió  hacer  de  muy 
difícil  manejo  la  vela  latina,  y  aparecieron  las 
llamadas  cangrejas,  que  se  han  ido  modificando 
más  tarde  y  sucesivamente,  aproximándolas  á 
formas  más  cuadrangulares,  hasta  haber  llega- 
do, por  la  combinación  de  las  diferentes  clases 
de  velas  conocidas,  á  formar  esa  multitud  de 
aparejos  de  que  hoy  hacemos  uso,  según  las  con- 
diciones y  empleo  del  buque,  y  de  conformidad 
con  el  gusto  del  armador  y  el  número  de  hombres 
que  han  de  formar  la  tripulación. 

Hecha  esta  ligera  redeña  histórica  de  las  velas 
empleadas  j.or  la  marina,  vamos  á  ocuparnos  del 
estudio  de  tan  importante  elemento  de  la  nave- 
gación, que  durante  siglos  entei  os,  hasta  laapa- 
rión  de  los  motores  de  vapor,  ha  sido  el  único 
de  que  disponían  los  hombres  para  hacer  las 
grandes  travesías;  de  vela  eran  los  barcos  que 
condujeron  á  Colón,  ayudándole  á  descubrir  el 
Nuevo  Mundo;  los  valientes  <iue  con(|Uistaron  a 
América,  Pizarro,  Hernán  Cortés,  Américo  Ves- 
pucio,  etc.,  en  bu(|ues  de  vela  surcaron  los  ma- 
res; la  Australia,  la  Gran  Antilla,  el  Archii)ié- 
lago  Filipino,  todas  las  islas  conocidas  de  esos 
inmensos  depósitos  llamados  mares,  .son  conoci- 
dos gracias  al  sencillo  mecanis'.no  de  las  velas, 
que  ingeniosamente  dispuestas  y  combinadas 
con  los  palos  y  vergas,   para  poderlas  tender  y 
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manejar,  constituyen  los  diferentes  aparejos  de 
los  bu(]ues  de  vela  á  que  han  dado  el  nondire, 
ajiarcjos  (¡ue  los  buijues  do  vapor  no  desdeñan 
emplear  como  poderoso  y  económico  au.xiliar  de 
su  marcha. 

L¡is  velas  |)uetlen  tener  tres  ó  cuatro  lados, 
constituyendo  las /r /Vi //.7«/«7r.sycimí6-i7«7cras,  de 
las  que  las  primeras  se  envergan  on  entenas  como 
las  latinas,  ó  en  <■.<<(')/.<  y  nirviua  como  las  llama- 
das da  esliíy  y  foquen,  ó  aun  i)alo,  como(/í(ajVr(.v, 
siendo  sicmprcol  lado  mayor  de  la  vela  el  que  va 
uuiíloen  toda  su  longitud  á  la  verga,  estay  ó  pilo, 
cualquiera  fine  sea.  Las  cuadril.iloias  se  oiientan 
))or  medio  (le  vergas  (véase  esta  palabra)  i»  por  el 
de  vergas  y  botalones,  ó  bien  em|ileaiido  simultá- 
neamente picos  y  botavaras,  como  sucedo  con  las 
cangrejas  de  bergantines  y  mayores  de  golclus. 
Las  principales  volas  do  un  bmiue  son  las  ma- 
yores ó  velas  bajas,  las  gavias,  i|ue  siguen  á  es- 
tas, y  los  juanetes,  (|uc  siguen  á  las  gavias:  velas 
mayores  son:  la  mayor,  el  trinquete,  la  de  estay 
mayor,  el  contrafoque  y  la  do  estay  do  mcsana; 
las  gavias  son  las  (|ue  se  largan  en  la  verga  y 
mastelero  del  mismo  nombre,  las  que  se  largan 
jior  encima  do  las  mayores,  qiu;  son  la  gavia  jiro- 
jiiamento  dicha,  el  velacho  y  sobremesana,  y  las 
gavias  volantes,  que  llevan  las  balandras,  (|UC- 
chemarines,  etc.,  para  largarlas  con  viento  largo 
manejable;  los  juau'.'tcs  son  las  velas  cua<lraM 
que  so  largan  jxir  encima  do  la  gavia  y  toman  el 
nombre  del  palo  á  (pie  pertenecen,  como  mayor, 
do  proa  (que  va  encima  del  velacho),  do  sobre- 
mesana, llamada  ;)cn7»i<o,  y  el  juanete  volante, 
que  os  de  (¡uito  y  pon,  y  que  se  orienta  ou  algu- 
nos barcos  chicos  con  l)uoii  tiempo. 

Kn   las  velas  cuadriláteras  cada  lado  lleva  su 
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nombre;  así,  el  canto  suierior  se  llama  gratil, 
los  dos  laterales  lalumas  ó  caídos,  y  el  inferior 
pvjamen,  y  cuando  éste  es  paralelo  al  gratil  las 
puntas  ó  extremidades  del  pujamen  .se  llaman 
¡niños,  en  tanto  que  las  del  gratil  reciben  el 
nombre  de  envjniñiduras;  cuando  el  giatil  no  es 
jtaralelo  al  pujamen,  á  la  extremidad  de  éste, 
que  va  hacia  proa,  se  la  conoce  con  el  nombre  de 
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amura  6  pufiode  la  amura,  y  ala  otra  extremi- 
dad, que  va  hacia  poi«a,  con  el  de  escota  6  jmño 
de  la  escota,  llamándose  empañiduras  á  las  ex- 
tremidades del  gratil;  al  canto  que  cae  hacia 
proa  se  le  llama  caída  de  proa,  y  al  opuesto  caí- 
da de  ))opa  ó  baluvia.  En  las  velas  triangulares 
se  llan)a  gratil  al  lado  superior,  caídas  de  proa 
y  jiopa  ó  baluma  á  los  otros  dos  c.nntos,  piijavien 
si  llevan  el  vértice  hacia  arriba,  al  ladorinlerior, 
amura,  y  escota  ó  puños  de  aumray  de  escota  á 
las  extremidades  correspondientes  del  jiujameu, 
y,  en  las  otras,  empuñiduras  á  las  extremidades 
del  gratil. 

Las  velas  se  unen  por  los  gratiles  á  sus  res- 
pectivas vergns,  ]iicos  ó  entenas,  jior  medio  de 
ligadas  de  tiláslica  dadas  a  los  nervios,  es  decir, 
por  medio  de  cabos,  y  también  por  trozos  de 
vaivén  que  recihen  los  nombres  de  cnvcigucs  ó 
mata/iones,  y  algunas  veces  haciendo  uso  de 
un  solo  cabo  llamado  culebra  ;  las  puntas  se 
afirman  con  trozos  de  meoUar,  piola  ó  vaivén 
denominados  c?/i/«n'íiW«r«.'(.  Las  velas  de  estay 
se  unen  á  sus  estáys  resiiectivos  por  medio  de 
garruclios,  anillos  ó  culebras,  especie  de  lazos 
que  permiten  que  la  vela  pueda  correr  libre- 
mente á  lo  largo  de  los  palos  al  izarlas  ó  aniar- 
las,  asegurando  el  puño  de  la  amura  con  un 
cabo  llamado  amura,  y  el  de  la  escota  con  otro 
llamado  escota,  de  los  que  toman  aquéllos  el 
nombre;  iguales  nombres  reciben  los  cal  os  que 
van  unidos  á  los  motones  que  llevan  las  mayo- 
res para  su  manejo.  (Como  pueden  obseivar 
nuestros  lectores,  es  tal  el  tecnicismo  (|ue  nos 
vemos  obligados  á  empleiren  el  jiresente  artícu- 
lo, que  su  ex]ilicacii)n  r.os  apartaría  porcomjile- 
to  del  objeto  del  mismo,  y  las  citas  particulaies 
se  harían  moleslas  jiara  su  lectura,  y  por  lo  tan- 
to creemos  preferible  aconsejar  d  aquellos  que 
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se  hallen  poco  versados  en  esta  nuUcria  que.  to- 
mamlo  este  ¡larinlisis  como  cita  úiiica,  consul- 
ten en  los  artículos  especiales  todas  aquellas  jia 
labras  que  i'Ucdan  olrecerles  alguna  duda\ 

Los  jiuños  de  las  gtvias  se  llevan  por  medio 
do  cabos  ó  cadcna.s,  simples  ó  doble."»,  que  se  lla- 
man cscotinfs  de  gavia,  á  las  cajeras  de  las  extre- 
midades de  las  vergas  mayores;  los  de  los  jua- 
netes á  las  extremidades  de  las  vergas  de  gavia 
por  medio  ile  otros  cabos  llamados  rsc<'li»fs  de 
juauítf,  y  los  de  los  sobrejuanetes  i>or  otros  que 
se  llaman  cscotines  de  sobre  y  los  unen  á  las  ex- 
tremidades de  las  vergas  de  juanete;  ¡"or  encima 
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de  los  sobres  suelen  largarse  otras  pequeñas  velas 
volantes,  que  se  conocen  con  los  nombres  de  r«s- 
cacielos,  rascanubcs  y  -utontcr illas;  las  velas  ras- 
treras y  las  alas  se  largan  por  la  parte  exterior 
de  las  balumas  del  trinquete,  gavias,  juanetes  y 
sobrejuanetes,  ]ior  medio  de  pequeñas  vergas,  á 
las  que  van  unidas,  y  de  botalones,  que  salen  del 
costailo  del  buque  ó  de  las  extremidades  de  las 
vergas,  y  se  emplean  con  buen  tiem]  o  para  au- 
mentar la  sui)erficie  de  acción  del  viento. 

Las  velas  toman  de  ordinario  el  nombre  del 
palo  ó  mastelero,  verga  ó  estáj'  á  que  se  encuen- 
tran envergadas; así,  jior  ejemplo,  la  vela  mayor 
es  la  sostenida  por  el  palo  y  verga  mayores;  gavia 
es  la  sostenida  por  la  verga  y  mastelero  de  ga- 
via; juanete  mayor  la  unida  al  mastelero  y 
verga  correspondiente,  y  otras  veces  por  su  posi- 
ción, como  el  sobrejuanetc  mayor  que  se  halla 
encima  del  juanete  de  la  mayor;  la  vela  de  trin- 
quete, ó  simplemente  trinquete,  se  larga  en  el 
palo  trinquete  ó  de  pioa;  sobre  ésta  se  larga  el 
velacho  de  trinquete;  encima  va  el  juanete  de 
proa,  y  encima  de  todas  el  sobrejuanetc  dejiroa; 
en  el  palo  niesana  cambia  algo  la  nonenclatura: 
se  llama  mesana,  cangreja  ó  randa  la  vela  que 
se  orienta  por  medio  del  i>ico  y  de  la  botonera; 
la  sobremesana  va  por  encima  de  ésta,  sostenida 
por  la  verga  y  mastelero  de  sobremesana;  enci- 
ma de  ésta  se  larga  el  juanete  de  sobremesana, 
llamado  de  ordinario  pcritjuiíu,  y  que  está  sos- 
tenida pi'V  el  li  .!■;.">  I  n  VI  mismo  nombre,  y  en- 
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cima  se  coloca  el  sobrejuanetc  de  sobremesana, 
llamado  simi'lemente  sobre) 'criqíiito.  A  la  vela 
cuadrilátcia  que  se  enverga  en  un  pico  sostenido 
por  el  }ialo  mayor  se  la  llania  cangreja,  mayor,  y 
a  la  que  del  mismo  modo  va  unida  al  palo  de 
proa  se  la  da  el  nombre  de  trinquete  cangrejo, 
ilamándu.se  ambas  reías  decapa,  así  como  áotra 
pequeña  mesana,  que  se  suele  largar  con  mal 
tienijo  en  el  ¡alo  mesana,  recibiendo  este  nom- 
bre porq<:c  entonces  el  buque  se  pone  «í  ¡a  capa, 
es  decir,  i>ara  navegar  de  modo  i)ue  no  presente 
gran  resistencia  á  una  racha  que  pudiera  desar- 
l'olarle.  Entre  los  palos  mayor  y  trinquete  se 
largan  las  velas  llamadas  de  estay,  que  reciben 
los  nombres  de  gavia,  dejnanct/-  y  rolante,  á  los 
i|Ue  .se  antejione  aquél,  debiéndose  estos  nombres 
al  de  los  estÁys  á  que  van  unidas:  las  que  se 
largan  en  los  estáys  del  |>alo  de  i>ro*  se  a]>artan 
de  esta  nomenclatura,  llamándose  á  la  que  en- 
verga en  el  estáj  de  trinquete  tringuetUla:  con- 
tra<\^]ue  á  la  que  se  une  a  los  estáys  del  maste- 
lero de  velacho:  fofjite  á  la  que  signe  al  nervio  de 
su  nombre;  j-^lii'oi¡in-  á  la  que  se  laborea  ]>orotro 
nervio  semejante  al  anteiior,yy('/i/c  tvlaníc  á  la 

3ue  se  larga  )>or  alto.  Los  alas  toman  el  non)brc 
e  las  velas  á  (|;ie  van  afectas,  excepto  la  ras- 
trera, que  se  ajearla  de  esta  regla.  El  loque  es 
una  vela  ilc  gran  )'oder  ]>ara  ceñir  el  viento, 
siendo  su  electo  ]>rincipal  abatir  la  proa  del  bu- 
que, lo  que  facilita  la  arribada :  el  )>etifoque  tiene 
igual  propiedad,  pero  hay  que  usarlocon  vientos 
flujos,  y  se  larga  en  el  botalón  llamado  de  peti- 
fnque,  rayado  jK-r  fuera  del  botalón  de  loque;  se 
llama  iotoi/uf  oiro  foijuc  cuya  amura  se  hace  fir- 
me en  la  amura  del  botalón  de  loque.  Las  velas 
de  ]>o|>a  se  largan  en  los  j^los  mayor  v  ntesana, 
liaccn  or^ar  el  bm^uc,  loque  obliga  á  largar  to- 
das las  velas  de  jiroa  ]>ara  sostener  el  equilibrio 
cutttido  se  navega  con  viento  á  la  cuadra;  si  se 
navega  con  viento  de  través,  los  ]<uños  de  laa 
mayóles,  sujetos  itor  las  amuras  y  escotas,  m 
afirman  á  proa  y  á  barlovento  de  las  an.uras,  y  á 
jHijia  y  á  sotavento  de  las  escota*,  y  si  el  viento 
es  de  |»o¡>a  se  suprimen  las  amuras,  quedando  los 
puños  íujctos  |>or  las  escolas. 
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Los  cabos  q»ie  se  eniiilean  jiara  izarlas  vergas  á 
sus  sitios  res{)ectivos  se  llaman  drizas  y  ostagas, 
y  las  velas  se  extienden  y  presentan  jior  medio 
de  otros  cabos  conocidos  con  los  nombres  de 
escotas,  amuras  y  bolinas,  y  jiara  cargar  velas, 
cerrarlas  ó  apoyarlas,  se  emplean  los  cabos  lla- 
mados Meóles,  palanquines,  apagwpe'uoles,  h ico- 
Unes,  aviantes  de  rizos  y  cargadoras ;  las  grandes 
velas  se  orientan  con  Irazas.  Las  maniobras  más 
importantes  se  hacen  con  las  gavias  solas,  par- 
ticularmente con  mal  tiempo,  lo  r^ue  ha  hecho 
se  llamen  á  éstas  velas  jirincipales. 

No  podemos  entrar  en  minuciosos  detalles  so- 
bre la  construcción  de  velas,  de  cuyo  asuntóse 
La  ocupado  el  distinguido  marino  IX  Pedro  Hiu- 
davetsy  Tudiiry,  cuyo  tratado  de  velamen  ha  sido 
la  principal  fuente  de  nuestra  consulta;  pero  sí 
hemos  de  hacer  ligeras  indicaciones  sobre  este 
asunto.  Las  velas  pueden  medirse  á  bordo  ó  en 
taller,  por  las  medidas  de  la  arboladura  recibidas 
del  obrador;  el  primer  procedimiento  se  emplea 
cuando  hay  que  reponer  una  vela  destrozada  por 
el  viento,  y  sus  dimensiones  se  ajustan,  la  del 
gratil  á  la  longitud  de  su  respectivas  verga,  pico 
ó  estay,  y  las  alturas  á  las  caídas  de  los  palos  ó 
masteleros,  descontando  siempre  en  estas  medi- 
das lo  que  el  género  ha  de  dar  de  sí  al  tender  la 
vela;  así,  en  las  gavias,  porejemjjlo,  se  mide  para 
el  gratil  la  distancia  entre  tojinos  de  la  verga 
correspondiente,  ósea  entre  encapilladuras,  para 
el  pujamen;  la  distancia  de  perno  á  perno  de  las 
roldanas  en  las  cajeras  de  los  escotines,  y  parala 
caída  se  toma  la  longitud  de  los  masteleros  des- 
de las  encapilladuras  hasta  la  coz,  y  en  buques 
pequeños  desde  el  perno  de  la  roldana  de  la  os- 
taga hasta  la  coz.  Para  determinar  las  dimensio- 
nes por  las  medidas  del  obrador  se  siguen  reglas 
especiales  para  cada  vela,  en  las  que  no  podemos 
entrar,  y  sólo  como  ejemplo  tomaremos  la  mayor, 
cuyo  gratil  se  determina  restando  el  largo  de  los 
penóles  del  total  de  la  verga  y  rebajando  además 
3  pies  (84  centímetros)  por  banda,  debiendo  en- 
trar las  empuñiduras  dentro  de  los  tojinos  en  ca- 
da peñol;  y  en  cuanto  ala  caída  de  las  balumas, 
se  halla  sumando  la  longitud  del  calcés  del  palo 
con  la  de  la  boza  de  la  verga,  desde  el  canto  de 
la  cota  hasta  la  cruz,  con  el  calado  del  palo  bajo 
cubierta,  contando  con  la  elevación  de  las  casta- 
ñuelas ó  galápagos  de  las  amuras  sobre  cubierta, 
y  restando  esta  suma  de  la  longitud  total  del 
palo. 

Por  su  forma,  las  velas  se  llaman,  redondas: 
cuando  sus  gratiles  están  cortados  á  escuadra; los 
paños  centrales  se  cortan  á  escuadra,  pero  los  ex- 
tremos tienen  brusca,  es  decir,  que  es  más  estre- 
cha de  un  lado  que  del  opuesto,  para  lo  que  se 
mide  la  parte  que  se  ha  de  restar,  ó  brusca,  en  ima 
orilla,  y  se  lleva  á  la  otra  guiándose  por  una  es- 
cuadra ó  por  un  hilo  de  la  trama,  á  fin  de  deter- 
minar el  viaje  ó  corte  diagonal  que  debe  darse  al 
paño  para  que  forme  cuchillo  y  constituir  el  alu- 
namiento  ó  curvidad,  que  se  da  en  forma  de  media 
luna,  de  donde  le  viene  el  nombre;  de  canto  para 
adentro  en  pujámenes  y  balumas;  son  velas  de 
cuchillo  las  trapezoides  y  triangulares,  llamadas 
así  porque  se  orientan  en  el  centro  del  buque 
envergadas  en  )>alos  ó  nervios;  6o?íc¿ftS son  ciertas 
velas  adicionales  que  se  enlazan  al  pujamen  de 
otra  vela  por  medio  de  una  embaradura  y  que  le 
es  enteramente  semejante,  y  escandalosa  es  una 
vela  triangular  ó  trapezoide  que  se  larga  con  buen 
tiempo  por  encima  de  la  mayor  cangreja  de  un 
bergantín  ó  goleta,  ó  por  encima  de  las  mesanas 
de  las  barcas  y  corbetas. 

Hemos  dicho  que  las  velas  tienen  alunamiento, 
que  es  un  corte  en  arco  de  círculo  que,  puede  ser 
de  pujamen  ó  de  baluma;  el  de  pujamen  pasa  por 
el  centro  de  ésta  en  las  velas  cuadras  y  termina 
en  los  puños  de  las  escotas,  siendo  su  objeto  que 
no  roce  por  los  estáys  la  vela  al  estar  cazada  é 
izada,  y  este  alunamiento  está  determinado  por 
la  altura  á  que  los  estáys  pasan  ])or  encima  de  las 
vergas;  cuando  el  arco  tiene  su  convexidad  hacia 
abajo,  se  llama  alanainiailo  de  cola  depato;  hay 
que  tener  presente  que  muchas  veces  s\  aluna- 
miento es  más  bien  perjudicial,  por  ejemplo  en 
las  gavias;  una  de  éstas,  sin  alunamiento,  pre- 
senta mayor  superficie  al  viento,  tiene  mejor  vis- 
ta, y  en  cambio  el  rozamiento  con  el  estay  ma}'or 
no  es  de  consideración,  puespor  una  parte  el  des- 
cuello de  los  puños  por  bien  cazados  que  estén, 
y  por  otra  la  natural  curviilad  que  toma  el  pu- 
jamen al  hincharse  la  vela  con  el  viento,  per- 
miten que  el  centro  de  aquél  levante  lo  suficiente 
por  encima  del  estay,  quedando  todavía  el  recur- 
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so,  para  que  la  vela  no  se  ]jerjudique,  de  forzar 
bien  la  relinga  y  de  suspender  el  pujamen  con 
el  briolín  en  los  momentos  de  calma. 

Cuando  las  vergas  estiin  braceadas  la  superfi- 
cie de  la  vela  corrtsiiondiente  cae  á  proa  de  su 
respectivo  palo  ó  mastelero,  y  por  tanto  hay  que 
deteiminar  lo  más  exactamente  posible  la  línea 
ó  eje  sobre  que  la  vela  lia  de  girar,  eje  que  pasa 
más  ó  menos  á  jiroa,  según  que  los  masteleros  de 
gavia  ó  de  juanete  la  proyectan  más  ó  menos  sobre 
los  léalos;  en  las  vei gas  mayores  el  eje  depende 
del  ángulo  formado  ])ürlos  obenques  y  estáys,  y 
de  estar  más  ó  menos  tiramolladas  las  brozas;  la 
inclinación  de  dicho  eje  siempre  es  algo  menor 
que  la  que  tienen  los  palos,  toda  v.  z  que  el  i)la- 
no  de  las  velas,  cuando  las  vergas  están  muy 
arranchadas,  se  halla  más  á  proa  del  mastelero 
de  juanete,  próximamente  el  diámetro  de  la  ver- 
ga en  el  sitio  de  la  ostaga. 

El  material  ó  materiales  que  .se  emplean  para 
la  construcción  de  las  velas  son  las  lonas,  que 
las  hay  de  cinco  clases,  y  además  el  vitre;  para 
velamen  de  menor  importancia  la  cotonía  y  al- 
gunos otros,  aunque  pocos,  tejidos.  Las  orillas  de 
los  paños  de  que  cada  vela  se  compone  se  cosen 
con  doble  costura,  empleando  el  hilo  de  velas, 
que  es  de  lino  de  tres  cabos,  el  que  se  prepara 
antes  engrasándole  con  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  brea  y  aceite;  el  cabo  que  se  destina 
á  relinga  se  hace  con  filástica  fina  del  mejor 
cáñamo  y  bien  alquitranado,  no  debiendo  estar 
muy  torcida  ni  ser  muy  bronca,  ya  porque  es 
más  difícil  de  coser,  cuanto  porque  dura  menos, 
trabaja  mal  y  se  rompe  antes  de  envergar.  Las 
costuras  de  las  velas  se  hacen  dobles,  comenzan- 
do por  el  pujamen  y  terminando  por  el  gratil; 
se  coloca  la  orilla  de  un  iiaño  encima  de  la  del 
otro,  cogiendo  todo  el  ancho,  que  se  marca  en  el 
género  por  medio  de  un  hilo  de  color  que  se 
pone  en  las  orillas  de  las  lonas  para  este  objeto; 
cuando  se  han  concluido  todas  las  costuras  de 
una  banda  se  planchan  ó  ajíianan  con  un  bru- 
ñidor, y  se  vuelve  la  vela  para  sobrecargar  las 
costuras,  planchando  de  nuevo;  el  aumento  de 
anchura  que  se  da  á  las  costuras  en  las  velas  de 
cuchillo,  y  que  recibe  el  nombre  de  peje,  es  de  la 
mayor  importancia,  y  los  pejes  deben  estar  en 
armonía  con  la  curvidad  con  que  se  hubiese  cor- 
tado la  vela,  para  que  el  pujamen  quede  con  la 
curvidad  proyectada. 

Las  vainas  son  los  dobladillos  ó  alforzas  que 
se  las  deben  hacer,  que  deben  tener  un  ancho  pro- 
porcionado al  de  la  vela,  y  se  hacen  doblando 
el  género  sobre  sí  mismo  y  cosiéndole  por  la  ori- 
lla al  llamado  punto  de  vaina;  algunos  maestros 
tienen  la  práctica  de  hacer  las  vainas  de  un  an- 
cho igual  á  vez  y  media  el  grueso  de  la  relinga, 
pero  semejante  ancho,  según  Riudavets,  sería 
excesivo  en  determinados  buques;  la  vaina  de 
pujamen  se  hace  doble  y  la  de  velamen  también, 
ó  bien  se  las  refuerza  con  una  faja  de  lona  que 
corre  de  arriba  á  abajo,  y  ei  momento  de  hacer 
las  vainas  es  después  de  haber  terminado  de  co- 
ser los  paños;  la  de  pujamen  se  cose  de  la  cara 
de  popa,  pero  tan  sólo  los  paños  (|ue  han  de 
coger  el  batidero,  debiendo  envainarse  los  res- 
tantes hasta  los  paños  del  lado  opuesto  ;  después 
de  esto  se  rectifican  las  medidas  y  se  cmpuñica 
la  vela  sobre  una  de  sus  bandas  ó  caídas  y  se 
tiende  la  otra,  tesando  bien  jiara  rectificar  el 
alunamiento,  haciendo  luego  lo  propio  con  la 
otra  banda,  y  al  terminar  se  dice  que  está  la 
vela  en  saco  y  arreglada  á  medida;  pero  no  está 
terminada,  pues  hay  que  ponerla  refuerzos  en 
determinados  puntos,  para  aumentar  su  resisten- 
cia y  preservarla  de  rozaduras;  los  refuerzos  que 
se  emplean  son:  las  fajas  de  rizos,  las  fajas  del 
medio,  dados  de  los  amantes  y  de  los  brioles,  los 
apaga}jenoles,  etc.;  todos  estos  refuerzos  se  co- 
sen por  la  cara  de  popa,  excepto  las  fajas  de  ri- 
zos, que  lo  están  ]ior  la  de  proa:  los  refuerzos  de 
las  cofas,  batideros  de  los  masteleros  y  dados  de 
los  paños  se  ]ionen  por  la  cara  de  popa,  y  no  J.e- 
ben  ponerse  ni  tesos  ni  flojos,  para  que  no  se 
rompan.  Los  rizos  se  hacen  de  cabo  blanco,  de 
un  grueso  proporcionado  y  con  una  longitud 
igual  al  doble  de  la  circunlerencia  de  la  verga, 
haciendo  los  de  cada  faja,  á  partir  de  la  última, 
más  cortos  que  los  de  la  faja  anterior;  se  posan 
por  los  olíaos  y  se  cosen  sobre  éstos,  abriendo 
sus  cordones  con  el  punzón  para  coserlos  mejor; 
los  olíaos  son  los  ojales  que  se  abren  con  cuchi- 
llo ó  sacabocados,  redondeándolos  con  un  pasa- 
dor de  cabo;  después  se  refuerzan  cosiendo  en  su 
circunferencia  y  por  su  parte  interior  nu  anillo 
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hecho  de  ¡áola  ó  de  meoUar;  cuando  están  cosi- 
dos, se  eiisanchan  y  redondean  con  el  pasador; 
loa  olíaos  toman  nombre  del  sitio  en  que  se  en- 
cuentran, y  así  se  llaman  de  gratil,  de  los  rizos, 
de  los  garmchos,  etc. ;  los  olíaos  de  las  fajas  de 
rizos  y  de  los  gratiles  de  las  velas  grandes  de- 
ben llevar  anillos  de  filástica,  de  relinga  ó  de 
vaivén  embreado  ó  alquitrando,  y  estar  cosidos 
por  sus  cantos  hasta  cubrirlos  ¡lor  completo,  no 
debiendo  nunca  ser  mayores  que  lo  que  exige  el 
grueso  del  rizo  ó  cabo  que  debe  jiasar  por  ellos; 
los  de  los  paños  de  las  escotas  y  los  de  los  brio- 
les son  los  mayores  que  llevan  las  velas,  porque 
han  de  admitir  guardacabos,  garruchos  y  chico- 
tes de  cabo;  en  las  embarciones  menores,  las  ve- 
las, las  emj.avesadas,  encerados,  fundas,  etc.,  en 
lugar  de  olíaos  llevan  ojetes,  que  sólo  se  diferen- 
cian de  aquéllos  en  que  son  más  chicos  y  se 
abren  con  la  punta  del  pasador. 

Las  relingas  son  los  cabos  que  refuerzan  las 
velas,  estando  cosidos  por  los  cantos  de  sus  vai- 
nas; hay  que  tener  bien  en  cuenta,  alrelingar,  la 
flexibilidad  del  cabo;  la  vela  debe  coserse  con 
gran  cuidado  sobre  las  costuras  del  cabo  de  relin- 
ga, y  para  que  no  tome  vueltas  se  lleva  bien 
teso  en  tanto  se  cose,  y  hay  que  cuidar  también 
de  no  embeber  demasiado  el  género  ni  dejarle 
flojo;  las  costuras  de  las  relingas  se  hacen  desfila- 
chando  los  dos  chicotes  de  dos  cabos  y  colocan- 
do los  cordones  del  uno  entre  los  del  otro ,  abrién- 
dolos con  un  pasador,  y  haciendo  pasar  porcada 
abertura  del  uno  el  chicote  del  cordón  oiniesto 
del  otro  y  quitando  algunas  filásticas  cada  vez 
que  hayan  de  pasaise,  para  que  no  resulte  la 
unión  de  demasiado  grueso.  En  los  buques  de 
comercio  se  relinga  la  vela  en  ledondo,  sin  dejar 
seno,  para  formar  puños  con  ligada,  los  que  se 
sustituyen  con  garruchos  pasados  por  olíaos  con 
un  guardacabo  de  hierro,  para  laboreo  de  los 
escotines.  No  nos  es  posible  entrar  en  más  deta- 
lles, acerca  de  la  construcción  develas,  por  falta 
de  espacio,  ni  podemos  entrar  aquí  en  un  asunto 
muy  importante,  cual  es  lo  que  se  refiere  al  ce?í<ro 
vélico,  que  estudiaremos  en  otro  lugar  (V.  Vela- 
¡mkn).  Entre  los  diferentes  nombres  que  toman 
algunas  velas,  citaremos,  por  no  haberlas  aún  de- 
finido: las  de  abanico,  que  es  una  vela  de  cuchi- 
llo que  se  orienta  por  medio  de  una  jieichaó 
asta  puesta  diagonalmente  desde  el  pie  del  palo 
á  la  punta  de  la  pena;  vela  de  concha  aquella 
cuyos  paños  convergen  en  un  punto,  y  á  la  que 
también  se  le  suele  llamar  de  abanico;  vela  de 
estay  toda  la  que  se  enverga  en  un  estay,  y  puede 
ser  de  estay  mayor  ó  carbonera  si  va  envergada 
en  el  contraestay  mayor;  de  estay  de  gavia  la 
que  va  en  el  mastelero  del  mismo  Tiomhxi;  ele 
estay  de  jnanete  mayor  la  que  lleva  el  estay  del 
mastelero  de  juanete;  de  estay  de  mesana  sise 
halla  en  el  estay  del  palo  que  lleva  su  nombre,  y 
lo  mismo  las  de  estay  de  sobremesana,  de  estay 
de  periquito,  etc.;  de  estay  volante  la  que  se  lar- 
ga sin  auxilio  de  nervio  alguno;  de  fortuna  la 
vela  redonda  que  en  buques  pequeños  se  larga 
para  correr  un  temporal,  especialmente  en  los  de 
aparejo  latino;  relee  en  saco  es  la  vela  sin  termi- 
nar, que  sólo  tiene  cosidos  los  paños  que  la  han 
de  formar,  pero  que  está  sin  refuerzos  ni  vainas; 
y  se  llama  envainada,  por  el  contrario,  cuando 
tiene  vainas  y  refuerzos  y  se  halla  dispuesta  para 
coserle  las  relingas;  vela  espigada  es  una  vela 
latina  que  tiene  mucho  penacho,  ó  aquella  cuya 
pena  remata  en  ángulo  muy  agudo;  faldona  es 
la  vela  que  por  haberse  estirado  con  el  uso,  ó  por 
haberla  cortado  demasiado  gránele,  tiene  más  caí- 
da que  el  palo  ó  masteljro,  por  lo  que  también 
se  la  llama  sobrancera :  velo  guaira  es  la  vela 
triangular  que  corre  por  un  palo  y  «nasta  de  las 
embarcaciones  que  tienen  el  mismo  nombre;  rt/a 
acústica  ia  vela  trapezoide,  término  meiiio  entre 
la  vela  latina  y  la  vela  al  tercia;  velas  de  jwpa  ó 
de  proa  lern  que  están  á  uno  de  estos  lados  del 
buque;  velas  altas  las  que  se  largan  por  encima 
de  las  mayores  en  los  buques  de  cruz,  mientras 
en  los  mismos  barcos  las  mayores  se  llaman  ba- 
jas, como  son  la  ma)'or,  el  trin(|uete  y  las  niesa- 
na  y  contrafoque;  velas  menudas  son  los  periqui- 
tos, y  alas  de  juanete  y  sobrejuanete  y  las  velas 
volantes;  por  xiltinio,  velas  de  respeto  son  las  que 
se  llevan  guardadas  para  repuesto  en  caso  nece- 
sario en  el  pañol  de  velas  ó  está)'  del  barco  des- 
tinado á  este  uso. 

VELA:  Gcog.  Lsla  del  Archip.  Salomón,  Mela- 
nesia, Oceanía,  sit.  en  el  griipo  del  Sur,  al  S.E. 
de  Mono.  Es  de  origen  volcánico,   y  su  cima  se 
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eleva  á  900  ni. ;  tiene  Ainiaiolas  y  una  mina  de 
azufre. 

-  Vkla  ó  Vklas:  Geog.  Cabo  y  extremidad 
oriental  de  la  jienínsula  de  Nicoya,  Costa  Rica. 

-  Vela  (La):  Geoy.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  ¡irov.  de  Santiago,  part.  de  Guantánanio. 
Son  lomas  pertenecientes  al  grupo  de  Sagiia  Ba- 
racoa, pero  casi  aisladas  por  el' Sabanalamar  y  el 
Yateras. 

-  Vela  (La):  Geog.  Cabo  de  la  Rep.  de  Co- 
lombia, sit.  en  la  costa  N.O.  de  la  ])en ínsula 
Goajira,  en  los  12°  12'  34"  lat.  N.  Se  llama  así 
jiorque,  visto  de  lejos,  parece  una  gran  vela  ele 
buque.  Es  alto  y  está  rodeado  de  terreno  estéril, 
con  un  islote  en  su  parte  O.,  distante  40  m.,  y 
forma  con  él  un  canal  de  bastante  prof\mdidad. 
Según  Alcedo  lo  descubrió  Alonso  de  Ojéda, 
quieii  le  dio  el  nombre  al  año  de  1499.  El  Cabo 
de  la  Vela  fué,  durante  la  conquista,  el  término 
do  toda  la  navegación  sobre  el  continente,  hasta 
Rodrigo  Bastida,  que  lo  dobló.  Es  muy  conociflo 
por  la  Sierra  del  Carjántero,  que  se  ve  tierra 
adentro,  á  poco  más  de  10  kms.  de  distancia  en 
dirección  S.  E.  (Esgucrra,  X't'c.  Geog.  de  Colom- 
bia). 

-Vela  (La):  Geog.  C.  y  puerto  del  est.  Fal- 
cón,  Venezuela,  sit.  en  la  bahía  llamada  Vela 
de  Coro,  formada  por  el  istnio  de  aledaños,  que 
une  al  continente  la  península  de  Paraguana  y 
separa  dicha  l)ahía  del  Golfo  de  Coro  al  otro 
lado.  La  c.  tiene  3000  habits.  y  un  buen  edificio 
para  aduana. 

-  Vela  (Costa  de  la):  Geog.  Parte  del  lito- 
i-al  de  Pontevedra,  al  N.  de  la  lía  de  V'igo.  com- 
prendida entre  la  extremidad  sejitentrional  del 
Cabo  del  Home  y  la  jmnta  de  l^as  Osas.  Yace 
próximamente  de  S.  á  N.,  y  su  long.  es  de  3,5 
millas  laigas.  La  costa  de  la  V'ela,  ó  de  Soavela 
como  también  la  llaman,  es  muy  temible,  no 
sólo  por  estar  combatida  fuertemente  de  los  vien- 
tos de  travesía,  sino  porque  es  escarpada,  hasta 
el  punto  de  ser  casi  toda  inaccesible,  l'nede  arran- 
charse de  cerca  en  iiuenas  circunstancias,  ])orser 
muy  limpia;  ¡¡ero  es  preciso  darle  buen  resguar- 
do con  mar  gruesa,  ))orque  si  sobreviniera  una 
calma  estando  empeñado  en  ella  con  marejada 
la  pérdida  sería  inevitable.  Las  puntas  más  sa- 
lientes de  la  costa  de  la  Vela  son  las  del  Coriicho 
y  de  Soavela.  La  primera  está  á  0,8  milla  del 
Cabo  del  Home,  y  es  una  estribación  del  monte 
Ponxeiro,  conocido  entre  los  navegantes  con  el 
nombre  de  Alto  do  Facho.  La  segunda  estáG  ca- 
])lcs  más  al  N.,  y  es  otra  derivación  más  inme- 
diata de  dicho  monte.  El  Facho,  que  mide  irnos 
170  m.,  domina  toda  la  costa  de  la  Vela,  y  sus 
faldas,  meridional  y  septentrional,  van  forman- 
do ondulaciones  hasta  fenecer  en  el  Cabo  del 
Home  y  la  jninta  de  Osas.  Sobre  su  cumbre  se 
ven  los  restos  de  una  torre  vigía  ( 1  krroícro  de 
las  costas  occidentales  de  España). 

-  Vela  (Blasco):  .Ctop'.  V.  Blasco  Niíñez 
Vela. 

-Vela  (Chlst(»i!al):  /^íV/.  Pintor  espnfiol. 
N.  en  1598.  M.  en  Córdoba  en  1658.  Tr.isUdado 
ala  última  ciudad  citada,  muy  poco  ó  ningún 
tiem|)0  pudo  haber  alcanzado  á  Pablo  de  (/"espe- 
des,  de  í|uien  le  hace  discípulo  Palomino.  Mar- 
chó des]>ués  á  Madrid,  y  reiiliió  las  locriones  de 
Vincencio  fJarducho,  con  grandes  ])rogrcsos  en 
el  dibujo,  ]ioro  con  poca  graciu  n\  el  colorido. 
Kcstituído  á  (.'(irdoba,  el  caliildodo  a(|uella  cate- 
dral le  encargó  varios  cuadros  para  el  altar  ma- 
yor, cuadros  que  no  existen  en  él,  y  otros  dos  (¡ne 
]>or  muy  grandes  se  colocaron  en  el  hofl]>ital  do 
San  Acisclo  y  Santa  Victoria.  Piiit<')  la  mayor 
parto  de  los  que  aún  á  principios  del  siglo  xi.\ 
existían  en  la  iglesia  y  en  el  claustro  délos  Agus- 
tinos Calzados  de  aquella  ciudad,  ciesfigurados 
ya  con  torpes  retoques.  Falleci(>  estando  bebien- 
do agua  junto  al  yczo  de  su  casa. 

-  Vela  (An  rusio):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  (!órdoba  en  16;M.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
l(i76.  Posoyi)  el  título  do  Licenciado.  Aiinquc  su 
padre  Crist(')bal  \'ela  le  dcdicéi  á  In  carrera  ele  las 
Letras  hasta  llegar  al  sacerdocio,  la  inclinariini 
(jue  tenía  á  la  Pintura,  y  el  ejemj)lo  del  pariré, 
le  indujeron  á  ocuparse  en  rsta  jirofcsiiín,  y  lle- 
gó á  tener  mucho  eré<lito  en  aquella  ciudad.  Pin- 
tó Antonio  dos  cuadros  do  la  vida  de  San  Agus- 
tín para  el  claustrodo  los  Agustinos  de('ór<loha, 
con  regular  dibujo  y  buen  gusto  do  color:  doré> 
y  pintó  el  retablo  maj-or  del  convento  do  Regi- 
na, y  otros  de  la  misma  ciudad. 


VELA 

-  Vel.a  (Vicen i e):  Biog.  Escultor  italiano. 
N.  en  Ligornetto,  en  el  cantón  delTesino  (Suiza 
italiana),  en  1822.  M.  en  el  lugar  de  su  nacimien- 
to en  1893.  Descendiente  de  una  familia  de  la- 
bradores pobres,  aprendió  á  la  edad  de  doce  años 
á  tallar  piedra,  é  inmediatamente  dio  á  conocer 
sus  disposiciones  artísticas.  A  los  catorce  años 
marchó  á  Milán,  fué  empleado  en  los  trabajos 
de  restauración  del  Domo,  y  colocado  más  tarde 
en  el  taller  del  escultor  Cacciatori.  Estrechado 
por  la  miseria,  Vela  tuvo  que  resignarse  á  traba- 
jar con  frecuencia  por  la  noche  para  los  plateros. 
Kn  1838,  en  el  concurso  de  Escultura  que  se  abrió 
en  Venecia,  obtuvo  el  premio  con  su  bajo  relie- 
ve representando  á  Cristo  resucitando  á  la  hija 
de  .JaÁro.  Bustos  importantes  se  le  habían  yz.  en- 
cargado cuando  su  estatua  de  la  Oración  i>usocl 
sello  de  su  fama.  En  1847  fué  á  Roma,  y  allí 
hizo  el  modelo  de  su  Spartacus;  pero  fué  lla- 
mado con  toda  urgencia  al  Tesino  como  miUcia- 
no  suizo  ])ara  tomar  parte  en  la  guerra  del  Sun- 
derbund.  En  1848  hizo  como  voluntario  la  guerra 
de  la  Independencia  italiana,  y  se  distinguió  en  el 
sitio  de  Peschiera.  Terminada  la  campaña,  tomó 
de  nuevo  el  cincel  y  ejecutó  en  mármol  su  Sparta- 
cus, obra  premiada  con  mención  honorífica  en  la 
Exposición  Universal  de  París  en  1855.  Negóse 
á  formar  parte  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
do  Milán  y  pasó  á  Turín,  en  donde  enseñó  su  arte 
en  la  Academia  Albertina  (1857)  y  ejecutó  varias 
estatuas.  Estaba  condecorado  con  la  cruz  de  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor.  Las  oinas  de  Vela, 
además  de  las  citadas,  son:  la  Esperanza;  la  lie- 
signación ;  la  Desolación ;  el  Príncipe  Evgenio  de 
Saboya;  el  Duque  de  Genova;  Francia  é  Italia; 
Cristóbal  Colón  y  la  América;  los  Últimos  dios 
de  Napoleón  T,  etc. 

VELA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  jiertenecien te 
á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  bra- 
siceas,  cujas  esjiecies  habitan  en  España,  y  son 
plantas  fruticosas,  erguidas, ramificadas,  pelosas, 
con  las  hojas  alternas,  trasovadas,  enteras  ó  más 
ó  menos  peloso-ásperas  en  su  margen;  las  (lores 
amarillas,  dispuestas  en  racimos  casi  termínale.*, 
erguidos,  alargados,  con  los  pedicelos  muy  cor- 
tos, los  inferiores  casi  bracteados y  los  superiores 
desnudos,  todos  erguidos,  tanto  en  la  autesis 
cf)mo  en  la  fructificnción;  cáliz  de  cuatro  .«épalos 
erguidos,  iguales  en  la  base;  corola  de  cuatro  pé- 
talos hipoginos  unguiculados,  con  liml  o  entero 
escotado ;seis estambres hi]ioginos,  tetradínamos, 
los  más  largos  soldados  (lo  dos  en  dos;silícnla 
bivalva,  aovada,  comprimida  por  el  dorso,  con 
las  valvas  cóncavas  y  el  tabique  delgado, elíptico, 
con  las  placentas  prolongadas  hacia  el  estilo,  el 
cual  ]iresenta  el  aspecto  de  una  laminita  oval 
foliácea  y  se  ternñna  en  dos  estigmas  apicales; 
una  ó  dos  semillas  en  cada  celda,  colgantes  y 
globosas:  end)rión  sin  albumen. con  los  cotiledo- 
nes foliáceos,  plegados,  envolviendo  ala  raicilla, 
que  es  ascendente. 

VELACIÓN:  f.  Acción  de  velar  (estar  sin  dor- 
mir el  tiempo  destinado  ]  ara  el  sueño). 

-  VELAfiÓN:  Acción  develar  (continuar  las 
tarcas  por  tiempo  determinado  por  la  noche). 

-  Velatión:  Acción  de  velar  (asistir  por  ho- 
ras ó  turnos  delante  del .  Santísimo  Sacramento 
cuando  está  manifiesto  ó  en  el  monumento). 

...  con  qué  fácil iilad  jirometen  las  mujeres, 
ya  una  novena  á  este  santo,  ya  una  vi.sita  á 
esta  santa,  ya  una  vei.ack'iN  á  tal  parte. 

P.  .Tt'AN  Mautínez  pe  la  Pahua. 

-  Velacii')N:  Acción  de  velar  (observar  aten- 
tamente una  co8ft). 

-  Velación:  Acción  de  velar(cuidnrsolí(ita- 
mente  de  una  eosaV 

-Velación:  Acción  de  velar  (.«sobresalir  ó 
manifestarse  sobre  la  .siiporficie  del  agua  algún 
escollo,  peñasco  ú  otro  objeto  peligroso  fiara  los 
navegantes). 

-  Velach'in:  Acción  dn  velar  (hacer  centinela 
ó  guardia  por  la  noche). 

-Velación:  Acción  de  velar  (asistir  do  no- 
che á  un  enfermo  ó  á  un  difimto), 

VELACIONES  (del  lat.  i^Mlo,  acción  de  to- 
mar el  velo^:  f,  ])1.  rcrcmonia  posteiior  al  casa- 
miento y  comi>lemenlaria  do  el,  en  la  cual  y  du- 
rante la  misa  si'  <  nlir  nm    o)    \p1o  iiiipri.-il  a  lus 

cónyuges. 


VELA 

...  no  .se  hallaron  á  estas  velacioxes  doce 
personas. 

Fr.    PRtDENCIO   DK   SaNDOVAL. 

...  Honoria  se  propone 
Darme  estado,  y  yo  le  digo 
Que...  -¿Qué;  — Que  no  se  incomode, 
Que  sigo  el  ejemplo  vuestro. 
Que  mientras  no  se  despose 
Ella,  y  mientras  no  caséis 
Vos,  no  quiero  velaciones. 

Harizeneusch. 

-ABUir..<;E  LAS  velaciones:  fr.  Principiar 
el  tiempo  en  que  la  Iglesia  permite  que  se  velen 

los  desposados. 

-Ceiírar.'-e  las  velaciones:  fr.  Susf«nder 
la  Iglesia  las  velaciones  solemnes  en  los  matri- 
monios en  ciertos  tiem)>os  del  año. 

-  Di  que  tienes 
Gusto  que  andemos  los  dos 
Sin  sosiego  ni  sentido, 
Sufriendo  tus  dilacioue!>. 
—iCttrratise  hoy  las  vklaciokes? 
¡Jesús!  ¡Jesús!  qué  ruido 
Tan  grande. 

TiK.'^o  PE  Molina. 

-  Velaciones:  Dro.  can.  y  I^gisl.  Las  vela- 
ciones, ó  sean  las  bendiciones  solemnes  que  man- 
da la  Iglesia  que  reciban  en  sus  nupcias  los  des- 
]iosados,  no  pueden  hacerse  más  que  en  la  Igle- 
sia en  el  tiempo  que  están  permitidas.  He  aquí 
lo  que  sobre  este  punto  dispone  el  concilio  de 
Trento:  «Manda  el  santo  concilio  que  todos  ob- 
servan exactamente  las  antiguas  prohibiciones 
de  las  nupcias  solemnes  ó  v^clacioncs,  desde  el 
adviento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  hasta  el 
día  de  la  Epifanía,  y  desde  el  día  de  ceñirá  has- 
ta la  octava  de  Pascua  inclusive.  En  los  demás 
tiempos  permite  se  celeliren  soleninementc  los 
matrimonios,  que  cuidarán  los  obispos  se  hagan 
con  la  modestia  y  honestidad  que  corresjonde, 
pues  siendo  santo  el  matrimonio,  debe  ti  atarse 
santamente.»  La  ceremonia  prescrita  ]ior  el  ri- 
tual eclesiástico  consiste  en  cubrir  la  cabeza  de 
la  esjiosa  y  los  hombros  del  esposo  con  una  ban- 
da ó  cinta,  como  señal  ó  símbolo  de  la  unión  ó 
vínculo  matrimonial.  La  velación  no  influye  en 
la  esencia  del  matrimonio,  y  éste  puede  con- 
traerse canónicamente  aun  en  la  época  en  que 
estén  cerradas  las  velaciones,  las  cuales  se  dan 
después  cuando  están  abiei  tasa  los  que  se  han 
casado  mientras  estaban  cerradas  ó  ]irohibidas, 
bien  que  antiguamente  no  se  entregaba  la  novia 
al  marido  sino  después  de  velada.  La  ley  47  de 
Toro  concedió  la  emanci]>ación  al  hijo  casado  y 
relado.  Como  después  del  concilio  de  Trento  la 
velación  no  es  requisito  inexcusalde  jara  la  va- 
li  lez  del  matrimonio  ante  la  faz  déla  Iglesia, 
dudaron  los  intérjuetes  entre  si  reemanciparía 
el  hijo  casado  y  no  velado.  Esta  cntstion  carece 
hoy  de  interés,  j>orqne  el  art,  .114  del  CókIíro  ci- 
vil es  terminante,  y  fué  resuella  por  el  Tribunal 
.*íu)>remo  en  .'•u  sentencia  de  30  de  marzo  de  ISí^P, 
en  la  cual  der^aró  que  «á  contar  desile  el  conci- 
lio de  Trento  no  fm-  ni  del  e  enlender'ie  precisa 
la  velación  de  los  hijos  casados  j^ara  el  efecto  de 
su  emanoipaci(''n.> 

VELACHERO:  m.  -Vnr.  Barco  |  equeño  de  ca- 
botaje que  se  em]vlea  bastante  en  el  Mediterrá- 
neo y  que  lleva  dos  ]ialos,  uno  á  ]Kt\>h  y  otro  en 
el  centro,  el  primero  con  a]>arejo  de  ]>olacra 
(V.  PoLACRA)yel  del  centro  con  vela  latina; 
adem.ás  en  la  jwpa  lleva  un  batícolo.  especie  de 
mesana  projiia  de  toda  clase  de  embarcaciones 
]>equeñas;de  suerte  que  es  un  mixto  entre  el 
i'arco  latino 3-  la  j^olacra. 

VELACHO:  m.  Mar.  Vela  del  mastelero  de 
]>roa. 

VELADA:  f.   Velación. 

-Velada:  Concurrencia  nocturna  á  una 
plaza  ó  jMisco  público  iluminado  con  motivo  de 
alguna  festividad. 

....  Ins  VKLADA8  y  encierros  apartan  á  los 
jóvenes  del  taller  desde  la  víspera,  etc, 

JOVF.LLANO.'S. 

-V FIADA.-  Reunión  nocturna  de  varias  per- 
sonas jwra  solararsc  de  algiin  nioilo. 

...  se  tienen  las  tertulias  y  yri^aDab  por  la 
noche,  y  en  ella  las  comidas,  los  bailes,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  ^'I  LAPA:  Grog.  V.  con  aynnt  ,  al  que  está 
agiTgado  el  lugar  de  Aldea  de  Arango,  p.  j.  de 


VELA 

T.il:i\cia  (le  la  Reina,  jirov.  de  Toledo,  dióc.  de 
Avila;  1()21  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Talavera, 
cerca  y  al  S.  del  río  Guadieivas,  en  la  carretela 
del  Casar  de  Talavera  á  Avila.  Terreno de.sif,'ual; 
cereales,  vino,  aceite,  liortalizasy  (rutas;e,\trac- 
cicin  del  corcho;  cría  de  ganados;  fab.  de  jjaños. 
Antiguo  i)alacio  de  los  condes  de  Altamira,  en 
el  que  lialiiti)  el  infante  D.  Luis  de  Borbón  con 
ocasión  de  su  boda  con  doña  María  Teresa  de 
Vallabriga.  Se  dice  que  esta  v.  existía  yaíi])rin- 
cipios  del  siglo  xiv,  y  se  llamaba  entonces  Ata- 
layuela  de  Guadierva. 

-  \  ELADA  (Mauqueses  de):  Gcncal.  Fué  pri- 
mer marqués  D.  Gómez  Dávila  por  gracia  de  Fe- 
lipe II  en  1557.  Le  sucedió  su  nieto,  de  igual 
nombre,  ayo  del  jiríncipc  D.  Felipe,  y  luego,  ya 
rey  éste  (Felipe  III),  su  mayordomo  mayor.  El 
rey  lo  elevó  á  grande  de  España  de  primera  clase 
en  1614.  Murió  el  segundo  mar(|ués  en  1616,  y 
le  sucedieron  su  hijo  Antonio  Sancho  Dávila, 
gobernador  que  fué  do  Oran,  y  el  hijo  de  éste, 
Antonio  Pedro  Dávila,  que  fué  embajador  á  Ro- 
ma, virrey  de  Valencia  y  de  Ñapóles  y  mayor- 
domo mayor  de  la  reina  doña  María  Ana  de 
Austria.  Fallecií)  sin  sucesión  y  le  heredó  su  her- 
mana Ana,  casada  con  el  marqués  de  Villaman- 
rinue  y  Ayamonte.  Hijo  de  éstos  fué  el  sexto 
marqués,  D.  Melchor  Dávila,  á  quien  sucedió  en 
1710  su  hija  Ana  Nicolasa  de  Guzmán  Osorio, 
que  casó  con  el  conde  de  Altamira,  fundiéndose 
en  esta  casa  la  de  Vulada. 

VELADO:  m.  MARIDO. 

...  yo  estoy  bien  con  los  que  llaman  al  casar 
velar,  y  al  marido  velado;  porque  no  liay  cosa 
que  tanto  desvele  como  la  carga  del  matrimo- 
nio. 

QUEVEDO. 

VELADOR,  RA:  adj.  Que  vela.  U.  t.  e.  s. 

Esto  preguntaba  yo  á  los  veladoriís  que 
rondaban  la  ciudad,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Velador:  Dícese  del  que  vigilante  y  con 
solicitud  cuida  de  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

...  porque  sabe  que  tiene  sobre  si  un  tan  so- 
lícito VELADOR. 

Fr.  Luls  de  Granada. 

El  severo  velador  del  conde  bahía  guarda- 
do silencio  durante  esta  corta  escena,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Velador:  m.  Candelero,   regularmente  de 
madera. 

...  el  cual  hizo  cortesía  á  un  velador  de 
palo  que  tenía,  pensando  era  convidado. 

QUEVEDO. 

...  era  frecuente  el  conservar  el  cuerpo  en  la 
cama  mortuoria,  uno,  dos  ó  más  días,  con  gran 
acompañaniieuto  de  blandones  y  veladores 
responsos  y  agua  bendita. 

Mesonero  Romano.s. 

-  Velador:  Mesita  redonda,  por  lo  común, 
y  de  un  solo  pie. 

(Aparecen  sentados  aun  velador  y  acaban- 
do de  desayunaj-se). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Quite  usted  ese  velador  y  retírense  uste- 
des. 

Hartzexbusch. 

-Velador:  ant.  Centinela. 

...  aquí  puse  una  semejanza,   en  qué  manera 
fuese  aquella  ficción,  é  dije,  que  como  el  vela- 
dor ó  la  vela,  que  está  velando  el  muro. 
Juan  de  Mena. 

-Velador:  Art.  y  Of.  El  nombre  de  esto  pe- 
queño mueble  se  debe  á  que  en  un  principio  se 
destinaba  á  sostener  el  aparato  de  iluminación 
que  debía  servir  giara  hacer  la  vela,  es  decir,  el 
trabajo  de  noche,  así  como  para  leer  en  el  lecho, 
etc.  Los  primeros  veladores  se  reducían  á  uií 
candelero  ó  candelabro  de  gran  altura,  que  se  co- 
local)a  en  el  suelo,  tan  pronto  en  el  centro  de  la 
habitación,  como  al  lado  de  la  cabecera  de  la 
cama;  pero  ya  porque  este  útil  era  algo  costoso, 
especialmente  aquellos  en  que  se  desarrollalia  eí 
gu.sto  y  el  arte  para  formar  un  objeto  de  lujo, 
como  por  su  escasa  ajilicación,  se  sustituyó  por 
un  soporte  independiente  del  aparato  que  produ- 
cía la  luz,  especie  de  columna,  y  desjmés  jior  una 
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meeita  circular,  cuadrada  ó  rectangular,  formada  ]  Cuando  ha  de  tener  cajones,  se  colocan  éstos  l.a- 
]ior  una  tabla,  sostenida  por  una  columna  que  '  jo  el  tablero  y  se  abren  á  corredera. 


en  su  base  se  trifurcaba  para  íoimar  un  pequeño 
trípodo,  es  decir,  una  base  de  tresi'inicos  puntos 
de  a]ioyo  á  120'  alrededor  del  centro  de  la  co- 
lumna, que,  como  demuestra  la  Geometría,  bas- 
tan y  son  necesarios  para  determinar  un  plano, 
lo  que  hace  que  sea  jierfectamente  estal>le;  de 
este  modo  el  velador  transformado  llenaba  va- 
rios objetos,  se  convertía  en  mesa  de  trabajo,  no 
sólo  por  la  noche,  sino  durante  el  da  también, 
se  hacía  fácilmente  transportable,  permitía  con 
el  mismo  apoyo  cambiar  el  sistema  de  alumbra- 
do ,  y  por  último  podía  recogerse  fácilmente 
cuando  no  era  necesario,  jiara  lo  qic  todavía  se 
le  hizo  sufrir  una  nueva  modificación,  cual  era 
hacer  el  tablero  giratorio  alrededor  de  una  char- 
nela horizontal,  con  lo  que,  colocándose  vertical- 
mente,  podía  relegarse  á  un  rincón  cualquiera 
sin  que  ocupara  apenas  es]iacio,  ó  servir  de  ])an- 
talla  para  una  chimenea;  después  todavía  se  le 
quiso  hacer  sufrir  otra  modificación,  agregándole 
Jos  cajoncillos  gemelos,  ó  uno  solo,  para  guardar 
peijueños  objetos;  pero  esto  en  rigor  no  ha  dado 
lesultado,  pues  siendo  un  mueble  volante  cual- 
quier objeto  que  en  él  se  guardara  estaba  ex- 
])nesto  á  romperse  ó  extraviarse.  Hoy  día,  los 
veladores  afectan  diferentes  formas,  se  aplican 
á  multitud  de  objetos  y  se  construyen  de  toda 
clase  de  materiales,  de  formas  muy  variadas  y 
de  todas  las  dimensiones,  pudiendo  dividirse  ó 
clasificarse,  en  cuanto  al  material  que  los  for 
man,  en  veladores  de  madera,  de  cañas,  juncos 
ó  ramas,  de  hierro,  de  piedra,  con  pies  de  made- 
ra ó  hierro  y  tablero  de  piedra;  en  cuanto  á  su 
forma,  en  circulares,  cuadrados,  ovalados  y  rec- 
tangulares, fijos,  de  charnela  y  de  corredera,  con 
cajones  ó  sin  ellos,  y  de  todos  vamos  á  dar  una 
ligera  idea  general,  sin  entraren  detalles. 

Un  velador  de  madera  se  compone,  como  an- 
tes hemos  dicho,  de  una  columna  que  se  termi- 
na inferiormento  en  un  pequeño  trípode  de  con- 
tornos más  ó  menos  elegantes,    iguales  y  simé- 
tricos, colocados  alrededor  de  la  columna,  que 
debe  quedar  perfectamente  vertical  cuando  aquél 
se  apoya  en  un  plano  horizontal,  de  modo  que 
el  eje  es  peryíendicular  al  ¡jlano  determinado  por 
los  tres  puntos  de  apoyo;  estos  tres  pies  se  unen 
á  la  columna  por  medio  de  espigas,   que   entran 
en  cajas  verticales  labradas  en  el  extremo  infe- 
rior de  la  columna,   que  es  torneada  de  ordina- 
rio, y  que  superiormente  se  termina  en  un  grueso 
botón  que  entra  en  una  caja  del  tablero  labrada 
en  su  ])arte  inferior,  y  de  modo  que  no  pase  á  la 
cara  opuesta  y  se  halle  en  el  centro  del  tablero; 
esto  cuando   el  velador  es  pequeño  y  sencillo; 
pero  si  es  de  gran  tamaño,  formando  una  verda- 
dera mesa,  suele  estar  recercado  inferiormento 
con  un  zócalo  de  tabla  giuesa  formado   poruñas 
cerchas.que  á  modo  de  junas  se  enlazan  unas  á 
otras  á  cola  de  milano;  entrando  este  zócalo  por 
medio  de  una  lengüeta  corrida  en  una  ranura  cir- 
cular del  tablero,  ó,  lo  que  es  más  fácil,  hacién- 
dose la  unión  á  junta  plana  y  enlazados  tan  sólo 
por  pequeños  cartabones  interiores;  en  este  caso 
el  tablero  encaja  en  una  cruz  horizontal  de  bra- 
zos iguales,    cuyo  encuentro  lleva  la    caja  para 
alojar  la  columna  ó  una  gran  tuerca,  y  enton- 
ces la  columna  está  labrada  en  tornillo:  de  todas 
maneras,  la  columna,  en  que  termina  la  espiga  ó 
la  rosca,   debe  tener  un  descanso  horizontal  que 
sirva  de  apoyo  al  tablero  si  éste  ha   de  ser  gi- 
ratorio, ó  de  charnela,   y  la  caja  que   recibe  la 
columna  es  un  pequeño  cuadrado  sobre  el  que  se 
apoya  el  tablero  ó  su  armadura,   sin  más  enlace 
que  una  bisagra  en  uno  de  los  costados,  y  en  el 
otro  un  cerradero  en  el  que  entra  un  jiestillo  de 
resbalón    al  caer  el  tablero,    y    para  levantarle 
basta  separar  el  resbalón  con  una  pestaña  de  ojo 
á  él  mismo  unida;  como  la  unión  del  pie  con  el 
tablero  es  de  poca  resistencia,  este   sistema  sólo 
puede  adoptarse    para    veladores    de   pequeñas 
dimensiones.  En  los  de  corredera  el  tablerc  lo 
forman  dos  tablas  iguales  que  se  ponen  en  con- 
tacto á  junta  plana,  y  cada  parte  lleva  alojada 
en  una  caja  déla  parte  inferior  otra  tabla  senci- 
lla, de  igual  dimensión,  á  lomas,  que  el  tablero 
completo,  y  que  al  separar  las  dos  partes  .se  pue- 
de elevar  hasta  su  plano  y  sujetarle   por  un  ce- 
rrojillo; otras  veces  se  abre  tambié»  la  columna 
formada  por  dos  prismas  ósemif^ilindros  iguales, 
de  los  ([ue  cada  uno  so  termina  por  dos  pies,  de 
modo  que  cerrado  el  velador  tiene  cuatro  brazos 
de  apoyo  á  ángulo  recto;   en  estos  veladores  la 
tabla   tiene  que  ser    cuadrada  ó   rectangular. 


Los  veladores  de  cañas,  juncos,  etc.,  tienen  la 
cohimna  foi  niada  por  un  haz  de  cañas,  etc.,  uni- 
das por  cueidas  n  ellas  arrolladas,  las  que  se 
dividen  f-n  tres  ¡'artes  iguales  jior  la  parte  infe- 
rior, para  encorvarse  formando  trípode;  el  table- 
ro le  const'tuye  un  tejido  de  cañas  y  cuerdas  for- 
mando dos  hiladas,  con  las  cañas  de  una  a  án- 
gulo recto  con  las  de  la  otra,  y  recercadas  por 
una  caña  que  sujeta  los  bordes. 

Los  veladores  de  hierro  están  formados  por 
una  aimadurade  hierros  redondos,  que,  radian- 
do en  número  de  tres  para  formar  un  plano  ho- 
rizontal sujieiior,  se  doblan  inclinándose  hacia  el 
extremo  oi)uesto  presentándose  como  las  aristas 
de  dos  triedros  opuestos  por  el  vértice,  y  se  ter- 
minan por  una  virola  de  apoyo  en  el  suelo;  es- 
tas tres  varillas  se  unen  en  su  punto  de  encuen- 
tro con  unos  roblones,  y  ademiás,  á  poca  distan- 
cia de  ésta,  en  la  parte  inferior,  un  aro  de  hierro 
para  consolidaile  ó  (res  radios  en  la  parte  infe- 
rior; el  tablero  le  forma  r.na  plancha  de  hierro 
recercada  para  darla  íueiza. 

Les  veladoies  de  piedra,  que  se  usan  en  algu- 
nos jardines,  se  reducen  auna  columna  vertical 
de  piedra  emj  otrada  en  un  cimiento  de  fabri- 
ca, y  encima  una  gran  losa  que  forma  el  ta- 
blero. 

Los  de  madera  y  piedra,  6  los  de  hierro  y  pie- 
dra, son  como  los  de  madera  ó  hierro  en  el  pie 
y  cohnnna,  y  el  tablero  está  sustituido  por  un 
aro  del  mismo  material,  sobre  el  que  descan-sa 
un  tablero  de  mármol,  jaspe,  serjientiua,  lapis- 
lázuli, alabastro,  etc.  También  se  hacen  velado- 
res formados  por  una  columna  delgada  de  tun- 
dición, íeiminada  iníeriormente  en  una  basa  ó 
platillo  ancho  para  apoyo,  y  superiormente  en 
una  cruz  de  hierro  sobre  que  descansa  el  ta- 
blero. 

l'or  último,  se  hacen  veladores  de  capricho 
con  tablero  de  cristal  transparente  ó  fotografías, 
que  van  recuadrados  en  marcos  de  madera  ó  hie- 
rro. 

VELADLIRA:  f.  rint.  Tinta  suave  y  transpa- 
rente que  se  da  para  variar  el  tono  de  lo  pin- 
tado. 

...  me  habrás  creído  un  pintor  vulgar  y  de 
brocha  gorila  que  escribe  le  que  ve  sin  cuidarse 
de  veladuras  ni  adornos. 

Castro  y  Serrano. 

VELAGA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  Butneriáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia, 
y  son  jilantas  arbóreas  ó  fruticosas,  cubiertas  de 
pelos  estrellados  escamosos,  con  las  hojas  alter- 
nas, sentadas  ó  cortamente  pecioladas,  acorazo- 
nado-oblicuas  ó  cuneiformes,  coriáceas,  penni- 
nerviadas,  enteras,  reticuladas  por  el  envés,  con 
estípulas  caedizas  y  pedúnculos  axilares  uni  ó 
paucifloros;  involucro  nulo  ó  trífido;  cáliz  quin- 
quepartido,  tubuloso  en  su  base,  con  las  lacinias 
lineales,  tomentosas  exteriormente  y  vahadas  en 
la  estivüción;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos, 
trasovado-oblicuos  ú  oblongos,  más  cortos  "que  el 
cáliz,  arrollados  en  la  estivación  y  caedizos;  20 
estambres  soldados  en  su  base  Ibrmando  una  "o- 
lumna  con  el  pedicelo  del  ovario,  cinco  de  ellos 
estériles,  casi  mazudos,  alternando  con  grupos 
de  tres  estambres  fértiles;  filamentos  filifbiuies, 
y  anteras introrsas,biloculares,  ergidas,  lineales, 
agudas  y  longitudinalmente  delíisccntes;  ovario 
quinquelobular,  con  óvulos  numerosos  anátro- 
])os,  insertos  en  dos  .series  en  los  ángulos  centra- 
les  de  las  celdas:  estilo  terminal  sencillo  y  es- 
tigma mazudo;  el  Iruto  es  una  cápsula  mazuda, 
leñosa,  quinquelocular,  la  cual  se  abre  por  de- 
hiscencia loculicida  en  cinco  valvas  que  llevan 
en  sus  líneas  medias  tabiques  gruesos  3'  cunei- 
formes; semillas  solitarias  ó  poco  numerosas  por 
aborto,  en  las  celdas,  ascendentes,  comjirimidas 
en  su  parte  suiícrior  formando  una  aleta  mem- 
branosa ancha  y  obtusa;  embrión  ortótropo.  sin 
albumen,  ó  incluido  en  un  albumen  laminar  muy 
delgado,  con  los  cotiledones  casi  foliáceos,  arro- 
llados, v  la  raicilla  corta,  próxima  al  omblieo  é 
infera. 

Conjunto  de  velas  de  las  naves  y 


VELAJE: 
armadas. 

VELAMAS:  m.  pl.  litnog.  V.  A'ei.LALARES. 

VELAMAZÁN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,   p.  j.  de 
Almazán,  jaov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;470 
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liabits.  Sit.  cerca  de  Rebollo  y  Casillas.  Terreno 
quebrado  en  parte  y  bañado  por  el  río  Duero; 
cereales,  hortalizas  y  legunibres. 

VELAMBRES:  f.  pl.  ant.  VELACIONEf:. 

VELAMEN:  m.  Conjunto  de  velas  de  una  em- 
barcación. 

...  ordeiiántloles  (Cortés  á  los  mejicanos) 
que  se  aprcvecliasen  del  hierro,  jarcias  y  ve- 
lamen de  los  (bergantines)  que  se  barrena- 
re u,  etc. 

SOLÍS. 

...  nos  veíamos  precisados  á  detenernos  allí 
muchos  días  para  conjponer  nuestro  vela- 
men, etc. 

Isla. 

-Velamen:  Mar.  Comprende  el  velamen  de 
una  embarcación,  tanto  las  velas  que  lleva  orien- 
tadas como  las  que  le  corresponden  jior  armamen- 
to, formando  el  velamen  total,  conjunto  de  velas 
envergadas  y  de  las  marcadas,  llamándose  á  las 
])rimeras  velamen  parcial.  Un  tratado  completo 
de  velamen  comprended  estudio  de  cnanto  se  re- 
fiere á  la  teoría  de  la  navegación  utilizando  la 
fuerza  del  viento,  así  como  el  coste  y  construc- 
ción de  las  múltiples  y  diferentes  clases  de  ve- 
las, y  la  confección  de  los  diferentes  objetos 
de  lona  que  son  necesarios  en  un  buque,  como 
baniacas,  cois,  fundas,  mangueras,  banderas 
etc. ;  no  es  posible,  como  se  comprende,  (|ue  nos 
ocui)emos  aquí  de  as\into  tan  imjiortante  con  la 
debida  extensión,  propia  únicamente  de  trata- 
dos especiales;  jiero  forzoso  es  que  digamos  algo 
de  lo  niiís  imiiortante  y  (jue  no  tenga  lugar  es- 
pecial en  otros  artículos  de  esta  misma  obra,  á 
los  que  remitimos  al  lector.  V.  Vela,  Veleuo, 
Vaina,  Rizo,  etc. 

El  viento  es,  ])uede  decirse,  el  primer  motor 
en   la  navegación  marítima,   habiendo  sido  el 
único  durante  muchos  siglos;  pero  el  viento  es 
sumamente  irregular  en  su  marcha,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  á  la  velocidad  como  á  la  direcciún, 
y  esto  se  ha  de  hacer  sentir  forzosamente  en  la 
marcha  de  un  navio,  pues  tan  jnonto  la  calma 
de  la  iitin()st'era  deja  á  aquél  en  una  inmovildad 
casi  absoluta  durante  más  ó  menos  tiempo,  como, 
por  el  contrario,  la  violencia  del  viento  le  expo- 
ne á  numerosos  peligros;  para  que  un  buque  pue- 
da recibir  del  viento  la  energía  necesaria  para  su 
marcha,  tiene  que  ])resentar  á  aquel  una  superfi- 
cie suficiente  y  convenientemente  dis],uesta  en 
cada  momento,  cuya  superficie  se  consigue  ton 
el  velamen  parcial  de  que  antes  hemos  hablado, 
que  se  apoya  en  un  gran  a})arejo  de  mástiles  y 
cnerdas,    sosteniendo  las  velas   á   que   sirven  ó 
grandes  su))erlic¡cs  de  lona  que  se  pueden  izar  ó 
])legar  á  voluntad;  si  el  buque  debe  moverse  pre- 
cisamente en  la  dirección  del  viento  y  en  su  mis- 
mo sentido,  bastará  disponer  las  velas  Je  modo 
que  sus  superficies  sean  i)erpendicularcs  al  eje 
del  barco,  y  encontrándolas  el  viento  <le  frente 
ejerce  sobre  ellas  una  presión  en  sentido  del  eje. 
determinando  el    movimiento  de  iungrcsión  del 
barco  en  cstcscnlido.jicrosi  la  dirección  del  vien- 
to es  diferente  de  la  del  camino  (|ue  se  (luiere  se- 
guir, hay  que  colocar  lasvelas  oblicuamente  al  eje 
(leí  buque,  haciendo  además  qvie  el  viento  llegue 
taniliién  oÍ)licuainentc  sol)ro  la  sujicrficio  de  las 
velas,  para  (juc,  al  deslizar  sob.e  c!l;is,la  jiresión 
(]uc  ejerce  se  descomponga  en  dos,  una  paralela, 
que  hace  esca])ar  al  viento  lateralmente,  y  otra 
normal,  que  es  la  que  produce  el  impulso,  incli- 
nada respecto  de  la  primitiva  dirccciiin,  y  el  bu- 
(|ue  nom.irchará  exactamente  en  el  sentidodosu 
eje,  obligado  á  ello  por  el  tinu)n,  que  hace  sufra 
del  lí(]uid(i  una  resistencia  oblicua  respecto  á  la 
dirección  do  la  marcha;  si  se  observa  que  la  re- 
sultante do  las  jnosiones  ejercidas  jior  el  viento 
sobre  el  velamen  principalmente,  y  por  toda  la 
obra  del   barco,  debe   tener  la  misma  dirección 
(|uc  la  resistencia  opuesta  por  el  lífjuido,  secom- 
¡irenderá  (pie  las  dos  causas  de  (]\ie  acabaums  de 
hablar  concurren   para   producir  una  oblicuidad 
mavor  ó  menor  de  la  direceión  del  moviento  del 
barco  sobre  la  del  viento  que  determina  dicho 
movimiento;  haciendo,  por  lo  tanto, candiiar  con- 
venientemente la  orientación  de  las  velas  y  la  ilel 
timón,  80  ]>ucde  conseguir  que  dicha  oblicuidad 
sea  muy  grande,  y  hasta  hacer  marchar  al  l>nquo 
en  sentido  contrario  al  viento;  cuando  se  remon- 
ta, si  nos  es  jiermitido  emi<lcar  esta  fiase,  la  co- 
rriente do  viento  que  produce  el  movimiento  del 
barco,  buscando  que  la  dirección  de  este  movi- 
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miento  forme  el  menor  ángulo  posible  con  laque 
lleva  el  viento,  se  dice  que  se  marcha  próximo 
al  viento,  pudiendo  reducirse  dicho  ángulo  á 
65°,  y  en  ocasiones  hasta  60,  y  marchando  de 
este  modo,  y  haciendo  ziszás,  de  manera  que  el 
viento  sople  tan  pronto  por  el  lado  de  babor  co- 
mo por  el  de  estribor,  que  es  lo  que  .se  llama 
dando  lardadas,  se  llega  en  último  término  á 
hacer  marchar  el  buque  por  completo  en  dirección 
opuesta  al  viento. 

El  viento,  al  chocar  contra  una  vela,  abarca 
toda  su  superficie,  de  modo  que,  en  rigor,  sobre 
cada  punto  material  de  la  vela  se  ejerce  un  es- 
fuerzo elemental   más  ó  menos  enérgico,  y  la 
suma  algebraica  de  todos  estos  esfuerzos   tiene 
una  resultante,  es  decir,  una  fuerza  equivalente 
y  que  produciría  el  mismo  efecto  que  aquéllas 
aplicada  á  un  punto  de  la  vela,  que  por  esto  se 
llama  centro  de  los  esfuerzos  de  la  vela,  y  más 
generalmente  centro  vélico  ó  centro  de  velamen: 
si  en  este  punto  fuese  posible  aplicar  á  la  vela 
una  fuerza  igual  y  opuesta  á  la  del  viento,  es 
decir,  ala  resultante  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, el  efecto  del   viento  quedaría  destruido. 
De  la  misma  manera,  el  viento  no  obra  sobre 
una  vela  aislada  mas  que  en  contados  casos,  sino  j 
que  actúa  sobre  todas,   y  de  la  misma  manera  | 
que  cada  vela  aisladamente  tiene  su  centro  véli- 
co, el  conjunto  de  todas  las  velas  que  constitu- 
yen un  aparejo  tiene  su  centro  de  velamen  tam- 
bién,   velamen   al  que  ¡mede   considerarse   co- 
mo una  sola  vela  cuya  superficie   fuese  igual  á 
la  suma  de  las  superficies  de  todas  las  demás. 
El  viento  que  inijiulsa  á  una  emljarcación  no  es 
más  que  una  corriente  formada  j.or  filetes  gene- 
ralmente paralelos,  y  por  lo  tanto,  el  punto  de 
aplicación  de  su  resultante  y  el  centro  vélico,  no 
son  otra  cosa  que  el  centro  de  fuerzas  paralelas, 
que  obran  sobre  cada  vela  separadamente  ó  so-  I 
bre  el  conjunto  de  la  arboladura,   y  esta  consi-  ' 
deración    permite    determinar    fácilmente   este 
jiunto  j»or  los  múltiples  procedimientos  que  en- 
seña la  Mecánica,  entre  los  cuales  los  más  sen- 
cillos son  los  que  sirven  para  determinar  el  cen- 
tro de  gravedad,  ya  de  una  superficie  ya  de  un 
sistema;  pues  con  electo,  la  acción  de  la  grave- 
dad, ejerciéndose  sobre  todos  los  puntos  de  una 
superficie  con  intensidad  proporcional  á  su  masa 
(recuérdese  lo  que  en  Jlecánica  se  entiende  por 
masa  de  una  su)ierficie),  y  siendo  estas  acciones 
sensiblemente  paralelas,  el  centro  de  gravedad 
no  es  otra  cosa  que  un  centro  de  fuerzas  jiarale- 
las.  Para  poder  determinar  el  centro  vélico  de 
una  embarcación,  centio  que  no  cambia,  cual- 
quiera que  sea  la  posición  de  las  velas,  con  tal 
que  no  se  modifique  la   superficie  lanzada   al 
viento,  es  forzoso,  en  primer  término,  hallar  el 
centro  de  gravedad  de  cada  vela  después  de  tra- 
zado el  plano  conijileto  del  velamen;  pero  hay 
una  diferencia  esencial  entre  el  centro  vélico  de 
éste  y  el  de  una  vela  aislada,  y  es  que  éste  no 
candiia  en  ningún  caso  de  posición  dentro  de  la 
vela,  mientras  que  aquél,  si  no  se  modifica  con 
la  orientación,  según  acabamos  de  «lecir,  puede 
cambiar  mucho  con  el  número  y  situaciór  es- 
pecial de  cada  vela  que  .se  encuentre  izada  en 
un  momento  dado;  así  que  convendrá  detcrnn- 
nar  el  centro  de  cada  vela  aislada,  hacer   todas 
las  combinaciones  posibles  de  las  velas  i)ue  con- 
tiene el  ajiarejo,  considerando  i/adas  solamente  ;\ 
éstas,  y  hacer  para  cada  caso  la  determinación  del 
centro  vélico  correspondiente,  para  fijarle  cu  los 
planos,  que  deben  hallarse  en  poder  del  cajiitán 
del  barco,  cuando  éste  navega,  ]>ara  que  pueda 
en  cada   coso  aplicar   las  fuerzas   que  crea  más 
convenientes  jiara  la  marcha  con   toda  clase  de 
vientos.  Eútil  nos  parece,  desiíucs  de   lo  dicho, 
cnc.irccer  la  imiiortancia  que  el  centro  vélico 
tiene  en  la  navegación,  pues  de  su  posición  de- 
pende la  seguridad  del  barco  y  el  aprovecha- 
!  miento  do  las  fuerzas  de  que  el  marino  puede 
i  dis]ioner,  ya  sea  para  utilizarla   en  su  mnximo, 
I  ya  jiara  restar  sedo  una  parte  que  le  proporciona 
'  ia  energía  máxima  dentro  de  la  seguridad  de  la 

cndiarcación. 
'       Ileu\os  dicho  qiio  on  el  plano  de  velamen  hay 
'  que  representar  el  conjunto  de  la  arboladura; 
jiero  esto  no  os  tan  absoluto,  jiues  hay  velos  que 
'  tienen  pequeña  imi>ortancifl,  y  de  elks  se  pres- 
cinde de  ordmario  ¡«ara  abreviar  los  cálculos  y 
el  trozado,  y  sólo  se  suelen  rciacsentar  las  velas 
que  más  coniúnmcntc  so  usan,  como  por  ejem- 
plo,'en  los  buque  do  cruz,  la  mayor  y  el  trin- 
quete,  velacho  y  sobremesana,  juanetes  mayor 
.  y  do  proa  y  de  sobicmesana,  nicsana,   foque,  v 
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en  ocasiones  el  contrafoque;  en  buques  de  vela, 
como  las  balandras,  la  mayor,  trinquetillo  y  fo- 
que. 

El  viento  no  ejerce  el  mismo  esfuerzo  sobre 
ambas  balnmas  de  una  misma  vela  cuando  es 
fuerte  y  oblicuo  á  ellas,  como  hemos  expuesto 
en  un  principio,  pero  esto  no  es  posible  tenerlo 
en  cuenta,  ni  es  necesario  cuando  sólo  se  trata 
de  hacer  una  comparación  de  ap.arejos,  que  jior 
diferentes  quesean  han  de  estar  sometidos  á  los 
mismos  efectos,  y  tanto  menos  cuanto  que  la 
determinación  de  los  movimientos  de  las  velas 
es  lo  más  importante  para  poder  conocerla  mar- 
cha del  barco. 

Se  llama  momento  de  una  vela  al  producto  de 
la  altura  del  centro  de  gravedad  de  la  vela,  á 
cuya  altura  llamaremos  h  por  su  área  S,  y  así  el 
momento  vi  será  tu  =  .S7i ,  y  el  mt mentó  de  todo 
el  aparejo  llamándole  31,  y  designando  por  las 
letras  antes  indicadas,  pero  con  subíndices  que 
indiquen  la  vela  á  que  corresponden,  será,  por 
ejemplo,  para  la  balandra 

V    _  »'m  +  ^»t+>"í  ^    '^'m^m  +  'V't  +  '^'f^f    . 
'    ''        km  +  St  +  Sf  ¿i^  +  üt  +  Si'       ' 

ó  en  términos  más  generales  M=^-    en  que 

el  signo  2  ,  aceptado  por  el  cálculo,  expresa  y 
se  lee  suma  de  todas  las  cantidades  que  tienen 
la  misma  forma  y  análoga  representación  que  los 
signos  á  que  afecta,  y  cuya  fórmula  es  comide- 
tamente  general  ]  ara  cualquier  clase  de  buques. 
Como  se  ve,  lo  primero  es  necesario  saber  deter- 
minar el  centro  de  gravedad  de  cada  vela;  según 
antes  también  habíamos  indicado  en  las  velas 
rectangulares  se  halla  fácilmente,  piiesestit  en  la 
intersección  de  las  dos  diagonales  del  rectángulo 
que  la  vela  forma;  en  las  velas  triangulares  basta 
unir  dos  vértices  con  los  puntos  medios  de  lados 
opuestos,  siendo  el  buscado  el  punto  de  encuen- 
tro de  dichas  líneas, llamadas ííicf/iann*  en  Geo- 
metría, ó  bien  se  traza  una  mediana  }•  se  toma 
la  tercera  i>arte,  á  ]artirde  la  liase,  i>ara  obtener 
el  centro;  en  las  velas  trajiecias  {Jig.  1),  abcd,  se 
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traza  la  diogonal  ac  para  dividirla  en  dos  trián- 
gulos, determinando  los  centros  m  y  n  de  cada 
uno  de  ellos;  se  unen  \>ot  la  línea  tnn,  y  el  punto 
en  que  esta  línea  corta  á  la  línea  media  hi  del 
trajiecio  será  el  centro  buscado,  pudiendo  se- 
guirse el  procedimiento  más  sencillo,  representa- 
do en  lo  í'(j.  2,  que  consiste  en  prolongar  una 
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do  las  bases  del  trapecio  cd  en  nna  cantidad  dm 
igíial  á  la  otra  bnse  ab.  prolongar  asimismo  ésta 
en  sentido  contrario  de  la  primera  en  una  can- 
tidad I»  igual  á  ella  ai,  unir  los  j.untos  m  y  n 
así  dcferminados,  y  el  jninlo  <7,  en  que  encuen- 
tran á  la  mediana  ^t  del  trai-ecio.scrá  el  punto 
(■lineado;  no  es  necesario  en  esta  constnicri<'n 
que  las  prolongaciones  de  cada  ba.scsean  iguales 
a  la  otra,  sino  á  una  misma  parte  alícuota  de  ella, 
como  en  nuestra  figura,  en  que  dm  —  \oh  y 
ln=\cd,  con  lo  que  se  da  menor  extensión  al 
plano. 
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Cuando  la  vela  es  trapezoide,  como  una  cangre- 
ja, no  es  aplicable  el  sefjundo  procedimiento,  ni 
el  primero  sin  modilicación,  y  i)or  lo  tanto  se 
divide  primero  por  una  diagonal  ¿icZ  en  dos  trián- 
gulos hda  y  hdc  ( l¡c].  3\  hallando  sus  centros  rn 
y  n,  que  se  unen  ])or  la  recta  mn;  se  divide  de 
nuevo  la  figura  jirimitiva  en  otros  dos  triángu- 
los ac¿>  y  «ccí  por  la  diagonal  ac,   se  hallan  sus 


Fig.  3 

centros  p  y  q  j  se  reúnen  ]ior  la  recta  pq,  cuyo 
encuentro  <i,  con  la  viii,  ilaiá  el  punto  buscado. 
En  cuanto  á  las  áreas,  las  de  las  velas  rectan- 
gulares son  el  producto  de  su  base  b  por  su  al- 
tura a,  es  decir,  S  =  ah;  en  las  velas  tiiangula- 
lares  el  área  de  la  vela  es  la  mitad  del  producto 
de  la  base  jior  la  altura  Í3\^=^¿ah,  y  en  las  trajie- 
cias  y  trapezoides  busta  dividirlas  en  dos  trián- 
gulos haciendo  la  suma  de  sus  áreas;  las  alturas 
h  se  miden  á  partir  del  plano  que  forma  la  línea 
de  agua  en  el  buque;  las  distancias  al  centro  de 
eslora  se  miden  desde  el  centro  vélico  ó  de  gra- 
vedad al  centro  de  eslora  en  la  línea  de  agua,  y 
los  momentos  de  popa  y  de  proa  son  los  proiluc- 
tos  de  esta  última  distancia  por  las  áreas  corres- 
])ondientes  de  las  velas;  la  diferencia  entre  la 
suma  de  los  momentos  '^Sd,  siendo  d  la  distan- 
cia entre  el  centro  vélico  y  de  eslora  correspon- 
dientes á  poi)a  y  á  proa,  partida  [lor  la  suma  de 
las  áreas,  determinará  el  momento  buscado 


i/'  =  - 
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que  es  la  misma  fórmula  establecida  anterior- 
mente, aun  cuando  bajo  otra  forma. 

Esta  es  la  teoría  que  supone  las  velas  planas; 
pero  desde  el  momento  en  que  empiezan  á  fun- 
cionar, la  acción  del  viento  las  hace  tomar  una 
curvidad  que  traslada  el  centro  vélico  hacia  po- 
pa, y  tanto  más  cuanto  mayor  es  la  fuerza  del 
viento,  sucediendo  á  veces  que  la  caña  del  ti- 
món, que  con  viento  flojo  suele  estar  á  sotavento, 
tiene  que  trasladarse  á  barlovento  á  medida  que 
aquél  refresca,  y  la  fuerza  del  viento  produce  la 
inclinación  del  buque,  con  lo  que  aumenta  su 
propensión  á  la  orzada ;  pero  no  se  tiene  en  cuen- 
ta al  hacer  los  cálculos,  bastando  para  evitarlo 
equilibrar  el  aparejo. 

El  centro  vélico  debe  estar  más  ó  menos  ele- 
vado, según  el  buque  sea  más  ó  menos  lleno  en 
la  línea  de  flotación  de  carga,  comparado  con  los 
llenos  de  sus  extremidades  bajo  el  agua;  cuanto 
más  lleno  sea  un  navio  en  la  línea  de  carga  y 
más  fino  por  abajo  en  sus  etremidades,  exige  un 
aparejo  más  elevado.  La  altura  del  centro  vélico 
influye  notablemente  en  la  marcha,  como  se  pue- 
de comprender  después  de  cuanto  llevamos  di- 
cho, y  más  principalmente  cuando  el  viento  es 
de  popa,  y  por  tanto  es  preciso  deteiminar  la  po- 
sición más  conveniente,  para  lo  que  hay  que  cal- 
cular las  resistencias  directa  y  vertical  de  los 
cuerpos  de  popa  y  proa,  cálculo,  por  otra  jiarte, 
sumamente  jienoso,  á  que  los  constructores  re- 
nuncian generalmente,  limitándose  á  hacer  com- 
paraciones entre  buques  ya  conocidos,  y  situan- 
do el  centio  vélico  puramente  á  ojo  y  según  el 
juicio  que  forman  del  gálibo  del  casco,  fundán- 
dose, no  sólo  en  la  dificultad  que  presenta  al 
cálculo,  sino  en  que,  aun  determinado  exacta- 
mente dicho  punto,  éste  pocas  veces  se  conserva 
en  el  mismo  sitio,  porque  desde  el  momento  en 
que  el  viento  ¡lasa  de  la  cuadra  para  popa  se 
largan  las  alas  y  algunas  otras  velas,  y  cuantas 
velas  son  necesarias,  en  tanto  que  si  el  viento 
viene  de  popa  sólo  obra  un  determinado  número 
de  ellas,  y  he  aquí  porqué  hemos  dicho  que  con- 
viene determinar  los  centros  vélicos  correspon- 
dientes á  todas  las  condiciones  del  velamen,  sien- 
do casi  imposible  encontrar  un  punto  adaptable 
ToMu  XXII 
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á  todas  las  [losiciones  convenientes  para  la  mar- 
cha del  buque,  y  de  aquí  el  estudio  que  debe  ha- 
cer el  cajiitán  del  barco,  para  que  la  marcha 
sea  la  más  conveniente  en  cada  caso,  haciendo 
ensayos  á  bordo  mismo  con  mar  llana.  Con  res- 
pecto á  la  eslora,  el  centro  vélico  debe  situarse 
más  ó  menos  á  proa  del  centro  común  de  grave- 
dad del  barco,  según  que  el  casco  sea  más  ó  me- 
nos lleno  de  proa,  comparado  con  los  llenos  del 
cuerpo  de  popa,  y  según  sea  mas  ó  menos  lleno 
de  pojja;  así,  buques  linos  de  j)roa  más  que  de 
po[)a  deben  tener  los  ¡lalos  más  á  proa,  y  los 
chupados  de  proa  conviene  que  presenten  gran 
diferencia  entre  calados,  á  fin  de  que,  cuando  el 
centro  vélico  ocupa  el  lugar  que  lo  -orresjionde, 
no  haya  necesidad  de  llevar  los  fjalos  demasiado 
á  proa.  Kobert  Kipping  da  la  legla  siguiente 
para  lijar  la  posición  del  centro  vélico:  se  suman 
las  tres  cuartas  partes  de  la  distancia  entre  el 
centro  de  gravedad  del  corte  longitudinal  verti- 
cal y  el  centro  de  la  línea  de  agua,  éste  situado 
más  á  proa,  con  los  dos  tercios  de  la  distancia  á 
que  el  centro  de  gravedad  del  desplazamiento 
está  á  proa  del  centro  de  dicha  lima,  por  cuya 
cantidad  hay  que  dividir  la  distancia  entre  el 
centro  de  gravedad  del  desplazamiento  y  el  cen- 
tro de  gravedad  de  la  sección  longitudinal 
vertical;  se  toma  la  décima  jiarte  de  la  eslora 
de  la  línea  de  flotación  de  carga  tomada  desde 
el  canto  exterior  de  la  roda  al  exterior  del  codas- 
te, y  se  divide  por  el  cociente  obtenido  antes,  y 
el  nuevo  cociente  dará  aproximadamente  la  dis- 
tancia á  que  debe  estar  el  centro  vélico  más  á 
pioa  del  centro  de  gravedad  de  la  sección  longi- 
tudinal vertical;  vamos  á  jirocurar  representar 
esta  regla  por  una  fórmula.  Si  llamamos  K  á  la 
esloia  de  la  línea  de  agua,  X  á  la  distancia  en- 
tre el  centro  de  gravedad  del  desplazamiento  y 
el  centro  de  gravedad  de  la  sección  longitudinal 
vertical,  A  á  la  distancia  que  el  centro  de  grave- 
dad de  la  sección  últinian:ente  citada  se  halla  á 
popa  del  centro  de  la  línea  de  agua,  y  7)  á  la  dis- 
tancia á  que  el  centro  de  gravedad  del  desplaza- 
miento se  halla  á  jiroa  del  centro  de  la  línea  de 
agua,  la  distancia  C,  á  que  debe  hallarse  el  cen- 
tro vélico  á  proa  del  centro  de  gravedad  de  la 
sección  longitudinal  vertical,  será,  según  la  regla, 
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En  balandras  y  barcos  de  aparejo  de  cuchillo 
camilla  el  efecto  de  las  velas,  y  la  regla  tiene  que 
modificarse  para  que  no  caiga  en  defecto:  el  nu- 
merador 0, 10¿'  es  el  mismc,  y  el  denominador  es 
la  distancia  L  entre  el  centro  de  gravedad  del 
desplazamiento  y  el  centro  de  gravedad  de  la 
sección  longitudinal  vertical,  es  decir, 
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Colocado  en  su  sitio  el  centro  vélico,  cuando 
se  ciñe,  el  buque  tiene  equilibrado  su  a]tarejo; 
pero  con  viento  largo  es  forzoso  modificar  las 
disposiciones  de  las  velas  para  que  aquél  no  se 
altere  ni  cambie  la  posición  del  centro  vélico, 
debiendo  establecer  para  ello  una  igualdad  entre 
los  momentos  de  ]iopa  }'  de  proa  resjiecto  al  cen- 
tro de  gravedad  del  buque,  l'asando  una  virada 
por  avante  deben  obrar  simultáneamente  las 
velas  de  popa  y  las  de  proa,  dependiendo  la 
evolución  principalmente  del  modo  de  presentar 
los  aparejos  de  ambos  extremos;  y  si  el  mo- 
mento de  las  velas  de  proa  es  demasiado  pode- 
roso y  no  se  maniobra  con  viveza,  la  resultante 
media  del  agua  pasará  por  la  aleta  de  sotavento 
y  el  buque  caerá  antes  que  recobre  su  marcha, 
])erdiendo  mucho  tiempo  antes  que  vuelva  á  ce- 
ñir; y  si,  por  el  contrario,  aquél  no  es  bastante 
poderoso,  el  buque  no  arribará,  y  por  el  contra- 
rio irá  para  atrás,  dando  la  proa  al  viento. 
Cuando  el  momento  de  popa  es  demasiado  po- 
deroso el  buque  partirá  de  orza  antes  que  arran- 
que, viniéndose  encima  el  aparejo  de  proa, 
C'uando  la  diferencia  entre  ambos  niomentos  no 
es  in\iy  grande,  se  pueden  corregir  dichos  incon- 
venientes alterar.do  la  disposición  de  la  estiva 
y  maniobrando  con  las  brazas;  pero  como  se 
comprende,  es  muy  molesto  y  pocq  practico;  las 
relaciones  que  deben  existir  entre  los  momentos 
de  ¡¡roa  y  de  popa,  en  rigor,  sólo  pueden  deter- 
minarse i)rácticamente  examinando  las  de  otros 
buques;  los  elementos  que  con  preferencia  deben 
compararse  para  determinar  la  altura  del  centro 


vélico  son  el  área  de  la  sección  de  la  línea  de 
carga  y  la  elevación  del  centro  de  gravedad  del 
desjjlazamiento,  porque  diclios  elementos  son  los 
que  más  directamente  alectan  á  las  resistencias 
directa  y  vertical,  habiendo  dado  el  autor  antes 
citado  otra  regla  para  determinar  la  altura  del 
centro  vélico,  que  con.si.ste  en  dividirlas  0,08 
del  área  S  de  la  línea  de  flotación  de  carga  por 
la  distancia  d  del  sentro  de  gravedad  de  dicha 
línea,  es  decir,  que  la  altura  II  ¡-.era 


H 


0,08.V 


d 


La  eslora  y  manga  de  un  buque  son  los  ele- 
mentos más  usados  para  determinar  la  cantidad 
de  ajiarejo;  la  eslora  para  la  longitud  de  las  ver- 
gas ó  cruzamen  de  las  velas,  y  la  manga  para  la 
guinda  de  los  palos  y  masteleros  ó  caídas  de  las 
velas,  es  decir,  la  baluma,  y  por  medio  de  las 
dimensiones  de  palos  y  vergas  así  deducidas  se 
determinan  la  cantidad  ó  área  de  las  velas,  de 
las  que  se  deducen,  según  hemos  explicado,  los 
momentos,  para  compararlos  con  los  momentos 
de  estabilidad;  obtenidos  todos,  no  queda  más 
que  relacionar  los  momentos  délas  velas  con  los 
de  la  estabilidad  dada,  para  que  el  buque  no  pase 
de  determinada  inclinación  en  ningún  caso, 
pudiendo  también  arreglar  el  momento  de  esta- 
bilidad ala  inclinación,  para  que  el  momento  de 
los  esfuerzos  del  viento  sobre  las  velas  quede 
equilibrado;  para  saber  si  un  buque  es  suficien- 
te duro  ó  valiente  en  todo  caso,  bastará  averi- 
guar qué  fuerza  de  corriente  sera  necesaria  jara 
producir  un  momento  de  vela  igual  al  de  esta- 
bilidad, ó  bien  hallar  el  momento  del  aparejo 
orientado  en  relación  con  la  estabilidad. 

Siempre  que  .sea  conocida  la  fuerza  del  viento, 
y  los  momentos  de  las  velas  exjiresadosde  modo 
que  puedan  compararse  con  la  estabilidad  á  di- 
ferentes ángulos  de  inclinación,  se  ])uede  deter- 
minar aproximadamente  la  inclinación  que  pro- 
ducirá la  fuerza  del  viento  sobre  el  aparejo. 
Conocida  la  fuerza  del  viento  y  la  clase  (le  apa- 
rejo orientado,  el  producto  de  aquélla  por  la 
cantidad  de  a|iarejo  indicará  la  fuerza  con  que 
el  viento  tiende  á  inclinar  el  buque,  y  la  compa- 
ración de  dicha  fuerza,  con  el  grado  de  estabili- 
dad del  casco,  dará  aproximadamente  el  ángulo 
de  inclinación.  Es  sumamente  difícil  aj>licar 
toda  esta  teoría  á  la  práctica  en  los  buques  mer- 
cantes, principalmente  por  las  continuas  altera- 
ciones que  snlren  sus  centros  de  gravedad,  por 
la  diversidad  de  líneas  de  agua  en  que  tienen 
que  navegar,  y  por  lo  difícil  que  es  apreciar  la 
fuerza  del  viento,  pues  cada  navegante  da  nom- 
bres diferentes  á  un  mismo  viento,  y  estos  nom- 
bres son  los  que  se  buscan  en  las  tablas  que  hay 
construidas  al  efecto  para  determinar  la  fuerza 
del  viento;  además,  no  todas  las  velas  oponen  la 
misma  resistencia  al  viento,  dependiendo  ésta 
de  su  tejido  más  ó  menos  claro  y  de  que  se  en- 
cuentre seca  ó  mojada  por  la  lluvia,  que  sea  nue- 
va ó  esté  gastada,  etc. ;  claro  es  que  la  fuerza  del 
viento  se  puede  determinar  tan  exactamente  co- 
mo su  dirección  haciendo  uso  de  un  areómetro, 
pero  esto  no  se  hace  de  ordinario. 

Para  ver  de  qué  modo  una  vela  contribuye  á 
levantar  ó  sumergir  la  proa  de  un  buque,  según 
la  posición  que  ocupe  el  centro  de  gravedad  de 
aquélla,  tomaremos  el  ejemidodeun  io(\\\e  ABC 
(fig.  4)  colocado  entre  el  bauprés  HB  y  el  trin- 
quete AF;  sea  Í7  el  centro  de  gravedad  de  la  vela, 
y  O  el  punto  en  que  la  verticaLque  pasa  por  el 


Fig.  4 

centro  de  gravedad  del  buque  corta  á  la  línea 
MN  del  agua;  tracemos  la  línea  AG  que  pasa  por 
el  centro  de  gravedad  de  la  vela,  y  por  G  trácese 
la  línea  GE  perpendicular  á  la  vela  y  la  Gíí  per- 
jieudicular  á  la  línea  de  agua;  la  AG  estará  evi- 
dentemente en  el  plano  del  tviángulo  GEI)\  si 
EG  reiiresenta  la  fuerza  del  viento  sol-re  la  vela 
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ABC,  será  ED  la  fuerza  que  le  liace  marchar  y 
DG  la  que  tiende  á  levantar  la  proa  del  buque; 
la  fuerza  El)  obra  en  6-'  y  trata  de  hacer  girar  al 
barco  alrededor  del  eje  horizontal  proyectado  tn 
O  ó  de  otro  que  ¡lasa  por  dicho  punto,  con  una 
fuerza  igual  á  AVv  X  7j6',  cuya  tendencia  sei;'i  á 
sumergir  la  proa,  mientras  que  la  fuerza  JjG, 
obrando  en  esta  dirección,  tiende  á  levantarla, 
con  una  luerza  cuyo  momento  es  I'G  x  i^O; estas 
dos  fuerzas  se  hallan  en  la  relación 

DO  y.  DO  •.DGxED  =  DO  :  ED; 

claro  es  que,  en  vista  de  esta  relación,  si  DO  y 
ED  son  iguales,  es  decir,  si  coinciden  los  puntos 
E  y  O,  el  barco  estará  en  equilibrio  bajo  la  acción 
de  esta  vela;  {¡ero  si  ED  es  menor  que  01)  ó  el 
punto  E  cae  á  proa  de  O  la  vela  contribuirá  á 
levantar  la  proa  del  buque,  y  por  el  contrario  á 
hundirla  si  E  cae  á  popa  de  O  ó  si  ED  es  mayor 
que  OD. 

Para  poder  fijar  las  proporciones  entre  dife- 
rentes velas,  conviene  haceilo  por  com]iaración 
con  otras  embarcaciones  en  que  el  aparejo  haya 
dado  buenos  resujtados. 

Xo  podernos  aquí  entrar  en  detalles  sobie pío- 
porciones  de  cada  clase  de  velas  en  un  ajiarejo 
determinado  y  j)ara  determinada  clase  de  bu- 
ques, pues  esto  tiene  que  ser  objeto  de  tratados 
especiales,  y  mejor  aún  de  detenido  estudio  en 
cada  caso. 

Tampoco  tenemos  que  decir  nada  respecto  del 
corte  y  construcción  de  velas,  que  ha  sido  objeto 
de  artículos  especiales  (V.  \'ei,a,  Vki.kiío,  etcé- 
tera), y  j)rincii)almente  en  las  monografías  ipie 
de  cada  clase  de  velas  se  hacen  en  esta  obra,  á 
las  que  remitimos  al  lector. 

VELANTE:  p.  a.  ant.  de  vei.ar.  Que  vela. 

VELAQUEZIA:  f.  Bol.  Gi'nero  de  iilantasfTe- 
llaquczm)  ¡¡ertenecientc  á  la  familia  de  las  Po- 
ligonáceas, oiyas  esjiecies  habitan  en  (Juatema- 
la,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con  las 
hojas  alternas,  cortamente  ])ec¡oladas,  enteras, 
penninerviadas,  las  ocreas  muy  cortas  y  oblicua- 
mente truncadas,  y  las  flores  pubescentes,  dis- 
puestas en  racimos  espiciformes  bractcados;  fio- 
res  moimicas,  las  masculinas  constan  de  un  cáliz 
apenas  coloreado  con  las  lacinias  interiores  algo 
más  estrechas  que  las  exteriores,  nueve  estam- 
bres opuestos  dos  á  dos  á  las  lacinias  interiores 
del  cííliz  y  uno  á  cada  uno  de  los  sépalos  exter- 
nos, todos  con  los  filamentos  filiformes,  y  las  an- 
teras alternas  y  fijas  por  el  dorso;  las  flores  feme- 
ninas tienen  el  ciiliz  membranoso,  coloreado,  con 
el  tubo  ventrudo  y  el  limbo  partido  en  seis  la- 
cinias, las  exteriores  grandes  en  forma  de  alas,  y 
las  interiores  ]icqueñas  y  aun  nulas;  tres  estam- 
bres estériles  escuami formes  ó  filiformes,  alternos 
con  las  lacinias  exteriores  del  c;iliz,  liipoginos  y 
adheridos  al  tulio  hasta  su  mitad;  ovario  unilo- 
cular,  trígono,  con  un  solo  óvulo  basilar  ortiilro- 
))0,  y  tres  estilos  cortos,  con  estigmas  oblongos; 
el  fruto  es  un  cariópsidc  aladotrígono,  incluido 
en  el  tubo  perigonial,  mucho  más  corto  que  éste, 
y  encierra  una  somilia  trígona  y  erguida  con  el 
embriiin  ligeramente  encorvado  y  el  albumen 
feculento. 

VELAR  (del  lat.  vy/ihire):  n.  Estar  sin  dormir 
el  tiempo  destinado  jiara  el  snefio. 

...  acontece  á  las  vegadas,  oue  maguer  están 
hi  codos  á  guardarlos;  pero  deKen  dormir  los 
unos,  6  vi;i,AU  los  otros. 

Partidas. 

Di-  ]iiirn  VI  i.AU,  dormido 
Y  dnrniii-ndo  desvedado, 
Di  la  ocüsiém  lastimosa 
Que  á  declararos  me  atrevo. 

Tiiiso  nK  MOMNA. 

-  Vk.i.ar;  Continuar  las  tarcas  por  tiempo  do- 
terniinndo  por  la  noche. 

-  Vki.aü:  Asistir  por  horas  ó  turnos  dolante 
del  Santísimo  Sacramento  cuando  está  manifies- 
to ó  en  el  monumento,  ü.  t.  c.  a. 

...  SI»  nombr.ar.'ui  dos  caballeros  para  VKI,.\« 
por  lloras,  á  cuidado  de  los  maestros  de  cero- 
numins,  sin  dejar  jnni.is  el  aliar  solo. 

Oaimiiki,  Hoi  áncim,. 

-  Vi.i.Ai!:  fig.  Ob.servar  atentamente  una  rosa. 

...  ]iorqu(.<  s\i  fin  principal  era  e.sinrá  la  vista 
del  ejército  y  VEI.ak  sobre  sus  nmvinuentos. 
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Examine  bien  las  calidades  y  partes  de  los 
sujetos,  y  después  de  haberlos  ocupado,  vele 
mucho  vuestra  alteza  sobre  sus  acciones,  etc. 
Saavedua  Fajardo. 

-  Velah:  fig.  Cuidar  solícitamente  de  una 
cosa. 

...  Cortés,  que  velaba  .sobretodo,  hu-jroque 
reconoció  su  flaqueza  y  vio  que  se  apartaban 
atropelladamente  de  la  inuralla,  eciió  fuera 
parte  de  su  infantería,  etc. 

Solís. 

Los  nobles  po.«eían  las  distinciones  de  su  cla- 
se, con  el  gravamen  de  velae  continuamente 
sobre  la  pública  seguridad. 

Jovellanos. 

-  Velaii:  ^/ar.  Sobresalir  ó  rnanifestar.se  sobre 
la  superficie  del  agua  algún  escollo,  peñasco  ú 
otro  objeto  peligroso  para  los  navegantes. 

-  Velaii:  a.  Hacer  centinela  o  guardia  por  la 
noche. 

Cien  piojos  hay  las  noches  y  los  días, 
Que  sobre  el  muro  altísimo  velando 
E~tán,  las  enemigas  coinpafíia.s 
Del  rey  Sanguileóu  atalayando. 

Villaviciosa. 

-  Velar:  A.sistir  de  noche  á  nn  enfermo  ó  á 
un  difunto. 

-¿Se  va  aliviando?  ¿Rompió? 
—  Gracias  al  tártaro  emético 
Ya  está  un  poquito  mejor; 
Pero  es  preciso  velarla. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Aquella  noche,  como  la  más  decisiva  é  im- 
portante, se  brindaron  á  quedarse  á  velar  al 
enfermo  casi  todos  los  interlocutores  de  queda 
heclia  mención  al  principio  de  este  articHlo;etc. 
Mesonero  Romanos. 

VELAR  (del  lat.  velare;  de  veluin,  velo):  a.  Cu- 
brir con  velo. 

¿Vos  en  el  disfraz  velada 
De  un  manto,  en  esta  ca])ilia 
Fuistes  antiyer  la  causa 
De  la  confusión  presente? 

Tirso  de  Molina. 

-Velar:  Celebrar  la  ceremonia  de  las  vela- 
ciones. 

...  ó  si  novios  quisieren   facer  sus  bodas,   é 
non  oviesse  otro  clérigo  que  ios  velasb. 
Partidas. 

...  nos  pue'len  velar 
Kl  domingo,  Dios  delante, 
Señor  suegro. 

Tirso  de  Molina. 

-Velar:  fig.  Cubrir,  ocultar  levemente. 

VELARDE  (Pedro):  7ii07.  Célebre  militares- 
jiafiol.  N.  en  Muriedas,  valle  de  Camaigo  (San- 
tander), á  25  do  octubre  de  1779.  M.  en  Madrid 
á  2  de  mayo  de  1808.  Fué  hijo  de  I).  José  \'c!ar- 
de  Herrera  y  de  doña  Luisa  de  Santillán.  Ingresó 
como  cadete  (16  de  octubre  de  171*3)  en  el  Cole- 
gio de  Artillería  de  Segovia,  dando  desde  un  prin- 
cipio señaladas  muestras  do  un  talento  nada  co- 
mún, que  le  valió  singulares  deferencias  de  sus 
maestros.  Kii  el  misino  colegio  obtuvo  (27  de 
enero  de  1 798)  el  cargo  de  brigadier  do  la  compa- 
ñía de  a(|uel  establecimiento.  Ascendido á  subte- 
niente (11  de  enero  de  17'.'!'\  j' destinado  al  ejér- 
cito enviado  contra  Portugal,  se  le  confiaron  en 
aquella  expedición  las  comisiones  más  graves, 
supliendo  en  ollas  Veíanle  la  falta  de  eihwl  con  el 
acierto  del  desenipeño,  mas  no  logró  otra  recom- 
pensa que  un  aumento  do  cstimacii'in  y  res]>eto 
entre  sus  jefes.  Por  antigüedad  recibió  ,1'J  de  ju- 
lio do  1S02)  el  empleo  de  teniente,  con  destino 
al  cuarto  regimiento,  y  tambi(  n  jwr  antigüedad 
fué  promovido  (t?  de  al)ril  de  1804)  á  capitán  se- 
gundo dol  quinto  regimimionto.  Paséi  luego  (1." 
do  ogosto  do  1804)  á  la  Academia  do  Segovia 
como  jirofcsor,  cargo  (pie  ejerció  liasta  fin  íIc  ju- 
lio de  l^Ofi.  {"ntnncos  le  confirieron  il.°  do  agos- 
to) la  secretaría  de  la  .luntn  Su|«rrior  Económica 
del  Cucr|>(>  de  Artillerío,  estal'hcida  en  Madrid, 
y  esto  jnusto  ocu]aba  en  2  de  mayo  de  lf»08. 
Según  811  hoja  do  servicios,  había  servido  en  el 
ejercito  de  Castilla  la  Vieja:  en  el  acantonado  de 
Badajoz:  en  los  de  Kxtreinadura  y  Castilla  cen- 
tro Portugal  en  1801,  y  en  el  dil  reino  do  Gali- 
cia. Adn)iiador  entusiasta  de  Noiioleón,  cambió 
su  amor  en  odio  al  vor  la  conducta  do  aqiicl  eni- 
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perador  con  España.  Al  cambiar  de  ideas,  dedicó 
toda  su  actividad  á  trazar  planes  i*aia  contia- 
rrestar  la  invasión  francesa  }■  para  sublevar  á  la 
vez  lodos  los  departamentos  de  artillería,  lo  que 
estuvo  á  punto  de  iniciar  e!  día  en  que  Murat  re- 
cibió la  es]iada  de  Francisco  I,  suceso  que  le  lle- 
nó de  indignación.  Murat.  conocedor  de  las  dotes 
del  joven  capitán,  procuró  ganarle  jiara  su  causa 
haciéndole  brillantes  promesas,  siempre  desecha- 
das, por  medio  de  La  Kiboisiére,  edecán  de  artille- 
ría. Aunque  Velarde  no  disfrazaba  sus  oi)iniones, 
aceptó  dos  convites  á  lamosa  de  Murat,  loque  le 
dio  ocasión  de  conocer  mejor  los  planes  de  Francia 
y  le  afirmó  en  el  proptsito  de  jirocurar  la  expul- 
sión de  los  invasores.  Tal  era  el  estado  de  su  ani- 
mo al  amanecer  el  2  de  mayo  de  1808.  A  la  hora 
de  costumbie  llegó  Velarde  á  su  secretaría,  es- 
tablecida en  lacalle  Ancha  de  San  Bernardo.  Iba 
pro.'undamente  alterado,  porque  la  conmoción 
pojiular  se  notaba  ya  en  las  calles.  Sentóse  á  es- 
cribir en  su  mesa,  inmediata  á  la  del  comandan- 
te do  artillería  José  Navarro  y  Falcó;  mas  al 
oir  las  primeras  descargas,  levantándose  exclamó 
lleno  de  entusiasmo:  Mi  comandante,  es  preciso 
batirnos.  Trató  dicho  jefe  de  calmar  el  ardor  del 
joven,  quien,  sin  atender  á  reflexión  alguna, 
repitió  con  más  energía:  ¡Fainos  á  laíir;\o¡>,  á 
morir,  á  vengarnos.'  Tomó  Velarde  el  fusil  do 
uno  de  los  ordenanzas;  otro  de  éstos  y  el  escri- 
biente meritorio  D.  Manuel  Almira  le  siguieron, 
y  con  ellos  Velarde  se  dirigió  al  cuartel  de  Vo- 
luntarios del  Estado,  que  se  hallaba  en  la  mis- 
ma calle  Ancha  de  San  Bernardo,  excitando  en 
el  camino  con  sus  patrióticas  declamaciones  el 
entusiasmo  del  pueblo,  que  le  seguía  jiresuroso. 
Llegando  á  la  puerta  del  citado  cuartel  do  Vo- 
luntarios, dijo  al  coronel:  Si  me  i!a  V.  S.  tina 
comjiaiila  siquiera,  ponno  d  su  disjosión  el  Par- 
que de  Artillería  sÍ7i  perder  un  hombre.  A  duras 
jienas  obtuvo  30  ó  40  individuos,  con  los  oficiales 
Rafael  Goicochea,  Jacinto  Ruiz  y  Tomás  Bur- 
gnera.  Con  esta  fuerza  se  encaminó  al  referido 
parque,  á  cuyas  puertas  se  hallaba  un  grupo  de 
paisanos.  Consiguió  que  le  ¡«rmitieranla  entrada, 
}',  ayudado  porel  teniente  Jacinto  Ruiz,  de.sarnió 
al  jele  de  la  guardia  francesa,  compuesta  de  SO 
hombres,  y  le  encerró  con  sus  soldados  en  una 
cochera.  Daoiz,  que  se  encontraba  dentro  del 
Parque,  jireguntó  á  A'elarde  en  virtud  de  que 
órdenes  tomaba  aquellas  disi>osiciones: /.as  drt/í- 
ncs  dadas,  rejdicó  el  interpelado,  «o  tienen  va- 
lor, atendido  el  estado  en  que  se  halla  el  pueblo. 
Lejos  de  oponérsele,  Daoiz  le  secundó  abriendo 
las  ¡luertas  al  piquete  y  á  los  paisanos,  los  cua- 
les, armados,  se  iircpaiaron  á  la  más  heroica  re- 
sistencia. A  los  10  úni>  os  artilleros  quo  había  eu 
el  ]>arqne,  caserón  sin  obra  alguna  militar  ni  de 
defensa,  se  les  ocu]>ó  en  la  fabricación  de  cartu- 
chos. Detrás  de  la  puerta  se  colocaron  cinco  pie- 
zas, enfilando  la  calle  (jue  entonces  se  llamaba 
do  San  Pedro  Nueva  y  hoy  lleva  el  noml  re  de 
Daoiz  y  Velarde.  Pronto  a|>aroció  nn  destaca- 
mento francés,  ahuyentado  ]ior  una  descarga  de 
fusilería  de.sdo  las  ventanas.  A  jtoco  se  presento 
una  columna,  cuyos  gastadores  intentaron  rom- 
]>er  la  puerta.  Velarde,  secundado  ¡lor  Daoi;, 
mandó  iiacer  fuego;  la  columna  (juedó  destio.aóa 
y  el  resto  do  ella  emprendi»  la  retirada.  Del  ja- 
tio  sacaron  en  seguida  los  cs|iañolcs  cuatro  pie- 
zas, enfilando  dos  hacia  la  calle  de  San  Bernar- 
do y  las  otras  dos  á  la  de  San  Pedro  Nueva.  Ixjs 
franceses  dirigieron  contra  el  parque  la  primera 
división  wistlaliana.  al  mando  ilcl  goneríil  I  a 
(írango.  con  caballería  y  artillería,  situando  Us 
cañones  en  la  fuente  de  .Malnlolof,  para  combatir 
los  de  los  madrileños  y  hacerles  gastar  las  mu- 
niciones. Adelantando  luego  una  columna  fran- 
cesa i>or  la  calle  de  San  José,  fué  de  nuevo  rota 
V  disiior.vada  con  dos  cañon.ixos.  El  intrépido 
Velarde,  siempre  sereno,  faltando  la  metralla, 
hÍ7.o  cargar  los  cañones  con  piedras  de  chisi«a. 
No  descuidaban  los  enemigos  la  oruj<«ci<'in  de 
posiciones  desde  las  cuales  pudieran  hostilizar 
con  fusilería  el  inteiior  del  patio.  Comprendien- 
do Velarde  lo  inminente  del  j-eligro.  se  «lirigió 
á  dicho  i'araje  i>ara  que  sacasen  otro  rafnii  que 
aún  había  dentro,  y  |^■^ra  reunir  las  i  -  - 
ciónos  que  pinliera.  Arreciaron  en  «■ 
los  disparos  <le  los  silisdorr."»,  y  un  ^   r 

VelaHc  recibió  en  el  )*cho  raus<«  en  eí  acto  su 
niueite.  Su  cuerpo  se  halló  de.«nudo  entre  los 
demás  cadáveres,  pcMdo  el  combate.  Envuelto 
cu  1.1  lona  de  una  tienda  de  camppfia  fué  lleva- 
do al  lugar  de  enterramiento  de  h  s  niártirc.% 
donde,  antes  de  darle  sepultura,  se  presentó  una 
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persona  desconocida  que  vistió  á  Velaide  con  un 
hábito  Franciscano,  tlxhumado  su  cuerpo  con  el 
de  Daoiz  en  1814,  y  trasladado  despuí's,  como  el 
otro,  á  la  iglesia  de  San  Isidro  el  Keal,  de  allí 
los  dos  fueron,  en  1840,  sacados  con  gran  jionijia 
para  ser  colocados  en  el  nionuiiiento  tjue  hoy  los 
guarda,  y  que  se  levantó  en  el  paseo  del  Prado 
I  ara  honrar  la  memoria  de  los  mártires  de  la 
Independencia  española.  Por  Keal  orden  de  7  de 
julio  de  1812  se  concedieron  á  Daoiz  y  A^elarde 
los  honores  de  Cajután  General,  y  flcsde  enton- 
ces los  nonil)  es  de  los  dos  se  incluyen  en  la  es- 
cala del  cuerpo  de  artillería,  [)asando  revista  de 
presentes  en  el  departamento  donde  esté  el  co- 
legio. 

-  Velarde  (José):  Biog.  Poeta  español.  N. 
en  Conil  (Cádiz)  á  11  de  febrero  de  1849.  M.  en 
Madrid  á  22  de  febrero  de  1892.  Dejó  la  carrera 
de  Medicina  por  la  de  las  Letras,  y  en  reali- 
dad comenzó  á  ser  conocido  cuando  el  actor  Ka- 
l'ael  Calvo  recitó  las  poesías  de  Velarde  ante  el 
público  del  Teatro  Español  en  Madrid  (1379), 
donde  el  poeta  se  había  establecido,  Kn  la  mis- 
ma capital  cosechó  aplausos  con  sus  lecturas  en 
el  Ateneo.  Antes  de  1879  había  pu'dicado  Ve- 
larde  un  tomo  de  Poesías,  ya  en  dicho  año  ago- 
tado; otro  de  Nuevas  poesías,  y  su  Meditación  ante 
unas  ruinas.  Imprimió  luego  su  primera  leyenda, 
Teodomiro  (1879),  y  colaboró  con  poesías  en  va- 
rios periódicos  literarios,  uno  de  ellos  La  Ilustra- 
ción Española  y  Americana.  La  Colección  de  es- 
critores castellanos,  en  su  sección  de  líricos,  dio 
un  tomo  de  poesías  de  Velarde  titulado  Voces 
del  alma  (1884),  reproducción  sin  duda  de  las 
más  selectas,  con  fragmentos  de  algunos  poemas, 
como  el  Retrato  de  Gómez  Arias,  la  Carta  de  Teo- 
domiro al  rey  D.  Rodrigo  y  alguno  más.  En  los 
Almanaques  de  la  citada  Ilustración  publicó 
Velarde  Laniñade  Gómez  Arias  (1880),  leyenda 
en  romances;  La  venganza,  poema  en  décimas; 
El  año  campestre  {\i9¡'¿) ;  La  odalisca,  (1883),  frag- 
mento de  una  leyenda  entonces  inédita;  Mis 
amores  (1884),  epístola  en  tercetos;  Prólogo  del 
Romancero  de  Coló7i{lS87),  fragmentosde  la  par- 
to primera,  en  estrofas  endecasílabas;  Alegría 
(1888),  poema,  cauto  segundo;  ^/cr/?'ía  (1889), 
canto  cuarto;  Ponces  y  Guzmanes  (1890),  roman- 
ces; Alegría  (1891),  canto  quinto;  Fragmentos 
del  I,'ainaya7ia  (1892).  De  Velarde  son  también 
estos  poemas  ó  leyendas:  La  velada,  Fray  Juan, 
El  último  beso,  El  capitán  García  y  A  orillas  del 
mar.  Fué  Velarde,  según  el  P.  Blanco,  el  poeta 
andaluz  más  discutido  de  su  tiempo.  No  le  ex- 
cedieron en  inventiva  y  trascendencia  otros 
poetas  andaluces  de  su  siglo,  inferiores  á  él  en 
l'acilidad  y  bellezas.  Sintió  la  influencia  de  Zo- 
rrilla y  Núñez  de  Arce,  más  aún  la  del  segundo. 
No  era  un  innovador,  ni  ocultaba  el  propósito 
de  imitar  á  Núñez  de  Arce  en  los  metros  y  el 
asunto;  pero  la  índole  de  su  talento  le  hacía 
producir  obras  del  todo  diferentes  á  las  de  su  mo- 
delo. Su  versificación  tiene  analogías  con  la  de 
Hurtado,  pocas  ó  ninguna  con  la  de  aquél  C|ue  le 
servía  de  maestro.  Murió  pobre. 

VELARINA:  f.  Quím.  Principio  activo  aislado 
por  Léiiine  en  el  vegetal  conocido  en  P>otánica 
bajo  la  denominación  de  Ilydrocotyle  asiática;  es 
líquido,  de  consistencia  oleaginosa,  muy  amar- 
go, de  olor  fuerte,  miscible  con  el  alcohol,  el 
éter  y  el  amoníaco,  é  insoluble  en  la  potasa  cáus- 
tica. 

VELARTE  (del  vsac.  hel-urte ,  enixe  \\q\o):  ni. 
Paño  de  capas  infurtido,  de  color  de  ala  de  cuer- 
vo. Lo  hay  de  primera  y  segunda  clase. 

El  resto  della  concluían  suyo  de  vklakte, 
calzas  de  velludo  para  las  fiestas  con  sus  pan- 
tuflos de  lo  mismo,  etc. 

Cervante.«. 

VELASCÁLVARO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Fuente  la  Piedra, 
]).  J.  de  Medina  del  Campo,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lladolid;  251  habits.  Sit.  cerca  de  Campillo  y  de' 
])obadilla  del  Campo,  á  8  kms.  de  la  estación  del 
f.  c.  de  Medina.  Terreno  llano  y  pantanoso;  ce- 
reales, vino  y  hortalizas. 

VELASCO:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  líerra- 
inélluri.p.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
¡irov.  de  Logroño;  81  habits.  I|  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valdcnarros,  p.  j.  de  Hurgo  ilc  Os- 
ma,  jirov.  de  Soria;  131  habits. 

-  Vela.sco:  Geog.  Sierra  de  la  Rcp.  Argenti- 
na, en  la  prov.  do  la  Kioja.    Es  conlinnación  al 
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N.  de  la  sierra  de  la  Huerta  ó  de  Valle  Fértil; 
tiene  unos  2500  m.  de  alt.  máxima,  y  ae  une  á 
la  sierra  de  Famatina  por  un  cordón  transversal, 
cuyas  ramas  se  extinguen  en  la  orilla  S.  de  la 
gran  través  a  de  Copacabana  á  Machigasta. 

-  Vjílasco:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Santa 
Cruz,  Holivia;la  pueblan  16600  habits.,  de  los 
cuales  lOóOO  son  indios chiquitanos  y  4000  gua- 
rayos  en  misiones.  La  ¡irincipal  de  sus  sierra^  es 
la  .serranía  aurífera  de  Santa  Rosa,  que  se  pro- 
yecta de  N.  á  S. ;  en  Guarayos  la  de  San  Carlos 
y  Tajiacuras.  Kiegan  la  prov.  el  río  San  Miguel, 
que  nace  de  la  laguna  de  la  Concei)ción  y  de  los 
riachuelos  Quimome  y  Junas,  remanentes  del 
Para  pi  tí  de  Cordillera;  correal  N.  y  le  afluyen 
el  Sapocós,  el  Santa  María,  San  P>orja,  Qui.sere, 
Santo  Rosario  y  Natividad;  atraviesa  la  región 
de  Guarayos,  en  donde  le  alluyen  otros  ríos,  y 
]icnetra  en  el  Heni.  El  río  \'erdc  baja  al  Itenez 
determinando  su  corriente  la  línea  divisoria  con 
el  lirasil.  El  Paragua  ó  Serré  corre  hacia  el  Gua- 
poré.  El  Blanco  ó  Baures  corre  al  N.O.  de  Gua- 
rayos y  desagua  en  el  Itenez.  En  esta  provincia 
se  cría  mucho  ganado  vacuno  y  caballar;  hay 
poca  agricultura,  pero  sus  producciones  natura- 
les son  muy  imjiortantes;  se  recoge  cera  blanca 
y  amarilla,  vainilla,  tamarindo,  aceites  de  copai- 
ba,  tolú,  gomas,  benjuí  y  copal;  hay  maderas 
para  construcción  y  Ebanistería,  de  tinte,  hier- 
bas y  arbustos  inedicinales,  plantas  textiles,  et- 
cétera; animales  volátiles,  cuadrúpedos  3'  repti- 
les de  todo  género  y  es]iecie.  Estas  mismas  pro- 
ducciones, 3'  en  mayor  exuberancia,  contiene  el 
territorio  de  Guarayos.  Minas  y  lavaderos  de  oro 
los  hay  en  Santa  Rosa  ó  La  Mina,  en  las  quebra- 
das de  Quisere,  Sorocato.3  y  Totaisiniia;  hacia 
Santa  Ana  y  San  Jliguel  se  encuentra  cuarzo, 
sosa  y  substancias  salinas.  La  cap.  es  el  pueblo 
de  San  Ignacio,  con  1200  habits.  Se  divide  la 
prov.  en  dos  secciones  municipales,  á  saber:  San 
Ignacio,  cap.  de  la  jirimera  sección,  con  los  can- 
tones San  Ignacio,  Concepción,  Santa  Ana,  San 
Rafael,  San  Miguel  y  Sun  Javier;  Santa  Rosa, 
caji.  y  único  cantón  de  la  segunda  sección,  con 
1040  habits.  Hay  cuatro  misiones  en  Guarayos, 
de  indios  de  este  nombre,  que  hablan  el  guaraní, 
y  son:  Ascensión,  Santa  Cruz,  Urnbicha  y  San 
Francisco;  componen  una  población  de  4  600  ha- 
bitantes. Cultivan  el  algodón,  arroz,  maíz,  plá- 
tano, yuca,  café,  y  construyen  carretas  3' embar- 
caciones. Hay  dos  cíícuelas  de  ambos  sexos  en 
cada  misión  (J.  L.   Moreno,    Geog.  de  Bolivia). 

-  Velasco  (Diego  de):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  En 
la  catedral  de  Toledo  trabajó  con  otros  en  153G 
los  adornos  de  la  fachada  del  reloj,  y  en  1539 
los  escudos  de  armas  del  cardenal  Tavera.  Pero 
lo  que  más  ensalza  su  habilidad  son  los  bajos 
relieves  representando  hombres  jieleando  á  ca- 
ballo, y  otros  mil  preciosos  cajirichos  de  buen 
gusto  que  ejecutó  en  madera  en  las  puertas  déla 
fachadade  los  Leones  en  1541  conDiegoy  Miguel 
Copín,  y  otros  maestros. 

-Velasco  (Luis  pe):  Biog.  Virrey  de  Nueva 
España.  M.  á  31  de  julio  de  1564.  Individuo  de 
ilustre  familia  castellana, había  ya  prestadobuc- 
nos  servicios  en  la  milicia  cuando  fué  nombrado 
virrey  de  Nueva  España,  como  sucesor  de  D.  An- 
tonio de  Mendoza.  Tomó  posesión  de  su  gobierno 
en  noviembre  de  1550,  y  lo  desempeñó  con  tal 
jirudencia,  trabajando  de  modo  tan  constante  en 
íavor  de  la  libertad  de  los  indígenas,  que  mere- 
ció el  dictado  de  Padre  de  los  indios.  En  el  tiem- 
po de  su  mando  se  fundaron  las  villas  de  Dnran- 
go,  Chametla  y  San  Miguel  el  Grande,  esta  úl- 
tima con  el  fin  de  contenerlas  irru]iciones  de  los 
chichimecas,  y  se  inauguró  la  real  3-  pontificia 
Universidad  de  la  ciudad  de  Méjico,  mandada 
erigir  por  Carlos  I.  Al  mando  de  D.  Tristán  de 
Arellano  dispuso  Velasco  parí  la  Florida  una 
armada,  cuyo  éxito  fué  desgraciado.  Conservó  el 
gobierno  hasta  su  muerte.  Falleció  pobre  y  con 
muchas  deudas.  Su  cadáver,  conducido  en  hom- 
bros de  cuatro  de  los  obispos  á  la  sazón  reunidos 
para  celebrar  el  segundo  concilio  mejicano,  reci- 
bió con  gran  solemnidad  sejniltura  en  el  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  íléjico.  Para  más  de- 
talles ver  la  coleccii'n  titulada  Cartas  de  Indias, 
en  la  que  se  hallan  cinco  del  virrey  Luis  de  Ve- 
lasco. 

-Velasco  (Cuistóbal):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. Vivía  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  comien- 
zos del  x^•II.  Fué  hijo  y  discípulo  de  Luis  de 
Velasco.  Imitó  sus  máximas  y  buena  manera, 
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pero  nunca  llegó  á  igualarle.  Pintó  en  1;'9S  el 
retrato  del  archiduque  Alberto,  antes  de  dejar  el 
arzobispado  de  Toledo  y  de  casaise  en  aquel 
mismo  año  con  la  infanta  Isabel.  Este  cuadro  se 
colocó  en  la  sala  capitular  de  invierno  de  aque- 
lla iglesia  entre  la  serie  de  sus  jrelados.  Feli- 
pe III,  por  Real  cédula  fecha  en  Madrid  á  23  de 
febrero  de  1600,  mandó  pagar  á  Vela.sco  1857.3 
reales  de  vellón,  además  de  2100  que  tenía  reci- 
bidos por  libranza.?,  en  cumplimiento  de  2067.3 
reales  en  que  se  tasaron  siete  vistas  de  ciudades 
en  Flandes,  que  había  pintado  al  óleo  para  la 
casa  real  del  bosque  de  Val.sain,  y  por  el  imi>ort€ 
de  haber  los  oficiales  dado  de  ocre,  verde  y  alba- 
yalde  á  las  ventanas,  balaustres,  antej^chos  y 
puertas  de  aquella  real  casa. 

-  Velasco  rLrLS  de):  Biog.  Pintor  esj  añol. 
M.  en  Toledo  á  11  de  marzo  de  1606.  De  arti.sta 
sobresaliente  le  califica  Ceán.  Residía  Velasco  en 
Toledo  por  los  años  de  1564,  cuando  el  cabildo 
de  aquella  catedral  le  encargó  varios  cuadros  que 
no  llegaron  á  pintarse.  Kl  mi.smo  cabildo  le  nom- 
bró su  pintor  en  1581.  Velasco  comenzó  á  jiintar 
la  tabla  de  la  Encarnacióri  del  Hijo  de  Dios,  que 
Ponz  atribuyó  á  Blas  del  Prado.  Acabóla  en 
1584,  y  también  las  pinturas  de  un  retablo,  re- 
])re.sentando,  escribe  Ceán,  <'una  hermo.'ísima 
Virgen  con  el  niño  en  los  brazos,  acompañada 
de  San  Antonio,  San  Blas  y  una  santa;  ap»arecen 
en  lo  alto  quatro  ángeles  con  nna  corona  imjie- 
rial  en  las  mano.»,  y  abaxo  delante  de  Nuestra 
Señora  está  un  caballero  armado  con  un  letrero, 
(¡ue  dice:  Infante D.  Fernnvdo:y\r,s  f]t\r>%\Aáos 
figuran  á  San  Cosme  y  á  San  Damián.»  Por  esta 
gran  obra,  que  Palomino  atribuyó  á  Blas  del 
Prado,  y  por  otros  trabajos,  cobró  Velasco  la 
cantidad  de  41'>788  maravedises,  segiín  recibo 
firmado  en  22  de  mayo  de  1585.  Pintó  además  el 
retrato  del  cardenal  Quiroga  (1594),  el  de  García 
de  Loaysa  (1599),  ambos  para  la  catedral,  y  otras 
excelentes  obras,  pero  en  corto  número.  En  to- 
das ellas,  según  Ceán,  se  observa  «mucha  correc- 
ción de  dibuxo,  nobles  caracteres  sobre  grandio- 
sas formas,  suavidad  y  buenas  tintas,  que  acre- 
ditan el  mérito  del  autor,  y  dicen  quán  bien 
había  estudiado  el  antiguo  y  el  modo  de  pintar 
que  tenían  los  más  acreditados  maestros  de  Ita- 
lia.» 

-Vela.sco  (Gregorio):  Biog.  V.  Hernáx- 
DEZ  de  Velasco  (Gregorio). 

-Velasco  (Fray  Nicolás  de):  Biog.  Reli- 
gioso español.  M.  en  1641.  Es  conocido  tan  sólo 
]ior  la  parte  que  tuvo  enla  conspiíación  del  mar- 
qués de  Ayamonte.  Este,  de  acuerdo  con  el  du- 
que de  Medinasidonia,  concibió  el  proyecto  de 
declarar  independiente  la  Andalucía,  y  buscó  el 
apoyo  del  rey  de  Portugal.  Fray  Nicolás  de  Ve- 
lasco,  religioso  Franciscano,  recibió  el  encargo 
de  cumplir  esta  delicada  misión  en  la  corte  de 
Lisboa.  Para  llevarla  á  cabo,  pretextando  el  res- 
cate de  un  prisionero  castellano,  se  trasladó  á 
Castro  Jlaiini,  pueblo  fronterizo  de  Portugal; 
pero  detenido  por  espía  y  cargado  de  hieiros  se 
le  condujo  á  Lisboa,  donde  se  le  encerró  en  un 
calabozo.  Pasados  algunos  días,  aparentó  el  go- 
bierno portugués  haber  recibido  pruebas  de  su 
inocencia  y  le  puso  en  libertad.  Desde  aquel 
momento  comenzó  Velasco  á  desarrollar  sus 
planes,  obteniendo  del  rey  de  Portugal  el  ofre- 
cimiento de  un  obispado.  Había  en  las  cárceles 
de  Lisboa  un  castellano,  Sancho,  hechura  del 
duque  de  Medinasidonia  y  antiguo  jiagador  de 
su  ejército.  Conociendo  el  favor  de  que  en  aque- 
lla corte  gozaba  Velasío,  le  escribió  solicitando 
su  protección,  y  en  efecto,  quedó  libre  merced  al 
intrigante  Franciscano,  quien  le  propuso  incluir- 
le en  un  jiasajorte  que  el  rey  acabala  de  conce- 
der á  algunos  criados  de  la  duquesa  de  Mantua 
)>ara  regresar  á  Madrid.  Afect.indo  cierto  desvío 
á  su  tierra,  Sancho  manifestó  que  su  deseo  era 
volver  á  la  casa  del  duque  de  JÍedinasidonia,  su 
amo,  por  lo  que  Velasco  le  confió  el  secreto  de 
su  misión  en  Lisboa  y  le  entregó  para  el  mar- 
qués de  Ayamonte  cartas  en  las  que  hablaba 
claramente  de  sus  proyectos,  Sancho,  en  vez  de 
seguir  el  camino  de  Andalucía,  tomó  el  de  Ma- 
drid 3"  entregó  las  cartas  al  condeduque  de  Oli- 
vares, Descubierta  así  la  conspiración,  el  rcv 
perdonó  al  duque  de  Jlcdinasidonia:  el  marqués 
de  Ayamonte  pagó  su  crimen  en  el  cadalso,  y  en 
cuanto  á  Velasco,  tuvo  que  salir  de  Lisboa  y  re- 
tirarse á  un  convento,  en  el  que  falleció  poco 
tiempo  después, 

-  Velasco  (Franclsco  vv}-.  Bion.  General  es- 
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fiañol.  N.  á  mediaflos  del  siglo  xvii.  M.  en  1716. 
Indivifluo  de  una  antigua  familia  castellana,  se 
distinguió  en  la  carrera  de  las  arn)as  y  lué  vi- 
irey  de  Cataluña  en  el  reinado  de  Carlos  II, 
tiempo  en  el  que,  jiresuntuoso  é  imprevisor,  no 
],udo  hacer  frente  (1097)  al  duque  de  Yendonie, 
que  tornó  á  Barcelona.  Después  abrazó  el  partido 
«le  Felipe  V,  á  nombre  del  cual  residió  en  liar- 
celona  como  virrey  de  Cataluña.  Negóse  obsti- 
nadamente (1705)  á  recibir  guarniciones  france- 
sas, y  castigó  con  prisiones,  destierros  y  otros 
duros  castigos  á  los  catalanes  que  creía  jiaili- 
darios  de  la  casa  de  Aust'ia.  Habiendo  ajuueci- 
do  frente  á  Barcelona  la  escuailra  anglo-holan- 
desa,  el  virrey  mandó  ahorcar  á  varios  de  los 
tildados  por  austríacos.  Los  enemigos  desembar- 
caron fuerzas  y  bombardearon  la  ciudad.  Velas- 
co  resistííi  con  energía  hasta  el  3  de  octubre,  día 
en  que  capituló,  exigiendo  jiara  la  guarnición 
tollos  los  honores  de  la  guerra,  lo  que  luc  acep- 
tado. Un  motín  que  estalló  ].ocas  horas  desjniés 
obligó  á  Velasco  ú  ociiltiir.se  en  el  convento  de 
San  l'edro,  á  donde  acudió  reterborough  con 
iin.i  buena  escolta  para  sacarle  de  su  encierro,  y 
no  le  abandonó  hasta  dejarle  embarcado  y  libie. 
Velasco  fué  más  tarde  gobernador  de  Ceuta  y  lie 
Cádiz. 

-  Vki.asco  (Lt-is  VicKNTK  DE):  /?%•  Mari- 
no e8|rnñol.  N.  en  Noja  (Santander)  á  9  de  fe- 
brero de  1711.  M.  en  íaHalana  á  31  de  julio  de 
1702.  Individuo  de  ilustre  familia,   sentó  plaza 
de  guardia  marina  (1726)  en  uno  de  los  bajeles 
de  la  armada,    y  recibió  el   bautismo  de  fuego 
durante  el   inútil  sitio  que  en   el  siguiente  año 
puso  ol  ejercito  español  ú  Gibraitar.  También 
liguró  (1732)  en  la  conquista  de  Cnín.  Era  te- 
niente de  navio  y  se  había  disting;:  lo  luchando 
contra  los  corsarios  berberiscos,  cuando  estalló 
(1739)  una  guerra  con  la  Oran   Bretüña.  Ascen- 
dido á  capitán  de  fr  igata,  hacia  1711,  no  sin  ha- 
ber tenido  i.incho.-i  encuentros  con  los  ingleses, 
marchó  n742)  á  la  América  septentrional  man- 
dando una  Iragata  con  la  que  hizo  varios  viajes 
de  la   Habana    á   Veracruz.  Cruzando  (junio  de 
1712)  entre  la  Habana  y    Matanzas,  le  salió  al 
jiaso  una   Iragata  inglesa  de    suiícrior   fuerza  y 
nrimcro  di'  cañones,  divisándose  a   lo  lejos  otro 
bergantín  del   mismo   pabellón.  Velasco,  previo 
nn   cañoneo    de    dos  horas,    tomó  la   fragata  al 
abordaje,  (lió  caza  al  bergantín,  le  echó  á  piíjue 
y  crt])turó  toda   su   tripulación.    Kn  seguida  re- 
gresó á  la  Habana.    Mandando   (1716)  los  jabe- 
ques destinados  á  observar   la  costa  septentrio- 
nal de  C'ulia,  ganó  también  al  abordaje  (27  do 
junio)  un  buque  de  guerra  ingbs  con    3    piezas 
y  l.'iO  tripulantes.  No  ascendió  á  capitán  de  na- 
vio, su  último  empleo,   hnsta  el  20  de  marzo  de 
n.'il.  Vino  á  Kspaña  (1761),  pero  no    tardó  en 
volver   ala    Haliaiia  (17t>2).    Kn   este   puerto  se 
hallal)a  mandando  el    navio   Jírina,  de  la  escua- 
dra do   (¡uliérroz   lic  Hovia,   marqués  del  Heal 
Transporte,  cuando  la  plaza  sulriii  el  ataque  de 
un    formiilablo  armamento  inglés  de  mar  y  tie- 
rra. Velasco  qncijó  encargado  do  la  <lelcnsa  del 
castillo  del  Mono,  puesto  exterior  que  había  de 
SOI  el  jirincipal  (dijoto  del   ataque    La  (lácela  (Ir 
Madrid  y  los  pcriéjdicos  rio  Londres  do  aquella 
época;  la  llislorin  ilfl reinniiode  Carlos  IJI  ñor 
Kcrrer  del  liío  y   la  llütoria  tlr.  España  de  La- 
fuente;  la  Historia  ilclaixia  de   Cnlia  y  el  /'iV- 
ciiiiitirio  (tf.dfjríUirn,  Kslad'islico  t'' liisliirico  de  la 
miwma,  obras  do  .lacobo  de   la    I Vzuüla  ;  vatios 
artículos  de  Pavía  insertad. 's  rn  la  Ürvistn  Mili- 
tar, (¡uo  011  Madrid  se  pul  liiaba  por  lósanos  do 
18fi2;  y  la  tlalcria  biográfica  dr  los  rfetifrnlcs  de 
marina,  debida  también  á  Pavía,  relioicii  tod«s 
las  circunstaneíoa  do  la  famosa  delcnsn.  Kn  13 
de  junio  do  17iV2  ompozaroii   los   ingleses  á   for- 
ninr  sus  primorns  jxiralelns  contra  aquel  castillo, 
que  constantcmcnfp  re<'lia/i'  sus  fuegos.  A  jiosnr 
(le  que  la  escuadra   intrlcsn  le  arrojnbn  sin  cesar 
bombas,  \  olasco  acudía  A  todo.  Por  iiispirneión 
suya  ac  realizaron   algunas  salidas,  (juo  de  nada 
sirvieron,  dada  la  superioridad  del  enemigo.  Há- 
bil ncloso  acercado  cuatro  biKinos  n  In  fortaleza, 
\'elus('o,   después  do  seis   horas  de  lucha,  logró 
i]U('tresde  las  naves  so  retirasen  maltraiadns.  I^a 
otra  so  había  alejado  desde  ol  princi|>io  do]  com- 
bato. Al  mismo  tiempo  so  había  contestado  al 
vigoroso  ataijuo   de  otras   baterías.   Ij»    defensa 
cosió  1 1  muertos  y  82  heridos,  habiendo  tenido 
Velasco  (]Uo  rechiizar  fuegos  sci.s  voces  mayores 
que  todos  los  del  Mono.  ContinUíi  el  marino  In 
defpiisn.  sin  dosnudaroe  on  Ireint*  y   siete  no- 
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ches.  En  14  de  julio  recibió  en  la  espalda  una  i 
fuerte  contusión,  y  al  día  siguiente,  por  orden 
terminante  del  marqués  del  Ktal  Transporte,  se 
retiró  á  la  ciudad  en  busca  de  algún  reposo; 
pero  viendo  que  la  defen.i-a  del  Morro  se  debili- 
taba  con  su  ausencia,  Velasco  volvió  á  la  lorta- 
leza  el  día  24.  Obró  con  tal  acierto,  que  el  29 
habían  disniinuído  mucho  los  fuegos  del  enemi- 
go, mas  esperanzado  en  los  adelantos  de  una 
mina  que  en  la  consistencia  de  sus  paralelas.  El 
30  los  ingleses  volaron  la  jiólvora  ¡(Uesta  i-n  la 
mina,  y  con  escalas  entraron  jior  la  brecha  abier- 
ta, siendo  detenidos  por  Velasco  á  la  cabeza  de 
tres  conijiañías.  En  la  ¡irimera  descarga  de  -los  | 
a.saltantes  una  bala  tras]  asó  el  pecho  de  Velas-  i 
co  entre  los  dos  pulmones.  Vencedores  los  ingle- 
ses, ]ierniitieron  que  el  herido  fuese  llevado  á  la 
Habana.  Para  extraerle  la  bala  hubo  que  .sondar 
demasiado,  sobrevino  el  tétano  y  falleció  Velas-  | 
co.  Aquel  día  sitiados  y  sitiadores  suspendieron 
sus  fuegos,  rindiendo  así  homenaje  al  marino 
valeroso,  (jue  en  la  tarde  del  1.°  de  agosto  leci- 
bió  rejuiltuia  en  el  convento  de  San  Franci.sco. 
Por  orden  de  Carlos  III  se  erigió  á  Velasco  en  el 
jaieblo  de  Meruelo,  ¡.róximo  al  de  Noja,  una  esta- 
tua que  le  rejiresen taba  con  laespada  en  la  mano 
derecha,  y  con  la  mano  izquierda  ]iuesta  sobre 
la  herida.  Kn  la  Oacda  de  Madrid  de  22  de  mar- 
zo de  1763  se  recordó  su  heroísmo  con  las  más 
honrosas  exj.resiones.  Kn  23  de  julio  del  mismo 
año,  como  Velasco  había  fallecido  soltero,  se 
concedió  á  su  hermano,  Iñigo  José,  el  título  de 
marqués  de  Velasco  del  Morro.  Nicolás  Fernán- 
dez de  Moratíu  dedicó  á  Luis  Vicente  y  al  mar- 
qués González,  su  conijiañero  en  la  delensa,  una 
buena  ¡loesía,  y  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando hizo  esculpir  una  gran  medalla,  en  cuyo 
anverso  ajiarecen  las  efigies  de  los  dos  guerreros 
y  en  el  reverso  un  lema  recordando  la  famosa 
defensa  del  castillo  del  Morro. 

-Vki.asco  (JfAN):  Biog.  Historiador  ecua- 
toriano. N.  en  Kíobamba  en  1727.  M.  en  Velo- 
na (Italia)  en  1819.  Ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús,  y  suinimida  ésta  continuó  ejerciendo  las 
funciones  sacerdotales.  Se  le  debe  la  Historia 
del  reino  de  Quilo  (5  t.),  jiublicados  por  ]iriniera 
vez  en  español  en  (,>uito  de  1811  a  18-14:  una 
Colección  de  jiocxias  Iircha  j'or  vn  ocioso  en  la  ciu- 
dad de  Farnza  (5  t,),  inédita;  una  Carta  qcográ- 
fica  del  reino  de  Quilo,  y  algunas  poesías,  de  las 
cuales  Mera  dio  muestras  en  su  Ojeada.  Como 
historiador  .se  le  tacha  de  muy  crédulo  y  lalto 
de  crítica;  no  obstante,  su  obra  es  ajueciada  y 
consultada  jior  los  eruditos  como  una  de  las  jio- 
quísimas  luentes  do  la  historia  de  los  países 
ecuatoiianos. 

-  VKLA.s(n  {Jont.  Mloi'Ki, ):  Iliog.  I'residento 
de  IttKepúl'licade  liolivia.  N.  en  SnntaCruz  de 
la  Cierra.  M.  en  su  j>aÍ8  natal  en  18.'.9.  ("on  el 
empleo  de  teniente  coronel  comunió  á  la  jorna- 
da de  Ayacucho.  Antis  se  hnbía  distinguido  en 
varias  camimñas  de  la  indei>en(iencia.  Estable- 
cida la  Kepúblicii,  fué  Velasen  hecho  presidente 
de  Bolivia,  deí-]>ué8  de  la  dimisii.n  de  Sucre, 
tomo  lesultadodel  tratado  do  Piquiza.  Kceuipla- 
zado  ])or  el  general  Blanco,  que  sólo  gobernó 
ocho  días,  volvió  á  asumir  el  mando  como  vi- 
cei>rcsidente  hasta  la  llegada  del  general  San- 
ta Cruz.  A  la  caída  de  iste  (18.^9)  recobró  la 
inesidencia,  de  la  (|ue  fué  destituido  en  1811, 
imra  Volver  á  ser  llamado  á  la  caída  de  Ballivián 
en  1847.  ICntonces  gobernó  un  año,  hasta  que 
la  revolución  (pie  llevó  al  poder  al  general  P.cl- 
zú  lo  hizo  tomar  de  nuevo  el  camino  d«  I  destie- 
rro y  do  la  vida  ]irivada.  Ningún  liombre  como 
Velasi  o  ha  vuelto  al  i>oder  tantas  veces  en  Boli- 
via ni  se  ha  conserv.iuo  menos  tiem]>o.  íJcneral- 
mente  gídierm»  en  éjiocas  do  tregua  entre  |iarti- 
dos  l)oligorantes  que  tomaban  au  nombre  romo 
un  cscuílo.  Do  valor  innegable,  de  carácter  dé- 
bil, no  dejó  ningi'in  odio,  haciéndose  reconocer 
con  escasas  dotes  como  mandatario.  Muriocuan- 
do  .so  jiroparaba  .i  dirij:ir  una  nuevn  revolución 
I  contra  la  administiaciou  Linnirs. 
I  -  Vki  ASCO  (JvsTo  MAniA  iT^:  Jliog.  Pintor 
i  eüiittñol.  N.  en  Salamanca  n  principio»  dol  si- 
'  glo  XIX.  Fué  discíjiulo  de  ^■iconto  I,o|>oz.  Indi- 
1  viduo  sujiornumerario  de  la  .Academia  de  IWIl»» 
'  Arte»  do  San  Fernando  desdo  el  6  de  junio  He 
i  1841.  V  de  .ni  rito  desdo  el  8  de  mayo  iic  18;ífi: 
individuo  do  las  Acadoniia»  de  San  Carlos  de 
Valencia  y  ."san  l.uisde  /aingoza;  y  director  pr«- 
foonr  do  In  Kscnela  de  I  »ibujo  do  PaVn<'ia.  i'or- 
tenecK)  n  la  jnnt«  directivB  del  Liceo  Artfitico 
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y  Literario  de  Madrid,  en  cuya  Exposición  pií- 
blicadel83S  jiresentó  un  £cce  Homo,  a.\  óUo, 
copia  de  Murillo,  y  ^an  Fernoiido,  al  lápiz,  dos 
trabajos  adquiridos  por  la  reina  gobernadora 
María  Cristina.  En  igual  año  llevó  á  la  E.xposi- 
ción  de  la  Academia  vanas  vii-tas  .suyas,  siendo 
notable  la  que  figuraba  La  Giralda  de  Sevilla. 
También  perteneció  á  la  Sociedad  El  Instituto 
Español,  en  cuyas  sesiones  jántó  acuarelas  que 
fueron  muy  elogiadas.  En  la  Exposición  Nacio- 
nal de  1856,  en  Madrid,  presentid  dos  InUriorcs 
de  edificios  góticos,  [lor  los  que  alcüizó  mención 
honorífica.  Dibujó  jiara  varias  publicaciones,  es- 
j  ecialmente  i>ara  el  .'semanario  Pintoresco  y  las 
Obras  de  Quevcdo,  ilustradas  por  Castelló.  Nom- 
brado n842\  en  virtud  de  oposición,  jiroiesoí 
de  la  Escuela  de  Dibujo  de  Falencia,  organizó  y 
reíbimí)  dicha  enseñanza,  projiorcionando  bue- 
nos modelos,  de  que  antes  carecían  los  alumnos. 
En  Falencia  fué  vicepresidente  de  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  Históricos  y  Artís- 
ticos, é  individuo  de  la  Comisión  de  Conservación 
de  Templos,  debiéndoí-e  á  su  celo  que  hoy  sub- 
sistan algunos  edificics  notables  de  la  provincia 
de  Falencia.  A  la  Exposición  de  Valladolid  de 
1871  en\ió  dilerentes  cuadros  al  óleo,  aguada  y 
dilujos,  sobresaliendo  entre  los  ]irinicros  Vn 
milagro  de  la  Virgen  de  las  Aieres.  Fué  de  su 
mano  el  monumento  de  Semana  Santa  colocado 
en  1880  en  la  catedral  de  Salamanca. 

-Vki.asco  (Pei>ko):  Biog.  V.  Cíinzái.ez  de 
Velaco  (PeiiUo). 

-  Vei.a.sc(j  y  de  la  Cveva  (JiAN  i>e):  Biog. 
Diplomático  español.  N.  en  Madrid  en  1608, 
siendo  bautizado  en  11  de  octubie.  Ignoramos  la 
fecha  de  su  muerte.  Fué  hijo  de  D.  Gabriel  de 
Velasco  y  de  la  Cueva  (séptimo  conde  de  Síme- 
la, señor  de  las  villas  de  Roa.  Cervera  y  su  tie- 
rra), y  de  su  esposa  doña  Victoria  Pacheco  j' Co- 
loma ó  Colona,  natural  de  Ciudad  Rodrigo,  bija 
de  los  marqueses  de  Ceiralvo.  Sucedió  en  4  (le 
mayo  de  162.'>  á  su  )>adre  en  el  condado  de  Si- 
ruela,  y  ])or  real  cédula  de  24  deocti.bie  de  1636 
obtuvo  el  hábito  de  Calatrava.  Sirvió  en  el  Es- 
tido  de  Milán,  en  el  que  se  hallaba  en  1640  de 
gobernador  ]  or  ausencia  del  marqués  de  Lega- 
nés.  Nombrado  á  princi]>ios  de  1644  end>ajador 
en  Roma,  en  camino  jmra  aquella  corte  su|>o  el 
fallecimiento  del  Papa  Urbano  VIII,  y  abre- 
viando la  marcha  llegi'i  dos  horas  antes  de  re- 
unirse el  conclave,  con  lo  que  Ic^gró  que  resultase 
elegido  el  cardenal  Pamphili,  de  la  ca.sa  de  llor- 
ja,  que  llevé)  el  nombre  de  Inocencio  X.  Conclu- 
yó su  eniba  ada  en  U>4.^,  y  ngresóá  Esi-año.  Tu- 
vo mucha  afición  á  las  Bellas  I.«tras,  mereciendo 
que  Lo|ic  le  elogiase  en  el  Laurel  de  A)olo,  y 
que  Montalb.in  le  calificase  de  ingenio  sutil, 
profundo  y  claro,  asegurando  (jue  fué  )>oeta  lí- 
rico, cómico  y  heroico.  Se  ignora  cuáles  lueron 
sus  comjíosiciones  dramáticas.  De  las  líricas  sólo 
conocemos  un  Sonde,  que  se  ve  al  |«rincipio  de 
\n»  Bimas  y  prosas  (Madrid,  1627)  de  Gabriel 
Bocángel  y  Ünrueta. 

VELASQL'lTA:  Biog.  Reina  de  I^ón.  M.  áes- 
I>ués  de  1024.  Fué  hija  de  Ramiro  II.  y  jior  los 
años  de  9^0  se  casó  con  Rcrmudo  II,  rey  de  I.«ón, 
á  quien  din  una  hij.a,  Cristina.  Repudiada  i>or 
Bermudo  á  causa  de  jiarentesco,  pues  los  w.nyu- 
ges  eran  jrinios,  la  KOj>aiaci<n  «e  hizo  cuando 
habían  transcurrido  mas  do  diez  «ños  de  vida 
conyugal.  Según  Lucas  de  Tiíy  y  otros  escrito- 
íes  antiguos,  era  Volasquita  la  princesa  más  her- 
niosa do  su  ticmiio.  y  los  jxibros  y  las  iglesias 
debieron  mucho  n  su  inagotable  generosidad. 
Sobrevivió  largo  timijHiá  líoimudo  11.  Por  la 
ckcriluia  de  un  convento  que  fundo  su  hija  Cris- 
tina .xo  sabe  que  aún  no  había  muerto  Velaaqui- 
ta  en  1024.  pero  no  se  ha  averií;ua.b'  1«  fecha  de 
su  muerte.  Cristina,  que  cas«'i  con  el  infante  Or- 
dofio.  dio  origen  á  la  familia  do  los  condea  de 
Carrión. 

VÉLATE:  (•rr'g.  I'uerto  en  la  cordillera  Pire- 
naica de  Navarra,  que  so  extiende  do  E.  á  O.  al 
S.  del  ralle  de  Uaztán.  Ábrese  este  puerto  cntiv 
Lanzy  Almandor,  se  eleva  á  1 250  ni.,  y  i>or  él 
paaa  la  carretera  de  Pamplona  á  Francia.  Río 
ele  la  prov  de  Nav.nrra.  Nace  en  término  de  Ul- 
zama:  y —  ^ ....-  \,.  ;~  y  Alcoj;  á  la  dra.,  y  Or.- 
quín.  1  y  Klío  A  la  izq.,  y  »c 

«ine  al  a  izq..  a  los  18  knia.  de 

curso. 

VÉLATELA:  f.  Pnlront,  nónero  do  la  familia 
üe  loa  nerdidns,  gnifwde  loa  riT>idoplosoa,  snb 
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onlen  do  los  escutibianquios,  orden  de  los  j)io- 
sobranquio.s,  clase  de  los  gasteróiiodos  y  ti]io  de 
los  moluscos.  Caracterízase  este  género  por  pre- 
sentar tina  conclia  de  bastante  pequeño  tamaño, 
de  lornia  general  ovalaila  y  nn  poco  aplastada 
en  la  jiarte  inferior;  el  vértice  es  posterior,  y  la 
es|>iral  de  sus  vueltas  en  sentido  de  la  dereclia 
y  hastanto  corta;  las  vueltas  generalmente  son 
lisas  y  muy  rara  vez  esiánosas;  la  abertura  es  de 
forma  semicircular;  el  borde  coluninar  aplasta- 
do, derecho  y  finamente  denticulado  cuando  no 
es  liso,  como  generalmente  ocurre;  el  labro  es 
bastante  agudo,  con  la  cara  interna  sin  denticu- 
lación  ni  surcos  de  ninguna  clase;  en  la  regiéin 
palatina  existe  una  apófisis  bastante  larga  y  es- 
trecha, y  algunas  veces  alta,  que  se  halla  colo- 
cada en  la  pared  interna  de  la  última  vuelta, 
cerca  do  la  l)ase  de  la  columnilla  y  en  la  extre- 
midad anterior  de  la  ini])resi()n  del  músculo  ad- 
duetor.  Se  han  encontrado  algunos  ejemplares 
con  o)iérculo,  que  es  de  naturaleza  caliza  y  de 
forma  semicircular,  que  cierra  comiiletamentela 
abertura,  y  en  su  exterior  es  pauciespirado  y  con 
el  núcleo  excéntrico. 

Fué  creado  este  género  por  Meeck  en  1878,  y  la 
especie  más  importante  es  la  V.  haptista,  que  pro- 
cedo de  las  forrnar'iones  llamadas  de  Laramia,  en 
la  América  del  Norte. 

VELATES:  m.  rcilcont .  Género  de  la  familia 
de  los  nerítidos,  gru]io  de  los  rijiidoglosos,  sub- 
onlcn  de  los  escutibranquios,  orden  de  los  pro- 
sobranquios,  clase  de  los  gasterójiodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Distingüese  este  género  por  pre- 
sentar una  concha  ovaladocónica,  constituida 
por  una  espiral  iniciada  tan  sólo  en  el  vértice, 
que  es  pauciespirado,  dirigido  en  sentido  de  la 
derecha  y  subcentral,  ó  colocado  nn  poco  hacia 
la  ])arto  ]iosterior;  la  última  vuelta  es  mucho 
más  grande  que  todas  las  otras  y  se  presenta 
bastante  dilatada  en  la  base;  la  abertura  es  ba- 
sal  y  de  forma  semicircular,  y  el  borde  de  la 
columnilla  recto  y  denticulado;  el  peritrema  es 
com]detoy  de  forma  circular,  y  el  opérenlo  es 
com]iletamente  típico  y  característico  de  los  in- 
dividuos de  este  género.  Los  ejeniiilares  jcjvenes 
presentan  ])or  completo  la  forma  del  género  Nc- 
ruina  y  el  ajiex  es  completamente  lateral. 

El  gé'nero  Veíales  fué  creado  á  principios  del 
siglo,  en  el  año  de  1810,  por  Montfort,  y  suses- 
]>ecies  proceden  de  las  formaciones  terciarias  ma- 
rinas del  eoceno,  siendo  la  más  característica  de 
todas  la  V.  Schmicdeliana. 

VELAUNOS  ó  VELLAVOS:  m.  pl.  Geog.  ant. 
Pueblo  céltico,  establecido  en  las  Ccvenas,  en 
las  fuentes  del  Loira.  Su  territorio  estuvo  com- 
prendido en  la  prov.  imperial  de  Aquitania  y  su 
c.  (civilas  Vellavórum  )  era  en  el  siglo  iv  de  las 
ocho  de  la  Primera  Aquitania. 

VELAY:  Geog.  Prov.  de  la  antigua  Francia, 
comprendida  en  el  gobierno  general  del  Langiie- 
doc.  Confinaba  al  N.O.  con  el  Auvergne,  al  N.  E. 
con  el  Forez,  al  S.  E.  con  el  Vivarais  y  al  S.O.  con 
el  Gevaudán.  Cap.  Le  Puy. 

VELAYOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  do  Avila;  908  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Irún,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Mingorría  y  San  Adrián.  Terreno  llano; 
cereales,  garbanzos  y  algarrobas;  cría  de  gana- 
dos; telares  de  hilo  y  lana.  Buena  iglesia  parro- 
quial. 

VELÁZQUEZ  (Diego):  Biog.  Gobernador  de 
Cuba.  N.  en  Cuéllar  (Segovia)  por  los  años  de 
HfJO  á  1470.  M.  en  1523.  Habiendo  salido  con 
Colón  de  Sevilla  on  1493,  visitó  nna  parte  de 
las  Antillas  y  se  estableció  en  la  isla  de  Santo 
Domingo,  llamada  entonces  Isla  Española.  Bar- 
tolomé Colón,  hermano  del  ilustro  navegante 
genovés,  le  nombró  Capitán  General  de  las  In- 
dias en  su  ausencia,  y  Velázqnez  iirocuró  ha- 
cerse digno  de  aquella  prueba  de  estimación  y 
confianza.  Del  mismo  favor  gozó  con  Nicolás 
Ovando,  que  sueedió  (1501)  á  liobadilla  en  el 
gobierno  de  Santo  Domingo;  y  á  causa  de  ha- 
berse sublevado  muchos  caciques,  en  1503,  le  en- 
cargóla jiacificacióu  déla  prov.  de  ílaniguava^a, 
que  obtuvo  Diego  luuy  en  breve,  haciendo  jiri- 
sionero  al  cacique  y  mandando  construir  la  forta- 
leza de  Salvatierra  de  Za.baña,  jiara  tener  suje- 
to á  los  indios.  Al  mismo  tiemjio  fundó  las  ciu- 
dades de  Yaquimo,  de  San  Juan  déla  Maguana, 
de  Azua  y  otras,  y  Ovando  le  nombró  su  lugar- 
teniente en  todas  ellas.  Poco  después  fué  encar- 
gado por  Diego  Colón,  almirante  de  las  Indias, 
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del  mando  de  la  expedición  que  peosaba  enviar 
pava  la  conquista  de  la  isla  de  Cuba  y  fundar 
allí  nna  colonia  (1511;.  Velázqnez,  a  la  cabeza  de 
300  hondjres,  llevó  á  efecto  su  empresa,  aunque 
con  alguna  resistencia  jior  parte  del  cacique 
Hatneu,  que,  fué  al  fin,  hecho  prisionero  y  con- 
denado á  las  llamas,  l'oco  tiempo  después  contra- 
jo matrimonio  con  la  hija  del  contador  D.  Cris- 
tóbal, natural  también  de  Cuéllar;  pero  tuvo  la 
desgracia  de  jierder  á  su  esjiosa  á  los  seis  días  de 
su  enlace.  Fundó  las  ciudades  de  Trinidad,  del 
Es])íritu  Santo,  de  Puerto  Príncipe,  de  San  Sal- 
vador y  de  Carenas,  ciudad  esta  última  qne  des- 
pués ha  adquirido  tanta  impoitancia  con  el 
nombre  de  la  lia} ano.  En  1514  sol'citó  nuevos 
privilegios,  y  al  año  siguiente  envió  á  la  cor- 
te con  igual  misión  al  tesorero  Iliguel  Pasa- 
monte,  encargándole  además  que  presentase  al 
rey  un  mapa  de  la  isla  de  Cuba,  que  había  he- 
cho levantar,  j)idiendo  autorización  para  con- 
cluir la  conquista  de  Cuba  sin  obligación  de  dar 
cuenta  de  sn  conducta  á  Diego  Coléjn.  Por 
aquel  tiempo  se  jiropnsieron  algunos  soldados  y 
oficiales  e!ni)render  un  nuevo  viaje  de  descubri- 
mientos, r¡ne  les  jirometía  la  adquisición  de  in- 
mensas riquezas.  Velázqnez  a])robó  el  proyecto 
y  se  unió  á  ellos  para  ponerlo  en  ejecución,  mas 
esta  empresa  fué  poco  favorable,  no  logrando 
otia  cosa  que  dar  á  conocer  xin  vasto  ])aísá  ]iOca 
distancia  de  Cuba,  que,  según  todas  las  aparien- 
cias, era  fértil  y  habitado  por  un  pueblo  mucho 
más  adelantado  en  civilización  que  los  otros 
americanos.  Su  deseo  de  distinguirse  por  algún 
servicio  importante  le  hizo  no  desanimarse,  y, 
equipando  por  su  cuenta  cuatio  buques,  mandó 
de  nuevo,  bajo  la  dirección  de  Grijalva,  250  hom- 
bres, qne  saliendo  de  Santiago  de  Cuba  en  8 
de  abril  de  1518  abordaron  ]irimero  á  la  isla  de 
Corsumel,  despnés  á  Pontouchán,  y  encontraron 
por  último  el  rico  y  fértil  país  de  Méjico,  á  quien 
él  dio  el  nombre  de  Nueva  España.  Apenas  tuvo 
noticia  de  este  importante  descubrimiento  envió 
á  Es]>aña  á  su  caiiellán  Martín  Benito,  jiidiendo 
amplias  facultades  para  pasar,  adelante  en  la 
conquista;  pero  sin  aguardar  el  regreso  de  Mar- 
tín Benito,  ni  de  Grijalva,  contra  quien  decla- 
maba ]iorque  no  había  ejecutado  sus  órdenes, 
preparó  una  nueva  armada  con  la  fuerza  sufi- 
ciente, al  frente  de  la  cual  pensaba  poner  otro 
oficial  Ijrioso,  el  cual  le  cediera  la  gloria  de  sus 
conquistas.  Amador  de  Lares,  tesorero  real  de 
Cuba,  y  Andrés  de  Duero,  propusieron  á  Her- 
nán Cortés,  á  qnien  ya  conocía  Velázqnez;  pero, 
para  desgracia  de  éste  y  felicidad  de  España, 
el  nuevo  capitán  se  convirtió  muy  pronto  en  ri- 
val de  Velázqnez  y  emprendió  por  sn  cuenta  y 
riesgo  la  conquista  del  vasto  Imperio  mejicano. 
Nombrado  Capitán  General  y  gobernador  de  la 
Nueva  España,  nna  de  las  primeras  medidas  de 
Cortés  fué  contrarrestar  la  influencia  del  amlñ- 
cioso  Velázqnez,  quien,  viéndose  anulado,  con- 
trajo una  enfermedad  que  le  hizo  sucumbir.  En 
su  testamento  dejó  nna  manda  de  2000  ducados 
jiara  obras  pías.  El  rey  manifestó  un  gran  sen- 
timiento al  saber  su  muerte. 

-Velázqukz  (Baltas.\ií  Mateo):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Vara  de  Rey  (Cuenca). 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  XYII.  Estu- 
dió Gramática  en  la  villa  de  San  Clemente,  y 
siendo  ya  militar,  en  las  ]dazas  de  Mamora, 
Alarache  y  otras,  sin  descuidar  el  servicio,  am- 
]ilió  su  educación.  En  1626  era  alférez.  Pocos 
años  antes  había  visitado  la  corte.  Dio  á  las 
])rensas,  dedicado  á  D.  Juan  MeK'ndez  de  Val- 
dés,  un  libro  con  este  título:  El  filósofo  de  la 
aldea,  y  sus  conversaciones  familiares  y  ejem- 
plares jior  casos  y  sucesos  casuales  (Pamplona, 
1626,  en  8.°).  La  obra  comprende  estas  cosas: 
Suceso  trágico  de  Polimo  y  Sigeldo,  su  hijo  mal 
criado,  cuento  ó  novela  ejemplar;  Caso  per-igrino 
de  las  dos  Isabeles,  id.,  todo  lo  qne  forma  el 
asunto  de  la  conversación  primera,  á  la  que  .si- 
guen otras  que  respectivamente  tratan:  2.''  Del 
tomar  estado;  Caso  de  Águeda  la  mal  casada; 
Narcisa.  3.*^  Del  bueno  y  mal  gobierno:  Zasli- 
mosa  pérdida  del  reino  ríe  Evondro.  4."  De  la 
buena  y  mala  fortuna;  Los  casos  á  caso.  5."  Del 
buen  y  mal  lenguaje;  Caso  de  donaire  qne  suce- 
dió úLorindo  en  el  aldea;  Cuento  segundo.  To- 
dos los  cxientos  ó  novelas  son  ejemplares  y  aco- 
modados al  punto  que  se  trata  en  la  conversa- 
ción. El  lenguaje  y  estilo  es  más  natural  que 
elegante  y  correcto,  sin  el  menor  resabio  del 
vicio  del  culteranismo,  tan  común  ya  en  aquel 
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tiempo.  La  Biblioteca  de  ovtores  esjMüolea  de 
Rivadencira  contiene  (t.  XXXIII,  pág.  503  y 
.'•ig. )  la  novela  titulada  Nadie  crea  de  ligero, 
obra  de  Baltasar  Plateo  "N'elázquez. 

-  VeiJzqiez  (Pablo,  Luis,  Ale.tandko,Ak- 
TOMo  Y  Ca.stok): /,ío^.  V.  González  Vkláz- 
QUEZ  (Pablo,  Lils,  Ale.jandj:o,  Antonio  y 
Ca.stoi:;. 

-Velází^iez  (RuAnr.o):  Biog.  Arquitecto 
español  contemporáneo.  N.  en  Burgos  en  losco- 
medios  del  jiresente  .siglo.  E'  ucó.se  en  Madrid 
en  las  clases  de  la  Acadeniia  de  San  Fernando. 
Creemos  que  es  el  liicardo  Velázqnez  que  como 
delineante  auxilió  á  Laviña  en  la  restauración 
de  la  catedral  leonesa  y  que  formó  parte  de  la 
comi.sión  científica  que  en  la  fragata  Arapiles 
realizó  un  viaje  á  Oriente.  Tei minado  el  viaje, 
obtuvo  Vebizquez  una  encomienda  de  Lsalel  la 
Católica  y  acabó  más  de  70  láminas  de  gran  in- 
terés histói  ico  y  geogí  áíicc.  Di  sde  sus  prinu  ros 
trabajos  njanilestó  ¿os  condiciones:  jirofundidad 
en  la  conce]jción  y  exquisito  y  delicado  gusto 
en  la  ejecución.  A  él  se  deben:  en  Huelva,  el  mo- 
numento á  Colón  y  la  restauración  del  monaste- 
rio de  la  Piábida;  en  Madrid,  la  fachada  de  Po- 
niente del  Museo  de  Kejiroducciones  Artística.s, 
la  Fscuela  de  Ingenieros  de  Minas,  la  Exjiosición 
de  Minería,  la  de  Filipinas  y  el  nuevo  Ministerio 
de  Fomento.  Al  tomar  posesión  (24  de  mayo  de 
1894)  de  la  jilaza  de  individuo  numerario  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  leyó  un  notable  dis- 
curso acerca  de  I'.l  arte  monumental  de  los  siglos 
medios, 

-  Vel.ázqvez  C.íniíENA.s  Y  León  /^Joaqxín): 
Biog.  Geógrafo  y  astrónomo  español.  N.  en  la 
hacienda  de  Santiago  Acebedocla,  cerca  del  jiue- 
blo  indio  de  Tizi^apán  (Méjico),  en  1732.  M.  á6 
de  marzo  de  1786.  Siendo  todavía  muy  niño  per- 
dió á  su  padre,  y  se  encargó  de  su  educación  nn 
tío  suyo,  cura  de  Jaltocán,  quien  le  puso  1  ajo  la 
dirección  del  indio  Manuel  Asensio,  que  gozaba 
de  gran  fama  por  su  mucho  talento  natural  y 
por  sus  vastos  conocimientos  en  la  historia  y 
mitología  mejicanas.  Con  Asensio  aprendió  per- 
fectamente varias  lenguas  indias  y  el  uso  de  la 
escritura  jeroglífica  de  los  aztecas.  Ingresó  des- 
jiués  en  el  Colegio  Tiidentino  de  Méjico;  y  aun- 
que apenas  halló  en  él  ])rofesores,  libros  ni  ins- 
trumentos, siguió  estudiando  Matemáticas  y  len- 
guas antigu.TS.  La  casualidad  j/uso  en  sus  manos 
las  obras  de  Newton  y  de  Bacón,  que  des))erta- 
ron  su  decidido  amor  á  la  Astronomía  y  le  dieron 
á  conocer  los  métodos  filosóficos.  Falto  de  recur- 
sos pecuniarios  y  privado  de  instrumento.s,  que 
no  se  hallaban  en  Méjico,  hubo  de  dedicarse  con 
su  amigo  Guadalajara  á  la  fabricación  de  anteo- 
jos y  cuadrantes,  ejerciendo  al  mismo  tiempo  la 
abogacía,  lo  que  le  proporcionó  dinero  suficiente 
para  encargar  á  Inglaterra  muy  buenos  instru- 
mentos. En  premio  á  su  ciencia  fué  nombrado 
profesor  de  la  Universidad.  Acompañó  al  visita- 
dor José  Calvez  en  su  viaje  á  la  Sonora,  y  en- 
viado luego  en  comisión  á  las  Californias,  se 
aprovechó  del  hermoso  cielo  de  aquél  país  para 
realizar  multitud  de  observaciones  astronómicas. 
Se  estableció  en  aquella  península,  donde  hizo 
constr\iir  un  observatorio  provisional,  en  el  que 
efectuó  por  sí  solo  la  observación  del  paso  de 
Venus  ])or  el  disco  del  Sol  en  5  de  junio  de  1769. 
Fué  el  jnimero  que  notó  el  gran  error  de  longitud 
con  que  todos  los  mapas  anteriores  habían  mar- 
cado aquella  paite  del  Nuevo  Mundo.  Jlás tarde 
llevó  á  cabo  (1773^i  una  nivelacrón  y  trabajo  tri- 
gonométrico, detcrminrndo  escrupulo>amente  la 
latitud  y  longitud  de  Jléjico.  Trazó  unos  mapas 
de  Nueva  España  muy  notables.  \'la  cadena  de 
triangulaciones  desde  el  Peñón  de  los  Baños,  en 
el  valle  de  Méjico,  hasta  la  montaña  Sericope, 
al  N.  de  Huehnctoza.  En  su  patria  logró  que  se 
estableciera  el  Trilumal  de  la  Escuela  de  Alinas, 
cuyo  jiroyecto  remitió  á  la  corte.  Cuando  falleció 
era  director  general  del  Tribunal  de  Minas  y  al- 
calde do  corte  honorario. 

-  Vel.ázqvez  pe  Silva  (Diego):  Biog.  Céle- 
bre pintor  español.  N.  en  Sevilla,  donde  fué 
bautizado  en  (í  de  junio  de  1599.  M.  en  Madrid 
á  7  de  agosto  de  1660.  Fué  el  verdadero  funda- 
dor de  la  Escuela  de  Madrid.  En  los  muchos  do- 
cumentos de  su  tiemjio  que  conserva  el  Archivo 
del  Palacio  Real  de  Madrid,  se  le  denomina  indi- 
ferentemente Diego  A'elázque,-!  de  Silva  y  Diego 
de  Silva  Velázqnez,  si  bien  en  los  de  su  mano  es 
esta  últinia  manera  de  firmarla  oue  se  jircrore. 
Sus  padres.  Juan  líodn'íjnezde  Silva  y  Jeróninia 
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V^elázquez,  querían  dedicarle  al  estudio  de  las 
Letras  y  de  la  Filosofía;  pero  notando  en  él 
decidida  inclinación  á  la  IMntura,  le  pusieron 
bajo  la  dirección  de  Herrera  el  Viejo,  cuyo  genio 
desabrido  ahuyentó  en  breve  al  tierno  discípulo, 
el  cual  prefirió  á  Francisco  Pacheco  por  su  afable 
condición  y  su  agrado  en  comunicar  á  los  jóvenes 
los  documentos  de  su  profundo  saber  y  sólida 
doctrina.  Cinco  años  de  trato  con  este  mentor 
del  Arte,  cuya  casa  era  reputada  ilustre  acaiieniia 
de  los  más  claros  ingenios  de  Sevilla,  y  de  asiduo 
estudio  de  todos  los  objetos  déla  naturaleza ani- 


mnda  é  innniniada  en  que  ]iodía  ejercitar  sus 
jirivilc;4Íadíi8  facultades  imitativa'-,  le  liabilitaion 
j)ara  aspirar  sin  temeridad  ¡i  la  mano  de  la  hija 
(lesa  maestro,  doña  .luana  Pacheco,  con  la  que  se 
caso  el  día  23  de  abril  de  1618.  Fruto  de  esta  leni- 
]>ran!i  uni(')n  fueron  dos  lii  jas,  Francisca  c  Ij^iincia, 
Ift  ]ir¡mcra  de  las  cu;iles  vino  á  ser,  andando  el 
tiempo,  mujer  <le1  pintor.luan  Hautista  del  ^lazn. 
Afl  viértese  en  las  obras  del  primer  estilo  de  Ve-  1 
lázqnez,  entre  las  que  fif^uran  comn  ni.ís  notables 
El  aciiiridnr  df  Srril/a  de  la  colección  do  lord  Wé- 
llin^ton,  la  Ailoración  df  los  jiastorfs  de  la  Xntio-  i 
nal  (Idllr.ry  de  Londres,  y  la  .  ídorarión  ilr  los  ¡le- 
yes fio  nuestro  Musco  «le  Madrid,  que  si  Herrera 
fZ /'iV/o  y  Tristán  formaron  su  jialeta,  radíceo  y 
los  doctos  sevillanos  do  su  círculo  artístico-litera- 
rio  formaron  su  fiíisto.  Descoso  de  enganchar  ol 
campo  de  sus  ostuilios,  se  traslndó  Veliizqucz  á  la 
corlo  en  el  año  de  1(5'22.  Allí  su  valedor,  el  cani'ini- 
j;o  maostresciu'la  do  la  catedral  do  Sevilla,  .luán 
Fonsoea  y  IM^ncron,  procnrt'i  en  viino  ipic  fuese 
admitido  á  pintar  el  retrato  del  rey.  N'olvii'iso 
VclAzqucz  a  Sevilla  flescorazonado,  sin  haber 
ejecutado  cosa  notable,  n  excc|)ción  del  retrato 
riel  eélelire  poeta  íb'iugora,  (pie  hizo  por  cncarp" 
do  su  Huofíro  Pacbcrn,  pero  con  el  gormen,  sin 
embargo,  do  iin  nuevo  estilo  en  la  idea,  do  re- 
snltas  de  las  visitas  <|Uo  logri'>  hacer  :i  las  colec- 
ciones reales  de  Madrid,  F,l  Pardo  y  Kl  líscorinl. 
Mas  al  año  Niguientn  las  reiteradas  instancias 
del  mismo  Fonsoc-a  obtuvieron  el  óxiío  nj<eteci- 
do,  y  el  joven  Vrbizquez  recibii'i  una  carta  del 
condnluíjue  do  Olivares,  gran  jirivndo  de  Feli- 
pe IV,  umndándole  ponerse  inmediatamrnlo  en 
camino  para  la  corte,  v  librándolo  ni  efecto  Ins 
asistencias  jiecosarias.  I'"mpe7ar  Velárquezá  ma- 
nifestar su  talento  en  el  gran  trliatomifsfrf  drl 
rci/,  (lue  expuso  á  la  jiúblicn  ex]ioctaci<in  en  la 
callo  ^layor,  trente  á  las  grnrlas  do  San  Felipe 
el  Real,  y  en  otras  jirodi\cciones,  y  drclaratso 
sus  admiradores  todos  los  cortesanos,  fue  obra 
lio  pocos  n\escs.  Kl  nionaicn  1c  recibió  on  sn  ser- 


VELA 

vicio  en  C  de  octubre  de  aquel  mismo  año  (1623), 
para  qve  se  oeujiase  en  lo  (jue  se  le  ordenara  de 
su  ■profesi'm,  señalándole  20  ducados  de  salario 
al  mes.  El  complaciente  secretario  de  la  Junta 
de  Obras  y  Ko-ques,  Pedro  de  Hoff  Huerta,  le 
extendió  el  despacho  expresando  que  se  le  paga- 
rían az-aí/í  las  obras  que  hiciera;  díjose  entre 
los  áulicos  que  era  menester  que  nadie  más  que 
él  pudiera  hacer  en  lo  sucesivo  el  retrato  del 
oran  l'ilipo;  éste,  además,  le  concedió  sobre- 
sueldo de  pintor  de  cámara  superior  al  del  más 
favorecido  entre  los  otros  pintores,  una  ]iensión 
de  300  ducados,  para  cu- 
yo disfrute  fue  jireciso 
impetrar  dispensa  del 
Papa  Urbano  VIH,  y  fi- 
nalmente á  estos  efica- 
ces estímulos  siguieron 
otros,  á  que  el  ani'uoso 
artista  corresi)Oiidió  con 
láciles  y  extraordinarios 
triunfos.  Hallábase  en 
Madrid  el  príncipe  de 
(¡ales,  Carlos  Estuardo, 
que  fué  luego  infortuna- 
do rey  de  Inglaterra,  el 
cual  había  venido  á  pe- 
dir á  Felipe  IV  la  mano 
de  su  hermana  la  infan- 
ta María,  y  Velázquez 
comenzó  su  retrjto,  (jue 
quedó  sin  concluir  con 
la  brusca  retirada  del  au- 
gusto iHCtendiente,  re- 
cibiendo de  este, no  obs- 
tante, relevantes  ]irue- 
bas  de  aprecio.  Refiérese 
'[ue  aquel  bosquejo  (hoy 
listimosaniente  perdido) 
l'rometía  ser  una  obra 
admirable.  Poro  lo  que 
más  contribuyó  á  conso- 
lidar su  creciente  reputa- 
ci'iu  fué  el  lienzo  de  la 
/'.r/iulsión  de  los  nioris- 
'•')>-,  que  ejecutó  en  com- 
]  ctcncia  con  los  acredita- 
dos jiiutores  Caxés,  Nar- 
di  y  Carduclio,  y  (pie  le 
valió  el  lauro  de  vence- 
dor de  )iarte  de  sus  jueces 
'^' '"■""'  Juan  l'.antista  Maynoy 

Juan  Bautista  Crescenzi, 
y  de  parte  del  rey  el  empleo  de  ujier  «le  cámara, 
prometido  al  que  lograse  el  triunfo  en  el  certamen 
(año  do  1627).  Algi'in  tiempo  desjiui's  (en  162S) 
una  cédula  real  expedida  á  18  de  septiembre,  y 
seguida  de  una  aclaratoria  de  9  de  febrero  de  1629, 
estableció  la  manera  cómo  habían  de  ser  paga- 
das al  aún  joven  y  ya  grande  artista  todas  las 
obras  que  basta  entonces  había  ejecutado  para 
servicio  del  rey,  y  (oihs  los  retratos  que  en  lo  su- 
cesivo le  mandase  S.  M.  hacer.  El  l>ago  liabía  de 
verificarse  en  una  ración  de  cámara  de  12  re.iles 
diarios,  como  los  q\ie  disfrutaban  en  |)alacio  los 
ayudas  de  barbero.  ¡No  dejaba  de  ser  n/iiitativo 
un  i>acto  en  c\iya  virtud,  j>or  suma  anual  de 
4  3^0  reales,  adquiría  ol  rey  el  den  clio  de  hacer 
pintar  á  Velázquez  cuantos  retratos  le  sugiriese 
su  real  antojo!  \'erdad  es  que  se  lo  daba  además 
todos  los  años  un  vestido  de  valor  de  90  duca- 
dos, )•  q>ie  el  artista  lo  recibía  por  nómina,  en 
que  alternaba  con  los  barberos,  los  mozos  fie 
retrete,  los  zajuitcros,  los  escuderos  de  á  pie,  los 
barrenderos,  el  ayo  del  enano  inglés,  el  destila- 
dor, los  mozos  <lo  los  lebreles,  los  bufones  ú 
hovihres  de  placer,  los  locos  y  demás  gente  me- 
ntida do  la  real  servidumbre.  El  tía. o  con  el 
f:rnn  pintor  (lamenco  Pedro  l'ablo  Rnbcns,  que 
inbía  venido  á  Madrid  á  mediados  del  «ño  de 
162S,  de  embajador  cxtrnoniinario  del  lej-  do 
Inglaterra  para  ajusfar  paces  con  Felipe,  y  ó 
quien  aconij)afi(')  constantemente  en  sus  visitss 
al  Escoriol,  avivó  ol  deseo  que  ya  habí*  exi>eri- 
montado  de  estutliar  Ins  jiroducciones  de  los 
grandes  maestios  it.ilinnos  on  su  misma  patria. 
Pidiii,  jtue-i,  al  rey,  ¡■ara  hacer  un  viaje  á  Italia, 
liceniia,  que  le  fué  otorgada,  y  hnluendo  dejado 
en  poder  <le  su  nugusto  Mecenas  la  última  y  be- 
llísima obra  do  sn  piimer  estilo,  el  cuadro  de 
liaco  coronando  á  «no.»  borrachos,  que  le  fué  jua- 
gada en  100  ducados  ]>or  cédula  cxi>odida  á  22  de 
julio  do  liVJO,  al  j>ro|iio  liemjMi  que  se  le  witis- 
facían  ix>r  obras  anteriores  300  ducados  más, 
sin  du<u  pnia  que  pudiese  sufragar  mejor  los 
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gastos  de  su  viaje,  se  embarcó  en  Barcelona,  en 
comi)añía  del  célebre  Spínola,  Capitán  General 
de  las  armas  católicas  en  Flandes,  cuyo  mar- 
cial continente  había  de  inmortalizar  después 
representándole  en  el  acto  de  recibir  las  llaves 
de  Breda.  Durante  aquel  j'iimer  viaje  vio,  estu- 
dió y  recapacitó,  más  que  produjo.  Las  recomen- 
daciones que  llevó  del  condeduque  de  Olivares 
le  abrieron  las  puertas  de  las  más  afamadas  ga- 
lerías; copió  á  Tintoretto,  á  Miguel  Ángel  y  á 
Rafael;  modificó  su  estilo,  y  trajo  á  Esjiaña, 
como  muestra  de  su  nueva  manera  de  conniren- 
der  el  Arte,  un  retrato  de  sí  mismo,  los  dos  gran- 
des lienzos  de  La  fragna  de  Vulrmio  y  de  La 
túnica  de  José/,  y  las  dos  vistas  de  La-Villa 
Medici,  fialacio  de  los  duques  de  Florencia  y 
hoy  Academia  de  Francia,  donde  estuvo  algi'in 
tiemjK)  alojado.  Restituido  á  Jladrid  á  princi- 
pios del  año  de  1631,  creció  su  reputación,  si  era 
posible  que  tomase  ya  más  incremento,  con  las 
obras  que  ejecutó  en  los  dieciocho  años  transcu- 
rridos hasta  el  de  1649,  época  de  su  segundo  via- 
je á  Italia.  En  este  jieríodo  de  su  vida  artística, 
marcado  ¡lor  un  estilo  sólido  al  par  que  brillante 
y  franco,  que  ningún  inteligente  puede  confun- 
dir ni  con  el  primero  ni  con  el  liltimo  que  usó, 
llevó  á  cabo  infinitas  obras;  desempeñó  infinitas 
comisiones,  confidenciales  unas  y  oficiales  otras; 
acom]>añó  al  rey  en  diversas  jornadas; sobrellevó 
enojosos  cargos,  muy  fecundos  en  embarazos,  es- 
torbos y  sinsabores  de  todo  género.  Cede  su  pla- 
za de  ujier  de  cámara  á  Juan  Bautista  del  Mazo 
(1634;,  que  se  casa  con  su  hija  Francisca,  ya  úni- 
ca, y  es  nomlirado  «n  el  mismo  año  ayuda  de  la 
guardarropa,  sin  ejercicio;  entra  de  ayuda  de  en- 
mara, sin  ejercicio  también,  en  1643,  año  en  que 
pierde  su  privanza  el  condeduque,  á  quien  el, 
sin  embargo,  conserva  noblemente  una  adhesión 
y  un  agradecimiento  que  sus  mismos  émulos  se 
ven  forzados  á  respetar,  j"  año  en  que  se  le  con- 
fía, bajo  la  superintendencia  «lel  marqués  de  Mal- 
pica,  la  insjieccié.n  de  las  grandiosas  obras  ()ue 
habían  de  transformare!  vetusto  Alcázar  de  Ma- 
drid en  mansión  de  delicias  artísticas.  En  1645 
eni])ieza  á  deseni]  eñar  las  funciones  de  su  cargo 
en  la  piardarro)ia:  en  l(i46  entra  en  el  ejercicio 
de  la  jilaza  de  ayuda  de  cámara.  Sus  princi|ales 
obras,  como  artista,  en  este  j>eríodo,  son  el  famo- 
so cuadro  de  La  rendición  de  Breda:  el  Cristo 
difunto  de  las  monjas  de  San  Placido;  los  retra- 
tos ecuestres  de  J'elipc  111  y  Felipe  IV  y  sus  res- 
jiectivas  espo.«as:  el  del  cotuicduquc;  el  del  prín- 
cipe linll<isar\  los  retratos  del  rey  y  de  los  in- 
fantes en  troje  de  cazadores;  los  de  los  enanos  y 
bufones,  el  Primo,  Aforra,  el  A7»io  de  Vallecas, 
el  liobo  de  Coria,  Crirdeuas,  Calabacillas,  Juan 
de  Austria,  Ochoa,  Pablillos  de  Valladolid,  Per- 
nio, etc.  Como  artista  también,  aunque  más 
como  arquitecto  que  como  pintor,  le  nombró  el 
re}'  (22  <le  febrero  y  2  d<  marzo  de  1647)  veedor 
y  conta<lor  de  las  obras  de  la  pieza  ocharathi  (pie 
él  mismo  trazó  sobre  la  escalera  de  la  torre  vieja 
del  Alcázar.  Para  el  mayor  ornato  y  cml>elleci- 
miento  de  »ste.  y  ]>ara  surtir  de  buenos  modelos 
una  Academia  que  hubo  intención  de  fundar  en 
Madrid,  hizo  Velázipiez  su  segundo  viaje  á  Italia 
á  fines  do  1648.  después  de  celebrar  una  transac- 
ción, harto  iH'rjudicial  á  sus  intereses,  en  virtud 
de  la  cual  se  le  habían  de  .satisfacer  por  mensua- 
lidades 700  ducados  al  año,  á  cuenta  de  sus  cré- 
ditos y  de  todo  cuanto  pudiera  devengar  en  lo 
sucesivo  |M)r  las  pinturas  que  para  el  re)'  ejecu- 
tase, y  que  no  Inoran  retratos.  Desemiioñó  en 
Roma  su  comisit'in  con  la  inteligencia  y  actividad 
que  le  distinguían;  allí  ejecuto  el  admirable  re- 
trato del  Pa|>a  Jnocfnrio  X,  que  conserva  Koma 
en  el  ]>alacio  Doria;  allí  trató  á  los  más  aventa- 
jados artistas  de  la  é|X)ca,  que,  ]>rendado8  do  sn 
talento,  lo  hicieron  aca/li'mico  rowano;  y  de  allí 
trajo  á  Esi'aña.  en  moldes,  las  más  '-''-•  -  't 
tuas  de  la  antigiodad  clásica,  jni  ' 
algunos  hermosos  cuadros  de  sus  ni  h 
ritos,  los  venecianos,  adquiridos  en  su«  nuevas 
excursiones  jior  aquel  j^ís.  patria  del  buen  colo- 
rido. Vaciadas  ¿  su  vuelta  las  esouHurss,  unas 
en  bronce  y  otras  en  estuco,  empleáronse.  a1<an- 
donada  la  idea  de  la  Academia,  on  adotrsr  las 
est.ancias,  Ixivedas  y  jardines  del  restaurado  Al- 
cázar, que  el  jMírsonalmente  eml^ellecia  tambi.  n 
hasta  con  pinttiras  de  bufones  y  enano»,  y  otras 
de  mera  decoración.  El  regreso  de  V»>1á»q"eT  á 
Esjwfia  so  verificó  en  junio  de  16.'«1  "    ; 

raiiiio  en  Barcelona.  Al  afiosiguieír 

Tacado  eu  palacio  la  plaza  de  ap(-s<M,.. .«1 

rey.  la  pretendió,  alegando  sus  méritos,  contral- 
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ílos  eu  ol  adorno  y  compostura  del  aposcnio  de 
S.  M.,  y  como  olicio  ajustado  á  su  genio  y  ocu- 
pación; los  señores  del  Bureo  se  dif/¡naron  incluir- 
le en  las  ])rü[)ue.stas,  unos  en  tercero  y  otros  en 
cuarto  lu^;ar;súlo  el  conde  de  Montalván  le  jniso 
en  el  lugar  segundo;  y  el  rey  (esta  tué  la  única 
gracia  que  en  dicha  ocasión  le  hizo)  le  [trefirió  á 
todos  los  demás  candidatos.  Admira  el  conside- 
rar cómo  en  los  ocho  años  que  desemjicñó  aquel 
cargo  encontró  la  manera  de  hurtarse  ;í  las  mi- 
nnciosas  atenciones  á  él  anejas,  y  olvidar  el  pro- 
saico dejo  de  la  abnegación  y  de  la  servidumbre, 
para  realizar  creaciones  tan  maravillosas  como 
los  cuadros  de  La.  familia,  Las  hilanderas  y 
San  Antonio  y  San  Pablo,  y  revestir  el  más  bri- 
llante personalismo  que  haya  sido  dado  jamás 
alcanzar  á  artista  alguno.  Causa  verdaderamen- 
te sorpresa  que  haya  podido  Diego  Velázquez  de 
Silva,  en  los  últimos  años  de  su  vida,  además 
de  desempeñar  el  oticio  de  aposentador,  que, 
según  dice  Taloniino,  había  menester  un  ho)iibre 
entero,  ateiuler  á  la  colocación  de  los  cuadros  de 
los  palacios  de  Madrid,  del  Escorial  y  demás  si- 
tios reales,  disponer  las  [unturas  de  los  techos  y 
bóvedas  del  Real  Alcázar,  trazar  la  decoración 
de  la  bóveda  del  saló7i  de  los  Espejos,  acompañar 
al  embajador  de  Francia  en  sus  excursiones  ar- 
tísticas en  1659,  dirigir  é  inspeccionar  las  obras 
de  la  ermita  de  San  Pablo  del  Buen  Retiro  y  de 
la  quinta  del  marqués  de  Heliche,  y  crear  toda 
una  nueva  esencia  de  Pintura  con  las  mágicas 
obras  de  su  tercei  estilo.  Condensar  en  pocas 
palabras  los  caracteres  de  este  tercer  estilo,  sería 
vana  empresa;  basta  que  digamos  que  por  efecto 
de  esta  nueva  manera,  de  que  él  exclusivamente 
fui'  el  inventor,  sus  retratos  no  son  cuadros,  sino 
verdaderas  personas  que  existen  y  respiran;  las 
escenas  que  representa  no  son  pinturas,  sino 
vivas  evocaciones  de  los  sucesos,  ya  públicos, 
ya  familiares,  que  pasaron  ante  los  ojos  y  en 
que  intervino  la  fastuosa,  elegante  y  corromi)ida 
corte  de  Felipe  IV.  Amante  idólatra  de  la  ver- 
dad, la  buscó  Velázquez  con  una  ingenuidad  he- 
roica, sacrificando  los  medios  convencionales  con 
que  producían  efecto  los  napolitanos  y  flamen- 
cos, y  sacando  del  aire  interpuesto  un  partido 
que  nadie  hasta  entonces  había  sacado,  que  con- 
sistía en  hacer  intervenir  el  ambiente  natural 
como  última  mano  que  terminase  sus  abrevia- 
dos, pero  siempre  exactos  bosquejos.  Cuéntase 
que  al  concluir  su  sori>rendente  cuadro  de  La 
familia,  vulgarmente  llamado  de  Las  meninas, 
le  hizo  el  rey  la  honorífica  sorpresa  de  agraciarle 
con  el  hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  lo  cual 
no  es  exacto.  Dos  años  transcurrieron  desde  la 
terminación  del  cuadro  hasta  la  concesión  de 
aquella  merced.  Otros  dos  añosdespués,  en  1660, 
ocurrió  la  jornada  de  Irún  para  la  entrega  de  la 
infanta  María  Teresa  al  rey  Luis  XIV,  y  Veláz- 
quez, que  había  ido  haciendo  el  aposento  á  Su 
Majestad  desde  Madrid  hasta  Fuenterrabía,  y 
que  con  gran  magnificencia  dispuso  el  ornato  de 
aquel  castillo  y  la  traza  y  decoración  de  la  Casa 
de  la  Conferencia  en  la  isla  de  los  Faisanes,  lu- 
ció mucho  en  aquellas  ceremoniosas  fiestas  por 
la  riqueza  y  exquisito  gusto  de  su  traje  y  por  el 
garbo  natural  de  su  varonil  persona.  De  resul- 
tas de  la  agitación  en  que  vivió  aquellos  días  le 
sobrevino  al  llegar  á  Madrid,  de  regreso,  una  es- 
pecie de  fiebre  perniciosa  que  le  llevó  al  sepul- 
cro, á  pesar  de  los  cuidados  que  le  prodigaron 
los  médicos  del  rey.  Fué  sepultado,  con  la  pom- 
pa debida  á  su  clase  de  caballero  santiaguista  y 
aposentador  mayor  de  jialacio,  en  la  bóveda  de 
su  amigo  D.  Gaspar  de  Fuensalida,  grefier  de  Su 
Majestad,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan, 
que  ya  no  existe.  Sus  restos  mortales,  con  los  de 
su  mujer,  que  sólo  tardó  ocho  días  en  seguirle  al 
sepulcro,  andan  lastimosamente  perdidos,  quizá 
vilipendiados  en  algún  ignorado  sumidero  de  la 
coronada  villa.  Por  efecto  de  la  desconcertada 
administración  de  aquella  época,  se  le  habían 
quedado  á  deber  á  Diego  Velázquez  considera- 
bles cantidades  de -sus  r/ff/es,  recompensas  y  situa- 
ciones, y  él  por  su  parte  murió  siendo  también 
deudor  de  sumas  nada  insignificantes.  Al  pre- 
sentar su  testamentario  y  yerno,  Juan  Bautista 
del  Mazo,  las  cuentas  de  los  fondos  que  había 
administrado,  resultó  alcanzado  en  un  millón  y 
doscientos  veinte  mil  setecientos  maravedís,  A  con- 
sulta del  Bureo  de  3  de  marzo  de  1665,  se  divi- 
dió este  alcance  en  dos  mitades:  la  una  se  con- 
.sideró  compensada  en  lo  que  á  Velázquez  se  le 
había  quedado  á  deber,  y  la  otra  se  mandó  fuese 
satisfecha  por  su  testamentaría.  Pagó  Mazo  reli- 


giosamente hasta  el  último  maravedí  aquel  dé- 
bito, y  en  11  de  abril  de  1666  el  secretario  del 
rey,  Juan  Lorenzo  de  Cuéllar,  su  contralor  y  te- 
niente de  mayordomo  mayor,  le  expidió  certifi- 
cado en  forma  de  íiniíjuito,  devolviéndole  el  uso 
de  los  Ijienes  embargados  para  (d  ]iago  del  ralc- 
rido  alcance.  Esta  es,  en  resumen,  la  verídica 
historia  de  un  incidente  del  cual  nada  resulta 
contra  la  limpia  honra  de  Velázquez,  y  del  que, 
sin  embargo,  quisieron  sus  envidiosos  émulos 
sacar  partido  j)ara  denigrarle.  No  debemos  ter- 
minar esta  biografía  sin  hacer  mención  especial 
de  las  obras  del  gran  pintor  que,  habiendo  exor- 
nado los  palacios  de  nuestros  reyes,  según  los 
antiguos  inventarios  de  la  Casa  Real,  se  han  per- 
dido ó  figuran  en  extranjeras  colecciones.  Cua- 
dros de  historia  y  de  escenas  de  la  corte:  La  ex- 
pulsión de  los  moriscos;  Cacería,  de  Felipe  IV,  en 
que  estaba  la  reina  ocupando  con  sus  damas  un 
tahladillo,  cuadro  de  que  despojó  al  alcázar  de 
nuestros  reyes  José  Bonajiarte,  el  cual  lo  vendió 
á  lord  Ashburton;  otra  Cacería  de  jabalíes  en  el 
Pardo,  de  distinta  dimensión  que  la  famosa  del 
Hoyo  que  hoy  existe  en  la  National  Gallery  de 
Londres.  Cuadros  mitológicos:  ^^)o7o  y  Marsias; 
Venus  y  Adonis;  Psiquis  y  Cupido.  Ketiatos: 
La  infanta  doña  María  Teresa,  reina  de  Fran- 
cia, que  es  diverso  del  que  existe  en  el  Mu.-eo 
del  Prado;  Felipe  IV,  mozo,  á  cabulla:  probable- 
mente el  que  ejecutó  Velázquez  en  1623  y  tan 
celebrado  fué  de  toda  la  corte  en  la  I'xposición 
pública  frente  á  San  Felipe  el  Real;  F¿  príncipe 
Baltasar  Carlos,  cuadro  de  sobreventana,  dis- 
tinto de  los  otros  retratos  que  hay  en  el  Museo 
del  Prado  del  mismo  príncipe;  Dos  retratos  pe- 
queños  de  Felipe  IV  y  su  segunda  mujer  doña 
Mariana  de  Austria,  orando,  bocetos  quizá  de 
los  que  se  conservan  en  dicho  Museo;  Iletrato  de 
un  bufón  llamado  Cárdenas  el  Toreador,  con  el 
sombrero  en  la.  mano;  Retrato  de  otro  bufón  lla- 
mado Calabacillas,  con  un  retrato  en  una  mano 
y  un  billete  en  la  otra;  Retrato  de  Ochoa,  por- 
tero de  corte,  con  unos  memoriales.  Cuadros  de 
género,  caballos  y  estudios:  dos  cuadros  con  dos 
caballos,  uno  bayo  y  otro  castaño,  compañeros 
de  otros  dos  de  Jusepe  Ribera;  y  dos  lienzos  con 
dos  caballos  y  dos  caballeros  dibujados,  por  aca- 
bar, compañeros  de  otro  de  Ribera;  Una  cuerna 
del  venado  que  mató  el  rey  Felipe  IV  el  año 
1626,  con  rótulo  que  lo  expresa;  otra  cabeza  y 
asta  de  venado,  maltratada;  catorce  cabezas  en 
ocho  cuadros  pequeños;  El  Corzo,  aguador  de  Se- 
villa; Un  muchacho  comiendo  sopas,  cuadro  re- 
galado á  Goya  por  la  reina  María  Luisa,  que 
luego  pasó  á  poder  de  D.  V.  Peleguer,  y  que  en 
1867  se  vendió  en  París  en  el  Hotel  Drouot;  Uii 
país  con  un  pelícano  y  una  criada  y  unos  li- 
vianos, y  un  bodegón  en  que  había  una  mesa  con 
vajilla  y  tm  cántaro  y  dos  medias  figuras  senta- 
das á  ella,  ó,  como  lo  describe  Ceán,  que  lo  al- 
canzó á  ver  en  Palacio,  ííw  bodegón  con  dos  mu- 
chachos comiendo.  Hay  que  añadir  á  esta  lista 
algunos  otros  cuadros  mencionados  por  Ceán 
Bermúdez,  como  existentes  en  su  tiempo  en  el 
Palacio  Nuevo  y  en  el  Buen  Retiro;  tales  son:  el 
retrato  llamado  del  Alcalde  Ronquillo ,  que  gra- 
bó Goya;  el  retrato  de  un  Papa,  de  medio  cuer- 
po, y  un  perro  sobre  un  almohadón.  Y  hay  que 
suprimir,  por  el  contrario,  de  la  lista  de  obras  de 
Velázquez  que  dio  el  referido  Ceán,  el  cuadro  de 
La  Verónica  del  Palacio  de  San  Ildefonso,  que 
es  obra  de  Bernardo  Strozzi.  El  Museo  del  Prado 
(Madrid)  posee  de  Velázquez:  La  adorccción  de  los 
Reyes;  Nuestro  Señor  crucificado;  La  coronación 
de  la  Virgen;  San  Antonio  Abad  visitando  á  San 
Pablo,  primer  ermitaño;  Reunión  de  bebedores, 
cuadro  vulgarmente  llamado  de  Los  borrachos, 
antiguamente  de  Baco;  La  fragua  de  Vulcano; 
La  rendición  de  Breda,  cuadro  vulgarmente  co- 
nocido con  el  nombre  de  Las  lanzas;  La  fábri- 
ca de  tapices  de  Santa  Isabel  de  Madrid,  cuadro 
llamado  de  Las  hilanderas;  Las  Meninas,  cua- 
dro denominado  áñ  La  familia;  Mercurio  y  Ar- 
gos; Retrato  ecuestre  de  Felipe  III;  id.  de  La 
reina  Margarita  de  Austria,  mujer  de  Feli- 
¡le  III;  id.  de  Felipe  IV;  id.  de  la  reina  Isabel 
de  Borbón,  primera  mujer  de  Felipe  IV;  id.  del 
Principe  Baltasar  Carlos;  id.  del  Condcduquc 
de  Olivares;  dos  retratos  de  Felipe  IV,  joven; 
otro  (lo  Z«  infanlade  España  doña  María,  reina 
do  Hungría,  hermana  do  Felipe  IV,  3' además 
lo.T  siguientes:  Don  Carlos,  segundo  hijo  varón 
de  Felipe  III;  Felipe  IV en  traje  de  caza;  Don 
Fernando  de  Austria,  hermano  de  Felipe  IV,  en 
traje  de  caza;  El  príncipe  D.  Baltasar  Ca.Ios,  de 


cazador;  otro  de  Felipe  IV;  dos  de  su  mujer  J/a- 
riana  de  Austria;  WDO  más  del  citado  monarca; 
otro  de  Felipe  IV  orando  y  el  de  su  mujer  Ma- 
riana de  Austria,  también  orando;  otro  del 
príncipe  Baltasar  Carlos;  el  de  La  infanta  Ma- 
ría Teresa  de  Austria,  bija  de  Felipe  W ;  Luis 
de  Góngora  y  Argote;  Juana  Pacheco,  mujer  del 
artista;  Una  niña,  hija  de  Velázquez  (dos  lien- 
zos;; Retrato  de  señora;  Don  Antonio  Alonso  Pi- 
mentel ,  noveno  conde  de  Benavente;  Retrato  de 
wn  e.scM/¿or,  quizás  Alonso  Cano;  El  bufón  Pa- 
blillos  de  Valladolid;  Bernia,  hombre  de  placer 
de  Felipe  IV;  Un  truhán  ú  hombre  de  placer, 
del  mismo  monarca,  á  quien  llama)  an  D.  Juan 
de  Austria;  El  enano  de  Felipe  IV  llamado  El 
Primo;  Retrato  de  otro  enano,  acaso  D.  Sebas- 
tián de  Morra;  Un  enano,  del  mismo  rey,  quizás 
D.  Antonio  el  inglés;  El  'niño  de  Vallecas;  El 
bobo  de  Coria  y  Esopo;  Menipo;  Marte;  áoi  re- 
tratos  de  hombre;  Alonso  Martínez  de  Esjñnar; 
Vista  tomada  en  el  jardín  de  la  Villa  Medid, 
en  Roma  (dos  lienzos);  id.  del  Arco  de  Tüo  en  el 
Campo  Vaccino  de  Roma;íd.  de  la  fuente  de  Us 
Tritones,  en  el  jardín  de  la  isla  de  Aranjuez; 
id.  de  la  calle  de  la  Reina,  en  Aranjuez;  id.  del 
Buen  Retiro;  id.  de  una  posesión  real;  Estudio 
de  país  y  perspectiva  (dos  lienzos).  Por  su  natu- 
raleza indc{:en(iiente  es  casi  imposible  reprodu- 
cir por  el  grabado  las  obras  de  Velázquez.  Sólo 
Goya  fué  algo  afortunado  en  este  trabajo.  Fué 
Velázquez,  no  sólo  pintor  incomparable,  sino 
también  escritor  discreto,  conciso  y  elegante, 
como  lo  prueba  su  Memoria  de  las  pinturas  que 
la  Majestad  Católica  del  Rey  Nuetro  Señor  don 
Phelipe  IV  envía  al  Monasterio  de  San  Lauren- 
cio el  Real  del  Escurial  este  año  de  16.Ó6,  folleto 
del  gran  artista  dado  á  las  prensas  por  su  discí- 
pulo Juan  de  Alfaro.  El  único  ejemplar  que  de 
este  librito  se  conoce  fué  descubierto  y  regalado 
á  la  Academia  de  la  Lengua  en  marzo  de  1871 
por  Adolfo  de  Castro.  La  obrita  ha  sido  poste- 
riormente traducida  al  francés,  y  reimi)resa  en 
castellano  por  el  barón  Davillier.  Su  prosa  es 
tan  natural  como  la  pintura  del  gi-an  maestro, 
sin  la  pomjia,  énfasis  y  abuso  de  Retórica  que 
sofocó  tantos  ingenios  de  aquel  tiempo.  Gran 
riqueza  de  datos  sobre  los  cuadros  del  insigne 
artista  dio  Madrazo  en  su  Catálogo  del  Museo 
del  Prado.  El  nombre  de  Diego  de  Silva  Veláz- 
quez (sic)  figura  en  el  Catálogo  de  aidoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-Velázquez  de  Velasco  (Diego  Alfon- 
so): Biog.  Poeta  español.  N.  en  Valladolid.  Flo- 
reció á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii. 
Por  la  dedicatoria  que  de  sus  Odas  hizo  á  D.  Pe- 
dro Enríquez,  conde  de  Fuentes  y  Consejero  de 
Estado,  dedicatoria  fechada  en  Amberes  á  12  de 
abril  de  1593,  sabemos  que  Velázquez  había  es- 
tado poco  antes  en  Ñapóles,  ciudad  á  la  que  su 
amigo  Bernardino  Hurtado  de  Mendoza,  herma- 
no de  Diego  y  entonces  embajador  en  Francia,  le 
envió  desde  París  varias  odas  que  avivaron  en 
A'elasco  el  deseo  de  componer  otras  á  imitación 
de  los  Salmos.  Sin  duda  Velázquez  ocupó  algún 
puesto  de  importancia,  ó  por  lo  menos  estuvo  al 
servicio  de  los  personajes  que  los  obtenían  aún 
mayores,  así  en  Ñapóles  como  en  Flandes.  ^'ol- 
vió  á  Italia,  dado  que  una  de  las  dedicatorias  de 
su  preciosa  comedia  La  Lena  ó  El  celoso  está  fe- 
chada en  Milán  á  15  de  septiembrede  1602.  Hi- 
zo de  la  comedia  dos  ediciones  4  la  vez,  en  la 
misma  imprenta  y  forma:  una  con  título  de  La 
Lena,  poniendo  en  la  pcitada  las  iniciales  de  su 
nombre  y  expresando  que  era  pinciano,  es  decir, 
de  Valladolid;  otra  con  título  de  El  celoso  «por 
don  Alfon.so  Vz.  de  Velasco,»  abreviatura  que  ha 
dado  origen  á  dudas  y  equivocaciones.  Puso  dis- 
tintos prólogos  ii  las  dos  ediciones,  dedicando  la 
del  título  Lena,  fechada  en  Milán  á  1."  de  abril 
de  1602,  al  conde  de  Fuentes,  su  anterior  Mece- 
nas, y  tal  vez  su  señor,  que  desde  1600  era  go- 
bernador de  Milán  y  Capitán  General  de  Italia. 
Dirigió  la  denominada  El  celoso  al  condestable 
duque  de  Frías,  á  la  sazón  presidente  del  Conse- 
jo de  Italia,  donde  poco  antes  había  sido  virrey. 
La  comedia  so  reimprimió  en  Barcelona  (1613). 
Eugenio  de  Ochoa  la  insertó  de  nuevo,  con  el  tí- 
tulo de  AV  celoso,  en  su  I'esoro  del  t''atro  español 
(París,  1838,  t.  I).  Tieknor,  en  su  Historia  de  la 
literatura  española,  tacha  esta  pieza  de  muy  des- 
vergonzada; pero  confiesa  al  mismo  tiempo  que 
el  carácter  de  Celestina  está  en  ella  representado 
con  la  viveza  y  energía  del  original.  Barrera, 
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hablando  de  la  misma  comedia,  califica  á  Veláz- 
quez  de  imitador  de  La  Celcsliua  adniiiableniente 
perfecto,  y  los  autores  del  Ensayo  de  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  y  curiosos  escriben: 
«Es  comedia  ingeniosa:  está  dividida  en  cinco 
actos,  y  los  actos  en  escenas.  En  prosa,  lenguaje 
castizo  y  estilo  propio.»  En  la  traducción  de  los 
palmos  no  usó  Velázquez  del  Loa,  que  antepuso 
á  su  nombre  nueve  años  después  en  las  dos  im- 
presiones de  su  comedia.  El  título  literal  de  di- 
cha traducción  es  el  siguiente:  Oda.s  á  imitación 
de  los  siete  Salmos  Penitenciales  del  Ileal  Profeta 
David  (Amberes,  159.3,  en  8.").  Una  de  estas 
odas:  Señor,  no  me  reprendas,  se  insertó  en  el 
t.  XXXV  (pág.  292)  de  la  Biblioteca  de  antores 
cs;?rtiío/esde  Rivadeneira.  El  nombre  de  don  Die- 
go Alfonso  Velázquez  de  Velasco  figura  en  el  Ca- 
tálorjo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española, 

-  VklAzqukz  1)E  Vela  SCO  (Luís  Josií):  Biog. 
Erudito  y  poeta  esjjañol,  marqués  de  Valdellores. 
N.  en  Málaga  á  5  de  noviembre  de  1722.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1772.  De  su  padre  heredó 
el  maiquesado.  Ingresó  (1735)  en  el  Colegio  Im- 
perial de  San  Miguel  de  Granada.  Desjmés  de 
estiuliar  Lógica  y  Jurisjtrudencia  pasó  al  Cole- 
gio de  los  Clérigos  Menores  de  Málaga,  en  el  que 
se  dedicó  á  la  FilosoCía  aristotélica  y  á  la  Teolo- 
gía escolástica,  estudios  (|ue  le  sirvieron  más  tar- 
de para  obtener  el  grado  de  doctor  teólogo,  que 
se  lo  des])achó  en  Roma  (1745).  l'oco  aficionado  á 
dichos  estudios,  jnonto  se  consagró  al  de  la  His- 
toria, las  Antigüedades  y  la  amena  Literatura. 
En  la  Academia  del  Trípode,  en  Granada  estable- 
cida en  casa  del  conde  de  Torrepalma,  fué  reci- 
bido en  1743.  Allí  empezó  á  distinguirse  jior  su 
claro  ingenio  y  su  afición  á  la  l'ofsía,  adoi)tando 
en  la  Academia  el  nombre  ]ioético  de  El  caballe- 
ro Doncel  del  Mar.  Por  primera  vez  visiló  Ma- 
drid en  1748,  entablando  relaciones  con  los  lite- 
ratos de  mayor  autoridad.  A  dicha caiiital  volvió 
on  1750,  y  con  el  seudónimo  de  El  Marítimo  fué 
admitido  Í3  de  septiembre)  en  la.  Academia  del 
Buen  Gusto,  que  celebraba  sus  juntas  en  la  casa 
de  la  marquesa  de  >Sarria.  La  Academia  de  la 
Historia  le  abrió  sus  ))uertas  al  año  siguiente,  lo 
que  también  hicieron  la  Academia  dn  Huenas 
Letras  de  Sevilla  y  la  de  In.scri pelones  y  ]>ellas 
Letras  de  París.  El  marqués  de  la  Ensenada,  sin- 
cero admirador  de  Velázquez,  le  confió  (1752) 
el  encargo  de  recorrer  la  península  y  de  escribii- 
luego  el  riaje  de  A's/)rí/7<^/,  jiublicado  en  17(55.  Al 
mismo  Ministro  debió  Veláz(|uez  el  hábito  de 
Santiago;  pero  aquella  amistad  y  protección  le 
ocasionaron  más  tarde  persecuciones.  Se  le  su- 
])Uso  autor  de  algunos  folletos  injuriosos  al  go- 
bierno. Arrestado  (1766),  de  orden  del  rey,  en 
la  casa  de  la  marquesa  de  la  \'cga  de  Santa  Ma- 
ría, donde  moraba,  y  conducido  sucesivamente 
al  castillo  de  Alicante  y  al  de  Alhucemas,  no 
recobró  la  lil)ertad  hasta  enero  de  1772,  tiempo 
en  que  regresó  á  su  ciudad  natal,  falleciendo  en 
el  mismo  año,  víctima  de  una  apoplejía,  cuando 
se  lmllal)it  retirado,  con  su  madre  3'  hermanos, 
en  una  casa  de  campo  á  una  legua  ilc  Miilaga.  Al 
8or  arrestado  en  Madrid,  so  le  embargaron  todos 
sus  libros  y  )iapelos;  y  aunque  en  los  días  de  su 
libertad  orden(')  el  roy  que  se  lo  volviera  cuanto 
se  le  había  embargado,  se  extraviaron  muchos 
manuscritos.  Leo]ioldo  Augusto  de  Cueto  le  juz- 
gó en  el  Bosquejo  histórico  critico  de  In  porsía  cas- 
tellana en  el  sil/lo  XV III;  dio  su  biografía,  el  ca- 
tálogo de  Hiis  obras  impresas  y  manuscritas  y  al- 
gunas de  sus  poesías  en  el  t.  LX  \'  1 1  do  la  JUIiliole- 
ca  de  autores  españoles  do  Rivadoneira  (páginas 
513-15).  En  la  misma  Biblioteca  hallamos  estos 
escritos  de  Velázquez:  Juicio  crítico  de  Cristiihnf 
de  Ciislilli jo  {t.  X.XXII,  jiág.  '[0^>);  Juicio cr ¡tico 
acerca  de  llenero  (id.,  i>ág.  251);  Juicio  criti  o 
acrrcadc  l>.  Fniuciscodc  Mcdiiino{u\.,  )iág.  343); 
Juiciocrdicoucrrcn  de  Juan  (/rjiii/rcguilt.  LX  II); 
Juicio  crítico  acerca  del  conde  de  Ur.bollcdo  (id.). 
De  las  obras  de  Velázquez  sido  so  citan  aq\)(  las 
impresas:  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras 
desconocidas,  que  se  encuentran  en  las  nufs  nnli- 
finas  medallas  y  vwnutnentos  de  I'Jspin'n:  jiiiMi- 
cado  do  orden  do  la  Academia  do  la  Historia  Ma- 
drid, 1752,  pn  4."  mayor);  (híjenes  ife  la  F'oc>.ia 
crts<8Z/a»irt(  Málaga,  1764,  en  4.°);  Anales  de  la  na- 
ción española,  desde  el  tiempo  vuis  rctnoto  hasta 
la  entrada  de  los  romanos;  sacados  íinicatncnir 
de  los  cse7-itores  oriijinalcs  y  vionumcntos contení- 
poruñeas  (id.,  1759,  en  id.);  Conjeturas  sobre  l,is 
medallas  de  los  reyes  godos  y  suevos  de   España 
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(id.,  id.,  id.);  Noticia  del  viaje  de  España,  hecho 
de  orden  del  rey,  y  de  una  nueva  historia  general 
de  la  nación,  desde  el  tiempo  más  remoto  hasta  el 
año  de  1516;  sacada  únicamente  de  los  escritores 
y  monumentos  recogidos  en  este  viaje  (Madrid, 
1765,  en  4.°):  Colección  de  diferentes  escritos  re- 
lativos (d  Cortejo,  con  notas  de  varios,  por  Liíerio 
Veranio.  Esta  obra  satírica  se  imprinii('i  por  pri- 
mera vez  en  1763,  y  se  reimprimió  en  1764. 

-Velázquez  Mikava  (Fkascisco):  Biog. 
Geógiafo  español.  N.  en  Madrid  hacia  1580.  JI, 
en  1657,  Descendía  de  familias  nobles,  así  ¡lor 
su  padre,  D.  Francisco  Velázquez  Mina3'a,  como 
por  su  madre,  doña  Beatriz  (juaia  Pereira  y 
Céspedes.  Sirvió  en  j'alacio  cincuenta  3'  cinco 
años  como  caballerizo  de  la  reina  3'  de  las  infan- 
tas. Escribió:  Esfera,  forma  del  muiulo,  con  vita 
hreue  descripción  del  mapa,  por  J).  Francisco  Ve- 
lázquez  Minaya,  cauallero  de  la  Orden  de  So  ntia- 
ejo.  Alcaide  de  Xercz  de  los  cava  I  Uros  de  la  misma 
OíYÍen  (Madrid,  1628,  en  8."),  Es  obra  interesan- 
te, de  la  que  da  conijjleta  noticia  Picatoste  en 
sus  Apuntes  para  una  biblioíccn  científica  espa- 
ñoladcl siglo XVI (SUAriú,  1891,  ¡¡ágs!  326-27). 

VELBERT:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Mettmann, 
regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
sit  al  N.N.  E.  de  Mettmann,  en  las  fuentes  de 
un  af!.  del  Ruhr;  6  000  habits  F.  c.  á  Aprath, 
en  la  línea  de  Dusseldorf  á  Elberfeld.  Minas  de 
hierro;  altos  hornos  y  fraguas;  fundiciones  de 
hierro  y  col)re;  fab.  de  cerveza;  destilerías,  y 
fab.  de  hai  inas  á  vaj'or. 

VELD:  Gcog.  Nombre  de  las  desiertas  llanu- 
ras que  se  extienden  entre  el  Gran  Karru  al  S, 
y  la  orilla  izq.  del  río  Orange  al  Is'.,  en  la  Colo- 
nia del  Cabo,  África  meridional.  Hay  cu  ellas 
pequeñas  cordilleras  ó  series  de  colinas  que  sepa- 
ran unos  de  otros  los  llanos  df-nomina(los  Rog- 
geveld,  Nicuweveld,  Kaaienveld,  Middelveid, 
etc.  El  ]>aís,  cubierto  de  malezas  ó  monte  bajo 
y  mu3'  claro,  tiene  unos  1  200  m.  de  alt  media. 
Va\  el  Trausvaal  3-  en  la  Colonia  de  Natal  hay 
también  llanuras  ó  mesetas  llamadas  Veld  ó 
Vcldl,  con  muy  buenos  i)astos  para  el  ganado, 

VELDE  (Aduiáx  A'an  Dkn):  Biog,  Pintor  y 
grabador  holandi's.  N.  en  Amsterdam  en  1639. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1672.  Se  distinguió 
como  jiintor  de  jiaisajes  y  de  animales.  El  Museo 
del  Louvie  jiosee  seis  jiinturas  de  este  artista. 
Sus  aguas  fuertes  son  también  muy  buscadas. 

-  Vei.ue  (GfiLLEUMO  Van  Den):  Biog.  Pin- 
tor holandés,  llamado  el  Joven.  N.  en  Amster- 
dam en  1633.  M.  en  Greenwichen  1707.  Comen- 
zó bajo  la  dirección  de  su  padre  los  estudios,  que 
lermin(')  en  el  taller  de  .Sinuin  de  AVlieger.  Gui- 
llermo Van  Den  A'elile,  hermano  de  Adriiin,  fué 
uno  de  los  ]>intores  do  marinas  más  justamente 
renondirados.  Los  Museos  de  la  Haya,  Amster- 
dam y  del  Louvre  (París)  guardan  obras  suj'as. 

VELDECKE  (ENiiigUE  i>e);  Biog.  Poeta  ale- 
mán d(d  siglo  XII.  'J'odo  lo  que  de  él  se  sabe  es 
(]uc  disfrutaba  las  rentas  de  la  abadía  de  Saint- 
Truvden;  (pie  vivió  en  la  corte  de  los  príncipes 
do  Turingia  y  de  la  l'aja  Sajonia,  y  qtie  tomó 
|iarto  en  el  lamoso  torneo  literario  de  Wartbnrg. 
Ilscril'ii)  un  ))Ooma  titulado  /.a  Eneida,  y  allo- 
mas Ernesto,  duque  de  Ba riera,  y  la  Lci/inda  del 
bienaventurado  San  fi'errasin,  obispo  de  Mars- 
tricht.  Según  Cervino,  Vcldccke  fué  el  primero 
que  <lió  á  los  versos  alemanes  la  cadencia  y  la 
melodía  y  los  sometió  ú  reglas  fijas. 

VELDEOU:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  líra- 
zuolo,  \^.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  209  ha- 
bilaiiles. 

VELDENIA  (do  U'rlden,  n.  pr. ):  f.  Bol.  fíe- 
ñero  do  plantas  (  U'elilevia )  portenocicuto  á  U 
familia  (le  las  Colchic;'iccas,  niyns  c^i  ei-ios  liabi- 
tan  en  la  América  del  Norte,  y  son  pbiiit.is  hor- 
báccas,  con  tubérculos  bulbiforinrs  y  hojas  que 
nacen  en  otoño  después  do  la  floración,  enteras 
y  rcctinorvias,  linealcslanceoladas,  entorísiin.is, 
lamj'iñns,  y  llores  numorosns.  blancas,  sentadas 
en  el  centro  ilo  una  roseta  do  hojas  radirnlox; 
ospatas  tubulosas  onsniíchailas  liaein  su  ápiee. 
hendidas  lonf^iludimilinrntc  hasta  su  niitnd  v 
unillura-;  porigonio  prtaloiiloo,  libio,  ns.ilrill.i- 
do,  con  el  tubo  filiforme,  muy  largo,  y  el  limbo 
partido  on  tres  lacinias  casi  iguales,  trasovadas, 
obtusas,  jiatontcs  y  al  fin  rellcjas:  seis  estambres 
insertos  on  la  garganta  del  ¡«oiigonio,  alternos 
ron  las  lacinias  del  limbo  losmoiííUTsy  opuestos 
los  mayores,  todos  con  los  filamentos  fililornies, 
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y  las  anteras  biloculares,  lineales,  fijas  jior  la 
base,  casi  bífidas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
centes;  ovario  libre,  oblongo,  trilocular,  con  I.is 
celdas  pluriovuladas  3-  los  óvulos  casi  globosos, 
insertos  en  los  ángulos  centrales;  estilo  filifor- 
me 3'  erguido,  y  estigmas  en  número  de  tres, 
ensanchados  y  laminares;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula membranosa,  inflada  en  la  parte  superior, 
casi  globosa,  con  cinco  ó  seis  semillas  en  cada 
celda;  semillas  biseriadas,  casi  gloLo.sas. 

VELDiDENA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Vindelicia. 
Ho3'  Inspriick. 

VELEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Velera} 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas, 
tribu  de  las  escandicíneas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  ^Méjico,  y  son  plantas  herb:ice.is,  lampi- 
ñas, ramificadas,  con  el  tallo  asurcado-cstiiado, 
las  liojas  ternadodeseompuestas.con  los  segmen- 
tos casi  sentados,  tri  ó  jiinnatifidos,  aseriados, 
cuneiformes  en  la  lase,  y  las  umbelas  comjiues- 
tas  de  muchos  radios,  sin  iiivolncns  ni  involu- 
crillos;  cáliz  con  el  liinljo  borroso;  cinco  jiétalos 
lanceolados,  enteros,  largamente  acuminados, 
con  acumen  ascendente;  fiutoaovado,  no  jiicudo, 
con  estilojiodio  cónico  dejuimido  y  estilos  er- 
guidos y  filiformes:  mericarpios  casi  comprimi- 
dos lateralmente,  con  la  sección  trans\ersal  ci- 
lindrica y  con  cinco  costillas  dorsales,  de  ellas 
tres  aladas  3*  las  dos  laterales  marginantes  3'  casi 
filiformes;  dos  ó  tres  bandas  glandiilosas  encada 
vallecito  y  cuatro  en  la  cara  condsural:  carpólo- 
ro  bipartido  en  su  base;  semilla  con  las  márge- 
nes arrolladas. 

VELECIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gastc- 
ró]iodos  del  orden  de  los  pulmonados,  familia  de 
los  limneidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  presenta  este  género  son  los  siguientes:  pie 
grande,  ovalado;  tentáculos  cortos,  comprimidos, 
algo  truncados  en  el  vértice,  ensancliados  en  la 
base  y  en  el  lado  externo:  los  ojos  colocados  en 
la  base  interna  de  los  tent:ículos;  los  orificios 
respiratorio,  genitales  3^  anal,  en  el  mismo  lado 
del  cuerpo;  la  maxila  delgada,  poco  cohei ente, 
reflejada  por  debajo  3'  limitando  los  labios  late- 
rales; el  diente  central  de  la  rádula  niu3'  i«que- 
ño;  los  dientes  laterales  bicuspidados;  los  mar- 
ginales serriformes;  la  concha  delgada,  pateli- 
forme,  más  ó  menos  deprimida,  con  el  vértice 
jiosterior  un  poco  inclinado  lateralmente:  aber- 
tura ovalada,  simple,  con  el  borde  no  interrum- 
pido, delgado  y  cortante. 

El  tipo  do  este  género  es  e!  Velhtia  lacusíris, 
que  vive  ajilicado  sobre  las  ]>iedra8  v  las  hojas 
de  los  estanques;  sus  huevos,  envueltos  i>ot  una 
cápsula  gelatinosa,  orbicidar  v  dejirimida,  están 
disiiucstos  en  rosetas,  en  niimero  de  cuatro  á 
ocho;  en  el  vértice  de  la  concha  se  observa  gene- 
ralmente una  pequeña  de|<resión  que  parece  in- 
dicar la  jiosicié.n  del  núcleo  embrionario,  casi 
siempre  caduca:  estos  moluscos  se  distinguen  jx)r 
el  estado  rudimentario  del  velo;  el  icto<lernio 
forma  en  cido  lado  de  la  boca  una  cresta  cirrada, 
transversal,  considcraila  como  el  an:dogo  dd  ve- 
lo; en  el  lado  del  end  rién  opuesto  á  la  I  oca,  una 
lámina  ectodérmica  representa  el  manto;  sobre 
la  cara  dorsal  v'  cerca  de  la  extremidad  del  pie 
se  encuentra  una  vosíc\da  lediinculada;  las  con- 
fracciones de  rs'a  vesícula  alternan  con  las  del 
tegumento  de  la  regiiii  (iel  cuello  y  <letcrniinan 
una  especie  de  circulación  que  iiesai>arece  en 
cuanto  se  forma  el  corazón. 

VELEOA:  f.  Zool.  Gí^noro  de  insectos  del  or<)cn 
de  los  coloó|>toros,  familia  délos  cerambícidos, 
tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más  im]>or- 
tantcs  que  distincueu  este  género  .son  lossigiiien- 
fes:  mandíbul.Hs  delgadas  y  cort-is;  la  cabeza  li- 
geramente cóncava  entre  sus  luWrculos  antení- 
toros,  que  son  cortos:  la  trente  con\pxa,  equila- 
teral; las  antenas  linamente  pulcsrentes,  no 
cirradas,  un  poco  más  cortas  que  los  élitros,  con 
el  ]>rinicr  artejo  muy  largo,  en  cono  invertido, 
su  cicatriz  pequeña,  el  tercero  doble  mis  larg» 
que  el  cuarto,  v  estos  dos  reunidos  «on  más  lai  - 
go8  que  todos  los  siguientes  reunidos:  los  ojr- 
linamente  granul.adcs;  el  j'ivi  '  ' 

cilindrico,  j>rov)sto  de  dos  nu': 

do  un  suiro  fino  transversal  p(  i    -  

base  y  de  un  tubérculo  j^eqtiefto  aguuo  en  cada 
lado:  el  escudo  tiene  la  forma  de  un  triiinpn'o 
curvilíneo;  los  élitros  son  muy  cortos,  planos 
su  mitad  ba.silar,  redondeados  3*  declives  en  su 
su  ndtad  jH)sterior,  tiuncados  en  su  extremo,  con 
sus  ángulos  ex  temos  espinoso»;  las  patas  cortas; 
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los  lémures  terminados  en  maza,  los  posteriores 
más  cortos  que  el  abdomen;  el  quinto  segmento 
del  abdomen  transversal  y  redondeado  posterior- 
mente; el  apéndice  mesosternal  muy  ancho,  el 
prosternal  mds  estrocho;  el  cuerpo  finamente  pu- 
bescente }■  alado. 

Este  genero  tiene  por  tipo  el  Vel leda  marina, 
insecto  del  Gabún,  de  regular  tamaño,  negro,  con 
la  mitad  posterior  de  los  élitros  de  color  ])ardo; 
este  color  está  limitado  por  delante  por  una  línea 
estrecha,  ondulosa,  de  color  blanco  grisáceo;  otra 
línea  biarqueada  se  puede  ver  á  poca  distancia 
de  la  base,  y  los  élitros  están  cribados  de  puntos 
alineados  en  series  regulares  en  su  mitad  ante- 
rior. 

-Vf.leda:  Faleont.  Género  déla  familia  de 
los  ciprínidos,  suborden  de  los  concáceos,  orden 
de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Dislíiiguense  los 
fósiles  pertenecientes  á  este  género  por  presentar 
una  concha  de  forma  oval  bastante  alargada, 
hinchada  3'  con  una  (piilla  posterior  bastante 
desarrollada;  la  superficie  tan  sólo  se  presenta 
estriada  en  la  parte  posterior  de  la  concha;  la 
valva  izquierda  presenta  un  diente  cardinal  bas- 
tante desarrollado  que  presenta  la  íorma  de  una 
V  invertida  y  se  halla  colocado  por  bajo  del  vér- 
tice, presentando  además  otros  tres  dientes  com- 
primidos, de  los  cuales  el  posterior  es  bastante 
nuís  largo  y  se  encuentra  [)aralelo  al  borde  dor- 
sal; la  eminencia  cardinal  tiene  la  superficie  es- 
triada ó  canaliculada. 

El  género  Vehda  fué  creado  y  descrito  por  el 
paleontólogo  Conrad  en  1870,  presentando  por 
tipo  la  especie  V.  lintca,  que  procede  de  los  es- 
tratos del  terreno  cretáceo  de  América.  Su  clasi- 
ficación presenta  aún  dudas  para  algunos  natu- 
ralistas, pues  entre  ellos  Fischer  no  la  incluye 
en  la  familia  de  los  cijirínidos,  sino  que  }iara  di- 
cho autor  forma  parte  de  un  grupo  de  difícil  do- 
terminación,  colocado  como  apéndice  á  la  citada 
familia. 

Como  subgénero  del  Vcleda  podemos  descri- 
bir el  Goniosoma,  del  mismo  autor  y  época,  que 
se  estableció  tan  sólo  fundándose  en  un  molde 
que  presentaba  un  área  cardinal  bien  marcada, 
dos  dientes  cardinales  y  otro  bastante  más  largo, 
lateral  y  colocado  anteriormente;  el  lado  poste- 
rior se  presenta  aquillado  y  la  Ibrma  general  de 
este  género  es  análoga  á  la  del  Arca.  La  especie 
más  importante  del  Goniosoma  es  la  inflatum, 
que  procede,  como  todas  las  demás,  de  las  forma- 
ciones cretáceas  de  Nueva  Jersey.  Zittel  consi- 
dera este  género  como  formando  parte  del  género 
Veniellia. 

-  Veleda:  Biog.  Profetisa  germana.  Vivió  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  i.  Pertenecía  á  la 
nación  de  los  bructeri,  y  habitaba  en  una  alta 
torre  á  orillas  del  Lippe,  pero  sólo  sus  más  pró- 
ximos parientes  [>odían  verla.  Rebelada  á  la  voz 
de  Ciyilis  (70)  casi  toda  la  Galia,  A'eleda  favo- 
reció aquel  movimiento  y  anunció  la  derrota  de 
los  romanos.  Luego  ayudó  á  pacificar  las  jirovin- 
cias  sublevadas  (71).  Según  parece,  hacia  el  año 
85,  de  nuevo  excitó  á  sus  compatriotas  para 
promover  otra  insurrección ,  pero  fué  cogida  por 
Rutilio  Gálico,  que  en  Roma  la  hizo  figurar  en 
su  triunfo. 

VELEFIQUE:  Geog.  V,  con  ayunt  ,  p.  j.  deGér- 
gal,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  1  250  habita.  Si- 
tuada al  S.  de  la  sierra  de  los  Filabres,  al  N.  E. 
de  Gérgal,  no  lejos  del  cerro  llamado  de  Nímar 
ó  Teta  de  Bacales.  Terreno  montuoso  y  abarran- 
cado; cereales,  vino,  aceite,  esparto,  cáñamo,  al- 
mendra, legumbres  y  hortalizas.  Restos  de  un 
antiguo  castillo  en  una  de  las  alturas  inmedia- 
tas á  la  V.  Perteneció  ésta  á  los  condes  de  la 
Puebla  del  Maestre. 

VELEGIA:  Geoy.  ant.  V.  Víllica. 

VELEGIENSES  (C-VNTABROs):  Geog.  ant.  Pue- 
blo del  N.  de  Es[)aña.  Según  F.  Guerra  eran 
fronterizos  al  N.,  de  los  cántabros  juliobrigenses 
desde  Aguilar  de  Campóo  hasta  Arantiones,  y 
desde  los  coniscos  hasta  Villanueva.  Al  O.  divi- 
dían sus  tierras  délas  de  los  tamarices:  en  Aguí- 
lar  de  Campóo,  Peña  del  Aguilón,  Villaescusa 
de  las  Torres,  Renedo,  Gama,  Becerril  del  Car- 
pió, Villaescusa  de  Hecla,  Mar  del  Rey,  hasta 
Herrera  del  Río  Pisuerga.  Al  S.  tocaban  con  los 
vacceos  desde  Herrera  de  Río  Pisuerga  hasta 
Ca.strillo,  y  con  los  turmódigos  desde  Castrillo 
hasta  Villamorón.  Al  E.  con  los  morecanos  des- 
de Villamorón  hasta  Villaescusa  de  Ebro. 
Tomo  XX 11 


VELEIA:  Gcog.  ant.  C.  de  Italia,  destruida 
jioco  después  de  la  muerte  de  Constantino  por 
un  derrumbamiento  do  rocas.  Se  ha  encontrado 
en  sus  ruinas  la  Tabla  ó  Me-^a  Trajana  en  exca- 
vaciones practicadas  de  17C0á  1764.  Estaba  cerca 
de  Plasencia. 

VELEIDAD  (del  lat.  vellc,  querer):  f.  Voluntad 
ineficaz  ó  de>eo  vano. 

...  el  segundo  acto  es  una  complacencia,  ó 
VELEIDAD,  con  que  quisiera  el  alma  (si  fuera 
posible)  haber  sido  ab  etarno  para  estar  aman- 
do á  Dios. 

P.  Jerónimo  de  Fi-onENCiA. 

...  que  querer  sólo,  y  sin  poner  los  medios, 
es  VELEIDAD  ociosa;  no  es  vohinldd  verdade- 
ra: es  un  quisiera;  no  es  un  querer. 

P.  Ji'AN  Mautínez  de  i,a  Pauka. 

-  Veleidad:  fig.  Inconstancia,  ligereza,  mu- 
tabilidad reprensible  en  los  dictámenes  ó  deter- 
minaciones. 

No  puedo  disculpar  su  vlleidad,  y  lejos 
de  aceptar  el  sacrificio  que  me  hace  de  vos, 
quiero  castigarla  despreciando  sus  favores. 

LSLA. 

-  Ya  tu  VELEIDAD  me  cansa. 
/Por  qué  entre  tantos  amantes 
No  te  decides  por  uno? 

Bretón  de  los  Hev.reros. 

-;Qué  gente  de  gravedad 
Es  esta,  cuyos  afectos 
Cambian  con  tal  veleidad? 

HARlZENErSCH. 

VELEIDOSO,  SA  (de  veleidad):  adj.  Incons- 
tante, mudable. 

...  el  carácter 
De  Jacinta  es,  eu  mi  juicio. 
Más  VELEIDOSO   que  el  aire. 
Bretón  de  los  Herrehos. 

...  Luciano  podrá 
Culparme  de  veleidoso; 
Mas  su  pecho  es  generoso 
Y  al  cabo  me  excusará. 

Haiítzenbusch. 

VELEICÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Condrame,  ayunt.  de  Páramo, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  117  habits. 

VELEJA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  ¡as  Cam])anuláceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Nue^'a  Holanda,  y  son 
plantas  herbáceas  acaules,  con  las  hojas  radica- 
les, casi  espatuladas,  generalmente  dentadas  ó 
liradas;  los  escapos  dicótomos,  con  brácteas  fo- 
liáceas opuestas,  alguna  vez  n)uy  grandes  y  sol- 
dadas entre  sí;  las  flores  generalmente  axilares, 
con  el  séjialo  posterior  más  ancho,  casi  siempre 
dentado  en  la  base,  y  la  corola  amarilla;  cáliz  do 
tres  á  cinco  sépalos  libres  y  desiguales;  corola 
inserta  en  la  base  del  cáliz,  con  el  tubo  adherido 
en  su  parte  inferior  á  la  base  del  ovario,  giboso 
ó  espolonado  en  la  parte  anterior,  y  el  limbo 
quinquéfido,  bilabiado,  con  las  lacinias  casi 
iguales,  aladas  é  indu[)licadas  en  la  estivación; 
cinco  estambres  hipoginos,  con  los  filamentos  y 
las  anteras  libres  ;  ovario  supero  respecto  del 
cáliz,  semiínfero  respecto  de  la  corola,  incom- 
pletamente partido  en  dos  celdas  por  medio  de 
un  tabique,  con  óvulos  anátrojjos,  ascendentes, 
empizarrados  y  recubriendo  las  dos  caras  del  ta- 
bique medianero  hasta  el  ápice  de  éste;  estilo 
sencillo,  tetragonal,  y  estigma  provisto  de  un  in- 
dusio  grande,  embudado  ó  con  dos  labios  dirigi- 
dos hacia  arriba;  glánrlula  e]iigina  y  situada 
entre  los  dos  estambres  anteriores.  El  fruto  es 
una  cápsula  bilocular  en  su  base,  bivalva,  cuyas 
valvas  al  desprenderse  dejan  al  descubierto  el 
tabique,  que  se  parte  en  dos  mitades; semillas  as- 
cendentes, en.i)izarradas  y  comi.rimidas;  embrión 
ortótropo,  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con 
los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  próxima  al 
ombligo  é  infera. 

VELEJAR:  Usar  ó  valerse  de  las  velas  en  la 
navegación. 

No  VELEJANDO  ya,  vio  á  su  despecho 
Troncar  el  árbor,  rebujar  el  lino. 
Crujir  la  brea,  y  rechinar  el  pino. 

Calderón. 

VÉLELA  (del  lat.  rehila,  velita);  f.  Zool.  Gé- 
nero de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos, 
orden  de  los  sil'onól'oros,  familia  délos  velélidos, 


cuyos  jirincipales  caracteres  son  los  siguientes; 
sacoestomacalovalñrcilindráceo,  con  otro  ancho 
perforado  en  la  extremidad;  conduce  á  dos  gran- 
des canales  que  se  ramifican  en  las  diversas  par- 
tes del  acálelo,  y  se  adaptan  en  la  ranura  de  un 
esqueleto  apergaminado  compuesto  de  dos  lámi- 
nas que  presentan  canales  neurnóíoros;  el  con- 
torno de  este  depósito  estomacal  está  cubierto  del 
todo,  debajo  del  disco  inferior,  de  bocas  probos- 
cidiformes,  ventrudas  y  dilatables;  el  área  del 
aparato  digestivo  forma  un  reborde  y  sirve  para 
proteger  una  serie  de  tentáculos  marginales  y 
cilindricos,  guarnecidos  de  glándulas  en  su  parte 
superior,  y  destinados  á  retener  la  prosa. 

Comprende  este  género  dos  especies  piincif)a- 
les:  la  Vclella  vulga.ris  ó  Vehla  común.  El  na- 
turalista italiano  Della  Chiaie  descriljc  así  esta 
especie:  «La  vélela  de  nuestros  pe.scadores  se  dis- 
tingue por  sus  graciosas  iorrnas;  su  ciierpo  está 
provisto  interiormente  de  un  cartílago  oval  diá- 
fano, tenue,  con  estrías  concéntricas,  y  que  se 
prolonga  por  debajo  en  forma  de  cresta  ligera- 
mente ramificada;  el  color  del  manto  es  violáceo 
con  puntos  amarillos  verdosos,  pnoducídos  por 
vesículas  amarilloparduscas  con  glóbulos  aznles: 
los  tentáculos  que  guarnecen  la  cara  supeiiordel 
cuerpo  son  muy  contráctiles  y  están  llenos  de  un 
humor  azul;  varían  de  largo  y  se  hallan  dispues- 
tos alrededor  de  la  boca,  la  cual  comunica  con 
una  boca  que  remata  en  el  saco  que  presenta  el 
estómago;  el  hígado  ocupa  todo  el  espacio  com- 
prendido entre  el  cartílago  y  la  cara  superior  del 
animal.  Desde  el  depósito  de  los  alimentos  se  ex- 
tienden por  el  manto  y  la  cresta  algunas  ramifica- 
ciones vasculares,  que  tal  vez  llevan  las  subs- 
tancias nutritivas  á  todo  el  cuerpo. í> 

Esta  especie  abunda  bastante  en  el  Medite- 
rráneo. 

La  otra  especie  es  la  Velella  lata  ó  Vélela  an- 
cha, que  tiene  el  saco  estomacal  saliente; los  chu- 
padores proboscidiformes  y  de  un  tinte  sonrosa- 
do; la  porción  horizontal  del  dermatoesqueleto 
es  amarilla;  la  epidermis  del  velo  tira  al  verde; 
la  membrana  es  de  un  azul  obscuro.  Esta  especie 
mide  2  pulgadas  de  largo  por  18  líneas  de  ancho. 

La  Velella  lata  habita  en  el  Océano  Pacífico; 
se  la  suele  encontrar  principalmente  al  Norte  de 
las  islas  Sandwich,  á  los  36°  latitud. 

Esta  vélela,  así  como  todas  las  demás,  puede 
ser  algunas  veces  fosfórica  y  ocasionar  comezón 
á  los  que  la  tocan,  pero  esta  particularidad  no  es 
constante.  Despide  siempre  un  fuerte  olor  á  fós- 
foro y  sirve  de  pasto  á  varios  moluscos. 

VELÉLIDOS  (de  vélela):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos,  orden 
do  los  sifonóforos,  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  el  armazón  sólido  está  forma- 
do de  dos  hojas  muy  tenues  é  íntimamente  sol- 
dadas entre  sí;  esta  especie  de  esqueleto  afecta 
asimismo  dos  sistemas  opuestos  por  su  dirección: 
el  uno  es  horizontal  y  se  presenta  bajo  el  aspecto 
de  una  lámina  convexa  por  encima,  cóncava  por 
debajo,  y  que  parece  ser  resultado  de  la  soldadura 
de  cuatro  Iragmentos  unidos  por  bordes  cortados 
en  bisel,  la  unión  de  estas  cuatro  piezas  produce 
cuatro  ranuras,  ó  sólo  dos:  la  una  que  corre  obli- 
cuamente de  izquierda  á  derecha,  ó  viceversa,  y 
la  otra  que  corta  á  la  primera  en  ángulo  más  ó 
menos  agudo,  siendo  mucho  más  corta,  puesto 
que  so  extiende  en  el  sentido  transversal;  la  se- 
gunda lámina  es  vertical,  su  borde  in  ferior  ocupa 
el  surco  de  la  gran  ranura,  y  el  superior,  que  es 
libre,  se  redondea  comúnmentetesta  lámina,  que 
llaman  cresta  ó  velo,  e«tá  formada  por  dos  hoji- 
tas  muy  tenues  y  diáfanas,  de  un  color  anacara- 
do brillante,  que  se  aplican  entre  sí;  la  cresta 
ofrece  en  su  parte  media  una  pieza  cuneiforme 
cuyo  borde  suiíerior  varía  de  forma;  las  dos  por- 
ciones, vertical  y  horizontal,  del  dermatoesque- 
leto, ofrecen  una  identidad  periecta  en  su  estruc- 
tura; una  membrana  celular  bastante  gruesa  en- 
vuelve el  sistema  horizontal  del  armazón  lo  mis- 
mo por  encima  que  por  debajo,  y  una  epidermis 
pelúcida,  sumamente  anacarada  y  brillante,  cu- 
bre sola  el  sistema  vertical  ó  la  cresta;  debajo 
están  todas  las  víscei-as,y  en  la  ranura  profunda  y 
oblicua  que  atraviesa  el  gran  diámetro  de  la  cara 
inferior  de  la  hoja  horizontal  se  ve  inserto  el 
aparato  digestivo,  que  se  compone  de  un  tubo 
ventrudo  y  de  una  boca  en  el  centro;  en  el  con- 
torno de  la  abertura,  ]>rotegida  por  una  lámina 
cartilaginosa  horizontal,  existen  muchas  bolsas 
estomacales  musculosas,  muy  contráctiles,  de 
forma  globular  cuando  están  llenas  de  alimento, 
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y  jiiovistas  en  su  extremidad  de  una  boca  des- 
tinada a  practicar  la  succión ;  varios  tentáculos 
cilindricos,  puntiagudos  y  muy  elásticos,  forman 
una  serie  regular  y  simétrica;  estos  órganos  del 
tacto,  de  una  textura  muy  delicada,  y  con  fre- 
cuencia rejdegados  sobre  sí  mismos,  presentan  en 
la  punta  de  siete  á  ocho  pequeñas  glándulas  que 
parercn  muy  sensibles;  estos  tentáculos  son  los 
(jue  sirven  á  los  velélidos  para  coger  los  pnque- 
fios  animales  de  que  se  alimentan  y  retenerlos 
mientras  que  las  ventosas  estomacales  se  aplican 
para  chupar  la  substancia.  El  resultado  de  la  di- 
gestión es  transportado  casi  inmediatameete  al 
gran  canal  digestivo  de  paredes  membranosas  de 
que  ya  hemos  lieclio  mención,  y  entonces  se  le 
encuentra  lleno  de  quimo  rojo  muy  semejante  á 
la  hez  del  vino.  El  tejido  celular  de  la  parte  dor- 
sal del  cuerpo  es  granujiento,  de  textura  muco- 
sa, y  se  disuelve  con  mucha  facilidad. 

Los  velélidos  están  distribuidos  en  diversos 
mares,  particularmente  en  el  Océano  Atlántico 
y  en  el  Mediterráneo;  en  la  costa  N.O.  de  Amé- 
rica se  encuentran  también  estos  radiados. 

Los  velélidos  forman  grandes  agrujiaciones, 
cuyos  individuos  dotan  sobre  la  superficie  del 
mar  cuindo  el  tiempo  está  .sereno;  el  alimento 
de  estos  radiados  consiste  en  pequeños  molus- 
cos y  en  pececillos,  de  los  cuales  se  apoderan  con 
sus  tentáculos,  cuaiido  los  tienen,  á  distancia 
conveniente.  Los  velélidos  carecen  de  materia  ve- 
nenosa aparente  para  aturdir  á  su  i)resa,  y  hasta 
son  devoiados  por  una  infinidad  de  otros  habi- 
tantes del  mar.  Estos  acdefos  no  tienen  sabor 
alguno  ni  sirven  como  alimento  para  el  hom- 
bre. 

Entre  los  jirincipales  géneros  de  esta  familia 
merecen  citarse  los  siguientes:  Velclla,  Itaturia 
y  l'orjfila. 

VELENCÁLQUICO,  CA:  adj.  Geol.  Dícesc  del 
subjiiso  inferior  del  piso  franconiense  ó  mus- 
cheikalk,  que  forma  parte  del  terreno  triásico 
jirimero  de  la  serie  secundaria  ó  mesozoica.  Há- 
llase comi)rcndido  estratigráíicamente  entre  el 
subpiso  denominado  rothkalk  medio,  llamado 
también  grupo  do  la  anhidrita,  que  forma  parte 
del  mismo  piso  franconiense,  comprendidos  to- 
dos ellos  dentro  del  triásico. 

El  vclencálquico  forma  lo  que  los  alemanes 
han  denominado  wellenkalk  ó  caliza  ondulada 
á  causa  de  la  tendencia  que  ]ircsentan  sus  estra- 
tos á  presentarsi'  en  formas  onduladas  ó  curvas. 
El  ti|)0  más  clásico  de  estos  yacimientos  le  pre- 
sentan las  formaciones  franconienses  de  Alema- 
nia, donde  .según  Credner  presenta  una  potencia 
do  50  á  l.')0  metros,  constituida  en  su  totalidad 
por  tres  zonas:  la  inferior,  llamada  también  de 
la  dolomía  ondulada;  ladeen  medio  por  la  caliza 
del  mismo  as]iecto  con  juargas  subordinadas;  y 
la  superior  por  las  calizas  de  terebrátulas  y  de 
eucrinos,  que  alternan  con  las  calizas  onduladas 
más  típicas,  y  sobre  todo  con  las  clásicas  forma- 
ciones denominadas  schnumkalk.  Toda  esta  serie 
de  cajias  es  relativamente  )inbre  en  restos  orgá- 
nicos si  se  expnjitúan  las  calizas  zor'/gcras  antes 
dichas;  entre  los  fósiles  que  se  encuentran  deben 
citar.so  como  los  más  importantes  el  Kuciinus 
liliiformis,  Tcrchratuln  rn/r/nris,  Spirifcrina 
hirsuta,  S.  froffilii,  (Irrrilln  sorinlit,  Myophorin 
rulrinrñ,  Mi/oph.  e¡(.<jan.i,  M.  orhiciilarix,  Lima 
linrnta,  Notira,  f/rríinrin,  Dcnlnlium  (nrquatuiii 
y  ('cralifrs  Iluclii,  mientras  (]uc  Vos  ('cralitrs  no- 
dos\is,  Xaxitihis  liirior.iatiis,  /'/n/nrJio/ilhi s hirmi- 
do  y  Lima  stria/a,  tan  abundantes  en  lo  ¡¡arlo 
superior  del  muschelkalk,  faltan  jior  completo 
en  osta  formación.  Los  miofóriilos  alcanzan  en  la 
zona  dcnominoda  schaumkalk  el  ju.iximum  do 
desarrollo,  carncterizundo  al  horizonte  supeiior 
de  las  raliziis  onduladas  la  Myojihoria  orl.irufa- 
ri'.i,  (pie  constituyo  cosi  i>or  con:pleto  dichas  ca- 
pas. 

La  división  proiiuosta  por  Credner  y  admitida 
por  loa  alómanos  no  la  forniación  voíoncálnuira 
os  Itt  sigi'ionte:  1,  capas  de  dolomía  ondulada; 
2,  caliza  onduliida  siji  fí'isilos  ni  las  formaciones 
denominadas  |)or  los  alonmucs  scha'Mukalk;  3, 
caliza  ignalnionlo  ondulada,  pero  rica  en  fósiles 
y  con  el  citado  schaund<nlk;  4,  atona  caracteri- 
zada ]ior  la  .\fiiophnrin  nrliini/arii, 

ICnipezaremos  por  describir  las  más  típicas 
fotmacionos  do  osto  subpiso  on  Alemania,  fig\i- 
raudo  on  primor  término  las  do  Silesia  Stijiorior 
y  Polonia,  rsht(lia'las  por  el  geólogo  Hi'mor,  |>or 
ser  las  que  luesentau  series  más  completas,  pnos 
imodon  distinguirse  hasta  ocho  c&]vm  ó  estratos 
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diferentes,  que  de  abajo  á  arriba  son  las  siguien- 
tes: arcillas  de  colores  rojos  obscuros  alternando 
con  dolomías  en  delgadas  capas  de  colores  blan- 
cos y  de  naturaleza  margosa,  que  se  caracterizan 
paleontológicamente  i>or  la  .Uyophoria  costata, 
Gervilia  socialis,  G.  costata  y  "Ceratiles  Buchi; 
sobre  la  anterior  descansa  una  caliza  cavernosa 
que  carece  de  fósiles,  á  la  que  á  su  vez  cubre  la 
llamada  caliza  de  Chorzow,  caracterizada  por  el 
Eucrinus  lilii/ormis,  Dadocrinus  grocilis,  Tere- 
bralula  vulgaris,  Gervilia  socialis.  Pectén  disi- 
cites,  Nautilus  bidorsatusy  algunas  esj>ecies  del 
género  Hylodus:  piedra  llamada  azul,  con  Tere- 
bratula  augtista,  Spirifer  Mentzeli  y  Cidaris 
transversa:  está  cubierta  la  anterior  capa  por 
otras  de  caliza  esjionjosa  llamada  de  Gorasdze,  y 
sobre  las  cuales  descansan  las  capas  de  eucrinos 
y  de  terebrátulas;  viene  después  una  caliza  es- 
ponjosa caracterizada  por  la  Jltltia  trigonella, 
Spirifer  Mentzeli,  lihynchunella  decurtata,  l'e- 
rebratula  augusta  y  Dadocrinus  gracilis.  La 
capa  superior  es  la  dolomía  de  Himmehvitz. 

En  la  región  de  Rudersdorf,  que  ha  sido  estu- 
diada por  Eck,  tan  S('do  ¡.ueden  distinguir.'-etres 
capas  diferentes:  lainferior,  constituida  por  unos 
80  ni.  de  calizas  onduladas  bastante  ricas  algunas 
de  ellas  en  restos  orgánicos,  siendo  los  jirincipa- 
les fósiles:  Jlhizocor.  Jenense,  Gcra  costata.  Tur- 
bo gregarius,  Dental,  torfjuatam,  Chcmnitzia sai- 
lata  y  Ceratites  Buchi;  la  jparte  media  es  la  que 
contiene  el  schaumkalk,  de  unos  80  m.  de  poten- 
cia, con  el  Eiicr.  Cai-nalliy  fírahli,  Terebr.  viü- 
gnis.  Cid.  grandoiva,  Ostroea  ostracina,  Pictcn 
discites  lacigatus,  Lima  striata,  Gerv.  siilglo- 
bosa  y  costata,  Myoph.  vulgaris,  elcgans,  ovata 
y  kevigata,  Chemnitzia  scalata,  2'urbo  grega- 
rius, JJnital.  torqvatum,  Annn.  Buchi  y  Am- 
mojiifes  Dux;  la  cajja  superior  tiene  mucha  menos 
importancia  y  está  exclusivamente  constituida 
por  una  caliza  margosa  caracterizada  por  la  Myo- 
jihoria orbicular  is. 

En  las  regiones  del  N.O.  de  Alemania,  estu- 
diadas jior  Strombeck,  existen  también  tres  zo- 
nas correspondientes  á  las  anteriormente  descri- 
tas, la  inferior  constituida  por  una  caliza  ondu- 
lada en  la  que  abundan  la  Terclratula  vulgaris 
y  la  Myophoria  cardissoilcs,  en  medio  la  forma- 
ción denominada  schaumkalk  en  potentes  ban- 
cos en  los  que  se  encuentran  los  fósiles  siguien- 
tes: Myophoria  cardissoidcs,  Nucnla  Goldfussi, 
Myoph,  ovata,  Dcnt.  Icrve  y  Turbo  gregarius;  la 
parte  superior  está  constituida  jior  caliza  ondu- 
lada con  Eucr.  lilii/ormis,  Tcr,  vulgaris,  Pectén 
discitrs,  Gerv.  socialis  y  Mytilus  eduliformis. 

Más  reducción  aún  en  la  divisoria  del  subjüso 
se  observa  en  la  parte  inferior  del  Hartz,  en  la 
que  los  estudios  de  Eck  no  han  distinguido  más 
que  tres  capas:  la  inferior  constituida  jtor  la  ca- 
liza ondulada  inferior  sin  schaumkalk  y  consti- 
tuyindo  una  serie  de  calizas  planas  una.s  voces  y 
onduladas  otras  en  delgadas  capas,  entre  las  que 
se  intercalan  calizas  ocráceas  amarillentas;  la 
parte  superior  os  también  una  caliza  ondulada 
con  schaumkalk,  pudiendo  subdividirse  on  una 
zona  superior,  on  la  (pie  abundan  extraordinaria- 
mente la  .l/i/o;i/(.  orbtnilaris,  Kucr.  lilii/ot  mis, 
Gerv.  socialis,  Myoph.  la-vigata  y  Turbo  grega- 
rius, jtor  bajo  de  la  cual  existen  tres  6  cuatro 
capas  de  caliza  de  estructura  porosa,  en  la  que  se 
presentan  la  GerrilUo  costata,  subglobosa  y  myíi- 
loidcs,  Pcrtrn  disritfs,  Myophoria  vulgaris,  In-vi- 
gala,  orbicularis,  fi'olilíussi  y  cardissoidcs. 

Mucho  monos  interés  tienen  las  formaciones 
do  la  Turiiigia  y  del  Hose,  estiuliadas  las  prime- 
ras por  Schmidt  y  Credner,  jnidicndo  distinguir- 
se on  la  primera  región  «los  zonas  <lilerentos:  la 
del  E.  y  la  del  O.  La  ]>rimera  zona  hallase  cons- 
tituida en  la  parto  inferior  ]>or  caliza»  ondula- 
das, jiizarrosas,  bastante  conipactns  en  la  ba.so, 
donde  so  rarai-torizan  por  el  Ammontlrs  /{urhi 
y  huesos  do  saurios,  así  oonio  en  la  parte  «uj*- 
rior  se  halla  la  Lima  lincntn  y  algunos  dentales. 
La  zona  superior  está  constituida  por  la  caliza 
con  schaumkalk,  que  es  de  asi>ectc  józarroso  y 
jirosonta  los  bancos  llamados  de  toicbíátnlaa, 
en  los  que  se  encuentran  también  Kucrinus  li- 
h'iíi'rmis.  En  l.t  zona  central  do  la  Turingia  hay 
más  subdivisiones,  omporandoen  la  base  poruña 
dolomía  ondulada  ron  margas  ferruginosas,  ca- 
racteriradas  por  la  .Uyophnria  Goldfnsi.  Grrri- 
lliii  si^rinlis  y  otros;  por  encima  viene  una  caliza 
ondulada  muy  típica,  do  «•■i.^--  ■-r'<-:  .  Ur„  oí.  .'«i. 
gadns  capas  margosas,  co: 
y  Grrvülia  SiKiali.i,  hnü 
ca)>a8  que  constituyen  la  «oua  hii|«iior  |H.>r  uit 
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banco  en  el  que  se  presenta  la  Lima  striata;  em- 
pieza la  citada  zona  superior  por  el  estrato  de 
terebrátulas  y  eucrinos,  sobre  el  que  se  halla  el 
schaumkalk  en  tres  bancos,  alcanzando  unos  4 
m.  de  potencia  y  con  Myoph.  currirostris,  larl- 
gata,  ovala  y  orbicularis,  I'eclcny  discites  y  Gcr- 
villia  costata;  cubre  todas  estas  cajjas  una  caliza 
ondulada  con  Myophona  orbicularis. 

Las  formaciones  velencálq nicas  del  Hese  em- 
jiiezan  por  una  marga  calcáreodolomítica  con 
Lingula  tenuissima,  á  la  que  se  superpone  la 
caliza  ondulada,  tíjiica  por  las  formas  verdadera- 
mente scrpentiniformes  que  presenta.  La  jiarte 
superior  está  formada  en  la  base  i^or  caliza  piza- 
rrosa con  delgadas  cajias  de  arcilla  margosa  co- 
ronadas por  el  schaumkalk,  de  unos  5  m.  de  es- 
pesor, con  Tercbratula  vulgaris,  Lima  striata, 
Peden  Iccvigatus,  Myophoria  vulgaris,  orbicula- 
ris y  elcgans  y  Turbonilla  gregaria. 

Otras  de  las  regiones  de  Alemania  donde  el 
velencálquioo  alcanza  un  gran  desarrollo  es  en 
Meiningen,  y  según  Emmeirich  la  estratigrafía 
de  la  formación  es  la  siguiente:  1  zona  de  la 
base  constituida  ]ior  dolomía  ondulada  con  Mo- 
diola  Crcdncri,  Ger villia  socialis  y  varias  espe- 
cies de  Myacites;  2  arcillas  de  colores  lojos  y  ca- 
lizas porosas  doloniíticas;  3  caliza  ondulada  in- 
ferior, con  bancos  de  crinoideos  y  dentales;  4 
caliza  bastante  análoga  al  schaumkalk  oolítiro, 
caracterizada  por  el  Peden  discitcs  y  Myophoria 
elegan<<;  5  base  de  la  zona  superior,  constituida 
por  una  caliza  de  terebrátulas  generalmente  eolí- 
tica, con  la  Terebalula  vulgaris,  Eucrinus  lilii- 
formis, Spirifer  fragilis,  I'ecUn  discites  y  Myo- 
phoria elegans;  6  schaumkalk,  con  Eucnnus  li- 
lii/ormis,  Gerv.  socialis,  Myoph.  orbiculart.<:, 
Peden  discitrs  y  Xucula  eUipticn;  7  banco  suje- 
rior  ó  coronal,  comjiletamente  lleno  de  Myopho- 
ria orbicularis. 

La  región  del  Wurzburgo  no  es  menos  intere- 
sante que  la  anterior,  y  aun  presenta  más  sub- 
división en  los  estratos  que  la  constituyen,  pues 
han  llegado  á  separar  trece  estratos  ó  capas,  que 
de  abajo  á  arriba  son  las  siguientes:  1  dolomía 
ondulada,  con  7  m.  de  espesor,  con  Lingula  U- 
nuissima  y  huesos  de  saurios;  2  caliza  ondulada 
inferior  de  asiiecto  cristalino,  y  caracterizada 
jor  la  Lima  linéala,  constituyendo  unos  17  me- 
tros de  espesor,  á  la  que  se  sujierpone  la  tona 
3,  denominada  de  los  dentales,  donde  existe  el 
D'nlalium  lon/iialum  asociado  ó  la  Xntica  gre- 
garia y  a\  Ceratites  Buchi,  en  ca|ias  excesiva- 
mentedelgadas,  pues  no  ¡«asan  de  6 centímetros 
de  espesor;  2,  una  capa  de  35  m.  de  caliza  on- 
dulada, sobre  la  cual  va  la  f>,  caliza  de  tere- 
brátulas de  f»6  centímetros  de  esjiesor;  6,  un 
metro  de  caliza  ondulada;  7.  un  delgadísimo 
banco  de  ,'s'piri/rriua.  separado  por  el  8,  de  16 
m.  de  caliza  ondulada  de  otro  igual  al  9,  jiero 
de  más  j>otencia,  al  que  se  superjionen  otros  10 
ni. ;  10,  de  caliza  también  ondulada  á  la  que  cu- 
bre el  schaumkalk,  constituyendo  la  zona  11, 
formada  por  dos  bancos  de  f»Vrri7/ínfo.</«/ff,  Pec- 
tén discilisy  Denlnlis  torquatum,  de  ur.a  poten- 
cia total  de  6,40  m. :  superiormente  se  halla  co- 
locada la  zona  12,  de  marga  amarilla,  y  cubierta 
]ior  la  13,  que  e«  una  capa  de  Myophoria  oriñeu' 
laris. 

En  el  ^Vurtcnl^erg,  sep'in  los  trabajos  de 
Quenstedt   y  AMerti.   el  subpiso  Telencalquico 
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En  las  laderas  de  la  parte  Sur  de  Odciiwald, 
que  ha  sido  estudiada  por  lieneck,  hállase  cons- 
tituido por  margas  y  dolomías,  encontrándose 
en  las  primeras  restos  de  Aoihosauni.s,  á  lasque 
se  superponen  bancos  de  Livia  y  de  crinoideos, 
siendo  los  más  característicos  la  Lima  lineata  y 
el  Ceralites  Biichi;  correspondiendo  ya  á  la  ¡larte 
superior  existen  capas  superpuestas  del  modo 
siguiente:  calizas  duras  con  Sfnrifcriiia  hirsuta, 
caliza  ondulada  típica,  schaumkalk  en  dos  ban- 
cos, á  los  que  cubren  pequeños  estratos  de  cri- 
noides ;  están  cubiertas  todas  ellas  por  una  marga 
bituminosa  con  Myoplioria  orbicularis,  Gcrvillia 
socialis  y  bancos  en  los  que  existen  algunos  ejem- 
plares del  género  Bairdia. 

Debe  citarse  por  último  la  formación  de  la  ve- 
leneálquica  de  la  Selva  Negra,  dada  á  conocer 
porSchalch,y  en  la  que  se  pueden  distinguir 
siete  diversas  cajias: 

1  Dolomía  ondulada  con  Lingula  tenuissima, 
Myophoria  vulgaris  y  Slheria  minuta. 

2  Dolomía  con  vetas  de  galena  y  un  banco 
de  dentales,  al  que  se  agregan  la  Nucida  Gold- 
fusi ,  Myophoria  elcgans  y  Cidaris  grandmva, 
presentando  esta  capa  unos  20  centímetros  de 
espesor. 

3  Capas  caracterizadas  por  el  Ceratües  Bu- 
chi,  además  de  la  Gcrvillia  socialis  y  mytiloides, 
Myophoria  Icevigata,  Nativa  gregaria  y  Nauti- 
lus  bidorsatus,  alcanzando  esta  capa  un  es])csor 
de  14^  metros. 

4  Está  cubierta  por  un  grupo  de  capas  de 
calizas  y  de  margas  pizarrosas,  caracterizadas 
por  la  Córvida  gregaria,  Gcrvillia  suhglohosa. 
Peden  discites  y  otros  varios,  que  se  desarrollan 
en  un  espesor  de  10  metros. 

5  Banco  completamente  lleno  de  Spi7:iferina 
fragilis  é  hirsuta,  á  las  que  se  agregan  el  Cida- 
ris grandceva  y  la  Lima  stricda:  este  banco  es  de 
muy  delgado  espesor,  pues  varía  de  7  á  11  cen- 
tímetros. 

6  Calizas  y  pizarras  margosas ,  alternando  con 
bancos  de  Lima  lineata,  Lingula  tenuissima  y 
Pectén  discites  e\\  bancos  que  suben  hasta  8,25 
metros  y  se  hallan  coronados  por  el 

7  Formado  por  una  marga  ondulada  y  bitu- 
minosa con  Myophoria  orbicularis. 

Otro  tipo  de  las  formaciones  velencálquicas  es 
el  vosguiense,  que  se  encuentra  en  la  Alsacia  y 
Lorena,  donde,  según  los  estudios  de  Jacknot  y 
Bciiecke,  el  musclielkalk  presenta  tres  capas 
completamente  separadas,  de  las  que  la  inferior 
corresponde  al  subpiso  que  describimos.  Puede 
dividirse  á  su  vez  en  dos  capas:  la  inferior  cons- 
tituida por  unas  margas  abigarradas,  en  las  que 
se  encuentran  filetes  más  ó  menos  desarrollados 
de  yeso;  y  la  superior  constituida  por  margas 
grises,  con  dolomías  y  concreciones  arriñonadas 
de  pedernal.  Esta  formación  tiene  tan  sólo  4  me- 
tros de  espesor,  contrastando  con  la  parte  media 
y  superior  del  muschelkalk,  que  alcanzan  de  40 
á  80  de  espesor;  las  dolomías  son  cristalinas  ó 
terrosas,  presentándose  á  diversas  alturas,  y  los 
ríñones  de  sílice  se  transforman  algunas  veces 
en  ágata,  siendo  los  fósiles  más  característicos 
de  las  formaciones  &\  EucrinusliUiformis,  Cera- 
tiles  nodosus,  Terebratula  viügaris,  Gervillia  so- 
cialis, Myopho7ña  vulgaris,  Lima  stricda  y  otros 
varios.  Sin  salir  de  Francia  se  hallan  represen- 
tadas también  las  formaciones  velencálquicas  en 
la  región  del  Norte,  y  más  especialmente  en  la 
cuenca  del  Moselay  en  Luxemburgo,  donde  está 
representado  por  la  capa  inferior  del  muschel- 
kalk, que  presenta  unos  170  metros  de  espesor 
y  se  halla  constituida  por  bancos  margosos,  con 
yeso,  dolomía,  jjedernales  y  sal  gema,  encima  de 
la  cual  se  presenta  la  formación  caliza  bastante 
fosilífera,  abundando  en  ella  la  Gervillia  socialis, 
Terebratula  vulgaris,  Ceratües  nodosus  y  huesos 
de  grandes  saurios. 

En  las  formaciones  triásicas  del  Mediodía  de 
Francia,  especialmente  en  la  Provenza,  se  pre- 
senta constituido  el  subpiso  inferior  del  mus- 
chelkalk por  una  arenisca  abigarrada,  unida  á 
margas  varioladas,  en  las  que  se  distribuyen  las 
formaciones  denominadas  en  el  país  cargneules; 
por  encima  de  éstas  vienen  calizas  con  lechos 
también  margosos,  donde  abundan  los  fósiles,  es- 
pecialmente la  Tcrcbratiua  vidgaris,  Eucrinus 
liliiformis  y  otros  n.enos  importantes. 

Merece  especial  mención  el  velencálquico  de 
tipo  aljiino,  cuya  constitución  es  com])letamente 
diferente  de  la  franconiense  y  vosguiense,  pues 
todos  los  estratos  son  en  ésta  de  formación  ma- 
rina y  contienen  una  asociación  de  formas  fósi- 


VELE 

les  secundarias,  con  tipos  paleozoicos,  siendo  más 
acentuada  esta  asociación  en  el  trías  correspon- 
diente al  keu{ier,  donde  potentes  capas  de  dolo- 
mía y  do  Triármoles  sustituyen  alas  clásicas  mar- 
gas varioladas.  Estas  formaciones  son  las  últimas 
conocidas,  merced  á  los  estudios,  especialmente, 
de  los  geólogos  austríacos  y  alemanes.  Los  estra- 
tos velencálquicos  se  encuentran  en  las  dos  pro- 
vincias en  que  ha  dividido  Mqjsisovics  el  trías 
al])ino,  que  son:  la  mediterránea,  que  se  extiende 
por  el  Tirol,  los  Aljies  venecianos,  el  I'akonyer 
AVald,  la  Transilvania  meridional,  los  Cárpatos 
y  la  Hucovina;  la  otra  provincia  de  Juvaves,  que 
comprende  el  Salzkanimergut,  pasa  jior  los  confi- 
nes de  Bohemia  y  Silesia  y  llega  al  l'mite  orien- 
tal de  la  Transilvania.  Corresponden  estas  for- 
maciones á  la  zona  del  Ceratites  binodosus,  que 
se  jiresenta  constituyendo  las  capas  de  Dont, 
Val  Inferno,  y  las  capas  llamadas  de  Recoaro; 
unas  y  otras  hállanse  comjirendidas  estratigráfi- 
camente  entre  la  zona  inferior  del  Tirolites  Cas- 
sianiis  y  Ncdicella  cosíala,  correspondiente  al 
piso  vosguiense,  y  lasuf)eriordel  Ceratites  trino- 
dosus,  que  forma  ])arte  del  piso  franconiense.  El 
horizonte  de  Wellenkalk  so  halla  representado 
especialmente  por  calizas  onduladas  de  colores 
obscuros,  así  como  por  areniscas  rojas  á  las  que 
se  unen  conglomerados  y  dolomías;  los  fósiles 
más  característicos  son  el  Ceraiiles  binodosus,  la 
Rctzia  trigonella,  Spiriferina  Mentccli,  Terebra- 
tula  vidgaris  y  otros  varios,  siendo  de  notar  que 
ninguna  especie  de  cefalópodos  es  común  entre 
esta  zona  alpina  y  las  formaciones  de  Franconia, 
lo  que  demuestra  que  en  aquella  época  hallában- 
se 3'a  ¡lor  completo  separados  los  mares  de  las 
dos  regiones.  En  Recoaro  se  han  hallado  esquis- 
tos con  impresiones  de  plantas  terrestres  inter- 
calados en  estos  niveles. 

VELENIA  (de  Velain,  n.  pr.):f.  Paleont.  Géne- 
ro de  la  familia  de  los  natícidos,  grupo  de  los 
tenioglosos,  suborden  de  los  pectinibranquios, 
orden  de  los  prosobrauquios,  clase  de  los  gaste- 
rópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Distínguense  las 
especies  de  este  género  fósil  por  presentar  una 
concha  bastante  análoga  á  las  pertenecientes  al 
géneio  Rotellina,  del  que  se  distingue  algo  por 
presentar  el  ombligo  completamente  cerrado  por 
una  callosidad  muy  grande;  el  labro  es  bastan- 
te delgado  y  la  abertura  de  la  concha  se  pre- 
senta algo  oblicua,  y  en  la  parte  superior  del  b'>r- 
de  de  la  columnilla  se  presenta  una  lámina  en 
forma  de  pliegue  que  es  tal  vez  el  carácter  más 
distintivo  de  los  ejemplares  de  este  género. 

El  género  J^elenia  fué  creado  en  1884  por  el 
malacólogo  Munier-Chalmas,  y  sus  especies  pro- 
ceden todas  de  las  formaciones  terciarias  del 
terreno  eoceno,  siendo  la  especie  más  importante 
la  J^.  ccpacea,  descrita  por  Lamarckconio  ]ierte- 
neciente  al  género  Natica,  del  cual  la  consideran 
algunos  autores  como  un  subgénero. 

VELENIELA  (de  Velain,  n.  pr.):  f.  Paleont. 
Género  de  la  familia  de  los  velainiélidos,  grupo 
de  los  ri|iidog]osos,  suborden  de  los  escutibran- 
quios,  orden  de  los  prosobranquios,  clase  de  los 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Los  carac- 
teres particulares  por  que  se  distingue  este  géne- 
ro son  el  presentar  una  concha  arrollada  en  esjii- 
ral  en  dirección  á  la  derecha,  bastante  consis- 
tente y  gruesa,  de  superficie  completamente  lisa 
y  terminada  en  un  vértice  bastante  agudo;  las 
vueltas  se  presentan  un  tanto  convexas,  bastan- 
te unidas  las  unas  á  las  otras,  jiero  sin  rodear 
las  externas  á  las  internas;  presenta  la  abertura 
de  la  concha  perfectamente  entera  y  de  forma 
oblicua,  rodeada  de  un  labro  delgado  y  cortan- 
te; existe  un  funículo  espiral  interno,  parietal  y 
paralelo  á  las  suturas,  que  representa  la  colun:- 
nilla  y  los  tabiques  internos  de  las  vueltas.  Fué 
creado  el  género  Veleiniela  por  el  naturalista 
Basseur  en  1S80,  dándole  también  el  nombre  de 
Fc/omc^/rt,  y  habiéndose  encontrado  liasta  hoy 
tan  sólo  sus  especies  en  los  terrenos  eocenos  de 
Bretaña,  siendo  la  más  característica  de  todas  la 
V.  columnaris. 

VEI.ENIÉLIDOS  (de  velenicla):  m.  pl.  Paleont. 
Familia  del  grupo  de  los  ripidoglosos,  suborden 
de  los  escutibranquios,  orden  de  los  jnosobran- 
quios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tijio  de  los 
moluscos.  Los  caiacteres  que  distinguen  á  las 
formas  de  esta  fandlia  son  el  presentar  la  con- 
cha muy  larga,  bastante  estrecha  y  poligira, 
siendo  anacarada  interiormente;  la  abertura  pre- 
senta la  forma  oval,  teniendo  simple  el  labro,  y 
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la  sutura  se  prolonga  eu  un  surco  paralelo  al 
borde  de  la  columnilla,  si  bien  ésta  no  existe, 
así  como  tampoco  el  tabique  interior  de  las 
vueltas  de  la  esjiira;  la  cavidad  interna  está 
abierta,  por  consiguiente,  desde  la  base  hasta  el 
vértice;  la  concha,  que  se  ha  tomado  como  for- 
ma típica  para  de.scribir  la  familia  de  los  ve- 
leniélidos,  pre.seí  'a  algunos  oaracter<.s  de  los 
géneros  llaliotis  y  Mirrotis,  corno  son  la  exis- 
tencia de  una  cajia  anacarada  interna  y  el  tener 
la  cavidad  completamente  abierta,  yla  sutura 
prolongada  en  un  surco  paralelo  y  exterior  al 
borde  columnar,  pero  en  cambio  la  forma  gene- 
ral de  la  concha  es  turriculada,  y  la  e.s])ira  sui 
géneris  y  que  ha  servido  para  formar  la  fandlia, 
así  como  por  la  oblicuidad  de  las  vueltas  de  la 
espira  se  parece  bastante  al  género  Lox'mema, 
si  bien  este  carácter  no  se  ha  observado  jamás  en 
conchas  pertenecientes  á  la  familia  de  los  esto- 
matélidos  y  haliótidos. 

VELERDA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Guadix,  prov.  de  Granada;  269 
habits. 

VELERÍA:  f.  Des)  acho  ó  tienda  donde  se  ven- 
den velas  de  alumbrar. 

VELERÍA:  f.  Art.  y  Of.  Arte  de  construir  ó 
hacer  velas  para  toda  clase  de  buques.  La  vele- 
ría no  se  limita  sólo  á  la  confección  de  las  velas 
de  toda  clase  de  buques,  sino  que  ha  de  saber 
hacer  todos  los  objetos  que  de  lona  son  necesa- 
rios á  bordo,  como  hamacas,  cois,  capotes,  man- 
gueras, banderas,  etc.,  así  como  un  ]ierfecto  co- 
nocimiento de  las  lonas,  vitre,  brin,  etc.,  que  son 
necesarios. 

Las  lonas  (véase  esta  palabra)  son  tejidos  de 
cáñamo  que,  según  su  calidad,  extensión  de  las 
piezas  y  usos  á  que  se  destinan,  reciben  diferen- 
tes nombres,  debiendo  elegirse  ]'ara  su  fabrica- 
ción el  cáñamo  de  mejor  clase,  bien  rastrillado 
y  limpio  de  estopa,  sano  y  de  buen  color,  de- 
biendo los  hilos  ser  de  hebra  bien  torcida  y  lo 
más  igual  posible,  para  que  el  tejido  resulte  tu- 
pido, fuerte  y  de  una  gran  consistencia;  tres  son 
las  clases  de  lona  que  distingüela  marina,  según 
que  el  tejido  sea  de  más  ó  menos  cuerpo  y  mayor 
ó  menor  el  número  de  hilos  por  jmlgada  ó  cen- 
tímetro cuadrado.  La  lona  de  primera  clase  se 
divide  en  dos  subclases,  clasificadas  con  los  nú- 
meros 1  y  2;  ambas  tienen  en  la  pieza  33,4  me- 
tros de  longitud,  930  hilos  de  urdimbre,  pesan- 
do 17,7  kilogramos  una  pieza  del  número  1  y  16 
la  del  número  2.  La  segunda  clase  se  divide  en 
otras  dos,  que  llevan  los  números  3  y  4,  y  el 
peso  de  la  pieza  es  de  16  kilogramos  en  la  nú- 
mero 3  y  de  14,2  el  de  la  númei'o  4;  la  tercera 
clase  es  única,  lleva  el  número  5,  tiene  la  pieza 
34,2  metros  de  largo  y  500  hilos  de  urdimbre, 
pesando  18,1  kilogramos.  El  vitre  es  una  lona 
más  ordinaria,  que  tiene  57  centímetros  de  ancho 
por  34  metros  de  longitud,  y  la  pieza  pesa  10 
kilogramos. 

Sin  embargo  de  esta  clasificación,  admitida  en 
velería  para  buques  mercantes,  para  los  de  gue- 
rra, pov  Real  orden  fecha  12  de  octubre  de  1S78, 
se  dispone  otra  que  comprende  13  clases,  que  son: 
la  primera,  de  1 112  hilos,  retorcidos  en  doble,  pa- 
ra la  urdimbre,  dando  á  la  pieza  un  ancho  de  58 
centímetros  por  40  metros  de  largo  y  j^eso  de 
26,797  kilogramos,  con  tensión  de  40  milímetros 
y  resistencia  media  déla  trama  en  cuadro  de  '290 
kilogramos  y  tensión  de  17.  La  segunda  clase 
tiene  1044  hilos,  retorcidos  en  doole,  para  la  ur- 
dimbre, con  el  mismo  largo  y  ancho  de  la  pieza 
y  peso  de  22,55  kilogrn.uos;  la  resistencia  media 
de  5  centímetros  en  cuadro  de  575  kilogramos; 
tensión  de  38  milímetros  para  la  urdimbre,  y 
para  la  trama;  tensión  de  14  kilogramos  y  resis- 
tencia de  245  en  5  centímetros  en  cuadro.  La 
tercera  cla.se  de  lOSO  hilos  de  urdimbre  en  las 
mismas  dimensiones  de  la  pieza,  que  pesa  25,565 
kilogramos;  resistencia  media  de  la  urdimbre  535 
y  tensión  de  46  milímetros,  y  de  la  trama  17  con 
resistencia  media  de  292  kilogramos.  La  cuarta 
clase  tiene  1076  hilos  de  urdimbre,  retorcidos 
dobles;  peso  de  la  pieza  20, SI  kilogramos;  resis- 
tencia media  de  la  urdimbre  4,40,  con  tensión 
de  30  milímetros,  y  la  trama  19,  con  resistencia 
de  400  kilogramos.  La  quinta  clase  de  1080  hi- 
los de  urdimbre,  como  la  tercera,  pero  de  peso 
sólo  20, 4  kilogramos  la  pieza;  435  de  resistencia  y 
tensión  de  35  milímetros  la  urdimbre,  y  la  trama 
tensión  de  19  y  resistencia  de  340  kilogramos. 
La  sexta  clase  tiene  los  mismos  hilos  de  urdim- 
bre que  la  anterior;  pesa  la  pieza  17,2  kilogra- 
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mos,  resistencia  media  de  390  kilogramos  y  ten- 
sión  de  35  milímetros  la  ludmibie,  \>ot  15  la 
trama,  con  330  kilogramos  de  resistencia.  La 
séptima  dase  de  1040  hilos  de  urdimljre,  peso 
de  17,646  kilogramos  la  pieza;  resistencia  media 
de  la  íirdimbre  443  kilogramos  y  tensión  de  35 
milímetros,  por  16  la  trama  con  resistencia  de 
280  kilogramos.  La  octava  clase  tiene  1 100  hilos 
de  uniinThíe  con  resistencia  de  325  kilograriios 
y  tensión  de  30  milímetros,  y  la  trama  245  kilo- 
gramos de  resistencia  nu.dia  y  14  milímetros  de 
tensión,  pesando  la  pieza  ir>,7  kilogramos  La 
novena  clase  tiene  de  peso  la  pieza  15,286  kilo- 
gramos, con  1104  hilos  de  urdimbre  de  384  ki- 
lo."rainos  de  resistencia  y  tensión  de  35  milíme- 
tros, si<,ndo  la  de  la  trama  15,  con  resi.^tencia 
media  de  275  kilogramos.  La  décima  clase  pesa 
la  pieza  14,03  kilogramos;  lleva  1080  hilos  de 
urdimbre  á  22  milímetros  de  tensión  con  resis- 
tencia de  326  kilogramos,  en  tanto  fiue  1*  ''c  |a 
trama,  con  tensión  de  14  milímetros,  es  de  23.» 
kilogramos.  La  undécima  clase,  de  12,58<i  kilo- 
gramos la  pieza,  tiene  1096  hilos  de  urdimbre  a 
32  milímetros  de  tensión,  con  375  kilogramos  de 
resistencia,  j.or  237  la  trama  á  12  milímetros  do 
tensión.  La  duodécima  clase  pesa  la  j.ieza  18,2:n 
kilogramos;  contiene  550  hilos  de  urdimbre  a3S 
milímetros  de  tensión  y  con  resistencia  de  301 
kilo"ramos,  siendo  la  de  la  trama  379  con  una 
tensión  de  21  milímetros.  La  décimatcrcera  clase 
sólo  se  diCerencia  de  la  octava  en  tener  la  mitad 
de  hilos  de  urdimbre  teñidos  de  azul  y  reparti- 
dos en  tres  listas. 

En  los  arsenales  de  España  las  mangueras  .se 
hacen  de  vitre,  ó  bien  lona  más  ligera  y  flexible 
que  el  vitre,  ¡¡ndiendo  también  omplear.se  la  co- 
tonía. Los  bu(|ues  de  guerra  españoles  usan  las 
mangueras  cubiertas  con  un  sombrero  compuesto 
de  cuchillos  rematados  en  punta,  cuya  extremi- 
dad secóse  con  gazita,  jiara  hacer  íirme  en  esta 
la  driza,  jioniendo  un  aro  en  la  cumbre  para 
mantenerla  dilatada,  Icvanliindose  la  cúspidede 
aquélla  como  dos  tercios  ó  la  mitad  del  diámetro 
del  aro;  éste  es  de  744  milímetros  para  navío.s, 
46  menor  ¡¡ara  fragatas,  disminuyendo  otro  tan- 
to para  corbetas,  y  así  sucfsivamcnte  á  medida 
que  va  siemlo  menor  el  bu<|uc;  la  longitud  es 
los  Vi  'leí  puntal;  la  boca  tiene  de  altura  1"',96 
en  los  navios,  disminuyendo  progresivamente  en 
los  demás  buques,  hasta  liajar  á  1,40  en  las  go- 
letas, y  las  aberturas  de  las  bocas  se  hacen  en 
tolla  manguera  iguales  á  los  0,40  de  su  circun- 
ferencia; las  aletas  ,1 ,  A  (Jig.  1),  se  comiionen  de 
dos  paños  del  alto  de  la  boca,  cosidos  juntos  y 
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verga.  La  cabeza,  cortada  á  escuadra,  lleva  una 
vaina  con  olíaos  y  emjiuñiduras,  como  vela  re- 
donda, para  envergarla.  De  todos  los  venti- 
ladores es  el  de  más  fácil  construcción  y  qi  e 
mejor  responde  á  su  objeto.  Los  buques  mercan- 
tes que  calecen  de  mangueras,  y  disponen  de  alas 
de  velacho,  inijiiovisan  con  ellas  unos  ventilado- 
res muy  semejantes  al  áe\a.fig.  2,  para  dar  vien- 
to ú  la  bodega,  para  lo  que  envergan  el  ala  en  su 
respectiva  verga,  y  cierran  la  verga  con  punta- 
das j.iovisiouales,  dejando  arriba  una  abertura 
suficiente  para  el  jiaso  del  viento  y  orientando 
aquélla  convenientemente;  los  barcos  pequeños 
disiionen  del  mismo  modo,  y  con  igual  objeto,  un 
encerado  envergado  en  un  remo. 

Para  la  conducción  del  agua  dulce  á  la  pipe- 
ría ó  á  los  aljibes  estivados  en  la  bodega  se 
hactn  también  mangueras  de  lona  buena  y  tu- 
pida, y  de  longitud  ].ropoicionada  á  las  necesi- 
dades liel  buque,  debiendo  alcanzar,  por  lo  me- 
nos, desde  la  boca  de  la  escotilla  mayor  hasta 
los  últimos  aljibes;  dichas  mangueras  .se  hacen 
del  ancho  de  la  lona  con  una  pulgada  de  costu- 
ra y  disminuyendo  algo  el  diámetro  hacia  la 
punta,  agregando  en  la  boca  un  cuchillo  jiara 
que  haga  embudo  por  el  que  se  pueda  introducir 
el  agua  sin  verterla;  otras  más  pequeñas  se  ha- 
cen para  Henar  la  vasijería  en  la  lancha,  cuando 
se  hace  la  aguada  en  muelles  ó  playas,  y  tanto 
unas  como  otras  deben  ser  blancas.  En  cambio 
las  destinadas  á  las  aguas  invernales,  ó  aguas  su- 
cias procedentes  de  las  sentinas  .se  alquitranan 
para  c|ue  sean  impermeables,  y  nose  conlundan, 
además,  con  las  anteriores,  debiendo  éstas  tener 
longitudes  tales  que  alcancen  desde  las  bombas 
hasta  cerca  de  la  superficie  del  mar,  pasando  por 
el  invornal  más  inmediato,  i>ara  que  las  aguas 
sucias  no  manchen  la  cubierta  ni  el  casco:  estas 
mangueras  son  más  estrechas  que  las  anteriores, 
y  forman  también  embudo  en  su  boca  para  que 
termine  bien  el  invornal  de  la  bomba. 

Las  hamacas  se  hacen  de  lona  blanqueada, 
lienzo  ó  cutí;  tienen  de  largo  1,765  metros  por 
0,696  de  ancho,  dándola  4,179  de  altura  en 
el  medio  y  el  doble  en  las  cabeceras;  las  gualde- 
ras,  como  no  nwandan  gran  fuerza,  pueden  ser 
de  género  más  fino,  pero  las  cabeceras  deben  es- 
tar reforzadas,  ¡mesto  que  han  de  sostener  el 
peso  de  hombre,  y  cada  extremo  de  cabeza  lleva 
vaina  de  ancho  suficiente  i>ara  contener  dentro 
un  cabillón  de  madera  con  el  grueso  necesario 
para  mantener  teso  el  género;  en  estas  vaiiins  se 
abren  de  ocho  á  12  ojetes  para  que  por  ellos  pa- 
sen las  bolinas  que  la  han  de  suspender  y  cuyos 
chicotes  se  reúnen  j-ara  formar  la  gaza  con  que 
debe  engancharse  al  colgarla,  pudiendo  también 
terminarse  por  anillos  de  bronco  ó  hierro;  las 
gualdcras  se  cosen  á  la  hamaca  jior  el  canto  bajo, 
y  se  sujetan  las  cabezas  por  una  culebra  de  piola 
que  jiasa  ¡lor  ojetes  de  aijuéllas,  de  modo  que  pue- 
de al)rir.-e  lahamaca  jiara  lavarla;  todos  los  paños 
son  cuadros.  El  catre  en  que  se  coloca  la  hama- 
ca es  independiente,  y  con  las  dimensiones  de 
aquélla  el  bastidor;  la  funda  se  hace  de  lona  de 
segunda  ó  tercera  clase,  cosida  en  firme  ó  bien 
con  vaina  todo  alre<lcdor  con  ojetes,  j.or  los  que 
se  corre  una  pasadera  de  piola  blanca  liara  po- 
der tesar  la  lumia  todo  lo  jiosiblc  á  medida  que 


Figs.  1  y  2 

cortados  en  diagonal,  haciéndolos  una  vaina  pro 
jiorcionada  y  guariieciilaa  desjiués  con  un  cabo 
suficientemente  grueso;  en  sus  punt.is  llevan  ga- 
zi tas /),/>',  para  afirmar  en  ellas  las  brazas  con 
que  so  (iriciitan;  i\  lo  largo  del  cuerpo  so  cons- 
truyen aros  do  mailcra  (',(',('  y  el  último  H  va 
cerrado  ]ior  abajo  con  lona  en  talila,  haciendo  al 
cuerjio  c'iatro  aberturas  aiigularcH  a  para  dar  sa- 
lida á  los  gases;  al  ]iie  ilo  la  manguera,  y  abra- 
zando al  aro,  se  afirman  dos  o  tres  gi.zitas  )i«ra 
amarrar  á  ellas  las  rabizas  con  <iuo  se  las  sujeta 
eu  la  bodega  ó  pañol  on  el  que  so  intenta  reno- 
var el  aire. 

En  ol  arsenal  do  la  Orraca  se  rematan  las 
mangueras  como  indica  la.A",''-,  2:  porque  satisfa- 
ciendo á  su  objeto  son  más  fáciles  de  ejecutar, 
abriéndola  en  todo  su  ancho  j'Bia  afirmarla  en 
la  verga  .//>'.  en  cuya  cruz  llevan  un  estrobo 
para  la  driza,  ó  bien  ao  afirma  ésta  en  la  misma 


crece  el  género,  y  á  esto  fin  so  deja  la  tunda  un 
poco  más  corta;  las  hamacas  se  destinan  A  ofi- 
ciales y  camas  de  marineros  enfermos. 

Los  cois  son  las  camas  de  los  marineros,  y  só- 
lo se  dilerencian  do  las  hamacas  en  que  son  más 
reducidos  y  sencillos;  se  hacen  <le  lona  de  pri- 
mera cl.ise,  blanqueada  ]iara  que  resistan  al  con- 
tinuo lavado  y  presenten  buen  aspecto  en  las  ba- 
layólas cuando  se  descubro  el  zafarrancho.  Se 
componen  de  dos  jiafiosde  1,004  metro  «ada  uno 
do  largo,  sin  contarlas  vainas  lie  cabera,  que  han 
de  tener  8  centímetros  de  ancho;  los  cautos  la- 
ternlcs  llevan  un  dobladillo,  dentro  del  que  v* 
encerrado  un  meollar  de  tres  filáslicns,  que  da 
vuelta  á  todo  el  coi  para  lefuerio;  en  cada  cabe- 
za lleva  ocho  ojetes  ].ara  las  bolerías  que  deben 
abrazar  el  meollar,  y  .se  reúnen  después  en  dos 
anillos  do  hierro,  con  que  se  enganchan  al  col- 
garlos. Interioi mente  suelen  llevar  una  funda 
de  lienzo  algo  más  corta,  y  abiertas  las  c«l>e7as 
jwira  meter  on  olla  la  colchoneta,  y  en  tal  caso 
las  fundas  sirven  de  sábanas  y  evitan  que  M en- 
sucie la  colchoneta. 

De  los  caiiotesy  banderas  noescst»  la  ocasión 
de  hablar,  inies  en  realidad  no  corrosi>ondc  mi 
construcción  al  maestro  velero. 

Res)>erto  de  las  volas,  objeto  princiivil  de  1* 
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velería,  hemos  dado  ya  suficientes  detalles  en 
otro  artículo  especial  (V.  Vela),  por  lo  que  nos 
creemos  disj^nsados  de  entrar  aquí  en  nuevos 
pormenores:  sólo,  sí,  diremos  que  es  notable,  bajo 
el  punto  de  vista  j.ráctico,  el  tratado  de  velamen 
ó  elementos  de  construcción  de  velas  traducido 
y  anotado  por  Riudavets,  del  que  hemos  utili- 
zado algunos  párrafos. 

VELERITA:  f.  Mincr.  Resina  fósil  comj'rendi- 
da  en  la  familia  ó  grupo  del  ámbar  no  lejos  de  la 
lomlicita,  hallada  en  los  lignitos  de  Siena  en 
Toscana,  y  de  la  hr/rnanilo  de  la  misma  proce- 
dencia; pero  aproxímase  más  acaso  á  las  subs- 
tancias, igualmente  calificadas  de  resinas  y  de- 
nominadas lasmanüa ,  midletonita  ,  hartina, 
gvayaqvilila,  janlingUa,  piropirifa,  ajkita,  cho- 
rilu  y  cranjita.  Como  el  sucino,  es  la  velerita 
cuerpo  sólido,  amorfo,  transj'aiente,  ó  cuando 
menos  translúcido,  dotado  de  colores  variados, 
con  tonos  sieiiijire  más  obscuros  que  los  obser- 
vados en  aquel  cuerpo,  que  es  tipo  y  modelo  de 
las  resinas  fósiles  conocidas;  á  su  igual  se  elec- 
triza por  frotamiento,  adquiíiemio  fluido  nega- 
tivo ó  resinoso;  su  jieso  esiiecífico,  muy  jioco 
mayor  que  el  del  agua,  apenas  llega  á  1.1,  y 
la  dureza,  comprendida  entre  la  del  yeso  y  laca- 
liza,  se  aproxima  á  2,5;  así  no  ofrece  mayor  re- 
sistencia á  la  raya,  que  puede  hacerse  en  su  su- 
perficie con  la  uña.  Difiere  bastante  la  compo- 
sición química  del  ámbar  de  la  asignada  a  la  ve- 
lerita, ambos  cuerpos  ternarios  y  formados  de 
carbono,  hidrógeno  y  oxígeno;  á  la  del  primero 
corresponde  la  fórmula  C,i,H,bO,  y  la  del  segun- 
do se  representa  de  ordinario  en  el  símbolo 

C..,H„0, 

poco  relacionado  con  el  anterior,  de  modo  que 
por  esta  ]>arte  no  se  ven  claros  'os  enlaces  y  de- 
pendencias puestas  muy  en  claro,  cuando  se  exa- 
minan otras  cualidades  de  las  dichas  resinas  y 
las  reacciones  químicas  que  )iresentan,  some- 
tiéndolas á  las  acciones  del  calor  y  de  otros  va- 
rios agentes  de  metamorfosis. 

Fúndese  el  ámbar  cuando  la  temperatura  lle- 
ga jiróximamenfe  á  los  287«  centesimales;  luego 
desprende  agua  y  una  especie  de  aceite  empircu- 
mático,  originando  al  paso  ácido  sucínico;  arde 
con  llama  blanca  y  brillante,  dando  olor  carac- 
terístico, y  no  deja  residuo  alguno  cuando  se 
queman  ejemplares  exentos  de  inclusiones  minc-^ 
rales,  que  no  suelen  ser  frecuentes.  La  resina 
que  nos  ocupa  )iresenta  caracteres  semejantes  y 
tiene,  resjiecto  del  calor,  análogns  cualidades:  de 
otra  jiarte  distingüese  por  su  solubilidad  en  el 
éter  sulfúrico,  y  disuélvese  asimismo,  aunque  en 
menor  cantidad,  en  el  sulfuro  de  carbono,  sien- 
do ambos  cuerpos  sus  mejores  disolventes  neu- 
tros; loes,  i>ero  ya  en  otras  condiciones,  el  .ácido 
sulfúrico,  dando  un  líquido  esj^so.  de  mayor 
consistencia,  y  de  color  pardo  bastante  obscuro, 
á  veces  casi  negro;  no  j>arece,  sin  embargo,  mo- 
dificarse la  estructura  química  del  cuerpo  que  se 
describe,  en  cuanto  añadiendo  agua  á  su  diísolu- 
ción  sulfúrica  precipítase  la  resina  sin  dar  se- 
ñales de  haberse  descompuesto.  Como  to<lo8  los 
cuerpos  congéneres  hállase  la  velerita  en  los  lig- 
nitos, y  se  ha  encontrado  llenando  l.is  fisuras  de 
uno  lien  determinado  que  yace  en  N.icimiento, 
de  Nuevo  Méjico;  fuera  de  esta  localidad,  don- 
de tami>oro  abunda  mucho,  no  ha  sido  hallada 
hasta  el  iir«  senté  en  ninguna  otra,  ni  ha  recibi- 
do Ina  aplicaciones  dadas  ñ  varias  otras   resina,*. 

VELERO.  RA:  adj.  Dicese  do  la  ]ier80ua  que 
asiste  á  volas  y  á  romerías.  I',  t.  c.  8. 

-  Vf.i.kko:  m.  y  ^-  I'ersona  que  hace  ó  vendo 
velas.  esjM'cialmonte  de  sebo. 

VELERO.  RA  (de  tr/f>.  conjunto  ¿  unión  de  i«- 
fio.s,  ote.'':  .vlj.  Aplícase  á  la  ombatcación  niny 
ligera  ó  que  navega  mucho. 


...  despachó  en  breves  hora»  doaKije)e8niu.\ 

VKl-KlUlíi,  etc. 

SolÍS. 

Con  dio»,  cañones  ñor  K-inda 
Viento  en  pop.-»  á  toda  vola 
No  corta  el  mar,  sino  v«iela 
Un  VKLB«o  liergantin:  etc. 

EsPKONCKnA. 

-  Vki.kro:  Zoo¡.  Nombre  vulgar  con  que  ae 
designan  las  especies  del  género  /iisfioft/oryit, 
<|ur  son  iKces  del  orden  do  loa  acantoi.lerigios, 
lamilla  do  los  sffidos.  Los  veleros  no  difieren  do 
lo»  tetraplnroa  aino  por  I»  mayor  altura  de  «u 
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dorsal.  Aunque  su  desciipción  data  de  tioiiii'os 
muy  antiguos,  han  jjeinianecido  durante  un  lar- 
go período  desconocidos  de  los  naturalistas  me- 
tódicos, habiéndolos  colocado  unos  escritores  en- 
tre los  gifias  y  otros  entre  los  escombros;  pero 
los  caracteres  del  género,  que  son  los  de  las  es- 
pecies que  j)asanios  á  reseñar,  hicieron  que  La- 
cepéde  formara  con  ellos  un  género  aparte  con 
el  nombre  de  Hidiophorv.s  ( poiiaxcla),  aludien- 
do á  la  altura  de  su  dorsal. 

Las  dos  especies  principales  son  las  siguientes: 
Ilisliophorus  indicus.  -  La  forma  del  cuerj)0  es 
poco  más  ó  menos  la  del  ))ez  espada,  pero  su  ho- 
cico menos  prolongado,  y  en  vez  de  ser  plano  .se 
redondea  un  poco,  pareciéndose  á  un  asador  más 


Velero 

bien  que  á  una  espada.  Su  aleta  dorsal  es  tam- 
bién mucho  más  alta,  lo  que  le  ha  valido,  como 
hemos  dicho,  el  nombre  que  lleva,  pues,  en  efec- 
to, parece  que  le  sirve  para  recibir  el  viento 
cuando  nada  á  la  superficie  del  agua. 

Su  mandíbula  inferior  es  puntiaguda  y  una 
mitad  más  corta  que  la  superior,  la  cual  se  apla- 
na en  la  base,  y  es  casi  cilindrica  en  el  resto  de 
su  longitud.  Termina  en  punta  aguda,  siendo  la 
longitud  de  esta  punta  hasta  el  ojo  igual  á  cinco 
veces  y  media  la  de  su  cuerpo.  Tiene  las  pecto- 
rales en  forma  de  hoz,  y  bajo  ellas  aparecen  las 
ventrales,  que  son  mucho  más  largas,  y  pueden 
penetrar  en  parte  en  una  ranura  que  hay  á  lo 
largo  del  abdomen.  A  cada  lado  de  la  cola  se  ven 
dos  crestas  adiposas,  horizontales,  colocadas  una 
sobre  otra,  redondeadas  y  prominentes.  Todo  el 
cuerpo  está  cubierto  de  escamas  duras,  apiñadas 
en  su  ba.se  y  casi  enteramente  tapadas  por  la 
piel.  La  parte  superior  del  cuerpo  de  este  velero 
es  de  un  azul  obscuro  que  degenera  en  pardo 
cuando  el  individuo  está  seco,  y  el  resto  de  un 
blanco  azulado. 

Como  su  nombre  lo  indica,  esta  especie  habita 
los  mares  de  las  Indias  orientales. 

Los  mala}'os  de  Amboina  llaman  á  esta  espe- 
cie pez  de  abanico,  y  los  holandeses  pez  de  vela. 
Dícese,  en  efecto,  que  abre  y  cierra  su  dorsal 
cnmo  un  abanico,  utilizándola  á  manera  de  vela. 
Hay  algunos  individuos  muy  grandes,  compara- 
bles á  ballenas  pequeñas,  y  cuando  levantan  su 
vela  se  les  ve  á  una  legua  de  distancia.  Shaw 
refiere  un  hecho  semejante  al  que  hemos  citado 
al  tratar  del  pez  espada;  dice  que  uno  de  estos 
veleros  hundió  su  pico  en  la  cala  de  un  buque 
con  tanta  fuerza  que  se  rompió,  quedando  empo- 
trado en  la  madera,  á  cuya  feliz  circunstanciase 
debió  que  el  barco  no  se  sumergiese.  El  pedazo  de 
madera,  y  el  de  la  es¡)ada  que  le  atraviesa,  se 
depositaron  en  el  Museo  Británico. 

Créese  que  estos  peces  toman  los  buques  por 
ballenas  y  otros  cetáceos,  sus  enemigos  natura- 
les, y  utilizan  contra  ellos  las  armas  de  que  la 
naturaleza  les  ha  dotado. 

Según  Valentín,  la  carne  del  velero  es  de  un 
gusto  excelente. 

Histiophorus  americanus .  -  Esta  especie  se 
diferencia  do  la  anterior  por  tener  la  mandíbula 
inferior  más  larga  á  proporción,  por  ."^us  ventra- 
les más  prolongadas  y  no  tan  fuertes,  y  porque 
su  primera  dorsal  se  une  á  la  segunda,  merced  á 
una  porción  más  baja  que  ambas.  Por  lo  demás, 
todos  los  caracteres  de  este  pez  tienen  mucha 
analogía  con  six  congénere  índico.  Puede  alcan- 
zar 7  pies  de  longitud. 

Los  brasileños  le  llaman  guebecu  y  los  portu- 
liueses  bicuda,  que  equivale  á  becada  de  mar. 

Frecuenta  los  mares  de  las  Antillas  y  de  la 
América  meridional,  corriéndose  hasta  las  costas 
occidentales  de  África. 

Son  los  mismos  de  la  especie  anterior,  habién- 
dose encontrado  asimismo  su  espada  hundida  en 
los  costados  de  los  buques. 


Su  carne  es  abundante,  sin  esj)inas,  grasa  y 
no  glutinosa.  Kochefort  asegura  que  puede  co- 
merse sin  peligro,  y  Margrave  encontró  ranchos 
peces  entero.s  en  su  estómago. 

VELETA  (de  vela,  conjunto  de  paños,  etc.):  f. 
Ijanderilla  de  metal  que  se  coloca  en  las  agujas 
ó  en  lo  alto  de  las  torres,  jjaia  que,  liiriemlo  en 
ella  el  viento,  la  mueva  y  señale  el  que  corre,  ó 
la  parte  de  donde  viene. 

...  el  color  de  la  vni.RTA 
Tamhit'ii  publica  bonanza. 

Jtomancero. 

Rechinan  girando  las  férreas  velktas,  etc. 

E.SrKOi  (KDA. 

Las  VELETAS  de  las  torres  se  empeñan  in- 
útilmente en  señalar  el  rumbo  de  este  viajero 
(el  viento)  impetuoso;  etc. 

Sklga.s. 

-  Vkleta:  Pedazo  de  pluma  que  ponen  los 
pescadores  de  caña  sobre  el  corcho,  i>ara  ver  me- 
jor como  se  mueve. 

-Vei.kta:  Banderola  ;  adorno  que  llevan 
los  soldados  de  caballería  en  las  lanzas,  y  es  una 
cinta  ó  pedazo  de  tela  que  se  coloca  debajo  del 
hierro  de  la  lanza. 

-  Vele'ía:  com.  fig.  Persona  inconstante,  fá- 
cil y  mudable. 

...  si  como  el  fundamento  era  valor,  no  fue- 
ra la  mujer  veleta,  que  á  cualquier  viento  se 
mueve. 

Lope  de  ^'EGA. 

¡De  ser  fingida  y  veleta 
Vea  usted  lo  que  se  saca! 

Br.ETÓN    DE    LOS    HERREROS. 

-Veleta:  Mcteor.  Para  observar  la  dirección 
del  viento  utilízanse  desde  tiempo  inmemorial 
las  veletas,  instaladas  en  lo  alto  de  los  edificios, 
en  la  extremidad  de  los  mástiles. 

Las  veletas  comunes  que  figuran  en  muchos 
edificios,  más  como  remate  artísti-co  que  como 
aparato  de  investigación  meteorológica,  suelen 
estar  mal  equilibradas,  mal  construidas  y  mal 
instaladas,  que  es  el  defecto  más  trascendental 
para  poder  utilizar  sus  indicaciones.  Colocándo- 
se de  ordinario  en  sitios  difícilmente  accesibles, 
como  el  extremo  de  la  aguja  de  una  torre,  ó 
sobre  el  centro  de  una  cúpula,  el  examen  de  las 
veletas  para  asegurarse  de  su  buen  funciona- 
miento, y  su  engrasamiento  para  que  los  movi- 
mientos sean  fáciles,  se  hace  tan  de  tarde  en  tar- 
de, si  se  hace  alguna  vez,  que  no  hay  seguridad 
alguna  en  sus  indicaciones.  Unas  veces  la  eleva- 
ción de  las  veletas  es  tan  exagerada  que  cuesta 
trabajo  distinguir  el  rumbo  preciso  que  señalan; 
otras  su  elevación  es  insuficiente,  y  por  el  do- 
minio y  acción  perturbadora  de  los  edificios  in- 
mediatos, la  corriente  que  las  orienta  no  es  la 
del  viento  realmente  reinante.  Echanse  de  ver 
estos  defectos  de  las  veletas  que  suelen  coronar 
los  edificios  de  las  poblaciones,  fijándose  en  que 
en  el  mismo  momento  apunta  á  rumbos  muy 
distintos  la  aguja  ó  puntado  las  diferentes  vele- 
tas de  una  localidad;  rara  vez  sus  indicaciones 
concuerdan  aun  cuando  se  hallen  instaladas  unas 
próximas  á  otras. 

La  construcción  é  instalación  de  la  veleta,  como 
instrumento  meteorológico,  exige  más  cuidado  y 
atenciói\  que  la  generalización  del  aparato  hace 
presumir. 

La  forma  generalmente  adoptada  es  la  de  una 
flecha  ó  timón,  está  constituido  por  dos  láminas 
rectangulares  que  forman  un  ángulo  de  unos  20°, 
concurrentes  en  la  barra  vertical  que  sirve  de 
eje.  Cerca  de  la  punta  lleva  un  contrapeso  de 
estas  láminas,  de  maneraque  el  centro  de  grave- 
dad del  aparato  caiga  en  el  eje  vertical,  alrede- 
dor del  cual  gira,  l'erpendiculaiiuentc  á  este  eje 
vertical, y  fija,  suele  llevar  una  rosa  de  los  vien- 
tos para  facilitar  la  apreciación  del  rumbo  que 
la  veleta  señala. 

Una  de  las  circunstancias  más  atendibles  es 
la  suspensión  de  la  veleta,  qae  no  debe  ser  jior 
medio  de  anillos  ó  argollas,  sino  haciendo  que 
el  eje  se  ajioye  por  su  extremo  inferior  ó  sobre 
una  su])erficie  muy  dura,  como  ágata,  etc.,  si 
termina  en  punta,  ó  sobre  una  bolita  ó  perdigón 
movible  de  acero,  si  es  plana  dicha  extremidad. 

A  fin  de  favorecer  también  la  sensibilidad  del 
aparato,  el  tubo  por  donde  pase  el  eje  no  debe 
tener  rozamiento  sensible  con  éste,  y  á  este  efec- 


to debe  estar  el  aparato  dispuesto  á  fin  de  que 
sea  fácil  el  engrase. 

La  instalación  de  las  veletas  es  una  de  las  co- 
sas más  desatendida.s,  pues  no  sólo  hay  que  co- 
locarlas en  sitio  donde  azote  bien  el  viento,  libre 
de  la  influencia  perturbadora  de  edificios  inme- 
diatos, que  al  piojáo  tiempo  dele  hallarse  en 
sitio  accesible,  jHies  de  otro  modo  el  examen  y 
engrase  del  a]>aratono  se  puede  hacera  menudo, 
y  al  desatender  tales  operíiciones,  como  sucede 
de  ordinario,  no  pueden  merecer  confianza  nin- 
guna las  indicaciones  del  aparato. 

En  lugar  de  ajioyar  el  eje  de  la  veleta  sobre 
bolitas  ó  perdigones  de  acero,  como  .se  ha  indi- 
cado, ).uedft  estar  sostenida  sobre  un  gran  vaso 
lleno  de  agua  salada  ó  cargada  de  cloruro  de  cal- 
cio, por  medio  de  un  flotador,  por  ejemplo  un 
cilindro  hecho  de  zinc  ó  una  esfera.  Este  flota- 
dor puede  estar  provisto  exteriormente  de  ale- 
tas, destinadas  á  aumentar  el  frotamiento  con 
el  líquido.  Obtiénesc  así,  mejor  que  de  otro  mo- 
do cualquiera,  una  veleta  que  obedece  á  los 
vientos  más  débiles,  y  que  ofrece,  por  el  con- 
trario, gran  resistencia  á  los  movimientos  brus- 
cos, con  lo  cual  hace  que  las  oscilaciones  del 
aparato  por  los  golpes  fuertes  de  viento  sean 
menos  violentas.  Este  mismo  objeto  de  moderar 
las  oscilaciones  rápidas  de  la  veleta  tiene  el  po- 
ner dos  planchas  ligeramente  inclinadas  una 
respecto  de  otra,  en  vez  de  una  sola  para  timón. 

El  eje  de  la  veleta  instalada  en  lo  alto  de  un 
edificio  suele  prolongaise  inferiormente  atrave- 
sando el  techo  ó  cubierta  sobre  el  cual  está  mon- 
tada. De  esta  manera  los  movimientos  de  la 
veleta  pueden  ser  observadosinteriormente,  pues 
los  indica  una  aguja  unida  á  dicho  eje  y  paralela 
á  la  veleta,  ó  se  transmiten  eléctrica  ó  mecáni- 
camente dichos  :TiOvimientos  á  un  aparato  que 
los  reproduza  ó  que  los  registre. 

Hay  muchos  aparatos  destinados  á  registrar 
automáticamente  las  variaciones  de  rumbo  déla 
veleta.  De  los  más  sencillos  es  el  llamado  ane- 
mógrafo  de  Ostler.  En  éste  los  movimientos  de 
giros  de  la  veleta  se  transmiten  ]ior  medio  del 
eje  de  la  misma,  y  merced  á  un  jiiñóu  que  ésta 
lleva  á  una  barrita  dentada  ó  cremallera  coloca- 
da horizontalmente  y  debajo  de  la  cubierta,  so- 
bre la  cual  está  instalada  la  veleta.  Esta  ba- 
rrita se  apoya  sobre  dos  pequeños  rodillos, 
para  facilitar  su  movimiento,  que  siempre  es  en 
la  misma  dirección,  ya  en  un  sentido  ya  en 
otro,  de  N.  á  S.  ó  de  S.  á  ís.,  conforme  la  veleta 
giie  en  el  sentido  directo  ó  en  el  inverso.  Lleva 
ó  arrastra  dicha  barra  un  lapicero  que  por  su 
propio  ]ieso  descansa  en  un  papel  cuadriculado, 
donde  se  halla  representada  en  desarrollo  la  rosa 
de  los  vientos,  papel  extendido  sobre  un  table- 
ro, también  horizontal,  y  móvil,  con  levísima 
resistencia  en  sentido  perpendicular  á  la  crema- 
llera, ó  del  O.  hacia  el  E. ,  por  medio  de  un  re- 
loj que  le  empuja  y  arrastia  en  este  sentido  y 
le  hace  avanzar  con  movimiento  uniforme  un 
espacio  determinado  en  el  intervalo  de  cada 
veinticuatro  horas.  Pasadas  éstas,  se  renueva  el 
papel  y  se  retrotrae  el  tablero  á  la  situación  en 
que  se  bailaba  al  comenzar  el  día  precedente. 

De  la  combinación  de  ambos  movimientos, 
irregular  y  como  desordenado  del  lapicero,  pro- 
cedente del  de  la  veleta,  y  acompasado  del  table- 
ro, que  la  maquinaria  del  reloj  produce,  resulta 
trazada  en  el  papel  una  línea  más  ó  menos  sinuo- 
sa, que  no  sólo  indica  por  su  situación  en  la  cua- 
drícula cuál  fué  en  cualquier  mon"ento  la  direc- 
ción del  viento,  sino  en  conjunto  cómo  se  suce- 
dieron los  cambios  de  dirección  y  oscilaciones 
súbitas  ó  pausadas,  y  muchas  veces  incesantes, 
en  las  diversas  horas  del  día  á  que  la  hoja  co- 
rresponde. En  días  de  calma  ó  de  brisa  apenas 
percc]itible  el  primero  de  aquellos  movimientos 
es  nulo,  y  la  linea  resultante  ó  señalada  por  el 
lapicero,  por  efecto  exclusivo  del  segundo,  se 
confunde  con  una  recta  ó  se  reduce  á  porciones 
de  ésta.  En  los  borrascosos,  aunque  de  viento 
poco  ondulante,  la  dirección  rectilínea  se  conser- 
va en  términos  generales;  peroel  trazado  resulta 
tembloroso  é  inseguro,  como  si  procediese  de  ma- 
no febril,  y  ex]iuesta  á  frecuentes  y  transitorias 
sacudidas.  Y  cuando  el  viento,  fuerte  ó  débil, 
varía  de  rumbo  sin  ce.sar,  el  lapicero  se  agita  de 
continuo  y  señala  un  trazo  de  considerable  am- 
plitud que,  por  su  combinación  con  el  movi- 
miento del  tablero,  engendra  una  línea  de  sesgo 
mu}'  extraño  y  por  extremo  significativa. 

Los  giros  ú  ondulaciones  del  viento  pueden  sev 
tan  amplios  y  repelidos  en  breve  tiempo,  que  se 
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apure  y  coiicluy<a  el  engranaje  de  la  barra  hori- 
zontal con  el  árbol  ó  eje  vertical  de  la  veleta  por 
el  cual  se  transmite  el  movimiento  desde  ésta  al 
lapicero,  en  cuyo  caso  éste  queda  desligado  déla 
veleta  y  el  aparato  fuera  de  servicio,  mientras  no 
se  atienda  á  la  rejiaración  del  fracaso  y  se  re- 
j)oi)gan  las  cosas  en  el  ser  y  estado  de  un  princi- 
pio. Automáticamente,  ó  ))or  sí  solo,  el  ai)arato 
á  que  nos  referimos,  desarreglado  por  el  mismo 
viento  al  girar  con  demasiada  resistencia  en  de- 
terminado sentido,  no  vuelve  á  concertarse  y  á 
funcionar  en  términos  satisfactorios,  aun  cuando 
el  viento  cese  de  pronto  y  comience  hiego  á  so- 
plar en  sentido  opuesto.  Para  remediar  la  avería 
necesítase  entonces  la  intervención  del  observa- 
dor, y  su  vigilancia  debe  ser  casi  continua  ¡lara 
evitar  que  el  ligero  desperfecto  y  jtaralización 
consiguiente  del  aj)arato  se  prolonguen  demasia- 
do tiempo. 

Las  veletas  no  dan  ordinarian)ente  más  que  la 
dirección  del  viento,  pero  puede  adicionarse  di- 
cho aparato  con  un  pequeño  comiileniento  que 
dé  la  fuerza  del  viento,  estimada  j)or  la  dcsvia- 
cií'm  de  una  plancha  móvil  alrededor  de  un  eje 
horizontal  á  la  manera  de  péndulo.  En  este  caso 
se  tiene  la  llamada  vélela  anemovictrica.  Dife- 
rentes modelos  existen  de  esta  clase  de  veletas, 
todos  fundados  en  el  mismo  i)rincipio  de  la  plan- 
cha de  })resión,  pero  nosotros  describiremos  sí'jIo 
la  ideada  y  construida  ])or  el  instruirentista  del 
Observatorio  de  Madrid  Sr.  Cobo,  que  es  la  que 
se  usa  algo  en  España. 

Daremos  ])rimero  la  teoría  de  la  parte  anemo- 
métrica  ó  destinada  á  medirla  presión  del  vien- 
to. Sea  OH  (fin.  1)  la  jjroyección  de  una  plancha 
metálica  rectangular  sobre  un  plano  perpendicu- 


Fig.  1 

lar  á  la  mi.sma,  que  es  el  de  la  figura,  y  sujjonga- 
mos  que  esta  plancha  está  suspendida  de  un  eje 
lioiizontal  i)r()yectado  en  O,  alrededor  del  cual 
jiuede oscilar.  Supongamos  (]ue  esta  plancha,  jior 
el  imimlso  del  vienio,  toma  la  ])osición  ON,  y 
tratemos  de  iinllar  la  ecuación  de  eijuilibrio  en 
esta  posici(')n,  que  es  cuahjnicra.  Supuesta  la  ma- 
sa distrilmída  con  uniformidad,  las  fuerzas  que 
obran  solnc  la  jilanchn  so  pueden  suponer  ajili- 
cadas  al  centro  de  la  figura,  con  el  que  coincidi- 
rá el  centro  de  gravedad.  Estas  fuerzas  son  la 
del  viento  y  el  peso  do  la  plancha.  Kl  peso  /', 
representado  por  ''//'  en  la  figura,  es  destruido 
en  ])arte  jior  la  rosisleneia  del  eje  de  suspeiisiiin 
y  en  jiartc  i)or  el  viento.  La  porción  ilcstruída 
por  la  suspi  nsión  será  la  componente  OM  de  /', 
según  la  dirección  de  la  ¡ilanchot  ó  sea 

03/= /'eos  0; 

la  otra  componente,  la  GC=  V  sen  yi,  será  la  que 
tendni  que  vencer  el  viento.  Representando  i>or 
/''el  impulso  del  viento  sobre  la  plancha  en  la 
posiei(in  vertical  ()V>,  el  im)inlso  sobro  la  misma 
plancha  en  una  posiciim  inclinada  se  reducirá  al 
quo  ojorcoría  A  mismo  viento  sobre  una  plancha 
voitical  do  una  sviporlicio  represenladn  por  OA, 
ó  sea  la  i)royección  do  f'.V  sobre  la  vertical:  es- 
tará, ])ues,  expresada  por  /•'  eos  0.  La  componente 
de  osla  fuerza,  según  la  dirección  QC ,  (pie  estará 
representada  por  /'"eos  </>  x  coa  <p—  F  eos"  </>,  será 
la  (|uo  e(Hiilil)rará  la  conipononto  del  poso  quo 
tiene  la  nuNuri  diieccif'in. 

Ija  ccuaci(in  do  o(|uilibrio,  ó  la  fórmula  por  la 
que  se  relacionan  en  esto  aparato  la  fuerza  del 
viento,  l'\  y  el  jieso  do  la  plancha,  /',  será,  por 
tanto, 

/'  sen  0=  Feos'  (f>. 

Conocido  ol  jieso  /'de  la  ]i1ancha  y  la  desvia- 
ción </)  de  la  misma,  fácil  e.s  calcular  la  presión  /•'. 
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]  La  veleta  anemométrica  Cobo  estárepresenta- 
I  da  en  la./ff/.  2,  }',  como  se  ve,  se  compone  de  una 
I  veleta  ordinaria  esmeradamente  construida  y  de 
gran  sensibilidad,  en  la  cual,  debajo  de  las  ale- 
tas y  en  el  jilano  bisector  del  ángulo  de  éstas,  hay 
un  cuadrante  graduado  á  lo  largo  del  cual  corre 
la  plancha  de  jiresion,  y  en  el  que  se  mide  la  in- 
clinación que  ésta  toma.  Este  cuadrante  está 
dentado  [laiaquela  plancha  quede  enganchada 
ó  colgada  á  medida  que  va  tomando  mayor  in- 
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clinacióu.  En  virtud  de  este  enganche  de  la 
plancha  con  los  dientes  del  cuadrante,  la  veleta 
está  indicando  siempre  la  má.xima  jiresión  que 
ha  ejercido  el  viento  desde  qric  se  ])Uso  en  obser- 
vación ó  se  bajó  al  cero.  Y  pa'-a  esto,  que  deberá 
hacerse  siempre  que  se  quiera  saber  la  presión 
del  viento  en  un  momento  dado,  se  desengrana 
á  mano  la  plancha  y  ésta  toma  la  ¡losición  verti- 
cal y  queda  dispuesta  jiara  ceder  al  viento,  cuyo 
impulso  medirá  la  desviación  que  experimente 
aquélla,  según  la  fórmula  dada  antes. 

La  plancha  de  presión  posee  un  área  y  un  peso 
tales  que  á  su  desviación  de  la  vertical,  de  cinco 
en  cinco  grados,  corresjionde  la  jiresión,  contra 
ella  ejercida  por  el  viento,  de  dos  kilogramos  por 
metro  cuadrado. 

A  la  graduación  de  dos  en  dos  grados,  que  es 
lo  que  comprende  cada  diente  del  cuadrante 
graduado,  acomjiaña  otra  de  solos  10  términos 
Ó  puntos  que  abarca  casi  todo  el  cuadrante:  estos 
puntos  ó  términos  son  los  de  la  escala  llamada 
de  Beauford,  usual  entre  los  marinos.  El  prinie- 
ro,  1 ,  conesiionde  á  la  desviación  de  cinco  gra- 
dos de  la  vertical,  ó  jiresión  de  dos  kilogramos 
por  metro  cuadrado; y  los  otros,  2,  3,  4...  10,  con- 
secutivamente, á  las  jiresiones,  crecientes  con 
rajiidez  de  8,  18,  32...  200  kilogramos  por  la 
misma  unidad  n)étrica  sujierficial.  Difícil  es  que 
el  ajiarato  indique  nunca  jiresiones  mayoies  (|ue 
la  última  sin  ()ue  sobrevenga,  allí  donde  en  rea- 
lidad se  experimenten,  un  verdadero  conflicto: 
y  si  las  designa  sin  (jue  algo  muy  extraordinario 
suceda,  de  sosjiechar  es  que  el  viento  haya  so- 
plado en  sentido  vertical,  ó  en  forma  de  remoli- 
no ascendente,  inijiosible  tcóiicamente  tle  jircver 
y  definir,  ni  menos  de  a jireciar  cuantitativamen- 
te. 

En  la  jiráctica  no  se  cumjilen  todas  las  condi- 
ciones que  en  la  teoría  do  la  veleta  anemométrica 
hemos  admitido.  En  jirimcr  lugar  la  acción  do 
la  (uciza  del  \ientono  está  siijeta  á  la  conti- 
nuidad de  acción  queso  sujionc,  sino  que,  tras 
de  un  impulso  ligero,  juiede  venir  otro  violento 
de  una  manera  si'ibita,  dando  lugar  á  una  aeu- 
mulaíión  do  efectos,  jior  no  ser  inslantiinea  la 
comunicaci<in  del  movimiento, que  liace  subirla 
plancha  á  mayor  altura  de  la  «lebida,  resultando 
jiara  /'un  valor  mayor  del  «pie  le  corresjiondc. 
lín  segundo  lugar  la  fuerza  del  viento  no  siem- 
pre obra  horizontalmente,  como  se  sujione.  sino 
!Í  voces  con  cierta  inclinación  y  hasta  en  scnti<lo 
vertical;  y  esto  no  solo  proviene  de  las  circuns 
tancins  locales  inmediatas  á  la  veleta,  sino  tam- 
bién do  la  naturaleza  misma  del  fonón.cno. 

La  existencia  do  estas  corrientes  de  airo  que 
80  jirojiagan  llevando  una  dirección  oblicua  al 
lioiizonto  ó  siguiomlo  la  vorfical  (corrientes  as- 
condonles),  es  indulaMc.  Y  sería  dato  intoreran- 
tísimo  el  conorimiento  de  esta  direcciim  abso- 
luta dol  viento,  jtrincipalnunto  en  altas  regiones 
donde  la  influencia  j>ertur'iailora  sobre  los  mo- 
vimientos atmosféricos  do  los  acridenles  dol  te- 
rreno son  nulas.  A  fin  de  obtener  osle  dato  se 
han  ideado  veletas  cwya  susjien^ii'm  les  |>erniitp 
tomar  todas  las  direcciones  jiosibles  alrededor  do 
un  j'unto,  jiero  no  so  ha  resuelto  el  jiroblenia  de 
una  manera  tan  satisfactoria  qno  la  solución 
hava  tenido  acejitacit'in  tinivorsaj. 

Meircen  cilarso,  sin  embargo,  lo»  n]>arato8 
ideados  con  tal  objeto,  y  los  resultados  obtenidos 
con  ellos  |K»r  el  1'.  M.  Deelievrenii,  que  jmetlen 
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verse  en  las  M€inorius  del  Observatorio  de  Zi-ka- 
AVei,  cerca  de  Chan-hay,  en  China,  dirigido  por 
aquel  ilustre  meteorólogo. 

VELETE:  m.  Velo  delgado,  y  esjiccialmeute  el 
que  usan  en  el  tocado  las  mujeres  de  algunos 
jiaíses. 

VELEYO:  m.  ZooJ.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleójiteros,  familia  de  los  estafilíni- 
dos, tribu  de  los  estafilinos.  Los  insectos  de  este 
género  se  distingen  por  jjresentar  los  siguientes 
caracteres:  montón  muy  corto :  lengüeta  nun- sa- 
liente, redondeada  y  ligeramente  sinuada'  por 
delante;  sus  jiaraglosas  más  laigas  que  ellas,  di- 
vergentes y  cirradas  por  dentro;  el  lóbulo  inter- 
no de  las  maxilas  coriáceo  y  ciirado  por  dentro; 
el  externo  mucho  más  largo,  estrecho,  córneo  y 
con  algunos  cirros  en  su  extremidad;  los  jialj^os 
labiales  filiformes,  sus  artejos  crecen  giadual- 
mente  de  longitud,  el  último  truncado  en  su  ex- 
tremo; los  maxilares  cortos,  los  tres  artejos  úl- 
timos casi  iguales,  el  último  truncado; las  man- 
díbulas JOCO  arqueadas,  acanaladas  por  fuera, 
con  el  lado  interno  algo  dentado  en  su  jiarte  me- 
dia; la  cabeza  transversalmen te  orbicular,  estre- 
chada posteriormente  en  un  cuello  muy  delgado; 
las  antenas  cortas,  con  el  jirimer  artejo  ligera- 
mente alargado,  cónico,  así  como  el  segundo  y 
tercei  o,  que  son  casi  iguales:  el  último  está  esco- 
tado en  su  extremo;  el  jiiotóiax  do  la  anchiira 
de  los  élitros,  transversal,  redondeado  en  su 
lase,  con  sus  ángulos  posteriores  algo  borrados, 
los  anteriores  distintos,  provisto  de  \in  reborde 
deprimido  jior  detrás  y  sobre  los  lados;  élitros 
truncados  josteriormonto,  con  sus  ángulos  exter- 
nos oblicuamente  cortados;  j^tas  cortas,  robus- 
tas, las  intermedias  ajiroximadas  en  su  base;  los 
fémures  fuertemente  acanalados  [)0r  debajo  j-ara 
recibir  las  tibias,  que  son  esjiinosas:  tarsos  de- 
jirimidos,  de  cinco  artejos  muj'  apretados,  los 
cuatro  j.rimeros  de  los  anteriores  ligeramente 
ensanchados,  escamosos  y  jiubescentes  en  cada 
lado  jior  debajo;  el  jirimero  de  todos  los  tarsos 
un  jioco  alargado;  el  cuerj'O  oblongo,  alado,  muy 
ancho. 

La  larva  de  estos  insectos  presenta  la  cabeza 
muy  grande,  orbicular,  dentada  sobre  su  borde 
anterior  y  jirovista  do  un  cuello  muy  estrecho 
Jior  detrás,  como  la  del  insecto  jierfecto,  y  lleva 
en  cada  lado  cuatro  ocelas  dispuestas  en  dos 
series  y  dos  muy  cortas  de  cuatro  artejos,  de  los 
que  el  segundo  es  igual  en  longitud  á  los  otros 
tres  reunidos. 

La  boca  se  comjione  de  dos  mandíbulas  largas, 
falciformcs.  mu\'  agudas  é  inermes;  dos  maxilas 
alargadas,  córneas  y  terminadas  jíor  un  lóbulo 
jiequeño;  un  mentón  córneo  muy  corto,  seguido 
de  una  jiieza  córnea  que  lleva  la  lenpnetA  mem- 
branosa y  jicqueña:  cuatro  j  aljios  f '  ' 
maxilares  comiuiestos  de  cuatro,  los 

[oqucños,  de  dos  artejos;  el  labro  fa'.: 

Jiro;  los  tres  segmentos  torácicos  son  ci>rncos  j>or 
encima:  el  j>iimeio  tiene  la  forma  de  un  cuadra- 
do algo  alargado;  los  otros  dos  tienen  la  misma 
forma,  jiero  más  corto.s;  los  nueve  segmentosdel 
abdonion  son  membranosos,  salvo  el  jirimcro.  y 
rugosos:  so  estrechan  jioco  á  jioco,  y  los  aj  >  ndi- 
cos  estiliformos  del  último  son  largos,  vellosos 
y  comjiuestos  de  dos  artejos:  las  jvatas  son  no- 
tables jH>r  la  niagnitud  de  sus  coxas,  jiero  en 
cuanto  á  las  demás  jtiezas  no  ofrecen  naila  de  j^ar- 
licular.  Esta  larva  sufre  su  metamorfosis  en  el 
suelo,  en  unos  agujeros  que  previamente  cons- 
truye. 

El  tijK)  de  este  género  es  el  Velleiu»  hiridi- 
f'fmiis,  insecto  «le  gian  tamaño  y  propio  del 
Brasil. 

VELEYO   PATÉRCULO:    liiog.    \.  rAT*RCDLO 

(Cayo  Vki  kv(<\ 

VÉLE2:  (troo.  liío  de  la  piov.  de  Málaga,  tam- 
bién llamado  Henamargosa  y  Ménoba.  Xace  en 
Siena  Tojca;  se  le  unen  los  ríos  Zulia.  Kobite  y 
(Jordo,  y  j>or  las  inmediaciones  de  V«íle/,  Málaga 
va  á  desembocar  al  ntar. 

-  Véifz:  Gfoff.  C.  caj\  de  la  prov.  del  mismo 
nondre,  dep.  de  Santander,  Colombia,  sit.  en 
tuia  mes(  ta.  al  jiie  do  la  iiofia  de  su  nombre,  á 
2100  m.  sobro  ol  nivel  del  mar;  11  .^00  habitan- 
te.». Fund-^da  en  1539  jior  el  caj<itán  Martín  Ga- 
icano, fuo  la  segunda  c.  quo  se  erigió  en  el  Nue- 
vo Keino  de  Granada,  segtín  los  cronistas,  ha- 
biendo tenido  asiento  jirimero  en  las  tierras  de 
rva.<(a  (dejv  de  Hoyaca\  y  luego  trasladada  al 
|<arajc  que  ocujvt  hoy  entre  los  antiguos  indios 
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ehiiiatiies.  Hay  buenos  edificios,  entro  ellos  dos 
conventos  de  religiosos,  nno  de  San  Francisco  y 
otro  (lo  San  Juan  de  Dios,  tan  pobres  que  desde 
fines  del  siglo  ]ias;ulo  ya  no  alcanzaban  á  soste- 
ner ni  dos  frailes.  Produce  variedad  de  (rutas; 
hace  dulces  muy  afamados  y  exquisitas  conser- 
vas. La  citada  jieña  de  Vclez,  en  la  cordillera 
Oriental  de  los  Andes,  está  comjiuesta  de  estra- 
tos de  caliza  y  arenisca  (jue  le  dan  la  apariencia 
de  un  muro  continuo  y  escalonado;  tiene  2  600 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  (Esguerra,  Dic- 
cionario Gcocj.  de  Colombia). 

-  Vi'xEZ  Blanco:  Gcocj.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  la  aldea  de  Topares  y  gran 
número  de  caseríos  y  cortijadas,  p.  j.  de  Vélez 
Rubio,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  7  704  habitan- 
tes el  ayunt.  y  2884  la  v.  Sit.  al  N.N.O.  de 
A'^élez  Rubio,  en  el  extremo  oriental  de  la  sierra 
de  María,  cerca  de  la  prov.  de  Murcia.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  almendra,  es- 
parto y  frutas;  canteras  de  mármol  blanco, y 
rojo,  y  minas  de  cobre,  plomo  y  hierro,  que  no 
se  explotan;  fab.  del  licor  llamado  leche  de 
anís.  Ruinas  de  antiguos  muros  y  otras  cons- 
trucciones, tales  como  las  de  la  primitiva  iglesia 
parroquial,  en  las  que  bajo  una  lápida  de  már- 
mol se  encontraron  los  esqueletos  del  primer 
marqués  de  los  Vélez  y  de  otros  individuos  de  la 
familia.  En  1435  el  adelantado  Fajardo  conquis- 
tó de  los  moros  á  Vélez  Blanco  y  Vélez  Rubio; 
ambos  pueblos  se  perdieron  en  1447,  y,  recupe- 
rados después,  vinieron  á  formar  el  marquesado 
de  los  Vélez. 

-Vélez  de  Benaudalla:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  La- 
gos y  cuatro  cortijadas,  p.  j.  de  Motril,  prov.  y 
dióc.  de  Granada;  4203  habits.  Sit.  al  N.  de 
Motril,  á  la  izq.  del  río  Guadalfeo,  en  la  carre- 
tera de  la  estación  de  Belalcázar  á  Motril  por 
Córdoba  y  Granada.  Terreno  montuoso  en  su 
mayor  parte;  maíz,  aceite,  esparto,  almendra  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  minas  de  plomo. 
Es  población  de  origen  árabe,  como  lo  indica  su 
nombre. 

-Vélez  de  la  Gomera:  Geog.  Uno  de  los 
presidios  menores  que  Esiiafia  posee  en  la  cos- 
ta del  Rif,  Marruecos.  Según  describe  el  Derro- 
tero del  Mediterráneo  (t.  I),  el  peñón  de  Vélez 
de  la  Gomera,  llamado  también  isla  de  San  An- 
tonio, visto  desde  el  mar  aparece  de  figura  cóni- 
ca, con  77  m.  de  elevación  en  su  parte  septen- 
trional y  culminante,  en  la  cual  se  halla  la  ba- 
tería de  la  Corona,  con  nna  anchura  máxima  de 
0,5  cable;  se  tiende  2  del  E.  I  S.E.  al  O.  ¿  N.O., 
con  inclusión  de  la  isleta,  que  con  21  m.  de  al- 
tui'a  y  42  de  ancho  corre  0,5  cable  largo,  unida 
por  un  istmo  de  rocas;  presenta  escalonado  en 
la  pendiente  que  forma  hacia  el  S.O.  un  con- 
junto blanco  y  pintoresco  producido  por  las  ba- 
terías, los  cuarteles,  los  almacenes,  las  casas  y 
los  demás  edificios  que  constituyen  la  plaza  de 
A'^élez  de  la  Gomera,  y  que  contiene  unos  400 
habitantes,  inclusa  la  guarnición,  los  cuales  se 
sostienen  con  los  víveres  que  les  llevan  de  Má- 
laga, la  aguada  que  conservan  en  aljibes  y  al- 
gunos pocos  comestibles  frescos  que  consiguen 
de  los  moros  vecinos.  El  fondeadero,  cuya  pro- 
fundidad decrece  á  cau.=a  de  los  arrastres  del  río 
de  la  Vega,  que  desagua  en  la  playa  oriental,  y 
de  las  arenas  que  acumula  la  mar  de  fuera,  es 
malo  aun  en  verano  por  su  pequenez  y  escaso 
abrigo;  sólo  puede  admitir  barcos  chicos  por  3 
á  7  m.  de  agua  sobre  cascajo  y  arena  en  el  freu, 
de  0,5  cable  de  ancho,  formado  entre  la  isleta  y 
la  Puntilla,  en  el  cual  con  dificultad  podría  aco- 
modarse amarrado  en  cuatro  un  barco  de  regu- 
lar porte,  y  en  el  que  por  3  á  5  m.  de  agua  con 
proa  y  la  mejor  ancla  al  O.,  fondean  los  falu- 
chos que  mantienen  la  comunicación  entre  este 
presidio  y  la  costa  de  Esjiaña.  El  freu,  aunque 
defendido  por  los  fuegos  de  la  plaza,  está  do- 
minado por  las  alturas  del  Campo  del  liloro,  en 
las  que  se  apostan  los  naturales  para  ofender 
impunemente  á  las  tri})ulaciones  de  los  barcos 
surtos;  así  (|ue,  aun  cuando  en  tiempo  de  paz  no 
debía  temerse  nada,  es,  no  obstante,  expuesta 
la  permanencio  en  él.  En  este  fondeadero  los 
vientos  del  N.  E.  al  N.O.  por  el  N.  son  mu}'  te- 
mibles, aun  en  verano,  á  causa  de  la  gruesa  ma- 
rejada que  levantan  en  las  inmediaciones  del  pe- 
ñón y  en  toda  la  costa,  entre  la  ensenada  de 
Alcalá  y  el  Cabo  Baba,  sobre  el  cual  se  forman 
hileros  tan  fuertes  que  á  ^•eces  la  corriente  ha- 
cia el  O.  adquiere  2  millas  de  velocidad  horaria, 


y  aun  dentro  de  la  ensenada  de  Vélez  suelen 
formarse  hileros  y  revesas  que  molestan  á  las 
embarcaciones  ancladas.  La  ensenada  compren- 
dida entre  el  peñón  del  mismo  nombre  y  el  Cabo 
Bala  contiene  una  i>laya  limpia  y  abordable  de 
unos  3,5  cables  de  extensión,  la  cual  limita  la 
extensa  vega  de  Vélez  y  .se  halla  comprendida 
entre  la  punta  de  Caletón  del  Poniente,  que 
está  al  S.  de  la  isleta,  y  la  punta  del  Reducti- 
11o,  que  demora  al  E.  de  aquélla.  El  río  de  la 
Vega  desagua  al  O.  en  dicha  punta  del  Rednc- 
tillo  en  el  Caletón  de  Levante.  Al  S.O.  del  Pe- 
ñón se  halla  la  cala  de  la  Terrera,  bastante 
}irofunda  aunque  de  orilla  e-cabrosa,  compren- 
dida entre  Puntilla  y  la  jiunta  llanada  de  los 
Farallones.  Tanto  la  ensenada  como  el  peñón  de 
Vélez  de  la  Gomera  .se  reconocen  fácilmente 
desde  cualquier  punto  que  se  busquen,  por  la 
blancura  que  presentan  las  fortificaciones  y  de- 
más edificios  de  la  jilaza,  únicos  que  se  encuen- 
tran en  aquellos  contornos.  De  noche  sirve  tam- 
bién para  reconocerlos  una  luz  fija  roja  que  se 
enciende  en  la  parte  N.O.  de  la  plaza;  dicha 
luz,  que  se  halla  á  80  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  es  de  cuarto  orden  y  puede  avistarse  á  dis- 
tancia de  8  á  9  millas. 

Amjiliaremos  ahora  estos  datos  con  los  que 
respecto  al  presidio  que  nos  ocupa  consigna  don 
Raiáel  Pezzi  en  su  obra,  la  más  moderna  que  se 
ha  escrito  sobre  nuestros  ])residios  menores  de 
África,  y  sin  duda  alguna  el  trabajo  mejor  y  más 
completo  sobre  la  materia.  Hállase  Vélez  de  la 
Gomera  en  los  35°  12'  45"  lat.  N.  y  2°  5'  longi- 
tud (Cádiz),  y  le  sirve  de  asiento  un  peñasco  de 
77  m.  de  alt.  que  figura  próximamente  un  trián- 
gulo rectángulo,  cuya  hipotenusa  en  dirección 
O. N.O.  á  E.S. E.  mide  22ó  m.  Unida  al  Peñón 
por  un  pequeño  puente  de  madera  se  encuentra 
la  Isleta,  otro  peñasco  de  la  misma  naturaleza, 
que  mide  unos  110  m.  de  largo  por  la  mitad  de 
mayor  anchura,  extendiéndose  casi  paralelamen- 
te á  la  playa  del  Guad-Támeda.  Hoy  está  desha- 
bitada y  sus  fortificaciones  en  comjileta  ruina. 
En  una  y  otra  roca  la  mano  del  hombre  ha  he- 
cho lo  posible  por  resguardar  á  los  habits.  del 
plomo  marroquí.  De  la  paciente  labor  de  tantos 
años  queda  hoy  en  pie  poco,  y  aun  esto  de  pro- 
blemática utilidad  para  su  primitivo  objeto;  jiero 
así  y  todo,  no  deja  de  ser  considerada  la  ¡ilaza 
como  exclusivamente  militar,  con  todos  los  in- 
convenientes y  ninguna  de  las  ventajas.  Respec- 
to á  su  posición  con  relación  al  campo  fronte- 
i'izo,  bastará  considerar  que  la  hipotenusa  del 
triángulo  rectángulo  que  forma  la  plaza  se  in- 
clina hacia  el  S.,  esto  es,  en  dirección  á  la  costa, 
formando  explanadas  escalonadas  irregularmen- 
te, y  que,  aunque  coronadas  por  baterías,  se  en- 
cuentran dominadas  por  las  eminencias  vecinas 
del  campo  fronterizo.  Por  el  contrario,  la  parte 
que  da  al  mar  baja  casi  perpendicularmente  á 
éste,  presentando  al  buque  que  se  acerca  las  as- 
perezas de  un  peñasco  salvaje,  en  el  que  apenas 
se  destaca  la  batería  de  la  Corona  y  la  torrecilla 
de  señales,  vértice  superior  y  jiunto  más  elevado 
de  la  plaza.  Sobre  la  esjiecie  de  plano  inclinado 
que  mira  al  S.  ha  habido  necesidad  de  edificar, 
precisamente  sobre  la  parte  que  queda  descu- 
bierta, por  la  cercanía  de  la  costa  vecina  y  jior 
la  desproporcionada  altura  de  ésta  con  respecto 
á  todos  y  á  cada  uno  de  los  puestos  de  la  plaza. 
La  playa  del  Guad-Támeda,  dice  tamliién  Pezzi, 
tiene  para  nosotros  importancia  capital.  Es  ori- 
gen sin  duda  alguna  de  la  ocupación  del  Peñón 
por  los  cristianos,  lo  mismo  que  sus  vecinas  de 
las  Torres  y  de  la  Iris.  De  ella,  en  otras  épocas, 
los  audaces  rífenos  y  quizá  los  moros  recién  ex- 
pulsados de  España,  tal  vez  aquellos  gomeros 
tan  célebres  en  nuestra  historia,  salían  al  mar, 
surcaban  atrevidamente  el  Mediterráneo,  y  en 
las  sombras  de  la  noche  caían,  como  voraces  aves 
de  rapiña,  sobre  descuidado  enserio  de  H.  costa 
española,  talando  mieses  y  robando  mujeres, 
caudales  y  ganados.  Hasta  tal  punto  llegó  el 
atrevimiento  de  los  berberiscos,  de  tal  modo  se 
señalaron  los  del  Peñón  en  las  incursiones  pirá- 
ticas, y  tales  fueron  los  perjuicios  que  ocasiona- 
ron al  comercio  en  las  costas  del  Mediodía  de 
España,  que  el  rey  Fernando  ti  Católico  eu  1508 
dispuso  que  la  armada  que  se  ajiarejaba  en  Jlá- 
laga  para  la  conquista  de  Oran,  al  mando  do  Pe- 
dro Navarro,  castigase  á  tan  audaces  vecinos. 
Así  lo  hizo  la  escuadra,  apresando  á  varias  em- 
barcaciones berberiscas  y  persiguiendo  á  las  de- 
más hasta  su  mismo  refugio,  llegando  en  su  se- 
guimiento ú  dar  vista  al  Peñón  de  la  Gomera, 


castillo  de  muy  extraña  fortaleza.  Pretendióse 
entonces  hacer  un  dcs<  rn barco  en  tierra  fimie 
))ara  apoderarse  de  AVlez  de  la  Gomera,  ¡lobla- 
ción  entonces  de  alguna  imiiortancia;  pero  ha- 
biendo abandonado,  á  la  aproxiniación  de  la 
escuadra,  el  islote  donde  hoy  se  asienta  la  plaza 
esiiañola,  unos  200  moros  que  lo  guarnecían, 
prefirióse  por  el  pronto  asegurar  este  ventajoso 
punto,  tomándose  jioscsión  de  él  en  23  de  julio 
de  1508  y  emjjezando  desde  allí  á  batir  la  jiarte 
descubierta  de  la  referida  c.  Estableciéronse  en 
él  los  esj)añoles.  fortificáronlo,  y  el  continuo  fue- 
go de  su  artillería  molestó  tanto  á  los  de  Vélez, 
que  el  rey  de  Fez  hubo  de  enviar  2000  hombres 
jara  que,  ayudando  á  los  de  la  c,  pr.dieran  li- 
brarlos de  sus  improvi.sados  y  molestos  vecinos. 
La  ocupación  del  peñasco  por  los  españoles  pro- 
dujo vivas  contestaciones  entre  Fernando  y  su 
yerno  el  rey  de  Portugal,  que  pretendía  ser  desn 
conquista  como  perteneciente  al  reino  de  Fez;  y 
aunque  el  Rey  Católico  le  hizo  poco  tiempo  des- 
pués un  señalado  servicio,  enviando  á  Navarro 
con  su  armada  en  socorro  de  Arcila,  que  el  rey  de 
Fez  tenía  sitiada  y  en  gran  aprieto,  continuaron 
por  bastante  tiemjio  las  infructuosas  reclamacio- 
nes del  monarca  f.ortugués.  Guarnecido  el  Peñón 
con  gente  y  artillería  suficientes,  tomaron  la  vuel- 
ta de  España  las  galeras  y  quedó  en  defender  la 
ptlaza  ])or  el  Rey  Católico  su  alcaide  Juan  de  A'i- 
llalobos.  Pero  abandonados  los  pocos  esi;añoles 
que  guarnecían  el  Peñón  de  la  Gomera,  sucum- 
bieron en  1522  al  hierro  mahometano. 

Convirtióse  otra  vez  la  plaza  en  punto  fortifi- 
cado del  rey  de  Fez,  y  sus  vecinas  plavas  en 
guaridas  de  piratas  que,  mandados  jior  Sidi  Ma- 
homed,  gobernador  de  la  Gomera,  repararon  las 
fortificaciones  y  volvieron  á  emprender  afortu- 
nadas empresas.  Pronto  sufrieron  las  costas  de 
Andalucía  y  Valencia  las  consecuencias,  por  lo 
que  el  Capitán  General  del  reino  y  costa  de  Gra- 
nada, marqués  de  Mondéjar,  en  fin  de  octubre 
de  1525,  decidió  salir  de  Málaga  con  una  expe- 
dición dirigida  á  sorprender  el  Peñón,  valiéndo- 
se pai'a  ello  de  noticias  suministradas  por  un 
artillero  español  cautivo  en  la  plaza.  Advertida 
ésta  á  tiempo  se  preparó  á  la  defensa  ,  y  la  ar- 
mada, que  consideró  frustrada  la  sorjiresa,  vol- 
vió á  Málaga  sin  conseguir  otro  resultado  que 
cambiar  algunos  tiros  con  los  moros.  Conquista- 
do luego  el  reino  de  Fez  por  los  argelinos,  cor- 
sarios que  en  aquella  época  dom'nal  an  el  Medi- 
terráneo, aumentó  la  importancia  de  las  expedi- 
ciones que  salían  del  Peñón,  dando  lugar  á  que 
en  julio  de  1563  ordenase  Felipe  II  se  castigase 
á  aquellos  piratas,  con  cuyo  objeto  salió  de  Má- 
laga una  armada  al  mando  de  D.  Sancho  Mar- 
tínez de  Ley  va.  Adelantóse  con  ocho  galeras  el 
hábil  é  intrépido  marino  D.  Alvaro  de  Eazán, 
siguiendo  de  cerca  al  enemigo;  pero  ya  ala  vista 
de  la  plaza,  y  considerando  las  dificultades  que 
presentaba  el  batirla  desde  las  naves,  dispuso  el 
general  se  hiciera  el  desembarco  por  la  playa  de 
las  Torres  de  Alcalá,  para  desde  ella  correrse  por 
la  sierra  y  atacar  con  menos  desventaja  desde 
aquel  Ifi-í  al  turas  el  Peñón.  Efectuaron  el  desembar- 
co 5  000  hombres,  quedando  el  resto  del  ejército 
en  las  galeras.  Marchó  la  expedición  por  tierra  sin 
gran  tropiezo,  apoderándose  de  Vélez  de  la  Go- 
mera, que  abandonaron  los  moros  después  de  i.na 
corta  resistencia,  y  se  empezó  luego  á  cañonear  la 
plaza,  que  hizo  una  enérgica  defensa.  Los  rife- 
ños  de  las  cercanías  en  ayuda  de  los  del  Peñón, 
hostili/:aron  de  tal  modo  á  los  sitiadores,  que 
las  fuerzas  desembarcadas,  sin  "agua  y  casi  sin 
comunicación  con  las  naves,  sé  vieron  en  tal 
aprieto,  que  por  líltimo  optaron  por  replegarse 
hacia  las  Torres,  y  allí,  protegidos  por  el  fuego 
de  las  naves,  reembarcaron,  no  sin  sufrir  en  la 
retirada  grandes  pérdidas.  Malograda  así  la  ex- 
pedición volvió  á  Málaga,  cuyis  aguas  alcanzó 
á  duras  penas  el  6  de  agosto,  desjmés  de  suírir 
furioso  temporal  que  maltrató  las  galeras.  Nue- 
vos bríos  cobraron  los  rifeños  y  sus  caudillos  ar- 
gelinos con  el  éxito  alcanzado.  Las  incursiones 
se  repitieron;  y  á  tal  punto  creció  su  audacia,  que 
llevaron  sus  naves  hasta  la  misma  Valencia,  cu- 
ya costa  saquearon.  Todas  las  ciudades  comer- 
ciales del  Mediten  aneo  vieron  amenazado  su 
tráfico  entonces;  todos  los  pueblos  costeros  vie- 
ron á  cada  paso  saqueadas  sus  haciendas  y  en 
cautiverio  sus  habitantes.  Tantas  }'  tan  repeti- 
das fueron  las  quejas  que  al  fin  alcanzaron  eco, 
y  en  las  Cortes  de  Jlonzón  se  solicitó  de  Feli- 
pe II  atendiera  á  la  guarda  de  las  costas  del 
Alediodía    asoladas  por  tan  cruel  azote.  Estas 
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icclamaoiones,  y  las  repelidas  instancias  del  go 
bernador  de  Melilla,  D.  Pedro  Venegas,  decidie- 
ron al  fin  el  ánimo  del  rey  prudente,  que  con  su 
parsimonia  liabitual  dedicó  todo  aquel  invierno 
y  parte  de  la  estación  siguiente  á  reunir  en  Má- 
laga fuerzas  irresistibles.  Púsolas  á  las  órdenes 
de  D.  García  de  Toledo,  acompañado  por  Martí- 
nez de  Ley  va.  y  el  29  de  agosto  de  1;'64  zarpó 
la  escuadra,  conduciendo  6  000  españoles,  2  000 
alemanes  y  1 200  italianos  en  93  galeras  y  60 
buques  menores  de  España,  del  Papa,  de  Doria, 
de  Malta  y  de  Toscana,  congregados  á  la  voz  de 
guerra  contra  infieles.  Reunióseics  Juigo  en  la 
mar  una  escuadra  portuguesa,  con  la  que  se  si- 
£{uió  el  rumbo  al  Peñón.  El  Í.°  de  8ci)tiembre 
desembarcó  el  ejército  en  las  mismas  playas  de 
Alcalá,  con  víveres  para  tres  días,  y  al  siguiente, 
tomada  posesión  de  las  Torres,  siguió  hacia  Le- 
vante, lanzándose  la  caballería  ligera,  al  mando 
de  1).  Juan  de  Villarroel,  en  persecución  de  las 
bandas  riléñas,  que  ajiostadas  en  aquellas  aspe- 
rezas hostilizaban  á  los  cristianos.  Derrotadas 
fácilmente  aquellas,  marchó  el  ejército,  después 
de  fortificar  convenientemente  y  dejar  guarne- 
cidas las  Torres,  al  ataque  de  la  Gomera,  man- 
dando D.  Sancho  M.  de  Leyva  la  vanguardia, 
compuesta  de  los  caballeros  y  soldados  de  la  re- 
ligión de  .Malta,  las  compañías  del  tercio  de  Ná- 
jioies  y  400  soldados  de  las  galeras  de  D.  Alvaro 
de  liazán,  con  dos  mangas  de  arcabuceros,  agre- 
gándose á  ella  además  muchos  caballeros  aven- 
tureros que  en  busca  de  peligros  se  habían  uni- 
do á  la  expediciiin,  siguiendo  el  resto  del  ejérci- 
to y  conduciéndose  á  brazo  cuatro  piezas  de  arti- 
llería con  mucho  trabajo,  por  lo  áspero  y  frago- 
so del  terreno. 

Tomada  sin  dificultad  la  Gomera,  escogióse  co- 
mo punto  á  propósito  para  emjilazar  las  baterías 
las  cumbres  del  Cantil,  que  dominan  la  plaza, 
estableciéndose  otra  en  un  molino  que  sobre  las 
crestas  del  Haba  se  destacaba,  y  cuyas  ruinas, 
desiiués  do  varias  transformaciones  de  tiempos 
posteriores,  hoy  aún  se  advierten.  Llamábase  el 
caid  Cara  Mnsta'Vi,  gran  inquietador  de  aquellas 
costas  y  mares,  que,  ensolierbecido  con  sus  an- 
teriores clefensas,  se  creía  iuvencil)le  al  abrigo 
de  aquella  fortaleza,  situada  entre  el  continente 
y  el  mar,  sobre  una  escarpada  roca  defendida 
])or  la  naturaleza  y  por  el  arte,  con  muros  flan- 
i|ueado8  por  robustos  baluartes  j'  guarnecidos  de 
gruesas  baterías.  Mustafá,  noticioso  de  la  expe- 
dición que  contra  él  so  preparaba,  se  había  pro- 
visto de  bastimentos  para  un  año,  y  ."guardaba 
confiadamente  el  ataq\ie,  pero  sin  dejar  de  avi- 
sar por  eso  al  rey  de  Fez,  su  amo,  y  pedirle  ayu- 
da contra  los  cristianos.  Posesionados  los  es]ia- 
ñoles  de  los  cerros  que  cercan  la  plaza  por  el  S., 
l)udierou  contemplar  de  cerca  el  extraño  peñas- 
co, erizado  de  ol)stiiculos,  que  desafiaba  sus  fuer- 
zas, «¡mrociendo  á  muchos  oficiales  que  era  in- 
tento temerario  tomar  una  fortaleza  ue  tan  sin- 
gular asiento,  y  (pie  parecía  inexpugnable.»  Lo 
hacía  aún  más  la  insegura  posiciíJn  de  los  sitia- 
dores, que  en  tierra  firmo  so  veían  hostilizados 
do  continuo  por  los  moros  do  las  cercanías.  Tal 
vez  confiando  en  demasía  en  estas  circunstan- 
cias, maichó  MustntVi  ¡í  correr  la  costa  de  Le- 
vante ])ara  ]iroporcionar  nuevos  auxilios  á  los 
200  hombres  que,  ni  mando  del  rcncga'lo  Kerrot, 
dclondían  la  plaza.  Pero  los  cristianos  no  ceja- 
ron en  su  intento.  Desde  sus  ventajosas  posicio- 
nos  tuvieron  á  raya  á  los  moros  do  las  sierras  y 
sostiiviorou  un  fuego  de  artillriía  tan  cortero, 
que  en  poco  tiempo  abriil  brecha  Muíicicntcmcn- 
tenmiilin  para  el  asalto.  Atcnioriziironso  los  si- 
tiados con  esto.  So  convencieron,  jior  los  impo- 
nentes jvrcparativos  hechos  y  por  la  jicrscveran- 
cia  del  ntaqtic,  do  quo  á  todo  trance  la  plaza 
sería  tomada,  y  juzgaron  ]ti'udrntc  evadirse  se- 
crofamcnte.  El  renogailo  l''crr('(,  nprovchando 
las  sombras  do  la  noclp",  huyó  á  tierra  con  la 
mayor  parto  de  su  gente;  y  con  aviso  do  olio 
quo  por  otro  reno^íadoalbauí's  tuvo  Juan  Anilrés 
Doria,  se  acercó  ésto  con  12  soldados  á  la  |iuorta 
del  fuerte,  quo  un  alfVroz  turco  lo  franqu(!Ó,  so- 
licitando gracia  para  (d  y  otros  27  q\io  habían 
(|uodrtilo  abandonados  por  la  huida  silenciosa 
y  cobarde  <lo  sus  comiiañoros.  Entrar'Ui  lo»  cris- 
tiauns  cu  la  ])laza  el  ó  do  scptiombro  do  lii04, 
nj)odoriindose  do  25  cañones,  con  muchas  nui- 
nicioncs  y  víveres.  D.  (¡arcín  de  Toledo,  des- 
inu's  de  reparar  las  fortificaciones  y  de  guarne- 
cer la  |daza  con  1  (iOO  hombres,  dispuso  ol  re- 
embarque do  las  tropas,  quo  fué  trabajoso  y  cos- 
tó muy  reñidas  cscaramiizas  con  el  rey  do  Ver., 
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que  llegaba  tarde  para  socorrer  á  los  suyos.  Por 
último  volvió  la  expedición  á  Málaga,  donde  el 
general  recibió  en  laemio  el  virreinato  de  .Sici- 
lia. Desde  entonces  sin  interrupción  ha  ondeado 
en  aquellas  murallas  el  pabellón  español.  Su- 
frió, sin  embargo,  la  jilaza  acometidas  de  los 
moros.  £n  1G80  la  sitiaron  10  000  infieles  man- 
dados por  Muley  Amat,  los  que  trataron  princi- 
f.almente  de  ajioderarse  del  fuerte  establecido 
en  el  monte  Cantil,  el  cual,  ámás  desús  medios 
de  defensa,  facilitaba  el  envío  á  la  plaza  de  agua, 
leña  y  verduras,  que  se  cultivaban  en  unas  huer- 
tas situadas  bajo  el  fuego  de  su  artillería,  y  tal 
vez  se  hubieran  visto  el  fuerte  y  la  plaza  obliga- 
dos á  rendirse  si  un  ejército  de  socorro  no  hu- 
biese acudido  oyiortunamente  en  su  auxilio,  pues 
los  moros  habían  puesto  en  juego  toda  clase  de 
medios  para  conseguirlo;  gracias  al  socorro  en- 
viado de  España  y  al  heroísmo  de  sus  defenso- 
res, vióse  el  enemigo  obligado  á  pronunciarse  en 
retirada  al  cabo  de  dos  meses  de  sitio,  en  cuyo 
tiempo  anil.'os  combatientes  tuvieron  que  la- 
mentar numerosas  y  sensibles  pérdidas.  Manda- 
ba la  plaza  en  esta  é|)Oca  D.  Juan  de  Peñalosa 
y  Estrada,  y  el  fuerte  Cantil  el  alférez  D.  Alon- 
so lie  Lara. 

Xuevo  sitio  puso  Muley  Ismael  en  1701,  man- 
dando conira  el  Peñón  14  000  hombres  á  las  ór 
denes  de  su  hijo  Muley  Sidam,  ordenándole  que, 
reuniéndose  á  las  gentes  de  las  comarcas  vecinas, 
tomara  la  j)laza  á  toda  costa.  Una  vez  á  la  vista 
del  Peñón  los  moros  rompieron  el  fuego  contra 
el  fuerte  Cantil,  del  que  lograron  apoderarse  el 
día  5  de  febrero  de  1702,  merced  á  la  traición 
cometida  por  unos  desterrados  (nombre  (jue  en- 
tonces se  les  daba  á  los  presidiarios)  que  en  él 
había,  los  cuales  dieron  muerte  al  comandante 
de  la  fortaleza  sujetando  á  su  guarnición.  El  2G 
del  referido  mes  llevaron  á  cabo  los  marroquíes 
un  desembarco  en  la  Caleta,  con  gente  provista 
de  escalas  y  otros  objetos  j)ara  el  asalto;  embar- 
caron á  bordo  de  siete  cárabos  á  raíz  de  la  costa, 
á  fin  de  sorprender  por  la  noche  á  la  plaza;  jiero 
advertida  su  guarnición,  romjjió  sobre  ellos  un 
fuego  tan  vivo  de  artillería  y  mosquetería,  echán- 
doles además  tal  número  de  piedras  y  faginas  in- 
cendiadas, <jue  hizo  al  enemigo  abandonar  si. 
temeraria  empresa,  quedando  sepultados  en  el 
fondo  del  mar  la  mayor  parte  de  los  sitiadores, 
distinguiéndose  en  esta  jornada  el  valiente  y 
esforzado  gobernador  Gallardo.  A  los  pocos  días, 
y  por  iniciativa  de  éste,  salieron  del  Peñón  algu- 
nas fuerzas  con  el  fin  de  iccuperar  el  fuerte  per- 
do  del  Cantil,  lo  que  lograron  no  sin  gran  tra- 
bajo, procediendo  seguidamente  á  sudestrucciiiu 
com]ileta  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  jiudiese 
servir  á  los  sarracenos  de  punto  de  a]i03'o  para 
hostilizar  la  jdaza,  quedando  desde  oitonces  re- 
ducida su  línea  de  defeii>a  exclusivamente  al 
recinto  estrecho  que  forman  sus  murallas. 

\'olvió  en  177.'»  á  sufrir  otro  ¡-itiopor  las  hues- 
tes do  .Muley  Mohanied;  en  noviembre  de  1790 
fué nucvamentoatacadaporotrojefc del  Inij^erio, 
y  desde  27  de  agosto  hasta  21  de  septiembre  de 
1781  fué  sitiada  también  jior  Muley  Alhahá,  sin 
que  ninguno  triunfase  en  sus  empresas.  En  1800 
y  1801  aumentaron  las  desgracias  en  el  Peñón, 
con  varios  terremotos,  y  experimentando  en  di 
ferentos  épocas  hamltrcs  terribles,  siendo  la  nj.áa 
reciente  la  do  1M2,  la  cual,  á  imitación  de  la  de 
1(162,  obligó  al  gobernador  de  a(|uella  desgracia- 
da fortaleza  a  enviar  al  inmediato  campo  á  l.'')6 
confinados,  con  objeto  de  disnúnuir  el  cons\imo 
do  los  pocos  víveres  quo  existían.  En  IS'Jl  sufrió 
la  ))laza  los  estragos  de  una  gran  opiclcniia,  á 
consecuencia  ile  la  fiebre  amarilla,  importada  do 
Alhucemas  por  una  embarcación  mercante.  En 
18.16  intentaron  los  confinados  apo<le;arse  do  la 
plaza  con  ol  fin  de  fugarse  do  olla;  promovieron 
una  fuerte  insurrcccif'in,  consiguiendo  abrir  la 
puerta  ihd  ojicierro  durante  la  noche  con  llaves 
falsas  (j\ic  ellos  mismos  so  fabricaron,  y  sorpren- 
diendo al  centinela  lo  desarmaron;  acloacguido, 
y  vencido  esto  obstácido,  salieron  do  su  cuartel 
•i^t  forajidos,  los  que,  dirigii  ndoso  á  la  guardia 
dol  ¡iriucipal  on  precipitado  tropel,  Bconiclicron 
y  desarmaron  taudiién  al  centinela,  alqno  hirió- 
ri>n,  así  como  á  algunos  otros  soldados  de  la  guar- 
dia, incluso  á  su  comandante.  Los  cabecillas  v 
proniovodorea  de  esta  insurrección  fueron;  Ih- 
giniü  Muñoz  (a)  f/ í'o/o,  nno  fué  muerto  on  el 
neto  por  los  soldados  del  princijial:  y  Aloj-m- 
dro  1  ceda,  nue  cayó  hrriao  en  esta  rcfrioga, 
nno  y  otro  de  antecedentes  crindnalr*  á  cvial 
l>corcii.  (irncias  al  arrojo  y  decisión  del  artillero 
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de  mar  Toii:ás  Rodelí  pudo  sofocarse  la  insu- 
rrección, que  iba  tomando  serias  proporciones, 
logrando  intimidar  á  los  criminales  hasta  el  ex- 
tremo de  encerrarles  nuevamente  en  su  dormi- 
toiio. 

En  nuestros  días  nuevas  calamidades  ha  s*- 
írido  el  Peñón,  de  las  cuales  da  noticia  D.  An- 
tonio Santoja  en  su  notable  obra  España  en  el 
hif,  de  la  cual  son  también  los  datos  anteriores 
relativos  á  los  sitios.  En  febrero  de  1672 se  hun- 
dió parte  de  la  batería  denominada  San  Fran- 
I  cisco,  hundimiento  que  causó  la  ruina  de  varios 
edifs.  y  que  se  debió  al  resentimiento  de  la  roca 
¡  y  cuevas  sobre  que  cimentaba  el  muro  de  la  ba- 
I  tería.  El  citado  autor  reseñaba  con  este  motivo 
j  el  estado  de  las  fortificaciones,  que  no  obedec-en 
I  á  un  sistema  de  defensa  metódico  y  ordenado. 
I  Se  ha  procurado,  sin  embargo,  sacar  el  mejor 
]  partido  posible  de  los  accidentes  de  la  roca,  y  los 
I  luegos  de  las  baterías  que  hoy  tiene  se  dirigen  al 
I  campo  enemigo  y  cubren  algunas  jarles  del  fon- 
j  deaaero.  Dichas  baterías  eran  las  sigtiientes:  San 
.luán,  ca]iazde  seis  j^iezas  de  16  centímetros,  de 
I  las  cuales  las  tres  baten  con  fuego  rasante  la  en- 
¡  trada  jirincipal  de  la  jdaza,  ó  sea  el  varadero 
viejo,  y  las  otras  tres  el  fren  que  hay  entre  aque- 
lla y  la  costa;  San  .losé,  con  tres  piezas  del  mis- 
mo calibre,  que  baten  la  isleta;.San  Francisco, 
con  tres  iguales,  de  las  que  una  franquea  el  freu: 
esta  batería  fué  la  hundida  en  5  de  febrero  de 
1872;  San  Antonio,  con  emplazamiento  ¡lara 
cuatro  piezas:  de  éstas  enfila  una  la  calle  que 
conduce  á  la  Marina,  y  las  tres  restantes  defien- 
den la  comunicación  de  laisleta;  San  Miguel,  con 
ocho  piezas  que  baten  toda  la  playa  hasta  cerca 
de  la  Puntilla;  San  .Sebastián,  qu3  sus  tres  jtie- 
zas  baten  el  pie  del  monte  Cantil;  San  Julián, 
que  con  las  cinco  que  posee  bate  el  antiguo  ata- 
que que  los  moros  tenían  en  el  referido  monte; 
La  í'orona  es  la  más  dominante:  tiene  emplaza- 
miento jiara  10  piezas,  de  las  que  ocho  baten 
todo  el  cerro  Cantil  y  la  jorte  de  la  ¡«laya  coni- 
j^rendida  entre  la  punta  de  la  Haba  y  la  del  Go- 
merano,  excepto  un  pedazo  que  encubre  la  Pun- 
tilla: las  dos  restantes  dirigen  sus  tiros  á  dichos 
puntos  y  á  las  entradas  del  fondeadero  por  el  O. 
y  E.  Tambion  con  esta  batería  se  puede  batir  el 
fueite  de  Santa  Osoria,  que  se  halla  en  la  Isleta, 
en  el  cual  inieden  establecerse  seis  jiiezas  que, 
con  sus  fuegos,  baten  la  pla3a  y  la  Puntilla,  y 
ílantiuear  la  comunicación  con  la  plaza,  cuyas 
entradas  son  la  del  varadero  viejo,  que  ea  U 
liriiuipal,  y  la  de  San  Juan,  que  sólo  sirve  j^ara 
la  descarga  de  víveres.  Las  batería,s  y  los  fuertes 
están  ligados  por  trozos  de  murallas  que  han  te- 
nido que  ceñirse  forzosamente  á  la  forma  del  te- 
rreno, y  que  con  el  fuego  de  fusilería  defienden 
y  fianquean  las  demás  obras  y  las  tortuosas  y 
estrechas  comunicaciones,  en  las  que  hay  seis 
puentes  levadizos  y  los  corresjxmdientcs  rastri- 
llos. Para  el  caso  de  que  el  enemigo  consiguiera 
entrar  en  la  plaza  y  estuviese  (-roxinia  á  llegar  a 
la  puerta  de  Castellfullit,  existe  una  mina  con 
dos  entradas  que  puede  volar  todo  el  terreno  que 
hay  qne  recorrer  tiara  llegar  á  la  mencionada 
jiuerla.  Además  del  pequeño  cuartel  destinado  á 
)>elotón  de  mar,  qiie  tiene  dos  habitaciones,  una 
capaz  de  alojar  20  hombics  y  la  otra  que  .sirve 
de  almacén  <Íe  i«crtrecho8,  hay  otras  dos  jiara  la 
gnnrnicióu,  <|ue  si  en  otros  tieni]>os  han  podido 
alojar  con  comodidad  ?>l<Qi  hombio.s,  y  hasta  400 
en  éfioca  normal,  en  el  día  a]>ona8  pueden  pro- 
porcionar r«  '  "  .  la  reducida  fuerza 
queconstitii  ".  Para  el  presidio 

hay  otros  do    — ...  ,  ueden  oontener2.'.0 

hond'res,  y  ctiyo  estado  es  próximamente  el  mis- 
mo que  el  do  los  anteriores.  Otro  tanto  sucede 
con  Ion  alniacencs  ]isra  viveros,  materiales  de 
gucria  y  utensilios  No  habiendo  ninguno  que 
llene  li-  "  '  TUR  que  tal  objetorequiere.se 
uliliz.ii  .ilicrtas  en  las  rocas    Escasea 

en  la  p"  _  a  dulce;  la  lluvia  se  recoge  en 

alboreas  y  se  de|>osita  rn  los  aljibes:  además  ae 
importa  agua  do  Ks|viña. 

Es  indudable  que,  tal  romo  e«  hoy,  el  Peñón 
carece  de  importancia  militar,    así  ]ov  el  estado 


mente  las  prov,  del  Kilyde  Garet,  y  \<qt  las  no- 
tablea  mejoras  y  considerable»  .idolsntos  irtro- 
ducidos  en  la  navegación.   Cu  i"  ¡a 

por  tierra  ó  por  mar,  no  s;Ñ 
sinodocnalquiera  nación  ambi<  K-n,  pxiii^  f-uer 
á  los  habitantes  y  guarnición  en  un  gran  apticto. 
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Dados  estos  antecedentes,  y  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  suelen  ser  la  mayor  parte  do  los  políti- 
cos españoles  en  nuestros  días,  á  quienes  sólo  pre- 
ocupa lo  presente,  sin  miras  de  previsión  jiara  lo 
porvenir,  é  iudilercntes,  ó  más  bien  hostiles,  al 
engrandecimiento  político  y  militar  de  la  nación, 
se  comprende  que  en  vez  de  procuiar  el  arraigo 
y  la  fortaleza  de  la  ocupación  esiiañola  en  las  cos- 
tas africanas  les  ocurriera  el  abandono  del  Peñón. 
Así  se  propuso  á  las  Cortes  del  reino  en  1872; 
cayó  la  monarquía  de  D.  Amadeo,  y  todo  quedó 
en  proyecto. 

En  la  orilla  del  Guad  ó  rambla  que  desemboca 
en  la  costa  correspondiente  al  l'eñi'in  se  ven  las 
ruinas  de  la  antigua  c.  de  Vélez  ó  Hadis,  entre  los 
montes  del  Morabito  y  el  Cantil.  En  el  siglo  xvi 
tenía  Vélez  7000  vecinos. 

-Vélez  Málaga:  Geog.  Part.  jud.  déla  pro- 
vincia de  Málaga.  Comprende  los  ayunts.  de  Al- 
caucil), Arenas,  Benaniargosa,  Henamocarra, 
Canillas  de  Aceituno,  Iznate,  Macliaravialla, 
Vélez  Málaga  y  Viñuela;  39  802  liabits.  Sit.  en 
la  parte  oriental  de  la  ])rov.,  en  la  costa  y  entre 
los  part.  de  Málaga  y  Torrox.  ||  C.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Chuches  y  To- 
rre del  Mar,  las  aldeas  de  Cagís,  Cagisillo,  La 
Caleta,  Triana  y  Zorrillas,  muchos  caseríos  y  ca- 
sas de  labor  y  1380  edifs.  diseminados,  cabeza 
de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  23425  habi- 
tantes el  ayunt.  y  11  032  la  ciudad.  Sit.  en  la 
parte  oriental  de  ia  prov.,  cerca  de  la  costa,  á  la 
izq.  del  río  de  Vélez.  En  la  costa  inmediata 
avanza  la  punta  de  Vélez  Málaga,  que  sale  bas- 
tante al  S.  y  cada  vez  adelanta  más  á  causa  de  los 
acarreos  del  Vélez  Ménoba,  que,  aunque  escaso 
de  aguas  en  verano,  abundante  de  ellas  en  in- 
vierno, despide  á  mucha  distancia  una  lengua  de 
arena,  á  la  que  es  preciso  dar  algún  resguardo 
cuando  se  baraja  la  costa,  pues  á  1,5  cable  á  la 
mar  no  tiene  más  de  2  ni. ;  5  de  agua  encima.  La 
c.  se  halla  á  55  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  ten- 
dida de  N.  á  S.  en  la  falda  de  una  colina  situada 
á  2  millas  largas  de  la  jilaya.  Es  cabeza  del  distri- 
to marítimo  comprendido  entre  el  arroyo  de  Bena- 
galbón  al  O.  y  Calaceite  al  E.,  á  2  millas  al 
O.  de  Nerja,  y  ofrece  á  los  navegantes  algunos 
víveres  y  también  aguada,  que,  aunque  con  tra- 
bajo, puede  hacerse  en  los  pozos  de  Torre  del 
Mar,  arrabal  que  se  extiende  á  lo  largo  de  la 
playa.  Hay  faro  en  una  torre  situada  á  corta  dis- 
tancia de  la  orilla  del  mar  y  en  la  margen  orien- 
tal del  río  Ménoba,  en  la  que  ál2  m.,  6  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  10,9  ni.  sobre  el  terreno,  se  en- 
ciende una  luz  fija  y  de  aparato  catadióptrico  de 
quinto  orden,  que  puede  avistarse  á  11  millas. 
El  fondeadero  ocupa  la  parte  occidental  de  una 
ensenada  bastante  capaz,  en  cuya  playa  varan  las 
embarcaciones  de  pesca  y  menores  del  país,  y  en 
cuyo  rincón  N.  O.  se  halla  el  citado  lugar  de  To- 
rre del  Mar.  Ofrece  muy  buen  abrigo  de  los  vien- 
tos del  cuarto  cuadrante  á  toda  clase  de  buíjues, 
de  los  cuales  los  de  cabotaje  dejan  caer  el  ancla 
por  19  m.  de  agua  sobre  un  buen  tenedero  de  arena 
y  fango,  al  S.  de  un  ingenio  ó  fábrica  de  azúcar  que 
hay  al  N.E.  del  citado  arrabal,  y  cuya  alta  chi- 
menea, aislada,  con  su  constante  largo  penacho 
de  humo,  sirve  de  excelente  valiza;  mientras  que 
los  de  travesía,  á  fin  de  facilitar  su  descarga,  que 
se  hace  con  el  auxilio  de  barcazas,  suelen  fon- 
dear por  12  á  16  ni.  de  agua,  á  pesar  de  haber 
próximamente  en  esta  zona  algunos  bancos  de 
arena  dura,  en  los  que  con  vientos  del  tercer  cua- 
drante arbola  y  aun  rompe  la  mar,  por  lo  cual 
todo  buque  grande  que  acuda  á  esta  playa,  espe- 
cialmente en  la  mala  estación,  conviene  que  deje 
caer  el  ancla  por  18  á  20  m.  de  agua  y  que  tien- 
da una  buena  espía  al  S.E.,  á  fin  de  poder  ha- 
larse ])or  ella  si  entra  el  viento  de  dicho  punto, 
y  poder  dar  la  vela  en  disposición  de  montar  con 
más  desahogo  la  punta  de  Vélez  Málga.  Aun 
cuando  este  fondeadero,  antiguamente  defendido 
por  baterías  que  han  desaparecido,  es  el  mejor 
de  estas  inmediaciones,  como  toda  la  playa  es 
limpia,  con  l)uen  tiempo  se  puede  fondearen 
cualquier  sitio  de  ella  Toda  la  costa  inmediata 
se  compone  de  terrenos  ondeados,  cubiertos  de 
viñedos  y  cañaverales  y  saliücados  de  multitud 
de  blancos  caseríos  que,  especialmente  en  vera- 
no, olrecen  un  risueño  aspecto  y  jñntoresco  cua- 
dro, casi  sin  interrupción,  hasta  la  vega  de  Mo- 
tril, en  Granada. 

El   terreno  del  término  hacia  el  interior  es 
montuoso,  pues  allí  empiezan  las  estribaciones 
de  las  sierras  Tejea  y  do  Alhama;  es  país  muy 
Toiio  XXII 
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ameno  y  pintoresco,  surcado  por  peqnefios  to- 
rrentes que  fecundizan  la  vega  de  loa  ríos  Vélez 
y  Seco,  éste  muy  peligioso  en  éjiocas  de  avenida. 
Cereales,  vino,  aceite,  almendra,  pasa,  caña  de 
azúcar,  batata,  naranja  y   otras   frutas;  lab.  de 
azúcar,  aguardientes,  curtidosy  fieltios.  Aduana 
marítima  de  segunda  clase.   El  aceite,  la  pasa  y 
el  azúcar  son   los  productos  mas  afamados  del 
término,  y  son   de   imiiortancia  los  ingenios  y 
refinos  de  azúcar.  El  aceite,  por  su  finura  y  ex- 
quisito aroma,  ha  al'ierto  mercado,  exportándose 
para  Eilipinas  y  otros  puntos  de  España,  siendo 
hoy  su  elalioración   en  gran  escala,  gracias  á  la 
construcción  de  una  fál;rica  de  vajior  con  todos 
los  adelantos  modernos.  La  e.  esgrai  de,  con  bue- 
nas plazas  y  calles,  si  bien  algunas  de  éstas  irre- 
gulares y  pendientes,  por  causa  de  la  colina  sobre 
que  se   forman.  Entre  las  iglesia^  figuran  la  de 
la  Encarnación,  que  la  tradición  supone  fundada 
por  el  mismo  San  Pedro,  con  nn  buen  retablo  del 
siglo  XVI;  la  de  San  Juan  Bautista,  con  notables 
esculturas  de  Mena;  algunos  ex  conventos  de  bas- 
tante niirito;  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
los  Kemedios,  y  los  conventos  de  religio>as  de 
Santa  Clara  y  Carmelitas  De-calzas.  El  antiguo 
palacio  de  los  marqueses  de  Veniel  (ué  residen- 
cia de  la  autoridad  militar.  Hay  hospital,  hos- 
picio,   teatro,   casino,   plaza  de  Toros  reciente- 
mente construida,   etc.  Algunos  autores  dicen 
que   esta  c.    corresponde   á  la  antigua  Menoha 
(véase).  En  tiempo  de  los  árabes  se  llamó  Balix 
ó  Ballix;  empezó  por  ser  un  ])equeño  pueblo  for- 
tificado, y  pronto  se  convirtió  en  una  de  las  más 
importantes  poblaciones  del  gobierno  de  Malaga. 
La  reconquistó  D.  Fernando  el  Cn tónico  en  1 487. 
Era  Vélez  Málaga,  dice  un  historiador  moderno, 
la  llave  de  Andalucía,  según  la  llamaban  los  mo- 
ros. La  escuadra  real,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Trevento  y  de  Díaz  de  Mena,    llegó  á  aquellas 
aguas  casi  á  la  vez  que  el   ejército  de  tierra.  Es- 
perando se  estaba  la  artillería,  difícil  de   trans- 
portar por  aquellos  vericuetos,   para  empezar  el 
cañoneo,  cuando  inmensa  multitud,  ebria  de  co- 
raje, salida  de  la  c. ,  lanzóse  sobre  el  camjio  cris- 
tiano. Al  ver  D.  Fernando  un  grupo  de  los  suyos 
deshecho  y  acuchillado,  montó,  ciego  de  ira,  á  ca- 
ballo, y  sin  más  defensa  que  una  coraza  acome- 
tió tan  bravamente  que  atravesó  de  una  lanzada 
á  un  moro  que  acababa  de  matar  bajo  su  estri- 
bo á  uno  de  sus   palafreneros,  el  valiente  Ñuño 
del  Águila,  que  fué  enterrado  en  la  ermita  de  San 
Sebastián,  mandada  construir  por  D.  Fernando 
para  que  le  sirviera  de  sepulcro.   El  marqués  de 
Cádiz,  el  conde  de  Cabra,  el  adelantado  de  Mur- 
cia, Garcilaso  de  la  Vega  y  Diego  Ataide,  separa- 
ron al  rey  del  peligro  de  la  refriega  y  encerraron  á 
cuchilladas  en  la  c.  á  sus  enemigos.  «¿Cómo  ha- 
bía de  mirar  con  indiferencia  á  mis  soldados  en 
peligro  sin  aventurar  mi  persona  para  salvarlos?» 
contestó  D.  Fernando  al  decírsele  que,  como  de 
su  salvación  pendía  la  de  todos,  no  debió  poner 
su  vida  en  peligro.   Abul  Casini   Venegas,   que 
mandaba  en  Vélez,  sostuvo  con  mucha  honra  el 
sitio.  Mas  sorprenden  los  cristianos  el  plan  de 
campaña  de  los  granadinos,  y  deshacen  con  un 
ardid  de  guerra  el  ejército  que,  mandado  en  per- 
sona por  el  Zagal,  iba  en  socorro  de  los  suj'os. 
La  c.  capituló  (27  de  abril  de  1487)  bajo  las  con- 
diciones acostumbradas,  j' de  acuerdo  Abul-Ca- 
sini  con  el  conde  de   Fuentes,  que  había  sido  su 
prisionero.  D.  Fernando  difirió  su  entrada  en  la 
c.  hasta  el  día  3  de  mayo,  día  de  la  Santa  Cruz, 
y  haciéndola  ostentosamente  por  la  puerta  de 
Granada,  y  por  la  circunstancia  de  haber  entra- 
do en  este  día  llaman   algunos  á  Vélez  Alálaga 
de  la  Cruz.  Vélez  Jlálaga  cristiana  recibió  por 
blasón  un  rey  á  caballo  acuchillando  moros;  así 
se  conmemoró  la  valentía  do  D.  Fernando  r/ Ca- 
tólico  (Morayta). »  A'élez  Málaga  fué  una  de  las 
poblaciones  de  Andalucía  que  más  sufrieron  á 
consecuencia  de  los  terremotos  de  diciembre  de 
1884,  arruinándose  más  de  500  edificios,  que  en 
su  mayoría  no  se  han  reconstruido. 

-  Vélez  Rubio:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Almería.  Comi>rend€  los  ayunts.  de  Chiribel, 
María,  Taberno,  Vélez  Blanco  y  A'élez  Rubio; 
24  962  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  déla  pro- 
vincia, en  los  confines  de  las  |'rovs.  de  Granada 
y  Murcia.  ||  "\'.  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
dos la  aldea  de  Los  Gázqucz,  Campillo,  Fuente 
Grande,  Viotar  y  Ramblas,  cab.  de  p.  j.,  pro- 
vincia y  dii'icesis  de  Almería;  10437  habits.  el 
ayunt.  y  4  931  la  v.  Sit.  en  un  valle  regado  por 
el  Guadalentín,  que  contribuye  á  forn.ar  el  río 
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Sangonera,  entre  los  extremos  orientales  de  las 
sierras  de  María  y  de  las  Estancias.  Carretera 
de  Murcia  á  Granada,  estando  esta  v.  sit.  en  el 
kilómetro  108  de  dicha  carretera;  otra  de  esta 
v.  á  María  ¡asando  i>or  Vélez  blanco,  y  otra  á 
Hnércai-Overa.  Tei teño  llano  en  paite,  cf^n  va- 
lles, cañadas  y  ¡«Cíjueñas  sierras;  cereales,  vino, 
aceite,  aln,endras  y  hortalizas;  cría  de  ganados; 
minería  de  todas  cla-es  sin  explotar;  fabricacién 
de  aguardientes,  alcohol  de  higos,  jabón  y  mag- 
níficas fábricas  fie  harina.  Se  celebran  dos  gran- 
des nercados  semanales,  los  Miércoles  y  Sala- 
dos, y  feria  el  16  de  octubre.  Igle.sia  [larroqnial 
de  mediados  del  .siglo  xviii,  que  sustituyó  á  la 
primitiva,  destruida  en  1751  por  un  terremoto: 
es  nn  sólido  edificio,  con  bi-.ena  fachada  y  dos 
torres.  Vélez  Rubio  es  población  de  antigüedad 
romana;  los  restos  de  numerosos  monumentos 
hallados  en  su  territorio  lo  demuestran.  Sesuj'O- 
ne  que  se  llamaba  Móruní-  en  1435  poseían  esta 
v.  los  musulmanes:  fué  reciamente  combatida 
por  el  adelantado  Fajardo,  á  quien  se  rindió  a 
jrartido,  obteniendo  los  vencidos  que  serían  go- 
bernados por  sus  leyes,  y  que  no  se  les  aumen- 
tarían los  tributos.  En  1447  volvió  á  poder  de 
los  musulmanes;  su  conquista  definitiva  se  fecha 
en  junio  de  1491,  como  entregada  á  los  Reyes 
Católicos,  quienes  la  incluyeron  después  en  el 
marquesado  de  Vélez  al  crearlo. 

-  Vélez  (Lvi.s,  marqués  de  los):  Biog.  V.  Fa- 
jardo DE  LA  Cueva  (Lvi.s). 

-Vélez  (Alejanduo):  Biog.  Militar  y  polí- 
tico colombiano.  N.  en  Envigado  á  23  de  no- 
viembre de  1794.  M.  en  1841.  Discípulo  de  los 
Doctores  Liborio  Mejía  y  Félix  Restrepo,  y  del 
sabio  Caldas,  con  quien  estudió  Matemáticas  é 
Ingeniería,  muj  joven  abrazó  la  carrera  mili- 
tar, la  que  empezó  por  el  empleo  de  teniente  de 
ingenieros.  En  la  primera  éjioca  de  la  transfor- 
mación política  de  Colombia  el  gobierno  le  en- 
vió á  fortificar  la  angostura  de  Carare;  volvió  de 
allí  á  Bogotá  cuando  en  esta  ciudad  entió  Mo- 
rillo (1816),  y  éste  lo  hizo  soldado  raso  del  ba- 
tallón de  Numancia;  pero  Vélez  logró  escaparse 
y  regresó  á  Antioquía,  en  donde  volvió  á  seguir 
la  carrera  militar  inmediatamente  después  de  la 
batalla  de  Boyacá.  Estuvo  en  Medellín  de  co- 
mandante de  armas,  y  recinto  y  organizo  el  ba- 
tallón Girardot.  Llamado  después  ala  cayátalde 
la  República,  se  le  destinó  á  Honda  á  montar 
artillería,  y  de  allí  siguió  á  fortificar  otra  vez  la 
angostura  de  Carare.  Fué  oficial  de  artillería,  y 
luego  del  Estado  ^layor  general.  Solicitó,  y  con 
trabajo  obtuvo,  su  licencia  absoluta,  para  consa- 
grarse á  la  carrera  del  Comercio.  Viajó  por  In- 
glaterra, Francia  y  Alemania  con  el  doble  ob- 
jeto de  comerciar  y  de  instruirse.  En  1.S25  y 
1826  redactó  en  Bogotá  algunos  periódicos.  En 
este  último  año  el  gobierno  le  nombró  cónsul 
general  en  los  Estados  L^nidos  de  América,  v 
poco  después  Encargado  de  Negocios,  empleo 
que  desempeñó  hasta  1829,  tiempo  en  que  re- 
gresó á  su  patria  para  ocujiar  un  asiento  en  ei 
Congreso  de  1830  como  representante  por  An- 
tioquía, provincia  de  la  que  fué  luego  prefecto, 
hasta  que  la  administración  intrusa  de  ürdane- 
ta  deshizo  el  gobierno  legítimo.  Restablecido 
éste  en  1831,  Vélez  fué  nombrado  secretario  dt  lo 
Interior  y  Relaciones  Exteriores,  puesto  que  dejó 
para  figurar  como  diputado  por  .\ntioquía  en  la 
Convención  granadina:  y  concluidas  las  sesiones 
de  aquella  corporación  volvió  á  t.miar  la  misma 
cartera,  que  manejó  con  tino  y'asiduidad  hasta 
que  se  le  nombró  Const  ¡ero  de  Estado  en  la  le- 
gislatura de  1S33.  El  Congreso  de  1836  le  honró 
con  la  reelección  de  Consejero  y  con  el  nombra- 
miento de  presidente  de  aquel  cuerpo,  en  donde 
trabajó  "N'élez  con  una  constancia  admirable  para 
la  mejora  de  la  Legislación.  Fl  poder  Ejecutivo 
le  nombró  (1839)  director  de  la  Renta  del  taba- 
co, destino  que  Vélez  desempeñó  con  acierto 
hasta  que,  habiendo  estallado  la  revolución  de 
Pasto,  fué  de  nuevo  llamado  á  servir  la  secreta- 
ría de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  por 
ausencia  del  propietario.  Se  le  encargó  igual- 
mente el  destino  de  plenipotenciario  granadino 
en  la  Comisión  de  Ministros  Colombianos,  y  des- 
empeñó también  la  dirección  de  Estudios  hasta 
que  la  ]irovincia  de  su  nacimiento  le  nombro 
senador  para  el  período  que  empezaba  en  1S41, 
año  de  sn  muerte. 

-Vélez  (FnAXCTSco  de  Vávi.x):  Biog.  Ge- 
neral colombiano.  N.  en  Bogotá  á  16  de  agosto 
de  1795.  M.   en  la  misma  capital  á   26  de  no- 
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viembre  de  1858.  Tomó  las  armas  para  sostener 
el  pronunciamiento  de  su  puel.lo  natal  en  favor 
déla  independencia  de  Costa  Firme.  Sentó  plaza 
(31  de  agosto  de  1812)  en  el  ejército  republicano 
como  sollado  distingo/ido  de  uno  de  los  cuerpos 
granadinos,  y  en  premio  de  sus  servicios  en  las 
operaciones  ejecutadas  contra  las  fuerzas  esj.a- 
ñolas  en  Cúcuta  fué  ascendido,  en  6  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  á  subteniente  del   batallón 
número  4  de  línea,  al  mando  del  renombrado 
Girardot.   La   República   de   Venezuela   estaba 
perdida  en  el  comienzo  del  año  de  181S.  liolívar 
partió  de  las   fronteras  de  Nueva  Chanada  con 
500  hombres,  uno  de  ellos  V.ilez,  que  figuró  en 
toda  la  larga  y  complicada  campaña  á  las  órde- 
nes de   Bolívar  y  do  otros  jefes  de  Colombia. 
Vélez  concurrió  á  las  jornadas  de  la  Grita,   Ca- 
rache, Tagnanes,   Bárbula,  Las  Trinchera.s,  Vi- 
jirima,  Magangué,    Puerto  Cabello,  La  Popa  y 
cien  batallas  más.  En  quince  años  de  servicios 
constantes  corrió  la  suerte  de  Venezuela  y  Nue- 
va Granada,  hasta  que  qucló  asegurada  la  Repú- 
blica de  Colombia.  En  estos  tres  lustros  de  acti- 
vos servicios  corrió  los  azares  de  la  guerra  a 
muerte,    recibió  varias  hcri<las  en  los  campos 
de  batalla,  escapó  como  por  milagro  dos  veces 
del  cadalso,  y  ascendió  por  escala  rigurosa  hasta 
el  grado  de  general.  Terminada  la  guerra  mag- 
na, retirado  Vélez  del  servicio  de  las  armas,  lué  i 
ministro  de  una  Corte  marcial,  comandante   de 
armas  de  Cundinainarca,  prefecto  del  departa- 
mento de  Boyacá,  diputado  para  la  gran  Con- 
vención de  Ocaña,  sin  poder  concurrir,  por  el 
mal  estado  de  su  .salud,   y  diputado  sujilünte 
de  la  jirovincia  de  Neiva  para  un  Congreso.  El 
gener.al  Vélez  creía  en  1828,  después  pen.saba  de 
otro  modo,  que  la  i)olítica  y  aiimiuistración  pú- 
blica de  P>olívar  en  atiuella  desgraciada  éi>oca 
no  eran  las  qup  cumplía  á  .sus  deberes  de  admi- 
nistrador republicano,  y  por  eso   fraternizó  con 
la  parcialidad  ].o]ítica  que  en  Colombia   fomen- 
taron el  general  .Santander  y  los  doctores  Soto  y 
Azuero;  i)ero  cambió  de   creencias   cuando   en 
1828  vio  los  jirocederes  de  los  antibolivianos,  y 
fué  de  los  primeros  en  presentarse,  en  la  mañana 
del  26  do   septiembre,  en   la  plaza  de  Bogotá, 
dispuesto  á  morir  al  lado  de  Bolívar  y  en  su  de- 
fensa. No  obstante  tener  una  salud  quebrantada 
y  estar  avanzado  eii  su   edad,   siempre  que  el  ' 
gobierno  de  su  jiaís  le  necesitó,   en  la  ]iaz  y  en 
las  guerras  intestinas,    le   encontró   dispuesto 
para  el  sostén  del   régimen  legal  establecido  en 
su  patria.  Como  soldailo  raso,  siendo  general  del 
ejército,  y  con  un  fusil  en  lugar  de  .su  esjiada, 
luchó    cuando  una  facción   quiso  derrocar  para 
fciempre  ol  régimen  legal  en  Nueva  Granada  por 
el  año  de  1854.  Vélez  combatió  como  un  joven, 
fué  herido  en  el  combate,  y  por  su  denuedo  me- 
reció una  meilalla  de  oro,  que  los  valerosos  an- 
tioqueños  hicieron  grabar,  cnnmemoraiido  el  es- 
fuerzo heroico  y  feliz  del  batallón  Salamina,  en 
que  formó  parte  i)ara  combatir  como  soldado  el 
viejo  general  colombiano. 

-Vr-,I,KZ  PE    AUCINIKOA   (FRANOisro):  Piog. 
Sabio  español.  N.  en  Casan  libios  del  Monto  (To- 
ledo). ?^loreció  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  el  i)ri- 
mer  cuarto  del   xvii.  Vivió  mucho    tiempo  en 
Toledo,  donde  fué   boticario,  y   I>or  los  años  de 
15;t5  so  trasladó  á  Madrid.  Allí  i>arece  que  resi- 
dió hasta  su  fallecimiento,  jiosfrrior  á  ICil.'J.  Tu- 
vo por  Mecenas  á  1).  Bernardo   Sandoval  y  Ro- 
jas,  arzobispo  de  Toledo.    E.scribió:    De  simpH- 
ciuvi  mcdicamenlorinii  colledioue  (Toledo,  1  5!13\ 
obra  que  contiene  curiosas  indicaciones  sobre  nl- 
gunns  plantas  y  sobre  los  ]irocp(limiei>tos  quími- 
cos para  la  prepaniriun  do  medicamentos;  AiAro 
de  los  quadrú)>cdos  y  seri>i>ntes  terrestres,  recibi- 
dos en  el  vso  de  viediciiin,  y  de  la  innnern  de  sv 
prepuraeion  (Madrid,  1.'''97,  en  8.°);  Farwneopea 
de  viHchns  rosas  importaides <í  In.i  hntienrios  (ídem , 
100:$,  en  1."),  en  la  que  so  hallan  indicaciones  do 
la  misma  naturaleza  que  en  la  ol>ra  latina  antes 
citada;  Historia  de  los  animales  viás  reciliidoxcti 
el  uso  de  medicina:  donde  se  trata  ;  ara  lo  que 
cada  tino  entero  ó  parle  del  aprorerha,  y  de  la 
manera  de  su  preparación  (id..  \ñ\',\,  en  L"),  de- 
dicada al  arzobispo  BiinardoSanchnnl,  y  dividi- 
da en  tros  libros  que  con  gran  orudirinn  tratan, 
rospectivnmcnto.de  los  cuadrúpedos,  ser|>icnte8 
y  aves;  l'ar<c.er  deque  las  cubehas  son  el  carpasio 
dr  Galeno  (en   4.");  Anotaciones  sobre  Mr^ue  de 
muchos  compuestos  y  simples,  que  ignoramos  si 
.se  imprimieron.  El  nombro  do  Francisco  Vélez, 
por  su  Farmacopea,  ligura  en  ol  Caliiloijo  de  au- 


toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade-  ' 
mía  Española. 

-Véi.ez  DE  GrEVABA  (Pedro):  Biog.  Poeta 
español.  Vivía  á  fines  del  siglo  xiv  y  en  los  co- 
mienzos del  XY.  Fué  hijo  de  D.  Beltrtín  de  Gue- 
vara, señor  de  Oñate,  y  de  doña  Mencía  de  A3-a- 
la.  Contóse  entre  la  j.rmieía  nobleza  de  Castilla. 
Su  sobrino,  el  famoso  marqués  de  Santillana,  le 
califica,  en  su  Carla  al  condeitahle  de  Portugal 
L).  Pedro,  de  «gracioso  y  noble  caballero  que 
escribió  gentiles  decires  é  canciones.»  Emparen- 
tó Vélez  con  la  familia  real  al   contraer  matri- 
monio en  Vitoria  con  doña  Isabel,  hija  del  conde 
D.  Tello  de  Aguilar,  hijo  bastardode  Al;'  nso  XI. 
Esmeróse  en  el  servicio  de  la  corona  concurrien- 
do con  sus  vasallos  á  la  guerra  de  Portugal,  que 
tuvo  finen  el  desastre  de  Aljubarrota,  sangrienta 
jornada  en  la  que  peleó  como  bueno  y  esforzado. 
Por  su  lealtad  ganó  en  Sevilla  algunos  oficios  de 
importancia;  jiero  aborrecido  ác  algunos  pala- 
ciegos, y  no  bien  amistado  con  el  regimiento  de 
la  caj.'ital  de  Andalucía,  perdió  aquellos  oficios, 
viéndose  perseguido  y  acosado  ante  el  rey  por 
sus  enemigos,  sin  que  le  amparasen  todos  los 
señores  y  amigos  que  él  tenía  en  palacio,  acon- 
tecimientos que  lamenta  en  sus  versos  con  cierta 
resignación  que  honra  sobremanera  su  carácter. 
Muerto  Enrique  III  de  Castilla  (1406),  á  cuyos 
favoritos  sin  duda  aludía  Vele,,  en  los  indicados 
decires,  hizo  el   jmeta  coro  con  los  demás  de  la 
corte,  lamentando  la  temprana  muerte  del  mo- 
narca y   sacando  de  ella  Iructuosos  avisos.  Al 
mismo  tiempo  dirigía  ala  Virgen  diferentes  mn- 
tigas,en  lasque  la  elige  por  abogada  y  i>rotcc- 
tora  en  medio  de  sus  tribulaciones,  conliando 
en  que  no  había  de  faltarle  el  amparo  de  María 
ála'horade  la  muerte.  Sentíase,  pues,  Vélez  ani- 
mado de  graves  sentimientos,  y  había  consonan- 
cia entre  sus  i)roilucciones  y  los  sucesos  jiarticu- 
lares  de  su  vidn.  Sus  poesías  se  hallan   en  el 
Cancionero  de  Baena.  Están  en  castellano,  y  al- 
guna en  gallego.  José  Amador  de  los  Ríos  copió 
y  juzgó  algunas  en  su  Historia  de  la  literatura 
española  (t.  V,  pág.  300  á  304\  Vélez  jiertenece 
á  la  mi.sma  escuela  que  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Hizo  u^o  del  lenguaje  por  extremo  hiper- 
bólico, de  la  indigesta  gala  y  jieilantcsca  erudi- 
ción ostentadas  por  Villasandino  y  sus  discípu-  . 
'  lo.s,  y  exageradas  al  más  alto  jiunto  en  todo  el 
siglo  XV.  También  emideó  rasgos  ei)igramáticos 
de  la  misma  índole.  Si  en  las  poesías  que  tienen  ¡ 
directa  relación  con  su  vida  se  aj^arta  algo  de  los  j 
meros  cultivadores  de   la  gaya  ciencia,  cuando  j 
trata  análogos  asuntos  es  clara  la  semejanza.  La 
forma  literaria  sobre  todo  jiresenta  los  mismos  | 
caracteres,  si  bien  se  dejan  ya  entrever  algunos  ; 
matices  de  la  escuela  dantesca,  principalmente 
en  el  sentido  moral  que  esta  escuela  da  á  la  poe- 
sía lírica  de  los  castellanos. 

-  Véi.ez.  di:  GrEVAHA  Muan):  Piog.  Capitán 
español.  N.  en  Málaga.  M.  á  10  de  abril  de  1548. 
Poseyó  el  título  do  líachiller  y  pa.-^ó  al  Nuevo 
Mundo.  Fué  capitán  de  inlantoría  á  las  órdenes 
de  Vaca  de  Castro  en  Chupas,  y  juez  en  las  can- 
I  sas  quo  se  formaron  á  los  almagristas])risior.ero8 
I  en  ai|uella  derrota.  En  premio  á  dichos  .servicios 
'  obtuvo  la  tenencia  de  gobernador  de  Los  Reyes; 
pero  no  habiendo  querido  aquel  Cabildo  (.Ayun- 
tamiento) recibirle  en  dicho  cargo,  Vélez  regresó 
al  Cuzco,  donde  .se  halló  como  alcalde  en  la  elec- 
ción detíonzalo  Pirarro  para  Ca])itán  General  y 
.luslicia  mayor  de  los  rebelados  contra  las  nue- 
vas leyes.  Además,  como  letrado,  dio  su  imrecer 
do  que  jiodía  suplicarse  de  ellas  á  mano  arma- 
da. Nombrado  caiiitán  de  inlnntcs  por  diiho 
tionzalo,  hizo  bajo  sus  banderas  toda  la  cinipa- 
fia  contra  el  virrey  Bla.sco  Núñez.  y  la  do  lina- 
nina  contra  Centono;  poro  on  Xaxahnana,  si 
])robó  su  lealtad  al  amigo  y  al  jofo.  le  «conii.añó 
en  la  desgracia  sufriendo  como  él  la  muerto  de 
los  traidores  on  el  mismo  camiK)  do  batalla. 

-  Viíir.z  DK  GiEVAliA  (T.Tis):  Piog.  Célebre 
poeta  y  escritor  español.  N.  en  E(ija  (SevilU) 
tmr  enero  de  1570,  de  1574  según  algunos.  M.  en 
Madrid  á  10  do  noviend>rc  de  H>44.  Se  ignoran 
los  nombres  do  sus  padres.  Nicol.ás  Antonio dico 
quo  Andrés  Florin<lo,  en  las  ndiciones  li  la  His- 
toria de  Pcija,  del  Padre  Martín  «le  Roa,  le  llama 
Vélez  de  Dueñas.  Aca.<«oera  el  do  Dueñas  su  aj*- 
llido  materno.  En  la  Universidad  de  Sevilla  si- 
guió y  terminó  Luis  la  carrera  de  Leyes.  Luego 
so  estableció  pn  Madrid,  muy  joven  todavía,  y 
procticó  su  carrera,  distinguiéndose  bien  pronto 
por  su  elocuencia  eu  el  íoro  y  por  su  agndera 
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éntrelos  literatos.  Dado  su  natural  ingenio  y 
alegre  carácter,  puede  creerse  que  no  tardó  en 
ejercitarse  en  la  amena  literatura,  sobre  todo  en 
la  poesía  dramática.  A  principios  del  siglo  xvii 
ya  escribía  para  el  teatro,  puescl  autógralodesu 
comedia  La  serrana  déla  Vera,  fechado  en  Va- 
Uadolid,  es  de  1603.  Había  seguido  á  la  corte  y  se 
hallaba  entonces  al  sei  vicio  del  conde  de  Salda- 
ña,  en  clase  de  gentilhombre.  Con  la  corte  re- 
gresó á  Madrid.  Era  en  1610  ya  renombrado  en- 
tre los  mejores  ingenios,  y  sus  comedias  se  repre- 
sentaban con  grande  aplauso  á  par  de  las  de 
Lope,  Sánchez,  Mira  de  Amescua  y  otros  insig- 
nes dramáticos,  siendo  por  Cervantes  en  1615 
elogiado,  en  el  prólogo  de  las  suyas,  el  rumbo, 
trojiel,  boato  y  grandeza  de  las  comedias  de  Vé- 
lez. Este,  por  su  carácter  fianco,  lestiro,  sin 
mordacidad,  hubo  de  granjearse  la  amistad  y 
aprecio  de  los  literatos  y  de  las  personas  más 
elevadas  de  la  cajital  del  reino.  Cervantes  pintó 
su  genio  de  una  pincelada  en  el  Viaje  del  Par- 
naso: 


Este,  que  es  escogido  entre  millares, 
De  Guevara  Luis  Vélez  es.  il  bravo, 
Que  se  puede  llamar  quitajusares, 

Vélez,  por  los  años  de  1609  ó  1010,  se  casó  con 
doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna,  y  llegó  á  tener 
familia  numerosa.  Afínnase  que  debió  su  grande 
aceptación  en  el  foro  tanto  á  su  elocuencia  como 
ala  aguda  amenidad  de  sus  delenfas:queen  una 
de  éstas  consiguió  salvarla  vida  al  reo  con  cierto 
saladísimo  y  o)>ortuno  chiste:  que  el  fiscal  aj«ló, 
obteniendo  revocación,   ]ior  lo  que  el  criminal 
fué  condenado  á  muerte,  y  á  una  multa  el  abo- 
gado Vélez:  que  ésteaj^lóásu  vez.  consiguiendo 
que  el  rey  tomara  conocimiento  de  la  causa,  y 
que,   llamado  á  presencia  del  monarca,   con  su 
donaire  obtuvo  conmutación  jiara  el  reo,  para  s. 
el  indulto  v  el  favor  regio.    Es  cierto  que  Feli- 
pe IV  le  adndtió  en  su  tertulia  litciaria,  que  le 
nombró  ujier  de  su  nal  cámara,  y  aun  se  agrega 
que  no  j.odía  pa.sarse  sin  el,  y  que  el  rey  le  esco- 
gió para  corrector  de  sus  comedias.  Parece  que 
Vélez  fué  excesivamente  apasionado  al  bello  sexo, 
sin  que  le  corrigieran  la  edad  ni  las  enlermeda- 
des.  Consta  que  cas()  dos  vecis,  y  que  le  sobrevi- 
vió su  segunda  espo.sa,  doña  María  de  Palacios. 
Profesóle  gran  afecto  el  duque  de  Veragua,  quieiv 
le  inotegió  jior  varios  concei'tos.  De.sde  que  le 
conoció  el  rey,  fué  Vélez,  hasta  el  bu  desusdía.s, 
un  verdadero  cortesano,  y  en  el  Real  palacio  al- 
ternó con  los  más  ilustres  ingenios,  como  Lope, 
Calderón  y  Quevedo.  Comi-usomás  de  4 00  come- 
dias, i>ero  no  llegan  á  80  las  hoy  conocidas   No 
debió  de  .ser  aficionado  á  escribir  en  justas  lite- 
'  iaria.s,  jiues  su  nombre  no  ajunco  en  varias  de 
1.1S  más  notables.  fompu>o  versos  á  la  muerte  <le 
'  Lojic,  á  la  de  Montalban,  y  laudatorios  ]«ia  di- 
versas obras.   Sus  preferentes  colal  oradorea  en 
las  comedias  fueron  CooUo  y  Rojas  Zorrilla.  A 
ios  !-esenta  y  siete  ó  setenta  y  un  años  jiublicó  su 
famosa  novela  Kl  diablo  cojurlo.  A  su  muerte 
se  escribieron  muchas  ].oesías,  quero  llegaron  a 
juntar.sc  en  un  tomo.  Lojio  de  Vega  le  elogio  en 
la  Filomena  y  en  el  Laurel  de  Ajólo,  ylc<iir;gió 
un  soneto  festivo  que  incluyó  entro  sus  Punas 
de  Purguillos.  Montalban  le  celebró  en  el  ¡ara 
todos,  v  otros  escritores  le  tributaron  merecidas 
alabanzas.  Aquí  hablaremos  de  su  mérito  como 
j.oela  dramático  y  con-^  iw,\,iiO)».   La  mayor 
liarte  de   las  comedias                           (¡nevara  »e 
denomina  de  ruido, de c                       ho  y  tropel, 
jior  la  amplitud  de  sus  argi. 11. cii  ;ms.  el  gran  núme- 
ro de  i'orsonajes,  que  suelen  ser  elevados,  liiató- 
ricos,  lúocs  ó  santos,  y  el  V  -i. 

.hizgado  Vele?  de  dilcirlitcs  i 
iire  con  i>arcialiilatl,  noes  i>o.-i   .  y 

Ins  dotes  brillantes  de  su  teatro,  la  oiiginalidad, 
la  invon(i«  n,  la  entonación  adecuada,  el  intcreí 
dromátiio,  el  calculado  electo  y  un  gracejo  casi 
„jpnM-re  libro  de  ovtravatrnnciaa.  En  los  dramoí 
bi        ■  "■,'■.■     ^V.   r-. n 
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son  de  Kxtremudura,  en  nue  aparecen  los  hechos 
de  Dic;^o  García  do  Paredes;  Los  molinadas  de 
Flandes;  La  conqui.ila  de  Oran;  El  ollero  de,  Oca- 
fia,  qtic  da  á  conocer  la  turbulenta  historia  de 
Ali'onso  VIII;  La  nueva  ira  de  ])iox,  y  otros  (Ira- 
nias del  mismo  género.  También  son  notables: 
Los  hijiis  de  la  Barbuda,  comedia  llenade  jiocsía; 
El  diablo  está  en  Cantillana,  gracioso  drama  íun- 
dado  en  una  de  las  aventuras  del  roy  D.  Pedro; 
La  luna  de  la  sierra,  precio.ia  comedia  que  jiro- 
bablemente  sirvió  á  Rojas  de  modelo  para  su  ce- 
lebrado drama  García  del  Castañar;  La  serrana 
déla  Vera,  tundada  en  una  tradición  extremeña; 
y  La  niña  de  Gómez  lirias,  comedia  en  gran  fiar- 
te plagiada  ))or  Calderón,  Mesonero  Komanos, 
en  el  tomo  XLV  de  la i^iWíoí/jca  de  Rivadeneira, 
insertó  seis  comedias  de  Vélez:  Más  pesa  el  rey 
que  la  sangre  y  Blasón  de  los  Gu7.manes;  llcinar 
después  de  morir;  Los  hijos  de  la  Barbuda;  El 
ollero  de  Ocaña;  El  diablo  está  en  Cantillana,  y 
La  luna  de  la  sierra.  Dio  en  el  mismo  volumen 
(págs.  X  á  XVII)  la  biografía  y  el  juicio  crítico 
de  este  poeta.  En  dicha  Biblioteca  pueden  verse 
también  estas  comedias:  Enfermar  con  el  reme- 
dio, de  Vélez,  Calderón  y  Cáncer  (tomo  XIV); 
También  la  afrenta  es  veneno,  drama  de  Vélez, 
Antonio  Coello  y  Francisco  de  Rojas  (t.  XLIV), 
Dos  poesías  de  Vélez  se  hallan  en  los  t.  XVIII 
(pág.  118)  y  -\LII  (pág.  587).  La  lista  délas 
comedias  de  este  poeta  aparece  en  el  Catálogo  áe 
15arrera.  En  Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca 
Nacional  el  manuscrito  de  h'anta  Bita  de  Casia, 
comedia  de  Vélez.  Las  obras  no  dramáticas  del 
mismo  autor  son:  Elogio  del  juramento  del  seré- 
nissimo  príncipe  D,  Felipe  Domingo,  IV  dcste 
nombre  (Madrid,  1608,  en  8.°);  El  diablo  cojue- 
lo,  novela  do  la  otra  vida  (id.,  1641,  en  8,°), 
de  la  que  se  han  hecho  muchas  ediciones.  De 
ambas  obras  hay  noticias  en  el  Catálogo  de  Ba- 
rrera y  en  el  Ensayo  de  una.  biblioteca,  española 
de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  col.  1002  á  1004). 
El  diablo  cojuelo  se  insertó  en  el  tomo  XXXIII 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira,  en  cuyo  prólogo 
le  juzga  (págs.  XCI  y  XCII)  Eustaquio  Fernán- 
dez de  Navarrete.  La  misma  novela  se  halla  en 
el  tomo  de  ]:\  Biblioteca  universal  titulado  Vélez 
de  Guevara  y  Timoneda:  El  diablo  cojuelo  y  Ali- 
vio de  caminantes.  Es  El  diablo  cojuelo  la  obra 
que  dio  más  fama  á  Vélez  dentro  y  i'uera  de  Es- 
paña. Es  una  sátira  ingeniosa,  en  que,  con  in- 
vención niu}'  nueva  y  picante,  decorosa  y  veraz 
crítica,  gracejo  cómico  y  elegante  estilo,  se  retra- 
tan las  costumlires  cortesanas  del  tiempo  del 
novelista.  Lesage,  conociendo  el  niérito  de  la 
obra,  dio  á  luz  (París,  1707)  una  traducción  de 
la  misma.  Viendo  que  ésta  fué  la  base  del  gran 
renombre  que  adquirió  como  novelista,  al  cabo 
de  diecinueve  años  ])ublicó  otra  edición  de  El 
diablo  cojuelo,  añadiendo  muchas  cosas  al  origi- 
nal; pero  tales  adiciones,  que  lorman  una  segun- 
da {larte,  no  agradaron  al  público  francés.  En 
cambio  la  primera  parte,  es  decir,  la  obra  de 
Guevara,  produjo  tal  entusiasmo  en  Francia, 
que  nunca  se  vio  igual  prisa  jiara  comprar  un 
libro,  y  no  quedando  ya  nuis  que  un  ejemplar, 
se  suscitó  un  duelo  entre  dos  jóvenes  sobre  cuál 
sería  quien  lograse  la  fortuna  de  lleviírselo.  El 
diablo  cojuelo,  agrega  Eustaquio  Fernández, 
prestó  en  Francia  «origen  á  multitud  de  ¡liezas 
dramáticas;  por  las  tiendas  se  veían  muestras 
costosas  y  hábilmente  pintadas  en  que  se  repre- 
sentaba El  diablo  cojudo,  y  llegó,  en  fin,  á  ser 
este  diablo  tan  afortunado,  (¡ue  tuvo  por  hijos 
multitud  de  ellos,  como  El  diablo  á  cuatro,  El 
diablo  de  plata,  El  diablo  do  rosa  y  otros.»  El 
nomljre  de  Luis  Vélez  de  Guevara  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridcules  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-VÉi,EzriK  Guevara  (Juan  Cuisóstomo): 
Biog.  Poeta  español.  N.  en  Madrid  en  1611.  M. 
en  la  misma  capital  en  noviembre  de  1675,  sien- 
do sepultado  el  día  22.  Fué  hijo  del  famoso  Luis, 
Vínico  al  parecer  que  éste  logro  de  su  enlace  con 
doña  Úrsula  Bravo  de  Laguna.  Estudió  Juris- 
prudencia; entró  al  servicio  del  duque  de  Vera- 
gua, gran  favorecedor  de  su  padre,  y  ala  muerto 
de  Luis  continua!)a  Juan  en  casa  del  expresado 
magnate,  acaso  como  secretario.  Posteriormente 
logró  plaza  de  oidor  en  Sevilla,  pero  ignoramos 
si  pasó  á  desempeñarla.  A  principios  de  1655  re- 
sidía en  Madrid,  y  contrajo  matrimonio  con  doña 
Úrsula  de  Velasco,  con  la  que  se  veló  á  18  de 
enero,  y  la  cual  le  dio  en  30  de  marzo  de  1657 
un  hijo,  llamado  Manuel  José.  Concurrió  tres 
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años  después  al  certamen  de  K uestra  Señora  de 
la  Soledad  en  la  cajiital  de  España,  obteniendo 
premios.  En  el  donoso  vejamen  del  fiscal  don 
Francisco  de  Avellaneda,  se  decía:  «IJ.  Juan  Vé- 
lez de  Guevara,  hijo  del  fénix  andaluz,  y  se  le 
conoce  en  la  ceniza  de  .su  pelo,  arrojando  lumi- 
narias de  (Calambuco  y  Cinamomo  ¡lor  las  meji- 
llas. Movjibcl o  nevado...  pide  que  le  mejoren  en 
tercio  y  quinto  de  premios;  pues  sus  octavas,  ha- 
blantlo  de  veras,  fueron  muy  alegres,  y  el  roman- 
ce jocoso,  fuera  de  burlas,  fué  el  mejor.»  Cáncer, 
en  otro  vejamen  dado  en  la  Academia  de  Madrid 
hacia  164!',  escribía:  «Se  nos  ofreció  D.  Juan 
Vélez,  y  apenas  le  vio  nú  amigo,  cuando  dijo: 
Grandísima  debe  de  ser  la  fuerza  de  este  hom- 
bre, pue.s  jjueiJe  con  aquellas  narices;  mucho  es 
que  no  se  le  despeguen  de  la  cara  con  el  peso.  - 
Harto  lo  teme  él,  le  respondí  yo,  y  por  eso  se  las 
anda  sospesando  á  cada  instante  con  los  dedos 
del  tabaco.»  En  otro  vejamen  quesesuponedado 
l)or  Francisco  de  la  Torre  en  cierta  acadenda 
poética  celebrada  en  1640,  día  de  San  Agustín, 
leemos:  «Fuimos  luego  junto  á  San  Pedro  á  bus- 
car tres  poetas  lunáticos,  D.  Juan  Vélez,  D.  Je- 
rónimo Cáncer  y  D.  Bernardino  de  Montenegro, 
que  hacen  un  árbol  de  locura,  jiorque  cada  uno 
tiene  su  ramo:  son  todos  valientes,  porque  Vélez 
es  un  allanje  corvo...  Convidóles  I).  Fernando 
La  Rúa  para  la  Academia  con  mucho  temor  de 
que  se  excusasen,  porque  sabía  que  D.  Juan  Vé- 
lez ha  dado  al  traste  con  la  jioesía,  pues  no  es- 
cribe ya  sino  letras  para  la  guitarra...  Le  pro- 
metieron venir...  D.  Juan  Vélez  es  tan  gran- 
de, que  le  decimos  que  no  crezca  y  sin  oillo  se 
pasa  de  largo...  D.  Juan  Vélez,  acordándose  de 
que  fué  paje  más  de  catorce  años...»  Heredó  Juan 
A'^élez  de  su  padre  la  inclinación  y  el  instinto 
poético;  le  igualó  en  la  fluidez  de  la  versificación, 
y  le  aventajó  en  la  gracia;  pero  le  fué  bastante 
inferior  en  viveza  y  fecundidad  de  ingenio.  Por 
efecto  de  la  época  en  que  vivió,  participó  más 
del  contagio  culterano.  Escribió  unas  décimas  á 
la  muerte  de  Lope,  pero  guardó  silencio  al  ocu- 
rrir la  de  Montalbán.  Su  repertorio  dramático, 
tanto  por  la  identidad  del  estilo,  cuanto  ))or  la 
arbitrarieilad  de  los  imjn esores,  se  confunde  con 
el  de  su  padre,  en  términos  que  se  Lace  im[iOsi- 
ble  depurarle.  Muy  feliz  en  los  versos  de  donaire, 
compuso  graciosos  entremeses,  que  publicó  en  un 
tomo  (Madrid,  1664),  hoy  muy  raí  o.  Escribió  al- 
gunas comedias,  ya  solo,  ya  en  colaboiación  con 
insignes  ingenios,  y  casi  todas  se  imprimieron 
durante  su  vida  en  la  gran  colección  de  Madrid. 
Entre  sus  producciones  manuscritas  cita  Herrera 
tres  entremeses:  Los  holgones.  La  melindrosa  y 
Los  valientes,  y  dos  bailes:  Lafulanilla  y  Gileta. 
Entre  las  comedias  impresas,  jirescindiendo  de 
aquellas  en  que  colaboró:  Encontráronse  dosarro- 
yuelos;  No  hay  contra  el  amor  poder;  El  manee- 
bón  de  los  palacios;  Biesgos  de  amor  y  amistad; 
El  diciembre  por  agosto,  y  Juliano  apóstata.  El 
mismo  Barrera  agrega  á  esta  lista  otras  produc- 
ciones escénicas  menos  importantes.  Mesonero 
Romanos  no  se  atreve  á  negar  ni  afirmar  que 
sean  de  Juan  Vélez  las  comedias:  Encontráronse 
dos  arroyuelos;  El  lego  de  Alcalá;  El  príncipe  vi- 
ñador; El  paje  de  1>.  Alvaro  y  Los  celos  hacen  es- 
trcllas.  No  falta  quien  atribuya  al  mismo  poeta 
el  precioso  drama  Bcinar  después  de  morir,  que 
escribió  su  padre.  Con  el  nombre  de  Juan  Vélez 
de  Guevara  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid  el  manuscrito  titulado  Quintillas  de 
un  ciego,  de  un  hijo  del  marqués  de  Valparaíso. 
En  el  t.  XLVII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira 
se  insertó  la  comedia  de  El  mancebón  de  los  pa- 
lacios, ó  agraviar  para  alcanzar,  que  Mesonero 
califica  de  muy  linda. 

-ViíLEZPE  Guevara  (Bei/prán  Manuel): 
Biog.  ]\Iarino  español,  duque  de  Nájora.  N.  en 
Madrid.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvii  y  en  los  co- 
mienzos dei  xvni.  Fué  hijo  segundo  de  D.  Bel- 
trán  de  Guevara,  marqués  de  Campo  Real  y  de 
doña  Catalina  Vélez  de  Guevara,  condesa  de 
Oñate  y  Villamediana.  Hacia  1668  comenzó  á 
servir,  con  sueldo  de  100  escudos,  en  las  gale- 
ras de  Ñapóles,  de  las  que  fué  cualtravo,  gober- 
nador y  Teniente  General,  como  también  de  las 
de  Esjiaña,  Capitán  (¡eneral  de  las  de  Sicilia,  de 
las  de  Ñapóles,  y  desde  1696  de  las  de  l'sjiaña. 
Distinguióse  en  la  guerra  de  Mesina,  }'  al  ser 
nombrado  Capitán  General  de  las  galeras  de 
España  se  le  señaló  el  sueldo  anual  de  5  000 
escudos  de  10  realc".  que  pocos  meses  des]iués 
se  aumentó  hasta  6  000  escudos.   Ya  poseía  el 
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hábito  de  Santiago,  y  en  la  misma  Orden  la  en- 
comienda de  Montiel,  que  por  año  le  daba  una 
renta  de  13  455  reales  vellón.  Había  casado 
(1687)  con  doña  Nicolasa  Manrique  de  Guevara, 
duquesa  de  Nájera,  y  tuvo  un  Lijo  natural, 
Baltasar  Vélez  de  Guevara,  general  de  marina. 
Como  segundo  de  la  ca.sa  de  Oñate .  heredó  (16&5) 
el  mayorazgo  de  Guevara  de  Madrid  y  Villar  de 
Fuentes,  Abusejiz  y  Castro-Serna.  Con  algunas 
galeras  pasó  (1 696)  á  Genova  y  Ná¡  o\e<,  de  don- 
de regresó  (1697)  á  Cartagena.  Ya  en  los  días  de 
Felijie  V,  herido  en  su  dignidad  ¡lor  el  favor 
concedido  á  un  marino  francés,  renuncio  todos 
sus  cargos  (2  de  julio  de  1701),  y  se  negó  á  co- 
brar sueldo  ninguno,  diciendo  que  un  grande  de 
Castilla  no  percibía  haljer,  sino  cuando  real  y 
positivamente  servía.  En  un  documento  que  fir- 
mó en  1700  se  designaba  así:  íD.  Beltrán  Ma- 
nuel Manrique  de  Lara,  Velasco,  Hurtado  de 
Mendoza,  Vélez  de  Guevara  y  Tasis,  Duque  de 
Nájera,  Marqués  de  Cañete  y  de  Velmonte, 
Conde  deTreviño,  de  Valencia  y  de  la  Revilla, 
señor  de  la  Casa  y  Mayorazgo  delSermo.  Sr.  In- 
fante D.  Juan  ]\lanuel.  Guarda  Mayor  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca,  Tesorero  de  sus  Reales  casas  de 
moneda,  y  Tesorero  Mayor  del  Señorío  de  Viz- 
caya, alcalde  Mayor  de  sacas  y  cosas  vedadas, 
entre  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Valencia, 
Patrón  perpetuo  y  universal  de  la  Seráfica  reli- 
jión  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  Comenda- 
dor de  la  Fnconúenda  de  bastimentos  del  Cara- 
]io  de  Montiel,  en  la  orden  de  caballería  de  San- 
tiago, capitán  de  una  compañía  de  guardias  vie- 
jas de  Castilla  y  Capitán  general  de  las  galeras 
de  España,  etc.» 

-VÉLEZ  UE  GuEVABA  (Baltasae):  Biog. 
Jlarino  español.  N.  en  Madrid,  siendo  bautiza- 
do á  13  de  enero  de  1673.  M.  en  1724.  Fué  hijo 
natural  de  D.  Beltrán  de  Guevara,  duque  de 
Nájera.  Como  su  jiadre,  general  de  las  galeras, 
siguió  la  carrera  del  mar.  Tuvo  los  empleos  de 
capitán  de  mar  y  guerra,  capitán  de  las  patro- 
nas  de  las  galeras  y  jefe  de  escuadra  en  ellas. 
De  Felipe  V  recibió,  en  premio  á  sus  servicios 
(1714),  la  encomienda  de  la  Reina,  en  la  Orden 
militar  de  Santiago,  ó  sea  una  renta  anual  de 
12  607  reales  vellón.  En  la  Real  patente  de  es- 
cuadra, que  se  le  dio  en  22  de  abril  de  1715,  se 
resumen  sus  servicios,  y  de  aqnel  documento 
sacamos  las  noticias  que  siguen.  Había  empe- 
zado su  carrera  como  aventurero  y  soldado, 
siendo  luego  capitán  de  galeotas  y  galeras  du- 
rante veinte  años,  y  estando  en  1705  y  1706  en- 
cargado de  toda  la  escuadra.  HallófC  en  el  sitio 
de  Oran;  ayudó  allí  al  embarco  de  la  guarnición 
con  grave  riego  de  la  vida,  y  después  de  la  toma 
de  Tortosa  clesembarcó  la  artillería  en  la  playa 
de  Alicante,  lo  que  sirvió  para  la  rendición  de 
aquella  plaza.  Pasó  á  las  costas  de  Cataluña  pa- 
ra contribuir  á  la  rendición  de  Barcelona,  }•  ha- 
llándose con  tres  galeras  en  las  playas  de  Ma- 
taró  salió  en  busca  de  dos  navios  que  intenta- 
ban entrar  en  Barcelona  con  socorros.  Halló  las 
dos  naves;  peleó  contra  ellas  todo  el  resto  del 
día  y  toda  la  noche,  y  al  amanecer  logró  que  se 
rindieían.  En  la  j'laj-a  del  río  Llobregat  venció 
(9  de  julio  de  1714)  á  otro  navio  y  causó  graves 
daños  á  los  enemigos  de  Felipe  Y,  uno  de  ellos 
el  de  apresar  cuatro  embarcaciones  con  trigo  y 
jrovisiones  destinadas  á  Barcelona.  En  días 
posteriores  al  citado  documento  socorrió  (1716) 
á  Corfú,  sitiada  ]ior  los  turcos,  con  seis  navios; 
mandó  (1718)  una  división  de  la  escuadra  del 
general  Gaztañeta,  que  condujo  á  Sicilia  las 
fuerzas  del  marqués  cie  Lede,  y  tomadas  las  pla- 
zas de  Palermo  y  Mesina  partió  por  Malta,  no 
tardando  en  regresar  á  Sicilia.  Allí  vio  (11  de 
agosto)  á  la  escuadra  luchando  contra  la  inglesa 
del  almirante  Bing,  para  lo  que  no  había  me- 
diado declaración  de  guerra.  Tomó  jiarte  en  el 
combate;  ganó  un  puerto  de  la  referida  isla,  y 
regresó  (4  de  octubre)  á  Cádiz  con  su  división, 
ajiresando  en  la  travesía  una  fragata  de  guerra 
inglesa.  Ascendido  á  Teniente  General,  se  le 
confió  el  mando  de  la  escuadrado  Indias,  con  la 
que  visitó  varios  puertos  de  la  América  septen- 
trional, regresando  á  Cádiz  con  caudales  y  fru- 
tos de  aquella  parte  del  mundo  (20  de  diciem- 
bre de  1721).  Por  sus  instancias  se  armaron  en- 
tonces guardacostas  para  la  defensa  del  comer- 
cio en  el  Continente  Americano.  En  otro  viajo 
á  Costa  Firme  pcicció  ni  sumergirse  en  altamar 
el  navio  Tolosa ,  que  le  llevaba. 

-Vélez  Sarsfielp  (Dái-»acio]:  Biog.  Jn- 
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risconsulto  y  político  argentino.  N.  en  Córdoba 
(República  Argentina)  hacia  1798.  M.  en  1875. 
De.sde  sus  juimeros  años  mostró  dotes  superio- 
res de  inteligencia.  Educado  en  la  Univer.sidad 
de  Córdoba,  su  tierra  natal,  empezó  muy  joven 
con  brillo  su  cairera  pública.  Desterrado  jior  el 
tirano  Rosas,  el  Dr.  Vélez  lormó  parte  de  la  plé- 
yade de  inteligentes  eniigiados  que  luscaron  en 
playas  extranjeras  un  asilo  tontia  la  tiranía. 
Caída  ésta,  Vélez  regresó  á  Buenos  Aires.  Hom- 
bre de  una  instrucción  vastísima,  se  dedicó  con 
preferencia  al  estudio  de  las  cuestiones  econó- 
micas, siendo  autor  de  la  organización  del  Kau- 
co  de  la  jirovincia  de  Buenos  Aires,  que  tan 
poderosamente  contribuyó  al  triunfo  déla  causa 
de  la  libertad  y  al  prodigioí^o  desarrollo  material 
y  mercantil  de  Buenos  Aire.-.  Fué  Ministro  mu- 
chísimas veces,  contribuyendo  con  sus  luces,  con 
su  experiencia  y  con  su  tino,  poco  común  en 
los  hombres  públicos,  á  la  organización  de  la 
República  Argentina.  Como  abogado  y  juris- 
consulto adquirii'j  lama,  no  sólo  en  América,  sino 
en  Europa,  donde  el  jurisconsulto  Zacliarie  le 
citó  con  resi)eto  y  admiración.  El  chileno  (Jortés 
di¡o:  «Si  hay  ]ioderes  que  arrebaten  con  el  brillo 
de  su  elocuencia,  con  la  fecundidad  de  su  ima- 
ginación, y  por  momentos  con  la  imjietuosidad 
seductora  del  tribuno,  el  Dr.  Vélez  Sarsfield  es, 
sin  disputa,  uno  de  ellos.»  En  el  ilustrado  go- 
bierno de  Sarnncnto  desempeñó  Vélez  la  cartera 
del  Interior,  y  unió  su  nombre  á  todos  los  pro- 
yectos y  decretos  de  n)e¡oras  y  relormas  que 
cambiaron,  durante  ella,  la  faz  de  la  Re|iública 
Argentina.  Fué  autor  del  Código  civil  argentino, 
y  colaboiador  del  Código  de  Comercio. 

VELEZIA  (de  Vélez,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariofí- 
leas,  tribu  de  las  sileneas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  el  Mediterráneo,  y  .son  ¡dantas  iierbáccas, 
anuales,  con  tallos  ásperos,  rannlicades  dicotóni- 
camente;  hojas  opuestas,  lineales  y  aleznadas; 
flores  axilares  en  toda  la  longitud  de  las  ramas, 
solitarias,  cortamente  pedunculadas,  con  los  jie- 
dúnculos  muy  rígidos  y  desnudos;  cáliz  sin 
brácteas,  con  el  tubo  cilindrico,  delgado  y  ter- 
minado por  cinco  ó  .seis  dientes;  corola  de  cinco 
ó  .seis  pétalos,  insertos  sobre  un  carpóforo  bas- 
tante desarrollado,  hipoginos,  con  las  uñas  tan 
largas  como  el  tubo  calicinal,  barbadas  en  su 
ái)ice,  y  los  límites  estrechos,  escotados  ó  cuadri- 
dentatíos;  cinco  ó  seis  estambres,  rara  vez  10, 
insertos  con  los  pétalos,  con  los  filamentos  fili- 
formes, y  las  anteras  biloculares  y  longitudinal- 
mente doliiscentes;  ovario  unilocnlar,  con  óvulos 
numerosos  insertos  sobre  una  colunuiita  central 
fdiforine  y  aníítropos;  dos  ó  tres  estilos  filifor- 
mes y  estigmatosos  por  su  cara  interna.  VÁ  fru- 
to es  una  cá])8ula  membranácea,  alargadocilín- 
drica,  uniloctular  y  que  so  abre  por  su  ápice  en 
cuatro  ó  seis  dientes  ;  semillas  numerosas,  inser- 
tas sobre  columnitas  filiformes,  oblongolineales, 
convexas  por  el  dorso,  con  las  m;irgcnes  arndla- 
das,  profiindamonto  acanaladas  y  umbilicadas 
en  su  mitad;  end)rión  exccntrico  dentro  de  un 
albumen  ferub-nto,  jiaralelo  al  ombligo  y  recto, 
con  los  cotiledones  casi  planos,  incumbentes,  y 
la  raicilla  cilindrica,  alargada  y  supera. 

VELHAS  ó  DE  LAS  VIEJAS:  fírog.  Río  del  Bra- 
sil. Naco  en  el  Morro  da  Cruz  (S.'iS  m.),  en  la 
Serra  do  Antonio  Bcreira,  al  O.  de  Ouro  Prcto; 
corre  do  .S..S.  E.  úN.N.O. ;  pasa  pof  Ouro  Breto, 
Sabara,  Santa  Lucía,  Soto  Lagoas,  Traliira.s,  y 
desagua  en  la  oiilla  dra.  del  Sao  Francisco,  en 
Barra  dorio  das  Vclhas  ó  Cuaicuhy.  Contando 
los  múltijiles  recodos  que  forma  su  c\nso  i>asa 
de  1  000  kms.  ü  Río  del  Brasil;  nace  al  O.  do  la 
sierra  do  Cannsira,  corro  al  O.  y  N.O.,  y  des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  Baranahyba  d  los  3r>0 
kms.  do  curso. 

VELI  A:  f.  Z'ol.  G.'nero  do  insertos  del  orden 
do  los  hemípteros,  lamilla  de  loa  vélidos,  qiio 
so  distinguen  yov  tener  ¡a  cabera  peíjucña  y  tri- 
angular, encujada  hiista  losojos  en  el  protDiax; 
los  ojos  son  globulosos  y  salientes:  el  ]>rnt(írax 
grueso;  el  abdomen  prolongado;  los  élitros  son 
do  una  naturaleza  prolongada,  y  no  se  distingue 
en  ellos  la  punta  coriácea  de  la  nicndiraiia;  las 
])atas  son  medianamente  largas  y  se  iu-xertan  á 
igual  distancia  entre  sí. 

El  />/)■(«  ciirrcns,  especio  do  este  género,  os 
iíptero  011  todas  las  épocas  do  su  vida,  )>or  lo 
menos  en  la  mayoría  do  los  casos:  su  color  do- 
minante es  el  pardo;  tiene  dos  manchas  blancas 
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sedosas  en  el  borde  anterior  del  jaotórax;  las  del 
abdomen  son  de  un  leonado  rojizo  con  man- 
chas jiardas,  y  una  laja  lateral  del  mismo  tinte 
cortada  algunas  veces;  el  pro  tórax  no  cubre  el 
escudo. 

El  Jlediodía  de  Europa  es  V.  \?.\.úa.  de  este 
insecto. 

Dulour  dice  que  este  velia  tiene  por  costum- 
bre reuní  I  se  con  otros  mucbos  de  sus  semejan- 
tes: las  larvas,  de  color  negruzco,  se  reúnen  en 
gran  número  con  los  individuos  perfectos,  com- 
poniendo á  veces  grujios  de  50  á  00,  dato  que  ha 
sido  confirmado  por  AVestwood. 

-Vei.ia:  Geog.  ant.  C.  de  E~]iaña.  Ptolemeo 
la  .sitúa  entre  los  caristios,  y  el  itinerario  entre 
Deobriga  y  Sue.ssatío,  llamándola  Veleia,  por 
lo  que  D.  f^duardo  .'^aavedra  la  coloca  cerca  de 
Est.idillo,  frente  á  Quintanilla  y  Ribabellosa, 
donde  se  han  encontrado  ruinas  imjiortantes. 
Otros  autores  la  reducían  á  Bernedo  y  á  Iruña. 
Acuñó  moneda. 

VELiCACiÓN  (del  lat.  vcllicaíío):  f.  Med.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  velicar. 

VELICAR  (del  lat.  vclHcáre):  a.  Med.  Punzar 
los  humores  en  alguna  parte  del  cuerpo. 

VELiDO,  DA:  adj.  ant.  Vellido. 

VELIGONDA  ó  VELIKONDA:  Geog.  Montes  de 
la  India.  Son  parte  do  los  (¡ates  orientales,  al 
K.  de  los  Gates  de  Vellur.  Empiezan  en  el  nu- 
do del  Srivenkataramanachellam  ó  monte  sa- 
grado de  Tirupati,  de  donde  sedespren<len  tam- 
bién hacia  el  N.O.  los  montes  l'alkondas.  Véase 
Gates. 

VELIJ:  Geog.  C.  ca]>.  de  dist,  gobierno  de  Vi- 
tebsk,  Rusia,  .sit.  al  N.E.  de  Viiebsk  y  á  orillas 
del  Duna;  18.000  habits.  Fab.  de  curtidos,  cer- 
veza, harinas,  loza  y  aguas  minerales. 

VELIKAIA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale  de  varias 
lagunas,  en  la  jiarte  meridional  del  gobierno  de 
Pskof,  al  E.  .'e  Opo(hka;  correal  S.,S.  O.,  N.O., 
N.,  N.O.,  N.,  N.E.  y  O.N.O. ;  reeibe  por  lade- 
recha  el  Mnoga,  el  Chereja  y  el  i'skova,  y  por  la 
izq.  el  Isa,  el  Siniaia,  el  Utroia,  el  Kujva,  el 
Opochka,  el  Kudeb  y  el  Lojtianka;  pasa  jior 
Opochka,  Ostrof  y  I'skof,  y  á  los  350  kms.  de 
curso  vierte  en  el  lago  Peipus,  por  un  delta  de 
4  de  ancho.  Río  de  Rusia.  Naco  en  la  paite 
S.  E.  del  gobierno  de  Vologda,  al  O.  de  Pochi- 
nok;  corre  al  S.  hasta  Vcrjodvor.skaia,  gobierno 
de  Viatka,  donde  comienza  á  ser  navegable,  y  á 
los  139  kms.  de  curso  desagua  en  el  Viatka. 

VELIKII:  Geog.  Isla  de!  Mar  Blanco,  sit.  en  la 
bahía  Kaiidalakskaia  ó  Kaiidalakcha,  separada 
de  la  costil  de  ('areliaiior  el  Estrecho  de  N'elikii; 
7l  kms-.  La  habitan  algunos  monjes  de  secta 
disidente.  Pertenece  al  gobierno  de   Arjáiíguel. 

VELIKIIA-LUKI:  Gcog.  C.  caj).  de  dist,  gobier- 
no de  Pskof,  Rusia,  sit.  á  orillas  y  en  una  isla 
del  Lovat.  tributario  del  la>.;o  limen;  8000  habi- 
tantes. Peleterías;  fab.  de  curtidos,  cerveza,  ha- 
rinas, etc.  Restos  do  murallas  construidas  en 
tiempo  de  Pedro  el  Grande. 

VELIKO  ARJÁNGUELSKAIA:  Geog.  Lugar  del 
dist.  de  üobrof,  gobieino  de  ^'oroneyo,  Rusia, 
sit.  al  S.  E.  do  iíobrof,  ú  orillas  del  Osedera, 
afl.  izq.  del  Don;  5600  habits.  Canteras  de  gra- 
nito; molinos  do  viento. 

VELIKOIE:  Grog.  Lago  del  gobierno  de  Tvcr, 
Rusia,  sit.  al  E.N.  E.  <le  Tvor.  De  su  extreuddad 
meridional  sale  el  riachuelo  Soz,  que  desaguo  en 
la  orilla  izq.  del  Volga. 

VELIKONDA:  Oeog.  V.  VKLir.oXKA. 

VELILLA:  Geog.  Lugur  del  ayunt.  do  Pajares 
do  los  Oteros,  p.  j.  «lo  Valencio  de  Don  .luán, 
jirov.  do  León;  110  habita.  II  Aldea  del  ayunta- 
miento de  San  Roni;in,  p.  j.  do  Torrecilla  en 
Cameros,  |>rov.  rio  Logioño;  1"  habits.  Lugar 
con  nvunl  ,  p.  j.  de  T-irdcsilbi",  prov.  y  dine.  de 
Valliidolid;  :^.^•J  habit.H.  Sit.  rorra  de  Matilla  do 
los  Caños  y  Vclliza.  Terreno  desigual;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  Vei.ii.la  ó  Bemlla:  Geog.  Ensenada  en  la 
costa  de  la  prov.  de  (í ranada.  Su  límite  O.  es  la 
punta  de  igual  denominación,  y  qno  lini|'i«  y 
de  piedra  se  encuentra  en  el  remate  do  la  playa 
de  la   Puerta  do   Mar  do   Almuñécar,  niientias 

Jue  su  limite  orientil  lo  ronstiluyo  la  punta  de 
esús,  tamliiéu  de  piedra,  sil.  á  l,f»  milla  m.is 
al  N.  E. ;  tiene  de  0,5  A  1  milla  de  soco;  ealá  ro- 
deada de  tierra,  precedida  de  algunos  ))cdazos 
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de  playa,  en  uno  de  las  cuales  desagua  un  ria- 
chuelo; se  reconoce  por  la  torre  de  Velilla,  si- 
tuada en  un  alto,  al  N.N.  O.  de  la  punta  de  su 
nombre;  por  la  torre  de  la  Galera,  sit.  al  N.E. 
de  la  punta  de  Velilla,  sobre  un  montecito  ta- 
jado en  su  mayor  i>arte  de  piedra;  y  por  el  cas- 
tillo de  la  Galera,  cercano  á  la  torre  y  á  la  pun- 
ta del  mi-mo  nond^re,  y  ofrece  abrigo  de  los 
vientos  del  cuarto  cuadrante  y  paite  del  terce- 
ro, liasta  el  O.S.O.,  á  las  embarcaciones  que  de- 
jen caer  el  ancla  yior  14  á  16  m.  de  agua  sobre 
arena  y  lama,  si  son  de  mucho  jiorte,  y  más  cer- 
ca de  tierra  á  las  costeras,  que  dejan  el  ancla 
tendida  al  S.  E.  y  dan  un  cabo  á  las  piedras  del 
pie  de  la  torre  de  la  Galera.  El  for.deadero,  que 
jiara  vientos  del  cuarto  cuadrante  es  preferible 
al  de  Almuñécar,  es  bastante  concurrido  i>or  bu- 
ques de  todos  portes,  aun  cuando  hallándose 
descubierto,  como  los  anteriores,  á  los  vientos 
del  E.  y  S. E.,  que  en  esta  costa  siempre  son 
duiosy  á  veces  de  larga  duración,  sea  preciso 
abandonarlo  en  el  momento  en  que  se  anuncien 
aquéllos;  está  enfrente  de  las  cuevas  de  la  playa 
de  Robaina,  ó  si  se  quiere  enfrente  de  tres  ca- 
sas, cerca  de  las  cuales  hay  dos  jtozos  de  agua 
algo  salobre,  y  tiene  su  mejor  sitio  jiara  barcos 
grandes  en  la  eufilación  de  la  medianía  de  las 
dos  primeras  de  dichas  casas,  contando  desde 
el  O.,  y  en  los  16  m.  de  agua,  pues  más  afuera 
se  está  expuesto  á  garrear  ( iJerrotero  del  Medi- 
terráneo). 

-Velilla  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villayandre,  p.  j.  de  Riaño,  prov,  de  Leéin;  144 
habits.  il  l'arrio  del  ayunt.  de  Valdesamario, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  28 
habits.  |i  Lugar  del  ayunt.  de  Riello,  p.  j.  de 
JIurias  de  I'aredes,  jirov.  de  León:  112  habitan- 
tes. Lugar  del  ayunt.  de  Pedraza,  p.  j.  de  Se- 
púlveda,  prov.  deSegovia;  232  habits. 

-Velilla  de  Cinca:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Fraga,  prov,  de  Huesea,  dió- 
cesis de  Lérida;  1059  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
Fraga  y  á  la  dra.  del  río  <  inca.  Terreno  ondula- 
do; cereales,  vino,  cáñamo,  lino,  legumbres  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Velilla  pe  Enno:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Pina,  prov.  ydióc.  de  Zaragoza; 
1  093  habits.  Sit.  cerra  de  la  prov,  de  Teruel,  en 
la  parte  oriental  de  la  jirov.,  á  la  izq.  del  río 
Kbro.  Terreno  llano,  con  algunas  rocas  y  eleva- 
ciones; cereales,  patatas,  lepnmbres  y  frutas. 
Algunos  autores  han  reducido  á  esta  v.  la  anti- 
gua colonia  romana  (  elsa.  A  jirincipios  del  si- 
glo XII  era  plaza  fuerte  de  alguna  im|>ortancia, 
y  D.  Pedro  I  de  Aragi^n  la  quitó  á  los  sai  race- 
nos  en  1101.  Tiene  lama  la  campana  de  Velilla 
ó  Vililla,  pues  .se  suponía  que  tocaba  por  sí  8ola 
para  anunciar  los  sucesos  prósj*ros  o  adver.sos 
de  los  reyes.  En  el  escudo  de  armas  de  la  villa 
figura  en  camiK)  de  gules  la  prodigiosa  campana. 

-Velilla  de  Giardo:  Grog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  deSaldaña,  prov.  de  Palencia,  dió- 
cesis de  León;  569  habits.  Sit  á  la  izq.  del  río 
Cairiim  y  cerca  de  Guardo;  terreno  montuoso  en 
parte;  cereales  y  patatas;  cría  de  ganarlos.  Al  E. 
se  aba  la  sierra  del  Brezo,  que  llega  hasta  Ias 
inmediaciones  del  pueblo.  Cortés  redujo  á  esta 
¡«oblación  la  antigua  Véllica  de  los  cántabros, 
que  según  Fernández  Guerra  estaba  mucho  más 
al  K.  li  V.  Vf.ii.KA. 

-  Velilla  dk  Jii  oca:  Grog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Calatayud,  jirov.  de  Zarago- 
ra,  dii c.  de  Tarazona;  44'.'  hsbiis.  Sil.  á  1«  «le- 
rocha  del  río  .Hloca,  en  la  carretera  de  Calata- 
yud  ft  Teruel,  cerca  de  Maluonda.  Terreno  de 
cerros;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

-  Vri  ii.i.A    DK  LA   Rkixa:  Gcog.   Lugar  del 
I  ayunt  do  Cimanes  del  Tejar,  p.  j.  de  León, 

prov.  de  id. :  441  habit». 

-Vki.illa  dk  la  SiKnnA:  (J>í^.  Lupar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  jtov.  de  Soria,  di^  c,  dv  Osma; 
190  bttbits.  Sil.  entre  cerros,  cerca  do  Garray  y 
Veutosilla.  (  erealcs,  f>atatas  y  Icgumbreo. 

I       -Vn.iiiA  PK  la  TKBriA:  Grog.  Lugar  del 
I  ayunt   de  Kotliozmo,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  I^eon;  32  habit*. 

-  Vfliiia  dr  la  Valpvkbna:  Grog.  Lug«r 
del  ayunt.  de  Casirillo  de  la  Valduerna,  |>arti- 
do  judicial  de  La  Bañe?*,  prov.  de  León;  lP.í 
habits. 

I       -  Vki.illa  dk  los  Ajos:  Otog.  Lugar  con 
)  ayunt.,  |\  j.   de  AlmariiD,  prov.  de  Soria,  dio- 
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cesis  de  Sigüenza;  278  habits.  Sit.  en  una  altu- 
ra, cerca  de  Cañamaque.  Terreno  quebrado  en 
parte  ¡cereales,  cáñamo,  leguriibres  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-  Velilla  de  Medinacf.li:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt. ,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Arbujuelo,  Jubera  y  Louieda,  y  la  aldea  de  Are- 
nales, p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  901  habits.  Sit.  á  orillas  del 
riachuelo  lilaneo,  cerca  de  Uros  y  Sotnaén.  Te- 
rreno ondulailo;  cereales,  azafrán,  legumbres  y 
hortalizas;  cera  y  miel;  cría  de  ganados. 

-Velili.a  de  San  Antonio:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  4.56  habits.  Sit.  á  orilla  del  .Ja- 
rauía,  entre  los  términos  de  Mejorada  del  Cam- 
po, Arganda  y  Loaches.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  aceito  y  hortalizas.  Establecimiento  de 
baños  minerales  titulados  La  Conceixión  de  Pe- 
ralta, con  aguas  sulfatadas  sódicas  y  temporada 
oficial  del  15  de  junio  al  15  de  septiembre.  Dí- 
ccsc  que  esta  villa  era  en  el  siglo  xv  mayor  que 
hoy,  pero  en  la  época  de  las  Comunidades  se 
quemaron  muchas  casas,  y  aún  no  ha  podido 
reponerse  del  desastre. 

-  Velilla  de  San  Esteban:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  225  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Duero,  en  la  carretera  de  Soria  á  Valladolid. 
Cereales  y  hortalizas.  Tiene  apartadero  en  el 
f.  c.  de  Valladolid  á  Ariza,  intermedio  entre 
las  estaciones  de  Langa  y  San  Esteban  de  Gor- 
maz. 

-  Velilla  DE  Takilonte:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Responda  de  la  Peña,  p.  j,  de  Cerve- 
ra  de  Pisuerga,  prov.   de  Falencia;  162  habits. 

-  Velilla  de  Valderaduey:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villazanzo  de  Valderaduey,  par- 
tido judicial  de  Sahagún,  prov.  de  León;  241 
habits. 

VELILLAS:  G^cog^.  Lugar  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  430  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  El  Grado 
por  Huesca  y  Barbastro,  entre  Siétamo  y  An- 
gües;  cereales,  vino,  aceito  y  legumbres.  A  2 
kms.  de  Velillas  se  halla  el  profundo  barranco 
de  la  Huerta,  que  la  carretera  salva  por  dos 
puentes. 

-  Velillas  del  Duque:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Qnintanilla  de  Onsoña,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  de  Paleneia;  85  habits. 

VELILLE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chunvi- 
vilcas,  dep.  del  Cuzco,  Perú; 2 000  habits.  El  pue- 
blo que  le  da  nombre  tiene  unos  500. 

VELILLO  (d.  de  velo):  m.  Tela  muy  sutil,  del- 
gada y  rala,  que  suele  tejerse  con  algunas  llores 
de  hilo  de  plata. 

...  para  mayor  decencia  tiene  por  todos  cua- 
tro lados  unas  cortinas  de  VELILLO  de  plata  cou 
la  misma  guarnición. 

Luís  Muñoz, 

...  nadie  podía  asegurar  si,  desterradas  éstas, 
se  llevarán  manlillas  de  fábrica  nacional,  ó  si 
se  introducirán  las  de  gasa,  de  velillo  de  cres- 
pón, etc. 

Jovellanos. 

VELINES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bergerac, 
deji.  del  Dordoña,  Francia;  13  municij)S.  y  9000 
habits. 

VELINGTONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  We- 
llinglonia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sa- 
pindáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas  con 
las  hojas  alternas,  sin  estípulas,  sencillas,  ente- 
ras ó  rara  vez  pinnadas,  con  las  folíolas  denticu- 
lado-aserradas,  las  panoja.s  terminales,  sol)re  ra- 
mas axilares,  y  las  llores  generalmente  muy  pe- 
queñas, casi  espigadas,  insertas  sobre  rauntas 
cortas,  normales  ó  casi  normales  al  eje  de  la 
inflorescencia;  cáliz  i^ersistente,  desnucío  ó  con 
una  á  tres  brácteas,  con  cinco  sépalos,  los  dos 
exteriores  iguales  y  los  tres  interiores  general- 
mente desiguales;  corola  de  cinco  pétalos  caedi- 
zos, insertos  en  las  márgenes  del  receptáculo, 
los  tres  exteriores  alternando  con  los  tres  sépalos 
interiores  y  redondos,  enteros,  empizarrados  en 
la  estivación;  los  dos  interiores,  alternos  con  los 
tres  sépalos  exteriores,  son  más  pequeños  y  están 
partidos  en  dos  lacinias  agudas;  cinco  estambres 
opuestos  á  los  pétalos,  soldados  con  éstos  eu  su 


base,  tres  estériles  opuestos  á  los  pétalos  mayo- 
res y  dos  fértiles  opuestos  á  los  pétalos  menores, 
todos  con  los  filamentos  planos,  y  las  anteras  bi- 
loculares,  con  las  celdas  opuestas,  globosas,  en 
la  terndnación  del  conectivo,  que  es  ancho,  car- 
noso, membranáceo:  la  dehiscencia  de  las  ante- 
ras e.s  longitudinal;  disco  hii)Ogino,  plano,  libie, 
triangular,  con  los  pétalos  mayores;  ovario  sen- 
tado, trilocular,  con  dos  óvulos  sujierpuestos 
insertos  en  el  ángulo  central  de  cada  cel(.¡a;  estilo 
sencillo,  corto,  carnoso,  y  estigma  casi  bilobu- 
lado;  el  fruto  es  una  drupa  unilocular  por  abor- 
to, monosperma,  con  el  tal^iquo  reabsorbido  en 
la  parte  superior  y  persistente,  y  endurecido  en 
la  inlerior;  semilla  casi  redonda,  como  clavada 
en  el  senn tabique  inferior;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  oblongos,  conduplicados,  y  la 
raicila  curva  é  infera. 

VELINO:  Geog.  Montaña  del  Apenino  central, 
sit.  en  el  Abruzo  Ulterior  II  ó  prov.  de  Af|ui!a, 
Italia.  Extiéndese  de  S.E.  á  N.O.  entre  la  cuen- 
ca del  antiguo  lago  Fucino  al  S.,  el  valle  del 
Salto,  subafl.  izq.  del  Ñera  por  el  Velino  al  O., 
el  curso  superior  del  Velino  al  N.  y  el  Aterno, 
brazo  superior  del  Pescara,  al  E.  La  enlazan  con 
la  gran  cordillera  los  montes  Sibilinos  al  N.O.  y 
los  montes  de  Sirento  al  S.E.  Su  cundiré  más 
elevada  alcanza  laalt.  de  2  487  m.  El  río  Velino 
nace  en  la  vertients  S.  del  monte  Porzoni  en  los 
Sibilinos;  corre  al  S. S.O.  por  estrecho  y  agreste 
valle;  atraviesa  en  dirección  N.N.O.  la  llanura 
de  Rieti,  que  fué  en  tiempos  remotísimos  un 
lago,  del  que  hoy  sólo  (juedau  algunos  pantanos; 
sale  de  dicha  llanura  y  va  á  terminar  en  el  Ñera, 
cerca  de  Terni,  después  de  haber  formado  la  cé- 
lebre cascada  dclh  Marmore,  cuya  altura  total 
es  de  unos  200  m. ;  hay  tres  saltos  de  agua,  de 
20,  100  y  60  m. 

VELIOCASOS  ó  VELLOCASOS:  m.  pl.  Geog. 
ant.  Pueblo  que  figuraba  entre  los  belgas  en  la 
época  de  César,  y  comiirendido  más  tarde  en  la 
Galia  Céltica.  Ocupaba  el  país  sit.  en  la  desem- 
bocadura del  Sena,  entre  los  caletos  y  los  bello- 
vacos  al  N. ,  los  parisios  y  eburovicos  al  S.  Su 
c.  principal  era  Rotomagus  (Ruán).  Los  velio- 
casos  tomaron  las  armas  (51  antes  de  J. C.)  y  se 
unieron  con  losbellovacos,  y,  como  ellos,  lucha- 
ron y  se  sometieron.  En  28  antes  de  J.C.  su  te- 
rritorio fué  incorporado  á  la  prov.  imperial  Lyo- 
nesa. 

VELIS  NOLIS:  Voces  verbales  latinas  que  se 
emplean  en  estilo  familiar  con  la  significación  de 
quieras  ó  no  quieras,  de  grado  ó ¡ior fuerza. 

-Pues  la  comedia  ha  de  gustar,  mal  que  le 
pese. -Si  señor,  gustará.  Voy  á  ver  si  lo  al- 
canzo; y  vklis 'nolis  he  de  hacer  que  la  vea 
para  castigarle. 

L.   F.  DE  MORATÍN. 

...  y  en  esto  me  gusta  el  mismo  frac  velis 
nolis,  etc. 

Larka. 

VÉLITE  (del  lat.  velUes):  m.  Soldado  de  in- 
fantería ligera  entre  los  romanos, 

VELiTRES:  Geog.  ant.  C.  del  Lacio,  la  más 
importante  ríe  las  c.  volscas;  recibió  una  colonia 
romana  en  491  antes  de  J.C.,  y  fué  cuna  de  la 
familia  de  Augusto.  Hoy  Velletri. 

VELO  (del  lat.  veitim):  m.  Cortina  ó  tela  del- 
gada que  cubre  una  cosa.  Sirve  para  ocultar  lo 
que  no  se  quiere  que  esté  comúnmente  ala  vista, 
por  res)ieto  ó  veneración. 

...  siendo  no  infrecuente  este  modo  de  ocul- 
tarse los  soberanos  cou  aquel  género  de  vklo, 
ó  cortina,  que  no  le  ven  los  ojos,  mas  le  consi- 
deran, y  le  imaginan  los  conatos  de  la  venera- 
ción. 

Fr.  Juan  Inteui.ín  de  Ayala, 

...  habiendo  aquél  (Ceuxis)  pintado  con  tan 
extrenia<la  propiedad  unas  uvas,  que  los  (  aja- 
ros volaban  á  picarlas,  hinchado  cou  la  gloria 
de  este  suceso,  instaba  que  descubriesen  un 
velo,  que  liabia  pintado  Parrasio,  para  ver  lo 
que  debajo  de  él  ocultaba. 

Antonio  Palomino, 

-  Velo:  Toca  ó  especio  de  mantilla  que  usan 
las  mujeres  para  cubrir  la  cabeza  y  el  rostro. 

-Velo:  El  bendito,  de  color  negro,  que  se 
pone  á  las  religiosas  al  tiempo  de  hacer  su  pro- 
Icsié)!),  distinguiéndose  así  de  las  novicias  y  le- 
gas, que  le  llevan  blanco. 


...  cou.sagrar  á  los  obispos  é  poner  velo  á  las 
vírgenes. 

Partidas. 

...  si...  con  fervor 
Pide  una  doncella  el  VELO, 
Elegida  está  en  el  cielo 
Para  espesa  del  Señor. 

Hartzesbcsch. 

-  Vklo:  Banda  de  tafetán  ó  ga.sa  blanca,  como 
de  media  vara  de  ancho  y  tres  de  largo,  que  en  la 
ndsa  de  velaciones  .se  [lone  á  los  desposados  en 
señal  de  la  unión  que  han  contraído, 

-Velo:  Humeral. 

-Velo:  fig.  Fiesta  que  se  hace  para  dar  la 
profesión  á  una  monja. 

-Velo:  fig.  Cualquier  cosa,  especialmente 
obscura,  que  estorba  la  vista  de  otra. 

...  había  demás  desto  velos  para  el  sol  y 
ciertos  ingenios  de  inariera  que  se  encogían  y 
extendían  para  otros  efectos,  etc. 

Mariana. 

-Velo:  fig.  Pretexto,  disimulación  ó  excusa 
con  que  se  intenta  ocultar  la  verdad  ú  obscure- 
cerla. 

...  sentíase  en  la  carta,  doliéndose;  pero  no 
llanamente,  diciendo  razones,  que  si  bien  que- 
ría cubrirlas  con  un  vklo  santo  (cual  debe  te- 
ner quien  presida  por  Cristo),  se  veía  en  ellas 
la  cedía  amarga  que  tenía  en  el  alma. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  rompieron  los  amigos  el  velo  de  la  disi- 
mulación, dieron  principio  á  sus  aclamacio- 
nes. 

SOLÍS. 

-  Velo:  fig.  Confusión  lí  obscuridad  del  enten- 
dimiento en  lo  que  discurre,  que  le  estorba  per- 
cibirlo enteramente II  ocasiona  duda. 

Cual  para  consultar  la  pitonisa, 
Al  pueblo  ambiguo  en  la  oca.sión  exhorta: 
Y  cual  que  el  santo  oráculo  de  De!o 
Renueva,  y  quite  de  la  duda  el  velo. 

Villa  viciosa. 

-  Velo:  fig.  Cualquier  cosa  que  encubre  ó  di- 
simula el  conocimiento  expieso  de  otra. 

...  los  que  le  atienden  sólo  desde  afuera,  es 
preciso  que  iguoren  la  disposición  artificiosa 
que  dentro  de  sus  paredes  y  de  tantos  velos 
oculta. 

Cien  fuegos, 

-  Velo  humeral,  ú  ofertorio:  Humeral. 
-Correr  EL  velo:  fr.  fig.  Manifestar,  des- 
cubrir una  cosa  que  estaba  obscura  ii  oculta, 

...  así  corriendo  el  velo  de  la  confusión, 
debemos  manifestar  cuanto  pasare  en  nuestros 
corazones, 

Rivadeneira, 

-  Correr,  ó  echar  un  velo  sobre  una  cosa: 
fr.  fig.  Callarla,  omitirla  porque  no  se  deba  ó  no 
convenga  hacer  mención  de  ella  ó  recordarla. 

-Tomar  una  el  velo:  fr.  fig.  Entrar  á  ser 
monja. 

...  se  obviará  el  desconsuelo  de  muchas  don- 
cellas que  no  teniendo  sus  padres  con  que  do- 
tarlas conforme  á  su  calidad,  las  hacen  tomar 
el  velo. 

P.  Fr.  Juan  Márquez, 

Salió  de  Oviedo  antes  de.  rayar  el  día,  lle- 
gó á  las  siete,  tomó  su  velo,  y  ya  es  novi- 
cia; etc. 

Jovellanos. 

-  Velo:  Art.  y  Of.  Los  velos  pueden  ser  de 
gasa,  tul,  encaje,  blonda  ó  de  telas  más  tupi- 
das, de  lana  ó  seda,  negro,  blanco  ó  de  colores, 
empleándose  estos  últimos  para  cubrir  objetos 
que  se  quieren  guardar,  y  los  demás  para  eí  uso 
personal  de  las  señoras;  el  velo  negro  de  gasa 
indica  luto,  así  como  el  de  crespón;  el  blanco  de 
tul  de  seda  se  emplea  en  el  acto  de  los  desposo- 
rios de  las  mujeres  solteras,  en  señal  de  pureza, 
y  para  la  primera  comunión  de  las  niñas  en  los 
pueblos  cristianos.  Generalmente  la  forma  del 
velo  es  rectangular;  los  velos  de  desposada  se 
reducen  á  una  tira  de  tul  de  todo  el  ancho  y  de 
unos  2  i  á  3  metros  de  longitud;  se  sujetan  por 
el  medio  de  una  orilla  á  la  cabeza  con  un  pren- 
dido especial,  dejándole  flotar  por  detrás;  los 
velos  negros  que  tienen  las  mismas  dimensiones 
se  llaman  de  toalla,  se  colocan  como  el  anterior. 
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pero  cubriendo  más  la  cabeza  y  recogiendo  las 
puntas  por  delante,  después  de  pasar  sobre  los 
hombros. También  se  hacen  pequeños  velos  trian- 
gulares, de  forma  de  triángulo  isósceles,  de  pun- 
tas muy  alargadas,  colocando  el  vértice  cerca  de 
la  frente;  estos  velos  suelen  estar  bordados  tan 
pronto  á  mano  cüimo  á  máquina,  ó  mejor  ser  todo 
el  velo  de  encaje,  y  éstos  alcanzan  precios  suma- 
mente elevados.  lín  las  mantillas  y  mantos  te 
acostumbra  á  colocar  un  pequeño  velo  rectangu- 
lar de  tul  liso  ó  moteado,  con  objeto  de  echarle 
por  la  cara  jiara  resguardarla  del  polvo  de  la 
calle;  con  el  mismo  objeto  se  colocan  pequeños 
velos  sujetos  al  sombrero  de  las  señoras  y  uiii'ios 
á  la  cara,  pero  en  este  caso  suele  ser  blanco  ó  de 
colores,  y  pocas  veces  negro.  El  velo  es  de  uso 
muy  antiguo,  habiendo  países  en  que  la  mujer 
no  ¡luede  salir  á  la  calle  sino  con  el  rostro  cu- 
bierto con  un  tupido  velo,  constituyendo  una 
deshonra  el  no  seguir  esta  costuml)re,  y  sabido 
es  que  la  mujer  cri-liana,  no  pucdiendo  entrar 
en  el  templo  con  la  cabeza  descubierta,  de  loque 
hace  más  generaimtute  uso  es  del  velo.  Bastan 
estas  indicaciones  jiara comprender  la  importan- 
cia i|uc  tal  jirenda  tiene  en  la  mayor  parte  de  los 
países,  y  por  lo  tanto  el  gran  consumo  que  de 
esta  clase  de  tejidos  se  hace,  siendo  muchas  las 
f'áhricas  que  .se  dedican  exclusivamente  á  s'i  con- 
fección, de  clases  muy  diferentes  y  de  dibujos  va- 
riados. Aparte  de  los  de  tul,  (|ue  se  venden  en 
piezas  ó  rollos,  como  los  de  cuabjuiera  otra  tela, 
cada  velo,  doblado  de  una  manera  especial,  for- 
ma una  prenda  construida  ad  livc,  que  se  coloca 
en  una  caja  de  cartón  con  un  viso  de  pajiel  de 
color  que  permita  apreciar  la  parte  más  bella 
del  dibujo  que  Ibrma, 

-  Vki.o:  Dro.  can.  Distingue  el  Derecho  ca- 
nónico seis  especies  de  velo:  1.'  El  velo  de  pro- 
bación, que  todavía  se  da  á  las  novicias,  y  que 
ordinariamente  es  blanco.  2.°  El  velo  de  profe- 
sión, que  se  da  alas  religiosas  cuando  emiten 
sus  votos,  y  que  por  regla  general  es  negro.  3.° 
El  velo  do  consagración,  que  daba  el  obispo  á 
las  vírgenes  en  ciertos  días,  según  los  ritos  so- 
lemnes prescritos  en  el  pontifical,  y  que  ya  no 
está  en  uso.  Observa  Tomasino  que  el  obispo 
dal)a  el  velo  á  las  vírgenes  y  los  presbíteros  á 
las  viudas.  4.°  El  velo  de  ordenación  con  que 
se  investía  antiguamente  á  las  diaconisas.  5.°  El 
velo  de  prelacia  que  se  da  á  las  abadesas;  y  6.° 
VA  velo  de  observación  que  antiguamente  se  daba 
á  las  viudas,  distinto  del  de  las  vírgenes. 

Tomar  el  velo  es  lo  mismo  que  hacerse  reli- 
giosa, ponjue  es  una  señal  distintiva  de  este 
estado.  Es  antiquísimo  este  uso,  pues  data  cuan- 
do menos  del  siglo  IV.  La  historia  eclesiástica 
prueba  que  la  receiición  del  velo  no  se  ha  halla- 
do nunca  separada  de  la  profcsic'm  religiosa,  y 
que  á  ninguna  joven  se  revestía  de  él  hasta  el 
moinoiito  en  que  pronunciaba  sus  voto.s,  siendo 
el  obis|)0  el  que  ejecutaba  esta  ceremonia. 

-  Vki.o  kf.i,  pai,.\I)AR:  Annt.  y  Fisiol.  Ksjte- 
cie  do  cortina  muscular  y  niendtranosa  que  .se- 
para la  cavidad  de  la  lioca  de  las  fauces. 

El  rclo  difiero  de  la  bóveila  especialmente  por 
la  circunstancia  do  que,  en  vez  deestnr  fijo  como 
ésta,  constituye  unaespeciode  válvula de8tina<la 
á  interceptar  toda  coiuuiiicaci'ín  entre  la  farin- 
ge y  la  cavidad  posterior  de  las  fosas  nasales, 
i'ara  conseguirlo  ba-taquo  el  velo  afecto  la  ]io- 
sición  horizontal,  al  mismo  tiempo  (pie  los  ]>iia- 
res  so  ajiroximan  entro  sí  amanera  de  cortinas. 
Aunque  otra  cosa  se  haya  creído  d\irante  muciio 
tiempo,  janiAs  yn  más  allá  de  la  posición  hori- 
zontal. 

Cuando  ol  velo  del  paladar  sufro  una  suspen- 
sión do  desarrollo,  citando  jm-senta  una  perfora- 
ción ]iatol(.gica,  ó  bien  si  so  halla  paralizado, 
como  con  frocuon"ia  sucedo  á  causa  do  la  difte- 
ria, no  <loHompoñft  ya  su  papel  <le  obturador,  y 
los  líquidos  salen  por  las  fosas  nasales  en  el  luo- 
mentó  <lo  la  .legluiMi'in.  l'-nlonccs  la  voz  sufre 
una  profunila  modificación  en  su  linibroy.so  hace 
giingo.sa. 

En  Anatomía  descriptiva  se  consideran  en  el 
velo  jialalino:  una  cara  inferior  cóncava  ó  cara 
bucal,  y  otra  superior  convexa  ó  cara  nasal;  nn 
borilc  anterior  adherente  y  otro  posterior  libn'. 
Este  último  ofrece  dos  arcos,  separados  por  una 
prolongacii'in  llamada  i'iruh,  V.  Uvfi, \. 

En  Anatomía  topojíráfica  se  csttidian  diferen- 
tes ca]>as.  rroc(  di(  udo  de  arriba  á  abajo  )■  de  la 
cara  superior  á  b\  inferior,  los  jilanos  (pie  .-(o  en 
cucntrau  sobrepuestos  jiara  formar  ol  velo  pala- 
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tino  son  los  siguientes:  plano  mucoso  superior; 
primer  ])lano glandular;  primer  plano  muscular 
(palatoestafilino);  segundo  plano  muscular  (pe- 
ristafilino  interno  y  íaringoestafilino);  plano 
fibroso  (peristafilino  externo,;  tercer  jdano  mus- 
cular (glosoestafilino);  segundo  plano  glandu- 
lar, y  plano  mucoso  inferior.  Resulta,  pues,  que 
todos  los  elementos  que  entran  en  la  composi- 
ción del  velo  se  hallan  compiendidos  entre  dos 
Jilanos  mucosos,  planos  que  se  reúnen  entre  sí 
en  el  borde  libre,  donde  sólo  existe  entre  ambos 
una  pequeña  porción  de  tejido  conjuntivo. 

Cada  una  de  las  mucosas  que  cubren  las  dos 
caras  del  velo  participa  de  los  caracteres  anató- 
micos }•  de  las  aptitudes  jiatológicas  de  la  mu- 
cosa corresijondiente  de  las  cavidades  bucal  y 
nasal.  Las  dos  capas  glandulares  tienen  diferen- 
te esjiesor:  la  inferior  contiene  muchasmás  glán- 
dulas que  la  superior.  Las  tres  capas  muscMares 
(sup  rior,  media  é  inferior)  ofrecen  diferente 
grosor,  Al  mismo  tiempo  de  inclinar  el  velo  ha- 
cia arriba  (]jeristafilino  interno),  ó  hacia  abajo 
(faríngeo  y  glosoestafilino),  los  músculos  ejercen  I 
sobre  este  órgano  cierta  tracción  lateral,  pues  las 
fibras  de  un  lado  se  confunden  en  ¡a  línea  media 
con  las  del  opuesto,  de  lo  cual  resulta  la  separa- 
ción de  las  mitades  del  velo  después  de  la  divi- 
sión media. 

La  capa  fibrosa  merece  mas  extensa  descrip- 
ción. Ocupa  toda  la  amplitud  del  velo,  jiero  no 
su  longitud.  Esta  membrana  fibrosa,  llamada 
también  aponeurosis  del  velo  del  paladar,  pro- 
duce al  cirujano  cierta  ilusión  cuando  practica 
el  tacto  de  la  bóveda  palatina  con  instrumento 
ó  con  los  dedos.  En  los  movimientos  de  eleva- 
ción y  descenso  que  ejecuta  el  velo  jialatino, 
esta  ]>arte  fibrosa  permanece  absolutamente  in- 
sensible. Ocujia  la  fibrosa,  poco  más  ó  menos,  el 
tercio  anterior  de  la  longitud  total  del  velo.  Al- 
gunos autores  la  han  considera<lo  como  una  ex- 
pansión del  tendón  del  peristufilino  externo; 
pero  esto  no  es  exacto,  sino  que  constituye  un 
plano  independiente  del  músculo. 

Los  vasos  del  velo  palatino  ofrecen  poco  inte- 
rés. En  la  línea  media  son  tan  e.sca.sosque  ]>uede 
dividirse  el  velo  jior  este  punto  con  el  l)isturí, 
sin  que  apenas  dé  sangre  la  herida.  Las  arterias 
provienen  de  la  palatina  superior,  rama  de  la 
maxilar  interna;  de  la  jialatina  inferior,  rama  de 
la  facial;  y  de  la  faríngea  inferior,  rama  de  la 
carótida  externa.  Las  venas  se  rlirigen  hacia  la 
fosa  cigomática,  ó  bien  á  la  yugular  interna.  Las 
linfáticas  van  á  terminar  á  los  ganglios,  que  se 
encuentran  en  el  ángulo  alidominal. 

Cuando  el  velo  del  ¡¡aladar  está  dividido  des- 
de el  nacimiento,  ó  lo  hendió  el  cirujano  para 
facilitar  la  intrusión  de  instrumentos  hasta  la 
cavidad  posterior  de  las  fosas  nasales,  6  fué  des- 
truido en  parte  por  ulceraciones  sifilíticas  «'>  es- 
crofulosas, ]>uede  remediarse  el  inconveniente 
jior  medio  de  una  operación  que  so  llama  cstafi- 
lorrafia, 

VELOCE:  adj.  ant.  Vki.oz. 

VELOCIDAD  (del  lat.  rclocUas):  f.  Ligereza  ó 
prontitud  del  movimiento. 

Enipt'rii''se  <lemasiado  en  la  escaramuza  Pe- 
dro de  Morón,  que  iba  en  una  yeptia  muy 
revuelta  y  de  grande  vei.dcidaD,  etc. 

Soi.is. 

-  Via.orinAn:  Relación  entre  ol  espacio  an- 
dado y  ol  tiempo  cmiileado  en  andarlo. 

El  pniRreso  do  mi  nial  es  rápido.  Como 
l>ifdra  que  se  desprende  de  lo  alto  liel  teni- 
l)lo  y  vo  iiunieiitniído  su  VKLOciDAD  en  U 
calila,  asi  mi  espíritu  ahora. 

Vai.era. 

-  VKi.octPAn:  Mfc.  El  concepto  de  velocidad 
no  puedo  ser  m  is  claro  y  sencillo  en  el  movi- 
miento iini'onue,  en  el  que  a}>arcce  natural  y 
osi>nntáneaui(nte.  Dos  moviinient"»  nniforulc^ 
(•ualesc|uiera  se  distinguen  cutre  sí  |>or  el  grado 
de  rapidez  ó  lentitud  de  estos  movimientos.  V 
al  tratar  do  medir  este  grado  de  rajódcz  ó  Icnti- 
fuil.  nada  más  natural  que  tomar  para  modi<la 
el  camino  recorrido  por  el  méivil  on  la  unidad  de 
tiempo:  y  esto  es  lo  que  se  llani.i  '  ■  '^' 
uiiívil.  Tal  es  la  idea  fundament.*»! 

pues  de  aquí  derivon  todas  las  acr] 
dan  A  esta  {vilabra  al  tratar  de  darlo  ci  nm»  am- 
jdio  sentido  y  ipierer  aplicarlo  n  los  diversos 
moviniieutos.  Si  dol  movimiento  uniforme  y^-^s- 
nios  al  varia<lo,  será  fácil  extender  a  este  la  no- 
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ción  de  velocidad  de  la  manera  siguiente:  Todo 
moviuiiento  variado  puede  considerarse  como  la 
sucesión  de  una  infinidad  de  movimientos  uni- 
formes, de  distinta  velocidad,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  lugar  durante  un  intervalo  de  tiem- 
po infinitamente  ¡¡equeño.  Esto  admitido,  se  lla- 
ma velocidad  en  un  instante  cualquiera,  en  un 
movimiento  variado,  la  velocidad  del  movimien- 
to uniforme  elemental  que  forma  parte  del  mo- 
vimiento vallado  en  dicho  instante. 

Es  fácil  hallar  la  expresión  analítica  de  la  ve- 
locidad en  un  movimiento  variado.  Si  la  ecua- 
ción del  movimiento  sobre  la  tra3ectoria  es 

y  =/{'>:), 

podremos  deducir  de  ella  fácilmente  el  valor  de 
la  velocidad  r  del  móvil  en  un  instante  cual- 
quiera. Llamando  s  á  la  distancia  del  móvil  á  un 
punto  fijo  de  la  trayectoria,  contada  esta  distan- 
cia en  la  misma  trayectoria,  al  final  del  tiempo 
t,  y  s  +  ds'  la  distancia  al  cabo  del  tiempo  i  +  dt, 
es  claro  que  ds'  es  el  camino  recorrido  por  este 
móvil  sobre  su  trayectoria  durante  el  tiemjK)  dt. 
Considerando  ahora,  de  acuerdo  con  lo  dicho,  el 
movimiento  como  uniforme  durante  el  tiemjH) 
iníinitanunte  )>equeño  dt,  la  velocidad  de  este 
movimiento  uniforme  será  la  velocidad  del  móvil 
al  fin  del  tiempo  t.  Ahora  bien:  siendo  ds  el  ca- 
mino recorrido  durante  el  tiempo  di,  el  qae  re- 
correría el  móvil  en  la  unidad  de  tiempo,  en 
virtud    del   mismo  movimiento  uniforme,    será 

ds 

iguala :  luego  la  velocidad  v  que  se  busca 

dt 


tiene  por  expresión 


ds 

di 


=m; 


es  decir,  que  la  velocidad  en  un  movimiento  va- 
riado es  la  derivada  del  esjiacio  con  relación  al 
tiemjio. 

Esta  expresión  analítica  de  la  velocidad,  no 
sólo  da  la  magnitud  de  ésta,  sino  también  su  sen- 
tido ó  signo,  jiuesto  que  (^  será  ¡"Osilivo  ó  nega- 
tivo, según  que  el  movimiento  esté  dirigido  en 
el  sentido  de  los  <:  ]iositivos  ó  negativos. 

Nada  más  fácil  que  determinar  geométrica- 
mente la  velocidad,  tanto  en  el  movimiento  uni- 
forme como  en  el  variado.  En  el  caso  del  movi- 
ndento  uniforme,  la  línea  que  representa  la  ley 
del  movimiento  se  reduce  á  una  línea  recta.  Para 
liallar  la  velocidad  del  movimiento  uniforme 
icpresentado  por  la  línea  Cl*  ( fig.  11,  basta  Ira- 
zar,  á  partir  de  un  ¡«unto  cualquiera  £,  una  línea 
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recta  FF  paralela  á  OT,  y  tomar  en  ella  nna lon- 
gitud igual  á  la  que  represente  la  unidad  de 
tienijm;  luego  se  traza  j>or  el  jninto  /"una  para- 
lela á  (>S\  prolongada  hast.i  que  encuentre  á  (7> 
en  fí.  La  recta  Hf  representa  la  cantidad  en  (^ua 
s  varía  en  la  unidad  «le  tiempo,  es  d  ' 
absoluto  de  la  velocidail  del  móvil. 


at]  en  nu 
,  el  vale 


En  el  ca-to  «leí  movimiento  variado,  par*  ha- 
llar la  velocidad  del  móvil  .■»!  cal>o  del  tiempo  t, 
rei>resent«do  por  la  abscisa  OK  (fig.  2),  hay  que 
buscar  la  velocidad  del  movimiento  nnirorme, 
representado  jxir  el  elemento  rrctilíneo  de  la 
<'urva  C/',  A  que  |>ertenece  el  )Minto  K  de  esta 
curva.  Si  este  movin\inito  uniforme,  (¡ue  no  tie- 
ne lugar  fino  durante  un  intervalo  de  tiempo 
infinilamente  ¡ícqucfio,  j>ersistiera  dnrante  nn 
cieito  1iem]to.  estaría  re|>rej<cntado  porel  mi^nio 
elemento  rectilíneo  prolongado  inl  • 

en  línea  rect».  es  decir,  ppr  1*  tan, 

-■'-  •    •  -■   'í^  A' á  la  curva  (  i  .     ,,       .i,.>o 

üteriormente  expuesto  ii«ra  h»- 
de  nn  movimiento  uniforme, 
p«r«  lo  cual  trazaremos  |x>r  el  punto  E  nnalínra 
le  ta  F.<¡  paralelan  nT  (•  igual  á  la  longitui 
adoi>tada  i^ra  repiTscntar  la  unidad  de  lienijo, 
y  «ungiremos  después  por  el  punto  G  la|taralela 
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GU  á  OS,  teuJiemos  en  GH  representada  la  ve- 
locidad pedida. 

Llámase  velocidad  media  de  un  inovimiento 
vanado  á  la  velocidad  del  movimiento  unilorme 
por  el  que  liabía  que  su.slituiral  variado,  para  que 
el  espacio  total  í'uein  iccorrido  por  el  nuWil  en 
el  mismo  tiempo  total.  Kcsulta  de  aquí  (¡ue  la 
velocidad  media  tiene  por  valor  el  cociente  del 


Fig.  2 

espacio  total  por  el  tiempo  empleado  en  reco- 
rrerlo. 

El  concepto  de  velocidad  se  aplica  también  <á 
las  áreas  descritas  ¡)or  un  radio  vector;  y  así,  se 
llama  velocidad  areolar  al  límite  de  la  razón  del 
incremento  del  área  descrita  por  un  radio  vector 
al  incremento  del  tiemi)o,  es  decii',  á  la  derivada 
del  área  con  relación  al  tiemjio.  Si  n  designa  el 
área  descrita  por  el  radio  vector  al  fin  del  tiem- 
po t,  la  expresión  analítica  de  la  velocidad  areo- 
lar es Esta  velocidad  areolar  se  considera 

dt 
en  los  movimientos  producidos  por  fuerzas  cen- 
trales, y  tiene  aplicación  en  el  estudio  de  los  mo- 
vimientos de  los  planetas  alrededor  del  Sol  y  en 
el  de  los  satélites  alrededor  de  sus  planetas,  en 
los  cuales  dicha   velocidad  areolar  es  constante. 

En  el  movimiento  de  rotación  de  un  sólido,  ó 
sistema  invariable  alrededor  de  un  eje,  liay  que 
considerar  para  cada  punto  la  velocidad  angiijcu- 
y  la  velocidad  lineal.  En  un  movimiento  de  ro- 
tación uniforme,  ó  aquel  en  (jue  el  cuerpo  gira 
ángulos  iguales  en  tiempos  iguales,  se  llama  ve- 
locidad angular  al  ángulo  que  el  sólido  gira  en 
la  unidad  de  tiempo,  pues  mide  la  rapidez  ó  len- 
titud del  movimiento.  Pero  aun  cuando  la  velo- 
cidad angular  es  constante  y  la  misma  jiara  to- 
dos los  puntos  del  sistema  en  un  movimiento  de 
rotación,  la  velocidad  lineal,  ó  longitud  del  arco 
de  círculo  descrito  en  la  unidad  de  tiempo,  varía 
de  un  punto  á  otro,  pues  los  puntos  inmediatos 
al  eje  describen  arcos  de  menor  radio  que  los  más 
distantes.  Estas  velocidades  lineales  de  los  dife- 
rentes puntos  son  proporcionales  á  las  distancias 
al  eje  de  rotación,  por  ser  arcos  que  correspon- 
den á  ángulos  iguales.  Si  designamos  por  a;  la 
velocidad  angular,  por  r  la  distancia  de  un  pun- 
to al  eje  de  rotación,  y  por  v  la  velocidad  lineal 
de  este  punto,  entre  estas  cantidades  tendreufos 
la  relaci(')n  v  =  ru,  que  se  deduce  inmediatamen- 
te de  lo  que  acabamos  de  decir. 

Todo  movimiento  de  rotación  que  no  sea  uni- 
forme se  llama  variado,  y  en  él  la  velocidad  va- 
ría de  un  momento  á  otro  y  se  expresa  analíti- 
camente por  la  derivada  del  ángulo  descrito,  d, 

dñ 

con  relación  al  tiempo,  í,  ó  sea  (j¡= En  efec- 

'  dt 

to,  un  movimiento  de  rotación  variado  puede 
considerarse  como  la  sucesión  de  infinitos  movi- 
mientos de  rotación  uniformes,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  lugar  durante  un  intervalo  de  tiem- 
po infinitamente  pequeño.  Y  se  llama  velocidad 
angular  en  un  instante  cualquiera,  en  esta  cla- 
se de  rotaciones,  á  la  velocidad  angular  de  la  ro- 
tación uniforme  elemental  que  forma  parte  del 
movimiento  de  rotación  variado  en  aquel  instan- 
te. Si,  pties,  0  es  el  ángulo  que  el  sólido  ha  gi- 
rado durante  un  tiempo  cualquiera  t,  es  decir, 
el  camino  recorrido  durante  esto  tiempo  jior  un 
punto  del  sólido,  situado  á  la  unidad  de  distan- 

dfí 
cia  del  eje  de  rotación,   — ,-  será  la  velocidad 
td 

de  este  punto  al  cabo  del  tiempo  t,  y  esta  será 
también  la  velocidad  nngular  del  sólido  en  este 
instante.  De  modo  que,  si  llamamos  w  á  esta  ve- 

dñ 

locidad  angular,   se  tendrá  w  — ,    según    se 

dt 
lia  dicho. 

Cuando  un  punto  móvil  so  con.sidera  como  ani- 
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mado  á  la  vez  de  varios  movimientos,  .su  movi- 
miento real  se  obtiene  por  la  comjiosición  de 
estos  movimientos  sinuiltáneos.  Vamos  á  vei', 
pues,  que  la  velocidad  del  punto  en  cada  mo- 
mento puede  deilucirse  muy  sencillamente  délas 
velocidades  que  corresponden  en  el  mismo  ins- 
tante en  cada  uno  de  los  movimientos  compo- 
nentes. 

Consideremos  primero  un  punto  animado  de 
un  movimiento  rectilíneo  y  uniforme  en  un  co- 
che df  ferrocarril,  que  á  su  vez  se  traslada  sobre 
los  rieles  en  dirección  rectilínea  y  con  movimien- 
to uniforme  también.  Si  la  dirección  del  movi- 
miento de  traslación  del  coche  es  AB  (fg.  3) 
y  su  velocidad  está  rejiresentada  por  AJJ,  y  la 
dirección  del  movimiento  del  jninto  en  el  coclie 
es  AC  y  su  velocidad  AK,  al  cabo  de  un  según 
do  la  línea  AC,  transportada  paralelamente  á  sí 
misma  por  el  coche,  toma  la  posición  DF;  i)ero 
durante  este  tiempo  el  jmnto  móvil  ha  recorrido 
la  posición  AICúq  esta  línea:  luego,  al  final  de 
este  primer  segundo,  el  jiunto  móvil  se  hallará 
en  G.  Al  cabo  de  un  tieni))o  cualquiera  t,  ha- 
biéndose movido  el  coche  una  cantidad 

AH=AD-At, 

la  recta  AC  se  encontrará  en  la  jiosición  HS; 
pero  durante  el  mismo  tiempo  el  punto  móvil  ha 
recorrido  en  la  línea  móvil  AC  un  camino 

Ak  =  AExi: 

luego  este  punto  móvil  se  hallará  en  M  al  final 
del  tiempo  t.  La  razón  de  AH  A  AI)  es  igual  á 
la  de  AK  á  AE,  igual  á  la  de  JIM  á  LG,  y  por 
tanto  la  posición  M  del  móvil  al  fin  del  tiempo 
t  se  halla  en  )a  recta  AN  que  pasa  por  los  dos 
puntos  A  y  G:  luego  el  movimiento  alsoluto  de 
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Fig.  3 

este  móvil  es  un  nuiviniicnto  rectilíneo  dirigido 
según  la  recta  AN.  La  semejanza  de  ios  trián- 
gulos ABG  y  A1IJ\I,  demuestra  que  se  verifica 

AM=AGxt: 

luego  el  movimiento  absoluto  del  punto  móvil 
es  uniforme,  y  ^6r'  es  su  velocidad,  es  decir,  que 
esta  velocidad  está  representnda  por  la  diagonal 
del  paralelogramo  ADGE,  cuyos  lados  son  las  ve- 
locidades AD  y  AE  de  los  dos  movimientos 
componentes. 

Abamos  á  ver  que,  en  el  caso  general  de  que  los 
movimientos  conijionentes  sean  cualesquiera,  y 
no  rectilíneos  y  uniformes  como  antes  hemos  su- 
puesto, la  velocidad  del  móvil  en  sumov'micnto 
absoluto  so  deduce  de  las  velocidades  en  los  mo- 
vimientos comi)onentes  por  la  misma  regla  del 
paralelogramo.  Sean  AB,  A'B',  A"B'...  (fig.  4) 
las  diferentes  posiciones  que  por  razón  del  mo- 
vimiento de  arrastre  toma  la  trayectoria  del  pun- 
to perteneciente  al  movimiento  relativo,  al  cabo 


Fig.  4 

de  los  tiempos  t,  í',  t".,.,  durante  los  cuales  re- 
corre en  dicha  trayectoria  los  espacios  MX,  KP, 
etc.  Las  posiciones  absolutas  del  punto  móvil  al 
cabo  de  dichos  tiempos  t,  t',  t''...  serán  M,  N', 
P'...  Si  suponemos  (]ue  el  intervalo  de  tiempo 
í'  - 1,  empleado  jior  el  nunil  en  ir  de  M  á  S",  sea 
infinitamente  pequeño,  la  figura  MM'  NN'  se 
puede  considerar  como  un  paralelogramo;  jnies 
siendo  los  lados  MN,  M'N  dos  posiciones  infini- 


tanicnte  próximas  de  un  mismo  elemento  de  la 
trayectoria  relativa  AB,  y  íonnando  entre  sí  un 
ángulo  que  no  puede  ser  sino  infinitamente  pe- 
queño, .'se  deben  considerar  estos  lados  MM,  N'N' 
como  iguales  y  paralelos.  Se  puede,  pues,  decir 
que  el  movimiento  absoluto  i/iV'del  móvil,  du- 
rante un  intervalo  infinitamente  pequeño,  es  la 
diagonal  del  jiaralelogramo  que  tuviese  por  la- 
dos su  movimiento  relativo  MN  y  su  movi- 
miento de  anastre  MM'.  Los  movimientos  infi- 
nitamente ¡jcqiieños  J/iV,  MN,  MM'  son  pro- 
jjorcionales  á  las  velocidades  absoluta,  relativa 
y  de  arrastre,  jiuesto  que  .se  obtienen  estas  velo- 
cidades dividiendo  los  espacios  MN'  MN,  MM' 
por  el  tiempo  infinitamente  pequeño  t'  - 1.  Luego 
8i  se  construye  un  paralelogramo  sobre  las  velo- 
cidades relativa  y  de  arrastre  MS,  MB,  la  dia- 
gonal MT  de  este  paralelogramo  representará  en 
magnitud  y  en  dirección  la  velocidad  absoluta 
del  móvil.  Esta  regla  de  composición  de  las  ve- 
locidades se  desicna  con  el  nombre  de  paralelo- 
gramo  de  las  velocidades. 

Conviene  observar  que,  si  las  velocidades  MR 
y  MS  cambiaran  de  oficio,  siendo  la  primera  una 
velocidad  relativa  y  la  segunda  una  velocidad  de 
arrastre,  la  construcción  que  da  la  velocidad  ab- 
soluta sería  exactamente  la  misma.  Por  esto  or- 
dinariamente se  dice  que  MR  y  MS  son  dos  ve- 
locidades en  que  el  punto  está  animado  simultá- 
neamente, sin  indicar  cuál  de  las  dos  es  la  velo- 
cidad relativa  ni  cuál  la  de  arrastre,  designán- 
dose las  dos  con  el  nombre  común  de  componen- 
tes  de  la  velocidad  absoluta  J/7',  que  á  sti  vez  se 
llama  re.sv.ltaníe  de  aquéllas. 

Cuando  se  considera  un  punto  móvil  como  ani- 
mado á  la  vez  de  más  de  dos  movimientos  se  ob- 
tiene su  velocidad  absoluta  por  medio  de  las  ve- 
locidades de  los  diversos  movimientos  compo- 
nentes, aydicando  sucesivamente  la  construcción 
del  Jiaralelogramo  de  las  velocidades,  de  la  mane- 
ra siguiente: 

Sean  AB,  AC,  AD,  AE  (fig.  5)  las  velocida- 
des del  punto  en  cada  uno  de  sus  movimientos 
componentes.  Hállase  primero  que  AF es  la  re- 
sultante de  las  velocidades  AB  y  AC;  después 
que  AG  es  la  resultante  de  las  velocidades  AF 
y  AD,  y  por  tanto  la  resultante  de  las  velocida- 
des AB,  AC  y  AD,  y  por  fin  que  AH  es  la  re- 
sultante de  AG  y  AE,  es  decir,  la  resultante  de 
las  cuatro  velocidades  dadas. 

Para  hallar  esta  resultante  definitiva  se  puede 
proceder  más  sencillamente  de  la  siguiente  nia- 


H 


ñera:  Por  el  extremo  /-'  de  la  primera  velocidad 
AB  se  traza  una  recta  BF  igual.j-  paralela  á  AC; 
luego,  por  el  jninto  F.  se  traza  una  recta  FG 
igual  y  paralela  á  AD;  después,  por  el  punto  G, 
una  recta  GH  igual  y  paralela  á  AE:  \&  recta 
AH,  que  une  el  punto  A  con  el  extremo  del  po- 
lígono AEFGH  así  formado,  es  la  resultante 
buscada.  Esta  construcción,  por  medio  de  la  cual 
se  determina  la  resultante  de  un  número  cual- 
quiera de  velocidades  de  que  está  animado  si- 
multáneamejite  un  punto,  se  llama  jwltgono  de 
las  velocidades. 

Es  claro  que  el  polígono  de  las  velocidades, 
del  cual  el  paralelogramo  de  las  velocidades  es 
un  caso  particular,  permite  componer  las  velo- 
cidades simultáneas  de  un  punto  en  todos  los 
casos  ]iosibles.  Si  estas  velocidades  simultáneas 
son  de  la  misma  dirección  y  del  mismo  sentido, 
dedúcese  que  la  velocidad  resultante  es  igual  á 
su  suma  y  está  dirigida  en  el  mismo  sentido  que 
las  componentes.  Si  las  velocidades  simultáneas 
son  de  la  nusma  dirección,  pero  de  sentidos  con- 
trarios, se  hallará  la  resultante  efectuantlo  la 
suma  de  las  que  esUiu  dirigidas  en  un  sentido 
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y  la  suma  de  las  que  están  en  sentido  contrario, 
y  se  resta  después  la  menor  de  estas  dos  sumas 
de  la  mayor:  la  diferencia  así  obtenida  será  la 
velocidad  resultante,  y  estará  dirigida  en  el  sen- 
tido de  la  suma  mayor. 

En  el  caso  en  quelas  velocidades  componentes 
sean  en  número  de  tres  y  sus  direcciones  no  estén 
en  un  mismo  plano,  se  puede  hallar  la  r'sultan- 
te  por  un  medio  un  poco  diferente,  que  daremos 
á  conocer. 

Sean  ^B,  AO  y  AD  (fi'j.  6)  las  tres  velocida- 
des componentes.  Construyendo  un  paralelogra-^ 
mo  sobre  AB  y  AC,  se  hallará  la  resultanteyí/i' 
de  estas  dos  velocidades;  si  después  se  traza  por 
el  punto  E  una  recta  ATigual  y  paralela  á  Al>, 
AF,  será  la  resultante  de  estas  tres  velocidades 
AB,  AC  y  AD.  Ahora  bien:  .si  .se  trazan  por  los 
puntos  By  C  rectas  BG  y  CU,  también  iguales 


Fig.  6 

y  paralelas  k  AD,  los  c.\ tiernos  D,  F,  O,  II,  de 
las  cuatro  rectas  iguales  y  j>aralelas  AD,  EF, 
BO,  CU,  formarán  un  iiaralelognimo  igual  y  pa- 
ralelo al  paraielogramo  AHCE.  Luego  la  veloci- 
dad resultante  ///-'es  la  diagonal  de  un  parale- 
lepípedo construido  sobre  las  tres  velocidades 
componentes  y///,  AC,  AI).  Esta  construcción, 
peculiar  del  caso  de  tres  velocidades  componen- 
tes que  no  están  situadas  en  un  mismo  plano,  se 
llama  pnralclepípaio  de  la»  velocidades. 

A  veces  hay  necesidad  de  descomponer  una 
velocidad  en  dos  ó  tres  componentes  .según  di- 
recciones dadas,  ]>roblema  que  se  resuelve  fun- 
dándose en  las  reglas  del  ji.aralelogramo  y  del 
paralelepípedo  í|ue  acabamos  de  dar. 

ÜQa.  AB  (Jig.  7)  la  veloci<lad  que  se  trata  de 
descomiioiier  en  otras  dos  dirigidas  según  las  lí- 
neas AC  y  AD.  Obsérvese  primero  que  para  que 
38to  sea  posible  es  necesario  que  la  velocidad 


Jada  AB  esté  en  el  plano  ('A I).  Satisfoeha  esta 
jondicii')!!,  no  liabrii  u\\a  que  trazar  por  el  punto 
r,  paralelas /í /i',  ///'alas  líneas  AI>,  AC,  y  AE 
y  y/ /''son  las  dos  componentes  buscadas. 

Sea  ahora  AI¡  (J'kj  8)  una  \  olocidad  (|ue  se  tra- 
ta de  descomponer  en  otras  tres  dirigidas  según 
las  líneas  AC,  AD,  AE,  uo  situadas  en  el  mismo 


jilhH  Tracemos  por  ol  punto  />*  tros  plnno»  res- 
pectivamente paralelos  á  los  planos />yY A",  CAF., 
CAÍ),  y  hallariMuos  los  puntos  /•',  G,  //,  on  que 
estos  planos  cortan  las  líneas  .'/(7,  AD,  AK,y 
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AF,  AG  y  A II  son  las  tres  velocidades  compo- 
nentes que  se  quieren  obtener. 

Princif'io  de  las  xelocv.lades  virtv.ales.  -  Fean 
A,  .'■  ,  ^  '  (fig-  ^)  "D  sistema  de  puntos  cuales- 
quiera sujetos  á  ciertas  condiciones,  como  la  de 
permanecer  sobre  curvas  de  superficies  dadas,  ó  la 


Fig.  9 

de  mantenerse  á  distancias  invariables  unos  de 
otros  formando  lo  que  se  llama  un  sistema  inva- 
riable. Imaginemos  todo  el  sistema  tra.sladado 
de  la  posición  que  ocupa  á  la  posición  infinita- 
mente fvróxima  ([ue  satisfaga  á  todas  las  condi- 
ciones dadas.  Llámase  velocülad  virtual  ó  movi- 
miento virtual,  de  uno  cualesquiera  de  estos 
puntos,  la  recta  intinitamente  iicfiueña  Aa,  que 
une  la  jirimera  ]iosición  con  la  segunda.  La  pa- 
labra virtual  indica  que  el  movimiento  atribuí- 
do  al  sistema  es  solamente  posible,  pero  sin  rea- 
lidad ninguna,  y  no  hay,  por  tanto,  para  qué 
considerar  las  fuerzas  que  serían  capaces  de  ope- 
rar este  movimiento. 

Supongamos  ahora  que  se  aplican  álosinintos 
materiales  A,  A  ,  A"...  (fiff.  9)  sendas  fuerzas 
/•",  F ,  I"'...,  y  designemos  por  p,  )>',  p"...  las 
proyecciones  de  los  movimientos  virtuales  Aa, 
A'a' ...  sobre  las  direcciones  de  estas  fuerzas. 

Si  AC=p  es  una  de  e-Uis  jiroyecciones,  se 
considera  p  como  positiva  ó  negativa,  según  que 
este  dirigida  á  )iartir  del  ])unt'i  y/ £n  el  mismo 
sentido  que  la  fuerza /' ó  en  sentido  contrario; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  según  que  el  ángulo  bAa, 
loiniado  ]ior  la  dirección  de  la  fuerza  con  la  del 
movimiento,  es  agudo  ú  obtuso. 

Llámase  -nioincnto  vidual  ó  tralajo  virtual  de 
la  fuerza  I'  al  jiroducto  del  valor  absoluto  ne 
esta  fuerza  por  la  proyeccii'in  p  del  movimiento 
virtual  Aa  de  su  ¡lunto  de  aplicacií'm.  El  mo- 
mento virtual  tiene,  pues,  el  signo  de  p:  será 
nulo  cuando  la  lecta  An  sea  perpendicular  á  la 
ilirccción  de  la  luerza  /'. 

Se  jiuede  dar  otra  Ibrma  á  este  momento,  pnes 
se  tiene 

rp=px  A  a  X  eos  I'Aa=  Pcos  I' A  a  x  A  a; 

tí  llamando  7'  á  la  componente  de  la  fuerza  P, 
estimada  .«cgún  el  movimiento  Aa,  en  cuyo  caso 
T—I'cos  l'Aa,  se  tendrá  /';>=  T  y.  Aa.  Es  decir, 
que  el  mom'iito  virtual  es  igual  al  producto  del 
movimiento  virtual  multiplicado  por  la  conipo- 
nente  de  la  Tuerza  estimada  según  la  dirección 
del  movin)iento. 

Como  se  ve,  el  momento  virtual  de  una  fuerza 
y  la  cantidad  do  trabajo  elemental  tienen  la 
misma  expresiiii :  pero  la  iirimnra  cantidad  no 
supone  ningi'in  movimiento  real  del  sistema  de- 
bido á  las  fuerzas  que  lo  ¡-olicitan  actualmente. 

Con  estos  antece<lentes  podremos  ya  formular 
el  jirin  ijiio  de  las  velocidades  virtuales,  que  sn 
enuncia  así: 

.S'i  rarian  fuerzas  aplicadan  <l  un  siftfma  de 
puntos  matcriale»  suift"!»  <i  roui/iciotir-t  i'nn'ns  se 
ojuilihrau,  la  .imna  dr  los  vwmnitos  virtual fs  f» 
nula  para  todo  moviiiiirnto  virtual  compatible 
con  las  coiidifionrs  dadas;  y  recíprocamente,  ha- 
hrd  equilibrio  si  la  suma  dr  los  ino;iii  utos  virtua- 
les fs  nula  jiara  todos  los  niovimientoa  posibles 
del  si.itrma. 

De  modo  que  la  condición  necesaria  y  snfl- 
ciente  jiara  el  cqiiilibrio  es  que  se  tenga 

/)>-f  /y-f /^;»"  +  ...  =0. 

Demostraremos  primero  esta  proposición  para 
rl  caso  do  un  imnfo  iinico  j-  paia  ol  do  dos  ]inn- 
tos  unidos  j'ur  una  recta  de  longitud  invariable, 
y  luego  generalizáronlos. 

Sea  /•'  fjirj.  10)  la  resultante  de  nn  número 
cualquiera  «lo  fuerzas  /',  /',  /"  ...  «jilicadow  al 
mismo  punto  A,  y  sea  .la  una  recta  cualquirra 
finita  o  infinitamente  jiefjtieña  trarada  por  el 
punto  A.  Llanirnios  f,  ;',;>',  ;>",...  las  proyec- 
ciones do  Aa  sobro  /f,  P,  P,  /'",...  cantidades 
afeotns  de  los  signos  corresjiondiontes  con  arre- 
rIo  á  la  convención  hecha,  y  vamos  á  dcniostiar 
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que  el  momento  virtual  de  la  resultante  es  igual 
á  la  suma  de  los  momentos  virtuales  de  las  com- 
ponentes. 

En  efecto,  si  X,  a,  o',  a"...  designan  los  án- 
gulos que  las  fuerzas  li,  P,  P  ...  forman  con  yí a, 
se  tiene 

^  eos  X  =  P  eos  a  -f  P"  eos  a'  4-  P"  eos  a"  -f ... 

Representemos  Aa  por  <r,  y  se  tendrá 
Pff  eos  X  =  Pff  eos  o  -f  Pa  CCS  a'  -f  P'ff  eos  c"  -f  . . .  ; 
pero 

(rcosX  =  r,  ecos  a  =2?,  (7C08  a'=^  ,... 

luego  se  tendrá 

Pr  =  Pp  +  Fp'+F'p''  +  ... 

Resulta  de  aquí  que  si  las  fuerzas  P,  F,  P... 
se  equilibran  y  el  jmnto  A  es  lil  re  enelesiiacio, 
se  tendrá,  para  todo  movimiento  del  punto  A, 
puesto  que  Jl  =  o, 

Pp  +  Fp'  +  P"p"+...  =0, 
lo  qne  demuestra  el  princijiio  de  las  velocidades 
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virtuales  en  el  caso  pai  ticidar  de  un  solo  punto 
niatciial  enteramente  libre  en  el  espacio. 

Consideiemos  ahora  dos  fuerzas  iguales  y  con- 
trarias aplicadas  á  los  extremos  de  una  recta  rí- 
gida é  inflexible  AB  (fig.  11)  y  en  la  dirección 
de  ésta,  y  vamos  á  demostrar  que  sus  momentos 
virtuales  son  iguales  }•  de  signo  contrario. 

Sean  x,  y,  z  las  coordenadas  rectangulares  del 
punto  A,  y  x',  y',  z'  las  de  ^.  Podemos  conside- 
rar los  puntos  A  y  Pt  como  sujetos  á  moverse  á 
lo  largo  de  dos  curvas  arbitrarias  AL  y  BM,  con 
la  condición  de  ({ue  se  verifi(iue  constantemente 

{x-xr-  +  {y--y)'-  +  (:^-z)^  =  P, 

deí^ignp.ndo  /  la  longitud  AE. 

Si  ahora  diferenciamos  con  relación  á  a\  y,  z, 
loque  equivale  á  su¡>oi!er  que  el  punto  A  jasa 
á  su  posición  infinitamente  próxima,  y  con  rela- 
ción á  x',  y',  z',  lo  que  equivale  á  pasar  á  la  po- 
sición inmediata  del  punto  B,  dividimos  per  / 
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y  itasanma  al  segundo  miembro  los  térnunos  ne- 
gativos, se  obtiene 

JfLZ^d.^JLZJLdy^-^J, 


Sean  ds=  Aa,  d.s'=7ib  W     '  '        '     '->« 

curvas  Al.  y  A'.V  correspor  n 

infinitamente  j^róxima  do  la  :i     ii- 

plican<)o  y  dividiendo  jiorrf.»  el  primor  mionibro, 
y  |>or  da'  ol  segundo,  la  >«laci<'in  procedente  m> 
pnedo  poner  bajo  la  forma  eigniontc: 

dy        g'  -a     dz  \  _ 

~^  1       "ST  /  ~ 

j  -í  T  ~x    dx'  ^  y'-y    rfy'   .    »'-s   rfí'\  . 


di 


.r 

-X 

dx 
da 

+ 

y. 

-y 

i 

X 

~x 

dx- 

+ 

v' 

-y 

1 

d$ 

i 
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pero  por  otra  paite  se  tiene,  en  virtud  de  la  for- 
niula  que  da  el  coseno  del  ángulo  de  dos  rectas 
de  los  cosenos  de  los  ángulos,  que  cada  una  do 
estas  rectas  forma  con  los  ejes 


/;./«= 

X 

'  -X 

dx 
ds 

y 

-V 

dy 

1 

l 

ds 

+ 

z  - 

z      dz 

1 

ds 

eos 

IBb  = 

x' 

+ 

1 

dx-   ^ 
ds 
z     dz' 

yL 

-y 
1 

dy' 
ds 

I 


ds' 


con  tal  que  ds  y  ds'  sean  positivas,  condición 
que  ¡mcíle  siempre  verificarse  tomando  conve- 
nientemente el  origen  de  los  arcos.  Se  tiene, 
pues, 

ds  eos  /JJ¡a  =  ds'  eos  JBb, 

es  decir,  que  las  proyecciones  de  los  movimien- 
tos virtuales  de  los  puntos  A  y  B  son  iguales;  y 
como,  por  otra  parte,  las  fuerzas  aplicadas  á  es- 
tos puntos  son  iguales  y  de  sentido  contrario,  la 
suma  de  sus  momentos  virtuales  es  nula,  confor- 
me dijimos  al  principio. 

ICntremos  ya  á  demostrar  el  principio  de  las 
velocidades  virtuales  en  el  caso  general  de  irn 
sistema  cualquiera  de  puntos. 

Sean 

A{.v,  y,  z),  A'{x',y',  z'),  A"{<;",  y",  z"),... 

nn  número  cualquiera  n  de  puntos  sujetos  á 
condiciones  dadas.  Estas  condiciones  estarán  or- 
dinariamente expresadas  por  un  cierto  número 
de  ecuaciones  entre  las  coordenadas  de  estos 
puntos.  Por  otra  parte,  el  número  de  ecuaciones 
tendría  que  ser  menor  que  3n,  pues  de  otro  mo- 
do cada  punto  tendría  una  posición  fija  y  per- 
manecería en  reposo  cualesquiera  que  fuesen  las 
fuerzas  aplicadas  al  sistema.  Pero  podrán  ser  di- 
chas ecuaciones  3n-l,  en  cuyo  caso  el  sistema 
se  dice  de  ligaduras  completas,  y  entonces  todos 
los  puntos  están  sujetos  á  permanecer  en  cur- 
vas dadas  AL,  AL'...  (fg.  12),  y  el  movimien- 
to de  los  puntos  arrastra  el  de  todos  demás.  En 


/ 


Fisr.  12 


efecto:  eliminando  x',  y',  z' ,  x",  y",  z",  etc.,  se 
obtendrán  de  las  ecuaciones  dadas  los  valores  de 
2/  y  de  2  en  función  de  x,  á  saber: 


y-- 


■■f  {■■•), 


y  estas  ecuaciones  representarán  una  curva  AL, 
sobre  la  cual  tendrá  que  moverse  A  {x,  y,  z).  De 
la  projna  manera  se  verá  que  los  otros  puntos  no 
j)Ueden  moverse  sino  siguiendo  curvas  determi- 
nadas. Además,  ¡ludiendo  expresarse  todas  las 
variables  menos  una,  .r,  en  función  de  ésta, 
cuando  se  conozca  la  posición  de  uno  de  los  pun- 
tos, J  por  ejemplo,  las  de  todos  los  demás  que- 
darán determinadas;  los  movimientos  infinita- 
mente pequeños  que  se  pueden  hacer  experimen- 
tar á  los  puntos  del  sistema  tienen,  pue.s,  con 
uno  de  ellos  relaciones  que  resultan  de  las  M  -  1 
ecuaciones  dadas. 

Cada  punto  puede  moverse  en  la  curva  en  dos 
sentidos  contrarios,  lo  que  da  lugar  á  dos  mo- 
mentos virtuales  iguales  y  de  signos  contrarios. 

Supongamos  que  se  aiiJique  á  los  puntos  A, 
A',  A"...  fuerzas  F,  F,  F"...  tales  que  haya 
equilibrio.  Podemos  considerar  reducida  á  una 
sola  fuerza  todas  las  aplicadas  á  un  punte,  pues 
la  suma  de  los  momentos  virtuales  de  éstas  será 
igual  al  momento  virtual  de  su  resultante.  To- 
memos en  una  superficie  cualquiera  un  punto  B 
Tomo  XXII 
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que  esté  ligado  con  loa  puntos  A  y  A'  por  dos 
rectas  AB,  A'L'  niovible.s  alrededor  del  punto 
B.  A))liquemos  en  A  y  B,  según  AB,  dos  fuer- 
zas Q-  Q  iguales  y  contrarias,  y  luego  en  A'  y 
B,  según  AB,  otras  dos  fuerzas  Q'  -  (/  iguales 
y  contrarias  también.  El  estado  <lel  sistema  no 
habrá  cambiado  con  la  introducción  de  estas 
fuerzas. 

Cuando  el  punto  B  se  mueve  infinitamente 
poco  está  obligado  á  moverse  en  una  curva  de- 
terminada, pues  debe  hallarse  en  una  superficie 
y  permanecer  á  distancias  igualmente  dadas  de 
los  puntos  A  y  A'.  Esto  supuesto,  llamemos^;, 
p',  p"...  las  proyecciones  positivas  ó  negativas 
de  las  velocidades  virtuales  de  los  ')untos  de 
aplicación  A,  A',  A"...  Designemos  por  (¿q  el 
momento  virtual  de  la  fuerza  Q  aplicada  al  ])un- 
to  ^,  y  por  Q'q'  la  de  la  fuerza  (^' aplicada  al 
punto  A'.  Siendo  la  intensidad  de  (/  arbitraria, 
se  le  puedo  dar  un  valor  conveniente  para  que 
las  fuerzas  /"  y  Q'  aplicadas  al  ininto  A'  man- 
tengan este  punto  en  equilibrio  sobre  la  cuiva 
A' L'.  Para  esto  es  necesario  y  suficiente  que  la 
suma  de  sus  momentos  virtuales  sea  nula,  de 
conformidad  con  lo  demostrado  anteriormente, 
ó  que  se  tenga 

P'p'-^Q'q'  =  o. 

Se  pueden  entonces  suprimir  F'  y  Q'  aplicadas 
á  A'.  Se  puede  también  disponer  de  la  intensi- 
dad de  la  fuerza  Q  de  manera  que  las  dos  fuer- 
zas -  Q  y  -  Q'  mantengan  el  jmnto  B  en  equi- 
librio sobre  la  curva  en  que  está  obligado  á  per- 
manecer, lo  que  exige,  puesto  que  los  momentos 
virtuales  de  estas  dos  fuerzas  virtuales  son  -  Qq 
y  ~  Q'l)  que  se  tenga 

Qq=Q'q'=o; 

y  comparando  esta  ecuación  con  la  precedente, 
se  deduce 

Qq  =  F'p'. 

De  modo  que  el  estado  del  sistema  no  cam- 
biará si  .se  suprime  la  fuerza  F'  aplicada  al  pun- 
to d',  con  tal  que  se  a^ilique  al  ])unto  A  una 
fuerza  Q  cuyo  momento  virtual  sea  igual  al  de 
la  fuerza  F'. 

Se  podrá  del  mismo  modo  suprimir  las  fuer- 
zas aplicadas  á  los  otros  puntos  A",  A"'...  con 
tal  que  se  aplique  al  punto  A  fuerzas  cnyos  mo- 
mentos sean  iguales  á  F'p/",  F'"p"' ... 

No  se  tendrán,  pues,  más  que  fuerzas  aplica- 
das al  punto  A.  Luego,  para  que  el  sistema  esté 
en  equilibrio,  es  necesario  y  basta  que  estas 
fuerzas  se  equilibren,  y  por  consiguiente  que  la 
suma  de  sus  momentos  sea  nula.  Se  tendrá, 
pues, 

p?9+p';/+p'y+...=o, 

con  lo  cual  queda  demostrado  el  principio  délas 
velocidades  virtuales  para  un  sistema  de  ligadu- 
ras completas. 

Vamos  ahora  á  extender  este  principio  á  un 
sistema  de  ligaduras  incompletas,  ó  en  aquellos 
en  que  las  coordenadas  de  los  puntos  están  liga- 
das entre  sí  por  un  número  i  de  ecuaciones  me- 
nor que  391-1. 

En  primer  lugar  es  fácil  hacer  ver  que,  si  hay 
equilibrio,  la  suma  de  los  momentos  virtuales  es 
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nula.  Considérenles,  en  efecto,  uno  cualquiera 
de  los  movimientos  compatibles  con  las  ligadu- 
ras del  sistema.  Se  piueden  introducir  nuevas 
ligadura.s,  hasta  un  número  3n-  1  -i,  tales  que 
el  movimiento  virtual  en  cuestión  sea  el  único 
])0sib]e.  Pero  entonces  las  fuerzas  que  obran 
sobre  todos  estos  puntos  que  constituyen  ahora 
un  sistema  de  ligaduras  completas,  equilibrán- 
dose entre  sí,  darán  una  suma  de  momentos  vir- 
tuales igual  á  cero.  Esta  .suma  será,  \)0t  tanto, 
nula  para  todo  movimiento  virtual  comiiatible 
con  las  condiciones  del  sistema. 

Recíprocamente,  cuando  la  suma  de  los  mo- 
mentos virtuales  sea  nula,  el  equilibrio  e.visti- 
rá.  En  efecto:  si  las  fuerzas  af.licadas  al  sistema 
pudieran  ponerle  en  movimiento,  todos  los  pun- 
tos exjierimentarían  simultáneamente  movi- 
mientos muy  pequeños  durante  un  tiempo  mny 
corto.  Re  podrían,  sin  cambiar  este  movimiento, 
establecer  nuevas  condiciones  que  harían  el  sis- 
tima  de  ligaduras  completas,  y  que  impedirían 
todo  movimiento  virtual  diferente  del  que  se 
supone  que  tiene  lugar.  Se  tendrá,  pues,  un  sis- 
tema de  ligaduras  completas  en  el  cual  la  suma 
de  los  momentos  virtuales  sería  nula,  y  que  no 
estaría  en  equilibrio. 

El  teorema  de  las  velocidades  virtuales  se 
cumple,  pues,  para  un  sistema  cualquiera. 

La  ecuación 

Fp-^Fp'-^P'f-\-...=o 

del  principio  de  las  velocidades  virtuales  puede 
ponerse  bajo  otra  forma  más  cómoda.  Sean  X, 
P,  ^  las  componentes  paralelas  á  los  ejes  de  la 
fuerza  F  aplicada  en  A.  Designemos  por  hx,  Sy, 
dz  las  variaciones  de  las  coordenadas  de  este 
punto  para  un  movimiento  virtual  Aa  compati- 
ble con  el  estado  del  sistema,  de  suerte  que  las 
coordenadas  del  punto  a  sean 

X  +  dx ,  y+by,  z+  dz. 

Siendo  el  momento  virtual  de  la  fuerza  P 
igual  á  la  suma  de  los  momentos  virtuales  de  sus 
componentes,  se  tiene 

Fp  =  X5x  +  rSy  -  ZSz , 

pues  Sx,  8y,  dz  representan  las  proyecciones  de 
Aa  sobre  los  tres  ejes.  Del  mismo  modo  se  tiene 

Fp'  =  X'dx'+  Ydy  +  Z'+dz', 

y  así  sucesivamente.  Sustituyendo  estos  valores 
en  la  ecuación  de  arrib.<»,  se  convierte  en  esta: 

-L{Xdx+  Ydy  +  Zdz)  =  o, 

que  es  la  forma  bajo  la  cual  más  se  usa  el  prin- 
cipio de  las  velocidades  virtuales. 

Veamos  ahora  cómo  se  deducen  de  este  prin- 
cipio de  las  velocidades  virtuales  las  condiciones 
de  equilibrio  de  un  sistema  dado.  Supongamos 
que  las  ligaduras  que  existen  entre  los  diversos 
puntos  del  sistema  están  expresadas  por  las  ecua- 
ciones 


L  =  o,  M=o,  N=o,,. 


(1) 


Debiendo  quedar  satisfechas  estas  ecuaciones 
por  las  nuevas  coordenadas  de  los  puntos  des- 
pués de  un  movimiento  infinitamente  pequeño 
compatible  con  el  estado  del  sistema,  se  tendr.i 
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dx 
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dx 
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dX 

díy' 


dx'  +  ...  =  0 


dx  +...-0 


dx'  +  ...  =0 


(2) 


Para  comprender  bien  estas  ecuaciones  es 
necesario  imaginar  que  á  las  i  ecuaciones  dadas 
se  han  agregado  Bn-l-i  ecuaciones  nueva», 
tales  que  el  movimiento  considerado  sea  el 
único  posible.  Entonces  todas  las  variables,  me- 
nos una,  vienen  á  ser  funciones  de  éstas,  y  en 
este  concejito  se  pueden  dilerenciar  las  ecuacio- 
nes (1).  Por  otra  parte,  no  se  disminuye  con 
esto  la  generalidad  de  la  cuestión,  pues  el  mo- 
vimiento particular  que  se  considera  jiuede  ser 
uno  cualquiera  de  los  compatibles  con  el  estado 
del  sistema. 

Las  ecuaciones  (2),  en  número  de  i,  contienen 
3?i  variaciones  dx,  dy,  dz...;  de  éstas  hay  '¿v  -  i 
arbitrarias,  y  las  otras  i  dependientes  de  éstas. 


Si  se  sustituyen  los  valores  de  estas  últimas  en 
la  ecuación 

':i:iXdx+ydy  +  zdz)  =  o.  (s; 

ésta  contendrá  solamente  37i -í  términos  mul- 
tiplicados cada  uno  por  una  de  las  3íí  -  i  varia- 
ciones arbitrarias;  y  como  la  relación  (3)  debe 
verificarse  cualesquiera  que  sean  estas  variacio- 
nes, habrá  que  igualar  á  cero  sus  3n  -  i  ecuacio- 
nes, que,  unidas  á  las  ecuaciones  (1\  darán  3?i 
ecuaciones,  necesarias }■  suficientes  para  el  equi- 
librio, entre  las  componentes  de  las  fuerzas  y  las 
coordenadas  de  sus  puntos  de  ajilicación. 

Como  ejemplo  de  aplicación  del  principio  de 
las  velocidades  virtuales,   vamos  á  deducir  las 
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cooi-denaílas  de  equilibrio  de  un  sistema  sólido 
formado  de  n  puntos  materiales  ligados  entre  sí 
de  una  manera  invariable.  Hallaremos  inimero 
el  número  de  estas  condiciones.  Tomando  tres 
puntos  al  azar  en  el  cuerpo,  para  expresar  que 
sus  distancias  mutuas  no  cambian,  se  necesitan 
tres  ecuaciones.  Se  necesitan  además  otras 

ecuaciones  para  expresar  quo  los  n-3  jmntos 
restantes  permanecen  á  distancias  invariables 
de  los  tres  primeros.  De  modo  que  las  ligaduras 
del  sistema  establecen  ó  representan 

3n- 9  +  3  =  3/1- 6 

ecuaciones  entre  las  coordenadas  de  todos  estos 
puntos.  Como  se  deben  tener  en  totalidad  3íi 
ecuaciones  para  determinar  las  coordenadas  de 
los  n  puntos  del  sistema,  habrá,  pues,  seis  ecua- 
ciones de  equilibrio. 

Se  podrían  obtener  estas  seis  ecuaciones  apli- 
cando el  mí'todo  <,'eneral,  pero  es  más  sencillo 
imprimir  al  sistema  seis  movimientos  virtuales 
arbitrarios  é  independientes  unos  de  otros,  de 
tal  suerte  que  las  relaciones  entre  las  fuerzas 
que  resulten  de  ellos,  no  pudiendo  deducirse 
unas  de  otras,  serán  precisamente  las  s':\h  ecua- 
ciones de  cpiilibrio. 

Los  movimientos  virtuales  más  sencillos  que 
se  jjueden  imaginar  son  tres  traslaciones  jtarale- 
laniente  á  los  ejes  y  tres  rotaciones  alrededor  de 
estos  mismos  ejes.  Al  moverse  el  cuerpo  parale- 
lamente al  eje  Ox  (,fi(j.  13),  todos  sus  puntos 
desciiben  pequeñas  rectas  Aa,  A'a',...  iguales 


Fig.  13 


todas,  y  entonces  5//,  5z,  dy',  8z',...  son  nulas, 
y  8x=S'x'  =  dx"...  En  este  caso  la  ecuación  ge- 
neral 

^XSx+  V52j  +  ZSz)=o 
80  reduce,   suprimiendo  el  factor  común  5a;,  á 

>:x  =  o. 

De  la  propia  manera,  los  movimientos  virtua- 
les paralelos  á  los  otros  ejes  Oi/,  Oz,  darían 

2)'=  o, 

Para  obtener  las  otras  tres  ecuaciones  de  equi- 
liliiio,  haremos  f^irar  al  cuerpo  sucesivamente 
alrededor  do  los  tres  ejes.  Consideremos  primero 
la  rotación  alrededor  de  Oz.  Kl  punto  A  descri- 
binl  un  elemento  Aa  de  la  circunfercneia  Í.IJl, 
de  radio  A(J  =  r  y  |iaralcla  al  jilano  x(hj.  llepre- 
sentando  por  w  el  ángulo  At'¡ ,ci  triángulo  ACI 
da 

a;  =  r  eos  w,  y  =  r  sen  oj. 

Variando  ahora,  y  midiendo  la  rotación  por 
Su,  80  tiene 

5x=  -rsenwSw,  Sy  =  r  eos  wSw, 

ó  bien,  en  virtud  de  los  valores  anteriores  do  x 

«í  y, 

8x=-ySoi>,  üy  —  xStj}. 

La  dz  es  coro,    puesto  que  el  moviniiouto  so 
efectúa  parulolanicntc  al  ])lano  xy. 
Luego  será 

.Y5a: -f-  VSy  +  /5i  =  ( l'a;  -  A"t/)5w, 
y  do  la  propia  manera 

XSx'  +  VSy'  +  Z'Sz'  =  (  r.r'  -  X'y')Su. 

Lo  mismo  so  obtendría  para  tmlas  las  fuerzas: 
y  sMsliluyeudí)  en  la  ceuaeiíín  general  y  supri- 
miendo el  factor  constante  5w,  se  obtiene 

ILiyX  ■\y)  =  o. 
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Las  rotaciones  alrededor  de  los  otros  dos  ejes 
nos  dan  estas  otras  dos  ecuaciones: 

•2.[Zy  -  Yz)  =  o, 
■L{Xz-Zx)  =  o. 

Estas  tres  ecuaciones,  y  las  otras  tres  obteni- 
das anteriormente,  son,  como  se  .'abe,  las  seis 
ecuaciones  de  equilibrio  de  un  sólido  invariabb, 
bajo  la  forma  ordinaria. 

.■\un  cuando  en  las  obras  de  Aristóteles  tal  vez 
se  encuentre  alguna  idea  confusa  del  principio 
de  las  velocidades  virtuales,  puede  decirse  que 
el  verdadero  germen  de  éste  se  halla  en  la  pro- 
posición sentada  por  Galileo  de  que  los  espacios 
recorridos  por  los  puntos  de  aplicación  de  la  i)0- 
tencia  y  de  la  resistencia  en  el  sentido  de  estas 
fuerzas  en  una  máquina  estaban  en  razón  in- 
versa de  las  intensidades  de  estas  fuerzas  cuan- 
do .se  equilibraban  en  la  misma. 

Juan  liernoulli  generalizó  la  proposición  de 
Galileo,  fornnilándola  así:  Cuando  fuerzas  cua- 
lesquiera están  en  equilibrio  sobre  un  sistema  de 
puntos  sujetos  á  ciertas  ligaduras,  la  sumado 
los  productos  de  cada  fuerza  por  el  espacio  reco- 
rrido jior  su  ¡lunto  de  aplicación  jiroyectado  so- 
bre la  dirección  de  esta  fuerza  será  igual  á  cero, 
considerando  como  ]iositivas  las  proyecciones 
que  están  en  el  sentido  de  las  fuerzas,  y  como 
negativas  las  que  están  en  sentido  contrario. 

Hernoulli  no  hizo  más  que  enunciar  esta  pro- 
posición general,  sin  demostrarla.  Tal  vez  llega- 
so  á  ella  con.siderando  casos  más  complicados 
ijue  los  habidos  en  cuenta  por  Galileo  y  genera- 
lizando por  inducción.  Tampoco  Varignón,  á 
quien  se  la  comunicó  BernouUi,  y  que  la  dio  en 
su  Xueva  Mecánica,  dio  de  ella  una  demostra- 
ción general,  limitándose  ádemostrarla  en  algu- 
nos casos  muy  sencillos. 

Lagrange,  en  la  primera  edición  de  su  Mecá- 
nica analítica,  la  admite  como  un  principio  re- 
conocido, ó,  según  su  propia  expresión,  como 
una  espe^^ie  do  axioma  de  Jlecáuica;  y  se  i)ro]iu- 
so  reducirlo  á  una  fórmula  general  que  contu- 
viera la  solución  de  todos  los  jiroblemas  que  se 
pueden  j)roponer  sobre  el  equilibrio,  penetrando 
así  en  todo  el  fondo  y  trascendencia  del  princi- 
¡lio  de  las  velocidades  virtuales. 

La  primera  demostración  general  deesteprin- 
cijiio  es  debida  á  Fourier,  que  la  dio  en  1797. 
Posteriermente  se  han  dado  otras  muchas,  entre 
ellas  una  por  Lagrange  en  la  segunda  edición  de 
su  Mecóniea. 

El  principio  de  las  velocidades  virtuales  es  de 
inijiortancia  capital  en  ilecánica,  pues  en  él  se 
encierran  y  de  él  se  deducen  las  condiciones  de 
ei|UÍlil)rio  de  los  sistemas  cuyas  condiciones  se 
definan  de  una  manera  precisa  y  rigurosa  y  pue- 
dan cxpresar.so  ¡lor  la  Geometría  y  el  cálculo. 

-  Velocidad:  Fís.  Después  do  lo  que  queda 
dicho  al  hablar  de  la  velocidatl,  tal  como  se  en- 
tiende en  Mecánica,  debemos  ocuparnos  aquí 
más  particularmente  de  la  velocidad  do  trans- 
misión de  la  electricidad  y  de  la  de  inducción 
electromagnética,  jiuntos  de  i)rimora  importan- 
cia. Nada  es  instantáneo  en  el  mundo;  en  cual- 
quier acto,  on  todo  movimiento,  tiene  que  entrar 
la  noción  del  tiempo,  siquiera  para  nuestra  tosca 
constitución  estenos  parezca  inapreciable;  ya  al 
balil.ir  del  sonido  hemos  indicado  los  medios  de 
apreciar  la  propagación  do  las  ondas  sonoras,  y 
también  al  tratar  de  la  luz  estudiamos  la  velo- 
cidad do  la  marcha  de  ésta,  y  he  aquí  ]>or  qué 
ahora  sólo  vamos  á  ocu]>arnos  de  los  dos  puntos 
antes  citados,  l'ara  quo  se  mueva  ó  se  transmita 
la  electricidad  es  ncce'*aiio  que  haya  un  cuerpo 
conductor,  y  á  través  de  los  cuerpos  conduotore.s 
es  donde  h.iy  que  estudior  la  velocidad  de  la 
ondulación  eléctrica,  habiéndose  tratado  de  ob- 
tener esta  detnrminaei((n,  ca>i  desde  que  la  elec- 
tricidad se  ha  acercado  h.ista  no.'iotros,  si  nos  es 
permitida  la  frase,  es  decir,  desde  que  creemos 
irla  conociendo,  y  los  medios  puestos  en  práctica 
han  sido  medir  el  tiempo  necesario  para  produ- 
cir una  chispa  ó  para  desviar  la  aguja  de  un  gal- 
vanómetro á  cierta  distancia;  max  la  velooi  lod 
de  la  chispa  ó  de  la  cnrriente  eléctrica  es  tan 
grande,  que  por  muclio  tiempo  so  creyó  qtie  la 
transmisu^n  era  instantánea,  v  por  tanto  esta 
determinación  es  suniamente  difícil,  lo  que  ex- 
plico las  distintas  cifras  que  so  han  obtenido 
)vira  di  ha  voloci<lad;  so  admite  la  de  300000 
km»,  por  segundo,  e,s  decir,  3x10'"  uni<lade- 
C.G.S. ;  .sabemos  que  la  descarga  de  una  botella 
do  r^eydon  no  so  hace  sentir  sobre  un  eloctrosco- 
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2)io  colocado  auna  distancia  mayor  de  10  m.,que 
tardaría  en  recorrerla  la  chispa,  segrín  dicha  hi- 
pótesis,   ^  de  segundo,  espacio  de  tiempo 

que  ni  puede  medirse  ni  apenas  se  concibe,  y 
por  tanto  no  será  de  extrañar  que  antes  del  co- 
nocimiento de  las  corrientes  se  crejera  instan- 
tánea la  transmisión  eléctrica;  el  tiemiio  nece- 
sario ]>ara  descargar  una  botella  de  Leyden  es 
siempre  muy  largo  |>ara  servir  de  límite,  puesto 
que  éste  es  1 000  veces  mayor  que  aquél;  la  des- 
carga de  semejante  aparato  es  un  conjunto  de 
vibraciones  sucesivas  que  duran  una  ndllonési- 
ma  de  segundo,  y  en  consecuencia  una  de  estas  vi- 
braciones se  projiaga  á  300  m.  en  tanto  dura  la 
vibración,  y  otro  tanto  sucede  con  las  oscilacio- 
nes que  cada  interi  upción  de  la  corriente  conduc- 
triz  jiroduce  en  el  hilo  secundario  de  un  carrete 
de  Kuhnikorff  si  se  deja  abierto:  según  las  ob- 
servaciones de  Hertz,  cualquier  conductor  trans- 
mite vibraciones  análogas  con  mucha  mayor  la- 
jiidez,  habiendo  descargado  el  conductor  de  una 
máquina  eléctrica  en  0,00000001  de  segundo, 
empleando  paradlo,  como  conductor,  un  excita- 
dor cuyas  dos  ramas,  en  piolongaciéíi  una  de 
otra,  terminaban  en  dos  esteras  que  hacía  co- 
municar con  los  terndnales  de  un  carrete  de 
Ruhmkorff,  con  lo  que  se  pioduce  una  fuerza 
electromotriz  que  es  la  que  da  lugar  á  las  oscila- 
ciones eléctricas  del  excitador;  para  ]»ercibir  estas 
oscilaciones  á  10  m.  de  distancia  hay  (jue  em- 
plear un  electroscopio  formado  jior  un  hilo  metá- 
lico arrollado  en  forma  de  círculo  j'  terminado 
por  andios  extremos  en  dos  esferas  muy  ]'róxinia8 
una  de  otra,  graduando  dicha  se]<araciou  basta 
que  la  descarga,  que  sólo  puede  observarse  en  la 
obscuridad  y  con  la  vista  descansada,  adquiera 
una  intensidad  máxima  muy  marcada,  que  será 
la  que  corres)  onde  á  ar|uella  para  la  cual  bis 
ondulaciones  propias  del  cuadro  tengan  la  mis- 
ma duración  que  la  del  excitador,  es  decir,  que 
vibren  al  unísono;  este  aparato  se  llama  resona- 
dor eléctrico,  porque  sirve  ¡«ara  demostrar  que  la 
transnn«ión  no  es  instantánea,  siguiendo  proce- 
dimientos análogos  á  los  que  se  emplean  j'sra 
demostrar  el  mismo  fenómeno  resjiecto  del  soni- 
do; presentando  á  10  m.  del  excitador  un  muro 
de  zinc  en  comunicación  con  el  suelo,  ha  conse- 
guido ondas  reflejadas,  ha  encontrado  ondas  es- 
tacionadas, ha  podido  determinar  los  nodos  de 
este  movimiento.  AVheastone  reunía,  j^ra  de- 
mostrar la  sucesión  de  las  ondas  las  dos  arma- 
duras de  un  condensador  por  un  hilo  interrum- 
pido en  tres  puntos  poco  separados  unos  de  otros, 
ol'servando  que  al  hacer  la  descarga  se  produ- 
cían tres  chispas  sucesiva.s  y  se  ]x>dían  medir 
por  medio  de  un  esjiojo  giratorio  los  períodos  de 
tienijio  que  separaban  á  las  chisjias,  habiendo 
encontrado  j>or  este  procedimiento  una  veloci- 
dad de  463000  kms.  por  segundo,  ndentras  que 
con  un  hilo  de  cobre  halló  la  de  450000,  y  Vi- 
zeau  y  Gonnelle  han  encontrado  que  en  un  hilo 
de  hierro  la  velocidad  de  transmisión  era  mucho 
menor  de  180000  kms.;  por  último,  Kii.-chhoff, 
Jior  consideraciones  teóricas,  ha  tomado  como 
valor  medio  el  de  la  velocidad  de  la  luz,  30S000 
kms.,  así  como  Maxwell,  j'or  el  mismo  j^rocodi- 
ndento.  aceptó  300000  kn  .'.  j^or  segundo,  núme- 
ro casi  igual  al  obtenido  ¡>or  Hrrtz  con  el  jiroce- 
dimiento  antes  indicado, y  con  el  cual  determi- 
naba la  longitud  de  una  onda,  el  tieni|K>  enii«lca- 
do  en  una  vibración,  del  oue  (ledujo  el  esi^acio 
recorrido  en  un  segundo,  dividiendo  la  longitud 
de  la  omhi  por  este  ticni]>o. 

La  velocidad  do  tiansndsión  en  los  cables  hay 
que  tener  en  cuenta  que  no  puede  ser  ign.il  en 
todos  ellos;  pues  .segiín  hemos  visto  en  las  expe- 
riencias de  Fizeau  y  Gonnelle,  conij-aradas  con 
las  de  Whoaslhone.  de  que  antes  Lomos  habludo. 
las  cantid.idos  que  rcj^i-osontal  an  '  '  '  d 
oran  muy  dileíontos,  y  so   ha  obs'  i 

volocidail  \.Tría  en  rarón  inversa  lit'.  , -c 

la  resistencia  dd  conductor  \<oT  la  capari<iad 
ind\ictiva  do  la  cubierta  del  cabio,  y  que  para 
dos  cables  de  la  misma  esiiecic  y  de  igual  diá- 
metro las  velocidades  se  bailan  on  i«7<iii  inversa 
de  los  .       '      '       '    '      '   :      '    '  ■  o 

si  los  ■  " 

di?tint> c...  ..  t  ...  ...;...::  ^        ;  .'u- 

rale7a,  I.ls  rolacionos  de  lai  velocidades  cutan  ex- 
presadas ix)r 

r:  r'::rf»<iogZ)-iogrf;:rf=(iog//-  :r.g«r;, 

en  que  d  y  rf'son  los  diámetros  de  laa  alniaa  do 
los  cables,  Dy  D"  lo»  de  la»  cubiertas  .li'ladoraa 
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y  V  y  V  las  velocidades;  la  fórmula  corres))on- 
diente  á  cables  do  la  misma  esiiecie  c  igual  diá- 
metro, pero  do  loní,'itudes  diferentes,  I  y  I',  esta- 
r<á,  según  antes  dijimos,  representada  por  la  re- 
lación F:  V  ::  l"^ :  ¿'',  y  si  cambian  las  longitu- 
des y  los  diámetros 

V:V'::  dH'  {\ogD -\ogd):dn^\ogD' -\ogd' }, 
y  según  Lartinier  Clark  F= ——- log ——— pa- 
ra velocidad  de  la  corriente. 

Los  primeros  trabajos  que  se  lian  hecho  para 
determinar  la  velocidad  do  la  inducción  electro- 
magnética se  deben  á  Weber  y  Kolilzausch,  cu- 
yos trabajos,  según  Maxwell,  se  Ciinilaban  en  la 
medición  de  la  misma  cantidad  do  electricidad, 
primero  en  unidades  electroestáticas  y  después 
en  las  electromagnéticas,  siendo  la  cantidad  de 
electricidad  medida  la  carga  de  una  botella  de 
Leyden;la  expresión  de  la  primera  medida  es  el 
producto  do  la  capacidad  de  la  botella  por  la 
fuerza  electromotriz,  ó  dilerencia  de  potencial  de 
sus  armaduras;  el  primer  factor  puede  estar  le- 
presentado  por  una  cierta  longitud,  y  en  cuanto 
al  segundo  se  obtiene  su  valor  uniendo  las  ar- 
maduras á  los  polos  de  un  electrómetro,  cuyas 
constantes  estén  perfectamente  determinadas, 
de  tal  modo  que  se  pueda  conocer  la  diferencia 
de  jiotencial  en  unidades  electroestáticas.  El  va- 
lor de  la  carga  en  unidades  electromagnéticas 
se  obtiene  descargando  la  botella  á  través  del  ca- 
rrete de  un  galvanómetro,  y  se  calcúlala  corrien- 
te observando  la  primera  impulsií'iu  de  la  aguja. 
La  razón  a  entre  las  cantidades  así  determinadas 
]iresenta  las  dimensiones  de  una  velocidad,  ha- 
biendo demostrado  Maxwell  que  dicha  cantidad 
es  la  velocidad  de  la  inducción  electromagnética, 


y  que  es 


\/~K 


-,  en  un  medio  cuyo   poder  in- 


ductivo específico  sea  K;  si  se  recuerda  que  la 
velocidad  de  la  luz  en  un  medio  trauspnrente, 
cuyo  índice  de  relracción  sea  v,  se  halla  divi- 
diendo por  esta  cantidad  la  velocidad  en  el  aire, 
se  deducirá  que  para  todos  los  dieléctricos  trans- 
parentes íi^VJ^"  )  debiendo  tomarse  los  va- 
lores de  :i  para  radiaciones  cuya  longitud  de 
onda  sea  infinita.  Este  método  de  determina- 
ción presenta,  sin  embargo,  un  inconveniente,  y 
es  que  no  resulta  completamente  exacto,  ó  al 
menos  no  debió  resultar,  en  los  trabajos  hechos 
por  Weber  y  Kohlzausch,  porque  no  se  conocía 
bien  el  fenómeno  de  la  absorción  eléctrica,  de- 
mostrando que  si,  como  es  probable,  no  se  tuvo 
en  cuenta  dicha  absorción  en  las  experiencias, 
el  valor  de  a  obtenido  es  mayor  que  el  verda- 
dero. 

William  Thomson  determinó  la  velocidad  de 
inducción  electromagnética  midiendo  una  mis- 
ma fuerza  electromotriz  de  GO  elementos  Daniell 
tabicados  con  serrín  y  montados  en  serie  en  los 
dos  sistemas  de  unidades,  midiendo  la  diferen- 
cia de  potencial  en  unidades  electroestáticas  por 
medio  de  un  electrómetrn,  acudiendo  á  la  ley 
de  Ohm,  E-IR,  en  que  E  es  la  fuerza  electro- 
motriz, /  la  intensidad  y  R  la  resistencia  de  la 
corriente,  y  siendo  el  producto  IR  en  unidades 
electromagnéticas,  para  lo  que  hacía  pasar  la 
corriente  á  través  de  una  resistencia  conocida, 
como  el  carrete  de  un  electrodinamómetro,  en 
que  la  desviación  de  la  aguja  daba  á  conocer  la 
intensidad  /;  la  resistencia  del  aparato  se  deter- 
mina por  medio  de  un  electrómetro  de  cuadran- 
te, cuyos  electrodos  se  unían  sucesivamente  á 
los  contactos  ó  tornillos  de  amarre  de!  electro- 
dinamómetro y  del  electrómetro  de  resistencia 
conocida,  recordando  que  la  relación  de  estas 
dos  resistencias  debe  ser  igual  ala  de  las  fuerzas 
electromotrices,  habiendo  obtenido  por  este  me- 
dio, para  relación  entre  las  medidas  en  unidades 
electroestáticas  y  electromagnéticas,  cantidades 
variables  cutre  2,754  x  lO"  y  2,920  x  10'",  cuya 
media  es  2,837  x  lO^"  y  la  media  de  las  once  ex- 
l)eriencias  2,82.^  x  10'". 

Posteriormente"  se  repitieron  estos  trabijosen 
el  laboratorio  de  Thomson  por  Dugald  y  Ki- 
chan  con  más  minuciosos  detalles,  habiendo  ob- 
tenido para  a  el  valor  2,93  x  10'". 

Maxwell  ha  comparado  las  dos  unidades  antes 
citadas  de  fuerza  electromotriz  equilibrando  la 
atracción  de  los  dos  discos  cargados  de  electrici- 
dades contrarias  por  la  repulsión  entre  dos  co- 
rrientes, á  las  que  hacía  recorrer  dos  cairetes  ó 
bobinas  planas,  de  resistencias  conocidas;  fijos 
uu  disco  V  un  carrete,  los  otros  carrete  v  disco 


VELO 

se  unían,  formando  cuerpo,  á  la  extremidad  de 
la  palanca  de  una  balanza  de  torsión;  los  pri- 
meros se  encontraban  en  la  otra  extremidad 
equilibrados  jior  los  scgnndos,  y  los  carretes  es- 
taban recorridos  por  una  misma  corriente,  pero 
(]ue  marchaba  en  sentidos  opuestos  jiara  neutra- 
lizar la  acción  directriz  de  la  Tierra;  el  disco  íijo 
á  la  palanca  de  la  balanza  va  rodeado  de  un  ani- 
llo {)rotector  semejante  al  del  electrómetro  abso- 
luto de  Thomson,  y  por  esta  disposición  y  la 
relación  de  los  diámetros  de  los  dos  discos  la 
atracción  eléctrica  entre  ambos  es  la  iriisma  que 
si  la  distribución  fuese  uniforme;  el  disco  móvil 
se  halla  en  equilibrio  en  el  plano  del  anillo  pro- 
tector, que  se  encuentra  al  mismo  potencial  que 
'la  caja  del  instrumento,  mientras  que  el  disco 
fijo  está  aislado  y  sostenido  á  elevado  potencial 
y  puede  aproximarse  más  ó  menos  á  su  anillo 
protector  por  medio  de  un  anillo  micromctrico; 
el  hilo  de  los  carretes  se  halla  en  las  caras  pos- 
teriores de  ambos  discos,  hallándose  la  fija  per- 
fectamente aislada  de  su  disco  y  á  un  elevado 
potencial,  que  se  conseguirá  enlazando  los  dis- 
cos á  los  reóforos  de  una  pila  de  2  600  elementos 
de  cloruro  mercúrico,  y  cuya  fuerza  electromo- 
triz se  medía  observando  en  un  galvanómetro 
la  corriente  resultante  después  de  atravesar 
aquélla  una  resistencia  muy  grande  y  conocida, 
ácuyo  efecto  el  circuito  sale  de  la  pila,  pasa  al 
reost.ito  que  re[iresenta  la  resistencia,  y  al  salir 
se  divide  en  dos,  de  las  que  la  una  recorre  un 
hilo  del  galvanómetro  y  la  otra  entra  en  el 
Shunt  de  éste,  en  que  concurre  con  la  corriente 
principal  para  volver  á  la  pila;  otra  de  éstas, 
mucho  más  pequeña,  da  la  corriente  que  recorre 
los  tres  carretes,  para  lo  cual  pasa  por  un  pe- 
queño vaso  lleno  de  mercurio,  en  donde  entra  el 
hilo  de  la  balanza,  junto  al  cual  sube  el  que  lle- 
va la  corriente,  que  pasa  primero  al  carrete  fijo 
de  la  palanca,  de  éste  al  móvil,  vuelve  á  la  ca- 
beza del  tornillo  superior  de  la  balanza,  vuelve 
á  ]>af;ar  por  el  tercer  carrete  y  de  allí  al  hilo  del 
galvanómetro,  destinado  á  medir  la  corriente 
por  el  procedimiento  ordinario;  un  microscopio 
permite  comprobar  la  posición  de  equilibrio  de 
la  aguja  móvil.  Como  so  comprende,  se  obtie- 
nen de  este  modo  dos  fuerzas  electromotrices 
cuya  razón  es  conocida,  pero  clectroestática  la 
una  y  electromagnética  la  otra;  y  como  se  puede 
regular  la  posición  del  disco  de  modo  que  su 
atracción  iguale  á  la  repulsión  de  los  carretes, 
estableciendo  el  equilibrio  eléctrico,  se  puede  ob- 
tener directamente  la  velocidad,  queMaxwell  ha 
encontradoser,  portérminomedio,  2,8798  x  10^". 

Para  averiguar  si  las  ondas  eléctricas  son 
transversales  ó  longitudinales,  basta  colocar  el 
resonador  eléctrico  de  que  hablamos  en  un  prin- 
cipio en  dos  posiciones  diíérentes,  en  el  mismo 
punto  de  la  habitación  en  que  se  hace  la  expe- 
riencia; y  si  las  ondulaciones,  como  ocurre,  scilo 
se  manifiestan  en  un  sentido,  las  ondas  .'^erán 
transversales,  lo  que  al  propio  tiempo  demuestra 
la  completa  semejanza  entre  la  luz  y  la  electri- 
cidad. 

Ayiton  y  Perry  midieron  en  unidades  elec- 
troestáticas y  rlcctroniagnéticas,  que  sirven  pa- 
ra determinar  la  velocidad,  la  cajiacidad  de  un 
condensador  do  aire,  empleando  para  manantial 
eléctrico  382  elementos  Daniell.  Rowland  de- 
terminó a  haciendo  girar  un  disco  de  ebonita  so- 
bredorado, de  21,1  centímetros  de  diámetro,  en 
la  inmediación  de  una  aguja  astática,  con  una 
velocidad  de  61  vueltas  por  segundo,  electrizán- 
dole con  una  botella  de  Leydcn,  deduciendo  el 
potencial  electroestático  de  la  distancia  explosi- 
va, y  el  electromagnético  se  determinaba  por  la 
desviación  de  las  agujas,  observada  con  un  espe- 
jo, habiendo  obtenido  así  para  a  el  valor 

3,0448  xlQK'. 

Según  los  experimentos  de  Gould,  los  hilos 
telegráficos  aéreos  colocados  sobre  postes  trans- 
miten la  electricidad  con  una  velocidad  de 
22  500  á  25  700  kilcmietros  por  segundo,  ó  sea 
225  X  10"  á  257  x  10"  unidades  C.  G.  S.,  aumen- 
tando la  velocidad  á  medida  que  aumenta  la  al- 
tura á  que  se  hallan  colocados  los  hilos  sobre  el 
suelo,  habiendo  observado  que,  cuando  están 
muy  lejos,  sólo  se  alcanza  una  velocidad  de 
18  X  10^  á  2  X  10-',  mientras  que  Weastlione,  en 
1883,  aseguró  .'•e  podía  llegar  á  464  x  10^,  lo  que 
no  se  ha  confiíniado. 

VELOCÍGRAFO  (del  lat.  velox,  velocis.  veloz, 
V  el  gr.   yoáéo}.  yo  describo):  m.   Pluma  auto- 
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mática  cuyo  objeto  es  aumentar  la  rapidez  en 
la  esciitiira.  El  aparato  más  sencillo  de  esta  cla- 
se es  la  jilnma  taquigráfica  de  D.  Francisco  de 
Paula  i\Iartí,  modifi'ada  más  tarde  ]>or  otros 
constructores,  debiéndose  á  Potznauski  la  que 
se  conoce  con  este  nombre;  sabido  es  el  tieai]>o 
que  se  pierde  en  dar  á  la  pluma  la  tinta  necesa- 
ria (lara  la  escritura;  suponiendo  á  la  mano  que 
dirige  la  pluma  una  velocidad  de  4000  letras 
por  hora,  ó  sean  50  líneas  de  80  letras,  en  cada 
línea  se  invierten  50  segundos,  que  es  lo  que 
puede  escribirse  sin  mojarla  pluma,  según  propia 
experiencia,  y  de  este  tienifio,  por  lo  menos,  se 
)«ierden  tres  segundos  en  tomar  la  tinta,  contan- 
do con  que  de  tiempo  en  tiempo  hay  que  lim- 
piarla para  poder  seguir  escribiendo,  de  manera 
que  en  la  hora  se  jñerden  3  x  50  =  150  segundos, 
invirtiéndose  realmente  en  la  escritura  de  cada 
línea  47  segundos,  de  manera  que  con  el  tiempo 
perdido  se  podían  escribir  3,1915  líneas  más  por 
hora,  y  en  diez  hoias  de  trabajo  31,915  líneas 
más,  equivalentes  áCl, 915  X  80  =  2553  letras,  es 
decir,  que  lo  que  se  gasta  en  pura  jjérdida  esmás 
de  media  hora  de  trabajo,  que  es  lo  que  econo- 
miza el  aparato  que  nos  ocuyia.  Se  compone  de 
un  mango  hueco  de  acero,  que  se  llena  de  tinta 
])or  la  parte  superior,  la  que  se  cieña  con  una 
virola  á  tornillo,  la  que  lleva  un  obturador  uni- 
do á  un  muelle  en  espiral  de  poca  íuerza,  de  mo- 
do que  oprime  la  tinta  á  medida  que  se  va  gas- 
tando; al  otro  extremo  del  mango  se  enchufa  la 
pluma,  que  puesta  en  contacto  con  la  tinta  por 
un  agujero  capila»-  no  permítela  salida  de  aqué- 
lla sino  á  medida  que  se  va  gastando,  pues  la 
ligera  presión  del  muelle  no  es  suficiente  para 
hacerla  correr  de  otra  manera; con  el  velocígrafo, 
según  su  autor,  se  pueden  escribir  hasta  50  pá- 
ginas ó  cuartillas  que  á  4000  letr-asdan  un  total 
de  200000,  ó  sea  trabajo  de  cinco  días  que  .se 
hubieran  invertido  sin  el  velocígrafo,  y  del  que 
éste  economiza  7500  segundos,  ó  125  minutos, 
ó  algo  más  de  dos  horas,  en  cuyo  tiempo  se  pue- 
den escribir  cerca  de  13000  letras  ala  misma  ve- 
locidad de  cuarenta  y  siete  segundos  cada  80  le- 
tras. Además  este  aparato  permite  la  supresicin 
del  tintero,  lesultando  de  gran  utilidad  para  ta- 
quígrafos, estudiantes,  etc. 

El  velocígiafo  se  ha  querido  perfeccionar  ha- 
ciendo que  sirva,  al  propio  tiempo  que  para  escri- 
bir un  original,  para  hacer  un  cierto  número  de 
copias  al  propio  tiempo  que  se  escribe  aquél;  al 
efecto,  la  pluma  del  original  va  unida  por  una 
serie  de  j)alancas  de  alambre  que  forman  una  in- 
terminable serie  de  paral  elogiamos  articulados  á 
un  número  de  plumas  iguales  ala  primera,  colo- 
cadas en  los  vértices  de  los  paralelogramos  ó  en 
varillas  á  ellos  unidas,  de  una  manera  semejante 
á  como  se  relacionan  el  puntero  y  el  trazador  de 
un  pantógrafo  (V.  esta  palabra),  pero  con  mucha 
más  complicación;  varias  hojas  de  papel  coloca- 
das en  los  espacios  que  han  de  recorrer  las  plu- 
mas reciben  la  impresión  de  éstas  al  propio 
tiempo  que  se  hace  el  original,  y  exactamente 
con  el  mismo  carácter  de  letra.  En  teoría  el 
aparato  resulta  sumamente  ingenioso,  }•  se  coni- 
jirende  ;>erfectamente  la  posibilidad  de  conseguir 
el  resultado  projaiesto;  pero  en  la  práctica  deja 
mucho  que  desear,  razón  por  la  que  omitimos  su 
descri¡>ción  detallada,  inconvenientes  que,  pen- 
sando un  poco,  eran  fáciles  de  prever;  una  de  las 
condiciones  de  la  escritura  es  la  libertad  de  la 
mano  que  escribe  para  ejecutar  toda  clase  de 
movimientos,  hasta  el  punto  que  todo  el  mundo 
sabe  que  basta  un  ligero  obstáculo  con  que  tro- 
piece el  bra;:o  ó  la  mano,  aun  cuando  aquél  ceda 
inmediatamente,  que  cambie  la  parte  de  brazo 
que  sobre  la  masa  se  apoya,  para  hacer  detener 
la  marcha  de  la  pluma  y  alterar  la  forma  de  la 
letra,  jn'oduciendo  además  rasgos  inconvenien- 
tes, y  en  este  velocígrafo  múltiple  la  mano  se 
encuentra  sujeta  por  la  serie  de  palancas  que  la 
unen  con  el  sistema  de  plumas  copiadoras:  ade- 
más ha}'  muchos  rozamientos  en  las  múltiples 
articulaciones,  y  grandes  dificultades  para  hacer 
marchar  á  todaslas  plumas  ala  vez:  por  último, 
aun  i-eunidas  todas  ellas,  no  se  puede  estar  se- 
guro de  que  todos  los  operadores  trabajan ;  la  me- 
nor alteración  de  la  superficie  hace  que  oscile  la 
]>luiiia,  ¡Hiede  levantarla,  y  cesar  una  ó  varias  de 
ellas  en  la  reproducción,  y  esto  sin  contar  con  lo 
difícil  que  es  colocar  las  hojas  en  el  sitio  en  que 
deben  hallarse  }'  hacer  que  todas  las  plumas  car- 
guen con  igualdad  sobro  el  pajiel,  dificultades 
todas  que  han  impedido  la  generalización  de  este 
avtarato. 
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Blauzy,  Pouze  &  C",  de  Bonlogne  Sur  Mer, 
fabricantes  de  sus  tan  renombradas  plumas  para 
escritura  y  dibujo,  construyen  un  gran  modelo 
de  57  milímetros  de  longitud,  que  tiene  en  la 
parte  cóncava  un  pequeño  muelle  que  termina 
en  una  varilla,  en  la  que  queda  dejiositada  la 
tinta  en  mucha  mayor  cantidad  que  en  las  plu- 
mas ordinaiias,  lo  que  disminuye  la  pérdida  de 
tiempo;  sin  embargo,  no  las  hemos  encontrado 
prácticas. 

VELOCIPEDIA  (de  veloc'ijiedo):  f.  Teca.  Teoría 
y  práctica  del  ejercicio  (sport)  velocipédico,  es 
decir,  conocimiento  y  uso  del  velocípedo.  De  la 
teoría  de  los  ciclos  de  tres  o  cuatro  ruedas  nada 
tenemos  que  decir  aquí;  todo  cuerpo  con  tres 
puntos  de  ajioyo,  ó  cuatro  en  un  mismo  plano,  ó 
con  articulaciones  suficientes  jiara  adajitarse  ala 
suijerílcie  del  terreno,  se  sostiene,  eslá  en  equi- 
librio; como  máquina  en  equilibrio,  funciona  si- 
guiendo las  leyes  generales  de  la  Mecánica  apli- 
cada á  las  máquinas;  la  multiplicación  que  se 
obtiene  por  la  combinación  déla  rueda  de  peda- 
les y  piñ'in  del  árbol  motor,  es  una  consecuencia 
lógica;  mejor,  un  caso  particular  de  la  teoría  de 
los  engranajes,  teorías  las  citadas  que  i)ueden 
consultarse  en  los  artículos  especiales  de  esta 
obra.  Así,  pues,  lo  único  que  procede  tratar  en 
este  ¡lunto  es  aquello  en  que  se  separa  de  los 
otros  estudios  que  hemos  mencionado,  de  la  teo- 
ría de  los  bieldos  y  bicicleta'^,  cuyo  equilibrio  no 
es  tan  fácil  de  coni|iren(ler,  y  que  el  ciclista  tiene 
que  conseguir  con  su  esfuerzo.  En  el  interesante 
opúsculo  El  ciclismo,  de  Juanito  Pedal  y  Koger 
de  Eior,  del  que  nos  vamos  á  permitir  entresa- 
car algunos  apuntes  y  trasladar  tal  vez  íntegro 
algún  párrafo,  el  universal  Echegaray  dice  que 
en  un  principio,  cuando  sólo  veía  las  bicicletas 
desde  lejos,  «con  aquel  continente,  mezcla  de 
admiración  y  envidia,  con  que  el  que  está  para- 
do ó  vadesiiacio  ve  cruzar  ante  él  á  otro  que  con 
gran  velocidad  camina;  cuando  yo  no  conocía  ni 
el  ]ieso  ni  las  condiciones  de  construcción,  ni  el 
modo  de  funcionar  de  la  máquina,  imaginaba 
que  la  teoría  en  ella  dominante  era  la  del  (/iros- 
copo.  Que  la  bicicleta  al  correr  con  suficiente 
rapidez  tenía  estabilidafl  propia,  capaz  de  resis- 
tir y  contrarrestar  cualquier  movimiento  desequi- 
librado del  ciclista,  sin  que  éste  tuviera  que  ho.cer 
nada  por  su  jiarle  piara  evitar  uno,  caída.  Tales 
eran  mi  nsjieranza  y  mi  ilusión.  El  desengaño 
vino  desde  el  momento  en  que  subí  en  una  bici- 
cleta. No:  la  bicicleta  hace  muy  poco  i)or  el  ci- 
clista. El  ciclista  no  consigue  el  equilibrio  de 
balde;  él  se  lo  hade  ])rocurar.  Con  poquísimo 
trabajo,  es  cierto;  jiero  como  él  no  se  lo])rocure, 
á  tierra  va  fatalmente  con  la  máquina  encima, 
por  más  que  so  cncomiftndc,  como  j'o  nie  enco- 
mendaba al  comenzar,  á  todos  los  giróscojios  de 
la  Kísioa.  j>  El  esqueleto  de  un  velocípedo  es  la 
estructura  de  cada  ciclista;  tiene  cabeza,  tronco 
y  extremiilades;  la  ¡irimera  tiene  una  mi.-ión  im- 
portante en  el  equiiibiio,  y  cualquiera  desvia- 
ci()ii  de  ella,  por  pequeña  (¡uo  sea,  acarrea  ol  dcs- 
oquiIii)ri()  de  la  mru|uina;  ol  tronco  es  la  fuerza, 
so?;tiono  la  cabeza  y  las  extremidades,  dando  vi- 
da á  éstas,  como  ha  dicho  Haudry  de  Houssier; 
si  el  tronco  carece  de  carlión,  como  si  el  estóma- 
go del  hombre  está  vacío,  todas  las  rlistancias 
son  largas,  los  caminos  interminaiilrs:de  Ins  ex- 
tremidades, mientras  los  brazos  sostienen  el  cucr- 
jio  y  diii!,'en  la  máquina,  las  |iipvnass()n  la  fuer- 
za que  la  pono  en  niovimionto,  el  olcmcnto  indis- 
])rnsal)1o  jiara  la  nuircha,  que  tiene  que  Iiaccrso 
por  ol  esfuerzo  muscular  que  se  debe  al  desarro- 
llo (|uo  j.roduco  el  ejercicio,  y  á  la  voluntad  del 
individuo,  excitada  jior  el  amor  propio,  de  modo 
(|IU'  la  \'plnripodi,i  os  nn  ojorcirio  instintivo  <|uo 
lo  convierto  ou  una  gran  polrucin.  La  teoría  del 
giróscopo,  del  trouipo,  do  la  ]>?onza,  se  funda 
en  que,  cuamloun  cuerpo  gira  nipi<lamonto  alre- 
dedor do  uno  do  sus  ejes,  os  muy  difícil  separar 
á  osto  ojo  do  su  jiosición,  do  modo  f|uo  dichos 
aparatos  tienen  rs|al)ilidad  prn]iia;y  aun  ruando 
])arozca  sucedo  lo  mismo  á  rada  una  do  bis  nie- 
<las  <lo  una  biciclola  no  os  así,  ó  al  miomos  tan 
en  alisoluto,  ya  poripie  ol  momonto  fio  iuei'ci{ido 
una  moda  es  despreciable  ]ior  la  poca  masa  He 
aqui'lla,  y  yv  J'onjue  cada  rueda  tiene  su  movi- 
micuto  propio,  los  ojos  están  rolarionndos  entre 
sí,  los  haco  cambiar  do  dirección  la  mano  drl 
ciclista,  y  la  7uasa  do  ésto,  que  c»  de  importan- 
cia, y  el  rosto  do  la  nuí(]ui)ia,  no  giran  alrededor 
lio  un  ojo  común  sino  en  ol  momento  de  sufrir 
una  caída. 


La  teoría  de  la  bicicleta  es  muy  sencilla,  como 
hemos  dicho;  si  estandolas  dos  ruedas  en  el  mis- 
mo plano,  es  decir,  marchando  la  máquina  en 
línea  recta  y  en  equilibrio,  sólo  por  la  acción  de 
la  fuerza  centríluga  de  cada  rueda  aisladamente, 
sale  el  jinete  más  ó  menos  de  la  vertical,  si  no  se 
jtudiera  hacer  cambiar  la  posición  de  la  rueda 
delantera,  caería  del  mismo  lado  en  que  se  des- 
viara sin  remedio  alguno;  pero  si  se  vuelve  la 
rueda  directriz  hacia  el  lado  de  la  caída,  la  má- 
quina en  su  marcha  describe  una  curva  cóncava 
del  mismo  lado;  pero  el  movimiento  en  la  curva 
engendra,  como  es  sabido,  una  fuerza  centrífuga 
que  ayuda  al  jinete  á  inclinarse  hacia  el  lado 
opuesto,  á  centraise  con  la  máquina  y  volver 
hacia  la  posición  de  equilibrio;  pero  si  el  movi- 
miento j/roducido,  por  falta  de  práctica,  produce 
una  desviación  mayor  que  la  que  corresponde  á 
la  fuerza  desarrollada  para  la  posición  de  equi- 
liijrio,  se  presenta  la  tendencia  á  la  caída  del 
lado  oimesto,  caída  que  se  evita  nuevamente 
con  un  giro  en  sentido  opuesto  del  guía,  y  el  fe- 
nómeno se  rejiite  constantemente  cada  vez  con 
menor  intensidad,  pues  resultan  para  el  jinete 
una  serie  de  juegos  de  equilibrio  y  ensayos  fati- 
gosos que  le  van  haciendo  graduar  los  desvíos  de 
la  rueda;  el  cuerpo  del  ciclista  está  sometido  á 
unaesjiccie  particular  de  movimiento  ondulato- 
rio, }'  la  máquina  marcha  \\a.c\^iiúo  guiñadas  ca- 
da vez  de  menor  flecha,  hasta  volver  á  marchar 
en  línea  recta,  que  com-erva,  en  tanto  descansa 
el  jinete  del  trabajo  desarrollado,  hasta  que  in- 
conscientemente, sin  acordarse  de  las  condicio- 
nes de  la  máquina,  vuelve  á  desviarse  de  la  \to- 
sición  vertical;  cuando  aquél  ha  adquirido  la 
l)ráctica  suficiente  no  sale  de  la  vertical,  y  si  jior 
necesidad  se  desvía  de  ella  sabe  calcular  la  des- 
viación del  guía  paia  recobrarla  con  una  sola 
virada.  Su|ionganios  ahora  que  tiene  la  máquina 
que  describir  una  curva  do  mayor  ó  menor  radio; 
si  no  hace  más  que  mover  el  guía,  la  fuerza  cen- 
trífuga, que  depende  del  radio  de  la  curva  y  de 
la  velocidad,  lanzaría  al  jinete  del  lado  exterior 
ó  de  la  convexidad  de  la  curva,  y  jiaia  que  esto 
no  suceda  es  jireciso  (jue  se  incline  hacia  el  cen- 
tro, para  producir  la  desviación  estrictamente 
necesaria  á  fin  de  destruir  la  citada  fuerza,  y  esto 
lo  hace  el  ciclista  práctico  con  suma  facilidad, 
pero  el  novel  se  inclina  más  de  lo  necesario  jior 
el  temor  instintivo  de  ser  lanzado  como  la  jiie- 
dra  sale  de  la  honda  del  pastor,  y  entonces  se  ha- 
lla sumamente  expuesto  á  caer  al  interior  de  la 
curva  si  inmediatamente  no  vuelve  el  guía  en 
sentido  contrario  para  restablecer  el  equilibrio. 

Pero  téngase  en  cuenta  que  todos  estos  movi- 
mientos, bien  calculados  en  unos,  exagerados  en 
otros,  son  instintivos,  inconscientes,  como  in- 
consciente é  instintivo  es  el  cálculo  del  movi- 
miento necesario  que  jior  instinto  se  adquiere 
l)or  la  práctica,  y  á  este  propósito  dice  el  ilustre 
ingeniero  ya  citado  que,  aun  conociendo  perfec- 
tamente esta  teoría  al  principiante  de  nada  lo 
servirá,  «y  aun  jiodrá  perturbarle,  si  se  mete  en 
cálculos  y  disquisiciones  mecánicas  al  sentir  qire 
jiordió  el  equilibrio,  no  quedándole  más  con- 
suelo que  el  que  le  queda  al  enfermo  ijue  se  muc- 
re cuando  el  médico  le  exjilica,  con  todo  el 
lujo  de  la  ciencia  moderna,  la  cnformedad  que 
le  lleva  al  otro  mundo.  Para  satisfacer  la  inteli- 
gencia, la  teoría;  para  aprender  á  marchar  en 
bicicleta,  mucha  jiiáctica  y  unos  cuantos  porra- 
zos á  modo  de  provechosos  ostimidantes.  V  es 
probado;»  á  lo  míe  se  nos  ocurre  recordar  un 
refrán  conocido  ac  todos:  la  letra  con  sanr/rf  en- 
tra; |>ue8  8Í  esto  no  rs  letra,  para  el  caso  es  co- 
mo si  lo  fuera,  y  os  que  los  movimientos  son 
tan  rápidos  q-.io  no  ha  lugar  ú  desarrollar  el 
menor  c:dculo,  ]>or  sencillo  que  sea.  prtcs  que 
se  deje  sentir  ol  efecto  de  un  movimiento  irre- 
flexivo. Si  el  ciclista  para  do  rejionto,  marchan- 
lio  en  línea  roct-a,  será  lanzado  |>or  la  cabeza  de 
la  máquina,  pues  su  masa  sigue  el  niovimionto 
que  ha  cortado  la  máquina  bni-camcnto.  y  esta 
caída  es  mocánieainontc  necesaria  para  la  con- 
servación del  centro  do  graveclad  del  sistema:  y 
si  lo  haco  marchando  ]>or  un  curva  aquel  oferto 
se  coml'iua  con  )a  acción  do  la  gravoilail,  acción 
desarrollada  por  el  desequilibrio  que  nace  «le  la 
inclinacii'ni  do  má(|UÍnB  v  jinete  en  la  curva.  Si 
cambia  la  velocidad  del  movinMonto,  habrá  el 
jinete,  i>ara  no  caer,  do  desarrollar  un  esfuerrn 
capaz  do  destruir  l.is  nuevas  fuerzas  que  nacen 
del  cambio  do  velocidad,  sin  lo  que  la  caída  en 
uno  ú  otro  sentido  será  inevitable. 

Hcsefíadn  ya  la  teoría  do  la  máquina,  veamos 


la  manera  de  aprender  á  servirse  de  ella:  tres 
son  las  condiciones  j.recisas  para  adquirir  la 
práctica  necesaria:  emplear  una  máquina  baja, 
para  que  sea  más  fácil  poner  los  [áes  en  el  suelo 
en  caso  de  peligro,  lo  que  hace  perder  el  miedo, 
causa  ésta  siempre,  en  los  principiantes  de  cual- 
quier ejercicio,  que  dificulta  su  aprendizaje;  i>e- 
dalear  sin  miedo,  porejue  manejando  bien  el  pe- 
dal es  imposible  una  caída,  á  no  encontrar  la 
máquina  un  obstáculo  que  no  pueda  salvar;  y 
mirar  al  frente  y  nunca  al  suelo,  jiorque  si  se 
hace  esto  último  no  se  puede  fijar  la  dirección 
de  la  marcha,  y  por  tanto  manejar  el  guía,  apar- 
te de  que  ocurre  lo  que  al  que  cruza  i:)or  una 
tabla  un  precipicio,  que  si  mira  al  suelo  aparece 
el  vértigo,  el  pánico  se  apodera  del  individuo  y 
la  caída  es  segura  é  inevitable.  Debe  tenerse  pre- 
sente que  el  secreto  de  la  Velocipedia  descansa 
en  perder  el  miedo  y  en  los  pedales;  el  cicli>ta 
debe  identificarse  con  su  máquina,  formar  parte 
de  ella  y  pedalear  siemjire  con  vigor  y  seguri- 
dad. Lo  primero  que  debe  aprender  el  princi- 
piante es  á  montar,  lo  que  puede  hacerse  de 
cuatro  modos  dilerentes:  por  el  estrilio,  j>or  eJ 
pedal,  mixto,  y  por  la  silla.  Para  montar  por  el 
estribo  se  colocan  las  manos  cu  las  empuñaduras 
del  guía,  jiero  sin  apretarle,  sin  crisparaquéllas; 
el  cuerpo  á  la  izquierda  de  la  rueda  posterior  y 
con  el  pie  izquierdo  sobre  el  estñbo,  da  dos  ó 
tres  pasos  al  lado  de  la  máquina,  empujándola 
hacia  adelante;  eleva  el  cuerpo,  pasa  el  pie  de- 
recho sobre  la  rueda,  se  deja  caer  suavemente  en 
la  silla  )•  toma  los  ¡ledalc-s  alternativamente, 
aprovechando  el  momento  en  que  llegan  á  la 
altura  de  su  j.ie,  3-  sin  inclinarse  á  ningún  lado 
y  siempre  sin  mirar  al  suelo,  según  hemos  di- 
cho. Para  montar  por  el  ])e<lal  se  necesita  des- 
treza y  habilidad;  cogiendo  el  guía  con  ambas 
manos,  hace  marchar  la  máquina  de  modo  que 
los  pedales  den  dos  ó  tres  vueltas,  y  al  llegar  el 
que  tiene  á  su  lado  i>róxinio  al  suelo  ai>oya  el 
pie  de  este  lado  y  levanta  el  cuerpo,  pasando 
rá]iidamente  la  otra  pierna  sobre  la  rueda,  de- 
j;indose  caer  sobre  la  silla,  todo  con  -tan  rapi- 
dez; se  debe  aprender  á  montar  de  este  modo 
indistintamente  ]>or  ambos  lados,  inclinando 
ligeramente  la  m;iquina  del  lado  en  que  se  mon- 
te, y  colocado  el  pie  contrario  en  el  estribo  se 
apoya  en  él  con  fuerza  para  restituir  la  máquina 
á  su  posición  de  equilibrio  y  hacerla  marchar. 
El  sistema  mixto  de  montar  es  una  variación  del 
jirimero;  se  toma  la  máquina  con  el  pie  izquier- 
do, se  la  hace  marchar,  3- se  pone  el  derecho  so- 
bre el  pedal  o]>uesto  cuando  se  acerca  al  suelo. 
Para  montar  por  la  silla  debe  ésta  encontrarse 
á  la  altura  corres]  ondiento  á  la  talla  del  ciclis- 
ta; se  sienta  en  ella  j>or  el  lado  izquierdo  de  la 
máquina,  á  la  que  im]>ulsa  con  fuerza;  se  coloca 
el  jiie  izquierdo  en  su  ¡«edal,  y  se  pasa  el  otro  á 
buscar  el  derecho.  Siempre  debe  cuidarse  de  no 
tocar  con  la  pierna  ni  la  rueda  ni  la  silla;  por- 
que aparte  de  (¡ue  podría  lastimarse  el  jinete, 
oscilaría  la  máquina  jiordiendo  su  jtosición  de 
e(|UÍlibrio,  lo  que  ocasionaría  la  caída  inmediata 
por  no  tener  aún  defensa  alguna  el  jinete:  con- 
I  viene  también  siempre  a|>rendcr  á  montar  ¡«r 
ambos  lados,  y  a]<rovechar  todaa  las  circunstan- 
cias favorables  del  terreno. 

Para  desmontar  se  conocen  tres  métodos:  ¡lor 
el  ¡lodal,  Jior  el  estribo  y  ]>or  inclinación.  El 
medio  más  jiráctico  es  bajar  \x>r  el  iicdal.  para 
lo  cual  se  detiene  ol  movimiento  de  la  máquina, 
se  a|  03a  el  cuerjo  sobre  el  ]«cilal  del  l«<io  en  qne 
so  va  á  bajar,  v  cuando  Hopa  cerca  del  suelo  se 
levanta  el  cuer|>o,  y  cjirimiendo  con  fucrra  el 
guía  80  arquea  e!  tronco  y  se  pa^i  la  pierna  con- 
traria ]>or  encima  de  la  rueda  motriz  }•  se  ]<one 
el  i'ie  en  tierra  ligrismente.  Par*  bajar  j-or  el 
estribo  se  suelta  ol  jiio  del  lado  en  que  .«e  va  á 
bajar;  «povandole  en  ol  estril'O  se  levanta  sobre 
la  silla,  retira  el  otro  )>ie  y  le  ]K)ne  en  el  suelo, 
dejando  pasar  la  máquina  |>or  del^ajo  y  soltando 
después  el  estribo.  Cuando  n  un  costado  estJ»  el 
terreno  más  elevado  conviene  bajar  j>or  inclina- 
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jiedal,  |>nniendo  el  pioenol  suelo  y  ¡«sando  lue- 
go el  otro  jor  encima.  El  cuerjwen  marcha  delit 
cargar  sobre  la  tueds  ¡loslerior:  el  guía  <lrl 
niarsi  con  soltura  y  en  joRirii'n  nada  rii 
«in  inclinar  el  tronco  3-  con  lo? '  —  .      •- 
te  encorvados ,  v  los  pies  de  n.^ 
se  apo3o  sobre  el  j>edal,  ]<orel 
taAo,  qne  rs  la  t*Tle  niüs  estr«H-lin  lie  la  suela, 
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la  cabeza  alta,  la  vista  al  frente  y  el  ciicriio  lige- 
ramente inclinado. 

Para  virar  ó  dar  vuelta  conviene  disminuir  algo 
la  velocidad  é  inclinarse  algo  también  hacia  el 
interior  de  la  curva,  cuidando  que  en  las  vira- 
das no  se  incline  tanto  la  máquina  que  el  estribo 
ó  el  pedal  rocen  con  el  suelo  en  su  movimiento, 
pues  la  caída  sería  inmeiliata  por  inclinación 
(le  la  máquina:  por  esto  conviene  disminuir  la 
marcha.  El  movimiento  del  pedal  debe  ser  regu- 
lar, estar  siemiire  dominado  por  el  jinete,  y 
para  que  el  pie  no  cambie  de  {¡osición,  se  emplea 
por  muchos  ciclistas  un  tope  colocado  en  el  pe 
dal,  pero  es  práctica  viciosa;  el  pie  sólo  hace 
fuerza  cuando  el  pedal  baja,  limitándose  á  te- 
nerle apoyado  durante  la  ascensión  de  aquél,  de 
modo  que  el  esfuerzo  se  hace  alternativamente 
sobro  los  pedales. 

Se  llama  recorrido  de  una  máquina  el  número 
de  golpes  de  pedal  necesarios  jiara  recorrer  un 
kilómetro,  número  que  se  obtiene  dividiendo 
1000  por  el  desarrollo  de  la  rueda  motriz. 

Para  bajar  las  pendientes  conviene  detener  el 
movimiento,  cargando  sobre  los  pedales  cuando 
.suben,  á  la  inversa  de  lo  que  se  hace  en  la  mar- 
cha, siendo  peligroso  el  soltarlos  descansándolas 
piernas  en  los  estribos,  y  sólo  con  lúerza  y  cono- 
cimiento perfecto  de  este  ejercicio  puede  permi- 
tirse un  ciclista  esta  libertad,  haciendo  un  pru- 
dencial uso  del  freno,  que  no  debe  apretarse  cons- 
tantemente, tanto  porque  se  desgastan  las  go- 
mas desigualmente,  cuanto  poríjue  podría  darlu- 
gar  á  la  caída  por  parada  brusca,  sino,  jior  pul- 
saciones, una  precaución  hay  que  tomar  antes 
de  emprender  la  marcha  y  de  tiempo  en  tiempo 
en  largos  recorridos,  haciendo  al  electo  breves 
paradas:  es  examinar  bien  todas  las  jiiezas  de  la 
máquina  para  ver  si  se  hallan  debidamente  colo- 
cadas, apretar  bien  los  tornillos  y  engrasarla 
convenientemente. 

Como  el  ejercicio  del  ciclismo  tiene  condicio- 
nes especiales,  el  traje  debe  ser  apropiado  á  aquél, 
y  varía  según  la  clase  de  ejercicio  que  se  practi- 
que, siendo  siempre  sus  condiciones  quesea  lige- 
ro, para  no  fatigar,  ajustado  al  cuerpo,  á  fin  de 
que  no  tome  aire,  (pie  abrigue  y  que  no  llame  la 
atención,  usándose  tres  especies  de  trajes,  que 
son:  de  carrera,  de  paseo  y  de  carretera.  El  pri- 
mero se  compone  de  camiseta  de  punto  de  lana, 
calzón  corto,  media  y  zapato  escotado;  la  cami- 
seta de  distintos  colores  jiara  que  no  puedan  con- 
fundirse unos  carreristas  con  otros;  el  calzón 
corto  de  punto,  que  es  el  que  mejor  ajusta  sin 
producir  arrugas  ni  molestar  en  los  movimien- 
tos, procurando  que  no  ciña  demasiado  para  que 
no  cause  fatiga;  el  zapato  escotado  para  permitir 
el  libre  juego  de  las  articulaciones  del  pie,  y  con 
suela  que  no  resbale,  pudiendo  cubrirse  la  cabeza 
con  una  gorra;  terminada  la  carrera  debe  lavarse 
todo  el  cuerpo  con  gran  ligereza  en  agua  fría  con 
vinagre,  y  después  hacer  ejercicio  ¡lara  producir 
la  reacción;  el  traje  de  paseo  se  reduce  á  gorra 
de  visera,  una  cazadora  ó  americana  corta,  cami- 
sa de  lana,  pantalón  de  punto,  media  y  brode- 
quín,  pudiendo  llevar  polainas  abrochadas  hacia 
afuera;  el  traje  de  carretera  exige  una  cazadora 
con  muchos  bolsillos,  camisa  ó  camiseta  de  lana, 
cinturón  elástico  poco  ceñido,  pantalón  de  pun- 
to, media,  zapato  y  brodequín  con  polainas  ó 
sin  ellas,  y  gorra  de  visera,  ligera  en  verano  y 
de  abrigo  con  pasamontafias  en  invierno,  y  ade- 
más una  pelerina  ó  un  impermeable  para  res- 
guardarse del  frío  y  de  la  lluvia,  y  guantes  de 
gamuza. 

En  el  ejercicio  velocipédico  se  emplean  algu- 
nas frases  y  palabras  que  forman  su  tecnicismo 
propio  y  que  conviene  conocer,  por  lo  menos  las 
más  en  uso,  cuales  son:  carrera  ó  ejercicio  de  ve- 
locidad en  competencia  de  varios  corredores  ó 
carreristas,  cuyo  ejercicio  puede  hacerse  sobre  la 
pista,  ó  sea  en  velódromo  (V.  esta  palabra),  y  en 
carretera,  y  pueden  sor  particulares,  propias  de 
los  individuos  de  una  sociedad,  ó  de  amigos  que 
á  este  fin  se  reúnen;  regionales,  cuando  la  lucha 
es  entre  individuos  de  determinada  región;  pro- 
vinciales, si  son  los  de  una  provincia;  nacionales 
cuando  se  disputan  el  premio  los  individuos  de 
una  nación;  é  internacionales,  si  entran  los  de 
varias ;  campeonato  es  una  carrera  especial,  ya  sea 
regional,  nacional  ó  internacional,  en  que  el  ven- 
cedor recibe  el  nombre  de  caiiipcón;  pista  es  el 
camino  destinado  exclusivamente  á  los  corredo- 
res: se  compone  generalmente  de  dos  semicírcu- 
los llamados  virages,  ya  unidos  directamente 
formando  círculo  cerrado,  ya  por  dos  rectas  ge- 
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neralmente  paralelas;  la  parte  interior  de  la  cur- 
va se  llama  cuerda,  y  está  colocada  á  la  izquierda 
de  los  corredores.  Como  de  origen  extranjero,  y 
ó  poco  conocedores  del  idioma  patrio  y  del  ex- 
tranjero, ó  por  alan  de  extranjerismo,  se  lian 
conservado  en  la  Velocipedia  muchos  nombres 
extranjeros  que  jiasan  ya  como  moneda  corriente 
entre  nosotros,  no  habiéndose  ocupado,  al  menos 
en  su  ti  aducción  al  lenguaje  castizo,  ]iersona  al- 
guna; así,  [lor  ejemplo,  al  aficiouado,simplemente 
aficionado,  se  le  llama  amateur:  éste  no  aspira  á 
premio  alguno,  aun  cuando  sea  maestro,  en  tanto 
que  al  que  ejercita  este  sport  (que  así  se  llama 
el  ejercicio  que  nos  ocupa)  se  le  llama  profesio- 
nal; júnior,  que  significa  joven,  se  llama  al  que 
está  en  el  primer  año  de  ejercicios  ó  que  se  [¡re- 
senta  en  carreras  por  primera  vez; y  en  contra- 
posición, sénior,  que  significa  señor,  se  llama  á 
los  corredores  ó  carreristas  prácticos;  e?/(¿«ií/«í/« 
es  el  esfuerzo  final  que  hacen  los  corredores  au- 
mentando la  velocidad  para  conseguir  el  triunfo 
en  una  carrera,  palabra  que,  significando  emba- 
laje, no  parece  pueda  tener  aquí  aplicación  pro- 
pia; record  ó  recorrido  llaman  á  determinadas 
carreras  que  forman  época,  ya  por  la  gran  velo- 
cidad alcanzada  paia  recorrer  una  distancia  dada, 
ó  por  la  mayor  distancia  recorrida  en  un  tiempo 
dado,  llamándose  recordment  al  carrerista  que 
establece  un  record,  significando  esta  frase  fjue 
se  ha  hecho  este  record  por  jirimera  vez,  mien- 
tras que  batir  un  record  es  efectuarlo  en  menos 
tiempo  que  todos  los  anteriores  que  han  hecho 
el  mismo,  y  posser  un  record  se  dice  del  único 
que  le  ha  ejecutado  y  del  que  le  ha  batido; 
chronoinetc\ir,  como  si  dijéramos  relojero,  al  en- 
cargado de  contar  el  tiempo  empleado  en  una 
carrera  ó  en  un  record;  spiortmen  se  llama  al  afi- 
cionado á  la  Velocipedia,  y  sporLwomen  tiene  la 
propia  significación;  perfomance,  derivado  del 
verbo  inglés  to  perfome,  del  que  es  una  corruptela 
y  que  significa  ejecutar,  se  llama  á  toda  acción 
notable  ó  triunfo  alcanzado  por  un  corredor  ya 
en  distancia  ó  en  tiempo,  ya  en  carrera  ó  en 
recorrido.  Se  llama  tren  de  una  carrera  á  la  ve- 
locidad de  los  coxieáov&s;  entrenadores  6  arra- 
chadores  se  llaman  ciertos  corredores  muy  peri- 
tos en  el  arte,  que  llevan  tras  de  sí  á  todos  los 
demás,  sosteniendo  su  excitación  y  ayudándoles 
á  vencer,  mientras  que  entrenamiento  significa 
el  método  que  se  ha  seguido  por  los  ciclistas  con 
tiempo  suficiente  antes  de  una  carrera,  para  pre- 
pararse para  ella,  y  comisarios  se  llaman  los  so- 
cios encargados  de  la  aplicación  del  reglamento 
social  en  una  sesión  de  carreras,  siendo,  salvo 
casos  excepcionalísimos,  inapelables  sus  fallos. 
La  Velocipedia  se  ha  aplicado  y  se  aplica  al 
ejército,  á  la  policía,  etc.,  siendo  varios  los  paí- 
ses en  que  esto  se  practica;  en  Liverpool  y  en 
Máiichester  hay  clubs  ciclistas  de  la  policía  que 
emplean  la  bicicleta  quadrant,  y  en  el  ejército 
tuvieron  aceiitación,  poco  antes  de  la  guerra 
francoprusiana,  en  Fiaucia,  habiendo  decaído  por 
el  fatal  resultado  que  para  dicho  país  tuvo  tal 
campaña,  por  nuis  que  para  nada  hubiera  interve- 
nido la  bicicleta,  como  no  es  necesario  apuntar 
si(]uiera,  y  en  Esjiaña  el  cuerpo  de  Ingenieros 
militares  tiene  una  sección  de  bicicletas,  debiendo 
tener  la  máquina  destinada  á  la  Velocipedia  mi- 
litar un  pnrtacarabina,  yendo  el  arma  colocada 
con  el  perrillo  oculto  por  la  silla  y  apoyada  en 
un  gancho  del  tubo  porque  pasa  el  guía.  No 
procede  que  entremos  aquí  en  más  consideracio- 
nes sobre  ejercicio  tan  útil  para  unos,  tan  criti- 
cado injustamente  por  otros,  que  en  determina- 
das profesiones,  como  el  cuerpo  técnico  de  Obras 
Públicas,  presta  tan  grandes  servicios,  pues 
nuestra  misión  es  sólo  definir  la  frase  y  explicar 
sucintamente  su  objeto. 

VELOCÍPEDO  (del  lat.  velox,  velócis,  veloz,  y 
pes,  pedis,  pie):  m.  Vehículo  compuesto  princi- 
palmente de  los  ó  tres  ruedns,  que  impulsa  con 
los  pies  una  persona  montada  en  él  á  manera  de 
jinete. 

-  Velocíi'EDO:  Mee,  3Jaq.  y  Loe.  Aun  cuan- 
do es  de  nuestros  días  el  spoi-t  velocipédico  no 
es  tan  nuevo  como  pudiera  creerse  el  velocípe- 
do, remontándose,  porei  contrario,  á  algunos  si- 
glos su  origen,  si  bien  no  como  le  conocemos,  y 
se  croaron  aparatos  que  eran  movidos  tan  pronto 
con  los  pies  como  con  las  manos  y  brazos,  y 
otros  más  complicado.s,  á  los  que  se  aplicaron 
motores  inanimados,  entrando  todos  ellos  en 
una  familia  de  que  nos  hrmos  ocupado  en  otro 
lugar  (V.  VkiiícI'lomotoi!),  y  comprende  mul- 
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titud  de  ensayos,  como  el  caballo  mecánico,  el 
coche  mecánico,  la  draisianu  6  celerífero,  el  veló- 
mano,  etc.;  el  primero  debido  según  unos  á 
Newton  á  fines  del  siglo  xvii,  según  otros  á  Ri- 
chard, médico  de  La  Kochelle,  á  princijiios  del 
citado  siglo,  y  por  último  algunos  hacen  remon- 
tar las  piimeras  ideas  del  velocí{>edri  á  Juan 
Hautich,  herrero  de  la  corte  de  Nuremberg, que 
nació  en  1.555  y  murió  en  1675,  el  que  construyó 
un  aparato,  al  que  llamó  Cv.rrva  trivnphalis,  es- 
pecie de  velocípedo  del  que  sólo  se  conservan  al- 
gunos datos;  Esteban  Farfler, que  nacióen  16-33, 
en  Altdorf,  cerca  de  Nuremberg,  en  cuyo  ¡«ais 
era  relojero,  habiendo  enfermado,  lo  que  le  pro- 
dujo una  paraplegia ,  ideó,  á  con-ecuencia  de 
ella,  un  vehículo  de  tres  ruedas  para  su  uso,  el 
que  hacía  mover  jior  medio  de  manubrio;  Ri- 
chard, de  quien  antes  hemos  hablado,  construyó 
en  1693  un  triciclo  ó  carruaje  de  tres  ruedas,  al 
que,  también  por  medio  de  una  manivela,  se  le 
hacía  marchar  por  un  sistema  semejante  al  de 
los  caballos  mecánicos  que  hoy  conocemos:  al 
inglés  Vevers,  en  1760,  se  debe  la  invención  de 
un  vehículo  de  velocidad,  el  primero  acaso  que 
era  movido  con  los  [lies,  que  actuaban  sóbrennos 
pedales  pisados  por  un  viajero  que  iba  colocado 
en  la  parte  ]io.sterior  del  carruaje,  en  tanto  que 
otro,  sentado  en  la  delantera,  guiaba  la  marcha 
con  un  timón.  El  ilustre  ingeniero  de  montes 
y  profesor  de  Mecánica,  barón  Carlos  Federico 
Drais  de  Sauerbronn,  nacido  en  1785  en  Ausbach 
(Baviera)  y  muerto  en  1851,  fué  el  inventor  de 
la  bicicleta,  pues  construyó  en  1816  una  máqui- 
na de  dos  ruedas  que  llamó  celerífero,  pero  que 
después  se  la  conoce  más  con  el  nombre  de  drai- 
siena  ó  draisina,  del  de  su  inventor,  nombre  que 
se  da  hoy  al  velocípedo  para  inspección  de  las 
víos  férreas:  el  objeto  de  dicho  ingeniero  fué  ha- 
cer más  fácil  el  servicio  profesional;  el  vehículo 
se  componía  de  dos  ruedas  colocadas  una  delan- 
te de  otra  en  el  mismo  plano,  en  soportes,  que 
eran  horquillas  en  que  iban  montados  los  ejes, 
cuyos  soportes  subían  por  encima  de  las  ruedas, 
uniéndose  entre  sí  por  un  cuerpo  de  madera  que 
llevaba  en  su  medio  un  asiento  en  forma  de  silla 
de  montar,  mientras  otra  vara  transversal,  colo- 
cada por  la  parte  anterior  á  conveniente  altura, 
hacía  de  timón  para  guiar  el  aj'arato:  el  jinete, 
montado  como  sobre  un  caballo,  la  imprimía 
movimiento  por  medio  del  apoyo  de  los  pies  en 
el  suelo  para  darle  fuertes  impulsos,  lo  que,  sobre 
ser  molesto,  daba  un  aspecto  al  jinete  inmensa- 
mente más  ridículo  que  el  que  hoy  i>resenta, 
razón  por  la  cual  el  barón  fué  objeto  de  repeti- 
das burlas;  pero  un  fabricante  inglés,  construc- 
tor de  carruajes,  G.  Johnson,  de  Longuere, 
vio  un  porvenir  en  el  nuevo  invento  y  le  perfec- 
cionó, uniendo  directamente  el  timón  al  eje  de 
la  rueda  delantera,  al  que  hacía  girar  en  uno  lí 
otro  sentido,  lo  mismo  que  se  hace  hoy  en  nues- 
tros velocípedos  actuales.  En  1S2S  D.  José  Ri- 
cart,  de  Barcelona,  ideó  una  máquina  llamada 
vclóvmno,  á  la  que  se  impulsaba  }ior  dos  palan- 
cas movidas  á  mano,  como  indica  el  nombre  de 
aquél.  De  1855  á  1862  Pedro  Lallement,  obrero 
del  mecánico  parisiense  Michaux  según  unos,  y 
este  últinio  según  otros,  ó  ambos  á  la  vez,  per- 
feccionaron la  draisiana,  construyendo  un  velo- 
cípedo casi  por  completo  de  madera,  que,  aun 
cuando  tosco  }•  pesado,  en  su  forma  se  parecía 
bastante  á  la  bicicleta  actual,  pero  con  los  peda- 
les dispuestos  directamente  sobre  la  rueda  de- 
lantera como  en  los  biciclos;  ésta  se  perfeccionó 
aún  por  Michaux  hijo,  que  en -1 866  construyó 
ya  una  draisiana  perfeccionada  y  con  ruedas  me- 
tálicas; en  1868  se  asoció  con  los  hermanos  011- 
vier,  que  al  poco  tiempo  eliminaron  de  la  socie- 
dad á  Michaux,  constituyendo  la  Compagnie  Pa- 
risicnne  des  Velocipedcs,  ancicnne  maison  Mi- 
chaux ct  C'*".,  á  la  que  su  fundador  puso  varios 
pleitos  que  le  arruinaron  y  costaron  la  vida,  pe- 
reciendo en  la  nuís  espantosa  miseria  en  1870  ó 
1871:  hay  que  advertir  que  el  empleo  de  peda- 
les para  imprimir  movimiento  á  la  máquina  no 
fué  debido  á  Michaux  ni  á  Lallement,  sino  á 
Rogerio  Bacón,  célebre  fraile  Franciscano  y  dis- 
tinguido físico  y  mecánico  del  siglo  xiii,  que  no 
pudo  imaginarse  tuvieran  su  primera  aplicación 
á  la  locomoción  cinco  siglos  más  tarde. 

No  fueron  las  máquinas  de  Lallement  y  Mi- 
chaux las  únicas  modificaciones  de  la  draisina, 
ensayada  por  su  autor  con  éxito  en  el  Jardín  del 
Tívoli,  juies  más  tarde  el  inglés  Kinght  la  mo- 
dificó convirtiéndola  en  el  Holy-horsc,  y  en  1863 
se  construyó  en  Londres  para  el  rey  de  Dina- 
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marca  una  silla  que,  por  meflio  fie  una  inani- 
vela,  86  ponía  en  movimiento,  piuliendo  alcan- 
zar una  velocidad  de  3  millas  geográficas  por 
hora. 

Esto  en  cnanto  al  velocípedo  en  Europa  y 
América,  pues  parece  que  en  China  se  conocía 
una  máquina  algo  semejante  á  nuestros  trici- 
clos desde  los  tiempos  más  antigiios,  y  Ricino 
refiere  que  en  sus  viajes  por  aquel  Imperio  re- 
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corrió  grandes  distancias  sobre  un  vehículo  de 
una  gran  rueda,  sóbrela  cual  y  á  conveniente 
distancia  iba  montado  el  viajero,  y  á  cuyos  cos- 
tados llevaba  otras  dos  rueJas  ¡i  las  que  se  hacía 
mover  jior  medio  de  ])alancas. 

En  1869  se  publicó  en  Francia  una  orden  del 
día,  por  la  que  se  mandaba  al  cuerpo  de  Estado 
Mayor  del  ejército  francés  que  aprendiese,  para 
el  servicio  de  campaña,  el  uso  y  manejo  del  velo- 
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cíjiedo;  y  con  efecto,  durante  los  comienzos  de 
la  guerra  con  los  prusianos,  en  el  camf>amento  de 
Metz  se  hizo  gran  uso  de  este  vehículo;  mas  el 
desastre  sufrido  por  el  ejército  imperial  hizo  que 
entrara  dicha  máquina  en  un  período  de  calma, 
hasta  que  en  1875  volvió  á  emprenderse  la  cons- 
trucción de  los  velocípedos,  con  cuadro,  horqui- 
llas y  llantas  de  acero,  y,  ajwderandose  las  in- 
dustrias inglesa  y  americana  de  la  citada  má- 


Cundruplrta  de  fren  a.iimfn» 

(]uinn,  fueron  8\icediéndose  los  porfcccionamicn- 
tOH,  cada  vp/  inivs  intorrsnntcs,  romo  jiorejom- 
pin  los  cojinoti's  lio  bolas  debidos  á  Swnifty, 
americano,  que  los  colocó  en  el  cubo  de  la  moda 
motriz:  ol  liicrroy  ol  acero  sustituyeron  á  la  ma- 
dera; dcspucs,  ]iiira  dar  más  elasticidad  á  las 
ruedas,  se  empico  el  calzo  do  goma  o  do  cauclio; 
so  inici(')  la  tendencia  de  aumcnliir  el  radio  de  la 
rupiia  delantera  que  era  la  motriz,  disminuyen- 
do d  do  la  posterior  hasta  no  con?iitnir  más 
que  un  jiunto  de  aj^oyo  al  brazo  que  sostiene  1» 
silbi,  dundo  origen  á  nuestro  bicido,  mío  por 
fortuna  casi  lia  desaparecido,  pues  sobre  ser 
muy  peligroso, (xigia  conociniirntos  gimn:isticos 
(|Ue  no  tocios  poseen;  mas  hace  poco.s  años. iinire- 
cióla  bicicleta,  que  no  necesitaba  una  riicda  de 
gran  railio  para  conseguir  velocidad,  gracias  á  la 
multiplicación  obtenida  jiormodiode  ruedas  den- 
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tadas  y  su  cadena  articulada,  y  destarró  |>or  com- 
pleto ol  lucido. 

No  08  posible  dosde  csIa  ¿pocA  seguir  paso  á 
paso  la  marcha  de  los  a<ielantos  introducidos  en 
la  mái]nina;  fuera  tarca  sumamente  larga  y  di- 
íicil,  y  así  sólo  in<licarrmo8  que  la  adopcii'm  de 
los  neuniíiticos  (I  llantas  de  goma,  loiniadas  j>or 
un  tubo  lleno  lie  aire,  ha  resucito  ol  itroldema  de 
la  locomoción  por  caminos  emi>eilraíios  y  ])or ca- 
rreteras on  mediano  ctado;  so  lian  hecho  tam- 
bién velocípedos  con  ruedas  do  reborde  |>aia  ha- 
cer las  visitas  de  ins]>ecci<'>nen  las  lincas  farreas, 
Íjior  líllinio  80  ha  sustituido  la  fuerza  del  hom- 
re  ]Mir  motores  de  j'etr('>leo.  de  vaj>or,  j>or  la 
electricidad  y  jwr  la  tuerza  del  viento,  actuando 
sobro  velas  convenientemente  dispuestas;  no 
contentos  con  esto  los  mec-inicos,  han  ideado  los 
velocípodas  marinos;  se  ha  hecho,    en  una  pala- 


bra, todo  género  do  aplicaciones  .i  rstevehicnlo, 
tan  aplau'lido  \x>t  irnos  y  tan  criticado  ]>or 
otros,  qno  tan  ]>ronto  os  nn  jucuete  como  sirve 
do  distraccii'n  al  desoru]iado,  nv  ejercicio  liigié- 
nico  al  nuo  do  él  tieno  necesidad,   de  medio  de 

tn      ■     •■     ---:  -.'mico  paii     ' ■-,• 

I  i  ;e  al   o1t<  • 

e'  trabajo  sin  >: 

8U  o.isa,  al  ingeniero  de  caminos  visitar  iaa  viaa 
y  obras  confiada»  h  su  cuidado  con  rran  crono- 
mía  do  tiom|x>,  a  la  milicia  y  .i  la  i^  r 

servicios  nuo  antes  so  hacían   im:  . 

determinados  funcionarios  ó  induMn«.<>  n.  inr 
otr<'S  en  inuclio  mejores  condiciono»  que  antci 
do  conocerse  esta  m.iquina. 

Hecha  esta  ligera  reseña  histórica  del  vclorí- 
pedo,  vantosá  ocu|^arnos  de  tan  interesante  ni;\- 
quina,  que  en  general  puede  estar  conipnosía  do 
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una  ó  vaiiis  modas,  enipleaiido  [¡ara  jioiiorla  en 
iiioviiTiicnto  las  manos  ó  los  pies,  lo  (|ue  hace  ya 
una  primera  clasificación  C;n  vclómanos  á  los  jtri- 
nieros  y  velocí])edos  ]iropiamente  dichos  á  los 
segundos,  pudiendo  emplearse  otro  motor  cual- 
quiera, lo  que  constituye  los  velomotores;  de  és- 
tos y  délos  primeros  nos  ocuparemos  en  artícu- 
los especiales  (  V.  Vki.ómano  y  Vklomotou); 
el  ideal  de  los  vehículos  de  esta  clase,  movidos 
por  la  fuerza  del  hombre,  sería  el  que  pudiera,  á 
voluntad,  ponerse  en  movimiento  con  manos  ó 
])itís  aislados  ó  mancomunadamente,  poríiuejier- 
mitiría  descansar  al  jinete  los  hombros  fatiga- 
dos sin  disminuir  la  velocidad  de  la  marcha,  y 
también  .subir  las  fuertes  pendientes  haciendo 
uso  á  la  vez  de  sus  cuatro  extremidades. 

Los  velocíiieilosproiiiamctite  dichos  se  pueden 
clasificar  de  dos  maneras  diferentes:  ya  sea  aten- 
diendo al  número  de  Ins  ruedas  (|ue  lleva,  ya  al 
de  jinetes.  La  primera  clasificación  comprende 
los  vwnopedos  ó  monociclos,  los  hiciclos,  triciclos 
y  cuadricidos,  según  tengan  una,  dos,  tres  ó  cua- 
tro ruedas.  La  clasificación  con  relación  al  núme- 
ro de  personas  que  conduce  se  designa  con  el 
calificativo  general  de  tánúcni.  cuando  es  más  de 
uno  el  jinete,  á  cuya  palabra  sigue  el  número  de 
ellos. 

El  monociclo  sólo  tiene  aplicación  en  los  circos 
de  acróbatas  y  ecuestres,  pues  consta  de  una  sola 
rueda  montada  sobre  un  eje  (juo  lleva  dos  peda- 
les, uno  á  cada  lado,  para  hacerla  girar,  no  sien- 
do dichos  pedales  más  que  unos  manubrios  en 
que  se  colocan  los  pies  del  jinete,  el  que  descan- 
sa sobre  un  asiento  llamado  silla,  parecida  á  las 
de  montar,  que  va  colocida  sobre  una  liorquilla 
loca  sobre  el  eje,  y  atravesada  \>ov  una  varilla  que 
coge  al  eje  ])ara  hacerle  girar  con  unas  manijas, 
constituyendo  la  guía  ó  timón;  no  hay  para  qué 
ocuparnos  más  de  esta  máquina,  que  necesita 
grandes  esfuerzos  de  equilibrio  pava  su  uso,  y  que 
por  lo  tanto  no  tiene  aplicación  práctica. 

El  hiciclo  está  compuesto  de  dos  ruedas  des- 
iguales: la  delantera,  que  es  la  motriz,  de  un 
diámetro  grande  que  llega  á  veces  á  metro  y  me- 
dio; y  la  posterior,  de  sólo  algunos  decímetros 
de  diámetro,  no  sirve  más  que  para  sostener  el 
caballo,  barra  de  hierro  curva  en  que  va  monta- 
da la  silla;  la  rueda  anterior  lleva  por  lo  tanto 
los  pedales  unidos  al  eje,  cuyos  cojinetes  están 
en  los  dos  brazos  de  una  horquilla  vertical,  que 
gira  dentro  de  un  cojinete  en  que  termina  el  ca- 
ballo por  su  parte  más  alta,  cuando  se  la  impulsa 
por  el  timón  unido  á  ella;  el  piinier  biciclo  fué 
debido  á  Mon tagne  y  difería  del  actual;  le  cons- 
truyó en  1869,  y  los  ])edales  iban  en  la  rue- 
da posterior,  que  era  la  motriz,  á  la  que  accio- 
naban los  pies  por  un  sistema  de  palancas;  tam- 
bién iba  el  sillín  (nombre  que  recibe  asimismo 
la  silla)  sobre  la  rueda  posterior,  que  era  mayor 
que  la  anterior,  á  diferencia  del  biciclo  de  hoy, 
conocido  también  con  el  nombre  de  gran  Bó;  éste 
tiene,  aparte  de  su  altura,  el  gravísimo  inconve- 
niente de  que  una  piedra,  una  parada  brusca, 
sencillamente  el  uso  del  freno,  como  la  rueda 
posterior  es  de  poco  peso  y  es  libre  en  sus  movi- 
mientos, se  eleva  con  el  caballo  y  lanza  al  jinete 
por  la  delantera,  haciéndolo  sufrir  la  llamada 
caída  de  capucete  ó  de  cabeza,  sumamente  peli- 
grosa. Estas  dos  máquinas  no  han  tenido  la  me- 
nor aceptación,  y  hoy  está  el  biciclo  casi  olvida- 
do, habiendo  venido  á  reemplazarle  ventajosa- 
mente la  bicicleta,  de  dos  ruedas  pequeñas  pró- 
ximamente iguales,  debida  á  Henri  J.  Lawson, 
habiendo  .sido  la  primera  la  de  J.  K.  Starley,  de 
Cóventry  (Inglaterra);  tenía  la  rueda  delantera 
ó  directriz  de  doble  diámetro  que  la  posterior  ó 
motriz,  con  lo  que  se  evitaban  las  caídas  de  ca- 
pucete y  se  hacían  muy  difíciles  las  caídas  hacia 
atrás;  las  dos  ruedas  se  unían  por  un  tubo  curvo, 
hacia  cuyo  medio  empalmaba  otro  vertical  que 
sostenía  la  silla,  y  hacia  el  extremo  delantero 
otro  que  llevaba  la  guía  ó  timón;  de  la  parte  in- 
ferior del  tubo  curvo  salía  otro  más  pequeño  que 
terminaba  en  horquilla,  en  el  que  iba  montada 
una  rueda  dentada  y  los  pedales  para  imjiulsar- 
la,  siendo  aquélla  la  que  impulsaba  el  movimien- 
to á  la  posterior.  Hoy  la  bicicleta  tiene,  según 
hemos  dicho,  las  dos  ruedas  próximamente  igua- 
les y  colocadas  en  la  misma  línea,  reunidas  por 
una  armadura  llamada  cuadro.  Las  partes  prin- 
cipales de  una  bicicleta  son:  la  cabeza  ó  dirección, 
la  guía  ó  timón,  las  ruedas,  el  ajiarato  motor,  el 
cuadro,  las  horquillas  y  la  silla.  La  cabeza  es  la 
parte  que  une  la  guía  á  la  i)arte  superior  de  la 
horquilla  (lue  abarca  la  rueda  directriz;  uno  de 
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los  mejores  sistemas  es  la  llamada  tubular  in- 
vertida ('/7(/.  1),  de  que  tiene  privilegióla  casa 
Climent;  pues  siendo  las  dos  ramas  de  la  hor- 
quilla //-//  tubulares,  jaesentan  una  gran  resis- 
tencia y  la  hacen  elegante.  El  timón  es  el  tubo 
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Fig.  1 

T,  que  parte  de  la  horquilla  anterior,  se  dirige 
hacia  la  jiarte  delantera  de  la  silla  (fig.  2)  y  ter- 
mina en  un  brazo  á  ángulo  recto  con  aquél,  con 
dos  ramas,  al  extremo  de  cada  cual  lleva  una  em- 
puñadura E,  E,  de  madera,  caucho,  etc. ,  para 
cogerla,  siendo  las  mejores  empuñaduras  las  de 
corcho,  por  su  ligereza  y  por  cuanto  su  limpieza 
se  hace  lácilmeute;  hoy  á  las  barras  del  timón 
se  les  da  la  forma  de  la  figura,  pero  hay  que  te- 
ner presente  que  si  las  barras  rectas  son  moles- 
tas y  poco  airosas,  si  tienen  demasiada  curvatu- 
ra, si  las  empuñaduras  E  se  hallan  muy  jiróxi- 
mas,  la  posición  en  que  obliga  á  colocar  los  bra- 
zos oprime  el  ]mlso  del  jinete  y  le  fatiga,  dificul- 
tando la  marcha  y  pudiendo  ser  causa  de  graves 
padecimientos  del  ciclista;  la  separación  f!e  las 
empuñaduras,  según  aconseja  el  prontuario  es- 
crito por  Dos  compañeros  de  Pedal,  debe  hallarse 
comprendida  entre  50  y  60  centímetros. 

Las  ruedas  de  una  bicicleta  se  apartan  por 
completo  de  la  primitiva  sencillez  de  las  ruedas 
ordinarias,  y  puede  decirse  que  son  uno  de  los 
problemas  del  ingeniero;  es  un  compuesto  de 
liierro  y  caucho,  y  el  resultado  de  profundos 
estudios  y  de  repetidos  ensayos.  Una  rueda  se 
compone  de  cuatro  partes  distintas:  eje,  rayos, 
finas  y  llanta.  El  eje  se  halla  en  el  centro  de  la 
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Fig.  2 


rueda,  es  normal  al  plano  central  de  la  llanta, 
y  reúne  á  aquélla  con  el  cuadro,  formando  el 
punto  de  apoyo  de  la  máquina,  por  lo  que  se  de- 
duce que  es  la  parte  principal  del  velocípedo; 
esta  es  la  razón  por  la  cual  todos  los  constructo- 
res han  prestado  gran  atención  á  las  articula- 
ciones de  las  ruedas;  los  cubos  en  que  el  eje  des- 
cansa deben  ser  del  acero  más  duro  posilde,  para 
que  tenga  escaso  desgaste  con  el  continuo  roza- 
miento del  buje  del  eje;  para  disminuir  este 
rozamiento  se  coloca  entre  el  eje  y  el  cubo  una 
corona  de  bolas  de  acero  engranadas  (rodillos 
totalizadores),  bien  protegidas  contra  el  polvo  y 
objetos  extraños.  Al  cubo  convergen  los  rayos, 
que  pueden  ser  rectos,  atornillados  al  centro  ó 
tangentes,  que  son  los  más  usados  hoy;  son  va- 
rillas de  acero  sumamente  delgadas  y  fuertes, 
en  gran  número,  para  que  la  rueda  tenga  la  so- 
lidez necesaria;  van  unidos  al  cubo,  tan  pronto 
vertical  como  oblicuamente,  con  la  pina  de  ace- 
ro, on  cu3'a  superficie  interior  van  sujetos  por 
tornillos,  siendo  necesario  asegurarse  de  que  esta 
unión  es  completa  en  todos  los  momentos.  La 
pina  es  la  circunferencia  exterior  de  la  rueda  á 
que  se  aplica  la  llanta,  va  sujetando  los  rayos, 
y  su  sección  normal  es  cóncava,  para  que  pueda 
en  ella  alojarse  la  llanta;  debe  la  jána  tener  su- 
ficiente solidez  jiara  resistir  las  renccioncs  de  los 
rayos  y  el  peso  del  jinete  ó  jinetes,  así  comodel 
resto  (le  la  máquina. 

Las  llantas  ptieden  ser  macizas  ó  huecas,  son 
de  caucho  ó  goma  elástica,  que  se  aplican  fuer- 
temente á  la  concavidad  de  la  pina,  para  sua- 
vizar el  movimiento  de  la  máquina  y  ovitar  la 


trepidación  que  produce  aquél,  principalmen- 
te en  caminos  desiguales  ó  empedrados;  en  un 
priucijiio  se  empleaban  gomas  macizas,  [vero  des- 
pués se  sustituyeron  por  otras  huecas  que  re- 
ciben el  nombre  de  neumálico",  jiorque  son  uu 
tubo  de  goma  herméticamente  cerrado  y  llenode 
aire  comprimido,  lo  que  tiene  la  veutaja  de  ha- 
cer la  rueda  sumamente  flexible,  pudiendo  de- 
cii.se  que  se  camina  sobre  un  pavimento  de  aire; 
los  neumáticos  más  usuales  son  los  de  Dunlop 
(fíí-  3),  preferidos  por  su  mayor  elasticidad, 
que  í-e  construyen  de  dos  modelo.s,  de  los  que 
el  más  moderno  lleva  una  cubierta  en  hilo  clia- 
gonal  de  tejido  especial  que  aumenta  la  resis- 
tencia. Además  hoy  se  hacen  desmontables,  es 
decir,  que  se  pueden  separar  de  la  pina  para  fa- 
cilitar las  reparaciones. 

Un  neumático  se  compone  de  seis  partes  dis- 
tintas, que  son:  llanta,  cámara  de  aire,  -calcula, 
cubierta,  de  caucho,  capa  exterior  de  refuerzo  y 
unión  de  la  llanta.  En  un  princi]iio  Dunlop  unía 
el  neumático  á  la  pina  jior  medio  de  bandas  de 
tela,  lo  que  tenía  el  grandísimo  inconveniente 
de  hacer  largas  y  difíciles  las  reparaciones,  que 
eran  más  frecuentes,  y  esto  se  ha  evitado  ha- 
ciendo los  neumáticos  "desmontables  ó  sej^arados 
de  la  pina,  con  lo  que  on  cualquier  momento 
puede  hacer  el  ciclista,   en  poco  tiempo,  las  re- 


paraciones de  su  máquina,  separando  la  cámara 
de  aire;  lo  ordinario  es  sujetar  los  aros  con  alam- 
bres, que  jnieden  ser  de  dos  clases:  de  alambre  ó 
cinta  sin  fin,  y  de  alambre  terminal;  de  esta  úl- 
tima clase  se  conocen  dos  tipos:  el  internado- 
nal  y  el  de  Maltby:  el  primero  tiene  tres  cintas 
planas  de  acero  dentro  del  borde  ;  una  extremi- 
dad de  la  cinta  se  dobla  sobre  sí  misma  en  án- 
gulo para  engancharse  con  una  hendedura  déla 
otra,  y  de  este  modo,  cualquiera  que  sea  la  pre- 
sión, se  consigue  una  comideta  inmovilidad  del 
neumático;  el  aro  de  Maltby  se  fabricaba  antes 
con  un  alambre  sin  fin,  pero  en  los  modernos  se 
hace  con  un  alambre  cortado  formando  gancho 
por  una  de  sus  extremidades  y  en  la  otra  ter- 
minado en  sortijilla;  la  primera  pasa  por  el  ani- 
llo á  la  otra  extremidad  del  aro,  y  después  atra- 
viesa un  pequeño  taladro  para  recibirla  en  la  llan- 
ta. Los  aros  de  alambre  sin  fin  son  muchos,  entre 
los  que  ]>ueden  citarse  el  de  Pregton  Davies, 
modelo  de  1895,  ó  de  Opeed,  formado  ]>or  tres 
alambres  sin  fin  que  cierran  tres  círculos  com- 
pletos, dos  de  ellos  dentro  del  borde  de  la  cu- 
bierta y  otro  fuera;  en  dicha  cubierta  los  hilos 
se  cruzan  sin  entretejerse,  y  se  unen  por  la  par- 
te de  goma  á  que  recubren,  convenientemente 
reblandecida,  llenando  la  línea  que  ha  de  estar 
en  tontacto  con  el  suelo,  dispuesta  de  modo  que 
sea  muy  difícil  que  patine  la  máquina.  El  aro 
líreeston,  modelo  del  mismo  autor,  tiene  la  cá- 
mara de  aire  completamente  cerrada,  con  una 
capa  exterior  doble;  su  alambre,  muy  fino,  pasa 
tres  veces  por  la  llanta,  produciendo  un  reborde 
ficxible  y  pudiéndose  desmontaj  fácilmente;  la 
cubierta  protectora  es  de  cañamazo  fino,  excepto 
en  la  superficie  que  ha  ue  estar  en  contacto  con 
el  suelo,  que  es  de  goma.  El  aro  Hubs  tiene  de- 
bajo de  la  cámara  de  aire  una  banda  tubular 
formada  por  una  chapa  de  goma,  cuyos  costados 
se  hallan  arrollados  en  forma  de  tubos,  sistema 
muy  conveniente,  porque  forn.a  una  especie  de 
almohadillado  que  hace  nuiy  suave  el  movimien- 
to. El  aro  AVoodley.  que  sólo  se  diferencia  del 
de  Duulgs,  cuyo  dibujo  hemos  presentado,  en 
llevar  un  alambre  más  que  éste  unido  al  borde 
con  una  tira  que  cruza  la  llanta,  para  presentar, 
sobre  las  cabezas  de  los  rayos,  unas  camas  en 
que  descansa  el  tubo  interior,  quedando  la  cá- 
mara do  aire  completamente  cerrada  y  dentro 
de  la  cubierta.  El  arollamado  Juvel  Tyre,  cuva 
cubierta  la  forman  una  serie  de  tiras  fuertes  y 
estrechas,  colocadas  diagonalmente  sobre  el  aro 
y  equidistantes,  constituyendo  una  csiiecie  de 
montura  de  diamante  que  dificulta  el  resbala- 
miento lateral  j-  se  une  por  abimbres  terminados 
en  pequeños  dientes,  que  se  enlazan  por  un  piñón 
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pequeño  de  engranaje,  lo  que  iieiniite  cambiar 
la  tensión  de  los  alambres  con  gran  facilidad. 
El  aro  Webb  es,  como  el  anterior,  de  engranaje;  • 
el  aro  .Moss  se  atiranta  por  medio  de  correas, 
etc.,  etc.,  i<ues  noes  posible  enumerarlos  todos. 
En  las  ruedas  predomina  la  tendencia  de  au- 
mentar el  di;'inietro  de  la  rueda  delantera  ó  di- 
rectriz, que  varía  entre  75  y  80  centímetros, 
mientras  que  la  motriz  sólo  alcanza  70  á  75. 

El  aparato  locomotor  se  comiione  de  una  rne- 
3a  dentada  con  su  correspondiente  piñón,  del  j 
eje  de  bielas  con  .sus  corresjtondientes  pedales,  ^ 
y  de  la  cadena  de  transmisión.  Las  mal  llama- 
das  bielas  forman  con  los  pedales  verdaderas  i 
manivelas,  son  brazo.s  unidos  al  eje  motor,  uno 
á  cada  lado  de  la  rueda  dentada  y  en  las  direc-  I 
clones  de  dos  radios  opuestos;  el  eje  de  las  bie- 
las descansa  en  la  parte  central  é  interior  del 
cuadro,  dentro  de  un  cojinete  de  bolas  de  acero 
herméticamente  cerrado;  los  jcdales  son  prismas 
triangulare.';  montados  según  su  eje,  locos  sobre 
la  manivela  que  forma  la  biela,  y  muchas  veces 
con  un  pequeño  peso  pendiente  de  una  ari.sta, 
para  que  siempre  se  presente  un  plano  horizon- 
tal al  pie;  los  ¡ledales  son  los  e.stribos  de  la  ma- 
quina; cuaii'lo  obrando  sobre  los  jielales  gira  el 
eje  las  bolas  de  acero  que  le  rodean  giran  en 
sentido  contrario,  cambiando  el  rozamiento  de 
deslizamiento  del  eje,  en  su  cojinete,  en  otro  de 
rodadura  mucho  m;is  suave.  En  el  eje  de  las 
bielas  va,  .según  heñios  dicho,  la  rueda  dentada, 
que  se  une  por  una  cadena  sin  fin  á  un  jiiñón 
montado  en  el  mismo  eje  que  la  rueda  jiosterior 
de  la  máquina,  do  modo  que  al  girar  la  rueda  de 
¡ledales  obliga  al  jiiñón,  y  al  eje  ú  que  va  unido, 
á  girar  en  el  mismo  sentido. 

El  diámetro  del  |(iñón  unido  al  eje  posterior 
es  menor  que  el  de  Ir  rueda  dentada,  y  por  tan- 
to el  eje  citado  marcha  con  más  velocidad  que 
el  de  los  jiedales,  lo  que  unido  al  diámetro  mu- 
cho mayor  <le  la  rueda  posterior,  produce  lo  que 
se  llama  lunllipUcncióu,  que  es  en  lo  que  téc- 
nicamente se  diferencian  las  bicicletas  de  los 
biciclos;en  éstos  á  cada  vuelta  del  eje  de  los 
pedales  corresfionde  una  vuelta  de  la  rueda, 
mientras  q\ie  en  las  bicicletas  á  cada  vuelta  de 
aipiél  corresponde  mayor  velocidad  del  .segundo, 
lo  (|Uo  ha  j)ermitido  disminuir  el  radio  de  la 
rueda  motriz  sin  disminuir,  y  muchas  veces  au- 
mentando, la  velocidad  de  marcha  de  la  bicicle- 
to  con  relación  al  biciclo;  piro  sabemos  que  si 
)•  es  la  velocidad  de  traslación  del  ¡liñón,  v'  la 
de  la  rueda  dentada,  y  d  y  d'  los  números  de 
dientes, 
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llamando  D  al  diámetro  do  la  rueda  posterior; 
la  cantidad  que  multiplica  ir  se  llama  coeficiente 
de  viiillijilivaciiin,  que  se  obtiene  multi|ilicando 
el  dii'imetro  de  la  rueda  posterior  ]ior  la  relación 
entre  los  ni'imeros  do  dientes  do  la  rueda  de 
]iodales  y  del  iiiñón,  según  la  fórmula. 

La  caclena  ele  transmisión  consta  de  una  serie 
do  eslabones  articulados,  en  (pie  engargantan 
exactamente  los  dientes  de  la  rueda  y  ]iiñón  á 
que  uno,  y  debe  sor  do  primera  calillad;  gene- 
ralmente so  emplean  cnaenas  del  sistema  \'au- 
cansim  (V.  CaM'.Na);  pero  puede  ajilicarse  la 
del  sistema  (iall,  y  recientemente  se  lia  comen- 
zado á  adoptar  una  modificaciiiij  do  la  iiltims, 
ideada  jior  Cliniont,  que  ha  obtenido  patente  de 
invención;  la  primeramente  citada,  aunque  muy 
ligera,  tiene  el  iuconveniento  do  funcionar  mal 
en  tienipn  de  lluvia,  ])or  el  bnrrf»  (pie  so  deposita 
entre  los  dientes  do  las  ruedas,  que  hace  numen- 
tnr  su  diiimelro  y  atiranta  miielio  la  cadena; 
mientras  que  la  segunda,  con  paso  de  25  milíme- 
tros, no  )iieNciita  il  nii-mo  inconveniente,  )>er<) 
tiene  mucho  peso;  biidtima.  representada  en  la 
fiff.  4,  no  jiresenln  el  inconveniente  de  la  pri- 
juera  ni  tiene  el  |>eso  do  la  segunda,  y  su  iwiso 
es  de  un  centímetro,  con  rosisloiicia  de  800  ki- 
logramos. 

Las  cadenas  se  ha  intentado  sustituirlas  por 
cables  y  jior  cijitn»  metálicas:  los  j>nmeros  dan 
rrsidtados  jioco  ]irárticos;  porq\io  habiendo  ilo 
HUstiluirse  la  rueda  y  pifión  j)or  poleas,  residta 
poca  adlieroni  ia,  y  las  cintns  presentan  casi  el 
niismo  ineonvenioute;  sin  embargo,  hoy,  en  los 
Estados  Vnidos.  ]iara  disminuir  el  jioso  de  la 
niáquina,  se  construyen  cintas  de  un  metal  muy 
flcNihlo  y  resistente,  estriadas  interiormente 
¡tara  q»ie  «garren  á  los  dientes  do  las  rueda.»; 
para  evitar  qno  la  cadena  so  lime  de  polvo  sola 
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lesguarda  con  una  caja  de  jialastro  delgado,  lla- 
mada cárter. 

Los  pedales  pueden  ser  de  caucho  y  de  sierra; 
los  primeros,  cilindricos,  tienen  el  inconvenien- 
te de  que  se  de.sga.stan  pronto  y  hacen  que  el 
l>ie  resbale,  lo  cual  debe  evitaise,  especialmente 
si  son  metálicos,  colocando  unas  jiunteras  lla- 
madas jara¡,iés,  que  sirven  de  apoyo  á  la  punta 


Fig.  4 

del  pie;  y  en  los  últimos  el  bastidor  que  forma 
el  jiedal  va  cuajado  de  dientes  o  puntas  '^omo 
los  de  los  estribos  que  se  emplean  en  las  mon- 
turas de  los  caballos,  los  pedales  deben  estar 
colocados  á  una  altura  tal,  que  cuando  estén 
más  j)ró.\imos  al  suelo,  descansen  en  ellos  sin 
molestia  ni  esfuerzo,  los  pies  del  ciclista. 

El  cuadro  (Jifj.  5)  es  un  conjunto  de  tubos  de 
acero  cuya  lase  es  el  tubo  AF,  en  que  gira  la 
barra  delantera,  cuya  horquilla  se  apoya  en  el 
eje  de  la  rueda  directriz,  y  que  lleva  en  su  par- 
te superior  el  guía  ó  timón  íl;  este  tubo  AD,  el 
horizontal  AU,  el  DE  y  los  dobles  brazos,  BC  y 
EC,  que  convergen  en  el  eje  C  de  la  rueda  mo- 


triz, forman  un  jientágono,  que  para  que  sea  rí- 
gido se  triangula  por  medio  de  una  barra,  HE, 
llamada  portasil/o,  que  sostiene  á  ésta  en  //  y 
que  inleriormente  lleva  el  eje  de  bielas;  el  tipo 
de  cuadro  más  usado  hoy  es  el  de  Humber. 

Las  horquillas  son  la  reunión  de  dos  tubos 
paralelos,  abiertos  por  un  extremo  y  cerrados 
jior  el  otro,  que  al/razan  entre  aml)os  las  ruedas 
motriz  y  directriz;  la  de  la  ultimase  une,  según 
hemos  dicho  en  jiárrafos  anteriores,  por  su  jtarte 
sujierior,  al  guía  de  la  máquina  que  sirve  de  ti- 
món, y  la  de  la  rueda  motriz  se  une  por  su  parte 
inferior  al  iiiñiJn. 

La  silla,  sostenida  por  la  barra  central  ó  por- 
tasilla,  en  que  se  sienta  el  ciclista,  va  en  la  parte 
jiosterior  del  cuadro,  y  sus  condiciones  son-,  que 
sea  medianamente  dura;  esté  colocada  á  regidar 
altura,  de  modo  que  se  encuentre  cómodo  el  ci- 
clista, sin  obligarle  á  ¡losturas  ridiculas  ó  moles- 
tas que  dificulten  los  movimientos  de  las  jiier- 
ñas;  que  se  use  sienij^'c  la  mi>ma,  siendo  una 
de  las  condiciones  más  importantes  ]>ara  mane- 
jar bien  la  máquina  que  se  esté  con  comodidad, 
y  por  tanto  la  parte  anterior,  que  se  halla  entro 
los  muslos  del  jinete,  termina  en  punfs,  mien- 
tras que  la  posterior  es  ancha  y  ovalada;  os  pe 
raímente  de  cuero,  tendidosobre  muellesdc  aco- 
ro, jiara  ipie  neutraliion  la  ¡irosión  producida 
Jior  su  peso  y  las  sacudidas  ]>or  desigualdaiies 
del  suelo,  habiendo on  el  diámetro  de  la  silla,  en 
la  diroccii'in  del  eje  de  la  máquina,  una  abertura 
que  la  hace  más  cómod.i. 

La  silla  Lampluch  (fi<i.  6),  en  que  .7  repro- 
sonta  el  plano  y  />*  su  aspecto  exterior,  os  suma- 
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monte  cómoda;  inreriornicnte  está  revestida  He 
rancho  celular,  y  dcb«  inarchatM  sobre  ó«U  con 
el  cuer)>n  recio. 

La  silla  Soligm.inn,  también  muy  recomenda- 
ble, está  formada  jior  »>n«  serio  ile  tubos  do  cau- 
cho, de  longitiul  y  ancho  variable,  rt  «1ead«s  |>or 
otro  t\ibo  y  colocados  entre  dos  capas  de  «in  tejí- 


VELO 

do  cualquiera,  soldadas  ó  cosidas  por  sus  ori- 
llas. 

Descritas  3a  las  partes  de  una  bicicleta,  dire- 
mos que  sus  condiciones  son:  ser  de  buena  mar- 
ca, como  garantía  de  su  construcción;  de  metal 
de  la  mejor  calidad,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre áediai/iaiUc;  que  los  tubos  del  cuadro,  hor- 
quilla, y  en  general  todas  las  piezas  huecas,  ai 
se  excejitúa  la  llanta,  no  lleven  soldadura;  que 
las  pinas  sean  huecas  ó  cóncavas  para  ajustar 
el  neumático;  que  ha  de  ser  de  caucho  de  la  me- 
jor calidad;  que  tenga  juego  de  bolas  en  todos 
sus  ejes,  y  que  sean  ligeras.  La  longitud  de  una 
bicicleta  es  generalmente  1,80  ó  1,85  metro, 
distribuidos  en  esta  forma:  70  centímetros  para 
la  rueda  motriz,  75  f>ara  la  delantera  y  el  resto 
para  separación  de  ambas. 

Los  triciclos  llevan  dos  ruedas  motrices  en  la 
parte  posterior  }•  una  directriz  en  la  anterior;  el 
triciclo  es  más  jiesado  que  la  bicicleta,  jiero  en 
cambio  no  requiere  a[irendizaje;  se  maneja  con 
más  facilidad,  es  más  estable,  y  no  se  desliza  la- 
teralmente;no  jiroduce  tanta  fatiga  como  la  bi- 
cicleta ni  gasta  tanto  el  sistema  nervioso;  á  cam- 
bio de  estas  ventajas,  jiresenta  numerosos  incon- 
venientes: es  m:is  caro,  necesita  mayor  campo 
de  acción,  como  más  pesado,  fatiga  más  pronto, 
es  más  difícil  de  hacerle  dar  vuelta,  y  las  caí- 
das son  más  peligrosas:  es  un  vehículo  más  pro- 
pio de  las  personas  de  cierta  edad  que  la  bici- 
cleta. 

Se  llama /ri;)/eto  á  una  máquina,  de  dos  rue- 
das y  tres  asientos,  colocados  uno  detrás  de  otro 
y  con  pedales  para  cada  uno,  de  modo  que  es  un 
tándem,  y  se  llaman  sc'CÍablcs]os  triciclos  con  va- 
rios asientos,  unos  al  lado  de  los  otros. 

Cnadricicloít  son  velocípedos  de  cuatro  ruedas, 
que  no  están  en  u.so  ix)rque  son  muy  pesados  y 
no  ¡iresentan  ventajas  prácticas. 

Accesorios.  -  Se  llaman  así  iodos  los  objetos 
que,  sin  formar  jiarte  esencial  de  la  máquina,  son 
necesarios  al  ciclista  para  la  marcha,  y  se  jiue- 
den  dividir  en  indisjymsaUes,  necesarios  y  útiles; 
los  primeros  sirven  ]>ara  regular  la  marcha  de  la 
máquina  y  dar  seguridad  al  jinete  y  á  los  tran- 
seúntes i|ue  jiudiera  encontrar;  son  aquéllos 
el  freno,  las  llaves,  bomba,  linterna  y  avisador; 
necesarios  son  verdaderos  accesorios  jiara  la  co- 
modidad y  bienestar  del  ciclista,  que  110  se  lle- 
van cuando  sólo  se  trata  de  un  ]>aseo,  y  son  el 
maletín,  salvabarros,  cubiecadena. guardarropa, 
aceitera,  botiquín,  etc.;  y  útiles  los  que  le  j«r- 
miten  hacer  ensayos  con  una  máquina,  estudian- 
do su  marcha,  como  los  contadores  y  otros.  To- 
da clase  de  accesorios  han  de  escogerse  de  ma- 
nera (jue  llenen  perfectamente  su  objeto,  ocu- 
pando ])oco  es]«»cio  y  aumentando  escasamente 
el  peso  de  la  máquina  que  los  ha  de  conducir,  sin 
producir  molestias  en  el  jinete. 

£1  freno  se  ajusta  á  toda  imiquina  pan  mode- 
rar su  velocidad  cuando  convenga  ó  detenerla 
instantáneamente,  lo  que  no  es  conveniente, 
porque  podía  salir  el  jinete  ]>or  la  delantera  lan- 
zado de  su  asiento  en  virtud  de  la  velocidad  ad- 
quirida; se  ajusta  sobre  la  llanta  ó  neumático  de 
la  rueda  directriz,  á  la  que  dificulta  su  movi- 
miento; se  conocen  varias  clases  de  frenos,  de  las 
que  las  iirincii  ■'  -r  r'  '  '  -■  ■"  -• 
r/iarn ,  el  dr  '■ 
.  mero  consi.str  .  .  .i 

eje  motor  <lo  una  do  las  ruedas  de  la  maquina; 
I  esta  rueda  de  freno,  llamada fa»)^or,  va  rodeada 
I  do  una  bnnda  de  cuero  ó  de  acero  que,   unida  á 
una  |>alanca  del  primor  género  montada  sobre  el 

guía  mismo,  '   '    n^.     „ ..„. 

tómenle  á  su 

recoge  o  tira  . 

le  impide  girar;  enlo  trono  es  el  único  qti»-  uóra 
directamente  sobro  el  ojo  de  las  rueda»!  do  la  ma- 
quina; el  freno  de  cuchara  ó  rfr  :<t;ii 
te  en  una  7a|viti11n  que  se  ]iuedc 
I  separar  á  voluntad  del   caucho  de   1 
medio  do  una  biela  y  una  i>alanea, 
te  a  loa  frenos  ordinarios  de   lo»  v.i 
forma*  (V.  Fp.knoI;  el  freno  de  dol>le  íiii.inn. 
prnpj<>dad  do   la  raea  Tliniont  y  rompafoa,    i)o 


rl„.   .„   .  .,., 

monte  según 

tico;  nbra  lo  t  '■ 

sobre  las  huoi-as  y  noumaticas,  i-«.nio  e.s  el  loj-ie 

sentado  en  la  figura,  en  que  A  y  R  son  los  rr.di- 

líos;  ha  sido  adoptado  |>or  gran  mimero  do  casa» 

constructoras,  y  tiene  la  rmtaja  de  no  gastar  ni 
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¡alentar  las  gomas,  ejerciendo  la  presión  por  los 
costados,  lo  fjue  evita  queden  cortadas  las  llan- 
tas; móviles  sobre  sus  ejes,  los  rodillos  A  y  B 
pueden  presentar  alternativamente  sus  lacotas  á 
la  acción  del  treno;  el  Ireno  neuiiiático  le  forma 
iin  j)atín  ó  calzo  que  so  aproxima  ó  separa  de  la 
rueda  ¡lor  inijuii^ión  del  aiie  contenido  en  un 
depósito  maniobrado  por  el  ciclista;  el  depósito 
es  ovalado  y  comunica  con  el  calzo  por  un  tubo 
do  ícoma.  El  freno  de  tambor  obra  con  mucha 
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suavidad,  es  de  acción  continua,  pero  resulta 
poco  cómodo;  es  difícil  de  reparar  y  de  poca  du- 
ración, por  lo  que  se  usa  poco;  el  de  cuchara  es 
cómodo  y  sencillo,  y  puede  llevarse  un  ajusta- 
freno  que  le  mantenga  cerrado  automáticamente 
para  no  fatigar  la  mano,  pero  gasta  mucho  el 
caucho  á  que  se  aplica;  del  de  doble  fricción  ya 
liemos  hablado,  y,  en  cuanto  al  neuniiitico,  no 
tiene  otro  inconveniente  que  ejercer  menos  pre- 
sión que  los  anteriores.  Cuando  una  máquina  no 
lleva  Ireno  hay  poca  seguridad  en  ella  y  es  for- 
zoso suplirle  con  la  acción  de  los  pies,  ya  dete- 
niendo la  maicha  ya  contrapcdalrando,  es  decir, 
haciendo  andar  aquéllos  lentamente  hacia  atrás, 
todo  lo  que  resulta  molesto  y  fatigoso. 

Las  llaves  tienen  por  objeto  armar  y  desarmar 
la  máquina,  apretar  sus  tuercas  y  tornillos,  etcé- 
tera, siendo  las  mejores  las  inglesas.  V.  Llave. 

Respecto  de  las  bombas  que  se  emplean  para 
cargar  ó  hinchar  los  neumáticos,  nada  tenemos 
que  decir  aquí  des]iués  de  haberse  ocupado  esta 
obra  de  ellas,  en  general,  en  un  artículo  esi)ecial 
que  debe  consultarse,  sino  que  son  de  la  más 
reducida  dimensión  posible  y  que  son  bombas 
de  compresión. 

Las  linternas  ó  faroles   tampoco   deben  ocu 
parnos  aquí,  por  una  razón  semejante  á  la  antes 
ex]iuesta;  son  obligatorias  segiín   los  bandos  de 
gnliierno,  y  pueden  ser  de   bujía,    de  aceite,  pe 
tróleo  ó  eléctricas,  siendo  las  mejores  para  el  uso 
que  nos  ocujia  las  de  aceite,  por  su  menor  volu 
men,  en  tanto  que  no  se  hagan  prácticas  las  eléc 
tricas,  que  están  en  ensayo;  la  linterna  debe  co 
locarse  en  el  eje  de  la  rueda  directriz,  jiara  que 
no  moleste  al  ciclista,  y  que  estando  baja  alum 
bre  el  camino  por  donde  marcha,  al  propio  tiem 
po  que  avisa  á  los  transeúntes. 

Los  avisa<lores  son  la  bocina  ó  silbato  que  sue 
nan  ])or  el  aire  contenido  en  una  pera  de  goma 
elástica  al  alcance  de  la  mano  del  jinete,  y  de 
lado  opuesto  de  l.i  ))alanca  del  freno;  un  cascabe 
grande  ó  varios  de  ellos  montados  entre  los  ra 
yos  de  la  rueda  directriz,  ó  un  timbre  con  palan 
ca  de  escn¡)e  al  alcance  del  jinete. 

El  maletín  se  jmede  colocar  en  el  guía,  en  e 
cuadro,  ó  en  ambos  á  la  vez;  lleva  los  titiles  ne 
cesarlos  jiara  el  arreglo  de  la  máquina. 

El  salvabarros  y  el  guardavestidos  tienen  por 
objeto  evitar  que  el  barro  lanzado  por  la  rueda 
manche  al  ciclista,  y  es  semejante,  aunque  n'.ás 
estrecho,  que  el  de  los  carruajes  el  primero,  y  el 
segundo  es  un  enrejado  metálico  que  se  aplica  á 
la  parte  superior  y  posterior  de  la  rueda  motriz 
en  las  bicicletas  de  señoras,  no  sólo  para  no 
mancharlas  de  lodo,  sino  jiara  evitar  que  las 
faldas  se  enreden  eñ  la  rueda  y  puedan  producir 
algi'in  accidente. 

La  aceitera  se  emplea  en  el  engrasado  necesa- 
rio en  toda  máquina:  es  un  depósito  de  aceite 
bien  clarificado,  con  un  largo  y  delgado  tubo  que 
puede  penetrar  por  todas  i>artes;  el  aceite  em- 
pleado es  el  petróleo;  en  los  viajes  largos  con- 
viene llevar  otra  aceitera  con  aceite  para  la 
linterna. 

El  botiquín  es  necesario  para  cualquier  acci- 
dente que  pudiera  ocurrir,  y  debe  ocujiar  un  pe- 
queño e.s]iacio;  el  farmacéutico  de  Madrid  señor 
Tomo  XXII 
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Villegas  construye  unos  botiquines  de  viaje  para 
velocipedistas,  que  contienen,  en  muy  pequeño 
espacio,  árnica,  hemostático,  ácido  Itnico,  al- 
cohol alcanforado,  amoníaco,  una  esponja  anli- 
sé]itica,  algodón  hidrófilo,  vendas,  tafetanes  de 
varias  clases,  aglutinantes,  tijeras,  etc.,  todo 
encerrado  en  una  cartera  de  \Ac\  de  foima  apro- 
piada para  colgarla  en  la  jiarte  posterior  de  la 
silla,  y  con  una  instrucción  para  el  uso  de  medi- 
camentos y  ajiósitos,  ¡jesando  todo  250  gramos. 

Entre  los  aparatos  útiles  se  encuentra  el  cicló- 
metro,  que  ])erniite  medir  con  toda  exactitud  la 
distancia  recorrida  (Jiíj.  8);  se  llama  geneíal- 
mente  ciclóvietro  il/awote  ó  contador  kilométrico; 
está  representado  en  A  en  proyección  vertical  y 
en  Ji  en  la  horizontal;  va  unido  ¡lor  una  cadena 
sin  fin  que  ¡lasa  por  una  polca  del  instrumento 
á  otra  colocada  en  el  eje  motor,  y  la  polea  del 
ciclómetro  está  en  relación  con  un  contador  or- 
dinario; se  coloca  en  la  parte  anterior  de  la 
máquina  para  ¡loderle  observar  fácilmente. 

Otros  aparatos  hay  con  el  mismo  objeto,  como 
son: el  cuenta  kilómetros  StuMdurd,  el  cro'iióvelo  ó 
velocímetro  cronógrafo,  que  indica  la  velocidad 
hasta  ]ior  quintos  de  segundo,  y  además  en  otro 
cuadrante  la  marcha  en  kilimietros;  el  relodió- 
metro,  aparato  mixto,  que  suma  la  velocidad  y 
el  camino  recorrido,  y  que  tiene,  por  lo  tanto,  dos 
mecanismos  inde]iendientes;y  el  tarjutmeiro  de 
velocidad,  de  que  en  otio  lugar  hemos  hablarlo. 

También  se  construyen  velocípedos  para  mar- 
char sobre  los  carriles  de  un  camino  de  hierro, 
com])uestos  de  una  bicicleta  que  marcha  sobre 
un  carril,  con  ruedas  de  reborde  unidas  á  una 
pequeña  rueila  que  marcha  por  el  carril  opuesto, 
y  que  no  tiene  otro  objeto  que  impedir  el  des- 
carrilamiento de  la  primera.  Asimismo,  y  con 
igual  objeto  y  con  movimiento  diferencial,  las 
ruedas  ]iosterioies,  que  son  las  motrices;  las  llan- 
tas ¡Hieden  cubrirse  con  caucho  para  marchar 
])or  carretera  como  en  un  cuadriciclo  ordinario. 
El  movimiento  difereucial  de  los  cuadriciclos  le 
compone  una  combinación  de  engranajes,  for- 
mada por  dos  ruedas  y  dos  j)iñones  montados 
sobre  el  eje  motriz, de  modo  que  en  línea  recta 
marchan  unidas  las  dos  ruedas  motrices  y  en 
curva  quedan  independientes;  no  creemos  deber 
entrar  aquí  en  más  detalles. 

También  se  han  hecho  ensayos  de  aplicar  este 
sistema  de  locomoción  en  el  agua,  pero  hasta 
ahora  el  éxito  ha  sido  dudoso;  además,  como 
ajilicación  útil,  uno  de  los  cijms  consistía  en  una 
barca  larga  y  estrecha  colocada  entre  dos  ruedas 
de  paletas  montadas  sobre  el  mismo  eje  acodado 
para  servir  de  pedal,  y  entre  los  dos  codos, y  á 
convtniente  altura,  la  silla  del  jinete;  el  aparato 
resultaba  jiesadoy  de  marcha  lenta,  y  se  em)ilea- 
ba  sólo  como  bote  de  recieo  en  aguas  tranquilas, 
como  las  de  un  lago  ó  un  estanque. 

En  el  Hosine,  en  la  bahía  de  Nueva  York,  un 
ingeniero  norte-americano  hizo  el  ensayo  de  uno 
llamado  vclorljicdo  marivo,  el  cual  se  decía  que 
podía  marcharse  sobre  las  olas  del  mar  con  la 
misma  facilidad  que  se  marcha  en  un  biciclo 
sobre  tierra;  dos  flotadores  unidos  entre  sí  ))or 
varillas  muy  resistentes  y  ligeras  sostienen  una 
á  modo  de  barquilla,  delante  de  la  cjue  marcha 
una  rueda  de  paletas  ()ue  pueden  mover  una  ó 
dos  personas,  accionando  sobre  dos  ¡ledales  aná- 
logos á  los  de  los  velocípedos;  el  jinete  que  va 
delante  dirige  la  marcha  del  aparato,  que  jme- 
de  dar  vueltas  y  hacer  toda  clase  de  evolu- 
ciones dentro  de  un  radio  que  puede  descender 
al  doble  de  la  longitud  del  a]>arato  y  marchar 
con  una  velocidad  de  10  kms.  por  hora,  remon- 
tando una  corriente  algo  ráj)ida;  los  tripulantes 
están  resguardados  ])or  una  barandilla.  Para 
otro  velocípedo  marítimo  se  obtuvo  patente  de 
invención  hace  unos  diez  años,  y  cuyo  inventor 
pretendía  nada  menos  que  utilizarle  como  salva- 
vidas en  los  buques  y  en  las  estaciones  de  salva- 
mento, el  velocípedo  tenía  27  pies  ingleses  d" 
alto,  era  triciclo,  cuyas  ruedas  alcanzaban  un 
diámetro  de  9  pies;  todo  de  hierro  ó  acero,  sos- 
tenía una  pequeña  plataforma  triangular  de  ma- 
dera que  ocu]'aba  el  lugar  de  la  silla  en  los  tri- 
ciclos oidinarios,  y  en  dicha  jdatalorma  se  colo- 
caban los  jini'tes  que  habían  de  manejar  el  a})a- 
rato,  en. número  dedos:  debajo  de  la  ¡dataforma 
llevaba  el  motor  movido  jior  una  manivela  que 
podía  girar  en  dos  direcciones  o]niestns;  á  jiesar 
de  cuanto  se  ¡irometía  su  autor  «le  tan  increíble 
trasto,  que  llamaba  carro  maritimo,x  con  el  que 
jiretendía  correr  sobre  las  olas  y  rompientes 
como  solrc  un   paseo,   no  ha  tenido   el  menor 
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éxito.  Por  último,  en  Moiitieal  se  ensayó  en 
1882  otro  tipo  más  racional;  consistía  en  dos 
lanchas  ligeras  unidas  entre  sí  por  Lanas  de 
hierio,  y  entre  amias  una  rueda  que  jione  en 
movimiento  una  hélice  situada  en  la  popa  délas 
enibarcaciones:  se  iniíirirneniovimiento  á  la  rue- 
da ¡)or  medio  de  dos  pedales,  y  al  ¡/rojáo  tiempo, 
si  el  viento  es  favorable,  puede  izarse  una  vela; 
el  a¡iarato  bien  lastrado,  jara  que  no  vuelque 
con  mar  agitada.  Todos  estos  ensayos  han  que- 
dado reducidos  á  tales,  como  se  comjtrende  por 
las  descripciones  hechas;  el  problema  de  la  ve- 
locij.edia  marítima  no  se  ha  resuelto  aún,  acaso 
tal  vez  ¡lorque  no  pre>enta  gran  utilidad,  al  me- 
nos á  primera  vista. 

VELÓDROMO  (de  velocÍ2>edo,  y  el  gr.  ófó/iot, 
carrera):  m,  Leport.  Espacio  de  terreno  cercado, 
con  jiista,  tribunas,  etc.,  destinado  alas carre- 
rasy  enseñanzadel  manejo  del  velocíjiedo  (véase). 

Está  constituido  j'or  una  (aja  de  condiciones 
y  forma  necesarias  para  el  jiaso  de  las  máquinas, 
denomiiiada7;?5<a,  y  la  j'arte  destinada  al  públi- 
co y  dependencias  necesarias  según  la  importan- 
cia del  velódromo. 

La  pista  es  una  faja  de  6  á  8  metros  de  anchu- 
ra, hecha  de  hormigón  hidráulico  enlucido  con 
mortero  de  la  misma  calidad  en  los  velódromos 
de  importancia,  ó  bien  de  madera  ó  arena  apiso- 
nada, pero  siempre  deben  de  presentar  una  su- 
perficie unida  é  igual,  que  produzca  el  menor 
rozamiento  ó  adheiencia  con  las  llantas.  Su  for- 
ma es  la  de  un  rectángulo  de  100  á  200  metros 
débase  por  20  ó  30  de  altura,  y  sus  lados  más 
pequeños  ó  cabezas  están  sustituidos  por  arcos 
circulares  tangentes  entre  sí,  formando  un  car- 
panel  elíptico  ó  s.miciicular. 

Con  objeto  de  facilitar  el  paso  de  las  máqui- 
nas por  curvas  de  tan  pequeño  radio  relativa- 
mente, así  como  ]}ara  evitar  en  lo  posible  que  se 
des]iisten  si  no  toman  la  inclinación  correspon- 
diente, saliendo  tangencialmente,  se  da  en  las 
curvas  una  pendiente  transversal  que,  siendo  cero 
en  las  tangentes  ó  extremos  de  los  tramos  rec- 
tos, va  aumentando  progresivamente  hasta  el 
véiticede  la  curva,  que  llega  á  ser  de  un  30  á  33 
por  ICO. 

Esta  sustitución  del  semicírculo  por  varios 
arcos  tangentes,  en  unión  de  la  inclinación  trans- 
versal antes  citada,  facilita  sobremanera  el  paso 
por  esta  ]iarte  de  la  pista,  que  es  la  más  peligro- 
sa, pues  al  entrarla  máquina  en  la  curva  prime- 
ra, y  que  resulta  de  muy  pequeño  radio,  tenderá 
á  salir  tangencialmente;  pero  como  en  seguida 
j)rincipian  otras  de  radio  mayor,  }•  con  una  incli- 
nación transversal,  casi  por  sí  sola  la  máquina 
sigue  su  dirección.  Por  esta  misma  causa  precisa 
dar  á  la  ]iista  mayor  anchura  en  las  curvas,  au- 
nientádose  2  metros  ó  más  la  que  tiene  en  los 
tramos  rectos. 

El  espacio  comprendido  por  la  pista  está  des- 
tinado á  los  jueces  ó  jurados  de  las  carreras, 
á  los  corredores  y  má(|uinas  que  no  tomen  ]>arte 
en  la  que  se  efectúe,  y  á  los  deiíendientes  nece- 
sarios ]ia:a  las  apuestas,  guardarropas,  etc. 

Siguiendo  una  línea  pai alela  ala  exterior  de 
la  jiista,  y  dejando  un  cs])acio  ó  paseo  de  unos  4 
metros,  estala  parte  destinada  á  la  presidencia, 
público  y  dependencias. 

La  presidencia  se  sitúa  en  una  tribuna  sola 
enfrente  déla  meta,  ó  sea  el  punto  marcado  para 
princijiio  de  las  carteras  y  su  terminación. 

La  ]iarte  destinada  al  piíblico'se  distribuye 
en  una  ó  varias  filas  de  sHlas,  las  gradas  y  los 
palcos. 

Y  por  último  están  las  dependencias,  corao  son 
los  vestuarios,  cuartos  de  aseo,  restaurant,  café, 
etc. 

En  los  velódromos  de  carreras  no  se  deben  ha- 
cer las  pistas  con  un  desarrollo  menor  de  300 
metros,  siendo  la  mayoría  de  las  construidas  de 
333,33,  y  algunas  llegan  hasta  ;'00,  medidos  so- 
bre la  cuerda,  no  resultando  conveniente  pasar 
de  este  límite. 

Con  objeto  de  ]ioder  verificar  carreras  en  todo 
tiem )  o,  y  aun  durante  la  noche,  se  construyen 
vehdromos  cubiertos  j'  con  el  alumbrado  nece- 
sario. 
i       Entre  los  construidos  hasta  el  día,  y  que  nie- 
I  rece  es]  ecial  menciíai.  está  el  inaugurado  re- 
i  cientemente  en  el  Centro  de  los  Campos  Elíseos 
de  París. 

En  el  ]iiso  bajo  haj-  una  sola  estación  que 
¡  puede  contener  1  200  máquinas,  en  la  que  se 
'  pueden  colocar  con  tan  br.ena   distril  tuión  que 
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el  abouado  puede  encontrar  en  seguida  la  que 
desee. 

Contiguos  están  los  talleres  de  limpieza  y  re- 
paración y  la  sala  de  lectura.  Además  liay  toca- 
dores, vestuarios  y  varias  salas  de  Hidroterajiia. 

En  el  piso  primero,  al  que  se  llega  por  una 
escalera  monumental,  hay  una  pi^ta  circular,  la 
m;'is  vasta  que  hasta  hoj'  se  ha  construido. 

.Sobre  esta  pista  circular  se  eleva  otra  en  es- 
jiiral,  con  una  penrliente  muy  suave,  teniendo 
4  ^  metros  de  anchura  por  4.00  de  longitud,  ve- 
riíicándose  la  ascensión  con  mucha  facilidad  al 
abrigo  de  la  intemjjerie. 

Para  el  tránsito  j)or  las  pistas  de  los  velódro- 
mos existen  sus  respectivos  reglamentos,  siendo 
éstos  por  lo  general  los  que  cada  sociedad  de 
velocipedistas  tiene  establecidos  para  las  carre- 
ras que  organiza.  En  Madrid  hay  varios,  tanto 
cubiertos  como  descubifM  tos,  mereciendo  citarse 
el  Salón  Huniber  entre  los  primeros. 

En  Barcelona  existen  también  algunos,  y  en 
particular  el  csjiacioso  A'elódromo  situado  á  poca 
distancia  de  la  ciudad,  llamado  de  la  Bonanova. 

VELÓMANO:  m.  Mee,  Maq.  y  Locom.  Máquina 
ociólo  movido  á  mano  por  uno  ó  más  viajeros, y 
destinada  á  recorrer  con  rapidez  grandes  distan- 
cias. El  firimer  veh'dnano  de  que  se  tiene  cono- 
cimiento se  debe  á  I).  .losé  Rieart,  de  Barcelona, 
que  lo  proyectó  é  liizo  construir  en  1828, y  que 
recibía  la  fuerza  motriz  por  el  uso  alternado  de 
dos  palancas  que  ii  an  movidas  á  mano  jior  el 
jinete:  es  de  manejo  fatigoso;  no  llegó  á  tomar 
caria  de  naturaleza  entre  los  velocípedos,  á  cuj'a 
familia  pertenecen  todos  los  aparatos  de  esta  es- 
pecio. Posteriormente  apareció  el  llamado  caba- 
llo mecánico,  com]>uesto  de  tres  ruedas,  dos  pos- 
teriores solidarias  con  el  eje,  que  son  las  motri- 
ces, y  una  anterior  montada  sobre  una  horquilla 
que  ))asa  por  un  tubo  de  hierro,  en  el  que  puede 
girar  libremente;  este  tubo,  cerrado  ])or  la  ]iarte 
superior,  sirve  de  apoyo  al  cuadro  (brmado  jior 
dos  barras  posteriores,  que  terminan  inferior- 
mente  en  un  manguito  abarcado  por  el  eje  mo- 
tor junto  á  la  parte  interior  de  los  cubos  de  las 
ruedas;  suben  inclinadas  hacia  el  centro  de  la 
armadura,  y  sostienen,  bien  una  silla  análoga  á 
la  de  los  velocípedos,  ])ien  un  cat)allo  de  madera 
con  su  silla  para  el  jinetf,  completando  la  arma- 
dura la  barra  delantera,  cuyo  cilindro  se  a]io\-a 
en  la  horquilla  de  la  rueda  delantera  ó  directriz, 
la  que  sirve  de  clavija  maestra; del  eje  de  la  rue- 
da delantera,  ó  mejor  de  la  horquilla,  jiarten  dos 
barras  curvas  horizontales,  una  j)or  cada  lado, 
que  sirven  de  a))oyo  á  flos  estribos  de  hierro 
que,  con  las  barras  en  que  se  apoyan,  constitu- 
yen el  guía.  El  mecanismo  del  movimiento  es 
nniy  sencillo:  dentro  de  la  cabeza  del  caballo, 

aue  es  huecn,  hay  montada  una  rueda  dentada 
e  eje  horizontal,  q\ie,  al  salir  ni  exterior,  se 
termina  poramlios  lados  en  cuadradillo,  al  que 
se  rijiistaii  dos  manubrios,  uno  por  cada  lado, 
sujetiindolos  por  medio  de  tuercas,  j*  que  quedan 
dispuestos  á  180°  uno  de  otro;  en  ol  centro  del 
eje  motor  va  montado  un  jiifiiln,  y  una  cadena 
sin  fin,  sistema  Vaucansi'in,  con  tensión  conve- 
niente, enlaza  la  rueda  dentada  y  el  ¡lifHtn.  El 
jinete,  apoyando  los  pies  en  los  estribos,  jtuede 
cand)iar  In  posicicín  de  la  rueda  delantera,  y  ]ior 
tanto  dirigir  la  máquina  á  su  antojo,  y  por  el 
movimiento  de  los  manubrios  hacer  girar  ade- 
lante (j  hacia  atrás  la  riierla  dentada,  latjue  trans- 
nnte  su  movimiento  con  una  |>equeña  multipli- 
cacii'iu  á  la  rueda  ]>ostcrior.  Con  objeto  de  que 
en  las  curvas  no  haya  ileslizamiento  do  la  rueda 
exterior  suele  una  cío  ellas  eslnr  loca  sobre  su  eje 
y  la  otra  soliilr.ria  con  él,  y  así  so  consigue  evitar 
tal  inconveninnte;  jiero  es  mejor  emplear  un  sis- 
toma  de  rodnilura  diferencial,  demoflo  que,  sien- 
do motrices  amlias  ruedas  en  las  rectas,  queden 
inde]iendientes  en  las  curvas.  Conviene  resguar- 
dar la  ca<lcna  con  un  guanlajxdvo  que  impida 
penetre  éste  y  el  barro  entre  los  eslabones  y 
naga  muy  difícil  el  movimiento.  El  caballo  nie- 
cánieo  es  bastante  |>esado,  y  su  manejo  no  flcja 
do  ser  fatigoso,  por  lo  cpio  lia  quedado  reduculo 
á  >in  juguete  muy  estimailo  por  los  muchAchos, 
jiriucipalmento  antes  do  la  apnriciéiii  del  velo- 
cípedo actual. 

Hacia  el  afio  do  1S(>2  «i  algo  más  tardo,  recor- 
damos haber  visto  un  veli'iinano  comjdetaniente 
distinto  de  los  que  hemos  dado  á  ronocer;  se 
comjionía  de  dos  graniles  ruedas  de  unos  3  me- 
tros de  diámetro,  nu>nlndas  sobro  un  mismo  eje, 
del  que  pendía  á  modo  do  tra]>ecio  \\r\  «siento 
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caj'az  para  dos  f>ersonas;  frente  á  él,  y  al  misnto 
uni'io,  un  eje  vertical  acodado,  con  una  rueda  có- 
nica que  engranaba  en  otra  montada  sobre  el  eje 
de  las  ruedas,  solidarias  con  él;  haciendo  obrar 
el  manubrio  que  formaVia  el  codo,  hacía  girar 
al  eje  de  las  ruedas  que  marchaban  con  él;  j^ara 
girar  el  aparato  había  un  pequeño  rodillo  delan- 
tero, unido  al  asiento  á  articulación  vertical  y 
una  ]ialanca,  unida  al  eje  vertical,  permitía  cam- 
biar la  posición  del  rodillo.  No  ha  tenido  éxito 
el  ayiarato,  pues  la  manera  de  producir  el  movi- 
miento era  muy  molesta  y  fatigosa;  además,  los 
cambios  de  dirección  no  dejaban  tampoco  de 
presentar  serias  dificvdtades;  que  sepamos,  no  se 
ha  tratado  demodificar  este  velómano  jiara  poner- 
le en  condiciones  aceptables,  lo  que  ciertamente 
nonos  parece  difícil,  así  como  tamjioco  hacerle á 
la  vez  velocípedo,  y  esto  projiorcionaría  la  ven- 
taja, que  ya  liemos  apuntado  en  otro  artí' «do,  de 
que  jiodrían  alternar  las  manos  y  losj.ies  en  dar 
movimiento  á  la  maquina,  ventaja  inapreciable 
que  permitiría  recorrer  grandes  distancias  con 
menor  fatiga  que  con  nuestras  actuales  bicicle- 
tas. 

VELOMOTOR:  Mee,  Mnq.  y  Lcom.  Motor  de 
gran  velocidad  y  transmi-ión  directa.  Velocípedo 
movido  por  motores  inanimados.  Una  vez  des- 
cubierto el  velocípedo,  se  eomprende  desde  luego 
que  hayan  tratado  de  aplicarse  á  él  todos  los 
motores  conocidos,  para  evitar  la  fatiga  del  jine- 
te, que,  aunque  j)equcña,  siempre  es  de  tener  en 
cuenta,  y  á  fin  de  que  pudiera  marcharse  en  cier- 
to modo  indefinidamente:  lo  jirimero  en  que  se 
pensó  fué  en  el  vapor;  un  tiiciclocon  una  jieque- 
ña  máquina  montada  en  el  cuadro  y  en  comuni- 
cación con  el  eje  posterior  llena  esta  necesidad,  3- 
con  electo  en  Suiza  se  construyó  hace  unos  dos 
años  un  triciclo  de  esta  clase,  con  freno  automá- 
tico para  regular  la  marcha  y  detener  el  carruaje 
cuando  fuera  necesario,  con  muy  poco  gasto  todo, 
debiéndole  el  invento  á  Schweizer;  también  en 
18S3  se  construyó  en  América  un  triciclo  seme- 
jante, en  el  que,  para  disminuir  el  peso  todolo|>o- 
sible,  se  empleaba  como  cond)U^ tilde  el  petróleo, 
cuyo  gasto  se  regulaba  por  medio  de  una  llave; 
este  aparato,  con  fuerza  de  un  caballo  y  con  car- 
ga de  agua  j'  combustible  para  cuatro  horas,  po- 
día marchar  á  la  velocidad  de  18  kilómetros  por 
hora,  es  decir,  que  estaba  alimentado  para  72  ki- 
lómetros. 

De  la  misma  manera  que  para  los  coches  me- 
cánicos (\'.  Vkiiícii.o  Mfnou)  se  ha  mejorarlo 
el  sistema,  sustituyendo  al  vapor  de  agua  la  ga- 
solina ó  esencia  de  ¡letróleo  <í  ;)f/ro/i'/>r(7,  segiin 
se  llaman  las  máciuinas  movidas  por  petrcdeo,  que 
presentan  el  inconveinente  del  molesto  ruido  que 
producen,  siendo  además  difícil  la  subida  de 
fuertes  ramjias,  y  jieligrosasen  la  bajadas  de  las 
pendientes;  sin  embargo,  hay  casas  que  se  cledi- 
cau  á  hi  construccii.n  de  triciclos  de  esta  especie, 
siendo  de  esperar  se  consiga  un  completo  éxito  í 


en  el  movimiento  automiitico, 

En  Anu-rica  hace  ya  bastantes  nños  se  ideó  la 
construcción  de  triciclos  movidos  jiortd  aire  com- 
jirinudo  contenido  en  un  dejx'isito.  «segurando 
so  podría  alcanzar  una  velocidad  ib-  2.0  millas  por 
hora;  no  ha  tenido  éxito,  sin  embargo,  á  ca<isa 
tal  vez  de  exigir  estaciones  en  las  que  ptuiiera 
cargarse  el  cle]><'isito  de  aire  á  j>resión  suficiente 
para  utilizarle  como  motor. 

No  ha  sido  esta  la  única  manera  de  utilÍTur  la 
fuerza  del  viento,  sino  que  se  lia  j>ensado  en  apli- 
carle á  la  imjnilsicn  por  medio  de  velas,  h«- 
biéndose  hecho  en  1S87  tm  viaje  de  SO  kilóme- 
tros de  Monllenr  á  Kuán  en  ]>or«s  horas,  has- 
tnndo  colocar  un  nuistil  de  bambií  en  el  velocí- 
pedo é  izar  en  él  una  vela  ctiando  é".  viento  era 
favorable,  arriándola  como  de  ordinario  en  el 
caso  contrario;  este  nnsnio  sistema  se  ejipnta  que 
es  empleado  ]ior  los  chinos  ]>ara  el  trnnspoite  do 
]H>rsonas  y  mercancíní  )>or  las  vastas  llanuras  de 
aquel  jmfs. 

Por  último,  también  so  ha  nplieodo  1«  electri- 
cidad al  movimiento  ó  imrnlsitín  de  los  trici- 
clos, que  deben  llevar  consigo  el  manantial  de 
electriciflad,  siendo  forzoso,  para  esto,  servirse 
de  pilas  o  ocumidadores,  habii  ndose  preferido  los 
últimos  por  los  constructores: se coloea  la  l^atoría 
de  acumidftdores  en  la  jiarte  interior  del  triciclo, 
encima  de  un  tablero,  vaceiona  su  corriente  á  un 
motor  colocarlo  bajo  ej  «siento:  el  motor  j^ono  en 
niaroha  la  rueda  posterior  de  la  izquierda  ]>or 
medio  de  \\w  piñé.n  unido  ñ  su  eje,  al  que  impulsa 
una  rued.i  dentada  del  motor;  las  rue<ias  (KMte- 
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riores.son  de  gran  diámetro,  con  lo  que  se  obtiene 
una  multiplicación  considerable.  Al  alcance  de 
la  mano  del  ó  de  los  viajeros  va  un  conmutador 
interruptor  de  corriente  para  modificar  la  veloci- 
(iad,  haciendo  obren  mayor  ó  menor  número  de 
elementos,  así  como  para  detenerle  ó  j'Onerle  en 
marcha.  Durante  la  noche  se  emplean  los  acu- 
muladores jiara  producir  luz  y  accionar  una  lám- 
para de  incandescencia  provista  de  un  reflector 
y  colocada  en  la  parte  anterior  del  velocípedo. 
Ya  hemos  dicho  que  velomotores  se  llaman 
también  á  las  máquinas  de  gran  velocidad  y  de 
acción  directa,  es  decir,  que  no  necesitan  trans- 
misión alguna  para  a]i1icar  su  fuerza  a  determina- 
das máquinas,  en  que  no  convenga,  por  cualquier 
circunstancia,  una  transmisión  especial,  como  j>or 
ejemj)lo  en  las  bombas  centrífugas  ó  las  máquinas 
útiles  destinadas  á  trabajar  madera:  estos  velo- 
motores transujiten  directamente  su  fuerza  á  una 
polea  de  gran  peso  que  sirve  de  volante,  lo  que 
las  hace  sumamente  sencillas  y  fáciles  de  mane- 
jar; pueden  intalaise  cómodamente  en  cualquier 
punto  sin  temor  al  polvo  ni  ala  humedad,  pues  es 
un  tipo  característico  que  reúne  todas  estas  ven- 
tajas; basta  una  caldera  ó  generador  de  vapor 
cualquiera  para  obrar  sobre  el  único  cilindro  de 
que  van  provistas,  pudiendo,  sólo  con  un  caballo 
de  fuerza,  obtener  hasta  700  vueltas  por  minuto  de 
la  polca  volante ;  además  no  producen  ruido,  ven- 
taja no  despreciable  en  multitud  de  circimstan- 
cias.  No  podemos  entraren  detalles  acerca  ders- 
tas  máquinas,  cuya  impiortancia,  a]  arte  de  todas 
sus  ventajas,  es  bastante  limitada. 

VELÓN  (de  veUi ):  m.  Candelero  ¡vira  las  luces 
de  aceite.  Es  por  lo  común  un  vaso  de  metal  con 
varios  mecheros,  colocado  sobre  un  pie  ó  varilla. 
Rácense  de  varias  formas  y  tamaños. 

No  era  tan  temprano  cuando  los  dos  volvie- 
ron á  la  granja,  que  no  hallasen  al  maestro 
Prudencio  con  el  velón  encendido,  etc. 

Isla. 

Señora,  he  tardado  porqne  han  tenido  que 
ir  á  comprar  velas.  ¡Como  el  tufo  del  vklüN 
la  hace  á  usted  tanto  daño!... 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

-¡Y  á  qué  bajas  tú  aquí,  bestia? 
-  A  aninibrar,  }•  se  a  papó 
El  VKLÓN  en  la  escalera. 

Ramón  de  la  Crfz. 

-Velón:  Tcr.  E.st«  ajmrato,  del  qne  tola- 
vía  se  encontrarán  ejeni]  lares  jubilados  en  mu- 
chas casas  antiguas ,  revela  el  segundo  ¡viso 
del  alumbrado  por  aceite  deolivss:  tuvo  j>or  pa- 
dre al  candil  y  iior  hijo  al  quinqué,  según  di- 
jimos al  hablar  de  este  iiltimo( véase).  Conocidas 
las  acciones  moleculares  entre  sólidos  y  líqui- 
dos, estudiada  más  ó  menos  completamente  la 
cajiilaridad,  la  jirimera  idea  debió  ser  tínicamen- 
te colocar  un  cuer]'0  ca|iilar,  una  toiiida  sumer- 
gida en  un  dep«''SÍto  de  aceite  en  su  mayor  par- 
te, y  dejando  fuera  de  su  nivel  únicamente  un 
]>equeño  cabo  al  que.  subiendo  el  «ceite  y  en  el 
que  se  j'roducía  la  llama  por  su  inflamación,  .«e 
verificaba  la  comltisti' n;  tras  deesto  «jiareció  el 
( andil,  en  el  que  se  apoyal«  la  mecha  en  una 
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jiiqtiera.  jermitiendo,  con  forma»  apt^piadas.  co- 
locarle sus]K>ndido;  del  candil  «1  velón  no  había 
más  que  »in  jviso:  cerrar  la  piquera  convirtién- 
do'a  en  un  tubo  por  el  que  jasara  la  torcida  ó 
tiiecha:  diversas  modiPcaciones  llevaron  al  velón 

|>eríeccionado  representado  en  la  Pq.  1 ;  una  vari- 
la  vertical  Cfí,  circular  en  «n  aeoción  y  termina- 
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da  en  rosca  superior  é  inferiormente,  se  ajusta  á 
ella  por  un  agujero  labrado  en  tuerca  una  cabeza 
de  ojo  A  para  cogerle  y  poderle  colgar;  iní'erior- 
niento,  por  medio  de  una  tuerca,  el  pie  E  para 
poderle  sentar  sobre  una  mesa;  el  dejiósito  D  va 
ensartado  en  la  varilla,  [judiendo  recorrerla  con 
toda  liboitad  y  girar  alrededor  do  ella;  este  de- 
pósito tiene  dos,  tres  ó  cuatro  mecheros  M,  que 
no  son  masque  tubos  encorvados  formando  parte 
del  depósito,  que  so  cierra  con  su  tapa  F,  libre- 
mente ensartada  en  la  varilla,  y,  como  el  depósi- 
to no  ¡lodría  sostenerse  sin  más  mecanismo,  á  la 
altura  conveniente  se  termina  por  la  parte  infe- 
rior en  un  tubito  atravesado  por  un  tornillo  de 
presión,  de  orejas  T,  que  le  sujeta  en  cualquier 
posición;  por  último,  la  varilla,  recta  ó  curva  i/, 
cuyo  ojo  está  atravesado  ])or  otro  tornillo  de  pre- 
sión t,  y  que  en  su  otro  extremo  sostiene  la  pan- 
talla P  por  medio  de  un  tornillo,  del  que  sólo  se 
ve  la  punta  G  en  la  figura. 

La  parte  más  importante  es  el  depósito,  repre- 
sentado i'or  su  sección  vertical  cu  la  ñg.  2;  con 
efecto,   para  moverse  libremente  en  la  varilla 
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ce  era  precisa  una  disposición  especial  que  im- 
pidiera vaciarse  al  aceite,  y  al  efecto  el  depósito 
es  anular,  dejando  en  su  eje  un  tubo  TttT,  de  la 
misma  altura  cuando  menos  que  el  depósito,  ó 
algo  mayor,  con  lo  que  se  hace  independiente  la 
parte  interior  de  él  con  la  varilla;  además  los 
mecheros  ( fuj.  3)  i  están  rodeados  de  una  peque- 
ña cavidad  aa  en  que  se  aloja  el  aceite  no  con- 
sumido, y  que  llegando  al  extremo  de  la  mecha 
escurre  por  el  tubo  h  del  mechero  M. 

La  pantalla  unas  veces  era  un  trozo  ó  plancha 
plana  ó  rectangular  de  latón,  como  P  (fig.  1),  y 
otras  era  un  cilindro  del  mismo  metal  sostenido 
por  tres  brazos  horizontales  á  la  virola  que  lleva 
el  tornillo  t;  en  este  caso  se  la  solía  hacer  ligerí- 
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siniamente  cónica,  con  la  base  menor,  en  que  iban 
los  brazos  de  sujeción,  hacia  arriba. 

Cuando  no  se  quería  hacer  uso  de  los  mecheros 
todos,  lo  que  era  frecuente  entre  aquella  genera- 
ción tan  acostumbrada  á  luz  escasa,  se  cubrían 
con  tapones  de  cera  los  mecheros  que  no  se  ha- 
bían de  utilizar.  El  velón  era  todo  de  latón,  que 
tomó  por  esta  aplicación  el  nombre  de  oro  de  ve- 
lones, pero  la  pantalla  solía  construirse  de  hoja 
de  lata  pintada  al  óleo,  con  flores  ó  países  por  el 
exterior  y  de  blanco  ó  gris  por  el  interior. 

Como  se  ve  en  lo  elemental  del  sistema,  no 
dejaba,  sin  embargo,  el  velón  de  ser  práctico,  {)ues 
podía  aumentarse  ó  graduar  la  intensidad  de  la 
luz,  ya  sacando  más  ó  menos  torcida,  ya  encen- 
diendo mayor  ó  menor  número  de  mecheros;  no 
manchaba,  por  la  disposición  especial  de  los  pi- 
cos de  los  mecheros  (fig.  3) ;  podía  colocarse  la 
luz  á  cualquier  altura,  subiendo  ó  bajando  el  de- 
pósito y  sujetándole  con  su  tornillo,  y  hacerse 
otro  tanto  con  la  pantalla;  era  el  aparato  á  pro- 
pósito para  colocarle  por  su  pie  sobre  una  mesa 
ó  tablero,  ó  colgarle  por  su  asa  de  un  gancho  ó 
clavo  á  cualquier  altura;  el  depósito  estaba  cu- 
bierto, y  por  tanto  el  aceite  no  se  ensuciaba,  ni 
producía  olor  ni  mal  aspecto ;  sin  embargo,  la  pan- 
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talla,  por  su  forma,  no  llenaba  más  que  nn  obje- 
to: impedir  que  la  llama  molestase  á  la  vista,  más 
no  se  habían  cuidado  que  reflejase  los  rayos  que 
en  ella  caían  sobre  la  mesa,  y  esto  era  causa  de 
que  siempre  producía  el  dejiosiloalgo  de  sombra; 
podía  el  aparato  desarmarse  por  comitleto  [lara 
limpiarle;  era,  en  íin,  dentro  del  sistema,  un 
afiarato  perfeccionado,  que  no  es  extraño  destro- 
nara al  rústico  candil  en  breve  tiempo.  El  me- 
chero no  podía  subir  más  que  la  boca  del  dejió- 
sito,  sin  lo  que,  al  llenarse  éste,  j)or  la  teoría  de 
tubos  comunicantes,  se  habría  vaciado;  el  nivel 
queda  siempre  prc'iximamente  en  el  mechero  el 
mismo  que  en  el  depósito,  pero  la  mecha  absorbe 
por  capilaridad  el  aceite  y  le  lleva  á  la  llama, 
donde  se  vaporiza  y  los  gases  producidos  entran 
en  combustión. 

Todo  velón  necesita  indispensablemente  un 
auxiliar  importante,  (jue  es  el  útil  llamado  des- 
pabiladeías  (V.  esta  palabra),  para  cortar  lame- 
cha  quemada  y  devolver  á  la  luz  su  primitivo 
brillo. 

VELONERA;  f.  Repisa  de  madera  ú  otra  mate- 
ria en  que  se  coloca  el  velón  ó  cualquiera  otra 
luz. 

VELONERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  velones. 

VELORITA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  lame- 
libranquios del  orden  silbnados,  familia  ciréni- 
dos.  Los  moluscos  de  este  género  se  distinguen 
por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  manto  abier- 
to por  delante  y  con  los  bordes  adornados  de  ¡le- 
queños  tentáculos  cónicos;  dos  silones  de  tamaño 
variable;  el  pie  grande,  no  bisífero  en  el  estado 
adulto;  palpos  triangulares;  las  branquias  reuni- 
das por  detrás,  desiguales,  la  externa  más  corta 
y  apendiculada;  la  concha  triangular  y  sólida; 
lúnula  bien  marcada;  los  vértices  salientes;  el 
borde  cardinal  grueso;  la  charnela  lleva  sobre 
cada  valva  tres  dientes  cardinales  oblicuos;  los 
dientes  laterales  finamente  estriados:  el  anterior 
corto,  fuerte,  triangular  y  muy  aproximado  á  los 
dientes  cardinales;  la  línea  paleal  con  un  seno 
poco  marcado  en  su  unión  con  la  impresión  del 
aductor  posterior  de  las  valvas. 

Este  genero  contiene  muy  pocas  especies,  de 
las  cuales  el  tipo  es  el  Veloritacyprinoides  Gi'&j, 
de  la  India. 

VELORiTiNA:  f.  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  cirénidos,  suborden  de  los  concáceos,  or- 
den de  los  tetrabranquia'es,  clase  de  los  lameli- 
branquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
este  género  por  presentar  una  concha  consisten- 
te gruesa  y  fuerte,  de  forma  gibosa,  oblicuamen- 
te trígona  y  con  la  superficie  cordiforme;  los  vér- 
tices preséntanse  bastante  anchos,  como  hincha- 
dos y  de  aspecto  curvo;  los  dientes  laterales  pre- 
sentan la  superficie  finamente  estriada,  hallán- 
dose el  posterior  de  la  valva  izquierda  formado 
por  el  mismo  borde  dorsal,  que  ajiarece  incurva- 
do.  El  género  Veloritina  ha  sido  considerado 
como  el  tíjiico  de  las  formas  fósiles  del  actual 
género  C'orbicula,  pero  es  considerado  aparte 
desde  1872,  en  que  fué  creado  por  Meek,  siendo 
la  más  característica  de  sus  especies  la  V,  Diir- 
kci,  que,  como  todas  las  demás,  pertenece  á  las 
formaciones  del  llamado  grupo  de  Laramia,  que 
forma  parte  de  las  formaciones  lignitíferas  de  los 
terrenos  cretáceos  de  la  América  del  Norte. 

El  mismo  autor,  y  en  el  projno  año  de  1872, 
dio  á  conocer  las  formas  conocidas  con  el  nom- 
bre do  Lepteslhcs,  cuya  conchase  presenta  trans- 
versalmente  alargada,  bastante  inequilaterales 
y  de  forma  general  subovaladas;  son  adenuis 
comprimidas,  de  escasa  consistencia  por  su  ex- 
tremada delgadez,  y  muy  oblicuas;  los  vértices 
están  colocados  en  la  parte  anterior  y  son  bas- 
tante deprimidos,  y  presentan  un  diente  lateral 
posterior  muy  separado  de  los  dientes  cardina- 
les. La  especie  más  importante  de  este  géreroes 
\a.fracta,  procedente  también  de  las  formaciones 
de  Laramia. 

VELORTA:  f.  ViLORTA. 

VELORTO:  ra.  VILORTO;  cierto  bejuco  que  so 
cría  en  algunas  provincias  de  España  y  especial- 
mente en  las  del  Norte. 

-A^'elgrto:  Vilorto;  lazo  de  este  bejuco  ó 
de  mimbre,  con  que  se  suele  atar  una  cosa  con 
otra. 

VELOSO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cela,  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  de  Ponteve-  ¡ 
dra;  172  habits.  I 
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VELOURIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Seijas,  ajunt.  de  Cosijeito,  par- 
tido judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  69  ha- 
bitantes. 

VELOVIA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  San  Claudio,  ayunt.,  p.  j.y  prov.  de 
Oviedo;  CO  habits. 

VELOZ  (del  lat.  xélcix,  velócis):  adj.  Acelerado, 
ligero  y  pronto  en  el  movimiento. 

...  verá  el  fácil  iriovimiento,  qne  tieue  más 
VELOZ  que  todos  los  demás  miembros  del  cuer- 
po. 

VlCENIX  Esi'ISEL. 

-  Veloz:  Ágil  y  pronto  en  lo  que  se  ejecuta  y 
discurre. 

...  el  peligro  inminente  pide  resolución  va- 
ronil y  VELOZ. 

QUEVEDO. 

-  Búscame  veloz 
Al  doctor  Alnioravid. 

Hartzexecsch. 

VELOZMENTE:  adv.  m.  Con  velocidad. 

...  Poliarco,  aflojando  á  su  pensamiento  las 
riendas,  velozmente  fueron  sus  discursos  arre- 
batados. 

Pelliceb. 

Dispuesto  á  descansar,  bajo  de  Atlante 
Al  remo  y  al  palacio  velozmente. 

Lope  de  Vega. 

VELP:  Geog.  C.  del  municip.  de  Rhedeu,  dis- 
trito de  Arnhem,  prov.  de  Güeldres,  Holanda, 
sit.  cerca  y  al  E.N.E.  de  Arnhem  y  de  la  orilla 
dra.  del  Issel,  en  el  f.  c.  de  Arnhem  á  Zutfen; 
9000  habits. 

VELPE:  Geog.  Río  de  Bélgica.  Nace  al  O.  de 
Tirlemont,  en  el  Brabante;  corre  al  N.E. ;  entra 
en  el  Limburgo;  baña  á  Haelen,  y  á  los  34  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  el  Demer,  cerca  de 
Diest. 

VELPEAU  (Alfredo  Armando  Lris  María): 
Biog.  Ciiujano  francés.  N.  en  La  Breche  (Indre- 
et-Loire)  en  1795.  M.  en  París  á  25  de  agosto  de 
1867.  Su  padre,  simple  herrador,  le  enseñó  su 
oficio  y  le  dedicó  á  la  fragua.  Casi  solo,  el  niño 
consiguió  leer  y  escribir.  Habiendo  encontrado 
en  el  cajón  de  una  vieja  mesa  un  Tratado  de  hi- 
piátrica  y  una  obra  titulada  £1  médico  de  losj)o- 
bres,  se  puso  á  leerlos  con  pasión,  los  releyó  y  se 
penetró  tan  bien  de  su  contenido,  que  una  her- 
mosa mañana  se  consagró  á  dar  consultas  á  los 
lugareños  de  la  vecindad.  Adquirió  cierta  repu- 
tación y  llamó  la  atención  de  uno  desús  vecinos, 
rico  labrador  que,  viendo  que  del  niño  se  podría 
sacar  partido,  propuso  á  su  padre  que  Alfredo 
aprovechase  las  lecciones  que  recibían  sus  hijos, 
lo  cual  hizo  Velpeau  con  tan  buen  resultado  que 
su  bienhechor  concibió  la  idea  de  hacer  de  él  un 
médico.  El  padre  por  fin  accedió,  y  en  1816  ]iar- 
tió  Alfredo  para  Tours.  Agregado  primeramente 
al  hospital  de  la  ciudad,  empleó  todo  el  tiempo 
en  instruirse,  y  aprendió  latín,  francés.  Historia, 
Geografía,  Matemáticas,  además  de  la  Medicina. 
Al  cabo  de  quince  meses  de  un  trabajo  constan- 
te, obtuvo  una  plaza  de  interino;  más  tarue, 
después  de  brillantes  exámenes,  el  título  de  ofi- 
cial de  Sanidad  con  el  sueldo  de  200  francos.  En- 
tonces resolvió  ir  á  París  á  comjiletar  sus  estu- 
dios. Desde  aquel  día  comenzó  p_aia  él  una  vida 
de  privaciones  y  sufrimientos;  reunió  algunos 
ahorros,  que  poco  á  p.^t.o  fueron  aumentándose 
con  el  producto  de  sus  visitas  á  algunos  clientes, 
y  al  cabo  de  dos  años  partió  para  la  capital.  Lle- 
gado á  París,  el  joven  Velpeau  emprendió  con 
más  energía  que  antes  su  vida  de  trabajos  y  pri- 
vaciones. La  mayor  parte  de  ;-us  economías  la 
empleó  en  conij^rar  libros.  Consagraba  todo  el 
tiempo  al  hospital,  á  los  cursos  de  la  escuela  y  á 
los  anfiteatros  de  disección,  y  mientras  tanto  sus 
recursos  se  agotaban.  Los  médicos  de  Tours,  sus 
antiguos  maestros,  le  enviaron  socorros.  Por  fin 
en  1821  fueron  recompensados  sus  trabajos:  ob- 
tuvo en  concurso  en  la  Escuela  Práctica  una  ¡da- 
za de  ayudante  de  Anatomía.  Er.  1823  se  doctoró, 
abrió  varios  cursos  en  la  Escuela  Práctica  y  en- 
señó Anatomía,  Patología  quirúrgica  y  Medicina 
operatoria.  Nombrado  cirujano  de  la  Pitié  en 
1830,  fué  elegido  dos  años  más  tarde  individuo 
de  la  Academia  de  ^ledicina,  y  en  1835,  en  un 
concurso  muy  notable,  ganó  la  plaza  de  profesor 
de  Clínica  quirúrgica.  En  1842  fué  elegido  indivi- 
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dúo  del  Instituto.  Velpeau  no  era  un  orador;  su 
frase  carecía  de  adornos;  la  claridad  y  la  conci- 
sión le  bastaban.  Siempreqne  liacía  usode  la  pala- 
bra era  escuchado  con  atención  ;sus  discursos  eran 
tan  interesantes  por  el  inmenso  saber  que  en  ellos 
desarrollaba  como  por  la  lógica  de  sus  razona- 
mientos. Su  diagnóstico  era  rá])ido  y  seguro,  su 
mano  liábil  y  firme,  á  i)esar  del  accidente  'una 
jiiinzada  anatómica)  que  le  privó  «asi  jior  com- 
¡(ieto  del  uso  del  dedo  índice.  Como  prolcsor  era 
un  lionibre  verdaderamente  notai  le.  A  una  ex- 
periencia j)er.ional,  sulida  y  extensa,  unía  un 
estudio  profundo  de  los  trabajos  de  otros.  A  jie- 
sar  de  su  gran  fortuna,  era  muy  sencillo  y  frugal 
en  su  modo  de  vivir.  Murió  á  consecuencia  de 
una  afección  aguda  de  la  próstata.  Colaboró  en 
el  Diccionario  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas  y 
en  gran  número  de  publicaciones.  Escribi(i  las 
obras  siguientes:  Nuevos  elementos  de  medicina 
o/jcraioria;  Tratado  completo  del  arle  de  los  par- 
tos ó  Tocología  teórica  y  práctica;  ('onrulsioucs 
en  las  mujeres  durante  la  preñez,  en  el  parto  y 
después  del  parto;  Kmhriüloijía  y  otología  huma- 
na; iJel  estrabismo;  Manual  jiráclico  de  las  en- 
fermedades de  los  ojos;  Manual  de  Anatomía  qui- 
rúrgica topográfica;  Tratado  de  las  enfermalades 
del  pecho  y  de  la  región  mamaria,  etc.  He  aquí 
los  títulos  de  las  traducciones  castellanas  de  lios 
lilaos  suyos:  Manual  de  Analomía  quirúrgica 
(Valencia,  1872,  2  t.  en  8."  mayor);  Tratado 
completode  Anatomía  quirúrgica,  gencraly  topo- 
gráfica  del  cuerpo  humano  (Madrid,  sin  año,  en 
4."  mayor). 

VELPUR:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Godaveri,  Ma- 
dras, India,  sit.  al  S.S.O.  de  Rayamandri,  en 
el  Canal  de  Madapolam;  7000  habits. 

VELTEIMIA  (de  Vcllheim,  n.  pr.):  f.  fíot.  Gé- 
nero de  plantas  (  Vellheimia )  ]ierteneciente  á  la 
familia  <lo  las  Liliáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  (Jabo  de  I»ucna  Kspcranza,  y  son  plantas 
herbáceas,  bulbosas,  con  las  hojas  radiales  lan- 
ceoladas, ondeadas,  el  racimo  sencillo  en  la  ter- 
minación del  esca])0  y  las  íb^res  horizontales  ó 
inclinadas  hacia  abajo;  jierigonio  jietaloideo,  ci- 
lindniceotubuloso,  y  limbo  muy  corto  con  seis 
dientes;  seis  estambres  insertos  hacia  la  mitad 
del  tubo,  con  los  lilameutos  liliformes incluidos; 
ovaiio  trilocular,  con  óvulos  poco  numerosos  ho- 
rizontales y  anátrojpos;estiloalezniido,  liliforme, 
oblicuo,  y  estigma  acabezuclado;  el  fruto  es  una 
cápsula  membranácea,  casi  di/ifana,  alada,  trí- 
gona y  que  se  abro  en  tres  valvas  jior  dehiscen- 
cia loculicida;  semillas  solitarias  en  las  celdas, 
con  la  testa  crustácta  y  negruzca;  embiión  axi- 
lar, mitad  menor  que  el  albumen,  con  la  extre- 
midad radicular  próxima  al  ombligo. 

VELTEN:  (leof/.  C.  del  círculo  de  Osthavelland, 
regencia  de  Potsdam,  prov.  de  i'randelmrgo, 
Prusia,  sit.  al  K.N.lí.  de  Ñauen;  6  000  habits. 

VELUCA:  dcog.  anl.  C.  de  E8j)aña,  cuyo  nom- 
bro aparece  en  monedas  encontradas  en  Aragón 
Íen  la  prov.  de  Soria.  Consigna  D.  Antonio 
)elgado  que  no  se  conoce  ciudad  alguna  que 
llevase  esta  dcnoininacicín,  ni  tampoco  jiueblos 
ó  razas  así  llamadas;  pero  sí  encontramos  en  los 
geógrafos  algui:os  noml)res  en  cuya  composición 
entran  especinlmrnte  las  tres  radicales  do  \'elu- 
ca,  y  tollos  estuvieron  en  el  l-rritorio  indicado. 
Krclínum  de  los  ilorgetes,  Vélica  do  los  rauta- 
brosy  Veluce  de  los  arovacns.  Ksle  lillimo  i)UO- 
do  traer  origen  de  gentes  denomimnlas  oviilacos 
ó  vclucos,  sM|>r¡micndo  la  primera  vocal  c.  Men- 
ciona rtídemco  una  c.  con  el  nombre  ilo  Voluce, 
y  tambicn  ol  itinerario  en  el  camino  do  Astorga 
á  Zaragoza  por  la  Cant.abrin,  cnlrc  Vasamán  y 
Numancia,  queso  reduce  á  Ib  v.  de  (  alatañazor. 
Tito  Iiivio  cita  asimismo  á  los  volciinos  como 
ropúbiica  independiente,  cuya  amista<l  ¡Mocura- 
ron  los  romanos  en  sus  guerras  con  los  carta- 
ginesos.  l'rcci.snmente  entro  las  moneilas  reco- 
gidas en  8U  dii'ii-e.sis  jior  I).  Fray  N'icenle  Hor- 
cos, obispo  do  U.sunn,  se  oncontraba  un  luinifro 
considerable  relativamente  á  otras  ibcricas  ycol- 
tilx  ricas,  do  las  que  llevan  esta  leyenda.  Cortés 
sitúa  osta  jioblación  en  Calatafinzor. 

VELUTINA::  f.  Zool.  (ít'nero  de  moluscos  gas- 
teri'ipodos  del  orden  do  los  prosobanciuios,  fami- 
lia do  los  lamoláiidos.  Los  caracteres  más  nota- 
bles quo  jtresentnn  los  moluscos  do  esto  género 
son  los  siguientes:  manto  rellojado  sobre  una 
jiequcfia  parto  drl  Vordo  anterior  do  la  concha; 
el  iiio  lanceolado  por  detrás,  arqueado  y  auricu- 
lado  por  delante;  los  tentáculos  subulados;  ojos 
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colocados  en  su  base  externa;  dos  branquias  des- 
iguales; maxilas  evidentes;  la  rádulacon  el  dien- 
te central  casi  cuadrangular:  el  borde  niulticus- 
pidado  y  con  la  cúspide  media  muy  larga  y  agu- 
da; los  dientes  laterales  multicuspidados,  los 
marginales  con  algunos  dientecitos  no  salientes, 
algunas  veces  borrados;  la  concha  en  gran  parte 
externa,  frágil,  calcárea,  con  epidermis  y  auri- 
forme;  la  espira  lateral  y  algo  tiepriniida;  las 
vueltas  convexas;  abertura  entera,  ovaladorre- 
dondeada;  el  boide  columelar  un  jioco  reflejado; 
la  columnilla  aplastada;  el  labro simjjle,  arquea- 
do, sin  opérenlo.  Estos  animales  son  carnívoros; 
se  les  encuentia  sobre  los  hidrozoos,  los  alciona- 
rios  )'  las  ascidias  compue>tas.  Depositan  sus 
huevos  en  medio  de  las  ascidias.  La  primera 
concha  embrionaria  es  nautiloide,  provista  de 
quillas  espirales;  la  segun<la,  más  simple,  se 
parece  á  un  Carinarla;  una  membrana  delgada 
reúne  estíis  conchas  en  sus  bordes;  la  larva  tie- 
ne, por  lo  menos  en  su  jirimera  edad,  un  velo 
persistente,  y  las  glándula»  salivales  dobles.  En 
la  última  época  de  tal  estado  se  desarrollan  dos 
branquias  desiguales.  La  especie  típica  de  e.>-te 
género  es  el  Vdtdina  hcvigata,  muy  común  en 
los  mares  boreales. 

VELUTINOPSO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  limneidos,  suborden  de  los  hidrófilos  en 
el  orden  de  los  jiulmonados,  clase  de  los  gaste- 
ró])odos  y  ti]io  de  los  moluscos.  Pieséntanse  es- 
tos fósiles  bajo  la  forma  de  una  concha  arrollaiia 
en  esjiiral,  de  dciííada  consistencia,  un  tanto 
córnea  en  su  naturaleza  y  generalmente  arrolla- 
da en  el  sentido  de  la  derecha,  siendo  la  es|)ira 
bastante  aguda;  la  abertura  es  de  forma  oval, 
bastante  amplia  y  redondeada  en  la  parte  ante- 
rior y  con  los  bordes  reunidos  por  una  delgadí- 
sima callosidad;  la  columnilla  se  jiresenta  un 
tanto  torcida,  y  el  ¡¡eristonia  es  agudo,  en  tero  y 
delgado. 

El  género  Velutinopsis  es  debido  al  naturalis- 
ta Sandl  ergcr,  qne  le  caracteriza  principalmen- 
te por  jiresentar  una  concha  de  forma  oval  y 
parecida  en  un  todo  á  las  nciitinas,  y  jiresen- 
tando  la  espira  bastante  excavada  y  la  última 
vuelta  muy  grande,  con  el  borde  de  la  column'- 
lla  bastante  dei.rimido.  Pertenece  este  género  á 
los  terrenos  terciarios,  habiéndose  encontrado 
en  las  llamadas  capas  de  congerias  en  las  for- 
maciones de  Crimea,  y  se  considera,  por  tanto, 
como  la  más  moderna  de  las  representaciones 
fósiles  del  género  Limnaa,  pues  las  primeras 
pertenecen  á  las  formaciones  purbeckienses  de 
los  terrenos  jurásicos. 

VELUWE:  Gcoh.  Región  dol  N.  de  la  prov.  de 
GiieMros,  Holanda.  Es  país  arenoso. 

VELVITSQUIA  (de  Wcluñtsch,  n.  jir. ):  f.  Bot. 
Género  de  yhwü'xs  (  H'^chritschia)  perteneciente 
al  tipo  de  las  lancrógamas,  subtipo  de  las  gini- 
nospernias,  fandlia  délas  Gnotácoas,  cuya  única 
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es|>ocio  os  la  llchritschin  miniliilis  Hock.,  es- 
pecio (]ue  crece  en  la  llanuras  áridas  del  S.  K. 
do  A  trica,  y  tienen  el  tallo  corto  y  leAoso,  en- 
sanchado en  su  cima  y  j>rolonpado  j'ior  encima 
de  los  colilcflonos  en  dos  enormes  hojas  opues- 
tas, las  linií-Hs  que  se  descnvuidven  en  esta  |il«n- 
la,  y  las  cuales  so  extienden  en  largas  lacinias 
sobro  ol  suelo;  por  en<-inia  do  esta»  hoja»  ol  tallo 
origina  una  <'s|ecie  de  disco  ó  r-ceptaculo,  en 
cuyo  borde  nacen  ramitas  os|>ocialo8  qiic  sostie- 
nen las  lloros,  las  c\iales  son  monoicas  y  ost-iin 
constituyendo  racimos  de  espigas;  la  flor  mas- 
culina, rodeada  en  su  baso  por  dos  |taros  de 
bractoas  crii/adas,  consta  do  seis  estambre.-»,  ca- 
da uno  de  los  cuales  sostiene  una  antera,  la 
cual  se  aln'o  por  medio  «lo  tres  grietas  radiantes; 
los  tilnmentos  estaniinalc»  0"taii  soldados  en  vin 
tubo  largo,  en  el  centro  del  cual  se  encuentra 
un  gineceo  rudimentario  y  estéril;  las  flores  fe- 
menin.'is  consisten  en  un  óvulo  oculto  en  una 
esi<ccie  do  leriantio  gamofilo  muy  con>pTÍtnido. 
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y  el  tegumento  único  de  este  óvulo  se  prolonga 
en  un  tubo  micro  pilar;  los  frutos  son  samaroi- 
deos,  y  quedan  agrupados  formando  una  especie 
de  cono. 

-  Velvitsqvia:  Bot.  Género  de  plantas  ]>er- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Polemoniáceas, 
cuyas  esjiecies  habitan  en  América,  y  son  plan- 
tas herbáceas  con  tomento  blancol.Tnudo  más  ó 
njenos  abun<lante,  las  hojas  alternas,  linéales- 
enteras  ó  j'innatifidas,  las  flores  en  corimbos 
densos  acabezuelados,  y  las  brácteas  ai  rolladas; 
cáliz  tubuloso,  i>artido  hasta  su  mita<l  en  cinco 
lacinias  ligeramente  desiguales,  lineales  y  casi 
espinosas;  corola  hipogina,  embudada,  con  tubo 
corto  a]<enas  saliente  }•  limbo  partido  en  lacinias 
oblongas  y  en  ferísimas;  cinco  estambres  insertos 
hacia  la  mitad  del  tubo  de  la  corola  ó  cerca  de 
la  garganta,  con  las  anteras  incluidas  y  ligera- 
mente aflechadas;  ovario  aovado,  trilocular,  con 
óvulos  bisel  iados,  numerosos,  anfítropos,  inser- 
tos en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  estilo 
terminal  sencillo  y  estigma  trífido;  el  fruto  es 
una  cápsula  aovada,  triangular,  que  se  abre  jwr 
dehiscencia  loculicida  en  tres  valvas  que  dfjan 
la  columnita  .«eminílera  al  descubierto;  semillas 
]>oco  numerosas,  angulosas,  con  la  testa  angu- 
losa, prolongada  por  ambos  bordes  en  aleta  es- 
trecha y  con  el  ombligo  ventral;  embrión  recto, 
en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotile- 
dones casi  foliáceos  y  la  raicilla  cilindrica. 

VELLACO:  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  de 
África,  sit.  en  la  ]>osesiones  jK)rtuguesas  de  Mo- 
zambique, al  E.N.E.  de  esta  c.  El  Cabo  Vellaco 
y  la  islcta  de  (Juitangonya  cierran  al  N.  la  ba- 
hía Conducía,  en  la  cual  vierte  el  .Siñati, 

VELLADIS:  Geog.  anl.  C.  de  la  Lusilania,  si- 
tuada entre  el  Tajo  y  el  Duero.  Según  Corté*,  es 
Guarda  ú  Oliva. 

VELLALARES  ó  VELAMAS:  m.  pl.  Etnog.  Cas- 
ta del  S.  (le  la  India,  i^ou  muy  cerca  de  1  700000 
en  el  país  tamul,  y  uno-  400  000  en  el  ]»aís  tc- 
lugu;  en  conjunto  2  100  000  individuos,  casi  to- 
dos dedicados  á  la  agricultura  y  á  la  ganadería. 

VELLAR:  G'.f)7.  Río  del  S.  de  la  India.  Fór- 
mase en  la  llanura  lie  Trichin<''f>oli,  dist.  de  Sa- 
lem, por  la  unión  dedos  brazos; el  Vi^ichtauadi, 
que  nace  en  el  flanco  S.  F.  de  los  montes  Chi- 
varai;  yol  Svetanati,  que  na.'O  en  las  colinas  de 
Tiuunda.  El  Vellar  corre  al  E..  N.N.E.  y  E. ; 
recibe  por  la  iz<].  el  Maniniuktar,  y  á  los  2!.') 
kms.  de  curso  vierte  en  el  Golfo  (le 
junto  á  Porto  Novo. 

VELLATES:  m.  ]il.  Geog.  ant.  Pueblo  qne  Pu- 
nió cita  entro  los  de  la  Aquitania,  y  que  d'An- 
ville  identifica  con  los  vellaunos. 

VELLAUNOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  los 
Alpes  (U-  l'rovenza,  entre  las  luentes  del  F.stc- 
rón  y  del  Var:  fué  incor|>orado  por  Atigusto  á  la 
prov.  de  los  Alpes  Marítimos  (año  14  a.  de  Jesu- 
cristo). 

VELLAVOS:  Geog.  ant.  V.  Vellaunos. 

VELLE:  Gco<i.  V.  Sakta  María  i«k  Vki.t.b. 

-  Vei.lk  ó  RFc.otKF.:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Velle,  ayunt.  de 
Ótense,  p.  j.  y  prov.  de  id.,  133  habits. 

VELLEDA:  f.  Astroit.  Astf!.     '  :  o  ciento 

vcintisiiv,  desctibierto  ]«or  t\  francés 

Paul  Henry  en  el  OI'.«ervatt>¡ ...,,.- el   día 

.'i  de  noviembre  de  l!"72.  Ajiarere  on  ol  campo 
del  anteojo  como  estrella  de  11.*  magnitn<i, 
efectiía  su  rovolurién  alrededor  del  Sol  on  cerca 
de  cuatro  años,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene, 
res|iccto  del  do  la  eclíptica,  una  inclinación  de 
2'  66'.  .''n  órbita  fué  calculada  ]»or  Grocben. 

-  Vki.lkpa:  liiog.  V.  Vkikpa. 

VELLEOIA:  Grog.  ant.  V.  Vlí,LLICA. 

VELLERA:  f.  Mujer  que  afeita  ó  quita  el  vello 
A  otras. 

VELLERINO  DE  VILLALOBOS  (  HaLTASAR  ): 
liioQ.  Esititor  español.  N.on  Sevilla.  Vivía  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Cuanto  aquí  se 
dice  está  sacado  de  la  dedicatoria  r  próloco  que 
el  mi'-mc  Vallerino   piiso  á  '      '  "'n 

ma»  abajo.  Era  P>altasar  nu,  n 

ir>(i2  se  emb3rc<<  consusj*    .'  .  <i\ 

la  escuadra  do  Pedro  Mekndcf  ¡«ra  ir  ai  Nuevo 
Mundo.  Saliendo  de  la  barra  do  Sanlúcar,  la  es- 
cuadra, obligada  por  tiempos  conti.irio«,  arriW 
cinco  veces  a  Cádif.  Entonce*  los  j^dres  de  Ralta- 


I 
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sar,  qne  llevaban  embarcados  dos  meses,  renun- 
ciaron al  viaje;  pero  en  aquellos  dos  meses  Bal- 
tasar había  cobrado  gran  afición  á  la  vida  del 
mar,  por  lo  (|ue,  bien  muchacho,  siendo  estu- 
diante en  la  Compañía  de.Iesús,  en  Sevilla,  bus- 
có un  amigo  que  le  enseñara  el  arte  de  nave- 
gar. Inútilmente  importunó  á  sus  jjadres  para 
que  le  enviasen  á  las  Indias.  Paiecíales  á  estos 
últimos  quo  era  su  hijo  muy  mozo.  Baltasar, 
por  último,  huyó  de  la  casa  paterna  para  buscar 
pasaje  en  el  Puerto  de  Santa  María,  donde  le 
lialló  un  hombre  que  sus  ¡ladres  habían  (Miviado 
en  busca  del  joven,  quien  hubo  de  regresará 
Sevilla.  Vista  su  touacidad,  le  dieron  sus  padres 
el  permiso  solicitado.  Baltasar  pasó  en  1569  á 
Nueva  España  en  la  escuadra  do  Cristóbal  de 
Eraso  y  en  la  nao  de  Martín  de  Utarte.  Nave- 
gó por  muchas  partes  de  las  Indias,  así  de 
Nueva  España  como  de  Tierra  Firme,  Mar  del 
Sur  y  del  Norte,  sieuipre  con  deseo  de  alcanzar 
la  verdadera  noticia  de  lo  tocante  á  las  cosas  de 
la  navegación  del  Nuevo  Mundo.  De  regreso  en 
España,  continuó  sus  estudios  en  Murcia.  «Arti- 
méuie,  escribe,  á  la  C'ompañía  de  Jesús,  ácjuien 
toda  mi  vida  he  sido  y  soy  aficionado,  y  en 
unos  Colegios  que  en  aquella  ciudad  (Murcia) 
fundó,  yo  fui  colegial  fundador,  vicerrector  y 
Rector  de  algunos:  y  finalmente  me  crié  y  estu- 
ve entre  ellos  diez  años  ejercitándome  en  todas 
Letras,  así  Divinas  como  Humanas.»  En  1592 
era  luesbítero,  doctor  en  Cánones  y  maestro  en 
Artes  y  Filosofía.  Dicho  año  es  el  del  manus- 
crito original  de  su  obra  titulada  Liíz  de  nave- 
gantes, donde  se  hallarán  las  derrotas  y  señas  de 
las  partes  marítimas  de  las  Indias,  islas  y  Tie- 
rra Firme  del  Mar  Océano.  Este  manuscrito, 
que  su  autor  dirigió  al  Supremo  Consejo  de  las 
Indias,  consta  de  dos  libros  en  folio,  con  mapas, 
planos  y  vistas  de  ciudades,  puertos,  etc.  Se 
conserva  en  la  Biblioteca  de  Salamanca.  En  pe- 
queña parte  ha  sido  copiado  en  el  Ensayo  de 
uva  bibl ¿oteen  española  de  libros  raros  y  curiosos 
(Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  1009-10). 

VELLÉS  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  951 
habits.  Sit.  cerca  de  Pajares  y  Carbajosa.  Te- 
rreno llano;  cereales,  garbanzos  y  hortalizas, 

VELLETRI:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Roma,  Italia,  sit.  en  un  contrafuerte  del  monte 
Artemisio,  en  el  f.  c.  de  Roma  á  Terracina; 
13  800  habits.  Sede  del  obispado  de  Ostia.  Ca- 
lles estrechas.  Iglesia  de  Santa  María  in  Trivio, 
del  siglo  XIV.  Palacio Lancellotti;  en  el  cemen- 
terio, monumento  conmemorativo  de  la  victoria 
de  Garibaldi  contra  los  napolitanos  en  19  de 
mayo  de  1849.  Buenos  vinos. 

VÉLLICA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  cap.  délos 
cántabros  velegienses,  también  llamada  Vele- 
gia,  Vellegia,  Belgeda,  Bélgica  y  Begilaza.  Se- 
gún D.  Aureliano  F.  Guerra  estuvo  hacia  el  E. 
de  Aguilar  de  Campóo,  y  muestra  hoy  las  rui- 
nas de  su  fortaleza  sobre  la  cumbre  de  la  mon- 
taña de  Bernorio,  así  como  al  ]ñe  las  de  la  po- 
blación. Barrios  de  ella  hubieron  de  ser  las  mo- 
dernas Villarén  y  Hélecba,  guardandocstaalgo  de 
la  denominación  primitiva.  Ante  sus  muros  dio 
Augusto  la  primera  batalla  á  los  cántabros,  y 
finalizada  la  guerra  concedió  á  la  Legión  Cuarta 
Macedónica,  por  prado  suyo,  todo  el  alfoz  de  la 
destruida  c.  Con  ello  le  vinieron  á  poseer  du- 
rante sesenta  y  seis  años  (19  a.  de  J.  C.  á  48  de 
J.  C. ),  los  6  000  soldados  griegos  de  á  pie  y 
500  jiuetes  que  comi)onían  la  legión,  hasta  que 
dispuso  el  emperador  Tiberio  Claudio  que  se 
trasladase  á  Alemania.  En  los  días  de  Alfonso  I 
el  Cafúlico  renació  Véllica,  diciéndose  Velegia, 
ganosa  de  recujicrar  su  antiguo  es]ilendory  po- 
derío. Más  de  12  piedras  terminales  augusteas 
subsisten  aún,  que  patentizan  el  límite  boreal 
del  territorio  velegiense,  ó  sea  de  la  Legión 
Cuarta,  con  el  juliobrigense. 

VELLIDA  (de  vellido):  f.  Germ.  Frazada. 

VELLIDO,  DA:  adj.  VellO.SO. 

Tu  cuello  detrás  mirado;  ■ 
Aunque  no  mata  alevoso, 

Es   VKI.LIDO: 

Mas  VELr.ino  vergonzoso. 
Pues  uurad  no  se  ha  dejado 
De  encogido. 

MORETO. 

-Vellido:  m.  Germ.  Teuciopelo. 
-  Vellido  Dulfos  Biog.   V.  Doi.fos  (Be- 
llido). 
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VELLIGAMO  :  Geog.  Isla  adyacente  á  la  de 
Ceilán,  sit.  al  N.,  cerca  de  la  costa  O.  de  la  pe- 
nínsula ó  isla  de  Ya  fuá. 

VELLINI:  Geog.  V.  Camei!.s. 

VELLiRANA:  Geog.  V.  Valliiíana. 

VELLISCA:  Geog.  V,  con  ayunt,  p.  j.  de  Ilue- 
te,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  890  habits.  Sit.  en 
el  f.  c.  de  Aranjuez  á  Cuenca,  con  estación  in 
termedia  entre  las  de  Paredesy  Huete.  Teireno 
quebrado,  jiues  en  las  inmeniaciones  se  alza  la 
siena  de  Altanara;  cereales,  vino,  aceite  y  pa- 
tatas. 

VELLIZA:  G^cof/.  V.  con  ayunt.  p.  j.  deTor- 
desillas,  prov.  y  dióc.  do  Valladolid;  1  009  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Velilla  y  Torrelobat'm. 
Terreno  quebrado  en  ]iarte;  cereales,  legumbres 
y  vino;  muchas  panaderías. 

VELLO  (del  lat.  vlllus):  m.  Pelo  que  sale  más 
corto  y  suave  que  el  de  la  cabeza  y  de  la  barba 
en  algunas  partes  del  cuerpo  humano. 

Hay  en  Gandaya  mujeres  qne  andan  de  casa 
en  casa  á  quitar  el  vello  y  á  pulir  la«  cejas, 
y  hacer  otros  mejurjes  tocantes  á  mujeres. 
Cervantes. 

Yo  puedo  ser  zapatero, 
Sastre,  liilo  portugués, 
O  njujer  que  quita  VhLLO, 
Porque  el  alcaliuete  tiene 
Bula  de  mudar  el  sexo. 

MoRETO. 

,,.  esas  mujeres  tienen  poco  pecho,  faccio- 
íié.%  varoniles,  VKLLO  ó  pelo  eu   la  barba,  etc. 
MONLAU. 

-  Vello:  Pelusilla  de  que  están  cubiertas  al- 
gunas frutas  ó  plantas. 

...  el  fruto  (del  plátano)  también  menudo, 
redondo,  áspero  como  un  cardillo,  y  cubierto 
de  menudo  vello. 

Andrés  de  Laguna. 

VELLCCASOS:  Geog.  ant.  V.  Veliocasos. 

VELLOCINO:  ni.  ant.  Vellón,  y  especialmente 
el  vellocino  de  oro  de  la  fábula,  y  el  de  Gedeón 
de  la  Sagrada  Escritura. 

En  Coicos  por  industria  de  Medea,  hurtó 
(Jasóu  Tésalo)  la  riqueza  de  oro  que  su  padre 
tenía  muy  grande;  y  porque  acostuiubralian 
con  pieles  de  carnero  coger  y  sacar  el  oro  de 
los  arroyos  que  se  derribaban  del  monte  Cáu- 
caso,  tomaron  los  poetas  ocasión  de  decir  que 
había  hurtado  el  vellocino  de  oro,  etc. 
Mariana. 

...,  cuya  insignia  era  una  cadena  de  oro  en- 
gastada de  pedernales  y  eslabones,  y  por  pen- 
diente el  vellocino,  ó  sea  aludiendo  al  de 
Gedeón  tan  misterioso,  ó  al  vellocino  dorado 
de  Coicos. 

COVARRUBIAS. 

-Vellocino:  ant.  Vellón  de  la  lana,  separa- 
do de  la  piel. 

No  habrá  menester  teñirse  la  lana, 
El  niesnio  carnero  de  púrpura,  y  prana 
Terna  vellocino  teñi<io,  y  con  flor. 

JtiAN  DE  LA  Encina. 

VELLÓN  (del  lat.  velhis):  m.  Toda  la  lana  de 
un  carnero  ú  oveja  que  salo  junta  é  incorpo- 
rada. 

Los  ingleses  han  logrado  sus  excelentes  y 
finísimos  vellonks  cruzando  las  castas  de  sus 
ovejas  con  las  de  Castilla,  etc. 

JoVEtLANOS. 

...  pudo  lograr  (Backweil),...  la  reunión  de 
las  dos  cualidades  que  ciertos  agrónomos  y  ga- 
naderos miran  todavía  como  casi  inconipati 
bles,  á  saber:  la  finura  del  vellón  y  el  desarro- 
llo de  las  partes  carnosas. 

MoNLAF. 
-Vellón:  La  misma  piel  con  lana. 

-  Vellón:  Moneda  usual  de  cobre. 

Asi 
Atestiguáis  contra  vos, 
Porque  si  traéis  vellón 
Y  iloblones  recibisteis, 
Vos  solamente  pudisteis 
Hacer  la  transformación. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

¡Hola,  bola,  no  estamos  mal. 
Que  hay  siete  reales  de  plata 
Y  mucíio  vellón! 

Ramón  de  la  Crvz. 


VELL 
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Eu  el  tiempo,  qae  describa 
El  sol  un  círculo  entero, 
Plateando  de  perfiles 
Los  vkllonk.s  riel  ariete. 

CALDEUÓy. 

-Vellón:  V.  Real  dk  vellón. 

-  Vellón  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  qno 
está  agregada  la  aldea  fiel  Fs)  artal,  ]>.  j.  de  To- 
rrelaguna,  jirov.  y  dio.  de  Madrid;  796  liabi- 
tantes.  Sit.  cerca  del  río  Jarama,  de  Talamanca 
y  de  la  carretera  de  Madrid  á  Burgos.  Terreno 
quebrado;  cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

VELLONERO:  m.  El  que  en  los  esquileos  tiene 
el  cuidado  de  recoger  los  vellones  y  llevarlos  á  la 
pila. 

VELLORA:  f.  prov.  Jnd.  Mota  ó  granillo  que 
se  le  saca  al  tejido  de  lana. 

VELLORE  ó  VELLUR:  Geog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Arcot  Norte,  Madras,  India,  sit.  al  S. 
de  Chitur,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Palar  y  en 
el  f.c.  de  Madras  á  Calicut;  40000  habits.  Im- 
portante cultivo  de  flores  que  se  exportan  á  Ma- 
dras. Gran  jmgoda  de  Yalagandar-Isvara  y  bue- 
na mezquita  de  Chanda-Sahib.  La  cindadela  de 
Vellur,  del  siglo  xill,  ha  jierdido  ya  sn  gian 
foso  do  circunvalación,  que  los  ingleses  llenaron 
de  cocodrilos. 

VELLORÍ  (del  lat.  véllus,  vellerii,  vellón):  m. 
Paño  entrefino,  de  color  [lardo  ceniciento  ó  de 
lana  sin  teñir. 

...  los  días  de  entre  semana  se  honraba  con 
su  VELLORÍ  de  lo  más  fino. 

Cervantes. 

vellorIn:  m.  Vellorí. 

...  encontraste  porventura  dos  mozos  juntos 
al  parecer  soldados,  el  uno  vestido  de  una  niez- 
clilla  verdosa,  y  el  otro  de  vellurín. 

Mateo  Alemán. 

VELLORITA:  f.  Hierba  perenne,  de  hermosa 
flor,  que  se  cultiva  en  los  jardines  y  florece  jior 
primavera.  Tiene  hojas  largas,  anchas,  ásperas 
al  tacto,  arrugadas,  tendidas  sobre  la  tierra  y 
lampiñas.  De  entre  ellas  brotan  muchos  tallos, 
ó  más  bien  escapos,que  sostienen  cabezuelas  de 
flores  amarillas  y  olorosas.  Es  la  esj^ecie  de  la 
familia  de  las  Compuestas  llamada  Bellis  jieren- 
nis  L. 

VELLOSA:  f.  Germ.  Bernia;  capa  hecha  de 
esta  tela. 

-Vellosa:  Germ.  Carnero;  mamífero  ru- 
miante y  lanar;  tiene  la  frente  convexa  y  los 
cuernos  angulosos,  arrugados  transversalmente 
y  arrollados  en  esiiiral;  es  animal  doméstico,  y 
se  cría  principalmente  por  su  carne  y  por  su 
lana. 

-Vellosa:  Germ.  Frazada. 

VELLOSIA:  f.  £ot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Hemodoráceas,  cu3"as 
especies  habitan  en  el  Brasil  y  en  Madagascar, 
abundando  en  los  montes  del  primer  país,  eu 
donde  se  hallan  los  mejores  yacimientos  de  lia- 
mantes,  y  siendo  de  las  plantas  que  contribuyen 
á  dar  carácter  particular  á  dicha  región;  son 
plantas  herbáceas,  con  las  bases  de  los  tallos 
envueltas  en  una  serie  de  túnicas  correspondien- 
tes á  las  hojas  secas,  y  en  el  reSto  erguidos,  pa- 
tentes y  casi  dicóton-os;  hojas  situadas  en  el 
ápice  de  las  ramas,  dispuestas  "en  espiral  ó  en 
tres  series,  rara  vez  altirnas,  lineales  ó  lineales- 
lanceoladas,  alguna  vez  punzantes,  rígidas,  en- 
teras, aquilladas,  erguidopatentes  y  congluti- 
nadas en  su  base  por  medio  de  un  jugo  viscoso 
resinoso:  flores  solitarias,  ya  sentadas  sobre  las 
ramas  de  los  renuevos  ó  ya  en  escapos  termi- 
nales, generalmente  erizados  en  su  ápice,  blan- 
cas, azuladas  ó  violáceas,  grandes,  erguidas  ó 
rara  vez  patentes,  con  el  tubo  perigonial  ge- 
neralmente erizado  de  pelos  largos  ó  de  espini- 
tas,  rara  vez  lampiño  ó  áspero,  brillante:  peri- 
gonio  petaloideo,  con  el  tubo  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  partido  en  seis  lacinias  igua- 
les y  acampanado;  estambres  insertos  sobre  el 
limbo  de  las  lacinias  perigoniales,  ya  en  núme- 
ro de  seis  y  libres  ó  ya  en  número  indefinido, 
formando  falanges  numerosas,  desnudas  o  pro- 
vistas de  escanútas  soldadas  en  su  base;  fila- 
mentos filiforu  es  cortos,  y  anteras  lineales,  in- 
sertas por  medio  de  una  escotadura  basilar;  ova- 
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rio  infero,  trilocular,  con  óvulos  numerosos  ho- 
rizontales y  semianátropos  insertos  en  el  ángulo 
central;  estilo  trígono,  trijiartido,  con  estigmas 
acabezueladotrígonos;  el  fruto  es  una  cájisula 
casi  globosa,  mazuda  ó  trígona,  trilocular,  que 
se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  tres  valvas 
que  llevan  en  su  línea  media  los  tabiques,  y  las 
semillas  insertas  en  éstos;  semillas  numerosas, 
horizontales,  cuneiformes,  con  la  testa  coriácea, 
y  el  ombligo  ba.-ilar,  engrosado,  con  rafe  filifor- 
me, y  chalazas  laterales  y  deprimidas;  embrión 
axilar,  paralelo  al  rafe,  mucho  más  corto  que  el 
albumen,  y  éste  carnoso,  con  la  extremidad  ra- 
dicular libre,  próxima  al  ombligo  y  centrípeta 
en  la  fructificación. 

VELLOSIDAD  (de  velloso):  f.  Abundancia  de 
vello. 

VELLOSILLA  (de  vellosa):  f.  Hierba  medici- 
nal que  de  la  raíz,  que  es  delgada,  arroja  muchos 
vastagos  endebles,  vellosos,  nudosos  y  rastreros. 
Las  hojas  son  aovadas,  cubiertas  de  pelos  largos, 
por  encima  verdes  y  por  debajo  venosas  y  blan- 
quecinas. Las  flores  son  amarillas,  y  los  aquenios 
pequeños,  negros,  de  figura  de  cuña  y  vestidos 
de  pelusa. 

-  Vellosilla:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  ¡¡erteneciente  á  la  familia 
de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  ligulifloras, 
tribu  de  las  hieraciéas,  la  cual  es  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  científico  de  Hiera- 
cium  I'ilosella  L.  Es  una  planta  muy  variable, 
en  la  que  los  caracteres  esi)ecíficos  comunes  á 
todas  sus  formas  se  reducen  á  i)resentar  una  ro- 
seta central  de  hojas,  de  la  cual  nace  un  escapo 
terminado  poruña  cabezuela  ó  rara  vez  ahorqui- 
llado y  dicéfalo; hojas  espatuladas  obtusas,  cerdo- 
sas por  ambas  caras,  verdes  por  el  haz,  cubiertas 
de  pelos  estrellados  y  curvos  ¡lor  el  envés;  esca- 
pes de  6  á  12  centímetros  de  altura,  con  glán- 
dulas ó  sin  el'as;  lígulas  amarillas  con  líneas  lo- 
jas  ]»or  el  envés,  y  aquenios  ]>ardonegru2Cos. 
Florece  en  verano,  y  se  encuentra  en  las  oque- 
dades de  las  rocas  en  las  montañas  de  regular 
elevación. 

VELLOSILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pe- 
rornibio,  j).  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de  Segovia; 
144  habits.  !  Lugar  del  ayunt.  de  Yanguas,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  .Soria;  72  liabits. 

VELLOSO,  SA  (del  lat.  vellOsus):  adj.  Que  tie- 
ne vello. 

...  los  onocentauros,  los  sátiros  y  faunos, 
que  llama  pilosos  ó  vellosos,  dan  voces  unos 
a  otros;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

La  frente  (de  la  niña  era)  vellosa  y  chica, 
Blancos  y  pocos  cabellos, 
Cejas  tiznadas  de  hollín. 
Por  la  falta  de  los  pelos;  etc. 

Loi'E  DE  Vega. 

-Velloso  Javier  (Josií):  IHog.  Religioso  y 
natuialista  brasileño.  Vivía  á  fines  del  siglo 
xviii.  Ignoramos  á  qué  Orden  perteneció,  pero 
sabemos  que  en  ella  se  llamaba  .losé  María  de  la 
Concepción  Velloso.  Dedicóse  en  su  juventuil  a 
la  Historia  Natural,  y  particularmente  á  la  Bo- 
tánica. Le  pertenecen  conocidamente  dos  obras, 
p\iblicadas  en  Ijisboa:  una  es  la  Aloriraphia,<\\\c 
contiene  desciipcionos  do  plantas  barrilleras,  con 
el  nombro  do  Flora  alofjra¡i/iica,  y  so  imprimió 
en  el  año  do  1703;  otra  es  la  Qniímiirap/tia  por- 
ttir/iir.sa,  relativa  á  las  quinas  del  Brasil,  é  im- 
presa en  17í>!i.  También  se  lo  atribuye  un  Ten- 
lamen  dispontionis  virfhodica'/unrforum,  así  co- 
mo una  Memoria  sobro  la  Pimienta  y  otra  sobre 
el  Clavo,  é  igualmente  parece  haber  escrito  unas 
Iivitruccionrs  para  transportar  plantas,  y  un  libro 
titulado  Xatiiralistn  insIrxiUlo,  teniendo  por  ob- 
jeto la  colección  y  iire|i.Tración  do  todo  lo  jicrte- 
nocicnlo  á  los  tres  reinos  do  la  naturaleza.  Díco- 
80  además  q>ic  había  formado  una  Gakria  ovni- 
tolóffica  del  Ilrasil,  y  nuo  so  ocupó  en  promover 
la  agricidtura  do  aquel  vasto  territorio,  dejando 
11  voli'imenos  sobro  ella  con  el  título  de  Farcn- 
dciro  (lo  Brasil.  Las  Flnrir  Flumiiinisis  /caves, 
que  algunos  dicen  hechas,  bajo  su  dirección,  ]ior 
el  religioso  .Solano  (Francisco),  son  atribuidas  á 
Velloso  do  Miranda  (.loaquín)  i>or  Pritzel. 

VELLUDA  (Silla  ó  Sieuiia):  Geog.  Montafia 
de  ("hilo,  prov.  de  Bío  bío,  deji.  do  L.ija,  sit.  en 
los  37"  25'  lat.  S.,  entre  los  valles  do  los  ríos 
Laja  y  Duqueca;  3  372  m.  de  alt.,  ó  3  492  según 
otros  datos. 
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VELLUDILLO  (d.  de  vellvdo):  va.  Felpa  ó  ter- 
ciojelo  de  algodón,  de  pelo  muy  corto. 

VELLUDO,   DA:  adj.  Que  tiene  mucho  vello. 

...,  la  estepa  blanca,  así  llamada,  sin  duda 
porque  el  verde  de  su  hoja  velllda  y  pulpo- 
sa es  blanquecino,  etc. 

JOVELLAKOS. 

El  lionibre  es  ardiente,  altivo,  robusto,  ve- 
lludo, osado,  pródigo  y  dominador. 

MONLAU. 

-Velludo:  m.  Felpa  ó  terciopelo. 

El  resto  della  concluían  sayo  de  velarte, 
calzas  de  velludo  para  las  fiestas  con  sus 
pantuflos  de  lo  mismo,  etc. 

Cervantes. 

Ancha  franja  de  velludo 
En  la  terciada  mantilla; 
Aire  recio,  gesto  crudo, 

¡Alza,  hola! 
¡Vale  un  mundo  mi  Manola! 

Br.ETüN  DE  LOS  HeKRERO.S. 

VELLUR:  Geog.  V.  Vellore. 

VELLUTERO  (de  velludo,  felpa):  m.  En  algu- 
nas partes,  el  que  trabaja  en  seda,  especialmen- 
te en  felpa. 

...  agujeros,  anzoleros,  velluteros,  filado- 
res  de  .seda,  etc. 

Estatutos  de  Zaragoza. 

VELLVÉ:  Geog.  Caserío  del  a^unt.  de  A'iloví, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Panadés,  prov.  de  Bar- 
celona; 269  habits. 

VELLY  (Pablo  Franclsco):  Biog.  Historia- 
dor francés.  N.  en  Crugny,  cerca  de  Reims,  en 
1709.  M.  en  1759.  Discípulo  de  los  Jesuítis,  in- 
gresó en  la  Comjiañía  en  1726  y  salió  de  ella  en 
1740.  Conserv(j,  sin  embargo,  sus  relaciones  con 
los  Padres,  y  llegó  á  enseñar  en  su  Colegio  de 
Luis  el  Grande,  en  París.  Ajiroveciíandoel  tiem- 
po que  le  dejaban  libre  sus  ocupacione.'!,  comen- 
zó la  redacción  de  una  Historia  general  de  Fran- 
cia, de  la  que  publicó  los  dos  primeros  tomos  en 
1755,  y  siguió  sus  trabajos  hasta  el  octavo,  que  la 
muerte  no  le  dejó  concluir.  Esta  historia,  conti- 
nuada por  "N'illaret  y  por  Garnier,  es  una  compila- 
ción laboriosa  que  carece  de  crítica  y  de  método, 
v  en  la  cual  se  revela  un  conocimiento  poco 
profundo  de  las  fuentes;  el  autor  trabaja  casi 
siempre  de  segunda  mano,  y  ha  conservado  la 
costumbre  de  jioner  discursos  iniaginarios  en 
boca  de  sus  principales  personajes.  Esta  obra 
parece  haber  debido  el  éxito  de  que  gozó  en 
cierta  época  princijialmente  á  su  estilo,  de  un 
giro  más  moderno  que  el  de  las  historias  publi- 
cadas anteriormente.  Puede,  sin  embargo,  con- 
sultarse siempre  con  fruto  ]iara  lo  concerniente 
á  los  re^'os  Capetos  hasta  Felipe  d  I/crmoso. 

VEMELIENSE:  adj.  Geol.  Dícese  del  subpiso 
medio  del  )iiso  jtarisiense  que  forma  parte  del 
terreno  eoceno  en  la  era  ó  serio  terciaria,  hallán- 
dose comprendido  estratigrálicaniente  entre  las 
formaciones  correspondientes  al  ]iiso  luteciense, 
sobie  las  cuales  descansa,  y  las  del  liguriense,  por 
las  que  está  cubierto,  jiertenecientes  ambos  al 
mismo  ¡liso  y  terreno  que  el  que  describimos. 
Fué  creado  este  piso  con  el  nondirc  de  sistema 
por  los  geólogos  Rutot  y  Vincent,  y  debe  su  noin- 
iire  al  sitio  en  que  so  encontraron  las  ]irimeras 
formaciones  descritas, denominado  Wammcl,  en 
I'élgica,  en  donde  desc^n.sa  sobre  el  piso  llamado 
lackenionse,  en  las  jiroximidados  do  Bruselas; 
está  constituida  la  lórmacii'in  j'nr  j;ravns  y  are- 
nas, que  se  caracterizan  jialeontologicamente  |>or 
la  existencia  del  lyuíinnulites  rariolarin;  en  la 
base  desarróllanse  arenas  y  algunas  areniscas 
calizas  muy  jiarccidas  á  las  inferiores,  sobre  las 
cuales  descansa,  )•  que  son  <le  naturaleza  glauco- 
nílbra  y  arcillosa,  perdiendo  dicho  carácter  hacia 
la  j'artc  ¡«upcrior,  donilo  se  transíoi-man  en  are- 
nas de  colores  rojizos  y  ros¡iccos  que  han  recibi- 
do en  el  i>aís  el  nombre  particular  de  arena  cha- 
mois,  ]irescnt«ndo  una  lotcucia  variable  entre 
80  y  80  m. 

La  colocación  del  veniclicnsc  lelfta  varía  se- 
gún el  jiiso  en  que  los  autores  colocan  á  las  for- 
maciones Inkcnionses  y  brusolicnscs:  jiues  mien-  I 
tras  (pto  algunos  colocan  este  ídtimn  rn  la  caliza 
basta  infeiior,  otros,  con  más  prol  abilid.ade»,  le 
hacen  equivalente  de  las  arenas  con  nó<lu1os  o 
cabezas  de  galo,  que  al  N.  do  la  isla  de  Francia 
se  hallan  niferiores  ñ  la  cali¿a  I  asta:  en  esto 
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caso  el  lakeniense  equivaldría  á  la  caliza  basta 
media  inferior,  pues  la  capa  de  Litrypa  se  en- 
cuentra en  Pames  é  Issy  entre  la  zona  del  .Vmth- 
m u liles  hevigata  y  ]a  del  Lcrithium  gigantev.m; 
por  todo  lo  anterior,  el  vemeliense  ó  arenas  cha- 
mois  puede  consideraise  como  el  equivalente 
en  Bélgica  de  las  arenas  de  Beauchamj>,  si  lien 
es  preciso  añadir  las  arenas  feri  uginosas  coloca- 
das por  encima  de  la  arcilla  glauccnífeía. 

En  la  cuenca  parisiense  hállase  representado 
el  vemeliense  jior  las  citadas  abenas  de  Beau- 
chamji,  llamadas  también  arenas  medias  jor  Ar- 
chiac,  cuya  potencia  se  mantiene  entie  10  y  15 
m.,  y  que  son  notables  por  su  launa  muy  vaiia- 
ble,  porque  en  ella  se  distinguen  varios  niveles 
fosilileros  que  de  la  base  al  vértice  son:  el  de 
Anvers,  el  de  Beauchamp  y  de  ilortefontaine, 
que  marca  la  última  invasión  del  mar,  rechazado 
por  completo  j)or  las  foimacioues  lacustres.  El 
horizonte  de  Anvers,  que  se  encuentra  en  varios 
sitios,  se  caracteriza  por  sus  fó-siles  rodados,  ge- 
neralmente rotos,  de  cantos  silíceos  y  jolíperos, 
con  fragmentos  de  caliza  ^perforados  jor  lituía- 
gos;  los  principales  fósiles  son:  el  Ccrilhium  tro- 
chiforme,  Turritella  sulcifera,  Osírea  cuviíus, 
yumriiulites  rariolaria,  Lilhodcndron  irregu- 
lare  y  otros  varios.  En  Cormeil  la  formación  está 
rejiresentada  por  gres  concrecionado  con  -Víííji- 
vnt I itt.s  rariolaria,  'Jiirritclla  Hclcrti,  Carditim 
ohliquum,  etc.  El  segundo  horizonte,  desarrolla- 
do cerca  de  Herblay,  bajo  la  forma  de  una  aiena 
blanca,  con  areniscas  jiropias  para  el  empedrado, 
conteniendo  una  rica  fauna  caracterizada  en  la 
base  por  Ccrithitnn  mutabile,  C.  (ubermlosuiii, 
Melania  láctea,  Ostrea  cucullaris,  t'yrena  deper- 
dita,  Isammobia  nítida,  Corlula  gallica,  Luci- 
na  sojrorum,  Mytilus  ]tiganti,y  en  el  vértice  jior 
el  Cerilhium  Bonci,  C.  scalcroides,  Melania  hor- 
dacea,  Cythcrca  elegans;  esta  misma  fauna  se  en- 
cuentra muy  perfectamente  desarrollada  en  Gue- 
¡lelle,  cerca  de  Louvres,  así  como  en  Ermenon- 
ville,  en  cuya  parte  sujierior  abunda  el  L'crilhiuvt 
iniAum. 

Al  mismo  nivel  preséntase  en  Beauchamp,  in- 
mediatamente por  encima  de  la  arena  verde,  con 
Melania  hordacca,  una  caliza  lacustre  en  ]ilacas, 
que  llega  á  formar  en  el  Valois,  donde  cf>nstitu- 
ye  la  llamada  caliza  de  Ducy.  en  la  que  abundan 
la  Liwnaa  arcnularia,  Xysíia  microstoma  y 
otros.  En  Lizy-sur-Ouic  es  una  caliza  marina 
en  parte  drdomítica  con  Cylherea  fleaans  y  /'or- 
íiinus  llelicarti.  Por  cima  de  estas  formaciones 
existe  una  caliza  gredosa  con  margas  encerrando 
A vicula  frágil is,  y  transibrmándose  en  los  alre- 
dedores de  Mortelontaineen  una  arena  muy  con- 
chífera, existiendo  como  fósiles  más  característi- 
cos el  Fusus  ¡'Olyyonus,  F.  sulcarinalus,  Ceri- 
lhium Cordieri,  C.  phurolornoidts  y  C.  tricari- 
nuíiivi.  En  París  la  llamada  zona  de  lasaxicuhi 
está  formada  jior  calizas  ó  areniscas  que  coionan 
una  arena  fina  de  color  verde  amarillento. 

La  llamada  caliza  de  .*!.iint-Ouen  correa|X)nde 
también  al  subpi.so  venieliense  y  representa  jor 
completo  el  dominio  del  elemento  lacustre,  bajo 
la  fornia  de  esta  caliza,  que  recibía  el  nombre  de 
travertino  inferior  \ot  los  antiguos  geólogos;  há- 
llase constituida  )K>r  un  conjunto  de  margas, 
algunas  ve(es  con  sílex  néctico,  cali  is 

y  calizas  duras  en  |>lacas,  de  un  e^j  i 

20  m. .  y  conli  niemio  conn  i.^-ili  s  :  i 

Lininaa  longiscata,  Bill 

ma  viuniia  y  /'lanorhi."   .  ■    .      -..i  ■       7a 

se  ex]>lota  |>ara  el  em|>edia>¡oru  niuclio&  pvintos, 
y  se  Iransfoima  en  las  cercanías  de  Reims  en  un 
conjunto  de  ü  '   -  ,  ■ 

nos  silíceas,  s 

moleñas  ó  pií  -.        •-  :....■,:.  i 
caía,  L.  aruvmiola,  J'ianorits  rotut>dni>is y  oixxM 
varios;  las  mi.vmas  en  Gerniaine  contirnrn  (or- 
macioneslenticularesdearcilla  refra  * 

al  S.  encumtrase  á  e«te  nivel  la  r.i-  i 

fibrosa  de  Províns,  que  ]sisa  al  mártí 

I'.n  las  cmncas  de  Londirs  y  del   ! 
el  vemeliense  jiuede  considerarse  ci 
tablecida  ¡or  el  geólogo  Ranisaj,  representado 
por  la  llamada  arcilla  de  Hartón,  que  fornia  la 
p.irte  sujierior  de  las  arenas  del   piso  marino  ó 
seguntlo  en  oue  se  divide  el  eoceno  intbs.  Está 


H 


de  la  ctienca  del  Hampshire,  |-eprrf>ent«"ia  taiii- 
bien,  annqtic  de  iin  modo  bastante  confiiso,  sc- 
gi.n  los  estudios  de  Herrics  y  Monckton,  en  la 
cuenca  de  Londres;  el  edKsor  de  cat«  fomiación 
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arcillosa  es  de  100  m.  de  potencia,  y  se  halla 
compuesta  de  arcillas  grises,  verdes  ó  pardas 
mezcladas  con  lechos  de  arenas;  encierra  nume- 
rosos fósiles  marinos,  cuyo  carácter  trojiical  está 
muy  marcado,  siendo  los  principales  el  Voluta 
atleta,  Fusus  minao-.  Chama  scuamosa,  Oliva 
Brandcri,  Arca  duplicata,  Numm,ulites  varióla- 
ria  y  otros  varios,  componiéndose  la  flora  de  ci- 
preses,  laureles,  higueras  y  otros  géneros. 

En  el  O.  de  Francia,  y  especialmente  en  la 
Normandía,  la  rorniación  se  encuentra  represen- 
tada por  las  areniscas  llamadas  de  vegetales  que 
se  encuentra  en  diversos  puntos  de  la  Sarthe  y 
en  el  Anjou,  presentando  su  flora  grandes  afini- 
dades con  las  de  Ahun  Bay  y  Bournemouth  rn 
Inglaterra,  l^or  encima  de  estas  arenas  se  obser- 
va en  las  cuencas  de  Saint- Aubín.  cerca  de 
Mans,  en  Duneau  y  en  otros  puntos,  una  caU>;a 
de  formación  lacustre  generalmente  transforma- 
da en  arcilla  ó  piedra  de  molino,  y  conteniendo 
Cerithiwn  lapidum,  Cyclostoma  vvumia,  Planor- 
bis  rotundatus,  P.  planulatus,  Limncea  arenilla- 
ria  y  L.  longiscata,  pudiendo  considerarse  toda 
esta  formación  como  equivalente  á  la  caliza  de- 
nominada de  Saint-Ouen.  En  el  Armoricán,  que 
durante  el  período  eoceno,  ó  al  menos  en  la  época 
de  la  caliza  basta,  estalja  rodeado  por  el  mar,  que 
penetraba  en  Bretaña  por  Saint-Nazaire,  vinien- 
do á  formar  al  O.  de  Savenay  una  ancha  bahía 
do  la  que  se  destacaba  un  estrecho  brazo  que  se 
dirigía  hasta  Safré,  al  propio  tiempo  que  el  mar 
cubría  la  isla  de  Noirmoutiers,  depositando  los 
yacimientos  que  han  sido  divididos  por  Basseur 
en  ocho  capas,  de  las  cuales  la  superior  correspon- 
de al  subpiso  que  describimos,  estando  consti- 
tuida por  la  llamada  arenisca  de  Noirmoutiers, 
caracterizada  por  el  Sabalite.s  andegahensis. 

En  la  cuenca  del  río  Gironde  el  vemcliense 
hállase  incluido  en  las  formaciones  de  Blaye,  en 
cuya  parte  superior  y  por  cima  de  sus  calizas 
aparece  una  arcilla  de  color  verde  ó  amarillenta, 
caracterizada  por  la  Ostrea  cuatllaris,  que  parece 
corresponder  á  las  arenas  de  Beauchami),  for- 
mando también  parte  de  este  subpiso  las  calizas 
de  Plassac,  colocadas  por  encima  de  dichas  arci- 
llas, que  son  de  naturaleza  lacustre  y  que  con- 
tienen Limncea  longiscata  y  el  rianorbis  rotun- 
datus, siendo  de  origen  marino,  al  menos  salo- 
breñas, en  Begadán,  localidad  del  ]\Iedoc,  donde 
se  han  recogido  ejemplares  de  Cerilhium  inte- 
rruptum  y  C.perditum,  siendo  en  este  nivel  don- 
de debe  colocarse  la  molasa  de  Grave,  cerca  de 
Libourne,  con  Palxotherium  girondicicm  y  P. 
médium. 

Kn  los  Pirineos,  lo  mismo  en  los  francesesque 
en  los  españoles,  tiene  representación  el  jiiso  ve- 
mcliense; según  los  estudios  de  Carez  acerca  de 
los  terrenos  terciarios  del  N.  de  España  publica- 
dos en  1881,  corresponden  á  esta  iórmación  los 
pisos  5,  6  y  7  del  citado  autor,  que  están  cons- 
tituidos, el  inferior  por  las  calizas  de  Orhitoides 
máxima  y  margas  con  la  Tiirritella  sabasiensis; 
por  encima  de  éstas  se  hallan  las  margas  azula- 
das de  orliitalinas,  que  presentan  en  Vich,  por 
ejemplo,  500  m.  de  potencia,  estando  caracteri- 
zadas por  la  Serpula  spirulrea;  la  parte  superior 
de  la  formación  está  constituida  por  grandes  ce- 
ritios  y  nummulites  de  bastante  tamaño.  En  la 
cuenca  del  Alais  el  piso  está  constituido,  según 
los  estudios  de  Fontaness,  por  tres  estratos  que 
de  arriba  á  abajo  son  los  siguientes:  caliza  usada 
para  la  construcción,  que  tiene  de  45  á  50  m.  de 
potencia  en  Barjac,  en  la  que  se  presentan  fósi- 
les de  los  géneros  Striatclla  y  Melanopsis;  la  ca- 
pa intermedia  está  formada  por  la  caliza  con  sí- 
lex de  Massargues  y  Orgnac,  presentando  de  12 
á  15  m.  de  espesor  y  teniendo  como  principales 
fósiles  la  Cyrena  Dumasi,  C.  Careci,  C.  retracta 
y  Potámides  Bcrnasensi;  por  último,  la  parte  in- 
ferior está  constituida  por  una  arcilla  de  color 
verde  y  rojo,  á  la  que  se  unen  areniscas  y  arenas 
ferruginosas  y  multicolores  con  cantos  y  yeso, 
abundando  en  Gales  y  Laval-Saint-Ronián.  El 
mismo  autor  ha  encontrado  estas  formaciones 
constituyendo  los  alrededores  de  Aix,  pues  en 
Puy-Sainte-Reparade  existen  capas  de  arenas 
arcillosas  y  arcillas  verdes  ó  varioladas,  algunas 
veces  refractarias,  con  concreciones  gredosasyjas- 
poideas,  caracterizadas  por  las  Limna'a  longisca- 
ta y  acuminata,  presentando  en  conjunto  un  es- 
pesor de  100  á  150  m.,  y  correspondiendo  todas 
las  capas,  á  excepción  de  las  inferiores,  al  piso 
vemeliense. 

Deben  citarse,  por  último,  como  regiones 
francesas  en  las  que  se  encuentran  estas  lorma- 
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ciones,  las  areniscas  de  Carcasonay  de  Isel,  y  las  ' 
arenas  y  arcillas  varioladas  de  Contat.  | 

En  la  región  llamada  Vicentín,  que  ha  sido  i 
estudiaila  i)or  los  geólogos  Hebert  y  Munier  Chai-  i 
mas,  está  re[ircscntado  el  vemeliense  por  los  es- 
tratos numerados  con  el  6  y  el  7,  constituido  el 
l)rimero  por  las  llamadas  capas  de  Priavona,  que 
se  caracterizan  por  la  Hcrpula  sparulma,  y  la  ca- 
liza de  Oranella,  en  la  rpie  se  encuentra  el  Ceri- 
lhium dinboli;  superiormente  está  colocada  la 
caliza  de  políperfis  de  Crosara  y  las  margas  de 
operculinas.  Corresponden  estas  formaciones  á 
los  llamados  tipos  alpinos  del  sistema  eoceno, 
exactamente  igual  que  las  que  representan  el 
subpiso  en  la  región  de  los  Alpes  n  arítimos,  en 
donde  existe  en  los  alrededores  de  Nizare[iresen- 
tado,  según  los  estudios  del  geólogo  Tourriouer, 
por  la  capa  superior  de  los  estratos  eocenos,  en 
la  que  abundan  la  Serpula  spirulcca,  A'mnviuli- 
tes  Biarritzccnsis  y  N.  stricda,  descansando  estas 
capas  sobre  otras  inferiores  de  pizarras.  Yjo.  la 
Chalóse  el  mismo  autor  cita  las  margas  de  Ser- 
pula  spiriilu'.a,  existiendo  también  en  los  alrede- 
dores de  Biarritz,  donde  alcanza  un  notable  es- 
pesor, pues  llega  á  tener  1000  ra.  de  potencia, 
subdividiéndose  á  su  vez,  según  los  estudios 
de  Pellat,  en  tres  zonas,  que  son:  la  superior, 
constituida  ¡lor  margas,  con  Turhinolia,  decolo- 
res azules  y  arcillas  margosas,  que  constituyen  el 
acantilado  de  Port-des-Basques,  encerrando  Or- 
hilolilcs  Fortisi,  O.  radians,  Serpvla  sjnrulea  y 
Dentolium  <c?Ma's<?7'rt<?ím;})or  debajo  viene  laca- 
liza  de  Goulet,  caracterizada  por  la  Ostrra  rnri- 
lamella,  y  en  la  parte  inferior,  y  constituyendo 
la  bnse,  las  calizas  de  Echinnnthiisde]  molino  de 
So|]ite.  Esta  capa  está  formada  por  calizas  mar- 
gosas ó  arenosas  de  colores  amarillos  ó  azules,  en 
los  que  se  ha  encontrado  la  Serpula  spirnlca,  que 
empieza  á  aparecer  en  esta  formación,  contenien- 
do además  Vul  sella  fálcala,  Terebratula  cequila- 
teralis,  Fchinanthus  Sopitianus,  Schitaster  Lcy- 
merici  y  numerosos  poliperos  y  espongiarios,  en- 
tre los  cuales  figura  en  primer  término  el  Guct- 
tardia  Thiolati;  la  citada  capa  encierra  los  más 
ricos  yacimientos  fosilíferos  de  la  formación  de 
Biarritz,  y  en  las  calizas  grises  y  azuladas  muy 
duras  que  la  constituyen,  habiéndose  recogido 
numerosos  equínidos,  como  Ccdoplenrus  Agassi- 
zy,  Salenia  Pellali,  Sismondia  piloMiilata,  Cida- 
ris  suhiüaris,  Echinolampas  Biarrilzcensis,  E. 
ellipsoidnlis,  Iiíacropneiistes  Pcllati  con  Orbitoli- 
tes  sella;  la  capa  número  3  es  análoga  al  yaci- 
nnento  de  Bos-d'Arrós.  La  zona  superior,  que  for- 
ma el  litoral  del  N.  de  Biarritz  puede  subdivi- 
dirse  á  su  vez  en  cuatro  estratos:  4,  caliza  are- 
nosa con  Cytherca  Ferncuili;  3,  pequeñas  placas 
con  Opcrcidma  ammonea,  que  forma  la  parte 
superior  del  acantilado  de  la  Chambre-d'Amour; 
2,  areniscas  duras  de  naturaleza  caliza  y  arenas 
grises  y  amarillas  de  la  Chambre-d'Amour,  con 
Operculina  ammonea,  Schizaster  rimosits,  S.  vi- 
cinnlis  y  Scalaria  Pellati. 

En  las  cercanías  de  Carcasona,  y  descansando 
sobre  las  capas  numnmlíticas,  se  presenta  la  are- 
nisca llamada  de  Carcasona,  y  que  constituyó 
para  Leymerie  el  llamado  piso  cavcasiense,  que 
se  inicia  en  la  base  de  la  montaña  Negra  por  la 
caliza  lacustre  de  Ventenac,  que  se  desarrolla 
también  en  el  Herault,  donde  ofrece  un  com- 
bustible lignitoso  explotado  en  la  Cannete.  Las 
areniscas  de  Carcasona  pro]iiamente  dichas  son 
en  realidad  una  especie  de  molasa  explotada  co- 
mo piedra  de  construcción  y  muy  pobre  en  res- 
tos orgánicos,  pero  en  algunos  puntos,  como  en 
Isel,  adquieren  grano  grueso,  y  principalmente 
Lophiodon  isselense  y  el  Propalccothcrium  ;  sobre 
estas  areniscas,  transformadas  en  conglomera- 
dos, descansa  una  molasa  yesífera  que  se  explota 
en  Castelnaudary. 

Fuera  de  Europa  también  se  encuentran  en 
bastantes  puntos  las  formaciores  pertenecientes 
al  subpiso  vemeliense;  así,  en  África,  y  especial- 
mente en  el  desierto  de  la  Libia,  que  ha  sido 
estudiado  por  Cassel  y  le  ha  dado  á  conocer  en 
1883  en  su  obra  Bcitraccge  zitr  Gcologic  dcr  li- 
byschcn  IV tiste,  en  la  cual,  según  la  clasificación 
de  Zittel,  forma  el  eoceno  cuatro  estratos,  los 
dos  inferiores  que  constituyen  el  llamado  por 
dicho  autor  ])iso  libiense,  el  tercero  el  grupo 
llamado  de  Mokattan,  y  el  cuarto,  que  corres- 
ponde al  vemeliense  y  se  designa  con  el  nombre 
de  capas  de  Sinah,  en  las  que  existe  el  Numviu- 
lites  Fichtcli  y  el  Orbitoidcs  papyracca. 

En  las  formaciones  terciarias  de  la  América  del 
Norte  está  representado  el   venicliei.se  en  las 
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diversas  cnenca.s  en  que  aquéllas  se  pre-cntan; 
así,  en  la  vertiente  atlántica  puede  establecerse 
el  sincronismo  con  este  piso  de  la  formación  lla- 
mada Jacksoniense,  que  está  constituida  por  la 
caliza  blanca  de  Alabama  y  las  capas  Jackson  en 
el  Mississippí,  en  las  que  se  encuentran  restos 
del  Zevglodon.  Cerca  de  la  vertiente  opuesta,  ó 
sea  en  la  región  de  las  montañas  Recesas,  se  ha- 
lla representado  el  vemeliense  en  el  llamado 
grupo  lignitífero  ó  grujo  de  Laramia,  formado 
por  depósitos  arenosos  que  contienen  agua  dulce 
y  algunas  especies  de  estuarios;  en  la  parte  su- 
perior se  había  citado  la  asociación  verdadera- 
mente rara  de  fósiles  marinos  cretáceos  con  di- 
nosaurios y  con  plantas  pertenecientes  á  la  flora 
terciaria;  jicro  según  los  estudios  de  AVhite  no 
existe  tal  asociación,  presentándose  en  algunos 
])untos,  como  Coalville,  depósitos  estuarios  con 
lignito  de  la  edad  cretácea;  jiero  el  verdadero 
grupo  de  Laramia,  conocido  actualmente  en  una 
extensión  de  mas  de  24'  de  latitud,  desde  Méji- 
co hasta  la  Colombia  inglesa,  no  presenta  en  [-ar- 
te alguna  fósiles  francamente  marinos,  pudiendo 
reconocerse  en  la  base  el  piso  llamado  Judith 
River,  y  en  la  parte  superior  el  que  representa 
las  formaciones  vemelienses,  designado  con  el 
non)bre  de  Fort-L'nión.  Por  último,  en  el  eoceno 
de  AVyoming,  que  ha  sido  perfectamente  estu- 
diado por  Clarence  King,  el  subpiso  vemeliense 
está  incluido  en  el  grupo  superior  de  Green  Ri- 
ver, que  presenta  600  m.  de  espesor,  formado 
por  pizarras  calizas,  areniscas  igualmente  calizas 
y  lignitos,  con  fósiles  de  peces  análogos  á  los  del 
monte  Volca  y  del  Vicentín. 

VEMiL:  Geog.  V.  Santa  María  de  Vkmil. 

VENA  (del  lat.  vena.):  f.  Vaso  ó  conducto  por 
donde  circula,  de  vuelta  al  corazón,  la  sangre 
que  corre  igualmente  por  las  arterias,  pero  ca- 
reciendo de  la  pulsación  que  se  percibe  en  és- 
tas. 

—  ;Ay  señora!  vive  el  cielo, 
Que  se  te  ponen  azules 
Las  VENAS,  y  es  nial  agüero. 

MORETO. 

Basta  ese  sí,  para  que  oiga 
Mis  quejas  el  mismo  cielo 
Y  la  sangre  se  recoja. 
Desamparando  las  venas, 
Al  corazón,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Vena:  Ramo  de  los  metales  que  se  encuen- 
tra en  la  tierra. 

...  pasadas  las  bocas  de  Guadalquivir  vie- 
ron las  cumbres  del  monte  Casio,  rico  de  ve- 
nas de  estaño,  etc. 

Mariana. 

...  hasta  sus  ferrerías  (las  de  Ast;:rias)  se 
surten  de  la  vena  ó  mineral  de  Soniorrostro 
en  Vizcaya. 

JOVELLANOS. 

-Vena:  En  las  plantas,  fibra  por  donde  chu- 
pan el  alimento  de  la  tierra  y  su  jugo. 

-  Vena:  Diversa  calidad  ó  color  de  la  tierra 
ó  piedra,  que  se  encuentra  al  irla  cavando  ócor- 
tando  en  las  canteras. 

...  bubaciones  llaman  también  los  españo- 
les... á  ciertas  tenas  diferentes  déla  piedra 
imán,  que  se  hallaban  entre  ellas  en  los  vene- 
ros. 

Ambrosio  iTe  Morales. 

-  Vkna:  Conducto  por  donde  circula  el  agua 
en  las  entrañas  de  la  tierra. 

...  descubrieron  una  vena  de  agua  surgente 
y  abundante,  que  alegró  á  todos,  teniéndolo 
por  milagro  y  don  de  Dios 

Antonio  de  Herreka. 

Estéril  sierra,  vestida 
De  jaras  y  robles  secos, 
Ceñida  de  arroyos,  libres 
Venas  de  tu  pardo  cuerpo. 

Bartolomé  Jiménez  P.\tón. 

-  Vena:  Cada  una  de  las  listas  diversas  y  de 
varios  colores  que  se  hallan  en  algunas  [liedrasy 
maderas  esparcidas  por  ellas,  y  formadas  al  mo- 
do de  las  venas  del  cuerpo. 

De  azules  hojas,  blancas  y  encamadas 
Mosquetas,  margaritas,  flor  de  alheñas, 
Y  sanguíneas  con  ven.as  colorada?. 

Lope  de  Vega. 
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-Vena:  fig.  Inspiración  poética,  facilidad 
para  componer  versos. 

...al  punto  mis  trovadoras  soltaron  su  ve- 
na, y  le  consolaron  (al  novio)  cou  esta  co- 
pla: etc. 

JOVELLANOS. 

...  á  vueltas  de  su  pobre  itiiaginación  y 
apocada  vkNa,  se  descubre  la  más  sana  in- 
tención, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Ven.^  de  LOCO:  fig.  Genio  inconstante  ó  vol- 
tario. 

Tiene  mi  alentadillo 
Vena  de  loco, 
Unas  voces  por  mucho, 
Y  otras  por  poco. 

Copla  vulgar. 

-Vena  LÁCTEA:  Jnat.  Vaso  gustííero. 

-AcosTAüSK  LA  VENA:  fr.  ;l/i/í.  Inclinársela 
vena  dol  metal  á  otra  parte  del  paraje  en  que 
estalo  marcada  ó  estacada. 

-  CoGKK  ii  uno  de  vena:  fr.  fig.  y  fam.  Ila- 
llaile  en  disposición  favorable  para  conseguir  de 
él  lo  f|ue  se  pretende. 

-  Daiu.e  á  uno  la  vena  :  fr.  fig.  y  fam.  Kx- 
citársele  alguna  es]iecie  que  le  inquieta  ó  mueve 
á  ejecutar  una  resolución  impen.-ada  ó  poco 
cuerda. 

-Dar  en  la  vena:  fr.  fig.  Encontraió  des- 
cubrir un  medio  útil,  hasta  entonces  ignorado, 
para  conseguir  con  facilidad  lo  que  se  deseaba. 

-  Descabiczarse  una  vena:  fr.  C'tr.  Romper- 
se ó  por  sí  misma,  ó  por  haber  recibido  un  golpe, 
de  lo  cual  resulta  perdeise  muciía  sangre. 

-  Estar  uno  en  vena:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
inspirado  ](ara  componer  versos;  ocurrirle  con 
alluencia  y  fecundi<lad  las  especies. 

-  Hallar  á  uno  de  vena:  fr.  fig.  y  fam.  Co- 
ger á  uno  DE  VESA. 

-  Hallar  la  vena:  fr.  fig.  Dar  en  la  vena. 

...convirtió  miiclios  gentiles  á  la  fe.  y  ha- 
llando la  vena  á  la  docilidad,  escribii'i  pion- 
tanienle  de  aquel  argumento  un  tratado, 
Fr.  Pedro  Maneko. 

-  Picar  uno  la  \ksx  á  otro:  fr.  Sangrarle. 

-  Picarle  á  uno  la  vena:  fr.  fig.  y  fam.  Es- 
tar EN  vena. 

-Vena:  Anat.,  Fisio!.  y  Paíol.  Generalmen- 
te las  venas  acompañan  á  las  arterias,  á  las  cua- 
les estiin  unidas  á  veces  de  una  manera  íntima. 
Sin  embargo,  desde  esn  punto  do  vista  pueden 
dividirse  dichos  vasos  en  dos  categorías.  Unas, 
profundas,  que  acompañan  á  Ins  artoiias,  son 
casi  sieujprc  dobles,  aunque  á  menudo  ofrecen 
])cquf'ño  calibro.  Otras,  por  el  coiilrario,  (pie  se 
Ibinian  superficiales  (í  cul.'mcas,  nacen  de  los  ca- 
pilares, en  miK'lias  parles  del  cuerpo,  se  dirigen 
liacia  el  exterior,  mardiando  inincdiatamente 
|)or  debajo  de  la  piel,  y  íorman,  sobre  t  >do  en 
los  miemiiros,  troncos  considerables,  algunas 
veces  miis  gruesos  (¡uizás  que  las  venas  profun- 
das, que  no  corresponden  a  ninguna  arteria.  De 
esa  disposición  resulta  que  el  sistema  venoso 
tiene  mucha  mayor  capacidad  que  el  arterial. 
.Sin  embargo,  la  diferencia  no  es  igualmente  sen- 
sible en  todas  ])artos,  rcsultan<io  mucho  más 
pronnn<'iada  en  los  órganos  secretores  quo  en  los 
doiiiás  del  cuerpo. 

Pero  no  hay  ([ue  ju;rgar  la  cuestión  ])or  loque 
so  observa  en  el  cadáver,  ilonile  jinreco  ser  muy 
considerablp,  tanto  porque  la  sangre  se  acumula 
dcsjnu's  do  la  muerto  en  las  venas,  á  consecuen- 
cia do  la  inacci('):i  de  los  pulmones,  cuanto  por 
quo  las  arterias  contip'ian  todavía  enipujau<lo 
sangre,  cuamln  ya  no  la  reciben,  y,  finalmente, 
]>or(]ue  las  venas  son  susceptibles  do  una  gran 
dilalación.  Hay  varias  regiones  del  cuerpo  en 
las  cuales  el  número  «lo  venas  no  es  mayor  qr^e 
el  do  las  arterias:  así  sucede  en  el  estdmago,  en 
el  conchicto  intestinal,  en  el  dlloris,  en  la  Vesí- 
cula biliar  y  en  A  cordón  umbilical :  pero  en  tales 
casos  la  vena  simple  es  siempre  niás  ancha  (jiio 
las  diversas  arterias  correspondientes. 

Casi  todas  las  venas  salen  de  los  órganos  por 
el  mismo  ])iinto  en  que  entran  las  aiterias.  Los 
riñones,  pulmones,  bazo,  condnto  intestinal  y 
muscular,  nos  dan  ejemplo  de  esta  disposiciiín. 
Sin  enibaigo,  alguiia^^  venas  ]>arecen  inihpen- 
tlicntes  do  las  arterias  y  salen  por  p'intos  com- 
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pletamente  distintos  de  aquellos  que  dan  entra- 
da á  estas  últimas,  como  sucede  en  el  cerebro  y 
en  el  hígado.  La  vena  acigos  no  corresponde  á 
ninguna  arteria. 

Por  lo  geneial  las  venas  están  más  cerca  del 
exterior  y  menos  protegidas  que  las  arterias. 
Así  lo  jiruelian  las  gruesas  venas  subcutáneas, 
que  llevan  la  mayor  parte  de  sangre  de  los  miem- 
bros; la  situación  de  las  jirofundas,  colocadas, 
como  las  renales,  al  lado  y  por  encima  de  las 
arterias  que  acompañan;  y  la  disposición  de  las 
venas  encelálicas,  que,  en  vez  de  elevarte  desde 
la  base  del  cráneo,  como  lo  hacen  las  arterias, 
suelen  reunirse  en  la  bóveda,  donde  a]ienas  es- 
tán protegidas  jior  los  huesos,  en  el  niño,  iluy 
jiocas  son  las  arterias  que  ocupan  una  situación 
más  supeificial  que  las  venas;  sin  endjargo,  las 
de  la  pelvis  se  halla  en  este  caso,  porque  las  ve- 
nas ilíacas  están  situüdas  más  hacia  adentro  y 
atrás  que  las  arterias  correspondientes.  No  obs- 
tante, esa  disposición  es  rara. 

La  dirección  general  de  las  venas  no  es  la 
misma  que  la  de  las  aiterias.  Marclian  masen 
línea  recta,  lo  cual  facilita  el  curso  de  la  sangre 
en  su  interior.  Se  ramilican  como  las  arterias; 
sin  embargo,  no  existe  una  relación  constante 
entre  sus  ramas  y  sus  troncos.  Las  ramas,  jior 
ejemplo,  son  quizás  más  anchas  que  los  troncos 
cuando  la  sangre  ha  estado  obligada  algún  tiem- 
po á  remontarse  contra  su  ¡iropio  jieso. 

Hay  que  admitir  como  ley  constante  en  la 
disposición  anatóniica  de  las  venas  ijue  las  ramas 
y  ramificaciones  tienen,  con  relación  á  los  tron- 
cos, más  amplitud  proporcional  que  el  sistema 
arterial,  porque,  no  sólo  los  vasos  de  una  parte, 
sino  las  de  todo  el  cuerpo,  no  se  reúnen  nunca 
en  un  número  de  vasos  tan  pequeños  como  el  de 
los  vasos  j>rinc¡]>ales  que  dan  origen  á  las  arte- 
rias. Así,  la  aorta  y  la  arteria  pulmonar  son  los 
vasos  arteriales  que  nacen  del  corazón,  mientras 
que  la  aurícula  derecha  recibe  tres  troncos:  la 
vena  cava  superior,  la  inferior  y  la  gran  vena 
cardíaca,  y  á  la  aurícula  izquierda  abocan  cua- 
tro, cinco  ó  seis.  Del  mismo  modo  se  encuentran 
cuatro  gruesos  troncos  venosos  al  lado  de  la  ar- 
teria braqtiial.  Hesidta,  pues,  que  las  venas  tie- 
nen como  carácter  el  ramificarse,  mientras  que 
las  arterias  se  concentran. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  anastomosis,  las 
venas  ofrecen  una  dis|'0>ición  contraria  á  la  de 
las  arterias.  Son  más  numerosas,  más  al)undan- 
tes  y  generales.  Las  anastomosis  se  multiplican 
alhidondeel  curso  de  la  sangre  en  las  venas  ve- 
nosas se  hace  menos  lácil,  )ior  falta  de  impulsión 
y  do  medios  que  le  favorezcan;  lie  aquí  -u  ni'ime- 
ro  considerable  en  las  venas  suicutaneas  de  los 
miembros,  en  las  venas  espermáticas,  que  mar- 
chan mucho  tiempo  en  línea  recta,  y  finalmen- 
te en  las  vena-- de  la  jichis,  que  jior  sus  frecuen- 
tes anastomosis  forman  tina  verdadera  retí  muy 
complica<la.  Otra  circunstancia  contiibuye  ¿au- 
mentar el  número  de  anastomosis  venosas,  y  es 
que,  en  muchas  regiones,  las  venas  forman  dos 
capas  distintas,  unasupeifici.il  y  otra  jirolunda, 
con  fiecuenles  comunicaciones  entre  ambas  i'a- 
pas.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  que  se  observan 
entre  todas  las  venas  su|)erficiales  y  ]irolundas 
de  los  miembros  y  del  cuello,  entre  las  venas 
sujierficiales  ile  la  cabeza  y  los  senos  de  la  dura- 
máter. 

Una  gran  diferencio  existe  entre  el  sistema 
venoso  y  el  arterial,  j>or  lo  quo  se  refiere  á  su 
extcnsit'in  respectiva.  Este  último  se  ramifica  sin 
cesar  y  <le  un  modo  uniformo  á  jiartir  del  cora- 
zón, que  es  su  origen  <omiin:  la  noita  y  la  arte- 
ria pulmonar  represi'ntan  cada  una  de  ellas  tin 
árbol  sinij)le.  Pero  el  sistema  venosu,  además 
del  árbol  correspondiente  al  arteria,  ofrece  otro 
segundo,  en  la  cavidad  del  ])eritoneo,  el  de  la 
vena  porta,  nue  en  vez  de  conducir  directamen- 
te la  satigre  a  la  vena  cava  inferior  se  ramifica 
011  senli<Ío  inverso  en  el  hígado  y  rei'resenta  así 
dos  árboles,  de  los  cuales  uno,  la  parte  venosa, 
lleva  la  sangro  de  lo»  ramas  al  tronco  medio, 
mientras  que  el  otro,  la  i>arto  arteriosa,  la  dis- 
tribnvc  desde  este  jninto  por  el  hígado,  desde 
donde  pasa  á  la  vena  heiíática,  j^ara  llegar  |>or 
último  á  la  vena  cava  inleiior. 

La  textura  de  las  venas  ofixíce  ciertas  parti* 
cnlatidades  especiales  dignas  de  mérito. 

La  membrana  interna,  más  delgada  y  ilelica- 
da  que  la  de  las  arterias,  os  también  más  extcn- 
sible  y  menos  frágil.  No  es.  como  ésta,  suscep- 
tible de  osificarse  ]>or  lo«  propresos  de  la  edad. 
Además  presenta  gian  número  de  válvulas.  K*. 


VENA 

tos  repliegues  vasculares  son  casi  parabólicos. 
Uno  de  sus  bordes  es  adherente  y  semicircular, 
el  otro  libre  y  recto  ó  algo  escotado.  Ambos 
aparecen  ligeramente  ensanchados.  Las  válvulas 
forman,  con  la  porción  de  la  circunferencia  de 
la  vena  á  la  cual  se  adhiere  su  borde  conca- 
vo, sacos  cuyo  diámetro  es  algo  más  considera- 
ble que  el  de  la  parte  jiróxima  del  vaso.  Su  di- 
rección es  inversa  á  la  de  las  arterias.  Su  borde 
libre  y  el  fondo  de  su  saco  están  vueltos  hacia  el 
corazón,  de  suerte  que  la  sangre  que  procede  de 
este  óigano  las  distiende,  y  laque  refluye  hacia 
él  las  aplica  contra  las  paredes  de  la  vena.  No 
ha}'  válvulas  en  la  vena  porta,  ni  en  las  pulmo- 
nares, la  umbilical,  el  tronco  de  la  vena  cava 
inferior,  las  venas  del  cerebro,  las  vertebrales, 
las  de  la  medula  espinal,  corazón,  riñones  y  ma- 
triz. Por  lo  demás,  el  número  de  válvulas  varía 
aun  en  las  mismas  regiones  del  sistema  venoso, 
pudiendo  establecerse  como  regla  general  que 
ese  número  aumenta  en  razón  inversa  del  ca- 
libre de  los  vasos.  Sin  embargo,  las  válvulas 
desajiarecen  por  completo  en  las  más  jiequeñas 
venas.  Hay  más  en  las  venas  su]>erficiales  que 
en  las  ])roiundas.  En  cuanto  á  la  situación  de 
las  válvulas,  juiede  decirse  que  sólo  existen  en 
los  puntos  en  que  una  vena  subordinada  oboca 
á  otra  más  voluminosa;  con  todo,  muchas  veces 
no  se  ven  en  (stos  juintos,  sino  en  otros  en  que 
no  se  verifican  dichas  uniones.  El  taniaño  de 
esos  repliegues  varía:  casi  siemjire  obstruyen  j-or 
completo  el  calibre  del  vaso;  la  oclusiein  es  más 
completa  cuan<lo  hay  dos  ó  tres,  jicro  á  veces  no 
bastan.  Así,  en  cié:  tas  j>artes  sólo  se  encuentra 
una  ligera  elevación  y  una  es|«cie  de  válvula  ru- 
dimentaiia.  En  otros  casos,  particulaimente 
en  las  venas  de  la  duramáter,  hay  cordonts 
transversales  que  deben  ser  considerados  conjo 
veidaderos  indicios  de  válvulas,  y  que  se  obser- 
van también  en  otras  vena>,  j  or  ejemjilo  en  la 
crural,  j>ero  sin  ser  constantes.  No  es  raro  que  bis 
válvulas  parezcan  como  rasgadas,  sobre  todo  en 
su  liorde  libre.  Esta  disjiosición  restdta  á  n  enu- 
do  de  la  jiersistencia  de  su  j>rimera  configura- 
ción, pero  también  puede  .ser  debida  auna  com- 
presión ó  á  cualquier  otra  causa. 

La  membrana  fibrosa  de  las  venas  difiere  de 
lo  que  se  ve  en  las  arterias,  j^orqne  sus  fibras, 
menos  trabadas  entre  sí,  forman  una  ca]<a  menos 
densa  y  menos  apretada,  y  ponjue  tiene  menos 
grosor,  lo  cual  ha  hechoque  muchos  anatómicos, 
entre  ellos  Vesalio,  llegaran  á  negar  su  existen- 
cia. No  está  igualmente  distribuida  en   todo  el 
sistema  venoso,  pues  suele  faltáronlos  i-equeños 
vasos.  Por  lo  demás,  es  siemj.re  más  gruesa  en 
el  sistema  de  la  vena  cava  interior  que  en  el  de 
la  vena  cava  sujierior,  diferencia  digna  de  méri- 
to, jiorque  coincide  con  el  obstáctilo  que  el  ¡«eso 
de  la  sangre  ojione  á  su  marcha  en  el  primero  de 
estos  dos  sistemas.   I>a  misma  razian   hace  que 
osla  membrana  sea  siempre  más  fuerte  en  las  ve- 
nas subcutáneas  ()tie  en  las  jirolundas.  Falta  jior 
completo  en  ciertas  regiones,  sobre  todo  en   los 
senos  meníngeos,  que  no  tienen  más  qtie  la  mem- 
brana  interna,  aloja  la  en   la  .sejiaracié.n  de  las 
líos  hojas  de  la  duramáter.  Las  venas  que  aliocín 
á  estos  senos  tienen  tina  mend>r.ina  lil>ros»  niáa 
delgada  qtie  en  otras  de  igual   volumen.  Todas 
las  fibras  de  esta  membrana  son  longitudinales, 
y  Meckel  so  aseguní,  |>or  las  más  minuciosas  di- 
secciones, de  que  no  l«s  hav  circulares:  además, 
son  más  rojizas,  ii  ~    más  extcnsibles  y 

nienos  fáciles  de  i  de  la  túnica  fibro- 

sa de  las  arterias.    .N,  . ,   .......  !ol  lados  en  ciertos 

stijetos,  n|<>nn8  se  ven  en  otros. 

La  membrana  celulo.sa  es  más  delgada,  menos 
sólida  y  menos  densa  que  la  de  los  aiterias.  De 
ello  |iarten  prolongaciones  que  llegan  hasta  lo 
membrana  fibrosa  y  casi  hacia  lo  interna.  I^is 
venas  del  cerebro  carecen  de  esta  membrana. 

El  espesor  de  las  venas,  menor  que  el  de  la.s 
orter'os,  hoce  que  recibnn  nienos  vasos  songiií- 
neos  que  éstas  Sus  nervios  son  también  nienos 
numerosos,  y  esto  puede  demostrorae  y<0T  la  relo- 
ciéin  que  existe  entre  los  de  lo  ortrrio  oorto  y  los 
de  las  venas  cavas. 

L.ns  venas  son  más  oxtensiblea  que  los  orteríos. 
En  vez  de  roni|>rrse  romo  éolas  cuando  se  los 
distiende  un  poco,  resistf-n  nincho,  lo  cual  hoce 
qne  á  veces  se  dilaten  consi<leroblriiirnte  cuondo 
un  ol  stáculo  obstruye  el  curso  de  la  sangre. 

Corresponde  hablar  ohoro  de  ]és  rnfennetiadct 
y  Imionrs  dr  los  r^nas. 

La  infioniociún  ho  sido  objeto  del  articulo 
Fi  ven  is. 
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La  dilatación  de  estos  vasos  queda  ya  descrita 
en  el  dedicado  al  estudio  de  las  VAincics. 

Las  obliicraciones  jniedeii  sobrevenir  á  conse- 
cuencia de  una  flebitis  adhesiva,  en  pos  de  una 
embolia  venosa  ó  una  trombosis,  á  consecuencia 
de  una  coniiiresión  ejercida  sobre  una  vena  por 
un  tumor  vecino  que  aplana  el  vaso,  ó  bien  por 
ligadura  de  una  vena.  Sea  cualquiera  la  causa, 
estas  obliteraciones  causan  la  congestión  y  el 
edema  de  la  parto  situada  entre  los  ca[jilares  y 
la  vena  obliterada.  Cuando  la  obliteración  veno- 
sa dura  algún  tiempo,  ó  cuando  la  compresión 
de  la  vena,  lentamente  desarrollada,  permite  que 
se  restablezca  la  circulación  colateral,  hay  Jleg- 
masía  alba  dolens  en  los  miembros  y  diversos 
estados  viscerales,  sobre  todo  congestiones  ó  re- 
blandecimientos. No  es  raro  que  las  venas  se 
tornen  varicosas,  lo  mismo  lasque  van  ala  vena 
obliterada  que  las  que  sirven  para  restablecer 
una  circulación  colateral.  Si  la  obliteración  de 
las  venas  se  ha  desarrollado  de  un  modo  brusco, 
resulta  inminente  la  gangrena  por  susjiensión 
de  la  circulación  venosa. 

En  los  enfermos  de  várices  y  aneurismas  vari- 
cosos suele  ser  frecuente  la  obliteración  de  las 
venas.  En  el  primer  caso  sobreviene  la  oblite- 
ración en  pos  de  una  flebitis  lenta  de  las  várices; 
en  el  segundo  depende  de  la  compresión  del 
aneurisma  sobre  las  venas. 

El  tratamiento  de  las  obliteraciones  venosas 
es  el  de  las  enfermedades  que  producen  un  obs- 
táculo mecánico  á  la  circulación  de  la  vena.  Las 
obliteraciones  de  las  gruesas  por  un  tumor  ma- 
ligno resisten  á  todo  tratamiento  curativo. 

Las  heridas  de  las  venas  pueden  ser  punzantes, 
longitudinales  ó  transversales.  No  se  separan 
entonces  los  bordes  del  vaso,  como  sucede  en  las 
heridas  de  las  arterias,  yes  IVecuente  que  la  he- 
morragia que  de  ellas  resulta  se  cohiba  espontá- 
neamente. Sin  embargo,  en  las  gruesas  venas, 
cuando  una  fuerte  columna  sanguínea  va  á  com- 
primir lateralmente  al  nivel  de  una  herida  lon- 
gitudinal ó  transversal,  hay  hemorragia  que  no 
se  cohibe  por  sí  sola. 

Los  accidentes  inmediatos  de  las  heridas  de 
las  venas  son  la  hemoriagia  venosa,  y,  cuando 
se  trata  de  las  venas  del  cuello,  la  penetración 
del  aire  en  las  venas.  Los  accidentes  consecuti- 
vos son  la  flebitis  y  la  infección  purulenta. 

La  hemorragia  venosa  se  halla  constituida 
por  un  flujo  regular  de  sangre  negra,  que  sale 
á  chorros  ó  babeando,  y  que  cesa  cuando  se  com- 
prime la  vena  entre  los  capilares  y  la  herida; 
cualquier  esfuerzo  que  dificulte  la  circulación 
venosa  central  auméntala  hemorragia.  Si  debajo 
de  la  vena  hay  arteria  voluminosa,  la  sangre 
sale  por  sacudidas  y  formando  chorro,  pudien- 
do  dar  lugar  á  confusiones.  A  veces  la  sangre 
es  rutilante,  y  esto  se  debe  á  que  dicho  líqui- 
do pasa  rápidamente  por  las  venas,  bien  por- 
que los  enfermos  tienen  fiebre,  bien  porque  es- 
tán dilatados  los  conductos  de  desviación  que 
hacen  anastomosar  las  venillas  y  las  arten'olas. 
Cuando  es  herida  una  vena  en  un  punto  que  no 
corresponde  á  la  herida  cutánea,  la  sangre  se 
acumula  en  el  tejido  celular  y  produce  un  trom- 
bo. 

Las  heridas  de  las  gruesas  venas  por  arranca- 
miento causan  hemorragias  secundarias,  porque 
estos  vasos  son  menos  retráctiles  que  las  arterias. 
Las  heridas  contusas  dan  lugar  á  hemorragias 
consecutivas  cuando  cae  la  escara  de  la  vena  cau- 
sada por  la  contusión. 

Los  cuerpos  extraños  introducidos  en  las  venas 
permanecen  muchas  veces  en  ellas,  causando  una 
flel)itis  adhesiva  y  enquistándose;  pero  es  raro 
que  lleguen  á  penetrar  en  el  torrente  circidatorio. 
El  tratamiento  de  las  heridas  de  las  venas  con- 
siste en  prevenir  la  entrada  del  aire  en  las  mis- 
mas, cohibir  la  hemorragia  y  evitar  la  flebitis. 
V.  Flebitis,  Hemorragia  y  Ligadura. 

Las  rupturas  subcutáneas  de  las  venas  sobre- 
vienen, ora  á  consecueneia  de  contusionesque  cor- 
ten las  vejias  comprimidas  entre  el  cuerpo  con- 
tundente y  los  huesos,  ora  por  abertura  espontá- 
nea de  las  várices.  El  derrame  de  sangre  se  acu- 
mula debajo  de  la  piel,  se  extiende  quizás  á  todo 
un  miembro,  y  da  á  la  piel  color  azulado  violeta 
en  una  gran  extensión.  Cuando  ha  habido  con- 
tusión, los  enfermos  sufren  los  efectos  de  ésta; 
cuando  hay  ruptura  espontánea,  experimentan 
un  dolor  brusco  que  cesa  poco  á  poco. 

Las  heridas  subcutáneas  de  las  venas  no  son 
graves;  el  único  accidente  que  puede  temerse  es  el 
trombo,  y  este  sólo  es  grave  cuando  existe  cu  la 
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vulva  ó  cuando  resulta  de  una  .solución  (le  conti- 
nuidad de  una  gruesa  vena.  Las  debidas  alas  vá- 
rices no  son  graves;  suelen  curar  jironto,  y  la  san- 
gre se  reabsorbe  en  poco  tienij.o. 

Las  principales  venas  del  cueipo  son  las  si- 
guientes: 

Vena  ucigos,  -  Este  tronco  jirincipal  de  las  ve- 
nas de  las  paredes  del  tórax  y  del  abdomen  se 
halla  situado  á  lo  largo  do  la  columna  vertebral, 
desde  la  región  lumbar  hasta  la  parte  superior 
del  tórax,  donde  desagua  en  la  cava  sujjerior. 
Toma  origen  generalmente  de  los  jilexos  venosos 
que  rodean  las  apófisis  transversales  de  las  vér- 
tebras lumbares;  otras  veces  es  continuación  del 
tronco  que  resulta  de  la  anastomosis  le  la  última 
vena  intercostal  con  la  primera  lumbar;  por  ex- 
cepción proviene  de  la  misma  vena  cava  inferior, 
con  la  que  comunica  siempre  mediante  varias 
venillas.  Desde  su  origen  pasa  la  vena  acigos  de 
la  cavidad  abdominal,  atravesando  el  diafragma 
en  unión  del  cordón  nervioso  que  va  del  último 
ganglio  torácico  al  primero  lumbar  del  lado  dere- 
cho; ya  en  el  tórax  asciende  á  lo  largo  de  la  parte 
lateral  de  los  cueri)OS  vertebrales  hasta  el  nivel 
del  tercer  espacio  intercostal,  y  en  este  punto 
se  enerva  en  forma  de  cayado  de  atrás  á  adelan- 
te, abrazando  en  su  concavidad  el  bronquio  de- 
recho, y  se  abre  en  la  parte  posterior  de  la  cava 
superior  en  el  momento  en  que  esta  vena  va  á 
penetrar  en  el  pericardio.  Está  situada  en  el  me- 
diastino posterior,  á  la  derecha  de  la  aorta  y  del 
canal  torácico,  paralelos  áella,  y  cruza  perpendi- 
cularmente  por  delante  á  las  arterias  intercosta- 
les derechas. 

La  vena  acigos  lecibe  la  brónquica  derecha  y 
algunas  venas  esofágicas  y  mediastínicas,  las 
ocho  últimas  venas  intercostales  derechas,  la 
vena  acigos  menor  y  el  tronco  común  de  las  ve- 
nas intercostales  superiores  izquierdas,  y  frecuen- 
temente, al  nivel  de  su  cayado,  las  tres  venas  in- 
tercostales superiores  rectas,  ya  aisladas  ya  re- 
unidas en  un  tronco. 

La  vena  acigos  constituye  una  gran  anastomo- 
sis entre  las  venas  cavas  superior  é  inferior  y  me- 
diante ella  puede  restablecerse  el  curso  de  la  san- 
gre cuando  se  halla  obliterado  uno  ú  otro  de 
aquellos  grandes  troncos  venosos. 

Son  frecuentes  las  anomalías  de  la  vena  acigos. 

La  patología  de  la  vena  acigos  es  muy  obscu- 
ra, pero  han  fijado  la  atención  de  los  observado- 
res sus  obliteraciones,  sus  heridas  y  sus  ruptu- 
ras. 

Vena  basílica.  -  Una  de  las  más  gruesas  venas 
superficiales  del  brazo,  que  naciendo  del  plexo 
dorsal  de  las  venas  de  la  mano  se  dirige  á  lo  lar- 
go del  cubito,  y,  contorneándose  de  atrás  ade- 
lante, pasa  sobre  la  articulación  del  codo,  colo- 
cándose después  á  lo  largo  del  borde  interno  del 
bíceps,  hasta  terminar  con  la  vena  axilar  en  el 
hueco  de  la  axila.  Una  rama  de  comunicación 
qu3  envía  á  la  vena  mediana  ha  recibido,  desde 
los  tiempos  de  Winslow,  el  nombre  de  mediana 
basílica.  Teorías  erróneas  hicieron  creer  en  otro 
tiempo  que  la  sangría  practicada  en  este  vaso 
ejercía  marcada  influencia  sobre  el  hígado  ó  el 
bazo,  (.le  suerte  que,  según  el  lado  del  cuerpo,  se 
llamaba  la  vena  hepática  (jecoraria)  ó  cspilénica 
(liénica). 

Venas  cavas,  -  Han  recibido  este  nombre  dos 
de  las  principales  venas  del  cuerpo  humano. 

La  vena  cava  superior,  llamada  también  des- 
cendente ó  torácica,  está  formada  por  la  reunión 
de  las  dos  subclavias.  Comienza  detrás  del  cartí- 
lago de  la  primera  costilla,  un  poco  por  debajo 
del  cayado  de  la  aorta;  desciende  oblicuamente 
de  derecha  á  izquierda  hasta  la  base  del  pericar- 
dio, que  envía  una  vaina  fibrosa  á  sus  paredes; 
se  introduce  en  este  saco  membranoso,  recorre  la 
mayor  parte  de  su  trayecto,  á  la  derecha  de  la 
aorta,  y  va  á  abrirse  en  la  pared  superior  de  la 
aurícula  derecha,  detrás  de  su  ..péndice  libre  y 
un  poco  por  encima  de  la  vena  cava  inferior,  con 
la  cual  se  confunde  en  una  extensión  mayor  ó 
menor.  Antes  de  abocar  al  corazón  recibe  las 
venas  acigos,  mamaria  interna  y  tiroidea  inferior 
derecha,  lo  mismo  que  muchas  ramitas  túnicas, 
mediastinas,  pericardinas  y  diafragmáticas  su- 
periores del  lado  derecho. 

La  vena  cava  inferior,  ascendente  6  abdominal , 
tiene  mucha  mayor  extensión  y  capacidad  que 
la  suj)erior.  Formada  por  la  reunión  de  las  ilía- 
cas primitivas,  á  la  altura  de  la  articulación  de 
la  cuarta  y  quinta  vértebras  lumbares,  se  dirige 
vertical  mente  jior  la  jiarte  lateral  derecha  do  la 
columna   vertebral,   detrás   de  ia  arteiia  ilíaca 
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primitiva  dctecha,  el  peritoneo  y  el  duodeno,  y 
a  la  derecha  do  la  aorta,  hasta  el  nivel  del  híga- 
do, donde  liesciibc,  al  jasar  jior  detrás  de  esta 
viscera,  una  ligeia  curvatura  de  convexidad  iz- 
quierda. Atravie.-a  después  el  tendón  central  del 
diafragma,  se  dirige  un  poco  oblicuamente  Lacia 
la  izquierda  y  penetra  en  el  pericardio,  abocan- 
do en  la  aurícula  derecha.  Su  orificio  presenta 
un  repliegue  menibranoso  llamado  válvula  de 
Ktistaquio.  En  su  trayecto  recibe  las  venas  sa- 
cra media,  lumbares,  esperniática.s,  renales,  su- 
prarrenales,  hepáticas  y  diafragmáticas  inferio- 
res. 

Varias  son  las  enfermedades  que  pueden  verse 
en  la  vena  cava  superior.  Morgagni  mencionó  la 
corrosión.  Portal  vio  la  ulceración  en  un  sujeto 
en  quien  se  perforó  inmediatamente  jjor  encima 
de  la  aurícula  derecha,  lo  cual  permitió  á  la  san- 
gre derramarse  en  el  pericardio,  ilorgagni  y  Bai- 
ílie  observaron  la  cartilaginificación  y  hasta  la 
osificación  de  algunos  puntos  de  las  paredes  de 
la  vena  cava.  Baillie  la  osificación  en  la  parte  más 
próxima  á  las  ilíacas. 

La  obliteración  de  la  vena  cava  fué  estudiada 
por  Eartholin.  El  citado  Baillie  encontró  dicha 
vena  convertida  en  cordón  ligamentoso,  en  una 
mujer,  desde  el  nacimiento  de  las  venas  emul- 
gentes  hasta  la  aurícula  deiecha.  La  oblitera- 
ción era  casi  completa,  porque  el  aire  inyectado 
j<enetraba  con  dificultacl  á  través  del  obstáculo. 
Haller  dice  haber  encontrado  en  una  mujer  de 
cuarenta  años  próximamente  la  vena  cava  con- 
vertida en  una  substancia  fibrosa  y  como  car- 
nosa, de  modo  que  estaba  completamente  obli- 
terada entre  las  venas  renales  y  las  ilíacas.  Hnn- 
ter  cita  un  caso  en  el  cual  la  vena  cava  superior 
y  la  innominada  estaban  casi  en  absoluto  oblite- 
radas por  un  aneurisma  de  la  aorta. 

Vena  cefálica.  -  Esta  vena  superficial  del  bra- 
zo, situada  en  el  lado  externo  del  mismo,  se  lla- 
ma así  porque  los  antiguos  acostumbraban  abrir- 
la en  las  afecciones  de  la  cabeza,  sin  duda  por 
haber  observado  que  se  anastomosa  casi  siempre 
con  la  yugular  externa.  Lleva  en  su  origen  el 
nombre  de  cefálica  del  pulgar  6  sálvatela,  y  nace 
por  gran  número  de  raicillas  dispuestas  en  forma 
de  red  sobre  el  dorso  de  la  mano  y  músculos  pro- 
pios del  pulgar.  Eecorre  después  la  parte  ante- 
rior y  externa  del  antebrazo,  á  lo  largo  del  cual 
se  le  unen  numerosas  ramificaciones  cutáneas,  y 
al  llegar  al  pjliegue  del  brazo  se  une  a  la  media- 
na cefálica,  que  sube  dirigiéndose  hacia  afuera 
por  el  espacio  triangular  que  dejan  entre  sí  en 
este  punto  los  músculos  anteriores  del  antebra- 
zo. Desde  allí  el  tronco  de  la  cefálica  sigue  á  lo 
largo  del  borde  externo  del  mtisculo  bíceps,  se 
introduce  en  el  intervalo  celular  que  separa  el 
deltoides  del  pectoral  mayor,  se  encorva  de 
afuera  á  dentro  por  debajo  ó  por  encima  de  la 
clavícula,  envía  una  rama  bastante  voluniinrsa 
á  la  vena  yugular  externa}' concluye  por  abrirse 
en  la  vena  axilar. 

Vena  coronaria.  -Cada  una  de  las  venas  par- 
ticulares ó  propias  del  corazón. 

Venv  cmxdgentc,  -  Hay  una  en  cada  lado,  pero 
también  pueden  ser  dos,  y  acaso  más.  Se  llaman 
también  renales.  La  del  lado  izquierdo  es  mucho 
más  larga  que  la  del  ilerecho.  Nace  más  arriba 
que  ella,  se  abre  en  la  vena  cava  formando  un 
ángulo  más  recto,  y  suele  pasar  por  delante  de 
la  aorta,  dándola  algunas  ramificaciones.  Sin 
embargo,  no  es  raro  encontrarla  iletrás  de  la 
aorta;  en  otros  casos  se  ¿ubdivirje  en  dos  tron- 
cos, uno  anterior  y  otro  posterior,  que  pasan  por 
delante  y  detrás  de  la  aoi  ta  respectivamente,  más 
allá  de  la  cual  suelen  confundirse  de  nuevo  en  una 
sola  rama. 

]'ena  leonina.  -  Lo  mismo  que  fa  vena  ra- 
nina. 

/"tHrt  ^or/«.  -  Aparato  venoso  situado  en  el 
abdomen,  y  que  resulta  de  la  reunión  de  dos  ár- 
boles distintos  unidos  por  un  tronco  común.  El 
mayor  de  esos  árboles  distribuye  numerosas  ra- 
mificaciones en  los  principales  repliegues  del  pe- 
ritoneo, y  se  llama  porta  abdominal  ó  ventral.  El 
otro  está  destinado  al  hígado,  y  se  distribuye  en 
esta  glándula:  porta  hepática. 

La  cena  porta  ventral  nace  de  todos  los  órga- 
nos encerrados  en  el  abdomen,  excepto  los  ríño- 
nes y  la  vejiga,  en  ambos  sexos,  y  la  matriz  en 
la  mujer.  Está  formada  principalmente  por  la 
unión  de  dos  gruesos  vasos,  las  venas  esplénica 
y  mesaraica,  que  forman  ángulo  recto,  constitu- 
yendo un  tronco  cu^-o  diámetro  es  ba.stante  me- 
nor que  el  de  los  dos  vasos  reunidos.  Iiicho  tron- 
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co  se  dirige  oblicuamente  de  aLajo  á  arriba,  de 
izquierda  a  derecha  y  un  poco  de  delante  á  atrás, 
por  detrás  de  la  segunda  curvadura  del  duodeno, 
teniendo  delante  la  arteria  liefiática,  los  conduc- 
tos biliares,  los  ganglios  liníáticos  y  el  plexo  he- 
pático, á  cuyas  partes  está  unido  poruña  cubier- 
ta comi'in.  Sube  |»or  delante  de  la  vena  cava, 
cu)-o  grosor  es  algo  mayor.  Al  llegar  cerca  de  la 
extremidad  derecha  del  surco  transversal  del 
hígado  se  divide  en  dos  ramas,  cada  una  de  las 
cuales  se  separa  de  la  otra  formando  un  ángulo 
casi  recto,  observándose  por  debajo  del  hígado 
un  conducto  horizontal,  al  cual  han  dado  diver- 
sos anatómicos  el  nombre  de  seno  de  la  vena 
porta.  La  derecha,  más  corta  y  más  voluminosa, 
llega  directamente  al  lóbulo  derecho  de  la  glán- 
dula, mientras  que  la  izquierda,  más  pequeña  y 
más  larga,  sigue  en  dirección  transversal  por  el 
surco  y  aboca  al  lóbulo  izquierdo,  enviando  á 
veces  una  rama  al  lóbulo  menor.  Esta  última, 
en  el  feto,  recibe  la  vena  umbilical  y  da  por  de- 
trás el  conducto  venoso,  que  aboca  en  la  vena 
cava  inferior. 

La  vena  porta  hepática  forma  la  mayor  parte 
de  la  substancia  di;l  hígado.  Se  subdivide  dico- 
tómicamente  en  un  número  considerable  de  ra- 
miticaciones,  de  las  cuales,  en  cada  liifurcación, 
una  de  ellas  os  siempre  mayor  qiie  la  otra.  Ter- 
mina de  dos  modos  diferentes:  muchas  ramas, 
algunas  de  las  cuales  tienen  gran  calibre,  seanas- 
tomosan  con  his  ramificaciones  correspondientes 
de  las  venas  hepáticas.  Otras,  de  bastante  menor 
calibre,  .se  hallan  principalmente  en  relación  con 
los  orígenes  de  los  comluctos  biliares;  pero  sus 
conexiones  con  éstos  son  mucho  menos  inmedia- 
tas que  las  anteriores,  pues  inyectando  la  vena 
porta  nunca  se  consigue  llenar  los  conductos 
biliares  solos,  y  la  inyección  pasa  siempre  al 
mismo  tiemjjo  á  otros  vasos  y  especialmente  á  las 
venas  hei)áticas.  Las  últimas  ramificaciones  no 
penetrají  en  la  subst:incia  medular  del  hígado, 
pero  se  distribuyen  ¡¡orla  cortical. 

La  organización  de  la  vena  porta  difiere  poco 
de  la  que  tienen  las  demás  venas;  sin  embargo, 
sus  paredes  son  más  gruesas,  sobre  todo  en  la 
porción  hepática.  No  se  encuentran  válvulas  en 
su  interior.  Esta  vena  ofrece  un  fenómeno  muy 
notable  en  la  economía.  Constituye  un  pequeño 
sistema  vascular  aparte,  enceriado  en  el  grande, 
cuyas  raíces  nacen  del  conducto  intestinal,  don- 
de comunica  con  el  sistema  aórtico  por  las  ramas 
de  las  venas  viscerales  y  mesentéricas,  y  que  se 
distrilniye,  como  las  arterias  en  el  hígado,  donde 
se  reúne,  por  medio  de  las  venas  hepáticas,  al 
sistema  de  las  venas  del  cuerpo. 

Es  muy  raro,  en  efecto,  (|ue  el  sistema  de  la 
vena  ])orta  se  continúe  inmediatamente  con  el  de 
las  venas;  en  tal  caso  no  se  verifica  en  el  hígado, 
sino  (|ue  aboca  á  la  vena  cava  inferior,  de  la  que 
cdiistitnye  una  verdadera  ramificaci('in. 

Hesiiecto  al  ]iapil  que  desempeña  la  vena  por- 
ta, unos  han  )irctendido  (|ue  la  lúlis  se  forma, 
sino  en  totalidad,  al  menos  en  gran  jiarte,  á  ex- 
pensas de  la  sangre  que  ella  arrastra,  y  que  la  ar- 
teria hejiática  sólo  sirvo  para  la  nutrición  del 
hígado;  otros  han  combatido  esta  teoría.  Los 
primeros  se  fíindan  en  la  distribución  de  la  arte- 
ria hepática,  que  su  distribuye  por  las  membra- 
nas vasculares:  en  la  mayor  analogía  (pie  se  ob- 
serva entro  la  sangre  venosa  y  la  bilis  «pie  entre 
esto  humor  y  la  sangre  arterial;  finalmente,  en 
la  correlación  (pie  hay  entro  el  calilirodo  la  vena 
jiorta  hepática  y  el  volumen  del  hígado.  Los  se- 
gunilos  se  a|ioyan  en  la  falta  del  sistema  de  la 
vena  ¡lorta  en  los  animales  invertebrados;  en  los 
casos  en  que  la  vena  ]iorta  abocaba  á  la  vena 
cava,  estando  hi  arteria  luqi;itica  jnás  desarro- 
llada que  do  costumbre;  finalmente,  en  la  corres- 
])onilencia  entre  el  calibre  del  conducto  excretor 
del  liigado  y  el  de  la  aitnria  hepática  y  la  des- 
proporción entre  las  dimensiones  del  conducto 
iioinitii'o  y  las  de  la  vciia  porta. 

¡'n\n  ranina.  -  Nace  de  la  jiunta  de  la  lengua, 
desciendo  á  lo  largo  de  su  cara  interior,  sigue  el 
nervio  hipogloso,  entro  los  nnísculosniilohioidoo 
é  hiogloso,  y  desondioca  en  la  facial. 

Fenns  yuíjularcs.  -  Hay  <loson  cada  lado:  una 
c.Hcrna  y  otra  interna. 

Tja  iniiiiifarcrtenia  nace  on  la  ]inrte  posterior 
del  cuello  del  cóndilo  del  maxilar  inferior.  Kslá 
constituida  ]>or  la  unión  ilo  las  vena."»  temporal 
superficial,  auricidar  posterior  y  maxilar  inter- 
na. Oculta  ]>riniero  en  el  esjiesor  de  la  glándula 
parótida,  comunica,  no  lejos  do  su  origen,  con 
la  yugular  interna,  por  un  grueso  y  corto  ramo, 
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y  i)Or  varias  jicqueñas  ramificaciones.  Desciende 
casi  verticalniente  yor  delante  y  a  los  lados  del 
cuello,  colocada  primero  entre  el  músculo  ester- 
noclidomastoideo  y  el  cutáneo,  único  que  la  se- 
]iara  de  los  tegumentos,  siguiendo  la  dirección 
de  sus  fibras,  mientras  que  cruza  las  del  otro 
músculo;  ¡jasa  después  por  debajo  del  omoplato 
hioideo  y  se  encuentra  separada  del  cutáneo  por 
ima  cajja  bastante  gi'uesa  de  grasa,  de  suerte  que 
al  descender  es  cada  vez  menos  superficial.  Al 
llegar  cerca  del  borde  externo  del  músculo  es- 
ternoclidomastoideo  .se  abre  en  la  j>arte  suiierior 
de  la  vena  subclavia,  un  ¡lOco  por  fu»ra  de  la 
yugular  interna.  En  su  travecto  á  lo  largo  del 
cuello  recibe  muchas  venas  que  han  seguido  las 
numerosas  ramas  de  las  arterias  escaimlares  pos- 
terior é  inferior,  lo  mismo  que  las  que  nacen  de 
un  ])lexo  colocado  por  delante  de  los  músculos 
esternodinoiileos.  No  es  raro  encontrar  dos  ve- 
nas yugulares  externas  en  cada  lado;  en  este 
caso  el  tronco,  único  al  principio,  se  bifurca  al 
descender  á  lo  largo  del  ciiello.  No  hay  que  per- 
der de  vista  que  casi  al  nivel  de  la  parte  media 
y  posterior  de  este  vaso  se  encuentra  una  rama 
nerviosa  que,  nacida  de  la  rama  anterior  del  ter- 
cer i)ar  cervical,  va  á  anastomosarse  con  el  rajuo 
laríngeo  inferior  del  octavo  y  con  el  asa  del  no- 
veno. 

La  yugnlur  interna  condenza  al  nivel  del  agu- 
jero rasgado  posterior  por  una  dilatación  ó  ani- 
jiolla,  ordinariamente  más  ancha  en  el  ladodere- 
cho  que  en  el  izquierdo,  alojada  en  la  fosa  yugu- 
lar, revestida  hacia  afuera  por  la  membrana  fibro- 
sa de  las  venas,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
rjolfo  de  la  vena  yugular.  Una  pequeña  estran- 
gulación rei)a.sa  esta  amjiolla  de  la  vena  yugular 
proi)iamente  dicha,  l^n  dicha  ampolla  desembo- 
can los  senos  de  la  duramáter,  cargados  de  toda 
la  sangre  que  vuelve  del  cerebro,  del  ojo  y  de 
una  ])arte  de  las  fosas  nasales.  El  tronco  (pie  le 
succfie  desciende  un  jioco  hacia  a:lelante,  con  la 
carótida  interna,  cul)ierto  por  la  apófisis  estiloi- 
des  y  por  los  músculos  que  á  ellos  se  insertan. 
Al  principio  la  vena  comunica  con  la  yugular 
externa  ]>or  una  rama  voluminosa ;  luego,  un  poco 
antes  de  llegar  al  nivel  de  la  jiarte  suj)erior  de 
la  laringe,  recibe  la  facial,  la  lingual  y  la  farin- 
ge; al  nivel  de  este  borde  suj>erior  se  ve  aumen- 
tada por  la  tiroidea  superior  y  la  occipital.  En- 
tonces foinia  un  grueso  tronco  que  desciende 
verticalniente  á  lo  largo  de  la  parte  anterior  y 
lateral  del  cuello,  detrás  de  los  músculos  omo- 
jilatoliioideo  y  esteinoclidomastoideo  y  la  rama 
cervical  del  nervio  nipogloso:  por  delante  del 
múíscido  recto  anterior  de  la  cabeza  la  columna 
vertebial,  el  origen  de  la  arteria  subclavia  y  el 
músculo  escaleno  anterior;  jior  fuera  de  la  ai  fe- 
ria carótida  primitiva  y  del  nervio  del  octavo 
par.  Se  abre  en  la  subclavia,  con  la  cual  forma 
un  ángulo  recto  á  la  izquierda,  ndentras  que  en 
el  lado  derecho  sigue  la  misma  dirección  que  la 
vena  cava  supeiior. 

-A'kna:  O'cul.  Llámase  así  á  uno  de  los  mas 
importantes  elementos  geotectónicos  déla  corteza 
terrestre,  consistente  en  una  disiiosicion  longitu- 
dinal y  más  ó  menos  cilindrica  de  ciertos  mate- 
riales terrestres,  debidos  sieni|ire  á  formacioneti 
posteriores  ¡i  las  rocas  en  que  se  hallan  incluidos. 
I)eben  distinguirse  las  venas  de  rocas  eruiitivas 
y  las  venas  metálicas  ó  minerales. 

Los  términos  rena  y  JlhUí  se  suelen  emplear 
por  los  geólogos  con  vnia  gran  vaguedad.  Desig- 
nan una  masa  ó  materia  ndneral  (jue  se  ha  soli 
dificado  entre  las  paredes  do  una  iiendedura. 
Cuando  l.i  materia  es  producto  del  dcjuisito  de 
una  solución  acuosa  ó  de  sublimación,  lorma  las 
conocidas  reima  ó  filones  7ninerales-  cuando  con- 
sistió en  una  materia  fundida  ó  pastosa  so  deno- 
nuna  vena  ó  fihin  erujitivo,  y  si  compone  una 
mosa  vertical  uniforme  se  dice  diqtit.  Suelen 
llamarse  ri-,\as  conteinporihteas  las  que  forman 
parte  de  la  roca  ígnea  en  ()U0  .se  hallan,  si  bien 
jtertonecen  a  un  período  postoiior  de  consolida- 
ción A  la  porción  on  que  fueron  inyectadas,  y 
rrnas  de  seerreión  cuando  la  sidistancin  ha  rris- 
tnlizado  y  procedo  de  la  separación  de  materiales 
comi>onrnteH  de  rocas  diversas  ]>astosAS, coloidea 
ó  no  consolidadas  todavía. 

Los  t/iijufs  ó  ^Yuas  de  intrusión  son  jwrciones 
de  materia  (¡ue  estuvo  en  un  estado  de  fusión  ó 
más  (')  mono-»  pastosa,  y  fué  in}'cctada  en  las 
hiendas  de  las  rocas  solidificadas.  Cuando  se 
jiHcdcn  segtnr  á  suficiente  distancia  a]vireccn  en 
forma  do  ncdutos  que  se  hunden  entre  la  masa 
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de  que  proceden,  mientras  (]ue  en  la  opuesta  di- 
rección se  van  Lifurcando  hasta  reducirse  á  hilos 
delgados  y  numerosos.  A  veces  corren  en  líneas 
aproximadamente  lectas  durante  muchos  metros 
y  aun  kilómetros.  Cuando  sucede  esto,  siguiendo 
los  estratos  verticales  ó  altaujente  levantados, 
tieren  la  mi:;;;:  ->  -'-    -.■  -■;  normales.  Frecuen- 


vS    ^ 


1-jg.  1.  -  IV/ia*  df  granito 

teniente  se  las  ve  romj'Cr  al  través  la  estratifica- 
ción de  una  manera  irregidar  (/ig.  1). 

Ninguna  roca  muestia  de  un  modo  más  ins- 
tructivo (|ue  el  gianilo  las  numerosas  variedades 
de  que  son  susceiitibles  las  venas.  Tres  distintos 
géneros  de  ellas  j)ueden  observarse,  que  exami- 
naremos á  cont¡iiuaci(jU: 

1.°  Prolong.iciones  del  granito  ordinario  que 
se  extienden  desde  la  masa  principal  á  las  rocas 
vecinas  y  demuestran  el  carácter  intrusivo  de 
éste.  La  anchura  de  dichas  prolongaciones  varía 
1  desde  algunos  pies  á  muchos  metros,  y  hasta  ser 
i  finos  filamentos  abundantes  }•  de  ranuficación 
I  muy  irregular.  Donde  su  anchura  es  de  muchos 
!  metros  la  textura  de  la  roca,  al  menos  en  las 
I  jiartes  centrales,  puede  no  diferir  .sensiblemente 
de  la  de  la  masa  principal,  aunque  se  prt-sta  á 
!  volverse  de  grano  más  lino,  sobre  todo  a  medida 
I  que  adelgazan  la.-,  venas.  Alrededor  de  muchas 
masas  gibosas  de  granito  las  rocas  adyacentes 
'  están  inyectadas  ó  im)iregnadas  de  este  micro- 
granito  que,  infiltrándose  en  hojas  ó  laminillas 
jiaralelas,  produce  la  granitizaeión  de  las  masas 
cercanas.  Conservando  su  textura  notablemente 
compacta,  estas  venas  intrusivas  jiresentaii  mu- 
chas veces  difér(.-ncias  considerables  en  su  com- 
posición mineralógica.  La  mica,  i>or  ejemplo, 
puede  quedar  reducida  á  láminas  excesivamente 
diminutas  y  no  muy  abundantes,  y  el  cuarzo 
volverse  escaso,  jiasando  la  roca  á  un  jHjrfido 
cuarcífero,  á  una  elvanita,  á  una  aplita,  etc.  En 
la  cintura  metanKirfica  que  rodea  á  las  .;:asas  lo- 
cales de  granito  es  donde  las  venas  eruptivas  se 
desarrollan  de  un  modo  típico,  y  pueden  estu- 
diarse cumplidamente.  En  Connvalles,  porejeni- 
pío,  las  pizarras  i]ue  ciñen  á  la  roca  cristalina 
e>tán  atravesadas  con  profusión  por  venas  y  di- 
ques de  ésía  y  de  ¡«éirfido  cuan  ifero,  queson  m.-is 
numerosas  cerca  del  granito.  Varían  de  anchura 
desde  algunas  judgadas  ó  i'ies  hasta  50  brazas, 
siendo  sus  ]>artes  centrales  coniúnnunte  más 
cristalinas  que  las  laterales,  las  cuales  incluyen 
frecuentemente  fragmentos  angulares  de  pizarra. 
En  la  región  granítica  de  Leinster,  .ínkes  ha  se- 
guido ciertas  elvanitas  durante  muchas  millas 
en  bandas  paralelas,  teniendo  cada  nna  unos  ]•<>• 
eos  pies  de  esi>esor  y  con  intervalos  de  8e]>ara- 
cií'in  de  230  á  300  yarda.s  entie  sí. 

2.°  Venas  en  el  ndsn-.o  granito.  Deben  sor 
jiosterioros  á  la  roca  que  atraviesan,  |«ropncden 
icprcscntar  ]>orciones  del  magma  granítico  <iue 
se  mantuvieron  Huidas  cuando,  bajo  el  impulso 
de  los  movimientos  de  la  corteza,  fm-  inyectado 
en  las  grietas  y  hiendas  del  granito  ya  solidifica- 
do )>arcial  á  totalmente.  Son  generalmente  de 
grano  más  fino  que  (sto  último  y  difieren  niá»  ó 
n.enos  de  él  \wr  su  rom]x>sición,  csi>ecialn)ente 
en  cuanto  al  grado  de  aciden. 

3."     Las  VCIM'"  en   In-    •- •;.-.■   ^^   .}.,:^. 

guen  i>or  la  mamia  c<^i 

ponentes  minerales,  cs]  ■  ;   '1 

felde8]>ato.  Las  venas  de  |)Cgnialii«  han  dado 
lugar  á  grandes  controversias.  Es  indudable  qne 
atraviesan  el  granito  ordinario,  y  del  r n.  j  or  tan- 
to, considerarse  como  venas  intrr,-i\  .is;  jeroes 
difícil  concebir  rjue  i'uedan  hal  ei  -  ■'•-■— 1^. 
das  on  su  estado  cristalino  «ctu.ll    l  o- 

.sJiltar  de  la  ¡rc-ii  n  del  magma  gi.ii  ^  a 

en  ]>arte  1í(]UÍdo,  si  bien  su  notable  ei<t4iii tura 
cristalina  j«rece  posterior  y  debida  ¡i  ]<roccso8 
de  secreción  y  recristalización  de  sus  elementos. 
Muchas  otras  rocas  eruptivas  (diorilas,  diaba- 
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sas,  rneláfiílos,  l)asaltos,  etc.)  presentan  también 
ejeiiiii'.os  admirables  (le  rocas  intrusivas,  al  modo 
eomo  las  de  la  ])egniatita.  Se  distinguen  en  ge- 
neral éstas  do  las  del  granito  por  el  grado  de 
niotainorllsmo  mucho  menor  que  han  experi- 
mn  litado. 

Ijas  venas  contemporáneas  de  los  antiguos  geó- 
logos comijrenden  todas  aquellas  que  difieren  de 
los  materiales  cercanos  lo  suficiente  para  distin- 
guirse de  ellos  fácilmente,  y  se  jiarccen,  sin  em- 
bargo, bastante  para  indicar  que  son  probable- 
mente parte  de  ellos.  Sir\an  de  ejemplo  las  ve- 
nas que  acabamos  do  describir  en  el  número  2. 
Mas  no  son  privativas  del  gianito,  sino  que  se 


VENA 

presentan  también  en  los  gabbros,  dioritas,  dia- 
basas y  otras  rocas  eru¡)tivas,  corriendo  como 
cintas  rectas,  encorvadas  ó  ramificadas,  sin  ex- 
ceder generalmente  de  un  jiie  de  e.sj  esor.  Su 
textura  es  más  fina  que  la  de  la  roca  que  atra- 
viesan. Estudiadas  en  detalle  revelan  que  en  vez 
de  estar  bien  definidas  por  junturas  netas  con  la 
roca  que  las  engloba,  se  sueldan  á  ella  en  térmi- 
nos de  no  ser  fácil  separarlas.  Esta  soldadura 
consiste  en  la  penetración  recíproca  de  los  cris- 
tales coini)onentes  de  la  vena  y  de  la  roca  pene- 
trada, estiuctura  que  se  descubre  á  veces  admi- 
rablemente en  el  camjio  del  microscopio.  Esto 
revela,  sin  duda,  muchos  procesos  que   habían 
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Fig.  2.  —  Venas  coníeni^íoráneas  en  la  diubusa 


tenido  lugar  entre  la  grieta  formada  en  el  relle- 
no profundo  y  las  masas  parcialmente  consoli- 
dadas jior  lo  menos,  ó  en  un  estado  pastoso  como 
la  gelatina, que  permitiera  una  transfusión  ú  os- 
mosis de  las  materias  cristalizadas  á  lo  largo  de 
los  confines  recíprocos. 

Las  venas  contemporáneas  se  distinguen  de 
las  de  secreción,  que  son  bandas  irregulares,  ge- 
neralmentede  material  confusamente  cristalino  y 
á  menudo  en  hojas  intrusivas,  en  las  que  los  mi- 
nerales constitutivos  han  cristalizado  en  una  for- 
ma mucho  más  determinada  y  libre  que  en  la 
masa  principalmente  de  la  roca  envolvente  á  lo 
largo  de  ciertas  líneas  ó  en  torno  de  centros  par- 
ticulares. Probablemente  deben  su  origen  á  di- 
versas secreciones  de  las  masas  cercanas  en  con- 
diciones que  todavía  no  se  han  explicado  satis- 
factoriamente. Preséntanse  de  preferencia  en  las 
pizarras  cristalinas  y  hasta  en  rocas  sedimenta- 
rias que  han  sido  comprimidas  y  metamorfosea- 
das. 

A  lo  largo  del  borde  de  las  venas  de  secreción 
del  granito  puede  frecuentemente  verse  una  es- 
tructura hojosa  de  la  roca,  como  en  muchas  de 
las  grandes  canteras  de  Aberdeen.  Las  venas  de 
jiegmatita  gruesa  contienen  anchas  placas  de 
moscovita,  turmalina  negra  y  cuarzo,  con  crista- 
les accidentales  de  berilo  y  otras  substancias, 
que  penetran  el  granito  envolvente  á  algunas 
pulgadas  en  torno  del  contacto,  produciendo 
una  estructura  que  recuerda  el  gneis  de  grano 
fino.  Semejante  hojosidad  parece  indicar  movi- 
mientos de  la  masa  del  granito  á  lo  largo  de  la 
linca  de  fractura  cuando  la  roca  misma  ó  el  ma- 
terial empujado  hacia  arriba  en  las  grietas  era 
capaz  aún  de  una  remoción  molecular.  En  las 
venas  de  granito  es  donde  se  presenta  la  notable 
estructura  del  llamado  granito  gráfico. 

Los  diques  son  venas  de  roca  eruptiva  que 
llevan  las  hendeduras  verticales  ()  muy  levanta- 
das, y  se  llaman  así  por  su  semejanza  con  mu- 
ros, de  la  palabra  escocesa  cíi/^'c?,  que  quiere  decir 
esto.  Sus  lados  son  generalmente  tan  paralelos 
y  perpendiculares  como  los  de  un  muro  hecho 
artificalmente,  con  el  cual  aumentan  la  analogía 
las  junturas  numerosas  que  intersecan  las  caras 
del  dique;  no  es  mucho,  por  tanto,  que  se  hayan 
aprovechado  como  cercas  en  diversos  sitios  de 
Escocia.  En  otros  casos  se  ha  descompuesto  el 
material  constitutivo  de  los  diques  y  sólo  que- 
dan huecos  que  indican  su  antiguo  emplaza- 
miento. Las  costas  de  muchos  sitios  de  las  Hé- 
bridas y  de  las  islas  Clyde  ofrecen  numerosos  y 
notables  ejem[)los  de  los  dos  géneros  de  diques 
muriformes  y  en  hueco  de  que  acabamos  de 
hal)lar. 

El  término  dique  puede  aplicarse  á  muchas  de 
las  intrusiones  en  forma  de  muro  de  pórfido  cuar- 
cífero,  elvanita  y  granito  ordinario,  pero  corres- 
pondo más  bien,  en  rigor,  á  las  rocas  eruptivas 
básicas  é  intermedias,  como  el  basalto,  la  dia- 
basa, la  andesita,  la  diorita,  etc.,  y  en  ocasio- 
nes los  hay  de  tobas  y  aglomerados  volcánicos. 
Las  venas  fueron  inyectadas  en  las  roturas  irre- 
gulares ramificadas,  al  paso  que  los  diques  se 
formaron  por  el  relleno  do  una  roca  líquida  ó 


plástica  en  las  hendeduras  verticales  ó  poco  me- 
nos, lo  cual  ya  so  comprende  que  no  constituye 
una  diferencia  esencial  entre  las  dos  formas  de 
accidentes.  La  línea  de  salida  ha  sido  muchas 
veces  una  falla. 

Los  diques  difieren  de  las  venas  en  el  gran  pa- 
ralelismo de  sus  lados,  su  anciana  regular  y  la 
persistencia  de  su  dirección.  Muchas  veces  se 
presentan  como  meras  ]ilanchas  de  roca  de  una 
ó  dos  pulgadas  solamente,  al  paso  que  otras  al- 
canzan espesores  considerables.  Los  diques  más 
pequeilos  ó  delgados  pocas  veces  ¡lueden  seguirse 
más  allá  de  algunos  metros,  pero  los  hay  de  in- 
mensa longitud,  entre  los  que  alcanzan  mayor 
anchura.  Así,  en  el  Mediodía  y  Oliente  de  Esco- 
cia se  siguen  series  notables  de  diques  de  basal- 
to y  andesitas  á  través  de  todas  las  formaciones 
geológicas  de  la  región,  incluso  en  la  meseta  ba- 
sáltica del  terciario  antiguo.  Corren  paralelases- 
tas  series  en  una  dirección  de  N.  O.  á  S.  E.  en  dis- 
tancias de  20  y  30  millas,  y  se  suelen  referir  á 
la  época  de  la  gran  energía  volcánica  terciaria. 
Un  sistema  complejo  de  diques  macizos  arcaicos 
se  presenta  también  al  N.O.  de  Escocia. 

Aunque  la  forma  de  muros  es  la  dominante  en 
los  diques,  pueden  también  pasar  á  las  de  venas 
ramificadas  y  de  mantos  intru.sivos.  La  materia 
fundida  tomó  el  camino  de  los  canales  que  ofre- 
cían menos  resistencia,  cambiando  de  dirección 
según  la  de  las  grietas  ó  sus  ramificaciones.  Ade- 
más, mientras  la  lava  ascendía  bajo  la  presión 
hidrosLática  de  lámala  iníerior,  alzándose  por 
las  hendeduras  principales,  algunas  porciones 
hacían  su  camino  por  las  grietas  paralelas  cerca- 
nas, incluyendo  porciones  en  forma  de  muro  den- 
tro del  di(|ue,  donde  la  anchura  priiiciiial  de 
éste,  incluyendo  la  arenisca  que  está  entre  dos 
brazos,  es  de  unos  30  pies;  la  arenisca  se  halla 
suavemente  inclinada,  y  las  porciones  que  que- 
dan entre  los  brazos  del  dique  están  sumamente 
endurecidas. 

Las  verdaderas  venas  minerales  ó  metálicas 
consisten  en  uno  ó  más  minerales  depositados  en 
una  hendedura  do  la  corteza  terrestre,  y  general- 
mente inclinados   10  á  29°  con  respecto  á  la  ver- 
tical.   Las   superficies    limi- 
tantes de  cada  vena  se  lla- 
man   paredes    ó    muros,    y, 
cuando  se  inclinan,  la  parte 
alta  se  suele  designar  con  el 
nombre  de  cabeza  ó  cabezo, 
y  la  baja  con  el  de  pie.  Las 
venas  minerales  están  com- 
puestas  de   minerales  ó  de 
menas  metálicas  alternantes 
ó  irregularmente  mezcladas 
unas  con  otras,  distintas  de 
la  roca  cercana  y  evidente- 
mente resultantes  de  depósi- 
tos independientes.  No  pueden  confundirse  en  1 
ningún  respecto  con  venas  do  rocas  inyectadas 
en  estado  do  fusiiWi  ó  segregadas  en  las  grietas 
por  un  magma  pastoso  cercano.  Por  lo  común  son  | 
más  frecuentes  y  más  metalíferas  en  las  regiones 
donde  abundan  las  rocas  eruptivas.  i 

La  anchura  de  las  venas  minerales  varía  desde  I 


el  groHor  de  un  paf)el  hasta  el  de  un  muro  de 
150  pies  ó  más.  Las  vetas  de  cuarcita  y  cuarzo, 
tan  frecuentes  entie  las  rocas  antiguas  más  ó 
menos  alt<.-radas,dan  una  idea  de  la  distribución 
y  caracteres  df:  las  venas;  unas  veces  en  línca.s 
paralelas,  ramificadas  otras,  y  ofreciendo  consi- 
derables variaciones  en  la  anchura  de  cada  una. 
JCsto  se  explica,  tanto  jior  la  desigual  disolución 
y  remoción  de  las  paredes  de  la  hendedura,  como 
por  la  acción  del  agua  |>ermeable  sobre  una  roca 
caliza,  por  la  abertura  irregular  de  una  grieta  y 
por  la  inclinación  de  los  muros  de  ésta,  que  pue- 
den ser  sinuosos  ó  irregulares.  En  este  último 
caso,  la  vena  correrá  con  desigual  anchura,  des- 
apareciendo casi  á  trechos ,  ensanchando  des- 
pués rápidamente  y  volviendo  luego  á  dismi- 
nuir. Estas  irregularidades  íe  representan  co- 
piando el  perfil  de  los  dos  bordes  opuestos  de  la 
hendedura,  y  superponiéndolos.  .Si,  por  ejemplo, 
la  hendedura  tiene  la  forma  de  la  línea  «  h,  en 
la  (fig.  3)  una  curvatura  insignificante  que  se 
levante,  como  a'b',  permitirá  á  los  muros  opues- 
tos tocar.^e  sólo  en  los  puntoso,  mientras  que  los 
espacios  quedarán  en  cd:  igual  movimiento  en 
sentido  inverso  daría  lugar  á  una  hendedura  con- 
tinua, como  en  la  tercera  línea  de  la  figura. 

Las  venas  minerales  pueden  ser  sencillas,  esto 
es,  consistir  enteramente  en  una  substancia  mi- 
neral, ó  componerse  de  varias  de  estas  substan- 
cias, que  también  pueden  ser  ó  no  ser  metalífera.*^. 
Los  minóralas  se  hallan  habitualmente  en  esta- 
do cristalino  ó  son  tierras  que  resultan  de  su  al- 
teración. Las  substancias  no  metalíferas  que 
existen  en  las  venas  se  llaman  gangas,  y  sólo  se 
reconoce  vulgarmente  como  mena  la  parte  metá- 
lica de  las  mismas.  Las  gangas  más  frecuentes 
son  de  cuarzo  (generalmente  cristalino  ó  cripto- 
cristalino,  con  numerosas  inclusiones  fluidas!, 
do  calcita,  de  barita  y  de  fluorita.  La  x>arte  me- 
tálica ó  mena  se  compone  muchas  veces  de  me- 
tales en  estado  nativo,  como  el  oro  y  el  cobre, 
que  son  los  más  frecuentes  en  esta  forma;  pero 
la  mayoría  consisten  en  óxidos,  silicatos,  carbo- 
nates, sulfuros  y  cloruros.  Muchas  especies  de 
minerales  de  las  venas  se  asocian  con  otras  de 
preferencia  á  las  demás,  como  sucede  á  la  galena 
con  la  blenda,  la  ¡drita  con  la  calcopirita,  el  oro 
con  el  cuarzo  y  la  magnetita  con  la  clorita. 

El  relleno  de  las  venas  se  ha  hecho  indudable- 
mente de  una  manera  sucesiva.  La  disposición 
simétrica  que  presentan  las  capas  sucesivas  de 
las  mismas  muestra  que  éstas  se  depositaron  á 
uno  y  otro  lado  operándose  el  relleno  completo 
de  la  caviJad  hasta  dejar  sólo  espacios  caverno- 
sos revestidos  de  cristales  ó  drusa.s,  y  en  muchas 
de  las  venas  estudiadas  no  se  presenta  señal  al- 
guna de  movimientos  terrestres  durante  el  pro- 
ceso de  su  depósito  sucesivo. 

La  hendedura  puede  haber  sido  primitivamen- 
te tan  ancha  como  la  vena  actual,  ó  haberse  en- 
sanchado durante  la  acumulación  de  la  materia 
mineral  de  un  modo  tan  gradual  que  no  haya 
perturbado  las  capas  crecientes,  de  lo  cual  hay 
ejemplos  en  los  yacimientos  piritíferos  déla  {>ro- 
vincia  de  Huelva.  Es  más  general  que  las  per- 
turbaciones ocurridas  durante  la  formación  de 
las  venas  hayan  acelerado  ó  interrumpido  el 
proceso.  Así,  en  una  mina  de  Cornwalles  la  zona 
central  está  formada  de  cristales  de  cuarzo  .pun- 
tados, como  de  costumbre,  hacia  el  centro  de  la 
vena,  pero  ésta  no  es  más  que  una  de  las  cinco 
zonas  análogas  que  marcan  otras  tantas  abertu- 
ras de  la  hendedura  y  ilepósÍTOs  de  relleno  ]ior 
materias  minerales  á  lo  larg(T  de  los  muros.  La 


Fig.  3.  -  Ensanche 


de  una  hendedura  por  la  marcha  diversa  de  sus 
lados  (De  la  Beche) 

presencia  de  diferentes  capas  á  los  dos  lados  de 
una  vena  puede  indicar  muchas  veces  aberturas 
sucesivas  de  la  hendedura.  Lo  que  no  se  ve  claro 
es  si  las  júritas  oobriz.is  rellenaron  primero  la 
grieta  j>reexistente  y  siguió  desjniés  el  depósito 
de  la  sílice,  ó  si,  por  el  contrario,  se  realizó  de 
un  modo  coun^letamente  diferente. 
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Los  espacios  entre  los  planos  de  división  de 
las  rocas  pueden  servir  como  receptáculos  á  los 
depósitos  minerales,  pero  las  grandes  venas  an- 
chas y  continuas  se  lian  lormado  en  su  mayoría 
en  las  líneas  de  las  fallas.  Pueden  reconocerse  es- 
tas, frecuentemente  casi  rectilíneas,  i)or  muchas 
miílas  á  través  de  una  comarca.  No  es  raro  que 
aquéllas  estén  falladas  á  su  vez  y  cruzadas  jior 
otras  venas.  De  un  modo  análogo  á  las  fallas 
ordinarias  son  capaces  de  henderse  en  su  termi- 
nación, caracteres  que  se  ven  bien  en  muchos  de 
los  distritos  mineros  de  Cornwalles. 

La  intersección  de  las  venas  no  siempre  acusa 
el  orden  de  su  antigüedad  relativa.  Si  una  vena 
ha  sido  realmente  encorvada  por  otra,  en  gene- 
ral indica  que  es  más  antigua  que  esta  segun- 
da; pero  por  la  apariencia  puede  .ser  engañosa. 
En  la  Jiy.  4,  por  ejemplo,  un  examen  ligero 
haría  creer  que  el  filón  de  era  posterior  al  di- 
que ó  vena  o.h,  por  cuya  marcha  ¡larece  haber 
sido  movida;  pero  examinando  el  caso  más  des- 
pacio, se  descubre,  por  el  trastorno  (jue  hay  en 
c,  que  aquel  supuesto  era  equivocado. 

En  las  regiones  mineras  pueden  trazarse  ge- 
neralmente diferentes  series  ó  sistemas  de  filo- 
nes minerales  que  se  cruzan,  pertenecientes  á 
períodos  distintos,  y  con  frecuencia  llenos  de 
materias  variadas.  Al  S.  IC.  de  Inglaterra,  por 
ejemplo,  una  serio  de  hendeduras  que  corren  de 
N.  á  S.  ó  de  N.N.O.  á  S.S.E.  atraviesa  otras 
series  que  siguen  una  dirección  más  de  Oriente 
á  Occidente.  Las  segundas  contienen  general- 
mente en  Cornwalles  las  minas  de  cobre  y  estaño, 
mientras  que  las  primeras  encierran  el  ))lomo  y 


Fig.  4.  -  Contornemniento  engañoso 
de  un  filón  (Geikie) 

el  hierro;  éstas,  á  Poniente  de  la  región,  .se  for- 
maron antes  que  las  que  las  cruzan,  y  rompen  á 
menudo  sus  venas. 

Los  mineros  saben  hace  tiempo  que,  cuando 
una  vena  atraviesa  en  su  extensión  materiales 
diversos,  es  más  ó  menos  rica  en  substancias  de- 
terminadas, según  la  naturaleza  de  la  roca  con 
que  está  en  contacto  en  cada  punto.  En  el  N.  de 
Inglaterra,  por  ejemplo,  la  galena  es  siempre 
más  abunilanle  en  las  calizas  y  escasa  en  las 
pizarras;  en  el  Cornwalles  y  el  Devon  so  observa 
que  muchas  minas  encierran  estaño  mientras 
atraviesan  el  granito,  y  cobre  cuando  cruzan  i>i- 
zarras.  Muchas  venas  (Hie  en  este  último  caso 
son  jiobres  en  mineral,  se  enriquecen  y  aun  se 
espesan  al  atravesar  los  diques  do  la  variedad  de 
granito  llamada  allí  rlcan.  Comprobaciones  aná- 
logas de  las  relaciones  entro  las  venas  y  las  ro- 
cas en  que  arman  so  conocen  en  todas  las  regio- 
nes mineras  del  globo. 

Mediante  análisis  químicos  cuidadosos,  ha 
llegado  á  probar.so  la  presencia  de  ]icqueñas can- 
tidades de  substancias  metálicas  dispersas  en  el 
seno  de  las  rocas  (pío  rodean  á  Ins  venas  mineía 
los.  La  augita,  la  hornlilcnda  y  la  nuca  do  di- 
chas rocas  lian  dado  cantidades  aprcciables  de 
hierro,  níípiol,  cnhre,  cobalto,  arsénico,  antimo- 
nio, estaño,  etc.,  do  donde  llcgi)  V .  Sandbergor 
á  la  lógica  conclusi(')n  <leqne  los  metales  pesados 
existirán  en  los  .silicatos  de  las  rocas  cristalinas 
do  todos  los  ]ieríodos  g<'ol('igicos.  Asimismo,  las 
rocas  estratificadas,  sometidas  á  análisis  .inficien- 
temente delica<lo.s,  revelan  la  iireseiicia  do  las 
substancias  niotálicasy  no  metálicas  que  consti- 
tuvon  las  venas;  jwr  ejemplo,  en  las  pizarras 
arcillosas  se  liii  hallado  cobre,  zinc,  plomo,  arsé- 
nico, antimonio,  estaño,  cobalto  y  níquel. 

La  zona  por  la  cual  corren  las  venas  minerales 
80  halla  frccucnlcmcnledcscompuestade  un  ino- 
doconsitlrrablc,  y  suelo  ob.servnr.se  que  las  paites 
más  ricas  de  las  venas  están  en  la  pro\imi<lad 
do  las  rocas  más  alterada"'.  Se  comprendo  que 
así  sea,  entro  otras  razones,  porque  las  mismas 
venas  sirven  de  canales  j^ira  la  circulación  ilc 
las  aguas,  tanto  do  arriba  abajo  como  inversa- 
mente, lo  (pío  trac  la  descomposición  de  muchas 
capas  cu  arcillas  y  tierras,  y  la  recristalizacioii 
de  parto  de  sus  componentes  en  forma  de  mine- 
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rales  que  llenan  los  intersticios.  También  por  la 
misma  causa  la  ¡larte  superior  de  las  venas  de 
pirita,  á  medida  que  se  aproximan  á  la  superfi- 
cie del  suelo,  se  descompone  y  reduce  aun  agre- 
gado de  limonita  y  silicato  de  peróxido  de  hie- 
rro, que  forma  la  montera  de  hierro  de  las  minas 
de  la  provincia  de  Huelva  (Champean  de  Fer  de 
los  franceses,  Eisecner  Kut  de  los  alemanes). 

Los  espacios  cavernosos  prorlucidos  por  la  di- 
solución y  arrastre  de  materias  solubles  como  la 
caliza,  por  rotura  ó  de  otro  modo,  pueden  afectar 
una  forma  indeterminada  y  rellenarse  de  una  ó 
más  substancias  metálicas  ó  pétnas,  ya  en  zonas 
simétricas,  siguiendo  el  contorno  de  los  muros, 
suelo  y  techo,  ó  en  bandas  toscamente  paralelas 
y  horizontales.  Los  alemanes  han  denominado 
Stocks  á  las  masas  metalíleras  irregulares  de  este 
género  cuando  alcanzan  gran  tamaño,  y  Butzen 
(conos)  y  Nester  (crestas  ó  moños)  á  las  i>eiiueñas 
agregaciones  de  ellos.  El  tamaño  de  estas  acu- 
mulaciones indefinidas  ó  minas  varía  desde  ser 
meros  nidos  hasta  masas  de  800  pies  y  más  por 
200  de  altura.  Los  hierros  oxidado  é  hidroxida- 
do,  y  la  galena,  suelen  presentar.se  en  este  estado 
en  la  caliza,  es  decir,  en  bolsadas  ó  cámaras. 

Con  el  nombre  de  Slock-vorks  .se  designan  ex- 
tensiones de  roca  cercana  á  las  masas  minerales 
de  tal  manera  impregnadas  de  venas,  nidos  é 
infdtraciones,  que  se  extraen  y  tratan  como  de- 
pósitos metalíferos.  Los  de  estaño  del  Corn- 
walles y  Sajonia  son  buen  ejemplo  de  ello. 

Varias  teorías  se  han  propuesto  ])ara  explicar 
el  modo  de  relleno  de  las  venas  minerales.  De 
ellas  las  más  aceptables  son:  1.",  la  de  la  secre- 
ción lateral,  que  sostiene  que  las  substancias  de 
las  venas  han  derivado  de  las  rocas  adyacentes 
por  un  proceso  de  lixiviación,  ó  sea  de  solución 
y  redepósito;  y  2.",  la  de  la  infdtración  desde  la 
profundidad  por  aguas  ó  vapores,  por  sublima- 
ción ó  por  fusión  ígnea  é  inyección. 

La  estructura  y  las  combinaciones  minerales 
características  de  las  venas  metalíferas  corres- 
ponden á  las  que  se  producen  por  depósito  de 
disoluciones  acuosas.  En  este  punto  la  cuestión 
parece  no  ofrecer  ya  duda  alguna;  ]iero  no  suce- 
de lo  mismo  en  cuanto  á  la  procedencia  de  las 
substancias  metálicas.  El  hecho  de  que  la  natu- 
raleza y  proporción  en  que  éstas  se  hallan  en  las 
minas  varía  con  la  comiio.sición  de  las  rocas  cer- 
canas, demuestra  que  estas  rocas  ejercen  influen- 
cia indudable  en  la  precipitación  de  la  materia 
mineral  en  las  hendeduras  jior  que  atraviesan, 
si  es  que  no  son  ellas  mismas  el  manantial  que 
suministra  las  materias  metálicas.  Por  otra  par- 
te, en  muchos  distritos  volcánicos  actuales,  va- 
rios minerales,  incluso  la  sílice,  tanto  cri.stnlina 
como  amorfa,  los  sul furos  metálicos  y  el  mismo 
oro  nativo,  se  han  depositado  en  las  hendeduras 
por  las  que  surgen  aguas  termales.  Estas  pue- 
den, sin  duda,  haber  actuado  en  muchos  casos 
como  agentes  mineralizadores  y  de  transporte; 
pcre  el  origen  de  donde  las  sub>tam^ias,  y  ]iar- 
ticularmente  las  metálicas,  proceden,  debe  estar 
siemiire  en  los  elementos  dispersos  en  las  rocas, 
ya  superficiales  ya  jnofundns,  do  la  costra  te- 
rrestre. 

VENABLO  (del  lat.  roiabulinn;  de  renñri,  ca- 
zar): ni.  Dardo  ó  lanza  corta  y  arrojadiza. 

-  ¡Armas  en  mi  casa  así! 
i  Aquí  estruendo!  ¡Aquí  soldados! 
Dadme  el  venabio. 

Riiz  HE  Ai.ARoW. 

Ya  se  lia  visto  entre  sus  brazos 
Rendir  el  oso  fornido 
La  vida,  hecho  mil  pedazos, 
S'  hacer  lo  que  no  han  podido 
Vknablos,  trampas  ni  lazos. 

Tirso  nr.  Molina. 

...  (no  era  raro  ver  á  las  niatroiins)  más  va- 
roniles y  arrisendas  bajar  de  sus  catafalcos  á 
lanzar  los  halcones,  ó  tal  vez  á  nieíclarsc,  con 
su  VENABLO  en  niauo,  entre  los  cazadores  y  las 

fieras. 

.b  VET.I  ANOS. 

-  EcHAn  VKNATU.os:  fr.  fig.  Prorrumpir  en 
expresiones  de  cólera  y  enojo. 

VENACIÓN  (del  lat.  i-enatío):  f.  ant.  Caza  ó 
acción  ele  cazar. 

VENACO:  Gfog.  Cantón  del  dep.  de  Córcega, 
Francia,  cuya  cap.  es  Scrraggio. 

VENADERO:  m.  Sitio  ó  ]iara;e  en  que  los  ve- 
nados tienen  su  onerenria  <'i  ncoeida. 
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...  porque  siempre  tiene  allí  la  mayor  que- 
rencia: otrosí  en  los  vt.VADEROb. 

MonUría  del  rey  1).  Alonso. 

VENADILLO:  Geog.  Río  de  Colombia;  nace  en 
el  nevado  de  Tolima,  dep.  del  mismo  nombre. 
Tributa  .sus  aguas  al  Magdalena  por  la  margen 
occidental,  y  en  él  .se encuentra  oro.  Dícese  que 
su  nombre  procede  de  un  ciervo  domesticado  que 
encontraron  los  conquistadores  en  una  casa  de 
sus  orillas.  '  Dist.  de  la  prov.  del  Norte,  de- 
partamento de  Tolima,  Colombia,  sit.  en  la  ori- 
lla del  río  de  su  nombre,  en  el  camino  de  Am- 
balema  á  Hiagué,  á  300  m.  sobre  el  nivel  del 
mar;  4000  habits.  Según  Alcedo,  en  el  siglo 
pasado  existía  en  su  territorio  una  niina  de  oío 
muy  rica.  FiguraVja  ya  en  1789  como  parroquia 
dependiente  de  Tocaima(Esguerra). 

VENAOINO:  Geog.  Rancho  del  part.  y  muni- 
cipalidad de  León,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
130  habits.  En  este  rancho,  que  perteneció  á  la 
hacienda  de  laTlachiíjuera,  fué  hecho  piisionero 
por  Orrantia,  jefe  de  las  fuerzas  españolas,  el 
general  Mina  (27  de  octubre  de  1S17).  Conduci- 
do á  Silao,  luego  al  camiio  de  Liñán,y  por  últi- 
mo al  crestón  del  cerro  Bellaco,  frente  del  puer- 
to de  los  Remedios,  en  Pénjamo,  ocupado  por  los 
insurrectos,  fué  pasado  por  las  armas  el  día  11 
de  noviembre  del  mismo  año  de  1817. 

-  Vf.nadito  (JfAN,  conde  del):  Diog.  V.  Rriz 

DE  Al'ODACA  (Jl'AN). 

VENADO  (del  lat.  venátiis,  caza):  m.  Ciervo. 

Los  animales  que  nos  obedecen,  no  son  con  o 
vuestros  venados,  etc. 

S0LÍ8. 

Diez  jabalís,  seis  venados, 
Tres  zorras  y  tres  pnrduñas. 

TlKSO  DE  MOMXA. 

-  Venato:  ant.  Res  de  caza  mayor.  Aplícase 
particularmente  al  oso,  al  jabalí  y  al  ciervo. 

...  si  algunos  caballeros,  ú  otros  monteros, 
puerco,  ú  otro  venado  levantasen. 

Fttero  Real. 

...  al  cabo  que  viese  las  puntas  de  las  rama.- 
acorvadas,  entienda,  qne  allá  lleva  el  rastro  el 
venado. 

Montería  dtl  rey  D.  Alonso. 

-  Venado:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Nicoya, 
Costa  Rica,  sit.  en  la  j^rte  interior  del  golfo, 
cerca  de  la  isla  Rejuco.  Es  de  muy  fácil  acceso, 
y  todo  hace  creer  qne  en  tiempo  no  lejano  hubo 
allí  plantaciones,  hoy  abandonadas.  Tiene  muy 
buena  agua  dulce  y  es  abundante  en  caza,  i>ero 
si  í-e  recorre  la  punta  O.S.O.  hay  que  cuidarse 
de  las  culebras  que  abundan  en  las  playas.  La 
jiarte  S.  de  la  isla,  á  lf>0  m.  hacia  el  interior,  es 
pantanosa,  y  en  marea  b.aja,  á  pesar  de  que  el 
canal  que  la  se]>ara  de  tierra  firme  esté  comple- 
tamente en  seco, no  se  debe  aventuraren  él,  ]>or- 
que  el  lodo  es  blando  y  profundo.  En  la  jiarte  N. 
es  acantilada,  jicroen  la  E.  y  O.  los  sonnajesson 
pequeños  y  muy  variables  (Fradín,  Kstudios  del 
Golfo  de  Ñicoya). 

-Venado:  Geog.  Isla  de  Méjico,  en  el  Golfo 
de  California,  sit.  frente  á  la  costa  del  est,  de 
Sinaloa,  hacia  el  N.O.  de  la  bahía  conocida  con 
el  nombre  de  ensenada  del  Fuerte  Viejo  y  S.  de 
la  de  Pájaros.  Es  de  dimensiones  mayores  qne 
esta  última.  ]^ro  del  mismo  as|iecto  y  forma- 
ción peolcigica,  rocallosa  y  estéril.  Sn  mayor 
elevación  es  un  jácaeho  de  unos  .'•87  pies.  Rio 
del  est.  «le  Oaxacn,  dist,  de  Vautej>ec.  Méjico. 
Nace  en  el  cerro  del  Tule,  al  N.  del  pueblo  de 
Cacalotepcc,  y  se  une  al  S.  del  mismo  al  río  de 
Chusuatán,  á  .'>  leguas  del  referido  jmeblo.  Eata 
río  pasa  también  |>or  el  pueblo  de  .luqnilla,  : 
Part.  del  est.  de  San  Luis  de  Potosí,  Méjico, 
cuyos  límites  son:  al  N.  el  ¡vírt,  de  Citorcc,  al 
E.el  de  (íuad.alcá^Ar,  al  S.  el  de  la  CapiUl,  y 
al  O.  el  do  Salinas  y  Villade  Cos,  de  Zacatecaa; 
4128S  habits.  Tres  sierras  recorren  el  part:  la 
del  Venado,  Chaicas  y  Coronado.  Comprende 
los  munioips.  del  Venado.  Charcas.  Moternma 
y  Santo  Domingo.  C.  C4»p.  del  j-art,  de  Mote- 
'zuma  V  de  la  municip.  de  sn  nombre,  est,  de 
San  tAiís  Potosí.  Mí-jico,  sit.  en  el  declive  scjv 
tentrional  de  una  loma  de  suave  y  dilatada  pen- 
diente, en  medio  de  un  valle  extenso  y  á  25  Ic- 
giias  al  N.  de  la  cap.  del  est,:  S.'.OO  habits.  La 
municip.  linda  al  N.  con  el  mnnirip.  de  Thir- 
cas   al  E.  con  Gnadalcázar,  al  S.  con  la  capital 
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y  al  O.  con  Santo  Dominfjo.  El  miinici]).  so  ha- 
lla recoiriclo  por  las  sierras  del  Venado  y  Coro- 
nado, y  comprende  la  c.  del  Venado,  las  con- 
f,'ref,'aciones  de  San  Mateo,  Guadalupe,  Santa 
Rita  y  Kancliito,  las  haciendas  de  (Coronado, 
Charquillo,  Guanamé  y  Cañada  Grande,  y  33 
ranchos  ( Dic.  Geog.  de  Mé.nco,  ¡¡or  García  Cu- 
bas). 

-  Vknado  Tukrto:  Georj.  Dist.  del  dep.  del 
General  López,  prov.  de  Santa  Fe,  Rcp.  Argen- 
tina. Comprende  la  colonia  Aungier,  se  halla 
entre  el  dep.  de  San  Lorenzo  al  N.,  los  distri- 
tritos  San  Urbano  y  Teodolina  al  K.,  el  de  Pi- 
caza al  S.  y  la  prov.  de  Córdoba  al  O.,  y  tiene 
unos  2000  hahits. 

VENADOR  (del  lat.  venfdor):  m.  ant.  Caza- 
dor. 

...  é  por  estas  razones  antiguanieute,  para 
facer  caballeros,  escogieron  venadores  del 
monte. 

Partidas. 

VENADOS:  Geog.  Isleta  de  Méjico,  sit.  frente 
á  la  costa  del  est.  de  Sinaloa,  al  N.O.  é  inme- 
diata al  puerto  de  Mazatlán. 

VENAFRO:  Geog.  G.  del  dist.  de  Lsernia,  pro- 
vincia de  Campobasso  ó  Moliso,  Italia,  sit.  al 
S.O.  de  Iscrnia,  al  pie  del  monte  Cerino,  en  el 
f.  c.  de  Cajanello-Vairano  á  Lsernia;  4  000  habi- 
tantes. Olivares  ya  famosos  en  tiempo  de  Hora- 
cio. Ruinas  de  un  castillo. 

VENAiSSiN:  Geog.  Y.  Venasino  (Condado). 

VENAJE  (de  vena):  m.  Manantial  ó  caudal  del 
río. 

VENAL  (de  vena):  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  las  venas. 

...  y  de  sangre  venal  se  hace  arterial. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

VENAL  (del  lat.  venális;  de  venum,  venta): 
adj.  Vendible  ó  expuesto  á  la  venta. 

Hallábanse  con  la  misma  distribución  y 
abundancia  los  mantenimientos,  las  frutas,  los 
pescados,  y  finalmente,  cuantas  cosas  hizo  ve- 
nales el  deleite  y  la  necesidad. 

SOLÍS. 

-  Vknal:  fig.  Que  se  deja  sobornar  con  dádi- 


Como  quisiera  á  Venus, 
Pinoto,  pides; 
Venal  no  la  quisiera. 
Sino  vendible. 

Francisco  de  la  Torre. 

—  Ya  sé  que  usted  no  es  venal; 
Pero,  aquí  para  ínter  nos, 
A  todo  servicio  es  justo 
Conceder  un  galardón. 
—  Ese  ya  es  otro  cantar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VENALIDAD  (del  \3.t.  venaHlasJ:  f.  Calidad  de 
venal,  vendible  ó  sobornable. 

VENANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Brexiúceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas 
arbustivas  con  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
casi  coriáceas,  enteras  ó  con  dientes  espinosos  y 
las  flores  axilares  ó  terminales,  dispuestas  en 
umbelas,  con  los  pedúnculos  ligeramente  com- 
primidos; cáliz  libre,  quinquéfido,  persistente, 
con  las  lacinias  coriáceas,  cortas,  agudas,  empi- 
zarradas en  la  estivación,  casi  soldadas  en  la 
base  y  muy  patentes  en  la  parte  superior  du- 
rante la  an tesis;  cinco  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  alternos  con  ellos,  con  los  filamen- 
tos aleznados,  carnosos,  y  las  anteras  oblongas, 
erguidas,  fijas  por  la  base  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  disco  anular,  carnoso,  adherido  al 
ovario  por  su  base,  con  cinco  lóbulos  multifidos 
ó  desgarrados,  alternos  con  los  estambres;  ova- 
rio supero,  aovadopentagona],  con  cinco  celdas 
y  óvulos  numerosos  insertos  en  dos  series  en  los 
ángulos  centrales;  estilo  muy  corto  y  estigma 
quinquelobulado,  con  los  lóbulos  agudos,  aova- 
dos y  erguidos;  el  fruto  es  una  drupa  oblonga 
con  cinco  costillas,  niarcadamento  cónica  en  su 
ápice,  con  epicarpio  pajúloso  y  endocarpio  leño- 
so y  liso;  semillas  numerosas,  horizontales,  con 
funículos  cortos  y  rectos,  aovado-angulosas,  lisas 
y  brillantes,  con  la  testa  membranosa;  embrión 
sin  albumen,  ortótropo,  semejante  á  una  almen- 
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dra,  con  los  cotiledones  aovados,  obtusos,  y  la 
raicilla  cilindrica  y  centríiieta. 

VENANGO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Pensil- 
vaiiia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.O.  del 
est.  Atraviésanlo  varios  contraluertes  de  los 
Alleghanys,  y  lo  riegan  el  Alleghany  y  sus 
alls.  derechos  el  Oil  Creek,  el  French  Creek  ó 
Venango  de  los  indios,  y  el  Sandy  Creek;  1709 
kms.'-  y  50000  habits.  Hierro  y  petróleo;  avena, 
maíz,  alforfón,  trigo  y  centeno.  Cap.  Franklin. 

VENARÍA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Turín, 
Piamonte,  Italia,  Sit.  al  N.N.O.  de  Turín,  rn 
la  confl.  del  Beronda  con  el  Stura,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Turín  á  Lanzo;  5  000  h  ¡bits.  Anti- 
guo castillo  real  transformado  en  cuartel. 

VENASINO  Ó  VENESINO  (CONDADO):  Geog. 
País  de  la  antigua  Francia,  también  llamado 
Condado  de  Avignón,  ó  sólo  Condado,  Confina 
al  N.  con  el  principado  de  Orange  y  el  Delfina- 
do,  al  E.  con  la  Alta  Provenza,  al  S.  con  el  Du- 
rance,  que  lo  separaba  de  la  Paja  Provenza,  y 
al  O.  con  el  Ródano,  que  lo  separaba  del  Lau- 
güedoc.  Tenía  por  cap.  á  Avignón.  Hoy  forma 
poco  más  de  la  mitad  del  actual  dep.  de  Vauclu- 
se.  Comprende  los  dists.  de  Avignón  y  Carpen- 
trás,  la  parte  oriental  del  de  Orange  3*  el  tercio 
occidental  del  de  Apt,  con  Avignón,  Carpentrás, 
Vaisón,  Cavaillón,  L'Isle,  Pernés,  Sorgués,  Ma- 
laucene,  etc.  En  tiempo  de  los  romanos  este 
país  perteneció  á  la  prov.  Narbonense,  y  después 
á  la  Vienesa.  Perteneció  sucesivamente  al  reino 
de  Bosón,á  los  condes  de  Provenza  y  á  los  con- 
des de  Tolosa;  en  1229  el  conde  Raimundo  VII 
lo  cedió  al  Papa.  Se  opuso  el  emperador  Fede- 
rico II,  y  el  Papa  Gregorio  IX  renunció.  Juana, 
casada  con  un  hermano  de  San  Luis,  heredó  el 
condado  de  su  padre  el  conde  de  Tolosa,  y  en 
12711o  legó  á  su  sobrino  Carlos  II  de  Anjou. 
Pero  se  apoderó  del  condado  Felipe  III,  y  en 
1274  lo  cedió  al  Papa  Gregorio  X.  Desde  esta 
época  perteneció  á  los  Pontífices  hasta  1791 
(V.  Aviñón).  Los  Papas  dividieron  todo  el  país 
en  tres  jurisdicciones:  L'Isle,  Carpentrás  y  Val- 
reás.  Se  dividió  también  en  Alto  Condado  y 
Bajo  Condado,  cuyas  capitales  respectivas  fue- 
ron Carpentrás  y  Avignón. 

VENASQUITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado 
alumínico  ferroso,  conteniendo  manganeso  oxi- 
dado, en  proporciones  que  no  alcanzan  al  9  por 
100;  considérase  variedad  de  la  oiraJita  (véase 
esta  palabra),  ó  cuando  menos  especie  tan  cerca- 
na de  ella  que  casi  se  confunden  ambos  minera- 
les, atendiendo  á  su  composición  y  caracteres. 
Parece  que  la  venasquita,  por  la  manera  de  pre- 
sentarse, formando  láminas  masó  menos  redon- 
deadas, no  puede  relérirse  á  ninguno  de  los  sis- 
temas regulares  cristalinos;  mas  examinando 
con  cierto  detenimiento  las  cualidades  ópticas 
de  las  citadas  láminas  cristalinas,  llégase  á  ave- 
riguar, con  ciertas  dudas,  que  son  probablemen- 
te modificaciones  ó  derivaciones  de  un  prisma 
clinorrómbico,  del  cual  sólo  muy  ligeras  hue- 
llas se  encuentran  en  las  poco  definidas  formas 
que  se  lian  indicado;  el  color  es  gris  negruz- 
co miradas  ])or  reflexión,  y  verdoso  observán- 
dolas por  transparencia;  el  peso  específico  de  la 
venasquita  suele  representarse  con  el  número 
3,3,  y  su  dureza  es  tan  consiilerable  ([Ue,  aunque 
con  cierta  dificultad,  puede  rayar  al  propio  vi- 
drio; esta  raya,  así  como  el  polvo  del  mineral, 
obtenido  sin  grandes  esfuerzos,  tienen  siempre 
color  blanco  bastante  agrisado.  Tales  caracteres 
físicos  convienen  á  la  especie  á  la  cual  se  refiere, 
y  de  la  que  en  rigor  sólo  la  separan  cualidades 
accidentales  externas,  otras  de  yacimientos  y 
asociaciones  y  ligeras  variantes  en  la  composi- 
ción química,  de  carácter  tal  que,  respecto  de  la 
venasquita,  puede  expresarse  de  esta  suerte,  re- 
duciéndola i;  100  partes:  ácié.o  silícico  43,43; 
sesquióxido  de  aluminio  26,24;  protóxido  de 
hierro  16,77;  protóxido  de  manganeso  8,10,  y 
agua  5,64;  trátase  por  consiguiente,  de  una  otre- 
lita,  y  como  tal  la  consideramos,  representando 
su  composición  en  la  fórmula  dada  respecto  de 
aquélla, 

R0.2AlAi-6Si033HoO, 

siendo 

R0  =  Fe0  yMnO. 

En  cuanto  á  propiedades  químicas,  ha  de  indi- 
carse su  gran  resistencia  para  todo  linaje  de 
metamorfosis  v  cambios;  así.  emiileando  por  vía 
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seca  el  vivo  y  sostenido  fnego  del  soplete,  sólo  al 
cabo  de  mucho  tiemjjo  lógrase  fundirla  en  los 
bordes,  danflo  un  esmalte  negro  dotado  de  cua- 
lidades magnética»;  también  ai  soplete,  y  usando 
como  reactivo  el  bórax,  i)ónense  de  manifiesto 
las  reacciones  asignadas  al  hierro,  conforme  apa- 
recen las  del  manganeso,  cuando  el  reactivo  em- 
pleado, á  elevada  temperatura,  es  el  carbonato 
sódico;  en  su  calidad  de  mineral  hidratado,  si- 
qiuera  contenga  poca  agua,  la  venasquita  piér- 
dela calentándola  en  tubo  cerrado,  y  entonces 
cambia  de  color.  Ofrece  asimismo  grandes  resis- 
tencias á  los  reactivos  por  vía  húmeda,  en  cuan- 
to sólo  el  ácido  sulfúrico  la  ataca,  y  no  con  mu- 
cha intensidad,  cuando  está  concentrado  y  casi 
hirviendo.  Los  yacimientos  del  cuerpo  descrito 
son  los  mismos  indicados  tratándose  de  laotreli- 
ta;  á  su  igual  vesc  diseminado  en  esquistos  silu- 
rianos, y  no  suele  abundaren  los  terrenos  donde 
se  encuentra,  que  están  en  Bélgica,  en  el  Lu- 
xemburgo  y  en  los  Cirineos. 

VENÁTICO,  CA:  adj.  fam.  Que  tiene  vena  de 
loco  ó  ideas  y  especies  extravagantes.  U.  t.  c.  s. 

VENATORIO,  RÍA  (del  lat.  «n«<oríitsj:  adj. 
Perteneciente  ala  caza  ó  propio  de  ella. 

...;está  sin  embargo  obstinado  en  seguir sns 
distracciones  venatorias,  y  hacer  la  misma 
vida  que  á  los  treinta. 

JOVELLANOS. 

-A  hora  muy  temprana, 
Con  VENATORIOS  aprestos 
Corrí  los  contornos  estos 
De  Burgos  una  mañana. 

Hartzenbx'.'ch. 

VENCE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Grasse,  de- 
partamento de  los  Alpes  Marítimos,  Francia;  6 
municip.  y  7  200  habits.  La  c.  que  le  da  nombre 
tiene  3000  habits.,  y  una  antigua  catedral  con 
buenas  obras  de  arte  y  tumbas  antiguas. 

VENCEÁS:    Geog.   Lugar  de  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de    Venceás,  ayunt.  de  Entrimo, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  152  habits. 
V.  Santo  Tomás  de  Vence.\s. 

VENCEDOR,  RA:  adj.   Que  vence.   U-  t.  c.  s, 

...  Gerión  muriTi  en  la  batalla;  su  cuerpo,  por 
mandato  del  VENCEDOR,  sepultaron  en  lo  pos- 
trero de  la  boca  del  Estrecho,  etc. 

Mariana. 

Venían  temerosos,  creyendo  hallar  en  el 
vencedor  la  misma  crueldad  que  usaban  ellos 
con  sus  rendidos. 

SóLÍs. 

El  valor  en  el  vencido  enamora  al  vencedor. 
Saavedra  Fajardo. 

VENCEJO  (del  latín  vinculum;  de  vendré, 
atar):  m.  Lazo  ó  ligadura  con  que  se  ata  una  co- 
sa, especialmente  los  haces  de  las  niieses. 

-  Vencejo:  Gsrm.  Pretina. 

VENCEJO:  m.  Ave  del  mismo  género  que  la 
golondiina,  algo  mayor,  con  el  cuello  blanco,  el 
resto  del  cuerpo  negro,  y  los  jiies  tan  cortos  que, 
si  cae  á  tierra  baja  ó  llana,  necesita  buscar  un 
cerrillo  para  tomar  vuelo.  Vive  generalmente 
debajo  de  las  canales  de  los  tejados. 

El  gran  número  de  gorriones,  vencejos,... 
que  antes  subían  del  bosque  á  revolotear  ó  pa- 
searse en  las  torres  y  antepechos,  socavan  con- 
tinuamente sus  grietas,  eic^. 

JoVELLANOS. 

Concluida  la  batida,  se  suman  las  piezas,  se 
reúnen  las  tropas,  se  cruzan  apuestas  sobre  el 
número  de  VENCEJOS  que  matarán  en  el  pue- 
blo en  el  día  siguiente,  etc. 

Larra. 

...  á  matar  vencejos,  podía  apostarlas  (el 
mayorazgo)  con  el  mejor  cazador  de  oficio. 
Antonio  Flores. 

-  Vencejo:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
generalmente  se  designan  las  aves  del  género 
Cypselus,  pertenecientes  al  orden  de  los  pájaros, 
familia  de  los  cipsélidos,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  los  siguientes:  tienon  los  tarsos  muy 
cortos,  gruesos,  cubiertos  de  pluma  hasta  los 
dedos,  que  son  desnudos,  cortos  y  casi  iguales: 
presenta  un  pulgar  articulado  en  el  lado  interno 
del  tarso  y  dirigido  hacia  adelante;  las  uñas  son 
estrechas,  en  forma  de  gancho  y  agudas;  la  cola 
ahorquillada,  y  el  plumaje  tiene  tintes  obscu- 
ros. 
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Indícase  también  como  característica  de  los 
vencejos  la  existencia  de  una  dilalación  ó  bolsa 
sublingual,  en  la  que  estas  aves  amontonan  los 
insectos  en  la  é[ioca  en  <[uc  alimentan  á  sus  hi-   ¡ 
juelos.  Últimamente  han  sido  separadas  del  gru-  ] 
iio,  bajo  el  nombre  de  Cipaiarus,  varias  esjiccies  | 
irequefias  que  sólo  tienen  por  caracteres  distin-  , 
tivos  un  reducido  tamaño  y  la  timonera  externa  i 
teiiiiina  en  una  larga  punta.  Ko  parecen  sufi-  j 
cieutes  para  legitimar  la  separación,  y  cuando  ' 
más  podrían  servir  para  caracterizar  un  grupo 
secundario. 

Las  principales  especies  de  este  género  son  las 
siguientes:  el  Oyiiselus  ¡jurvua  ó  venajo  oiuno,   , 


Vencejo  negro 

qiie  tiene  el  plumaje  de  un  gris  ceniciento;  las 
alas  y  la  cola  parduscas,  y  la  garganta  de  un 
tinte  claro. 

Sólo  se  encuentra  el  Cypselns  parvus  en  el  in- 
terior de  África  en  el  seno  de  las  selvas  vírgenes, 
(juando  no  está  en  celo  vaga  de  un  lado  á  otro 
sin  objeto  determinado  en  dirección  fija;  llega- 
da (Helia  época  recorre  un  reducido  dominio. 

Al  vencejo  enano  no  le  aventajan  en  agilidad 
los  demás  cipsélidos;  no  se  conoce  ave  alguna 
cuyo  vuelo  sea  más  rápido. 

Durante  un  viaje  jmr  el  Nilo  Azul,  dice  Hrehm, 
«vi  en  el  mes  de  septiembre  algunas  ¡palmeras 
(|ue  sobresalían  ile  los  demás  árboles  y  que  debían 
tener  gran  atractivo  ]i;ira  los  vencejos,  pues  más 
de  .lO  parejas  revoloteaban  alrededoi-.  Iban  de 
un  lado  á  otro  lanzando  giitos  jienetrantes,  jicro 
volvían  siempre  hacia  dichos  árboles.  Excitada 
mi  curiosidad,  acerquéme  y  vi  que  de  vez  en 
cuando  se  ¡lOsaban  a(]ucllas  aves  en  las  hojas  de 
palmeía;  observando  luego  varios  ]iuntos  blan- 
cos que  so  destacaban  soljrc  ol  vcnle  follaje,  y 
deseoso  de  s;iber  lo  «pie  era  a(|uello  subí  al  ár- 
bol y  hallé,  no  sin  sorpiesa,  que  dichos  puntos 
eran  nidos  de  vcuccjos  enanos.  Su  estructura  es 
muy  singular:  como  la  hoja  de  ])!ilmera  pesa  de- 
ni.isiado  ]>ara  su  pedículo,  encórvase  y  ])cndc 
verticalmcnte;  el  limbo  forma  además  con  aipiél 
uu  ángulo  agudo,  y  el  rentio  do  la  hoja  ticuo 
una  especio  (le  gotera,  Kn  ella  es  donde  ol  ven- 
cejo enano  forma  su  niilo,  (|U«  se  com|)ono  de 
libras  de  algodón,  aglutinadas  con  saliva  y  pe- 
gadas entre  sí:  i^odrfa  compararse  con  una  cucha- 
ra rcdondeaila,  con  una  profunda  excavación  y 
]>erpoudicular  en  el  mango.  Ki  fondo  del  nilo 
tiene  unos  O'", 07  do  diámetro,  y  está  relleno  de 
plumas  blancas  |iogadas  igualmcnto  contra  las 
]>areiles;  cada  postura  no  suele  constar  nuía  que 
ae  dos  huevos. 

»l"',l  vencejo  enano  toma  sus  precauciones  para 
que  no  se  p<UMlan  caer  del  nido  los  liuevos  ó  los 
)iO(|Uoños.  Cuando  sopla  el  viento  con  fuerza  la 
hoja  (|U0  los  sostiene  so  agita  violentamente,  y 
jiara  (|uc  no  sea  lanzaila  (íu-ra  s\i  progenie  el  ave 
]iega  la  hoja  con  su  saliva.  T,os  huevos  son  cilin- 
dricos y  (le  color  blanco  ;tienen  unos  0"',0'2dc  lar- 
go y  no  ocupancl  fondo  como  los  lie  otras  aves,  si- 
no que  so  adhieren  al  nido  jior  una  do  sus  puntas. 
He  hallado  Injiielos  bastante  ciecidos  que  se  co- 
gían ya  f\ierteniente,  y  creo  q)ie  talos  moi1i(1asile 
jirocaucion  son  iniitiles  cuando  los  pequeños  han 
revestido  sus  primeras  plumas  y  pueilen  ya  tre- 
])ar  por  Ins  ]iaredc8do  su  albergue.» 

El  l'encrjo  dr  In.i  pa/virrns  (Cipsf¡iiD  jnilmo- 
ruDí  )  liabita  en  el  Sur  do  Asia,  y   tiene  pxneta- 
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mente  las  mismas  costumbres  que  el  anterior. 
El  Vencejo  comiin  negro  (  Cipselus  apusj  tiene 
O"',!?  á  O"',  19  de  largo  por  0'",45  de  ala  á  ala; 
ésta,  pleg.ida,  mide  0"',15,  y  la  cola  0™,07-.  El 
plumaje  es  de  un  color  negro  de  hollín,  con  la 
garganta  blanquizca,  el  ojo  es  pardo  obscuro,  y 
el  pico  y  las  patas  de  un  tinte  negro.  Los  indi- 
viduos jóvenes  tienen  colores  algo  más  pálidos 
que  los  adultos. 

Esta  es  el  ave  que  vemos  volar  por  las  calles 
desde  el  ].°de  mayo  al  mes  de  agosto,  y  tam- 
bién alrededor  de  los  campanarios  de  nuestras 
iglesias  lanzando  penetrantes  gritos.  Está  muy 
diseminada:  se  ve  desde  Drontheim  á  Málaga; 
otros  observadores  la  han  encon- 
trado en  una  gran  parte  del  Asia 
central.  Durante  sus  emigraciones 
atraviesa  toda  el  Alrica,  y  ha  sido 
observada  también  en  el  extremo 
S.  de  esta  parte  del  globo. 

El  üipseius  apus  llega  á  nues- 
tros países  con  una  regularidad 
notable:  ajiarece  del  I."  al  2  de 
mayo  y  nos  abandona  el  \.°  de 
agosto  á  más  tardar.  Los  indivi- 
duos (jue  se  ven  después  de  esta 
épofca  son  los  que  se  lijaron  en  los 
países  más  sei)lentrionales,  ó  que 
retrasados  en  la  ciía,  á  causa  del 
mal  tienijio,  tienen  ai'in  hijuelos 
que  no  pueden  emjirender  un  lar- 
go viaje.  A  fines  de  agosto,  dice 
Brehm,  <íencontré  todavía  algunos 
de  estos  rezagados  en  Alemania  y 
en  el  Doverljeld.  A  España  llega 
el  vencejo  negro  con  la  misma  re- 
gularidad y  abandona  el  país  en 
igual  época;  jiocos  días  después 
aparece  en  el  interior  de  Afric.i;  el 
3  do  agosto  le  vi  yo  sobro  los  al- 
minares de  la  mezquita  de  Hartoun.  En  el  Alto 
Egipto  se  hallan  con  frecuencia,  sobre  todo  en  los 
mese  de  febrero  y  marzo,  numerosas  bandadas 
de  estas  aves,  y  es  probable  que  algunas  ]>asen 
allí  ol  invierno,  aun(]ue  la  gran  masa  llega  hasta 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Sin  embargo,  du- 
rante mi  residencia  en  Málaga  vi  con  admira- 
ción, del  13  al  28  de  octubre,  gran  número  de 
ellos,  que  volaban  alrededor  de  los  camj)anarios. 
Me  inclino  á  creer  que  eran  aves  (pie  volvían  de 
África,  pues  según  todas  las  observaciones  aban- 
donan al  mismo  tiempo  el  S.  y  N.  de  España,  es 
decir,  en  los  primeros  días  de  agosto,  sin  que  se 
encuentren  luego  más  que  algunos  individuos 
aislados.  ]> 

Jerdon  dice  «[ue  en  las  Indias  no  se  deja  ver 
el  ave  sino  durante  la  estación  de  las  lluvias. 
Parece  que  los  vencejos  negros  emigran  en  gran- 
des bandadas;  con  Irecuencia  se  ven  centenares 
donde  la  visitera  no  se  divisaba  ninguno;  viajan 
do  no(  he;  Nilunian  dice  que  á  esta  hora  es  cuan- 
do emprenden  la  marcha. 

Uno  de  los  nuis  curios-os  hechos  de  la  historia 
do  este  vencejo  son  sus  cacerías  nocturnas,  no  en 
la  época  do  sus  emigraciones,  sino  durante  el 
tiempo  que  )>asa  cutre  nosotros.  Monlbeillard 
habla  do  esto  como  de  un  fenómeno  (|ue  se  ob- 
serva sólo  en  el  mes  do  julio,  cuando  llega  el 
momento  de  emigrar  estas  aves.  Spallanzani  o"!)- 
serví)  que  se  verilica  en  los  tres  pi ¡meros  meses 
de  su  permanencia  entre  nosotro.s.  Al  declinar  el 
día,  des|>ués  (pie  han  dado  muchas  vueltas,  se- 
gún su  costumbre,  alrededor  de  un  cam]ianario 
ó  un  cdiñcio,  se  les  vo  remontarse  á  una  altura 
superior  á  la  ordinaria,  lanzando  siom|>re  agudos 
gritos,  y  dividiéndose  luego  por  rcduridas  banda- 
das do  15  á  20  indivniuos  desaparecen  bien 
jtronto  jior  completo.  El  hecho  ocurro  regular- 
mente todas  las  tardes,  uuos  veinte  minutos  an- 
tes do  poBcrso  el  sol,  y  hasta  el  día  siguiciite 
cmindn  comienza  a  iluminarse  el  horizonte  no 
so  ve  á  los  vencejos  bajar  de  las  alturas;  ]>ero  no 
ya  en  band.idas,  sino  dispersos.  Antes  de  la 
postura  macho  y  heudira  .se  van  así  todas  las 
tardos,  jicro  cuando  las  ateneiom  s  de  la  incuba- 
cii'iu  retienen  á  las  hendiras  en  su  nido  única- 
mente los  machos  observan  la  misma  costnntbrc. 
Spallan:!ani  dice  también  que  ruando  lo  ense- 
ñanza do  los  -hijuelos  qnoda  termin.nda  se  reti- 
ran los  vucejos  a  las  altas  niontañns,  donde 
permanecen  hasta  marchaisc  de  Ruro|vi,  <en 
medio  de  los  aires,  y  sin  a|ioyatse  nunca  on  ob- 
jeto alguno.  > 

Nada  difícil  os  distinguir  el  Cipsrlu^  aptu  de 
los  hirun'línidoB,  puen  sus  movimiento*  y  sn  pé- 
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ñero  de  vida  difiere  mucho  de  los  de  las  golon- 
drinas. Como  éstas,  es  sumamente  vivaz  y  activo: 
el  aire  constituye  su  verdadero  dominio,  y  allí 
es  donde  {tasa  toda  su  vida;  desde  que  lucen  los 
primeros  albores  de  la  aurora  basta  que  cierra  la 
noche  caza  y  vuela  á  grandes  alturas,  y  sólo  por 
la  tarde  ó  cuando  hace   mal  tiempo  se  acerca  á 
tierra.  En  nuestros  jtaíses  despliega  su  activi- 
dad   hasta  en  pleno  mediodía,  y  en  los  meridio- 
nales pasa  esta  hora  metido  en  un  agujero.  En 
Canarias,  por  ejemplo,  según  nos  refiere  Bolle, 
los  vencejos   desajtarecen   desde   las  diez  de  la 
mañana,  y  no  se  dejan  ver  basta  la  tarde. 

No  se  conoce  en  nuestros  ]iaíses  ninguna  ave 
que  vuele  con  tanta  rajtidez:  .Spallanzani  lia  cal- 
culado que  podría  franquear  un  espacio  de  CO  mi- 
llas en  cinco  minutos.  Su  vuelo  es  fácil,  ligero  y 
siemjire  sostenido ;  no  jtuede  cambiar  bruscamente 
de  dirección,  como  lo  hace  la  golondrina,  pero 
corta  el  aire  con  más  ligereza; sus  estrechas  alas 
en  forma  de  hoz  se  agitan  con  tal  rajtidez  que  la 
vista  no  puede  seguii  los  movimientos:  luego  las 
extiende  el  ave  de  pronto  y  se  cierne,  inmóvil  al 
parecer. 

Ninguna  ave  es,   en  cambio,  más  torjie  para 
moverse  en  tieira;no  jiuede  andar,  y  lo  quemas 
hace  es  arrastrarse  ¡tenosamente;  se  ha  dicho  que 
es  incapaz  de  tomar  ini¡>ulso  luando  se  la  pone 
sobre   un  terreno   muj'   llano,  ¡-ero   esto  es  un 
error.  El  vencejo  que  está  en  tierra  extiende  las 
alas,  de  un  vigoroso  impulso  te   lanza  jior  los 
aires  y  emprende  su  vuelo,  siendo  de  advertir 
íjue  también  puede  hacer  uso  de  sus  patas,  de  las 
cuales  se  sirve  jiara  trejtar  ]>orlas  jiaredes  verti- 
cales y  defenderse  de  sus  semejantes. 

El  vencejo  grita  y   no  canta:  su  voz  consiste 
en  un  soniclo  penetrante;  cuando  el  ave  está  exci- 
tada se  la  oye  continuamente  producir  su  grito, 
y  si  se  reúnen  varias  hacen  un  ruido  que  aturde. 
Al  volver  á  sus  nidos  todas  gorjean,  lo  mismo 
los  jóvenes  qiuí  los  viejos. 

De  todos  sus  sentidos,  el  oído  y  la  vista  son 
los  más  perfectos;  el  olfato,  el  gusto  y  el  tacto 
]iarecen  bastante  obtusos. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  inteligencia  el 
vencejo  ocupa  un  lugar  bastante  inferior:  no  vi- 
ve en  paz  con  ninguna  ave,  ni  aun  con  sus  seme- 
jantes, y  siem])re  se  le  ve  luchar  días  enteíos 
cerca  de  su  nido.  Los  machos  dominados  por  los 
celos  se  preci]iitan  uno  sobre  otro;  se  cogen  j'or 
el  jiico  y  caen  á  tierra  rodando;  los  goljtes  que 
-SO  dan  no  son  siempre  inofensivos,  jiucs  algunos 
vencejos  caen  muertos  a  tierra  con  el  jiecho  com- 
pletamente   destrozado.    Acometen    también   á 
otras  aves.  Naumann  vio  á  un  individuo  j>erse- 
guir  sin  motivo  alguno  á  un  gorrión  que  busca- 
Ita  gusanos:  cayó  sobre  él   varias  veces  como  lo 
hubiera  hecho  uu  haJcón,  y  espantó  de  tal  modo 
al  j'ol  re   pájaro  que  éste  fné  á  buscar  refugio  Á 
los  pies  de  los  labradores  que  trabajaban  en  un 
cam]>o.   El    Ci/pscliis  apus  no   manifiesta    tener 
buenos  instintos  sino  con  su  progenie.  Forma  mi 
nido  en  diferentes  parajes,  segiin  la  localidad; 
(•(imúnmente  lo  hace  en  las  grietas  de  los  nniros 
lie  los  cam]^aiiarios  y  de  los  glandes  edificios.  A 
menudo  ahuyenta  á  los  estorninos  y  los  gorrio- 
nes de  los  niilos  artificiales  que  se  piT]>«ran  para 
ellos,  sin  que  baste  á  contenerle  1 1  '  i  lie 

la  hembra  ()ue  cubre.  Acósala  de  ■  ue 

la  obliga  al  fin  á  dejar  el  nido;  el  ..  ... .  ..  >  ..brc 

entonces  el  fondo  con  una  ligera  capa  de  diver- 
sos materiales,  y  pone  á  su  vez.  Ja»  Enroj*  ha- 
bita en  las  )taredes  agrietadas  délas  rocas  ¡Brehm 
le  vio  en  Es|iañacon  cernícalos  y  colirrojos;  Ho- 
mover  le  ob.servii  en  las  Baleares,  en  medio  de 
bandadas  de  )>.i1<tnias  y  de  itajiamoscas.  Donde 
viven  las  dos  esi^ecies  eurojieas,  como  en  Sui7.a  y 
en  Es]<nña.se  fijan  juntas  en  el  mismo  punto. 

Cuando  una  pnreja  ha  tomado  posesi<  n  de  su 
niilo,  vuidve  a  él  todos  los  años  y  le  defiende 
valerosa n)on te  contra  todas  lao  dem.ñ»  ave*  que 
intenten  ocuparle.  Este  nidt  "    '  <s- 

trojo,  heno,  iiojara.'-ca,  tra) 

riales  que  coge  el  ave  en  b^  <> 

ó  que  atrafvi  al  vuelo.  Hará  ^  )  or 

tierra  ó  los  arrancan  de  los  ^n  'da 

sin  orden,  aglutinándolos  despl.«^  cun  su  saliva 
visco-tsa,  que  se  solidifica  rápiílnmentr. 

Cada  jiostura  r  '      '      '  '    '    nía 

cas>  ribndrica.  pi  ios 

extremos:  Sillo  ci..  . i.    ;.'.'!  ea 

alimentada  y>oT  su  compañero,  al  menos  ruando 
no  hace  mal  tiempo.  Si  llueve  no  juiede  el  ma- 
cho encontrar  suficiente  alimento  ]>ara  él  y  «> 
hembr».  y  «-ste  del>e,  por  lo  tanto,  ab.mdonar  sns 
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luicvos  para  cazar.  Los  ¡ladics  ciían  á  sus  liijuc- 
los,  que  crecen  imiy  poco  á  ijoco,  no  lunliendo 
emprender  el  vuelo  liasta  transcurridas  algunas 
semanas.  No  se  encuentran  huevos  liasta  lines 
de  mayo  lo  más  pronto;  los  hijuelos  salen  á  luz 
on  julio,  y  comienzan  á  volar  á  fin  de  dicho 
mes. 

El  Vencejo  negro  (Cipselus  apus)  se  alimenta 
de  los  mismos  insectos  que  la  golondrina  rús- 
tica, poco  más  ó  menos;  á  menudo  caza  á  una 
r,'ran  elevación,  y  allí  coí^e  sin  duda  pequeñas 
especies  desconocidas  para  nosotros.  Varios  ob- 
servadores creen  que  no  bebe;  pero «sto  no  es  exac- 
to, y  Brehm  lo  a^o^íina  así  i)or  haber  hecho  ob- 
servaciones por  sí  mismo.  Lo  cierto  es  que  no  se 
baña  sino  cuando  llueve,  y  que  no  se  sumerge  en 
el  agua  como  las  golondrinas.  Atendido  á  que 
siempre  está  en  moviniiento  necesita  comer  mu- 
cho, si  bien  puede  resistir  un  prolongado  ayuno; 
se  han  visto  vencejos  cautivos  que  vivieron  seis 
semanas  sin  tomar  alimento,  l'stas  aves  tienen 
pocos  enemigos;  en  ciertas  localidades  no  les  da 
caza  sino  el  gerifalte;  en  otras  debe  temer  á  va- 
rias especies  de  halcones.  De  vez  en  cuando  pe- 
recen los  hijuelos  entre  los  dientes  de  los  lirones 
y  de  otros  roedores  que  trepan,  aunque  no  se  da 
semejante  caso  sino  cuando  estas  aves  anidan  en 
troncos  huecos  ó  en  caj.is  de  estorninos. 

En  nuestros  países,  dice  Brehm,  no  persigue 
el  hombre  al  Cipsehis  apus;y  auníjue  no  le  apre- 
cia tanto  como  á  nuestras  diversas  especies  de 
hirundínidos,  muéstrase  con  él  indifei'ente.No 
sucedo  lo  mismo,  sigue  diciendo  el  mismo  natu- 
ralista, en  el  Mediodía  de  Europa.  Según  Savi, 
los  vencejos  jóvenes  tiene  una  carne  excelente  y 
muy  apreciada;  para  adquirirla  se  practican  en 
lo  más  alto  de  las  paredes  de  las  casas  de  una 
torre  ó  de  un  palomar  varios  agujeros  que  se 
]iueden  registrar  desde  dentro;  allí  anidan  aqué- 
llos, y  es  fácil  apoderarse  de  los  hijuelos.  Sin 
embargo  no  se  deben  coger  todos,  3'  para  que  se 
conserve  la  es])Gcie  sólo  se  tnma  uno  de  cada 
nido.  Savi  nos  dice  ademi'is  que  en  i^lassa,  cerca 
de  Carrara,  se  ha  construido  en  una  roca  una 
torre  destinada  exclusivamente  á  la  nidificación 
de  estas  aves. 

El  Cipselus  melha  ó  vencejo  alpino  es  más 
grande  que  el  anterior;  tiene  de  O'", 21  á  O'", 22 
de  largo  y  de  O'", .52  á  0"\53  de  ala  á  ala;  ésta 
plegada  mide  O™, 22 ó  O"', 25  y  la  cola  de  0'",08 
á  O™,  09.  El  color  del  plumaje  es  gris  pardo  obs- 
curo, y  la  garganta  blanca  lo  mismo  que  el  bajo 
vientre;  cruza  el  pecho  una  lista  parda;  el  iris 
es  de  este  tinte  más  obscuro,  y  el  pico  y  las  patas 
de  color  negro. 

Los  pequeños  difieren  de  los  viejos  por  las 
plumas  oríUadüs  de  blanco. 

Rara  vez  se  deja  ver  esta  ave  en  los  países  si- 
tuados al  Norte  de  los  Alpes:  es  propia  del  Me- 
diodía. Encuéntrase  en  toda  la  cadena  de  aqué- 
llos, en  muchas  montañas  de  las  tres  penínsulas 
Europeomeridionales,  y  en  una  gran  parte  del 
Asia.  Existe  asimismo  en  el  Atlas;  durante  sus 
emigraciones  atraviesa  el  África,  y  ha  sido  vista 
en  el  Cabo. 

Según  Jerdon,  no  es  rara  en  el  Sur  de  las  In- 
dias; se  la  encuentra  á  lo  largo  de  los  montes 
Ghat  hasta  el  Cabo  Comorín  y  Madras.  Es  co- 
mún durante  el  verano  en  el  Nilgenis  y  en  in- 
vierno en  la  costa  de  Malabar.  En  las  Indias 
centrales  se  encuentra  en  todas  las  montañas  al 
decir  de  Tickel,  y  Jerdon  cree  que  allí  es  donde 
se  reproduce.  Brehm  le  vio  en  España  anidar  en 
Cataluña. 

Sólo  durante  sus  emigraciones  se  aleja  el  ven- 
cejo alpino  ó  Cipsehis  mclha  de  las  montañas, 
pero  no  se  le  halla  exclusivamente  en  las  altas 
regiones.  En  Suiza,  á  juzgar  por  lo  que  dice  Ts- 
chudi,  es  bastante  común  en  las  torres  3'  cam- 
panarios de  las  ciudades  y  de  los  pueblos;  en 
Esjiaña  se  le  ve  á  menudo  en  la  zona  media  de 
las  montañas. 

Llega  antes  que  el  vencejo  negro  ó  Cipselus 
apus,  y  se  va  después;  en  Suiza  se  ]iresenta  á  fi- 
nes de  marzo,  y  no  abandona  el  país  hasta  últi- 
mos de  septiembre  ó  primeros  de  octubre.  Los 
monjes  de  Montserrat  me  aseguraron,  dice 
Brehm,  que  le  veían  todo  el  año  en  los  alrede- 
dores de  su  convento;  cerca  de  Murcia,  donde 
no  anida  esta  ave,  observé,  sigue  diciendo,  mu- 
chos vencejos  alpinos  que,  llegando  á  fines  de 
julio,  franqueaban  las  montañas  \' desaparecían. 
Podría  uno  preguntarse  si  emigraban  ó  empren- 
dían nn  viaje  menos  largo. 

Los  usos  y  costumbres  de  esta  ave  se  aseme- 
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jan  mucho  á  los  de  la  especie  anterior;  distin- 
güese tandjién  jjor  lo  turbulenta  y  activa;  vuela 
con  la  misma  rapidez  y  grita  igualmente deuna 
manera  desagradable,  l'odría  reconocerse  como 
diferencia  que  se  remonta  á  mayor  altura  y  que 
desaparece  jior  completo  ile  la  vista.  Su  grito  se 
asemeja  más  al  del  cernícalo  que  al  del  vencejo 
de  los  muros. 

Se  hace  notar  asimismo  por  una  costumbre 
que  lees  {irojiia:  Spallanzani,  que  la  obseivóen 
Suiza,  en  varias  islas  del  ]\Iediterráneo  y  en 
Constaiitinoi)la,  dice  que  cuando  vuelan  alrede- 
dor de  las  rocas  «se  detienen  de  pronto  y  se  co- 
gen con  las  uñas  á  los  peñascos  situados  cerca 
de  sus  nidos;  á  los  ])ritiieros  se  prinden  luego 
otros  y  á  estos  últimos  los  demás,  formando  así 
una  cadena  oscilante  y  animada.  Un  instante 
después  se  separan,  vuelan  y  vuelven  á  gritar, 
según  costumbre.» 

El  Ci]iselt(s  mr.lba  es  muy  sociable;  jamás  se 
ha  hallado  una  pareja  sola,  y  sí  varias  i-eunidas 
en  el  mismo  punto,  la  cima  de  Montserrat  suele 
estar  cubierta  de  estas  aves. 

Otro  tanto  sucede  en  las  Indias:  «yo  descubrí, 
diré  Jerdon,  una  colonia  de  vencejos  cerca  de 
las  canteras  de  Gairsoppa;  habíase  fijado  en  las 
rocas  que  bordean  la  cascada,  en  una  y  otra 
orilla,  á  la  elevación  de  unos  900  pies.  Es  posi- 
ble que  todos  los  que  van  errantes,  sin  tregua  ni 
descauso,  por  el  S.  de  la  India,  vuelvan  todas 
las  tardes  al  mismo  punto  para  ]iasai- la  noche, 
y  es  probable  también  que  allí  se  reproduzcan.» 

Según  Schinz,  les  vencejos  alpinos  anidan  en 
las  grietas  de  las  rocas  y  de  los  muros  altos.  El 
nido  es  ])lano;  el  armazón  se  compone  de  algu- 
nas ramas  gruesas,  en  las  oue  se  ai)oyauna  capa 
de  paja  y  luego  otra  de  hojas,  trapos  y  pedazos 
de  papel,  todo  ello  aglutinado  por  una  masa  só- 
lida y  brillante  (la  saliva  seca);  parece  así  que 
el  nido  está  completamente  cubierto  de  baba  de 
limaza.  Allí  es  donde  la  hembra  pone  tres  hue- 
vos de  forma  jirolongada  y  color  blanco  de  cre- 
ta; el  período  del  celo  comienza  en  marzo;  los 
hijuelos  salen  á  luz  á  mediados  de  junio  y  co- 
mienzan á  volar  á  fines  de  julio. 

VENCER  (del  lat.  vintírc):  a  Rendir  ó  sujetar 
al  enemigo,' 

...no  porque  temiesen  la  guerra  ni  porque 
fuesen  tan  fáciles  de  vencer  como  los  de  Yu- 
catán, etc. 

SOLIS. 

Ni  da  el  vexckr  mayor  gloria 
Que  perdonar  al  vencido. 

Alonso  de  Bakros. 

-  Vencer:  Rendir  á  uno  aquellas  cosas  físi- 
cas ó  morales  á  cuya  fuerza  resiste  difícilmente 
la  naturaleza. 

...  como  se  experimentó  en  la  mujer  de  Lot, 
que  en  mandándola  que  no  volviese  la  cabeza 
atrás,  la  vknció  la  curiosidad. 

P.  Fr.  Juan  Márqvez. 

-Vencer:  fig.  Aventajarse  ó  salir  preferido, 
ó  exceder  en  una  línea  en  competencia  ó  comjia- 
ración  con  otros. 

...  era  tan  diestro  en  escribir  por  cifras  y 
abreviaturas,  que  vencía  en  esto  á  todos  sus 
secretarios. 

Pedro  Mejía. 

Bien  con  argucia  rara  y  generosa 
De  rasgo,  vexce  el  único  morante 
Los  pinceles  de  Apeles  y  Timante. 

Ql'EVEDO. 

-  ViíNCER:  Sujetar  ó  rendir  las  pasiones  y 
afectos  reduciéndoles  á  la  razón. 

-Vencer:  Superar  las  dificultades  ó  estor- 
bos obrando  contra  ellos. 

...  todo  lo  venció  la  eficacia  divina  de  Sa- 
turnino, y  á  su  trabajo  respoudió  el  fruto  col- 
madísimo. 

P.  José  Moret. 

...  porque  sabía  dar  á  entender  la  razón  y 
^■ENC^:R  las  dificultades  que  se  ofrecían. 

Sou's. 

-  Vencer:  Prevalecer  una  cosa  sobre  otra, 
aun  las  inmateriales. 

Y  ellas  (¡oh  ceguedad)  con  darse  baños, 
Cual  parche  de  atambor  tiran  el  cuero, 
Como  si  no  vencirse  el  tiempo  á  eupaños. 
B.  L.  DE  Argentóla. 
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-  Vkncek:  Atraer  ó  reducir  á  uuo  a¡  dicta- 
men ó  deseo  del  qiie  lo  persuade  cou  razones  ú 
otros  medios. 

-Vencer:  Sufrir,  llevar  con  paciencia  y 
constancia  un  dolor,  trabajo  ó  calamidad. 

..,  asi  porque  armado  de  e.ste  Pan  divinoque 
acababa  <ie  recibir  .'•an  Lorenzo,  VENCIÓ  tan 
horribles  tormniios. 

P.  Juan  JIartínez  íje  i.a  Parea. 

-  Vencer:  Snbir,  montar  ó  superar  la  altura 
ó  aspereza  de  un  sitio  ó  camino. 

...  pero  al  vrNCER  la  cunibre,  se  descubrió 
un  ejército  poderoso  de  menos  confusa  orde- 
nanza. 

SOLÍR. 

-  Vencer:  Ladear,  torcer  ó  inclinar  una  cosa, 
haciéndole  j  crder  la  línea  recta  en  qne  estala. 
U.  m.  c.  r. 

-  Vencer:  n.  Cumplirse  un  término  ó  plazo. 

...  se  le  cargue  á  su  sueldo,  si  le  tuviese 
vencido. 

Oirknanzas  militares  de  1728. 

...  papa  tres  reales  diarios,  por  meusualida- 
áes  VENCIDAS,  etc. 

Antonio  Fi.ore.s. 

-Vencer:  Salir  con  el  intento  ó  efecto  en 
contienda  física  ó  moral,  disputa  ó  ]ile¡to. 

...  é  si  haber  non  la  pudiere,  debe  dar  por 
ella  tanto  cuanto  más  pudiese  valer  á  aquel 
que  venció  la  herencia  por  juicio. 

Paitidas. 

...  y  no  teniendo  fuerzas  para  tlestruir  y 
VENCER  la  inocencia,  se  contentan  en  infamar- 
la con  mentiías. 

RiVADENEIRA. 

-Vencerse:  r.  Refrenar  ó  reprimir  los  ím- 
petus del  genio  ó  de  la  pasión. 

-  Yo  soy  quien  soy, 
Y  siendo  quien  soy,  ME  venzo 
A  mí  mismo  con  callar. 

Loi'E  DE  Vega. 

...  es  la  hazafia  maj-or 
Vencerse  á  sí. 

RUIZ  DE  AlARCC)N. 

VENCES:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Ven- 
ces. 

VENCESLAO  I:  fiiog.  Rey  de  Bohemia.  X.  en 

1203  ó  1205.  M.  á  22  de  de  septiembre  de  1253. 
Hijo  de  Przenislao-Ottokar  I,  sucedió  a  su  padre 
en  1230;  favoreció  las  Artes  3'  las  Letras;  fué 
extremadamente  apasionado  por  los  torneos  3- la 
caza;  introdujo  la  civilización  en  Bohemia,  y  el 
lujo  y  la  suntuosidad  al  mismo  tiempo.  Amigo 
y  defensor  del  emperador  Federico  II,  peleó  fe- 
lizmente contra  Federico  de  Austria,  3-  después 
se  reconcilió  con  él,  en  contra  del  emperador; 
pero  se  vio  obligado  á  defender  sus  Estados  con- 
tra los  tártaros.  Tuvo  que  combatir  una  suble- 
vación de  su  hijo  Przenislao-Ottokar,  y  fué  re- 
conocido como  príncipe  de  Austria. 

-  Vencesl.ao  II:  Bing.  Rey  de  Bohemia  y  de 
Polonia.  N.  en  1271.  M.  á  12  de  junio  de  1305. 
Se  le  apellida  el  Viejo.  Hijo  de  Otti-kar  II,  y 
juoclaniado  rey  en  127S,  no  fué  reconocido  como 
tal  hasta  1283,  desimés  de  haber  cedido  al  em- 
perador Rodolfo  el  Austria  y  la  Estiria.  Logró 
(1300)  ser  elegido  rey  de  Polonia  por  el  partido 
opuesto  á  Ladislao,  y  fué  coronado  en  Guesno; 
los  húngaros  le  ofrecieron  la  corona  en  1301,  y 
la  cedió  á  su  hijo  "N'enceslao.  Se  unió  á  Felipe  el 
Hermoso  contra  el  Papa  Bonifacio  VIII  3*  con- 
tra el  emperador  AU  erto,   á  quien  rechazó  de 

I  Bohemia  (1304).  Se  dice  que  fué  envenenado,  y 
es  ol  héroe  de  una  tragedia  dt  Kotrou. 

-Venceslao  III:   Bien.  Rey  de   Bohemia, 
Hungría  y  Polonia.   N.  en  ll;^l\   AI.  en  Olmutz 
á  4  de  agosto  de  1306.  Hijo  de  Vence-slao  II  y 
I  de  Judit  de  Habsburgo,  hija  de  Rodolfo  I,  ob- 
I  tuvo  á  los  doce  años  de  edad  (1:^02''  la  coronado 
\  Hungría  jior  renuncia  de  su   ladre;  pero  bien 
I  pronto  le  despojó  de  ella  (130-i)  Roberto  de  An- 
jou.  Sucedió  á  su  ]\idrc  (130.1'  en  los  reinos  de 
Bohenua  y  Polonia,  donde,  como  antes  en  Hun- 
gría, se  entregó  á  los  vicios.   Pereció  asesinado, 
acaso  por  gente  pagada  por  el  emperador.  Se  le 
apellida  el  Joven. 

-  Venceslao  1\:  Biog.  Rey  de  Bohenua  y 
enijicrador  de  Alemania.  N.  en  Nuremberg  á  26 
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de  febrero  de  1361.  M.  cerca  de  Praga  á  16  de 
agosto  de  1419.  Se  le  apellida  el  Borracho  y  el 
Holgazán.  Hijo  del  emperador  Carlos  IV  de  Lu- 
xemburgo,  fué  coronado  rey  de  lioliemia  (1363) 
y  elegido  rey  de  Romanos  (1376),  Después  de  la 
muerte  de  su  padre,  logró  ser  proclamado  empe- 
rador de  Alimaiiia  (1378).  Muy  instruido,  y  do- 
tado de  algunas  buenas  cualidades,  se  mostró 
más  bien  bohemo  que  alemán,  y  exitó  contra  sí 
á  muchos  enemigos,  en  particular  á  sus  primos 
José  y  Procopio,  así  como  á  su  hermano  Segis- 
mundo. Entonces  la  anarquía  asoló  la  Alemania. 
Hizo  Venceslao  vanos  esfuerzos  para  restablecer 
el  orden  y  la  concordia;  los  señores,  losplebe30s 
y  el  clero  empuñaban  las  armas.  En  Bohemia, 
excitado  el  arzobispo  de  Praga  por  su  vicario 
Juan  Nepomuceno,  no  cesaba  de  perturbar  el 
reino;  Venceslao  prendió  á  Nepomuceno,  que  fué 
condenado  á  muerte  y  ajusticiado  cu  13'J3.  Se- 
gismundo, José  de  Moravia  y  Alberto  de  Austria 
se  apoderaron  de  Venceslao  Í1394)  y  nombraron 
á  José  regente  del  reino  (1396y;  pero  se  sublevó 
Bohemia,  y  el  rey  fué  puesto  en  libertad.  Enton- 
ces se  a])oderó  de  él  una  ¡irofunda  melancolía  y 
se  abandonó  á  la  embriaguez  para  satisfacer  una 
sed  inextinguible,  causada,  según  se  dice,  por  un 
veneno  que  le  dieron.  Después  de  haber  hecho 
un  viaje  á  Francia  para  ver  ú  Carlos  VI,  se  vio 
desposeído  por  los  príncipes  alemanes,  que  dieron 
la  corona  á  Roberto,  conde  palatino  del  Rhin 
(1400).  Vendido  por  su  hermano  Segismundo, 
Venceslao  fué  preso  nuevamente  en  Viena,  pero 
])udo  escaparse  y  se  unió  con  el  rey  de  Polonia 
Wladislao  Jagellón;  mas  por  último  se  vio  obli- 
gado á  renunciar  la  corona  del  Imperio,  conten- 
tándose sólo  con  la  de  Bohemia  (1411).  Enton- 
ces fué  cuando  los  husitas  perturbaron  el  reino. 
Venceslao  murió  de  un  ataque  de  apoplejía  en 
el  momento  en  que  Juan  Ziska  tomaba  las  ar 
mas  para  destronarle. 

VENCESLAO  I  (San):  Biog.  Duque  de  Bohe- 
mia. N.  en  908.  M.  enBoleslaw  á '28  d6  septiem- 
bre de  935.  Fué  hijo  del  duque  Wratislao,  y  de 
una  princesa  cristiana  del  rito  eslavo,  Drahomi- 
ra.  Sucedió  á  su  padre  oa  926.  Católico  fervoro- 
so, so  sometió  al  rey  de  Germania,  Enrique  I, 
alejó  á  su  madre,  y  descontentó  al  partido  na- 
cional. Fué  asesinado  por  su  hermano  Bolcslao, 
asistiendo  á  una  ceremonia  religiosa,  y  más  tar- 
de, el  reino  de  Bohemia  le  tomó  por  patrono 
suyo. 

-  Vkkokrlao  II:  Biog.  Duque  de  líohemia. 
M.  en  1193.  Hijo  de  Sobieslao  I,  sucedió  ásu  tío 
Conrado  en  1191 ;  tuvo  que  luchar  contra  su  )>a- 
ricnte  Przemislao,  y  á  ])esar  del  apoyo  que  le  dio 
el  emperador  Enrique  VI  se  vio  obligado  á  aban- 
donar la  Bohemia.  Murió  siendo  prisionero  del 
margrave  de  Lusacia. 

VENCETÓXIQO  (del  lat.  vinccrc,  vencer,  y  to- 
^iKov,  vcnenoj:m.  llot.  Género  de  plantas  (Fin- 
ceto'j-icHin )  perteneciente  á  la  familia  de  las  As- 
clcpiádeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  la  Europa 
media  y  meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
los  tallos  erguidos  ó  volubles  en  la  parte  supe- 
rior, las  hojas  ojuiestas  y  las  llores  dispuestas  en 
umbelas  interpeciolares;  cáliz  quin(|Ucpartido; 
corola  (|uin(|uepartida,  casi  enrodada;  corona 
estnniinal  abro(|Uclada,  carnosa,  con  cinco  á  10 
lóbulos,  sencilla;  anteras  terminadas  en  aj)éndi- 
ce  momliranoso;  masas  polínicas  ventrudas,  an- 
gostadas cerca  del  ápice;  estigma apiculado,  muy 
corto  y  entero;  folículos  ventrudos,  lisos  y  jia- 
ten tes;  .semillas  numerosas  con  el  ombligo  ape- 
nachado. 

El  VincctoxicximofficinnlcdH  jilanta  medicinal, 
do  la  cual  se  ha  empleado  la  raíz  ilcsdc  los  tioni- 
]ios  más  antiguos,  habiendo  gozado  do  gran 
reputación  conm  medicamento.  Esta  raíz  consta 
do  un  cuerpo  principal  del  grueso  del  dedo,  re- 
dondeado ó  )irolongado,  m\iy  irrcgidar  y  nudo- 
so, con  prominencias  circulares  iiuo  rejire^cntan 
los  ])untos  de  donde  han  nacido  los  tallos,  y  en- 
tre loa  cuales  nacen  varias  raíces  larfas  do  unos 
2  milímetros  do  diámetro  y  un  decímetro  ó  niAs 
de  longitud,  las  cuales  son  blancas,  ]i<  rose  arru- 
gan y  amarillean  por  la  desecación;  oii  fresco  su 
sabor  os  aero  y  su  olor  Inerte  y  nauseoso,  j)ero 
ambos  se  debilitan  ]>or  la  desecación.  Actual- 
mente esta  raíz  tiene  menos  usos,  j)ero  aún  se 
emplea  como  siulorífica  y  diurética,  y  entra  en 
la  preparación  del  vino  diurético  amargo;  anti- 
guamente gozó  de  numerosas  aplicaí  iones,  y  a\in 
fué  considerada  como  un  antidolo  general  de  toda 


VEND 

clase  de  venenos,  de  cuyo  concepto  se  originó  el 
nombre  que  lleva. 

VENCIBLE  (del  lat.  xencihllis):a.ái.  Que  puede 
vencerse. 

...  si  se  quiere  trabajar,  no  hay  (dificultad) 
alguna  que  no  sea  vencible,  etc. 

JOVELLAKOS. 

VENCIDA  f.  U.  sólo  en  los  casos  siguientes:  A 

LAS  TRES,  Á  LA  lEIlCEIiA,  Ó  Á  TRES,  VA  LA  VEX- 

ciDA:  reí:  conque  se  da  á  entender  que  repitien- 
do los  esfuerzos  cada  vez  con  mayor  ahinco,  á  la 
tercera  se  suele  conseguir  el  fin  deseado. 

También  significa  dicho  ref.,  que  después  de 
tres  tentativas  infructuosas,  debe  el  prudente 
dejarse  vencer,  esto  es,  desistir  del  intento. 

Otras  veces  se  dice  el  mismo  ref.,  como  en  son 
de  amenaza,  á  quien,  habiendo  cometido  ya  dos 
faltas,  no  se  le  quiere  perdonar  una  más. 

O  como,  Fabio,  no  importa 
Que  la  victoria  prosigan 
Las  dos  potencias  del  alma, 
Si  á  las  tres  va  la  vencida. 

SOLÍS. 

-De  vencida:  loe.  adv.  con  que  se  denota 
estar  á  punto  de  ser  vencida  una  persona,  ó  do- 
minada ó  concluida  una  cosa,  U.  con  los  verbos 
ir  y  llevar. 

Todo  esto  se  hace  ó  con  el  crédito  ó  con  la 
fuerza,  y  uno  y  otro   faltan   á  los  gobiernos 
cuando  son  nuevos  y  se  les  ve  de  vencida. 
Quintana. 

...  unos  (bandidos)  turbados  de  manejo  tanto 
Y  otros  caídos  de  tencida  van,  etc. 

Ésproncf.da. 

VENCIDO,   DA:  p.  p.  de  VENCER.  U.  t.  C.  8. 

...  de  buena  razón  no  se  habían  decentarlos 
cobardes  en  el  número  de  los  vencidos. 

SoLÍ.s. 

Pero  aun  i)ara  esto  se  queda 
El  espíritu  vencido 
De  un  grande  prolumlo  sueño, 
A  cuyo  poder  me  rindo. 

Calderón. 

-El  vencido,  vencido,  y  el  vencedor, 
I'ERDIDO:  ref.  que  aconseja  se  eviten  cuanto  se 
pueda  las  disputas,  pleitos  y  disensiones,  por  las 
costas  y  gastos  que  traen  consigo,  aun  al  que  lo- 
gra su  intento, 

VENCIMIENTO:  m.  Acción  de  vencer,  ó  su 
efecto,  que  es  ser  vencido.  U.  ni.  en  este  sen- 
tido, 

,.,  si  es  razón  no  amar 
Contra  la  razón  no  hay  riesgo, 

Y  si  no  es  razón,  es  fuerza, 
Que  os  ha  de  vencer  el  tiempo, 

Y  entonces  será  vitoria 
Publicar  el  venci.MIENTO. 

MORETO. 

Y  saber  que  te  vencí 
Eu  tu  casa  por  modesto, 

Y  en  mi  palacio  por  rey; 

Y  cu  estos  tres  vencimientos 
Me  has  admirado  piadoso;  etc. 

Tiiiso  DF.  Molina. 

...  [(juién  se  liguraiá...  por  todas  (parte."») 
choques  y  encuentros,  y  golpes  y  botes  de  lan- 
za, y  peligros  y  caídas  y  vencimientos? 

JOVELLANCS. 

-  Veni  iMiKNTO:  fii;.  Inclinación  ó  torcimien- 
to de  una  cosa  matoüiil. 

-  Ven»  IMIKN  lo:  fig.  Cumplimiento  del  plazo 
do  una  letra,  obligación,  etc. 

P.irece  por  lo  mismo  necesaria  una  i>rovi- 
dencia,...  que  a>epure  á  lo*  colono.'»  en  ellos 
(en  los  arriendos)  hasta  c)  vencimiento  del 
jdazo  estipulado. 

JoVKM.ANOS. 

VENDA  (del  lat.  rdfn):  f.  Tira,  jor  lo  común 
do  licni-o,  que  sirve  ]  ara  ligar  un  miembro  o  jiara 
Hujet-ar  los  ajtósitos  aplicados  sobre  una  llaga, 
contusión,  tumor,  etc, 

...  se  inventaron  medicina,"  manuale"»  que 
nliviab."»!!  .icnsn  los  dolores,  y  sirvieron  á  la  pro- 
visi- 11  do  hilas  y  vendas  las  manta.<»  do  los  ca- 
balhis. 

SoLÍS. 
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Dos  lienzos  hechos  vkndas  despedazo, 
Dos  heridas  le  aprieto;  etc. 

Tieso  de  Molina. 

Este   vendaje  debe    estar    moderadamente 
!  apretado,  y  por  esto  vale  má.s  un  pañuelo  que 

j  una  VKNDA  ú  ombliguero  de  los  que  común- 

mente se  usan:  etc. 

MoNLAU. 

I  -  Venda:  Faja  que,  rodeada  á  las  sienes,  ser- 
vía á  los  reyes  de  adorno  distintivo  ó  como  co- 
rona. 

Las  primeras  coronas  fueron  de  tlndas,  no 
en  señal  de  majestad,  sino  para  confortar  las 
sienes;  etc, 

Saavedea  Fajardo. 

...  muchas  diademas,  dice,  que  le  reconoció 
en  la  cabeza,  ó  muchas  vendas,  que  éstas  eran 
las  diademas  antiguas,  y  éstas  no  habían  de  ir 
desatadas  como  descalabrado,  que  no  harían 
majestad,  sino  ignominia. 

Fr.  Hortensio  Paraviciko. 

-  Venda:  Cir.  Aunque  las  vendas  pueden  ha- 
cerse de  varios  tejidos  y  hasta  de  pieles  preiara- 
das,  las  que  con  más  frecuencia  se  usan  son  las 
de  lienzo.  ^Modernamente  se  han  generalizado, 
para  los  apositos  asépticos,  las  vendas  de  gasa, 
simple  ó  ]>reparada  con  substancias  medicinales 
(iodofórmica,  íenicada,  al  sublimado,  etc.).  Sin 
embargo,  todavía  son  muy  comunes  las  vendas 
ordinarias,  y  por  eso  parece  ojiortuno  entrar  en 
algunas  considei aciones  acerca  del  asunto. 

Las  vendas  mejores  son  las  que  reúnen  ciertas 
circunstancias,  que  los  Doctores  Méndez  Alvaro 
y  Nieto  Serrano,  en  sus  Elemeníosdcl  arte  de  los 
ajiósitos,  sintetizan  así:  1.»,  que  ellienzo  de  don- 
de se  corte  sea  limpio,  ligero,  suave  y  algo  usa- 
do, pero  no  tanto  que  se  rasgue  al  hacer  la  a)di- 
cación  por  no  poder  sufrir  la  tirantez  necesaiia; 
2.*,  que  no  tengan  las  orillas  naturales  dil  lien- 
zo dobladillos,  ni  otro  género  alguno  de  costura; 
S.""*,  si  es  posible,  no  ha  de  constar  la  véndanlas 
que  de  una  sola  pieza,  ó  si  tiene  dos  ó  más  se 
las  unirá  del  modo  que  menos  abulte,  y  se  hará 
que  este  punto  de  unión  correspomlaá  jiartes  sa- 
nas al  tiempo  de  a]>licarlo;  4.»,  la  longitud  y  an- 
chura serán  proporcionadas  á  las  partes  en  nue 
se  aplican,  al  volumen  de  los  ajxJsitos  que  han 
de  cubrir,  y  á  la  disposición  ó  mecanismo  del 
vendaje;  5.",  al  preparar  las  vendas  no  debe  ras- 
garse el  lienzo,  sino  cortar  siguiendo  la  dirección 
de  un  hilo, 

l'or  lo  común  todas  las  vendas,  á  no  ser  muy 
cortas,  se  arrollan  en  uno  ó  dos  globos,  antes  de 
a])licarla8.  Para  esto  se  empieza  formando  un 
micleo  sólido  con  un  pedazo  de  una  tercia  ó  me- 
dia vara,  doblando  j>riniero  en  dos  y  luego  en 
cuatro,  en  ocho  ó  tantas  veces  como  sea  necesario: 
formado  el  núcleo,  se  la  sujeta  entre  las  yemas 
de  los  dedos  índice  y  pulcar  de  la  mano  izqui»  r- 
da,  de  modo  que  la  venda  caiga  del  dorso  á  la  ]«1- 
ma  y  de  izquierda  á  derecha:  entonces  se  toma 
este  cabo  jientlicnte  con  los  dedos  índice  y  pul- 
gar de  la  niano  derecha,  se  tira  de  él  hacia  abajo, 
y  aplicando  los  tres  dedos  restantes  en  la  ]iarte 
inferior  del  núcleo  se  le  comunican  movimientos 
de  rotación  de  derecha  á  izquierda  y  de  arriba  á 
abajo.  Conviene  cuidar  que  las  vuelta.s  se  sobre- 

Songan  exactamente,  sin  «jne  alguna  exceda  á  las 
eniás.  Terminada  la  ojHiración  se  sujeta  la  ex- 
tremidad con  un  alfiler  ó  unas  ]>iintadas,  si  no  s« 
va  ú  extender  en  seguida  la  venda.  De  este  modo 
se  obtiene  un  cilindio  dnro  y  compacto,  que  se 
llama  globo  de  \rnda. 

A  veces  se  necesita  que  la  venda  esté  arrolla- 
da en  dos  globos:  en  tal  caso  .«e  señala  de  ante- 
mano con  un  alfiler  el  (uinto  en  que  ha  de  ter- 
minar cada  uno;  so  empieza  por  un  extremo  y  íe 
va  arrollando  hasta  llegar  á  la  señal;  el  ^íobo 
que  resulta  se  jirende  con  un  alfiler,   y  de  igual 

modo  se  jiroccde  á  la  fonvarión  drl  ' 

La  venda  así  ai  rollada  tiene  dos  r 

ficies:  una  que  es  inUrna  con  relac  o, 

ponjue  mira  ú  su  centro,  y  otra  ejrtf.mu,  |ioitjue 
corres]K)nde  .-i  la  circunferencia:  pero «1  ti<»ni]>ode 
aplicarla  tpieda  la  cara  rxteii  u 

I  la  suj^erficic  del  cuer|xt,  ha  > 

guíente  interna,  y  la  que  ant'  ■  .,.;o 

j  "|Ucd«  al  exterior. 

I  Ia  ajiliraciiin  de  lae  venda'-  '-  •'  mis  muy 
I  complicada,  tanto  que  con  una  sola  8e  )>ucden 
!  dis|>oncr  vendajes  que  k  primera  v¡*ta  ]>areccn 
loriiiados  jKir  jiiczas  numerosas.  Antes  de  em|«- 
I  zar  la  aplicación  de  una  venda  del'O  situarse  la 
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parte  del  modo  man  cómodo  para  el  enfermo  y 
para  el  operador,  jirocurando  quede  el  espacio 
sulicieiito  p:i:a  ])asar  el  globo  o  globos  en  que 
este  arrollada.  Se  toma  el  globo  con  la  mano  de- 
recha, y  con  la  izquierda  su  extremidad  exterior: 
colocada  ésta  en  un  punto  dado  se  la  fija  con  la 
mano  que  la  conduce,  mientras  que  la  derecha 
liace  gir.ir  el  globo,  snjet:'indole  jior  sus  caras  pla- 
nas con  los  dedos  pulgar  y  medio;  la  venda  trn  va 
desarrollando  al  jiaso  que  rueda  sobre  la  ])arte,  y 
describe  una  línea  curva,  volviendo  al  punto 
donde  se  empezó,  desde  el  cual  toma  de  nuevo  el 
mismo  camino,  que  sigue  dos  ó  tres  veces  conse- 
cutivas, jiara  sujetar  la  ]irimcra  vuelta. 

Si  la  venda  está  arrollada  en  dos  globos,  se 
aplica  la  cara  externa  do  la  porción  que  mcilia 
enti'o  ellos  en  uno  do  los  ]iuntos  de  la  parte  que 
se  dei)C  cubrir,  se  toma  cada  cual  con  una  mano, 
y  se  los  sejiara  desarrollándolos  con  igualdad  y 
conduciéndolos  al  extiemo  o])nesto  del  diámetro 
de  la  curva  que  trazan;  aquí  se  los  cruza,  pasan- 
do el  uno  )ior  debajo  del  otro.  Se  toma  con  la 
mano  derecha  el  que  venía  con  la  izquierda  y  se 
traen  ambos  al  punto  donde  se  empezó,  descri- 
biendo otras  dos  medias  circunvoluciones  que 
ocultan  á  las  primeras.  Entonces  vuelve  á  ser  ne- 
cesario cambiarlos  de  manos,  y  lo  restante  queda 
sujeto  á  las  mismas  reglas  que  si  la  venda  cons- 
tase de  un  solo  globo. 

Como  nunca  deben  tener  los  vendajes  pliegues 
ni  bolsas,  cuando  tienen  las  partes  la  forma  co- 
noidea resulta  excedente  uno  de  los  bordes  de 
la  venda.  Entonces  se  le  invierte,  de  modo  que 
su  cara  externa  se  haga  interna,  y  al  tiempo  de 
ejecutar  este  movimiento  se  va  trazando  un  án- 
gulo, cuya  abertura  debe  mirar  á  la  parte  menos 
gruesa  del  miembro  donde  se  aplica  el  apó>ito. 
Así  so  consigue  que  el  borde  excedente  describa 
un  círculo  inclinado,  mientras  que  el  otro  le  tra- 
za vertical  al  eje  de  la  parte,  y  por  consiguiente 
menor.  Estos  cambios  de  dirección  en  las  vendas 
se  llaman  inversos:  sirven  de  gran  recurso  al  ci- 
rujano, pero  nunca  deben  prodigarse  sin  necesi- 
dad, 

VENDA:  f.  ant.  VENDIDA. 

...  ni  participe  en  compra,  ni  en  venda,  ni 
en  barata  de  aquél  directa  ni  indirectamente. 
Fueros  de  Aragón. 

VENDAJE:  m.  Ligadura  que  se  hace  con  ven- 
das ó  con  otias  i)iezas  de  lienzo  dispuestas  de 
modo  que  se  acomoden  á  la  forma  de  la  región 
del  cuerpo  donde  se  aplican  y  sujeten  el  aposito. 

El  edema  de  los  pies  y  de  las  piernas...  se 
hace  más  soportable  aplicando  un  vendaje 
espiral  apropiado. 

MONLAU. 

Estamos  ya  de  alta.  -  Sí, 
Ya  me  be  quitado  el  vendaje. 

BllETÓN  DE  LOS  He RUBROS. 

Encontré  aquella  casa  en  la  confusión  y  des- 
ordcu  que  ya  me  ñguraba;  las  puertas  francas  y 
descuidadas;  los  criados  corriendo  aquí  y  allí 
con  cataplasmas  y  vendajes;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Vendaje:  C'ir.  Esta  palabra  se  ha  usado  en 
muchas  y  distintas  acepciones.  Unas  veces  se 
ha  designado  con  ella  una  pieza  de  aposito  sim- 
ple ó  compuesta  de  muchas  partes;  otras  una 
venda  ó  aposito  aplicados  con  cierto  método. 
Por  fin  ha  llegado  á  ser  tan  lata  su  significa- 
ción, que  se  han  llamado  vendajes  ciertas  má- 
quinas que  obran  de  un  modo  especial,  y  aun 
por  el  mecanismo  de  las  palancas,  etc.  Los  Doc- 
tores Méndez  .Alvaro y  Nieto  Serrano  (Elementos 
del  arte  de  los  apositos)  llaman  vendajes  «una  ó 
más  piezas  do  aposito  aplicadas  de  cierto  modo, 
ó  que,  no  obstante  hallarse  separadas,  tienen  un 
destino  particular.» 

En  las  obras  antiguas  de  Medicina  y  Cirugía 
se  consignan  preceptos  adoptados  por  Galeno' y 
copiados  después  muchas  veces  por  los  autores 
que  .le  sucedieron.  .Así  han  llegado  hasta  los 
tiempos  actuales  los  nombres  extravagantes  que 
en  los  primeros  tiempos  tuvieron  muchas  ven- 
das; tales  son  los  de  gavilán,  foso  ó  muralla  de 
Amintas,  qui.istcr,  etc.,  cuyos  nombres,  si  tie- 
nen alguna  relación  con  los  objetos  que  repre- 
sentan, es  demasiado  remota  y  (orzada,  y  no 
guardan  con  otros  de  significación  análoga  la 
semejanza  de  sonido  que  debe  notarse  en  toda 
clasificación  metódica.  Los  escritores  modernos 
lian  hecho  ol.iservar  acerca  de  esta  materia  los 
Touo  XX i  1 
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inconvenientes  de  reformar  el  lenguaje  corrien- 
te, entre  otras  razones  ])orque,  corno  dice  uno 
de  ellos,  «]iara  proponer nombies  nuevos  es  pre- 
ciso que  éstos  sean  tan  perfectos  que  destierren 
inmediatamente  á  los  antiguos  y  quiten  la  gana 
de  inventar  otros  mejores.;^ 

Muchas  han  sido  las  divisiones  formuladas 
jiara  estudiar  metódicamente  los  vendajes.  Las 
principales  son  las  siguientes: 

Caleño  los  dividió  en  simples  y  compuestos,  y 
dijo  que  estos  últimos  recibían  su  nombre  de  tres 
circunstancias  principales:  1."  el  sitio  á  que  es- 
tán destinados,  como  vendaje  de  cuerpo,  ingui- 
nal, etc. ;  2.°  su  semejanza  con  algunos  seres  vi- 
vientes, como  el  cangrejo  ( í'vonán),  tciluga,  ga- 
vilán y  otros;  y  3.°  su  aplicación,  como  el  foso 
de  Amintas. 

Thévenin  reprodujo  la  misma  división,  Wa.- 
mando  sivi/iles  á  los  vendajes  fortnados  con  )ina 
sola  venda  que  no  esté  hendida  ni  tenga  añadido 
algún  otro  cabo,  y  com¡niestos  á  los  que  constan 
de  una  pieza  dividida  en  varias  partes  ó  de  mu- 
chas divididas  entie  sí. 

Otros,  entre  ellos  Canivell,  los  han  distingui- 
do según  la  región  liol  cuerpo  donde  se  a])lican, 
y  han  formado  tres  grandes  clases,  incluyendo 
en  la  primera  los  pertenecientes  á  la  cabeza,  en 
la  segunda  los  del  tronco  y  en  la  tercera  los  de 
las  extremiflades. 

Gerdy  admite  dos  clases;  1.^  vendajes  propia- 
mente  dichos,  en  que  se  incluyen  los  formados 
sólo  con  vendas  (simples)  y  los  que  resultan 
aplicando  ciertas  piezas  de  aposito,  que  él  llama 
vendas  compuestas  y  que  otros  denominan  ven- 
dajes, aun  cuando  no  se  hallen  aplicadas;  y'2.''', 
máquinas  ó  vendajes  vucánicos.  La  misma  clasi- 
ficación admiten  como  preferible  Jamain  y  Gof- 
fres,  aunque  este  último  la  modifica  según  su 
pensamiento. 

El  Dr.  Sarrazin  adopta  para  la  descripción  de 
los  vendajes  la  división  en  metódicos,  ivjjn-ovisa- 
dos  y  fijos,  dando  el  primer  nombre  á  los  venda- 
jes clásicos  compuestos  do  vendas  y  piezas  de 
lienzo  de  formas  y  tamaños  varialiles;  el  seo^un- 
do  á  los  que  el  cirujano  suele  verse  en  la  necesi- 
dad de  hacer,  supliendo  la  vendas  y  piezas  de 
lienzo  con  pañuelos,  servilletas  y  ligaduras  di- 
versas, y  el  último  á  los  inamovibles,  que  resul- 
tan del  uso  de  ciertas  mezclas  solidificables. 

Thivet  admite  tres  clases  de  vendajes:  1.^  sm- 
plcs,  que  comprenden  los  vendajes  que  algunos 
llaman  compuestos  y  Gerdy  vendas  compuestas, 
es  decir,  los  que  suelen  tenerse  preparados  con 
vendas  y  pedazos  de  lienzo  dispuestos  en  diver- 
sas formas;  2.*  compuestos,  que  constan  de  dos  ó 
más  piezas,  como  los  usados  para  las  fracturas,  es 
decir,  los  que  suelen  llamarse  aposito;  y  3.%  fi- 
nalmente, wftvóíiVos  ó  aparatos.  Sin  embargo,  el 
autor  sigue  el  orden  de  regiones  para  las  exposi- 
ciones de  los  vendajes  en  particular. 

Por  razón  de  su  forma  se  han  dividí  lo  los  ven- 
dajes en  fusiformes,  ínvagiuados,  atacados, espi- 
coidcs,  etc. 

Atendiendo  á  la  materia  empleada  en  su  cons- 
truocii'm  se  forman  divisiones  muy  naturales  á 
primera  vista,  pero  todas  de  escasa  importan- 
cia. 

Por  último,  se  les  ha  dado  diferentes  nombres, 
según  el  uso  que  han  tenido,  y  desde  la  más  re- 
mota antigüedad  se  conocían  ya  vendajes  con- 
tentivos, atractivos,  expulsivos,  unitivos  y  divi- 
sorios; pero  muchas  de  esas  denominaciones  no 
son  exactas,  porque  la  pieza  que  se  llama  ven- 
daje no  basta  en  gran  número  de  casos  para  ejer- 
cer la  acción  que  se  desea,  sino  que  han  de  con- 
currir todas  las  que  componen  el  aposito.  Así, 
por  ejemplo,  los  a])ósitos  retentivos  de  las  frac- 
turas constan  de  tablillas,  fanones,  almohadi- 
llas, etc. ;  los  compresivos  exigen  por  lo  común 
compresas  lengüetas,  cuadradas  y  otros  medios, 
y  lo  mismo  sucede  en  todos  los  d3más. 

Los  vendajes  contribuyen  directamente  á  lle- 
nar la  misma  indicación  que  los  apositos  de  que 
forman  parte,  exce]>to  en  los  casos  en  que  se 
procura  dilatar  ó  dividir: ])orquo  como  su  acción 
siem])re  es  concéntrica,  no  pueden  ser  útiles  nuis 
que  jwra  contener  otros  medios,  suspender,  unir 
y  enderezar  las  partes,  comprimir  en  algunos 
puntos,  conservar  la  situaeii^n  de  los  órganos 
en  las  fracturas,  luxaciones  y  hernias,  y  sus- 
traerlos en  otros  casos  á  la  acción  de  los  agentes 
nocivos. 

Pueden  los  vendajes  hacerse  de  dos  modos: 
1.°,  colocando  metódicamente  ciertos  pedazos  de 
lienzo  y  en   especial  las  vendas;  2.°,  con  varias 
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piezas  de  aposito,  cada  una  de  las  cuales  tiene 
casos  i>articulares  de  af)licación,  jjor  lo  que  se  ba 
extendido  á  ellas  el  nombro  de  vendajes.  De  aquí 
re-.ulta  una  división  de  los  vendajes,  con  forme 
en  gran  manera  con  la  que  adopta  Sédíllot:  1.", 
vendajes  aplicados,  que  no  reciben  el  nombre  de 
vendajes  hasta  después  de  su  aplicación ;  2.°,  pr«- 
parados,  que  reciben  ese  nombre  aun  antes  de 
su  aplicación. 

Al  prina-r  grupo  pertenecen  cuatro  formas,  ó 
sean  los  vendajes  arrollados,  cruzados,  recurren- 
tes y  nudosos,  además  de  los  hechos  con  pañue- 
los; al  segundo  los  vendajes  de  Sculleto,  de  cabos, 
de  cabos  y  hebillas  y  los  atacados. 

Vendajes  arrollados.  -  El  circular  no  oecesita 
explicación:  se  continúa  hasta  el  fin  de  la  venda 
dando  vueltas  (V.  Venda,,  cuidando  de  que  to- 
das estén  exactamente  sobrepuestas.  La  mayor 
parte  de  los  vendajes  de  esta  esjiecie  se  emplean 
como  preservativos  y  curativos.  El  espiral  recibe 
su  nombre  de  las  vueltas  que  le  acompañan  en 
su  parte  principal,  jjues  en  su  principio  y  en  su 
terminación  consta  de  algunos  circulares.  Sirven 
unas  veces  de  contentivos,  otras  de  compresi- 
vos,  otras  de  unitivos  de  las  heridas  longitudi- 
nales, y  forman  parle  de  muchos  aj)ósitos.  Se 
aflojan  con  suma  facilidad,  sobre  todo  cuando  no 
se  ha  emjileado  más  que  un  globo  de  venda. 

Vendajes  cruzados.  -  Se  usan  con  bastante  fre- 
cuencia, aunque  no  tanto  como  en  la  antigüe- 
dad. Galeno  describe,  en  su  tratado  de  fasciis, 
muchos  que  ya  se  han  entregado  al  olvido  y 
algunos  que  todavía  se  conservan.  Como  tipo 
de  ellos  merecen  mención  el  ocho  de  gtiarismo, 
vendaje  que  lorma  dos  asas,  cruzándose  en  un 
punto  las  vueltas  de  que  constan,  y  represen- 
tando la  figura  del  número  8.  Abraza  este  ven- 
daje dos  extremidades  cilindroideas,  próximas 
ó  separadas,  y  que  por  lo  común  forman  un  án- 
gulo más  ó  menos  abierto.  La  índole  de  este 
artículo  impide  entrar  en  más  ¡irolijos  detalles. 

Vendajes  7-ecurrentes.  -  Su  carácter  es  que  uno 
de  los  globos  de  que  se  conn)one  la  venda,  ó  un 
cabo  que  se  deja  pendiente,  muda  de  i)ronto  de 
dirección  y  sirve  para  formar  asas  parabólicas. 
La  capelina  ó  gorro  de  Hipócrates  y  el  discrimen 
forman  la  base  de  este  grupo.  La  capelina  se 
practica  con  una  venda  cuyas  tres  quintas  par- 
tes están  arrolladas  en  un  globo  y  las  restantes 
en  otro.  Se  le  aplica  al  extremo  de  un  diámetro 
de  una  superficie  semisferoidea,  como  la  que 
presenta  la  cabeza  en  su  óvalo  superior;  se  con- 
duce cada  globo  por  su  lado  al  otro  extremo  del 
diámetro;  pasa  el  menor  por  debajo  del  mayor, 
y  torciéndose  aquél  en  ángulo  recto  va  á  dividir 
en  dos  partes  iguales  el  óvalo  ya  descrito,  micB- 
tras  que  el  mayor  sigue  formando  circulares; 
vuelven  á  encontrarse  en  la  terminación  del  diá- 
metro y  á  pasar  el  menor  por  debajo  del  mayor; 
queda  sujeta  la  línea  trazada  por  el  primero;  éste 
puede  volver  á  su  derecha  ó  á  su  izquierda,  cu- 
briéndola en  parte  y  resultando  un  espiral  de 
primera  ó  de  segunda  especie;  se  le  asegura  del 
mismo  modo  en  el  extremo  opuesto,  y  torna  á 
describir  una  espiral  al  otro  lado  de  la  línea  pri- 
mera. Así  sigue  formando  á  uno  y  otro  lado, 
alternativamente,  espirales,  que  siempre  pasan 
por  debajo  de  los  circulares  trazados  por  el  glo- 
bo mayor,  con  el  fin  de  sujetarlos.  Según  las  li- 
neas que  describe  el  vendaje  capelina,  puede  ser 
lovgitudÍ7ial  ó  lateral.  Son  vendajes  tan  ingenio- 
sos, que  una  persona  extraña  al  arte  no  podría 
averiguar  de  pronto  el  mocanisino  de  su  cons- 
trucción. Suelen  servir  para  contener  otras  júe- 
zas  de  apositos,  para  piaservar  las  partes  enfer- 
mas de  las  influencias  externas,  etc. ;  pero  se 
descomponen  con  facilidad  y  su  aplicación  es 
engonosa. 

Vendajes  njidosos.  -  Esta  forma,  que  sólo  per- 
tenece á  un  vendaje  compresi\o  apenas  usado, 
se  practica  como  la  capelina,  con  una  venda 
arrollada  en  dos  globos;  pero  al  llegar  éstos  a 
encontrarse,  en  vez  de  variar  uno  solo  de  direc- 
ción se  tuercen  ambos  en  ángulo  recto  y  forman 
una  especie  de  nudo  compuesto  de  dos  asas,  á 
manera  de  ganchos,  que  se  atraen  y  sostienen 
mutuamente. 

Vendajes  hechos  con  pañuelos.  -A  fin  de  llevar 
la  sencillez  en  esta  materia  á  su  grado  más  alto, 
propuso  hace  años  Matías  Mayor,  de  Lausana,  el 
uso  exclusivo  de  pañuelos  ó  ]iedazos  de  lienzo 
de  forma  análoga  á  éstos,  para  su))lir  á  las  ven- 
das, que  ])roseribe.  Este  nuevo  sistema  de  deli- 
gación adquirió  cierta  popuNridad  á  causa  de 
su  aplicación  fácil,  aun  jiara  las  personas  extra- 
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ñas  al  arte:  pero,  sin  embargo,  es  iniief,'able  qne 
Mayor  fué  demasiado  lejos  proscribiendo  las  ven- 
das por  completo,  y  generalizando  el  sistema  de 
su  invención  más  de  lo  que  conviene  para  acre- 
ditarle. Las  i)iincipales  formas  que  se  daban  al 
pañuelo  de  Mayor  eran:  el  candrUanio,  el  trián- 
gulo ó  toquilla,  la  corbata  y  la  cuerda. 

El  segundo  grupo,  vendajes  preparados,  son 
piezas-  «le  aposito  destinadas  á  sostener  las  demás, 
y  cortadas  de  manera  que  no  solamente  sean 
aplicables  á  una  parte,  y  tal  vez  en  una  sola  en- 
fermedad; tienen  además  el  carácter  de  que  para 
colocarlos  no  se  hace  otra  cosa  que  reunir  sus 
extremos,  sin  dar  con  ellos  vueltas  alrededor  de 
los  órganos.  La  materia  que  más  se  emplea  en 
su  formación  es  el  lienzo,  aunque  á  veces  se  usan 
otros  tejidos,  y  aun  jneles  suaves,  como  ante, 
baldés  y  badana.  Suelen  además  entrar  en  su 
composición  diferentes  cucrpo.s,  como  cordones, 
hebillas,  etc.  Según  su  forma,  se  dividen  estos 
vendajes  en  cruciformes,   bursiíornies,  frondas. 

La  parte  fundamental  del  vendaje  se  reduce  á 
una,  y  rara  vez  á  muchas  porciones  de  lienzo, 
que'abrazan  toda  la  circunferencia  del  órgano. 
El  cintro  está  por  lo  común  intacto  y  formado 
por  filamentos  paralelos;  á  veces  presenta  perfo- 
raciones y  escotaduras,  y  es  el  jmnto  de  donde 
parten  las  fuerzas  que  se  reúnen  en  los  extremos. 
Las  e:rt,reiiñdridfís  deben  unirse  una  con  otra,  y 
aseguran  la  situación  de  la  j.ieza  fundamental  y 
por"  consiguiente  la  de  todas  las  adicionales, 
cuando  existen.  Esta  unión  se  hace  de  diferentes 
modos,  que  constituyen  otros  tantos  vendajes. 

Vendaje  de  Sculleto.  -Se  compone  de  bastan- 
tes vendolctes  que,  colocadosf  al  través,  y  sobre- 
puestos unos  á  otros  en  la  tercera  i)arte  de  su 
anchura,  cubren  toda  la  longitud  de  un  miem- 
bro, i)udiendo  dar  hasta  vuelta  y  media  alrede- 
dor del  mismo.  En  un  principio  las  diferentes 
])iezas  de  este  vendaje  estaban  sueltas,  ])ara  po- 
derle renovar  ¡.arcialmente,  y  se  aplicaban  por 
la  mitad  de  su  longitud  á  la  parte  ])osterior  de 
los  órganos  afectos,  para  traer  ambos  cabos  hacia 
adelante,  empezando  por  los  más  inferiores.  Des- 
pués han  acostumbrado  algunos  á  coserlas  por  su 
parte  media  á  una  tira  de  lienzo,  que  ha  de  co- 
locarse por  detrás  del  miembro  y  paralela  á  su 
eje.  Kste  venlaje  es  la  transición  más  sencilla 
de  las  vendas  á  los  demás  medios  de  aposito; 
puede  considerarse,  cuando  los  vendoletes  están 
unidos,  como  compuesto  de  una  sola  jiarte  fun- 
damental, cuyos  extremos  se  hallan  ],artidos  en 
muchos  cabos,  y  se  sujetan  unos  á  otros,  sobre- 
poniéndoles sucesivamente  de  abajo  á  arriba. 
Sirve  para  contener  los  fragmentos  de  las  frac- 
turas, y  á  veces  como  medio  compresivo 

rendajes  de  cabos.  -  En  éstos  las  extremida- 
des de  la  parte  fundamental  están  diviiiidas  por 
uno  y  otro  lado  en  un  número  igual  de  cabos  de 
3  á  O  centímetros  de  anchura  y  de  longitud  su- 
ficiente para  ntarse  irnos  con  otros.  Cuando  estos 
vendajes  son  nniy  anchos  y  se  aplican  á  los 
minmÍ)ros,  no  hay  necesida'l  de  hacer  tantas  la- 
zadas como  cabos;  l)asta,  empezando  por  los  dos 
superiores,  formar  un  nudo  sencillo,  doblar  las 
puntas  y  cogerlas  debajo  de  otro  mido  también 
sencillo,  hecho  con  los  dos  ([uo  siguen.  De  este 
modo  se  forma  una  especie  do  cadena  hasta  el 
líUinio  nudo,  que  es  doble  y  sujeta  á  las  demás, 
(hiando  estos  vendajes  son  bastante  largos  y  tie- 
nen dos  cabos  jior  cada  lado,  reciben  el  nombro 
de  fronrla. 

Vendajes  de  rabos  y  hebillas.  -  Se  distinguen 
do  los  aiitoriops  en  que  no  están  divididos  más 
que  ]ior  un  extremo;  en  que  los  rabos  ileben 
forrarse  con  oiia  lela  fuerte  y  tener  varios  ojetes 
según  su  lonuitud,  y  en  ipie  á  distancia  propor- 
cionada, (laia  (|ue  aluacen  la  ¡larle  que  el  cirujano 
86  propone  envolver,  .so  cose  en  el  extremo  o]iuc8- 
to  una  hebilla  ]ior  rada  lado.  Cuando  .so  ha  de 
ojorrer  una  juesión  ronsidcrablc  ae  hacen  los 
cabos  de  cuero  rn' voz  <ie  lienzo,  y  se  procura  que 
las  hebillas  raigan  en  sitio  donde  no  incomoden. 
Estos  vendajes  se  adajitaii  prrrrrtanionte  si  están 
jireparados  con  esmero,  comprimen  todo  lo  ne- 
cesario y  nunca  se  descoinimiirn. 

/'rjif/d/V.'!  rrVarffí/os.  -  Presentan  -su.s  extremos 
una  serir  do  ojetes  como  los  de  un  corsé,  rnyo 
núm.roos  igual  en  ambos  lados,  distando  entre 
sí  do  1  á  2  centímetros.  Cuando  liay  que  usarlos 
inmediatamente  sobre  la  piel  se  añado  por  den- 
tro dr  sus  boiiles  agujereados  una  tira  do  lienzo 
doble,  para  que  no  molesto  al  enfermo  el  medio 
do  unión  (pie  so  vo  á  emplear.  Este  se  reduce  á 
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un  cordón  que  se  aplica  como  el  de  un  corsé.  Los 
vendajes  atacados  tienen  las  mismas  ventajas  que 
los  de  hebillas,  jicro  no  es  tan  fácil  con  ellos 
aumentar  ó  disminuir  parcialmente  el  grado  de 
presión. 

VENDAJE:  m.  p.  US.  Paga  dada  á  uno  por  el 
trabajo  de  vender  los  géneros  que  se  le  enco- 
miendan. 

VENDANOVA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Salceda,  ayunt.  de  Salceda,  par- 
tido judicial  de  Tiiy,  prov.  de  Pontevedra;  95 
habita. 

VENDAR:  a.  Atar,  ligar  ó  cubrir  con  la  venda. 

Reconocieron  la  pata  del  lierido,  repusieron 
el  hueso  en  su  lugar,  y  la  vendaron;  etc. 

Isla. 

Este  (el  mono)  á  todos  vendaba 
Los  ojos,  como  que  es 
El  que  mejor  se  sabe 
De  las  manos  valer. 

Iriaute. 

(Tuve)  un  desafio 
Por  ella,  y  sufrí  un  pinchazo. 
¡Válgate  Dios,  dueíio  mío', 
Dije  VENDÁNDOME  el  brazo. 

Bretón  de  los  Herreiios. 

-Vendar:  fig.  Poner  un  impedimento  ó  es- 
torbo al  conocimiento  ó  á  la  razón  para  que  no 
vea  las  cosas  como  son  en  sí,  ó  los  inconvenientes 
que  se  siguen  de  ellas.  Dícese  frecuentemente  de 
las  pasiones  del  ánimo. 

VENDAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Villaza,  ayunt.  de  Gondomar,  par- 
tido judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  97 
habits. 

VENDAVAL  (del  fr.  rent  d'aval):  ni.  Viento 
fuerte  que  sopla  de  la  parte  de  la  mar. 

...  los  vientos  de  mediodía  hacia  poniente... 
nombran  los  marineros  de  Indias  comúnmente 

VENDAVALES. 

P.  José  de  Agosta. 

...,  andaba  con  su  patache  liacia  Galicia,  y 
los  últimos  VENDAVALES  le  habrán  llevado  ha- 
cia Muiuiaca. 

JOVELLANOS. 


VENDCiA  (de  Wcndl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (  íFc?K^í!í'(rj  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Umbelíleras,  tribu  de  las  peucedáneas, 
cuyas  esjiecies  habitan  en  las  regiones  medias  de 
Asia  y  de  Europa,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  multifidas,  pinnadopartidas,  triseptas 
ó  lobuÍadas;los  pecíolos  anchamente  envainado- 
res en  su  base;  las  unil  elas  con  radios  numero- 
sos, é  inv(ducros  caedizos,  gem  ralnuntede  pocas 
folíolas,  é  involucrillos  con  hojuelas  numerosas; 
cáliz  con  el  limbo  quinquedentado;  pétalos  blan- 
cos, trasovados,  escotados,  con  una  lacinia  vuel- 
ta hacia  dentro,  y  los  extciiores  generalmente 
más  gramles,  bílilos  y  radiantes:  fruto  con  el 
dorso  planocompiimido,  ensanchado  en  el  mar- 
gen; mericarpios  con  cinco  costillas  muy  tenues, 
las  tres  dorsales  eijuidistantes  y  las  dos  latera- 
les muy  separadas  y  contiguas  al  en.sanchamien- 
to  marginal;  vallecitos  con  una  solaban<la  glan- 
dnlosa  y  dos  en  la  cara  comisural,  toil.as  más 
cortas  que  el  fruto  y  mazudas;  carpóforo  bipar- 
tido; semilla  compiimida,  casi  plana. 

-Vendcia:  líot.  Género  de  plantas  H'^^'"'- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Geraniá- 
ceas,  cuyas  e-pecies  habitan  en  Chile,  y  son  plan- 
tas frutiCos.is.  erguidas  «'.  tendidas,  con  aspecto 
semejante  al  de  las  especies  del  género  yvyriiO/rt, 
con  las  hojas  opuestas,  cortamente  ¡««ioladns, 
cuneiformes,  venosas,  más  ó  menos  profunda- 
mente jmrti'las  en  tres  ó  más  segmentos  kcIoso- 
vellosas,  sin  estíjailas,  ron  los  |iedúnrulos  rnmi- 
fi  ados  en  el  ápice,  delgado.s,  unifloros,  terna- 
dos,  y  las  flores  amarillas:  cali/  con  bracteita.s 
lineales,  formando  nn  involurrillo,  y  con  cinco 
sépalos  iguales  y  empizarrados;  corola  de  cinco 
pétalos  hipriginos.  alternos  ron  los  séjvilosy  jx>co 
más  altos  que  éstos,  aovados,  acuminados,  arro- 
llados en  la  estivaricín  y  patentes  en  la  antesis; 
10  estambres  bipoginos,  los  alternos  con  los  ih- 
talos  más  rollos  que  los  opuestos  á  éstos,  to<los 
con  los  filamentos  filiformes,  aleznados  y  libres, 
'  y  las  anteras  introrsas.  biloculares,  aovadas,  in- 
'  sertas  por  la  base  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes: ovario  libre,  sentado,  ca^i  globoso,  trilocu- 
I  lar,  con  dos  óvulos  semianálroiK)»  colgantes  é 
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insertos  colateralmente  en  el  ángulo  central  de 
cada  celda;  estigma  sentado,  tripartido,  con  los 
lóbulos  petaloideos,  lanceolados  y  erguidos;  el 
fruto  es  una  cápsula  trilocular  que  se  abre  jior 
su  ápice  con  dehiscencia  loculicida  en  tres  val- 
vas. 

VENDEDERO,  RA:  m.  y  f.  ant.  Persona  que  tie- 
ne por  oficio  vender. 

...  entre  las  mujeres  vendederas,  regato- 
nas y  de  peso  falso. 

QlEVEDO. 

VENDEDOR,  RA:  adj.  Qne  vende.  U.  t  c.  s. 
...,  el  niüjor  número  de  vkndeüokes  nece- 
sarios hacen  en  el  principio  de  la  cosecha  el 
mismo  efecto  que  en  lo  sucesivo  la  abundancia 
del  fruto. 

JOVELLANOS. 

...  siempre  tenía  ella  un  conocido  de  su  tie- 
rra que  recoiiieuiiar  al  ama,  garbancero  ó  cho- 
ricero ó  cosechero  de  vino;  y  por  el  corretaje 
de  jiarroquia  percibía  del  VKNDEDOB  la  bizca 
su  tanto  por  ciento,  etc. 

HARTZENBrsCH. 

...  se  le  iiacía  insoportable  el  espantoso  cla- 
nioreo  de  los  vendedores  y  vendedoras  de 
dulces  y  frutas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

VENDÉE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dej>ar- 
tameutos  de  Dos  Sevres,  Vendée  y  Charente  in- 
ferior, principalmente  en  el  segundo.  Nace  cerca 
de  la  Chátaigneraie  y  de  Saint-Faul-enGatine 
(Dos  Sevres):  se  acaudala  con  las  aguas  del  Mire; 
pasa  por  Fontenay-la-Comte,  antigua  caji.  de  la 
Vendée,  y  terndna  en  la  orilla  dra,  del  Sevre- 
Niortaise  á  los  70  kms.  de  curso.  Dep.  de 
Francia,  al  que  da  nombre  el  río  citado,  limita- 
do al  O.  por  el  Océano  Atlántico  en  una  exten- 
sión de  150  kms.,  al  S.  por  el  dep.  del  Charente 
Inferior,  del  qne  lo  separa  el  Sevre  Niortés  en 
un  espacio  de  30  kms.,  al  E.  y  If.E.  con  los  de 
los  Dos  Sevres  y  del  Maine  y  Loira,  separado 
de  ambos  por  las  aguas  del  Sevre  Nant..s,  que 
corre  por  estrecho  y  profundo  valle,  y  al  X.  i>or 
el  del  Loira  Inferior.  Posee  además  dos  islas: 
Noirmoutier.  que  es  más  bien  una  jienínsnla:  y 
Y(n,  á  17  kms.  de  la  costa.  La  sup.  del  depar- 
tamento, según  cálculos  definitivos  de  las  ofici- 
nas de  Guerra,  es  de  6  971  kms^.  I>a  j^jUación 
asciende  á  442  3rt5  almas  (1891  \  Ivos  Al]^s  Ven- 
deanos,  modestas  colinas,  el  monte  de  las  Alon- 
dras, San  Miguel  de  Monte  Mercurio,  son  los 
¡.untos  culminantes  del  dep.  A  los  ]>ies  de  estas 
alturas  se  extienden  el  Bocage,  con  bosques, 
oteros  v  jiraderas,  y  más  allá  las  tonas  llanas  y 
pantanosas;  pero  el  Bccage  cubre  casi  todo  el 
territorio,  pues  ocupa  todo  el  E.,  centro  y  O.  y 
casi  todo  el  S.  En  general  la  Vendée  es  tierra 
muy  baja;  el  terreno  se  eleva  sólo  unos  300  me- 
tros en  los  alrededores  de  la  divisoiia  entre  Se- 
vre Nantaise  por  una  parte  y  Sévre  Niortaisc  y 
Nav  i<or  otra.  El  N.E.  y  N.  del  país  vierte  en 
el  Loira  ]>or  el  Sevre  Nantés  y  el  Cheneau;  el 
N.O. ,  O.,  centro  y  S.  vierte  directamente  en  el 
mar  por  varios  ríos,  entre  los  cuales  tienen  al- 
guna importancia  el  Vie,  el  Ansance,  el  I>ay  y 
el  Sevre  Xiortaise.  Dada  su  lat,,  sit,  Á  orillas 
del  mar,  sin  altas  y  exten.sss  mesetas  y  sin  mon- 
tañas, la  Vendré  es  necesariamente  un  país  tem- 
idado.  Pertenece  al  clima  girondino,  que  es  l>e- 
nigno  y  agradable,  aunque  hiimedo  y  variable. 
Si  el  calor,  <lice  Joanne  en  su  Grograña  de  la 
Vfnd('f,  exrede  rara  vez  de  25°,  muy  pocas  ve- 
ces baja  de  O,  al  menos  en  el  pantano  y  en  la 
llanura. 

I>a  altura  anual  de  las  lluvias  es  de  626  muí- 
metros  en  unos  ciento  veinte  á  ciento  cincuenta 
días,  según  los  años,  menos  qne  la  media  de 
Francio.  estimada  en  770  milímetros.  Desde  el 
punto  de  vi-ta  agrícola,  la  Vendée  se  divide  en 
tres  regiones  muv  distintas:  el  bomge,  la  llanu- 
ra vel  pantano.  El  bocage  est-á  cubierto  de  in- 
menso  número  de  arlwles.  sin  ix>soer.  no  obstan- 
te, verdaderos  líosques.  Es  rico  en  trigo,  rente- 
no,  cebada,  mijo,  avena  y  hort»lÍ7.i».  También 
hav  viñedos,  tiene  fama  el  gmado  vacuno.  Kn 
lailanuia  se  extienden  v.tstos  caniles  de  trigo 
y  numerosas  praderas  artifiriales.  I/o»  rultivoa 
niás  comunes  >on  los  de  cereales,  coha  y  legum- 
bres; también  prospera  la  vifia.   Kn  el  pintano, 

que  es  la  liarte  ti  ''        ' ^-uo, 

y  que  se  «livide  "■  .^ 

salados,   Itav  nu.,  .  .  •    .  '  "'i 

tierras  lértiics  sumergida»  dnrant*  el  aivieino, 
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praderas,  etc.  Cultívanse  en  él  especialmente 
trigo,  habiis  y  judías.  El  cáñamo  y  el  lino  pros- 
])enin  en  los  pantanos  de  Doix  y  de  Vix.  Las 
razas  vacunas  (|U0  allí  se  crían  se  distinguen 
por  su  corpulencia,  y  los  caballos  por  la  belleza 
de  sus  (ornias.  La  minería  tiene  poca  inii)ortan- 
cia.  Hay  unas  1300  hectáreas  de  jiantanos  sala- 
dos que  producen  do  11000  á  12000  toneladas 
de  sal.  La  cuenca  hullera  de  Vouvant  y  t  han- 
tonnay  com[)rende  parte  de  este  dep.  Se  explo- 
tan algunas  canteras  de  piedra  de  construcción 
y  j)izarr.'is.  Kutre  las  industrias  fabriles,  las  más 
importantes  son  la  lanei'a  y  linera,  fab.  de  cris- 
tales, loza,  ])npoly  curtidos.  Es  tam1)ién  de  con- 
sideración la  pesca,  y  hay  buenos  parques  ostrí- 
colas. Ex])orta  el  dep.  granos,  miel,  vino,  ostras, 
pescado  salado  y  (resco,  conservas  alimenticias, 
lino,  cáñamo,  cristales,  etc.  Las  vías  de  comu- 
nicación sumaban  7  005  kms.  en  1893,  de  los 
cuales  correspondían  á  los  1'.  c.  387,  en  las  si- 
guientes líneas,  todas  pertenecientes  á  la  red  del 
Estado:  l.'^  de  París  á  Sables  d'Olonne  por  la 
Koche-sm--Yoi.;  2.^  De  Nantes  á  la  Rochesnr- 
Yon.  3.^  De  la  Roche-sur- Yon  á  la  Rochela  por 
Lurón.  4.^  De  Angers  á  Niot.  5.''^  De  Nantes  á 
liardeos  por  (Jhalláns.  6.'''  De  Commequiers  á 
Saint-Gilles-Croix-de-Vie.  1.'^  De  Breuil-Harret 
^  á  Velluire.  8.''"'  De  Fontenay-le-Comte  á  Benet. 

9.'^  De  ülissón  á  Cholet.  Carreteras  nacionales, 
539  kms.;  carreteras  departamentales,  3165  ki- 
lómetros; caminos  vecinales  ordinarios,  2184  ki- 
lómetros; un  río  navegable  y  un  canal.  La  Ven- 
dée  comprende  tres  dist. :  La  Roche-sur-Yon, 
que  es  la  prel'ectura,  Fontenay-le-Comte  y  Sa- 
bles d'Olonne.  Pertenece  á  la  dióc.  de  Lueón, 
sufrag'inea  de  Buríleos.  Academia  de  Poitiers, 
con  Liceo  cu  la  Roche-sur-Yon.  Tribunal  de 
apelación  de  Poitiers,  con  Audiencia  en  la  Roche- 
sur-Yon.  Subdivisión  militar  de  la  Roche-sur- 
Yon  y  Foutenay,  del  11.°  cuerpo  de  ejército 
(Nantes).  Creóse  el  dep.  en  1790  con  parte  del 
Alto  Poitou.  Los  habits.  de  este  país  no  simpa- 
tizaban con  las  ideas  revolucionarias;  el  clero  y 
la  nobleza  habían  ejercido  en  ellos  poderosa  y 
secular  influencia,  y  de  aquí  la  famosa  guerra  de 
la  Vendée,  de  la  que  fueron  teatro,  no  sólo  esta 
comarca,  sino  las  colindantes  de  Bretaña,  Anjou, 
Maine,  etc.  Uno  de  los  resultados  délas  guerras 
de  la  Venilée  fué  la  fundación  de  una  nueva 
c,  Napoleón-Vendée,  que  sustituyó  á  la  capital 
primitiva,  Fontenay-le-Compte.  V.  Roche-suh- 
YoN  (La)  y  Vendée  (Guerras  de  la). 

-  Vendée  (Guerras  de  la):  Hist,  Luchas 
civiles  que  desolaron  el  Oeste  de  Francia,  des- 
pués de  la  caída  de  la  antigua  monarquía.  Los 
aldeanos  del  Bajo  Poitou,  del  Anjou,  del  Bajo 
]\laine  y  de  la  Bretaña,  conocidos  con  el  nombre 
de  rendeanos,  tomaron  las  armas  contra  las  in- 
novaciones revolucionarias,  en  el  mes  de  marzo 
de  1793.  Ya  había  habido  antes  algunos  moti- 
nes en  el  Poitou  con  motivo  de  la  constitución 
civil  del  clero,  y  luego  estalló  la  insurrección 
cuando  se  quiso  llevar  á  efecto  la  quinta  de 
300  000  hombres  decretada  por  la  Convención. 
Entonces  se  alzaron  los  aldeanos  poniendo  á  su 
cabeza  á  los  nobles,  á  (juienes  ellos  querían  y 
respetaban,  y  pcdearon  por  la  monarquía  y  por 
la  religión.  Capitaneados  por  Chatelineau,  Stof- 
fel,  Lescure,  Bonchamps,  de  Elbée,  Larocheja- 
quelín,  Charrette,  etc.,  los  vendeanos  de  la 
parte  S.  del  Loira  sor]irendieron  primero  á  sus 
enenngos  desorganizados,  con  sus  ataques  im- 
previstos, y  obtuvieron  numerosas  victorias. 
Penetraron  en  Saumur,  y  sufrieron  un  fracaso 
en  el  sitio  de  Nantes,  á  fines  de  junio  de  1794. 
Más  tarde,  engañado  el  grande  ejército  de  la 
Vendée  con  las  promesas  de  los  emigrados  }■  de 
los  ingleses,  pasó  el  Loira  por  San  Florencio  y 
se  dirigió  ha'iia  Granville;  pero  fué  rechazado, 
batido  en  el  iMans,  y  por  último  dispersado  y 
exterminado  en  la  retirada  de  Savenay.  A  la 
guerra  en  grande  sucedió  la  guerra  de  jiartidas 
y  guerrillas,  en  la  que  se  distinguieron  Charret- 
te y  Stoffel,  y  los  sublevados  se  confundieron 
entonces  con  los  chuanes.  Después  de  la  muerte 
de  Charrette  y  Stoll'el,  el  general  republicano 
Hoche  mereció  el  nondjre  de  Pacificador  de  la 
Vendée  (1796).  Sin  embargo,  se  volvió  á  encen- 
der la  guerra  al  fin  del  Directorio  (1799);  mas 
las  medidas  adoptadas  por  el  primer  cónsul,  se- 
cundadas por  la  energía  de  Bruñe,  no  tardaron 
en  dar  fin  á  la  lucha  en  1800.  Durante  los  Cien 
Días,  en  1815,  estallaron  en  el  Oeste  algunos 
niovinuentos  insurreccionales,  rejjrinddos  por  el 
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general  Lamarque.  En  18.32,  la  duquesa  de  Ee- 
rry  trató,  aunque  inútihnente,  de  sublevar  la 
Vendée,  y  se  levantaron  algunas  partidas.  Hubo 
un  encuentro  en  la  Penissiere,  pero  la  captuia 
de  la  duquesa  ahogó  aquel  jirincipio  de  insu- 
rrección. 

VENDEHÚMOS:  com.  fig.  y  fam.  Persona  que 
ostenta  ó  sujionc  valimiento  y  privanza  con  un 
¡¡oderoso,  jiara  vender  con  esto  su  favor  á  los 
pretendientes. 

VENDEJA:  f.  Venta  pública  y  común  como  en 
feria. 

...  cuando  llegaba  la  vendkja  á  ''Jádizy  á  Se- 
villa, llegaba  la  huella  de  su  ganancia. 
Cervantes. 

...  á  fe  os  prometo,  que  tuvieron  bien  que 
contar  de  la  vendeja  y  granjeria  de  la  feria. 
Mateo  Alemán. 

-Vendeja:  prov.  u4nd.  A'enta  de  pasas,  hi- 
gos, limones,  etc.,  en  el  tiempo  de  la  cosecha. 

-  Viínde.ja:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Orazc,  ayunt.  de  La  Estrada,  par- 
tido judicial  de  id.,  prov.  do  Pontevedra;  140 
habits. 

VENDEJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pesa- 
guero,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander;  133 
habits. 

VENDELAiS:  Geog.  País  de  la  antigua  Francia, 
sit.  en  Bretaña,  hoy  en  el  dep.  de  Ille-et-Vi- 
laine,  entre  Vitré,  Fougéres  y  Saint-Aubín-du- 
Cormier.  Era  su  límite  N.  el  Cuesnón,  tributa- 
rio de  la  bahía  de  Mont-Saint-I\lichel,  y  su  lo- 
calidad princiiial  Chatillón-en-A'andelais.  F,l 
nombre  se  supone  que  procede  del  de  la  aldea  de 
Vendel.  11  País  déla  antigua  Francia,  sit.  en  la 
Picardía,  hoy  en  el  dep.  del  Oise,  cuenca  supe- 
rior del  Noye.  Tuvo  por  cap.  á  Vendeuil-Caply. 

VENDEN  ó  WENDEN:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, gobierno  de  Livonia,  Rusia,  sit.  al  N.E.  de 
Riga,  en  la  orilla  izq.  del  Aa  Livonio,  en  el  fe- 
rrocarril de  Pskof  á  Riga:  5  000  habits.  Fab.  de 
harinas  á  vapor.  Ruinas  de  un  gran  cistillo  fun- 
dado en  el  siglo  XIII  por  los  caballeros  Porta- 
Espadas. 

VÉNDENSE  (de  Vendée,  n.  pr. ):  adj.  Geol. 
Llámase  así  al  primero  de  los  sistemas  de  mon- 
tañas establecidas  por  el  geólogo  francés  Elie  de 
Beaumonten  su  obra  Notice  sur  les  sysf.emes  de 
monlagnes,  publicada  en  1852  y  establecida  de- 
finitivamente en  1867,  con  la  dirección  de  los 
sistemas  dada  con  relación  al  Meridiano  de  Pa- 
rís. El  sistema  véndense  ha  recibido  este  nom- 
bre por  encontrarse  perfectamente  desarrollado 
en  la  región  llamada  Vendée,  y  cuya  dirección 
es  de  160°,  ó  sea  de  N.N.O.  á  S.S.Ó.  Considera- 
do este  sistema  como  el  más  antiguo  de  los  esta- 
blecidos por  el  eminente  geólogo,  afecta  tan  só- 
lo á  las  pizarras  cristalinas  del  terreno  primiti- 
vo y  se  cruza  en  las  formaciones  de  Bretaña  con 
los  dos  sistemas  siguientes,  lo  cual  jicrmite  apre- 
ciar las  edades  relativas  de  todos  ellos;  los  siste- 
mas con  que  se  cruza  son:  el  de  Longmynd,  cu- 
ya dirección  es  de  26°  N.E.  ,y  que  está  consti- 
tuido por  la  alineación  de  columnas  cámbricas, 
sobre  las  que  descansan  las  capas  silúricas  en 
discordancia  y  el  sistema  de  Morbiháu  paralelo 
á  la  costa  S.E.  de  Bretaña,  é  igualmente  post- 
cámbrico, cuya  dirección  es  de  132". 

Incluyese  en  éste  el  sistema  marcado  con  el 
número  2,  que  es  el  de  Finisterre,  cuyo  rumbo 
es  de  74°  según  La]iparent,  y  que  el  geólogo  es- 
)iañol  A^ilanova  marca  con  uno  de  21°  45'  de  E. 
á  N.,  colocándole  también,  en  unión  del  anterior, 
antes  de  los  terrenos  azoicos  ó  cristalofílicos. 

VENDER  (del  lat.  rendere):&.  Traspasar á otro 
por  el  i)recio  .convenido  la  propiedad  de  lo  que 
uno  posee. 

Ni  es  malo  que  haya  mercado. 
Porque  al  fin  todo  se  vende. 

Alonso  de  Barros. 

...  hubo  algunos  pueblos  en  que  se  vendió 
este  fruto  (el  aceite)  á  veinte  reales,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  Vender:  Exponer  al  público  los  géneros  ó 
mercaderías  para  el  (pie  las  quisiere  comprar, 
aunque  no  sean  del  vcmlcdor. 

-Vender:  Dícese  de  las  cosas inniateriabs 
cuando  se  ejecutan  por  intereses. 
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VtNDKB  sn  honra,  la  amistad. 

Diccionario  de  la  Aca/JUmia. 

-Vender;   fig.  Faltar  á  la  fe,    confianza  ó 

amistad. 

Y  la  huéspeda  se  entiende 
Tu  hermana  doña  Lucia, 
Que  tanibii-ii  cansa  y  pretende. 
Ño  hay  otra,  por  vida  mía: 
—  ¡Ay  cómo  miente  y  me  vfnde! 
TiK.'^o  de  MoLiyA. 

Tú  amas  á  otra  y  me  vendes. 
-Esa  es  una  incul])ación 
Bien  difícil  de  probar. 

Hautzenbvsch. 

-  A'^ENDEiiSE:  r.  fig.  Fingirse,  jactarse  ó  glo- 
riarse uno  de  lo  que  no  es,  6  de  la  calidad  o 
prenda  que  no  tiene. 

¡Ves  aquel  bellaconazo  que  alli  está  ven- 
diéndose por  amigo  de  aquel  casa<Io,  etc. 

QüEVEDO. 

...luego  VENDIÉNDONOS  por  dos  hermanos 
gallegos  que  viajaban  por  curiosidad,  en  poco 
tiempo  hicimos  conocimiento  con  mucha  gente 
de  distinción. 

LSLA. 

-  Venderse:  fig.  Ofrecerse  á  todo  riesgo  y 
costa  en  favor  de  uno,  aun  exponiendo  su  li- 
bertad. 

-Venderse:  fig.  Soltar  uno  inadvertida- 
mente palabras  que  le  perjudican. 

-  A  MÍ , QUE  LAS  VENDO:  ex[)r.  fig.  y  fam.  con 
que  uno  advierte  que  está  prevenido  contra  el 
engaño,  por  el  conocimiento  ó  práctica  que  tiene 
de  la  materia  de  que  se  trata. 

...  mas  como  se  las  entendía  y  les  entreveía 
la  flor,  decía:  'iso  á  mí  que  las  vendo. 
Mateo  Alemán. 

-  Estar  uno  como  vendido:  fr.  Estar  morti- 
ficado ó  desazonado  en  la  compañía  ó  conversa- 
ción de  los  que  son  de  contrario  sentir  ó  extra- 
ños y  desconocidos. 

-  Estar  vendido  uno:  fr.  fig.  Estar  expues- 
to á  conocido  peligro  entre  algunos  capaces  de 
ocasionarlo,  ó  que  son  más  sagaces  en  la  materia 
de  que  se  trata. 

-  Vender  CARA  una  cosa:  fr.  Hacer  que  á 
uno  le  cueste  mucho  trabajo,  diligencia  y  fatiga 
el  conseguirla. 

-  Vender  cara  nna  cosa:  fig.  Proponer  y 
persuadir  á  uno  con  razones  a]  arenteslabondad 
ó  utilidad  de  una  cosa,  que  en  la  realidad  no  la 
tiene. 

Ya  sabe  el  inglés 
Vendernos  cara  la  torta... 
Seiscientos  cuarenta  mil 
Francos  se  le  desembolsan 
Al  duque  este  año. 

Hartzexbusch. 

-Venderse  caro  uno:  fr.  fig.  Prestarse  con 
gran  dificultad  al  trato,   comunicación  ó  vista 

del  que  lo  solicita  ó  busca. 

VERDERACHE:  m.  ant.  Vendedor  Ó  niercad.^r. 

VENDEROTIA  (de  Wenderoth,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Wendcrothia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Leguminosas,  suljfamilia  de 
las  papilionáceas,  tribu  de  las  entríneas,  cuyas 
especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas  her- 
báceas volubles,  con  las  hojas  pinnadotrifolia- 
das,  con  estípulas,  y  las  flores  dispuestas  en  ra- 
cimos axilares  cortamente  pedunculados,  multi- 
floros,  con  los  pedicelos  genúnados,  los  cálices 
bibracteolados  y  las  corolas  violáceas:  cáliz  bila- 
biado,  con  el  labio  superior  grande,  redondeado, 
ligeramente  escotado,  y  el  inferior  muy  jiequeño, 
Ibrmado  por  tres  dientes,  y  de  ellos  el  situado 
en  la  línea  media  el  más  grande;  corola  aniari- 
posada,  con  el  estandarte  unguiculado,  plegado, 
elíptico,  ancho,  encorvado  hacia  arriba  eu  su 
dorso,  sin  callo  basilar;  las  alas  estrechas  y  la 
quilla  angosta  con  el  ápice  encorvado,  casi  gan- 
chudo; 10  estambres  monadelfos,  el  vesilar  uni- 
do sólo  en  la  base,  y  todos  libres  en  el  ápice; 
disco  urceolar,  membranoso,  truncado  oblicua- 
mente; ovario  lineal;  estilo  lampiño,  encorvado 
y  estigmatífero  en  su  ápice;  legumbre  indehis- 
cente,  larga,  comprimida,  nudosa,  coronada  por 
la  base  persistente  del  estilo. 

VENDEUVRE-SUR-BARSE:    Gcog.  Cantón   del 
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dist.  de  Bar-sur- Aube,  dep.  del  Aube,  Francia; 
19  raunicips.  y  8  000  habits. 

VENDIBLE  (del  lat.  vendiUUs ):  adj.  Que  se 
puede  vender,  ó  está  de  manifiesto  para  ven- 
derse. 

Para  la  preservación  de  la  cudicia  de  los 
ministros  es  conveniente  que  los  oficios  y  go- 
biernos no  sean  vendibles,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  este  gravamen  se  hace   mucho  más  duro 
en  la  circulación  de  a'juella  parte  de  la  pro-  , 
piedad  libre  y  vendible,  etc.  | 

JOVELLANOS. 

VENDICIÓN  (del  lat,  vendiiíoj:  f.  ant.  Vknta; 
acción,  ó  efecto,  de  vender. 

...  la  VENDICIÓN',  que  es  fecha  por  escrito, 
sea  firme,  c  maguer  nou  sea  fecho  escrito  de 
por  sí,  que  el  precio  es  dado  ante  testimonios. 
Fuero  Juzgo. 

...  salvo  si  la  vendición  de  los  tales  bienes 
se  hiciese  contra  la  voluntad  del  vendedor. 
Orde'iiamiento  Real. 

VENDIDA:  f.  ant.  Vendición. 

...  é  la  VENDIDA,  que  de  esta  guisa  es  de  fe- 
cha, m.-ífíuer  se  avengan  en  el  precio  el  compra- 
dor y  el  vendedor. 

Partidas. 

...  si  la  vÍNDiUA  fuese  de  más,  debelo  tor- 
nar á  su  dueño. 

Nueva  Recopilación. 

VENDIENTE:  p.  a.  de  VENDER,  Qne  vende. 

...  por  estado  de  mercaderes  entiendo  los 
compradores  é  vendienies. 

Enrique  de  Villena. 

VENDILLÉS:  Oeocf.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Yernos,  ayunt.  de  Yernos  y  Ta-  ¡ 
meza,  p.  j.  de   l'.elmonte,  prov.  de  Oviedo;  262  j 
habils.  ' 

VENDIMIA  (del  lat.  vindcmlaj:  f.  Recolección 
y  coseclia  de  la  uva. 

Llegada  su  época,  se  hace  la  vendimia. 
Olivan. 

-  Vendimia:  Tiempo  en  que  se  hace. 

...  ando  como  los  que  van  á  racimar  pasada 
la  VENDIMIA,  etc. 

Malón  de  Cha  i  de. 

-Vendimia:  fig.  Provecho  ó  fruto  abundan- 
te que  se  saca  de  cuabiuier  cosa. 

-DlCSITl's    DE    VENDIMIAS,    ÍTÉVANOS:    rcf. 

con  que  se  nota  que  una  cosa  se  lia  hecho  des- 
pués de  pasada  la  ocasión  en  que  se  neccsit;iba. 

-San  Mateo,  LA  VENDIMIA  ÁUREO:  ref.  con 
qno  se  da  á.  entender  que  el  día  de  san  Mateo 
están  ya  maduras  las  uvas. 

-Vendimia:  yfgr.  Constituyela  vendimia 
un  acto  imi)ortnnto  bajo  el  p\into  de  \  isla  agí  í- 
cola,  pues  en  ¿1  consisto  que  la  fabricación  drd 
vino  se  inicie  en  condiciones  adci  nadas  ]>aia  ob- 
tener nn  liiien  producto.  Aun  lleniindose  cum- 
jdidampntn  todas  las  demás  condiciones  <)ue  la 
viiiilicnción  exige,  podría  desmerecer  el  produelo 
obtenido  de  no  tener  en  cuenta  las  que  á  la 
vendimia  so  relicrcn. 

Al  aproximarse  la  época  do  la  vendimia  debe 
cuidar  muy  especialmenle  el  agricultor  de  la 
limpieza  de  los  vasos  vinaiios,  cubas,  linas,  ar- 
tesas ó  lagiics,  á  lili  do  (|uc  cslos  no  conserven 
gérmenes  resultantes  do  la  iilterMciim  do  los  mos- 
tos del  año  anlcrior,  los  cuales  podrían  determi- 
nar !Í  su  vez  alteraciones  que  hiciesen  desmeie- 
cer  á  los  nuevos  raidos.  Iguiilmentc  habrá  de  pa- 
sarse miliilciosa  revista  li  las  jiiensas  y  dem:'is 
aparatos  (|ue  constituyen  el  menaje  propio  de  un 
vinicultor,  cuando  se  n]iroxinio  la  época  de  la 
vciidimin,  y  cercioriuse  también  de  que  todos 
los  ajmratos  so  hallan  en  oslado  de  funcionar 
debidamente,  jmra  ju'ocrder  en  todo  caso  ú  las 
reparaciones  quo  éstos  oxijnn. 

La  época  oii  (jue  la  vomlimia  ha  do  ofecliiarso 
varía  segi'in  las  comiicioncs  climatoh'igicns  do 
cada  país;  y  aun  cuando  es  claro  que  puede  efec- 
tuarse antes  en  los  ¡laísca  en  que  la  temperatura 
media  es  más  alta  qno  en  aquellos  otros  en  que 
la  temperatura  media  es  más  fría,  no  os  menos 
cierto  que  en  los  primeros,  siendo  más  tanlíns 
los  fríos,  iniede  aplazarse  durante  más  tiempo  la 
VOColecciÓn  do  los    Imlds      l\>diírrsc  de  aquí  que 


VEND 

en  los  -países  templados  el  plazo  en  que  la  ven-  1 
dimia  puede  efectuarse  es  más  largo  que  en  los 
países  frescos,  no  pudiendo  decirse  nada  es- 
pecial de  los  países  cálidos,  porque  el  cultivo  de 
la  vid  en  grande  no  es  posible  en  ellos,  y  ¡lor 
tanto  la  vinicultura  no  existe  en  los  países  indi- 
cados. En  España  la  vendimia  puede  anticiparse 
en  pequeña  escala  para  obtener  algo  devino,  que 
los  agricultores  denoniinan  adelantado  en  este 
caso,  realizándola  hacia  el  fin  de  sejitiembre; 
pero  en  general  la  recolección  en  grande  tiene 
lugar  hacia  la  mitad  de  octubre,  y  aun  en  la 
parte  más  templada  puede  aplazarse  hasta  no-  , 
viembre  en  todas  aquellas  en  que  no  exista  pe- 
ligro de  que  en  el  mes  últimamente  citado  pue- 
dan sobrevenir  las  heladas. 

La  verdadera  regla  para  determinar  cuál  es  la  ! 
época  más  conveniente  de  verificar  la  vendimia 
de]iende  del  momento  en  que  la  uva  alean»  e  su 
maduración  perfecta;  pero  la  costumbre,  ya  que 
no  la  ley,   suele  determinar  un  período  oficial  , 
para  realizar  esta  oi)eración,  costumbre  que  exis- 
te en  alguna  parte  de  España,  como  en  Aragón 
por  ejemido,   y  se  explica  por  las  dificultades 
que  surgirían  para  proveerse  cada  cual  de  los 
obreros  necesarios  en  las  comarcas  en  que  elcul-  I 
tivo  de  la  vid  es  la  industria  principal  del  agri- 
cultor,  pues  realizándola  cada   cual  cuando  le  i 
ocurriese  podría  existir  el  peligro  de  no   encon-  j 
trar  cada  uno  los  braceros  que  necesitase,  niien-  ! 
tras   que  fijando  previamente  una  fecha  hay  la 
posibilidad  de  que  acudan  obreros  de  otras  co- 
marcas en  que  este  cultivo  es  menos  importante. 
Aun  en    las  provincias  en  que  esta  costumbre 
existe  esta  determinación  no  corre  á  cargo  de 
las  autoridades,  sino  que  procede  de  un  acuerdo 
tomado  por  los  agricultores  reunidos  en  junta, 
los  cuales  la  determinan  cada  año  con  di.'eren- 
cías  de  algunos  días,  según  el  estado  más  o  me- 
nos avanzado  en  que  aquel  año  se  encuentren  los 
viñedos. 

Muchas  reglas  prácticas  .se  han  indicado  sobre 
cuáles  son  los  caracteres  por  los  cuales  se  reco- 
noce el  memento  ¡ireciso  de  la  maduración  ).cr- 
fecta  de  la  uva.  Los  cultivadores  conocen  esto 
empíricamente  por  el  color  y  sabor  que  cada  va- 
riedad de  uvas  presenta  en  la  madurez;  iicro 
realmente  esto  es  alí.'0  falible,  como  lo  es  igual- 
mente la  regla  práctica  indicada  por  el  agróno- 
mo español  Olivan,  el  cual  aconseja  arrancar  un 
grano  de  la  parte  más  densa  del  racimo  y  ver  si 
al  día  siguiente  puede  volver  á  colocar.so  en  el 
mismo  sitio;  pues  según  él  indica,  esto  sólo  tie- 
ne lugar  cuando  los  granos  han  terminailo  su 
crecimiinto.  Preferible  á  todas  estas  indicaciones 
enijiíricas  es  ajireciar  la  maduracii.n  con  arieglo 
á  la  densidad  del  mosto,  aprcriada  por  medio 
de  un  densímetro  especial  llamado  }te.iavioslos. 
Para  ello  se  recogen  un  is  cuantas  nvns  (pie  por 
los  caracteres  empíricos  parezcan  bien  maduras, 
y  se  determina  su  densidad;  cuatro  ó  cinco  días 
ilesimés  se  repite  el  ensayo,  operando  siempre 
con  uvas  al  parecer  bien  maduras  y  de  la  misma 
variedad;  si  del  ensayo  resulta  que  la  dciisidnd 
del  mosto  no  ha  aumcnt.ado,  juieiie  i>roccdcrse  á 
la  ven  limia;iieio.si,  ])orel  contrario,  acusase  al- 
gún aumento  el  iiesamostos,  delxrá  esperai.se 
otros  cuatro  ó  cinco  días  y  repetir  nuevamcnto 
el  ensayo,  y  solamente  cuando  se  hayan  obteni- 
do dos  en.sayos  consecutivos  y  concordes  se  de- 
berá tener  por  estimado  científicamente  el  mo- 
mento do  la  maduracié.n,  pues  tlicho  resultado 
.sn]ii)n<'  (pie  la  canti<lad  (le  azúcar  del  mosto  no 
ha  de  alimentar  ya,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qno 
la  maduración,  bajo  el  punto  de  vista  químico, 
80  halla  termidada. 

También  se  ha  discutido  sobre  si  dc'c  acense- 
¡ar.se  ó  no  que  la  vcnilimia  .se  efectúe  simultá- 
neamente en  todas  las  variedades  de  vides  de 
una  varidlad  dctcrmin  ida,  cuestión  cuya  solu- 
ción es  variable  segiin  los  casos;  pues  si  se  trata 
do  la  elaboración  de  vinos  de|.asto  deberá  acon- 
sejarse qno  se  recolecten  todas  las  uvas  simultá- 
neamente, j'oro  si  se  trata  de  vinos  de  alto  pre- 
cio, como  el  .lerez,  puc<lcn  muy  bien  recolectar- 
so  las  uvas  en  lautas  veces  como  clases  de  mos- 
tos havan  de  elabor.irse .  obteniéndose  el  do 
primera  calidad  con  las  uvas  de  maduración 
mas  perfecta,  dejando  para  la  elaboracié)n  do  las 
calidades  in lorióles  las  uvas  quo  más  tardan  en 
madurar. 

Una  vez  reconocida  la  o|>ortnnidad  de  efec- 
tuar la  vendimia,  deberá  procederse  á  calcular, 
según  la  premura  que  el  tiom|>o  imitonca  y  los 
envases  de  que  pueda  disix)nci-se  ¡lara  el  «carreo 
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y  fermentación,  la  cantidad  de  uva  .que  debe 
recolectarse  por  día,  piues  dentro  de  los  medios 
de  que  cada  agricultor  disi)onga  ha  de  ser  pre- 
ferible, tanto  para  la  mejor  calidad,  como  para 
la  homogeneidad  del  vino,  que  todas  las  uvas, 
cuyo  mosto  haya  de  fermentar  simultáneamente, 
se  recolecten  con  nn  intervalo  de  poco.';  días. 
Para  este  cálculo  bastará  conocer  la  cantidad  de 
moíto  que  corresponde  á  un  kilogramo  de  uvas, 
determinaciíjn  que  ]inede  hacerse  fácilmente  con 
una  ]  >e<j  ueña  ¡«arte  de  la»  uvas  recolectadas  el  pri- 
mer día. 

La  hora  á  que  la  vendimimia  haya  de  comen- 
zar no  es  tampoco  indiferente;  pues  aun  cuando 
es  costumbre  que  esta  ojieración  dé  comienzo  en 
las  i'rimcras  horas  de  la  mañana,  á  fin  de  apro- 
vechar lo  más  posible  la  duración  de  los  días, 
no  muy  largos  \-a  en  el  otoño,  esta  práctica  tie- 
ne el  inconveniente  de  í|Ue  recogiendo  las  uvas 
muy  impregnadas  de  rocío  el  mosto  resulta  más 
diluido  y  el  vino  de  ]>eor  conservación;  pero  no 
obstante,  la  necesidad  imjone  naichas  veces  la 
precisión  de  hacerlo,  aunen  condiciones  des\en- 
tajosas,  siéndolo  aún  más  que  la  acción  del  ro- 
cío !a  de  la  lluvia,  no  obstante  lo  cual,  cuando 
ésta  sobreviene  dc-jaiés  de  comenzada  la  ven- 
dimia, no  convendrá  suspenderla  una  vez  co- 
menzada, sino  en  casos  excepcionales,  como  son 
las  probabilidades  de  que  el  jteríodo  de  lluvias 
no  sea  largo  ó  de  que  el  mosto  que  se  recoja  des- 
]iués  estuviere  destinado  á  fermentar  sejiarada- 
mente  del  obtenido  en  el  primer  jx-ríodo  de  la 
vendimia. 

Los  procedimientos  seguidos  para  la  corta  de 
los  racimos  iiuede  decirse  qne  son  indi'eientes, 
siempre  que  la  sejiaración  del  racimo  de  la  cepa 
se  logre  sin  sacudir  aquél,  a  fin  ('o  que  no  se 
desgrane  ni  se  ronijian  los  granos  tropezando  con 
los  sarmientos  ó  el  tronco  de  la  cei^,  ó  cayendo 
al  suelo. 

Si  esto  se  logra  poco  importa  qne  el  corte  se 
haga  con  navaja  ó  tijeras,  y  sólo  delie  indicarse 
que  la  parte  de  jedúnculo  qne  quede  unida  al 
racimo,  sin  ser  excesivamente  largo,  lo  sea  losu- 
fi(  iente  para  (|ue  el  recolector  jmeda  sujetar  el 
racimo  por  el  pcbínculosin  necesidad  de  oprimir 
los  granos  de  la  uva. 

Los  envases  usados  para  el  transporte  desde  U 
viña  hasta  los  lagares  son  muy  diversos,  y  las 
condiciones  de  cada  uno  distan  mucho  de  ser  in- 
diferentes. 

Los  serones  usados  en  alguna  )«rfe  de  Es- 
paña para  este  acarreo  son  ciertamente  ¡tco 
convenientes,  jnies  en  ellos,  si  bien  se  puede 
transportar  mucha  uva  de  una  vez  en  gran  par- 
te, ésta  llega  destrozada  á  los  lagares,  lo  cual  es 
inconveniente,  y  sobre  todo  si  no  pudiera  pren- 
sarse en  el  mismo  día.  Los  cuévanos  y  cestos  de 
mimbre,  caña  ó  palma  ofrecen  menos  inconve- 
nientes, sobre  todo  si  no  son  de  gran  profundi- 
dad, jiues  en  este  caso  los  racimos  situados  en 
la  ]>arte  inleiior  quedan  medio  cstruiados  yor 
el  gran  ]  eso  que  gravita  sobre  ellos.  Más  leco- 
mendabie>  aún  son  los  barriles;  pues  como  U 
aimadura  de  éstos  no  cede  a  la  juesión  de  las 
cuerdas  empleadas  para  sujetar  la  carpa  las  uvas 
no  exjicrimcntan  j-resión  alguna  exterior,  y  si  U 
pro.'uiididad  de  los  barriles  no  es  grande  podrá 
dócil  se  <|ne  se  llenan  todas  las  condiciones  rcco- 
mer.dnl  les. 

Todas  laa  precauciones  indicadas  deberán  lie- 
naise  con  mayor  minuciosidad  cuando  se  trate 
de  uvas  destinadas  á  la  elaboraciiin  de  pusas  6 
á  la  venta  como  fruta  en  loj»  niercados.  qne  cuan- 
do se  trate  de  uvas  destinadas  inme<listaniculc 
á  la  prensa. 

VENDIMIADOR,  RA  (del  lat,  vrnrfnniíitor  ):  m. 
V  r.  Persona  ()ue  vendimia  ó  recoge  el  fruto  de 
las  viñas. 

...  pa<-sron  primero  los  VF.NPIMiAnOBKS  p"r 
la  vih:i,  y  er.Tii  cniíbioo-.o*.  no  (iejaron  ni  aun 
un  cciiccrrún  al  cabo  de  un  sarmiento,  etc, 
Mah'N  dk  Chaidií. 

...  ella  (Cloe^  condimentaba  la  comida  de  los 

VFNPtNl ATORES.  et<". 

Vai.era. 

VENDIMIAR  (del  lat.  rindfhíunr):  a.  Recoger 
el  fruto  de  las  viña.". 

...  llegó  de  la  ciudad  sepundo  mensajero  con 
orden  (ie  VBNDINUR  cuanto  ante*. 

Vai  RRA. 

-  VKM'tMiAr:  6g.  Disfnttar  nn»  cosa  ó  »|»ro- 
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vecliarse  de  ella,  ospecialineiite  cuando  es  con 
violencia  é  injusticia. 

...  lleva  tus  cargos  bien  y  fielmente,  no  los 
VENDIMIES,  ni  cercenes,  ni  saltees  en  el  cami- 
no. 

Mateo  Alemán. 

-Vendimiar:  fig  y  fam.  Matar  «')  quitar  la 
vida. 

VENDIMIARIO  (del  fr.  vendemiairej:  m.  Pri- 
mer mes  del  calendario  Irancés,  cnj'os  días  jai- 
mero  y  último  coincidían  resiiectivamenle  con  el 
22  de  septiembre  y  el  21  de  octubre. 

VENDLANDIA  (de  Wendland,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  do  plantas  (  JVendlundia )  perteneciente 
á  la  l'amilia  de  las  Rubiáceas,  tribu  do  las  liedio- 
tídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India  orien- 
tal, y  son  plantas  arbóreas  ó  fru  ticosas,  con  las 
hojas  opuestas,  coriáceas,  ovales  ó  lanceoladas  y 
pecioladas;  estípulas  laterales  solitarias,  anchas 
en  la  base,  acuminadas,  y  panojas  terminales 
tirsoideas,  multifloras,  con  las  flores  blancas  y 
pequeñas;  cáliz  con  el  tubo  casi  globoso,  gcneral- 
mcnto  estriado,  y  el  limbo  supero,  persistente, 
brevemente  quinquilido;  corola  supera,  con  el 
tubo  cilindrico,  la  garganta  ensanchada  y  lam- 
piña, y  el  limbo  quinqucfido  con  los  lóbulos 
obloní^os  ó  lanceolados,  agudos  ú  obtusos,  empi- 
zarrados y  casi  retorcidos  en  la  estivación;  cinco 
estandjrcs  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo 
de  la  corola  y  salientes,  con  los  filamentos  cor- 
tos y  las  anteras  lineales  y  versátiles;  ovario  in- 
fero, soldado  con  el  tubo  calicinal,  bilocular,  con 
un  disco  epigino  carnoso;  óvulos  numerosos,  in- 
sertos sobre  placentas  hemisféricas  situadas  á 
uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero;  estilo 
filiforme,  saliente,  y  estigma  bífido,  con  los  lóbu- 
los anchos,  aovados,  algo  carnosos;  el  fruto  es 
una  cápsula  globosa  coronada  por  el  limbo  del 
cáliz,  bilocular,  y  que  se  abre  por  su  ápice  en  dos 
valvas,  con  dehiscencia  loculicida;  semillas  nu- 
merosas, muy  pequeñas. 

-Vendlandia:  Bot.  Género  de  plantas 
(  Wendlandia)  perteneciente  á  la  lamilia  de  las 
Menispermáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  las 
regiones  intertropicales,  y  son  plantas  truticosas 
volubles,  con  las  hojas  alternas,  j)ecioladas,  in- 
sertas por  su  base  ó  abroqueladas,  acorazonadas, 
aovadas  ú  oblongas,  enteras  ó  lobuladas  de  di- 
versos modos,  con  los  pedúnculos  axilares  ó  rara 
vez  laterales,  unos  con  flores  numerosas  mascu- 
linas y  otros  con  un  corto  número  de  flores  fe- 
meninas, todos  con  brácteas  muy  pequeñas  ó 
nulas;  flores  dioicas  ó  rara  vez  monoicas;  las 
masculinas  constan  de  un  cáliz  de  tres  á  seis 
sépalos  dispuestos  en  dos  series,  los  exteriores 
más  pequeños  y  soldados  en  la  base  y  los  inte- 
riores mayores,  que  pueden  faltar  alguna  vez; 
corola  de  tresna  seis  pétalos  hipoginos,  mucho 
menores  que  el  cáliz  y  alguna  vez  nulos;  seis  es- 
tambres hipoginos  libres,  opuestos  á  los  pétalos, 
con  los  filamentos  cilindricos,  delgados,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  rudimentario  ó  casi  nulo; las 
flores  femeninas  tienen  el  cáliz  y  la  corola  seme- 
jantes á  los  de  las  masculinas;  seis  estambres  con 
las  anteras  estériles  ó  nulas;  tres  á  seis  ovarios, 
rara  vez  más,  sentados  ó  insertos  sobre  un  ginó- 
foro  corto,  libres,  uniloeukres,  y  cada  uno  de 
ellos  con  un  solo  óvulo  anfí tropo,  con  micropilo 
supero  é  inserto  en  la  pared;  estigmas  sentados, 
sencillos  y  bífidos;  el  fruto  es  una  drupa  carnosa, 
recta  ó  campilutropa,  con  núcleo  arriñonado  ó 
casi  encorvado  en  herradura;  semilla  con  forma 
semejante  á  la  del  fruto,  más  ó  menos  arqueada; 
embrión  homótropo,  incluido  dentro  de  un  al- 
bumen carnoso,  con  los  cotiledones  paralelos  ó 
separados  abarcando  el  albumen,  y  la  raicilla  su- 
pera. 

VENDO  (do  venda):  m.  Orillo  del  paño. 

VENDÓME:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  de  Loir  y  Chcr,  Francia,  sit.  á  orillas 
del  Loir,  en  la  gran  llanura  del  Beauco,  al  pie 
de  una  colina  en  la  (|Ue  se  ven  ruinas  de  un  cas- 
tillo; 7  000  habits.  En  su  estación  se  cruzan  las 
vías  férreas  procedentes  de  Farís,  Blois,  Tours 
y  Cháteau-du-Loir.  Liceo  departamental,  Museo, 
Biblioteca  de  1200  vols.  y  Sociedad  .Arqueológi- 
ca llamada  del  Vendumois.  Pequeños  quesos  co- 
nocidos con  el  nombre  de  quesos  de  Vendóme; 
fab.  de  guantes  y  de  papel.  ]\Iagnífica  iglesia  do 
la  Trinidad  y  alto  cam]>nnari(j  aislado.  El  anti- 
guo convento  Benedictino  de  la  Trinidad  se  con- 
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virtió  en  cuartel  de  caballería.  Torre  de  San  Mar- 
tín, resto  de  una  iglesia  del  siglo  xv.  Otros  tem- 
plos, capillas  y  casas  antiguas.  Es  la  antigua 
Vendocínum,  cap.  de  un  condado  desde  el  siglo 
IX,  erigido  en  ducado  en  1515  á  favor  de  Carlos 
de  l>orbón.  Enrique  IV  dio  el  ducado  á  uno  de 
los  hijos  que  tuvo  con  Gabriela  de  Estrées,  Cé- 
sar de  Vendóme. 

El  dist.  comjjrende  los  cantones  de  Droué, 
Moiidoubleau,  Montoire,  Morée,  Saint  Arnand, 
Savigny-sur-Braye,  Selomniés  y  Vendóme.  El 
cantón  tiene  13  municips.  y  17000  habits. 

-Vendóme  (Césaií,  duque  de):  Bwj.  Hijo 
natural  de  Enrique  IV  de  Francia  i  de  Gabriela 
de  Estrées.  N.  en  el  castillo  de  Coucy  (Picardía) 
en  junio  de  1594.  M.  en  París  á22de  octubre  de 
1665.  Legitimado  en  1595,  recibió  el  ducado  de 
Vendóme  en  1598  y  el  gobierno  de  Bretaña,  y 
en  el  mismo  año  le  desjjosaron  con  la  hija  única 
del  duque  de  Mercour.  En  1610  tomó  el  rango 
entre  los  príncipes  de  la  sangre,  y,  á  la  muerte 
de  su  padre,  no  tardó  en  figuraren  el  número  de 
los  descontentos  que  empuñaron  las  armas  contra 
María  de  Médici.s.  La  sublevación  de  los  (aotes- 
tantes  en  1621  le  ofreció  la  ocasión  de  distin- 
guirse. Después  de  haberse  asegurado  en  la  15re- 
taña,  ocupando  las  ciudades  de  Vitré,  líohán, 
etc.,  acompañó  á  Luis  XIII  al  Langúedoc,  donde 
se  apoderó  de  Clerac  y  Louibez,  después  de  latir 
á  los  hugonotes  bajo  sus  murallas.  Ketirado  por 
Richelieu,  que  desconfiaba  de  él,  se  dejó  arras- 
trar fácilmente  por  su  hermano,  el  gran  piior,  en 
la  conspiración  del  joven  Chaláis  en  1620,  y,  re- 
tirados ambos  á  la  Bretaña,  esperaban  allí  los 
acontecimientos,  cuando  recibieron  orden  del  rey 
de  presentarse  en  Blois,  donde  estaba  la  corte. 
Creyendo  desvanecer  toda  sospecha  con  su  jire- 
sencia  acudieron  á  esta  ciudad,  y  dos  días  después 
fueron  arrestados  y  conducidos  al  castillo  de  Am- 
boise  y  trasladados  después  al  de  Vincennes. 
Vuelto  á  Francia  después  de  la  muerte  de  Riche- 
lieu, pero  impulsado  siempre  por  una  ambición 
turbulenta,  César  se  puso  con  su  hijo,  el  duque  de 
Beaufort,  al  frente  de  la  cabala  délos  Importan- 
tes, y  mientras  este  era  enviado  á  Vincennes  re- 
cibía él  de  Mazarino  la  orden  de  alejarse  de  la 
corte.  Este  fué  el  ultimo  acto  de  oposición  del 
príncipe,  que  se  manifestó  partidario  de  Mazari- 
no y  de  Ana  de  Austria,  y  después  de  la  prisión 
de  Conde  recibió  el  gobierno  de  la  Borgoña  y  el 
cargo  de  superintendente  general  de  la  Navega- 
ción, que  la  reina  dimitió  en  su  favor.  Phiviado 
á  la  Guayaría,  se  apoderó  de  Libourney  Burdeos; 
y  terminada  la  Fronda  continuó  la  guerra  contra 
España,  librando  uno  de  los  últimos  combates 
que  precedieron  á  la  paz  de  los  Pirineos  en  29 
de  sei)tiembre  de  1655. 

-Vendóme  (Luis,  duque  de):  Eiog.  Carde- 
nal francés,  hijo  primogénito  de  César.  N.  en 
en  1612.  M.  en  Aix  (Provenza)  á  6  de  agosto  de 
1669.  Después  de  tomar  parte  en  la  expedición 
de  Saboya  en  1630,  sirvió  en  Flandes  y  se  dis- 
tinguió en  el  sitio  de  Arras  (1640),  en  donde 
fué  gravemente  herido.  Enviado  á  Cataluña  con 
el  título  de  virrey  y  el  mando  délas  tropas  fran- 
cesas que  operaban  en  aquella  región,  tomó  al- 
guna plaza  y  resignó  el  mando  por  falta  de  re- 
fuerzos suficientes  para  poder  contrarrestar  la 
insurrección  que  le  amenazaba.  Tomó  (1652)  el 
mando  de  la  Provenza;  apaciguó  las  turbulencias. 
y  se  hizo  dueño  de  Tolón.  Pasó  (1656)  á  Lombar- 
día,  se  unió  al  du(iue  de  Módena  para  tomar  á 
Vaíence,  y  rechazó  los  ataques  del  Milanesado. 
Después  de  la  muerte  de  su  mujer,  acaecida  en 
8  de  febrero  de  1657,  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico; y  nombrado  cardenal  por  Alejandro  VII,  re- 
cibió de  Clemente  IX  el  cargo  de  delegado  a  ¡ate- 
re  en  Francia, 

-  Venduwe  (Luis  José,  duque  de):  Biog.  Cé- 
lebre general  francés,  hijo  de  Luis.  N.  en  París 
á  1."  de  julio  de  1654.  M.  en  Vinaroz  (Castellón) 
á  15  de  junio  de  1712.  Prinieran:ente  tuvo  el 
título  de  duque  de  Penthievre;  su  educación  fué 
muy  descuidada,  pero  manifestó  tener  un  inge- 
nio vivo,  al  lado  (le  la  duquesa  de  Bouillón,  tía 
suya.  Sirvió  en  Holanda  (1672)  á  las  órdenes  do 
Turena,  y  en  Alsacia  (1675);  fué  nombrado  bri- 
gadier (1677),  luego  IMariscal  de  Campo  (167S). 
Era  gobernador  de  Provenza,  pero  vivía  más  á 
menudo  en  el  palacio  de  Anet  ó  en  París,  en  la 
famosa  Sociedad  del  Temple,  sociedad  de  incré- 
dulos y  de  gente  traviesa  y  licenciosa.  Teniente 
General  en  1688,  se  distinguió  en  los  sitios  de 
Mons  y  de  Namur,  y,  sobre  todo,  en  Steinkcrque 
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I  (1692),  Mandó  el  ala  izquierda  en  la  batalla  de 
,  La  Marsaille  (1693),  y  fué  nombrado  general  de 
las  galeras  en  1C94.  Luis  XIV  se  decidió  á  po- 
nerle al  frente  de  un  ejército,  y  le  envió  á  Cata- 
luña (1696,.  Vendi/Híe  era,  como  Luxeniburgo, 
de  la  escuela  de  Conde;  en  1697  tomó  a  Barce- 
lona, lo  que  decidió  la  paz  de  Riswik.  En  1702 
fué  enviado  á  Italia  para  rej.arar  las  faltas  de 
I  Villeroi,  y  obtuvo  muchas  ventajas  sobre  el 
príncipe  Eugenio,  esjecialmente  en  Lnzzara, 
arrojándolo  del  otro  lado  del  ilincio.  Valiente  y 
decidido  en  el  campo  de  batalla,  era  mal  admi- 
nistrador, porque  dejaba  robar,  y  además  negli- 
gente y  perezoso,  liallándo.se  tandjién  muy  á  me- 
nudo enfermo  á  cau.sa  de  los  desarreglos  de  su 
vida.  Obtuvo  algunas  ventajas  contra  .Stahrem- 
berg  en  el  Tirol  y  contra  el  duque  de  .Saboya  en 
el  i'iamonte;  aminoró  la  fortuna  del  príncipe 
Eugenio  en  Cassano  (1706),  y  venció  en  Calcita- 
no;  pero  llamado  por  Luis  XIV,  dejó  adelantarse 
al  enemigo  para  de.scmbarazar  á  Turín,  amena- 
zado por  los  francese.s.  Fué  enviado  á  Flandes 
en  reeinjilazo  de  Villeroi,  que  había  sido  batido 
en  Ran.illiers;  le  agregaron  al  duque  de  Borgoña, 
y  la  mala  inteligencia  que  hubo  entre  los  jefes 
superiores  y  los  que  los  rodeaban  fué  cau.sa  de 
la  derrota  de  Oudenarde  (11  de  julio  de  1708). 
Vendóme  (|UÍso  justificarse  acusando  á  los  otros, 
y  la  opinión  jiública  le  era  bastante  favorable; 
pero  Luis  XIV  le  tuvo  en  una  e>pecie  de  desgra- 
cia hasta  1710,  año  en  que  se  le  encargó  de  sal- 
var la  corona  á  Felijie  V,  Vendóme  consiguió 
volver  á  llevarle  á  Madrid,  per.siguio activamen- 
te á  los  enemigos,  batió  á  Stanhope  en  Brihue- 
ga,  y  ganó  la  batalla  de  Villaviciosa,  que  íué  de- 
cisiva, contra  el  general  Stahreml  erg.  Felipe  V, 
á  la  muerte  de  Vendóme,  decretó  un  luto  pú- 
blico, y  le  hizo  enterrar  en  el  panteón  del  Esco- 
rial. Vendóme  tuvo  muchas  de  las  cualidades  de 
un  buen  general;  era  ingenioso,  pero  se  le  echa- 
ba en  cara,  con  razón,  su  escandalosa  vida  pri- 
vada. 

-A'endóme  (Felipe,  calaUcro  de):  Biog. 
Gran  prior  de  Francia.  X.  en  París  en  1655.  M. 
en  la  misma  capital  en  1727,  Recibido  caballero 
de  Malta  en  1666,  siguió  á  su  tío  el  duque  de 
Beaufort  á  Candía  y  se  distinguió  por  su  valor. 
Nombrado  Mariscal  de  Campo  en  1691,  mandó 
una  brigada  en  el  sitio  de  Namury  de  Steinker- 
que,  y  acababa  de  .ser  elegido  gran  p.rior  de  Fran- 
cia cuando  fué  nombrado  Teniente  General  y 
ciiviado  á  Italia,  donde  se  dio  á  conocer  por  su 
valor  turbulento  más  que  por  sus  talentos  mili- 
tares. Después  de  la  muerte  de  Luis  XIV  obtuvo 
permiso  para  volver  á  París;  pero  al  poco  tiempo 
se  vio  obligado  á  partir  para  Malta,  donde  fué 
nombrado  generalísimo  de  las  tropas  de  la  Orden, 
Los  designios  de  Ahmed  III  no  tuvieron  efecto, 
y  el  gran  prior  volvió  á  establecerse  en  el  pala- 
cio del  Temple,  que  vino  á  ser  el  teatro  de  sus 
liviandades.  Continuó  viviendo  en  él  hasta  su 
muerte,  aunque,  presentada  su  dimisión,  fué 
reemplazado  como  gran  prior  por  el  caballero  de 
Orleán.",  hijo  del  regente.  Siempre  demostró  un 
gusto  especial  por  las  Letras. 

VENDOMOIS:  Geog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, com{>rendido  en  el  Orleanai.s,  hoy  en  el  de- 
partamento de  Loir  y  Cher  y  pequeña  parte  en 
el  de  Indre-et-Loire.  Susc.  principales  son:  A'en- 
dóme,  la  cap.;  Morée,  Freteval,  Selommes  y 
Saint-Amand. 

VENDOS  Ó  SORBOS:  m.  pl.  £ínog.  Pueblo  es- 
lavo de  Alemania  y  Hi  ngría.  V.  Wendos, 

VENDRAMINO  (AxDRÉs):  Biog.  Dux  de  Vene- 
cia,  N.  en  1400,  M,  á  6  de  mayo  de  1478.  Des- 
pués de  haber  sido  procurador  de  San  Marcos, 
obtuvo  (5  de  marzo  de  1477)  la  dignidad  de  dux, 
como  sucesor  de  Pedro  Mocenigo.  En  el  breve 
tiempo  de  su  gobierno  no  hubo  más  hecho  nota- 
ble que  una  invasi<')n  de  los  turcos  en  el  Friul. 
Le  sucedió  Juan  Mocenigo,  hermano  de  Pedro. 

VENDRELL:  Gcog.  Part,  jud.  de  la  prov.  de 
Tarragona.  Comprende  los  ayunts.  de  Aiguamur- 
cia,  Albiñana.  Altafulla.  Arbós,  Bañerai,  Bell- 
vey,  Bisbal  del  Panadés,  Bonastre,  Calafell,  Crei- 
xell,  Cunit,  Lloréns,  MasUoréns,  Montmell,  La 
Nou,  Pobla  de  Montornés,  Puigtiñós,  La  Riera, 
Roda,  Salomó,  Santa  Oliva,  Sant  Jaume  deis 
Doménys,  Sant  Vicéns  deis  Calders,  Torredem- 
barra,  Vcndrell  y  Vespella;  30241  habits.  Sit.  en 
la  jiarte  N.E.  de  la  prov.,  en  la  costa  y  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Barcelona.  V.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.  j.,  prov.  deTarragona,"dió- 
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cesis  de  Barcelona;  5010  liabits.  Sit.  cerca  del 
mar  y  de  la  prov.  de  Barcelona,  al  N,  E.  de  Ta- 
rragona, en  el  f.  c.  de  r'arcelona  á  Valencia,  con 
estación  interme>lia  entre  lasde  Arbósy  San  Vi- 
cente. Terreno  desigual,  con  algunas  colinas  y 
alturas  hacia  el  interior  y  hacia  el  N. ;  trigo,  vi- 
no, aceite,  hortalizas  y  algarrobas;  fab.  de  aguar- 
dientes y  tonelería;  aduana  marítima;  cab.  del 
di.st.  marítimo  com]iren(lido  entre  Mas  Kabasa  y 
los  Pinos  de  Scgú.  La  playa  inmediata,  llamada 
de  San  Salvador,  donde  desemboca  el  torrente  de 
La  Bisbal,  que  j>asa  por  la  v.,  y  donde  hay  barrio 
de  ]iescadores,  puesto  de  carabineros  y  una  ermi- 
ta de  dicha  advocación,  jmede considerarse  como 
la  marina  de  Vemlrell;  recibe  frecuentes  visitas 
de  costeros,  que  traen  duelas  y  extraen  vinos,  y 
es  á  propótito  ¡¡ara  en  caso  forzoso  embarrancar 
con  ánimo  de  salvar  la  vidu.  Dicha  playa  está 
habilitada  para  el  desembarco  de  buques  proce- 
dentes del  extranjero  con  cargamento  de  duelas 
para  la  construcción  de  piíiería,  principal  indus- 
tria de  la  v. 

VENECIA  ó  VÉNETO:  Geog.  Región  del  N.  E. 
de  Italia,  formada  por  la  mayor  ]iarte  de  los  te- 
rritorios continentales  de  la  antigua  República 
de  Venecia;  el  Ducado  ó  Dogado  (que  compren- 
día el  territorio  de  los  alrededores  de  Venecia), 
el  Paduano.el  Polesino  de  Rovigo,  el  Veronés, 
el  Vicentino,  la  Marca  de  Treviso,  el  Feltrino, 
el  Bellunese,  el  Cadore  y  el  Friul  italiano.  Hoy 
los  límites  del  país  son:  al  N.  el  Tirol  y  la  Ca- 
rintia  (Austria-Hungría),  al  E.  la  prov.  de  Gurz 
y  Oradisca  (Friul  austríaco)  y  el  Mar  Adriático, 
(|ue  se  llama  aquí  Golfo  de  Venecia,  al  S.  la  Emi- 
lia y  al  O.  la  Lombardía.  Estácomprendidaentre 
44"  47'  y  46°  40'  lat.  X.  y  entre  8°  19'  y  11°  21' 
long.  E.  Su  superficie  es  de  24.Ó48  kms.-  y  tiene 
222  kms.  de  costas,  desde  el  l'o  de  Volano  ala 
frontera  austro-húngara:  3  050000  habits.  Capi- 
tal Venecia.  Desde  el  N.O.  al  S.  E.  rodean  á  Ve- 
necia  altas  montañas  pertenecientes  al  .sistema 
aljúno;  allí  están  los  montes  Lessini,  los  Alpes 
del  Cadore,  los  Alpes  Cárnicos,  etc.  (V.  Ai.i'Ks), 
que  corresponden  á  la  Irontera  italo-austriaca. 
Pantanos  y  lagunas  bordean  todo  el  litoral.  En 
el  extremo  O.  iiállase  el  lagoilefJarda,  cuj-a  ori- 
llii  E.  es  de  Venecia.  Desde  los  Alpes,  que  llegan 
hasta  la  orilla  de  este  lago,  va  bajando  el  terre- 
no hacia  el  S.  y  S.  lí.,  y  esta  última  es  la  direc- 
ción general  de  los  ríos,  que  sólo  al  surcar  los 
llanos  del  centio  y  del  litoral  toman  rumbo  de 
O.  á  K.  El  l'o  inferior  corre  por  la  i)arto  S.  y 
S.  K.  del  Véneto.  Inmediatamente  al  N.  se  en- 
cuentran el  Tártaro,  a(l.  del  l'o,  y  el  Adigio,  de 
curso  allí  aproximadamente  ]iaralelo.  Vendo 
siempre  de  S.  á  N.  hállause  el  Brent;el  Dése,  el 
Zero,  el  Sile,  que  van  á  la  laguna  de  Venecia; 
ol  l'iavo,  el  Livenza  y  Tngliamento.  IC'  l'o  corre 
allí  con  muy  escasa  jicndientc  y  lleva  gran  ca\i- 
dal  do  agua  que  le  aportan  sus  princij)alesaíluen- 
tes.  Así,  ol  país  se  halla  muy  expuesto  lí  las  inun- 
daciones y  ha  sido  jireciso  construir  enormes  di- 
ques, que  de  continuo  hay  que  ir  levantando  por- 
f|Ue  el  mismo  cauce  del  río  se  eleva  también.  Kl 
l'o,  el  Adigio,  el  i'acchiglione,  ol  ilrenta  y  otros 
ríos  tienen  sus  desembocaduras  en  el  gran  Delta 
que  se  extiende  jior  toda  la  costa  de  ^'enecia.  Los 
aluviones  y  acarreos  de  tierra  son  tales,  que  las 
ramilicaciones  del  Delta  han  experimentado  gran- 
des candiios;  así,  jior  ejemplo,  el  antÍ!.;no  puerto 
del  Adriáliro,  Adria,  dista  ahora  'ih  kms.  de  la 
costa,  yol  l'o  corría  antes  hacia  ol  S.,  jiues  su 
actual  desembocaduia  no  existía  antes  de  H.^O. 
Los  grandes  pantanos  >'i  lagunas  do  \'enccia  da- 
rían á  tolla  esta  costa  condiciones  de  insalubri- 
dad si  las  nnircas  no  contrariasen  la  formación 
de  los  miasmas.  Toda  esta  región  ori<'ntal  del 
A'('ncto  iircscíita  cierta  analogía  con  las  tierras 
de  Holanda.  La  rrgii'in  occidiMital  es  jiaís  fértil. 
La  Marca  de  Friul,  al  F,.  del  l'iive,  es  terreno  in- 
ferior y  pedregoso.  La  antigua  Venecia  ('>  Véneto 
conslilnyo  hoy  ocho  jirovs.  del  reino  de  Italia,  n 
sabor:  Bellune,  I'adiia,  Rovigo,  Trovisa.Udina, 
Venecia,  Verona  y  Vicenza. 

¡list.  -  La  reseña  histórica  do  este  ]>a(s  li.'i  de 
ser  la  hinloria  breve  y  compendiada  ili  ín  famosa 
HrpúbUca  de.  l'cnccin.  Deriva  este  nombre  de  los 
h'''netos  ó  vénetos,  pueblo  oriundo  de  la  Iliiia  ó 
del  Asia  Menor,  que  en  época  niny  remota  se  es- 
tableció en  la  costa  del  Adriátifo,  en  la  descin- 
Viocadura  del  l'o  y  en  las  islas  inmediatas.  Sonie- 
liilos  á  los  romanos  gozaron  el  derecho  de  ciuda- 
danía desde  los  días  de  César.  Cuando  los  hunos, 
en  452,  invadieron  la  Italia,  parte  do  'os  \ ,  notos 
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busco  refugio  en  las  lagunas  y  en  sus  islas.  Tal 
es  el  origen  de  la  c.  y  de  la  Rep.  de  Venecia, 
cuyo  piiniitivo  centro  de  población  fué  la  isla  de 
Rivo  Alto,  el  Rialto.  Esta  Rep.,  dice  Lebeau, 
había  de  extender  su  comercio  i^or  la  Europa,  el 
Asia  y  el  África,  dilatar  sus  conquistas  por  las 
costas  é  islas  del  Mediterráneo  y  del  Archipiéla- 
go, enseñorearse  de  todos  los  tesoros  del  Oriente, 
equilibrar  el  poder  de  los  reyes  más  prepotentes 
de  Euroiia,  servir  de  valla  á  la  cristiandad  con- 
tra el  torrente  del  poderío  otomano,  y  reinar  á 
luer  de  soberano  en  el  gollb,  al  que  dio  su  nom- 
bre. Las  72  islas  que  comjionen  el  est.  marítimo 
de  Venecia  se  habían  iioblado  con  bastante  ra- 
pidez por  el  abrigo  que  ofrecían  contra  las  inva- 
siones de  los  hunos,  ostrogodos  y  lombardos. 
Reconocían  aún  á  la  sazón  (siglo  vii)  la  sobera- 
nía del  Imperio  y  hacían  parte  del  gobierno  de. 
Istria;  ](ero  esta  dependencia,  bien  así  como  la 
de  Roma,  era  meramente  nominal.  Cada  una  de 
aquellas  islas  constituía  una  República  goberna- 
da por  sus  tribunos.  Las  reyertas  que  tuvieron 
ya  desde  muy  temprano  con  los  lombardos  mo- 
vieron á  aquellos  isleños  á  conl'ederarse  y  á  re- 
unirse voluntariamente  en  un  solo  estado  para 
mancomunarse  más  eficazmente  en  su  delensa. 
Por  aquel  tiempo  (697),  Cristóbal,  natural  de 
Pola,  en  Istria,  patriarca  de  Grade  en  685,  los 
obisjios  sus  sufragáneos,  el  clero,  los  tribunos, 
los  nobles  y  el  pueblo,  leunidos  en  la  c.  de  Ile- 
raclea,  nombraron  de  común  acuerdo  su  jirimer 
dux,  que  fué  Paulo  Lucas  Anafesto,  llamado 
vulgarmente  l'aoluccio.  Confiriéronle  la  autori 
dad  necesaria  ¡lara  convocar  el  Consejo,  nombrar 
los  tribunos  de  la  milicia  y  los  jueces  civiles,  y 
jiresidir  todos  los  negocios  del  gobierno.  Con 
todo  es  de  ¡¡resumir  (jue  esta  autoridad  se  ha- 
llaba bajo  el  patronato  de  los  emperadores  de 
Oriente,  quienes  se  allanaron  á  reconocer  su  in- 
dejicndencia,  ])ues  consta  que  mucho  tienijio  des- 
pués de  aquella  emancipación  el  dux  de  Nene- 
cia  pedía  rendidamente  á  la  corte  de  Constanti- 
noj)la  los  dictados  de  H'palo  y  Espatariu,  esto 
es,  de  cón.-ul  }•  escudero  mayor.  Unos  veinte 
años  desimts  ya  los  venecianos  figuraban  como 
est.  de  relativa  importancia  en  Italia  y  tomaban 
parte  en  las  contiendas  promovidas  por  los  l'a- 
jias,  los  lombardos  y  los  exarcas  de  Ravena.  A 
ellos  acudió  el  Pajia  en  demanda  de  auxilio  con- 
tra Luitprando.  Bien  gobernada  la  nue\a  Rejiú- 
blica,  había  utilizado  todas  las  ciicunstancias 
para  acrecentar  sus  fuerzas,  y  j'a  poseía  un  ejér- 
cito bien  organizado,  un  Tesoro  regularmente  ad- 
ministrado, y  campeaba  esclarciidamcnte  entre 
los  estados  de  Italia.  El  exarca  Eutiquio,  arro- 
jado de  Ravena,  se  había  refugiado  en  Venecia, 
y  Gregorio  instó  a  Orso,  que  era  entonces  dux 
de  Veiucia,  jmra  que  eohara  de  Ravena  á  los 
lombardos  y  restableciera  al  exarca  en  sus  domi- 
nios. Los  venecianos  dieron  el  encargo  á  un  al- 
ndrante,  quien  se  embarcó  con  tropas,  atacó  á 
Hildebrando,  sobrino  del  rey,  lo  derrotó  y  reco- 
bre') á  Ka\cna.  Muy  pronto,  á  mediados  de  este 
mismo  siglo  viii,  empezaron  3-a  los  venecianos, 
dice  Artaud,  á  dcsviar.se  del  si>tenia  ;le  modera- 
ción con  (|ue  hasta  entonces  se  habían  goberna- 
do. El  anhelo  de  riquezas  les  movía  á  dilatar  sus 
relaciones  de  comercio.  El  tráfico  de  los  venecia- 
nos fué  ilesde  un  itrincijiio  lo  que  suele  ser,  ab- 
solutamente cosmopolita,  sin  miramiento  i>ara 
con  la  religión  y  su  noble  doctrina,  (¡no  vcíía  la 
esclavitud.  V  sin  embargo,  los  mercaderes  vene- 
cianos se  dedicaban  á  comprar  esclavos  de  en- 
trambos sexos  para  venderlos  A  los  sarracenos 
africanos. 

Perseverando  en  estos  procedimientos,  la  Re- 
pública iba  atesorando  y  a|)eicibiéndo»e  jiara  la 
época  en  que  so  le  brincara  ocasii'm  de  engramlc- 
cerse  territinialmentc.  Los  piratas  de  la  Istria 
dificultaban  su  lomercio;  liízolrs  fíente,  los  ven- 
ció, y  ul  terminar  el  siglo  x  \"enccia  había  lle- 
vado sus  armas  victoriosas  á  la  ¡liria. 

Ob.scura  es  la  historia  de  Venecia  en  todo  este 
jieríodo,  y  jior  tanto  la  sucesit'n  de  sus  dux;  no 
obstante,  Cantú  rita  los  siguientes:  siglo  viii, 
Marcelo  Tegngliano,  Orso  Parlicijiazio,  Teodato, 
(i.illa,  Domingo  .Moneg.irio.  Mauricio  (Jalbayo  y 
Juan  Galvayo:  siglo  IX,  01  elerio,  Ángel  Parti- 
cipazio,  .Instiniano  Participnzio,  .luán  Pattici)>a- 
zio  I,  Pedro  Tradónicoy  su  hijo  Juan,  Orso  Par- 
lioipazio  II  y  su  hermano  Pedro,  Pc<iro  Candía- 
no  I,  Domingo  Tribuno  y  Pedro  Bn<loero  Tribu- 
no; siglo  X,  Orso  Partioipario  (11  «>  I1I\  ro<'ro 
('.•indiano  II,  Pedro  Participa;io,  Pedro  Candia- 
no  III,  Pedro  Candiano  IV,  Pedro  Orscolo,  Vi- 
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tal  CandiaaOj  Tiibuno  Memo  y  Pedro  Orseo- 
lo  II.  Este  se  tituló  duque  de  Dalmacia.  Sus 
sucesores  en  el  siguiente  siglo  fueron  Otón  Or- 
seolo,  Pedro  Centranigo,  OrsoOrseolo,  Domingo 
Flabanico,  Dondngo  Contarini,  Domingo  Silvio, 
A'ital  Fallero  y  Vital  Michiel  I.  En  tiempo  de 
^  ital  Fallero  ó  Faledro  los  emperadores  griegos 
rennnciaion  á  los  derechos  de  supremacía  que 
jiretendían  ejercer  sobre  N'enecia;  en  los  días  de 
Vital  Michiel,  en  1096,  el  poderío  de  la  Repú- 
blica era  tal,  que  armó  200  naves  de  guerra  y 
transjiorte,  la  mitad  de  las  cuales  habían  .sido 
aprontadas  por  las  c.  sujetas  de  la  Dalmacia. 
Pisa  ti  ató  de  contrarrestar  el  engrandecimiento 
de  A'enecia,  y  sus  escuadras  fueron  derrotai  as 
Jior  los  venecianos  en  las  aguas  de  Rodas.  En 
1104,  Balduíno,  rey  de  Jeiusalén,  había  cedido 
á  les  venecianos  un  barrio  de  Tolemaida  (San 
Juan  de  Acre/,  y  como  ^pidiesen  los  genoveses 
igual  privilegio,  origináronse  de  aquí  odios  y  ri- 
validades que  con  el  tiempo  habían  de  jnovocar 
guerras  sangiientas.  En  cuanto  á  las  revolucio- 
nes que  padeció  Venecia  tras  el  reinado  de  Ana- 
festo, baste  decir  que  de  los  50  jirimeros  dux  cin- 
co abdicaron,  nueve  fueron  desterrados  ódejiues- 
tos,  cinco  desterrados  después  de  haberles  va- 
ciado los  ojos  (sujilicio  atroz  y  vil  que  hereda- 
ron de  los  bizantinos},  y  cinco  fueroii  muertos 
en  asonadas. 

En  el  siglo  xii  gobernaron  los  dux  Ordela- 
fro.  Paleólo,  Domingo  Michiel,  Pedro  Polaiio, 
Domingo- Morosini,  Vital  Michiel  II,  Sebastián 
Ziaui,  Orio  Martínpetro  y  Enrique  Dándolo.  Ya 
tenía  fama  Venecia  como  jwtencia  marítima,  y 
en  1201  algunos  señores  franceses  pidieion  a  la 
Re]iública  que  les  facilitase  sus  escuadras  para 
transportar  á  Tierra  Santa  una  hueste  de  cruza- 
dos. Con.«istía  este  ejército  en  20  000hombies 
de  infantería  y  unos  10 000 caballos.  Pero  la  Re- 
jiública  no  podía  franquear  tantos  bajeles  sin 
ser  auxiliar  ó  aliada  de  los  cruzados,  y  éstos, 
impacientes  por  cumplir  el  voto  que  tenían  he- 
cho, ]iasaron  ])or  cuantas  condiciones  quiso  ira- 
jionerles  la  orgullosa  Rejuiblica.  Enrique  Dan- 
dolo,  dux  á  la  sazón  de  Venecia,  de  eiiad  de  no- 
venta y  cuatro  años  y  casi  ciego,  no  quiso  aven- 
turar una  exjiedición  incierta  sin  el  beneplácito 
de  sus  conciudadanos.  Así  que  convocó  al  jiue- 
blo,  mandó  celebrarlos  oficios  divinos,  y  los  di- 
putados Jior  los  cruzados  de  Francia  se  presenta- 
ron ante  el  gentío  inmenso  que  estaba  cuajan- 
do la  ])laza  y  la  iglesi.i  de  ."^an  Marcos.  Solem- 
nemente se  jiactó  el  convenio,  y  cuando,  gracias 
al  auxilio  de  Venecia,  los  cruzados  se  hicieron 
dueños  del  Imperio  griego,  ofrecieron  la  corona 
á  Dándolo,  que  la  reliu.su;  jero  en  el  re|>arto  de 
aquél  cupieron  á  Venecia  las  siguientes  ciuda- 
des: Lazi,  Nicójioli,  Heraclea  ,  Andrinuj  olis, 
Patrás,  Egina,  todas  las  islas  situadas  entre 
Zante  y  Ccrfú,  la  isla  de  Candía  y  casi  la  cuar- 
ta jiartc  de  las  casas  de  Constaiitino|<la.  Cuin- 
tase  que  el  Pa)ia  Alejandro  III,  refugiado  ]ioco 
ante.'>  en  Venecia,  dio  al  dux  en  premio  una  sor- 
tija, diciéndole:  «Recibidla  en  testimonio  del 
imperio  del  mar,  paraqne  .sejala  jiosteridadquc 
la  maros  jiertcnecc  ]ior  el  poderío  de  la  victo- 
ria, y  ha  de  estar  sujeta  á  la  repiíblica  como  la 
cs|>csa  al  esposo.» 

Estamos  ya  en  el  siglo  Xlll,  cnva  historia  lle- 
nan los  dux  Pedro  Ziani,  Jacol>o'l'iéiM>lo,  Marino 
Mororini,  Roniero  Zeno,  Lorenzo  Tii*|>olo,  Jaco- 
bo  Contaiini,  Juan  Dándolo  y  Pedro  Gradcni- 
go.  El  dux  se  titulaba  señor  dr  la  ctiaria  parte  y 
vic'h'a  (if/  Jiitjxrio  ro»)iíJ»io,  j' con  efecto  los  ve- 
necianos estuvieron  poseyendo,  como  se  ha  di- 
cho, la  cuarta  purte  de  las  casas  íle  Constanti- 
nopla.  Miguel  Paleólogo  restableció  ol  Imjicrio 
do  los  griegos  en  Hizancio.  y  ora  tal  la  fama  de 
Venecia  que  el  vencedor  conccdi<'i  todavía  al- 
gunos privilegios  á  los  vciiiriaiios,  los  cuales 
pmlit  ron  volver  á  la  ciudad  imi>orial.  Hnbilo» 
nqui  líos  siempre,  y  j-reviendo  los  de^irdcnos  }• 
la  anarquía  did  Imt>eno,  ¡«rocnraron  siompie ha- 
cor  un  («JK"!  secuniiario.  niedianto  el  cual  «te- 
soraban  riquez^aa  y  evitaban  odio*  impl«o«blo.s, 

granjeando.se  afecto  intr--  -  '    •    ' ■•-    '-  ~r 

do  enriquecerse.    Entre: 

quiíido  ya  do  antes  y  co-  'i- 

cias,  que  no  había  proi>orrnn  inlit-  la  rapiial  y 
sus  colonias;  de  modo  que  se   trato  do  «l'sndo- 
nar  á  Venecia  y  trasladar  el  gol  ioino  a  .' 
de  sus  posesiones  en  el  Meditotranco.  S. 
la  ]»roj'Uesta  A  votacii'in.  el  paitido  riv  '  -• 
no  movci.'io  de  Venecia  sólo  ganí' 
SobicvinJeron  por  esta  éjíoca  las  ti.  u- 
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chas  entre  Vcnccia  y  Ornova.  Ya  p1  reinado  del 
dnx  Zeno  se  señaló  por  una  guerra  de  oncéanos, 
y  en  1256  estalló  con  mas  furor  entre  estos  dos 
pueblos  el  odio  orií;inado  por  los  celos  del  comer- 
cio. Genova,  sin  poseer  territorio,  lo  mismo  que 
Vonecia,  fundaba  todo  su  j'oder  en  la  navega- 
ción, y  esta  tenía  por  objeto  ir  á  surtirse  de  gé- 
neros y  mercancías  en  Asia  para  transportarlos 
á  Europa.  Allí  se  encontraban  y  chocaron  los 
intereses  de  ambas  Hepúblicas.  En  vano  se  in- 
terpuso toda  la  cristiandad  jiara  atajar  el  encar- 
nizamiento con  que  se  hacían  la  guerra,  pues  só- 
lo se  pudo  conseguir  una  tregua  de  algunos  años. 
Pasa,  pues,  al  siglo  xiv  la  rivalidad  y  guerra 
entre  ambas  Repúblicas.  A  esta  centuria  corres- 
ponden los  dux  Marino  Giorgi,  Juan  iSoranzo, 
Francisoo  Dándolo,  Bartolomé  Gradénigo,  An- 
drés Dándolo,  Marino  Faliero,  Juan  Gradénigo, 
Juan  Delfino,  Lorenzo  Celso,  Marcos  Cornaro, 
Andrés  Contarini,  Miguel  Morosini  y  Antonio 
Vernieri.  Al  comenzar  el  siglo  los  genoveses 
habían  arrollado  á  los  písanos  y  cegado  el  cana- 
lizo de  Liorna,  y  estaban  aliados  con  el  empera- 
dor de  los  griegos,  enemistado  entonces  con  los 
venecianos.  Dueños  de  la  isla  de  Escío,  estable- 
cidos en  el  arrabal  de  Pera,  á  la  otra  parto  del 
puerto  de  Constantinopla,  podían  pasar  siempre 
que  les  acomodaba  el  Estrecho,  para  ir  á  fundar 
escalas  en  sus  factorías  del  Mar  Negro:  á  más, 
con  el  beneplácito  de  los  tártaros  eran  dueños 
de  Teodosia,  hoy  día  Cafa,  á  la  entrada  del  ca- 
nal ]ior  (londp  el  Mar  Negro  comunica  con  las 
lagunas  Meótidas.  Contrabalanceaban,  pues,  el 
poder  de  Venecia;  y  aunque  en  los  mares  inme- 
diatos no  se  daban  el  título  de  señores  de  la 
cuarta  y  media  parte  del  Imperio  romano,  ha- 
bían, con  todo,  llegado  á  hacer  exclusivamente 
el  comercio  en  ellas,  mientras  que  los  venecianos 
habían  perdido  algún  tiempo  en  extenderse  por 
tierra  firme  más  allá  de  sus  lagunas.  Por  Til- 
timo  los  genoveses  habían  llegado  al  punto  de 
tener  en  sus  manos  el  mercado  de  Constantino- 
pla, donde  gozaban  del  derecho  do  pesca  y 
aduanas.  Los  venecianos,  no  menos  atrevidos, 
no  podían  ciertamente  mirar  con  indiferencia 
un  ¡loderque  estaba  á  jiunto  de  ofuscar  el  suyo. 
Así  es  que  insultaron  de  nuevo  á  los  genoveses. 
Las  dos  Repúblicas  hicieron  sus  armamentos, 
que  todos  sus  contemporáneos  juntos  no  hubie- 
ran podido  igualar,  y  cuyos  prejiarativosnoeran, 
salvo  las  diferencias  que  resultan  del  estado  de 
las  Artes  y  Ciencias,  menos  dispendiosos  y  menos 
formidables  que  los  de  las  escuadras  más  pode- 
rosas del  día.  Los  venecianos  tomaron  la  ofensi- 
va, [¡asando  á  saquear  los  establecimientos  ge- 
noveses de  Pera  y  del  Mar  Negro.  Entonces  el 
genovés  Lamba  Doria  se  decidió  á  atacar  las 
fuerzas  de  Venecia  en  el  mismo  mar  de  que  se 
titulaba  soberana:  trabóse  un  reñido  combate 
delante  de  Curzola,  una  de  las  islas  de  la  Dal- 
macia,  y  en  un  instante  se  incendió  toda  la  es- 
cuadra veneciana.  Se  abrasaron  65  bajeles,  18 
cayeron  en  poder  del  vencedor,  con  7000  prisio- 
neros, entre  los  cuales  se  hallaban  el  famoso 
viajero  veneciano  Marco  Polo,  que  había  reco- 
rrido el  Asia  por  espacio  de  muchos  años,  y  el 
mismo  almirante  Andrés  Dándolo  en  per.sona. 
Entretanto,  en  Venecia  el  Senado  de  nobles,  que 
por  grados  se  había  ido  abrogando  todo  el  po- 
der, trataba  todavía  de  aumentarlo,  ayudado  por 
el  dux  Jaime  Gradénigo.  Iios  tres  patricios  Mar- 
cos Querini,  Badoner  y  Boemonte  Tiépolo  fra- 
guaron contra  aquél  una  conspiración,  no  sién- 
doles difícil  hacer  entrar  en  sus  planes  á  muchos 
ciudadanos  y  á  algunos  codiciosos.  La  ejecución 
de  la  trama  se  fijó  para  el  15  de  junio  (1310); 
Badoner  salió  el  14  para  Padua,  donde  estaban 
reunidos  los  cómplices,  que  debían  traer  reiien- 
tinamente  á  Venecia  al  anochecer  y  durante  la 
noche,  y  donde  se  introdujeron  furtivamente  por 
diferentes  caminos  toilos  los  que  hacían  parte 
de  la  conspiración,  ocultándose  en  algunas  casas 
donde  les  tenían  prevenidas  las  armas.  La  noche 
se  iba  adelantando,  y  las  partidas  de  los  conju- 
rados emprendieron  la  marcha  antes  de  amane- 
cer, llegando  á  la  plaza  de  Rialto,  cerca  del  puen- 
'  te.  Allí  (Juerini  salió  de  su  ]ialacio  acompañado 
de  Tiépolo;  los  piincipales  jefes  de  la  empresa 
se  diseminaron  ]>or  las  filas,  enardeciendo  el  en- 
tusiasmo de  esta  muchedumbre  con  la  imagen 
de  todo  cuanto  tiene  más  imjiei'io  sobre  el  hom- 
bre, á  saber:  el  saqueo,  la  gloria,  la  vergüenza, 
la  patria  y  la  libertad.  Al  rayar  el  alba,  una  de 
aquellas  tempestades  tan  frecuentes  en  el  mes 
de  junio  en  Italia  vino  á  retardar  la  salida  del 
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sol,  que  se  esperaba  con  la  mayor  impaciencia, 
y  los  truenos,  la  lluvia  y  la  obscuridad  causaron 
algún  desorden  entre  los  conjurados,  .'^in  embar- 
go, los  descontentos  acometieron  los  {luestos  ais- 
lados, quemaron  los  archivos  de  un  tribunal  y 
saquearon  un  granero  público  y  las  tiendas  in- 
mediatas, decidiéndose  en  seguida  á  emprender 
la  marcha  á  pesar  de  la  terril)le  tormenta  que 
estallalia.  Tiépolo  mandaba  una  división,  y  Que- 
rini se  puso  al  frente  de  la  otra.  La  partida  de 
Querini  fué  la  primera  que  desembocó  en  la  jila- 
7A  de  San  Marcos;  pero  ¡cuál  fué  su  sorpresa  al 
hallarla  llena  de  gente  armada,  que  no  eran  de 
la  partida  de  Tiépolo,  ni  tampoco  de  los  que  Ba- 
doner había  traído  de  Padua!  El  dux  Gradénigo 
mandaba  en  jiersona  esta  fuerza  armada,  y  des- 
pués de  un  reñido  combate  fueron  destrozados 
los  conjurados,  á  pesar  del  refuerzo  de  Badoner. 
Gradénigo  trató  de  castigar  á  los  conspiradores; 
Querini  fué  hallado  entro  los  muertos;  Tiépolo 
se  escapó;  Badoner,  mal  ayudado  por  los  suyos, 
fué  preso  y  condenado  á  muerte.  En  1348  la 
peste  había  invadido  á  Italia,  y  no  fué  en  Vene- 
cia donde  menos  estragos  causó.  Precedió  al  con- 
tagio un  violento  terremoto,  cuyos  sacudimien- 
tos se  repitieron  por  quince  días  consecutivos, 
derribaron  algunos  grandes  edificios  públicos, 
torres,  fortificaciones  y  los  palacios  de  algunos 
nobles;  estos  males,  reunidos  ala  peste,  redujeron 
los  patricios  á  380,  de  1250  que  contaba  el  Sena- 
do, pero  el  gobierno  reemplazaba  al  instante  á 
los  individuos  de  los  diez  que  fallecían,  y  esta 
autoridad  tan  prontamente  renovada  no  perdió 
de  vista  los  proyectos  de  lus  genoveses,  los  cua- 
les estaban  fortificando  á  Pera  y  se  atrevían,  á 
la  vista  del  mismo  emperr.dor  de  Constantino- 
pla, á  atajar  á  las  naves  de  guerra  la  entrada  en 
el  Mar  Negro;  las  naves  mercar.tes  extranjeras 
no  podían  jiasar  sin  pagar  anualmente  unos  de- 
rechos que  en  la  actualidad  ascenderían  á  4  mi- 
llones de  nuestra  moneda.  Habiendo  el  rey  de 
Aragón  tenido  algunas  desavenencias  con  los 
genoveses,  n)otivadas  por  la  posesión  de  Cerdeña 
y  Córcega,  los  venecianos,  siempre  alerta  con  los 
genoveses,  propusieron  al  rey  que  se  aliase  con 
ellos  contra  Genova;  y  Cantacuzeno,  emperador 
de  Constantinopla,  ultrajado  por  los  genoveses 
dentro  de  su  misma  capital,  se  ligó  también  con 
Venecia  para  atacarles.  I\Iientras  se  estaba  for- 
mando esta  triple  alianza,  el  almirante  genovés, 
con  10  galeras,  se  presentó  delante  de  la  isla  de 
Negropcnto,  y  á  pesar  de  los  venecianos  se  apo- 
deró á  la  fuerza  de  la  cap.  de  la  isla,  listos,  en 
1351,  quisieron  vengar  aquella  alienta,  á  cuyo 
efecto  su  general  Nicolás  Pisani  reunió  su  es- 
cuadra con  la  del  rey  de  Aragón,  pero  esta  cam- 
paña no  produjo  resultado  de  trascendencia. 

En  1352  se  trabó  una  batalla  naval  en  el  mis- 
mo Canal  del  Bosforo,  batiéndose  las  escuadras 
de  las  cuatro  naciones  á  la  vista  del  Asia  y  de 
la  Europa,  quedando  vencedores  los  genoveses, 
á  pesar  de  ser  solos  contra  tres.  Pagano  Doria 
cogió  ó  quemó  14  navios  venecianos,  10  arago- 
neses y  dos  griegos,  habiéndose  escapado  las  de- 
más naves  del  emperador  antes  de  concluirse  el 
combate.  Poco  tiempo  desjmés,  Pisani  y  otro 
almirante  aragonés,  llamado  Caprario,  encon- 
traron á  los  genoveses,  á  los  cuales  derrotaron, 
haciéndoles  4000  prisioneros,  que  después  arro- 
jaron al  mar,  con  lo  cual  echaron  nn  borrón 
indeleble  en  su  historia.  No  se  salvó  más  que 
un  galera.  Entonces  los  genoveses,  aconsejados 
únicamente  por  la  desesperacii'in,  se  entregaron 
á  Juan  A'isconti,  arzobis]io  de  Milán,  que  reina- 
ba despóticamente  en  la  Liga  Lombarda  )•  parte 
del  Piamonte.  Juan  Visconti,  más  circunspecto 
que  los  genoveses,  remitió  algunas  cantidades 
]iara  equipar  otra  escuadra,  procurando  al  pro- 
]iio  tiempo  ajusfar  la  paz  con  los  venecianos,  á 
cuyo  fin  les  envió  un  embajador,  que  fué  el  cé- 
lebre Petrarca.  Se  dice  que  éste  irató  el  negocio 
más  bien  á  fuer  de  retórico  y  poeta  que  como 
diplomático;  el  dux  Dándolo,  que  tenía  mucha 
experiencia  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  alabó 
en  extremo  los  dilemas  y  conceptos  del  embaja- 
dor, pero  se  creyó  bastante  para  negar  la  paz.  El 
trono  enfático  del  Petrarca  disonó  en  esta  oca- 
sión, pero  lainflexibilidad  de  Dándolo  fué  harto 
riguro.sa.  Se  dio  orden  á  Pisani  de  ir  á  cruzar  el 
Mar  de  Genova  é  insultar  á  aquella  ciudad.  Pa- 
gano Doria  sorteó  el  combate,  y  haciendo  una 
contramarcha  fué  á  devolver  el  insulto  en  el 
Adriático.  Venecia  suj^o  repentinamente  que  los 
genoveses  habían  llegado  á  la  costa  de  Istria, 
ignorando   en    qué   paraje   se    hallaba    Pisani, 
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tínico  que  podía  defenderla;  y  fué  tal  el  terror 
aun  dentro  de  las  mismas  lagunas,  que  llegaron 
á  arrepjentirse  públicamente  de  las  [¡alabras  de 
menospiecio  con  que  habían  tratado  al  Petrarca, 
y  se  colocó  una  cadena  de  hierro  entre  los  dos 
castillos  que  guardan  el  [¡a.-io  del  Lido.  Volvió  á 
prc-entarse  Nicolás  Pisani;  [>ero  Doria,  no  cre- 
yéndose con  bastantes  fuerzas,  se  fué  en  busca 
del  socorro  que  esperaba.  En  1354  el  almirante 
genovés  consiguió  una  victoria  «onada,  matán- 
doles 4  000  hombres  y  haciéndoles  5  870  jirisio- 
neros,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  temible  Pi- 
sani. Entonces  Venecia  entró  en  negociaciones 
con  Visconti;  los  venecianos  pagaron  á  los  geno- 
veses 2  000  florines  para  los  gastos  de  la  guerra, 
y  se  vedó  á  sus  comerciantes  la  entrada  en  los 
])uertos  del  Mar  Negro,  excei>tuando  el  de  Teo- 
dosia, donde  los  genoveses  les  peiniitieron  con- 
servar una  factoría. 

Después  de  Andrés  Dándolo  fué  elegido  dnx 
Marino  Faliero,  anciano  de  setenta  y  sei>  años, 
tan  célebre  por  su  conspiración  contra  el  Conse- 
jo de  los  Diez  (V.  Fai.ikuo  (Mai:ino).  Fué 
ajusticiado  en  abril  de  1355,  y  le  sucedió  Juan 
Gradénigo.  Genova,  independiente  ya  de  los 
Visconti,  injuriaba  y  amenazaba  de  nuevo  á  Ve- 
necia.  Esta  disimulaba  y  sufría  pacientemente, 
jiorque  en  el  interior  había  temores  de  revolu- 
ción, y  en  el  exterior  sus  provincias  se  veían 
atacadas  por  el  rey  de  Hungría,  por  Francisco 
de  Carrara,  señor  de  Padua,  y  por  el  duque  de 
Austria.  El  rey  de  Hungría,  animado  dei  deseo 
de  vengar  la  muerte  de  su  hermano  Andrés,  pri- 
mer marido  de  Juana  de  Ñapóles,  exigía  de  los 
venecianos  que  una  de  sus  escuadras  transpor- 
tase su  ejército  á  Italia;  decía  que  consentía  en 
dejarles  la  Dalmrcia  con  tal  que  se  declarasen 
vasallos  suyos.  Era  muy  duro  el  reconocer  un 
señor,  y  la  soberbia  de  Venecia  se  resintió  en 
extremo.  En  el  ínterin  falleció  el  dux  Gradéni- 
go. Se  requería  un  guerrero,  y  á  los  41  electores 
no  les  ocurrió  más  que  un  noble,  recomendable 
jior  sus  talentos  militares,  á  saber:  Juan  Delfi- 
no, el  cual  fué  elegido. 

Este  nuevo  jefe  se  hallaba  bloqueado  en  Tre- 
visa,  y  jiidió,  para  salir  á  cumplir  los  deberes  de 
su  soberanía,  un  salvoconducto,  que  le  fué  nega- 
do; pero  llegó  á  escaparse  valiéndose  de  cierto 
ardid.  Terminóse  por  fin  la  guerra  con  una  paz 
funesta.  El  dux  prometió  abstenerse  de  tomare! 
título  de  duque  de  Dalmacia  y  de  Croacia,  obli- 
gándose á  tener  constantemente  24  galeras  á 
disposición  del  re}-  de  Hungría.  Acordóse  igual- 
mente para  el  caso  de  contravención  á  las  con- 
diciones de  esta  paz  sujetarse  al  juicio  del  Papa 
y  someter  al  infractor  á  la  excomunión  y  al  en- 
tredicho. 

En  1378  los  dos  almirantes  de  mayor  fama  en 
Venecia  eran  Víctor  Pisani  y  Carlos  Zeno.  Este 
protegía  el  comercio  de  la  República  en  el  Me- 
diterráneo, y  aquél  estaba  empleado  en  expedi- 
ciones más  arriesgadas.  Pisani,  mal  secundado 
por  los  suyos  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los 
genoveses,  fué  vencido.  La  antigua  Roma  quita- 
i'a  el  nviudo  á  los  generales  desgraciados;  pero 
Venecia,  menos  compasiva,  prendió  á  Pisani. 
Los  genoveses  ganaron  nuevas  victorias:  ponen 
sitio  á  Chiozza  y  bloquean  á  Venecia,  donde  los 
ánimos  se  hallaban  en  la  mayor  agitación.  La 
campana  de  San  Marcos  tocaba  á  rebato;  los  ciu- 
dadanos j.asaban  la  noche  en  la  plaza  pública  y 
esperaban  ver  al  enemigo  forzar  lis  canalizos  é 
introducirse  en  la  c.  Una  mañarm,  al  apuntar  el 
alba,  se  vio  sobie  las  torres  de  Chiozza  la  ban- 
dera de  San  Marcos  tirada  por  el  suelo  y  colo- 
cada en  su  asta  la  de  Genova.  Para  granjearse 
la  benevolencia  de  Pedro  Doria,  comandante  del 
ejército  enemigo,  el  dux  le  envió  sin  el  menor 
rescate  los  prisioneros  que  tenía  en  la  e. ;  pero 
Doria  respondió:  «Ya  podéis  regresar  á  A'enecia, 
pues  cuento  yo  mismo  poneros  en  libertad  cuan- 
to antes.»  Arrogantes  se  mostraron  también 
otros  enemigos  de  Venecia,  como  el  señor  de  Pa- 
dua, y  la  situación  era  por  demás  crítica.  No  re- 
gresaba el  almirante  Zeno,  }•  entonces  algunas 
voces  tumultuosas  y  atrevidas,  en  medio  del  pe- 
ligro público,  ludieron  que  se  ]iusiese  á  Pisani 
en  libertad  y  se  le  devolviese  el  mando  de  las 
galeras.  Los  Diez  no  obedecían  al  pueblo  de  bue- 
na gana,  pero  se  hallaban  agitados  por  diversos 
temores,  y  así  se  vieron  precisados  á  ceder  á  los 
que  gritaban  ,"í7rí»  risani!.  Había  que  matarle 
ó  ponerle  en  libertad.  Se  acordó  que  era  peligro- 
so el  mataile,  y  los  Diez  le  sacaron  de  la  cárcel. 
Lue^o  de  hallarse  en  libertad  fue  conducido  ante 
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el  Consejo  por  el  iiueMo,  quele  llevaba  en  tiiun- 
fo,  y  el  dux  dijo  al  almirante:  «Víctor  Pisani, 
se  os  prendió  con  motivo  de  haber  perdido  nues- 
tra escuadra,  y  se  os  devuelve  la  libertad  para 
que  defendáis  la  patria.»  Sin  embargo,  los  unos 
pedían  que  se  pelease  con  valor  y  los  otros  que- 
rían abandonar  á  Venecia  y  trasladar  el  gobier- 
no á  la  isla  de  Candía.  El  parecer  de  IMsani  fué 
resistirse,  y  ¡tor  tanto  se  orilló  todo  proyecto  de 
fuga,  y  cundió  la  voz  de  que  Carlos  Zeno,  avi- 
sado á  tiempo  oportuno,  iba  á  volar  al  socorro 
de  la  c.  I'isani  aceleró  los  armamentos  y  conci- 
bió uno  de  los  más  atrevidos  ])royectos  que  pue- 
den j)resentar.se  á  la  imaginación  de  ningí  n  hé- 
roe. Trató  de  bloquear  á  los  sitiadores  y  de  ha- 
cer prisionera  toda  la  escuadra  genovesa;  era 
preciso  que  llegara  Zeno,  y  hubo  mortales  horas 
de  angustia.  Por  fin  apareciii  la  escuadra  de  éste, 
que  atacó  y  venció  á  una  de  las  divisiones  geno- 
vesas,  recibiendo  Zeno  un  ílochazo  que  le  atra- 
vesó la  garganta.  IMsani  consiguió  también  ven- 
tajas por  su  ]iarte.  El  almirante  genovés,  Pedro 
Doria,  murió,  y  le  recm)ilazó  Napoleón  Giimai- 
di;  Pisani  y  Zeno  redoblaron  su  actividad,  valor 
y  previsiíín.  Grimaldi  intentó  modificar  el  sis- 
tema militar  de  Doria;  pero  al  fin,  estrccliamen- 
te  liloqueado  en  Cliiozza,  tuvo  ijue  cai)itular;  19 
galeras  y  4170  prisioneros  fueron  el  fruto  de 
esta  victoria. 

La  [laz  de  Turín,  en  1381,  reconcilió  á  las  dos 
Rcfiúblicas,  y  poco  á  poco  Venecia  fué  reponién- 
dose de  sus  desastres.  En  1-388  se  apoderó  de 
Trevisa,  y  en  la  i>rimera  mitad  del  siglo  xv  re- 
cupere') Vicenza,  Verona,  Pa<hia,  Fiiul,  Dalma- 
cia,  Piescia,  Bérgamo,  Ravena  y  Creniona.  Du- 
rante dicho  siglo  gobernaron  los  dux  Miguel 
Steno,  Tomás  i\Iocenigo,  Franci.-co  Foscari,  Pas- 
cual Malipiero,  Cristótial  Moro,  Nicolás  Tron, 
Nicolás  Marcelo,  Pedro  Moconigo,  Andrés  Ven- 
dramin,  .Juan  Mocciiigo,  Marcos  Harbarigo  y 
Agustín  Hirl)arigo.  Tomaiou  también  gran  in- 
cremento los  dondnios  de  Venecia,  mas  pronto 
empezó  la  lucha  con  los  turcos.  El  soldán  de  Ba- 
bilonia saqueó  la  isla  de  Negroponto,  3' el  sul- 
tán Mahomet  amenazaba  á  Candía.  La  Repúbli- 
ca eiivii)  una  escuadra  al  Archip.  con  trojias  y 
emltajadores  para  pelear  ó  entablar  negociacio- 
nes. Los  turcos  rom|)ieron  las  hostilidades,  y 
después  de  un  reñido  combate  naval,  la  victoria 
se  declaró  poi  los  venecianos;  feroces  siempre  y 
sanguinarios  éstos,  no  dieron  cuartel  ni  á  los  cris- 
tianos que  encontraron  á  bordo  délas  naves  tur- 
cas, y  degollaron  todos  los  genoveses,  catalanes, 
sicilianos  y  ))rovenzales  que  hacían  ¡irisioneros, 
entre  los  cuales  había  muchos  italianos.  Victo- 
riosa Venecia  mandó  hacer  un  padrón  de  los 
habits.  de  la  cap.,  y  se  halló  que  ascendían  á 
190  000  almas,  contando  seimradamente  1000 
nobles  <|uc  po.soían  nua  renta  desde  4  000  hasta 
70  000  durados;  3  000  embarcaciones  mercantes 
de  100  y  200  toneladas  rada  una,  300  embarca- 
ciones mayores  con  '2.'»  000  marineros,  3'  4.'>  ga- 
leras ron  11  000  ho7nbrcs  de  desembarco.  Al  p(  n- 
sar  que  no  hacía  cuarenta  años  que  este  goláer- 
no  so  hallaba  reducido  á  dis|'Utar  sus  canalizos 
A  una  escuadra  genovesa  3'  á  enviar  atala3'as  á 
la  linterna  do  la  torre  (lor  si  descubrían  la  lle- 
gada de  algún  socorro  ))ara  restablecer  los  nego- 
cios do  la  ¡{opública,  «se  reconocerá,  dice  Darn, 
aue  fué  ]>rc(iso  que  este  gobieiuio  t\ivie.se  un  po- 
eroso  principio  do  fuerza  y  de  viila  para  jioder 
vencer  tnntos  ol'stáculos  3'  remediar  tantos  ma- 
les.» En  Italia,  aliados  vnecianoN  %•  florentinos 
contra  el  du(|ue  de  Milán,  aquéllos,  al  firmarse 
la  ]iaz  de  M'2S,  ocup'iron  todo  ol  ]iaís  hasta  el 
Adda;  rcnovaiia  la  guerra,  el  general  Carmañola 
dejó  perder  casi  toíla  la  escuadrado  \'eneciaqne 
había  subido  ]ior  el  i'o;  le  costí'i  la  vida,  jiues 
80  maml(')  cortarlo  la  cabeza  en  .1  do  mavo  do 
143*2.  Nuevas  contii'ndas,  .sin  liechos  de  armas 
imiiortantes,  hubo  entro  Venecia  y  los  Slorzn. 
Después  agrandóse  el  jioder  de  la  l^cpiiblica  con 
la  adqui.sicié)n  del  reino  de  Chipre,  pues  muerto 
en  infantil  edad  .Taime  de  Suriñáu.  lo  heredó  su 
madre  (^ilalina  Cornaro,  veneciana,  y  declarada 
hija  de  San  Mari-os.  Esto  ncurrit»  en  1  l99.  I. o 
qtio  ]>oseían  entonces,  |ior  otra  parte,  los  vene- 
cianos fuera  desús  Estados,  junto  con  el  reino 
de  Ciiipie,  era:  en  la  costa  oriental. leí  golfo,  Za- 
ra, Spalato  3'  todas  lis  islas  do  la  Dalmacia;  la 
costa  de  Albania;  en  el  Mar. Iónico,  /ante  y  Cor- 
fú; ou  Grecia ,  T/opanto  y  Patrás;  en  la  Morca, 
Morón,  Cori'in,  Nápobs  de  Pomanfa  y  Argos;  3- 
por  último,  la  célebre  y  fértil  isla  de  Candía. 
Pero  el  ili'.siMd  liinli  nt.wb'  Auu-ii  -i  ,  a-..>  >  ,1.100 
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irreparable  al  poderío  de  Venecia,  llevando  á 
puertos  más  occidentales  el  foco  del  comercio 
europeo;  el  descubrimiento  del  camino  á  las  In- 
dias por  el  S.  del  África  arruinó  igualmente  sus 
relaciones  con  el  Levante.  Ocupada  en  defender- 
se contra  los  turcos,  que  se  habían  establecido 
en  Constantinopla;  despojada  de  sus  posesiones 
en  el  Archipiélago,  Venecia  tuvo  que  dejar  que 
los  franceses  se  ajiodera^en  del  Milanesado  y  los 
esjiañoles  del  reino  de  Ñapóles. 

Llegamos  ya  al  siglo  xvi,  durante  el  cual  vi- 
vieron los  dux  Leonardo  Loredano,  Antonio 
flrimani,  Andrés  Gritti,  Pedro  Londo,  Francisco 
Donato,  Marco  Antonio  Trevisán,  Francisco  Ve- 
nieri,  Lorenzo  Priidi,  Jerónimo  Priuli,  Pedro 
Loredano,  Luis  Mocenigo,  Sebastián  Venieri, 
Nicolás  de  Ponte.  Pascual  Cicogna  y  Marino 
Grimani.  En  los  primeros  años  se  pactó  la  famo- 
sa Liga  de  Cambra3'  (véase);  los  aliados  preten- 
dían rejiartirse  casi  todos  los  dominios  de  Vene- 
cia. El  rey  de  Francia  avanzó  rápidamente  sobre 
el  Adda;  y  con)o  Venecia  no  i)ermitió  al  valien- 
te Alviano,  que  daba  atrevidos  consejos,  que 
fuese  dueño  de  disponer  de  la  batalla,  los  vene- 
cianos fueion  fácilmente  vencidos.  Esta  batalla, 
conocida  con  el  nonibre  de  \'aila,  de  Ghiara  de 
Adda,  ó  de  Aguadel,  se  libró  en  11  de  mayo  de 
1509  y  fué  ganada  por  Luis  XII  en  persona.  Es- 
te se  aprovechó  de  su  victoria;  tonióá  Bérgamo, 
á  Brescia  y  á  Crema,  y  en  quince  días  había  con- 
quistado la  jiorción  que  el  tratado  le  haliía atri- 
buido. El  Pajia  se  había  af)resurado  á  enviar  tro- 
pasque  hicieron  capitular  las  plazas  de  la  Roma- 
nía. Una  flota  aragonesa  tomaba  los  puertos  del 
.\driático.  Pero  las  potencias  aliadas  no  tardaron 
en  desavenirse.  Luis  XII  volvió  á  Francia,  Ju- 
lio II,  no  (jueriendo  comprometerse,  retiró  su 
entredicho,  y  Maximiliano  manilestó  el  temor 
de  haber  dado  en  Italia  demasiado  poder  á  Fran- 
cia 3'  ií  España.  Los  venecianos  recobraron  in- 
sensiblemente algunas  de  sus  provincias  que  se 
rebelaron  contra  los  vencedores.  Unos  diestros 
negociadores  renovaron  inteligencias  con  el  rey 
de  Aragón  y  con  Julio  II,  á  los  cuales  se  unieron 
los  suizos  y  les  hicieron  firmar  la  liga  contra 
Luis  XII. 

No  obstante,  por  las  causas  antes  dichas  la 
gran  Repúlilica  decae  rájiiilaniente.  Su  comercio 
l)ierde  imjiortancia  de  día  en  día,  y  los  turcos 
amenazan  sus  dondnios  de  Oriente:  en  1531 
liierden  la  isla  de  Chipre,  3'  la  famosa  victoria 
de  Lejianto  sólo  pudo  servirles  jiara  dilatar  su 
ruina  en  Levante. 

^'einte  fueron  los  dux  que  gobernaron  la 
República  en  el  siglo  xvii:  Leonardo  Donato, 
Marco  Antonio  Memo,  Juan  Bembo,  Nicolás 
Donato,  Antonio  Priuli,  Francisco  Contarini, 
Juan  Cornaro,  Nicolás  Contarini,  l'rancisco  Eriz- 
zo,  Francisco  Molino,  Carlos  Contarini,  Fran- 
cisco Cornaro,  l'crnucio  Valieri,  .luán  Pesaro, 
Dondngo  Contarini,  Nicolás  Sagredo,  Luis  Con- 
tarini, Alarco  Antonio. lustiniani,  Fr.niciscoMo- 
rosini  y  Silvestre  Valieri.  A  estacenluria  (1618) 
corresponde  la  supuesta  conjuranón  de  Vrnecia, 
á  la  q>ie  suelen  dar  veracidad  muchos  escritores 
extranjeros.  Uno  de  ellos,  Weil.  la  refiere  en  los 
siguientes  térnúnos:  El  gobernador  dil  Milane- 
sado, «de  acuerdo  con  el  marqués  le  Bcdmar  3- 
el  duque  de  Osuna,  acababa  de  formar  nquella 
célebre  conspiración  cuyo  objeto  era  liacer  del 
estado  veneciano  una  provincia  esp.iñola.  El 
mar(|ués  de  Bedmar,  embajador  de  Felipe  III 
en  Venecia;  el  de  ^'illatranca,  gobernador  del 
ducado  de  Mibin;y  elihiquede  Osuna,  virrey  de 
Ñapóles,  vivían  en  estrrcha  alianza,  y  tal  era  ol 
abandono  del  (^.abinotede  Madrid  que  los  triun- 
viros españoles  obraban  como  amo.-,  de  Italia. 
Aborrecían  la  líei'i'd.lica  de  Veneria  jtor  ser  el 
úni<'o  estjido  italiano  que  se  aronsejaba  de  sí 
nusmo  sin  iiermitir  el  influjo  español.  A.síesque 
esperaban  j.rcslar  un  .servicio  á  su  señor  ili-rro- 
can<lo  una  jiotcncia  que  se  alzaba  entre  la  Loni- 
bardía  y  el  Austria.  Su]>rinii<lo  aquel  estado,  ol 
emperador  v  el  rey  de  Es|i«ña  hubieran  podido 
auxiliarse  niáa  cfica^mento  en  la  guerra  que  ame- 
nazaba en  Alemania.  Sol'Úu  todas  las  aparien- 
cias, Its  disposiciones  prinripales  del  com)'lot 
oran  estas;  mil  3*  quiuiento.s  veteranos  escogi.los 
por  el  marqués  do  \'ill«fr«nca  en  la  puaniici<'<n 
de  Miliin  debían  sir  introilucidos  en  Venecia  se- 
cretamente y  sin  arma."».  El  marqués  de  Bedmar 
se  encargaba  do  dárselas.  Había  él  sabido  ganar 
•i  los  oficiales  del  leginuoiito  de  Licwestoin  y 
Nassau,  (pie  estaban  al  servicio  do  la  Hepública 
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Bedmar  para  el  romjámiento  sino  la  llegada  de 
los  bergantines  que  el  duque  de  Osuna  hacía 
armar  tn  Ñapóles,  y  que  estaban  llenos  de  mu- 
niciones 3-  soldados.  Se  habían  dado  órdenes 
paia  pegar  fuego  al  arsenal.  En  medio  del  tu- 
multo asesinarían  á  los  senadores  y  se  apodera- 
rían los  conjurados  de  la  ciudad  en  nombre  del 
rey  de  Es]iaña.  Para  asegurar  la  pronta  sumisión 
del  estado  veneciano  había  ganado  el  niarqués 
de  Bedmar  algunos  oficiales  de  la  guarnición  de 
Creme,  que  i>rometían  entregarla  a  los  españo- 
les. Los  instrumentos  de  este  ¡dan  eran  casi  to- 
dos aventúrelos  franceses  proscritos  de  su  país. 
I  Acogíalos  el  duque  de  Osuna  con  agasajo,  les 
I  concedía  su  confianza,  luego  aparentaba  romi>er 
I  con  dios  3'  los  jiasaba  á  Venecia.  Uno  de  ellos, 
Jacobo  Pedro,  antiguo  corsario,  consiguió  del 
I  gobierno  veneciano  un  mando  en  la  marina. 
Langlade,  hábil  constructor,  entró  en  el  astille- 
ro. Henaud  de  Nevers,  introducido  en  casa  del 
endtajador  de  Luis  XIII,  fué  de  los  agentes  más 
activos  de  la  conjuración.  Tenía  el  mar<)ués  de 
Bedmar  á  su  servicio  hombres  de  acción,  como 
los  capitanes  de  barco  Vicente  Roberto  de  Mar- 
sella, Lorenzo  Nolot  3-  Rolerto  Brulard,  y  los 
nobles  Renaud,  Durand,  de  Brainville,  de  Pri- 
be,  <le  Ternón,  y  hasta  en  el  mismo  Senado  de 
Venecia  contaba  con  hechuras  que  le  instniyesen 
de  sus  más  secretas  deliberaciones.  Fijóse  la  eje- 
cución del  comjilot  para  la  primavera  de  1618. 
Se  ajiroximaba  á  Venecia  la  escuadra  na]iolita- 
na,  compuesta  en  j»arte  de  bajeles  ligeros  que 
)>udiesen  entrar  sin  j»eligroen  las  lagunas,  cuan- 
do la  dispersó  una  ten;]'esta<l.  Este  suceso  for- 
tuito salvéi  la  Rej'ública,  El  Con'-ejo  délos  Diez 
concibió  algunas  sos|>echas,  y  uno  de  los  conjr.- 
rados  descubrió  el  com|'lot.  Detúvose  á  los  agei.- 
tes  del  marqués  de  Bedmar,  y  más  de  quinientos 
fueron  ahogados  en  las  lagunas.  Sin  embargo, 
el  Senado  no  se  atrevió  á  acusar  al  rey  de  Es|ia- 
ña:  dio  orden  á  sus  embajadores  de  que  guarda- 
sen silencio,  y  el  crimen  de  los  triunviros  no  fué 
denunciado  á  la  indignación  de  Euro]>a.  i> 

Lo  cierto  es  ipie  los  venecianos  odiaban  de 
muerte  á  los  españoles,  pues  no  jiodían  sufrir 
con  jiaciencia  el  jiredominio  de  éstos  en  Italia, 
y  apilaron  contra  ellos  en  toda  ocasión  al  in- 
sulto y  la  calumnia.  Así,  cuando  en  16.2  el  em- 
bajador veneciano  Zen  tuvo  un  altercado  con  el 
camarero  mayor  de  S.  S.,  la  niayor  ofensa  que 
creyó  hacerle  fué  decirle:  «•sois  un  español,  nn 
enemigo  de  Venecia.»  Esta  j.rosiguió  su  Incha 
con  los  turcos  otomanos,  y  la  fortuna  no  le  luc 
projiicia,  á  pesar  de  algunas  victorias  que  con- 
siguieron sus  armas;  en  1669  ]^rdió  la  isla  de 
Candía. 

Al  siglo  xviii  corresponden  los  dux  Lnis 
Mocenigo,  Juan  Cornaio,  Sebastián  Mocenigo, 
Carlos  Ruzzini,  Luis  Pisani,  Podro  Grimani, 
Francisco  Londano,  Marcos  Foscaiini.  Alvisio 
Mocenigo,  Pablo  Renior  y  Ltns  Manin,  último 
ilux  de  Venecia.  Continuaron  las  conquistas  de 
los  otomanos,  3' on  1718  los  venocisnob  acaba- 
ron do  |>order  la  Morca.  A  la  belicosa  Venecia 
sucedió  una  Repr.blica  prosunttiosa.  y  fué  su  ca- 
pital una  o.  de  j.laceres  y  de  intrigas.  Era,  se 
decía,  la  morada  de  la  libertad  y  de  las  delicias, 
]>ero  también  de  los  nobles  avarientos,  de  los 
ciudadanos  sin  fe,  do  los  espías  ó  do  los  crimina- 
les lie  otros  paíse8;3C00  franceses  del  ojércitode 
Bonn]>arto  bastaron  |.ara  c<rrar  la  historia  de  la 
Rop-  de  Venecia,  que  «cabo  en  1797.  Su  territo- 
rio conijircndía  enionccs  el  n<';.;ado  ó  Ducado  de 
Venecia  (casi  todo  islas,  y  ciiUi prendido  éntrela 
Marra  Trovisana  al  N.,  ol  Pad;  ano  al  O,,  el  Po- 
jesino  do  Hovipo  al  S.  y  ol  A<hiatico  al  HV  el 
Paduano,  el  Voroms,  el  Vicentiiio,  el  Brosciano, 
ol  Berpnniasco,  ol  Cremasco,  la  Marca  Tro vi.sa- 
na,  ol  Friul.  la  Istiia  (que  pasó  ñ  poder  do  Aus- 
tria jwir  ol  tratado  do  Cnn)]>o  Foiniio),  la  Dal- 
macia, algunas  plazas  de  la  Albania  v  1«8  isla» 
Jónicas,  que  fueron  reunidas  á  Francia.  En  1^01 
Inglaterra  so  aprojiió  las  islas  Jónicas.  Kn  \^0h, 
i>or  el  tratado  de  Presburpo.  Austria  restituyó 
las  j<rovs.  que  había  recibido,  y  que.  englobadas 
en   el   reino  de   Italia.   '  '     ' 

Adriático,    .Id    Bren  ti 
Adi^'io,  del  .*^erio,  del   .'!        .  - 

del  Piaveydol  Passcriano.  Kn  I.*»!.''  volvieron  al 
Austria  y  formaron  ]>anc  del  reino  lond.anlo- 
yéncto.  Mal  avenidos  con  la  dominaci.'in  ««s- 
iriaca.  conspiraron  contra  ella  los  vrneci.inos:el 
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fué  lihei tildo  por  el  pueblo  en  1848,  proclamóla 
República  ó  hizo  salir  do  la  c.  al  gobernador 
PalTy  con  la  guarnición  austríaca.  Recobrada  por 
Austria  en  1849,  Vcnecia  í'iié  cedida  á  Italia  en 
1866  (V.  Itama:  líist.,  t.  X,  pág.  1146). 

No  terminaremos  este  artículo  sin  hacer  algu- 
nas indicaciones  acerca  del  róginicn  político  o 
sistema  de  gobierno  de  la  Rep.  veneciana.  Has- 
ta 1173  los  dux  habían  sido  verdaderos  sobe- 
ranos, aunque  carecían  del  derecho  de  legislar. 
Pero  en  esta  época,  á  consecuencia  de  una  sedi- 
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ción  en  (pie  pereció  el  dux  Michel  II,  el  dux  dejó 
de  ser  inamovible.  Creóse  entonces  un  gran  Con- 
sejo anual  de  480  individuos  que  debía  compar- 
tir el  poder  con  el  dux.  Tal  fué  el  origen  de  la 
poderosa  aristocracia  de  Venecia.  Desde  enton- 
ces la  autoridad  del  dux  fué  disminuyendo,  y  á 
sus  expensas  creció  la  del  Gran  Consejo.  Un  de- 
creto jiermitió  la  entrada  en  el  Consejo  á  todo 
noble  de  veinticinco  años  de  edad.  Desde  1315 
fe  inscribieron  en  el  Libro  de  Oro  desde  que 
cumplían  dicha  edad  á  todos  los  jóvenes  vene- 
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cianos  cuyas  familias  habían  formado  parte  del 
Gran  Consejo;  por  esta  sola  inscripción,  y  sin 
elección  alguna,  formaban  parte  de  dicha  corpo- 
ración, que  había  concentrado  en  sí  tolos  los 
poderes  de  la  República.  La  af>ertura  del  Lioro 
de  Oro  coinpletó  así  el  gobierno  aristocrático  de 
Venecia,  Con  el  Consejo  funcionaba  el  Senado, 
en  su  origen  Asamblea  de  60  individuos,  creada 
en  1172  y  destinada  á  reemplazar  á  los  Prega- 
di,  ó  notables  que  el  mismo  dux  había  designa- 
do hasta  entonces  para  asistirle  en  sus  consejos. 


Los  senadores,  de  cirarenta  años  de  edad  por  lo 
menos,  eran  nombrados  por  el  Gran  Consejo  de 
entre  sus  mismos  individuos;  su  cargo  duraba 
un  año,  y  se  consideraban  como  delegados  del 
Gran  Consejo.  Este  continuó  siendo  el  deposi- 
tario de  la  soberanía  y  el  Senado  fué  sólo  como 
una  emanación  más  oligárquica  del  mismo.  Cuan- 
do la  triple  revolución  ai'istocrática  de  1296, 1298 
y  1315  cerró  el  Gran  Consejo  y  estableció  el  Li- 
bro de  Oro,  el  Senado  adquirió  mayor  importan- 
cia, dirigiendo  los  negocios  generales  del  Esta- 
do bajo  la  inspección  de  los  dos  Consejos  de  los 
Diez  y  de  los  Tres.  Aumentado  sucesivamente, 
contó  pi-onto  cerca  de  300  individuos,  nombra- 
dos con  diversos  títulos.  Eran  el  dux;  los  procu- 
radores de  San  Marcos;  los  nueve  consejeros  del 
dux;  los  Diez;  los  tres  abogadorcs  activos  y  sus 
predecesores  inmediatos;  los  60  senadores  pro- 
piamente dichos,  elegidos  por  el  Gran  Consejo; 
60  senadores  adjuntos,  elegidos  por  designación 
dolos  senadores;  los  40  individúes  de  la  Cua- 
rantía;  13  magistrados  senatoriales;  55  aspiran- 
tes, elegidos  por  el  Gran  Consejo,  de  los  cuales 
sólo  25  tenían  voz  y  voto;  los  ex podeslals  de 
Verona,  Vicenza  y  Bérgamo.  Los  embajadores 
nombrados,  ó  cuya  misión  había  terminado,  te- 
nían también  entrada  en  el  Senado.  La  Asam- 
blea no  podía  deliberar  mientras  no  estuviesen 
presentes  60  individuos  con  voz  y  voto.  Las  de- 
liberaciones recaían  sobre  todos  los  asuntos  ¡¡o- 
líticos,  la  paz,  la  guerra,  los  tratados  y  la  poli- 
cía interior.  Al  Senado  pertenecía,  sin  responsa- 
bilidad, la  administración  de  la  Hacienda  del 
Estado,  la  acuñación  de  la  moneda,  los  emprés- 
titos, la  distribución  de  los  impuestos,  la  inver- 
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sión  de  las  rentas  públicas,  pero  no  jiodía  au 
mentar  las  tarifas  ni  establecer  nuevos  impues- 
tos sin  acudir  al  Gran  Consejo.  Hacía  también 
los  nombramientos  para  los  empleos  más  impor- 
tantes, mandos  militares,  embajadas,  etc. 

El  poder  Ejecutivo  residía  en  el  Consejo  de 
los  Fregadi,  instituido  en  el  siglo  xiii  y  com- 
]iuesto  de  seis  ciudadanos;  los  nombraba  el  Gran 
Consejo,  con  el  carácter  de  rogados,  suplicados, 
]iara  que  deliberaran  con  el  dux  sobre  asuntos 
imi)ortautes,  pero  en  realidad  para  vigilar  todos 
sus  actos;  á  ellos  se  agregaban  los  tres  jiresiden- 
tes  de  los  tribunales.  Luego  se  les  unieron  10 
sabios,  elegidos  por  el  Senado.  La  autoridad  ju- 
dicial correspondía  á  la.  Cuarantlc ,  tribunal  de 
40  magistrados.  Así  el  dux  fué  perdiendo  todas 
sus  atribuciones.  Alai  retribuido,  estaba  rodeado 
de  es])ías,  y  ni  siquiera  podía  hacer  dimisión. 
Tenía  como  los  reyes  de  la  antigua  Esparta  to- 
da la  majestad  de  un  rey,  sin  tener  la  autoridad 
de  un  ciudadano.  Ya  en  el  siglo  xiv  ni  él  ni  sus 
hijos  podían  salir  de  Venecia,  y  bastaba  que  el 
ilux  mostrase  inclinación  á  un  proyecto  cuJ-  ' 
quiera  para  que  éste  fuese  inmediatamente  re- 
chazado. 

Después  de  la   conspiración   de   Tiépolo,    en  i 
1310,   se   creó  el  famoso  Consejo  de  los  Diez, 
tribunal  secreto  com]>uesto  en  un  principio  de 
10  consejeros  negros,  á  los  que  se  añadió  después  , 
seis  consejeros  rojos  y  el  dux.  Los  Diez,  sacados 
del  Gran  Consejo  ó  Senado,    tenían  á  su  cargo  I 
velar  por  la  seguridad  del   Escado,   prevenir  los 
complots,  juzgar  los  crímenes  de  traición,  per- 
seguir á  los  monederos   falsos,  etc.  Dispusieron  ¡ 
arbitrariamente  del  Tesoro  público,  cono  tam-  I 


bien  de  los  bienesy  déla  vida  de  los  ciudadanos. 
Recibíanse  las  denuncias  en  la  boca  de  los  leo- 
nes que  adornaban  la  plaza  de  San  Marcos.  El 
procedimiento  era  secreto,  y  las  sentencias  se  eje- 
cutaban también  en  secreto.  El  Consejo  de  los 
Diez,  establecido  primero  temporalmente,  fué 
))rorrogándose  de  año  en  año  y  se  hizo  perpetuo 
desde  1335,  Del  seno  de  este  Consejo  se  consti- 
tuyó en  1454  el  terrible  triunvirato  de  los  In- 
quisidores de  Estado,  que  se  conservó  hasta  el 
fin  de  la  República. 

-Venecia:  Cíoí/.  Prov.  del  Véneto.  Italia, 
Confina  al  N.con  las  prov.  de  Udmo  y  Trevisa, 
al  O.  con  la  de  Padua,  al  S.  con  la  de  Rovigo  y 
al  E.  con  el  Adriático,  Es  una  banda  de  tierras 
bajas  sit.  á  lo  largo  de  la  costa  X.O,  del  Golfo 
de  Venecia,  y  en  parte  cubierta  por  las  aguas. 
Además  de  las  lagunas  de  Chioggia,  Malamocco 
y  Venecia,  contiene  él  pantano  Mayor  entre  las 
bocas  del  Sile  y  del  Piave,  y  el  pantano  Zignano 
entre  el  Livenza  y  el  Tagliamento.  La  atravie- 
san gran  número  de  ríos  que  vierten  en  el  Adriá- 
tico, tales  como  el  Tagliamento,  ([ue  la  separa 
de  la  prov.  de  U«lino,  el  Livenza,  el  Piave,  el 
Sile,  el  Zero,  el  iMarzenigo  y  el  Brenta,  que 
acaban  en  las  lagunas,  y  el  Adigio,  en  el  límite 
de  Rovigo:  2420'kms.-y  370  OOb  babits.  La  po- 
blación es  agrícola  en  las  locaMdades  del  inte- 
rior, marítima  (marinos  y  pescadores)  en  los 
dist.  del  litoral,  como  Venecia  y  Chioggia.  Ad- 
ministrativamente la  ]nov.  se  divide  en  los  siete 
dist.  de  Venecia,  Chioggia,  Dolo,  Alestre,  Mi- 
zano,  Portogruaro  y  San  Dona  di  Piave, 

-Venecia:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  provin- 
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cia,  antigua  cap.  del  Véneto  y  de  ¡a  República 
de  Venccia,  arzobispado  y  i>laza  fuerte  de  pri- 
mer orden,  sit.  en  la  costa  occidental  del  Golfo 
de  Venccia,  en  los  45°  27'  de  lat.  N. ;  150  GOO 
habits.  en  1801,  Termino  de  un  f.  c.  que  atra- 
viesa las  lagunas  por  un  puente  de  222  arcos  y 
3  603  m.,  que  la  une  á  la  red  del  N.  de  Italia. 
Servicio  regular  de  vapores  á  Trieste,  Ancona, 
Jirindis,  Corla  y  las  escalas  de  Levante  y  las 
Indias.  Está  construida  sobre  tres  islas  princi- 
pales, en  medio  de  la  cuenca  lacustre  llamada 
Lagunas  de  Venccia,  separada  del  mar  por  larga 
lengüeta  de  tierra  llamada  lAdo.  Una  de  estas 
grandes  islas,  la  Guidecca,  al  S.,  está  separada 
de  las  otras  dos  por  un  canal  del  mismo  nombre 
cuya  anchura  varía  de  250  á  400  m.,  y  próximo 
á  ella  está  el  islote  San  Giorgio  Maggiore.  Las 
otras  dos  ,  de  magnitud  desigual ,  están  separa- 
das por  el  Gran  Canal,  de  3  700  m.  de  largo  y 
de  45  á  72  de  ancho.  Gran  número  de  canales 
secundarios  suljdividen  la  c.  en  117  islotes,  uni- 
dos por  378  imentes,  la  mayor  parte  de  piedra  ó 
de  mármol.  Diclios  canales  ó  rii,  la  mayor  [larte 
de  los  cuales  solo  son  navegables  ])or  pequeñas 
embarcaciones,  cruzan  la  c.  en  todos  sentidos. 
Bañan  la  baso  de  la  mayor  jiarte  de  las  casas,  ó 
están  separados  de  éstas  por  estrechas  callejue- 
las llamadas  calH,  enlosadas,  cubiertas  de  as- 
falto, siempre  muy  animadas  y  teatro  de  curio- 
sas escenas  ríe  la  vida  popular.  Surcan  los  cana- 
les vaporcitoa  y  góndolas,  que  establecen  la 
comunicación  entre  los  distintos  barrios  de  la 
c.  En  gran  parte  casas  y  monumentos  están 
construidos  sobre  pilotes. 

Por  el  largo  puente  antes  citado  llega  el  f.c.  á 
la  estación;  junto  á  la  orilla  O.  del  extremo 
occidental  del  Gian  Canal,  cruzado  allí  por  un 
puente  de  hierro;  al  SO.  del  ])uente  el  canal 
Ibi'ma  un  ángulo  cuyo  lado  occidental  se  llama 
Canal  de  Santa  Clara,  y  en  cuya  entrada  liay 
otro  ])uente  por  donde  va  un  ramal  del  f.  c. , di- 
vidiéndose y  subdividiéndosc  á  los  muelles  y 
al  Campo  de  Marte.  Casi  en  el  vértice  del  ángu- 
lo que  hemos  dicho  forma  el  canal  al  S.  de  la 
estación,  se  iiallan  el  )>alacio  y  jardín  Papado- 
poli,  y  en  la  orilla  S.  del  Canal  de  Santa  Clara 
el  Hospital  Militar. 

Tomando  al  N.  E.  del  puente  de  hierro  de  la 
estación,  el  Gran  Canal  .sigue  al  N.E.  }'  E.  para 
formar  la  gran  .S'  inversa  que  describe  entre  las 
dos  grandes  islas  y  salir  por  último  al  (.'anal  de 
San  Marcos.  A  dra.  é  izq.  se  van  viendo  hermo- 
sos palacios  y  algunos  templos;  á  la  dra.  San 
Simeón,  el  Museo  Jlunicipal  y  los  palacios  Pe- 
sare, Comer  della  Regina  (donde  nació  Catalina 
Coriiaro,  reina  de  Clnpre),  y  Camerlcnghi,  el 
Palacio  de  los  Tesoreros  de  la  República;  á  la 
izq.  las  iglesias  llamadas  (íli  Scalziy  Santa  Mar- 
cuola,  el  ])ahicio  Vendrumin-Calergi,  la  Casa  de 
Oro  y  el  Fondaco  dei  Tedesclii,  hoy  Casa  de 
Correos,  junto  al  cual  cruza  sobre  el  canal  el 
puente  del  Rialto,  construido  de  1.588  á  1591,  de 
48  m.  de  largo  }'  22  de  ancho,  formado  jior  \m 
solo  arco,  do  mármol,  de  27,70  m.  de  luz  y  7,50 
de  alto,  apoyado  sobro  12000  pilotes.  I'.n  el  ci- 
tado Mvis(!o  .Munici|)al  Correr,  sit.  en  el  antiguo 
Fondaco  doi  Turchi,  so  han  reunido  las  colec- 
ciones de  la  c.  y  la  colección  Correr.  En  el  patio 
hay  esculturas  de  diversas  épocas,  bocas  de  fuen- 
te con  ornamentos  y  una  estatua  colosal  do 
Marco  Agripa,  tal  vez  ilel  Panteón.  Kn  una  pie- 
za, á  la  (Ira.,  la  colcccií'm  Miani,  colección  etno- 
gráfica del  interior  de  África,  En  el  primer 
piso  una  bil)lioleca  abierta  todo.s  los  días,  y  en 
el  segundo  el  Museo.  A  la  orilla  izq.  del  (irán 
Cnnal,  cerca  y  ni  N.  <lo  la  Casa  de  Correos,  co- 
rresjionde  t:iuibién  la  iglesia  de  San  .luán  Cri- 
sóstomo,  edificio  del  UcuMcimirnto,  construídoon 
1484.  En  el  segundo  altar  de  la  izq.,  se  ve  la  Co- 
ronación de  la  \irgen  y  los  doce  Apustoles,  bajo 
relieves  de  Tulio  Lombardo.  En  el  ])rimer  altar 
de  la  dra.  San  .leriMiimo,  San  ('rist(')bal  y  San 
Agustín,  en  un  buen  paisaje  montañoso  pintado 
por  Pxdliui  á  la  edad  do  ochenta  y  cinco  años. 
Pasado  el  puente  del  Hiallo  so  encuentran  ¡i  la 
dra.  otro  )ijilacio  Papadopoli.  los  ]ialaoios  Her- 
nnrdo,  Grimnni,  ('apello,  Harbarigo,  Pi.-ani, 
Tiépolo,  etc. ;  el  magnífico  do  Fnsrari,  hny  h's- 
cuela  Suiíeiior  de  Comercio;  los  palacios  (Jiusti- 
niani,  Hezzonico,  Durazzo,  Coiitarini,  etc.  A  la 
izq.,  entro  otros,  ol  palacio  Manín,  hoy  IVinco 
do  Italia;  el  Pandólo,  inorada  dol  célebre  du\:ol 
de  Loredán,  donde  vivió  el  rey  de  Chipre  Pedro 
de  Lusiñiln;  el  l''ar.setti  r  Casa  Consistorial,  y  el 
Grimani,  ahora  Tril>unal  de  Aiudación:  la  igle- 


sia de  San  Samuel  y  el  palacio  Giustiniani  Lo- 
lin,  cerca  del  cual  se  tiende  el  puente  de  hierro 
construido  en  1854  entre  el  Campo  San  Vitol  y 
el  Campo  de  la  Caridad,  junto  á  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Mención  especial  merece  entre  los 
palacios  nombrados  el  de  Foscari,  construido  á 
fines  del  .siglo  xiv  para  la  familia  Justiniana  por 
el  maestro  Bartolomeo  Buono,  célebre  arquitec- 
to de  aquella  éjioca.  En  142S,  dicen  los  auto- 
res de  la  Kurofa  pvntoresca  (Montaner  y  Simón, 
edit.),  Bernardo  .Justiniano,  hombre  ilustre,  lo 
vendió  al  Senado,  que  de  él  hizo  donativo  al 
marqués  de  Mantua;  pero  poco  tiempo  desimés, 
habiendo  vuelto  á  la  posesión  del  Estado,  púso- 
se en  venta  y  lo  comijró  el  dux  Francisco  Fosca- 
ri, quien  le  agregó  un  piso  á  fin  de  cambiar  el 
aspecto  de  la  casa  .Justiniana  y  tener  el  derecho 
de  llamarle  palacio  Foscari.  Este  edificio  se 
compone  de  un  entresuelo  y  tres  pisos;  las  ga- 
lerías del  primero  y  del  segundo  están  aaorna- 
das  de  balcones  de  mármol  blanco  y  ventanales 
de  estilo  mitad  sarraceno  mitad  gótico,  cuyo 
feliz  conjunto  apenas  se  ve  más  que  en  ^'enecia. 
El  aspecto  general  es  imponente;  por  sus  gran- 
des proporciones  domina  los  edificios  inmedia- 
tos, y  en  sus  detalles  nótasela  mayor  elegancia. 
Las  42  ventanas  y  jjuertas  de  la  fachada,  con 
columnas  de  mármol  rojo,  negro  y  blam  o,  con 
sus  capiteles  esculpidos,  sus  coluninitas  y  los 
pequeños  leones  que  hay  en  cada  balcón,  cons 
tituyen  un  precioso  conjunto,  debiéndose  á  ello 
que  este  palacio  sea  uno  de  los  más  hermosos  de 
^'enecia,  y  aún  lo  fuera  por  mucho  tiempo  de 
haber  dedicado  mayores  cuidados  á  su  conser- 
vación. La  mayor  jiarte  de  los  techos  y  de  las 
paredes  habían  sido  i>intados  ])or  Paris  Hordoni, 
excelente  artista  cuyas  obras  son  hoy  muy  raras; 
]ior  el  Tiziano,  que  trabajó  allí  seis  años;  por  el 
Tintoreto,  Paíjlo  Veronés  y  otros.  Los  estucos 
del  célebre  Vittoria  adornan  todavía  todas  las 
chimeneas,  las  i)uerta.s,  ¡os  techos  y  las  alcobas. 
En  el  inteiior  lo  primero  que  llama  la  atención 
es  una  puerta  con  verja  de  hierro,  de  forma  oji- 
val, escidplida  y  blasonada,  puerta  que  da,  cosa 
rara  en  Vcnecia,  á  un  inmenso  patio,  cuj'os  dos 
lados  consisten  en  un  alto  n)uro  almenado,  co- 
rrespondiendo los  otros  á  un  palacio:  esta  era  la 
entrada  del  palacio  F'óscari  por  la  parte  de  tie- 
rra. 

En 'una  de  las  cámaras  del  palacio  Foscari 
pasó  Enrique  111  de  Francia  siete  meses  al  vol- 
ver de  Polonia,  pues  la  Re[n'iblica  tenía  destina- 
do este  palacio  ])ara  alojamiento  de  los  sobera- 
nos y  grandes  personajes,  como  dice  la  crónica, 
per  cosí  rara  i  nobil  vediita  (á  causa  de  su  vista, 
tan  rara  como  maravillosa).  De  esta  habitación, 
situada  á  la  derecha  de  la  escalera,  en  el  segun- 
do ¡liso,  aún  se  conserva  una  chimenea  sol>re- 
jmesta  de  estatuas  y  de  trofeos,  con  una  ins- 
cripción latina  que  recuerda  la  estancia  de  di- 
cho xay.  La  habitación  de  enlrente,  á  la  iz- 
quierda, fué  habitada  por  Casimiro  y  María 
Casimira  de  Polonia:  en  ella  se  ve  una  alcoba 
ricamente  adornada  y  un  gabinctito  con  balcón 
á  la  cámara.  \'arios  reyes  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia, jtríncipes  do  todos  los  países  y  muchos 
personajes  ilustres,  disfrutaron  allí  de  una  sun- 
tuosa hospitalidad.  Un  ]foco  nuts  allá  está  la 
elegante  alcoba,  ornada  todavía  con  los  estucos 
de  Vittoria,  donde  murió  triigicamente  el  dux 
Francisco  Foscari,  el  mismo  que  compró  el  ]ia- 
lacio  y  lo  adornó,  haciendo  consfiiiir  á  sus  ex- 
¡lensas,  por  Bartolomeo,  la  magnífica  puerta 
della  Carta  en  el  jialacio  (hical. 

La  Aca<1cmia  de  Bellas  Artes,  .sit,  en  la  Anti- 
gua Scucila  di  Santa  María  della  Carit.í,  donde 
se  reunía  la  cofridia  ile  este  nombre,  está  cu  la 
orilla  del  (¡ran  Canal,  cerca,  como  ^e  h»  dicho, 
del  puente  de  hierro.  Haj'  en  ella  muy  buenas 
pinturas  y  esculturas  lie  autores  antiguos  y  mo- 
dernos, é  inmediato  istá  el  lle.al  Instituto  ó 
Escuela  de  Bollas  Artes. 

"Pasado  ol  citado  puente  .'¡e  hallan:  á  la  dra.  el 
jialacio  Manzoni  Ang.iran,  convertido  en  alma- 
ciii;  el  Esterhazy,  el  de  Muía,  junto  á  la  lab.  de 
mo.saicos  A'enccia-Miuano,  el  )ialacio  ^"cnio^.  la 
iglesia  de  ."^anta  María  de  la  Salud  y  la  A<lr,nna 
de  Mar.  En  la  orilla  opuest.i  están  San  N'ital, 
los  palacios  Carvalli,  Bárbaro  y  Córner,  éste 
ahora  Gobierno  civil;  el  Fini-Wimplen,  unido  al 
(¡ran  Hotel:  «1  TicpoloZucchalli,  ahoi.i  Hotel 
Piritania;  el  (üu.stiniani  ú  Hotel  de  Euroj^a  y 
otros.  En  la  orilla  dra.  del  Gran  Canal  ilcsom- 
bocan  23  canales  secundarios  «'»  r(ns;  en  la  iz- 
quierda 21.  Sigtiicndo  la  orilla  izq.  con  el  rumbo 


que  traíamos  llégase  al  Jardín  Real,  á  la  Piaz- 
zetta  y  á  la  plaza  de  San  Marcos  hacia  el  interior. 
Esta,  llamada  también  simplemente  la  Piazza 
(las  demás  plazas  se  denominan  campi),  da  una 
idea  perfecta  de  la  grandeza  de  Venecia;  no  hay 
tal  vez  en  Italia  otra  que  pueda  coni¡'arárs<-le. 
Mide  175  m.  de  largo  por  56  de  ancho  al  O.  y 
82  al  E.  Su  pavimento  es  de  losas  de  traquita 
y  de  mármol,  y  la  limitan  por  tres  lados  edificios 
I  magníficos,  las  Procuracías,  que  en  realidad  for- 
man un  solo  é  inmenso  palacio  de  mármol,  en- 
negrecido jjor  el  tiempo,  y  poi  el  cuarto  lado, 
al  É.,  la  iglesia  de  San  Marcos  y  otra  plaza,  la 
Piazzetta.  La  plaza  de  San  Marcos  es  el  centro 
de  Venecia.  En  verano  acuden  á  ella  después  de 
la  jiuesta  del  sol  cuantos  desean  gozar  di  1  fresco 
de  la  noche,  sobre  todo  en  los  días  que  toca  la 
música  multar.  En  invierno  es  también  la  plaza 
de  San  Marcos  el  jiunto  de  cita  de  los  venecia- 
nos. Nada  más  bello  que  esta  plaza,  con  sus  so- 
berbios alrededores.  Jlultitud  de  palomas  vue- 
lan constantemente  en  ella.  Hace  años  era  cos- 
tumbre abandonarlas  delante  de  las  iglesias  el 
Doniingo  de  Ramos;  anidalan  en  los  edifs.  veci- 
nos, y  la  Administración  proveyó  á  su  sustento 
liasta  el  fin  de  la  República,  Hoy  cuidan  de  ellas 
los  iiarticulares.  para  quienes  es  un  entreteni- 
miento alimentarlas  y  verlas  volar  sobre  la  pla- 
za y  jiosarse  en  las  arcadas  de  la  iglesia.  Las 
Procuracías  estaban  en  otro  tiempo  habitadas 
por  los  nueve  procuradores,  los  más  importan- 
tes funcionarios  de  la  República  después  del 
dux.  Las  Viejas  Procuracías  (Procuratie  Vec- 
chie),  que  constituyen  el  ala  del  N.,  fueron 
construidas  de  1496  á  1520.  Las  Nuevas  (Pro- 
curatie Nuove\  al  S.,son  de  fines  del  siglo  xvi. 
Esta  parte  y  la  inmediata  y  antigua  biblioteca 
sirven  hoy  de  Palacio  Real  y  tienen  hermosos 
de]^artainentos  adornados  á  la  moderna.  El  edi- 
ficio moderno  del  O.,  llamado  Atrio  ó  Nueva 
Fabrica,  fué  construido  en  tiomjiode  Napoleón  I 
en  1810,  en  parte  sobre  el  enii«Ía7.aniiento  de  la 
iglesia  de  San  Geminiano.  El  piso  bajo  de  estas 
construcciones  es  de  j>órticos. 

La  célebre  iglesia  de  San  Marcos,  construiMa 
para  guardar  las  reliquias  de  este  santo,  f>atrón 
de  la  c,  traídas  de  Alejandría  en  829,  turo  jxir 
núcleo  una  basílica  románica  comenzada  en  830, 
incendiada  en  976  y  restaurada  y  ampliada  des- 
pués. Cuando  el  dux  Pietro  Orseolo  concil  ió  el 
plan  de  la  basílica,  mandó  venir  do  Oriente  los 
más  hábiles  obreros:  y  cada  buque  de  la  escua- 
dra, al  recorrer  el  Mediterráneo,  recibió  orden 
de  traer  su  piedra  ¡«ra  el  sagrado  odif.,  que  de- 
bía sobrepujar  en  magnificencia  á  Santa  Sofía 
de  Constantinopla.  El  uno  arrancad  los  tenijilos 
de  Coiinto,  de  Esparta  y  de  Rodas  sns  colum- 
nas, sus  capiteles  y  mármoles  jireciosos;  el  otro 
los  objetos  de  marfil,  los  mosaicos,  las  lamparas, 
los  utensilios  y  ornamentos  de  toda  osj«ecie;  y 
entonces,  durante  los  .-iglos  X  }•  xi,  elévanse  los 
muros,  las  bóvi-das  y  las  columnas;  practicanse 
las  ventanas  y  se  redondea  el  coro.  Una  galeiía 
abovedada  de  12S  arcos  rodea  el  moüimento, 
que  ofrece  en  su  longitud  un  desarrollo  de  220 
pies  i>or  una  circunferencia  de  950.  I^a  fachada 
está  dividida  en  10  bóvedas  sobiepuestas  sobre 
dos  series  separadas  )>or  una  galería  trilateral 
con  cohunnata  de  pót;li<lo  y  do  mármol,  y  esto 
conjunto  cosmoi-olita  .«e  halla  coronado  j>or  cin- 
'  co  cújiulas,  cuya  forma  elevada  y  bulbosa  re- 
cuerda las  del  (airo)-  do  Damasco  más  bien  que 
\  las  de  Bizancio.  Kn  cada  conquista  de  la  Rciní- 
¡  blica,  en  cada  alianza  que  contiaía,  en  cada  tra- 
tado que  celebraba,  no  echaba  nunca  en  olvido 
á  la  luotréqioli.  <.Mic  loa  objetos  fueran  del  arte 
I  priego,  del  roumno,  del  árabe  ó  persa,  jioco  ini- 
I  jiorlaba;  cargábanse  los  navios,  y  éstos  condu- 
cían á  la  casa  de  su  señor  los  mas  inestimables 
toporos.  Una  jmcrta  de  S.inta  Sofía  decora  la 
entrada  dra.  de  San  M.ticos;  la  famosa  ¡xilhi 
\  d'oro,  de  plata  esmaltada,  uno  de  lo»  ornamen- 

tos  del  altar  mayor,  fué  saca<la  de  1        '  - 
'  Bizancio:  vienen  des]'Ués    las  colín 
;  |»entina  y  de  rojo  antiguo,  arrehat.^ 
pío  de  .Salomón,  en  .lenisahn,  y  a  lo»  ]«alacio8 
de  Sión,  de  Tiro  y  de  San   .Inan  de  Acre:  los 
I  magníficos  caldillos  de  bronce  dorado,  á  lo»  cna- 
'  Iw»  atribuyen  alpinos  nn  origen  griego,  aunque 
los  más  aseguran  que  en  otro  tioni]>o  coion.non 
el  arco  trini/al  de  Nerón,  y  dc.«piits  rl  de  Tia- 
jano  en  el  Foro  de  Konia:  y  en  fin,  otros   mil 
objetos   que    sería    j«roIijo   citar   aquí.  Todo  el 
Oriente  lia  pagado  á  Venccia  una   contribución 
voluntaria  ó  forzosa:  enumerar  tantas  riquezas, 
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sería  contar  las  piedras,  los  mosaicos,  las  colum- 
nas y  los  Irisos;  sería  escribir  la  historia  misma 
de  Venecia. 

Fácil  es  comprender  que  haya  tantas  maravi- 
llas, no  si'lo  en  San  Marcos  y  el  Tahicio  Ducal, 
sino  en  la  c.  entera,  sise  tienne  en  cuenta  cuan- 
to se  recof^ió  en  la  toma  de  Constan tinopla.  De 
Venecia,  que  proporcionó  500  galeras,  )jartió  la 
cruzada  de  1202:  su  dux,  el  ilustre  Dándolo,  es 
quien  conduce  aquel  ejército  de  40000  hombres, 
mandado  por  toda  la  ilor  de  la  noble/.a  euroi)ea, 
y  él  es  quien  primero  planta  en  los  muros  de 
Bizancio  el  estandarte  de  San  Marcos.   Lo  que 
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se  perdió  en  ohjetos  artísticos  durante  el  saqueo 
de  aquella  c,  que  había  llegado  á  ser  el  museo 
de  la  antigiiedad  y  de  la  Edad  Media,  es  incal- 
culalde,  y  no  podría  compararse  con  lo  poco  que 
se  salvó.  Todos  aquellos  vencedores  de  orígenes 
diversos  se  arrancaban  de  las  manos  los  vasos 
preciosos,  las  armas,  las  ricas  lelas,  las  estatuas, 
las  alhajas  y  las  reliquias;  estos  despojos  com- 
pletaron las  riíjuezas  de  San  Marcos;  mas  á  pe- 
sar de  sus  mármoles  jjreciosos,  á  pesar  del  es- 
yilendor  de  sus  mosaicos  sobre  fondo  de  oro,  á 
l)esar  de  su  estructura,  dispuesta  como  la  de 
Aya-Solía,  muy   bien  ]íudiera  caber  con  sus  fie- 
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chas  y  sus  cúpulas  bajo  la  IxSveda  del  templo  de 
Bizancio,  ese  tij'©  único  y  grandioso  del  arte 
oriental  de  la  Edad  Media.  Verdad  es  que  allí  se 
ha  sacrificado  todo  al  efecto  interior,  mientras 
que  aquí,  el  exterior,  con  sus  bóvedas  sobrepues- 
tas y  esmaltadas,  sus  ricas  columnas  de  todos 
colores,  sus  festones  de  mármol,  sus  ojivas  y  sus 
brillantes  cúpulas,  completa  el  lujo  arquitectó- 
nico de  este  pintoresco  edificio,  donde  se  halla 
tan  bien  impiesa  la  filosofía  de  la  Historia  y 
del  Arte,  que  se  pueden  leer  corrientemente  todas 
sus  páginas.  San  Marcos  es  la  caj.illa  Real  de  la 
antigua  Venecia,  que  desarrollándose  poco  á  poco 


debía  convertirse  en  lo  que  ahora  es.  Según  pa- 
rece, la  primera  iglesia  erigida  en  este  sitio  se 
construyó  á  principios  del  siglo  ix,  simultánea- 
mente con  el  primer  palacio  ducal;  y  habiendo 
recibido  como  reliquia  el  cuerpo  de  San  Marcos, 
su  gloria  eclipsó  muy  pronto  á  la  de  todos  los 
demás  templos  de  la  c.  Siglo  y  medio  después, 
poco  más  ó  menos,  el  templo,  y  probablemente 
muchas  de  sus  reliquias,  fueron  pasto  de  las  lla- 
mas; pero  semejante  al  fénix,  muy  pronto  rena- 
ció de  sus  cenizas.  En  la  construcción  del  nuevo 
templo,  mucho  más  grande  que  el  primero,  em- 
pleóse una  buena  parte  del  siglo  xi,  y  algunos 
años  después  fué  consagrado  como  catedral. 
Aquí  se  hallan  sei>ultados  algunos  de  los  prime- 
ros gobernantes  de  Venecia,  pero  des[)ués  de 
Enrique  Dándolo  ningún  otro  dux  fué  conduci- 
do al  panteón  de  este  sagrado  recinto.  Fíente  á 
la  suntuosa  catedral  se  elevan,  sobre  magníficos 
pedestales,  tres  grandes  mástiles,  colocados  allí 
á  principios  del  siglo  xvi  para  poner  las  bande- 
ras del  reino  de  Chipre,  de  Candía  y  Morea,  en 
memoria  do  su  sumisión  á  lá  República  de  San 
Marcos  (Europa  l'intoresca,  Montaner  y  Si- 
món). Al  N.  de  San  Marcos,  bajo  los  arcos  del 
crucero,  hay  un  sarcófago  de  mármol  sostenido 
])or  leones:  contiene  los  restos  de  Manín,  presi- 
dente de  la  Rei)ública  en  1848.  Al  S.  de  San 
Marcos  son  notables  dos  pilares,  bajos  y  cuadra- 
dos, cubiertos  de  monogramas  griegos.  Fueron 
llevados  de  l'tolemaida  en  1256,  y  proceden  de 
•la  iglesia  de  San  Sabas  (siglo  vi),  destruida  por 
los  venecianos.  Desde  lo  alto  de  la  pielra  del 
bando,  bloque  de  pórfido  sit.  en  el  ángulo  S.O., 
hacía  proclamar  sus  edictos  la  República.  Casi 
enfrente  de  San  Marcos,  al  .S.O.,  se  alza  en  la 
])laza  el  campanario  ó  Camjianile,  de  98  m.  de 
alt.  y  enteramente  aislado.  Echáronse  sus  cimien- 
tos en  888,  fué  reconstruido  en  1.S29,  y  .se  le  aña- 
dió en  1417  una  flecha  de  mármol,  coronada  des- 
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de  1517  por  un  ángel,  de  unos  5  m.  de  alto.  No 
lejos  y  al  N.  se  alza  la  Torre  del  Reloj,  en  el  ex- 
tremo E.  de  las  antiguas  Frocuracías;  tiene  alta 
puerta  que  da  entrada  á  la  Mercería,  y  fué  cons- 
truida eti  149G:  sobre  la  plataforma  hay  dos  Vul- 
canos  de  bronce  que  dan  las  horas  golpeando  en 
una  campana.  La  Fiazzetta  se  extiende  desde  la 
plaza  de  San  Marcos  hasta  el  Canal.  El  costado 
O.  está  ocupado  ]ior  la  antigua  Biblioteca,  y  el 
del  E.  por  el  ]ialacio  de  los  Dux.  La  antigua 
Biblioteca  (librería  Vecchia)  fué  comenzada  en 
1536  y  es  una  de  las  más  bellas  construcciones 
del  siglo  XVI,  acaso  el  mejor  edificio  profano  de 
toda  la  Italia.  Al  S.  de  la  Fiazzetta,  hacia  la 
parte  del  Canal,  se  ven  dos  columnas  de  grani- 
to procedentes  de  Siria  ó  de  Constantino]ila;  la 
una,  coronada  jior  el  león  al  lado  de  San  Marcos 
(las  alas  son  modernas),  está  en  dicho  lugar  des- 
de 1180;  la  otra,  con  el  antiguo  patrón  de  Vene- 
cia, San  Teodoro,  sobre  un  cocodrilo,  data  de 
1329.  En  este  lugar  se  hacían  en  otro  tiempo  las 
ejecuciones  cajiitales,  y  hoy  es  la  principal  esta- 
ción de  las  góndolas. 

El  Falacio  Ducal,  cuyas  fachadas  tienen  75 
m.  de  largo  la  occidental  y  71  la  meridional,  se 
empezó  á  construir  en  el  año  800,  se  inc'^ndió 
cinco  veces  y  se  restauró  siempre  con  mayor  ri- 
queza. «Sus  altos  muros,  dicen  los  autores  de  la 
Euro}X(.  l'intoresca;  sus  ventanas  estrechas  y  es- 
caSiis,  que  nada  dejan  ver  del  intorioi',  recuer- 
dan al  punto  los  serrallos  de  Oriente.  De  forma 
cuadrangular,  uno  de  sus  lados  se  apoya  en  la 
iglesia,  mientras  que  los  otros  tres  tienen  su  fa- 
chada á  la  Fiazzettta,  al  mar,  )•  por  último  alas 
prisiones,  con  las  cuales  está  enlazado  el  palacio 
por  ese  terrible  puente  de  los  Susjúios,  echado 
tan  audazmente  de  un  lado  á  otro  entre  el  cielo 
y  el  agua.  Asia  y  África  se  han  unido  para  im- 
primir uu  sello  á  esta  construcción;  una  primera 
serie  de  arcos  agudos,  de  columnas  sin  base  y  de 


enormes  capiteles  sostiene  una  segunda  colum- 
nata, en  cuyo  friso  se  apoya  á  su  vez  el  muro  de 
mármol  blanco  y  rosa  que  forma  el  palacio;  esta 
parte,  en  la  que  reposa  la  otra  mitad,  muy  ma- 
ciza, produce  un  contraste  tanto  más  completo 
cuanto  que  la  luz,  al  herir  las  porciones  más 
llenas,  hace  que  parezcan  más  esbeltos  y  ligeros 
los  balcones  y  arcos  que  recorta  y  atraviesa  de 
parte  á  parte.  En  esta  maravillosa  estructura  el 
vacío  es  el  que  sostiene  lo  sólido.  Xo  luirecesino 
que  Calendario,  á  quien  se  debe  esta  obra  maes- 
tra, quiso  desafiar  todas  las  leyes  de  Estática, 
dando  por  punto  de  apoyo  á  las  dos  moles  enor- 
mes que  forman  el  ángulo  del  palacio  una  sola 
columna  aislada.  Los  balcones,  así  como  las  es- 
culturas de  las  dos  grandes  ventanas  que  dan  á 
la  Fiazzetta  y  al  muelle,  son  obra  de  Sansoviuo. 
Todos  los  nombres  ilustres  de  A'enecia ,  bien 
sean  de  duques  ó  de  artistas,  bien  sean  los  de 
Fallero,  Morosini,  Fosca  i,  Sansovino,  Vittoria, 
Tintoreto  ó  el  Veronés,  todos  esos  nombres  que- 
darán )iara  siempre  grabados  en  las  piedras  de 
este  palacio,  que  es  el  santuario  de  Venecia.   El 

í  interior  del  patio  no  corrcsiionde  al  grandioso 
aspecto  del  exterior;  aquí  tod'^s  los  estilos  se 
chocan,  árabe,  gótico,  renacimiento  y  decaden- 
cia. La  escalera  de  los  Gigantes,  que  ha  tomado 
su  nombre  de  las  dos  estatuas  de  Marte  y  de 
Neptuuo  colocadas  en  un  pedestal,  se  jirolonga 
por  el  cuadrado  del  patio  como  una  escala  apo- 
yada en  el  muro,  conduce  á  la  galería  abierta 
donde  termina  la  scaln  d'oro,  por  la  cual  se  va 
á  las  grandes  habitaciones.  Los  estucos  de  Vit- 
toria, los  cuadros  del  Veronés,  los  nuirmoles  an- 
tiguos, las  puertas,  cornisas  y  techos  de  cedro 
esculpido  y  dorado,  el  embaldo.sado  de  piedras 
preciosas,  las  rejas  magníficas,  las  enormes  chi- 

I  meneas,  los  cuadros  maravillosos,  en  que  se  re- 
vela el  genio  de  aquellos  infatigable.^  artistas, 

i  todo  está  reunido  aquí,  no  como  nuestras  colee- 
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ciones  y  nnnseos,  que  sólo  son  iin  Tiospital  pnra 
las  civilizaciones  extinguidas,  sino  con  ese  cono- 
ciniiento  del  decorarlo  por  el  que  cala  cosa  tie- 
ne su  sitio  determinado,  produciéndose  así  la 
armonía  del  conjunto  sin  acnmulaci/in  ni  fatiga. 
Bien  se  observa  esto  en  la  magnífica  sala  del 
Anticolegio  ó  en  la  de  los  Embajadores,  donde 
se  ven  cinco  lienzos  célebres,  muy  bien  dispues- 
tos para  el  electo  de  luz:  á  derecha  é  izquierda 
se  ostentan  Mercurio  y  Jas  Gmcins,  La  fraj/na 
de  Vulcano,  Tallas  y  Ariadna  del  Tintoreto,  y 
El  ríjho  de  Europa  de  Pablo  Veronf's.  En  medio 
se  ve  la  preciosa  cliimenea  que  costó  10000  es- 
cudos de  oro,  construida  por  Seamozzi  en  vista 
de  los  dibujos  del  Tiziano.  Asegúrase  que  las 
dos  columnas  de  verde  antiguo  que  sostienen  la 
puerta  de  entrada  del  Consejo  proceden  del 
temi)lo  de  Salomón.  ¡Cuánta  riqueza,  cuánta 
grandiosidad  incomparable!  En  otra  sala,  deco- 
rada por  Antonio  d'a  Ponte  y  por  Compagna, 
bajo  la  dirección  del  Veronés,  se  ve  el  sillón  del 
dnx,  con  sus  cojines  abollados  como  si  éste  aca- 
bara de  levantarse,  y  á  cada  lado  están  los  asien- 
tos de  los  senarlores;  allí  era  donde  se  recibía  á 
los  embajadores  en  audiencia  solemne.  Desde 
esta  sala  se  pasa  á  la  de  los  Quinientos,  con  su 
maravilloso  techo,  al  que  los  más  célebres  pin- 
tores y  escultores  no  tuvieron  á  menos  consa- 
grar su  tiempo  y  su  saber.  En  aquella  época  no 
se  hacía  aún  el  arte  por  el  arte  como  hoy,  es 
decir,  sin  objeto,  sin  aplicación  y  sin  razón  de 
ser;  los  grandes  artistas  se  encargalian  de  diri- 
gir é  inspeccionar  el  decorado  en  general,  sin 
que  esto  les  pareciese  indigno  de  su  talento. 
Con  esta  sala  del  Oran  Consejo  comunicábase  el 
))ucnte  de  los  Susjiiros;  por  allí  se  iba  jironto  á 
las  prisiones,  ó  mejor  dicho  á  la  muerte;  al  lado 
se  halla  tamluén  la  sala  de  la  Inquisición  del 
Estado,  donde  sólo  una  puerta  acolchada  sepa- 
raba á  los  jueces  de  los  verdugos.  Este  es  el  san- 
tuario de  aquella  justicia  terrilde,  donde  sólo 
tres  hombres  tenían  en  sus  manos  el  destino  de 
todo  cuanto  pertenecía  al  territorio  de  la  Repú- 
blica. 

El  Consejo  de  los  Diez  sólo  se  reunía  de  noche; 
sus  individuos,  siempre  enmascarados,  rodeá- 
banse de  un  a)iarato  jiavoroso;  los  reglamentos, 
las  condenas,  y  hasta  los  nombres  mismos,  todo 
era  secreto.  El  puente  de  los  Suspiros,  con  sus 
estrechas  ventanas  enrejadas  de  mármol  y  sus 
ejecuciones  misteriosas,  estremecía  de  terror  á 
los  venefianos  mucho  más  ijue  el  cadalso  que  se 
levanta  en  ¡¡leño  día  en  nuestras  plazas  públicas. 
Una  luz  que  filtraba  á  través  de  las  aberturas  de 
aquel  lúgubre  ¡lasadizo  bastaba  para  infundir 
espanto;  y  cuando  la  barca  do  fanal  rojo  se  des- 
lizaba silenciosa  por  el  estrecho  canal,  ningún 
gondolero  hubiera  osado  acercarse.  Antes  de  sa- 
lir del  palacio  ducal,  réstanos  decir  dos  palabras 
sobre  la  sala  gigantesca  del  (Jran  Consejo,  hoy 
Piililioteca,  que  mide  1.54  jiies  de  longitud  por 
7.')  de  ancho  y  45  de  altura:  es  lamas  grande  del 
])alario.  Uno  de  sus  extremos  está  adornado  por 
la  (Unria  del  J'nra'iso,  del  Tintoreto,  <londo  este 
pintor  acumuló  más  do  10000  figuras,  rusgo  de 
fuei/a  que  traspasa  el  límite  del  verdadero  arte; 
la  cornisa  so  compone  de  los  retratos  de  los  dnx, 
encajados  en  la  pared,  y  en  el  espacio  que  corres- 
])onde  al  quinto  siilo  se  ve  un  marco  con  la  si- 
guiente amenazadora  inscriiicic'in  en  lóndo  negro: 
J'^Hlr,  e.H  el  liif/fir  de  Mnriun  Enlicro,  dreupiiado 
por  sim  críweiie.i.  Esta  sala  oí'Upa  por  sí  sola  casi 
toda  la  fachada  que  da  al  mar;  en  el  magnífico 
mirador  esculpido  ]iorTiili<>  I.ombnrdoera  donde 
Ho  coloraba  la  du(|uesa  con  su  corto  jinra  disfru- 
tar del  magnífico  espectáculo  de  In  Srina  (fiesta 
de  la  Ascpnsi('in),  en  la  que  el  dnx,  conducido  en 
el  liiii'eu/fiiirn,  iirro]i\hi\  al  mar  su  anillo  nupcial. 
A  la  hora  del  mediodía  el  Hurnttaiiro  salía  del 
arsenal,  renuilca<lo  por  los  cédebres  .■Ir.irnnUnli, 
balanceando  sobro  las  aguas  sus  flancos  dorados 
y  sus  cuerdas  cubiertas  ile  flores,  mientras  f|uo 
en  la  proa  destacabas»!  la  estatua  do  la  .luslicia. 
En  esta  forma  se  iba  á  buscar  al  dnx  al  pie  do 
«11  palacio  paia  conducirle  al  jmso  del  T,i<lo,  á  la 
entrada  del  mar.  Engalanado  cun  su  trajcdooro 
y  el  roriin  diirale  on  la  cabeza,  el  snber.ino  ari'o- 
jaba  á  lo  lejos,  on  el  mar,  en  señal  de  alian/.'»,  su 
sortija  de  zafiro;  durante  la  ceremonia  las  ('ate- 
rías hacían  salvas  desde  el  arsenal  hasta  el  Tiido, 
y  el  lUicnilfiiirn  conducía  desjuiésásn  ]>nlacio  ni 
dnx  con  toda  la  Sefioría.  Por  la  noche  se  ilumi- 
naba la  nave,  y  volvía  después  al  arsenal,  donde 
se  colocaba  en  su  sitio  acoslnnibrailo.  T,os  terri- 
bles Plomos  ( /'iovthij,  8Ít.  bajo  el  tocho  del  pa- 
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lacio,  ftieron  destruidos  en  1797;  pero  los  Pozos 
( Pozzi).  antigua  prisión  de  reos  políticos,  en  las 
cavernas,  existen  todavía,  con  la  cámara  del  tor- 
mento y  el  lugar  de  las  ejecuciones. 

I'or  el  puente  de  la  Paglia,  en  la  entrada  del 
T'ar.al  del  Palacio,  se  pasa  al  muelle  ó  rileía  de 
los  Esclavones  ( Jtira  degli  Schiavoni),  solado 
todo  con  losas  de  mármol  sin  pulimento,  uno  de 
los  paiseos  más  animados  de  \'enecia.  En  él  se 
levanta  la  estatua  ecuestre  de  Víctor  Manuel  II, 
con  una  Venccia  oprimida  detrás  del  ¡pedestal  y 
una  Fertecia  libertada  delante.  Continuando  ha- 
cia el  E.  y  S.  E.,  por  la  orilla  del  Canal  de  San 
Marcos,  se  llega  á  la  Vía  Garibaldi  y  luego  álos 
Jardines  Públicos,  hermoso  paseo  creado  en  1807 
por  orden  de  Najioleón  I.  En  la  entrada,  jior  la 
parte  de  la  vía  citada,  hay  un  monumento  dedi- 
cado á  Gaiibaldi,  erigido  en  1887.  Más  lejos,  ala 
izq.,  hay  un  ]  equeño. Jardín  Zoológico.  Frente  á 
los  jardines,  al  E.,  la  nueva  Plaza  de  Armas;  al 
N.  de  ésta  la  isla  y  el  Canal  de  San  Pedro,  y  por 
los  canalizos  que  en  dicho  canal  desembocan  se 
va  á  los  edüs.  dependientes  del  arsenal,  todo  en 
el  extiemo  oriental  de  Veneeia.  El  arsenal  de 
Venecia  es  digno  de  la  alta  idea  que  se  tiene  de 
la  marina  veneciana  de  los  buenos  tiempos  déla 
República.  Comj.rende  dos  millas  de  circunfe- 
rencia, y  enoinies  baluartes  y  muros  protegen 
este  almacén  inmenso,  que  e:i  otro  tiempo  con- 
tenía todo  el  material  de  mar  y  tierra.  Allí  se 
construían  los  más  grandes  luiquesy  montában- 
se y  se  armaban  con  sns  cañones,  fundidos  en  el 
arsenal  mismo.  La  puerta  del  arsenal  es  de  1460, 
y  hay  delante  cuatro  leones  antiguos.  Su  Museo 
con'tiene  nu^delos  de  buques  de  todos  los  tiem- 
jios,  colecciéin  de  armas  é  inscripciones.  Ante  el 
Museo  se  alza  el  monumento  dedicado  al  conde 
de  Schulemberg,  general  veneciano  de  principios 
del  siglo  XVIII.  En  el  interior,  la  Mercería,  que 
einjiieza  en  la  plaza  de  San  Marcos,  debajo  de  la 
torre  del  Reloj,  es  la  calle  más  animada  y  co- 
mercial de  \'enecia.  Conduce  al  puente  del  Rial- 
to.  Hay  en  los  canales  y  ríos,  y  en  las  callejas  y 
camjios  ó  i)lazas  de  las  dos  grandes  islas,  muchos 
ediís.  dignos  (le  citarse,  sobre  todo  iglesias.  Men- 
cionaremos S()lo  los  principales: 

En  la  parte  ex  trema  occidental  de  la  isla  orien- 
tal, al  N.  de  la  estación  del  f.  c,  San  Giobbe, 
iglesia  de  principios  del  Renacimiento,  con  bello 
pi'irtico.  En  la  primera  capilla  de  la  izq.  hay 
hermosas  esculturas  ornamentales  de  piedra.  En 
la  segunda,  construida  ¡lor  nn  florentino,  se  ve  un 
bonito  altar  de  mármol,  y  en  el  lecho  bajos  re- 
lieves de  tierra  cocida  esmaltada,  y  los  Evange- 
listas del  taller  do  Luca  della  Robbia.  Al  N.E., 
en  una  de  las  dos  manzanas  que  forman  el  extre- 
mo N.  de  A'enecia,  hállase  La  Madona  dell" 
Orto,  llamada  también  San  Cristóforo  Marfiíe; 
lieue  bella  fachada  de  estilo  gi  tico  terciario,  y 
encima  de  la  ¡lUfrta  iirinci]ial  una  Anunciación 
y  un  San  Cristcd  al.  Tiene  también  una  tone 
original.  El  interior  es  de  tres  naves,  con  techo 
de  madera  sostenido  por  10  columnas  y  una  de- 
coracií'n  polícroma  moderna.  Hay  buenos  cua- 
(1  ros. 

I'n  el  centro,  al  X.  de  San  Marcos,  cerca  de 
la  Mercería,  San  .lulián,  iglesia  constnu'da  en 
l.^.^S,  con  estatua  de  bronco  eneinuí  de  la  i>orta- 
da ,  que  represinta  al  jurisconsulto  Tomás  <ic  Ka- 
vena,  fundador  de  la  iglesia.  En  la  carilla  í|UO 
hay  á  la  izq.  del  altar  mayor  hay  un  alto  relie- 
ve do  mármol  que  representa  al  SiUador  agoni- 
znnte,  sostenido  )ior  ángeles.  Xo  lejos  está  .*<un 
.'^alva<lor,  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  á 
excepción  de  su  fachada  barroca,  qtiecsdc  Kii'i.l. 
Distingüese  esta  iglesia  por  su  origiualidntl  on 
el  interior,  pues  tiono  tres  cúpulas  abocinadas 
qno  descansan  sobro  biivodas  de  cuna,  las  oíales 
llevan  á  su  voz  en  ios  ángulos  os]iacios  cuadrados 
con  cúpula.s.  Es  una  de  las  iglesias  más  bonitas 
do  Veneeia. 

Más  al  N.,  í1on<lp  omjüeyaol  Corso  Witt.  Fni- 
maiiiiel,  está  la  iglesia  do  lo»  .*^antos  A|hísIo1os, 
que  data  do  lfi72.  La  ca|>illn  Córner,  quo  es  la 
segunda  rio  la  florecha,  constiuída  hacia  ITiSO, 
contiene  dos  monumentos  de  la  familia  do  los 
Comer  v  un  bello  cuadro  do  Tiéj'olo:  la  Comn- 
ni('n  de  .sianta  Lucía,  restaurada.  Al  ln<lo  opues- 
to se  halla  ol  río  do  los  Santos  Ajvstulos,  ]>or 
dónelo  liaei.i  el  X.  se  va  al  giu]io  do  cdificacio- 
nos  dondo  rstá  la  iglesia  de  los  .fesuítas.  do  es- 
tilo barroco,  construida  do  171.'i  á  1730.  El  in- 
terior está  decorado  con  brillante?,  como  todas 
las  iglesias  de  la  Orden,  y  revestido  «le  mármol 
(verde  antigno)  on  forma  de  tapirotfa.    Kl  alUr 
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mayor  tiene  10  columnas  salomónicas  del  mis- 
mo mármol,  y  en  medio  el  globo  terráqueo  con  el 
Eterno  Padre  }•  Jesucristo.  Descendiendo  ahora 
al  .S.  por  el  río,  que  pone  en  comunicación  el  de 
los  Santos  Apóstoles  con  el  de  la  Panada,  en- 
cuéntrase la  iglesia  de  .Santa  María  de  los  Mila- 
gros, bonita  construcción  de  principios  del  Re- 
nacimiento. Es  de  una  sola  nave,  fué  construida 
en  1481  y  restaurada  recientemente.  Está  re- 
vestic^a  de  preciosos  márnicíes  en  el  interior  y 
en  su  fachada,  aun  por  la  \  ai  te  del  canal.  El 
coro  es  una  curio.sa  construcción  cuadrada  con 
cújpula  sobrealzada  unos  12°,  debajo  de  la  cual 
está  la  sacristía.  A  derecha  é  izquierda  hay  tri- 
ininas  [ara  la  Epístola  y  el  Evangelio,  como  en 
las  primeras  iglesias  cristianas.  La  bóveda,  de 
plena  cintra  de  la  nave  con  artesones  ricamente 
dorados,  está  adornada  con  pinturas  de  Girol.  da 
Tr  viso.  En  el  jiasadizo  que  conduce  á  la  sa- 
cristía hay  un  bajo  relieve  de  la  escuela  de  los 
Lomlardi,  que  reproduce  con  variantes  la  Cena 
de  Leonardo  Vinci.  Al  E.,  y  paralelo  al  Canal 
déla  Panada,  corre  el  de  los  Mendicantes,  donde 
están  San  Lázaro,  el  Hosjátal  civil  y  la  iglesia 
de  los  Dominicos,  San  Juan  y  San  Pablo.  Es- 
ta es  de  estilo  gótico  italiano,  y  fué  construida 
de  1240  á  1430.  Es  un  grandey  altísimo  edificio 
de  tres  naves,  de  94  m.  de  largo  y  40  de  ancho, 
con  10  columnas  redondas  y  una  cúpula  en  el 
crucero.  Es  la  iglesia  más  imjioitante  de  ia  ciu- 
dad después  de  .''an  Marcos  y  la  sepultura  de  los 
dux.  Frente  á  este  templo  aparece  la  rica  facha- 
da de  la  Scuola  di  .S.  Marco,  construida  por  los 
Lombardi  (1485).  Tiene  singulares  bajos  relie- 
ves de  perspectiva  que  representan  dos  leones. 
Encima  de  la  puerta  ha}*  otro  bajo  relieve  que 
representa  á  San  Marcos  rodeado  de  su  cofradía. 
El  edif.  sirve  de  Hospital  civil  desde  1S15;  tie- 
ne unas  50  salas,  y  puede  contener  600  enfer- 
mos. En  la  antigua  capilla  de  Santa  María  de  la 
Paz,  que  depcmle  del  hospital,  estuva  el  sepul- 
cro de  Marino  Fallero.  Al  S.,  sobre  alto  pedes- 
tal de  mármol,  está  la  estatua  ecuestre  de  Har- 
tolomé  Colleoni  (JL  en  1475),  general  de  la  Re- 
pública, .Se  ha  dichoque  es  el  monumento  ecues- 
tre más  grandioso  del  mundo.  Más  al  centro, 
en  la  jilaza  ó  campo  de  Santa  María  Formosa, 
hállase  la  iglesia  de  este  nomi  re,  en  forma  do 
cruz,  con  una  cúpula  grande  y  varias  i>equeñas. 
Es  edif.  antiguo,  transformado  y  restaurado  va- 
rias veces.  Al  S.E.,  cerca  ya  de  la  riva  de  los 
Solavones,  San  Zacarías,  iglesia  construida  de 
1457  á  1515,  con  e.-tilo  de  transición  del  gótico 
al  Renacimiento.  Es  de  tres  naves,  con  arcos  do 
jilena  cintra  sostenidos  por  seis  columnas  corin- 
tias y  lidio  góticos  en  el  altar  mayor.  Encima 
de  la  entrada  la  estatua  do  í^an  Zacarías.  Los 
muros  de  la  nave  están  cubiertos  de  gratules 
pinturas,  refcientes  todas  ellas,  menos  las  do  los 
altares,  á  la  historia  de  la  misma  iglesia,  á  vi- 
sitas memorables,  etc.  En  la  zona  que  se  halla 
al  E.  de  los  ríos  de  los  Griegos,  ile  San  I>oren/o 
y  de  Santa  Faustina,  están  San  Francesco  della 
Vigna,  iglesia  de  una  sola  nave,  construida  en 
1534,  y  la  fachada  en  1568.  En  ésta  hay  esta- 
tuas de  bronce.  M.-Í8  al  S.  San  I^orenzo  y  .*!an 
.lorgede  los  ¡^clavónos,  ésta  con  buena  fachada 
del  Renacimiento,  techo  do  madera  y  cuadros 
do  Cnr]>accio;  á  la  dra.  Jesús  en  ol  Huerto  délos 
Olivos;  Jesus  invitado  jvirSan  Mateo,  y  tres  pa- 
sajes do  la  villa  do  ."^aii  Jer<'nimo;  enfrente,  y  á 
la  izquierda  ilel  altar,  fres  cuadros  referentes  á 
la  villa  de  ."^an  Jorge;  á  la  derecha  del  altar  la 
lovonila  de  San  Tiidn,  y  en  el  mismo  altaruna 
Virgen  do  Catena.  En  un  oratorio  situado  á  la 
izquierda,  en  ol  piimorjóso,  hayl^onito  techo  ilo 
madera  con  pintuiasdcl  estilo  del  Tintoi-elo  y 
de  Palmar/  Jorm.  Cerca,  al  .S.O.,  San  Jorge 
de  los  (iriesos,  iglesia  construida  en  el  siglo 
XVI:  tiene  clopanto  ranij^anario,  y  en  el  altai 
mayor  ]»inturas  biraniinas  sobro  fondo  de  oro, 
con  algunos  niosaicof¡.  En  el  oxironio  .**. K.  de  la 
isla,  que  acaba  con  la  punta  <le  la  Molla,  hállase, 
al  N.  do  los  Jardines  ¡'"ublicos,  S»n  Jo«^'dol  r^g. 
tillo,  ron  pinturas  on  el  tocb>  o. 

mo|  eisprctiva,  un  cuadro  dr  ■>, 

San  Mijiuely  el  sonador  Mi)>'. ».  se- 
pulcro del  dux  Marino  (írimani  \  do  ku  mujer. 
En  la  isla  de  .*5an  Pedro,  el  templo  do  .'ian  Pe- 
dro del  Caotiilo,  iglesia  con  ciípulade  íumlariím 
antigua;  fué  la  iglesia  patriarcal  de  Veneeia  has- 
ta 1Í07.  La  fachada  se  construyó  en  l.".í>6,  y  el 
interior  se  renovó  en  1621.  Cnn.f-ntiiJe  de  1474, 
El  intciior  es  j>oco  notable.  A  la  dra.,  sobi<  la 
entrada  lateral,  un  monumento  del  bíkIo  xiv. 
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Entre  el  scí,'iiiif]o  y  tercer  altar  de  \a  dra.  un 
trono  de  nii'uiiiol  proccdciito  do  Aiitio(|Viía  con 
oinanicntos  árahcs  y  versículos  del  Corán  en  ca- 
racteres cúllcos.  Km  el  tercer  altar  San  Peilroen 
un  trono  y  otios  cuatro  santos,  obra  de  Clareo 
}jasaiti.  El  altar  mayor  contiene  las  reliquias  de 
San  Lorenzo  Jiistiniano.  En  el  nicho  (¡ue  está 
detrás  una  estatua  de  este  santo,  del  siglo  xv. 
En  la  cajiilla  del  lirazo  izquierdo  riel  crucero,  dos 
altos  relieves  de  máiniol:  el  l'ajia  consagrando 
cardenal  al  Patriarca  Francisco  Veudramín,  y  una 
alegoría  de  la  Muerte.  Napoleón  transl'ormó  en 
cuartel  el  palacio  del  jiatriarca,  que  está  al  lado, 
y  transfirió  la  sede  episcopal  á  San  Marcos.  En 
la  parte  extrema  S.O.  de  la  isla  oriental,  es  de- 
cir, al  O.  do  la  plaza  de  San  Marcos,  lostemjilos 
más  notables  son:  Santa  María  Zobcnigo,  cons- 
truida en  1680  por  la  l'amilia  Pjarbaro.  En  los 
nichos  de  la  fachada,  de  estilo  barroco,  se  ven 
las  estatuas  de  los  ])rincipales  individuos  de  di- 
cha familia;  al  pie  de  las  columnas  de  la  parle 
baja  los  planos  de  Zara,  Candía,  Padua,  Roma, 
Corfú  y  Spalato;  al  pie  de  las  columnas  superio-  j 
res  pinturas  de  batallas  navales.  El  interior 
nada  tiene  de  jiarticular.  Al  N.O.,  San  Esteban, 
iglesia  g(;tica  del  siglo  xiv,  con  bonita  fachada 
de  ladrillos  y  ima  bóveda  de  madera  de  rara 
construcción.  Al  otro  lado  del  Gran  Canal,  ósea 
en  la  isla  occidental,  se  hallan  también  iglesias 
dignas  de  mención:  Santa  María  Máter  Dómini, 
iglesia  fundada  cu  1510:  tiene  buenas  esculturas 
de  mármol.  En  el  segundo  altar  de  la  dra.  hay 
una  Glorificación  de  Santa  Catalina,  obra  de  Ca- 
tena;  en  el  brazo  derecho  del  crucero  la  Inven- 
ción de  la  Santa  Cruz,  bello  cuadi'o  del  Tintore- 
to;  enfrente  una  Cena,  de  Bonifacio  III,  y  debajo 
un  bajo  relieve  bizantino  que  representa  á  la 
Virgen.  San  Giacomo  dell'Orio,  una  de  las  igle- 
sias más  antiguas  de  Venecia,  restaurada  en  los 
siglos  x[ii  y  XVI,  tiene  un  buen  artesonado  y 
excelentes  cuadros.  Frari,  ó  Santa  María  Gloriosa 
del  Frari,  antiguo  templo  de  los  Franciscanos, 
es  una  iglesia  gótica  en  forma  de  cruz,  con  tres 
naves  y  12  pilares  redondos,  construida  de  1250 
á  1338:  es  una  de  las  más  grandes  y  bellas  de 
Venecia,  muy  rica  en  monumentos,  esculturas  y 
cuadros,  y  en  ella  están  sepultados  varios  perso- 
najes célebres.  Encima  de  la  portada  de  la  iz- 
quierda una  estatua  de  la  Virgen,  del  siglo  xiv. 
Al  lado  de  la  puerta  lateral  de  la  izq.  hermoso 
bajo  relieve  que  representa  la  Virgen  y  varios 
ángeles  en  oración.  Al  lado  del  primer  altar  de 
la  dra.  el  monumento  del  Tiziano,  comenzado 
en  1S39  por  orden  del  emperador  Fernando  I  y 
acabado  en  1852.  En  medio,  entre  cuatro  colum- 
nas, el  Tiziano,  sentado  al  lado  de  un  Genio,  le- 
vantando el  velo  de  la  imagen  de  Sais.  Las  cua- 
tro figuras  representan  la  Xilografía,  la  Pintura, 
la  Arquitectura  y  la  Escultura.  Los  bajos  relie- 
ves son  imitación  de  tres  obras  maestras  del  Ti- 
ziano, á  saber:  La  Asimción,  La  muerte  de  San 
Pedro  Mártir  y  El  martirio  de  San  Lorenzo.  El 
vecino  convento  es  hoy  el  Gran  Archivo  de  Ve- 
necia,  uno  de  los  más  ricos  del  mundo;  hay  en 
él  unos  14  millones  de  documentos,  algunos  del 
siglo  IX.  San  Rocco,  iglesia  construida  de  1490 
á  1725,  con  fachada  de  1771,  es  rica  en  cuadros 
del  Tintoreto.  Inmediata  está  la  Scuola  di  San 
Rocco,  con  magnífica  fachada,  bella  escaleía  an- 
tigua y  hermosas  salas,  decoradas  con  pinturas 
murales  del  Tintoreto.  San  Pantaleón,  iglesia 
reconstruida  de  1668  á  1675,  tiene  un  buen  te- 
cho que  representa  el  martirio  y  la  gloria  de  San 
Pantaleón.  En  la  capilla  sit.  á  la  izq.  del  altar 
mayor,  generalmente  cerrada,  hay  buenos  relie- 
ves. San  Sebastián,  iglesia  construida  de  1506  á 
1518  y  restaurada  recientemente,  es  la  iglesia  de 
Pablo  Veronés,  pues  contiene  su  sepulcro  y  mu- 
chos de  sus  excelentes  cuadros.  En  el  extremo 
oriental  de  la  isla,  cerca  déla  j)untade  la  Salud, 
hállase  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Salud,  con 
cúpula  construida  de  1631  á  1682.  El  interiores 
muy  hermoso.  En  la  isla  de  San  Jorge,  al  E.  do 
la  Giudeca,  está  San  Giorgio  Maggiore,  bella 
iglesia  de  tres  naves  y  cúpula  con  crucero  termi- 
nado por  ábsides  seniicirculares:  comenzó  á  cons- 
truirse en  1560,  y  se  terminó  la  fachada  en  1575. 
Encima  de  la  puerta  se  ve  el  retrato  de  Pío  VII, 
elegido  en  un  conclave  celebrado  allí  en  14  de 
marzo  de  1800.  En  la  Giudeca,  Santa  Eufemia  y 
el  Redentor,  antigua  iglesia  cielos  Franciscanos, 
de  fines  del  siglo  xvi,  con  fachada  de  columnas. 
Interminable  sería  este  artículo  si  reseñáramos 
los  (ien)ás  templos,  palacios  ó  construcciones  an- 
tiguas que  existen  en  Venecia,  Pero  sí  citaremos 
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como  monumento  curioso  uno  que  hay  ceica  de 
la  calle  della  Vida,  en  el  sitio  llamado  Coste  del 
ílulleae:  allí  se  vo,  en  el  ángulo  de  un  fialacio,  la 
Scala  o.nticfi  ó  escaleía  antigua,  tomo  la  llana 
el  pueblo.  Esta  escalera  exterior  del  palacio  de 
Minelli,  familia  patiicia,  es  una  de  las  con.struc- 
ciones  más  curiosas  y  pintore.scas  de  Venecia; 
construida  al  estilo  del  siglo  xv,  se  cree  fué  edi- 
ficada por  uno  de  los  LomLardi,  quien  quiso  re- 
producir el  efecto  de  la  torre  de  l'isa.  Unida  por 
uno  de  sus  lados  por  el  palacio,  sírvele  de  ajioyo 
en  el  centro  de  la  es^iiral  una  columna  de  már- 
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mol  comine.sta  de  80  planicies  reJoiida.s  que  no 
son  otra  cosa  sino  la  extremidad  de  cada  f)elda- 
ño,  hallándose  la  opuesta  ajioyada  en  la  circun- 
ferencia exterior,  formada  por  arcos  y  columna- 
tas. Esta  esj  ocie  de  torre  tiene  siete  ¡lisos:  el  pri- 
mero está  sostenido  jior  seis  columnas,  los  otros 
cinco  por  ocho,  y  el  último  ¡lor  14;  de  modo  que 
se  cuentan  jara  todo  el  edif.  60  columnas  y  112 
peldaños.  Cada  uno  de  éstos  mide  15  centíme- 
tros dealt.  por  2  m.  de  longitud,  resultando  f.ara 
el  diámetro  interior,  comiirendiilo  el  grueso  del 
eje  ó  columna  que  sostiene  la  torre,   4  n».  jr  10 
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centímetros.  La  altura  total  es  de  22  m.  y  50 
centímetros.  El  palacio  se  comunica  con  la  esca- 
lera en  cada  piso  por  una  galería  cuyos  arcos  re- 
bajados indican  el  estilo  del  Renacimiento;  el 
ala  izquierda  de  este  palacio  Minelli,  semejante 
en  otro  tiempo  á  la  derecha,  ha  sido  derribada 
para  formar  un  jardín.  El  conjunto  arquitectó- 
nico es  tan  rico  como  elegante,  y  el  interior  de 
la  escalera  más  pintoresco  aún  que  el  exterior. 

Hay  en  Venecia  varios  teatros.  El  mayor,  lla- 
mado La  Fenicc,  tiene  sala  cajaz  para  3  000  es- 
pectadores, pero  se  halla  abierto  sólo  en  algunas 
temporadas.  Los  demás  teatros  son  los  de  Mali- 
brán,  Rossini  y  Goldoni. 

Rodean  la  c.  varios  fuertes  destacados  en  las 
islas  inmediatas,  en  las  lengüetas  que  separan 
del  Adriático  la  laguna,  y  en  el  litoral  del  'con- 
tinente, entre  estos  el  de  Malghera,  cerca  de 
Mostré  }'  al  N.  del  f.  c.  que  va  á  la  c. 

Las  principales  industrias  son  la  Joyería,  ta- 
lleres de  muebles  y  bronces  artísticos,  cristales 
nmy  afamados,  cerillas  fosfóricas,  encajes  é  hi- 
lados de  cáñamo.  En  su  puerto  hay  mucho  riio- 
vimiento;  los  artículos  indicados  son  los  quc  en 
mayor  cantidad  se  exportan  á  Austria,  Ingla- 
terra, Rusia,  Oriento  de  Europa  y  Asia  y  Esta- 
dos Unidos. 

A  pesar  de  los  canales  y  de  la  laguna  Venecia 
es  una  población  muy  sana,  de  clima  templado 
y  constante;  llueve  poco;  la  temperatura  media 
anual  es  de  unos  13°;  la  media  del  mes  más  cá- 
lido 24  y  la  del  más  frío  2. 

La  historia  do  la  c.  es  la  do  la  Rep.  v  que  dic) 
nombre;  véase,  jnics,  la  jiartc  histc'rica  del  artí- 
culo dedicado  ala  región  llamada  A'enecia  ó  A^é- 
neto. 


-Venecia  (Golfo  de):  Geog.  Parte  septen- 
trional del  Mar  Adriático,  desde  el  paralelo  de 
45",  entre  Venecia  (Italia)  é  Istria  (Austria- 
Plungría).  Su  anchura  es  de  unos  100  kms.  en 
la  entrada,  entre  la  península  de  Pola  y  la  punta 
della  Maestra;  su  mayor  largo  desde  la  punta 
della  Maestra  hasta  el  londo  de  la  bahía  de  Mon- 
falcone  es  de  120  kms.  Tiene  costas  bajas  ro- 
deadas de  lagunas  y  jiantanos  al  N.  y  al  O., 
donde  se  encuentran  A'enecia  y  los  diferentes 
puertos  de  la  laguna,  Chioggia,  Malamocco,  Li- 
do,  los  Tre]iorti,  etc. ;  sin  ser  mu}'  elevados,  los 
del  E.  ó  de  la  Istria  presentan  I  nenes  puertos, 
como  los  de  Trieste,  Capo  d'Istria,  Pirauo,  Cit- 
tanuova,  Rovigno,  y  especialmente  el  de  Pola, 
puerto  y  arsenal  miliK.r  marítimo  de  la  Monar- 
quía austrohúngara. 

-Ve>ecia  (Lagi  xa  de):  Geog.  Gran  albu- 
fera ó  cuenca  lacustre  de  la  prov.  de  Venecia, 
Véneto,  Italia,  sit.  en  el  extiomo  N. E.  del  Mar 
Adriático,  entre  45°  10'  y  45°  30'  lat.  N.  y  entre 
15"  48'  y  16"  21'  long.  E.  Al  N.O.  toca  en  tierra 
firme;  al  N.E.  está  limitada  por  el  cauce  del  Si- 
le,  que  los  antiguos  habits.  de  Venecia  condu- 
jeron artificialmente  á  lo  largo  del  antiguo  lecho 
(''el  Piave,  cuya  desembocadura  está  en  Cava 
Zuccherina.  La  laguna  queda  cerrada  al  E.  por 
la  lengüeta  de  tierra  llaniada  litoral  (Lido),  cuya 
mayor  anchura  es  de  unos  900  m.. y  está  inte- 
rrumpida ]ior  las  estrechas  entradas  delos;jiíff»"- 
tos  que  ponen  en  comunicación  la  laguna  con  el 
mar.  La  laguna  está  limitada  al  S.O.  por  el 
delta  del  Bren t a.  Su  mayor  long.  es  de  unos  4C 
kms.  de  S.O.  á  N.N.E. ;  su  anchura  máxima  10, 
y  su  sup.  330  kms'-.  Entre  los  llamados  puertos, 
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que  son  las  bocas  ó  canales  por  los  cuales  pene- 
tran en  la  laguna  las  aguas  del  mar,  el  principal 
es  el  (le  Malarnocco,  entre  el  Lido  ó  litoral  de  su 
nombre  al  N.  y  el  de  Pellestrina  al  S.  Está  de- 
fendido por  los  fuertes  Alberoni  y  San  Pedro,  y 
jirotí^gido  del  mar  por  medio  de  sólidos  muros 
de  piedra.  Al  S.  de  Pellestrina  está  el  puerto  de 
Chioggia,  con  otros  dos  fuertes:  Caromán  y  San 
Felice;  este  puerto  ó  paso  sólo  lo  utilizan  buques 
ue  poco  calado.  Al  N.,  frente  á  Venecia,  se  abre 
el  puerto  del  Lido,  donde  están  el  faro  y  los 
fuertes  de  San  Nicolo  y  San  Andrea,  antigua 
entrada  del  puerto  de  Venecia,  y  hace  siglos 
obstruida  por  los  aluviones.  Más  al  X.  se  hallan 
los  puertos  de  Sant'Erasmo  y  de  Treporti. 

Las  lengüetas  de  tierra  ó  serie  de  dunas  ^^tVh'^ 
que  sejiaran  la  laguna  del  Adriático  están  refor- 
■íadas  en  las  partes  estrechas  por  enormes  muros 
(murazzij  construido-,  de  Ijloques  de  mármol,  la 
mayor  parte  de  10  m.  de  alt.  por  12  á  IG  de  an- 
cho, i)erpendieulares  por  la  parte  de  las  lagunas 
y  descendiendo  por  la  ])arte  del  mar  en  cuatro 
terrazas,  de  las  cuales  la  más  elevada  es  aún 
bastante  ancha  para  que  por  ella  puedan  pasar 
dos  personas  de  frente.  Los  mures  del  Lido  de 
Pellestrina  y  de  Sottamorina,  cerca  de  Chioggia, 
datan  da  la  última  época  de  la  Rep.  El  dique 
do  Malarnocco,  que  tiene  23  m.  de  ancho  y 
avanza  en  el  mar  á  una  distancia  de  2100  me- 
tro.s,  fué  construido  después  de  182.Ó  por  el  go- 
bierno austriico  jiara  imi'edir  que  se  ceg;\ra  el 
puerto,  y  liace  poco  í-e  ha  terminado  un  nuevo 
dique  de  7  000  m.  do  largo  al  N.  del  Lido.  Dis- 
tingüese la  laguna  viva  y  la  laguna  muerta,  y  el 
todo  se  divide  en  dos  jiartes  próximamente  de 
igual  extensión.  En  la  priuicra  ]iarle  la  marea 
produce  un  cambio  de  nivel  que  llega  á  veces  á 
un  m. ;  pero  apenas  ejerce  influencia  en  la  otra, 
que  es  poco  profunda  y  está  cerca  de  la  tierra 
firme.  Venecia  se  halla  en  la  laguna  viva.  Esta 
tiene  siempre  agua  en  marea  alta.  La  muerta 
comprende  estanques  y  terrenos  i)antanosos  lla- 
mados barene,  que  sólo  se  cubren  de  agua  du- 
rante las  grandes  mareas  de  los  solsticiosy  equi- 
noccios ó  cuando  las  grandes  borrascas  levantan 
extraordinario  olea¡e,  pero  nunca  pasa  de  un 
metro  la  altura  del  agua. 

La  parte  N.  del  litoral  de  Malamocco  es  el 
Li'lo  jior  excelencia.  En  sus  áridas  playa.s,  dicen 
los  autores  de  la  Europa  Pinloresra,  era  donde 
durante  largos  siglos  fueron  los  venecianos  á 
ejercitarse  en  tirar  con  el  arco  y  la  ballesta,  y 
más  tarde,  á  instruiíse  en  el  manejo  de  las  armas 
de  fuego.  Ahora  no  hay  gente  ni  reuniones  has- 
ta el  mes  de  .septiembre,  en  cuya  estación  del 
año  es  moda  ir  allí  los  Lunes  para  entregarse  á 
una  es])ecio  de  bacanal.  Lord  liyron  había  esta- 
blecido su  hipódromo  en  aquella  playa  desierta; 
allí  tenía  sus  cuadras,  y  sus  excursiones  á  caballo 
por  la  orilla  del  mar  'íieron  jior  resultado  el  na- 
cimiento de  iieppo,  aquel  conde  veneciano  que 
figura  on  la  Oila  d  J'nnrcin.  Para  ver  ol  mar  en 
toda  su  belleza  allí  es  donde  .se  debe  ir  á  la  hora 
en  que  el  sol  está  próximo  á  ocultarse  en  las 
ondas,  que  parecen  bullir  Imjo  s\i  ardiinto  con- 
tacto. En  las  calurosas  noches  del  mes  de  julio 
disfrútase  allí  de  la  fresc\ira  del  agua,  nadando 
hacia  alta  mar.  Nada  ca  tan  bello  como  Venecia 
vista  desdo  esta  islota  «lurantc  la  noche,  con  sus 
fantásticos  perlilcs  y  sus  efectos  iníinilos.  Dcs- 
taciindoso  en  ncgio,  bajo  un  ciclo  jiurísimn,  ra- 
diante por  las  luces  de  sus  palacios  y  do  su.s  giui- 
dolas,  jiaieco  \nia  do  esas  agrupaciones  baliiló- 
nicas  <i\ie  nos  representan  los  graliados  do  Mar- 
tons,  y  on  que  la  vista,  engañada  por  las|iennm- 
bras  misteriosas  ilo  ia  Luna,  creo  contem|ilnr 
hadas  y  genios  de  las  grutas,  de  las  cavernas  y 
lagos,  arquitectos  familiares  do  las  nrolundida- 
des  ti'rrcsfrc<  y  stilunarinas,  Desde  el  Lido  se  va 
ú  las  islas  en  q<ie  está  Venecia  (véase).  Al  N,  do 
ellas  hálbuso  la  do  San  Miguel,  morada  que  fué 
de  algunos  hombres  célebres,  hoy  asilo  rio  cadá- 
veres ilustres:  08  el  camposanto  do  ^'enecia. 
No  lejos  do  S:in  Miguel  est:í  la  isla  de  M\iiano, 
nolalile  por  la  tabricaci(>n  de  cristal,  que  si  dista 
mucho  do  .ser  lo  que  on  otro  tiempo  fm-,  no  ]>or 
oso  deja  do  excitar  en  alto  grailo  el  interés  de 
los  vi.-ijeroa  que  van  á  ver  los  procedimientos  do 
cst.a  elegante  imluslria.  A  fines  del  siglo  xil  fué 
(  uaiido  ios  trabajos  de  Murnno,  así  como  los  ti-- 
jidos,  adquirieron  su  mayor  desarrollo.  El  mun- 
do cutero  11.  í{(i  á  sor  tiiluitario  de  nq>iella  hábil 
fabricación  de  cristalería  veneciana.  Cuando  En- 
riípie  III  de  I'rancia  estuvo  en  Venoeia,  á  su 
vuelta  tie  Polonia,  admirólo  tanto  lu  bollera  de 
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los  objetos  que  le  presentaron,  que  nombró  gen- 
tileshombres  á  los  principales  jefes  de  la  fábrica 
de  Murano.  Los  esyiejos,  los  jarros,  las  fuentes 
y  hasta  los  muebles  se  compraban  á  peso  de  oro 
por  los  más  ricos  soberanos.  El  duque  de  Milán 
pagó  por  una  sola  fuente  3500  ducados.  El  es- 
j)ejo  que  la  Rep.  regaló  á  Enrique  IV,  y  que  val- 
dría hoy  cuando  más  25  pesetas,  consideróse  en- 
tonces como  un  donativo  regio,  aunque  debe  aña- 
dirse que  la  montura  aumentaría  considerable- 
mente el  valor  artístico.  Este  ramo  de  una  in- 
dustria harto  descuidada  hoy  día,  reportaba  á 
Venecia  cuantiosos  beneficios,  y  esto  es  aún  lo 
f|ue  la  sostiene.  Al  N.E.  de  Murano  está  la  isla 
Huraño,  célebre  por  sus  encajes  ó  punto  de  Ve- 
iiecia.  Cerca  y  al  N.O.  encuéntrase  Torcello,  una 
de  las  islas  más  interesantes  del  Archip.  Vene- 
ciano, donde  los  arqueólogos  pueden  hacer  inte- 
resantes estudios.  La  iglesia  parroquial  tá  uno 
de  los  tipos  más  curiosos  del  arte  bizantino  de 
las  primeras  épocas;  muy  notable  es  también  el 
pequeño  templo  inmediato,  dedicado  á  Santa 
Fosca.  La  familia  de  Muía  tiene  allí  un  j)alacio 
abandonado,  de  que  ahora  se  hallan  en  posesión 
los  pescadoies  y  gondoleros,  y  cuyas  elegantes 
formas  jiodrían  servir  de  modelo  á  nuestros  cons- 
tructores de  hoy  día.  Al  salir  de  esta  isla,  donde 
Atila  vino  á  encallar,  atravesando  la  calle  Marí- 
tima ó  Canal  de  Huraño,  se  avanza  á  través  de 
la  laguna  hacia  San  Francisco  del  Desierto,  la 
más  lejana  de  todas  las  islas  del  Archip.  Vene- 
ciano. Una  inmensa  pradera  cubierta  de  césped, 
un  claustro  convertido  en  granja  y  añosos  cipre- 
ses  cargados  de  avecillas,  comunican  á  este  de- 
sierto un  carácter  singular.  Para  formarse  una 
idea  exacta  de  estos  lagos  sin  orillas,  ó  mejor 
dicho,  de  estas  playas  que  sólo  aparecen  durante 
la  marea  baja,  es  jireciso  ir  desde  allí  á.San  Zor- 
zi  ddla  Laguna,  islote  sit.  en  dirección  á  Fusi- 
na:  allí  se  ven  esas  extensiones  lííjuidas,  serenas 
é  inertes  como  las  de  las  regiones  polares.  Ade- 
más de  las  islas  que  acabamos  de  visitar  tan  rá- 
pidamente, y  que  ofrecen  al  viajero  la  seguridad 
de  hallar  un  interés  histórico,  ¡ántoresco  ó  artís- 
tico, hay  por  toda  esta  parte,  en  los  alrededores 
de  Venecia,  otras  que  sólo  contienen  huertas  ó 
verjeles.  Hoy  día  los  magníficos  jardines  de  la 
Giudeca,  de  Murano  y  de  Lido,  cuyas  maravi- 
llas se  cantaban  en  la  época  de  Bembo,  y  cuyos 
bosquecillos  de  naranjos,  granados  j-  jazmines 
embalsamaban  la  c.  entera;  esos  jardines  de  Ar- 
mida  donde  los  elegantes  señores  de  la  \'enecia 
rica  iban  á  cenar  en  las  calurosas  noches  de  la 
canícula,  no  son  ya  más  que  platabandas  de  le- 
gumbres excelentes,  pero  que  nada  tienen  de 
pintoresco.  Esas  tierras  húmedas,  impregnadas 
de  sal,  recalentadas  por  una  atmósfera  ardiente 
y  muy  bien  cultivadas,  llegan  á  ser  de  una  ma- 
ravillosa Fecundidad.  Al  otro  lado  de  las  islas  en 
que  esta  Venecia,  es  decir,  al  E.  y  S. E.,  hallan- 
se  las  de  Santa  Elena,  San  Servólo,  La  (íra/ia, 
San  Clemente,  San  Lázaro,  Santo  Spirito  y  Po- 
veglia.  En  San  <  lemente  hay  Manicomio  de  mu- 
jeres y  en  San  Servólo  de  hombres.  La  i.sla  más 
notable  es  San  Lázaro,  ajiellidada  de  los  Arme- 
nios por  el  convento  de  armenios  mejitaristas 
que  en  ella  hay. 

Según  consignan  los  autores  diados,  refirién- 
do.se  á  las  crónicas,  un  tal  Hubertos,  abad  de 
San  Hilario,  cedió  este  terreno  á  Leone  Paolini, 
hombre  muy  virtuoso;  en  1182  1a  Hepiiblica  .se 

10  compró,  y  convirtió  aquel  islote,  desierto  hasta 
entonces,  en  asilo  do  los  loj'! osos  que  llegaban 
de  Oriente.  De  aq<i(  lo  vino  el  nombro  de  San 
Lázaro,  patrón  de  los  que  adolecían  do  aquel 
mal,  dol  cual  tomaron  todoslos  estaldecimientos 
sanitarios  s\í  denoniinaciim  de  l.iaielos;  más 
tarde,  habicnilo  desaparecido  la  bqira  de  Asia  y 
África,  abandonóse  la  isla,  de  la  cual  no  queda- 
ban ya  más  que  las  ruinas  de  la  antigua  capilla 
v  algunos  grui>os  de  árboles  á  cuya  sonibra  se 
cobijaron  los  iicscadores  en  sus  choras.  Cinco 
siglos  desjiués  llrgaion  á  Venecia,  en  l■l.^,  doce 
monjes  armenios  que  habían  huido  de  Morca  «1 
saber  la  invasión  del  ¡«ais  por  un  oji  icito  turco. 

11  jefe  de  aquellos  12  religiosos,  llamado  Me- 
jiotr  (consolador),  estaba  dolado  do  una  precor 
intoligencia,  tanto  que  á  1»  edad  de  quince  afioa 
obtuvo  del  obispo  Dami<  n*-  el  hábito  monacal  y 
el  diaconado.  La  i>rimera  diligencia  de  Mejietr 
fué  someter  á  s\i  comunidad  á  una  regla  fija,  y 
después  construir  un  conventoy  una  iglesia,  j'Ue* 
el  Papa  Clemente  Xl  había  consagrado  la  exis- 
tencia de  la  nueva  Orden  bajo  la  regla  de  San 
Picnito,  reconociendo  como  abad  al  sabio  Me- 
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!  jietr.  El  monasterio  no  se  terminó  hasta  1740, 
segiín  lo  indica  una  inscripción  armenia  y  latina 
que  hay  en  la  entrada  de  la  capilla.  En  1749, 
el  virtuoso  jefe  de  esta  comunidad,  consagrada 
á  la  Virgen,  expiró  á  la  edad  de  setenta  y  cuatro 
años.  Su  cuerpo  fué  depositado  al  yie  del  altar 
mayor,  y  desde  aquel  momento  los  religiosos 
tomaron  el  nombre  de  mejitaristas,  en  recuer- 
do del  santo  varón  que  había  dado  vida  á  la  co- 
munidad. Lo  mejor  del  monasterio  es  la  Biblio- 
teca, que  tiene  dos  departamentos:  la  sala  occi- 
¡  dental,  la  más  grande,  es  casi  un  Museo;  junto 
I  á  los  armarios,  llenos  de  libros  de  Ciencias  y  Li- 
I  teratura,  algunos  muy  raros  y  preciosos,  se  ven 
i  pajiiros  birmanos  en  caracteies  pali,  {«rfecta- 
mente  conservados,  un  fragmento  de  piedra  del 
monte  Sinaí  que  tiene  impresos  caracteres  sa- 
!  maritanos,  y  una  momia  de  Egipto,  que  á  juz- 
gar por  los  adornos  de  la  caja  jiarece  ser  la  de  un 
gran  personaje;  está  envuelta  en  una  red  de  ma- 
^  lias  de  ]>erlas  de  color;  y  al  ver  este  trabajo 
antiguo,  que  debe  contar  por  lo  menos  tres  mil 
años,  admírase  la  conservación  de  esas  pierias, 
que  jiarecen  acabadas  de  salir  de  la  fábrica  de 
Murano,  inmediata  á  Venecia.  En  la  Biblioteca 
hay  además  1  500  manuscritos  armenios,  los  más 
de  ellos  inéditos  y  algunos  de  gran  valor:  entre 
éstos  se  cuentan  el  Evangelio  que  perteneció  á 
una  reina  de  Armenia,  llamada  Merké,  que  vi- 
vió hace  mil  años;  la  historia  fabulosa  de  Ale- 
jandro el  Grande,  manuscrito  armenio  del  si- 
glo XIII;  y  la  crónica  de  Ensebio,  Filón  y  otros. 
En  el  ¡liso  bajo  del  edificio  está  la  imprenta, 
vasto  establecimiento  donde  siempre  reina  la 
mayor  actividad:  de  allí  |>arten,  jiara  disemi- 
narse i^or  todos  los  países  del  Asia,  de  la  India 
y  del  África,  las  traducciones  de  los  libros  m:is 
célebres,  griegos,  latinos,  italianos,  alema- 
nes, franceses,  ingles's  y  orientales.  Los  mejita- 
ristas han  conserxado,  en  cuanto  les  ha  sido  po- 
sible, el  rito  armenio,  y  lo  celebran  en  sj  len- 
gua. 

VENECIANO,  NA  (del  lat.  vnuliánits):  *dj. 
Natural  de  Venecia.  U.  t.  c.  s. 

....  me  lo  contó  un  renegado  de  mi  amo, 
VFNTCIANO,  que  se  halló  presente,  etc. 

CERVAXTK.S. 

Es  muy  probable  que...  el  vf.neciano  Ma- 
rio de  Passa,  fuese  el  que  sembró  en  su  patria 
aquella  doctrina,  etc. 

JOTKLLAKOS. 

-  Veneciano:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
lUlia. 

I  ■  NKCIANCS, 

.\ 

M.._; .,■._■ 

Ornan  coiiiunas  la  ¡"olifibia  estancia 
Que  allá  se  pierde  en  mágica  crujía,  etc. 

EsVROXCEPA. 

-A  LA  VFNKiANA:  ni.  adv.  Al  uso  de  Vc- 
neda. 

VENEOiCO  Coi.Fo):  (7eog,  anf.  Nombre  del 
(íolfo  de  Dant7Íg. 

VENEDIZO,  ZA:  adj.  ant.  AliVKNFPirf». 

VENEFICIAR  (do  trnr/fcio/ a.  ant.  Maleficiar 
ó  hechif.ar. 

VENEFICIO  del  lat.  rfUffic\um).  m.  ant.  Ma- 
leficio ó  he<  hicería. 

...  .lasón  venci<'>  los  commenior.idos  p«>li- 
groR  coadyuvado  de  los  mápico»  de  Medea  vk- 

N-RKICIO*. 

JlAN   1>K  MrNA. 

-  Venkvicio:  ant  Akkitf. 

VENÉFICO,  CA  (dol  lat.  mieflcut:  de  tviir- 
»M/ni,  veneno,  y /(UcrfY,  hacer^:  »dj.  ant  Vknk- 
voso. 

-  VKMf.Fico:  m.  y  f.  ant  HKcnirKRO. 

...  «si  la«  que  dan  est"»*  Whidas  6  comida* 
amatorias,  se  llaman  venéficas. 

Ckrvaktics. 

VENE0A8  (Ai,K.to):  Biog.  V.  Vankoas  ¿  Vk- 

NKCAS  11.  BrsTO  (Al.RJO). 

-  VBNKr-AH  (Mlc.VKI.):  Hiog.  Jesuíta  V escritor 
OTjvafioI.  Vivió  en  el  siglo  XVIII.  Mi-i' i  n. mol 
Nuevo  Mundo,  pre>tó  gran<Ie»  ««TV 

]iafiía  en  Méjico  y  California.  AIL  :  s 

y  curiosas  noticias  sobre  la  geogia:  .^  «r  i.  s  j.ai- 
se»  que  había  recorrido  y  sobre  la  historia  de  los 
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misioneros  europeos.  Desiuiés  de  la  rmiei  te  de 
Venegas,  el  Padre  Andrés  Burriel  publicó  tocios 
sus  manuscritos  con  este  título:  Noticia  de  la 
California  y  de  su  conquista  temporal  y  espiri- 
tual hasta  el  tiempo ^n'esentc  {Ma.á\\ú,  17ó7,  3  to- 
mos en  4."),  con  mapas  plegados.  El  editor  aña- 
dió á  la  obra  de  Veuegas  un  suplemento  con  ex- 
tractos relativos  al  mismo  país,  sacados  de  las 
historias  y  viajes  de  (iómara,  Vizcaíno  y  Tor- 
qucmada. 

-Venegas  (Fiíancisco  íxwvm):  Bioci.  Gene- 
ral español,  marqués  de  la  Ilcaniún  y  de  Nueva 
España.  N.  en  Bujalance  (Córdoba)  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xviii.    M.  después  de  1818. 
Su  primera  carrera  l'ué  la  de  las  Letras,  á  las  cua- 
les so  dedicó  con  grande  ardor;  mas  luego  abrazó 
el  estado  militar,  y  sirvió  con  distinción  contra 
Francia  en  1793.   Al  comenzar  el  levantamiento 
de  1808  era  coronel  de  milicias;  como  tal  asistió  á 
la  batalla  de  Bailen.   Tenía  á  sus  órdenes  Vene- 
gas  una  división  del  ejército  de  Andalucía  cuan- 
do, después  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Tudela, 
se  vio  Castaños  precisado   á  replegarse  contra 
Castilla  la  Nueva.  Venegas,  que  mandaba  la  re- 
taguardia,  cubría  la  retirada  con  muy  atinadas 
maniobras.  En  1809  fué  derrotado  en  Uclés  jior 
no  haberle  socorrido  á  tiempo  el  duque  del  In- 
fantado, que  mandaba  en  jefe.  En  agosto  del  mis- 
mo año,  Venegas,  que  dirigía  el   ejército  de  la 
Plancha,  fué  acometido  en  Almonacid  por  el  ejér- 
cito francés,  muy  superior  en  número.  Creyendo 
que  el  ejército   de  Cuesta  se  mantenía  en  línea, 
resistió  las  embestidas  del  enemigo  con  tanto 
tesón  cuanto  le  permitía  la  desigualdad  de  las 
fuerzas,  y  no  abandonó  el  campo  sino  después  de 
una  acción  larga  y  sangrienta.  Verificó  su  retira- 
da con  el  mayor  orden.    En  1810  fué  nombrado 
gobernador  de  Cádiz  en  el  momento  de  empezar 
el  sitio   de  esta    plaza,    y  desem))eñó  su  cargo 
con  entereza  y  honor.  Poco  después  fué  enviado 
de  virrey  á  Jléjico,   donde  tuvo  que  emprender 
campañas  formales  contra  el  partido  de  los  in- 
dependientes,  que  reconocía  á  Hidalgo  fior  su 
principal  caudillo.  Para  evitar  la  efusión  de  san- 
gre agotó  todos  los  recursos  militares  y  políticos: 
la  estrategia  en  el  campo,  la  persuasión  en  las 
jioblaciones,  y  hasta  echó  mano  con  maravilloso 
buen  éxito  de  los  recursos  de  la  religii'm,  porcjue 
habiendo  obtenido  del  arzobispo  de  Méjico  una 
sentencia  de  excomunión  contra  Hidalgo  y  los  su- 
yos cuando  las  tropas  de  la  independencia  avanza- 
ban á  marchas  forzadas  sobrelacapital  en  su  época 
más  afortunada,  se  vio  con  asombro  á  la  amena- 
zante hueste  desistir  del  proyectado  asalto.  Re- 
forzado de  allí  á  poco  por  el  general  Calleja  y  el 
conde  de  la  Cadena,  pudo  Venegas  tomar  la  ofen- 
siva con  ventaja  y  perseguir  á  los  que  le  habían 
insultado  hasta  dentro  de  su   mismo  palacio.   A 
fines  del  año  de  1811  fué  sustituido  en  el  cargo 
por  Calleja,   y   dejando  gustoso  aquel  teatro  de 
sangre,  volvió  á  Madrid  con  el  título  de  marqués 
de  la  Reunión  y  de  Nueva   Esjiaña,  que  le  dio 
Ffirtiando  VII,  el  cual  en  1818  le  llamó  á  desem- 
peñar las  funciones  de  Capitán  General  de  Gali- 
cia en  reemplazo  del  barón  de  Saint- Jlaic.  Igno- 
ramos los  demás  pormenores  de  la  vida  de  Ve- 
negas, 

-Venegas  Carrillo  Manosalvas  (Her- 
N.ín):  Biog.  Conquistador  es]iañol.  N.  en  Cór- 
doba. M.  en  1583.  Marchó  al  Nuevo  Mundo  con 
la  tropa  de  Gonzalo  Jimérjez  de  Qucsada;  pero 
durante  la  campaña  de  éste  se  distinguió  tan- 
to por  su  denuedo,  valentía  á  toda  prueba  é 
instintos  y  dotes  militares,  que  cuando  estuvo 
conquistado  el  Imperio  chibcha  ya  se  consi'le- 
raba  por  todos  que  Venegas  era  el  llamado  á  ser 
uno  de  los  principales  caudillos  de  la  subsiguien- 
te conquista  y  civilización  de  los  territorios  in- 
dígenas. Gobernando  Luis  Alonso  de  Lugo  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  resolvió  (1544)  enviar 
tropas  á  guerrear  con  los  belicosos  panches  y 
pantágoros,  en  cuyas  tierras  se  decía  que  había 
minas  de  oro.  Buscando  entre  los  capitanes  más 
esforzados  se  fijó  en  Venegas,  aunque  no  perte- 
necía al  partido  que  él  encabezaba,  y  le  nombró 
■jefe  de  la  empresa.  Venegas  aceptó,  con  la  con- 
dición de  escoger  la  tropa,  como  lo  hizo,  y  salió 
de  Santa  Fe  á  principios  del  año.  La  campaña 
fué  siempre  victoriosa.  Venegas  atravesó  feliz- 
mente las  tierras  de  los  panches;  pasó  el  río 
Magdalena  y  descubrió  los  sitios  donde  después 
se  fundaron  Ibagué,  Santa  Águeda,  Ambatcma 
y  Mariquita,  y  además  las  minas  de  Sabandijas 
y  de  Venadillo,  nombrado  así,  dice  Picdrahita, 
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por  un  cervatillo  manso  que  tenían  los  indi/js 
en  aquel  lugar.  Libró  batallas  á  los  guataquíes 
y  anibalemas  unidos,  y  desiiU"'s  do  vencerles 
atacó  a  los  bituírias,  que  se  habían  fortificado 
en  lo  alto  de  una  peña,  áquienes  también  some- 
tió; exjiloró  enseguida  las  márgenes  del  río  Patí 
(hoy  día  Bogotá),  y  resolvió  fundar  una  ciudad 
en  el  valle  de  los  tocaima.s,  jior  parecerle  aquel 
sitio  ameno  y  en  la  innjcdiación  de  aguas  sulfu- 
rosas, i)roi)ias  para  curar  muchas  enfermedades. 
Puso  el  nombre  de  Tocaima  á  la  nueva  ciudad, 
la  cual  fundó  el  día  fJ  de  abril  de  1544,  y  fué 
una  de  las  más  prósperas  y  aun  ricas  y  osten to- 
sas de  la  conquista.  Desgraciadamente  Venegas 
no  supo  elegir  el  sitio,  jiorque  poco  iempo  des- 
pués una  inundación  del  río  arruinó  los  edificios 
y  los  cubrió  completamente;  de  manera  que  fué 
preciso  mudarla  á  parte  más  alta,  en  donde  nun- 
ca tuvo  la  misma  jirosiieridad  que  al  principio. 
En  1547  Venegas  fué  nombrado  por  todos  los 
Cabildos  del  Nuevo  Reino  de  Granada  para  que 
viniese  á  España  á  pedirla  revocación  ó  enmien- 
da de  las  leyes  que  había  llevado  Armendáriz,  y 
que  tanto  escándalo  causaron.  Al  siguiente  año 
regresó  Venegas  de  España,  después  de  haber 
obtenido  casi  todo  lo  que  se  deseaba,  con  lo  cual 
aumentó  su  fama.  Armendáriz  le  envió  á  la  ca- 
beza de  una  tropa  á  socorrer  á  La  Gasea  en  el 
Perú;  pero  Venegas  se  volvió  del  camino,  por 
haber  concluido  sin  su  ayuda  el  levantamiento 
de  Gonzalo  Pizarro.  En  uno  de  los  viajes  que 
hizo  á  España  se  casó,  yá  Santa  Fe  llevó  á  doña 
Juana  Ponce  de  León,  hija  del  gobernador  de 
Venezuela,  D.  Pedro  Ponce  de  León,  ¡a  cual  llegó 
en  ]  569,  año  de  la  muerte  de  su  padre.  Después 
de  una  vida  muy  honrosa,  Venegas  murió  muy 
viejo,  dice  Ocariz,  pero  no  sabemos  qué  edad 
contaba.  Dejó  á  sus  ocho  hijos  herederos  de  las 
ricas  encomiendas  de  Guatavita,  Gacheta,  Chi- 
pasaque  (hoy  día  Junín),  Tausa,  Suba  y  Gachan- 
cipá.  Está  enterrado  en  la  catedral  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  en  la  capilla  de  Santa  Lucía. 

-Venegas  de  Saatedra  (Pedro):  Biog. 
Poeta  español.  Floreció  á  principios  del  siglo 
XVII.  Lasso  de  la  Vega  le  cuenta  entre  los  inge- 
nios sevillanos.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  sus  Anales, 
dice  que  Venegas  pertenecía  á  la  ilustre  familia 
de  Saavedra  y  á  la  casa  de  los  señores  del  mayo- 
razgo de  Loreto;  que  fué  muy  versado  en  letras 
humanas;  que  escribió  de  los  Betnediosde  Amor, 
imitando  á  Ovidio,  y  otros  poemas.  Las  poesías 
de  Venegas  se  imprimieron  (Palermo,  1617)  al 
mismo  tiempo  que  las  de  Medrano,  con  las  que 
corren  unidas.  Aunque  las  de  este  último  se  ha- 
llan en  segundo  término,  en  valor  literario  aven- 
tajan á  las  de  Saavedra.  En  la  Floresta  de  rimas 
antiguas  castellanas  inserta  Bóhl  de  Faber  una 
composición  de  Venegas,  copiada  de  los  Jíeme- 
dios  de  amor.  Saavedra  más  traduce  que  imita 
al  poeta  latino.  Dicha  poesía,  también  reprodu- 
cida por  Lasso  (Historia  y  juicio  crítico  de  la 
escuela  poética  sevillana  en  los  siglos  XVI  y 
XVII,  Madrid,  1871,  págs.  342-43),  pero  sólo 
en  parte,  está  en  sextinas,  y  es  una  pintura  agra- 
dable y  entretenida  de  la  vida  campestre,  de  sus 
tranquilas  y  provechosas  ocupaciones ,  de  sus 
placeres  dulces  y  risueños.  En  el  tomo  II  de  los 
Poetas  líricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  uno  de 
los  que  forman  la  Biblioteca  de  autores  csjKmoles 
de  Rivadeneira,  y  en  ia  segunda  parte  de  la 
Floresta  de  varia  poesía,  se  insertaron  dos  sone- 
tos de  Pedro  Venegas  de  Saavedra.  Uno  de  ellos 
es  el  mismo  que  en  el  primer  tomo  de  la  citada 
colección  se  atribuye  á  Fernando  de  Soria,  que 
probablemente  fué  su  verdadero  autor. 

VENEGASIA  (de  Venegas.  n.  pr.):  f.  Bof.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  do  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  senecion ideas,  cuyas  especies  habitan 
en  California,  y  sou  plantas  hcr"  áceas,  ramifica- 
das en  la  base,  erguidas,  lanijáñas,  con  las  ra- 
mas cilindricas,  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
aovadas,  anchas,  agudas,  dentadas,  truncadas 
en  la  base,  y  las  cabezuelas  pedunculadas,  incli- 
nadas y  con  flores  amarillas;  cabezuelas  multi- 
floras  heterógamas,  con  las  flores  del  radio  uni- 
seriadas,  liguladasy  femeninas,  las  del  disco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  involucro  acampanado, 
formado  por  varias  series  de  escamas,  las  exte- 
riores generalmente  en  número  de  cinco,  acora- 
zonadas, agudas,  casi  foliáceas,  las  medianas  pró- 
ximamente en  número  de  10,  aovado  orbiculares 
y  las  internasen  número  de  15,  muy  pequeñas  y 
lanceoladas;  receptáculo  plano  y  desnudo;  coro- 
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las  del  radio  seniiflosculosas  y  las  del  di.sco  flo.s- 
culosas,  con  tubo  glanduloso,  peloso,  casi  pesta- 
ñoso en  su  base  y  extendido,  forniamlo  una  es- 
trella sobre  el  ovario,  con  el  limbo  quinquedeu- 
tado;  antenas  no  ajicndiculadas  y  estigma  ter- 
minado por  un  ajiéndice  cónico  muy  corto;  aque- 
nios  angulosos,  casi  cilindráceos,  erizados  de  es- 
pinitas  y  .sin  pico;  vilano  nulo. 

VENELLOS:  Ocog.  ant.   V.  UxEr.I.O.s. 

VENENADOR,  RA:  adj.  ant.  ExVENAXADOl:. 

Usáb.  t.  c.  8. 

VENENAR  (del  lat.  venenare):  a.  ant.  ExvE- 
nexar, 

...  la  cual  destruía  las  entradas  é  partes  de 
aquella  región,  vexf.nasdo  é  corrom[.iendo  el 
aire. 

Eniíiqie  de  Ville.va. 

Sóbrale  el  arco  y  la  aljaba 
Con  el  embrión  maligno 
De  VENENADAS  saetas, 
Que  añaden  malicia  al  tiro. 

SOLÍS. 

VENENCIA:  f.  Vasija  pequeña  en  forma  de 
cañuto,  colocada  al  extremo  de  una  vara  larga, 
que  se  usa  en  Jerez  de  la  Frontera  para  probar 
los  vinos. 

VENENÍFERO,  RA  (del  lat.  vcmní/er;  de  rené- 
nuiii,  veneno,  y /er?-c,  llevar):  adj.  poét.  Vene- 
noso. 

VENENO  (del  lat.  venémcmj:  m.  Cualquiera 
substancia  ó  materia  que,  tomada  ó  aplicada  en 
corta  cantidad,  causa  la  muerte,  ó  por  lo  menos 
graves  trastornos  en  la  economía  animal. 

...  el  vene.to  en  griego  se  llama  fármaco,  el 
cual  nombre  es  común,  así  á  las  medicinas 
santas  y  salutíferas,  como  á  las  malignas  y 
perniciosas. 

Andrés  de  Lagi'na. 

El  billete  pondré  aquí; 
Que  aunque  el  libro  es  santo  y  bueno, 
En  vaso  de  oro  el  veneno 
Se  suele  esconder  así. 

Rtriz  DE  Alarcóx. 

-Veneno:  ant.  Color  de  que  usan  los  tinto- 
reros y  pintores,  compuesto  las  más  veces  de 
minerales  venenosos. 

...  aunque  no  tiuen  en  veneno  asirio  en  púr- 
pura las  lanas  blancas. 

Pellicer. 

-Veneno:  ant.  Color  con  que  suelen  afeitar- 
se las  mujeres. 

-AVENENO:  fig.  Cualquier  cosa  nociva  á  la 
salud. 

...loque  suelen  hacer  algunas  mujercillas 
simples  y  algunos  embusteros  bellacos,  es  al- 
gunas misturas  y  venenos,  con  que  vuelven 
locos  á  los  hombres. 

Cervantes. 

-  VrNENO:  fig.  Cualquier  cosa  opuesta  á  la 
salud  del  alma,  buenas  costumbres  ó  pureza  de 
la  fe. 

...  porque  llora  el  pecado;  que  si  bastó  á  de- 
jar todo  wü  mundo  muerto,  ¿qué  podrá  hacer 
su  VENENO  en  un  hombre  solo? 

P.  Ji'an  Martínez  de  la  Parra. 

Ni  (hay)  más  dañoso  \tneno 
Que  el  malo  con  agudeza* 

Alonso  de  Barros. 

-  Veneno:  fig.  Afecto  de  ira  ó  rencor  ú  otro 

sentimiento  interior. 

...  pero  se  valió  de  la  misma  embajada,  para 
verter  entre  sus  amigos  y  parciales  el  venkno, 
de  que  tenía  preocupado  el  lorazón. 

SOLIS. 

-  jY  en  qué  quedaniosl 
-  En  que  supo  revolverlo 
Doña  Clara  de  tal  modo, 
Que  va  el  padre  hecho  un  VENENO 
Creyendo  que  doña  Inés 
Fué  la  culpada. 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

-Veneno:  fig.  Aspereza  ó  mal  sabor  de  las 
frutas  no  maduras  \i  otras  cosas. 

-  Poco  veneno  no  mata:  expr.  fig.  con  que 
se  significa  que  ciertas  cosas  dañosas,  tomadas  ó 
usadas  en  corta  cantidad,  suelen  no  dañar. 

-  Veneno:  Mcd.  Icg.,  To.v.  y  Legis.  No  puede 
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dejarse  de  definir  el  veneno,  por  cuanto  en  un 
caso  pericial  no  podrían  determinar  los  peritos 
si  lo  es  o  no  la  substancia  que  haya  perturbado 
la  salud  ó  j.roducido  la  muerte.  El  Código  penal 
vidente  no  lo  define,  y  hace  bien.  Como  dice  el 
D?.  Mata  en  su  monumental  Tratado  de  Medi- 
cina legal  y  de  loxicología,  «el  veneno  puede  de- 
finirse do  dos  maneras,  empíiica  y  científica.» 
Emiiíricamente  es  veneno  toda  substancia  que 
ai)licada  al  interior  ó  exterior  del  cuerpo  vivo 
es,  á  la  dosis  en  que  se  enijdee,  capa/,  de  quitar 
la  vida  ó  de  alterar  la  salud,  sin  obrar  mecáni- 
camente y  sin  reproducirse.  Científica  ó  racio- 
nalmente, es  veneno  toda  substancia  que,  puesta 
en  contacto  con  los  sólidos,  líquidos  ó  gases  del 
cuerpo  vivo,  es  capaz  de  determinar  por  su  pro- 
])ia  naturaleza,  y  bajo  ciertas  condiciones,  fenó- 
menos químicos  y  fisiológicos  anormales  é  in- 
compatibles con  la  salud  y  la  vida. 

El  veneno,  pues,  se  diferencia  radicalmente 
del  alimento  y  del  medicamento,  y  sobre  todo 
del  miasma,  del  virus  y  de  los  microbios.  Se 
distingue  del  alimento  porque  el  veneno,  no  sólo 
no  puede  dar  principios  asimilables  á  la  sangre, 
sino  que  determina  en  ella,  por  su  projiia  natu- 
raleza, fenómenos  quínncos  y  fisiológicos  necesa- 
rios á  la  vida  y  la  salud. 

Aunque  la  cantidad,  el  estado  del  sujeto  y 
otras  circunstancias,  pueden  hacer  que  una  subs- 
tancia tóxica  se  emi>lee  á  veces  como  medica- 
mento, hay  entre  éste  y  el  veneno  diferencia 
radical.  El  veneno  es  una  substancia  que  deter- 
mina por  su  ])ropia  naturaleza,  con  las  condicio- 
nes (]ue  le  permiten  desjjlegar  su  acción  tóxica, 
fenómenos  químicos  y  fisiológicos  anormales  é 
incompatibles  con  la  vida  y  la  salud.  El  7iicdi- 
capiculo  es  una  substancia  indicada  por  un  es 
tado  morboso,  capaz  de  modificarle  y  destruirle, 
y  que  determina  también,  por  su  propia  natura- 
leza y  las  condiciones  en  que  se  da,  fenómenos 
químicos  y  fisiológicos  favorables  á  la  vida  y  la 
salud  del  sujeto  que  lo  toma. 

Las  circunstancias  en  que  se  da  un  veneno 
no  cambian  su  naturaleza  ni  su  acción:  ésta  es 
la  misma  siempre;  sólo  se  modifican  sus  efectos. 
Ni  la  cantidad,  ni  el  estado  morboso,  ni  nada 
muda  la  naturaleza,  acción  ó  modo  de  obrar  de 
una  substancia;  si  no  es  venenosa  de  suj'o,  jamsis 
le  dar.án  propiedades  tóxicas;  si  las  tiene,  jamás 
se  las  quitarán:  sólo  modificarán  sus  resultados; 
porque  los  venenos,  como  todos  los  agentes,  no 
tienen  acción  absoluta:  siempre  es  condicional. 
Un  cuerpo  que  en  cantidad  dada  obra  matando, 
en  otra  dando  la  salud  y  en  otra  no  haciendo 
nada,  des])lega  siemj)re  acción  idéntica;  jiero 
como  las  condiciones  no  son  iguales,  se  modifican 
los  efectos.  El  clorolormo,  por  ejemplo,  que  no 
hace  nada  respirado  en  un  ambiente  libre;  que 
cura  el  tétanos  respirado  en  nuis  cantidad;  que 
mata  en  una  grande  inhalación..,,  siempre  obra 
apoderándose  del  oxígeno.  Esta  acción,  debida 
á  su  naturaleza,  es  invariable. 

Kcspecto  á  la  dilérencia  entre  veneno,  miasma 
y  virus,  basta  para  comprenderla  recordar  loque 
son  estos  últimos  cuerpos.  Los  miasmas  son  ma- 
teria orgánica  ])utreíacta,  muy  dividida,  que  re- 
volotean y  pueden  introducirse  por  las  vías  res- 
piratorias, o  jionersc  en  contacto  con  la  sangre 
por  medio  de  soluciones  de  continuidad.  Los  vi- 
rus son  humores  elaborados  en  ciertas  organiza- 
ciones enfermas,  cajiaccsde  ]irovocar  en  las  sanas, 
al  ))onerso  en  contacto  con  la  sangro  ó  los  tejidos, 
eni'ermeilades  iguales  y  humores  de  igual  natu- 
raleza. Son  tandiién  una  cs])ecio  de  venenos, 
]ior(|uo  dcternúnan  fenómcjios  químicos  y  fisio- 
lógicos contrarios  á  la  salud  y  capaces  de  produ- 
cir la  muerte. 

Las  enfermedades  agudas,  mejor  dicho,  agudí- 
simas, y  por  lo  conu'in  mortales,  (¡ue  jiroiiuccn 
los  venenos,  .se  llaman  indistintamente  úiíoa-icrt- 
cioncs  6  nvcnenamirntos.  V.  estas  ]>alal)ra8. 

Tias  substancias  venenosas  no  lo  son  do  un  modo 
absoliilo  respecto  á  la  cantidad,  A  más  átomos 
n\ás  acción,  en  igualdad  de  las  demás  circuns- 
tancias. No  todas  lo  son  á  una  inisma  c.intidad, 
])or  lo  nusmo  que  no  es  igual  su  energía;  jicro 
ics>dta  difícil  cslablcror  una  regla  gcneial  jmra 
determinar  d  qué  cantidad  son  tóxicas  la.s  subs- 
tancias que  figuran  como  venenos.  Si  es  do  las 
que  so  usan  como  medicamentos,  In  cantiilad 
sujierior  á  la  medicinaldebc  ser  consiclciadn  como 
tóxica.  Cuanto  nu'is  enérgica  sea  tina  s\disfancia 
como  veneno  ó  nu'dicanionto,  menor  cantidail  se 
necesita  de  aumento  para  ser  considerada  tóxica. 
La  cantidad  debe  iclcrirse  á  la  (jue  se  toma  de  una 
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vez,  no  á  la  que  se  ha  recetado  para  varias  veces, 
nilaíjue  descubren  las  investigaciones  químicas. 
Si  la  substancia  no  se  usa  como  medicamento, 
la  única  guía  será  la  que  resulte  de  la  experi- 
mentación; si  tampoco  se  ha  experimentado,  po- 
drá venir  la  analogía;  pero  nunca  será  una  base 
para  afirmar  nada,  mientras  no  se  experimente. 
Los  venenos  pueden  darse  ó  iiiti  educirse  en  el 
cuerpo  vivo  en  los  estados  sólido,  lí(juido,  ga- 
seoso y  miasmático.  Por  estado  miasmático  be 
entiende  el  efluvial,  los  efluvios,  exhalaciones  y 
emanaciones  minerales,  vegetales  y  animales. 
Tales  son  las  emanaciones  saturninas,  mercuria- 
les, arsenicales  y  cíncicas;  las  de  las  flores,  fru- 
tas y  ciertos  vegetales ;  las  de  substancias  orgáni- 
cas putrefactas,  etc.  Son  más  activos  los  gaseosos 
y  miasmáticos  que  los  solubles,  y  éstos  que  los 
insolubles,  en  igualdad  de  circunstancias. 

Pueden  introducirse  los  venenos  en  auestro 
cuerpo  ])or  tres  vías,  á  saber:  piel,  con  epidermis 
ó  sin  ella,  sana  ó  enferma;  aberturas  naturales, 
y  soluciones  de  continuidad. 

Los  venenos  solubles,  y  más  aún  los  difusi- 
bles, si  no  jiierdeu  su  solubilidad  al  ponerse  en 
contacto  con  los  sólidos  y  lírjuidos  de  la  econo- 
mía, son  siempre  absorbidos.  Los  que  pjor  de 
pronto  forman,  donde  son  aplicados,  compuestos 
insolubles,  adquieren  más  tarde  solubilidad,  á 
beneficio  de  los  ácidos  ó  de  los  carbonates  y  clo- 
ruros alcalinos  de  la  economía.  Algunos  venenos 
insolubles  adquieren  solubilidad  al  entrar  en 
condenación  con  los  cuerpos  que  encuentran,  en 
el  jiunto  donde  se  aplican.  Los  cuerpos  que  son 
insolubles  de  suyo,  y  que  tampoco  adquieren  so- 
lubilidad en  el  jmnto  donde  se  aplican,  no  son 
absorbidos.  Las  disoluciones  concentradas  tam- 
poco son  absorbidas. 

La  absorción  no  es  igualmente  rápida  por  to- 
das las  vías.  La  piel  con  epidernus  r.o  absorbe 
tanto  como  sin  ella;desjirovis1a  de  epidermis  j- 
ulcerada,  absorbe  más.  Donde  es  más  gruesa  la 
epidermis,  absorbe  menos.  En  las  aberturas  na- 
turales se  observa  diferencia  también;  no  todas 
las  mucosas  dan  paso  igual  á  los  venenos;  la 
pulmonar  da  fácil  paso  á  los  gaseosos;  la  con- 
juntiva la  da  á  ciertas  substancias  con  rapidez 
fulgurante,  como  el  ácido  cianhídrico.  La  mu- 
cosa gástrica  no  absorbe  tanto  como  la  intesti- 
nal. El  tejido  celular  es  muy  absorbente,  y  tam- 
bién lo  son  las  serosas.  V.  Absoüción. 

Los  venenos  absorbidos  pueden  ir  á  parar  á 
todos  los  órganos  de  la  economía:  en  todos  se 
han  encontrado;  i)ero  hay  ciertos  órganos  que, 
ora  ))or  su  textura  anatómica  y  circulación  más 
lenta,  ora  por  los  princijáos  constitutivos  que  en 
ellos  hallan,  detienen  ]ior  más  tiempo  los  vene- 
nos. La  estancación  de  venenos  puede  ser  rlsico- 
orgánica  y  gnimico-orgánica:  la  primera  se  veri- 
fica principalmente  en  el  hígado,  bazo  y  sistema 
de  la  vena  porta;  la  segunda  en  los  puntos  don- 
de se  formen  combinaciones  insolubles  ó  jilásti- 
cas  y  precijiitados. 

No  es])osil)le  dcternunar  á  punto  fijo  el  tiem- 
po que  tardan  en  ser  eliminadas  las  substancias 
venenosas  emiileadas  como  medicamento,  ni  los 
venenos.  Generalmente  esa  eliminación  es  pron- 
ta, i>ero  puedo  jirorrogarse  más  ó  menos  tiempo 
fijándose  las  substancias  en  los  tejidos.  Hay 
substancias  que  son  exjiclidas  con  más  rapiílez 
que  otras;  las  sales  do  base  alcalina  y  los  gases 
se  hallan  en  este  caso;  las  que  no  foiman  coni- 
liinaciones  insolubles  son  también  rajadamente 
eliminadas;  las  que  forman  compuestos  insolu- 
bles tardan  nuis.  Los  experimentos  hechos  res- 
pecto de  algunas  sid)stnn(ias.  jiermiten  dcter- 
nunar el  tiempo  de  su  eliminación. 

El  estudio  de  la  acción  de  los  venenos  es  im- 
portante en  alto  grado,  no  sólo  j'ara  el  toxicólo- 
go,  sino  también  jiara  el  fisiéilogo,  el  IngienistA, 
el  jtatologo  y  el  tera])é\itico.  Sin  tener  una  no- 
ciém  cabal  de  la  acción  de  los  venenos,  es  impo- 
sible resolver  bien   n\uchos  problemas  toxicólo- 
gicos.  l'n  ejemplo  bastará:   si  un  juez  pregtintn 
si  el  sublimado   corro-ivo  y  el  ácido  arsenioso 
1  pue<len  .ser  absorliidos  introducidos  en  un  sujeto 
I  des|iué8  de  nnierto,   ¿qué  contestará,   si  no  sabe 
\  el  médico  forense  la  acción  de  diclios  venónos? 
1  Aunque  este  ]>unto  parezca  teórico,  es  altamente 
1  jiráctico. 

I  Los  autores  no  se  hallan  do  «cuerdo  al  deter- 
i  minar  la  naturaleza  de  la  ac<'ión  de  los  venenos. 
I  La  es(ucla  vitalista  la  cree  vital,  de  un  orden  di- 
I  ícrenic  de  la  física  y  la  química,  y,  lejos  de  ad- 
I  nütir  que  los  venenos  oliran  sobie  la  j>arte  ma 
I  terial  de   la  organización,   afirman   que  obran 
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sobre  las  fuerzas  especiales  de  la  vida.  Hay  otra 
escuela  que  considera  la  acción  de  los  venenos 
de  orden  puramente  físico  y  químico,  y  que  lo 
que  atacan  es  la  fjarte  material  de  la  organiza- 
ción, de  lo  cual  se  siguen  los  trastornos  funcio- 
nale.s.  Ocupándose  de  este  asunto  el  sabio  doc- 
tor Mata,  dice:  «Los  venenos,  a  fuer  de  agentes 
materiales,  no  pueden  oLiar  más  que  sobre  la 
parte  material  del  cuerpo  humano...  Los  átomos 
de  los  venenos  obran  sobre  los  átomos  de  nues- 
tros principios  intermedios.  La  acción  es,  pues, 
atomística,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  química.  Para 
que  se  desplegue  la  acción  atomística,  el  vene- 
no debe  estar  disuelto,  ó  reducido  á  estado  ga- 
seoso. Todos  los  agentes,  lo  mismo  meteorológi- 
cos que  alimenticios,  morbosos,  medicidales, 
para  producir  efectos  químicos,  han  de  obrar 
molf  cularmente.  Los  venenos,  puestosen  contacto 
con  nuestros  sólidos,  líquidos  ó  gases,  no  des- 
plegan sn  actividad  hasta  que  se  hallan  en  es- 
tado de  disolución  ó  gaseoso,  porque  sólo  así 
puede  combinarse  con  los  elementos  orgánicos 
de  la  sangre  y  los  tejidos.  Por  eso  no  pueden 
ser  tenidos  por  venenos  ni  el  vidrio  molido  ni 
el  hollín  de  las  chimeneas,  ni  otros  cueri)os  por 
el  estilo;  su  acción  no  es  molecular  ó  atomística, 
sino  física,  mecánica,  traumática.»  El  mismo 
autor,  después  de  examinar  á  grandes  rasgos 
todas  las  esiiecies  de  venenos  y  lo  que  se  sabe 
acerca  de  su  absorción,  deduce:  «1.'  t^»ue  los  ve- 
nenos no  ejercen  ninguna  acción  sobre  las  fuer- 
zas de  la  economía,  .'^ean  de  la  naturaleza  que 
fueren.  2.°  Que  ejercen  su  acción  sobre  la  parte 
material  de  los  sólidos,  líquidos  y  gases,  con  los 
que  se  ponen  en  contacto,  combinándose  con  sus 
elementos  y  dando  lugar  á  nuevas  combinacio- 
nes: y  3.°  (i'ue  en  ese  movimiento  molecular  se 
combinan,  como  con  los  mismos  elementos  y 
substancias,  fuera  de  la  organización  y  en  vida 
como  en  muerte.» 

Cada  veneno  no  tiene  más  que  una  acción:  la 
suya,  la  que  le  es  propia;  ni  más  que  un  efecto: 
el  directo,  el  inmediato,  el  suyo.  El  ].rimer 
efecto  pioducido  por  el  veneno  es  causa  de  otro, 
y  éste  de  otro,  y  así  sucesivamente  hasta  que  se 
llega  al  fin  de  la  cadena  ó  enlace  de  fenómenos 
fisiológicos.  Atribuir  esos  efectos  consecutivos  al 
veneno,  es  suprimir  la  sucesión  de  fenómenos, 
efecto  del  que  los  j-recede  y  causa  del  que  los 
sig\ie.  Es  una  verdad  que,  producido  el  efecto 
propio  del  veneno,  que  es  el  canibio  de  estado  y 
condiciones  de  los  tejidos  y  de  la  sangre,  se  si- 
gue una  porción  de  efectos  fisiológicos  debidos 
al  emgranaje  de  los  órganos}-  funciones:  pero  es- 
to dejende  de  la  relación  en  que  están  los  órga- 
nos y  funciones  en  la  economía  viva:  los  unos 
necesitan  á  los  otros:  y  si  los  unos  se  jiertur- 
ban,  se  perturban  más  ó  menos  los  demás. 

El  Doctor  Mata  (loe.  ciY.^  formula  las  siguien- 
tes conclusiones  acerca  de  los  Vinenos:   «1."  Los 
venenos  en  contacto  con  los  elementos  de   los 
sólidos,  líquidos  y  gases  del  ser  vivo,  obran  quí- 
nuca  o  molecularmente  solire  esos  elementos.  2.* 
Esta  acción  es,  en   lo  esencial,  igual,   tanto  en 
¡  vida  como  en  muerte;  jxira  desplegarla  no  nece- 
I  sita  más  que  su  fueiza  química,  la  aptitud  para 
responder  á  ella,  de  los  elementos  con  los  cuales 
I  se  combinan,  y    las  condiciones  que  exigen  Isa 
I  leyes  de  la  acción  moleculai.  3.*  En    toda  into- 
I  xicacion  hay  dos  órdenes  de  efectos  provocados 
por  el  veneno:  el  primero  secom]>one  de  los  que 
directamente  pro<luce  éste:  son  los  guiíniccs;  el 
segundo  de  los   que  se  suceden    más  <S  menos 
inmediatamente,  á  consecuencia  de   1««  altera- 
ciones que  la  substancia  venenosa  deternuna,  y 
son  los   fisioh'-gicos.  i."  Los  eíiclos  químicos  s-e 
!  realizan  tanto  en  el  vivo  como  en  el  muerto; los 
fi.siológicos  sólocnel  vivo.  5.*  Ix>sefcctos  quími- 
cos son  los  primeros; los  fisiológicoslo.* segundos. 
6."  Tanto  los  efectos  químicos  como   los  fisioló- 
gicos son,  ó  jiucden  ser,  locales  y  peñérales.   ".• 
.*íienipri' (jue  rl  veneno  liniil'  a 

al  ]iunto  (liinde  se  ingiere,  ]  '* 

I  serán  /i  rn/<-.s;  jxro  si  esalM:  .  .  ,  .  :o- 
rrentc  de  la  circulación,  afectando  los  princijnos 
inmediatos  de  la  sanare  ó  de  los  órganos,  y  pro- 
voca alteraciones  en  la  niayor  j^rte  de  los  órga- 
nos y  humores,  esos  efectos  serán  omrrafe.*.  8.* 
S   '  ■   s  (lue  durante  la  • '  '  ii  á  la  ae- 

,\  do  rse   veneno  .  la  jiar- 

;.    ;..!  efcrUiado  sti  i  ;^      ii.   ser.in 

kmífs-.si  se  manifiestan  en  óiganos  diferentea, 
ya  ]  or  las  íntimas  relaciones  rn  qne  lo»  órga- 
nos están,  ya  por  las  alteraciones  subsiguientes 
de  la  .sangre,  etc.,  sean  gcvcmltf.t 
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Los  autores  no  se  hallan  conformes  respecto  de 
la  relación  que  hay  entre  la  acción  de  los  venenos 
y  su  absorción:  unos  opinan  que  ésta  es  necesa- 
1  ¡a  para  que  aquéllos  ol)ren;  otros  opinan  (jue 
oliran  tlesdcel  sitio  en  (pie  se  aplican,  y  otros 
que  antes  influyen  sobre  el  sistema  nervioso, 
l^a  escuela  ds  Orilla  y  sus  secuaces  están  por  la 
alisorción;  la  de  Anclada  ó  los  vitalistas  por  la 
neciún  local  sobre  el  sistema  nervioso,  teniéndo- 
la jior  dinámica. 

L;is  bases  en  que  se  fundan  los  primeros  son 
las  siuuientns;  I."  iMuclios  venenos,  ajilicados  al 
exterior  ó  interior  del  cuerjio  vivo,  desenvuelven 
los  efectos  de  su  acción  en  órganos  distantes  del 
punto  en  que  se  aplicaron.  2.''  Las  ventosas,  la 
succión  y  los  Ci'uisticos,  aplicados  al  punto  en- 
venenado luego  de  ingerido  el  veneno,  inijiiden 
el  desarrollo  de  la  iiitoxicaciiín.  3.^  Intercep- 
tando el  curso  de  la  sangre  por  medio  de  liga- 
duras que  aislen  el  punto  envenenado  de  lo  res- 
tante de  la  economía,  la  intoxicación  no  se  pro- 
duce ó  se  detiene,  é.'»  Entre  el  tiemiio  que  tarda 
un  veneno  en  obrar  sobre  la  vida  y  la  rapidez  de 
la  circulación,  hay  una  relación  estrecha.  Los  ve- 
nenos llegan  á  los  órganos  que  afectan  con  suma 
r;i])idc/;  i>or  medio  de  la  sangre.  5.'*  Todo  lo  que 
favorece  la  absorción  favorece  la  acción  de  los  ve- 
nenos; porejemiilo,  las  evacuaciones  sanguíneas, 
la  disolución  del  veneno,  los  tejidos  abundantes 
en  venas  y  masas  linfáticas.  6.^  Nada  más  co- 
mún que  encontrar  vestigios  de  las  substancias 
venenosas,  ya  en  el  producto  de  las  secreciones, 
ya  en  la  sangre,  ya  en  ciertos  órganos  distantes. 
7."  Sólo  ejerce  acción  lo  soluble,  porcjue  sólo  lo 
soluble  es  absorbible.  8."  Ensayos  directos  sobre 
los  nervios  no  producen  intoxicación,  al  paso 
que  la  jiroducen  hechos  sobre  la  sangre.  9."^  La 
intoxicación  no  se  manifiesta  hasta  que  llega  al 
sistema  capilar  arterial. 

En  cambio  Anglada  y  los  vitalistas  se  fundan 
en  las  bases  que  signen:  1.*  La  prontitud  con 
que  ciertos  venenos  obran.  2.^  La  manifestación 
de  ciertos  efectos  simjjáticos,  en  los  casos  en  que 
el  veneno  es  arrojado  inmediatamente.  3. ^La  di- 
versidad de  efectos  ó  de  síntomas,  según  cual  sea 
la  vía  por  donde  se  ha  introduciilo  el  veneno.  4.=^ 
La  dilércncia  de  acción  entre  algunos  venenos 
compuestos  y  varios  de  sus  principios,  b.^  La 
energía  de  muchos  venenos  insoluldes.  6.'^  La 
desproporción  entre  la  cantidad  de  veneno  ab- 
sorbido y  la  icacción  del  organisnjo.  7. ■''La  posi- 
bilidad de  provocfir  reacciones  simpáticas  por 
medio  de  una  aplicación  local  en  los  casos  de 
síncope  y  de  asfixia. 

Según  el  Dr.  Mata,  los  casos  en  que  se  apoya 
la  ]irimera  base  son  excej)cionales;  no  impiden 
que  la  acción  se  desplegue  sobre  la  sangre;  no 
todos  los  venenos  tienen  causa  rájiida,  y  la  rapi- 
dez de  acción  no  es  exclusiva  de  los  agentes  lla- 
mados dinámicos;  la  luz  y  la  electricidad  son 
rapidísimas  en  sus  efectos.  La  segunda  base  se 
funde  en  hechos  mal  ajireciados;  que  la  cicuta 
produzca  malestar,  vómitos,  etc.,  y  atrojada  del 
estómago  cese  todo,  no  prueba  nada;  un  material 
indigesto  hace  otro  tanto,  sin  ser  tósigo. 

El  mismo  Dr.  Mata  escribe  lo  siguiente  como 
doctrina  cabal  para  conocer  la  relación  entie  la 
acción  y  la  absorción  de  los  venenos:  «1."  En  tesis 
general,  los  venenos  no  necesitan  paraobrarqne 
sean  absorbidos;  los  más  de  ellos  obran  local- 
mente,  y  de  las  alteraciones  locales  que  provocan 
resultan  electos  fisiológicos  locales  y  generales, 
que  pueden  constituir  una  intoxicación  grave 
como  la  que  más  lo  sea.  2.°  Los  venenossolubles 
ó  disueltos,  además  de  su  acción  local  con  todas 
.'•US  consecuencias,  la  ejercen  general,  siempre 
más  profunda  y  funesta,  por  medio  de  la  absor- 
ción, pasando  á  la  masa  de  la  sangie,  ya  para 
combinarse  con  los  princi[)ios  proteicos  de  la 
misma  y  de  órganos  distantes,  ya  para  apode- 
rarse del  oxígeno  respirado  ó  impedir  la  hemato- 
sis,  ya  para  provocar  ilescomposiciones  en  dicho 
humor  y  los  tejidos  de  ciertos  órganos,  á  conse- 
cuencia de  una  acción  fermentativa.  3."  No  se 
])uede,  pues,  afirmar  de  un  modo  absoluto  que 
la  absorción  sea  necesaria  para  que  haya  intoxi- 
cación, puesto  que,  aun  cuando  sea  esa  la  regla 
general,  hay  casos  en  los  que  la  intoxicación  se 
presenta  sin  que  el  veneno  pase  á  la  masa  de  la 
sangre.» 

Los  venenos  obran  químicamente  de  varios 
modos:  1.",  combinándose  con  los  principios  in- 
mediatos de  los  tejidos  y  la  sangre;  2.°,  impi- 
diendo las  combinaciones  naturales  de  los  prin- 
(i[iios  inmediatiis  de  los  tejidos  y  la  sangre  con 
'i()W()  XXll 
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el  oxígeno  respirado  y  entre  sí;  3.°,  provocando 
nietamorfbsis  y  fermentaciones. 

La  acción  de  los  venenos  no  es  absoluta  ¡siem- 
pre necesita  de  ciertas  condiciones  para  desarro- 
llarse, y  según  cuáles  sean  estas  condiciones  los 
efectos  son  (liferontes.  Los  autores  hablan  de  las 
circunstancias  siguientes,  comocapacesde  influir 
en  los  efectos  ó  acción  de  los  efectos:  1.°,  la  na- 
turaleza del  veneno;  2.°,  la  cantidad  á  f|ue  se 
toma;  3.*,  el  estado  en  que  se  da;  4.",  el  vehículo 
con  que  se  administra;  5.",  su  asociación  con 
otras  substancias;  6.",  la  cantidad  de  agua  que 
ss  ingiere  en  el  acto,  ó  poco  después;  7.*,  el  lugar 
donde  se  ajilica;  8.",  el  tiempo  (|ue  T'ermanece  en 
contacto;  9.*,  el  estado  de  la  piel,  si  se  a[jlica  al 
exterior;  10,  el  de  vacuidad  ó  ¡ilcnilnd  de  las 
vías  digesti^•as;  11,  la  facilidad  ó  dificultad  de 
vomitar:  12,  el  régimen  que  se  sigue;  13,  el  esta- 
do de  salud  ó  de  enlermedad;  14,  el  habito;  15, 
la  iilinsincrasia;  16,  la  edad;  17,  la  especie  del 
animal;  18,  el  volumen  del  animal;  19,  la  sensi- 
bilidad; 20,  el  sueño;  21,  el  clima.  El  carácter 
especial  de  este  artículo  impide  entrar  en  deta- 
lles acerca  de  estas  interesantes  cuestiones. 

Corresponde  hablar  alioia  de  las  clasificacio- 
nes de  los  venenos,  que  ])ueden  fundarse  en  el 
criterio  químico  ó  en  el  fisiológico. 

Por  sus  efectos  químicos,  se  dividen  en  tres 
clases  radicales:  1.",  los  que  dan  lugar  á  combi- 
naciones anormales  y  compatibles  con  la  salud  y 
la  vida;  2.*,  los  que  impiden  las  combinaciones 
normales;  3.''',  los  que  ¡irovocan  metamorfosis  y 
fermentaciones  contmrias  á  la  vida  ó  á  la  salud. 
Cada  una  de  estas  tres  clases  se  divide  en  varias 
subclases.  La  jirimera  en  tres,  según  que  las 
combinaciones  se  efectúen  con  los  principios  ]iro- 
teicos  de  los  tejidos  y  de  la  sangre,  con  el  oxí- 
geno res]iirado  ó  con  otros  principios  inmedia- 
tos. La  segunda  en  dos, es  decir,  losqueimjiiden 
la  hematosis  ú  otras  combinaciones  por  acciones 
catalíticas,  y  los  que  desalojan  el  oxígeno  de  la 
sangre.  Por  último,  la  tercera  en  dos,  es  decir, 
unos  que  provocan  metamorfosis  por  acción  ca- 
talítica ó  fermentación  sin  reproducción  del  ex- 
citador, y  otros  con  reproducciím  del  excitador. 

Por  sus  efectos  fisiológicos  (Mata),  los  venenos 
se  distinguen  en  seis  clases:  l.'^,  cáusticos;  2.'\ 
inflamatovios;  3.",  narcóticos;  4.»,  nervicso-in- 
flamatorios;  5.^  asfixiantes;  6.*,  sépticos. 

La  jirimera  de  esas  clases  comprende:  1.°,  los 
verdaderamente  cáusticos,  siempre  destructores; 
2.°,  los  coaguladores  astringentes,  que  no  des- 
truyen la  trama  de  los  tejidos;  3.",  los  (|ue  for- 
man coágulo  y  se  disuelven  con  el  tejido  en  un 
exceso  de  veneno.  La  segunda  abarca  cuatro 
subclases:  1.",  inflamatorios  locales;  2.",  gene- 
rales: 3.",  locales  y  generales  á  la  vez;  4.*  es- 
peciales. La  tercera  no  tiene,  en  realidad,  sub- 
clases. La  cuarta  se  divide  en  dos:  1.*,  infla- 
mación local  ó  general  y  es[iecial,  con  sínto- 
mas nerviosos  de  excitación  cerebral  (alaxiaj; 
2.",  dichas  inflamaciones,  con  aplanamiento  é 
insensiliilidad  y  parálisis  (adinawia).  La  quin- 
ta se  divide  en  tres:  l.'^,  asfixiantes  tetánicos; 
2.",  paralíticos;  3.^^,  anestésicos.  Por  último,  la 
sexta  en  cuatro:  I,",  sépticos  jior  gases  mefí- 
ticos ó  miasmáticos;  2.^,  por  animales  ponzoño- 
sos; 3.  ^  i)or  humores  virulentos;  4.*,  por  subs- 
tancias oigánicas  putrefactas. 

VENENOSIDAD:   f.  Calidad  de  venenoso. 

...  esto  nn  á  causa  de  venhnosidad  alp:una, 
sino  por  razón  de  aquella  congelación  con  que 
oprime  los  instrumentos  de  la  respiración. 
Andrés  de  Laguna. 

VENENOSO,  SA  (del  lat.  venenosus):  adj.  Que 
incluye  \eneno. 

Llegáronse  á  comer  las  hierbas  y  raíces  del 
cani))o  (los  de  Cortés),  sin  atender  al  recelo  de 
que  fnesen  vknenosas,  aui;qne  los  más  ad- 
vertidos gobernaban  su  elección  por  el  cono- 
cimiento de  los  tlascaltecas. 

SOLÍS. 

¡Qué  de  injurias  vomita 
La  sierpe  vknknosa! 

Il'.IARTE. 

VENEÓN:  Gcog.  Río  torrencial  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Isere.  Nace  al  N.  del  glaciar  de  la 
Condamine,  á  2  0P6  m.  de  alt. :  corre  ó  más  bien 
cae  entre  rocas  y  \iov  j^roiumlas  garganta-^;  pasa 
por  Saint-(  liristo]die  en-Oisáns,  y  termina  en  la 
orilla  izquierda  del  Romanche  á  los  30  kms.  de 
curso. 
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VENER  ó  VENERN:  Geog.  Lago  de  Succia,  el 
mayor  de  la  península  escandinava  y  el  tercero 
de  Europa,  desjmés  del  Ladoga  y  el  Onega.  Per- 
tenece á  la  jirov.  ó  lan  de  Elfsborg,  Skaraborg, 
Orebro  y  Carlstad,  y  está  .sit.  en  la  f'arte  meri- 
dional de  Suf  cia,  entre  el  lago  Veter  y  el  Catte- 
gat.  La  distancia  entre  Venersl  org,  sit.  en  el 
extremo  nieiidional  de!  lago,  y  Uddevalla,  en  la 
costa  del  Caltegat,  es  de  23  kms.  La  jiarte  má8 
estrecha  del  isnio  que  separad  Venerdel  Vetter, 
entre  Mariestad  y  Carlsborg,  tiene  45  kms.  Tie- 
ne el  Vener  140  kms.  de  largo,  97  de  anclio, 
5  568  kms.'''  de  superficie  y  ¡irofnndidad  varia 
de  30  á  89  m.  En  él  desaguan  la  mayor  parte  de 
los  ríos  de  la  Vestrogotia,  de  la  Dalia  y  del 
Verndand,  entre  ellos  el  im]'ortanfe  Klarelf,  y 
vierte  al  Cattegat  por  el  Gota- El  f.  Contiene  varias 
islas. 

VENERA  (del  lat.  venerae,  ciertas  conchas):  f. 

Concha  de  dos  ]iiezas  iguales,  casi  redondas  y  de 
niedio  pie  de  diámetro,  llenas  de  surcos  j>rofiin- 
dos  y  de  color  blanco  manchado  de  rojo.  Es  muy 
común  en  los  mares  de  Galicia,  por  lo  que  sue- 
len traerla  cosida  á  sus  esclavinas,  como  ini-ig- 
nia  de  su  jeregrinación,  los  peregrinos  que  vuel- 
ven de  Santiago. 

...  qué  diré  de  las  otras  conchas  y  vexkhas 
y  figuras  de  caracoles? 

Fr.  Lrr.s  de  Granada. 

Salid  á  tierra  por  él, 
Pues  no  es  hoy  la  vez  primera 
Que  me  sirvió  la  venera 
De  carroza  y  de  Itajel. 

SoT.fs. 

-Venera:  Insignia  que  traen  pendiente  al 
pecho  los  caballeros  de  las  órdenes. 

-  Pregúntale  al  escudero 

Quién  es.  mientras  llego  á  hablarla. 

—  Lri  VENERA  has  de  enseñarla, 

Y  (iianiautes  lo  primero. 

Tirso  de  Molina. 

-;Y  qué  es  lo  que  estás  cosiendo? 
-Una  cinta  á  una  venera 
De  un  amigo. 

EaMÓN  DE  LA  Cl!TZ. 

-  No  hay  remedio,  de  esta  hecha 
Atrapo  mi  señoiia, 

Mi  uniforme,  mi  venera, 

Y  me  elevo  á  gnmde  altura. 

Mesonero  Romano.<j. 

-Empeñar  la  venera:  fr.  fig.  y  fam.  No 
perdonar  gasto  ni  sacrificio  para  lograr  un  obje- 
to ó  salir  de  un  conflicto. 

-  No  se  LE    CAERÁ    LA    VENERA:  CXpr.   fig.    V 

fam.  con  que  se  reprende  al  que  rehusa  hacer 
una  cosa  por  vanidad  ú  orgullo. 

—  jAh!  iquieie  usted  que  ella  sea  la  que  se 
declare!  Me  parece  que  cuando  da  el  primer 
paso,  vo  se  ie  caerá  á  usted  la  vknera  si  da 
usted  el  segundo. 

HARTZENBrSCH. 

VENERA:   f.    Venkro;   mineral  de  metales  ó 

colínes. 

...  todas  las  veneüas  de  plata,  y  de  oro,  y 
plomo,  y  de  otro  cualquier  metal...  pertenecen 
á  Nos. 

Ordenamiento  Jieal. 

-Venera:  Geog,  Ríachuela  de  la  prov.  de 
Gerona.  Lo  forman  las  vertientes  del  Coll  de 
Mayáns;  corre  hacia  el  N.O.,  y  desagua  en  el  río 
Scgre  en  término  de  Puigcerdá, 

VENERABILÍSIMO,  MA:  adj.  SUp.  de  VENEUA- 
BI.K. 

VENERABLE  (del  lat.  venerúb'tÜs):  adj.  Digno 
lie  veneración,  de  respeto. 

...  oh  Señor  excelentísimo  y  abatiilisimo,  y 
en  todo  venerable,  y  en  todo  amable. 
P.  Luis  DE  LA  Puente. 

De  cuya  conferencia  resultó  e¡  venir  aquel 
VENERABLE  preiücador  acompañado  de  otros 
de  su  profesión,  etc. 

SOLÍS. 

...  aquel  venerable  madrileño...  supo  san- 
tificar el  ejercicio  de  la  vida  rústica  con  el  de 
todas  las  virtudes  civiles  y  evaneéiicas. 

JOVELLANOS. 

-  Vfnerabie:  Ejiíteto  ó  renombre  que  se  da 
á  las  personas  de  conocida  virtud. 
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...   en  otra  carta,  que  e.scribe  á  la  misma  du- 
quesa su  tía,  la  VENERABLE  .sor  Francisca,  etc. 

ClENFl'EGOS. 

-  Vknf.1!\iíI.k:  Título  que  clan  á  las  personas 
eflesi.'isticas  constituiMa.sen  i.ielacía  y  dignidad; 
como  cuando  el  rey  escribe  á  los  suj.enoreáy  pre- 
lados diciéndoles:  venerable  y  devoto,  etc. 

-  Vknkhaiíi.e:  Primer  título  que  se  concede 
en  Roma,  por  un  decreto  de  la  Con^íregacióii  de 
Hitos,  á  los  que  mueren  con  fama  «le  santidad, 
y  al  cual  sigue  comúnmente  el  de  beato,  y  por 
último  el  de  santo. 

VENERABLEMENTE:  adv.  m.  Con  veneración, 

...  le  deja  lograrla  acción  tan  VENEaABLE- 
MENTB  en  un  retrato  tan  pareciólo. 

Fr.  HoiiTENSio  Pauavicino. 

VENERACIÓN  (del  lat.  veneratlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  venerar. 

...  notando  con  gran  consuelo  suyo  algunas 
señales  de  VENERACIÓN,  etc. 

Soi.ís. 

su  mérito  (el  de  Colón)  bahía  subido  á 
arme!  punto  de  heroicidad  y  alteza  á  que  no 
puede  negarse  siu  escándalo  la  venkraciüN 

universal. 

JoVELI-ANOS. 

VENERADOR,  RA  (del  lat.  vcnerálor):  adj.  Que 
venera.  U.  t.  c.  s. 

príncipe  en  lo  demás  purísimo,  y  vkne- 
RADOR  de  las  cosas  sacras. 

P.  José  Mohet. 

el  vulgo  de  nuestros  jurisconsultos,  su- 
per.stiiioso  VENERADOR  de  los  institutos  ro- 
manos, pretende  derivar  de  ellos  los  mayoraz- 
gos, etc. 

JoVEI.LANOS. 

VENERANDO,  DA  (del  lat.  rcncrñivlus):  adj. 
Venküabi.e;  digno  de  veneración,  de  respeto. 

¡Oh  VENERANDO  Pan  y  Ninfas  muy  amadas, 
iierniilidqueasi  sea. 
'  Valera. 

VENERANTE:  p.  a.  de  vKNEiiAn.  Que  venera. 

VENERAR  (del  lat.  vcnerdri):  a.  Respelar, 
bonraró  reconocer  en  una  cosa  alguna  particular 
o.'icelcncia. 

Lo  que  no  se  ve,  se  vknera  más. 

Saavi-dra  Fajarpo. 

se  debe  creer,  que  la  VENERARÍAN  como 
liberal,  y  le  concederían  las  prerrogativas  ab- 
solutas de  noble. 

Antonio  Palomino. 

-  Vr.SKüAR:  Dar  culto  á  Dios,  á  los  santos  ó 
a  las  cosas  sagradas. 

(en  la  capilla  de  Santa  Eulalia)  se  VKNB^ 
RA  el  cuerpo  de  la  santa  titular  de  la  ciudad 
y  provincia,  etc. 

JOVELI.ANO.S. 

VENÉRELA:  f.  rcfroiit.  Cénero  dé  la  familia 
de  lí)s  vcncridos,  suborden  do  los  cnnc:íccos,  or- 
den de  los  tclraluanqnialcs,  clase  de  los  lameli- 
braiKiuios  V  tipo  do  los  moluscos.  T.os  caladeros 
más  imi.or'tai.tes  de  esto  griioro  üon  cd  prosentar 
una  cmudui  lio  fornuí  oval  oblonuada.  ^;ciiPr.il- 
monto  irrc;;ular  y  un  i>ofo  cquivalva,  pues  el 
bonlo  <loisal  posterior  do  una  do  las  vahas  pasa 
bastante  y  aun  cubre  al  do  la  otra  valva;  la  sii- 
perficio  so  presenta  adornada  de  laminillas  del- 
gadas,.  más  ó  menos  desarrolladas  y  de  estiías 
railiantes;el  li^amontoextoruo  es  bastanlealar- 
gado,  y  la  cbarnola  presenta  en  cada  valva  tica 
dionlVs  cardinales,  en  parto  bílidoa  y  asurcados, 
bastante  i;rucsos,  carocion<lo  on  cambio  do  «lien- 
tos  lalcrafos;  el  sonó  ¡laloal  os  bastante  profundo 
Y  la  leiH'Oota  paloal  muy  estrocba;  el  bordo  in- 
toi  no  do  las  valvas  os  liso,  sin  donliculacioncs  ni 
moililicaciones  do  ninguna  dase. 

VA  género  l'nif relia  fué  croado  en  1886  por 
Cossmann,  siendo  la  ospceio  más  importante  la 
F.   llcriiiovillcvnis. 

VENÉREO,  REA  (del  lat.  ir/irnV'i;  do  rruii», 
Vfiüris,  Venus,  diosa  d.  1  dolcitol:  ndj.  Porlcnc- 
ciento  li  la  Venus  ó  al  deleito  sensual. 

...  comúniuonte  continencia  se  loma  por  abs 
tineliii»  de  nctoVKNlvllKO. 

P.  Juan  Kisküio  Nikkkmhkuu. 
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...  entre  los  deleites  hay  algunos  de  los  cua- 
les podemos  carecer  de  todo  punto,  cuales  son 

los  VENÉREOS,  etc. 

Mariana. 

-Vf.ni^iieo:  Dícese  dtl  mal  contagioso  que 
ordinariamente  se  contrae  en  el  ayuntamiento 
carnal  del  liombre  con  la  mujer,  cuando  uno  de 
los  dos  le  jiadece.  U.  t.  o.  s.  m, 

...,  lejos  de  poder  conocerse  por  las  señales 
dichas,  y  por  la  inspección  de  la  leche,  el  vicio 
VENÉREO,  escabioso,  herpético,  escrofulo.so, 
etc.,  }'•  creo  que  en  ella  (en  la  leche)  es  donde 
más  bien  pueden  ocultarse;  etc. 

MONLAU. 


-  Venéiíeo:  Patol.  Durante  mucbo  tiempo  se 
han  designado  con  el  nombre  de  enrermedades 
venéreas,  ó  simplenicnte  venéreo,  todas  las  afec- 
ciones (jue  son  consecuencia  masó  menos diíccta 
del  acto  sexual. 

Las  enfermedades  venéreas  son  muy  comunes: 
pues,  según  el  Dr.  Kicord,  la  sexta  pai  te  de  la 
población  de  París  padece  una  ú  otra  de  esas 
alecciones.  No  respetan  á  nadie,  sin  que  haya 
órgano  ni  tejido,  sexo  ni  edad,  que  puedan  e.\- 
ceptuarse.  Por  consiguiente,  tienen  más  ó  menos 
relación  con  la  mayor  parte  de  los  puntos  de  la 
Patología  interna  ó  externa.  Por  otra  parte,  las 
enfermedades  venéreas  han  sido  tomadas  mu- 
chas veces  como  factor  etiológico  en  los  casos 
difíciles,  y  por  eso  su  estudio  ofrece  gran  inte- 
rés, tanto  desde  el  luinto  de  vista  moral,  so- 
cial y  del  contagio,  como  en  el  terreno  médico- 
legal. 

Los  traliajos  históricos  acerca  de  esta  cuestión 
son  tan  numerosos  como  desacordes  entre  sí  «El 
origen  de  las  enlermedades  venéreas  está  lleno 
de  obscuridad  y  su  historia  salpicada  de  sande- 
ces,» decía  en  íina  de  sus  obras  un  distinguido 
escritor  médico  español.  A  juzgar  j.or  lo  que  di- 
cen mncbos  médicos,  parece  indudable  (jue  los 
antiguos  no  desconocían  la  enlermedad  venérea. 
En  el  Uvt/ico  se  encuentra  ya  la  descripción  de 
la  blenorragia;  y  en  cuanto  á  los  accidentes  con- 
secutivos, ¿'quién  |>odrá  decirnos  lo  que  era  la 
lepra?  También  Galeno  distinguía  ya  las  bleno- 
rragias contagiosas  de  las  que  no  lo  eran.  Celso 
describía  úlceras chancrosas,  fai;edénicas,  etc.,  de 
los  órganos  genitales.  «Y  si  bien  se  lia  dicho  que 
él  las  miraba,  dice  una  obra  moderna  de  la  esj>e- 
cialidad,  como  simi'lcmente  inflamatorias,  tam- 
bién lo  es  que  en  ninguna  jiarte  nos  ha  dicho 
nada  de  su  origen,  pues  estando  preocupado  en 
describir  lo  que  había  visto  y  en  referir  lo  que 
haliía  hecho,  jiasa  siempre  por  alto  las  cuestio- 
nes de  etiología.» 

En  cuanto  á  los  griegos  y  árabes  (Avicena, 
Albucasis\  dejaron  sorpren-lentesdescrii'Ciones; 
y  más  tarde  lian  frac  y  Cordón  hablaron  de  cier- 
tas en  fermoda<les  contraídas  con  mujeres  cuya 
matriz  estaba  llena  de  icor  ó  sanies  y  de  viru- 
lencia. ,  , 
En  suma,  ]uiede  afirmarse  que  la  enfermedad 
venérea  es  anti<iuísima  y  ha  existido  <lel  mismo 
modo  que  existe  hov:  ignorábase  solamente  la 
filiación  de  sus  síntomas,  razón  i^or  la  cual  se 
desconocieron  algunos  relativos  á  su  causa:  jicro 
la  afección  ha  existido  .siempre,  aunque  con  múl- 
tiples manirestacioiies.  V.  Hl.KNOURAOIA,  CHAN- 
fRo  y  SÍKii.is. 

VENERICARDIA:  f.  j^w/.  Cénero  do  moluscos 
gasteréq.odos,  ..el  okIoii  de  los  silbnados.  lamí- 
lia  do  los  caidílidos.  Los  <aracteies   más   iinpor- 
taiitos  que  distinguen  á  este  género  de  m<.lu>co8 
son  los  signiontos:  i-ie  grande,  compnmi.lo,  agu- 
<lo  i)or  (hlniílo.  con  una  ranura  longitudinal  en 
su  bordo  inferior,  pero  no  bisilcro:.lo^  músculos 
aductores  de  la»  valvas;  el  orilicio  anal  comple- 
to; las   luan.piias  grande-,  reunidas  por  detrás: 
I  ios  bol  des  del   manto  papilo.sos  al  nivel  de  la 
heudoduia  bian.iuial;  la  concha  cordilorme,   so- 
lida «on  ei.idermis  y  a<iornada  do  costillas  ra- 
ilinnles;  los  v.rliccs  algo  ,-n«<orvadoH  hacia  a«  e- 
I  lauto  y  prominentes;  ol  bonle  ventral  ar-iuca-io. 
I  convexo   y   no  sinuoso:  ol    ligamento  externo 
'  V  «largado;  la  charnela  lleva  en   la  derecha  «n 
diente  latoial,  corto  v  rudimentario,  y  dos  dien- 
tes car.linales  oblicuos:  en  la  izquierda  dosdicn- 
tes  cardinales  divoriientes  y  uno  lateral  iwste- 
rior  alargado,  marginal  vlamino.so:  impreaiones 
de  los  aductores  de  las  valvas  «losignales  y  pro- 
fun«l«s;  la  lineal  ]>aloal  simple:  la  mavor  parte 
«le  las  especies  son  unisexuales.  Los  huevos  se 
.  desarrollan  en  bolsas  del  ovario  Upiiadas  {wr 
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un  epitelio  germinativo;  'a  membrana  viteliua 
del  huevo  es  incompleta  y  perforada  por  un  ori- 
ficio micropilar;  la  segmentación  es  desigual 
generalmente:  las  larvas  pasan  por  un  velígero 
con  concha  dorsal  y  pie  ventral;  delante  de  la 
boca  se  forma  el  velo  y  en  el  centro  del  velo  apa- 
rece un  filamento  tínico,  que  es  el  fla^eio:  el  ]>ie 
se  desarrolla  como  una  promineiicia  colocada 
entre  la  boca  y  el  ano;  las  branquias  aparecen 
formando  una  serie  de  papilas. 

El  Venericardia  imbrícala  es  el  tipo  de  este 
género,  y  se  encuentra  en  los  mare-  boreales, 
Mediterráneo,  Océano  Indico  y  Ausiialia. 

Correspondiendo  á  la  gran  extensión  actual 
de  este  género  existe  una  verdadera  riqueza  de 
especies  lósiles  correspondientes  todas  ellas  á  las 
formaciones  de  los  terrenos  t€i  ciarlos,  siendo  la 
especie  típica  de  lasmismasla  J^enen'cardiapla- 
íiicosíaía,  descrita  jior  Lamarck  á  principios  de 
siglo,  si  bien  el  malacólogo  Fischer  considera 
que  la  verdadera  sección  de  este  género  es  la 
constituida  i^r  la  Venericardia  iwlricaía,  \>to- 
cedente  de  las  formaciones  del  terreno  terciario 
eoceno  y  descrita  Umbién  por  el  propio  Lamarck. 
Consitlerando  las  esjiecies  que  han  dado  lugar  á 
subgéneros  fósiles,  debe  figurar  en  piimer  tér- 
mino la  V.  i))í;yt?iíana,  mediante  la  cual  se  ha 
creado  el  Vetcricardia  por  el  paleontólogo  Con- 
raii  en  1872,  y  que  se  encuentra  en  las  formacio- 
nes cretáceas.  Pueden  citarse  algunas  esiiecies 
del    Venericardia  scnsu  strictu,  tales  como  la 
I  Jt;i/ffníica',desciita  j.or  Basterot  y  procedente  de 
I  las  formaciones  «leí  terieno  terciario  mioceno  de 
'  la  cuenca   de  Viena:yla   V.  planicostaía,t&m- 
'  bien  como  la  anterior  de  bastante  gran  tamaño 
!  y  procedente  del  terreno  eoceno,  pudiendo,  i>r.r 
I  tanto,  considerarse  como   la  precursora  de  la 
I  Jonnnneti. 

El  subgénero  Miodon  de  Carpenter  tiene  tam- 
bién bastantes  esi>ecies  fósilcsquese  distribuyen 
por  los  terrenos  secumiarios  y  terciarios,  siendo 
la  más  tíiiicadelases]«ciesla  M.  fon  w,  descrita 
por  Philipiii;  por  líltimo,  debe  citarse  como  el 
más  importante  de  todos  los  subgéneros  fósiles 
el  rahfcardila,  descrito  jwr  Conrad  en  lS67,y 
que  se  caracteriza  por  presentar  una  concha 
alargada,  de  forma  trapezoi«lal  é  inequilateral, 
moderadamente  abultaday  con  la  su|*rficie  ador- 
nada de  lOStiUas  radiantes:  la  charnela  presen- 
ta en  cada  valva  dos  dientes  laterales  re  lon«l'a- 
dos  y  un  diente  lateral  posterior.  La  e«i«cie 
Austrica  es  de  los  terrenos  secun«laiios. 


VENERIS:  Grog,  nvf  Promontorio  ó  csbo  de 
Esi>aña.  Ptolemeo  lo  situó  cerca  de  Rosas,  y  se- 
gún Plinio  formaba  el  extremo  orienul  del  Pi- 
rineo. Corres|>onde  al  Cabo  de  Cieus. 

VENERITAPES:  m.  Palfont.  Género  de  la  fa- 
milia <ie  los  ven.  ri.los,  subonlen  de  los  coiirá- 
ceos,  orden  de  los  tetiabran.iniales,  clase  de  los 
lamelibranquios  v  tij-o  do  los  mobis.-os.  Txjs  «a- 
racteres  do  esta  concha  .son  el  ].re,«cntaise  gene- 
ralmente apla-ta.la  y  con  una  forma  oval  ollon- 
ga.la  o  subtetrágon.i,  gran  consi-tencia  y  soli- 
dez i.iesontando  la  sui*rticie.  cuyos  adornos 
consist-nen  surcos  distribui.losconcéntricamrn- 
te  á  partir  del  vértice;  la  lúnula,  .jue  suelo  f^\^ 
tar  algunas  veces,  es  lancdlada.  y  los  vértices 
aparecen  un  tjinto  hin.  hados:  el  lordo  nilotno 
de  la  valva  es  'iso.  v  la  chamela  prc.-ent.i  en 
«ada  valva  tirs  .lients  cardinales  la-stanle  dc- 
ca.los  V  niá.s  ó  menos  bifi.lo.s:ol  seno  i*leal  es 
profundo,  y  la  lengüeta  paloal  estiocha y  Ust^n- 

te  bien  marcada.  i    «     j« 

El  género  VtnrrUttj^sM  croado  on  el  «fio  <io 
l<-8r.  por  Cossmann.  v  h  csi^cie  más  típica  de 
t.Mlas  ella»  os  la  V.  hrvilln,  que  pifsonla  do» 
.li.ntes  on  cada  valva  como  carácter  e.M-ncial- 
mente  distintivo.  Fischer  considom  como  du- 
dosa la  i^osición  del  g.ncioy  la  csj^rie,  a  la 
i  que  »irvi.\  de  tii>o  la  misma  osi^cio  «leí  geoero 
i  hsavnnohia,  dada  á  conocer  |>or  Deshaye». 

VENERO  (de  reuaj:  m.   Mineral  de  meUle»  " 
colorea. 
[  ...  «twnda  E'paria  de  mucho»  VKN»»*»  -le 

aiiií,  v  alni.ipr.T.  prpda  o  abn-  Vr»-. 

Crónica  gencml  de  ht)>ann, 

...  prciwto. 
9i  <  ■ 

D,~         ...   ;.     , 
-¡Al-'H!.-»  ron'pir».  K'K 
-Un  viNKno.-e  plfltnin 

Brkt<\k  DRLOS  HKBKKrOg. 


VEXE 

-  Vknkiío:  Manantial  de  agua. 

-  Vknkiío:  líaya  ó  linca  horaria  de  los  relojes 
de  sol. 

...el  sol  dijo  la  hora  está  boqueando,  y  yo 
tengo  la  sombra  de  el  gnomon  im  tris  de  tocar 
con  ella  el  VENKUo  de  las  cinco. 

Qlkvkdo. 

-VknekO:  fip.  Manantial  y  princijiio  de  don- 
de proced>;  una  cosa. 

-Venero  (Alonso  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Hurf(os  á  12  de  febrero 
do  1488.  M.  en  la  misma  ciudad  á  24  de  junio 
de  1545.  Prolesó  en  la  Orden  de  los  Dominicos 
por  los  años  do  1503.  Alicionado  á  la  Historia, 
único  concepto  en  el  que  se  le  menciona,  ájiesar 
déla  íiilta  de  crítica  que  en  su  princijial  libro 
se  advierte,  residió  en  su  ciudad  natal,  probable- 
mente sin  títulos  en  la  Orden  ni  fuera  ile  ella, 
ni  cargos  que  le  distrajeran  de  las  ¡¡rácticas  de 
su  regla  y  do  sus  aficiones  históricas.  Recüiió 
sepultura  en  su  monasterio.  Su  obra  más  cono- 
cida es  la  titulada  El  Enchiridión  delostieinpos, 
síve  Univnrsalis  nh  Origcnereriím  Hivtorke  Sum- 
mnrinm  (Burgos,  1526,  en  8.°),  de  la  que  Mar- 
tínez Añíl)arro  cita  15  ediciones,  la  primera  del 
año  citado  y  la  última  de  1641  (Alcalá,  en  8.°). 
La  obrita,  como  se  deduce  del  número  de  sus 
impresiones,  alcanzó  gran  aprecio  y  po[)ularidad: 
el  aulor  y  sus  adicionadores,  el  más  insigne  To- 
más Tanuiyo  de  Vargas,  trabajaron  incesante- 
mente en  ella.  Martínez  Añíbarro  cita  además 
estas  ol)ras  de  Venero,  de  las  cuales  sólo  la  pri- 
mera consta  que  se  imprimió:  Vida  del  confesor 
/S"»»!,  ZcsHics  (Burgos,  1563,  en  8.°);  Historia  de 
la  insigne  ciudad  de  Burgos;  Vida  de  Santa  Ca- 
silda; Agiographía,  ó  vidas  de  santos  de  España; 
]'oligra}ihía  de  España,  (\ne  es  una  descripción 
de  nuestra  península;  Dicos  libios  Monarchice 
Datdiiicoi;  Ode  discalos  ex  serie  evangélica;  De 
bealissinio  P.  i\'.  Dominico. 

VENEROS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Boñar, 
p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  .108  habits.  |1 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Tirana, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  66 
liabits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Riberas,  ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  163  habits.  II  Lugar  de 
la  ])arroquia  de  San  Juan  de  Campo  de  Caso, 
ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Ovie- 
do; 151  habits. 

VENERSBORG:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  ó  lan 
de  Eilsborg  ó  Venersborg,  Suecia,  sit.  en  el  ex- 
tremo S.O.  del  lago  Vener,  en  la  parte  N.  de  una 
isla  formada  entre  el  lago  Vassboten,  el  Karls- 
graf  y  el  Gótaelf;  6000  habits.  En  su  estación 
se  cruzan  los  f.  c.  de  Carlstad  á  Gijteborg  y  de 
Lidk(ii)ing  á  Uddevalla.  Fab.  de  curtidos  y  ceri- 
llas. Servicio  de  vapores  en  el  lago  y  canales  que 
parten  de  él.  En  1834  sufrió  un  gran  incendio. 

VENERUELA:  f.  d.  de  VENERA. 

...  que  tomen  de  la  sal  amarga  ó  de  las  VE- 
NEBüELAS  chicas  de  la  mar. 

Montería  del  rey  D,  Alonso. 

VENERRUPIO  (de  Venus  y  el  lat,  riipcs,  roca): 
ni.  Zool.  Género  de  moluscos  lamelibranquios 
del  orden  de  los  sifonados,  familia  do  los  vené- 
ridos.  Los  caracteres  más  importantes  que  pre- 
senta este  género  son  los  siguientes:  manto  abier- 
to por  delante  [lara  el  paso  del  ]ñe;  los  sifones 
unidos  en  una  parte  de  su  longitud;  orificios 
franjeados;  el  orificio  anal  provisto  de  un  apén- 
dice valvular;  el  pie  comprimido  y  bisífero;  las 
braníjuias  desiguales,  la  externa  más  corta  y 
a})en(liculada;  la  concha  ovalado-oblonga,  gene- 
ralmente irregular,  adornada  de  láminas  concén- 
tricas más  ó  menos  desarrolladas,  y  de  estrías 
radiantes;  el  ligamento  externo,  alargado;  la 
charnela  lleva  en  cada  valva  tres  dientes  cardi- 
nales, bífidos  ó  surcados,  muy  gruesos;  el  seno 
paleal  muy  profundo;  la  lengüeta  paleal  muy 
estrecha;  el  borde  interno  de  las  valvas  liso. 

La  especie  típica  de  esto  género  es  el  Venerxi- 
pis  exótica,  de  los  mares  de  Europa,  Océano  In- 
dico, Filipinas,  Australia,  California  y  Nueva 
Zelandia. 

VENÉTICO:  Geog.  Isleta  del  Mediterráneo,  si- 
tuada 1  i  kms.  al  S.S.  E.  del  Cabo  Gallo  ó  Akri- 
tas,  al  O.  del  Golfo  de  Mésenla,  Grecia.  Tiene 
2400  m.  de  X.  á  S.  por  900  de  miíxima  anchura, 
y  170  hectáreas  de  sup.  Es  muy  montuosa. 
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VÉNETO,  TA  (del  lat.  venHusJ-.aáj.  Venecia- 
no: Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-  VÉNETO:  Oeog.  V,  Venecia. 

-  Vénetos:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  céltica,  el  más  poderoso  de  los  confedera- 
dos armoricanos.  Confinaba  con  los  namnetos, 
los  redones,  los  curiosoJitas  y  los  curiosojñtos. 
Su  malina  era  muy  poderosa.  Tenía  por  cap.  á 
Dariorígum  (Vannes).  En  el  año  57  antes  de 
J.  C.  se  había  .-ometido  á  P.  Craso,  lugartenien- 
te de  CV-.-^ar;  pero  la  guerra  estalló  de  nuevo  al 
año  siguiente  (56).  Los  vénetos,  con  la  ayuda  de 
sus  aliados,  reunieron  una  escuadra  de  220  na- 
ves, que  fué  de.>truída  eu  una  solal,  vtalla.  César 
hizo  matar  á  sus  senadores  y  vendió  á  los  demás 
como  esclavos.  Pero  no  desapareció  el  nondjre  de 
los  vénetos;  su  territorio  fué  comprendido  en  la 
prov.  imperial  Lyonesa  (28  antes  deJ.  C),  y  en 
el  siglo  IV  formaron  la  séi)tima  de  lasnneve  ciu- 
dades de  que  se  componía  la  Lyonesa  S.'',  la  de 
los  vénetos  (Vannes). 

VENETTE  (Nicolás):  Biog.  Médico  francés. 
N.  en  La  Rochela  en  1633.  M.  en  ia  nnsma  ciu- 
dad en  1698.  En  Burdeos  estudió  la  Medicina  y 
obtuvo  el  grado  de  Doctor.  Amplió  luego  sus  co- 
nocimientos en  París  (1657);  viajó  por  Portugal 
é  Italia;  regresó  al  pueblo  que  le  vio  nacer;  ejer- 
ció con  buen  éxito  la  Medicina,  y  fué  nombrado 
(1668)  profesor  real  de  Anatomía)'  Cirugía.  Dejó 
varias  obras,  hoy  casi  del  todo  olvidadas.  Una 
de  ellas  se  tradujo  al  castellano  con  el  título  de 
Pintura  del  amor  coiiyuíjal  considerado  en  el 
estado  de  matrimonio  (Barcelona,  en  8.°  mayor). 

VENEZOLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Venezue- 
la. U.  t.  c.  s. 

-Venezolano:   Perteneciente  á  Venezuela. 

VENEZUELA:  Geog.  Estado  republicano  de  la 
América  meridional. 

Situación  y  límites.  -Ocwpa,  el  centro  de  la 
parte  N.  de  la  América  meridional,  entre  Colom- 
bia y  las  Guayanas,  en  las  costas  del  Mar  de  las 
Antillas  y  cuenca  y  delta  del  Orinoco,  entre  los 
1°  40'  y  12°  26  lat.  N.  y  los  56°  50  y  69°  50' 
long.  O.  Madrid.  Confina  al  N.  con  el  Mar  do 
las  Antillas,  al  E.  con  la  Gnayana  inglesa,  al  S. 
con  el  Brasil  y  al  O.  con  la  República  de  Co- 
lombia. 

Litoral  7j  fronte7-as.  -  Fnvüendo  del  E.,  en  la 
frontera  de  la  Guayana  inglesa,  las  costas  se  pre- 
sentan bajas,  anegadizas,  y  cubiertas  de  vegeta- 
ción, que  en  gran  parte  alimentan  las  aguas  del 
Orinoco,  vertidas  en  esta  porción  de  la  costa  al 
Océano  por  numerosas  bocas  y  caños,  que  forman 
varias  islas  (Cangrejo,  Nuinia,  Lorán,  Araguas, 
etc.),  en  la  parte  S.  ,que  es  donde  están  las  gran- 
des bocas  del  río  (V.  Orinoco).  Luego  entre  el 
continente  y  la  isla  inglesa  de  Trinidad  se  halla 
la  boca  de  la  Sierpe,  que  da  entrada  al  Golfo  de 
Paria,  cerrado  al  N.  jior  la  península  de  este 
nombre.  Siguiendo  [lorésta  y  la  opuesta  de  Ara- 
ya  se  encuentran  altas  serranías  con  pequeños 
valles  regados  por  abundantes  vertientes,  hasta 
que  en  Araya  baja  un  poco  la  costa,  ofreciendo 
á  la  mirada  del  espectador  cerros  desnudos  de 
verdura  y  áridas  playas.  En  la  parte  meridional 
de  esta  península  se  forman  algunos  hermosos 
puertos  y  ensenadas.  Luego  se  pi escuta  la  escar- 
pada costa  de  Cumaná,  en  donde  las  faldas  de 
los  cerros  vienen  á  perderse  en  las  aguas  siempre 
apacibles  del  Golfo  de  Cariaco.  En  seguida  se  ha- 
llan algunas  playas  arenosas,  mas  luego  aparecen 
numerosas  islas  y  peñascos  que  semejan  haber 
formado  un  solo  cuerpo  con  la  costa,  ahora  sepa- 
rada de  ellos  por  canales  de  buen  fondo  y  llena 
de  ensenadas  y  magníficos  puertos.  Llegados  al 
morro  de  Barcelona,  esto  es,  después  de  haber 
corrido  uno  630  kms.  desde  Pari^i,  la  costa  sigue 
hasta  Cabo  Codera,  baja  y  arenosa,  en  parto  ane- 
gadiza y  en  parte  cubierta  de  salinas.  De  allí 
sigue  hasta  la  Vela  de  Coro  de  la  manera  si- 
guiente: entre  Cabo  Codera  y  Puerto  Cabello  se 
presenta  de  nuevo  alta  y  escarpada,  foi-mándose 
en  ella  bellísimas  ensenadas,  cómodos  puertos 
y  abiertas  radas,  en  donde  se  manifiesta  fre- 
cuentemente una  hermosa  vegetación  en  los  va- 
lles que  la  cordillera  costanera  forma  de  trecho 
en  trecho.  Desde  este  jiucrto  hasta  la  Vela  de 
Coro  la  serranía  se  interna,  y  vcnse  sólo  aislados 
grupos  de  montañas  que  avanzan  hasta  el  mar; 
la  costa  se  presenta  por  lo  demás  baja  y  anega- 
diza ó  cubierta  de  jiequcñasy  áridas  colinas  has- 
ta el  ¡merto  de  la  \'ela.  Tal  es  la  costa  en  este 
largo  trayecto,  ([ue  mide  650  kms.  Desde  la  Vela 
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continúa  la  costa  de  la  península  Paraguaná, 
baja  y  árida,  la  cual  apenas  se  alza  en  el  Cabo 
de  San  Román  para  dejiriniiise  luego  forman- 
do algunos  j)uerto3  y  en.senadas,  hastc  que  ter- 
minados los  contornos  de  la  ¡enín-uia  en  el 
Golfo  de  Coio  siguen  las  costa.s  restantes  del 
est.  Faleón,  en  el  Golfo  de  Jlaracaibo  ó  ^'c- 
nezuela.  Allí  se  halla  la  isla  de  Zapara  unida  al 
continente  i)or  médanos  y  manglares,  y  en  se- 
guida se  encuentra  el  canal  por  donde  desagua  el 
lago  de  Maracaibo  en  el  Golfo  de  \'enezuela.  Si- 
gue la  arenosa  isla  de  San  Carlos  y  luego  las 
costas  de  la  Goajira,  cuya  parte  oriental  pertene- 
ce á  Venezuela.  Hay  cerca  del  litoral  venezolano 
muchas  islas,  entre  ellas  la  de  Margaiita  y  adya- 
criites,  que  forman  jiarle  del  est.  .^Jiianua,  y  lag 
que  constituyen  el  Territorio  Colón  (V.  Coi,<  N, 
t.  V,  pág.  417).  El  total  de  las  islas,  sin  contar 
los  islotes,  son  71,  con  unos  38  000  kilón.etios 
cuadrados. 

Kn  resumen,  todo  el  litoral  venezolano  mide, 
según  Codazzi,  una  longitud  de  2C0  legtias  ó  1  300 
kilómetros.  El  Anvario  Esíadí.>lico  fija  esta  ex- 
tens-ión  en  3  020  kilómetros.  Los  gollos  son  cin- 
co: el  de  Maracaibo  ó  A'enezueia,  el  de  Paria  ó 
Holfo  Triste,  el  de  Coro,  el  de  Cariaco  y  el  de 
Santa  Fe.  Hay  siete  estrechos,  a  sal  er:  el  que 
te  forma  á  la  entrada  N.  del  Golfo  de  Paria 
entre  el  promontorio  de  este  mismo  nombre  y 
la  Trinidad,  llamado  Boca  de  Dragos;  el  que 
da  entrada  á  este  mismo  golfo  entie  el  Delta  del 
Orinoco  y  la  jiunta  de  Icacos  en  la  noniljrada 
isla;  los  dos  que  se  forman  entre  la  isla  de  Mar- 
garita, las  de  Coche  y  Cubagua  y  la  costa  N. 
de  la  península  de  Araya;  el  que  se  halla  entre 
las  islas  Chiraanas  y  las  costas  de  Barcelona:  el 
que  separa  á  la  isla  Oruba  del  Cabo  San  Román, 
y  el  canal  que  da  entrada  al  lago  de  Maracaibo, 
llamado  la  Barra. 

Las  penín-sulas  son:  la  de  Paria,  la  de  Araya, 
el  morro  de  Chacopata,  la  punta  Gorda,  el  morro 
de  Barcelona,  las  puntas  de  Maragüey  y  Caimán, 
la  de  Paraguaná,  y  últimamente  la  de  la  Gua- 
jira. 

Hay  asimismo  siete  cabos  ó  prominencias  im- 
portantes, á  saber:  el  promontorio  de  Paria,  los 
cabos  Tres  Puntas  y  Mala  Pascua,  los  de  Codera 
y  Blanco,  el  de  San  Román  y  el  de  Chichivacoa. 
Hay  faros  en  Cumarebo,  en  el  Callo  del  Roque, 
en  la  Punta  Brava  de  Puerto  Cabello,  en  el  fuer- 
te y  en  el  rompe  olas  de  La  Guaira,  en  Cumaná, 
en  la  costa  oriental  de  la  bahía  deCarúpano,  y 
otro  en  el  fuerte  del  mismo  nombre,  y  finalmen- 
te un  faro  flotante  en  la  desembocadura  del  Ori- 
noco, sit.  en  los  8°  41'  lat.  N.  y  56°  47' long.  O. 
de  Madrid. 

Al  O.,  ó  sea  en  los  confines  de  Colombia,  se- 
gún laudo  arbitral  pronunciado  por  el  gobierno 
español,  inserto  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  17  de 
marzo  de  1891,  la  línea  de  frontera  queda  deter- 
minada en  la  forma  siguiente: 

Sección  1.^  Desde  los  Mogotes,  llamados  los 
Frailes,  tomando  por  punto  de  partida  el  más 
inmediato  á  Juyachi,  en  derechura  á  la  línea  que 
divide  el  valle  de  L^par  déla  prov.  de  Maracaibo 
y  río  de  la  Hacha,  por  el  lado  de  arriba  de  los 
montes  de  Oca,  debiendo  servir  de  precisos  lin- 
deros los  términos  ilelos  referidos  montes  jior 
el  lado  del  valle  de  L^par  y  el  mogote  de  Juya- 
chi por  el  lado  de  la  Serranía  y  orilhis  de  la 
mar. 

Sección  2.*  Desde  la  línea  que  separa  el  va- 
lle de  Upar  de  la  prov.  de  Marj»caibo  y  río  de  la 
Hacha,  por  las  cumbres  de  las  sierras  de  Perijáa 
y  de  Motilones  hasta  el  río  de  Oro,  y  desde  este 
punto  á  la  boca  del  Grita  en  el  Zulia;  por  el  tra- 
yecto del  s<«íií  (^«i  q>ie  atraviesa  los  ríes  Cata- 
tumbo,  Sardinata  y  Tarra. 

Sección  3."  Desde  la  embocadura  del  río  de 
la  Grita  en  el  Zulia,  por  la  curva  reconocida  ac- 
tualmente como  fronteriza  hasta  la  quebiada  de 
Don  Pedro,  y  por  ésta  bajando  hasta  el  ríe  Tá- 
chira. 

Sección  4."  Desde  la  quebrada  de  Don  Pedro 
en  el  río  Táchira,  aguas  arriba  de  este  río  hasta 
su  origen,  y  de  aquí  por  la  Serranía  y  Páramo 
de  Tama  hasta  el  curso  del  no  Oirá. 

Sección  5."  Por  el  curso  d?!  río  Oirá  hasta 
su  confl.  con  el  Sarare  por  las  aguas  de  éste, 
atravesando  por  mitad  la  laguna  del  Desparra- 
madero  hasta  el  lugar  en  que  entran  en  el  río 
Arauca ,  aguas  abajo  de  éste  basta  el  punto 
equidistante  de  la  v.  de  Arauca  y  de  aquél  en 
que  el  meridiano  de  la  confl.  del  Masparro  y  del 
Apure  inteisecta  el  río  Aranea:desde  este  punto 
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en  línea  recta  Jiasta  el  aposladeio  del  .Meta,  y 
por  las  aguas  de  este  río  hasta  su  desembocadu- 
ra en  el  Orinoco. 

Sección  6.".  Trozo  1.°  Desde  la  desemboca- 
dura del  río  Meta  en  el  Orinoco  por  la  vaguada 
de  este  río  basta  el  ramal  de  Alaijmres.  Pero  te- 
niendo en  cuenta  que  desde  los  tiempos  de  su 
fundación  el  pueblo  de  Atures  se  sirve  de  un  ca- 
mino situado  en  la  orilla  izquierda  del  Orinoco 
pa) a  salvar  los  raudales,  desde  frente  al  citado 
))ueblo  de  Atmes  hasta  el  embarcadero  sito  al 
Jlediodía  de  Maijiures,  frente  al  cerro  de  Jlacu- 
riana  y  on  dirección  al  N.  de  la  boca  de  Vicha- 
da, queda  cxj)resamente  consignada  en  favor  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  la  servidumbre 
de  paso  por  el  mencionado  camino,  entendién- 
dose que  dicha  servidumbre  cesará  á  los  veinti- 
cinco años  de  ¡¡ublicado  el  presente  lando,  ó 
cuando  se  construya  \in  camino  )>or  territorio 
venezolano  que  haga  innecesario  el  paso  por  el 
de  ''olombia,  reservando  entretanto  ;i  las]iartc'S 
la  facultad  de  reglamentar  de  común  acuerdo  el 
ejercicio  do  esta  servidumbre. 

Trozo  2.°  Desde  el  raudal  de  Maipures  pe- 
la vaguada  del  Orinoco,  hasta  su  con II.  con  el 
fJuaviare  por  el  curso  de  éste  hasta  la  confl.  del 
At.-ihapo;  por  el  Atabajw,  aguas  arriba  hasta  36 
kms.  al  N.  del  pueblo  de  Yávita,  trazando  des- 
de allí  una  recta  que  vaya  á  parar  sobre  el  río 
íiuainia,  3G  kms.  al  Occidente  del  pueblo  de 
Pimichín,  y  por  el  cauce  de  Guainia,  que  más 
adelante  toma  el  nombre  de  río  Negro,  bástala 
Piedra  del  ('ocuy. 

Del  lado  del  lirasil,  ó  sea  alS.,  la  frontera  es- 
tá determinada  |ior  el  tratado  de  1809,  á  través 
de  un  vasto  territorio  aún  no  colonizado.  Desde 
la  aldea  de  Cocuy  determina  el  conlín  la  diviso- 
ria entre  las  dos  cuencas  secundarias  del  Paria 
y  del  Canaburi,  y  des]iués  las  del  río  Negro  y 
su  all.  el  río  Ibancocon  lade  Orinoco.  La  cordi- 
llcia  princiiial  que  rodea  las  fuentes  del  Orino- 
co, llamada  sierra  Parinia,  forma  j)arte  de  dicha 
divisoria  de  aguas.  Más  allá  del  monte  Macbia- 
ti,  e.\tremo  N.  de  la  sierra,  el  límite,  que  traza 
desde  Cocuy  un  vasto  semicírculo  alrededor  del 
Alto  Orinoco,  recoda  bruscamente  hacia  el  S.  y 
luego  hacia  el  K. ,  siguiendo  la  sierra  Paracaima 
entre  las  dos  vertientes  del  Bajo  Orinoco  y  del 
río  Pranco.  El  monte  Horaima  es  el  límite  angu- 
lar donile  concnrien  los  territorios  de  Venezue- 
la, del  Brasil  y  do  la  Ouayana  inglesa.  Desde 
allí  la  frontera  está  en  litigio;  los  ingleses  ocu- 
pan, entre  el  curso  del  Kse(|UÍbo  3'  el  delta  del 
Orinoco,  una  vasta  región  (ÜO  000  kms.-)  (jue  rei- 
vindica Venezuela,  tcnitoriosauríleíos  ]ir<i.\imos 
á  las  minas  de  oro  venezolanas  del  Alto  (Juyuní. 
Al  N.E.  los  ingleses  han  avanzado  liasla  la  boca 
del  Orinoco,  (¡racias  á  la  ]>osesiún  de  la  isla  Pia- 
riina,  tienden  á  dominar  comorcial  y  ]iolítica- 
mente  el  inmenso  delta  próximo  ¡i  la  isla  Trini- 
dad. Venezuela  reivindica  la  isla  Punima  y  todo 
el  litoial  h.ista  Maruca,  cerca  del  (jibo  Nassau. 
V.  GlAVANA  Vr.NI'ZOI.ANA,  t.  IX,  J'Óg.   8!t3. 

Síipf.rficir  y  ¡¡oblación.  -  Difícil  es  determinar 
con  relativa  exactitud  la  supcriicie  de  esta  He- 
])ública,  puesto  que  los  documentos  oficiales  y 
paiticulaies  consignan  cifras  muy  distintas.  La 
reseña  geográfica  puMicada  con  el  Mapa  tísico  y 
político  de  los  listados  Uniílos  de  \'enczuela  ila 
como  cxtensi('»n  snperlicial  1  iVM  ¡5518  km.s-.  Frons- 
ki,  en  su  noticia  de  los  Ivstados  Unidos  de  ^'enc• 
zuebí  inserta  en  la  Jírristn  de  Groij.  Comercial, 
tomo  1  \',  la  fija,  con  relación  á  rlatos  oficiales,  en 
1  [\W1  7-11  kms'-'.  Ks  evidente  (pie  en  estas  cillas 
se  comprenden  los  ]iaíses  del  O.  adjudicados  ¡i 
Colombia  y  Ins  tionns  en  litigio  de  la  (iuaynna. 
El  Almniinijue  ile  (íol/ia  reiluce  la  Biiperlicic  á 
lOlílííOO  km.s."'',  sin  tener  en  ctienta  las  nltc- 
racioiies  de  la  frontera  O.  con  motivo  del  lau- 
do arbitral  do  I'"spañn.  I'ronski  distribuye  los 
].'>.^2  7'll  kms.'onlie  las  cuencas  hidrográficas 
del  jiaís  en  esta  forma: 

Kilómetros 
cii.idrndo.s 

Cuenca  del  Orinoco OíOÍ.IO 

Cuenca  del  Pío  Negro 100.*tr.2 

Cuenca  fiel  Cuvtini IfiflOO 

Cuenca  del  (íol (o  do  Cariaco 7  0^2 

Cuenca  del  Col  lo  do  Poiia ."íOsll 

Cuenca  do  l;i  vertiente  al  nini.  .    .  U2I!>S1 

Cuenca  del  lago  de  \'alenoia ífilf) 

Cuenca  del  lago  de  Marncailo  .   .  .  177  384 

Total 1  ñf<2  741 
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En  cuanto  á  la  población,  el  censo  de  1891  dio 
2  323  527  habits.  Aproximadamente,  pues,  resul- 
ta una  población  lelativa  de  dos  habits.  por 
km-.  Del  sucesivo  aumento  de  la  población  dan 
idea  las  siguientes  cillas  reunidas  por  Fronski: 

Desde  1810  hasta  el  1."  de  enero  de  1890: 

Haliitantes 

ISIO     Dato  de  Humboldt 802  100 

1825     Dato  oficial 659  633 

1838  Con  datos  tomados,  en  parte, 

de  años  anteriores 887168 

1839  Codazzi 945  348 

1844     Dato  oficial 121S716 

1847     Dato  oficial 1207  692 

1854     Dato  oficial 1  504  433 

1873     Primer  censo  general  de  la 

República 1  7S-il94 

1881     Segundo  censo  general  de  la 

Keiiública 2  075  245 

18S6  Dato  de  la  Dirección  de  Es- 
tadística      2198  320 

1887  Dato  de  la  Dirección  de  Es- 

tadística      2  207  967 

1888  Dato  de  la  Dirección  de  Es- 

tadística      2  238922 

1SS9  Dato  de  la  Dirección  de  Es- 
tadística      2  269  020 

líí'l  Da!o  (fe  !a  Dirección  de  Es- 
tadística      2  444  SI ij 

La  población  indígena  en  1839  subía  á  221 400, 
distriÍ)uídos  así: 

'  Habitantes 

Inde]>endientes 52  400 

Reducidos 14  000 

Identificados  con  la  vida  del  comiín 

I       y  costumbres  del  país 155  000 

I  ToUl 2.^1  400 

I 

Pero  hoy  asciende  la  misma  jjoblacióu  indígena 

á  326  000: 

Habitantes 

Independientes 66  000 

Reducidos 20  000 

Civilizados 240  000 

Total 326  000" 

Según  los  últimos  datos  oficiales  de  movi- 
miento de  población  (lf*89\  nacen  al  año  7(3  187 
individuos  y  mueren  55'¿!l8.  El  auminto  anual 
de  ])oblación  )  or  exceso  de  nacimientos  sobre 
deluncitiues,  jmede  estimarse  en  20  000.  El  que 
prcqiorciona  la  inmigración  en  unos  1500  al  año 
'  por  término  medio. 

I  Oroiiraf'ta  <'  hidrografía.  -  F'ste  vasto  |>aís 
presenta  legiones  montuosas  con  numeíosos  3* 
feraces  valles,  en  la  zona  comprendida  éntrelos 
I  confines  (ccidintales  de  la  Repúldica  3  In  ]»e- 
nínsnia  de  Paria;  grandes  llanos  3-  mesetas  en 
I  el  centro;  series  irregulares  de  cordilleras  3' ce- 
\  rros  aislados  al  S.  y  S.  E.  La  p: inicia  de  Ins  ci- 
.  tadas  regiones  es  la  Andina.  T^  rama  de  los 
Andes,  dice  \'a\cxo  ( Actas  del  i'ongrcsn  gtcgrá- 
Jico  his/  nnn  n-iiicriciiiio  de  Madrid,  t.  II  \  <nie 
'  de  Colombia  se  dirige  á  Venezuelo,  y  que  11a- 
\  mamns  cordillera  Oriental,  al  llegar  á  los  lí- 
mites entre  Venezuela  y  Colombia  se  bifurca  en 
\  dos  ramales,  unoouesule  redo  al  N.  hasta  la 
]>uiita  de  las  (Gallinas,  y  otro  que  ti<n>n  la  direc- 
ción N.E.  hasta  bis  costas  de  (íolli) '1  li'^to,  jMira 
seguir  luego  en  «liiecí  iiii  10.  hasta  el  promonto- 
rio de  Parin,  Dentro  de  la  bilurcación  queda, 
como  se  puc<le  observar,  la  vertiente  del  Golfo  v 
lago  do  Maracaibo.  El  ramal  que  se  dirige  al  N. 
forma  los  limites  entre  Fah-ón  >•  Magdalena,  de 
Colombia,  en  una  larga  extensión  y  una  altura 
de  1  251  111.,  con  el  iiom'>re  de  Siena  de  Perija, 
n  cuyo  N.  toiaii  tambitn  en  Falcón  lastaldasdc 
Sieira  Nevada  de  Santa  .Marta;  j>or  fin,  en  el 
centro  de  la  península  tioajira,  el  monto  Aceito 
tiene  859  m.  de  altura.  F.l  rani.tl  que  entra  en 
dirección  N.K.  se  llama  cordillera  Af>  Mi'rida, 
en  la  que  liav  picos  con  nieves  |>eri'etu8s  a  los 
8°  del  Ecuador,  y  ciu-os  Mancos  son  las  tioiras 
nin.s  frescas  de  Vojiezuela.  Citaremos  el  pico  del 
Alniorzadoro,  do  3  910  ni.  de  alt.;  Sierra  Neva- 
da, de  4  690:  Pico  Salado,  de  4  230,  y  otro.*  de 
monos  all.  Finalnienie,  la  ramificación  que  le- 
coiic  la  costa  ilesde  el  Gollo  Triste  hasta  el 
jiromontoiio  di  Paiia  tiene  taml  ien  olevacioius 
cousidcrabU's;  eu  la  sierra  llamada  Silla  de  (.a- 
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racas  están  el  cerro  de  Avila,  de  2  723  m.  de 
alt.;  la  Aguja  de  Naigueta,  de  2  880;y  el  monte 
Caculo,  de  2  265:  en  el  Territorio  <!e  Cumana  el 
pico  más  elevado  es  el  de  Turamiguire,  de  2048, 
3'  en  el  jiromontoiio  de  Paria  la  mayor  elevación 
es  de  1670. 

Respecto  á  la  orografía  del  resto  de  la  Repú- 
blica, jiuede  decirse  que  en  toda  la  cuenca  del 
río  Ajiure  3'  del  Orinoco,  desde  que  recibe  el 
Guaviare,  con  toda  su  corriente  luego  de  O.  á 
E.,  ajenas  hay  elevaciones  <|ue  j.aten  de  1  COO 
m.;  indicaremos  sierra  de  Imataca,  de  713:  ce- 
rro Danta,  de  904:  y  cerro  Tacuto,  de  1048.  Más 
al  S  ,  en  el  est.  de  Bolívar  y  Territorios  de  Yu- 
ruari,  Orinoco  3-  Amazonas,  sí  que  hay  muchas 
sierras,  y  algunas  de  bastante  elevación.  Tales 
son  las  de  Aniena,  Caranaime,  Turucujián  y  Rin- 
conoto,  cuyo  j.ico  Roiaima  tiene  2  500  m.  de  ele- 
vación, en  Vuruari;  las  de  Araba,  Mazuaca,  Ma- 
ritani  y  Umarida,  de  3500,  en  Bolívar;  Vadi- 
pu,  Guayajiu,  Maigualida,  Parinia  y  Jlaraguaca, 
de  2508:  Duida  de  2475,  y  Yaj  ácana  de  2167,  eu 
el  Alto  Orinoco;  finalmente,  las  de  Mandacacas, 
Tajiirajieco,  Plantayuca,  Cunaviari,  (iuacamaya, 
Aiacuara  3'  Cujatí,  en  Amazonas.  Todas  estas 
montañas  (pie  cita  Valero  coriesjionden  á  la  re- 
gión montuosa  del  .S.  3-  .S.  E.,  a  cu\  o  fonjunto  sue- 
le dársele  el  nombre  de  si.stema  del  l'arinia,  nom- 
bre de  la  sierra  ó  cordillera  que  se  halla  en  la 
frontera  del  Brasil,  donde  también  se  alza  la 
sieira  Pacaraima.  Este  sistema  doniiua  en  las 
comarcas  del  Orinoco  y  de  la  divisoria  entie  este 
y  el  Amazonas,  No  bien  explorado  aún  todo  el 
j.aís,  la  clasificación  y  ordenamiento  de  sus  mon- 
tañas y  sierras  ofrece  bastantes  dificultades,  acre- 
cidas jior  la  ajiaiente  irregularidad  con  que  se 
distribuyen  sus  cimas  ó  sus  dilatadas  mesas,  y 
sus  numerosos  y  aislados  j>icos,  que  sin  orden  ni 
verdadero  cncadennmiento  «se  jiresentan  bajo 
las  formas  de  jiiramides,  obeliscos,  torres  arrui- 
nadas ó  (ortificaciones  destruidas.»  Algunos  da- 
tos sobre  esta  región  encontrará  el  lector  en  los 
artículos  Gt  aya.na,  tomo  IX,  pág.  890,  y  Pa- 
Ki.MA,  tomo  XIV. 

Nos  limitaremos  aquí  á  describir  la  segunda 
de  las  legiones  antes  citadas,  la  gran  zona  de  los 
Llanos  de  J'cnctitda  comj>rendida  entre  la  cor- 
dillera y  el  curso  semicircular  del  Orinoco,  in- 
mensas llanuras  con  mesas,  terrazas  y  mesetas, 
de  unos  500000  kms.-,  donde  viven  y  se  multi- 
plican los  ganados  sin  trabajo  alguno  del  hom- 
bre. Parece  un  gran  golfo  que  se  introduce  en  lo 
interior  de  las  tierras;  es  un  mar  de  hierba  que 
I'or  todas  jiartes  forma  horizonte:  es  un  medi- 
terráneo cerrado  por  las  cordilleras  y  las  inmen- 
sas selvas;  es  la  verdadeía  región  de  los  ganados, 
(]ue  allí  se  multiplican  ca>\  sin  los  cuidados  del 
hombre;  es  el  gran  criadero  que  pro|>orciona  á 
la  zona  agrícola  los  animales  útiles  ]>ara  el  Ira- 
bajo  y  las  carnes  j  ara  el  sustento  de  sus  bal  i- 
taiites.  Los  Llanos  .-un  un  camj'O  de  iiistiucíi.  11 
guerrera    |>ara    sus    nior»dores.    Acostumbraiios 
desde  su  juventud   á  domar  el  |K}tro,  á  luchar 
con  el  toro,  á  j>asar  á  nado  los  ríos  caudalosos  y 
ú  vencer  en  singular  combate  al  cjíinian  y  al  ti- 
gre, los  llaneros  de  Venezuela  se  acostunibjan 
á  (losjiretiar  los  jeligros.  Cuando  la   guerra  los 
distrajo  de  sus  ocujiaciones  ordinaii.is,  el  enemi- 
'  go  los  encontró  y»  soldados  aguerridos.  Aynda- 
I  dos  de  un   tom|<eramenlo  robusto,  y  habitando 
1  bajo  un  clima  más  bien  caluroso  que  Irio,  sus 
I  necesidades  son   niU3'  j>oca8  en   f>ar:  la  soga  de 
enlazar  y  el   caballo;  en  gneiia.cl  caballo  y  la 
lanza.  Piáclici  s  del  terreno  y  con   la  movilitlad 
i  <|ue  les  projoirioiía  su  lijjoro  equij^aje,  los  honi- 
j  bies  de  los  LI.tiios  no  pueden  sor  vencidos  sino 
I  ]>or  hombros  de  los  Llanos,  3-  Venezuela  tiene 
I  en  aijuellas  inmensas  .«abanas  el    más  firmo  ba- 
luarte de  sil   indei'cndriicia.  Antes  del   año  de 
1  1.'48  no  había  en  estas  sabanas  sino  venados  y 
cbiquires.  (listobal  Rodríguez,  vecino  de  la  ciu- 
dad del  Tocuvo,  que  había  permanecido  mucho 
liemito  en  la  S'urva  Granada,  fué  el  primero  que 
introdujo  on  los  Ll.inos  el  g«na<lo  vacuno,  que 
I  tomó  de  Toro  y  el  Tocuyo.  La»  llanuras  do  <«- 
mnná  V  lUrcelona  tienen  agjioclo  1";  '-is 

del  Cu.Tiico  y  Caiabobo:  las  de  Bai  -i 

Z.iiiiora    difieren  también  de  las  ai.. .--s 

do  Apure  tienen  caiaclet-es  i>aiticularos:  la.*  de 
Guayana,  en  fin,  se  diíetencian  considomble- 
monte  de  todas  las  mencionadas,  y  entre  sí  nds- 
{  nías  tienen  notables  variedados.  T>o  manera  que 
so  jiuodo  decir  que  cada  gran  pojfión  tieiio  un 
ti|>o  I  articular  que  la  distingue  de  las  denias. 
I  Ku  las  secciones  Barcelona  y  Cununi  ocni>au  el 
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centro  do  las  llanuras  unas  mesas  áridas  desiiro- 
vistas  de  grandes  vegetales,  donde  el  viajero 
moriría  de  sed  si  no  llevase  agua  consigo.  Sus 
planas  superficies  están  cubieitas  de  capas  de 
arena  en  la  que  nace  una  paja  peluda  y  poco 
nutritiva.  Esta  arena  absorbe  todas  las  aguas 
llovedizas,  las  cuales  so  introducen  en  lo  in- 
terior de  las  mesas  y  jior  sus  bordes  se  fil- 
tran, dando  origen  á  multitud  de  ríos.  De  és- 
tos unos  corren  hacia  el  S.  hasta  caer  al  Orino- 
co; otros,  dirigit'-ndose  al  E.,  se  jiierdeii  en  el  Gol- 
fo do  Paria,  y  otros,  en  fin,  tomando  la  vía  del 
N.,  son  tributarios  del  ^lar  de  las  Antillas.  Las 
sabanas  que  están  al  Oriente  de  estas  mesas,  en- 
tre ellas  y  el  Delta  del  Orinoco,  tienen  color 
verde,  y  abundancia  de  aguas  en  las  que  crecen 
agru]iadas  las  palmas  do  moriche.  I'.stas  plantas, 
que  viven  en  familia,  guían  al  viajero  sediento, 
que  está  cierto  de  encontrar  á  su  jñe  un  agu? 
clara  y  agradable;  pero  como  el  terreno  en  que 
crecen  es  blando  y  cenagoso,  no  sería  prudente 
intentar  el  paso  de  los  morichales.  En  ellos  se 
encuentran  los  ganados,  principalmente  en  la 
estación  seca  del  verano;  en  projiorción  que  las 
sabanas  están  más  inmediatas  al  Delta  ó  á  la 
mar  conservan  más  frescura  en  sus  pastos,  así 
porque  las  lluvias  son  en  ellas  más  frecuentes 
¿onio  por  efecto  de  las  inundaciones. 

Las  sabanas  que  están  al  Occidente  de  las  me- 
sas se  componen  en  parte  de  pequeños  terrenos 
realzados  ó  mesetas;  en  jiartede  llanuras  cubier- 
tas de  chaparrales,  y  también  de  grandes  espa- 
cios limpios,  con  algunas  palmas  de  hojas  en 
forma  de  abanico.  JMuy  pocos  morichales  se  en- 
cuentran por  aquella  parte,  y  los  caños  y  ríos 
no  son  abundantes  de  agua.  Raro  es  el  lugar  que 
allí  se  anega  en  las  mesas,  pero  sí  en  las  lla- 
nuras más  próximas  al  Delta,  donde  el  agua  cu- 
bre una  gran  extensión,  teniendo  entonces  los 
ganados  que  buscar  un  asilo  en  el  declive  lento 
y  siave  de  las  mesas.  Cuando  en  las  sabanas 
orientales  se  goza  de  frescura  las  occidentales 
están  sujetas  á  una  temperatura  muy  elevada,  y 
en  las  mesas  el  calor  es  casi  insoportable.  Las 
llanuras  del  Guárico  y  Carabobo  presentan  dis- 
tintos aspectos  muy  marcados.  El  declive  gene- 
ral es  de  N.  á  S.  Desde  que  se  deja  á  la  espalda 
la  Serranía  empieza  una  serie  de  colinas  y  terre- 
monteros  cubiertos  de  paja  que,  vistos  desde  una 
eminencia,  parecen  olas  del  mar  cuando  está  agi- 
tado. Más  adelante  alturas  peñascosas  corren 
paralelas  á  la  Serranía,  y  en  varios  puntos  se 
abren  para  dar  jiaso  á  los  ríos.  Después  se  dis- 
tinguen, de  distancia  en  distancia,  cordones  de 
peñascos  ]iaralelos  á  los  cuales  se  da  el  nombre 
de  pretiles,  y  tan  alineados  que  parecen  obras 
humanas.  Más  allá  predominan  las  palmeras  y 
los  matorrales  sobre  mesas  jiedregosas.  Siguien- 
do la  línea  central  hacia  el  S. ,  en  dirección  de  la 
boca  del  Apure,  presentan  las  sabanas  otras  dos 
variedailes:  las  del  alto  llano  al  Oriente,  y  las  del 
Brasil  al  Occidente.  En  ambos  se  elevan  como 
islas  en  un  mar  de  hierba:  allá  los  cerros  de 
Jucusipano,  Macho  y  Magílalena;  acá  los  de  la 
galera  del  Baúl,  de  San  Bartolomé  y  de  Char- 
coazul;  aquéllos  están  formados  por  amontona- 
mientos de  enormes  peñas  compuestas  de  una 
multitud  de  pequeñas  ))ie  Iras  pegadas  que  re- 
presentan una  especie  de  mosaico  muy  particu- 
lar; éstos  de  una  greda  jiardo-obscura,  mezclada 
de  cascajo  y  en  forma  de  pezón.  Las  sabanas 
próximas  á  Jucusipano  son  elevadas,  con  varias 
mesas  cubiertas  de  ])iedras  menudas,  algunos 
jialmaresy  varios  moriidiales.  Tienen,  sobre  todo, 
una  disposición  jiarticular  en  la  superficie  del 
suelo,  que  brinda  facilidad  ¡¡ara  hacer  lagunas 
artificiales  en  donde  no  las  hay  naturales,  mien- 
tras que  en  las  llanuras  inmediatas  álos  cerritos 
del  Baúl  no  hay  mesas,  sino  sabanas  liajas,  y 
muchas  do  ellas  limpias  ó  con  grandes  palme- 
ras, algunos  esteros,  ningún  morichal  y  va- 
lias hermosas  lagunas,  ríos  y  caños  que  conser- 
van agua  todo  el  año.  En  las  primeras,  en  la 
estación  de  las  lluvias,  hay  pocas  partes  inun- 
dadas, y  en  las  segundas  solo  algunas;  aquéllas 
.desaguan  en  el  Orinoco,  mientras  que  éstas  lo 
hacen  en  el  Apure.  Pero  en  todas  ellas  el  calores 
sofocante,  á  causa  de  venir  ya  el  aire  calentado 
por  las  mesas  de  Cnmaná  y  Barcelona  y  pasar 
después  por  llanuras  casi  desprovistas  de  agua. 
En  la  sección  Zamora  (Barinas)  los  terrenos  de 
cría  tienen  aspecto  distinto  de  los  anteriores.  Las 
faldas  de  la  alta  sierra  de  Mi  rida  y  de  los  pára- 
mos de  Trujillo  y  Barquisimeto  se  ]>ierden  sobre 
las  sabanas  de  Barinas,  y  con  declive  suave  de 


N.O.  á  6. K.  se  dirigen  sobre  el  Portuguesa  y  el 
Apure.  Caudalosos  ríos  bajan  de  la  elevada  sie- 
rra, y  todos  casi  paralelos,  siguiendo  el  mismo 
declive,  limitando  de  este  modo  las  sabanas, 
que  todas  tienen  f)or  confines  el  pie  de  la  sierra, 
por  una  parte  el  Apure  ó  el  Portuguesa,  por  la 
otia  y  sus  costados  ríos  casi  siempre  navegables, 
con  orillas  fértiles  y  hermosas  vegas  útilísimas 
]iara  el  cultivo.  Así  es  que  el  haiñtante  do  esta 
]¡ermosa  sección  puede  ser  agricultor  ó  cnador, 
ó  and)as  cosas,  con  la  gran  ventaja  <le  poder  em- 
barcar sus  frutos  desde  las  mismas  haciendas. 
Vista  una  de  aquellas  saiíanas  so  han  visto  to- 
das, ])oríjue  todas  ellas  tienen  el  nrsnio  tiiio. 
Desde  (¡ue  se  deja  el  pie  de  la  cordillera  no  se 
encuentra  ya  cerro  de  ninguna  clase,  y  la  vista 
se  (>ierde  sol)re  la  extensión  de  aquellas  llanu- 
ras cuyo  horizonte  se  confunde  con  el  cielo.  Los 
montes  que  están  á  las  márgenes  de  los  ríos  pa- 
recen altas  paredes  de  verdura,  y  en  medio  de 
éstas  otras  peipieñas,  casi  paralelas,  cubren  unos 
caños  que  sirven  para  designar  las  sabanas  en 
las  épocas  ilo  las  grandes  lluvias,  recogiendo  y 
llevando  las  aguas  á  los  ríos;  jiero  como  éstos  se 
encuentran  con  el  Apure,  rejire-ado  por  el  Ori- 
noco en  tiempo  de  lluvias,  no  pudiendo  descar- 
gar con  toda  libertad  se  hinchan  }'  refluyen 
hacia  los  caños.  Estos  salen  entonces  de  madre 
y  se  desparraman  por  las  sabanas,  cubriéndolas 
de  agua,  que  sube  algunos  pies  en  sus  partes 
centrales,  y  que  sólo  deja  descubiertas  las  late- 
rales ó  más  ¡¡róxinias  á  los  ríos,  y  algunos  ban- 
cos que  apenas  la  vista  ]iuede  reconocer.  No 
duran  todo  el  invierno  estos  derrames,  sino  el 
tiempo  en  que  fuertes  aguaceros  han  caído  con 
igualdad  por  todo  el  territorio.  Tan  luego  como 
el  Apure  puede  recibir  las  aguas,  queda  reducida 
la  inundación  á  aquellas  sabanas  más  bajas. 
Pocos  palmares  se  ven  en  estas  llanuras,  algu- 
nas manchas  de  bosques  que  se  pierden  en  un 
horií^onte  obscuro,  y  muchos  esteros  que  cubier- 
tos de  agua  en  el  invierno  conservan  pastos  fres- 
cos en  el  verano.  Espacios  limpios  se  extienden 
hasta  perderse  de  vista,  y  en  las  partes  late- 
rales se  presentan  nnas  barreras  que  parecen  co- 
linas lejanas,  y  son  los  bos(jues  que  orillan  los 
ríos.  Las  riberas  de  éstos  están  poblailas  de  al- 
deas, caseríos  y  hatos  cuyos  moradores  buscan 
allí  seguridad  contra  las  inundaciones,  sombra 
y  frescura  que  dan  los  árboles  contra  el  rigor 
del  clima,  una  tierra  fértil  para  sus  siembras  y 
una  pesca  abundante,  de  que  hacen  su  principal 
mantenimiento.  El  maíz  y  la  yuca  les  dan  un 
pan  substancioso;  y  abunda  el  plátano,  que  se 
rejiroduce  por  sí  mismo  y  alcanza  una  viila  ma- 
yor que  la  del  hombre  sin  necesitar  de  sus  cui- 
dados. 

La  población  crece  extraordinariamente  á  las 
márgenes  de  estos  ríos  por  la  facilidad  que  hay 
allí  do  procurarse  los  medios  de  subsistir.  En 
aquellos  lugares  el  calor  está  modificado  por  la 
frescura  que  comunican  de  noche  los  vientos  de 
la  Serranía,  los  cuales  suelen  enfilar  mucho  más 
que  en  otras  partes  la  tierra  calentada  durante 
el  día,  y  también  por  la  que  le  dan  las  aguas  y 
los  bosques  de  los  grandes  ríos  que  atraviesan 
por  todas  partes  las  llanuras. 

Las  llanuras  del  A])ure  no  tienen  compara- 
ción ninguna  con  todas  las  descritas  hasta  aquí; 
es  una  tierra  tan  igual  y  plana,  que  su  descen- 
so no  se  percibe  ni  en  el  curso  de  las  aguas 
del  río  Apure,  que  las  costea  por  una  parte, 
ni  en  el  del  río  Meta,  que  les  sirve  de  borde 
por  la  otra.  Estas  sabanas  son  el  extremo  del  de- 
clive de  la  gran  cordillera  de  los  Andes  de  Pam- 
plona, (]ue  se  dirige  de  Poniente  á  Naciente.  Ni 
un  peñasco,  ni  una  piedra,  ni  un  cascajo  se  en- 
cuentran en  estas  planicies;  arena  y  greda  es  todo 
lo  que  entra  en  su  composicicui.  Sabanas  lim- 
pias. siem]U'e  frescas  y  de  alta  paja,  cubren  una 
inmensa  extensión;  el  nivel  casi  perfecto  de  to- 
das las  ]iartes  del  terreno  las  asemeja  á  la  sr- 
pcrficie  del  mar.  En  medio  de  aquel  océano  de 
verdura  sucede  al  viajero  lo  que  al  navegante 
cuando  empieza  á  descubrir  las  velas  de  un  bu- 
que que  asoma  sobre  el  horizonte.  Algunas  matas 
(pequeños grupos  de  árboles)  parecen  buques  á  la 
vela  y  producen  con  su  lejanía  el  electo  de  éstas. 
Otras  veces  vajiorosa  capa  extendida  en  la  at- 
mósfera da  á  la  sabana  el  asiiecto  mismo  do  un 
mar  lejano,  que  siempre  á  igual  distancia  parece 
que  huye  delante  del  viajero.  La  uniformidad 
(le  aquellos  llanos,  en  donde  todo  parece  inmó- 
vil, no  deja  de  ser  imi'onente,  aunque  triste. 
Los  ganados,  caballos  y  muías  se  crían  y  mul- 


tiplican con  una  facilidad  sorprendente.  Al'.í  no 
necesitan  de  ningún  modo  los  desvelos  del  hom- 
bre, mientras  que  en  las  otras  sabanas,  abun- 
dantes de  moscas  á  causa  de  les  bosques,  el  cria- 
dor debe  cuidar  mucho  á  los  animales  recién  na- 
cidos, expuestos  a  ser  víctimas  de  los  gusanos 
cuando  el  ombligo  no  lia  liegailo  á  cicatrizarse. 
Parece  regla  general  en  estos  llanos  que  cuanto 
más  bosoucs  y  matorrales  se  encuentran  en  ellos 
tanto  mas  abunda  allí  el  gusano,  y  cnanto  rMas 
grande  y  limjiia  de  árboles  es  la  sabana  menos 
acosados  están  por  insectos  dafdnos.  En  este  úl- 
timo caso  están  los  del  Apur<-,  en  que  af'cnas 
tienen  los  ríos  algunos  ribetes  de  montes  ralos  y 
están  en  muchas  partes  enteramente  limpias  sus 
orillas.  Con  más  razón  que  en  los  ríos  sucede 
esto  en  los  caños.  Hay  en  los  bordes  de  algunos 
un  pequeño  y  angosto  montecillo,  y  en  otros 
H\m]úes  pcjonales,  más  elevados  que  un  hombre 
á  caballo.  Los  venados  se  ven  pastando  [lor  aque- 
llas soledades  en  rebañns  numerosos,  y  los  che- 
giieres  en  .sociedad  y  á  veces  jior  docenas  á  la  som- 
bra de  alguna  mata  en  las  orillas  del  agín.  Un 
prodigioso  número  de  caimanes,  tendidos  sobre 
los  avenales  de  los  ríos,  están  siemj're  calentán- 
dose al  sol  con  su  ancha  boca  aiiierta.  El  as]iecto 
de  la  tierra,  tan  uniformemente  nivelada,  oire- 
ce,sin  embargo,  algunas  pequeñas  desigualda- 
des, causadas  i]or  los  médanos  y  bancos.  Aqué- 
llos son  unos  terrenos  un  poco  arenosos  que  se 
elevan  algunos  metros  sobre  la  llarvura,  mientras 
que  los  otros  son  de  greda,  alzándose  poco?  pies 
sobre  el  nivel  general.  Difícil  es  conocerlos  si  no 
se  examinan  bien  sus  bordes,  que  las  más  veces 
son  imperceptibles  á  la  vista,  como  no  sea  en  la 
estación  de  las  lluvias,  porque  entonces  los  mé- 
danos y  los  bancos  quedan  en  seco  cuando  el 
resto  de  la  sabana  está  cubierto  de  agua.  En 
estos  médanos  y  bancos  están  los  pueblos,  los 
caseríos  y  los  hatos,  que  se  encuentran  á  distan- 
cia de  muchas  leguas  unos  de  otros,  y  allí  es 
donde  se  refugian  los  ganados,  ]iorque  las  aguas 
ocupan  las  partes  más  bajas.  Allí  se  encuentran 
suficientes  pastos  para  el  tiempo  que  dura  la 
estación  invernal, muy  penosa,  sin  embargo,  para 
el  ganado  y  para  el  hombre,  [lor  el  aumento  de 
calor,  la  lálta  de  brisa  y  el  número  considerable 
de  insectos.  En  el  verano  no  falta  abundante 
pasto  fresco,  y  agua  en  los  ríos,  caños  y  lagunas, 
frecuentadas  siemjire  por  tantas  aves  que  llegan 
á  cubrir  sus  orillas  y  la  superficie  del  agua.  Los 
galápagos,  escorsoco3*os  y  cachicanas  ofrecen  pla- 
tos delicados  á  los  habits.  de  los  Llanos,  y  asi- 
mismo la  variedad  de  peces  que  allí  se  encuen- 
tran. La  brisa  del  E.  y  del  E.  N.E.  sopla  con 
violencia  y  aumenta  su  fuerza  á  medida  que  el 
Sol  sube,  disminuyéndola  á  proporción  que  el 
astro  declina;  pero  como  estos  vientos  empujan 
por  delante  de  sí  las  capas  de  aire  ya  recalenta- 
das por  bis  mesas  de  Barcelona  y  las  llanuras  del 
Guárico,  llegan  á  estas  sabanas  con  ráfagas  abra- 
sadoras. Desde  diciembre  hasta  febrero  está  el 
cielo  constantemente  sin  nubes,  y  es  raro  que 
alguna  se  presente;  j?ero la  atmósfera,  constante- 
mente 01  scurecida  por  el  polvo  y  los  torbellinos 
de  éste  movidos  por  corrientes  de  aire  que  sólo 
existen  en  la  superficie  del  suelo,  aumentan  el 
calor  sofocante  del  aire.  «Hacia  fines  de  febreí  ) 
y  principios  de  marzo,  dice  Humholdt,  es  menos 
intenso  el  azul  del  cielo:  el  higréimetro  indica 
J10C0  á  poco  mayor  humedad:  las  estrellas  suelen 
estar  más  enijiañadas  con  un  ligero  velo  de  va- 
pores, su  resplandor  es  menos  tranquilo  y  pla- 
netario, y  se  ven  centi  11c  ir  de  cuando  en  cuando 
á20°  de  altura  sobre  el  horizonte.  La  brisa  se  va 
haciendo  menos  violenta  é  interrumpida  )>or  cal- 
mas. Luego  se  acumiilan  nublados  hacia  S.S.  E  , 
que  jiarecen  como  montañas  lejanas  de  jierfiles 
fuertemente  señalados:  de  cuando  en  cuando  se 
desprenden  del  horizonte,  y  atraviesan  la  bóve- 
da celeste  con  una  raj'idez  que  no  corresponde  á 
la  debilidad  del  viento  que  reina  en  las  capas 
inferiores  del  aire.  A  fines  de  marzo  se  observa 
la  región  austral  iluminada  jior  algunas  explo- 
sioncillas  eléctricas,  que  son  como  resplandores 
fosforescentes  circunscritos  en  un  solo  grupo  de 
va]>ores.  Desde  entonces  la  brisa  pasa  frecuente- 
mente y  por  muchas  horas  al  O.  y  al  S.O,,  y 
esto  ya  es  un  signo  seguro  de  las  lluvias,  que  em- 
piezan en  el  Apuie  y  sobre  el  Orinoco  á  fin<s  de 
abril.  El  cielo  comienra  á  empañarse.  Al  mismo 
tiempo  se  acrecienta  el  calor  de  la  atmósfera; 
bien  ]ironto  no  hay  nubes,  sino  densos  vapores 
que  cubren  la  bóveda  celeste.  Los  monos  aulla- 
dores comienzan  á  hacer  resonar  sus  ecos  ó  lamen- 
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tos  mucho  antes  del  amanecer.  En  fin,  el  aspecto 
del  cielo,  la  maichade  la  electricidad  y  los  chubas- 
cos, anuncian  la  entrada  de  la  estación  de  las  llu- 
vias.» A  la  vista  de  estas  señales  enipieza  el  llane- 
ro á  mover  sus  rebaños  para  sacarlos  de  los  bajos 
que  van  á  cubrise  de  agua;  bien  que  el  ganado, 
sea  por  instinto  ó  por  costumbre,  em[irende  ¡lor 
sí  solo  la  retirada  hacia  sus  invernaderos,  tan 
luego  corno  los  primeros  truenos  ó  las  ¡irimeras 
lluvias  indican  el  cambio  de  la  estación.  En  el 
invierno  es  cuando  el  Oiincco  crece  considera- 
blemente y  sirve  como  de  repesa  al  Apuie,  el 
cual  no  puede  desaguar  con  lacilidad  por  tener 
una  velocidad  y  volumen  capaces  de  abrirse  paso 
por  entre  el  raudal  que  se  le  oiione  Hínchase, 
pues,  y  no  pudiendo  sus  bordes  contenerlo  sale 
de  madre  y  redunda  por  todas  partes.  La  repre- 
sa que  hace  el  Orinoco  al  Apure  la  ejerce  este 
sobre  muclios  de  sus  tributarios;  así,  la  causa 
principal  de  las  crecidas  de  los  ríos  de  los  Llanos 
es  debida  alas  crecientes  del  Oiinoto.  Entonces 
es  cuando  el  Bajo  A]>iire  presenta  inundaciones 
semejantes  á  las  del  Bajo  Egipto;  sus  sabanas 
ofrecen  el  aspecto  de  grandes  lagos  con  islas 
en  medio.  Es|iarios  hay  de  50  leguas  de  lar- 
go sobre  6  ó  7  de  ancho  que  están  cubiertos 
de  10  á  12  pies  de  agua:  otros  son  menos  pro- 
fundos, pero  sienijiro  lo  bastante  jiara  ser  cru- 
zados en  todas  dilecciones  por  las  piíaguas,  ca- 
noas y  bongos,  que  en  aquella  estación  sustitu- 
yen á  los  caballos.  El  ganado  que  no  ha  tenido 
tiempo  de  recogerse  á  los  invernaderos  corre 
mucho  riesgo  de  ahogarse  en  aquellas  pequeñas 
islas,  ó  ser  pasto  de  los  tigres,  que  van  tambión 
allí  d  buscar  asilo.  Puédese,  sin  embargo,  cuan- 
do se  tiene  práctica  del  terreno,  comunicar  á  pie 
ó  íí  caballo  de  un  hato  á  otro,  aunque  siemjirc 
con  mil  riesgos  por  los  caimanes,  los  temblado- 
res ó  tor])edos  y  las  rayas;  y  aunque  en  estas 
travesías  liay  constantemente  que  nadar  grande-; 
trechos  que  ocupan  los  esteros,  los  caños  y  los 
ríos,  en  otras  partes  es  absolutamente  necesario 
embarcarse,  como  sucede  entre  el  Apure  y  el 
Arauca,  y  desde  más  abajo  de  .San  Fernando 
hasta  el  puerto  de  Jagual,  entre  Arecliuma,  Ta- 
maricho  y  Caribtii.  Tirando  una  línea  desdo  San 
Fernando  hasta  la  boca  de  Cajianaparo,  siguien- 
do el  curso  del  Orinoco  hasta  el  Apure,  y  consi- 
derando este  río  como  una  tercera  línea  que 
llega  al  mismo  San  Fernando,  encontraremos  su 
delta  interior  á  120  leguas  del  mar,  fenómeno 
hidrográfico  que,  según  ilumboldt,  ofrece  pocos 
ejemplos  en  el  Antiguo  Mundo. 

Cuando  la  creciente  ha  alcanzado  todo  su  in- 
cremento dejan  las  embarcaciones  el  álveo  de 
los  ríos,  que  á  la  desventaja  do  prolongar  el  ca- 
mino unen  el  obst;iculo  de  las  corrientes  y  el 
peligro  de  los  árboles  que  arrastran,  y  se  entran 
por  medio  de  las  sabanas,  cuya  agua  estancada 
es  enteraiucnto  clara.  No  sucede  lo  mi>nio  con 
las  tierras  del  Alto  Apure;  pues  aun(|ue  tienen 
grandes  llanuras  inundadas  é  inmensos  esteíos, 
sin  embargo  los  bancos  y  médanos  [iroporcionan 
caminos  para  transitar  y  muchos  lugares  para 
refugio  de  los  animales,  entro  los  cuales  hay  un 
gran  número  de  culebras  venenosas  que,  como 
los  tigres,  jiroduccn  grandes  <lañ()s  al  ganado. 
Tan  luego  como  el  Orinoco  emjiic/a  á  bajar,  que 
es  á  fines  de  agosto,  el  Ajuire  se  desagua  tam- 
bién y  cesan  las  inundaiioncs.  quedando  sólo 
llenos  los  esteros,  lagunas  y  caños,  (|ue  van  dis- 
minuyendo sus  aguas  á  medida  que  la  fui  rza  del 
calor  las  hace  evaporar.  Si  las  sabanas  de  Cuma- 
nú  y  liarcelona  tienen  por  tipo  sus  grandes  me- 
sas y  morichales;  si  las  del  (¡uáricoy  Carabobo 
las  galeras  y  pretiles;  si  las  do  j.arinas  su  decli- 
ve igualmente  encajonado  entre  vegas  fértiles, 
las  do  la  Cuayana  se  diferencian  de  todas  éstas 
en  circunstancias  que  lo  son  |icculiares.  En  las 
secciones  t.'uinnná,  IJarcclona  y  (Juiirico,  confi- 
nantes con  el  Oiinoco,  hay  mesas  altas,  la  ma- 
yor parte  arenosas,  cuyo.s  declives  vienen  á  |iei'- 
derse  sobro  osle  ríos,  lormanilo  algunas  vecesen 
sus  bases  planicies  que  en  las  crcoicntes  ocujian 
sus  aguas.  A  la  o]>ucsta  ribera,  es  decir,  on  la  do 
fíuayana,  el  aspecto  do  las  sabanas  da  á  conocer 
(jue  pertenecen  al  si.stemado  la  Tarima,  en  todo 
diferente  de  la  sciranía  de  Caracas  y  do  Mérida. 
Tampoco  son  iguales  á  las  del  Cnroni,  que  aun- 
que hacen  parte  del  sistema  do  seimnfado  Inia- 
laca,  que  es  una  ramificación  do  la  rarinm,  son, 
sin  embargo,  de  un  aspecto  totalmente  distinto. 
Las  (le  Caroni  son  más  Iro.scasy do  niejoro'-  ¡castos, 
asumiendo  las  ventajas  do  tener  entremezclados 
terrenos  tan  feraces  como  los  va'Vs  de  Ar.ogua. 
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Están  en  una  llanura  que  se  eleva  á  500  varas 
(418  m.)  sobre  el  nivel  del  mar;  su  perspectiva 
es  pintoresca  y  cambia  á  cada  pa.so  los  varios 
cerros  aislados,  colinas,  bosqueeillos,  ríos,  mori- 
chales y  sabanas  limpias  j'  abundantes  de  agtia, 
las  cuales  no  se  inundan  á  pesar  de  que  llueve 
más  allí  que  en  otras  partes,  á  causa  de  su  pro- 
ximidad á  la  mar  y  á  las  grandes  selvas,  cuyas 
evaporaciones  llevan  los  vientos  liel  E.N.E.  Las 
otras  sa!iana>  que  avecinan  al  Orinoco  ordinaria- 
mente empiezan  por  grandes  mesas  elevadas,  que 
á  primera  vista  parecen  iguales  á  las  de  liarce- 
lona, pero  se  observa  (|Ue  en  ellas  la  ]  eña  |  e- 
netra  el  suelo,  y  las  rocas  desnudas  y  de  formas 
caprichosas,  con  cerros  agrupados  en  distintas 
direcciones,  se  ven  asomar  por  todas  partes. 

En  las  mesas  de  Barcelona  no  hay  sino  arena 
ó  greda  ocupada,  y  sus  bordes  son  má?  frecuen- 
temente escarjiados,  formando  una  especie  de  fa- 
rallones; en  estas  otras  son  raros  esos  enormes 
barrancos,  y  las  mesas  se  pierden  suavemente 
en  llanuras  más  ó  nienos  elevadas,  que  alternan 
con  tierras  bajas  muy  extensas.  No  sieni|ire  se 
ve  en  ellas  la  arena,  y  sólo  el  granito  se  piesenta 
á  flor  de  tierra.  Los  ardoies  del  sol  están  allí 
mitigados  por  los  viento>  del  E. ,  que  llevando 
la  temperatura  suave  de  los  va]  ores  del  mar 
reciben  aún  mayor  frescura  al  ]  asar  por  los  bos- 
ques muy  extensos,  sobre  las  aguas  perennes  de 
los  morichales  y  sobre  varios  ríos  caudalosos. 
Suceden  á  las  mesas  hermosas  sabanas  cortadas 
en  diferentes  direcciones  por  una  multitud  de 
aguas  con  lentes,  (¡ue  casi  todas  pasan  sobre  ro- 
cas graníticas  que  están  al  nivel  del  terreno. 
Salen  de  en  medio  de  la  ])aja  grandes  lajas,  enor- 
mes peñascos  y  aun  cerros  de  figuras  raras,  que 
al  parecer  formaban  en  otros  tiempos  parte  de  la 
ca(lena  de  montañas  destruidas  hoy  día.  Otros 
cerros  se  presentan  tan  desordenadamente  re- 
partidos, que  no  es  posible  reconocer  la  dirección 
jiiincipal  del  sistema  áque  jiertenecieron.  Aguas 
dulces  do  admirable  tran-parencia  corren  por 
todas  i)artes,  blancas  algunas  y  sujieificiales, 
otras  obscuras  en  ]irofuiidos  jiozos  comúnmente 
habitados  ¡ior  enormes  culebras  de  agua  que  ha- 
cen ])resa  en  toros  ó  en  caballos.  Estas  tierras 
de  pasto  no  se  inundan,  y  sólo  una  que  otra  par- 
te baja  llega  á  quedar  cubierta  por  las  aguas  en 
la  estación  del  invierno.  Desde  Calcara  hasta  la 
regiíJn  de  los  raudales  es  igual  la  fisonomía  del 
país,  hoy  desierto  y  sólo  recorrido  por  los  tigres 
y  otras  fieras.  Nubes  de  grandes  murciélagos 
salen  al  anochecer  de  los  intersticios  de  las  rocas 
á  buscar  en  los  frutos  el  alimento  necesario  ásu 
subsistencia.  Estas  soledades  son  rara  vez  visita- 
das por  algún  viajero  ó  ))or  algunos  indios  caza- 
dores. No  hay  en  lo  interior  viviente  alguno  de 
raza  humana,  y  sólo  cerca  del  Orinoco  existen 
algunas  jiequeñas  poblaciones,  distantes  entre 
sí  días  enteros  de  camino,  siendo  más  fácil  la 
comunicación  entre  ellas  por  el  río  que  ]ior  tie- 
rra. Esta  zona  podría  juantener  una  jioltlación 
de  más  de  6000000  de  habitantes,  dándole  sólo 
7000  almas  por  cada  legua  cuadrada,  cálodo 
muy  bajo  si  se  considera  que  cada  río  á  caño 
pro]K)rciona  vegas  grandes  y  fértiles  i>ara  el  cul- 
livo  del  maíz,  del  ¡ilatano  y  de  la  yuca,  y  que 
las  sabanas  dan  caiiie,  queso  y  locho,  sin  contar 
con  la  caza  abundante  de  venados,  chiguiíes, 
váquiros,  cachicamos,  galáj'agos,  tcrecayes,  mo- 
rrocoyes, multitud  de  aves  acuáticasy  la  inmen- 
sa cantiílad  de  peces  y  tortugas  que  suministran 
los  ríos  y  los  caños.  Aq\ií  termina  la  gran  zona 
de  los  ¡lastos,  que  se  extiendo  de  E.  á  O.  1  112 
kms.  desde  el  juieblo  de  Barranco*,  on  el  vór- 
tice del  Delta  del  Orinoco,  hasta  el  Ursparrama- 
dero  de  Sararo,  en  los  confines  de  Colombia,  te- 
niendo do  S.  á  N.  más  de  .'>00  kms.,  desdo  cerca 
de  Vichada  hasta  la  Serranía  del  l'ao,  en  el 
Estado  do  Cnrabobo.  Ocupa  todo  una  extensiém 
lie  270000  kms".  Las  cinco  especies  do  sabanas 
do  qtio  se  compone  la  zona  ile  las  crías  ostan 
distribuidas  en  los  Estados  del  modo  siguiente: 


SECCIONES 


Altura 
media  en  m. 
sobre  ol  ni 
vel  del  mar 


Cunianá  y  fíarcpinna.  . 
Cuárico  y  Carahobo  .   . 

Zamora 

A|'urc..  .   .       

Guayana 


Kib'ms. 
ciiiiilrados 


61  349 
70  463 

40  .?00 
46  872 
60  016 

"279  000 
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Desde  el  jiunto  de  vista  hidrogáfico,  puede  de- 
cirse que  la  Rep.  de  Venezuela  es  la  cuenca  del 
Orinoco,  cuyo  total  curso  se  halla  dentro  de  la 
Rep.  (V.  Orinoco'.  Al  extremo  S.O.  de  Vene- 
zuela corresponde  el  Guainia,  de  la  cuenca  del 
Amazonas,  que  por  intern;edio  del  Casiquiare  te 
enlaza  allí  con  la  cuenca  del  Orinoco.  Hay  ade- 
más en  Venezuela  1047  ríos  que  nacen  en  la  Re- 
])úldiia,  de  los  cuales  436  son  aíl.  del  Orinoco. 
Indicaremos,  entre  estos  afl.,  por  la  dra:  el  Oca- 
mo,  el  Matacuiíi,  el  Padanio,  el  Cunacuuuma  y 
el  Ventuari,  en  el  Alto  Orinoco:  el  .Siiajo,  el 
.Suaj.urey  el  Cuchivcio,  el  caudaloso  Cama  en  su 
territorio:  el  Aro  y  el  Caroni,  en  Bolívar.  Recibe 
por  la  izq.  el  largo  Guaviarc,  que  nace  en  Colom- 
bia, y  le  afluyen  el  Iníiida,  el  Bocón,  el  Ataba- 
jo  y  otros;  el  Vichada,  el  Tomo,  el  Meseta,  et- 
cétera., en  el  Alto  Orinoco;  el  caudaloso  Jleta, 
el  Sinaruco,  el  Cajiana]  aro,  el  Arauca  y  el  largo 
Apure:  este  último  recibe  de  Zamora  y  Miranda 
el  Caj'arro,  el  Surijia,  el  Santo  Domingo,  el 
Masparro,  el  Guanaparo,  el  Guanarito,  el  Por- 
tuguesa, el  Tinaco,  el  Chirgua,  el  Guárico  y 
otros:  finalmente,  de  Miranda  y  Bermúdez  reci- 
be el  Orinoco  el  Mucn]ara,  el  Tigre,  etc.  De  loa 
ríos  que  no  afluyen  al  Orinoco  j>odemos  indicar 
el  caudaloso  E.sequibo,  que  nace  en  Yuruari  y 
forma  límites  con  la  Guayana  inglesa:  recibe  en 
el  indicado  territorio  el  Cuyuni,  con  muchos 
subafluentes;  el  Mazaruni,  el  Putarro,  el  Re\8, 
el  Cairitu,  etc.  Otro  río  ó  caño  en  el  Delta,  que 
confluye  al  mar  con  el  brazo  Barima  del  Orino- 
co, se  llama  Guainia,  y  tiene  bastantes  ]>eque- 
ños  afls.  Los  ríos  que  desaguan  directamente  en 
el  Mar  de  los  Caribes  son  de  poca  corriente:  el 
Uñare,  el  Aragua  y  el  Manzanares  en  Bermúdez; 
el  Túy  en  Miranda;  el  Yarani  y  Atoa  en  Lara; 
el  Tocayo,  Cuaque,  Coro,  ¡sasaiida,  Malicora  y 
otros  en  Falcón.  Al  lago  Maracaibo  llevan  sus 
aguas  innumerables  ríos  de  j-oca  corriente  y  cau- 
dal; el  ma3-or  es  el  Catatumbo,  en  la  orilla  occi- 
dental. Resj'octo  á  aguas  estancadas  ó  lapos, 
haj'  pocos  en  Venezuela:  el  Maracaibo  y  el  Va- 
lencia; lo  que  más  abunda  son  las  lapinas.  El 
Maracaibo,  que  podría  llamarse  albufera,  pues 
se  comunica  j  or  un  largo  canal  con  el  gollo  de 
su  nombre,  tiene  una  longitud  de  2S0  kms.  y 
una  anchura  de  160;  sus  contornos  son  bastante 
malsanos.  El  lago  Valencia  está  sit.  en  Carabobo, 
cerca  de  la  c.  de  su  nombre:  dista  del  mar  unos 
30  kms.  Las  lagunas  abundan  más,  y  podemos 
indicar:  las  Cien^gis,  en  la  corrienxc  del  río  Li- 
món y  á  la  entrada  del  lago  de  Maracaibo;  al  S. 
de  este  lago  las  de  Znlia  3'  Chama,  en  las  co- 
rrientes de  sus  ros|ectivrs  ríos.  Las  de  Ucliiie, 
Cariaco,  Guanipa  y  otras,  en  Bermúdez:  las  de 
Término  y  Matigure  en  Bolívar:  las  de  Atacavi, 
Carida,  L'va,  etc  ,  en  el  Alto  Orinoco;  y  muchas 
más  ó  menos  extensas  y  accidentadas,  en  las  co- 
irientes  de  los  grandes  ríos. 

Ofofof/¡n  ]i  niiviis.  -  Como  circunstancias  peo- 
lógicas  del  Mar  de  los  Caribes,  apunta  Vale?o  la 
de  encontrarse  á  la  profundidad  de  hasta  3  .^00 
m.  tipos  de  .Vannros  idt uticos  á  los  de  fósiles 
del  terreno  jurásico.  Consigna  también  la  forma- 
ción rápida  de  piedras  calizas  por  1»  grande  eva- 
poración (pie  deterndna  la  precipitación  del  car- 
l)Oiiato  de  cal,  que,  como  cemento,  aglutina  las 
arenas  y  restos  de  conchas,  j-  que  los  halit.s.  de 
las  cosías  utilizan  ]Mra  sus  construcciones.  Las 
costas  del  mismo  mar  están  como  orladas  de  gran 
número  de  lodazales  y  |ian  taños,  llenos  de  mato- 
rrales v  árboles,  que,  con  el  limo  de  los  ríos,  van 
gauHudo  c(>ntiiiu.Tmente  ti.--"-  i'  nínr.  Final- 
mente, siendo  el  calor  la  ]  irión  ]>ara 
el  desarrollo  do  las  csj>orie-  ■;  s,  el  Mar 
de  las  Antillas  favorece  la  luullipücación  de  di- 
chas especies,  notándose  como  fenómeno  neíami- 
co  que  los  bancos  do  coral  han  suirido  ( "' 
y  hundimientos.  En  tierra  fiínie,  la  1 
tuosa,  formada  )>or  last.imificaciones  ^. . 
Andes,o>-tá  constituida  jior  terrenos  eruptivos  con 
algunos  de  sodinicntacic'in.  Est<  s  terieno*  do  se- 
dimentación se  hallan  rcj^rtidos  on  las  laidas  y 
costas  bajas,  }•  fueron  forniados  jmr  los  aluvio- 
nes de  los  ríos,  teni<'  "  '  *  n  en 
las  costas  del  Golfo  n  la 

Bpdimontaoii  n  de  osl.i  , 'los 

sialemas  oolítieo  é  infrarret-acTr  -  ba- 

toniano,  caloviano,  oxíordiano  \  Ias 

principalos  roca»  que  forman  los  n..t>i.os  erup- 
tivos son:  andesitss,  familia  traouítira,  en  que 
donñna  la  plagiocla^a.  y  01    "  ircren  aso- 

ciados al  feldespato  la  n  •».  msinie- 

tita,  apatita,  cuaijo,  1<''  1  i-  indo- 
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sitas  fie  distinguen  en  varios  f;rn])OS,  según  el 
mineral  que  domina.  Como  cruijtivos,  eucuén- 
transe  en  los  anteriores  el  basalto,  las  lavas,  11- 
jiarita,  dolerita,  etc.,  con  filones  metálicos  de 
varia  naturaleza.  Kntre  los  metales  el  oro  .se  ha 
encontrado  abundante  en  Venezuela  asociado  al 
cuarzo  bajo  diversas  formas,  y  en  compañía  de 
las  piritas  de  hierro  y  en  yacimientos  invaria- 
blemente de  rocas  de  diorita  muy  compacta.  Ve- 
nas de  cobre  se  han  observado  unidas  á  las  ro- 
cas básicas  de  piroxena  y  anlíbol;en  los  mis- 
mos montes  y  jiarecidas  formas  se  han  encontra- 
do la  ])lata,  el  liieiro,  azulre  y  demás,  jirojiiosde 
rocas  plutúnicas.  Todas  las  costas  del  alarde  los 
Caribes  forman  una  región  volcánica  muy  defi- 
nida; pero  no  hay  volcán  ninguno  activo  en  el 
ost.  de  Venezuela.  Los  teiremotos,  ])ropios  de 
todo  jiaís  volcánico,  sí  se  dejan  sentir  en  Vene- 
zuela. Los  llanos,  terrenos  de  scdinientaciün  en 
los  que  dominan  las  areniscas  y  cales,  y  cuyos 
l'ósilcs  encontrados  son  principalmente  de  la  fa- 
milia de  los  desdentados,  análogos  á  los  vivien- 
tes aún  en  el  país,  se  han  formado  ]ior  los  alu- 
viones del  Oiinoco  y  sus  afls.  Encuéntranse  en 
toda  la  cuenca  de  dicho  ríti  criaderos  de  carbón 
de  pie<lra  y  materias  congéneres,  minas  diversas 
y  depósitos  de  materiales  útiles.  El  conocimien- 
to geológico  de  la  zona  de  la  Parinia  es  muy  in- 
completo. Keliriéndose  á  él,  dice  Tejera  (  Vene- 
zuela pintoresca)  que  tampoco  con  tiene  volcanes. 
Sin  embargo,  tremendos  terremotos  han  contur- 
bado el  suelo  venezolano,  reduciendo  á  ruinas 
uuiltiplicadas  veces  muchas  de  sus  mejores  po- 
blaciones. Algunos  misioneros  llamaron  volcán 
de  la  Esmeíalda  unas  llamas  que  se  ven  sobre  el 
cerro  Duida  á  la  entrada  y  salida  de  las  aguas; 
mas  si  se  observa  que  esta  luz  no  es  fija,  sino  que 
se  ve,  ya  en  uno,  ya  en  otro  ])Uuto  do  la  cima, 
debe  creerse  que  este  fenómeno,  como  dijo  Hum- 
boldt,  es  debido  á  euuinaeiones  inflamables  que 
por  las  hendeduras  de  las  peñas  salen  en  aquel 
lugar.  Asimismo  en  el  est.  tie  Karinas  hay  otro 
semejante  fenómeno,  como  también  en  la  gruta 
del  cerro  Cuchivano  en  Cumaná,  en  la  parte 
N.O.  del  lago  de  Maracaibo  3'  en  el  cerrito  de 
]\I(inai  en  Trujillo.  En  Harinas,  el  fanatismo  y 
la  ignorancia,  que  achacan  todo  á  grandes  mis- 
terios, })rodigios  y  milagros,  viendo  discurrir  en 
el  silencio  de  la  noche  una  gran  llama  por  las 
sabanas,  sin  que  á  su  paso  sufriese  nada  la  hier- 
ba que  las  cubre,  buscaron  el  modo  de  explicarse 
aquello;  la  trágica  historia  de  Aguirre  les  pre- 
sentó motivo  para  entregarse  á  la  creencia  de 
que  aquella  luz  era  el  alma  de  aquel  malvado,  la 
cual  vaga  errante  poraíjuellos  lugares  sin  hallar 
jamás  descanso,  en  castigo  de  sus  grandes  críme- 
nes: así  la  llaman  Luz  del  tirano  Aguirre. 

En  las  costas  del  lago  de  Maiacail)o  se  presen- 
ta bajo  otro  aspecto:  á  manera  de  relámpagos, 
brota  allí  la  llama  durante  la  noche.  Los  nave- 
gantes se  sirven  de  ella  en  las  noches  obscuras, 
y  le  llaman /aroZ  de  Maracaiho  ó  linterna  de  San 
Anto7iio.  Este  fenómeno  luminoso  creen  mu- 
chos, y  parece  cosa  muy  probable,  que  debe  su 
origen  á  una  mina  de  j)ez  de  naturaleza  inflama- 
ble (]ue  existe  en  aquellos  lugares  Esta  mina, 
en  los  tiempos  calurosos,  brota  á  la  superficie 
gran  cantidad  de  la  substancia  que  encierra,  la 
cual  estando  derretida  corre  á  las  partes  bajas 
y  forma  allí  á  manera  de  lagunas,  en  donde  se 
han  encontrado  esqueletos  de  cnadnijiedos,  que 
seguramente  en  tiemjio  de  sequía  bajaron  allí 
confundiendo  aquella  substancia  con  el  agua,  y 
quedando  presos  dentro  de  la  pez,  en  la  que  per- 
dieron la  vida.  Como  ya  se  ha  inilicado,  grandes 
y  lamentables  estragos  han  causado  los  tirremo- 
tos  en  Venezuela.  En  1530,  el  l."de  septiembre 
á  las  diez  de  la  mañana,  un  fuerte  estremeci- 
miento terráijueo  se  hizo  sentir  en  Cumaná;  el 
mar  subió  hasta  20  pies  de  su  nivel,  y  á  in^iul- 
sos  de  la  terrible  convulsión  quedó  destruida  la 
fortaleza  que  había  en  la  boca  del  río.  En  1610 
(30  de  febrero)  hubo  el  terremoto  de  La  Grita, 
que  destruyó  varias  poblaciones  de  Táchira  y 
Mérida.  En  1641  (11  de  junioj  Caracas  liié  aso- 
lada por  otro;  luego  Mérida  en  1644  sufrió  las 
'  tristes  consecuencias  de  una  gran  convulsiiin  de 
la  tierra,  y  Cumaná  quedó  destruida  en  la  noche 
del  21  de  octubre  de  1766.  Más  tarde,  en  14  de 
diciembre  de  1797,  un  nuevo  terremoto  vino  á 
aumentar  sus  ruinas.  Ciento  sesenta  años  hacía 
que  Caracas  apenas  sentía  movimientos  de  tie- 
rra, cuando  en  1802  hubo,  en  1.°  de  mayo,  un 
gran  temblor  c¡ue  se  repitió  el  20  á  las  cuatro 
horas  cincuenta  y  un  minutos  de  la  tai-de  con  tal 
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tenacidad,  que  duró  hasta  un  minuto;  y  luego, 
en  1812,  el  26  de  marzo  por  la  tarde,  fué  com- 
pletamente arruinada  por  un  espantoso  terremo- 
to, cuyos  estragos  se  dejaron  sentir  en  casi  todas 
las  poblaciones  (jue  se  hallan  en  la  cordillera 
andina  de  Venezuela.  Cumaná  vuelve  á  ser  víc- 
tima de  una  semejante  catiistrolé  el  12  de  abril 
do  18:39,  y  quince  años  después,  el  16  de  julio, 
fué  armiñada  por  otra.  Tales  son  los  principales 
terremotos  que  han  afligiilo  las  poblaciones  de 
Venezuela  desde  1610  liasta  nuestros  días. 

Entre  los  ¡¡reductos  minerales,  uno  de  los  que 
dan  mayores  retulimientos  son  las  salinas;  las 
pu'incipales  de  la  Rep.  son:  las  de  Ai-aya  y  Gua- 
ranache  en  l'ermúdez,  secci(ín  Cunianá;  las  de 
Poza  Grande,  en  el  mismo  est,  sección  Í5arcelo- 
na;  las  de  la  isla  de  Coche,  sección  Nueva  Es- 
parta, de  Guzmán  l'hmco;  las  de  Mitore  y  Gua- 
ranao,  en  la  sección  Falcón,  en  su  est. ;  y  las  de 
la  Hoyada,  Sabaneta,  Sinamaica  y  Salina  Rica, 
en  la  sección  Zulia,  del  mismo,  rrimero  se  ex- 
jilotaron  jior  contrato  todas  estas  salinas,  pero 
desde  el  decreto  de  30  de  se|)tienibre  de  1886 
las  adnúnistra  el  gobierno  con  jjingües  rendi- 
ndentos,  y  para  cuya  administración  tiene  un 
funcionario,  UaiTiado  sui)erintendente,  que  en- 
tiende en  el  personal  y  rinde  las  cuentas.  De  los 
demás  minerales  de  valor,  cuyas  ndnas  en  ex- 
plotación ascienden  lioy  á  unas  60,  el  {¡rincipal 
es  el  oro.  Encuéntranse  minas  de  este  jirecioso 
metal  junto  á  Caracas,  en  toda  la  península  de 
Paria  y  en  casi  todos  los  estados  y  territorios, 
siendo  las  más  ricas  las  de  "N'uruari,  á  la  día.  del 
Orinoco,  descubiertas  en  1849  por  el  francés  Doc- 
tor riassard.  Varias  compañías  han  explotado 
estas  minas  de  oro,  como  las  de  El  Callao,  Chile, 
La  Unión,  Cicajira,  El  Callao  bis.  El  Chocó,  Ve- 
nezuela, Austín  y  otras,  habiendo  extraído  del 
precioso  mineral  limpio,  de  1886  á  18S8,  la  can- 
tidad de  60936  kilogramos  y  761  gramos.  Hay 
minas  de  ]data  en  Bermúdcz,  Lara  y  Los  An- 
des; de  cobre  en  los  dichos  y  en  Guzmán  Pdanco 
y  Bolívar:  de  hierro  en  muchos  puntos,  es])ecial- 
mente  en  el  tenitorio  Delta;  hulla  en  Nevari, 
Naricual  y  muchos  ))Uutos  más,  lo  mismo  que 
azulre,  aslalto,  petróleo,  ])loino,  estaño,  caolín, 
alumbre,  nitro,  etc.  Las  minas  decobiede  Aroa, 
de  la  sección  Yaracu}',  del  est.  de  Lara,  son  ex- 
plotadas por  una  compañía  inglesa,  que  ])or  el 
aumento  de  ]>ro(lucción  tuvo  que  construir  una 
vía  férrea  hasta  Tucaeas,  en  donde  se  embarca  el 
mineral  ])ara  Pueito  Cabello.  En  los  dos  años  de 
1886  á  1888  se  explotó  el  mineral  en  un  peso  de 
72 609  456  kilogramos. 

Pueden  completarse  estos  datos  de  Valero  con 
los  jniblicados  por  la  Dirección  General  de  Esta- 
dística de  Venezuela.  Hay  diamantes  en  Nueva 
Esparta.  En  Catuche,  cerca  de  Caracas,  se  en- 
cuentran bellos  cristales  de  la  variedad  llamada 
amatisla.  En  San  Pedro,  del  estado  de  Bolívar, 
bellos  grupos  de  cristal  de  roca  perl'ectamente 
translúcidos.  Se  hallan  cristales  de  roca  en  las 
montañas  graníticas  de  los  Mariches.  El  azufre 
se  halla  con  abundancia  en  dos  minas,  situada 
la  una  en  el  puerto  de  Carúparo  y  la  otra  en  la 
parroquia  de  Chaguaramas.  Numerosas  son  las 
aguas  de  Venezuela  que  contienen  azufre  bajo  la 
íbrma  de  hidrcígeno  sulfurado.  Existen  también 
minas  de  azufre  en  las  secciones  de  Barcelona, 
Coro  y  Mérida.  En  1868  se  formó  una  comijañía 
americana  en  Filadelfia  para  explotar  las  minas 
de  azulre  de  Carúpano,  pero  la  guerra  civil  pa- 
ralizó tan  benéfica  asociación.  El  nitro  abunda 
cerca  do  Pozuelos,  en  el  est.  Bermúdez,  y  en  el 
de  Carabobo  en  los  valles  de  Aragua.  En  este 
til  timo  jiunto  se  le  recoge  mezclado  con  una  are- 
na compuesta  casi  exclusivamente  de  sílice.  Pue- 
de decirse  que  Venezuela  es  un  país  privilegia- 
do por  las  clases  desús  jiiedrasde  cal,  tan  abun- 
dantes en  sus  dos  sistemas  de  cordilleras.  Cerca 
de  Caracas,  en  la  hacienda  llam..da  (San  Ber^iar- 
dino,  se  halla  una  cantera  de  caliza  pro])ia  para 
la  cal  hidráulica.  Canteras  ricas  de  mármol  se 
encuentran  en  los  valles  del  Túy,  del  est.  Bolí- 
var, así  como  en  la  sección  Nueva  Esjiarta.  Otra 
variedad  de  cal  que  existe  en  A'enezucla,  y  que 
merece  mención  jior  la  importancia  que  tomará 
más  tarde,  es  la  que  se  fabrica  con  conchas  de  mo- 
luscoaenel  Territorio  Colón.  Estaca!,  muy  blan- 
ca y  que  se  obtiene  á  bajo  precio,  es  de  jirimera 
calidad.  Con  ella  se  han  construido  las  más  de 
las  casas  de  (^urazao  y  Bonaire.  Cerca  de  Pátere 
existe  un  riachuelo  que  deposita  carbonauo  de  cal 
en  grande  abundancia;  todo  el  lecho  del  río  es 
do  esta  substancia,  que  puede  explotar-se  con 
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ventaja.  El  yeso  abunda  en  íoíIob  los  terrenos 
de  sedimento.  Cerca  de  Barüiquinieto  hay  una 
cantera  bastante  importante.  El  fosfato  de  cal, 
que  adquiere  cada  día  nueva  importancia  con 
los  adelantos  de  la  Agricuctnra,  se  hallan  con 
abundancia  en  el  Territorio  Colón.  Presentados 
orígenes  muy  distintos:  uno,  como  la*  fosforitas 
de  las  colinas  de  Gran  Roque,  es  de  origen  íg- 
neo; otro  es  de  origen  orgánico,  y  por  lo  tanto  t» 
un  verdadero  coprolito.  Es  probable  que  este 
mineial  se  encuentre  en  partes  de  la  costa  fir- 
me, ]ieio  no  se  ha  hecho  ninguna  cxfiloracion  es- 
pecial que  lo  demuestre.  La  magnesia  sulfatada 
se  halla  perfectanjente  cristalizada  en  Nueva 
Andalucía  ó  est.  Bermúdez,  cerca  de  <'umaná, 
y  en  Nueva  Esjiaita  en  los  estribos  del  cerro  de 
la  Galera,  cerca  de  Juan  Griego.  De  alumbre  se 
conoce  una  mina  en  el  est.  Bermúdez,  ¡.aiToqui* 
San  Loienzo,  en  Cumanacoa. 

El  hierro  esta  esjiarcido  con  ¡frofusión  en  todo 
el  territorio.  En  el  est.  Bolívar  se  conocen  va- 
rias minas  de  hierro:  una  de  j)eróxido  cerca  de 
Bainta,  en  el  lugar  denominado  Arenilla;  otra 
de  hierro  oligisto  de  primera  calidad  en  los  al- 
rededores de  Caracas,  y  varias  de  jiirita  también 
cerca  de  la  ca]i.  En  el  dep.  Acosta  hay  una  mi- 
na de  hierro  magnético,  la  cual,  situada  en  Cu- 
ramichate,  se  extiende  desde  la  quebrada  de  San- 
ta Bárbara  hasta  la  punta  y  farallón  del  Sol- 
dado. En  Nueva  Esparta,  ceno  de  la  Galera, 
cerca  de  Juan  Griego,  se  encuentran  numerosas 
vetas  de  óxido  de  hierro  más  ó  menos  inipnras 
y  que  afectan  diversos  colores.  Los  haliits.  de 
Juan  Griego  explotan  estos  óxidos  para  pintar  los 
frentes  de  sus  haliitaciones.  El  est.  Bermúdez 
abunda  también  en  minas  de  hierro,  y  las  hay 
en  el  sistema  de  ^a  Parima.  En  la  Orchila  se  ha- 
llan algunas  vetas  muy  pequeñas  de  pirita  mar- 
cial. En  el  cerro  del  Avila,  y  no  lejos  de  la  Silla 
de  Caracas,  se  encuentra  una  veta  de  antimonio 
que  i)arece  rica  de  mineral.  Según  determina- 
ción hecha  ]ior  el  doctor  Vicente  Marcano,  es 
antimonio  nativo  arsenífero,  con  una  pequeña 
cantidad  de  plata.  Se  ha  recogido  mercurio  en 
Río  Negro,  y  en  una  calle  de  Valencia  broto  este 
metal  después  de  un  fuerte  aguacero,  fenómeno 
que,  según  informes,  había  tenido  lugar  cin- 
co años  antes,  l^n  los  alrededores  de  la  capi- 
tal de  la  Re]n';blica  hay  una  mina  prol^able  de 
plomo  en  estado  nativo.  Se  conocen  varias  mi- 
nas de  plomo  sulfurado  en  el  est.  Miranda,  que 
son:  la  de  Tipe  á  orillas  del  camino  que  une  á 
Caracas  con  la  Guaira,  y  varias  en  el  sitio  deno- 
minado el  Carrizal.  En  el  Yaracuy,  hoy  estado 
Lara,  cantón  San  Felipe,  parroquia  de  Cocorote, 
existe  una  mina  bastante  importante  de  la  mis- 
ma substancia.  En  el  Tocuyo  se  halla  también 
una  mina  de  ¡ilomo  que  merece  mención.  Seco- 
noce  una  mina  de  zinc  en  Nueva  Esjiarta.  En 
Barquisimeto  se  hallan  varias  minas  de  estaño, 
descubiertas  por  Alonso  de  Oviedo.  Del  cobre  las 
esjiecies  más  comunes  son:  cobre  sulfurado,  óxido 
de  este  metal,  carbor.ato  de  cobre  y  silicato.  Las 
minas  de  cobre  de  Los  Tequcs,  así  como  las  de 
malaqui'a  y  ])iritasentre  ^'illa  de  Cura  )■  Parajia- 
ray  en  el  Pao,  son  bastante  ricas  y  e^tán  llama- 
dasá  adquirir  grande  importancia.  Minerales  de 
jdata  se  encuentran  en  las  secciones  Yaracuy,  P.pr- 
quisiineto,  Aragua,  Mérida,  Trujillo,  Bolívar,  y 
jirinciiialmente  en  Guayana.  Hay  una  mina  de 
plata  en  2'oyo,  cerca  de  Catia,  est.  Miranda. 
Fué  exi^Iotada  en  tiempo  del  intendente  D.  José 
de  Avalo.  Habiéndose  hundido  Ja  galería,  ape- 
nas se  puede  penetraren  ella  á  }X)cas  varas  y  con 
bastante  peligro.  En  Aiila  de  Cura  se  encuentra 
una  galena  muy  argentífera.  Entre  Aroa  y  Nir- 
gua,  cerca  de  Guau'ta,  en  la  montaña  de  San 
Pablo,  se  han  descubierto  algunos  minerales  de 
jdata.  El  oro,  como  ya  se  ha  indicado,  es  muy 
abundante  en  Venezuela.  Se  coiiocen  dos  minas 
e.i  la  sección  Bolívar:  una  en  el  dcp.  Guaieaipuro, 
parroquia  San  Antonio,  en  el  sitio  denominado 
La  Boyera;  y  otra  en  el  cantón  Petare,  cercado 
Bariita,  la  cual  linda  con  la  quebrada  de  San 
Ignacio. 

En  Bermúdez  ó  Nueva  A  ndalucía,  dist.  Cuma- 
nacoa, i>airoquia  San  Lorenzo,  hay  otra  del  mis- 
nio  metal.  En  el  cantón  Carúj^ano  otra  muy 
imiiortante,  la  de  Gran  l'ohre,  y  dos  más,  ya 
reconocidas  y  abierta.«.  En  l.'i51.  Damián  del 
Barrio,  de  orden  del  gobernador  Juan  de  Ville- 
gas, descubrió  la  mina  de  oro  de  Buria,  en  la 
serranía  entre  Nirgua  y  las  sabanas  de  Londres, 
lo  cual  ilió  oriücn  á  la  fundación  de  Barquisime- 
to y  Niígua.  El  mismo  Villegas,  en  1552,  des- 
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cubrió  otia  mina  de  oro  en  la  colina  de  San  Pe- 
dro en  la  misma  serranía,  cerca  del  río  que  hoy 
se  llama  San  l'edrote.  Kstas  minas  fueron  aban- 
donadas á  causa  de  su  jioco  producto.  En  1560 
Francisco  Fajardo  descubrió  la  mina  de  oro  de 
Los  Teques,  y  Pedro  Miranda,  en  el  mismo  año, 
se  dedicó  al  beneficio  de  ellas,  dejándolas  des- 
piiús  el  mismo  Fajardo  por  temor  á  los  indios, 
(jiie  á  jioco  mataron  á  todos  los  que  estaban 
traliajaudo  en  ella  y  destruyeron  el  estableci- 
miento. En  l.^>73  el  capitán  Gabriel  de  Avila 
encontró  la  misma  mina  de  oro.quedié  llamada 
de  Nueatra  Señora,  mientras  Fajardo  descubrió 
otra  cerca  de  San  Sebastián  de  los  Keyes.  En 
ir»84  se  fundó  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Paz 
sobre  el  Túy,  probablemente  en  donde  estáabora 
Araf^üita,  la  cual  floreció  nuiclio  por  la  riqueza 
de  las  minas  de  Apa  y  Carapa,  destruyéndose  y 
despoblándose  á  los  dos  años  por  la  insalubridad 
del  clima,  y  acaso  también  jior  liaberse  agotado 
las  vetas  auiíleras,  como  es  ¡iresumible  sucedie- 
se igualmente  con  las  do  Nueslia  Señora.  En  los 
Jlai  iclies,  Baruta  y  quelirada  de  Topo  se  bene- 
liciaron  algunas  vetas  auríferas,  que  fueron  aban- 
donadas, sin  duda  por  el  poco  producto  que  da- 
ban. Pedacitos  de  oro  en  ])olvose  han  encontra- 
do en  el  territorio  de  la  serranía  de  Giiigiie,  en 
la  de  San  .Juan  de  los  Morros,  en  el  cerro  de 
Cliacao,  en  el  río  Yuruari  y  en  los  ceños  de  la 
I'^ncaramada.  Las  minas  de  San  Juan  de  los  Mo- 
rros son  tan  abundantes  que  las  señoras  Perazas 
de  Villa  de  Cura,  sus  projiietaiias,  tenían  llave- 
ros y  otros  objetos  de  uso  doméstico  fabricados 
con  pedazos  de  oro  recogidos  en  ellas.  Pero  el 
terreno  aurífero  )>or  excelencia  del  territorio 
venezolano  es  la  (íuayana.  VA  oro  se  halla  en 
cuatro  diferentes  depi'^sitos:  1.",  vetas  decuarzo; 
2.",  arcilla  ó  greda  aluvial;  3.°,  tierra  colorada 
o  tierra  de  flor;  y  4.°,  arena  de  los  ríos.  En  las 
vetas  de  cuarzo  las  minas  más  imjiortantes  son 
las  tle  Callao,  Chile,  Potosí,  Perú,  Tigre,  Corina 
y  Panamá.  En  las  excavaciones  las  principales 
se  hallan  en  el  valle  del  Mucupia  y  de  sus  afluen- 
tes. La  arcilla  ó  greda  aurílera  está  á  una  pro- 
fundidad de  5  á  10  varas.  Kl  número  de  pozos 
que  se  han  abierto  es  muy  grande;  pi  ro  habién- 
dose ya  explotado  los  puntos  más  ricos  el  tra- 
bajo ha  disminuido,  con  excepción  del  valle  del 
río  Aguinaldo,  que  desemboca  en  el  Mucupia.  A 
la  iirofundidail  de  1  a  2  |iics  se  halla  á  menudo 
una  capa  de  tierra  colorada  con  fragmentos  de 
cuarzo.  Contiene  bastante  oro,  pero  es  muy  irre- 
gular en  su  riqueza.  VA  pedazo  más  grande  de 
oro  que  hasta  ahora  se  ha  hallado  en  el  Caretal 
pesó  \')  libras,  y  se  descubrió  en  la  tierra  colora- 
da á  corla  distancia  al  S.S.  E.  do  la  c. 

Hay  \ina  mina  do  platino  en  Cuaicaijiuro,  pa- 
rroquia <le  San  Antonio.  El  caolín,  base  de  la 
fabricaciíin  de  la  porcelana,  se  encuentra  con 
abundancia  en  Carimao,  cerra  do  Petare,  en  la 
carretera  del  Túy  y  en  la  Silla  de  Caracas  antes 
do  entrar  en  el  Pejual.  Haj'  gramiles  en  el  ceno 
do  la  Silla  do  ('aracas.  Todo  el  lecho  del  Catu- 
che, riacliuclo  que  pasa  por  la  cap.,  se  llalla  sem- 
brado de  rocas  grnnalífeías  muy  rieas.  Según  un 
análisis  de  Maicatio,  estos  granates  son  de  la 
clase  de  los  llamados  granularos.  En  la  Alcabala 
do  Caracas,  camino  de  Antímano,  se  encuentra 
una  roca  verde  primitiva  cargada  do  granates  y 
formnii  lo  bolas  (|Uo  so  descumpoiicn  on  capas 
concéntricas  engastadas  rn  el  granito.  So  cono- 
cen dos  ílc])i'isilos  de  petrt'ileo  en  Tnijillo,  los 
cuales  abra/!an  una  oxtensiéiii  de  ISO  fanegas  de 
tierra;  varias  en  el  est.  Falcón,  lo  mismo  <]U0  en 
Nueva  Andalucía,  ])arroquia  de  Araya,  cerca  del 
Oollo  de  <  ai'iaco.  E!  asfalto  es  jior  demás  abun- 
dante on  p1  territorio  venezolano.  Se  conoce  una 
mina  en  el  est.  I''ale()n,  parroquia  Oonrral  Ur- 
dáñela,  la  cual  abraza  una  cxton.sión  de  .  -100 
varas  r-uadradas.  En  ol  est.  Zulia,  cantón  Gi- 
hraltar,  parroquia  Urdanota,  .se  liallon  varias 
minas  sit.  en  la  (¡alera  de  Misoa,  y  otra  on  el 
mismo  est,  cantón  Altngracia,  que  ocupa  una 
cxlensii'in  de  6  leguas.  Otra  importante  se  cono- 
ce en  (¡iiayann,  cantón  Hajo  Orinico,  entre  las 
bocas  do  loa  caños  A/nrniit'm  y  /Vi/fnin/cs.  lüi 
Mériila  se  conocen  también  minas  inagotables 
do  asfalto.  Cerca  do  Petare  hay  una  mina  <lo 
grafito  y  otra  en  los  alrededoies  de  Caracns.  V.n 
el  est.  l'",ilcón  so  conocen  lossignientos yacimien- 
tos do  hulla:  uno  en  el  dep.  Acostvi,  sit.  en  ("a- 
ramieliate,  desde  la  Moca  de  \'enturn,  rorrienilo 
al  O.  hasta  lindar  con  terrenos  del  Sr.  í^yers, 
cuyo  Hmite  está  fijado  en  400  varas  al  E.  ile  In 
(luolirrla  de  Santa    !'•  iil  ara,  y  desde  el    N.,  to- 
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mando  los  linderos  del  mismo  Syers,  siguiendo 
al  S.  en  lat.  de  2  000  varas,  cuyo  límite  son  te- 
rrenos baldíos  que  se  prolongan  en  esta  direc- 
ción. Otra  entre  Tamaitana  y  Tara  tara,  ocupa 
una  sup.  de  2  400  varas  cuadradas  )•  se  halla  si- 
tuada en  la  costa  que  queda  á  barlovento  de  La 
Vela.  La  veta  que  la  forma  es  horizontal,  de 
0',L<^  de  jioteiicia.  No  menos  importante  es  laque 
se  encuentra  en  Mitore,  cerca  de  la  boca  del  Gol- 
lete. De'jcn  citarse  dos,  sit.  en  el  dep.  Acosta, 
unas  2  leguas  al  S.  de  Caramichate,  compuesta 
de  tres  vetas,  y  otra  entre  el  Tocuyo  y  Agua 
A'iva.  Se  conoce  otra  en  el  dep.  cap.  En  el  dis- 
trito de  Harcelona,  Valle  del  Nacional,  hay  otra 
mina  sit.  al  .S.  del  cerro  de  Aragüita  y  al  N.  del 
cerro  de  Capiricual. 

Los  manantiales  mineromedicinalesdequese 
tiene  noticia  son:  las  aguas  termales  ferrugino- 
sas de  San  Cristóbal  y  las  termales  sulfatadas  de 
la  Virgen  y  de  Puitrón,  en  la  secci<Jn  Táchira; 
las  termales  hidrosulfurosas  de  Camagua  y  las 
termales  de  Ijarinitas,  en  la  secci<in  Zamora;  las 
termales  de  Los  I'años  y  Cerro  Conquistado,  no 
bien  clasificadas,  en  Trujillo;  las  hidrosulfuro- 
sas de  Aguas  Claras  y  otros  lugares,  en  Falcón; 
las  termales,  más  ó  menos  sulfurosas,  de  Onoto, 
Mariara  y  las  Trincheras,  en  Carabobo:  estas  úl- 
timas de  las  más  calientes  del  mundo,  pues  su 
temperatura  varía  entre  90  y  97°;  las  termales 
de  Guarume,  con  pequeña  cantidad  de  ácido  car- 
bónico; y  las  sulfhídricas  de  San  Juan  de  los 
Morros,  en  la  sección  Guznián  Blanco;  las  terma- 
les de  Chichiriviche  y  el  P-atatal  en  la  sección 
jjolívar,  y  varias  hidrosulfurosas  en  Barcelona 
y  Cumaná,  entre  ellas  las  llamadas  del  Azufral 
Grande  y  Pe(jueño. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  de  Venezuela 
(8  el  que  corresponde  á  la  zona  en  que  está  si- 
tuada esta  República,  aunque  con  las  variaciones 
de  temperatura  ¡«roducidas  ]>or  las  condiciones 
orográíicas.  Cuatro  de  estas  variaciones  se  obser- 
van á  jiartir  de  X.  á  S.  T,a  costa  del  Mar  de  las 
Antillas  es  en  extiemo  cálida,  j-a  ]ior  la  ]>erpen- 
dicidaridad  de  los  rayos  solares  á  los  10  y  11° de 
lat.,  ya  por  la  reverberación  de  los  altos  montes 
vecinos  y  la  suavidad  del  aire.  La  temperatura 
media  anual  apenas  baja  de  30°,  y  los  europeos 
que  residen  en  las  c.  del  litoral,  como  Maracai- 
bo.  Puerto  Cabello,  La  (¡uaira,  Cumaná,  etcé- 
tera, a]ieiias  pueden  resistirla.  Al  S.  de  esta  es- 
trecha zona  se  levanta  la  montuosa,  no  ancha  en 
los  est.  Miranda  y  Bermúdez,  más  dilatada  en 
los  est.  occidentales,  en  cuyas  laderas,  y  según 
la  alt.,  se  disfrutan  temperaturas  agiadables.  A 
jiesar  de  la  ¡iroximidad  del  Ecuador  se  observan 
en  estas  montañas  las  nieves  perpetuas,  cu3'o  lí- 
mite allí  oscila  por  los  4  000  iii.  de  alt.  Al  S.  de 
la  i-ogi(')n  montuosa  se  extiende  dilatada  zona 
calilla,  jioco  accidentada  y  jioco  poblada.  Final- 
mente, los  montes  de  la  regit'in  más  meridional 
dulcifican  algún  tanto  la  tem]ieratura.  En  las 
regiones  nieriilionales,  entrecortadas  j'or  valles, 
montes,  llanos  y  colinas  constantemente,  y  dis- 
tante de  los  terrenos  bajos  y  júntanosos,  sejiue- 
de  vivir  como  en  las  zonas  tropicales,  pues  se 
jirestan  ú  grandes  eultivo.s  y  ñ  ex]ilotar  ricos 
prorluctos,  mas  al  jiresente  apenas  si  hay  allí 
poblaci('in  sedentaria.  T-as  estaciones  en  Vene/ue- 
la.  como  en  toda  la  zona  t(')rrida,  son  dos:  la  seca 
y  la  lluviosa;  la  seca  coniprende  el  medio  año 
desile  que  el  sol  llega  al  Trópico  de  Capricornio 
hasta  que  loca  al  de  Cáncer,  ó  sea  los  meses  do 
octubre  á  abril;  la  lluviosa  comprende  el  otro 
medio  año.  Como  de  abril  á  octubre  el  sol  se 
acerca  al  hemisferio  boreal,  ó  lo  ()ue  es  lo  mismo, 
sus  rayos  caen  más  jierpendicularniente sobre  él, 
la  estaciiin  lluviosa  es  la  de  más  calor  (Valero, 
obra  citada).  Segiin  datos  olicialos relativos  á  las 
]irincipalos  poblaeiones  de  Venezuela  la  máxima 
tomperntuia  corresponde  á  Laíínaira.con  3'2",f>0: 
la  mínima  á  Mucuchíes,  en  el  est.  de  los  Andes, 
7°,7.'>:  las  temperaturas  medias  más  elevadas  son 
las  de  San  Fern.iiido,  en  el  est.  Polivar(30°,50\ 
Nutrias,  en  el  est.  Zantoro  ( 29", TTi  \  La  Guaira 
('¿9",2r)),  Orituco,  en  Miranda,  y  Guanare,  en 
Zamora,  ambas  con  28°.  Como  tipo  de  la  tempe- 
ratura media  puede  eif.irso  á  Caracas,  donde  en 
ol  mea  más  frío  (enero"*  acusa  el  termómetro  como 
media  20";  el  niet  más  calillo,  niayo.  34:  la  me- 
dia anua!  22  ó  23.  La  presión  atmosférica  medi.i 
es  en  dicha  cap.  de  683""". 74:  los  d'as  lluvii'-os 
al  afio  setenta  y  cuatro,  y  la  lluvia  caída  74.''""'. 

El  país  es  bastante  sano:  la  nioi  taliiUd,  segí  n 
las  cifras  antes  consii^nndas  de  población  y  de- 
Inm  iones,  es  de  1  por  cada  (•2  habits. 


VENE 

Bajo  el  concepto  agrícola  y  botánico,  divídese 
Venezuela  en  tres  zonas  muy  determinadas:  la 
agrícola,  la  de  los  j>astos  y  la  de  las  selvas.  Fn 
la  ]'rimera  se  encuentran  la  maj'or  parte  de  las 
haciendas  de  café,  cacao,  caña  de  azúcar,  cerea- 
les, etc.,  y  esa  zona,  en  que  apenas  habrá  100 
leguas  cuadradas  de  cultivo  permanente,  tiene 
una  extensión,  que  falta  por  rozar  y  cultivar,  de 
4  4. ''O  leguas  cuadradas  de  montaña,  que  darían, 
aproximadamente,  un  producto  70  veces  niaj"or 
que  el  actual.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  los 
terrenos  vírgenes  desde  el  Golfo  de  Paria  hasta 
el  de  Maracaibo;  sobre  las  montañasde  Yaracuy, 
San  Felipe,  A  roa,  Tucacas,  Turel,  San  Camilo, 
Guayana  y  .pus  territorios:  solne  los  Vosques  in- 
cultos que  están  á  las  faldas  meridionales  de  las 
serranías  de  Trujillo  y  Barquisimeto,  y  sobre  la 
fértil  tierra  zamorana,  jara  comprender  qué  cuan- 
tiosas producciones  saldrán  de  estos  tei  renos,  tan 
ventajosos  por  el  clima,  la  bon<1ad  de  la  vegeta- 
ción y  las  facilidades  jara  embarcar  sus  frutes, 
el  día  en  que  la  agricultura  tome  en  este  país 
incremento.  La  segunda  zona  cubierta  de  eternas 
y  frescas  gramíneas,  es  el  lugar  donde  crecen  y 
se  desarrollan  los  rebaños  con  sorj^rendente  fa- 
cilidad: es  el  ya  descrito  j>aís  de  losllanosy  pas- 
tos. Esta  zona  se  extiende  de  E.  áO.  200  leguas, 
desde  el  jiueblo  de  Barrancas,  en  el  vértice  i'el 
delta  del  Orinoco,  hasta  el  desjiarramadero  de 
Sarare,  en  los  confines  de  Nueva  Granada,  te- 
niendo de  S.  á  N.  casi  100  leguas,  desde  cerca 
del  Vichiada  hasta  la  serranía  del  Pao  en  el  es- 
tado Carabobo.  Ocujia  el  todo  una  extensión  de 
9  000  leguas  cuadradas.  I^s  cinco  esjiecies  de 
sal  anas  de  que  te  comj>one  la  zona  de  las  crías, 
están  distribuidas  en  los  est.  del  modosijruiente: 


Estado  Bermúdez 1  979 

Estado  ]^liranda  y  Cata"  o'i  o 2  273 

Estado  Zamora.  .' 1  300 

Estado  Bolívar,  ó  sean  Gnayana  y 
Apure "...  '. 3448 

Total 9  000 

La  tercera  zona,  ó  sea  la  de  los  bosques,  pro- 
duce esjiontáneamente  exuberantes  plantaciones 
de  zarrajiia,  caucho,  coj>aiba,  vainil'a,  cliiquichi- 
que,  zarzaparrilla,  dividivi,  maderas  |>reciosas  de 
todas  clases,  resinas,  bálsamos  é  innumerables 
jdantas  medicinales,  cuya  exjilotación  \>ot  sisóla 
bastaría  jiara  satisfacer  la  codicia  de  millones  de 
hombres  con  j)Ocos  esfuerzos  y  con  grandes  faci- 
lidades. I.JIS  plantas  fibrosas  o  textiles  son  tam- 
bién abundantes  y  variadí.simas  en  esta  región, 
que  ocuja  más  de  la  mitail  del  territorio  de  la 
Rej'».  (Fronski,  obra  citada). 

En  las  selvas  y  en  los  llanos  se  encuentran, 
aislados  ó  en  jx>qneños  gruj-os,  los  chaji&rros  y 
la  i^alma  llanera  ó  Cof^rnicia ,  la  |>alniera  mori- 
che  ó  árbol  de  la  vida,  el  saman,  mimosa  gigan- 
tesca, el  árbol  de  vara  ó  de  leche  ( Bro(>mvm 
(/ahictodcti'lron  J,  el  calal  «cero  (  Cresccntin  cujr- 
te),  el  chinchona,  el  coloradito,  tan  estimado 
como  febrífugo,  el  Co)>ot¡ffra  ojficivalis,  del  que 
se  extrae  el  «■  cite  de  cojialiu,  el  sariaj<ía  fí^ip- 
(erijr  odornta  }.  que  jirocede  sobre  todo  de  la  rc- 
git'm  del  Cuchi  vero,  y  el  mavacuro  f /tVwrfrt»i07i 
iiiiiniini.tf),  liana  que  sirve  para  jirepararcl  terri- 
ble Veneno  urari  ixiirare. 

Entre  los  cultivos  figura  en  jtrimer  término  el 
maíz,  que  da  hasta  cuatro  cosechas  al  año,  y  el 
café,  cuyos  |iiimeros  oji.sayos  se  hicieron  en  17S4 
on  Carac.-ís.  Iji  j'lnnta  <1«  sus  mejores  j<ro<hicto8 
en  la  rogiéin  tcnij>lada  de  las  alturas,  donde  fre- 
cuentes nieblas  humedecen  la«  ho;«s  duiante  la 
mañana.  En  la  j>arte  baja  de  las  montañas,  rn  la 
región  más  caliente,  el  café  tendría  que  luchar 
ron  los  ardores  tórridos  si  no  estuviese  protegido 
por  el  esj.eso  ramaje  délos  árboles  más  elevados. 
El  cácao,  que  fué  el  jirimer  articulo  de  exj'orta- 
ciéin.  crece  cs|>ont:ineaniente  rn  la  montaña  de 
M<  rida:  pocos  j^aises,»*  j'rrstan  más  al  cultivo  de 
este  árbol.  Renombre  univenoil  tiene  en  el  co- 
mercio el  carao  de  Caraca». 

Tiene  también  imjHirtJincia  el  ciillivo  de  la 
caña  de  azi'icar.  Cuatro  di'eieutes  cl«*es  se  culti- 
van en  Voneyuela:  la  llsnisd-i  rricllo,  que  fué  la 
1  rimera  introducida  y  cuya  hoja  es  ^erde  oh»» 
cura:  la  de  Tahiti.  de  color  más  claro:  U  de  Ba- 
tavia,  que  es  niorada:y  la  deSalanpore.  de  color 
vo'de  nniy  claro.  F.sta  ha  sidointro<buida  en  loa 
Últimos  años.  Extraense  de  ella  el  j'a|«Ión,  el 
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adúcar  y  el  aguardiente,  artículos  que  tioncn  un 
gran  consumo  en  el  país,  y  de  los  cuales  se  ex- 
portan en  alguna  cantidad  el  azúcar  y  el  pajielón. 

Los  nieiores  tabacos  se  dan  en  Cuiiianacoa, 
Capadare,  Guanape,  Orituco,  La  Grita,  liailado- 
res  y  Barinas.  También  se  cultiva  en  muchos 
otros  pinitos  de  la  Hfp.,  pero  no  con  tan  feliz 
éxito  como  en  los  anteriores.  Después  del  tabaco 
de  Cuba  los  más  aromáticos  son  los  que  produ- 
cen Cnmanacoa,  Cajiadare  y  luego  Barinas.  Pre- 
párase esta  planta  de  dos  modos  en  Venezuela: 
uno  llamado  cura  seca  y  otro  cura  negra.  Kl  i)ri- 
niero  es  el  que  se  prepara  en  Cajiadare,  Cnmana- 
coa, Barinas  y  Guanape;  en  los  demás  jiuntos 
cura  negra.  A  este  último  le  extraen  parte  del 
jugo,  y  de  él  hacen  el  chimó,  que  es  una  especie 
de  licor  llevado  á  la  consistencia  de  Jalea  jior 
medio  del  fuego.  Esto  lo  usan  generalmente  en 
Mérida,  Trujillo  y  parte  de  Barinas  como  una 
jiasta  muy  grata  á  la  boca,  manteniéndolo  en 
ella,  en  pequeñas  porciones,  en  vez  del  tabaco 
cura  negra  usado  para  mascar  en  Apure,  parte 
de  Barinas,  Guárico,  Carabobo,  Guzmán  Blanco, 
Bolívar  y  otros  est. 

Muy  considerable  es  el  número  de  los  árboles 
que  producen  resinas  y  bálsamos  preciosos  en  los 
bosques  do  Venezuela,  así  como  los  que  ofrecen 
en  sus  raíces  y  cortezas, aplicables  á  la  Medicina 
por  sus  benéficas  propiedades,  gran  incentivo 
para  el  comercio.  Consagrado  el  hombre  á  reco- 
ger el  fácil  producto  de  sus  sementeras,  casi  ¡¡ñe- 
cle decirse  que  no  ha  prestado  atención  á  la  gran 
riqueza  que  en  los  bosques  vírgenes  se  encierra. 
Solamente  han  sido  motivo  de  especulación 
para  el  exterior  la  vainilla,  ti  copaiba,  la  zarza- 
parrilla, la  caraña,  la  cimarruba,  la  sarrapia  y  el 
cauclio. 

Según  cómputo  aproximado,  puede  calcularse 
que  hay  140000  hectáreas  de  terrenos  dedicados 
al  café,  áOOOO  á  la  caiía,  30000  al  maíz,  25000 
al  cacao,  12000  á  la  yuca  y  7000  al  café. 

Casi  todo  el  ganado,  como  ya  se  indicó,  pasta 
en  los  llanos.  Se  calcula  que  hny  unos  9  millo- 
nes escasos  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  es  de- 
cir, cuatro  por  cada  habit.  De  ganado  lanar  y 
cabrío  hay  unos  6  millones;  del  de  cerda  2  mi- 
llones, y  de  caballos  asnos  y  muías  más  de  1  h 
millón.  Antes  eran  muchos  más,  pero  una  terri- 
ble peste  (1S43)  mató  más  de  6  millones  de  di- 
chos animales. 

En  cuanto  á  las  especies  de  animales  salvajes, 
se  cuentan  unas  16  de  monos,  numerosas  de  (jui- 
rópteros,  el  tigre  y  el  león  americanos,  los  osos, 
el  hormiguero  ú  oso  de  las  palmeras,  el  cabidi  ó 
cliiguiri  (Cavia  capybara),  el  cuchicuchi  (Cer- 
colcptes  caudivoh-ithisj,  el  perezoso,  etc. ;  son  ce- 
táceos, cuyas  es¡)ecies  remontan  el  Orinoco,  va- 
cas marinas  y  los  cerdos  de  mar,  manatís  y  toni- 
nas. Entre  las  aves  figuran  el  guácharo,  en  las 
grutas  de  Caripe,  al  O.  del  Golfo  de  Paria, 
en  las  islas  de  la  Boca  del  Dragón  y  en  otras 
partes.  El  trupial  (IderusJ  es  el  mejor  cantor 
de  los  bosques,  y  las  aves  acuáticas  se  cuentan 
por  miles  en  la  zona  de  inundación  del  Apure. 
Hay  tres  especies  de  saurios:  el  bava  (Alligator 
piinctatvs),  el  caimán  y  los  cocodrilos  propia- 
mente dichos,  algunos  de  más  de  un  m. ;  las  tor- 
tugas cubren  con  sus  huevos  en  los  primeros  días 
de  abril  las  playas  del  Orinoco  medio,  entre  las 
confl.  del  Meta  y  del  Apure;  tienen  casi  un  me- 
tro de  largo  y  pesan  30  kilogramos. 

Razan,  idiomas  y  religión. -'La.  población  de 
Venezuela,  como  la  de  los  demás  est.  latinos 
de  América,  se  compone  de  cinco  elementos: 
blancos  europeos,  indios  indígenas,  mestizos  y 
mulatos,  negros  de  origen  africano  y  asiáticos. 
El  idioma  oficial  es  el  español.  La  población  in- 
dígena puede  distribuirse  en  tres  grupos:  los 
llamados  indios  mansos  ó  sometidos,  y  tandiién 
identificados,  convertidos  al  catolicismo  y  que 
adoptaron  lengua  y  costumbres  esi)añolas ;  los 
indios  catequizados  ó  redimidos,  atraídos  por  los 
misioneros,  pero  aferrados  á  sus  lenguas  y  cos- 
tumbres, y  los  indios  bravos,  en  estado  primiti- 
vo y  vida  salvaje  independiente.  El  número  jao- 
porcionalmente  maj'or  de  los  babits.  de  Vene- 
zuela es  el  de  las  razas  mezcladas,  mestizos  y 
mulatos.  Tiene  importancia  excepcional  la  etno- 
logía de  este  país,  pues  ha  sido  objeto  de  muy 
interesantes  estudios,  por  lo  mismo  que  es  Ve- 
nezuela una  de  las  comarcas  de  América  que 
ofrecen  mayor  número  de  pueblos  diferentes  que 
hablan  distintos  idiomas.  La  familia  caribe-ta- 
viavaca,  así  llamada  del  nombre  de  esas  dos 
naciones,  comprende  las  lenguas  de  las  tribus 
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siguientes:  C'arí¿c.  Nación  muy  poderosa  en  otros 
tiemjios,  cuando  jior  su  audacia,  ¡lorsusempresa.s 
guerreras  y  por  su  espíritu  mercantil  ejerció 
grande  influencia  desde  el  vasto  [laís  que  ^e  ex- 
tiende desde  el  Ecuador  hasta  las  Antillas.  Do- 
minaba sobre  todo  el  curso  del  Bajo  Oiinoco,  y 
ocupaba  todas  las  ¡¡equeñas  Antillas.  Los  caribes 
del  continente  son  los  indios  másrobustosy  más 
altos  que  allí  se  conocen ;  y  aunque  en  otro  tiem- 
po hicieron  tráfico  de  esclavos  y  fueron  terribles 
y  feroces  en  sus  incursiones,  no  eran,  sin  em- 
bargo, antropófagos,  como  sus  hermanos  que 
habitaban  las  ¡.equeñas  Antillas,  en  quienes  esta 
costumbre  era  tan  coiriún  que,  con  alu.-.ión  á  ella, 
se  hicieron  sinónimos  los  nombres  de  caníbales, 
caribes  y  aníroiófagos.  Los  tuajiocas  y  cunegua- 
ras,  que  liabitaban  las  llanuras  entie  Cari[ie  y 
]\laturín,  se  cree  que  hablaron  dialectos  de  la 
lengua  cari'je,  lo  mismo  que  los  yaos  de  la  Tri- 
nidad, los  guacliuris  y  los  guari ves,  tribus  todas 
en  el  día  confundidas  con  la  población.  Hum- 
boldt  piensa  que  los  purugotos,  avangotos  é  hi- 
ripiripas,  pueblos  que  antiguamente  ocupaban 
el  paso  (|ue  estuvo  tan  largo  tiempo  bajo  la  do- 
minación carii)c,  pudieron  ser  tribus  de  esta 
raza.  l'",n  el  díalos  restos  de  ella  están  reducidos 
á  las  riberas  del  Bajo  Orinoco,  y  sobre  todo  á  la 
jirov.  de  Barcelona.  Los  hay  también  que  con- 
servan su  indejiendencia  como  los  vayamares  en 
las  cabeceras  del  río  Paragua,  y  cuyo  dialecto 
probablemente  es  caribe;  los  areamas,  cerca  de 
las  cabeceras  del  Caroni,  y  los  que  ocupan  las 
orillas  del  Cuyuni  y  sus  tributarios,  que  según 
Humboldt  parecen  también  restos  de  aquella 
raza.  La  antigua  residencia  de  los  caribes  era 
las  cabeceras  del  Caroni,  y  sobre  el  río  Caris  las 
llanuras  de  Barcelona.  Los  uriaparis  eran  de  raza 
caribe.  Los  chaimas,  nación  poderosa,  ocupaban 
las  montañas  del  Cocollar  y  del  Guácharo,  y  las 
riberas  del  Guara[)iche  del  Ares  y  del  Caripe  en 
la  prov.  de  Cumaná.  Su  lengua  tiene  una  gran 
semejanza  con  la  tanianaca.  Los  pocos  restos  que 
se  encuentran  de  esta  raza  están  ya  reducidos,  y 
la  mayor  parto  se  ha  mezclado  con  la  masa  de  la 
población,  conservándose  apenas  en  algunos  pue- 
blos algo  de  sus  facciones  primitivas.  Los  cu- 
itianagotos,  nación  muy  poderosa,  que  habitaba 
las  llanuras  de  Barcelona,  cuya  lengua  hablaban 
también  los  piritus,  cochecinas,  chacopatas  y  ta- 
pucuaras.  Es  muy  probable  que  el  idioma  de  es- 
tos últimos  reconociese  el  mismo  origen  de  la 
lengua  cumanagota,  muy  relacionada  con  la  ta- 
manaca.  Todos  estos  pueblos  están  hoy  compren- 
didos en  la  población.  Los  palenques  y  gnanibes 
vivían  cerca  de  Uñare,  en  la  montaña  que  aún 
lleva  su  nombre  en  la  prov,  de  Caracas.  Estas 
dos  lenguas,  así  como  la  cumanagota  y  la  de  los 
cochaimas,  según  Humboldt,  figuran  entre  la 
tamanaca  y  la  caribe,  apiroximándose  más  á  la 
primera.  No  se  encuentran  hoy  sus  indivi  1  nos  de 
aquellas  razas  en  su  estado  primitivo,  sino  mez- 
clados con  la  población  criolla,  y  sólo  una  que 
otra  familia  conserva  sus  primitivas  facciones. 
Los  pariagotos  habitaban  en  la  península  de  Pa- 
ria. Los  tumanacos,  nación  en  otro  tiempo  muy 
poderosa,  está  hoy  enteramente  destruida.  Unos 
pocos  guaynuires  se  encuentran  en  San  Fernan- 
do de  Cachicamo,  reducidos  á  poblado  y  con 
bastante  mezcla.  Los  varamucures,  los  varacas, 
los  pasubis,  los  paireres,  los  acherecotis  y  los 
avancotis,  que  vivían  sobre  el  Cuchivero,  han 
desaparecido,  lo  mismo  que  los  guiriguiripas  y 
los  vochearis,  que  habitaban  á  las  orillas  del 
Caura;  sólo  algunos  restos  de  las  naciones  ex- 
tinguidas de  los  ariguas,  pariagotos,  guiriguiri- 
pas y  pandesotos  viven  reducidos  en  el  pueblo 
del  cantón  de  Angostura  (Ciudad  Bolívar).  To- 
dos tenían,  y  los  existentes  tienen,  un  idioma 
poco  más  ó  menos  relacionado  con  la  lengua 
tamanaca.  Esta  se  hablaba  en  tres  dialectos 
principales:  el  ucaiano,  pulido  y  extendido;  el 
caratauna  y  el  cuchivero.  Sobre  las  riberas  del 
Caura  hay  restos  de  los  amacotos  y  tribus  de 
arunacotos  y  cudipinasos,  cuya  habla  es  una 
mezcla  de  caribe  y  tamanaco.  Los  guáyanos  ha- 
bitan entre  Angostura,  Yuruari  y  la  sierra  Inia- 
taca,  precisamente  donde  se  fundaron  las  misio- 
nes de  los  l'apuchinos  catalanes,  llamados  del 
Caroni.  Son  los  que  han  dado  el  nombre  á  la 
Guayana.  Ellos,  con  los  caribes,  guaicas,  amacas. 
barinagotos  y  arinagotos,  forman  actualnicnto 
la  población  clel  cantón  Upata,  ya  algo  mezclada 
con  los  criollos  que  los  han  visitado  y  que  habi- 
tan entre  ellos,  pero  no  tanto  (]ue  no  queden 
generalmente  con  sus  primitivas  facciones. 
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Los  guárannos,  casi  todos  independientes,  vi- 
ven en  el  delta  del  Orinoco  y  aun  sobre  los  ríos 
que  entran  al  Océano  bajando  de  la  Iniataca. 
Esta  nación,  que  vive  sobre  árboles,  trafica  con 
los  ])ueblos  inmediatos  y  la  isla  de  la  Trinidad. 
Muchos  de  ellos  han  salido  desús  selvas  y  cena- 
gales y  están  reunidos  en  varios  pueblos  del 
canti'n  de  Piacoa,  en  Guayana.  También  los  liay 
en  los  caños  de  la  provincia  de  Cumaná.  Los 
guaiquere.s,  de  la  isla  de  Margarita  y  de  Cumaná, 
hablaban  un  dialecto  de  los  guaraunos,  pero  en 
el  día  están  mezclados  todos  con  la  [joblación,  y 
aun  han  jerdido  enteramente  su  antigua  len- 
gua. Los  aniaeas,  que  viven  sobre  el  Atojiarány 
el  Alozaruni,  es  una  nación  feroz  y  guerrera  que 
habitatia  las  pequeñas  Antillas  antes  de  los  ca- 
ribes, y  que  conserva  todavía  su  indefendencia. 
Algunos  de  los  que  estaban  en  la  provincia  de 
Cumaná  ya  se  encuentran  confundidos  en  la  ma- 
sa de  la  población.  Los  arecunas,  que  viven  cer- 
ca de  las  fuentes  del  Caroni,  tienen  un  dialecto 
al  parecer  de  la  lengua  de  los  aruacas.  Los  aca- 
vai,  que  están  á  orillas  de  los  ríos  Sivaroni  y 
Putavo,  hablan  un  idioma  parecido  al  de  aqué- 
llos, y  muy  verosímilmente  de  origen  caribe.  Los 
gandules,  que  habitaban  las  costas  de  la  provin- 
cia de  Caracas,  eran  de  la  familia  caribe- tamaca. 
Los  caracas,  (eques,  faraniaynas,  chagaragotos, 
meregotos,  farmas,  mariches  y  arbacos,  naciones 
todas  populosas,  bárbaras  y  guerreras,  vivían  en 
el  país  que  fertilizan  los  ríos  Túy  y  (¡uaire.  Hoy 
están  distribuidos  en  parte,  y  en  parte  confun- 
didos con  la  ¡roblación.  Aunque  se  haya  perdido 
enteramente  la  lengua  que  hablaban  aquellas 
tribus  numerosas,  se  puede  inferir  de  una  cir- 
cunstancia fácil  de  observar  que  era  un  dialecto 
de  la  caribe,  la  eral  circunstancia  consiste  en  que 
la  sílaba  gua  entra  en  la  compoí^ición  de  casi 
todos  los  nombres  que  se  conservan  de  ríos,  si- 
tios, frutas,  y  aun  de  muchos  indios,  en  todo  el 
territorio  que  está  des;ie  la  boca  del  Túy  hasta  la 
sierra  del  Nirgua  y  Barqnisimeto  y  el  río  Gua- 
nare.  Corroboran  esta  idea  varios  cráneos  halla- 
dos en  los  valles  de  la  serranía,  en  los  cuales 
se  han  creído  reconocer  los  caracteres  de  la  raza 
caribe.  Hablaban  una  lengua  común  con  la  de 
los  cumanagotos  los  tumusas  y  quiriguires,  que 
vivían  en  los  valles  de  Chupaguire  y  Cúpira  y 
la  montaña  de  Famanaco.  Los  restos  de  estas 
tribus  se  han  mezclado  con  la  población.  Vivían 
en  los  valles  de  Aragua,  lago  de  Valencia  y  sus 
inmediaciones,  los  tacariguas,  araguas,  mere- 
gotos, ajaguas  y  mucarias.  Su  lengua  debe  de 
haber  sido  la  que  hablaban  los  indios  de  Caracas, 
y  como  éstos  la  han  olvidado.  A  pesar  de  estar 
enteramente  mezclados  con  la  población  de  aque- 
llos valles,  muchos  conservan  facciones  indíge- 
nas algún  tanto  modificadas.  En  las  llanuras  del 
Guárico  y  Carabobo  viven  los  amaibos,  guaribos, 
chirigas,  guires  y  atapaimes;  han  desaparecido 
todos  ellos  por  haberse  mezclado  con  la  pobla- 
ción, y  sólo  uno  que  otro  individuo  tiene  fac- 
ciones de  la  raza  primitiva;  del  mismo  modo 
está  perdida  su  lengua,  y  no  se  sabe  qué  dialec- 
to hablaban,  aunque  es  muy  probable  que  fuese 
el  de  la  gran  familia  tamanaca.  Los  curagas, 
amaibos  y  baraucas  vivían  en  el  Portuguesa,  y 
han  dejado  solamente  algunos  restos  confundi- 
dos en  la  población  que  nada  saben  de  su  lengua 
piiraitiva.  Se  encuentran  en  Camaguán  y  el 
Baúl,  y  es  probable  que  hablasen  un  dialecto  de 
los  cumaguaros,  hermanos  de  los  maturín,  que 
vivían  á  orillas  del  río  Boconó,-  y  cuya  lengua 
era  un  dialecto  de  la  caribe,  lo  mismo  que  la  de 
los  caiqueitias  y  atisacaijmas,  que  vivían  cerca 
del  Apure,  y  cuyas  razas  están  enteramente  mez- 
cladas con  la  ¡¡oblación.  Los  guaharibas  eran 
hombres  belicosos  y  casi  blancos,  á  quienes,  así 
como  á  los  guaicas,  ha  dado  renombre  el  curare 
conque  envenenan  sus  flechas.  Habitan  cerca  de 
las  fuentes  del  Orinoco  y  han  sido  muy  maltra- 
tados por  los  maquiritares.  Tienen  una  lengua 
distinta  de  los  anteriores.  Los  quiriscanas  y  bi- 
rishanas  son  vecinos  délos  anteriores  y  dominan 
en  la  sierra  Parima,  entre  las  fuentes  del  Ocamo 
y  del  Orinoco,  son  feroces  y  parecen  de  la  misma 
familia  que  los  guaribos.  Los  guaicas  en  otro 
tiempo  eia  una  de  las  naciones,  como  los  guaya- 
nos  y  caribes,  reducidas  por  los  misioneros  del 
Caroni.  Aún  hay  muchos  restos  que  viven  en  el 
mismo  sitio  donde  estaban  las  misiones,  mien- 
tras que  en  los  ríos  tributarios  del  Cu3-uni  exis- 
ten aún  independientes  algunas  tribus  feroces  y 
guerreras  á  las  que  temen  los  mismos  caribes  del 
E.'-equibo.   Parece  que  los  guaicas,   pequeños  }' 
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blancos,  que  viven  cerca  de  Guahaiibos  y  orillas 
del  Ocamo,  Matacona  yMavicliio,  hablan  lengua 
semejante  á  la  de  los  gnaliaribcs.  Los  guahibos, 
nación  numerosa,  nómada,  sucia  y  feroz,  que 
vive  errante  á  lo  largo  del  Meta  y  entre  el  Ori- 
noco. Los  chiricoas,  que  habitan  en  las  sabanas 
del  Apure  y  también  entre  el  Meta  y  el  Vicha- 
da, hablan  un  dialecto  de  la  lengua  de  los  gua- 
hibos. 

Los  otomacos  nación  miserable,  feroz,  sucia  y 
de  las  más  embrutecidas,  presenta  el  fenómeno 
fisiológico  de  conier  todos  los  días  y  durante 
muchos  meses  cantidad  considerable  de  una  gre- 
da jabonosa  que  ellos  llaman  poya,  sin  que  su  sa- 
lud .se  altere.  Los  pocos  que  hay  reducidos  á  vi- 
vir en  poblado  ya  no  usan  la  greda.  Los  guamas 
es  una  nación  tan  sucia,  estúpida  y  vagabunda 
como  la  otomaca.  Entre  el  Apure  y  el  Orinoco 
hay  algunos  restos  insignificantes  mezclados  de 
tal  modo  que  no  es  ¡¡osible  reconocer  en  ellos  el 
primer  tijio  de  la  familia;  su  lengua  es  un  dia- 
lecto de   la  otomaca.  De  los  guacuaros  hay  res- 
tos en  las  .sabanas  del  (iuárico,  cerca  del  Orino- 
co, jiero  muy  luddilicados  por  su  mezcla  con  los 
criollos,  con  quienes  viven;  parecen  pertenecer 
á  los  otomacos.  Los  yaruros  ó  yoapines  son  tri- 
bus indejiendientes  que  viven  de  la  pesca  y  de 
la  caza  en  las  saljanas  del    Apure  sobre  el  Sina- 
ruco,  Capanaparo  y  el  Orinoco.  En  otro  tiempo 
formaban  una  nación  potente  y  numerosa  en  las 
riberas  del  Apure,  del  Orinoco,  y  sobre  todo  cerca 
de  Caicara  y  en  la  boca  del  fJuárico.  Actualmen- 
te están  reducidos  á  pocas  familias.  Estos  indios 
eran  famosos  por  su  destreza  para  cazar  jagua- 
res, cuyas  pieles  vendían  álos  españoles.  Hablan 
la  lengua  de  los  betoyes.  La  familia  de  los  jaru- 
res  betoyes  habitaba  en  los  llanos  de  Casanarc 
y  del  Apure,  y  los  restos  existen  esparcidos;  te- 
nían lengua  peculiar,  de  la  que  los  .situfas  y  airi- 
eos  hablaban  un  dialecto.  Los  giros,  cacjoues, 
cherecherenes,  dasaros,  encaros,  amaibos,  toleres 
y  ati.sacaymas,  que  habitaban  entre  el  Surijiá,  el 
Apure  y  Portuguesa,  han  desaparecido  ó  están 
mezclados  con  la  población; algunos  restos  aún 
existen  en  Santa  Bárbara  y  otros  jmntos,  y  pa- 
rece que  su  lengua  era  la  do  la  nación  Yarura- 
Betoy  ó  un  dialecto  de  ella;  jiero  todas  estas 
tribus  están  de  tal  manera  mezcladas  en  la  po- 
blación de   la  ])rov.   de  15arinas  (est.   Zamora), 
que  no  es  muy  lácil  reconocer  susdescendií'Utes. 
Los  tapantes  hablan  con  una  extraordinaria  ra- 
pidez: algunas  de  sus  tribus,  muy  feroces,  viven 
en  la  cuenca  del  Canra,  en  una  sabana  cerca  de 
Nicare.  .Su  lengua  i>arece  ser  un  dialecto  de  la 
varura.  Los  manatí  vítanos,  nación  antropófaga, 
guerrera  y  feroz,  aliada  de  los  portugueses,  ha- 
bitaba las  orillas  del  río  Negro.  Hacia  fines  del 
siglo  XVIII,  bajo  su  jefe  Cncui,  los  manativita- 
nos  dividían  con  los  marepesanos  la  j>repon(ie- 
rancia  del  poder  en  Rio  Negro,  y  eran  los  riva- 
les de  los  guaipunabis  en  el  Alto  Orinoco.  Pene- 
traban de  tiempo  en  tiempo  en  este  río  para  ca- 
zar hombres,  que  liacían  esclavos  y  vendían  álos 
l)ortugnescs,  (')  mataban  para  servirse  de  su  carne 
como  alimento.  En  el  día  hay  pocos  de  esta  na- 
ción;  se  les  Ihinuí  manatí vnicos,  y  son  los  más  inte- 
ligentes de  todos  los  indios;  van  ya  vestidos  como 
los  criollos,  conservando  sin  embargo  su  lengua, 
y  hablando  la  mayor  i)arte  dr  ellos  la  es[)añola. 
Los  marc]iisanos,  vecinos  y  rivales  de  los   ina- 
nativitanos,  no  existen  en  la]iaitedc  Río  Negro 
perteneciente  á  Venezuela,  pero  sí  se  encuentran 
en  la  parte  del  Brasil.  Los  cheravichehcnas,  íjue 
se  dice  liablaban  la  misma  lengua  y  vivían  solire 
el  (iiiainia,  han  desaparecido.  Los  barcas  era  na- 
ción numerosa  de  la  (iuayana  portuguesa.  Hay 
alguna   familia  de  ellos  en  los  ]iuebl()S  de  ]{ío 
Negro,  muy  dóciles  y  dados  ala  agricultura.  Los 
barrillas,  tribu  do  la  (iuayana  ](ortugnesa,  habi- 
taban en  los  pueblos  de  t'asicjniaro.  Los  vaupes 
viven  sobre  el  Ucayari,  tributario  del  río  Ne- 
gro, son  aliados  }•  amigos  de  los  iieanavis.  Estos, 
los  azaucncs,    mamones  y  manivas,  ipie  viven 
sobro   los  ríos  tributarios  del  Cuainia,    hablan 
una  misnuí  lengua  en  diferentes  dialectos,  jierte- 
neeientes  al  porecer  á  los  do   los  manativitanos 
y  maroprianos.  La  familia  saliva  os  miri<)n  ngri- 
cultora,  en  otro   tiemjio  muy  poderosa -v  exten- 
dida, y  todavía  muy  numerosa.  .Su  antigua  mo- 
rada parece  haber  sido   Ins  orillas  ilol  A'ichada, 
Guavinre,  y   entre  el  Meta  y  el  Pante.  Los  sali- 
vas gustan  mucho  de  la  músici.  Desde  tiemjios 
muy  remotos  se  siiven  de  trompetas  do  tierra 
cocida  de  4  á  U  pies  de  largo  y  con  muchas  par- 
tes gruesas  y  angostas  que  se  comunican  entre 
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sí  por  medio  de  jiequeños  conductos.  Estas  trom- 
petas dan  un  sonido  muy  lúgubre.  En  el  día  vi- 
ven estos  indios  cerca  del  Meta  en  la  prov.  de 
Casanare,  Territorio  de  Colombia.  Los  atures  es 
nación  guerrera  y  jioderosa  ya  casi  extinguida, 
pues  hace  medio  siglo  que  no  se  la  conoce  sino 
por  los  sepulcros  tic  la  Caverna  de  Atamipe,  en 
donde  se  conservan  los  esqueletos  en  mapires, 
es[iccie  de  cestas,  y  en  vasos  de  tierra  pintados 
con  arte.  Iguales  sepulcros  hay  en  el  cerro  de 
Perepereme. 

Los  guaguas  ó  mapoyes  viven  sobre  el  Orinoco, 
entre  el  Estrecho  de  Barraguán  y  el  raudal  de 
Santa  Borja.  Son  de  la  misma  familia  que  los 
anteriores.    Los  macos  y  piarvas,  nación  nume- 
rosa, agricul  tora  y  de  costumbres  dulces,  viven 
independientes  entre  el  Sipapa,  el  Cuchivrio  y  el 
Orinoco.  Algunas  tribus  de  macos  viven  en  las 
orillas  del  Ventuari  y  del  Pandamo;  los  mavitzi 
niacongcong  y  guevacu,  que  habitan  en  las  cabe- 
ceras del  Ventuari  y  las  orillas  del  Merevari,  ha- 
blan la  misma  lengua  ó  dialecto  de  los  anterio- 
res.  La  faniilia  cavere-maspure  es  conjunto  de 
dos  naciones.  Los  cavereó  cabres,  en  otro  tiempo 
numerosos,   potentes  y  guerreros,   disputaron  á 
los  caribes  el  dominio  del  Bajo  Orinoco.  Después 
de  la  gran  derrota  sufrida  por  aquellos  antropó- 
fagos, conducidos  por  su  jefe  Tep,  en  la  boca  del 
Infierno,  pequeño  raudal  llamado  antiguamente 
de  Camiseta,  quedaron  tan  destruidos  que  en  ade- 
lante no  se  liabló  más  de  ellos.  Hay  sin  embargo 
algunas  familias  que  viven  en  los  pueblos  de  Río 
Negro.  L^san  vestidos  y  se  dedican  á  la  agricul- 
tura y  á  la  construcción  de  embarcaciones.  Los 
guaifiunabis  son  de  la  misma  familia,  nación  an- 
tropóínga,  aunque  la  más  culta  de  todas  las  que 
viven  en  el  Alto  Orinoco.    Estos  indios  detuvie- 
ron los  progresos  de  los  caribes  en  sus  regiones  ó 
hicieron  una  guerra  exterminadora  á  los  maniti- 
vanos,  sus  rivales.  Los  guaijiunabis,  originarios 
de  las  riberas  del  Inírida,  conducidos  por  su  apo- 
to ó  jefe  Macapú  y  )ior  su  sucesor  Cuserú,  ejer- 
cieron hacia  mediados  del  siglo  xviii  la  su)  erio- 
ridad  sobre  todos  los  pueblos  del  Alto  Orinoco. 
Crucero,  otro  jefe  de  los  guaipunabis,  abandonó 
el  Inírida  y  con  su  horda  iué  á  fijarse  de  las  mon- 
tañas del  Lepapo.  Los  etenauros  feroces,  que  ha- 
bitaban entre  el  Mariati  y  Cumani,  son  liescen- 
dicntes  de  la  horda  de  Crucero  y  se  hacen  respe- 
tar de  los  maquitares,  que  no  se  atreven  á  ata- 
carlos en  sus  regiones,  (ielendidas  de  raudales  y 
peñascos,  en  donde  saben  apostarse  ventajosa- 
mente parala  defensa.  Cuserú,  amigo  de  los  es]ia- 
ñoles,  se  estableció  con  los  suyos  en  San  Fernan- 
do de  Ataba po  en  la  época  de  la  ex))edición  de  .So- 
lano, y  de  rey  que  era  pasó  á  alcalde  de  aquel  pue- 
blo. Sobre  el  Inírida  están  los  restos  de  los  guai- 
]iunabis,  pero  ya  no  son  antropófagos:  mantienen 
tnifico  con  los  habitantes  de  San  Femando,  y  se 
pueden  pasar  sus  raudales  por  no  estar  j'a  delen- 
didos  como  en  tiemjio  de  los  caribes.  Los  perenes, 
pueblo  antro ]iófago  que  no  debe  confundirse  con 
los  parecas  ó  jiaravenes  del  río  Caura,  hablan  un 
dialecto  del  maspure:  actualmente  no  se  sabe 
su  morada,  ó  ya  no  existen  sobre  el  territorio  de 
Venezuela.  Los  masj)ures,  nación  del  Alto  Orino- 
co, en  otro  tiempo  fuerte,  está  ho3'casi  extingui- 
da. Los  avanos,  caveres,  jiarenes,  guaipunabis  y 
chirugas,  hablaban  dialectos  de  la  lengua  de  los 
maspures.  Dos  familias  no  más  existen  de  esta 
raza,  y  están  mezcladas.  Los  morononis  y  c.ilse- 
pui|iitenes,  de  la  familia  maapuro,  han  desapare- 
cido. Los  jianaros,  (pie  viven  en  las  orillas  del 
río  Mato  y  en  la  serranía  de  Cuchivero,   dejan 
conocer  jior  su  lengua  que  pertenecen  ala  misma 
familia;  segi'in  tradiciones  recogidas  .le  los  mis- 
mos lugares,  pertenecían  ú  l.is  tribus  de  los  e\ica- 
nabis,  eivitenis,  guainimaneses,  bora]>aquinavis, 
avimaris,  doscasanas  y  amoisanas,  las  cuales  vi- 
vían entre  Casiquiare  y  el  río  Negro,  j-  fueron 
perseguidas  y  destruidas  en  la  época  en  <]ue  los 
]iortugueses  hacían  el  tráfico  do  esclavos  en  aque- 
llas comarcas.  Los   acl\aguas,    nación   nómada, 
cuya  lengua  tiene  alguna  afinidad  con  la  de  los 
maipures,  están  confundidos  con  otros  indios  de 
Apure.  Los  niariquistares,   naei('in   c.isi   bUnca, 
numerosa  y  agricultorn,  vese  á  orillas  del  Pada- 
mo,  Cunucunuma,  Ventuari  y  los  tributarios  de 
éstos.  Hace  la  guerra  á  los  guarahibos  y  guaicas 
para  robar  iiulios  é  indias  ]>eq\ieñas.  que  llevan  á 
Demerari  á  vender,  y  más  comúnmente  álos  ho- 
landeses en  cambio  de  herramientas,  cuentas  do 
vidrio,  esiiojos,  etc.  Huniboldt  creyó  encontrar  en 
su  lengua  una  mezcla  de  m.ispure  y  caribe.  Los 
mai]uitares  son  hoy  los  nuis  ¡irejíonderantes  en 
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el  Alto  Orinoco.  Los  arivianos  y  3"ocuros,  como 
los  averíanos,  hablan  un  dialecto  del  mismo  idio- 
ma. Los  caraucanas,  que  vivían  antes  sobre  el 
Mariata  y  Manapiare,  están  ahora  en  el  Malpichi 
y  Yavitán.  Son  aliados  de  los  maquiritares  y  ha- 
blan un  dialecto  medio  entre  el  de  éstos  y  el  de 
los  macos.  Los  muiscas,  de  quienes  huVo  algunas 
tribus  dejjendientes  en  el  territorio  de  Venezue- 
la, formaban  una  nación  poderosa  que  habitaba 
en  las  llanuras  de  Cundinamarca.  Dos  jefes  los 
gobernaljan  simultáneamente.  Una  esjecie  de 
pontífice  qiTC  residía  en  Irasa  era  objeto  de  la  ve- 
neración de  los  peregrinos,  y  de  ellos  recibía  ricos 
presentes.  El  otro  era  el  saque  ó  rey,  y  tenía  su 
morada  en  Tunja,  siendo  tributarios  suyos  los 
zipas  ó  príncipes  de  Bogotá.  Los  mo.-cas  y  los 
muicas  adoraban  al  Sol  como  los  iieruanos,  y 
habían  hacho  tales  progresos  en  la  civilización 
que,  después  de  ellos,  de  los  mejicanos,  de  los 
zapotecas,  de  los  zueches  y  de  los  eacliiqueles, 
se  pueden  considerar  como  los  más  cultos  del 
Nuevo  Mundo. 

Los  mucuchíes,  varicaguas,  escagueyes,  miyu- 
res,  fricaguas,  fajtanos,  mocobos,  mucuches, 
mombunes,  chamas,  mucutúes,  iguinos,  avea- 
mos  y  mucu]jtíes,  que  habitaban  en  el  pafs  mon- 
tañoso de  Mérida,  hablaban  dialectos  de  los 
muiscas,  en  cu3'a  lengua  faltan  los  sonidos  co- 
rrespondientes á  las  letras  h,  d,  z.  Así  lo  acredi- 
tan todos  los  nombres  indígenas  que  conservan 
los  lugares  de  la  provincia;  la  ]irincipal  masa  de 
esta  población  está  compuesta  de  aquellos  natu- 
rales que  hoy  hablan  la  lengua  esj'añola  y  no 
la  de  sus  antecesores.  Sus  facciones  son  tan  se- 
mejantes á  las  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Tunja,  que  no  se  encuentra  diferencia  alguna. 
Los  timotes,  tortos  y  cuicas,  que  habitaban  en 
la  provincia  de  Trujillo,  están  en  el  mismo  caso 
que  los  de  Mérida;  su  lengua  debía  tener  un  ori- 
gen común;  en  el  día  están  enteramente mezcla- 
clos  con  la  masa  de  la  población.  Los  guajiros, 
nación  numerosa,  feroz  y  guerrera,  que  en  otros 
tiempos  contaba  más  de  60  000  individuos,  hoy 
está  reducida  á  poco  más  de  18  000.  Tienen  rela- 
ciones comerciales  con  los  ingleses  )•  holandeses; 
son  buenos  jinetes;  crían  ganadas  y  cultivan  al- 
gunos pedazos  de  tierra;  manejan  perfectamente 
el  fusil  y  las  flechas.  Estas  las  usan  envenena- 
das, y  la  mayor  parte  de  ellas  con  ^a  púa  forma- 
da del  hueso  que  la  raya  tiene  en  la  cola;  el  ve- 
neno es  tan  mortífero  que  de  los  que  llegan  á 
ser  heridos  pocos  se  salvan,  y  el  mayor  númeio 
muere  en  horribles  contorsiones  y  dolores  agudí- 
simos. Los  cocinas  están  sometidos  á  los  guaji- 
ros y  hablan  un  dialecto  distinto  de  la  lengua 
de  estos,  lo  mismo  que  los  sabriles  y  cucinetas. 
Los  zajiaras,  afiles,  famanares,  bolures,  soas, 
quinquirés,  caratos  y  alcoholados,  habitaban  al- 
rededor y  en  las  orillas  del  lago  de  Maracaibo. 
Algunos  restos  existen  actualmente  en  la  lagu- 
na de  Linamaca,  Lagunilla.  Mo]>oro  y  Ticapo- 
ro,  en  cuyos  lugares  hay  varias  familias  reuni- 
dns  que  viven  en  chozas  elevadas  sobre  horcones 
de  vera  en  medio  c'el  agua.  De  est(  s  pueblos 
anfibios  se  cuenta  que,  para  cazar  patos,  comen- 
zaban por  echar  al  agua  gran  número  tajiaras. 
CuiU'lo  las  aves  acuáticas  se  acostumbraban  ala 
vista  do  ellas,  tomaban  los  indios  otras  seme- 
jantes, en  que  metían  la  cabeza,  después  de  ha- 
Í>er  jiracticado  dos  agujeros  proporcionados  para 
los  ojos,  y  con  esto  aitificio  se  acercaban  á  los 
patos,  unas  veces  á  nado  y  otra"*  caminando, 
jiero  siemiue  con  disimulada  lentitud,  como  si 
la  tapara  fuese  impelida  por  el  viento  ó  la  co- 
rriente, y  ya  entre  ellos  los  iban  tomando  por 
las  patas  y  sumergiéndolos  en  el  agua  para  a.se- 
L-urarlos  por  la  cabeza  á  una  cnerda  que  tenían 
at-ada  á  la  cintura.  La  lengua,quo aún  conservan 
estos  indios,  ]iarece  un  dialecto  de  lagoajiraóde 
un  origen  común  con  ella.  El  objeto  verdadero 
do  vivir  en  medio  del  agua  no  es  solamente  jor 
la  insalubridad  del  clima,  como  algunos  h.in  creí- 
do, sino  para  librarse  de  insectos  que  abundan 
mucho  en  los  terrenos  circunvecinos,  sobrecarga- 
dos do  una  exuberante  vegetación.  Los  motilo- 
nes eran  una  formidable  y  numerosa  nación  que 
habitaba  un  vasto  territorio  hacia  las  fronteras 
de  la  pro\incia  de  Santa  Marta  y  entre  .'íalazar 
de  las  Palmas  y  Ta]'alaiiieque.  probablemente 
en  la  montaña  do  Boratave.  cerca  de  Ocafia, 
Estos  imiios  infestaban  los  can'inos  qtie  condu- 
cían á  los  estAblerimicntos  esj  añolos.  y  .sobre 
todo  á  los  situados  en  las  montañas  de  l'anijilo- 
na  y  Mérida,  é  interceptaban  la  navegación  del 
río  Zulia.  San  Faustino  fuc  erigido  en  el  sitio 
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que  ocupa  para  atender  á  la  persecución  de  estos 
indios,  los  cuales  se  liallan  tan  destruidos  en  el 
día  que  se  ignora  la  lengua  ([ue  hablaban.  Los 
tirajaras,  nervas,  cuibas,  tocuyos,  güeros,  gayo- 
nes, omocaros  y  yanaconas  ocupaban  el  territo- 
rio de  Barquisinieto  (est.  Lara)  y  la  serranía  de 
Nirgua,  en  la  que  los  tirajaras  y  nervas  hicieron 
una  vigorosa  resistencia  á  los  españoles  que  allí 
se  establecieron  jiara  trabajar  la  mina  de  oro  de 
Buria.  Las  dos  últimas  razas  fueron  enteramente 
destruidas  por  las  otras,  que  prestaron  auxilio  á 
sus  opresores,  así  para  la  conquista  como  para 
las  expediciones  que  hicieron  cu  busca  del  Do- 
rado: se  han  mezclado  de  tal  manera  con  la  po- 
blación, que  apenas  conservan  algunas  facciones 
indígenas.  Ks  muy  difícil  graduar  si  hablaban 
algún  dialecto  de  los  baquetias  ó  de  los  que  ha- 
bitaban los  valles  de  Tacarigua,  bien  que  parece 
probable  que  pertenecían  ])arte  á  éstos  y  parte 
á  aquéllos,  si  se  atiende  á  los  nombres  indígenas 
que  aún  conservan  varios  parajes  de  aquellas  co- 
marcas. Los  baiquetias  poblaban  la  mayor  parte 
de  la  prov.  de  Coro  (est.  Falcón'i,  y  iueron  ellos 
los  qus  ayudaron  á  los  conquistadores  en  su 
descubrimiento  del  inteiior.  >Siempre  fieles  y 
leales,  sirvieron  á  los  españoles  como  bestias  de 
carga  llevando  al  hombro  los  bastimentos  á  le- 
janos lugares.  Los  guáranos  de  la  península  de  la 
Paraguaná,  los  topuros  de  la  Serranía,  y  los  ba- 
raures,  hablaban  ciertamente  la  misma  lengua, 
si  se  atiende  á  las  facciones  generales  de  aque- 
llos habitantes  y  á  los  nombres  qne  conservan 
los  diferentes  lugares.  Los  baraures,  que  vivían 
en  el  actu;il  dist.  de  Araure  (sección  Portuguesa 
del  est.  Zamora).  Los  turangiias,  duriguas  y  fu- 
cariguas,  que  habitaban  el  país  entre  el  Cojedes 
y  la  Portuguesa,  deliían  hablar  la  misma  lengua 
del  Territorio  de  Barquisimeto,  á  causa  de  la 
identidad  de  nombres  que  se  conservan  en  mu- 
chísimos parajes. 

Las  creencias  en  Venezuela  se  reducen  á  dos 
principalmente:  la  católica  y  la  pagana  ó  feti- 
chista. Los  es])añoles  innilantaron  la  primera, 
que  se  conservó  durante  su  dominación;  hoy  se 
toleran  todos  los  cultos.  Son  jiaganos  algunos 
indios  bravos  no  sometidos,  que  siguen  viviendo 
en  su  estado  primitivo;  la  actividad  de  los  mi- 
sioneros ha  catequizado  y  sigue  catequizando  á 
muchos  de  estos  indios,  que  aunque  convertidos 
al  cristianismo  no  abandonan  sus  lenguas  y  sus 
costumbres. 

Gobierno  y  administración.  —  Venezuela  es  una 
Rep.  federal,  compuesta  de  los  estados,  territo- 
rios y  colonias  que  más  adelante  se  citan.  Rige 
la  Constitución  de  21  de  junio  de  1893,  que  ha 
sustituido  á  la  de  27  de  aíjril  de  1881,  revisada 
en  1891.  El  presidente  de  la  Reji.  lo  es  por  elec- 
ción y  ])or  el  tiempo  de  dos  años,  lo  mismo  que 
el  Consejo  de  Gobierno,  que  auxilia  al  presiden- 
te en  el  ejercicio  del  poder  Ejecutivo.  También 
el  Consejo  de  Ministros  asesora  al  ]iresidente  so- 
bre los  asuntos  del  Estado.  Los  Ministros  son 
siete:  de  Relaciones  Interiores,  de  Fomento,  de 
Instrucción  Pública,  de  Obras  Públicas,  del  Te- 
soro, de  Guerra  y  Marina  y  de  Relaciones  Exte- 
riores. El  presidente  de  la  Unión  nombra  los  Mi- 
nistros. El  Consejo  de  Gobierno  es  elegido  por  el 
Congreso  cada  dos  años  de  entre  las  respectivas 
representaciones  de  los  estados  y  del  dist.  fede- 
ral. Constituido  ya  el  Consejo,  él  mismo  de  su 
seno  elige  al  que  ha  de  ejercer  la  presidencia  de 
la  Rep.  durante  el  bienio  de  su  ejercicio.  Las 
Cánuiras  son  dos:  el  Senado  y  la  Cámara  de  los 
Diputados,  que  ejercen  el  poder  Legislativo, 
emanado  de  la  voluntad  popular.  El  número  de 
senadores  es  de  27,  tres  por  cada  estado,  y  un 
número  igual  de  suplentes  elegidos  todos  por 
cuatro  años  y  ])or  la  Legislatura  del  referido  es- 
tado, de  edad  mayor  de  treinta  años.  Los  dipu- 
tados son  ti3,  que  elige  cada  estado,  uno  por  cada 
35000  habits.  y  otro  i>or  cualquiera  fracción  que 
no  baje  de  15000;  la  elección  es  también  por  cua- 
tro años,  y  á  ]irevención  se  eligen  igualmente  el 
mismo  número  de  suplentes.  La  edad  mínima 
para  ser  di]iUtado  ó  elector  es  de  veintiún  años. 
Las  Cámaras  funcionan  separadamente,  pero  pue- 
den reunirse  en  Congreso  ))or  circunstancias  es- 
])eciales,  y  entonces  el  presidente  nato  es  el  del 
Senado  y  el  vice]iresidente  el  presidente  de  la 
Cámara  de  los  Diputados.  Ks  condición  indis- 
pensable jiara  desempeñar  todos  los  indicados 
cargos  políticos  ser  venezolnno  jior  nacimiento. 
La  organización  política  de  los  estados  de  la  Re- 
pública es  como  sigue:  cada  estado  tiene  su  Le- 
gislatura i)  Cámara,   del  seno  de  la  cual  se  elige 
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cada  dos  años  el  jefe  de  la  Administración  sec- 
cional y  demás  representantes  ya  dichos.  Ya\  el 
dist.  federal  ejerce  la  autoridad  el  presidente  de 
la  Rep.  por  medio  de  un  gobernador.  La  admi- 
nistración de  los  territoiiosdei)ende  del  gobierno 
de  la  Federación,  y  se  rigen  por  Códigos  y  de- 
cretos especiales,  según  la  fecha  de  su  creación. 
Las  colonias  dependen  también  del  poder  Ejecu- 
tivo, que  ejerce  sobre  ellas  su  jurisdicción  por 
medio  del  Alinisterio  de  Fomento;  cada  colonia 
tiene  un  gobernador  y  un  secretario. 

Para  la  administración  de  justicia  hay  dos  Tri- 
bunales Supremos,  llamados  Alta  Corl^  Federal 
y  Corte  de  Casación.  La  Alta  Corte  Federal  en- 
tiende en  las  causas  que  se  forman  contra  los  Mi- 
nistros del  Desj)acho  y  con  ti  a  los  empleados  di- 
plomáticos, en  los  juicios  civiles,  cuando  sede- 
manda  á  la  nación,  en  las  controversias  suscita- 
das entre  empleados  de  diversos  estados  en  el 
orden  político  y  en  otros  más.  Forman  este  Tri- 
bunal tantos  vocales  como  estados,  y  son  nom- 
brados por  el  Congreso.  La  Corte  de  Casación  ó 
Tribunal  de  los  estados  entiende  en  las  causas 
que  se  l'orman  á  los  altos  funcionarios  de  los  di- 
ferentes estados;  en  dirimir  connictencias  entre 
empleados  del  orden  judicial  en  distintos  esta- 
dos ó  en  uno  mismo  si  no  hay  autoridad  compe- 
tente; en  los  recursos  de  casación  de  todos  ellos, 
etc.  Se  compone  este  cuerpo  de  tatitos  vocales 
cuantas  sean  las  entidades  autónomas  de  la  Fe- 
deración, y  se  eligen  por  el  Consejo  Federal  de 
éntrelas  listas  de  abogados  enviadas  por  los  es- 
tados. Los  vocales  de  ambos  Tribunales  se  re- 
nuevan cada  cuatro  años.  Para  las  necesidades 
locales  hay  en  todos  los  estados  de  la  Federación 
Cortes  de  Justicia  de  especial  naturaleza  y  Juz- 
gados su|)eriores,  que  conocen  separadamente  en 
lo  civil  y  en  lo  criminal.  Existen  también  como 
subalternos  jueces  de  dist.,  y  por  último  jueces 
de  parroquia  para  los  municips.  Para  la  admi- 
nistración de  la  Iglesia  venezolana  hay  un  arzo- 
bispo primado,  que  reside  en  Caracas  y  dirige  á 
todo  el  clero.  Hay  sedes  e¡iisco])ales  en  Bolívar, 
Barquisimeto,  Calabozo  y  Mérida.  La  nación 
ejerce,  conforme  ala  Constitución,  el  derechode 
patronato  eclesiástico.  La  Instrucción  publicase 
divide  en  popular  y  superior.  La  ]iopular,  como 
allí  se  llama,  cuenta  con  unas  2000  escuelas  en- 
tre federales,  municipales  y  particulares,  á  las 
que  concurren  100000  alumnos  de  ambos  sexos; 
la  instrucción  primaria  es  gratuita  y  obligatoria, 
según  decreto  de  27  de  junio  de  1870.  Corres- 
ponden á  este  grupo  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, cuatro  Escuelas  Normales  y  siete  escuelas 
en  los  cuarteles.  La  instrucción  su]icrior  ó  cien- 
tífica, muy  atendida  también,  comprende:  dos 
Universidades,  seis  colegios  federales  de  primera 
categoría,  14  de  segunda,  nueve  colegios  nacio- 
nales de  niñas,  Academia  de  Bellas  Artes,  Es- 
cuela de  Música,  Escuela  de  Canto,  Escuela  Po- 
litécnica, Escuela  de  Náutica  y  Escuela  de  Tele- 
grafía. Existen  además  28  colegios  jiarticulares. 
Hay  Colegio  de  Ingenieros,  Academia  Venezo- 
lana ó  de  la  Lengua,  Academia  Nacional  de  la 
Historia,  y  Bililioteea  y  ]\luseo  Nacionales.  Hay, 
por  fin,  bibliotecas  públicas  en  las  principales 
c.  del  Estado. 

El  ejército  activo  consta  de  18  batallones:  cada 
batallón  tiene  seis  compañías  de  á  60  hombres, 
luego  el  total  de  éstos  es  de  6480.  La  milicia 
ciudadana  pasa  de  250000  hombres.  La  escuadra 
se  compone  de  cinco  va}iores  y  otras  tantas  go- 
letas, pero  en  activo  ó  armado  sólo  figura  un  va- 
por. 

En  el  ejercicio  de  1897-^8  hanse  calculado  los 
ingresos  en  40150  000  bolívares  (>  pesetas,  y  otro 
tanto  los  gastos.  La  Deuda  pública  apciendo  á 
149  millones  de  pesetas. 

División 2> olí' ica.  -  Dadas  las  alteracionet  qué 
ésta  ha  sufrido  en  los  últimos  años,  conviene  re- 
lacionar la  actual  con  la  anterior. 

Distrito  Federal.  -Com\)vev¡(\e  el  área  de  la 
sección  Bolívar,  en  el  est.  Miranda,  antes  lla- 
mado Guznuán  Blanco,  ocujiado  jior  la  cap.  de 
la  Rep.,  la  c.  de  Caracas,  con  las  seis  jiarroquias 
urbanas  y  las  seis  foráneas  (El  Valle,  Antímano, 
La  Vega,  El  Recreo,  Jlacuto  y  Macarao),  todo 
bajo  la  dependencia  del  Gobierno  general. 

Estado  Bermúdez,  al  E. ,  constituido  por  las 
secciones,  antiguos  ests.,  de  Barcelona,  Cuma- 
ná  y  Maturín.  Cumaná  se  llamaba  antes  Nneva 
Andalucía  (véase). 

Estado  Bolívar,  al  S. ,  constituido  por  las  sec- 
ciones, antiguos  ests..  de  A]iure  y  Guayana. 

Estado  Carabobo,  en  el  centro,  constituido  por 
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la  sección,  antiguo  est.,  Carabobo,  y  el  dep.  de 
Nirgua,  que  perteneció  al  antiguo  est.  de  Yara- 
cuy.  Se  divide  en  .siete  dist.,  que  son:  Valencia, 
Puerto  Cabello,  Guacara,  Montalbán,  Bejunia, 
Ocumare  y  Nirgua. 

Estado  Falcón,  al  O. :  es  el  antiguo  est.  así  lla- 
mado. 

Estado  Lara,  al  O.,  constituido  por  las  sec- 
ciones, antiguos  ests.,  de  Barquisimeto  y  Bara- 
cuy,  menos  el  citado  deji.  de  Nirgua. 

Estado  Los  Andes,  al  O.,  con  las  secciones,  an- 
tiguos ests,,  de  Guzmán,  Trujillo  y  Táchira. 

Estado  Miranda,  antes  Guzmán  Blanco,  en  el 
centro  y  N.,  constituido  p)or  las  secciones,  anti- 
guos ests.,  de  Bolívar,  Guzmán  Blanco,  Guáiico 
y  Nueva  Es j «arta. 

Estado  Zamora,  al  O.,  con.stitnídopor  las  .sec- 
ciones, antiguos  ests.,  de  Zamora,  Portuguesa  y 
Cojedes. 

Estado  Zttlia,  al  O.:  es  el  antiguo  est.  delmi.s- 
mo  nombre,  que  no  hace  muchos  años  formaba 
uno  solo  con  í"alcón,  titulado  Falcón-Zvlia. 

Los  Territorios  son:  Amazonas ,  en  la  región 
extrema  S.  y  SO.,  con  el  antiguo  territorio  del 
Alto  Orinoco;  Colon,  formado  ¡jor  el  grupo  de  is- 
las, la  mayor  jjarte  despobladas,  que  se  encuen- 
tran en  las  costas,  desde  el  Cabo  de  Chichivacoa 
hasta  el  promontorio  de  Paria;  Delta,  en  la  des- 
embocadura del  Orinoco,  al  E.  de  Permúdez,  y 
cuenca  del  río  Gaima;  Goojira,  en  la  penín.sula 
del  mismo  nombre;  Yuruari,  al  S.  del  Delta, 
formado  con  los  deps.  Roscio  y  Guzmán  Blan- 
co, del  antiguo  est.  Guayana. 

Después  de  lí>81  se  creó  el  Territorio  del  Cau- 
ra  con  parte  de  los  deps.  de  Heres  y  Cedeño,  del 
antiguo  est.  Guayana,  y  luego  se  incluyó  en  el 
est.  Bolívar. 

Conviene  tener  en  cuenta  que  Venezuela  es  un 
país  en  que  varía  mucho  la  división  territorial; 
es  muy  ]>osible  que  cuando  nuestros  lectores 
vean  este  artículo  rija  ya  otra,  tanto  más  cuan- 
to que  á  consecuencia  de  una  de  las  últimas  re- 
voluciones acordó  el  Congreso  restablecer  la  an- 
tigua división  en  20  ests.  Eran  estos:  Carabobo, 
Bolívar,  Falcón,  Barcelona,  Barquisimeto,  Por- 
tuguesa, Yaracuy,  Guzmán  Blanco,  Cojedes, 
Zamora,  Nueva  Esjiarta,  Apure,  Guayana,  Ma- 
turín, Guzmán,  Cumaná,  Zulia,  Guárico,  Truji- 
llo y  Táchira. 

Con  objeto  de  fomentar  la  inmigración  hay 
dos  grandes  colonias  agrícolas  llamadas  Guzmán 
Blanco  y  Bolívar,  ambas  enclavadas  en  el  anti- 
guo est.  de  Guzmán  Blanco,  y  fundadas  en  1874, 
con  objeto  de  iniciar  en  la  Rep.  un  si.stema  de 
colonización.  La  primera  tiene  por  caji.  á  Ta- 
guacita,  población  sit.  cerca  de  Altagracia  de 
Orituco  La  cap.  de  la  segunda  es  Araira,  junto 
á  Guatire,  ceica  de  la  costa,  por  medio  de  cuyo 
pueblo  comercia  con  otros  del  mismo  Estado. 
Este  sistema  de  colonización  tiene,  como  se  ha 
indicado,  por  ]irinci)ial  objeto  asegurar  el  por- 
venir de  la  inmigración.  Ocupan  las  colonias 
terrenos  relativamente  frescos,  cuya  temperatura 
no  sube  de  24°  c. ;  abundan  las  aguas,  sin  ocasio- 
nar enfermedades;  préstanse  las  tierras  á  ricos 
cultivos,  café,  cacao,  caña  de  azúcar,  maíz,  arroz, 
etc.,  y  á  la  ganadería.  Los  inmigrantes  proceden 
en  su  casi  totalidad  de  España,  Francia é  Italia, 
sin  faltar  de  los  denuis  ests.  euro2)eos,  y  tambiin 
asiáticos. 

Industria  y  comercio.  -  Tiene  la  industria  fa- 
bril muy  escasa  importancia.  Téjense  en  el  j^aís 
lienzos  de  algodón  por  rindió  de  máquinas,  y  á 
la  mano  hamacas,  chinchorros  (de  jiita  y  tam- 
bién de  algodón),  ricos  encajes,  mantas  y  man- 
teles. También  de  la  pita  se  fabrican  cuerdas, 
alpargatas,  aparejos  de  enjalma  y  sacos  ordina- 
rios. Fabrícanse  sombreros  de  el  da,  lana,  jipija- 
]ia,  palma,  cogollo,  de  caña  y  paja  de  las  sabanas. 
Constrúyense  buques  en  Maracaibo  y  Puerto  Ca- 
bello. Hay  fábs.  de  jabón;  multitud  de  tenerías 
de  suela  y  toda  clase  de  cueros,  cu\'os  productos, 
no  só^o  abastecen  al  consumo,  sino  que  comien- 
zan á  ser  exportados,  y  alfarerías.  Se  hacen  ri- 
quísimas conservas  y  dulces  de  todas  clases,  y 
chocolate,  cuyo  jiroducto,  no  sólo  satisface  el 
consumo,  sino  que  ya  se  exporta. 

En  el  comercio  internacional  la  importación 
supera  á  la  exjiortacion.  Kn  estos  últimos  años 
el  término  medio  de  aquélla  ascendió  á  unos  100 
millones  de  ]iesetas;  el  de  la  segunda  á  75  millo- 
nes, si  bien  ahoia  se  acerca  ya  á  los  90  millones. 
La  importaciiín  constituye  la  mayor  renta  del 
Estado,  por  los  deiecbos  de  Aduanas.  Verificase 
por  12  aduanas  que  el  gobierno  tiene  estableci- 
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(las  en  La  Guaira  y  Juan  Griego,  en  Guzmán 
Jilanro;  l'uerlo Cabello,  en  CaraboLo;  Maracaibo 
y  La  Vela,  en  Falcón;  Ciuilad  liolívar,  en  Bolí- 
var; Carn|iaiio,  Tuerto  Sucre,  Giiiria,  Caño  Co- 
lorado y  Puerto  Guznián  Blanco,  en  Hermúdez; 
y  San  Antonio  del  Tíichira,  en  los  Andes.  Hay 
mercaderías  libres  de  derechos,  como  son:  las 
que  introduce  la  Gran  Bretaña  por  el  puerto  de 
La  Guaira,  consistentes  en  hierro  para  f.c,  car- 
bón mineral  y  cemento  romano;  las  que  intro- 
duce Francia  por  el  mismo  puerto,  y  que  consis- 
ten en  plata  en  barras  para  la  ('asa  de  iloneda; 
los  Estados  Unidos  y  las  Antillas  introducen  li- 
bre por  Puerto  Caljtllo  moneda  acuñada  de  oro, 
y  Triniílad  la  misma  moneda  jior  Ciudad  Bolí- 
var; finalmente,  Colombia  introduce  por  San  An- 
tonio de  Táchira  muchos  productos  libres  de  pa- 
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go.  Los  principales  productos  de  exportación 
consisten  en  calé  (las  ^¡^  de  la  exportación',  ca- 
cao y  j)ieles.  La  marina  mercante  consta  de  26 
vapores  y  unos  2500  veleros,  con  un  total  de 
26000  toneladas.  En  los  puertos  de  la  Rep.  en- 
tran anualmente  de  12000  á  13000  buques  en- 
tre grandes  y  pequeños,  de  ellos  unos  1200  va- 
pores. 

Monedas,  pesos  y  medidas.  -  La  ley  sobre  mo- 
neda nacional,  vigente  hoy  Venezuela,  es  la  san- 
cionada por  el  Congreso  en  2(j  de  junio  de  1891, 
y  mandada  poner  en  ejecución  por  el  presidente 
de  la  Kep.  en  9  de  julio  del  mismo  año.  Confor- 
me á  ella,  la  unidad  monetaria  de  la  Rep.  es  el 
bolívar,  monedado  plata  equivalente  cá  la  peseta 
v  al  franco,  y  las  piezas  que  se  acuñan  para  la 
circulación  son  de  las  clases  y  valores  siguientes: 


Oro 

Pieza  de  32  gramos  25,806,  diámetro  de  35  niilímetros,  bolívares  100 
Pieza  de  16  gramos  12,903,  diámetro  de  28  milímetros,  bolívares  50 
Pieza  de    6  gramos  15,061,  diámetro  de  21  milímetros,  bolívares  20 
Pieza  de    3  gran>os  22,5^0,  diámetro  de  1!»  niilímetro.s,  bolívares  10 
Pieza  de    1  gramo    61,299,  diámetro  de  17  milímetros,  bolívares  5 

Plata 

Pieza  de  900  milésimas  de  ley,  25  gramos,  diámetro  de  37  niih'metros,  bolívares  5 
Pieza  de  835  milcsimas  de  ley,  10  gramos,  diámetro  de  27  milímetros,  bolívares  2 
Pieza  de  835  milésimas  de  ley,  5  gramos,  diámetro  de  23  milímetros,  bolívares  1 
Pieza  de  835  milésimas  de  le}',  2^  gramos,  diámetro  de  18  milímetros,  bolívares  i 
Pieza  de  835  milésimas  de  ley,     1  gramo,    diámetro  de  16  milímetros,  bolívares  0,20 


La  ley  para  el  oro  es  de  900  milésimas.  La  mo- 
neda venezolana,  ya  .sea  de  oro  ya  de  plata,  lle- 
va en  el  anverso  la  efigie  de  15olívar,  con  la  ins- 
cripción siguiente  en  la  parte  superior:  líoUvar 
libertador,  y  en  el  reverso,  además  de  las  armas 
de  la  Rep.  y  un  letrero  semicircular  (pie  dice: 
Estados  Unidos  de  Vcne-^uela,  la  ley  y  el  jieso 
respectivos,  y  el  año  en  que  se  ha  electuado  la 
acuñación. 

Hay  además  en  toda  la  Rep.  piezas  de  oro  de 
25  y  de  20  bolívares, y  moneiias  de  plata  de  5  y 
2  i,  lo  misn)0  que  de  un  bolívar,  de  50  y  25  cén- 
timos, acuñadas  con  anterioridad  á  1887  y  reco- 
nocidas como  de  legal  circulación.  Las  monedas 
nacionales  de  níquel  y  de  cobre,  acuñadas  hasta 
1876,  circulan  también.  La  importación  y  circu- 
lación de  la  moneda  e.xtraujeia  de  plata  está  es- 
trictamente prohibida.  La  de  oro  se  halla  en  las 
condiciones  de  mercancía,  y  sujeta,  ]ior  consi- 
guiente, á  las  alteraciones  del  mercado,  pero  vie- 
ne aceptándose  corrientemente  en  las  diarias 
transacciones  ilel  comercio. 

Para  pesos  y  medidas  rige  el  sistema  métrico. 
Los  antiguos  .son:  la  tonelada,  do  í'20  kilogra- 
mos; el  quintal,  de  46;  la  arroba,  de  11,50;  la 
libra,  de  O,  KJO;  la  legua,  de  5,572  m. ;  la  vara, 
de  0,836,  etc.,  es  decir,  los  pesos  y  medidas  es- 
pañoles. 

C'oviunicaciones.  -  Hasta  hace  poco  tiempo  en 
Venezuela  S(')lo  había  veredas,  senderos  y  anchas 
cañadas  en  Ins  llanos,  y  algunas  calzailas,  caire- 
teras  y  caminos,  que  en  junto  no  llegaban  á  1  000 
kms.  Antesdc  complotarlasse  inició  laconstruc- 
ción  de  f.c.  El  primero,  ile  37  kms.,  construido 
sol)re  escarpada  pendiente,  dcscril)ía  grandescur- 
vas  en  las  gargantas  y  al  borde  de  precipicios,  y 
desdo  1883  puso  en  comunicaci<in  á  (Jaracas  con 
su  puerto  do  la  (iuaira.  Otro  i.c.  une  á  N'alencia 
con  Puerto  Cabello.  Otros  jiucrto.s,  como  Guan- 
ta, Puerto  Carenero,  Tucacas  y  Ceil»a,  comuni- 
can con  c.  del  interior  por  trozos  de  la  red  geno- 
ral  proyectada.  T^a  línea  principal  que  debe  unir 
los  f.  c.  do  los  dos  graniles  ¡mertos  y  c.  de  Ca- 
racas y  Valencia  se  construyo  muy  despacio,  á 
causa  «le  las  guerras  civile.->  que  interrumpen  los 
trabajos.  La  long.  do  los  f.c,  en  exj'lotacii'in  era 
en  1806  do  650  kms.  La  ca|).  ea  centro  de  una 
jiequeña  red.  Una  vía  so  dirige  al  E.  hacia  Pe- 
tate, rodeada  do  caletalos,  y  descendiendo  diroc- 
lameute  ]>(>r  el  valle  del  Guaira  terminará  en 
Santa  Lucí.i,  á  orillas  del  ríoTiíy.  Otra  vía,  atra- 
vesando el  lüismo  río  y  enlazándose  por  medio 
de  ramales  con  las  minas  do  carbón  de  Altagra- 
cia,  con  el  río  Chico,  con  la  dosomliocadurn  del 
Ti'iy  y  con  el  puerto  Carenero,  iKinetrará  en  los 
Llanos,  jiara  terminar  en  Solcda<l,  frente  á  Bo- 
lívar, a  orillas  del  Orinoco.  Una  tercei a,  corrien- 
do hacia  el  S.,  unirá  á  Caracas  con  los  planta- 
ciones y  V.  de  El  Valle;  y  otra,  finalnionle,  su- 
biendo con  dirección  S.O.  hacia  Anlimano  y  los 
Teques,  (ran()ueará  la  divisoria  que  sopaia  la 
cuenca  dol  Tiiy  do  la  del  logo  do  Valencia;  csle 


f.c,  de  185  kms.,  debe  bifurcarse  hacia  San  Car- 
los, en  la  cuenca  del  Apure. 

La  red  telegráfica  que  pone  en  comunicación 
todas  las  c.  de  la  Re[>.  se  une  por  Caracas  con 
el  cable  submarino  de  la  Sociedad  Francesa  de 
Telégrafos  Submarinos,  que  desde  La  Guaira  se 
dirige  á  Eurojia,  pasando  jior  Curacao  y  Santo 
Domingo.  Smnan  las  líneas  telegráficas  del  Es- 
tado 6  200  kms. 

Hist,  -  El  nombre  de  Venezuela,  diminutivo 
de  Venecia,  es  el  que  dio  Alonso  de  Ojida  á  las 
tierras  que  rodean  el  Golfo  de  Jlaracaibo,  por 
haber  encontrado  en  el  Golfo  de  Coro,  interior  á 
aquél,  una  jioblacii'm  cuyas  ca.sas  estaban  cons- 
truidas sobre  pilotes,  y  cuya  comunicación  de 
unas  á  otras  verificaban  por  medio  de  ligeros 
))uentes,  toilo  lo  cual  le  jiareció  una  i>equcña 
^'enecia.  M;is  tarde  el  nombre  se  extendió  á  lodo 
el  país.  Colón,  en  su  tercer  viaje,  emprendido 
en  30  de  maj-o  de  1498,  tomó  rumbo  S.O.  con 
ánimo  de  llegar  á  la  línea  equinoccial:  mas  al 
llegar  á  la  región  de  las  calmas  era  tan  insojior- 
table  el  calor  y  tan  ]iesada  la  atmósfera,  que  de- 
cidió seguir  la  dirección  O.  Pasaron  algunos  días 
sin  troj>czar  con  tierra;  }'  como  los  víveres  esca- 
seaban, dirigió  las  naves  con  rumbo  al  N.  en 
busca  de  las  islas  Caribes,  que  ya  conocía,  y  en 
cuyo  meridiano  creía  encontrarse.  El  día  31  de 
julio,  al  ])romediar  el  día,  descubrió  la  isla  que 
llamó  y  sigue  llamándose  Trinidad.  Costeando 
esta  isla  en  1.°  de  agosto  vio  Colón  tierra  al  S., 
y  creyendo  que  era  una  isla  la  llamó  Santa:  eran 
las  costas  bajas  cortadas  por  h»8  brazos  del  Ori- 
noco; esta  fué  la  piimera  vista  del  continente. 
Pasó  Coh'in  lo  que  ho}'  llamamos  i5oca  de  la  Ser- 
jiiente  y  entró  en  el  tíolfo  de  Paria,  de  donde 
divisó  el  iiromontorio  del  nn'>mo  nombre,  (jne, 
creído  también  isla,  la  llamó  do  (Jracia;  en  esto 
gf)lfo  jirobó  el  agua,  al  ver  su  corriente,  y  con 
sorpresa  observé)  que  era  dulce.  Exploró  luego 
las  costas  del  goKb,  y  aun  envió  |te<|ueña8  en)- 
barcaciones  para  que  observaran  .si  por  aquellos 
senos  (que  eran  desembocaduras  do  ríos)  habría 
])a!«o  al  Océaijo:  volvieron  los  exploradores  di- 
ciendo que  no  había  salida.  Entonces determini» 
salir  por  la  líoca  del  Drogi^n.  y  aun  recorrici  toila 
la  costa  iS".  del  promontorio,  descubiiendo  la.s 
islas  .Margarita,  Cabagua  y  otra.*».  Baüta  lo  dicho 
jiara  poder  afirmor  que  la  primera  y  única  tierra 
continenUl  que  vi('i  Colón  fué  \  erezuola.  Alano 
siguiente  (149í>\  Alonso  Ojeda,  en  rom|>añí(i  de 
Americo  Vcpucio,  continuaron  el  descubrimiento 
de  Tierra  Kirine  (como  llamaban  á  las  costas  do 
\enezncla  en  contraposición  á  las  islas  Antillas) 
hasta  el  (iolfo  do  Maracaibo,  en  donde  ftplic<i 
acjnél  el  nombro  de  Venezuela  (Valero,  olna  ci- 
tada). Describiendo  rsta  región  decía  López  de 
Vclasco  hacio  1570:  <I^  prov.  do  Venezuela,  en 
la  costa  de  Tierrafirme,  )H)r  la  parte  del  Oriente, 
parto  términos  con  la  gobernación  que  antigua- 
mente fué  de  Cnbngua,  y  agora  »c  nombra  de 
Serpa  ó  la  Nueva  Andalucía,  j>or  el  meridiano 
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65  grados  de  longitud  de  Toledo,  en  la  punta  ó 
[larte  que  llaman  ^laracajjanas,  desde  donde  va 
corriendo  la  costa  de  la  mar  del  Norte  7  grados 
al  poniente  á  que  corresponden  ciento  veinte  le- 
guas hasta  el  Cabo  de  Vela,  por  donde  parte  tér- 
minos con  el  río  de  la  Hacha;  en  la  costa  y  la 
tierra  adentro  \>a.ríe  términos  con  Santa  ilarta, 
que  es  de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino.  Norte 
sur  tendrá  de  travesía  setenta  leguas  la  tierra 
adentro,  desde  la  costa  que  corre  \ior  el  paralelo 
10  hasta  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Alerida, 
que  estará  en  6  grados,  por  donde  j>arte  términos 
con  el  Nuevo  Reino;  aunque  los  límites  des<le 
allí  hasta  el  Cabo  de  la  Vela  no  va  norte  sur, 
sino  nornorueste  susueste,  }■  así  por  la  parte  del 
sur  se  le  estrechan  los  términos  entre  el  Nuevo 
Reino  y  la  gobernación  de  Serjta,  no  embargan- 
te que  los  gobernadores  de  Venezuela  han  entra- 
do por  allí  la  tierra  adentro  descubriendo  mu- 
chas leguas.  Hay  ocho  pueblos  de  esjiañoles:  los 
cuatro  ciudades,  en  que  habrá  como  doscientos 
vecinos  españoles  ó  ¡kjco  más,  todos  gente  muy 
pobre;  y  de  los  cinco  pueblos  cincuenta  y  cinco 
ó  sesenta  mil  indios  tributarios,  porque  de  los 
demás  pueblos  no  haj-  relación  ni  csi.in  conta- 
dos: hay  oficiales  reales  en  esta  provincia; es  go- 
bernación por  sí  con  título  de  S.  M. ,  desde  el  año 
de  28(1528),  sujeta  á  la  Audiencia  de  la  Esjia- 
ñola;  de  oficiales  reales  en  ella  hay  tesorero  y 
contador;  toda  esta  provincia  es  diócesis  de  un 
obispo,  sufragáneo  á  la  Esjiañola,  desde  el  año 
de  32  que  se  erigió  la  catedral;  descubrió  esta 
provincia  el  Almirante  Colón  año  de  1498,  y  lla- 
móse esta  piovincia  Venezuela,  por  la  similitud 
que  tiene  con  \'enecia  una  población  que  esta  en 
medio  del  lago  de  ilaracaybo,  puesta  sobre  el 
agua,  encima  de  una  ]-eña  llana.  £1  primer  go- 
bernador <jue  en  ella  hubo  fué  Alonso  de  Alfin- 
guir,  alemán,  en  nond.re  de  los  Velzares,  a  quien 
el  Emperador  emjieñó  esta  tierra  año  de  28.  > 

En  efecto,  en  1527,  cuando  ya  Ojeda  y  oíros 
atievidos  esf>añoles  (Alonso  Niño,  Cristóbal 
Guerra,  Rodrigo  Bastidas,  etc. ),  habían  exjilora- 
do  las  costas  y  hecho  desembarcos,  fundó  Juan 
Ampués  la  v.  de  Santa  Ana  de  Coro,  en  el  mis- 
mo sitio  donde  hoy  existe,  después  de  haber 
trabado  andstad  con  los  indígenas  y  conseguido 
que  el  cacique  Maunare,  jefe  de  la  nación  cai- 
quetia,  pactara  con  él  un  tratado,  por  el  cual  se 
reconocía  feudatario  de  los  reyes  de  España. 
Poco  después  el  monarca  español  cedió  la  pro- 
\  incia,  á  modo  de  feudo,  y  rlesde  el  Cabo  de  la 
Vela  hasta  ilacarapana,  á  unos  comerciantes  de 
Augsburgo,  los  Belzares  ó  Velzares,  quienes 
nombraron  como  gobernador  de  estas  tierras  á 
Andirosio  Alfinger.que  llegó  á  Coro  á  fines  de 
1528.  Este  extranjero  sólo  j>rocuró  enriquecerse 
a  costa  de  los  indios,  y  murió  á  consecuencia  de 
una  herida  que  le  infirieron  estos.  Siguióle  en 
el  mando  -luán  Alemán,  el  cual  no  in<|uietó  á 
los  indígenas  en  el  ticmjx)  de  su  gobierno,  que 
fué  corto,  jiues  a  j'oco  nombraron  los  I^lzai«8 
)ior  gobernador  á  .lorge  Spira.el  cual  salió  de 
España  á  princijiios  de  febrero  de  1534  Spira  se 
internó  hasta  Barinas,  y  desjiués  de  mil  vicisi- 
tudes en  aquellos  llanos  anegadizos,  después  de 
errar  en  constantes  refiiegas  v  otligido  de  traba- 
jos, Uegéi  á  foro  en  el  mes  de  febrero  de  1539 
con  sello  90  hombres  de  400  que  había  sacaiio. 
De  alK  siguió  á  Santo  Domingo  á  enfendei«e 
con  los  agentes  de  los  Belzares  en  aquella  isla. 
Envió  luego  á  un  tal  Navas  ( Alonso 'i  con  nu» 
l'cqueña  exj«edición.  y  cumjiliendo  é.sle  laa  ins- 
trucciones que  de  él  traía  pasn  á  la  entrada  del 
)í\n\\  lago  de  Maracaibo,  y  en  la  isla  donde  nio- 
ral'an  los  indios  zAi^ras  hi?o  gran  mortanda.l 
de  ellos,  y  prosigniíp  j-or  la  costa  hasta  Cunian.i 
Jior  en  medio  de  srrranía.s.  En  1540  murió  Spira, 
dejando  en  su  lugar  d  .luán  Villegaa,  alcalde 
mayor  de  Coro.  Pero  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
nungo  nombro  gobernador  interino  á  D.  Rodri- 
go do  Labastidí»s,  quien,  a,simisnio,  viim  á  pre 
sidir  la  iglesia  de  Coro,  elevada  a  catedral  |X)rel 
Pa|>a  Clemente  Vil  en  1552,  siendo  su  primer 
obisiio.  En  esta  é¡>oca  hicieronfte  varia*  incursio- 
nes hacia  el  interior  con  projx>sito  de  buscar  el 
famoso  país  llamado  El  Dorado,  y  a.sí  |«oco  h 
jioco  iban  reconociéndose  o«t«*rf üionc)-  del  Nue- 
vo Mundo.  I>abastidas.  n^  •  '  "  '■  ■  ■  -  de 
PuoTto  Rico,  dejó  en  su  Iu^-.-í  ■    y 

aunque  la  Audiencia  de  Sii,'  ,    "bó 

este  nombramiento,  envió  luego  como  goi«rtia- 
dor  interino  á  Enrique  Rcnibclt,  factor  <le  loa 
Beldares,  y  de  su  iiacionali<lad.  Este  comisión»»  á 
.Inan  de  Villegas  y  Diego  de  Ix>sa<la  («ara  consc- 
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fíuir  nuevos  iiobladoies  en  Ciibagua  y  Cumaná. 
Un  tal  CasUllón,  enviado  de  .Santo  DoniinfíO, 
había  fundado  allí  dos  jioblanioncs:  Nueva  Cór- 
doba en  la  una  y  Nueva  Cádiz  en  la  otra,  que 
lucf^o  se  ilespolilaron  conservando  ajicuas  alf^iin 
coniereio  y  movimiento,  debido  al  tráfico  de  es- 
clavos indíf^enas  que,  no  obstante  la  proliibi- 
ción  que  había  para  ello,  allí  se  hacía.  Viliejías, 
por  consejo  du  Castillón,  tomó  poscsií'm  de  (  uba- 
gua  como  com|ireudida  en  el  territorio  de  la  go- 
bernación de  Venezuela.  Muerto  Kcmbolt,  los 
alcaldes  de  la  c.  se  dividieron  el  gobierno  y  no 
hubo  ya  orden  ni  concierto.  El  Licenciado  Trías, 
enviado  de  Santo  Domingo  para  evitar  el  desor- 
den que  reinaba,  despachó  á  su  teniente  Juan 
de  Carvajal  mientras  él  se  ocupaba  en  otros 
asuntos.  Carvajal,  que  llegó  á  Coro  al  comenzar 
el  año  de  1.54;'),  l'undó  la  c.  de  Tocuyo  en  este 
mismo  año.  Hajo  su  gobierno  aumentó  el  desor- 
den, jiues  se  desavino  con  Felipe  Urre,  Teniente 
General  de  la  colonia,  y  tales  llegaron  á  ser  las 
discordias  y  las  quejas  de  los  colonos  que  Car- 
los I  nombró  gobernador  y  Capitán  General  de 
Venezuela  á  Juan  Pérez  de  Tolosa  y  declaró  ter- 
minado el  arrendamiento  de  los  Belzares.  Die- 
ciocho años  contaban  los  Belzares  en  la  explota- 
ción (le  la  prov.,  y  este  tiemi)0  fué  bien  perdido 
para  la  naciente  colonia,  que  ano  ser  por  la  justa 
determinación  del  rey  de  España  liubiera  des- 
aparecido completamente.  Procuró  Tolosa,  como 
buen  español,  mejorar  la  condición  de  la  provin- 
cia, sustituyendo  al  imperio  de  la  arbitiariedad 
el  de  la  ley,  y  en  ello  trabajó  con  fruto,  resta- 
bleciendo por  este  medio  el  sosiego  y  el  orden. 
Envió  más  tarde  dos  expediciones  al  mando  de 
Alonso  Pérez  y  Juan  de  Villegas,  á  quien  había 
hecho  Teniente  General  de  la  prov.  Dirigióse  el 
uno,  en  febrero  (Je  1547,  por  el  río  del  Tocuyo, 
y  después  de  recorrer  toda  la  cordillera  occiden- 
tal basta  la  sierra  Nevada  internóse  hasta  el 
Apure,  en  donde  hubo  de  sufrir  choques  con  los 
indígenas. 

Se  encaminó  luego  á  la  Nueva  Granada,  y  en 
el  tránsito  hasta  el  valle  de  Cúcuta  no  dejó  de 
experimentar  nuevo.s  ataques,  y  allí  se  vio  obli- 
gado á  marchar  á  toda  prisa  hasta  el  río  Zulia, 
acosado  por  los  indios  que  le  habían  presentado 
tenaz  resistencia.  Tuvo  que  regresará  Cúcuta,  y 
después  de  haber  recorrido  las  comarcas  que  ro- 
dean el  lago  de  Maracaibo  por  su  parte  S.,  al 
volver  al  Tocuyo  se  vio  detenido  por  las  aguas 
de  una  laguna  que  se  unía  al  lago.  Seis  meses 
pasó  allí,  hasta  que  tomando  el  camino  que  tra- 
jera, no  sin  expciimentar  nuevos  y  desastrosos 
ataques  de  los  indios  llegó  en  1550,  habiendo 
empleado  dos  años  en  su  expedición.  A'illegas, 
tomando  otra  dirección,  salió  en  .septiembre  de 
1547.  Se  encaminó  por  Barquisimeto  hasta  el 
lago  de  Tacarigua,  de  donde  pasando  por  Agua 
Caliente  llegó  á  Borburata,  en  cuyo  lugar  deter- 
minó fijar  residencia  y  fundar  una  c.  Mas  Tolo- 
.sa,  haljíendo  decidido  irse  á  desemjieñar Unas 
comisiones  de  la  corte,  encargó  á  Villegas  del 
gobierno  déla  prov.,  y  ya  en  la  Velade  Coro  le 
sorprendió  la  muerte,  cuando  el  emperador  pro- 
longaba por  tres  años  la  é]ioca  de  su  gobierno. 
Sabido  esto  por  Villegas,  pasó  al  Tocuyo  y  se 
hizo  i'econocer  en  1548  como  gobernador  interi- 
no. Envió,  pues,  á  Pedro  Alvarez  á  Borburata 
para  que  la  poblase,  y  éste  dio  principio  en  26  do 
mayo  de  1549  ala  fundación  de  lac.  que  más  tar- 
de vino  á  ser  presa  de  los  piratas  y  filibusteros 
que  infestaron  el  Mar  de  las  Antillas.  Fundó 
también  á  Nueva  Segovia  en  el  valle  de  Barcjui- 
simeto  en  1552.  Sucedióle  en  el  mando  Villa- 
cinda  en  1554,  quien  emprendió  algunas  excur- 
siones contra  los  indios  jiraharas  con  infructuo- 
so éxito,  y  se  decidió  por  fin  á  fundar  una  ciu- 
dad, que  fué  la  de  Valencia,  cuyos  cimientos  pu- 
so Alonso  Díaz  Moreno  por  su  orden  cerca  del 
lago  de  Tacarigua  (1555).  Muerto  Villacinda  en 
1556,  los  alcaldes  de  Tocuyo  quedaron  dueños 
del  gobierno  y  encomendaron  á  Diego  García  de 
Paredes  una  expedición  al  interior.  Llegado  éste 
á  Escuque,  juzgó  á  propósito  aquel  lugar  para 
fnndar  una  c. ;  púsolo  por  obra,  y  la  llamó  Tru- 
jillo.  Gobernaron  después  la  colonia  Gutiérrez 
de  la  Peña  y  Pablo  Collado.  Un  tal  Fajardo,  hi- 
jo de  es]iañol  é  india,  hizo  expediciones  y  con- 
quistas de  1555  á  1560;  recorrió  todas  las  tierras 
que  se  hallan  desde  las  cercanías  de  la  laguna 
de  Tacarigua  hasta  el  valle  de  San  Francisco, 
haciendo  á  su  paso  amistad  con  los  caciques  y 
demás  indios  que  poblaban  los  vallrs  de  Aragua 
y  los  Teques.  Siguió   después  á  la  costa  en  que 
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había  dfcscmbaicado,  y  tomando  allí  la  gente 
que  dejara  confiada  á  su  amigo  el  cacique  (juai- 
macuaro  fundó  una  v.  que  llamó  Collado,  en  el 
jjuerto  de  í'araballeda.  Otra  ex|iedición  dirigió 
Juan  Rodríguez  con  35  hombres;  hízole  frente  y 
le  mató  á  sus  hijos  y  á  otros  de  los  suyos  el  ca- 
cique (j'uaicaipuro,  señor  fie  los  Teqnes,  y  tam- 
bién le  atacó  el  jefe  indio  Paracamoni.  I'^l  citado 
Rodríguez  fué  el  fundador  de  San  Francisco  en 
15C0.  De  nuevo  atacado  )jor  el  feroz  y  cruel 
(íuaicaipuro  le  hace  frente  con  uji  fiuñado  de 
hoDiljres,  y  todos  murieron  aciibilladcs  de  heri- 
das y  luchando  con  millares  de  indios.  Poco  des- 
pués los  indios  de  Guaracarimo  y  los  arbacos 
destrozaron  á  los  100  hombres  (jue  mandaba 
Luis  Narváez.  Entretanto  había  gobernado  la 
colonia  Bcrnáldez  y  Manzanedo,  á  quien  sucedió 
el  anterior,  es  decir,  Bernáldez,  y  á  éste  I'once 
do  Lei'iu.  Pedro  de  Losada,  nombrado  por  éstos 
para  dirigir  la  cam¡iaña  contra  los  indios,  en 
1567  venció  á  cuantos  se  le  oimsieron,  incluso 
al  mismo  Guaicaipuro,  que  en  25  de  marzo  del 
mismo  año  le  salió  al  encuentro  con  gran  núme- 
ro de  indios.  Siguió,  pues,  su  marcha  triunfal 
Losada,  hasta  el  valle  que  riega  el  Turmerito, 
afl.  del  Guaire,  y  allí,  pareciéndole  delicioso  el 
lugar,  pasó  la  Semana  Santa,  confirmando aipiel 
sitio  con  el  nombre  de  valle  de  la  Pascua.  Siguió 
luego  el  valle  de  los  Caracas,  }'  pudo  allí  conven- 
cerse, ])or  los  choques  que  constantemente  reci- 
bía de  los  indios,  que  era  grande  el  odio  que  és- 
tos tenían  á  los  españoles,  como  el  amor  á  su  in- 
deiiendeneia,  por  la  cual  lucharon  con  tanta 
energía  y  heroísmo  como  no  se  cuenta  de  otros 
indios  de  América  que  no  sean  los  araucanos. 
Convencido  de  la  necesidad  de  fundar  al/í  una 
población,  púsolo  en  obra  en  el  mismo  lugar  en 
que  antes  fuera  San  Francisco  (próximamente 
en  el  año  de  1567),  llamándola  Santiago  de  León 
de  Caracas.  Valióse  entonces  Losada  de  la  dul- 
zura y  el  buen  trato  ¡lara  atraerse  á  los  indíge- 
nas; y  aunque  estaban  todos  harto  desconfiados, 
no  por  eso  dejó  de  sacar  fruto  de  su  nueva  polí- 
tica, pues  algunos  sellaron  con  él  paz  y  amis- 
tad. 

En  1568  fundó  Losada  la  v.  do  Nuestra  Se- 
ñora de  Caraballeda  en  el  sitio  que  ocupaba  el 
Collado.  Seguía  Guaicaipuro  en  abierta  hostili- 
dad contra  los  españoles,  no  ya  frente  á  frente, 
sino  procurando  levantar  á  los  indios  cojitra  sus 
dominadores;  era  un  obstáculo  para  la  conquista 
del  país  y  la  civilización  de  sus  habits. ;  Losada 
tuvo  el  buen  acuerdo  de  libertarse  de  él  á  todo 
trance,  y  sus  bravos  soldados  le  dieron  muerte, 
y  á  muchos  de  los  suyos,  no  sin  tener  que  vencer 
su  brava  resistencia.  Digno  sucesor  de  Losada 
fué  Garci-González;  obligó  á  pedir  la  paz  á  otro 
feroz  cacique,  Paracamoni,  y  tranquilos  queda- 
ron los  indios  hasta  la  llegada  de  Juan  Chaves, 
nombrado  ])or  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
en  vez  de  Ponce  de  León,  quien  mandó  por  su 
lugarteniente  en  Santiago  á  D.  Bartolomé  Gar- 
cía. No  fué  éste  tan  afortunado  como  Garci- 
González,  pues  los  indios  se  retiraron  á  las  mon- 
tañas, en  donde  fueron  inexpugnables,  causando 
algunos  daños  á  los  españoles  que  quisieron  asal- 
tarlos. Con  estos  y  otros  triunfos  que  luego  ob- 
tuvieron, bajados  de  aquellas  eminencias,  llega- 
ron hasta  las  cercanías  mismas  de  Caracas.  L^n 
nuevo  triunfo  vino  á  esclarecer  el  buen  nombre 
de  Garci-González;  pues  llamado  por  García  tu- 
vo la  fortuna  de  triunfar  completamente  de  los 
indios,  quedando  muerto  en  el  campo  su  princi- 
pal jefe,  con  lo  cual,  desalentados,  volvieron  á 
someterse.  En  el  resto  de  la  prov.,  el  capitán 
Alonso  Pacheco,  nombrado  desde  156S  por  Pon- 
ce  de  TjCÓn  para  colonizar  las  tierras  visitadas 
por  Alfinger,  había  fundado  en  20  de  enero  de 
1571  á  orillas  del  lago  de  Maracaibo  ima  c,  que 
llamó  Nueva  Zamora  en  recuerdo  de  su  patria. 
Con  menos  fortun/i  corrieron  lad  armas  españo- 
las al  Oriente  de  la  prov.  La  c.  de  Nueva  Cór- 
doba, no  sólo  no  había  adelantado  nada,  sino 
que  so  hallaba  reducida  á  unas  cuantas  familias 
presas  do  grande  miseria.  Y  hubiera  desajiareci- 
do  por  completo  á  no  ser  por  la  llegada  de  don 
Diego  Fernández  de  Cerpa,  que  con  400  hombres 
escogidos  iba  á  conquistar  la  Guayana,  según 
negociación  que  había  celebrado  con  la  corto  en 
1568.  Hecho  esto  púsose  en  marcha  á  su  con- 
quista, al  frente  de  400  hombres,  entre  los  cua- 
les había  muchos  avezados  á  la  guerra  y  que  ha- 
bían asistido  en  Europa  á  crudas  batallas.  Fun- 
dó á  su  ]>aso  una  c.  cerca  de  las  orillas  del  Ne- 
veri,  llamándola  Santiago  de  los  Caballeros,  y 
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en  ella  dejó  las  mnjcres  y  les  niños  que  con  él 
llevaba.  Mns  los  indios  cnmanagotas,  al  ver 
aíjuel  cstablecimienio,  uniéronse  con  los  vecinos 
y  tramaron  su  mina.  Cerjia,  entretanto,  quizá» 
confiando  demasiado  en  sí  mismo  y  sus  ccmpa- 
ñeíos,  se  internó  hasta  donde  los  indios  le  esj.e- 
raban,  y  allí  i)ereció  con  casi  toda  8U  gente  á 
manos  de  ello.-.  Pocos  pudieron  e&ca|iarse,  cu- 
bieitos  de  heridas,  y  llegados  á  la  c.  se  aperci- 
bieron á  la  defensa.  Pero  cuerdamente  se  deci- 
dieron sus  habits.  á  abandonarla  [irimero,  antes 
que  en  ella  trabar  lucha  con  tan  numero.sa  y 
aguerrida  gente.  Así,  se  trasladaron  á  Cumaná, 
que  con  tal  emigiación  llegó  á  engrandecerse 
hasta  el  punto  de  formar  jrov.  sej>arada.  Tal 
era  el  estado  del  país  cuando  llegó  á  Coro  don 
Diego  de  Maz.iricgo,  que  había  sido  nr>mbrado 
por  la  corte  i)ara  suceder  á  Ponce  de  León.  En 
esta  éj'oca  se  fundó  á  San  Juan  Bautista  del  Por- 
tillo de  Carora,  entre  Barquisimeto  y  el  lago  de 
Maracaibo,  y  fué  veLcido  y  muerto  el  cacique 
Tamanaco.  A  Mazariego  sustituyó  en  1577  Juan 
de  Pimentel,  que  mudó  la  ca|i.  de  la  prov.  á 
Caracas,  jiunto  á  su  parecer  más  conveniente 
para  el  efecto.  Ni  conservó  Coro  el  asienta  del 
oMspado,  pues  en  1613  se  trasladó  también  á 
Caracas  su  prelado,  Fray  Juan  de  Bohorgues, 
y  en  1635  el  obispo,  D.  Juan  López  Agurto  de 
la  Mata,  trasladó  á  su  vez  el  Cabildo,  cuyas  dis- 
])Osiciones  fueron  aprobadas  por  las  autoridades 
de  España,  expidiéndo.--e  una  cédula  que  las  au- 
torizaba, ronfirmida  después  en  1639.  Hecho 
esto,  Pimentel  comisionó  á  Garci-(Jonzález  j)ara 
que  sometiese  á  los  cumanagotas.  !Maichó  contra 
ellos  con  unos  600  hombies,  de  los  cuales  130 
eran  españoles  y  los  demás  indígenas.  Veinte 
días  después  de  haber  salido  de  Caracas  llegó  á 
las  márgenes  del  L'naie,  en  donde  renovó  una 
alianza  que  anterioimente  hiciera  con  el  cacique 
de  Crecrepe;  mas  en  esta  exiiedieión  no  tuvo 
Garci-González  fortuna,  pues  aunque  venció  en 
ocasiones  á  los  cumanagotas,  que  tanta  fama  te- 
nían de  valientes,  y  aunque  llegó  á  fundar  en 
las  márgenes  del  Uñare  un  establecimiento,  los 
cumanagotas,  chacopatas  y  choymas  se  juntaron 
))ara  defender  su  territorio,  y  habiendo  marcha- 
do Garci-González  á  atacarlos  fué  completamen- 
te derrotado  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hiciera 
por  impedirlo,  teniendo  que  retirarse  á  Píritu 
bajo  la  persecución  de  los  enemigos,  que  no  des- 
perdiciaban momento  propicio  de  inquietarlo. 

Luis  de  Rojas,  sucesor  de  Pimentel  en  15S3, 
se  propi;so  poblar  las  tierras  de  los  quirigues  y 
dominar  á  los  cumanagotas.  De  una  empresa 
hizo  cargo  á  Juan  de  la  Paz,  y  de  la  otra  á  un 
tal  Cobos.  El  primei-o  fundó  dos  ciudades  co- 
rriendo el  año  do  1584;  la  primera  en  la  márge- 
nes del  Túy,  la  otra  en  los  valles  de  Aragua. 
Llamó  á  una  San  Juan  de  la  Paz,  y  á  otra  San 
Sebastián  de  los  Reyes.  De  ellas  sólo  se  conser- 
vó después  la  última,  que  aún  existe.  Cobos  no 
dejó  por  su  ¡larte  de  tener  buen  éxito  en  su  em- 
presa: los  indios,  después  de  haber  perdido  á  su 
cacique  Cayaurima,  hecho  prisionero  por  Cobos 
en  una  ¿rran  refriega,  celebraron  la  paz,  con  la 
condición  de  que  conservara  la  vida  de  su  caci- 
que,después  de  lo  cual  Cobos  se  retiró  á  la  boca 
del  Neverí,  en  donde  fundó  en  15S5  vina  villa  qne 
llamó  San  Cristóbal  de  Cumanagotos.  En  1587 
hubo  nuevo  gobernador,  Diego  Osorio,  que  pro- 
curó congregar  á  los  indios  en  pueblos  j-  aldeas 
é  hizo  un  viaje  á  las  principales  villas  de  la  co- 
lonia. Hallábase  en  Maracaibo -cuando  el  cor- 
sario Dracke,  después  de  haber  desembarcado 
(1595)  cerca  de  La  Guaira,  entró  á  Caracas  con 
500  hombres,  la  puso  á  saco,  la  incendió,  y  ocho 
días  más  tarde  volvió  tranquilo  á  sus  naves,  sin 
que  los  españoles  hubieran  ]iodido  hacerle  el 
menor  daño.  Regre.só,  pues,  Osorio  á  Caracas  á 
los  ]n-incipios  de  1596,  y  allí  se  estiivo  hasta  el 
próximo  año  quo  se  le  llamó  á  presidir  el  gobier- 
no de  Santo  Domingo.  Entró  en  su  lugar  Gon- 
zalo Peña  Liducña,  el  cual  gobernó  en  paz  tres 
años,  al  cabo  de  los  cuales  murió.  Comienza  el 
siglo  xvii  bajo  el  gobierno  de  .Alonso  Arias  lía- 
ca.  En  las  comarcas  que  ahora  son  de  Venezuela, 
jiero  (]ue  entonces  estaban  fuera  de  sus  límites, 
en  Cumaná,  habían  adelantado  poco  los  españo- 
les. Hasta  1671,  en  que  se  fundó  definitivamen- 
te á  Barcelona,  apenas  pudo  consolidarse  una 
población  en  toda  la  comaica,  )"  ésta  fue  la  de 
Cariaco,  fundada  en  1630  á  las  márgenes  del  río 
Caricuao.  Urjn'n  había  obtenido  en  1631  autori- 
zación de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  i>ara 
someter  á  los  indígenas  de  estos  países;  pero  á 
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].esar  de  su  expedición  de  aOO  hombres  y  de  su 
constancia,  nada  consiguió.  En  1G33  le  fueron 
retirados  los  jioderes.  Volvió,  fin  embargo,  des- 
])ués  de  haberlos  obtenido  de  nuevo,  cuando  ho- 
bían  jiasado  ya  dos  años,  mas  tuvo  el  mismo  re- 
sultado. Para  los  progresos  de  la  conquista  y  co- 
lonización esi>añolas  en  la  Guayaua,  [lueden  ver- 
se los  artículos  corresiiondieiites  (V.  GlAYA- 
NAs).  Kn  Caracas  á  Baca  sucedió  Sancho  de  Al- 
quiza.  Ningún  acontecimiento  notable  tuvo  lu- 
gar durante  su  gobierno  ni  el  de  los  que  siguie- 
ron hasta  1679,  en  que  los  franceses,  en  guerra 
con  Esjiaña,  saquearon  á  (  aracas,  llevainio.se 
todas  las  ritjuezas  que  encenaba.  Ya  habían  es- 
tos mismos,  en  1654  y  le.^i?,  intentado  apode- 
rarse de  Cumaná,mas  fueron  rechazados.  Des- 
pués todo  quedó  tranquilo  hasta  los  años  de 
1739  y  1745,  en  que  los  ingleses  atacaron  infruc- 
tuosamente á  La  Guaira  y  l'uerto  Cabello,  como 
en  1740  lo  habían  hecho  en  Angostura.  Entre- 
tanto en  1731  se  había  elegido  la  capitanía  ge- 
neral de  Venezuela,  y  en  ella  quedaron  compren- 
didas, en  1777,  todas  las  provincias  que  forman 
hoy  su  inmenso  territorio  y  que  antes  habían 
estado  separadas.  Ilntoncc-s,  ])ues,  la  capitanía 
general  y  gobierno  de  Venezuela  comprendía: 
la  provincia  de  Caracas  ó  Venezuela,  compuesta 
de  los  antiguos  estados  de  Bolívar,  Guárico, 
Guzmáu  Blanco,  Carabobo,  Cojedes,  Yaracui, 
Ikniuisimeto,  Falcón  y  Trujillo.  El  gobierno  de 
Maracaibo  comprendía  los  antiguos  estados  de 
Zulia,  (íuzmán,  Tácliira,  Zamora  y  A]iure.  El 
gobierno  de  Nueva  Andalucía  comprendía  el  es- 
tado de  Cute  nombre  y  los  de  Piarcelcna  y  Matu- 
rín.  La  comandancia  de  (iuayana  com|)rendía  el 
estado  de  Guayana.  La  comandanciade  Margarita 
el  de  Nueva  Esjiarta,  }'  últimamente  la  coman- 
dancia de  la  Trinidad,  que  abrazaba  la  isla,  hoy 
inglesa,  de  este  nombre.  Todas  estas  últimas  di- 
visiones, es  decir,  iMaracail)o,  Nueva  Andalucía, 
Guayana,  Margarita  y  Trinidad,  dejiendían  en  lo 
l)olítico  del  virreinato  de  Santa  l'c  de  l5ogoíá, 
haciendo  parte  de  la  antigua  Nueva  Granada. 
Venezuela  quedaba  reducida,  ]ior  lo  tanto,  ú  las 
provincias  del  centro  y  algunas  de  Occidenle. 
En  lo  eclesiástico  la  prov.  de  Caracas  ó  Vene- 
zuela tenía  su  obispado.  Los  gobiernos  y  coman- 
dancias de  Oriente  estaban  bajo  la  dependencia 
del  obispado  de  Puerto  Rico,  hasta  que  fué  eri- 
gido el  obispado  úf  (¡ua^'ana,  mientras  que  Mé- 
rida  (luego  est.  Guzmán)  y  Maracaibo  dependían 
de  Pamplona,  en  Nueva  Granada,  y  des]iuésdel 
obispado  de  Jlérida.  Por  Keal  cédula  de  8  de 
8eptiend)re  de  1777  se  incorporó  á  la  jirov.  de 
Venezuela  toda  su  legión  oiiental  y  el  gobierno 
de  Maracaibo  con  sus  de])endcncias.  Más  tardo, 
por  Real  cédula  de  15  de  febrero  de  1786,  se  eri- 
gió Barinas  en  comandancia  separada,  pero  con 
límites  más  e.xtensos  que  los  que  tenía  mientras 
depenili('(  del  gobierno  de  Maracaibo,  y  se  unió 
al  gobierno  de  isl('  Tiujillo,  (¡ue  había  pertene- 
cido antes  de  1  777  á  la  prov.  do  Caracas  ó  \'o- 
nczuela  (Tejera,  obra  citada). 

Ijlegiin  los  últimos  años  del  siglo  xviii  y  se 
inicia  la  rebeldía  de  los  españoles  fie  América. 
Ya  en  ]7!'7  .so  fraguó  una  couspirari('>n,  í|ue  \\\r 
descubierta  y  cu}os  jefes  eran  I).  .Manuel  (¡nal, 
hijo  do  VI.  Mateos,  (|ue  en  1743  había  defendido 
heroicamente  á  La  Guaira  contra  los  ingleses,  y 
D.  .losé  María  líspaña,  c,\  corregidor  de  .Macuto. 
Pocos  años  después,  I''rancisco  Miranda,  capitán 
del  ejército  español,  buscó  en  los  Estados  Uni- 
dos apoyo  contra  España,  y  consiguii)  en  ISOrt 
opoilornr.se  do  la  c.  de  Coio.  Pero  lo  íalt<')ilos]iués 
el  coiu'urso  de  los  iiiglrsc.s  de  Europa  }•  de  Amé- 
rica, y  so  retiró  ¡i  Tiini'lail.  Poro  la  gran  mayo- 
ría de  los  venezolanos  ei'an  buenos  españoles,  y, 
cuando  Honni>aile  impuso  romo  rc}' n  .losé,  los 
diputmlos  y  el  Consejo  de  Caracas,  á  quietics  no 
entusiasnuiba  tant"  ron\o  li  Miranda  y  sus  se- 
cuaces la  Rovoluriiín  franrosa ,  lu'oclamaron 
como  legítimo  rey  li  l'crnaniji)  \'II  y  so  oncnr- 
garon  (leí  goliierno.  La  Bo:,'cncia  «lo  l''spnña 
exigió  que  so  acátasela  autorid^id  del  Capitán 
General  y  do  la  Amlieneia.  I)ivi<liosp  el  país  en 
dos  bandos,  y  como  result^ido tin.il  de  la  discor- 
dia vino  la  icuiiii'in  en  Caracas  de  un  Cnngreso 
(]ueon  fi  de  julio  do  1811  proclamó  la  indr|>pn- 
(leueia  do  \'enezuela.  Los  e-pañoles  leales  se  hi- 
cieron fuertes  en  Valencia,  (juo  fiu'  tomada  por 
Miranda.  Apresuróse  ol  novel  estado  á  lijar  su 
ronslilueiiín,  que  fué  un  remedo  do  la  de  los 
Estados  Unidos.  El  26  ile  mayo  de  1812  fué  un 
triste  día  para  la  Repiil>liea,  pues  un  Icrriblo 
terremoto  arruinó  á  muchas  c,  y  s<'<lo  en  Cara- 
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cas  perecieron  más  de  12  000  jiorsonas.  Además, 
las  tropas  leales,  mandadas  por  Monteverde, 
iban  de  victoria  en  victoria,  reconquistando  pla- 
zas, recobraron  también  á  Caracas,  y  prendieron 
á  ^liranda,  á  quien  los  rebeldes  habían  nom- 
brado dictador.  Pero  los  partidarios  de  la  inde- 
l)endencia  no  cedieron;  en  1813  se  renovó  la 
gueria  y  consiguieron  algunas  ventajas  Marino 
y  Bolívar,  contrastadas  jior  el  bravo  Tíscar,  que 
vence  y  fusila  al  .sanguinario  Briceño.  Toma  en- 
tonces la  guerra  caracteres  de  crueldad:  Bolívar 
nada  respeta  y  todo  lo  arrolla,  entra  en  Caracas 
(.11  7  de  agdsto,  trata  de  resistir  el  heroico  Mon- 
teverde con  un  puñado  de  valientes,  y  es  derrota- 
do y  gravemente  herido.  Llega  el  año  de  1814,  y 
los  buenos  españoles  hacen  un  esfuerzo  supremo 
con  el  concurso  de  los  indios,  de  los  verdadeíos 
americanos.  Cóbrense  de  gloria,  iieleamlo  como 
leones  Rósete,  Yáñez,  Pui,  y  sobre  todo  Uoves, 
(pie  una  y  otra  vez  utaca  á  Bolívar,  que  logra 
de  nuevo  imponerse  á  las  armas  reales.  Mas 
Boves  no  ceja,  y  en  La  Puerta  causa  tremenda 
derrota  al  héroe  de  la  indejiendencia  hispano- 
americana, que  huye  hacia  el  Oriente  con  el 
resto  de  sus  trojias.  Boves,  des|iuésde  entrar  en 
Caracas,  persigue  al  fugitivo,  y  lo  alcanza  y  de- 
•rota  de  nuevo  en  Aragüita,  No  han  terminado 
las  victorias  de  Boves:  los  iiisuriectos  Ribas  y 
Bermúdez  osan  hacerle  frente,  y  el  día  5  de 
diciembre  de  1814  suiren  espantosa  derrota  en 
Úrica.  Desgraciadamente  jiara  Esjiaña  allí  mu- 
rió el  vencedor,  el  gran  Boves.  A  esta  derrota  de 
los  rebeldes  siguió  la  toma  de  Maturín  y  la  pri- 
sión y  muerte  de  Ribas,  fusilado  en  18  de  enero 
de  1815.  Pocos  meses  después,  en  mayo,  llegó  á 
Caracas,  i)rocedente  de  España,  el  ilustre  gene- 
ral Morillo  con  10  000  homl)res  de  refuerzo.  En 
marzo  del  siguiente  año  una  expedición  organi- 
zada por  Piolívar  desembarcó  en  la  isla  Margarita; 
luego  el  general  de  los  independientes  pasó  á 
Carúpano;  mandalia  su  vanguardia  uno  de  tan- 
tos aventureros  e.xtranjeros  que  a[>roveeharon 
la  rebelión  de  los  españoles  de  América  para 
(|Uebrantar  las  fuerzas  de  la  metrópoli,  el  inglés 
Mac  Grcgor,  que  después  de  derrotado  Bolívar 
por  Morillo  consiguió  algunas  ventajas  en  ti 
Juncal.  P)olívar  había  tenido  que  embarcar.se; 
volvió  con  lefuerzos  á  principios  de  1817;  Piar, 
Páez  y  otros  generales  insurrectos  hicieron  es- 
fuerzos supremos  jiara  imponerse á  las  tropas  de 
Morillo,  y  á  pesar  de  que  comenzaron  ya  entre 
los  rebeldes  las  discordias,  que  habían  de  ser  la 
nota  característica  de  su  historia  como  nación 
independiente,  jiereciendo  Piar  fusilado  por  or- 
den de  Bolívar,  los  scp;iratistas  iban  ganmido 
terreno  gracias  á  su  superioridad  numérica.  Mo- 
rillo reunió  cuantas  fuerzas  pudo,  y  otra  vez  de- 
rrotó á  Bolívar,  no  sin  quedar  gravemente  heii- 
do  el  valiente  caudillo  de  España.  Pronto  re- 
]iuesto  de  su  herida  marcha  conlra  Páez,  vio 
derrota  también.  Pero  imposible  que  aleiidieía 
á  todas  partes;  los  rebeldes  imperaban  en  la 
Guayana  y  en  otras  provincias,  y  i>udieron  re- 
unir en  15  de  febrero  de  1819  un  Congreso  en 
Angostura  para  constituir  la  nueva  República. 
En  el  siguiente  año  de  IS'JO  prosiguió  la  guerra, 
ventajosa  para  los  rebeldes,  ]iuesto  (jue  Morillo 
no  recibía  refuerzos,  y  los  habits.  de  los  Llanos, 
(¡uo  en  un  ]irineipio  apoyaron  á  España,  se  ha- 
bían |>uesto  ya  do  parle  de  los  insurrectos.  Re- 
cibió Morillo  órdenes  de  España  ]iara  j>rocurar 
una  reconciliación;  jiropuso  (jue  Colomliia  y  Ve- 
ne/uela  acoplasen  las  liberales  instituciones  (|Uo 
re.;ían  ya  en  España,  y  olrceio  á  los  jefes  repu- 
blicanos reeonoeer  su  |ioderen  las  jirovincias  con 
dcpeiideneia  del  gobierno  de  la  metrópoli.  Bolí- 
var rechazó  la  [iropuosta,  y  desde  C<'l"iiil>ÍH,  don- 
de se  hallaba,  vino  á  Mcrida  y  Trujillo,  y  «o 
convino  un  armisticio,  eelobr:indose  poco  después 
una  amistosa  conlereneia  entre  ambos  jetes.  A 
lines  del  año  Moiillu  rcgres(i  á  la  i»cn(nsula.  de- 
jando el  mando  al  general  I.atorre.  A  )>e«ar  del 
armisticio  las  ¡uerzas  republicanas  oeui««ron  á 
Maracaibo,  y  en  fin  «le  abril  se  rompieron  las 
hostilidades.  Por  (in  Bolívar  eonsit;ui<i  ganar  un« 
gran  batalla,  la  do  Carabobo,  en  'J4  de  junio  de 
1821.  victoria  que  aseguro  la  independencia  de 
la  llamada  República  de  Coloml>i«,  proclamada 
va  en  17  do  diciembre  do  1819  v  con!«litn(da  i>or 
innova  dañada  y  Vene/uela.  En  l.°de  cnerode 
18'J'J  ,so  publicó  en  Caracas  la  Constituciim.  En- 
tretanto los  generales  españoles  Ijitorro  v  Mo- 
rales proseguían  sus  o|>eraeioucs  contra  los  re 
publicónos:  el  seguii'lo  logro  oeuj»ar  á  Maiacai 
bo  después  de  vencer  a  v.-«ri  «s  .  ohimuis  cncnn- 
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gas,  y  luego  ocui»  á  Coro.  No  omitieron  los  ven- 
cidos ningún  medio  para  recuperará  Maracaibo; 
al  fin  lo  consiguieron,  y  después  de  un  combate 
naval  en  el  lago  capituló  Morales  en  3  de  agos- 
to y  se  embarcó  para  Cuba.  En  este  mismo  año 
de  1823  Páez  se  apoderó  por  sorpresa  de  Puerto 
Cabello,  con  lo  que  toda  Venezuela  quedó  libre 
de  fuerzas  españolas. 

Un  decreto  sobre  alistamiento  de  las  milicias 
ocasionó  discordias  entre  los  más  caiaclerizados 
je!es  republicanos,  y  el  rigor  que  desjilegó  Páez 
en  el  cumiilimiento  de  este  decreto  enconó  más 
los  ánimos. 

La  situación  llegó  áser  tal,  que,  como  dice  Te- 
jera, «no  hay  un  pueblo  en  que  no  se  haga  un 
pronunciamiento :  uno  quiere  la  federación, 
otro  el  centralismo;  éste  proclama  el  gobierno, 
aquél  la  dictadura.  Margarita  se  sej-ara  de  Ma- 
turín, de  quien  dejiendía,  y  se  une  á  la  prov.  de 
Venezuela  después  de  prender  á  su  comandante 
de  armas;  otros  se  ponen  en  pie  de  guerra  para 
sustentar  por  fuerza  sus  opiniones,  y  todos  sin 
entenderse,  marchando  por  diversos  caminos, 
son  una  nueva  reiiresentación  del  caos.»  Acudió 
Bolívar  desde  el  Perú;  Páez  intentó  hacer  armas 
contra  él,  ))ero  al  fin  se  sometió,  porque  aquél  le 
encomendó  la  autoridad  civil  y  militar  con  el 
nombre  de  jefe  su]>erior  de  Venezuela.  Poco  be 
adelantó;  en  los  años  siguientes  (1827  á  1829) 
hubo  rebeliones  ó  conjuras  en  Coro,  en  Barinas, 
en  Cumaná,  etc.  En  10  de  enero  de  1830  se  re- 
unió el  Congreso  Conslitu3-ente  de  Colombia,  y 
en  él  renunció  Bolívar  la  autoridad  sujirema. 
Entretanto  los  venezolanos,  (jue  querían  formar 
República  aparte,  se  desalaban  en  iiupro|'erios 
contra  Bolívar,  y  Páez  declaró  á  Venezuela  esta- 
do soberano  y  convocó  un  Conirieso. 

El  jirimer  |iresi(lente  de  la  Rep.  fué  Páez,  á 
quien  sustituj-ó  Vergas  en  1835.  Reelegido  Páez 
en  1839,  dejó  el  gobierno  cuatro  años  después; 
se  eligió  entonces  á  Carlos  Soublete,  durante  cuyo 
período  {¡residencial  se  reformó  la  Constitución 
y  Es)iaña  reconoció  (1845)  la  inde|«ndencia  de 
Venezuela.  Discordias  ó  conflictos  j>oh'tjcos  de 
escasa  importancia  habían  agitado  á  la  novel 
República  en  los  años  anteriores;  ahora  eni]iie- 
zan  las  sublevaciones  ó  pronuneiandentos  y  las 
consiguientes  guerras  ci\iles.  En  1846  estalla  la 
guerra  entre  blancos  y  hombres  de  color;  Leoca- 
dio (Juzmán  j)one  en  aprieto  al  presidente:  Páez, 
nombrado  dictador,  triun  fa  de  los  rebeldes  y  haré 
elegir  presidente  al  general  Monagas(1847).  Este 
tiene  qne  combatir  á  sus  enemigos,  disuelve  á 
viva  fuerza  el  Congreso,  lleva  á  cabo  ó  promue- 
ve grandes  matanzas,  v  se  indisi>one  con  Páez, 
que  tiene  que  huir  á  Nueva  York.  Al  terminar 
su  peí  iodo  jiresideiicial  imjione  conio  nuevo  pre- 
sidente á  su  hermano  .Tose  Gregorio  )Ionagas 
ll851\  }'  pronto  estalla  la  revolución  contra  la 
'  i/inníitia  .l/o>i«i</a.<.  Ya  tiene  fuerza  el  partido 
I  federal,  y  se  sublevan  eu  favor  de  él  Cumaná, 
Coro,  Maracaibo,  Margarita,  etc.  Vence  Mona- 
¡  gas  á  sus  contrarios:  peio  llega  1854,  se  empeña 
1  en  ser  reelegido,  pronúncianse  contra  él  varios 
]irovs.,  que  son  tsnd>ién  sometidas,  dimite  Ore- 
I  goiio,  pero  sigue  la  dinastía,  jiues  el  elegido  fué 
¡  Monagas  I,  esdecir,  el  anterior,  Tadeo  Monagps. 
Nueva  revolución  en  1858:  ahora  triunfan  los 
aniidintisticos  y  ocujia  la  ]iresidencia  Tonar,  jefe 
del  jvirtido  federalista.  Se  ve  obligado  á  abdicar 
en  mayo  de  1861 ;  le  sustituye  el  vicepi-esidento 
(¡nal;  jKvr  medios  violentos  vuelve  á  ser  presi- 
dente el  famoso  Paez;  liberales  ó  federales  le 
combaten;  la  tuerra  cixil  so  hace  crónica,  y  Páez 
abdica  en  15  <ie  junio  de  186.'?.  Triunfantes  los 
lederales.  es  nombrado  el  general  Falcon  presi- 
dente de  los  ICstudoN  Unidos  de  Venezuela.  Nue- 
va Constitución,  promulgada  tn  1."  de  mayo  de 
1864.  Falcoii  os  reele):ido  y  ronserva  el  poder 
basta  18t)8;  la  revolución  le  «iioja  del  iH><ler,  y 
otra  vez  a|iareoc  como  jiiesidente  Tadeo  Monagos, 
lepresentante  del  ¡«Mido  unitario.  Nueva  y  en- 
carni.-ada  gnerra  civil  y  triunfo  de  Guzmán  lilan- 
co  1870).  jefe  de  los  federales.  Cuatro  años  des- 
pués revolución  de  los  conservadores  v  renova- 
ción de  la  f;uerra  civil.  Así  se  van  ^  '  '  en 
estos  idtimos  años  el  general  .Wr.r.  e- 

ral  Valera,  el  general  (íuzman  l'.l.i:  c, 

el  general  Cres|>o.  Guzmán  Blanco  otra  ver,  Ro- 
jas Paul  (1888  ,  Andueza  Palacio  (1890"i  y  Crea» 
)>o,  con  ar:cgln  á  la  nueva  Constitución  de  1898, 
lK)rel  iieríodol894  98. 

VENGABLE:  aüj.  (^Uie  puede  ó  es  digno  de  ser 

vrtH'iido. 
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VENGADOR,  RA:  adj.  Que  venga  ose  venga, 
U.  t.  c.  s. 

...  hobo  costiiniljie  que  en  los  iiuiy  giavcs 
■"  extremos  (x-li^ios  el  jiríncipe  de  lii  ciiulad 
ofreciese  al  ikiiionio  VENOADon  el  liijo  que  más 
quería;  etc. 

Maiuana. 

No  malogres  tu  esperanza 
Por  castigar  mi  ligor; 
Que  si  muere  el  vrngauoI!, 
Ks  locura  la  es]uTanza. 

Kl'lZ  DK  Al,AKCÓN. 

...,  en  este  articulo,  diga  usted  lo  que  quie- 
ra, que  no  le  faltarán  vengadores. 

J0VEM,AN0S. 

VENGAINJURIAS:  ni.  Germ.  Fiscal;  el  que 
representa  y  ejerce  el  ministerio  público  eu  los 
tribunales. 

VENGANZA  (fie  vcw/ar):  f.  Satisfacción  que  se 
toma  del  agravio  recibido,  sentimiento  ó  queja. 

...  se  adelantaron  con  un  género  de  ímpetu 
que  parecía  valor,  siendo  venganza  y  latro- 
cinio. 

Soi.ís. 

...  aunque  e.s  justo  el  castigo, 
£s  injusta  la  venganza. 

IlIORETO. 

;Ali.  D.  Juf.u!  aquí  no  hay  gente 
Que  la  viíN'GANZA  me  impida. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Venganza:  Castigo,  pena. 

VENGAR  (del  lat.  vendicare):  a.  Tomar  satis- 
facción de  un  agravio  ó  daño.  U.  t.  c.  r. 

Las  ofensas  particulares  hechas  ala  persona, 
y  no  á  la  dignidad,  no  ha  de  veng.\r  el  princi- 
pe con  la  fuerza  del  poder:  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Ya  que  no  puedo  obligar, 
Vkngarmií  sólo  deseo; 
Que  estas  visiones  que  veo, 
La  materia  me  han  de  dar. 

Ruiz  DK  Alarcón. 

VENGAS  ó  M'BENGAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  in- 
dígena do  la  (iuinea  española,  África  occidental, 
establecida  en  el  continente  y  en  la  isla  de  Co- 
riseo. Según  Duloup  los  vengas  provienen  del 
interior,  y  al  parecer  del  N.E. ;  empujados  por 
tribus  hostiles  llegaron  hasta  el  mar,  junto  á 
Benito,  permaneciendo  allí  poco  tiempo;  em- 
prendieron su  marcha  de  nuevo,  y,  siempre  en 
lucha,  siguieron  la  costa  hasta  el  Cabo  de  San 
Juan,  donde  se  establecieron  parte  de  ellos,  y 
todavía  existen  algunas  de  sus  aldeas;  los  demás 
cruzaron  la  selva  hacia  el  S.,  puesto  que  sus  pi- 
raguas no  podían  ir  por  mar,  fijándose  muchos 
en  las  márgenes  del  río  Danger  ó  Muni,  y  for- 
mando varios  grujios  de  poblaciones.  El  resto  se 
dispersó  por  las  islas  de  Coriseo  y  de  Elobey, 
desde  donde  algunos  cruzaron  de  nuevo  enca- 
minándose al  Cabo  Esteras,  viéndose  hoy  una 
aldea  junto  á  la  punta  de  Santa  Clara.  Dapper, 
en  su  descrijieión  del  Alrica(lÜ87),  decía  al  ocu- 
parse de  esta  región:  «Los  negros  que  habitan  las 
márgenes  de  estos  ríos  son  grandes  y  robustos; 
cada  pueblo  tiene  su  rey,  y  se  hacen  constante 
mente  la  guerra  entre  sí;»  y  Davity  (edición  de 
1760)  escribía  que  «el  país  cercano  al  río  Angra 
está  habitado  por  gentes  que  no  tienen  amistad 
con  sus  vecinos,  luchando  con  ellos  unas  veces 
y  haciendo  otras  las  paces.»  Estas  desciipciones 
parece  que  convienen  á  los  vengas,  que,  según 
Chaillu,yade  antiguo  tenían  lama  de  feroces. 
Difieren  los  vengas  en  algunos  caracteres  de  sus 
vecinos  los  habits.  del  Gabón,  á  quienes  despre- 
cian; pero  tampoco  se  parecen  á  la  gran  familia 
de  los  fans¡  con  los  cuales  siempre  se  hallan  ene- 
mistados. Los  vengas  son  por  lo  general  hom- 
bres hermosos,  robustos  y  relativamente  bien 
formados;  su  estatura  es  aventajada  y  sus  propor- 
ciones bastante  regulares,  aunque,  como  todos 
los  negros,  tienen  más  desarrollo  en  el  tronco 
del  cuerpo  y  en  los  brazos,  quizá  debido  al  ejer- 
cicio de  bogar  á  que  se  dedican  constantemente; 
son  más  claros  de  color  que  los  del  Gabón  y  no 
es  desagradable  su  fisonomía.  Son  muy  vigoro- 
sos, y  tan  diestros  en  la  navegación  que  para 
conocer  su  destreza  es  preciso  verlos  conducir 
con  asombrosa  rapidez  sus  ligeras  canoas  hechas 
del  tronco  de  un  árbol,  á  través  de  los  escollos  y 
de  las  espumosas  romjiientes;  para  ellos  el  viaje 
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de  Cabo  Pasteras  á  la  isla  de  Corifeo,  jior  ejem- 
plo, es  un  verdadero  juego.  Las  aldeas  íle  los 
vengas  tictien  sólo  una  larga  calle;  las  casas  to- 
das son  por  el  mismo  estilo,  con  las  paredes  de 
bambúes  clavados  en  tierra  y  unidos  con  hojas, 
y  los  tejados  cul^iertos  con  hojas  de  palmeras, 
dispuestas  en  filas  y  aseguradas  con  espinas.  Las 
casas  más  grandes  tienen  dos  habitaciones  que 
no  se  comunican  entre  sí,  estando  sei)aradas  por 
una  manijiara  ó  delgado  tabique  ¡esta  separación 
aparente  deja  exjniesto  al  desgraciado  blanco  ó, 
las  molestias  de  un  humo  insoportable  que  las 
mujeres  liacen,  tanto  jiara  ahuyentar  los  mos- 
quitos como  ¡)aia  conservar  el  fuego;  se  reúnen 
muchas  en  la  habitaci(Jii  inmediata  y  pasan  toda 
la  noche  en  ruidosa  conversación,  que  más  bien 
parece  disjmta,  y  que  toda  se  refiere  al  hombre 
blanco. 

El  jiaís  es  muy  miserable; hay  aldohuelaa  com- 
puestas de  tres  ó  cuatro  casas,  pero  que  tienen  un 
rey;  éste  se  mantiene  del  tributo  que  sus  vasallos 
le  dan,  y  sobre  ellos  ejerce  gran  autoridad;  como 
insignia  de  su  categoría  lleva  un  sombrero  alto, 
que  los  simples  mortales  no  tienen  derecho  á 
usar;  una  (aja  de  piel  de  hipoiiótamo,  un  haceci- 
llo de  paja  para  espantar  las  moscas,  un  gabán 
largo  hasta  los  talones,  un  paraguas  ó  un  bastón 
de  tambor  mayor,  comyíletan  el  ridículo  atalaje 
de  esto  reyezuelo,  que  toma  \)0\'  lo  serio  su  papel, 
y  lo  hincha  de  vanidad  al  mismo  tiempo  que  se 
muere  de  hambre.  La  dignidad  real  no  es  here- 
ditaria entre  los  vengas;  es  electiva.  La  esclavi- 
tud existe  allí  con  todos  sus  horrores:  los  mal- 
tratados esclavos  son  generalmente  prisioneros 
hechos  á  las  tribus  vecinas,  y  su  precio  varía  en- 
tre 50  y  200  francos  (valor  en  mercancia).  El 
traje  de  hombres  y  mujeres  es  de  lo  más  sen- 
cillo: se  compone  por  lo  regular  de  un  paño  ó 
;)ieza  de  tela  de  color  vistoso  y  de  1  i  m.  de 
largo,  que  se  rodean  al  cuerpo  y  les  llega  á  la 
rodilla;  los  hombres  suelen  llevar  además  una 
camisa  de  percal  de  procedencia  europea;  las  mu- 
jeres usan  en  brazos  y  piernas  brazaletes  y  ajor- 
cas de  cobre,  en  tanta  mayor  cantidad  cuanto 
más  ricas  son;  fumar  es  su  delicia,  y  aun  en  el 
trabajo  no  se  les  cae  la  pipa  de  la  boca.  La  pipa 
que  usaba  la  mujer  de  un  rey  en  Coriseo  ]iodía 
contener  40  gramos  de  tabaco.  El  alimento  de 
los  vengas  y  de  los  pueblos  vecinos  se  compone 
de  manioc,  ñames,  batatas,  pescado  y  carne  de 
tortuga;  aunque  en  el  país  hay  mucha  caza  no 
hacen  consumo  de  ella,  porque  no  son  los  vengas 
tan  cazadores  como  los  fans,  y  rara  vez  se  alejan 
de  sus  pueblos;  reservan  toda  su  actividad  para 
el  mar,  y  sustituyen  la  caza  con  gallinas  y  cabri- 
tos que  crían  en  sus  aldeas;  las  iriitas  forman, 
sin  embargo,  lo  principal  de  su  comida.  El  negro 
no  tiene  precisión  de  cultivar  la  tierra,  porque 
fácilmente  halla  el  árbol  del  pan,  el  de  la  man- 
teca, etc.,  todo  cuanto  puede  necesitar:  asi  pasa 
la  vida  en  la  i)ereza  más  completa.  Los  esclavos 
cargan  con  todo  el  trabajo  material,  y  los  dueños 
sólo  se  ocupan  de  la  íabricación  de  sus  armas  y 
utensilios  de  pesca  y  en  comerciar  engañando  á 
su  prójimo  totlo  lo  que  pueden.  La  mujer  corta 
y  acarréala  leña,  cultiva  el  manioc  y  las  batatas, 
y  rasca  los  pies  de  su  marido  cuando  duerme  la 
siesta;  llevan  algunas  palizas,  y  sólo  le  es  yiermi- 
tido  de  vez  en  cuando  compartir  con  el  marido 
sus  borracheras  de  altn/ú,  qne  así  llaman  al 
aguardiente.  Practícase  la  poligamia  entre  los 
vengas,  po.=eyendo  el  hombre  tantas  mujeres  co- 
mo puede  comprar;  una  de  ellas,  sin  embargo, 
es  la  principal,  y  goza  de  cierta  autoridad  sobre 
las  demás.  Tiene  este  pueblo  algunas  costumbres 
singulares:  cuando  nacen  dos  individuos  el  mis- 
mo día,  ¡ilantan  dos  árboles  y  bailan  alrededor; 
y  la  vida  de  los  recién  nacidos  está,  por  decirlo 
así,  ligada  con  la  de  estos  árboles,  de  modo  qne 
si  uno  de  éstos  perece  ó  es  derribado,  están  se- 
guros sus  patrocinad(js  de  que  han  de  morir  muy 
pronto.  Cuando  muere  el  padre  todas  sus  niujc 
res  pertenecen  al  hijo,  que  aumenta  así  el  núme 
ro  de  las  que  tiene;  arrojan  las  jirendas  del  di- 
funto al  mar,  y  por  espacio  de  un  mes  pasan  las 
noches  en  la  casa  mortuoria  todos  sus  jiarientes. 
En  señal  de  duelo  se  afeitan  las  mujeres  la  cabeza 
por  detrás  y  se  embarran  con  ceniza  blanca  la 
cara  y  los  hombros;  al  cabo  de  un  mes  se  bañan 
en  el  mar  para  lavarse.  Durante  el  duelo  nojiue- 
den  llevar  paños  vistosos,  ni  aun  los  días  de  fies- 
ta. Adoran  dos  dioses,  el  del  Cielo  y  el  de  la  Tie- 
rra, y  rinden  culto  á  los  fetiches,  ídolos  creados 
por  la  ignorante  sujierstición,  y  (¡ue  son  cuernos 
de  animales,    figurillas  de  madera  pintada,  etcé- 
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ttra.  Hay  entre  estas  gentes  bastantes  cristianos 
sólo  en  el  nombre,  es  decir,  que  tienen  un  esca- 
pulario, algunas  medallas  y  van  á  misa  los  Do- 
mingos; el  alvfj-i'i  y  los  paños  qne  les  dan  los 
misioneros  los  fonvierten  con  mucha  facilidad  y 
les  hacen  consentir  en  bautizar.se. 

Los  vengas  comfiran  armas  á  los  fans  y  á  las 
tribus  inmediatas,  y  ahora  comienzan  á  tener 
lusiles  de  trata,  considerando  el  summum  de  la 
dicha  para  un  negro  la  posesión  de  una  de  estas 
máquinas.  Tienen  haclias,  azagayas,  puñales  y 
cuchillos  de  punta  aguda,  armas  que  mojan  en 
un  veneno  muy  activo  extraído  de  una  planta 
que  se  parece  á  la  grama.  Se  emjilean  todas  nues- 
tras letras  en  el  alfabeto  venga,  á  excepción  de  la 
/,  que  sólo  se  halla  en  palabí  as  derivadas  de  idio- 
mas vecinos:  también  es  raro  el  uso  de  la  s.  El 
venga  es  gutural,  notándose  lar  delante  de  tollas 
las  vocales  y  entrando  en  la  formación  de  los 
tiempos  del  verbo.  No  hay  en  venga  casos  ni  gé- 
neros, y  se  pone  después  del  nombre  la  ]>alabra 
macho  ó  hembra  para  la  distinción  del  sexo.  No 
tienen  artí^  ulo  defiinido  ni  indetei  minado  y  este 
último  se  suple  á  veces  por  un  a^ljetivo  numeral. 
Hay  también  muy  pocos  adjetivos.  Para  expre- 
sar los  grados  de  comparación  se  empieza  ponien- 
do juntos  dos  nombres;  se  repite  el  superior  y  se 
añade  al  adverbio,  mas  con  el  adjetivo.  Cuentan 
lo  mismo  que  nosotros  por  sistema  decimal,  y  al 
llegar  diez,  (rá'i«n¿,continúanf/mji7í  na  Aoco(diez 
y  uno)  diunu  {bale  (diez  y  dos),  para  veinte  ««ia 
vabalo,  etc.  (Boletín  de  la  Soc.  Geoy.  de  Madrid, 
tomo  XVI),  Según  Valero,  lo-^  vengas  se  hallan 
hoy  en  el  Cabo  San  Juan  y  orillas  del  mar  has- 
ta punta  Mosquitos;  en  el  Cabo  Esteras  hay 
unas  cuantas  lamillas.  Los  que  ocupan  la  isla  de 
Coriseo  están  más  instruidos,  á  causa  de  los  es- 
fuerzos que  viene  haciendo  la  misión  católica  es- 
pañola ( Ilevista  de  Geog.  Comercial,   tomo  IV}. 

VENGATIVO,  VA  (de  rí;í(/«r/- adj.  Inclinado  y 
i'eterminado  á  tomar  venganza  de  cualquier  agra- 
vio. 

Aprendiste  á  ser  cruel, 
Venga-^ivo  y  jugador,  etc. 

MORETO. 

-Señor,  mira 
Que  llega  don  Diego.  -  Llegue, 
Y  á  sus  manos  vfngativas 
Muera  yo,  Encinas,  primero 
Que  á  las  de  su  hermana  viva. 

RlIZ  DE  ALARCÓ.y. 

No  es  esto  excusar  la  lid, 
Que  celoso  y  vengativo 
Con  mucho  menos  motivo 
Me  batiera  con  el  Cid. 

BRETf)N  DE  los  HeRREHO.S. 

VENIA  (del  lat.  venia):  f.  Perdón  ó  remisión 
de  la  ofensa  ó  culpa. 

Ya  las  agrava  la  amistad,  y  en  esa 
La  veisia  espira,  y  la  disculpa  cesa. 
Jáukegvi. 

-  Vkma:  Licencia  ó  permiso  pedido. para  eje- 
cutar una  cosa. 

...  después  de  tomar  la  venia  de  la  señora 
jiasé  á  dar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  el  difunto  no  tuviera  motivo  de  arrepen- 
tirse de  haber  muerto,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

Si  en  lo  que  falta  para  terminar  el  mes  mi 
padre  no  me  da  su  VFNIa  y  no  viene  conmigo, 
me  escapo  como  un  ladrón;  me  fugo  sin  decir 

nada. 

V  ALERA. 

-  Vf.nia:  Inclinación  (jue  se  hace  con  la  cabe- 
za, saludando  cortésmente  á  une, 

Añasquillo  el  de  Segovia 
Colúmbrele  habrá  dos  lioras. 
Llegúemele  amohinado, 
Hicele  cortés  la  venia, 
Y  luego  le  di  con  algo. 

SOLÍS. 

...levantados,  luego  hacían  al  mismo  una 
profunda  venia. 

Gauriíl  Boc.\ngel, 

-Venia:  Por.  Licencia  que  concede  el  rey,  á 
consulta  del  tribunol  competente,  para  que  los 
menores  de  veinticinco  años  administren  su  ha- 
hacienda  por  sí  y  sin  intervención  del  curador. 

VENIAL  (del  lat.  veniales):  adj.   Díccse  de  lo 
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.jue  se  oiione  levemente  á  la  ley  o  precepto,  yjior 
eso  es  de  fácil  remisión. 

Castigábase  también  con  pena  de  la  vida  la 
falta  de  integridad  en  los  ministros,  sin  que  se 
diese  culpa  venial  en  los  qne  servían  oficio  pú- 
blico, etc. 

SOLÍs. 

¡Por  una  chanza  venial 
Melido  en  lance  tan  serio! 

Bretón  de  los  Herüeiíos. 

-  Venial:  V.  Pecado  venial. 

VENIALBO:  Geog,  V.  conayunt.,  p.  j.deToro, 
prov.  y  dióc,  de  Zamora;  1638  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  Toro,  en  la  carretera  de  El  Olmo  á  Za- 
mora, entre  la  Bóveda  de  Toro  y  Sanzolcs.  Te- 
rreno fertilizado  por  el  Talanda;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

VENIALIDAD:  f.  Calidad  de  venial. 

.,.  conociiinos  uno  y  muchos  hombres  qne 
por  VENIALIDADES  que  los  iiiipuso  la  murmu- 
ración, perdieron  grandes  puestos. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

VENIALMENTE:  adv.  ni.  De  modo  venial. 

...  quien  contraviene  á  la  ley,  qne  no  obliga 
más  de  á    venial,   no  peca  más  ile   venial- 

MKNTE. 

AZPIIXTETA. 

VENIATIA;  Ocorj.  aiit.  Mansión  en  el  camino 
romano  de  Braga  á  Astorga.  Según  Saavedra 
estaba  en  Vime,  cerca  de  la  Puebla  de  Sanabria 
y  al  S,  del  lago  de  la  Baña. 

VENIDA  (de  venir):   f.   Tránsito  ó  aproxima-  i 
ción  de  una  persona  ó  cosa  desde  un   lugar  á 
otro. 

...en  verdad  te  digo,  Andrés,  que  el  mozo 
es  discreto  y  bien  razonado,  y  sobremanera 
honesto,  y  no  sé  qué  pueda  imaginar  desta  su 
VENIDA  y  en  tal  traje. 

Cervante.s. 

Sale  el  rey  á  recebirlos; 
Y  mientras  á  darle  l!eeo 
Las  nuevas  de  su  venida. 
Harán  alto  en  este  puesto. 

TiRPO  DE  Molina. 

-Venida:  Vuelta  ó  restitución  al  lugar  de 
donde  se  salió. 

...  en  cada  venida 
Debí  á   mi  prenda  adorada 
Más  cariño  á  la  llegada, 
Más  y  más  en  l,i  partida. 

Hartzenbuscii. 

-Venida:  Avenida:  crecient'j  impetuosa  de 
un  río  ó  arroyo. 

-Venida:  Kxfir.  Acometimiento  nintuo  que 
80  hacen  los  combatientes,  después  de  ])rpsentar 
la  espada,  ¡¡or  todo  el  tiempo  ijue  dura  el  lance 
hasta  entrar  el  montan  lo. 

-  Venida:  fig.  ímpetu,  prontitud  ó  acción 
inconsiderada. 

VENIDERO,  RA:  adj.    C|>uo  ha  de  venir  ó  suce- 


der. 


Tres  mese.s  ha  que  en  nn  navio  de  aviso 
Le  pscribií)  que  en  la  flota  vemdkha 
Me  embarcaría,  y  para  avisarme  (piiso 
Que  en  barras  treinta  mil  pesos  ti-njcra. 
Tirso  dk  Molina. 

Dien,  jiues  gustáis 
I)i'  ipil'  liable  yo  i)riiiiero: 
Kl  niatrinionin  es  unión 
I)i!  por  vida;  y  quien  es  cuerdo, 
Aunque  atienda  a  lo  presente, 
Previene  lo  vknideko. 

\{V\7.    DE    ALAIIiiiN. 

...  yo  el  dicho  ÍJuilli-rmo   Vilasolar  didio  y 
soy  tenido  ile  hacer  dentro  del   nfio  )>ró.\inio 
VKNIDKRO  todas  las  claralinyas  y  remates,  etc. 
jo  V  ELLA  nos. 

-  Venideros:  m.  pl.  Sr(EsoRF..<s. 

-  Venideros:  Los  inio  han  de  nacer  desjuns. 

...  concedido^  es  á  todos  y  )>or  toijus  consa- 
grar los  orígenes  y  i>rinci]iios  de  su  gente  y 
hncellos  más  ilustres  do  lo  que  son...  con  tal 
()ue  no  se  inventen  ni  se  escriban  i>aia  memo- 
ria de  los  venideiios  rundacinnes  de  (ciuda- 
des) tnal  concertadas,  etc. 

M  vi;i  \NA. 

VENIDIO  (de  1V7IIÍ,  y  el  gr.   fiSo?,   aspecto:  ni. 


VENI 

Bot.  Género  de  plantas  ( Vcnidivm)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifioras,  tribu  de  las  cinareas,  cu- 
yas esiiccies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esj^e- 
ranza,  y  son  plantas  herbáceas,  inermes,  casi 
acaules  ó  canlescentes  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas  y  membranosas,  los  nervios  prima- 
rios jilanos  por  el  haz,  lampiñas  ó  más  ó  menos 
tomentosas;  las  cabezuelas  solitarias  y  peduncu- 
ladas;  cabezuelas  multiformes,  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  uniseriadas,  liguladas  y  fe- 
meninas, y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafro- 
ditas;  involucros  acampanados,  con  encamas  plu- 
riseriadas,  las  exteriores  estrechas,  casi  foliáceas, 
y  las  interiores  escariosas  y  obtusas;  receptáculo 
alveolado  y  generalmente  desnudo;  corolas  del 
radio  semifioscu'jsas  y  las  del  disco  tubulosas 
y  con  el  limbo  quinquedentado;  estambres  con 
filamentos  lisos;  aquenios  lampiños,  casi  hemis- 
féricos, con  dos  aletas  en  su  dorso,  encorvadas, 
y  con  el  borde  ligeramente  festonado. 

VENIELA:  f.  Palroat.  Género  de  la  familia  de 
los  cijiríiiidos,  suborden  de  los  eoncáceos,  orden 
de  los  tetrabranqiiiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Las  conchas  de  es- 
te género  fósil  presentan  una  forma  subtrape- 
zoidaí,  siendo  además  ineqrilátera,  hinchada,  y 
presentando  la  superficie  adornada  con  estrías 
concéntricas,  algunas  veces  muy  gruesas  y  colo- 
cadas á  intervalos  bastante  regulares,  presen- 
tando una  quilla  oblicua  en  la  parte  posterior; 
los  vértices  son  prosogiros  y  anteriores;  la  lúnu- 
la está  perfectamente  marcada;  la  charnela  cons- 
ta en  la  derecha  de  dos  dientes  laterales  ante- 
riores, de  los  cuales  el  uno  es  interno  y  se  halla 
colocado  debajo  del  diente  cardinal  anterior; 
existen  otros  dos  dientes  cardinales,  de  los  cua- 
les el  anteriores  más  corto  qne  el  posterior,  que 
es  oblicuo;  un  diente  lateral  posterior  alargado, 
bastante  fuerte,  pero  que  no  pasa  de  la  eminen- 
cia cardinal;  la  charnela  en  la  valva  izquierda 
presenta  un  diente  lateral  anterior  bastante  des- 
arrollado; dos  dientes  cardinales,  de  los  cuales 
el  posterior  es  oblicuo,  y  dos  dientes  laterales 
posteriores  alargados  entre  sí  y  de  consisten'  ia 
lamclilbrme:  la  línea  ]ialeal  es  entera  }'  el  borde 
interno  de  las  valvas  comidetamente  liso. 

El  género  Veniella  fué  creado  y  descrito  en 
1870  por  Stoliczka,  debiendo  advertirse  que  en- 
tre las  varias  sinonimias  que  existen  del  mismo 
hay  que  tener  en  cuenta  la  de  Venilia,  dada  por 
Morton  en  1834.  y  que  no  debe  confundirse  con 
el  mismo  nombre  creado  por  Duponchel  en  1829, 
ni  tampoco  con  el  dado  por  Abdeck  y  Hancock 
en  1844.  Pertenecen  lasespecies  de  este  género 
á  las  for:naciones  del  terreno  cretáceo  de  Améri- 
ca, siendo  la  esjtecie  más  tíjdca  la  V.  Cvnradi, 
descrita  jior  Morlón. 

VENIENTE:  p.  a.  ant.  de  venir.  Que  viene. 

VENIERO  (Antonio):  Biog.  Dux  de  Venecia. 
IL  á  23  de  noviembre  de  1400.  Elegido  (22  de 
octubre  de  13S2)  jiara  suceder  á  Miguel  .Morosi- 
ni,  levantó  de  nuevo  los  muros  de  Chiozza,  des- 
truida por  un  largo  asedio;  reparó  las  jiérdidas 
de  la  guerra  contra  (Jénova;  restableció  el  co- 
mercio, y  se  inijiuso  á  los  Estados  vecinos.  Se 
unió  á  los  Visconti  jiara  despojar  á  los  Carrara, 
lo  que  valii'i  á  \'enecia  la  ]iosesii')n  de  Trevisa; 
adquirió  Corfú  (13S6),  Durazzo,  Alesio  (Alba- 
nia), Argos,  Nauplia  y  Escútari,  y  en  secreto 
favoreció  la  restauración  del  joven  Carrara  en  el 
territorio  de  Padua.  Como  jirneb.i  de  su  justicia, 
se  cita  el  hecho  de  que,  jueso  un  hijo  snyo  por 
haber  insultado  á  una  mujer,  y  habiendo  caído 
enrermo  el  sentenciado,  su  padre  deji'i  qne  cl 
preso  mnrier.'i  antes  que  solicitar  un  indulto.  Le 
succdií)  Miguel  .Stcno. 

-Veniero  (pRANrisco): /)íof7.  Dux  do  Ve- 
necia.  M.  á  12  de  junio  de  \blñ.  Sucedió  (11  de 
junio  de  1.MÍ4)  á  Trcvisani,y  al  cabo  de  desafíos 
le  reemplazó  Priuli. 

-  Vknikro  (SERA-sriÁN):  lUoij.  Dux  de  Vene- 
cia. M.  á  .S  de  marfo  de  1.'>7S.  Figmó  con  gloria 
á  la  cabeza  de  las  escuadras,  y  en  l.i  batalla  de 
T,epnnfo  tuvo  el  mando  de  la  escuadra  de  su 
Ke)u'iblica.  Como  dux,  sucediii  11  de  junio  de 
^[^l^^^  á  Mocenigo.  Matóle  el  jipsar  que  le  cinsó 
la  destrucción  casi  total  del  palacio  del  dux  por 
un  incendio.  Tuvo  por  s\ico.«or  al  viejo  Nicolás 
da  Ponte. 

VENILICARDIA:  f.  PaUont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  i'iprínidos,  suborden  de  los  concáreo>¡, 
orilen  de  los  tetrabrannuiales,  cl.isc  de  los  lame- 


VENI 

libranqnios  y  tipo  de  los  moluscos.  Los  caracte- 
res distintivos  de  este  género  fósil  son  el  presen- 
tar la  superficie  de  la  concha  estriada  concén- 
tricamente, siendo  ésta  bastante  giuesa  y  con- 
sistente, ancha  y  menos  angulosa  que  en  el  gé- 
nero Vcnülla,  por  lo  cual  se  distingue  del  mis- 
mo; la  charnela  se  halla  constituida  de  modo 
que  [iresenta  en  cada  valva  un  largo  diente  la- 
teral, un  diente  cardinal  posterior  bífido  y  otro 
largo  lateral  posterior;  el  borde  de  las  valvas  es 
completamente  entero. 

El  género  Venilicardia  fué  creado  por  el  na- 
turalista Stoliczka  en  1870,  y  la  especie  mas 
característica  del  género  es  la  V.  bífda,  descrita 
jiorel  alemán  Zittel,  y  que  pertenece,  como  todas 
las  demás,  á  las  formaciones  de  los  terrenos  ju- 
rásicos y  cretiíceos. 

VENI  MéCUM'ht  ven  conmigo  ):m.  Vademé- 
cum; libio  11  otra  cosa  que  habitual  y  cómoda- 
mente puede  ó  debe  uno  llevar  encima  ó  consigo 
por  la  utilidad  que  presta. 

VENINO,  NA  (de  veneno):  adj.  ant.  Vene- 
noso. 

...  é  si  fuere  rancho  venino,  sea  curado  con 
este  ungüento. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

-Venino:  m.  ant.  Grano  maligno  ó  di- 
vieso. 

...  á  la  fin,  con  la  licencia  de  Dios,  dio  en 
su  cuerpo  una  plaga  tan  grande  de  divieso  é 
veninos,  que  no  se  podía  mayor  pensar. 
Alonso  de  Madrigal. 

VENIR  (del  lat.  venirej:  n.  Caminar  de  allá 
]iara  acá,  ó  llegar  al  sitio  en  que  está  el  qiie  ha- 
bla. ~ 

...  se  apartó  cautelosamente  de  sus  compa- 
ñeros y  VINO  con  el  aviso  á  Cortés. 

So  Lis. 

Yo  ¡no  soy  recién  venido 
A  esta  corte?  Pues  di,  -quién 
Fingir  pnede  esto  más  bien, 
O  ser  menos  conocido? 

Rfiz  dk  Alarcón. 

-  Venir:  Comparecer  ante  el  juez  ó  supe- 
rior. 

...  si  viniere  algún  extranjero,  el  virrey  le 
Uiaude  vknir  ante  sí. 

Fr.  PRrDENCIO  DK  Sandovau 

-A'ekir:  fig.  Asentir,  reducirse  ó  sujetarse 
al  dictamen  ó  parecer  de  uno,  ó  convenirse  con 
él  en  alguna  cosa,  esjiccialmente  cuando  antes 
ha  habido  dificultad  ú  repugnancia. 

...  á  qué  partido  no  vendrá  quien  ama  mu- 
cho? 

Fr.  Hortknsio  Paravicino. 

...  es  de  creer,  qne  ni  agora  hubiera  venido 
en  esta  condición,  si  hubiera  sucedido  algo  an- 
tes una  batalla  nienioi-able. 

P.    .Tosi^   MORKT. 

-Vknik:  Ajr.^tarsc,  acomodarse  ó  confor- 
marse una  cosa  á  otra  ó  con  otra. 

Nada  leia,  nada  veta,  nada  oía,  que  no  le 
pareciese  qne  venía  de  perlas  para  sn  asun- 
to, etc. 

I.SLA. 

-  Aii'ia  dentro 
Y  ens.<nih.'«me  vam  y  tercia 
I..a  costura  del   ItísI 
Que  me  viene  un  jioco  estrecha. 

Ramón  pk  la  Cbuf, 

-  Venir:  Recurrir  finalmente  á  lo  qne  no  se 
quería  ejecutar  ó  se  dificultaba  hacer. 

.  .  si  esto  no  ba«fa  ni  aprovecha,  e*  menes- 
ter venir  al  catéter,  que  (J.ileno  l)«nia./i.«M//<i 
(rnrn. 

.h^^S  Fraooro. 

-  V)  NiR:  He.«olverse  o  deterniinsrso  á  Datar 
de  una  eos»  como  la  principal  del  asunto,  cuan- 
do se  ha  discurrido  ó  hablado  ile  otras  inciden- 
temente. 

Pero  VENüASiKS  al  ca^o. 

Dícríonnrio  df  In  Af/idemia-. 

-  Vknir:  Conceder  lo  que  se  pretende  ó  pide. 

Venko  en  eso. 

Diceionnrio  df  la  Amdrwia, 
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-  Vknir:  Con  ic,'nal  fórmula  se  suele  declarar 
en  documentos  oficiales  lo  que  resuelve  una  au- 
toridad, y  especialmente  la  suprema. 

S.  M.  ha  VENIDO  en  resolver,  etc. 

DOMÍNGLi-.Z. 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente:  etc. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Venir:  Estar  á  favor  de  uno,  ó  ser  do  su 
dictamen. 

-  Venir:  Acudir  á  uno  ó  valtise  de  él,  pedir- 
le algo. 

...  rezando  hoy  ante  el  altar  de  la  Magdale- 
na, me  VINO  con  tu  mensaje  alegre  aquella 
solicita  nuijer. 

La  Celestina. 

Mariano  me  vino  con  un  empeño. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Venir:  Inferirse,  deducirse  ó  seguirse  una 
cosa  de  otra. 

...y  de  aquí  VIENE  lo  que  suele  decirse,  que 
cada  uno  es  artífice  de  su  ventura. 

Cervantes. 

-Venir:  Pasar  el  dominio  ó  uso  de  una  cosa 
de  unos  á  otros. 

-Venir:  Acercarse  ó  inclinarse  una  cosa  á 
otra  por  su  propio  movimiento  ó  con  impulso 
extraño. 

-  Venir:  Darse  ó  producirse  una  cosa  en  un 
terreno. 

...  tienen  copia  de  diversas  materias  para 
perfumes  y  para  mediciuas,  como  es  el  anime, 
que  VIENE  en  grande  cantidad. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Venir:  Seguirse  en  orden,  ó  sucederse  por 
serie,  una  cosa  a  otra,  especialmense  en  el  curso 
de  las  cosas  naturales. 

...  pasóse  la  noche,  vino  el  día,  cuya  albo- 
rada fué  regocijadísima. 

Cervantes. 

Después  del  invierno  viene  la  primavera. 
Domínguez. 

-Venir:  Traer  origen,  proceder  ó  tener  de- 
jiendencia  una  cosa  de  otra  en  lo  físico  y  en  lo 
moral. 

...comúnmente  decimos,  viene  alguno  de 
aquella  casa,  vi  solar,  de  donde  desciemle. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

Y  es  que  de  reyes  no  vengo, 
Y  soy  feo...  ¡doble  afrenta! 
Mas  supo  mamá  que  tengo 
Treinta  mil  duros  de  renta;  etc. 

Bretón  de  los  Herkeros. 

-Vekir:  Excitarse  ó  empezarse  á  mover  un 
afecto  ó  pasión. 

Venir  gana,  deseo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Venir:  Ofrecerse  ú  ocurrirse  una  cosa  á  la 
imaginación  ó  á  la  memoria. 

Mas  viniéndole  á   la  memoria  los  consejos 
de  su  huésped,...  determinó  volver  á  .su  casa. 
Cervantes. 

-Venir:  Manifestarse  ó  iniciarse  una  cosa. 
Venir  la  razón  á  los  niños. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Venir:  Suceder  finalmente  una  co>a  que  se 
esperaba  ó  se  temía.  Después  de  una  larga  enfer- 
medad vino  á  morir.  Después  de  largas  pretensio- 
nes vino  á  conseguir  la  plaza.  Se  usa  frecuente- 
mente con  la  preposición  d  y  el  infinitivo  de 
otro  verbo. 

...  si  alguno  quisiere  de  una  vez  conseguirlas 
todas  (las  virtudes)  necesariamente  le  vendk.í 
a  suceder,  que  b\iscándolas  todas,  ninguna 
consiga. 

Rivadeneira. 

...  le  h.-ibló  con  tanta  suavidad  y  energía, 
que  le  vino  á  reducir  al  Cüuociuiiento  y  con- 
trición de  sus  culpas. 

P.  Hai;tolomé  Alcázar. 

-  V'íN'iR:  Junto  con  la  preposición  d  y  ciertos 
nombres,  (!Star  pronto  á  la  ejecución,  ó  ejecutar 
aclualinente  lo  que  los  nombres  significan. 

...  no  se  podía  VENm  á  ajustamiento  de  tre- 
guas y  paces. 

Saavicdra  Fajardo. 
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-  Venii;:  Seguido  de  la  preposición  en,  toma 
la  significación  del  sustantivo  á  que  se  junta. 

Venir  en  conocimiento,  vknir  en  deseo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Venir:  Seguido  de  la  ]ire¡iosición  sohre, 
CAER;  venir  un  cuerjio  de  arriba  abajo  llevado  ó 
arrastrado  de  su  ¡iropio  peso. 

...  su  sangre  VENGA  sot)re  nosotros  y  sobre 
nue.stros  hijos. 

María  de  Jesús  dk  Agreda. 

El  ruido  se  aumenta:  .suenan  bramidos  por 
un  lado  y  otro,  y  empieza  tal  descarga  de  jia- 
labras  huecas,  y  tal  golpeo  eu  los  ancos  y  ba- 
raiuiillas,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  casa 
se  vivNÍA  al  suelo. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Venir:  Junto  con  adjetivos  ó' jtarticipios, 
denota  la  actual  disposición  moral  ó  física  del 
sujeto. 

^"ENIU  alegre,  triste,  causado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Venir:  ant.  Suceder,  acontecer  ó  sobreve- 


...  vino  entonces,  que  los  filisteos  peleaban 
contra  Israel. 

Alonso  de  Madrigal. 

Ni  es  previsto  el  que  recuerda 
Después  de  vknido  el  daño. 

Alonso  de  Barros. 

-  A'^enirse:  r.  Se  usa  en  muchas  acepciones. 
Venirse  el  toro  d  uno:  venirse  á  partido;  ve- 
nirse á  buenas,  que  vale  ajustarse  y  convenir 
en  un  partido,  excusando  el  ser  vencitlo  por 
pleito  ó  por  fuerza. 

-  Venirse:  Perfeccionarse  algunas  cosas  ó 
constituirse  en  el  estado  que  deben  tener  por 
medio  de  la  fermentación. 

Venirsh  el  pan,  viínirse  el  vino. 

Diccionario  de  la.  Academia. 

-  Venirse:  Junto  con  los  gerundios  de  algu- 
nos verbos,  significa  la  pasión,  proximidad  ó 
riesgo  de  lo  expresado  por  los  mi.smos  verbos. 

Venirse  cayendo. 

Domínguez. 

Venirse  durmiendo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  En  lo  por  VENIR:  loe.  acv.  En  lo  sucesivo 
ó  venidero. 

-Hoy  venida,  cras  garrida:  ref.  contra 
los  que,  al  primer  paso  de  su  fortuna,  se  engríen 
y  ensoberbecen. 

-  Ven  acá:  expi-.  fam.  de  que  se  usa  para 
llamar  la  atención  de  uno,  reconvenirle  ó  disua- 
dirle de  una  cosa. 

-  Venga  lo  que  viniere:  expr.  con  que  se 
da  á  entender  la  resolución  ó  determinación  en 
que  se  está  de  emprender  ó  ejecutar  una  cosa, 
sin  curarse  de  que  el  éxito  sea  favorable  ó  ad- 
verso. 

...  VENGA  lo  que  viniere,   que  :i  los  osados 
favorece  la  l'ortuna. 

Mateo  Alemán. 
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Esto  ha  de  ser,  D.  García, 
Todos  estamos  suspensos: 
Pues  venga  lo  que  viniere. 


SOLÍS. 


-Venir  á  menos:  fr.  Deteriorarse,  emiieo- 
rarse  ó  caer  del  estado  que  se  gozaba, 

...  la  familia  lia  VENIDO  tan  á  únenos... ¡Qné 
quiere  usted?  Donde  no  hay  facultades... 
L.  F.  DF  Moratín. 

-Sabe  usted  que  empezamos  á  venir  á  ^ve- 
nos  desde  que  fué  usted  nuestro  administra- 
dor. 

Harizenrusch. 

-Venir  ango.sto:  fr.  fig.  y  fam.  No  ser  bas- 
tante una  cosa  á  satisfacer  el  animo,  la  ambición 
ó  el  mérito. 

-VtcNii;  MUY  ANCHO:  fr.  fig.  Ser  sobrada 
una  cosa  para  el  nuiito  déla  persona  á  quien 
se  da. 

-  V;:nir  roii\uo:  IV.  lig.  Suceder  (asnalmen- 
te iiia  íi  propc  sito  de  lo  que  se  intentaba  ó  de- 
seaba. 


-  Venirse  abajo  una  cosa:  fr.  Venir  ó  ve- 
nirse á  tierra. 

-  Venijí.se  uno  Á  buenas:  fr.  Darse  á  bue- 
nas. 

VENJAN:  Oeog.  Lago  de  la  prov.  de  Koppa- 
btrg,  Suecia,  sií.  al  O.  N.O.  de  íalnn  y  al  O.  del 
lago  Siljan.  Mide  Sííkms.^de  sup.  Su  figura  es 
la  de  un  óvalo  iriegular.y  en  él  entra  al  N. N.O. 
para  salir  por  el  S.S.  E.  el  Van-Elf,  que  vieite 
en  la  orilla  izq.  del  Vester-Dal-Eíf,  brazo  del 
Dal-Elf. 

VENKATAGUIRI:  Geog.  C.  del  dist.  d.-  Nello- 
re,  Madras,  India,  sit.  al  S.O.  de  Nellore,  al 
E.  de  los  montes  Velikondas;  8  500  habita. 

VENLO  ó  VENLOO:  Oeog.  C.  y  plaza  fuerte  del 
dist.  de  Kuremonde,  prov.  de  Linil)urgo,  Holan- 
da, sit.  al  N.  E.  de  Kuremonde,  en  la  orilla  de- 
recha del  Mosa  y  en  el  f.  c.  de  Maestricht  á 
"Wesel;  12000  habits.  F.  c.  á  Eindhoven,  Nime- 
ga,  C'refeld  y  Colonia;  servicio  de  vapores  á 
Rotterdam.  Fábricas  de  cigarros,  rerveza,  curti- 
dos, hilados,  agujas,  etc.;  astilleros.  Iscuelas 
Industrial  y  de  Dibujo.  Es  c.  de  construcción 
antigua,  con  calles  estrechas  y  tortuosas.  Fué 
plaza  fuerte,  desmantelaila  en  1868.  Un  pmente 
sobre  el  Mosa  la  ])one  en  comunicación  con  la 
aldea  de  Blerik,  sit.  enfrente. 

VENLOQUENSE  Me  Wenlocl;  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Dícese  del  subiiiso  comprendido  en  el  piso  bohe- 
niiense  que  foima  parte  del  terreno  silúrico  su- 
jierior,  en  la  sei  ie  de  las  formaciones  [>rimarias 
ó  paleozoicas.  Hállase  cronohJgica  y  estratigrá- 
ficamente  entre  los  pisos  ó  formaciones  de  Llan- 
dovery  y  de  Ludlow,  descansando  sobre  el  ¡iri- 
mero,  que  forma  la  transición  entre  el  silúrico 
superior  y  el  inferior,  y  estando  cubierto  por  el 
segundo,  que  corresponde  á  la  parte  superioi  del 
terreno.  Este  ])iso  fué  dado  á  conocer  por  el  geó- 
logo inglés  Roderick  Mi'irchison,  y  tiene  por  tí- 
picas á  las  formaciones  de  "NA'enlock,  en  Inglate- 
rra, que  se  divide,  segi'in  los  autores  y  comenta- 
ristas de  la  obra  de  Mtírchison,  de  muy  diversos 
modos;  así,  Lapp-uent,  en  su  Tratado  de  Geolo- 
gía, le  divide  en  dos  partes,  supicrior  é  inferior, 
formada  la  primera  por  el  estrato  núm.  10  de 
toda  la  serie,  que  es  la  caliza  de  Wenlock  ó  de 
Dudley,  caracterizadas  por  la  presencia  del  Ca- 
lymene  Blninenhachi,  y  la  parte  inferior,  que 
comprende  las  capas  9.^  y  8.*,  formada  la  pri- 
mera por  las  pizarras  de  Wenlock  y  constituida 
la  segunda  por  la  llamada  caliza  de  Woolhope. 
Según  la  transcripción  de  Crednerde  las  divisio- 
nes inglesas  del  silúrico  este  piso  forma  parte 
del  silúrico  superior,  corresj'ondiendo  al  7.°  es- 
trato, formando  el  llamado  grupo  de  Wenlock, 
que  está  formado  de  dos  partes:  a^  lechos  ó  capas 
de  Woolhope;  y  b)  caliza  de  Wenlock  ó  de  Dud- 
ley, en  las  que  se  encuentran  el  Halysites  cate- 
melaria,  Catamopora  Gothlandica ,  Omphi/ma 
titrhinatum ,  Strophomena  deprcssa,  Cahjmene 
Blumenhachi  y  Hohialonotus  deJphinocephalvs. 
Por  último,  el  sabio  geólogo  español  D.  Juan 
Vilanova  divide  la  formación  de  Wenlock  en  dos 
partes:  ])izarra  en  la  parte  inferior  y  caliza  en  la 
su]ierior;  la  ]>rimera  conijiuesta  de  pizarras  arci- 
llosas, llamadas  ^(7 (7s/o?í£;  ó  júedras  de  enlosar  y 
las  calizas  superiores  se  presentan  concreciona- 
das y  en  gtuesas  capas;  el  esjiesor  de  la  forma- 
ción pasa  de  600  m.  3'  su  paleontología  está  dada 
por  moluscos  marinos  de  diversos  órdenes,  abun- 
dantes crinoideos  y  corales,  y  nvicrolites  y  grap- 
tolites. 

Paleontológicamente  el  piso  venloquense  per- 
tenece á  la  fauna  tercera,  en  unión  del  sistema 
de  Ludlow,  que  alcanzan,  según  los  estudios 
publicados  en  1881  ]inr  Dávidson  y  Mav,  un  es- 
pesor de  1400  á  1500  m.  en  el  Shropshire,  don- 
de, según  el  corte  dado  por  los  dichos  geólogos, 
aparecen  las  siguientes  capas:  calizas  llamadas 
de  ]ientámeros,  que  se  observan  en  las  cercanías 
de  Stone  Honse  y  que  ha  recibido  también  el 
nombre  de  caliza  de  Woolhope.  y  que  presenta 
como  fósiles  máscaracteiísticosel  Humostus  Be- 
rrirnois,  l!cmalo)iofusdelf>hinocc)hahis,  Stroiho- 
mena  tinibrrx  y  Bluiiichonclla  Jí'ilsoni,  hallán- 
dose esta  caüza  constituyendo  formaciones  len- 
ticulares, intercaladas  con  pizarras  inferiores  de 
Wenlock,  i|ue  constituyen  el  estiato  señalado 
con  el  niini.  4  en  el  corte  dado  por  los  citados 
gei'ilogos  en  la  dirección  de  N.N.O.  á  S.S.  E. ; 
sol  re  estas  ]>ixarras  vienen  las  llamadas  ca'pasde 
Huihhvas,  de  mucha  menos  ,  otencia,  y  á  lasque 
se  sobreponen  las  pizarras  medias  de  Wenlock, 

4:3 


338 


VEKL 


llamadas  también  capas  de  Cbalbiook  Dale,  que 
jjreseiitai)  colores  grises  ó  uegros,  con  el  grano 
bastante  fino,  llegando  á  constituir  una  serie  de 
más  de  600  ni.  de  jiotencia,  caracterizadas  por 
la  gran  abundancia  ile  trilol)ites,  á  los  que  se 
asocian  ejemplares  de  los  géneros  Orí/íís,  Cardio- 
la  y  Oríhoceras,  que  se  desarrollan  también  en 
el  estiato  7.",  conslituído  perla  jii/arra  supe- 
rior de  Wenlock  ó  cajias  de  Tickwood.  Kn  el 
Cúmberland  corresponden  á  esta  serie  inlerior 
los  bancos  de  Conisten,  con  Mano ira/jituscolomis 
y  hohemicus,  á  los  que  se  une  el  Cardiola  rule- 
rrujda,  y  que  alcanzan  hasta  2000  m.  de  poten- 
cia. 

La  j)arte  superior  del  venloquense  del  Sliroj'S- 
liire  em]iieza  por  las  llam-idas  calizas  de  Wen- 
lock, más  conocidas  ordinariamente  con  e!  nom- 
bre de  calizas  de  Dudley;  presentan  aproxima- 
damente 30  ni.  de  ¡lotencia  y  son  de  naturaleza 
subcristalina,  encontrándose  casi  lleuas  ¡lor  com- 
pleto de  ]iolí[ieros  y  ciiiioideos,  citándose  como 
más  im])ortautes  l(jsiles  el  Calymenc  Ijlnmevba- 
chi,  Dalnianiles  cándala,  Jlomalonotusdeljihino- 
cephalus ,  I'etUainerus  yaleatun ,  Slrophoinena 
rhumhoidalis,  Meriitella  túmida,  Nudeospira 
pisum,  llelzia  Salteri,  C'yathocrinus  Ci-otalocri- 
ñus,  Favosites  Gotklandica,  Haliisilen  catenula- 
ria,  Ovijihyma  turhinalum,  ¡'a/a-njclus  porpita, 
etc.  Por  últiuio,  coionan  todas  las  formaciones 
venloquonses  unas  pizarras  que  afloran  al  N.  de 
la  depresión  conocida  con  el  nomlire  de  Much 
AVenlock,  y  sobre  las  cuales  descansan  ya  las  for- 
maciones inferiores  de  Ludlow. 

Entre  los  tipos  del  sistema  silúrico  del  N.  de 
Europa  debe  citarse  el  de  Escocia,  donde  existe 
el  subpiso  veidoíjuense  representado  por  las  lla- 
madas cajias  ó  estratos  de  Riccarton,  que  descan- 
san sobre  las  llamadas  capas  de  Gala,  estudiadas 
todas  ellas  en  1879  y  ISbO  por  los  geólogos  Lap- 
■wortli  y  Linnarson.  Ilállanse  estas  capns  consti- 
tuyendo uno  lie  los  lados  del  eje  anticlinal  de  la 
región,  encontrándose  directamente  superpues- 
tas á  las  llamadas  capas  de  anélidos,  constituido 
por  areniscas  y  filadlos  i-on  un  gran  número  de 
pizarras  carbonosa.-,  con  gra|)tolites,  siendo  los 
principales  fusiles  el  llliynchoneUa  nucula,  Or- 
thoceriis  ibe.v,  O.  ícnuicinclum,  Monograplusfrio- 
don,  M.  colonus  y  Ceruliucaris  l'lrryíjotus.  Esta- 
blece el  sincronismo  con  las  anteriores  lormacio- 
nes  la  llamada  caliza  de  CJotbland,  en  Escandí- 
navia,  jior  eiicontraise  bastante  desarrollada  en 
esta  isla,  representada  ]K>r  formaciones  comple- 
tamente análogas  á  las  del  Sbropsbire,  siendo 
también  iguales  las  especies  fósiles  <]Up  en  ella  se 
cncuentiau.  En  la  serie  general,  coiii]ilctuda  )por 
Tiii'iiquis,  hállase  incluido  este  su'upi.-o  en  la  di- 
visit'in  de  las  pizarras  superiores,  de  coloies  ge- 
neralmente grises,  y  en  las  que  predominan  los 
géneros  Monograjilus  y  7i!</io//í<r.v,  donde  se  halla 
unida  alas  formaciones  corrí  spondicn  tes  al  Llan- 
dovory,  ])udicndo,  ]>or  tanto,  considerar  como 
estriclauíente  pertenecientes  ¡iesta  tóiuiaciiui  las 
tres  zonas  superiores,  que  do  abajo  á  arriba  son 
las  sif.MiientPs:  zona  caracterizada  por  <  1  ItctioH- 
tes  '•'fíiniízi,  Monoiiraptiis ¡iriodony  Cyrlograptns 
Murchisoni;  zona  del  A/nnoffio/itits  tr>>íi^,  cubier- 
ta por  la  HUpei'ior  del  Movof/rapliis  cn/onus  y  el 
Cardiola  int/'iriiplfi,  formada  por  ]iizarras  grises 
y  verdes  gcneralnionte  do  naluialeza  un  tanto 
caliza.  Kn  Noruega,  según  el  corle  dado  en  los 
alredeilorcs  de  Cristian  la  )i0i'  Kjeridf,  jiodemos 
asignar  al  venloquensc  las  formaricjnc.s  señalaiias 
con  el  niiniero  7,  constituidas  jior  2;"j0  m.  de  jii- 
zarras  margosas  y  calizas  i|ue  se  subdiviiien  en 
dos  ca|'«';:  la  inferior,  a),  caracterizada  por  el 
Jl/ifiiun  ¡larrinisis,  fh-tlioirrns  cnuiiliciilulnin  y 
Mimofjrnpliix  /iidnisis;y  la  b),  zona  superior,  con 
Culyuxrne  tuhtrciilaln,  l'hraijtnocerns  rcnlricosum 
y  Oiihiurrnx  rorhlraliim. 

Las  clásicas  furmai-ionos  de  Rohcmia  claro  es 
que  han  do  presentar  estratos  |iertenecientes  al 
vcnloquonso,  y  según  Lapparcnt  corresponcien  al 
mismo  los  superiores  del  piso  C  do  l'arrando, 
designados  con  la  letra  o.,  ipie  pre.sentan  una 
fauna  oxtraordinariamonto  rica,  especialmente 
en  Lochkow  y  Kosorz;los  trilobites  están  repre- 
sentados en  esta  formación  por  los  géner(>s  l.i- 
clnfi,  Cyplins/iis,  Acida^i  is,  Il/anu.i,  ''rotiitis. 
Chfiriinis  y  S/ipo'ricliorhii.i,  y  ]ior  las  cs|>ecirs 
Arcf/iiisiiin  h'oiiinrki,  /'rocdis  Vfiiuit'iis,  rhncuf  r. 
fecundux,  Cn/yuífiír  l'ay/f i  y  otrna.  Losbraquir. 
podos  existen  en  gran  alnui'lancia,  «iemlo  las 
formaciones  piincipulcs  Strofhoiiifva  ( S.  rhiiii- 
hoii/alisj,  /.f¡l(Viin.  .itry^n  ( A.  vnricnh  ),  ¡'ni- 
tamertis  (P.  Kniyhti,  Ii/iy7hhonf¡¡n,  Sjirifrr  y 
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Orthis),  asociándose  estas  formas  á  cefalópodos, 
en  esijccial  del  orden  de  los  nautílidos,  siendo  el 
más  tíjiico  el  J^'uidilus  Siemlergi;  son  bastíinte 
comunes  los  l'rochoceras,  C'yrlhocíras,  Gonphoce- 
ras  y  J'hragmoceras,  pero  el  predomino  cories- 
ponde  en  esjiecial  á  los  ortocerátidos,  igual  las 
grandes  es)  ecies,  como  el  Oríhoceras sociuru ,  que 
los  de  ])eíjucfias  dimensiones,  comoel  O.  Lohcmi- 
cmn  ;  los  lamelibranquios estiin  representados  jior 
los  giiieíos  1. urina, Mylilus,  Anlijilciira,  Avíen- 
la, y  esiiecial mente  Vardiola,  de  la  que  abunda 
la  especie  inlcrrujla;  por  último,  los  géneros  Fa- 
bosile.i,  HalysiUs,  LoloHlhus  y  Oitijdiyuía,  indi- 
can el  gran  desarrollo  que  alcanzal  an  los  radia- 
dos. Kn  re-nmen,"  esta  launa  es  la  más  rica  de 
todo  el  sili'.rico  de  l-iohenda  y  la  que  presenta  el 
máximum  de  desarrollo  en  géneros  y  especies, 
pues  bastará  decir  que  las  especies  de  cclalópo- 
dos  )>asan  de  400  y  las  de  trilobites  se  aproximan 
á  200. 

En  Fiancia  la  región  en  que  más  desarrolladas 
se  (iicuentian  las  loimaciones  de  este  subpiso  es 
en  Noiiuanrlía,  donde  están  representadas  ¡or 
las  lormaciones  superiores  del  silúrico,  consti- 
tuidas por  pizarras  arcillosas,  no  cristalinas,  de 
colores  violáceos,  que  presentan  una  Iragmenta- 
ción  en  trozos  muy  pequeños  y  superficies  mu}' 
planas,  hallándose  geneíalmente  cargadas  de 
materias  carbonosas  que  las  hacen  jiasar  a  a.u- 
pelitas;  se  han  encontrado  en  ellas  varias  formas 
de  graptolites,  principalmente  Monogra/  lus  co- 
lonus, M.  prio'lon  y  JJiplograjdus  folium,  así 
como  moldes  de  Orlhoecras  y  Cardiola.  Estas 
mismas  ani pelitas,  dilicües  de  observar  in  situ  á 
ca)isa  de  la  facilidad  con  que  sus  elementos  se 
alteran  al  aire,  se  encuentran  cerca  de  Lonlay- 
l'Abliaye  y  Saint-Sauveui-le- Viconte,  así  como 
en  Vretot,  en  cuyo  i)unto  los  fósiles  abundan  en 
la  sui)erficie,  bajo  la  forma  de  núcleos  reiiondea- 
dos  de  estructura  concéntrica  diseminados  en 
medio  de  las  anijielitas. 

En  los  Calvados,  y  especialmente  en  Feugue- 
rol les,  esta  zona  tiene  por  equivalente  un  siste- 
ma de  jiizarras  no  ampelíticas  con  l'ahskrina  y 
restos  análogos  á  los  Ncrciles,  hallándose  coro- 
nadas ])or  la  caliza  ampelitosa  con  intermedio 
de  las  jiizarras  negias  de  graptolites;  esta  caliza, 
que  se  presenta  más  Ijien  en  nodulos  y  en  for- 
maciones lenticulares  (|ue  en  capas,  encei raudo 
varias  esjiecies  del  género  Ortlioccras,  entreellas 
la  origínale,  slyloidcum,  suba  un  alare  y  lancea, 
así  como  varios  graptolites  pertenecientes  al  Mo- 
nograptus  priodon  y  RetioHles  Geinilzi,  encon- 
tr;indose  tandtién  la  Cardiola  i.ilcrrupta  y  va- 
rios polí|ieros  y  crinoidcos,  tales  como  el  .SVv- 
phocrinites  elcgans;  estos  fósiles  jiertenecen  to- 
dos á  la  fauna  tercera,  pudiendo  jior  tanto  in- 
cluirse las  calizas  ampelíticas  en  la  jiarte  del 
jiiso  bohémico  perteneciente  ala  íormaciun  que 
describimos;  en  cambio  las  pizarras  probable- 
mente son  las  equivalentes  del  Llamiovery  de 
Inglateiia,  de  mo  lo  que  corresponde  á  la  últi- 
ma lase  de  la  segunda  launa. 

En  la  región  armoricana  es  más  difícil  esta- 
blecer la  coriespoufiencia  de  las  lormuciones 
veulo(]uenses;  ]iero  según  los  trabajos  de  Lebcs- 
conté,  en  el  corte  gcneial  de  N.  á  S.  dado  entre 
Heunes  y  Nantes  pueden  considerarse  conio 
pertenecientes  á  estas  tbrmacion<  s  las  ])izarras 
de  Hiadán,  Cocsmes  y  Henaze,  que  se  hallan  si- 
tuadas por  encima  de  las  areniscas  ile  Cah/menr 
Haytmi,  según  los  estudios  del  citado  gec'dogo  y 
de  Tronielin ;  estas  jii/arras  so  raracteri/'an  es- 
|>ccialmente  por  la  aitundan' ia  ilc  tiilobites  del 
gé-nero  Trinueli-iis,  piincipalmentc  do  las  espe- 
cies l'oiigrrardi  y  oniattm,  apareciendo  á  esto 
nivel  el  Aeidns/ix  Huchi,  llhrnus  ijentinipnti 
V  otros  varios.  Kn  las  eeicanías  do  Kcnnos  y  Po- 
ligue  se  observa  una  arenisca  «in  fi'>siles,  cpie 
corona  las  pizarras  auipelilicRs  de  esta  idtiniK 
localidad  y  de  Monardaie,  con  Monigrnpftix  eo 
Imiiix.  La  capa  llamada  de  Feuguerolle»  tiene 
ropiesentaci('in  exacta  en  Martigno- ¡"orchaud  y 
en  Tho\iric,  doiule  se  presentan  esloroides  rali- 
zos  esparcidos  en  una  arcilla  osméotica,  encon- 
trándose on  ella  como  féisiles  más  característicos 
el  Mi  itrgritf'fiix  prioiioit  y  la  Cnrdivla  infernip- 
la.  En  el  Anión,  j' especialmente  en  los  niredo- 
doie»  de  s»i  capital,  pneile  roconocer«'0  el  sub- 
piso venlo«|uenKe  en  la  ca)iB  su|'erior  do  las  lor- 
Miacii'n<s  sibirica»  dosigiiadns  jKir  ol  poidopo 
lloindlc  con  el  núnt.  S>.  y  ronipne''t«  de  una 
cali/a  anipelito.va  drncnnnnda  do  Meignanno,  y 
que  se  disiiiii;uo  por  la  oxislencia  do  xsrios  or- 
locera»)  la  (ardióla  inUtTvj^a;  esta  cili^a  es 
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de  color  blanco  grisáceo  y  se  explota  para  obte- 
ner la  cal  en  Angers,  pudiendo  ser  colocada  sin 
duda  ninguna  al  nivel  de  la  caliza  ('c  Feuguero- 
lies.  En  el  departamento  de  Lasartbe,  yesjiecial- 
mente  en  Chendré,  hallase  esta  capa  rejaesentada 
por  una  capa  en  la  que  se  jiiesentan  el  Ceratio- 
caris,  1  lerygotvs,  Orlhocetas  bohcmicum,  Car- 
diola interrupla  y  Monograplus  priodon;  há- 
Uanse  contenidos  estos  fósiles  en  nodulos  arci- 
llososilíteos  blancos  y  rojizos. 

En  la  región  meridional  francesa,  y  es]>ecial- 
mente  en  diversos  puntos  del  macizo  pirenaico, 
como  alrede  'or  de  LucIk  n ,  dio  á  conocer  el  emi- 
nente gee)logo  francés  Leymerie  varias  formacio- 
nes pertenecientes  á  este  piso,  estableciendo  el 
sincronismo  con  las  formaciones  corresiondien- 
tes  á  la  fauna  tercera,  y  es]«ciaimente  á  la  banda 
02  de  Bohemia.  Hullanse  comjiuestas  estas  lor- 
maciones de  ]iizarras  ampelíticas  }•  de  pizarras 
calizas,  ó  bien  calizas  negias  que  contienen  ios 
fósiles  ]  ertenecientes  á  la  citada  fauna,  siendo 
los  principales  el  Ceraliocaris  ioheiricus,  Orího- 
ceras bohchiicmii,  O.  j'yrenaicuiii,  O.  Fvnlani, 
O.  severinn,  O.  styloiiicutn ,  Cyrloccras,  Cardiola 
interrupla,  C.  gibbosa,  Silvrocardium  Barran- 
dei,  Ircecardivm,  1  aracardiuní,  Lunuücar- 
dium  y  Lobolithus,  añadiéndose  algunos  grapto- 
lites, entre  los  cuales  es  perfectamente  reconoci- 
ble el  jyono(/ra;/íí(S/7-iW(/?i.-jior  bajo  de  esta  capa 
se  encuentra  una  grauvacka  calcárea  ¡jerlene- 
ciente  }'a  á  la  fauna  segunda. 

En  el  resto  de  Europa  pueden  citarse,  entre 
otras  regiones,  las  de  Alemania,  esjiecialmeutela 
región  del  Thiiringer  Waid,  en  donile  jaiedecon- 
siderarí-e  que  representa  al  subjpi.so  veulo<iuense 
la  capa  señalada  con  el  número  4  de  la  serie 
segunda,  ó  sea  de  las  formacioiics  siliiricas  supe- 
riores, que  ba  recibido  el  nond^re  deca]>a  de  ca- 
liza, de  Cardiola  inierrujita,  Orthoccras,  Xauii- 
lus  y  Spirifcr;  en  algunos  ¡uintos  es  de  natura- 
leza ocrácea  }•  en  todas  ]>artes  está  conipiendida 
entre  las  dos  capas  de  pizarras  gra]>tolíticas  in- 
leriorcs  y  su|.erioies,  no  siendo  jKir  tanto  exacta 
la  corresjiomlencia  y  el  sincronismo  establecidos 
por  Lapparent  en  s\i  Tratado  de  Gtologia,  que 
coloca  en  las  formaciones  de  Turingia  las  piza- 
rras su  i  eriores  de  graptolite.s,  correspondiendo 
á  la  jiarte  superior  del  Llandovery,  y  ]>or  tanto 
muy  inferiores  á  las  formaciones  que  describi- 
mos, que  debe  estar  colocado  por  bajo  de  estas 
pizarras  graptolíticas. 

En  la  América  del  Norte,  ace]>tando  la  clasi- 
ficación de  Dana,  ))ublicadaon  la  segunda  edición 
de  su  (í'ología,  y  reliriéiidose  especialmente  a 
las  lormaciones  de  Nueva  York,  que  pueden  con- 
siderarse como  líjiicas,  se  asignan  al  piso  venlo- 
quensc las  zonas  iit  y  n  del  cuarto  gruiK),  ó  sea 
el  de  Niágara,  perteneciente  á  la  segunda  forma- 
cii'in  ó  silúrica  su|«rior.  La  caliza  de  Niágara 
está  conipuesta  casi  toda  diado  restos  orgánicos, 
e-pecialmento  de  crinoidcos  y  corales,  siendo  l«s 
formas  losiles  más  (aractoristicas  el  //(í/i'.*iV<, 
Cn/aitioponr,  Slroinntoporo,  Cart/ocriniis  y  ,Slf- 
pfinuocrinvs;  y  varios  brnqiii>  jioilo».  como  Síro- 
phrnuna  deprfs^a,  Aín/pa  nfxfo.'^triala,  Spiri/rr 
suleahuí,  llhynchonfUn  y  Chrthis:  At\os  trilobites 
son  los  princi|>ales  el  Italvtanin,  I.irhos,  Homa- 
Innotus  ilel]ihinoeephohi$,  Cah/it\trtf  lihiviniha- 
chi  y  Bryrichia.  Su|oriorniente  viene colocaiio  ol 
piso  ti,  que  es  la  caliza  do  Huclph,  que  se  carac- 
teriza pnleontológieamento  |ior  la  existencia  del 
Megahidus,  l'fntfítnrrus  y  Murchixotiia.  El  ven- 
loquen>e  americano  descansa  sobre  la  arenisca  de 
(  linlon  y  la  caliza  de  i>rntauieios.  y  cata  cu- 
bieito  por  ol  llamado  gni]<>  salinodoOnsndaga, 
Isla  foimacion  a1can7a  un  nolsl  lo  os|.rsor,  pnrs 
on  algunos  puntos  ol  sidipiso  riel  Niagaa  llega 
á  pre>onlar  1  '200  m.  de  |>otoncia.  siendo,  por 
tanto,  como  ocurie  on  todas  las  lormarionos  del 
silúrico  ingles,  do  mucho  mayor  ospcsoj  que  sus 
corres]>ondiontes  on  Etiropa.  esj>ocialmento  on 
este  piso  de  Niágara  y  en  el  de  Tienton,  donde 
la  relación  es  de  1  á  8,  coincidiendo  este  heebo 
con  la  ]iropondeiancia  de  los  sodinionto»  aren  ■- 
ceos  v  arcillosos;  pues  mientra-  que  en  las ropio- 
n<  »  fiel  Misouri  y  del  Ilionis  los '/,  del  e8|>eíor 
total  están  constituidos  por  ralira,  esta  roca  on 
la  ro(:i>  n  <lo  los  A|>alacbes  no  Moga  á  formar  más 
quo-','|„  y  on  ol  Canadá  ','oo-  In  estas  cafias  »c 
roaliíi'i  la  npariciéui  de  los  grandes  oruntáooos  del 
género  Iffrtrgofvii.  que  turo  lugar  en  ojioca  1»b«- 
tanto  anterior  en  Inglaterr*,  segí  n  lian  hecho 
notar  los  geólogos  I>«w><.n  y  Grant  on  If^/S. 

Pot  úliimo.  en  Asia,  niorced  á  l»«nr>tici«a pu- 
blicadas por  el  geólogo  sientan  Kie'  tVo'rn  en 
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1882  en  su  obra  Das  nordliche  China,  se  sabe 
que  en  este  país  y  en  la  provincia  de  Sliansi  so 
encuentran  lorniaciones  correspondientes  al  ven- 
loquense,  constituidas  por  más  de  6  000  m.  de 
pizarras  y  calizas,  con  grandes  poliperos  perte- 
necientes especialmente  á  los  góneros  Favosües 
y  Alvcolües,  llallálldo^^e  estas  cajias  en  ciertos 
jnmtos  atravesadas  ])or  corrientes  y  tifones  de 
granito. 

VENNAR:  Geoff.  Brazo  del  delta  del  Caveri, 
India:  de  él  se  desprendo  otro  llamado  Vennar 
del  Sur. 

VENNONES:  m.  pl.  Gcoci.  ant.  Pueblo  de  los 
Al]ios  Uúticos,  sit.  al  E.  del  lago  Lario  y  al  N. 
de  la  Galia  Cisalpina. 

VENOGE:  Gcog.  Río  del  cantón  de  Vaud,  Sui- 
za, Nace  al  pie  del  monte  Tendré,  cerca  de  la 
aldea  del  Isle.  Corre  jniniero  al  N.E. ;  después, 
dcsuiiliiendo  un  gran  círculo,  se  dirige  al  S.O., 
á  lo  largo  del  f.  c.  de  Neuchatel  cá  Lausana;  re- 
cibe ¡lor  la  dra.  el  Veyron;  baña  á  Cossonay,  y 
á  los  36  kms.  de  curso  vierte  en  el  lago  de  Gi- 
nel)ra,  al  O.  de  la  aldea  de  San  Sulpicio. 

VENORA:  f.  prov.  Ar.  Hilada  de  piedra  ó  de 
ladrillo  que  se  pone  de  trecho  en  trecho  en  las 
acequias  para  que  sirva  de  señal  á  los  que  las 
linijiian. 

VENOSA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Melfi,  provin- 
cia de  Potenza  ó  Rasilicata,  Italia,  sit.  al  E.  de 
Melfi,  en  una  altura,  cerca  del  Ofanto  y  en  el 
f.c.  del  Gioja  del  Colle  á  Roccheta- Santa  Vene- 
ra; 9  000  habits.  Es  la  antigua  Venusi*,  cuna 
de  Horacio.  Abadía  de  la  Santísima  Trinidad, 
consagrada  en  1058  por  el  Papa  Nicolás  II,  con 
los  sepulcros  del  lundador  Roberto  Guiscardo  y 
de  su  mujer  Aberarda,  madre  de  Bohemundo,  y 
algunos  frescos  del  siglo  xiii  y  xiv,  descubier- 
tos en  nuestros  días.  La  nave  mayor  tiene  76 
pasos  de  anchura.  Hermoso  patio  con  muchas 
inscripciones,  columnas  y  otras  antigüedades 
procedentes  de  un  anfiteatro  que  había  en  los 
alrededores.  La  iglesia  ha  sido  restaurada  re- 
cientemente. Cerca  de  Venosa,  en  d  camino  de 
la  Fiuniara,  se  descubrieron  en  185.3  varias  ca- 
tacumbas judías,  con  inscripciones  en  hebreo, 
en  griego  y  en  latín.  En  los  siglos  iv  y  v  habi- 
taban este  país  gran  número  de  judos.  Hay  una 
antigua  construcción,  que  se  ha  considerado  sin 
fundamento  como  la  Casa  di  Orazio.  En  las  altu- 
ras, cubiertas  de  vegetación,  que  se  extienden 
entre  Vennsia  y  Bantia,  cayó  en  una  emboscada 
y  fué  muerto,  en  el  año  208  a.  de  Jesucristo, 
M.  Claudio  Marcelo,  después  de  haber  derro- 
tado á  Aníbal  en  Ñola  (215). 

VENOSO,  SA  (del  lat.  venósus):  adj.  Que  tiene 
venas. 

-  Vknoso:  Perteneciente  ó  relativo  á  la  vena. 

...;sus  vasos  arteriales  (los  de  la  matriz), 
VENOSOS  y  linfáticos,  aumentan  de  calibre. 

MONLAü. 

-Vkno.=íO:  Bot.  V.  Hoja  venosa. 

VENTA  (del  lat.  vendUa,  vendida):  Contrato 
en  virtud  del  cual  se  transfiere  á  dominio  ajeno 
una  cosa  propia  por  el  precio  pactado. 

...  he  aquí  un  mercader  que  me  dice:  pues 
en  una  hora  puedo  yo  ajustar  una  venta  de 
dos  mil  pesos. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Venta:  Acción,  ó  efecto,  de  vender. 

...  vino  á  ser, por  venta  ó  por  despojo  de 
guerra,  esclava  del  cacique,  etc. 

SOLÍS. 

-¿Como  va  de  venta,  chicas? 
-  Como  han  traído  de  su  casa 
Todo  lo  que  lian  de  engullir, 
No  se  vende  casi  nada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Venta  pública:  Almoneda. 

-  Estar  dk,  ó  kn  vknta:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  que  una  mujer  tiene  cos- 
tumbre de  asomarse  mucho  á  la  ventana  para 
ver  y  ser  vista. 

-  Hacer  buena  la  venta:  fr.  ant.  Asegu- 
rarla, darla  por  buena  y  valedera. 

-Venta:  Lcgisl.  V.  Compra  y  venta. 

VENTA  (del  gót.  vandjan,  pasar):  f.  Casa  es- 
tablecida en  los  caminos  ó  despoblados  para  hos- 
liodaje  de  los  i)a.s.nieros. 


Quien  va  tan  enamorado... 
De  ti  me  encargó  el  cuidado 
Siete  mil  veces  y  más. 
Al  subir,  al  apear. 
En  el  camino,  en  la  vknta,  etc. 

Kuiz  DE  ALAIíCÓN. 

Llegó  una  noche  á  nna  venta 
Un  licenciado  sin  cuarto 
Ni  blanca. 

Tinso  DE  Molina. 

...  yo,  como  soy  vigilia 
De  Carlos,  por  esas  vk.ntas 
Y  posadas,  detrás  del. 
Vengo  liacieiido  penitencia. 

MORETO. 

-•A''enta:  Sitio  desamparado  y  expuesto  á 
las  injurias  del  tiempo,  como  lo  suelen  estar  las 
ventas. 

-  En  venta  y  bodegón,  paoa  á  di.scre- 
ciÓN:  ref.  que  denota  la  necesidad  de  pagar  en 
estos  parajes  lo  que  quiere  el  ventero  ó  bodego- 
nero. 

-Hacer  venta:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
convida  á  uno  coi  tesananiente  á  comer  en  su 
casa  al  pasar  por  ella. 

-  Ser  una  venta:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
explica  lo  caro  de  un  lugar  ó  tienda. 

-Ser  una  venta:  Ir.  fig.  y  fam.  Estar  un 
sitio  poco  resguardado  ó  defendido  de  la  intem- 
perie, 

-  Venta:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Na- 
rón,  ayunt.  de  id.,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  déla 
Coruña;  82  habits. 

-  Venta  (La):  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Sa- 
banagrande,  dep.  de  Tegucigalpa,  Honduras; 
1  200  habits. 

-  Venta  de  Aquerreta:  Geog.  Casa  Con- 
sistorial del  ayunt.  de  Esteríbar,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra;  12  habits. 

-Venta  de  Baños:  Geog.  Caserío  y  estación 
de  f.  c.  en  la  línea  de  Madrid  á  Irún,  inteinie- 
dia  entre  las  de  Dueñas  y  Magaz,  y  empalme 
de  los  f.  c.  á  León,  Asturias  y  Santander.  Per- 
tenece al  ayunt.  de  Baños  de  Cerrato,  en  el  par- 
tido judicial  y  ])rov.   de  Palencia ;  179  habits. 

-Venta  DE  Bhicia  (La):  Geo/y.  A^entaycasa 
de  labor  del  ayunt.  de  Alfoz  de  Bricia,  p.  j.  de 
Sedaño,  prov.  de  Burgos:  4  habits. 

-  Venta  de  Cárdenas:  Gcog.  Estación  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Andalucía,  intermedia  entre 
las  de  Alniuradiel  y  Santa  Elena.  Pertenece  al 
término  municipal  de  Alniuradiel,  y  se  halla  en 
los  confines  déla  prov.  de  Jaén,  cerca  del  puerto 
de  Despeñaperros. 

-Venta  de  Cártama:  Gfíog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Cártama,  p.  j.  de  Alora,  prov.  de  Má- 
laga; 77  habits. 

-  Venta  de  Corbón:  Geog.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Palacios  de  Sil,  p.  j.  de  Murías  de 
Paredes,  prov.  de  León;  16  habits. 

-Venta  deGuaknizo:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  del  Astillero,  p.  j.  de  Santander,  prov.de 
id. ;  147  habits. 

-Veni'a  DE  la  Mina:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Siete  Aguas,  piov.  do  Valencia,  y 
estación  en  el  f.  c.  de  Utiel  á  Valencia,  inter- 
media entre  las  de  Siete  Aguas  y  Buñol;  29  ha- 
bitantes. 

-Venta  de  Larráinzar:  Gcog.  Casa  Con- 
sistorial del  ayunt.  de  Ulzama,  p.  j.  de  Pamplo- 
na, prov.  de  Navarra;  11  habits. 

-  Venta  de  i.a.s  Navas:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Almedinilla,  p.  j.  de  Priego;  133  ha- 
bitantes. 

-Venta  del  Charco:  Gcog.  Aldea  del  ayur- 
tamiento  de  Montoro,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Cór- 
doba; 71  habits. 

-Venta  del  Gallo  (LaI:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Sestao,  p.  j.  de  \'almaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  123  habits. 

-Venta  del  Mono:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregadas  las  aldeas  de  Las  Cárce- 
les, Casas  de  Moya,  Casas  de  Pradas,  Jaraguas, 
El  Retorno  y  Santa  Bárbara,  y  varios  caseríos, 
p.  j.  de  Roqueña,  ])rov.  do  Valencia,  dióc.  de 
Cuenca;  3  UiS  habits.  el  ayunt.  y  1  032  la  villa. 
Sit.  en  el  confín  de  la  prov.  con  las  de  Cuenca 
y  Albacete,  á  la  izq.  del  río  Gabriel.  Terreno  es- 


cabroso; cereales,  aceite,  azafrán,  vino,  esparto 
y  patatas. 

-  Venta  de  lcs  Aokamadep.o.s:  Geog.  Case- 
río del  ayunt.  de  Alcalá  la  Real,  p.  j.  de  ídent), 
prov.  de  Jaén;  56  habita. 

-  Venta  de  los  Santos:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Montizón,  p.  j.  de  Villacamllo,  pro- 
vincia de  Jaén;  338  habits. 

-Vk.nta  del  RÍO:  Grog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Rabeda,  ayunt.  de  Taboa- 
dela,  p.  j.de  AUariz,  prov.  de  Orense;  68  habits. 

-  Venta  de  San  Vicente  (La):  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Tolbaños,  p.  j.  y  prov.  de  Avila; 
30  habits. 

-Venta  Nueva:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Santa  Elena,  p.  j.  de  La  Carolina,  prov.  de 
Jaén ;  70  habits. 

-Venta  Vie.ja  de  San  Antón:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Villanueva  de  la  Cañada,  p.  j.  de 
Navalcarnero,  prov.  de  Madrid:  12  habita. 

VENTADA:  f.  Golpe  de  viento. 

VENTADES  Y  NOVALES:  í^eogr.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.   de  Burgos;  20  habits. 

VENTADOR:  m.  ant.  Aventador;  bieldo. 

VENTAiiA  (del  fr.  avantagc;  del  b.  lat.  aban- 
tattciivi ):  f.  Su])erioridad  ó  mejoría  de  nna  per- 
sona ó  cosa  re.'-ijecto  de  otra. 

...  atemorizados  de  verse  ya  sin  las  venta- 
jas del  terreno,  etc. 

SOLÍ.S. 

Esta  descon.ianza  no  podía  desvanecerse  ni 
con  la  demostración  de  las  ventajas  del  esta- 
blecimiento, etc. 

JOVELLANOS. 

-Ventaja:  Sueldo  sobreañadido  al  común 
que  gozan  otros. 

...  filé  el  primero  que  en  Italia  ganó  venta- 
ja, ó  sueldo  av?utaja<lo. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Ventaja:  Partido  ó  ganancia  anticipada 
que  se  concede  á  otro  para  igualar  el  exce-o  que 
se  reconoce  en  habilidad  ó  destreza.  Se  usa  mu- 
cho en  el  juego. 

...  por  el  Dios  que  me  crió  que  podéis  dar  dos 
rebuznos  de  ventaja  al  mayor  y  más  perito 
rebuznador  del  mundo. 

Cervantes. 

Si  la  esperanza  me  diera 
Sólo  un  cabello  á  que  a--irnie, 
Ni  eu  venturoso  ni  en  firme 
A  nadie  ventaja  (iiera. 

Ruiz  de  Alarcón. 

VENTAJOL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  San 
Miguel  de  Campmajor,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  53  habits. 

VENTAJÓLA:  Gcori,  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  33 

habits. 

VENTAJOSAMENTE:  adv.  m.  Con  exceso  ó  ven- 
taja. 

...  él  había  cumplido  ventajosamentk  coü 
su  obligación,  sujetándose  á  ¿a  justicia  de 
Dios. 

SOLl's. 

Asturias  está  VENTAJOSAMENTE  situada  para 
poiier  fomentar  con  gran  utilidad  las  pesque- 
rías, etc. 

Jovellanos. 

VENTAJOSO,  SA:  adj.  Dícese  de  lo  que  tiene 

ventaja. 

...  podréi.sle  afirmar 
Que  alcanzara  ventajoso, 
Suertes  que  merece  airoso, 
Y  pierde  por  no  callar. 

TlR.SO  DE  MOLIN.1. 

...  ella  no  sólo  me  (iió  mucho  gusto  infor- 
mándome de  la  buena  salud  de  usted,  sino 
también  mucha  vanidad  jior  el  juicio  venta- 
joso que  hace  de  mi  primera  carta  latina,  etc. 
Jovellanos, 

VENTALLA  (de  viento):  f.  VÁLVULA ;  pieza  á 
manera  de  puertecilla.que,  colocada  en  unaaber- 
tuia  de  máquinas  ó  instrumentos,  se  abre  ó  se 
cierra  á  imitilso  de  fuerzas  contrarias. 
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,,.  pónese  a  cada  uno  su  fistola,  ó  cnnón  de 
madera,  á  cuyo  Cíibo  iiilenor  lia  <ie  liaher  una 
VKNTaLLa  dispuesta  de  tuauera  que  luipida  la 
salida  del  aire. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

-  Ventalla:  Bol.  <  acia  una  de  las  dos  ó  más 
partes  de  la  cascara  de  un  fruto ,  que  reunidas  por 
una  ó  más  suturas,  encierran  las  semillas;  como 
en  las  liabas,  en  los  guisantes,  etc. 

VENTALLE  (de  viento):  m.  Ahanico;  instru- 
Tiento  para  hacerse  aire. 

...  solemos  con  un  ventalle  hacernos  aire, 
y  hallamos  que  nos  retresca. 

P.  Jo.SÉ  DE  ACOSTA. 

...en  cada  pueblo  había  su  cogedor,  que  eran 
como  alguaciles,  y  traían  varas  y  venta  i.les  en 
las  manos. 

Franclsco  López  de  Gó.maua. 

VENTALLÓ:  Geofj.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Montiró,  Saldet, 
Vilarrobán  y  Vulveiülla  ú  Valvcraüa,  la  aldea  de 
Pelacals  y  el  arrabal  de  Els  Masos,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Gerona;  982  habits.  Sit.  cerca  de  Palau- 
borrell  y  Vilapriu.  Terreno  montuoso  en  parte; 
cereales,  vino  y  aceite. 

VENTANA  (de  viento):  f.  Abertura  en  la  pared 
de  un  edificio  para  darle  luz  y  ventilación. 

...  entonces  lo  escapó  secretamente  por  la 
ventana. 

Palakox. 

Advierte  que  á  una  ventana 
Dos  personas  han  salido. 

Ri:iz  DE  Alarcón. 

-  Ventana:  Compuerta  con  que  se  cierra. 

Y  hechas  las  sábanas  tiras, 
Quiebran  rejas  y  ventanas, 
Y  generosos  me  libran. 

Tirso  de  Molina. 

-  (La  ventana  entornaré; 
Bien  puedo  oir  desde  adentro). 

BUETÓN  DE  LOS  HEÜIIERO.S. 

-  Veniana:  Abertura  del  cañón  de  la  nariz, 
que  sirve  para  la  respiración. 

Ventana  de  nariz  anclia  y  jvatente. 
Los  labios  gruesos  en  pequeña  linca. 

Vicente  Esi-inel. 

En  el  cuarto  mes...  la  nariz  y  sus  ventanas 
están  ya  forniailas;  etc. 

Monlau. 

-  AiíKOJAU  ron  LA  VENTANA:  Ir.  lig.  Desper- 
diciar (')  malgastar. 

-Estar  asomado  á  rvena  ventana,  o  á 
BUENAS  ventanas:  fr.  lig.  y  fam.  Estar  cerca 
de  obtener  una  herencia  ó  de  entrar  en  una  dig- 
nidad  (í  enii«leo. 

-IIaiílaii  desde   la  VENTANA:  ir.  Habi.aií 

DESDE  LA  TALANQUEUA. 

-  Hacek  VENTANA:  fr.  Ponerse  á  ella  las  mu- 
jeres jiara  ser  vistas. 

-Sai.iii  roK  LA  VENTANA:  fr.  fig.  Salir  des- 
graciadamente de  una  cosa,  lugar  ó  negocio. 

-Teneu  uno  VENTANA  A:.  (/lEiizo:  fr.  fig.  y 
fani.  Tener  mucha  vanidad. 

-Tll'.AR    A    VENTANA    SEÑALADA:    fr.    fig.    y 

fam.  Usar  de  algunas  exiuesioncs  en  lo  que  se 
dice  ó  so  hace  goneralmonic  y  en  común,  y  por 
ellas  denotar  algiin  sujeto  particular,  de  modo 
(pie  86  conozca  que  se  habla  do  él. 

-Ventana:  Arq.  y  Consl.  En  las  ventanas, 
como  en  las  puertas,  hay  que  consiclorar  el  hue- 
co ó  ventanal  y  la  puertaventana  (jue  lo  ha  ilo 
cubrir,  ("omonzarenios  por  ocu)'ainos  del  prime- 
ro. Ya  hemos  diebo  al  liaMar  do  las  pneilas 
(véase)  los  medios  de  cubrir  ó  ceriar  el  huero 
jior  li\  parte  superior  para  contener  la  construc- 
cicinque  va  oucinui.  Las  ventanas  .sr  cierran  con 
tableíos  de  madera  ó  hierro  ó  con  vidrieras,  y 
sus  hojas  generalmente  se  abren  hacia  el  inte- 
rior, colocándolas  en  los  deriames  para  que  ni 
abrirlas  ocupen  jioco  espacio  y  numen  ten  el 
destinado  al  ]>aso  de  la  luz,  ó  mejor  dicho 
le  <lisminuyan  poco;  la  colocación  do  !a  puer- 
ta ventana  divido  el  espesor  del  muro  en  que  se 
llalla  colocada  en  tres  partes:  la  exterior  ó  coni- 
liroinlid  I  entro  los  tableros  y  el  paiamonto  do 
fuera,  llamado  nmdro,  de  la  ventana;  la  según 
dn,  llamada  hatinitc  ó  alféizar,  os  L  que  recibe 
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el  ha-tidor  durmiente  á  que  se  ha  de  ajustar  el 
tablero;  y  la  tercera,  ó  nia.s  inteiior,  constituye 
loa  áerrxvies,  nomlire  que  reciben  porque  son 
divergentes  las  suiierflcies  hacia  el  interior  para 
aumentar  la  luz,  que  parece  que  derraman  en 
mayor  cantidad;  en  muchas  ocasiones  el  derra- 
me se  prolonga  por  debajo  hasta  el  piso  de  la 
habitación.  Las  proj]orcioiies  de  las  ventanas 
varían  mucho,  como  es  fácil  de  concebir,  pues 
dependen  de  su  objeto  y  del  estilo  general  del 
edificio;  pero  no  con  arbitrarias,  sino  que  se  de- 
terminan en  cada  caso  jtor  consideraciones  espe- 
ciahs;  si  se  hacen  mu}-  anchas  con  relación  á  su 
altura  resultan  muy  dilíciies  de  ajustar,  y  si, 
¡lor  el  contrario,  muy  estrechas,  será  pieciso  au- 
nuntar  considerablemente  su  número  para  con- 
seguir suficiente  cantidad  de  luz;  de  ordinario 
la  altura  esta  comiirendida  entre  \h  y  '¿\  veces 
el  ancho  ó  luz  de  la  abertura;  ]iara  los  entrama- 
dos no  suele  pasar  de  lo.-  -/^  del  ancho:  una  ven- 
tana cuadrada  se  llama '///rraíií/írt;  para  el  orden 
toscano  la  altura  que  se  les  da  es  los  '^¡i^  de  la 
luz;  jiara  el  dórico -^/j4;  para  el  jónico  ^*/,2,  y 
jiara  el  corintio  -''/¡.j;  según  Mandar,  pueden  cla- 
sifiíarse  las  ventanas  en  grandes,  cuyo  ancho 
varía  entre  l'",62  y  l"^,!^;  medianas,  compren- 
didas entre  1'",  16  y  1"',54;  y pcrjueñas,  de  l'",H 
á  1'", 30.  Cuando  se  colocan  varias  ventanas  en 
una  misma  línea  horizontal  debe  haber  de  ma- 
cizo, entre  cada  dos,  un  espacio  de  igual  anchura 
que  una  lie  ellas,  y  desde  una  ventana  al  ángulo 
del  edificio  debe  quedar  tanibii-n  un  esiiacio 
igual;  en  los  edificios  que  se  componen  de  varios 
jiisos  el  ancho  de  todas  ellas  debe  siempre  ser 
el  mismo,  ]iero  no  sucede  lo  propio  á  las  alturas 
de  los  diversos  pisos,  (¡ue  sienilo  la  misma  ¡ta- 
ra cada  línea  horizontal  de  ventanas  miradas 
verticalmente  resultan  desigua  es,  debiendo  es- 
tar en  relación  con  la  altura  de  ca<la  uno,  y  te- 
ner las  proporciones  .-eñaladas  como  tipos  las 
del  piso  noble  ó  princi¡'<il,  que  es  el  que  suele 
tener  mayor  elevaciim  de  techos. 

Las  ventanas  han  de  tener  ornato  propio,  en 
armonía  con  el  que  corresponde  al  edificio,  y  se 
compone  de  fajas  horizontales,  verticales,  poli- 
gonales ó  curvas,  según  la  forma  de  la  ventana, 
tan  pronto  teiniinada  en  arco  superiormente  co- 
mo en  'lintel  o  platabanda;  las  partes  de  que  se 
compone  una  ventana,  mirando  al  cuadro,  son 
el  arco  ó  dintel  la  parle  sujierior,  los  costados  ó 
derratiies,  llamándose  jambas  á  las  lajas  ver- 
ticales que  á  estos  corresponden,  la  niuchcla  6 
parle  inlerior;  cuando  las  la  as  de  adorno  son 
molduradas  su  ornamentación  debe  ser  la  mis- 
ma (J  del  mismo  carácter  (¡ue  la  del  arquitrabe, 
si  le  ha}',  ó  ijue  la  de  las  ini]>ostas  en  caso  con- 
trario; y  cuando  la  decoración  lo  requiere,  sobre 
la  faja  superior  ó  dintel  se  ]ione  un  fiiso  3'  una 
cornisa,  <|ue  deben  guardar  las  mismas  jiroi  or- 
clones  <iue  el  cornisamento  del  eililicio,  pudicn- 
do  cubrirse  con  un  Irontón, 

El  material  empleado  en  las  aristas  de  las  ven- 
tanas dele  se;-  la  sillería,  y  si  es  otra  íábrica  se 
)irocura  imitar  aijUella  en  la  decoraeiéin. 

lias  ventanas  no  son  siempre  rectangulares  ó 
de  Ibrma  rectan;,'ular  terminadas  por  un  aico; 
también  se  terminan  por  dos  arcos,  que  se  apo- 
yan en  su  encuentro  sobro  una  columna  llamada 
parteluz,  y  otras  veces  se  les  da  la  forma  circu- 
lar ó  elíjitica,  y  entonces  recil'cn  el  nond>rc  do 
ojos  de  bue;/;  circulares  ó  elípticos,  son  muy 
propios  ]>ara  la  ]>enet  ración  on  las  bóvedas. 
En  la  parte  (|ue  corresptmde  al  alléixar  se  hace 
un  rebajo  semeante  al  ele  las  puertas,  para 
colorai-  el  bí.stidor  (|\ie  ha  de  sostener  la  puer- 
taventana 1)  la  vidriera.  Los  tragah'"ps  son  las 
ventanas  que  ,so  colocan  en  la  cubierta  de  un 
edificio  )iara  alumbrar  los  graneros  y  las  escale- 
ras cuando  se  hallan  en  el  interior,  pero  nada 
tenemos  (|ue  decir  aquí  do  ellos,  habit'ndules  de- 
dicado un  articulo   especial.  V.  TüaoaU'Z. 

En  cuanto  á  la  manera  do  cubrir  una  venta- 
na, son  innumerables   loa  sislemaN  que  se  cono- 
cen, debiendo  ocu)>nrnoa  aquí  ligeramente  délos 
principales.  Las  ventanas  pueden   ser  de  vtin  ó 
doi   hojas,  llamándose  lira  cada   tablero  inde- 
pendiente destinado    á  cerrar   la   ventana;  una 
ventana  so  compono  del  mnrco  empollado  en  la 
f.ibriea  y  de  las  hojas  que  en  el  mismo  ajustan; 
éstas  pueden  ser   fijas  ó  vióriifs,   ordinarias,  dr 
I  lilirilln,  corredera,  guillotina,  tabaquera,  etc.  En 
las  ventanas  de  hojas  niéiviles  el  marco  AB(,ti- 
I  (¡lira  1)  se  ajusta  al  rebajo  del   alféizar  como  en 
I   todas  las  demás,  y  tiene  á  su  vez  un   rebajo  ah 
i>ara  el  ajuste  do  lashoias.  formadas  i>or  un  V>a8- 
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tidor  de  largueros  y  peinazos,  ó  sea  listones 
horizontales  y  verticales,  cenados  por  tablas  los 
esjiacios  que  entre  sí  dejan,  ó  por  vidrios,  consti- 
tuyendo una  vidriera  (véase  esta  palabra);  son 
de  quita  y  pon  y  unen  los  tableros  y  las  vidrie- 
ras, y  una  vez  encajados  en  su  sitio  se  sujetan 
con  una  aldabilla  (véase);  cuando  son  de  una 
hoja  el  rnarco  ó  bastidor  que  encierra  el  tableio 
es  liso  y  se  ajusta  j'erfectamente  al  relajo,  pero 


B 

Fig.  1 

cuando  hay  dos  hojas  el  larguero  de  unión  de 
éstas  tiene  un  rebajo  y  esUin  dispuestos  de  modo 
que  encajan  uno  en  otro,  como  se  ve  en  la  sección 
(ftg.  2);  los  tableros  van  uno  en  la  parte  inlerior, 
el  B,  que  es  el  primero,  se  coloca  y  se  llama 
durmiente;  y  otro,  A,  en  la  jiarte  superior.es  el 
volante;  el  rebajo  del  inlerior  .fi  debe  unirse  ha- 
cia el  interior  jiara  que  jueiia  ajusfarse  encima 
el  otro  A.  Lo  oniinario  es  hacer  las  ventanas 
fíjas,  llamándose  así  las  en  que  no  se  pueden  los 
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Fig.  2 


Fig.  3. -.Sfrci'.ii  ¡mriiontid 


tableros  .sepaiar  por  com|>leto  del  marco,  y  pue- 
den ser  de  charnela  ó  de  corredera;  las  primeras 
pueden  tener  un  eje  de  giro  vertical  ú  horizon- 
tal; en  el  primer  caso  se  hacen  ile  una  ó  de  dos 
hojas  ordinarias,  ú  de  librillo;  en  las  ordinarias 
cada  hoja  es  rígida,  de  una  ]<ieza,  va  unida  á 
uno  de  los  largueros  del  marco  por  una  charne- 
la ó  eje  loiniai'o  por  tres  ó  cuatro  pernios  ó  bi- 
sagras (fig.  3\  y  como  se  las  suele  dotar  de 
dobles  tableros,  uno  exterior  fr' con  vidriera,  y 
otro  interior  J-F  ¡>ara  cubrir  la  luz,  llamado  >/m- 


Fip.  i.  -  Sección  horiionftd 

dera,  al  maico  se  le  da  la  sección  ^//,  cuidando 
que  las  maderas  estén  más  interiores  á  las  vi- 
drieras. Jiara  que  j-uedan  abtirse  ambas  sin  que 
se  estorl>en  unus  á  otr«s;  cuando  son  de  dos  ho- 
jas puede  hacerse  el  «juste  de  rstas  i«or  >  arios 
medios,  de  los  que  los  más  ccom micos  .«011  los  C 
y  F:  In  hoja  C  ó  /'  es  l«diumiei.tr  y  las  C  y  F 
son  las  volante8;el  cierre  se  condolí  a  por  una 
ftillcba  ó  una  cs)>afiolct».  Véanse  catas  r»«I«brM. 
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Las  hojas  de  librillo  tienen  por  objeto  ocupar 
poco  esi'acio  en  la  habitación  cuando  están  abier- 
tas, y  entonces  cada  hoja  se  compone  de  dos  ó 
más,  enibisagrada  una  en  otra,  para  que  pue- 
dan plef^arse  como  un  fuelle  y  alojarse  en  los 
derrames  de  los  costados,  de  modo  que  presen- 
ten la  sección  horizontal  f'/?gí.  4)  en  que  se  repre- 
senta la  hoja  volante  comjuiesta  de  otras  tres, 
C,  D,  G,  embisagradas  en  la  forma  representa- 
da; la  mocheta  del  derrame  EI<Ii  debe  tener  en 
JiF  plaza  suficiente,  para  que  al  plegarse  la  hoja, 
se  ajuste  perfectamente  á  la  mocheta  FB,  á 
cuyo  fin  también  debe  cuidarse  que  el  ancho  do 
la  luz  D  sea  menor  que  el  de  la  C,  sin  lo  que  los 
cantos  de  las  hojas  tocarían  á  EF  antes  de  ajus- 
tarse á  FB. 

La  charnela  puede  ser  horizontal,  y  en  este  ca- 
so estar  en  la  parte  superior,  en  el  medio  ó  en  la 
arista  inferior;  en  el  primer  caso  se  abre  hacia 
afuera  y  se  sostiene  en  forma  de  tejadillo  por 
medio  de  dos  tornapuntas  formadas  por  varillas 
de  hierro  fijas  al  exterior  y  parte  inferior  del 
marco,  poruñas  argollas  que  las  permitan  mo- 
vei'se  lilireiuente,  terminando  en  gancho  por  el 
otro  lado,  gancho  que  entra  en  unas  argollas  de 
tornillo  que  lleva  la  hoja,  inferior  é  interior- 
mente. Cuando  el  eje  ó  charnela  es  inferior  pue- 
de abrirse  hacia  afuera  ó  hacia  el  interior,  y  al 
abrirse  queda  apoyada  en  el  plano  horizontal 
del  derrame  en  este  caso,  ó  del  cuadro  en  el  jiri- 
mero;  cuando  la  charnela  está  en  el  medio  de  la 
hoja  la  forman  dos  muñones,  que  fijos  á  aquélla, 
encajan  y  giran  en  cojinetes  labrados  en  el  mar- 
co; estas  ventanas  se  llaman  de  tabaquera,  y  si 
hay  vidriera  ó  madera  ó  no  son  del  mismo  sis- 
tema, ó  el  eje  de  la  madera  tiene  que  estar  en 
distinto  plano  horizontal  que  el  de  la  vidriera; 
esto  no  es  lo  general,  porque  la  vidriera  enton- 
ces no  tendría  objeto:  se  usan  muy  poco. 

Las  ventünas  de  corredera  son  las  en  que  la 
hoja  no  se  halla  embisagrada;  no  gira,  sino  que 
desliza  simplemente  en  el  marco  y  puede  des- 
lizar horizontal  ó  verticalmente;  en  el  primer 
caso  se  llaman  de  corredera  y  en  el  segundo  de 
guillotina,  y  pueden  ser  de  una  ó  dos  hojas;  las 
de  guillotina  no  necesitan  consolidar  el  cierre, 
pues  basta  el  peso  de  la  hoja  para  conseguirlo; 
pero  sí  es  preciso  sostener  la  hoja  cuando  se  abre 
para  que  no  caiga,  lo  quesehacecon  un  pasador; 
y  si  son  de  dos  hojas,  para  que  la  inferior  no 
caiga  cuando  convenga  tenerla  cerrada,  hay  que 
acudir  también  al  empleo  de  pasadores.  Las  de 
corredera  completan  el  cierre  con  un  gancho  de 
hierro.  Unas  y  otras  son  muy  cómodas,  porque 
no  ocupan  espacio  en  la  habitación,  de  la  que  so 
hacen  ])or  comi>leto  independientes,  pero  tienen 
el  inconveniente  de  ocupar,  con  la  caja  necesaria 
para  recilúr  á  las  hojas,  un  espesor  mayor,  que 
aumenta  el  del  muro,  que  en  la  otras,  lo  que  dis- 
minuye el  espacio  habitable.  Las  de  corredera  de 
gran  peso  necesitan  tener  ruedecillas  en  la  parte 
inlerior,  para  que  sea  fácil  hacerlas  deslizar  sin 
entorpecimiento  alguno. 

Los  ojos  de  buey  se  cierran  uniendo  la  hoja 
Vínica  por  un  eje  perpendicular  á  su  plano  al 
marco,  pudiendo  también  hacerse  el  cierre  de 
corredera. 

No  creemos  deber  entraren  más  detalles  sobre 
este  asunto,  ni  ocuparnos  de  la  construcción  de 
huecos  y  tableros,  porque  no  es  de  este  lugar, 
habiendo  hablado  ya  de  una  manera  general  de 
estos  asuntos  en  diferentes  artículos. 

-Ventana:  Geoq.  Bahía  del  litoral  de  Méji- 
co en  el  Golfo  de  California,  costa  oriental  de 
la  península  del  mismo  nombre,  entre  las  ¡¡untas 
Arena  de  la  Ventana  al  S.  E.  y  Gorda  al  N.O. ; 
forma  una  curva  de  unas  22  millas  de  extensión 
linial,  siendo  la  distancia  directa  entre  dichas 
puntas  de  13  en  dirección  S.E.  á  N.O.  aproxi- 
madamente. La  costa  meridional  es  baja  y  me- 
danosa, tern.inaudo  en  un  extenso  llano  cubierto 
de  cactos  y  chaparros.  En  su  lado  N.O.  los  altos 
cerros  de  la  costa  surgen  desde  el  agua  abruptos, 
y  forman  con  las  elevadas  cimas  del  interior  un 
•continuado  espíelo  de  país  montañoso  que  se  ex- 
tiende hasta  la  bahía  de  La  Paz. 

-  Ventana  (La):  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  unos  CO  kiló- 
metros al  N.N.  E.  de  Bahía  Blanca,  y  tendida  de 
N.O.  á  S.  li. ,  jmralelaniente  á  la  del  Tandil,  me- 
nos larga,  más  ancha  y  más  elevada  que  ésta.  Su 
runibre  central  alcanza,  segtín  Fitzroy,  á  1  100 
ni. ;  Aguirre  fija  la  alt.  en  1  250  ni.  Su  continua- 
ción hacia  el  S.E.  toma  el  no. ubre  de  sierra  de 
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Pillahnincó;  hacia  el  N.O.  sierra  de  Currumalal. 
La  situación  de  la  cima  culndnante  es  38'  11' 
lat.  S.  y  57"  5'  long.  O.;  cerca  de  ella  hay  una 
especie  de  abertura,  y  á  esta  circunstancia  debe 
el  nombre  de  la  Ventana. 

VENTANAJE:  m.  Ntiniero,  conjunto  óseriede 
ventanas  de  un  edificio. 

...  haz  cuenta  que  te  sacan  á  una  gran  plaza 
adonde  caen  muchos  ventanajes,  y  todos  lle- 
nos de  gente,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  se  paró  delante  de  una  (casí^  de  buena 
apariencia,  como  recién  construida,  limpio  aún 
el  desnudo  ladrillo  de  la  facliada,  sin  orin  to- 
davía los  clavos  de  la  puerta,  blanca  la  madera 

del  VENTANAJE,  etc. 

Hartzenbusch. 

VENTANAS:  Geog.  Islas  de  Colombia,  sit.  en 
el  Océano  Pacífico,  al  S.  de  la  de  Bocabrava,  en 
el  dep.  de  Panamá;  están  inmediatas  á  las  costas 
de  la  prov.  de  Chiriquí,  y  pasa  por  entre  ellas 
un  canal  llamado  de  Bocachica,  que  tiene  2  ki- 
lómetros de  ancho;  al  E.  délas  mismas  se  en- 
cuentran cinco  jiequeñas  y  15  islotes,  y  entre  las 
primeras  y  la  citada  de  Bocabrava  hay  una  pla- 
ya de  2  kms.  de  extensión,  la  cual  queda  en  seco 
en  la  bajamar  (Esguerra). 

-Ventanas:  Geog.  Montaña  déla  sierra  de 
Pachnca,  est.  de  Hidalgo,  Méjico,  sit.  al  S.  del 
Mineral  del  Chico,  en  el  camino  de  Pachuca; 
3  0S6  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  cima  se  halla 
coronada  por  un  grupo  de  rocas  monolíticas  de 
tal  manera  dispuestas  por  la  naturaleza  que  se- 
mejan los  detalles  de  un  edificio  derruido  (Gar- 
cía Cubas),  li  V.  y  mineral,  cab.  de  la  municipa- 
lidad de  su  nombre,  part.  de  San  Dimas,  est.  de 
Durango,  Méjico.  Cuéntala  municip.  2  490  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  la  v.  de  su  nombre, 
los  pueblos  San  Pedro,  Picachos  y  Durazno,  y 
los  ranchos  San  Julián,  San  Manuel,  San  Fran- 
cisco, San  Mateo,  Palmarito,  Negros,  Huizar, 
San  Cayetano,  Tepetates,  Piedra  Gorda,  Sauz, 
Cordón  y  El  Gato. 

VENTANAZO:  m.  Golpe  recio  que  se  da  cerran- 
do la  ventana,  especialmente  cuando  se  hace  por 
desprecio  ó  desaire. 

...  con  esto  se  fué  muy  contento,  contando 
por  favor  el  ventanazo. 

La  Pícara  Justina. 

-¡Ventanazo,  vive  Cristo! 
Y  pullas  á  pares  echan, 
Sin  decirnos:  «Agua  va.» 

Tirso  de  Molina. 

VENTANEAR:  u.  Asomarse,  ponerse  á  la  ven- 
tana con  frecuencia. 

VENTANERO,  RA:  adj.  Dícese  del  hombre  que 
mira  con  poco  recato  á  las  ventanas  en  que  hay 
mujeres.  Ü.  t.  c.  s. 

...  no  sean  tus  ojos  ventaneros;  apártalos 
de  la  mujer  compuesta. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Ventanero:  Dícese  de  la  mujer  ociosa  muy 
aficionada  á  asomarse  á  ellas  para  ver  y  ser  vista. 
U.  t.  c.  s. 

...  esto  se  dice  de  las  doncellas,  porque  no 
han  de  ser  callejeras  ni  ventaneras. 

Covarrubias. 

No  hay  que  afirmar  que  pasamos  por  la  de 
Pepita  (por  la  calle),  quien  de  algi'in  tiempo  á 
esta  parte  se  va  haciendo  algo  ventanera,  y 
estaba/  á  la  reja,  etc. 

Valera. 

-Ventanero:  ni.  El  que  hace  ventanas. 

VENTANICO,  LLO:  m.  Postigo  pequeño  de 
puerta  ó  ventana. 

VENTANIELLES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Prados,  ayunt,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Oviedo;  224  habits. 

VENTANOVA:  Gcog.  Lugar  de  ia  parroquia  do 
San  Jorge  de  Touza,  ayunt.  de  Taboadela,  par- 
tido judicial  de  Allariz,  prov.  de  Oren.se;  58  ha- 
bitantes. 

VENTAQUEMADA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Cúllar  de  Baza,  p.  j.  de  Baza,  prov.  do  Granada- 
497  habits. 

-  Ventaquemada:  Gcog.  Dist.  déla  prov.  del 
Centro,  dep.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  un  lia- 
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no  entre  cerros,  á2616  m.  sobre  el  nivel  del  rnar; 

6700  habits. 

VENTAR:  a.  Venteak;  tomar  algunos  animales 
el  viento  con  el  olfato.  U.  t.  c.  n. 

...  á  do  viesen  que  algún  can  ventare,  que 
caten  bien  á  qué  lugar. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

VENTARRÓN:  m.  Viento  que  sopla  con  mucha 
fuerza. 

VENTAS  (Las):  Geog.  Casas  de  labor  ó  cortijos 
del  ayunt.  de  Akaucín,  p.  j.  de  Vélez  Málaga, 
prov.  de  Málaga;  121  habits.  ;  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Moreiras,  ayunt.  de 
Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de  Orcn.se;  64 
habits.  li  Barrio  del  ayunt.  de  Puebla  de  Valí- 
bona,  p.  j.  de  Liria,  prov.de  Valencia;  1113  ha- 
bitantes. 

-  Ventas  Blancas:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Lagunilla,  p.  j.  y  prov,  de  Logroño; 
360  habits. 

-Ventas  con  Peña  Aguilera  ("Las):  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  de  Navahermosa,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  2311  habits.  Sit.  cerca  y  al  N. 
del  puerto  del  Milagro,  en  losmontes  de  Toledo. 
Cereales,  algarrolias  y  patatas;  cría  de  ;.'aiiados. 
Vestigios  de  edificaciones  en  el  desjioblado  de 
Peña  Aguilera. 

-  Ventas  de  A  bajo:  Geog.  Aldea  del  ayunt.de 
Campofrío,p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva;33 
habits. 

-  Ventas  de  Arriba:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Campofrío,  p.  j.  de  Aracena,  prov.de 
Huelva;  107  habits. 

-Ventas  de  Carriel  (Las):  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  La  Rinconada,  p.  j.  de  Sequeros, 
[•rov.  de  Salamanca;  26  habits. 

-  Ventas  de  Huelma:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Acu- 
la, p.  j.  de  Albania,  j)rov.  y  dióc.  de  Granada; 
942  habits.  Sit.  al  S.  de  la  vega  de  Granada,  á 
la  izq.  del  río  Salado,  en  la  carretera  de  Gra- 
nada á  Málaga.  Terreno  llano  en  ]iarte;  cereales 
y  legumbres.  Sufrió  mucho  este  pueblo  á  con- 
secuencia de  los  terremotos  de  diciembre  de 
1884. 

-Ventas  de  la  Barrera:  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Trasestrada, 
ayunt.  de  Ríos,  o.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense; 
182  habits. 

-  Ventas  del  Baño:  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cervera  del  Río  Alháma, 
prov.  de  Logroño;  68  habits. 

-Ventas  del  Carrizal:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Castillo  de  Locubín,  p.  j.  de  Alcalá  la 
Real,  prov.  de  Jaén;  224  habits. 

-Ventas  del  Espíritu  Santo  (LasI:  Gcog. 
Barriada  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Madrid; 
472  habits. 

-Ventas  de  Mato  (Las):  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Barrios  de  Luna,  p.  j.  de  Murías  de 
Paredes,  prov.  de  León;  42  habits. 

-  Ventas  de  Retamosa  (Las^:  Gcog.  V.  c  jn 
ayunt.,  p,  j.  de  Illescas,  prov.  y  dii'c.  de  Toledo; 
586  habits.  Sit.  cerca  de  Valniojado  y  de  la  ca- 
rretera de  Madrid  á  Badajoz  Cereales,  vino,  gar- 
banzos y  hortalizas.  Fué  aldea  de  Casarrubios 
hasta  1743. 

-Ventas  de  San7l^\n  (Las):  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Toledo:  113  habits.  Sit.  entre 
Orojiesa  y  Puente  del  Arzobispo.  Terreno  desigual 
y  peñascoso;  cereales. 

-  Ventas  de  Zafarrata:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  hallan  agregadas  varias  cor- 
tijadas, p.  j.  de  Albania,  prov.  vdióc.  de  Grana- 
da; 991  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Alhania,  en  la 
carretera  de  Granada  á  Málaga,  junto  al  puerto 
de  Zafarraya,  por  donde  se  salva  la  sierra  de 
Albania,  en  el  confín  de  las  provs.  de  Granada 
y  JNIálaga.  Terreno  montañoso:  cereales  j-  gar- 
banzos. El  terremoto  de  25  de  diciembre  de 
1884  destruj'ó  casi  por  completo  este  pui'blo:  en 
los  escombros  se  recogieron  más  de  50  cadá- 
veres. 

VENTAYOL  (RafaelI:  PAog.  Religioso  y  es- 
critor e-.j>año¡.  X.  en  Alcudia  (Mallorca)  hacia 
1645.  M.  en  el  convento  de  San  Salvador  de  la 
Custodia  de  Jerusalén  á  9  de  enero  de  17'26.  En 
su   pueblo  natal  empezó  sus  estudios,  y  pasó  á 
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terminarlos  en  Palma.  Vistió  el  hábito  de  Ob- 
servante el  (lía  2  (ie  noviembre  fie  1062,  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Asís  de  Taima,  y 
luego  de  ordenado  de  sacerdote  obtuvo  patente 
del  Padre  general  para  pasar  á  Palestina.  Allí 
vivió  cincuenta  y  seis  años  cuidando  de  la  con- 
servación de  los  recuerdos  de  la  vida  y  muerte 
de  Jesucristo,  y  reduciendo  muchas  fauíilias  al 
cristianismo.  Desemiieñó  el  cargo  de  guardián 
del  convento  de  Belén;  fué  lector  de  lengua  ára- 
be en  la  ciudad  de  Damasco;  ])rocurador  ireneral 
de  Tierra  Santa,  custodio,  jialre  jierpetuo  de 
la  provincia  de  Mallorca,  y  ])ersoiia  á  quien  los 
soljeratios  de  Ivspaña,  Francia,  Portugal  y  Cons- 
tantinopla  confiaron  delicadas  comisiones.  Su 
amabilidad  y  su  jirudencia  le  valieron  el  respeto 
y  el  aprecio  de  los  mismos  turcos,  y  jiara  [)oder 
sa'-ar  de  manos  de  ellos  los  Lugares  del  Santo 
Sepulcro  y  la  cueva  de  lieléu  emjirendió  largas 
y  arriesgadas  ex[)ediciones  á  Constaiitinopla  en 
traje  de  turco,  logrando,  á  fuerza  de  diligencias 
y  de  enormes  cantidades,  rpie  el  gran  señor  los 
cediese  á  la  custodia  y  guarda  de  los  religiosos. 
Ha'.'ia  el  fin  de  su  vida  rjue  ló  ciego.  La  Bib/io- 
teca  Francixcunn,  el  P.  Bordoy  y  otros  autores, 
aseguran  (pie  el  P.  Ventaj'ol  tradujo  al  árabe 
las  obras  siguientes:  Lihc.r  de  vanitnic.  nviiidi, 
escrito  [lor  el  P.  Fray  Diego  de  Fstella.  -  Medi- 
taciones del  amor  de  Dios,  del  expresado  autor. 
—  La  'iníslicM  cindad  de  Dios,  de  la  V.  M,  Sor 
María  de. Jesús  de  Agreda.  De  esta  obra  sólo  dejó 
concluida  la  traducción  del  tomo  I  y  ])arte  del 
IL  -  En  el  mismo  idioma  tradujo  también,  se- 
gún el  P.  Miguel  de  San  José,  un  Cateci^iao 
cristiano,  que  con  los  otros  libros  destinaba  á  la 
lectura  de  Ins  mahometanos. 

VENTEADURA:  f.  Efecto  de  ventearse. 

-  Vkntf.ai)i;ra:  Carp.  Raja  ó  hendedura  rjue 
la  acción  del  viento,  y  muchas  veces  auxiliado 
por  la  del  sol,  jiroduce  en  la  madera,  ya  en  ])ie, 
ya  cortada.  Tan  pronto  son  estas  hendeduras 
longitudinales  como  transversales.  Este  vicio, 
cuando  el  árbol  está  en  ]iÍR,  puede  ])rovenir  de 
la  acciiin  de  los  vientos  fuertes,  lue  desprenden 
la  corteza  en  la  época  en  que  el  árbol  está  en 
plena  savia;  del  jieso  de  la  nieve  ó  de  la  acción 
mecánica  del  viento,  y  también,  al  cortarle,  del 
choque  (]ue  sufre  el  áibol  al  caer  en  terreno  duro; 
de  la  congelaci(Jn  de  la  savia,  motiva'la  por  fríos 
intensos,  la  (pie,  al  cristalizar,  aumenta  de  volu- 
men y  abre  los  canales  en  que  se  encuentra, 
además  de  descomponer  el  cdmhinm,  dan(lo  lu- 
gar á  la  separación  de  la  corteza  del  árbol;  y 
esta  enfermedad  predispone  á  la  madera  á  ad- 
quirir otra  jieor,  como  la  acebolladura  ó  la  so- 
lana. Cuanfio  la  madera  está  cortada  puede  ven- 
tearse si  no  está  bien  seca  y  se  la  deja  expuesta 
al  sol,  y  si  los  vientos,  cuya  alternativa  influen- 
cia ]iroducen  una  contración  que  lince  se  ]ire- 
sentón  las  grietas,  tan  ¡ironto  longitudinales 
coTno  transversales,  que  si  no  perjudican  á  la 
madera  que  so  haya  de  emplear  en  jiequcñoa 
trozos  ó  en  tablas,  es  de  mucha  importancia 
para  las  maderas  de  construcción,  y  principal- 
mente para  las  destinadas  á  la  construcción  de 
buques.  (Juando  se  recibe  madera  conviene  dese- 
char toda  la  que  tiene  esto  defecto  para  tales 
obras  á  no  omi)barla  en  talilcrío,  ei\ando  la  sie- 
rra haga  desaparecer  las  venteaduras  si  son  lon- 
gitudinales, y  se  conoce  niie  una  piez'i  tiene  este 
defecto  cuando  golpeán(íola  produce  un  sonido 
apagado  ó  cascajoso. 

VENTEAR:  impera.  Soplar  el  viento  ó  hacer 
airo  fuerte. 

-Vkntkau:  a.  Tomar  algunos  animales  el 
viento  con  el  olfato.  U.  t.  t.  n. 

-ViíNTF.Aii:  Poner,  sacar  ó  arrojar  una  cosa 
al  viento  para  enjugarla  ó  limpiarla. 

...  de  msiiera  que  riendro  se  dijo  de  viento, 
porq\ie  VHNTKA  la  mies. 

CoVAItlUMlIAS. 

-  Vkntkau:  fig.  Andar  indagando  ó  iuqni- 
tiendo  una  cosa  por  conjetura  ó  especio  que  hay 
do  olla. 

...  esto  sentía  yo  por  excesiva  desventtirn, 
hallarnm  obljrado  á  s(>r  cniíio  perro  de  niue-» 
tra,  VKNTKANüO  fluquez.'»'*  njen.is. 

Mateo  Ai.kmA:'. 

-Vrntkausk:  r.  Introdncine  el  viento  on 
una  coso,  rajándola,  hendiéndola  6  levantando 
ampollas. 
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...  á  los  que  trajesen  la  teja,  no  siendo  bien 
coci'ia,  y  estando  venteada  y  con  caliches,  se 
les  pueda  denunciar  por  cualquier  alarife. 
Teodoro  Ardemáss. 

-  Ventearse:  Adulterarse  ó  desvirtuarse  al- 
gunas cosas  por  la  acción  del  aire,  como  el  taba- 
co, etc. 

-  Ventearse:  Ventosear;  expeler  del  cuer- 
po los  gases  intestinales. 

VENTECICO,  LLO,  TO:  m.  ant.  d.  de  viento. 

VENTENACIA  (de  Ventciiat,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  jilantas  (Ventenalia)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Cien  iceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  África,  y  son 
arbustos  pequeños  con  las  hoja-  alternas,  pecio- 
ladas,  aovadas,  acuminadas,  jienninerviadas,  en- 
teras, glaucas,  sin  estípulas,  y  las  flores  termi- 
nales y  ornamentales;  involucro  é  involucrillos 
nulos;  cáliz  sin  br.icteas,  formado  por  tres. séjialos 
redondeados,  cernea  vos,  empizarrados  y  caedizos; 
corola  de  11  á  12  jiétalos  hipoginos,  oblongos, 
obtuso-s,  angostados  en  la  base,  casi  iguales  y 
patentes;  estambres  numerosos,  hipoginos,  con 
los  filamentos  filiformes  y  lii  res,  y  las  anteras 
biloculares,  casi  lineales,  insertas  por  la  base  3' 
cu^'as  celdas  se  abren  longitudinalmente  por  am- 
bos costados;  ovario  libre,  oblongo,  quinquelocu- 
lar,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  los  ángulos 
centrales,  ascendentes,  oblongos,  comprimidos  y 
empizarrados;  estilo  sencillo  y  estigma  casiíjuin- 
quelobulado;  el  fruto  ovoideo,  picudo,  jior  persis- 
tir en  el  ápice  la  base  del  estilo,  asuicado,  car- 
noso, quinquelocular,  con  semillas  numerosas. 

VENTENATA  (de  Veiiteixat,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  i)l.intas  ]iertcneciente  á  la  familia  de  las 
Gramíneas,  tribu  de  las  aveneas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  montañas  de  Europa,  y  son  ]ilan- 
tas  herbáceas  con  las  hojas  estrechas,  enteras  y 
rectinervias,  los  tallos  nudosos,  las  espiguitas 
pediceladas,  bi  ó  trifloras,  comprimidas,  con  las 
flores  hermafroditas,  la  interior  sentada  y  las 
demás  pediceladas;  (los  glumas  muy  desiguales, 
aquilladas,  multiuerviadas,  la  inferior  con  los 
dientes  aleznados  y  arista  recta,  glumilla  infe- 
rior redondeada  en  el  dorso,  entera  en  su  ápice 
y  prolongada  en  arista  recta,  sin  arista  dorsal  en 
la  flor  inferior  y  con  arista  dorsal  geniculada  en 
la  superior,  cuyo  ápice  termina  en  dos  cerditas 
laigas,  y  lo  mismo  sucede  en  la  flor  mediana  cuan- 
do la  espiguilla  tiene  tres;  glumilla  superior  bi- 
aquillada;  tres  ó  dos  estambresy  estigmas  plumo- 
sos; plumélulas  enteras  3'  lampiñas;  cariój'side 
libre,  semicilíndrico,  con  un  surco  ancho  en  su 
cara  interna. 

VENTERIL:  adj.  dospect.  Propio  de  una  venta. 

VENTERO,  RA:  adj.  Que  ventea  (tomar  algu- 
nos animales  el  viento  con  el  olfato). 

En  las  selv.-ís  y  bosques  doude  tienen  refupio 
las  fieras  íen  las  guerras  de  nuestros  tientpos), 
no  le  teman  los  hombres,  porque  con  perros 
VKNTERos  los  buscaban  en  ellas,  y  I01  saca- 
ban por  el  rastro. 

Saavedra  Fajardo. 

VENTERO,  RA:  m,  y  f.  Persona  que  tiene  ñau 
cuidado  y  cargo  la  venta  jiara  hospedaje  de  los 
¡tasajeros. 

("limo  al  biznialle  viese  la  ventera  tan  acnr 
deiüd.'iilo  á  )iartes  á  D.  Quijote,  dijo  que  aque- 
llo más  parecía  golpes  que  caída. 

Cervantes. 

...;  estaba  de  parto 
I. a  vfntkra,  y  no  habia  cuenta 
Do  dalK'  por  ningún  ])recio 
Un  bocado  de  cen.nr. 

Tirso  dr  Molina. 

VENTETA(La1:  Oeoq.  Caserío  del  nyunt.  do 
A^'i-as,  |>.  j.  do  Jijona,  prov.  de  Alicante;  84  ha- 
bitantes. 

VENTIDIO  BASO:  /•fV>'7.  (General  romano.  Vi- 
vía en  el  siglo  i  antes  do  Jesnrrisfo.  N.  en  el  Pi- 
ceno,  de  jadres  obscui<is,  Ventidio,  de  condiiMÓn 
humilde,  despui's  do  haber  abpiilado  carros  y 
nudas  á  los  magistrados  que  de  las  provincias 
pasabnn  ;'i  Homa.  cumouró  á  ose.il.ir  las  dignida- 
des del  Estado.  Ac<^mpaf>"i  á  César  á  la  Galla,  y 
do  pnsicii'in  fo  lavía  tnny  baja  su|>o  hireme  útil, 
hasta  ol  punto  do  quo  César  le  confiéi  {m(>nrtHn- 
tos  misiones  durante  I.1  guerra  civil  y  le  hiro 
lomar  asiento  en  oí  Sonado.  Ventidio  er»  p»^tor 
designado  para  oí  nfio  43  cuando  su  general  \tt- 


Y  EXT 

I  recio  asesinado,  y,  fiel  á  la  memoria  del  dictador, 

I  se  unió  á  Antonio  en  la  guerra  contra  Bruto,  Lu- 
garteniente de  Antonio  en  la  Galia  Cisalpina,  se 
halló  en  jiosición  embarazosa  cuando  Fulvia,  mu- 
jer del  triunviro,  y  el  cónsul  L.  Antonio,  su 
hermano,  rompieron  con  Octavio,  Ignorando  si 
esta  sublevación  era  aprobada  por  Antonio,  no 
hizo  más  que  débiles  esfuerzos  para  socorrer  á 
Perusa,  y  se  mantuvo  á  la  defensiva  es¡«rando 
la  vuelta  de  su  general  á  Italia:  Antonio  llegó 
después  de  la  toma  de  Peiusa  y  se  avino  con  Oc- 
tavio. En  ausencia  del  triunviro,  Labieno  inten- 
tó reconquistar  la  Siria  con  el  auxilio  de  los 
jiartos,  y  Ventidio,  enviado  precipitadamente  á 

I  esta  ¡irovincia.  los  batió  y  obligó  á  Labieno  á 
huir  casi  solo;  después  engañó  á  Pacoro,  rey  de 

I  aquéllos,  que  al  jiasar  el  Eufrates  fué  vencido  y 
muerto;  j>ero  en  lugar  de  f>erseguir  á  los  partos 
Ventidio  se  dirigió  conti a  Antioco,  rey  de  Coma- 
gena,  y  le  redujo  á  comprar  cara  la  paz  cuando 
llegó  Antonio.  El  triunviro,  viendo  con  celos  los 
éxitos  de  su  lugarteniente,  le  separó,  y  al  volver 

\  Ventidio  á  Roma  el  Senado  le  concedió  los  ho- 
nores del  triunfo. 

VENTILACIÓN  (del  lat.  vcntilal'io ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  ventilar. 

..  es  muy  poca  su  VENTILACIÓN  (la  de  los 
edificios),  y  su  interior  está  siempre  lleno  de 
aire  espeso  y  malsano,  etc, 

J0VELLANO8. 

El  cuarto  donde  deba  parir  la  embarazada 
ha  de  ser  en  lo  posible  espaeioso,  .ipartado  de 
todo  ruido,  y  tener  buena  ventilación, 

MONLAU. 

«En  la  galera,.,  el  toldo  qnita  el  so!,  y  por 
las  esteras  de  los  costados  penetra  el  aire;  en 
la  diligencia,  como  no  tiene  esa  ventilación, 
se  asa  uno  cuando  le  toca  un  día  de  chicharre- 
ro, etc, 

Hartzknbüsch. 

-  Vf.ntilackSn:  Arq.,  Const.  é  Ing.  Sin  oxí- 
geno libre  los  animales  no  jiueden  vivir,  ni  los 
>'ombustibles  arder;  consumido  el  oxígeno  del 
aire  por  la  respiraci('>n  y  la  combustión  que  se 
verifica  en  un  esjiacio  cerrado,  no  sólo  se  agota 
aquel  elemento,  sino  que  el  aire  se  vicia  con 
miasmas  altamente  nocivos,  (¡ue  es  jirecio  ha- 
cer desaparecer,  para  sustituirlos  ]>or  nuevas 
cantidades  de  aire  j^erfectamente  puro  3'  seco, 
cali?nte  en  el  invierno  y  íre.sco  en  el  verano.  Tal 
es  el  objeto  de  la  ventilación,  asi  como  avudar 
á  la  desecación  de  los  productos  industriales;  y 
al  ingeniero,  al  arquitecto,  es  á  los  que  esta  en- 
comendada ésta,  como  los  demás  elementos  de 
constiucción.  El  aire  atmosférico  contiene  un  21 
por  100  de  su  volumen  de  oxíireno,  y  cuando  ha 
perdido  del  .'•  al  <\  ]i<jr  100,  es|>ecÍ!>1mente  cuando 
la  |>arte  (|ue  ha  desa])arecido  ha  sido  sustituícia 
por  el  ácido  carlx'in ico.  no  sirve  )>ara  la  combus- 
tión ni  la  vida,  3"  en  estas  condiciones  se  encuen- 
tra cusndo  durante  alpinas  horas  |iermanecrn 
encerrados  en  una  habitación  animales  y  luego 
en  actividail,  jtorque  tanto  el  hombre  como  los 
animales  y  la  combustié.n  altomn  la  atm<'>s:era 
incesantemente,  de  donde  resulta  i)ue,  si  no  se 
renuevan  éstos  se  |K>ndrá  un  límite  a  la  dura- 
ción de  la  vida  animal,  y  otro  tanto  sucedería 
en  nuestro  planeta  al  aire  libre  si  la  misma  na- 
turaleza no  se  cui'lase  por  nuevas  translorma- 
ciones  de  volver  al  aire  ambiente  sus  propieda- 
des primitivas:  los  vegetales,  como  es  sabido, 
deNcom|>oi)en  ol  ácido  rarb»inico  bajo  la  influen- 
cia do  los  rayos  solares,  absorbiendo  el  car1>ono 
y  dejando  lilirc  el  oxígeno,  en  tanto  que  otras 
acciones  (juo  no  es  del  caso  estudiar  a^iuí  Irana- 
formnn  tau)bién  los  miasmas  cs|>arci(1os  en  la 
atmósfera ;  mas  este  beneficio  quo  obtiene  el  air« 
exterior  no  llo;.'a  al  intetior  de  las  habitaciones, 
si  con  una  ventilación  bi.  n  entendida  6  |>or  me- 
dios más  ó  menos  naturales  no  se  consigiie  re- 
novar la  atnu'sfora  malsana  del  interior  ron  el 
aire  ambiente  del  exterior.  Claro  es  que,  \Y>t 
bien  corrada  que  so  halle  una  habitación,  no  lo 
ost-i  t-into  que  no  haya  corrientes  de  aire  que. 


biiit.ando  el  movimiento  del  liuido.  I>e  cnniquier 
manera  que  sea,  se  presenta  siempre  al  constiuc- 
lor  este  primor  problonis:  determinar  la  canti- 
dad de  aire  que  hay  quo  rení^var  en  la  unilad 
do  tiempo  on  un  recinto  icrrado  de  determina- 
das dimensiones.   La  respiración  es,  segiin  he- 
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mos  dicho,  una  fie  las  princifiales  cansas  fie  al- 
teración del  aire;  el  volumen  de  aire  esiiirado 
por  un  hombre  y  por  hora  es,  según  las  expe- 
riencias de  Diinias,  333  litros,  (|ue  contienen 
0,01  (le  ácido  carbónico,  ósea  1333  litros  próxi- 
mamente, cantidad  que  haría  iulécta  é  irrespi- 
rable ya  la  atmósfera,  de  modo  (jue  si  en  la  les- 
piración  pudiera  arrojarse  al  exterior  el  aire  es- 
pirado, bastarían  333  litros  [)or  hora  para  cada 
individuo;  mas  como  no  sucede  así  no  se  puede 
fijar  con  exactitud  la  cantidad  ijue  hay  que  re- 
novar, ]  ues  el  aire  espiíado  se  me/cla  con  el 
resto  de  la  atun'islera;  Kegnaud  establece  el  1 
por  100  como  admisible,  y  bajo  este  tipo  puede 
calcularse  la  actividad  de  la  ventilación  jior  esta 
sola  causa;  de  modo  que,  bajo  tal  bnse,  el  volu- 
men que  se  debe  introducir  jjor  hombre  y  hora  en 
una  habitación  es  cuádrujile  del  que  pasa  por 
los  iiulmones  en  la  unidad  de  tiempo,  ó  sean 
1333  litros:  la  J'JncicJojiedia  fija  esta  cantidad 
en  sólo  1200,  pero  el  houd^re  vicia  la  atinósíera 
también  por  transpiración  cutánea  y  pulmonar, 
y  de  una  manera,  si  no  más  intensa,  más  dañina 
por  lo  menos,  produciendo  una  cantidad  de  va- 
jior  que  Leblanc  hace  elevar  a  1200  gramos  en 
veinticuatro  horas,  y  exigen,  por  lo  tanto,  para 
ser  disueltos,  suponiéndola  temperatura  á  15°, 
hasta  90  metros  crlbicos  de  aire  seco,  ó  180  si, 
como  ])uede  suponerse,  se  halla  á  mitad  de  satu- 
ración; y  sabido  es  que  un  aire  saturado  jirodu- 
ce  á  la  larga  fatales  consecuencias  si  se  respira 
así  habitualniente.  Además,  los  va])ores  de  que 
hablamos  van  acó  ni)  tallados  de  materias  anima- 
les que,  si  )iueden  escapar  al  análisis  químiro,  se 
dejan  sentir  por  su  olor,  siendo  una  poderosa 
caiisa  de  infección,  y  este  es  un  nuevo  elemento 
que  dificulta  la  solución  científica  del  problema. 
Las  luces  artificiales  consumen  no  pequeiTa  can- 
tidad de  oxígeno,  desprendiendo  ácido  carbóni- 
co y  produciendo  vapor  de  agua;  se  ha  observa- 
do que  una  bujía  esteárica  de  las  llamadas  de 
seis  calibres  consume  todo  el  oxígeno  conteni- 
do en  340  litros  de  aire,  ó  según  Pecleten  O"',  107 
por  horade  aquél,  ó  sea  22,5  litros  de  oxígeno, 
de  cuyo  aire  sólo  puede  ser  absorbida  una  terce- 
ra parce;  una  vela  de  cera  necesita  435  litros  de 
aire;  una  lámjiara  con  mechero  de  doble  corrien- 
te, y  que  queme  42  gramos  de  aceite  por  hora, 
agota  el  oxígeno  de  88,6  litros  de  aire;  ]iarte  del 
oxígeno  consumido  se  convierte  en  agua,  parte 
en  ácido  carljónico  en  cantidad  hasta  de  15  litros 
para  la  bujía  y  59  ]ior  la  lámpara,  y  si  se  quiere 
que  la  cantidad  de  ácido  carbónico  en  la  sala  no 
pase  jamás  del  1  por  100  será  preciso  una  ven- 
tilación de  11/2  metro  por  cada  bujía  y  de  5,9 
porcada  lámpara,  y  esto  como  límite  inferior.  El 
aire  consumido  penetra  por  las  rendijas  de  puer- 
tas y  ventanas,  lo  que  ocasiona  una  corriente  de 
aire  frío  en  invierno,  muy  perjudicial  para  la 
salud,  ])udiéndose  comprobar  la  existencia  de 
aquélla  sin  más  que  aproximar  una  cerilla  en- 
cendida á  la  rendija  de  una  puerta,  al  ojo  de 
una  llave,  y  se  verá  agitarse  la  llama  por  la  ac- 
ción déla  corriente  En  ciertos  lugares  habita- 
dos suele  haber  materias  susceptililes  de  entrar 
en  fermentación  ó  en  descom)iosición,  con  des- 
pren'limiento  de  vapores  y  miasmas  más  ó  me- 
nos dañosos,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  los 
hospitales. 

Como  se  ve  por  estas  consideraciones,  no  es 
posible  calcular  exactamente  el  grado  de  venti- 
lación que  corresponde  á  cada  casa,  y  no  hay 
otro  recurso  que  acudir  á  experiencias  directas 
para  calcular  la  mínima  ración  de  aire  que  se 
puede  dar  á  un  hombre  ]iara  que  viva  en  bue- 
nas condiciones,  habiendo  deducido  Peclet  que 
no  puede  calcidarse  en  menos  de  6  metros  cúbi- 
cos de  aire  para  un  hombre  en  jierfecto  espado 
de  salud  que  sólo  tenga  que  permanecer  en  él  un 
corto  número  de  horas,  pues  i)asado  este  límite 
se  observa  en  la  atmósfera  un  olor  pai'ticulary 
se  comienza  á  sentir  un  malestar  cada  vez  ma- 
yor; observó  también  que  en  la  Cámara  de  los 
Diputados,  que  tiene  una  ventilación  de  6  á  7 
metros  cúbicos  por  hora  é  individuo,  el  aire  que 
salía  por  las  chimeneas  de  ventilación  presenta- 
ba ese  olor  característico  de  que  antes  hemos 
hablado:  á  los  enfermos  es  jireciso  aún  rodearlos 
de  una  atmiKsfera  más  sana:  en  un  dormito.io  no 
debe  darse  menos  de  10  metros  cúbicos  ]iorliora 
é  individuo,  ]ioiq\ie  el  reposo  cu  aquéllos  ey  algo 
prolougailo;  y  su|ioi)iendo  que  el  rejioso  sea  de 
ocho  hoias  no  debe  tener  el  dormitorio  menos 
de  8C  metros  cúbicos,  ó  de  ser  menor  asegurar 
la  ventilación  correspondiente. 


VF.NT 

Los  obreros  que  penetran  en  un  poyode  aguas 
sucias  res|>iian  una  atmósfera  alterada  por  la 
jiresencia  del  hidiógeuo  sullurado  y  por  las  com- 
binaciones de  éste  con  el  amoníaco,  razón  ¡lor 
la  que  algunos  han  peiecido  asfixiados;  una  ven- 
tilación bien  entendida  es  el  preservativo  más 
seguro  contra  tales  accidentes.  I*]n  la  cala  de  los 
buques,  donde  el  aire  se  renueva  difícilmente, 
se  encuentra  una  atmóslera  tan  viciada  que  no 
se  puede  aspirar,  y  sólo  debe  entrarse  en  dicho 
sitio  tomando  grandes  ¡irecauciones,  siendo  la 
mejor  estalilecer  un  sistema  de  ventilación  per- 
manente. En  un  lugar  donde  se  encuentran  ga- 
ses de  diferente  densidad  y  en  lelatiM  tranqui- 
lidad, se  colocan,  como  es  sabido,  por  capas  en 
orden  de  sus  densidades,  y  esto  sucede  en  los  si- 
tios donde  puedo  depositarse  el  ácido  carbó- 
nico, y  entonces  no  se  podrá  llegar  á  las  partes 
niiis  bajas  sin  exponerse  á  graves  riesgos;  )ior 
esto,  cuando  haya  que  bajar  á  un  lugar  sospe- 
choso en  este  sentido,  conviene  llevar  una  bujía 
encendida  delante,  atada  á  la  punta  de  una  ca- 
ña, y  en  tanto  que  arda  la  luz  sin  sentirse  olor 
de  huevos  podridos  se  puede  avanzar  sin  mie- 
do; pero  si  la  luz  se  amortigua  ó  apaga  ó  se  nota 
el  olor  citado  sería  sumamente  jieligroso  seguir 
avanzado,  y  cuando  se  nota  el  indicado  olor  se 
verterá  primero  una  lechada  de  cal  ó  un  cloruro 
desinfectante,  no  penetrando  hasta  haber  des- 
a])arecido  el  olor. 

No  basta  que  el  aire  de  una  habitación  sea 
puro;  es  ]ireciso  que  no  pase  de  cierta  temiieru- 
tura,  condición  que  debe  tenerse  muy  jtresente 
en  los  salones  de  baile  y  reunión,  porque  cada 
individuo,  cada  luz,  es  un  foco  de  calor;  aun 
cuando  las  experiencias  hechas  no  están  de  com- 
pleto acuerdo  entre  sí,  se  jiuede  admitir,  como 
dato  muy  aproximado,  que  el  cuerjio  humano 
produce  43  calorías  ]íor  hora;  y  como  una  de  és- 
tas eleva  cerca  de  un  grado  la  tem])eratura  de 
3  m.  cúbicos  de  aire,  resulta  que  un  hombre  des- 
prende en  una  hora  la  cantidad  de  calor  necesa- 
rio para  elevar  2°  la  temperatura  de  6°', 45  de 
aire;  y  admitiendo  una  diferencia  del  mismo  nú- 
mero de  grados  entre  el  interior  y  el  exterior, 
una  ventilación  de  aire  frío  á  razón  de  6,45  me- 
tros por  individuo  no  elevará  ni  hará  descender 
la  temperatura  de  la  sala  por  el  sólo  hecho  del 
calor  humano,  y  haciendo  abstracción  del  en- 
friamiento ])or  absorción  de  los  poros. 

Las  luces  desarrollan  aún  más  calor,  pues  una 
bujía  produce  100  calorías  por  hora,  y  una  lám- 
para hasta  400,  circunstancias  todas  que  hay 
que  tener  en  cuenta  al  estudiar  la  ventilación 
más  conveniente  para  las  grandes  salas  de  re- 
unión, como  teatros,  cámaras  deliberantes,  ate- 
neos, etc. 

Hemos  dicho  que  una  atmósfera  saturada  de 
humedad  es  peligrosa  para  res])irada  constante- 
mente, pero  también  es  perjudicial,  y  acaso  más 
que  la  anterior,  el  aire  demasiado  seco.  El  poder 
disolvente  del  aire  jtara  el  vapor  de  agua  se  sa- 
be que  dejiende  de  la  temperatura,  siendo  tanto 
más  enérgico  cuanto  más  distante  se  encuentre 
el  punto  de  saturación,  es  decir,  cuanto  más 
caliente  se  halle;  así,  si  en  una  habitación 
cerrada  se  eleva  la  temperatura  por  medio  de 
una  estufa,  ó  de  un  caloríl'ero  semejante,  se  hace 
tan  enérgica  la  facrdtad  absoibente  qxie,  sino  se 
coloca  junto  á  la  estufa  un  de]iósito  de  agua  para 
que  su  evaporación  dé  al  aire  la  cantidad  de  va- 
por que  necesita,  aquél  la  tomará  de  los  órganos 
mismos  de  los  individuos  en  la  habitación  en- 
cerrados, padeciendo  molestias  peligrosas,  que 
se  aumentan  si  se  produce  al  propio  tiempo  en 
el  hogar  óxido  de  carbono,  de  pro]iiedades  alta- 
mente tóxicas:  se  ve,  por  todo  esto,  cuan  intere- 
sante es  el  problema  de  la  ventilación,  pues  el 
aire  ambiente  que  penetra  en  la  habitación,  no 
sólo  es  relativamente  puro,  sino  que  lleva  "ina 
cautidad  de  humedad  apropiada  al  momento; 
veamos  ahora  qué  disposiciones  pueden  emplear- 
se para  conseguir  esta  ventilación,  que  exige, 
para  que  se  verifique,  hacer  entrar  aire  más  ó 
menos  ¡nno  del  exterior  y  obligar  á  salir  al  vi- 
ciado, operaciones  correlativas  que  desde  luego 
dan  medios  diferentes  para  ]iroducir  el  efecto 
buscado;  jiues  como  la  ca]iacidad  de  la  habitación 
es  una  en  cada  momento,  y  á  ésta  corresponde 
una  presión  y  una  tcmiieratura,  resulta  que, 
cuando  se  ]>roduzca  uno  de  aquellos  efectos,  ha- 
biendo cou;uiiicaci('in  con  el  exterior,  se  produ- 
cirá r.ecesariamente  el  utro.  jiudicndo  también 
preparar  artificialmente  los  dos  snómencs  á  la 
vez.  Es  decir,  para  expresarnos  con  nuis  claridad, 
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que  la  ventilación  puede  conseguirse  por  ires 
sistemas  distintos:  exjiulsión  del  aire  viciado  de 
la  sala,  que  se  cuida  que  por  algún  medio  se  halle 
en  comunicación  con  el  exterior,  en  cuyo  caso  el 
aire  extraído  jiroducirá  una  succión  (véase  esta 
¡talabra),  que  hará  sea  sustituido  por  igual  can- 
tidad de  aire  del  exterior;  imiailsión  de  aire  j.u- 
ro,  que  obrando  como  el  émbolo  de  un  cilindro 
hará  salir  igual  cantidad  de  aire  de  la  Labitación; 
y  asiiiracióü  del  aire  viciado  por  una  izarte,  con 
inyección  simultánea  de  aire  puro. 

El  medio  más  elenjental  es  lo  que  pudiera  lla- 
marse venlilaciún  nulural,  que  consiste  sencilla- 
mente en  abrir  de  tiempo  en  tiemj.o  las  venta- 
nas ó  balcones  de  una  habitación  j.ara  que  se 
renueve  el  ai¡e  del  interior,  y  este  sistema  jiuede 
decirse  que  se  aplica  en  todas  partes,  pero  de 
una  manera  imperfecta;  todas  las  mañanas  se 
practi< a  in  muchos  ])Untos  esta  o[.eraci<  n,  que 
en  la  forma  que  se  hace  no  deja  de  piesentar 
graves  riesgos;  se  establecen  corrientes  de  aire 
frío  en  invierno,  imposibles  de  soportar,  toda>  las 
mañanas,  y  después  se  cierran  dichos  huecos  iias- 
ta  el  día  siguiente,  en  que  se  repite  lo  ndsmo, 
siendo  el  resultado  el  riesgo  á  padecimientos  de 
bionquios  y  pulmones,  enfriamientos,  reuma, 
etc.,  y  después  exponerse  á  adquirir  otra  mul- 
titud de  jiadecimientos  por  no  renovar  el  aire 
durante  el  día,  aspirando  en  el  centro  una  at- 
móslera infecta,  que  ])or  lómenos  da  lugar  á  in- 
somnios, pesadillas,  mareos,  etc.:  una  buena 
é  higiénica  ventilación  exige  mucho  más,  de- 
biendo renovarse  el  aire  jior  lo  menos  tres  veces 
al  día,  exce[ito  en  las  viviendas  espacio.'^as  ha- 
bitadas ]ior  jiocos  individuos,  y  la  ventilación 
debe  hacerse  habitación  por  habitación,  de  Uiodo 
que  no  se  estaldezcau  grandes  coirientes,  que  tan 
dañosas  son;  claro  es  que  por  la  mañana  es  más 
necesaiia  la  ventilación,  porque  más  impurificada 
se  halla  la  atmóslera;  pero  durante  el  día,  el  hu- 
mo de  los  cigarros,  los  gases  de  la  combustión, 
las  emanaciones  de  los  alimentos  y  las  de  los 
retretes,  impurifican  la  atmósfera,  que  es  preciso 
renovar.  Y\  comedor  es  una  de  las  habitaciones 
que  mayor  ventilación  requiere,  debiendo  estar 
aislado  y  no  haceise  de  él  uso  más  que  para  el 
objeto  á  que  se  le  destina;  en  el  comedor  se 
guardan  frutas  y  otra  porción  de  substancias 
que,  de  no  estar  aquél  bien  ventilado,  pueden  su- 
frir descomposición;  los  vajiores  de  las  viandas, 
de  los  vinos,  las  emanaciones  de  toda  la  familia, 
que  allí  se  reúnen,  hacen  que  sea  insoportable 
la  atmósfera  al  terminar  una  comida,  y  por  es- 
to, una  vez  terminada  ésta,  debe  abandonarse 
aquella  habitación  y  abrir  los  balcones,  que  de- 
ben estar  así  gran  número  de  horas  del  día. 
Otras  de  las  habitaciones  que  más  ventilación 
requieren  son  los  dormitorios;  los  árabes  tenían 
la  mala  costumbre  ile  tenerlos  en  sitios  recóndi- 
tos de  la  casa,  sin  huecos  al  exterior,  no  siendo 
esto  ajeno  á  que  este  pueblo  vaya  desaparecien- 
do de  la  Tierra;  nosotros  hemos  heredado  «u 
costumbre,  que  va  desapareciendo  por  fortuna; la 
antigua  alcoba  se  va  convirtiendo  en  dornntorio 
con  luces  directas,  lo  que  permite  ventilarle  por 
el  procedimiento  que  nos  ocuj^a;  pero  no  basta: 
la  alcoba  debe  estar  aislada  de  sala,  comedor,  co- 
cina, des]iensa  y  retrete,  que  infectan  el  aire  y  le 
vician,  haciéndole  improjiio  para  la  respiración; 
de  todos  modos,  las  puertas  de  un  dormitorio  de- 
ben hallarse  abiertas  constantemente,  y  no  colo- 
car en  ellas  durante  la  noche  luz  alguna,  y  mu- 
cho menos  si  es  de  petróleo,  á  riesgo  de  adquirir 
graves  dolencias:  en  muchos  puntos  hay  la  mala 
costumbre  de  colocar  las  alcobas  do  la  servidum- 
bre encerradas  cutre  la  cocina,  la  despensa  y  el 
retrete, y  no  hay  jiara  qué  decir  las'consecuencias 
de  tal  distribución.  Los  doctores  higienistas  más 
afamados  de  Euroj^a  se  han  preocupado  y  pre- 
ocupan constantemente  de  la  ventilación  de  las 
estancias,  ]iara  atenuar  los  peligros  que  acechan 
la  salud  del  hombre,  y  más  ahora  que  se  ha  ave- 
riguado la  existencia  de  un  mundo  microscópico 
de  seres  que  infesta  la  atmóslera  y  es  el  origen 
6  el  vehículo  de  las  enfermedades  infecciosas  que 
diezman  las  poblaciones;  de  aquí  la  obligación 
impuesta  á  los  ^iropietarios  de  Londres  de  dis- 
poner la  ventilació"  de  los  edificios  de  su  pro- 
piedad indc]iendientemente  de  la  voluntad  del 
inquilino,  ]uo¡ioniendo  ruedas  giratorias  en  las 
vidrieras,  agujeros  en  las  fachadas,  cubiertos  ccii 
tela  metálica,  ciistales  inclinados  á  modo  de 
]iersianas  para  dej  entrar  a!  aire,  habiendo 
aconsejado  inijioner  á  los  vecinos  la  obligación 
de  abrir  las  ventanas  por  lo  menos  darante  ocho 
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horas  al  día;  j)ero  todos  estos  medios  ]>roducen 
giaiiiies  conientes  de  aire  írío  perjudiciales  á  la 
salud. 

\Mstos  los  inconvenientes  de  la  ventilación 
espontánea,  se  jaocura  acudir  á  otros  medios,  de 
mejores  resultados  y  de  no  mayor  coste;  sabido 
es  que  el  aire,  á  medida  que  se  calienta,  se  va  ha- 
ciendo menos  denso,  como  sucede  á  todos  los  ga- 
se.«,  [lor  cuya  ra/.on  marcha  á  la  parte  sujierior  de 
las  hahitacioiies,  y  esto  da  ya  un  medio  natural 
de  establecer  una  ventilación  regular;  si  en  la 
parte  baja  de  una  halñtación  se  establece  un  tu- 
bo de  llamada  que  salga  al  exterior,  y  mejor  si 
mira  liacia  el  N.,  y  en  la  parte  mas  elevada, 
junto  al  tubo,  se  [lone  otra  coniunicacii'in,  otro 
tubo  que  salga  al  exterior  y  del  lado  del  Medio- 
día si  es  posible  y  que  venga  á  reunir-e  en  una 
chimenea  común  con  los  demás  de  la  casa,  sa- 
lii-ndo  la  chimenea  ¡lor  encima  de  la  cubierta,  se 
tendrá  una  buena  ventilación,  principalmente 
en  invierno;  la  dilcrencia  de  temi)eratuias,  3'  ['or 
tanto  de  densidad  del  aire,  habí á  producido  el 
femimeno;  mas  no  es  preciso  tanto:  basta  gene- 
ralmente, en  las  viviendas  particulares,  con  colo- 
car en  la  ])arte  alta  lic  las  vidrieras  un  cristal 
inclinado  hacia  el  cielo,  que  deja  una  abertura 
por  la  que  naturalmente  salen  los  gases  inlecto-;, 
j)enetrando  el  aire  más  )mro  |ior  las  rendijas  de 
las  puertas.  Al  mismo  lin,  los  fabricantes  As- 
pert  hermanos,  de  l'arís,  tienen  privilegio  de  la- 
íjricación  de  vidrios,  atravesados  jior  numerosos 
agujeros  sumamente  finos;  se  colocan  soluepues- 
tos  dos  de  estos  cristales  en  la  jiarte  alta  de  los 
balcones  y  de  modo  que  uno  esté  lijo  y  otro  en 
un  bastidor  deslizante,  de  modo  que  en  cierta 
])0sición  coinciden  los  agujeros  y  se  establece  la 
corriente,  que  apenas  se  hace  sensii)le,  y  en  otra 
j)osición  del  bastidor  se  cierran  los  agujeros  y 
queda  suprimida  la  comunicaciiMí  con  el  exterior. 

Otro  medio  natural  de  ventilacicJn  está  en  las 
chimeneas  de  calefaccinn,  que  convendría  tuvie- 
ran la  mayor  parte  ile  las  estancias  de  ima  vi- 
vienda; cuando  la  atmósfera  exterior  es  más  fría 
que  la  del  interior  de  la  habitacicjn,  baja  por 
su  propio  peso  una  corriente  de  aire  por  la  chi- 
menea á  la  lialiitación,  y  hace  subir  otra  de  aire 
caliente,  lanzándose  esta  jior  las  paredes  del  tu- 
bo, en  tanto  (|ue  la  otra  de>ciende  por  el  centro; 
y  si  la  atmóslera  exterior  está  más  caldeada  (]ue 
la  interior,  aun  cuando  no  haya  corriente  mar- 
cada, se  verilica  una  especie  de  mezcla  de  ambas 
atmósferas  que,  aunque  en  ])ei|ueña  escala,  jiuri- 
íica  el  aire;  ])ero  si  se  ericicnde  fuego  i-n  la  clii- 
menea  las  condiciones  mejoran  en  todo  tiempo, 
se  establece  una  corriente  de  aire  muy  activa, 
pues  calentada  jior  el  luego  la  atmósfera  que 
le  rodea  sube  rái)idamente,  con  tiro  niuy  acti- 
vo; en  verano  esto  sería  molesto,  por  el  au- 
mento do  tenijieratura  en  la  habitaciiín,  jiero 
puede  romediaise  si  se  coloca  una  chimenea  de 
tiro,  calentada  )ior  agua  ó  vapor,  fuera  de  la  vi- 
vienda y  en  un  lugar  apartado,  y  se  pone  en  co- 
municacií'in  por  medio  de  cañerías  con  las  liabi- 
taciiuies;  cuando  en  tina  estancia  hay  una  chi- 
menea, convieiu!  colocacar  |ior  la  noclie  en  olla 
una  lam]iarilla  encendida,  para  f|ue  el  calor  pro- 
ducido por  la  combustión  projiorcinne  un  tiro 
modera-io,  jiero  suficiente  para  el  objeto,  y  pue- 
do conseguirse  mejor,  si  el  tubo  de  conducción  do 
humos  de  la  cocina  se  lleva  á  emjialmar  con  la 
caiíería  de  la  chimenea.  Kste  kistcma  de  ventila- 
ción, como  lo."  anteriores,  tiene,  sin  embargo,  un 
inconveniente,  yes  la  corriente  do  aire  frío  que 
viene  del  exterior  á  reemplazar  al  que  ha  salido 
por  la  chimenea,  ))(ir  lo  que  eonviono  calentar 
antes  esto  aire;  en  las  viviendas  |iarticularcs  vie- 
ne de  la  callo  por  la  puerta  de  entrada;  por  lo 
tanto,  si  próxima  á  olla  se  c(doca  tina  estufa  cu- 
yo tubo  <lc  humos  salga  al  exterior,  ol  aireantes 
de  llegar  á  las  estancias,  se  calienta  lo  suficiente, 
lo  quo  a<leniás  tiene  la  ventaja  de  eeonomizar 
combustible  en  las  linbitaciones.  Re  jiuedr  airear 
econ'imicamonle.  segiin  antes  licn-os  diebo,  una 
estancia  abricmio  poqiieñus  agujeros  al  nixeldel 
suelo,  del  lado  del  N.,  y  otros  junto  al  techo,  del 
lado  o])uesto. 

Kl  sistema  de  vcntilnción  que  dcscnn^a  sc'do 
en  la  temperatura  de  la  atmiisfera,  variando  aqué- 
lla con  ésta,  no  es  siempre  sulicienle  |iu-a  los  gran- 
des establocimiontos  o  locales,  y  hay  que  acuilir 
á  los  aparatos  mecánicos  llamados  ventiladores, 
do  quo  nos  ocuparemos  on  otroartícnlo  ( V.  Vkn- 
riLAOoiO,  que  tienen  grandes  ventajas,  como  en- 
tonces diremos. 

yentilaciun  de   los   /lospilaUs.  -  Volviendo, 
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pues,  al  sistema  de  ventilación  sin  máquinas, 
comenzaiiinos  )<or  ocuiiarnos  de  los  hospitales, 
que  exigen  una  ventilación  bastante  enérgica,  y 
debe  disponerse  de  modo  que  pueda  calentarse 
en  caso  necesario.  En  muchos  de  e.-tos  edificios 
se  sigue  una  costumbre,  cuj'o  objeto  parece  que 
es  aumentar  el  niiniero  de  defunciones  para  dis- 
minuir el  de  enlermos,  costumbie  (jue  no  pue- 
de nacer  más  que  del  desconocimiento  que  de 
ella  tengan  los  médicos  encargados  de  la  asisten- 
cia, pero  que  se  puede  conijirobar  en  gran  nú- 
mero de  establecimiento^;  á  las  tres  ó  á  las  cinco 
de  la  mañana,  en  todo  tienijio,  se  abicn  todas  las 
])uertas  y  ventanas  de  las  salas,  en  tanto  que  se 
iiace  la  lin) pieza;  el  enfermo  que  consiguió  reco- 
brar el  sueño,  que  está  sudoroso  tal  vez,  se  en- 
cuentra sorprendido  por  una  corriente  violentí- 
sima de  aire  helado,  que  no  sólo  corta  el  sudor 
y  le  enfría,  sino  que  aspira  aquella  almóslera 
mortífera  que  complica  ó  agrava  su  dolencia,  y 
que  acaso  ha  jaoducido  la  muerte  a  más  de  un 
individuo;  no  calie  discutir  este  sistema,  y  sisólo 
llamar  laatencií'm  sobre  él,  para  que  se  ]ionga  el 
remedio  allí  donde  tan  inhumana  costumbre  se 
siga. 

La  ventilación  por  otros  procedimientos  más 
racionales,  y  que  no  presentan  el  menor  peligro, 
es  la  que  del  e  seguirse:  y  como  a(]UÍ  no  es  posi- 
ble decirlo  todo,  en  este  sitio  vamos  á  hacer  in- 
dicación (le  los  ensayos  ¡iractidos  en  el  Hospital 
Lariboisiére,  en  París,  como  tipos  que  pueden  va- 
riarse según  las  circunstancias.  Tres  pabellones 
se  sometieron  á  un  sistema  de  calelácción  y  ven- 
tilaciiin  por  el  agua  caliente,  contenida,  jiara  cada 
uno,  en  un  deposito  colocado  en  la  armadura  y  en 
comunicación  con  las  salas  de  enfermos,  por  ca- 
ñerías verticales  ocultas  éntrelos  muros  y  que 
tenían  salida  al  nivel  del  suelo  de  las  estancias 
entre  las  camas;  el  agua  caliente  de  los  dep<Jsitos 
hacía  el  tiro  de!  aire  viciado,  en  tanto  que  otras 
cañerías  bajo  el  piso  permitían  la  introducción 
del  aire  exterior,  que  subiendo ])or  la  bocado  los 
tubos  de  la  jtaite  de  afuera  llegaba  por  el  otro 
extremo  al  centro  de  unas  estufas  ó  caloríferos 
de  agua  colocados  en  el  eje  de  la  estancia,  y  que 
la  recibían  en  invierno  de  los  depi'sitos  de  ene 
antes  benios  hablado,  en  tanto  (¡ue  en  verano 
estalla  interrumpida  la  comunicacuiu,  y  de  este 
modo  el  aire  exterior  llegaba  siem|'re  á  buena 
temperatura,  jiiuliendo  en  verano  relrescarsejior 
la  renovacicn  de  agua  iría  en  las  estufas;  así  lle- 
gaban á  las  salas  34  m.^  por  hora  y  enfermo, 
mientras  que  la  cantiilad  de  aire  que  salía  era  de 
82,  cubiiéiidose  la  dilerencia  con  el  aire  que  en- 
traba ]ior  puertas  }'  rendijas,  lo  que  además  de 
enlriar  ¡as  salas  no  las  ]nirilieaba,  pues  se  demos- 
tró que  marchaba  en  gran  ¡'arte  por  el  tubo  de 
llamada  al  exterior.  Otros  tres  pabellones  .«•e  ai- 
reaban con  veiitiladoresmovidos  ¡lorel  vapor  pro- 
ducido en  un  generador  colocado  en  las  cuevas, 
y  (|ue  despué's  de  producir  la  maicha  del  venti- 
lador se  em|ileaba  en  la  calelacci<';n. 

En  verano  se  puede  ventilar  una  sala  sin  mo- 
tor mecánico  y  sin  tubo  de  as|iiración;  basta  co- 
locar un  a]iarato  rclrigerante  sobre  el  cielo  raso 
en  comunií  ación  .son  el  exterior:  el  aire  que  al 
mismo  llega  .se  en  Iría  y  baja  á  la  sala  por  su  ma- 
yor densidad,  pasando  jior  aberturas  dispuestas 
al  efecto  en  el  relriger.inte,  y  hacín  salir  al  aire 
caliiiito)'  viciado,  que  se  escapo  ¡«or  orificios  «lis- 
jmestos  en  la  izarte  in  crior,  cuyo  sistema  es 
aplii-able  tandiim  n  la  ventilaciéin  de  los  teatros. 
Cualquier  sistenia  que  .se  atloptc,  debe  estar  dis- 
puesto  de  tal  modo  que  el  nirc  se  renueve  iini- 
(orniemente  en  todos  los  puntos  de  la  estancia 
y  que  no  salga  sino  después  de  vieia<io,  (río  en 
inviernoy  lalientoen  verouo,  es  d«rir,  cuando 
ya  ha  jiroducido  todo  el  efecto  que  de  él  so  es- 
jicialm.yen  tolo  tiempo  conviene  haccrlocn- 
trar  á  nivel  del  suelo,  porque  si  está  frío  se  ex- 
tiende por  la  parte  inferior  y  so  va  elevando  ñ 
medida  que  se  calienta  y  altera,  en  cuyo  caso 
sale  para  ser  reenipla7ndo  ]>or  otro,  y  si  estA  ca- 
liento euanilo  entrn.  como  sucedo  en  el  invierno, 
sul  o  innii  di.itamente  merchindose  con  el  de  la 
sala,  al  quo  calieiiln  v  |i<irifica;  sin  embarjío, 
si  la  estancia  es  pequeña,  o.s  vonlajoso  liacer  en- 
trar el  aire  caliento  por  la  pnrlo  sn|<orior  en  in- 
vierno para  que  no  snlga  antes  do  iiaberse  ntili- 
7ailo:  cfi  la  uiisnia  i'qioca  los  tubos  do  salida  de- 
ben estar  por  la  |>arlc  del  snrlo  en  que  está  el 
aire  más  frío,  haciéndose  lo  inverso  en  verano, 
lo  i]\\c  se  consigue  |  uniendo,  tanto  los  tubo-*  ilc 
Rspirncii'in  coiv.o  los  de  salida,  con  agújelos  on 
la  parte  alta  y  baja  de  la  habitación,  cettaiido 
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con  válvulas  ó  llaves  los  agujeros  que  no  con- 
venga utilizar.  Otro  sistema  de  ventilación  de 
hospitales  consiste  en  colocar  en  una  de  las  ex- 
tremidades de  cada  sala  una  estufa  de  doble  en- 
volvente con  un  espacio  suficiente  que  las  se]  a- 
re,  la  interior  de  fundición  y  la  exterior  de  palas- 
tro, llevando  ésta  en  .su  j.arte  superior  agujeros 
cubiertos  con  tela  metálica,  y  comunicando  con 
el  exterior  el  espacio  comprendido  entre  ambas, 
y  con  esto,  antes  de  entrar  en  la  sala,  se  calien- 
ta el  aire  en  el  invierno,  el  tubo  de  la  estufa 
atraviesa  la  estancia  y  va  á  ]iarar  á  una  gran 
chimenea  provista  de  un  hogar  inferior;  á  los 
lados  lleva  dos  cajas  de  madera  ó  yeso  que  co- 
rren del  [liso  al  cielo  raso,  y  se  hallan  arril>a  y 
abajo  taladradas  por  agujeros  que  pueden  abrir- 
se ó  cerrarse  á  voluntad,  según  la  época  del  año 
que  se  considere. 

Ventilación  de  los  teatros.  —  El  sistema  gene- 
ralmente seguido  consiste  en  calentar,  con  estu- 
fas ó  caloríferos  de  agua  caliente  ó  vajior,  el  ves- 
tíbulo, salas  de  descanso,  galerías,  etc.,  y  así  el 
aire  entra  caliente  en  la  sala  jasando  jior  los  te- 
ches de  palcos  3-  galerías,  \'  aun  jKDr  jiequeños 
tubos  que  en  gran  númerocorren  éntrelos  pisos; 
hasta  hace  ]iocos  años  la  lucerna  ó  araña  cen- 
tral era  un  gran  elemento  de  ventilación,  pues 
el  calor  de  las  luces  determinaba  una  corriente 
de  aire  que  iba  á  la  chimenea  de  ventilación  co- 
locada inmediatamente  encima,  bastando  para 
regular  el  tiro  subir  ó  bajar  la  lucerna,  según 
conviniera;  en  cada  palco  ó  localidad  había  dos 
series  de  agujeros,  unos  destinados  á  dar  j^soal 
aire  tomado  de  la  galería  exterior,  y  otro  á  dar 
connuiicación  con  la  cliimenea  de  salida,  mien- 
tras que  en  verano,  en  lugar  de  tomar  el  airede 
la  galería,  se  tomaba  de  las  cuevas.  Hoj-  que  las 
lucernas  han  desa]^recido  casi  por  completo, 
puede  seguirse  un  sistema  análogo  á  los  que  he- 
mos exi'licailo  en  el  párrafo  anterior. 

Ventilación  de  los  cárceles.  -  Hoy  que  están 
reconocidas  las   ventajas  del  sistema  celular   á 
éste  nos  vamos  á  referir,  jiuesto  que  su  ventila- 
ción es  la  que  más  dificultades  jiuede  ofrecer,  y 
tomaremos  por  modelo  la  prisión  Mazas,  en  Pa- 
rís, jiuesto  que  es  la  que  ha  servido  de  tijio )  ai.i 
las  prisiones  celulares:  cada  una  de  sus  roldas 
tiene  21  metros  cúbicos  de  cajiacidad,  de  los  que 
se  lenuevan  20  por  hora;  cada  detenido  ocupa 
una  celda,  en  la  que  tiene,  como  en   la  de  ila- 
diid,  un  retrete:  el  preso  sale  ]>ocas  veces,  come 
en  la  celda,  fuma,  y  sin  embargo  no   se  percibe 
ningún  olor,  y  todo  esto  .se  hace  sin  temor  de 
que  los  detenidos  puedan  comunicarse  entre  sí 
por  los  tubos  de   ventilación.  Esto  se  consigne 
jior  aspiración  del   aire  viciado,  que  sale  jior  el 
mismo  tubo  de  evacuación  del  retrete,  que  des- 
enilioca  en  iina  gran  cueva  establecida  bajo  el 
corredor  del  edificio  celular,  y  laque  contiene, 
en  Ma:as,  las  cubetas  déla-  secreciones:  la  cue- 
va comunica  al   cxteiior  i>or  un  par  de  puer- 
tas qtie  constituyen  ui'aeschisa  de  aire  |«raque 
la  ventilaciun  no  se  interrum)<a  cuando  entran 
j  los  carros  que  han  do  sacar  los   excrementos:  á 
la  otra  extrenddad  .se  abre  una  cañería  de  1,3 
metro  de  diámetro,  que  lleva  el  aire  viciado  á 
I  un  ancho  canal  circular  colocailo  bajo  la  roton- 
I  da  central,  cuya  cañería  está   en  comunicación 
I  con    la  chin'onea  de  tiro,  alinientada    j^or   el 
!  fuego;  cada  tubo  de  baJR<la   entra  en   un  tonel 
I  es|><'cial  jtaraíjueno  puedan  comunicar.se  los  de- 
tenidos, y  lleva  lateralmente  un  jx^queño  tul)o 
I  adicional  ¡«ara  el  paso  del  aire  viciado,    con  un 
i  registro  jiara  rendarla  vontilacicny  un  somhie- 
I  rete  que  Solo  deja   2.'"'  milímetros   de  ]>aso  para 
'  quo  se  qtiicbre  la  corriente  antes  de  entrar  en  la 
'  cueva:  el  aire  (|ue  jiasa  á  las  celdas  »c  toma  del 
I  corredor,  y  i>asa  .intes  por  cañerías  de  agua  ca- 
!  lieiite  para  templarse,  mientras  ijue  en    verano 
i  imsn  por  las  misuias,  convertidas  en  refrigeran- 
te,  V '•  -"-  • •   •  — ■'-. 

y.  '  nía 

con-  -  la 

cátedra  uno-  esioulcros  de  aiie  c«lieht<-,  bü.stan- 
te  i'oderosos  )iara  suplir  las  jiórdidas  de  calor  |>«  r 
|v«rodis  V  vidiierns  y  jirodncir  «ina  ventiUci>  n 
do  10  metros  ci'd  i< os  por  indiviiluo;  ol  aire  dele 
llegar  con  agua  y'  "■-— '^  ■  i..ii-.,i ,)«  s  tnracit'ii 
n  l.^':  entra  j>or  is  en  el 

pi«o  ven  el  ceuli  'rascólo- 

cadas  liajo  la  cate<ha  \  n  deietha  .  i<.^«iierdadcl 
|irolesor:  el  aire  viciado  del*  tnhr  jor  bocas  de 
asjiiíación  establecidas  en  la  »«red  vertical  ante- 
rior de  1<  s  bancos,  en  lodo  el  aico  de  cada  fila; 
toda  la  ca|>aeidiid  deliajo  del  anfiteatro  te  cierra 
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herniéticainente  con  puertas  dobles,  jiara  que  sir- 
va como  cámara  do  aspiración,  de  la  que  sale  una 
cañería  subterránea  que  pasa  á  la  parte  inl'erior 
de  una  chimenea  en  que  se  establece  un  largo 
tubo  de  Cundición  ó  de  palastro  esmaltado,  y  sale 
al  exterior,  donde  se  le  cubre  con  una  cajieruza; 
si  hay  trilninas  culiiertas  se  establece  en  el  íondo 
de  ellas  una  serie  de  bocas  de  aspiración,  que  por 
tubos  descendentes  desembocan  en  la  cámara  de 
aspiraciíju  de  que  hemos  hablado  antes,  debien- 
do cada  tubo  tener  un  registro  para  regular  la 
marcha  de  la  ventilación.  Es  tan  necesaria  la 
ventilación  de  estos  locales,  que  Coriolis  observó 
que  la  mayor  parte  de  los  alumnos  castigados 
])or  dormirse  durante  las  conferencias  ocupaban 
la  última  fila  de  bancos ;  y  queriendo  por  sí  [iropio 
estudiar  la  cuestión  se  colocó  en  dicho  sitio  co- 
mo oyente,  convenciéndose  de  que  el  sueño  era 
inevitable. 

J^cnlikició/i  de  escuelas.  -  En  las  escuelas,  y 
principalmente  en  las  casas-pensiones,  está  por 
regla  general  muy  descuidada  la  ventilación,  allí 
donde  más  falta  hace; se  encierra  en  esa  especie  de 
prisiones  á  gran  número  de  niños  en  la  época  en 
que  más  cuidado  necesitan  para  su  desarrollo,  y 
por  la  noche  se  les  amontona  en  dormitorios  que 
se  cierran  lo  más  herméticamente  posible  en  in- 
vierno, y  se  tienen  ardiendo  toda  la  noche  algu- 
nas lámparas,  generalmente  de  petróleo,  no  dan- 
do á  cada  alumno  arriba  de  unos  20  metros  cú- 
bicos de  aire  para  toda  la  noche;  por  el  día,  ence- 
rrados en  las  clases,  aspirando  el  polvo  de  los 
ladrillos,  con  fuego,  ó  á  lo  sumo  con  un  brasero 
que  da  tufo  ó  una  estufa  que  produce  mal  olor; 
los  comedores  con  un  olor  nauseabundo,  etc. ;  esto 
debe  remediarse  proporcionando  á  tales  sitios 
una  ventilación  activa,  siendo  la  más  convenien- 
te la  que  produce  un  sistema  de  insuflación;  pero 
como  éste  resulta  muy  caro,  puede  obtenerse 
ventilación  suficiente  colocando  una  estufa  ves- 
tida con  una  camisa  de  ladrillo  ó  de  palastro, 
que  recibiendo  el  aire  del  exterior  le  calienta  y 
lanza  á  la  sala;  el  tubo  del  aparato  corre  por  toda 
la  estancia  y  sale  por  una  chimenea  colocada  en 
el  lado  opuesto,  y  produce  el  tiro  necesario  para 
arrastrar  el  aire  viciado;  en  verano,  en  la  cam- 
pana de  la  chimenea,  se  coloca  una  pequeña  es- 
tufilla con  carbones  encendidos  para  producir  el 
tiro. 

Ventilación  de  túneles.  —  Los  trabajos  subte- 
rráneos no  pueden  llevarse  á  cabo  sino  á  condi- 
ción de  hacer  la  atmósfera  respirable,  purgándo- 
la de  los  elementos  nocivos  que  encierran,  y  que 
principalmente  provienen  de  los  gases  que  se 
desprenden  de  las  rocas,  de  la  respiración  de  los 
operarios  y  de  la  combustión  de  las  lámparas,  y 
para  conseguir  que  el  aire  sea  respirable  hay  ne- 
cesidad de  establecer  corrientes  que  desalojen  el 
aire  viciado,  reemplazándole  por  completo  por 
aire  puro,  ó  que  mezclando  el  aire  puro  con  el 
viciado  en  las  proporciones  convenientes  haga 
respirable  la  mezcla,  es  decir,  estableciendo  un 
sistema  de  ventilación,  pudiendo  ésta  ser  espon- 
tánea ó  artificial;  la  primera  sólo  cuando  las  ga- 
lerías tienen  gran  sección  y  los  pozos  son  poco 
profundos;  la  causa  de  la  ventilación  natural  es 
la  que  hemos  dicho  en  artículos  precedentes:  la 
diferencia  de  temperaturas  entre  el  interior  y  el 
exterior,  principalmente  en  invierno;  sabido  es 
que  bajo  la  superficie  del  suelo  se  llega  á  una 
capa,  situada  á  no  gran  profundidad  de  ordinario, 
cuya  temperatura  es  constante,  y  á  partir  de  ésta, 
á  medida  que  se  desciende,  la  temperatura  va 
creciendo,  y  esta  circunstancia  es  la  que  se  irtili- 
za,  ó  mejor  dicho,  la  causa  de  la  ventilación. 

Cuando  los  trabajos  sólo  comunican  con  el  ex- 
terior por  un  pozo,  suponiendo  el  aire  ambiente 
más  frío  que  la  galería  subterránea,  entrará  una 
columna  de  aire  frío  por  el  eje  del  pozo  y  se  pro- 
ducirá otra  corriente  de  aire  caliente  y  viciado, 
que  ascenderá  por  las  paredes;  lo  inverso  sucede- 
ría si  la  temperatura  exterior  fuese  más  elevada 
que  la  del  subterráneo.  Cuando  éste  comunica 
con  el  exterior  por  una  galería,  el  aire  exterior 
si  es  más  frío,  y  por  tanto  más  denso,  entrará 
por  el  suelo  de  la  galería,  y  saldrá  el  viciado  por 
la  bóveda.  Si  los  trabajos  comunican  por  dos 
pozos  en  idénticas  circunstancias,  en  cada  uno 
de  ellos  se  verifica  aisladamente  lo  (^ue  hemos 
dicho  antes,  y  lo  ndsmo  si  en  vez  de  pozos  son 
galerías;  pero  si  las  condiciones,  ya  de  sección, 
ya  de  altura,  ya  de  orientación,  son  diferentes,  la 
dirección  de  la  corriente  depende  de  las  circuns- 
tancias. Así,  si  sólo  hay  diferencia  de  sección,  ya 
se  trate  do  pozos  ó  galerías,  como  en  el  eje  del 
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¡)ozo  de  mayor  sección  habrá  una  temperatura 
más  baja  que  en  el  otro,  la  columna  de  aiie  de 
éste  tendrá  mayor  densidad  media  y  empujará 
al  aire  del  interior,  que  tendrá  que  salir  jjor  el 
pozo  ó  galería  más  estrecho.  Si  los  jiozos  tienen 
igual  sección,  pero  sus  bocas  están  á  distinto  ni- 
vel, la  corriente  entrará  jior  el  más  bajo  y  saldrá 
por  el  otro,  haciéndose  esto  notar  principalmen- 
te cuando  la  comunicación  se  halle  establecida 
por  galerías;  y  si  además  do  esto,  siendo  de  dis- 
tinta sección  el  más  bajo,  es  el  más  ancho,  las 
(los  causas,  obrando  en  el  mismo  sentido,  harán 
más  activa  la  corriente;  mas  si,  por  el  contrallo, 
el  más  alto  es  el  más  ancho,  pueden  l'egará  des- 
truirse las  dos  accioiies,  y  de  todas  maneras  la 
corriente  resultante,  cuya  dirección  sólo  la  obser- 
vación podrá  determinar,  será  la  diferencia  de 
las  acciones  que  obrarían  aisladamente,  y  por 
esto  la  corriente  será  poco  interisa  y  la  ventila- 
ción dificultosa  en  la  mayor  parte  de  los  cases. 
La  orientación  de  una  galería  ó  un  pozo  del  lado 
del  Norte  favorece  la  entrada  del  aire;  la  expo- 
sición de  la  otra  boca  al  Mediodía  favorece  la 
salida,  de  rnodo  que  siempre  habrá  que  estudiar 
las  circunstancias  especiales  del  caso  para  esta- 
blecer las  bocas  de  ventilación,  si  es  posible  hacer 
ésta  espontáneamente,  que  es  el  sistema  más  eco- 
nómico. 

Cuando  no  cabe  seguir  este  sistema,  ó  cuando 
establecido  no  da  resultados  en  determinadas 
épocas  del  año,  por  ser  casi  iguales  las  tempera- 
turas interior  y  exterior,  hay  que  acudir  á  la 
ventilación  artificial,  la  que  puede  conseguirse 
por  medio  de  máquinas  (V.  Ventilador),  cuyo 
estudio  no  es  de  este  lugar,  ó  bien  imitando  á 
la  naturaleza,  por  procedimientos  semejantes  :í 
los  explicados  en  párrafos  anteriores;  así,  por 
ejemplo,  en  un  pozo  profundo  que  sólo  comuni- 
ca con  el  exterior  por  su  boca,  se  le  dividirá  en 
toda  su  longitud  por  un  tabique  de  tablas,  con 
juntas  herméticamente  cerradas,  en  dns  tubos  ó 
pozos  desiguales,  de  modo  queporel  de  mayor  seca- 
ción entrará  el  aire  piiro,  saliendo  el  viciado  \\ox  el 
otro,  destinando  aquél  á  la  entrada  y  salida  de 
los  operarios;  y  si  es  una  galería  se  formarán  en 
ella  dos  pisos  superpuestos  ¡>ara  obtener  el  mis- 
mo resultado,  según  dijimos  al  hablar  de  los  tú- 
neles. Si  hay  dos  pozos  se  cubrirán  con  chime- 
neas terminadas  por  candongas,  es  decir,  por  co- 
dos giratorios  con  veleta,  pero  de  modo  que  éstas 
estén  encontradas  como  A  jB  ( fig.  siguiente), 
para  que  de  cualquier  lado  que  sople  el  viento,  se 


orienten  de  modo  que,  entrando  por  una  de  las 
bocas,  la  corriente  impulse  el  aire  viciado  del 
))ozo,  en  tanto  que  el  otro  codo,  orientado  en  la 
dirección  del  viento,  piroduce  una  espiración. 

Cuando  sean  insuficientes  todos  estos  medios, 
se  puede  ayudar  á  la  ventilación  disponiendo 
en  el  pozo  ó  galería  más  estrecho  ó  más  elevado, 
un  hogar  que  active  el  tiro,  imitando  lo  C|ue  he- 
mos dicho  conviene  hacer  en  las  estancias  de 
las  habitaciones  particulares  y  edificios  jiúbli- 
eos,  activándose  el  tiro,  según  acabamos  de  de- 
cir, tanto  por  el  consumo  de  oxígeno  necesario 
para  la  combustión,  cuanto  por  la  colunma  de 
aire  caliente  que  se  forma  y  eleva,  produciendo 
un  vacío  relativo  que  tiende  á  llevar  el  aire  vi- 
ciado de  la  galería;  y  para  que  el  movimiento 
tenga  lugar  en  toda  la  columna  de  aire  del  ]tozo 
que  debe  hacer  el  oficio  de  chimenea,  conviene 
que  la  rejilla  ú  hogar  se  coloque  lo  más  bajo 
posible,  no  olvidando,  sin  embargo,  el  riesgo  que 
habría  si  en  la  galería  hubiese  grisú  ú  otros  gí.- 
ses  combustibles. 

En  el  túnel  de  San  Gotardo,  durante  los  tra- 
bajos, se  hizo  la  ventilación  por  una  corriente 
natural  de  aire  á  través  del  túnel,  corriente  que 
depende  de  la  diferencia  de  presión  atmosférica 
en  las  dos  vertientes  del  Gotardo,  y  que  varía 
con  la  altura  liarométrica,  la  temperatura  y  el 
estado  higrométrico  del  aire;  viene  del  lado  don- 
de reina  mayor  presión,  y  su  velocidad  aumenta 
como  la  raíz  cuadrada  de  la  diferencia  de  i)resio- 
nes  de  las  vertientes.  La  colunma  de  aire,  de  36 
metros  de  altura  en  el  tiinel,  puede  aum^^ntar  ó 
disminuir  la  velocidad  de  la  corriente,  según 


que  sea  más  ó  menos  ligera  que  el  aire  exterior, 
y  segi'in  se  dirija  de  N.  á  S.  o  en  sentido  opuesto; 
la  dilata' ion  del  aire  al  entrar  en  el  túnel,  ca- 
lentándole, lo  mismo  que  los  rozamientos  de  to- 
das cla.ses,  son  otros  tantos  elementos  que  he 
oponen  á  la  circulación  del  aire;  no  nos  pode- 
mos detener  á  hacer  el  detenido  e.studio  ni  los 
cálculos  que  siivieron  para  establecer  la  venti- 
lación durante  ¡a  construcción. 

El  túnel  de  ilontCenís  tiene  12  500  metros 
de  longitud,  siendo  el  volumen  de  aire  que  en- 
cierra unos  500  000  metros  cúbicos  á  tempera- 
tura de  25"  centígiados;  en  invierno  la  diferen- 
cia entre  las  tenjiieraturas  interior  y  exterior 
basta  para  la  ventilación  del  túnel,  cuyas  bocas 
tienen  una  dilerencia  de  nivel  de  123  metros, 
diferencia  que  contribuye  á  aumentar  la  veloci- 
dad de  la  corriente  de  aire  ascendente  del  inte- 
rior á  la  atmósfera;  fiero  en  verano  hay  que  re- 
curiir  á  medios  artificiales  para  renovar  el  aire, 
lo  que  es  de  primera  necesidad,  por  el  gran  nú- 
mero de  tienes  de  viajeros  que  por  él  circulan  y 
que  tienen  que  invertir  media  hora  en  el  reco- 
rrido del  túnel; y  aun  cuando  las  locomotoras  se 
alimentan  con  antracita,  porque  es  menor  la 
producción  de  gases  de  este  combustible,  y  ade- 
más de  llevar  hogares  fumívoros,  se  calcula  en 
cerca  de  7  000  metros  cúbicos  el  volumen  de 
ácido  carbónico  producido,  por  lo  que  ha  sido 
necesario  montar  un  poderoso  ventilador,  para 
cuando  no  pueda  tener  lugar  la  ventilación  es- 
pontánea. 

VENTILADOR  (del  lat.  ventilo lor):  m.  Instru- 
mento ó  aparato  para  ventilar.  Los  hay  de  va- 
rias clases  y  formas,  según  los  diversos  fines  á 
que  se  destinan. 

....  se  podrá  solicitar  la  renovación  del  aire 
por  los  medios  extraordinarios  que  se  han  in- 
ventado á  este  fin,  cuales  son  el  horno  ó  fogón 
de  niister  Sulon,...  ó  el  ventilador  de  mon- 
sieur  Ales,  etc. 

J0VELLAN0.«. 

-Ventilador:  Maq.  é  Ing.  Los  ventiladores 
ó  máquinas  destinadas  á  ventilar,  es  decir,  á  re- 
novar el  aire  viciado  de  una  estancia  cualquiera, 
pozo,  mina,  galería,  etc.,  para  que  sea  posible 
la  vida,  pueden  olrarde  dos  maneras  diferentes: 
ya  aspirando  el  aire  viciado  por  gases  impropios 
para  la  vida,  ó  por  el  polvo,  en  cuyo  caso,  por 
medio  de  un  tubo  inspirador,  se  ponen  en  co- 
municación con  la  estancia  que  se  quiere  pur- 
gar de  una  atmósfera  viciada,  y  le  arrojan  al 
exterior,  ya,  por  el  contrario,  asi)iran  el  aire  del 
exterior  y  le  lanzan  al  interior,  constituyendo 
dos  grandes  familias  de  rentiladores:  por  as/  ira- 
ción  los  primeros,  o  aspirantes,  y  ventiladores  por 
'presión  los  segundos.  Según  estas  definiciones, 
todas  las  bombas  de  aspiración  son  ventiladores 
de  la  primera  familia; y  todas  las  máquinas  so- 
plantes ventiladores  también,  que  corresponden 
á  la  segunda;  pero  aun  cuando  puedan  emplear- 
se, y  se  emplean  como  tales,  no  nos  hemos  de 
ocupar  de  los  dos  tipos  de  máquinas  citadas, 
porque  tienen  su  lugar  ]ireferente  en  otros  ar- 
tículos de  la  presente  obra,  y  vamos  á  estudiar 
sólo  las  máquinas  que  no  tienen  otra  aplicación, 
y  que  por  lo  tanto  se  les  conoce  con  el  nombre 
único  de  ventiladores.  Supongamos  que  se  haga 
girar  rápidamente  en  el  interior  de  un  cilindro, 
y  alrededor  de  su  eje,  un  sistema  de  )>aletas dis- 
puestas de  manera  que  arrastren  consigo  al  aire 
que  mueven,  y  el  que,  adquiriend'ode  este  modo 
un  rápido  movimiento  f'e  rotación,  produce  el 
desarrollo  de  fuerza  centríluga,  que  tenderá  á 
alejar  del  eje  del  cilindro  la  masa  en  movi- 
miento lanzándola  á  la  superficie;  si  el  cilindro 
está  cerrado  la  presión  de  la  masa  variará,  dis- 
minuyendo en  la  proximidad  dil  eje  y  aumen- 
tando progresivamente  desde  esta  línea  hasta 
la  su|icrfieie;  si  en  este  estado  se  establece  una 
comunicación  entre  la  piarte  central  del  cilindro 
y  la  atmósfera,  y  se  practica  una  abertura  en  la 
sujierficie,  que  pern'ita  la  salida  del  aire  acumu- 
lado hacia  este  punto,  se  producirá  un  movi- 
miento continuo  de  gas,  una  corriente  que  en- 
trará por  el  eje  y  saldrá  por  la  superficie;  esta 
es  la  teoría  de  los  ventiladores  de  rotación  lla- 
mados de  fuerza  centrifuga,  los  más  generaliza- 
dos, los  más  cómodos,  pero  no  los  únicos,  como 
vamos  á  ver,  describiendo  antes  algunos  otros. 

Ventilador  aspirante  de  embolo.  -  Es  muy  tos- 
co, y  útil  para  trabajos  provisionales,  cuando  se 
puede  disponer  de  una  caída  de  agua  que  le  pon- 
ga en  movimiento;  consta  de  dos  grandes  cilin- 
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(Iros,  que  pueden  ser  de  madera,  reforzados  con 
cinchos  de  hierro;  una  válvula  en  la  parte  in- 
ferior, (]ue  se  abre  de  abajo  á  arriba,  es  decir, 
de  afuera  ú  adentro,  permite  que  al  subir  el  ém- 
bolo de  cada  cilindro  aspire  por  un  tubo,  que  la 
válvula  cierra,  el  aire  viciado  de  la  estancia qne 
se  quiere  ventilar,  cuya  masa  de  gases  absorbi- 
dos, al  descender  el  émbolo,  pasan  á  la  parte 
superior  j'or  una  válvula  que  se  abre  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  anterior;  y  como  la  parte  su- 
perior del  cilindro  está  en  comunicación  con  la 
atmósfera,  en  ella  se  j)ierden;  las  varillas  de  los 
émbolos  se  unen  por  bielas  á  un  árbol  acodado, 
de  iriodo  que  cuando  uno  sube  el  otro  baja,  con 
oVjjeto  de  que  la  máquina  sea  de  doble  electo. 
El  volumen  medio  de  gas  que  extraen  por  hora 
y  caballo  de  vapor  se  ha  calculado  en  unos 
1  200  metros  cúbicos,  y  si  en  lugar  de  motor  hi- 
dráulico se  emj^lea  un  generador  de  vapor  en 
250  metros  cúbicos  por  kilogramo  de  hulla  que- 
mada. 

Ventilador  aspirante  de  campana  inmergente. 
-  Esta  máquina  tiene  el  aspecto  exterior  de  un 
gasómetro;  en  la  parte  más  alta  de  la  galería 
de  ventilación  se  halla  colocada  la  máquina  de 
vapor,  con  dos  aspiradores  iguales  que  la  dej-'.n 
en  el  centro;  cada  aspirador  so  compone  de  una 
especio  de  tina  cilindrica  de  palastro,  de  dobles 
paredes,  que  dejan  entre  sí  una  corona  que  se  cu- 
bre con  agua  j)ara  hacer  un  cierre  hidráulico, 
pues  en  esta  corona  entran  las  paredes  de  una 
campana,  depalastio  también, invertida; la  parte 
inferior  ó  caja  comunica  con  la  galería  por  va- 
rios orificios  cubiertos  con  válvulas  de  madera, 
de  contrapeso,  y  la  j)arte  superior  de  la  cubif-rta 
ó  caniy)ana  con  el  exterior  por  el  mismo  medio; 
la  campana  va  suspendida  de  tres  cadenas  según 
los  radios  de  su  cubierta,  á  120°  una  de  otra,  y  se 
unen  á  la  cadena  vertical  de  suspensión,  que  pa- 
sa por  una  ))olea  de  cambio  de  dirección  á  una 
segunda  ))olea,  y  de  aquí  á  una  especie  de  ba- 
lancín oscilante  auno  y  otro  lado  de  sn  ¡losición 
vertical,  como  el  contador  de  un  metrónomo, 
movido  jtor  tina  máquina  de  vapor  horizontal; 
la  manera  de  funcionares  sencilla:  á  cada  semi- 
oscilacií'jii  de  la  biela  tira  de  una  de  las  cadenas 
y  suelta  la  otra,  liaciendo  subir  á  una  de  las 
campanas,  en  tanto  que  la  otra  baja  por  su  pro- 
pio jicso;  en  este  descenso,  los  gases  contenidos 
on  esta  esj)ecie  de  caja,  que  no  pueilen  subir  por 
entre  la  caja  y  la  campana  por  el  cierre  hidráu- 
lico que  las  une,  levantan  las  válvulas  de  la 
tapa  y  escapan,  en  tanto  que  en  la  otra  caja  se 
)iroíluco  una  aspiración  poderosa  do  los  gases  de 
la  galería.  Rsta  máquina  es  muy  jioderosa,  pues 
saca  grandes  cantidades  de  aire;  y  aun  cuando 
también  sucede  lo  propio  con  la  anteriormente 
explicada,  como  tiene  muchos  rozamientos,  el 
efecto  útil  queda  muy  reducido;  ('>  lo  qtie  cslo 
mismo,  que  jiara  producir  igual  efecto  que  la  úl- 
tima necesita  ni  empico  do  una  fuerza  mucho 
maj'or;  así,  ni  tanto  que  la  do  cani|iana  con  24 
caballos  de  fuerza  da  16  metros  cúbicos  por  se- 
gundo, Itt  anterior,  do  condiciones  semejantes, 
necesita  2.1  i  caballoH  para  cxtroer  4  metros  cú- 
bicos solamente. 

Hmtca  neumdtira  de  Motte.  -  Ks  sumamente 
sencillo  y  ocomímico  esto  ventilador,  que  con 
una  rosca  que  da  !'  m.-'',  movida  por  dos  genera- 
dores de  vapor,  llega  á  aspirar  por  cada  caballo 
do  fuerza  hasta  .3  000  m."  de  gas.  Sobio  un  fuer- 
te eje  vertical  de  hierro  van  montados  dos  tabi- 
fiues  helizoidalcs,  que  giran  alrededor  do  \in 
tambor  cilindrico,  on  comunicaciihi,  por  la  parlo 
inferior,  rnw  la  galería  de  ventilación,  y  por  la 
superior  con  ol  exterior,  sin  válvula  alguna;  el 
])aso  de  la  rosca  debe  ser  igual  al  ladio  del  cilin- 
dro; al  eje  sp  lo  hace  girar  ñor  \\n  sencillo  siste- 
ma de  engranajes,  movido  u  gran  velocidad  por 
la  máquina  «le  va)>or.  En  lugar  de  dos  tabiques 
ó  roscas  puedo  colocarse  mayor  nún\ero;  |>oro 
aun  cuantío  algo  so  aumenta  el  efecto,  no  com- 
pensa e\  anillen f o  do  fuerza  nuo  necesita  pora 
ponerlo  on  accit'in,  y  ol  exceso  rto  oost-'.  Para  esto 
aparato  so  han  construido  iliferentes  clasa»  de 
roscas  que  llevan  ol  nombro  do  los  foliiicantc»; 
así,  la  do  Sauwartan,  núm.  11,  tiene  l"',40(le 
diámetro  y  da  lOft  revoluciones  por  minuto;  U 
d<>  Morceaufontaino,  con  SO  centímetros  de  diá- 
metro, lia  7.^0  vueltas  cu  un  minuto;  la  que  fun- 
ciona en  ol  <  batelet  tiene  T",20  do  diámetro  y 
da  200  vueltas,  y  la  do  linchare  time  3  m.  «le 
diámetro  y  da  ISO  revoluciones.  Ksto  aparato  se 
puedo  montor  en  chimeneas  circulares,  'o  q>ie 
iavorece  la  marcha   do  la  corriente.  c»aldonkoir 
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hace  roscas  muy  semejantes  á  la  anterior,  pero 
son  de  gran  diámetro  y  de  poca  velocidad ;  su 
longitud  es  igual  al  diámetro,  y  pueden  colocarse 
sin  cubierta  alguna  en  la  boca  de  la  chimenea 
de  ventilación. 

Ventihidorex  de  fuerza  centrífuga,  -Ya  hemos 
dicho  qu<-  son  los  más  usados,  y  hemos  dado  su 
teoría;  los  ha}-  de  dos  sistemas  principales,  que 
son  de  paletas  planas  y  de  paletas  curva.s. 

Un  ventilador  de  paletas  i)lanas,  para  el  qne 
puede  servir  de  tipo  el  que  lleva  la  máquina 
limpiadora  de  granos,  que  tanto  se  emplea  en 
las  fabricas  de  harina,  se  compone  de  un  eje  A 
(fig.  1)  de  sección  cuadrada,  que  lleva  cuatro  pa- 
letas planas,  ó  poligonal  con  mayor  niimero  de 
ellas,   cuyo  eje  termina  en  dos  muñones  para 


Fig.  1 

entrar  en  los  cojinetes  correspondientes,  y  lleva 
en  uno  de  sus  extremos  una  pequeña  polea  que 
gira  impulsada  poruña  correa  sin  fin,  que  monta 
>obre  un  tambor  unido  á  un  árbol  motor  de  una 
máquina  cualquieía;  el  eje  A  y  las  paletas  B 
van  dentro,  en  un  tambor  cilindrico  C,  en  cuyas 
bases  hay  una  ó  dos  aberturas  para  tomar  el 
aire,  colocadas  hacia  el  eje,  y  en  su8U]ierficieun 
tubo  de  inijiulsiém  T,  tangente  á  la  caja  y  del 
lado  en  que  va  el  movimiento  de  las  paletas;  la 
corriente  de  aire  que  se  produce  jior  la  gran  ve- 
locidad del  aparato,  no  sólo  absorbe  el  aire  i>or 
los  orificios  del  eje,  sino  el  polvo  que  pudiera 
encontrar,  y  esta  es  la  razón  de  aplicarle  á  las 
limpiadoras;  para  aspirar  el  aire  contenido  en 
una  capacidad  cuahjuicra,  se  pone  en  comunica 
ción  con  ella  el  eje  del  ventilador,  por  un  tubo 
cuyo  diámetro  sea  ]ior  lo  menos  igual  al  de  la 
abertur.'i;  el  aire  a-ispirado  sale  |>or  el  tubo  T  en 
virtud  de  la  acción  de  la  fuerza  centrífuga,  sin 
choque  f|ue  pudiera  disminuir  el  electo  del  apa- 
rato. Como  se  ve,  es  una  máquina  aspirante  é 
impelcnte,  que  si  se  quiere  que  obre  por  im- 
jmlsiijii  bastará  invertir  las  comunicaciones,  ha- 
ciendo que  el  eje  se  relacione  con  el  exterior  y  el 
tubo  T  vaya  á  jiarar  á  la  galería  de  ventilación, 
pudiendo  también  servir  como  máquinas  sojilan- 
tes. 

En  lugar  de  ser  rectas  las  paletas  ]iucden 
hacerse  curvas,  modificación  que  .sólo  tiene  jior 
objeto  aumentar  la  resistencia  de  las  ¡caletas  ó 
abarcar  mayor  cantidad  de  aiie,  según  el  senti- 
do del  movimiento.  Ksta  modificaciéin  se  debe  á 
Combes,  habiendo  hecho  Tournaire,  ingeniero 
de  minas,  construir  un  ventilador  según  la  teo- 
ría do  Combes.  Conviene  8Íemi>rc  que  los  con- 
ductos para  el  paso  del  aire  estén  unidos  j>or 
curvaturas  continuas ;  que  los  cajones  que  dejan 
entre  sí  las  paletas  tengan  )iróximamentcla  mis- 
ma soccii'iii  ijue  l'is  orificios  de  entrada,  para  q>ie 
el  aire  llegue  con  facilidad  sin  producirse  re- 
mansos; que  los  ranales  formados  ]ior  las  ]>ale- 
tas  tengan  una  seccii'm  casi  inversa  á  la  veloci- 
dad del  aire  en  cada  punto,  que  so  ¡uiede  consi- 
derar como  jirojiorcional  á  la  de  rotacií'm  de  ili- 
clío  punto,  ci  n  todo  lo  cual  se  disminuyen  las 
pérdidas  de  potencia  viva  y  se  aleja  e'  límite  do 
velocidad,  ¡'ara  lo  ipic  el  ventilador  puede  .ser 
molesto  ]>or  el  ruido  que  jiroducc.  Kl  volumen 
de  airo  insuflado  <>  aspirado  ps  proi'orcional,  jiar» 
un  mismo  ventilador,  al  niímerodo  vueltas  de  su 
ojp;  así,  sise  liama(>el  volumen  ile  airo  aspirado 
ó  insuflado  por  minuto  en  metros  ci'ibicos,  »i  el 
niínnro  de  vueltas  por  minuto  y  í"  un  coeficiente 
constante.  )>ar.i  cada  ventil.'ídor  será 

9=*h;  (1) 

y  aceptando  como  efecto  útil  del  ventilador  la 
potencia  viva  que  posee  el  aire  cuando  sale  del 
tubo  en  un  segundo,  que  es 
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pravedad,  v  la  velocidad  de  salida  por  el  tubo  y 
D  el  diámetro  de  éste,  se  deducirá 


(2) 
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El  rendimiento  J!,  ó  sea  la  relación  del  efecto 
útil  al  trabajo  motor,  varía  entre  0,12  y  0,161. 
Kl  volumen  engendrado  por  las  paletas  del  ven- 
tilador por  minuto  será  llamándole  (/,  siendo  S 
la  superficie  de  la  sección  pasando  por  el  eje  del 
volumen  anular  que  engendra  una  jialeta,  y  r  la 
distancia  del  centro  de  gravedad  de  la  superficie 
S  al  eje,  ¿era 


Q'  =  S.2irrX, 


(3) 


y  el  rendimiento  A''  en  volumen  del  ventilador 
será 


(4) 


Con  estas  fórmulas  es  fácil  hacer  el  cálculo  de 
establecimiento  de  un  ventilador  de  esta  clase; 
si  se  quiere  aspirar  ó  insuflar  un  volumen  Q  de 
aire,  de  las  fórmulas  (1)  y  (4)  se  dediuc 
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y    Q'  =  -9—, 


valores  que,  sustituidos  en  la  (3),  dan 


ó  bien 
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con  lo  que  el  jiroblema  queda  iciuciito  ai  caicn- 
lo  de  una  paleta. 

Tournaire  diré,  que  para  emplear  esta  ventila- 
ción jMjr  insuflación  ó  impulsión  de  aire,  debo 
envolvérsele  con  un  cilindro  de  palastro  adapta- 
do herméticamente  á  las  paredes  exteriores  de 
los  pabellones,  y  que  contiene  la  corona  móvil 
ibrmada  ]ior  las  paletas  y  jtlatillos  troncocónicos 
que  la  terminan;  este  cilindro  envolvente  no 
debe,  sin  embargo,  ojuimir  á  la  rueda,  sino  que 
ha  de  quedar  juego  suficiente  para  que  el  aire 
asjiirado  por  las  jialetas  pueda  marchar  libre- 
mente por  todo  su  contorno,  no  iiebiendo  su 
sección  anular  ser  mayor  que  la  de  la  tubería  de 
salida.  Para  un  ventilador  ordinario  de  paletas 
jilanas,  conviene  que  su  diámetro  exterior  sea 
a]iroximadamente  el  doble  que  el  interior  del 
cilindro. 

La  fig.  2  representa  el  diagrama  del  ventila- 
dor Combes. 

Las  i>aletas  son  curras  y  están  vueltas  en  sen- 
tido opuesto  al  movimiento  de  qi.  ■-  i 
madas.  y  esta  forma  tiene  jor  olí  r 

el  aire  tenga  j^equeña  velocidad  al  .•■; ;i 

la  atmósfera  |>or  la  má(|uina:  ]>ue8  deslirando 
aquél  en  sentido  contrario  del  que  llevan  las  pa- 
letas, 8U  velocidad  absoluta  á  la  .<iali  la  sera  la 
diferencia  entre  la  del  ventilador  y  la  velocidad 
jirojia  del  viento  sobre  las  )>nletas:  en  este  vpn- 
tilador  las  ]>aleta-  no  marchan  conducid.ss  yoT 
p1  árbol  centia'  del  tambor,  sino  unidas  á  un 
disco  circíilar  que  forma  la  Ivise  del  cilindro 
opuesto  á  la  que  lleva  el  tulx)  de  aapirtción  que 
|M>netraenlamisma,  cuyo  disco,  fijo  al  árbol,  gira 
con  él  arrastrando  á  las  {vilotas. 

lyos  ventiladores  ordinarios,  como  el  qr.e  acá- 


eu  que  6=1,3  próximamente,  peso  del  metro crt- 
luco  do  aire  en  kilogramos,   n  la  acción  do  la 


Fip.  2 

ÍMmos  de  dpscribir,  deben  colocarse  al  aire  libre, 
en  un  recinto  rectangular  do  fábrica  cuyo»  mu- 
ros longitudinales,  atiavcsados  j-or  las  extirmi- 
dades  del  árbol,  tienen  cada  uno  una  ilertnra 
circular  que  |>one  en  comunicación  el  Tcnlilndor 
con  pl  local  cuya  atnitisfera  se  trata  de  renovar; 
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loa  otros  muros  no  deben  elevarse  mas  que  lo  que 

lo  está  el  eje  del  ventilador;  á  igual  distancia  de 
los  muros  jirincipal.'s  se  monta  sobre  el  árbol  un 
diafra<,'nia  de  palastro,  que  sepaia  las  corrientes 
de  aire  que  llegan  al  o  del  ventilador,  para  que 
lio  puedan  molestarse;  la  transmisión  del  movi- 
miento se  obtiene  por  una  jiequeña  ])olca,  de 
madera  ó  metal,  montada  sobre  el  árbol  mismo 
del  a])arato, 

Kl  ventilador  ILetoret  ( fig.  3),  al  que  se  refie- 
ren también  las  indicaciones  anteriores,  está  for- 
mado por  cuatro  paletas  rectangulares  de  palas- 
tro A,  cada  una  de  las  cuales  está  atornillada  á 
dos  montantes  de  hierro  forjado,  reunidos  por 
articulación  á  las  extremidades  de  cuatro  pares 
de  brazos  B  fijos  á  ángulo  recto  en  el  árbol  de 


Fig.  3 

la  máquina,  para  darles  la  inclinación  más  con- 
veniente, que  la  experiencia  fija  en  cada  caso,  y 
jiara  fijarlos  eu  esta  posición,  salen  cuatro  pares 
de  arcos  C  de  los  brazos  B  y  atraviesan  las  piale- 
tas;  Ves  el  volante  ó  polea  montada  sobre  el 
ái'bol  motor,  D  la  correa  de  transmisión,  y  P  la 
polea  montada  sobre  el  eje  del  ventilador. 

Venlüador  Fasquet..  -  Está  formado  por  dos 
conos  de  palastro  de  bases  opuestas  y  montados 
sobre  un  mismo  eje,  con  el  cual  forman  tres  ó 
seis  paletas  cónicas  que  envuelven  el  cono  cen- 
tral ó  interior;  otras  tantas  paletas  helizoidales 
corren  por  la  superficie  del  cono  central  y  l'orman 
con  aquéllas  tres  ó  seis  canales  giratorios,  que 
desembocan  en  el  interior  de  la  estancia  que  hay 
que  ventilar;  giran  con  una  velocidad  de  20  á30 
revoluciones  por  minuto,  pero  han  dado  escaso 
efecto  útil. 

Generte  y  Hombón  presentaron  en  1878,  en  la 
Exposición  de  París,  un  modelo  de  ventilador 
bastante  semejante  al  anterior:  estaba  compues- 
to por  dos  envolventes  troncocónicas  concéntri- 
cas y  móviles  alrededor  de  un  eje  común;  las  su- 
perficies de  los  troncos  de  cono  eran  paralelas  é 
iban  unidas  de  trecho  en  trecho  por  paletas,  ó 
más  bien  canales  helizoidales;  al  girar  con  rapi- 
dez aspira  el  aire  de  la  base  menor  de  las  envol- 
ventes y  le  lanza  al  lado  opuesto,  paralelamente 
al  eje  de  rotación.  Como  la  envolvente  interior 
va  cerrada  por  sus  bases,  jiara  aumentar  el  efec- 
to útil  se  prolonga  el  eje  de  esta  envolvente  por 
ambos  lados  por  un  cono,  cuya  base  es  igual  ala 
correspondiente  de  la  envolvente. 

Ventilador  Fabry.  -  Llamado  también  rueda 
neumática:  se  compone  de  dos  ruedas  de  engra- 
naje de  tres  dientes  A  y  B  (fig.  4);  son  de  palas- 
tro y  van  montadas  entre  dos  árboles  de  hierro, 


Fig.  4 

estando  juicstas  en  movimiento  por  dos  ruedas 
iguales,  de  engranaje,  ordinarias,  montadas  sobre 
los  mismos  ejes  para  que  marchen  simultánea- 
mente. Los  dientes  de  las  ruedas  A  y  B  son  de 
forma  especial,  representada  en  la  figura,  y  siem- 
pre hay  un  diente  de  una  en  contacto  con  la 
otra  por  una  arista,  teniendo  las  partes  que  ro- 
zan la  forma  epicicloidal. 

Estas  ruedas  ó  tambores  van  montadas  en  dos 
cajeros  vasculares  C  y  D,  de  fundición,  en  comu- 
nicación con  la  mina  por  la  galería  E,  colocada 
debajo,  y  por  la  parte  superior  comunican  con 
la  atmíislera.  Por  tanto,  cuando  marchan  en  el 
sentido  de  las  flechas,  obran  por  aspiración,  y  el 
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aire  de  la  mina  sale  á  la  atmósfera  por  los  cos- 
tados /'}'  G  y  no  puede  nunca  pasar  por  el  me- 
dio, excejito  en  los  espacios  jierjudiciales  //,  /: 
una  máquina  de  vajior  horizontal  ¡jone  al  venti- 
lador en  movimiento.  Guando  marcha  en  sentido 
contrario,  obra  pjor  im[)ulsión.  Con  un  cajero  de 
2  m.  de  ancho  y  tambores  de  un  metro  de  diá- 
metro, marchando  á  razón  de  30  vueltas  por  mi- 
nuto, con  fuerza  de  nueve  caballos  de  vapor,  ago- 
ta de  7  á  8  metros  cúbicos  de  aire. 

Tanto  en  este  como  en  los  otros  casos  en  que 
se  hace  uso  de  ventiladores,  como  ¡lueden  obrar 
por  aspiración  ó  pior  impulsión,  i  o  queda  más 
(lue  elegir  lo  más  conveniente,  atendiendo  á  las 
condiciones  locales;  cuando  obran  por  imfiulsión 
se  puede  dar  mayor  velocidad  á  los  tambores  y 
menos  diámetro  á  los  tul)os  de  evacuación,  de 
modo  que  será  ventajoso  jiara  estancias  espacio- 
sas; en  cambio  su  efecto  será  reducido  cuando  el 
local  se  halle  dividido  en  varias  estancias. 

Ventilador  Le  Miette.  -  Es  sumamente  senci- 
llo: se  compone  de  un  tarubor  poligonal  hexago- 
nal generalmente  ABCUEFA  (fig.  5),  que  gira 
alrededor  de  un  eje  O  excéntrico;  cada  una  de 
sus  caras  es  una  compuerta  articulada  en  la  aris- 
ta Aa,  Bh,  Cc,Dd,  Ee,  i^/por  medio  de  una  char 
nela;  el  lado  opuesto  de  la  compuerta  va  unido 
])ordos  tirantes,  uno  en  cada  extremo,  0«,  Ob,Oc, 
al  eje  O,  y,  siendo  los  tirantes  de  igual  longitud, 
en  el  movimiento  del  tambor,  se  van  abriendo  ó 
cerrando  las  compuertas,  según  la  posición  de 
aquél.  Inferiormente  hay  un  canalizo  circular  jl/, 
cuyo  centro  es  O,  y  que  tiene  por  radio  el  de  las 
bielas  ó  tirantes,  de  modo  que  las  compuertas 
arrastran  delante  de  sí  una  columna  de  aire  que 
se  lanza  á  la  estancia  que  se  quiere  ventilar. 

Todos  los  ventiladores  cuya  rápida  descripción 
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Fig.  5 

hemos  hecho  son  bastante  antiguos,  aun  cuando 
no  por  eso  hayan  de  desecharse;  pero  ahora  nos 
vamos  á  ocupar  en  la  descripción  de  algunos  de 
los  más  modernos,  cuyas  aplicaciones  son  muy 
numerosas. 

Ventilador  soplante,  sistema  Anthonay.  -  Es 
una  turbina  ( fg.  6)  cuyas  paletas  están  encor- 
vadas en  el  mismo  sentido  que  la  rotación  (véa- 
se Turbina);  las  paletas  están  comprendidas  en- 


Fig.  « 

tro  dos  palastros  cónicos  que  dejan  entre  sí  un 
espacio  circular  que  constituyo  un  depós-to  de 
airo  en  presión  constante,  lo  que  permite  que  la 
salida  sea  uniforme,  lo  que  hace  pueda  utilizai se 
como  soplante  para  los  trabajos  de  forja,  fundi- 
ción y  otros;  da  como  rendinñento  (\ .  esta  pa- 
labra) un  70  por  100,  cuando  la  sección  del  gasto 
rítil  es  igual  á  la  mitad  de  la  sección  de  la  base. 
Ventiladores  aspirantes  de  reacción.  -  A]>lica- 
bles  indistintamente  á  la  ventilación  de  minas, 
talleres  ó  edificios  cualesquiera,  giran  al  aire  li- 
bre, sin  envolvente  ninguna;  en  rigor  no  son  otra 
cosa  que  una  turbina  y  una  rueda  de  reacción, 
es  decir,  una  rueda  de  paletas  curvas  como  las 
de  las  turbinas,  pero  cuyas  paletas  se  prolongan 
encor\'ándose  en  sentido  contrario,  cerno  de- 
muestra \&fig.  7,  en  que  se  ve  la  parte  extrema 
exterior  de  cada  paleta  inclinada  en  sentido  con- 


trario al  del  movimiento  de  la  rueda,  con  lo  que 
.se  consigne  el  mismo  efecto  que  con  otro  de  los 
ventiladores  exi^if-ados  antes,  es  decir,  que  el 
aire  sale  de  la  rueda  con  escasa  velocidad;  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  la  presión  ó  depre- 
sión obtenida  corr<siionde  á  los  puntosa, en  que 
las  paletas  canduan  el  sentido  de  su  curvatura, 
cuyos  puntos  forman  una  circunferencia  cuyo 
diámetro  es  los  ■*/;;  d«l  exterior  de  la  rueda,  y 


Fig.  7 

es  la  cifra  con  que  se  debe  operar  en  los  cálcu- 
los; estos  ventiladores  se  hacen  sencillos  ó  do- 
bles, es  decir,  que  éstos  están  formados  por  un 
disco  central,  con  paletas  por  ambos  lados. 

Ventilador Roots,  -Se  compone  de  dos  ejes  A 
y  B  paralelos,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  dos 
grandes  alabes  ó  dientes  C,  D  y  C,  D,  que  en- 
granan entre  sí  dentro  de  una  caja  ó  envolvente 
perfectamente  torneada  interiormente,  paraque 
haya  el  menor  huelgo  posible  entre  ésta  y  aqué- 
llos; los  alabes  son  huecos,  para  disminuir  su 
peso,  y  sus  superficies  exteriores  hacen  el  oficio 
de  émbolo,  piara  aspirar  el  aire  por  el  tubo  G  ó 
impelerle  al  exterior  por  el  H;  para  dar  movi- 
miento á  sus  alabes  van  montados  sobre  sus  ejes 
dos  pares  de  ruedas  dentadas,  fuera  de  la  caja 
envolvente,    una  á  cada  extremidad,  de  igual 


Fig.  8 

diámetro  para  que  los  movimientos  de  los  alabes 
sean  simultáneos  y  sin  rozamiento. 

Además,  sobre  los  ejes  van  montadas  poleas 
de  transmisión  para  poner  en  movimiento  á  las 
ruedas. 

Ija  envolvente  EF  lleva  una  válvula  para  arre- 
glar la  presión  del  aire  aspirado  ó  impulsado, 
}iresiün  que  puede  llegar  á  ser  la  de  una  columna 
de  agua  de  1  ¿  metro  de  elevación,  es  decir,  á 
1,5  kilogramo  por  milímetro  cuadrado.  Las  pa- 
letas ó  alabes  suelen  ser  de  fundiciíin,  pero  tam- 
bién se  pueden  hacer  de  madera, parafinada  bien 
engrasada.  Ho}'  se  construyen  esta  clase  de  ven- 
tiladores por  Steinten  }  Compañía,  en  los  anti- 
guos talleres  Ducommun,  y  se  ha  calculado  el 
trabajo  mecánico  en  25  centímetros  de  altura  de 
agua. 

Ventiladores  Foucht.  -  T'ambién  se  han  tra- 
tado de  modificar  los  antiguos  ventiladores  he- 
lizoidales, habiéndose  ideado  este  sistema  por 
Fouché,  cuya  máquina  es  ventajosa  para  produ- 
cir la  ventilación  á  presión  que  no  exceda  de  35 
milímetros  de  agua.  Vn  ventilador  de  esta  clase 
está  formado  por  un  eje  nue  lleva  unas  paletas 
helizoidales  que  giran  en  el  interior  de  una  en- 
volvente cilindrica,  habiéndose  llegado  á  obte- 
ner un  rendimiento  hasta  de  un  0, 70,  y  giran 
con  velocidades  variables  entre  300  y  700  revo- 
luciones por  minuto,  pudiendo  girar  indiferente- 
mente en  uno  ú  otro  sentido,  sin  más  que  hacer 
que  la  correa  de  transmisión  esté  cruzada  ó  no, 
en  la  jiolea,  que  impulsa  el  eje  por  dos  conos;  se 
puede  cambiar,  en  cousoeuen'^ia,  el  sentido  déla 
corriente,  y  por  tanto  las  condiciones  de  la  ir.á- 
quina,  que  obra  tan  pronto  como  aspirador 
cuanto  por  impulsión,  loque  depende  de  la  esta- 
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ción  del  año  en  que  funciona,  para  aprovechar  j 
la  diferencia  fie  leni]ieratura  entre  el  interior  y 
el  exterior  v  favorecer  la  acción  del  ventilador. 
Estos  ventiladores  pueden  poner  en  nioviiiiiento 
(rrandes  volúmenes  de  aiie,  que  es  su  ai)licacion  ^ 
principal,  y  el  trabajo  consumido  varía  casi  pro- 
porcionalnicnte  al  cubo  déla  velocidad;  el  tra- 
bajo electivo  es  el  producto  del  volumen  gasta- 
do por  la  diferencia  de  presión  entre  las  bocas 
extremas  del  aparato;  el  rendimiento  en  trabajo 
aumenta  con  la  diferencia  de  ja-esiones,  siendo 
próximamente  el  50  por  100  para  5  á  10  milí- 
metros de  altura  de  agua,  y  0,60  para  2Ó  mili-  . 
metros  (al  decir  que  la  presión  es  una  altura  de 
agua,  queremos  expresar  que  es  equivalente  a  la 
de  una  columna  de  agua  de  aquella  altura).  Para 
cada  ai>licación  del  ventilador,  según  el  volu- 
men de  aire  que  deba  poner  en  movimiento,  es 
necesario  calcular  lashúlices,  áíin  de  obtener  los 
valores  más  favorables,  así  como  todas  las  demás 
partes  del  aparato. 

Los  ventiladores  de  hélice  tienen  la  ventajarle 
alterar  la  corriente  de  aire  lo  menos  ])osible.  sin 
producir  torbellinos,  y  esta  es  sin  duda  la  cansa 
de  su  gran  rendimiento.  La  cantidad  de  calor 
perdida  en  el  escaiie  de  las  máquinas  de  vai)or 
es  muy  grande,  y  se  jiuede  utilicar  por  el  aéieo- 
condensador  de  Fouché  para  calentar  grandes 
volúmenes  de  aire;  y  al  electo,  el  ventilador  en- 
cerrado en  una  envolvente  lanza  la  corriente  so- 
bre un  haz  de  tubos  verticales  unidos  por  sus 
extremos  á  dos  capacidades,  formadas  cada  una 
de  una  placa  tubular  unida  por  pernos  á  un  cas- 
quete de  fundición:  este  es  el  condensador  pro- 
piamente dicho. 

Ventilarlor  oscilante porlálil.  -  Difiere  por  com- 
pleto do  todos  los  que  llevamos  exi>licados,  pu- 
diéndose comi)araile  más  bien  á  un  ?>anca{ véase); 
no  es  más  que  una  pantalla  oscilatoria  de  vaivcn 
suspendida  como  un  péndulo,  de  un  eje  colocado 
en  su  parte  más  alta;  la  pantalla  oscilante  va  , 
dentro  do  una  envolvente  de  sección  de  sector  I 
circular,  formando  un  cilindro  en  cuyas  dos  ba-  | 
ses  se  coloca  una  serio  de  ventanas  con  sus  val-  ; 
vulas,  que  se  abren  las  de  una  base  de  dentro  a  ^ 
afuera,  y  las  de  la  otra  de  fuera   á  adentro,  de  ; 
modo  que  al  oscilar  el  abanico  lanza  el  aire  de  la 
caja  i.or  una  de  las  bases,  en  tanto  que,  produ- 
ciendo una  espiración  porla  opuesta,  se  carga  para 
repetirla  misma  acción  en  la  oscilación  siguiente:  ' 
el  movimiento  se  obtiene  por  un  engranaje  in- 
completo de  sector  dentado,  y  una  ])olea  ó  una 
manivela,  ]icro  i>uede  también  moverse  á  mano 
con  un  cstril)0  y  una  palanca;  todo  el  a|)arato  va 
montado  sobre  un  carretón  (pie  le  hace  transpor- 
table de  un  punto  á  otro  de  una  vivienda,  de  un  ' 
buque,  etc. 

Ventiladores  elér.lricns.  -  La   sustitución   del 
vapor  por  la   electrici<iad  ]>ara   poner  en  movi- 
miento los  ventiladores,    los  ha  hecho  recibir 
eslo  nombre;  lo  notable  realmente  en  esta  clase 
de    aparatos  es    la    transmisión    de    la   energía 
eléctrica,    que  scemidea  jiara  poner  en  marcha  \ 
varios  ventiladores  de  poco   coste  y  fáciles  de 
instalar,   colocados  en  diferentes  estancias,  que 
puedan    hallarse  muy   distantes   relativamente 
unas  do  otras;  empleamlo  lossistcmas  ordinarios 
do    ventilación     resultaría    ésta  excesivamente 
cara,    pues   serían  necesarias  tantas   máquinas 
motrices  como  ventiladores,  en  tanto  que  luicien- 
do  uso  de  la   electricidad  basta  una  sola  máqui- 
na generatriz,  uniendo  además  un  pequeño  mo- 
torli  cada  ajiarato,  motor  de  jioco  j.eso  y  senci- 
lla construcción,  y  por  lo  tanto  muy  económico; 
el  ventilador  que  so  enijilea  suelo  ser   do  fuerza 
contrííuga  unido  al  ojo  del  motor  eléctrico,  que 
consumo  IT'O  metros  pn'iximamento,  hallándose 
jnolpgidos  ambos  apaiatos  j)or  una  cubierta  de 
fundición,    con  sus  })ucrtecillas  para  aislarle  y 
hacer  el  engrasado;  los  ventiladoios  do  esta  cla- 
se puoikn  instalarse  en  editicios  públicos  y  jiri- 
vados,   cspccialniento  en  las  ]ioblaciones  en  que 
hay  distribución  do  energía  eléctrica,    en  cuj-o 
caso  no  es  necesaria  máquina  generatriz  esiiccial, 
y  también  son  aplicables  ventajosamento  úlos 
"•'raudos  trabajos  subterráneos,  como  explotación 
de  minas  y  construcción  do  túmdos. 

Kn  la  Casa  Ayuntamiento  de  París  la  corrien- 
te so  obtiene  por  dos  dinamos  Orammo  do  do 
hlo  urrollamiento  y  consumo  de  cuatro  cabn- 
líos  cada  una;  la  velocidad  es  do  1  2Mt  revolu- 
ciones por  minuto,  obteniéndose  de  cada  dinamo 
r)0  amperes  con  fuerza  electromotriz  do  110  wolts 
en  los  tornillos  de  conexión ;  estas  máquinas  mue- 
ven af)  ventiladores,   provisto  cada  uno  do  un 


pequeño  motor  Gramme,  todos  del  mismo  tipo, 
pero  de  diferente  resistencia,  fegún  el  trabajo 
que  .se  les  exige,  y  rej.artidos  en  cinco  circuitos 
que  están  en  derivación,  absorbiendo  cada  ven- 
tilador de  7  á  40  kilográmetros. 

La  Escuela  Central  de  París  tiene  para  su  sa- 
neamiento 10  ventiladores  con  motor  Gramme, 
agrupados  éstos  en  cantidad ;la  corriente  se  ¡.ro- 
duce  con  dos  máquinas  Gramme,  de  las  que, 
cuando  basta,  íiinciona  una  solamente,  siéndola 
fuerza  de  cada  una  de  cuatro  caballos;  tres  de  los 
ventiladores  están  en  las  cuevas,  y  el  resto  bajo 
la  cubierta  del  edificio;  cada  motor  lleva  un  avi- 
sador que  comunica  con  un  cuadro  indicador  y 
un  timbre  colocados  en  el  deparUmento  de  ge- 
neradores, para  avisar  al  con<luctor  de  las  má- 
(luiuas  de  cualcjuier  aveiía  que  pueda  ocuvrir. 

En  las  minas  de  Hlauzy  se  instaló  un  ventila- 
dor en  1881   con  0"',30  de  diámetro  y  0",30  de 
grueso,  movido  por  dos  máquinas  Gramme;  el 
ventilador   estaba   instalado  en  el  pozo  de  San 
Claudio,  ó  más  bien  en  la  galería  que  irarte  de 
este  pozo,  á  500  metros  de  profundidad,  jiozo  y 
galería  sin  salida,  por  lo  que  la  ventilación  en 
el  frente  de  ataque  era  tan  defectuosa  antes  de 
la  instalación  de  este  aparato,  que  se  trabajaba 
á   una  temperatura  de    35',   insoportable  a  las 
pocas  horas;  el  aire  comprimido,  empleado  como 
fuerza  motriz,   aj.enas  si  da  un  rendimiento  de 
0,25,  y  resultaba  sumamente  caro,  por  lo  que  se 
pensó  en  la  instalación  eléctrica,  conviniendo 
con  la  casa  Gramme,  representada  por  Fon  taine, 
en  que  el  ventilador  colocado  en  una  jiequeña  ca- 
seta, al  extremo  de  un  muro  de  fabrica,  que  es  la 
continuación  del  gran  tubo  de  ¡mlastro  ijue  des- 
ciende al  fondo  del   pozo,   había  de  dar  800  re- 
voluciones por  minuto  y  ser  directamente  movi- 
do por  una  dinamo  Gramme,  que  debía  resistir 
la  corriente  producida  por  una  segunda  máquina 
excitadora  colocada  al  aire  libre,  jiuesta  en  mar- 
cha por  una  locomotriz  de  ocho  á  10  caballos  de 
fuerza.  El  ventilador  es  de  impulsión;  lanza  el 
aire  auna  cañería  de  palastro  de  30  centímetros 
de  diámetro,  que  corre  por  toda  la  galería  hasta 
el  frente  de  ata(]ue:  las  dos  máquinas  Gramme 
del  número  uno,  que  es  el  modelo  más  pequeño 
y  que  puede  producir  una  luz  de  tres  bujías,  se 
instalaron  en  enero;  la  máquina  cxcitatriz  daba 
1  200revolucionc3porminuto,ylalocomóvill'20; 
la  polea  volante  era  de  1"',(5  de  diámetro,  y  la 
de  la  máquina  (¡ramme  tenía  IG  centímetros;  el 
hilo  conductor  que  reunía  las  dos  máquinas  cx- 
citatriz y  motriz  era  un  cable  de  siete   hilos  de 
cobre,  número  6,  es  decir,  de  1,1  milímetro  de 
diámetro,  trenzados  y  envueltos  en  unacubierU 
aislada  de  gutapercha,   recubierta  á  ¡su    vez  por 
otra  protectora  de  tejido  de  algodón   embreado: 
el  hilo  de  retorno  era  de  hierro  galvanizado,  de 
(¡  milímetros  de  diámetro,  pero  presentó  algunas 
dificultades;  ambos  hilos  se   lijaron  en  el  i<070 
i.or  tablas  de  madera,  retenidas  por  abrazaderas 
de  hierro  clavadas  en  la  roca,  separadas  una  de 
otra  40  metros, siendo  la  separación  de  loshilos  de 
'   5  centímetros;  el  ventilador  daba  700  revolucio- 
nes por  minuto,  y  podía  llegar  hasta  800,  y  en 
estas  condiciones  la  máquina  excitadora  produ- 
cía  dos  caballos  v    medio  do  fuerza,   siendo  el 
rendimiento  del   motor  unido  al  ventilador  de 
0,G0;  el  volumen   de  aire  que  llegaba  al  londo 
I  de  la  galería,  cuando  el  motor  daba  730  vueltas, 
era  de  3S0  metros  cúbicos;  con  e-te  aparato  se 
oltserv.)  que  la  temi>eratura  había  descendido  á 
30°  en  la  caseta  del  ventilador,  y  á  32  en  ol  punto 
de  ataque  de  la  galería,  con  lo  que  ya  los  obro- 
ros  podían  trabajar  ocho  horas  al  día  sin  fatiga. 
En  Zanheiode".  en  las  hulleras  reales  de  Sajo- 
nia.  se  ¡iroiluco  la  corriente  j.or  una  dinamo  Sie- 
mens á  110  m.  del  p070.  acoplada  directamente 
con  una  máquina  de  vapor  sistema  Holgorouki, 
que  da  800  revoluciones  por  minuto;  la  dinamo 
comunica  con  el  receptor  por  un  hilo  de  cobre 
de  7  milímetroH  de  diámetro  y  7.''«7  m.  de  longi- 
tud   situada  en  la  mina  á  400  m.  del  fondo  <lel 
pozo;  una  corroa  sin  tín  y  dos  polcas  ponen  en 
comunicaci..n  el  receptor  con  el  ventilador  tipo 
Schicle.  de  !'i'.  centímetros  de  diánutro.  que  ini- 
iiulsa  17S  metros  cút'ieos  do  nirc  á  20  milímetros 
de  presión,  con  fuerza  de  1.66  caballo.i<:  funciona 
con  buen  éxito  hace  algunos  años;  y  la  de  lllaiuv, 
de  quo  antes  hemos habla.lo,  estaba  funrionando, 
hasta  que  se  paralizaron  los  trabajos,  en  la  gale- 
ría del  i'ozo  de  San  Claudio. 

No  po<iemoM  entrar  en  niáa  detalles  noni» 
asunto  tan  importante  por  falta  <le  espacio,  has. 
lando  las  indicaciones  hcchaw,  asi  como  lo.s  pro 


TEXT 

cedimientos  explicados  al  ocnj-amos  de  la  ven 
tilación  (V.  Ven  1 1I.ACIÓS),  para  que  se  compren- 
da la  importancia  de  esta  cuestión  y  los  medios 
de  que  hasta  hoy  podemos  disponer,  cuando  sea 
necesario  renovar  el  aire  en  una  estancia  ó  en 
un  local  cualquieía. 

VENIÍLAGO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Piamnáceas,  cuyas 
esiiccies  habitan  en  las  regiones  trojiicales  de 
Asia,  y  son  ¡«lantas  fruticosas,  grandes,  trejia- 
doras.  con  las  ramas  rígidas,  lamj.iñas,  las  hojas 
alternas,  cortamente  jiecioladas,  oblongas,  acu- 
minadas, oblicuas  en  la  base,  con  dientes  dis- 
tantes ó  casi  enteras,  y  las  flores  dis]aiestas  en 
racimos  axilares  muy  largos,  solitarios,  gemina- 
dos ó  temados,  con  el  raquis  pubescente,  y  los 
jieiücelos  sencillos,  cortos  y   fascicnlados;  cáliz 
patente,  con  cinco  lacinias  aovadas,  agudas,  casi 
carnosas,  aquilladas  en  su  línea  media;  corola 
de  cinco  pétalos  carnosos,  jilanos,  tuberculosos, 
lamjáños.  insertos  en  el  borde  del  tubo  calici- 
nal, alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz,  más  cor- 
tos que  éstos,  trasovados,  es|>atulados,  unguicu- 
lados y  retorcidos;  cinco  estándares  insertos  con 
los  péUlos,  opuestos  á  los  ndsmos  y  poco  más 
largos  que  ellos,  con  los  filamentos  cilindricos, 
adheridos  en  .su  base  á  las  uñas  de  los  pétalos,  y 
las  anteras  cilindricas,  intmrsas,  biloculares,  con 
conectivo  decurrente,  apiculado  y  longitudinal- 
mente dehiscente;  ovario  apiculado,  empotrado 
en  el  disco,  libre,   casi  globoso,  bilocular,  con 
óvulos  solitarios  anátropos,  erguidos  sobre  su 
'  base;  estilo  corto,  comprimido,  peloso,  bicorne 
:  en  .su  ápice  y  con  dos  estigmas  cónicos;  jiuculá- 
!  neo  coriáceo,  esférico,  con  el  cáliz  adherido  en 
su  base  y  el  estilo  transformado  en  una  aleta 
membrai'osa  oblonga,  indehiscente,  nnilocular 
].or  aborto  y  monosj  erma;  scndlla  erguida,  casi 
I  globosa,  coii  la  testa  n.emhranácea;  embrión  or- 
'  tótroito,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  carno- 
sos,  gruesos,  planoconvexos,  y  la  raicilla  muy 
corta  é  ínlera. 


VENTILAR  (del  lat.  vcn(ihíre):  n.  Moverse,  co- 
rrer el  viento  ó  penetrar  en  un  sitio.  U.  ni.  c.  r. 

...porque  como  entra  aire  por  la  herida  y 
salpan  los  espíritus  vitales,  vkxtiláNDOSK  mal 
el  corazón,  hav  esta  dificultad. 

JCAK   FRAOOPO. 

...  ni  más  frialdad  de  la  que  se  pedia  para 
refritrerar  y  yhntilarse  los  demás  humores. 
M  A  KÍ  A  PE  .1 ESÚS  PE  A G llKP A. 

-VrNTiiAHra.  Mover  una  cosa  el  viento  ó 
en  el  viento. 

V  Ganiniedes  con  maestra  mano 
Un  holamlés  pañuelo. 
Húmedo  en  a/.aliarcs  vkktiiaba, 
Y  del  rostro  las  moscas  arre'iraba. 

Jacinto  Poi.o  pe  MKt>iNA. 

-VentilaH:  Abrir  paso  al  viento  para  que 
la  bañe. 

-  Ventilar:  Renovar  el  airo  de  un  a|>osento 
ó  pieza  cerrada. 

Contra  este  mal  no  suelen  bastar  las  precau- 
I  cinnes  ordinarias  de  vrntilaB,  barrer  y  lim- 

pi.nr  los  dormitorios,  etc. 

.TOVRUJINOS. 

...(los graneros)  han  de  ser  enjutos,  freacoR 
Y  vrntiI-aPOS;  etc. 

Olivák. 

Nunca  p«toy  yoní*  nfnna 


( b. 

Se  VI  >TII  K.  ele. 

BrFTi'V    pe   IX»í»   HERRKBO^ 

-  Ventu.ah:  fig.  Controvertir,  disputar  óexa 
minar  una  cuestión  ó  duda,  buscando  la  verdad. 

Vkntii.ósk  en  Parma  el  pleito; 
Quedó  el  derecho  de  entrambos 
En  igual  balanM  puesto. 

Morkto. 

,..  la  ruestión  no  ba  sido  TKTíTll.AnA  con  la 
detención  V  miramiento  que  correspondit,  «íto. 
Quintana. 

-  ¡Qué  aunntos  tienen  ustedes  que  venti- 
lar? -  ...  Asuntos  que  le  tocan  á  «uted  bien  de 
cerca, etc. 

HART7.FNRrSCH. 

VENTIULA:    flfog.   Riechuclo   de  la    proT.  de 


VENT 

Málaí,'a,  cii  el  y.  j.  de  C'oíii.  Naco  en  el  tcnniíio 
(lo  Alhauríii  el  Ciraiide,  entra  i)or  el  téiniino  de 
Alijas  en  el  jiait.  de  Marbella, y  se  une  al  río  de 
Fuciigirola. 

-  Ventilla  (La):  Geog.  Cortijada  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Berjajprov.  de  Almería;  195 
habita.  ||  Aldea  del  ayiiiit.  de  F'uente  Palme- 
ra, p.  j.  de  l'osadas,  jirov.  de  Córdoba;  77  ha- 
bitantes. 

VENTILLAS:  tieog.  Aldea  del  ayiint.  de  Fuen- 
caliente,  \\  j.  de  Almadén,  prov.  de  Ciudad 
Real;  68  habits.  !|  Aldea  del  ayunt.  de  Fuenea- 
lientc,  p.  j.  de  Almadén,  prov.  de  Ciudad  Real; 
68  habits. 

-Vkntii.lasy  Cabuera:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Hornacbuclos,  p.  j.  de  Posadas,  provin- 
cia de  Córdoba;  89  habits. 

VENTIMIGLIA  Ó  VINTIMILLE:  Geog.  C.  y  puer- 
to del  dist.  de  San  Remo,  ]nov.  de  Puerto  Mau- 
ricio, Liguria,  Italia,  sit.  al  O.S.O.  de  San  Re- 
mo, en  la  desembocadura  del  Roya,  cerca  de  la 
frontera  francesa  y  en  el  f.  c.  de  Genova  á  Niza; 
5000  habits.  Obispado.  Fab.  de  curtidos,  jiastas 
alimenticias,  papel,  etc. ;  canteras  de  piedra  de 
construcción.  Es  la  antií^ua  Álbum  Iníemé- 
lium.  Fundada  ]ior  los  ligures,  fué  importante 
colonia  bajo  la  dominación  romana;  tuvo  en  la 
Edad  Media  condes  independientes,  y  pertene- 
ció después  á  los  genoveses  y  á  Carlos  de  Anjou. 
II  Lugar  del  dist.  de  Términi  Imerese,  prov.  de 
Palermo,  Sicilia,  Italia;  5000  habits. 

VENTIN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Louro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  140  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Silva,  ayunt.  de  Pol, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  58  habits. 

-Ventix  á  Berducido:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Lorenzo  de  Fornelos  de  Mon- 
tes, ayunt.  de  Fornelos  de  Montes,  p.  j.  de  Re- 
dondela,  prov.  do  Potevedra;  234  habits. 

-  Ventin  á  Foenelo:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Fornelos  de  Montes, 
ayunt.  de  Fornelos  de  Montes,  p.  j.  de  Redon- 
dela,  prov.  de  Pontevedra;  150  habits. 

VENTIPO:  Gcog.  ant.  C.  de  España.  Estuvo 
acaso  cerca  de  Puente  Genil,  y  de  ella  hay  me- 
moiia,  segtín  D.  Pedro  de  Madrazo,  en  el  comen- 
tario de  Bello  hispajiiense,  donde  leemos  que  Cé- 
sar la  tomó  antes  de  llegar  al  campo  de  Munda. 
Cerca  de  Puente  Geni),  ó  Puente  de  Don  Gon- 


Monedo.  de   Ventipo 

zalo  (como  se  dec  a  antiguamente),  en  iin  .sitio 
que  llaman  Vado  García,  se  encontró  hace  años 
una  lápida  sepulcral  con  inscripción  en  que  se 
nombra  á  Quinto  Equitio,  de  edad  de  sesenta 
años,  y  á  Equitia  Tusca,  do  nueve,  ventiponen- 
ses  ambos,  allí  enterrados.  Las  medallas  de  este 
lugar  son  interesantes:  tienen  por  un  lado  una 
cabeza  de  guerrero  con  galea,  y  por  el  otro  ¡a 
figura  en  pie  de  un  gladiador  de  los  que  llama- 
ban retiarii. 

VENTISCA:  f.  Borrasca  de  viento  y  nieve,  que 
suele  ser  frecuente  en  los  puertos  y  gargantas  de 
los  montes. 

...  otros  poetas  hay...  que  todo  lo  hacen  de 
nieve,  y  de  hielo...  manos,  frente,  cuello  y 
brazos,  todo  es  pedrisca,  ventisca,  y  un  Mon- 
cayo. 

QUEVEDO. 

...  habiéndose  levantado  una  fuerte  ventis- 
ca el  polvo  había  cegado  momentáneamente  al 
Argos  que  nos  vigilaba. 

HARTZENBU.SCH. 

VENTISCAR  (de  veiüisca):  impers.  Nevar  con 
viento  Inerte,  ó  levantarse  la  nieve  jior  la  vio- 
lencia <iel  viento. 


VENT 

...  antes  que  sea  mediodía  tengo  do  ir  á 
cumplir  mis  devocione.s,  y  poner  mis  candeli- 
cas  á  Nuestra  Señora  de  las  Aguas,  y  al  santo 
Crucifijo  de  Santo  Agustín,  que  no  lo  dejaría 
de  hacer,  si  nevase  y  ventisca.SR:  etc. 

Cehvantes. 

VENTISCO:  m.  VeNTI.SCA. 

VENTISCOSO,  8A:  adj.  Aplícase  al  tiempo  y 
lugar  en  que  hay  muchas  ventiscas. 

VENTISQUEAR:  imiicrs.  Ven Ti.'^cAR. 

VENTISQUERO:  m.  Sitio  re.sguardado  y  som- 
brío donde  la  nieve,  amontonada  per  el  viento, 
se  conserva  mucho  tiempo. 

Poeta  de  ventisqueros, 
jPara  cuándo  son  los  rayos? 

Jo.sÉ  Péiíez  iJE  Monto RO. 

-  Ventisquero:  Altura  de  los  montes  máscx- 
puesta  á  las  ventiscas. 

-  Ventisquero:  Ventisca. 

Mira  ora  qne  fortuna, 
Que  ondea  la  laguna, 
Sin  que  corran  ventisqueros. 

Coplas  de  Mingo  llevulgo. 

-Ventisquero:  Geol.  Geológicamente  es  una 
de  las  formaciones  ó  accidentes  de  la  superficie 
terrestre,  que  pudiendo  estudiarse  en  la  actuali- 
dad ofrecen  mayor  interés,  pues  jiueden  conside- 
rarse unas  veces  como  la  representación  de  las 
nieves  que,  si  no  llegan  á  ser  ])erpetuas,  merecen 
al  menos  el  título  de  permanentes,  y  otras  como 
el  origen  é  iniciación  de  los  glaciares.  El  luimer 
caso,  único  que  puede  decirse  se  }iresenta  en  nues- 
tra patria,  se  observa  en  las  cumbres  de  las  mon- 
tañas de  una  elevación  de  2000  y  más  metros  en 
las  zonas  templadas,  aumentando  dicha  altnia  á 
medida  que  se  va  acercando  hacia  el  Ecuador  y 
disminuyendo  hasta  llegar  á  hacerse  cero  en  las 
regiones  polares;  es,  pues,  un  corolario  de  la  la- 
titud la  existencia  de  los  ventisqueros  perma- 
nentes, ya  que  de  los  temporales  no  hernos  de 
ocuparnos  por  su  escasa  significación  geológica, 
debiendo  citarse,  por  ejemplo,  las  alturas  de  5000 
metros  á  que  se  presentan  en  el  Himalaya,  sien- 
do tan  sólo  de  700  en  la  costa  de  Noruega,  y  en 
general  marcando  su  altura  la  distribución  del 
grado  cero  de  temperatura  en  los  diversos  para- 
lelos de  la  superficie  terrestre. 

De  las  tres  regiones  ó  zonas  que  de  la  distribu- 
ción de  las  nieves  y  hielos,  y  en  general  del  agua 
sólida,  hacen  los  autores,  llamadas  campos  de 
nieve,  neveras  y  glaciares,  puede  decirse  que  los 
ventisqueros  corresponden  con  exacta  propiedad 
á  la  segunda,  y,  generalizando  un  poco  más,  á  las 
dos  primeras.  V.  Glaciar. 

VENTNOR:  Gcog.  C.  y  puerto  del  condado  de 
Hants,  Inglatcria,  sit.  en  la  isla  de  Wight,  al 
S.S.E.  de  Ncwport;  6  000  habits.  F.  c.  á  Cowes 
y  Ryde.  .Aldea  de  pescadores  en  18.30,  es  hoy 
una  c.  balnearia  que  por  su  clima  rivaliza  en 
Inglaterra  con  Torquay. 

VENTO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Arona, 
p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias;  94  ha- 
bitantes. 

VENTOJO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Nicolás  de  Ven  tojo,  ayunt.  de  Forcare}-, 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  158 
habits.  II  V.  San  Nicol.ás  de  Ventcto. 

VENTOLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ri- 
bas, p.  j.  de  Puigcerdú,   prov.   de  Gerona;  151 

habits. 

VENTOLERA:  f.  Golpe  de  viento  recio  }'  poco 
durable. 

-  Ventolera:  Rehilandera. 

-Ventolera:  tig.  y  fam.  Vanidad, jactancia 
y  soberbia. 

-  ¡  Ay  Dios!  ¡y  qué  ventolera 
Traes  debajo  del  sombrero! 

Tirso  pe  Molina. 

...  si  este  fué  su  origen  y  tu  casa, 

jPor  qué  tu  ventolera  se  propasa 

.  X  despreciará  un  caracol  lionra<lo? 

Samanieco. 

-  Ventolera:  fig.  y  fam.  Pensamiento  ó  de- 
terminación inesperada  y  extravagante. 

Le  dio  la  vrntolkra  de  sentar  plaza. 
Piccionario  de  la  Accvdcinia. 

VENTOLINA:  f.  Mor.  Viento  leve  y  variable. 
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VENTOR,  RA:  adj.  V.  pKKKO  VKNTOR.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  VENTOR  86  llama  el  sabueso  de  suelta 
para  descubrir  por  el  ra.stro. 

kvj-OT?.  DE  Molina. 

...  quedáronse  los  dos  sin  movim.iento  al- 
guno, de  la  manera  que  snelen  la  perrliz  sim- 
ple y  el  VENTOR  diestro. 

LoRF,  DK  Vega. 

VENTORRERO:  m.  Sitio  alto  y  desj-ejado, 
mu}-  cond)atido  de  los  vientos. 

VENTORRILLO:  m.  Vkntorko. 

Hacia  la  mitad  de  este  páramo  edificó  la 
necesidad  un  ventorhrillo  que  probablemen- 
te fué  antes  barraca,  etc. 

Jovellanos. 

-  Ventorrillo:  Bodegón  ó  casa  de  comidas 
en  las  afueras  de  una  población. 

-Ventorrillo  de  Pe.squera:  6'ío(/.  Barrio 
del  ayunt.  de  Pesquera,  p.  j.  de  Reinoaa,  pro- 
vincia de  Santander;  132  habits. 

VENTORRILLOS  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
112  habits. 

-Ventorrillos  del  Rt-squillo:  Geog.  Ca- 
seiío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Montero,   piov.  de 

Córdoba;  65  habits. 

VENTORRO:  m.  Venta  de  hospedaje  i>cqueña 
ó  mala. 

VENTOSA  (del  lat.  ventosa):  f.  Abertura  qne 
se  deja  á  trechos  en  las  cañerías,  con  un  cañón 
liara  dar  salida  al  viento  y  evitarque  se  rompan. 
Este  mismo  artificio  se  hace  en  otras  cosas  paia 
dar  paso  al  viento. 

-Ventosa:  Gcrm.  Ventana. 

-Ventosa:  Cir.  Vaso  ó  campana,  comi'in- 
mente  de  vidrio,  que  se  aplica  sobre  una  parte 
cualquiera  de  los  tegumentos,  después  de  haber 
hecho  en  su  interior  el  vacío  quemando  una  ce- 
rillita  ó  estopa,  etc.  La  porción  de  tegumento 
.sustraída,  en  su  virtud,  á  la  presión  atmosférica, 
se  pone  colorada  y  se  entumece  por  el  natural 
aflujo  de  humores.  También  se  hace  el  vacío  por 
medio  de  una  bomba  aspirante  adaptada  al  cue- 
llo de  la  ventosa. 

Sángrate  y  púrgate  luego, 

Y  échate  unas  sanguijuelas. 
Pos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estarás  buena. 

MORETO, 

—  Son  postemas  so.spechosas. 
-Echaos  luego  cien  ventosas, 
Sacaos  veinte  onzas  de  sangre. 

Tirso  de  Molix.a, 

...  manifestó  mucho  gusto  de  bailarme  fue- 
ra del  peligro  en  que  me  había  visto,  atribu- 
yendo este  beneficio,  decía  él,  á  dos  copiosas 
san  serias  que  me  había  hecho,  y  á  unas  ven- 
tosas que  había  tenido  la  honra  de  apli- 
carme. 

Isla. 

-Ventosa  escarificada,  ó  s.\jada:  Cir. 
La  que  se  aplica  sobre  una  superficie  escarificada 
ó  sajada. 

-Ventos.a.  .SECA:  Cir.  La  que  se  aplica  so- 
bre una  parte  íntegra  ó  no  sajada. 

-Pegar  á  una  vxa  ventosa:  fr.  fig.  y  fara. 
Sacarle  con  articio  ó  engaño  dinero  ú  otra 
cosa. 

-Ventosa:  llid.  é  Ing.  Cuando  una  cañería 
presenta  inflexiones  en  sentido  vertical,  el  aire 
contenido  en  la  cañería  al  cargarla,  y  el  arrastra- 
do por  el  agua,  marchan  á  las  partes  más  altas, 
Á  ,B  (fig.  1 ),  deestas  inflexiones,  y  por  poco  consi- 
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derable  que  sea  el  volumen  de  aquélla  puede  muy 
bien  suceder  que  ocupe  toda  la  sección  ab  ó  ed  de 
la  cañería  y  que  impida  por  completo  el  ]iaso  del 
agua,  ó  por  lo  menos  que  i  eduzca  la  sección  útil 
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de  la  tubería,  por  ser  insuficiente  la  presión  del 
agua  debida  á  la  carga  para  vencer  la  resistencia 
opuesta  por  el  aire  encerrado,  y  de  todos  modos 
siempre  la  presencia  de  un  volumen  cualquiera 
de  aire  disminuye  el  gasto  de  la  cañería,  y  por 
tanto  es  de  primera  im[)ortancia  hacer  salir  este 
aire,  que,  además,  puede  en  ciertos  casos  romper 
una  tubería,  y  los  medios  ó  aparatos  ¡lara  dejar 
libre  el  paso  al  gas  contenido  en  el  agua,  es  lo 
que  constituye  una  ventosa. 

El  más  sencillo  de  los  aparatos  empleados  á 
este  fin  es  el  que  se  llama  tubo  de  viento,  y  que 
los  italianos  conocen  con  el  nombre  de  sjiatatorc 
(fig.  2),  que  no  es  otra  cosa  que  un  tubo  vertical 
AB  colocado  en  los  codos  más  altos,  como  Ay  B 
(fifj.  1),  de  suficiente  altura  para  que  la  línea  de 
carga  pase  muy  por  debajo  de  la  boca  B  (fi'j.  2) 
del  tubo,  lo  que  quiere  decir  que  estos  tubos  sólo 


Fig.  2 

se  pueden  colocar  en  las  inmediaciones  de  los 
depiAsitos  ó  en  otro  punto  más  distante,  cmso  de 
ser  la  iiendiente  desde  el  depósito  excesivamente 
jiequeña,  teniendo  presente  que,  no  sólo  hay  (¡ue 
atender,  para  determinarla  altura,  á  la  línea  de 
carga,  sino  también  á  los  golpes  de  ariete  que 
ocasiona  el  brusco  cierre  de  una  llave,  entre 
otras  muchas  causas  rpie  pudieran  citarse,  golpes 
de  ariete  que  tienen  ¡¡or  efecto  una  brusca  sacu- 
dida de  la  columna  líquida  contenida  en  el  tubo 
AB,  que  la  hace  elevar  y  podría  proyectar  el  agua 
á  grande  distancia;  y  como  estos  goli)es  se  repi- 
ten con  frecuencia  producirían  una  disminución 
sensible  del  gasto  en  ])ura  perdida,  y  estoajiarte 
de  que  estos  tubos  aislados,  ya  sobre  el  campo, 
ya  en  la  calle  de  una  población,  aparte  del  mal 
aspecto  que  producirían,  están  muy  cx|)uestos  á 
romperse,  recibiendo  además  y  disolviendo  en  el 
agua  todas  las  emanaciones  atmosféricas,  y  ha- 
lliíudose  expuestos  á  la  rotura  por  la  acción  de 
las  heladas  en  los  países  fríos,  y  i)or  el  contrario 
calentando  el  agua  en  los  climas  cálidos. 

i'.n  lugar  de  estas  elevadas  chimeneas,  costosas 
y  poco  ciunodas,  es  preferible  dis|)oner,  en  las 
inmediaciones  del  sitio  que  debían  ocupar,  va- 
rios tubos  que  conduzcan  á  las  bocas  do  riego  si 
las  hay,  ó  a  otras  bocas  (pie  en  la  cañería  se  co- 
locan, y  que  so  abren  con  bastante  frecuencia,  con 
lo  i|UO  se  asegura  que  las  cañerías  sepurgaránde 
airo  de  una  manera  casi  regular. 

Muchas  veces  se  puede  colocar,  en  los  referi- 
dos puntos  altos,  una  peipieña  llave  jnirgadorn, 
llave  que  se  deja  abierta  cada  vez  que  so  carga 
la  cañería  hasta  (|ue  el  agua  sale  ]ior  ella,  en 
cuyo  momento  se  cierra,  comenzandt)e8ta  opera- 
ción ]ior  las  llaves  más  próxi"'a8  al  deiiósito  y 
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siguiendo  en  ellas  la  maiThn  d"  las  aguas,  y 
abrirlas,  una  vez  cargadas  las  cañerías. de  lieni- 
])0  en  tiempo,  para  dcNalojarel  ain-  (pie  el  agua 
pudiera  llevar  disuelto.  También  se  puede  hacer 
uso  de  una  válvula  dispuesta  de  tal  manera,  que 
¡lueda  dejar  escapar  el  aire  libremente  y  que  cie- 
no automáticamente  al  comenzar  asaiirelagua. 
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La  llave  X  {fig.  3)  llena  perfectamente  el  oficio 
de  ventosa,  si  se  tiene  cuidado  de  abrirla  siempre 
que  sea  necesario,  pero  tiene  el  inconveniente  de 
que,  no  siendo  automática,  cualquier  olvido  ó  im- 
previsión ¡luede  hacer  que  se  interrumpa  la  sa- 
lida en  las  bocas  correspondientes  de  la  cañería, 
ó  que  se  disminuya  el  gasto. 

De  este  inconveniente  ha  nacido  la  idea  de  las 
vcnto.sas,  debida  al  ingeniero  Bettancourt,  cuya 
venloaa  de  flotador  es  la  que  se  enijilea  más  y  ha 
servido  de  tipo  á  cuantas  se  han  ideado  poste- 
riormente. La  ventosa  de  flotador  Bettancourt 
se  compone  de  una  capacidad  cilindrica  A  (fig.  4), 
de  lundición  ó  de  bronce,  de  20  centímetros  de 
diámetro  exterior  }•  35  de  altura,  hemisférica  por 
la  parte  inferior,  y  taladrada  para  continuarse 
por  un  tubo  más  estrecho  B  de  10  centímetros, 
con  sus  bridas  C  y  JJ  jiara  ajustarse  á  las  bridas 
de  otro  tubo  pequeño  y  del  mismo  diámetro,  que 
se  coloca  en  la  cañería;  se  cubre  con  una  tapa  del 
mismo  metal  que  el  resto  GH,  ala  que  va  unida 
una  puente  EF  taladrada  en  su  medio;  la  tapa  se 
ajusta  á  la  caja  A  jior  medio  de  dos  jicrnos  Z-1/, 
y  lleva  en  el  centro  un  agujero  formado  jior  dos 
troncos  de  cono  unidos  por  su  base  menor  para 
formar  el  asiento  de  una  válvula  cónica  /,  cuya 
varilla  jjasa  j.or  el  agujero  de  la  ]>arte  EF  y  se 
prolonga  inferiormen  te,  terminando  en  rosca,  que 
se  ajusta  á  una  bola  hueca  ó  flotador  A',  de  latón 
ó  madera,  cuya  bola,  al  estar  abierta  la  válvula, 
descansa  sobre  el  hemisferio  de  la  caja.  En  su  po- 
sición ordinaria  la  válvula  está  abierta  y  la  bola 
descansando  en  el  fondo,  al  que  no  ajusta  tanto 
que  no  jiueda  penetrar  en  la  capacidad  A  el  aire 
de  la  cañería,  que  tiene  salida  natural  al  exterior; 
pero  cuando  la  cañería  se  va  llenando  sube  el 
agua  por  el  tubo  B,  v  al  llegar  á  cierta  altura  le- 
vanta al  fiotador  y  aplica  la  válvula  á  la  tajtade 
la  caja,  con  tanta  mayor  fuerza  cuanta  mayor 
sea  la  presión  del  líquido  en  la  cañería;  cuando 
el  aire  de  la  cañería  ha  pasado  á  la  caja  A  y  ha 
adquirido  tensión  suficiente  ¡para  hacer  descender 
el  nivel  del  agua  en  A  y  ií  bajo  el  flotador,  y  con 
él  la  válvula  /,  que  deja  abierto  el  agujero  J  y 
permite  la  salida  del  aire  de  una  manera  gradual, 
produciendo  un  silbido  especial  característico. 


VENT 

esférico,  otra  cámara  C,  que  es  la  que  se  youe  en 
comunicación  con  la  cañería; el  flotador  ¿es  una 
esfera  de  madera  de  chopo  ó  sauce,  que  se  puede 
ajustar  en  el  agujero  E,  que  es  un  casquete  esfé- 
rico, y  los  depósitos  ^  y  C  se  hallan  en  comuni- 
cación por  la  abertura  D;  al  entrar  el  agua  flota 
la  esfera  B  hasta  que  se  ajusta  á  E,  y  cierra  la 
comunicación  con  el  exterior;  al  bajar  el  agua,  ó 
cuando  la  presión  interior  de  la  vía  exceda  á  la 
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El  agua,  pesando  bajo  el  mismo  volumen  770  ve- 
ces más  que  el  aire,  se  deduce  (jue  cu.>l(|ui(ia  que 
sea  ia  densidad  del  aire  en  la  ventosa,  nunca 
puedo  ser  tal  (jue  el  )it  so  del  volumen  desalojado 
por  el  flotador  sea  igual  al  del  mismo  volumen 
de  lííjuido;  y  jior  tanto,  si  el  nivel  ilel  agua  des- 
ciendo y  sobrenada  una  narte  de  la  esfera  hueca 
y  hcrméticamento  cerrada,  el  peso  del  flotador 
aumenta,  lo  que  determina  su  descenso,  }'  con 
éste  el  de  la  v.dvula  á  que  va  unida;  únicamen- 
te se  ojionr  á  este  movimiento  la  acci('^n  del  aire 
romi>rimido  contra  la  ¡«arctl  iiiteiior  «lela  vál- 
vula 11  obturador;  ¡«ro  como  la  base  de  la  válvu- 
la se  hace  muy  pe<|ueña,  esta  acción  es  extrema- 
damento  pequeña  j>ara  que  jamás  pueda  destruir 
el  efecto  debido  al  descenso  del  nivel  del  agua. 
Esta  ventosa  es  muy  ecoiu'imica,  autonuitica,  y 
no  exige  ninguna  vigilancia;  no  liay  más  que 
encerrarla  bajo  una  caj-cruza  en  comunicación 
con  la  atmósfera  y  que  impida  jmeda  obstruirse 
ó  estar  al  alcance  del  jiúblico,  que  ]>or  ignoran- 
cia ó  mala  voluntad  pudiera  inutilizarla. 

Muchas  son  las  moilificacionrsque  se  lian  pro- 
)>uestn,  y  entro  rllns  la  iei<resentaila  en  \»ffig.  6), 
íiastanto  usada  en  Inglaterra,  con  lo  cual  se  ha 
<]Ucrido  corregir  el  defecto  que  el  tipo  Ucttan- 
couit  presenta,  que  consiste  en  que,  j>orun«  are- 
nilla ópi>runentorpecimientocualquier«,  deje  de 
correr  la  varilla  y  no  funcione  la  válvula.  Ton- 
siste  en  unir  á  la  cámara  A,  ciiíudric*  y  con  fondo 
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de  aquélla,  desciende  la  esfera  flotador  y  permite 
la  salida  del  aire. 

Sin  embargo,  ni  con  esta  ni  con  otras  modifi- 
caciones se  ha  conseguido  desalojar  Jior  completo 
de  aire  la  cañería,  y  esto  es  independiente  de  la 
manera  de  ol  rar  la  ventosa,  puesto  que  e!  aire,  que 
cuando  el  agua  está  en  reposo  se  va  indefectible- 
mente á  los  puntos  más  altos  de  la  cañería,  en  los 
que  se  hallan  colocadas  las  ventosas,  desde  el  mo- 
mento en  que  aquélla  ^e  jione  en  movimiento, las 
burbujas  de  aire  son  arrastradas  jwrla  corriente, 
y  }iorrozannento  natural  ]iasan  casi  siempre  algu- 
nas de  las  ventosas  sin  entraren  ellas  y  se  nian- 
!  tiene  en  equilibrio  en  la  rama  descendente  del 
I  sifón  que  forma  la  cañería, dejicndiendo  su  posi- 
j  cííju  en  la  misma,  según  Harey,  del  volumen  y 
■  velocidad  del  fluido:  otras  veces,  y  esto  sí  de- 
pende ya  de  las  ventosas,  ¡«or  una  causa  cualquiera 
oueda  aquélla  abierta  y  da  lugar  aun  escape  más 
o  menos  consideiable  de  agua;  algunas  iK)blacio- 
nes,  en  jirevisión  de  esto,  han  rehusado  hacer  uso 
de  ventosas,  volviendo  álos  sistemas  jirimitivos. 
pero  buscando  un  mal  mayor.  Las  vento>as  son 
una  vigilancia  conveniente; hoy  porho)-,  son  in- 
sustituibles. 

La  cantidad  ó  volumen  de  aire  que  debe  eva- 
cuar una  ventosa  en  un  servicio  normal  es  siem- 
l>re  pequeña,  y  de  la  que  lleva  el  líquido,  siempre, 
según  hemos  dicho,  es  arrastrada  en  j«arle,  aun- 
aue  insignificante,  j  orél,  jiara  salir  j'or  las  1  ocas 
deservicio,  y  jioresto,  según  aconseja Rcschman, 
jniedcn  adoptarse  ventosas  de  ¡'equeña*  dimen- 
siones, sin  j>reocu]iarse  del  desaguo  ni  de  la  c^rga 
de  las  cañerías,  operaciones  ,|uc  necesariamente 
depc  iiden  do  la  velocidad  con  que  d  aire  puede 
penetrar  él  escnparse  de  ellas  Ibij  r  •  •  'ii 
partidario  de  las  ventosas  sistema 

En  el  acueducto  deTempul,  par.. ■-.    ie 

aguas  á  .lerez  de  la  Frontera,  en  la  provincia  de 
t"ádÍ7,  se  han  colocado  dos  clases  oe  ventosas: 
unas  automáticas  de  flotadorsistema  Bettancourt 
en  los  sifones,  y  otra  en  las  jtartes  altas  de  las  ca- 
ñerías, jiroyecto,  conio  toda  la  obra,  del  ilustre 
ingeniero  (le  caminos  D.  Aii;;fl  Mnyo,  represen- 
tada una  i>or  su  secriíai  noimal  n  Is  cañería  rn  la 
(fig.  6\  que  pueden  considerarse  romo  verda<lera8 
llaves  de  forma  e«|iecial,  maniobradas  por  loa  guar- 
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das,  T  que  wlo  están  abiertas  on  1'^  « 

la  cañería  y  de  tiempo  en  tienij>o,  .i 
ijulaiej»;  se  conijxmcla  ventosa,  segnü  >»  j-  >■  >i<  e 
su  autor,  de  un  anillo  de  bronce  A  labrado  inte- 
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riornieiitc  en  vosea  ó  tuerca,  que  va  colocado  en  la 
parto  siiiierior  del  tubo  T,  y  lleva  atornillada  en 
el  interior  una  pieza  B,  tanibión  de  bionce,  que 
en  su  parte  inferior  tiene  un  orificio  ó  canal  cur- 
va abe  y  que  se  termina  superiormente  en  una 
espiga  I'J,  troncopiraniidal  de  sección  cuadrada 
para  introducir  en  ella  una  llave  común  y  abrir 
la  ventosa;  cuando  se  carga  la  cañería,  el  aire, 
acumulado  en  la  parte  más  alta,  sale  ]ior  este 
orificio,  (jue  se  ha  puesto  en  comunicación  con  la 
atmóslera,  haciendo  girarla  ]iieza  Ij,  y  al  quedar 
llena  la  parte  de  la  cañería  situada  aguas  arriba 
comienza  á  salir  agua  por  el  extremo  c  del  cana- 
lillo,  en  cuyo  momento  se  hace  girar  la  pieza  B 
en  sentido  contrario  y  queda  cerrada  la  ventosa; 
la  espiga  E  se  cubre  con  una  caja  de  fundición. 

Todos  estos  sistemas  de  ventosas,  tanto  la  de 
Mayo  como  las  ex])licadas  antes,  exigen  algu!-,a 
vigilancia;  las  primeras  porque,  aun  cuando  auto- 
máticas, hay' que  examinarlas  y  limpiarlas  cui- 
dadosamente ¡lara  que  la  esfera  de  madera  ó  me- 
tal no  se  adhiera  demasiado  á  la  roldana  de  gu- 
tapercha que  para  hacer  cierre  hermético  reviste 
el  agujero  de  la  válvula,  pues  de  lo  contrario  no 
funcionaría  con  regularidad ;  y  las  otras  por  la 
maniobra  que  exigen,  principalmente  al  cargar 
las  cañerías,  y  además  porque,  si  se  abandona  el 
tornillo  y  su  tuerca  pudieran  encajarse  de  modo 
que  no  fuera  posible  moverla.  Cuando  se  emplean 
tubos  de  viento,  que  j\Iayo  llama  ventosas  natu- 
rales, y  éstas  se  hallan  en  las  cañerías  de  distri- 
bución, la  columna  de  agua  encerrada  en  el  tubo 
está  oscilando  constantemente,  y  marcando,  por 
lo  tanto,  las  variaciones  de  presión  del  ngua,  según 
el  número  de  llaves  de  servicio  que  se  hallar, 
abiertas,  según  el  consumo,  ó,  para  hablar  más 
técnicamente,  según  las  oscilaciones  que  súfrela 
línea  de  carga,  y  por  tanto  tiene  la  ventaja  de 
poderse  utilizar  como  tubo  piezométrico,  y  en  este 
caso,  para  poder  observar  estas  variaciones,  seco- 
loca  un  tubo  de  vidrio  en  comunicación  con  el  de 
hierro,  graduado  aquél,  y  cubierto  todo  con  una 
caperuza  con  su  puerta,  y  puertecilla  de  hierro 
con  su  llave. 

Para  terminar,  sólo  diremos  que  las  ventosas 
automáticas  de  flotador,  cuando  están  bien  estu- 
diadas y  bien  cuidadas,  tienen  otra  ventaja,  de 
que  aún  no  hemos  hecho  mención,  y  es  que  al 
vaciar  la  cañería  necesita  entrar  aire  que  ocupe  el 
espacio  abandonado  por  el  agua,  y  esto  tiene  lu- 
gar automáticamente  con  las  indicadas  ventosas, 
que  al  descender  el  agua  en  la  cañería,  ya  por  su 
propio  peso  la  válvula  de  la  ventosa,  ya  también 
por  la  aspiración  que  la  salida  produce,  se  abre  la 
ventosa,  y  el  aire  exterior  entra  por  ella  sin  di- 
ficultad alguna. 

-  Ventosa:  Cir.  Las  ventosas  pueden  ser  se- 
cas y  escarificadas. 

Ventosas  secas.  -  Para  que  resulte  en  su  inte- 
rior el  vacío  es  necesario  calentar  el  aire  conte- 
do  en  la  campana,  cosa  que  se  hace  de  distintas 
maneras.  La  mejor  y  más  segura  consiste  en  apli- 
car á  la  piel  un  disco  de  cartón  menor  que  la 
abertura  de  la  campana,  sobre  el  cual  se  pegan 
dos  ó  tres  cerillitas  pequeñas  y  encendidas,  cu- 
briéndolo todo  con  la  ventosa.  Pueden  aplicarse 
las  ventosas  á  todas  las  partes  externas  del  cuer- 
po, pero  es  necesario  que  su  conformación  sea  tal 
que  los  bordes  de  la  abertura  de  la  ventosa  se 
adapten  con  exactitud  á  la  piel,  de  suerte  que  el 
aiie  exterior  no  pueda  penetrar  en  ellas  por  nin- 
gún intervalo.  También  se  requiere  que  la  piel  de 
la  parte  sea  bastante  movible  sobre  los  tejidos 
subyacentes  y  que  no  se  apoye  sobre  un  plano 
óseo,  como  la  cara  interna  de  la  tibia,  porque  en- 
tonces no  se  podría  dilatar  por  laaplicación  déla 
ventosa.  Hay  que  rasurar  con  cuidado  la  ¡)arte 
en  que  se  opera,  á  fin  de  evitar  los  tirones  que 
pudieran  sufrir  los  pelos. 

Los  ingleses  calientan  el  aire  de  la  ventosa 
exponiendo  su  interior  á  la  llama  de  una  lámpa- 
ra de  alcohol  y  aplicándola  inmediatamente  á  la 
piel;  el  aire  que  la  ventosa  contenía  y  se  había 
•  dilatado  se  condensa  por  el  enfriamiento,  re- 
sultando un  vacío  que  hace  levantar  la  jiiel. 

En  Alemania  sumergen  los  barberos  la  vento- 
sa en  agua  muy  caliente  y  la  aplican  en  seguida 
á  la  piel. 

Por  último,  merece  mención  \&ventosa  debom- 
la,  que  consiste  en  un  cuerpo  de  bomba  adapta- 
do á  la  campana,  con  el  cual  se  forma  el  vacío. 
Tiene  una  llave  que  sirve  para  introducir  el  aire 
en  su  cavidad  cuando  hay  que  desprender  la 
ventosa.  Jín  los  demás  procedimientos  es  preciso 
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para  8e])ararla  torcerla  hacia  un  lado,  mientra.s 
que  en  el  opuesto  se  deprime  fuertemente  la  piel 
con  el  pulgar,  muy  cerca  del  borde  de  la  campa- 
na; entonces  liare  el  aire  un  ligero  ruido,  jireci- 
))itándose  en  la  ventosa,  que  queda  despren- 
dida. 

Hace  bastantes  años  intentó  Junol  sustraer 
partes  muy  extensas  del  cuerpo  iv  la  presión  at- 
mosférica, para  lo  cual  idecj  unas  vcnto^•a9  mons- 
truos, grandes  cilindros  de  metal,  huecos  y  abier- 
tos por  una  de  sus  extremidades.  Introduciendo 
en  uno  de  estos  cilindros  el  miembro  superior  ó 
el  inferior,  se  cierra  ¡lor  completo  la  manga  ó  la 
bota  con  una  tira  circular  de  goma  elástica,  que 
se  ada¡ita  á  Ja  circunferencia  de  la  porción  abier- 
ta del  cilindro.  Por  un  tubo  ajustado  á  esta  ven- 
tosa se  le  pone  en  comunicación  con  la  máqui- 
na neumática,  que  empieza  desde  luego  á  obrar; 
piimero  se  ve  que  la  tira  do  goma  elástica  se 
aplica  inmediatamente  al  miembro,  y  quedando 
entonces  la  ventosa  de  todo  jiunto  cerrada  em- 
pieza á  efectuarse  el  vacío.  Entonces  la  totali- 
dad del  miembro  ofrece  los  fenómenos  observa- 
dos debajo  de  las  pequeñas  campanas  de  vidrio; 
es  decir,  que  se  pone  rubicundo,  .se  hincha,  apa- 
rece tirante  y  más  pesado,  y  últimamente  se  ma- 
manifiesta  dolor.  Cuando  se  desea  que  cesen  es- 
tos efectos  no  hay  más  que  establecer  el  equili- 
brio entre  el  aire  interior  y  la  atmósfera,  dando 
una  vuelta  á  la  llave  adaptada  al  aparato. 

Ventosas  escarificadas.  -  Se  empieza  por  apli- 
car las  ventosas  secas  como  queda  dicho,  y  des- 
pués de  haberse  hinchado  y  puesto  rubicunda  la 
piel  se  apartan  jiara  practicar  escarificaciones 
sobre  el  tumor  que  acaba  do  formarse.  Trázanse 
líneas  paralelas  que  se  unen  por  cortes  transver- 
sales, ]iero  todo  con  mucha  lajiidez,  ó  bien,  para 
que  ésta  sea  n:aj'or,  se  recurre  al  escarificador 
alemán.  Hechas  las  escarificaciones  se  aplica  de 
nuevo  la  ventosa,  que  aspira  la  sangre  de  la 
parte.  Cuando  su  acción  ha  terminado  se  levan- 
ta la  campana,  que  algunas  veces  cae  por  sí  mis- 
ma, se  la  lava,  como  también  la  herida,  y  vuel- 
ve á  hacerse  segunda  y  aun  tercera  aplicación  de 
la  ventosa,  según  la  sangie  que  se  desea  ex- 
traer. 

Sarlandiére  inventó  un  aparato  llamado  Ide- 
lómetro,  que  reúne  lasajilicaciones  de  la  ventosa 
de  bomba  y  las  delescarficador,  pero  que  no  se  usa 
por  su  excesivo  coste  y  difícil  manejo.  Es  una 
ventosa  en  la  cual  se  mueve  un  tallo  provisto  en 
uno  de  sus  extremos  de  puntas  de  lanceta  desti- 
nadas á  producir  las  picaduras,  y  una  bomba 
aspirante  adaptada  á  la  ventosa,  que  hace  el 
vacío  en  su  interior  hasta  que  la  sangre  va  ocu- 
pándole poco  á  poco. 

-Ventosa:  Geog.  V.  delayunt.  de  Villanue- 
va  del  Conde,  ]>.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  j)ro- 
vincia  de  Burgos;  25  habits.  |1  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Covas,  a3'unt.  de  Ames, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  121  ha- 
bitantes. j[  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Santa  Comba,  ayunt,  de  Santa  Comba,  par- 
tido judicial  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
49  habits.  II  Aldea  de  la  ])arroquia  de  Santa  Ma- 
ría Cardama,  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña  ;  60  habits.  |1  Lugar  del 
ayunt.  de  Terraza,  p.  j.  de  Molina,  provincia  de 
Guadalajara;  111  habits.  H  V.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  doNájera,  ]írov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  350  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera de  Burgos  á  Logroño,  entre  Alesón  y  Na- 
varrete.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  vino  y 
hortalizas,  i  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Torbeo,  ayunt.  de  Pibas  del  Sil,  parti- 
do judicial  de  Quiíoga,  prov.  de  Lugo;  81  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santiago  de 
Callegos,  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  jirov.  de  Lugo;  80  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Jurenzas,  ajmn- 
taniiento  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense:  106  habits.  j!  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Trabajoz.  ayunt.  de 
Castrocaldelas,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  jiro- 
vincia  de  Orense;  57  habits.  j!  V.  San  Jx'an  y 
Santa  Maüía  de  Ventosa. 

-  Ventora:  Geog.  Bahía  del  litoral  de  Méjico, 
en  el  Océano  Pacífico,  sit.  en  la  costa  meridional 
del  istmo  deTehuante}>ec,  á  V¿  millas  de  distan- 
cia do  la  V.  del  mismo  nombre,  rumbo  al  S.E. 
Tiene  de  2  á  3  millas  de  ambo  y  ofrece  ventajas 
(]ue  por  lo  regular  no  poseen  la  generalidad  de 
las  bahías  de  esta  costa.  Auiujue  al)ierta  á  los 
vientos  del  S.  y  del  E. ,  los  buques  pueden  an- 
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ciar  con  .seguridad  en  ella,  pues  tiene  un  exce- 
lente fondo  en  6  á  7  brazas.  Foinia  su  extremi- 
íliiíl  occidental  el  cerro  del  Morro,  roca  aislida 
de  figura  oblonga,  redonda  hacia  la  cima,  como 
de  158  pies  de  alt.  y  2000  de  circun'^erencia,  y 
un  poco  más  al  .S.  una  roca  puntiaguda  que  for- 
ma una  proyección  angular  en  el  rnar,  conocida 
con  el  nombre  de  punta  del  Morro,  y  separada 
de  la  primera  por  un  intervalo  arenoso. 

-  Ventosa  CLa):  Gena.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  624  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Villaiejo  del  Esyartal. 
Terreno  llano  y  arenoso;  cereales,  vino,  aceite  y 
patatas. 

-  Ventosa  de  Fuente  Pinili.a:  Georf.  Lugar 
del  ayunt.  de  Fuentelárbol,  p.  j.  de  Almazán, 
prov.  de  Soria;  171  habits. 

-  Ventosa  de  r,A  Cuesta:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Olmedo,  prov.  v  dióc.  de  Va- 
lladolid;  496  habits.  Sit.  cerca  de  Matapozuelos 
y  Pozáldez.  Terreno  llano;  cereales,  cáñamo  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Ventosa  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
130  habits.  Sit.  cerca  de  Valoría  y  Castellanos 
y  de  la  sierra  de  Alba.  Terreno  quebrado;  cerea- 
les y  hortalizas. 

-  Ventosa  del  Ducado:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Miño  de  Medina,  p.  j.  de  Medinaceli, 
prov.  de  Soria:  138  habits. 

-  Vento.sa  del  Rio  Almar:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamente,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  446  habits.  Sit.  á 
la  drn.  del  río  Aimar,  en  la  carretera  de  Avila  á 
Salamanca. Terreno  llano  en  parte;  cereales  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

-  Ventosa  de  Plsueroa:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 502  habits.  Sit.  cerca  del  Canal  de  Cas- 
tilla y  del  río  Pisuerga.en  la  carretera  de  Venta 
de  Baños  á  Santander,  entre  Hijosa  y  Herrera 
del  Río  Pisuerga,  en  los  confines  de  la  prov.  de 
Burgos.  Terreno  llano  en  gran  parte;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  Ventosa  de  San  Pedro:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Palacio 
de  San  Pedro,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria, 
d:óc.  de  Calahorra;  331  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  San  Pedro.  Cereales  y  hortalizas:  cría  de  ga- 
nados. Parroquia  filial  de  la  de  San  Miguel  de  San 
Pedro  Manrique. 

VENTOSAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Prei- 
xéns,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida-  299 
habits. 

VENTOSEAR  (de  rentoso):  n.  Expeler  del  cuer- 
po los  gases  intestinales.  Ú.  alguna  vez  c.  r. 

...  no  había  quien  osase  ventosear,  de  mié 
do  de  acordarle  dónde  tenía  las  asentaderas. 

QUEVEDO. 

VENTOSEDAD:  f.  ant.  VENTOSIDAD. 

VENTCSELA:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelagio  de  Ventosela,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ri- 
badavia,  prov.  de  Orense;  350  habits.  ''  Aldea  de 
la  jiarroquia  de  Santa  María  de  Mellas,  ayunta- 
miento de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  de  Orense;  58 
habits.  ■  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Ancorados,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Fí'trada,  i>rov.  de 
Pontevedra:  87  habits.  V.  San  Martín  y  San 
Pelaoio  de  Ventosela. 

VENTOSELO:  Gccg.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Sebastián  de  Covelo.  ayunt.  de  Lama,  ]'ar- 
tido  judial  de  Pueutecaldelas,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 73  habits. 

VENTOSIDAD  (del  lat.  rentos'ifas):  f.  Gases  in- 
testinales encerrados  ó  comprimidos  en  el  cuerpo, 
especialmente  cuando  se  expelen. 

...  é  si  las  tripas  fuesen  enfriadas  y  con 
ventosidad,  serán  caldeadas  con  vino  ber- 
mejo. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

...  por  no  decir  tengo  ventosidades,  dirá, 
tengo  Eolos  ó  Céfiros  infectos. 

QUEVEDO. 

-  A'entosidad:  Calidad  de  ventoso  ó  flafu- 
lento. 

VENTOSILLA:  G(vg.  Lugar  del  ayunt.  de  Ro- 
diezino,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  107 
habits.  Lugar  del  ayunt.  de  Renieblas,  p.  j.  v 
prov.  de  Soria;  64  habits. 
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-Vkntosilla  y  Tejai.ii.i.a:  Geoy.  Ayunta- 
miento formado  i.or  el  lugar  de  Ventosilla  con 
39  habits.,  y  los  barrios  de  Casas  Altas  y  leja- 
dilla  p.  i.' de  Sei.iílveda,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via-  Í80'liabits.  Sit.  cerca  de  Pradeña  y  Castro- 
serna  de  Arriba.  Terreno  algo  escabroso,  por  el 
que  corre  el  río  Pradeña:  centeno,  cebada,  lino 
y  hortalizas. 

VENTOSO  'del  fr.  ventóse ):m.  Sexto  mes  del 
calendario  republicano  francés,  cuyos  días  pri- 
mero y  último  coincidían  respectivamente  con  el 
19  .le  febrero  y  '¿O  de  marzo. 

VENTOSO,  SA  (del  lat.  venlóausj:  adj.  Que 
contiene  viento  ó  aire. 

-  Ventoso:  Aplícase  al  día  ó  tiempo  en  que 

hace  aire  fuerte,  y  al  sitio  combatido  de  vientos. 

...toda  la  vid  que  tiene  la   madera  dura, 

brozna  y  que  se  desgarra  presto,  es  mala  para 

lugares  ventosos. 

Alonso  de  Heuuera. 

Estando  el  terreno  húmedo,  y  el  tiempo 
templado  y  no  ventoso,  se  hace  la  limpia  por 
medio  de  mujeres  y  muchachos:  etc. 

Oliv.vn. 

-Ventoso:   Flatui.enío;  que  causa  flatos. 

. ..  las  arvejas...  según  su  complexión  y  subs- 
tancia, se  parecen  mucho  á  las  habas,  salvo 
que  no  son  en  tanto  jrrado  ventosas. 

Andrés  de  Laguna. 


-  Ventoso:  Ventor. 

-  Ventoso:  ant.  fie;.  Vano,  presuntuoso,  des- 
vanecido. 

-Ventoso:  ra.  Ceini.  El  que  hurta  jior  la 
ventana. 

-  Ventoso:  fírog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  i)rov.  de  Canarias;  llfj 
habits.  'I  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  Óseos,  ayunt.  de  Santa  Eulalia  de  Óseos, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  102  habits. 

-Ventoso  (Ei,):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Nerva,  p.  j.  de  Valverde  del  Camino,  i>rov.  de 
Huelva;  213  habits. 

VENTOTENE:  f,'eo(/.  Isla  del  Mar  Tirreno  ó  de 
Toscana,  )ierteneciente  al  dist.  de  Pozzuoli,  prc- 
vincia  de  Nái>olcs,  Italia.  Tiene  4  kms.  de  largo 
jior  2  de  máxima  anchura,  y  1  TiOO  habit.s.  Lu- 
gar do  dejiortación.  Algunos  autores  suponen 
que  á  ella  fué  desterrada  Julia,  la  hija  de  Au- 
gusto y  Octavia. 

VENTOUX:  Gcoff.  Montaña  del  deji.  de  Vau- 
cluse,  Francia.  Es  un  gran  monte  aislado,  de 
1911  m.  di'  alt.,  y  el  frontón  más  occidental  de 
la  cordillera  que  se  desprende  de  los  Alpes  en 
los  alrededores  de  Sis!crón  con  el  nombre  de 
montaña  do  Luro.  Ventoux  es  derivado  de  J'cn- 
losna  (ventoso),  la  montaña  de  los  vii utos. 

VENTRADA:  f.  ant.  VbNTKEOADA. 

...  púnese  en  iiolipro  de  haber  ventura,  que 
i's  rasarse  con  ellas,  ó  de  salir  preñadas,  que 
es  haber  vkntrada. 

.Titán  de  M alara. 

VENTRAL  (del  lat.  vevtrálisj:  adj.  Pertene- 
ciente al  vientre.  Aplícase  á  hi  faja  ú  otra  cu- 
bierta (jue  so  ]ione  en  él. 

VENTRECILLO:  ni.  d.  de  VIENTRE. 

VENTRECHA:  f.  Vientre  de  los  pescados. 

VENTREGADA  (de  vientre):  f.  Conjunto  de 
aninialillos  que  han  nacido  do  un  parto. 

...  cuanto  más  inferior  es  el  rango  del  ani- 
mal en  la  e><>':ilB  zooli^pica,...  niAs  considera- 
ble  (es)  el  número  de  pequefiuelos  en  parto  ó 
ventrroaua:  etc. 

Moni. Al". 

-  Ventrecada:   fig.   Coi>ia  ó  abundancia  de 
muchas  cosas  que  vienen  juntas  do  una  vez. 

...  uns  faltiS...  media  semana  de  Diarios  ([v 
Harcelona,  que  liebicron  venii,  y  acaso  ven- 
drán en  otra  vkntrboada. 

.lovEH  anos. 

VENTRERA;  f.  Faja  <iuo  se  jione  en  el  vientre 
ccfúda  y  apretada. 

...  arudieron  los  b.iudoleros  á  espulgar  al 
rucio...  y  vínole  bien  A  Sancho,  que  en  una 
VRNTUKRA,  que  traía  ceriid»,  vei.ian  Ion  t-seu- 
dos  del  tiuque. 

Cervaniks. 
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1  -  Vr.NiiiEKA:  Armadura  que  cubría  el  vien- 
tre. 

-Ventrera:  Mar.  Tablón  que  provisional- 
mente se  coloca  al  comenzar  la  construcción  de 
una  embarcación  cualquiera,  y  que  va  de  una  ra- 
ma á  otra  de  cada  cuaderna,  para  conservarlas  en 
la  posición  y  lugar  que  deben  tener  después,  en 
tanto  que  se  unen  con  las  vagazas  y  se  sujetan 
con  los  baos,  es  decir,  con  los  grandes  cuadros 
nue  d<  trecho  en  trecho  atraviesan  de  babor  á 
íi  estribor,  para  aguantar  los  costados  en  que 
queda  hecho  firme  por  cada  extremo,  y  que  sir- 
ven al  projiio  tiempo  para  sostener  las  cubiertas 
con  toda  su  carga. 

Las  ventreras  toman  el  nombre  del  bao  á  que 
sustituyen;  así,  por  ejemplo,  se  llama  ventrera 
[  itrincipal  la  que  enlaza  las  cuadernas  correspon- 
dientes á  la  mayor  manga  en  la  línea  del  fuerte, 
y  ventrera  de  la  cofa  la  que  algunas  veces  se  co- 
loca ]iaraunir  las  cacholas  de  los  palos  en  senti- 
do de  popa  á  proa. 

VENTREZUELO:  m.  d.  de  VIENTRE. 

VENTRiCULiTO:  m.  Poleont.  (¡enero  de  la  fa- 
milia de  los  ventriculítidos,  suborden  dictioni- 
nos,  orden  exactinélidos,  clase  de  los  espongia- 
rios, y  tipo  de  los  celentereados.  Es  una  esponja 
de  forma  de  escudo,  ciatiforme,  cilindrica  é  in- 
fundiliuliforme,  con  una  cavidad  central  bas- 
tante grande  y  presentando  las  paredes  plegadas 
de  modo  que  los  pliegues  estén  separados  sobre 
launa  ó  sobre  las  dos  capas  por  surcos  longitudi- 
nales, y  solamente  en  algunas  especies  aparecen 
los  citados  pliegues   de   las   paredes   unidos  y 
apretados  fuertemente  los  unos  contra  los  otros. 
Presenta   esta   esponja  un    curioso   sistema  de 
canales,  formando  los  tubos  radiantes  cerrados 
por  uno  desús  extremos,  y  que  se  distribuyen  en 
':  series  longitudinales  que  algunas  vece.^  se  pre- 
I  sentan  manifiestas  tan  sólo  en  una  de  la^  caras 
,  y  se  encuentran  reemplazadas  en  la  otra  ]>orsur- 
:  eos  excavados  en  su  sujierficie.   La  armadura  ó 
I  esqueleto  de  esta  esponja  parece  un  enrejado   > 
trama  más  ó  menos  irregular,  formado  de  gran- 
!  des  mallas,  siendo  los  nudos  de  cruzamiento  de 
i  forma   octaédrica  y   ]>re.-^entándose  perforados; 
I  rara  vez   falta  la  envoltura,  que  está  producida 
I  )ior  es)iesamientos  de  la  capa  interna  del  esque- 
1  k-to:  las  fibras  silíceas  de  las  raíces,  que  son  muy 
I  larcas,   están    ligadas  entre    sí   j.or   comisuras 
I  tnnsversales  que  no  presentan  vestigio  de  ca- 
'  nal  axial.   Este  género,   descrito  i>or  Mantilli. 
jierleuece  á  las  formaciones  del  terreno  cretáceo, 
donde  so  encuentra  en  unión  de  otras  varias  for- 
1  mas  de  ventricúlidos. 


VENTRÍCULO  (del  lat.  ventrici'iltís):  Estoma- 
o. 

alectorias  llaman  A  unas  piedras  que  se 
hallan  en  los  vf.Nir'culor  de  los  palios. 
•Jerónimo  de  Hierta. 

-  Ventrículo:  .4nat.  Nombre  dado  A  varias 
I  cavidades  del  cuerpo  humano,  piincijialmente 
:  en  el  cerebro  y  el  corazón. 

I       1      Ventrie'ntos  del  cerebro.  -Son  cuatro  caví- 
'  dades  del  interior  del  encélalo,  todas  ellas  tapi- 
i  zadas  por  el  cpéndimo.  So  distinguen  en  tvriírí- 
I  CI//0  viedio,   veutrkithii  hiterafes  y  ninrto  lYvtri- 
culo.  El  trHrr/'-i//()  «líf'to  es  una  cavidad  oblonga 
do  dolanto  A  atrás,  situa.la  entre  los  dos  hends- 
fcrios  cerebrales,  y  que  time  la  forma  de  un  em- 
budo aplanado.  IJi  parte  sni-rrior  y  ensanchada, 
ó  baso,  csti  formada  i>ür  la  tola  roroi«lea  y  la 


bóveda  en  tres  ].Pares;  su  vértice  correK] 
vastago  pitintari..;  su  borde  j.osteriory  sui^^rinr. 
oblicuo  hacia  abajo  y  adelante,  corresponde  su- 
cnMvnmcnte  á  la  glándula  pineal,  A  la  comisura 
blaiiea  posl.rior.  á  la  .iberfura  anterior  del  acue- 
ducto de  Silvio,  por  la  cual  esto  ventrículo  co- 
munica con  el  cuarto,  con  los  tubérculos  mami- 
lares y  el  tiiher  ciu/rcum  V.\  borde  nntciior.  for- 
mado de  tres  líneas  inclinadas  hacia  abajo  y 
nilehinte,  está  constituido  hacia  arriba  por  los 
l-ilarcs  anteriores  de  la  bóveda  y  la  comisura 
blanca  .interior,  en  la  jiarte  media  i»or  la  raíz 
gris  de  los  nervios  ópticos,  y  hacia  abajo  jHjr  el 
quiasma  de  estos  nervio»;  por  último.  Ua  l>arc- 
des  laterales  están  formada*  buci.n  arriba  |>orlos 
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blanda),  horizontal,  cuadrilátera,  situada  en  la 
cavidad  del  ventrículo,  un  poco  más  cerca  del 
borde  anterior  que  del  posterior. 

Los  ventrículos  laterales  son  relativamente  ex- 
tensos en  longitud.   Cada  uno  de  ellos  presenta 
dos  [artes:  superior  é  inferior.  Comienzan  en  el 
lóbulo  frontal,  casi  á  40  milímetros  de  la  extre- 
midad anterior  del  cerebro,  y  se  dirigen  primero 
hacia  atrás  y  adentro,  a[)roximándose  una  á  otia; 
después,  en  medio  del  cerebro,  se  separan  de  nue- 
vo y  se  dirigen  hacia  fuera  y  abajo,  hasta  el  ni- 
vel de  los  cucriios  franjeados.   Allí  forman  un 
codo,  se  contraen  sobre  sí  mismos,  y  se  dirigen 
hacia  luera,  adelante  y  abajo,  terminando  cerca 
de  la  cisura  de  Silvio."  En  resumen,   nacen   por 
delante  del  es).acio  perforado  interieduncular  y 
terminan  jior  detrás  de  este  espacio,  describien- 
do una  curva  que  abraza  en  su  concavidad  los 
].edúnculos  cerebrales  y  los  cuerpos  optoestria- 
dos.  Su  parte  anterior  ó  fronUl  se  halla  ¡imiuda 
hacia  arriba  y  afuera  por  el  cueriK)  calloso,  hacia 
abajo  por  el  cuerpo  estriado  y  el  tálamo  ójitico, 
hacia  dentro  por  la  bóveda  de  tres  pilares:  la 
parte  inferior,  esfenoidal  ó  refleja,  corresi^nde 
por  arriba  al  íapélum  del  cuello  calloso,    i>or 
abajo  al  cuerno  de  Ammón  ó  pie  de  hipocarojio, 
por  fuera  á  la  reunión  de  las  paredes  su|^rior  é 
inferior,  por  dentro  á  la  cava  inferior  del  tála- 
mo óptico  y  al  j.edúnculo  cerebral.   Al  nivel  del 
tálamo  óptico  se  ve  nacer  del  ventrículo  lateral 
una  prolongación  que  se  dirige  hacia  atrás  y 
adentro:  es  la  ]iroloní:ación  jKisteriorúoccii'ital, 
I  \\&mA(\a.isLm\Áén  cavidad  digital  ó  anicroide.  En 
I  la  pared  inferior  de  e>ta  cavidad  se  ve  una  eu'i- 
I  nencia  blanca,  convexa,  espolón  de  Moraixd. 
El  cuarto  vcntrkv¡<;  cercbelosc  ó  del  cerebelo, 
intermeilio  entre  éste,  la  medula  oblongada  y  la 
protuberancia  anular,  es  una  cavidad  de  forma 
romboidea  (seno   romboidal),   formada    j>or   el 
¡  ensanihandento  del  conducto  del  ept-ndimo  que 
I  resulta  de  la  separa,  i,  n  de  ambos  cordones  pos- 
i  teriores  de  la  medula,  al  nivel  del  pico  del  eá' 
1  lamus  seriitorids,  y  (jue  se  extiende  desde  este 
¡  punto  al  orificio  posterior  del  acueducto  de  Fa- 
lopio,  haciendo  comunicar  el  cuarto  ventrículo 
con  el  ventrículo  medio.  Su  pared  sui«rior  ó 
1  suelo,  formada  por  la  cara  su)«rior  de  una  por- 
'  ción  de  la  j.rotubeíancia  ]»or  delante  y  una  i>or- 
I  ción  del  bulbo  raquídeo  ]>or  detrás,  presenta  en 
I  la  línea  media  un  surco,  tallo  del  m/úmií.»,  ter- 
'  minado  hacia  abajo  por  el  ventrículo  de  Aran- 
zius,  y  lateralmente  estrías  blancas,   l>arl'as  dtl 
!  cálaiñi's,   consi.leíadas  como  raíces  del  nen-jo 
auditivo.  Su  ángulo  inferior  corres] 'onde  al  pico 
j  del  cdlavius  y  al  punto  de  unión  de  los  dos  dc- 
'  dónenlos  cerebelosos  suiicriores.  Sus  dos  ángulos 
laterales  corresponden  al   punto  en  que  los  tres 
jiedrtnculos  ccrebelosos  se  sellaran  en  cada  lado. 
Su  pared  smx-rior  ó  bóveda  está  forntada  por  la 
válvula   de  Vieussens  v  J'or  una    i  'la 

cara  inferior  del  cercbe'lo.   El  est'  '■'' 

ventrículo  es  muy  interesan'     •  -  ..  .     >  se 

euiuentran  los  nncbos  de  <  -  nervios 

eranianos,  que  se  hallan  dis>  '  u  su  sue- 

lo. Así  se  ve  |>or  arriba,  muy  ceica  de  la  línea 
media,  el  núcW  de  origen  de  la  rnir  motriz  del 
trigeminor/'V"'"-''"''''"*-^:  el  núcleo 

común  á  los  nervios  facial   ^  t  exter- 

n<,  (rwiitenti-i  teres):  más  >    «I  ni- 

vel del  pico  del  cilainvs.  \t  '"• 

gas  que  |>or  su  color  y   j^s.  '"'o 

ala  Manen  externa,  ola  qrisy  ulttll-inc.t  itU-<rna: 
de  la  printera,  que  se  continúa  ron  la  Use  del 
asta  |>ostcrior  de  la  medula  espinal,  nacen  una 
parte  de  la»  libras  del  au.litivo   y  las  fibra»  aen- 

sitivas  de  los  nervio»    -i ' —    i-pumopás- 

trico  v  espinal;  de  ¡:.  "tiene  la 

cabe/kdel  a.«ta  antei;  lasmotn- 

ees  de  r^tos  tros  últimos  nen  ios,  de  la  última, 
nuo  contiene  el  asta  anterior,  parten  laa  fibras 
'  •  •       '  -T-      .  n  xUí 

lor 
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tálamos  ópticos  y  hacia  al 
subsíauí'ia  gris  ^5»/ M" «cu ' 
Cruvodhier^  que   L"  '"  " 
vjuiou  su)K!iiordela 
iMpiual.  Estas  pareib 


.í  de 

"(jr, 

,      Ion- 

isde  ia  medula 

c  hallan  unidas 


oulie  s(  iK)r  una  laminilla  gii»  ( coMisura  grts  o 


,.cl  nervio  gran  hijwgloso    T 
los  núcleos  de  los  nervios  p 
común,  hacia  arriba.  r-'-\ 
durto;  un  niirleo  proi 
núcleo  para  el   giaii 
al«jo;  el  núclc 
gemino,  má"  b 

II     n 
las  cavid.. 
xinn-      ' 
del 
i^r  .  •  '""''•. 

Kl  irntricuU)  dertelo  tiene  íorma  triangular; 
sus  raras  anterior  y  posterior  son  cóncav.^s, 
mientras  que  ia  interna,  formada  \>ot  el  tabi.iue 


■  1  y  un  Mgundo 
.    .    un   poco   mas 
de  las  libias  keuMtivas  del    tri- 

>ri<í  s luera. 


lor 
lies  comuniíau 
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ínterveiitricular,  es  convexa;  su  cavidad  contie- 
ne niuclias  coUunnas  carnosas,  comunica  con  la 
aurícula  derecha  y  con  la  arteria  luilnionar, 

MI  ventrículo  izqxderdo  tiene  paredes  mucho 
más  gruesas  y  poderosas  que  el  precedente,  por 
la  mayor  presión  que  tiene  que  vencer  para  lan- 
zar la  s.mgre  á  la  aorta,  que  se  abre  en  su  cavi- 
dail;  éste  comunica  tamliién  con  la  aurícula  iz- 
quierda y  tiene  la  forma  de  un  ovoide  aplanado 
de   afuvjra  á  adentro;  sus  caras  son  cóncavas. 

V.   COÜAZÓN. 

VENTRIL:  m.  Pieza  de  madera  que  sirve  para 
equilibrar  el  movimiento  de  la  viga  en  los  moli- 
no;', de  aceite. 

ventrílocuo,  CUA  (del  lat.  veiilriKquus;  de 
vevtcr,  veiUris,  vientre,  y  loqiii,  hablar):  adj.  Dí- 
cese  de  la  persona  f|ue  tiene  el  arte  de  modificar 
su  voz,  de  manera  que  parezca  venir  de  lejos,  y 
quü  imita  las  de  otras  personas  ó  diversos  soni- 
do.-;. U.  t.  c.  s. 

-  Ventrílocuo:  Aplícase  á  la  persona  cuya 
vo/,  sorda  y  cavernosa,  parece  salir  del  vientre. 

VENTRILOQUIA:  f.  Arte  del  ventrílocuo. 

VENTROK:  Geog.  Lago  de  la  prov.  do  Monas- 
tir  ó  Bitolia,  Macedonia,  Turquía  europea,  si- 
T;uado  mu)'  cerca  del  lago  Presba,  pues  sólo  le 
separa  da  él  un  istmo  de  un  km.  de  ancho  en  la 
paite  N.  y  de  4  en  la  parte  meridional,  donde 
se  alza  el  Suja  Gora.  Tiene  forma  de  coma  y  36 
kins^.  De  su  extremo  S.  sale  el  riachuelo  Ven- 
ti'o'c,  que  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Devol, 
brazo  del  Scmeni. 

VENTRÓN:  m.  aum.  de  VIENTRE. 

VENTROSA:  Gcocf.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  deNá- 
jera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  534 
habits.  Sit.  en  un  valle,  en  la  carretera  de  Salas 
dü  los  Infantes  á  la  estación  de  San  Ascujío. 
Terreno  desigual  y  pedregoso,  por  el  que  corre 
el  río  Najerilla;  cereales  y  legumbres. 

VENTROSO,  SA  (del  lat.  ventrosas):  adj.  Ven- 

TIU'DO. 

VENTRUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  mucho  vien- 
tre. 

VENTURA  (del  lat.  ventura;  pl.  de  venlürum, 
el  porvenir):  f.  Felicidad. 

...  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor; 
Que  también  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Plegué  á  Dios  que  tu  hermosura 
Te  dé  lo  que  yo  deseo; 
Que  en  ella  cifrada  veo 
Mi  esperanza  y  tu  ventura. 

Tirso  de  Molina. 

-Ventura:  Contingencia  ó  casualidad. 

...pero  no  la  quisieron  aceptar,  pareciéndo- 
les  que  no  era  discreción  poner  en  ventura 
lo  que  poseían  en  seguro. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Ventura:  Eiesgo,  peligro. 

-Ventura:  ant.  Aventura;  acaecimiento, 
suceso  ó  lance  extraordinario. 

-A  LA  buena  VENTURA:  m.  adv.  Sin  deter- 
minado objeto  ni  designio;  á  lo  que  deparare  la 
suerte. 

-  A  LA  VENTURA:  m.  adv.  A  LA  BULNA  VEN- 
TURA. 

...  con  todo  esto  volvieron  al  camino  real,  y 
siguieron  por  él  á  la  ventura  sin  otro  desig- 
nio alguno. 

Cervantes. 

Siempre  en  eterna  tempe.stad,  impura 
Mar  donde  el  mundo  su  sobrante  arroja 
Lucha  náufrago  el  hombre  á  la  vknturÁ 
Sin  fuerte  amigo  que  en  su  mal  le  acoja,  etc. 

E.SI'R0NCEDA. 

-A  LA  ventura:  A  ventura, 

-A  VENTURA:  m.  adv.  con  que  se  exjdica 
que  una  cosa  se  expone  á  la  contingencia  de  que 
suceda  mal  ó  bien. 

-Cuando  corre  la  ventura,  la.s  aguas 
SON  TRUCHAS:  lef.  que  advierte  que  cuando  so- 
pla el  viento  de  la  lórtuna,  ella  mi.sma  trae  los 
bienes  sin  necesidad  de  salir  uno  á  buscarlos. 

-La  ventura  de  García:  e:ip.  irónica  con 
Tomo  XXII 
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que  se  da  á  entender  cjue  a  uno  le  sucedió  una 
cosa  al  contrario  de  lo  que  deseaba. 

Al  cura  don  García  en  la  peleona 
Le  guarnecen  de  piedras  la  corona, 
Y  algunos  aquel  día 
Tuvieron  la  ventura  de  García. 

Manuel  de  León. 

-La  ventura  de  labaiíca;  la  mocedad 
trabajada,  y  la  vejez  QUE.MADA:  reí.  que  se 
aplica  á  los  que  toda  su  vida  son  desgraciados. 

-  Por  ventura:  m.  adv.  Quizá. 

...por  ventura,  conocida  la  verdad,  algu- 
nos en  particular  se  apartaran  desta  vanidad. 
Mariana. 

-Sea  muy  en  hora  buena. 
—  ¡La  enhorabuena  es  gentil! 
¿Aplaude  usted ^or  ventura 
Su  pri.siún? 

Bretón  de  los  Herreros. 

«¿Será  por  ventura  que  cada  uno  de  nos- 
otros tenga  una  fisonomía  primitiva,  cuyo  ori- 
gen y  cuya  esencia  sean  celestes?» 

MONLAU. 

-  Probar  ventura:  fr.  Exponerse  ó  preten- 
der una  cosa  en  que  se  considera  un  riesgo  ó  gra- 
ve dificultad  que  pone  en  duda  su  consecución. 

...  trató  luego  de  ^?-o¿)ar  ventura  y  dar  tien- 
to á  la  empresa  más  dificultosa  é  incierta  que 
se  le  podría  ofrecer. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Ventura  te  dé  Dios,  hijo,  que  el  saber, 
i'oco  te  basta:  ref.  que  denota  que  el  que  tiene 
íavor  y  protección,  aunque  no  tenga  mérito,  suele 
conseguir  fácilmente  lo  que  desea. 

-  Ventura:  Geog.  Condado  del  est.  de  Cali- 
fornia, Estados  Unidos,  sit.  en  el  S. O.,  á  orillas 
del  Pacífico  y  en  la  vertiente  meridional  de  la 
sierra  Santa  Inés;  4377  kms.'^  y  14000  habitan- 
tes. Lo  riegan  el  Buenaventura  y  el  Santa  Cla- 
ra. Maíz,  cebada,  liabas,  viña,  naranjas  y  otros 
frutos;  cría  de  ganados.  Cap.  San  Buenaventura. 

-Ventura  (Joaquín):  Biog.  Predicador  y 
teólogo  italiano.  N.  en  Palermo  (Sicilia)  en  1792, 
M.  enVersallesen  1861.  Hijo  de  un  noble  sicilia- 
no, terminó  sus  estudios  siendo  muy  joven,  y  á 
la  edad  de  quince  años  entró  en  el  Colegio  de  Je- 
suítas de  su  c.  natal.  Cuando  se  disolvió  esta  insti- 
tución el  Padre  Ventura  se  ordenó  de  sacerdote  y 
se  hizo  Teatino,  con  el  fin  de  dedicarse  ála'pre- 
dicación.  Nombrado  poco  tiempo  después  secre- 
tario general  de  su  Orden,  su  reputación  data 
princi]>almente  desde  su  colaboración,  tan  activa 
como  importante,  en  la  Enciclopedia  cclesühtica 
que  se  publicaba  en  Ñapóles.  Ejercía  al  propio 
tiempo  los  cargos  de  censor  de  la  prensa  é  indi- 
viduo del  Consejo  Real  de  Instrucción  Pública. 
Introductor  en  Italia  de  las  doctrinas  que  La- 
mennais  predicaba  á  la  sazón  en  Francia,  dirigió 
la  traducción  de  un  Ensayo  sobre  la  indiferencia 
en  materia  de  religión,  y  él  mismo  hizo  la  de  la 
Legislación  primitiva  de  Bonald.  Su  fama  como 
orador  aumentaba  de  día  en  día;  su  Elogio  fúne- 
Ire  de  Pío  F// obtuvo  más  de  20  ediciones,  y  su 
obra  Sohre  la  inflvencia  del  siglo  XVI  le  valió 
el  sobrenombre  de  Bossiiet  italiano.  En  1824  el 
Padre  Ventura  fué  nombrado  superior  de  la  Or- 
den, se  fué  á  vivir  á  Roma,  publicó  algunos  artí- 
culos en  el  Diario  Eclesiástico,  y  dos  años  más 
tarde  un  Tratado  de  Derecho  eclesiástico,  en  el  que 
expuso  las  doctrinas  del  conde  Maistre,  de  Bo- 
nald y  de  Haller.  En  1828  dimitió  todos  sus  car- 
gos, y  al  poco  tiempo  dio  á  luz  su  libro  de  Lógica 
titulado  De  mrtJwdo  ¡ihilosophwtdi,  que  p'onio- 
vió  contra  él  las  críticas  más  acerbas  por  parte 
de  los  jirotestantes,  de  los  galicanos  y  hasta  del 
mismo  Lamennais.  Alivió  algún  tienij.o  en  el  re- 
tiro, dedicado  exclusivamente  al  estudio  y  á  la 
])redicación,  y  publicó  luego  otras  obras:  Jms 
bellezas  de  la  fe  y  la  Bibliotheca  parva,  sen  gra- 
tiosa  et  elcgantiosa  opera  vcterum  S.S.  Ecclesice 
pairum  ad  usum  juventutis.  Desjiués  de  la  muerte 
de  Gregorio  XVI  asistió  al  conclave  reunido  para 
la  elección  de  nuevo  Pontifico  (14  de  junio  do 
1846),  y  fué  quien  designó  á  los  cardenales  la 
elección  del  cardenal  Mastai.  Más  tarde  contri- 
buyó poderosamente  al  movimiento  separatista 
que  estalló  en  Palermo,  y  ace))t('i,  con  consenti- 
niiento  del  Papa,  el  título  de  Jlinistro  del  nuevo 
gobierno  siciliano  en  la  corte  de  Poma.  De  acuer- 
do con  el  abad  Rosmini  trabajó  en  la  obra  de 
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una  federación  italiana  que  tuviese  por  cabeza 
temporal  al  Papa,  proyecto  que  fracasó  por  la 
re.sisteneia  de  Cerdeña,  Cuando  el  Papa  se  refu- 
gió en  Gaeta  en  24  de  noviembre  de  1848,  el  Pa- 
dre Ventura,  que  había  [«rmanecido  en  Roma, 
trató  primeramente  de  conciliar  sus  opiniones 
personales  con  la  reserva  que  le  imponía  su  ca- 
rácter eclesiástico.  Se  negó  de.sde  luego  á  formar 
parte  de  la  Asamblea  Constituyente,  ¡.ero  escri- 
bió violentos  artículos  en  el  Monitor  lioraano  en 
favor  de  la  sejiaración  déla  Iglesia  y  del  Estado. 
En  4  de  mayo  salió  de  PiOma  y  se  tra.sladó  á  Ci- 
vita-Vecchia,  donde  se  puso  bajo  la  jaotección 
del  ejército  francés,  y  desde  allí  trató,  aunque 
inútilmente,  de  levantar  la  opinión  pmblica  en 
favor  del  papado;  viendo  que  sus  esfuerzos  eran 
infructuosos,  y  desesperando  de  la  cau.sa  que  de- 
fendía, marchó  á  Francia  y  fijó  su  residencia  en 
Montpellier,  donde  pernianeció  dos  años.  En 
1851  .se  fué  á  París,  y  allí  dio  una  serie  de  con- 
ferencias. Partidario  de  las  ideas  de  Donoso  Cor- 
tés y  del  abad  Gaume,  el  Padre  Ventura  con.si- 
deraba  la  Edad  Media  como  la  época  en  que  el  ca- 
tolicismo llegó  á  su  completo  desarrollo  desde  el 
punto  de  vista  iiolítico,  filosófico  y  literario,  co- 
mo la  época  ideal  hacia  la  que  era  preciso  volver. 
Después  de  su  muerte  fué  trasladado  á  Roma  por 
el  l'adre  Girino,  y  enterrado  al  pie  del  pulpito  de 
la  iglesia  de  los  Teatino.s,  allí  donde  resonó  con 
tanta  frecuencia  su  elocuente  palabra.  Además 
de  las  obras  ya  mencionadas,  escribiólas  .siguien- 
tes: La  Madre  de  Dios;  Historia  de  Virginia 
Bnini;  De  la  verdadera  y  falsa  Filosofía;  Las 
mujeres  del  Evangelio;  La  razón  filosófica  y  la 
razón  católica:  La  mujer  católica;  La  tradición  y 
los  semipelagianos  de  la  Filosofía:  Estadio  sobre 
el  origen  de  las  ideas,  etc. 

VENTURADA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  191  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Francia,  entre  Pedrezuela  j  Cabanillas  de  la  Sie- 
rra. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino  y 
hortalizas. 

VENTURADO,  DA:  adj.  ant.  Venturoso. 

VENTURERO,  RA  (de  ventura):  adj.  ant.  Ca- 
sual ó  contigente. 

-Venturero:  Aplícase  al  sujeto  que  anda 
vagando,  ocioso  y  sin  ocupación  ú  oficio,  pero 
dispuesto  á  trabajar  en  lo  que  le  saliere. 

-  Venturero:  Venturoso. 

-Venturero:  Aventurero.  U.  t.  c.  s. 

...  cargaron  ha>ta  quinientos  moros  loscape- 
letes  alhaneses  con  algunos  caballeros  ventu- 
reros. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Venturero:  m.  prov.  Bnrg.  Pieza  de  ma- 
dera de  hilo  de  dieciocho  pies  de  longitud  con 
una  escuadría  de  seis  pulgadas  y  media  de  tabla 
por  cuatro  y  media  de  canto. 

VENTURIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  jerte- 
neciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los  Es- 
feriáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener 
el  receptáculo  fructífero  sencillo,  las  peritecas 
membranosas  ó  carbonosas,  con  orificio  muy  pe- 
queño, saliente,  rodeado  de  pelos  y  sin  prolon- 
garse formando  un  pico;  las  esporas  alargadas  ó 
elipsoidales,  pequeñas,  con  dos  compartimientos, 
hialinas  ó  amarillentas.  Habitan  generalmente 
sobre  las  hojas,  y  rara  vez  sobre  los  leños.  Sus 
especies  más  importantes  son:  la  Vcntvria  Po- 
tentilla;  que  habita  sobre  las  hojas  de  la  poten- 
tila y  tiene  las  peritecas  negras,  poco  consisten- 
tes y  generalmente  confluentes:  y  la  l^enturia 
Alchcmilla',  que  habita  en  las  hojas  de  }&Jlche- 
milkc  vulgaris  y  tiene  las  peritecas  hemisféricas, 
cortadas  por  radios  irregulares,  y  las  esporas 
hialinas;  la  primera  aparece  en  otoño  y  la  segun- 
da en  verano. 

VENTURINA  (del  fr.  aventurinc;  de  aventure, 
casualidad;  porque  casualmente  se  dio  con  la 
composición  artificial  de  esta  piedra):  f.  Cuarzo 
con  laminitas  de  mica  amarilla. 

-  Venturina  artificial:  Cristal  fundido  con 
limaduras  de  cobre. 

VENTURO,  RA  (del  lat.  ventüriis;  p.  f.  de  ve- 
nlrc,  venir):  adj.  Que  ha  de  venir  ó  de  suceder 
después. 

VENTURÓN:  ni.  aum.  de  vemura. 
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...  en  topando  con  la  que  llaman  bolsa,  es 
un  VENTUnÓN  para  quedar  rica  una  casa  para 
toda  la  vida. 

OVALLE. 

...  mil  pelones  vi  con  plumas  y  mil  desdichaa 

con  VENTUBO>ES. 

QVEVERO. 

VENTUROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  felicidad, 
diclia  y  ventura. 

...  cuantos  ocupamos  lugares  públicos  más  ó 
menos  ve-ntuhosamente  sublimes. 

Fb.  HoiiTKN.sio  Pakavicino. 

VENTUROSO,  8A  (de  ventura):  adj.  Feliz. 

Carlos,  mi  liermano  ha  partido, 
Que  es  el  dueño  venturo.so 
Del  bien  que  lloro  perdido;  etc. 

MoKino. 

Ni  es  el  hombre  venturos  j 
Ha.sta  que  excusa  á  fortuna. 

Alon.so  de  P.arros. 

-¡Oh!  la  virtuil  jioco  cuesta 
A  una  mujer  venturosa; 
Mas  si  ella...  etc. 

Bretón  de  i.os  Herrrkos. 

VENUS  (de  Venus,  diosa  mitológica  de  la  her- 
nio.sura):  m.  yistron.  Planeta  de  muy  antiguo 
conocido  y  celebrado  con  diversos  nombres  por 
su  intenso  res[i!andor  como  lucero  principal,  ó 
)ior  excelencia,  de  la  mañana  y  de  la  tarde.  Es 
el  segundo  del  sistema  ])lanetario  por  su  distan- 
cia al  Sol  y  el  tiempo  de  la  revolución  en  su  ór- 
bita, contando  como  primero  á  Mercurio.  Ase- 
méjase en  un  todo  á  la  Luna  por  sus  fases. 

-Venus:  f.  fig.  Mujer  muy  hermosa. 

-Venus:  Deleite  sensual  ó  acto  venéreo. 

-Venus:  Quím.  Cobue. 

-  Veni's:  jisiron.  VA  que  sea  aficionado  ñ  con- 
templar las  maravillas  celestes,  iiabrá  tenido  oca- 
sión de  observar  alguna  vez  que,  después  de 
j)uesto  el  Sol,  se  descubre  entre  los  tintas  rojizna 
del  ocaso  un  puntito  brillante.  Este  punto  bri- 
llante es  el  lucro  t/r,  la  larde:  es  Venus. 

Repitiendo  la  observación  en  días  sucesivos  se 
verá  que  esta  estrellita  va  ajiareciendo  cada  vez 
más  elevada  sobre  el  horizonte  en  el  mismo  mo- 
mento de  la  puesta  del  Sol,  y  al  propio  tiempo 
que  su  brillo  aumenta. 

Continúa  así  viéndose  ile  día  en  día  durante 
más  tiempo  en  las  primeras  horas  de  la  noche  y 
adquiriendo  cada  vez  más  resplandor,  hasta  ha- 
cerse el  astro  más  esplendente  y  hermoso  del 
cielo.  Pasado  algún  ticnijio  cm)>ieza  á  disminuir 
la  altura  «le  Venus  sobre  el  horizonte  al  jionerse 
el  Sol,  así  como  también  su  brillo,  hasta  que 
afjuél  ilesaparccc  entro  los  r.-iyos  ile  éste.  El  pla- 
neta deja  entonces  de  ser  visil)lc,  ]iara  volver  á 
reaparocer  pasado  algi'in  tiempo  como  hierro  t!c 
In  vinñann,  es  decir,  precediendo  al  Sol  en  su 
salida.  Adehíntaso  cada  vez  m.'is  en  su  orto  al 
Sol,  y  su  brillo  como  estrella  do  la  mañami  al- 
canza el  mismo  esplendor  que  como  lucero  ves- 
])ertino.  Esta  sop.iración  angular  ilnl  Sol  tiene 
un  límite,  pasado  el  cual  vuelvo  :i  aerearse  .al 
So!,  para  volver  luego  ¡i  lucir  como  astro  de  las 
primeras  horas  do  la  noche,  lista  oscilación  ajia- 
rcntn  do  Venus  á  un  lado  y  olio  del  Sol  es  un 
electo  do  nuestra  imsición  respecto  (b  estos  dos 
astros;  las  apariencias  descritas  son  ciracterísfi- 
cas  de  los  planetas  llamad'. s  interioro^,  entre  los 
cuales  cstii  Venus.  V.  Pi.aneia. 

Wnus  es  uno  do  los  jilanctas  del  sistema  so- 
lar, y  como  tal  tiene  un  movimiento  do  revolu- 
ción alrededor  del  Sol  regido  j'or  las  leyes  do 
Keplero.  Es  el  segumlo  por  ol  orden  lio  distan- 
cias al  Sol,  y  olrcco  particular  interés  su  estudio 
)iara  nosotros,  jior  ser  el  planetn  más  próximo  á 
la  Tierra. 

La  diirnciíin  do  la  revolución  sid-  rea  do  Ve- 
nus, valuada  en  días  medio.i  terrestres,  es  exac- 
tamente do  224"',  iC',  49"',  8".  Tol  es  el  tionii>o 
<luo  osle  ]>lanct*  empica  en  recorrer  su  órbita,  y 
que  constituye  su  afio,  un  poco  menor,  como  so 
ve,  cpie  los  dos  tercios  de  nuestro  nfio.  Ij»  órbita 
do  ^'enlls  es  la  menos  exci'iiti  ica  de  las  órbitas 
planetarias,  ai)uella  que  más  se  apro.xinm  al  cír- 
culo en  su  lorma.  En  roz('>n  á  esta  pequenez  de 
la  excentriciiiad,  las  distancias  del  |)lanetaal  Sol 
varían  poco  relativamente  en  el  curso  de  una 
revolución,  como  lo  manifiestan  los  números  si- 
guientes, que  expresan  las  distnnci.'\,-i  extremas 
y  medias  de  N'enus  al  Sol  con  referencia  a   l.i 
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distancia  inedia  del  Sol  á  la  Tierra,  tomada  co- 
mo unidad  primero  y  en  kilómetros  después: 


Unidad 


Kms. 


Distancia  en  el  afelio.  0,72828  ó  107  700  000 
Distancia  en  el   peri- 

helio 0,71838  0106  300  000 

Distancia  media..  .  .  0,72333  0107  000  000 

Conocida  la  excentricidad,  que  vale 

0,00684331, 

y  el  semieje  mayor  ó  la  distancia  media,  fácil- 
mente se  calcula  la  longitud  ó  desarrollo  de  la 
órbita  de  Venus,  que  resulta  igual  á  67'zCOOOOO 
de  kilómetros.  La  velocidad  media  del  planeta 
es,  pues,  de  cerca  de  3  000  000  de  kilómtt.os  jior 
día  ó  de  34  600  metros  por  segundo.  La  veloci- 
dad real  varía  poco  de  un  jainto  á  otro  de  su 
órbita  á  causa  de  la  poca  excentricidad  de  ésta. 

El  plano  de  la  órbita  de  N'enus  no  coincide 
con  el  de  la  eclíptica,  sino  que  tiene  respecto  de 
éste  una  inclinación  de  3°23'3r) '. 

La  distancia  de  Venus  á  la  Tierra  varía  con- 
siderablemente, según  las  posiciones  de  los  dos 
planetas  en  sus  órbitas  respectivas.  Cuando  Ve- 
nus está  en  su  conjunción  inierior,  cuando  ocupa 
la  ]iosición  I'  (  fiq.  siguiente),  siendo  S  el  Sol  y  T 
la  Tierra,  se  halla  mucho  más  cerca  de  la  Tierra 


que  en  la  conjunción  superior,  cuando  se  halla  en 
/""al  otro  lado  del  Sol.  La  diferencia  de  las  dis- 
tancias corresptmdientes  á  estas  dos  posiciones 
extremas  sería  igual  al  diámetro  de  la  órbita  de 
Venus  si  los  planos  de  esta  órbita  y  de  la  eclíp- 
tica coincidieran,  listas  distancias  extremas  es- 
tán expresadas:  la  máxima  ó  correspondiente  á 
la  conjunción  superior  por  1,740,  si  se  toma  co- 
mo unidad  la  distancia  media  de  la  Tierra  al 
Sol,  ó  2.17  000  000  de  kil'nietros;  y  la  mínima  ó 
correspondiente  álaconjunción  inierior  j'or 0, 2'10 
con  relación  i\  Ii  primera  unidad,  ó  40  000  000 
de  kilómetros.  La  tlirercncia,  como  se  ve,  es 
enorme,  de  217  OüO  000  de  kih'imetros,  y  esto  da 
lugar  á  que  el  diámetro  aparente  de  Venus,  y 
por  tanto  su  brillo,  sea  muy  variable. 

En  el  movimiento  de  \'eniis  alrededor  del 
Sol,  observando  desde  la  Tierra,  presenta  dicho 
aslio  un  Icnónieno  muy  inteicsiulo  y  de  ginn 


/'(TÍO  de   Venus  ftvr  el  Sol  rl  Q  d^  diciembre 
de  1882 

utilidad,  en  cuanto  permite  hallar  uno  de  los 
datos  fundamentnirs  de  la  Astronomía,  cual  rs 
la  paralaje  solar,  'l'al  es  el  paso  de  Venus  |>or 
il    disco    ilrl    Sol.     \'rniis  ,     romo    Merrnrio  .     si 
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en  el  momento  de  sn  conjunción  inferior  se  baila 
en  las  inmediaciones  de  uno  de  sus  nodos,  pro- 
yéctase sobre  el  disco  del  Sol  bajo  la  forma  de 
una  mancha  negra  que  cruza  dicho  disco  con 
movimiento  uiii:orme  de  izquierda  á  derecha.  El 
paso  puede  durar  6  ó  7  horas,  y  el  dián  elro  aj  a- 
rente  del  planeta  es  de  1',  ó  sea  ^j^  del  del  Sol. 
Este  fenómeno  se  reproduce  periódicamente,  no 
en  todas  las  conjuEf.iones  inicriores,  porque  no 
en  todas  ellas  la  latitud  de  Venus  es  inferior  al 
semidiámetro  solar.  Calculase  el  momento  de  su 
j.roducción  como  el  de  un  eclipse  de  Sol.  Des- 
pués que  se  ha  verificado  un  paso  no  se  produce 
otro  hasta  los  ocho  años,  y  el  tercero  no  tiene 
lugar  hasta  después  de  transcurridos  113  años  y 
medio,  más  ó  menos  8  años;  es  decir,  r^ue  los  in- 
I  t'rvalos  que  median  entre  los  pasos  sucesivos  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol  son:  8  años,  121  ^ 
años,  105  I  años,  y  así  sucesivamtnte.  Los  pasos 
'  tienen  Ingar  en  diciembre  o  en  junio,  éjocas  en 
j  las  cuales  las  longitudes  del  Sol  son  255  y  75", 
es  decir,  la  de  los  nodos  del  planeta  Los  dos  \íl- 
timos  pasos  se  han  verificado  en  1874  y  1682,  y 
los  próximos  se  jiroducirán  en  los  años  de  2004 
y  2012,  fechas  bastante  remotas.  La  explicacicn 
de  esta  aj)arente  irregularidad  en  el  j^eríodo  es 
bien  ."^encilla.  Para  que  haya  jiaso  no  1  asta  que 
el  jilaneta  se  halle  en  su  conjunción  inferior,  si- 
no que  se  necesita  adem 's,  según  hemos  dicho, 
que  su  latitud  en  esta  época  sea  menor  que  el 
semiiiiámetro  aparente  del  Sol,  jmes  sin  esta  cir- 
cunstancia no  se  proyectaría  sobre  el  disco  solar. 
Ahora  bien:  la  duración  de  la  revolución  sinódi- 
ca de  ^'enus  es  de  584,  y  este  planeta  se  halla, 
por  tanto,  en  conjunción  inferior  cada  584  días; 
pero  durante  este  tiemi>o  recorre  dos  circunferen- 
cias enteras  más  216°,  pues  la  revolución  sidé- 
rea la  haceen  224día8.  Luego,  despiiésde  cinco  re- 
voluciones sinódicas,  ó  2920  días,  ú  8  años  comu- 
nes, habrá  recorrido lOcircunfereneias,  mas  cinco 
veces  116°,  es  decir,  13  circunferencias.  Resuli a, 
pues,  que  después  de  8  años  ccnnines,  ó  mas  exac* 
tamente, des]>nés  de  8  años  menos 2  días, laa con- 
junciones de  Venus  con  el  Sol  se  verif.can  en  el 
mismo  punto  del  cielo.  Si  suponemos,  jtor  ejem- 
plo, que  se  verifica  una  conjunción  inferior  en  el 
momento  en  «¡ue  Venus  está  en  su  nodo,  es  decir, 
en  el  plano  de  la  eclíptica,  habrá  necesariamente 
en  este  caso  paso,  y  el  planeta  describirá  sensi- 
blemente  el  diámetro  del  Sol,  Para  que  en  otra 
conjunción  haya  también  paso,  será  menester  que 
Venus  esté  juóximo  á  su  nodo  y  que  la  Tierra  se 
halle  en  el  mismo  punto  de  la  eclíptica.  Ahora 
bien:  desjiués  de  8  años  menos  2  días  e¡  plantta 
se  haüa  en  conjunción  ]ov  la  quinta  vez,  y  la 
Tierra  se  encuentra  sensiblemente  en  el  mismo 
l>uuto  de  su  órbita.  Pero  Venus  no  se  halla  ile 
nuevo  exactamente  en  sti  nodo,  j>orque  este  n^do 
tiene  un  movimiento  retrógrado  sobre  la  eclíp- 
tica. En  8  años  la  latitud  del  planeta  varía 
en  general  ]wr  efecto  de  este  movimiento  de  20 
á  24  ;  y  como  el  semidiámetro  aparente  del  Sol 
no  vale  sino  16'  próximamente,  resulta  que  \mi- 
drá  suceder  que  no  haya  un  segundo  jaso.  Para 
que  éste  tenga  lugar  es  necesario  que  en  el  pre- 
cedente el  planeta  no  estuviera  en  su  nodo.  Se 
ve  al  mismo  tiempo  que  tres  j^asos  consecutivos 
;i  intervalos  de  S  años  no  son  iiosiMes,  puesto 
.,ue  en  16  años  la  latitud  de  Venís  varía  i>or  lo 
menos  40'.  Pero  al  cabo  do  113  años  vttelve  á 
tener  la  misma  latitud,  de  suerte  que  después 
de  este  ¡«eríodo  de  tieiiij>o  se  verifica  un  nuevo 
paso,  que  puede  ir  jirc.  edido  ó  seguido  de  otro 
con  í*  años  de  intervalo. 

LoB  pas's  ó  tránsitos  de  Venus  |x)r  el  disco 
del  Sol  ofrecen  el  medio  más  exacto  que  se  co- 
noce j>iira  medir  la  ivaralaje  del  Sol,  y  por  con- 
sigiiietite«n  distancia  á  la  Tierra  y  las  dimen- 
siones ;■  >  planet.ario.  En  el  artíctiloSoi. 
.nieda  I  -lio  de  la  observación  del  pato 
de  V(i,,.-  í,.    ..,,;;.ela  paralaje  solar. 

Si  en  la  época  en  qiic  Venus  aparece  entre  los 
rayos  solare»  por  la  tarde,  después  de  puesto  el 
Sol,  se  observa  dicho  planeta  con  un  anteojo, 
]>or  jioiiiuña  que  sea  la  ]>otencia  ó|ilira  d*  é«te. 
'  a'o   la  forma  de  un  <1' 
.  De  día  en  ilía  este 
o  la  Luna,  tomando  al  .      ,  .     ;,. 
¡  •  es  rada  ver  m.iyoirs,  Kn  su  maxi- 

V.  •;  (11  iental  queda  reducido  á  un  semi- 

ciTiulo  luminoso;  luego  toma  la  foima  de  una 
media  luna,  queae  va  estrechando  cada  rey.  m.-ia 
á  medida  qr.i  '  *^  '  r 

cem|ileto  í\'.  c. 

I   iniido  \(  1  ,...<,    .1.  -    1 
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viniendo  á  sor  lucero  do  la  mañana,  j^isa  )>or  la 
misma  serie  de  fases,  jiero  en  orden  inverso.  Va 
creciendo  ]ioco  á  jioco  la  lúiinla  brillante,  bajo 
cuya  lorina  so  iircscnta  Venus,  y  en  su  nuíxinia 
dif,'resi<')n  occidenial  la  lúnula  se  convierte  en  un 
soniicírcnlo;  poro  ¡i  partir  de  este  momento  la  lase 
luminosa  aumenta  y  su  diámetro  aparente  dis- 
minuye, tanto  m:'is  cuanto  más  se  aproxima  el 
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disco  á  la  forma  circular  y  se  acerca  aparente- 
mente al  Sol. 

Todas  estas  apariencias  ó  fases  son  pro[iias  de 
los  planetas  interiores,  y  se  explican  como  se  in- 
dicó en  el  artículo  PLANicrA.  Solamente  que, 
como  las  \  ariaciones  de  distancia  de  Venus  á  la 
Tierra  son  mucho  más  considerables  que  las  de 
Jlercurio,  los  cambios  que  de  aquí  resultan  para 
su  diámetro  aparente  son  más  sensibles,  y  como 
Venus  se  aleja  más  que  Mercurio  al  Oriente  y  al 
Occidente  del  Sol,  sus  fases  son  también  de  ob- 
servación más  sencilla:  se  las  percibe  con  ante- 
ojos de  poca  potencia  óptica,  fueron  vistas  y 
reconocidas  ya  en  1610  ]>or  Galileo,  viniendo  á 
confirmar  el  sistema  del  mundo  formulado  por 
Copérnico,  que  las  predijo  como  una  consecuen- 
cia inmediata  de  los  movimientos  jdanetarios 
alrededor  del  Sol.  En  el  sistema  de  Ptolemeo, 
según  el  cual  la  órbita  de  Venus  so  bailaba 
entre  las  de  Mercurio  y  el  Sol,  y  la  Tierra  en 
el  centro  del  mundo,  Venus  no  podía  hallar- 
se nunca  al  otro  lado  del  Sol,  ni  preseutnr  á 
la  Tierra  su  hemisferio  iluminado  ])or  completo, 
como,  en  efecto,  lo  ])resenta  en  la  conjunción  su- 
perior, y  la  observación  de  esta  fase  echa  por  tie- 
rra el  sistema  de  Ptolemeo. 

FA  diámetro  aparente  de  Venus,  cuya  medida 
es  difícil  por  la  vivacidad  de  su  luz  y  por  la  irra- 
diación consiguiente,  varía  desde  9", 5  cuandoel 
planeta  se  halla  á  la  máxima  distancia,  hasta  63 
ó  64"  cuando  en  su  conjunción  inferior  se  halla 
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á  la  más  corla  distancia  de  la  Tierra.  K\  diánie-  ' 
tro  apai  en  te  correspondiente  ala  distancia  media  i 

es  de  16",'J.  .        i 

El  brillo  con  que  se  deslaca  Venus  en  el  cielo  j 
dependo  tambit'n  de  sus  fases,  de  su  distancia  j 
angular  del  Sol  y  del  estado  de  jiureza  de  nues- 
tra atmósfera.  A  euus  es  el  astro  más  brillante 
del  cielo;  su  brillo  llega  á  tal  punto  en  algunas  ] 
ocasiones,  q\ie  se  le  ve  á 
la  simple  vista  en  pleno 
día. 

Corresponda  esto  máxi- 
mo luillo,  noá  la  fase  que 
¡ludiéramos  llamar  Venus 
lleno,  pues  entonces,  aun 
cuando  jirescnta  hacia 
nosotros  lodosa  hemisfe- 
1  io  iluminado  por  el  Sol, 
hállase  á  la  máxima  dis- 
tancia ó  con  el  diámetro 
aparente  mínimo,  y  ade- 
más encuéntrase  envuelto 
entre  los  rayos  solares,  ni 
tampoco  en  las  elongacio- 
nes máximas,  cuando  el 
astro  presenta  gran  dia- 
luetro  aparente,  se  ve  la 
mitad  del  hemisferio  ilu- 
minado y  su  distancia  an- 
gular del  Sol  es  la  mayor,  sino  cuando  alcanza 
una  elongación  de  unos  39°  ^.  Entonces  se  pre- 
senta Venus,  visto  con  un  anteojo,  con  la  cuarta 
jiaitedesu  disco  iluminado,  como  la  Luna  en  ol 
quinto  día;  entonces  es  cuando  refleja  hacia  la 
Tierra  la  mayor  cantidad  de  luz. 

A  la  distancia  1  el  diámetro  ajtarcnte  de  Ve- 
nus es  16  ',9>  mientras  que  el  de  la  Tierra  sería 
17', 8.  De  modo  que  Venus  tiene  dimensiones 
un  ])oco  inferiores  á  las  de  nuestro  globo.  He 
aquí  los  números  que  da  el  cálculo  cuando  se  to- 
man por  unidades  las  dimensiones  corresjiondien- 
tes  de  la  Tierra: 

Diámetro  de  Venus 0,954 

Superficie  de  Venus 0,910 

Volumen  de  Venus 0,868 

El  diámetro  real  de  Venus  mide  12000  kiló- 
metros en  números  redondos,  y  la  circunferencia 
de  su  globo  tiene  una  longitud  de  38000.  De 
todos  los  planetas  conocidos  es  Venus  el  que 
tiene  dimensiones  más  aproximadas  á  las  de  la 
Tierra. 

Observando  Venus  en  su  posición  más  favora- 
ble, D.  Cassini  llegó  en  1666  y  1667  á  reconocer 
algunas  manchas  obscuras  en  el  disco.  Una  man- 
cha brillante  próxima  á  la  linca  de  separación  de 
la  luz  y  la  sombra,  estudiada  por  él  con  cuidado, 
le  hizo  reconocer  el  movimiento  de  rotación  del 
planeta,  cuya  duración  le  pareció  ser  de  unas 
23''  y  20™.  Cassini  realmente  no  aseguró  que  el 
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medía  y  mínima 


n'iovimiento  fuera  de  rotación,  pues  lo  que  él  dijo 
fué:  «En  menos  de  un  día  la  mancha  concluye 
su  movimiento,  sea  de  revolución,  sea  de  libra- 
ción, de  manera  que  en  23  días  próximamente 
vuelvo  casi  á  la  misma  situación  en  el  j>laneta, 
y  esto  no  deja  de  hacerse  con  alguna  irregulari- 
dad.» Sesenta  años  después,  en  1726,  el  astróno- 
mo romano  Biauchini  observó  en  el  disco  de 
Venus  una  serie  de  manchas  obscuras,  y  del  es- 
tudio de  sus  movimientos  creyó  poder  asignar  á 
la  rotacióir  de  Venus  una  duración  de  24''  8''. 


Pero  J.  Cassini,  hijo  do  Dominico,  discutiendo 
y  comparando  las  observaciones  de  su  padre  y 
las  de  Bianchini,  jorobó  que  la  enorme  dilérencia 
de  los  dos  resultados  procedía  de  que  este  último 
sabio  había  observado  la  misma  mancha,  vuelta 
á  una  posición  idéntica  después  de  \\n  jieríodo  de 
25  rotaciones  completas,  lo  que  da  23''  22'  para 
la  duración  de  una  de  ellas,  número  casi  igual 
al  de  D.  Cassini.  Observaciones  posteriores,  de- 
bidas á  Sehroter  (1788-93),  y  singularmente  las 
del  astrónomo  romano  Vico  (1840-42),  han  per- 
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milido  delerminnr  con  mayor  precisión  todavía 
esta  duiación,  que  es  de  '¿?j^  21"'  22",  es  decir, 
34 m  42«  más  corta  que  la  de  la  rotación  de  ia 
Tierra. 

Admitido  el  número  23^  21'",  22»  como  du- 
ración del  día  sidéieo  de  Venus,  o  sea  0,977  del 
día  sidéreo  terrestre,  el  año  del  planeta  f-.e  com- 
pondrá de  231  rotaciones,  y  jior  consiguiente  de 
unos  230  días  solares.  El  día  solar  medio  de  Ve- 
nus es,  pues,  igual  á  23'',  27'"  y  6';  ó'" y  42'' mas 
largo  que  su  día  sidéreo.  La  velocidad  de  rota- 
ción de  un  i;unto  del  ecuador  de  Venus  es  de 
452  metros  j>o.- segundo,  muy  aproximadamente 
igual  á  la  velocidad  de  un  punto  del  ecuador  te- 
nes Ire. 

Como  los  demás  elementos  físicos,  masa,  den- 
sidad, etc.,  difieren  muy  poco  también  .de  ios 
mismos  elementos  terrestres,  se  puede  inducir, 
por  analogía,  que  el  aplastamiento  del  globo  de 
Venus,  debido  á  la  rotación,  debe  ser  igual  al  de 
nuestro  planeta;  las  medidas  hechas  durante  el 
paso  de  1874,  pues  el  hallarse  el  disco  de  Venus 
sobre  el  del  Sol  es  la  circunstancia  más  favora- 
ble jiara  la  medida  de  su  diámetro  en  todos  sen- 
tidos, dan,  sin  embargo,  un  aplastamiento  algo 
mayor. 

Aun  cuando  por  estas  analogías  de  dimensio- 
nes, movimientos,  masa  y  densidad,  las  con- 
iliciones  físicas  de  la  superficie  de  Venus  debie- 
ran ser  muy  parecidas  á  las  de  la  Tierra,  hay  un 
elemento  en  \'enus  que  difiere  bastante  del  iná- 
logo  de  la  Tierra  y  que  hace  que  en  el  primero 
la  distribución  de  los  climas  siga  una  ley  bas- 
tante distinta  qu'^  en  la  suiierficie  del  segundo. 
En  efecto,  la  inclinación  del  ])lano  del  ecuador  de 
Venus,  res])ecto  del  de  su  órbita,  es  de  cerca  de 
50°  (49°  48'),  mientras  que  en  la  Tierra  la  obli- 
cuidad de  la  eclíptica  no  pasa  de  23°  27',  de 
modo  que  el  eje  de  rotación  de  Venus  forma 
con  el  mismo  plano  de  su  órbita  un  ángulo  de 
40°  12'.  El  nodo  del  ecuador  tiene  una  longitud 
de  56°  30'.  Estos  elementos  ]ierniiten  precisar  el 
orden  y  duración  de  las  estaciones,  y  también  la 
distribución  de  los  climas.  Así,  jiara  un  punto 
del  hemisferio  N.  del  planeta  las  estaciones  es- 
tivales, primavera  y  verano,  son  las  más  cortas, 
3'  el  solsticio  de  verano  se  halla  próximo  al  pe- 
lihelio,  sucediendo  lo  contrario  en  el  heniislério 
S.  Pero  siendo  la  órbita  de  Venus  [¡eco  excén- 
trica las  distancias  al  Sol  varían  ]ioco,  y  hay 
poca  diferencia  en  la  duración  relativa  de  las  es- 
taciones estivales  é  invernales.  Las  radiaciones 
solares,  caloríficas  y  luminosas,  conservan  tam- 
bién, por  la  misma  razón,  durante  todo  el  año  una 
intensidad  casi  constante,  ]iróximamen!e  el  do- 
ble de  las  radiaciones  solares  sobre  la  Tierra;  en 
el  perihelio  no  excede  esta  intensidad  á  la  del  afe- 
lio má.s  que  en  0,028.  Las  variaciones  meteoroló- 
gicas serían,  juics,  insensibles  en  la superlicie  de 
Venus,  si  no  fuera  j'or  la  gran  oblicuidad  del  pl.^- 
no  de  su  ecuador  respecto  del  de  la  órbita.  Es  fácil 
darse  ciinta  de  la  influencia  considerable  de 
esta  inclinación,  tanto  en  la  duración  relativa 
de  los  días  y  de  las  noches,  en  el  curso  del  año, 
para  un  lugar  cualquiera  de  la  superficie  del 
planeta,  como  en  sus  variaciones  conforme  varía 
la  latitud. 

Tales  son  las  consecuencias  inmediatas  de  la 
duración  admitida  para  la  rotación  y  de  la  in- 
clinación suiniesta  del  ecuador  respecto  del  pla- 
no de  la  órbita.  Pero  no  podemos  ni  debemos 
apurar  estas  conclusiones,  jmes  los  datos  de  qne 
hemos  jiartido  no  son  hechos  isleñamente  ]>to- 
bados,  ó  por  lo  menos  algunas  observaciones  mo- 
dernas hacen  dmlar  de  ellos  y  tratan  de  rectifi- 
carlos notablemente. 

En  electo,  modernamente  el  astrónomo  italia- 
no Schiaparelli,  ateniéndose  á  numerosas  obser- 
vaciones efectuadas  por  él  en  Milán,  ha  llegado 
á  las  conclusiones  siguientes:  Venus  gira  alrede- 
dor de  su  eje  muy  lentamente;  la  duración  de 
esta  rotación  no  es  de  24'',  como  se  había  supues- 
to, sino  224.7'^,  el  período  precisamente  de  la 
revolución  sidérea;  y  esta  rotación  se  efectúa  al- 
rededor de  un  eje  próximamente  perpendicular 
al  plano  de  la  órbita. 

Segrín  esto  Venus  vuelve  siempie  la  misma 
cara  al  Sol,  y  los  dos  hemisferios  N.  y  S.  se 
hallan  en  las  mismas  condiciones  respecto  de 
éste.  Ya  se  ve  cuan  distintas  son  las  consecvien- 
cias  que  de  estos  resultados  dí  Schiaparelli  se 
infieren,  respecto  á  las  condiciones  físicas  y  dis- 
tribución de  los  climas  en  la  superficie  de  Ve- 
nus. 

Pero  no  todos  admiten    estos  resultados  de 
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Scliiaparelli  rcsiiecto  ;'■  la  diuación  de  la  rotación 
é  inclinación  del  ecuador  refUiCtto  del  plano  de 
la  órMta.  Húllanse  los  astrónomos  divididos  en 
este  asunto,  ¡.ues  mientras  unos  se  inclinan  A 
los  datos  de  Vico,  otros  aceptan  los  de  Schiapa- 
rclli.   Hanse  acumulado  muchos  materiales  eu 


estos  últimos  años  para  resolver  la  cuestión,  pero 
la  solución  definitiva  no  se  ha  encontrado,  jiien- 
tras  este  problema  no  quede  unánimemente  re- 
-uelto,  no  caLe  sacar  consecuencias,  pues  sería 
flificar  en  el  aire. 

Lu  existencia  de  una  atmósfera  alrededor  ce 
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Venus  parece  muy  verosímil.  C^on  ella  se  expli- 
caría perlectaniente  el  anillo  nclniloso  (|ue  jiare- 
cía  envolver  el  disco  del  astro  (luíante  la  obser- 
vación del  paso  de  Venus  por  delante  del  Sol  en 
el  año  de  1 761  ,así  como  otros  fenómenos  análogos 
observados  en  otros  pasos.  Además  hay  otros 
testimonios  de  la  existencia  de  esta  atmósfera. 
Hacia  la  cpoca  de  las  conjunciones  inferiores 
Venus  se  [ircsenta  bajo  la  forma  de  un  creciente 
muy  fino  cuyos  cuernos  rebasan  notablemente 
la  semicircunferencia,  sc;íi'in  atcstií;uan  diferen- 
tes observadores.  Schrbter,  (jue  fué  el  primero 
que  percil)ió  este  heclio,  dedujo  de  él  la  exis- 
tencia de  una  atmósfera  alrededor  del  jilaneta  }• 
ex|)licó  la  visibilidad  del  creciente  más  halládel 
hcmisrcrin  directamente  alumiirado  jior  el  Sol, 
atribuyéndola  á  una  difusión  luminosa  análoL'a 
á  la  que  produce  en  la  Tierra  la  luz  crcpusculai. 


En  mayo  de  1857  el  P.  Secchi  observó  el  mismo 
Icnómcnoj'  lo  interpretó  de  la  misma  m.inera. 
Venus  tcniiría,  pues,  crepúsculos  y  auroras, 
cuya  duración  correspondería,  .'^ejíún  estos  dos 
astrónorrios,  á  iina  situación  del  Sol  de  15  a  20" 
por  debajo  del  liorizonte  del  planeta.  Probable- 
mente á  la  misn)a  causa  habrá  (juc  atribuir  la 
degradación  muy  notable  de  la  luz  (¡ue  se  obser- 
va en  las  lases  de  Venus  en  los  límites  de  la 
línea  de  separación  de  la  luz  y  la  sombra.  \'tr- 
daderamente,  esta  degradación  jiucde  ser  proilu- 
cida,  en  parte  por  la  oblicuidad  de  los  rayos  so- 
lares, en  parte  ])or  las  sombras  que  las  aspere- 
zas del  suelo  jiroyectan  á  la  salida  y  puesta  del 
Sol.  Y  que  tales  as]ierezas  existen  en  la  superfi- 
cie de  Venus  jiarcce  verosímil,  atendiendo  ;i  los 
recortes  de  su  disco  observados  por  Lahirc,  I)er- 
liam,  Schriiter,  y  princiiialniente  á  los  dibujos 
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^\\\Q¡  dcjí't  hechos  eslc  último.  A(1eni:ÍH,  alptinas 
veces  se  han  observado  los  cuernos  del  creciente 
cortados,  y  hasta  so  han  jiercibido  jnintos  lumi- 
nosos dcstncaiios  de  la  |iarlo  iluminn<la,  como  de 
ordinario  so  ven  rn  la  Luna  cu  las  inmediaciones 
de  la  línea  que  separa  la  sombra  do  la  luz.  Lo 
nue  no  todos  aceptan,  ]>or  suponerlas  exagera- 
das, son  las  nlt\iras  que  Selimier  asigna  á  estas 
montañas  do  \'enus.  jmes  las  hace  ascender  has- 
ta 'l'l   lans.  en  sentido  vertic.il. 

Como  se  ve,  aunque  se  tr-ita  del  astr<5  mis 
]iri>ximo  á  la  Tierra,  Inora  de  la  Luna,  son  mu- 
chos los  dalus  (luo  falta  conocer  j'ara]io(ler  inle- 
rir  la  constitución  y  condiciones  Haicas  del  pla- 
neta Venus. 

-  Vfnt's:  Mil.  Diosa  del  Amor,  en  todas  sus 
manifestaciones,  de  la  ('onlralernid.id,  de  la  Pri- 
mavera y  de  la  N'egetación,  entre  los  romanos, 
originaria  de  la  Aírodila  griega  (V.  Akkíimta^ 
líl  nonilre  ÍVtm/.v  es  e.seneialmente  latino,  juies 
procedíi  de   la   raíz  ven,  que  significaba  amnr, 


dfsfiir.  Por  eso  Venus  era  la  di<v«i.i  bella  y  ama- 
ble en  nue  estaban  simbolizados  toilos  los  en- 
cantos (le  la  naturaleza,  nunca  tan  seductores 
como  (U  la  primavera.  Se;;iin  nlgmios  autores, 
como  Cilicio  y  \arr('>n,  dicho  nombro  no  figura- 
ba en  los  cantos  salíanos,  ni  en  otros  monumen- 
tos ])úblico8  b.ijo  los  reyes  olruscos.  Sin  diida 
entonces  se  adorí'i  á  la  diosa  con  otro  nomlTC  en 
el  Lacio,  y  antes  de  .ler  llamada  Venus  fué  lla- 
mada Jlurcia,  Cloaeina  y  Libentina,  nombres 
que  en  rigor  Sí'ilo  designaban  distintos  atributos 
(le  a()n(''lla.  Kntre  los  óseos  reoibií»  el  nombre  do 
Hcrentatis,  que  conviene  á  una  diosa  del  deseo, 
como  Volnpfaa,  Volnmnus  y  Voleta. divinidades 
que  se  encuentran  en  los  Indigif.imenla.  Kn  el 
mismo  caso  ijuc  Heienlatís  se  halla  Ferentina, 
que  es  otra  forma  de  ^'enus.  muy  conori'i»  en 
tioiupo.s  antigiios  en  Italia.  Por  fin  encontramos 
á  Venus  i>r(  sidiendo  la  lipa  Intina  en  todas  los 
centros  <Íe  ésta,  como  Árdea  y  Lavíninm,  y  la 
vemos  objeto  do  un  culto  antiquísimo  en  Alba 
y  en  Gabias.  «Kn   cuanto  á  la  tradición,  dice 


Preller,  qne  nos  muestra  á  Eneas  llevando  con- 
sigo de  Sicilia  á  la  costa  latina  una  imagen  de 
su  madre,  se  refiere  á  una  imagen  antigua  de  les 
alrededores  del  monte  Erix,  y  que  parece  haber 
tenido  para  Árdea  y  para  Lavíniuní  un  valor 
análogo  al  que  tenía  el  Palládium  i>ara  Roma  y 
Lavíninm.  Estas  infiltraciones  en  Italia  de  los 
cultos  griego  y  fenicio  de  Afro  iita  se  leniontan, 
sin  cc)ntradición,  á  más  alta  fec  ha,  pues  esta  dio- 
sa, entre  otros  atributos,  tenía  el  reinar  en  el 
mar:  era  adorada  en  las  costas  del  Mediterráneo. 
]  La  Venus  Ericina  de  Sicilia,  cuyo  culto  era  de 
i  la  misma  familia  que  los  cultos,  muy  extendidos 
1  jor  cierto,  de  Veniis  Urania,  y  que  en  las  regio- 
nes occidentales  formaba  como  el  centro  de  todo 
un  mundo  de  mitos  \'  de  leyendas,  lo  mismo 
que  las  Venus  de  Citcrea  y  de  Pafos,  fué  desde 
muy  pronto  invocada  en  Italia  por  los  griegos  y 
los  etruscos.  Estos  tenían  un  vocabulario  nuniu- 
loso  para  designar  á  la  diosa  del  Amor,  y  nos 
queda  gran  cantidad  de  imágenes  etruscss  de 
X'enus,  testimonios  claros  de  que  el  culto  de  esta 
(liosa  y  de  sus  diferentes  formas,  de  Pandemos 
en  Urania,  hallaron  entre  esos  pueblos  un  suelo 
fecundo  y  fovorable.» 

Venus  tuvo  por  lo  menos  tres  santaarios  eu 
Roma:  el  de  Murcia,  el  deCloacinay  el  de  Libiti- 
na.  El  jirimero  estaba  en  la  vertiente  del  Aveu- 
tino,  detrás  del  Circo  Máximo,  y  acab(')  por  dar 
á  todo  aquel  barrio  el  nombre  de  Murcia  (de  la 
niisma  familia  que  Mulier  y  Mnlciber\  que  m  is 
tarde  se  escribió  Mi(rlea  (diosa  de  los  mirtos,  y 
luego  se  hizo  preceder  á  aquél  el  nombre  de  Ve- 
nus. En  dicho  barrio  se  levantaron  templos  á 
Venus  Obsequens  y  á  Venus  Verficordia.  y  en 
su-  alrededores  .«e  celebraban  en  honor  de  Ve- 
nus las  til  stas  de  primavera  y  de  las  vendimias. 
Preller,  teniendo  en  cuenta  que  aquella  jiaite 
de  la  ciudad  fué  j'oblada  ]>or  Anco  Marcio  de 
latinos,  se  inclina  á  creer  que  dichos  cultos  ]>u- 
diesen  ser  de  importación  latina.  El  templo  de 
Cloaeina  ó  Claucina  pasaba  jior  ser  más  antiguo; 
hallábase  en  las  cercanías  del  Comítium,  y  debe 
dársele  un  valor  más  histórico  que  re"ij;ioso.  Se- 
gún tradición,  Rómuloy  Tacio, osea  los  romanos 
y  los  sabinos,  antes  de  sellar  su  alianza  ''unda- 
ron  en  a(|uel  lugar  un  temjilo  á  Venus,  donde 
jiudieran  ser  purificados  ci;n  ramas  de  mirto,  y 
de  a(\m  que  Venus  estuviese  considerada  como 
diosa  de  la  alianza  ivacífi-'a.  Por  último,  Libiii- 
na,  llamada  generalmente  Lubentina,  Lubentia 
y  Lubia,  por  su  cualidad  de  diosa  de  los  jardi- 
nes, de  los  viñedos  y  de  las  vendimias,  tenía 
también  su  templo,  de  cuya  fundación  se  cele- 
braba el  aniver.sario  en  19  de  agosto,  día  de  la 
vendimia.  Libitina  era  también  diosa  de  los 
muertos,  y  i>or  eso  los  instrumentos  y  utensilios 
necesarios  ¡vara  los  funerales  iban  á  buscarse  al 
bosque  .'•agrado  de  la  deidad.  «Fusión  elooienle, 
dice  Preller,  de  la  vida  y  la  muerte  en  la  misma 
divinidad,  y  unión  de  conce]>tos  que  se  halla  en 
numerosos  cultos  antiguos,  en  el  de  Afrodita 
por  ejemi>lo,  y  que  en  Italia  se  m-inifiesta  de 
una  manera  sensible  en  los  cultos  de  Fcronia  y 
de  .Xcca  Laicntia.» 

Aparte  de  esos  atributos es]>eciales.  Venus,  en 
el  culto  ordinario,  era  la  dio.^a  de  la  primavera, 
de  las  flores  y  de  los  jardines,  ctc.  Por  eso  las 
fiestas  Vinalia  de  19  de  agosto  y  de  23  de  aluil 
se  dirigían  á  .liipiter  y  á  Venus.  IMi  hos  días  la 
celebración  se  electuaba  en  el  liosque  de  Murcia, 
y  en  el  de  Lil>itina  las  ceícmonins  corTes|>on- 
dientes.  Además  el  día  1."  de  abril  estalta  con- 
sagrado á  Venus,  si  bien  las  fiestas  qne  en  él  se 
celebraban  >  el  nombre  mi^mo  «Icl  mes  j>srcc«n 
iclerirse  al  culto  de  Alrodita.  A  estss  formas 
sencillas  y  primitiv.is  del  culto  de  la  Venus  la- 
tina fnéronse  añadiendo  con  el  tiem|'0  formas 
extrañas,  entre  lasque  fipiiran  como  mas  anti- 
guas Venus  Víctrix  y  Venus  Oenítrix:  ambas  se 
refieren  «I  culto  de  la  Venus  Urania,  qne  era  á 
la  vez  una  diosa  do  los  combates  y  Is  madre  fe- 
cTindante  de  todos  las  cosas  I>a  Veiius  Victrix 
fué  á  menudo  identificada  rn  Rom»  con  la  Vic- 
toria, y  bajo  este  título  adorada  en  Italia  y  fue- 
ra de  ella.  Tuvo  en  Roma  un  templo  en  el  Ca- 
pitolio, levantado  sin  duda  durante  la  guerra 
con  los  samnilas:  Sila  y  Pompeyo  la  honrsron 
grandemente,  y  el  último  la  construyó  un  tem- 
plo mas  arrilw  de  sn  teatro.  Cesar  fundió  en 
una  sola  divinidad  la  Venus  Víctrix  y  la  Venus 
Cenitrix.  Esta,  madre  de  los  eneades  de  la  raz* 
de  Alba  y  de  los  .lulios.  tomó  carácter  de  dios* 
nacional  cuando  le  tnvo  oficial  \\  de  C-t'sar,  que 
le  levantó  nn  templo,  y  envanecido  de  sn  origen 
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divino  pretenrlía  ajustar  sus  acciones  á  las  de  los 
favoritos  do  Venus,  Eneas,  Taris  y  otros.  El 
mismo  dictador,  en  Farsalia,  hizo  á  la  diosa  voto 
de  un  tenii)lo,  á  causa  de  un  sueño,  y  levantó 
con  lujo  inusitado  el  ten)[ilo  en  el  Foro,  y  le 
inauguró  solemnemente  en  24  de  julio  del  año 
4(i.  Augusto  iirocuró  desarrollar  dicho  culto  do- 
mestico, por  el  cual  Marte  y  Venus,  como  ante- 
pasados de  la  raza  de  los  Julios,  presidían  los 
destinos  del  Estado.  Pero  el  culto  de  Venus  Ge- 
nítiix  sobrevivió  áesa  raza;  la  diosa  quedó  como 
madre  del  pueblo  romano,  y  Adriano  la  levantó 
un  templo  magnífico  con  estatuas  colosales. 

El  culto  de  Venus  Ericina  no  fué  conocido 
do  los  romanos  hasta  las  guerras  púnicas;  y  due- 
ños de  Sicilia  y  sus  santuarios,  apropióse  Roma 
aquél  en  el  año  241.  En  el  217  a.  de  J.  C,  i)or 
orden  expresada  en  los  libros  sibilinos,  se  dedicó 
á  dicha  diosa  su  primer  temiilo,  y  un  leclisttr- 
niiLví  en  que  figuraba  la  pareja  de  Marte  y  Ve- 
nus. El  templo  fué  inaugurado  al  año  siguiente 
en  el  Cai)itolio.  Pero  la  dinsa  tuvo  otro  santua- 
rio, más  venerado  aún,  ante  la  puerta  Colina, 
que  fué  inaugurado  en  181  a.  de  J.  C.  Venus 
Ericina,  en  liorna  como  en  Sicilia,  era  un  podi'r 
femenino  del  cielo,  una  fuerza  creailora;  presidía 
á  la  calma  de  los  mares,  era  madre  de  Afrodita 
y  de  la  prostitución,  lo  que  le  valió  honores  con- 
siderables. 

El  culto  de  Venus  siguió  tomando  formas 
nuevas  que  adoptaba  fiicilmente  la  creencia  po- 
pular, y  á  las  que  se  elevaron  santuarios  en  el 
barrio  de  Murcia.  Junto  al  Circo  Jláximo  estaba 
el  de  la  Venus  Obsequens,  levantado  en  295  por 
Q.  Fabio  Gurges  con  el  producto  de  las  limosnas 
dadas  por  las  matronas  adúlteras.  En  el  mismo 
barrio  tuvo  otro  templo  la  Venus  Venticordia, 
que  fué  fundado  con  motivo  de  los  actos  escan- 
dalosos cometidos  por  unas  mujeres  de  familias 
nobles,  y  de  cierto  incidente  vergonzoso  ocurri- 
do en  el  año  114  (un  crimen  cometido  por  tres 
vestales),  á  consecuencia  de  lo  cual  (V.  Vesica- 
les) los  libros  sibilinos  prescribieron  dicha  fun- 
dación y  pidieron  para  ésta  una  imagen  de  la 
Venus  Venticordia.  Sirvió  do  modelo  para  esta 
estatua  Sulpicia,  mujer  de  Q.  Fulvio  Flaco,  que 
estaba  mirada  como  la  matrona  más  casta  ile 
Roma;  el  intento  de  la  fundación  fué  apartar  á 
tiempo  á  las  mujeres  de  los  placeres  voluptuo- 
sos. 

Venus  Calva  fué  aquella  á  que  las  mujeres, 
durante  el  sitio  del  Capitolio  por  los  galos,  hi- 
cieron el  sacrificio  de  sus  cabelleías. 

A'enus  Ecuestre,  diosa  que,  según  Prellcr,  es 
probable  que  fuese  equivalente  ala  7reXa7Ía  grie- 
ga, pues  el  caballo  en  la  lengua  simbólica  de 
los  antiguos  representaba  á  veces  la  onda,  y  así, 
Venus  á  caballo, significábala  dominadora  de  los 
mares.  • 

Venus  Mírica,  Mirtea  ó  Purpurisa,  diosa  del 
mirto  ó  de  la  púrpura. 

Venus  Salacia,  diosa  de  las  cortesanas,  y  en 
su  origen  la  deidad  que  simbolizaba  simplemen- 
te la  agitación  de  las  ondas. 

Venus  Félix,  adorada  en  la  Campania  y  en 
Roma;  diosa  de  la  fecundidad,  se  la  representa- 
ba con  un  niño  en  los  brazos. 

Venus  Física:  identiiicada  á  la  anterior,  fué 
muy  honrada  en  la  Campania,  Capua,  Soriento 
y  en  cuantas  regiones  la  naturaleza  desplegaba 
sus  galas,  el  mar  sus  encantos  y  las  gentes  meri- 
dionales su  alegría.  Dicho  ctilto  se  ve  reflejado 
en  las  pinturas  de  Pompeya  y  de  Herculano,  en 
las  cuales  figura  con  mucha  frecuencia  Venus 
acompañada  de  Cupido  y  Peito  ó  Suada.  Al  la- 
do de  ésta  suele  figurar  Venus  Mimnermia  ó 
Meminia. 

Con  el  tiempo  cambió  de  tal  modo  en  Roma 
el  culto  de  Venus,  que  jierdiendo  ésta  importan 
ciaconio  diosa  de  la  vegetación,  de  la  primavera 
y  de  los  viñedos,  acabó  por  ser  la  diosa  de  los 
atractivos  femeninos  y  de  la  voluptuosidad.  Es- 
tábale consagrado  el  mes  de  abril,  cuyo  día  1." 
era  el  de  Venus  Genítrix,  y  el  mismo  en  que  las 
mujeres  dirigían  fervorosas  plegarias  á  la  Fortu- 
na Virilis,  diosa  de  la  felicidad  conyugal.  Tam- 
bién en  ese  día  se  bañaba  una  imagen  de  Venus, 
despojándola  de  todos  sus  adornos,  y  después 
del  baño  era  revestida  de  flores,  sobre  todo  do 
niirtos.  Ovidio  recomendaba  alas  mujeres  que  el 
1.°  de  abril  bebiesen  un  brebaje  comjuiesto  de 
leche,  miel  y  cabezas  de  adormideras.  En  dicho 
díase  rendía  culto  además  á  Venus  Venticordia, 
diosa  de  la  castidad  femenil.  Por  el  contrario,  el 
23  dé  abril  estaba  consagrado  á  la  A'enus  de  las 
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prostitutas,  que  Lucrecio  llama  Volgivagay  los 
griegos  denominaron  Pandemos.  Otro  detalle 
que  determina  el  carácter  físico  de  Venus,  es  la 
costumbre  corriente  de  que  las  muchachas,  al 
llegar  á  la  pubertad,  consagraban  áella  ó  á  Dia- 
na ¡as  muñecas  con  que  habían  divertido  su  ni- 
ñez. 

-  Vk.nis:  BeJl.  Art.  El  tijo  de  la  diosa  del 
amor,  llenado  gracia  sensual,  es  una  crea' ion 
del  arte  griego  del  siglo  iv.  Antes  hi  imagen 
tradicional  de  Venus  era  el  tijio  cien  tal,  el  tijio 
chipriota,  que  sólo  tiene  un  valor  liislói  ico  ó  ar- 
([Ueohígico  y  que  sólo  descubre  el  intento  de  se- 
ñalar, por  medio  de  formas  indecisas  y  pesadas, 
la  gracia  femenil.  El  arcaísmo  giicgoiicrlecciona 
este  ti])o,  prestándole  severidad  bajo  los  nobles 
pliegues  de  una  túnica  talar,  y  se  cree  que  lo 
mismo  la  representó  Fidias  en  las  tics  estatuas 
que  hizo  de  la  diosa,  entre  ellas  una  de  A  l¡  odita 
Urania.  Mas  cuando  ií  los  tiem]ios  de  fervor  re- 
ligioso sucedió  la  época  dee.-cepticismo  que  llevó 
en  el  siglo  iv  á  los  platónicos  á  jiroponerse  co- 
mo tema  literario  favoiito  la  oposición  de  las 
dos  Afroditas:  la  severa,  hija  de  Urano,  á  Afro- 
dita Urania;  y  la  seductora.  Afrodita  Pamlemos, 
hija  de  Zeus  y  de  Diana,  á  las  cuales  Aíioditas 
se  refiere  Platón  en  el  Banqnete,  el  Arte,  cedien- 
do al  influjo  de  estas  sutilezas  filosóficas,  decidió- 
so  al  cabo  [or  la  segunda,  ó  más  propiamente 
nueva  Venus,  cuyo  simbolismo  ó  significación 
mítica  en  Grecia  debe  buscarse  en  el  artículo 
AfjíODITA,  y  cuya  significación  especial  y  culto 
en  Roma  queda  expuesto  bajo  los  epígrafes  Ve- 
nus: J/¿<.  El  tipo  de  la  Afrodita  Pandemos  ó 
nueva  Venus,  medio  desnuda  ó  desnuda  del  to- 
do, ínostrando  en  toda  su  soberana  lozanía  la 
belleza  femenil,  es  el  que,  creado  ])cr  Escopas  ó 
Praxíteles,  acaso  aquél  la  figura  púdica  ó  medio 
desnuda  y  estela  desnuda,  prevaleció  en  el  Arte, 
y  con  el  Renacimiento  con(|UÍstó  su  elevado 
puesto  en  la  Plástica  y  en  la  Estética. 

Los  autores  antiguos  dan  noticia  de  varias  imá- 
genes de  Venus,  famosas  por  su  significación  re- 
ligiosa y  por  su  mérito  artístico,  que  inmortali- 
zó los  nombres  de  sus  autores.  Tan  celebradas 
obras  de  arte  se  han  perdido,  puede  decirse  (jue 
todas,  y,  muchas  do  las  Venus  hoy  admiradas 
en  las  colecciones  de  mármoles  antiguos  de  los 
Museos,  unas  están  consideradas  como  copias  y 
otras  como  originales  de  autores  desconocidos,  ó 
cuya  atribución  á  los  conocidos  no  ha  podido 
comprobarse.  Es  tanta  la  belleza  de  todos  estos 
restos  del  Arte  antiguo,  que  su  (ama  se  ha  reno- 
vado, y  las  mejores  Venus  se  distinguen  con  un 
apellido  especial,  tomado  del  Museo  en  que  se 
hallan,  la  colección  á  que  pertenecieron  ó  el  lu- 
gar en  que  se  hallaron.  Todo  el  mundo  conoce  y 
emplea  las  denominaciones  Venus  de  Milo,  Ve- 
nus de  Mediéis,  Venus  del  Capitolio,  y  por  lo 
mismo  no  deben  omitirse  aquí  las  descripciones 
y  noticias  necesarias  para  ilustrar  al  lector  res- 
pecto de  un  tema  artístico  tan  notable. 

Las  imágenes  de  Venus  más  celebradas  en  la 
antigüedad,  y  por  desgracia  perdidas,  fueron  las 
siguientes: 

Venus  de  Fidias.  -  Estatua  ejecutada  por  este 
famoso  escultor,  para  el  temiiIo  de  \'enus  Co- 
leste, en  Elis.  La  ejecutó  en  marfil  y  oro,  según 
nos  informa  Pausanias.  Al  lado  de  esta  estatua 
de  la  Venus  Urania  colocaron  los  elianos  la  de  la 
Venus  Pandemos,  montada  en  un  macho  cabrío, 
grupo  que  esculpió  Escopas.  Los  arqueólogos  han 
creído  reconocer  la  escena  de  la  reconciliación 
de  las  dos  Afroditas  en  un  grujió  de  barro  coci- 
do, en  el  cual  la  Pandemos  está  representada  con 
un  espejo  en  la  mano  y  el  pecho  izquierdo  des- 
cubierto. No  fué  aquella  la  única  imagm  de  Ve- 
nus que  esculpií'j  Fidias,  pues  hizo  otra  de  Ve- 
nus Urania  para  el  templo  que  los  atenienses 
levantaron  á  la  diosa  cerca  del  Cerámico.  Según 
Pausanias,  Fidias  representó  á  la  diosa  en  esta 
estatua  sin  los  atributos  tradicionales,  concre- 
tándose á  hacer  una  obra  maestra  de  expresión  y 
belleza.  Lo  mismo  hizo  en  la  citada  estatua  de 
Elis.  De  esto  se  deduce  que  Fidias  debió  ser  ver- 
daderamente el  creador  del  tipo  jilastico  de  la 
diosa  de  la  belleza.  Este  tipo  se  impuso  en  el 
Arte,  y  por  eso  vemos  que  Alcamenes  y  Agora- 
crito,  discípulos  de  Fidias,  representaron  de 
igual  modo  á  la  diosa,  es  decir,  sin  los  atributos 
(le  la  manzana  3'  la  cabeza  de  adormidera,  en  las 
estatuas  que  hicieron  para  el  concurso  convocado 
jior  los  magist  radas  de  Atenas.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  el  tipo  artisticode la  diosa,  hasta  en 
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el  mismo  siglo,  era  el  de  la  figura  vestida;  y 
aunque  no  se  conservan  estatuas  marmóreasau- 
ténticas  de  e-e  ])eríodo,  juzgando  [lor  un  hermoso 
bajo  relieve  déla  escuela  de  Fidias  se  cree  que 
la  gran  escultura  siguió  la  misma  tradición. 
Velada,  es  decir,  vestida  está  la  figura  de  Afro- 
dita, segi'in  unos,  y  Cere.s,  según  otros,  que, 
acompañada  de  Eros,  ajiarecía  en  el  friso  orien- 
tal del  Partenón,  de  la  cual  estatúaselo  se  con- 
serva un  fragmento.  Ignoramos  si  la  Venus  Ura- 
nia de  Elis  estaba  vestida. 

Venus  de  Cnido  ó  de  trax'itehs,  -  Estatua  qne 
hizo  (stc  escultoi  ¡lara  la  ciudad  de  Cnido.  Pare- 
ce que  esta  famosa  obra  maestra  fué  ins[>irada 
por  la  cortesana  Friné.  El  artista  representó  á 
la  diosa  completamente  desnuda  y  con  las  ro[ias 
al  lado  sobre  un  vaso.  Muchas  medallas  antiguas 
reproducen  esta  figura,  de  la  que  sólo  han  llega- 
do á  nosotros  algunas  repeticiones.  Era  tanta  la 
belleza  de  la  estatua,  que  como  hoy  la  de  Milo 
tenía  numerosos  adoradores.  Uno  de  éstos,  segiln 
Plinio,  la  pidió  en  matrimonio  á  los  cnidianos, 
prometiendo  hacerla  ricos  jiresentcs.  Los  cnirlia- 
nos  no  llevaron  á  mal  este  arranque  de  amor 
que  nada  tenía  de  religioso,  pero  dest-charon  la 
jiroposición,  como  también  la  del  rey  Nicode- 
mos,  que  quería  comprarla  al  iirecio  que  se  f|ui- 
siera.  Praxíteles  esculpió  también  para  la  ciudad 
de  Cos  una  Venus  vestida. 

Venas  Anadiomena. -Yint\\ra.<ic  Apeles,  quien 
también  se  pretende  que  hubo  de  inspirarse  i>ara 
hacerla  en  la  cortesana  Friné 
cuando  la  vio  salir  del  baño  en 
la  playa  de  Eleusis;  pero  más 
probable  parece  que  se  inspirara 
en  la  descripción  que  hace  He- 
siodo  del  nacimiento  de  Venus 
(véase  Afrodita).  Sabemos  por 
un  epigrama  de  la  Antología  qwa 
la  Venus  Anadiomena  de  Ape- 
les estaba  en  el  momento  de 
torcer  entre  ambas  manos  sus 
cabellos  para  secarlos  de  las  es- 
pumas del  mar.  Augusto  compró 
este  cuadro  en  su  tiempo,  á  los 
habitantes  de  Cos,  en  100  ta- 
lentos (560  000  pesetas\  y  la  co- 
locó en  el  templo  de  César,  cuya 
familia  pretendía  descender  de 
Venus.  Como  la  tabla  (?)  en  que 
estaba  ejecutada  la  pintura  se 
deteriorase,  y  los  colores  perdieran  su  brillan- 
tez. Nerón  encargó  una  copia  al  pintor  Doio- 
teo.  Sin  duda  esta  copia  no  fué  la  única  de  tan 
apreciada  obra  de  arte;  y  acaso  una  de  aquillas 
fea  el  cuadro  de  Venus  Anadiomena  que  jmo- 
cedente  de  Herculano  posee  el  Museo  de  Es- 
tudies. También  fué  reproducida  la  Venus  Ana- 
diomena por  la  Escultura.  En  el  JIuseo  del  Va- 
ticano, galería  del  Braccio  Nuovo  (véase  el  gra- 
bado), hay  una  estatua  de  la  diosa,  en  mármol 
griego  y  de  estilo  muy  elegante:  la  figura  coge 
con  ambas  manos  su  cabellera,  y  su  posición  es 
sencilla  y  graciosa.  Otra  estatua  notable  es  la 
que  se  ve  en  el  palacio  Colonna,  en  Roma,  con  un 
mechón  de  su  pelo  en  cada  mano,  y  otro-  dos 
cayendo  por  la  espalda.  Varios  bronces  del  Lou- 
vre  representan  á  Venus  en  pie,  comjiletamente 
desnuda  y  sujetando  su  cabellera  con  una  mano 
ó  con  los  dos.  En  el  Museo  Arrneológico  de  Ma- 
drid hay  también  bronces  dci  mismo  tipo. 

Venus  Armada  f  Venus  Armata).  -  Pstatua 
mandada  hacer  y  con.-agrada  por  los  lacedenio- 
nios  en  recuerdo  de  un  hecho  que  refiere  Lactan- 
cio,  y  es  que  mientras  los  de  Lacedenionia  sitia- 
ban á  Mesina,  los  mésenlos  salieron  secretamen- 
te de  su  ciudad  y  fueron  á  aciuélia  para  robarla: 
mas  como  en  ella  se  encontraban  las  mujeres  de 
los  lacedemoiiios,  salieron  armadas,  derrotaron 
á  los  enemigos  y  se  ]iresentaron  á  sus  esposos 
revestidas  todavía  de  las  ai  mas.  Ignórase  cómo 
estaba  representada  dicha  A'enus,  pero  en  mu- 
chas piedras  antiguas  se  ve  á  la  diosa  con  cora- 
za, lanza  y  escudo. 

Las  imágenes  más  importantes  de  Venus,  en- 
tre las  que  se  conservan  en  los  Museos,  son  las 
que  vamos  ó  enumerar,  según  el  orden  que  im- 
ponen las  distintas  ideas,  que  representan  desde 
la  Venus  vestida  á  la  Venus  desnuda: 

Venus  Genítrix. -'EsXa.Um  esculpida  en  már- 
mol de  Paros;  créese  que  fué  hallada  en  Frejús 
(  Fórum  Jvlii)  en  1650;  estuvo  en  Versalles,  y 
lioy  se  halla  en  el  Museo  del  Louvre  (número 
135).  Mide  1,64.  Se  le  da  el  nombre  de  Venus 
Genítrix,   ó  sea  abuela  de  la  familia  Julia,  por 
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la  fcmcjanza  (le  la  estatua  con  una  imagen  de 
Venus,  aconiiiañaila  de  la  leyenda  VENL-UI 
GENITRICI,  que  se  ve  en  un  denario  de  la  em- 
peratriz Sabina.  La  diosa  está  representada  en 
]iie,  con  la  cabeza  vuelta  liacia  la  izquierda,  ves- 
tida con  túnica  transjiarenle,  sin  mangas  ni 
cinturón,  dejando  descu- 
bierto el  peclio  izquier- 
do. Con  la  mano  izquier- 
da, levantada,  sostiene 
un  manto;  en  la  otra  tie- 
ne la  manzana;  calza  san- 
dalias; su  cabellera,  ce- 
ñida con  una  cinta,  se 
agruf)a sobre  la  nuca.  Los 
labios  sonríen.  Las  orejas 
están  agujereadas  ¡lara 
llevar  pendientes.  Se  ha 
supuesto  que  esta  estatua 
érala  que  esculpió  Arqiie- 
siloo  para  el  templo  de 
Venus  OenUrb;  que  en 
Roma  consagró  Julio  Cé- 
sar en  el  año  46  antes  do 
J.  C.  Pero  el  tipo  de  la 
escultura  es  más  arcaico, 
y  las  imágenes  de  las  mo- 
nedas de  Fastina  joven, 
Lncilay  Julia  Mamea,  madrcdel  emper.Tlor  Ale- 
jandro, naiia  tienen  (¡ue  ver  con  ella.  Tiene  va- 
nas restauraciones,  y  desdo  luego  la  cabeza  es 
de  otra  estatua,  En  otros  Museos  liay  estatuas 
del  mismo  tipo,  entre  ellas  la  existente  en  Flo- 
rencia (véase  el  grabado). 

Venus  de  Madrid.  -  Estatua  de  mármol  exis- 
tente en  N\iestro  Museo  Nacional  de  Pintura  y 
Escultura,  en  cuyo  inventario  está  .'•eñalada  con 
el  núm.  34.  Es  de  mármol  griego.  Está  en  i)ie, 
con  el  cuerpo  ligeramente  inclinado  hacia  atrás 
y  la  jiierna  iz(|uierda  adelantada.  Viste  túnica 
transparente,  ceñida  á  la  cintura.  Desgraciada- 
mente le  faltan  la  cabeza  y  los  brazos.  Es  de 
buen  estilo,  y  puede  colocarse  entre  las  obras 
griegas  del  siglo  iv.  Esta  figura  ofrece  el  interés 
de  estar  en  la  misma  posición  que  la  Venus  do 
Milo,  con  la  que  sin  duda  tiene  también  seme- 
janza de  estilo.  Por  estas  razones,  junto  á  la  co- 
nocida estatua  de  Paris,  se  ve  expuesto  en  el 
Louvre  un  vaciado  de  la  de  Madrid. 

Vemis  de  Mih.  -  kfi\  llamada  por  liaber  sido 
descubierta  en  la  isla  de  Milo,  en  el  emplaza- 
miento de  la  ciudad  antigua,  á  fines  de  febrero 
de  1820;  es,  de  to  l.iR  las  Venus,  la  (pie  goza  de 
más  ])opulaii(]ail,  y  la  más  admirada  ]ior  los  ar- 
tistas, |)or  los  alicionadds  ;i  cosas  de  arte,  y  por 
el  público  en  general.  101  hallazgo  lué  casual. 
Cerca  de  unas  atitiguas 
grutas  sepulcrnlos,  un 
campesino  llamado  ^'or- 
gos,  que  so  ocupaba  en 
nrraiK'.irde  raíz  un  árbol, 
vio  do  pronto  que  ésto 
dcsajiarocía  en  un  subte- 
rráneo. Cavó,  y  pudo  en- 
contrar la  entrada  de  otra 
gruía  tallada  en  la  roca. 
Allí  encontró,  entre  otros 
restos  do  esculturas  do 
mármol,  el  Imsto  de  la 
Venus,  (luo  transport(')  á 
su  establo.  Continuando 
estos  trabajos  halló,  dos 
semanas  después,  la  par- 
te inferior  de  la  estatua  y 
otro<  fragmentos.  Prest, 
agento  consular  de  Fran- 
cia, dirigió  inmediata- 
mente una  comuniracit'in 
á  la  embajada  do  su   ¡mis 

en  Turquía;  y  aunque  la  carta  tardó  en  llegar  á 
su  destino,  ))\ido  liaror  valer  el  derecho  de  juiori- 
dad  para  la  ail(|uisii'icin  del  m;iininl,  (|Ue  nitro- 
tanto  fué  vendido  á  un  ninnjo  llamado  Oiconnmos 
y  embarcado  para  ('oiistantinopla,  porque  acusa- 
do de  malvcrsacicín  el  moiiio  iialiia  sido  llamado 
á  F.stambnl  para  explicar  su  conducta,  y  csjicraba 
con  tan  rico  jirosento  ganarse  el  favor  lic  Niko- 
laki  Morusi.  dragomán  del  Arsenal,  Sin  dmla 
l)or  hi  falta  do  precauciéin  en  ol  tiansporle  del 
mármol  á  la  rada,  sufrió  la  estatua  los  desper- 
fectos (]Ue  so  ven  en  el  busto  y  en  los  pliegues  de 
los  paños  <juo  cubren  las  rodillas.  C'omisionaclo 
por  ol  embajador  M.  Ri viere,  el  vizconde  do  .Mar- 
cellus  llegó  á  Milo  cuando  aún  no  había  partido 
el  barco  griego  con  la  estatua,  y  pndoad  ,uirirla 
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pagando  á  Vorgos  COCO  francos  (á  cuenta  del 
bolsillo  particular  de  M.  Rivieie;,  ó  .íea  un  ter- 
cio más  de  la  suma  convenida  con  el  monje,  y  en 
25  de  mayo  de  1820  la  estatua,  ó  sea  los  dos  tro- 
zos de  mármol  de  que  se  compone,  y  los  tres 
fragmentos  hallados  junto  á  ella,  el  rodete  del 
jielo,  un  trozo  de  brazo  mutilado  y  la  mitad  de 
la  mano  que  sostiene  una  manzana,  íué  trar.spor- 
tada  á  bordo  de  la  Esinfetle,  que  á  causa  de  las 
muchas  escalas  que  hizo  uo  llegó  á  París  hasta 
mediados  de  febrero  de  1821.  Ofrecida  al  rey 
Luis  XVIII  en  1."  de  marzo  por  M.  de  Riviere, 
¡lermaneció  largo  tiempo  en  los  talleres  de  res- 
tauración del  Louvre,  donde  se  intentó  rehacer 
los  brazos;  pero  después  de  varias  tentativas  in- 
fructuosas, el  rey  ordenó  que  la  estatua  lucse 
expuesta  al  público  en  el  estado  de  mutilación 
en  que  se  halla.  Como  el  Teatro  de  Milo  había  .sido 
descubierto  en  1814,  y  era  de  la  ]iropiedad  parti- 
cular del  rey  de  lía  viera,  el  gobierno  bávaro  se 
creyó  en  el  ileber  de  reclamar  la  estatua  ¡lara  el 
Museo  de  Munich.  Cambiáronsealgunasnotasdi- 
jiloriüíticas  referentes  al  asunto,  ]ierono  tardó  en 
cominemlerse  queeiaimj)Osible(]ue  la  N'eiiushu- 
biera  formado  parte  del  adorno  de  dicho  teatro, 
porque  éste  se  halla  á  una  distancia  de  más  de 
.'00  i'asos  del  sitio  en  que  aquélla  íué  encon- 
trada. 

La  Venus  de  Milo  está  desnuda  hasta  la  cin- 
tura; tiene  las  piernas  envueltas  en  un  manto; 
el  pie  izquierdo  apoyado  en  una  pequeña  eleva- 
ción: la  cabeza  inclinada  hacia  la  derecha  del 
esjiectador;  el  hombro  izquierdo  un  poco  levan- 
tado; la  boca  entreabierta;  la  cabellera  ri/aila, 
con  tres  bucles  que  caen  sóbrela  nuca,  y  ceñida 
con  una  cinta;  las  orejas,  agujereadas,  indican  que 
la  diosa  estuvo  adornada  con  perlas  ó  con  ]ien- 
(lientes  de  oro,  á  semejanza  de  lo  que  dice  Lum- 
])ridio  de  que  Alejandro  Severo  dedicó  á  Venus 
un  par  de  enormes  y  pesados  pendientes.  Los 
paños  del  reverso  de  la  estatua  noestán  masque 
esbozados,  lo  que  prueba  que  estuvo  colocada  en 
un  nicho  ó  contra  un  muro;  pero  la  <í>\  alda,  de 
la  que  una  jiarte  .se  halla  en  el  eje  visual,  está 
terminada  con  el  mismo  cuidado  que  el  resto  del 
cuerpo. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  esta  cstatun. 
Las  cuestiones  que  acerca  de  ella  han  debatido 
los  arqueólogos  son  las  siguientes:  I."  Época  á 
que  debe  atribuirse.  Muchos  eruditos  han  creído 
ver  en  la  A'enus  vina  cojiia  de  Alcamenes,  com- 
])reiidién(lola,  por  lo  tanto,  en  una  escuela  inter- 
media entre  el  arte  de  I'"iilias,  impregnado  aiin 
(le  una  cierta  severidad  del  antiuuo  estilo,  }•  la 
iii:uieia  de  Praxíteles,  lina,  graciosa,  espiritual, 
completamente  libre  de  toda  traba  de  arcaísmo, 
como  dice  Frcdnier  en  el  Cídiilogo  de  las  escuUii- 
ras  fditiíjvns  del  Louvre;  otros,  con  más  vciosi- 
militud,  la  atribuyen  á  la  escuela  de  Escapas ;  y, 
en  efecto,  es  patente  la  semejanza  que  existe  en- 
tre esta  estatua  y  las  de  las  Niol>cs,  existentes 
en  Florencia,  y  que  con  toda  inobabilidad  se 
atribuyen  á  dicho  rscultor,  cont(  mpoiáneode  Fi- 
lipo  de  Macedonia.  Por  consiguiente,  la  estatua 
del  Louvre  debo  atribuirse  á  un  discípulo  do  Es- 
copas, y  data  ]ior  lo  tanto  del  siglo  IV  antes  de 
J.  ('.,  conviniéndole,  en  efecto,  el  (stilo  .severo 
impregnado  do  cierta  gracia  original.  Lao)>inión 
do  (lUe  la  Venus  de  Milo  es  una  obra  de  la  época 
romana  no  es  sostenible,  jiues  .sólo  se  apoyo  en 
el  hecho  de  haber.se  encontrado  en  el  mismo  si- 
tio que  la  estatua  un  trozo  de  zócalo  con  una  ins- 
cripción del  siglo  I  antes  de  ^.  C,  que  contiene 
ol  nombro  del  escultor  Antioco;  pero  no  está 
]irobado  (|Uo  esta  inscripción  haya  pertenecido 
á  la  estatua.  2."  Dirección  de  los  brazop.  Esta 
cuestión,  estudiada  por  artistas  y  sabios,  no  lia 
.sido  hasta  ahora  resuelta,  ni  lo  sera  nunca  jiro- 
bablemente.  Según  unos,  la  figura  tenía  en  la 
mano  izquierda  la  niaiizana  con  (jue  Paiis  pre- 
mió la  belleza  de  la  dios,i,  v  con  la  mano  derecha 
recogía  ol  jiaño  (pie  cubre  lae  jiicrnas.  lvavniss('>n 
ho  creído,  ]wr  el  contrario,  que  la  Venus  de  Mi- 
lo estuvo  agrupada  con  un  Marte,  y  toma  ]iot 
testimonio  do  ello  una  serie  de  monumentos 
onálogos,  entro  ellos  el  grujió  de  Marte  y  Venus 
coiiservodo  en  la  villn  Porghcse.  y  algunas  j>ie- 
drns  grabadas  y  una  moneda  de  Faustina.  Mu- 
chos anjuoiilogos  ]<iensan  que,  á  semejanza  de  la 
Victoria  de  Hrescia,  sostenía  entre  ambas  manos 
un  escudo  y  tenía  el  jne  aj'oyado  en  un  casco, 
como  se  ve  en  muchas  monedas  coloniales  deCo- 
rinto. 

También  ha  habido  divergencia  de  opiniones 
en  cuanto  al  mérito  de  la  estatua,  la  cual  es  evi- 
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den  fe  que  tiene  algunos  defectos.  La  cabeza  es 
relativamente  pequeña,  el  cueJlo  largo,  los  ex- 
tremos de  la  boca  desiguales,  la  mejilla  derecha 
más  gruesa  que  la  izquierda,  el  pie  de  ejecución 
más  realista  que  el  resto  de  la  estatua,  y  en 
cuanto  á  los  paños  el  artista  no  ha  indicado  más 
que  los  jiliegues  indispensables,  sin  duda  jior  no 
destruir  el  armónico  conjunto  de  las  líneas. 
Fróhner,  al  hacerse  cargo  de  estos  detalles,  que 
no  todos  deben  considerarse  como  defectos,  con- 
cluye diciendo  que  la  Venus  de  Itlilo  no  es  una 
cojiia,  sino,  por  el  contrario,  una  obra  esencial- 
mente original,  y  que  el  autoi  de  ella  debió  ser- 
virse para  hacerla  de  uu  modelo.  Es  de  mármol 
coralítico  y  mide  2,038  m.  Eu  la  colección  del 
Louvre  lleva  el  núm.  136. 

Venus  de  Arl¿s.  -  Estatua  de  mármol  griego 
existente  en  el  Museo  del  Louvre  (núm.  137). 
Está,  como  la  de  Milo,  desnuda  hasta  la  cintura, 
y  tiene  la  parte  inferior  del  cuerpo  cubierta  con 
un  manto,  cuyo  extremo  recoge  la  diosa  con  el 
brazo  izquierdo.  Los  dos  cabos  de  la  cinta  que 
ciñe  su  cabeza  caen  sobre  los  hombros.  La  cabe- 
za, que  es  bellísima,  está  inclinada,  probable- 
mente hacia  un  esj>ejo  ó  un  frasco  de  esencias, 
que  debió  tener  en  la  mano  izquierda.  Con  la 
mano  derecha  levantada  debía  arreglarse  el  |«- 
lo.  Calza  sandalias;  en  el  brazo  izquierdo  lleva  una 
armilla  ó  brazalete,  cuyo  chatón  debió  tener  una 
]>iedra  fina.  Algunos 
arqueólogos  han  ]>re- 
tendido  que  esta  esta- 
tua representó  á  Afro- 
dita Vidoriuia,  tenien- 
do, por  lo  tanto,  en 
una  mano  un  casco  y 
en  la  otra  una  lanza.  Su 
estilo  es  el  de  la  escue- 
la de  Praxíteles.  Fué 
descubierta  en  1651  en 
las  ruinas  del  antiguo 
Tea  tro  de  Arles,  (pie,  co- 
mo colonia  Julia  Are- 
lalensis,  debió  rendir 
culto  á  Venus,  antejia- 
sada  de  Julio  César.  En 
las  mismas  ruinas  del 
teatro  se  descubrió  un 
busto  griego  de  Alro- 
dil;i.  Regalada  á  Luis 
XIV  por  el  Ayunta- 
miento de  Arles,  la  es- 
tatua fué  llevada  á  la  Galería  de  Versallea  en 
1C^.').  Mide  1,94  m. 

Venus  de  Londres.  -  Estatua  del  mismo  tipo 
fpie  la  anterior.  Fué  descubierta  cu  Ostia  en  1776 
)>or  el  ]iintor  (i.  Húniiltou,  y  hoy  se  halla  en  el 
Museo  Hritánico. 

Venus  de  Cnf>ua.  -  Estatua  de  mármol  que  fué 
hallada  hacia  mediados  del  siglo  xvii  en  el  anti- 
teatro de  dicha  ciudad,  y  que  figura  con  el  n\i- 
niero  6017  en  la  Galería  del  Museo  de  Nái«olefi, 
Es  una  rejíresent ación  de  la  Ajronita  yHi'/oros, 
ó  sea  Venus  Victoriosa.  Aj)oya  el  júe  sobre  un 
casco,  como  para  demostrar  su  poder  irresistible; 
lleva  la  diad(.ina  de  Juno,  y  del>ió  mirarse  en  un 
escudo,  como  m parece  dicha  Venus  en  monedas 
imi>eriales.  Los  brazos  de  la  estatua  de  Na¡'olc8 
son  modernos.  El  hernioso  bronce  de  la  Victoria 
de  Hrescia,  hallado  en  laminas  de  la  l>a.sílicade 
Vesiuisiano,  reproduce  dicho  ti|>o. 

1  enna  i^nlijdne.  -  Estatua  de  mármol  existen- 
te en  el  Musco  de  Estiidio»,  en  Florencia.  Se  dis- 
tingue de  tollas  las  doiii..s  A'cnus  jK>r  lo  original 
de  8U  actitud  :está  la  diosa  levantando  con  amibas 
manos  su  túnica  y  descubriendo  su  cuer|x)  desde 
más  arriba  de  la  cintura,  y  las  ]>ierna.s.  Vuelve 
el  rostro  hacia  el  lado  derecho.  |  ara  admirar  sus 
propias  formas.  Dicha  liinica,  iiiyos  pliegues  son 
muy  bellos,  está  ceñida  |«or  bajo  del  seno.  Toda 
la  estatua,  y  esperi.'ilirciile  el  desnudo,  está  tra- 
tada con  una  gracia  y  una  delicadeza  que  re- 
cuerdan mucho  la  escuela  de  Praxíteles,  en  cuyo 
estilo  debe  colocarse  esta  obra  preciosa  del  arle 
antiguo. 

]'cnus  CapUoÜna,  -  Celebre  estatua  del  Museo 
del  Capitolio,  en  Roma  ^f^'      "  "  'T-rr, 

núm.  1  \  \a  diosa  esta  t<]  <.  en 

el  monicuto  (le  ir  á  entrar  I  Mtud 

es  ]MÍ(]ica,  pues  con  amibas  nianos  trata  de  cubrir 
su  desnude?,  y  en  la  i>osiri(in  hav  algo  del  enco- 
gimiento ]iropio  de  una  |>er»ona  desnuda.  Se  apo- 
ya «obre  la  ]>ierna  izquieixla  y  dobla  ligeramente 
la  derecha,  tocando  solamente  con  la  punta  del 
pie  al  suelo.  Junto  á  la  figura,  y  sobre  el  mismo 
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pedestal,  hay  un  vaso  de  imgiiciilos  y  un  paMO 
ó  maulo  de  que  se  ha  despojado  la  diosa.  La 
expresión,  la  verdad  y  el  arte  exquisito  de  la 
fif;ura,  son  admirables.  Los  falcllos  parte  están 
trenzailos,  lorniando  laxo  en  lo  altode  la  calieza, 
y  los  denuís  mecliones  caen  sobre  la  nuca  y  se 
reparten  sobre  los  hombros. 

Por  la  jiaite  posterior  de  la  estatua  la  ejecución 
es  más  detallada  que  por  la  anterior,  al  contra- 
rio de  lo  que  suelo  suceder  en  las  estatuas  anti- 
guas. Este  mármol  griego  del  e  ser  una  imita- 
ción ó  copia  de  la  Venus  de  Cnido,  obra  de  Pra- 
xíteles,  de  que  hemos  hablado  más  arriba.  Los 
arqueólogos  advierten  la  diferencia  de  que  la 
Afrodita  de  Cnido  era  una  muchacha  muy  tier- 
na 6  inocente,  y  la  Venus  Capitolina  es  una  mu- 
jer más  formada  y  de  formas  más  llenas.  El  es- 
tilo de  la  figura  acusa  la  época 
alejandrina,  de  modo  que  de- 
bió ser  esculpida  en  el  siglo  iii 
antes  de  J.  C.  Fué  encontrada 
en  una  casa  en  la  Suburra,  en 
el  valle  existente  entre  el  CJui- 
rinal  y  el  Viminal.  Había  sido 
antiguamente  murada,  se  cree 
que  para  salvar  de  la  destruc- 
ción tan  preciosa  obra  de  arte 
en  el  tiempo  de  los  iconoclas- 
tas. Benedicto  XIV  la  Jiizo  co- 
locar en  el  Museo  en  1752. 

Es  de  mármol  griego  y  su 
conservación  perfectn,  pues  son 
pequeñísimas  las  re.siauracio- 
nes  que  tiene.  Su  altura,  con 
el  plinto,  es  de  1™, 87. 

Venus  de  Mediéis.  -  Conoci- 
da estatua  del  Jluseo  de  los 
Oficios  en  Florencia.  Fué  ha- 
llada hacia  mediados  del  siglo 
XV  en  Tivoli,  rota  en  13  par- 
tes, por  el  cuello,  por  medio 
del  cuerpo,  por  los  muslos,  por 
las  rodillas  y  por  los  tobillos;  pero  fué  fácil 
ajustar  todos  estos  pedazos,  por  cuanto  las  rup- 
turas eran  regulares;  «en  vez,  dice  Viardot, 
de  creerse  en  la  obligación  de  restaurar  los  dos 
brazos,  se  hubiera  hecho  mejor  en  dejarla  mu- 
tilada como  la  Venus  de  Milo,  y  abandonar  al 
juicio  del  espectador  el  cuidado  de  comi>letarla. 
Aunque  hechas  con  inteligencia  por  el  Bernino, 
según  fama,  estas  restauraciones  se  reconocen 
bien  y  presentan,  sobre  todo  en  las  manos,  una 
especie  de  amaneramiento,  una  clase  de  falso 
jiudor,  que  no  podíanestar  en  la  obra  antigua.» 
Llevada  á  Florencia  bajo  el  gobierno  de  Cos- 
me III,  tomó  entonces  esta  Venus  el  nombre  con 
que  se  la  distingue.  Es  del  mismo  tipo  que  la 
Venus  Capitolina.  Como  ésta  a¡iarece  completa- 
mente ilesnuda,  en  pie,  apoyando  el  cuerpo  sobie 
la  ]iierna  izquierda  y  con  la  derecha  ligeramente 
doblada.  Tiene  la  cabeza  vuelta  hacia  la  izquier- 
da. Junto  á  la  figura,  en  vez  del  vaso  de  ungüen- 
tos, hay  un  Delfín.  La  posición  de  los  brazos  es 
igual  que  en  la  Venus  Capitolina,  ¡lor  lo  que 
creemos,  en  contra  de  lo  observado  por  Viardot, 
que  el  Bornino  estuvo  acertado.  Fsta  encantado- 
ra figura,  que  pasa  por  modelo  de  las  proporciones 
de  la  mujer,  como  el  Apolo  del  Belvedere  de  las 
del  hombre,  es  debida  al  cincel  de  Cleomenes, 
hijo  de  Apolodoro,  ateniense,  segi;n  declara  una 
inscripción  griega  grabada  en  el  jiünto.  Es  una 
obra  griega  hecha  en  Roma  en  tiemjiodo  Augus- 
to. La  Venus  de  Jlédicis  se  ha  considerado  du- 
rante mucho  tiempo  como  reproducción  exacta 
de  la  Venus  de  Cnido,  pero  hoy  está  probado  que 
sólo  tiene  una  semejanza  lejana  con  dicha  obra 
célebrre.  La  Venus  de  Praxíteles  estaba  represen- 
tada en  el  momento  de  entrar  en  el  baño,  y  te- 
niendo todavía  su  ropaje  en  la  mano,  accesorios 
que  Cleomenes  su]>rimió,  presentando  á  la  diosa 
sin  velos,  adelantándose,  orgullosa  de  su  belleza, 
con  la  frente  alta,  la  mirada  fija,  triunfante,  y 
sin  embargo  púdica,  como  observa  ]\Iarclia. 
Venus  en  el  baño.  -  Varias  son  las  imágenes  de 
•  Venus  encogida,  on  la  ]/ostura  natural  de  estar 
en  el  baño,  como  para  recibir  el  aceite  perfumado 
que  sobre  sus  carnes  vertiera  Cupiíio.  Tal  debió 
ser  el  último  ti[>o  de  la  diosa  de  la  belleza  crea- 
do jior  el  arte  antiguo,  que  sin  duda  al  humani- 
zar á  Venus  la  hizo  perder  su  majestad  celeste. 
Todas  las  dichas  imágenes,  que  se  conservan,  son 
helenísticas,  obras  griegas  hechas  en  Roma.  Exis- 
te una,  acaso  la  mejoi-,  en  Viena  (Delfinado);  otra 
en  Ñapóles,  otra  en  Roma,  otra  en  el  Louvre  y 
otra  en  Madiid,  en  el  Museo  de  Pintura  y  Escuí- 
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tura.  La  actitud  es  la  misma  en  todas:  la  jtierna 
deieclia  encogida  y  la  ¡junta  del  pie  apoyada  en 
el  suelo;  la  pierna  izquierda  doblada  y  sobre  el 
muslo  a¡)oyado  el  brazo.  La  impresión  voluptuo- 
sa del  baño  frío  está  expresada  en  estas  estatuas 
con  suma  verdad  y  exquisita  gracia. 

Venus  y  el  Amor.  -  Desde  el  siglo  v  antes  de 
J.  C.  86  representó  algunas  veces  á  Afrodita  con 
Eros.  Uno  de  estos  gru[ios,  esculpido  en  mármol 
de  Paros,  se  conserva  en  el  Museo  del  Louvre; 
fué  atribuido  á  Praxíteles  porque  así  lo  declara- 
ba una  inscri))ción  que  tuvo  en  el  plinto,  y  que 
ha  desaparecido;  pero  no  hay  que  olvidar  que  los 
estatuarios  de  la  decadencia,  á  la  cual  corresi>on- 
de  sin  duda  esta  obra,  usurparon  á  los  artistas 
de  la  buena  época  sus  nombres.  La  figura  de  Ve- 
nus está  vestida. 

Venus  y  Marte.  -  En  las  obras  artísticas  esta 
asociación  de  las  dos  deidades  de  la  belleza  y  de 
la  guerra  es  más  antigua  que  la  anterior,  pues  ya 
se  ve  en  vasos  y  objetos  de  estilo  arcaico;  pero 
en  la  éjioca  romana  fué  cuando  los  escultoi'cs  se 
dieron  á  representar  á  Venus  Vidrix  abrazada  á 
Marte.  Acaso  la  frecuencia  de  estos  grupos  deba 
atribuirse  á  la  predilección  que  tuvo  la  familia 
imperial  de  los  Julios  ])or  el  culto  de  las  dos  di- 
vinidades. En  moneilas  imperiales  se  ve  el  gru- 
po, acaso  reproducción  de  alguno  marmóreo  no- 
table, como  el  de  la  villa  Borghe.se,  y  el  que 
posee  el  Museo  Capitolino  (núm.  34),  y  que  acaso 
no  es  más  que  un  grupo  de  dos  cónyuges  con  los 
atributos  de  Marte  y  Venus.  Esta  aparece  vesti- 
da con  túnica  y  manto. 

-  Venus:  Zool,  Género  de  moluscos  de  lacla- 
se de  los  acéfalos,  orden  de  los  biniarios,  familia 
de  los  venéridos,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  la  concha  es  libre,  regular,  equi- 
valva,  inequilátera,  transversal  las  más  de  las 
veces,  y  cuando  no  urbicular;  tiine  tres  dientes 
cardinales  muy  juntos  en  cada  valva,  siendo  por 
lo  general  bífido  el  del  centro,  al  ¡laso  que  los  la- 
terales son  oblicuos  y  divergentes.  No  obstante, 
hay  algunas  especies,  aunque  pocas,  con  todos 
los  dientes  cardinales  casi  rectos;  el  ligamento 
exterior  cubre  el  escudo,  y  el  animal  tiene  el 
manto  abierto  por  delante,  dando  paso  á  dos  si- 
fones más  ó  menos  salientes  hacia  afuera;  el  pie 
es  comprimido,  lameliforme,  de  tamaño  y  figura 
variables;  estas  conchas  son  generalmente  bas- 
tante pequeña'*,  y  notables  á  veces  por  la  belleza 
y  diversidad  de  sus  colores. 

Estos  moluscos  se  encuentran  en  todos  los  ma- 
res. 

Las  venus  viven  constante^rfente  á  orillas  del 
mar,  sumergidas  en  la  arena,  pero  á  ])oca  pro- 
fundidad, de  modo  que  pueden  salir  fácilmente 
y  andar  muy  bien  con  el  auxilio  de  su  pie.  Ala- 
rios observailores  aseguran  que  hasta  pueden  sal- 
tar golpeado  ligeramente  y  repetidas  veces  con 
sus  valvas  en  el  interior  del  fluido. 

En  diversos  puertos  de  mar,  y  principalmente 
en  Francia,  sirve  de  alimento  una  especie  de  este 
género,  y  hasta  se  prefiere  á  las  ostras;  pero  tie- 
ne un  sabor  más  fuerte  que  éstas,  razón  por  ¡a 
<ine  es  preciso  estar  acostumbrado  á  comerlas 
paia  que  no  desagraden  y  sienten  bien. 

La  Venus  verrugosa  es  una  de  las  especies  niiis 
comunes  del  género;  también  es  notable  la  quo 
describimos  á  continuación. 

La  es¡  ecie  más  notable  es  la  Venus  de  fajas 
ó  Venusfasciata.  Este  molusco  so  distingue  so- 
bre todo  por  la  irregular  textura  de  la  concha, 
por  sus  formas,  que  son  muy  graciosas,  y  sus  pre- 
ciosos colores  disimestos  en  fajas  que  se  corren 
por  toda  la  superficie,  á  cuyo  carácter  debe  prin- 
cipalmente la  especie  el  nombre  con  que  se  la 
designa. 

Esta  especie  habita  en  los  mures  de  los  países 
más  cálidos. 

Los  rc]iresentantes  fósiles  de  este  inmenso  gé- 
r.ero  peí  fenecen  á  los  terrenos  secundarios  y  ter- 
ciarios, siendo  la  especie  más  típica  del  mismo 
la  Venus  rugosa,  descrita  por  el  naturalista  De- 
france  y  procedente  de  las  formaciones  del  terre- 
no terciario  eoceno  de  Hauteville.  Caracterízase 
esta  es]iecie  por  presentar  una  concha  de  ta'r.año 
bastante  pequeño,  muy  parecida  á  la  (jue  tienen 
los  ejem])lares  del  género  Jsocardia,  y  cuya  su- 
jierficie  se  i)resenta  adornada  de  gruesos  rodetes 
circulares  y  concéntricos;  la  lúnula  es  bastante 
grande,  y  la  charnela  se  distingue  por  jnesentar 
tres  dientes  cardinales  en  cada  una  de  las  valvas, 
lista  especie  es  bastante  parecida  á  las  conchas 
de  los  géneros  Anaitis  y  L'liione,  y  algunos  auto- 
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res  han  llegado  á  constituir  con  ella  un  subgé- 
nero con  el  nombre  de  Volviña,  á  imitación  de 
Deírance,  que  creó  el  género  de  este  nond^re  en 
1829. 

-  Vencs:  Geog.  Babia  ó  pnerto  natural  de 
Victoria,  Australia,  sit.  en  la  izarte  S.  O.  del  con- 
dado de  Euln-Buln. 

-  Venus  (Punta):  Geog.  V.  Tahiti. 

VENUSIA:  Geog.  anl.  C.  de  la  Apulia,  sit.  en 
los  confines  de  la  Lucania,  al  S.O.  de  Cannas. 
Cuna  de  Horacio. 

VEKUSTi  (Marcelo):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela florentina,  llamado  el  Muidua.no.  N.  en 
Mantua  en  1515.  M.  en  1580.  Estudió  con  Pie- 
riño  del  Vaga,  y  después  fué  discípulo  de  Miguel 
Ángel,  quien  más  de  una  vez  le  proporciono  los 
dibujos  de  sus  retablos.  Ejecutó  dos  Anuncia- 
ciones ¡jara  San  Juan  de  Letián  y  Santa  María 
de  la  Paz;  La  lo  jada  al  limbo  del  jialacio  de 
Colonna;  el  VíaCrucis  de  la  Galería  Borghese; 
una  Sacra  Familia  del  y»alacio  Braccesichi  de 
Perusa,  y  una  Hesurr^xción  del  Museo  de  I'orli. 
No  careció,  sin  embargo,  de  inspiración,  como  lo 
testifican  los  asuntos  tomados  de  La  hütoria  de 
la.  Virgen,  pintados  por  él  en  la  iglesia  déla  Mi- 
nerva en  Roma;  el  Crucifijo  del  palacio  Faragi- 
na  de  Genova;  la  Natividad  de  A'iena;  y  la  Ora- 
ción del  Huerto  de  Berlín.  Su  obra  maestra  es 
una  copia  reducida  del  Juicio  Final  de  Miguel 
Ángel,  que  ejecuto  a  instancias  del  cardenal  Far- 
nesio,  y  que  se  ve  en  el  Museo  de  Ñapóles. 

VENUSTIDAD  (de  venusto):  f.  Hermosura  per- 
fecta ó  muy  agraciada. 

...  esto  es  lo  que  sintió  Homero,  cuando  ala- 
bó á  Agamenón...  y  otros  de  la  buena  estatu- 
ra, VENUSTIDAD  v  hermosura  de  sus  cuerpos. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Bob.\dilla. 

...  parece  que  esta  hermosuTa  corpórea  pro- 
viene de  ser  algo  bien  proporcionado,  de  gra- 
cioso aspecto  y  en  efecto  de  una  cierta  venus- 
tidad que  11? man  carites  los  griegos,  que  es 
perfección  de  la  belleza. 

Fernando  de  Herrera. 

VENUSTO,  TA  (del  lat.  venüstus;Ú6  Vinus, 
Venus):  adj.  Hermoso  y  agraciado. 

...  como  la  canción  es  el  más  hermoso  y  ve- 
nusto género  de  poema,  asi  es  el  más  difícil. 
Fernando  de  Herrera. 

...  de  Nerón  se  lee  que  era  de  rostro  hermo- 
so y  perfecto,  y  no  era  el  semblante  grato  ni 

VENUSTO. 

Antonio  Palomino. 

VEO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  muy  próximo  al  Cabo  Tostó.  Es  notable 
por  el  monte  que  lo  domina,  llamado  La  Vela 
del  Tostó,  fácil  de  reconocer  desde  larga  distan- 
cia, jior  los  manchones  de  arena  muy  blanca  em- 
butida entre  los  peñascos  de  que  se  compone,  y 
cuyas  n  anchas  llegan  hasta  los  dos  tercios  de  su 
alt.  Estas  manchas  se  destacan  perfectamente 
del  fondo  obscuro  que  ofrece  el  resto  del  monte. 
Se  alza  unos  250  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  es 
un  excelente  punto  de  reconocimiento,  desde  mar 
afuera,  para  buscar  las  rías  de  Camarinas  y  de 
Cormc.  Del  pie  del  Cabo  Veo  se  desprenden  al- 
gunos islotillos  y  piedras  ocultas,  que  avanzan 
como  media  milla  en  dirección  jlel  O.N.O.  Lhi- 
manse  Piedras  de  Cabo  Veo.  Entre  los  cabos  Tos- 
tó y  Veo  forma  la  costa  un  poco  de  .seno,  y  en  su 
centro  se  halla  el  arenal  de  Trece,  limitado  al  O. 
por  la  punta  Preven  tada  (Dirrotero  de  las  costas 
occidentales  de  Estaña).  1  Lugar  al  que  se  halla 
agiegadala  aldea  de  Benitandús,  p.  j.  de  Segor- 
be,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa;  347 
habits.  Sit.  cerca  de  Suero  y  Alcudia  de  \eo,  á 
la  izq.  de  un  barranco.  Terreno  montuoso;  trigo, 
maíz,  algarrobas,  vino,  frutas  y  mucbo  y  buen 
aceite.  Fué  cap.  de  aj'unt.  hasta  22  de  junio  de 
1890,  época  en  que  fué  agregado  al  ayunt.  de 
Alcudia  de  Veo. 

VEO:  Geog.  Islote  del  dist.  de  Romsdal,  pro- 
vincia de  Trondhjem,  Noruega,  sit.  al  S.  de 
Christiansund,  á  la  entrada  del  Langsfjord.  For- 
ma un  municipio  de  3  000  habits. 

VEPPU:  Grog.  Isla  adyacente  á  la  costa  S.O. 
de  la  India.  Es  una  estrecha  faja  de  tierra  de 
unos  20  kms.  de  largo, sit.  hacia  los  10"  lat.  N., 
por  enfrente  de  Cochin. 

VÉPRIDO  (del  lat.  vepres,  vepris,  espino'^:  ni. 
Bol,  Género  de  plantas  (Vepris)  iiertenecientc 
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VER 


á  la  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de  las  zanto- 
xíleas,  cuyas  es)iecies  habitan  eii  la  isla  de  Ijoi- 
bÓD,  y  son  arbolillos  con  las  Lojas  alternas,  tri- 
foliolaijas,  con  las  folíolas  en ten'simas,  lamjiiñas, 
reticuladovenosas,  í-embradas  de  puntos  brillan- 
tes, y  las  flores  dispuestas  en  panojas  terminales, 
las  masculinas  y  femeninas  en  ramas  diversas  y 
aun  alf,'una  vez  en  diferente  pie  de  planta;  cáliz 
corto,  cuadripartido,  y  corola  de  cuatro  pétalos 
liipoginos,  mucho  mayores  que  el  cáliz,  aovado- 
oblongos,  agu<]os,  einjiizarrados  en  laeslivación; 
las  llores  masculinas  tienen  ocho  estambres  in- 
sertos en  la  base  del  ginóforo,  y  de  ellos  los  cua- 
tro opuestos  á  los  ])Ltalos  son  más  cortos  que  los 
cuatro  alternOH,  con  los  filamentos  aplanado- 
aleznados,  y  las  anteras  intrors*s,  biloculares, 
aovado-oblongas,  insertas  por  el  dorso  poco  más 
arriba  de  su  base  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  rudimentario,  cuadripartido,  inserto 
sobre  un  ginóloro  corto;  las  llores  femeninas  tie- 
nen los  estambres  rudimentarios,  reducidos  á 
ocho  escamitas  muy  pequeñas  situadas  en  la 
base  del  ginóforo,  y  un  ovario  sencillo,  casi  glo- 
boso, carnoso,  cuadrilocular,  inserto  sobre  un 
ginóloro  muy  corto  y  de  forma  cónica  invertida; 
óvulos  geminados  en  las  celdas,  insertos  colate- 
raliiiente  cerca  del  ápice  de  los  ángulos  centra- 
les; estigma  sentado,  ancho,  convexo,  abroque- 
lado, con  r-ontorno  cuadrilobulado;  fruto  carno- 
so, punteado,  con  cuatro  surcos,  cuadrilocular, 
con  el  endocar|)io  loñoso,  denso,  y  las  celdas  dis- 
jicrmas;  semillas  ovoideas,  soldadas  en  una  sola, 
Í)ilobulada,  con  uno  de  los  lóbulos  estéril  y  el 
otro  provisto  de  embrión,  con  la  testa  ósea;  em- 
brión arqueado,  incluido  en  un  albumen  carno- 
so, con  los  cotiledones  oblongo-aovados  y  la  rai- 
cilla soltera. 

VER  (forma  sustantiva  de  ver,  verbo):  m.  Sen- 
tido de  la  vista. 

...los  sentidos  corporales  son  cinco:  vi;n, 
oír,  oler,  gustar  y  tocar. 

RlI'AI,T»A. 

-  Vkr:  Parecer  ó  apariencia  de  las  cosas  ma- 
teriales ó  inmateriales. 

Tener  buen  VKit. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Vku:  Ocoff.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Ver,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Mmi- 
forte,  j>rov.  de  Lugo;  281  hftbits.  !  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Mondoñedo,  ayunt.  de 
Foz,  p.  j.  do  Mondoñedo,  ]irov.  de  Lugo;  51  ha- 
bitantes, i:  Aldea  de  la  parroquia  de  San  .Martín 
ríe  Carafio,  ayunt.  de  l'ol,  |).  j.  de  Lugo,  j)rov.  de 
líUgo;  90  liabits.  i  Lugar  de  la  parroipiia  de  San- 
tiago do  Casardoita,  ayunt.  de  Kreás  ile  Liras, 
p.  J.  de  Cfihinova,  ]irov.  de  Orense;  170  habits.  |l 
V.  San  Vh  f.ntk  hk  Vkr. 

-  Vku  I'K  Cima:  Oeor/.  Aldea  de  la  parroquia 
do  San  Tristóbal  de  Ariimri/',  ayunt.  de  Nogiiei- 
ra  dn  Raniufn,  p.  j.  de  Orense,  prov.  de  Orense; 
72  habits. 

-Vku  de  Fondo:  (t'c<yt.  Aldea  de  la  pnrro- 
qtiiaílc  San  Cristóbal  de  Arniaiiz.  ayunt.  doNo- 
gucirado  KftUMiín,  j)..).  do  Orense,  jtrov.  do  Oren- 
se; 106  habits. 

VER  (del  lat.  vidi're):  a.  Recibir  la  imagm  do 
los  objetos  por  ni  órgano  «le  la  vista;  ojcrcitar  el 
sentido  do  la  vista;  distinguir  los  objetos  me- 
diante la  luz. 

...pasadas  las  bocas  de  (tuadalquivir,  VIK- 
1U)N  las  cumbres  del  monte  ('n'<io,  etc. 

Mariana. 

...  nins  les  valiera  A  entrambos  no  vrn  nada 
que  VKR  tan  poco. 

Fr.    HoRTRNSIO  PAIlAVlrlNO. 

-Vkr:  RpgiNlvar,  obsrrvnr  Ins  cosas  especia- 
los  de  la  naturaleza  ó  del  arle  por  diversión  ó 
curiosidad. 

-  Vkr:  Visitar  A  un  sujeto  ó  estar  ron  él  jwra 
alguna  dopriidoncia. 

...  Zacn  rey  de  Valencia ,  que  so  hnhia  neo 
gido  á  Oonin,  vinoso  A  vku  mn  el  rey. 

JkRÚNIMO  DK  ZlUlTA. 

Que  una  tapad.i,  de  caños 
Pe  Cariuon."!,  por  ni.is  señas, 
Mo  dice  en  este  papel 
(jue  vaya  esta  noche  A  VRni.A. 

CAI.DKRÓN. 


VER 

-  Veh:  Reconocer  con  cuidado  y  atención  una 
cosa  leyéndola  ó  exandnándola. 

...  si  la  confirmación  se  diese  en  papel,  que 
lo  VEAN  los  del  nuestro  consejo;  y  si  se  diese 
en  pergamino,  que  lo  tea  el  canciller. 

Ordenamiento  Real. 

...  cuanto  me  vas  diciendo  y  otras  infinitas 
autoridades  he  VJSTO  eu  Levinio  Lemno. 
Loi'E  DE  Vega. 

-  Vek:  Atender  ó  ir  con  cuidado  y  tiento  en 
las  cosas  que  se  ejecutan. 

-  Ver:  Experimentar  ó  reconocer  por  el  he- 
cho. 

...  tú  VERÁS  lo  que  pasa;  con  una  aguja  le 
tengo  de  picar  los  ojos. 

Lope  de  Vega. 

...  dile  mucho  de  esto,  y  verás  que  se  ahue- 
ca y  se  cree  princesa  de  Bretaña. 

A.  DE  Salas  15akiíadillo. 

-  Ver:  fig.  Considerar,  advertir  ó  reflexionar. 

...  tomen  lo.s  visitadores  en  si  los  frutos  y 
rentas  de  las  dignidades  y  encomiendas  y  ofi- 
cios, los  que  vieren  ser  para  ello  bastantes. 
Definiciones  de  Alaíníara. 

¿No  ves  que  no  tengo  amor, 
Y  me  hiela  el  menor  frió? 

RlIZ  DE  Alarcón. 

-  Ver:  Prevenir  ó  cautelar  las  cesas  de  futu- 
ro, anteverlas  ó  inferirlas  de  lo  que  sucede  al 
presente. 

-  Ver:  Conocer,  juzgar. 

...este  peligro  sucede,  cuando  uno  de  los 
consejeros  piensa  que  ve  y  alcanza  más  que  el 
compañero,  ó  no  tiene  juicio  para  conocer  lo 
mejor. 

Saavedra  Fajardo. 

...  fué  bien  oída  la  proposición,  y  ellos  se  con- 
tentaron con  verle  inclinado,  dándole  tiempo 
para  que  lo  meditase. 

SOLÍS. 

-  Ver:  Usado  siempre  en  futuro,  sirve  ]>ara 
remitir,  el  que  habla  ó  escribe,  á  otra  ocasión, 
alguna  especie  que  entonces  se  toca  de  paso. 

...  Martin  (ie  Clave,  estudiante,  noble  viz- 
caino,  que  los  años  adelante...  le  llamó  Dios  á 
la  Compañía  con  modo  ex'.raordinario,  como 
en  su  lugar  veremos. 

r.  ÜARTOi.oMÉ  Alcázar. 

-  Ver:  Examinar  ó  reconocer  si  una  cosac.stá 
en  el  lugar  que  se  cita.  Se  usa  casi  siempre  man- 
dando. 

...  VKA  el  curioso  y  muy  docto  libro  del  Ar- 
te Magnética  del  F.  Kirker,  que  en  él  hallará... 
los  pro<ligio8  de  la  naturaleza. 

Ovai.le. 

Don  Eleuterio,  dé  usted  una  vuelta  por  la 
cocina,  y  vea  usted  si  empieza  A  espumar 
nquel  puchero. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Ver:  For.  Asistir  los  jueces  ó  letrados  á  la 
discusión  en  juicio  do  un  pleito  ó  causa  que  ha 
do  sentenciarse. 

...  niaiidnnios  que  en  cada  unn  sala  de  l.is 
nuestras  Auilii-ncias,  jnepo  que  eutv.ircn  los 
nuestros  oidores  á  VKR  pleitos,  este  presente 
uno  de  los  escribanos  de  la  snla. 

Nueva  liccopü ación. 

Vista  la  causa  en  (in,  llegó  la  hora 
De  darle  (A  Adán)  la  líbertnd.  etc. 

Emkonceda. 

-  Vkrsk:  r.  E.ntar  en  sitio  ó  postura  á  projui- 
sito  i>ara  ser  visto. 

...  h.ny  grandes  rar.ouca  ji.ira  entender  que 
aquel  nlt.-tr  estuvo  donde  al  presente  8K  VK  la 
capilla  do  Sautingo. 

Mariana. 


VER 

-Verse:  Representarse  material  ó  inmate- 
rialmcnte  la  imagen  ó  semejanza  de  una  cosa. 


Verse  al  espejo. 


Domínguez. 


ia<Io. 


Verse:  Hallarse  constituido  cu  algt'io  e«* 


...  viÍNnosK  él  asi.  fiu  oficio  ni  beneficio, 
ni  paririite  ni  liabioiite.  lia  cogido  y  «e  ha  he- 
cho j>oela. 

L.   F.   DE  MoiíATÍN. 

-  Vkusk:  Concurrir  con  uno  par»  algtin  efecto. 

...  señ.ilnron  el  lugar  cu  un  monte  corcrtno, 
y  ol  dia  y  hor.!  en  que  allí  habían  do  vriisr. 
P.   Jl'AN    MaKTÍNKE   DR  LA   PaRRA. 


Las  prendas  del  hijo  SE  ven  en  el  padre. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ver>íE:  Darse  una  cosa  á  conocer,  ó  cono- 
cerse tan  clara  ó  patentemente  como  si  se  estu- 
viera viendo. 

-Verse:  Estar  ó  hallarse  en  un  sitio  ó 
lance. 

Cuando  SE  viebox  en  el  puerto,  no  cabían 
de  gozo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Al  VER:  ni.  adv.  con  que  en  algunos  jue- 
gos de  naipes  se  explica  que  á  un  jiartido  sólo  le 
falta  el  liltimo  tanto,  y  fKjr  eso  lleva  hecho  el 
envite  el  contrario,  y  le  queda  el  reconocer  ó  ver 
las  cartas  para  admitirlo. 

-A  MÁS  VER:  expr.  fain.  que  se  emplea  co- 
mo saludo  de  despedida. 

-A  MI,  if,  .su,  VER:  m.  adv.  Según  ó  con- 
forme al  piojiio  ¡¡arecer  ó  dictamen. 

...  otros  también  del  Hebreo  dan  en  la  .sen- 
tencia, á  mi  VEE,  más  clara. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Aquí  donde  me,  ó  le,  ves,  vels,  ve  us- 
ted, ó  ven  u.stei'E.s:  expr.  fam.  con  que  se 
denota  que  va  á  decirse  de  una  ¡«rsona  una  cosa 
que  no  es  de  presumir. 

Aquí  donde  usted  me  VE,  soy  noble  por  los 
cuatro  costados. 

Diccio.iario  de  la  Academia, 

-A  VER:  expr.  que  se  usa  7)ara  pedir  una 
cosa  que  se  quiere  reconocer  ó  ver. 

-Y  diga  usted,  jquiénes  son 
Los  candidatos?  ¿A  ver? 
Porque  yo  les  quiero  hacer... 
—  {Visita?...  -  Ño:  oposición. 

P.RETÓN    DE   LOS   HeRRERO.S. 

-  A  VER:  Usase  como  interjección  para  sig- 
nificar la  extrnñeza  de  que  una  cosa  haya  suce- 
dido como  se  decía. 

-A  VER:  fam.  A  ver,  veamos. 

-A  VER,  VEAMOS:  expr.  fam.  con  que  se  ex- 
plica la  determinación  á  esperar  que  el  suceso 
diga  la  certidumbre  de  alguna  cosa. 

-Hasta  más  ver:  expr,  fam.  A  más  ver. 

-No  harkrlas  visto  uno  más  gordas:  fr. 
fig.  y  fam.  Xo  tener  noticia  ó  conocimiento  de 
aquello  de  que  se  trata.  Usase  también  con  el 
aaveibio  nunca  y  con  frases  que  expresan  ne- 
gación. 

Ello  es  arriesgado...  y  yo,  que  nunca  las 
hf  VISTO  máí  gordas,  á  la  caWza  de  una  intri- 
ga, etc. 

Larra. 

Para  mí  están  en  vascuence, 
Las  reglas  de  la  prosodia. 
Ni  sé  lo  que  es  consonante, 
Ni  nunca  las  Wtan  ¡jordas. 

Kretún  de  los  Hrrreros. 

-No  .ser  VISTO  NI  OÍDO:  fr.  que  se  em]<1ea 
para  dar  á  cnt4nder  la  extraorilinaria  velocidad 
o  presteza  con  que  ae  hizo,  gastó,  consumió  ó 
dess|>Arcció  una  cosa. 

-Ser  dr  vkr,  ó  i-ara  vrr,  una  cosa:  fr. 
Ser  digna  do  «tención  por  su  mérito,  ó  por  sn 
rareza  ó  singularidad. 

-Si   TE   VI,    NO    ME   AriERDO,  ó   VA    NO   MR 

AruERDo:  fr.  que  manifiesta  el  de8|>egooon  que 
los  ingratos  suelen  |>agar  los  favores  que  reci» 
bicron. 

...;  estos  troneras,  asi  que  nueden  jactar 
se...,  íi  (e  hf  VISTO  no  me  acuerdo. 

Pardo  Haíáv. 

-  Vfiíemos:  expr.  que  se  emplea  para  difeiir 
la  resolucitin  do  una  rosa,  sin  concenorbí  ni  ne- 
garla, ó  para  manifestar  duda  acerca  drl  rcsiil- 
lAiio  de  que  se  trata. 

-  Verlas  venir:  fr.  fam.  Jngar  al  monte. 

-  Vkr  uno  para  i.o  quk  ha  nacido:  fr.  fig.  y 
fam.  Mirar  uno  i-ara  lo  guK  iia  nac  ido. 


VERA 


VEHA 


VERA 
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jCónio  ansí  á  Carlos  prendisteis, 
Señor  de  nuestro  lugar'í 
Tratadle,  pues,  de  soltar, 
O  VKD    para  qué  nacisteis,  tic. 

MOÜETO. 

-  Veh.si:  con  uno:  fr.  Avistarse  con  él. 

-  Vkusk  con  uno:  flg.  y  lani.  Vkií.sk  lascá- 
is as. 

...  porque  quisiera  rnuclio  hallarse  con  fuer- 
zas para  VKliSE  en  campaña  con  el  rey  de 
Francia. 

Fu.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Verse  uno  en  ei.i.o:  fr.  fig.  Considerar  ó 
reflexionar  nna  cosa  para  su  resolución,  ejecu- 
ción ó  concesión. 

-Verse  nkgiío  uno:  fr.  fig.  y  fani.  Hallarse 
en  grande  afán,  fatiga  ó  apuro  para  ejecutar  una 
cosa. 

-  Verse  y  desearse  uno:  fr.  fam.  Gestarle 
mucho  cuidado,  fatiga  ó  afán  ejecutar  una  cosa. 

-  Ver  VENIR:  fr.  Esperar  para  la  resolución  de 
una  cosa  la  determinación  ó  intención  de  otro, 
ó  el  suceso  futuro. 

-  Ver  y  CREER:  exp.  que  se  usa  para  mani- 
festar que  no  se  quiere  creer  una  cosa  sólo  ])or 
oídas,  por  ser  tal,  que,  sólo  viéndola  se  puede 
creer. 

-Ya  .SE  VE:  exp.  que  se  usa  para  manifestar 
asentimiento. 

Porque  lo  que  él  dice:  si  yo  me  pudiera 
ajustar  con  los  cómicos  i.  jornal,  entonces... 
/yaseyEl  mire  usted  si  con  un  buen  situado 
podía  él... 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Es  nuestro  amioo;  pero,  ya  se  ve!  tú  ne- 
cesitas grandeza,  brillo,  oropei. 

Lariía. 

-Ver:  Geog.  C.  del  principado  de  Bartpur, 
Rayputana,  India,  sit.  al  O.S.O.  de  Bartpur  y 
cerca  de  la  orilla  dra.  del  Utangan  ó  Banganga, 
afl.  del  Yeinná;  7  600  habits.  Fiesta  religiosa 
con  feria  importante. 

VERA  (del  lat.  ora,  de  donde  se  dijo  tura, 
como  de  osiun,  oviim,  hueso,  huevo,  etc.):  f. 
Orilla. 

...luego  la  tierra  adentro  de  la  boca  de  este 
río  de  Ganibin,  corriéndola  costa  vera  mar, 
á  seis  ó  siete  leguas  se  da  en  el  río  de  Caza- 
manga. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Cloe,  sentada  asimismo  á  la  veha  de  él  (de 
Dafuis),  miraba  sus  ovejas  y  corderos,  etc. 
Valera. 

-Vera:  Geog.  Golfo  de  las  costas  de  Almería 
y  Murcia.  Es  un  seno  de  20  kms.  de  saco  y  98 
de  abra,  comprendido  entre  la  punta  de  Media 
Naranja  al  S.O.  y  el  Cabo  Tinoso  ál  N.  E. ;  tiene 
orillas  limpias  y  bastante  hondables,  y  en  la 
medianía  de  su  abra  se  halla  una  profundidad 
do  135  á  160  m. ;  visto  desde  fuera  presenta  un 
gran  vacío,  á  causa  de  no  distinguirse  las  tierras 
bajas  de  su  saco,  avistándose  tan  sólo  las  sierras 
Cabrera,  Almagrera  y  otras  de  menos  importan- 
cia; está  expuesto  en  invierno  á  temibles  tempo- 
rales de  fuera  y  aun  á  frecuentes  Noroestes,  que 
á  veces  soplan  con  tal  furia  que  obligan  á  las  em- 
barcaciones que  lo  atraviesan  á  reducir  conside- 
rablemente el  aparejo,  pero  en  cambio  en  verano 
y  con  tiempo  sentado  disfruta  en  su  costa  inte- 
rior de  brisas  solares,  que  rindiendo  de  noche  á 
la  tierra  facilitan  mucho  la  navegación  (Derro- 
tero del  Mediterráneo),  \\  P.  j.  de  la  prov.  de  Al- 
moría.  Comprende  los  ayunt.  de  Antas,  Bédar, 
Carboneras,  Garrucha,  Lubrín,  Mojácar,  Turre 
y  Vera;  35932  habits.  Sit.  en  la  costa  oriental 
de  la  prov.  |¡  C,  con  ayunt,  llamada  Vera  de 
Levante,  al  que  se  hallan  agregados  muchos  cor- 
tijos y  caseríos,  cab.  de  p.  j. ,  prov.  y  dióc.  do 
Huesca;  8  610  habits.  el  ayunt.  y  7  279  la  ciu- 
dad. Sit.  cerca  de  la  costa,  entre  los  ríos  Alman- 
zora  y  Antas,  en  una  llanura  hacia  el  N. E.  del 
cerro  llamado  del  Espíritu  Santo.  Terreno  mon- 
tuoso hacia  el  interior  y  en  parte  do  la  costa; 
cereales,  vino,  aceite,  lino,  legumbres,  hortalizas 
y  frutas;  cría  de  ganados;  lab.  de  salitre  y  jabón ; 
alfarería.  Ofrece  poco  de  notable  en  sus  iglesias 
y  en  sus  edifs.  Se  dice,  sin  embargo,  que  es  po- 
blación antigua,  y  hay  quien  ha  supuesto  que 
corresponde  á  la  antigua  Barea  de  los  bástulos 
peños,  que'otros  autores  sitúan  en  Berja.  La 
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ganaron  de  los  moros  los  Reyes  Católicos  en  ju- 
nio de  1488,  y  la  dieron  blasón,  en  el  que  figura 
un  águila  imperial  abrazando  un  escudo  con  dos 
castillos  y  una  llave.  En  9  de  novienjbrcdelSlS 
fué  destruida  esta  c.  por  un  terremoto,  y  hubo 
que  reedificarla  casi  por  completo. !,  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  .se  hallan  agregados  los  barrios 
de  Álzate  é  Illecueta,  y  siete  caseríos  muy  jio- 
blados,  ]).  j.  de  Pamplona,  jirov.  de  Navarra, 
dióc.  de  Pamplona;  2  352  habits.  el  ayunt.  y  557 
la  V.  Es  una  de  las  cinco  villas  llamadas  de  Mon- 
taña, y  se  halla  sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  pro- 
vincia, confines  de  Francia  y  de  Guipúzcoa,  en 
un  pintoresco  valle,  á  la  dra.  del  ríoBidasoa,  en 
la  carretera  de  Pamplona  á  Irún.  Terreno  mon- 
tuoso; maíz,  centeno,  sidra,  legumbres  y  pata- 
tas; minas  y  fundiciones  de  hierro  y  acero.  Por 
su  situación  fronteriza  ha  figurado  bastante  en 
las  guerras  con  la  República  francesa  y  con  Na- 
poleón. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mateo 
de  Oliveira,  ayunt.  de  Puenteareas,  p.  j.  de 
id.,  prov.  de  Pontevedra;  55  habits.  ll  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  caserío  de 
Vercela,  p.  j.  y  dióc.  de  Tarazona,  prov.  de  Za- 
ragoza; 1319  habits.  Sit.  al  S.  de  Tarazona,  á 
la  izq.  del  río  Huecha  y  al  E.  del  Moncayo.  Ce- 
reales, cáñamo  y  hortalizas.  V.  Veruela. 

-Vera:  Gcog.  ant.  V.  Fraata. 

-  Vera  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Juan  de  la  Rambla,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Cnnarias;  137  habits.  ¡i  Caserío  del  ayunt.  de 
Puerto  de  la  Cruz,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  160  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de 
Santa  Úrsula,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Ca- 
narias; 69  habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  La 
Victoria,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
119  habits.  II  Caserío  del  ayunt.  de  Mestanzn, 
p.  j.  de  Almodóvar  del  Cam[io,  prov.  de  Ciudad 
Real;  65  habits. 

-Vera  de  Erques:  Geog.  Aldea  del  ajninta- 
miento  de  Guía,  p.  j,  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  177  habits. 

-  Vera  de  la  Resbala:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  La  Victoria,  p.  j.  de  La  Laguna,  pro- 
vincia de  Canarias;  68  habits. 

-Vera  DE  Plasencia  (La):  Geog,  Sierra  y 
territorio  de  la  prov.  de  Cáceres,  en  la  parte  N. 
Según  la  describen  Fgozcue  y  Mallada,  la  sierra 
está  ligada  con  la  de  Béjar  por  el  N.O.,  y  do- 
minando por  el  rumbo  ojniesto  las  extensas  lla- 
nuras por  donde  corre  el  río  Tiétar.  Principia 
esta  sierra  2  kms.  al  S.O.  de  los  picos  de  Cre- 
dos, en  el  risco  de  Medianil,  límite  de  Cáceres  y 
Avila,  y  con  la  dirección  de  N. E.  á  S.O.  cons- 
tituye las  pintorescas  montañas  de  La  Vera,  cu- 
yos relieves  más  notables  son  los  siguientes:  el 
Cueva  de  Fuezo  en  el  término  de  lAIadrigal,  Ma- 
jalviezo  al  N.  de  Viandar,  y  los  serrijones  del 
Guijo  y  de  Tormentos,  que  median  entre  La  Vera 
y  el  valle  de  Jerte.  La  Vera  de  Plasencia  es  una 
de  las  comarcas  más  pintorescas  y  feraces  de  la 
provincia.  Alineados  sus  pueblos  desde  Madri- 
gal hasta  Pasaron,  en  la  vertiente  S.  E.  de  las 
montañas,  y  defendida  en  sus  pliegues  orográfi- 
cos  del  viento  N.,  su  clima  es  bastante  templa- 
do y  permite  la  vegetación  de  plantas  tales  como 
el  naranjo,  el  limonero,  la  pita  y  la  palmera.  La 
frescura  de  sus  numerosas  corrientes  de  agua, 
que  por  la  abundancia  de  sus  fuentes  por  todas 
partes  circulan,  contribuye  al  desarrollo  en  gran- 
de escala  del  roble  y  el  castaño,  que  con  otros 
árboles  frutales  y  las  hortalizas,  se  ofrecen  agra- 
dablemente á  la  vista  en  los  76  kms.  que  median 
desdo  Madrigal  á  Plasencia.  Esta  distancia  re- 
presenta la  longitud  de  La  Vera,  y  su  anchura 
será  de  unos  20  kms.  en  su  porción  central.  La 
parte  más  alta  de  La  Vera  es  Sierra  Llana,  así 
llamada  por  formar  una  extensa  meseta  entre 
Madrigal  y  Boyos  (Avila),  cuya  altitud  está 
comprendida  entre  2  000  y  2  400  m.  La  de  los 
pueblos  varía  desde  Madrigal  hasta  Garganta  la 
Olla  entre  500  y  900  m.  próximamente,  lo  (]ue 
constituye  una  altura,  relativamente  á  las  regio- 
nes extremeñas  colindantes,  de  100  á  300  metros 
mayor,  circunstancia  que  contribuye  necesaria- 
mente á  hacer  de  La  Vera  un  ]wís  mucho  nuís 
templado  y  agradable.  A\  N.O.  de  La  Vera  se 
halla  el  valle  de  .lerte  ó  de  Plasencia,  que  alcan- 
za muy  poco  ancho  en  su  fondo,  cu3"a  longitud 
desde  el  puerto  de  Tornavacas  hasta  Plas'íncia 
os  de  unos  40  kms.,  y  su  anchura  media  de  15 
entre  lo  alto  de  las  montañas  de  Hervás  y  de  La 
Vera.  Las  que  separan  á  ésta  del  valle  empiezan 


en  la  serrada  de  Toinavaeas,  donde  descuellan 
la  Bóveda  del  Losar,  Castelfrío,  cuya  falda  N. 
enlaza  con  el  término  de  Barco  de  Avila,  y  los 
Infiernilks,  que  median  entre  Jerte  y  el  Guijo 
de  Santa  Bárbara.  De  los  últimos  se  deriva  la 
sierra  de  ToimentoH,  que,  con  el  collado  déla 
Yegua  y  el  Hornillo,  separa  los  tórniinos  de  Al- 
deaiiueva,  Cuaco.s  y  Gtirganta  la  Olla,  de  los  de 
Jerte  y  Cabezuela;  relacionándose  con  la  sierra 
de  Tormanlos  los  montes  Baldío  y  Banda,  que 
con  siena  Jlesada  por  N.O.  limita  su  anfiteatro 
el  término  de  Garganta  la  Olla,  y  de  allí  van 
{«rdiendo  altura  ¡lor  las  Regaderas  y  la  Pancha, 
haciendo  menos  montañosos  los  términos  de 
Jaraiz  y  Pasaron.  El  puerto  Nuevo  ó  del  Em- 
fierador  y  el  de  Garganta  la  Olla  son  las  dej>re- 
siones  más  notables  de  la  línea  de  sierras  que 
separan  el  valle  de  Jerte  de  La  Vera,  de.sde  cu- 
yas cimas  se  ven  al  N.  los  nevados  montes  de 
Credos  y  la  sierra  de  Béjar,  y  por  el  .S.  las  di- 
latadas llanuras  (|ue  se  extienden  á  derecha  é 
izquierda  del  Tiétar,  hasta  la  región  niontaño.sa 
del  Tajo;  mas  siguiendo  la  izq.  del  Jerte  hacia 
Plasencia  el  valle  ensancha  algo  y  la  alturas  de- 
crecen suavemente  hasta  la  sierra  del  Gamo,  que 
sólo  se  levanta  sobre  aquél  unos  200  ó  SOO  me- 
tros. El  valle  de  Jerte  tiene  su  salida  natural 
hacia  Castilla  por  el  puerto  de  Tornavacas,  que 
domina  la  ancha  vega  del  Escobar,  prolongada 
en  suave  declive  liasta  el  Barco  de  Avila.  Su 
clima,  algo  más  frío  que  el  de  La  Vera,  no  lo  es 
tanto  que  impida  el  desarrollo  de  plantas  aná- 
logas, siendo  los  cereales  los  que  se  producen  re- 
lativamente en  menor  escala  (Memoria  geológi- 
co- minera  de  la  pi  ov,  de  Cáceres J, 

-Vera  de  Tamaimo:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Santiago,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  64  habits. 

-  Vera:  Biog.  Conde  de  Barcelona.  V,  Bara. 

-  Vera  (Pedro  de):  Biog.  Capitán  español, 
conquistador  de  las  Canarias.  N.  en  Jerez  de  la 
Frontera  (Cádiz)  en  1440.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad hacia  1500.  Hijo  de  D.  Diego  Gómez  de 
Iklendoza,  tomó  de  su  madre  el  apellido  de  Vera. 
Era  miembro  de  una  ilustre  familia,  y  se  eilucó 
en  la  corte  de  Enrique  IV,  á  quien  debió  los 
empleos  de  alguacil  de  su  ciudad  natal,  alférez 
mayor  de  la  misma  y  alcalde  de  Jimena.  Luego 
tomó  parte  en  las  querellas  de  su  pariente  el 
marqués  de  Cádiz,  y  atacó  á  Medina,  en  cuyo  si- 
tio dio  pruebas  de  extraordinario  valor.  Anda- 
lucía era  en  aquellos  días  teatro  de  rivalidades 
}•  guerras.  I«abel  y  Fernando,  que  dominaban 
en  casi  toda  España,  conociendo  el  carácter  tur- 
bulento de  Vera,  temieron  que  éste  Revocase 
nuevas  discordias,  y  para  evitarlas  le  enviaron 
á  la  gran  Canaria  con  el  título  de  gobernador, 
l)uesto  en  que  sucedió  á  Carlos  ó  Juan  Rejón  en 
1480.  Su  primer  acto  de  autoridad  fué  ]nendcr 
á  Rejón,  confiscarle  los  bienes  y  apropiarse  la 
mayor  parte  de  ellos.  Después  aumentó  el  dis- 
gusto de  ios  habitantes  con  la  estratagema  de 
que  se  valió  para  sacar  de  Ciudad  Real  de  las 
Palmas  á  un  considerable  número  de  indígenas 
según  unos,  200  al  decir  de  otros.  Dichos  indí- 
genas, aliados  de  los  esjiañoles,  con  el  pretexto 
de  ir  á  la  conquista  de  Tenerife  fueron  embar- 
cados y  traídos  á  Sevilla  como  esclavos,  á  pesar 
de  que  Vera,  al  pie  de  los  altares,  había  jurado 
respetar  su  libertad.  Indignados  Tes  guauchos 
leales  á  España,  deserta'- m  para  juntarse  con 
sus  compatriotas  armados.  Vera,  más  ter:ible  á 
medida  que  crecían  los  obstáculos,  no  dudó  en 
sujetar  á  los  habitantes,  aunque  sólo  disjionía 
do  600  soldados.  Atacó  primeramente  las  alturas 
de  Arucas:mató  en  combate singvlar  á  Doramas 
ó  Dorramas,  jefe  de  aquella  colonia;  derrotó 
cuantas  trojias  se  le  pusieron  delante;  se  apoderó 
de  varios  pueblos,  y  mandó  construir  el  castillo 
de  Agatea.  Sus  primeros  triunfos  estuvieron  á 
punto  de  ser  intrt-rumpidos  i>or  la  vuelta  de  Re- 
jón, á  quien  Isabel  y  l'ernando  nombraron  ade- 
lantado para  terminar  la  conquista  de  las  Cana- 
rias; pero  Rejón  fué  asesinado  en  la  playa  de 
Armiga,  en  la  Gomera.  Lejos  de  sufrir  el  castigo 
que  merecía  por  no  haber  perseguido  á  los  asesi- 
nos, Vera  recibió  de  España  socorres  que  le  per- 
mitieron sorjirender  á  los  guauchos  en  el  camino 
de  Altenara,  entrar  en  Galdar,  y  hacer  prisione- 
ro á  Tenesor  Semidán,  poderoso  jefe  que  recibió 
el  bautismo,  y  que  se  convirtió  en  uno  de  los 
agentes  más  activos  de  la  conquista  (14S2\  (  on 
la  ayuda  de  un  millar  de  esforzados  guerreros, 
sostuvo  en  las  montañas  una  serie  de  combates. 
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no  siemitie  con  buena  fortuna.  En  los  desfilade-  j 
ros  de  Tiraj nanas  fué  derrotado,  y  se  vio  un  mo-  ; 
mentó   |ierdido.  Recurriendo   ¡i  su  entereza  y 
energía  ¡.resiguió  la  lucha,  y  en  el  valle  de  An- 
sita  ajustó  el  tratado  que  pacificaba  la  gran  Ca- 
naria (23  de  abril  de  1483).  Al  saberlo  dos  jefes 
indígenas,  uno  de  ellos  llamado  Hentejuy,  no 
queriendo  sobrevivir  á  la  pérdida  de  la  libertad 
de  .su  jiatria,  se  abrazaron,  y  juntos  se  arrojaron 
desde  lo  alto  de  un  peñasco  que  dominaba  el 
valle.  Vera  en  1484  era  dueño  de  casi  todas  las 
i.lazas  de  la  isla,  y  al  año  siguiente  vio  termina- 
da tan  importante  conquista.  Desjmés  se  ocupo 
en  consolidar  la  dominación  española  en  las  Ca- 
narias. Hizo  transportar  á  Europa  una  infinidad 
de  indígenas;  repartió  tierras  entre  sus  soldados; 
atrajo  de  las  islas  vecinas  á  muchos  habitantes 
ricos  é  industriosos;  trasladó  á  Real  de  las  Pal- 
mas la  silla  episcopal  de  las  Canarias;  fomentó 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  y  obtuvo  de  los 
reyes  varios  inivilegios  á  favor  de  la  isla  que  go- 
bernaba. No  tardó  en  manifestar.se  la  hostilidad 
entre  Vera  y  el  obispo  Juan  de  Frías,  movido 
éste  por  sentimientos  más  humanos  hacia  la  po- 
blación   indígena.    Horribles   ejecuciones,    que 
alionas  concibe  la  imaginación,  probaron  el  es- 
caso valor  que  Vera  concedía  al  tratado  de  An- 
sita.    Mientras  el   gobernador  trabajaba   en  la 
iirosperidad  déla  colonia,  la  tiranía  de  un  oficial 
español,  Hernando  I'eraza,  causó  la  insurrección 
de  los  habitantes  de  la  Gomera,  que  asesinaron 
á  Hernando  y  j.er.signieron  á  su  espesa.  Vencer 
á  los  rebeldes  hubiera  sido  obra  de  poco  tieinjio. 
Vera  les  ofreció  una  amnistía  general,  y  los  insu- 
rrectos rindieron  las  armas.  Ajienas  los  vio  de- 
sarmados  el    terrible   gobernador,   sentenció  á 
muerte  (1488)  á  todos  los  varones  mayores  de 
quince  años,  sin  que  los  ruegos  y  amenazas  del 
obisjio  lograran  impedir  que  loilos  los  hombres 
fueran  ahorcados,  á  la  vez  que  perecía  la  mayor 
parte  de  las  mujeres  y  que  los  niños  eran  ven- 
diilos  como  esclavos.  Esta  conducta  inílexiljle,  y 
las  quejas  del  obispo,  hicieron  que  los  reyes  lla- 
masen á  Vera  hacia  1400.  Lejos  de  castigarle,  á 
su  llegada  le  emplearon  en  la  lucha  contra  los 
granadino.s.  Vera  realizó  entonces  nuevas  haza- 
ñas, cjue  lo  valieron  altas  distinciones.  Nombra- 
do por  segunda  vez  gobernador  de  las  Canarias 
dos].U('s  d'e  la  concpiista  de  Granada,  su  edad  le 
obligó  á  renunciar.  En  Jerez  fué  enterrado  en  el 
convento   de  Santo  Domingo,   por  él   fundado 
para  sepultura  de  su  familia. 

-Vera  (S.\NTi.\f;o  dk):  nio'/.  Gobernador  de 
Filijiinas.  N.  en  Alcalá  de  Henares.  Vivía  en  la 
.segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Po.seyó  el  título 
dc'^Doctor,  sin  duda  en  Derecho.  Destinado  á  la 
Audiencia  de  la  isla  Es¡mñola,  de  ella  se  le  pro- 
movió á  la  j.laza  de  alcalde  de  corte  de  la  Au- 
diencia de  .Méjico,  cargo  que  sirvió  hasta  IfiSS, 
año  en  que  ascendió  á  jiresidente,  gobernador  y 
Cai.itán  Goncr.-.l  délas  i'ilipinas.  lúnbarciise  en 
Acaj.ulco  á  prinrijiios  de  1584;  Hcgé  á  Manila 
en  mayo  dol  mismo  año;  tomó  posesión,  y  co- 
menzó" li  entender  en  los  negocios  de  gobierno, 
justicia  y  guerra  con  mucho  aprovcchamirnto. 
Prosiguió  la  conquista  del  Maluco  y  la  pacifica- 
ción de  algunas  ])rovincias  del  archipiélago,  en 
el  que  n.seguró  el  dominio  de  Esjiaña,  descubrien- 
do y  castigando  la  cons|)iracióii  (pie  muchos  <lc 
los  indígenas  y  iirin(i]ialcs  de  Manila  y  la  Pnni- 
panga  habían  fraguado  para  asesinar  á  los  espa- 
ñolea. Edificó  de  piedra  on  Manila  la  lortalcza 
do  Nuestra  Señora  do  Guía,  é  hizo  fundir  arti- 
llería para  an  dolensa.  A  los  cinco  años  de  go- 
bierno, por  acuerdo  de  Felipe  II,  d  instancias  de 
Fray  Alonso  Sánchez,  delegado,  en  España  y 
Hoiiía,  del  primer  ol'ispo,  Fray  Domingo  Sala- 
zar,  .so  suprimió  la  Audiencia  do  Manila,  y  en 
reemplazo  del  proHidente,  gobernador  y  Ca]>ilán 
(ionoral  de  las  Filipinas,  .so  nombró  al  reputado 
caballoo  gallego  I).  Gómez  Péj-oz  D'\sMariña.s, 
que  en  muyo  do  l.^iOO  .se  posesiom')  de  dichos  car- 
gos. Tomada  residencia,  de  la  que  tr  dos  .calieron 
bien,  li  Vera  y  los  oidores,  el  ex  gobernador  y 
estos  rdtinios,  menos  uno,  se  embarcaron  jinra 
la  Nueva  España  on  l.'-Ol.  Ignoramos  el  i esto 
do  la  vida  de  Vera. 

-  Vkua  (Ji'AN  pk):  Bioif.  T.  Cr.vRiuo  pk 
Vkua  (Juan). 

-  Vr.üA  (Fkav  Cristóiiai.  pk):  Piog.  Pintor 
español.  N.  en  Córdoba  en  1577.  M.  on  el  mo- 
nasterio do  Eupianaá  19  de  noviembre  do  1621. 
Como  religio.so  so  llamó  Fray  Cristó'^«l  do  San 
José.  Escribe  Coan:  (U'udo  babor  sido  discíjuilo 
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de  Pablo  de  Céspedes.  Trasladado  á  Castilla,  ' 
tomó  el  hábito  de  religioso  lego  de  la  Orden  de  | 
San  Jerónimo,  en  el  monasterio  de  Lupiana,  el  I 
día  5  de  julio  de  602  (1602),  para  cuyo  claustro  | 
pintó  las  ocho  estaciones,  que  están  en  los  ángu- 
los.  Con  motivo  de  haber  tomado  también  el  há- 
bito de  la  misma  religión  un  sobrino  suyo,  lla- 
mado Juan,  y  pintor,  en  el  monasterio  de  la  Sis- 
la  de  Toledo,  pa.só  el  tío  averie;  y  aunque  el 
.sobrino  después  de  diez  meses  de  hábito  no  llegó  | 
á  profesar.  Fray  Cristóbal  se  detuvo  allí  á  pintar 
los  quadros  de  los  retablos  colaterales  de  laigle-  i 
8ia,  que  representan  á  S.  Jerónimo  y  la  Magda-  , 
lena.»  ' 

-Vera  (Fray  Martín  de):  Biog.  Religioso  j 
y  astrónomo  español.  N.  en  La  Vera  de  Piasen-  ] 
cia  fCáceres).  M.  en  Avila  en  1G37.  Tomó  el  há-  , 
hito  de  Jerónimo  en  El  Escorial  (26  de  octubre 
de  1584).  Estudió  Matemáticas,  Esfera  y  lenguas 
con  el  doctor  Arias  Montano,  por  consejo  de 
Fray  José  Sigüenza.  Fué  pasante  en  el  Colegio 
del  Escorial,  vicario  en  el  de  Benavente,  donde 
tuvo  á  su  cargo  una  cátedra  de  Artes,  y  prior 
del  monasterio  de  Carmena.  Descmiicñó algunas 
comisiones  generales  de  su  Orden  en  Sevilla,  y 
luego  fué  sucesivamente  prior  en  Tendilla,  Espe- 
ja y  El  Escorial.  Llegó  á  ser  prelado  general  de 
su  Orden.  Cuando  falleció  era  en  Avila  prior  del 
Colegio  de  Jesús.  Gozó  fama  de  gran  matemáti. 
co,  y  en  la  Biblioteca  Escurialense  dejó  varios 
instrumentos  hechos  por  sus  manos.  Fray  Fran- 
cisco de  los  Santos  relató  su  vida  largamente  en 
la  Historia  de  San  Jerónimo.  Compuso  Vera  la 
obra  titulada:  Exegcsis  seu  erplicalio  theorica- 
rum  planetnrum  eorinnque  practica  atque  orgá- 
nica demonstralio,  escrita  en  su  vejez,  dedicada 
al  condeduque  de  Olivares,  y  en  la  que  so  pro- 
ponía corregir  con  sus  demostraciones  algunas 
faltas  de  los  iii.-trumeutos  más  usados.  Picatosto 
escribe:  «No  llegó  á  imprimir.se  este  libro,  que 
forma  un  códice  en  folio  mayor,  muy  bien  es- 
crito, con  figuras  de  colores,  y  una  esj>ecie  de 
atlas  ó  apéndice  en  otro  tomo,  con  círculos  nio. 
vibles  de  cartón  sobre  tabla  para  saber  las  horas 
de  los  movimientos  de  los  astros  y  su  situación. » 

-  Vf.ra  (Fr.RNANPOPK):  Iliori.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla  por  los  años  do  1 603.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  muerte.  Es  el  verdadero^autordcl 
I'nucfi'trico  por  la  poesía  (Montilla,  1627,  en  ?."), 
que  otros  han  creído  obra  del  conde  de  la  Roca, 
D.  Juan  Antonio  de  Vera.  Así  lo  probó  Barrera 
en  su  Catálogo,  de  donde  sacamos  todas  las  no- 
ticias de  este  artículo.  D.  Fernando  estaba  sin 
duda  unido  jior  vínculos  de  parentesco  al  citado 
magnate,  y  tuvo  probablemente  por  segundo 
apellido  el  de  Mendoza.  De  dicho  /'aii'giricoha.y 
extensas  noticias  en  el  libro  do  Barrera.  El  Pa- 
negírico Ibrma  en  su  período  decimotercio  nn 
copioso  catálogo  de  poetas  castellanos,  eni|»ezan- 
do  desde  la  é]ioca  del  marqués  de  Santillana  ó 
de  D.  Juan  II,  y  dando  jiriviegiado  y  niás  ex- 
tenso lugar  á  los  grandes  y  titulados.  Do  aquí  su 
importancia. 

-  Vr.UA  (ArousTo):  fíiog.  Filósofo  italiano. 
N.  en  Amalia  (Umbría)  á  4  do  mayo  de  1813. 
M.  en  julio  de  188.5.  Su  padre,  abogado  distin- 
guido y  de  ideas  avanzadas,  fué  comisario  en  la 
época  do  la  República.  Hizo  Augusto  sus  estu- 
dios en  divei.sos  colegios,  y  por  ultimo  i%asó  á 
Komaácursar  Derecho.  En  dichariudad  conoció 
al  arqueólogo  Foyati,  que  le  dio  lecciones  de  Ar- 
(|ueología  y  le  aconsejó  marchara  á  París.  ^  era 
sifuii')  su  consejo  y  se  trasladó  á  Francia,  en  don- 
do  conoció  á  Balfancho;  después  fué  piofesorcn 
el  Instituto  Hohvyl,  cerca  do  Berna,  ven  el  Co- 
legio de  Chanipci,  on  Ginebra.  De  regreso  en 
París  fué  jiresontado  á  Cousín,  que  influyo  pora 
que  lo  nombrasen  profesor  de  Filosofía  en  Mont- 
(Ic-Marsán.  De  allí  i>asó  sucesivamente  á  lo»  co- 
legios do  Tolón,  Lila  y  al  Colegio  C«rl-. magno,  y 
á  los  de  Buán  y  l-strasburgo.  En  el  intervalo  se 
había  recibido  «le  p.achillor.  I.icenciado  en  Letras, 

i  agregado  do  Kilosolío  1 1844\  y  »1  año  siguiente 
tomo  el  grado  de  Doctor.  Por  la  misma  éiioca 
entro  en  relaciones  con  Thiers,  Víctor  I.*clerc, 
Vachorot,  Ozanam  y  Julio  Simón,  y  colahon^  en 
valias  jiublicaeiones.  Después  del  golpe  de  Esta- 
do lio  2  de  diciembre  dt  IS.M  abandonó  Ver» 
á  Francia  y  fué  á  buscar  .-i  Inglaterra  1«  libert«d 
(le  pensar,  de  escribir  y  enseñar;  abrió  curso.s 
priv.-idoH  V  cursos  públicos,  que  alcanraron  un 
vivo  éxito.  Y  escribió  varias  obras  notables.  Ha- 
cia 1860  regresó  a  Italia  llamado  i>or  Mamiani: 
ensefió  Filosofía  en  la  Academia  do  Milán,  y  en 
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1862  fué  á  ocupar  una  cátedra  en  la  Universidad 
de  Ñapóles,  en  donde  adquirió  una  gran  pojmla- 
ridad  por  su  enseñanza.  Como  filósofo  pertene- 
cía á  la  escuela  de  Hégel,  del  que  tradujo  algunas 
obras.  Las  principales  de  Augusto  Vera  son  las 
siguientes:  Problemas  de  la  certeza. :  Platonis 
Aristotelis  el  Hegelii  de  medio  termino  docirina; 
piúroducción  d  la  p'ilosofia  de  JItgel;  Misceláneas 
filosójicas;  Strauss  y  la  antigua  y  nueva  fe;  Ca- 
rour  y  la  Iglesia  libre  en  el  Estadio  libre ;  Platón 
y  la  inmortalidad  del  ahna.el  Problema  de  lo 
absoluto,  etc. 

-A'era  (Alejo  de):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Viñuelas  (Guadalajara  á 
14  de  julio  de  1S34.  Fué  en  la  capital  de  España 
discípulo  de  Federico  Madrazo  y  alumno  de  la 
Academia  de  San  Fernando.  A  las  Exposiciones 
de  1856,  K58  y  1862  envió  respectivamente:  La 
Poesía;  Layo Graco despidiéndose  desv  familia,}' 
el  Entierro  de  San  Lounzo.  Dicha  primera  obra 
obtuvo  del  tribunal  calificador  mención  honorí- 
fica, y  la  segunda  fué  pintada  jiara  aspirar  á  la 
l^ensión  de  Roma.  Porel  EntUrrode  San  Lorenzo 
alcanzó  Vera  la  primera  medalla,  y  el  gobierno 
esjiañol  adquiíió  el  cuadro  para  el  Mrseo  Nacio- 
nal,  donde  figura.   Vera  lo  había  pintado   en 
Roma,  donde  estudiaba  ¡icnsionado  por  el  ban- 
quero Miranda.  De  la  obra  dijo  un  escritor:  «El 
Sr.  Vera  ha  comiiiendido  á  San  Lorenzo.  Le  ha 
¡.intado  en  el   momento  que   Hipólito,  recién 
convertido  á  la  religión  de  Cristo  por  la  palabra 
del  joven  diácono,  y  ayudado  por  Ciriaca  y  Fla- 
via,  también  cristianas,  se  dispone  á  dar  sepul- 
tura al  cadáver  del  Santo  en  una  cripta  de  la 
vía  Tiburtina,  cerca  de  Tívoli...   Este  cuadro  de 
seis  figuras,   sobrio  de  luz,  sobrio  de  colorido, 
sobrio  de  pietensiones,  pero  Heno  de  verdad,  de 
ternura  y  de  unción  cristiana,    es,   sin  disputa 
alguna,  el  más  sentido  de  cuantos  hay  en  la 
Ex]>osición.>  Vera  jiresento  en  la  Exposición  de 
1860  Un  coro  de  monjas,  cuadro  bellísimo,  aunque 
de  jiequeño  tamaño,  y  Sania  Cecilia  y  San  Vale- 
riano, comprado  por  el  gobierno  para  el  Museo 
Nacional.  A  la  Exposición  de  1871  llevó  las  si- 
guientes obras:  l'nn  señora  pompeyana  en  el  to- 
reador,  que  le  valió  un   jirimer  premio,    fuera 
de  los  reglamentarios,  y  la  cruz  de  Carlos  III; 
La  comvnión  de  los  antimios  cristianos  en  leu 
catacumlas  de  Roma;   Una  señora  de  la  anti- 
gua Roma  dando  de  comer  á  unos  canarios;  Otra 
enseñando  á  su  hija  á  hilar;  Una  tienda  de  jo- 
lias  en  Pompeya,  y  Un  tocador  pompfvano.  A  la 
Exposición  permanente  de  la  platería  de  Mar- 
tínez (1874\  también  en  Madrid,  envió  des  cua- 
dros de  i^equeñas  dimensiones,  pero  muy  Míos: 
La  vestal  dormida  y  La  tranquilidad  del  claus- 
tro.  En  el  niismo  año  fué  nombrado  ayudan- 
te profesor  de  la  Escuela  Suj^rior  de  Pintura 
de  Madrid,  caigo  que  desomix-ñó  hast*  1878. 
Entonces  volvió  á  Roma  como  pensionado  de 
mérito  do  la  Acailemia  Esjviñola  de  aquella  ca- 
pital. Allí  pintó  El  tíltimo  dia  de  \umanria, 
lienzo  en  Madrid  admirado   en   la  Exposición 
Nacional  de   1881.    picmiado  con   nudalla  de 
jirimcra  clase,  y  adquirido  )  "•  ''   ■  '  "■  ;no.  A  era 
fué  t.imbién  jiremiado  en  la  de  tila- 

delfia  de  1876;  en  la  de  18'  %  figiiró 

en  el  cuadro  de  honor,  y  en  otlubu-  de  1881  fué 
elegido  individuo  de  mérito  de  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando  tn  la  vacante  ocurrida 
por  muerte  de  .Sans.  Vera  pintó  el  retrato  de 
¡í'aJin,  ]>ertenociontp  á  U  .'■eiie  cronológic*  de 
los  revés  de  España;  El  iocndor  dr  una  dama 
pompeyann  [  tamaño  pequeño .  rejietición  del 
mi.smo  asunto  ya  cit*do\  que  i-ertcnecíaal  mar- 
qués de  Porlugalete;  .^an  Sffnstidn;  Una  e-tcena 
en  las  eatacuml'a.<i.  y  otros  lienzos  de  menor  im- 
portancia. Como  individuo  numerario  ingresó 
(26  de  junio  de  1^02^  en  la  Kcsl  Academia  de 
San  Fcrnamlo.  previa  la  lectura  de  nn  discurso 
suyo,  veidaderamoite  notable,  .solio  r1  Pmlis- 
n\o  y  naturalismo  en  la  ¡intura,  ;  '« 

(f  ivtporlancio  romj>amdas  rem  <"'  1  u 

octubre  del  mismo  año  .«e  fi     '  •  ^ 

tonnr  pososii  n  del  cargo  dt  ■»■ 

demia  Es)Hiñola  de  Pintura.   .-  ^        ,  :  io 

(enero  de  18P9)  con  gran  amor  su  arte. 

-Vf.i'.a  iRoBV.-^TiANo  :  Bio(t.  Jurisconsnlto 
v  publicista  chileno.  N.  en  Coinco.  suMelega- 
cion  del  de^^art«mento  de  Caupolicán,  á  24  de 
mavo  de  1844.  Desde  sn»  más  juveniles  afios 
reveló  profundo  entusiasmo  jx>r  las  Ixtras  v  la 
instrucción  j^opuUr.  En  1868  formó  jwrle  de  la 
redacción  <le  /;:/  Indei  endiente,  y  fué  uno  de  los 
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AiDiladorcs  de  la  Sociedad  de  iSanto  Tomás  de 
Aquiíio.  Con  el  (iiisnio  celo  y  ijaüiotisnio  sirvió 
el  ]nie.eto  de  prole.sor  de  la  Escuela  Nocturna  de 
Artesanos,  que  fundó  la  Sociedad  Unión  de  San- 
tiago. Por  esta  misma  época  fué  director  y  se- 
cretario de  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaria. 
En  1865  fué  nombrado  oficial  de  Estadística  por 
el  Sum'emo  Gobierno.  Careciendo  de  fortuna, 
tuvo  que  sacar  ventajas  de  sus  propias  fuerzas 
l)ara  educarse  y  alcanzar  un  ])uesto  distinguido 
en  la  sociedad.  Entretanto  seguía  sus  cursos  en 
el  Instituto  y  en  la  Universidad  con  aprovecha- 
miento. Recibió  su  título  en  1868.  Su  tesis  jara 
ganar  el  grado  versó  sobre  las  teorías  del  Denxho 
panal,  conlirniando  su  afición  á  este  ramo  de  la 
Jurisprudencia.  Insertóse  esta  notable  Memoria 
jurídica  en  Los  Anales  de  la  Universidad.  Des- 
pués sirvió  de  texto  de  consulta  á  los  estudian- 
tes de  Leyes,  hasta  que  fué  ley  de  la  República 
el  Código  penal.  Se  ha  distinguido  Vera  como  es- 
critor jurídico  publicando  una  serie  importantí- 
sima de  obras  de  Derecho,  que  han  sido  muy  bien 
recibidas  en  las  Academias  de  Leyes  de  Europa. 
Es  autor  de  las  producciones  denominadas  Teo- 
rías del  Códi(,o  penal ;  Manual  de  jueces  de  distrito 
y  suhdelegación,  del  que  se  han  hecho  cinco  tái- 
cioues;  Prontuario  de  ejecuciones,  cesión  de  bienes 
y  concurso  de  acreedores;  Manual  del  escribano 
receptor;  Comentarios  del  Códiijo  penal  (1883); 
Enjuiciamiento  criminal  (1884);  Manual  del 
Notario  público  (1884);  Comentarios  de  la,  Ley 
del  régimen  interior  {1886);  Códigopenal  (1886); 
Práctica  forense,  en  dos  volúmenes  (1887);  Ley 
de  municipalidades  (1^88);  La  Jurisprudencia 
práctica  de  nuestros  Tribunales  de  Justicia  {\888); 
Ley  de  Organización  y  atribuciones  de  los  Tribu- 
nales (18S9),  y  Código  de  Minería  (1800).  Es- 
tos trabajos,  que  demuestran  un  gran  estudio,  y 
que  demandan  mucho  talento,  le  han  abierto 
las  puertas  de  la  Academia  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  de  Madrid,  de  la  que  era  presi- 
dente el  excelentísimo  señor  don  Francisco  Ro- 
mero Robledo,  y  de  la  del  Notariado,  que  presi- 
día el  señor  don  José  Gonzalo  de  las  Casas.  Vera 
ha  dado  á  conocer  mucha  parte  de  la  legislación 
chilena  en  la  Revista  de  Legislación  y  Jurispru- 
dencia de  Mailrid,  en  la  Revista  de  los  Tribunales 
de  Madrid,  y  por  último  en  la  Gaceta  del  Nota- 
riado de  Madrid.  En  el  campo  literario  no  es  me- 
nos digno  de  respeto.  Ha  publicado  estas  obras: 
El  coronel  don  Domingo  de  Torres,  estudio  his- 
tórico; El  general  Fray  José  Félix  Aldao,  crónica 
de  la  Independencia,  de  la  cual  se  han  hecho 
dos  ediciones;  Don  Bernardo  O' H iggins ,  estudio 
biográfico;  Artículos  literarios ,  colección  de  tra- 
bajos amenos;  Gula  del  apicultor,  etc.,  etc.  Re- 
dactó en  su  última  época  el  áiaxio  La.  República , 
y  ha  colaborado  en  La  Mujer,  en  El  Impar cial, 
en  La  Lectura,  en  Los  Debates,  en  La  Época,  en 
La  Situación  y  Las  Novedades  Aq  Santiago,  y  en 
La  Patria,  El  Mercurio  y  La  Prensa  de  Valparaí- 
so, con  artículos  de  diversos  géneros. 

-  Veua  Tassis  y  Villakroel  (Juan  de): 
Biog.  Editor  y  escritor  español.  N.  por  los  años 
de  1634  ál640,  acaso  en  la  ciudad  de  Soria.  Aún 
vivía  á  principios  del  siglo  xviii.  Sus  apellidos 
le  acreditan  de  vastago  de  ilustre  familia,  y  la 
bizarría  con  que  imprimió  obras  ajenas  demues- 
tra que  era  poseedor  de  no  escasos  bienes  de  for- 
tuna. Es  más  célebre  como  editor  de  las  obras 
del  gran  Calderón  que  ])or  sus  ¡iropios  escritos. 
Intimo  anñgo  del  referido  inmortal  dramaturgo, 
fué  además  su  discípulo,  como  Agustín  de  Sala- 
zar  y  Torres,  á  quien  Vera  pi'ofésaba  gran  cari- 
ño. Salazar  y  Tassis  conocieron  y  trataron  á 
Calderón  cuando  ya  éste  era  Tuuy  anciano.  Muer- 
to el  gran  poeta  en  1681,  Vera  Tassis,  que  sin 
duda  poseía  los  originales  de  algunas  comedias 
del  insigne  madrileño,  y  que  había  reunido  de 
ellas  todas  las  ediciones  que  corrían  bien  ó  mal 
impresas,  publicó  en  1682,  de  tan  preciosas  y 
estimadas  obras,  una  colección  de  nueve  tomos, 
ofreciendo  un  décimo  volumen,  que  no  llegó  á 
■  ver  la  luz.  Corrigió  cuanto  pudo  las  comedias, 
librando  á  muchas  de  las  impresas  de  graves  fal- 
tas, aunque  no  de  todas  las  que  tenían.  De  ¡as 
13  comedias  qvie  ofreció  para  el  tomo  décimo 
son  desconocidas  10,  una  de  ellas  la  de  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Fué  Tassis  el  único  que  de 
Calderón  obtuvo  permiso  para  imprimir  come- 
dias suyas,  logrando  que  el  mismo  autor  corri- 
giese las  pruebas  de  la  impresión,  condiciones  en 
las  que  en  la  Parte  cuarenta  y  seis  (Madrid, 
1679)  so. dio  á  la  estampa  Las  armas  áe  la  ker- 
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mosura  y  La  señora  y  la  criada.  En  1681  impri- 
mió Vera,  con  el  título  de  Cítara  de  Apolo,  la 
j)rimera  )]arte  de  las  obras  postumas  de  D.  Agus- 
tín de  Salazar  y  Torres,  ilustrada  ron  la  biogra- 
fía del  autor.  Tassis  dio  á  luz  tres  comedias  pro- 
pias en  la  Parle  cuarenta  y  seis  antes  citada. 
Sueltas  se  imprimieron  tres  comedias  del  mismo 
autor,  que  con  su  amigo  Salazar  y  Torres  com- 
puso la  titulada  Más  triunfa  el  amor  rendixlo. 
Aún  vivía  Thssís  á  princii)ios  del  siglo  xviii, 
como  lo  prueban  dos  obras  suyas:  una  dramáti- 
ca y  otra  histórica.  Parrera  escribe:  «No  he  te- 
nido ocasión  de  ver  las  produccione:  dramáticas 
do  Vera  Tassis,  ni  otra  poética  suya  que  la  Can- 
ción fúnebre  á  la  fama  ])óstuma  de  Salazar  y  To- 
rres, que  puso  al  principio  de  las  obras  de  este 
malogrado  poeta.  Si  jior  e>ta  canción  y  por  el 
lellnado  culteranismo  de  su  prosa  hubiéramos 
de  inferir  el  mérito  de  los  dramas  que  compuso, 
bien  poco  le  favorecería  nuestro  juicio.  -  Estuvo 
adornado  de  cojiiosa  erudición,  que  prueban  sus 
adecuadas  citas  de  antiguos  y  clásicos  escrito- 
res.» En  1692  Vera.se  daba  en  Madrid  los  tí- 
tulos de  croniída  de  S.  M.  en  estos  reinos  y  su 
fiscal  de  las  comedias.  Sobre  la  imagen  de  la  Al- 
mudena  publicó  estos  dos  libros:  Historia  del 
origen,  invención  y  milagros  de  la  sagrada  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Almudena,  anti' 
güedades  y  excelencias  de  Madrid  (Madrid,  1692, 
en  fol.),  libro  sin  crítica,  cuyos  testimonios  son 
generalmente  los  falsos  cronicones;  El  triunfo 
verdadero  y  In  verdad  defendida  en  la  historia 
del  origen,  invención  y  milagros  de  Nuestra  Se- 
ñora la  Real  del  Almudena,  pat7-ona  de  Madrid 
(Salamanca,  1701,  en  4."),  donde  defiende  la 
obra  anterior  contra  la  im])ugnación  del  Padre 
maestro  Cano  y  Olmedilla.  iüi  el  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  to- 
mo IV,  col.  1  023-24,  se  da  doticia  de  dos  pro- 
ducciones métricas  del  mismo  Tassis:  Epitala- 
mio real  á  las  prósperas  augustas  sacras  bodas 
de  las  Cathólicas  Magestades  de  Don  Carlos  II 
de  Austria,  Rey  de  las  Españas,  y  Doña,  María 
Luisa  de  Borbón...  Fórmale  con  solos  los  versos 
majiores  de  D.  Luis  de  Góngora,  siguiendo  el 
méthodo  de  s%is  Soledades;  con  jirecisión  de  no 
poner  más  que  dos  versos  juntos,  y  no  añadir  ni 
quitar  sílava  (Madrid,  1680,  en  4.°);  Faina  eter- 
na que  en  su  muerte  nos  dexó  el  Cisne  Métrico, 
no  premiado,  D.  Agustín  de  Salazar  y  Torres, 
que  á  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el  fénix 
de  las  ciencias  y  oráculo  de  la  cómica  poesía.,  ob- 
sequiosamente le  dedica  su  mayor  amigo  D.  Juan 
de  Vera  y  Villarroel  (en  4.°).  A  Tassis  se  debie- 
ron estas  tres  comedias:  Cuanto  cabe  en  hora  y 
media;  El  patrón  de  Salamanca,  San  Juan  de 
Sahagún,  con  MonroyfS  y  Mamzanos;  La  corona 
en  tres  hermanos,  que  se  publicaron  en  la  Parte 
cuarenta  y  seis,  donde  Vera  hizo  insertar,  reto- 
cada por  él,  la  comedia  .^íás  merece  quien  más 
ama,  de  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.  El  mis- 
mo Tassis  compuso  la  segunda  y  tercera  jorna- 
das de  J/ás  ¿?'¿íí?i/'a  íZ  amor  rendido.  Sueltas  .se 
))ublicaron  estas  comedias  suyas:  Felipe  Ven 
Italia;  El  triunfo  de  Castro  ó  Francisco  de  Cas- 
tro; El  triunfo  de  Judit  y  muerte  de  Ifolofernes. 
Alguna  más  le  atribuye  Moratín.  En  el  t.  VII 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira  puede  verse  la 
liroducción  de  Vera  titulada  Fama,  vida  y  es- 
critos de  Calderón  (pág.  XXIX  y  sig.). 

-  Vera  y  Ordóñez  de  Vili.aquirán  (Diego 
de):  Biog.  Poeta  español.  N.  en  Madrid  hacia 
1570.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Como 
sospecha  Schack,  no  es  quizás  persona  distinta 
del  bue7i  D.  Diego  de  Vera,  citado  como  poeta 
dramático  por  Agustín  de  Rojas.  F'ueron  sus  jia- 
dres  D.  Andrés  de  Vera,  vecino  y  natural  de 
Madrid,  gobernador  de  los  Musos,  y  doñr.  Cata- 
lina de  Villaquiran,  natural  de  Tordesillas.  El 
mismo  refiere,  en  los  argumentos  que  precede.;  á 
s\is  Heroydas,  que  «después  de  haber  empleado 
jiarte  de  su  niñez  3^  el  priucijno  de  su  juventud 
en  peregrinar  los  mares,  y  algunas  de  las  más 
remotas  tierras,  aunque  con  infelices  sucesos,» 
fué  enviado  por  sus  padres  á  casa  del  cardenal 
arzobispo  de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Sandoval 
y  Rojas,  «en  cuyo  palacio  la  educación,  lengua- 
je, estilo  y  urbanidad  se  enseñaban  y  aprendían 
por  los  pajes  de  su  Eminencia.»  Que  enamorado 
de  doña  Juana  Girón,  señora  muy  ilustre,  des- 
pués de  servirla  siete  años,  con  sumas  dificulta- 
des, inauditos  trabajos  é  increíble  resist*;ncia  del 
cardenal,  que  le  destinaba  á  la  carrera  eclesiás- 
tica, al  fin  casó  con  ella.  Y  que  habiendo,  á  con- 
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secuencia  de  esto,  abrazado  la  profesión  militar, 
llegó  á  ser  capitán  de  infantería  y  alguacil  ma- 
yor áe  la  Inquisición  de  Cataluña,  en  los  conda- 
dos de  Rosellón,  Cerdaña  y  Uigel,  y  más  tarde 
gobernador  y  Capitán  General  de  la  ciudad  de 
Chiapas  y  ¡irovincia  de  los  Lacandones  ó  del 
Próspero,  á  cuya  conquista  asistió.  Hízosele  jior 
estos  servicios  merced  del  hábito  de  Santiago,  y 
Alvarez  Baena  dice  que  obtuvo  el  de  Calatrava 
por  cédula  de  18  de  agosto  de  1623.  Residía  ya 
en  Jladrid  por  el  año  de  1612,  tienii.o  en  el  que 
edificó  en  sus  ¡propias  ca.sas  de  Madrid,  calle  del 
Oso,  un  oratorio  [)úblico  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  del  Favor  y  San  Marcos  Evan- 
gelista, oratorio  en  que  se  fundó  después  (1644) 
la  primera  iglesia  y  casa  de  clérigos  reglares  de 
San  Cayetano.  Publicó  Vera  y  Oidóñez  sus  He- 
roydas bélicas  y  amorosas  en  Barcelona  ,'1622, 
en  4.°).  No  son  otra  cosa  que  ocho  e]jístolas  en 
terccto.s,  dirigidas  unas  á  Luis  XIII  de  Francia, 
instándole  á  emprender  la  conquista  de  la  Ro- 
chela y  el  castigo  de  los  rebeldes,  y  otras  al  car- 
denal arzobispo  Sandoval  y  Rojas.  Sns  versos 
(dicen  los  eruditos  traductores  y  anotadcres  de 
Ticknor)  no  se  recomiendan  ni  ¡lor  su  fluidez  ni 
por  su  invención;  ¡lertenecen  al  género  culto,  y 
están  llenos  de  imitaciones  de  Ovidio,  Horacio, 
Virgilio  y  otros  autores.  Ignoramos  la  época  del 
fallecimiento  de  este  poeta.  El  elogio  que  Lo¡>e 
le  dedicó  en  el  Laurel  parece  que  se  refiere  á 
persona  que  á  la  sazón  vivía.  Es  de  creer  que 
muriese  Vera  antes  que  Lope  de  Vega,  pues  que 
no  se  halla  composición  alguna  del  primero  en 
\&  Fama  jióstuma  de  aquel  grande  ingenio.  No 
concurrió  Vera  y  Ordóñez  á  los  célebres  certá- 
menes de  San  Isidro,  pero  sí  al  muy  famoso  del 
Sagrario  de  Toledo.  Léense  en  la  Descrijición  de 
aquella  capilla  y  de  las  fiestas  de  su  erección, 
in! presa  en  Madrid  (1617),  una  Glosa,  un  Soneto 
y  unos  Tercetos  elegantísimos  de  Diego  de  Vera 
y  Ordóñez  de  Villaquiran.  Las  comedias  de  este 
autor,  fruto  sin  duda  de  sus  años  juveniles,  no 
son  conocidas,  á  lo  menos  con  su  nombre,  si  se 
exceptúa  una  contenida  en  la  Parte  veintidós  de 
Madrid,  y  escrita  con  cierto  D.  José  ue  Ribera. 
Titúlase:  Merecer  de  la  foiluna  ensalzamientos 
dichosos.  Al  mismo  Diego  puede  también,  por  la 
fecha,  ser  atribuida  una  colección  rarísima  de 
poesías  eróticas,  citada  por  Duran  (que  no  había 
logrado  verla)  en  estos  términos:  «Cancionero 
llamado  Danza  de  galanes,  recojilado  por  Diego 
do  Vera,  -Barcelona,  Jerónimo  Margaiit,  162.Ó, 
en  12.°  prolongado,  160  folios.  -  Lérida,  1612, 
enl2.*'.»  De  este  cancionero  da  noticias  el  £"¡1- 
sayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos  (Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  1018  y 
1019). 

-  Vera  Zi'Siga  y  Figueroa  (Jian  Antonio 
de):  Biog.  Diplomático  é  historiador  español, 
conde  de  la  Roca.  N.  en  Mérida  (Badajoz)  por  los 
años  de  1583  á  1585.  M.  en  Madrid  á  20  de  oc- 
tubre de  1658.  Muy  joven  contrajo  matrimonio, 
acaso  en  1600  ó  poco  después,  con  doña  Isalel 
de  Mendoza,  que  le  dio  en  poco  tiemiio  dos  hijos: 
D.  Fernando  y  D.  Pedro  de  Vera  y  í^Iendoza,  los 
cuales  en  1621,  ya  huérfanos  de  madre,  eran  re- 
ligiosos profesos  de  la  Orden  de  San  Agustín  en 
el  convento  de  Sevilla.  En  la  portada  de  la  edi- 
ción de  El  Fernando,  hecha  en  1632,  Juan  An- 
tonio se  adjudica  los  títulos  y  empleos  de  conde 
de  la  Roca,  comendador  de  la  Barra,  gentilhom- 
bre de  la  boca  de  S.  M.,  de  su  Consejo  y  Conta- 
duría mayor  de  Hacienda,  embajador  extraordi- 
nario en  Saboj'a  }•  ordinario  en  Venecia.  Por  el 
mismo  libro  sabemos  que  en  14  de  julio  de  1632 
se  hallaba  el  conde  en  Milán.  En  otra  de  sus 
producciones.  El  rey  D.  Pedro,  edición  de  1647, 
Juan  Antonio  declara  ser  conde  de  la  Roca,  viz- 
conde de  Sierra  Brava,  señor  de  las  villas  de  To- 
rre Mayor,  Enguídanos  }•  la  Pesquera,  y  comen- 
dador de  la  Barra  en  la  Orden  de  Santiago.  A 
estos  títulos,  en  su  Epítome  de  la  rida  de  Car- 
los V,  agrega  el  de  alcaide  per]  etuo  de  la  ciudad 
de  Badajoz.  Nicolás  Antonio  alaba  su  ingenio  y 
sagacidad,  no  menos  que  sus  varios  conocimien- 
tos y  aptitud  para  diversas  cosas.  Escribió  el 
conde  de  la  Roca:  El  Fernando,  ó  Sevilla  restau- 
rada, poema  heroico  escrito  con  los  versos  de  la 
Gerusalcmme  liberata  del  in-iigne  Torcuato  Taso, 
ofrecido  á  la  Magestad  de  Felipe  IV  el  Grande 
(Milán,  1632,  en  4.''):  El  rey  D.  Pedro  defendi- 
do, ofrecido  á  la  Magestad  del  rey  D.  Felipe  IV 
(Madrid,  1647,  en  4.''\  que  acaso  no  es  edición 
distinta  de  las  de  1648  y  1649  que  otros  citan; 
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Epítome  de  la  vida  y  hechos  del  invicto  evipera- 
dor  Carlos  V  {íA.,  1613,  1624,  1649  y  1654,  en 
4.°;  y  Bruselas,  1656,  en  id.):  en  la  dedicatoria 
de  la  edición  de  1649  se  dice  que  era  aquélla  la 
séptima  irninesión  del  Epítome^  áe\  cuú,  como 
de  las  dos  obras  anteriores,  hay  noticias  en  el 
Ensayo  de  vna  biblioteca  española  de  libros  raeros 
y  curiosos  (Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  1021-23). 
Dii  I'errón  Ilayer,  consiliario  regio,  tradujo  al 
francés  (París,  1633,  en  4.°)  el  referido  Epítome. 
Son  también  obras  de  Vera:  El  anhuo-ador  (Se- 
villa, 1621,  en  4.°),  traducida  al  italiano,  callan- 
do el  nombre  de  Vera,  por  Mucio  Zicatta  (Ve- 
necia,  1646,  en  4."),  y  ¡luljlicada  en  francés  por 
Lamelot  (París,  163á,  en  4.");  Vida  de  Santa 
Isabel  de  Portugal  (Konia,  1625,  en  8.°);  Resul- 
tas de  la  vida  de  D.  Fernando  Alvarez  de  Tole- 
do, duque  de  Alba  (1643,  en  4.°);  Vida  de  Nues- 
tra Señora  (Zarap;oza,  1652,  en  8.');  La  mejor 
Lis  de  Francia,  escrita  en  toscano  por  el  conde  de 
la  Roca,  vuelta  en  español  por  Antonio  de  Ñor 
(Lyón,  1655,  en  8.').  Se  sospecha  que  es  Juan 
Antonio  de  Vera  no  persona  distinta  del  Pedro 
Fern!Índez  Fragoso,  autor  de  los  Parentescos  que 
tiene  Já  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga,  señor 
de  las  villas  de  Torremayor,  con  los  ]!eyes  (Jato- 
lieos  y  otros  príncipes  y  grandes  señores  (1627). 
Y  seguramente  es  el  mismo  fonde  de  la  Kor-a  el 
Juan  Martínez  de  líahainouh',  que  escribió  los 
F/oi/ius  de  los  ascendientes  de  IJ.  Jnan  de  Vera. 
Llevan  el  nombre  de  Juan  Antonio  Vera  y  Fi- 
gur.roa,  conde  de  la  Roca,  r-stos  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  Vida  del  con- 
dcdii'/tte  de  Olivares  (dos  ejemplares); /''rayjnoi- 
tos  históricos  del  condeduque  de  Olivares;  Frag- 
mentos históricos,  y  satisfacción  á  un  agravio  que 
se  le  achacaba  haber  hecho  al  cotv  I  eduque;  Su- 
mario de  la  descendencia  de  los  condes  de  Monte- 
rey;  Carta  original  desde  Venecia  sobre  varios 
asuntos.  Y  en  la  misma  Biljlioteca  se  guardan, 
como  producciones  de  /jktíi  Antonio  Ven  y  Zú- 
ñiga, otros  tres  manuscritos:  Carta  á  1>.  Juan 
de  Fonseca,  censurando  las  voces  extrañas  de  dos 
sonetos  (original);  Fábula  de  Piramo  y  Tishc,  y 
Elogio  á  Francisco  Pacheco.  En  la  Biblioteca  de 
autores  españoles,  de  Ilivadeneira,  ])uede  verse 
una  Carta  de  D,  Juan  Antonio  de  Vera  y  Fique- 
roa,  conde  de  la  Roca,  d  I).  Fernando  de  Vera, 
obispo  del  Cuzco,  su  sobrino  {t.  LXII,  pág.  68), 
escrita  en  1635.  El  nomi)re  de  .luán  Antonio  de 
Vera  y  Zúñiga,  conde  de  la  Roca,  llamado  algu- 
nas veces  Vera  y  Figueroa,  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridailes  de  la  lencjua  ])ublicado  ])or  la 
Academia  Española. 

VERA:  f.  Árbol  de  América  muy  coriiulcnto 
y  do  madera  tan  dura  y  pesada  casi  como  el 
liicrro. 

VERACIDAD  (dol  lat.  veracUas;  de  verar,  ve- 
rácis,  veraz):  f.  Calidad  de  veraz. 

...  Kobre  el  pedestal  se  coloc.iron  delnutc  de 
las  cuatro  colutniías  cuatro  estatuah,  (pie  re- 
presentaban la  inaírninccncia,  magnauiíiiidad, 
VKUACiDAn  y  liheralidnd, 

Fi!.  JfAN  IntkiíiAn  df.  Ayai.a. 

...  la  VERACIDAD  iiicljiía  á  tratar  verdad  con 
todos...  excluyendo  toda  nientirn...  toda  enga- 
fio.sa  siinulnción,  liipocresit,  JHctnncia  é  iro- 
nía. 

MaüÍA   DIC  .If.Si's  DK  A(!I!EI)A. 

VERACRUZ:  Ccog.  Est.  do  la  Confo  Icración 
nipjirana,  sit.  entró  los  17°  10'  80"  y  los  22"  10' 
•¿W  do  lat.  N.,  y  entro  bis  0°  28'  y  los  :>°  30"  de 
long.  oriental  del  meiidiano  do  la  c.  do  Mi'-jico. 
El  est.  do  'ramaulii>as  le  sirvo  de  límite  por  ol 
N. !'"..,  .sopar.iudolos  los  ríos  ránuco  y  Tamcsín, 
y  una  línea  convencional  entre  los  dos  ríos;  el  do 
Snn  líuis  Potosí  lo  limita  ni  O.,  doNdo  la  orilla 
del  Piinuro  hasta  corea  dol  río  dol  Capadero;  el 
do  Hidalgo  lo  limita  al  Orcidonte,  desdo  ol  limi- 
to do  ésto  ron  el  do  San  I.iiis,  hasta  ol  .'^.  dol 
cantiui  <lo  ('liicontrpoc;  el  de  Puebla  il  O.  desde 
ol  límite  con  el  i'.c  Hidalgo,  hasta  la  parto  S.  ilol 
cantón  do  Zongolicn,  en  la  orilla  dol  río  Tonto; 
el  do  Oftxaca  en  la  jiarto  S. ,  dos  lo  el  río  Tonto 
hasta  ol  de  Tancophai>a:  el  de  Tab.a.soo  al  S. E., 
sopiraudo  ¡i  ambos  est.  ol  río  do  Tanonrhapa,  y 
el  Coito  de  Mi'-jico  lo  sirvo  de  límite  ¡mr  <d  Orien- 
to, deslio  la  Barra  do  Tonalá,  en  el  limito  ron 
Tabasco,  hasta  la  de  Tanipico,  en  el  limito  mn 
Tanuiulipas.  El  ost.  mide  una  sn]>.  do  71116  ki- 
lómetros, y  su  poldacionos  de  730804  habits.  So- 
gi'in  lo  (Jcscribo  Velasco  (Ccog.  y  Estudisticii  d,- 
la  ¡kpública  Mejicana),  ocui>a  una  laja  estrecha 
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y  larga  de  terreno  que  gradualmente  va  ascen- 
diendo desde  las  costas,  hasta  formar  los  prime- 
ros escalones  de  !a  sierra  Madre,  que  en  el  inte- 
lior  da  lugar  á  la  .Mesa  Central  de  la  República, 
cuyos  bordes  toca  la  extremidad  S.O.  del  cantón 
de  Chicontepec  y  la  parte  occidental  del  de  Ja- 
lacingo.  Casi  todo  el  terreno  es  montañoso,  pre- 
sentándose sólo  hacia  las  costas  algunas  tierras 
llanas  que  forman  las  sabanas.  La  región  meri- 
dional del  est.,  ocupada  ]ior  los  cantones  de  Co- 
samaloápam,  Tuxtlas,  Acayncan  y  Jlinatitlán, 
es  completamente  lluna.  menos  en  la  parte  X.  de 
los  cantones  de  Tuxtlas  y  Acayucán,  donde  se 
encuentran  el  volcán  de  San  Andrés  y  la  sierra 
de  San  Martín.  Toda  esta  región,  denominada 
Bajos,  está  surcada  por  multitud  de  arroyi  s  y 
ríos,  cubierta  de  bosques,  de  algodonales  y  de 
sembradíos.  La  regi<''n  central  del  est.  es  com- 
pletamente montañosa,  exce]itocn  la  costa,  don- 
de es  llana,  y  en  algunos  lugares  pantanosa. 
Allí  preséntala  .sierra  .Sladre  todas  .sus  bellezas. 
Las  intrincadas  serranías  que  cruzan  los  canto- 
nes de  Zongolica,  Orizaba,  Córdoba,  Hualusco, 
Coatepoc,  Jalapa  y  Jalaoingo,  forman  iiiutores- 
cos  paisajes,  y  sus  alt.  se  coronan  de  jiinares, 
orotales,  y  oyameles.  V.u  ellas  se  descubre  el  ma- 
jestuoso Citlalti-petl,  en  la  j>arte  X.  del  cantón 
de  Orizaba,  y  en  la  .S.  del  de  Jalacingo  el  her- 
moso Cofre  de  Perote.  Tjas  faldas  de  la  sierra  de- 
jan sus  últimas  ondulaciones  sobre  la  región  nía- 
rítima  ile  los  cantones  de  Veracruz,  Jalapa  y  Mi- 
santla,  hasta  dar  lugar  á  los  llanos  que  van  á 
encontrar  las  arenas  del  golfo.  La  cordillera  de 
la  sierra  Madre  veracruzana  se  comvinica  por 
medio  de  abras  naturales  con  la  mesa  Central. 
Esta  regiun  está  regada  por  muchos  ríos  y  arro- 
yos, y  es  una  de  las  más  bellas  de  la  Tierra.  La 
región  .septentrional  es  montañosa,  y  .«^e  halla 
atravesada  por  multitud  de  corrientes,  ('óbrenla 
inniensos  bosques  que  desde  la  costa  se  admiran, 
y  en  la  ])arte  oriental  de  ella  se  dilata  la  exten.-a 
laguna  de  Tamiahua.  El  Golfo  de  Jléjico  baña 
la  región  oriental, que  tiene  la  forma  de  un  arco 
de  círculo.  La  mayor  anchura  la  jircsenta  el  es- 
tado cu  la  regiiMi  central,  y  la  menor  en  el  can- 
tón de  Misan  tía.  Hay  en  las  montañas  de  Vera- 
cruz  riquezas  minoias  de  alguna  importancia, 
sobie  todo  en  los  cantones  do  Jalapa  y  Jalacin- 
co.  Los  dist.  mineros  señalados  cientíticamento 
como  los  más  importantes  son  Tatatila  y  Zoiiie- 
Inhuacán.  Al  N.E.  del  pueblo  de  Tatatila  corre 
una  cordillera,  (pío  después  de  dar  vuelta  al  Oc- 
cidente del  riachuelo  de  Cascajales  continúa  al 
N.  y  al  O.  dol  referido  pueldo;  esta  cordillera  es 
de  formación  caliza,  y  las  vetas  que  en  ella  se 
encuentran  son  aurílera.s.  I^a  misma  formación 
tiene  la  cordillera  sit.  al  Oriente  del  río  de  las 
Minas <le  Zomelahuacán.  Esta  r.s,  imes,  la  región 
aurífera  de  los  cantones  de  Jalapa  y  .lalacingo. 
Entre  estas  cordilleras  se  cxtieníio  hacia  el  X.  y 
O.  una  cordillera  i|ue  !»e  dilata  al  E.,  al  S.  y  ai 
S.  E.  del  pueblo  de  Tatatila:  esta  cordillera  esdo 
formación  granítica,  y  sus  votas  son  argentíferas 
y  poco  ]>lomosas.  Al  lado  del  río  de  lis  Mina.s 
de  Zomelahuacán  so  extiende  una  capa  de  arena 
y  piedras  aglomeradas,  y  bajo  ella  se  encuentra 
el  p()''(ido,  quo  presenta  vetas  plomoso-argentífe- 
ras.  Sil!  eiuliargn,  en  estas  tres  regiones,  al  pa- 
recer completamente  unilormrs  en  su  constitu- 
ción, se  intercalan  formaciones  di  ¡érente». 

Esta  región  minera  está  perfectamente  situada 
para  la  exportación  do  los  metales.  La  corta  dis- 
tancia á  (¡ue  se  hallan  dol  f.  c.  Interoceánico  les 
porndtirá,  ol  (lia  que  esté  concluida  osta  vía  ú 
Veracruz,  transportar  sus  métalos  al  pierio,  á  un 
precio  lelntivamonte  barato.  Im|>orla  igualmon- 
lo  establecer  sistemas  científicos  do  oxplotAci<'>n, 
haciendas  do  beneficio  bien  montadas,  que  darán 
opimos  resultados.  Stdo  así  so  logrará  que  U  mi- 
nería ocu])o  ol  lugar  quo  merece  en  un  territorio 
tan  favorecido  por  la  naturaleza. 

El  est.  do  Veracruz  so  puedo  dividir  en  dos 
grandes  regiones  hidrogralicns:  U  del  N..  que 
comienza  en  ol  río  Panuco  y  termina  en  ol  rio 
Blanco;  y  la  del  S. ,  que  comienza  desde  este  río 
y  termina  en  el  Tanroclia]ia.  I«a  regimí  hidrográ- 
iica  del  N.  es  coni|>letAmonte  «ccidont.'ída,  y  los 
ríos  y  arroyos  descienden  de  la  cordiilora,  pro- 
seiiliindo  pal.-^ajes  monos  jiintorescos  que  los  de 
la  región  meridional.  La  región  hidrográfica  del 
S.  es  completamente  llana,  excepto  en  una  i-e- 
quena  jwrte.nl  X.O..  en  los  cantones  de  Zon- 
golica y  Ori/aba,  donde  la  sierr»  Madre  so  pre- 
senta con  toda  s\i  frsgosidail.  En  Is  región  hi- 
drográfica del  N.  se  encuentran  los  ríos  PAnuco 
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y  sus  afl.,  Tuxpan,  Cazones,  Tecolutla,  Nautla, 
Palmas,  Acto[>án,  Antigua,  Jamapa,  Jletlac, 
etc.  En  esta  región  hidrográfica  se  encuentra  la 
laguna  de  Tandaliua,  de  forma  completamente 
irregular,  y  en  cuyo  interior  se  hallan  varias 
islas.  Corresponde  á  los  cantones  de  Tuxpan  y 
Ozuluama,  y  la  separa  del  mar  una  faja  estrecha 
de  ten  (lio.  Propiamente  hablando,  es  ui^  albu- 
fera que  comunica  con  el  Golfo  de  Méjico  por  la 
barra  de  Tangr.ijo.  En  sus  orillas  sulo  se  halla  el 
pueblo  de  Tamiahua,  á  unos  18  kms.  del  mar. 
La  mayor  longitud  de  la  laguna  de  X.  áS.  es  de 
120  kms.,  y  la  mayor  latitud  de  Oriente  á  Occi- 
dente es  de  26.  Al  N.  de  esta  laguna  se  halla  la 
pe'|ueña  laguna  de  Pueblo  Viejo,  que  -e  comuni- 
ca con  el  mar  por  el  Panuco.  Al  S.  de  Tamiahua 
se  encuentra  la  laguna  deTampamachoco,  sit.  á 
ix)ca  distancia  del  golfo  y  al  N.E.  de  Tuxpan. 
A  ella  afluyen  varios  jiequeños  arroj'os.  En  el 
interior  de  la  laguna  de  Tamiihua  se  hallan 
algunas  isletas  ¡«quenas,  de  las  cuales  la  n'a}°or 
es  la  isla  Juana  Ramírez,  sit.  en  la  ]>arte  N.,  y 
jicrtenece  al  cantón  de  Ozuluama,  así  como  la  de 
Burros.  En  la  parte  S.  se  encu(  ntran  laa  isletas 
del  Toro,  Pájaros,  Fríjoles  y  del  ídolo,  y  otras 
más  pequeñas,  pertenecientes  al  cantón  de  Tux- 
pan. La  región  hidrográfica  del  S.  esta  compren- 
dida entre  los  ríos  Blanco  y  Tancachopa:  el  pii- 
mero  desagua  en  la  albufera  de  Al  varado.  Otros 
ríos  de  la  región  son  el  Limón,  Papaloaj-an,  Li- 
rios, Coatzacoalcos  y  Taconchaja,  límite  con  Ta- 
basco. .\  la  misma  región  corres}>ondeu  las  si- 
guientes lagunas,  siguiendo  el  litoral:  la  laguna 
Mandinga,  al  S.  de  Boca  del  Río;  la  Camaroiie- 
la,  sejiarada  del  golfo  \>oT  una  faja  estrecha  de 
terreno,  cuya  mayor  anchura  alcanza  á  2  J  kiló- 
metros, y  se|>arada  de  la  albufera  de  Alvarado 
por  una  faja  de  tierra  de  2  kilómetros  de  an- 
ciio;  la  laguna  de  Tlalixcoyán,  á  poca  distancia 
de  la  v.  del  mismo  nombre;  la  albiifeía  de  Alva- 
rado, de  forma  muy  irregular,  al  undante  en  j*- 
ces,  y  que  comunica  con  el  mar  i>or  la  baira  de 
Alvarado  y  jior  Barra  Vieja.  Sobre  ella  hay  cons- 
truida una  calzada  ]ior  donde  cruza  el  I.  c.  de 
Veracruz  á  Alvarado;  todas  estas  lagunas  .se  ha- 
llan en  el  cantón  de  Veracruz.  En  el  cantón  de 
Tuxtlas  se  encuentra  la  de  Tcquiapa,  que  comu- 
nica con  el  golfo  jior  medio  de  un  arro3'o  que  va 
á  desaguar  ¡or  la  barra  deCafías:  y  la  de  Sante- 
comapan,  que  es  muy  1  ella,  se  comnnica  con  el 
golfo  i>or  medio  de  la  barra  de  su  nombre.  En  el 
interior  se  encuenlia  la  hermosa  laginia  de  Ca- 
temaco,  cuyas  orillas  están  cubiertas  de  sembra- 
díos}' florestales,  y  en  las  cuales  se  encuentra  la 
I>oblaci<'in  de  Catemaco.  En  el  cantón  de  Cosa- 
mahiapan  se  hallan  las  lagunas  formadas  \mjt  ol 
río  Limón,  la  del  .Salado  y  otras  menos  im]K)r- 
t  antes. 

El  clima  es,  en  general,  ollido  y  enforniizo  en 
la  zona  comprendida  entre  la  corI-  -  '=  '  ■  (i 
ni.  de  alt.;  templado  y  sano  en  las  ■  ■■ 

la  cordillera;  frío  en  las  alturas  (pi- 
\  [}QQ  ni.  Las  princijules  producciones  son  el 
maíz  7  el  frijol,  que  sedan  en  todo  el  est.;  el 
tabaco,  de  suinrior  clase,  en  los  cantones  de  Ori- 
.-aba,  Córdoba,  Misantla  y  Pap.intla;  el  tabaco 
lid  cantón  do  loíi  Tiixlla."?,  suj  erior  -"  '-  '  "i- 
lana;  el  café  de  las  Villss.  que  se  ■ 
tonos  do  Orizaba  y  Córdoba;  y  el  i,   .  r. 

de  los  cantones  de  Huatusco  y  Coate|>ec;lacaña 
de  azucaren  toda  la  región  central  t  S.  de  Ve- 
racruz y  en  algunos  municipios  de  los  de  Ozu- 
luama, Tuxpan  vTanlovuca:  el  algodón  sobre 
todo  en  los  r-  •  '•-  '-  '  -•  -•'■  •  --.  T- v-i-,,, 
Acayucán  y  '  i 

tones  de  Jal .,  ,  \   ^  .       :     . 

lya  industria  ifcuniia  ociip»,  dc^pu^•f^  de  l.i 
agricnlturs,  el  primor  lugar  entre  las  industrias 
veracruz.nnas.  En  cssi  todo  el  est.  .•■e  cría  gran 
niimero  de  ganado  vacuno,  caballar,  de  rerds, 
asnal  y  lan.Tr.  asi  romo  aves  do  corral.  Kn  los 
cantones  lie  Jslicinjjo  y  Zongolica,  eii  sus  hoi- 
qnes,  abun<i.in  el  cervatillo,  el  gamo,  el  ciervo, 
el  venado,  el  lolio,  el  conejo.  Is  liebre,  la  ardilla, 
el  tejón,  la  zorra  y  otros  «nim»1c«  de  c«z».  Cru- 
zan el  o«p«pio  multitud  '"  '  "  '  '  r,ves  de 
mil  colores,  el  colibrí,   <  ''\  tur- 

pial,  ol  carpintero,  "i  -  >•:. 

tora.  I/OS  loros,  lo'- 

cli.-ílacas  abundan  f '  \ 

los  aguiluc'nos  son   muy   c<>mune.s    a«i  ronio  ¡os 
zapilotes.  IjS   piscicultura  es  nna   pra"  riqueza 
para  el  Estado.  Fn  el  ¡lUorto  de  Vci 
can  en   gran  cantidad   hu.'ínrhinsn. 
de  |>rinicra  cUse,  camarones,  lau^u  .^  ,    .  . . .    , 
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jaibas,  rayas,  i\ánijmnos,  lisas,  pulpos,  etc.  Kn 
la  laí,'iiiia  de  Alvarado  y  en  los  ríos  i|\ie  en  ella 
tlcsenibocau  se  pescan  róbalos,  tortnj^as,  bagres, 
mojarras,  lisas,  sargos,  bobos,  camarones,  ostio- 
nes, huaucliinangos,  boca-cliica,  jureles,  galápa- 
gos, curbinas,  lebranclias,  cliicumites,  etc.  En 
los  ríos  del  cantón  de  Jalai)a  .se  encuentran  mo- 
jarras, juiles,  róbalos,  sardinas  y  gallaretas.  El 
))escado  bobo  se  baila  en  los  ríos  del  cantón  de 
Huatu.sco.  Entre  los  peces  feroces  son  denotarse 
el  peje-espada,  el  tiburón,  el  cornuda,  elalcirón, 
la  tonina,  la  tintorera,  el  chuclio,  el  mantarraya 
y  otros.  En  las  costas  es  muy  abundante  la  jies- 
ca,  y  el  carey  y  las  esponjas  se  encuentran  igual- 
mente. Los  insectos  dañinos,  como  la  nigua,  el 
escorpión,  el  cientopies,  el  niosquito,  que  es  una 
verdadera  jilaga,  el  alacrán,  la  araña,  etc.,  abun- 
dan en  todos  los  lugares  cálidos. 

Los  liabits.  del  est.  son  de  raza  muy  mezcla- 
da. Hay  descendientes  de  europeos  é  indígenas, 
de  europeos  y  negros,  de  indígenas  y  negros,  de 
criollos  é  indígenas  y  de  criollos  y  negros.  La 
raza  mixta  está  representada  en  Veracruz  por 
361888  habits. 

La  mayoiía  de  los  habits.  profesan  la  religión 
católica.  En  las  jioblaciones  del  litoral  son  poco 
religiosos.  Existe  un  obispo  en  Jalapa,  cuyadió- 
cesis  .se  extiende  á  todo  el  est.,  excepto  á  la 
Huaxteca  veracruzaiia,  Tantoyuca  y  Ozuluama. 
En  el  est.  hablan  el  castellano  417987  liabits. ;  el 
mejicano  162.585;  el  tonaco  32774;  el  huaxteco 
16206;  el  otomitl  8160;  el  po]ioloca  1399;  el  te- 
2>ehua  1423;  el  zapoteco  1197;  el  mayo  440;  el 
chinanteco  203;  el  tarasco  tres;  el  mazateco  seis, 
y  el  mixteco  1 119.  Dedícanse  la  mayor  parte  á 
la  agricultura,  con  especialidad  al  cultivo  del 
café,  el  algodón,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  el 
maíz  y  la  vainilla;  al  corte  de  maderas,  á  la  jics- 
ca,  á  la  caza,  á  la  marinería,  al  comercio,  á  la 
arboricultura,  á  la  ganadería,  y  en  pequeñísima 
escala  á  la  minería.  Las  industrias  jirincipales 
del  est.  son:  el  comercio,  la  lab.  de  puros  y  ci- 
garros, la  arboricultura,  los  cultivos  especiales  y 
la  pesca.  Veracruz  es  uno  de  los  est.  más  mer- 
cantiles de  la  Rep.  Comercia,  no  sólo  con  la  ma- 
j^or  parte  do  la  Unión  Mejicana,  sino  con  Euro- 
pa, Estados  Unidos,  las  Antillas  y  la  América 
del  Sur.  Los  puertos  para  el  comercio  extranjero 
son:  Veracruz,  Tuxpan  y  Coatzacoalcos,  Los 
puertos  para  el  comercio  de  cabotaje  son:  Naut- 
la,  Tecolutla,  Ah'arado,  Tlacotalpan  y  Santeco- 
comapan. 

El  Est.  se  halla  dividido  en  18  cantones,  sub- 
divididos  en  197  municipios,  que  comprenden 
1174  congregaciones.  Los  cantones  se  pueden 
dividir  en  marítimos  é  interiores.  Los  marítimos 
son  nueve:  tres  al  N.,  Ozuluama,  Tux¡)an  y  Pa- 
pan tía;  tres  en  el  Centro,  Misan  tía.  Jalapa  y 
Veracruz;  y  tres  al  S.,  Tuxtlas,  Acayucan  y  Mi- 
natitlán.  Los  interiores  son  nueve:  dos  al  N., 
Tantoyuca  y  Chicontepec;seis  en  el  Centro,  Ja- 
laciugo,  Coatepec,  Huatusco,  Córdoba,  Orizaba 
y  Zongolica;  y  uno  al  S.,  Cosamaloapan.  La  ca- 
pital del  est.  es  Jalapa. 

Veracruz  es,  como  los  demás  de  Méjico,  Estado 
libre  y  soberano  en  cuanto  á  su  régimen  interior, 
pero  unido  á  las  demás  partes  integrantes  de 
]\léjico,  conforme  á  la  Constitución  de  5  de  fe- 
brero de  1857,  con  sus  adiciones  y  reformas.  Fué 
erigido  en  est.  en  1834,  y  su  Constitución  ])olí- 
tica  se  promulgó  en  18  de  noviemlre  de  1857, 
siendo  gobernador  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora, 
Ha  sido  reformada  en  13  de  febrero  de  1871  y 

10  de  octubre  de  1873.  El  gobierno  del  Estado  es 
representativo  popular,  y  su  poder  supremo  se 
divide  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial  (ar- 
tículo 33  de  la  Constitución  del  Kstado).  El  po- 
der Legislativo  lo  ejerce  la  liCgislatura  del  Esta- 
do, compuesta  de  11  diputados  propietarios  y 

11  suplentes,  electos  popularmente  para  un  jie- 
ríodo  do  dos  años,  el  cual  comienza  cada  bienio, 
el  16  de  se]iticmbre  posterior  á  las  elecciones. 
Los  diputados  son  reolegihles.  El  poder  Ejecuti- 
vo lo  ejerce  el  gobernador  del  ICst.,  electo  po]iu- 
larmente  para  un  período  constitucional  de  cua- 
tro años.  Toma  posesión  de  su  cargo  en  1.°  de 
diciembre.  Auxilian  al  gobernador  en  sus  tareas 
un  secretario  de  gobierno  y  los  jefes  do  las  sec- 
ciones de  Gobernación,  Hacienda,  Fomento,  Ca- 
tastro, Archivo  y  auxiliar  de  la  Secretaría,  nom- 
brados por  el  Ejecutivo.  Cada  uno  de  los  18 
cantones  en  que  se  divide  el  Est.  está  gobernado 
políticamente  por  un  jefe  ¡lolítico,  nombrado  por 
el  gobernador.  Los  jefes  políticos  residen  en  las 
cabeceras  de  cantón.   Los  alcaldes  municipales 
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dependen  directamente  del  Ejecutivo,  y  son  los 
presidentes  natos  de  los  Ayuntamientos.  Lo.s 
Ayuntamientos  que  constituyen  el  jjoder  Muni- 
cipal del  Est.  son  electo.s  popularnu-nte  cada  año. 
El  poder  Judicial  lo  ejerce  el  Tribunal  Superior 
de  Justicia,  que  reside  en  la  capital  del  Est.  Se 
conij)one  de  un  presidente,  cinco  magistrados 
l)ropietarios,  ocho  supcrnuinerarios  y  un  fiscal, 
electos  iioj)ularniente  jiara  un  período  de  cuatro 
años.  En  las  (altas  ten)porales,  y  absolutas  del 
gobernador  del  Est.,  lo  sustituye  el  presidente 
projiietario  del  Tribunal.  Cuando  c^tc  no  existe, 
la  Legislatura  nombra  persona  que  le  sustituya 
(A.  Luis  Velasco,  obra  citada). 

-  Veiíackuz:  Geog.  Cantón  del  est.  de  su 
nombre,  Méjico,  sit.  entre  el  cantón  de  Jalajia 
al  N.,  el  Seno  Mejicano  al  E. ,  el  cantón  de  los 
Tuxtlas  al  S. E.,  el  de  Cosamaloapan  al  S.  y  los 
do  Huatusco  y  Córdoba  al  O.:  65  000  habitan- 
tes, distribuidos  en  los  municips.  de  Veraciuz, 
Alvarado,  Antigua,  Loca  del  Río,  Cotaxtla,  Ja- 
mapa,  iledellín,  Paso  de  Ovejas,  Puente  Nacio- 
nal, Salla  Barranca,  San  Carlos,  San  Cristóbal, 
Llave,  Soledad,  Tlacotalpan  y  Tlaliscoyan. 

-Veracruz:  Geog.  C.  y  puerto,  cab.  de 
cantón  y  municip.  del  est.  de  su  nombre,  Méji- 
co, sit.  en  los  19"  12'  7"  lat.  N.,  er.  la  costa  O. 
del  Golfo  de  Campeche,  Seno  Mejicano,  al  S.  E. 
de  Jalapa,  con  f.  c.  á  Alvarado  y  á  Méjico  por 
Orizaba  ó  por  Jalapa;  24  000  habits.  Describien- 
do esta  importante  c.  y  su  puerto,  decía  el  capi- 
tán Barnett:  «A  media  distancia  entre  las  pun- 
tas de  Mocambo  y  Gorda  se  halla  la  c.  de  Vera- 
cruz,  que  ocupa  una  extensión  de  tres  cuartos  de 
milla,  y  es  el  ]nierto  comercial  de  más  im[ior- 
tancia  en  el  golfo.  Está  protegida  por  numerosos 
puertos,  y  además  por  la  fortaleza  de  Fan  Juan 
de  Ulúa,  que  se  halla  en  una  isleta  rocallosa,  en 
el  extremo  S.  de  los  bajos  de  la  Gallega,  á  me- 
dia milla  de  tierra  firme,  enfrente  de  la  extre- 
midad N.  de  la  c.  El  canal  que  se  l'orma  entre 
la  punta  S.  de  la  Gallega  y  la  línea  de  bancos 
que  delinean  la  playa  de  tierra  firme  es  lo  que 
se  llama  el  puerto,  que  tiene  una  extensión  de 
tres  cuartos  de  milla  de  N.O.  á  S. E.  y  una  an- 
chura de  2  á  3  cables,  con  un  fondo  cenagoso  de 
3  á  5  brazas.  El  arrecife  sobre  el  cual  se  halla  c4 
castillo  de  Ulúa  está  cortado  á  pico,  de  tal  modo 
que  buques  de  guerra  con  no  mayor  calado  que 
18  Va  l'it's  fondean  muy  cerca  de  sus  muros  y  se 
amarran  á  unos  anillos  metálicos  que  ]iara  dicho 
objeto  están  fijados  en  ellos.  Los  demás  buques 
fondean  y  se  amarran  en  línea,  muy  pegados  á 
los  costados  del  castillo,  cu3'a  posición  ofrece 
)ieligros  en  tiempo  de  N.,  ó  se  trasladan  al  fon- 
deadero de  Sacrificios.»  Según  Velasco  (obra  ci- 
tada), la  bahía  de  Veracruz,  sit.  entre  la  costa 
y  el  arrecife  de  la  Gallega,  no  presenta  sufi- 
ciente abrigo  á  las  embarcaciones  que  en  ella 
fondean.  Es  un  canal  con  tres  aberturas  princi- 
¡¡ales:  una  al  N.E.,  otra  al  N.O.  y  la  otra  al 
E.S.E.  :por  las  dos  pi  imeras  pueden  pasar  las 
embarcaciones  de  gran  calado,  y  por  la  última 
sólo  las  costaneras.  Hay  dos  faros  en  el  puerto: 
faro  Henito  Juárez,  sit.  á  los  19°  12'  07', 7  de 
lat.  N.  y  á  96°  0,7'  13",8  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  en  una  torre  de  mamiioslería  jiertenecien- 
te  al  antiguo  convento  de  San  Francisco,  pinta- 
da de  azul  claro,  con  columnas  blancas  en  los 
dos  últimos  cuerpos.  La  alt.  del  foco  es  de  31 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  un  fanal  de  cuarto 
orden,  catadióptrico,  de  luz  blanca,  caracteriza- 
da por  una  ráfaga  cada  minuto,  con  ecli])ses  par- 
ciales intermedios.  Es  visible  á  15  millas,  osean 
27  kms.  778  m.  Fué  establecido  en  1872  jiara 
marcar,  con  el  de  Ulúa,  la  entrada  del  puerto. 
El  faro  de  Ulna,  sit.  á  los  19°  12'  38", 30  de  la- 
titud N.  y  á  los  960  q, 6'  60  '  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  es  una  torre  de  manipostería  sobre  el  án- 
gulo N.O.  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa, 
]iintada  de  verde  claro  con  columnas  blancas. 
La  alt.  del  foco  luminoso  os  de  25,25  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Es  un  fanal  de  tercer  orden, 
catadiói>trico,  do  Iv.z  blanca,  caracterizada  por 
una  rálaga  seguida  de  eclipse  parcial,  otra  rá- 
faga y  eclipse  total.  La  revolución  se  verifica  en 
cuarenta  y  dos  segundos.  Es  viíible  á  15  millas, 
ó  sean  27  kms.  778  m.  Sirve  para  marcar  la  po- 
sicií'iu  del  ))uci  to  de  Veracruz. 

La  o.  es  de  hermoso  asjiecto;  sus  calles  están 
bien  trazadas  y  sus  edifs.  generalmente  son  de 
dos  jiisos.  Entre  ellos  merecen  citarse  el  Palacio 
Municipal,  de  elegante  construcción:  la  P>iblio- 
teca  del  Pueblo,  que  cuenta  más  de  2  000  volú- 
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menes;el  Teatro  Príncipal,  de  bella  arquitec- 
tura; la  parioqiiia  de  la  Asunción,  ton  ¡lavi- 
niento  de  luaimol  negro  de  Carrara,  y  magnífi- 
cos altares  y  ricos  adornos  de  oro  y  plata;  el 
templo  de  la  Pastora;  la  Aduana;  la  Escuela  de 
Artillería;  la  Comandancia  Militar;  el  Ho6|>¡cio 
Gutiérrez  Zamora,  uno  de  los  mejoies  de  la  Re- 
pública; los  liosj.itales  civiles  de  San  .Sebastián 
y  Loreto,  y  el  Miilitar  Cortes.  Cuenta  \eiacniz, 
en  el  Parque  Ciríaco  Vázquez,  con  un  buen  edi- 
ficio, donde  se  halla  la  Escuela  National,  y  el 
cual  ha  sido  construido  por  el  Ayuntamiento 
del  puerto.  Existe  un  Colegio  Preparatorio,  una 
Escuela  Comercial  jjarticular  y  otros  muchos  es- 
tablecimientos de  instrucción  ¡ara  niños  y  ni- 
ñas. Hay  una  Escuela  de  Instrucción  Primaria 
Sujierior  para  varones  y  otra  para  niñas,  a.«-í 
como  dos  Academias  de  ílúsica.  Posee  un  buen 
meroado,  magníficos  hotele.s,  elegantes  parques 
y  jardine.s,  muelles  de  acero,  etc.  Frente  á  Ve- 
racruz se  encuentra  el  castillo  y  la  fortaleza  de 
San  Juan  de  Ulúa,  que  sirve  de  prisión  y  dista 
del  puerto  1073  m.  El  castillo  comenzó  a  edifi- 
carse en  1582  con  la  piedra  llamada  unicara.  Su 
coste  a.>^cendió  á  40  000  000  de  pesos.  Una  esta- 
tua de  la  Libertad,  cojiia  en  pequeño  de  la  que 
existe  en  la  bahía  de  Nueva  York  regalada  por 
Francia  al  pueblo  americano,  adorna  el  hermoso 
paseo  de  la  Libertad.  La  ])rincipal  industria  de 
los  veracruzanos  consiste  en  el  comercio;  siguen 
la  pesca,  la  fab.  de  conservas  alimenticias,  mue- 
bles, puros  y  cigarros,  escobas,  dulces,  juguetes, 
etc.  Es  Veracruz  la  primera  jdaza  mercantil  de 
la  Rep.,  y  residencia  de  una  Cámara  de  Comer- 
cio. Se  ejecutan  en  el  puerto  importantes  obras 
para  hacer  de  él  un  buen  puerto  artificial. 

Es  una  de  las  pobladores  más  iiialsanas  del 
golfo;  la  fiebre  amarilla,  sobre  todo  durante  la 
estación  cálida,  causa  centenares  de  víctima.s. 
En  1862  perecieron  2000  ¡ersonas  á  con^tecuen- 
cia  de  esta  teriible  epidemia. 

Ilist.  -  Según  escribió  Juan  López  de  Velasco 
en  su  Geografía  y  descripción  iiniversal  de  las 
Indias,  obra  jniblicada  por  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Madrid,  el  puerto  de  Veracruz,  á  quien 
los  indios  llaman  Chalchicocca,  y  comúnmenle 
de  San  Juan  de  Ulúa,  le  descubrió  primero  niie 
otro  ninguno  Juan  de  Grijalva,  á  quien  Diego 
V^elázquez,  gobernador  de  Cuba,  envió  á  descu- 
brir la  Nueva  España,  y  aportó  á  esta  isla  y  á 
un  pueblo  de  indios  que  estaba  enfrente  de  ella 
y  se  llamaba  L'liia,  junto  á  un  río  pequeño,  y 
así  llamó  al  ¡merto  San  Juan  de  Ulúa,  por  haber 
llegado  á  ella  el  día  de  San  Juan.  En  cuanto  á 
la  ciudad,  la  fundó  Hernán  Cortés  en  el  lugar 
llamado  Chalchicoeca  ó  Chalchiuhcuecán,  y  en 
1599,  siendo  virrey  de  la  Nueva  España  "don 
Gaspar  de  Zúñiga,  conde  de  Monterrey,  se  tras- 
ladó al  sitio  donde  existe  hoy.  conocido  por  las 
Ventas  de  Guitrón.  Así,  dice  el  citado  Juan  Ló- 
pez de  Velasco  que  «poblóse  primero  esta  ciudad 
por  Don  Hernando  Cortés  en  el  sitio  donde 
agora  llaman  ^"illa•rica  la  Vieja,  no  mucho  le- 
jos de  donde  ahora  está,  la  cual  se  pasó  después 
á  Jledellín,  y  últimamente  al  sitio  donde  agora 
está;  la  cual  se  llama  ^'eracruz,  porque  al  ]>rin- 
cii'io  la  nombraliau  Villa-rica  de  la  Veracruz, 
por  haber  entrado  en  la  tierra  Cortés  el  viernes 
de  la  Cruz;  y  así  la  dicha  ciudad  tiene  por  ar- 
mas una  cruz  colorada.»  Veracruz,  dice  A.  Luis 
de  Velasco,  «haresistidovalienteir.eiite las  agre- 
siones de  los  invasores  extranjeros  en  1838,  en 
1847  y  en  1862,  demostrando  siempre  sus  hijos 
un  valor  y  una  heroicidad  poco  comunes.  Por 
eso  se  le  ha  dado  el  nombre  de  tres  veces  heroi- 
ca. Veracruz  también  ba  sido  en  días  luctuosos 
para  Méjico  el  baluarte  de  la  libertad.  Allí  ex- 
pidió Juárez,  en  junio  de  1859,  las  leyes  de  Re- 
forma, «por  las  que  quedó  destruida  para  siempre 
la  tiranía  clerical,  establecido  el  matrimonio 
civil  y  la  Iglesia  libre  dentro  del  Estado  libre.» 

-Vehacrtz:  Geog.  C.  del  condado  de  Wa- 
llis,  estado  de  Indiana,  Esta.dcs  Unidos,  sit.  á 
orillas  del  "Wabash,  afl.  derecho  del  Ohio;  8200 
habits. 

-  Veracrvz  (At.oxso  de  la):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Caspucñas  ^Guada- 
lajara)  hacia  1504.  M.  á  principios  de  julio  de 
1584.  En  el  siglo  se  llamó  Alonso  Gutiérrez. 
Estudió  Humanidades  en  la  Universidad  de  Al- 
calá de  Henares,  y  Filosou'a  y  Teología  en  la  de 
Salamanca,  y  cuando  en  el  año  de  1535  acababa 
de  tomar  el  grado  de  Maestro,  y  era  ayo  de  los 
hijos   del  duque  del  Infantado,  se  lo  llevó  á 
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Nueva  Esjjaña  el  Agustino  Fray  Francisco  de  la 
Cruz,  que  desde  aquel  reino  haLía  venido  á  los  de 
Castilla  en  busca  de  religiosos  y  en  solicitud  de 
un  docto  eclesiástico  que  enseñase  las  letras  sa- 
gradas en  el  convento  de  Méjico.  Al  desembar- 
car en  el  imerto  de  V'eracruz  tomó  el  Jlaestro 
Gutiérrez  el  hál)ito  de  religioso  de  San  Agustín 
y  el  sobrenombre  de  aquel  lugar.  Kn  el  conven- 
to de  la  cajiital  de  Nueva  España  pasó  el  año 
de  noviciado,  al  cabo  del  cuai  jiroíesó  y  comenzó 
áesi)arc¡r  por  todas  partes  la  doctrina  cristiana. 
Fué  maestro  de  novicios,  prior  de  M-jico,  pro- 
vincial de  la  Orden  cuatro  veces;  fundó  conven- 
tos; contribuyó  en  el  año  de  1551  á  la  fumiación 
de  aquella  Universidad  literaria,  de  la  que  fué 
primer  catedrático  de  Sagrada  Escritura,  y  al 
emprender  su  viaje  para  asistir  al  concilio  de 
Trento  el  obispo  de  Miclioacán,  D.  Vasco  de 
Qniroga,  le  nombró  y  dejó  por  gobernador  de 
aquella  diócesis.  Para  responder  á  ciertos  cargos 
presentados  al  Consejo  por  sus  émulos,  fué  lla- 
mado en  1561  á  la  corte,  siendo  reintegrado  en 
su  buen  nombre  y  halagado  con  la  mitra  de 
Michoacán  y  de  Tlaxcala,  que  rehusó,  desempe- 
ñando durante  ese  tiempo  el  cargo  do  i)rior  del 
convento  de  San  Feliiie  de  Madrid,  y  el  de  visi- 
tador de  los  conventos  de  Castilla  la  Nueva. 
Regresó  á  Nueva  España,  llevando  17  religiosos 
escogidos  y  00  cajones  de  libros;  continuó  la 
predicación  á  los  indios  mejicanos  y  tarascos, 
cuyos  idiomas  poseía  á  la  perfección,  y  atormen- 
tado por  una  enfermedad  crónica  murió  á  los 
ochenta  años  de  edad,  dejando  escritas  muchas 
obras,  que  cita  líeristain  en  su  Bibiioter.a  hispa- 
no-americana,  y  cuyos  títulos  pueden  verse  tam- 
bién en  la  Bibliolheca  Nova  de  Nicolás  Anto- 
nio. 

VERADA  (La):  Geng.  Caserío  del  ayunt.  de 
San  Andrés  y  Sauces,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  ju'ov"  de  Canarias;  84  habits. 

-Vkiiada  1)K  i.as  Lomadas:  fi^eofif.  Caserío 
del  ayunt.  de  San  Andrés  y  Sauces,  p.  j,  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de  Canarias;  90 
habits. 

-VicuAUA  DK  Tknagua:  Georj.  Caserío  del 
ayunt.  de  l'untallana,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
la  Palma,  \)V0\.  de  Canarias;  171  habits. 

VERA  EFIGIES:  oxpr.  lat.  Imagen  verdadera 
de  una  jicr-iona  ó  cosa. 

VERAGROS:  ni.  ]>!.  Grog.  ant.  Pueblo  estable- 
cido antes  de  la  llegada  de  los  romanos  en  los 
Alpes  y  en  el  valle  superior  del  Ródano;  tenía 
por  cap.  á  Octodurus  (Martigny  en  Valais),  y 
formaba  parte  de  los  pueblos  llamados  Vallen- 
ses.  Augiisto  los  reunió  á  la  (¡alia  (,'isalpina;  des- 
])ués  pertenecieron  á  la  prov.  do  los  Aljies  Peni- 
nos,  que  hacia  el  siglo  iv  fué  incorporada  á  la 
prefectura  de  las  (¡alias. 

VERAGUA  ó  VERAGUAS:  Grog.  Prov.  del  de- 
partamento de  Panamá,  Colombia,  sit.  éntrelas 
jirovs.  do  (;hiri<|UÍ  y  los  Santos,  en  la  ]iarti'  más 
ancha  del  istmo  que  correspondo  á  la  i)ahía  de 
Montijo;  .'ÍÍ5000  habits,,  d¡slril)UÍdos  on  los  dis- 
triios  (lo  Santiago,  que  es  la  cap..  Atalaya,  ("a- 
lobre,  Cañazas,  La  Mesa,  Mineral,  Montijo,  Las 
Palmas,  Pontiga,  Río  de  Jesús,  San  Francisco  y 
Soná.  Desdo  los  primeros  tiem]  os  del  doscubii- 
miento  constituyó  una  prov.  ó  goDornación.  Se- 
gún la  Grogrii/ín  y  J  h- arriar  i  rín  nnirrrsnl  dejas 
ludiíin,  csciita  ))or  Li')pez  do  Velazco  de  1571  á 
157-1,  la  prov.  de  Veragua  está  «entro  las  ¡no- 
vincias  de  Costa  Rica  y  las  <iel  Nombre  do  Líos 
y  Panamá,  no  tiene  términos  ciertos  jior  la  par- 
te dol  poniente,  ]>or  donde  so  junta  con  Costa 
Rica,  auiKiue  dicen  que  so  junta  por  ln  cokIa  do 
la  mar  dol  Norte  con  ella  por  el  río  do  la  Estro- 
Ha,  ([ue  entra  en  el  nri'hijiii'lngo  ó  gollo  de  (\na- 
baro,  y  con  la  iirovincia  del  Nombre  de  Dios  so 
junta  por  la  di(íha  costa  en  el  río  de  Code,  que  es 
siete  leguas  ni  oriente  del  río  de  líelén:  jior  la  cos- 
ta do  la  mar  dol  Sur  parte  t-rminos  con  Panamá 
por  el  río  do  Catu,  que  esta  ocho  leguas  de  Na- 
tán más  al  poniente,  ¡«or  ilonde  se  junta  también 
con  Costa  Rica,  aunque  no  tiene  t<  rniino  seña- 
lado más  do  (]uc  debo  ser  pasada  la  ciudad  de 
Carlos,  que  está  en  la  dicha  rosta  cuarenta  ó 
cin(!uenta  leguas  al  poniente  del  dicho  río  do 
r.atn,  que  será  lo  que  esta  dicha  provincia  ticno 
de  largura  este-oeste;  y  norte-sur  debe  tener  ]  or 
donde  menos  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco 
leguas,  y  ])or  donde  mas  treinta  ó  cuarenta. 
Hay  on  esta  ])rovincia  cuati  o  pueblos  do  rspa- 
ñoles,  tres  ciudades  y  una  villa,  y  uu  asiento  de 
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niina.s,  en  los  cuales  habrá  como  ciento  noventa 
ó  doscientos  ve;  ino8  españoles,  antes  menos  que 
más,  todos  jioUadores,  mercaderes  y  traUntes, 
l)orque  no  hay  indios  de  repartimiento,  á  causa 
lie  ser  pocos  los  de  la  tierra,  y  esos  e^tar  todos 
alzados  y  de  g\ieira.  Es  esta  gobernación  ó  pro- 
visión de  S.  M.  y  del  distrito  de  la  Audiencia  y 
obispado  de  Panamá,  y  no  hay  Oficiales  Reales 
en  ella  sino  tenientes  de  los  de  Tierratirme. 
Descubrió  esta  jirovincia  Cristóbal  Colón,  año 
1502,  que  la  fué  costeando;  y  año  de  8  la  fué  á 
poblar  Diego  de  Nicucsa,  que  se  volvió  desbara- 
tado sin  haber  hecho  nada;  y  año  de  36  Felijte 
Guti'-rrez  volvió  della  también  desbaratado;  y 
por  haberse  contentado  de  la  tierra  Cristóbal 
Colón,  se  señalaron  de  merced  en  ella  adonde 
Luis  Colón,  su  hijo,  veinte  leguas  en  cuadro, 
año  de  37,  desde  el  río  Belén  inclusive  hasta  la 
bahía  de  Qarabaro  ó  hasta  donde  llegasen,  con 
título  de  Duque  de  Veragua,  el  cual  envió  el 
año  de  4*5  á  jioblarla  á  Cristóbal  de  Peña,  que  se 
volvió  sin  haber  hecho  nada;  y  año  de  56  hizo 
dejación  della  el  dicho  almirante  D.  Luis  y  lue- 
go Frandsco  Vázquez,  vecino  de  Natán,  la  fué 
á  i>oblar  con  título  de  gobernador,  habiendo  ca- 
pitulado con  ellicenciatioMonxaraz,  gobernador 
de  Panamá,  en  nombre  de  S.  M.,  con  quien  tuvo 
después  de  descubierta  diferencias  sobre  querér- 
sele entrar  en  ella,  y  al  fin  le  venció  en  batalla, 
y  descubrió  la  mayor  ]iartc  de  esta  provincia  y 
pobló  en  ella  dos  ciudades.» 

-  Vki!A(;ua  (DuQur.s  de):  Generd.  Fué  pri- 
mer duque  D.  Diego  Colón  y  Meló,  hijo  mayor 
de  Cristóbal  Colón,  el  descubridor  de  América. 
Otorgóle  el  título  Carlos  I  en  1537,  y  era  tam- 
bién marqués  de  Jamaica,  Almirante  mayor  y 
virrey  de  las  Indias.  Le  sucedió  I).  Luis  Colón 
y  Toledo,  .su  hijo.  Grande  de  España  de  1,"  cla- 
se, que  á  los  títulos  de  su  padre  unió  el  de 
marqués  de  la  Vega  de  la  isla  Española  ó  de 
Santo  Domingo,  otorgado  yov  Felipe  II  en  1.557. 
Tuvo  D.  Luis  (los  hijas:  María,  que  profesó  en 
un  monasterio  do  Valladolid;  y  Felipa,  que 
murió  sin  hijos  de  su  marido  y  primo  Diego  Co- 
lón. 

Una  hija  del  jirimer  duque,  doña  Isabel,  había 
casado  con  D.  Jorge  Alberto  de  Portugal,  conde 
de  Gelves,  y  á  un  nieto  de  éstos,  D.  Ñuño  de 
Portugal,  que  se  apellidó  Colón  de  Portugal,  pa- 
saron todos  los  títulos  de  los  Colones.  Le  suce- 
dieron: 

Alvaro  Jacinto,  su  hijo,  que  murió  en  1636; 
Pedro  Ñuño,  hijo  del  anterior,  que  figuró  como 
general  de  la  Armada  del  Mar  Océano,  Capitán 
General  de  la  de  Flaniles,  y  Capitán  General  y 
])iesidente  de  la  Peal  Audiencia  de  Nueva  Es- 
paña. Falleció  en  Méjico  en  1073. 

Pedro  Manuel,  su  íiijo.  Maestre  de  Campo  en 
los  Estados  de  Flandes,  general  de  la  Caballería 
de  Milán,  gobernador  y  Cajiitán  (ícneral  de  »ia- 
licia,  virrey  de  Sicilia,  etc.,  que  murió  en  1710. 
Pedro  Manuel,  .su  hijo,  virrey  do  Navarra  y 
de  Ccnleña  y  secretario  del  dcs|iacho  do  Felijio 
V  en  el  Ministerio  de  Marina,  Indias  y  Comer- 
cio; murió  en  1733. 

Catalina  Ventura,  hermana  del  anterior,  que 
casó  iirimero  con  el  conde  de  Villada  y  después 
con  el  duque  de  Liria. 

Jacobo  Francisco  Eduardo  Fitzjames  Stuart 
Coh'in  y  Portugal,  hijo  de  Catalina, que  uniólos 
títulos  de  sus  jiadrcs  (Veragua,  Liria,  Jérica,  et- 
cétera). 

Carlos  Fernando,    hijo  del  anterior,  A  quien 
disputaron  el  derecÍ:o  al  título  de  duouo  de  Ve- 
ragua los  dcscondirntcs  de  D.   Cri-lóli.il  Colón 
de  Toledo,  hijo  segundo  del  primer  duque  don 
1  Diego. 

Largo  fué  el  litigio,  |>evo  al   fin  se  sentenció 
en  lavorde  D.  MarionoCobn  de  Toledo,  por  nías 
que3-a  el  apellido  Coh'm  figuraba  entre  lo«  últi- 
mos que  podían   oslcular    los  dtiques  de  Vtra- 
'  gua.  En  electo,  ol  antes  citado  D.  Cristólial  Co- 
lón  tuvo  por  hi  a    á  dof,a   Francisca,  que   casó 
con  un  tal  Ortegi.n;  Josefa  Orteg.  n  y  Colón  de- 
bió llamarse  la  hija  de  ambos,  que  casó  con  don 
Francisco  l'nz  y  tuvo  por  hija  á  doña  Josefa  de 
!  Paz  y  Ort(  gón.  Esta  nofia  Josefa  contrajo  ma- 
trimonio con  un   tal    Lsrreatcgui:  suredi.'Iessu 
1  hijo  D,  Pedro  Isidro  Laricntegui  y   Pa?,  c  hijo 
lie  éste  (ne    D,    Mariano,  que  obtuvo  la  propie- 
dad del  ducado  de  Veragua  i-or  sentencias  de  16 
de  junio  (le  1700  y  10  de  marro  de  1793,  ricen- 
tnvindas  por  Keal  orden  do  9  de  mero  de  17'"R. 
,   So  aiHíUidó  Colón  de  Ttdedo  y  Larrea tegui  J i- 
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ménezde  Embum.  Fueron  sus  sucesoies:  Pedro 
Colón  de  Toledo  baquedano,  su  hijo,  y  desde 
lhC7  el  de  ésteD.  Cristóbal  Colón  de  la  Cerda, 
Ministro  que  ha  sido  de  Fomento. 

VERAL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Huesca. 
Constituye  el  fondo  y  eje  del  valle  de  Ansó,  y  te 
forma  ]ior  la  reunión  en  Zuriza  de  dos  brazos 
principales,  que  son  Pc-tracbema  y  las  Taxeras. 
Kl  primero  con  la  dirección  media  N.  á  S.  laja 
(le  los  picos  de  su  nondae,  cruzando  llanuras 
tortuosas  como  las  de  Linza,  notables  ]>or  sus 
partos  y  arbolado,  y  circuidos  por  desnudos,  al- 
tos y  pedrego-os  montes,  y  al  cabo  de  11  kiló- 
metros de  corriente  bastante  manta  se  le  jur.ta 
el  Petraficha,  (pie  se  desliza  de  E.  á  O.  por  de- 
trás de  fíuarrinza,  de  la  cual  le  sep>aran  Petra- 
ficha  y  (Juimboa,  erizados  }•  desnudos  montes, 
cruzando  hasta  Zmiz^a  una  explanada  ó  vallejo 
más  abierto  y  seguido  que  el  anterior.  Formado 
ya  el  río,  cruza  sinuoso  los  estiechos  de  Roz<juia 
y  del  Castillo  á  Ezcaurri,  sin  dejar  apenas  sitio 
para  comunicar  por  sus  orillas,  á  las  que  acuden 
por  su  derecha  el  barranco  de  F.zcaurri,  y  el  de 
Marcón  por  la  izq.,  pasados  los  cuales  tienen 
que  flanquear  las  gargantas  llamadas  Achares  ó 
Lachares  de  Ansó,  qtie  la  cercan  con  espantosos 
precipicios  entre  Arande  y  la  Racona  por  un  la- 
do y  Bartone  por  el  opuesto.  Pasados  los  La- 
chares el  Veral  se  dirige  á  Ansó,  sin  recibir,  en 
los  4  kms.  que  median,  afls.  de  im]ortancia: 
jiero  deben  citarse,  por  los  hondí^s  y  ].egregosos 
derrubios  qtie  abrieron  en  los  montes,  los  llama- 
dos el  Forato,  Zoriqui  y  de  las  Pardinas  á  la  de- 
recha, y  ."^^egarra,  Onoros  y  Ca)>ité  por  la  izquier- 
da. Desagua  en  el  río  Aragón  ,'Mallada,  Dfscin- 
cióu  de  la  prov.  de  Huesca).  Según  el  itinerario 
de  este  río,  formado  por  la  Comisión  Central  l'i- 
drológioa,  pasa  por  Ansó,  Viniés  y  Berdún.que 
están  á  la  izq. :  recibe  por  la  dra.  los  barrancos 
de  Santiago,  Fseué  y  Búbalo:  por  la  izq.  los  de 
Ezcaurri,  Archibií,  Sansorria,  Segarra.  Onoros, 
La  Fuente.  Lasar,  Romendia  y  las  Cárceles,  y 
se  une  al  Aragón  por  la  margen  dra.,  á  los  42  ^ 
kms.  de  curso.  V.  Sak  Vkeme  dk  Vf-Ual, 
VERAMENTE  :  adv.    m.    ant.    Verdadkha- 

MKNir. 

VERANADA:  f.  Temporada  de  verano  respecto 
de  los  ganados. 

VERANADERO:  m.  Sitio  dondeen  verano  pas- 
tan los  ganados. 

VERANAR:  n.  VeRANEAK. 

VERANDi:  Mi( .  Una  de  las  tres  Kornas  ó  Par- 
cas escandinavas:  la  que  rejiresentaba  lo  pre- 
sente. 

VERANEAR:  n.  Tener  ó  i<asar  el  verano  en  al- 
guna jiarte. 

IjOs  pnn.idos  deben  ir  precisamente  á  \era- 
NEAR  en  tilas  (en  las  montafiasV.  etc. 

J0VEI.LASO8. 

Asi  cfino  asi,  días  arriba  ó  abajo,  yaesUiba 
cerra  el  de  irse  á  vj.RakkaR... 

Parpo  Bazán. 

VERANEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  verancir. 

...;  abanicábase  estrepitos:imculc,  contes- 
tando por  máqnuia  á  Us  inlerropaciones  de  las 
tia.«  acerca  de  la  salud  de  su  unta  y  los  pro 
yertos  de  Vl.BASKi»,  inniMu-ntcs  ya. 

Parpo  lÍAf-Áx. 

-  Veraneo:  Veranero. 

...:las  ovoja.s  cutral  ían  de.<ide  hiego  y  sin 
peligro  alguno  en  su  vkranfo:  c!r. 

Jti\  KI.UNOS. 

VERANERO:  ni.  Sitio  ó  paraje  adonde  algunos 
animales  i^asan  á  veranear. 

...  snli  dp  iiri.'lie  rnmo  cigtiefta  que  va  á  VE- 

HAMI  I'. 

¡At  Pirara  Jurtimn, 

VERANIA:  f.  ^oL  Género  de  mo" 
j>odos  del  orden  de  losdibranquiali 
lamilia  dolos  onicolcntidos.  l.<os  cjiíaciti  ^  iii.s 
itnf>nrtatitps  qne  ofrece  este  género  son  lossi- 


ctfsta  cotres]iondirnte  n  la  cara  intcina  del 
manto;  un  seno  lacrimsl  en  el  borde  Mi)<>riorde 
Irsojos;  los  brazos  sentados  y  aim.ido";  en  su 
extiemidad  deuna  doble   serie  de  cúpulas  j«- 
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quenas,  de  donde  salen  los  gniidios;  los  brazos 
tentacularcs  muy  cortos,  con  la  maza  |icqueña; 
aletas  natatorias  auclias,  obtusas,  que  ocuiian 
casi  toda  la  lon^'itud  de  los  lados  del  cuerfio;  la 
))laca  lingual  con  los  dientes  unicuspidaflos;  los 
dientes  central  y  laterales  internos  más  cortos 
que  los  dos  laterales  externos;  los  esiiermatólo- 
ros  disiniestos  en  la  cavidad  branquial  de  las 
hembras;  el  gladio  córneo,  lanceolado, con  una 
cresta  iiecjucfia  en  la  parte  media. 

Estos  moluscos  son  animales  solitarios  qnese 
encuentran  en  alta  mar  y  tienen  una  distribu- 
ción geográfica  muy  vasta ;  los  ganchos  de  los 
brazos  tentacularcs,  maravillosamente  dispues- 
tos jiara  capturar  losanimales  ])C(jnerios  de  que 
se  alimentan,  son  retráctiles  en  una  cavidad  y 
pasan  por  una  hendedura  de  la  ventosa  que  les 
lleva.  En  la  base  de  cada  maza  tentacular  se 
encuentra  una  serie  de  ventosas  que  |)roducen  la 
adhesión  de  los  dos  brazos  cuando  el  animal  va 
á  cazar  su  presa,    multiplicando  así  sus  fuerzas. 

La  especie  más  importante  que  contiene  este 
genero  es  el  Veranya  Sicula  del  Mediterráneo, 
descrito  antiguamente  con  el  nombre  de  Odopo- 
potenthis,  y  que  le  suponían  desprovisto  de  bra- 
zos tentaculares. 

-  Verania:  Zool,  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinéli- 
dos, tribu  de  los  coccinelinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  distinguen  este  género  son 
los  siguientes:  cabeza  embutida  en  el  protórax 
hasta  la  mitad  de  los  ojos;  epistoma  dentado; 
labro  transversal  un  poco  convexo  por  encima 
y  truncado  en  su  borde  libre;  ojos  ovalados  y  es- 
trechamente escotados  en  su  borde  interno;  las 
antenas  miden  por  lo  menos  la  anchura  de  la  fren- 
te, con  la  maza  cónica  y  no  dentada;  el  pronoto 
muy  transversal,  arqueado  al  través  y  más  es- 
trecho que  los  élitros;  el  borde  anterior  escotado 
y  sinuado  en  cada  lado  por  detrás  de  los  ojos;  los 
bordes  laterales  ensanchados,  convexorredondea- 
dos,  y  el  posterior  arqueado;  el  escudo  tiene  la 
forma  de  un  triángulo,  con  los  lados  iguales  y 
muy  pequeño;  élitros  hemisféricos  ó  muy  breve- 
mente ovalados,  con  el  borde  lateral  algo  ensan- 
chado, otras  veces  plano  ó  declive;  epipleuras 
medianamente  anchas  y  sin  fosetas;  el  proster- 
nón  estrecho  entre  las  coxas,  un  poco  surcado 
entre  los  bordes  y  sin  prolongación  de  quilla  ha- 
cia el  borde  anterior,  sin  ninguna  señal  de  de- 
presión debajo  de  los  ángulos  anteriores;  el  me- 
sosternón  sinuado  en  su  borde  anterior;  el  ab- 
domen formado  por  debajo  de  cinco  arcos  y  de 
un  rudimento  de  sexto  ;  las  placas  abdomi- 
nales arqueadas  por  dentro  y  ocupando  toda 
la  longitud  del  primer  arco  ventral;  las  patas 
medianamente  robustas  y  terminadas  por  uñas 
apendiculadas;  el  cuerpo  ovalado. 

La  especio  de  este  género  es  el  Verania  affida, 
de  Nueva  Holanda,  Malasiaj  China,  Abisinia  y 
África  austral. 

VERANIEGO,  GA:  adj.  Perteneciente  Ó  relativo 
al  verano. 

Luego  empezó  un  agua  va 
Cada  ojo,  con  tanta  grita. 
Que,  borrasca  veraniega. 
Tronaba  á  un  tiempo  y  llovía. 

TiKso  DE  Molina. 

...los  altos  puertos  de  León  y  Asturias,... 
no  podrían  sustentarlos  ganados,  que  en  nú- 
mero tan  prodigioso  aprovechan  sus  frescas  y 
sabrosas  hierbas  veraniegas,  etc. 

JOVELLANOS 

...  rasgado  con  horrible  estruendo 
Pasa  fugaz  la  nube  veraniega 
Entre  granizo  y  rayos  descendiendo,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Veraniego:  fig.  Dícese  del  que  en  tiempo 
de  verano  suele  ponerse  flaco  ó  enfermo, 

-O  es  sin  duda  veranieg© 
El  seor  muerto,  ó  debe  ser 
Hombre  de  poco  comer. 

Tirso  de  Molina. 

-  A'^eraniego:  fig.  Ligero,  de  poco  fuste. 
VERANILLO  (d.  de  verano ):m.  Tiempo  breve, 
en  que  suele  hacer  calor  á  principios  de  otoño. 

VERANO  (del  lat.  rernum,  primavera):  m.  Es- 
tío; una  de  las  cuatro  estaciones  en  que  se  divi- 
do el  año,  la  cual  dura  desde  el  solsticio  de  ve- 
rano hasta  el  equinoccio  de  otoño. 
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Sienqire  de  nueva  leche  en  el  verano 
Y  en  el  invierno  abundo;  en  nd  majada 
La  manteca  y  el   queso  está  sobrado. 
Gakcilaso. 

Ni  quien  aguarda  agua  ó  viento, 
Siembra  ni  coge  el  verano. 

Alonso  de  Barros. 

En  verano  no  parecen  (las  malas  hierbas) 
ni  en  invierno,  pero  si    de  seguro   en  otoño, 
que  es   lo  que  se  llama  otoñarse  el   terreno. 
Olivan. 

-  Verano:  En  el  Ecuador,  donde  las  estacio- 
nes no  son  sensibles,  temporada  de  sequía,  que 
dura  próximamente  unos  seis  meses,  con  algunas 
interujitencias  y  alteraciones. 

-  Vehano:  ant.  Piílmavera;  una  de  las  cua- 
tro estaciones  ó  tiempos  en  que  se  divide  el  año, 
que  emi)ieza  en  el  equinoccio  de  marzo  y  dura 
hasta  el  solsticio  de  junio. 

-Cuando  el,  ó  en,  verano  es  invierno, 

Y  EL,  ó  en,    invierno   VERANO,    NUNCA    BUEN 

AÑO:  ref.  con  que  se  denota  lo  dañosa  que  esa 
los  frutos  y  á  la  salud  la  irregularidad  de  las  es- 
taciones. 

-Verano:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Malla- 
via,  p.  j.  de  Marquina,  prov.de  Vizcaya;  70  ha- 
bitantes. 

VERANOS:  Geog.  Pueldo  y  celaduría  de  la  al- 
caldía y  directoría  de  la  Noria,  dist.  de  Maza- 
tlán,  cst.  de  Sinaloa,  Méjico.  Es  célebre  por  la 
derrota  que  sufrieron  los  franceses  en  10  de  ene- 
ro de  1865. 

VERANTINA:  f.  Quim.  Materia  mal  definida 
encontrada  por  Schunck  entre  los  productos  de 
descomposición  que  resultan  de  tratar  el  rubian 
por  los  ácidos  diluidos  é  hirvientes.  Se  presenta 
bajo  la  forma  de  una  materia  resinosa,  de  color 
pardorrojizo,  semejante  al  del  café  tostado,  y 
que  por  la  acción  del  calor  se  funde,  y  produce 
además  un  sublimado  oleaginoso  incristalizable; 
es  casi  insoluble  en  el  agua  hirviente,  aunque 
se  disuelve  con  facilidad  en  el  alcohol  caliente, 
y  la  disolución  en  este  último,  de  color  rojo 
pardo,  precipita  copos  de  igual  matiz  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos.  La  disolución  amoniacal  de  la 
verautina  produce  precipitados  amorfos  con  los 
cloruros  de  bario  y  de  calcio,  y  la  alcohólica 
preci])ita  igualmente  con  los  acetatos  de  cobre  y 
de  plomo.  El  análisis  elemental  demuestra  que 
la  verán  tina  se  compone  en  100  partes  de  65,50 
de  carbono,  4,08  de  hidrógeno  y  30,42  de  oxí- 
geno, sin  que  de  estas  cifras  pueda  deducirse  su 
fórmula  empírica,  por  no  existir  dato  alguno 
referente  á  su  ¡leso  molecular. 

VERANZio  (Antonio):  Biog.  Prelado  y  diplo- 
mático húngaro.  N.  en  Sebenico  (Dalmacia)  en 
1504.  M.  en  Eperies (Hungría) en  1573.  Pertene- 
cía á  una  de  las  familias  más  ilustres  del  país; y 
habiendo  quedado  huérfano,  pasó  su  infanciacon 
su  tío  Pedro  Berislas  y  con  Juan  Stalileo,  obispo 
de  Veszprim  y  de  Trausilvania.  Después  de  haber 
terminado  sus  estudios  en  las  Academias  de  Pa- 
dua,  Viena  y  Cracovia,  fué  presentado  en  la  corte 
de  Hungría  y  nombrado  secretario  del  rey  Juan  I; 
éste  le  dio  el  prebostazgo  de  Buday  le  confió  mu- 
chas negociaciones,  que  supo  Antonio  desempe- 
ñar admirablemente.  Durante  la  guerra  contra 
Fernando  I,  archiduque  de  Austria,  en  1530,  fué 
de  embajador  á  Polonia,  Roma,  Francia  é  Ingla- 
terra con  objeto  de  obtener  socorros  para  su  so- 
berano. Muerto  Juan  I,  y  después  de  la  corona- 
ción de  su  hijo  Juan  Segismundo  en  1540,  Fer- 
nando invadió  la  Hungría  para  reivindicar  sus 
derechos;  pero  Solimán  II,  á  instancias  del  rey 
de  Polonia,  corrió  en  auxilio  del  joven  rey  y  de- 
rrotó á  su  ad.crsario  en  1541;  mas  al  mismo  ' 
tiempo  se  quito  la  máscara,  ordenó  á  la  reina  ma- 
dre Isabel  que  se  retirara  á  Trausilvania,  y  co- 
menzó á  ejecutar  su  ]/royecto  do  conquista  do  la  ' 
Hungría.  Entonces  Veranzio  fué  por  octava  vez 
á  Polonia  en  1543,  y  en  un  discurso  que  dirigió 
á  la  Dicta  invocó  su  ajioyo  en  favor  de  su  des- 
graciado rey.  Cuando  Isabel  abdicó  en  nombre 
de  su  hijo  en  1547  en  manos  de  Fernando,  Ve- 
rancio  ))asó  al  S'-rvicio  de  este  último,  y  fué  nom-  ' 
brado  obispo  en  1549.  La  guerra  con  Tunjufa 
continuaba  entretanto  sin  descanso,  agotando 
todas  las  fuerzas  do  Fernando,  el  cual  se  dedicó 
al  fin  á  tratar  con  el  sultán.  Verancio  y  el  almi- 
rante Francisco  Zay  fueron  escogidos  para  esta 
misión  y  llegaron  á  Constantinopla  en  febrero 
de  1553;  pero  Solimán  se  hallaba  entonces  al  , 
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frente  de  su  ejército  contra  los  [lersas,  y  los  en- 
viados fueron  á  buscarle  al  Asia:  celebraron  con 
él  una  entf  vista  en  Amarla,  y  únicamente  lo- 
graron un  arndsticio  de  ocho  meses.  Veranzio  se 
volvió  á  Constantinopla  }■  trabajó  para  j>actar 
con  la  l'uerta  una  paz  ventajosa.  Solimán  rehu- 
só obstinadamente  toda  clase  de  negociaciones, 
hasta  que  al  cabo  de  cinco  años  concedió  una 
tregua  más  larga.  Veranzio  fué  nombrado  obiíi[K) 
de  ürlau,  y  diez  años  después  volvió  á  Turquía 
y  logró  de  Solimán  una  paz  ventajosa  de  ocho 
años.  Sus  dilatados  servicios  fueron  recompensa- 
dos con  el  arzobispado  de  Gran  en  1563  y  el  tí- 
tulo de  virrey  en  1572.  Iba  á  recibir  la  púrpura 
cardenalicia  cuando  murió,  á  la  edad  de  sesenta 
y  nueve  años.  Tradujo  en  latín  la  crónica  turca 
anónima  titulada  'Jurikhi-Ali-Khun  ó  Tariji- 
Alí-Jan,  versión  conocida  con  el  nombre  de  Cd- 
dexxeranziumi.s.  También  se  le  del  en  tra!  ajos  y 
documentos  preciosos  relativos  a  la  historia  de 
Hungría,  que  continúan  todavía  inéditos. 

VERAPAZ:  Gco'j.  Prov.  de  la  América  central 
que  perteneció  al  dist.,  luego  República,  de  Gua- 
temala. Confinaba  al  X.  con  Soconusco;  al  E.  con 
Honduras  y  prov.  de  Yucatán;  al  S.  con  la  f.ro- 
vincia  de  Guatemala,  y  al  O.  con  Chiapa.  Hoy 
forma  dos  dep.  de  la  República  de  Guatemala, 
á  saber: 

Alta  Veraixi.z.  -Confina  al  N.  con  el  Fetén; 
al  Oriente  con  Livingstone;  al  S.  con  Baja  Vera- 
paz,  y  al  Poniente  con  Quiche.   El  clima  es  teni- 
])lado,  húmedo  y  sano,  habiendo  poca  variación 
en  la  temperatura.  En  otoño  llueve  con  excesiva 
abundancia,  pero  en  cambio   en  verano  nunca 
llega  al  extremo  de  sequedad  de  otros  dep.,  y  la 
vegetación  conserva  todo  el  año  su  frescura.  La 
cap.,  Cobán,  ha  adquirido   mucha  importancia 
territorial  y  comercial.  Sus  grandes  y  bien  cul- 
tivadas fincas  de  café,  de  la  mejor  calidad,  que 
se  produce  en  el  país,  representan  fuertes  capi- 
tales, constantemente,  movilizados,  toda  vez  que 
el  exportador  de  café  importa  mercaderías  que 
surten  á  los  pueblos  del  dep.  y  algunos  de  los 
vecinos.  Este  comercio  se  efectúa  por  el  puerto 
fluvial  de  Panzós,  sobre  el  río  Polochic,  que  des- 
emboca en  el  lago  de  Izabal,  que  á  su  vez  se  une 
en  Livingstone  con  el  Atlántico.  El  camino  ca- 
rretero entre  Cobán  y  Panzós,  uno  de  los  mejo- 
res de  la  República,    pasa  por  los  juieblos  de 
Santa  Cruz,  Tactic,  Tamahú  y  Tucurú;  del  pri- 
mero de  estos  pueblos  parte  un  ramal  para  San 
Cristóbal,  sit.  á  la  orillado  una  preciosa  laguna, 
y  notable  por  el  crecido  número  de  empresarios 
de  café  y  por  hallarse  a  sus  inmediaciones  mine- 
rales de  plomo  que  se  explotan,  aunque  en  pe- 
queña escala.  En  todo  el  dep.  exi>ten  buenos 
caminos,  bastante  bien  conservados.  El  río  prin- 
cipal es  el  Polochic,  sobre  el  que  existe  el  her- 
moso, largo  y  sólido  puente  de  hierro  en  el  paso 
de  Chascob.  Toda  la  parte  sit.  al  N.  de  Cobán 
es  casi  desconocida;  en  esa  grande  extensión  de 
terreno  que  confina  con  el  Peten,  se  encuentran 
sit.,  á  mas  ó  menos  distancia,  grandes  y  peque- 
ñas rancherías  habitadas   por  indígenas,  cuya 
e.Nistcncia  es  casi  independiente.  Los  indígenas 
en  casi  todo  el  dep.  han  conservado  sus  respec- 
tivos dialectos.  Su  vestuario  es  distinto  en  cada 
pueblo,  y  sus  costumbres  fanáticas.  Con  muy  po- 
cas excepciones,  la  mayoría  de  los  habits'.  del 
dep.  se  dedican  al  cultivo  del  m&íz  y  frijol,  ocu- 
pando en  estas  siembras  muchas  hectáreas  de 
terreno  que  han  podido  adquirir  en  propiedad. 
En  nada  contribuyen  á  la  riqueza  nacional  con 
productos   exportables,  impo>ibilitando,  sí,    la 
extensión  de  las  sienduas  de  cafe,  por  no  haber 
dejado   en  las  inmediaciones  terrenos  apropia- 
dos para  aquel  cultivo.  Sanquin  es  uno  de  los 
pueblos  más  notables  de  la  Alta  Verapaz,  por 
encontrarse  en  sus  inmediaciones  la  renombrada 
cueva  del  mismo  nombre,  en  la  cual  puede  ad- 
nnraise  uno  de  los  espectáculos  más  dignos  de 
llamar  la  atención,  no  sólo  por  la  variedad  y  ca- 
pricho con  que  la  naturaleza  ha  formado  aque- 
llos grandiosos  salones  cubiertos  de  estalactitas, 
sino  también  jiorque  hasta  ho\'  no  son  conocidos 
los  líndtes  de  dicha  cueva.  Tiene  el  dep.  17000 
kms.- de  sup.  con  unos  110000  habits.,  distri- 
buidos en  los  municip.  de  Cobán,  Chisec,  San 
Pedro  Carcha,  Tamahíi,  San  Miguel  Tucurú,  San 
Juan  Chamaico,    Panzós,  Santa   Cruz,   Tactic, 
San  Cristóbal,  Senahú  y  Cahubón. 

Baja  Verapaz.  -  Dep.  limitido  al  N.  por  la 
Alta  Verajiaz;  al  S.  por  Guatemala  y  parte  de 
Jalapa  y  Chimaltenango;  al  Oriente  por  Zacapa, 
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y  al  Poniente  por  Quiche.  Es  su  cab.  la  c.  de 
Salaniá,  muy  antigua  población,  por  la  que  atra- 
viesa el  lío  de  su  nombre  sirviendo  de  límite  con 
la  Alta  Verapaz.  Otro  río  muy  notable,  y  el  prin- 
cipal del  dej/.,  es  el  llamado  río  Grande,  que 
desemboca  en  el  Golfo  de  Honduras,  pero  ya  con 
otro  nombre.  Kl  clima  de  este  dep.  es  muy  sano 
y  la  temj)eratura  variadísima,  aunque  en  lo  ge- 
neral caliente  y  seco.  Las  pioducciones  corres- 
j)onden  en  su  variedad  <á  la  del  clima:  liay  ¡iio- 
ductos  de  tierra  caliente,  templada  y  iría,  siendo 
de  notar  que  á  4  leguas  de  distancia  denn  lugar 
en  donde  crece  el  coco,  el  coyol  y  la  ¡lalmera,  se 
produce  !a  patata,  el  durazno,  la  manzana,  etcé- 
tera. Los  terrenos  d»  Salamá  son  esiieeialmente 
adecuados  ]>ara  el  cultivo  de  la  vid,  que  se  jiro- 
duce  hasta  sin  cultivo.  Por  un  contrato  reciente, 
un  empresario  se  comprometió  á  importar  algu- 
nos miles  de  vastagos  de  los  mejores  viñedos  de 
Andalucía,  y  otros  también  de  olivos,  y  varias 
clases  de  árboles  í'rutalesdela  mejor  calidad.  Tal 
impulso,  dado  por  el  Sujirenio  Gobierno,  tiene 
que  mejorar  notablemente  las  condiciones  agrí- 
colas de  esta  localidad,  ganando  mucho  en  ello 
el  mercado  de  la  cajiital.  Además  de  los  frutos 
considerados  en  toda  lallepúldica  de  piimera  ne- 
cesidad, abundan  en  este  deji.  el  café,  la  caña  de 
azúcar,  el  cacao,  la  zarzaparrilla,  cera  vegetal, 
gonia,  ])lantas  íibrosns  y  mucha  madera  de  cons- 
trucción y  de  tinte.  La  gran  variedad  de  climas, 
y  lo  muy  accidentado  del  terreno,  contribu3'e  á 
que  este  dep.  pueda  contar  con  la  mayor  parte 
de  los  animales  que  tiene  la  rica  fauna  do  la  Re- 
pública, sin  excluir  el  bellísiisio  quetzal.  Las  pro- 
ilucciones  mineras  no  tienen  explotación.  A  ori- 
llas de  río  (Jraiide  existen  arenas  auríferas;  en 
Rabinal  ocres  magníficos  y  excelente  jilombagina; 
en  el  Chol  herniosos  talcos,  mica  y  grafito,  y  tn 
San.leróninio  amianto.  Los  liabits.  de  la  J>aja  Ye- 
rapaz  se  ocn])an  generalmente  en  la  agricidtura 
y  crianza  del  ganado.  Su  industriase  reduce  á  la 
fabricaci(')n  de  sál)anas,  rebozos  y  otras  telas  de 
colores  vivos,  snud)reros  de  junco,  pétales,  etcé- 
tera. Kl  aguardiente  llamado  de  San  Jerónimo 
goza  de  general  reputación,  y  es  muy  ajietecido 
dentro  y  fuera  de  la  Reiiública.  Klque  se  fabrica 
con  sabor  á  durazno,  leche,  cidra,  etc.,  es  exqui- 
sito. El  azúcar  f|ue  allí  se  elabora  goza  también 
do  re])utación.  l'ai-ticularidadcs  dignas  de  men- 
ciíjii  son  on  este  territorio:  la  cueva  de  Purulá,  de 
GO  varas  de  profundidad  y  de  igual  ext"nsión  en 
su  diámetro;  el  salto  de  agua  en  la  montaña  de 
la  Concei)CÍón,  qne  se  preciiiita  desde  una  al- 
tura prodigio.sa;  las  ruinas  de  Rabinal,  Culnil- 
co  y  San  Jerónimo,  etc.,  que  dan  alguna  ideado 
la  civilización  aborígena.  Tiene  e.ste  dep.  5  320 
l<ms.'-'  y  50000  habils.,  y  comprcufle  los  munici- 
pios de  Salamá,  San  Miguel  Chicaj,  San  (ialiriel, 
Jiabinal,  Culndco,  Saltón,  Rodeo,  Chol,  La  Ca- 
non, Tocoy  ó  Morazán,  San  .Icnmimo  y  Purniá. 
(Informe  de  la  Dirección  fjcneral  de  Estadldica 
de  dnatemala), 

-  Vr.iiAi'AZ:  (rro'i.  V.  del  dist.  y  dep.  de  San 
Vicente,  Rop.  de  Honduras,  sil.  en  la  falda  N.E. 
del  volcán  do  San  Vicente;  3500  babits.  Caña  de 
azúcar  y  tabaco.  So  erigió  en  puebloen  1838,  yes 
villa  desde  1872. 

VERAS  (del  lat.  verits,  verdadero):  f.  pl.  Rea 
lidad,  verdad  en  las  cosas  qne  só  dicen  o  hacen. 

...  tratando  vkha.h, 
Y  dejando  burlas  tales, 
iNn  veis  (\\\c  estas  tres  qinmeras 
lian  de  engendrar  cien  mil  m.ilesl 

Loi'K  DE  Vroa. 

...  quien  en  las  liurlas  miente, 
rieriie  el  crédito  en  las  vi;i«as. 

Rl'IZ  DK.  Al,Al[f(W. 

En  la  corte  de  Francia  prcphnrán  bien  lossn- 
jeto.s  alcores  y  festivos,  qne  mezclen  las  vnus 
con  las  tjtirlas;  etc. 

SAAVF.rtKA  FA.TAnno. 

-  Ykkas:  Eficacia,  fervor  y  actividad  con  que 
se  ejecutan  ó  desean  las  cosas. 

-De  VEHAs:  m.  adv.  Con  verdad. 

Mas  jiara  oMiparmc  á  mí, 
Basta,  ingrato,  ()ue  me  quieras 
Pe  burlas,  y  no  df  vkhas. 

TiUKO  DK  Momna"-. 

-(¡Bribón!  Aunqiie  tú  no  qiiieras, 
Resucitaré,  y  tros  más; 
Y  mañana  sentirás 
IJiic  no  liava  nnu'rto  de  VFn.vs. 

HiíKTÓN  hk  i.ns  liiniiKitos, 
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-  De  veras:  Con  formalidad,  eficacia  ó  em- 
peño. 

-  Hablar  udo  de  vefas:  fr.  fig.  y  fam.  Co- 
menzar á  enfadarse. 

VERATRALBINA  (de  veratro):  f.  Qxiim.  Alca- 
loide distinto  de  la  veratrina,  y  que  .segiín  ilits- 
chell  existe  en  la  raíz  del  elébero  blanco,  vegetal 
conocido  en  Botánica  bajo  la  denominación  de 

Veralrum  álbum. 

VERATRAMARINA  (de  veratro):  {.  Quím.  Ma- 
teria amarga  encontrada  por  Wep]ien  en  cortísi- 
ma cantidad  en  las  raíces  del  elélioro  blanco, 
vegetal  conocido  en  Botánica  con  la  denomina- 
ción Veratram  albv.m. 

VERÁTRICO  (Acido)  (de  veratro):  adj.  Qulrn. 
Dícese  de  un  cuerpo  de  propiedades  acida:,  des- 
cubierto por  Merck  en  las  semillas  de  la  cebadi- 
lla, veget  il  conocido  en  Botánica  bajo  la  deno- 
minación de  Fcrfitrum  Saladilla.  Para  prepa- 
rarle se  agotan  los  citados  granos  con  alcohol 
aci<lulado  con  ácido  sulfúrico  y  se  evapora  el  lí- 
quido casi  hasta  sequedad;  precipitando  el  ex- 
tracto resultante  jior  lechada  de  cal,  se  filtra  y 
se  evapora  la  di.solución  ])ara  eliminar  el  alco- 
hol; conseguido  este  resultado  se  trata  la  disolu- 
ción por  ácidos  sulfúrico  ó  clorhídrico  y  se  la 
abamlona  en  un  sitio  fresco,  con  lo  que  cristali- 
za el  ácido  verátiico,  cu3'a  jmiificación  se  com- 
pleta disolviéndole  nuevamente  en  alcohol,  des- 
colorándole ]ior  negro  animal  y  volviéndole  á 
cristalizar.  Kn nier,  teniendo  en  cuenta  las  pro- 
piedades del  ácido  verátiico,  ideó  un  procedi- 
ndento  que  permite  obtenerle  de  una  manera 
sintética,  sin  más  (jue  hacer  actuar  el  ioduro  de 
metilo  y  la  jiotasa  sobre  el  ácido  i)rotocatéquico. 

El  ácido  verátrico  se  jiresenta  cristalizado  en 
agujas  incoloras  ó  en  juismas  de  cuatro  caras, 
que  son  anhidros  si  se  formaron  á  la  tempera- 
tura de  50",  mientras  que  contienen  una  molé- 
cula de  agua  de  cristalización  si  proceden  de  di- 
soluciones evaporadas  lentamente  en  el  vacío: 
soluble  en  2100  veces  su  peso  de  agua  á  14"  y 
en  160  á  la  ebullición,  se  disuelve  también  en  el 
alcohol,  aunque  no  en  el  éter,  y  por  la  acción  del 
calor  se  funde  sin  descomiionerse  á  175".  El  aná- 
lisis centesimal,  y  ladeternjinación  del  peso  mo- 
lecular, conducen  á  rejiresentar  su  composición 
por  la  fórmula  empírica  CpH,f,04;  en  cuanto  a  su 
estructura  atómica  no  es  aún  completamente  co- 
nocida, juies  si  bien  sus  reacciones  y  la  síntesis 
de  Karner  obligan  á  considerarle  como  un  acido 
dimetilprotocatéquico,  se  desconoce  hasta  el  jire- 
seute  la  posición  de  los  grupos  metilos  que  sus- 
tituyen al  hidrógeno  del  núcleo  bencénico. 

El  cloro  y  el  bromo  reaccionan  vivamente  so- 
bre el  ácido  verátrico,  originando  jiioductos  vis- 
cosos resultantes  de  sustituir  parte  ilel  Indróge- 
no  jior  los  hah'igenos,  }•  el  ácido  sulfúrico,  aun 
fumante,  no  le  ataca  de  una  manera  sensible;  el 
ácido  nítrico  le  disuelve,  y  la  disolución  resul- 
tante, diluida  en  agua,  abandona  un  derivado  ni- 
trado ó  ácido  nihi'irrtitrico,  C,,H,,(N0j)04,  cris- 
talizablc  en  laminillas  amarillas  que  se  funden 
á  100"  á  la  vez  que  se  descomponen.  Destilado 
el  cuerpo  de  que  se  trata  sobre  exceso  de  barita 
cáustica  se  descompone  rn  anhídrido  carbónico 
y  veratral,  y  ]ior  la  acción  del  ácido  iodhídrico 
se  cle.sdobla  en  ioduro  do  metilo  y  ácido  mono- 
niel  ili>r()tocatéquico. 

El  ácido  verátrico  funciona  como  monobásico, 
y  en  virtud  de  esta  propiedad  forma  sales,  délas 
qne  las  alcalinns  son  cristali/ablcs  y  solubles  en 
agua,  aunque  no  delicuescentes,  y  la  de  plomo 
constituye  un  jircoipilado  blanco;  si  el  Jiiarógc- 
no  básico  se  rccmi>laza  por  el  railical  etilo  se 
obtiene  el  veraf  rato  correspondiente  t>  (ter  elil- 
vtnilrifo  C,,1':/''..H;,)04,  que  so  prepara  saturan- 
do do  gas  cb.hídrico  la  disolución  nlcoliólica 
concentrada  y  tibia  de  ácido  veiátricn,  eva)<o- 
rando  el  líquido  casi  hasta  sequednr]  y  añadien- 
do agua  al  residuo;  se  deposita  un  arcitc  es|>eso, 
nne  lavado  con  carbonato  sódico  dibiído  so  soli- 
difica en  masr  cristalina  radia  1»,  inodora,  de 
sabor  algo  ninargo  y  picante  á  la  ve?,  ca.-si  inso- 
lublc  en  ngnn,  niiiujue  .«oluble  en  el  alcohol,  fu- 
sible á  12",  y  cuya  densidad  á  18°  es  1,141. 

VERATRiDiNA  (de  xtrntriiw):  f.  (^uim.  Varié- 
dad  s(dublc  de  la  veratrina,  fusible  entre  If'O  y 
155",  3'  cuyos  clorhidrato  y  sul lato  bou  amorfos: 
sns  disoluciones  acuosas  se  ennegioccn  á  In  ebu- 
llición, á  la  vez  ()ne  se  convierten  en  el  veratra- 
to  de  una  nueva  base  denominada  Tcrnt..iin». 

VERATRINA  (de  veratro):  f.   Q«im.  Alcaloide 
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descubierto  por  Meissner  en  las  semillas  de  ce- 
badilla ^F«ro<>-í<7«  .Saladilla),  y  que  poco  des- 
pués encontraron  Pelletier  y  Caventou  en  las  raí- 
ces de  eléboro  blanco  (  Veratrunx  álbum).  Este 
cuerpo,  estudiado  principalmente  por  Merck,  y 
que  según  cite  autor  existe  también  en  la  cebo- 
lla albarrana  (ficilla  marítima ),  se  prepara,  se- 
gún .su  descnbiidor,  agotando  los  granos  de  ce- 
badilla por  el  alcohol,  evaporando  la  disolución 
alcohólica  hasta  consistencia  de  extracto,  tratan- 
do é.ste  joraguay  precipitando  luego  el  alcaloide 
mediante  el  carbonato  sódico;  si  bien  este  iiro- 
cedimieiito  es  bastante  deficiente,  no  sólo  jor- 
que la  proporciona  en  corta  cantidad,  sino  jwr 
resultar  muy  impura,  razones  todas  que  induje- 
ron á  Pelletier  y  Caventou  á  modificarle  como 
sigue:  se  comienza  jior  eliminar  las  materias  gra- 
sas de  la  semilla  citada  n.ediante  el  c-ter,  y  des- 
pués .se  agota  ésta  por  el  alcohol  hirviente  de- 
jando enfriar  el  líquido  para  que  se  deposite  una 
materia  cérea  qne  se  .sej>ara,  evaporando  luego  el 
alcohol;  el  extracto,  redisuelto  en  agua,  seevajo- 
ra  parcialmente,  .se  decanta  el  dejiosito produci- 
do, y  la  di.solución  se  precipita  j>or  acetato  de 
plomo,  eliminando  luego  el  exce;o  de  metal  me- 
diante el  hidrógeno  í-ulfurado;  por  último,  el  lí- 
quido, hervido  con  magnesia,  abandona  la  vera- 
trina,  que  se  i>urifica  lavándola  con  agua,  disol- 
viéndola en  alcohol  caliente  y  evajiorando  de 
nuevo  el  lí(jUÍdo  alcohólico.  Couerbe  emjdeabael 
alcohol  acidulado  con  ácido  sulfúrico  |tara  agotar 
los  granos  de  cebadilla,  mondados  y  pulveriza- 
dos, y  el  extracto  alcohólico  le  mezclaba  con  ex- 
ceso de  cal  cáustica,  que  dejaba  en  libertad  el 
alcaloide,  cuya  puriiicacióu  completábase  disol- 
viéndole en  acido  sulfúrico  diluido,  volviémiole 
á  jtrecipilar  por  el  amoníaco  y  cristalizándolo  en 
el  éter.  Por  úliimo,  ames  de  terminar  lo  que  a 
la  preparación  de  la  veratiiua  se  refiere,  debe 
citarse  el  procedimiento  de  -Merck,  qne  consiste 
en  agotar  la  cebadilla  con  agua  hirviente  cargada 
de  ácido  clorhídrico,  evapoiar  el  extiacto  hasta 
consistencia  de  jarabe,  y  añadir  áéste  nueva  can- 
tidad del  mismo  ácido  en  tanto  que  se  forma  pie- 
ciiiitado;cl  líquido,  filtrado,  se  descompone  por 
exceso  de  hidrato  calcico,  que  precipita  la  veía- 
trina,  fácil  luego  de  i>urificar  sin  mas  que  disol- 
verla en  alcohol  hirviente,  transfoimarla  en  ace- 
tato y  precipitarla  de  nuevo  por  el  amoníaco; 
este  método  parece  ser  el  que  da  mayores  rendi- 
mientos, pues  jiermite  obtener  de  10  «  15  gia- 
mos  de  veratrina  j  or  cada  5  kilogramos  de  ce- 
badilla. 

La  veratrina,  preparada  por  los  procedimien- 
tos anteriores,  se  juesenta  bajo  la  formado  jiolvo 
blanco,  ligeramente  verdoso,  susceptible  de  cris- 
talizar en  largos  prismas  rómbicos,  que  se  vuel- 
ven opacos  \-  frágiles  eu  con!  i  '  '  .  ■  ; 
coniplotanunte  inodora  j'  de  - 

insolublo  en  el  agua  y  en  la.-  .; , ....i, 

jioco  soluble  en  el  éter,  y  mucho  en  el  alcohol  y 
el  cloroformo,  con  los  que  forma  líquidos  inacti- 
vos á  la  luz  j>olari;aila  y  que  vuelven  azul  el  pa- 
inel rojo  de  tornasol :  su  punto  de  fusión  varía, 
según  los  distintos  autores:  jnics  sií      '  n 

Couerbe,  á  11.0",  Pelletier  y  Duma»  v 

al  calentarla  en  el  vacio  cambia  de  c        t- 

dcdor  de  100°,  aumenta  luego  de  Tninmcn  v  lor- 
ma  una  masa  que  no  se  liquida  sino  á  tem)>era- 
tuias  mucho  nuls  elevatlas:  y  finalmente,  recien- 
tes investigaciones  demuestran  que  el  rilado 
punto  de  fusión  corresp-nde  á  los  205°.  Intro- 
ducida corta  cantidB<l  del  alcaloide  en  las  (osas 
nasales  produce  violentos  estornudos,  acomi*- 
ñados  de  fuerte  dolor  de  cabeza,  é  ingerida  en  el 
tubo  digcstiro  origina  diarrea  y  TÓmitoB,  cuyo 
término  es  la  mueite.  siendo  tal  sn  i>odcr  tó.\i- 
co  que  basta  una  dosis  de  3  miligramos  para 

matar  un   gato  jciiurño  on  diez   r- ' -; 

cQni|K)sición  deesta  subst.tnria,  det< 
Meissner,  ha  condiui  io;l  la  fómmla  < 
que  nuevos  au.disis  han  lectificado  tranfiornian- 
liola  en  C;^ll,..NO<„  \'  su  car.ictern»vn''''oe«n'!ir- 
cad.imentc  alcalino,  sin  que  j"  '  » 

J'ltídrcii'e  n.ida  aceica  de  su  r- 
lar.  T/««  disoluciones  acidas  d(  ....,,,.,,.,  ,,,.  ,  ,,-- 
cipitan  á  la  tci;  ]<>ratura  onlinarin,  sino  parcial- 
mente poi  la  arci.'U  del  amoníaco,  v  rl  precipi- 
tado so  difuclre  en  gran  cantidad  de  apia  fría, 
repiodnciiudosp  j>or  la  ebnlliri.'n,  hi»rbo  »>tí 
que.  ui  i  '  '  '  " 

dos  >an' 

una  é  in       ..  ;....   j.,       ^ .^ 

susceptible  de  convettiroe  en  csl*  ¡lor  la  acción 
de  los  ácidos  concentrados. 
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Sometida  la  veratrina  á  la  destilación  seca  pro- 
duce agua  y  un  aceite  enipireuniático;  tratada 
por  el  vapor  de  bromo  se  colorea  de  amarillo 
verdoso  pálido,  y  por  el  de  cloruro  de  iodo  en 
pardo  amarillento;  calentada  en  baño  de  María 
con  agua  do  barita  se  transforma,  mediante  un 
fenómeno  de  Indratación,  en  ácido  angélico  y  en 
otra  nueva  base  denominada  cevidina. 

Eu  la  investigación  metódica  de  los  alcaloides 
por  el  método  de  Stas-Otto,  se  encuentra  la  ve- 
ratrina entre  las  bases  sólidas  y  solubles  en  el 
éter,  reconociéndose,  una  vez  aislada,  por  las  si- 
guientes reacciones:  1.'^  el  agua  de  cloro  colorea 
de  amarillo  las  disoluciones  muy  diluidas  y  pre- 
cipita en  blanco  las  concentradas;  2.^  proyecta- 
da sobre  ácido  sull'úrico  concentrado  se  aglome- 
ra y  después  se  disuelve,  comunicando  al  líqui- 
do color  amarillo,  que  pasa  sucesivamente  á  ro- 
jizo, rojo  de  sangre,  carmín  3'  violeta;  en  caliente 
estas  coloraciones  se  suceden  con  más  rapidez; 
3.''  con  el  reactivo  de  Erdmann  (20  gramos  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  y  10  gotas  de  ácido 
nítrico  muy  diluido)  adquiere  matiz  amarillo  y 
luego  rojo  de  ladrillo,  pasando  este  último  al 
rojo  de  sangre  y  al  rojo  cereza  si  se  añaden  al 
líquido  dos  ó  tres  gotas  de  agua;  4.*  si  á  la  diso- 
lución sulfúrica  y  roja  de  veratrina  se  añaden 
algunos  fragmentos  (le  bi()xido  de  manganeso  se 
obtiene  un  líquido  de  color  cereza  sucio,  que  di- 
luido en  cuatro  veces  su  volumen  de  agua,  sin 
que  se  eleve  la  temperatura  y  neutralizado  por 
amoníaco,  se  transforma  en  pardo  claro;  y  5.'^ 
con  el  i'eactivo  de  Schultze,  preparado  vertien- 
do gota  á  gota  percloruro  de  antimonio  sobre 
disolución  de  ácido  fosfórico,  se  forma  precipita- 
do blanco  y  coi^oso,  ó  simplemente  enturliia- 
miento,  si  la  veratrina  estuviese  en  muy  corta 
cantidad. 

La  veratrina  se  combina  con  los  ácidos,  como 
todos  los  alcaloides,  y  da  origen  á  sales  gomosas 
ó  cristalinas,  de  sabor  acre  y  ardiente,  y  cuyas 
disoluciones  son  neutras  á  los  papeles  reactivos; 
de  estas  sales  la  niils  imi)ortaute  es  el  clorhidra- 
to, que  obtenido  directauíente  cristaliza  en  pris- 
mas cortos  según  Couerbe,  por  más  que,  según 
Schmidt  y  Kópper,  sea  completamente  incrista- 
lizable. 

Es  interesante  conocer  la  acción  fisiológica  y 
tóxicológica  de  la  veratrina,  máxime  si  se  tienen 
en  cuenta  las  frecuentes  aplicaciones  de  este 
principio  activo,  sobre  todo  en  Medicina  dosimé- 
trica. 

La  veratrina  es  muy  venenosa.  En  cambio 
calma  ol  dolor,  la  fiebre  y  la  inflamación,  por  lo 
cual  presta  grandes  servicios,  principalmente  en 
la  pulmonía  y  el  reumatismo  articular  agudo.  A 
la  dosis  de  5  miligramos  este  alcaloide  determi- 
na malestar,  náuseas  y  vómitos,  algunas  veces 
hipo,  en  ocasiones  evacuaciones  albinas,  á  me- 
nudo una  sensación  de  calor  ó  de  quemadura 
pasajera  á  lo  largo  del  esófago  ó  en  el  estómago; 
el  pulso  es  mucho  menos  frecuente;  el  número 
de  las  res]ñraciones  disminuye;  el  descenso  del 
calor  es  notable  en  todos  los  casos;  la  piel,  que 
estaba  seca  y  ardiente,  se  torna  fresca  y  hasta 
fría,  y  se  cubre  de  transpiración.  Al  mismo  tiem- 
po, en  la  pulmonía,  la  tos  se  hace  menos  intensa 
y  la  expectoración  más  fácil. 

Es  un  pur-ante  violento  á  alta  dosis;  pero  en 
las  proporciones  en  que  hay  que  administrarle 
eu  el  reumatismo  agudo  (5  a  10  miligramos) 
nunca  produce  efectos  purgantes;  cuando  más 
puede  dar  lugar  á  cólicos  secos.  La  veratrina  ha- 
ce que  sean  más  lentas  las  pulsaciones  arteria- 
les, y  de  120  hace  que  bajen  en  dos  ó  tres  días 
á  100,  á  90  y  hasta  60  pulsaciones.  Pueden  resu- 
mirse, pues,  en  breves  palabras  las  ventajas  y  los 
inconvenientes  de  la  veratrina:  acción  específica 
sobre  el  reumatismo  articular  agudo;  lentitud 
consi<lerable  del  pulso,  á  veces  cólicos  y  un  poco 
de  diarrea.  Su  acción  es  tanto  más  pronta  cuan- 
to más  reciente  sea  el  reumatismo.  Esto  medica- 
to  se  halla  indicado  sobre  todo  en  los  casos  de 
complicación  de  endocarditis  y  en  los  de  pericar- 
ditis. 

En  el  envenenamier.to  por  la  veratrina  se  ob- 
serva: 1.°  cnutracturas  espasmódicas  que  sobre- 
vienen ]ior  accesos;  2."  con tracturas  especiales, 
que  snolen  cesar  por  pequeños  movimientos  fibri- 
lares;  3.°  dificultad  para  provocar  contracturas 
por  la  excitación  periférica;  4.°  la  excitación  pro- 
duce á  menudo  contracturas  que  se  localizan  en 
el  punto  excitado;  á  veces  se  generalizan  estas 
contracturas;  5.°  pueden  sobrevenir  contracturas 
espasmódicas,  aun  cuando  la  medula  esté  des- 
Tono  XXII 
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truída,  bajo  la  influencia  de  las  excitaciones  de 
los  nervios  ó  de  los  músculos;  G.'  en  loa  miem- 
bros sei)arados  del  tronco, y  por  consiguiente  de 
la  medula,  pueden  desarrollarse  contracturas  por 
la  excitación  de  los  extremos  nerviosos  o  la  ex- 
citación directa  de  los  músculos; y  1."  nada  ocu- 
rre en  este  caso  en  los  miembros  que  no  reciben 
sangre, 

VERATRO  (del  lat.  verátrum):  m.  Eléboro. 

VERATROILCARBÓNICO  (AciI)O):  adj.  Qlllm. 
Díce^e  de  un  cuerpo  de  profiiedadcs  acidas  que 
se  origina  á  la  vez  que  el  ácido  verátrico  duran- 
te la  oxidación  del  metileugenol  por  el  perman- 
ganato  potásico  á  la  temjieratura  de  80°;  es  sóli- 
do, cristalizable  en  finas  agujas  blancas  ó  en  ta- 
blas prismáticas,  soluble  eu  el  alcohol,  el  éter 
y  la  bencina,  fusible  á  138°,  y  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula 

Ci„H,„05  =  C6H3(OCH3)2CO.CO.,H ; 

es  un  ácido  enérgico  cuyas  sales  potásica  y  só- 
dica son  poco  soluljles  en  exceso  de  álcali,  mien- 
tras que  la  plúmbica  y  la  argéntica  constituyen 
precipitados  blancos. 

VERATROÍNA:  f.  Quhn.  Base  orgánica  descu- 
bierta por  Bosetti  y  que  se  produce  al  estado  de 
veratrato  cuando  se  hierve  la  disolución  acuosa 
de  veratridina.  Preparada  descomponiendo  esta 
sal  por  tres  medios  ordinarios,  constituye  un  pol- 
vo amorío,  de  color  amarillento,  fusible  á  145°, 
poco  soluble  en  agua,  aunque  mucho  en  el  clo- 
roformo, el  éter,  el  alcohol  amílico,  la  ligroína, 
la  bencina  y  el  sulfuro  de  carbono,  y  cuya  com- 
posición se  representa  por  la   fórmula  empírica 

C5,H9,N,Oi6. 

VERATROL:  m.  Qiiím.  Substancia  hidrocar- 
bonada  derivada  del  ácido  verátrico  por  pérdida 
de  una  molécula  de  ácido  carbónico.  Preparado 
sometiendo  á  la  destilación  seca  una  parte  del 
ácido  dicho  y  cuatro  de  barita  cáustica,  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  líquido  oleaginoso, 
incoloro,  de  olor  agradable,  que  se  solidifica  á 
+  15",  hierve  á  tem[ieraturas  comprendidas  en- 
tre 202  y  215°,  y  cuya  densidad  á  15°  es  1,086; 
representado  por  la  fórmula  empírica  C'sHiqOo, 
y  sin  que  existan  datos  que  permitan  deducir 
su  estructura  molecular,  no  se  combina  con  los 
bisulfitos  alcalinos,  es  inalterable  por  los  álcalis 
y  por  los  ácidos  diluidos,  y  con  el  potasio  pro- 
duce un  compuesto  oleaginoso  sin  que  se  obser- 
ve desprendimiento  de  gases.  El  cloro  y  el  bro- 
mo atacan  vivamente  al  cuerpo  de  que  se  trata, 
originando  productos  de  sustitución,  de  los  que 
son  cristalinos  aquellos  en  que  se  reemplazan 
menor  número  de  átomos  de  hidrógeno  por  el 
alógeno,  y  semisólidos  los  demás;  de  ellos  el  más 
importante,  que  es  el  dibromado  CyHgBroOo,  es 
el  que  se  obtiene  en  primer  lugar,  y  se  presenta 
en  cristales  blancos,  insolubles  en  el  agua,  so- 
lubles en  el  alcohol  y  el  éter,  fusibles  á  92°  y 
volátiles  sin  descomposición.  El  ácido  nítrico 
actúa  directamente  sobre  el  veratrol,  y  produce, 
primero,  el  derivado  mononitradoC8H9(N02)0.2, 
cristalizable  en  laminillas  amarillas;  y  después 
el  dinitrado  C8Hg(N0.2)._,02,  que  se  presenta  en 
largas  agujas  amarillas,  casi  insolubles  enagua, 
solubles  en  el  alcohol,  fusibles  á  100°,  y  suscep- 
tibles de  volatilizarse  sin  experimentar  altera- 
ción. 

VERAVAL  ó  VIRAVAL:  Gcog.  C.  y  puerto  del 
principado  de  Yunagarh,  Kattivar,  Guyerate, 
India,  sit.  en  el  Mar  de  Arabia,  á  la  izq.  de  la 
desembocadura  del  Devka,  en  la  entrada  occi- 
dental de  la  bahía  de  Vera  val,  cerca  y  al  O.N.O. 
de  Somnat;  13000  habits.  Buena  ¡lagoda.  Adua- 
na monumental,  construida  en  1875. 

VERAZ  (del  lat.  vérax,  veráeis):  adj.  Que  di- 
ce, usa  y  profesa  siempre  la  verdad. 

...    instruyéndolos  (á   mis  lectores)   con  la 
.sencilla  y  veuaz  exposición  de  mi  conducta. 

JOA'ELLANOS. 

VERAZZANI  (Juan):  Biog.  Navegante  floren- 
tino.  Vivía  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi. 
Habiéndole  confiado  Francisco  I  de  Francia  el 
encargo  de  explorar  la  América  septentrional, 
recorrió  Verazzani  las  costas  orientales  del  Nue- 
vo Mundo  desde  el  30°  de  latitud  N.  hasta  Terra- 
nova,  do  la  que  tomó  posesión  á  nombre  de 
Francia.  La  relación  de  su  viaje  está  en  la  Co- 
lección de  Kaiiiiisio. 
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VERBAL  (del  lat.  verhális ):  adj.  fani.  Que  se 
hace  ó  contrata  con  solas  palabras. 

Los  juicios  eran  sumarios  y  vhrbales;  etc. 
S0LÍ8. 

...  si  las  partes  no  se  ajustasen  ccn  las  pro- 
videncias económicas  y  vkkbales  del  .sindico 
y  de  la  justicia,  podrán  usar  libremeute  de 
sus  acciones,  etc. 

J0VKLLAXO8. 

-Verbal:  Gram.  Pirtei-eciente  al  verbo. 

-  Verbal:  Gram.  Aplícase  á  las  palabrasque 
nacen  ó  se  derivan  del  verbo;  como  de  andar, 
andador  y  andatJ.ura.  U.  t.  c.  s.  m. 

Los  (nombres)  acabados  en  n  son  masculi- 
nos, como  pan,  almacén.  Exceptúause  los  ver- 
bales ea  ion,  como  lección,  confección,  etc. 

JOVELLANOS. 

VERBALMENTE:  adv.  m.  De  j)alabra;  con  so- 
las palabras  ó  por  medio  de  ellas. 

...  será  de  su  respectivo  encargo  hacer  el 
detal  del  servicio  del  cuerpo  de  dragones,  re- 
cibiendo á  este  fin  ^"erbalmente  ó  por  escrito 
del  mariscal  de  logis  de  la  Caballería  la  noti- 
cia del  número  délos  escuadrones. 

Ordenanzas  mitiíares  de  1728. 

Me  ha  dicho  (la señorita)  verbalmenfe 
Que  autoriza  á  usted  en  forma 
Para  que  escriba  en  su  álbum 
Lo  que  guste. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VERBAS:  Geog.  Río  de  la  Bosnia,  Austria- 
Hungría.  Nace  entre  los  montes  RaduzayZech, 
al  pie  S. O.  del  Bolo;  coitc  al  O.,  N.O.,  N.  y 
N.E.  por  ancho  valle  que  limitan  los  montes 
Vranitza  á  la  dra.  y  Velika  Vrata  á  la  izq.;  re- 
cibe por  la  dra.  el  Oborcha,  el  V^ar  y  el  Ver- 
baina,  y  por  la  izq.  el  Miliach,  el  Janka  y  otros 
riachuelos  menos  importantes;  pasa  por  Bugoi- 
no,  Dolnii-Vakiif,  Jaitzé,  Banialuka  y  Tru,  y  á 
los  170  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  derecha 
del  Save,  junto  á  la  aldea  de  Svingar. 

VERBASCO  (del  lat.  vcrbáscuvi ):  m.  Gordo- 
lobo. 

...  hace  amarillas  las  flores,  y  «n  ellas  una 
simiente  como  la  del  verba.<co. 

Andrés  de  Laguna. 

-Vehbasc'O:  Bot.  Género  de  plantas  ^ Fer- 
irtscw'/nj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escro- 
fulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
media  y  meridional  y  algunas  en  las  regiones 
templadas  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  er- 
guidas, duras,  casi  siempre  provistas  de  tomento 
lanudo  ó  algodonoso,  rara  vez  lampiñas,  y  las 
hojas  alternas,  generalmente  decurrentes;  flores 
fasciculadas  ó  rara  vez  solitarias,  dispuestas  en 
racimos  sencillos  ó  en  panojas  ramificadas,  con 
las  corolas  amarillas  ó  rara  vez  rojizas;  cáliz  par- 
tido en  cinco  lacinias  casi  iguales;  corola  hipo- 
gina,  con  tubo  muy  corto  y  limbo  casi  enrodado, 
extendiilo,  partido  en  cinco  lacinias  casi  iguales 
ó  la  anterior  mayor;  cinco  estambres  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola,  salientes,  oblicuos,  los  an- 
teriores más  largos,  con  los  filamentos  todos,  ó 
por  lo  menos  los  tres  posteriores,  barbados,  y  las 
anteras  aplicadas  ó  insertas  ppr  su  mitad  con 
las  celdas  confluentes  uniloculares;  ovario  bilo- 
cular,  con  placentas  ii.idtiovulatias,  adheridas  á 
ima  y  otra  cara  del  tabique  medianero;  estilo 
sencillo,  engrosado  en  su  ápice,  con  estigma  in- 
diviso ó  bilocular;  el  fruto  es  una  cá{)sula  aova- 
da ó  globosa,  bilocular,  que  se  abre  en  dos  val- 
vas con  dehiscencia  septicida,  con  las  valvas 
bífidas  en  el  ápice  y  las  placentas  adheridas  á 
los  tabiques;  semillas  numerosas,  con  la  superfi- 
cie rugosa  (')  lagunosa. 

VERBENA  (del  lat.  verlena):  f.  Hierba  medi- 
cinal que  por  lo  común  echa  de  cada  raíz  un 
solo  tallo  de  dos  pies  de  alto,  derecho  y  las  más 
veces  ramoso  por  arriba;  las  hojas  de  dos  en  dos 
á  trechos,  encontradas,  algo  arrugadas,  profun- 
daíuen te  hendidas;  las  flores  en  la  extremidad 
del  tallo  forman  una  panoja  de  espigas  delgadas, 
y  son  de  un  azul  purjuíreo,  con  cuatro  semillas 
algo  largas  en  cada  una. 

-Verde  e.^taba  el  toronjil, 
El  mastuerzo  y  perejil, 
V  más  verde  por  abril 
El  poleo  y  la  verbena. 

Tirso  de  Molina. 
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Por  ti  fie  VEKÜENA 

Cfíiido  el  pastor 

Su  avena 

Resuena 
Cautivo  de  ainor. 

BiiETÓN  DE  LOS  Herreros. 

Mujeres  y  chiquillos  por  acá  y  por  allá  vol- 
vían de  eoger  verbena,  ramos  de  romero  ú 
otras  plantas  para  hacer  sahumerios  mági- 
cos. 

Va  LERA. 

-Vkhrena:  En  M-idrif],  noc-lie  de  la  víspera 
(le  san  Antonio,  de  san  Jnan,  de  san  Pedro  y 
do  otras  festividades.  Dichas  noches  son  de  pa- 
seo, bail?  y  regocijo  para  el  pueblo. 

Tira  noche  de  danza  y  de  verbena 
Cuando  alegra  las  calles  el  geutio,  etc. 

ESPRONCEDA. 

Las  VERBENAS,  que  hacían  pasar  en   vela 
gran  parte  de  la  noche  al  pueblo  de  Madrid, 
eran  verdaderas  velailas  para  la  maja,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Coger  la  verbena:  fr.  fig.  y  fam.  Madru- 
gar mucho  para  irse  á  pasear,  principalmente 
en  las  mañanas  de  san  Juan  y  de  san  Pedro. 

...  está  la  noche  mny  buena 
Para  coger  la  verbena, 
Y  haréis  mal  en  no  salir. 

Hartzenbusch. 

-  Verbena:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Verbenáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  cálidas  y  templa- 
das de  todo  el  mundo,  muy  abundantes  en  la 
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América  meridional  y  raras  en  la  región  media 
de  Asia,  y  son  ])hviita3  herbáceas  ó  fiulrulicosas, 
erguidas,  tendidas  ó  ascendentes,  con  las  hojas 
opuestas,  rígidas,  aserradas  ó  hendidas;  las  esjá- 
gas  axilares  y  terminales,  aglomeradas  ó  apaño- 
jadas,  y  las  llores  sentadas,  bracteadas  y  de  co- 
lores diversos;  cáliz  tubuloso,  con  cuatro  ó  cinco 
dientes;  corola  liipogina,  con  el  tubo  cilindrico, 
recto  ó  encorvado,  y  el  lindio  partido  en  cinco 
lacinias  más  ó  menos  desiguales;  cuatro  estam- 
bres insertos  en  el  tui)0  do  la  corola,  incluidos, 
didínamos,  todos  fértiles  (i  los  dos  superiores 
desi)rovistos  de  anteras;  ovario  bi  (i  cuadiilocu- 
lar,  con  las  celdas  uniovuladas;  estilo  terminal, 
y  estigma  casi  acabc/nelado;c]  fruto  es  una  dni- 
¡)a  ¡lOCo  jugosa,  bilocular,  jiartiifh  en  dos  ó  cua- 
tro celdas  (]Uo  se  ¡lueden  sopurar  en  la  madurez; 
semillas  solitarias  en  las  celdas,  con  el  cnibriún 
sin  albumen  y  la  raicilla  infera. 

]''crhrnn  qíJJcinn/is  L.  -Tallo  cuadrancular, 
ásjiero  on  bis  aristas,  acanalado  en  dos  do  las 
caras  o|inestas;  hojas  á'^peras,  las  inferiores  pe- 
cicladas,  oblongolnnceoladas,  y  las  superiores 
sentadas;  las  intermedias  jiartiílas  on  tres  sog- 
montos  hendidos  y  lestoneailos  lo  mismo  (juc  las 
hojas  snjieriores;  lloros  ¡lequefiaN,  ríe  color  liliá- 
ceo claro,  sentadas,  formando  espigas  delgadas, 
largas,  iutcrrum|iidai.  terminales  y  adornadas 
do  br;ieteas  ovales  ]iiintiaguilas  más  cortas  (juo 
el  cáliz;  fruto  con  costillas  quo  sn  anastomosan 
en  el  ápice.  Klorece  de  nuiyo  d  octubre,  y  es 
]ilanta  común  on  los  sitios  estériles  do  toda  la 
pcnínsida. 

Las  hojas  y  sumidades  de  la  verbena  son  ino- 
doras y  tienen  sabor  amargo  y  astringente,  y 
aiinijue  en  la  actualidad  no  sean  de  un  uso  mny 
frocnenle  suelen  usarse  on  la  Medicina  pnjndar, 
ajili(Mndolas  sobre  la  jüel,  machacadasy  encala- 
l^lasiuas,  como  vulneraria,  y  su  zujuo  é  infusitin 
como  eolálioo.  Imi  la  antigüedad  so  han  atribuido 
á  esta  planta  nndtituil  do  virtudes  maravillosa-, 
suponiendo  quo  servían  para  producir  encanta- 
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mionfos;  lo?  sacerdotes  fecialcs  y  las  dulidesas  l 
ceñían  en  las  solemnidades  del  culto  celebradas 
al  comienzo  de  la  estación  estival  coronas  tejí-  j 
das  de  verbena;  los  dulidas  las  recogían  en  la  ' 
ncche  misma  del  solsticio  de  verano,  y  de  esta  I 
jiráctica  religiosa  queda  un  recuerdo  tradicional  ' 
en  los  paseos  de  la  verbena  en  las  vísperas  de  j 
San  Juan,  San  Antonio  y  San  Pedro;  entre  los 
ro;nanos  la  verbena  era  considerada  como  sím- 
bolo de  la  amistad, y  con  ella  se  adornaban  las 
recién  casadas. 

-Vei.bena  (La):  Geog.  Canal  en  el  grupo 
insular  de  Taui-Taui,  Archip.  de  Joló.  Atranesa 
en  dirección  K.S.  toda  la  costa  oriental  de  Taui- 
Taui;  no  es  practicable  ni  aun  para  cañoneros, 
los  cuales  solamente  pueden  jienetrar  unas  2 
millas  en  él.  Las  costas  que  forman  este  canal 
son  elevadas  y  están  cubiertas  de  alta  arboleda; 
se  ven  muchos  esteros  que  desembocan  en  él, 
concurridos  de  vintas  moras. 

VERBENÁCEO,  CEA  (del  lat.  verhcnaceusj: 
adj.  Hol.  Aplícase  á  hierbas,  arbustos  y  árboles 
vasculares,  que  se  distinguen  por  sus  hojas,  ge- 
neralmente ojiuestas,  tallosy  ramas  casi  siempre 
caadrangulares,  cáliz  tulndoso  y  persistente  y 
caja  ó  drupa  de  semillas  sin  albumen;  como  la 
verbena,  la  hierba  luisa,  el  sauzgatillo  y  otros. 
U.  t.  c.  s. 

-  Vev.renáceas:  f.  pl.  Jüot.  Familia  de  plan- 
tas ¡¡ertenccienteal  tii)0  de  las  fanerógamas,  sub- 
tipo de  las  angiosjiermas,  clase  de  las  dicotiledó- 
neas, subclase  de  lasganiopétalassuiierovaricas, 
cuyas  especies  son  hierbas  (  VerbcnaJ,  arbustos 
(Lantana,  Aloysia)  ó  grandes  árboles  ( Tcdo- 
lia),  de  porte  muy  diversos,  á  veces  trepadores 
y  volubles  hacia  la  izquierda  (Clerodcndron) 
con  las  hojas  opuestas,  rara  vez  verticiladas 
(Slilbe)  ó  alternas  (JJi¡iy?-cna,  Amasrinia,  Kspa- 
dma),  sencillas  y  sin  cstíimlas,  con  el  limbo  en- 
tero ó  diversamente  dividido,  rara  vez  pinnado- 
compuestas  (Feronema)  ó  palmeadocompuestas 
(  Vitex).  Las  especies  del  genero  Avicennia  pre- 
sentan en  la  estructura  de  su  tallo  una  anomalía 
que  consiste  en  presentar  capas  generatrices  su- 
pernumerarias que  forman  una  corteza  secunda- 
ria; las  flores  son  hermarroditas,  cigomorfas,  rara 
vez  casi  regulares,  dispuestas  en  esjiigas,  racimos, 
cabezuelas  ó  en  cimas  hiparas  terminadas  en  ci- 
mas elicoideas;  son  pentameras,  con  jtistilo  d¡- 
mero,  rara  vez  exámeras  (  Tcctona)  6  de  vertici- 
los de  mayor  número  de  piezas,  hasta  16  en  al- 
gún caso  ( Lachixostachys:,  Synphorema). 

El  cáliz  es  gamosépalo,  persistente,  con  el  sé- 
palo medio  jiosterior,  casi  regular  ( yKgijihUa, 
CfíUicnrpaJ  ó  bilabiado  con  jnedominio  del  la- 
bio inferior  (Verbena,  Duranla)  ó  del  labio  su- 
perior (Lantana),  con  el  séjtalo  posterior  abor- 
tado algunas  veces (Lanlaua,  Lip¡na);  la  corola 
es  gaiuopétala ,  con  el  tubo  generalmente  en- 
corvado, rara  vez  regular  (Gcmisin,  Hrnchca)  ó 
á  veces  apenas  lobulado  ( Lahnosfac/iisJ;  gene- 
ralmente es  bilabiada,  con  ol  labio  superior  casi 
siemiire  mayor  que  el  inferior;  los  dos  jiétalos 
posteriores  están  algunas  veces  comidetamonto 
unidos,  do  manera  quo  simulan  una  corola  tetra- 
mera  (Lantana,  Lippia):  rara  vez,  por  el  con- 
trario, se  encuentran  separarlos  y  revueltos  hacia 
la  base  ]iaia  formar  los  dos  lóbulos  suj>eriorcs  de 
una  corola  unilabiada  ( Monuchihis);  los  estam- 
bres son  cinco,  alternos  y  soldados  con  los  péta- 
los, rara  voz  todos  lérlilos,  iguales  cuando  la  co- 
rola es  rogrdar  ( Gcnusia,  Tcflona,  l¡rucken ), 
gonoralmoute  desiguales,  los  anterinies  más  lar- 
gos y  ol  jiostorior  reducido  ordinariaiifnto  á  un 
eslamino<lio  f /'i(ríJ»ií(T,  Pctraa ,  J'rirajó  com- 
pletamoutc  abortailo  f  í'íVcr,  Verbena,  Cleroden- 
(Inm);  gcnoralmonto  los  cuatro  quo  quedan  des- 
juiés  do  este  aborto  son  fértiles,  alguna  voz  igtia- 
]cK  (Sti/be),  ordinarianionto  diilinanicg  f/Vríx-- 
na,  Lantana,  I.ijyjna,  Clerodendrou ).  ó  bien  los 
dos  anteriores  son  los  dos  únicos  fértiles  (Ame- 
llnislen,  (Krera),  quedando  los  dos  laterales  re- 
ducidos ñ  ostammoilios  ( Staehytarpheta )\  los 
lilamontos  están  siempre  lilircs  desde  el  piinto 
on  quo  se  soparan  do  la  corola:  los  anteras  son 
ilorsilijas,  infiorsns,  con  cuatro  sacos  quo  eo 
abren  á  lo  largo: el  ]>istilo  consta  dedoscarjielos 
situados  on  la  línea  media,  cerrados  y  soldado» 
on  \\x\  ovario  bilocular  que  contieno  en  cada  celda 
dos  óvulos  poneíalmonte  campilótropos,  ascon- 
dontes,  con  rafe  ventral,  cpinastos  como  en  las 
selagináceas  y  labiadas  ,  rara  vcf  ortótroi-os 
( 1  hryína  ),  genoralniouto  sej^rados  jor  falsos 
tabiques  f^ /'crífíHT,    l'itcj:);  olna  veces  los  car- 
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pelos  están  abiertos,  y  entonces  sus  bordes  son 
estériles,  insertándose  los  óvulos  en  un  infla- 
ndento  basilar  de  la  misma  manera  que  ocurre 
en  las  utriculariáceas  (Avicennia,  Synphorema); 
el  carpelo  anterior  es  alguna  vez  estéril  (PeirceaJ; 
y  si  además  el  posterior  origina  un  falso  tabique 
entre  sus  dos  óvulos,  el  ovario  parece  estar  com- 
puesto de  dos  carjjclos  laterales  (Lantana,  Lip- 
pia, Frita);  rara  vez  hay  cinco  carpelos  epipéta- 
los  con  tabiques  incomjiletos,  y  resultando  por 
tanto  un  ovario  unilocular  ( Gentisio ),  ó  cuatro 
carpelos  subdivididos  por  falsos  talinues  centrí- 
fugos, y  constituyendo  un  ovario  de  ocho  celdas 
uniovuladas  ( Duranta);  el  estilo  es  uno  solo  y 
está  terminado  por  un  estigma  sencillo  ó  bila- 
biado, con  el  labio  anterior  mayor,  y  que  es  el 
único  útil,  aun  en  aquellos  géneros  en  que  el 
ovario  correspondiente  se  halla  abortado. 

El  fruto  es  una  drupa  (Lantana,  Vilcx,  Teda- 
na),  un  diaquenio  ( Lippia J  6  un  tetraquenio 
(  Verbena),  rara  vez  una  cápsula  con  dos  ó  cuatro 
valvas  (Avicennia,  Caryopteris ,  Catnpylosta- 
cliys);  la  semilla  contiene  un  embrión  recto,  al- 
gunas veces  jirovisto  de  un  albumen  carnoso 
(Chlonnthes,  Stilbc),  ordinariamente  sin  albu- 
men. En  las  es]>ecies  del  género  Avicennia,  que 
viven  en  las  costas  pantanosas  de  los  mares  tro- 
picales, la  germinación  de  la  semilla  tiene  lugar 
antes  de  que  el  fruto  se  desprenda  de  la  planta 
niadre,  y  la  planta  así  originada  cae  del  árbol  y 
arraiga  directamente  en  el  limo,  lo  mismo  que 
sucede  en  los  mangles;  el  plano  medio  del  em- 
brión es  perjiendicular  al  plano  de  simetría  del 
tegumento. 

Las  verbenáceas  se  relacionan  íntimamente  con 
las  labiadas,  de  las  que  tienen  los  carpelos  biovu- 
lados,  y  los  óvulos  cpinastos,  erguidos  y  separa- 
dos jior  un  falso  tabique;  pero  se  distinguen  de 
ellas  piiufipalmente  por  el  estilo  terminal  y  \<ot 
el  fruto  generalmente  drupáceo. 

Se  conocen  unas  700  es|>eeies, distribuidas  por 
todas  las  regiones  cálidas,  bastante  numerosas 
también  en  las  regiones  templadas  del  hemisferio 
austral;  estas  especies  .se  agrupan  en  59  géneros. 
Tand'ién  se  han  encontrado  algunos  restos  fósi- 
les pertenecientes  á  plantas  de  esta  familia,  pu- 
diendo  señalaise  los  de  una  especie  de  Vitez  y 
otra  de  rctro:a,  existentes  en  los  terrenos  tercia- 
rios. 

La  mención  de  los  géneros  importantes,  y  su 
reunión  en  tribus,  puede  hacerse  del  siguiente 
nindo: 

1."  Kstilrean:  semillas  con  albumen  carnoso. 
SliJhe,  Fityloilia  y  ChJonuthen. 

2.*  Verbeneas:  semillas  sin  albumen.  Verle- 
na,  Vitcr,  Lantava,  Lippia,  Avicennia^  Clero- 
drndron,  Callicarpa,  Tecíona,  yEgiphila,  Bou- 
ehea  y  Staehytarphe.ta. 

Algunas  vcrl<enácoas  se  estiman  por  sns  hojas 
aromáticas  (Liypia  citriodorn ),  otras  por  sus 
fiutos  conicstililos  ( iMntana  y  Frenina ),  otras 
por  sus  madera»,  muy  estima<las  para  la  construc- 
ción (  Tcctona)  y  otras  como  ornamentales. 

VERBENEAR:  n.  fig.  Abundar,  multi¡ilicarse  en 
\m  jiarajo  jicrsonas  ó  cosas. 

VERBERACIÓN  (dellat.  vtrhcrallc):  f.  Acción, 
ó  efecto,  do  verlierar. 

-  Verp.kra»  léiN:  Fis.  Siempre  que  ol  «iré,  el 
agua  ó  un  Huido  cualquiera  sufren  unn  agitación, 
jior  pequeña  que  .<ra,  se  i«roduce  una  vibración; 
y  como  la  vibración  es  la  causa  del  soi.idn,  de 
aquí  se  deduce  lógicamente  c|ue  la  Terl>eración 
os  sionij'ro  causa  del  sonido,  y  vamos  á  estu- 
diar los  distintos  modos  con  que  puede  jirodu- 
cirseel  sonido,  las  diferentes  causas  de  la  vei be- 
ración. 

Kn  primer  lugar  so  encuentra  la  percusión  ó 
choqtie  de  dos  rnorpos  entre  sí,  y  claro  es  que, 
según  dcfinirit'.n,  es  la  principal  causa  de  la  ver- 
beración ;ol  martillo  que  poljica  sobie  «n  claro 
ó  sobre  un  yunque,  ol  cierre  <io  una  puerta,  la 
caída  de  un  cucrjo  al  agua,  ol  choque  de  dos  bo- 
las de  billar,  el  pol]>etoo  de  los  maros  do  un  bs- 
t.in,  la  caída  de  un  chorro  de  agua  sobre  >ina 
jiiodra,  ol  ehoqtto  de  dos  trenes,  fpu  otras  tantas 
cansas  del  sonido,  habiendo  muchos  in.«frumon- 

tr-  ■-      ..,„,„„),,p  cstacausa  j'sra  pro- 

■  s,  cuales  son:  el  ]<i.tno, 
.1  n  se  ron  poljx'sdas  jx)r 
loM  niAililios  lie  las  teclas;  los  platillr>s,  los  cas- 
cabeles y  campanas,  puo'tns  en  sm-íiip  por  un 
badajo;  lo»  timbres,  |>ri                  "       '  ■  '-r 

jxir  los  ]'«lillos,  etc.  :\  i- 

blando  de  una  manera  ^^..v,  ... .... .»..  <i- 
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beraciÓD,  porque  el  aire  que  rodea  los  cuerpos 
que  chocan  se  encuentra  bruscamente  acometi- 
do, azotado  por  los  violentos  movimientos  mo- 
leculares do  la  superficie  de  dichos  cuerpos,  se 
encuentra  puesto  en  conmoción  ó  en  vibración 
más  ó  menos  regiilar,  obteniéndose  así  los  rui- 
dos y  sonidos  más  variados,  variación  que,  como 
es  sabido,  depende  de  la  naturaleza  y  lorma  del 
cueri)0  sonoro,  y  del  modo  de  propagación  del 
fenómeno  en  el  aire  amljiente. 

El  rozamiento  es  otra  causa  no  menos  impor- 
tante de  la  verberación;  la  piedra  de  afilador 
(jue  desgasta  el  acero  de  la  herramienta;  la  lija 
ó  la  piedra  pómez  que  suavizan  una  superficie; 
la  muela  que  tritura  los  granos  ó  la  que  saca 
punta  á  los  alfileres  y  agujas;  el  freno  de  los  ca- 
rruajes, cuya  za))atilla  roza  contra  la  lliiuta 
cuando  no  es  apretado  por  completo,  dificultan  el 
movimiento  de  la  rueda  el  rozar  de  las  polcas  y 
ruedas  dentadas  de  las  máquinas,  así  como  el  de 
los  muñones  ó  pivotes  de  unas  y  otras  en  sus 
cojinetes  y  tejuelos;  el  arrastre  de  un  cuerpo  por 
el  suelo,  etc.,  son  otros  tantos  ejemplos  de  esto, 
jiues  todo  el  mundo  ha  oído  i)or  lo  menos  algu- 
no de  los  ruidos  que  hemos  mencionado  i'i  otros 
diferentes,  pero  cuya  causa  es  la  misma,  habien- 
do también  la  Música  aprovechado  esta  jiropie- 
dad  páralos  instrumentos  de  que  hace  uso  ¡ejem- 
plo de  esto  son  la  familia  de  violones,  contraba- 
jos, violas,  violoncellos  y  violines,  que,  rozadas 
sus  cuerdas  con  un  arco  de  crines  enceradas  con 
coloíána,  permiten  al  ejecutante  reproducir  las 
más  bellas  armonías  escritas  por  los  maestros 
compositores.  Que  el  rozamiento  es  causa  de  la 
verberación  parece  inútil  demostrarlo,  porque 
desviando  las  moléculas  de  los  cuerj)OS  rozados 
de  su  posici(,n  natural,  y  á  veces  estos  cuerpos 
mismos,  tienden  á  volver  á  su  posición  de  equili- 
brio, produciendo  el  movimiento  vibratorio  el 
choque  molecular  del  cuerpo  en  la  atmósfera  que 
le  rodea,  y  su  transmisión  directa,  si  cabe,  cuan- 
do la  hélice  de  un  buque  funciona  para  hacerle 
navegar,  cuando  los  remos  de  un  bote  rasgan  la 
superficie  líquida,  cuando  las  alas  de  las  aves, 
manteniéndose  tendidas,  surcan  el  espacio. 

La  pulsatiún  de  lascuerdaa  tirantes,  que  tanto 
utiliza  la  Música  en  sus  instrumentos,  como  en 
arpas,  guitarras,  mandolinas,  y  los  mismos  ins- 
trumentos de  arco  en  pizzicatos,  el  sonido  se  pro- 
duce porque  se  azota  al  viento  con  la  cuerda 
misma,  de  modo  que  es  una  causa  directa  de  la 
verberación.  La  vibración  de  las  lengüetas  de 
los  instrumentos  de  viento,  especie  de  paletas 
que  sacuden  el  aire  constantemente  en  su  movi- 
miento oscilatorio,  movimiento  compuesto  de 
choque  y  rozamiento,  como  también  lo  es  el  que 
se  produce  en  los  instrumentos  sin  lengüeta,  co- 
mo la  corneta  y  cornetín,  la  flauta,  los  pitos  y 
silbatos,  los  de  la  sirena,  empleada  ya  en  los 
gabinetes  de  Física,  ya  en  las  estaciones  de  se- 
ñales, las  trompas,  etc. ;  el  aire  es  azotado  direc- 
tamente por  choque  y  rozamiento,  como  lo  es 
el  vapor  cuando  el  motor  es  este  agente. 

El  golpeteo  directo  del  aire  ó  el  agua  es  causa 
potente  del  sonido,  es  la  verberación  directa  que 
produce  este  efecto,  como  lo  prueba  el  silbar  de 
la  honda  que  va  á  lanzar  una  piedra,  el  crujido 
del  látigo,  el  murmullo  del  aire  en  las  selvas,  el 
mugido  del  viento  en  las  tormentas,  que  se  re- 
friega consigo  mismo,  que  choca  con  cuanto  en- 
cuentra á  su  paso. 

Las  explosiones  de  los  gases  combustibles,  co- 
mo los  hidrocarburos;  las  de  la  polvera,  piroxi- 
lon,  dinamita,  nitramita,  picratos  y  demás  ex- 
plosivos, que  sacuden  el  aire  produciendo  espan- 
tosa conmoción  en  las  capas  atmosféricas,  con- 
moción que  se  extiende  á  distancias  inmen- 
sas; el  estampido  de  las  armas  de  luego,  que 
produce  igual  efecto,  son  causa  de  verberación, 
causa  producida  á  su  vez  por  un  cambio  brus- 
co de  volumen  ó  por  una  brusca  penetración  de 
un  cuerpo  sólido,  cual  es  la  bala,  en  una  at- 
mósfera más  ó  menos  tranquila  á  la  que  azota 
para  abrirle  paso. 

No  son  estas  las  únicas  causas  de  la  verbera- 
ción, pues  hay  otras,  si  no  tan  tangibles,  no  me- 
nos ciertaí-,  y  mucho  más  curiosas  y  sorprenden- 
tes, cua'.-s  son  las  que  producen  los  que  hoy  co- 
noce ía  Física  con  el  nombre  áo  fluidos,  los  que 
se  refieren  á  la  materia  radiante.  El  contacto  de 
dos  cuerpos  á  temperatura  diferente;  un  hierro 
enrojecido  que  se  coloca  sobre  el  yuncjue  frío  ó 
se  introduce  en  el  agua,  que  por  caliente  que  se 
la  sujionga  siempre  al  estar  en  el  estado  líquido 
se  halla-  á  temperatura  muy  inferior   á  la  del 
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otro  cuerpo  en  contacto,  se  oye  un  chirrido  c-:[-c- 
cial  bien  conocido;  el  célebre  instrumento  de  Tre- 
velyán  demuestra  esto  mismo.  Arturo  Treve- 
lyán,  en  1829,  ¡lUso  casualmente  un  soldadormuy 
caliente  sobre  una  masa  de  [ilomo  frío,  y  en  el 
momento  escuchó  un  sonido  agudo,  é  ideó  el 
instrumento  f/ig.  adjunta)  que  lleva  su  nom- 
bre, que  consiste  en  una  caja  metálica,  hierro  jior 
ejemplo,  con  su  mango,  y  una  masa  semicilín- 
drica  de  plomo;  calentada  fuertemente  la  caja  se 
la  ajioya,  en  la  forma  representada  en  la  figura, 
sobre  el  plonm,  y  se  observa  el  mismo  ruido  de 
que  antes  hemos  hablado;  estudianuo  los  electos 
del  calor,  se  demuestra  que  la  causa  de  las  vibra- 
ciones en  este  instrumento  estáeu  ladilatación 
momentánea  del  plomo,  en 
los  puntos  en  (¡ue  sucesiva- 
mente va  estando  en  contacto 
con  la  caja  caldeada,  dilata- 
ción brusca  que  da  lugar  á  la 
formaciíhi  de  burbujillas,  quo 
nacen  al  contacto  y  desapare- 
cen tan  pronto  como  cesa  éste, 
y  que  hacen  oscilar  la  caja  á 
derecha  é  izquierda,  de  donde 
resultan  pequeños  cboijues, 
suficientemente  repetidos  ¡¡ara 
producir  el  sonido,  y  claro  es 
que,  habiendo  choques  entre  "i^ 

los  dos  cuerpos,  hay  choques 
también  en  el  aire  ambiente,  y 
por  tanto  el  calor  es  una  nueva 
causado  verberación.  La  luz:  he  aquí  otra  causa 
de  verberación,  y  si  no  díganlo  ¡as  llamadas  lla- 
mas sensibles  y  las  llamas  cantantes,  éstas  que 
producen  un  sonido  en  ciertas  condiciones  apre- 
ciable  al  oído,  llamándose  así  á  toda  llama  que  se 
introduce  en  un  tubo  de  cristal  largo  y  ancho,  de 
modo  que  se  puedan  ver  los  movimientos  del  cho- 
rro gaseoso  que  la  produce;  se  la  ve  agitarse,  cre- 
cer y  disminuir,  para  volver  á  crecer,  hasta  que 
queda  tranquila,  y  entonces  se  oye  claramente  el 
sonido  que  produce,  en  tanto  que  otra  llama, 
llamada  sc?i.sí¿/<;,  colocada  en  un  tubo  de  escasa 
longitud,  al  emitir  una  nota  igual  ó  á  la  octava 
de  la  llama  sonora,  se  la  ve  agitarse;  tanto  una 
como  otra  azotan  al  aire,  son  causa  de  verbera- 
ción, y  se  comprende  que  los  rayos  solares  que  lo 
mismo  que  los  de  cualquier  otro  cuerpo  lumi- 
noso, no  siendo  más  que  una  vibración,  siquie- 
ra sea  vibración  de  la  materia  radiante,  han  de 
producir  un  choque  en  el  aire  ambiente,  son  cau- 
sa de  verberación,  siquiera  nuestros  imperfectos 
sentidos  no  puedan  apreciar  el  sonido  que  indu- 
dablemente se  produce;  hasta  ahora,  desgracia- 
damente, como  no  se  conoce  luz  sin  calor,  no  se 
ha  podido  demostrar  de  una  manera  terminante 
é  indiscutible  que  la  luz  sólo  produzca  este 
efecto. 

El  paso  de  una  corriente  eléctrica  hace  reso- 
nar una  barra  de  hierro  suspendida  del  conduc- 
tor por  su  parto  media,  y  uno  de  cuyos  extremos 
se  halla  en  el  centro  de  un  carrete  de  inducción; 
y  puesto  que  no  puede  haber  sonido  sin  vibra- 
ción, es  que  la  corriente  traiismite  su  vibración 
á  la  barra,  y  por  consecuencia  claro  es  que,  aun- 
que no  ])crcibamos  el  efecto,  tiene  que  transmi- 
tirla también  al  aire  ambiente,  que  se  ve  azotado 
por  ella;  luego  la  electricidad  es  otra  causa  de 
verberación. 

Por  último,  el  magnetismo,  ¿es una  nueva  for- 
ma de  la  electricidad?  si  así  es,  lo  que  de  aqué- 
lla hemos  dicho  es  aplicable  á  éste ;  y  caso  contra- 
rio, puesto  que  hay  tanta  relación  entre  los  fe- 
nómenos magnéticos  y  eléctricos  que  un  imán 
obra  como  un  solenoide,  que  tiene  antipatías 
y  simpatías  por  una  corriente  como  por  otro 
imán,  que  con  un  imán  se  jiroduce  una  corriente 
j' con  una  corriente  )iuede  obtenerse  un  imán, 
que  como  las  corrientes  tiene  energías  propias; 
tiene  su  potencial,  su  campo  magnético,  sus  lí- 
neas de  fuerza,  que  ejerce  su  influencia  sobre  los 
cuerpos  diamagnéticos  y  ¡laramagnéticos,  como 
sobre  los  dieléctricos  y  aneléctricos,  sin  duda  es- 
to nopuede  sucederdentro  de  una  atmósfera  cual- 
quiera, sin  que  esta  atmósfera  sienta  su  influen- 
cia en  nuís  ó  en  menos,  y  aun  cuando  no  la  po- 
damos ajircciar;  esta  influencia  se  ha  de  dejar 
sentir  por  un  choque,  un  rozamiento  ó  una  vi- 
bración, y  por  lo  tanto  tiene  que  entrar  el  mag. 
netismo  en  el  grupo  de  las  causas  de  verbera- 
ción. 

VERBERAR  (del  lat.  verberare):  a.  Azotar  el 
viento  ó  el  agua  en  alguna  parte. 
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Y  de  aquí  .se  tomó  el  llaniarse  peste 
La  enfernjeíiati  que  no  perdona  cosa; 
Porque  eite  nombre  peste  es  derivado 
Del  ruido  del  aire  vekbekado. 

VlLLAVICIOSA. 

-  Vekbf,i:ar:  Azotar,  fustigar,  castigar  con 
azotes. 

VERBESINA  (de  verbena):  f.  Boi.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puesta.s,  subfamilia  de  las  tubulifiora»,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
iieciola''as,  ó  senta  ias  y  aun  decurrentes,  denta- 


Insirumento  de  Trevelyán 

das  ó  pinnadolobuladas,  con  las  cabezuelas  pedi- 
celadas,  solitarias  ó  corimbosas,  con  flores  ama- 
rillas, rara  vez  blanquecinas,  ó  las  del  disco  ama- 
rillas y  las  del  radio  blancas;  cabezuelas  multi- 
floras,  generalmente  heterógamas,  con  las  flores 
del  radio  liguladas,  femeninas,  ó  rara  vez  honió- 
gamas,  con  todas  las  flores  tubulosas  y  herma- 
froditas;  involucros  bi  ó  pluriseriados,  con  las 
escamas  iguales  y  empizarradas;  receptáculo  pla- 
no ó  convexo,  con  pajas  más  ó  menos  desarrolla- 
das y  numerosas,  abrazando  á  las  flores:  corolas 
del  radio  liguladas  y  las  del  disco  tubulosas,  con 
el  limbo  quinquedentado;  estigmas  no  apendicu- 
lados;  aquenios  sin  pico,  planocomprimidos,  ala- 
dos en  los  ángulos  y  terminados  en  dos  aristas 
rígidas. 

VERBIGENOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  déla 
Helvecia.  También  son  conocidos  con  el  nombre 
de  urbigenos. 

VERBIGRACIA:  adv.  m.  POK  EJEMPLO. 

Carnes  no  del  todo  asaiias, 
Verbigracia,  pavos,  pollas, 
Perdices,  lecliones,  liebres. 
Ternera;  etc. 

Tirso  de  Molika. 

—  Todo  lo  vence  el  querer. 
—  Hay  algunos  pretendientes 
(Vkebighacia,  como  el  tal 
Don  Diego)  que  por  su  mal 
Traen  su  amor  entre  los  dientes. 

MORETO. 

Quien  se  nieta  en  contienda, 
Verbigracia,  de  asunto  literario, 
A  los  años  no  atienda,  etc. 

Iriaute. 

VERBí  GRATiA:  loe.  adv.  lat.  Verbigracia. 

VERBICS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Barruelo 
de  Santullán,  p.  j.  de  Cervera  3e  Pisuerga,  pro- 
vincia de  Palcncia;  6P  habits. 

VERBO  (del  lat.  verhinn):va.  Segunda  persona 
de  la  Santísima  Trinidad. 

...  la  humanidad  impecable  substauciahnen- 
to  santificada  con  la  persona  del  Verbo. 
Fe.  Hortensio  Paraa-icino. 

...  son  más  de  dos  mil  las  congregaciones 
que  dentro  de  sus  casas-colegios  y  residencias 
ha  instituido  en  culto  de  Dios  del  Verbo  en- 
carnado. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  VerrO".  Gram.  Parte  de  la  oración,  la  más 
variable  de  todas  ellas,  que  designa  esencia,  ac- 
ció::,  pasión  ó  estado,  casi  siempre  con  expresión 
de  tiempo,  número  y  persona. 

...  los  pobres  niños  no  entendían  estos  pri- 
mores; ni  el  penetrar  la  propiedad  de  los  va- 
rios significados  que  corresponden  á  los  yer- 
bos y  á  los  nombres  que  parecen  sinónimos  y 
no  lo  son,  es  para  gramáticos  de  primera  ton- 
sura, ni  para  preceptores  de  la  legun. 

Isla. 
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Bajo  el  nombre  de  palabras  entendemos,  no 
sólo  los  notiibies,  vkkbos  y  adverbios,  sino 
también  los  nombres  propios,  preposiciones, 
relativos,  partículas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Vr.BBO  ACTIVO:  Gram.  Aquel  cuya  acción 
recae,  ó  ¡mefle  recaer,  con  preposición  ó  sin  ella, 
en  ¡a  persona  ó  cosa  que  es  término  ó  comple- 
njento  directo  de  la  oración;  como  se  observa  en 
las  locuciones  amar  á  Dios,  aborrecer  el  vicio, 
decir  verdad. 

-  Verbo  adjetivo:  Gram.  Cualquiera  de  los 
verbos,  exceptuando  ser,  que  es  el  único  substan- 
tivo. 

-Verbo  auxiliar:  Gram.  El  que  se  emi)lca 
en  la  formación  de  los  tiempos  compuestos  de 
otros  verbos;  como  haber  y  ser. 

-  Verbo  defectivo:  Gram.  Aquel  que  no  se 
usa  en  todos  los  modos,  tiempos  ó  personas  de 
(|ue  consta  esta  parte  de  la  oración ;  como  ato/c/", 
soler. 

-  Verbo  deponente:  En  Gramática  latina,  el 
que  con  significación  de  activo  se  conjuga  por  la 
voz  jiasiva. 

-Verbo  determinado:  Gram.  El  que  es  re- 
gido por  otro  formando  oración  con  él. 

-  Verbo  determinante:  Gram,  El  que  rige 
á  otro  formando  oración  con  él. 

-Verbo  FRECUENTATIVO:  Gram.  Aquel  que 
denota  acción  frecuentemente  reiterada  ó  repeti- 
da; como  golpear,  hojear. 

-Verbo  impersonal:  Gram.  El  que  sola- 
mente se  emplea  en  infinitivo  y  en  la  tercera 
persona  de  singular  de  cada  uno  de  los  tiempos 
de  los  demás  modos;  como  alborear,  llover. 

A  esta  clase  pertenece  el  verbo  haber,  que 
tiene  la  propiedad  de  convenir  á  ambos  núme- 
ros cuando  se  usa  como  impersonal;  etc. 
Jovellanos. 

-  Vekbo  INCOATIVO:  Gram.  El  que  o.\¡)resa 
el  comenzar  de  una  acción  progresiva;  corno  «?««• 
Tiecer,  florecer. 

-Verbo  intransitivo:  Gram.  Verbo  neu- 
tro. 

-Verbo  irreoular:  Gram.  El  que  se  con- 
juga alterando  ja  las  letras  radicales  de  su  infi- 
nitivo, ya  las  terminaciones  jiropias  de  la  con- 
jugación regular,  ya  unas  y  otras;  como  acertar, 
caber,  ir. 

Verbos  irregulares  son  los  que  en  la  forma 
ción  de  los  tiempos  y  ¡)ersonas  se  aj)artnn  de 
algún  modo  de  las  reglas  que  guardan  cons- 
tantemente los  regulares. 

JOVEI.I.ANOS. 

-Vekbo  nkuiro:  Gram.  Aquel  cuya  signifi- 
cación no  pasa  ó  so  t'-ansmite  de  una  persona  ó 
cosa  á  otra;  como  nacer,  morir. 

...  no  es  justo  el  reparo  puesto  en  el  VKnno 
dcsiicrcir,  )inrque  janiás  será  nrutro,  por  más 
que  lo  diga  y  lo  quiera  la  Academia,  etc. 
JoVEl.hANOs. 

-  Verbo  pasivo:  ^'/yihi.  En  Gramática  latina, 
ol  que,  conjugiindoso  como  activo,  denota  pasión 
en  sentido  gramatical. 

-Verbo  pronominado:  Gram.  Cualquiera 
de  los  r|ue  so  conjugan  teniendo  por  régimen  ó 
complemento  un  jirononibre;  como  aiuentarsc, 
tutearse,  enfurecerse,  morirse. 

-Veriío  wr.vivwovo:  Gram.  Aquel  quo,  te- 
niendo neccsai  lamento  un  jirononibre  por  térmi- 
no do  su  acción  (>  significación,  denota  recipro- 
cidad ó  camliid  mutuo  de  esta  misma  acción  ú 
significación  entro  do.«  ó  nu'is  personas  ó  cosas. 
Pedro  y  Juan  se  tutean:  el  a<jua  y  el  fuego  se  re- 
pelen. 

-  Verbo  reflejo  ó  iíkki.kxivo:  Í7m7)i.  Aquel 
que,  teniendo  necesariamente  un  pronombre  ¡lor 
término  do  su  acción  ó  signifiración,  denota  que 
esta  misma  acción  ó  significación  vuelvo  á  la 
misma  persona  ó  cosa  que  la  rigo,  representada 
j>or  un  nombro  ó  pronombre.  Yo  me  ausento; 
Pedro  se  arrepiente;  el  i'lerse  tfolatilisa, 

-  Verbo  i¡Efiri,AR:  Gram.  Aquel  (|ue  se  con- 
juga sin  alterar  las  letras  radicales  de  su  infi- 
nitivo ni  las  terminaciones  pro)iias  de  la  conju- 
gación ú  (jue  pertenece; como  amar,  t<.mer,tHtr' 

tir. 
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...  no  dejan  de  ser  regulares  los  VERBOS  que 
en  sus  radicales  ó  en  sus  terminaciones  reci- 
ben aquellas  leves  mutaciones  á  que  obliga  la 
ortografía,  etc. 

JOVELLAKOS. 

-Verbo  sub.stantivo :  Gram.  Verbo  ser, 
único  que  expresa  la  idea  de  esencia  ó  substan- 
cia, sin  denotar,  como  los  demás  verbos,  otros 
atributos  ó  modos  de  ser. 

-Verbo  transitivo:  Gram.  Verbo  activo. 

-  Echar  verbos:  fr.  íam.  Decir  improperios, 
ecliar  juramentos  y  amenazas. 

Señores,  este  mancebo 
Está  tle  celos  y  amor 
Hecho  un  peralvillo,  y  esto 
Le  hace  decir  disparates, 
Y  echar  por  la  boca  verbi  s. 

MORETO. 

¡Si  vieras  lo  que  hace  Clora! 
Echa  por  la  boca  verbos. 
Que  os  causaran  compasión. 

Tirso  de  Molina. 

-  En  un  VERBO:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Sin  di- 
lación, sin  demora,  en  un  instante. 

No  falta  aquí  quien  arguye 
De  ese  silencio  sospechas. 
Que  en  un  vkrbo  se  confunden 
Si  usted  quiere. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Verbo:  Gram.  Son  varias  y  bastante  en- 
contradas las  opiniones  de  los  filólogos  acerca 
de  la  naturaleza  projiia  del  verbo  y  de  su  carác- 
ter distintivo  de  las  demás  partes  de  la  oración. 
Algunos  dicen  que  el  oficio  y  carácter  propio  del 
verbo  lo  es  expresar  la  afirmación  y  negación; y 
como,  por  otra  parte,  la  afirmación  y  negación 
son  rei)resentadas  ó  expresadas  exi)lícita  ó  im- 
plícitamente jior  el  verbo  ser,  de  aquí  dedueen 
í)ue  en  el  fondo  de  todos  los  verbos  va  envuelto 
el  verbo  ser,  del  cual  vienen  á  ser  los  demás  como 
una  especio  de  modificaciones.  De  a(|uí  es  que 
esta  teoría  suele  apellidarse  la  teoría  del  verbo 
único.  Esta  opinión  tiene  en  contra  el  argumen- 
to no  despreciable  del  uso  y  a))licación  del  verbo 
en  oraciones  en  que  no  hay  alirmacióii  ni  nega- 
ción exjilícitas,  según  se  obstrva  en  las  optati- 
vas é  imperativas. 

Hay  otros  que  sostienen  que  la  esencia  del 
verbo  con>iste  en  significar  acción  y  movimien- 
to, suponiendo  qwe  los  verbos,  en  su  origen,  sig- 
nificaron solamente  las  acciones  y  movimientos 
de  los  cuerpos,  significación  que  por  medio  de 
tropos  y  abstracciones  se  ajilicó  después  á  los 
movimientos  y  acciones  interiores  de  nuestra 
alma.  Esta  teoría  parece  insostenible:  1.°  Porque 
hay  verbos  quo  no  significan  acción  ni  movi- 
miento, como  morir,  estar  sentado  (scdere ),'y&- 
cer.  2.°  Porque  hay  jialabras  que  significan  ac- 
ción ó  movimiento,  y  que,  no  obstante,  no  son 
verbos;  como  lectura,  visión.  Otros  hacen  con- 
sistir la  esencia  del  veH)o  en  la  atribución,  opi- 
nando que  el  verbo  es  una  palebra  que  significa 
el  atributo  de  lodo  juicio.  Esta  opinión  coincide 
en  el  Ibndo,  ó  por  lo  menos  tiene  mucha  afini- 
dad, ron  la  teoría  del  verbo  único,  y  tropieza  con 
los  mismos  inconvenientes  que  acjuélla. 

En  (qiinióu  de  Fr.  Zelcrinotionzíilez,  quo  ron- 
signamos,  los  caracteres  distintivos  y  esenciales 
del  verbo  son  la  consignificación  del  tiempo  y 
la  atribución  jiuranicnto enunciativa.  En  efecto, 
t('<lo  verbo  en  la  oración,  además  do  la  idea  tí- 
pica ó  fundamental  que  significa,  como  mmuiato, 
amor,  en  los  verbos  mandar,  amar,  expresa  al- 
guna modificación  é>  diferencia  de  tiempo,  según 
que  ésto  puoilo  sor  jiasado,  presente  ó  futuro, 
con  sus  varias  moilificaciones  y  relaciones.  Bajo 
esto  ¡lunto  de  vista,  ol  verbo  se  distingue  do  los 
nombres  quo  significan  tiem|>o,  romo  aüo,  atjer, 
los  cuales,  aunqno  significan  ticnijvo,  noloreMAi»/- 
ni/fVííH  como  ol  verbo.  Por  otro  lado,  aunque  es 
cierto  que  no  todo  verbo  en  la  oración  gramati- 
cal significa  afirmación  óncgación,  como  protón- 
de  la  piiniera  opinión,  ni  tanipoi-o  atributo  de 
inicio,  como  quiero  la  forrera,  bien  so  puede 
.sostener  quo  todo  verbo  signifira  algo  con  res- 
pecto á  otro  quo  so  considera  como  sujeto  de  la 
idea  significada  ])or  el  Terl>o.  Así,  en  esta  ora- 
ción optativa:  f>/rt/<<  quf  Pedro  c^eribif.v,  no  hay 
ciertamonfe  juicio  afirmativo  ó  negativo,  y  |X)r 
consiguionto  ostd  fuera  de  la  condición  y  esencia 
del  vori  '  '  '  m  por  las  teorías  citadas:  ¡i^ro 
sí  hay  u  y  expresión  de   la  oscritur.i 

con  rcL.- iro,  como  sujeto  real  ó  ¡>osible 
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de  la  misma.  Hay  aquí  una  verdadera  atribu- 
ción ó  aplicación  de  la  cosa  significada  por  el 
verbo  al  sujeto;  pero  no  habiendo,  como  no  hay, 
verdadero  juicio  ni  afirmación,  ni  negación,  63 
preci>o  decir  que  es  una  atribución  enuiuiativa 
simplemente. 

De  lo  expuesto  podemos  inferir:  1."  Que  el 
verbo  debe  definirse:  aquella  parte  déla  oración 
que  expresa  alguna  cesa,  consigniíicando  modi- 
ficaciones del  tiempo  y  atribución  ó  relación  d 
algún  sujeto.  2.°  Si  la  palabra  cUribución  se  to- 
ma en  el  sentido  ordinario  por  la  afirmación  ó 
negación  de  un  atributo  respecto  de  algún  su- 
jeto, la  atribución  no  constituye  el  carácter  dis- 
tintivo y  esencial  del  verbo;  porque  aunque  tie- 
ne lugar  en  la  mayor  jiarte  de  los  casos,  no  se 
verifica  siempre.  Si  la  indicada  palabra  se  toma 
como  equivalente  á  siin\]>]ecnuru:iació)t,  entonces 
pertenece  á  la  esencia  del  verbo:  [torque  en  todo 
verbo  que  forma  parte  de  oración,  se  encontrará 
la  enunciación  de  alguna  cosa  con  respecto  á 
otra  que  tiene  razón  de  sujeto. 

Aristóteles  definía  el  verbo:  Quod  adsignifical 
tempus,  cujus  nulla  jmrs  significal  sejxiraíius,  et 
est  semper  nota  eorum,  quce  de  altero  pccdicantitr. 
Si  las  últimas  palabras  significan  predicación 
puramente  enunciativa,  la  definición  de  este 
filósofo  coincide  con  la  de  Fray  Zelerino  Gonzá- 
lez. Expondremos,  para  completar  esta  parte, 
las  teorías  del  distinguido  gramático  Díaz  Ru- 
bio, del  cual  también  se  consignarán  las  opinio- 
nes acerca  del  tiem]>o. 

La  palabra  verbo  proviene  de  la  voz  latina 
verbum,  que  significa  palabra,  expresión;  es  la 
parte  de  la  oración  más  esencial  del  discurso, 
por  ser  el  elemento  constitutivo  j'ara  expresar 
nuestras  ideas,  y  si  del  verbo  caleciéramos  no 
habría  oración  gramatical;  no  habiendo  oración 
gramatical  no  hay  jieríodo  ni  cláusula,  y  fal- 
tando ésta  no  hay  lenguaje;  luego  faltando  el 
verbo,  no  hay  lenguaje.  Si  se  admite  por  un  mo- 
mento la  destitución  del  verbo  en  un  idioma, 
sólo  queda  una  multitud  de  vocablos  inconexos 
con  los  que  no  nos  entenderíamos. 

Para  saber  claramente  su  importancia,  oiga- 
mos atentamente  al  eminente  gramático  señor 
Salazar,  á  quien  ]iodemos  considerar  como  autor 
de  nuevos  giros  gramaticales,  y  que  en  su  obra 
Conjugación  de  verbos  irregulares  dice  así:  «La 
parte  principal  de  todo  idioma  es  el  verbo,  como 
que,  según  su  etimología,  quiere  decir  palabra, 
y  es  la  palabra  ])or  excelencia,  el  alma  del  len- 
guaje humano  y  la  exjiresión  de  todos  nuestros 
juicios.  Sin  el  verbo  no  es  po.-ible  el  discurso,  ni 
aun  la  foimación  de  un  jiensainiento.  Sin  el 
verbo  no  hay  lenguaje  i>osible;  conio  que  es  la 
voz  con  que  expresamos  la  existencia,  esencia, 
acción,  catado,  designio  ó  ]>asión  de  todo  ser. 
animado  o  inanimado,  cs]>iritual  ó  cor]>oral,  i  a- 
tural  ó  artilieial,  físico  ó  metafísico.  Suprimí  1 
el  verbo,  y  habréis  heoho  con  el  idioma  loque 
con  un  ser  viviente  á  quien  suprimierais  la  vida: 
lo  habríais  dejado  cadáver.  Y  tanto  ha  compren- 
dido el  hombre  la  gran  importaneia  de  esta  \o/., 
(|ue  por  antononiasia  llamó  Verbo  al  Hijo  de 
Dios,  al  hijo  cngcniliado,  ol  Eterno  i>or  el  en- 
tendimiento ilel  padre.   ' "     f^Ttsubstancial 

suya,  v  concepto  de  su  > 

K.  tle  Miguel,  en  su  '-  itina,  al  ha- 

blar del  verbo,  se  e\]>rcsa  en  lo.-»  siguientoa  tér- 
minos: «El  verbo  es  la  parte  más  princifval  del 
discurso,  que  conexionando  las  iiltas  entre  sí 
sirvo  ]>ara  cxpiosar  el  acto  afirmativo  de  la  ra- 
z('in...>  Y  más  adelante  dice:  «  Dióselc  al  vorlio 
este  nombro  <iel  latino  verlum  (la  i^alabra),  y 
con  mucha  pro])icdAd,  |>or<|ue  realmente  es  la 
|>alabra  i>or  cxcoloncia,  sin  la  cual  no  puedo  tra- 
ducirse el  juicio  quo  formamos  de  las  cosaa.> 

Autores  ros|>ctabilísimo8,  en  un  asunto  tan  im- 
portante como  ésto  solo  se  concretan  á  una 
dofinicitín,  rn  que  si  bien  es  verdad  se  halla  en 
corrosj>ondoncia  con  ol  definido,  también  es 
cierto  (|ne  no  dan  la  impoitancia  que  el  aannto 
requiero  j»  esta  i-artc  oracional,  cuya  doctrina  es 
do  toda  traRf^onilpíici»,  ytor  mnonrrir  on  ella  rii-- 


al  ;  el  verbo  latino,  inici 

al  '^.  su|>oró  d  toda*  las 

la  inteligencia  humana  en  el  nn^tciiú  a 

del  dogma  cristiano.  Verbum  significa  p,i 

palabra  '  ncia,  y  equivale  i' 

go.    Ot:  10  trrfrMni    vien< 

lir.f'',   \  vori  o  rs  l.í  vor    _ 
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ó  representa  el  atributo  de  un  juicio,  lo  que  se 
afirma  de  un  sujeto  en  una  oración  gramatical. 
Todo  verlo  es  esencialmente  atributivo;  todo 
verbo  es  palabra  signilieativa  de  algo  atribuido 
al  nombre.»  Y  nuis  adelante  prosigue:  «El  ver- 
bo es  la  parte  de  la  oración  que,  así  en  las  len- 
guas clásicas  (griego,  latín,  castellano)  como  en 
todas,  tiene  más  accidentes  gramaticales,  y,  por 
consiguiente,  mayor  vaiioiiad  de  inflexiones.» 

Exp'esa  la  amplia  signilicación  de  existencia 
y  acción  con  electos  atributivos,  y  en  las  múlti- 
ples circunstancias  de  (pie  se  ve  rodea'do  se  ob- 
serva la  tendencia  á  las  características  modifica- 
ciones á  que  se  presta.  Es  evidente  que  esto  pro- 
viene de  la  única  significación  de  esencia  ó  exis- 
tencia, y  por  consiguiente,  en  conformidad  á  la 
alta  imi)ortancia  que  desemjieña  en  la  oración  y 
los  positivos  resultados  que  en  aquélla  (signifi- 
cación) se  encuentran ;  en  una  palabra,  es  el  alma 
de  ¿a  oración.  Expresa  los  afectos  anímicos,  cir- 
cunstancias de  aclaración  en  que  se  encuentra  el 
sujeto,  estado  de  la  situación  ejecutiva  del  mis- 
mo agente,  forma  peculiar  del  modo  y  el  conjun- 
to de  todas  las  inflexiones,  puesto  bajo  cierto 
orden  circunstanciado,  rodeado  de  atributos  que 
le  simbolizan,  tan  abundantes  como  son  los  giros 
á  que  se  ¡¡resta.  Exi)resa  el  juicio  afirmativo  de 
la  razón,  como  ha  dicho  muy  oportunamente  un 
eminente  gramático;  el  acto  asertivo  de  la  idea; 
coordina  y  paraliza  la  frase,  la  clausula,  el  pe- 
ríodo, y  Ibrma  la  síntesis  oracional.  Es  la  expre- 
sión del  raciocinio,  y  tiene  un  doble  carácter:  el 
de  la  idea  que  por  sí  rejiresenta,  y  el  que  la  uds- 
ma  oración  le  da,  efecto  de  las  circunstancias 
que  le  modifican. 

Como  la  definición  comprende,  en  suma,  la  doc- 
trina sobre  el  verbo,  consignaremos,  además  de 
lo  anteriormente  expuesto,  las  definiciones  de 
diferentes  gramáticos,  haciendo  notar  que,  si 
bien  las  definiciones  son  distintas,  todas  convie- 
nen en  una  misma  doctrina,  que  cada  cual  expli- 
ca del  mejor  modo  posible. 

La  Real  Academia  dice:  «Verbo  es  una  parte 
de  la  oración  que  designa  acción  ó  estado,  casi 
siempre  con  expresión  de  tiempo  y  persona.» 
Más  metafísico  Salazar,  dice  en  su  Gramática: 
«Verbo  es  una  parte  de  la  oración  que  significa 
la  existencia,  esencia,  acción,  estado,  designio, 
pasión  de  las  cosas  (entidad).»  Definición  muy 
conforme  con  la  doctrina  académica.  Para  Salva 
es  verbo  la  parte  de  la  oración  que  expresa  los 
movimientos  y  acciones  de  los  seres,  la  impresión 
que  éstos  nos  causan  en  nuestros  sentidos,  y  al- 
gunas veces  el  estado  de  los  mismos  seies  ó  la 
relación  abstracta  entre  dos  ideas.  Esta  defini- 
ción no  es  tan  correcta,  tan  adecuada  ni  tan  con- 
veniente como  la  de  R.  de  Miguel,  que  dice:  «El 
verbo  es  la  parte  más  principal  del  discurso,  que 
conexionando  las  ideas  entre  sí  sirve  para  ex- 
presar el  acto  afirmativo  de  la  razón.»  Defini- 
ción muy  propia  y  lógica  para  nuestro  objeto,  y 
que  viene  á  confirmar  la  de  Hormero,  que  dice- 
«El  verbo  es  una  palabra  que  sirve  principal: 
mente  para  denotar  la  afirmación  ó  juicio  que 
hacemos  de  las  cosas.»  Salieras,  con  esa  filosofía 
que  le  distingue,  dice:  «Verbo  es  un  signo  co- 
nexivo variable  que  sirve  para  expresar  la  afir- 
mación que  pronunció  nuestra  mente  en  virtud 
de  la  relación  que  descubrió  entre  el  sujeto  y  el 
atributo. » 

El  gran  papel  que  esta  parte  ha  de  desempe- 
ñar en  la  oración,  y  la  gran  necesidad,  como  pen- 
samiento predominante  en  su  misma  idea,  nos 
hace  que  escuchemos  á  un  filólogo  coetáneo  al 
tratar  de  esta  parte  oracional,  tan  detenidamen- 
te como  el  caso  requiere  :  «  La  teoría  ideológica 
del  verbo  consiste  en  determinar  su  naturaleza 
con  arreglo  al  elemento  ideológico  que  expresa, 
y  deducir  de  aquí  una  definición  exacta.  En  esta 
definición  no  están  de  acuerdo  los  ideólogos, 
pues  unos  creen  que  el  verbo  representa  la  có- 
pula (elemento  constante  de  todo  juicio),  y  la 
definen  diciendo  que  es  la  parte  de  la  oración 
expresiva  de  la  afirmación  racional,  esto  es,  del 
acto  de  la  razón  constituyente  del  juicio.  Según 
éstos  no  hay  más  que  un  solo  verbo,  el  verbo 
ser,  al  cual  todos  pueden  reducirse  por  el  análi- 
sis. Otros  atienden  á  lo  que  el  verbo  significa 
para  definirle,  pretenden  que  tal  análisis  es  ilu- 
sorio, porque  destruye  la  primitiva  significación 
de  muchos,  ó  de  la  mayor  parto  de  los  verbos. 
Estos  lo  definen  diciendo  que  es  la  palabra  des- 
tinada á  significar  tanto  los  conocimientos  que 
se  obran  fuera  de  nosotros,  como  los  que  de 
líos  resultan   en   nuestros  sentidos.    También 
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significa,  por  traslación,  las  operaciones  de  los 
espíritus,  y  aun  simples  modos  de  ser  y  estado 
de  las  cosas.  Estos  admiten  pluralidad  de  verbos 
originalmente  simples.  Esta  divergencia  trae  su 
origen  de  no  haber  distinguido  dos  cuestiones 
esencialmente  diversas,  que  pueden  y  deben  se- 
pararse: una  cuestión  de  posibilidad,  y  otra  de 
hecho.  Los  defensores  del  verbo  único  tienen 
razón  cuando  suponen  que  el  verbo  servía  como 
si  todas  las  formas  intelectuales  pudieran  redu- 
cirse al  juicio;  y  los  que  admiten  pluralidad  de 
verbos  taiidjicn  tienen  razón  cuando  afirman  que 
ninguna  lengua  ha  llegado  á  este  grado  de  aná- 
lisis.» liemos  fijado  bien  la  definición,  porque 
del  verbo  depende  el  sentido  de  toda  oración,  y 
por  eso  es  la  palabra  que  da  un  verdadero  valor 
á  las  demás  palabras. 

El  verbo  se  divide  por  su  naturaleza  en  subs- 
taiilivo  y  adjetivo.  El  verbo  substantivo  (ser  en 
castellano)  expresa  la  simple  existencia  de  los 
seies.  El  verbo  adjetivo  ex[nesa  vina  cualquiera 
de  las  formas  de  la  actividad  del  ser,  como  estu- 
diar, leer,  venir. 

Por  su  valor  y  oficios  gramaticales,  y  por  otros 
caracteres  y  circunstancias,  divídense  los  verbos 
en  activos  ó  transitivos,  neutros  ó  intransitivos, 
reflexivos  ó  reflejos ,recÍ2}rocos,  auxiliares,  regula- 
res é  irregulares,  impersonales  y  defectivos.  Acti- 
vo ó  transitivo  es  el  verbo  cuya  acción  recae,  ó 
puede  recaer,  con  preposición  ó  sin  ella,  en  la 
persona  ó  cosa  que  es  término  ó  complemen- 
to de  la  oración,  como  se  observa  en  las  locucio- 
nes amar  á  Dios,  aborrear  e\  vicio,  decir  verdad. 
Es  la  primera  de  estas  frases  la  acción  del  verbo 
amar,  seguido  de  la  preposición  á,  recae  en  la 
persona  de  i)íos;  en  las  otras,  la  acción  délos 
verbos  aborrecer  y  decir,  &\n  preposición  interme- 
dia, recae  en  las  cosas  vicio  y  verdad.  Neutro  ó 
intransitivo  es  el  verbo  cuya  acción  no  pasa  de 
una  persona  ó  cosa  á  otra,  como  nacer,  morir, 
nevar.  Reflexivo  ó  reflejo  (que  también  se  ha  lla- 
mado recíproco)  es  aquel  verbo  cuya  acción  vuel- 
ve á  la  misma  persona  ó  cosa  que  la  rige,  represen- 
tada ó  suplida  por  un  pronombre  personal,  como 
en  las  locuciones  yo  me  quejo,  tú  te  arrepientes, 
el  rey  se  digna,  nosotros  nos  condolemos;  ó  en 
estas  otras,  en  que  el  pronombre  va  pospuesto  y 
unido  al  verbo:  quejóme,  dignase.  Tales  verbos  no 
tienen  uso  de  otro  modo,  pues  no  puede  decirse: 
yo  quejo,  tú  arrepientes,  el  rey  digna,  etc.  liecí- 
proco,  propiamente  dicho,  es  aquel  que  denota  re- 
ciprocidad ó  cambio  mutuo  de  acción  entre  dos 
ó  más  personas;  v.  gr. :  Pedro  y  Antonio  se  car- 
tean. Muchos  verbos  activos,  y  aun  neutros,  se 
usan  como  reflexivos  ó  como  recíprocos,  y  así  se 
dice:  rendir  las  armas,  y  rendirse  á  la  fatiga;  dar 
la  enhorabuena,  y  tíarse  por  satisfecho;  ííonwiV 
vestido,  y  dormirse  en  el  aula;  concertar  el  casa- 
miento, y  concertarse  con  el  adversario;  Luis  tu- 
tea á  Fernando,  y  Luis  y  Fernando  se  tutean. 
Llámanse  auxiliares  los  verbos  que  en  unión  de 
los  participios  de  otros  verbos  forman  con  ellos 
algunos  tiempos  de  su  conjugación,  y  la  voz  pa- 
siva. Son  tres  en  castellano:  ser,  estar  y  haber,  y 
alguna  vez  tener.  En  latín  no  hay  más  verbo  au- 
xiliar que  sum.  Se  llama  regular  el  verbo  que  en 
todos  sus  tiempos  y  personas  conserva  sus  letras 
radicales  y  toma  las  terminaciones  ordinarias  de 
la  conjugación  á  que  pertenece.  Irregular  es  el 
que  se  conjuga  alterando,  ya  sus  radicales,  ya  las 
terminaciones  propias  de  la  conjugación  regular, 
ya  unas  y  otras. 

Como  al  ocuparnos  de  la  conjugación  (véase 
esta  palabra)  se  trató  de  la  de  los  verbos  regula- 
res, expresaremos  aquí,  siguiendo  á  Bello,  lo  con- 
cerniente á  los  verbos  irregulares.  Para  calificar 
á  un  verbo  de  regular  ó  irregular  no  debe  aten- 
derse á  las  letras  con  que  se  escribe,  sino  á  los  so- 
nidos con  que  se  pronuncia.  Como  conjugamos 
con  el  oído,  no  con  la  vista,  no  hay  ninguna  irre- 
gularidad en  las  variaciones  de  letras  que  son  ne- 
cesarias para  que  no  se  alteren  los  sonidos.  Por 
ejemplo,  el  verbo  aplacar  no  deja  de  ser  regular 
porque  muda  la  c  radical  en  qutn  todas  las  for- 
mas cuya  terminación  ese  ó  principia  porc,  como 
en  aplaqué,  aplaque,  aplaques,  a2)laquemos,  pues 
para  conservar  el  soniílo  fuerte  de  la  c  antes  de 
las  vocales  e,  i  es  necesario,  escribiendo,  conver- 
tirlo en  qu.  Por  una  razón  semejante  no  es  irre- 
gular el  verbo  wficc?- cuando  muda  la  c  de  la  raíz 
en  z  para  conservar  el  sonido  suave  de  la  c  (yo 
mezo,  el  meza);  ni  el  verbo  delinquir  mudando 
la  qu  en  c  (delinco,  delinca ),  por  no  permitir  el 
uso  actual  que  se  escriba  jamás  q^i  sino  antes  de 
las  vocales  e,  i;  ni  el  verbo  pagar  tomando  una 
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M  muda  cuando  la  terminación  es  ^  ó  principia 
¡lor  e  (pagué,  jjague,  pogtus,  paguemos),  jior 
cuanto  la  ortografía  corriente  pide  esta  u  muda 
antes  de  las  vocales  e,  i  para  conservar  el  sonido 
de  la  g;  ni  el  verbo  seguir  perdiendo  la  u  muda 
cuando  la  terminación  es  en  o,  a  ó  principia  p^^r 
a  (sigo,  siga,  sigamos),  por  cuanto  no  es  j  ermi- 
tido  [loner  jamás  la  u  mudasino  antesde  las  vo- 
cales e,  i. 

No  contaremos  tampoco  entre  las  irregulari- 
dades algunas  leves  alteraciones  que  se  observan 
uuifornicmente  en  sus  casos,  y  deben  considerar- 
se más  bien  como  accidentes  de  la  conjugación 
regular.  La  primera  es  la  conversión  de  la  vocal 
i  en  la  consonante  y  cuando  aquella  vocal  care- 
ce de  acento,  y  viene  á  encontrarse  en  medio  de 
otras  dos  vocales.  Así,  en  la  conjugación  de  caer 
tenemos  las  estrictamente  regulares  caí,  caía, 
donde  la  i  es  aguda;  y  las  formas  cayera,  cayeras, 
etc. ,  donde  dicha  vocal  se  convierte  en  y,  j)or  no 
tener  acento,  y  hallarse  entre  las  vocales  a,  e. 
Esto  es  lo  mismo  que  sucede  en  la  formación  del 
plural  de  los  nombres  teruiinados  en  i  no  aguda 
(rei,  reyes,  convoi,  convoyes).  La  segunda  es  la 
supresión  de  la  i  no  aguda  con  que  principian 
ciertas  terminaciones  (v.  gr. :  io,  iera,  iere),  su- 
presión necesaria  cuantío  dicha  i  sigue  á  la  con- 
sonante U  ó  ñ  en  que  termina  la  raíz,  como  su- 
cede en  los  verbos  cuyo  infinitivo  es  en  Ilir,  ñer, 
ñir.  Así,  de  luliir,  tañer,  reñir,  salen  tullía,  ta- 
ñía, reñía,  con  ¿aguda;  y  por  el  contrario,  luUó, 
tañeron,  riñendo,  sin  i,  porque  en  las  terminacio- 
nes estrictamente  regidares  ió,  ieron,  ierulo  no 
es  acentuada  la  i. 

Los  verbos  co.npuestos  toman  ordinariamente 
las  irregularidades  de  los  simples;  pero  relativa- 
mente á  la  conjugación  no  miramos  como  com- 
puestos sino  á  los  verbos  en  cuyo  infinitivo  apa- 
rece el  del  simple  sin  la  menor  alteración,  pre- 
cediendo alguna  partícula  compositiva.  Prescin- 
diremos, pues,  del  significado,  y  sólo  atendere- 
mos á  la  estructura  material.  Así,  en  lo  que  ata- 
ñe al  mecanií-mo  de  la  conjugación,  que  es  loque 
ahora  tratamos,  convertir  no  es  compuesto  de 
verter,  y  por  el  contrario  impedir  lo  es  de  pedir. 
Cuando  una  forma  experimenta  una  alteración 
radical,  casi  siempre  sucede  que  hay  otras  for- 
mas que  la  experimentan  del  mismo  modo,  y 
que  tienen,  por  tanto,  cierta  afinidad  ó  simpatía 
con  la  primera  y  entre  sí. 

Hay  seis  órdenes  ó  grupos  de  formas  afines. 
Los  cinco  primeros  no  tienen  cabida  sino  en  los 
tiempos  que  nacen  de  la  raíz  general.  El  primer 
orden  (peculiar  de  la  segunda  y  tercera  conju- 
gación) comprende  aquellas  formas  en  que  se  si- 
gue á  la  raíz  una  de  las  vocales  a,  o,  que  son  la 
jirimera  persona  de  singular  del  presente  de  in- 
dicativo, y  todo  el  presente  de  subjuntivo.  Así, 
el  verbo  traer,  cuya  raíz  es  tra,  la  muda  en  traig 
para  las  formas  de  este  orden:  traig-o,  traig-a, 
as,  a,  amos,  ais,  a».  El  segundo  comprende 
aquellas  formas  en  que  la  última  vocal  de  la  raíz 
tiene  acento,  que  son  la  primera,  segunda  y  ter- 
cera persona  de  singular  y  la  tercera  de  plural 
de  los  presentes  de  indicativo  y  subjuntivo,  y 
el  singular  del  imperativo.  Así,  contender,  ci;ya 
raíz  es  contend,  la  muda  en  contiend  para  las 
formas  de  este  orden:  contiend-o,  es,  e,  en;  con- 
tiend-a,  as,  a;  contietul-e  tu.  El  tercero  (peculiar 
déla  tercera  conjugación)  com{.'ende  aquellas 
formas  en  que  no  se  siga  á  la  íaíz  una  í  acen- 
tuada, que  son  la  pri  ñera,  segunda  y  tercera 
persona  de  singular  y  la  tercera  del  plural  del 
presente  de  indicativo;  las  terceras  personas  del 
pretérito  de  indicativo;  todo  el  subjuntivo;  el 
singular  del  imperativo,  y  el  gerundio.  Tome- 
mos, por  ejemplo,  á  concebir.  Este  verbo  es  re- 
gular en  todas  las  formas  en  que  se  sigue  á  la 
raíz  una  i  acentuada:  co7iccb-imos,  conceb-ís,  con- 
ceb-í,  co7iceb-islc,  coiweh-imos,  co7iceb-istcis;  con- 
ceb-ía,  ios,  etc, ;  conccb-id,  conccb-ir,  conccb-ido; 
y  es  irregular  en  todas  las  otras,  mudando  la 
raíz  conceb  en  concib;  concib-o,  es,  e,  e7i;co7icib-ió, 
ieron;  concib-a,  as,  a,  amos,  ais,  an;  concib-icse 
ó  iera,  iescs  ó  icras,  etc. ;  coiu:ib-iere,  icres,  etcé- 
tera; concib-e  tw;  concib-iendo.  £1  cuarto  (pecu- 
liar de  la  tercera  conjugación  y  de  verbos  cuya 
raíz  termina  en  vocal,  como  argüir)  comprende 
aquellas  formas  en  que  se  sigue  á  la  raíz  una  de 
las  vocales  llenas  a,  e,  o,  que  son  solamente  la 
primera,  segunda  y  tercera  persona  del  singular, 
y  la  tercera  de  ]>lural,  de^  presente  de  indicati- 
vo, todo  el  jiresente  de  subjuntivo  y  el  singular 
del  imperativo.  Así,  argü-ir,  cuya  raíz  es  argii, 
la  muda  en  arguy  para  este  grupo  de  formas  afi- 
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nes:  arguy-o,  es,  e,  en;  aryuy-a.as,  a,  amos,  ais, 
an;  arrjuy-e  tu.  F^ncuéntrase  á  la  verdad  esta 
consonante  y  en  otras  formas,  como  argaycrmí, 
arguyera,  arguyendo;  [lero  en  ellas  no  es  más 
que  un  accidente  de  la  conjugación  regular,  que 
pide  se  convierta  la  i  no  aguda,  que  se  lialla  en- 
tre dos  vocales,  en  la  consonante  y,  suLsistien- 
do  sin  alteración  la  raíz:  argüyeron  (por  argu- 
ieron),  argu-yera  {\)or  argu-ieraj,  etc.  El  quinto 
orden,  ó  grupo  de  lormas  afines,  comprende  los 
pretéritos  de  indicativo  y  subjuntivo,  y  el  futu- 
ro de  subjuntivo.  Así,  andar,  cuya  raíz  eaand, 
la  muda  en  anduv  para  todas  las  formas  de  este 
orden.  Tero  en  los  verbos  irregulares  que  lo  son 
en  él,  no  sólo  alteran  la  raíz,  sino  las  termina- 
ciones, formándolas  .siempre  de  un  mismo  modo, 
cualquiera  que  sea  la  conjugación  á  que  i)erte- 
nezcan.  Así,  andar  ha.ce  anduv-e,  anduv ■  isle,  an- 
dicv-o,  irnos,  isteis,  ieron;  andiiv-iese  ó  iera,  teses 
ó  ieras,  etc.;  venir  hace  vin-e,  vin-iste,  vín-o, 
vin-imos,  tsieis,  ieron;  vin-iese  ó  iera,  etc. ;  y 
caber  hace  cnp-e,  cup-islc,  citp-o,  irnos,  ialeis, 
ieron;  cup-iese  ó  iera,  etc.  Sólo  en  esos  verbos 
dejan  de  ser  agudas  la  primera  y  tercera  persona  | 
de  singular  del  pretérito  de  indicativo.  Están 
además  sujetos  á  un  accidente  iieculiar,  y  es  que 
cuando  la  raíz  de  estas  formas  termina  en^  el  dip- 
tongo ie  de  la  terminación  pierde  la  i;  truj-eron,  \ 
traj-era,  traj-cre,  no  Ircj-ieyon,  trnj-icra,  eic.,  sin 
embargo  de  que  en  los  otros  verbos  no  es  así,  \>ues 
decimos  Icj-icron,  de  Icjer,  cruj-icron  de  crujir. 
Finalmente,  el  sexto  orden  de  formas  afines 
comiirende  los  futuros  y  los  iiretéritos  de  indi- 
cativo, cuya  raíz  es  el  infinitivo  entero.  Así,  ca- 
ber muda  esta  raíz  en  cabe  [¡ara  todas  las  formas 
de  este  orden,  y  en  lugar  de  caber-é,  «s  etc.,  ha- 
ce cabré,  as,  etc.  Alterada  la  raíz  en  una  de  las 
formas  pertenecientes  á  cualquiera  de  estos  ór-  | 
denes,  los  verbos  (|ue  son  irregulares  en  él  expe-  | 
rimcntan  una  alteración  igual  en  las  otras  for- 
mas del  mismo,  y  tienen,  por  consiguiente,  una 
raíz  jieculiar  é  irregular  en  tO'las  ellas. 

Hay  formas  que  pertenecen  á  grujtos  diversos: 
como,  V.  gr.,  la  primera  persona  ile  singular  del  . 
]ire.sento  do  indicativo,  comprendido  en  los  cua- 
tro  iiriiucros.  Cuando  sucede,  pues,  que  un  ver-  ¡ 
bo  irregular  lo  es  en  dos  ó  mas  grupos,  podría 
dudar.sc  á  cuál  de  las  raíces  irregulares  concu- 
rrentes debe  darse  la  preferencia.  Tara  salir  de 
la  duda  hay  una  regla  cómoda,  que  es  preferir 
las  raíces  concurrentes  por  el  orden  de  la  nume- 
ración anterior.  Así,  la  raíz  del  primer  grupo 
excluye  á  cualquiera  otra  que  concurra  con  olla, 
la  raíz  del  segundo  á  la  del  tercero,  etc.  Excep- 
túase la  raíz  del  quinto  grujió,  (pie  excluyo  á  la 
del  tercero  cuando  concurre  con  ella. 

Terminaremos  consignando  cuanto  exjiresa  la 
Academia  respecto  á  los  verbos  iinjicrsonales  y 
defectivos.  Llinian.se  verbos  inipeisonalcs  los 
que  .sólo  .so  emiilcan  en  el  infinitivo  y  en  la  ter- 
cera jiersona  do  singular  de  todos  los  tiempos. 
Los  principales  de  estos  verbos  son  los  siguien- 
tes: (ilborear,  awanrcr.r,  anochecer,  diluviar,  es- 
carchar, (jranixar,  helar,  llover,  lloviznar,  nevar, 
rclnmpa¡i>iear  y  tronar,  tic  denominan  imperso- 
nales porque,  si  bien  so  usan  siempre  en  la  terce- 
ra per.-ona,  el  agento  no  se  deteriiiina  y  la  ima- 
ginación tiene  que  suplir  alguno;  v.  gr.:  Dios, el 
cielo,  la  nube,  etc.,  aun  cuando  algunas  veces  so 
expresa,  como  en  estos  ojemploa;  cuando  Dios 
amanezca;  amaneció  el  día;  llovía  si  Dios  te- 
nía qué. 

Los  verbos  amanecer  y  anochecer  se  suelen 
usar  en  las  tres  personas;  poro  entonces  no  you 
imiiersonales,  sino  neutros;  v.  f^r. ,yonmonccí  en 
Madrid  y  anochecí  en  (iuadalujara;  lii  anoche- 
ciste bunio  y  amaneciste  malo.  También  alguna 
vez  80  usan  en  plural,  como  cuando  decimos rnofí- 
ncccriín  mojiuos  días;  anoch'-rrriín  y  no amavrce- 
rdn  los  malvados;  esto  es:  dejarán  do  cxi.stir  do 
la  noche  á  la  mañana.  Otros  verbos  hay  «jiic,  no 
siendo  imiiersonales  de  suyo,  toman  este  carác- 
ter en  alguna  de  sus  acp]icioncs:  v.  gr.,  rs  tardo; 
habrá  guerra  ó  guerras;  hace  mal  tiempo; /'arcfc 
que  vendrá;  coíMitMí'  aprender;  importa  callar, 
locuciones  en  que  no  so  expresa  ni  so  descubre 
el  agento  do  la  .-ignificacii  n  del  verlo. 

La  torcera  persona  de  singular  del  iircsrntode 
indicativo  del  verbo  hnhrr,  como  impersonal,  os 
ha  cuando  con  él  .se  expresa  trauHur.so  do  tiem- 
po; v.  gr.,  tres  años  ha;  ó  cu  las  fra.'»cs  ha  lugar 
y  no  ha  lugar;  en  cualiiuiora  otro  caso,  es  hay: 
V.  gr.,  han  paso,  haij  indicios.  Son  nsindsmo 
imper.sonalos  los  verbos  (y  esto  comprendo  á  la 
mayor  parto  de  ellos)  cuando  se  u.san  ..n  la  ter- 
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cera  ¡.ersona  del  plural,  también  sin  sujeto  pre- 
ciso que  los  ponga  en  acción;  por  ejemplo:  ase- 
guran que  será  buena  la  cosecha;  cuentan  de  un 
sabio;  allí  riñen,  ¿qué  dirán?,  lo  cual  es  lo  mis- 
mo que  se  asegura,  se  cuenta,  se  riñe, qué  se  dirá. 
Y  he  aquí  otro  modo  de  usar  como  impersonales 
los  verbos  j.or  medio  del  pronombre  se  en  cali- 
dad de  indeterminado,  y  sin  que  se  le  pueda  sus- 
tituir con  otro  alguno  de  los  inijiensonales. 

Llámanse  defectivos  los  verlos  que  carecen  de 
algunos  tiempos  ó  per.sonas;lo  cual  se  origina 
más  comúnmente,  ó  del  significado  de  tales  ver- 
bos, que  rechaza  el  empleo  de  varias  de  sus  vo- 
ces, ó  de  su  estructura,  que  dificulta  la  conju- 
gación. No  deben,  sin  embargo,  calificar.se  de 
defectivos  ciertos  verbos,  porque,  según  su  sig- 
nificado recto,  no  parezca  propio  emplearlos  en 
determinadas  pcisonas.  Les  primeras  del  verlo 
ladrar,  por  ejemplo,  podrán  emplearse  en  acep- 
ciones metafóricas,  y  también  en  sentido  recto, 
si  en  el  apólogo  ó  en  cualquier  otro  genero  de 
composición  literaria  se  atribuye  á  un  perro, 
personificándolo,  el  don  de  la  palabra. 

Se  ha  dicho  en  alguna  gramática  que  no  es 
fácil  que  se  use  la  segunda  persona  del  singular 
en  el  imperativo  del  verbo  nacer.  D.  Nicasio 
Alvarez  de  Cienfuegos  emi>leó,  sin  embargo, 
atinadamente,  la  segunda  de  ]ilural  en  su  com- 
posición A  la  priniavn-a,  diciendo:  Rosas,  na- 
ced, expresión  que  podría  usarse  igualmente  en 
singular.  También  se  ha  dicho  que  pacer,  por  su 
significado,  no  suele  usarse  en  [irimera  per.sona 
de  singular  ni  plural  del  presente  de  indicativo; 
no  obstante,  la  segunda  de  singular  se  halla  en 
el  conocido  proverbio:  «ni  con  quien  naces  ni 
con  quien  j/accs.'» 

Tamiioco  deben  calificarse  de  rigurosamente 
defectivos  otros  verbos  porque  no  sea  frecuente 
usarlos  con  algunas  de  sus  personas,  ingratas  al 
oído.  No  .suele,  con  efecto,  emplearse  la  primera 
del  piescnte  de  indicativo  de  los  terminados  en 
oca;  como  loar;  pero  esta  per.-ona  ( loo)  consta 
en  la  Silva  de  Consonante-'  de  Kengilb  y  en  el 
Diccionario  de  la  rivui  de  Penal  ver,  y  en  nuestro 
idioma  hay  voces  de  igual  desinencia  fonética: 
azamboo,  inoho.  Por  igual  razón  suele  evitarse 
el  empleo  de  la  jirimera  persona  del  ]ircsente  de 
indicativo  y  de  todas  las  del  presente  de  subjun- 
tivo de  los  verbos  raer  y  roer.  De  raer  se  ha  di- 
cho, sin  embargo,  laigo  y  rayo  en  el  indicativo, 
y  raiga,  raigas,  etc.,  y  raya,  rayas,  etc.,  en  el 
subjuntivo.  Las  formas  raigo,  raiga,  con  las  cua- 
les se  asiniila  la  conjugación  de  este  verbo  á  la 
de  caer,  de  estructura  semejante,  son  muy  pre- 
leribles  á  las  otras,  rayo,  raya,  que  tienen  la  irre- 
gularidad délos  terminailos  en  uir,  y  que  ade- 
más olrecen  el  inconveniente  de  jioder  equivo- 
carse con  los  regulares  del  verlo  rayar.  También 
de  roer  se  dice  roo,  roigo  y  royo  en  el  indicativo, 
y  roa,  roas,  etc.,  roiga,  roigas,  etc.,  y  roi/a,  ro- 
yas, etc. ,  en  el  subjuntivo.  En  el  indicativo  os 
preferible  roo,  que  consta,  como  loo,  en  los  diccio- 
narios de  Kengüo  y  Peñalver,  á  roigo  y  royo.  En 
el  subjuntivo  no  hay  razón  alguna  para  dejar  de 
conjugar  este  verbo  con  formas  regulares,  roa, 
roas,  etc.  La  desinencia  oa  no  es  malsonante  ni 
rara  on  nuestra  lengua:  corroer,  compuesto  de 
roer,  hace  el  subjuntivo  corroa,  corroas,  etc.  ;con 
estas  mismas  terminaciones  consta  roer  en  los 
citados  diccionarios,  y  así  lo  empleó  Quevodo  en 
los  siguientes  versos  de  un  soneto: 

Yo  te  untaré  mis  versos  con  tocino 
Porque  no  me  los  roas,  Gongorilla. 

Aplaccr  tiene  muy  poco  uso,  no  jior  .su  signi- 
ficatio  ni  por  su  cstriutura,  sino  i\\ú?\  por  la 
especial  inegulniidad  del  \crbo  jilaccr,  y  \^x 
existir  en  nuestra  lengua  esto  último  verbo  y 
otros  de  la  misma  ó  análoga  significación.  Las 
personas  en  que  más  freiucnlomentc  se  halla 
emiiloado  son  las  terceras  do  singular  y  i>lural 
del  presento  y  del  pretérito  imi>erlecto  do  indi- 
cativo: aj'hice,  aplncf»;  apiada,  aplocínn.  Ke- 
cuérdcse  el  i>rovorbio  Todo  lo  nuevo  aplace.  Ata- 
ñer no  se  cmplra  por  ,su  significación  más  que 
en  las  terceras.  Las  má>  usadas  .son  las  del  pre- 
sente de  indiciilivo:  atai'c,  alíificn.  Halhticir  no 
suelo  usarse  en  ninguna  de  las  personas  en  que 
los  verbos  ii regúlales  de  .su  conjugación  toman 
una  :  antes  de  la  o.  Concernir  emiiba.sc  única- 
mente,  ]>or  .su  significación,  en  terceras  j«crsoii«J«, 
en  el  gerundio  conctmicndo  y  en  el  |«rlicipio 
activo  couccrnientr,  y  rara  ver  .se  habrá  usado  on 
más  tiempos  que  los  presentes  de  iiidicstivo  y 
subjuntivo,  concierne,  concicrnrn,  concierna,  fon- 
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ciernan,  y  el  pretérito  inifierfecto  del  primero 
de  estos  dos  modos,  coiKemía,  concernían.  Soler 
se  usa  en  todas  las  personas  del  presente  y  j^re- 
térito  imperfecto  de  indicativo,  suelo,  siules, 
etc.,  solía,  solías,  etc.,  y  también,  aunque  no 
tanto,  en  las  del  jiresente  de  subjuntivo,  suda, 
suelas,  etc.  El  jaeterito  perfecto  de  indicativo, 
solí,  es  muy  poco  usado:  el  participio  pasivo, so- 
lido,  se  emplea  sólo  en  dicho  tiempo,  íw,  has,  ha 
solido,  etc. ;  y  tampoco  se  usa  en  el  niismo  j're- 
senté  de  intinitivo  soler,  que  únicamente  sirve 
para  noníljrar  este  veibo. 

Hay,  en  fin,  varios  verlos  de  la  tercera  con- 
jugación que,  ya  por  el  sentido  anfibológico,  ya 
por  lo  extraño  ó  malsonante  de  las  voces  que  de 
su  conjugación  resultarían  en  algunos  tiempos  y 
personas,  suelen  emplearse  tan  sólo  en  aquellas 
que  acaban  en  i,  ó  cuyas  desinencias  jirinciiáan 
por  la  misma  vocal;  estos  verbos  son:  abolir, 
aguerrir,  arrecirse,  aterirse,  despavorir,  embaír, 
cmjcdernir,  garantir,  manir,  y  quizá  algún 
otro. 

VERBOECKHOVEN  {  El  GENIO  JosÉ):  Biog. 
Pintor  bc'ga.  N.  en  ^VaIneton  íFlandes  occiden- 
tal) en  17.'S'.  il.  en  llruselas  á  ]í»  de  enero  de 
1881.  Su  jiadrc,  escultor  en  Bruselas,  le  dio  las 
primeras  lecciones  de  Dilujo  y  Escultura.  José 
empezó  por  modelar  en  cera  y  arcilla  caballos  y 
otros  animales.  Habiéndole  llevado  más  tarde  su 
vocación  á  la  Pintura  abandonó  la  Escultura,  la 
que,  .sin  embargo,  le  fué  muy  útil,  sobre  todo 
]>ara  dar  á  los  caballos  y  demás  animales  las 
hermosas  proporciones  que  valieron  al  artista 
tan  merecida  reputación.  Solía  Yerboeckhoven 
modelar  en  arcilla  el  animal  que  quería  pintar 
antes  de  trasladarle  al  lienzo,  y  quiza  á  e>ta  cos- 
tumbre deba  el  ocnjiarel  primer  ]niesto  entre  los 
pintores  de  animales  de  nuestra  época.  Sus  prin- 
cipales obras  son  las  siguientes:  Hebafíodf  orejas 
sorjirendidas  por  la  tempestad;  Co'  ''- 

i  idos  por  los  lobos;  Ganados  rn   la  V 

liorna;  Ovejas  y  cordero.'!  ó  la  Buena  hhk.-:-  :  JiC- 
cuerdos  de  I-'scocia;  Carneros,  pollos  y  gallinas. 
Débense  también  á  este  artista:  Estudios  al  agua 
fuerte  y  dos  colecciones  de  litografía  originales. 
Esludios  de  paisaje  y  Estudios  de  animales,  etc. 

VERBOSIDAD  (del  lat.  verbosUasJ:  f.  Abun- 
dancia y  copia  de  jialalras  en  la  elocución. 

...  que  de  unas  tienda.s  á  otras  con  ver- 
bo-I  D.\D  y  arrogancia  se  deshonraban  unos  á 
otros. 

Saavekra  Fajardo. 

-  ¡Qné  demonio 
De  VBRnosiDAD  ahora; 
Y  otra.*  voces  es  un  trompo! 

Bkf.tún  dk  los  Herrkros. 

VERBOSO,  SA  (del  lat.  verbósus;  de  vrrhvm, 
jialabra':  adj.  Abundante  y  copioso  de  i>ala- 
liras. 

VERCEIL:  Hcog.  Y.  YF.nm.i.l. 

VERGEL:  Grog.  Cantón  del  dist,  de  Baunie-lcs- 
Damcs,  deji.  del  Doubs, Francia; 30  munieii\s.  y 
10000  habits. 

VERCELLi  ó  VERCEIL:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, prov.  de  Novara,  Piamonto.  Itali.i,  Mt.  en  la 
orilla  dra.  del  Sosia,  all.  uq.  <icl  Po,  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Turin  a  Milán  por  Novara;  2'J 000 
habit.s.  Hilados  de  seda;  vastos  arroralos  en  los 
alrededores.  Obisj.sdo.  Iglesia  do  San  Andrés, 
del  siglo  XIII,  con  dos  torres.  Buenas  )iintnr.-u 
en  las  iglesias  de  San  tristól  al  y  Santa  éatali- 
na.  En  la  Plarji  estatuas  do  Cavour,  de  Yíctor 
Manuel  II  y  do  (íaribaldi. 

VERCiNOETÓRiX:  Piog.  .Tefe  galo  del  tcírito- 
rio  do  los  arvnnos.  M.  en  4C  a.  de  .T.  C.  Oiiundo 
de  una  (amilia  ilustro. ,  -  ^  -■■■•■'  ---'c 
J'rrciinncfdo  ri'jh,  qih 

ora  su  vordailcro  noml;'  ''. 

roltill,  quiso  usuri>arel  poder  y  li.  <i 

ániuortc;8U  hijo  resistió  á  la»  pi  y 

ofrccinientos  de  César,  y  ]'ici«8ró  !  u 

de  las  Galias,  de  la  cual  dieron  la 
ñutos.  \'cn  ingctórix  fué  nonilrai;-  >  .  .,  .o- 
nio  en  el  año  f  2  a.  de  J.  C.  Iba  á  atacar  la  j.ro- 
vinri..  romana  cuani'.o  César  llegó  ajMv.Mirada- 
nientc.  I)ts|:nc«  de  hal>er  sitiado  vanan. rnte  il 
Gergovia  de  lo«  Boyos,  YcrciuHotór.»  mandó 
destruir  los  pueblos  y  aun  las  ciud«dts  p«r4  pro- 
dmir  hambre  cnliclos  cnen.igo»:  j«ro  bi»  g«IoB 
no  pudieron  resolverse  á  jncer.disr  á  Araricum 
^Bourges),  y  Cesar  se  apiovecliú  de  esta  falta  y 
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Rc  apo'leió  ele  rliolia  rindad,  ú  pesar  fio  los  lie- 
roicos  esfuerzos  del  je  le  galo  ]iara  defenderla.  En 
camhio  César  uo  pudo  conseguir  hacerse  dueño 
de  Gergovia  de  los  Arveruos,  cerca  de  Glermont. 
Entonces  llegc)  á  su  colmóla  gloria  de  Vercingo- 
tórix:  toda  la  Oalia  le  aplaudía,  y  toda  ella  se 
sublevó,  viéndose  obligado  César  á  retirarse  al 
territorio  de  los  lingones  y  llamar  en  su  auxilio 
á  la  caballería  germana.  Una  batalla  sangrienta 
que  se  dio  quedo  indecisa,  y  entonces  Vercinge- 
tórix  se  dirigió  hacia  Alcsia,  capital  délos  man- 
dubios,  y  fué  [lerseguido  hasta  allí  ]ior  César.  La 
lucha  fué  admirable  ]ior  una  y  otra  parte,  pero 
los  defensores  de  la  pla/a,  y  el  mismo  Ver'cingc- 
tórix,  estaban  acosados  por  el  hambre;  el  grande 
ejército  reunido  por  los  galos  fué  rechazado  por 
César,  y  Alesia  estaba  perdida  sin  remedio.  Ver- 
cingetóri.v,  siempre  noble  y  generoso,  lanzó  su 
caballo  á  galope  hacia  el  campo  de  los  romanos, 
arrojó  sus  armas  á  los  pies  del  procónsul  y  se  en- 
tregó prisionero.  Se  dice  que  César  le  insultó  en 
medio  de  su  desgracia,  y  habiéndole  mandado 
atar  le  envió  inmediatamente  á  Roma.  A''ercin- 
getórix  no  salió  de  la  ])i  isión  en  que  le  encerra- 
ron sino  al  cabo  de  seis  años,  para  contribuir  al 
adorno  del  triunl'o  de  su  enemigo  y  marchar  en 
seguida  al  suplicio. 

VERCORS:  Geoq.  Región  montañosa  de  Fran- 
cia, en  el  Delílnado,  hoy  parte  del  dep.  del  Dro- 

nic  y  algo  del  Isére. 

VERCORSENSE  (de  Vcrcors,  n.  pr.):adj.  Ocol. 
Llámase  así  al  16.°  délos  sistemas  de  montañas 
establecidas  por  el  geólogo  francés  Elie  de  Beau- 
mont  en  su  obra  Notice  sur  les  sysiémcs  de  vwn- 
tagnes,  publicada  en  1852,  y  estalilecida  defini- 
tivamente en  1S67  con  la  dirección  de  los  siste- 
mas dada  con  relación  al  meridiano  de  París.  El 
sistema  vercorscnse,  que  ha  recibido  este  nom- 
bre por  encontrarse  perfectamente  desarrollado 
en  la  región  llamada  de  Vercors,  y  cuya  direc- 
ción es  de  5",  separando  las  formaciones  perte- 
necientes al  piso  aquit;iniense,  ó  sea  e  oligoceno 
superior  do  las  do  la  molasa  ]icrte!iecientes  al 
mioceno,  hallándose  comprendido,  por  tanto,  en- 
tre el  sistema  de  Tatra  y  de  Ilrcuius,  cuya  apa- 
rición tuvo  lugar  entre  las  formaciones  tongrien- 
ses  y  las  aquitanienses,  ambas  pertenecientes  al 
terciario  oligoceno,  y  cuya  dirección  es  de  81°; 
))osteriormente  fué  seguido  por  el  levantamiento 
del  Erimante  y  Sancerrois,  aproximadamente 
de  la  misma  edad  y  ambos  del  período  de  la 
mola,  siendo  sus  respectivas  direcciones  de  57 
y  U\ 

Este  sistema  está  señalado  con  e)  niím.  13  en 
la  obra  de  Vilanova,  é  inmediatamente  unido  al 
sistema  de  la  Cote  d'Or,  y  jiresenta,  segi'in  dicho 
autor,  una  dirección  de  8°N.  E.,  incluyéndole 
cronológicamente  entre  las  formaciones  del  te- 
rreno jurásico  y  las  del  cretáceo,  dándole,  por 
tanto,  una  antigüedad  mucho  mayor  que  la  que 
realmente  debe  correspondorle,  según  opinión  de 
los  geólogos  franceses. 

VERCHÉRES:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  do 
Qiiebec,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  parte 
del  país  comprendida  entre  el  curso  del  San  Lo- 
renzo y  la  frontera  de  los  Estados  Unidos.  Debe 
su  nombre  á  Francisco  Jarret  de  Verchéres,  á 
quien  Luis  XIV  concedió  en  1672  el  señorío  de 
este  país.  Confina  al  N.  con  el  condado  de  Ri- 
chelieu;  al  S.  con  el  de  Chambly;  al  E.  con  el 
caudaloso  Riohelieu,  que  lo  separa  de  los  conda- 
dos de  San  Jacinto  y  Rouville,  y  al  O.  con  la 
orilla  dra.  del  San  Lorenzo,  que  lo  separa  de  los 
rondadosde  Hochelaga,]a  Asunción  y  Borthier: 
505  kms.-  y  12500  habits.  Terreno  llano  y  fér- 
til. Contiene  los  lugares  de  Belosil,  Contreccrur, 
Várennos  y  Verchéres,  y  cuatro  parroquias.  Ca- 
jiital  Verchéres. 

VERCKA-CHUKA:  Geog.  Montaña  de  la  Ser- 
bia, sit.  en  la  frontera  de  la  Bulgaria,  cerca  y  al 
S.S.E.  de  Zaicliar;  873  ni.  de  alt.  Importantes 
minas  de  hulla. 

VERDACHO  :  m.  Substancia  mineral  que  se 
emi)lea  en  pintura,  del  color  de  la  caña  verde. 

...  son,  pues,  los  colores    más  preciosos  que 
hoy  u.sanios  en  el  templo,   el   blanco  de  ye.so, 
de  espejuelo...  tierra  verde,  ó  vkrdacho. 
Antonio  Palomino. 

VERDAD  (del  lat.  verílns,  vcritñlis):  f.  Total 
corrosiTOudencia  ó  conformidad  de  loque  se  dice 
ó  expresa  con  lo  que  interiormente  se  juzga,  ó 
con  lo  q*io  en  sí  son  las  cosas. 
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...la  VERDAD  de  esto  e.«,  que  no  se  cnm- 
plitron  los  cuatro  años  de  la  salida  de  Forn- 
peyó  de  Konia,  que  liabía  sido  en  enero;  sino 
del  dia  en  que  salió  de  Italia. 

Ambuo.sio  de  Morales. 

-  Vkudad:  Certidumbre  de  una  cosa  que  se 
mantiene  siempre  la  misma  sin  mutación  algu- 
na. En  esto  sentido,  Dios  nuestro  Señor  es  la 
suma  y  eterna  vf-iiuad;  y  de  las  demás  cosas  se 
dice  por  correspondencia  á  su  idea  divina. 

...  los  filósofos  conocieron  que  había  Dios,  al 
cunl  llamaron  primer  niovedor,  p -iiner  princi- 
])'\o,  primera  verdad. 

Fr.  Luis  dk  Chanada. 

-  Verdad:  Conformidad  de  una  cosa  con  la 
razón,  do  tal  suerte  que  convence  y  persuade  á 
su  creencia  como  cierta  é  infalible. 

...  asegurados  con  estas  verdade.s  tan  cier- 
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tas. 


Ír.  Luis  de  Granada. 


...  cuanto  se  haya  adelantada  en  los  templos 
el  adorno  material  de  sus  fábricas,  y  e!  espiri- 
tual de  la  frecuencia  de  Sacramentos,  la  pro- 
miihración  de  la  palabra  divina  y  verdades 
eternas. 

P.  Bartolomé  Alc.\zar. 

-Veudad:  Aquella  máxima  ó  proposición  en 
que  todos  convienen,  y  nadie  puede  negar  racio- 
nalmente, por  fundarse  en  principios  natural- 
mente conocidos. 

...  añadimos  á  las  vkrdadks  conocidas  otra 
verdad  más  innegable  todavía. 

Larra. 

-Vkudad:  Virtud  que  consiste  en  el  hábito 
de  hablar  siempre  sin  mentira  ni  doblez,  y  de 
corresponder  á  las  promesas. 

Una  cosa  sola  decía  el  rey  Ludovico  XI  de 
Francia  que  faltaba  en  su  palacio,  que  era  la 
vrrdad;  etc. 

Saavedra  Fa.iardo. 

...  haya  en  nosotros  verdad  y  sinceridad, 
que  como  apendix  necesario  se  seguirá  la  amar- 
gura. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

-Verdad:  Exprcsi(')n  clara,  sin  rebozo  ni  li- 
sonja, con  que  á  uno  se  ¡e  corrige  ó  reprende. 
U.  frecuentemente  en  pl. 

...  VERDADES  y  rosas  tienen  espinas:  recíbe- 
las por  la  parte  de  la  flor,  y  no  tn  punzarás. 
Jacinto  Polo  de  Medina.' 

Ni  se  puede  una  verdad, 
Si  es  cruda,  dar  á  comer. 

Alonso  de  Barros. 

-Verdad:  Realidad  ó  existencia  cierta  délas 


De  suerte  que  mirando  los  efectos, 
Que  él  mismo  en  otro  de  algodón  fingía 
Desmintió  la  verdad  de  sus  defectos. 
Lope  de  Vega. 

Si  deseamos  pensar  bien,  hemos  de  procurar 
conocer  la  verdad,  es  decir,  la  realidad  délas 
cosas. 

Balme.s. 

-Verdad  DE  Pehoorullo:  fam.  Perogru- 
llada. 

-  Verdad  desnuda:  fig.  La  que  es  ]iatcnte, 
clara,  sin  rebozo,  doblez  ni  lisonja  dicha  sin 
atender  á  respetos  particulares. 

...aquellas  verdades  tan  desnudas  y  i¡xn 
ciertas,  que  tienen  la.s  puertas  tan  cerradas  en 
las  casas  de  los  príncipes. 

Luis  Muñoz,. 

-La  pura  VERDAD:  La  verdad  indubita- 
ble, clara  y  sin  tergiversación. 

-Verdades  como  puños:  fig.  fam.  Verda- 
des evidentes. 

-  Ajeno  de  a'erdad:  expr.  Contrario  á  ella. 

-  A  la  VERDAD:  m.  adv.  con  que  se  asegura 
la  certeza  y  realidad  de  una  cosa  cuando  .se  du- 
da ó  se  dificulta  en  ella. 

...  mas  ala  verdad  pretendía  tenellos  con- 
sigo como  rehenes. 

Mariana. 

El  negocio  á  la  verdad  parecía  ambiguo  y 
espinoso. 

Jovellanos. 


-  A  MALA  VERDAD:  DI.  adv.  CoH  engaño,  con 
artificio. 

-Bien  es  verdad:  expr.  Verdad  e.s  que. 

-  Decir  á  uno  las  vekdadk.s,  ó  las  cuatro 
verdades,  del  rarquero:  fr.  fig,  y  fam.  De- 
cirle sin  rebozo  ni  miramiento  algunas  cosas  que 
le  amarguen. 

-De  verdad  m.  adv.  A  la  verdad. 

-  De  verdad:  De  veras. 

-  De  verdad:  loe.  que  «e  dice  de  la  persona 
verídica  y  que  tiene  fama  de  serlo. 

-  En  VERDAD:  m.    adv.    VERDADERAMENTE. 

Suele  usarse  repetido. 

...  pues  en  verdad  que  la  yerra  V.  m.  á 
causa  que  los  gobiernos  insulanos  no  son  to- 
dos de  buena  data. 

Cervantes:. 

-  Es  verdad  QUE:  expr.  Verdad  es  que. 

-  Faltar  á  la  verdad:  fr.  Mentir. 
-Las  verdades  de  Perogrullo,  que  á  la 

mano  cerrada  llanura  PUÑO:  fr.  proverb.  con 
que  se  zahiere  la  mentecatez  que  consiste  en  decir 
perogrulladas. 

-  La  VERDAD  ADELGAZA,    PEP.O   NO  QUIEBRA: 

ref.  que  exhorta  á  profesar  verdad  siempre;  por- 
que aun  cuando  se  quiera  sutilizar  y  ofuscar  con 
astucia  y  mentira,  siempre  queda  resplandecien- 
te y  victoriosa. 

-La  VEP.DAD  AMARGA:  expr.  fig.  con  que  se 
significa  el  disgusto  que  causa  á  uno  el  que  le 
digan  claramente  el  mal  que  ha  ejecutado. 

Pues  la  VERDAD  amarga,  tal  bocado 
Mi  boca  escupa  con  enojo,  y  ira. 

QUEVEDO. 

-  PaR.V  VERDADES  EL  TIEMPO,  Y  PARA  JUS- 
TICIAS Dios:  fr.  ju-overb.  con  que  seda  á enten- 
der que  á  la  larga  se  averigua  ó  descubre  lo  cier- 
to, y  que  lajusticia  divina  es  ineludible. 

-  Por  CIERTO  y  por  verdad:  expr.  con  que 
se  asegura  y  confirma  la  realidad  de  lo  que  se 
dice. 

-  Quien  dtce  la  verdad  ni  peca  ni  mien- 
te: fr.  proverb.  con  que  se  da  á  entender  que 
siempre  debe  decirse  la  verdad,  por  amarga  que 
sea. 

-  Si  va  á  decir  verd.a.d:  expr.  con  que  el 
que  habla  significa  que  va  á  explicar  con  toda 
lisura  y  sinceridad  lo  que  sabe  ó  siente. 

...  porque  si  va  d  decir  verdad,  que  al  fin 
es  hija  de  Dios,  quiero  que  sepa  el  señor  alcal- 
de, que  nosotros  no  somos  cautivo?,  sino  estu- 
diantes de  Salamanca. 

Cervantes. 

-Tratar  verdad:  fr.  Profesarla,  decirla. 

-  Verdades  que:  expr.  que  se  usa  contrapo- 
niendo una  cosa  á  otra,  como  que  no  impide  ó 
estorba  el  asunto,  ó  para  exceptuarlo  de  una  re- 
gla general. 

...  VERDAD  es  que,  aunque  yo  lo  suplicaba  á 
Dios,  por  mucho  que  quería  desear  otro  cami- 
no... no  era  en  mi  mano  desearlo. 

Santa  Tep.esa. 

...  verdad  M  qve  in\  vida*ha  sido  tan  mal 
empleada,  que  quizás  tendrían  mis  homicidas 
más  fácil  el  perdón  del  cielo,  por  haber  arrau- 
cado  del  mumlo  á  tan  gran  pecador. 

P.  Bartolomé  Alcízak. 

-Verdad  sarida  y  ruena  fe  guardada: 
exp.  for.  Lasase  ]iai-a  ilar  á  entender  que  un  plei- 
to ó  causa  se  debe  sentenciar  sin  atender  preci- 
samente á  las  formalidades  y  ápices  del  Dere- 
cho. 

-  Verdad:  FU.  La  verdad,  scgi'm  su  signifi- 
cación etimológica,  á  la  letra  inxrstigación,  es  lo 
que  se  busca  en  el  conocimiento,  su  cualidad. 
Como  el  que  conoce  percibe  lo  conocido,  pero  sin 
aprehenderlo  ó  comprenderlo  dentro  de  sí  (pues 
lo  percibe  en  la  representación,  sin  que  el  objeto 
entre  en  el  sujeto  ó  con  él  se  identifique),  es 
evidente  que  la  cualidad  del  conocimiento  con- 
siste en  que  el  sujeto  vea  la  presencia  de  lo  cono- 
cido tal  como  es.  Nada  de  lo  que  cualifica  y  ava- 
lora el  conocimiento  (V.  C'^'NOCEr  y  Covori- 
miento)  es  debido  al  que  conoce,  sino  áqueéste 
forme  su  representación  intelectual  en  adecuada 
conformidad  con  lo  real  que  el  objeto  ofrece  como 
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presente.  Esta  cualidad  es  la  verdad  ó  conformi- 
dad del  conocimiento  con  la  realidad  de  lo  cono- 
cido, vista  y  sabida  por  el  que  conoce.  El  carác- 
ter impersonal  y  objetivo  de  la  verdad  requiere 
un  principio  de  unidad  que  sirva  de  nexo  (medio) 
á  la  representación  y  á  lo  representado  para  que 
puedan  ser  comparados  ambos.  Si  en  el  conoci- 
miento sólo  existe  oposición  entre  los  términos 
(y  así  viene  puesta  la  cuestión  en  todo  el  trans- 
curso de  la  historia  del  pensamiento),  seinijiosi- 
bilita  justificar  su  cualidad,  puesto  que  de  lo 
subjetivo  á  lo  objetivo,  como  tales,  no  hay  puen- 
te que  salve  el  abismo,  siendo  preciso  con  seme- 
jante dualismo  concebir  la  representación  como 
obra  exclusiva  del  que  conoce,  sin  que  pueda 
comprobarse  su  conformidad  con  la  realidad  de 
lo  conocido.  Es  preciso,  por  tanto,  declarar  (auu- 
(jue  explícitamente  no  se  perciba  siempre  incon- 
creto) que  en  el  conocimiento  existe,  a  más  de  la 
oiiosición,  unión  ontre  sus  términos,  la  realidad 
homogénea  de  que  participan  lo  cognoscible  y  el 
que  conoce  (V  AIkdio).  En  esta  conexión  homo- 
génea se  hace  posible  compararla  rejjresentación 
con  la  realidad  de  lo  representado  como  garan- 
tía de  que  conforman,  y  por  tanto  de  la  verdad 
de  la  j)rimera. 

Se  debe,  ante  todo,  la  existencia  de  la  verdad 
á  la  conformidad  de  la  representación  con  loque 
el  objeto  es,  conforiiiidad  (jue  declara  y  ato¿ií/Ma, 
pero  que  no  crea,  ni  funda  el  sujeto.  Es,  ])ues,  la 
naturaleza  de  la  verdad  compositiva  (real)  ú  ob- 
jetivo-subjetiva, lo  cual  se  opone  á  la  abstracta 
división,  que  tradicionalmente  hacen  las  escue- 
las (le  la  verdad  en  subjetiva  conformilas  notio- 
nis  cuín  se,  conformidad  del  conocimiento  consi- 
go mismo,  con  las  leyes  de  la  inteligencia,  y  ob- 
jetiva conformilas noiionis  cum  ohjecto,  conformi- 
dad del  conocimiento  con  el  objeto,  división  in- 
admisible, pues  la  conformidad  que  implica  la 
primera,  la  del  conocimiento  consigo  mismo,  no 
puede  establecerse  en  cuanto  el  conocimiento  es 
tal,  si  lo  es  de  sigo,  mientras  que  la  segunda,  la 
denominada  ol)jet¡va,  hace  reíerencia  á  conformi- 
dad del  conocimiento  con  el  objeto,  que  necesita 
ser  declarada  por  el  que  conoce.  No  es  la  verdad 
obra  del  sujeto  (no  se  concebiría  en  tal  caso  su 
univer-salidad);  él  la  ve,  y  la  atestigua;  pero  al 
reciljirla  no  queda  inerte  y  pasivo,  sino  que  re- 
hice sobre  lo  recibido  de  lo  cognoscible  (V.  Pen- 
sar) y  se  lo  asimila  como  verdadero,  tomando 
otra  vez  (en  conocimiento  por  cosa)  la  realidad 
de  lo  cognoscible  como  garantía  de  lo  que  atesti- 
gua ser  verdadero.  Contraía  jiretensión  deU'rfca- 
liíimu  subjetivo  (que  tiene  su  más  lógico  desarro- 
llo en  Fichto  al  afirmar  que  pensando  ponemos 
la  realidad  de  lo  pensado),  hay  que  reconocer  que 
el  conocimiento  no  os  concebible  sin  la  unión  y 
c()mi)osi(:ión  do  lo  cognoscible  con  el  que  conoce 
en  la  represen tacitJn,  y  en  ésta  (en  el  conocimien- 
to) como  síntesis  de  elementos  objetivos  y  sub- 
jetivos, que  los  segundos  so  su]ieditan  á  los  ])ri- 
meros  y  que  el  sujeto  (hasta  por  su  significacicín 
etimológica,  puesto il< lujo)  es  sul)ordinado  al  ob- 
jeto (V.  OiUKTO  y  SiMKio).  En  la  relación  real 
del  conocimii  nto  insido  la  verdad,  cuyo  carácter 
obligatorio  é  imiiersonal  (la  razón  .soim|)one)cir- 
cunscrilie  la  acción  del  sujeto  á  ser  íestüjo  y  no 
autor  de  la  existencia  de  lo  verdadero.  Ha  de 
aplicar  el  sujeto  nietódicamciito  los  medios  inte- 
lectuales á  Hsimiliirse  la  ¡nuscncia  do  los  objetos 
talos  como  son.  Si  no  lo  lineo  así  ó  atribuyo  á  la 
representación  cualidades  que  no  la  jiertenccen, 
olvidando  las  que  le  son  ¡iropias,  el  sujeto  yerra 
ó  soe(iuivoca(V  Eiuioit),  donde  ajiarcco  el  error, 
no  como  léiinino  do  ecuación  con  la  verdad,  sino 
como  un  límite  inherente  á  la  condición  de  nues- 
tra inteligencia,  como  algo  contingente  que  toca 
sólo  á  la  actividad  del  sujeto.  Errare  Utimnnum 
est.  Por  el  contrario,  la  verdad,  cuya  raíz  viva  so 
halla  011  la  presencia  de  lo  cognoscible,  se  mues- 
tra como  lo  esencial  y  necesario,  lo  cualitativo 
y  característico  ilo  la  relación  del  conocimiento, 
siendo  posible  siempre  volver  la  atención  á dicha 
presencia  y  corregir  nuestros  errores,  errando, 
errando,  dcponitur  frror,  que  por  otra  parte  se 
cometen  en  supuesto  do  la  veidail. 

El  ])roblema  do  la  jiOHÍbilidad  do  la  verdad 
(V.  Ks(  kituismd),  lógico  y  á  la  vo?:  ontológico 
O  meta  tísico,  dependo  del  principio  de  unidad,  (pie 
existe  implícito  en  toda  relación  de  conocimien- 
to, y  que  el  sujeto  ha  do  convertir  en  explícito 
por  la  lenta  labor  do  la  rcllexión. 

VERDADERAMENTE:  adv.  ni.  Con  toda  verdad 
ó  con  verdad. 
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Usted  mismo  reconoció  qne  no  podía  presen- 
tar el  (ejemplo)  de  un  solo  pueblo  verdade- 
ramente próspero,  etc. 

JoVELLAyOS. 

-Verdaderamente:  A  la  verdad. 

VERDADERO,    RA:   adj.    Que  contiene  en  sí 

verdad,  certidumbre  ó  realidad. 

...  trató  á  Samuel  como  á  hijo  verdadhro. 
Palafox. 

...  no  siempre  lo  más  verisímil  es  io  mas  ver- 
dadero. 

Isla. 

- Vekdadeuo:  Real,   sin  engaño,  doblez  ó 
tergiversación,  ingenuo  y  sincero. 

...  aquel  ministro  será  á  propósito  para  los 
negocios,  que  en  su  semblante  y  palabras  des- 
cubriese un  ánimo  candido  y  verdadero. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Vkrdadeho:  Veraz. 

VERDAGUER  (MosÉN  JACINTO):  Bion.  Poe- 
ta catalán  contemjioráneo.  N.  en  Ríuduperas 
(provincia  de  Barcelona)  á  17  de  abril  de  1845. 
Hijo  de  padres  modestos,  siguió  en  Vich  la  ca- 
rrera eclesiástica,  distinguiéndose  ya  en  sus  pri- 
meros años  por  sus  aficiones  literarias.  En  16(51 
obtuvo  en  los  Jochs  Floráis  de  Barcelona  un 
I¡remio  extraordinario  por  su  poesía  á  la  muerte 
del  conceller  en  cap,  Rafael  <ie  Casanova,  y  un 
accésit  por  la  poesía  Los  rninyóns  de'n  Veciana, 
y  en  1866,  en  el  mismo  certamen,  obtuvo  tres 
accésits.  Después  de  siete  años  de  silencio,  du- 
rante los  cuales  se  ordenó  de  presbítero  en  l'^TO, 
reapareció  en  el  palenque  de  la  poesía  en  1873, 
siendo  en  1877  cuando  publicó  y  fué  premiado 
su  célebre  poema  La  Atlánlida,  de  la  que  se 
han  hecho  ediciones  en  castellano,  francés,  in- 
glés, italiano,  provenzal,  alemán,  etc.  En  18S3 
obtuvo  premio  por  su  Oda  á  Barcrlona,  d'  que 
hizo  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  condal  una 
numerosa  tirada,  lo  propio  que  en  Manila,  don- 
de fué  traducida  al  castellano.  Verdaguer  ha 
¡mblicado  además,  habiendo  sido  favorablemen- 
te acogidas  por  la  crítica,  las  siguientes  rbras: 
Canigó,  leyenda  ¡ñrenaica  del  tienijio  de  ¡a  Re- 
conquista, traducida  al  italiano  por  la  poetisa 
de  aquel  i)aís  María  Licer  en  colaboración  con 
D.  Luis  Bussi;  Idilis  y  cants  mUtichs  (1873), 
también  vertida  al  castellano;  Cansónsdc  Mont- 
serrat y  Lleijcnda  de  Montserrat  (ambas  en  Vich, 
1880);  Carilat,  á  favor  do  las  víctimas  de  los 
terremotos  de  Andalucía  (Barcelona,  lSS5);/'n- 
tria  (1888);  Cdnliclis  religiosos  peí  polilc  (18S2); 
Lo  somni  de  Sant  Juan  (l.'>87),  traducida  al  cas- 
tellano y  al  francés;  Jesús  Infant  (1890-93  y 
O.'i);  Ki-cursións  y  viatges;  Kerlo,  traducción  del 
¡loenia  jirovenzal  de  Federico  Mistral;  Dittari 
d'un  pcrrgrí  d  Terra  Santa  {ISSS);  Jioscr  i'r  tot 
/'iiny  (1894);  Sant  Framcsch,  poema  (lS!<.".j;  y 
Flors  del  Calvari  (1896).  En  la  actualidad 
(febrero  de  1S9S)  esUi  preparando  la  publicación 
de  un  nuevo  poema  titulado  Santa  Eularia. 

VERDAL:  adj.  V.  ClUUELA  VERDAL. 

VERDASCA:  f.  VaRDA.sca. 

VERDE  (del  lat.  vir'tdr,  ahí  de  virhiis):  adj. 
De  color  do  hiorlia  fresca,  manzana,  esmeralda, 
etc.  U.  t.  c.  s.  Es  el  cuaiio  color  dol  espectro  so- 
la»". 

...  les  (lió  alpun.is  cneiita»  de  vidrio  nziiles 
y  ViRDi.s,  moneda  que  ]ior  sii.s  efectos  hc  csti- 
luaba  ya  cutre  los  mismos  quo  la  conocen. 
SuLÍs. 

-Verhe:  En  con tra]iosición  do  seco,  ..ícese 
de  los  íul'olcs  y  las  plantas  que  aún  conservan 
alguna  savia. 

...  asi  como  en  lo  material  no  ilej^  de  ser  fue- 
go v\  que  en  un  tronco  vrkdk  y  húmedo  no 
prende  tan  fá-il  su  llnm."». 

P.  Juan  Martínez  db  la  Parra. 

-  Verde:  Díceso  de  la  lefia  recién  cortad». 

-  Vi-ui>K;  Tratándose  de  legumbres,  las  que 
se  consumen  Ircsca»,  para  dílercnciarlas  do  las 
que  se  guipan  secas. 

liabas  vrki<r.s. 

J accionario  dn  la  jiatdemia. 

-  Verdk:  Todavía  no  maduro. 
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...  este  fruto,  si  cuando  estí  verde,  ante.» 
que  crezcan  los  granos,  se  saca  de  su  caiiiiaa,  j 
ansí  despojado,  se  seca,  viene  á  llamarse  pi- 
mienta luenga. 

Andrés  de  Laguna. 

-Verde:  V.  Seda  verde. 

-  Veiíde:  Junto  con  algunos  sustantivos,  dí- 
cese  .iel  color  [carecido  al  de  éstos. 

Ni  ¿hay  soles  que  comparar 
A  las  niñas  de  los  ojos, 
Q  le  salen  quitando  enojos, 
Vestidas  de  verde  ni.ir?  etc. 

Ti  uso  de  Molina. 

-  Verde:  fig.  Aplícase  á  la  primera  edad  y  á 
la  juventud. 

¡Oii  Belarda  gentil!  siempre  bendiga 
Tus  VEKDBS  años  el  piadoso  cielo. 

Lope  de  Ve(;a. 

-Verde:  fig.  Dícese  de  las  cosas  que  están  á 
los  principios  y  á  las  cuales  falta  mucho  para 
pe'iÍBccionarse. 

-  Verde:  fig.  Libre,  inmodesto, obscuro:  aplí- 
case á  cuentos,  poesías,  escritos,  etc. 

—  Te  aseg^uro  que  no  tiene  nada  de  p'caute 
ni  de  VERDE. 

Amonio  Flop.es. 

-  Verde:  fig.  Dícese  del  que  cons'?rva  incli- 
naciones ú  costumbres  impropias  de  su  edad  ó 
de  su  estado. 

Viejo  VERDE. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Vr:i!r>E:  m.  Alcacer  que  se  da  á  las  caballe- 
rías por  la  primavera,  de  las  cuales  dicese,  cuan- 
do lo  toman,  que  estau  metidas  en  verde. 

...:  un  caballo  no  puede  trabajar  niauteuién- 

do^e  bolo  COU  VERDE. 

Omván. 

-Veri  i.:  Sabor  áspero  del  vino,  por  donsese 
conoce  (jue,  al  hacerle,  se  mezcló  uva  agraz  con 
la  madura. 

-  Vkrm:  DE  MONTAÑA,  Ó  DE  TIERRA:  Carbo- 
nato de  cobre  natural  de  composición  algo  dife- 
rente que  el  azul  de  montaña. 

-  Darse  uno  un  vekde:  fr.  fig.  y  fam.  Hol- 
garse o  divertirse  por  poco  tiempo. 

...  llegué  á  la  ciudad  de  Tudel.i,  una  de  las 
priiicjpnles  de  Navarra,  ádondenífiii  uu  ver- 
de aceitunado  de  olorosas  frutas. 

E'-tehanillo  GonsáUi, 

-Verde:  Pint.,  Art.  y  Of.  B.ijo  esta  deno- 
minación so  conocen  en  la  Pintura  multitud  de 
substancias,  con  las  ()ue  .<-o  puede  ]ire|>arar  cate 
color,  tules  como  el  cnnicnillo,  el  verdete,  la 
tierra  vtnU,  el  verde  de  inoutaüa  ó  verde  de  Hun- 
gría, el  r^erdc  de  Scheele,  el  íxrde  dt  Schtr^infort, 
el  verde  de  trjign  el  vt'rde-  de  cromo,  el  tYrr/«  iris, 
etc.  Iji  prei>aración  de  estos  colores  ]>ara  el  co- 
mercio, y  que  puedan  emplear.so  en  la  pintura, 
varía  según  sea  la  sustancia  de  qno  se  trate. 

El  cardenillo  tieno  en  el  día  poca  a]>liraci(^n, 
l>or  imis  (]uo  es  uno  de  los  verdes  más  |icrnianfn- 
tos  y  de  más  duraci»  n  empleado  al  óleo;  es  una 
combinaoiuii  del  doutiixido  de  cobre  con  el  ácido 
acético;  en  Francia  se  fabrica  in  Montj*ller  y 
sus  cercanías;  el  ]iroc«dimiento  que  se  signe  juini 
8U  |u-ci>aracii>n,  debido  á  Chaput,  es  aencillo.  Se 
forma  una  capa  niaa  ó  menos  giueaa  do  orujo  de 
uva  bien  extendida,  se  cubro  con  láminas  ó  vi- 
rutas do  cobre,  sobre  la  que  se  pone  una  nueva 
capa  de  oiujo;  encima  otra  de  virutas  de  cobre, 
y  así  sucesivamente,  cuidando  quo  no  aeau  do 
mucho  espesor  las  cajvas  de  orujo,  debiendo  una 
de  éstas  tarniiriNr  la  pila  que  así  so  forma;  se 
deja  rejxisar  ]>or  esjtacio  de  un  me.»  o  mes  y  me- 
dio, 80  sep.iran  las  virutas  do  cobre,  que  «o  en- 
cuentran cubiertas  do  una  caí*  ,ir -•  - '■  ''n. 
el  cual  fio  so|iara  desprondiéndole  lic 
que  hc  si^n.oten  nuovanionto  a  la  i,     •    .  n 

hasta  quo  todo  el  metal  se  ha  trausiutniado: 
para  que  la  oj^ración  B«lga  bien  conviene  hacvr 
la  macerAción  en  un  sitio  lnimedo  y  c»'' 
como  el  fondo  de  una  <uev«.   I>a   teoría  ■'■ 

^,1,...;.  ,  ,„  ...   „     "-rilla:  ol  or"  -  - 

i:  que  se  aci 

t«  _      tiemi«o  el  c< 

con  vi   o.v.^'eno  del  ano  en   pro>enc)a  del  acioo 

acético,  haciéndose  iDincdiatatucnte  la  combina 
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ción,  que  es  un  acetato  de  cobre  que  presenta  un 
color  venJe  muy  brillante;  también  se  llama car- 
denillo  por  el  vulgo  al  carbonato  cúprico  que  se 
forma  en  la  superficie  de  las  vasija>  de  cobre  que 
no  se  tiene  cuidado  de  limi)iar  y  secar  conve- 
jiientemeute.  El  cardenillo  es  una  substancia  al- 
tamente venenosa,  que  se  debe  manejar  con  gran 
precaución  para  no  aspirarle;  esta  substancia, 
atacada  por  el  azúcar,  se  transforma  en  un 
hermoso  color  verde  prado,  que  se  obtiene  ha- 
ciendo hervir  durante  ijuince  minutos  2  gramos 
de  caidenillo  ion  If)  de  azúcar  en  60  de  agua. 
El  cardenillo  se  obtiene  en  polvo  y  se  guarda  en 
botes  para  expenderlo  en  el  comercio. 

La  tierra  verde,  conocida  con  el  nombre  de 
verde  de  Verona  ó  tierra  verde  común,  porque  se 
cría  en  gran  cantidad  en  Verona,  aun  cuando 
también  en  Alemania  y  Sajonia,  según  Hauy 
es  un  clorito  <jue  llama  clorilu  zoogni/ico;  es  una 
tierra  seca  de  color  verde;  la  tierra  verde  común 
y  el  verde  do  Verona  son  algo  diferentes:  la  pri- 
mera es  una  tierra  grasa  difícilmente  soluble  en 
agua,  de  color  verde  ])álido,  cu  tanto  que  el  ver- 
de de  Verona  es  de  color  fuerte  y  hermoso,  de 
mucho  más  cueri)0  que  el  anterior;  se  emplea  en 
la  ))intura  de  ]iaisajes  y  en  la  imitación  al  már- 
mol; es  muy  duradero,  é  inalterable  por  los  áci- 
dos; se  preiiara  por  levigaciones  sucesivas  para 
purificarle,  y  dejándole  decantar  se  seca,  muele 
y  empaqueta. 

El  verde  de  Hungría  ó  verde  de  montaña  es 
un  carbonato  de  cobre  que  se  halla  en  estado 
nativo  en  granos  como  de  arena,  mezclado  con 
substancias  terrosas  ()ue  le  dan  un  color  pálido, 
en  las  montañas  de  Keruhausen  (Hungría),  en 
donde  toma  el  nombre,  y  que  se  prepara  y  puri- 
fica como  el  anterior. 

El  verde  de  Sebéele  es  un  color  hermoso  for- 
mado por  el  arseuialo  cúprico;  según  Thenard, 
es  la  combinación  de  los  deutóxidos  de  cobre  y 
arsénico.  Schccle  le  ])reparaba  poniendo  en  una 
caldera  de  cobre  2  libras  de  vitriolo  azul  con  16 
pintas  de  agua  pura,  y  hecha  la  disolución  se 
retira  del  fuego  la  caldera;  separadamente  se  po- 
nen al  fuego  2  libras  de  potasa  blanca  seca  y  11 
onzas  de  arsénico  pulverizado,  en  5  ^  pintas  de 
agua,  y  disuelto  se  filtra  el  líquido  ]ior  un  lienzo 
ó  se  vierte  sobre  la  disoluci(jn  arsenical  la  de  vi- 
triolo caliente,  poco  á  poco  y  removiéndolo  cons- 
tantemente con  una  espátula  de  madera;  desimés 
se  deja  reposar  por  algunas  horas  y  se  preci[)ita 
el  color;  se  decanta  el  líquido  claro,  se  echan  en 
el  residuo  algunas  ])intas  de  agua  caliente  y  se 
remueve  bien,  se  deja  reposar  y  decanta  de  nue- 
vo, repitiendo  la  levigación  dos  ó  tres  veces 
más  con  agua  caliente,  y  por  último  se  filtra  á 
través  de  una  tela,  se  enjuga  colocando  el  polvo 
que  ha  quedado  en  el  trapo  sobre  unas  hojas  de 
papel  sin  cola,  y  se  secaá  calor  suave  y  al  abrigo 
del  polvo,  con  lo  qu6  se  ¡iroducen  22,5  onzas  de 
nn  hermoso  color  verde. 

El  verde  de  vejiga  es  hermoso  y  se  usa  mucho 
en  la  Pintura,  y  recibe  este  nombre  porque  para 
que  se  endurezca  y  conserve,  se  cuelga  encerrado 
en  vejigas  de  cerdo,  de  las  chimeneas  de  las  co- 
cinas ó  de  otro  sitio  semejante.  Se  fatuica  con 
el  fruto  del  espino  cerval  ó  cambronera;  se  co- 
gen las  bayas  cuando  están  negras  y  maduras; 
se  prensan  para  sacar  el  jugo,  que  es  viscoso  y 
negro;  se  le  hace  evaporar  á  fuego  lento  en  veji- 
gas, según  hemos  dicho;  se  agrega  después  algo 
de  alumbre  disuelto  en  agua  y  en  agua  de  cal; 
para  dar  á  este  color  un  tono  más  subido  y  her- 
moso se  le  vuelve  á  colocar  á  fuego  lento  hasta 
que  tome  la  consistencia  de  la  miel.  Este  color 
se  enijilea  en  la  pintura  de  abanicos,  así  como 
para  dar  aguadas  en  los  planos;  el  mejor  color 
de  esta  clase  es  compacto  y  pesado.  Las  propor- 
ciones más  convenientes  para  la  preparación 
son:  un  kilogramo  de  zumo  de  bayas  de  cambro- 
nera maduras  en  250  gramos  de  agua  saturada 
de  cal  y  32  de  goma  arábiga,  que  se  encierran 
bien  mezclados  en  vejigas  de  cerdo,  que  se  sus- 
]ienden  al  aire  libre  ó  al  humo  de  las  chimeneas, 
'  después  de  haber  dejado  evaporar  la  mezcla 
hasta  la  consistencia  del  extracto;  las  mejores 
vejigas  para  esta  preparación  son  las  de  cerdo. 
Verde  de  ScMveinfort.  -  Es  un  color  aún  nuis 
hermoso  que  el  verde  de  Sebéele,  y  se  prepara 
descomponiendo  en  caliente  una  solución  acuosa 
de  seis  partes  de  sulfato  de  cobre  por  otra  solu- 
ción que  contenga  igual  cantidad  de  ácido  arse- 
nioso y  una  parte  de  potasa  del  comercio;  cuan- 
do ha  terminado  la  reacción,  es  decir,  cuando  se 
separa  et  itrecipitado  y  no  se  observa  que  conti- 
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núa,  se  añade  ácido  acético  en  exceso,  bastando 
unas  tres  partes;  [lOco  á  ¡toco  el  precipitado  va 
disndnuyeudo  de  volumen,  y  al  cabo  de  algunas 
horas  queda  conveitido  en  un  polvillo  ligera- 
mente cristalino  de  un  hermoso  color  verde,  que 
se  lava  repetidas  veces,  recogiéndole  por  decan- 
tación; en  lugar  del  sulfato  de  cóbrese  puede 
emplear  el  acetato  de  e>ta  base.  Si  se  aumenta 
la  cantidad  de  ácido  arsenioso,  toma  un  matiz 
amarillo  y  se  le  da  un  color  más  intenso,  calen- 
tándole durante  algún  tiempo  en  una  solución 
ligeramente  alcalina.  Como  se  ve,  este  color  es 
una  com!)inación  del  acetato  y  del  arseniato  do 
cobre,  y  en  el  comercio  se  le  conoce  con  el  nom- 
bre de  verde  de  Brunswick,  y  también  algunas 
vec(s  con  el  de  verde  de  Viena.  Kste  arsenioace- 
tato  de  cobre  es  muy  venenoso,  y  su  empleo  ha 
sido  causa  no  pocas  veces  de  ¡leligrosos  acciden- 
tes; el  Dr.  Kóller  asegura  que  este  cuerpo  se  en- 
cuentra, no  sólo  en  los  objetos  coloreados  de  un 
verde  muy  vivo,  sino  también  en  algunos  colo- 
res de  anilina,  cuyo  uso  es  tan  frecuente,  y  ase- 
gura haberle  encontrado  en  la  tela  blanca  lla- 
mada calicó  y  en  las  batistas  en  proporciones 
hasta  de  2  gramos  de  arsénico  por  metro,  uni- 
do al  acetato  de  alúmina,  que  sirve  de  mor- 
diente. 

Verde  de  cromo.  -  Es  el  óxido  de  cromo  descu- 
bierto por  Vauquelín:  es  muy  importante  para 
la  pintura  por  su  fijeza  y  belleza;  existe  puro  en 
la  naturaleza,  pero  en  cortas  cantidades,  por  lo 
que  so  prejiara  artificialmente  por  varios  proce- 
dimientos; el  aconsejado  por  Thenard  consiste 
en  calcinar  cromato  de  mercurio  dentro  de  una 
pequeña  retorta  de  barro  llena  hasta  los  dos 
tercios  de  agua,  y  colocada  en  un  horno  de  re- 
verbero; se  fija  á  su  cuello  una  alargadera,  á  cu- 
ya extremidad  se  ata  un  lienzo,  el  que  se  intro- 
duce en  agua  para  facilitar  la  condensación  del 
mercurio  que  se  volatiliza,  y  poderle  recoger;  se 
eleva  poco  á  poco  la  temperatura  del  horno  has- 
ta el  rojo;  el  cromato  se  descompone,  volatilizán- 
dose el  mercurio  con  desprendimiento  del  oxí- 
geno que  entraba  en  la  ba>e,  y  quedando  en  la 
retorta  el  óxido  de  cromo;  el  oxígeno  marcha  á 
la  atmósfera,  el  mercurio  coudeusado  atraviesa 
el  lienzo  y  puede  recogerse;  después  de  sostener 
un  buen  fuego  por  esiiacio  de  unos  cuarenta  ó 
cincuenta  minutos,  queda  terminada  la  opera- 
ción, se  deja  enfriar  el  horno,  se  saca  el  óxido 
de  la  retorta  y  se  conserva  en  frascos. 

Otro  proceiiimiento  más  econimiico  puede  em- 
plearse, pues  el  obtenido  por  el  anterior  resulta 
sumamente  caro,  lo  que  im))ide  que  reemplace 
al  verde  arsenical:  consiste  este  procedimiento 
en  calcinar  fuertemente  una  mezcla  íntima  de 
una  parte  de  bicromato  de  potasa  y  tres  de  yeso 
escayola,  con  lo  que  se  obtiene  una  mezcla  de 
color  verde  de  prado,  la  que  se  hace  hervir  en 
agua,  ó  mejor  en  ácido  clorhídrico  diluido,  con 
lo  que  se  convierte  en  un  polvo  tenue  de  her- 
moso color  verde,  que  tiene  una  gran  fuerza  tin- 
tórea. El  verde  de  cromo  así  obtenido  posee  to- 
das las  propiedades  de  suscongéneies;  es  sólido, 
insoluble  en  el  agua  y  en  los  ácidos,  inalterable 
á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos  y  de  mu- 
chos agentes  químicos,  y  bajo  la  influencia  de  la 
luz,  de  entonación  no  muy  viva,  se  fija  bien  en  los 
tejidos, empleándose  este  procedimiento  para  dar 
un  tinte  verde  inalterable  y  muy  permanente  á 
la  celulosa  blanca  enijiapada  en  agua  con  gelati- 
na, y  usando  como  mordiente  el  acetato  de  alu- 
minio. Otro  ¡irocedimicuto  más  costoso  consiste 
en  mezclar  el  ácido  crómico  con  el  bicromato 
de  potasa,  pero  resulta  este  medio  tan  costoso 
como  el  primeramente  indicado. 

El  verde  de  cromo  se  emplea  en  la  Pintura 
para  hacer  fondos  verdes  muy  subidos  y  hermo- 
sos, para  decorar  la  porcelana. 

Verde  iris.  -  Este  color,  empleado  casi  exclu- 
sivamente en  la  Miniatura,  se  obtiene  de  una 
pasta  ó  fécula  verde  que  se  saca  de  la  flor  azul 
del  lirio. 

Otros  muchos  verdes  se  conocen  en  cuyo  estu- 
dio no  ¡lodemos  entrar  aquí,  como  por  ejemplo 
el  verde  e^'iiieralda ,  que  es  un  verde  de  cromo 
en  forma  de  ])olvo,  con  color  más  ó  menos  pro- 
nunciado; el  verde  gris,  combinación  del  i'xiilo 
de  zinc  con  el  de  cobalto:  el  rerde  gris,  acetato 
básico  de  hierro,  etc. ;  así  como  también  los  dis- 
tintos verdes  de  anilina  y  naftalina  que  se  em- 
plean en  Tintorería. 

-Vekdk  de  CÓHCE(i.\:  Geol.  Roca  pertene- 
ciente á  la  familia  de  los  gabros,  de  esuuctura 
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granítica,  tifio  granitoide,  dentro  de  la  serie  de 
las  rocas  antiguas,  en  el  grupo  de  las  básicas. 
Esta  roca  ha  recibido  el  nombre  que  lleva  por  el 
color  característico  que  pie.senta,  unido  á  la  lo- 
calidad clá.fica  en  que  hasta  hoy  se  ha  encontra- 
do; es,  por  tanto,  una  roca  granitoide  de  color 
verde,  ¿les  jiro  vista  de  materia  amorfa,  y  que 
está  esencialmente  constituida  de  feldespato, 
plagioclasa  y  esmaragdita,  mineral  que  sustituye 
á  la  dialaga  constitutiva  del  gabro;  la  fu4:ies  par- 
ticular de  esta  roca  jurmite  separarla  inmedia- 
mente  de  las  diabasas,  algunas  de  las  cuales,  es- 
¡lecialmente  las  eustaticas,  tienen  grandes  afini- 
dades con  éstas.  Como  constantemente  [iresentan 
una  estructura  gránulocristalina,  y  como  la 
faeies  ))orfírica  rara  vez  ajiarece,  deben  buscarse 
sus  reiiresentantes  porfídicos  entre  las  portíritaa 
diabásicas.  Las  rocas  llamadas  de  Cheviot  Hills, 
que  han  designado  dlgunos  como  porfiritas  eus- 
tatíticas,  pueden  más  exactamente  ser  llamadas 
porfiditas  de  gabro,  así  como  en  todas  las  rocas  en 
las  cuales  al  lado  del  piroxeno  clinorrómbico  se 
encuentra  subordinado  otro  ortorrómbico.  Tanto 
á  (sta  roca  como  á  los  gabros  jiuede  agregársele 
generalmente  una  pequeña  cantidad  de  olivino, 
que  es  un  elemento  bastante  característico  de 
estas  rocas,  y  según  su  presencia  pueden  distin- 
guirse dos  categorías  de  rocas. 

El  feldespato  plagioclasa  que  se  presenta  en 
estas  rocas  parece  siempre  ser  muy  próxima  la 
composición  de  la  anortita,  y  por  consiguiente 
bastante  rica  en  calcio,  resultando  también  esta 
afinidad  probada  por  las  projiiedadez  ópticas; 
en  muchos  casos  se  transforma  en  un  agregado 
fibroso  entrecrrzado,  radiado  y  escamoso,  que 
realmente  es  una  sausurita;  la  esmaragdita,  que 
se  presenta  sustituyendo  á  la  dialaga  aparece, 
como  una  actinota  de  un  bellísimo  color  verde 
prado,  pudiendo  hallarse  en  estas  rocas  á  veces 
constituyendo  la  llamada  pilita  porbecke  como 
un  producto  secundario  del  olivino;  el  aspecto 
general  de  este  mineral  es  fibroso  y  parecido  á 
una  substancia  cloritosa  ó  serpen  tínica.  Acceso- 
riamente entra  en  la  composición  de  esta  roca 
la  mica  de  c  olores  obscuros,  la  ilmenita,  el  apa- 
tito,  el  rutilo  y  el  cuarzo.  El  verde  de  Córcega, 
cuando  contieue  olivino,  presenta  notables  va- 
riaciones en  la  cantidad  de  sus  elemento.-^,  ha- 
biendo algunos  completamente  desprovistos  de 
plagioclasa,  y  consistente  únicamente  en  esma- 
ragdita y  olivino;  en  otros  la  esmaragdita  des- 
ajiarece  y  se  originan  las  rocas  conocidas  con  el 
nombre  de  forcllenstcin,  debido  este  nombre, 
que  quiere  significar  roca  atnichada,  según  la 
traducción  más  exacta  en  castellano,  al  aspecto 
que  presentan  las  manchas  negras  distribuidas 
en  la  masa  de  la  roca,  y  compuestas  generalmen- 
te de  olivino  rodeado  de  magnetita.  Además  de 
la  citada  localidad  de  Córcega  preséntase  esta 
roca  en  la  región  de  los  Alpes  italianos,  y  es- 
pecialmente en  las  proximidades  de  Florencia  y 
Genova. 

-  Verde:  Geog.  Isla  de  la  bahía  de  Algeciras, 
también  llamada  de  las  Palomas  ó  de  Algeciras, 
sit.  á  una  milla  larga  al  X.O.  de  lo  más  saliente 
de  la  punta  de  San  García;  es  fragosa  y  estéril; se 
eleva  unos  8  m,  sobre  el  nivel  del  mar;  se  apar- 
ta como  4  cables  de  la  costa  más  próxima,  for- 
mando un  freu  de  0,8  á  4  m.  de  profundidad; 
está  cercada  de  arrecifes,  de  los^  cuales  los  que 
salen  hacia  el  S.S.O.  y  hacia  el  N.X.  E.  consti- 
tuj'en  unas  escolleras  naturales  que  á  los  barcos 
pequeños  que  fondean  al  N.O.  de  ella  resguar- 
dan de  la  mar,  y  se  reconoce  desde  lejos  por  las 
fortificaciones  que  en  parte  la  cubren,  y  por  la 
torre,  cuando  no  por  la  luz  del  faro.  Este  se  ha- 
lla en  la  extremidad  meridional  de  las  fortifica- 
ciones: consiste  en  una  torre  blanca,  redonda  y 
de  9  m.  de  altura,  en  la  cual,  á  19  m.  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar,  se  enciende  una  luz 
fija  y  blanca  que  ilumina  toda  la  bahía  y  parte 
exterior  de  su  boca,  y  que  en  buenas  circunstan- 
cias puede  avistarse  á  distancia  de  9  millas  (De- 
rrotero dcJ  Estrecho  de  Gibraltar).  !  Río  de  la 
provincia  de  Granada.  Nace  en  la  sierra  de  Al- 
mijara,  y  desemboca  en  el  Mediterráneo  por  Al- 
muñécar.  Río  de  la  provincia  de  Malaga.  Nace 
en  las  sierras  de  Tolox,  parte  oriental  de  Sierra 
Bermeja,  }•  desagua  en  el  Mediterráneo  al  O.  de 
Marbella.  ||  Nombre  con  que  es  también  conoci- 
do el  río  ilazos  en  la  prov.  de  Soria.  V.  Mazos. 

-Verde:  Geoq.  Isla  del  Archip.  Filipino, 
sit.  á  unas  3  millas  al  S.  de  la  tierra  de  Mato- 
cot,  en  la  mayor  angostura  del  estrecho  que  for- 
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man  Luzón  y  Miudoro,  al  cual  divide  en  dos 
canales  ó  pasos  igualmente  ex¡ieditos  y  muy 
hondables.  Ks  liastante  elevada,  toda  cubierta 
de  arboleda,  j)resentando  el  gran  monte  que  la 
forma  dos  picos  visibles  á  larga  distancia,  estan- 
do al  K.  ó  al  O.  de  la  isla,  siendo  el  pico  del  S. 
más  marcado  que  el  del  N.,  sin  embargo  que 
éste  ti'-ne  alguna  m:'is  elevación.  Toda  la  isla  es 
de  jiiedra,  aunque  cubierta  de  arbolado  espeso, 
jnolongada  en  dirección  N. O. -S.E.  en  una  ex- 
tensión de  más  de  4  millas,  sin  otro  escollo  en 
sus  inmediaciones  que  una  roca  que  vela  en  la 
punta  del  S.E.,  bastante  desatracada.  La  punta 
N,0.  de  la  isla  se  halla  Ibrniada  por  una  leugua 
de  tierra  que  proyecta  la  costa  y  termina  en  un 
frontón  alto  y  tajado,  á  cuyo  pie  todavía  avanza 
un  rellano  de  jjiedra  poco  elevado  sobre  la  su- 
perficie del  agua,  con  rocas  sueltas  lavadas, 
donde  el  hervidero  de  la  corriente  aparenta  bajo 
fondo,  siendo  todo  limpio  por  la  parte  de  fuera 
de  las  piedlas  fine  velan.  La  parte  N.  de  la  isla 
es  en  su  totalidad  una  ensenada  de  costa  alta, 
arbolada,  con  trozos  de  playa  al  pie,  interrum- 
pida por  frontones  de  piedra,  de  los  cuales  el 
mayor,  con  representación  de  punta,  se  halla 
jiró.ximo  á  la  punta  del  N.  E.  La  costa  O.  es 
limpia,  tajada  de  ])iedra  hasta  la  medianía  de  la 
distancia  de  la  jiunta  S.O.  á  la  punta,  que  tiene 
un  farallón  contiguo  muy  alto  y  notable,  desde 
donde  avanza  un  frontón  y  empieza  á  ser  la  pla- 
ya de  cascajo,  que  más  adelante  se  convierte  eu 
arenal,  formando  recodo  antes  de  llegar  á  la 
expresada  punta  del  farallón,  que  es  sucia  de 
pedregales  casi  á  flor  de  agua  hasta  llegar  á  la 
playa  (Derrotero  del  archi}].  Filipino). 

-  Verde:  Geog.  Laguna  de  la  gobernación 
del  Neuqucn,  República  Aigentina;  la  forman 
vertientes  del  monte  ó  volcán  Coi)ahué,  donde 
se  hallan  las  aguas  termales  de  este  nombre.  El 
agua  de  la  laguna  tiene  tem])eratura  de  35  á  41°, 
y  carljonatos  y  sulfatos  alcalinos  que  lian  dado 
excelentes  resultados  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  del  est(Jmago.  |i  Isla  y  bahía  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  República  Argentina, 
sit.  entre  Había  lílanca  y  Patagones,  después 
de  Falsa  Bahía.  Al  O.  está  la  isla  con  Ijancosíjue 
se  extienden  á  lo  largo  do  su  punta  S.  ií.  Su  cos- 
ta se  eleva  á  18  m.  sobre  el  mar.  Hay  en  la  isla 
agua  dulce  y  abundante  caza;  está  muy  cerca  de 
tierra,  y  en  baja  marea  forma  península  (Paz 
Soldán). 

-  Veudk:  Geog.  Cayo  del  Archipiélago  de 
Bahama,  Antillas.  Se  levanta  como  á  una  milla 
al  O.  de  la  cabeza  S. E.  del  Gran  Banco,  y  lí  37 
millas  al  N.  59°  E.  del  cuyo  de  Santo  Domingo; 
se  tiende  7  cables  de  N.O.  á  S. E.,  con  2  de  an- 
cho; se  halla  cubierto  de  uveros  y  tunales,  y  ha- 
bitado jior  innimierable  multitud  de  guinciios, 
rabijuncos,  rabiiiorcados,  charranes  y  otras  es- 
pecies de  aves  malinas;  aunque  eu  el  extremo 
septentrional  es  bajo,  en  la  extremidad  opuesta 
presenta  un  cerrito  de '22  m.  do  alio  (|ue  Rindiera 
avistarse  á  muchas  millas;  á  la  banda  occidental 
termina  en  una  playa  de  arena,  de  difícil  des- 
embarco á  causa  de  unas  piedras  que  la  lodean 
y  que  suelen  velar  ¡í  bajamar,  IVcnlc  á  la  cual  y 
jior  12  m.  de  agna  sobro  arena  se  )iucde  dejar 
caer  el  ancla,  si  bien  es  sitio  sumamente  incó- 
modo con  vientos  duros  que  hacen  que  recale 
mucha  mar  en  él  (Derrolero  del  Mar  de  las  An- 
tillas). 

-  VEiniK:  Gcog.  Río  de  Bolivia.  V,  Vki.asco 
(Boi.ivia). 

-  Vkiídií:  Geog.  Nombre  do  varios  ríos  del 
Brasil.  Kl  Venlo  (¡raudo,  río  del  est.  tle  Minas 
Cioracs,  se  forma  por  la  unión  do  varios  arroyos 
])ro(^''dcntes  do  las  Sorras  das  Almas  y  das  Con- 
tondas,  corro  al  N.N.lí.  y  N.O.,  recibo  por  la 
dra.  el  Gorutuba,  el  Paculiy  y  ol  Verde  Poque- 
fio,  y  á  los  800  kms.  de  curso  vierto  en  la  orilla 
dra.  dol  Sao  ]''rancisco.  II  Río  dol  est.  do  Bahía. 
Nace  en  el  extremo  N.O.  de  la  Sorra  das  Almas, 
corre  al  N.N.  lí.  y  O.  N.O.  entro  las  sierras  de 
tíhapada  y  do  Tuil>a  á  la  dra.,  y  la  de  Assuina 
á  la  izq.,  y  á  los  400  kms.  do  curso  vierto  en  la 
orilla  (ira.  dol  Sao  Francisco.  También  se  llama 
río  dos  líemeilios.  II  Río  del  est.  do  Goyaz.  Lo 
forman  varios  brazos  qne  bajan  de  la  Sorra  San- 
ta Martha  ó  das  Divisños  do  Río  Claro,  y  ae 
unen  en  la  c.  de  Río  N'erdc;  corre  al  S.  E.,  y  á 
los  250  kms.  do  curso  vierte  eu  la  orilla  dra.  del 
río  Turvo.  ji  Río  del  est.  do  Matto  Crosso.  Baja 
de  la  Serra  Cayapo;  corro  al  S.  E.  jior  el  Sertíio 
de  Camapnan,  y  ú  los  250  kms.  vierte  en  la  ori- 
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lia  dra.  del  Paraná,  i;  Río  de  las  comarcas  de 
Baejiendy  y  Paranahyba.  Nace  en  la  vertiente 
N.  de  la  Serra  da  ilantigueira;  corre  al  N.  y 
O.N.O.,  y  á  los  275  kms.  de  curso  vierte  en  la 
orilla  dra.  del  Sapucahy.  Riachuelo  fronterizo 
entre  los  estados  de  Santa  Catalina  al  N.  y  Río 
Grande  do  Sul  al  S.  Llámase  también  Slampi- 
tuba.  Baja  de  la  Serra  do  Mar  ó  Geral;  corre  al 
E. ;  recibe  el  Monteiro,  el  río  Sertas  y  el  efluen- 
te del  Lagoa  do  Sombrio,  y  desagua  en  el  Atlán- 
tico junto  á  Sao  Domingo  das  Torres.  |;  Río 
fronterizo  entre  el  Mato  Grosso  (Brasil)  y  los 
deps.  de  Santa  Cruz  de  Beni  (Bolivia).  Corre  si- 
nucsamente  al  N.N.O.  y  N.E. ;  forma  muchas 
cascadas,  y  á  los  200  kms.  de  curso  vierte  en  la 
orilla  izq.  del  Guaporé. 

-  Vehde:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Canadá.  Nace  en  el  condado  de  Kamouiaska, 
cerca  de  la  frontera  de  ios  Estados  Unidos;  pasa 
al  condado  de  Temiscouata;  forma  muchos  ra- 
males y  caídas,  que  aprovecha  la  industria;  lo 
cruza  el  f.  c.  de  Quebec  áHáliláx.  y  desemboca 
en  el  río  San  Lorenzo. 

-  Verde:  Geog.  Isla  del  dep.  de  Panamá,  Co- 
lombia, sit.  en  el  Océano  Pacítico,  en  el  Golfo  de 
Muutijo  y  frente  á  la  boca  del  río  San  Pedro;  es 
larga,  baja  y  está  cerca  de  la  costa. 

-  Veude:  Geog.  Río  de  Méjico,  qne  con  dis- 
tintos nombres  riega  los  est.  de  Zacatecas,  Aguas- 
calientes  y  Jalisco.  Nace  al  S.  de  la  serranía  de 
Zacatecas;  dirígese  hacia  la  hacienda  de  San  Pe- 
dro, cuyo  nombre  recibe,  y  pasa  al  O.  de  la  po- 
blación de  San  Francisco  de  los  Adames.  Entra 
por  Soledad  en  el  territorio  de  Aguascalientes, 
en  donde  cambia  el  nombre  por  el  de  Este.  En 
esta  parte  de  su  curso  le  afluyen  ]ior  la  dra.  el 
Pabellón,  el  Santiago  y  el  Morcinique,  y  por  la 
izq.  el  Chicalote.  Sigue  luego  el  río  \'erde  por 
varias  haciendas,  intérna.se  en  Jalisco,  donde 
pasa  i)or  los  cantones  de  Teocaltiche,  la  Barca  y 
Guadalajara,  y  aumenta  su  caudal  con  las  aguas 
del  Huejotitlán,  Teocaltiche,  Jiquinape,  Encar- 
nación, Lagos,  Jalostotitlán,  Acatic,  Atengui- 
llo,  Tepatitlán  y  algunos  arroyos,  y  por  último 
se  une  al  río  Grande  de  Guadalajara  después 
de  un  oirso  total  de  237  kms.,  de  los  (jue  107 
corresjionden  al  est.  de  Jalisco.  Por  lo  impetuo- 
so de  su  coriiente  sólo  es  navegable  en  parte  del 
cantón  de  Lagos,  y  su  limo  es  muy  lertilizante. 
II  Río  de  Méjico,  del  dist.  de  Nochixtlán  del  es- 
tado de  Oaxaca;  nace  en  el  término  de  Santo 
Domingo  Tenaltepec  y  desemboca  por  el  de  Ti- 
naxtlá.  El  cauce  es  poco  amplio  y  ])oco  profun- 
do. 11  Río  de  Méjico;  nace  en  las  vertientes  de 
Juan  Alonso,  municip.  de  Armadillo,  al  E.  déla 
cap.  del  est.,  y  á  su  paso  por  Atotonilco  le  aflu- 
ye el  arroyo  Santa(.'atarina.  Desde  su  llegada  al 
ojo  de  agua  de  Solano  su  curso  es  permanente, 
en  dirección  de  O.  á  E. ;  á  3  leguas  de  la  c.  de 
Río  Verde  se  le  une  el  poco  caudaloso  Calabuzas. 
Desagua  en  el  TampacJn  y  tiene  100  leguas  de 
curso  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  Mcxico).  , 
Pueblo  cal),  de  la  alcaldía  y  directoría  de  su 
nombre,  dist.  de  Concordia,  est.  de  Siualoa, 
Méjico,  sit.  á  la  dra.  del  arroyo  Concordia,  á  14 
kms.  de  esta  c.  La  alcaldía  tiene  1  220  habitan- 
tes, distribuidos  en  el  jiueblo  y  dos  celadurías, 
San  Francisco  de  las  Huertas  y  Zapote.  Los  al- 
rededores son  hermosos,  y  bellas  las  mujeres. 

-Verde;  Geog.  Cabo  del  África  ocridentAl, 
on  la  costa  del  Senegal;  es  la  tierra  de  África 
que  más  avanza  hacia  el  O. ,  y  en  sus  inmedia- 
ciones so  halla  Dakar,  el  jirincipal  puerto  <iel 
Senegal.  Lo  conocieron  ya  los  antiguos,  que  lo 
llamaron  Hesperon  Keras,  es  decir,  ol  Cuerno 
del  Ocsto. 

VERDEA:  f.  Especie  do  vino  de  color  verde. 

Mejor  e.s  enervo  liecliizo,  que  rnnnrio, 
Mi  Imrba  es  el  cien  vino.s  todo  i-nlrro, 
Tinto  y  blanco  y  vkhdf.a  y  letuario. 

QrKVKDO. 

VERDEAL:  Gc'-iij.  Lugar  de  la  parroquia  de  .San 
I'odrodo  Domayo.  ayunt.  do  ^loaña.j".  j.ile  Pon- 
tevedra, ¡irov.  de  Pontcveilra;  110  habit.i. 

VERDEAR:  Mostrar  una  cosa  el  color  verde  que 
en  sí  tiene. 

-  Vei;i>i:ai;:  Tirar  n  verde. 

-Vehdear:  Díce.se  dol  campo  cuando  prin- 
cipian á  nacer  los  seminados. 

-  Vf.IUH  Ai;:  a.  V.n  algunas  ]>artes,  coger  la 
uva  ó  la  aceituna  para  venderla. 
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VERDECELEDÓN:  m.  Color  particular  muy 
usado  en  las  j  ai  tes  de  Levante,  para  el  cual  ha- 
biendo primero  dado  al  paño  un  pie  <;e  azul  muy 
bajo,  luego  se  le  da  el  pajizo;  y  de  la  mezcla  de 
estos  dos  colores  resulta  el  verdeceledón. 

VERDECER  (del  lat.  viridescire):  n.  Reverde- 
cer, vestirse  de  verde  la  tierra  ó  los  árboles, 

...  Talía  se  dijo  de  verdecer,  porque  florece 
niuclio. 

Fernando  de  Herrera. 

VERDECILLO:  m.  VERDEROL;  ave  de  unas  tres 
pulgadas  de  largo,  etc. 

VERDEGAY  (de  xerde  y  gayo):  adj.  De  color 
verde  claro,  como  el  del  papagayo.  Ú.  t  c.  s. 

A  la  no  enjuta  VERDEGAY  melena, 
Uu  uev.ido  garbín  coge  atrevido, 
De  perlas  la  esclavaxia,  ó  la  esclavina, 
A  si  j-  al  dueño  deja  peregrina. 

Pedro  Silvestre. 

Le  vi  (á  don  N.TZí.rio"i  con  otia 
Qne  llevaba  uu  capuchón 
Asi,  como...  verdegay... 

Bretón  de  los  Herreros. 

VERDEGUEAR:  n.  VerdeaR. 

...  hay  otras  muchas  especies  de  piedras  pre- 
ciosas, que  verdeguean. 

Jerónimo  de  Herrera. 

VERDEJA:  adj.  Verdal. 

-  Vei;deja:  V.  Uva  verdeja.  U.  t.  c.  s. 

VERDEJO;  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  78  habits. 

-  Verde.io:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  (>uía, 
p.  j.  de  Guía,  ¡nov.  de  Canarias;  73  habits. 

VERDELPINO  DE  HUETE:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, ]).  j.  de  Hnete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 511  habits.  Sit.  ceica  del  río  Canda,  entre  los 
términos  de  Caracenilla  y  Huete,  á  4  kms.  de  la 
estación  del  f.  c.  de  Caracenilla.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  cáña- 
mo, etc. 

VERDELLADA;  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 

51  habits. 

VERDEMIOGO:  Groij.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  CristfJbal  de  Aiinariz,  ayunt.  de  Nogueira 
de  Ramuín,  p.  j.  de  Orense,  ]>rov.  de  Orense;  66 
habits. 

VERDEMONTAÑA:  m.  Mineral  de  qne  usan  los 
pintores  para  hacer  un  hermoso  verde  claro. 

...  la  onza  de  verdemontaña  no  pueda  pa- 
sar de  Veinte  y  cuatro  reales. 

rragmiitiea  de  tanas  de  1680. 

-  Verpesiontaña:  Coloi»  verde  que  se  hace 
de  este  mineral. 

VERDEN:  G-og.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Stade,  prov.  de  Hannover,  Prnsia.  sit.  al  S.S.O. 
fle.Stade,  á  orillas  del  Aller,  cerca  de  suconfl.  ron 
el  AVosor  y  en  ol  f.  c.  ele  Wunstorf  á  I>ang\vedel; 
¡•000  habits.  Fab.  de  cigarros,  bujías,  máquinas, 
jabones,  harinas,  ciutidos,  etc.  Catedral  g<'>fica, 
fundada  ]ior  Carlomagno  y  nstaurada  en  1829. 

VERDENOSA  DE  LA  POLVOROSA:  Grog.  Lu- 
gar del  ayunt  de  Morales  de  Rey,  j .  j.  de  Be- 
navente,  prov.  de  Zamora;  345  habita. 

VERDEÑA:  Grog.  Lugar  del  ayunt,  de  (Viada 
do  Hoblocodo,  p.  j.de  Cervera  de  Pisuerga,  pro- 
vincia do  Palencia;  135  habit.s. 

VERDERA:  Gfog.  Lugar  de  la  parroquia  do  San- 
ti.ngo  de  Arh'S,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  ilo  Ovie- 
do, jtrov.  de  Oviedo;  185  habits. 

VERDEROL:  m.  Ave  de  unas  tres  pnlfuadas  de 
largo,  lie  color  entre  rojo  y  verde,  con  Ins  timo- 
neras y  remeras  oxterifires  nianch.ida<<  de  |vijÍ7o. 
Se  domrstica  con  facilidad,  y  es  una  de  la,s  aves 
indígenas  de  los  jtaíses  tenijtlados  lie  Euroj^a  quo 
80  enjaulan  por  lo  melodioso  de  su  canto. 

-  Verderol:  Verderón;  08|K!cie  de  concha, 
etc. 

Las  centollas  y  lanpostas, 
Snlwllas,  Wstias.  tortnpas, 
Verderoles  y  lampncas. 

Lote  dk  Vkt.a. 

-  Vfrt<vrol:  ZooJ.  Nondire  vnlgar  con  que 
gcnernlnienle  se  designan  dos  diveí sos  g' ñeros 
de  aves  liel  orden  de  los  pájaros   fnndlia  de  los 


Verderol 
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fringílidos,  los  Chloris  y  los  Spinus.  El  verde- 
rol común,  O/doris  horlcnsis,  tiene  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  de  color  verde  aceituna,  la  in- 
ferior verde  amarillenta,  las  alas  de  un  gris  ce- 
niza y  la  cola  negra.  Las  nueve  piiiiicras  remeras 
de  las  alas  y  las  cinco  externas  de  la  cola  jire- 
sentau  manchas  amarillas;  el  pico  es  de  color 
de  carne  y  el  iris  pardo.  I*'n  invierno  parece  el 
liluinaje  más  gris,  por- 
que este  tinte  orilla 
en  mucha  extensión 
las  plumas. 

La  hembra  es  siem- 
pre más  gris  que  el 
macho;  los  hijuelos 
tienen  rayas  longitu- 
dinales obscuras  en  la 
paite  superior  é  infe- 

2>f  "%.  '^SHJJKSBBBMSSxe^  ^^°'  ''^'  cuerpo. 
^-^K^^^Ba^^^  Este  pájaro  mide 
f  í:^^^^^01^  0"\16  por  0>",27  de 
ala  a  ala;  la  hembra 
suele  tener  0'",0015 
menos  ]iara  la  primera 
diiiiensión  y  O'", 005 
en  \\  segunda. 

Habita  el  Chloris 
horteiisis  en  toda  Eu- 
rojia,  ex('e])to  en  los 
países  más  septentrio- 
nales, y  una  gran  par- 
te de  Asia;  no  existe 
en  la  Siberia,  representándole  en  el  Ja])ón  una 
especie  muy  análoga;  es  muy  común  en  el  Me- 
diodía de  Europa,  particularmente  en  España. 
Hasta  en  Alemania  es  uno  de  los  pájaros  más 
abumlantes. 

P)usca  principalmente  los  lugares  fértiles,  los 
bosquecillos  que  alternan  con  los  campos,  las 
praderas  y  los  jardines;  se  le  ve  también  cerca 
de  las  casas,  y  evita  las  grandes  selvas.  Entre 
nosotros  el  verderol  es  un  jiájaro  viajero,  ó  por 
lo  menos  emigran  en  invierno  los  más  de  los 
que  pasan  el  verano  en  nuestros  países;  en  Es- 
paña no  sucede  así,  pues  permanecen  todo  el 
año;  es  probable  que  los  que  se  encuentian  en 
invierno  en  ciertas  latitudes  vivan  en  verano 
más  al  N. 

Hasta  el  momento  de  emprender  sus  viajes 
no  forman  estos  pájaros  grandes  bandadas,  las 
cuales  se  reúnen  con  los  pinzones,  los  gorriones 
de  los  nogales  y  los  pardillos.  Fuera  de  esta  épo- 
ca viven  por  parejas  ó  en  reducidas  familias;  es- 
tablécense  en  un  |)equeño  bosque  ó  en  algún 
jardín;  eligen  un  espeso  árbol  para  pasar  la  no- 
che y  vagan  por  los  alrededores.  Se  les  ve  todo 
el  día  buscando  por  tierra  los  granos  de  diversas 
especies,  mas  al  menor  peligro  vuelan  á  un  ár- 
bol próximo  y  se  ocultan  en  el  follaje. 

Por  pesado  que  parezca  á  primera  vista  el 
verderol  común,  es  un  pájaro  vivaz  y  ágil  en  to- 
dos sus  movimientos.  Cuando  descansa  toma  su 
cuerpo  la  posición  horizontal,  entreabriendo  las 
plumas,  y  á  menudo  se  pone  derecho  y  las  reco- 
ge, hasta  el  punto  de  ser  difícil  reconocerle. 
Anda  á  sálticos;  su  vuelo  es  bastante  fácil  y  on- 
dulado; tan  pronto  separa  las  alas  como  las  re- 
coge, y  antes  de  posarse  parece  vacilar.  No  le 
gusta  mudar  de  sitio  cuando  no  es  necesario, 
mas  aun  así  recorre  de  una  vez  grandes  distan- 
cias. En  el  momento  de  emprender  su  viaje  pro- 
duce un  grito  de  llamada  muy  breve;  el  mismo 
grito,  acompañado  de  nn  ligero  silbido,  es  la  se- 
ñal de  aviso. 

En  los  puntos  donde  el  Chloris  liortensis  se 
cree  seguro  es  confiado,  pero  cuando  forma  ban- 
dada demuestra  siempre  mucha  prudencia,  y  no 
parece  sino  que  cada  individuo  rivaliza  en  celo 
para  velar  por  la  seguridad  común.  «Al  acercar- 
se un  hombre,  dice  Biehm  padre,  los  individuos 
que  se  hallan  en  tierra  emprenden  su  vuelo  y  le 
siguen  los  otros,  mas  no  tardan  en  posarse. 
Muchas  veces  se  les  persigue  durante  un  cuarto 
de  hora  antes  de  conseguir  tenerlos  á  tiro.»  El 
.verderol  nunca  es  muy  confiado,  y  aunque  la 
necesidad  le  apure  no  penetra  en  las  granjas. 

Se  alimenta  de  granos,  especialmente  de  los 
oleaginosos,  de  colza,  lino  y  cáñamo,  los  cuales 
recoge  por  tierra  como  el  pinzón;  cuando  cubre 
el  suelo  la  nieve  come  bayas  de  saúco  y  de  ser- 
bal, abriendo  las  cubiertas  para  sacar  las  semi- 
llas. No  consigue,  sin  embargo,  su  objeto  sin  mu- 
cho esfuerzo,  y  jamás  se  encuentran  solos  dichos 
granos  en  su  estómago.  El  verderol  ocasiona  con 
frecuenciji  perjuicios  en  los  campos  de  cáñamo, 
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pues  no  es  fácil  alejarle  de  ellos,  porque  allí 
encuentra  su  alimento  favorito.  Tand^ién  es  da- 
ñoso muchas  veces  en  los  huertos,  jtero  el  servi- 
cio que  i>resta  comiéndose  los  granos  de  las  ma- 
las hierbas  compensa  con  creces  el  mal  que  hace. 

La  hembra  pone  dos  veces  al  año,  y  tres  si 
éste  es  bueno;  antes  de  a{)arearse  el  macho  deja 
oir  continuamente  su  voz;  al  cantar  remóntase 
oblicuamente  |)or  el  aire,  agita  sus  alas,  las  le- 
vanta hata  tocarse  casi  sus  puntas,  se  balancea 
de  un  lado  á  otro,  desciibe  círculos  y  vuelve 
lentamente  al  árbol  de  donde  jiartió.  Si  se  acerca 
un  rival  persígnele  con  ardor  y  lucí. a  más  órne- 
nos tenazmente.  La  hembra  presencia  tranquila 
semejantes  pruebas  de  cariño. 

El  ])ájaro  construye  m  nido  en  una  cerca,  en 
una  bifurcación  de  una  gruesa  rama,  y  emjilea 
al  efecto  diversos  materiales;  las  ramitas  sec;is, 
las  raíces  y  el  rastrojo,  constituyen  el  armazón, 
y  cubren  éste  materias  semejantes,  aunque  más 
finas,  mezcladas  con  musgo,  liqúenes  y  vedijas 
de  lana.  La  construcción  no  es  tan  artística  co- 
mo la  de  los  jiinzones,  ni  el  musgo  muy  sólido  y 
grueso;  su  Ibriua  es  poco  más  ó  menos  la  de  una 
media  esfera;  tiene  cerca  de  0"',S0  de  diámetro 
en  su  abertura  y  O'", 06  de  [irofundidad;  la  hem- 
bra le  hace  casi  todo  sin  ayuda,  pues  pocas  ve- 
ces toma  el  macho  parte  en  aquel  trabajo.  A 
fines  de  abril  pone  la  hembra  por  primera  vez; 
la  segunda  en  los  últimos  días  de  junio,  y  si 
hay  una  tercera  á  principios  de  agosto.  Cada 
postura  es  de  cuatro  á  seis  huevos,  de  0^^,020  á 
O"",  023  de  largo,  muy  abultados,  de  cascara  lisa 
y  delgada  y  color  azulado  ó  plateado,  con  pun- 
tos y  manchas  más  ó  menos  distintos  de  color 
rojo  pálido;  ocupan  principalmente  el  extremo 
grueso,  donde  se  reúnen  formando  círculo. 

La  hembra  cubie  los  huevos  por  espacio  de 
catorce  días,  sin  el  auxilio  del  macho,  que  se 
cuida  de  llevarla  siempre  su  alimento.  Los  pa- 
dres comjiarten  el  trabajo  de  llevar  los  hijuelos; 
les  dan  al  principio  granos  despojados  de  sus 
cubiertas  y  humedecidos  en  el  buche;  más  tarde 
se  los  dan  enteros,  algunos  días  después  de  volar 
los  pequeños,  abandonándolos  sus  padres  para 
ocuparse  de  una  nueva  cría.  Los  individuos  de 
la  primera  formau  con  otras  bandadas  (jue  va- 
gan de  un  punto  á  otro.  Los  padres  se  agregan  á 
ellas  cuando  termina  la  reproducción. 

Los  carniceros  pequeños,  las  aves  de  rapiña, 
las  ardillas,  los  lirones,  los  cuervos,  los  picos  y 
los  grajos  destruyen  muchos  nidos  de  verderoles, 
apoderándose  también  de  los  adultos  cuando  pue- 
den. Los  parásitos  se  albergan  en  su  plumaje  y 
sus  visceras. 

De  todos  los  enemigos  de  este  pájaro  el  hom- 
bre es  el  más  temible,  pues  le  gusta  su  carne,  y 
le  caza  con  escoj)eta,  ó  bien  lo  coge  por  medio  de 
trampas,  liga  y  lazos  de  toda  especie. 

No  se  puede  recomendar  al  verderol  como  pá- 
jaro casero,  pues  su  canto  no  tiene  nada  de  par- 
ticular y  su  aire  de  torpeza  no  cautiva  el  inte- 
rés; tampoco  sirve  para  tenerle  con  otros  pája- 
ros, porque  pica  y  molesta  mucho  á  los  demás. 
Se  reproduce  en  jaula  muy  fácilmente,  y  si  los 
pequeños  tienen  un  buen  maestro,  tal  como  un 
pinzón  ó  un  canario,  aprenden  á  cantar  bien, 
aunque  conservando  ciertas  notas  desagradables 
para  el  oído  del  aficionado,  por  más  que  sean 
dulces  para  el  pájaro  que  las  produce. 

También  se  designa  con  el  nombre  de  verde- 
rón al  Spinus  viridis,  que  tiene  O'",  14  de  largo 
por  O'", 25  de  punta  á  punta  de  ala.  La  parte 
superior  de  la  cabeza  es  negra  en  el  macho;  el 
lomo  verde  amarillo,  listado  de  pardo  obscuro; 
las  alas  negruzcas,  con  dos  rayas  amarillas;  el 
pecho  de  este  último  tinte,  más  ob.scuro;el  vien- 
tre blanco,  y  la  garganta  negra. 

En  la  hembra  la  cara  superior  del  cuerpo  es 
de  un  verde  gris,  con  manchas  longitudinales 
obscuras,  y  la  inferior  blanca  ó  de  un  blanco 
amarillento  manchado  de  negro.  Los  pequeños 
son  más  amarillos  y  su  plumaje  está  más  mati- 
zado que  el  de  las  hembras. 

Este  verderol  es  originario  del  centro  de  No- 
ruega, de  Suecia  y  de  Rusia;  desde  allí  llega  á 
toda  Europa,  y  habita  principalmente  los  paí- 
ses montañosos.  Se  le  encuentra  en  el  N.O.  de 
Asia,  mas  no  en  el  N.  de  este  continente.  Raa- 
dle dice  haber  visto  bandadas  de  verderoles  en 
las  montañas  de  Bureja  y  en  las  orillas  del  río 
Amor. 

El  Spimi.s  riridifi  es  un  pájaro  de  paso;  cuan- 
do no  está  en  celo  vaga  por  todas  partes,  pero 
rara  vez  abandona  nuestros  países.  En  invierno 
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le  vemos  llegar  con  frecuencia  de  losn  ás  septen- 
trionales en  busca  de  un  abrigo  contra  los  fríos 
demasiado  rigurosos. 

Durante  el  verano  habita  este  pájaro  las  mon- 
tañas, los  bosques  de  verdes  árboles,  y  sobre  to- 
do aquellos  en  que  han  madurado  bien  los  fru- 
tos. 

Allí  es  donde  se  repro  luce  y  donde  sale  jiara 
emprender  sus  peiegiinaciones.  En  ciertos  in- 
viernos ajiarecen  los  verderoles  á  miles  en  los 
alrededores  délos  p»ueblos,  y  hasta  en  el  inteiior, 
al  paso  que  hay  años  en  que  no  .se  ve  ninguno. 

Evitan  los  jiaíses  sin  arl;oloda,  y  se  posan  con 
¡(referencia  en  las  ramas  nuls  altas. 

El  Spinus  xiridis  es  uno  de  los  más  bonitos 
fringílidos.  Siempre  estii  contento  y  alegre,  y  se 
muestra  muy  vivaz;  dice  Xaumann:  ^.siempre  se 
ve  limpio  su  plumaje;  vuela  de  un  lado  á  otro; 
se  vuelve  y  revuelva;  canta  casi  de  continuo;  sal- 
ta y  trepa  muy  bien;  suspéndese  de  las  ramas 
más  vacilantes;  corre  á  lo  largo  de  una  delgada 
y  vertical,  y  no  cede  á  los  paros  en  agilidad.  En 
el  árbol  no  descansa  un  momento  y  en  tierra  sal- 
ta ligeramente,  aunque  no  [)arece  gustarle  este 
movimiento.»  Su  vuelo  es  nijádo,  y  ¡lorloniismo 
no  teme  atravesar  grandes  esfiacios  ni  remon- 
tarse á  grandes  alturas.  El  canto  del  macho  con- 
siste en  un  gorjeo  bastante  agradable,  el  cual 
termina  por  algunas  notas  lánguidas. 

Este  pájaro  come  granos  de  diversas  plantas, 
sobre  todo  de  los  árboles,  retoños,  hojitas  ó  in- 
sectos, principalmente  cuando  está  en  celo.  Con 
estos  últimos  alimerita  exclusivamente  á  sus  hi- 
juelos, dándoles  sobre  todo  orugas,  pulgones, 
etc.  Se  ve  siemp"e  á  los  padres,  acompañados  de 
su  progenie,  cuando  apenas  acaban  de  emjren- 
der  su  vuelo,  dirigirse  á  los  jardines  y  verjeles, 
donde  los  insectos  abundan  más  que  en  el  bos- 
que. 

La  forma  del  nido  es  bastante  variable:  en  ge- 
neral se  compone  de  lamitas  secas,  musgo,  li- 
qúenes y  lana,  enlazado  todo  ]ior  medio  de  fila- 
mentos del  capullo  del  gusano  de  seda;  las  pare- 
des son  gruesas,  y  los  huevos  son  generalmente 
de  nn  blanco  azulado  ó  verde  azul  muy  claro,  con 
puntos,  manchas  y  líneas  más  ó  menos  acentua- 
das. 

Sólo  cubre  la  hembra,  y  comienza  á  quedarse 
en  el  nido  apenas  pone  el  primer  huevo. 

Se  coge  ó  caza  el  S^ñniís  viridis  del  mismo 
modo  que  los  sicerinos;  su  indiferencia  y  el  cari- 
ño que  prol'esan  á  sus  semejantes  le  j)ierde  mu- 
chas veces.  Es  un  excelente  pájaro  para  conser- 
var en  una  habitación;  aprende  pronto  y  fácil- 
mente mil  habilidades;  come  muy  iioco;  vive  en 
perfecta  armonía  con  los  otros  pájaros,  y  se  le 
puede  enseñar  á  que  salga  de  su  jaula  y  acuda 
al  llamamiento  de  su  amo. 

VERDERÓN:  m.  Especie  de  concha  de  unas  dos 

pulgadas  do  largo,  que  consta  de  dos  piezas  igua- 
les, llenas  de  surcos  profundos  que  corren  desde 
la  charnela  á  las  extremidades.  Es  de  color  blan- 
quizo,  manchado  de  rojo,  y  el  animal  que  la  ha- 
bita es  comestible. 

-Verderón':  Verderol;  ave  de  unas  tres 
pulgadas  de  largo,  etc. 

...,  una  muchedumbre  de  calandrias,  jilgue- 
ros, VKRDKRONES  y  otros  pajarillos  salía  á  lle- 
nar el  bosque  de  nioviniieuto  y  armonía;  etc. 
JCWELLANOS. 

VERDES:  Geog.  V.  S..N  Adrián  de  Verdes. 

-  Verde.s:  Geoff.  Islas  ad\'acentes  á  la  costa 
E.,  hacia  el  N. ;  de  la  isla  de  la  Paragua,  Filijii- 
nas;  al  N.  E.  de  ellas  se  forma  la  bahía  llamada 
de  las  islas  Verdes.  La  isla  Verde  es  la  más  fo- 
ránea de  la  porción  N.E.  del  grupo;  demora  al 
E.  8°  N.  á  6,2r>  millas  de  isla  Johnson  y  al  S.O. 
i  S.  de  punta  Flecha.  Se  halla  sit.  en  la  parte 
occidental  de  un  arrecife  de  forma  cuadrangnlar, 
de  1,75  milla  de  longitud  en  dirección  E.N.E.- 
O.S.O.  y  de  una  milla  próximamente  de  ancliura. 

-  Verdes  (Los):  Gcoij.  Cueva  de  la  isla  de 
Lanzarote,  Canarias,  sit.  en  término  de  Haría. 
Tiene  más  de  media  legua  de  largo,  y  es  una 
sucesión  de  galerías,  bóvedas  y  cavernas  de  lava 
volcánica.  Sirvió  de  refugio  á  los  habits.  de  la 
isla  contra  las  invasiones  de  los  moros  piratas, 
y  se  dice  que  debe  su  nombre  al  moro  renegado 
Marcos  Verde  y  sus  descendientes. 

VERDESCURO,  RA:  adj.  ant.  De  color  verde 
obscuro. 

VERDETE:  m.  Qilím.  Acetato  de  cobre; sal  vc- 
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fienosa,  eflorescente,  soluble  en  el  agua,  que  sue- 
le enii)learse  en  los  tintes. 

...  cardenillo  ó  verdete,  aunque  éste  hace 
lo  que  el  albayalde  en  algunos  temperamen- 
tos. 

Antonio  Palomino. 

VERDEVEJIGA:  m.  Color  verde  obscuro,  uno 
ele  cuyos  princiiiales  ingredientes  es  la  hiél  de 
vaca.  Sirve  mucho  en  la  Pintura  para  las  ilumi- 
naciones. 

VERDEZUELO:  m.  Vep.derol;  ave  de  unas 
tres  ¡lulgadas  de  largo,  etc. 

VERDI  (Josij):  Biog.   Célebre  compositor  ita- 
liano contemporáneo.  N.  en  la  aldea  de  Roncoli, 
á  una  legua  de  Buscto,  en  el  antiguo  ducado  de 
Parma,  á  6  leguas  de  esta  ciudad,  en  9  de  octu- 
bre de  1814.  Hijo  de  unos  humildes  posaderos, 
estudió  algunos  años  Música  en  aquella  locali- 
dad   bajo  la  dirección   del   organista    Provessi. 
Después  aceptólas  proposiciones  de  su  convecino 
el  joven  músico  Antonio  Ijarezzi,  que  se  rom[ao- 
metió  á  mantenerle  y  costear  su  educación  musi- 
cal. Trasladó.se  á  Milán,  en  cuyo  Conservatorio 
se  le  negó  el  ingreso;   pero  en   la  misma  ciudad 
tuvo  durante  tres  años  i)or  maestro  al  composi- 
tor Vicente  Lavigna,  quien  hacía  es'  ribir  al  «lis- 
cípulo  trozos  sobre  dilerentes  asuntos,  limit;in- 
dose  á  corregir  las  faltas  que  en  ellos  observaba. 
Verdi  afirma  que  así  aprendió  á  coni])oner  músi- 
ca para  ])iano,  marchas  y  pasos  dobles  para  ban- 
das militares,  sinfonías,  serenatas,  cantatas  y  un 
Sídhat  Máler,  todo  lo  cual,  como  los  trozos  antes 
citudos,  ha  quedado  inédito.  Al  cabo  de  seis  años 
de  residencia  en  Milán,   vencidos  muchos  obstá- 
culos, inauguró  su  carrera  de  compositor  al  es- 
trenarse (17  de  noviembre  de  1839)  en  el  Teatro 
de  la  Scaia,  su  i>rimera  ójiera,  Obeito,  conté  de  San 
Bonifazio,  que,  según    el  mi.^mo  Verdi,   era  un 
tejido  de  reminiscencias  de  las  obras  de  Bellini, 
en  particular  de  Norma;  pero  el   sentimiento  es 
enérgico,  y  arrebatador  el  efecto  escénico,  l'd  di- 
rector del  Teatro  de  la  Sciila  le  confió  tres  operas 
nuevas.  Escril)ía  Verdi  la  primera,  Un  giorno  in 
regno,  q\ie  debía  [lertenccer  al  género  bufo,  cuan- 
do se  murió  su  mujer,  por  lo  (jne  su  estado  do 
ánimo  dio  á  la  obra  un  carácter  forzado  que  expli- 
ca el  fracaso  completo  de  la  misma  en  el  día  (di- 
ciembre de  1810)  de  su  estreno,  único  en  qnese  in- 
terpretó. Kl  director  del  Teatro  de  la  Scala  rescin- 
dió el  contrato  con  Verdi  y  le  dejó  en  la  calle. 
No  obstante,  habiendo  aceptado  Verdi  el  lüireto 
del  Nalnicoilonosor,  que  leofiecióel  jiocta  Solera, 
escribió  la  ójiora  do  aquel  título,  en  el  referido 
teatro  estrenada  en  marzo  de  1842,  y  por  la  que 
Verdi  conquistó  ya  un  distinguido  lugar  entre 
loscomimsitores.  I)e.sde  1813  hasta  1847  escribió: 
/  Lombardi  alia  prima  Crocinla;  Ernani;  I  Duc 
Fos(:ari\Giovanna  d'Arco;  Ahira;Atlila,  y  Mríc- 
hclh.  La  primera  se  rejiresentó  en   Milán  en  le- 
brero de  1843  con  éxito  más  favorable  que  ol 
A'rtí/i/'-o;  la  segunda  en  Vencciacn  marzo  do  1844, 
y  es  una  do  las  obras  del  maestro  trabajada  con 
mayor  cuidado  y  con  más  inteligencia  del  electo 
esccnico.  Todas  son  de  asunto  histórico,  aunque 
el  músico  en  ninguna  respetó  el  colorido  local 
y  de  época.  Con  el  l'.rnani  comienza  para  Verdi 
un   período  do  decademia  (pie  Icrminó  en  1S.'')1 
con  el  estreno  del  Higolcl/o,  ópera  en  tjue  ol  com- 
positor .so  lolialiiliti'i  ante  la  ojiiiiiíjn  |ioco  favo- 
rable (lUC  lo  habían  prociira<lo  10  ú  11  operas  casi 
todas  medianas,  á  .saber:  .-í/;;irff  (Nájioh.x,  184f)); 
yt Hi la  [Voncñn,  marzo  do   184(5);  .l/fíc//fí/i  (Flo- 
rencia, julio  (le  1847),  en  la  noche  do  su  estreno 
muy  ai)l'uulida  por  razones  jiolíticas;  drrusnh'n 
(París,  noviombrodo  1847);  //  (.'orsaro  (Trieste, 
1818);   JliilUiijlin  de  Legnnno  (enero  de   1840); 
Luisa    Millrr    (Ñapóles,    dicieml>ro    do   1840); 
Stiffelio  (Trieste,  noviembre  de  18.^0),  etc.  Ver- 
di  se  había  trasladado  á  París  on  1847,    jiero  es- 
tuvo allí  poco  tiempo,  llízosc  como  compositor 
jefe  de  la  escuela  (jue  b\isc.'\ba  la  ox]iresinn  vio- 
lenta do  las  pasiones  por   medio  de   una  música 
sonora,  vigorosa,  enérgica,  á  veces   áspera,  tpio 
lo  coii()UÍstü  inmensa  popularidad.  El  JUgolrtfo, 
on  Vonecia  estrenado  en  marzo  de  18.51.  señala 
una  seria  transformación  de  su   talento.  Un  crí- 
tico ha  dicho  hablando  do  esta  ópera:  «I'or  más 
que  la  obra  no  pucila  citarse  como  un  modelo,  ni 
en  la  concepción,   ni  en  el   desarrollo,  ni  en  la 
gradación  de  los   motivos,   bien    jiudiera  decirse 
que  allí  so  ]uesiMita  la  música  con  más  Incilidad 
que  en   las  anteriores  obras  dol  autor;  quo  los 
cantos  son  más  frecuentes  y  corrtn,  se  }^gan  nJ 
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oído;  y  por  fin,  que  no  sólo  en  varias  situacio- 
nes, culminantes  por  cierto,  acertó  á  ser  dramá- 
tico, sino  que  en  algunas...  supo  hermanar,  con 
aquella  difícil  facilidad  reservada  sólo  al  genio, 
lo  dramático  con  lo  cómico.»  El  Bigoletto  hizo 
popular  el  nombre  de  Verdi  fuera  de  su  patria. 
Dos  años  transcurrieron  sin  que  el  maestro  die- 
ra una  nueva  producción,  y  muchos  creían  ago- 
tado su  genio,  cuando  en  enero  de  1853  se  repre- 
sentó en  Roma /¿  Trovaíore,  una  de  sus  obras 
clásicas,  fruto  de  verdadera  inspiración.  En  ella 
creé)  y  sostuvo  un  carácter,  el  lie  la  gitana;  pro- 
dujo una  serenata  cuyo  ritmo  trainjuilo  y  lento 
da  jirolunda  idea  del  canto  en  la  noche,  y  un 
cuarteto  cortado  con  gran  energía.  En  suma: 
por  esta  obra,  aunque  parezca  desigual,  vivirá 
siempre  el  nombre  tie  su  autor.  En  Venecia  hizo 
Verdi  rejiresentar  en  1853  La  Travinía,  que  si 
en  un  juincipio  halló  escasa  acogida,  luego  lué 
una  de  sus  obras  más  poimlares  en  Italia.  En 
los  días  de  la  Exposición  Universal  de  1855  dio 
Les  Vepres  sicilicnncs,  letra  de  Scribe,  de  ins- 
trumentación brillante,  pero  falta  de  ins]>ira- 
ción,  á  la  que  siguieron:  Aroldo;  I^' Asedio  d'Ar- 
lem;  Giovanna  di  Gnzvidn;  II  Finio  Slanislao; 
Sivione  Bocanegra,  donde,  al  modo  italiano,  en- 
sayó la  música  del  porvenir;  Una  vendetta  in  do- 
minio; Le  roi  Lear;  Unballoin  máschera,  prohi- 
bido en  1858  por  la  censura  en  Ñapóles,  y  repre- 
sentado en  Roma  y  París  (1859);  y  I^forzadel 
defino  (San  Petersburgo,  1863),  no  falta  de  ener- 
gía dramática  y  recibida  en  Madrid  mejor  que  en 
la  capital  rusa.  Dejó  Verdi  tran.«cnrrir  cuatro 
años  antes  de  dar  su  Don  Cario,  estrenado  en  la 
Gran  Opera  de  París  (1867),  obra  que  muestra 
un  exquisito  cuidado  en  la  orquesta,  en  la  músi- 
ca histórica,  en  los  caracteres,  en  la  seriedad  de 
fines  y  formas,  A  petición  del  virrey  de  Egipto 
compuso  Aida,  representada  en  el  Cairo  (1872), 
ópera  rica  de  insinración,  cuyos  cantos  tienen 
ver<ladera  novedad,  y  que  conmueve  jior  medio 
déla  ternura.  Su  misa  de  Bér/iiiem,  en  el  aniver- 
sario de  Manzoni,  obtuvo  un  éxito  extraordina- 
ris  en  Italia,  y  en  la  0]iera  Cómica  de  París  fué 
ejecutada  en  junio  de  1874.  A  fines  de  abril  de 
1876  dirigió  Verdi  en  París  las  jirinieras  reine- 
sen  taciones  de  Aida,  con  letra  italiana.  Dicha 
ó])era  marca  la  entrada  de  su  autor  en  la  édtima 
etapa.  «La  partitura  ña  Aida,  dice  un  crítico,  es 
la  ol^ra  más  Ibrmal  que  se  ha  escrito  bajo  la  in- 
fluencia do  las  nuevas  teorías  musicales.»  Utclo, 
segunda  de  la  serie,  aunque  muy  alabada,  no 
p.iiece  tan  excelente  ni  destinada  á  tanta  boga. 
La  tercera  es  Fahloff,  estrenada  al  medio  siglo 
del  Nalucodonusor,  en  el  mismo  Teatro  de  la 
Scala,  en  Milán,  á  9  de  lebrero  de  1893.  El 
triunfo  del  maestro  fué  completo.  El  gobiernr 
italiano  quiso  jiremiarle  con  el  título  de  mao- 
qués  de  Ihiseto.  Verdi,  al  saberlo,  envió  al  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  este  telegrama: 
«A  V.  E.,  como  artista,  acudo  para  ¡pie  baga 
cnanto  pueda  j)ara  impedirlo.»  El  (■Mío  de  Ver- 
di  fué  conocido  del  ¡lúblico  del  Teatro  Real  de 
Madrid,  que  aplaudió  con  frenesí  el  acto  cuarto, 
en  la  noche  del  9  de  octubre  de  1890.  Fohtaft 
se  cantó  en  el  mismo  teatro  on  10  de  lebrero  de 
1804,  sin  (pie  despertara  gran  entusiasmo.  Al 
estrenarse  en  París,  en  el  Teatro  do  la  Opera 
(12  de  octubre  de  1804\  ol  Otrllo,  Ciisimiro  Pe- 
rier,  presidente  do  la  República,  entregó  al  com- 
positor, con  uminime  aj>lnuso  de  loa  es]>ectado- 
ros,  el  gran  cordón  de  la  Lo^;ión  de  Honor.  Ver- 
di  posee  hoy  (enero  de  1808)  grandes  rentas,  y 
ha  enriquecido  á  los  empresarios  de  teatros  y  á 
sus  editores.  Elegido  en  1850  individuo  do  la 
Asamblea  Nacional  de  Parma,  (pie  -'ccrctép  la 
cxiiulsiiin  do  los  ilorboncs  y  la  unicni  al  Pia- 
monte,  se  conté)  entre  los  dioutado.s  <pie  lleva- 
ron á  Víctor  Manuel  ol  resultado  del  escrutinio 
(lelos  pueblos.  Fué  en  1801  individuo  de  la 
("amara  italiana  de  Dijiutados,  á  la  «pie  le  en- 
viaron los  suiragios  (lo  líorgo  .'>Bn-Doniino,  y 
tomó  p.iitc  activa  en  los  trabajos  do  la  As.ini- 
blea,  aiUKpie,  ( orno  dice  Petrnccclli  ilclla  Gatti- 
na,  linbiPia  (lado  todas  sus  óperas  i>or  hacer  un 
solo  discurso...  71/''  vuncn  hizo.  Víetor  Manuel 
le  nembró  (21  de  noviembre  de  1874)  individuo 
del  Senado.  In  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
París,  á  título  de  socio  extranjero,  individuo  co- 
rres|>oniliente.  \'erdi  sncedié'á  Meyerbeer  vl874). 
Ea  muy  modesto.  Vivo  en  una  inmensa  y  her- 
mosísima finca  lie  su  pro]>ied»d,  de  una  exten- 
sión como  de  dos  leguas,  según  su  editor  y  ami- 
go I>eón  E'-cudier,  cerca  de  su  pueblo  natal,  de- 
ilicado  al  cultivo  del  canijio,    en  el  que  es  tan 
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maestro  como  en  música,  por  lo  que  su  propie- 
dad es  la  rnás  productiva  de  la  región.  Allí  se 
ocupa  con  solicitud  en  mejorar  la  vida  moral  y 
material  de  los  campesinos.  El  Consejo  Munici- 
pal de  Roma,  por  acuerdo  unánime,  le  concedió 
(abril  de  1893  el  título  de  ciudadano  romano. 
El  mae>tro  se  hallaba  lejos  de  Genova  tomando 
baños,  cuando  en  aquella  ciudad  se  cometió  un 
robo  (agosto  de  1894)  en  las  haidtaciones  de 
Verdi,  en  el  Palacio  Doria,  llevándose  los  ladro- 
nes objetos  preciosos,  pues  el  comyK)sitor  había 
reunido  allí  ricas  antigiiedailes  y  objetos  de  ar- 
te. En  1S96  destinó  grandes  sumas  para  edificar 
en  Milán  un  asilo,  destinado  á  los  njúsicos  y  au- 
tores dramáticos  que  lleguen  á  la  vejez  sin  me- 
dio alguno  con  que  atenderá  las  necesidades  de 
la  v'da.  Calcúlase  que  su  fortuna  se  eleva  á  10 
millones  de  pesetas.  En  junio  de  1 807,  como  cir- 
cula.se  en  Roma  el  rumor  de  queelct^lebre  maes- 
tro estaba  agonizando,  el  gobierno  preguntó  ]  or 
telégrafo  al  alcable  de  Huseto  si  el  rumor  tenía 
algún  fundamento;  y  como  el  alcalde  contestara 
que  Verdi  gozaba  de  buena  salud,  al  darse  cuen- 
ta de  este  despacho  en  la  Cámara  j^opnlar,  los 
diputados,  iiuestos  de  pie,  aplaudieron  con  en- 
tusiasmo. Poco  después  se  dijo  (agosto)  que  el 
gran  compositor  había  entregado  á  su  amigo  el 
poeta  y  músico  Camilo  Boito  la  partitura  de  una 
ó]iera  nueva,  con  expresa  prohibiciéin  de  que  se 
)>iisieia  en  escena  antes  de  la  muerte  de  su  autor. 
Este  asegura  que  tardará  todavía  mucho  en  dar 
á  la  música  su  adiós  definitivo. 

VERDIAGO:  Grnn.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
yandre,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  79  ha- 
bitantes. 

VERDiciO:  Oeog.  V.  San CnisTéj.AL  de  Vkk- 
Dirio. 

VERDIGRIS:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos. 
Nace  en  el  condado  de  Cha.se,  est.  de  Kansas,  al 
S.O.  de  Emporia;  corre  hacia  el  S.S.E. ;  riega  la 
jiarte  occidental  de  la  Reserva  llamada  Indios 
Xexc  York,  aguas  abajo  de  CofTyville  (condado  de 
Montgomery^:  entra  en  la  de  los  Indios  Chero- 
kees  (leí  Territorio  Indio,  y  á  los  450  kms.  de 
curso  termina  en  la  de  los  Mnskegecs,  vertiendo 
sus  aguas  en  la  orilla  izq.  del  Arkansas,  3  kiló- 
metros aguas  arriba  de  la  confl.  del  Neosho. 

VERDÍN:  m.  Primer  color  verde  que  tienen  las 
hierbas  ó  ¡llantas  que  no  han  llegado  á  su  sazón. 

-  Vf.kdíN:  I.flma  verde  que  .se  cría  en  el  agua 
estancada  ó  en  las  paredes  húmedas. 

-  Vrr.nÍN:  Cardenillo  ú  orín  del  cobre. 

VERDINA:  f.  VKr.PiN  :  primer  color  verle  quo 
tienen  l.is  hierbas,  etc. 

VERDINEGRO,  GRA:  adj.  De  color  verde  obs- 
curo. 

Y  una  infinita  caterva 
De  homicidas  que  trataron 
De  cólicas  vkrdinkgbas:  etc. 

L.  F.   PK  MOKATIN. 

Antes  quieren  ostentar  (las  liTsn<ífra«>  'a 
libertad  y  el  descuido  del  pl.ite»  1:. 

cobardía  y  nrpliccncin  de  lavKRi 
quero.sa  ran.i.   Diri.ise  qne  son   i: 
según  se  las  nnne'tnn  al  búmeilo  eiemento. 
Bkft<\n  pe  ios  Herreros. 

VERDINO,  NA:  adj.  Muy  verde  ó  de  color  ver- 
doso. 

VERDISECO,  CA:  adj.  Medio  seco. 

VERDOLAGA  ídel  lat.  porínlórn ):  f.  Planta 
ra.strera,  cuyos  tallos  son  gruesos,  niny  jugosos, 
redondos  y  fuertes.  I^as  hojas  tiran  A  blanco  por 
el  revés,  y  también  son  jugosas  y  redonda.».  I Vb» 
una  flor  amarilla  y  la  simiente  es  muy  menuda 
y  negra. 

M.^nd«^á  echar  en  las  ollas, 
Culantro  verde,  niastiierro, 
Vkrpoi  ao*s  <^  buplosa. 
Borrajas  y  hierhabdena.  ele. 

Tirso  pk  Molina. 

...r.iu'an  tambi<^n  la  ar-'^    ' —        '-    ■  " 
millas  fría»,   tanto  l.i"  en:.' 
las  ciLUro  menorea  (de  len  ^. 

escarola,  etc.l. 

MONLAV. 

-  Vfrpolaoa:  Agr.  I>a  planta  conocida  con 
este  nombre  pertenece  á  la  lamilia  de  las  Por- 
tulacár«as,  y  esdrsignada  entre  los  1  <  tánicos  con 
el  nombre  tistcniático  de  Forlvlaeca  oltracta  L. 
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(V.  Portui.aca).  Es  una  planta  herbácea,  anual, 

3ue  se  encuentra  espontánea  en  una  gran  jiarte 
e  la  superficie  terrestre,  y  se  cultiva  también 
para  utilizarla  como  verdura.  Se  conocen  dos 
variedades,  que  se  distinguen  bien  por  su  colora- 
ción, y  las  cuales  se  denominan  verdolaga  verde 
y  verdolaga  dorada. 

En  los  países  en  que  la  naturaleza  no  facilita 
mucho  su  cultivo  se  procura  suplir  esta  falta  por 
medios  artificiales,  y  en  vez  de  cultivarla  al  aire 
libre  se  usan  las  cajoneras  y  camas  calientes  ])ara 
adelantar  artificialmente  su  vegetación.  Requiere 
tierra  ligera  y  substanciosa,  riegos  necesarios, 
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sobre  todo  cuando  se  trasplantan,  y  las  escar- 
das precisas  para  destruir  las  plantas  extrañas 
que  estorban  su  desarrollo. 

La  época  de  la  recolección  cambia  según  el 
objeto  á  que  se  destine  la  verdolaga.  Si  es  para 
ensaladas,  que  es  el  objeto  porque  principalmen- 
te se  cultiva,  se  sacan  las  plantas  de  los  semille- 
ros cuando  solamente  tengan  formadas  cuatro  ó 
cinco  hojitas,  y  se  preparan  cortándoles  la  raíz. 
Son  particularmente  estmiadas  para  este  uso  por 
su  sabor  acídulo  agradable,  y  también  jiara  ador- 
nar platos,  cuando  las  hojas  tienen  color  rojizo. 
En  España  se  arrancan  generalmente  más  creci- 
das, ))orque  la  costumbre  más  generalizada  es 
comerlas  como  verdura  después  de  la  cocción. 

Las  plantas  que  se  destinen  para  semilla  de 
berán  ser  aquellas  que  presenten  más  manifies- 
tas las  venas  de  color  dorado  ó  rojo,  y  deben 
arrancarse  tan  luego  como  comiencen  á  abrirse 
los  frutos  más  adelantados,  poniéndolas  á  secar 
sobre  un  i>apel  hasta  que  suelten  toda  la  semi- 
lla. La  simiente  conserva  la  facultad  germinati- 
va durante  ocho  ó  diez  años. 

VERDÓN:  m.  VERDERÓN;  ave  de  unas  tres  pul- 
gadas de  largo,  etc. 

-Verdón:  Germ.  Campo;  sitio  espacioso  y 
extenso,  en  especial  el  que  está  fuera  de  poblado. 

-  Verdón:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  de- 
partamentos de  los  Bajos  Alpes  y  del  A'ar.  Nace 
al  S.O,  de  Barcelonuette;  corre  hacia  el  S.  y 
luego  al  O. ;  pasa  por  Colmars  y  Castellane;  se- 
para los  deps.  citados,  y  desagua  en  el  Durance 
á  los  170  kms.  de  curso. 

VERDOR:  m.  Color  verde  vivo  de  las  plantas. 

Tú  eres  sol,  fui  flor  herniosa, 
E>ícondístenie  tus  rayos. 
Perdí  el  verdor  á  tu  sombra, 

Tirso  de  Molina. 

Allí  naturaleza  solemniza 
Tan  rica  unión,  poblando  todo  el  suelo 
De  verdor  y  frescura. 

JOVELLANOS. 

-Verdor:  Color  verde. 
-Verdor:  fig.  Vigor,  fortaleza. 
Verdor:  fig.  Edad  de  la  mocedad  ó  juven- 
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Mozo  al  enero,  el  pelo  bien  peinado 
Por  el  norte  paseaba  bien  vestido, 
Ol'reciendo  á  las  damas  rail  primores, 
Que  á  lo  mozo  se  siguen  los  vkrdorks. 
Pedro  Silvestre. 

Por  desdicha  era  (la  trapera)  bien  parecida, 
y  un  chulo  de  la  calle  de  Toledo  se  encargó  en 
sus  VERDORES  de  hacérselo  creer;  etc. 

Larra. 

VERDOSO,  SA:  adj.  Que  tira  á  verde. 

¿No  ves...  cómo  las  luces  resultan  retorta 
das,...  el  azul  verdoso,  y  todo  cubierto  de  un 
tinte  lívido,  etc.? 

Jovellanos. 
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-Verdoso:  m.  Germ.  Higo;  segundo  fruto  y 
el  mas  tardío  de  la  higuera. 

VERDOYO:  m.  Verdín;  lama  verde,  etc. 

...  vi  una  cosa  de  admiración,  yesque  todas 
las  piedras,  que  el  agua  de  ella  bañaba,  estaVian 
blancas  y  lisas,  sin  ningún  género  de  verdoyo 
en  ellas,  etc. 

Juan  Fragoso. 

VERDÚ:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Cervera- 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich;2185  habits.  Si- 
tuada cerca  de  Tárrega,  al  E.  de  los  Llanos  de 
Urgel.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite,  le, 
gumbres  y  hortalizas;  cría  de  gana(ios. 

VERDUCEDO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Ciprián  de  Monte  Cubeiro,  ayunt.  de  (^'astro- 
verde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  00  habits.  !|  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Mallcza,  ayun- 
tamiento de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo;  73  habits. 

VERDUGADO  (por  el  verdugo,  renuevo  ó  vas- 
tago con  que  en  un  principio  se  formaron  estas 
armazones):  m.  Vestidura  que  las  mujeres  usaban 
debajo  de  las  basquinas  para  ahuecarlas. 

Ensanchó  el  verdugado,  y  dióle  el  punto 
Con  ci.  rtos  puntapiés,  que  fneron  coces 
Para  el  dios  que  las  vio  y  quedó  difunto. 
Cervantes. 

...  estos  días 
Son  tapa-bellaquerías 
Verdugados  de  Palacio. 

Tirso  de  Molina. 

VERDUGAL  (de  verdugo,  renuevo):  m.  Monte 
bajo  que,  después  de  quemado  ó  cortado,  renue- 
va echando  tallos  ó  espesura. 

-  Verdugal:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Gor- 
dejuela,  p.  j.  de  Valmaseda;  prov.  de  Vizcaya; 
67  habits. 

VERDUGAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  verdugo. 

VERDUGO  (del  lat.  vergfdtum,  vara,  verga): 
m.  Renuevo  ó  vastago  del  árbol. 

...  consiste  la  poda:  en  cortar  todas  las  ramas 
y  varetas  ó  pertugas,  enhiestas,  pendoleras,  y 
las  de  falsa  madera,...  asi  como  los  retoños  y 
verdugos  del  pie,  etc. 

Olivan. 

-  Verdugo:  Especie  de  estoque  muy  delgado. 

-  Verdugo:  Azote  hecho  de  cuero,  mimbre  ú 
otra  materia  flexible. 

-  Verdugo:  Roncha  larga  ó  señal  que  levanta 
el  golpe  del  azote. 

...  no  rodeada  su  cabeza  con  guirnalda  de  Ac- 
res, mas  agujereada  y  coronada  de  durísimas 
espinas:  no  cercado  el  cuello  con  collar  de  oro, 
mas  con  verdugos  y  rasguños  de  la  undosa 
sangre. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Mas  ya  que  el  darte  le  plugo, 
Vete  y  teme  la  ocasión; 
Porque  de  algún  coscorrón 
Se  suele  alzar  un  verdugo. 

MORETO. 

-Verdugo:  Ejecutor  de  la  justicia. 

O  habéis  de  perder  la  vida, 
O  cumplir  palabras  dadas. 
Quitarásela  el  verdugo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...,  prohibidas  y  quemadas  (las  golillas)  por 
mano  de  verdui.o  eu  la  plaza  de  ¡Madrid... 
honraron  dentro  de  pocos  años  todos  los  cuellos 
españoles,  etc. 

Jovellanos. 

-Verdugo:  Arillo  de  metal  que  se  ponía  en 
las  orejas  ó  servía  de  sortija. 

-  Verdugo:  fig.  Persona  muy  cruel  ó  que  cas- 
tiga demasiado  y  con  impiedad. 

Ya  muerte,  vkrddgo  triste, 
A  nadie  quieras  matar. 

Jorge  dk  Montemayor. 

-Verdugo:  fig.  Cualquier  cosa  que  atormen- 
ta ó  molesta  mucho. 

...  cayó  postrado  eu  la  cama,  tan  frío  el  es- 
tóm.ngo,  que  al  más  débil  alimento  era  menes- 
ter violentar.se  con  remedios  al  vómito,  en  que 
halluba  verdugo  y  tormento. 

Cienfuegos. 
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Vkrdüco  la  memoria  de  sn  cielo, 
Cuantos  hizo  pernear  en  sus  horquillns, 
Y  entre  bellota.s  trenzas  Absalone.s, 
Echar  con  ambos  pies  mil  bendiciones. 
Pedro  Silve.stee. 

-  Verdugo:  ^rg.  Hilada  de  ladrillo  qne  se 
pone  horizontalmente  en  una  fábrica  de  mani- 
postería ó  tierra. 

-  Verdugo:  Ilist.  Toda  la  variedad  de  supli- 
cios que  consagró  la  antigua  Jurisprudencia, 
desde  las  varas  que  castigaban  los  simples  deli- 
tos, hasta  las  ruedas  y  los  cadalsos  en  que  expia- 
ban sus  faltas  ó  recibían  la  palma  del  martirio 
los  cul [pables  ó  las  grandes  víctimas,  han  tenido 
por  ejecutor  al  verdugo,  maestro  de  aquel  arse- 
nal de  castigo,  y  funcionario  que  azotaba,  mar- 
caba, ahorcaba,  deca[iit=iba,  enrodaba  y  quemaba 
eu  nombre  de  la  ley.  Veamos  lo  que  el  ejecutor 
de  la  justicia  fué  entre  ios  antiguos  y  es  aún  hoy 
en  algunas  naciones. 

Las  ti  ibus  de  los  pueblos  pjastores  y  de  los  sal- 
vajes indígenas  de  los  continentes  descubiertos 
por  Cristóbal  Colón,  no  eran  más  que  una  exten- 
sión de  la  familia,  y  jiracticaban  la  justicia  en  su 
sencillez,  en  su  pureza,  en  su  giandeza.  Los  an- 
cianos, los  sabios,  y  en  las  teocracias  los  sacerdo- 
tes, se  reunían,  juzgaban  y  condenalian,  y  la  na- 
ción ejecutaba  las  sentencias  que  habían  pronun- 
ciado. La  justicia  y  Dios  confundiéndose  en  ¡a 
misma  idea;  herir  al  culpable  era  glorificar  al 
Creador.  Rehusar  asociarse  á  un  castigo,  hubiera 
sido  más  que  una  falta:  habría  sido  un  sacrilegio. 

Entre  los  israelitas,  la  familia  de  la  víctima 
reivindicaba  el  derecho  de  vengarla.  A  esta  cos- 
tumbre sustituvó  otra:  los  jueces  mismos  ejecu- 
taron sus  juicios.  La  pena  de  muerte  no  figuró  en 
el  Vcndidad  sadé,  que  era  á  la  vez  el  Código  y  el 
libro  sagrado  de  los  pastores.  El  criminal  recibía 
un  niímero  de  correazos  jiroporcionado  á  su  cri- 
men y  determinado  por  la  ley.  Si  sucumbía  al 
rigor  de  la  pena,  su  muerte  se  consideraba  como 
resultado  del  juicio  de  Dios,  y  sus  hermanos,  que 
lo  habían  castigado,  no  eran  vituperados.  Cuando 
el  hombre  pasó  del  estado  patriarcal  al  régimen 
despótico,  la  pena  capital  dejó  de  ser  un  castigo; 
fué  un  freno,  y  el  verdugo  fué  la  piedra  angular 
de  las  sociedades  constituidas. 

La  teocracia  egi))cia  es  la  primera  sociedad 
en  que  el  oficio  de  dar  muerte  á  los  sentenciados 
aparece  como  institución.  La  Grecia  republicana 
tenía  sus  ejecutores;  pero  sus  leyes,  en  su  acep- 
ción más  legítima,  rendían  á  la  libertad  un  ho- 
menaje supremo.  El  verdugo  preparaba  la  cicuta 
y  la  presentaba  al  culpable,  que  se  inmolaba 
él  mismo.  E.-te  servidor  de  la  cosa  pública  no 
era  despreciado.  Aristóteles,  en  el  libro  VI  de 
su  Política,  no  se  contenta  con  colocarle  á  la 
altura  de  los  magistrados,  sino  que  dice  que  su 
oficio  es  tan  necesario  en  un  Estado,  que  debe 
ser  mirado  como  uno  de  los  principales.  El  uso 
de  dejar  ejecutar  por  los  acusadores  las  senten- 
cias que  pronunciaban  jienas  aflictivas  centrales 
acusados,  existía  entre  los  romanos;  pero  cuando 
más  tarde  fué  revocado  este  uso,  los  romanos,  á 
pesar  de  su  desdén  hacia  la  vida  humana.  j>ar- 
ticiparon  de  nuestro  sentimiento  de  repulsión 
hacia  aquellos  en  cuyas  manos  caía  tan  triste 
empleo.  Los  lictores  unían  al  cargo  de  guardas 
y  mensajeros  de  los  cónsules  el  de  ejecutores  de 
las  sentencias  de  los  magistrados,  de  cuyo  últi- 
mo nombre  tomaron  el  suyo,  derivado  del  ver- 
bo ligero,  por  atar  los  pies  del  criminal,  si 
bien  algunas  veces  se  empleaban  otras  personas 
para  las  ejecuciones.  Los  soldados  se  empleaban 
también  muchas  veces,  no  sólo  en  los  campos, 
sino  en  la  ciudad  misma,  y  este  acto  se  conside- 
raba como  servicio  público  y  no  los  deshonraba, 
como  la  muerte  del  militar  sentenciado  no  des- 
honra á  los  cantaradas  que  le  fusilan. 

Antes  de  que  esta  función  constituyese  un  ofi- 
cio en  Alemania,  la  persona  más  joven  de  la 
municipalidad  ó  de  la  ciudad  estaba  obligada  á 
desempeñarla;  y  como  aconteciese  que  aquellos 
á  quienes  la  edad  comprendía  mostrasen  repug- 
nancia á  obedecer  la  ley,  se  impusieron  multas 
bastante  considerables  á  los  recalcitrantes.  En 
Franconia  el  recién  casado  tenía  que  cumplir, 
desempeñando  aquella  misión  terrible,  la  deuda 
contraída  por  él  hacia  la  sociedad  en  la  cual  aca- 
baba de  ingresar.  En  Turingia  se  encargaba  de 
la  ejecución  el  último  habitante  que  hubiera  fija- 
do su  residencia  en  la  localidad  en  que  tenía  lu- 
gar el  suplicio.  El  cuerpo  de  regidores  de  la  ciu- 
dad de  Amberes  designaba  un  matarife,  que  se 
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escogía  siempre  entre  los  más  antiguos  de  su 
creniio  para  confiarle  la  espada  de  la  ley.  Cuan- 
do Crimea  era  reino,  el  rey  encargaba  á  la  parte 
agraviada  la  muerte  del  condenado;  y  habiendo 
tenido  una  mujer  que  asesinar  al  asesino  de  su 
marido,  cumplió  aquella  ley  de  Linch  en  todo 
su  rigor.  Las  leyes  inglesas  y  americanas  no  des- 
cendían hasta  ocuparse  del  verdugo,  y,  por  una 
ficción  que  no  deja  de  tener  algo  de  grande,  pa- 
recían querer  desconocer  al  instrumento  de  sus 
decretos  de  muerte,  y,  una  vez  proininciaíla  la 
sentencia,  el  cherif  cuida  bajo  su  responsabilidad 
y  por  su  cuenta  y  riesgo  de  la  ejecución  de  la 
sentencia.  El  cherif  se  vale  del  langman,  honi- 
bre  pagado  por  un  precio  previamente  conveni- 
do; mas  si  aconteciese  que  faltase  al  cherif  en  el 
momento  de  conducir  el  paciente  al  suplicio,  y 
si  éste  no  hallara  persona  que  lo  reemplazara, 
los  deberes  de  su  cargo  le  obligarían  á  desem- 
peñar él  mismo  el  oficio  de  ejecutor.  Kn  Francia, 
como  en  España,  el  caigo  de  verdugo  se  retril-u- 
ye  con  sueldo  fijo,  siendo  la  plaza  solicitada  con 
empeño  por  algunas  personas,  pertenecientes  en 
general  a  la  hez  de  la  jilele. 

En  diversas  ciscas  el  verdugo  ha  ejercido  su 
terrible  ministerio,  no  sólo  contra  las  personas, 
sino  contra  sus  imágenes,  y  sabido  es  que  por 
espacio  de  mucho  tiempo  se  ha  penado  en  efigie 
á  los  que  no  se  podía  castigar  corporalmcnte, 
.siendo  de  notar  que,  no  sólo  se  llevaban  al  pa- 
tíbulo maniquís  representando  á  los  que  por  me- 
dio de  la  fuga  so  habían  sustraído  á  la  acción 
de  la  justicia  ó  de  la  autoridad,  sino  á  los  falle- 
cidos durante  el  [¡roceso,  dándose  de  tal  suerte 
á  la  aplicación  de  la  ley  un  carácter  de  odiosidad 
vengativa  que  üia  más  allá  de  la  tumba.  Otra 
misíljn  del  verdugo,  que  por  rareza  todavía  con- 
serva en  algún  jiiís,  es  la  de  quemar  los  luiros 
que  se  juzgan  dañosos,  por  contener,  en  opinión 
de  las  autoridades,  doctrinas  iierniciosas.  Lo  que 
hoy  es  raro  era  de  uso  común  en  los  tiempos  pa- 
sados; mas  como  quiera  que  es  tarea  mucho  niás 
fácil  decapitar  un  hombre  que  suiuimir  una  idea, 
ocurría  muchas  veces  que  el  libro  (luc-mado  jior 
el  verdugo  daba  no  obstante  la  vueltaal  mundo, 
por  el  po'iier  múltiple  y  jioderoso  (pie  á  la  socie- 
dad ha  aportado  el  descubrimiento  de  la  Im- 
prenta, 

Un  amplio  prejuicio  j'opular  ha  considerado  y 
considera  el  verdugo  como  iii lame,  no  obstante 
ser  tan  sólo  el  inslrumento  de  la  justicia  y  eje- 
cutor de  la  sentencia  (pie  otros  han  dictado; más 
fácil  es  de  comiirender  y  explicarse  la  repulsión 
que  tal  hombre  insiúra,  cuando  se  piensa  que  su 
terrible  misión  se  lleva  á  cabo  poniendo  la  mano 
en  el  condenado.  Cualquiera  que  sea  el  procedi- 
miento eni]ileado,  resulta  rejiugnante  el  sinies- 
tro cometido.  Recuérdese  el  sui)licio  del  enroda- 
mioiilo,  al  cual  necesitaba  aplicar  el  verdugo  to- 
rril)lc  energía.  Era  necesario  colocar  al  criminal 
en  dos  maderos  cruzados  en  forma  de  aspa  y  des- 
cargar con  una  porra  de  hierro  goljies  en  los  bra- 
zos, en  ios  muslos  y  en  la  jiarte  interior  do  las 
piernas,  hasta  desarticular  los  miembros;  luego 
se  colocaba  al  ]»aciento  en  una  rueda  con  la  cara 
vuelta  hacia  el  cielo  i)ara  que  expirara.  Para  «pie 
un  hombre  pudla  á  sangre  Iría  tratar  así  á  otro, 
necesita  ciertamente  ser  un  monstruo  con  faz 
humana. 

ICl  conde  de  Maistre,  con  su  sangriento  mis- 
ticismo, ve  en  el  verdugo  un  ser  extraordinario 
do  quien  hace  clave  de  la  Ix'.vcda  social  ¿«.'uicii 
es,  pregunta  ese  ser  inexidicable  (pie  ha  prelcri- 
do  á  todos  los  oficios  agradables,  lucrativos, 
honrados  y  aun  honrosos  que  por  doquiera  y  en 
tropel  so  ofrecen  á  la  fuerza  y  á  la  destreza  hu- 
mana, el  do  atormentar  y  <lar  muerte  á  su  seme- 
jante? ;  Está  su  cabeza  formada  á  la  manera  do 
las  nuestras?  ;,No  contiene  noda  do  j)\rticular  y 
lio  extraño  á  nuestra  naturahvaí  No  rengo  du- 
da, añade:  naco  como  nosotros  y  lidiase  exte- 
riormonfo  como  nosotros,  mas  para  que  exista 
en  la  gran  familia  humana  es  preciso  un  decreto 
particular,  \\x\  jinl  de  la  ]iotencia  creadora;  ha 
sido  creado  como  el  mundo.  Ved  lo  (pie  os  en 
opinión  do  los  hombres,  y  comproniled,  si  iiodéis, 
cómo  él  ]uiedo  ignorar  esta  opinión  y  afrontaila. 
Apenas  la  autoriilad  ha  dcsignadosu  habitación, 
ó  apenas  ha  tomado  posesión  de  ella,  jiaiece  co- 
mo que  las  demás  habitaciones  retroceden  hasta 
que  no  ven  la  suya.  En  medio  de  esta  soledad 
y  do  este  vacío  formado  en  torno  suyo,  vive  solo 
con  su  mujer  y  con  sus  hijos,  que  h-  hacen  cono- 
cer la  voz  iuiniana,  de  la  que  sin  ellos  sólo  cono, 
coría  los  gemidos...    Mas  se  ha  dado  una  señal 
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lúgubre,  y  un  abyecto  ministro  de  la  justicia  lia-  \ 
ma  á  su  puerta  y  le  avisa  que  tiene  necesidad  de 
él.  Parte  y  llega  á  una  plaza  pública,  henchida  po- 
una  multitud  conmovida  y  ¡jalpitante.  Se  le  en- 
trega un  envenenador,  un  parricida,  un  sacríler 
go;  le  coge,  le  tiende,  le  ataá  una  cruz  horizon- 
tal', y  alza  el  brazo;  se  hace  un  silencio  horrible, 
y  no  se  oye  más  que  el  chasquido  de  los  huesos 
que  estallan  bajo  la  barra  y  los  alaridos  de  la 
víctima.  La  desata  y  la  coloca  sobre  una  rueda; 
los  miembros  rotos  se  adaptan  al  instrumento 
del  su]ilicio  y  la  cabeza  queda  colgando;  los  ca- 
bellos se  erizan  y  de  la  boca  abierta  desliza  de 
vez  en  cuando  alguna  palabra  ensangrentada  que 
¡pide  la  muerte.  Ha  acabado  su  tarea  y  el  cora- 
zón jialjáta,  pero  es  de  alegría;  se  aplaude  y  se 
dice  desde  el  fondo  desde  su  pecho:  nadie  nplica 
la  rueda  como  yo.  Desciende  del  tablado,  ade- 
lanta su  mano  manchada  de  sangre,  y  lajusticia 
le  arroja  desde  lejos  algunas  monedas  de  oro  que 
se  lleva  pasando  entre  algunos  hombres  estre- 
mecidos jior  <  1  horror.  Se  pone  á  la  me.^-a  en  se- 
guida, y  come;  se  acuesta,  y  duerme.  Y  jior  la 
mañana,  al  despertar.se  j.iensa  en  cualquier  cosa 
menos  en  lo  que  ha  hecho  la  víspera...  Y,  sin 
embargo,  toda  grandeza,  todo  jmder,  toda  su- 
bordinación reposa  sobre  el  ejecutor;  es  el  horror 
y  el  lazo  de  la  asociación  humana.  Quitad  del 
mundo  este  agente  incomprensible,  y  en  el  ins- 
tance  mismo  el  orden  cede  su  j)uesto  al  caos,  los 
tronos  se  hunden,  y  la  sociedad  desaparece.» 

-  Veiídioo  (Mei.choh):  Biog.  Cajiitán  espa- 
ñol. N.  en  Avila.  Dióse  á  conocer  en  la  i)rimera 
mitad  del  siglo  xvi.   Hallóse   en   la   conquista 
del  l'erú,  y  fué  uno  de  los  primeros  vecinos  de 
Trujillü,  en  cuyos  términos  tenía  la  rica  enco- 
mienda de  Caxamarca.  Amigo,  y  favorecido  como 
paisano,  del  virrey   Plasco  Núñez  Vela,  cuando 
tsle,  después  de  recobrada  su  libertad,  entro  en 
tierras  de  (,)uito  en  busca  de  gentes  y  de  dinero 
|.aia  hacer  la  guerra  á  Conzalo  Pizarro,  trató  Ver- 
dugo de  socorrerle  con  varios  de  sus  convencinos. 
Persuadiendo  á  unos  30,  embarcó.se  con  ellos  y 
los  caudales  públicos  en  un  galeón,  y  se  dirigió 
á  Niraragua,  con  propósito  de  aumentar  allí  su 
compañía  y  reunirse  después  al  virrey;  pero  .se 
internó  en  la  inovincia   con  alguna  tropa,  y,  ol- 
vidan<lo  su  encargo,  se  mantuvo   algún  tieinjio 
.saqueando  y  asolando  el  país.  Instruida  la  Au- 
diencia de  los  Confines   de  estas  dema.sías  de 
Verdugo,  comisionó  á  uno  de  sus  individuos,  el 
Licenciado    Pedro  Ramírez  de  Quiñones,    i»ara 
que  fuera  á  Nicaragua  á  procurar  ponerles  re- 
medio. El  oidor  desenijieñó  su  cometido  con  ac- 
tividad é  inteligencia,   y  persuadió  á  Verdugo 
á  que  se  volviese   á  Nombre  de  Dios,  haciendo 
construir  unas  barcas  para  que  se  ti  apiadara  con 
su  gente.  Esto  sucedía  hacia  el  año  de  1.^^146.  Re- 
fieren otros  que  el  i'oco  favor  que  encontró  por 
parte  de  las  autoridades  de  la  Ani'  rica  central, 
v    la  persecución   que  le   hizo  el   capitán  .Juan 
Alonso  Palomino,  enviado  por  el  (.eneral  Pedro 
de   Hinojosa  desde  Panamá,  le   forzaron  á  bus- 
car camino  por  el  desaguadero  de  la  laguna  de 
Nicaragua  al  Océano  Athintico;  y  ya  en   este 
mar,  hallándo.se  con  bastante  poder  y  el  jiuerto 
de  Nombre  de  Dios  desguarnecido,    lo  tomó  jior 
Su  Majestad,  aunque  lo  tuvo  por  poco   tiempo, 
pues,  acudiendo  Pedro  de  Hinojosa  con  gente 
])izarrista,  le  echó  de  allí  obligándole  á  reembar- 
carse, ('orno  á  esta  sazón  hubiese  llcgiido  el  pre- 
sidente (¡asea  á  Tierra   Firme,  Verdugo  le  ofre- 
ció su  ayuda,  mas  iiquél   ñola  quiso  admitir,   A 
eausa  de  su  laina  de  hombre  inquieto  y  codicioso, 
dáiulole  en  cambio  orden  de  retirarse  á  Cart.ige- 
na.  Verdugo  no  obedeció,  y  v(iio.«o  á  España  A 
procurar  por  sus  intereses  y  ]>edir  nuevas  merce- 
des al  emi>eiador,  quien,  informado  do  .su  mala 
conducta,'le   privó  (1552)  «le  la  encomienda  de 
Caxamarca.  Nada  más  sabemos  do  su  vida. 


-  VK.i;i>n;o  (Fr.ANfi.sro):  fíinq.  Militar  y  es- 
critor español.  N.  en  Talavcra  do  la  l{eina  hacia 
1.^36.  M.  en  1.^9".  Prestó  como  militar  grandes 
servicios,  ya  en  la  guerra  de  Flandes,  y*  en  las 
bichas  contra  Inglaterra  y  Framin.  Con  el  em- 
pleo do  coronel,  en  tiom|)09  bien  difíciles,  ejer- 
ció durante  catorce  años,  á  nombre  de  Felipe  II. 
el  c.irgo  de  gobernador  y  Capitán  (íoneral  del 
Estado  y  ejército  de  Frisia.  Conti'>.'>o  enti-o  los 
nie;ores  jotos  de  su  é]ioca.  A  una  grande  amabi- 
lidad y  á  la  mayor  finura  unía  un  caractor  enér- 
§  ico  y  duro  en  campaña.  i>or  lo  que  ól  mismo 
ecía  á  los  que  se  admiraban  de  aquella  njinirn- 
le  conlradicciuu:  *Soy  Francisco  i>ara  los  amigo.>. 
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y  Verdugo  para  los  enemigos.»  En  el  territorio 
de  su  mando  realizó  importantes  conquistas  en 
1582,  y  tomó  á  Zutphen  en  1584,  tiempo  en  el 
que  creemos  que  se  le  daba  el  título  de  maestre. 
Al  año  siguiente  alcanzó  en  Frisia  nuevos  triun- 
fos. En  los  catorce  años  de  su  gobierno  hubo  de 
suplir  no  pocas  veces  con  su  talento  la  falta  de 
hombres  y  dinero.  Algún  tiempo  gobernó  tam- 
bién en  Güeldres.  Contrajo  matrimonio  con  Do- 
rotea, hija  del  conde  Pedio  Ernesto  Mansfe'.d,  y 
falleció  lejos  de  España  á  los  sesenta  y  un  años 
de  edad.  Nicolás  Antonio  reproduce  los  elogios 
que  de  Verdugo  hizo  Hugo  Grocio  en  el  libro  IV 
de  sus  Anales  de  Bélgica.   El  mismo  Antonio 
califica  de  insigne  monumento  j^ara  la  familia 
de  Verdugo  la  obra  titulada  Trojhca  Verdugia- 
najace  el  helio  ab  Illustrissimis  J'errusiani  xxU- 
ris  el nolilissimi slcmmatis  Proceriltís  inmortali- 
tatis  cedro  glorióse  appensa,  historiis  rere  niemo- 
rah.lihus,  ercntibus  miraciilosis,  rcrum  olim  et 
nuperriine   gestarían   ccrlissintis    nanalionilus 
elucídala  a  P.P.  Gtiiliclmo  ÜUidcm  AgripjnnaU 
ord.  l:.  Bcnedicli  Monast.  B.   V.  2Iarioe  Lvxem- 
hurgi  jrrofcsso  sacerdote  thcologo,  pastore  in  Span- 
heim  cíBuchenau  (Colonia,  1630,  en  4.°\  Añade 
Antonio  que  en  esta  obra,  al  hablar  de  Francis- 
co Verdugo,  se  cita  un  manuscrito  suyo  apolo- 
gético, en   castellano,  que  empieza  así:  «Ln  el 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Esjiíritu  Santo,  que  son  tres  j^rsonas  y  un 
solo  Dios  verdadero,  á  quien  todas  las  f-eisonas 
afligidas  deben  acudir  á  pedir  socorro  en  sus 
aflicciones,  yo   el   Coronel   Francisco   Verdugo 
Gobernador  Capitán   General  destas  provincias 
de  Frisia  por  el  Rey  Nuestro  Señor.  >  Según  An- 
tonio, es  el  Apologético  obra  distinta  de  esta 
otra:  Commeiüario  del  coronel  Fratuisco  Verdu- 
go, De  la  guerra  de  Frisia  en  XlJ'años  (]'' 
i  Gouernador  y  Capitán  General  de  aquel  Ef't 
I  Exércilo,  por  el  Bf  y  D.  I'hflij  }x  II.  N.  S.  .V(ji>.-., 
i  d  luz  por  D.  Alfonso  l'elázquezde  Velasco.  I>(di- 
\  cada  á  D.  Francisco  lian  de   Torres  (Ñapóles, 
i  IGIO,  en  8.°).  De  esta  edición  hay  noticiasen  el 
Ensayo  de  una  biblioteca  española  dr  libros  raros 
ycuriosos{t.  IV,  col.  1026-27).  Dicho  Commcn- 
1  tario  se  publicó  hace  pocos  años  en  la  Colección 
i  de  libros  raros  ó  curiosos  con  el  el  título  de  Ver- 
I  dugo:  Guerra  de  Frisa.  Antonio  dice  que  el  Cowi- 
mcntario  se  tradujo  é  imprimió  en  italiano  'Na- 
I  poles,  1605,  en  8.')  con  la  vida  del  autor.  El 
!  nombre  del  coronel  Francisco  Verdugo,  i>or  el 
Commcntario  citado,   figura  en   el    Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Elspañola. 

-VEiMirno  Y  Castilla  (Alfonso):  Biog. 
Poeta  es]«añol,  conde  de  Torrej^alnia.  N.  en  Al- 
calá la  Real  (Jaén)  á  3  de  septiembre  de  1706. 
M.  en  Turíp  á  27  de  marzo  de  1767.  Su  ji  ::i. 
el  conde  de  Toriepalma,  establecido  en  <í:  iv 
da,  pertenecía  á  la  alta  nobleza  de  Andalia.i. 
Era  éste  uno  «le  los  varones  más  ilustrados  de  su 
tiempo, y  Alfonso. aficionándose  á  las  Letras,  no 
hizo  más  que  seguir  la  senda  que  le  había  traza- 
do el  paternal  ejomjdo.  Así  ea  que  llegó  á  entrar 
gloriosamente  en  la  Academia  Esjiañola  y  en  la 
de  la  Historia,  y  fué  conciliario  do  la  de  San 
Fernando.  Ix)s  jirimoros  pasos  de  la  vida  j>ública 
del  conde,  tal  vez  ¡«t  la  malevolencia  de  sus 
émulos,  hubieron  de  acarrearle  amargos  sinsa- 
bores, líe  ello  dan  indicio  unas  octavas  qne  le 
dirigió  su  hermana,  Sor  Ana  de  San  .leréiiimo, 
como  para  infunilirlo  aliento  contra  la  adversi- 
dad Mavor  en  oda<l,  y  acaso  en  fortaleza  cris- 
tiana, doña  An.a,  le  daba  saludables  consejos  v  le 
ex<  itaba  á  buscar  la  gloria  imitando  á  su  padre, 
al  cual  habían  ]>cnlido  recientemente.  Andando 
el  tiomjio  se  de»|iojéi  el  anublado  horizonte  de 
la  vida  del  conde  Después  de  entrar  al  servicio 
inmediato  de  la  Casa  Real,  como  mayordomo  de 
semana,  fué  nombrado,  ]>or  decn  to  de  Fernan- 
do VI.  de  13  de  mayo  do  175.'.,  Ministro  pWni- 
potonciario  en  Virna,  donde  ejerció  este  cargo 
hasta  el  año  de  1760.  De  allí  le  envió C*rIos  III 
con  el  alto  car.-ictorde  embajador  a  la  corte  de  Tu- 
ríii.  En  ella  falleció  Verdugo.  Gran  piirte  de  su  co 
rresj  ondoncia  como  embajador  en  ( 'ordeña  se  con- 
serva en  el  archivo  do  Simancas,  en  el  dcjiarta- 
mento  do  Estado.  Se  ha  extraviado  la  mayoi 
parto  de  las  j^ocsías  líricas  del  conde  de  Torre 
|>aini8,  así  como  el  poema  Jm  lihertnd  del  gurbio 
dr  Israel  /xt  .Ifoisés,  do  que  habla  Porcel  on  el 
Juido  lunático,  leído  en  la  .Academia  del  Rúen 
Gusto,  establecida  en  Madiid  en  caaa  de  la  mar- 
queaa  de  Sarria.  Torrei>iJni»  era  á  la  saión  prc- 
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.si'lcnte  de  esta  Academia.  En  olla  leyó  una  ora- 
ci(Jn  que  puede  servir  de  muestra  de  la  [irosa  de 
este  insif^ne  escritor,  y  que  vio  Cueto  en  un  có- 
dice del  marqués  de  Pidal.  Las  ideas  son  eleva- 
das, jiero  el  estilo  adolece  en  sumo  grado  de  ar- 
tificial y  de  anijiuloso.  Las  jioesías  del  conde, 
j)ul)licadas  en  el  tomo  LXI  de  la  Biblioteca  de 
Kivadeneira,  están  sacadas  de  autógralos  deTo- 
rrepalma,  contenidos  en  las  actas  de  la  misma 
Academia,  y  de  otros  ]ia])eles.  Estas  poesías,  á 
excepción  de  ciertos  jiasajes  áe.  EJ  Juicio  fmal,  y 
de  algunos  liellos  versos  diseminados  en  ellaí--, 
son  ]ioco  dignas  de  la  pluma,  casi  siem¡)re  acen- 
drada y  briosa,  del  autor  del  JJcncaliún.  Va  éste 
un  ]ioema  del  que  dijo  Alcalá  Galiano:  «El  Deu- 
calión.  no  es  más  que  una  ¡lerífrasis  de  un  trozo 
de  las  Melnmorfosis  de  Ovidio...  El  poeta  caste- 
llano coiiió,  tradujo,  jieril'raseó  al  latino.  Pero 
en  sus  octa\'as,  muchas  de  las  cuales  son  bellí- 
simas por  lo  robusto  de  la  expresión  y  por  lo 
sonoro  de  los  versos  y  del  período,  hay  asimismo 
pensamientos  nuevos  que  ]iresentan  imágenes 
hermosas.»  El  nombre  de  AU'onso  Verdugo  y 
Castilla,  conde  de  Torre])alnia,  figura  en  el  Ca- 
táloqo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

VERDUGÓN  (aum.  de  verdugo):  m.  Vkrdu- 
oo;  roncha  larga  ó  señal  que  levanta  el  golpe 
del  azote  hecho  de  cuero,  mimbre  ii  otra  materia 
flexible. 

-¡Ay,  tía  Nicauora!  ¡lie  arrimó  ini  pie  de 
paliza!...  Aún  tengo  los  verdugones...  -  ¡An- 
da, cobarde! 

Bretón  de  los  Herrero.s, 

...  j-  cruzó  la  cara  de  su  enemigo,  levantán- 
dole ai  punto  un  VERDUGÓN  an¡oratado. 
Valiíra. 

VERDUGUILLO  (d.  de  verdugo):  rn.  Una  como 
roncha  que  se  levanta  en  las  hojas  de  algunos 
árboles. 

...  concurrieron  en  ella  toda.s  las  señale.s 
ari'iba  dichas,  en  especial  aquellos  verdu- 
guillos vello.sos,  que  comparó  á  los  gu.sanos 
Dioscórides,  los  cuales  por  ciertos  trechos  se 
ven  al  través,  extendiéndolos  en  el  envés  de 
las  hojas. 

Andrés  de  Laguna. 

-Verduguillo:  Navaja  para  afeitar,  más 
angosta  y  algo  más  pequeña  que  las  regulares. 

-  Verduguillo:  Verdugo;  especie  de  esto- 
que muy  delgado. 

-Verduguillo:  Verdugo;  arillo  de  metal 
que  se  ponía  en  las  orejas  ó  servía  de  sortija. 

-Verduguillo:  ^í-í?.  Verdugo;  hilada  de 
ladrillo,  etc. 

VERDULERA:  f.  La  que  vende  verduras. 

Otras  naciones  traen  á  danzar  .«obre  las  ta- 
blas los  dioses  y  las  ninfas,  nosotros  los  mano- 
Ios  y  verduleras. 

JOVELLANOS. 

..  cuando  le  da  la  navajuda  se  levantan  las 

tres  VERDULERAS,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  se  paseaba  muy  oronda  y  muy  lltiia  de 
lazos  la  burra  de  la  huevera,  y  el  burro  del  ye- 
sero, y  los  buchecitos  de  la  verdulera. 
Antonio  Flores. 

-Verdulera:  fig.  y  fam.  Mujer  desvergon- 
zada y  raída. 

VERDULERO  (de  verdura,  mrdurcro):  m.  El 
que  vende  verduras. 

VERDÚN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  del  Mosa,  Francia,  plaza  fuerte  de 
primer  orden,  sit.  en  las  dos  orillas  del  Mosa, 
al  N.N.E.  de  Bar-le  Duc,  en  los  f.  c.  de  Nancy 
á  Meziéres  y  de  Chalóns  á  Metz;  14  000  habi- 
tantes. Obispado;  Museo;  Biblioteca  de  25000 
volúmenes;  Sociedad  Filarmónica.  Licores  fa- 
.mosos.  Verdón  se  com]ione  de  dos  partes,  sepa- 
radas por  el  Mosa:  al  N.O.,  en  la  orilla  izq.,  la 
c.  primitiva,  con  calles  pendientes,  tortuosas  y 
mal  construidas,  3'  dominarla  por  la  cindadela; 
y  al  S.  E. ,  en  la  orilla  dra. ,  los  ensanches  de  fines 
de  la  Edad  Media  y  de  los  tres  últimos  siglos,  de 
mejor  aspecto.  En  la  cindadela  se  hallan  los  res- 
tos de  la  abadía  de  .Saint- Vanne.  Algo,  muy  po- 
co, queda  del  recinto  de  la  Edad  Media;  el  ac- 
tual se  halla  delendido  ]ior  un  sistema  de  fuer- 
tes destacados.  La  catedral  es  del  siglo  xii;  la 
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Casa  Consistorial  del  xviii,  y  el  Palacio  Episco- 
pal del  x\in.  Es  e.  muy  anligua.  Dio  nombie 
al  célebre  tratado  de  partición  del  Inifjerio  car- 
lovingio  entre  los  ties  hijos  de  Ludovico  Pío  en 
843.  Todos  los  territorios  sit.  al  O.  del  Mosa, 
del  Saona  y  del  Ródano  formaron  el  reino  de 
Francia,  (|ue  forrosjiondií'.  á  (Jarlos  el  Calió;  la 
Germania  entera  hasta  el  Rhiii  á  Luis  elGcrin.á- 
uieo,  y  Lotario  olitnvo  Italia  y  toda  la  jiarte  de 
la  Galla  comprendida  entre  el  Mo.sa,  el  .Saona  y 
el  Kódano  al  O.,  y  el  Khin  y  los  Aljies  al  E. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Charny, 
Cleimont  en-Argodne,  Etain,  Frcs..es-en-M'oé- 
vre,  Souilly,  VarennesenArgonne  y  Verdón. 
El  cantón  tiene  11  municips.  y  25000  habita. 

VERDUNOIS:  Geog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, hoy  del  dep.  del  Mo.sa.  Confinaba  al  N.  con 
la  dióc.  de  Tréveris,  al  E.  con  el  país  Mesino,  al 
S.  con  el  Toulois  y  el  Barrois,  y  al  O.  con  la 
Champaña.  Su  cap.  era  Verflúc. 

VERDÚN- SUR  GARONNE:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Castelsarrasín,  dep.  del  Tarn  y  Carona, 
Francia;  8  municips.  y  9  000  habits. 

VERDÚN  SUR-LE-DOUBS:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Chalóns-.sur-Saone,  dep.  de  Saona  y 
Loira,  Francia;  24  municips.  y  16000  habitan- 
tes. Comercio  de  maderas. 

VERDURA:  f.  VeRDOR. 

Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura, 
Ves  aquí  una  espesura, 
Ves  aquí  un  agua  clara, 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  ti  con  lágrimas  me  quejo. 

Garc:ila.so. 

...  hallaron  entre  levante  y  septentrión  á  la 
isla  Pelagia,  de  mucha  verdura  y  arboledas. 
Mariana. 

-  Verdt'iía:  Todo  género  de  hortaliza,  espe- 
cialmente la  que  sirve  en  la  olla  ó  cocido.  Usase 
m.  en  yA. 

-¿De  verduras  y  tocino 
Seis  reale.s?  ¡Virgen  sagrada! 
-Entra  en  eso  la  ensalada. 

M  o  reto. 

Llevo  á  la  plaza  desde  muy  temprano 
Cada  día  cien  cargas  de  verdura;  etc. 
Samaniego. 

Y  luego  el  vino,  la  carne, 
Las  verduras;  todo  está 
Por  las  nubes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Verdura:  Follaje  que  se  pinta*en  los  paí- 
ses y  tapicerías. 

...  son  paños  franceses  de  verduras,  y  Ras, 
y  de  Tornay. 

Ahieva  Recopilación. 

VERDUSCO,  CA:  adj.  Que  tira  á  verde  obs- 
curo. 

VERÉ  (Francisco):  Biog.  General  inglés.  N. 
en  1554.  M.  en  1608.  Hizo  sus  primeras  campa- 
ñas con  el  ejército  que  bajo  las  órdenes  del  du- 
que de  Léicester  fué  á  Hohuida,  distinguiéndose 
en  los  quince  años  siguientes  en  las  principa- 
les batallas  habidas  entre  holandeses  y  españo- 
les; defendió  las  ciudades  de  Sluys  y  Berg-op- 
Zoom  contra  el  duque  de  Parnia,  y  después  la 
isla  de  Bommel  contra  el  conde  de  Mansfeld. 
Contribuyó  enérgicamente  á  la  toma  de  Déven- 
tery  á  la  derrota  del  duque  de  Parnia  en  Knod- 
zenburg  en  1591  :y  aunque  en  1592  fué  elegido 
individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes  de  In- 
glaterra, permaneció  al  servicio  de  la  República 
de  los  Países  Bajos.  Como  uno  de  los  jelesde  la  ex- 
pedición enviada  contra  Cádiz  en  1 596,  tome  V'ere 
una  [larte  activa  en  el  combate  con  la  escuadra 
española  y  en  el  ataque  de  la  ciudad;  jugó  i.n 
papel  muy  importante  en  la  derrota  de  los  espa- 
ñoles en  Turnhout,  y  también  en  la  segunda  ex- 
pedición contra  España.  Cuando  volvió  á  Ingla- 
terra, fué  nombrado  ¡lor  Isabel  gobernador  de  La 
Brille,  y  su  favorito  mientras  estuvo  mandando 
las  fuerzas  en  Holanda,  })orlo  que  hacía  frecuen- 
tes viajes  á  Inglaterra.  Defendió  la  plaza  de  O.s- 
tende  en  1601,  sitiada  por  el  archiduque  Alber- 
to, y  á  pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  re- 
chazó al  enemigo  hasta  el  7  de  marzo  de  1602, 
época  en  la  cual  fué  reemplazado  jior  Federico 
Dorp.  Dejó  manuscritos  los  Comentarios  sobre 
Ins  guerras  á  que  había  asistido,  que  fueron  pu- 
blicados mucho  tienijio  después  de  su  muerte. 
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-Veré  (HonArio,  harón  de):  Biog.  General 
inglés,  herniado  de  Franci-sco.  N.  en  1565.  M. 
en  16.'j5.  Tomó  parte  en  la  jirimera  exifcdición 
contra  Cádiz,  en  donde  conquistó  por  su  valor 
el  título  de  caballero;  se  distinguióen  la  batalla 
de  Kieuport  y  en  la  defen.sa  de  Ostende;  duran- 
te la  campaña  de  1 605  ejecutó  con  4  000  hombres, 
á  la  vista  del  genera]  esi^añol  .Si)ínoIa,  una  reti- 
rada qne  le  cubrió  de  gloria;  fué  gobernador  de 
La  Brille  y  general  ingles  a]  .servicio  de  Holanda, 
pero  no  tuvo  ocasión  de  distinguirse  á  cansa  de  la 
tregua  de  doce  años  que  .se  a'ustó  entonces.  Des- 
enijicñó  varios  cargos, y  nmrió  .siendo  general  en 
jefe  de  las  tropas  inglesa.s. 

VEREA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Angeles,  ayunt.  de  Boimorto,  ji.  j.  de 
Ariza,  prov.  de  la  Cojuña;  50  habits.  Lugar  de 
la  aldea  de  San  Martín  de  Arrojo,  cab.  del 
ayunt.  de  Sóber,  ]>.  j.  de  Mon forte,  jirov.  de 
Lugo;  60  habits.  ',}  /\yunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Mamet  de  Albos,  San  Miguel  de 
Bangueses,  San  Adrián  de  Cejo,  Santa  María  de 
Cejo,  San  ^Martín  de  Domez,  .San  Andrés  de  Gon- 
tán,San  Pedro  de  Orille,  San  .Martín  de  Pitelos, 
Santa  Eulalia  de  Pórtela,  San  Salvador  de  San- 
gnñedo  y  Santiago  de  Verea,  con  la  cab.  en  el 
lugar  de  Gontán,  parroquia  de  su  nondire,  par- 
tido judicial  de  l'ande,  prov.  y  dióc.  de  Oiense; 
3  51.3  habits.  Sit.  en  la  jiarte  occidental  de  la 
prov.  y  confines  con  Portugal.  Terreno  montuo- 
so, regado  por  arroyos  que  Ijajan  de  los  montes 
de  Penagache  al  S.  y  forman  los  ríos  Sorga  y 
Tuño.afi.  del  Amoya;  hacia  el  O.  corre  el  río 
Deva,  que  se  dirige  al  Miño.  Cereales,  lino,  cas- 
tañas y  patatas;  cría  de  ganados.  H  V.  Santia- 
go de  Verea. 

VEREASUECA:  Geog.  ant.  Puerto  de  los  cán- 
tabros orgenomescos;hoy  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera ó  .Suances. 

VERECUNDO,  DA  (del  lat.  verecündus):  s,i}j. 
Vergonzoso;  que  se  avergi  enza  con  facilidad. 

VEREDA  (del  lat.  veredus,  caballo  de  posta): 
f.  Sonda  ó  camino  angosto,  formado  comúnmen- 
te por  el  tránsito. 

Amigo,  al  penetrar  esa  espesura, 
Entre  la  noche  oscura, 
Perdimos  la  vereda: 
¿Habrá  quien  darnos  pueda 
Albergue  en  este  monte? 

M0BETO. 

...  en  una  verf:da. 
Con  la  ijrande  polvareda, 
Perdimos  á  don  Beltraue. 

Tirso  de  Molina. 

...  es  indispensable  promover  la  con.struc- 
ciór,  niejoraniiento  y  composición  de  los  ca- 
Tiiinos  interiores  y  de  travesía,...  descubriendo 
trochas  y  veredas,  etc. 

Jovellanos. 

-Vereda:  Orden  ó  aviso  que  se  despacha 
jiara  hao  r  saber  una  cosa  á  un  número  determi- 
nado de  lugares  que  están  en  un  mismo  camino 
ó  á  poca  distancia. 

-  Vereda:  Camino  qne  hacen  los  regulares 
por  determinados  pueblos,  de  orden  de  los  pre- 
lados, para  predicar  en  ellos. 

-  Hacer  á  uno  entrar  ror  vt^reda:  fr.  fig. 
y  lam.  Obligarle  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

¡Cáspita!  Deja  qne  estemos 
Ca.=aiios,  que  yo  te  haré 
Entrar  en  vereda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Vereda:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Bene- 
júzar,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante:  1S2 
luibits.  |!  Aldea  cab.  déla  parroíjuia  de  San  Elcu- 
lerio  de  Telia,  ayunt.  de  Pnenteceso,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Cornña;  210  habits. 

-  Vereda  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
El  Vado,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guadala- 
jara;  113  habits. 

-Vereda  de  la  Carnicería:  Geog.  Ca.serío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante; 
SO  habits. 

-Vereda  de  la  Cx-eva:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  259  habits. 

-Vereda  Nueva:  Geog.  Pueblo  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  San  Antonio  de  los  Baños,  jiro- 
viucia  de  la  Habana,  Cuba;  4  000  habits.  Sit.  á 
3  kms.  de  la  estaciou  del  f.  c.  de  Seborucal,  y 
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cerca  de  Santiago  de  las  Vegas.  Terreno  llano  y  1 
fértil;  la  princijial  producción  es  el  tabaco.  Uata 
el  pueblo  de  1802.  | 

VEREDARIO,  RÍA  (del  lat.  veredarlus):  adj.  ¡ 
ant.  Aplicábase  á  las  postas  ó  postillones  y  a  los  ! 
caballos  de  alquiler. 

VEREDAS:  Geori.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  i-  de 
Alinodóvar  del  Campo,  prov.  de  Ciudad  Keal; 
390  habits.  Tiene  estación  en  el  f.  c  de  Ciudad 
Real  á  Badajoz,  intermedia  entre  las  de  Puerto- 
llano  y  Caracolleía,  II  Lugar  del  ayunt.  de  Al- 
monaster  la  Real,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
Iluelva;  329  habils. 

VEREDERO  .'de  ceuda):  m.  El  que  va  enviado 
cou  despachos  para  notificarlos  ó  publicados  en 
varios  lugares. 

Aún  no  sabía  leer  ni  escribir,  y  ya  sabía  pre- 
dicar; porque  como  pasaban  por  la  casa  de  sus 
padres  tantos  frailes,  especialmente  cuesteros, 
VEREDEROS,  preiücadoies  sabatinos,  y  aquellos 
que  en  tiempo  de  cuaresma  y  adviento  ibau  a 
predicar  á  los  mercados  de  los  lugares  circun- 
vecinos, etc. 

Isi.A. 

VEREDICTO  (del  lat.  veré,  con  verdad,  y  dic- 
tus  dicho):  in.  Declaración  sobre  un  hecho  dic- 
tada por  el  jurado. 

VEREDILLA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Almo.lóvar  del  Campo,  prov.  de  Ciudad  Real; 
300  habits. 

VEREDO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Voredo,  ayunt.  de  Moutederramo,  par- 
tido judicial  de  Puebla  deTrives,  i)rov.  de  Oren- 
se; ¿'¿  habits.  li  V.  San  Juan  dk  Vehkdo. 

VEREDÓN  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Alcalá  la  Real,  prov.  de  Jaén;  91  ha- 
bitantes. 

VEREIA:  Geog.  ant.  V.  Vaiíka. 
-  Vkiíkia:  Geog.  O.  cap.  dedist,  gobierno  de 
Moscú,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Trolva, 
afl.  izq.  del  Oka;  6  000  hal.its.  Fab.  de  curtidos 
y  cerveza.  Canteras  de  piedra  caliza.  Fuente  mi- 
neral ferruginosa. 

VEREl.A:  Geog.  ant.  V.  Variía. 
VERENGO:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de  San 
Julián  (le  l'radomao,    ayunt.  de  Parada  del  Sil, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.   de  Orense;  79 
haijits. 

VERESPATAK:  Geoq.  Lugar  cap.  de  dist.  del 
comilado  de  Also-Feher  ó  Untcr-WeissenbnrL', 
Transilvania,  Hungría,  sit.  á  orillas  del  Veres- 
patak,  all.  del  Abrud;  4  000  habits.  Centro  do 
exi.lolación  de  las  minas  de  oromás  jiroductiyas 
de  Kuropa,  que  .se  hallan  al  K.  de  la  población. 
VERET  ó  VERRET:  Gcog.  Lago  del  est.  de  Lui- 
Biann,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  condado  de 
Assumption;  70  kms'^.  Se  halla  en  comunuación 
con  el  canalizo  do  Atchafalaya  y  otros  de  esta 
comarca. 

VERETILO  Mol  lat.  vcrclrum,  vara):  m.  Zool. 
Género  de  celen ttreos  del  orden  do  los  alciona- 
rioH,  íiimilia  .le  los  i.cnnatúlidos,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  estos  zoóhtos 
son  i>or  lo  regular  cortos  y  gruesos,  y  se  distin- 
guen princii.aliiiente  por  tener  los  pólipos  csp-nr- 
cidos  y  no  en  .sirio,  longitudinales;  el  cuerpo  in- 
terior y  el  .siformo  que  so  observa  en  los  pidipos 
flotantes  es  lineal,  soüdo  y  como  huesoso;  la  car- 
no  que  le  cubre,  y  que  compone  el  tronco  ente- 
ro, es  blanda,  como  fibrosa,  y  presenta  en  la  su- 
perficie exterior  jiequcños  tubérculos  o  granos 
esparcidos  do  donde  salen  los  pólipo.s. 

El  Vrrdilo  cinoviorio  ( ]'crclil¡um  q/Dowo- 
riuvi)  tiene  el  polipero  cilindrico,  obtuso  en  su 
cxtrcmi<lad  su]icrior  y  un  )ioco  atenuado  en  la 
inferior;  la  jiorcióii  basilar  ocupa  la  mitad  ó  la 
tercera  parto  de  la  longitud  del  raquis;  el  escle- 
rénquimaes  de  color  amarillo  anaranjado;  los 
pólii>os  blancos  y  muy  gramlcs;  el  estihte  rudi- 
mentario. 

Esto  pólipo  se  encuentra  en  el  Mediterráneo. 
Otra  esj.ccie  afín,  nno  es  el  rrrrtHo/nluidco,  es 
propia  del  Océano  Imlico. 

VEREYA:  f.  ¡!ot.  Cerero  do  plantas  n>''«''J 
portcnrrieiite  á  la  lamilla  de  las  CraKulacens, 
cuyas  especies  habitan  en  el  N.E.  de  Aliicn, 
Cabo  de  líueua  Esperanza,  Asia  tropical  y  Bra- 
sil, y  son  plantas  fruticosns,  cnrnos:»8,  cm  las 
hojas  opucsUs,    impaiipinnadas,    irregulares  o 
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aovadas  dentadas,  crasas,  con  las  flores  dispues- 
tas en  cimas  ó  panojas  flojas,  amarillas,  rara  vez 
rojizas  ó  blanquecinas;  cáliz  partido  en  cuatro 
lacinias  estrechas,  agudas,  casi  divergentes  :^co- 
rola  perigina,  asalvillada,  con  el  tubo  cihndra- 
ceo  y  ellimbo  cuadripartido  y  patente;  ocho  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  inclui- 
dos con  escaniitas  hipoginas  lineales;  cuatro 
ovarios  libres,  uniloculares,  con  óvulos  numero- 
sos in.sertos  en  ¡a  sutura  ventral;  fruto  formado 
por  cuatro  folículos  libres,  polispermos,  y  que  se 
abren  á  lo  largo  de  su  borde  interno. 


\^. 


Vereíilo 

VERFEIL:  Genq.  Cantón  del  dist.  de  Tolosa, 
dep.  del  Alto  Carona,  Francia;  7  municipios  y 
5  000  habits. 

VERGA  ¡del  lat.  vrrga  J:  f.  Miembro  de  la  ge- 
neración, en  el  honibie  y  en  ciertos  animales. 
....  el  anniianüeiito  ó  la  lipa<lura  podía  ha- 
cerse cou  tiras  de  veroa  ó  nervio  de  lolio,  etc. 
MoNl.Ar. 


-Vkuca:  Nervio  con  que  se  ajirieta  y  opri- 
me la  ballesta, 

-VEiir.A:  ant,  Vaua;  ramo  delgado,  largo, 
limpio  y  liso  de  un  árbol  ó  planta. 

-  VehcíA:  ant.  Vara;  la  que  artificiosamente 
se  forma  de  madera  ú  otra  materia  para  varios 
usos. 

-Vi-.itr.A:  Mar.  Cualquiera  de  los  i>alos  de  las 
entenas. 

...la   vkroa   'te  la  cebadera  ha  de  ser  el 
quinto  nx'iios  de  largo  que  la  ilel  tri'  quete. 
JUcopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Vuelve  n\  M'guri'  puerto  de  arribada, 
Y  tus  uñas  aterren  mis  terrones, 
Que  la  nave  anuneinmio  va  ]>esBre8. 
Cuya  VF.BOA  se  moja  por  los  mares, 

Prpro  Sii.vkstrk. 

-  Vf.rc.as  ks  ai.to:  loe.  Mar.  Denota  que  U 
eml  aroación  está  pronta  y  expedita  para  nave- 
gar, 

-Veroa:  .Vnr.  Us  vergas  ac  cuelgan  ó  suje- 
tan A  cualquiera  de  los  palos  de  la  arboladura, 
y  en  esas  vergas  ó  palos  se  afirman  la.«  velas  de 
los  buques:  forman  una  especie  de  pelchas,  de 
ordinario  más  gruesas  ].or  el  centro  que  r^r  las 
puntas,  semeiando  .solidos  .le  igual  re-istcncia. 
Las  vergas  toman  el  nombre  de  la  vela  qnc  lle- 
van. Asi,  en  trinquetes  de  tres  palos  se  llama 
vrrqa  nia„or,  como  su  nombre  indica,  la  '"«.v^r 
do  tollas,  en  un  buque  de  c\m.  y  va  susj^ndida 
del  palo  mavor:  en  lugres  v  <|uechemannp!.  hay 
Mcmi>re  verga  n.avor:  .-V  lri,.ouflr  la  que  sigue 
en  tamaño  á  aquella  en  los  buques  de  cruz,  y  va 
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susj^endida   del    palo  trinquete;  rerga  seca  la 
que  va  susjendida  del  palo  de  mesana,  recibien- 
do ese  nombre  porque  no  se  susjende  de  ella 
ninguna  clase  de  vela.   Verga  de  gavia  es  la  que 
se  iza  en  el  mastelero  del  mi.snio  nombre  y  sos- 
tiene la  gavia;  de  velacho  la  que  sostiene  esta 
vela;  de  sohronrmna  la  verga  que   sostiene  la 
menor  de  las  gavias  ó  sobremesana;  de  juanete 
mayor  la  que  lleva  esta   vela;  de   juanete   de 
proa  la  que  sostiene  la  vela  llamada  periquiü), 
llamándosela  también    por  esto  verga  de  peri- 
quito; de  sobrejvanete  i/íat/or  la  que  indica  su 
nombre  v  se  orienta  yoT  encima  del  juanete:  de 
sohrejtiañete   de  jnoa  que  .-^e  larga  jor  encima 
del  juanete  de  proa  y  lleva  la  vela  de  su  nom- 
bre; de  solreperiquito  es  la  verga  que  sostiene  la 
vela  que  se  larga  por  encima  del  juanete  de  me- 
sana;  de  aparejo  de  abanico  la   ]  ercha  que  se 
pone  en  sentido  diagonal  en  las  velas  de  abani- 
co i>ara  mantenerlas  orientadas;  de  ala  la  j>e- 
queña  verga  en  que  se  enverga  un  ala;  de  ceba- 
dera la  verga  que  va   atravesada   en   el    palo 
bauprés.  Verga  de  tope  se  llama  también  á  la  de 
sol  lemesana  ó  j^eriquito;  vergan  de  izar  son  los 
listones   del   telar;  verga  de  gala  la  que  sirve 
para  cazar  sobre  me>ana,  y  también  se  llama 
seca.  En  toda  verga  de  buque  de  cruz  se  llama 
envergadura  la  j.arte  central  de  la  verga  com- 
prendida entre  las  dos  encapilladuras,  y  i>cnolcs 
las  extremiiiades  coni]  rendidas  entre  cada  enca- 
j.illadura  y  el  extremo  más  próximo. 

Trozar  wia  verga  es  atracar  la  vela  á  su  palo 
resjiectivo  jior  meilio  de  una  troza,  es  decir,  de 
un  aparejo  hecho  firme  á  chicote  del  cabo  que 
sujeta  las  vergas  niay<  ics  á  sus  resj-ectivos  pa- 
los; igualar  las  vergas  es  ]K,ner  exactamente 
horizontales  todas  las  de  cruz,  bien  ¡«rfiladas 
las  de  cada  plano,  en  un  plano  jierpendicular  a 
la  quilla:  vidcr  las  vergas  en  caja  es  pasarlas 
por  dentro  de  la  tabla  de  jarcia  de  alguna  de  las 
bandas,  del  palo  ó  mastelero  resj«i  tivo,  y  colo- 
carlas al  lado  de  éste  en  el  sentido  de  \^]>a.  a  proa, 
ó  .sea  paralelamente  á  la  dirección  de  la  quilla, 
cuando  se  está  de  invernada  en  algiin  punto;  se 
dice  que  pescan  las  vergaf^  cuando  se  i>resentan 
inclinadas  por  no  hallarse  bien  amantilladas, 
es  decir,  cuando  los  amantillos  ó  cabos  que  de- 
ben mantenerlas  en  su  jiosición  horizontal  no  los 
sujetan  debidamente.  Estar  las  vergas  en  alto  ex- 
j.resa  que  la  embarcación  está  pronta  para  darse 
á  la  vela, 

-ViRGA:  Geog.  Cabo  de  la  costa  occiden- 
tal de  África,  sit.  entre  el  río  Kúñez  y  el  río 
Pongo. 

VERGAJO  de  rerga):  m.  Nervio  del  miembro 
genital  <lel  toro  ú  otros  cuadnii«dos,  esi>ecial- 
mente  cuando  está  sej>arado  de  ellos. 

...  el  VERt.AJO  de  ciervo  molido,  y  Itcbido 
con  vino,  socorre  á  los  mordidos  «le  vilwnuí, 
Anprís  pe  Lagvna. 


VERGAÑO:  G^og.  Lugar  con  ayunt,,  al  que 
esta  agregado  el  higar  deCramedo,  p.  j,  de  Cer- 
vera  de  Pisuerga,  j.rov.  y  dioc.  de  Palcncu;  234 
habits.  Sit.  cerca  de  Herreruela  y  San  Cebnan 
de  Muda.  Terreno  quebrado,  ron  cerros;  cente- 
no, i>atatas  y  legumbres, 

VEROARA:  Geo,}.  Ca.serío  del  ayunt,  y  p,  i.  de 
Guía,  prov,  de  cánaiias;  66  habita.     P.  j.  de  la 
prov!  de  Cuipú^cos,  Comjiren-le  los  ayunt,  de 
Anzuola,  Arecliavaleta.  libar,  Elgiibar,  Elgue- 
ta.  Escoria7a,   Legazpia,    Mondragon,  Motrioo, 
Ofiate,  nacencia,  .«ialiii.as.  V.tgara,  Villarreal  y 
Zumnrraga;  43  f.45  habits.  Sit.  en  la  parte  occi- 
dental de  la  i>rov.,  en  los  confines  de  Vizcaya  y 
Álava,  llegando  hasta  la   costa  del  Cantábrico. 
V.  con  avunU.  al  .pie  se  hallan  agregados  al- 
gunos barrios,  muchas  casas  de  labor  y  455  edi- 
ficios diseminados,  cab.  de  p.  j,,  prov,  de  Gui- 
pi'i-coa.   dioc,  de  Vitoria;  6  lí»4  habitJ..  el  ayun- 
tamiento v  3  173  la  V.  Sit,  entre  elevados  mon- 
tes, á  ladra,  del  río  Deva.  en  el  f.  c.  de  Duran- 
go  á  Zumárraga.  con  estación  intermedia  entre 
las  de   Placeiicia  v  Anzuola.  Trigo,  maít,  sidra, 
legumbies.  hortalizas  v  frutas;  fab.  de  curtidos, 
ivsiHjl  V  tejidos  de  algodón.  Tiene  esta  v  buen 
casTÍÓ  antiguo  v  moderno.  I*  parroquia  de  San 
Pedro,  sit.  en  el  centro  de  la  iKiblacion.  es  es- 
paciosa, con  torre  cuadra<la  y  una  buena  escul- 
tura, que  reire-fnta  la  «g«  nia  de  Jesrs   La  \^- 
1  rroqni.1  de  Sant.i    Marina,   á   la  izq.  del  Deva, 
tiene  Iits  naves  sostenidas  |Kir  gallardas  colum- 
i  nss  d.  ricas  buenas  esruliurss  y  un  cuadro  muy 
I  notable  que  reprcsenU  U  imagen  del  Cristo  de 
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Burgos.  En  1776  su  fundo  el  Seminario,  que 
llegó  á  adquirir  gran  importancia;  durante  la 
primera  guerra  civil  se  transformó  en  hosjiital 
militar,  y  luego  el  edificio  recujieró  su  primitivo 
destino  y  sirvió  desiniés  como  Instituto  de  se- 
gunda enseñanza,  líay  en  el  día  dos  conventos 
de  religio.sas,  uno  de  Franciscanas  y  otro  de  la 
Compañía  de  María.  Mencionaremos  también 
entro  los  demás  edificios  de  la  v.  la  Casa  Ayun- 
tamiento, con  arcos  en  la  fachada  y  buen  salón 
de  Juntas;  la  Casa  de  Misericordia,  el  Juego  de 
Pelota  y  las  casas  de  los  condes  del  Valle  y  de 
Villafranca.  Cerca  de  la  población,  entre  la  ca- 
rretera de  Madrid  y  la  orilla  izíp  del  Deva,  por 
nna  parte,  y  los  puentes  de  Azcarrunz  y  Ozaeta 
por  otra,  se  halla  el  campo  del  Convenio,  donde 
se  abrazaron  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
isabelino  y  carlista,  el  duque  de  la  Victoria  y 
D.  Rafael  Maroto.  Es  población  antigua,  y  se  ha 
dicho,  sin  prueba  convincente,  que  en  un  princi- 
pio se  llamó  Ariznoa.  Se  sabe  que  era  un  lugar 
con  un  castillo  en  la  época  en  que  la  prov.  pasó 
á  Alfonso  VIII  de  Castilla.  Alfonso  X  la  declaró 
V.  en  1264,  y  figuró  después  como  una  de  las 
18  V.  en  que  se  celebrare.!  juntas  generales.  En 
los  siglos  XV  y  XVI  tenía  fama  en  Vergara  la 
industria  de  las  armas  blancas  y  de  fuego,  in- 
dustria que  luego  decayó.  Acreció  la  importan- 
cia de  Vergara  con  la  creación  en  ella,  en  1764, 
de  la  Real  Sociedad  Vascongada,  y  luego,  en  la 
fecha  antes  indicada,  del  Seminario  establecido 
en  el  Colegio  que  fué  de  los  Jesuítas.  En  no- 
viembre de  1794  ocuparon  la  v.  ios  franceses, 
que  fueron  expulsados  en  el  siguiente  mes.  En 
junio  de  1835  la  atacó  y  rindió  el  carlista  Zunia- 
lacárregui,  entrando  después  en  la  v.  el  preten- 
diente. En  poder  de  los  carlistas  estuvo  Vergara 
hasta  el  27  de  agosto  de  1839,  en  que  la  ocupó  el 
general  Espartero.  Pocos  días  después,  el  31  de 
agosto,  se  llevó  á  cabo  el  célebre  convenio  que 
puso  fin  á  la  guerra  civil.  En  el  escudo  de  armas 
de  Vergara  figuran  las  llaves  de  San  Pedro  cru- 
zadas, con  una  estrella  encima  y  un  cuarto  de 
luna  debajo,  que  se  apoya  sobre  una  barra^  de 
la  cual  cuelga  uñara  sostenida  por  tres  listones. 

-  Vergara:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Gua- 
duas, dep.  de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  en 
un  terreno  escabroso,  á  1  300  ni.  sobre  el  nivel 
del  mar;  2  350  habits.  Fué  residencia  de  los  in- 
dios colinas. 

-Vergara  ó  Bergara:  Geog.  Río  de  Chile. 
Nace  en  las  lagunas  de  Luraaco;  corre  de  S.  á 
N.,  aguas  abajo  de  Angol;  se  le  une  elMalleco; 
luego  recibe  las  aguas  del  Renaico,  y  termina  en 
la  orilla  izq.  del  Bío-bío. 

-  Vergara  (Pedro  de):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  Después  de  haber  servido  como  sol- 
dado en  Flandes,  marchó  al  Perú  (1537)  con  los 
250  españoles  que  el  Licenciado  Alonso  de  í'uen- 
mayor  enviaba  de  socorro  á  Francisco  Pizarro 
desde  la  isla  Española  al  mando  de  su  hermano 
Diego  de  Fuenmayor.  A  las  órdenes  de  Francis- 
co Pizarro  figuró  en  la  jornada  de  las  Yuncas, 
en  Las  entrevistas  de  Mará  y  en  la  batalla  de  las 
Salinas.  Por  merced  se  le  confió  la  conquista  de 
los  bracamoros  ó  pacamurus,  que  había  pedido 
á  Hernando  Pizarro,  empresa  que  interrumpió, 
llamado  por  Vaca  de  Castro  para  auxiliarle  y 
combatir  contra  Almagro  el  Mozo,  en  Chupas^, 
donde  recibió  una  herida.  Recobradas  la  salud 
y  las  fuerzas,  volvió  á  los  pacamurus,  cuyo  te- 
rritorio no  logró,  sin  embargo,  pacificar  ni  redu- 
cir á  la  obediencia  del  rey  de  España.  Años  des- 
pués, en  1545,  era  teniente  de  gobernador  de 
Trujillo  por  Gonzalo  Pizarro.  Fué  el  primero  que 
llevó  al  Perú  una  banda  de  arcabuceros  organi- 
zada y  pertrechada  á  la  europea,  c introdujo  la 
costumbre  de  tirar  con  pelotas  ó  bolas  llamadas 
de  alambre  por  estar  partidas  en  dos  mitades  y 
unidas  la  una  á  la  otra  por  medio  de  un  pedazo 
de  hilo  de  hierro.  Para  más  noticias  ver  la  co- 
lección titulada  Cartas  de  Indias  (Madrid,  1877, 
págs.  468,  480,  486,  492,  514,  517  y  518). 

-Vergara  (Nicolás  de):  Biog.  Escultor  y 
pintor  español,  apellidado  el  Viejo.  M.  en  To- 
ledo á  11  de  agosto  de  1574.  Ceán  le  cuenta  en- 
tre los  mejores  artistas  «que  ha  habido  en  Espa- 
ña en  su  buen  tiempo  para  las  Bellas  Artes.  Por 
la  profunda  inteligencia  que  tuvo  en  el  dibuxo, 
por  la  grandiosidad  que  dio  á  las  formas  de  sus 
figuras  y  por  el  delicado  gusto  que  poseía  en  los 
adomos  sospechamos  que  haya  estudiado  en  Ita- 
'  Tomo  XXll 
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lia  en  la  escuela  floientina  ó  en  la  romana.)/  El 
cabildo  de  la  catedral  de  Toledo  le  nombró  su 
pintor  y  escultor  en  1542,  poniendo  á  su  cuida- 
do y  dirección  el  pintado  de  las  vidrieras  de 
aquel  gran  templo.  C'onsta  que  pintó  algunas,  y 
que  siguió  hasta  su  muerte  con  este  encargo, 
que  después  concluyeron  sus  dos  hijos  Nicolás  y 
Juan  de  Vergara.  Esta  operación  tan  ].iolija  nc 
le  impidió  trabajar  otras  muchas  obras  de  consi- 
deración para  dicha  catedral.  Ejecutó  en  15561a 
estatua  de  Nuestra  Señora  en  el  raifilerio  de  la. 
Encarnación,  que  se  puso  en  el  crucero  ó  facha- 
da del  reloj.  Siguió  trabajando  con  Vázquez 
(1560)  en  el  retablo  principal  de  la  capilla  de  la 
torre,  y  ejecutó  un  Crucifijo  del  tamaño  del  na- 
tural. Acompañó  (1561)  á  Alonso  Berruguete 
desde  Toledo  á  Alcalá  de  Henares,  á  ver  si  es- 
taban esculpidas  ciertas  historias  en  el  sepulcro 
del  cardenal  Cisneros.  Tratóse  desimés  en  el  cabil- 
do de  renovar  y  añadir  algunas  pinturas  en  el 
claustro;  se  encargó  lo  primero  á  Francisco  Co- 
mentes y  á  Isaac  de  Heile,  y  lo  segundo  á  Gas- 
par Becerra  y  á  Vergara,  quien  se  hizo  cargo  en 
1564  de  pintar  el  quebrantamiento  de  los  infier- 
nos, cuyos  diseños  en  papel  deben  de  conservar- 
se en  una  de  las  oficinas  de  la  catedral,  sin  que 
llegaran  á  tener  efecto.  El  platero  Francisco 
Merino  trabajó  la  urna  de  plata  para  el  cuerpo 
de  San  Eugenio,  trazada  é  inventada  por  Verga- 
ra. Este  comenzó  (1556)  á  ejecutar  en  Toledo  la 
reja  ó  balaustre  del  sepulcro  del  cardenal  Cisne- 
ros,  colocado  en  medio  del  presbiterio  del  Cole- 
gio Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Hena- 
res. No  pudo  concluirla  por  su  muerte,  pero  lo 
hizo  su  hijo  Nicolás;  también  acabó  éste,  ayu- 
dado de  su  hermano  Juan,  los  atriles  de  bronce 
piara  el  coro  de  la  catedral  de  Toledo  por  encargo 
del  padre,  que  estaba  cansado  y  viejo,  yá  quien 
el  cabildo  los  había  encomendado  en  1571;  no 
obstante,  pudo  el  padre  trabajar  en  1572  las  ala- 
cenas ó  estantes  para  los  códigos  y  preciosos  ma- 
nuscritos de  la  librería.  Después  de  haber  deja- 
do colocado  á  su  hijo  mayor  en  el  destino  que  él 
había  desempeñado  honoríficamente  en  aquella 
iglesia  durante  treinta  y  dos  años,  falleció  en 
Toledo. 

-Vergara  (Nicolás):  Biog.  Arquitecto,  es- 
cultor y  pintor  español,  apellidado  el  Mozo,  hijo 
de  su  homónimo.  Debió  de  nacer  en  Toledo, 
donde  su  padre  residía,  en  1540.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  11  de  diciembre  de  1606.  Discípulo  de 
su  padre  en  las  tres  Bellas  Artes  que  el  hijo 
cultivó,  hubo  de  sucederle,  con  su  hermano  Juan, 
en  la  pintura  de  las  vidrieras  de  la  catedral  de 
Toledo,  trabajo  que  acabó  en  1580,  con  aproba- 
ción de  los  profesores  de  aquella  ciudad  y  de  los 
capitulares.  Por  estar  anciano  el  padre,  realizó 
el  hijo  la  gran  obra  en  bronce  y  hierro  de  los 
facistoles  laterales  del  coro,  que  ejecutó  desde 
el  año  de  1571  hasta  el  de  1574,  poniendo  en 
ellos  su  nombre.  «Cada  atril,  escribe  Ceán,  es 
un  trozo  de  arquitectura,  compuesto  de  zócalo  ó 
pedestal,  tres  columnas  dóricas,  arquitrabe,  fri- 
so y  cornisa:  en  el  friso  tiene  tres  medallas  con 
pasajes  de  la  sagrada  escritura,  graciosas  esta- 
tuitas  encima  del  cornisamento  y  los  escudos  de 
armas  de  D.  Sancho  Busto  de  Villegas,  gober- 
nador del  arzobispado,  y  del  canónigo  D.  García 
Loaisa,  que  era  entonces  obrero.»  Bien  conoció 
el  cabildo  el  mérito  y  habilidad  de  Nicolás;  por 
tanto  le  nombró  su  escultor  en  el  año  de  1573, 
viviendo  todavía  su  padre  y  antes  de  acabar  los 
atriles.  Por  este  tiempo  le  tenía  ocupado  Feli- 
pe II  en  hacer  en  bronce  las  cantoneras  de  los 
libros  de  coro  del  Real  J\Ionas(erio  del  Escorial. 
Mandó  en  1.°  de  marzo  de  1573  que  parase  la 
obra  por  la  mucha  costa  y  dilación,  como  por  el 
demasiado  peso  que  tenía,  y  que  en  la  inmedia- 
ta Semana  Santa,  en  la  que  había  de  pasar  el 
rey  á  dicho  monasterio,  decidiría  si  había  de 
seguir  ó  no.  Otorgó  Vergara  escritura  en  1574, 
obligándose  á  dar  concluida  en  año  y  medio  la 
reja  del  sepulcro  del  cardenal  Cisneros  que  su 
padre  había  dejado  comenzada.  Duró  la  obra 
hasta  1580,  y  hubo  pleito  en  el  Consejo  entre  el 
Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  y  Vergara;  pe- 
ro al  fin  se  convino  el  colegio  en  pagarle  9100 
ducados  del  rey.  Por  muerte  del  arquitecto  Fe- 
rrand  González,  sucesor  inmediato  de  Alonso  de 
Covarrubias  en  la  plaza  de  maestro  mayor  de  la 
iglesia  de  Toledo,  fué  nombrado  en  ella  Nicolás 
Vergara  (1.°  de  septiembre  de  1576).  La  sirvió 
hasta  febrero  de  1582,  fecha  en  que  la  dejó 
por  motivos  que  ignoramos.   Sucedióle  Diego 
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de  Alvarado;  y  habiendo  fallecido  en  11  de  abril 
de  1587,  volvió  Nicolás  á  desempeñarla  desde  9 
de  junio  del  mismo  año  hasta  su  muerte.  En  este 
período  se  trató  de  construir  el  nuevo  sagrario 
de  la  catedral,  ó  sea  la  sacri-stía  mayor  y  piezas 
adyacentes,  la  capilla  de  Nuesta  Señora,  su  an- 
tecajiilla,  la  casa  y  patio  del  Tesoro  y  el  Relica- 
rio, y  Vergara  hizo  las  trazas  de  orden  de  Loaisa, 
canónigo  obrero.  Se  volvió  á  tratar  de  esta  obra 
con  mas  calor  en  1592,  conferenciando  con  ¡os 
Hermanos  del  Hospital  del  Rey,  edificio  conti- 
guo y  arrimado  entonces  al  sagrario  viejo.  Pa- 
saron comisionados  del  cabildo  y  Vergara  con 
sus  diseños  á  informar  al  arzobispo  cardenal  Qui- 
roga,  de  cuya  orden  los  reconocieron  el  deán,  el 
tesorero,  el  canónigo  obrero  y  Juan  Bautista  lio- 
negro,  que  era  á  la  sazón  maestro  de  las  obras 
del  Alcázar  de  Toledo;  y  habiendo  vuelto  Nico- 
lás á  informar  al  prelado,  éste  decretó  en  13  de 
julio  del  mismo  año  que  se  comenzase  la  obra. 
Inmediatamente  se  comunicó  esta  resolución  á 
Loaisa,  que  estaba  en  la  corte  de  maestro  del 
príncipe,  para  que  la  pusiese  en  noticia  del  rey, 
á  quien  se  escribió  en  25  del  projiio  mes;  y  de- 
seando el  rey  ver  las  trazas,  pasó  Vergara  á  Va- 
Uadolid,  en  diciembre,  á  presentárselas.  Ajroba- 
do  todo  por  el  rey,  se  compraron  y  derribaron  las 
casas  necesarias  en  el  año  siguiente;  se  abrieron 
las  zanjas  en  1595,  y  en  23  de  junio  se  colocó  la 
primera  piedra.  Siguió  la  obra  sin  intermisión  y 
sin  llegar  al  sagrario  antiguo,  hasta  que  el  car- 
denal Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  pidió  este 
sitio  para  .'-u  enterramiento  en  12  de  noviembre 
de  1604;  y  habiéndosele  concedido,  libró  al  año 
siguiente  dinero  para  empezar  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora.  Comenzóla  Vergara,  sin  que  parase 
la  obra  del  sagrario,  y  continuó  todo  bajo  su 
dirección  hasta  su  fallecindento.  En  1575  hizo 
Vergara  el  modelo  de  la  iglesia  de  las  monjas 
Bernardas  de  Toledo,  llamadas  de  Santo  Domin- 
go el  Antiguo, por  el  que  le  pagaron  1576  marave- 
dís. Corrió  á  su  cargo  la  cantería,  de  cuyo  impor- 
te le  entregó  26  967  reales  el  arcipreste  Francisco 
de  la  Huerta.  Ejecutó  des-pués  Vergara  el  di- 
seño ó  traza  del  sagrario  del  monasterio  de  Gua- 
dalupe para  colocar  en  él  su  Relicario.  Tuvo  la 
dirección  de  esta  obra;  y  habiendo  sentado  la 
primera  piedra  en  el  año  de  1595,  pudo  concluir- 
la antes  de  su  muerte.  No  así  la  de  la  capilla 
Mayor  del  mismo  monasterio,  que,  habiéndola 
trazado,  la  comenzó  íilonegro.  Lo  que  señala  me- 
jor el  gusto  y  saber  de  Nicolás  en  la  Escultura 
es  el  diseño  que  hizo  en  1590  del  arca  de  plata 
para  el  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  ejecutada  por 
el  platero  Francisco  Merino.  Tuvo  con  Juan  Fer- 
nández Navarrete  el  Mudo  estrecha  amistad,  le 
dio  hospedaje  en  su  casa  y  a.^istcncia  en  su  enfer- 
medad, hasta  que  falleció  en  sus  brazos. 

-Vergara  (Hipólito  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Sevilla,  según  Nicolás  Antonio: 
acaso  en  Osuna,  al  decir  de  Barrera.  Floreció  en 
los  ríltimos  años  del  siglo  xa'i  y  en  las  tres  pri- 
meras décadas  del  XA'ii.  El  Dr.  Antonio  Nava- 
rro, en  su  Discurso  apologético  de  las  comedias, 
le  cita  entre  los  autores  dramáticos  de  fines  del 
siglo  XVI,  ya  contemporáneos  de  Lope  de  Vega. 
Cervantes,  en  su  J'iajc  al  Parnaso,  le  coloca  el 
tercero  en  la  lista  de  poetas  famosos  llamados  á 
la  defensa  del  Parnaso,  y  dice: 

Haz  cuenta  que  en  él  llevas  una  jara, 
Una  saeta,  un  arcabuz,  un  rayo. 
Que  contra  la  ignorancia  se  dispara. 

Ortiz  de  Zúñiga,  en  más  de  un  lugar  de  sus 
Anales,  nombra  á  Hipólito  de  "\'ergara,  encaie- 
ciendo  su  vivísimo  afecto  á  Fernando  III,  su 
celo  y  actividad  para  lograr  su  canonización. 
Llámale  alguna  vez  depositario  general  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  cargo  que,  según  parece,  de- 
bía recaer  en  jiersona  de  calidad  y  merecimien- 
tos. Clarainonte  y  Corroy,  en  su  Letanía  moral, 
también  le  designa  como  depositario  general,  y 
le  califica  de  gallardo  y  prudentísimo  ingenio 
sevillano.  Juan  Isidro  Fajardo,  al  citar  El  de- 
fensor déla  Virgen,  comedia,  denomina  al  autor 
Hipólito  de  los  Beyes,  no  sin  advertir  que  Nico- 
lás .Antonio  le  llama rfc  Vergara;  pero  en  la  lista 
de  algunos  autores  escribe:  Hipúlito  de  Vergara, 
natural  de  Sevilla.  Publicó  Vergara  nna  Vida 
del  santo  rey  D.  Fernando  en  orden  d  su  canoni- 
zación (Osuna  y  Sevilla,  1630,  en  8.°),  incluyen- 
do en  ella  la  comedia,  también  de  su  pluma.  El 
defensor  de  la  Virgen,  ó  J/echos  del  santo  rey 
D.  Fernando,  relativa  al  mismo  asunto,  y  que 
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tal  vez  es  la  misma  que  se  atribuye  al  propio 
autor,  denominada  La  Virgen  de  los  Reyes. 

-Veuoaua  (Francisco):  Biog.  Escultores- 
pañol,  apellidado  el  Mayor.  N.  en  Valencia  á 
l.°de  marzo  de  1681.  M.  en  la  misma  ciudad  á 
6  de  agosto  de  1753.  Fué  discíjiulo  de  Julio  Leo- 
nardo CijHíz,  con  quien  hizo  algunos  progresos; 
pero  mucho  maj-ores  con  Corrado  Rodul/o  y  Ali- 
prandi,  escultores  alemanes,  cuando  estuvieron 
en  Valencia,  pues  le  enseñaron  á  trabajar  en 
]iiedra,  en  estuco  y  en  bronce,  copiando  y  estu- 
di-Mido  i>or  el  natural.  Ayudó  i\.  RoduUo  en  la 
obra  de  la  fachada  principal  de  aquella  catedral, 
y  del  mismo  aprendió  á  modelar  en  cera  lo  que 
había  de  ejecutar  de  mayor  tamaño.  Con  estos 
cimientos,  con  su  a|)licaciún  y  honradez,  adquirió 
buen  crédito  en  todo  aquel  reino,  llenando  sus 
templos  fie  estatuas,  no  faltas  de  corrección  ni 
de  otras  máximas  olvidadas  en  aquella  época. 
Tuvo  tres  hijos,  llamados  Francisco,  Ignacio  y 
José.  El  primero  tenía  ¡¡articular  talento  y  dis- 
])Osición  para  la  Escultura,  y  (alleció  á  los  dieci- 
siete años  de  edad.  El  ¡¡adre  trabajó  en  Valencia: 
el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  San  Agustín, 
cuyas  estatuas  se  debieron  á  su  hijo  Ignacio;  las 
estatuas  y  adorno  de  la  ca)iilla  del  Santo  Sejiul- 
cro,  en  el  templo  de  San  Haitolomé;  Sonto  Do- 
mingo y  Santa  Catalina  de  Sena,  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo;  Cristo  difunto,  en  la  de  las 
monjas  ile  la  Presentación;  la  ¡lortada  principal 
de  la  catedral,  de  la  cornisa  arriba,  con  los  re- 
tratos de  los  Papas  valencianos,  y  las  Virtudes 
cardinales  en  los  intercolumnios  del  segundo 
cuerpo;  Jaiís  I,  retrato  en  mármol  sobie  una  co- 
lumna, y  los  tres  ángeles  do  la  portada  en  la  er- 
mita de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad;  en  la 
]iarroquia  de  Alcira  trabajó  el  retablo  mayor  y 
su  escultura. 

-ViuicAii^  (FiiANClsro):  Biog.  E.scultor  es- 
pañol, apellidado  cZ  Menor.  X.  en  la  Alcudia  de 
Carlet  á  19  de  noviembre  de  1713.  JI.  en  Roma 
á  30  do  julio  de  1761.  Fueron  sus  padres  Manuel 
Vergara,  escultor,  y-Joseía  l'artual.  Llevado  de 
tierna  odad  á  Valencia  á  casa  de  su  tío  Francis- 
co, comenzó  á  estudiar  el  Dibujo  en  la  escuela 
de  Evaristo  Muñoz,  y  más  adelántela  Escultura 
con  su  tío;  pero  no  pudiendo  sufrir  los  excesivos 
elogios  que  todos  daban  á  su  primo  y  condiscí- 
pulo Ignacio  Vergara,  se  trasladó  á  Madrid. 
Concurrió  en  la  capital  de  Esjiaña  á  los  estudios 
públicos  de  la  junta  preparatoria,  la  que,  viendo 
su  aplicación  y  adelantamientos  en  las  estatuas 
de  San  Francisco  de  Paula  y  do  San  yintonio, 
que  había  hecho  para  la  iglesia  de  San  Ildefonso, 
le  proporcionó  una  ¡¡ensión  jiara  ir  á  Roma.  Co- 
menzó de  nuevo  á  estudiar  la  Escultura  en  la 
ciudad  pontificia  con  Felipe  Valle,  profesor  de 
gran  mérito  y  opinión,  y  en  poco  tiempo  ganó 
juemios  en  la  Academia  de  San  Lucas  y  el  título 
do  académico.  La  de  San  Fernando  ¡¡ensó  el  año 
de  1757  en  que  viniese  á  España,  inasse  suspen- 
di()  el  viajo  hasta  que  Finalizase  las  estatuas  y 
bajos  relieves  nue  estaba  hacicntlo  para  el  altar 
do*  San  Julián  de  la  catedral  do  Cuenca,  y  atcn- 
dienilo  á  su  notoria  habilidad  le  cnvii)  el  título 
do  individuo  do  mérito  en  1. "do  abril  del  mismo 
año.  No  acabó  Vergara  esta  obra  hasta  el  do 
1759,  ni  ptido  venir  lí  colocarla,  como  se  pensa- 
ba. Ijas  estatuas  lejiresentaban  la  1-e,  la  Espe- 
ranza y  la  Caridad,  con  dos  ángeles  mancebos 
en  el  gracioso  retablo  que  trazó  S'entura  Rodrí- 
guez; los  tres  bajos  relieves  de  mármol  de  Ca- 
rrara  figuraban:  el  del  medio  á  Saii  Julián  vesti- 
do de  pontifical  recibiendo  vnapahna  de  mano  de 
Nuestra  Si  Ñora,  acompañada  do  santas  vírgenes, 
tiguras  algi'in  tanto  menores  (jue  el  natural;  y 
los  otros  dos  más  pequeños  el  Bautismo  del  san- 
to, y  el  mismo  Smi  Julia  u  haciendo  cestas  con  su 
criado  Sají  Lrsmrs.  «Todo  está  trabajado,  dice 
Ceán,  con  juicio  y  conocimiento  do  lasrcglasdel 
arte,  y  se  repula  ])or  una  de  las  obras  modernas 
de  más  mérito  que  hay  en  Kspaña  en  esto  géne- 
ro.» No  vino  á  traerla  Vergara  porque  le  encar- 
garon otra  de  suma  iniportancia  y  do  mucho  in- 
terés ¡í  su  honor  y  ostiumción,  cual  Iné  la  estatua 
colosal  do  San  Pedro  Alcintarn,  de  17  pies  do 
alio,  para  la  nave  princi])al  de  la  iglesia  del  Va- 
ticano, que  ejecuté»  con  tanto  acierto  que  le  lle- 
nó do  gloria,  no  sólo  en  Roma  sino  también  en 
toda  F.uropa,  con  la  lámina  (|uc  grabó  por  ella 
Pedro  Campana;  v  dcs|>ués  la  escultura  del  .-io- 
¡i\>lcro  del  cardenal  Portocarrero  colocado  en  la 
iglesia  Hornada  el  jiriorato  de  Malta,  de  aquella 
ciudad.  Con  el  estudio  profundo  que  ■labía  lie- 


VEHG 

clio  en  las  estatuas  giicgas  y  romanas  y  en  las 
obras  de  los  mejores  prolésores  del  siglo  xvi, 
había  conseguido  dar  á  las  suyas  formas  grandio- 
sas, gracia  á  los  semblantes,  buen  aire  á  las  ca- 
bezas, y  ¡-legar  los  paños  con  gusto  y  estilo  fran- 
co. Trabajó  en  paita  y  madera  las  estatuas  del 
tiimulo  que  la  nación  española  levantó  en  su 
iglesia  de  Roma  en  las  honras  de  los  reyes  Fer- 
nando ^"I  3'  Bárbara;  el  modelo  de  la  estatua  de 
San  Ignacio  de  Loyola  para  el  Colegio  de  Jesuí- 
tas de  la  villa  de  Azpeitia,  que  la  (Jompañía  de 
Caracas  mandó  ejecutar  después  en  plata,  y  otras 
muchas  obras  que  le  distinguen  sobre  los  mejo- 
res profesores  de  su  época  en  Italia  y  España. 

-A'^ERGAiiA  (Ignacio):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  á  9  de  febrero  de  1715.  M. 
en  la  mi^ma  ciudad  á  13  de  abril  de  1776.  D:sde 
muy  corta  edad  comenzó  á  dibujar  con  Evaristo 
Muñoz  y  á  modelar  con  su  padre  Francisco.  El 
talento  y  habilidad  de  su  hermano  mayor,  que 
falleció  á  los  diecisiete  años  de  edad,  le  tenían 
acobardado;  mas  después  de  su  muerte  principió 
á  manifestar  el  suyo.  Era  todavía  muy  joven 
cuando  ejecutó  una  estatua  de  Santa  Hita  soste- 
nida de  ángeles,  que  fué  celebrada  de  los  inteli- 
gentes, y  los  llenó  de  grandes  esperanzas  .sobre 
su  genio  y  dis['Osición.  Entonces  lué  cuando  su 
primo  Francisco  Vergara,  no  pudiendo  acomo- 
darse con  aquellos  elogios,  se  marchó  á  Madrid. 
(j)ucdando  i>or  Ignacio  el  campo  de  la  emulación 
que  había  entre  los  dos,  se  dedicó  al  estudio  con 
suma  ajilicación,  de  modo  que  no  emi>rendía 
obra  alguna  sin  que  antes  se  en.sa3'ase  con  dos  ó 
más  modelos,  que  concluía  por  el  natural  des- 
nudo y  ¡lor  el  maniquí.  Pero  habiendo  conocido 
tarde  el  antiguo,  no  pudo  tener  aquel  buen  gus- 
to que  resulta  del  estudio  de  lo-,  bustos  y  esta- 
tuas de  los  griegos,  ni  dar  grandiosidad  á  las 
formas  de  sus  figuras,  ni  sencillez  á  sus  actitu- 
des. No  obstante,  fueron  celebradas  sus  obras 
en  Valencia,  particularmente  el  Grupo  de  únge- 
les de  la  fachada  princijia!  de  aquella  catedral, 
cuyo  modelo  eligió  Juan  Domingo  Olivieri,  en- 
tre los  fiue  habían  presentado  otros  ¡irolesores. 
Unido  á  su  hermano  José,  contriiju}'üá  sostener 
los  estudios  péiblicos  del  Dibujo  en  aquella  ciu- 
dad, con  celo  incomi)arable,  estableciendo  con 
el  título  de  Santa  Bárbara  una  Academia,  en  la 
que  presentó  el  día  30  do  mayo  de  175-1  un  bajo 
relieve  de  Abel  y  Caín  sacrificando  al  Dios  ver- 
dadero, hasta  que  el  rey  mandó  formar  una  jun- 
ta ]ire]>aratoria  en  que  se  tratase  de  ordenar  el 
])lan  de  una  Real  Academia.  Como  uno  de  los 
principales  artistas  fué  nombrado  director  de 
ella,  y  la  Academia  de  San  Fernando  le  contó 
entre  sus  individuos  de  mérito  el  año  de  1762. 
lístablecida  la  de  San  Carlos  do  \'alencia  en  el  de 
I7t)8,  jiermaneció  en  la  dirección,  y  en  1773  se 
le  nombró  director  general.  Antea  de  acabar  el 
trienio  fué  acometido  de  un  accidente  de  apople- 
jía que  le  impidió  ejercer  sns  funciones,  y  en 
atención  á  sus  méritos  }'  buenos- servicios  se  le 
dejaron  los  honores  y  el  sueldo,  que  disfrutó 
hasta  su  muerte.  Fué  llevado  el  cadáver  con 
gran  pompa  en  hombros  de  sus  discípulos  á  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  Valencia,  y  enterrado 
en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Correa. 
En  Valencia  trabajó:  en  la  catedral,  el  grujió  de 
la  fachada  principal,  que  contiene  clos  ángeles 
adorando  el  nombre  de  María;  cuatro  santos  en 
el  altar  mayor  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dosanii>arados:  In  estatua  do  San  J,'runo 
sobre  la  ¡¡uerta  del  Hospicio  do  la  Cartuja  de 
Vahle  Christi;  la  medalla  de  San  Antonio  Atad 
sobre  una  de  las  jmertas  de  la  iglesia  de  San 
Martín;  algunas  esculturas  do  escayola  en  la  de 
Santa  Catalina;  San  Jost' y  San  Juan  niño  en  la 
de  San  J\ian  del  Mercado;  San  Pascual  BaiUm 
en  tin  trono  de  dngelis  intubrs  en  la  do  San  Fe- 
lipe Neri;  Los  cuatro  Krangeli.'>las  en  el  retablo 
m.nyor  de  la  Escuela  Pía,  y  en  la  fachada  las 
estatuas  on  j'iedra  de  San  Joaijufn,  .sViii/n  Ana 

f'  San  Jos/;  dos  bajos  relieves  en  la  fachada  de 
a  iglesia  de  Carmelitas  Descalros;  la  escultura 
del  retablo  mayor  en  la  de  San  Agustín,  y  dos 
estatuas  de  Santa  Hita  en  su  cajiilla;  laa  esta- 
tuas de  Carlos  III  y  de  las  1'irtudes  en  la  fa- 
chada de  lo  que  fué  Real  Aduana.  Al  mismo  ar- 
tista se  debieron:  en  Villarreol  la  estatua  de 
San  Pedro  Alcrifdara,  en  la  iglesia  de  Francis- 
canos Descalzos;  en  la  Cartuja  {\e  Portareli  la 
estatua  de  Xuestra  Sriiora,  en  la  capilla  Mayor, 
una  do  sus  mejores  obras;  <n  Castellón  de  la 
Plana    la  escultura   del   retablo  princiival  del 
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tem)ilo  de  San  Agustín;  en  Barcelona,  en  la 
iglesia  de  .San  Felije  Neri,  las  estatuas  de  San 
Haimundo  de  I'eíuijcrt,  San  Ignacio  de  Loyola, 
San  Félix  de  Canta  I  icio  y  San  Felipe  Xcri;  en 
Yecla  la  estatua  de  San  Miguel,  en  el  temiilo 
de  Franciscanos  Descalzos:  y  en  Godella  la  de 
San  Bartolomé,  en  la  [lortada  de  la  j  arroquia. 

-Vergara  (José):  Biog.  Pintor  esj^ñol.  N. 
en  Valencia  á  2  de  junio  de  1 726.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  á9  de  marzo  de  1799.  A  los  siete  años 
de  edad  ya  concurría  á  la  Academia  de  Evaiisto 
Muñoz,  en  la  que  todos  dibujaban  por  el  modelo 
j  vivo,  haciéndole  su  padre,  Francisco,  copiar  en 
casa  la  cartilla  de  }>rincipiosdel  Españólete; este 
fué  el  cimiento  sobre  que  se  fundaren  los  pro- 
gresos que  hizo  después  en  su  profesión,  debidos 
I  más  bien  á  su  genio  y  estudio  que  ala  enseñan- 
I  za.  Las  carrozas  que  había  traído  de  París  el 
I  marqués  de  la  Mina,  cuando  volvió  de  su  eniba- 
I  jada,  pintadas  por  Coypel,  que  se  detuvieron  en 
[  Valencia  algunos  días,  excitaron  el  ánimo  de 
Vergara  á  querer  imitar  su  estilo;  y  habiéndolo 
!  hecho  con  mucho  estudio  y  aplicación,  fué  acó- 
¡  metido  de  una  grave  enfermedad  que  le  puso  en 
j  gran  riesgo  de  perder  la  vida.  Luego  que  recobró 
i  la  salud  .siguió  con  el  mismo  tesón,  aceptando 
la  manera  de  Pablo  Matheis  por  nnos  originales 
I  de  su  mano  que  copió  muchas  veces.  No  jierdía 
ocasión  alguna  deque  jiudiese  sacar  partido  para 
!  sus  adelantos.  Siemjire  estaba  jiintando, dibujan- 
'  do,  y  haciendo  ensa30s  )•  exi^rienciasen  el  óleo, 
I  fresco,  temple  y  demás  géneros,  á  fin  de  poseer- 
los todos.  Y  no  habiendo  estado  jamás  ocioso, 
de  ningún  pintor  de  su  tiemfX)  se  dice  que  dé- 
jala tantas  obras  públicas.  Retrató  á  los  duques 
de  Huéscary  al  P.  Molina,  general  de  San  Fran- 
cisco; á  los  obispos  Felij>e  Beltrán,  de  Salaman- 
ca; José  Climent,  de  Barcelona;  José  Tormo,  de 
Orihuela;  Rafael  Lasala,  de  Solsona;  Juan  Bau- 
tista Cervera,  de  Canarias,  j'  á  otros  muchos 
sujetos  de  otras  clases  y  ambos  sexos.  Desde 
que  murió  Evaristo  Muñoz  anheló  por  establecer 
una  escuela  pública  de  Diliujo  en  A'alencia,  y  iio 
dej<)  piedra  por  mover  para  conseguirlo;  mas  no 
pudo  reunir  los  ánimos  de  los  artistas,  divididos 
en  partidos  y  en  escuelas  privadas,  hasta  1 752, 
año  en  que,  con  el  ejemplo  de  la  de  .San  Fernan- 
do, que  se  acababa  de  establecer  en  Madrid,  co- 
menzó con  su  hermano  Ignacio  á  formar  otra 
con  el  título  de  Santa  Bárbara.  Nombrado  direc- 
tor de  ésta,  ])resentó  en  ella  el  día  30  de  mayo  de 
175-1  un  cuadro  en  que  rejiresentóá  Mentor  avi- 
sando á  Telémaco  los  jieligros  de  la  isla  de  Cali|.so, 
que  creemos  estará  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  y  por  el  que  se  recibió  su  individuo 
de  mérito.  Siguió  siendo  director  do  la  de  San 
Carlos,  y  lo  fué  general  en  dos  trienios,  dando 
reí  etidas  pruebas  <le  su  amor  á  losdiscíjmlos,  y 
de  la  d\ilzura  con  que  los  enséñala  y  estimnlalia. 
Falleció  con  general  sentimiento  de  Valencia, 
que  le  amal«a  por  su  modestia  y  honradez,  y  de 
toda  la  Academia  por  hal  cr  |  crdido  á  su  pro- 
motor. Entre  la  multitud  de  nbr.is  que  pintó  al 
óleo,  al  fresco  y  al  tenn>le,  se  di-tinguon  las  que 
pint(')  al  óleo  para  su  rasa  con  toda  lil^ertad,  sin 
la  sujeción  <juo  suelen  dar  los  que  las  encargan, 
y  con  el  estudio  de  apurar  las  máximas  mes  re- 
comendables del  arte  y  de  observar  sus  efectos; 
y  la  última  fué  una  t'oneej^iiin  que  w>tuvo  en  la 
librería  del  convento  «le  .*>an  V  '  'o  Va- 
lencia. En  todas  hay  buen  co'  tlado 
dibujo,  pero  sin  la  grandiosid.i..  ...  :\^inias 
y  sin  las  otras  partes  que  hay  en  el  antiguo,  y 
que  no  conoció  iiasta  muy  tanle,  como  su  her- 
mano Ignacio.  Dejó  escritas  algunas  apuntacio- 
nes sobro  las  vidas  de  los  artistas  .ous  paisanos,  íe 
las  .  '  Ceán  en  s  ;  '  n  fin, 
wtí'                     '  icer  jvara  v  su 

anii  : . — is  Artes.  Eh '..;...  .,x  ..j    .  .,.,1'ién 

estas  obras:  en  la  catedral,  Santo  Tomds  de  Vi- 
llanuryyi;  una  Conceyei/m ;  San  Vicmtt  Ferrtr; 
los  Miirtires  de  San  Frasmo;  San  Martin  y  San 
Xarciso;  San  Luis  obisvo.  y  el  Fntirrro  de  Cris- 
to; en  oír.  *  '  '  "  '  "  '  ' 
en  Santo 

Temple;  ^  .  ,  :.  " 

Domingo;  ."^anto  Tomas  d«  Viüanutva,  lienzo, 
en  lo  que  fué  casa  profesa  de  lo^  .'csvftas;  La 


eenn  del  Srüor,  en  San  Miguel 
cuadros  son  ¡lasajes  de  la  vida 


-:  los 
rfta 

Des- 
<  a'  I  M- 

9<  ,  ■  ■      '  '  "   ■      ■ 'M*. 

etc.  Otraa  obras  suyas  quedaron  eu  Villarreal, 
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Alcudia  de  Carlet,  C'liiva,  Hurcliasot,  Sefjorbe, 
la  Cartuja  de  Valdeciisto,  Yecla,  Teruel,  Caste- 
llón de  la   l'jana  y  Cailageiía. 

-  Vkhoaua  (Estanislao):  Biorj.  Político  co- 
lombiano. N.  en  Bogotá  á  7  de  marzo  ó  de  mayo 
de  1790.  M.  en  la  misma  cajiilal  á  11  de  octubre 
de  1854.  Fué  hijo  del  Dr.  Francisco  Javier  de 
Vergara  y  de  doña  Francisca  Santamaría.  Eu 
una  ebcuela  de  .su  ciudad  natal  estudió  las  jiri- 
meras  letras  y  algo  de  latín.  Luego  obtuvo  una 
beca  en  el  Colegio  Mayor  del  Rosario  (1803),  en 
el  que  cursó  la  Jurisprudencia,  ganando  sucesi- 
vamente los  títulos  de  Bachiller  y  Licenciado  en 
un  mismo  año  (1808).  Seguía  educándose  en  el 
citado  colegio  cuando  se  inició  en  su  patria  la 
lucha  por  la  independencia  (1810),  causa  que 
abrazó  con  entusiasmo.  En  1812  alcanzó  el  grado 
de  Doctoi',  el  título  de  abogado  y  el  puesto  de 
vicerrector  del  Colegio  del  Rosario.  Aún  era  vi- 
cerrector en  1814.  Al  año  siguiente  se  le  confió 
el  cargo  de  asesor  del  Cal)ildo  de  Santa  Fe,  que 
dejó  bien  pronto  por  haber  sido  nombrado  (1.° 
de  marzo  de  1815)  gobernador  interino  de  la 
])rovincia.  Habiendo  entrado  los  españoles  en 
Bogotá  (6  de  mayo  de  1816),  Vergara  tuvo  que 
ocultarse.  No  tardó  en  presentarse  á  la  Junta  de 
Purificación  y  se  le  formó  causa,  siendo  confio- 
nado  á  servir  desoldado  durante  seis  años.  Como 
soldado  marchó  á  pie  hasta  la  provincia  deTun- 
ja,  en  la  que,  por  gestiones  de  su  familia,  quedó 
libre  mediante  el  pago  de  1000  pesos.  Regresó 
entonces  á  Bogotá,  y  del  gobierno  español  acep- 
tó el  empico  de  fiscal  abogado  de  pobres  (1817), 
no  sin  verificar  nuevo  examen  para  adquirir  de 
nuevo  el  grado  de  Doctor,  por  negarse  validez  al 
que  poseía.  Desjtués  contrajo  matiimonio  con 
Teresa  Tenorio  (1819).  Vencedores  los  america- 
nos en  Boyacá  (7  de  agosto  de  1819),  renunció 
el  cargo  de  fiscal  abogado  de  pobres,  y  el  general 
Santander,  á  la  sazón  vicepjresidente,  le  llamó 
(19  de  septiemlire)  á  desempeñar  las  funciones 
de  Ministro  del  Interior  y  Justicia  de  la  antigua 
Colombia,  ó  del  Interior  y  Relaciones  Exterio- 
res según  otros.  Por  la  provincia  de  su  naci- 
miento fué  elegido  diputado  (1821)  al  Congreso 
de  Ciícuta;  pero  Santander  hizo  que  se  excusase 
de  concurrir  á  las  sesiones,  porque  le  necesitaba 
á  su  lado.  Vergara  dejó  la  cartera  en  9  de  no- 
viembre del  mismo  año,  mas  en  seguida  ocupó 
el  puesto  de  primer  intendente  del  departamen- 
to de  Cundinamarca,  que  dimitió  á  fines  de  fe- 
brero de  1822  para  asistir  al  Congreso  como  se- 
nador de  la  República,  representación  que  con- 
servaba al  ser  nombrado  (1825)  juez  interino  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia.  No  mucho  más  tarde 
rehusó  (20  de  septiembre)  el  empleo  do  Conse- 
jero de  gobierno.  Vicepresidente  del  Senado  de 
Colombia  en  1826,  recibió  en  aquel  año  una  me- 
dalla de  ])lata  que  le  concedió  el  gobierno  del 
Perú,  y  en  el  mismo  tiempo  pasó  á  la  subdirce- 
ción  de  Estudios  y  entró  á  formar  parte  de  la 
Academia  Nacional.  Bolívar  le  dio  la  cartera  del 
Interior  y  Relaciones  Exteriores.  Aún  la  poseía 
Vergara  cuando  le  eligieron  individuo  y  presi- 
dente de  la  Asamblea  electoral  (1829).  Elegido 
de  nuevo  senador,  salió  del  Ministerio  (27  de  le- 
brero de  1830)  y  recobró  los  cargos  de  subdirec- 
tor de  Estudios  y  juez  de  la  Suprema  Corte. 
Habiendo  estallado  en  aquel  año  una  revolución 
dirigida  ]ior  el  general  Úrdaneta,  aceptó  el  Mi- 
nisterio del  Interior  y  Justicia  que  le  ol'recióeste 
caudillo;  pero  viendo  que  no  triunfaban  sus 
ideas  conciliadoras,  presentó  inútilmente  varias 
veces  la  renuncia,  logrando  sólo  que  se  declara- 
sen indispensables  sus  servicios  en  el  IVlinisterio 
y  que  se  le  invitara  á  renunciar  su  jjuesto  en  la 
Alta  Corte  (7  de  febrero  de  1831).  Sus  compa- 
ñeros de  administración  le  elevaron  á  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros.  En  ella  estaba 
Vergara  al  ajustarse  (1831)  los  tratados  de  Apu- 
lo,  que  devolvieron  al  jiaís  su  marcha  constitu- 
cional. Enviado  por  el  nuevo  gobierno  al  cantón 
de  Cipaquirá,  á  la  hacienda  de  un  tío  suyo,  en 
ella  permaneció  desde  agosto  de  1831  hasta  13 
de  abril  de  1832,  tiempo  en  que  sus  parientes  y 
amigos  alcanzaron  su  indulto.  Pudo  entonces 
regresar  á  su  país  natal  y  ocupar  su  puesto  en  la 
Academia  Nacional,  de  la  que  pronto  se  retiró 
por  sus  achaques.  Con  José  Duque  Gómez,  para 
los  alumnos  del  Colegio  del  Rosario,  redactó 
(1836)  una  obra  de  Derecho  canónico,  materia 
que  desde  1835  explicaba  en  el  ciíado  colegio. 
Organij,ado  en  1836  el  Colegio  do  la  Merced,  en 
él  formó  parte  del  Consejo  administrativo.   Por 
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elección  del  Congreso  fué  Vergara  (1837)  Minis- 
tro de  la  Su]irfcma  Coite,  en  la  que  ocupó  la 
presidencia,  siendo  para  Ministro  de  la  misma 
reelegido  (1841)  j)or  el  Senado  para  cuatro  años 
más.  En  1842  obtuvo  una  cátedra  de  Jurisi)ru- 
dencia  en  la  Universidad  Nacional,  .siendo  hngo 
elegido  piesidente  (1843)  de  dicha  Facultad. 
Magistrado  del  Tribunal  de  Cundinamarca  en 
1845,  no  quiso  ser  en  1850  lector  de  la  Univer- 
siilad,  y  admitió  una  cátedra  de  .lurispnidencia 
en  el  Colegio  del  Rosario.  Por  breve  plazo  vol- 
vió al  Tribunal  en  1851;  en  1852  fié  elegido  se- 
nador, aunque  no  ejerció  funciones  de  tal,  ni 
tampoco  por  laigo  tiempo  las  de  magistrado  del 
Tribunal  de  Bogotá.  Menos  quiso  el  em[)leo  de 
fiscal  suplente,  pero  sí  el  de  magistrado  de  la 
Su]irema  Corte,  que  aceptó  en  6  de  diciembre  de 
1853.  Allí  fué  ]iresidentey  desempeñó  el  empleo 
de  Ministro  hasta  8  de  febrero  de  1854.  Antes  y 
después  de  ocupar  la  jilaza  de  la  Suprema  Corte 
fué  con  juez  para  decidir  en  varios  negocios  im- 
portantes. Ya  se  había  retirado  á  la  vida  j)riva- 
da  cuando  estalló  la  revolución  de  1854,  en  la 
que  se  negó  á  intervenir,  á  pesar  de  que  le  hi- 
cieron vivas  instancias.  Desde  1852  había  cola- 
borado en  La  Bagatela,  p)eriódicO  de  Historia  y 
Literatura,  que  tuvo  mucha  aceptación.  Dejó 
algunas  obras  místicas.  Era  excelsnte  canonista, 
conocía  bien  la  Historia,  poseía  el  latín  y  tra- 
ducía el  francés,  inglés,  alemán  é  italiano. 

-Vergara  (Jcsií  Makía):  Biori.  General  co- 
lombiano. N.  en  Bogotá  á  8  de  diciembre  de  1792. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  19  de  junio  de  1857. 
Niño  todavía,  habiendo  perdido  á  su  madre,  se 
embarcó  con  su  padre  jiara  venir  á  España;  pero 
en  la  travesía  falleció  este  último,  y  José  María, 
al  llegar  á  Cádiz,  fué  atendido  por  un  amigo  de 
su  familia,  recibiendo  en  nuestra  península  una 
educación  esmerada.  Dedicado  á  los  estudios  mi- 
litares, obtuvo  plaza  de  oficial  en  las  Guardias  es- 
]iañolas,  y  con  valentía  luchó  contra  los  france- 
ses en  1808  y  1809.  Sirviendo  á  las  órdenes  del 
general  Reding,  ascendió  á  teniente  de  guardias 
después  de  la  batalla  de  Bailen.  Al  .saber  que  en 
la  América  española  se  peleaba  por  la  indepen- 
dencia, buscó  ocasión  para  regresar  al  Nue\o 
Mundo;  y  estando  en  Cádiz  con  las  trojías  que 
mantenían  el  orden  cuando  se  cometió  el  atenta- 
do contra  el  Cajiitán  General  Solano,  pudo  en- 
tonces, favorecido  por  un  norteamericano,  em- 
prender su  viaje  á  Nueva  Granada,  tocando  antes 
en  los  Estados  Unidos.  Tenía  á  la  sazón  el  em- 
pleo de  Guardias  españolas  ó  de  teniente  coronel 
do  infantería.  En  su  patria  fué  también  nombra- 
do teniente  coronel  (1812)  y  se  distinguió  en  la 
campaña  de  Cúcuta  contra  el  brigadier  Correa  á 
las  órdenes  de  Bolívar.  Pasó  después  á  Bogotá 
(1813),  y  destinado  por  Nariño,  que  le  dio  el 
mando  del  batallón  de  Cundinamarca,  á  la  cam- 
paña del  Sur,  confirmó  su  valor  }■  ])ericia  en  Pa- 
lacé,  Calibio,  Juanambú,  Cebollas, Tasines  y  Pas- 
to. Por  mandato  del  gobierno  de  la  Unión,  mar- 
cho (1815)  á  Ocaña  para  defender  aquella  parte 
de  la  República,  atacada  por  los  es)iañoles.  Pos- 
teriormente acompañó  al  general  García  Rovira 
en  los  combates  de  Cachiri,  Los  Cocos,  Yagual, 
Achaguas,  Rincón  de  los  Toros,  Semen,  Ortiz  y 
Cojedes.  Después  de  los  desastres  sufridos  por  los 
americanos  en  Nueva  Granada  (1816),  se  internó 
con  el  general  Serviez  en  Casanare,  é  hizo  aque- 
lla dura  campaña  y  la  de  Apure.  En  Gua3Mna 
fué  distinguido  por  Bolívar.  Ascendido  á  general 
de  brigada  en  19  de  agosto,  sirvió  como  jefe  de 
Estado  Mayor  del  ejército  que  mandaba  Anzoá- 
tegui  y  figuró  entre  los  diputados  del  Congreso 
de  Angostura.  Por  encargo  de  Zea,  vicepresiden- 
te de  Colombia,  se  trasladó  á  Inglaterra  con  una 
misión  diidomática  y  estadí&.ica,  debiendo  al 
mismo  tiempo  estudiar  la  institución  del  Jurado 
y  presentar  un  trabajo  sobre  este  asunto.  Cum- 
plió su  misión,  y  del  inglés  tradujo  al  castellano  ¡ 
la  obra  de  Cottu  sobre  juicios  criminales,  pero  á 
fines  de  1820  hubo  de  suspender  sus  trabajos  ata- 
cado de  enajenación.  Ya  no  recobró  la  razón.  Con- 
dujeron su  cadáver  al  cementerio  el  ]iresidente 
de  la  Re]>ública,  el  arzobispo  de  Bogotá  y  los  ge- 
nerales Mosquera,  París,  Úrdaneta,  Mendoza, 
Buitrago,  Briceño  y  Piñérez. 

-  Veügaka  A2c.\nATE(Jostó):^ioí7.  Sacerdo- 
te y  escritor  español.  N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá 
en  1684.  M.  en  1714.  Estudió  en  el  Colegio  de 
San  Bartolomé  hasta  1703.  Nombrado  corregidor 
del  jiartido  de  Servitá  pasó  á  Pamplona  (Amcri- 
ca),  donde  se  estableció.  Recibió  el  grado  de  Doc-  ' 
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tor  en  Teología  en  la  Universidad  Tcniística,  y 
durante  sus  estudios  había  recibido  el  de  niae.stro 
en  Filosofía.  Obtuvo  el  curato  deTojiagaen  1726; 
fué  después  a.scendido  al  curato  y  vicaría  del  So- 
corro, y  nombrado  profesor  y  vicario  general,  ^'i- 
sitó  la  mayor  j»arte  del  arzobispado.  Fué  muy 
conocido  en  su  jatria  y  en  Esj  aña  por  su  j.iedad, 
instrucción  y  talento.  De  las  obras  que  dejó  son 
notables:  El  HaccrclrAc  rml'nií'lo;  Historia  de  las 
capellanías  fundadas  por  laicos  y  religiosos  en 
este  arzobispado;  Sermones  morales  y  doctrinales; 
Cuestiones  del  cabildo  de  Santa  Fe. 

-  Vkkgara  y  Vkkgaka  fJo.sÉ María):  Biog. 
Literato  colombiano.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
nacimiento.  M.  en  Bogotáen  1872.  Fué  durante 
algunos  años  secretario  de  la  legación  de  su  pa- 
tria en  Francia  é  Inglaterra.  Desde  muy  joven 
figuró  entre  los  más  sobresalientes  ].oetas  y  es- 
critores de  su  patria.  Auna  ilustración  jirolunda 
y  variada  unía  un  alma  esencialmente  religiosa. 
La  muerte  de  su  esposa  causó,  por  el  sentimiento, 
la  suya.  Entre  sus  obras  más  notables  figura  su 
interesante  JHsloria  literaria,  de  Colombia,  tra- 
bajo de  erudición  y  de  talento,  que  bastará  para 
conservar  entre  sus  compatriotas  la  memoria  de 
este  escritor  tan  culto  como  ilustrado.  Olicos  y 
aceitunos  todos  son  unos,  y  Versos  en  borrador, 
son  títulos  de  otras  dos  de  sus  obras  en  verso. 

VERGARZOSO:  m.  Especie  de  armadillo,  con 
el  cuerpo  y  la  cola  cubiertos  de  escamas,  y  las 
orejas  desnudas  y  redondas.  Cuando  es  persegui- 
do se  encoge,  metiendo  la  cabeza  y  la  cola  deba- 
jo del  vientre  y  formando  como  una  bola  esca- 
mosa. 

VERGAZ  (Alfo>-so  Gir.ALno):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Murcia  á  23  de  enero  de  1744,  M. 
en  Madrid  á  19  de  noviembre  de  1812.  Estudió 
en  Madrid  bajo  la  dirección  de  Felipe  de  Castro, 
haciendo  tan  notables  progresos  que,  á  la  edad 
de  diecinueve  años,  ganó  el  premio  primero  déla 
segunda  clase  en  el  concurso  general  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  y  á  los  veintidós  el  se- 
gundo de  la  primera  clase.  Habiendo  presentado 
(1774)  á  dicha  Academia  un  bajo  relieve  que  re- 
presentaba Las  delicias  de  las  Ciencias  y  las  Ar- 
tes, solicitando  el  grado  de  académico  de  mérito, 
se  le  concedió  por  ésta  unánimemente  en  5  de 
junio  del  citado  año.  El  rey,  á  propuesta  de  la 
Academia,  le  nombró  teniente  de  sus  estudios 
(26  de  febrero  de  1783),  y  director  de  la  misma 
(13  de  abril  de  1797).  Vergaz  aspiró,  grado  ))or 
grado,  á  la  dirección  general,  que  alcanzó  en  2 
de  noviembre  de  1807.  Fué  también  individuo 
de  mérito  de  la  Academia  de  Valladolid  y  de  la 
Sociedad  Económica  Matritense,  y  escultor  de 
cámara  de  Su  Majestad.  En  la  cajñtal  de  Esj>a- 
ña  dejó  estas  obras:  El  2'ritón  y  Xereida  medio 
colosales  que  están  bajo  la  gran  taza  de  la  fuente 
llamada  de  la  Alcachofa,  hoy  en  el  Paique  de 
Madrid;  el  Apolo  semicolosal  con  que  remata  la 
que  lleva  este  nombre.  La  había  dejado emjeza- 
da  el  célebre  Manuel  Alvarez,  y  figura  en  el  pa- 
seo del  Prado.  En  la  fachada  de  las  Salesas  Rea- 
les las  estatuas  de  San  Francisco  de  Sales  y  San- 
ta Juana  Fremiat;  en  San  Andrés  los  sepulcros 
del  marqués  de  Perales  y  un  hijo  del  duque  del 
Infantado;  en  las  Escuelas  Pías  de  San  Fernan- 
do las  imágenes  de  Xuestra  Señora  y  San  José 
de  Calasanz,  San  Ignacio  y  Los  Angeles  qwe  sos- 
tienen en  la  capilla  el  escudo  (le  la  Escuela  Pía; 
en  San  Ginés  la  efigi»  del  Santísimo  Cristo  enla 
agonía;  en  San  Francisco  el  Grande  varios  án- 
geles, niños,  en  la  cúpula.  Son  del  mismo  artis- 
ta: en  Burgos  una  estatua,  en  bronce,  de  Car- 
los III,  tamaño  mayor  que  el  natural,  existente 
en  la  pdaza  de  dicha  ciudad  :  en  Guetaria  (Guipúz- 
coa) la  estatua  de  Juan  Sebastián  de  Elcano;  en 
Jaén  los  tres  ángeles  de  la  izquierda  del  presbi- 
terio en  la  catedral;  en  Toledo,  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos,  en  la  catedral,  varios  de  los  reta- 
blos, los  dos  ángeles  que  sostienen  un  escudo  de 
armas  reales,  y  las  estatuas  de  San  Pedro  y  ¿>an 
Pablo,  de  mayor  tamaño  que  el  natural.  A  Ver- 
gaz se  debieron  igualmente:  la  Doloroxa,  que  fué 
de  los  Agonizantes,  de  la  iglesia  de  San  Luis 
(Madrid);  una  estatua  colosal,  en  mármol,  de 
San  Buenarentxira,  hecha,  para  el  convento  de 
Santa  Isabel,  de  Madrid,  y  las  cuatro  fuentes  del 
paseo  de  Atocha  que  hay  en  la  plazoleta  situada 
entre  el  Botánico  y  el  Museo  en  la  capital  de 
España.  Vergaz  poseyó  los  títulos  de  escultor  de 
cámara  de  Su  Majestad,  del  jirincipe  de  la  Paz 
3'  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  A  su  bella  esta- 
tua de  Apolo  compuso  un  madrigal  el  célebre 
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Francisco  Gregorio  de  Salas.   Puede  verse  esta 
poesía  en  la  Galería  de  Ossorio. 

VERGAZAS:  Geofj.  Lugar  de  la  parro(]UÍa  de 
San  Pedro  de  Poulo,  ayunt.  de  Goniesende,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  148 
habits. 

VERGEL:  Geog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deDe- 
nia,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  1921 
habits.  Sit.  al  O.  de  Denia,  cerca  de  la  costa,  á 
la  izq.  del  río  de  su  nombre,  en  el  f.  c.  de  Car- 
cagente  á  Denia,  con  estación  intermedia  entre 
las  Oliva  y  Denia.  Terreno  llano  y  muy  bellos 
alrededores;  trigo,  maíz,  algarroba,  aceite,  pasa, 
legumbres  y  frutas.  Fué  señor  territorial  de  este 
lugar  el  duque  de  Medinaceli. 

VERGENNES  (Caiílos  Giíavier,  condc  de): 
Biog.  Diplomático  francés.  N.  en  Dijon  á  28  de 
diciembre  de  1717.  M.  en  \'ersalles  cá  13  de  fe- 
brero de  1787.  Hijo  de  un  primer  presidente  del 
Parlamento  de  Borgoña,  entró  muy  joven  en  la 
carrera  diplomática,  y  en  17.^0  fué  Ministro  ple- 
nipotenciario de  Francia  en  la  corte  del  elector 
de  Tréveris,  y  desplegó  mucha  habilidad  en  los 
Congresos  de  Hannover  (17.Ó2)  y  de  Manheini 
(1753);  luego  residió  como  embajador  en  Cons- 
tantinopla  (175.')-G8).  Tuvo  que  luchar  contra 
las  iiitrigas  políticas  de  Inglaterra  y  de  Prusia, 
pero  no  participaba  del  ardor  del  duque  de  Choi- 
seul,  que  quería  arrastrar  al  sultán  á  emprender 
una  guerra  contra  Rusia.  Regresó  Vergennes  á 
Francia  en  el  momento  en  que  la  Puerta  acaba- 
ba de  declaiar  la  guerra.  Nombiado  (1771)  em- 
bajador en  Siiecia,  allí  trabajó  activamente  por 
los  intereses  de  Francia,  en  la  revolución  que  dio 
el  poder  á  Gustavo  III  (1772).  Fué  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  de  Luis  XVI  (1774),  y  se 
opuso  á  que  se  convocara  el  Parlamento,  pero 
pareció  dispuesto  á  defender  las  jirerrogativasdel 
poder  absoluto.  No  fué  ajeno  á  la  caída  de  Tur- 
got,  y  en  su  política  exterior  aspiró  á  formar  una 
unión  do  loa  Estados  secundarios  bajo  la  lU'otec- 
ción  de  Francia;  en  1777  renovó  un  tratado  do 
alianza  con  los  cantones  suizos,  y  favoreció  se- 
cretamente á  los  sublevados  de  América  y  á  sus 
amigos  La  Fayette  y  I5eaumarchais,  haciendo 
con  ellos  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva en  6  de  febrero  de  1778.  Evitó  un  conflicto 
europeo  con  mucha  habilidad,  haciendo  aceptar 
una  moiiiación  que  proilujo  la  i)az  de  Teschén 
(1779);  y  en  fin,  jireparó  y  firmó  el  tratado  de 
Versalles  do  3  de  septiembre  do  1783.  Siendo 
enemigo  del  sistema  prohibitivo,  firmó  con  In- 
glaterra (2G  de  sejitiembre  de  1786)  un  tratado 
de  comercio  sobre  las  bases  del  librecambio.  Ha- 
V)ía  contriliuído  también  á  la  caída  de  Néckei' 
(1781),  y  liié  nombrado. jefe  del  Consejo  Real  de 
Hacienda  (1783).  Hizo  crear  un  Comité  do  Ha- 
cienda que  él  mismo  dirigía,  y  al  <|ue  todos  los 
otros  Ministros  debían  dar  cuenta;  tomó  una 
l)artc  decisiva  en  el  nombramiento  (lo  Calonne, 
y  murió  en  los  momentos  en  (jue  hal)ía  reconoci- 
do la  necesidad  de  convocar  una  Asamblea  do 
notables.  Hay  muchas  Memorias  suyas  sobre  la 
Luisiana,  el  tndostán,  Santo  Domingo,  Córcega 
y  la  Guayana,  .sin  contar  las  in<luídnson  la  obra 
intitulada  Política  de  Indos  los  Gnhinelcs, 

VERGER:  Geog.  Cabo  en  la  costa  N.O.  de  Ma- 
llorca, Baleares.  Es  alto,  saliente  y  con  torre 
encima;  se  halla  al  N.E.  del  puerto  de  Este- 
llenchs,  y  separado  ])or  uu  trecho  de  costa  alta  y 
tajada  c|uo  piesenta  dos  notalilcs  puntas,  la 
Rotja  y  la  do  Son  Srrralta;  esta  última  tiene  un 
islotillo  inmcrliato,  llamado  Algar,  que  en  unión 
do  los  pedruscos  (pie  luí}'  al  jiie  do  los  tajos  con- 
tribuye ú  hacer  más  inabordable  dicho  trecho 
(Derrotero  del  Meditcmhico). 

-  Vk.kokk  (Rakaki,  .Tosí:;):  lUog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Santafiy  (Halearoa)  á  lOdc octubre 
do  1722.  M.  on  su  diócesis  do  Linares  (Nueva 
España)  á  21  de  novienibro  do  17!'n.  Hizo  sus 
primeros  cstiulios  on  Palma  do  Mallorca,  donde 
vistió  el  hábito  de  Observantscn  el  convento  do 
Jesús  extramuros,  en  4  do  noviembre  do  1738, 
y  poco  después  de  haber  iirofesndo  so  lo  conde- 
coró con  la  borla  do  Doctor  en  Filosofía  y  so  lo 
contirió  en  aquella  Universidad  la  cátedra  de 
Filosofía,  lii  q\ie  no  (juiso  iidmilir  i)ara  jiasar  á 
las  misiones  do  Anu'rica.  Salió  de  Mallorca  con 
destino  á  ellas,  y  en  2  de  agosto  do  l/.^O  llegó 
al  Colegio  de  San  Fernando  de  Méjico.  Allí  leyó 
Teología  durante  tíos  años;  fué  dos  veces  gunr- 
dián.  En  17()S,  negocios  niuy  importantes  de  su 
religión   le   llevaron  ú  la  corte  do  Espjíña;  dos 
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años  después  regresó  á  Méjico  con  una  misión  de 
48  sacerdotes  y  cuatro  Ldcos  que  reunió  reco- 
rriendo casi  toda  la  península.  Comisario  y  visi- 
tador del  Colegio  de  San  Francisco  de  Pachuca, 
en  él  instituyó  la  observancia  completa  de  las 
bulas  Inocencianas;  presidió  su  primer  capítulo; 
desempeñó  con  acierto  los  cargos  de  comisario 
visitador  3'  laesideute  del  Colegio  de  Santa  Cruz 
de  Querétaro,  y  Carlos  III  le  hizo  obispo  de  Li- 
nares en  Nueva  España.  Recibió  la  consagración 
en  22  de  junio  de  1783.  Por  su  amor  á  la  paz  se 
le  aiiellidó  el  Conciliador.  Bover  escribe:  «Sus 
trabajos  apostólicos  fueron  inmensos,  innumera- 
bles los  infieles  que  convirtió  á  nuestra  religión, 
y  muchas  las  necesidades  que  socorrió  en  las 
calamitosas  épocas  de  esterilidad,  que  por  des- 
gracia no  dejaron  de  ser  frecuentes  en  el  tiempo 
que  desempeñó  el  pontificado.  Pero  en  lo  que 
más  hizo  lucir...  su  infatigable  celo...  fué  en  los 
extraordinarios  medios  que  adoptó  durante  una 
asoladora  epidemia  que  devastaba  las  tierras  li- 
mítrofes á  su  obispado;  medios  con  que  logró  á 
fuerza  de  mil  trabajos  y  costosos  desembolsos 
librar  á  su  querida  grey  de  aquel  azote  destruc- 
tor. En  tan  apuradas  circunstancias,  no  dejó  de 
la  mano  la  grande  olira  de  aquella  catedral  que, 
según  él  mismo  escribe,  concluyó  en  siete  años.» 
Su  familia  conservaba  á  mediados  del  siglo  xix 
algunas  pastorales  suyas,  un  discurso  sobre  la 
inmortalidad  del  alma,  varias  noticias  histó- 
ricas de  aquel  país,  y  otros  opúsculos  que  en 
nada  se  conoce  que  .sean  producción  de  un  hom- 
bre que  necesitó  siete  años  para  ajirender  el 
abecedario.  Su  erudición,  elocuencia  y  buen  len- 
guaje resplandecen  en  todos  ellos.  De  cartas 
suyas  se  deduce  lo  inteligente  que  era  en  la 
Agricultura,  Botánica  é  Historia  Natural.  In- 
trodujo en  las  Baleares  varias  semillas,  particu- 
larmente el  Chilc-tapiquin,  y  en  América  dife- 
rentes especies  de  higueras  que  produce  Mallor- 
ca, el  cerval,  el  naranjo,  el  cerezo  y  el  níspero. 
He  aquí  la  noticia  de  sus  más  interesantes  obras: 
Historia  de  los  adelantos  que  han  hecíio  la  agri- 
cultura, artes  y  comercio  en  el  nuevo  Jleyno  de 
León,  C071  una  reseña  de  los  acontecimientos  me- 
morahlcs  que  han  tenido  lugar  en  el  misvw,  des- 
de su  descubrimiento  hasta  nuestros  días,  ma- 
nuscrito (en  fol.),  que,  según  Bover,  conservaba 
el  Dr.  Jo.sé  Ignacio  Alió,  médico  de  Santañy. 
Lleva  al  final  la  fecha  de  su  conclusión,  que  es 
la  de  18  de  mayo  de  1787.  -Mapa  de  las  Cali- 
fornias. Los  cronistas  modernos  de  la  religión 
de  Observantes  dicen  que  este  gran  mapa  léeos- 
lo á  su  autor  muchos  años  de  estudio  y  de  tra- 
bajo, y  que  lo  jnesento  al  gobierno  cuando  éste 
abrió  \\n  concurso,  en  el  que  se  examinaron  tam- 
bién dos  más,  jiero  fué  jirendado  y  aprobado  el 
de  Verger,  y  se  grabó  en  gran  escala  en  cuatro 
¡iliegos  de  marca  imperial. 

VERGERIO  (Pkdko  Pablo):  Biog.  Teólogo 
italiano,  apellidiido  el  Joven.  N.  en  Istiia  hacia 
1495.  M.  enTubingacn  1565.  Recibido  do  Doctor 
en  la  Universidad  do  Padua,  llegó  á  ser  notario 
(1522)  y  vicario  del  ]io(li<stá  de  esta  ciudad.  Ha- 
biendo quedado  viudo,  se  trasladó  á  Roma  y  se 
captó  la  amistad  de  Clemente  VII,  quien  le  en- 
vió como  Nuncio  en  1 530  á  la  corte  do  Fernando, 
rey  do  los  romanos.  Paulo  III  encargó  á  Vergo- 
rio  una  misión  parecida  en  1535.  Insinuante  y 
astuto,  .semilego  y  semisaccrdotc ,  desempeñó 
con  acierto  todas  las  misiones  i^ue  se  le  confia- 
ron. En  recompensa  'io  sus  seivicios,  ol  l'aj>a  lo 
nombró  obisiio  de  Capo  d'Istria  en  l.'i3(í,  en 
cuya  diócesis  residió  jioco  tiomjio.  l'",n  1540acom- 
])añó  á  Francia  al  cardenal  Hip('ilito  de  F.ste,  y 
en  1541  asistió,  en  calidad  de  delegado  de  Fran- 
cisco I,  al  Congreso  de  AVomis  De  repente  per- 
dió toda  la  confianza  de  la  corte  do  Roma,  en  el 
momento  |>rc('isameiite  on  (¡ue  esperaba  so  le 
confiriese  el  capelo  cardenalicio,  y  en  despecho 
de  lo  cual  hizo  pública  jirofcsión  de  ])rotostan- 
tismo  y  fué  nombrado  ministro  iirotestíintc  de 
Pontresimn,  después  de  Vicosnprono,  j>oro  bien 
pronto  se  enemistó  con  sus  corndiginnarios.  Lla- 
mado en  1553  ]>or  el  duque  de  AVurtembori  para 
desompoñar  un  cargo  eclesiástico  on  Tnbing.i, 
jug()  Vorperio  un  ¡i.ni'el  muj-  ambiguo  en  mate- 
ria de  doctrina,  sobre  todo  en  el  debate  sobre 
los  í-acranientos.  Sus  oliras  más  notables  son: 
/V  irpublicn  vnicta  ¡ibrr;  Pe  vnitatc  tt  jxicf 
Kcclesia  ;  Jictractation  l'crgrrio;  De  Gregorio 
pa¡ra,  fjii.'!  nmninis  primo,  etc. 

VERGES:  Grog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.,  prov.  y 
dióc,  de  (ierona;  1164  habils.  Sit.  á  la  i/q.  del 
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río  Ter,  en  el  llano  del  An)purdán,  en  la  ca- 
rretera de  Palamós  á  Figueras.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados. 

VERGETA:  f.  YeRGUETA. 

...  de  noche  le  metían  en  una  jaula  de  recias 
VERGETAS,  por  que  no  se  fuese,  basta  que  lle- 
gando la  fiesta,  le  sacrificaban. 

P.  José  Agosta. 

VERGETEADO,  DA  (del  fr.  vergeté):  adj.  Blas. 
Dice.se  del  escudo  y  las  figuras  compuesta*  de  dos 
ó  más  palos. 

VERGILIA  ó  VIRGILIA:  Geog.  ant.  C.  cap.  de 
los  virgilienses,  citados  ]ior  Plinio  como  jierte- 
cientes  al  convento  jurídico  de  Cartagena.  Cor- 
tés conjetura  que  es  la  FíV^i  del  Itinerario  (véa- 
se ViRGí).  F.  Guerra  la  sitúa  hacia  Bugéjar,  al 
S.  E.  de  la  Puebla  de  Don  Fadrique. 

VERGIO:  Geog.  ant.  Castro  ó  lugar  fortificado 
de  España.  Lo  menciona  Tito  Livio  en  sn  Histo- 
ria como  uu  pueblo  de  ladrones,  que  conquistó 
M.  Porcio  Catón.  Cortés  supone  que  e.->taba  don- 
de ho3'  Berga. 

VERGNIAUD  (Pei)KO  Vktoriaxo):  Biog.  Cé- 
lebre político  francés,  uno  de  los  jefes  del  parti- 
do girondino.  N.  en  Limoges  á  31  de  mayo  de 
1753.  Decapitado  en  París  á  31  de  octubre  de 
1793.  Era  hijo  de  un  asentista,  y  fué  alentado 
en  sus  estudios  [lor  Turgot,  quien  le  procuró  una 
beca  en  el  Colegio  de  Plessis,  en  París.  Aconse- 
jado por  su  cuñado  Alluaud,  se  trasladó  á  Bur- 
deos, en  donde  Dupaty  le  hizo  un  buen  recibi- 
miento, y  en  1782  se  recibió  de  ahogado.  Había 
adquirido  ya  alguna  fama  cuando  la  Revolucit  n 
hizo  de  él  un  hombre  político.  Fué  administra- 
dor del  departamento  de  la  Cíironda  (1790),  y 
elegido  diputado  á  la  Asamblea  Legislativa  en 

1791.  Desdólas  jaimeías  sesiones  se  mostró  ene- 
migo de  la  monarquía,  sin  declararse  abierta- 
mente republicano.  Atacó  á  los  emigrados,  á  los 
hermanos  del  rey,  á  los  Ministros  en  varios  dis- 
cursos, tan  pronto  graves  y  moderados,  tan  pron- 
to impetuosos  }'  vehementes,  siemiire  elegantes 
y  sembrados  de  imágenes  y  de  pom|>a.  Desde  en- 
tonces figuró  como  uno  de  los  jefes  y  de  las  glo- 
rias del  ]iartido  girondino.  Se  mostró  acérrimo 
jiartidario  de  la  guerra  Después  de  la  destitu- 
ción de  Roland  y  sus  colegas,  combatió  la  mo- 
narquía con  golpes  redoblados,  y  no  fué  extraño 
á  la  demostración   popular  del   20  de  junio  de 

1792.  En  3  de  julio  atacó  á  Liiis  XVI  en  un  dis- 
curso audaz  ó  irónico,  pero  sin  deducir  conFc- 
cuencias,  ])orque  en  aquel  momento  mismo  el 
]irimer  aj-uda  de  cámara  del  rey,  Thicrrv,  en- 
tregaba á  Luis  XVI  una  Memoria  apoyada  por 
Gensonné,  Gandí  t,  y  iKir  el  mismo  Vcrgniaud  y 
sus  amigos,  en  la  que  se  excitaba  al  rey  á  que 
volviese  á  tomar  los  Ministros  girondinos.  Ver- 
gniaud  y  sus  amigos,  qiie  eni]  ozaban  á  concebir 
temores  de  los  progresos  (pie  hacía  el  partido  de 
la  Montaña,  esperaban  volver  .'i  traer  hacia  ellos 
á  la  monarquía  intiniidándol.-:.  En  10  do  agos- 
to la  monirquía  fué  echada  abajo  violentamen- 
te, y  Vcrgniaud  )<rcsidíala  Asamblea;  los  giron- 
dinos no  i.irdnron  on  ser  vencidos.  En  2  de  sep- 
tiembre Vcrgniaud  encontró  todavía  algunas  jvi- 
labras  enérgicas  que  decir,  i'^ro  le  eclialtan  cu 
cara  el  no  haber  sabido  manilestar  valor  ni  ener- 
gía bastantes  para  inij-edir  los  asesinatos.  En  la 
Conven»  ii'n  so  encoiitró  desde  el  ]>rinier  día  en 
una  situación  onibarazosa,  si  no  equívoca,  y  sus 
enemigos  le  ncusalan  de  tener  aspirarionea  y 
tendencias  realist.is,  ó  bien  de  ser  ]virtidario  de 
una  Repiíblica  oligárquica,  á  causa  do  sus  rela- 
ciones con  Gaudet  y  Gensonné,  ó  de  una  Repú- 
blica federalista,  á  cau.sa  de  las  relaciones  que 
seguía  con  Ducós,  Fonfrede  y  Buiot,  Jyos  giron- 
dinos no  esfaVan  unidos  mas  que  |»or  su  odio 
contra  la  rr ?,i)/i!;)i(- de  París.  Vorgninud  formó 
|iarto  del  jirinier  Comité  de  Constitución,  y  más 
do  una  vez  atacó  con  vchcnioncia  A  Robrspierrr, 
á  Maiat  y  á  los  septembrinos.  En  la  causa  del 
rey,  ii  quien  él  hubiera  querido  salvar,  votó  pri- 
mero por  la  a|«lación  al  pueblo,  y  dcspucí  por 
la  nuurtc  y  contra  el  sobreseimiento;  en  su  cua- 
lidad de  |irosidonle,  él  fué  quien  pronunció  U 
sentencia.  Sin  embargo,  á  pesar  de  e.^o,  no  pudo 
volver  a  achjnirir  la  confianrA  jvij.ular:  se  denun- 
ció la  Memoria  que  los  diputados  girondinos ha- 
bí.nn  hecho  entregar  al  rey  en  otro  tiem|>o,  y  se 
los  compiomotii'i  en  las  intriga'-  de  Domourier. 
En  vano  Vcrgniaud  combatió  el  establecimiento 
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del  tribunal  revolucionario;  vióse  acusarlo  i)or 
Kobespierre  como  federalista  y  enemigo  de  la 
República.  Desde  el  15  de  abril  de  1793  algu- 
nos individuos  pidieron  en  nonil)ro  de  las  sec- 
ciones la  expulsión  de  2'2  diputados,  número  en 
el  que  se  hullaba  incluido  Veigniaud.  Después 
de  haber  sufrido  una  primera  derrota,  vencieron 
al  lin  los  montañeses  y  los  comunales  en  31  de 
mayo  y  en  2  de  junio.  Preso  bajo  su  palabra,  no 
quiso  Vorgniaud  huir,  y  trasladado  (25  de  ju- 
nio) á  la  prisión  de  La  Forcé,  tuvo  que  com¡)a- 
recer  ante  el  tribnn;il  revolucionario  en  25  de 
octubre.  A  jiesar  de  la  defensa  hábil  y  animosa 
que  hizo  fué  condenado  á  muerte  el  día  30,  y  al 
siguiente  subió  al  cadalso.  Se  le  ha  acusado  ge- 
neralmente de  pereza  é  indecisión,  pero  todos 
están  conformes  en  alabar  su  patriotismo  y  su 
elocuencia.  Sus  principales  discursos  están  en  la 
obra  intitulada  C'hoix  de  rapporls,  opinions  ct 
discours,  publicada  por  Lallemand  (1818-25,  24 
t.  en  8.°). 

VERGONZANTE:  adj.  Que  tiene  vergüenza. 
Aplícase  generalmenta  al  que  pide  limosna  con 
cierto  disimulo  ó  encubriéndose. 

Que  elegante. 
Mintiendo  amor  que  mendiga, 
Habla  poco  el  vhrgonzantií.  : 

Tirso  de  Molina. 

Si  insinué  lo  que  insinué,  fué  por  tener  la 
obra  como  acadénuco,  y  mas  que  fuera  como 

VEllGONZANTE,  etC. 

JOVELLANOo. 

Llegó  un  pobre  vergonzante 
A  pedirme  una  limosna, 
Y  para  ajjlacar  su  hambre 
Se  la  di. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VERGONZOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  vergüenza 
o  de  modo  que  la  ocasiona. 

Ya  es  tiempo  de  que  vuestra  alteza  rompa 
las  cadenas  que  oprimen  tan  vergonzosa- 
mente nuestra  Agricultura,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  si  algún  día  nos  vemos  en  la  dnra  preci- 
sión de  maldecir,    caiga  la  culpa   sobre  quien 
puede  á  tiempo  remediarlo  y  dar  vida  al  Teatro 
español,  tan  vergonzosamente  descuidado. 
Larra. 

VERGONZOSO,  SA:  adj.  Que  causa  vergüenza. 

(Jna  costumbre  bárbara...  ha  introducido  la 
bárbara  y  vergonzosa  prohibición  de  cerrar 


las  tierras,  etc. 


Jovellanos. 


A  la  guerra  impolítica  con  la  Francia  en  el 
año  de  noventa  y  tres,  sucedió  la  paz  vergon- 
zosa de  noventa  y  cinco;  etc. 

Quintana. 

-Vergonzoso:  Que  se  avergüenza  con  facili- 
dad, U.  t.  c.  s. 

Ni  hay  ca\idal  que  á  la  doncella 
Iguale  áser  vergonzosa. 

Alonso  de  Barkos. 

En  Palacio  estás,  los  cielos 
Te  abren  camino  auclunoso; 
No  pierdas  por  vergonzoso. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pues  con  ese  se  estaba  jugando;  y  cuando 

la  decían:  «Margarita,   una  copla,   vaya  una 

copla,»  se  hacía  la  vergonzosa,  y  por  más  que 

la  estuvieron  azuzando  á  ver  si  rompía,  nada. 

L.  F.  de  Moratín, 

-Vergonzoso:  V.  Partes  vergonzosas, 

VERGOÑA:  f.  ant.  Vergüenza, 

VERGOÑOSO,  SA:  adj.  ant.  Vergonzoso. 

...  é  dice  la  estoria,  que  era  el  fecho  ver- 
GoSoso  para  el  senador. 

Crónica  general  de  España. 

Antepon  la  libertad 
Batallosa, 
A  ser  virtud  vergoSosa; 

Que  maldad 
Es  ser  en  captividad 

Por  huir; 
Y  glorioso  el  morir 
Por  bondad. 

Diego  de  Mendoza, 

VERGÓS:  Geocj.  Lugar  del  ayunt.  de  Cervera, 
p.  j.  de'íd.  ,prov.  de  Lérida;  219  habits. 
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-Vehgós  Gane.iat:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Estarás,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  96  habits. 

VERGT  ó  VERN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Perigueux,  dep.  de  Dordoña,  Francia;  16  muni- 
cipios y  10  000  habits. 

VERGUEAR:  a.  Varear  ó  sacudir  con  verga  ó 
vara. 

VERGÜENZA  (del  lat.  verecundia):  f.  Turba- 
ción del  ánimo  que  altera  el  color  del  rostro  )>or  \ 
la  aprehensión  de  un  desjjrecio,  cor  fusión  ó  in- 
famia que  se  padece  ó  se  teme  padecer. 

Entre  los  afectos  y  pasiones  cuenta  Aristó- 
teles la  vergüenza,  y  la  excluye  del  número 
de  las  virtudes  morales. 

Saavedra  Fajardo, 

No  habrá  vicio  de  que  quede 
Más  que  vergüenza  confusa. 

Alonso  de  Barros, 

-  A^'ergüenza  :  Efecto  que  causa  el  pudor 
cuando  reprime  ó  contiene  las  acciones  ó  pala- 
bras indignas  del  sujeto. 

...  por  palabras  muy  deshonestas  y  muy  ca- 
recientes de  toda  vergüenza  y  reverencia. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

•     Como  aré  y  sembré,  cogí: 
Aré  un  alterado  mar, 
Sembré  en  estérd  arena 
Cogí  vergüenza  y  afán. 

GÓNGORA. 

-  Vergüenza:  Encogimiento  ó  cortedad  para 
ejecutar  una  cosa, 

...  en  latín  se  dice  paviditas...  acá  ver- 
güenza demasiada,  que  estorba  el  obrar  las 
cosas  loables. 

Juan  de  Malara. 

...  fué  éste  el  primer  sermón:  hallóse  antes 
de  subir  al  pulpito  apretado  grandemente  de 
una  pesada  vergüenza  y  encogimiento  natu- 
ral. 

Luis  Muñoz. 

-Vergüenza:  Acción  que,  por  indecorosa, 
cuesta  repugnancia  ejecutar. 

-  Vergüenza:  Pena  ó  castigo  que  consiste 
en  exponer  el  reo  á  la  afrenta  y  confusión  públi- 
ca con  alguna  señal  que  denota  su  delito. 

Sacar  á  la  vergühnza. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Vergüenza:  Pundonor,  estimación  de  la 
propia  honra. 

...  aun  entre  el  arrepentimiento  de  una  con- 
fesión las  .nrquea  un  hombre  de   \  ergüenza. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Vergüenza:  ant.  Listón  ó  larguero  delan- 
tero de  las  puertas. 

-Vergüenza:  Germ.  Toca  de  la  mujer, 

-Vergüenzas:  pl.  Partes  pudendas. 

...  en  los  juegos  florales  en  Roma  se  desnu- 
daban mujeres  sólo  cubiertas  las  vergüen- 
zas, etc. 

Mariana. 

...  andan  por  todo  el  imperio  de  los  profe- 
sores de  esta  secta  una  infinidad  de  ellos,  y 
descalzos,  mostrando  sus  vergüenzas  á  las 
gentes. 

Luis  del  Mármol. 

-Catarse  vergüenza:  fr,  ant.  Tenerse  res- 
peto ó  niiranúento  una  persona  á  otra  estando 
presentes. 

-Más  vale  vergüenza  en  cara,  queman- 
cilla  EN  cor.\zón:  ref  que  advierte  que  es  pre- 
ferible vencer  el  eni|iacho  de  hacer  ó  decir  una 
cosa,  á  (juedar  con  remordimiento  de  no  haberla 
dicho  ó  hecho. 

-  Perder  uno  la  vergüenza:  fr.  Abando- 
narse, desestimando  el  honor,  que  según  su  es- 
tado le  corresponda. 

-  Quien  NO  tiene  vergüenza,  toda  la  ca- 
lle ES  suya,  ó  todo  el  CAMi'O  ES  SUYO:  ref.  con 
que  se  reprende  á  los  que  no  reparan  en  hacer 
su  gusto  sin  respeto  alguno.    ■ 

-Quien  tiene  vergíenza  ni  come  ni  al- 
muerza: ref.  con  que  se  da  a  entender  que  el 
vergonzoso  no  suele  medrar. 
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-Sacar  k  la  vergüenza  á  uno:  fr.  Impo- 
nerle este  castigo. 

Soñé  otra  vez  qne  me  daban, 
Sacándome  &  la  VERGÜENZA 
Por  las  calles  de  la  corte, 
Cuatrocientos  de  la  penca. 

TlILSO   DE   MOLIÍÍA. 

-Sacar  á  la  vergüenza  á  uno:  fig.  y  fani. 
Obligarte  á  que  haga  públicamf-nte  una  habili- 
dad, cuando  tiene  cortedad  o  desconfianza  de 
desemjjeñarla  bien, 

-Ser  una  mala  vergüenza:  fr.  fam,  con 
que  se  pondera  la  ruindad  ó  inconveniencia  de 
una  cosa, 

-Sin  VERGÜENZA:  loo.  Bribón,  picaro.  U.sa- 
se  t.  c.  8. 

En  tanto  que  halaga  la  fortuna 
A  un  gandul,  sin  vergüenza,  torpe,  idiota. 
Gime  el  talento,  y  el  honor  ayuna. 

Bretón  de  lcs  Herreros, 

Juan  es  un  sin  vergüenza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

VERGÜEÑA:  f,  ant.  VERGÜENZA. 

VERGUER  (ác  verga,  vara):  m,  prov.  Ar.  Al- 
guacil de  vara. 

VERGUERO:  m.  prov.  Ar.  Verguer. 
VERGUETA  (d.  de  verga):  Varita  delgada. 

VERGUIZAS:  Geoq.  Lugar  del  ayunt.  de  Viz- 
manos,  p.  j.  de  Soria,  prov.  de  Soria;  81  habits. 

VÉRGULA  ó  VÍRGULA:  Geog.  ant.  C,  de  Espa- 
ña, en  la  Bastitania.  Hasta  hoy  nadie  sabe  de 
modo  cierto  dónde  estuvo:  Cortés  la  sitúa  en 
Reolid,  p.  j.  de  Alcaraz,  en  la  prov,  de  Albace- 
cete;F.  Guerra  en  plena  Alpujarra,  al  O,  de 
Ugíjar.  También  se  halla  escrita  Bérgula. 

VERGUNNOS  ó  VERCUMMOS:  m.  pL  Geog. 
ant.  Pueblo  de  origen  ligurio,  establecido  en  los 
Alpes  de  Pro  venza;  su  nombre  se  ha  conservado 
en  el  lugar  de  Vergóns  (Bajos  Alpes),  y  su  terri- 
torio formó  parte,  desde  el  año  118  a.  de  J.  C,  de 
la  prov.  romada  de  la  Galia  transalpina.  Más 
tarde  se  agregó  á  la  prov.  de  los  Alpes  Maríti- 
mos, que  Augusto  formó  en  el  año  14  antes  de 
J.  C,  unida  á  la  prefectura  de  las  Galias  en 
tiempo  de  Diocleciano.  Formó  parte  de  la  c.  ue 
los  sanicienses. 

VERGY  (Gabriela  de):  Biog.  Dama  france- 
sa, más  conocida  on  la  Edad  Media  por  el  nom- 
bre de  la  dama  de  Fayel.  Su  existencia  no  está 
probada.  Se  supone  que  vivía  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XII.  Con  el  nombre  de  Gabriela 
de  Vergy  figura  en  un  tragedia  de  Belloy.  Pare- 
ce, en  efecto,  haber  llevado  en  Vermandois  el 
nombre  de  Vergies  una  tierra  perteneciente  á  la 
familia  de  la  esposa  del  señor  de  Fayel,  familia 
distinta  de  la  casa  histórica  de  Vergy,  en  Bor- 
goña.  La  tradición  poética  asegui  a  que  Rodolfo 
de  Coucy,  que  pereció  en  la  tercera  cruzada  en 
el  sitio  de  San  Juan  de  Aere  ^1191),  poco  antes 
de  morir  encargó  á  su  escudero  que  llevase  á 
Francia  su  corazón  para  entregarlo  ásu  amada, 
la  infiel  esposa  del  señor  de  Fayel.  Este  inter- 
ceptó el  mensaje,  é  hizo  comerá  su  mujer,  Ga- 
briela, el  corazón  de  su  amante.  Inconsolable 
ella  al  saber  lo  que  había  comido,  se  dejó  morir 
de  hambre.  Varios  romances,  tragedias,  cancio- 
nes y  novelas,  dan  el  nombre  de  Gabriela  de 
Vergy  á  la  heroína  de  esta  leyenda,  que  con  li- 
geras variantes  se  aplica  á  otros  personajes  de 
diferentes  países. 

VERHEYEN  (Felive):  Biog.  Anatómico  belga, 
N.  en  Verbroek  en  1648.  M.  en  Lovaina  en 
1710.  Hijo  de  un  pobre  jornalero,  se  dedicó  á 
los  trabajos  de  su  padre  hasta  la  edad  de  veinte 
años,  y,  gracias  á  la  protección  del  cura  de  su 
jiueblo,  entró  en  el  colegio  de  Lovaina,  en  don- 
de con  su  constante  aplicación  consiguió  recu- 
perar el  tiempo  perdido;  inmediatamente  qu3 
se  restableció  de  la  amputación  que  le  hicieron 
de  una  pierna  por  causa  de  la  gangrena,  empezó 
los  estudios  de  Medicina,  en  la  qi-.e  se  licenció  á 
los  treinta  y  tres  años;  pasó  algún  tiemjio  en  la 
L^niversidad  de  Leyden  y  volvió  á  Lovaina,  en 
donde  se  doctoró  en  1683.  Seis  años  después  fué 
nombrado  profesor  de  Anatomía  y  Patología  qui- 
rúrgica. Su  principal  obra  es  la  Anatomía  del 
cuerpo  humano,  que  por  niu^^bo  tiempo  fué  la 
obra  clásica  en  esta  ciencia,  y  que,  á  pesar  de  la 
crítica,  algunas  veces  justa,  de  Morgagui,  no 
puedo  menos  do  reconocerse  su  verdadero  mérito. 


390 


VERI 


VERHUELL  (Caui.o.s  Enkkíue):  Bio(j.  Alnii- 
rante  y  jjolídco  liolanrlés,  conde  de  Sevenaar. 
N.  en  Doelicheni  en  1764.  M.  en  París  en  1845. 
Después  de  haber  ¡¡restado  sus  servicios  en  un 
regimiento  de  infantería  (1775),  ingresó  en  1779 
en  la  marina,  se  distinguió  en  el  combate  naval 
de  Doggersbank,  y  fué  nombrado  teniente  de  na- 
vio (1781).  Encargado  de  repiiniir  lasublevación 
de  los  tripulantes  de  un  buque,  mostró  una  .san- 
gre fría  y  una  intrepidez  nada  comunes,  hacién- 
dose dueño  de  la  embarcación,  que  se  hallaba  cu 
poder  de  los  rebeldes.  Durante  la  guerra  de  Amé- 
rica cruzó  por  las  inmediaciones  de  las  costáis 
holandesas  del  Nuevo  Continente.  Capitán  de 
navio  en  1795,  dejó  el  servicio  cuando  la  con- 
quista de  Holanda  por  los  í'ranceses,  y  tomó  par- 
te en  favor  del  príncipe  de  Orange  en  la  exjie- 
dición  anglo-ru.sa  (1799).  Amigo  de  Francia,  re- 
cibió el  grado  de  contraalmirante,  fué  encarga- 
do en  1803  de  conducir  á  Ambleteuse  la  flotilla 
holandesa  que  debía  cooperar  al  desembarco  en 
Inglaterra,  misión  delicada  (jue  desemj)eñó  con 
tanto  valor  como  habilidad,  y  libró  al  como- 
doro Sniith  tres  victoriosos  combates  (1804).  La 
gloriosa  batalla  que  sostuvo  en  el  Cabo  Gri-Nez 
con  el  almirante  Keith,  excitó  el  entusiasmo  del 
ejército  francés,  que  acudió  á  la  costa  á  gozar 
del  es]iectácu]o  (1805).  Sucesivamente  fué  nom- 
brado vicealmirante  (1801)  y  Ministro  de  la  Gue- 
rra, encargándose  luego  del  mando  del  ejército 
destinado  á  operar  en  las  costas  de  Inglaterra. 
En  1806  fué  á  París  como  jefe  de  la  comisión 
encargada  de  pedir  el  nombramiento  de  rey  de 
Holanda  en  favor  de  Luis  Bonaparte.  Este  lo 
nombró  mariscal  en  diciembre  del  expresado 
año,  le  dispensó  toda  su  confianza,  le  admitió 
en  el  seno  do  su  intimidad,  y  Verliuell  consiguió 
ganarse  también  los  favores  de  la  reina.  En  1807 
fué  como  embajador  á  París,  en  donde  acababa 
de  dar  á  luz  la  reina  Hortensia,  y  firmó  el  acta 
oficial  del  nacimiento  de  Luis  Napoleón  Bona- 
parte, des])ués  Napoleón  III.  Cuando  el  desem- 
barco de  los  ingleses  en  la  isla  de  Walcheren, 
Verliuell  recibió  el  encargo  de  proteger  las  cos- 
tas, lo  que  verificó  con  tanto  acierto  que  obtuvo 
en  recompensa  el  nombramiento  de  conde  de 
Sevenaar  (29  de  abril  de  1810).  Al  renunciar  el 
rey  Luis  al  trono  de  Holanda,  cansado  de  las 
exigencias  de  su  terril)le  hermano,  fué  nombrado 
Verliuell  presidente  de  la  junta  de  gobierno  nom- 
brada cuando  la  anexión  de  su  país  al  Imperio 
(1810),  é  investido  después  con  el  mando  gene- 
ral de  las  fuerzas  navales  del  Mar  del  Norte  y 
del  Báltico  (1811).  En  este  mismo  año  Napoleón 
I  le  dio,  con  el  título  de  conde  del  Imperio,  una 
dotación  de  15  000  francos  y  una  yiensión  de 
10  000;  fue  elegido  por  el  Issel  Superior  diputa- 
do al  Cuerpo  Legislativo.  Cuando  la  sublevaci()n 
de  Holanda  en  1813,  Verliuell  j)ermaneció  licl  á 
NapoleiJn,  resistió  á  todas  las  seducciones  de  los 
aliados,  y  .'■ólo  después  do  la  abdicación  del  em- 
¡lerador  accedió  á  la  entrega  do  las  foilale/.as  La 
Salle  y  Morland,  en  donde  se  había  encerrado 
con  los  marinos  y  soldados  franceses.  En  los  co- 
mienzos de  la  primera  Restauración  l'ué  naturali- 
zado en  l'^-ancia.  Después  de  Waterlóo,  Bona- 
parte pidió  al  golñerno  ¡¡rovisional  autorización 
])ara  pasar  á  los  listados  Unidos  con  dos  fraga- 
tas (jue  serían  mandadas  ])or  \'erhiioll,  projiosi- 
ción  (|U0  fué  desechada.  En  181!)  entró  en  la 
Cámara  do  los  Pares,  en  donde  dcfondií»  en  va- 
rias ocasiones  los  intereses  de  los  protestantes, 
sus  correligionarios;  despuás  fué  individuo  del 
Consistorio  de  París  y  vicepresidente  de  la  So- 
ciedad Bíiilica.  Cuando  en  1840  se  constituyó  la 
Cámara  de  los  Pares  en  tribunal  encargado  de 
juzgar  á  Luis  Bouajiarto,  Verhuoll  csciibió  al 
presidente  Pasijuior  \iua  carta  en  la  que  le  decía 
que  no  lo  condonase  á  muerte,  que  salvase  su 
cabeza,  que  era  un  jiadre  quien  se  lo  rogaba. 

VERI:  Geo(j.  Aldea  del  ayunt.  do  l'isauri,  par- 
tido judicial  do  iiollaña,  prov.  de  Huesca;  38 
habits. 

-  Vkiíí  (MidiiKi,):  Biofi.  l'octaos)iañol.  N.  en 
Mallorca  según  Mut,  en  Menorca  al  decir  de 
Bover.  hacia  IKiO.  M.  en  Salamanca <)  Kloroncia 
en  1487.  Llevado  ¡lor  su  pailro  á  Boma,  tuvo 
allí  )ior  maestro  á  Palilo  Saxia,  <le  «juien  ajiren- 
dió  (Jraniiitica  y  Bolciricn,  sobresaliendo  entro 
sus  ciindiscí]nilos  por  los  atractivos  lie  su  talento 
y  su  grande  ingenio.  Fué  do  estatura  mediana, 
ojos  vivísimos,  tardo  oii  la  pronunc'ariim,  taci- 
turno por  naturaleza  y  de  candoroso  carácter. 
Tuvo  entro  sus  amigos  ¡í    Diño  líiilolli,  Pedro  y 
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Simón  Canisiani,  con  quienes  siguió  familiar 
correspondencia.  Los  médicos  le  aconsejaron  que 
contra  era  matrimonio,  pero  Miguel  talleció  sin 
haber  tomado  esposa.  Escribió  sus  versos  en  la- 
tín. Sus  poesías  en  este  idioma  contienen  las 
mejores  máximas  de  los  antiguos,  particular- 
mente las  de  Salomón,  en  versos  fáciles,  elegan- 
tes y  armoniosos,  ó  en  .sentencias  breves  y  enér- 
gicas. Imitó  muchas  veces  á  los  escritores  grie- 
gos y  latinos,  y  de  varios  libros  del  Antiguo 
Testamento  sacó  materia  para  sus  composicio- 
nes, dadas  á  la  imprenta  con  estos  títulos  :  Mi- 
cliaelis  Verini,  poetce  christianissimi,  depuerorum 
moribus  disticha  {¥]oTencia,  1487,  en  4.°  menor; 
Lyón,  1530,  en  4.°;  id.,  1547,  en  id.;  Zaragoza, 
1531;  id.,  1535,  en  4.";  Lyón,  1539;  id.,  1541, 
en  8.°;  id.,  1547,  en  id. ;  id.,  1552,  en  id. ;  ídem, 
1560,  en  id.);  Michaelis  Verini,  poetoe  doclce  et 
christianissimi  Senlentice  morales  (  Barcelona, 
1501,  en  8.";  id.,  1571,  en  id.);  Michaelis  Veri- 
ni Ugolini  F.  Bisticorum  liber,  qui  sentcnlictriira 
inscribitur  (sin  lugar  ni  año,  en  8.°,  y  Barcelo- 
na, 1581,  en  \á.);MichcLelis  Verini,  Hispanij'Oe- 
t(z  ,  uc  jm-enis  dociissimi,  disticha  de  moribus 
(Lyón,  1607,  en  12.°;  y  Bourges,  1658,  en  id.), 
etc.  Hay  otras  ediciones  además  de  las  citadas. 
Los  327  dísticos  morales  de  Verino,  comprendi- 
dos en  dichas  impresiones,  forman  parte  de  la 
colección  qne  Antonio  Agustín  Kenouard  publi- 
có con  el  título  de  (Jarmina  ethica  ex  diversis 
auctoribus  (París,  1795).  Algunos  tradujo  al 
castellano  Francisco  de  la  Torre  en  sus  Agudezas 
de  Juan  Oven  (Madiid,  1674-82,  2  t.  en  4.°; 
id.,  1721 ,  id.,  id.).  Tradujo  igualmente  al  espa- 
ñol los  dísticos  morales  de  Miguel  ^'erí  el  Padre 
Antonio  Oliver,  observante  mallorquín,  muerto 
en  1787,  quien  titulo  así  su  versión:  Las  costum- 
bres de  los  niños,  escritas  en  dísticos  latinos  por 
Miguel  Veri, 'pxtestas  en  verso  castellano.  Algunos 
de  los  citados  dísticos  latinos,  con  la  biografía 
del  malogrado  poeta,  ]n'.eden  verse  en  la  Biblio- 
teca de  escritores  baleares  (t.  II,  Palma,  1868, 
págs.  504  á  508)  por  Joaquín  María  Bover.  Tam- 
bién se  imprimió  en  el  siglo  x'viii  esta  obra:  Mo- 
do para  vivir  eternamente,  discurso  moral  ij  poli- 
tico  y  iraduccióíi  del  admirable  viancebo  Michacl 
Verino,  por  D.  Pedro  Alexandro  de  Ai'esse  y  On- 
Uveros  (Madrid,  1710,  en  4.°). 

-  Vekí  (Bartolomé  dk):  Biog.  Jurisconsulto 
y  dii)lomático  español.  Floreció  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv.  Nacido  en  j\Iallorca,  con- 
temporáneo de  Juan  II,  rey  de  Aragón,  y  de 
Fernando  el  Católico,  gozó  el  aprecio  de  ambos 
monarcas.  El  primero  recompensó  sus  servicios 
con  título  de  nobleza,  extensivo  á  sus  descen- 
dientes, dado  en  Zaragoza  á  14  demayode  1463. 
Además,  le  nombró  uno  de  los  primeros  conse- 
jeros al  organizaise  el  Supremo  Consejo  de  Ara- 
gón. Por  encargo  de  Fernando  el  Católico  jia.só 
Vori  como  embajador  á  la  corte  pontificia,  sien- 
do por  su  buen  comportamiento  recompensado 
por  dicho  soberano,  quo  á  instancias  de  Bartolo- 
mé jirodigó  las  gracias  y  mercedes  al  reino  de 
Mallorca.  Con  gran  acierto  ejerció  el  cargo  de 
regente  de  Ñapóles  durante  muchos  años,  )•  ob- 
tuvo ]iosteriormente  el  de  vicecanciller  de  Ara- 
gón. Consta  (juc  estuvo  de  embajador  en  Vene- 
cia,  auníjuc  ignoiamos  la  éjioca.  Siendo  regente 
de  la  Roal  Cancillería  de  Aragón,  asistió  (1470) 
con  otros  ¡i  la  íirma  (3  de  noviembre)  del  contra- 
to matrimonial  del  rey  Fernando  de  Sicilia  con 
la  infanta  .luana  de  Aragón,  lo  que  se  verificó 
en  Cervera.  Acompañó  á  la  nueva  reina  en  clase 
de  embajador,  tul  (ion/ale/.  Dávila  lo  cuenta 
entre  los  m;is  distinguidos  literatos  de  su  tiom- 
]io,  y  califica  de  eruclitos  y  muy  doctos  sus  escri- 
tos. Los  cronistas  de  las  Baleares  le  incluyen 
ontrc  sus  escritores,  sin  hacer  mención  ninguna 
do  sus  obras.  \'erosímil  es  (|ue  escribiera  n1>.;nna, 
.•ii  SR  atiendo  á  lo  alicionado  ijue  era  á  recoger 
noticias  y  documentos  antiguos. 

vería  ó  VFRRIA:  Orog.  C.  del  diíst.  y  pro- 
vincia de  Salónica,  Turquía  europea,  sit.  cerca 
del  río  Anader,  al  O.S.O.  de  Salónica:  8  000  ha- 
bitantes, la  mayor  ]>arto  ciistianos.  .Se  dice  que 
fué  la  cap.  de  los  brigos,cntri' cuyos  reyes  figura 
el  famoso  elidas.  Estuvo  fortificada,  y  aún  so  ven 
restos  do  los  antiguos  muros  que  los  turcos  apro- 
vecharon para  formar  el  recinto  de  la  c. 

VERICUETO  (del  vaso.  hidfgufla:i\o  bidc,  ca- 
mino, boijUf.  sin,  yeta,  sitio,  sitio  sin  caniinoi: 
m.  Lugar  ó  sitio  áspero,  alto  y  quebrado,  por 
donde  no  se  imedc  andar  sino  con  dificultad. 
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...  por  uo  encontrar  con  nadie, 
I  Venimos  por  VKBicutTos, 

Saltando  de  rania  en  rama 
Y  andando  de  cerro  en  cerro,  etc. 

MOKETO. 

...  (uo  permite  los  carros)  la  aspereza  de  los 
tugares  que  habitan,  ni  la  altura  de  los  veri- 
cuetos que  atraviesan,  etc. 

JOVELLAKCS. 

...  no  queda  vericueto  ui  lugar  agreste,  ni 
cima  de  cerro  escarpado  en  estas  cercanía.*,  á 
donde  uo  lleguemos. 

Va  LERA, 

verídico,  CA  (del  lat.  vcridícus:  de  vérus, 
verdadero,  y  dictre,  decir):  adj.  Que  dice  ver- 
dad. 

-  Verídico:  Aplícase  también  á  lo  que  la  in- 
cluye. 

...  también  es  cosa  cierta,  según  relaciones 
VERÍDICAS  de  los  padres  de  la  Compañía  de 
Je^ús,  que...  hay  otra  isla  de  nación  muy  di- 
ferente de  las  demás. 

P.  Alonso  de  Sakdoval. 

...  empeña  todo  el  tratado  de  esta  arte  en 
disputar  si  se  engaña  Virgilio...  y  si  las  pon- 
deradas líneas  de  Apeles  y  Protógenes  son 
ficción  fabulosa  ó  historia  verídica. 

Antonio  Palomino. 

VERIFICACIÓN  (de  verificar):  f.  Examen  ó 
prueba  que  se  hace  de  una  cosa  ¡lara  averiguar  ó 
confirmar  la  verdad. 

VERIFICADOR:  m.  Mee.  y  Elcc.  Aparato  des- 
tinado á  comprobar  que  se  ha  hecho  un  servicio 
reglamentario,  ó  la  exactitud  ó  posición  de  otro> 
aparatos  ó  mecanismo.s.  Muchos  son  los  sistemas 
que  ya  con  este  nombre  ó  con  otros  diferentes  se 
conocen  ¡lara  hacer  las  comprobaciones  y  verifi- 
caciones, tan  jironto  de  aparatos  diversos,  como 
de  servicios  importantes;  no  es  jiosible,  no  ya 
estudiarlos  todos,  ó  al  menos  hacer  una  ligera 
reseña  de  ellos,  sino  ni  siquiera  enumerarlos,  ha- 
ciéndose muchas  veces  estas  operaciones  jior 
procedimientos  especiales,  como  por  ejemplo  la 
verificación  de  los  contadores  de  gas,  y  no  por 
aparatos  propios;  así  quo  en  el  presente  artícu- 
lo sólo  nos  vamos  á  ocupar  de  los  verificadores 
ó  comprobadores  eléctricos,  y  aun  éstos  no  los 
vamos  á  estudiar  de  una  manera  general,  sino 
limitada  á  algunos  casos,  que  son  los  más  fre- 
cuentes comenzando  por  el 

Verificador  de  ronda.-.  -  En  muchos  esta- 
blecimientos, como  las  cajas  de  los  de  banca 
y  crédito,  se  instituyen  visitas  reglamenta- 
rias, principalmente  durante  la  noche,  ()ue 
doben  hacer  las  rondas  ó  vigilantes  encar- 
gados de  la  custodia,  jiara  hacer  más  difícil  un 
escalo  ó  un  atatjue  á  las  arcas  de  caudales  y  efec- 
tos, }•  conviene  que  los  jefes  res)>onsables  se 
aseguren  que  tales  visitas  se  han  ]iracticado,  de- 
mostrando que  no  se  ha  abandonado  este  servi- 
cio y  iireviuicndose  contra  cualquier  ataque  del 
exterior  del  ci'ificio,  y  para  esto  se  montan  los 
verilicadoies.  Muchos  son  los  aparatos  destina- 
dos á  este  uso,  \'a  mecánicos,  ya  eléctricos,  y 
entre  ellos  son  notables  los  de  Dumont  y  Cabaut, 
el  de  Nipoli  y  el  de  follín. 

El  verificador  Nipoli  se  comi>onc  de  un  botón 
interruptor  montado  en  derivación  sobre  un  cir- 
cuito, que  contiene  una  J^ila  y  un  electroimán; 
en  tanto  funciona  el  inteiru])tor  nadanotablc.se 
advierte  en  los  a¡«aratos.  j>ero  desde  el  momento 
que  .se  establece  el  contacto  entre  sus  dos  reófo- 
ros  .se  cierra  la  corriente,  el  electro  atrae  su 
armadura,  que  suelta  una  rueda  nisladoia  movi- 
da j>or  un  a]»arato  de  relojería,  y  eu  el  eje  de  la 
rueda  va  montado  un  cilindro  metálico  unido  al 
electro  y  en  cuya  superficie  van  trazadas  las  le- 
tras ó  ni'imeros  qne  corres]  ouden  á  los  dileren- 
tcs  ]iuntos;  una  vez  jiuesta  en  marcha  la  rued.'í 
continúa  girando,  aun  cuando  se  interrumpa  la 
corriente:  en  cada  punto  hay  un  botón  <i  inte- 
rruptor, y  tollos  ellos  comunican  con  el  mismo 
aj»arato  de  relojería,  ó  mejor  dicho  con  su  rue- 
da principal:  la  corriente  se  interrunii«een  oían- 
lo ba  empcj'ado  el  movimiento  de  rotación,  y  no 
se  vuelve  á  restablecer  más  i]ue  ruando  la  letra 
ó  ni'iniero  que  correspondí'  al  Iwton  tocado  jiasa 
jior  el  ].unto  más  bajo  del  cilindro,  en  cuyo  mo- 
mento el  número  en  relieve  se  imprime  sobre 
una  tira  de  paj>cl  que,  arrollada  á  un  cilindro, 
va  corriendo  con  niovimionto  uniforme,  como  lo 
hacen  las  cintas  del  telégrafo  ]^lorsc:el   |>a]iel 
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lleva  además  divisiones  de  horas  jiara  indicar  la 
en  que  la  visita  se  lia  hecho. 

El  verificador  Collín  es  un  aiiarato  mecánico 
que  sólo  emiilea  la  electricidad,  para  poner  en 
marcha  un  avisador  de  incendios  unido  al  me- 
canismo: se  compone  aquél  de  un  cronómetro 
que  hace  girar  un  cuadrante  de  cartón  ¡cada  caja 
de  com]irobación  lleva  un  punzón  con  una  letra 
ó  número  que,  al  ajustar  la  caja  á  la  mirilla, 
imprime  dicha  letra  sobre  el  cuadranti',  pasando 
al  electo  el  punzón  por  una  ranura  del  cronóme- 
tro. El  avisador  de  incendios  está  formado  ¡lor 
un  receptor  de  cuadrante  unido  por  un  solo  lulo 
á  todos  los  puntos  comprobadores,  en  cada  uno 
de  los  cuales  hay  un  movimiento  de  relojería 
sobre  la  caja  que  forma  el  comprobador,  y  en 
caso  de  alarma  el  vigilante  toca  un  botón  que 
suelta  el  escape  del  mecanismo  de  relojería,  que 
en  su  rotación  produce  un  número  suficiente  de 
contactos  que  hacen  avanzar  la  aguja  del  recep- 
tor hasta  la  casilla  correspondiente  al  punto  que 
ha  llamado,  al  propio  tiemjio  que  dos  timbres, 
uno  en  el  receptor  y  otro  en  el  punto  de  llama- 
da, disparados  por  la  corriente,  comienzan  á  so- 
nar; el  aparato  de  alarma  va  unido  á  un  regula- 
dor que  señala  un  brazo  sobre  un  cuadrante  de 
pa]iel  para  indicar  la  hora  del  aviso. 

En  el  servicio  de  ferrocarriles  son  muy  útiles 
los  verificadores,  que  se  aplican  á  diferentes  usos, 
de  algunos  de  los  cuales  daremos  ligeros  detalles. 

Verificador  de  cambios  de  vía  á  distancia.  - 
Son  varios  los  aparatos  que  tienen  objeto  tan 
imjiortante,  cual  es  asegurarse  el  jefe  de  una  es- 
tación que  una  aguja  maniobrada  á  distancia 
ha  verificado  su  movimiento  en  el  sentido  con- 
veniente, con  lo  que  se  pueden  evitar  los  cho- 
ques, que  tan  frecuentes  suelen  ser  por  equivoca- 
das maniobras. 

El  verificador  Chaperón  consiste  en  un  sector 
metálico  montado  sobre  un  eje  horizontal,  en  el 
que  va  montada  una  manivela  unida  á  una  biela 
en  conexión  con  una  varilla,  que  puede  deslizar 
entre  dos  guías,  y  que  cuando  la  aguja  está  ce- 
rrando una  de  las  vías  se  halla  en  contacto  con 
ella;  sobre  el  mismo  eje  hay  un  contrapeso  para 
volver  la  biela  á  su  posición,  cuando  habiéndose 
apartado  de  ella  se  la  deja  en  lil;ertad;siyi  (J'>'J^<-' 


Fig.  1 

ra  1)  es  un  carril  y  ^la  aguja,  F  representa  la 
varilla  unida  á  la  biela  11,  como  ésta  lo  esta  á  la 
manivela  M  montada  sobre  el  eje  O  del  disco  Z), 
así  como  el  contrapeso  C';dos  botones  de  contac- 
to, T  y  P,  comunican  el  jn-iniero  por  el  hilo  T 
con  tierra,  y  el  segundo,  F,  con  la  pila  y  un  tim- 
bre colocado  en  el  despacho  del  jefe  de  esta- 
ción; los  contactos  Py  T,  al  abrírsela  otra  vía  y 
quedar  cerrada  la  A,  como  la  aguja  ¿''empújala 
varilla  Vy  con  ella  todo  el  mecanismo,  hace  gi- 
rar al  disco  metálico/),  que  se  pone  en  contacto 
á  la  vez  con  los  botones  i'  y  T,  y  estableciéndo- 
se la  corriente  suena  el  timbre,  y  si  al  paso  de 
aquélla  hay  un  cuadro  indicador  jiodrá  saberse  en 
la  estación  qué  aguja  se  ha  movido  y  el  sentido 
del  movimiento,  que  habrá  lugar  á  corregir  si  ha 
sido  vicioso;  al  volver  la  aguja  á  su  primitiva 
posición  el  contrapeso  C  obligará  á  girar  á  todo 
el  mecanismo  alrededor  del  eje  O,  rompiendo  el 
circuito,  con  lo  que  cesa  de  sonar  el  timbre  y 
vuelve  la  varilla  V  á  su  posición  normal. 

El  verificador  Lartigue  se  compone  de  una  caja 
de  ebonita  dividida  en  dos  por  un  tabique  con  un 
agujero  para  ponerlas  en  comunicación;  va  mon- 
tada sobre  una  palanca  del  primer  género,  cuyo 
segundo  brazo  está,  por  medio  de  una  biela  y  una 
varilla,  en  comunicación  con  la  aguja;  en  el  de- 
partamento de  la  caja  más  distante  del  eje  hay 
dos  puntas  de  platino,  que  son  los  extremos  de 
un  circuito,  en  comunicación  con  un  timbre  y  un 
galvanómetro;  uno  de  los  departamentos  de  la 
caja,  cuando  ésta  está  horizontal,  está  lleno  de 
mercurio  bañando  los  dos  hilos  de  platino,  y  por 
tanto,  el  circuito  cerrado,  sonará  el  timbre;  al 
mover  la  aguja  empuja  la  varilla  colocada  á  la 
parte  exterior  del  carril,  y  empujando  la  palan- 
ca .se  inclina  la  caja  y  vacia  el  mercurio  en  el 


departamento  inmediato,  dejando  al  dccubierto 
los  reóforos  del  circuito,  que  queda  roto,  y  el 
timbre  deja  de  sonar;  pero  como  el  orificio  de 
comunicación  de  ambos  departamentos  de  laca- 
ja  es  iieíjiiefio,  el  mercurio  tarda  bastante  en 
pasar  y  el  timbre  se  oye  por  algún  tiempo;  el 
golvanómetro  indica  cuál  es  el  apar.'.to  que  ha 
funcionado.  Lo  oidinario  es  colocar  dos  aparatos 
iguales  en  cada  aguja,  uno  á  cada  lado,  al  ex- 
terior de  la  vía  y  montados  en  serie  en  el  mismo 
circuito;  cuando  las  agujas  están  en  una  de  sus 
posiciones  extremas,  el  circuito  se  halla  inte- 
rrumpido, porque  la  caja  del  ladocor'-espondien- 
te  tiene  una  jiosición  inclinada;  pero  al  pasar  la 
aguja  á  la  otra  posición  hay  un  momento  en 
que  las  dos  cajas  están  horizontales,  y,  el  circuito 
cerrado,  funcionad  timbre  un  espacio  de  tiempo 
suficiente  para  dejarse  oir,  jior  lo  que  tarda  el 
mercurio  en  trasvasarse;  si  por  cualquier  cau- 
sa las  agujas  quedan  en  una  posición  intermedia 
el  timbre  no  dejaría  de  sonar,  y  si  durante  el 
cambio  de  aguja  no  sonara  probaría  esto  un  des- 
arreglo en  el  aparato,  que  debía  corregirse  en  el 
momento. 

VA  verificador  del  Norte  de  Francia  lo  compo- 
ne un  sector  S  (fg.  2)  metálico,  que  j)uede  girar 
alrededor  de  su  eje  O  entre  la  posición  que  tiene 
en  la  figura  y  otra  limitada  por  el  tojie  de  torni- 
llo T;  un  muelle  M  le  obliga  á  estar  en  la  posi- 
ción indicada  en  el  dibujo,   que  es  en  contacto 


Fig.  2 

con  los  dos  frotadores  F y  R;  en  A' está  articula- 
da una  varilla  V áe  bronce, que  atraviesa  el  fro- 
tador i^  y  el  alma  del  carril  con  Ira  la  aguja;  una 
tuerca  A  limita  la  subida  de  la  varilla;  al  frota- 
dor F  va  unida  la  caja  C  fija  al  exterior  del  ca- 
rril y  á  muy  corta  distancia  de  la  punta  de  la 
aguja;  la  varilla  F  levanta  ligeramente  por  en- 
cima del  carril  y  de  la  aguja,  y  al  a]ilicarla  con- 
tra el  carril  empuja  al  sector,  que  se  levanta,  se- 
parándose délos  frotadores,  que  son  los  extremos 
de  un  circuito;  se  coloca  uno  de  estos  aparatos  á 
cada  lado  de  la  aguja  montados  en  serie  en  el 
mismo  circuito,  que  encuentra  cerrado  cuando 
ambos  .se  hallan  en  la  posición  de  la  figura,  pero 
basta  que  uno  de  los  sectores  se  separe  de  uno 
de  los  frotadores  para  que  se  abra  el  circuito;  y 
como  generalmente  una  de  las  agujas  está  apli- 
cada contra  el  carril,  el  circuito  estará  de  ordi- 
nario abierto,  pero  al  pasar  la  aguja  de  una  á 
otra  posición,  libre  el  sector  correspondiente  al 
muelle  M,  restablece  el  contacto  del  sector  y  sue- 
na el  timbre  un  instante,  al  propio  tiempo  que 
una  brújula  numerada  colocada  en  el  desiacho 
del  jefe  indica  cuál  es  la  aguja  que  ha  maniobra- 
do. 

Verificador  de  la  maniolra  de  los  discos,  - 
Casi  tan  importante  como  asegurarse  de  la  po- 
sición de  las  agujas,  es  comprobar  que  el  disco 
de  señales  ha  hecho  la  que  corresponde  al  tren 
que  llega;  esta  maniobra,  como  es  sabido  (véa- 
se Disco),  se  hace  á  distancia  desde  la  casilla 
del  guarda-aguja,  y  el  verificador  de  que  gene- 
ralmente se  hace  uso  es  sumamente  sencillo,  y 
se  reduce  á  montar  una  pequeña  pila  en  el  pun- 
to desde  el  que  se  hace  la  maniobra,  comunican- 
do con  tierra  uno  de  los  polos,  mientras  que  el 
otro  lo  estacón  un  timbre  y  un  hilo  aisladr-,  ter- 
minado en  un  muelle  que  roza  contra  un  peque- 
ño cilindro  colocado  en  la  base  de  la  señal  3'qie 
gira  con  ésta;  cuando  el  disco  está  abierto,  la 
parte  del  cilindro  en  contacto  con  el  muelle  es 
de  ebonita  y  el  circuito  queda  interrum])ido; 
pero  si  está  cerrado  el  disco,  por  el  contrario,  el 
muelle  se  halla  en  contacto  con  una  parte  metá- 
lica del  cilindro,  y  cerrándose  el  circuito  suena 
un  timbre  colocado  junto  á  la  pila,  y  si  no  se 
oye  es  ]irueba  de  que  el  disco  no  ha  funcionado  ó 
que  ha  habido  algún  entorpecimiento,  y  se  pro- 
cede á  arreglarle  inmediatamente,  haciendo  al 
propio  tiempo  señales  de  alarma  al  tren  que 
llega. 

Verificador  del  alumbrado  de  los  discos.  -  Este 
aparato,  Ua,ma.do  foíúscopo ,  tiene  por  objeto,  cuan- 


do el  di.sco,  ]ior  la  disposición  de  la  vía,  no  se  pue- 
de divisar  desde  la  casilla  de  maniobras,  asegu- 
rarse de  que  está  encendido  durante  la  noche;  la 
Compañía  de  ParÍ8-Lyón-5Iediterráneo  emplea 
al  efecto  el  fotóscopo  ConijK'.n,  que  consiste  en 
una  espiíal  metálica,  fjjrniada  de  una  cinta  de  co- 
bre en  el  interior  y  otra  de  acero  en  el  exterior, 
toldadas  en  toda  .su  Iongitud;el  extremo -/í  ^/gf.  3) 
está  fijo,  la  espiral  sobre  la  chimenea  del  farol 


Fig.  3 

ó  lámpnra  del  disco,  y  la  otra  extremidad  libre 
y  tiene  un  tope  li;  dos  muelles,  6' y  7),  aislados 
uno  de  otro  y  en  comunicación  con  los  reóforos 
de  la  pila  del  verificador  del  disco;  cuando  la 
lámpara  se  enciende  se  calienta  y  dilata  la  espi- 
ral, y  la  palanca  i?  une  en  su  giro  los  dos  mue- 
lles y  se  establece  la  corriente,  sonando  el  tim- 
bre, que  es  el  mismo  del  verificador  del  disco 
también,  lo  que  se  consigue  empleando  un  dis- 
yuntor, que,  como  el  fotóscopo,  se  halla  de  or- 
dinario fuera  dtl  circuito;  el  hilo  del  timbre 
está  interrumpido  á  la  altura  en  que  debe  colo- 
carse la  linterna,  y  sus  dos  extremos  se  reúnen 
por  dos  muelles  en  contacto.  Cuando  se  eleva  la 
linterna,  una  pieza  de  madera  en  forma  de  cuña, 
que  lleva  sobre  ambas  caras  inclinadas  unas  pla- 
cas de  cobre  ai.sladas  entre  sí,  unidas  á  la  parte 
alta  de  la  linterna  y  unidas  por  hilos  a  los  mue- 
lles del  fotóscopo,  penetra  entre  los  muelles  su- 
periores de  que  antes  hemos  hablado  é  intercala 
el  fotóscopo  en  el  circuito. 

Verificador  de  las  maniobras  de  los  aparatos 
de  desenganche.  -  En  muchas  estaciones  de  ferro- 
carriles de  alguna  importancia  hay  puntos  de  se- 
ñales de  alto  que,  cerradas  de  ordinario,  se  ma- 
niobran desde  la  estación  á  distancia,  y  que  es- 
tando cubiertas  por  aparatos  especiales  permi- 
ten que  los  agentes  del  puesto  central  corten  la 
transmisión  de  las  señales  hechas  por  la  estación 
extrema;  y  para  que  el  servicio  se  haga  regular- 
mente y  con  toda  seguridad  se  necesitan  apara- 
ros especiales,  que  deben  reunir  varias  condicio- 
nes; el  agente  del  puesto  central  debe  saber,  en 
efecto,  que  ha  funcionado  con  toda  regularidad 
el  aparato  de  desenganche;  á  su  vez  el  agente 
encargado  del  puesto  extremo  debe  conocer  el 
momento  en  que  ha  desengachado  la  transmi- 
sión para  que  no  trate  de  hacer  señales,  y  el 
agente  del  puesto  central  ha  de  conocer  cuándo 
ha  desaparecido  la  señal  de  alto  para  recibir  un 
tren,  con  objeto  de  que  no  corte  en  este  momen- 
to la  transmisión.  Los  aparatos  empleados  para 
estos  fines  por  la  Compañía  del  Norte  de  Fran- 
cia son  verificadores  del  mismo  sistema  que  el 
empleado  en  los  verificadores  de  los  discos;  al 
hacer  desaparecer  la  señal  de  alto  desde  un  pun- 
to extremo  para  dar  paso  á  un  tren  gira  una 
palanca  que  eleva  el  ccmutadcr,  y  éste  arrastra 
á  otra  palanca  y  cierra  un  circuito  en  que  se  en- 
cuentra el  puesto  central,  y  por  un  galvanóme- 
tro ó  un  cuadro  indicador  queda  aclvertido,  al 
propio  tiempo  que  suena  un  timbre,  de  que  la 
señal  maniobrada  ha  dado  entrada  al  tren  que 
llega;  además  el  aparato  de  desenganche  lleva 
un  conmutador  y  un  contrapeso,  que  vuelve  á 
colocar  el  ajiarato  en  su  primitiva  posición  una 
vez  que  se  ha  hecho  el  servicio,  y  el  conmutador 
cierra  el  circuito  de  una  pila,  cuya  corriente 
j)asa  á  un  timbre  de  comprobación  que  se  halla 
en  el  punto  de  desenganche  y  á  una  brújula,  en 
el  punto  extremo;  la  aguja  de  la  bníjula  se  mue- 
ve y  arrastra  á  un  disco  que  cubre  á  otro  disco 
fijo;  el  primero  dice  pasad,  en  tanto  que  en  el 
fijo  dice  adelante,  ó  indicaciones  equivalentes. 
El  indic.idor  del  punto  extremo  queda  adverti- 
do de  la  maniobra,  no  sólo  por  la  aparición  del 
disco  móvil,  sino  también  por  el  sonido  del  tim- 
bre. 

No  podemos  entraren  más  detalles  sobre  éste 
y  otros  aparatos,  que  no  dejan  de  presentar  al- 
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gima  complicación,  así  como  tampoco  entrar  en 
el  estudio  de  los  verificadores  mecánicos,  según 
hemos  dicho  al  principio  del  presente  artículo, 
bastando  con  las  indicaciones  apuntadas  para 
comprender  la  manera  de  obrar  de  todos  estos 
aparatos,  que  tienen  que  ser  automáticos  si  lian 
de  llenar  las  condiciones  y  los  fines  para  que  se 
constru^'en. 

VERIFICAR  fdel  lat.  vérus,  verdadero,  yfactre, 
hacer):  a.  Probar  que  una  cosa  que  se  dudaba  es 
verdadera. 

...  no  por  emanacióú,  aunque  sea  ad  extra, 
de  que  no  se  puede  verificar  creación  ó  pro- 
ducción. 

Antonio  Palomino 

-  Verificar:  Realizar,  efectuar. 

...  todo  infante  ó  caballero  que  diese  aviso  á 
los  comisarios  de  guerra  de  un  duelo  verifi- 
cado, hecho  en  las  tropas. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Verificar:  Comprobar  ó  examinar  la  ver- 
dad de  una  cosa. 

Verdad  es  y  bien  verdad, 
Que  con  gran  puntualidad 
Eurico  me  ha  cometido; 
Que  al  señor  barbitefüdo 
Le  verifique  la  edad. 

Soi.fs. 

-  Vj-jiificarse:  r.  Salir  cierto  y  verdadero  lo 
que  se  dijo  ó  pronosticó. 

...  cuyos  informes  podían  hacer  daño  entre 
aquellos  bárbaros,  como  se  verificó  después. 

SOLÍ.S. 

...  desde  la  publicación  de  la  real  céilula  de 
6  de  febrero  de  1767,  solo  una  vez  se  vehi- 
FKÓ  estar  abierta  la  extracción  (del  aceite). 

Jo  vi:  LLANOS. 

VERIFICATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  sir- 
ve para  verificar  una  cosa. 

VERIJA:  f.  Región  de  las  partes  pudendas. 

VERIL:  m.  Mar.  Orilla  ó  borde  de  un  bajo, 
sonda,  placer,  etc. 

VERILEAR:  n.  Mar.  Navegar  por  un  veril  ó 
sus  inmediaciones. 

verIN:  Gcoíj.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  do  Peibás,  njunt.  do  Antas,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  136  habita.  ¡|  P.  j.  de 
la  jirov.  de  Orense.  Comprende  los  ayunt.  de 
Cástrelo  del  Valle,  Cualcdro,  Laza,  Monterrey, 
Oimbra,  Riós,  Verín  y  Villardebós;  33552  habi- 
tantes. Sit.  cu  la  parlo  .S.  de  la  i)rov.,  en  los  con- 
fines del  reino  de  Portugal  y  entro  los  part.  de 
Viana  y  Ciu/.o  de  Limia.  ||  V.  con  ayunt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  .Santa  María  de  Abe- 
des,  San  Salvador  de  Cabreiroii,  Santa  María  do 
Feces  do  Abajo,  .Santa  María  de  Mandín,  San 
Félix  de  Pazos,  San  Marlolomé  de  (.^tuirogancs, 
San  Podro  de  C.hiizancs,  Santa  María  do  Tama- 
gos,  .Santa  Cristina  de  Tin torcs,  .Santa  María  la 
Mayor  do  Verín,  San  Martín  do  Vilela  y  Santia- 
go do  Villamayor  del  Valle,  y  las  ayudas  de  pa- 
rroquia de  .Santa  María  de  Feces  do  Cima,  San 
Martín  de  Monrozos,  Santa  María  de  Rásela  y 
Santa  María  Taninguelos,  cab.  do  )).  j.,  prov.  y 
dióc.  do  Orense;  4991  habits.  el  ayunt.  y  1879 
la  V.  Sit.  cerca  de  Portugal,  á  orillas  del  río 
Tiimega,  en  la  carretera  do  Paloncia  á  Santiago 
de  Comiiostela,  muy  cerca  do  Monterrey.  Terre- 
no llano  en  j)arlo;  cercaba,  lino,  ca.'-Uñtts,  vino, 
hortalizas  y  frutas;  cria  do  ganados.  Baños  mi- 
nerales titidadüs  do  .Sonsas  y  ('alderiñas,  corra 
do  la  V.  y  do  la  jiairoquia  de  Abcdes,  con  aguas 
bicarbonataiiaa  sódicas.  Aduana  tcrrcstie  juiu- 
cipal  de  primera  clase.  La  v.  cstii  dividida  en  dos 
barrios  \wy  el  citado  río  'i'ánioga,  sobro  el  cual 
hay  un  pucnto  de  pic<lra  do  sois  arcos,  construí- 
do  en  tiempo  do  Felipe  II  y  mejorado  á  fines did 
]ia^ado  siglo.  ICn  el  tt'rmino  de  la  v.  hay  minas 
de  estaño,  que  parece  bo  exjilotaron  iii  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvi,  y  hoy  osliin  nbanclona- 
das.  Verín  se  comunica  por  carretera  con  ("ha- 
ves,  plaza  fronteriza  do  Portugal.  I'  V.  Santa 
María  la  Mayor  i>f,  Vkkin. 

verineS:  Gcog.  V.  Santa  María  i>k  Veri- 
nes. 

VERiÑA:  fíioij.  Kstación  en  el  f.  c.  de  León  á 
(Jijón,  intcrmcilia  entro  las  de  .'^erín  y  Cijón. 
Pertenece  ¡i  la  parroiiuia  do  San  MniKn  de  Mo- 
lina, ayunt.  y  p.  j.  do  (Jijón,  prov.  Je  Oviedo. 


VERJ 

A  la  dra.  de  la  vía  se  ve  el  solitario  templo  de 
San  Martín.  Hay  en  el  pueblo  una  buena  fáb.  de 
aguardientes.  ,  V.  Santa  María  de  Veriña. 

-  Veriña  de  Aba.io:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Veriña,  ayunt.  y  ]iar- 
tido  judicial  de  Gijon,  prov.  de  Oviedo;  123  ha- 
bitantes. 

-  Veriña  de  Arriba:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Veriña,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  146  ha- 
bitantes. 

VERISÍMIL  (del  lat,  verisimllis;  de  vérus,  ver- 
dadero, y  simílis,  semejante):  adj.  Que  tiene 
apariencia  de  verdadero;  creíble  por  no  ofrecer 
carácter  alguno  de  falsedad. 

...  no  conocía  los  engaños  y  menti'-as  de 
aquella  gente,  y  se  dejó  líevar  de  lo  verisímil 
con  poco  examen  de  la  verdad. 

SOLÍS, 

...  no  siempre  lo  más  verisímil  es  lo  más 
verdadero. 

Lsla. 

VERISIMILITUD  (del  lat.  verisimilüüdo):  f. 
Calidad  de  verisímil. 

...  no  tiene  la  verdad  á  mi  juicio  mayor  ene- 
migo que  la  verisimilitid. 

Fi!.  H0RTEN.S10  Paravicixo. 

VERISÍMILMENTE:  adv.  m.  Con  verisimilitud, 

de  modo  verísindl. 

VERISTOVO:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Bieyetsk; 
gobierno  de  Tver,  Rusia,  lis  una  expansión  del 
río  Mologa,  que  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Volga, 
20  kms.  de  largo,  2  de  ancho  y  35kms-,  Sus  ori- 
llas son  bajas  y  pantanosas. 

VERJA  (del  lat.  virga,  vara):  f.  Enrejado  que 
sirven  de  puerta,  ventana  ó  cerca. 

...  rematábase  toda  la  obra  en  un  portal  con 
sus  verjas  y  cubierto  en  lo  más  alto,  desde 
donde  el  pueblo  y  las  mujeres  miraban  ó  es- 
tando en  pie  ó  asentados  en  sus  sillas;  etc. 
Mariana. 

...  por  entre  las  verjas  de  hierro  gocen  de 
su  fragancia  y  hermosura. 

Cervante.s. 

-Verja:  Const.  Los  jardines,  hoteles,  pala- 
cios, etc.,  se  rodean  muchas  veces  de  un  cercado 
metálico  que  sirve  de  defensa,  deja  algún  espacio 
entre  ella  y  la  construcción  de  fábrica,  permite 
á  la  vista  ensanchar  sus  horizontes  fuera  de  la 
posesión  cercada,  y  embellece  el  conjunto,  ya  por 
estas  circunstancias,  ya  j)or  su  aspecto  propio,  por 
sus  calados  ó  dibujos,  que  lorman  los  distintos  file- 
tes que  la  componen,  haciendo  tejidos  ó  combi- 
nacionesdel  metal  que  constituye  esta  cerca,  que 
es  la  verja  projñamente  dicha,  y  que  de  ordina- 
rio se  hace  de  hierro,  con  adornos  dorados  ñ  fue- 
go ó  pintados  con  imitaciones  de  óxidos  metáli- 
cos. La  disposición  general  de  los  filetes  es  domi- 
nando la  vertical,  y  acompañados  de  adornos  y 
remates  que,  sirviendo  de  defensa,  estén  en  armo- 
nía con  e!  carácter  do  la  construcción  interior  y 
con  el  gusto  de  la  época.  Las  verjas  no  están  for- 
madas de  un  solo  lienzo  jior  banda,  como  ¡ludie- 
ra creerse,  sino  (¡no  la  longitud  do  cada  lado  del 
polígono  que  cierran  se  halla  dividida  en  |>artes 
iguales,  bien  ])or  medio  de  itostes  de  sillería,  bien 
por  columnas  de  hierro  ó  fundición,  y  entre  cada 
dos  do  estos  postes  se  tiende  un  lienzo  de  verja 
á  iqviéllos  sujeta;  estos  lienzos  no  llegan  al  sudo, 
sinoque,  tic  ordinario,  cada  dos  postes  están  uni- 
dos por  un  zócalo  do  fábrica  de  sillerii»  <S  ladrillo 
de  más  ó  menos  altura,  i>cro  generalmente  no 
muy  grande,  bastando  unos  20  ó  30  centímetros, 
zócalo  que  sirvo  de  asiento,  y  sobre  éste  de.icansai) 
los  lienzos  de  la  verja,  y  si  os  de  hierros  muy 
fuertes  no  llega  ú  apoyarse  tampoco  en  el  zócalo, 
ni  que  no  hace  más  (|uc  aproxim&rse;  esto  esta 
justificado  jior  la  naturaleza  del  material,  jmes 
cuantos  jtunlos  do  contacto  tenga  con  el  suelo  ó 
con  un  apoyo  horizontal  serán  dc|x>.siloR  de  agua 
de  lluvia  que  oxidaran  al  hierro,  y  más  si  hay  sol- 
daduras de  plomo  <)ue  con  el  hierro  píicda  formar 
»in  i^r  voltaico  en  presencia  del  agua  de  lluvii, 
que  obra  como  ácido.  Cada  lienzo  de  verja  íe 
forma  j>or  dos  barras  cuando  menos,  una  siniorior 
y  otra  inferior,  próximas á los  extremos  del  lien- 
zo, las  que,  una  vez  armada  la  verja,  han  de  estar 
horizontales  ó  tener  la  inclinación  del  terreno  ó 
del  lócalo,  y  en  é.stas  se  afirman  todos  los  demás 
hierros,i]ue  son  cuadrados  ó  redondos  ú  de  )>alaua- 
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I  trillos,   rectos  ó  curvados  y  enlazados  unos  con 
I  los  inmediatos  )>or  abrazaderas,  remaches,  roblo- 
nes, etc.,  dejando  á  los  traveseros  principales,  que 
se  llaman  solera  y  cumbrera,  y  á  todos  los  que 
corren  de  un  extremo  á  otro,  unas  patillas  para 
enlazar  el  lienzo  á  los  postes  ó  machones  vertica- 
I  les;  por  la  parte  superior  se  pone  un  adorno  de 
I  lanzas,  puntas  ú  hojas  agudas,   suficientemente 
I  próximas,  para  que  entre  cada  dos  no  pueda  pasar 
'  la  pierna  de  un  hombre,  con  objeto  de  que  sirvan 
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para  defensa  de  la  cerca,  pues  la  manera  de  estar 
formadas,  y  más  todavía  si  son  historiadas,  es 
decir,  con  muchos  adornos  curvos,  hace  que  sea 
muy  fácil  escalarlas,  y  por  esto  conviene  que  los 
remates  superiores  sean  [luntiagudos,  verdaderas 
armas,  y  de  suficiente  longitud,  para  que  no  se 
jiueda  pasar  de  uno  á  otro  lado  sin  apoyaren  ellos 
el  cuer|io,  lo  que  por  otra  i>arte  ini]ii(Íe  su  forma 
lanceolada;  la  parte  inferior  muchas  veces  se 
recubre  al  exterior  por  chaj^as  de  palastro  or- 
namentadas con  sobrepuestos  de  fundición,  de 
modo  que  suban  hasta  la  altura  de  la  vista,  ]^ra 
evitar  penetren  en  la  finra  las  miradas  de  los  cu- 
riosos; en  otras  ocasiones  se  ¡Hiñe  un  enrejado  de 
alambre  ó  tela  metálica  tejiendo  los  hierros  jara 
inijiedir  puedan  entrar  las  manos  y  tocar  las 
flores  que  pudiera  haber  próximas,  y  á  veces  for- 
man el  complemento  últimamente  citado  plan- 
tas trepadoras  colocadas  en  el  interior,  que  for- 
man un  muro  esjieso  de  follaje,  inaccesible  a  las 
miradas  ó  á  la  rajmcidad  de  algunos  transeúntes. 

Para  dar  acceso  á  la  finca  se  colocan  en  la  ver- 
ja una  ó  varias  puertas,  suficientemente  anchas 
jiara  que  por  ellas  pueda  |  asar  con  holgura  un 
carruaje;  en  estos  puntos  el  hueco  de  la  puerta 
es  el  ancho  de  un  lienzo,  j*ro  reducido  al  nece- 
sario ]>ara  el  hueco,  de  modo  que,  al  proyectarlas, 
lo  jnimero  es  fijar  el  sitio  y  dimensiones  de  cada 
puerta,  y  después  hacer  la  división  en  lienzos  del 
restólas  puertas,  de  dos  hojas  generalmente,  son 
giratorias  sobre  unas  ]>1atinas  ó  carriles  en  arco 
de  círculo,  solire  losque  .se  a]>o\'a  la  pnc  rta  j>or  me- 
dio de  unas  ruetlecillasj^araqueno  hocique  ]«or  el 
peso  y  pueda  deslizar  fácilmente;  el  eje  de  giro 
es  vertical  y  está  formado  j>or  un  barrote  algo 
separado  del  poste  ó  columna  que  limita  la  puer- 
ta, cuya  altura  siempre  es  mayor  que  la  de  la  ver- 
ja, y  puede  tener  cerco  su¡>erior  ornamentado  con 
una  coron»ción.  ó  estar  sí  aire  v  llevar  la  corona- 
ción la»  hojas  de  la  puerta:  la  lioja  durmiente  se 
fija  con  un  largo  |>asador  tcrininadosujicriormen- 
te  en  curva,  para  cogerle  y  j^ra  qiie,  cuando  .se 
cierra  la  hoja  volante,  una  nariz  saliente  que  lle- 
va se  apoye  sobre  el  j'a.sador,  que  está  corrido,  y 
que  entra  en  la  caja  abierta  en  un  sillar  cni]>o- 
trado  al  efecto  en  el  suelo,  imjiidiendo  asídesco- 
irerle  desdo  afuera,  lo  que  de  otro  modo  sería  su- 
mamente fácil,  con  lo  que  quedaría  abierta  In 
puerta  por  más  llaves  y  cerrojos  que  se  la  coloca- 
ran: en  estas  puertas  .«se  colocan  una  ó  dos  cerra- 
duras fuertes  recercadas  v  culiiertas  por  ambos 
lados,  v  un  largo  en  rojo  de  gunchoy  muchas  ve- 
ces de  llave,  para  lo  que  la  rola  del  cerrojo  lleva 
una  argolla  <{ue  ]>enctra  en  la  cerradura,  ]tara&cr 
cosida  ]>or  el  justillo  de  la  llave. 

I^as  verjas  se  ]untan.  ya  de  un  solo  color,  verde 
goiicr.ilmente  ó  gris,  j-a  con  niatif '<  -lo 

n.rt.ilcs  oxidados,  broncea,  etc..  y  n  >-o 

doran   .  '  '  =   ?m<fo.<r  ó  en- -s 

y  rcni  -.  etc  .  i>ar  1  > . 

al  pro¡  ,      que  resgu.iT  i- 

riém  que  ocasionarían  la  lluvia,  ia  nieve,  el  roció, 
los  hielos,  etc. 

VERJAOS:  G(og.   Aldea  de  la   ]>arroquia  de 
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Santa  María  de  Rumilles,  ayiint.   de  Padrón, 
p.  j.  de  id.,  prov.  de  la  Coruña;  62  habits. 

VERJEL  (del  lat.  viridaríumj:  m.  Huerto  ó 
jardín  ameno. 

Flandes  todo  es  un  vehjel. 

Tirso  de  Molina. 

...,  se  puede  decir  con  razón  que  vivimos  en 
una  floresta,...  y  tenemos  á  la  vista  el  más 
liermoso  VERJEL. 

JOVELLANOS. 

-Verjel:  Geog.  Isla  de  la  Melanesia,  Ocea- 
nía,  descubierta  por  el  fícncral  Fernández  de 
Quirós  el  26  do  abril  de  1606  á  3  le;,'uas  de  la 
Mar^^aritana;  el  piloto  González  de  Leza  no  la 
nombra,  y  (^luiros  la  dio  este  nombre  por  su  mu- 
cha arboleda  y  alegre  vista.  Supónese  que  ,sea 
una  de  las  actuales  islas  Banks. 

VERJINE-AJTUBINSKOIE:  Geog.  Aldea  del  dis- 
trito de  Tsaref,  gobierno  de  Astraján,  Rusia, 
sit.  al  O.N.O.  de  Tsaref,  en  la  orilla  izq.  del 
Ajtuba,  brazo  izq.  del  Volga;  5  000  liabits.  Pes- 
querías. Fundada  en  1745  con  vagabundos,  por 
lo  que  se  la  llamaba  Besrodnoie,  que  quiere  tlecir 
sin  familia,  hoy  es  lugar  rico  é  industrioso. 

VERJINE-DNIEPROVSK:  Georf.  C.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  lekaterinoslar,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Samoteka,  muy  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Dniepeí ;  9000  habits.  Fab.  de  cerillas, 
harinas  é  hidromiel, 

VERJOIANSK:  Geog.  Cordillera  del  ÍST.  E.  de 
Siberia  y  contrafuerte  septentrional  délos  mon- 
tes Stanovoi,  derivado  en  la  parte  llamada  mon- 
tes Aldan,  hacia  el  paralelo  de  62"  N.  Sus  cum- 
bres más  elevadas,  avm  no  bien  medidas,  pasan 
de  1400  m.  |1  Localidad  cap.  de  círculo,  prov.  de 
lakutsk,  Siberia,  sit.  á  orillas  del  lana.  Sólo 
tiene  dos  ó  tres  centenares  de  habits.,  dedicados 
á  la  cría  de  renos  y  caballos,  pero  merece  citarse 
jiorque  en  olla  se  encuentra  el  Polo  del  frío  del 
Antiguo  Mundo.  La  tempeíatura  media  anual 
es  de  -  16"  7';  la  media  de  enero  es  de  -  49",  y 
la  de  julio  de  +15°  4';  el  máximo  medio  es  de. 
-f  30"  1',  y  el  mínimo  medio  de  -61"  9'. 

VERJÓN:  Geog.  Laguna  de  Colombia,  próxi- 
ma á  la  ciudad  de  Bogotá,  en  el  de]i.  de  Cundi- 
namarca,  sit.  en  el  páramo  de  Cruzverde,  á  3260 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en  un  estribo  déla 
cordillera  oriental  de  los  Andes  colombianos; 
da  origen  al  pequeño  río  San  Francisco. 

VERJOTIXANKA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Bo- 
brof,  gobierno  de  Voroneye,  Rusia,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Tichanka,  afl.  del  Don;  7  000 
habits.  Cría  de  caballos,  apicultura,  etc. 

VERJOTURIE:  Geog.  C.  cap,  de  dist.,  gobierno 
de  Perm,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tura; 
3  000  habits.,  dedicados  á  la  caza  de  animales  de 
piel.  Antigua  cindadela,  construida  en  tiempo 
de  Pedro  el  Grande. 

VERKIEFKA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Niejin, 
gobierno  de  Cbernigof,  Rusia,  sit.  cerca  y  al  N. 
de  Niejin,  á  orillas  del  Bogolka;  7  000  habi- 
tantes. Fab.  de  harinas  á  vapor. 

VERLAT  (Carlos):  Biog.  Pintor  belga.  N.  en 
Ainberes  en  1824,  Discípulo  de  Keyser  y  déla 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Amberes,  se  dedi- 
có á  la  vez  á  la  pintura  de  historia  y  á  la  de  gé- 
nero, consagrándose  después  de  una  manera  es- 
pecial ala  representación  de  animales.  Apenas 
había  comenzado  á  darse  á  conocer  en  su  país, 
cuando  marchó  á  París  á  perfeccionarse,  acaban- 
do por  fijar  su  residencia  en  aquella  capital.  En  el 
Salón  de  1853  obtuvo  una  tercera  medalla  por 
los  cuadros  que  expuso,  una  segunda  por  los  que 
llevó  á  la  Exiiosición  Universal  de  1855,  y  una 
de  primera  clase  con  que  fué  premiado  en  Bru- 
selas. Es  oficial  de  la  Orden  de  Leopoldo  é  in- 
dividuo de  la  Legión  de  Honor.  Ejecutó  las 
obras  siguientes:  Tintoreto  ivstrnyeado  á  su 
hija;  Dos  amigos;  Dos  lobos  disputándose  una 
presa;  Un  estudio  árabe;  Gerardo  Dov  en  el  estu- 
dio de  Remhrandl:  Leñador  atacado  por  un  oso; 
Búfalo  sorpreivdido  j)or  un  tigre;  Godofredo  de 
Bouillón  en  el  asalto  de  JerusaUn;  Perro  y  gato; 
La  zorra  y  las  uvas;  Perro  de  pastor  defendiendo 
á  sn  ganado  de  un  águila:  Toro  defendiéndose 
de  los  lobos;  Crixto  mnerío  al  pie  de  la  Cruz; 
La  Virgen  y  el  Kiño  Jesús;  La  Sagrada  Fami- 
lia, etc. 

VERLATEN:    Geog.    Isla   del   Estrecho  de  la 
Sonda, -sit.  al  N.O,  de  la  isla  Krakatoa,  Archi- 
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piélago  Asiático.  A  consecuencia  de  la  catástro- 
fe de  1884  está  cubierta  de  una  cajia  de  cenizas 
de  gran  espesor.  V.  Kkakatoa. 

VERLITA:  f.  Miner.  Desígnanse con  este  nom- 
bre dos  minerales  niuy  diferentes,  entre  los  cua- 
les no  pueden,  en  rigor,  señalarse  analogías  de 
ningún  género,  ni  descubrir  la  menor  relación 
de  forma  ó  de  composición  química;  de  ordina- 
rio considerase  la  verlita  como  una  tetradimita, 
y  en  tal  sentido  defínese  á  modo  de  un  telururo 
de  bismuto,  impurificado  por  otros  metales  y 
aun  jior  contener  azufre  en  proporciones  no  bien 
determinadas;  pero  Kobell  a])lica  el  mi>mo  nom- 
bre de  verlita  á  \ina.ilvaila  ó  ¿ievrita  particular, 
asignándosele  la  composición  de  un  silicato  fe- 
rroso, férrico  y  calcico,  conteniendo  algo  de  man- 
ganeso y  agua  en  proporción  inferior  al  2  por 
100,  Vamos  á  describir,  con  la  brevedad  posible, 
los  dos  minerales  de  que  se  trata,  fijándonos,  de 
preferencia,  en  sus  caracteres  típicos,  aun  cuando 
hayamos  de  comenzar  observando  que  ninguno 
de  ellos  los  tiene  muy  marcados,  ni  se  halla  do- 
tado de  cualidades  esiiecíficas  muy  salientes, 
antes  por  el  contrario  ambos  cueri>os,  sólo  en 
virtud  de  meros  accidentes  de  pro])iedades  ex- 
ternas, diferéncianse  de  las  especies  á  las  cuales 
suelen  asimilarse,  en  virtud  de  relaciones  de  com- 
posición química,  que  en  lo  tocante  á  las  formas 
hay  comideta  identidad. 

Es  menester  recordar,  entrando  ya  á  describir 
la  verlita,  desde  el  piimer  aspecto,  que  la  tetradi- 
mita típica  es  el  telururo  de  bismuto  solo  impu- 
rificado por  el  azuire,  que  en  mínimas  propor- 
ciones contiene;  jireséntase  en  cristales  tabulares 
hexagonales  ó  en  masas  cristalinas  de  estructura 
hojosa,  separables  en  lánnnas  flexibles,  que  man- 
chan el  papel;  los  cristales  son  referibles  á  for- 
mas romboédricas,  con  maclas  á  veces,  y  cuando 
menos  una  exíoliacii'in  bastante  fácil  y  perfecta; 
trátase  por  lo  tanto  de  una  especie  química  y 
mineralógica  constituida  por  un  cuer2)0  casi  puro, 
de  la  cual  son  bien  conocidasy  determinadas  va- 
riedades la  pilsenüa  y  lajoseüa. 

No  está  tan  bien  conocida  la  verlita,  ni  su 
composición  resulta,  de  la  propia  manera,  definida 
mediante  rejietidas  y  precisas  determinaciones 
analíticas;  para  muchos  es  un  telururo  de  bismu- 
to asociado  al  azuire,  cosa  exjjlicable  atendiendo 
al  parentesco  tan  cercano  de  éste  con  el  teluro; 
contendría  además  cierta  proporción  variable  y 
no  precisada  todavía  de  jilata;  los  que  así  opi- 
nan asígnanle  la  fórmula  BioTe.,S,  la  cual  es  me- 
nester considerar  dudosa  cuando  menos;  otros 
inclínanse  á  creer  que  se  trata  acaso  de  una  mez- 
cla cuya  mayor  j.arte  la  constituye  la  tetradimi- 
ta. Sea  lo  que  (juiera,  no  puede  negarse  la  exis- 
tencia de  un  mineral  muy  escaso  y  poco  frecuen- 
te, cuyas  analogías  con  la  tetradimita  son  pa- 
tentes, y  que  contiene  por  elementos  constantes 
teluro,  iaismuto,  azufre  y  casi  siempre  plata,  sin 
que  pueda  ponerse  aquí  un  análisis  aproximado 
que  exprese  su  composición  química.  En  cuanto 
á  sus  cualidades,  tiénelas  bien  marcadas  y  sirven 
para  caracterizarlo  sin  grandes  dificultades;  por 
vía  seca  y  al  íuego  del  soplete  fúndese  pronto, 
dando  un  glóbulo  metálico,  emitiendo  el  olor 
característico  del  azufre  y  del  selenio  cuando 
arde;  la  llama  toma  al  mismo  tiempo  color  azul; 
si  el  experimento  }>ractícase  colocando  el  mine- 
ral en  soporte  de  carbón,  puede  verse  rode;indole 
la  aureola  })ro])ia  del  óxido  de  bismuto,  y  hasta 
más  tarde  la  del  ácido  teluroso,  que  es  blanca; 
si  la  verlita  se  calienta  en  el  tubo  abierto  usado 
en  los  ensayos  pirognósticos,  descompónese  su- 
blimándose el  ya  nombrado  ácido  teluroso,  el 
cual  es  fusible  al  fuego  del  sojdete,  produciendo 
consistentes  gotas  incoloras;  ¡lor  vía  húmeda  es 
soluble  en  parte  en  el  ácido  nit; ico  concentrado, 
dejando  un  dejiósito  de  azufre,  blanco  amarillen- 
to ó  amarillo;  el  ¡leso  específico  y  la  dureza  son 
asimismo  cualidades  que  distinguen  al  mineral 
descrito  de  la  tetradimita. 

Viniendo  ahora  al  segundo  de  los  minerales, 
designado  con  el  nombre  do  verlita  jior  Kobell, 
diremos  que  se  presenta  escaso  en  la  naturaleza, 
formando  cristales  ó  masas  bacilares  en  la  isla 
de  Elba  y  algunas  otras  localidades;  dichos  cris- 
tales pertenecen  al  sistema  rómbico  y  son  idén- 
ticos a  los  de  la  lieriia  ó  ilvaíta;  á  su  igual  con- 
tiene, en  100  ])artes,  según  los  análisis  practica- 
dos: ácido  silícico  do  29  á  30,  sesquióxido  de 
hierro  23  á  26,  j^rotóxido  de  hierro  29  a  32,  óxi- 
do de  calcio  12  á  15,  protóxido  de  manganeso 
1,50  y  agua  1,60,  á  cuyos  números  responde  bien 


la  fórmula  HjCa^Fe^FeüSi^Oig.    El  mineral   de 
Kobell  es  cuerpo  opaco,  de  estructura  compacta 
casi  siempre,  con  la  fractura  desigual  ó  concoi- 
dea; los  cristales  tienen  asjiecto  prismático  y 
hállanse  de  continuo  acanalados,  poseen  brillo 
nietaloideo  algo  resinoso,  el  color  es  siempre  ne- 
I  gro  aterciopelado  en  las  su[j€rficie»  de  fractura, 
'  en  la  exterior  parece  pardo,  y  esto  atrii.uyendo 
I  á  alteraciones  sujierficiales,  que  pueden    haber 
I  modificado  algo  la  composición  del  mineral  sólo 
en  su  sujierficie,  acaso  por  contado  del  aire:  el 
jiolvo  es  negro.  Puede  rejiresentarse  el  ¡teso  e8j>e- 
cífico  de  la  ilvaíta  que  nos  ocupa  por  el  número 
,   3,9  á  4,1,  y  la  dureza  hállase  comprendida  entre 
I  los  lugares  quinto  y  sexto  de  la  escala  de  Mohs; 
jjresenta,  aunque  muy  débiles,  i>ropiedade8  mag- 
néticas. 

Mediante  el  fuego  del  soplete  se  funde  pronto 
la  verlita,  resultan  lo  un  glóbulo  magnético  de 
color  negro;  si  por  vía  seca  empléanse  como  re- 
activos el  bórax  ó  la  sal  de  fósforo,  vense  los  ca- 
racteres peculiares. d^I  hierro,  y  además,  en  el 
último  caso,  jiercíbesf  el  llamado  esqueleto  silí- 
ceo. Por  vía  húmeda  tanijioco  es  muy  resistente 
á  las  acciones  de  los  ácidos  minerales,  y  el  que 
mejor  le  ataca  es  el  ácido  clorhídrico  en  disolu- 
ción concentrada,  produciéndose  la  gelatina  de 
j  sílice.  Las  propias  dudas  manilestadas  res|)ecto 
!  de  la  verlita,  relacionada  con  la  tetradimita,  sur- 
gen ahora  tratando  de  incluirla  en  la  especie  lie- 
rita,  por  donde  se  ve  cómo  son  necesarias  inves- 
tigaciones concluyentes  y  nuevos  estudios  refe- 
'  rentes  á  los  dos  cuerpos  que  llevan  ti  ndsmo 
nombre,  y  se  colocan,  conforme  se  ha  visto,  en 
lugares  tan  apiai-tados  y  distintos  uno  de  otro. 

VERLUSIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  heniípteros,  familia  de  los  cá))SÍdos 
cuyos  ]irincipales  caracteres  son  los  .siguientes: 
la  frente  de  estos  insectos  se  prolonga  en  una 
especie  de  punta;  los  tubérculos  son  anteníferos, 
sin  espinas  en  el  lado  interno  ni  externo;  los  ojos 
pequeños  y  globulosos:  el  pico,  bastante  fino, 
alcanza  á  ia  inserción  de  las  patas  posteriores; 
el  protórax  es  trapezoidal,  con  sus  ángulos  pos- 
teriores un  poco  salientes,  ajilanados  y  redon- 
deados; los  élitros  son  más  estrechos  que  el  ab- 
domen; las  patas  delgadas. 

Como  especie  de  este  género  citaremos  el 
Verlusia  quadrata,  cuyo  color  es  pardo-amari- 
llento en  la  parte  superior  y  de  un  amarillento 
pálido  en  la  inferior;  el  último  artejo  de  las  an- 
tenas es  pardo. 

Este  insecto  es  originario  de  Europa;  abunda 
bastante  en  Francia. 

VERMAND:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  San 
Quintín,  dep.  del  Aisne,  Francia;  25  municipios 
y  14  000  habits. 

VERMANDOIS:  Geog.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, hoy  de  los  dep.  del  Aisne,  del  Somma  y  del 
Oisa;  limitaba  al  N.  con  el  Cambresis,  al  E.  con 
la  Thierache  y  el  Laonnais,  ai  S.  con  el  Moyon- 
nais  y  al  O,  con  el  Santerre  y  el  Amienois.  Tu- 
vo por  cap.  á  San  Quintín  y  á  Perenne. 

VERMDó:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico,  sit.  en 
la  entrada  de  la  bahía  de  Saltsjii,  cerca  y  a»  E. 
de  Estocolmo.  Los  pasos  ó  canales  que  la  sepa- 
ran de  la  costa  forman  la  entrada  del  puerto  de 
Estocolmo.  Es  de  figura  muy  irregular,  jmes 
consta  de  cuatro  penínsulas  en;re  largos  y  es- 
trechos fiordos;  25  kms.-  y  4  60T)  habits.  La  úni- 
ca localidad  importar! 3  es  la  cindadela  de  Os- 
kar-Frederiksborg,  sit.  al  N.  de  la  isla. 

VERMELHA  ó  SAO  PAULO  DA  LAGOA  VER- 
MELHA:  Geog.  C.  del  municip.  j-  comarca  de  Sao 
Antonio  da  Patrulha,  est.  de  Río  Grande  de 
Sul,  sit.  en  los  Campos  de  Vaccaria;  25  000  ha- 
bitantes. Es  población  moderna. 

VERMELHO  :  Geog.  Río  del  est.  de  Goyaz, 
Brasil.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la 
Serra  Dourada,  sistema  das  Vertientes:  cor'-e  al 
N.O.,  S.O.  y  N.O.,  y  á  los  250  kms.  de  curso 
desagua  on  la  orilla  dra.  del  río  Grande  ó  Ara- 
guaya,  brazo  del  Tocantíns,  junto  á  Santa  Leo- 
poldina. 

VERMELN:  Geog.  Lago  de  la  provincia  ó  lan 
de  Carlstad  ó  A'ennland,  Suecia.  sit.  al  N.O. 
del  lago  Vmer:  34  kms-.  Se  asemeja  por  su  for- 
ma á  una  X.  Desagua  al  S.  por  el  Asfjord,  en  el 
lago  Vener. 

VERMENTÓN:  Geog.  Cantón  del  distrito  de 
Auxerre,  dep.  del  Yonne,  Francia;  14  munici- 
pios y  10  000  habits. 
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VERMES  (del  lat.  vermes,  pl.  de  virmis,  gu- 
8auo):m.  pl.  Med.  Lombricesi  intestinales. 

-Vekmes:  Zool.  Tipo  de  animales  articula- 
dos, de  simetría  bilateial,  con  el  cuerpo  forma- 
do de  anillos  semejantes  provistos  de  una  en- 
voltura músculocutánea,  de  canales  excretores, 
pares  que  forman  una  red  de  vasos  aur^iíjros  y 
desprovistos  de  apéndices  articulares. 

Los  animales  comi>rendidos  en  este  tipo,  de 
los  cuales  pueden  servir  de  ejemplo  la  lombriz, 
la  sanguijuela,  la  tenia,  etc. ,  se  designan  en  cas- 
tellano con  el  nombre  de  gusanos,  siíjuiera  tam- 
bién se  a))!ique  vulgarmente  este  nombre  á  las 
larvas  de  muchos  insectos  de  aspecto  vermifor- 
mes. V.  Gusanos. 

VERMÉTIDOS  (de  ferjTiííoJ:  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  gasterofiodos  del  orden  délos 
prosobranquiüs.  Todos  los  moluscos  comprendi- 
dos en  esta  familia  se  distinguen  por  ser  vermi- 
formes y  alargados;  los  tentáfulos  cortos,  sei)ara- 
dos,  con  los  ojos  en  su  lado  externo;  el  pie  ¡¡eque- 
fio;  metapodio  cilindrico;  una  sola  branquia 
alargada  y  sin  órganos  para  la  cópula;  dos  ma- 
xilas  córneas;  el  diente  central  de  la  rádula  es 
trai)ezoi(lal,  con  el  borde  multicuspidado  y  con 
la  cúspide  central  grande  y  aguda;  el  diente  la- 
teral ancho,  multi(,iis|iidado;  los  dientes  margi- 
nales agudos  en  el  vértice,  con  uno  ó  dos  dien- 
tecitos  laterales;  la  concha  tubulosa,  general- 
mente irregular,  con  las  últimas  vueltas  desuni- 
das; abertura  circular  y  entera;  el  opérculo  cór- 
neo y  circular. 

Ksta  familia  se  compone  de  moluscos  muy 
aberrantes,  casi  siempre  fijados  sobre  las  con- 
chas, los  corales,  ó  viven  en  las  esponjas,  están 
desprovistos  de  órganos  cofiuladores,  pero  son 
unisoxuados,  ovíparos  ó  vivíparos.  Los  géneros 
más  notabh-8  de  esta  familia  son  el  Vennetus  y 
el  Hilicuaria. 

VERMETO  (del  lat.  vermis,  gusano):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de 
los  prosobraníjuios,  familia  de  los  vermétidos. 
Los  caracteres  más  importantes  que  distinguen 
este  género  son  los  siguientes:  manto  recogido; 
dos  tentáculos  ¡ledios  muy  desarrollados,  dirigi- 
dos hacia  adelante,  provistos  de  un  surco  longi- 
tudinal, y  que  Guvicr  llamó  filamentos  tentacu- 
larcs;  el  pie  pequeño;  una  sola  branquia,  y  sin 
órganos  parala  cópula;  la  concha  tubulosa,  libre 
ó  fijada,  algunas  veces  regularmente  csiñral  en 
la  edad  joven,  irregidar  en  el  estado  adulto,  ge- 
neralmente tabicada  interiormente;  abertura 
circular;  el  oiiérculo  córneo,  circular,  cóncavo  ex- 
teriormente. 

IjOs  vermotos  se  parecen  por  su  tubo  á  los  gu- 
sanos del  género  Ser/mla,  jiero  se  les  distingue 
]>or  su  vértice  espiral,  mis  tabiqíies  internos  cón- 
cavos y  lisos,  su  concha  sólida,  fuertemente  sur- 
cada longitudinalmente,  su  coloración  general- 
mente jiarda.  El  tij>o  de  este  género  es  el  fcr- 
mctiis  (jiíjoa,  de  los  mares  cálidos  y  tcmjilados. 

Existe  un  gran  néwuero  do  rejjresen tantea  fó- 
siles do  este  al)undai;te  género,  si  bien  os  bas- 
tante difícil  rclerirlos  oxactimcnto  al  género  á 
que  pei'toiipcen,  |ior  haber  sido  confundidos  con 
tubos  do  gusanos  unas  veces,  i  inversamente 
haber  sido  tomados  estos  tubos  por  ejemplares 
pertenecientes  al  gi-nero  que  desíribimos;  se  en- 
cuentran en  casi  todas  las  Ibrmaciones  j pertene- 
cientes á  los  terrenos  secundarios  y  terciarios, 
habiendo  dado  lugar  á  constituir  sul>géiieros  con 
algunas  es|)C('ies  (pu-  so  separan  del  ti|io  princi- 
pal, como  el  rcrtintiisíurliiiKilii,  <|up  ha  dado  lu- 
gar á  la  formación  del  género  JU¡rliii' /la  ca  ISOS 
por  ol  naturalista  Morch,  y  i|U(!  un  año  antes  lia- 
bía  sido  descrito  jtor  Mayer  con  el  nondiro  de 
Morrhia,  caractori/ado  ]ior  presentar  una  con- 
cha fija  en  el  primor  est.'ido  y  libre  p(n'  completo 
on  los  adultos,  cuya  forma  es  cónica,  bastante 
alia  y  i>arecida  á  los  troces  ó  á  los  planorl  í.m, 
gcucralmonto  arrolhula  á  la  izquierda,  á  excep- 
ción de  la  última  viirlta,  qnn  es  recta,  libre  y 
sin  arrollar;  la  abertura  de  la  concha  presenta 
una  forma  completamente  circular;  esta  especie 
procede  do  los  terrenos  tcrciorios  y  fué  descrita 
por  rinlipi'i.  Otro  subgénero  es  el  Tubuloslium, 
descrito  jinr  Stoliczka  en  1870,  y  que  se  presen- 
ta constituido  por  una  especio  de  caparazón  liso, 
plannrbiforino  y  de  forma  do  un  cono  bastante 
amplio;  la  abertura  so  halla  contraída  y  real- 
mente prolongoila  en  una  especie  de  tubo;  la  es- 
pecie tijiica  do  oste  subgénero  es  la  7'.  caHoxuin, 
licrtonecicnte  á  las  formaciones  cr  téiceas.  Kl 
mismo  Stoliczka  ha  considerado  que  el  Síti>ithi 
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spirulea,  procedente  de  las  formaciones  del  te- 
rreno terciario  mioceno  de  Biárritz,  debe  incluir- 
se dentro  del  subgénero  TuhuloUium. 

Otro  subgénero  completamente  fósil  que  debe 
citarse  es  el  Laxis/dra,  descrito  en  1876  por 
Gab,  que  le  fundó  en  el  estudio  de  un  tubo  es- 
piral completamente  desarrollado  y  procedente 
de  los  terrenos  cretáceos  de  América,  siendo  la 
especie  más  importante  la  X.  luinlricalis,  que 
ha  sido  clasificada  por  Tryon  como  ¡(crtenecieute 
á  la  familia  de  los  tróquidos. 

VERIVIEY:  Geog.  Cabo  en  la  costa  E.  de  la  isla 
de  Mallorca,  Baleares.  Es  abultado,  muy  alto, 
pelado,  cortado  á  pique  y  del  color  que  su  nom- 
bre indica;  tiene  en  su  cumbre  una  atalaya  de- 
nonnnada  Torre  Heretat,  de  185  m.  de  altura, 
y  otra  más  al  N.O.,  en  un  alto  que  llan»an  l'uig 
de  En  Masot  ó  Mascot,  denominada  Torre  Mas- 
cot,  elevada  233  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  V.n 
su  caífla  al  N. E.  se  encuentra  una  pequeña  cala 
llamada  Kacó  del  ^lascot.  Este  cabo  encierra  en 
su  inteiior  la  célebre  cueva  de  Arta. 

VERIVIEYEN  (JuAX  CouNELio):  Biog.  Pintor 
holandés.  N.  en  Harlem  en  1500.  M.  en  Bru- 
selas en  1559.  Se  le  llamó  Juan  de  Mayo,  el  Bar- 
ludo  y  Juan  de  Barbalonga,  porque  la  tenía  de 
vara  y  media  de  largo.  Estudió  las  Matemáticas 
con  aprovechamiento,  y  llegó  á  ser  jiintor  de 
tanto  crédito  y  habilidad  que  Carlos  V  le  llamó 
á  España  en  1534.  Embarcóse  (1535)  en  Barce- 
lona con  el  enijierador  para  la  campaña  contra 
Barbarroja,  durante  la  cual  jiintó  las  conquistas 
de  Túnez  y  de  la  Goleta,  levantando  de  estas 
plazas  planos,  por  cuyos  cartones  se  tejieron  en 
Í5ruselas  varios  tapices,  de  los  que  debe  de  con- 
servarse un  juego  en  la  tapicería  del  ley.  Mar- 
chó con  Callos  I  á  Nájioles  y  otras  ciudades  de 
Italia,  Flandes  y  Alemania,  pintando  vistas  de 
muchas  con  esjiíritu  y  frescura  de  color.  Y  ha- 
biéndo.se  retirado  á  su  pa's,  j)intó  varias  obras 
para  sus  templos  y  jiara  el  monasterio  de  San 
Gervasio  de  Arras.  En  Bruselas  recibió  sejiultu- 
ra  en  la  iglesia  de  San  .Jorge,  grabándose  allí  un 
epitafio  que  él  mismo  había  coni])uesto.  Se  ase- 
gura que  el  emjjerador  maudó  retratarle  en  már- 
mol, porque  gustaba  de  la  gallardía  y  gravedad 
de  su  figura.  En  1582  había  en  el  l'alacio  del 
Pardo  cuatro  vislas,  pintadas  al  temple  por  Ver- 
meyen,  de  las  villas  de  Madrid  y  VaJladolid,  y 
de  las  ciudades  de  Nápolcs  y  Londres,  y  ocho  ta- 
blas al  óleo  que  rei>rosentaban  las  jornadas  de 
Carlos  V en  Al<'.titania,y  perecieron  en  el  incen- 
dio del  año  de  1(J08. 

VERMICULAR  (del  lat.  vermicñlus,  gusanillo): 
adj.  Que  tiene  gusanos  ó  vernies,  ó  los  cría. 

...  dentro  (le  esto-^  granos  se  engendran  cier- 
tos pnsanicos  menudos,  bermejos  como  la  pu- 
rísima .sanpre,  y  en  extremo  frrado  aruniáticos, 
por  cuya  causa  Pliiiio  á  esta  grana  de  tintore- 
ros Wanxijscokcia,  que  es  lo  mismo  que  tkkmi- 

CUI.AR. 

Anduís  dk  Lagi'na. 

-  Ykumk  ii.Aii:  Que  se  ]iareco  á  los  gusanos 
ó  participa  do  sus  cualidades. 

Apéndice  VEiiMlcULAR  del  intestino  ciego. 
Diccionario  de  la  j4cad<mia. 

VERMICULARIA  (del  lat.  rerviict'ilu.^,  gusani- 
to):  f.  JM.  (¡enero  de  plantas  iiertenocionlo  al 
tiro  do  las  t^lofitas,  clase  de  los  hongos,  orden 
délos  ascomicetos,  tanñlia  do  los  Esferiáceos, cu- 
yas especies  so  caracterizan  jior  tener  las  jierito- 
cas  deprimidas  ó  ligeramente  convexas,  cubier- 
tas de  pelos  ás]ieros,  erguidos  y  caedi:.os,  con  la 
abertura  de.sgarrántloso  ó  destruyéndose  on  sus 
boides;  esjiora»  anil]a<iasy  yemnculares. 

VERMICULITA  (del  lat.  frrníinilu.i,  gu.'snnito, 
y  el  gr.  \iitoí,  jiedra):  f.  Miuf.r.  Complica<io  si- 
iicalo  comj>rendido  on  el  género  v\<ea  e  incluíilo 
en  el  subgénero  llamado  j>or  T.^chormak  »/m>íis 
phlogo))itns\  cuando  no  había  hecho  sus  ya  clá- 
sicos estudios  acere»  do  la»  micas  el  lamoso  pro- 
fesor de  Viona,  incluíase  el  mineral  objeto  del 
presente  artiodo  en  la  familia  de  la  pinnina  ó 
mica  triangular,  con  otras  variedades  ni.-is  ó  me- 
nos abund.intos  y  bien  determinadas,  contando- 
.se  entre  ellas  los  mineralos  denominados  clorila 
de  .Man! fon,  lenchtenlxTiiiiila,  lammorfdita,  ro- 
dojiliia,  ro-loeroino,  croniocloritn,  rsínrtiln  df  .V^- 
raniin,seudoriln  y  jtrosilUn.  Dábase,  sin  cnd>ar- 
go,  nia\'or  importancia  á  la  alflila,  nnneral  que 
so  jirescnta  en  ninsas  com]>actas,  de  estructuia 
mierocristalina;  es  cucrix)  liaushícído,   de  color 
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verde  bastante  claro,  calificado  de  blanco  ver- 
doso; su  peso  especificóse  representa  por  el  nú- 
mero 2,64,  y  según  los  análisis  lepetidos  de 
Leffter  contiene  en  100  partes:  36,22  de  ácido 
silícico,  21,92  de  sesquióxido  de  aluminio,  35,52 
de  óxido  de  magnesio,  2,17  de  sesquióxido  de 
hierro,  0,85  de  sesquióxido  de  cromo  }'  2,97  de 
agua;  es  cuerpo  de  suma  rareza,  y  hasta  el  pre- 
sente sólo  ha  sido  indicada  su  presencia  en  Lan- 
guebielán,  de  Silesia,  advirtiendo  cómo  jamás 
se  ve  en  grandes  masas  ni  aislado,  sino  disemi- 
nado en  rocas  y  asociado  á  otros  cuerjios  análo- 
gos á  él,  atendiendo,  no  sólo  á  su  comjosición 
química,  sino  quizá  mejor  á  sus  mismos  caracte- 
res físicos,  en  jiarticular  á  los  ópticos,  cuya  im- 
portancia es  notoria  cuando  de  la  clasificación  de 
las  micas  se  trata. 

Al  describir  la  vermiculita  se  ha  de  comenzar 
previniendo  un  error  que  ha  peisistido  durante 
largo  tiempo,  y  es  que  ha  sido  considerado  este 
mineral  como  un  talco  particular  ó  una  esj>eci8 
de  talco,  procedente  de  los  Estados  Unidos,  y 
dotado  de  la  projiiedad  de  dividirie  ó  fraccio- 
narse en  láminas  delgadas  y  transparentes  por 
la  sola  acción  del  calor  y  ano  muy  elevada  tem- 
peratura; los  estudios  jiosterioies  de  este  cuerpo 
han  demostrado  que  se  trata  de  una  mica  ph- 
logopita,  }•  en  tal  concepto  se  couí-idera  jior 
los  autores  demás  nombradía;  los  análisis  del 
cuerpo  en  cuestión,  sus  propieiiades  ópticas,  el 
peso  es))ecífico,  las  cualidades  químicas,  así  co- 
mo las  relaciones  de  mutua  dei>endenc;a  en- 
tre cuantos  caracteres  se  utilizan  para  determi- 
narlo, lo  demuestran  cumiilidamente,  si  bien 
cuantío  se  desciende  á  otros  jiarticulares,  preten- 
diendo marcar  su  individualidad,  se|>ar.indolo 
de  los  minerales  congeneres  antes  nombrados, 
las  dificultades  stiben  de  punto,  hay  ya  muchas 
confusiones,  y  las  analogías  de  jirojiietlades  y 
aom]iosición  química  no  consienten  marcar  cla- 
ras y  distintas  las  separaciones  de  unos  cuerjKjs 
de  otros.  De  ello.se  originó  acaso  haber  conside- 
rado á  la  substancia  cte  que  se  habla  unida  al 
talco,  y  siendo  variedad  suya,  \\ot  lo  menos 
cuando  no  era  coixcida  su  nada  sencilla  compo- 
sición química  y  faltaban  análisis  bastante  pre- 
cisos y  detenidos. 

Es  menester  recordar  las  propiedades  distin- 
tivas de  las  phlogopitas,  aun  cuando  en  otro  lu- 
gar so  ha  hablado  ya  de  ellas  en  particular:  son 
ndcas  bien  singulares  ciertamente,  a  las  cuales 
llegase  desde  las  biotitas,  jtor  una  serie  de  tr. ín- 
sitos ó  intermediarios  i.erlectamonte  definidos, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  sus  repiesentantes 
en  minerales  comprendidos  a  la  vez  en  los  dos 
subgéneros;  cuantos  abarca  el  que  nos  ocu|>a, 
tienen  |>eso  esjiecífico  comprendido  entre  los  nú- 
meros 2,75  y  2,P7,  y  adviértese  que  su  comi>osi- 
ción  denota  la  existencia  en  ellos  de  trea  esi«- 
cies  de  silicatos.  Aunque  hay  mui  has  micas 
phlogopitas,  y  con  la  verndculita  que  nos  ocujia 
van  ya  nombrados  los  princi|>ales,  y  se  distin- 
guen Jtor  la  composición  en  jirimer  termino, 
pónese  aquí  un  análisis  que  indica  cual  es  la 
general  y  media  de  esta  clase  de  minerales,  siem- 
]irc  coni])licados,  aun  calificándolos  de  fluosili- 
catos,  como  en  tal  concpto  forman  dentro  del 
género  mica;  conijiréndensc  las  relativas  canti- 
dades de  los  comi'onentes  entre  límites  para  al- 
gunos bastante  distantes,  y  esto  iij  '  'o 
en  rigor  no  se  trata  de  un  cuerj^o  - 
sino  do  un  conjunto  ó  serie  de  ci.i ., ...... te- 
niendo los  uiismos  elcDiontos  en  cantidades  no 
muy  distintas,  es  cierto,  ¡"orií  bastante  diferentes 
]«ra  marcar  la  individualidad  de  cada  tmo  de 
ellos;  viniendo  ya  a  los  números,  deducidos  de 
las  determinaciones  anAlíticas,  diremos  que  las 
micas  phlogopitas  contienen  en  100  lArtes:  de 
40  á  44  de  ácido  silícico,  de  12  á  IT»  de  oesqui- 
óxido  de  aluminio,  de  O  á  2  de  sesquiéixido  de 
hierro,  de  (i.U  á  1,5  de  )>iot(>xido  de  hierro,  de 
27  a  2S  de  óxido  de  magnesio,  de  7  á  8  de  óxido 
de  potasio,  de  1  á  2  de  óxido  de  sodio,  de  1  á 
3  do  agua  y  de  1  á  4  de  flúor.  .Sin  entrar  on 
largas  liisqtiisiciones  roforentes  á  la  influencia 
do  lacon)iiosici<in  en  las  cualidades  y  caracteres, 
j>or  no  Mr  |«rtincnte8  en  este  sitio,  aun  sirvien- 
do para  reconocer  los  minerales  apru}*dop  en  el 
subgénero  de  la  mica  que  nos  ocupa,  in>|>oit.\, 
no  obstanlo,  hacer  notar  que  las  varie<la''os 
dotadas  do  color  verd> .  '  '-  '  n 
cbi\p  la  vormiodita,    s 

i¡a>-  i)ue   las  dot.idas    dt  '  *• 

.Ts mismo  carácter  del  gru|>o  ci  que  8>isindi\i- 
diius  suu  üc&compucstos  ¡tor  ia  acción  del  ácido 


VKRM 

eulfi'iiico  concentrado,  y  dejan  por  residuo  un 
depósito  de  escamas  silíceas;  asiniisiiio  es  nota- 
ble que  las  micas  phlo^'oi)itas  se  encuentran  de 
continuo  en  las  calizas  y  serpentinas.  A'iendo  las 
jiequeñas  diferencias  (¡ue  entre  unas  y  otras  exis- 
ten, y  que  tales  distinciones  no  son  en  realidad 
esenciales,  se  entiende  la  dificultad  de  indivi- 
dualizarlas, precisando  las  cualidades  de  cada 
una,  y  por  ello  los  mineralogistas,  procediendo 
con  (ixcelente  acuerdo,  se  consar/raron  á  indicar 
y  señalar  límites  respecto  de  aquellos  caracteres 
medibles  y  expresabltsen  números, y  así,  nosúlo 
se  evitan  errores  de  monta,  sino  que  además  se 
preservan  ciertas  confusiones  que  necesariamen- 
te habían  de  originarse  en  el  alVm  de  señalar  ni- 
mias diferencias. 

VERMIFORME  (del  lat.  vermis,  gusano,  y  for- 
ma, ligara):  adj.  De  figura  de  gusano. 

VERMÍFUGA  (del  lat.  vermis,  gusano,  y  fi'go, 
yo  ahuyento):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulilloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  me- 
ridional, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  lam- 
piñas ó  ligeramente  pubescentes,  con  las  hojas 
opuestas,  sentadas,  alguna  vez  angostadas  en  la 
base,  dentadas  ó  enteras,  generalmente  triner- 
viadas,  y  las  cabezuelas  sobre  ramas  unilaterales 
más  ó  menos  rennidas  en  cimas  ó  glomérulos, 
con  las  llores  amarillas;  cabezuelas  pauciíloras, 
homógamas  ó  heterógamas,  y  en  este  último  caso 
con  una  sola  flor  liguladay  femenina  y  las  demás 
tubulosas  y  hermalroditas ;  involucro  oblongo 
con  tres  ó  cuatro  filas  de  escamas  conniventes, 
todas  de  igual  longitud,  las  exteriores  mayores 
y  casi  cóncavas;  receptáculo  pequeño  y  sin  pa- 
jas; corolas  de  las  flores  femeninas  semiflosculo- 
sas  y  las  de  las  hermafroditas  tubulosas  y  con  el 
limbo  quinquedentado;  estigmas  no  apendicula- 
dos;  aqnenios  oblongos,  lampiños,  estriados  y 
sin  vilano. 

VERMÍFUGO,  GA  (del  lat.  vermis,  gusano,  y 
ftKjáre,  ahuyentar):  adj.  Terap.  Que  tiene  virtud 
])ara  matar  ó  ahuyentar  las  lombrices  ó  gusanos. 
U.  t.  c.  s.  m. 

Se  han  propuesto  muchas  clasificaciones  de  los 
vermífugos,  fundadas  en  las  ideas  teóricas  domi- 
nantes acerca  del  origen  de  los  vermes  intestina- 
les. Estas  substancias,  que  son  muy  numerosas, 
pueden  dividirse  en  tres  grupos  muy  diferentes, 
tinas,  como  los  purgantes  y  vomitivos,  parece 
que  sólo  obran  de  una  manera  mecánica,  obligan- 
do al  conducto  alimenticio  á  realizar  contraccio- 
nes más  enérgicas,  que  desprenden  los  vermes 
adlierentesy  expulsan  los  que  están  libres.  Otras 
ejercen  una  acción  estimulante  sobre  las  paredes 
del  conducto  y,  quizás  al  mismo  tiempo,  una 
acción  deletérea  sobre  los  mismos  vermes,  como 
el  agua  salada,  la  valeriana,  el  helécho  macho, 
la  cebolla,  el  ajo,  el  semen  contra,  la  cebadilla, 
la  asafétida,  etc.  Por  éiltimo,  otros  se  limitan  á 
cambiare!  modo  de  vitalidad  del  conducto  intes- 
tinal y  hacer  que  cesen  las  condiciones  favora- 
bles á  la  i)C'i  manencia  y  vida  de  los  vermes;  en 
ese  grupo  figuran  el  agua  fría,  el  agua  cargada 
de  ácido  carbónico,  y  diversas  substancias  que 
apenas  contienen  más  que  principios  amiláceos 
ó  nuicosos. 

No  hay  vermífugo  seguro,  dicen  muehos  tera- 
peutas. Todos  dan  buenos  resultados  y  todos  Ira- 
casan,  aun  cuando  se  vigile  su  empleo  y  se  pro- 
longue su  administración.  Por  eso  creen  algunos 
médicos  que  la  acción  de  los  vermífugos  es  llura- 
mente secundaria,  consecutiva  á  la  que  ejercen 
sobre  el  tubo  digestivo.  Y  otra  prueba  en  favor 
de  esta  opinión  es  que  á  menudo  basta  un  cam- 
bio en  el  régimen  habitual  para  procurar  la  muer- 
te ó  ex]iulsión  de  los  vermes  intestinales  y  pre- 
venir su  ulterior  desarrollo. 

VERMIGLI  (Pedko  Mártir):  Biog.  Teólogo 
protestante  italiano.  N.  en  Florencia  en  1500. 
M.  en  Zurich  en  1.562.  Siendo  muy  joven  ingre- 
só en  la  congregación  de  canónigos  reglares  de 
San  Agustín,  en  Fiesola,  y  se  consagró  á  la  pre- 
dicación y  á  la  enseñanza  de  la  Filosofía  y  de  la 
Teología.  Fué  á  Ñapóles  como  superior  del  Cole- 
gio de  San  Pedro,  y  allí  conoció  á  Juan  Valdés, 
quien  trató  de  convencerle  para  que  abrazara  las 
ideas  de  los  nuevos  reformadores.  Algún  tiempo 
después  fué  nombrado  visitador  general  de  la 
congregación.  La  severidad  que  mostró  en  el  des- 
empeño de  su  cargo  le  atrajo  muchos  enemigos 
entre  sus  mismos  compañeros.    Denunciado  por 
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haber  emitido  en  sus  sermones  ideas  de  dudosa 
ortodoxia,  fué  citado  ante  el  cajtítulo  general 
reunido  en  Genova.  Temiendo  Pedro  Mártir  que 
sus  enemigos  llegasen  á  conseguir  su  condena, 
jiartió  para  Zurich  (1542),  de  donde  marchó  á 
liasilea  y  después  á  Estrasburgo.  La  acogida  li- 
sonjera que  le  hicieron  los  partidarios  do  la  Re- 
forma le  decidió  á  abrazar  francamente  todas  las 
ideas  de  ésta.  Ace[itü  una  cátedra  de  Teología  en 
Estrasburgo;secasóen  1546;al  año  siguiente  jjasó 
á  Inglaterra  llamado  por  C'ranmer,  arzobispo  de 
Cantorbery;  tomó  el  giado  de  Üoctc  V  en  Teolo- 
gía (1548),  y  se  encargó  además  de  una  cátedra 
de  Teología  en  Oxford.  Abandonó  Inglaterra 
por  temor  a  las  [)ersecuciones  de  quesería  objeto 
ep  el  reinado  de  la  católica  María  Tudor,  y  pasó 
de  nuevo  á  Estrasburgo  (1553),  desde  donde,  al 
cabo  de  tres  años,  marchó  á  enseñar  Teología  á 
Zurich,  y  allí  murió.  Sus  escritos  han  sido  en  su 
mayoría  coleccionados  y  publicados  con  el  título 
de  í.ocorumcomrniinium  thcolojicorum  tomitres; 
también  se  conserva  una  colección  de  sus  cartas 
con  la  denominación  de  I'etri  Martyrii  epistolce. 

VERMILEO  (del  lat.  vermis,  gusano,  y  leo, 
león):  m.  Zoo/,  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  familia  délos  braquistómidos, tribu 
de  los  lejitinos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  este  género  son  los  s  guientes: 
cabeza  poco  dep)rimida,  con  cuello  distinto;  el 
primer  artejo  de  los  palpos  grueso;  el  último 
cónico,  dirigido  horizont'dmente;  las  antenas 
muj'  aproximadas  é  insertas  muy  arriba;  el 
primer  artejo  un  poco  alargado;  el  tercero  va- 
lado  y  cónico;  el  tórax  elevado;  el  abdomen  de- 
primido, alargado,  estrecho,  obtuso  en  el  extre- 
mo en  los  machos;  las  patas  posteriores  mucho 
más  largas  que  las  otras;  los  fémures  y  las  tibias 
un  poco  abultadas  en  la  extremidad;  alas  estre- 
chas, con  la  segunda  área  submarginal  poco  alar- 
gad a. 

El  tipo  de  este  gen  pro  es  el  Vermileo  Degee- 
rw,  insecto  del  centro  de  Europa,  de  pequeño  ta- 
maño; cara  blanca;  frente  gris,  bordeada  de  ne- 
gro en  las  hembras;  antenas  obscuras;  el  tórax 
de  color  gris  amarillento,  con  cuatro  fajas  obs- 
curas en  los  machos  y  color  marcadamente  leo- 
nado en  las  hembras;  el  abdomen  leonado;  los 
segmentos  con  manchas  dorsales  y  laterales  ne- 
gras; las  patas  de  color  amarillo  obscuro;  el  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  posteriores  blanquecino; 
las  alas  casi  hialinas.  Este  insecto  frecuenta  los 
troncos  de  los  árboles,  sobre  todo  en  las  horas 
de  más  calor  solar.  El  desarrollo  de  este  díptero 
ha  sido  observado  por  Degeer.  Los  huevos  están 
depositados  en  el  suelo,  y  son  blancos,  alargados 
y  arqueados.  Las  larvas  tienen  el  cuerpo  largo, 
cilindrico,  estrechado  anteriormente,  compuesto 
de  12  segmentos,  jirovisto  de  mamelones  por 
debajo  y  de  dos  estigmas  en  la  extremidad;  la 
boca  es  pequeña,  córnea,  y  lleva  dos  pequeñas 
antenas.  Esta  larva,  que  vive  de  presa,  se  es- 
condo convenientemente,  y  cuando  encuentra 
cerca  un  insecto  levanta  bruscamente  la  cabeza, 
se  lanza  sobre  ella  y  en  ])OCos  momentos  la  de- 
vora. La  ninfa  es  desnuda. 

VÉRMILION:  Gcog.  Bahía  delGolío  de  Méjico, 
en  la  costa  de  la  Luisiana  y  en  la  parte  N.O.  de 
la  bahía  de  Atchaíalaya,  con  la  que  comunica 
por  un  estrecho  y  otra  bahía,  entre  el  continen- 
te al  N.  y  la  isla  Marsh  al  S. ;  al  S.  comunica 
directamente  con  el  Golfo  de  Méjico  )ior  otro 
jiaso,  entre  la  isla  Marsh  al  E.  y  el  continente 
al  O.  Mide  20  knis.  de  ancho  entre  las  dos  pe- 
nínsulas que  la  limitan  al  N.E.  y  S.O.  Su  con- 
torno es  de  120  kms.  de  desarrollo,  contando  sus 
ensenadas. 

-VÉRMILION:  fícog.  Lago  del  condado  de 
San  Lui.s,  est.  de  Minnesota,  l'.stados  Unidos, 
sit.  al  pie  de  los  Missabey  Heighst;  160  kilón  3- 
tros  cuadrados.  Recibe  los  afls.  de  varias  lagunas, 
y  de  su  extremo  N.O.  sale  el  río  Vérmilion.  |1 
Río  del  est.  de  Dakota  del  Sur,  listados  Unidos, 
sale  del  e:;trenio  S.  del  lago  AVillow,  condado  do 
Kíngsbury,  corre  toituosamente  al  S.S. E.  á 
través  de  los  condados  de  Mincr,  Lake  y  Mao- 
Cook;  baña  á  Centreville  (condado  de  Turner)  y 
Riverside  (condado  de  Clay),  y  á  los  260  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  ^lis- 
souri  junto  á  Vérmilion.  1¡  Río  del  est.  de  Illi- 
nois. Nace  en  el  condado  de  Lívingston;  corre  al 
N.O.,  y  á  los  150  kms.  de  cuiso  vierte  en  la  ori- 
lla izq.  del  Illinois  en  el  condado  de  La  Salle.  ;; 
Río  del  condado  de  Vérnnlion,  est.  de  Illinois. 
Fórmase  en  Danville  por  la  unión  de  dos  brazos; 
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corre  al  S.  S.  E. ;  entra  en  el  condado  de  Vérmi- 
lion, del  est.  de  Indiana,  y  á  los  110  kms.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Wabash,  cerca 
de  Eugenio,  ||  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Unido».  Confina  con  el  est.  de  Indiana; 
2  590  kms.s  y  56  000  habits.  Lo  riegan  el  Vér- 
milion y  el  Litle  Vérmilion.  Terreno  fértil.  Ban- 
cos de  carbón  bituminoso  á  lo  largo  del  río  prin- 
cipal. Maíz,  avena,  trigo  y  un  ¡joco  de  cebada; 
cría  de  ganados.  Cap.  Danville.  Condado  del 
est.  de  Indiana,  Estadcs  Unidos.  Confína  con  el 
est.  de  Illinois  y  está  limitado  al  E,  j)or  el  Wa- 
bash, que  recibe  en  el  por  la  dra.  el  Vérmilion 
y  el  Litle  Vérmilion;  699  kms.-  y  15  000  ha- 
bitantes. Terreno  ondulado  y  fértil;  grandes  y 
hermosos  prado.s;  maíz,  trigo  y  avena;  cría  do 
ganados.  Cap.  Xewport.  '  Condado  ó  j/arroquia 
marítima  del  est.  de  Luisiana,  E-stados  T.'nidos, 
sit.  en  la  bahía  Vérmilion  del  Golfo  de  Méjico, 
donde  vierte  el  Vérmilion,  derivación  del  Baya 
Teche,  que  atraviesa  el  condado  de  N.  á  S. ; 
3175  kms.2  y  20  000  habits.  Maíz,  caña  de  azú- 
car y  arroz.  Cap.  Abbeville. 

VERMILLON:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Dominio  del  Canadá.  Nace  en  las  meseta.s, 
llenas  de  lagos,  donde  se  forman  otros  ríos 
afls.  del  San  Mauricio  y  del  Matawin;  recibe 
afls.  de  varias  lagunas  y  torrentes  que  han  con- 
servado sus  nombres  indios  (Conamablicossa, 
Pabilognang,  etc.);  atraviesa  los  condados  de 
San  Mauricio  y  Champlain;  forma  numerosos 
rápidos  y  cascadas,  y  á  los  160  kms.  de  cnrao 
vierte  en  la  orilla  dra.  del  San  Mauricio. 

VERMINOSO,  oA  (del  lat.  vemiinÓ!<us;  de  ver- 
mis,  gusano):  adj.  Aplícase  á  las  úlceras  qne 
crían  gusanos,  y  á  las  enfermedades  acompaña- 
das de  producción  de  lombrices. 

¿Qué  es  llaga  verminos.\!  La  que  por  mucha 
humedad  ó  podrecimiento  cría  gn.sanos,  que 
los  latinos  llaman  vermes. 

JrAN  Fr.a^goso. 

VERMÍPORA  (del  lat.  vermis,  gusano,  y  el 
gr.  Tropos,  agujero):  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  favosítidos,  orden  de  los  tabulados, 
subclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoa- 
rios  y  tipo  de  los  celentéreos.  Caracterízase  este 
polipero  por  presentar  las  céhilas  prismáticas  y 
bastante  alargadas  que  se  hallan  en  contacto  in- 
mediato las  unas  con  las  otras  y  soldadas  entre 
sí  en  toda  su  longitud  y  por  medio  de  unas  pa- 
redes perforadas;  los  tabiques  de  cada  polipero 
presentan  un  número  variable  de  seis  á  12  y  es- 
tán poco  desarrollados,  jiues  generalmerte  so 
hallan  reducidos  á  estrías  verticales  ó  á  series  de 
espinas.  La  forma  general  de  este  polipero  es  tu- 
berculosa', incrustada  y  ramificada,  constituida 
en  conjunto  por  una  serie  de  tubos  comprimidos 
lateralmente  y  ajiretados  entre  sí,  de  modo  que 
se  terminan  en  aberturas  de  forma  triangular, 
sustituida  á  veces  por  sectores  semilunares  y 
presenti.ndo  en  el  interior  de  uno  á  tres  débiles 
tabiques  ó  quillas  espinosas;  los  poros  murales 
son  grandes,  se  hallan  irregularmente  distribuí- 
dos  y  son  muy  poco  numerosos. 

El  género  Fermífora  fué  creado  y  descrito  por 
el  paleontólogo  Hall,  y  sus  especies  pertenecen 
á  las  formaciones  más  antiguas  de  los  terrenos 
jialeozoicos,  donde  se  encuentra  en  unión  con 
otras  formas  que  pudieran  con"^iderarse  como 
subgéneros  suyos,  ó  al  menos  formar  ]^rte  del 
mismo  grupo,  como  son  el  Slriatojwra  y  dado- 
pora  del  mismo  autor,  y  el  Pachiiyora  y  Cofniies 
de  otros  autores, 

VERMLAND:  fíeog.  Prov.  deSuecia.  V,  C.\ri.s- 

TAP. 

VERMOIS:  G:'og.  Pequeño  país  de  la  antigua 
Francia,  hoy  del  dep.  de  Meurthe  y  Mosela,  .si- 
tuado entre  el  Moseia  y  el  Meurthe.  al  S.  de 
Nanc}'  y  al  O,  de  San  Nicolás  del  Puerto.  En  él 
se  encuentran  las  localidades  de  Manoncourt  en- 
Vermois  y  Ville-en-Vermois;  esta  última  era  la 
cap. 

VERMONT:  Geog.  Estado  de  la  Unión  Ameri- 
cana del  Norte,  ó  sea  uno  de  los  Estados  L^nidos 
del  N.  de  América.  Está  limitado  al  N.  por  la 
prov.  canadi?nse  de  Quebec,  al  E.  j>or  el  est.  de 
New  Hampshire,  mediante  el  río  Connecticut, 
al  S.  por  el  de  Massachusets  y  al  O.  jior  el  de 
Nueva  York.  El  único  límite  geográfico  es  el 
del  E. ;  al  N.  y  S.  la  Irontera  sigue  los  jiaralelos 
cortando  lagos,  ríos  y  colinas;  lo  mismo  sucede 
con  la  tercera  parle  meridional  del  límite  occi- 
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dental  que  comprende  la  orilla  dra.  del  Pultuey 
inferior.  Ln  superficie  es  de  23658  kms.2  (24770 
contando  las  aguas,  menos  el  lago  Chaniplain). 
La  población  340000  habits.,  o  sea  14  por  kiló- 
metro cuadrado.  Es  país  de  montañas  y  valles, 
con  paisajes  ))¡ntorescos  y  grandiosos.  Las  Green 
ilountains  ó  Montañas  Verdes,  continuación  de 
los  Hoosic  del  Massachiiset.s,   atraviesan  el  es- 
tado de  S.  á  N.  basta  las  inmediaciones  del  pa- 
ralelo de  44°,   donde  se  bifurcan;  la  cordillera 
l^rincipal  conserva  la  primitiva  dirección  y  nom- 
bre, y  la  otra,  llamada  Hcight  Lands,  penetra 
por  el  N.E.  en  el  Canadá.  Hay  unas  20  cumbres 
que  pasan  de  los  1  000  m.  de  alt. ;  entre  los  45  y 
44°,  de  N.  á  S.  se  elevan  el  Jay  Peak  fl  225  me- 
tros); Sterling  (1128),   al  S.  del  puerto  de  La- 
moiíle;  Mansfield,   triple  cima   formada  por  el 
Chin  (1350);  el  Nose  (1247)  y  el  Forchead  ó 
South  Peak;  Camels  Hump  (1246),    Bald  (952; 
6  el  Calvo,  excejicional   por  su  aridez;  Lincoln 
(1243).  Después,  éntrelos  44  y  43° .'JO',  Pico  Peak 
(1205  m.),    Kíllington  Peak  (1287)  y  Schrews- 
bury  Peak  (1172).  Deben  citarse  también,  entre 
los  '43°  30'  y  43°,  Equinox  (1 180  m.),  y  cerca  de 
la  frontera  S.O.  altitudes  mucho  menores,  como 
el  Prospect  (820  m.)  y  el  Anthony  (763);  y  por 
último,  en  el  S.  E.,  cerca  de  los  43°25'y  no  lejos 
del  lío  Connecticut,  el  Ascutney  (1012),  monte 
aislado,  entre  el  Mili  Brook  y  el  Black  líiver. 
La  lima  culminanee  es  el  Chin  del    Manslield, 
que  se  eleva  á  1320  m.  sobre  el  lago  Champlain, 
sit.   unos  30  kms.   al  O.  En  algunas  de  estas 
montañas  hay  cobre,  plata,  jilonio,  oro,  hierro  y 
manganeso,  ])ero  de  todos  los  ensayos  de  explo- 
tación emprendidos,  muy  pocos  continúan  y  dan 
beneficio;  merecen  citarse  las  minas  de  cobre  de 
Ely,  en  el  condado  de  Orange.    En  el  O.  y  S.O. 
hay  yacimientos  de  caolín  muy  productivos,  y 
también  buenas  canteras  do  pizarra;  jiero  la  prin- 
cipal riqueza  del  est.  es  el  nuirmol,  igual  al  de 
Carrara,  que  ])resenta  todos  los  matices,  desdeel 
negro  más  ob>curo  hasta  el  color  de  carne   más 
delicado;  las  canteras  so  encuentran    jirincipal- 
mcnte  en  la  vertiente  del  Chamj)lain.   El  Ver- 
niont  pertenece  á  tres  cuencas:  la  del  San  Lo- 
renzo, que  es  la  más  extensa,  con  seis  ríos  prin- 
cipales f|uc  van  al  lago  '  hamplain  \)0t  el  N.O., 
N.N.O.  y  O.,  y  tros  al  lago  Memiihremagog  por 
el  N.  y  Ñ.O;  la  del  río  Connecticut,  con  ríos  más 
jjeíjueños  que  corren  i-nlro  E.S. E.  y  SS. E.   re- 
gando una  tercera  parte  del  territorio,  y  la  del 
río  Iludson,  al  que  van  dos  tributarios  jwrel  O. 
y  el  N.O.  El  lago  Champlain  pertenece  al  estado 
en  su  mayor  parte.    El  clima  se  caracteriza  por 
grandes  diferencias  y  cambios  repentinos  de  tem- 
l)eratura.  J'lnelN.l';.  la  temperatura  media  anual 
es  de  4°  44 ;  en  el  S.O.  y  S.  de  unos  7°  78.  El  valle 
del  Cham]ilain  ó  del  Ó.  do  los  montes  es  más 
cálido  que  el  del  E.  ó  del   Connecticut;  en  Bur- 
lington la  temperatura  media  es  de  7° 22.  Los 
veranos  son  cálidos,   jiero  cortos;  los  inviernos 
(iurnn  do  diciembre  á   mediados  do   abril,   y  el 
terniíimotro  desciendo   á  vecns  á  -23"  y  aun  á 
-  2S.  La  ]>arte  n)ás  fértil  <lcl   est.    os  la  regii'm 
occidental,  y  en  el  valle  del  Champlain  se  dan 
buenas  Irutas;  cereales,    patatas  y  heno  son  los 
principales  cultivos.    En  la   zona  montuosa  hay 
excelentes  pastos  y  so  cría  mrcho  ganado  lanai' 
y  vacuno.  I.as  ])rin('i|)ales  industrias  son  los  te- 
jidos do  algodiin  y  lana,   las   fális.  de  harinas  y 
curtidos  y   los  talleres  do  mueldrs.  Cruza  el  es- 
tado el  f.  c.   del  valle  del  Champliiin,  y  con  él 
empalman,  ]ior  un   lado   f.    o.   jirocedentes  de 
Nueva  Voik,  y  por  el  otro  los  que  vienen  de  la 
orilla  dra.  del  Connecticut. 

El  gobernador,  el  subgobprnador  y  los  funcio- 
nniios  njeculivos  son  eligidos  cada  dos  años  jinr 
voto  directo  (lo  los  ciudadanos  mayores  de  vein- 
tidós afios  de  edad  (|uo  cuenten  por  lo  menos 
un  año  de  residencia  en  el  ost.  La  Asamblea  ge- 
neral ó  Cuerpo  Legislativo  so  compone  do  >in 
Sonado  prosiilido  jwr  el  subgoboinador,  y  una 
Cámara  do  tantos  diputados  como  ciudades  y 
toirti.ih ii>  hny.  L:is  oloocionos  tienen  lugar  cado 
siole  años.  VA  poder  .Judicial  es elei'ti\ o  en  todos 
sus  grados,  ¡lero  el  jefe  do  justicia  y  los  seis  ma- 
gistrados del  Tribunal  Suj-remo  son  nombrados 
por  el  Senado  y  la  Cámara  plena. 

El  ^'crmont  debe  su  nomlire  (  l'ert  Mont)  á 
lasCroon  Mountainsó  Montañas  Verdes.  Ks  uno 
do  los  sois  estados  de  la  antigua  Nueva  Inglate- 
rra, é  ingroséi  en  la  Unií'm  en  marzo  de  17!'l. 
Comprende  el  ost.  los  condados  do  Addison, 
Hénnigton,  Caledonia,  Cbíttenden,  Essex,  Eran- 
klin,    Grand   I>le,   Lainoille,   Orange,    Orleáns, 
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Rutland,  Washington,  Wíndham  y  "Wínsor.  La 
cap. ,  Montpellier,  es  inferior  en  población  á otras 
nueve  ó  10  c.  del  est. 

VERMONTEA  (de  Vermont,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  jilantas  perteneciente  á  la  familia  de 
(as  Homalináceas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
isla  de  Borbón,  Asia  tropical  y  Madagascar,  y 
son  plantas  arbustivas  ó  Iruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  cortamente  pecioladas,  sin  estípulas, 
coriáceas,  dentadas  ó  rara  vez  enteras,  lampiñas, 
¡mbescentes  i^or  el  envés  ó  tomentosas,  y  las  es- 
pigas terminales  y  axilares,  sencillas  ó  ramifi- 
cadas en  jianoja;  perigonio  con  el  tuboapeonza- 
do,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  semisúpero, 
coriáceo,  ¡lartido  en  10  á  30  lacinias  biseriadas, 
patentes,  casi  iguales,  ó  las  interiores  raáb  an- 
chas; estambres  insertos  en  la  jiarte  superior  del 
tubo  calicinal  en  número  variable,  múltiplo  del 
de  las  lacinias  perigonales  internas,  unas  veces 
en  igual  número  que  éstas  y  otras  en  númeio 
doble,  triple  ó  cuádrujile,  pero  siempre  ojiuestos 
á  éstas  y  más  ó  menos  coherentes  con  ellas  en 
la  base;  filamentos  filiformes,  libres,  y  anteras 
introrsas,  biloculares,  dídimas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  semiínfero,  bilocular, 
con  óvulos  anátropos  insertos  sobre  tres  ó  cinco 
l)lacentas  parietales,  dehiscentes  en  la  base;  ge- 
neralmente cuatro  óvulos  en  el  ápice  de  cada 
j)lacenta;  tres  á  cinco  estilos  aleznados  soldados 
en  la  base,  formando  un  cono,  con  los  estigmas 
sencillos  y  agudos;  el  fruto  es  una  cápsula  uni- 
locular,  la  cual  contiene  una  ó  un  corto  número 
de  semillas  por  aborto  de  los  demás  óvulos;  se- 
millas in venillas,  angidosas;  embrión  jtequeñoy 
ortótrojio  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con 
los  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  sú[jera. 

VERN:  Gcog.  V.  Verot. 

VERNACIÓN  (de  vernal):  f.  Bot.  Con  este 
nombre  se  designa  en  Botánica  la  disposiciiin 
que  guardan  las  hojas  en  la  yema  antes  de  abrir- 
se ésta,  (lis]iosición  que  presenta  muchas  modi- 
ficaciones, las  cuales  pueden  reducirse,  según 
DeCandolle,  á  tres  tipos  generales,  según  se  ha- 
llen aplicadas  unas  ú  otras  sin  presentar  doble- 
ces ni  curvaturas  notables,  como  sucede  en  el 
muérdago,  ¡llegadas  ó  dobladas  longitudinal- 
mente, es  decir,  sin  que  el  nervio  medio  se  des- 
víe de  su  dirección,  y  quedando  la  mitad  dere- 
cha de  la  hoja  sobre  la  mitad  izquierda,  y  por 
último  arrolladas,  es  decir,  con  el  nervio  medio 
doblado,  de  modo  que  el  ápice  de  la  hoja  se 
aplica  sobre  la  base. 

Las  hojas  plegadas  pueden  estarlo  de  diferen- 
tes modos,  llamándose  reclinadas  ó  replegadas 
cuando  están  dobladas  al  través  como  en  el  acó- 
nito; conduplicadas  cuando  una  mitad  lateral 
se  coloca  inmediatamente  sobre  la  otra,  como 
sucedo  en  la  encina;  ¡llegadas  ¡iro¡)iamente  di- 
chas cuando  se  doblan  como  el  ¡laisajo  de  un 
abanico,  como  suceile  en  la  vid.  Las  arrolladas 
¡iresontan  también  varias  dis¡iOsicioncs,  y  se  lla- 
man convolutas,  sujiervolutivas  ó  sobrearrolla- 
das  cuando  conservan  derecho  el  nervio  ¡trinci- 
pal  y  tienen  una  mitad  del  limbo  arrollada  hacia 
adentro,  y  sobre  ésta  la  otra,  arrollada  en  senti- 
do contrario,  como  sucede  en  el  albaricoqucro  y 
el  bananero;  revueltas  las  que  tienen  sus  bordes 
arrollados  hacia  afuera  sin  que  el  nervio  medio 
cambie  do  dirección,  como  ,se  observa  en  el  rome- 
ro; envueltas  las  qiie  tienen  los  bordos  arrella- 
nados hacia  dentro  y  conservan  recto  el  nervio 
medio,  como  suiíde  en  la  vioh'taior.corvadas  las 
que  sé)lo  ¡>rosentan  una  ligera  tcnilenria  á  arro- 
llarse; circinadaa  las  arrolladas  en  el  á¡>icp  de 
arrilia  á  abajo,  como  las  del  rosoli  y  las  frondes  de 
los  helecho.M.  Pueden  tambii'U  conibinnisoó  com- 
¡tlicarse  estas  manera'*  de  dis¡<oncrse  las  j'emns 
dentro  do  cada  lifijnela,  y  tambiin  iinaa  res|>eoto 
do  otras  jiucdon  hallaise  colocadas  ile  diferentes 
modos  en  la  ndsma  vi  nía.  En  o.^te  conce¡>to  pc 
llaman  valva<Ias  las  liojuola'- planas  éi  ligeramen- 
te curvas  <iuo  se  tocan  ¡mr  sus  bordos;  cni|>Í7a- 
rradas  ó  recargadas  cuando  siendo  algo  curvas  se 
cubrcJi  ¡«arcialmentcunas  á  otras,  como  en  U  lila, 
ó  ¡lor  los  bordes,  en  cuyo  caso  se  dice  que  están 
en  es|'iral,  dis¡iosiri('in  que  corre8¡ionde  alas  ho- 
jas cs¡iarcidas;  indu|ilicadns  cuando  están  do- 
Í<ladas  longitudinalmente  sobre  sí  misma»  y 
se  tocan  jwr  sus  caras  más  ¡iroximas  ó  única- 
mente ¡lor  los  bordes  si  están  menos  dobla<l«s: 
pquitantcs  ó  abrazadoras  cuando  se  envuelven 
unas  á  otras  doblándose  todas  jKtr  el  nervio  me- 
dio, resultando  la  central  ú  hoja  primera  dentro 
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de  la  segunda,  ésta  dentro  de  la  tercera  y  así 
sucesivamente;  obvolutas  .semiequitantesó  semi- 
abrazadoras,  que  son  las  conduplicadas,  cuando 
cada  una  de  éstas  sólo  envuelve  la  mitad  de 
cada  una  en  el  pliegue  de  otra,  como  puede  no- 
tarse en  la  hierba  jabonera.  Como  estas  diversas 
maneras  de  dis¡>onerse  las  yemas  dentro  de  las 
hojas  ¡lueden  observarse  tamV/ién  fr.era  de  ellas, 
bien  res¡)ecto  de  las  hojas  mismas  ó  respecto  de 
los  demás  órganos  que  se  les  ¡larecen,  los  nom- 
bres usados  ¡ara  designar  estas  dis|iosiciones  se 
pueden  aplicar  á  todos  los  casos  en  que  se  obser- 
van dis¡iosiciones  parecidas. 

VERNÁCULO,  LA  (del  lat.  vernacühis):  adj. 
Doméstico,  nativo  de  nuestra  casa  ó  país.  Dícese 
especialmente  del  idioma  ó  lengua. 

VERNAL  (del  lat.  vernáJis):  adj.  Pertenecien- 
te á  la  ¡irimavera. 

Equinoccio  verxal. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Buscaron  flores  para  coronar  á  las  ninfas,  y 
aunque  las  flores  a{)euas  enqiezabau  a  entre- 
abrirse, acariciadas  por  el  céfiro  y  reanimadas 
por  el  sol,  hallaron  narcisos,  violentas,  corre- 
güelas y  otras  vebNí.LE6  primicias. 

Valbra. 

-  Veiinai,:  Astrol.  V.  Cuadrante  vernal. 

VERNE  (Julio):  Biog.  Literato  francés  con- 
tení ¡wráneo.  N.  en  Nantesá  8  de  febrero  de  1828. 
Terminados  sus  estudios  en  su  ciudad  natal, 
marchó  á  París  á  seguir  la  carrera  de  Derecho. 
Dotado  de  gran  imaginación  y  talento,  en  un 
piinci¡iio  ¡lensó  en  escribir  ¡lara  el  teatro.  Fué  su 
¡niinera  obra  la  comedia  en  un  acto  y  en  verso 
titulada  l'ailles  rom  pues;  después  escribió  en  co- 
laboración con  Miguel  Carro  libretos  de  óperas 
cómicas  en  un  acto,  con  los  títulos  de  La  gallina 
ciega,  La  posada  de  las  Ardenas,  etc. ;  más  tarde 
con  Wallut  la  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa 
Once  días  de  sitio.  Julio  Verne  era  ¡>oco  conocido 
cuando  ¡lublicó  en  el  Maga.sin  de  Hetzel  sus 
Cinco  semanas  cit  globo,  viaje  de  descida-imicnlos. 
Con  esta  obra,  que  alcanzó  un  grande  y  favora- 
ble éxito,  creaba  el  autor  un  génoio  nuevo,  la 
novela  científica  y  geográfica.  Su  inventiva  para 
variar  y  dramatizar  los  asuntos;  la  observación 
moral,  el  gusto  y  el  espíritu  lógico  para  la  elec- 
ción de  ¡personajes  a¡^ro¡iiados  á  la  acción,  ¡'ara 
hacerles  figurar  en  ella  sosteniendo  su  carácter 
á  través  de  todas  las  ]>cri¡>ecias  é  incidentes;  un 
talento  descri¡)tivo  de  los  mas  notabks  y  sus 
conocimientos  científicos  nada  comunes,  son  las 
cualidades  que  caractei izan  á  este  literato.  Va- 
rias do  sus  i'om¡^osi('icni.'S  han  sido  ¡'remiadas 
¡>or  la  Acadenda  Francesa.  Entre  sus  novelas  se 
citan,  además  de  la  indicada,  las  siguicntos: 
J'iaje  al  centro  de  la  Tierra;  J>t  la  Tierra  ti  la 
Lvna;  El  desierto  de  hielo;  Alredfv  ■  '  h- 

na;  Los  hijot  del  ca}<Hán  Grant;  Lv  . 

el  }>olo  Xorte;  J'einte  mil  lenv  •    ■' 
riño;  L'na  ciudad  flotante;   L 
La  vuelta  al  n^indo  en  ochci^'  ,  ' 

las  pieles;  Aventuras  de  tres  rusos  y  tres  tn¡iietes 
en  el  A/rica  a u.\t rol:  Kl  doctor  Csr;  Chanrrllor: 
Miguel  Stroiioff;  I'  '■•  '        .    . -; 

Héctor  .Servoiiac: 
vwndo  solar:  ' '" 
torio  de  los  a 

ros;  Los  qun<  ,  < 

Iribulacivufs  de  «m  <htuo  en  ihtnti;  La  cti*a  tie 
iw;>or:  f.a  .Tnugada:  la  efruela  de  los  fíobinso- 
?ir>  ■>  ,;  tfstarudo;  Cris- 

t>  Avxirica;  Kl  Ar- 

(í,.,  ..  ■  •>■''   ^-•■-   '■■'  '-^h 

de  los  "  I 

Sur;  y.  .      ~  ,. 

dones;  l'ou.i.nt  .si»  ¡i.-mbrt;  J.<  s/crtU/  </V  MaJi- 
ton;  (V.«fir  Coscal-el:  Misíres  jW-mimn:  KJ  rasii' 
llú  de  los  Córj  otos:  Claudio   /  ■• 

furas  df  »/ri  ím»"i'  trlavdis;  M 

ras  de  Anti/rr,  etc.  Tambin,    -i    ...  . «.   ¿o 

Verne  una  Geografía  iJustrada  de  Francia,  es- 
crita en  colaboración  con  Iyavall«>e;con  Dennery 
La  1'urlta  al  mundo  en  ochenta  días,  drama  en 
cinco  acto.»  y  16  cuadros;  l.n»  AViV»«  d^l  cnvUiin 
tfront,  en  cinco  actos:  .V  '       '     n 

en  cinco;  y   1'iaje  <i  /r  > 

tres;  con   Burnach  Mat.  ,      ; 

actos:  solo  AVr-rt/ow  el  testarudo,  en  cinco  «o- 
tos,  etc.  Casi  todas  las  novelas  de  Julio  Vernt 
se  han  traduciilo  con  inmensa  ac«]>t.ición  al  cas- 
tellano. El  fecundo  escritor  ivirece  hal^er  entrada 
(enero  de  1898)  en  un  neriouo  de  descauso. 
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VERNEJO:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cabezón 
de  la  Sal,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santan- 
der; 100  habits. 

VERNERIA(de  Werner,  n.  pr. ):  f.  7>'o<.  Género 
de  plantas  (  JVernerimJ  jierteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuli- 
floras,  tribu  de  las  seiiecionídeas,  cuyas  csjiecies 
habitan  en  los  Andes  y  montañas  elevadas  de  la 
América  equinoccial,  y  son  ¡¡lantas  herbáceas, 
cespitosas,  pequeñas,  con  las  hojas  casi  radica- 
les, aproximadas,  oblongas,  enterísimas,  coriá- 
ceas, casi  sin  nervios,  lampiñas,  lanudas,  casi 
envainadoras  en  la  base,  y  las  cabezuelas  solita- 
rias, cortamente  pedunculadas,  con  disco  amari- 
llo y  radio  de  igual  color  6  blanco;  cabezuelas 
multiñoras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  dis- 
co hermafroditas  y  tubulosas;  involucro  acam- 
panado, sin  calículo,  con  las  escamas  de  las  lí- 
gulas dispuestas  en  una  sola  serie  y  más  ó  menos 
soldadas  entre  sí;  rece](táculo  desnudo;  corolas 
del  radio  semillosculosas  y  las  del  disco  ñoscu- 
losas,  con  el  limbo  quinquedentado;  antenas  in- 
cluidas, no  apendiculadas;  estigmas  apincelados, 
truncados  en  el  ápice;  aquenios  apeonzados,  ve- 
llosos y  sin  pico;  vilano  formado  por  varias  cer- 
ditas  largas  y  algo  ásperas. 

VERNERITA  (de  Werner,  n.  pr.):  f.  Min.  Si- 
licato alumínico  calcico.  Desígnase  con  este 
nombre  un  género  mineralógico  bien  determina- 
do y  definido  que,  si  no  comjirende  numerosas 
especies,  agrújianse  en  él  algunas  de  la  mayor 
importancia,  diferenciadas  unas  de  otras  aten- 
diendo á  modificaciones  en  sus  cualidades  más 
esenciales;  es  á  saber,  la  forma  y  la  composición 
química.  Para  estudiar  la  vernerita,  si  no  con 
todos  los  pormenores  que  exigiría  su  importan- 
cia, con  ciertos  detalles  indispensables,  es  me- 
nester tratar  primero  de  las  propiedades  genéri- 
cas y  entrar  luego  en  la  consideración  de  las  es- 
pecies más  frecuentes,  algunas  del  mayor  inte- 
rés mineralógico.  Se  parte  de  un  tipo  de  com- 
posición química  y  de  un  tipo  de  forma,  ambos 
persistentes  en  todos  los  minerales  agrupados  en 
el  género  que  se  considera,  y  esto  mismo  consti- 
tuye su  enlace  y  conexión,  porque  de  variantes 
en  las  relaciones  de  sus  elementos  constitutivos, 
sin  cambiar  los  esenciales,  y  de  ciertas  modifica- 
ciones accidentales  y  externas  en  la  primitiva 
forma,  genéranse  las  especies  admitidas,  las  cua- 
les más  adelante, en  este  mismo  artículo,  se  des- 
criben sin  separarlas  del  tipo  genérico,  antes 
bien  mostrando  claras  sus  relaciones  con  él,  á 
fin  de  no  destruir  la  unidad  que  preside  á  todo 
este  grupo  de  cuerpos  naturales,  cuyo  origen  es 
común,  y  quizá  se  han  formado  en  la  naturaleza 
por  idénticos  mecanismos  é  interviniendo  las 
mismas  fuerzas,  mediante  reacciones  químicas 
no  explicadas  á  la  hora  presente,  pero  que  lo 
serán  en  cuanto  puedan  aplicarse  procedimientos 
de  síntesis  metódica  y  puedan  de  una  manera 
sistemática  reproducirse  las  series  de  minerales 
comprendidos  en  el  género  cuyo  estudio  forma 
el  objeto  del  presente  artículo.  En  cuanto  á  su 
origen,  tiénese  por  cierto,  y  así  es  admitido,  que 
las  verneritas,  á  lo  menos  la  mayor  parte  de 
ellas,  son  productos  de  metamorfismo,  originados 
por  punto  general  en  el  piopio  contacto  de  una 
roca  granítica  con  una  roca  caliza;  esto  mismo 
explica  su  notable  variedad,  y  si,  conforme  que- 
da dicho,  todas  ellas  son  referibles  al  tipo  de  un 
silicato  alumínico  calcico,  pronto  veremos,  exa- 
minando las  relaciones  del  ácido  silícico  respec- 
to del  oxígeno,  con  el  contenido  en  el  sesqui- 
óxido  de  aluminio  y  el  óxido  calcico,  cómo  las 
numerosas  variedades  y  los  productos  de  mez- 
clas y  alteraciones,  frecuentes  y  abundantes,  son 
causa  de  que  se  admitan  varios  tipos  específi- 
cos, á  fin  de  agrupar  debidamente  y  con  cier- 
to orden,  minerales  en  cierto  respecto  análogos, 
mas  atendiendo  á  su  origen  y  modo  de  formarse 
tan  distintos  como  diferentes  son  sus  apariencias 
externas;  hállase  esto  justificado  en  su  propio 
génesis,  porque  se  dijo  que  provenían  de  fenó- 
menos de  metamorfosis,  en  los  cuales  vese  á  cier- 
tos silicatos  dobles  de  alúmina  y  otra  base  cam- 
biar ésta  por  la  cal  cuando  se  ponen  en  contacto 
seres  y  minerales  cuyos  elementos  constitutivos 
son  susceptibles  de  semejante  linaje  de  sustitu- 
ciones y  cambios. 

Entran,  por  lo  tanto,  en  el  género  vernerita 
una  porción  de  especies  mineralógicas,  caracteri- 
zadas, en  cuanto  á  su  modo  de  cristalizar,  por 
descubrirse  en  ellas  la  forma  primitiva  de  un 
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mismo  prisma  cuadrático,  y  tener  por  ende  casi 
iguales  propiedades  ópticas;  es  decir,  que  par- 
tiendo de  un  prisma  cuadrático  elemental,  si  así 
vale  expresarse,  sin  haber  experimentado  gran- 
des cambios  ni  ¡)rofunda8  alteraciones  la  estruc- 
tura molecular,  origínanse  formas,  siempre  refe- 
ribles á  la  señalada  por  fundamental,  correspon- 
dientes á  ellas  y  precisamente  características  de 
las  diversas  y  bien  definidas  especies.  Todas 
ellas  tienen  por  componentes,  hallados  y  de- 
terminados en  muchos  y  repetidos  análisis,  el 
ácido  silícico,  el  sesíjuióxido  de  aluminio  y  el 
óxido  de  calcio,  más  ciertas  y  varii-bles  propor- 
ciones de  los  óxidos  alcalinos  potasa  y  sosa,  sien- 
do casi  seguro  que  las  fórmulas  que  representan 
la  composición  química  de  los  minerales  que  nos 
ocupan  se  refieren,  de  modo  determinado,  á  las 
caracterizadas  por  contener  elementos  extraños 
y  componentes  accidentales,  cosa  frecuente  en 
los  silicatos  constituidos  conforme  queda  dicho. 
Para  demostrar,  si  no  la  perfecta  certeza,  cuan- 
do menos  la  legitimidad  de  la  conjetura,  y  afir- 
mar cómo  partiendo  de  un  silicato  alumínico 
calcico  normal,  generado  en  fenómeno  de  meta- 
morfosis de  las  rocas,  pueden  irse  formando  es- 
pecies, respecto  á  sus  caracteres  externos,  los 
cuales  responden,  en  definitiva,  á  cambios  de 
estructura  molecular,  es  menester  examinar  los 
análisis  de  las  verneritas  y  los  números  de  ellos 
deducidos,  respecto  de  las  relaciones  del  oxígeno 
del  ácido  silícico  con  el  oxígeno  de  las  bases  con 
él  combinadas  y  uniílas  constituyendo  la  sal  do- 
ble: en  este  respecto,  clasilícanse  en  tres  grupos 
distintos,  bien  separados  unos  de  otros.  Perte- 
necen al  primero  aquellas  vt'rneritas  en  las  cua- 
les las  citadas  relaciones  pueden  expresarse  así: 
1  :  2  : 3.  En  el  segundo  so  incluyen  cuantas  per- 
miten representar  así  las  citadas  relaciones: 
1:2:4.  Inclúyense  en  el  tercero  todas  las  que 
presentan  entre  el  oxígeno  del  ácido  y  el  de  las 
bases  la  relación  1  :  2  :  5,  ó  bien  :  6.  Todavía,  y 
así  lo  atestiguan  muchos  análisis  dignos  de  toda 
fe  y  del  mayor  crédito,  es  dable  establecer  tres 
nuevas  relaciones  indicadas  por  1:3:4  una  de 
ellas,  1:3:5  otra,  y  1  :  3  :  6  la  última;  precisa- 
mente convienen  á  silicatos  alumínico  calcicos 
muy  impuros,  conteniendo  notables  proporciones 
de  elementos  extraños  y  accidentales,  entrando 
por  gran  parte  en  los  primeros  los  álcalis,  y  es 
de  notar  cómo  la  presencia  de  semejantes  cuer- 
pos está  bien  indicada  en  el  propio  contacto  de 
las  rocas  graníticas,  cuya  base  es  un  silicato 
alumínico  potásico,  y  las  calizas  de  donde  pro- 
viene el  óxido  de  calcio  contenido  en  los  minera- 
les que  se  estudian.  Basta  lo  dicho  para  entender 
que  existan  en  gran  número  y  sea  posible  la  exis- 
tencia de  muchos  otros,  todavía  no  deterndnados. 

No  intentaremos  clasificar  aquí  las  verneritas, 
ni  trataremos  de  agruparlas  atendiendo  á  deter- 
minadas cualidades  de  cada  serie  de  ellas,  mejor 
actidentales  que  permanentes;  de  otra  parte,  el 
mismo  análisis,  fijando  de  modo  definitivo  las 
relaciones  del  oxígeno  del  ácido  silícico  con  el 
contenido  en  la  alúmina  y  en  la  cal,  da  hecho  todo 
trabajo  de  clasificación;  así,  sólo  ha  de  indicarse 
que  la  base  de  ella  es  importantísima  y  consiste 
en  el  conocimiento  de  ciertos  pormenores  do  las 
agrupaciones  químicas  traducidas  en  diferencias 
de  composición  que  llevan  aparejadas  diferencias 
de  propiedades  y  variantes  de  la  forma  primiti- 
va, conforme  se  notará  examinando  con  cierto 
detenimiento  las  más  importantes  especies  y  sus 
variedades  más  notables.  Quedan,  pues,  consig- 
nados, tratando  de  definir  el  género  vernerita,  sus 
dos  caracteres  esenciales:  la  compo>ición  quími- 
ca, referible  á  un  silicato  alumínico  calcico,  más 
ó  menos  impurificado  por  los  álcalis  y  otros  ele- 
mentos extraños,  y  la  forma  cristalina,  corres- 
pondiente á  un  prisma  cuadrático  que  puede  des- 
cubrirse en  cuantos  minerales  se  incluyen  en  el 
género.  Este  carácter  prismático  es  de  una  gran 
generalidad  en  las  verneritas;  y  como  sus  pris- 
mas, merced  á  fenómenos  mecánicos,  debidos 
á  presiones  laterales,  se  han  alargado  bastan- 
te, hanse  llamado  escapolitas,  ó  sea  piedras  en 
forma  de  varillas  ó  barras  delgadas,  á  lo  cual  de- 
ben su  aspecto  externo  que,  á  ])rimera  vista  á  lo 
menos,  no  parece  de  mineral  cristalizado. 

Aumenta  la  importancia  de  los  ndnerales  que 
van  á  ser  descritos,  y  acrecenta  su  valor  científi- 
co, el  corresponder  á  una  á  modo  de  serie  ó  suce- 
sión de  modificaciones  de  los  elementos  primiti- 
vos y  esenciales  de  ciertas  rocas,  las  cuales  expe- 
rimentan metamorfosis  de  cierta  trascendencia, 
siempre  variable,  conforme  á  ley  todavía  igno- 
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rada,  al  contacto  de  otras  rocas  de  diblinia  na- 
turaleza y  formación  diversa,  siendo  en  tales  he- 
chos cosa  esencial  las  acciones  de  los  agentej  at- 
mosféricos por  los  cuales  se  modifican  numerosas 
substancias,  en  suaspectoy  en  su  estructura  quí- 
mica. Tal  es,  de  consiguiente,  conforme  queda 
dicho,  el  origen  de  casi  todas  las  verneritas,  de- 
mostrado en  íusvacimientos,  y  comjjrobado,  alo 
menos  respecto  de  muchas  de  ellas,  ¡lor  sus  pro- 
])ias  asociaciones  con  otros  minerales,  j^or  los 
cuerpos  extraños  que  contienen,  y  aun  ¡«r  las 
mi-mas  alteraciones  del  silicato  alumínicocálci- 
co,  causa  ])rimordial  de  numerosas  variedades, 
no  bien  determinadas á  la  hora  presente;  sirven, 
no  obstante,  para  demostrar  de  qué  suerte  á  una 
composición  química  determinada  y  á  una  forma 
cristalina,  consideradas  genéricas,  corresjionden 
multitud  de  cuerpos  con  su  refiresentacion  indi- 
vidual en  la  naturaleza,  dotados  de  particulares 
caracteres,  suficientes  para  distinguirlos  dentro 
del  grupo,  y  aun  dentro  de  cada  especie  en  él 
comjirendida  y  definida,  atendiendo  á  aquellas 
relaciones  del  oxígeno  del  ácido  y  de  las  bases, 
que  más  arriba  quedan  indicadas. 

Sirviéndonos  de  punto  de  ¡lartida,  examina- 
mos ya  los  tres  grupos  princijiales  antes  indica- 
dos, describiendo  las  más  importantes  esfiecies 
mineralógicas  comfirendidas  ¡lor  todos  los  auto- 
res dentro  del  género  denominado  vernerita,  en 
memoria  del  glorioso  fundador  de  la  Mineralogía 
científica,  el  profesor  alemán  AVerner,  cuyas  en- 
señanzas fueron  de  grandísimo  provecho  para  los 
adelantos  de  nuestra  ciencia  española  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  pasado. 

Meionita  ó  Jwinio  blanco  de  la  Somma.  -  Cons- 
tituye la  primera  especie  del  género  vernerita,  y 
es  un  mineral  no  abundante  en  los  terrenos,  pro- 
pio de  los  bloques  eruptivos,  donde  se  encuentra 
cristalizado  en  prismas  cuadráticos  bastante  per- 
fectos y  aproximados  al  tipo  repetidamente  nom- 
brado al  tratar  de  las  cualidades  genéricas  del 
silicato  alumínico  calcico;  los  cristales  de  que  se 
habla  tienen  una  sola  exfoliación  clara  y  y^erfec- 
ta,  son  de  ordinario  pequeños,  y  vense  unidos  y 
brillantes;  cuando  son  puros  tienen  perfecta  lim- 
pidez, y  son  transparentes  ó  por  lo  menos  trans- 
lúcidos en  alto  grado;  generalmente  están  pene- 
trados por  inclusiones  de  mica  negra  y  horna- 
blenda,  teniendo  por  asociados  la  ortosa  vitrea 
y  el  granate  negro;  el  brillo  es  de  continuo  vi- 
treo puro  bien  marcado;  la  estructura  compacta, 
á  veces  laminar;  la  fractura  concoidea;  el  color 
blanco  ó  gris,  de  varios  tonos  y  matices;  el  peso 
específico,  no  muy  considej'able,  varía  entre  lí- 
mites próximos  de  2,73  á  2,74,  y  la  dureza  se 
aprecia  entre  la  que  corresponde  a  los  minerales 
que  en  la  escala  de  Mohs  ocupan  los  lugares  sex- 
to y  séptimo.  Tocante  á  la  composición  química 
de  la  meionita,  con  grandes  razones,  y  en  vista 
de  los  análisis,  afirma  Lapparent  que  es  exacta- 
mente la  asignada  á  la  zoisifa  [X.  esta  jialabra\ 
de  cuyo  mineral  diferenciase  el  que  estudiamos 
atendundo  á  cualidades  suj'as  tan  esenciales  co- 
mo la  forma  cristalina,  los  yacimientos  y  las  aso- 
ciaciones con  otros  cuerpos  de  análoga  ó  distinta 
composición,  aun  dejando  aparte  la  doble  refrac- 
ción negativa  propia  de  los  cristales  de  la  verne- 
rita que  ahora  consideramos;  los  análisis  dan 
para  ella,  no  cifras  exactas,  sino  límites  entre  los 
cuales  hállanse  las  cantidades  relativas  de  sus 
componentes,  que  dependen,  como  en  todos  los 
minerales  del  género,  de  la  fase  en  la  cual  se 
consideren  los  originarios  fenómenos  de  meta- 
morfismo; así,  dícese  que  contiene  la  j«cío)íiVíi  en 
100  partes:  de  40  á  42  de  ácido  silícico,  de  30  á 
32  de  sesquióxido  de  aluminio  y  do  19  á  24  de 
óxido  de  calcio,  más  pequeñas  3'  casi  siempre  in- 
determinables cantidades  de  sosa,  potasa  y  mag- 
nesia. Ksta  conijiosición  puede  expresarse  en  una 
fórmula  ó  símbolo  general,  RO,Al.jO.,SiO,., sien- 
do R  =  Ca.5Ig,Na..K,,,  y  de  ella  se  deduce  que  la 
relación  del  oxígeno  del  ácido  silícico  al  oxígeno 
de  las  bases  en  el  silicato  ya  comjilejo  se  expresa 
por  1:2:3,  conforme  antes  se  ha  indicado,  tra- 
tando de  clasificar  las  especies  comprendidas  en 
el  género  vernerita  jiartiendo,  según  es  uso  ad- 
mitido, de  la  dicha  relación. 

Cuando  se  jiretende  representar  ya  de  una 
manera  concreta  la  composición  centesimal  del 
cuerpo  que  estudiamos,  se  apela  á  otras  fór- 
mulas menos  generales,  admitiendo  ésta: 

Ca^Al.,Si,,056, 

ó  bien  prefiriendo  la  que  usa  Tschermak,  y  es  así: 

CasAli,Si,Ao- 
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Basta  consiilerai  el  DÚnie.ro  de  los  símbolos  para 
entender  cómo  son  inseguros  ó  provisionales, 
respondiendo  á  varios  análisis  ó  al  particular 
criterio  de  los  autores,  y  de  nuevo  se  ha  de  re- 
cordar cómo  los  silicatos  alumínicos  calcicos  no 
son  cuerpos  de  una  vez  terminados  y  ln  olios, 
sino  que,  ])roductode  fenómenos  de  metamorlb- 
sis,  repiesentan  los  intermediarios  de  aquellos 
cuerpos  constituidos  en  los  cambios  moleculares 
de  los  elementos  de  las  rocas  antiguas.  Tiene  el 
mineral  cuyo  estudio  nos  ocupa  proiiiedadesíjuí- 
micas  notables,  fácilmente  reconocibles,  que  sir- 
ven para  reconocerlo  y  determinarlo;  por  vía 
seca  y  al  fuego  del  soplete  fúndese  siemj)re,  no 
ofreciendo  resistencia  mayor  al  cambio  de  esta- 
do; hínchase  mucho,  despiendiendo  abundantes 
burbujas,  y  da  un  vidrio  blanco,  rugoso,  y  asimis- 
mo con  burljujas  y  hoyuelos;  [lor  vía  húmeda  su 
mejor  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado y  caliente,  el  cual  disuélvelo  en  i)arte, 
dejando  \>ov  residuo  ácido  silícico  Ibrniando  co- 
pos ó  iusoluble  en  el  agua.  La  raeionila  hállase 
particularmente,  según  queda  diclio,  en  los  vol- 
canes, y  se  encuentra  en  los  cantos  de  lava;  ¡.sí 
aparece  en  los  de  naturaleza  volcánica  de  Somma, 
en  el  Vesubio,  teniendo  por  asociados  constantes 
el  piroxcno,  la  sanidina,  el  granate  negro  y  la 
hornableuda,  siendo  siempre  cuerpo  escaso,  y 
estando  diseminado  en  toda  la  masa  que  lo  con- 
tiene. 

A  la  vieioniía  se  refieren,  y  son  sus  principa- 
les variedades,  dos  substancias,  no  desprovistas 
de  interés,  y  que  constituyen  otras  tantas  jiruo- 
has  de  la  doctrina  aquí  expuesta  leferento  al 
modo  de  generarse  las  diferentes  verneritas.  Su- 
póngase, en  efecto,  que  el  valor  de  los  ángulos 
en  los  cristales  del  mineral  descrito  varía  sólo 
algunos  minutos,  sin  llegar  con  mucho  á  un 
solo  grado;  entonces  ya  el  cuerpo  cambia  de 
propiedades  y  so  genera  el  mineral  denominado 
vicioHÜa  de  Scacchi,  cuyos  caracteres  no  están 
bien  detorminados.  Por  el  contrario,  cámbiesoel 
yacimiento  y  la  manera  de  presentarse,  altérese 
la  composición  química  algún  tanto,  de  suerte 
que  jiuodan  originarse  cicitas  variantes  exter- 
nas q  no  traduzcan  las  interiores,  y  en  tal  caso 
se  tendrá  la  eslrogonowita  ó  vinonita  de  cohir 
verde  ó  amarillo,  que  ha  sido  hallada  en  el  lago 
Baikal  empotrada  en  una  caliza.  Como  estos  dos 
ejemplos,  citados  por  ser  los  más  importantes. 
Iludieran  traerse  á  cuento  muchos  otros,  repre- 
sentados por  cuerpos  poco  estudiados,  la  ma- 
yoría de  los  cuaUs  sólo  se  distinguen  por  un 
solo  carácter,  el  que  mejor  denota  la  variación 
originaria  y  jione  de  maniliesto  las  alteracio- 
nes de  comjiosición,  las  cuales  son,  en  definitiva, 
las  que  originan  todas  y  cada  una  de  las  varie- 
dades. 

Verncrila  propiavicnte  dicha  ó  ■paranlina.  - 
Es  la  especio  más  importante  del  grupo,  y  se 
denomina  también  escapolüa,  skebergita  y  letra- 
c/aiita;  como  contrasto  del  anterior,  este  mi- 
neral suelo  presentarse  en  voluminosos  crista- 
les, que  son  prismas  cuadráticos,  ó  á  ellos  lácil- 
niente  jiuoden  referirse;  tienen  estos  cristales 
las  caras  conoideas  ó  sus  superficies  alteradas,  y 
hállansc  como  ellorescidas,  y  oso  (jue  no  con- 
tienen agua,  ni  siiiuiera  mecánicamcnto,  Ínter- 
jiuesta  entre  sus  partículas;  ]iur  lo  demás  los 
cristales  iirescntan  las  mismas  modificaciones  y 
))Uoden  exfoliarse  de  idéntico  modo  que  indica- 
do (]ucda  respecto  do  la  mciouita,  de  los  cuales 
CHSoncialmento  no  so  diferencian,  entrando  en 
ol  tipo  caracloríst ico  y  jieculiar  del  género  mi- 
neralógico formado  por  el  silicato  aluinínico  cal- 
cico; así,  el  brillo  os  vitreo,  la  estructura  mas 
ó  menos  com])acta  y  la  fractura  concoidea,  bien 
marcada  y  perfecta;  ol  peso  cs])ecítioo  de  la  pa- 
ranlina es  algo  mayor  i|Uo  el  correspondiente  á 
la  anterior  especie,  y  así  varía  desilc'J,63á  2,79; 
algunos  autores  lo  roprescnlan  en  el  número  2,ri0; 
la  dureza  oa  igual  al  nfimeio  6  de  la  escala  rela- 
tiva do  Mohs;  ofrece  el  cuerpo  q>io  estudiamos 
muy  varios  colores,  y  do  ellos  so  originan  en 
reaiiilad  sus  variedades,  como  luego  so  verá,  en- 
tendiendo, ]>or  supuesto,  que  esto  carácter  ex- 
torn<i  os  !uanifestación  de  más  jtrofundos  com- 
bios.  y  que  en  realidad  traduce  variantes  en  lo 
esencial  de  la  especie  mineralógica,  determinada 
por  la  forma  cristalina  y  la  composición  química 
constante. 

("ousiderando  la  de  la  vernerita  que  ahora  es- 
tudiamos, ]iueden  traerse  á  cuento  los  n>ismos 
razonamientos  antes  invocados,  jiucs  touit>icn 
aquí  los  análisis,  aunque  minuciosos  y  bastante 
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perfectos,  sólo  consienteu  establecer  límites  en- 
tre los  cuales  se  compréndela  composición  de  la 
paranlina  y  de  sus  numerosas  variedades;  en 
tal  concepto,  dícese  que  en  100  partes  contie- 
ne: de  48  á  52  de  ácido  silícico;  de  23  á  28  de 
sesquióxido  de  aluminio;  de  10  á  17  de  óxido  de 
calcio;  de  2  á  8  de  óxido  de  sodio;  de  O  á  1,5  de 
óxido  de  potasio,  y  de  O  á  2,5  de  óxido  de  mag- 
nesio, con  pérdida  variable  de  0, 5  á  3  por  100; 
así,  mientras  de  la  meionita  ya  descrita  dícese 
que  contiene  unas  veces  más  cal  que  sosa,  en  la 
paranlina  la  proporción  es  de  3  á  1.  Dos  fórmu- 
las generales  pueden  representar  la  com))osición 
química  del  cuerpo  que  estudiamos:  la  primera 
es  el  símbolo 


ROjAl^^OaSiO,, 


siendo 


R  =  Ca.íra2K2Mg, 

que  da  para  el  oxígeno  del  ácido  y  de  laa  bases 
la  relación  1  :  2  : 4 ;  y  la  segunda  se  escribe  en  esta 
otra  forma,  bien  poco  diferente  de  la  anterior, 
lijAljSigO.,,,,  pudiendo  repetir  aquí  lo  antes  in- 
dicado resjiecto  del  particular,  pues  trátase,  co- 
mo entonces,  de  cuerpos  no  constituidos  de  una 
vez  y  cuya  composición  hállase  soiuetida  á  las 
variaciones  de  lus  lenómenos  originarios  de  los 
productos  del  metamortismo. 

Indican  los  autores  como  particulares  propie- 
dades químicas  de  la  paranlina  las  siguientes: 
por  vía  seca  y  al  luego  del  soplete,  no  muy  vivo, 
ofrece  pocas  resistencias  á  cambiar  de  estado; 
mientras  se  calienta,  y  estando  aún  distante  la 
temperatura  á  la  cual  se  funde,  tórnase  blanca, 
cambiando  su  color  primitivo,  si  ya  no  tiene  és- 
te; luego,  aumentando  el  calor,  se  funde,  dando 
un  vidrio  de  rugosa  superficie,  en  cuj'a  masa  hay 
á  modo  de  burbujas;  al  propio  tiempo  la  llama 
adquiere  el  color  amarillo  propio  y  característi- 
code  los  compuestos  sódicos,  y  hasta  en  algunos 
ejemplares,  bastante  raros  ciertamente,  se  ad- 
vierten las  reacciones  peculiares  del  flúor;  por 
vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es  el  ácido  clor- 
hídrico concentrado,  sólo  que  no  es  tan  fácil  la 
dcscomfiosición  del  silicato  como  en  el  caso  an- 
terior, y  hasta  el  ataque  suele  hacerse  difícil  en 
extremo;  de  él  resulta  al  cabo  una  disolución 
parcial,  quedando  por  residuo  ácido  silícico  de 
color  blanco  y  en  estado  coposo.  Los  cristales  de 
paranlina,  de  color  blanco  agrisado  casi  siem- 
pre, algunas  veces  verdoso  y  ))or  excepción  roji- 
zo, se  hallan  do  continuo  en  el  contacto  del  gra- 
nito con  la  caliza  sacaroidea,  y  en  tal  forma  apa- 
recen en  Tunabrrgy  Arendal,  de  Suecia,  en  Go- 
vernnor  (Nueva  York),  en  Escandinavia,  en 
Finlandia  y  en  el  Tirol,  jiara  no  citar  sino  las 
localidades  jirincipales  y  mejor  determinadas. 
Según  á  la  mciouita  correspondían  notables  va- 
rie(la<les,  agrú|'anse  con  la  jntraníina  distintos 
minerales  con  ella  relacionados  por  la  composi- 
ci()n  y  la  forma;  mas  señalados  atendiendo  á  al- 
gún carácter  peculiar,  indicador  de  modilicacicnes 
de  aquellas  primoidiales  cualidades,  sólo  citare- 
mos, á  guisa  de  ejemplo,  las  variedades  mejor 
conocidas:  entro  ellas  se  menciona  en  jaimer 
término,  por  todos  los  autores,  el  mineral  esca- 
sísimo denominado  glaucolila,  que  es  una  ver- 
nerita  muy  bien  cristalizada,  dotada  de  hermoso 
y  muy  jiuro  color  azul  releste,  siilo  encontrada 
en  las  inmediaciones  del  lago  BaiUal;  de  la  mis- 
ma localidad  procedo  la  para/onifa,  incluida  en 
la  familia  de  la  paranlina  y  perteneciente  á  esta 
especie:  es  un  silicato  alumínico  calcico  casi  pu- 
ro, cristalizado  en  grandes  prismas  cuadráticos 
do  hermoso  color  blanco,  tan  duros,  que  esta 
])ro]iiedad  se  mide  por  ol  número  7,5  do  la  co- 
rrespondiente escala,  y  es  curioso  que  tal  verne- 
rita se  halla  sicmiiro  einjiolrada  en  la  ortosa, 
teniendo  constante  acomjiañante  y  asociado  ol 
aluminato  do  cobalto  ó  azul  ultramar.  La  bien 
comjirobatla  existencia  do  talos  variedades,  la 
última  en  jiarticular,  iwr  será  modo  de  extremo 
ó  término  de  la  serie,  viene  :i  demr  strar,  con  nue- 
vos argumentos,  el  mecanismo  de  la  formación 
do  la  vernerita,  siempre  iinrtiondo  de  un  silicato 
alumínico  calcico  normal,  cuya  primitiva  y  ele- 
mental forma  en  un  prisma  cuadrático. 

lUpiro.  -  Ks  otra  curiosa  vernerita,  ya  más 
a]>artada  del  ti)io  jierfeclo  del  género,  jiero  cons- 
tituye im]iortantc  especie  minerali'gica:  cristali- 
za en  rl  sistema  cuadrático,  mas  los  jirisnias  rara 
vez  hállansc  terminados  y  representan  como  un 
irabiijo  interrumpido  antes  de  llevarse  á  cabo; 
las  mismas  exfoliaciones,  sin  dejar  do  ser  claras, 
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no  son  tan  perfectas  y  maniñestas  como  en  las 
anteriores  esjiecies;  la  fractura  es  vidriosa,  al 
igual  del  brillo,  siemj  re  njenos  intenso  qxie  el  de 
la  parantina  cuando  se  presenta  en  granues cris- 
tales, y  los  de  dipiro,  cuando,  por  excepción, 
están  puros,  son  de  perfecta  limpidez  y  trans- 
parencia, presentándose  incoloros,  blancos  ó  li- 
láceos;  por  lo  general  la  suiterficic  aparece  le- 
chosa, pues  fácilmente  en  contacto  del  aire  el 
mineral  que  estudiamos  experimenta  cambios  y 
alteraciones  muy  notables  y  manifiestas;  su  peso 
esiiccífico  varía  entre  límites  no  niuy  apartados, 
desde  2,62  á  2,68,  y  la  dureza,  algo  menor  que 
la  asignada  á  otras  verneritas,  iguala  á  la  del 
feldespato  y  corresjionde  al  número  6  déla  enca- 
la. Lo  que  princiiialmente  caracteriza  al  dipiro, 
desde  el  ))unto  de  vista  de  la  composición  quí- 
mica, es  la  cantidad  de  sodio  contenido  en  su 
molécula,  y  esto  es  muy  imi>ortante,  porque  in- 
dica ciertas  vanantes  que  acaso  se  traducen  al 
exterior  en  la  misma  alteíalilidad  al  aire  de  los 
cristales  de  la  vernerita  correspondiente  al  tercer 
tijio  indicado  al  tratar  de  las  jiropiedades  gene- 
rales en  el  comienzo  del  presente  artículo.  He 
aquí  los  límites  marcados  por  el  análisis  en  la 
composición  centesimal  del  cuerpo  que  se  des- 
cribe: ácido  silícico  de  55  á  56,  sesquióxido  de 
aluminio  de  23  á  24,  óxido  de  calcio  2,6  á  9,5, 
óxido  de  sodio  de  8  á  9,  y  óxido  de  potasio  de 
0,7  á  1.  Dados  estos  números,  en  realidad  de- 
biera definirse  el  dipiro  como  un  trijile  silicato 
alumínico,  calcico,  sódico,  conteniendo  la  sosa 
y  la  cal  en  casi  iguales  jiroporciones;  la  fórmula 
general  del  mineral  que  nos  ocui>a  es 
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haciendo  R  =  CaNao,  y  así  se  marcan  las  relacio- 
nes del  oxígeno  del  ácido  silícico  al  contenido  en 
las  bases  por  1:2:6;  otras  veces,  acaso  con 
mejores  razones,  la  fórmula  en  cuestión  se  es- 
cribe de  esta  manera:  (KaoCa^Al^Si^Oj;,  mas 
debe  subordinarse,  en  rigor,  para  cada  caso,  á 
las  indicaciones  numéricas  de  los  análisis.  )M5r 
tratarse  de  un  cuerpo  cuya  composición  química 
no  es  siempre  la  misma,  aunque  se  halle  deter- 
minado en  la  forma  ya  antes  dicha.  También 
ofrecen  particularidades  sumamente  notables  las 
cualidades  químicas  del  di  piro,  de  uso  corriente 
cuando  se  trata  de  determinarlo.  No  es  en  ver- 
dad más  resistente  al  fuego  que  las  otras  e.spe- 
cics,  pero  al  soplete,  no  sólo  emjiieza  cambiando 
de  color  y  enblanqueciendo,  sino  que,  y  de  esto 
le  viene  su  nombre,  no  llega  únicamente  á  fun- 
dirse dando  el  vidrio  rugoso  y  con  burbujas  ¡le- 
culiar  de  las  otras  verneritas:  adquiere  además 
la  projiiedad  singular  de  fosforecer  con  bastante 
intensidad:  por  vía  húmeila  es  ya  resistente  en 
alto  grado  á  los  má.s  enérgicos  ácidos  minerales, 
y  con  diticultatl  llega  á  atacarse  y  descom]«onersc. 
Hállase  el  dipiro  jiresentando  extrañas  formas: 
debido  á  presiones  laterales,  los  ]>rimitivos  pris- 
mas cuadráticos  se  han  alargado  y  toman  el  as- 
j>ecto  de  largas  y  delgadas  barras  de  cuatro  y  de 
ocho  caras,  como  para  indicarla  pernisnencia  de 
la  jirimitiva  forma  j^rismáiica.-  en  tal  guisa,  ó 
formando  cristales  bastante  ]iequeños,  ai^rece  en 
la  caliza  sacaroidede  Ponssac,  en  el  de|>artamcn- 
to  de  los  Altos  Pirineos,  en  Francia;  abunda  de 
al  propia  manera  en  Libemos,  dolos  Rajos  Piri- 
neos, en  una  caliza  arcillosa,  cerca  do  \n\  peque- 
ño yacimiento  ofítico.  y  con  un  es(juisto  negro 
|ior  asociado  a]>arecc  en  las  orillas  del  Ls,  co 
Ariége. 

Cuseranita.  -  Es  otra  especie  de  vernerita  bien 
detcrmidada,  aunque,  .«iegiin  pronto  veremos, 
sus  cristales,  en  ciertas  ocasiones  pueden  confun- 
dirse con  los  de  otros  minerales  ()ue  nada  tienen 
(¡ue  ver  con  ella:  )'r»senta  en  su  forma  cristalina 
la  combinacinn  de  dos  prismas,  no  con  la  misma 
inijortancia,  sino  dominando  uno  de  ellos;  sicm- 
j're  son  cuadráticos.  obedeciendo  á  la  caracterís- 
tica química:  jamás  son  de  gran  volumen  los 
cristales  nombrados,  por  punto  general  cortos, 
y  así  contrastan  con  el  al.irgamiento  do  las  for- 
mas del  dipiro  antes  descritas:  son  vitreos,  como 
el  brillo  y  la  fractura;  su  color  es  agrisado  de 
diversos  tonos,  verdoso,  blanquecino  las  menos 
veces,  y  hasta  negro  puro;  el  |«so  específico  va- 
ría entre  los  números  2,70  y  2,76.  y  la  dureza 
hállase  comprendida  entre  6,6  y  6,  llegando  ra- 
ras veces  á  la  del  feldespato. 

En  cuanto  á  la  conij^osición  de  la  cuscranila 
veso  que  ya  pa.sa  del  doble  la  cantidad  de  cal  en 
ella  contenida,  resjxíctodc  la  proporción  de  so.sa; 
los  mejores  análisis  dan  como  límite  los  siguicn- 
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tes  iiúinevos,  referidos  á  100  partes  de  mineral: 
ácido  silícico  44;  sesquióxido  de  aluminio  33; 
óxido  <le  calcio  í);  óxido  de  magnesio  1,2;  óxido 
de  sodio  4,5;  óxido  de  potasio '2,7,  con  un  6  por 
100  de  pérdida  al  fuego.  La  formula  general  de 
esta  especie  de  vernerita  puede  ser 
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expiesándoso  las  relaciones  de  oxígeno  en  sus 
coni¡ionentes  por  1:3:4,  entrando  por  consi- 
guiente en  el  segundo  grupo  de  las  relaciones  al 
princiiño  indicadas;  en  cuanto  á  los  caracteres 
químicos,  nianiliéstase  por  el  fuego,  y  usando  el 
soplete,  la  l'acili.lad  con  que  se  funde,  propiedad 
general  de  las  verneritas  todas;  en  cambio  ape- 
lando á  la  vía  húmeda,  y  usando  los  ácidos  mi- 
nerales dotados  de  mayor  energía,  y,  á  la  tem- 
peratura á  que  hierven,  con  mucha  dificultad  se 
ataca  la  cuseranita,  disolviéndose  en  parte  y  de- 
jando por  residuo  ácido  silícico,  constituyendo 
illancos  copos  insolubles  é  inalterables  en  pre- 
sencia de  los  reactivos. 

Preséntase  á  veces  la  cufseranita  en  un  esquis- 
to negro  mu}'  singular,  ya  constituyendo  crista- 
les de  aspecto  más  ó  menos  vidrioso,  de  color 
negro  azulado  como  algunos  ocres,  ya  formando 
prismas  muy  cortos;  por  lo  general  esta  ver- 
nerita  íorma  prismas  bastante  regulares  de  color 
gris  blanquecino  ó  de  tonos  negros,  y  de  tal 
suerte  hállase  siempre  en  un  caliza  negra,  suma- 
mente piritosa,  encontrada  cerca  de  Salcix  y  de 
Seix;  asimismo  aparece  cristalizada  en  prismas 
cuadráticos,  dotados  de  diversos  tonos  y  matices 
dentro  de  un  color  gris  no  muy  obscuro,  en  las 
calizas  del  puerto  de  Brest  y  en  algunas  oirás 
localidades  de  Francia,  donde  suelen  verse  cu- 
riosas variedades  del  mineral  que  describimos. 
Es  muy  frecuente  confundir,  á  primera  vista, 
este  silicato  alumínico  calcico  con  otros  minera- 
les que  no  se  relacionan,  ni  con  su  composición, 
ni  menos  todavía  con  la  forma  de  sus  cristales; 
en  tal  concepto  repetidas  veces  se  han  tomado 
por  cuseranita ,  hasta  que  el  análisis  se  ha  en- 
cargado de  deshacer  el  error,  ciertos  cristales 
negros  alargados  de  feldespato  ortosa,  cuyo  ya- 
cimiento está  en  las  calizas  bituminosas  de  Héas 
y  en  la  halladas  en  Seix;  algunos  cristales,  asi- 
mismo de  puro  color  negro,  constituidos  por  la 
hornablenda,  hallados  también  en  calizas  pro- 
cedentes de  Troumonse,  y  ciertos  cristales  de 
cuarzo  negros,  bastante  extraños  y  poco  comu- 
nes, los  cuales  yacen  de  la  propia  suerte  en  ca- 
lizas procedentes  de  Ponssac  y  del  valle  de 
Ossán,  en  los  Pirineos  franceses  y  en  algunos 
otros  lugares. 

Excolexcrosa.  -  Nombre  adoptado  por  Beudant 
para  designar  una  vernerita  bien  caracterizada, 
procedente  de  Pargas;  cristaliza  en  formas  de 
rara  perfección,  siquiera  no  sean  voluminosas,  ja- 
más aparecen  sus  caras  corroídas  ó  alteradas  ni 
aun  en  las  superficies  más  en  contacto  del  aire;  es 
mineral  opaco  ó  translúcido,  nunca  transparen- 
te, dotado  de  brillo  vitreo  generalmente  y  á  ve- 
ces craso;  tiene  color  blanquecino  sucio  ó  blanco 
verdoso,  jamás  rojo  ni  con  tonos  rojizos;  el  peso 
específico  no  difiere  del  término  medio  del  asigna- 
do á  las  otras  verneritas ;  su  dureza  corresponde  al 
número  6  de  la  escala,  é  iguala,  por  consiguiente, 
á  la  del  feldespato.  En  cuanto  á  la  composición 
química  de  la  escolexcrosa,  los  análisis  practica- 
dos hasta  ahora  demuestran  que  en  100  partes 
contiene:  ácido  silícico  54;  sesquióxido  de  mer- 
curio 59;  óxido  de  calcio  16,  con  una  de  pérdida 
por  el  fuego;  estas  cifras  dan  para  las  soluciones 
del  oxígeno  en  el  ácido  y  en  las  bases  1:3:6. 
Los  caracteres  químicos  del  mineral  son  los  ya 
conocidos  y  comunes  á  todas  las  verneritas; 
ofrece  poquísima  resistencia  á  las  acciones  del 
calor,  y  fúndese  muy  luego  de  sometida  al  sople- 
te, cambiando  antes  de  color  y  emblanquecien- 
do; en  cambio  por  vía  húmeda  resiste  tenazmen- 
te, y  no  ])uede  descomponerse  sino  por  ácidos 
enérgicos  y  con  grandes  dificultades. 

Cabe  incluir  todavía  en  el  grupo  que  exami- 
■  namos  el  mineral  denominado  marialita,  cuer- 
po escaso  en  la  naturaleza,  de  mal  determinados 
yacimientos,  poco  estudiados  sus  caracteres  físi- 
cos y  sus  propiedades  químicas;  no  obstante,  su 
análisis  demuestra  que  es  una  vernerita  clorura- 
da y  sódica,  cuya  composición,  nada  sencilla  ¡lor 
cierto,  está  representada  en  la  clásica  obra  de 
Lapparent  por  este  símbolo:  Naj,AlgSijgO_,8Cl., 
tínica  fórmula  hasta  el  presente  dada  con  ciertas 
probabilidades  de  expresar  la  realidad  de  los 
fcnómcujos. 


Algunos  autores  incluyen  también  en  el  género 
vernerita  el  mineral  denominado  huwloldlilita 
("V.  esta  palabra)  ó  melilila,  y  se  fundan  en  que 
su  composición  responde  á  la  de  un  silicato  alu- 
mínico asociado  á  la  magnesia,  la  sosa  y  la  ])0- 
tasa,  y  conteniendo  de  2  á  4  por  100  de  sesqui- 
óxido de  hierro;  no  solamente  tiene  esto  de  co- 
mún con  las  verneritas,  sino  que  á  su  igual  cris- 
taliza en  formas  perfectamente  referibles  al  sis- 
tema del  prisma  cuadrático,  y  para  mayor  seme- 
janza fúndese  pronto  y  con  lentitud  al  fuego  del 
soplete,  y  tiene  los  mismos  yacimientos  que  la 
meionita  en  las  lavas  procedentes  Jel  Vesulño, 
Otros  mineralogistas  separan  esta  especie  y  la 
estudian  aparte,  acordándola  mayores  caracteres 
de  individualidad  y  buscando  su  más  estrecho 
parentesco  y  analogías  con  otros  cuerpos  más 
afines. 

Desde  el  punto  de  vista  petrográfico,  y  para  su 
adecuado  reconocimiento  y  determinación  per- 
fecta, se  incluye  todo  el  género  vernerita  entie 
los  minerales  llamados  tetragonales  y  en  el  grupo 
de  los  que  flotan  en  el  líquido  de  Thoulet,  y  cuyo 
peso  es])ecífico  iguala  al  asignado  para  la  turmali- 
na de  color  negro  bastante  puro(p<3);  ya  den  tro 
del  citado  grupo,  viene  indicar  los  peculiares 
caracteres  del  cuerpo  objeto  de  nuestro  estudio; 
así,  sábese  que  se  presenta  con  secciones  octágo- 
nas, cuadradas  ó  alargadas,  estriadas  en  el  sen- 
tido de  su  longitud,  ó  granos  yuxtapuestos  muy 
semejantes  á  los  observados  en  el  cuarzo  granu- 
lítico;  no  tienen  color  ni  relieve;  la  polarización 
cromática  es  tan  intensa  como  la  del  propio  cuar- 
zo, mas  no  presenta  los  legueros  de  inclusiones, 
que  son  en  este  carácter  de  primer  orden  ó  im- 
portantísimo. 

Unas  verneritas,  reducidas  á  delgadas  láminas, 
son  atacables  por  el  ácido  clorhídrico; otras,  em- 
pero, resisten  sus  acciones,  permaneciendo  inal- 
terables á  su  contacto;  las  primeras  no  producen 
gelatina  de  ácido  silícico,  ni  con  el  ácido  hidro- 
fluosilícico  manifiestan  la  presencia  de  la  magne- 
sia; á  la  llama  producen  el  color  amarillo  propio 
de  los  compuestos  sódicos.  Preséntanse  en  crista- 
les aislados  y  alargados  en  las  calizas  metamúrfi- 
cas,  y  en  granos  pequeííos  en  las  dioritas,  diaba- 
sas, anfibolitas  y  granulitas  piroxénicas;  siendo 
muy  ricas  en  especies  y  variedades,  ninguna  de 
ellas  reproducida  hasta  ahora  por  métodos  sin- 
téticos. 

VERNET:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  P)aldomá, 
p.  j.  de  Ualaguer,  prov.  de  Lérida;  80  habits. 

-Veenet( Claudio  José):  Biog  Célebre  pin- 
tor francés.  N.  en  Aviñón  á  14  de  agosto  de 
1714.  M.  en  París  á  4  de  diciembre  de  1789. 
Hijo  de  un  pintor  poco  notable,  á  quien  ayudaba 
en  su  niñez,  llamó  en  su  ciudad  natal  la  atención 
de  un  cardenal,  con  ayuda  del  cual  pudo  trasla- 
darse a  la  ciudad  de  Aix,  en  la  que  tuvo  ]ior 
maestros  á  Jacobo  Viali,  La  Rose  y  Sauván.  Su 
protector  y  otros  le  dieron  dinero  que,  sumado 
con  las  economías  de  su  padre,  le  permitió  tras- 
ladarse á  Roma  (1734).  Allí  recibió  las  lecciones 
de  dos  pintores  de  marina  y  se  inspiró  en  la  na- 
turaleza. Durante  once  años  recorrió  en  todas 
direcciones  la  campiña  de  Roma  y  la  de  Ñapóles, 
formando  una  serie  de  innumerables  estudios, 
que  utilizó  en  casi  todos  sus  cuadros.  Merced  á 
Caumont,  supo  además  imitar  lo  antiguo.  Kntre 
sus  primeras  composiciones  figuraron  una^;?y)- 
cióyi  del  Vesuhio  y  una  Tcmpeúad.  A  los  veinti- 
cinco años  era  un  artista  de  fama  ijue  vendía  al 
embajador  de  su  patria  una  Ca.ixivana  al  monte 
Vesubio  y  una  Vista  interior  del  mismo  monte. 
Apreciado  por  el  alto  clero  de  Italia,  por  los  li- 
eos extranjeros,  por  los  artistas,  muy  amigo  de 
Pergolesi,  ingresó  (1743)  en  la  Academia  de  San 
Lucas  y  contrajo  matrimonio  (div  ienibre  de  1745) 
con  Cecilia  Virginia  Parker,  de  origen  irlandés, 
cuyo  ¡ladro  dirigía  las  galeras  del  Pajia.  Con  ella, 
dueño  de  una  gran  fortuna,  hizo  un  viaje  á  Ña- 
póles, donde  pintó  para  D.  Carlos  una  Caza  de 
jiatos  en  el  lago  de  Patria,  del  que  existe  una 
copia  del  mismo  Vernet  en  el  Museo  de  A'ersa- 
lles.  En  el  Salón  de  París  expuso  en  1746,  1747, 
1748  y  1750  lienzos  elogiados  jior  todos  los  crí- 
ticos. Visitó  Francia  en  1751,  1752  y  1753,  sin 
pasar  de  Marsella,  ciudad  en  la  que  pintó  unos 
30  cuadros,  entre  los  quo  figuran  La  tempestad  y 
Les  Laigneuses,  obras  clásicas  Trasladóse  á  Pa- 
rís para  presentar  ala  Academia  de  Pintura  una 
Puesta  del  Sol,  que  le  valió  el  ingreso  (1753).  Ln 
el  Salón  del  mismo  año  presentó  dicha  obra  y 
11  más,  tales  como  Uuu  peregrinación  y  Los  di- 


ferentes tralajos  de  un  puerto  de  mar,  que  son  de 
sus  mejores  composiciones.  Por  encargo  del  rey, 
consagró  nueve  años  á  la  jiintura  de  Los  pueríos 
de  mar  de  P'runcia,  serie  que  debía  componerse 
d"  20  lienzos,  por  cada  uno  de  los  cuales  recibiría 
6000  francos.  Comenzó  esta  larga  tarea  jior  Mar- 
sella (1753),  y  la  continuó  en  Tolón  y  Antiles, 
Cette  (1756),  Burdeos  n757),  y  Bayona  (1759), 
siendo  La  Rochela  y  Rocheíort  (1761,  los  últi- 
mos jiuertos  que  visitó,  á  la  vez  que  terminaba, 
para  la  biblioteca  del  delfín.  Zas  cvntro partes  del 
día,  que  se  guardan  en  el  Louvre.  Había  pintado 
15  vistas:  faltaban  cinco;  pero  cansado  de  su 
vida  errante,  mal  iiagado,y  no  pndiendo  por  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  visitar  las  costas 
del  Canal  de  la  Mancha,  se  estableció  en  París 
(1762),  siendo  alojado  en  el  Louvre.  Concurrió 
á  los  salones  de  moda;  visitó  Dieppe  (1763),  lo 
que  le  jierinitió  terminar  una  Vista  de  Liep/pe, 
última  de  la  serie  citada,  y  sufrió  el  amargo  pe- 
sar de  apartarse  de  su  esposa  (1774),  que  se  vol- 
vió loci.  Algún  alivio  halló  en  la  entusiasta  aco- 
gida de  sus  cuadros,  en  el  casamiento  de  su  hija 
Emilia  y  en  los  triunfos  de  su  hijo  Carlos.  Aún 
exjiuso  12  obras  en  1787.  Entusiasta  de  la  Mú- 
sica, fué  amigo  de  Gluck,  Piccinni  y  el  joven 
Gretry.  Artista  de  habilidad  maravillosa,  no 
supo  variar  su  estilo  y  careció  de  sencillez,  aun- 
que brilló  por  la  naturalidad  en  sus  mejores  cua- 
dros. El  Louvre  guarda  26,  sin  contar  los  ya 
dichos,  y  el  grabado  ha  reproducido  sus  más  fa- 
mosos lienzos. 

-Vkp.net  (Antonio  Carlos  Hokacio): 
Biog.  Pintor  francés,  hijo  de  Claudio  José.  N. 
en  Burdeos  á  14  de  agosto  de  1758.  M.  en  Pa- 
rís á  28  de  noviembre  de  1836.  Delicado  de  sa- 
lud en  los  comienzos  de  su  vida,  y  compañero 
asiduo  de  su  padre,  m.ostró  Carlos  Vernet,  que 
así  se  le  llama  generalmente,  jirecoces  aptitudes 
para  el  Dibujo,  y  á  los  catorce  años  de  edad  en- 
sayó sus  dotes  para  la  Pintura.  Antes  de  figurar 
como  artista,  se  contó  entre  los  elegantes  más  á 
la  moda,  en  París.  Fué  ardiente  promovedor  de  la 
anglomanía  y  de  las  carreras  de  caballos,  noble 
de  carácter,  y  estimado  por  las  agudezas  de  su 
ingenio.  En  el  concurso  jiara  la  pensión  de  Roma 
obtuvo  el  segundo  premio  en  1779,  y  el  primero 
en  1782,  entonces  por  su  cuadro  de  El  hijo  pró- 
digo. Marchó  á  Roma;  pero  el  amor  á  una  joven 
y  la  melancolía  le  volvieron  á  Francia  (1783), 
donde  reanudó  su  vida  mundana.  Después  de 
haber  pintado  un  gran  lienzo.  El  trivivode  Pau- 
lo Emilio,  ingresó  (1789)  en  la  .Academia.  Heri- 
do al  huir  en  la  jornada  del  10  de  agosto,  sintió 
convertirse  en  odio  su  amor  á  la  Revolución.  Du- 
rante el  Directorio  pintó  con  gran  talento  sus 
Maravillosas,  sus  Iticreiblcs,  y  muchos  estudios 
de  caballos,  éstos  reproducidos  con  gran  acierto 
por  los  grabadores  Demarteau  y  Debucourt.  Al- 
gunos dibujos  que  trazó  (1798)  para  los  Cuadros 
históricos  de  la  campaña  de  Italia  anunciaron 
ya  que  sería  uno  de  los  creadores  de  la  pintura 
militar  moderna,  que  aparece  3'a  en  su  cuadro 
de  la  Batalla  de  Marengo,  en  París  expuesto  en 
el  Salón  de  1804,  y  al  que  siguieron:  La  maña- 
na de  Austcrliiz  (1808);  Bo7nbai-dco  de  Mad'iid 
(1810);  Batalla  de  Pivoli  (id.);  La  revista  en  la 
plaza  del  Carrousel,  etc.  Pintor  del  Depósito  de 
la  Guerra  desde  1806,y  miembrode  la  Academia 
Francesa  de  Bellas  Artes  desde  su  •eorganización 
en  1816,  hizo  en  los  días  de  la  ■Restauración  el 
Petrato  del  duque  de  B-'-ry,  y  pintó  La  toma  de 
Pamplona  (1824)  y  Una  cacería  en  los  bosques  de 
Mención.  Gran  fama  le  dieron  en  aquel  período 
sus  ingeniosas  litogialías,  sobre  todolas  de  esce- 
nas pojiulares,  que  no  pocas  son  verdaderas  ca- 
ricaturas, y  que,  en  número  do  más  de  600,  for- 
man para  muchos  críticos  .su  mejor  título  de 
gloria.  Con  su  hijo  Horacio  se  trasladó  á  Italia 
en  1819,  y  en  aquel  viaje,  que  duró  algunos  me- 
ses, hijo  y  padre,  rivales  voluntarios,  pintaron 
una  carrera  de  caballos.  Los  Parbcri.  Con  Hora- 
cio vivía  en  1828  en  Roma  en  la  villa  ó  quinta 
de  Mediéis,  conservando  su  buen  humor,  su  afi- 
ción al  baile  y  la  agilidad  de  sus  mejores  años, 
^'olvió  á  París  con  su  hijo  en  1N35  y  falleció  al 
año  siguiente,  víctima  de  una  fluxión  de  pecho 
que  contrajo  al  recibir  una  lluvia  muy  fría. 

-Veenet  (Juan  Emilio  Horacio):  Biog. 
Celebre  pintor  francés,  hijo  de  Antonio  Carlos. 
N.  en  París  á  30  de  junio  de  17S9.  M.  en  la 
misma  caj'ital  á  17  de  enero  de  1863.  Recibió 
una  educación  muy  incompleta.  Después  de  ha- 
ber seguido  por  breve  tiempo  los  cursos  de  la 
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Escuela  Central  de  las  Cuatro  Naciones,  visitó 
sin  constancia  los  estudios  de  su  padre  y  de  otros 
pintores,  á  la  vez  que  manejaba  á  su  cajiricho  el 
lápiz,  el  buril  y  el  pincel.  De  su  padre  heredóla 
pasión  por  los  caballos,  las  armas  y  la  caza,  y  al 
mismo  imitó  en  los  grabados  y  las  caricaturas. 
Muy  joven  se  casó  (1810)  con  Luisa  Pujol,  é  in- 
gresó (1811 )  como  dibujante  en  el  Depósito  de  la 
Guerra.  Aficionado  como  artista  alas  escenas  mi- 
litares, pintó  para  Jerónimo,  rey  de  Westlalia, 
La  toma  de  un  campo  atrincherado  cerca  de  GloÁz, 
que  en  París  le  valió  una  primera  medalla  en  el 
Salón  de  1812.  Como  subteniente  de  la  Guardia 
Kacional   en  1814,  acreditó  su  valor  luchando 
contra  los  enemigos  de  su  patria  á  las  puertas  de 
París,  hecho  por  el  cual  obtuvo  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor.  En  los  días  de  la  Restauración 
fué  entusiasta  bonapartista.   A    los  Salones  de 
1817  á  1819  llevó:  La  toma  de  un  reducto;  La 
muerte  de  Poniatowski;  El  perro  del  regimiento; 
Matanza  de  mamelucos,  qne  hoy  figura  en  el  Mu- 
seo del  Luxemburgo,  y  otras  obras,  todas  las 
cuales  agradaron  mucho  al  público  por  sus  ten- 
dencias  patéticas,    contribuyendo   á    formar  la 
leyenda  napoleónica.  Esto  se  debió  esiiecialmen- 
te  al   grabado,  que  llevó  á  todas   partes  estos  y 
otros  cuadros  de  Vernet:  La  despedida  de  Fon- 
taineb/eau;  Napoleón  en  la  noche  de   Waterlóo; 
La  roca  de  Santa  Elena;  El  último  cartucho,  et- 
cétera.   Por  medida  política  se  rechazaron   los 
lienzos  que  Vernet  llevó  al   Salun  en  ]82'2.  El 
artisLa,  ya  jiojiular,  aumentó  entonces  su  lama 
y  expu.so  aquellas  obras  en  su  estudio,  desiiertan- 
do  con  ellas  loco  entusiasmo.  H izóse  más  severo 
consigo  mismo,  y  aspiró  á  representar  verdade- 
ras batallas.  En  efecto,  desde  1822  hasta  1827 
l)intó  las  de  Jemmapes,  Montmirail,  llanau  y 
Valmy.  La  defensa  de  la  larrera  de  Clichy  y  El 
pxienCe  de  Arcóle,  lienzos  (jue  le  aseguraron  un 
renombre  duradero,  así  por  el  conjunto  de  cada 
obra  como  por  los  detalles,  sienclo   todos  estos 
cuadros  comi)osicione8  sólidas  y  brillantes,  de 
felices  proporciones,  de  una  exactitud  que  satis- 
facía á  los  más  exigentes,  de   una  claridad  que 
nada  ocultaba  á  los  más  ignorantes.  Horacio  tu- 
vo como  recompen.sa  el  ingreso  (24  de  junio  de 
182(5)  en  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Antes  ha- 
bía recibido  (1825)  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión 
de  Honor.  Callos  X  le  encargó  la  pintura  de  un 
techo  en  el  Louvre  y  la  de  las  batallas  de  Bouvi- 
nes  y  Eonlnioy,  lienzos  estos  dos  que  hoy  se  ha- 
llan en  el  Museo  do  Versalles,  y  el  segundo  de 
los  cuales  es  una  de  las  más  bellas  conniosiciones 
de  V^ernet,  quien,  por  mandato  del  rey,  repro- 
dujo  por  la  jnntura   La  revista  en  el  campo  de 
Marte,  obra  cajiital  entre  los  retratos  del  artista. 
Esto  fué  nombrado  (agosto  do  1828),  director  de 
la  Escuela  de  Roma.  Antes  de  salir  de  esta  ciu- 
dad cxiiuso  La  última  caza  de  Luis  XVl;  dos 
cuadros  de  M(tzeppa,y  alguna  otra  obra.  Dirigió 
la  Academia  Francesa  de  Roma  desde  1828  has- 
la  1833.    En   la  ciudad   de  los  Papas  juntó:  A7 
combate  de  los  bandidos  contra  ¡os  carabineros  del 
Papa,  cuadro  destruido  en  1848;  La  caza  en  las 
¡aginias  /'ontinas;  El  Papa  llevado  d  la  basílica 
de  San  Pedro;  Encuentro  de  Rafael  y  de  Miguel 
Angdcnel  Vaticano.  A pe.sar  de  sus  I)ol]ezas,  es- 
tas obras  hallaron  mala  acogida  entre  los  críti- 
cos. En  realidad,  el   tiempo  do  su  residencia  en 
Roma  fué  de  rejioso  ¡mra  Vernet,  que  allí  se  vi() 
festejado  por  artistius,  sabios,  viajeros,  nobles  y 
cmbiij  lid  ores.  De  regreso  en  París  (183.')),  el  ar- 
tista halló  on  el   trono  al  jiríncipe  que  lo  había 
sostenido  contra  los  Ministros  de  Luis  .WIIL 
Volvió    á   BUS   asuntos    favoritos,    pintó   .lena, 
Friedlnnd,    Wagrnm,  episodios  mejor  que  bata- 
llas, y  en  s\i  cuadro  del  Sitio  de  Avtbcrcs,  do  un 
mérito  su])crior,  hizo  sentir  con  energía  y  verdad 
la  situación  moral  de  un  ejército.   l)iclios  tres 
episodios  so  guardan  on  el  Musi>o  de   Versallos, 


to,  Siria,  Asia  Menor  y  Turquía  en  183Py  1840; 
estuvo  on  Rusia  en  1830,  1838  y  1842.  Lasemo- 
ciouea  profundas  de  estos  viajes  so  tradujeron 
cu  obras  tan  inspiradas  como  AV  sitio  de  Cons- 
tan! ina.  Su  viaje  á  Rusia  en  1842  tuvo  por  cau- 
sa las  disputas  con  el  rey  do  Francia.  Colmado 
el  artista  do  distinciones  yox  el  emperador  Ni- 
colás, regresó  á  Parí»,  sin  embargo,  en  julio  de 
1843,  y  para  Veisallcs  jiintó  La  sorpresa  df  ¡a 
Smahih  ó  Campamnüo  de  /lbd-r¡.K<*ifr,  uno  do 
los  niojores  cuadros  do  todos  loa  tiem|>os  por  la 
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grandeza,  las  proporciones  de  las  figuras  y  mu- 
chas raras  cualidades.  Acabada  la  obra  en  ocho 
meses  y  expuesta  en  1845  con  un  buen  Retrato 
del  hermano  Felipe,  Vernet  partió  para  África, 
y  al  año  siguiente  daba  á  Versalles  su  hermoso 
cuadro  de  La  batalla  de  Isly,  notable  por  la  uni- 
dad. La  revolución  de  1848  disipó  muchas  espe- 
ranzas del  artista,  que  vio  crecer  al  mismo  tiem- 
po el  número  de  sus  enemigos  y  disminuir  su 
popularidad.  De  sus  lienzos  de  este  último  j>e- 
ríodo  de  su  vida  recordaremos:  El  retrato  ecues- 
tre de  Napoleón  III  y  una  Misa,  en  el  campo  de 
Kabilia,  bella  composición  de  admirable  verdad. 
Un  jurado  de  pintores  de  toda  Europa  le  adju- 
dicó la  gran  medalla  de  honor  en  la  Exposición 
Universal  de  1855.  Al  fin  de  su  vida  sufrió  gran- 
des dolores,  repetidas  o¡ieraciones  y  una  agonía 
de  varios  meses,  todo  con  calma  estoica.  Napo- 
león III  le  dio  la  cruz  de  gran  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor  (1862).  Vernet  en  sus  últinu  t 
años  contrajo  segundas  nupcias  con  una  viuda, 
Madama  de  Boisricheux.  Había  publicado:  i^  ' 
derecho  de  los  pintores  y  de  los  escultores  sobre  si¡i 
0Í7-«s  ( París,  1841,  en  8.'');  Relaciones  que  cjús- 
ten  entre  el  traje  de  los  hebreos  y  el  de  los  áral'  i 
modernos,  memoria  leída  en  el  Instituto,  inser- 
tada en  la  La  I luAitr ación  Francesa  (12  de  febre 
ro  de  1848)  é  impresa  a[)arle  (1856,  en  8."  . 
Extractos  de  su  corresiiondencia  íntima  apaic 
cieron  sin  su  permiso  en  el  periódico  francés  I-a 
Prensa  (8  á  11  de  abiil  de  1856).  Durande  dio 
toda  la  correspondencia  del  artista  en  su  Estudio 
sobre  los  Vernet.  Existe  un  Catdlago  de  la  obra 
litográfica  de  Horacio  Vernet  (París,  1826,  en 
8.°),  por  Bruzard. 

VERNET-LES-BAINS:  Geog.  Aldea  del  cantón 
y  dist.  de  Prades,  dep.  de  los  Pirineos  Orienta- 
les, Francia,  sit.  en  las  faldas  del  Canigou,  ii 
unos  9  kms.  al  S.S.O.  de  Prades  y  á  620  ni.  de 
alt. ;  1  000  habits.  Es  notable  por  sus  dos  gran- 
des establecimientos  termale.s,  con  aguas  sulfu- 
radas sódicas.  El  establecimiento  titulado  las 
Termas  hállase  en  la  orilla  izq.  del  torrente  de 
Vernet  ó  de  Cadi,  tiene  fachada  de  estilo  griego 
comi)uesto,  ('on  un  frontón  central  sobre  cuatro 
columnas.  En  el  piso  bajo  hay  salas  de  sudación, 
y  de  masaje,  una  piscina  provista  de  aparatos 
de  duchas,  una  sala  de  inhalación,  36  gabinetes 
con  baños  de  mármol  y  un  tocador.  Anejo  á  las 
Termas  hay  un  establecimiento  hidroterápico 
completo.  Las  Termas  Mercader  están  en  la  ori- 
lla dra.  del  arroyo  de  Castell,  unos  150  m.  al 
S.  de  la  plaza  Mayor  de  Vernet,  que  comunica 
con  el  establecimiento  por  una  avenida  de  jilá- 
tanos.  El  establecimiento  consta  de  varias  casas 
(jue  pueden  contener  unos  150  bañistas.  La  ma- 
yor tiene  3  pisos,  y  la  precede  una  esi>ecie  do 
peristilo  que  da  á  una  terraza  rodeada  jior  un 
peiiuoño  jardín  inglés.  Los  gabinetes  de  baños 
dan  á  este  peristilo.  El  segundo  edificio,  sit.  en 
la  orilla  de  la  carretera,  contiene  gabinetes  <le 
baños,  un  vaj)orario  y  una  gran  sala  de  duchas. 
En  la  orilla  dra.  del  río,  cerca  del  nuevo  esta- 
blecimiento, se  extiende  un  gran  parque  de  unas 
20  hectáreas.  Además,  cerca  del  casino,  (]ue  tiene 
salas  de  concierto,  do  juego,  teatro,  etc. ,  hay  un 
jardín  de  invierno  y  un  kiosco,  donde  se  dan  es- 
cogidos conciertos.  En  medio  do  hermosas  arbo- 
ledas están  la  mayor  parte  de  los  hotele.«,  el 
Restaurant  del  Casino,  y  los  cafes  y  villas  amue- 
bladas y&xn  las  familias  que  desean  vivir  )>aiti- 
cularmentc.  Hccienteturnte  se  ha  construido  un 
Sanatorio  ]>ara  tísicos,  notable  por  su  suntuosi- 
dad y  cxcelertes  condiciones. 

VERNEUIL:  Gtog.  C.  cap.  do  cantón,  dist.  de 
Evreux,  dei>.  de  Éure,  Francia,  sit.  á  orillas  del 
Avre  Normando,  en  el  f.  r.  do  París  á  Oranvi- 
lle;  3  .''lOO  habits.  Varias  iglesias  antiguas,  una 
do  ellas,  la  do  la  Magdalena,  con  bonita  torrodc 
fines  del  siglo  XV.  El  cantón  tiene  14  municipios 
y  9  000  habits. 

-  VKRNF.fii,  (Catalina  Enriqikta  pk  Bal- 
7.\v  \iv.  ENTr.MufF.s,  marquesa  drj:  fíiog.  Fa- 
vorita do  Enri'iue  IV.  N.  en  Oricáns  en  157P. 
M.  en  París  en  lti33.  Catalina  Enriqueta  era  hija 
<le  Francisco  de  Palzac,  señor  de  Entrnigucs,  go- 
bornailor  do  Orleáns,  y  do  María  Touchet,  único 
amor  do  Carlos  IX,  el  héroe  tnigico  do  la  San 
Partoloiné.  Destuiés  de  la  muerto  de  Gabriela  de 
Estree»,  iiis)i¡ro  uno  ]->asión  ardiente  á  Euii- 
qu<'  IV,  (juien  llegó  hasta  el  punto  de  firmarle 
una  proiiiCsa  de  casamiento,  que  Sully  tuvo  el 
valor  do  romiMT.  Mostiétse  re4«entida  ruando  En- 
rique se  casó  con  María  do  Mediéis;  el  rey,  i'ara 
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calmarla, le  hizodonación  del  marquesado  de  Ver- 
neuil  y  de  100 000  escudos; sin  embargo,  Catalina 
al  poco  tiempo  tomó  parte  en  una  conspiración 
en  la  que,  como  principales  agente-,  figuraban  su 
padre  y  su  hermano,  el  conde  de  Auvergue.  Am- 
bos fueron  condenados  á  muerte,  pero  Catalina 
consiguió  el  pierdón  y  se  retiró  de  la  corte.  Tuvo 
de  Enrique  IV  un  hijo,  el  duque  de  Verneuil, 
que  fué  obispo  de  Metz,  y  una  hija,  que  estuvo 
CAsada  con  el  duque  de  Ej^rnón. 


Torre  de  la  Magdalena  en  Verueuil 

VERNICIA  (del  lat,  vemix,  barniz):  f.  Lot.  Gé- 
nero de  ]ilantas  jierteneciente  á  la  familia  de  las 
Euforbiáceas,  cuyas  es].ecies  habitan  en  las  re- 
giones trojiicalcs  de  Asia,  y  son  plantas  arl«óre«s, 
con  las  hojas  alternas,  largamente  i>ecioladas, 
con  dos  glandulitas  en  su  ápice,  enteras,  ó  las 
inferiores  lobuladas,  lampiñas  ó  pubescentes 
cuando  jóvenes,  y  las  flores  terminales  dispues- 
tas en  panoja,  con  los  |>edúnculos  articulados; 
cáliz  partido  en  dos  ó  tres  lacinias  valvadas  en 
la  estivación;  corola  de  cinco  pétalos  doble  ma- 
yores que  el  cáliz  y  con  la  estivación  convoluti- 
va;  10  á  12  estambres  con  los  filamentr.s  solda- 
dos en  la  jwrto  inferior,  los  de  los  cinco  exterio- 
res más  cortos,  y  las  anteras  introrsas,  las  dos 
exteriores  generalmente  abortadas:  los  flores  fe- 
meninas tienen  un  ovario  tri  ó  qninquelocular, 
con  las  celdas  uniovnladas;  tres  á  cinco  estigmas 
casi  sentados,  sencillos  ó  bífidos;  fruto  carnoso, 
fibioso,  compuesto  interiormente  de  tres  ó  cinco 
cocas  monosjxírmas. 

VERNINAC  SAINT  MAUR  (RAIMfNno):  Biog. 
Político  y  literato  france.s  N.  enGourdón  (Qucr- 
cylen  1762.  M.  en  Maiislo.  cerca  de  Angulema, 
en  1822.  Pasó  á  París  de  Uon-  >  )•>'  v  se  dio  á 
conocer  i>or  algunos  lindos  n  adosen 

varios  ]K?riódicos  y  en  el  J.  "i-*  -Vu- 

sas.  Abrazó  la  causa  de  la  lileiud  con  celo  en 
1789.  Enviado  (179r  jor  el  rey  con  otros  á  ]«- 
cificar  las  turbuhncias  del  ronilido  Vcnesino,  no 
des]>legó  gran  fuerrA  de  rar;irirr.  siendo  su  re- 
sultado los  asesinatos  do  La  Glaciere.  osimntoeo 
preludio  di-  los  que  presenció  París  un  »fio  Ata- 
pues  en  septimibre  >Íp  17'.'2.  Fue  luego  nombra- 
do ( 1792)  Mini.stro  de  Francia  en  Succia;  llepi 
a  Kslocolnio  dos  días  dcsi>ués  de  cclcbranK'  los 
funerales  de  Gustavo  III:  tuvo  allí  nial»  •cogi- 
da, y  residió  poco  tiempo  en  aquella  corte.  Pasé 
(UPS't  á  (onstantinopla  en  calidad  de  Enviado 
extraordinario,  y  en  su  rco^pción  le  precedió  una 
l%anda  militar,  escoltándole  un  destacamento  de 
tro|i&s  franceoos  con  la  bayoneta  armado.  Intro- 
dujo en  aquella  enilajiída  otras  innovaciones; 

él  fué' el  jrimero  que  1  '•  r-  '  -n- 

tinojila  una  Üaccta  en  '' 

1.1  gran  visir  le  liió  el  :..  .    ■' 

bra  que  fué  ]ireciso  pronunciar  en  trance»  |K>rno 
admitir  traducción  en  el  idioma  turco:  notificó 
Vnrninac  á  la  Puerta  el  tratado  de  j«z  celebrado 
con  Prusia;  hizo  que  el   Inii<crio  otomano  reco- 
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nociese  ¡I  la  República  francesa  y  enviase  do  em- 
bajador á  Seid-Aly-Eflendi,  ]iero  no  jiudo  con- 
seguir que  entrase  el  Gran  Señor  en  alianza  con 
Francia.  De  resultas  del  resentimiento  (jue  le 
causó  el  mal  éxito  de  este  emiieño  solicitó  del 
í:;obierno  su  retiro,  y  dejó  á  Constantinopla  en 
los  primeros  días  do  noviembre  ilc  ITOÍJ.  Llcf^ó 
á  Francia  después  de  varias  vicisitudes  y  moles- 
tias que  lo  ocurrieron  en  su  tránsito  por  Ñapó- 
les, y  regaló  al  director  un  cstamJaiLc  otomano 
y  un  diploma  de  Selim  III.  Nombrado  prefecto 
del  de]>artamento  del  Ródano  (1800),  se  le  comi- 
sionó al  año  sij,'uientc  para  ¡lasar  al  V'alais,  que  se 
constituyó  en  lu-eve  en  Reiniblica  bajóla  protec- 
ción de  Francia.  La  Dicta  Valcsana  le  concedió 
(1805),  ])ara  él  y  su  familia,  los  derechos  y  títu- 
lo de  ciudadano,  como  homenaje  de  gratitud  por 
el  celo  con  que  secundó  los  intereses  de  aquel 
pequeño  Estado.  Desde  entonces  no  volvió  ádes- 
emi)eñar  cargo  ninguno  jiolítico.  Escribió  algu- 
nas obras,  siendo  la  más  notable  su  Colección  de 
poesías  fugiíivas  {PcLVÍs,  1787,  en  18.°). 

VERNISEQUIA  (de  Wemiscck,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  do  plantas  (  Wcrniseckia )  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  Cochinchina,  y  son  plantas  arbusti- 
vas muy  ramificadas,  con  las  hojas  alternas,  ase- 
rradas, lampiñas  y  rugosas,  y  las  flores  termina- 
les, dispuestas  en  racimos  espiciformes;  flores 
monoicas,  con  el  cáliz  cuadripartido  y  la  corola 
nula;  las  masculinas  tienen  ocho  estambres,  con 
los  filamentos  membranáceos,  cortos,  y  las  ante- 
ras casi  redondas;  las  femeninas  tienen  un  ova- 
rio trilobulado,  con  las  celdas  uniovuladas  y  tres 
estigmas  oblongos  y  reflejos;  el  fruto  es  una 
cápsula  casi  globosa,  trilobulada,  trilocular,  tri- 
valva, con  las  valvas  monospermas;  semillas  con 
la  testa  crustácea  y  albumen  oteoso. 

VERNÓN:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Tívreu.x,  dep.  del  Euro,  Francia,  sit.  á  la  izq.  del 
Sena,  en  el  empalme  de  los  f.  c.  de  París  al  Ha- 
vre y  de  Pacy  á  Gi.sors;  CjOO  habits.  Grandes 
talleres  de  construcciones  militares.  Iglesia  de 
Nuestra  Señora,  edif.  gótico  con  algunas  tum- 
bas antiguas.  Torreón  arruinado  del  siglo  xiii. 
Buen  puente  moderno  .sobre  el  Sena,  y  al  otro 
lado  del  río  el  monto  ó  selva  de  Vernón.  El  can- 
tón tiene  14  municip.  y  13  000  habits. 

-  Vernón:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Luisia-  | 
na,  Estados  Unidos,  sit.  enelS.O.,  separadodel  ! 
Texas  al  O.  por  el  Sabino  y  regado  por  su  tri- 
butario el  Lanacoca  y  ])or  varios  afluentes  del 
Calcasieu;  3988  kms.2  y  6.500  habits.  Terreno 
uniforme;  suelo  fértil;  algodón,  maíz  y  caña  de 
azi'icar;  extensos  prados;  cría  de  ganados.  Capi- 
tal Leesville.  ||  Condado  del  est.  de  I\Iissouri,  Es- 
tados Unidos.  Confina  con  el  est.  de  Kansas,  y  lo 
riega  el  Osage  y  sus  afl. ;  2150  kms.- y  35000 
habits.  Suelo  ondiilado  y  fértil;  maíz,  trigo  y 
avena;  cría  de  ganados.  Cap.  Nevada.  |¡  Condado 
del  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos,  confina 
con  los  est.  de  lowa  y  .Alissouri,  de  los  que  está 
separado  por  el  Mississippí.  Lo  riegan  el  Rae- 
coon,  el  Kicka])Oo  y  otros  riachuelos;  2072  kiló- 
metros cuadrados  y  30000  habits.  Terreno  on- 
dulado; suelo  fértil;  cereales;  prados;  cría  do  ga- 
nados. Cap,  Viroqua. 

-Vernón:  Geog.  Grupo  insular  de  Austra- 
lia, Oceanía,  situado  en  el  Estrecho  deClarence, 
al  N.  de  Australia  y  al  O.  del  Golfo  de  Van  Die- 
meu.  Son  tres  islas  y  algunos  islotes.  :;  Condado 
de  la  Nueva  Gales  del  Sur,. sit.  al  N.E.  Confina 
al  N.  con  los  condados  de  Landon  y  Clarke,  al 
E.  con  el  de  Dudley,  al  S.  con  el  de  Hawes  y  al 
O.  con  los  de  Parry  c  Inglis;86  ktus.  de  R.  á  O. 
y  60  de  N.  á  S.  La  única  localidad  importante 
es  Walcha. 

-Vkrnón  (Ei)r.vUDo):  Biog.  Maiino  inglés. 
N.  en  AVéstminster,  entonces  cerca  de  Londres, 
á  12  de  noviembre  de  1684.  M.  en  Xaeton  (Suf- 
folk)  á  29  de  octubre  de  1757.  Hijo  de  una 
familia  distinguida,  recibió  una  educación  esme- 
rada. Tuvo  siempre  gran  amor  á  los  clásicos 
griegos  y  latinos;  mas  cediendo  á  su  verdadera 
vocación,  ingresó  en  la  marina.  En  A'^igo  contri- 
buyó (1702)  á  la  dcstrncciiíii  do  las  escuadras 
francesa  y  esjiañola.  Era  capitán  á  los  veintiún 
años  de  edad,  y  contraalmirante  en  1708,  año 
en  que  fué  enviado  á  las  Indias  occidentales. 
Individuo  del  Parlamento  desde  1727  has  1741, 
censuró  con  energía  todos  los  actos  del  Ministe- 
rio, y  iiúblicamente  se  comprometió  á  ganar,  sólo 
con  sei.s,  navios,  Porto-Bollo,  que  pertenecía  á 
Tomo  XXIl 
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España.  Tal  jiromesa  le  hizo  popular,  y  el  go- 
bierno, ceiliendo  á  la  ojánión,  hubo  de  nombrar- 
le vicealmirante  y  confiarle  seis  buques  jiara  des- 
truir los  establecimientos  españoles  del  Nuevo 
Mundo  (julio  de  1739).  Emprendió  Vernón  .'in 
tardanza  el  viaje;  llegó  (20  de  noviembre)  á  la 
vista  de  Porto-iíello,  y,  aunque  logró  apoderarse 
de  la  plaza  (día  22),  liubo  de  a!/andonarla  por 
carecer  de  fiíerzas  para  una  ocujiación  duradcia. 
Al  alejarse  hizo  voiar  las  fortificaciones.  De 
acuerdo  con  Wentuorth,  diiigi(')  sus  fuerzas  con- 
tra Cartagena  de  Indias  en  la  primavera  de 
1741.  Los  ingleses,  sin  esperar  el  esultado,  ce- 
lebraron con  grandes  fiestas  la  presumida  vic- 
toria y  acuñaron  una  moneda  con  la  supuesta 
rendida  jilaza  en  el  anverso,  y  en  el  reverso  el 
busto  de  Vernón,  célebre  xencrdor.  Cuando  esto 
se  hacía  en  Londres  y  la  merlalla  corría  de  mano 
en  mano,  Vernón,  en  Cartagena  de  Indias,  era  re- 
chazado con  grandes  pérdidas  y  se  retiraba  á 
Jamaica,  no  sin  destruir  los  fuertes  secniidarios 
que  había  tomado.  Aún  conservó  su  popularidad, 
jiues  fué  elegido  diputado  en  tres  colegios.  Guar- 
dó las  costas  de  Kent  y  Sussex  durante  la  insu- 
rrección de  1745,  y  por  sus  disputas  con  el  Con- 
sejo del  Almirantazgo  fué  dado  do  baja. 

VERNONIA  (de  Vcvnún,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubuliíloras,  tribu  do 
las  vernoniéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones intertiopicales  de  todo  el  orbe,  y  son 
plantas  herbáceas,  erguidas  ó  fruticosas,  alguna 
vez  arborescentes,  con  las  hojas  alternas  ó  muy 
rara  vez  opuestas,  generalmente  glandulosas,  y 
la  inflorescencia  variada,  casi  siempre  escorpiúi- 
dea,  con  las  flores  en  involucros,  muy  rara  vez 
solitarias  y  geneíalmente  en  corto  número,  y  las 
corolas  purpúreas,  rosadas  ó  blancas;  cabezuelas 
uni,  pluri  ó  multilloras;  involucro  empizarrado, 
más  corto  que  las  flores,  con  las  escamas  interio- 
res más  largas  que  las  exteriores;  receptáculo 
desnudo  ó  rara  vez  alveolado  y  casi  pestañoso; 
corolas  regulares,  con  el  limbo  quinquéfido  y  los 
lóbulos  casi  tan  largos  como  el  tubo;  aquenio.s 
con  un  callo  basilar  cartilagíneo  y  un  disco  epi- 
gino  grande;  vilano  generalmente  biseriado,  con 
¡os  pelos  casi  siempre  de.-iguales,  los  interiores 
aleznados  y  los  exteriores  casi  siempre  más  lar- 
gos y  pajosos. 

Vernonia  Novahoraensis  Willd.  -  Planta  pe- 
renne, con  las  hojas  lanceoladas  ú  oblongas,  ase- 
rradas,y  las  flores  purpúreas,  formando  un  corim- 
bo  de  cabezuelas.  Florece  en  verano,  y  se  mirlti- 
plica  por  medio  de  renuevos. 

Farm.  -  Empléase  como  medicinal  la  raíz  de 
una  especie  de  este  género  conocida  con  el  nom- 
bre de  Vernonia  nigritiana  01  v.,  especie  que 
habita  en  el  África  tropical  y  crece  en  las  orillas 
del  río  Níger,  en  la  Senegambia,  conociéndose 
en  el  país  de  origen  con  el  nombre  de  raíz  de 
handjentjor,  y  en  España  con  el  de  raíz  de  ver- 
nonia. 

Consta  de  una  cepa  desigual  que  presenta  en 
su  cuello  un  rodete  de  pelos  sedosos  y  de  color 
gris,  que  son  característicos.  De  esti  cepa  salen 
una  porción  de  raicillas  fasciculadas,  cada  una 
de  las  cuales  tiene  de  20  á  30  centímetros  de  lon- 
gitud, y  son  delgadas,  cilindricas,  flexuosas,  con 
arrugas  longitudinales  y  grietas  ó  resquebraja- 
duras transversales  que  penetran  hasta  el  medi- 
tulio,  siendo  éste  filamentoso,  muy  fibroso  y  de 
color  amarillo.  Su  olor  es  nulo,  y  el  sabor  nau- 
seoso. 

Contiene  un  glucósido  llamado  vernonia,  que 
administrado  al  interior  produce  efectos  seme- 
jantes á  los  de  la  digitalina,  pero  más  intensos. 
Se  usa  en  los  mismos  casos  que  la  digital,  y  tam- 
bién se  usa  cumo  febrífuga  y  hemética,  si  bien  esta 
última  acción  es  cuestionable,  pi>r  no  haberse  en- 
contrado hasta  ahora  ningún  principio  al  cual 
pueda  atribuirse. 

Se  emplean  además  la  raíces  de  otras  especies 
del  mismo  género,  como  son  la  Vernonia  squa- 
rrosa  Lour. ,  de  la  Cochinchina,  considerada  co- 
mo emenagoga;  la  V.  lUiceclii  Roxb.,  que  es  dia- 
forética y  estomacal ;  la  V.  odomtissima  R.  y  la 
V.  scahra  Pers.  .usadas en  el  Brasil  como  estimu- 
lantes y  digestivas;  de  la  V.  anthelminthica  se 
usan  los  aquenios. 

VERNOUX:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Tournón, 
dep.  del  Ardeche,  Francia;  O  municips.  y  10000 
habits. 

VERO  (del  ¡r.  vaii\  del  lat.  varius,  manchado 
de  varios  colores):  m.  Animal  parecido  á  la  gineta 
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I  ó  comadreja,  de  ]iiel  blanca  [)or  el  vientre  y  ceni- 
cienta por  t!  Ionio. 

-  Vf.üos:  pl.  B/fis.  Figuras  como  copas  ó  va- 
so.s  de  vidrio,  que  se  repre  entan  en  la.s  arme- 
ras en  torna  de  campanitas  ó  sombreritcs  pe- 
qneño.s,  que  son  siempre  rie  plata  y  azul.  V.  el 
grabado  en  el  artículo  Bi.a.sóx, 

VERO,  RA  del  lat.  rérusj:  adj.  ant.  Verp.\- 
DEKO. 

-De  vkpo:  m.  adv.  ant.  Di;  veiíam. 

-  Vero:  Gcog.  R'o  de  la  prov.  de  Huesca. 
Nace  en  las  montañas  de  I'ui  Morcat  y  las  Be- 
llostas,  pero  en  la  primera  parte  de  su  curso, 
hasta  las  fuentes  de  Lecina.está  seco  la  niitad 
del  año,  reducido  á  anchas  y  aionrsas  ramblas, 
por  entre  las  cuales  se  pierden  las  escasas  aguas 
de  otros  arroyuelos  y  barrancos  que  á  él  acu:ien. 
Las  caudalosas  fuentes  de  Lecina,  que  brotan  en 
su  margen  dra.,  .son  su  prindpal  fundamento, 
pues  sin  ellas  escaso  sería  el  riego  que  j^iidiera 
proporcionar  este  río,  no  muy  abundante  para 
satisfacer  j  or  comjileto  las  necesidades  de  la  ciu- 
dad de  Barbastro.  Entre  Lecina  y  Alquézar  fran- 
quea la  sierra  de  esta  v.,  siguiendo  una  marcha 
sinuosa  por  entre  las  Esclusas,  que  son  unas  pin- 
torescas quel)radas  de  más  de  100  ni.  de  alt.  en 
algunos  sitios.  Entre  Alquézar  }•  Adahuesca  fran- 
quea altas  colinas  recortadas  jor  numerosos  ba- 
rrancos, no  ensanchándose  gran  cosa  las  angos- 
tas orillas  del  Vero  hasta  Pozan;  [lero  antes  deja 
una  extensa  planicie  irregular  cortada  porcerros, 
unos  incultos,  olios  con  plantaciones  de  viñedo 
y  arbolado,  y  cultivada  en  4  hectáreas  sobre  sn 
dra.,  á  cuyas  márgenes  descienden  los  I  arrancos 
de  Abarta  y  ile  Painalva,  que  nacen  en  el  tér- 
mino de  I'elegrín.  Encauzado  en  hondas  caña- 
das, con  algunos  trozos  de  regadío,  ciuza  los  tér- 
minos de  Huerta  y  Pozan;  recibe  á  mitad  del 
camino  de  Castillazuelo  y  Barbastro  el  barranco 
de  Vallanzualas,  que  nace  en  el  término  de  Salas 
Altas,  y  los  de  la  Paul  y  Valpregí'ai  entre  la  ci- 
tada c.  y  su  desembocadura  en  el  Cinca;  le  cer- 
can en  ésta  algunas  escarpas  de  bastante  altura, 
y  en  el  último  tercio  de  su  curso  se  aprovechan 
sus  aguas  para  el  riego,  hasta  el  punto  de  es- 
ca.sear  bastante  más  déla  mitad  del  ;iño  (L.  Ma- 
lladn,  Dcscrijdón  física,  etc.,  ele  la  prov.  de 
Huesca  J. 

-  Vero  (Lucio):  Biog.  V.  Licio  Vero. 
VERCCCHio  (Andrés  del):  Biog.  Escultor, 
pintor,  jilatero  y  arquitecto  italiano.  N,  en  Flo- 
rencia en  1432.  M.  en  Venecia  en  1 18S.  Instru- 
yóse en  el  arte  de  platero  bajo  la  dirección  de 
Julián  Veroccliio;  tomó  el  apellido  do  este  maes- 
tro, y  trabajó  despui  s  con  el  ilustre  escultor  Do- 
uatello.  Aplicóse  desde  su  juventud  al  estudio 
lie  las  ciencias,  especialmente  á  la  (ieometría. 
Las  obras  que  fundaron  su  reputación  fueron  los 
trabajos  de  orfebrería  que  ejecutó  para  la  iglesia 
de  Santa  María  del   Fiore.  El  Papa  Sixto  IV  le 
llamó  á  Roma  (1471S4\  y  le  confió  lac;ecuciün, 
para  la  capilla  Pontificia,  de  las  estatuas  de  los 
apóstoles  y  otras  obras  de  plata.  Tanto  fué  el 
entusiasmo  ([ue  le  produjeron  las  estatuas  anti- 
guas, que  so  decidió  á  abandonar  la  Orfebrtría 
liara  consagrarse   por  completo  á  la  Estatuaria. 
Á'erocchio  cultivó  también  la  Piutuia,  en  la  quo 
trabajó  por  mero  entretenimiento.  Sus  principa- 
les obras  son:  en  la  iglesia  de  la  Minerva,  en  Ro- 
ma, la  tumba  de  la  esposa  de  Juan  Francisco  Tor- 
nabuoni,  gentilhombre  de  Florencia,  y  para  esta 
tumba  las  estatuasde  las  tres  J'irhto'csy  un  baje 
relieve  repre.-entando  á  la  joven  florentina  mu- 
riendo en  el  lecho;  para  el  monumento  del  car- 
(ienal  Niccolo  Forteguessi,  en  Pistoya.  hizo  las 
figuras  de  la  Es¿tra7iza  y  del  Padre  Eterno;  en 
Floiencia  una  estatua  de  David,  en  bronce,  para 
decorar  la  escalera  del  palacio;  en  la  residencia 
de  los  Jlédicis,  en  dicha  ciudad,  un  bajo  relieve 
en  mármol  representando  á  la  Virgen  con  el  Xi- 
ño,  y  dos  cabezas  de  metal,   una  de  Alejandro 
.Mai/no  y  otra  de  I  ario,  que  Lorenzo  de  Mediéis, 
el  viejo,  regaló  al  rej-  Matías  Corvino;  y  jiara  la 
iglesia  de  Órsanmicheleungrupo  en  bronce  figu- 
rando la  Incredulidad  de  Santo  7"oj«((s;  un  cua- 
dro representando  ala  Virgen  colocada  entre  san- 
tos, y  otro,  el  Bautismo  de  i'risto,  que  forma  par- 
to de  la  Galería  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Florencia,  etc.  Los  restos  de  este  artista  fue- 
ron trasladados  de  Venecia  á  Florencia  y  sepul- 
tados en  la  iglesia  de  San  .Ambrosio. 

VERÓCE,     VERÓCZE    ó    VIROVITITZ:     fíecg. 
Comitado  de  la  Croacia-Eslavonia,  .\ustria-IIun- 
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gría,  sit.  entre  los  coniitados  de  Soiiiogy,  Ba- 
lanya  y  liacsliodiog  al  N.,  Sirniia  ó  Szevem 
al  S.  E.'  l'ocefía  al  S.  y  Belovar  al  O.;  4  867 
kms.- y  220  000  liabits.  El  río  Drave  corre  por 
la  frontera  X.  y  el  Danubio  por  la  parte  orien- 
tal; hacia  el  S.  se  alzan  los  montes  líielo.  Se 
divide  en  seis  dists.,  cuyas  caps,  son  Also-Me- 
holjac,  Diakovar,  Eszek,  Nasice,  Slatiua  y  Ve- 
riicze.  La  cap.  es  Eszek.  ||  C.  del  coniiíado  de  su 
nombre,  cap.  de  dist.,  sit.  en  el  f.  c.  de  Bares  á 
l'akracz,  á  orillas  del  río  Virovititza;  7  000  ha- 
bitantes. Buenos  viñedos. 

VERÓCZE:  Oeog.  V.  Vr.nocE. 

VEROCHIO:  Biog.  V.   Yeuocciiio. 

VERODUNENSES:  m.  pl.  Georj.  ant.  Pueblo 
de  Bélí,'ica,  sit.  entre  los  niedion)atricos,  los  \ 
treviros,  los  catalaunos  y  los  remos.  Su  capital 
era  V'erodiinum  (Venlún),  sit.  á  orillas  del  JIo- 
sa.  Augusto  los  incorporó  á  la  prov.  de  Bélgica. 
En  el  siglo  iv  pertenecieron  á  la  Bélgica  Pri- 
mera, formajido  una  de  sus  cuatro  c. 

VEROLANUOVA:  Gcorf.  C.  cap.  de  dist,  pro- 
vincia de  Brescia,  Lombardía,  Italia,  .sit.  á  ori- 
llas del  Strona,  aíl.  izq.  del  Oglio,  y  en  el  f.c.  de 
Brescia  á  Cremona;  4  600  habits.  Hilados  de 
seda. 

VEROMANDUOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de 
la  Galia  Bélgica,  establecido  entre  las  luentes 
del  Oi.se  Sambre,  Sonimc  y  Escalda.  Tenía  al 
O.  los  ambianos,  al  S.  los  bellovacos,  suesio- 
nes  y  remos,  al  E.  los  condrusos  y  al  N.  los 
atrebates  y  nervios,  de  los  cuales  era  aliado. 
Su  cap.  era  Veromandui  (San  Quintín).  Augusto 
(28  antes  de  J.  G.)  los  incorporó  á  la  prov.  im- 
perial de  Bélgica.  En  el  siglo  iv  formaba  la 
cuarta  de  las  12  c.  de  la  Bélgica  Segunda,  la  do 
los  vcromanduos. 

VERÓN:  Geog.  País  del  dist.  de  Chinón,  de- 
partamento de  Indro  y  Loira,  Francia,  .sit.  al 
N.O.  de  C  liinón,  en  el  ángulo  que  forma  la  con- 
fluencia del  ^'iennc  y  el  Loira.  Es  región  muy 
fértil,  que  comiirende  la  importante  aldea  de 
Saint- Louant  y  tres  municips. 

-Vkhón  (Franci.sco):  Biog.  Economista 
francés.  N.  en  Mans  en  1722.  M.  en  París  en 
1800.  En  l7r)9  obtuvo  el  cargo  de  jiriniei  depen- 
diente del  insi)ector  general  Siihouctte,  y  lo  des- 
empeñó con  tanta  integridad  como  talento.  Ha- 
biendo concebido  el  proyecto  de  reemplazar  con 
una  cuota  única  la  multitud  de  impuestos  que 
existían  entonces,  y  reducir  por  esto  medio  los 
gastos  do  coliranza  á  la  cuarta  parto,  vio  coli- 
garse contra  él  todo  loque  vivía  del  abuso,  y  fué 
desterrado  á  sus  )joscsiones.  En  17.'>6  había  sido 
nombrado  inspector  general  de  monedas.  Los 
profundos  conocimientos  q>ie  poseía  en  este  ra- 
mo de  la  Economía  púldica  fueron  muy  útiles  al 
Comité  de  Hacienda  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente, que  siguió  sus  consejos  al  ocujiarse  en  la 
reforma  del  sistema  monelario.  En  1700  había 
fundado  en  la  Acadenda  de  Ciencias  un  jiremio 
extraordinario  jiara  la  mejora  cu  la  faliricación 
de  cristak's,  en  la  cual  industria  se  había  enri- 
quecido su  familia.  Francisco  Verón  fué  indivi- 
chio  del  Instituto.  Sus  obras  son  generalmente 
estimadas;  las  princiiiales  llevan  ))or  título:  Ele- 
mentos de  comercio;  Investigaciones  y  consiihra- 
dones  sobre  la  Hacienda  de  Francia  desile  I  f>9ñ 
hasta  1721;  Principios  y  observaciones  económi- 
cas; etc. 

-  Vkuón  (Lris):  Biog.  Médico,  político  y  li- 
terato Irancés.  N.  cu  París  en  170.').  M.  en  1866. 
Eva  hijo  do  un  mercader  do  pajiol.  Abrazó  la 
carrera  do  la  Medicina;  fué  nombrado  primer 
interno  do  los  hospitales  (1S21\  y  gradu'ulo  do 
Doctor  en  Medicina  (182Ü).  En  1825  publicó 
unas  (lbsrrracioni:i  solrr  las  mfcrmedades  de  los 
niños,  y  obtuvo  un  omjilco  en  los  Museos  ivealos. 
A  la  muerto  del  boticario  Hcgnaidd,  amigo  suyo, 
so  asoció  con  los  amigos  <le  la  familia  jinra  fa- 
bricar una.  pasta  jiortoral  inventada  jior  lie- 
gnauld.como  objeto  do  especulación.  Esto  mc'di- 
camonto  obtvwo  una  boga  extraordinaria  é  hizo 
ricos  á  todos  los  asociados.  Verón  dejó  la  Medi- 
cina en  1828,  y  escribió  Arr  Cotidiana,  I'l  Mrn- 
sajero  de  las  Cámaras,  y  on  1820  fundó  La  Be- 
vista  de  Varis,  que  obtuvo  en  seguida  grande 
éxito.  Kn  1831  tomó  la  dilección  do  la  Opera,  y 
tuvo  la  dicha  ó  habilidad  de  hacer  representar 
muchas  obras  maestras  desde  1831  hasta  ISS.*). 
Derrotado  como  candidato  de  la  opnirión  por 
ol  distrito  do  Landernau,  on  1838,  .so  volvió  n 
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ocupar  del  periodismo,  fué  administrador  do 
El  Consliincional,  y  en  1844  llegó  á  ser  su  único 
propietario,  haciéndolo  prosperar  nuevamente. 
Después  de  1848  apoj^ó  la  candidatura  de  Luis 
Napoleón,  y  luego  la  política  del  presidente. 
Atacó  especialmente  la  ley  de  31  de  mayo  de 
1850  y  los  diversos  matices  de  la  ojtosición,  pre- 
parando de  este  modo  el  golpe  de  Estado  del  2 
de  diciembre, que  aplaudió  después  de  realizado. 
Diputado  por  el  distrito  de  Sceaux,  continuó  di- 
rigiendo El  Constitucional;  y  habiendo  tenido 
algunas  desavenencias  con  el  gobierno,  cedió  su 
periódico  en  1856.  Escribió  las  Memorias  de  un 
burgués  de  París  {1854:,  6  t.  en  8.°),  obra  que 
excitó  extraordinariamente  la  curiosidad.  Indi- 
viduo de  la  Sociedad  de  Literatos,  le  hizo  don 
de  una  suma  de  20  000  francos  para  dar  cada 
año  un  premio  de  Poesía  y  Literatura.  También 
eseriliió  una  novela  de  costumbres,  intitulada 
Quinientos  mil  francos  de  renta  (1855,  2  t.  en 
8.°),  y  estas  dos  obras:  Cuatro  años  de  reinado. 
¿A  dónde  vamos?  (1857)  y  Los  teatros  de  larís 
desde \806 hasta  1860  (1860,  en  8.°). 

-  Vkkóx  (Pkduo):  Biog.  Literato  y  periodis- 
ta francés.  N.  en  París  en  1833.  Cuando  salió 
del  colegio,  renunció  al  profesorado,  carrera  que 
en  un  principio  se  propuso  seguir,  y  se  dedicó 
por  completo  á  la  Literatura.  Colaboró  en  varias 
revistas  y  periódicos,  uno  de  ellos  El  Charivari, 
del  que  en  1858  llegó  á  ser  redactor  jefe,  conser- 
vando desde  entonces  el  puesto  de  director.  En 
dicha  publicación,  especialmente,  ha  defendido 
la  política  republicana,  y  publicado  numerosas 
obras  humorísticas  y  fantásticas  sobre  las  cos- 
tumbres de  la  época.  En  1878  fué  condecorado 
con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Cítanse  de 
Verón  las  obras  sigi,mentes:  Bealídades humanas; 
El  año  cómico;  La  comedia  del  viaje;  ¿Necesita 
itstcd  dinero?  Casa,  amor  y  compañía;  La  Mito- 
logía parisiense;  I^a  vida  caprichosa;  Nuestros 
buenos  contemporáneos;  En  1900;  Caras  sin  ca- 
reta;  Ims  arañas  de  mi  techo;  El  arte  de  vivir  cien 
años;  Los  punios  sobre  las  tes;  El  nuevo  arte  de 
amar,  traducida  al  castellano  por  Telesforo  Co- 
rada (en  8.°  mayor),  etc. 

VERONA:  Geog.  Prov.  de  La  Venecia,  Italia, 
sit.  entre  el  Tirol  al  N.,  las  prov.  de  Vicenza  y 
Padua  al  K.,  Kovigo  al  S.E..  Mantua  al  S.O.  y 
el  lago  de  Garda  al  O.,  3180  km.s.^  y  400000 
habits.  País  montañoso  al  N.,  pues  en  él  se  alzan 
los  contrafuertes  meridionales  de  los  Alpes  del 
Tirol;  en  la  orilla  izq.  del  Adigio  se  hallan  los 
monte  Baldo.  La  parto  meridional  de  la  prov.  es 
llana  y  muy  fértil,  y  algo  jiantanosa  al  S.E.,  en- 
tre los  ríos  Adigio  y  Tartal.  Muchos  de  estos 
terrenos  jiantanosos  han  sido  desecados,  y  hoy 
los  utiliza  la  agricidtura.  El  juincipal  río  es  el 
citado  Adigio,  que  viene  del  Tirol.  Divídese  la 
jirov.  on  11  dist.,  cuyas  caps,  son:  Hardolino,  ("a- 
))rino,  Cologna,  Véneta,  Isola  dolía  Scala,  Le- 
gnago,  San  Bonifacio,  Sanguinetto,  San  Pietro 
Incariano,  Tregnago,  X'erono  et  ^"illafranca  di 
N'crona.  La  ca]».  os  ^'erona. 

-  Vf.uox.v:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  si- 
tuada á  orillas  del  Adigio,  que  forma  allí  una 
e.sp.cie  de  S,  en  los  45«  26'  8"  lat.  X.  y  14"  40' 
long.  E.  Madrid ;  70  000  habits.  con  los  arrabales. 
Obis|)ado  y  Escuela  do  Teología  ó  Seminario, 
Liceo;  Colegio  Real  de  Señoritas;  Academia  de 
Ciencias  y  Artes.  Hilados  de  algodón,  fab.  do 
cerillas  fosfóricas,  fab.  y  talleros  do  los  f.  c.  del 
Adriático,  lista  en  comunicación  jior  f.  c.  con 
Venecia,  Milán,  Inspruck,  Mantua  y  Cajirino. 
Arsenal  militar.  Plaza  fuerte  do  )irimera  cla.se  y 
cap.  do  la  comandancia  general  del  tercer  cuerpo 
do  ejército  do  Italia.  Como  punto  fortificado  tuvo 
ya  im)iortaucia  desde  la  época  en  (pie  los  galos 
dondnaron  en  este  país;  durante  el  reinado  de 
Tiberio  se  cercó  la  plaza  de  murallas  con  laluar- 
tos  y  torrecillas,  y  en  1162  so  construyeron  70 
torres  entre  la  muralla  y  la  ciudad.  Los  austría- 
cos hicieron  do  ella  una  considerable  fortaleza, 
que  con  Peschiern,  Mantua  y  Legnago  formó  el 
famoso  cuadrilátero,  jirincipal  punto  de  apoyo 
de  la  donniiación  de  Austria  en  Italia.  Seis  puen- 
tes atraviesan  el  río,  y  uno  de  ellos,  ol  más  occi- 
dental, ol  «lue  comunica  el  Castillo  Viejo  con  el 
Arsenal  Nuevo,  tiene  parapetos  almenados.  I^ 
parte  j'rincipal  y  mayor  de  la  ciudad  se  halla 
comprendida  dentro  de  la  segunda  curva  que 
forma  el  río.  Encuéntranse  todavía  calles  estre- 
chas y  tortuosas,  jicro  las  hay  tanduén  anchas  y 
rectas,  como  la  gran  avenida  formada  j'or  la  vía 
di  Porta  Palio  y  el  Corso  Cavour,  que  cruza  la 
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ciudad  de  O.  áX.E.  ;el  Corso  Víctor Manv.el,  la 
vía  Pallone  y  la  vía  San  Formo  Maggiore.  El  an- 
tiguo Foro  es  hoy  plaza  de  Hierbas  y  de  Verdura, 
mercado  de  frutas  y  legumbres;  en  su  parte  X. 
hay  una  columua  de  mármol,  con  el  león  de  San 
Marcos,  símbolo  de  la  Rejjública  de  Ver  ccia.  En- 
frente el  palacio  ^latfei,  hay  palacio  Trezza,  de 
estilo  barroco,  de  1668.  En  el  ángulo  de  la  dere- 
cha la  casa  Mazzanti,  habitada  antes  por  Alber- 
tino  df-lla  Scala.  El  otro  frente  de  la  plaza  con- 
serva todavía  su  aspecto  de  la  Edad  Media.  La 
fuente  de  la  plaza,  muy  antigua,  está  adornada 
con  una  estatua,  que  le]  resenta  á  Verona  perso- 
niñcada.  En  medio  de  la  plaza  hay  una  tribuna 
con  cuatro  columnas.  Desde  ella  se  proclamaban 
las  sentencias  en  tiempo  de  la  República.  En  el 
ángido  de  la  vía  Pelliciai  está  la  casa  dei  Mer- 
canli,  de  1301,  nue\ amonte  restauíada  y  que 
sirve  de  Tribunal  de  Comercio.  Enfréntela  torre 
del  Reloj,  de  83  m.  de  altura,  desde  la  cual  se 
descubren  magníficas  vistas.  Muy  cerca  y  al  E. 
hállase  la  plaza  de  los  Señores,  ])eqr,eña.  y  á  la 
dra.,  cerca  de  la  torre,  el  palacio  della  Regione 
ó  palacio  de  Justicia,  fundado  en  1183.  Su  jiatio, 
el  Mercato  Vecchio,  tiene  grandiosa  escalinata 
del  siglo  XIV.  Más  lejos,  al  lado  de  una  torre  al- 
menada, el  tribunal,  y  al  N. E.  de  la  plaza  la 
prefectura:  ambos  edils.  son  dos  antiguos  casti- 
llos de  los  Scaliger,  cuyos  jiatios  restaurados  han 
conservado  el  carácter  antiguo  mejor  que  las  fa- 
chadas. En  medio  de  la  plaza  hay  una  estatua 
del  Dante,  que  desterrado  de  Florencia  en  1303 
se  puso  al  amparo  de  Bartolomé  della  Scala.  En 
el  ángulo  N.  de  la  jtlaza  está  el  j>alacio  del  Con- 
sigilo,  antigua  Casa  Ayuntamiento,  llamada  or- 
dinariamente la  Loggia.  Es  un  hermoso  edil,  de 
principios  del  Renacimiento,  notable  por  la  ri- 
queza y  armonía  de  los  detalles.  Fué  construido 
en  1500,  y  se  ha  restaurailo  en  1S73.  Al  S.  del 
Corso  Cavour,  y  comunicando  con  él  por  varias 
calles,  está  la  plaza  de  Víctor  Manuel,  antigua 
]ilaza  Brá,  con  una  estatua  ecuestre  de  Víctor 
Manuel.  La  limita  al  E.  la  Arena,  anfiteatro 
construido  en  tiempo  de  Diocleciano,  hacia  el 
año  290  después  de  J.  C.  Tiene  153,18  m.  de 
largo,  122,89  de  ancho,  32  de  altura  y  455  de 
circunferencia.  Ya  sólo  existe  pequeña  ]iarte  del 
muro  exterior,  que  tenía  cuatro  jiisos.  Desde  la 
Arena,  3' ]ior  la  víaXuova.  una  de  las  principales 
calles  de  la  c. ,  se  va  á  la  citada  plaza  de  las  Hier- 
bas. Al  S.O.  (le  la  Arena  estáel  Municip.  ó  Casa 
Consistorial,  construcción  moderna,  con  ranchas 
lápidas  conmemorativas  de  sucesos  políticos  y  de 
la  inundación  de  1882. 

Otros  muchos  edifs.  civiles,  palacios  y  monu- 
mentos, ¡ludieran  citarse;  mencionaremos  la  es- 
tatua ecuestre  de  Garibaldi,  de  tironee,  en  la 
¡liaza  déla  Indei>en<lencia:  la  casa  núms.  19-25 
de  la  vía  Capello,  con  unainscri]icii')n  que  indica 
que  [«rteneció  á  los  jiadres  de  Julieta  ó  .lulia 
Cajiuletti ,  y  cerca  del  antiguo  Hosi>icio  de  Huér- 
fanos, un  sarcófago  abierto,  de  mármol  rojizo, 
que  se  llama  el  sepulcro  de  Julieta,  aunque  sin 
fundamento  alguno.  Entre  los  edifs.  leligiosos 
mencionaremos  la  catedral,  odif.  gótico  del  si- 
glo XIV,  con  fachada  románica  y  ventanas  góti- 
cas, y  un  coro  del  siglo  xii.  Tiene  un.i  magnifica 
portada,  viéndose  en  ella  las  cstituas  de  los  pa- 
ladines de  Carlomagno,  Roldan  y  Olivero.  A  un 
lado  hay  un  cam/ianilc  inconcluso  apoyado  so- 
bro cimientos  antiguos.  El  ábside  tiene  exto- 
riormente  pilastras  y  un  entablamento  del  gé- 
nero antiguo.  El  interior  es  de  tres  naves,  con 
ocho  jiilarcsde  mármol  rojo.  Sant.i  María  Anti- 
ca,  iglesia  del  tiemjio  de  los  lombardos,  con 
camjnnilc  románico  y  los  sepulcros  de  los  Esca- 
ligeros,  mausoleos  góticos  dignos  do  la  ilustre 
familia  della  Scala.  Sus  armas  (una  escala)  se 
hallan  rejiroducidas  muchas  veces  en  la  verja, 
que  es  obra  muy  notable.  Santa  Anastasia,  igle- 
sia comenrada  hacia  1201,  tiene  fachada  de  la- 
drillos, aún  no  terminada.  En  época  posterior 
se  ha  revestido  de  mármol  la  |x>rtada,  en  la 
cual  hay  un  bajo  relieve  que  rejTesent*  la  vida 
do  San  Pe:lr<i  Mártir,  y  en  ol  tímjvino  un  fresco 
del  siglo  xiv.  El  interior,  de  tres  naves  con  12 
columnas,  ] 'resenta  jiro|iorcioneR  majcstuosns  y 
adornos  de  esfilo  gótico.  San  Formo  Maggiore, 
iglesia  gitica  de  principios  del  siglo  xiv,  con 
fachada  de  mármoles  y  adornos  de  tierra  cocida, 
muy  notable.  A  la  iVq.  so  ve  el  surcófago  de 
Fracastoro  con  antiguos  frescos  vcrone^rs.  Santa 
María  de  la  .*'ca1a,  con  buena  j>orfada  do  piinci- 
l>ios  del  Renacimiento.  En  la  parto  extrema  oc- 
cidental de  la  c,  cerca  de  los  baluartes,  se  ha- 
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lian  San  Zeiio  Maggioie,  if^lesia  románica,  la 
más  bella  de  la  Italia  se])teiitrional,  basílica  de 
tres  naves  sin  bóvedas,  notables  por  sus  )>roi)or-- 
ciones  y  construidas  desde  1139;  y  San  Bcrnar- 
dino,  iglesia  del  siglo  xv,  (\\\e  dependía  de  un 
coiivent'i,  con  muy  buenos  líeseos  y  cuadros. 

lín  la  oi'illa  izq.  del  Adigio  merece  citarse, 
yendo  de  O.  á  E.  y  luego  de  N.  á  tí.,  al  otro  la- 
do del  puente  colgante  llamado  ]iuente  de  Gari- 
baldi,  la  iglesia  de  San  Jorge;  y  San  Giorgio  la 
Braida,  iglesia  transformada  en  el  siglo  xvi,  y 
especie  de  Museo  de  cuadros,  perfectamente  con- 
servados, de  ])in teres  de  Verona  y  Brescia.  San 
Esteban  ó  San  Stél'ano,  iglesia  muy  antigua,  ya 
reconstruida  en  tiempo  de  Teodorico  el  Grande, 
y  cuya  facliada  es  probablemente  del  siglo  xr; 
en  el  londo  del  coro  está  el  antiguo  trono  ejás- 
cojial,  y  á  la  izq.  una  estatua  de  San  Pedro,  del 
siglo  XVI.  Enfrente  del  po7ite  della  Fietra,  cu- 
yos dos  arcos  de  la  orilla  izq.  son  de  la  época 
romana,  está  la  subida  al  Castello  San  Pietro 
con  cuarteles  modernos  construidos  en  el  castillo 
de  Teodorico  cZ  (?raní¿c  y  de  los  Viscouti,  del 
que  aún  quedan  restos.  Al  S.  el  Teatro  Antiguo, 
los  jardines  Palazzoli,  San  Juan  del  Valle,  San- 
ta María  in  Órgano  y  Santo  Tomás,  basílica  de 
una  sola  nave,  de  grandes  proporciones,  y  en 
cuyo  último  altar  de  la  dra.  hay  un  buen  cua- 
dro que  representa  á  San  Sebastián,  San  Roque 
y  Job.  Cerca  y  al  E.,  en  el  Jardín  Giusti,  si- 
tuado al  N.  de  la  iglesia  de  San  Paolo  de  Cam- 
po Marzo,  hay  algunas  antigüedades  romanas  y 
numerosos  cipreses,  algunos  de  los  cuales  tienen 
cuatrocientos  y  quinientos  años  de  existencia  y 
nu'is  de  40  m.  dealt.  Desde  su  alta  terraza,  que 
tiene  la  entrada  por  la  torrecilla  sit.  detrás  del 
jardín,  se  descubre  la  c.  de  Verona,  las  cimas 
lejanas  de  los  A]ieninos,  del  monte  Pizzolo  cer- 
ca del  lago  de  Garda,  y  de  los  Alpes  cerca  de 
Brescia.  En  un  paseo  de  la  orilla  izq.,  á  la  dere- 
cha y  más  allá  del  puente  Navi,  se  levanta  el 
palacio  Pompei,  construido  hacia  1530.  Lo  re- 
galó dicha  familia  ala  c.  en  1857,  y  contiene  hoy 
el  Museo  T\Iunicipal.  Más  al  S. ,  pasados  los  es- 
tablecimiento» de  la  Artillería  y  la  plaza  de  Ar- 
mas ó  Campo  Fiore,  hállase  el  cementerio,  de 
grandioso  aspecto.  Tiene  en  el  exterior  hermosa 
avenida  de  cipreses,  y  en  el  interior  una  colum- 
nata dórica,  iglesia  con  cúpula  y  hermosos  se- 
pulcros de  mármol. 

Hist.  -  Fundaron  esta  c.  los  etruscos,  según 
unos  autores;  los  recios  y  los  engáñeos,  según 
otros;  la  ocuparon  des])ués  los  galos  cenomanos, 
y  fue  colonia  romana  desde  el  año  89  antes  de 
Jesucristo.  Figuró  ya  como  una  de  las  c.  más 
importantes  del  N.  de  Italia;  en  ellamurió,  en 
el  año  249,  Filipo  el  Arahe,  y  en  las  inmediacio- 
nes, en  402,  venció  Estilicón  al  visigodo  Alari- 
co.  'í&oáoiiao  el  Grande,  rey  de  los  ostrogodos, 
estableció  su  residencia  en  Verona,  comjuistada 
por  Naisés  en  555,  y  por  Alboino,  rey  do  los 
lombardos,  en  568.  Fué  ^'^erona  caj).  do  uno  do 
los  ducados  lombardos,  y  en  tiempo  de  los  car- 
lovingios  de  una  marca  del  reino  de  Italia.  Otón 
c^  G^?a?iífo  la  incorporó  al  Imperio  en  952; eri- 
gióse en  Rcpúldica  en  1201,  y  figuró  á  la  cabeza 
de  las  c.  del  Véneto,  ligadas  contra  el  empera- 
dor Federico  Barbarroja.  Durante  las  encarniza- 
das luchas  entre  giielfosy  gibelinos  hizose  señor 
de  la  c.  el  feroz  Ezzelino  da  Romano.  Iiluerto 
éste  en  1259,  fué  nombrado  podestat  Mastino 
de'la  Scala,  asesinado  en  1277;  le  sucedió  su 
hermano  Alberto,  y  á  éste  su  hijo  Bartolomé,  en 
cuyo  tiempo,  primeros  años  del  siglo  Xiv,  mu- 
rieron Romeo  y  Julieta.  El  ¡nás  ilustre  de  esta 
dinastía,  llamada  de  los  Scalígeros  fué  Can  Fran- 
cisco ó  Can  Grande,  que  gobernó  de  1312  á  1329, 
tomó  á  Vicenza  y  triunfó  de  los  paduanos.  En 
su  brillante  corte  se  vio  al  Dante.  Mastino  II  se 
apoderó  de  lírescia,  Parinay  Inica;  pero  después, 
coligadas  contra  él  Venecia,  Milán  y  Florencia, 
penlió  casi  todas  sus  conquistas  y  las  de  su  an- 
tecesor. En  1387  cayó  la  c.  en  poder  de  los  Vis- 
couti, y  en  1405  la  hicieron  suya  los  venecianos. 
En  1815  pasó  al  Austria  con  todo  el  Lombardo- 
Véneto.  De  octubre  á  diciembre  de  1822  reunió- 
se en  Verona  el  famoso  Congreso  de  las  Poten- 
cias de  la  Santa  Alianza,  al  que  acudieron  los 
soberanos  de  Austria,  Prusia,  Ñapóles,  Toseana 
y  otros  principes  de  menos  cuenta,  y  en  calidad 
de  j)leuipotenciaiios  el  ¡)ríncipe  de  Metternich, 
barón  de  Lebrel  tern,  conde  de  Nessolrode,  de 
Lieven,  Pozzo  di  Borgo,  duque  de  Wéllington, 
mar(|ués  do  Londonderry,  vizconde  Strangí'ord, 
de  Montmorency,  de  Chateaubriand,  de  Ferro- 
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naya,  de  Ray venal,  y  otios  niuclios  jiersonajcs 
de  primer  orden.  Público  era  en  todas  las  cor- 
tes que  este  Congreso  se  reunía  para  acordar 
respecto  á estos  graves  asuntos:  l.^  el  comercio 
de  negros;  2.",  las  i>iraterías  de  lo.s  mares  de 
América  ó  las  colonias  españolas;  3.",  las  des- 
avenencias de  Oriente  entre  la  Rusia  y  la  Puerta 
Otomana;  4.°,  lu  situación  de  Italia;  y  5.",  los 
peligros  de  la  revolución  es)  añola  con  relaciona 
los  demás  est.  de  Europa.  Por  haberse  anuncia- 
do que  este  último  punto  sería  objeto  preferente 
de  la  atención  de  aíjuol  Cc/ngicso,  la  regencia  de 
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TJrgel  ,  expresamente  autorizada  por  Fernan- 
do Vil,  si  bien  á  espaldas  de  sus  Ministros,  acu- 
dió ú  este  Congreso  por  medio  de  una  ilcinoria 
extensísima,  en  la  que  en  último  término  se  ve- 
nía á  pedir  la  intervención  extranjera.  Resulta- 
do de  las  deliberaciones  del  Congreso  fué  un 
tratado  secreto,  cuyos  cinco  artículos  decían  así: 
«Art.  1."  Las  altas  partes  contratan  tes, con- 
vencidas de  que  el  sistema  de  gobierno  represen- 
íativo  es  tan  incompatible  con  los  jirincipios 
monárquicos  como  la  máxinja  de  la  .soberanía 
del  imcblo  con  el  derecho  divino,    se  obli-an 


Aiifilealro  de   Verona 


mutuamente,  del  modo  más  solemne,  á  usar  de 
todas  sus  luerzas  para  destruir  el  sistema  de  go- 
bierno representativo  en  todos  los  países  de  Eu- 
ropa en  que  pueda  existir,  é  impedir  su  intro- 
ducción en  los  Estados  en  que  es  aún  descono- 
cido. 

»Art.  2."  Como  no  puede  dudarse  que  la  li- 
lertad  de  la  prensa  es  el  medio  más  poderosa- 
mente empleado  por  los  pretendidos  defensoies 
de  los  derechos  de  las  naciones  en  detrimento 
de  los  ¡iríncipes,  las  altas  partes  contratantes 
prometen  recíprocamente  adoptar  todas  las  me- 
didas jiropias  })ara  suprimirla,  no  solamente  en 
sus  propios  Estados,  sino  también  en  el  de  la 
Europa. 

)>Art.  3.°  Convencidos  de  que  los  principios 
religiosos  contrilmj'en  muy  poderosamente  á 
mantener  á  las  naciones  en  el  estado  de  obe- 
diencia pasiva  que  deben  á  sus  príncipes,  las 
altas  partes  contratantes  declaran  que  es  su  in- 
tención sostener  en -susrejiectivos  Estados  todas 
las  medidas  que  ]iueda  adoptar  el  clero  con  el 
ñn  de  mejorar  sus  proi)ios  intereses,  tan  íntima- 
mente unidos  con  la  conservación  de  la  autori- 
dad de  los  príncipes.  Las  altas  partes  contratiui- 
tes  ofrecen  además  sus  gracias  al  Papa  por  lo 
que  ya  ha  hecho  por  ellas,  y  solicitan  una  co- 
operación constante  á  sus  miras  para  someter  á 
las  naciones. 

»Art.  4.°  La  situación  de  España  y  de  Portu- 
gal reúnen  desgraciadamente  todas  las  circuns- 
tancias con  las  que  este  tratado  tiene  relación 
más  particularmente.  Las  altas  partes  contra- 
tantes, al  confiar  á  la  Francia  el  cuidado  de  con- 
cluir con  ellas,  SI  obligan  á  asistirla  del  modo 
que  menos  pueda  comprometerles  con  sus  pue- 
blos y  con  el  pueblo  francés,  por  medio  de  un 
subsidio  de  parte  de  los  Imperios  de  20  000  000 
de  francos  cada  año,  á  contar  desde  la  firma  de 
este  tratado  hasta  el  fin  de  la  guerra. 

»Art.  5.°  Con  el  fin  de  restablecer  en  la  pe- 
nínsula el  orden  de  cosas  que  existía  antes  de  la 
revolución  de  Cádiz,  á  fin  de  asegurar  la  entera 
ejecución  de  los  artículos  del  presente  tratado, 
las  altas  partes  contratantes  sedan  mutuamente 
seguridad  recíproca  de  que  durante  cuanto  tiem- 
po se  necesite  para  el  cumplimiento  de  sus  mi- 
ras, dejarán  á  un  lado  toda  otra  idea  de  utilidad 
ó  cualquier  otra  medida  que  tuviesen  que  tomar, 
dirigiénilose  lo   más  pronto  posible  á  todas  las 


autoridades  existentes  en  sus  Estados  y  á  todos 
sus  agentes  en  el  extranjero,  jiara  establecer  una 
perfecta  igualdad  en  los  medios  con  que  han 
de  cumjjlirse  las  miras  propuestas  por  este  tra- 
tado.» 

Ultima  consecuencia  de  este  tratado  fué  la 
intervención  Irancesa  y  la  entrada  de  los  ejérci- 
tos en  España  para  establecer  el  régimen  abso- 
luto. Verona  siguió  en  poder  del  Austria,  que, 
vencido  este  Imperio  jor  los  ))rusianos,  toda  la 
Venecia  se  incorporó  al  reino  de  Italia. 

-  Veuona  (Mauco  Antonio  üe):  Biog.  Véa- 
se Ba.ssetti  (Maüco  Antonio). 

VERONENSE:  adj.  Veiionkíí.  Api.  á  persona, 
ú.   t.  c.  s. 

VERONÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Verona.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Vekonés:  Perteneciente  á  Verona. 

-  Veiíonés  (Alejandko):  Bioij.  V.  Tuiícni 
(Alejandro). 

-  Veuünés  (Carlos):  Biog.  V.  Caliari  (Car- 
los). 

-  Veuonés  (Pablo):  5¿o(/.  V.  Pablo  Veko- 
nés. 

VERÓNICA:  f.  Hierba  medicinal,  de  sabor  al- 
go amargo  y  astringeiite.  Echa  la  raíz  rastrera  y 
nudo.-a;  los  tallos  de  cinco  á  seis  pulgadas,  del- 
gados, rollizos,  recostados  sobre  la  tierra  y  sen- 
cillos, con  hojas  encontradas  y  flores  en  espigas 
laterales. 

...  en  Frioli  llaman  verónica  comúnmente 
al  abrótano  hembra ;  dado  que  la  vkrónica 
verdadera  es  una  especie  ilel  teucico,  Hallau- 
se  dos  suertes  de  la  VERÓNlCá,  conviene  á  sa- 
ber, macho  y  hembra. 

Andhés  de  Lagvna. 

-  Verónica:  Bot.  Género  de  plantas  jierte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Escrofulariaceas, 
tribu  de  las  veroníceas,  cuyasespecies  habitan  en 
las  regiones  extratropicales  templadas  y  fríss 
de  ambos  hemisferios,  y  son  plantas  herbáceas, 
sufruticosas  ó  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas 
ó  verticiladas,  rara  vez  alternas,  generalmente 
dentadas  ó  hendidas,  y  las  inflorescencias  axila- 
res racimosas  ó  esjiicifonnes,  con  las  flores  ge- 
neralmente azuladas  ó  blancas;  cáliz  cuadri  ó 
quinquepartiilo  y  alguna  vez  comprimido;  coro- 
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la  liipoííina,  casi  cnio.lada,  con  el  tubo  más  cor- 
to que  el  cáliz,  y  el  limlio  cuadripartido,  con  las 
lacinias  enterísinias,  i>lanas,  y  la  posterior  ma- 
yor: dos  estambres  inserios  en  las  lacinias  de  la 
base  de  la  corola,  diveríjcntes,  con  las  anteras 
biloculares  y  las  celdas  conlluentes  en  el  ájiice; 
ovario  bilocular,  con  jjlacentas  pauciovuladas, 
situadadas  ú  uno  y  otro  lado  del  tabique  media- 
nero; estilo  sencillo  y  estijíiiia  entero  y  engro- 
sado. El  fruto  es  una  cájisula  aovada  ó  acorazo- 
nada al  rcvi's,  bilocular,  ya  bivalva  y  con  dehis- 
cencia loculicida,  cuyas  valvas  llevan  en  su  lí- 
nea media  los  tabiques  placentarios;  semillas 
poco  numerosas,  planoconvexas  ó  cóncavas,  cn- 
puliformes  y  con  ombligo  lateral  cerca  de  la 
base. 

Verónica  officinalis  L.  -  Planta  herbácea,  ri- 
zocárpica, vellosa  en  todas  sus  partes,  de  color 
verde  obscuro  con  pelos  blancos  articulados;  ta- 
llo ramoso,  tendido,  radicante,  poblado  de  ho- 
jas algo  ásperas,  aovado-dípticas,  denta<]o-ase- 
rradas,  cortamente  i.ecioladas;  racimos  densos, 
multilloios,  sostenidos  por  pedúnculos  gruesos, 
tiesos  y  con  i)edúnculos  más  cortos  que  el  cá- 
liz, lanceoladoliueales,  vellosoglandulosos,  mitad 
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más  cortos  que  el  fruto;  corola  azulada  con  venas 
más  obscuras,  muy  rara  vez  l>lanca  con  las  venas 
rosada;  caja  conijiriniida,  triangular,  tan  larga 
como  aiiclia,  entera  ó  muy  escotada,  velloso- 
glandulosa;  florece  en  verano,  y  habita  en  los 
sitios  montuosos  del  N".,  E.  y  centro  de  la  pe- 
nínsula. Las  sumidades  de  esta  plantasen  inodo- 
ras y  de  sabor  ligeramente  amargo  y  astringen- 
te, habiéndose  propuesto  como  succedánco  del 
te,  y  también  como  planta  medicinal,  á  la  que  se 
reconocieron  multitud  de  virtudes,  usándola  es- 
pecialmente para  combatir  la  tisis,  los  catarros 
crónicos  y  el  asma;  fué  también  iJrojiuesta  con- 
tra la  esterilidad  (l'aulli),  litontríptica{Elsner), 
y  purgante  (ierom);  en  la  medicina  pojiular  se 
emiilea  su  infusión  como  tónica,  diaforc-lica  y 
exjicctorante. 

/'.  Aiifff/iil/is  L.  -  Planta  herbácea,  rizocéirpi- 
ca,  lamiiiña  ó  jiplosoglandulosa  en  la  parte  llo- 
ra!, con  tallo  radiante  y  lastrero,  del  cual  nacen 
tallos  aéreos  de  2  á  6  ilccímeti-os  dealtiira,  latn- 
)>iños,  gruesos,  (istulosos,  cuadrángula! es,  dere- 
chos ó  un  poco  tendidos  en  la  base,  sencillos  ó 
ramosos;  lio;¡is  algo  carnosas,  lanijiiñas,  senta- 
das, la  JUiíyor  parle  ncorazonailoabra/'adoras, 
novadolancooladnsé)  linealeslanceoladiis,  aginias, 
más  ó  menos  dontadoascrradas  ó  sinuosas,  al- 
guna vez  enteras;  racimos  llojos,  t'on  los  jiedifc- 
los  nuís  largos  que  el  cáliz  y  las  bráctcas;  corola 
azul  ó  blanca,  con  venas  rojas  tan  largas  ó  jior-o 
más  (|uc  el  cáliz;  ésto  con  las  lacinias  lineales- 
lanceoladas,  agudas,  iguales  ó  |i0('0  más  largas 
que  el  irnto;  cajn  lampiña,  casi  orbicular,  ape- 
nas escotada,  inflada  y  jiolisperma.  Florece  en 
verano,  y  es  comihi  en  toda  la  península. 

VERONZA;  drnii.  T,iigar  do  la  ]iarro(|UÍa  de 
San  Miguel  de  Carballeda,  ayunt.  de  f'arlmllcda 
do  Avia,  ]>.  j.  de  líihadavia,  prov.  de  Orense; 
277  habits. 

VEROSllVIlL:  adj.  ViitlsiMil,. 

...  por  conjeturnH  VKluisÍMii.ES  p«  deja  en- 
ti'ndcr  (¡ue  so  llanialia  Quijnnd. 

Cr.UVANTKN. 

Es  en  gran  manera  VKHtisÍMii,  qne  el  secre- 
t.irio  prefiriese  su  paisano  á  otros  artistas  del 
país  pnra  conliarlo  su  retrato. 

Jovr.i.i.ANtis. 

Muy  VKHosímii,  es:  pues  que  la  pravodad 
Suple  en  nniclio  asi  por  la  cnparidad. 

IltlAliTK. 
VEnOSIIVIILITUD:  f.  Vi:i!IslMtH  ll'n. 
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...  con  tanta  verosimilitud,  que  á  despe- 
cho y  jjesar  de  la  mentira...  foime  una  verda- 
dera armonía. 

CEKVAXrK.S. 

-  Fuiste  sobrado  atrevido 
En  fingir...  -  Pero  lie  fingido 

Con  VEÜOSIMILITI.D. 

HAKIZlíNIír.SCH. 

La  VEUüsiMiLiTUD  estética  se  funda,  pues, 
en  la  eieencia  de  ciertos  seres   por  cima  clel  | 
ser  liuniano  y  que  le  amparan  y  guían;  etc.  i 
VAT.KltA. 

i 
VEROSÍMILMENTE:adv.m.  VeKISÍMII.MENTE. 

...  IOS  médicos  le  habían  privado  de  la  suya 
(de  su  mujer)  queriéndola  curar  de  una  tos, 
que  VKUüsÍMiLMENTK  la  dejada  vivir  niá>  lar-  ■ 
go  tiempo  si  no  hubiera  tomado   sus  reine- 
dios. 

Isla. 

VEROVESCA  ó  VIROVESCA:  Oeog.  ant.  C,  de 
España,  hoy  Bribifsca.  i 

VERPA:  f.  JJol.  Género  de  jilantas  pertene-  | 
cíente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  asconiicetos,  familia  de  los 
Helveláceos,  cuyas  esjiecies  habitan  en  el  suelo 
insertas  sobre  las  raíces,  y  son  de  pequeño  ta- 
maño, caracteriziindose  por  tener  el  recejitáculo 
de  consistencia  entre  carnosa  y  cérea,  excavado 
]ior  debajo,  con  la  superficie  lisa  ó  ligeramrntc 
rugosa  y  sostenido  jior  un  pedicelo  hueco;  espo- 
ras elipsoideas,  hialinas. 

VERPILLIÉRE  (La):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Vienne,  dep.  del  Lsére,  Fiancia;  16  municip.  y 
13  000  habits.   Jlina  de  hierro. 

VERRACO  (del  lat.  xerres):  m.  Cerdo  padre 
que  se  echa  á  las  puercas  para  cubrirlas. 

VERRAQUEAR  (de  verraco):  n.  Gruñir  ó  dar 
señales  de  enfado  y  enojo. 

-  Veiuíac^i  KAU:  fig.  y  fam.  Llorar  con  rabia 
y  continuadamente  los  niños. 

VERRAQUERA  (de  verraquear,  gruñir,  dar  se- 
ñales de  enfado):  f.  fam.  Lloro  con  rabia  y  con- 
tinuado de  los  niños. 

VERRES  (Cayo):  Biog.  Magistrado  romano. 
N.  hacia  119  antes  de  Jesucristo.  JL  antes  déla 
era  vulgar.  Algunos  biógrafos  le  llaman  Cayo 
Licinio  Yerres.  A  pesar  de  que  su  juventud  des- 
ordenada había  atraído  hacia  él  la  odiosidad  de 
sus  conciudadanos,  aprovechándose  de  las  con- 
mociones políticas  3'  haciendo  notar  su  celo  por 
la  causa  ])0])ular,  fué  nombrado  cuestor  para  la 
Galia  Cisalpina  en  el  año  86.  Después  de  dis- 
tinguirse en  a(]ucl  imrsto  por  su  falta  de  mora- 
lidad, no  tanló  en  pasar  á  las  fdas  de  la  noldc- 
za,  llevándose  la  caja  militar  }'  obteniendo  de 
Sila  los  bienes  de  algunas  víctimas  de  las  jiros- 
cri))ciones.  Enviado  al  Asia,  como  lugarteniente 
de  Dolabela  (82),  y  encargado  do  combatir  á  los 
piratas,  llevó  á  cabo  las  más  inicuas  exacciones, 
lo  cual  no  impidií)  que  se  le  nombrara  jiretor  ur- 
bano (76)  y  ¡iretor  de  Sicilia  ^7.1).  Ya\  este  últi- 
mo puesto  se  sostuvo  durante  tres  años,  en  los 
cuales  agobió  á  los  sicilianos  con  imjiuestos;  co- 
metió toda  suerte  de  violencias;  especuló  con  los 
cereales,  y  des)(0¡ó,  no  sólo  á  los  particulares, 
sino  hasta  los  mismos  templos,  de  cuanto  ]»o- 
seían  en  materia  de  objetos  jireciosos,  tales  como 
estatiwis,  vasos  y  objetos  artísticos.  ,\  excepción 
de  Siracusa  y  de  Mcsina,  (luo  había  hecho  suyas 
por  el  terror  y  por  los  dádivas,  las  dennis  ciu- 
dades sicilianas  le  acusaron  al  dejar  el  cargo. 
Un  jiartidario  secreto  de  Yerres,  Cecilio,  .se  en- 
cargó de  lormvdar  la  acusación,  con  el  objeto  de 
que  los  cargos  que  contra  él  icsnltaban  se  hi- 
cieran ilusorios;  pero  Cicert'in,  que  liaV)ía  tomado 
á  su  cargo  la  causa  do  Sicilia,  le  recusó,  .sieiulo 
el  mismo  Cicerón  el  encargado  do  redactar  el  in- 
forme. Ciento  diez  días  se  le  concedieron  |>«r« 
instruir  el  jirocoso.  y  Yerres,  apoyado  por  Mé- 
telo, se  ajirovechó  de  aquel  período  de  tregua 
para  comprar  otros  ]iartidarios,  llegando  á  de- 
cir con  la  ni¡\s  cínica  intiiudcncia  q»ie  había 
hecho  tres  jiartes  do  su  foituna:  una  ]>ara  su 
abogado  llortcnsio,  otra  i>aia  los  jueces,  y  la 
teicera  para  sí.  A  pepar  de  esta  conlianra,  Ci- 
cerón, á  los  cincuenta  días,  dio  )ior  toiniinado  el 
estudio  del  asunto,  y  en  lo  que  se  llama  la  /Vi- 
vimi  acciiUi  contra  Vrrrcs  adujo  mía  mnltituil 
de  pie/as  irrecusables  y  de  testimonios  irrebati- 
bles, (¡ue  ac-omi  afiü.sólodealgnnas  rájiidnsajiie- 
elaciones.  Ilorteiisio  juzgó  iin'itil  lomar  la  |vila- 
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bra,  y  Yerres  se  desterró  sin  aguardar  el  resul- 
tado del  jiroceso,  á  cuj'o  término  .se  le  condenó 
(72)  á  restituir  á  los  silicianos  una  .suma  equi- 
valente á  la  de  9  millones  de  pesetas  de  nuestra 
moneda,  como  tercera  parte  de  lo  que  les  había 
robado.  Cicerón  redactó  con  este  motivo  cinco 
Memorias,  que  forman  la  Seitiív-a  acción  contra 
Verres,  y  que  tienen  los  títulos  siguientes:  Z>e /a 
'jii-etura  vrlana,  en  la  que  están  retiatados  los 
vicios  y  los  crímenes  de  la  juventud  del  acusa- 
do, su  cuestura,  su  lugartenencia  y  su  pretura 
en  Roma:  Le  la  administración  (le  justicia  en 
.Sicilia,  cuadro  de  las  prevaricaciones  que  come- 
tió como  juez  y  como  magistrado;  JJel  asunto  de 
¡os  granos,  dilapidaciones  y  robos  levados  á 
cabo  en  la  cuestión  de  subsistencias;  De  las  es- 
tatuas, enumeración  de  los  objetos  artísticos  de 
que  se  apoderó;  y  /'<•  los  suplicios,  reseña  de  sus 
crímenes  y  crueldades.  A'eiies  no  volvió  á  Roma 
hasta  desjiués  de  veinticuatio  años  de  destierro, 
en  virtud  de  una  ley  de  César,  siendo  prescrito 
de  nuevo  (43)  por  haber  rehusado  ceder  al  triun- 
viro Marco  Antonio  unos  magníficos  vasos  de 
Corinto  que  conservaba  de  sus  rapiñas. 

VERRET:  Geog.  Y.  YeüET. 

VERRl  (Pedro,  cOTirfc  de J:  Biog.  Economista 
italiano.  N.  en  Milán  en  1728.  JI.  en  la  misma 
c.  en  1797.  Después  de  prestar  sus  servicios  como 
capitán  en  un  regimiento  austríaco,  volvió  á  su 
c.  natal  y  se  dedicó  á  las  ciencias  económicas. 
Una  Memoria  que  presentó  al  Ministro  Kaunitz 
motivó  la  supresión  de  los  arriendos  generales, 
tan  onerosos  al  gobierno  como  á  las  pueblos,  y 
le  valió  el  título  de  individuo  del  Consejo  Su- 
jiremo  de  Hacienda  en  1763.  Fué  vicepresidente 
del  Tribunal  de  Cuentas  (1772',  Consejero  de 
Estado  (1773)  y  director  de  la  Sociedad  Patrin- 
tica  de  Milán,  fundada  por  María  Teresa  para  el 
fomento  de  la  Agricultura, de  la  Industria  y  del 
Comercio.  Fundó  con  las  ]>ersonas  más  distin- 
guidas de  Italia  el  periódico  El  Vaf¿.  El  movi- 
miento impreso  en  Lombardía  al  espíritu  de  re- 
forma acabó  por  inspirar  desconfianza  á  lacerto 
de  Yiena;  con  el  ¡retextode  reorganizar  el  duca- 
do se  ]>rivó  á  Yerri  de  todos  sus  emjileos  en  1786. 
Cuando  Pjonajiarte  entró  en  Milán  en  1796  le 
nombró  individuo  de  la  Municipalidad,  cargo 
que  desemiieñó  jioco  tiempo.  Se  deben  á  Yerri 
las  obras  siguientes:  Meditaciones  solre  la  Eco- 
nomía jwliíica;  Discurso  solre  el  jdacer  y  ti  do- 
lor; Historia  de  Mildn;  Obras  filosóficas,  etc. 

-  Yr.iir.i  (Alejandku,  conde  de):  Piog.  Lite- 
rato italiano.  N.  en  Milán  en  1741.  M.  en  Honia 
en  1816.  Siguió  algún  tiempo  la  carrera  del  foro, 
y  se  dedicó  jior  comjdeto  á  la  Literatura.  En  1 766 
acomi'añ(J  a  Heccaria  en  su  viaje  á  París:  entró 
en  relaciones  con  Holbach,  Didcrot,  Helvecio  y 
otros,  y  adoptó  sus  teorí.is.  Después  de  recorrer 
Inglaterra  é  Italia,  fijó  definitivamente  su  resi- 
,  delicia  en  Roma.  En  ISlOse  ).resentó  al  concur- 
so para  el  premio  |>roiiuesto  j>or  Napoleón  á  la 
Academia  de  la  <  rusca.  Era  el  asuntóla  Vida  de 
Eio.'ytrato:  el  trabajo  de  \erri  abundaba  en  Y*n- 
samicntos  atrevidos  y  en  alusiones  á  P>ona]>arte; 
los  académicos  lo  consideraban  el  único  dignode 
]>remio,  y  se  encontraban  com]>ronictidos  entre 
una  injusticia  y  la  cólera  del  soberano,  jwr  cuya 
raz.('in  resolvieron  retirar  el  ircmio  Escribiólas 
obras  siguientes:  (ialcas  Es/orza  y  I'ontca,  tra- 
gedias; traducción  de  La  Jliada;  Saío,  novela: 
Las  noches  romanas;  Eni-aifo  solr^  '"  '  ^-/-rtVi  ge- 
neral de  Italia,  etc. 

VERR1A:  Gtcg.  Y.  Ykima. 

VERRIO  FLACO:  i:iog.  Y.  Fl.ACO(VKnmo). 

VERRIONDEZ:  f.  Calidad  de  verriondo. 

VERRIONDO,  DA  (del  lat.  rerrcs,  verraco): adj. 
A)>lírase  al  puerco  y  otros  animales  cuando  e»tán 
en  celo. 

-  YkhkiokI'O:  Dícese  de  las  hierbas  ó  cosas 
semejantes  cuando  están  marchitas,  ó  nial  coci- 
das y  duras. 

VÉRRIZ:  Giog.  Anteiglesia  con  ayunf..  al  qnc 
80  hallan  agrogmloa  dos  barrios  y  43  caseiios, 
p.  j.  tle  JLanjuina,  prov.  de  Yiicay.i,  dióc.  do 
Yitoria:  1661  habito,  el  ayunt,  y  69  la  ante- 
iglesia. Sit.  entre  los  términos  do  Zaldiia,  Elo- 
rrio  y  Duiango  Terreno  llano,  con  jiequcñas 
colinas  «I  cabezos  qne  arrancan  de  ¡(.s  nionle.s 
inmediatos,  y  regado  |>or  arroyo»  afl.  ilel  río 
Durango:  trigo,  maíz,  hortalizas  y  finían;  íen«- 
rías. 
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VERRÓN:  m.  Vkimíaco. 

VERRUCANO:  in.  Qeol.  Roca  del  gniiio  de  ce- 
mento amorío,  en  las  colicrcntes  iiicdiaiile  iiii 
cemento,  de  las  )inramentc  cliísticas  en  el  tij)o 
de  las  rocas  detiíticas  ó  clastomícticas,  sejíún  la 
clasiCicación  de  Lasaulx,  liailáiido.se  incluida  en 
las  deutogénieas,  aceptando  la  de  Ziiqnel.  lis  un 
conglomerado  de  grano  variable,  peio  cuyo  as- 
pecto imita  algún  tanto  las  verrugas  do  la  jiicl, 
por  lo  cual  ha  recibido  el  nombre  (¡ue  lleva.  Se 
ha  descrito  también  con  este  nombre,  generali- 
zando el  concc])to  de  roca  al  de  lormaciún,  una 
perteneciente  á  la  región  de  los  Alpes  italianos, 
dentro  del  pisoescandinaviense,  que  forma  jiar- 
te  del  terreno  cámbrico  en  la  serie  de  los  prima- 
rios ó  jjaleozoicos,  hallándose  constituida  esta 
formación  pornn  conjunto  de  areniscas,  pizarras 
arenosas  y  arcillas,  que  se  hallan  incluidas  entre 
las  pizarras  llamadas  antiguas  y  las  calizas  triá- 
sicas,  según  Vilnnova,  auncjue  esto  no  sea  com- 
pletamente exacto,  ]iues  la  lorniación  llamada 
verrucano,  según  los  e-,tud ios  publicados  en  1863 
acerca  del  mapa  geológico  de  Suiza  por  Theo- 
bald,  permiten  afirmar  que  ésta  consiste  en  piza- 
rras rojas  y  verdes  colocadas  sobre  un  grupo  de 
pizarras  scmicristalinasque  han  recibidoel  nom- 
bre de  pizarras  de  Casauna  y  que  en  su  parto  in- 
ferior se  transforman  en  gneis  y  micacitas;  ahora 
bien:  para  comprender  la  colocación  del  verru- 
cano, basta  recordar  que  Gümbel  ha  establecido 
nna  íntima  relación  entre  las  pizarras  de  Casan- 
na  con  los  fdadios  lustrosos  de  Grisóns  y  el  valle 
de  Inn,  cuya  inclusión  en  el  cámbrico  es  comple- 
tamente exacta. 

En  los  Alpes  orientales  y  meridionales  se  ha 
dado  el  nombre  de  grauwacka  antigua  septen- 
trional á  nn  conjunto  de  areniscas,  pizarras  y 
calizas  que  separan  las  pizarras  cristalinas  de  la 
cadena  central  de  las  calizas  secundarias,  y  re- 
presenta, por  tanto,  á  la  vez  el  silúiico  y  el  ve- 
rrucano, siendo  esta  la  causa  de  que  puedan 
considerarse  en  contacto  con  las  formaciones 
triásicas,  pues  algunos  autores,  como  Lapjiarent, 
incluyen  á  ésta  en  el  sistema  permocarbonííero. 
Doníie  alcanza  el  verrucano  bastante  desarrollo 
es  en  los  Alpes  venecianos;  este  conglomerado 
está  allí  íntimamente  unido  á  una  emisión  por- 
fídica, cubriendo  en  esta  región  extensiones  con- 
siderables, y  cuyo  tipo  está  formado  por  el  pór- 
fido cuarcííéro  de  Botzen,  soportando  á  sa  vez 
este  pórfido  una  arenisca  roja  en  grandes  bancos, 
llamada  arenisca  de  Gróden,  que  pertenece  algu- 
nas veces  á  la  ba^e  del  trías,  si  bien  en  Recoaro, 
Tren  ton  y  otras  localidades  presenta  como  fósiles 
el  Calamites,  CaUipíeris,  Fo/ZriVí  y  otros  varios, 
que  pertenecen,  sin  duda,  á  la  flora  pérmica  su- 
perior de  Hungría.  En  el  valle  Trompia  el  ve- 
i'rucano  ha  dado  al  geólogo  Sues  ejemplares  de 
la  Walchia  piniformis  y  JV.  filiciformis,  en 
unión  de  otras  plantas  que  pertenecen,  sin  duda 
alguna,  á  la  formación  llamada  Rothliegendes. 

En  el  estudio  de  las  formaciones  de  origen 
erui>tivo  de  la  serie  antigua,  y  en  las  formacio- 
nes correspondientes  al  Tirol  meridional,  está 
incluida  la  erupción  de  pórfido  cuarcífero,  que 
parece  ser  la  última  de  las  erupciones  antiguas 
europeas;  y  como  dicho  ]iórlido  alterna  en  unión 
de  algunas  tobas  con  las  capas  de  verrucano,  pue- 
deestablecerse,  por  tanto,  con  bastante  exactitud, 
la  edad  de  la  lórmación  que  describimos,  y  tan 
solo  se  han  realizado  las  emisiones  del  Tirol  me- 
ridional en  la  época  del  muschelkalk  superior, 
desde  la  sincrónica,  con  las  capas  de  verrucano. 

VERRUCARIA  (del  lat.  Terrucar'ta):í.  ant.  Gi- 
r.ASOL;  planta  que  produce  el  tallo  de  grueso  de 
dos  dedos  y  alto  como  un  hombre,  las  hojas  de 
figura  de  corazón,  la  flor  grande  como  un  plato 
I)cquofio,  y  las  semillas  negruzcas  y  angulosas. 

-  VeuiíUOAIíIA:  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente al  tijio  de  las  talofitas,  clase  de  los 
liqúenes,  familia  de  los  Cladoniáceos,  cuyas  es- 
pecies habitan  sobre  las  piedras  y  uniros,  y  se 
caracterizan  por  tener  el  talo  ciustáceo,  los  apo- 
tecios  más  ó  menos  empotrados  en  la  masa  del 
talo,  casi  globulosos,  con  excípulo  propio,  cór- 
neo y  carbonoso,  y  se  abren  por  medio  de  nn 
ostíolo  en  forma  de  poro  ó  jiapila;  tecas  infladas, 
fugaces;  parafisos  indistintos,  con  las  cubiertas 
gelatinizadas;  esporas  elipsoidales,  no  colorea- 
das; espermáceos  aciculares,  arqueados. 

VERRUCiTA:  f.  Mincr.  Triple  silicato  hidra- 
tado de  alúmina,  cal  y  sofa,  considerado  varie- 
dad deotro  mineral  ya  descrito  en  el  presente 
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DircioxAitio  (V.  la  palabra  <o»í.í07ii<r'J;  en  tal 
sentido,  atendiendo  á  su  composición  y  projiie- 
dadcs,  se  incluye  en  la  familia  deésta al  lado  de 
los  cuerpos  denominados  carfeslilhita,  ozurkita, 
mctolüa  de  Jjavi.-ícin,  mesóla  ó  furodilc,  nir/üa, 
escoíderita,  picrototnsíjitita,  chalilüa,  csloanüa, 
poriita,  codililu  y  ranita.  A  semejanza  de  todas 
estas  substancias,  la  verrucita,  cuya  existencia 
no  se  ¡niede  jioner  en  duda,  jjor  hal-erse  hallado 
iciictidas  veces  en  lugares  distintos  y  sienifire 
con  los  mi>mos  caracteres,  no  fácilmente  deter- 
mi Hables,  demuestra  cómo,  partiendo  de  un 
cuerpo  tii)o  ijien  cojiocidoy  determ  nado,  que  es 
en  el  caso  presente  un  silicato  que  contiene  en 
100  partes  de  37  á  39  de  ácido  silícico,  30  de 
sesquióxido  de  aluminio,  de  12  á  14  de  óxido  de 
calcio,  de  4  á  8  ne  óxido  de  sodio  y  de  12  á  14 
de  ¡igua,  entre  cuyos  números  está  la  composi- 
ción que  á  cada  una  de  las  variedades  citadas 
corresponde,  y  de  una  fórmula  general,  aquí  ex- 
presada en  el  símbolo  (C'aNa._,)Af,Hj(,SÍ40oj,  y  de 
una  forma,  la  rómbica  en  el  caso  presente,  es  ))0- 
sible  generar  en  una  serie  de  sucesivos  cambios 
no  muy  intensos  ciertamente,  conjuntos  de  cuer- 
pos distintos,  enlazados  todos  ellos  atendiendo 
á  las  dos  esenciales  características  de  la  especie: 
la  composición  química  dentro  de  ciertos  limites, 
y  la  forma  cristalina  de  ella  dependiente  en  úl- 
timo término,  y  asimismo  modilicable  tan  sólo  en 
ligeras  alteraciones  del  valor  de  los  ángulos,  de- 
bidas casi  sicm]ire  á  asociaciones  con  elementos 
extraños  y  poco  ligados  con  los  primitivamente 
reconocidos  en  la  molécula  del  tipo  especifico.  En 
tal  sentido,  cuando  de  la  verruoita  se  habla,  co- 
mo tratando  de  otros  minerales  sus  allegados  y 
análogos,  en  realidad  referimos  sus  caiactcres  á 
los  de  la  íomsonila,  que  es  la  especie,  en  virtud 
de  una  ley  de  procedencia  patente  y  manifiesta: 
como  su  composición  ha  de  hallarse  dentro  de 
los  límites  asignados,  el  peso  específico  no  será 
superior  á  2,38  ni  bajará  de  2,31,  y  la  dureza  se 
hallará  comprendida  entre  5  y  5,5;  estará  des- 
provista de  todo  color  ó  será  blanca,  más  ó  menos 
puro  el  tono;  su  brillo  será  vitreo  bastante  in- 
tenso, y  en  cuanto  á  pro]i¡edades  químicas  ¡¡uede 
asegurarse  que,  siendo  mineral  hidratado,  perde- 
rá agua  calentándola  en  el  tubo  cerrado;  al  lue- 
go del  soplete  no  tardará  en  fundirse,  mas  antes 
se  hinchará,  adquiriendo  al  mismo  tiempo  color 
blanco  y  dando  al  cabo  nn  esmalte  blanco  como 
todas  las  tomsonitas;  por  vía  húmeda  la  atacan 
los  ácidos,  produciendo  gelatina  de  sílice.  Hálla- 
se la  verrucita  formando  menudos  cristales  ó 
masas  bacilares  de  poco  volumen  en  Escocia,  y 
sus  yacimientos  son  los  mismos,  en  general,  que 
el  mineral  tipo  de  la  csijecie. 

VERRUCOCELIA:  f.  PaJconi.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  euritidos,  suborden  de  los  dictióni- 
dos,  orden  de  los  exatinélidos,  clase  de  las  es- 
lionjns  5'  tipo  de  los  celentereados.  Esciatiforme 
ó  cilindrica,  presentándose  con  una  larga  cavi- 
dad central;  su  jiared  está  provista  ]or  las  dos 
caras  interna  y  externa  de  ósculos  ovales  ó  róm- 
bicos, correspondiendo  los  ]>rimeros  al  exterior  y 
los  segundos  al  interior  de  la  misma;  estos  óscu- 
los están  dispuestos  en  series  alternas,  y  condu- 
cen á  unos  canales  radiantes  abiertos  por  un 
solo  lado;  el  esqueleto  está  formado  de  un  en- 
trecruzamiento  de  grandes  mallas  irregulares, 
resultando  de  la  unión  do  las  espíenlas  exaria- 
diales  no  perforadas,  que  dan  lugar  en  los  pun- 
tos de  encuentro  á  los  nudos  característicos  de 
los  exatinélidos.  La  superficie  se  jiresenta  prote- 
gida por  un  espesamiento  de  la  capa  externa  del 
esqueleto,  revestida  de  una  red  delicadísima  de 
cspiculas  se  presentan  hinchados  y  ensanchados 
generalmente;  la  estructura  de  la  raíz  ó  tallo  es 
semejante  á  la  del  resto  del  cierpo.  El  género 
Verrucocelia  abre  la  serie  de  las  esponjas  paleo- 
zoicas de  Zittel,  á  cuyos  estudios  se  deben  las 
teorías  actuales  sobre  la  distribución  geológica 
y  la  filogenia  de  estos  animales,  pues  los  anti- 
guos estudios  paleontológicos  sobre  las  esponjas, 
que  se  limitaban  á  la  consideración  de  la  forma 
externa,  y  cuando  más  á  tener  en  CTienta  el  sis- 
tema de  canales,  resultaban  deficientes. 

En  las  más  antiguas  capas  silúricas  aparecen 
esponjas  representadas  jior  el  género  Vcrrncocc- 
/íff,  que  se  continúa  en  el  orden  de  los  exatinéli- 
dos por  los  géneros  Jstraospongiun,  Pa/cvoma- 
non,  Acanthospovgia  y  otros.  Siguen  en  el  terre- 
no devónico  representando  al  grupo  los  géneros 
Slegaiiodidyoii  y  el  juimero  de  los  citados,  con- 
tinuándose en  el  carbonífero  y  pérmico,  aunque 
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con  foimas  no  muy  bien  definidas.  En  el  trías 
alpino  hay  cierta  abundancia  de  esponja.s,  jieio 
en  el  resto  de  la  formación  no  se  presentan,  jnies 
el  problemático  líhizocorallhnu  no  merece  ser 
afej>tadodefÍDÍtivanientft.  El  terreno  jurásico  su- 
perior es  verdaderamente  rico  en  exatinélidos, 
pues  Bc  ¡iresenta  con  una  infinidad  de  géneros; 
]iero  el  cretáceo  iní(  riorse  halla  casi  desjirovisto 
de  exatinélidos,  que  llegan  á  alcanzar  el  nuixi- 
nium  de  su  flc.'sairollo  en  la  vida  terrestre  en  los 
pisos  superiores  del  terreno.  En  Euiopa  ¡mede 
flecirse  que  teiniina  la  fauna  esj)ongialogica  con 
con  el  ))eríodo  cretáceo,  no  ocurriendo  lo  mismo 
en  África,  donde  sigue  desarrollándose  con  una 
riqueza  de  formas  verdaderamente  extraordi- 
naria. 

VERRUCULAMIA  (del  lat.  verrucv.la,  verru- 
guita):  f.  liot.  Género  de  ]ilantas  jierteneciente 
á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tiibu  de  las  cofeas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  África,  y  .son  plantas  frutico.vas,  lampiñas, 
con  las  hojas  cjniestas  jiecioladas,  aovadas,  acu- 
minadas en  ambos  extremos;  las  estípulas  solda- 
das, envainadoras  y  cortas,  y  las  flores  blanque- 
cinas, dispuestas  en  corind:os  tricótomos,  ter- 
minales; cáliz  con  tubo  muy  corto,  soldado  con 
el  ovario,  y  lindjo  supero,  cuadrifido,  con  los  ló- 
bulos erguidos  y  casi  obtusos;  corola  supera,  em- 
budada, con  el  tubo  cilíndiico,  corto,  la  gargan- 
ta barbada  y  el  limbo  cuadrifido,  con  los  h'ibulos 
oblongos,  más  largos  que  el  tubo,  retorcidos  en 
la  estivación  y  patentes  ó  revueltos  hacia  abajo 
en  la  an tesis;  cuatro  estambies  in<;ertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  salientes,  con  los  filamentos 
muy  cortos,  y  bs  anteras  lineales,  erguidas,  joco 
más  cortas  que  los  lóbulos  de  la  corola  y  retor- 
cidas en  es]>iral  durante  la  antesis;  ovario  infero 
bilocular,  soldado  con  el  tubo  del  cáliz  y  presen- 
tando en  su  parte  superior  nn  disco  cpigino  có- 
nico que  simula  nn  ovario  libre  bastante  grue- 
so; óvulos  anfitropos,  solitarios  en  las  celdas, 
abroquelados  é  insertos  hacia  la  mitad  del  tabi- 
que medianero;  estilo  filiforme  saliente,  y  estig- 
ma mazndo,  indiviso  ó  dividido  en  dos  lóbulos 
muy  cortos;  el  Iruto  es  una  baya  poco  jugosa, 
deprimidoglobosa,  umliilicada,  con  dos  núcleos 
crustáceos,  frágiles,  convexos  y  lisos  por  el  dor- 
so, con  la  cara  ventral  ])lana  y  sin  surcos  y  mo- 
nospermos; semillas  semiglobosas,  con  el  ombli- 
go situado  en  la  cara  ventral,  escavado-orbicula- 
res;  embrión  casi  recto,  incluido  en  un  albumen 
casi  cartilaginoso,  situado  cerca  de  la  línea  dor- 
íal  de  éste,  con  la  raicilla  infera. 

VERRUCULARiA  (del  lat.  verrticula,  verru- 
guita):  f.  Bot.  Género  de  ]ilantas  pertenfciente 
á  la  familia  de  las  Malpiguiáceas,  cujas  esj>ecies 
habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  fruticosas 
con  las  liojas  enteras,  glancescentes,  las  estipu- 
las soldadas  entre  sí  en  la  base  formando  una 
sola  axilar,  bipartida,  la  cual  se  suelda  con  la 
de  la  hoja  opuesta,  originando  así  una  vaina  ín- 
ter] eciolar;  panojas  terminales  con  pedúnculos 
parciales  bi  ó  trifloros  bracteados  en  la  base;  flo- 
les  sobre  ]iedúnculos  unilaterales,  articuladas 
con  el  ]iedicelo  y  con  dos  bracteillas  opuestas 
debajo  de  cada  una  de  las  articulaciones;  cáliz 
profundamente  quinquéfido,  con  10  glándulas; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  el  receptácu- 
lo, doble  largos  que  el  cáliz,  unguiculados,  cou 
el  limbo  casi  aquillado,  denticulado  y  desigual; 
10  estambres  insertos  en  el  i'eceptáculo,  todos 
fértiles,  con  los  filamei  tos  ensanchados,  libres,  y 
las  anteras  provistas  en  los  ápices  de  ambas  cel- 
das de  aj)éndices  en  forma  de  verrugas;  tres 
ovarios  soldados  en  uno  trilobulado,  con  los  ápi- 
ces estiliferos  en  su  borde  interno  y  los  estilos 
terminados  en  estigmas  agulos;  fruto  tricoco, 
con  las  cocas  que  se  abren  por  la  sutura  dor.sal. 

VERRUCULINA:  f.  Pcdcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  lizomorinos,  orden  de  los  litístidos, 
clase  de  las  esponjas  y  tipo  de  los  celentéreos. 
Esta  esponja  fósil  se  caracteriza  ]ior  )>resentar 
las  espíenlas  mu}-  bifurcadas,  con  el  canal  axial 
también  ramificado,  y  que  frecuentemente  se  en- 
trelazan entre  sí  ])or  fibras  transversales.  Los 
caracteres  generales  del  género  son  el  jircsentar 
los  corpúsculos  esqueléticos  irregularmente  rami- 
ficados, provistos  de  protuberancias  nudosas  y 
de  expansiones  radiciformes  nuisó  menos  largas, 
con  el  canal  axial  ramificado,  como  anterior- 
mente se  dijo.  En  la  superficie  los  elementos  es- 
queléticos no  se  modifican,  pero  además  de  los 
i  itados  aparecen  anclas  y  espíenlas  monoáxicas. 
En  general  la  masa  de  estas  esponjas  es  irregu- 
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lar,  si  bieu  afecta  tendencia  á  presentarse  infiin- 
dibulil'ornie,  cuj)nlironiie  y  foliácea:  los  ósculos 
se  liallan  limitados  á  la  capa  superior,  ó  sea  á  la 
interna,  y  se  hallan  colocados  sobre  pequeñas 
eminencias  análoj^as  á  las  verrugas;  eu  la  cara 
externa,  ó  sea  la  interior,  se  encuentran  situados 
los  poros;  las  espíenlas,  que  son  de  muy  pequeño 
tamaño,  son  curvas  y  muy  lamilicadas,  que  se 
entrelazan  entre  sí  por  fibras  anastoniosadas.  La 
capa  superficial  se  halla  lormada  de  pequeños 
elementos  es((uelüticos  íntimamente  unidos  ent¡c 
sí  y  asociados  á  espíenlas  monoáxicas.  Kste géne- 
ro, Vcrruculina,  fué  creado  y  descrito  por  el 
paleontólogo  alemán  Zittel,  y  sus  especies  pei'- 
teneecn  á  las  formaciones  del  terreno  cretiíceu 
superior. 

VERRUGA  (del  lat.  verraca):  f.  Especie  de 
excrecencia  cutánea,  redonda,  que  se  lorma  en 
varias  (lartes  del  cuerpo,  y  más  comúnmente  en 
las  manos  y  cara. 

Se  les  lltuiíba  el  cuerpo  y  la  cara  de  ve- 
rrugas grandes,  blandas  y  dolorosas. 
Quintana. 

El  canal  de  la  uretra  no  se  angosta  eu  toda 
su  extensión,  sino  en  uno  ó  más  puntos  aisla- 
dos, en  aquellos  donde  la  iiitlamación  de  una 
uretritis,...  volvió  más  espesa  la  nit-nibrana, 
la  endureció,  la  encalleció,  ó  dio  quizás  origen 
á  que  se  formara  una  carnosidad,  una  esijceie 

de  VERKUGA. 

MONLAU. 

-Vkuuuga:  fig.  y  fam.  Persona  ó  cosa  que 
molesta  y  de  que  no  se  puede  uno  librar, 

-  Vkkruoa:  I'atol.  Estas  producciones  duras, 
córneas,  hemisféricas,  agrietadas  en  su  su))erfi- 
cie,  cuyo  volumen  varía  del  de  una  lenteja  al 
de  una  habichuela,  y  cuyo  sitio  de  preferencia 
es  las  manos,  pueden  presentarse  en  cualquier 
otro  punto  de  la  ]ii:d,  no  determinando  general- 
mente dolor  alguno  (íitlira). 

Hay  verrugas  conf/i'nüan,  y  otyaa  que  sobrevie- 
nen desj)ui's  del  nacimiento.  Las  primeras  cous- 
titu3'en  los  nccvi  verrugosos,  j'lstos  son  únicos  ó 
)iot;o  numerosos,  jiero  grandes,  es  decir,  del  ta- 
maño de  una  ]ieseta  al  de  la  ]ialma  de  la  mano 
y  aún  más;  pues  aunque  ]iC(jueños  en  el  recién 
nacido,  crecen  en  lo  sucesivo.  Su  color  es  obs- 
curo, forman  prominencia,  y  no  tardan  en  cu- 
brirse (le  [lelos  recios  como  los  de  la  barba.  Pue- 
blan á  veces  extensas  regiones,  lo  cual  da  al  cuer- 
po cierto  aspecto  parecido  al  de  los  mamíferos, 
de  donde  resultan  enormes  pieocupaciones  vul- 
gares resiiecto  al  origen  y  significación  de  dichas 
anomalías. 

Las  verrugas  adquiridas  se  pueden  dividir  en 
caducas,  que  se  desprenden  de  un  modo  espon- 
táneo, y  persisIcnUs.  Son  esferoidales,  del  tama- 
ño de  un  guisante  y  color  análogo  al  de  la  jiiel, 
ó  bien  verdoso  ó  gris  más  ó  menos  subido.  Su 
superficie  es  lisa  ó  áspera.  Unas  son  scsües  y  có- 
nicas, mieutr.is  que  otras  están  sostenidas  por 
un  pedículo  delgado. 

En  la  cara,  eu  In  ntica  y  otras  regiones  de 
algunos  sujetos  do  edail  a\anzacla  se  ven  verru- 
gas mucho  más  ancha.'»,  pero  muy  poco  piomi- 
iiontes,  rio  color  gris  ó  negruzcas,  <|uo  á  menudo 
son  |iuuto  de  puliibi  de  un  verdadero  aneroide 
cpiti'litíl.  Estas  verrugas  so  llaman  ■¡incrins. 

i'or  lo  común  la  aparicicui  de  verrugas  se  afeo, 
túa  de  una  manera  lenta  y  sucesiva,  pero  en 
ciertos  casos  se  observa  una  erupcii'in  aguda:  en- 
tonces llama  la  atención  rn  el  individuo  (|no  en 
jiocos  días  su  cara  o  cuabjuier  otra  rogidU  del 
cuerpo  queda  sembrada  do  estas  jiroducciouos, 
(juo  por  lo  común  se  <lesprcndeu  ó  disipan  (lorsí 
solas  al  cabo  dr  algiiu  tiempo. 

La  estructura  do  bis  verrugas  revela  la  liipor- 
trolla  simull.inea  do  las  papilas  dérmicas  y  de 
la  cubierta  cpiíiéruiica.  Su  interior,  (i|tor  decirlo 
así,  su  llama  <)  ai  maz('in,  está  Inrmado  de  tejido 
conjuntivo  y  de  venas;  sus  ca|ias  exteriores  son 
estratos  do  células  epidérmicas.  El  hecho  de 
encontrarse  verrugas  en  rociones  iiornialmmte 
desi)rovistas  de  ]>apilas,  indica  desde  luego  (pie 
el  tejido  conjuntivo  y  los  vasos  <|ue  constituyen 
el  núcleo  do  estas  producciones  ]>uedeti  Ncr  ele- 
montos  do  papilas  |>ieexisfenles,  y  otras  veces 
son  todos  de  nueva  lorninei('iii ;  en  el  primor  caso 
había  solamente  hijioitrofia  del  tejido  papilar; 
en  el  segundo  una  ncoplasia.  He  todos  niodo.s 
«iempro  hay  vasos  i)uo  explican  las  hemorragias, 
á  veces  considerables,  (juc  siguen  á  su  abla- 
cif'in.  I 

rertenecen  también  al  género  de  las  verruga»  i 


las  Tc fletado, tes  que  con  tanta  frecuencia  .«c  ob- 
ser\au  eu  los  órganos  genitales  externos,  periné, 
ingles  y  niái genes  del  ano.  Por  su  figura  se  las 
ha  dado  los  nombies  de  condilomas,  crestas  de 
gallo,  fresas,  moras,  coliflores,  etc. 

Poco  se  sale  de  jiositivo  respecto  á  la  citología 
de  las  verrugas.  Es  indudable  que  ciertas  per- 
sonas tienen  ]>rcdis|  osición  á  padecerlas,  jiero 
no  hay  sexo,  ni  edad,  ni  constitución,  ni  temjie- 
raniento,  ni  profesiones,  que  den  más  aptitud 
que  otras  respecto  á  esta  afección.  Debe  tam- 
bién, por  lo  meiKS,  ponerse  en  duda  la  posibili- 
dad de  contagiarse  las  verrugas  jior  el  contacto 
de  la  sangre  procedente  de  alguna  de  ellas;  así 
lo  dicen  muchos  autores,  y  entre  ellos  el  doctor 
Giné  y  Partagás,  de  cuyo  notable  Tratado  de 
iJcrmalolurjía  quirúrgica  están  tomadas  las  an- 
teriores líneas. 

La  ablación  con  el  bisturí  ó  con  la  tijera,  la 
ligadura  y  la  cauterización  actual  ó  potencial, 
son  los  únicos  medios  eficaces  para  destruir  estas 
vegetaciones.  Los  ácidos  cáusticos  y  la  potasa 
son  remedios  suficientes  cuando  el  mal  no  es 
muy  extenso.  En  caso  contrario  lo  mejor  es  la 
escisión  cruenta,  seguida  de  cauterización,  re- 
servando la  ligadura  para  las  verrugas  pedicu- 
ladas. 

VERRUGO:  m.  fam.  Hombre  tacaño  y  avaro. 

VERRUGOSO,  SA  (del  lat.  verrucosus)-  adj. 
Que  tiene  muchas  verrugas. 

VERRUGUETA:  f.  G'crm.  Fullería,  trampa  en 
el  juego  de  naipes. 

VRRRUGUETAR:  a.  Germ.  Usar  lie  verrugue- 
tas en  el  juego, 

VERS:  (Jcoíj.  Aldea  del  cantón  de  Remoulíns, 
dist.  de  Uzés,  dep.  del  Oard,  Eran  ia,  sit,  en  el 
f.  c.  de  Uzés  á  Remoulíns.  En  las  inmediaciones 
y  en  las  gargantas  del  (¡anl  se  halla  la  gruta 
preliisti'<rica  de  la  .'^ali)ctriéie,  descui'icrta  en 
1871.  No  lejos,  las  jiaredes  ó  muros  de  la  gargan- 
ta se  hallan  ui;i<las  por  el  lamoso  y  gigantesco 
acueducto  llamado  Puente  del  Gard. 

VERSADO,  DA  (del  lat.  vcrsdlusj:  adj.  Ejer- 
citado, práctico,  instruido. 

El  emperador  Alejanilro  Severo  tenía  cerca 
de  si  hombres  versados  en  la  Historia,  que  le 
dijeron  cómo  se  habían  gobernado  los  empera- 
dores pasados  eu  alsrunos  casos  dudosos. 
Saavkdka  Fajardo, 

...era  muy  versado  eu  la  historia  de  los 
Doce  Pares,  etc. 

Lsla. 

Confieso  que  estoy  muy  poco  versado  en 
los  hechos  relativos  á  esta  materia,  paia  j)o- 
der  hacer  cálculos  muy  exactos,  etc. 

JOVKM.ANOS. 

VERSAL  (de  verso,  por  emplearse  esta  clase  de 
letra  como  inicial  do  cada  uno  do  ellos):  adj. 
Ivipr.   V.   Lki  RA  VKKSAI..  U,  t,  c.  s. 

VERSALILLA,  TA:  adj.  I)ii¡>r.  V,  Lktra  vkk- 
SAI.IIA.  U.  t.  c.  s. 

VERSALLES:  Groii.  ('.  cap.  de  tres  cantone.s, 
de  dist.  y  del  dep.  <lel  Sena  y  Oise,  Francia,  si- 
tuada á  17  knis.  al  O.S.O.  de  París,  y  unida  por 
f.  c.  á  esta  caj).,  ¡i  Saint  (¡erniain,  (¡ranville, 
Rcniícs  y  Hrest;  4.''>000  habits.  Obispado  y  con- 
sistorio ]irotestante:  Liceos  )>ara jóvenes  de  am- 
bos sexos;  Escuela  Normal  do  maestros  y  maes- 
tras; Museo  Histórico  Nacional;  Piblioteca  con 
7r>  060  volúmeiKs;  Fsciiela  do  Horticultura. 
Camjio  de  maniobras.  Escuela  de  Tiro  é  Hipó- 
dromo. Versalles  no  existiría,  ó  seiía  una  )>obla- 
ción  insignificante,  si  uno  do  los  más  poderosos 
reyes  do  Francia,  Luis  XV,  «o  hubiera  lieclio 
trazar  sus  niagnífico.s  jardines  y  construir  el  pa- 
lacio y  dermis  monumentos  que  la  adornan,  tal- 
tal>a  allí  lo  más  esencial  para  la  vida,  el  agua, 
que  aliora  sobra. 

Cuatio  grandes  calles  dividen  la  c.  en  cinco 
partos:  al  N.  el  lionlevanl  do  la  Rriiia;  más  al 
S.  las  avenida»  de  Saint  Clond,  de  Pniísyde 
Sceaux,  que  jwrten  las  tres,  divergiendo,  de  la 
plaza  del  Castillo  y  la  inmediata  )'  '  *- 
mas.  Detrás,  ó  .sea  al  O.,  ostan  •■ 
El  castillo  ó  palacio,  visto  dosdc  la  r  >.  ,        i 

de  Armas,  jiresenfa  as|H;cto  menns  ini|>uii<-iitc 
que  por  la  parte  del  jardín,  «londe  su  fachada 
mide  •ll.^  m.  do  largo.  Su  conjunto  carece  de 
unidad,  porque  las  construcciones  sonilodilo 
rentes  éiK)cas.    El  cuerpo  central   es  el   castillo 


primitivo  de  Luis  XIII,  de  ladrillo  y  piedra; 
las  alas  .son  del  tiempo  de  Luis  XIV.  A  la  dere- 
cha se  halla  la  capilla.  Otros  cuerpos  de  edif.  d 
cada  lado  quedan  ocultos  jior  las  dejiendencias 
del  primer  jiatio,  que  Luis  XIV  había  destinado 
á  sus  Ministros.  En  los  de  la  dra.  de  la  cajiilla 
está  el  Teatro.  Una  verja  sej^ara  el  patio  de  ho- 
nor de  la  plaza  de  Ain;as.  Sobre  ]i!ares,  a  dra.  é 
izq.  de  la  entrada,  hay  dos  grupos  esculturales 
(iue  representan  á  Francia  victoriosa.  En  medio 
del  patio  se  alza  la  estatua  ecuestre  de  Luis  XIV, 
lie  bronce.  Kn  los  lados  16  estatuas,  i)arle  de  las 
cuales  ]iroceden  del  puente  de  la  Concordia,  en 
París.  Gran  jarte  del  palacio  es  boy  Museo  de 
Pintura  y  Escultura,  creatión  de  Luis  Felij*, 
que  hizo  restaurar  casi  todo  el  edif.  en  1832  paia 
reunir  en  él  los  cuadros  históricos  del  Louvre  y 
otias  coleccione?  con  cuadros  de  los  ]irimeros  ar- 
tistas franceses  de  su  éfoca.  Hay  en  este  cuerpo 
buenas  obras  de  arte,  pero  también  muchas  me- 
dianas. En  el  jiiso  bajo  del  ala  septentrional 
está  la  capilla,  muy  sobrecargada  de  esculturas 
y  pinturas.  En  el  fondo  de  la  bóveila  la  lleiurrcr- 
Cí'cí/i;  en  medio  el  Padre  Klcrno;  sobie  la  anti- 
gua tribuna  del  rey,  en  ei  primer  piso,  la  Laja- 
da  del  Espíritu  Sa7ito;en  los  techos  de  las  tribu- 
nas laterales.  Apóstoles.  A  la  izq.  del  vestíbulo 
se  abre  una  serie  de  11  salas,  llamadas  Primera 
fínlería  de  la  Historia  de  Francia,  con  cuadros 
históricos  desde  Carlomagno  hasta  Luis  XVI 
inclusive. 

Pasadas  estas  salas  hay  nna  bonita  escalera 
moderna  (|ue  sube  al  primero  y  seguniio  jiisos:  á 
la  dra.  una  Galería  de  Escultura,  y  enfrente  el 
teatro  donde  celebró  sus  sesiones  la  Asamblea 
Nacional  de  1871  á  187P,  y  después  el  Senado. 
Paralelamente  á  laCaleiía  Histórica  está  la  Ga- 
lería de  los  .Sepulcros  con  vaciados  de  monumen- 
tos fúnebres,  sobresaliendo  entre  todos  la  repro- 
ducción del  sepulcro  de  los  Reyes  Católicos  de 
Granada.  Mencionaremos  también  las  .salas  de 
las  Cruzadas,  con  armaduras  de  jefes  de  las  Cru- 
zadas y  con  buenos  cuadros  modernos,  entre  los 
cuales  citaremos  el  de  la  Batalla  de  las  Aaras 
de  Tolosa  por  Vernet.  Fji  el  primer  piso  está  la 
Galería  de  Escultura,  con  notables  obras,  tales 
como  el  monumento  de  Eniique  Chabot,  el  del 
duque  de  Orleáns,  cou  escenas  de  los  sitios  de 
Amberes  y  Constantina,  y  nna  herniosa  estatua 
de  Juana  Darc,  obra  de  la  princesa  María  <le 
Orleáns,  hija  de  Luis  Feli]>e.  Hay  también  en 
este  piso  galerías  y  salas  de  ]'iii turas.  Desde  la 
Galería  de  Escultura  puede  subirse  al  segundo 
piso,  pai'a  ver  en  11  .«alas  número  extraordinaiio 
de  retratos,  la  mayor  ]>arte  de  pequeñas  dimen- 
siones y  escaso  valor  artístico;  son  retratos  de 
soberanos,  príncijies  }•  otros  j>ersonajes  ilustres 
de  todos  los  jaises,  desile  el  siglo  xiv  al  xix. 
Rajando  por  la  misma  escalera  se  va  á  la  segun- 
da Caloría  déla  Histoiia  de  Fi-arcia,  que  rom- 
]ircnde  10  salas,  |)aralela8  á  la  Galería  de  Escul- 
tura. 

En  la  parte  N.  del  centro  del  palacio,  que  da 
á  los  jardines,  estaban  muchas  de  las  gran<les 
habitaciones  liol  rey,  cuyas  paroiies adornan  cua- 
dros de  las  batallas  de  Luis  XIV.  El  Salón  de  la 
(í llena,  que  oeii)ia.  con  '         '  '  •       ,1 

lado  O,  do  la  parte  cent) 

Hf'mbre  al  techo,  pintaiic  ¡         

ta  á  Francia  armada  con  el  rayo  y  un  cscuii.. . .  n 
el  i-etiato<le  Luis  -\1V,  y  rodcn  in  flr  .Mr:v  ¡r    i 
ari'odillada,  Holanda  herida  \ 
tada.  Sobre  lachiinpina  hay  <  •• 
leprc.H'Uta  á  Luis   .\1V  á  cab.ai.i  .    ('u.i    iki.-íi  le 
galería  es  la  de   les   Esi-ejos,  de  73   ni.  de  largo 
por  10,1)0  do  ancho  y  1.5  de  alto;  desde  ella  se 
ven  las  jardines  y  sus  estanques  |>or  1 7  ventanas 
en  arco,  frente  á  las  ciralcs  iiav  otros  tantos  os- 
l'cjos  en  arcos  doiado.«.  Abnnoan  en  osIa  ■  i'<  • 
ría  pinturas  onlKnrn  y  gloria  de  Luis  XH     . 
se   ven   hasta  divinidades  sirviendo  al  t«y  de 
Francia. 

A  la  izq.  estíín  loí  pe«)V.efiosdeitartanientosde1 
rey,  poco  notaldes:  el  dormitorio  do  Lni»  XV. 
que  niuri"'  en  él  jS  10  de  mayo  de  1774,  con  el 
modelo  •■■  .1  de  oste  rey,  erigida  en  Pa- 

ifson  1  .  1  do   la  Concordia;  el  Sab)n 

dolo.,  p. ,    i.  .>.  ;    • ■..„i,,....  .1.  '..,-,. 

ras,  ol  comoib'r.  ov 

toca  de  Luis    XVI,   "' 

dormitorio  do  Luis  XI\  ,  luvi.  dCTi.riKU.  y  ajuar 

son  )>ooo  niá^  i-  monos  del  .«iglo  xvii.  Nadio  fo- 

día  fraii-  ■  imiiodel  rey  la  l^alaustrada 

«pie  pro' '  .  en  el  cual  murió  Luí-  MV 

á  1.°  de  ^v  j  IX  ....  it  de  171.^.  Los  salones  del  lado 
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S.  fie  la  parle  central  del  ¡lalacio  que  fia  á  los 
jardines  son  las  grandes  habitaciones  de  la  rei- 
na; la  cámara  de  la  Reina,  dormitorio  de  iMar.'a 
Teresa,  María  Leczinska  y  María  Antonieta;  el 
salón  lie  la  Kciiia,  donde  ústa  fiaba  gi'andes  re- 
cepciones, y  cuyo  techo  representa  <i  Mercurio 
proto,£j;i(ndo  las  Ciencias  y  las  Artes;  el  salón  ó 
antecámara  de  la  Reina, 'londo  iiay  un  cuadro  que 
representa  á  Felipe  fie  Francia,  duque  do  Anjou, 
declarado  rey  de  líspaña,  y  cuyo  techo  pintailo 
representa  á  Darío  á  los  jiies  de  Alejandro;  la 
sala  de  los  Guardias  de  la  Reina,  invadida  por 
el  popubic.lio  en  6  de  octulire  do  17.*-!),  y 
en  la  que  hay  una  estatua  de  Luis  XV, 
varios  bustos,  y  en  el  techo  pinturas  que 
rejircsentan  á  Jiíiiiter  acompañado  de  la 
Justicia  y  fio  la  Paz,  Ptolcmeo  Filadelí'o, 
Alejandro  Severo,  Trajano  y  Solón. 

En  el  ala  del  S.  hállase  la  Galería  de  las 
Batallas,  gran  salón  de  120  m.  de  largo 
por  13  de  ancho,  dividido  en  dos  partes 
por  columnas,  y  adornado  con  grandes 
y  magníficos  cuadros,  y  bustos  de  [¡rínci- 
jies,  almirantes,  condestables,  generales  y 
otros  guerreros  muertos  en  servicio  de  la 
patria. 

Citaremos,  porúltimo,  lassalasde  acua- 
relas de  las  campañas  de  1796  y  1814;  la 
sala  de  ISOO,  con  cuadios  relativos  á  Luis 
Felipe;  en  el  segundo  piso  las  salas  de  los 
Áticos;  en  el  ala  S.  del  j>iso  bajo  y  parte 
central  la  Galería  del  Inijierio,  la  Galería 
de  Luis  XII 1,  el  salón  de  los  Reyes,  etc. 
Los  jardines,  oon  su  pequeño  ]iarque,  sus 
canales  y  estanques,  etc.,  se  liallan  casi 
tal  como  se  idearon  en  el  siglo  xvii,  bus- 
cando sobre  todo  la  simetría,  y  trazando  fi- 
guras geométricas,arquitectónicasyescul- 
tóricas,  con  céspedes,  estanques  y  árboles. 
Todavía  so  dejan  correr  fuentes  y  surti- 
dores en  ciertos  días  del  año,  y  acuden  de 
París  muchas  personas  deseosas  de  pre- 
senciar el  espectáculo.  Bajo  los  tres  parte- 
rres, el  del  centro  ó  parterre  del  Agua,  ei 
de  la  dra.  ó  parterre  del  Norte,  y  el  de  la 
izq.  ó  parterre  del  Mediodía,  hay  obras  no 
menos  grandiosas  que  las  de  los  jardines,  subte- 
rráneos que  tienen  hasta  5  m.  de  altura,  llenos 
de  tubos  que  alimentan  fuentes,  estanques  y  ca- 
nales. Los  jardines  contienen  gran  número  de 
estatuas  antiguas,  como  también  obras  origina- 
les de  los  siglos  XVII  y  xvin.  El  estanque  y 
fuente  de  Xepíuno,  junto  á  la  parte  N.  del  pa- 
lacio, restaurada  en  1889,  es  la  mayor  de  los  jar- 
dines. Está  adornada  con  cinco  grupos  de  metal, 
los  principales  del  tiempo  de  Luis  XV; en  medio 
Neptuno  y  Anfitrite,  á  la  dra.  Proteo  guardan- 
do los  ganados  de  Neptuno,  el  Océano,  y  dos 
Dragones,  montado  cada  uno  por  un  Amor.  De 
todos  los  gru]ios,  de  los  tubos  colocados  en  los 
intervalos  y  en  la  fuente,  de  los  mascarones,  de 
las  conchas,  de  todas  partes,  en  fin,  se  lanzan  y 
precipitan,  en  los  días  señalados,  surtidores  y 
chorros  que  constituyen  una  verdadera  maravi- 
lla hidráulica,  En  la  parte  N.O.  de  los  jardines 
se  halla  el  Gran  Trianón,  pequeño  y  elegante  ¡a- 
lacio,  de  un  solo  piso,  construido  por  Luis  XIV 
parala  Maintenón.  En  el  iluseo  de  Coches,  si- 
tuado á  la  dra.  del  Gran  Trianón,  hay  siete  co- 
ches de  gala:  el  de  la  consagración  de  Napo- 
leiui  I;  el  que  le  servía  cuando  era  primer  cónsul; 
el  de  su  segundo  matrimonio;  el  coche  de  la  con- 
sagración de  Carlos  X,  restaurado,  como  los  de- 
más, en  tiempo  de  Napoleón  III  para  el  bautizo 
del  príncijie  imperial,  en  que  sirvieron  todos;  el 
del  bautizo  del  conde  deChambord  y  casamiento 
de  Napoleón  III;  el  del  bautizo  del  rey  de  Roma, 
y  el  de  los  embajatlores  en  las  graufles  ceremo- 
nias. Alrededor  fie  la  salase  ven  trenes  históricos 
y  magníficos  arneses.  El  Pequeño  Trianón,  si- 
tuado cerca  y  al  N.E.  del  Grande,  construido  en 
tiempo  do  Luis  X  por  Gabriel,  fué  la  mansión 
favorita  de  María  Antouieta.  Su  jardín,  con  la 
aldea,  es  una  de  las  curiosidades  de  Versalles.  l'"s 
\m  jardín  enteramente  distinto  de  los  anteriores, 
de  estilo  inglés,  especie  de  Jardín  Botánico  con 
árboles  exóticos. 

Como  ya  se  ha  indicado,  Versalles  carecía  de 
agua.  Por  medio  del  acueducto  de  Maintenón 
se  trató  de  desviar  el  curso  del  Eure;  esta  obra 
no  se  terminó,  y  la  sujilen  la  máquina  de  Mnrly 
y  los  depósitos  de  los  alrededores;  así,  en  pocas 
horas  pueden  gastarse  10000  m.-'  de  agua  repar- 
tidos entre  600  surtidores. 

J/ist.'-  El  castillo  y  parque  do  Versalles  tu- 


VERS 

vieron  origen  en  un  señorío  sit.  en  la  aldea  de 
Versalles,  que  adquirió  Maniil  ile  Lómenla,  se- 
,  eretario  fie  (.'arlos  IX.  Cercado  la  aldea,  Luis 
XIII  hizo  construir  en  1627  un  i)e([nefio  castillo 
para  sus  equijios  de  caza,  y  com]iró  el  señorío  en 
1632.  ICn  1061  Luis  XIV  se  estableció  en  San 
Gernuín  y  comenzó  á  hacer  en  ^'ersaIles  las  cons- 
trucciones y  mejoras  que  continuó  durante  más 
do  veinte  años.  Se  propuso  hacer  de  Versalles  su 
residencia  habitual,  y  los  trabajos,  comenzados 
bajo  la  direcriioi)  de  Leveán,  confiáronse  en  1670 
á  Julio  Ilardouín-Mansard;  Len">tre  dibujó  el 
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parq;.-^  V  se  construyó  la  máquina  de  Mari}-  para 
conducii  'asagua.^  del  Sena;  30000  hombres  y 
más  de  GOi^O  caballos  trabajaron  en  esta  obra  gi- 
gantesca. El  •  alacio  y  loa  jardines  costaron  más 
de  1  00000000  delibras.  Desde  1672 el  rey  i^isó 
en  Versalles  la  mayor  parte  del  año,  y  desde 
1682  fué  residenca  habitual  de  la  corte.  En  el 
]ialacio  de  A'ersalhs  se  firmaron  el  tratado  de 
1685  con  Genova,  e!  de  17.C6  con  Austiiay  el  de 
1783,  que  aseguró  la  inde¡.endencia  de  los  Esta- 
dos Unido?.  Fué  teatro  Ver.salles  de  las  lamosas 
1  jornadas  del  5  y  6  de  octubre  de  1789.  Habíanse 


El  r>alacio  de  Versalles  á  vista  de  pájaro 


convocado  los  Estados  generales;  el  rey  los  abrió 
solemnemente  el  5  de  mayo,  ])ero  no  p^ulieron 
entenderse  nobleza,  clero  y  estado  llano,  el  cual, 
apoyado  por  la  opinión  pública,  se  constituyó  en 
17  fie  junio  en  Asamblea  Nacional.  Asícotnenzó 
la  Revolución.  Después,  la  Asamblea  Nacional 
se  convierte  en  Asamblea  Constituyente;  acaece 
la  toma  de  la  Bastilla  el  14  de  julio;  el  banquete 
de  los  Guardias  de  Corps  en  el  Teatro  del  Pala- 
cio, donde  hallaron  la  nueva  escarajiela  tricolor, 
provoca  la  sublevación  en  París.  Las  turbas  in- 
vaden á  Versalles  el  5  de  octubre,  y  el  6  penetran 
en  el  castillo  3'  obligan  al  rey  á  marchará  París, 
precedido  de  cabezas  de  Guardias  de  Corps  pues- 
tas en  picas.  El  famoso  palacio  estuvo  á  i)unto 
de  ser  vendido.  Napoleón  lo  descuidó,  y  los  Bor- 
bones  se  limitaron  á  cuidrir  de  su  conservación  y 
construir  el  pabellón  del  Sur.  Luis  Felipe  le  de- 
volvió su  esjilendor,  creando  el  JIuseo.  Durante 
la  última  guerra,  del  19  de  septiembre  de  1870 
al  6  de  marzo  de  1871,  residió  en  el  Palacio  el 
cuartel  general  del  rey  de  l'rusia,  y  en  él  fué  jao- 
clamado  emperador  de  Alemania  en  18  de  enero 
de  1871.  Luego  en  este  palacio  tesidió  el  gobier- 
no francés,  5^  desde  él  dirigió  las  operaciones  mi- 
litares contra  los  comuneros.  Las  Cámaras  se 
trasladaron  de  nuevo  á  París  en  1879. 

Com]irende  el  dist.  los  10  cantones  de  Argén- 
teuil,  ¡\larly-le-Roi,  Meulán,  Palaiseau,  Poissy, 
Saint-Germain-en-Laye,  S(<vres  y  A'ersalles  Nor- 
te, Oeste  y  Sur.  El  cantón  Norte  tiene  dos  mu- 
nicipios y  28000  habits. ;  el  cantón  Oeste  nueve 
municip.^.  y  13000  habits.,  y  el  cantón  Sur  cinco 
munici[is.  y  27000  habits. 

VERSAR  (del  lat.  versare):  n.  Haber,  ó  hallar- 
se en  una  cosa,  las  mismas  razones  j' circunstan- 
cias que  en  otra,  con  la  cualseconijiara.  U.t.c.r. 

-  Veusar:  Con  la  preposición  so^^rr,  tratak; 
escribir,  discurrir  ó  disputar  sobre  una  nuiteria, 
explicándola  para  su  comprensión. 

VERSÁTIL  (del  lat.  versátiles):  adj.  Que  se 
vuelve  oso  puede  volver  fácilmente. 

-  Vehsátil:  fig.  De  genio  ó  carácter  voluble 
é  inconstante. 

Volver  por  Portugal,  como  había  ido,  ni  era 
lo  más  derecho,  ni  menos  para  mi  carácter  ver- 
sátil; etc 

Laura, 


Que  muchos  teatros  de  madera  y  hechos  á 
tiempo  liaj-a  habido  en  Roma  como  aquel  de- 
curión VERSÁTIL  y  maravilloso  de  que  Plinio 
habla  en  el  lib.  XXVI,  cap.  15,  se  puede  creer. 
Makia>'a. 

-  Como  ensalzabas  un  día 
El  despotismo  ilustrado. 

—  Y  aates  al  rey  absoluto. 

-  ¡Hombre  versátil! 

Bretón  pe  los  Herreros. 

VERSATILIDAD:  f.  Calidad  de  versátil. 

...  llevado  de  mi  comezón  de  e.^cribirv  de  mi 
versatilidad,  no  bien  hube  llegado  á  Madrid 
cuando  me  eché  á  buscar  un  papel  público  en 
donde  fabricar  mi  nido  para  lo  que  falta  de  iu- 
vioruo. 

Larra. 

Dios  no  quiso  fiar  á  la  menguada  libertad  y 
frecuente  versatilidad  del  hombre  la  obra 
importantísima  de  la  reproducción  ó  de  la  per- 
pt-tuidad  de  la  especie;  etc, 

MONLAU. 

VERSCAFELCIA  (de  Verschafelt,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  (Vivschoffeltia )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de 
las  corifeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  is- 
las Seiquelas,  y  sor  palmas  de  bastante  talla, 
con  las  frondes  junnadas,  frecuentemente  solda- 
das, alguna  vez  hendidas  ó  confluentes  en  el  ápi- 
ce, con  espádices  tenues  y  ramificados,y  espatas 
merubraniiceas,  abiertas  por  el  ápice,  con  las  flo- 
res jiequeñas  y  las  bracteas  y  bracteillas  niuy 
])oco  desarrolladas;  (lores  monoicas,  masculinas 
y  femeninas  en  el  mismo  espádice,  y  esjiatas  in- 
com])letas,  sencillas  ó  dobles,  sentadns,  las  su- 
periores masculinas  y  las  inferiores  femeninas; 
las  llores  masculinas  tienen  el  cáliz  de  tres  sépa- 
los emjúzarrados,  la  corola  de  tres  pétalos  aova- 
dos, agudos  y  val  vados  en  la  estivación;  seis  es- 
tambres insertos  en  el  fondo  de  la  corola,  con  los 
filamentos  aleznados,  unidos  en  la  base,  y  las 
anteras  casi  globosas:  ovario  rudimentario;  las 
flores  femeninas  tienen  el  cáliz  de  tres  sépalos  y 
la  corola  de  tres  pétalos,  airollados  y  revueltos 
en  la  estivación:  los  estambres  rudimentarios  ó 
nrilos;  el  ovario  con  dos  ó  tres  celdas  y  otros 
tantos  estigmas  casi  sentados;  el  fruto  es  una 
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Laya  monosperma  fibrosa;  semilla  con  alLumcii 
corrido  y  córneo,  y  embrión  dorsal. 

VERSCHORISTAS:  m.  pl.  Hist.  edcs.  V.  Ha- 

TEMISTAS. 

VERSECILLO:  m.  d.  de  VEIISO.  | 

VERSECZ  ó  WEnSCHETZ:  íi'cof/.  C.  cap.  de 
dist,,  comitado  de  Temes,  Hunj;iía,  sil.  eu  el 
extremo  oriental  de  la  Puszta  ó  Llanura  de  Hun- 
gría, en  el  f.  c.  de  Temesvar  á  Fehertemplom; 
23  000  liabits.  Vinos  tintos  y  aguardientes  muy 
apreciados  en  el  jiaís;  hilados  de  scla;  comercio 
de  aves  y  de  miel,  l'atalla  entre  húngaros  y  ser- 
bios en  11  de  julio  de  1848:  vencieron  los  pri- 
meros. 

VERSERÍA:  f.  Conjunto  de  versos,  pie;  as  anti- 
guas de  artillería.  ; 

VÉRSETE:  m.  d.  de  VKUSO.  Pieza  antigua  de 
artillería. 

VERSÍCULA  (de  versículo):  f.  Lugar  donde  se 
l)onen  los  libros  de  coro.  i 

VERSICULARIO:  m.  El  que  cuida  de  los  libros 
de  coro.  ¡ 

-  \j;i!.sirrr,Aiuo:  El  que  canta  los  versículos.   [ 
VERSÍCULO  (del  lat.  fcrsicülus,   d,  do  vcrsus,   i 

verso):  m.  Subdivisión  pequeña  del  artículo  o  , 
párrafo  de  un  cajiítulo,  en  el  cual  se  encierra 
cláusula  perfecta.  En  la  Biblia,  los  capílidos  es- 
tán divididos  eu  ykii-sícilos,  y  en  las  leyes  los 
párrafos. 

...  su  confesor  acordándose  de  aquel  milagro, 
escribe  al  punto  eu  una  cedulita  estos  versí- 
culos. 

P.  Juan  Martínez  de  i.a  Parüa. 

...  como  se  ve  en  el  versículo,  que  nota- 
mos, res,  nemus,  arma,  etc. 

Antonio  Palomino. 

-  Versíctlo:  Parte  del  responsorio  que  se 
dice  en  las  horas  canónicas,  regularmente  antes 
de  la  oración. 

VERSIFICACIÓN  (del  lat.  versificatlo ):  f.  Ac- 
ción, ó  electo,  de  vci'silicar. 

El  verso  suelto  ó  no  rimado  tiene  niuclias 
ventajas,  y  es  en  reali<lad  una  especie  de  ver- 
SIKICACIÓÑ  noble,  grandiosa  y  desembarazada. 
Jovei.lano.s. 

Siiperfluo  sería  poner  ejeniiilos  de  versifi- 
cación y  de  estilo  que  abundan  tanto  en  la 
Anincnna, 

QI'INTANA. 

VERSIFICADOR,  RA  (del  lat.  rcrsificütor):iiái. 
Que  hace  ó  compone  versos.  U.  t.  c.  9. 

VERSIFICANTE:  p.  a.  dc  VEiisii-icAK.  Quc  ver- 
sifica. 

Dannc,  conde,  f|Uerias  un  destino 
Al  cnnteniplarnie  ocioso  é  ignorante; 
Era  difícil,  mas  al  lin  tu  tino 
Encontró  un  genio  en  mi  VEiisrKiCANTK. 
Samanieoo. 

VERSIFICAR  (del  lat.  ivrsifíciirc;  dc  rersiis, 
verso,  y  Jacírr,  hacer):  n.  Hacer  ó  componer 
versos. 

-Versificar:  a.  Poner  en  verso. 

...  las  escenas  en  prosa  tenían  el  inconve- 
niente de  luchar  con  el  sonsonete  ilc  ¡ns  ver- 
sifica das,  etc. 

L\RR\. 

El  lenguaje  vkrsificado  nos  abstrae  más 
fácilmente  del  len^iunju  vulgar,  etc-. 

Coi.L   Y    VeHÍ. 

VERSIÓN  (del  lat.  rt'Tsiiin,  .supino  do  rrr/fVf, 
tornar,  volver).  I".  'rRAi>rc<i('iN;  acción,  ó  efec- 
to, de  traducir. 

...  yo  las  traduzco  asi,  si  acaso  la  vbii.sk^n 
no  les  <]uita  la  gracia  y  majestad  que  les  daba 
la  reina  de  las  leuv'uns. 

Loi'K  PE  Veo  A.    • 

En  lo  que  juido  usted  cquivocnrse  lui^  en  de- 
cir (¡ue  el  sabio  Agustín  remitió  n  Mey  la  des- 
cripción déla  fuente  dc  Alcover,  ¡>av:i  que  In 
iuelnyese,  como  lo  hizo,  en  su  vkusu'in  de  los 
Metamorfoseos;  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

-  A'v.Rsii'N:  Modo  que  tiene  cada  nno  dc  re- 
ferir un  mismo  suceso, 

-  Versk'in:  <H>sI.  y  Ginrc.  Operai 'óu  en  la 
cual  el  giuect'dogo  so  propone  llevar  al  nivel  del 
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estrecho  superior  una  parte  del  feto  distinta  de 
la  que  antes  se  presentaba. 

La  parte  que  se  intenta  llevar  al  estrecho  su- 
perior jtuede  ser  la  cabeza  (versión  cefálica J,  ó 
los  pies  ( versión  ^;of/«7K'rt^. 

Hasta  fines  del  siglo  xvii  solóse  hacía  la  ver- 
sión cefálica,  pues  los  tocólogos  creían  que  la 
única  presentación  natural  era  la  de  vérti'e. 
Ambrosio  Pareo  fué  el  primero  que  aconsejó  y 
piracticó  la  versión  j.odálica,  por  haberse  demos- 
trado que  las  presentaciones  de  nalgas,  rodillas 
y  )iios  son  tan  naturales  y  terminan  tan  e.-i)on- 
t:'ncaniente  como  las  de  vértice.  Mas,  sin  embar- 
go, raro  es  en  la  jiráctica  que  el  médico  sea  lla- 
mado por  la  matrona  para  corregir  una  jircsen- 
lacií'jR  de  pies,  quizás  desi)Ués  de  haber  realiza- 
;lo  absurdas  maniobras  para  que  el  parto  llegue 
á  feliz  término. 

La  versión  puede  hacerse  por  maniobras  ex- 
tornas ó  por  la  introducción  de  la  mano  en  la 
matriz. 

Versión  cefálica.  -  Se  halla  indicada:  1.°, 
cuando  por  un  examen  muy  detenido  se  adquie- 
re la  seguridad  de  que  el  feto  se  presenta  dc 
tronco,  con  tal  de  que  sea  antes  déla  rotura  de 
la  bolsa  de  las  aguas;  2,°,  en  las  ¡losiciones des- 
viadas de  vértice,  siempre  que  puedan  recono- 
cerse inmediatamente  después  de  la  rotura  dc 
la  bolsa.  En  el  ¡irimer  caso  se  hará  la  versión 
por  medio  de  ciertas  maniobras  exteriores;  en  el 
último  introduciendo  la  mano  en  el  útero. 

Para  practicar  la  versiJn  cefálica  por  manio- 
bras externas  se  hace  acostar  á  la  mujer  del  lado 
ojniesto  al  en  que  esté  la  cal  eza  del  leto,  colo- 
cando bajo  su  cuerpo  una  almohada  dura  j^ara 
que  le  ofrezca  un  punto  de  ajioyo  durante  los 
dolores.  El  profesor,  situado  en  el  lado  de  la 
cama  correspondiente  al  decúbito  que  guarde  la 
mujer,  empuja  con  una  mano  la  cabeza  hacia  el 
centro  del  estrecho  superior,  al  mismo  tiempo 
que  con  la  otra  trata  de  levantar  la  pelvis  del 
feto  ha'ia  el  lado  opuesto.  Una  vez  conseguido 
el  objeto,  jara  lo  cual  se  debe  operar  en  el  in- 
tervalo de  los  dolores,  trata  do  mantener  la  ( a- 
beza  en  la  misma  jiosición,  y  para  ello,  mejor 
que  usando  vendajes,  etc.,  se  debe  romper  la  bol- 
sa de  las  aguas,  suponiendo  que  esté  dilatado  el 
cuello  uterino.  Tan  )>ronto  como  el  líquido  am- 
niótico  ha  salido,  la  cabeza  se  encaja  en  la  ex- 
cavación y  ya  es  innecesario  sostenerla. 

La  versión  cefálica  ¡wr  maniobras  internas  ae 
practica  en  los  casos  de  posiciones  desviadas  de 
vértice  de  cara,  todo  lo  más  cerca  jmsible  del 
momento  en  que  se  ha  verificado  la  rotura  de  la 
bolsa.  So  coloca  á  la  mujer  en  !a  misma  ¡losi- 
cion  que  para  los  reconocimientos  con  el  espé- 
culo ó  para  otras  operaciones  ginecológicas.  El 
profesor  elige  la  mano  (|uc,  introducida  en  la  ma- 
triz entre  la  abducción  y  la  aducción,  corrcs- 
]ionde  ])or  su  cara  ]ialmar  á  la  c.ira  del  feto. 
IJna  vez  hecho  esto,  se  introduce  la  mano  pre- 
viamente engrasada  por  su  cara  externa,  con  los 
dedos  extendidos,  pero  con  las  ]iunlas  separr.das 
(á  fin  de  que  i>rescntc  menos  volumen  ,  por  la 
vagina,  y  al  tropezar  con  la  cabeza  del  lelo  se 
trata  de  abrazar  la  caía  de  ésto  con  la  cara  pal- 
mar de  la  mano,  ¡laia  lo  cual  se  cdutimía  el  mo- 
vimiento de  introducción  de  ésta,  j'rocurando 
que  sea  entre  la  barba  del  feto  y  la  pelvis  de  la 
madre.  Así  se  obliga  á  la  calieza  á  recobrar  la 
cxtonsiiin  que  tenía,  y  al  mismo  ticm]io  se  la 
coloca  dc  manera  que  el  diámetro  traquelobrcg 
mático  corresponda  al  eje  del  estrecho  superior 
de  la  j>olvis.  Si  la  presentación  era  de  vértice, 
una  vez  cogido  el  feto  por  la  cara  se  limitará  el 
operador  á  hacer  este  liltimo  movimiento.  Acto 
continuo  se  espera,  con  la  mano  iiitruduci<la  en 
la  vagina,  i'oro  sin  abrazar  con  ella  la  cara  del 
foto,  á  que  sobrevengan  dos  ó  tres  doloie8,  y 
(liando  transcurridos  <  stos  so  ve  fpie  todo  signe 
igual,  so  abandona  Ala  naturaleza  el  trabajo  de 
expulsión. 

No  .so  intentará  ista  o|>eraci('in  cuando  se  uo- 
ccsite,  por  cualquier  motivo,  terminar  rii)>ida- 
mente  el  parto,  y  tamiioco  cuando,  transcurrido 
mucho  tiempo  después  de  la  rotura  dc  la  bolsa 
dc  las  aguas,  la  cabeza  .so  oncucutrc  fuertemente 
encajada  en  la  oxcftV«ci<')n. 

]'frsión  pofhilica.  -  Es  la  más  frecuente  y  la 
(juo  tiene  más  extensas  indicaciono».  C'on»i.'»tou 
estas:  1.°.  en  las  presentaciones  de  tronco;  2.*, 
en  las  posiciones  desviadas  de  cabeza  cuando  no 
lian  tenido  éxito  las  tentativas  de  voisión  cela- 
lica;  3.°,  en  la  in.sorción  viciosa  dc  la  placenta 
en  el  cuello  uterino;  4.",  siempre  que  iH>r  cual - 
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quier  motivo  precise  terminar  prontamente  el 
pjarto. 

No  se  procederá,  sin  embargo,  á  la  versión 
fiodálica  en  las  condiciones  siguientes:  1.",  en 
los  casos  de  estrecheces  de  la  pelvis  menor  de  4 
]iulgadas,  á  no  ser  que  se  trate  de  pelvis  oblicua 
de  Nagele  ó  que  la  estrechez  esté  limitada  al 
diámetro  antcrojiosterior  del  estrecho  inferior; 
2/*,  cuando  hay  rigidez  ó  contractura  del  cuello 
uterino,  antes  de  vencerla  con  los  medios  apro- 
piados; 3.°,  si  hace  muchas  hoias  que  se  lia  roto 
la  Lolsa  de  las  aguas,  y  no  sólo  la  cal  eza  está 
fuertemente  encajada  en  la  excavaeitn,  sino  la 
matriz  reducida  sobre  el  cuerpo  del  feto. 

Antes  de  practicar  la  versión,  se  vaciarán  la 
vejiga  y  el  recto. 

La  versión  consta  de  tres  tiem)'f.s  principales: 
introducción  de  la  mano,  evolución  del  léto  y 
extracción  del  mismo. 

Para  el  primer  tiempo  se  elige  aquella  mano 
que,  eu  la  posición  en  que  se  encuentra  el  feto, 
corresponde  en  la  situación  ordinaria,  entre  la 
prcnación  y  la  supinación,  á  su  j'lano  anteiior 
y  lugar  en  que  se  hallan  los  pies.  El  profesor  se 
despoja  de  su  gabán  ó  levita  y  deia  desnudos  la 
mano,  el  antebrazo  y  parte  del  brazo  elegidos, 
quitándose  también  las  sortijas,  y  cuidando  de 
(jue  las  uñas  estén  convenientemente  cortabas; 
se  engrasa  la  caía  doisal  dc  la  mano  y  todo  el 
antebrazo,  y  reuniendo  los  dedos  doaquélla,  j  ara 
darla  figura  CíJnica,  la  introduce  en  la  vagina  eu 
el  intervalo  de  los  dolores,  aunque  A.  Dubois 
aconsejaba  lo  contrario:  se  sigue  hasta  llegar  al 
cuello  uterino,  y  si  éste  se  encuentra  dilatable 
pero  no  dilatado,  se  introducen  dos  ó  tres  dedos 
por  su  orificio  y  luego  los  demás,  á  fin  de  loriar 
su  dilatación.  Una  vez  llegados  aquí,  si  la  ca- 
beza está  encajada,  se  la  lleva  con  algua  fuer/A 
por  encima  del  estrecho  superior,  y,  tanto  de 
una  manera  como  de  otra,  se  encuentra  ya  la 
mano  en  el  interior  de  la  matriz.  Sin  embareo, 
si  al  llegar  á  su  cuello  está  todavía  intacta  la 
1  olsa  de  las  aguas,  se  cuidará  de  no  roni|>erla 
sino  en  el  intervalo  de  los  dolores,  y  de  introdu- 
cir inmediatamente  la  mano  jiara  que.  sirviei do 
el  brazo  como  de  tapón,  se  ojior.ga  á  la  salida 
de  las  aguas. 

V  aquí  comienza  el  scguiulo  tiempo.  Entonces 
recorre  el  operador  con  la  mano  todo  el  plano  an- 
terior del  teto,  hasta  dar  con  los  pies,  que  se 
irocura  coger,  introduciendo  el  índice  rntrcani- 
i  os  maléolos  internos  y  abrazándolos,  uno  con 
el  pulgar  y  el  otro  con  el  resto  de  la  mano.  Uno 
vez  bien  asidos  se  tiía  de  ambos  á  la  vez  en  el 
sentido  del  plano  anterior  del  Jeto,  y  se  les  hace 
pasar  j'or  el  estrecho  superior  de  la  ¡«elvis  \  1  > 
excavación,  de  manera  que  los  calcáneos  cr;iis- 
]iondan  á  una  de  las  extremidades  de  los  (ii.i!..c- 
tros  oblicuos  de  aquella,  y  conesj  ecialidad  alas 
anteiiores.  Si,  á  ¡'«snr  de  intentarlo  varias  vece.", 
silo  consigue  el  tocólogo  ajoderavse  dc  un  j>ie, 
hace  con  el  la  evolucicni  cuidando  de  sujetarlo 
con  un  lazo  tan  ]>ronto  como  aparezca  |->or  li 
vulva.  Después  se  va  á  buscar  el  otro  pie,  y  así 
termina  esta  parte  de  la  maniobra. 

Falta  aún  el  Icrcrr  tiempo.  Si  ningún  acciden- 
te ]>or  ]iarte  déla  madre  obliga  ú  terminar  proi,- 
to  el  ]iarto,  y  no  h;iy  temor  alguno  por  la  vid* 
del  feto,  debe  suprimirse  el  terrer  fiemvo  i]e  la 
ojMíración  y  abandonar  la  expu'-  ' 

/os  de  la  naturalera.  En  caso 

ves  momentos  lie  descanso,  y  ,., 

toncos  1*8  contracciones  uteiinas,  se  envuelven 
las  extremidades  del  feto  con  un  sábana  <í  toa- 
lla V  se  tira  dc  ellas,  procurando  hacerlo  prime- 
ro (le  la  que  corresponde  detrás  <lel  pubis  dc  la 
madre.  Una  v      '"  '  '  '       '  '■  i 

se  introduce 
bilical  del  cor  :  , 

cura  aflojarla,  haciendo  algunas  trac 
su  extremi<la<i  plarentaris.  íji  nlcT 
la  que  primero  se  desprende,  y 
otra  puede  ocurrir  one.  despui  - 
tronco.  j>ermanoro»lacal>ez*en  i  pm.  iMi,mi.ii  :.i. 

VERSISTA:  com.   VfrmkU'APOR. 

PeKionad,  perdonad  Cielo»  i>i«doso» 
]íOa  exrei«o.<i  v  culpas  deteftahíe^ 

Pe.'      •'   ■  •     *^ 

Q\\f  la  hambrienta  se(4 

Pes:  -TAS, 

Pe  .sii.s  niL-ma.--  ^  cura»  roronistas.' 

Jacinto  Poio  vr  Medina. 

-  VnisisTA:  Persona  que  tiene  j^rurilo  do  lia- 
ce  r  versos. 


VERS 

VERSO  (riel  lat.  versáis):  m.  Conjunto  de  pa- 
labras sujetas  íi  medida  y  cadencia,  según  regla.s 
fijas  y  determinadas.  Algunos  versos  cortos  [lUC- 
den  constar  do  un  solo  vocablo. 

...  es  verdad  tan  experimentada  el  acaba- 
niiento  délas  iiionarquias  todas,  que  ui  un  poe- 
ta, aunq\ip  le  veiifra  bien  al  vhuso,  lo  negará. 
Fu.  HOIITHN.SIO  Pauavicino. 

Pues  quita  del  primer  VEUSO 
De  cada  una  redondila 
La  mitad,  y  componiendo 
Un  cuartete  admirarás 
De  tu  amor  trinos  aspecto."!. 

TlPt.SO    DE   MOMNA. 

-Vkii.so:  Empléase  también  en  sentido  co- 
lectivo, por  contraposición  ú  prosa. 

...  en  estos  versos  trato 
De  daros  un  a.«uiito 
Que  in.struya  deleitando. 
Los  perros  y  los  lobos,... 
Los  ciervos  y  caballo.=!, 
O.s  han  de  hablar  en  verso;  etc. 

Samaniego. 

En  el  Arte  poética  trataremos  de  las  compo- 
siciones poéticas,  y  como  estas  son  las  que  .se 
escriben  en  verso,  formará  parte  de  esta  sec- 
ción el  Arte  miirica. 

COLL  Y  VeHÍ. 

-  Ver.so:  V.  Compañía  de  verso. 

-  Verso  acatalicctico:  Verso  griego  ó  latino 
que  tiene  cabales  todos  sus  pies. 

-Verso  adónico:  Verso  de  la  Poesía  griega 
y  latina,  que  consta  de  un  dáctilo  y  un  espondeo; 
y  se  usa  generalmente  en  combinación  con  los 
sálicos,  de  tres  de  los  cuales  va  precedido  en  cada 
una  de  las  estrofas  de  que  forma  parte. 

-  Ver.so  auónico:  Verso  de  la  Poesía  españo- 
la, que  consta  de  cinco  sílabas,  la  primera  y  la 
cuarta  largas,  y  breves  las  demás,  y  tiene  el  mis- 
mo empleo  que  el  adonico  antiguo. 

El  verso  de  cinco  sílabas  ó  adónico,  suele 
emplearse  con  el  .sáfico  para  terminar  las  es- 
trofas. 

Gil  de  Z.írate. 

-A^ERSO  AGUDO:  El  que  termina  en  palabra 
aguda. 

El  verso  que  acaba  con  silaba  acentuada  se 
llama  agudo;  etc. 

Hermosili.a. 

Por  extensión  se  llaman  agudos  y  esdrújulos 
los  VERSOS  que  concluyen  con  una  de  ambas 
palabras,  etc. 

Gil  DE  Zarate. 

-  Verso  alcaioo:  Verso  de  la  Poesía  griega  y 
latina,  que  se  compone  de  un  espondeo  (ó  á  ve- 
ces de  uii  yambo),  de  otro  yambo,  de  una  cesura 
y  dos  dáctilos. 

-Verso  alcaico:  Otro  verso  del  mismo  nom- 
bre que  consta  de  dos  dáctilos  y  dos  troqueos. 

-Verso  AMKBKO:  Cada  uno  de  los  de  igual 
clase  con  que  hablan  ó  cantan  á  competentia  y 
alternativamente  los  pastores  ([ue  se  introducen 
en  algunas  églogas,  como  en  la  tercera  de  Vir- 
gilio. 

...  denota  la  naturaleza  del  verso  «meJeo, 
que  es  aquel  en  que  se  responde  á  veces. 
Fernando  de  Heurera. 

-  Verso  asclepiadeo:  Verso  de  la  Poesía  grie- 
ga y  latina,  que  se  compone  de  un  espondeo,°dos 
coriambos  y  un  pirriquio.  Mídesele  también  con- 
tando un  espondeo,  un  dáctilo,  una  cesura  y  otros 
dos  dáctilos.  Toma  á  veces  el  calilicativo  do  menor 
para  diferenciarse  de  otro  asclepiadeo  llamado 
mayor.  Este  acaba  con  dos  dáctilos  y  consta  ade- 
más de  un  espondeo  y  dos  coriambos,  ó  sea  de 
un  espondeo,  un  dáctilo,  otro  espondeo  y  un 
anapesto. 

-  Verso  blanco:  Verso  suelto. 
-Ver.so  cataléctico:   Verso  de  la  Poesía 

griega  y  latina,  á  que  le  falta  una  sílaba  al  fin, 
ó  en  el  cual  es  imperfecto  alguno  de  los  pies. 

-Verso  coriámrico:  El  que  consta  de  co- 
riambos. 

-  Verso  daotílico:  El  que  consta  de  dáctilos. 
-Ver.so  de  arte  mayor:  El  de  doce  sílabas, 

que  consta  de  dos  de  redondilla  menor;  y  tam- 
bién cualquiera  de  los  que  tienen  diez  sílabas  ó 
más. 

Tomo  XXU 


\'  ERS 

El  VKBSO  de  doce  sílabas  ó  de  arle  tn  lynr 
tiene  una  cesura  en  medio  y  viene  á  ser  como 
Ja  ¡euuión  de  dos  versos  de  .seis  silabas. 
Gil  de  Zarate. 


VKKS 


409 


...:  el  de  doce  sílabas  se  llama  verso ¿ear/e 
ino.yor. 

COLL  Y  Vl.lli. 

-Verso  DE  arte  menor:  El  de  redondilla 
mayor  ó  menor,  y  también  cualquiera  de  los  que 
no  pasan  de  ocho  sílaba.'. 

A  todos  indistintamente  se  le«  designa  tam- 
bién con  los  nombres  de  versos  ae  arte  común, 
de  arte  menor,  y  de  reilondiilas. 

COLL  Y  VeHÍ. 

-  Verso  decasílabo:  El  de  diez  sílabas. 

-  Verso  de  redondilla  mayor:  Verso  oc- 

T0SÍLAI30. 

-  Verso  de  redondilla  menor:  Verso  hep- 
tasílabo. 

Los  de  seis  sílabas  se  llaman  de  redondilla 
menor...  K  todos  indistintamente  se  les  desig- 
na también  con  los  nombres  de  versos  de  arte 
común,  etc. 

CoLL  Y  Vehí. 

-  Verso  ecoico:  El  latino  cuyas  dos  últimas 
sílabas  son  iguales. 

-  Verso  ecoico:  El  que  se  emplea  tn  la  com- 
posición poética  castellana  llamada  Eco. 

-  Verso  endecasílabo:  El  de  once  sílaba.?. 

...  como  en  el  verso  suelto  endecasílabo,  ó 
de  once  sílabas,  al  cual  llaman  heroicr. 
Alonso  López  Pinciano. 

Pueden  escribirse  también  en  versos  eniie- 
casílabos  libres,  ó  ligados  cu  forma  de  roman- 
ce; etc. 

Hehmosilla. 

-Verso  esdrújulo:  El  que  finaliza  en  voz 
esdrújula. 

Tomaron  nombre  de  aquella  ligera  prouun- 
cuición  que  tienen  con  celeridad  en  el  fin,  lla- 
mándose versos  esdrújulos. 

Fernando  de  Herré i;a. 

Todo  VERSO  esdrvjulo  tiene  una  sílaba  más 
porque  la  última  no  cuenta.  ' 

Gil  DE  Zarate. 

-Verso  espondaico:  V^erso  hexámetro  que 
tiene  espondeos  en  determinados  lugares. 

-  Verso  faleuco:  En  la  Poesía  griega  y  lati- 
na, VERSO  endecasílabo  que  se  componede  cinco 
pies:  el  primero  espondeo,  el  segundo  dáctilo,  y 
troqueos  los  demás. 

-  Verso  feueímiacio:  En  la  Poesía  griega  y 
latina,  verso  compuesto  de  tres  ¡des:  e.s'pondeos 
el  primero  y  tercero,  y  dáctilo  el  segundo. 

-  Verso  GLicoNio:  Verso  déla  Poesía  griega 
y  latina,  que  se  componede  tres  pies:  un  espon- 
deo y  dos  dáctilos.  El  primero  es  también  á  veces 
yambo  ó  coreo. 

-  Verso  iieptasílabo:  El  de  siete  sílabas. 

Nosotros  hemos  logrado  imitar  bastante  bien 
el  verso  anacreóntico  en  nuestros  romancillos 
de  verso  Jtejitas'ilabo,  etc. 

Hermosilla. 

-  Verso  heroico:  El  que  en  cada  idioma  se 
tiene  por  más  á  propósito  para  ser  emjileado  en 
la  poesía  de  esta  clase;  como  en  la  lengua  la- 
tina el  hexámetro  y  en  la  española  el  endecasí- 
labo. 

...  IJámause  versos  heroicos  aquellos  con 
que  se  celebran  las  hazañas  de  los  varones  ilus- 
tres. 

Juan  García  Rengifo. 

Todos  esos  libros  (La  Araucana,  La  Aus- 
triada  y  El  Monserrate),  dijo  el  cura,  son  los 
mejores  que  en  verso  heroico  en  lengua  caste- 
llana están  escritos,  etc. 

Cervantes. 

-Verso  iiexámetp.o:  Verso  de  la  Poesía 
griega  y  latina,  que  consta  de  seis  pies:  cada 
uno  de  los  cuatro  primeros  espondeo,  ó  dáctilo 
dáctilo  el  quinto,  y  el  sexto  espondeo. 

-  Verso  hexasílabo:  El  de  seis  sílabas. 
-Verso  iiiante:  Aquel  en  que  hay  hiatos. 

-  Verso  leonino:  Verso  latino  usado  en  la 
edad  media,  cuyas  sílabas   finales  forman  con- 


sonancia con   las  úllimas  de  su  primer  hemisti- 
quio. 

...  tales  VEBSOS  se  llaman  leoninos  ó  equívo- 
cos en  lengua  latina,  y  son  viciosos. 

Fernando  de  Hei:i:kiia. 
-  Verso  libre:  Verso  scelto. 

Xo  presenta  el  vek.so  libre  menores  .iificul- 
tades  que  el  rimado;  etc. 

CoLL  Y  Vehí. 

-Ver.so  llano:  El  que  teimina  en  palabra 
llana  o  grave. 

También  convendría  mezclar  con  los  veb.sos 
llanos  de  cinco,  seis  y  siete  silabas,  algunos  es- 
drújulos y  agudos,  etc. 

Hermosilla. 

Algunos  poetas  modernos  han  entretejido 
con  elegante  artificiólos  versos  llanos  con  los 
agudos  y  esdrújulos,  etc. 

Coll  y  Vehí. 

-Verso  octosilábico,  vi  octosílabo:  El  de 
ocho  sílabas. 

...  con  ocasión  ríe  esta  palabra  romance,  de- 
bo advertir,  que  el  llamado  menor,  ó  de  terso 
octos'dabo,  puede  emplearse  en.  composiciones 
amorosas,  etc. 

Hermosilla. 

De  ocho  sílabas  ú  octosílabo:  es  el  ter.«íO  pro- 
pio de  los  romances,  y  uno  de  los  más  usados  y 
gratos  al  oído  español. 

Gil  de  Z.írate. 

-Verso  pentámetro:  Verso  de  la  Poesía 
griega  y  latina,  que  se  compone  de  un  dáctilo 
ó  un  espondeo,  de  otro  dáctilo  ú  otro  esj.ondco, 
de^  una  cesura,  de  dos  dáctilos  y  otra  cesura! 
Jlídesele  también  contando  después  de  los  dos 
primeros  pies  un  espondeo  y  dos  anapestos. 

...  los  versos  elegos  son  un  hexámetro  de 
seis  pies  con  un  iHutámetro  de  cinco. 

El  Comendador  Griego. 

-  Verso  quebrado:  El  de  cuatro  sílabas  cuan- 
do alterna  con  otros  más  largos. 

Vérnosles  siempre  mezclados  con  otros  ver- 
sos mayores,  y  por  esta  razón  se  denominan 
con  mucha  propiedad  quebrados  ó  pies  que- 
brados, nombre  extensivo  también  á  los  de  cin- 
co silabas. 

Coll  y  Vehí. 

-Verso  ropálico:  Verso  déla  Poesía  grie- 
ga, en  que  cada  palabra  tiene  una  sílaba  más  que 
la  precedente. 

-Verso  sáfico:  Ver.so  de  la  Poesía  griega  y 
latina,  que  se  comjionede  once  sílabas  distribui- 
das en  cinco  pies,  de  los  cuales  son,  por  regla  ge- 
neral, troqueos  el  primero  y  los  dos  últimos,  es- 
pondeo el  segundo,  y  dáctilo  el  tercero. 

Cuando  en  el  euiiecasilab'^,  además  lie  acen- 
tvnrse  las  silabas  cuarta  y  octava  se  comete 
con  regularidad  una  pansa  ó  cesura  después 
de  la  quinta,  resulta  el  verso  U.imado  "só/í- 
co,  etc. 

Coll  T  Vehí. 

-  Verso  s.ífico:  Verso  de  la  Poesía  espa- 
ñola, que  consta  de  once  sílabas,  como  el  griego 
y  latino,  y  cuyos  acen  tos  niétiicis  estriban  en  la 

I  cuarta  y  la  octava.  Es  más  cínlemioso  y  tiene 
mayor  semejanza  con  rl  sáfico  antiguo  cuando  su 
primera  sílaba  es  larga. 

!  -  Verso  senario:  El  que  consta  de  seis  pies. 
y  esiiecialmente  el  yámbico  de  esta  medida. 

-  Verso  suelto:  El  que  no  forma  con  otro 
rima  perfecta  ni  imperfecta. 

Pero  como  los  griegos  no  conocieron  la  rima, 
los  versos  de  todos  sus  poetas  y  en  todas  sus 
composiciones  son  sueltos  ó  libres,  etc. 

Hermosilla. 
En  este  caso  se  llama  verso  libre  ó  suelto. 
Coll  y  Vehí. 

-Verso  tp.ocaico:  Verso  do  la  Poesía  latina 
que  consta  de  siete  pies,  de  los  cuales  unos  son 
troqueos  y  los  demás  espondeos  ó  yambos  al 
arbitrio. 

...,  cuyos  pies  parescen  conformes  al  vers  ) 
trccaico,  que  usan  los  poetas  líricos. 

Conde  Lucanor. 

-Verso  yámiuco:  Verso  de  la  Poesía  griega 
y  latina,  en  que  entran  yambos  ó  que  se  com- 
pone exclusivamente  de  ellos. 
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VERS 


Ningúu  poeta  griego  ni  latino  (y  estos  scu 
los  veniaiieros  maestros)  escribió  oJas,  epope- 
yas, sátiras,  epístolas  y  elegías  en  VKHSfS  yám- 
bicos;  etc. 

Heiímosii.la. 

-Versos  FE.srENMNOS:  Los  muy  obscenos  iii- 
veiitailos  en  la  ciudad  de  Fescenio. 

-  Vehsos  VAiíEADOS:  Los  dos  versos  que  van 
unidos  y  forman  consonante,  como  ¡os  dos  últi- 
mos do  la  octava. 

La  octava  real  se  compone  de  ocho  versos 
endecasílabos:  en  los  seis  primeros  los  pares 
riman  entre  sí  y  también  los  impares,  y  los 
últimos  son  pareados. 

Giz  DE  ZÁ!;ATE. 

-  ConiíER  EL  VERSO:  Tener  fluidez,  sonar  bien 
al  oído. 

-  Veiíso:  Fet.  Antes  de  dar  una  li;,'era  idea 
del  verso  castellano,  y  como  prueba  de  la  dificul- 
tad de  extractar  cuestión  tan  vasta,  haremos 
una  rápida  reseña  de  lo  que  lia  si<lc  en  el  curso  de 
los  tiempos  esta  forma  de  expresión  del  pensa- 
miento, ateniéndonos  á  lo  que  en  la  introduc- 
ción á  sus  notables  Klcmcntox  de  Métrica  casíc- 
liona  dice  el  docto  escritor  chileno  P.  Eduardo 
de  la  Barra. 

El  arte  Métrica  castellana  está  aún  por  hacer- 
se, exclamaba  un  erudito  y  aplaudido  escritor 
peninsular,  después  de  haber  trazado  á  grandes 
rasgos  la  historia  de  la  versificación  castellana. 

Y  ;i  fe  que  razón  no  le  faltaba,  salvedad  hecha 
del  notable  esfuerzo  de  un  americano,  D.  Andrés 
l'iello,  quien  por  sí  solo  hizo  m:is  en  la  materi  i 
(juo  cuantos  españoles  juntos,  antes  de  él,  aco- 
metieron la  empresa. 

Tenemos  para  no.sotros  que  los  primeros  ver- 
sos en  las  lenguas  romances  nacieron  espontá- 
neamente, sin  más  ley  ni  regla  que  la  de  sonar 
bien  al  oído.  Más  tarde  los  trovadores  lemosinos 
hubieron  de  ocuparse  do  ])ulir  el  verso  y  combi- 
narlo con  variedad  do  estrofas,  engarzadas  por 
la  rima,  romo  ile  ello  da  testimonio  la  Gaya 
Scícvcia  de  D.  Eniique  de  Villena.  Juan  de  la 
Encina,  en  su  Arle  de  trovar,  acaso  es  el  primero 
que  se  ocupa  de  advertir  que  hay  versos  de  di- 
ferentes medidas,  reducidos  á  .seis  más  tarde  ¡lor 
el  fimoso  humanista  Xebrija.  Hasta  aquí  reina- 
ba el  octosílabo  de  los  romances,  el  ligero  hexa- 
sílabo  de  las  serranillas,  los  pesados  alejandrinos 
y  los  versos  de  arte  nuiyor,  ]iero  sin  que  nadie 
se  preocupase  do  su  estructura  ni  mucho  ni  poco. 
En  el  siglo  xvi,  la  influencia  italiana  enriqueció 
los  metros  de  Castilla  con  la  introducción  del 
endecasílabo,  y  de  los  tercetos,  séptimas,  octa- 
vas, sonetos,  silvas,  y  canciones  á  lo  Petrarca 
que  con  él  se  forman  emiilcándolo  sólo  ó  asocia- 
ai  heptasílabo.  T,uego  Garcilaso  inventó  las/im.v, 
lie  quo  so  apoderó  el  docto  i*'ray  Luis  de  León; 

V  otros  poetas,  como  Erancisco  de  la  Torre  y  Vi- 
cente Espinel,  crearon  nuevas  combinaciones  ó 
jierfcccionaron  lo  cxi>tonte. 

I)c  los  siglos  XVI  y  XVII  (|ucdan  diversos  tra- 
bajos sobre  Métrica,  do  escaso  valor  y  mérito, 
líntrelanto  nadie  se  preocu[iaba  del  mecanismo 
del  verso,  ¡)\ks  les  bastaba  á  los  es])añoles  su 
buen  oído  para  ajiropiarso  los  ritmos  italianos. 
Por  ¡irimera  vez  Tjuz;in  avanzó  en  su  /'ot'lica  la 
dnctiina  de  las  sílabas  larg'isy  breves  como  l^in- 
damento  de  nuestra  Métrica,  y  este  gravo  error, 
que  asimilaba  los  ritmos  castellanos  á  los  grie- 
gos y  latinos,  se  ha  extendido  hasta  nuestros 
días,  contribuyendo  grandoinento  á  la  confusión 
(jue  ha  reinado  y  reina  en  las  teorías  métricas 
españolas,  l'or  eso,  con  razón,  Menindez  Pclavo 
ha  podido  afirmar  (|ue  la  Métrica  castollana  está 
aún  pni'  hacerse.  El  .losuíta  Manden,  que  escribió 
do  Métrica  ])or  iiasatiempo,  y  Munarriz  en  sus 
adiciones  A  la  Hitórica  de  H\igo  lílair,  sostuvie- 
ron la  iloclrina  do  liiizán  sobro  la  cuantía  délas 
sílabas,  y  por  encima  d(>  ellos  alzi'i  la  voz  el  atra- 
biliario preceptista  Hcrmosiila.  Martínez  do  la 
liosa  cayé)  en  el  mismo  error,  quo  jirodujo  (an- 
tas dcBgraeia<las  tentativas  par;,  latinizar  nues- 
tros versos,  prueba  palmaria  del  atraso  quo  en 
materias  métricas  ha  existido  aun  entre  los  más 
claros  ingenios  do  la  niadro  patria.  Maury  fué  el 
|irinioro  en  refutar  esto  error  fundamental,  en 
una  carta  muy  notable  dirigida  a  D.  Vicente 
Salva,  y  por  ésto  agregada  á  su  tratado  <le  Gra- 
nuitica.  Pero,  como  puedo  veise  por  las  observa- 
ciones de  Pello,  Maury  mismo  incurr'"  en  crfo 
res.  Los  precejitistas  de  hoy  han  abandonado 
casi  por  com]ilelü  la  falsa  teoría  do  la  cantidad 
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silábica,  y  se  atienen  al  acento  para  marcar  el 
ritmo  y  producir  el  verso.  Hasta  aquí,  pues,  los 
elementos  constitutivos  del  verso,  metió  y  rit- 
mo, vivieron  en  España  merced  al  oído,  y  suje- 
tos por  los  preceptistas  á  bases  falsas  que  no  les 
convienen.  Hubo  el  empeño  tenaz  de  ajustar  los 
metros  castellanos  á  los  latinos,  empeño  que  es- 
colló en  la  índole  de  nuestra  lengua  y  en  las 
tendencias  populares  que,  siguiendo  su  poderosa 
corriente  natural,  sobreiiusierou  las  armonías  de 
la  lengua  de  Garcilaso  á  los  jiedantescos  antojos 
de  los  humanistas  y  retóricos. 

En  1835,  el  sabio  americano  D.  Andrés  Pello 
publicaba  en  Santiago  de  Chile  el  tratado  de 
Métrica  más  completo  que  se  conoce  en  nuestra 
lengua.  Helio  tomó  la  sílaba  como  unidcd  del 
metro,  y  así  sustituyó  la  cantidad  á  la  cuantía; 
distinguió  los  cinco  ritmos  diversos  del  castella- 
no, y  estudiando  pacientemente  el  mecanismo 
de  los  versos,  señaló  sus  acentos  respectivos, 
marcando  los  indis])ensables  y  los  convenientes 
para  el  canto.  Así  echó  Pello  las  bases  verdade- 
ras de  la  Métrica  Sobre  la  existencia,  sobre  la 
obra  natural  de  la  musa  castellana,  él  empren- 
dió un  estudio  analítico  que  le  llevó  á  descubrir 
la  estructura  efectiva  de  los  versos.  Sin  embar- 
go, como  rosto  de  la  antigua  ]>reocu]iación,  con- 
funde en  el  acento  tónico  la  intensidad  con  la 
duración,  como  lo  hace  notar  Coll  y  V'eh',  (|uien 
le  refuta  con  buen  acopio  de  razones,  y  muestra 
que  el  acento  hace  sonar  con  más  fuerza  la  sílaba 
que  afecta,  pero  no  la  alarga.  Sentados  estos  an- 
tecedentes, expondremos,  siguiendo  á  Campi  lo, 
las  leyes  del  verso  castellano,  reflejo  de  las  leo- 
rías  hasta  ahora  dominantes. 

Los  antiguos  i)oetas,  principalmente  los  grie- 
gos y  latinos,  cuyas  respectivas  lenguas  eran 
por  extremo  flexibles  y  prosódicas,  fundaban 
tan  sólo  su  versificación  en  la  medida  del  tiempo 
necesario  para  recitar  ¡os  versos,  distinguiendo 
con  la  mayor  exactitud  l.is  sílabas  largas  }•  bre- 
ves. Cada  una  de  aquéllas  valía  dos  de  éstas, 
poique  so  tardaba  doble  tiemiioen  pronunciarla, 
y  así  combinaban  unas  y  otras  bajo  ciertas  leyes 
y  conn>ases  para  formar  cada  esiiocie  do  verso, 
l'ero  los  modernos  idiomas,  no  tan  perfectos  en 
su  prosodia,  apenas  pueden  percibir  y  determi- 
nar la  cantidad  silábica,  jior  cuyo  motivo  han 
tenido  que  dejar  forzosamente  i)ara  base  do  ver- 
silicación  otros  elementos.  Examinando  cual- 
quiera composición  castellana,  advertimos  que 
estos  elementos  son  dos:  el  número  de  sílabas  y 
la  colocación  de  los  acentos.  Hay  además  otro 
accesorio  y  variable,  que  puede  á  voces  faltar  y 
debe  considerarse  como  un  adorno:  la  rima. 

Atendiendo  al  número  de  sílabas,  hay  versos 
desde  cuatro  hasta  catorce  inclusive.  También 
se  han  escrito  versos  de  quince  sílabas  y  de  die- 
ciséis, suponiendo  que  puedan  llamarse  versos 
combinaciones  tan  inarinónieas:realniente,  sólo 
deben  citarse  como  tales  los  de  cinco,  seis,  sie- 
te, ot'ho  y  onco  sílabas ,  pues  tienen  carácter 
propio  y  han  sido  usados  jior  nuestros  mejores 
podas,  constituyendo  desdóla  semieiidocha  has- 
la  el  grandioso  jioema  épico.  Los  menores  do 
cinco  sílabas,  jior  su  brevedad,  no  presentan  su- 
ficiente espacio  jiara  las  variadas  inflexiones  de 
donde  naco  In  armonía;  los  de  nueve,  rarísimos 
en  nuestra  literatura,  carecen  de  cadencia  tija  y 
son  ingratos  al  oído;  los  do  diez  C'piivalen  cada 
uno  á  dos  d<'  cinco,  ó  A  uno  do  cuatro  y  otro  de 
seis,  llevando  ambos  una  j>ausa,  llamada  couw, 
que  sirve  jiara  señalar  su  división  en  dos  hemis- 
tiquios ó  nioilios  versos.  Los  de  trece,  así  como 
los  do  nuevo,  suenan  mal,  jior  cuyo  motivo  alo- 
nas hay  muestras  de  ellos:  y  los  de  catorce  se 
IViiiiian  con  dos  do  á  .>iete  empnlmailos  ó  ¡luestos 
á  continuación  uno  de  otro.  Ciertamente,  el  en- 
docasílabo  ó  verso  de  onco  sílabas  es  el  más  ani- 
¡ilio  y  numeroso  do  cuantos  conocemos. 

Allomas  de  las  sílabas,  liay  qtic  atender  a  la 
colocación  do  los  acentos.  Do  otro  modo,  siem- 
pre quo  so  juiítaran,  V.  gr.,  onco  sílabas,  resul- 
taría un  endecasílabo,  lo  cual  no  sucede  si  los 
acentos  están  fuera  de  su  verdadero  lugar.  Por 
donde  se  ve  quo  la  ojiortuna  oolococión  do  los 
acentos  os  escniial  para  quo  el  verso  exista.  Kn 
cuanto  á  colocarlos  bien,  so  dan  por  los  retóricos 
los  siguientes  procei)tos:  Los  versos  de  cinco  sí- 
lal  a.-'  tendrán  ol  acento  fijo  en  la  cuarta,  y  va- 
riable on  la  primera,  segunda  y  tercera.  Siaconi- 
(lafian  á  los  sáticos  formando  ]»io  de  ostrofn,  ó 
bordón,  se  acentuarán  en  la  jirimera  y  cuarta. 
Los  de  sois,  muy  usados  jiara  letrillas  y  ciidr- 
chns,  en  la  primera  y  quint.i,  ó  on  la  segunda  y 
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quinta.  Los  de  siete,  propios  para  letrillas,  en- 
dechas y  anacreónticas,  no  tienen  determinares 
acentos,  pero  es  mejor  si  cargan  sobre  las  sílabas 
pares.  Los  de  ocho,  verso  de  romance  y  de  co- 
media, tampoco  tienen  lugar  fijo,  á  no  ser  que 
se  destinen  ¡lara  el  canto.  Los  de  once  sílabas  ó 
endecasílabos  son  ciertan.ente  los  más  ricos,  ar- 
moniosos y  flexibles  de  todos.  El  acento  ¡mede 
estar  en  la  primera,  cuarta  y  octava,  y  entonces 
se  ¡¡ama  sáíco;  pero  en  los  endecasílabos  ccniu- 
nes,  excepto  en  la  sexta,  no  tienen  lugar  fijo, 
así  como  la  cesura,  que  se  coloca  despuís  de  la 
cuarta,  quinta,  sexta  ó  séptima  sílaba,  según 
conviene  apresurar  ó  retardar  el  veiso,  ó  darle 
una  entonación  más  ó  menos  robusta.  Esta  fle- 
xibilidad y  libertad  del  endecasílabo  lo  hace  el 
instiumenlo  mejor  para  la  expresión  poética  de 
toda  clase  de  pensamientos  y  a.'ectos,  jiiies  á 
medida  de  la  naturaleza  de  éstos,  y  de  su  fuerza 
ó  languidez,  ya  levanta  el  tono  y  se  hace  gran- 
dioso y  atronador,  ya  huj'o  suave  y  se  desliza 
como  el  agua,  ya  marcha  trabajosamente  como 
quien  anda  con  gran  fatiga,  ó  lanza  el  grito  de 
cólera,  ó  imita  lamentos  desmayados  y  tristes. 
Por  esto  ha  merecido  de  los  poetas  una  iTeferen- 
cia  singular  desde  oue  Garcilaso  lo  atieditó  en 
España,  y  ha  servido  para  las  más  elevadas  com- 
posiciones. Aun  conociendo  el  número  de  sílabas 
y  colocación  de  los  acentos,  hallamos  varias  difi- 
cultades. Abierto  un  volumen  de  poesías,  vemos 
muchos  vcr.sos  con  más  ó  menos  sílabas  de  las 
que  por  su  clase  le  corresponden,  lo  cnal  consis- 
te en  lo  siguiente:  cuando  cualquier  palabra  del 
verso  termina  en  vocal  y  la  inmediata  posterior 
emjiieza  en  vocal  tamlim,  de  ambas  vocales  se 
hace  un  solo  sonido,  y  se  cuentan  por  una  sola 
sílaba,  á  lo  cual  se  ¡¡ama  sinalefa.  También  pue- 
de consistir  semejante  desigualdad  en  que  el 
verso  termine  en  ¡alabra  esdrújula,  ó  aguda,  ó 
que  se  halle  desligado  algún  diptongo  por  la 
figura  diéresis.  Por  último,  la  sinéresis,  figura 
contraria  de  la  diéresis,  reduce  el  número  de  sí- 
labas, juntando  en  una  misma  dos  vocales  quo 
se  suelen  pronunciar  sejiaradas.  En  rigor  la  si- 
néresis y  la  sinalefa  son  lo  mismo,  pues  ambas 
contraen  dos  vocales  distintas  ligándolas  en  una 
sola  emisión  de  voz,  á  lo  que  se  llama  diptongo. 

Pero  do  nada  aprovecha  .saber  el  número  de 
sílabas  de  cada  verso,  y  dónde  jiueden  y  deben 
coloc.irse  los  acentos,  si  no  nos  hemos  formado 
con  la  lectura  y  recitación  de  los  grandes  poetas; 
si  no  percibimos  al  punto  la  armonía  ó  flojedad 
de  una  estrofa  y  de  cada  una  de  las  partea;  si 
no  tenemos,  en  suma,  el  oído  ejercitado  por  la 
costumbre  de  leer,  escuchar  }'  recitar  excelentes 
poesías.'  Tan  importante  es  esta  educación  prác- 
tica, qué  con  olla  sola,  y  sin  babor  estudiado  re- 
gla alguna,  basta  para  no  equivocarse  jamás  en 
la  medida  y  ajreciación  del  verso. 

Como  hace  constar  Coll  y  Vehí,  la  versifica- 
ción castellana,  favorecida  por  una  lengua  dul- 
ce, enérgicp.  y  pomposa,  que  so  presta  fácilmente 
á  la  exi)res¡ón  de  toda  clase  de  afectos,  es  rica 
on  la  variedad  de  metros  y  en  las  i i  geniosas 
ninneras  de  comí  inarlos.  E!  endecasílabo,  ora 
agrupado  en  magníficas  octavas  realeo,  y*  for- 
mando ingonicsos  tercetos  y  sonetos,  ya  combi- 
nándose artificiosamente  con  la  endecha  on  es- 
trolas  logularcs  ó  en  ca|  richosa  silva,  va  desen- 
volviéndose libre  y  desembarazado  del  yugo  de 
la  rima,  tiene  toda  la  flexibilidad  del  hexámetro 
latino,  y  así  se  amolda  al  fe.^tivo  humor  o  vehe- 
mencia do  la  sátira,  como  á  la  majestad  de  la 
o|>o|>oya  y  á  la  elevada  entonación  de  la  trage- 
dia. Él  octosílabo  CRnijiea  on  la  narración  ani- 
mada de  nuestros  romaneos  y  on  el  vivo  diálogo 
de  nuestras  comedias.  Los  lie  diez  sílabas  y  los 
de  arte  mayor,  llenos  de  languidez  y  monotonía, 
son  muy  a  j.ropí  sito  i>ara  los  asuntos  melanoó- 
lieos;  el  alcJBHílrino,  lento  y  m.ijestuoso,  respira 
dignidad  y  cierta  raima  llena  de  gr.ii   '  '  = 

endechas,  los  do  redondilla  menor  y 
dos.  juguetones  como  el  céfiro,  se  pn-'   : 
mente  á  todas  las  travesuras  del  ingenio  y  a  los 
rapiichos  de  la  imaginación.    Véase  Métuu  A  y 
Rima. 

VERSO:  m.  Pieza  antigua  de  artillería,  especie 
de  culebrina  de  muy  poco  calibre. 

VERSOlX:  (ifog.  Río  de  Francia  y  Sniza.  Nace 
al  E.N.  K.  de  Gex.  á  unos  6  kms.  de  la  orilla 
I  cridental  del  lago  Leman;  corre  entre  el  depar- 
tamento francés  del  Ain  y  el  canten  «.uir.o  de 
V.iud;  entra  en  Sui7a  y  desagua  en  el  lago  Le- 
man  i«or  la  aldea  do  Vcr.^oix,  á  ^^.^   T  '  "       ''c 
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curso.  Dicha  aldea  se  hizo  célebre  en  1768  por- 
que el  duquedeChoiseiil  trató  hacer  de  ella  una 
gran  ciudad  que  rivalizase  con  Ginebra. 

VERSUCIA  (del  lat.  vcrsulm):  í.  ant.  Astucia, 
sagacidad. 
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VERSUTO,  TA  (del  lat.  veisülns):  adj.  ant. 
Astuto,  taimado  y  malicioso. 

VERTAGO  (del  lat.  vertagus,  galgo):  m.  Zool. 
Genero  de  insectos  del  orden  de  ios  coleópteros, 
í'auíilia  de  los  carábidos,  tribu   de  los  cleninos. 
Los  caracteres  más  im]>ortantes  que  ofrecen  es- 
tos insectos  son  los  siguientes:  mentón   muy  es- 
cotado, con  un  diente  medio  fuerte  y  simple;  el 
último  artejo  de   los  palpos  securiforme  en  los 
machos;  el  de  los  labiales  triangular,  el  de  los 
maxilares    ligeramente    ensanchado   y   oljlicua- 
mente  truncado  en  su  extremo  en  las  hembras; 
las  mandíbulas   cortas,   algo  arqueadas  y  muy 
aguíias;  el  labro  transversal  casi  entero  por  de- 
lante; la  cabeza  muy  estrechada  posteriormente; 
los  ojos  gruesos  y  salientes;  las  antenas  filifor- 
mes, largas,  con  el  primer  artejo  muy  grueso,  el 
segundo  corto,  el  tercero  apenas  tan  largo  como 
los  siguientes,  que  son   ligeramente  comprimi- 
dos; el  protórax  muy  alargado,  estrechado  pos- 
teriormente,   lateralmente  redondeado   por   de- 
lante; élitros  alargados,  gradualmente  ensancha- 
dos j)or  detrás,  muy  obtusos  en  sus  ángulos  hu- 
merales; las  patas  largas,  delgadas;  los  tres  pri- 
meros artejos  de  los   tarsos  anteriores  muy  en- 
sanchados en  los  machos;  el  primero  triangular, 
los  dos  siguientes  cuadrados;  el  cuerpo  alargado,' 
esbelto  y  glabro;  el  número  de  los  arcos  inferio- 
res del   abdomen   es  constantemente  de  seis  en 
los  dos  sexos;  el  prosternón  es  siempre  distinto 
entre  las  coxas  anteriores  y  generalmente  muy 
ancho;  el  mesosternón  jiresenta   ¡Posteriormente 
una  escotadura  para  recibir  un  apéndice  del  me- 
tasternón  ;    las   parapleuras   metatorácicas    son 
simples  y   están    únicamente  formadas  por  los 
episternones. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Vertagus  Buque- 
tu,  del  África,  Senegal  y  Sierra  Leona. 

VERTAISÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ver- 
niont,  dep.  del  Pny-de-D6me,  Francia;  12  muni- 
cipiosy  10  000  habits. 

VERTAVILLO:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
lialtanas,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  722  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Hérmedes  y  Cevico  de  la 
lorre.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino 
y  legumbres. 

VÉRTEBRA  (del  lat.  vcrtehra):  f.  Cada  uno 
fie  ios  huesos  que  componen  el  espinazo.  En  el 
hombre  son  veinticuatro;  siete  cervicales,  doce 
dorsales  y  cinco  lumbares. 

La  pelvis  es  aquella  parte  del  esqueleto  que 
esta  entre  la  última  víiítebra  de  los  lomos  y 
los  huesos  de  los  muslos. 

MONLAT'. 

•-VÉETEimA:  Anat.  Estos  huesos,  llamados 
vertebras,  (orinan  la  columna  vertebral  ó  ra- 
quis, y  son  el  centro  de  los  movimientos  del 
tronco.  Muchos  autores  las  llaman  vértebras  ver- 
daderas para  distinguirlas  de  las  piezas  óseas 
que  lorman  el  sacro  y  el  coxis  y  que 
han  recibido  el  nombre  de  vértebras 
falsas. 

Las  vértebras  verdaderas  son  hue- 
sos  cortos,    ligeros,   gruesos,   celulo- 
sos,  de    forma   irregular,    Lolocados 
unos  encima  de  otros  y  separados  por 
los  discos  intervertebrales.  Estos  hue- 
sos se  dividen  en   tres  series:  siete 
vertebras  cervicales,  doce  dorsales  y 
cmco  lumbares.  Su  nombre  numérico 
sirve  para  designarlas  en  cada  región, 
excepto  la  primera  y  segunda  cervi- 
cales, que  se  llaman  atlas  y  «a:¿s  res- 
Columna    I'ectivamente,  y  la  séptima  cervical 
.     vertebral    que  muchos  autores  llaman  pj-omi- 
ncnte,  por  la  longitud  extraordinaria 
de  sn  apófisis  espinosa. 

En  cada  vértebra  se  distingue:  un  ciierpo  que 
es  su  parte  anterior,  y  que  corresponde  por  sus 
caras  superior  é  inferior,  cubiertas  de  cartílago 
al  cuerpo  de  las  vértebras  vecinas;  una  apó^si's 
espinosa  que  ocupa  su  ]»arte  posterior  y  media  y 
(jue  se  dirige  de  delante  atrás  y  nnis  ó  menos  de 
arriba  á  abajo,  según  la  serie  á  que  pertenece  la 
vértebra;  ños  apófisis  transversas,  una  derecha  y 
y  otra  iz'quierda,  así  llamadas  pornue  se  dirigen 


casi  transvcr.salrncnto  hacia  afuera;  cuatro  upó- 
Jisis  articulares,  una  superior  y  otra  inferior  en 
cada  lado,  que  sirven  de  medio  de  unión  con  las 
vertebras  vecinas.  Las  apóíj.sis  transversas  y  ar- 
ticulares se  continúan  con  las  partes  laterales  y 
posteriores  del  cuerpo  de  la  vértebra  j)or  iiorcio- 
nes  óseas  ó  láminas  estrechas,  en  las  cuales  se 
ve  a  cada  lado  dos  escotaduras  que,  uniéndose 
con  la  de  la  vertebra  que  precede  ó  sigue,  for- 
man los  agujeros  de  conjunción,  por  los  cuales 
pa.íaii  los  nervios  raquidianos.  Entre  el  cuerpo, 
las  laminas  y  las  ai)ófisis  .se  ve  el  agujero  verte- 
bral, que  forma  ¡.arte  del  conducto  del  mismo 
I  nombre. 

Estas  diversas  partes  presen  tan,  por  lo  demás, 
diferencias  más  ó  menos  ¡¡ronunciadas  en  las 
vertebras  de  las  diveisas  regiones.    Las   vérte- 
bras cervicales,    excejito  las  dos  j-rimeras,  que 
ofrecen  configuración  especial,  tienen  un  cuerpo 
ancho  transversalmente,  aj.lanado  de  delante  á 
^t']V**'.F°^'Jsto  de  dos  ganchitos  verticales;  una 
apófisis  espinosa  casi  horizontal,  con   una  canal 
por  debajo  y  bífida  en  su  vértice;  apófisis  arti- 
culares, con  facetas  circulares  situadas  en  el  mis- 
ino plano  en  ambos  lado.s,  que  miran  hacia  arri- 
ba y  atrás  las  superiores,  hacia  abajo  y  adelante 
las  inferiores;  ai^íisis  transver.sas,  con  canales 
por  arriba  y  atravesadas  por  un  agujero  para  el 
paso  de  la  arteria  vertebral.  Las  dorsales  tienen 
un  cuerpo  con  dos  semifacetas,  superior  é  infe- 
rior, en  cada  lado,  que  se  articulan  con  las  cos- 
tillas; un  a]iófisis  espinosa,  larga,  triangular,  no 
bifurcada,  muy  oblicua  hacia  abajo;  a]?ú{\siis  ar- 
ticulares, con  facetas  planas,  situadas  en  planos 
diferentes  una  de   otra,  mirando  las  superiores 
hacia  atrás  y  afuera  y  las  inferiores   hacia  ade- 
anle  y  adentro;  apófisis  transversas  desviadas 
hacia  atrás,  con  una  faceta  que  se  articula  con 
la  tuberosidad  de  las   costillas.    Las    vértebra^ 
lumbares,    por  último,   tienen   un    cuerpo   muy 
voluminoso,    una  apófisis  espinosa   rectangular 
horizontal;  apófisis  articulares   con   facetas  su- 
periores cóncavas,  que   miran    hacia  atrás  y  es- 
tan  provistas  de  un  tubérculo  saliente,   poste- 
rior, mientras  que  las  facetas  inferiores  son  con- 
vexas y  miran  hacia  adelante  y  afuera;  apófisis 
transversas  largas  y  delgadas,    llamadas  costi- 
Jormes,  porque  tienen  cierta  semejanza  con  las 
costillas. 

Si  se  exceptúan  la  primera  y  segunda,  que 
están  formadas  en  gran  parte  de  substancia 
compacta,  las  vértebras  tienen  su  cuerpo  casi  en- 
teramente celuloso.  Las  apófisis,  aunque  más 
compactas,  tienen  también  abundante  tejido  ce- 
luloso. 

Respecto  á  su  desarrollo,  las  vértebras  están 
íormadas  siempre,  cuando  menos,  de  tres  piezas- 
una  media,  que  corresponde  al  cuerjio;  y  otras 
dos  posteriores  y  laterales,  que  representan  las 
dos  mitades  del  arco.  Cada  una  de  esas  porcio- 
nes nace  á  .su  vez  por  seis  ú  ocho  piezas  se^ún 
creía  Meckel,  aunque  Béclard  .sólo  admite''en 
cada  vértebra  ocho  ó  nueve  jiuntos  de  osifica- 
ción. Las  jiartes  laterales  comienzan  á  aparecer 
a!  tercer  mes,  y  el  cuerpo  bastante  más  tarde. 
Los  puntos  terminales  de  osificación  de  las  apó- 
fisis sólo  se  hacen  visibles  algún  tiem])o  después 
del  nacimiento,  porque  en  el  feto  de  término  to- 
davía no  están  osificadas  las  apófisis  mismas. 
Guando  el  niño  viene  al  mundo,  pueden  perci- 
birse todavía  con  toda  claridad  los  diversos  nú- 
cleos óseos. 

Las  vértebras  presentan  algunas  diferencias 
relativas  al  sexo.  Sus  cuerjios  snu  más  macizos, 
sus  apófi.sis  transversas  más  fuertes  y  más  rectas 
en  el  hombre.  Estas  últimas  se  inclinan  un  poco 
hacia  atrás  en  la  mujer,  de  suerte  que  la  canal 
que  hay  entre  ellas  y  el  arco  e.'-  más  pro'iinda. 
El  agujero  raquidiano  y  los  de  conjunción  tie- 
nen también  mayor  ani]i]itud. 

De  las  deformidades  de  la  columna  vertebral 
se  ha  hablado  en  los  artículos  Escoliosis  y  Lor- 
uosis,  etc. 

Las  fracturas  de  las  vértebras  son  casi  siem- 
pre debidas  á  la  acción  de  cau.sas  directas.  Las 
conmociones  que  las  acompañan,  las  compresio- 
nes ó  dislaceraciones  de  la  medula,  á  que  dan 
lu'/ar,  las  hacen  ca^  siemi)re  muv  graves  y  hasta 
ráiñdamente  mortales.  Cuando  él  individuo  no 
sucumbe  inmediatamente,  es  preciso,  si  ha  ha- 
bido herida  j^or  arma  de  fuego  ó  si  hay  cuerpos 
extraños  en  la  herida,  desbridar  ésta,  extrayen- 
do dichos  cuerpos,  las  esquirlas  de  huesos  ó  la 
misma  bala,  con  lo  cual  se  evitarán  accidentes 
de  cominesión;  ]iero  es  muy  raro  que  puedan 


practicarse  con  éxito  esas ojieíacione.s.  Un  zejo- 
80  absoluto,  una  curaai.ropiada  (.según  hi  región 
enferma),  son  los  medios  mas  convenientes  en 
estos  casos.  Acostado  el  enfeimo  .sobre  el  vien- 
tre, tendremos  la  doble  ventaja  deque  esté  en 
extensión  la  espina  dorsal  y  pueda  curarse  la 
lierida  .sin  mover  al  |  aciente.  Si,  durante  el  tra- 
tamiento, la  columna  se  inclina  en  sentido  des- 
íavorable,  no  conviene  oponer  grandes  obstácu- 
lo.s  a  esta  deformación,  que  nada  vale  comi.ara- 
da  con  el  peligro  que  amenaza  la  vida  de  los  en- 
fermos. 

VERTEBRADO  (del  lat.  verlelrátus):  adj.  Zool 
Que  tiene  véitebias. 

-yKinEBüAijO:  Zool.  Dícese  de  los  animales 
que  tienen  la  armadura  interior  huesosa,  soste- 
nida por  una  columna  vertebral.  U.  t.  c.  s. 

...  el  polo  superior  de  la  máquiíia  animal  es 
el  foco  de  la  perfección  en  todos  loa  animales 

VER'l  EBliADOS. 

MoKr.Ar. 

-yEiiTKiiKADOS:  m.  pl.  Zool.  Animales  de  si- 
metría bilateral ,  con  esqueleto  interno  fcolun.na 
vertebral),  del  cual  salen  a])éndices  dorsales  (ar- 
cos vertebrales  superiores)  que  rodean  el  centro 
nervioso  (medula  espinal  y  cerebro),  y  apéndices 
ventrales  (costillas;  que  limitan  una  cavidad 
(vi.sceral)  donde  se  hallan  encerrados  los  órganos 
de  la  vida  vegetativa;  tienen  á  lo  más  dos  mies 
de  extremidades. 

Aristóteles  había  ya  reunido  los  animales  ver- 
tebrados en  un   grujió  que  llamó  animales  pro- 
visto de  sangre,  señalándoles  como  carácter  co- 
mún la  ]M esencia  de  un  eje.  Lamarck  fué  el  pri- 
mero que  reconoció  en  la  presencia  de  la  colum- 
na vertebral  el  carácter  más  importante  de  este 
grupo,  é  introdujo  en  la  ciencia,  antes  que  Cuvier, 
el  nombre  de  animales  vertebrados.  En  su  rigu- 
rosa acejición  no  expresa,  sin  embargo,   esta  de- 
nominación más  que  un  grado  determinado  del 
desarrollo  esquelético,  que  puede  ]ieisislir  en  .'•u 
estado  rudimentario,  sin  segmentarse   bajo   la 
forma  de  chorda  dorsalis  (Amphioxus,  Ma-jina). 
No  estriban,   por  lo   tanto,  los  caracteres  más 
importantes  en  la  existencia  de  vértebras  inter- 
nas y  de  columna  vertebral,  sino  en  un  conjun- 
to de  particularidades  que  se  refieren  á  las  rela- 
ciones generales  de  posición,  á  la  agrupación  re- 
cíjiroca  de  los  órganos  y  al  modo  de  desarrollo 
embrionario.  Así,  pues,  definiremos  los  anima- 
les vertebrados:  organismos  lateralmente  .simé- 
tricos, con  rudimento  esquelético  situado  en  el 
eje,   y  en    el  lado  dorsal  del  mismo  el    centro 
nervioso,  en  el  lado  ventral  el  tubo   digestivo 
con  sus  orificios  de  entrada  y   de  salida  y  todas 
las  demás  visceras  vegetativas,  y  el  corazón  en 
el  lado  ventral  del  tubo  digestivo. 

Es  un  carácter  importante   de  este  grupo  la 
presencia  de  un  esqueleto  interno.  Así  como  en 
los  invertebrados  los  órganos  duros  que  .sirven 
de  sosten  están  casi  exclusivamente  constituidos 
por  endurecimiento  y  segmentación  del    tegu- 
mento externo,  en  los  vertebrados  encontramos 
condiciones  opuestas   en  la  situación  respectiva 
de  las  partes  blandas  y  las  duras:  las  segundas 
tienen  su  origen  en  el  eje   del  cuerpo,   y  de  él 
parten  prolongaciones  hacia   los    lados  d'orsal  y 
ventral.  En  los  animales  vertebrados  de  organi- 
zación inferior  el  esqueleto   cen'tral  queda  redu- 
cido á  un  cordón  elástico  (chorda dorsalis),  aná- 
logo á  la  notocorda  de  los  tunicados,  que  se  re- 
luoducen  en  todas  las  esjiecies  superiores  duran- 
te la  vida  embrionaria  y  constituye  el    primer 
elemento  de   la   columna  vertebral.   Este  cor- 
dón   axial  está   rodeado  jioi  una  vaina  anhista 
(vaina  cuticular  de   la    cuerda),  y  por   el  tejido 
esqueletógeno,  cuyos  ajiéndices  dorsales  envuel- 
ven el  centro  nervioso  en  forma  de  tubo  medu- 
lar, al  ]>asoque  los  ventrales  forman  una  bóveda 
sobre  los  troncos  vasculares  y  las  visceras.  De 
este  tejido  esqueletógeno,  luocedente  déla  j  roli- 
feración  escleiotómiea  de  la  vértebra  primitiva, 
se  diferencia,  principalmente  en  los  vertebrados 
de  cuerda  persisten  te  (ciclóstomos,  ganoideos,  car- 
tilaginosos, di)>noicos),  una  capa  íibrosa  interna 
que  constituycmás  fárdela  vaina  externa  ó  con- 
juntivalde  la  cuerda,  y  se  halla  limitada  por  el 
tejido  esqueletógeno,  .sobrepuesto  por  una  túni- 
ca elástica  externa.  Luego  nue  el  esqueleto  in- 
terno adquiere  consistencia  dura,  sescmenta  á 
la  manera   que  el  esqueleto  dérmico  de  los  ani- 
males articulados.  Esta  transformación  se  veri- 
fica en  virtud  de  modificaciones  del  tejido  esquo- 
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letógcno,  produciendo  anillos  cartilaginosos  ú 
óseos,  que  reiircsentaii  los  ludimentos  de  los 
cuerpos  de  las  vtrtebias.  Kstos  van  com])riniicn- 
do  la  cuerda  á  medida  que  van  adquiriendo  la 
forma  de  discos  cartilaginosos  ú  óseos  bicónca- 
vos, y  se  van  uniendo  á  fragmentos  de  arcos, 
cartilaginosos  li  óseos,  formados  de  antemano 
alrededor  de  las  cavidades  medular  y  visceral, 
llegando  en  último  término  á  formar  una  vérte- 
bra. Esta  vértebra  consta,  pues,  de  una  pieza 
media  jtrincipal  (cuerpo  de  hi  vértebra),  fre- 
cuentemente con  restos  de  la  cuerda  en  su  eje; 
dos  arcos  superiores  (neura¡iófisi¡i),  y  dos  infe- 
riores (hemajjófisis).  Los  arcos  superiores  é  infe- 
riores quedan  cerrados  por  piezas  impares  (apó- 
fisis espinosas).  Los  ai)tiidices  laterales  ^;'/cMrr<- 
pófisis),  que  a])arecen  en  di.'erentes  puntos  de 
los  arcos  superiores,iy  los  cuerpos  vertebrales,  son 
simplemente  ))rolongaciones  ó  apófisis,  y  no  jiar- 
tes  independientes.  Kn  cambio  tienen  la  signifi- 
cación de  tales  unos  tallos  laterales,  cartilagino- 
sos ú  óseos,  las  cosli/las,  que  se  adhieren  á  las 
hemapófisis  (peces)  ó  á  las  pleurapoíisis,  y  cir- 
cundan en  forma  de  arcos  la  parte  de  cavidad 
geiieril  (jue  encierran  las  visceras. 

En  un  grado  superior  do  desarrollo,  la  seg- 
mentación jirimitivamente  homogénea  del  esque- 
leto se  combia  en  lieterónoma,  dando  lugar  ala 
división  de  regiones.  P2n  este  sentido  hay  tam- 
bién semejanza  entre  los  articulados  y  los  verte- 
brados. 

Se  distingue  en  primer  término  la  cabe::», 
uniformemente  separada  del  tronco  y  relaciona- 
da íntimamente  con  el  desanollo  de  la  parte 
anterior  del  centio  nervioso  en  forma  de  cere- 
bro, y  con  la  situación,  en  ella,  de  la  entrada 
del  tubo  digestivo.  El  conducto  corres]iondiente 
á  los  arcos  superiores  se  dilata  en  esta  región 
constituyendo  la  caja  crauiana,  en  cuya  jiarle 
ventral  se  rudimentan  arcos  cartilaginosos  (apa- 
rato visceral  ">;  los  anteriores  de  ellos,  en  forma 
de  mandíbulas  armadas  de  dientes,  rodean  el 
atrio  de  los  órganos  de  la  nutrición.  Sigue  ú  los 
arcos  maxilares  una  serie  de  arcos,  como  el  hioi- 
deo  y  el  bran(|uial,  que  rodean  la  faringe.  Como 
la  jiorción  jiostcrior  del  tronco  no  contribuye  á 
formar  la  cavidad  general,  el  tronco  se  divide 
en  dos  regiones:  la  una  que  es  el  tronco  jiropia- 
mente  dicho,  con  sus  vértebras  dotadas  de  cos- 
tillas, que  circundan  la  cavidad  general  reves- 
tida por  el  peritoneo;  y  la  otra  la  cofa,  con 
hemapófisis  cerradas  en  forma  de  conducto.  Esta 
sencilla  segmentación  del  tronco  se  jiresenta  en 
los  vertcbíados  inferiores,  cu  los  cuales  la  fuer- 
za propulsiva  que  les  imprime  movimiento  se 
debe  jiriucipalmente  ala  flexión  y  ondulaciones 
de  la  regiíjn  posterior  de  la  cuhimna  vertebral, 
y  viven  en  el  agua  romo  peces.  En  los  animales 
que  viven  en  la  tierra  ó  anidan  en  el  seno  de 
ella,  es  también  prolongada  la  columna  verte- 
bral y  deslizablfi  en  siis  elementos,  pero  esto  mo- 
do de  conducirse  está  en  relación  con  una  con- 
formación .secundaria,  dcfiendicnte  ile  la  atrofia 
ó  ausencia  de  miembros.  En  los  vertebrados  su- 
periores, en  (|ue  las  funcionesdc  locomoción  esti'in 
encomendadas,  como  en  los  artrópodos,  á  los 
micndjros,  á  medida  que  ('stos  se  desaiiollan  se 
van  reduciendo,  hasta  llegar  á  suprimirse  los 
movimientos  del  eje  i)rincipal. 

Los  e.rtrrmidadrs  cstiín  reducidas  á  dos  ¡larcs, 
uno  anterior  y  otro  posterior.  En  las  formas  in- 
feriores Sillo  funcionan  como  nadaderas  ó  como 
agentes  propulsores,  y  tienen  sólo  una  influen- 
cia subalterna  en  la  locomoción.  En  tales  casos 
subsisto  la  segmcntacií'in  uniformo  (hd  tronco. 
L\iego  que  el  modo  de  loí'omoción  exige  un  gas- 
to considerable  do  fuerza  y  un  gran  despliegue 
do  las  extremidades,  haciendo  necesaria  una 
nni(')n  si'i'ida  entro  éstas  y  ol  eje  del  os(|ueleto,  se 
dividen  las  vértebras  en  grupos  sucesivos  de  con- 
formación distinta  y  se  distingue  en  regiones  es- 
peciales. Como  í|UÍora  que  Ins  extremiilades  jios- 
terioros  son  el  ]irincipa1  apoyo  del  cuerpo  y  ol 
más  poderoso  agente  do  la  fuerza  jiropulsora,  la 
cintura  correspondiento  ;í  ellas  ajíarece  casi  .slom- 
pro  soldada  con  >ina  ]iorción  de  la  rolumna  ver- 
tebral, (]ue  se  distingue  por  la  si'ilida  uni(>n  do 
sus  vértebras.  Esta  región  sarro,  situada  entre 
ol  tronco  y  la  cola,  está  formada  ])or  una  sola 
vértebra  (anfibios),  después  por  dos  (rcj>tiles\  y 
on  los  vertebrados  su]ieriores  por  mayor  ni'imero 
do  ollas,  jirovislas  de  a]n'ifisis  transversas  poten- 
tes y  fuertemente  uni<las  al  hueso  ilíaco  de  la 
cintura  pelviana  mediante  las  coireopondientos 
costillas  rudimentarias.  A   medida  quo  aumenta 
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el  desarrollo  de  las  extremidades  anteriores,  y 
con  éste  la  necesidad  de  la  unión  entre  ellas  y  el 
tronco,  ajiarece  en  la  porción  anterior  una  iegi<'in 
sólida  cuyas  costillas  se  distinguen,  no  sólo  yov 
su  longitud  especial,  sino  también  \\ov  su  con- 
fluencia en  un  sistema  de  piezas  cartilaginosas  ú 
ó.seas  (esternón)  situadas  en  la  línea  media  de  la 
cara  ventral  (tórax).  Así  queda  intercalada  entre 
el  tórax  y  la  cabeza  por  una  parte,  y  entre  el  tó- 
rax y  el  sacro  jior  otra,  una  región  movible.  La 
jorción  que  une  el  pecho  con  la  cabeza,  ó  sea  el 
cuello,  tiene  sus  vértebras  deslizables,  y  casi  siem- 
pre se  conservan  en  ellas  restos  de  costillas,  al 
j)nso  que  la  región  que  forma  la  continuación  del 
]ieeho,  ó  sea  la  región  lumbar,  se  distingue  por 
la  magnitud  de  las  apófisis  transversas  y  por  la 
mayor  movilidad  de  sus  vértebias,  de  ordinaiio 
jirivadas  de  costillas.  El  tronco  de  los  vertebra- 
dos superiores  se  divide  por  consiguiente  en  las 
regiones  cervical,  torácica  (dorsal),  lumbar  y 
sacra,  á  la  que  sigue  la  porción  caudal. 

Kn  sus  formas  y  porciones  jiresentan  las  ex- 
tremidades condiciones  niu}'  variadas:  son  patas 
en  los  animales  terrestres,  y  sirven  para  sojiortar 
el  cuerpo:  en  los  animales  aéreos  son  alas  y  sir- 
ven para  volar,  y  en  los  acuáticos  son  aletas  ó 
nadaderas  y  sirven  para  la  na*^ación;  pero  siem- 
jire  pueden  comprobarse  en  ellas  partes  principa- 
les, cuj'a  modificación,  atrofia  ó  ausencia  son  cau- 
sa de  aquellas  diferencias.  De  igual  manera  que 
las  patas,  las  aletas  y  las  nadaderas  son  órganos 
homólogos,  los  miembros  anteriores  y  jiosterio- 
res  conservan  también  hoinología  de  conforma- 
ción. En  unos  y  otros  se  distingue  una  cintura 
para  la  unión  con  la  columna  vertebral,  una  co- 
lumna compuesta  de  huesos  largos  y  una  jiorción 
terminal.  La  cintura  del  par  de  miembros  ante- 
riores, cinlura  cscajnilnr,  consta  de  dos  jüezas: 
lamina  dorsal  (escápula)  y  dos  arcos  ventrales, 
situados  uno  tras  otro  (jirecoracoides  con  la  cla- 
vícula y  coracoides).  A  la  cintura  escapular  co- 
rresponde en  los  miembros  posteriores  la  cintura 
pelviana,  compuesta  igualmente  de  tres  piezas: 
el  Íleon,  que  mantiene  la  unión  co7)  el  sacro;  el 
pubis  y  el  isquion,  que  cierran  la  cintura  por  la 
cara  ventral.  La  jialanca  de  las  extremidades  está 
generalmente  formada  por  huesos  largos,  y  se  di- 
vide en  dos  regiones:  el  brazo  (húinero)  y  el 
muslo  (fémur),  y  el  antebrazo  y  la  pierna  com- 
puestos de  dos  huesos  colocados  uno  al  lado  del 
otro  (radio,  y  cubito,  tibia  y  jieroné).  La  porción 
terminal  de  la  extremidad,  que  so  distingue  por 
un  niimero  mayor  de  piezas,  casi  siemjire  cinco, 
colocadas  al  lado  unas  de  otras,  constituye  la 
mano  y  el  pie,  y  consta  de  dos  series  de  huesos 
cortos,  tarso  en  la  mano,  carpo  en  el  jiie,  .segui- 
dos respectivamente  del  victnlarso  y  metacarpo, 
y  por  último  de  los  dedos  de  las  manos  y  del 
pie,  divididos  en  /alan (jes. 

Respecto  á  su  origen,  Thaclicr,  Mivact  y  Ral- 
four  consideran  las  extremidades  como  restos  de 
nadaderas  laterales  continuas;  pero  según  Gc- 
genbanr,  deben  referirse  á  arcos  viscerales,  con- 
siderándolas como  la  unién  de  arcos  brancjuiales 
|>recedentes.  Cegcnbaur  toma  conm  ]uinto  de  |  ar- 
tilla do  su  teoría  sobre  el  esqueleto  de  las  extre- 
midades el  esqueleto  de  la  nadadera  del  Cera- 
todiis  y  de  los  crosopterigios,  que  consta  de  un 
tronco  artii'ulado  juovistoiie  dos  series  de  radios 
también  iu{mú>\i\oa  (Arclii}>íer>ii]iinii ).  De  ésto 
se  deriva,  mediante  modificación,  el  esqueletmle 
Ins  nadaderas  de  los  solacios.  Desarrollándose 
considerablemente  la  serio  lateral  do  radios,  y 
uniéndose  á  la  cintura  escapular  algunos  de  los 
ra<lios  más  desarrollados,  se  ilividc  el  esqueleto 
de  la  nadadera  en  tres  lurtes:  projiteri^io,  meso- 
terigio  y  metaterigio.  El  esqueleto  de  los  miem- 
bros do  los  vertebrados  os,  |ior  el  rontrario,  el 
rcsidtado  de  la  falta  del  j)ro]itorigio  y  del  nicso- 
terigio,  y  de  la  atrofia  de  determinadas  jiorcio- 
nos  del  metaterigio  con  la  ronsiguiunle  segmen- 
tación liansversal  de  los  radios  subsistentes  on 
uno  de  los  lados  del  tronco,  do  la  cual  residíala 
disjiosición  en  sentido  transversal  do  las  piezas 
que  constituyen  ol  miembro. 

El  rrdinn  presenta  diferentes  cambios  de  con- 
formación, que  coinciden  con  la  manera  especial 
do  conformación  de  la  columna  vertebral. 

En  general,  ruando  la  columna  vertebral  tie- 
ne una  consistencia  lucmbrano.socartilaginosa, 
la  cija  crauiana  i-s  también  una  cá|>sula  niem- 
branosocartilaginnsa  continua,  que  correspon- 
de esenciahnentc  al  rudimento  embrionario  del 
cri'\nro  do  los  vertel>rados8Hi)eriore8fcrríw<Of>rt- 
niordini). 
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De  este  mismo  rudimento  procede  la  formación 
del  cráneo  óseo,  en  parte  por  osificaciones  de  la 
cáji.sula  cartilaginosa,  ó  por  una  osificación  pro- 
cedente del  periostio,  y  en  parte  por  sui«rposi- 
ción  de  huesos  dérn.icos.que  van  apartando  más 
y  más  las  partes  cartilaginosas.  Hasta  que  la 
cáj  sula  craniana  está  osificada,  no  se  marca  en 
ella  una  disposición  de  las  partes  blandas  aná- 
loga á  la  de  las  piezas  vertebrales,  de  lo  cual  se 
ha  deducido  que  el  cráneo  está  compuesto  de 
tres  ó  cuatro  vértebras.  Según  la  teoría  verte- 
bral (P.  Frank)  de  Goethe  y  Oleen,  cada  vértebra 
debería  constar  de  una  pieza  basilar  y  corres¡.on- 
diente  al  cuerjio  de  la  vértebra,  dos  arcos  supe- 
riores y  una  jiieza  impar,  que  hace  el  (ierre  (apó- 
fisis espinosa).  Según  esta  teoría,  en  la  región 
jiosterior  del  cráneo  el  occipital  (cccipiíale  bása- 
le) representa  al  cuerjio  de  la  vértebra,  los  dos 
huesos  occipitales  laterales  (o.  lalcralia)  los 
arcos  superiores,  y  la  concha  occijátal  (o.  sujk- 
rius)  la  apófisis  espinosa.  Los  huesos  de  la  región 
n.edia  ó  parietal  están  formados  por  la  jiarte 
posterior  del  cuerpo  del  esfenoides  (basisfhcnoi- 
dcum),  y  las  aletas  posteriores  (alisph^voideutn ), 
formando  la  pieza  de  cierre  los  parietales  (¡w 
rietalia)  como  huesos  de  revestimiento.  La  re- 
gión anterior  ú  orbitaria  estaría  constituida  por 
la  parte  anterior  del  es.'^enoides  ( proccsplunoi- 
denm),  las  alas  anteriores  ( orbitosphcnoidcum ) 
y  el  frontal  (frontalia)  con. o  pieza  oclusora.  Se 
ha  considerado  como  jiieza  basilar  de  una  cuarta 
vértebra  ó  vértebra  anterior  el  etmoide8í'eíA?;iot- 
deum),  al  que  se  agregan  los  huesos  nasales  (na- 
salia)  como  jiieza  superior,  y  el  vómer  como 
Jiieza  inferior  de  revestimiento.  Además,  se  in- 
tercalan diferentes  jiezas  óseas  situadas  entre  el 
occijiital  y  el  esfenoi<les,  peñasco  (pitrosum )  y 
niastoides  (mastoidcum),  y  otros  huesos  dérmi- 
cos jirocedentes  del  esqueleto  visceral  (lymjja- 
nicu;ii,  e.scamoso,  lagiimal). 

En  éjioca  reciente  han  formulado  Huxley  y 
Gegenbaur,  contra  esta  teoría,  objeciones  quo  la 
hau  hecho  vacilar  en  sus  cimientos.  Según  Ge- 
genbaur, entraría  á  formar  jiarte  del  cráneo  un 
número  mucho  mayor  (á  lo  menos  nueve)  de 
segmentos  vertebrales  corresiiondienles  á  los 
arcos  viscerales  jirimarics  (jiarte  vertebral  del 
cráneo),  al  jiaso  que  la  regi(Jn  anterior  no  tiene 
relación  alguna  con  las  vértebras  (parte  verte- 
bral \  Según  las  observaciones  jiracticadasen  es- 
tos últimos  tiemjios,  jaicde  afirmaise  como  cosa 
indudable  que  en  la  formación  del  cráneo  no 
toma  jiarte  vértebra  alguna,  j>orque  los  indi- 
montos  de  la  vértebra  j  rinutiva  que  entra  á  for- 
mar Jiarte  de  la  cabeza  constituyen  metámeros 
del  mesodirmo  anteiiores  á  las  vértobias. 

Los  demás  elementos  sóli<los  que  se  unen  mas 
ó  menos  íntimamente  al  cráneo,  son  una  serie  de 
arcos  sucesivos  que  rodean  la  entrada  de  la  ca- 
vidad visceral.  Los  anteriores,  aparato  viarilo- 
palatino,  sirven  jiara  mantener  la  foimadela 
cara.  El  aj-arato  vuirilopalatino  consta,  en  su 
exjiresitín  más  .sencilla,  de  dos  jiiezas  arqueadas 
movibles  (j-alato  cuadrado  y  maxilar  inrerior\ 
fijas  á  la  región  temjioral  jx)r  »m  j«(iúnculo  ma- 
xilar (liiomavdibuliir),  que  es  la  j)orción  suj>e- 
rior  ilel  segundo  arco.  El  |  calato  cuadrado  está  rn 
íntima  unión  cou  el  cráneo,  se  adaj>ta  á  él  en  to<la 
su  extensii'in,  y  en  caso  de  osificarse  se  divi.le 
on  cada  latió  on  una  línea  do  j'iezas,  una  interna 
y  otra  externa,  formadas,  la  j'rimora  j.or  el  jtó- 
nnúo  (jiiíiale),  maxilar  sujieiior  (vuirillarc)  ¿ 
intermaxilar  (intcnnnrillnrr ),  y  la  segunda  j-or 
ol  cuadradii  íquadmlum),  en  que  se  articula  el 
maxilar  inferior,  los  jíterigoideos  (}>(rryuoidra) 
y  los  y<\.\^\\v\os(pnhitinum ).  Estas  scriesde  hue- 
sos forman  el  ajarato  siif>rnniaj-iloj>alntivo  y 
constituyen  la  béiveda  «le  la  cavidad  bucal.  El 
arco  interior,  cartilaginoso  y  jirimitivamcnte 
simple,  wnndiluirt  inferior  ( nw ral ihul a ),  se  en- 
cuentra limitado  á  c.ida  lado  jor  un  gran  número 
do  huesos  (articular,  angular,  denl.T\  etc.),  de 
los  cu.iles  es  el  que  ma}or  dimensión  alcanzA  el 
dental,  casi  siomi'ie  arm.-<do  de  dientes. 

Los  arcos  vicenales, roloo^diis  tras  rl  arco  ma- 
xilar, se  fijan  también  al  cráneo,  se  desarrollan 
en  la  jarid  de  la  faringe  y  rcj-resenlan,  respecto 
á  la  cavidad  faríngea,  lo  que  las  co.stillasresjTC- 
to  H  la  cavidad  torácica.  El  arco  más  anterior, 
cuya  pieza  suj^erior  Kirve  en  los  vertebrados  in- 
feriores como  snsjionsorio  de  la  mandíbula  (hio- 
vui jidibular),  forma  un  susjensorio  jara  la  len- 
gua (arco  hioidco),\  se  cierra  mediante  una  j<ie- 
J!a  ósea  colocada  en  la  línea  media  í'o.».  lipffnalr). 
Sigue  A  éste  otra  serie  «le  huecos  im|wireR,  que  son 
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piezas  lie  unión  (copnlw)  de  los  arcos  sucesivos 
(aiios  branquiales),  desarrollados  sohíe  todo  en 
los  vertebrados  acuáticos,  separados  por  hende- 
duras de  la  faringe  y  destinado  á  llevar  las  bran- 
quias. En  los  vertebrados  que  respiran  en  el  aire 
se  van  atrofiando  gradualmente,  y  en  último 
ti'ruiino  sólo  subsisten  como  rudimentos  embrio- 
narios y  en  escaso  número.  El  resto lie  todo  este 
aparato  queda  reducido  al  hioidcs  con  sus  dos 
astas. 

El  tegumento  cutáneo  de  los  vertebrados  está 
formado  de  dos  capas  pcri'ccfamente  distintas: 
una  superficial,  epidermis,  y  otra  profunda,  ilcr- 
mis  ó  cutis.  Esta  última  tiene  como  capa  funda- 
mental tejido  conjuntivo  fibrilar  con  algunos 
elementos  musculares,  pero  sin  llegar  á  foiinar, 
como  en  ¡os  articulados,  un  estuche  músculo- 
cutáneo  completo.  Dondequiera  que  consigan 
extenso  desarrollo  los  músculos  cutáneos,  sirven 
exclusivamente  [lara  los  movimientos  de  la  piel 
y  de  sus  apéndices,  pero  sin  intervenir  en  los 
movimientos  del  tronco,  encomendados  á  un 
sistema  muscular  muy  desarrollado  alrededor 
del  esqueleto.  El  dermis  se  continúa  con  una 
capa  i>roíunda,  más  ó  menos  laxa,  de  tejido  con- 
juntivo subcutáneo,  que  encierra  diversos  pig- 
mentos, y  además  nervios  y  vasos  sanguíneos.  En 
su  cara  superior  forma  el  dei'mis  pequeñas  ele- 
vaciones cónicas,  ó  sean  papilas,  (jue,  revestidas 
por  el  epidermis,  no  sólo  constituyen  órganos  de 
sensibilidad  especial  (órganos  del  tacto),  sino 
que  tienen  importancia  para  la  formación  de 
ciertas  partes  duras  (escamas,  dientes).  El  e\ñ- 
dermis  es  una  capa  celular  con  varias  estratifica- 
ciones, de  las  cuales  las  su¡)eriores,  (jue  son  las 
más  antiguas,  se  desprenden,  al  paso  que  las 
inferiores  ( Stratum  Malpighii ) ,  funcionando 
como  matriz,  entran  en  activa  proliferación  para 
reemplazar  las  superiores,  y  á  veces  contienen 
el  pigmento  cutáneo.  Los  diversos  apéndices  de 
la  piel  son  ixnas  producciones  epidérmicas  i>ro- 
duciilas  por  procesos  especiales  de  proliferación 
epidérmica  (jielos  y  plumas),  y  otros  proceden 
de  la  osificación  de  papilas  subcutáneas  que  pue- 
den llegar  á  formar  un  caparazón  resistente  (es- 
camas de  los  peces  y  reptiles,  caparazón  de  las 
tortugas  y  armadillos). 

El  centro  nervioso  está  situado  en  la  cavidad 
dorsal  formada  por  los  arcos  vertebrales  sujierio- 
res,  y  se  halla  constituido  por  un  cordón  (medula 
espinal)  cuya  parte  anterior  aumenta  de  volumen 
y  se  dilerencia  notablemente  en  forma  de  cere- 
bro. El  interior  de  dicho  cordón  está  atravesado 
por  un  conducto  estrecho,  conducto  central,  que 
comunica  con  las  cavidades  ó  ventrículos  del  ce- 
rebro. El  cerebro  y  la  medula  espinal  son,  por  lo 
tanto,  partes  distintas  de  un  mismo  órgano.  El 
cerebro  es  el  asiento  de  las  facultades  psíquicas 
y  el  órgano  central  de  los  órganos  de  los  senti- 
dos, al  ]iaso  que  la  medula  transmite  las  excita- 
ciones comunicadas  por  el  cerebro  y  comunica 
los  movimientos  reflejos,  pero  contiene  también 
focos  centrales  de  determinadas  excitaciones.  La 
masa  del  cerebro  y  de  la  medula  esiiinal  aumen- 
ta progresivamente  á  medida  que  se  ascieuile  en 
la  escala  animal,  pero  este  aumento  se  realiza  en 
proporciones  desiguales,  superando  pronto  el  ce- 
rebro á  la  medula.  Los  vertebrados  inferiores 
tienen  relativamente  un  cerebro  pequeño,  cuya 
masa  es  considerablemente  inferior  á  la  de  la 
medula,  y  en  cambio  los  superiores  presentan 
la  proporción  inversa,  tanto  más  acentuada 
cuanto  más  perfecta  es  su  organización  y  más 
elevado  su  jniesto  en  la  escala  zoológica.  De  la 
medula  salen  pares  de  nervios  acondicionados  de 
manera  que  entre  cada  dos  vértebras  sale  un  par 
de  nervios  (nervios  espinales)  con  una  raíz  su- 
])erior  sensitiva  y  otra  inferior  motora,  hallán- 
dose así  reproducida  una  segmentación  corres- 
pondiente á  la  de  la  columna  vertebral. 

La  disposición  de  ios  nervios  esiiinales  sufre 
en  el  cerebro  miiltiples  complicaciones,  que  so 
aumentan  con  el  origen  de  dos  nervios  sensiti- 
vos, el  olfatorio  y  el  ó]>tico.  Aunque  el  cerebro 
presenta  diversidades  de  forma  y  estructura,  se 
pueden  distinguir  genéticamente  tres  vesículas 
ó  regiones  ))rincipales.  La  vesícula  anterior  co- 
rresponde al  cerebro  (hemisferio  y  tálamos  ójiti- 
cos);  la  media  (mesocéfalo)  á  los  cuerjios  cuadri- 
géminos,  y  la  posterior  (cerebro  posterior)  al  ce- 
rebelo y  la  medula  oblongada.  La  vesícula  ante- 
rior se  subdivide  en  dos  porciones:  una  superior 
hendida  en  la  línea  media,  que  forma  los  hemisfe- 
rios con  los  ventrículos  laterales;  y  otra  poste- 
rior, impar,  cerebro  intermedio,  con  los  tálamos 


ópticos  y  el  contorno  del  tercer  ventrículo.  La 
tercera  vesícula  ceicbral  se  divide  igualmente  en 
dos  partes:  una  anterior  corta,  cerebelo  (cercbc- 
iumj,  y  otra  jiosterior  larga,  el  {lostceiebro  ó  me- 
dula ol)loiigada  (medulla  oblorajuta ) .  En  el  gra- 
do máximo  ile  diferenciación  se  encuentran  doce 
pares  de  nervios  craneales,  que  son,  además  del 
olfatorio  y  óptico,  los  nervios  motor  ocular  co- 
mún, patético,  trigémino,  motor  ocular  externo, 
facial,  auditivo,  gloso  faríngeo,  vago  ó  neumo- 
gástrico, accesorio  de  ^\'illis  é  hipogloso. 

Los  órganos  de  los  sentidos  siguen  jior su  si- 
tuación el  orden  siguiente:  en  primer  término 
el  órgano  del  olfato,  constituido  Ccsi  siempre  por 
dos  fosetas  excejicionalmente  reducidas  á  una 
(cicloslomas),  cuyos  nervios  salen  del  cerebro 
antciior  y  se  abultan  con  frecuencia  en  su  origen 
en  forma  de  lóbulos  (lobi  olíaclorii).  En  los 
animales  acuáticos  que  respiran  por  branquias 
la  cavidad  nasal  es,  con  raras  excepciones  (l\Iy- 
xine),  un  saco  cerrado,  y  en  los  vertebrados  que 
respiran  por  pulmones  se  abre  en  la  cavidad  bu- 
cal ])or  los  conductos  nasales,  y  sirve  á  la  vez 
para  la  entiada  y  salida  de  airéenlos  pulmones. 
Siguen  como  segundo  órgano  de  los  sentidos  los 
ojos,  cuyos  nervios  proceden  del  cerebro  inter- 
medio y  del  cerebro  medio.  Son  los  ojos  siempre 
[lares,  salvo  en  el  Amiphioxits,  en  que  están  sus- 
tituidos por  una  mancha  pigmentaria  impar,  si- 
tuada en  el  extremo  anterior  del  centro  nervio- 
so. El  órgano  del  oído,  perteneciente  al  postce- 
rebro por  el  origen  de  un  nervio,  que  puede  ser 
considerado  como  la  raí.'  sensitiva  de  un  nervio 
cerebral  de  doble  raíz,  falta  \)0y  completo  en  el 
Amphioxus.  En  su  forma  más  sencilla  afiarece 
como  un  saco  lleno  de  líquido  y  de  otolitos  (la- 
berinto membranoso),  cuyo  segmento  posterior 
se  prolonga  ordinariamente  en  tres  conductos 
semicirculares,  al  paso  que  el  anterior  ó  saccuhis 
forma  una  expansión  que  produce  el  caracol. 
Durante  el  período  embrionario  el  órgano  audi- 
ti\'o  está  constituido  ])or  una  depresión  en  Ibiiiia 
de  foseta,  que  va  profundizándose  y  se  despren- 
de de  la  i}iel  en  forma  de  una  vesícula.  La  unión 
primitiva  con  la  piel  sólo  se  mantiene  en  los  so- 
lacios abierta  al  exterior,  y  en  todos  los  demás 
vertebrados  está  cerrada  y  constituye  el  7-ecessus 
labyrinthi  (acueducto  del  vestíbulo  de  los  ma- 
míferos). A  este  aparato  sensitivo  se  agregan 
además  otras  partes  accesorias,  como  la  caja  del 
tímpano  y  los  huesecillos  del  oído.  El  sentido 
del  gusto  tiene  su  as'ento  en  el  jialadar  y  raíz 
de  la  lengua,  y  es  transmitido  por  las  ramifica- 
ciones de  un  nervio  cerebral  de  doble  raíz  (glo- 
soCaríngeo)  que  se  distribuye  en  grupos  de  célu- 
las epiteliales  modificadas  de  una  manera  espe- 
cial (papilas  gustatorias).  La  sensibilidad  gene- 
ral de  la  superficie  del  cuerjio  y  la  sensación  del 
tncto  son  transmitidas  por  la  terminación  de  fi- 
bras sensitivas  de  los  nervios  espinales.  Además 
del  sistema  nervioso  cerebroes]iinal,  existe  (ex- 
cepto en  el  Amplñoxiis  y  en  los  ciclostomas),  un 
sistema  visceral  (simjiático)  formado  por  ramas 
especiales  de  los  nervios  espinales  y  craneales, 
que  atraviesan  ganglios  es[ieciales  y  envían  ple- 
xos nerviosos  á  las  visceras. 

En  la  espacio.'^a  cavidad  visceral,  situada  de- 
bajo del  eje  esquelético,  se  hallan  contenidos  los 
órganos  de  la  nutrición,  de  la  circulación  y  de  la 
reproducción.  El  conducto  digestivo  está  consti- 
tuido ])or  un  tubo  más  ó  menos  largo,  (]ue  deba- 
jo del  cráneo,  y  rodeado  por  los  arcos  viscerales, 
empieza  por  la  boca  y  termina  en  el  ano,  situa- 
do también  en  la  cara  ventral  á  distancia  vaiia- 
ble  del  polo  posterior  del  cuerpo,  según  la  lon- 
gitud de  la  porción  caudal  de  los  vertebrados. 
El  intestino  está  cubierto  en  la  mayor  parte  de 
su  trayecto  por  un  repliegue  del  peritoneo  que 
revístela  cavidad  visceral,  y  fijo  á  la  cara  inte- 
rior del  raq'iis  por  las  dos  h'-ninas  dci  mismo 
que,  íntimamente  unidas  entre  sí,  forman  el  me- 
senterio.  Por  regla  general  la  longitud  del  in- 
testino supeía  en  mucho  la  distancia  que  media 
desde  la  boca  al  ano,  y  describe  por  lo  tanto  un 
número  mayor  ó  menor  de  circunvoluciones  en 
la  cavidad  visceral.  Casi  siempre  se  divide  el  tu- 
bo digestivo  en  tres  regiones:  el  esófago  junta- 
mente con  el  estónuigo,  el  intestino  delgado  con 
el  hígado  y  el  páncreas,  yel  intestino  recto.  El 
esófago  empieza  en  casi  todas  las  especies  por 
una  cavidad  bucal,  en  cuyo  fondo  se  aloja  casi 
sicni])re  un  órgano  musculoso,  la  lengua,  abun- 
dantemente jirovista  de  nervios,  y,  considerada 
en  general,  con  razón,  como  el  órgano  del  gusto, 
pero  que  desempeña  además  otras   funciones  re- 


lativas á  la  prehensión  de  los  alimentos,  y  á 
veces  liega  casi  á  j>erder  por  completo  la  aptitud 
gustatoiia.  La  cavidad  bucal  está  rodeada,  ex- 
cepto en  el  Amjihio'xus  y  en  los  cicloslornas,  por 
los  arcos  esqueléticos  que  constituyen  el  aparato 
maxilo))a!atino  y  la  mandíbula  inferior,  sus- 
cejitible  esta  última  de  ejecutar  e.xtensos  movi- 
mientos, al  i)aso  que  el  aparato  maxiloj-alatino 
tiene  sus  ¡liezas  sólidamente  unidas  entre  ^i  y  á 
los  huesos  del  cráneo,  pero  á  veces  puede  ejecu- 
tar movimientos  de  desliz.  Las  mandil. nías 
obran  de  ai  riba  á  abajo,  al  contrario  que  las  de 
los  artrópodos.  Ordinal iamente  están  armadas 
de  dientes,  papilas  osificadas  (dentina;  de  la 
membrana  mucosa  bucal,  revestida  de  una  pro- 
ducción epidermoidea  (esmalte,,  soldadas  unas 
veces  directamente  al  hueso  de  las  mandíbulas 
ó  implantadas  otras  por  una  ó  más  laíces  en  al- 
véolos especiales  de  las  mandíbulas.  En  los  ver- 
tebrados superiores  sólo  existen  dientes  en  las 
mandíbulas  superior  é  infeiior,  al  i'a.'-o  que  en 
los  veitel'rados  inferiores  pueden  a[iarecer  en 
todos  los  huesos  que  circundan  la  cavidad  bu- 
cal. En  muchas  especies  faltan  por  completo  los 
dientes.  En  los  pájaros  y  en  las  tortugas  se  ha- 
llan sustituidas  por  un  revestimiento  córneo  en 
los  bordes  cortantes  de  las  mandíbulas  (['ico),  y 
la  ballena  tiene  en  el  paladar  láminas  córneas 
conocitlas  con  el  nombre  de  ballenas  ó  barbas  de 
ballena. 

El  tubo  intestinal  contiene  en  sus  diferentes 
secciones  glándulas  indejiendientes,  cuyas  secre- 
ciones se  mezclan  con  el  contenido  intestinal. 
En  la  boca  se  mezcla  con  el  alimento  ingerido  la 
saliva,  líquido  segregado  por  un  número  mayor 
ó  menor  de  glándulas  salivales,  que  se  atrofian  ó 
íaltan  por  completo  en  muchos  animales  acuáti- 
cos. En  el  primer  tramo  del  intestino  delgado  se 
evacúan  la  bilis  y  el  jugo  segregado  por  el  pán- 
creas, muy  importante  para  la  digestión.  La  bilis 
es  producto  de  secreción  del  hígado,  glándula 
voluminosa  por  la  cual  atraviesa  la  sangre  veno- 
sa de  las  visceras  al  regresar  al  corazón  (circuia- 
ción  de  la  vena  porta).  En  el  A-mphioxus  eWúga.- 
do  está  reducido  á  un  saco  ciego  del  intestino  y 
el  páncreas  falta  por  completo,  lo  mismo  que  en 
algunos  otros  peces.  El  intestino  delgadc,  encar- 
gado de  la  absorción  de  los  jugos,  se  distingue, 
no  sólo  por  su  longitud  considerable,  que  forma 
numerosas  circunvoluciones,  sino  también  por  la 
jircsencia  en  su  interior  de  pliegues  y  vellosida- 
des que  aumentan  considerablemente  la  sujerfi- 
cie  de  absorción.  La  porción  terminal  se  distin- 
gue casi  siempre  por  su  amplitud  y  por  su  vigo- 
rosa musculatura  (intestino  grueso  y  recto). 

Todos  los  vertebrados  tienen  órganos  respira- 
torios, branquias  en  unos  }'  pulmones  en  otros. 
Las  primeras,  en  forma  de  líneas  dobles  de  lami- 
nillas lanceoladas,  tienen  un  .sitio  en  los  lados 
de  la  faringe,  detras  de  los  arcos  branquiales,  y 
se  hallan  fijas,  excepto  en  los  ciclostomas,  sobre 
arcos  viscerales.  Entre  estos  arcos  se  encuentran 
siempre  hendeduras  más  ó  menos  anchas  que  co- 
mun.'i  an  inmediatamente  con  la  faiinge  3' dan 
paso  al  agua,  que  penetra  en  la  cavidad  bran- 
quial }',  bañando  las  branquias,  sirve  para  la  res- 
[liración.  Por  el  lado  externo  están  las  branouias 
cubiertas  por  un  repliegue  de  la  piel  ó  fior  un 
opérenlo  branquia] .  en  cu\"0  borde  inferior  ó  pos- 
terior queda  una  hendedura  ¡ara  el  paso  del 
agua  que  sale  de  la  cavidad  branquial.  Las  bran- 
quias pueden,  sin  embargo,  qiiedar  al  descubier- 
to en  forma  de  a}iéndices  externos  (anfibios  y 
embriones  de  los  sel¡.cios\  En  vertebrados  infe- 
riores se  encuentran  ya  pulmones,  á  la  vez  que 
branquias,  y  en  los  i>cces  se  hallan  reemplazados 
por  la  vejiga  natatoria,  órgano  nuTÍológicamen- 
te  análogo  á  aquéllos,  pero  su  desarrollo  com])le- 
to  sólo  se  observa  en  los  veitebrados  de  sangre 
caliente.  En  su  forma  más  elemental  se  hallan 
constituidos  los  puhnones  por  dos  sacos  llenos 
de  aire  que  se  abren  en  el  fondo  de  la  cavidad 
faríngea  mediante  un  conducto  común  (tráquea). 
La  pared  de  los  sacos  ]nilmonares  contiene  los 
vasos  capilares  respiratorios  y  la  presencia  de 
]iliegues  y  elevaciones  secundarias  destinadas  á 
dar  más  extensión  á  la  sujicrl^cie  respiratoria  le 
da  el  aspecto  de  un  órgano  esponjoso  atrave>ado 
por  multitud  de  tubos.  Ambos  pulmones  se  ex- 
tienden á  gran  profundidad  en  la  cavidad  visce- 
ral, pero  en  los  vertebrados  superiores  sólo  ocu- 
pan la  porción  anterior  de  dicha  cavidad,  ó  sea 
la  cavidad  torácica,  masó  menos  completamente 
separada  de  la  porción  posterior  ó  cavidad  abdo- 
minal, por  un  tabique  transversal  (diafragma). 
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La  renovación  área  supone  una  renovación  cons- 
tante del  medio  respiratorio,  ó  sea  un  cambio 
continuo  de  aire  respirado,  saturado  de  acido 
carbónico  por  aire  atmosférico  ricamente  oxige- 
nado. Este  cambio  se  realiza  de  iliCerenles  mo- 
dos, mediante  a)iaiatos  mecánicos  encargados  de 
ejecutar  los  movimientos  llamados  respiratorios. 
Ku  todos  los  animales  vertobrailos  que  respiran 
aire,  ]joro  con  mayor  perfección  en  les  niimiíCe- 
ros,  estos  movimientos  consisten  en  una  alter- 
nativa rítmica  de  dilatación  y  estrediamiento 
del  tórax,  luí  la  entrada  del  conducto  que  con- 
duce el  aire  á  los  ]iulmones  se  une  al  órgano  res- 
jiiíatorio  el  órgano  de  la  voz  ó  laringe,  modifica- 
ción de  la  parte  supeiior  de  la  tráquea  con  ];is 
cuerdas  vocales,  y  una  hendedura  que  conjunica 
con  la  faringe  y  puede  cerrarse  mediante  la  epi- 
glotis. 

Los  órganos  circulatorios  están  conformados 
en  estrecha  relación  con  los  órganos  respiratorios. 
Forman  siempre  un  sistema  vascular  cerrado,  por 
el  que  ciicula  sangre  roja  (sólo  en  el  yiin]ihio:riis 
y  en  los  lejitocefálidos  es  la  sangre  blanca).  La 
coloración  roja  de  la  sangre,  considerada  anti- 
guamente como  carácter  esencial  de  la  sangre 
(animales  dotados  de  singre,  de  Aristóteles),  es 
debida  á  la  presencia  de  un  cúmulo  de  glóbulos 
sanguíneos,  corjinsculosiliscoideos  aplanados  que 
son  les  portad"ies  de  la  materia  colorante  (he- 
inoglolina)  y  distribuyen  el  oxígeno  jior  los  te- 
jidos. Juntamente  con  los  glóbulos  rojos  existen 
eii  la  sangre  iicqueñas  células  blancas,  corpúscu- 
los blancos  amiboideos. 

Exce]ición  hecha  del  Amjiliioxxis,  cuj'os  gran- 
des troncos  vasoulai'es  tienen  movimientos  \>\\\- 
satorios,  en  todos  los  demás  animales  vertebra- 
dos se  desarrolla  una  parte  especial  del  sistema 
vascular,  formando  el  corazón.  Se  halla  este  ór- 
gano situado  en  la  ]iarte  anterior  dr^  la  cavidad 
visceral  y  en  su  rudimento  jirimitivo,  exacta- 
mente en  la  línea  media;  tiene  forma  cónica,  y 
está  rodeada  ]>or  una  bolsa  llamada  pericardio. 
La  8Ítuaci(in  de  los  troncos  vasculares  principales 
y  su  unión  con  el  corazón,  se  conduce,  en  su  ex- 
presión más  simple,  del  modo  siguiente:  una 
arteria  vertebral  voluminosa  corre  á  lo  largo  de 
la  columna  vertebral,  y  emite  á  derecha  é  iz- 
quierila  numerosas  ramas  laterales  (jue  corres- 
])onden  á  la  segmentación  de  la  columna  verte- 
iiral.  Por  debajo  de  ella  se  jirolonga,  jior  la  re- 
gii'm  caudal,  una  vena  ini]iar  (vena  caia/n/is),  y 
en  la  cavidad  visceral  dos  venas  vertebrales  (ve- 
nas ca rdinal es  inferiores ),  á  cuya  formación  con- 
cmren  ramas  venosas  laterales  que  ))roceden  di- 
rectamente de  la  led  capilar  de  las  ramas  arte- 
riales. IjOS  otras  venas  j)rincipales  son  la  vena 
cara  inferior,  distinta  de  las  venas  arteriales  y 
que  recibe  las  venas  hei)áticas;  y  la  vena  ó  las 
dos  venas  cavas  superiores  (venas  cantínales  su- 
periores). La  sangre  venosa,  que  desde  todo  el 
cuerpo  llega  á  la  ])artodel  corazí'm  llamada  <•»//;•/- 
en/a  (atriinn ),  jinsa  al  reulrícvlo,  cavidad  de 
jiaredes  miiscidosns,  cuyas  contracciones  !a  im- 
jiulsan  indirectamente  á  la  arteria  vertebral.  Del 
ventrículo  ]iarte  una  artoiia  ascendente  (aorta 
ascendens),  que  so  divide  en  arcos  a('>rtico8  late- 
rales y  transvcrsalmente  dirigidos,  que  jior  de- 
bajo de  la  columna  vertebral  se  reúnen  á  la  jior- 
ción  anterior  de  la  aorta  descendente. 

Ija  complicación  de  este  sistema  de  arcos 
aórticos  su  (re  diversas  niodilicacioncs,  por  elec- 
to do  la  interposición  de  los  órganos  rcs|iiralo- 
rios. 

C'omo  parte  anexa  al  sistema  vascular  se  dia- 
tribuye ]ior  (d  cuerpo  de  todos  los  animales  ver- 
tebrados el  sistema  <le  vasos  linfáticos,  jior  el 
cual  circula  un  lí<|UÍdo  nutricio  (quilo  y  linfa) 
llejín  de  corpi'isculos  blancos  (cor/nisciilos  liiiftl- 
tiros),  que  constituyen  el  material  plástico  (]ue 
níliiye  á  la  sangre  pura  reem]ilaxar  la  parto  de 
ésta  consuínida  en  el  rnnibio  do  materiales.  El 
tronco  princi]ial  de  los  vasos  linláticos  es  el 
conduelo  tordciro,  y  en  v]  trayecto  do  éstos  so 
inter|)onon  órganos  glandulares  (glthidi.las  vas- 
culares, ganglios  livfdtieos  y  bazo);  el  conducto 
torácico  locorro  á  lo  largo  lie  la  columna  verte- 
bral, y  en  los  vertebrados  sujieriores  desagua  en 
la   porción   superior  <lc  la  vena  cara  svjirrtor. 

V.u  los  vertebrados  inferiores  son  varias  las 
conninicacioncs  entro  el  sistema  linfático  y  el 
sanguíneo. 

Ks  general  en  los  voitobrados  la  existencia  do 
órganos  sc(~retore.s  de  la  orina  (riñonrs),  glándu- 
las )iare8  situadas  delinjo  de  la  columna  verte- 
bral. Los  jirimeros  rudimentos  do  ellos  Kpareeen 
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en  forma  semejante  á  la  de  los  órganos  segmen- 
tarios de  los  anélidos,  hallándose  unidas  al  con- 
ducto renal  primitivo  invaginaciones  peritonea- 
les  (condudillos  urinarios)  que  comunican  con 
la  cavidad  visceral  pior  aberturas  inlundibuli- 
íormes.  Los  conductos  excretores  (uréteres)  se 
reúnen  casi  siempre  en  una  jiorción  terminal 
única,  que  en  los  peces  óseos  desemboca  detrás 
del  ano,  pues  de  ordinario  se  abie  en  la  cloaca 
del  recto,  y  en  los  mamíleros,  excejito  los  mono- 
tremas,  desagua  delante  del  ano,  uniéndole  á  la 
jiorción  terminal  de  los  conductos  genitales 
(uretra).  En  el  trayecto  del  aparato  excretor  se 
intercala  en  muchos  animales  un  reservorio  en 
forma  de  vejigas  (vejigas  urinarios ),  que  sólo 
en  los  peces  está  situado  detrás  del  intestino. 

La  reproducción  es  siempre  sexual,  y  la  .sepa- 
ración de  los  sexos  constituye  la  regla  general; 
sólo  son  hermafroditas  un  corto  número  de  )ieces 
(Hcrrauus).  Hállan-se,  sin  embaigo,  restos  de 
ovarios  en  algunos  reptiles  masculinos.  De  ellos 
salen  conductos  excretores  (jue  en  los  vertebra- 
dos inleriores  desaguan  en  el  recto  (cloaca ),  y  á 
menudo  concluyen  en  un  solo  conducto.  A  veces 
faltan  los  conductos  excretóles:  en  este  cas»  lle- 
gan los  ])roductos  sexuales  ala  cavidad  visceral, 
y  de  ella  salen  al  exterior  por  un  orificio  geni- 
tal. La  división  de  los  conductos  excretores  en 
diferentes  regiones,  en  unión  con  glándulas  ac- 
cesorias, y  la  presenciado  a]>aratos  copuladores, 
dan  lugar  á  diversas  conformaciones  que  tienen 
su  mayor  complicación  en  los  mamíferos. 

En  muchos  peces  y  anfibios  queda  reducida  la 
cojuda  á  un  contacto  exteiior,  y  los  huevos  son 
fecundados  en  el  agua.  La  mayoría  de  los  jieces, 
muchos  anfibios  y  reptiles,  y  todos  los  pájarfis, 
son  ovípaios.  Los  mamíferos  son  vivíjiaros,  y  los 
huevos  recorren  su  evolución  embrional  ia  dentro 
de  los  conductos  vectores  femeninos. 

El  desarrollo  del  embri(in  empieza  por  una 
segmentación  total  ó  parcial.  El  ¡¡rimer  rudi- 
mento del  germen  es  casi  sienifiie  un  disco  si- 
tuado sobre  el  vitelo  (disco  germinativo)  en  cuyo 
extremo  jiosterior  se  desarrolla  la  cavidad  in- 
testinal. En  el  centro  de  este  disco  germinativo 
aparece  la  línea  primitiva,  que  nunca  el  eje  Ion- 
gituilinal  del  eml^iión.  La  hoja  externa  iornia, 
Jior  la  elevación  de  dos  coronas  laterales  (replie- 
gues medulares),  una  ranura  ectodérmica  (rudi- 
mento del  centro  nervioso),  cuyos  bordes  se  unen 
y  cierran  la  ranura  en  sentido  longitudinal.  El 
tubo  así  formado  es  el  rudimento  de  la  medula 
y  del  cerebro,  cuya  cavidad  comunica  durante 
algún  tiemjío  con  la  cavidad  intestinal  (conduc- 
to neuroentérico).  Debajo  del  sistema  nervioso 
se  desarrolla  en  el  endo(lermola  ehorda  dorsalis, 
y  á  los  lados  de  ella,  á  exj  ensas  también  del  en- 
dodermo,  el  mesodcrmo.  Ivto  forma  dos  líneas  á 
los  lados  del  intestino  y  se  divide  en  dos  hojas, 
una  jiaiietal  y  otra  visceral.  La  cavidad  limita- 
da ¡lor  estas  dos  hojas  es  la  cavidad  visceral  se- 
cundaria ó  cavidad  pleuroiieiitoneal.  La  porción 
dorsal  de  las  línr'as  mesodeiinicas  se  divide  tam- 
bién, y  se  segmenta  formando  Ins  protovérte- 
bras. 

En  el  límite  do  la  vértebra  jirimitiva,  liaciala 
jiorción  lateral  no  .segmentada,  láminas  latera- 
les, so  diferencia  el  conducto  renal  primitivo,  y 
hacia  la  parte  interna  del  mismo  se  (órma  la 
gbindula  sexual  á  exjicnsas  de  la  cajia  pciito- 
neal  tle  las  himinas  laterales.  Mientras  .se  efectúa 
este  proceso  en  la  jiarte  dorsal  del  embrión,  se 
va  desairollando  en  el  lado  ventral  el  intestino 
que  va  apropiámlose  el  vitelo,  dejando  con  fre- 
cuencia el  lado  vllelino. 

Los  embriones  recién  naciilos  sólo  experimen- 
tan metamorfosis  eu  los  anfibios  desnudos  y  en 
varios  peces. 

La  divi.sión,  formulada  por  Linneo,  do  los  nift- 
míferoa  en  cuatro  clases,  jiece.s,  anfibios,  aves  y 
mamíleros,  so  halla  ya  establecida  en  la  clasifi- 
cación de  Aiistiiteles.  I,os  jwces  y  loa  anfibios 
son  animales  de  sangre  Iría,  ó  mejor  de  tempe- 
ratura vaiiablo,  y  los  mamíferos  son  animales  de 
sangre  caliente  ú  liomentermos.  Estos  últimos 
alcanzan  un  grado  niás  elevado  de  organizaciétn, 
y  jior  eso  se  les  ha  llamado  vertebrados  sn|)erio- 
res.  En  éjmca  reciente  se  ha  establecido  sejvira- 
ción  entre  los  aulibios  desnudos  y  los  que  tienen 
escamas,  ó  reptiles,  loi mando  con  aqui-llos  y  los 
jieces  el  grupo  de  los  vertebiados  inferiores,  y 
con  los  leptiles,  jiájaros  y  mamíferos  el  do  los 
sujieriores.  En  realidad  tienen  loa  j^ces  y  los 
anfibios  muchos  rasgos  comunes,  y  zoológicamen- 
te i>arecen  más  afines  ipic  los  anfibios  y  los  rcp- 
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tiles.  Ko  sólo  hay  de  común  entre  aquéllos  la 
respiración  branquial  y  la  frecuente  persistencia 
de  la  cuerda,  sino  que  también  ofrecen  seme- 
janza en  la  simjilicidad  del  desarrollo  embriona- 
rio y  en  la  falta  de  órganos  embrionarios  carac- 
terísticos de  los  vertebrados  sujieriores:  el  ainnios 
y  la  a.lantoides.  En  conformidad  con  estas  razo- 
nes, y  teniendo  en  cuenta  las  múltiples  conexio- 
nes entre  los  reptiles  y  los  jiájaros,  Huxley  ha 
dividido  los  vertebrados  en  tres  grupos:  icíióp- 
sidos,  satirópsidos  y  ma'míferos.  Existen  entre 
los  j peces  variedades  tan  considerables  en  la  di- 
ferencia de  los  órganos,  que  habría  razón  para 
dividirlos  en  varias  clases,  y  si  no  jtareciera  más 
conveniente  sostener  la  antigua  unidad  de  la 
clase  de  los  peces,  se  jiodiía  formar  con  los  Icp- 
tocardios  la  clase  de  los  acranios,  distinta,  no 
sólo  de  todos  los  peces,  sino  de  todas  las  demás 
cla.ses  de  vertebrados,  y  se  podrían  formar  clases 
con  ¡os  ciclústornos ,  los   selacios  y  los  dipnoicos. 

-  Vr,i:ir:Ei;ADOs:  Paleont.  Desjuiés  de  los  mo- 
luscos, es  el  tipo  que  más  interés  j.resenta  de  to- 
dos los  animales;  y  aunque  el  número  es  menor, 
la  imjiortancia  realmente  mayor,  por  referirse  á 
formas  que  juedominan  en  la  actualidad,  siendo 
más  jircciso,  por  tanto,  conocer  los  restos  fósiles 
'para  establecer  sus  relaciones  filogénicas,  y  la 
descendencia,  jior  tanto,  en  la  i  j>oca  actual.  De 
las  cinco  clases  en  que  se  dividen ,  es  la  primera, 
cronológicamente, la  de  los  jieces,  jiues  los  pri- 
meros restos  que  ajiarecen  jiertenecen  á  ellos, 
estando  representados  jior  csjiinas  de  las  nada- 
deras de  algunos  selacios  que  se  encuentran  en 
las  formaciones  superiores  del  terreno  silúrico, 
en  unión  de  algunos  fragmentos  de  los  j-eces 
acorazados  denominados  jilacodi  rmos,  tomando 
estos  últimos  una  gran  imjx)rtancia  en  las  for- 
maciones devónicas,  existiendo  también  otros 
ganoideos  de  unas  formas  caj>richosas  y  desco- 
nocidas hoy  en  absoluto,  i>ndicndo  establecerse, 
únicamente  jior  la  gran  .semejanza  de  las  extre- 
midades de  los  crosojitciigios  y  de  los  dijaioos, 
una  cierta  relación,  y  que  jirobablemente  muchos 
ganoideos  de  la  arenisca  roja  antigua  son  formas 
de  los  dijtncustes  actuales;  j-  aunque  la  escasez 
de  los  materiales  hasta  hoy  estudiados  no  i>er- 
mite  hacer  afirmaciones  absolutas,  jiarece  vero- 
símil que  estos  dijineustes,  rejiresentadosya,  se- 
gún Marsh,  jior  el  Ceralodvs  en  el  devónico,  son 
formas  análogas  ú  los  ciosoj>terigios  de  la  are- 
nisca roja  antigua  y  ilescienden  de  una  forma 
con  ellos  y  con  los  selacios  hasta  hoy  descono- 
cida, según  la  ojiinión  de  Traquair.  La  ojiinión 
que  sujione  que  los  crosojiterigios,  y  jirobablc- 
mente  los  I'hractosoinata,  han  pertenecido  á  los 
dipneustes,  aj>óyase  en  que  los  anfibios  geológi- 
camente más  antiguos,  ó  se.m  los  es tegocé falos, 
jiresentan  una  gran  semejanza  con  ellos  \ot  la 
estructura  de  su  esqueb  to;  la  similitud  en  la 
ornamentación  de  muchos  ganoideos  de  la  are- 
nisca roja  antigua  y  de  los  arqnegosaurios  y  la- 
birintodontrs  es  jirueba  exarta  de  un  jiarentesco 
efectivo,  en  favor  del  cual  se  j>resenta  además  la 
analogía  de  estructura  de  los  <lientcs  del  /Vn- 
drrdus,  IHiizoditsy  J'oh/plorodus  con  los  del  Ar- 
dí f'iosa  uros  y  l.nhijrinlhodon. 

El  j'críodo  devt'.nico  ha  recibido  el  nombre  de 
reinado  <le  los  jieccs,  j>or  la  gran  abundancia  <lc 
sus  formas  é  interés  en  <licba  éjiora,  niientraa 
que  los  selaeeos  se  hallan  rcj'rest  nfailos  tan  sólo 
por  csjiinas  y  dientes  aislados,  los  J'hratlonomata 
y  los  crosopterigios  pre.scntan  una  gran  riqnesa 
de  fornia.s,  siendo  los  géneros  másimjortantesy 
clásicos  el  Holoptvelnisye]  Crphnln.tjtis. 

Los  jicríoilos  i^-rmocarbonííero  y  triásico  i«- 
cil'cn  en  conjunto  el  nombre  do  leino  de  lo<  la- 
biriutodontes,  j>or  abundar  en  ellos  extraordi- 
nariamente las  formas  de  este  grujH)  de  anfibios 
corresjM)ndicntes  á  los  dejw'sitos  j>sleozoico8  re- 
cientes y  á  los  mesozoicos  más  antiguos  con  nu- 
merosos estegocéfalos,  rjue.  j«or  la  estruclura  de 
su  cráneo,  se  sej^aran  psencialmrnte  de  las  for- 
mas modernas  de  anfibios,  de  las  cuales  se  so|->a- 
ran  adenuis  jior  caracteres  verdaderamente  re|>- 
tilianos,  Ix>8  reptiles  realizan  su  a|>aricion  en  el 
carbonífero  inferior  |>or  la  inijíretion  «i  tiaras  del 
Snuroptm  prinirmis,  que  so  han  encontrado  en 
algunas  jozarras.  existiendo  «drr  *"       ^nfi- 

bios,  caí actri izados,  como  el  jn»  su 

jiiel  I  scamosa  v  la  estrucHira  de  -  ■    .  ca- 

racterística del  ya  citado  grupo  de  los  iaiurinto- 
dontes.  encontrándose  sus  restos  |>rínci|«lnientc, 
como  ocurre  en  Nueva  Kscocia,  en  lo.s  troncos  de 
las  sigilarías  y  en  unión  de  restos  de  insectos  y 
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gasterópodos  terrestres.  En  el  pcrniico  se  des- 
arrollan los  dinobatracios,  como  loa  géneros  Je- 
liiiodon  y  Archcjosaurus  y  numerosos  salaman- 
droiileos,  como  ¡'rolrilon  y  J'leíironoura,  dados 
á  conocer  por  Gaiulry;  los  verdaderos  reptiles 
a[iarcccn  en  los  estratos  hulleros  que  en  América 
lian  dado  un  saurio  nadador  denominado  Kosau- 
rus,  provisto  de  vértebras  bicóncavas  como  las 
de  los  ]jeces,  pero  su  difusión  comienza  en  la 
é[)oca  pérmica  por  los  lacértidos  do  las  formas 
do  Ap/ielosaurus  y  I'roiC7-of:nur US,  con  tipos  mix- 
tos á  la  vez  de  lacértidos  y  dinobatráceos,  como 
el  Eucldrosauriis  y  el  Sleorachis,  notable  por 
la  completa  osificación  do  sus  vértebras,  que 
hace  se  le  considere  como  un  tipo  muy  elevado, 
contrastando  con  los  inferiores  que  lo  acomiia- 
ñan;  á  la  categoría  de  estos  tii)os  mixtos  perte- 
necen los  curiosos  teriodontes  descritos  ]ior  Owen 
en  el  pérmico  del  África  austral  y  de  Rusia,  rep- 
tiles carnívoros,  cuyo  húmero  ofrece  una  perfo- 
ración qne  se  consideraba  como  carácter  {iropio 
de  los  mamíferos,  siendo  los  géneros  represen- 
tantes de  este  grupo  el  Cyuograco  y  Orthopus  y 
otros  varios;  en  América  han  sido  señalados  por 
Cope  restos  análogos.  Los  jjeces  del  período  ¡ler- 
niocarbonífero  son  soláceos  ó  ganoideos  de  los 
géneros  Orodus,  Carchar opsis,  rnlcconiscus,  Fia- 
lysomus  y  otros  varios. 

Los  vertebrados  más  elevados  en  organización 
de  la  forma  triásioa  son  reptiles,  si  bien  se  ha 
señalado  nn  mamífero  dideltó  en  las  últimas  ca- 
l'as  triásicas  de  la  América  del  Norte;  pero  fal- 
tando la  serie  jurásica  en  dicho  punto,  es  muy 
verosímil  que  las  citadas  óapas  constituyan  la 
base  del  sistema  liásico,  reiiresentando  el  sub- 
piso  retiense.  Los  reptiles  triásicos  son  verdade- 
ros saurios  nadadores,  como  los  géneros  Placo- 
dus,  Kothosaurus  y  numerosos  labirintodontes, 
como  el  Trematosaurusy  }lastodonsaurus,c\\ya.ü 
trazas  se  hallan  extendidas  con  profusión  en  los 
sedimentos  triásicos  de  facics  litoral,  á  los  que  se 
unen  algunos  lacértidos,  tales  como  el  Bclodon; 
y  por  último,  existen  dinosaurios,  ó  sean  repti- 
les que  tienen  como  las  aves  tres  dedos  en  las 
patas  inferiores  y  una  conformación  que  les  per- 
mitía mantenerse  tan  sólo  con  las  patas  trase- 
ras; pertenecen  á  este  grupo  el  Megadachilus, 
Clepxisaurus  y  otros  varios,  á  los  quo  algunos 
autores  unen  el  Bronlowum,  y  á  pesar  de  su  gran 
analogía  con  las  aves  jiuede  asegurarse  que  al- 
gunos labirintodontes  triásicos  del  Connecticut, 
tales  como  el  Anisopiis  y  el  Otozon,  eran  bí[ie- 
dos.  Conviene  colear  entre  los  reptiles  triásicos 
ciertos  nriodontos  precursores  de  los  mamíferos 
monotremas,  cuj-a  aparición  se  ha  señalado  en 
la  fanna  pérmica. 

Los  peces  triásicos  son  ganoideos  heterocercos, 
pero  su  cola  presenta  menos  disimetría  y  la  co- 
lumna vertebral  más  completamente  osificada 
que  en  los  ganoides  paleozoicos;  con  ellos  se  pre- 
sentan restos  de  los  actuales  dipnoos, curiosos  por 
la  constitución  de  sus  nadaderas,  parecidas  á  las 
de  los  cetáceos,  y  provistos  de  branquias  y  pirl- 
niones  qne  les  permitían  hacer  vida  anfibia;  á 
este  grupo  pertenece  el  CeraÜiodus,  que  parece 
vivir  actualmente  en  los  ríos  de  Australia;  por 
ríltimo,  si  bien  faltan  los  peces  completamente 
óseos,  existen  los  escuálidos,  solacios  }■  cestra- 
ciones,  representados  por  los  géneros  Acuodus, 
Ilyhodus  y  otros  varios. 

En  la  era  mesozoica  y  en  el  principio  de  su 
jieriodo  liásico  se  realiza  la  aparición  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  representados  por  un  pequeño 
marsupial  llamado  Microlestes  antiquus.  y  segiin 
algunos  autores  la  clase  apareció  al  fin  del  tria- 
sico  por  el  Vromatheriuin  sylvedre,  de  la  Caro- 
lina del  Norte.  Los  crocodílidos  de  pequeña 
cabeza  protegida  por  placas  óseas  presenta  los 
géneros  Mystriosaurus,  PcJagofaurus  y  Micros- 
pondilus,  pero  la  pre]ionderancia  de  los  reptiles 
hállase  cu  el  grupo  de  los  Enaliosanrus  ó  reptiles 
nadadores,  y  sobre  todo  los  gigantescos  géneros 
Plesiosaurus  é  Ich/hyosaurns,  que  presentan 
vértebras  bicóncavas  análogas  á  las  de  los  peces 
géneros  de  este  grupo  aparecen  ya  en  el  trías, 
como  el  A'olJwsaurus  y  Belodon,  cuyos  restos 
llenan  por  completo  algunas  capas  de  la  base 
del  sistema.  Los  peces  abundan,  especialmente 
los  géneros  Ilylcdus  y  Acrodus,  y  ganoideos 
homocercos,  como  el  Lepidotus  y  Ptycholepis. 

Pero  donde  verdaderamente  tienen  ya  interés 
los  mamíferos  es  en  el  oolítico  ó  jurásico  supe- 
rior, abundando  los  marsupiales,  quo  aparecen 
al  principio  de  las  formaciones,  como  los  géneros 
A'iriphUherii'm,S¿e7ro¡jna¿husyPhascoialfierium, 


peí  teneciendo  á  los  nllimos  estiatos  el  Plo'jiaa- 
h(x,  (JcIchUs,  Triconodon  y  otro»,  todos  ellos  de 
pequeña  talla  y  presentando  los  primeros  carac- 
teres do  insectívoros,  y  el  ¡'hujiaulax  presenta 
una  dentición  de  roedor  análoga  al  kanguro  rata. 
Teniendo  en  cuenta  que  de  14  especies  de  mamí- 
feros encontradas  en  los  islas  Pnrbeck  on  menos 
de  500  ni.'''  y  en  una  capa  do  tan  sólo  algunos 
centímetros  de  espesor,  es  preciso  admitir  que  el 
número  do  mamíferos  eolíticos  conocidos  sería 
mucho  mayor  si  las  formaciones  lacustres  ó  te- 
rrestres fueran  más  extensas;  hállase  la  prueba 
de  esto  en  los  depósitos  oolíticcs  ue  las  monta- 
ñas Rocosas,  donde  recientomenie  Marsh  ha  en- 
contrado bastantes  géneros,  siendo  los  jn'inciiía- 
les  los  Dryolesles,  Stylacodon,  Cíenacodon,  Tino- 
don,  Diploc.ynodon  y  Triconodon,  de  los  cuales 
algunos  ofrecen  una  gran  analogía  con  los  mamí- 
feros de  Purbeck. 

Después  de  los  mamíferos  el  más  importante 
dalos  vertebrados  eolíticos  es  el  célebre  Archoeop- 
teryx,  de  las  formaciones  de  Solenhofen,  que  es 
un  ave  de  pequeño  tamaño  muy  afín  á  los  rep- 
tiles, de  los  que  se  separa  )ior  sus  alas  y  su  cola, 
formada  esta  última  por  20  vértebras  bien  dis- 
tintas que  tienen  0,20  m.  de  longitud.  Los  rep- 
tiles se  hallan  representados  por  lagartos  vola- 
dores, como  el  Plerodaclylus  y  liamphorkynchus, 
varios  dinosaurios  bípedos,  algunos  carniceros, 
como  el  Mecjalosaurus,  y  otros  herbívoros,  como 
el  gigantesco  Pguanodon;  los  cocodrilos  están 
representados  por  el  Telcosaiiríis  y  Cetiosaurus, 
este  último  de  más  de  15  metros  de  largo;  y  por 
último  deben  citarse  los  Enaliosaurus  de  los 
géneros  Plesiosaurus,  Pliosaurus  y  otros,  á  los 
que  se  unen  los  primeros  representantes  del 
grupo  de  los  quelonios.  Los  peces  eolíticos  per- 
tenecen especialmente  á  los  ganoideos  homocer- 
cos, como  el  ^s/)2V?o)'7i?/)íc7t;/s  y  algunos  soláceos, 
apareciendo,  pero  en  muy  pequeño  número,  los 
teleosteos  ó  sean  los  peces  óseos. 

La  serio  cretácea  comprende  por  la  distribu- 
ción de  los  vertebrados  dos  períodos:  elinfracro- 
táceo,  (|ue  correspondo  al  reino  do  los  dinosau- 
rios; y  el  crctéiceo  propiamente  dicho,  en  el  que 
dominan  las  aves  y  los  reptiles.  El  primero  se 
caracteriza  por  carecer  casi  en  absoluto  de  restos 
de  mamíferos,  y  existiendo  en  los  reptiles  en 
unión  do  las  tortugas,  los  cocodrilos  y  otros,  los 
últimos  representantes  de  los  géneros  Plesiosau- 
rus, Pchthyosaurus  dominados  por  el  Iguanodon, 
dinosaurio  que  ha  sido  completamente  reconsti- 
tuido, gracias  á  los  hallazgos  de  Héjgica,  y  (jue 
so  sabe  que  tenía  de  10  á  12  metros  de  largo,  con 
su  gigantesca  cola  en  la  cual  se  apoyaba,  soste- 
niéndose sobro  sus  enormes  pies  posteriores  tri- 
dáctilos, en  tanto  que  los  anteriores,  monos  des- 
envueltos, valían  para  sostenerse  on  los  troncos 
do  los  árboles,  cuyas  hojas  comía.  Tampoco  los 
depósitos  cretáceos  han  dado  restos  do  mamífe- 
ros; pero  en  cambio  abundan  las  aves,  estudiadas 
por  llarsh,  procedentes  de  Kansas,  y  algunas  de 
ellas,  como  el  IcMyornis  Odontornis  y  Plesperor- 
nis,  presentan  dientes  y  vértebias  bicóncavas 
como  las  de  los  re])tiles;  liállanse  estos  últimos 
rejiresentados  por  los  dinosaurios  crocodílidos  y 
cnalosanrios,  á  los  que  se  unen  algunos  pterodác- 
tilos, especialmente  del  género  3/osasaurus.  Los 
jieces  so  hallan  representados  por  dientes  y  es- 
camas de  los  géneros  Coracc,  Olodus,  Lamna,  Be- 
ryx  y  otros  varios. 

Cambia  por  completo  el  aspecto  de  los  verte- 
brados en  la  serie  de  los  terrenos  terciarios,  quo 
constituye  en  absoluto  el  reino  de  los  mamíferos, 
si  bien  cada  uno  de  sus  cuatro  períodos  se  ca- 
racteriza por  nn  orden  dentro  de  la  clase;  así,  el 
eoceno  pertenece  á  los  paquidermos,  el  oligoceno 
á  éstos  y  á  los  rumiantes,  el  mioceno  á  estos  úl- 
timos, á  los  cetáceos  y  á  los  gr..ndes  peces  perte- 
necientes á  los  escuálidos,  y  por  último  el  plio- 
ceno  á  los  proboscídeos.  Los  primeros  mamíferos 
del  eoceno  son  notables  por  sus  caracteres  mix- 
tos, pues  al  lado  de  los  marsupiales  propiamente 
dichos  se  encuentran  placentarios,  cuya  organi- 
zación ofrece  numerosos  puntos  do  contacto  con 
los  didelfos;  algunos  géneros  do  los  mamíferos, 
como  el  líyccnodus,  Ptcrodon,  rroviverra  y  otros, 
prolongan  su  existencia  hasta  el  lin  del  período; 
el  carácter  mixto  antes  dicho  se  acentúa  en  los 
géneros  Adapis,  Protoadapis  y  Plcsiadapi»,  que 
presentan  á  la  vez  caracteres  de  los  paquidermos 
}•  de  los  neniúridos,  estableciendo  el  género  Cebo- 
chceus  la  transición  á  los  monos.  Los  verdaderos 
paquidermos  aparecen  pronto,  representados  por 
los  imparidigitados  de  los  géneros  Pala:otcriurn, 


Paloplotheriu'iii,  Lophiodon,  Coryphodoa  y  otros 
varios;  los  paradigitados  pertenecen  á  los  géne- 
ros Anoplotheriwn ,  Cliferopolamus  y  Dichobxinc. 
Los  rumiantes  existen  en  muy  pequeño  número, 
aparecienrlo  muy  tardíamente,  representados  jor 
los  géneros  Xipodon,  IHchodon  y  Amphiriieryx, 
en  unión  de  los  solí|edos,  desconocidos  en  Eiiio- 
pa,  y  que  empiezan  á  mostrarse  en  .América,  re- 
¡iresentados  el  por  Orohippus,  Eohippusy  L'pihip- 
pus,  precursores  del  caballo;  en  la  misma  región 
aparecen  al  fin  del  período  los  curiosos  géneros 
JJinoceras  y  Uintalherixim,,  unidos  por  varios  ca- 
racteres á  los  elefantes,  rinocerontes  y  suidos,  y 
que  hacen  presagiar  el  advenimiento  de  loa  yao- 
boí,cídeos  del  mioceno.  Los  carnívoros  no  presen- 
tan más  que  el  género  Cynodo'n,  y  los  cuadruma- 
nos parecen  indicar  su  apaiicion  al  fin  del  p»e- 
ríodo,  por  los  génei  os  C'(awpilccvs  y  Palceolcmur; 
las  grandes  aves  andadoras  se  hallan  representa- 
das por  el  Gastornis  y  Eupierornií.  Los  reptiles 
son  tortugas,  crocodílidos  y  saurios,  pareciéndo- 
se alguno  de  estos  últimos,  como  el  kirnadosau- 
rus  á  las  formas  secundarias  por  sus  vértebras 
biplanas.  Por  último,  los  peces  más  numerosos 
pertenecen  á  las  familias  de  las  rayas,  milioba- 
tes,  lepi'losteos  y  otras  varias,  abundando  Ir  3 
escualos  do  los  géneros  Lamna,  Olodus  y  Oxy- 
rhina. 

La  fauna  de  los  verfebrados  oligocenos  tiene, 
como  es  natural,  su  interés  en  los  mamíferos,  y 
está  más  particularmente  caracterizada  por  la 
coexistencia  de  los  géneros  Pa'ccolheriurn  y  An- 
Iracotherium,  paquidermo  el  primero,  que  des- 
aparece con  el  [loríodo,  mientras  que  el  segundo 
nace  al  princip'o,  alcanza  su  apogeo  en  el  medio 
y  presagia  la  im])ortancia  de  los  rumiantes  en  el 
siguiente  ]>eríodo,  ó  sea  el  mioceno.  Según  Gau- 
dry,  las  diversas  fases  del  oligoceno  pueden  ca- 
racterizarse por  la  aparición  ó  desaparición  de 
los  siguientes  géneros: 

1.^  Fase  infratongriense:  aparición  de  los  gé- 
neros Cadnrcctheritan,  Hyrachyus,  pyníelúdon, 
Anthracotkeriuvi,  Daci'ytherium ,  Chalicothe- 
rUnn,  Tragulohyus,  Lopliiomerix,  Hycemoschus, 
Oelocus,  PJrevio/heriuvi,  Thereutherium,  Cive- 
ta,  Marta,  Plcsictis,  Plesiogale,  Alurogale,  Rhi- 
nolophvs  y  Necrolemur. 

2.'^  Fase  etampiense:  aparición  del  género 
Tetracus;  desapaiición  del  Paccolherium  y  Ano- 
plotTicrium;  reinado  del  Hyopopotamusy  Anthra- 
coiherium. 

3.*  Fase  aquitaniense:  aparición  de  los  géne- 
neros  Rhinoceros,  Tapims,  Palo'orhcerus,  Plcsio- 
sorcx,  Miparachnc,  Lutridis,  Paheonycteris,  et- 
cétera. Los  rumiantes  no  ]n'esentan  aún  cuerno 
y  los  proboscídeos  no  han  aparecido. 

Los  vertebrados  no  varían  en  el  eoceno  más 
que  en  detalles  particulares,  si  bien,  especial- 
mente los  mamíferos,  alcanzan  el  niaA^or  grado 
de  desenvolvimiento;  en  la  época  langiense  se 
van  extinguiendo  en  los  placentarios  terrestres 
los  caracteres  que  los  unían  á  los  marsui-iales; 
los  proboscídeos  aparecen  con  los  géneros  Mas- 
todon  y  Binothevium,  mientras  que  los  jiaqui- 
dormos  pros}ieran  especialmente  el  Pihinoccrvs 
y  Acerotlierium  ,  apareciendo  por  último  los  no- 
nos con  los  géneros  Orcopithccus  y  Pliopithccus. 
Las  formaciones  helvetienses  de  origen  marino 
])resentan  restos  de  sirenios  y  cetáceos,  pertene- 
cientes á  los  géreros  pfalitheriu  n  y  Sqnalodon 
en  Europa,  y  Palana  y  Bdphmus  en  América. 
P(>r  i'ltimo,  antes  de  Megar  á  la  época  actual, 
deben  mencionarse  los  caracteres  d«  la  launa  de 
los  vertebrados  en  el  período  plioceno.  durante 
el  cual,  en  su  primera  é]ioca,  predominan  los 
herbívoros  entre  los  animales  terrestres,  á  cansa 
sin  duda  de  las  extensas  praderas  que  crecían 
en  las  cercanías  y  en  los  fondos  desecados  de  los 
grandes  lagos  de  la  época;  existían  numerosos 
rebaños  de  Antíloye,  Cervus,  Jhlladothei-iuvi, 
CameJopardalis  y  otros  varios.  Al  lin  del  jierío- 
do  la  nota  característica  la  dan  los  grandes  pro- 
boscídeos, especialmente  el  Ekphansmeridiona- 
Us,  desapareciendo  el  Masthodon  y  alcanzando 
su  ajiogeo  el  Jihinocerus  y  e\  I/ippopoíamus.  En 
España  la  fauna  de  los  vertebrados  fósiles  ha 
sido  descrita  por  Calderón  en  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

«A  jioco  quo  so  piense  en  que  las  formas  ani- 
males extinguidas  tienen,  como  las  actuales,  su 
geografía  zoológica,  más  caracterizada  á  medida 
quo  la  diferenciación  de  la  vida  del  astro  se  fué 
pronunciando  de  un  modo  más  distinto,  se  com- 
prende que  es  3"a  una  necesidad,  á  la  par  cjue  un 
deber  nuestro,  proporcionar  reunidos  los  mate- 
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liales  fine,  fJis]'eisos  en  muy  varios  trabajos  y 
IHiblicaciones  de  distinta  índole,  jiuedan  cou- 
tribuir  al  esclarecimiento  de  estas  cuestiones  en 
el  conjunto  de  las  indagaciones  europeas.  No 
es  dudoso,  por  otra  ])arte,  que  los  restos  que  de 
los  seres  superiores  descubre  el  científico  en  el 
seno  de  los  estratos  ó  en  el  fondo  de  las  caver- 
nas, son  fuente  inaj^otable  «¡c  datos  para  la  in- 
ducción de  las  vicisitudes  porque  ha  pasado  una 
comarca,  y  en  primer  término,  por  tanto,  para 
la  historia  de  su  climatología;  la  retirada  del  reno 
y  de  algunos  otros  animales  con  él  hacia  las  re- 
giones i)olares,  no  puede  reconocer  por  causa  sino 
un  cambio  de  clima. 

«Es  consideración  de  no  menos  importancia 
la  de  que  la  Paleontología  de  España  ofrece  un 
interés  peculiar  por  \arios  motivos,  entre  los 
que  resalta  el  de  las  relaciones  geográficas  que, 
en  época  relativamente  leciente,  mantenía  con 
el  Continente  Africano,  lo  que  explica  el  hallaz- 
go de  la  Ilycenu  brnnnea,  esjieeie  que  actual- 
mente vive  en  él,  el  leopardo,  el  serval,  el  lince 
y  el  ciervo  de  Berbería  en  una  caverna  de  f!i- 
braltar,  así  como  una  de  caballo  encontrada  en 
San  Isidro,  igual,  en  sentir  del  profesor  J3ayle, 
á  otra  que  conocía  de  Argelia,  que  no  tiene  aún 
nombre  esi)ecífico.  ProbaliJemento  han  contri- 
buido igualmente,  ¡lara^la  especialidad  á  que 
hacemos  referencia,  las  'dificultades  que  desde 
tiempos  muy  antiguos  ha  debido  oponer  la  oro- 
grafía de  nuestro  suelo  <á  las  emigraciones  de  los 
cuadrúpedos,  que  en  gran  parte  de  Europa  ex- 
]ilican  el  hallazgo  de  los  restos  de  ciertas  esjie- 
cies  en  extensiones  consilt-rables.  Sirva  de  ejem- 
plo do  la  inijiortancia  de  estos  estudios  en  la 
jienínsula  el  descubrimiento  de  restos  de  Siva- 
Iheriuin  en  su  centro  y  fie  //¡/(vnordo.ien  Alcoy, 
cuando  se  creía  que  tales  mamíferos  no  jiortc- 
necían  á  la  fauna  terciaria  de  Europa.  Con  igual 
jiropósito  notaremos  que  ha  proporcionado  yn 
nuestra  patria  bastantes  especies,  en  atcnfión  al 
número  de  las  citadas,  que,  con  mayor  ó  menor 
luudanifiito,  .se  han  descrito  como  nuevas;  lalcs 
son  el  Jlhinocems  Malritensis,  de  M.  Lartet;  el 
Paleolhcrium  Esquerru:,  de  Hermán  de  Má^'cr, 
aunque  ésta  generalmente  no  ha  sido  adoptada; 
el  Jios  (Jnncudensis,  el  C'hii'opoliriiiun  Mulrilensis 
y  el  Cerviia  Mairilcnsis,  del  Sr.  E/querra;  un  Cro- 
codilus,  especie  nueva  en  concepto  de  !M.  Shar- 
pe;  un  Testudo,  nuevo,  según  el  Sr.  Órnela;  y  la 
Clupea  Gerraisi,  la  Serióla  Bcnuvioidiy  e\  liavi- 
phofivnfvs  Ferneui/Zi,  del  Sr.  l'otclla. 

»E1  problema  de  la  desaparición  do  especies, 
compañeras  muchas  de  ellas  del  hombre  duran 
te  la  época  de  su  prehistoria,  que  Lubbok  llama 
paleolítica,  caracterizada  j)recisamonte  por  haber 
vivido  con  seres  ya  extinguidos,  reclama  tam- 
bién, hoy  más  que  nunca,  el  concurso  do  los 
obreros  fie  la  ciencia  cspafiola.  No  es  do  pora 
imjiortancia  hacer  constar,  para  el  esclarecimien- 
to do  tal  cuestión,  que  do  las  siete  i)riiicipales 
especies  de  dicha  é]>ocft,  desajiarccidiis  do  Emo- 
pii,  so  ha  moncionaflo  el  halla/g"  en  nueslio sue- 
lo de  cuatro:  Ursiis  s¡>r/(vu.i,  //i/n  na  sprlaa,  Ele- 
phns  jirimiíjcnius  y  Ithinoccros  tirhoi'hinus.  l'or 
lo  f)ne  tora  á  estas  dos  últimas,  la  indicación  es 
de  un  gran  interés  jiara  el  apoyo  de  ciertas  con- 
clusif)nes  generales,  y  jior  ello  iiis,istinu)s  en  <iuc 
ha  sido  descubierto  el  mammouth  en  toda  Espa- 
ña, (lt's<lo  las  cavernas  situadas  en  Ins  vertientes 
del  l'irineo,  en  el  centro,  en  Madrid,  y  por  el 
N.  cerca  déla  costa  del  Mediterráneo,  más  abajo 
del  jmralolo  do  Koma,  domic  so  ]tonc  habitual- 
mente  el  límite  actual  del  hallazgo  do  huesos 
del  olol'ante  en  cuesticín,  jior  el  desconociniento 
corriente  do  nuestra  literatura  científica;  otro 
tanto  decimos  del  rinoceronte  antes  nirnciona- 
do,  del  que  han  aparecido  Iiucsok  con  toda  se- 
guridad en  líos  localidades  del  N.  do  la  penín- 
sula. Tambii'n  tenemos  datos  para  saber  q\io  se 
ha  conservado  en  ella  hasta  éjioca  muy  reciente 
el  uro  ( liox  pirimigeviiis )  -  cuyos  restos  han  siilo 
liallados  en  su  cintro,  ni  N.  y  ni  S.  -y  en  testi- 
monio de  sn  dur  iciiin  hasta  el  tion-.po  do  los  ro- 
manos por  lo  menos, 

)>l'ero  la  importancia  ilcl  estudio  de  los  verte- 
brados fósiles  no  so  reduce  sedo  al  interés  geoló- 
gico y  paleontológico,  sino  que  trasciende,  como 
os  fácil  pensar,  ¡i  la  génesis  y  científica  indaga- 
ción do  la  actual  (íeografía  zoológica  del  tipo.  En 
cualquier  sentido  que  se  resuelva  la  teoría  de  los 
contros  especílicos  en  quo  las  organizaciones  in- 
dividuales hubieran  ó  no  |)recisado  su  )'Unt>>  do 
j)nrtida,  scrii  siempre  cuestión  de  estudio  hallar 
en  toda  localidad    los  predccesoies  de  su  fauna 
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actual;  j-ara  .servirnos  de  la  comparación  de 
Lyell,  la  coi:exión  entre  la  distribución  de  las 
formas  jue  entesy  las  fósiles,  particularmente 
en  los  mamíferos,  es  la  misma  que  la  que  tienen 
en  cada  jiais  los  dialectos,  que  han  derivado  de 
una  primitiva  lengua  que  en  él  se  habla.  No  es 
lícito  desconocer  hoy  que  un  crecido  número  de 
animales  terrestres  que  jjueblan  nuestros  conti- 
nentes existen  en  ellos  desde  el  comienzo  del 
terreno  cuaternario,  ajtareciendo  en  transición 
casi  insensible  desde  la  launa  de  éste  al  actual, 
hasta  el  extremo  de  que  sería  punto  menos  que 
in)|iosible  caracterizar  paleontológicamente  uno 
y  otro  período.  Semejante  consideración  no  ha 
escapado  á  la  sagacidad  del  gran  Owen,  que  la 
explana  ampliamente  en  su  obra  sobre  los  ma- 
míferos y  aves  inglesas  ( Brüish  Mammals  and 
Birds).  líajo  tal  concepto,  nada  tan  adecuado  y 
que  reclame  detenida  investigación  como  los  ri- 
cos osarios  de  Castilla  la  Vieja,  abundantes  j'or 
extremo  en  esjiccies  actuales,  ó  acaso  progenito- 
ras  jiróximas  de  las  actuales,  en  tan  crecida  can- 
tidad de  individuos  que  jiasarán  hoy  de  80  000 
las  arrobas  de  huesos  que,  fósiles  unos,  recientes 
otros,  han  sido  extraídos  de  ellos  con  miras  mer- 
cantiles. Con  aquéllos  se  han  extraído  también 
restos  arqueológicos  que  corresponden  á  muy  di- 
versos tiem[)Os  de  la  civilización,  desde  cuchillos 
de  peflernal  hasta  objetos  de  la  Edad  .Media. 
l']stc  gran  de]iósito  ocupa  una  extensión  de  unas 
40  leguas  cuadradas  en  el  encuentro  de  las  pro- 
vincias de  Palencia,  I^eón  y  Valladolid,  y  ofrece 
surcos  y  accidentes  orográficos  que  favorecen 
una  explotación,  de  cuya  importancia  no  jiodrá 
dudar  el  menos  vei-sadoen  esta  clase  de  estudios. 
»Los  descubrimientos  paleontológicos  referen- 
tes á  los  vertebrados  de  España  no  contradicen, 
como  podía  desde  luego  ¡nnsarse,  el  princii'io 
(kd  jiroccso  del  perfeccionamiento  orgánico  con- 
tinuo que  han  sentado  como  general  endnentes 
naturalistas;  notan  éstosqne,  comenzando  á  apa- 
recer los  peces  y  luego  los  batracios  y  labirinto- 
dontes,  siguen  los  reptiles  y  las  aves,  hasta  la 
llegada  de  loí  mamíferos,  marsupiales  y  ordina- 
rios. En  cuanto  á  los  mamíferos,  Owen,  á  ipiicn 
no  cabe  tachar  de  progresionista  sistemático, 
hulla  una  perfecta  correspondencia  entre  el  gra- 
do de  superioridad  de  las  cuatro  clases  en  que 
los  distribuye  y  el  orilen  cronológico  de  su  apa- 
rición, y  bueno  es  hagamos  constar  (pie  ninguna 
noticia  do  las  consignadas  en  el  catálogo  que 
motiva  estas  consideraciones  es  contraria  á  las 
inducciones  de  tan  eminente  paleontólogo. 

)¡>Para  dar  cuenta  sumaiia  del  resultado  que  las 
exploraciones  ]iatrias  han  ]>roporcionado  hasta 
aquí  en  jiunto  á  los  vertebrados  fósiles,  debemos 
indicarlas  en  globo  en  su  relación  con  los  terre- 
nos en  que  yacen,  ya  que  la  enumeración  ha  do 
subordinarse  al  punto  de  vista  paleontob'igico.  Es 
sensiiile  «pie  la  fauna  de  estos  animales  no  apa- 
rezca reprcscntatla,  en  lo  que  hasta  ahora  cono- 
cemos, hasta  el  corbonílcro;  no  se  1  an  hal'ado 
peres  en  el  silúrico  ni  en  el  devónico,  tin  rico  en 
ellos  en  diversas  localidades.  Pero  del  carbonífe- 
ro de  Ijcón,  en  la  Cuestnde  laTorreá  Hrañuolas, 
trajo  el  profesor  de  Santiago,  D.  Augusto  (!.  Li- 
nares, ]>izarras  con  impresiones  de  caparazones, 
aletas  y  colas  do  ]iece8  heterocercos;  áé'stas  acom- 
i  )<añaban  otras  huellas  de  plantas  característi- 
I  cas  de  aquel  terreno,  «pie  han  sido  determinadas 
I  por  Areitio,  entre  ellas*  la  Ann\ilaiia  longi/olta 
Mrongn.,  el  /'rco¡>tfns  pfnn(r/or)iiis  WTonfin.  vía 
Sli(fwaria  viinxUii  Les(].  Estaca  la  única  jn<lic«- 
ciíin  que  se  hace  de  restos  del  primer  tijio  en  el 
terreno  carbonífero  patrio,  y  la  relativa  ú  tiem- 
pos más  alejados  de  nosotios. 

í>El  tencno  trinsico,  que  es  casi  infecundo  en 
nuestro  jioís  en  toda  clase  de  restos  fósiles,  y  el 
pérmico,  que  es  dudoso  se  hayadepo^itailo  en  él, 
no  lian  enriqueciflo  la  lista  de  uuestns  noticias 
en  el  asunto  (|ue  nos  ocu)>a  con  nn  solo  resto.  Del 
jurásico  es  también  muy  corto  ol  número  de  in- 
flicaciiinps  hechas,  y  tic  nipií  quo  los  datos  que 
en  totalidad  tenemos  relativos  á  la  más  intere- 
sante parte  del  jieríodo  secundario  sean  excesi- 
vamente carentes  todavía.  Conviene  notar  que, 
en  gencittl,  el  conocimiento  de  los  depó^itos  la- 
custres jiertoneciente  á  Ins  jirinicras  éjiocas  del 
l>oríodo  en  cuestión  es  extremadamente  defec- 
tuoso en  tollas  las  legiones  del  globo  exploradas. 
Igual  insufiriencin  lamentamos  en  lo  que  so  re- 
fiere á  nuestra  fatina  ictiológica  del  cretáceo,  no 
obstante  habei'  sido  buscados  los  objetos  que  n 
ella  se  refieren  en  lo  é|x)co  en  que  Agassif  prc- 
paraV'a   su   gran   obra  sobic   |H?ce9,   y    relativa- 
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mente  la  Herpctología  se  ha  mostiado  más  li^a. 

»Los  terrenos  terciarios,  suficientemente  carac- 
terizados por  sus  mamíferos,  merced  ala  autono- 
mía de  las  formas  genéricas  ccn  que  ¿e  muestran, 
están  1  astante  bien  repiesenlados  en  el  mioceno 
español,  principalmente  por  sus  paquidermos, 
rr.miantes  y  laoloscídeos,  en  tanto  que  de  los 
otros  terrenos  deestaseiie  tenemos  que  lamentar 
una  excesiva  deficiencia  de  datos.  Tampoco  se 
han  descubierto  en  ella  objetos  que,  como  los  sí- 
lex tallados  recogidos  por  el  abate  Bourgeois, 
hagan  sospechar  en  nuestro  suelo  la  existencia 
del  hombre  terciario. 

»La  exploración  de  las  cavernas  ha  empezado 
entre  nosotros  modernamente;  puede  decirse  que 
el  inolvidable  D.  Casiano  dio  la  voz  de  alerta  so- 
bre este  i>articidar  en  su  Memoria  geolóc/ica  de  la 
provincia  de  Madri'',  llamando  la  atención  hacia 
aquélla  en  un  a|iéndice  consagrado  a  enumerar 
todas  las  de  E^-paña  de  que  tenía  noticia.  Rela- 
tivamente al  tiempo  en  que  ha  comenzado  esta 
tarea  y  al  número  de  investigaciones  llevadas  á 
cabo,  cabe  esperar  mucho  de  semejante  estudio 
en  la  península,  y  puede  ya  afirmarse  que  entre 
las  conocidas  las  hay  que  se  remontan  á  épocas 
bastante  diversos  del  período  cuaternario.  Re- 
cientemente ha  sido  descubierta  lado  A itzquirri, 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  desde  luego 
proporcionó  hasta  ocho  cráneos  del  l'rsus  syc- 
¿a  US,  y  más  tarde  otros  muchos  rc>tos  de  la  mis- 
ma es]iccie,  que  forman  parte  de  las  coleccioiics 
del  Ateneo  Propagador  de  las  Ciencia  Naturales 
y  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid,  así 
como  otros  de  Hywna  spc'<ra,  descubiertos  por 
Larrinúa  y  Mazarredo;  explorado  con  mayor  de- 
tenimiento el /jo^Mcrtín  de  Aittqdirri,  sera  sin 
duda  fecundo  en  otros  bueuoshallazgos.  Detodes 
nidios,  sabenif'S  ya  que  los  princij  ales  rasgos  ca- 
racterísticos de  la  singular  launa  cuaternaria  del 
N.  de  Europa  se  muestran  bien  rei>resentados  en 
nuestro  suelo  jior  la  pi esencia  de  restos  del  oso  y 
hiena  do  las  cavernas,  del  uro,  del  caballo  y  de 
grandes  antílopes,  y  no  dudamos  aparecerán  es- 
pecies que  con  sorjiresa  echamos  aiin  de  menos 
como  habitantes  de!a  península  en  aquellas  épo- 
cas. En  este  último  caso  se  halla  el  Tmo( Cernís 
tarandus),  tan  frecuente  en  las  cavernas  de  Eu- 
ropa, y  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  en 
ninguna  al  N.  <le  los  Pirineos,  lo  cual  no  pue  lo 
menos  de  llamar  la  atención  habiendo  sido  des- 
cubiertos otros  animales  que  se  han  considerado 
como  sus  conijañeros  inseparables. 

»Algunos  descubrimientos  osteo1i'>gicos  -  como 
el  trozo  de  húmero  encontiado  por  Vilanova  en 
•■^an  Isidro,  los  hallazgo»  de  la  Cueva  Ciega  de 
Atajiuccrca,  de  los  (jue  hay  un  troio  de  cráneo 
en  el  Musoo  ile  Historia  Natural;  el  cráneo  pro- 
cedente de  una  coverna  de  'übraltar,  que  estaba 
asociado  al  /.7;í/ii>ff roí /r^'/oTíi/ii/.*,  y  otros  que 
serán  enumerados  •' nos  autorizan  |>ara  afirmar 
la  existencia  del  homltre  en  España  durante  el 
jicríotlo  cuaternario,  á  más  de  los  nmchos  relati- 
vos H  su  industiia  que  ban  sido  objeto  de  comu- 
nicaciones en  di^tintas  publicaciones  y  revistia, 
y  que  precisamente  por  ello  no  hemos  creído 
ojM)rtuno  reproducir  en  un  tral^ajo  tan  sumario 
como  éste;  |>ero  i-efcrimos,  á  quien  de!«ee  enterar- 
se do  esta»  cuestiones  ]<r¡Rci]>alnienle,  á  los  tra- 
bajos de  Vilanova.  Nos  limitamos  sólo  á  nien- 
<  ionar  las  grutas  <le  la  Sierra  t  ebollcra,  explora- 
fias  por  Lartet  y  Zubia,  q"'  .^  ,  i,  ■■  otra- situa- 
das en  .Andalucía,  han  n  lontes pisos 
separados  por  c.'j|>asdc  c,i  inte,  cu  ca 
da  uno  de  loa  cuales  se  eiutriiAl  an  ro>tosdo  di- 
ferente é]>ora  de  la  industria  liuniana,  debiendo 
reí 


pni..  -  .  ; '.....  

te,  que  atañe  ft  los  primeros  .ti  leati- 

cos  en  Eurojiadui ante  las  Edn'  >  i  »,  co- 

mo la  asof-iarión  de  restos  de  j«iío  «  ¡os  de  ca- 
ballo y  ciervo  en  la  estación  de  Argecilla,  en  la 
provincia  de  C      '   '  '•  .i,i_  los  cier- 

vos cuatcrnni  -    ]«tria  co- 

rros|>on<len  á  •    ,  i  .(•rpulcncia. 

También  »e  encuentra  con  ellos  el  uro.  nue  pa- 
rece ci-a  capturado  por  el  hombte  de  aquella  épo- 
ca, ya  que  no  domesticado,  aunque  esto  también 
se  ha  supuesto. 


cluycn  las  no  deterniniaüas,  de  las  que  Milo  se 
indica,  jor  tanto,  el  gi'nero,  -  de  que  dará  cuen- 
ta on  forma  sencilla  el  sigtiiente  cuadro: 


VERT 


VKRT 


VKRT 


417 


Mamíferos. 


Aves.  .  . 

Reptiles.. 

Batracios. 
Peces.  .   . 


Bimanos,  .  . 
Cuadrumanos. 
Caniiceros  . 
Roedores.  .  . 
Pacjuidermos. 
Rumiantes.  . 
Cetáceos.  .  . 


\   Quelouios 
■  t  Saurios.  . 


CARBONÍFERO 


JURÁSICO 


CRETÁCEO 


TERCIARIO 


CUATERNARIO 

Y 

MODERNO 


Géneros  Eípecie.s  Géneros    Especies   Géneros  Especies   Géneros  Especies    Géneros  Especies 


2 

» 
10 
6 
1 
J> 
2 

» 
1 

13 


2 

)> 

17 

10 

1 

» 

2 

» 

1 

14 


47 


17 


22 


5>La  clase  mamíferos  no  está  representada  en 
nuestro  país  más  que  por  la  subclase  de  los  mono- 
delfos,  que  en  lo  esencial  se  hallaban  distribuí- 
dos  como  hoy,  siendo  de  los  herbívoros  de  los 
que  se  encuentra  más  crecido  número  de  indivi- 
duos, señaladamente  en  los  dejiósitos  fosilíferos 
de  importancia,  como  el  de  Castilla  la  Vieja 
mencionado.  La  mayor  riqueza  de  la  fauna  mas- 
tolügica  de  la  segunda  etapa  de  la  época  tercia- 
ria y  de  la  diluviana,  con  relación  á  las  anterio- 
res, da  por  resultado  que  predominen  en  nuestro 
suelo  los  géneros  vivos  sobre  los  extinguidos.» 

Del  orden  bimanos  trátase  en  el  artículo  Hom- 
BiiE  y  otros  varios. 

En  los  cuadrumanos  son  muy  pocas  las  indi- 
caciones hechas  en  Europa  relativas  á  monos 
fósiles,  y  referentes  sólo  á  yacimientos  determi- 
nados; y  por  lo  que  toca  á  nuestro  país,  puede 
decirse  que  carecemos  de  ellas;  no  obstante,  Im- 
rie,  hacia  el  fin  del  siglo  pasado,  en  su  Descrip- 
ción del  Peñón  de  GibraUar,  habla  de  haberse 
encontiado  en  él  dos  cráneos  pertenecientes  á 
animales  de  este  orden.  Es  muy  poco  proljable 
fueran  fósiles,  y  es  más  prudente  referirlos  al 
Inuus  silvaniis  L.,  que  actualmente  vive  allí. 

Qiieirópterox.  -De  este  orden  tamjioco  existen 
indicaciones  patrias,  lo  cual  no  es  de  extrañar, 
dada  la  poca  antigiierlad  de  los  seres  eii  él  com- 
prendidos y  la  dificultad  de  la  conservación  de 
sus  restos. 

En  el  orden  de  los  carniceros,  del  género  Ur- 
sus  L.,  un  canino  en  la  Peña  de  Muda  (Palen- 
cia),  según  Prado  (Dcscrip.  fís.  y  f/eoL  de  la  pro- 
vincia de  Madrid);  restos  en  una  caverna  de 
Gibraltar,  según  Falconer  y  Rusk  (Qnart.  Jour- 
nal tomo  XXI). 

El  Hyccnarctos  Cault.  y  Falc. ,  es  un  género 
mioceno,  indicado  por  primera  vez  de  España  en 
Alcoy,  por  Paul  Gervais  ( BuU.  de  la  Soc.  Geo- 
logique  de  Trance,  2""''  ser.,  t.  X.). 

Meles  L. ,  M.  taxus  Pallas.  -  Gibraltar,  en  la 
caverna  mencionada,  según  Falconer  y  Busk 
(QuarL  Jonrn.,  i.  XXI). 

Ca?!!'s  L.  -  Una  pequeña  especie  en  Argecilla 
(Guadalajara),  según  Vilanova  (Lo  prehisf.  en 
España,  An.  de  la  Soc.  Españ.  de  Tlist.  Nal.,  to- 
mo III);  otra  en  los  depósitos  huesosos  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  según  Gil  Maestre  (Bol.  de  la 
Com.  del  Ma.pa  gcol.,  t.  II). 

Hymiia  Storr.  -  Entre  los  huesos  de  Concnd, 
según  Maestre  (Descripc,  geogn.  y  min,  del  dis- 
trito de  Arag.  y  Catah ,  An.  de  Min.,  t.  III), 
aunque  se  lia  dudado  de  la  exactitud  en  la  de- 
terminación de  estos  restos;  coprolitos  en  la  ca- 
verna de  Congostrina  (Guadalajara),  según  Pra- 
do; molares  en  la  de  Aitzquirri  (Guipúzcoa),  se- 
gún T,arrinúa. 

Del  Hyo'.nictis,  en  Concud,  según  Vilanova. 
Además  del  Eelis  so  cita  el  Machairodiis. 

En  los  roedores,  restos  indeterminables  en  la 
caverna  de  Parpalló,  en  el  término  de  Gandía 
(Valencia),  según  Vilanova;  en  los  depósitos 
huesosos  de  Castilla  la  Vieja,  según  Gil  Maes- 
tre, y  en  el  terciario  de  los  Tejares  de  Málaga,  se- 
gún Orueta.  Del  género  Lepus  se  encuentran 
numerosos  restos  en  la  caverna  de  Avellanera, 
en  el  término  de  Gandía,  según  Vilanova,  y 
dos  especies  en  las  cavernas  de  Gibraltar,  según 
Prado. 

Del  orden  paquidermos  en  todos  los  tiempos 
se  han  hallado  en  las  naciones  de  la  Europa  me- 
leno XXll 


ridional  osamentas  de  elefante  y  mastodonte, 
que  han  dado  lugar  en  épocas  antiguas  á  absur- 
das preocupaciones  sobre  gigantes;  pero  España 
es  el  país  modelo  en  este  punto,  pues  desde  las 
indicaciones  del  P.  Feijóo,  que  escribió  ya  la 
Gigantología  española  en  su  célebre  Teatro  crí- 
tico, no  han  cesado  análogas  noticias,  hasta  en- 
caminadas á  ñnes  ])iadosos,  como  el  pretendido 
diente  de  San  Cristóbal,  de  que  habla  Luis  Vi- 
ves, en  la  iglesia  de  este  nombre  en  Valencia, 
donde  se  conserva,  que,  según  las  palabras  del 
escritor,  tiene  el  grosor  de  una  pulgada.  En  ge- 
neral conviene  mirar  con  circunspección  las  in- 
dicaciones vagas  relativas  al  hallazgo  de  restos 
de  elefante  en  nuestra  patria,  cuyo  expurgo  fué 
ya  iniciado  por  Cuvier,  que  dice:  «Una  noticia 
más  segura  es  la  de  que  hay  en  el  Gabinete  de 
Historia  Natural  de  Madrid  el  colmillo  y  hue- 
sos de  elefante  encontrados  en  el  firme  del  puen- 
te de  Manzanares.  IL  Proust  me  lo  ha  manifes- 
tado así  en  una  carta  dirigida  á  Lamétherie,  in- 
serta en  el  Journal  de  lliysique,  de  marzo  de 
1806.  M.  Deméril  ha  visto  en  el  mismo  gabine- 
te muchos  fragmentos  de  defensa  de  2  pies  de 
largo,  porciones  de  fémures  y  de  otros  huesos 
hallados  cerca  del  puente  de  Toledo.  Pero  Espa- 
ña es  uno  do  los  países  en  que  los  cartagineses 
han  debido  conducir  muchos  elefantes...»  (Cu- 
vier, Ilccher.  sus  les  oss.  foss.,  t.  I). 

Las  indicaciones  patrias  hechas  de  huesos  de 
estos  grandes  animales,  desde  que  se  inició  el 
estudio  de  la  Paleontología,  parten,  después  de 
las  mencionadas  por  Cuvier,  de  Buckland,  quien 
cita  defensas  de  Tarifa,  en  la  provincia  de  Cádiz 
( Reí iqi da:  diluviarlo',  Londres,  1825);  se  hallan 
también  en  el  litoral  de  la  provincia  de  Almería, 
según  Ezqucrra;en  Gibraltar  y  Santander,  según 
Prado,  cuya  segunda  indicación  ha  sido  comjiro- 
hada  por  Olavarría,  que  cita  el  descubrimiento 
de  una  mandíbula,  fosilizada  por  la  zinconisa, 
en  la  mina  Cartesiana;  á  una  legua  de  Vallado- 
lid  aparecieron  también  restos,  según  Pastor. 
Del  3íastodo¡i  han  aparecido  restos  en  los  alre- 
dedores de  Madiid,  mezclados  con  los  de  elefan- 
te, pero  hareinado  alguna  divergencia  en  cuanto 
á  su  clasificación;  sin  embargo,  Blainville,  en  su 
Ostcografia,  ha  copiado  un  diente  procedente  de 
esta  localidad.  Otra  de  las  ]irimcras  indicaciones 
precisas  es  la  de  D.  Ignacio  Gómez  de  Salazar, 
que  cita  este  género  á  la  orilla  del  Esla,  en  León, 
cuyo  dato  debió  motivar  el  artículo  que,  con  el 
epígrafe  Sobre  restos  fósiles  de  grandes  paquider- 
mos en  Castilla,  apareció  más  tarde.  Se  hallan 
mastodontes  en  España,  también  en  opinión  de 
Hermán  de  Meyc^r  y  Kaup,  y  iiuesos  y  molares 
tuberculosos  de  igual  género  en  Concud,  sepún 
Maestre. 

Del  género  Sns  son  escasas  las  indicaciones 
hechas  relativas  á  hallazgos  de  restos  de  este 
género  en  España,  lo  cual  no  es  de  lamentar 
dada  la  confusión  actual  que  reina  en  la  carac- 
terística de  sus  especies,  que  pasan  de  12  en 
Europa.  Ha  sido  citado  de  la  jicnínsula  jioi  Her- 
mán y  Kaup,  y  por  P.  Gervais,  (]ue  menciona  de 
ella  una  especie  indetermiuí'da  de  la  talla  del 
S.  niajor  y  .S'.  antiquus;  de  una  caverna  de  Gi- 
braltar, por  Prado:  restos  entre  Cabra  y  Priego, 
según  Vilanova.  La  ]irimera  indicación  de  restos 
fósiles  del  género  lihinoccros  en  1  sjiaña  es  la 
del  P.  Gervais,  que  los  Tuenciona  de  Alcoy;  tam- 
bién se  han  recogido  dientes  procedentes  de  Mu- 


da (Palencia),  que  se  conservan  en  las  coleccio- 
nes de  la  Comisión  del  Mapa;  en  Brihuega  y  en 
Madrid,  según  Prado;  un  cráneo  entre  las  mar- 
gas, según  Aranzazu;  en  las  minas  de  Udías  (San- 
tander), según  Linares;  en  el  término  de  Quin- 
tana (León),  según  Fernández  Soba;  en  Olías 
(Toledo)  han  aparecido  también  huesos,  que  se 
hallan  en  el  Gabinete  del  Instituto  de  Toledo, 

Del  ralceotherivm  las  esjiecies  Aureliensc, 
Madrid,  según  Ezquerra,  y  Ezquerrce,  Madrid, 
según  Hermán,  citándose  además  Choeropoía- 
mus,  AnoplotJierium  y  Cainotherinm. 

Del  Equus  se  han  mencionado  hallazgos  de 
huesos  de  caballo  en  Concud,  por  Jlaestre;  de 
dos  molares  en  San  Isidro,  en  los  alrededores  de 
Madrid,  por  Prado  y  Bayje;  de  dientes  en  una 
caverna  ele  Gibraltar,  por  el  mismo  Prado;  en  la 
caverna  de  Parpalló,  en  Valencia,  y  en  la  de  la 
Roca,  en  el  térn?ino  de  Orihuela,  según  Vilano- 
va;  una  cabeza  fosilizada  por  la  zinconisa  blan- 
ca que  existe  en  la  Comisión  del  Mapa  Geológi- 
ca, encontrada  en  la  mina  de  San  Bartolomé  de 
Udías  (Santander),  según  Naranjo;  dientes  en 
un  aluvión  antiguo  del  Henares,  según  Calde- 
rón: huesos  que  deben  referirse  á  restos  prehis- 
tóricos, en  los  depósitos  huesosos  de  Castilla  la 
A'ieja,  segvin  Gil  Maestre.  El  Hippoterimn  gla- 
cilc  en  Concud  (Teruel)  y  Alco}-  según  Esquerra. 
Y  el  J/ipparion  en  San  Isidro  y  Valdelaguna 
(Madrid)  y  Concud  (Teruel),  segrín  Prado  y 
P.  Gervais. 

Del  orden  de  los  rumiantes,  el  Sivatherinm. 
Prado  da  cuenta  del  hallazgo  de  un  astrágalo  en 
el  terreno  ndoccno  de  la  cuenca  del  Duero,  per- 
teneciente, en  sentir  del  Dr.  Falconer,  á  este 
género,  que  no  se  había  antes  descubierto  en 
ningún  otro  punto  fuera  de  la  India.  El  Cerrus: 
los  re-tos  de  ciervo  son  muy  frecuentes  en  los 
depósitos  cuaternarios  de  España,  y  sobre  todo 
en  los  modernos  de  Castilla  la  Vieja; sin  embar- 
go, no  faltan  en  el  terreno  terciario,  como  por 
primera  vez  ha  indicado  Paul  Gervais:  Vilan  )va 
los  cita  de  Argecilla  (Guadalajara),  y  de  las  ca- 
vernas de  Valencia,  de  la  Roca  de  Parpalló,  de 
San  Nicolás,  en  el  término  de  la  Ollería,  y  de  la 
Avellanera,  en  el  de  Catadau;  Cistel  menciona 
el  descubrimiento  de  dos  mandftiulas  en  la  caver- 
na de  Muriel  (Guadal \jara);  Calderón  dientes 
en  el  aluvión  antiguo  del  Henares,  y  Gil  Maes- 
tre lestos  en  los  dejiósitoos  de  Castilla  la  Vieja, 
dudando  si  deben  ó  no  considerarse  como  pre- 
históricos. El  Tragoccrvs  Amallhc^us,  en  Concud 
(Teruel),  según  Vilanova.  El  PaleoDurix  en  Es- 
paña, según  Hermán,  Kaup  y  P.  Gervais;  en 
el  puente  de  Toledo  de  Madrid  se  hallaron  tres 
molares,  de  los  que  uno  acaso  perteneciera  al 
/'.  Bojoni,  según  Prado.  El  Antílope,  cuyes 
dientes  y  defensas  son,  como  los  del  ciervo,  muy 
frecuentes  en  nuestra  jienínsula,  sobre  todo  en 
las  brechas  huesosas,  como  lo  indicó  Pictet,  no 
escasean  en  sus  dejiósitos  terciarios,  según  no- 
tan P.  Gervais  y  Vilanova,  que  los  cita  de  Con- 
cud; en  una  brecha  de  la  provincia  de  Santan- 
der, según  Calderón,  y  en  una  caverna  de  Pe- 
draza,  según  Areitio  v  Quiroga.  Del  Ovis  se  en- 
cuentian  restos  de  esjipcie  actual  en  los  depósi- 
tos huesosos  de  Castilla  la  Vieja,  según  Gil 
Maestre.  Del  Caj^-a  en  los  depósitos  huesoso*  del 
mismo  jiunto,  y  según  el  mismo  autor.  Del  Bos 
se  halLin  huesos  en  Concud  (TerueP,  según 
Maestre;  dientes  en  la  caverna  de  Parpalló,  de 
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Gandía,  según  Vilaiiova;  en  el  aluvión  antiguo 
del  Hollares,  según  Calderón;  en  los  dejióhitos 
luiesosos  de  Castilla  una  especie  ^le  enorme  tes- 
tuz, según  Gil  Maestre. 

Del  orden  de  los  cetáceos  úice  Ansted  que 
han  sido  encontrados  restos  de  uno  de  ellos,  que 
fueron  destruidos  por  los  obreros  que  los  descu- 
biieron  en  los  tejares  de  Málaga.  El  iJinothe- 
rium  se  encuentra  en  España,  según  Ezquerra. 

En  la  clase  de  las  aves  es  lamentable  la  íaita 
de  indicaciones  relativas  á  seres  de  esta  clase  que 
.se  advierte  aún  en  nuestra  launa  lósil;nosólo 
carecemos  de  descubrimientos  de  jjlumas  ú  otras 
partes  duras,  halladas  tantas  veces  en  la  Auver- 
nia  y  Monte  Bolea  -  ó  huevos,  -  que  en  otros  ]iaí- 
ses  han  aparecido  en  los  sedimentos  recientes, 
sino  que  se  echan  de  menos  los  de  sus  partes 
neuroesqueléticas.  Verdad  es  que  los  restos  de 
aves  escasean  en  general,  jior  cuanto  son  anima- 
les queescai)an  á  las  causas  destructoras  mejor 
que  los  terrestres,  y  no  pueden  con  tanta  fre- 
cuencia como  los  de  éstos  colocarse  en  circuns- 
tancias de  ser  preservados  de  la  descomposición 
por  las  inundaciones  ú  otros  agentes  rejtenti- 
nos. 

Las  aves,  además,  son  relativamente  moder- 
nas, ])ue8  hacen  su  primera  aparición  conocida, 
en  número  bien  exiguo,  con  el  Ardweopteryx  del 
terrenojurásico  del  rfolenhol'en. 

En  laclase  de  lus  reptiles,  relativamente,  el 
número  de  esiiecies  conocidas  en  Europa,  no  es 
más  rico  el  total  en  Esj)aña  de  las  de  esta  clase 
que  el  de  la  anterior,  en  cuya  dilcrencia  no  ha- 
brá dejado  de  tener  i>arte  la  desatención  que  has- 
ta aquí  han  merecido  entre  nosotros  los  cojjroli- 
tos,  que  son  los  restos  más  abundantes  de  los 
vertebrados,  y  sobre  todo  de  los  reptiles. 

Del  orden  de  los  quelonios,  la  jirimera  indi- 
cación atendible  hecha  sobre  restos  de  sus  Ibrmas 
es  debida  á  Ezquerra,  que  consigna  haber  visto 
coprolitos  de  tortugas  marinas  en  el  terreno  cre- 
táceo de  ^'era  (Navarra);  el  mismo  señor  habla 
de  huesos  de  tortugas  hallados  en  el  terrenoju- 
rásico do  Ablanque  (Guadalajara);  Prado  indica 
haber  encontrado  un  fragmento  que  suponía  iier- 
teneciente  á  una  tortuga  terrestre  en  el  terciario 
de  Madrid;  en  el  mismo  terreno,  en  la  Casa  de 
Cam|)0,  IJosca,  liolívar,  Lezcano,  Carrinúa  3' 
Calderón,  comprobaron  este  dato,  descubriendo, 
no  ya  restos,  sino  tortugas  enteras,  de  una  lon- 
gitud que  ))asa  de  un  metro;  el  Dr.  Falconer  ha- 
bla de  restos  de  quelonios  aparecidos  en  la  ex- 
ploración do  las  ricas  cavernas  huesosas  de  Gi- 
braltar,  y  Vilanoya  de  dos  huesos  de  una  ¡¡crjue- 
ña  especie  terrestre  en  la  de  ('ova  Negra,  en  \'a- 
loncia.  Existen,  ])ues,  indicaciones  de  descubii- 
mientos  realizados  en  España  de  seres  del  orden 
en  cuestión,  en  los  terrenos  jurásico,  cretáceo, 
terciario  y  cuaternario. 

En  el  orden  saurios  los  géneros  Crocodiliis, 
Merinlosaiirxis,  Jguanodon,  Ichtyosaurus  y  I'le- 
siosni/rits. 

I)c  la  clase  Imtracios  hay  restos  en  las  arcillas 
y  margas  azules  terciarias  do  la  Serrata  de  Lor- 
ca,  según  üotella. 

Aunque  los  restos  de  peces  lian  sido  buscados 
con  algún  interés  en  la  época  en  que  Agassiz 
preparaba  su  gran  obra  sobre  ellos  (para  lo  (|U0 
pidió  el  concurso  do  los  geólogos  españoles),  han 
aparecido  en  una  cantiibul  muy  exigua  hasta 
ahora.  Kecicntcmrnte,  Cardosn,  que  exploraba 
asiduamente  la  isla  de  Menorca,  pai  Ijiipi»  haber 
recogido  en  ella  abundantes  cjcniplarcs,  (¡uc  re- 
claman ])ronto  estudio  ]>ara  el  enrifiuecimirnto 
.io  nuestra  fauna  ictiológica  lósil,  excesivamente 
pobre  ai'iii. 

Los  término:}  extremos,  cronológicamente,  do 
los  hallazgos  de  ¡loccs  en  Esjiaña,  son  el  de  im- 
presiones en  las  jiizanasrarboníreras  de  ibañuo- 
ías  (TiCÓn),  do  que  se  hadado  cuenta  en  la  intro- 
ducción á  ostí-  trabajo,  y  el  de  los  testos  muy 
vagamente  mencionados  |ior  l''alpomM,  como  pro- 
cedentes de  las  muy  ricas  cavernas  huesosas  de 
Gibraltnr. 

El  exiguo  número  de  géneros  do  esta  clase 
citados  nos  evita  el  distrilmirlos  en  ónloncs,  to- 
da vez  quo  éstos,  en  su  mayoría,  no  aparecieron 
siquiera  representados,  y  son  el  S/Jiinnuii, 
J\<nii/ií>oíiiint>is,  Cuplca ,  Serióla,  / 'n/iidhis, 
Pjii/noi/v.i,  l'a/wohaiislum,  Corcharins,  ,Si/iinhis, 
Carcliarodon,  Corax,  Nolülantu ,  Oryrhitia  y 
Pristis. 

VERTEBRAL:  adj.  rcrtencciente  á  las  vérte- 
bras. 
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...  la  c!  .nina  VEBTEBnAL  del  hombre,  sobre 
todo  en  -J  fc.stación  perpendicular,  es  como 
una  pü.i  eléctrica  de  hue.--os  superpuestos,  y 
separa  los  por  ternillas,  que  contienen  en  su 
cenlrc'  y  á  lo  largo  la  medula  espinal. 

MONLAV. 

-  Vki'.tebiíal:  Atial.  y  Patol,  Arteria  verle- 
Iral.  -  Rama  de  la  subclavia  que  algunas  veces 
nace  dilectamente  del  caj'ado  de  la  aorta.  Esta 
anomalía  presenta  la  particularidad  de  que  ape- 
nas se  observa  más  que  en  el  lado  izquierdo,  y 
que,  cuando  así  sucede,  la  arteria  se  imiilanta 
casi  constantemente  entre  la  carótida  y  la  sub- 
clavia izquierdas.  Sea  como  quiera,  penetra  ge- 
neralmente en  el  agujero  vertebral  de  la  sexta 
vértebra  del  cuello;  con  todo,  algunas  veces  se 
insinúa  en  el  de  la  séptima,  y  quizás  tauíbién 
en  el  de  la  quinta,  cuarta,  tercera  y  hasta  la  se- 
gunda. Sube  casi  en  línea  recta  por  este  conduc- 
to hasta  la  segunda  vérteijra  cervical, y  á  la  al- 
tura de  ésta  comienza  á  hacerse  flexuosa,  des- 
cribiendo muchas  curvaturas.  Al  llegai-  al  cráneo, 
donde  se  desliza  por  encima  del  cóndilo  del  oc- 
cipital, se  coloca  ¡uimero  á  un  lado  y  desjiués  en 
la  cara  inferior  de  la  medula  oblongada,  y  sube 
de  atrás  á  adelante,  y  de  dentro  á  aluera,  sobre 
la  ajiótisis  basilar  del  occipital.  Allí  se  acerca 
mucho  á  la  del  lado  opuesto,  y,  después  de  ha- 
ber recorrido  un  trayecto  de  una  pulgada  pró- 
ximamente, se  unen  lormando  ángulo  agudo, 
dando  lugar  á  la  arteria  que  se  llama  lasilar. 

La  arteria  sólo  da  ramas  débiles  é  inconstan- 
tes antes  de  aijandonar  el  conducto  vertebral,  y 
muchas  veces  no  da  ninguna.  Estas  ramiticacio- 
nes  se  distrilmyen  ])or  los  músculos  jirofuiidos 
anteriores  del  cuello.  La  porción  comprendida 
en  el  conducto  vertebral  da,  casi  siem[ire  de  un 
modo  regular,  de  dos  en  dos  vertebras,  muchas 
ramiticaciones  que  se  diiigen  á  las  vértebras,  á 
los  músculos  intertransvcrsales  y  á  todos  los 
inmediatos.  Otras  ramiticaciones  internas,  tam- 
bién muy  pequeñas,  jiasan  por  los  agujeros  de 
conjunción,  jienetran  en  el  conducto  raquídeo  y 
se  distiibuyen  allíen  las  meninges.  Varias  ramas, 
relativamente  considerables,  salen  de  la  i)orcióu 
de  arteria  comprendida  entre  la  primera  y  segun- 
da yértebias  cervicales,  lo  mismo  que  entre  esta 
última  y  la  occiiiital.  De  ellas,  unas  se  distribu- 
yen jior  los  músculos  transversal  de  la  nuca  y 
com])lejo  menor,  anastomosándose  con  las  rami- 
ficaciones de  la  arteria  cervical  ascendente.  Otras 
se  distribuyen  en  los  pequeños  músculos  ¡loste- 
riores  y  laterales  de  la  cabeza.  Algunas  van  á 
anastoniosarse  con  las  ramas  corros|iondientes 
del  otro  lado,  y  las  restantes  jienelianen  el  teji- 
do de  la  duramátcr. 

Condvdo  vertebral.  -  El  que  existe  á  todo  lo 
largo  de  la  columna  vertebral,  desde  el  agujero 
occipital  hasta  el  conducto  sacro,  que  es  su  con- 
tinuación. Este  conducto,  triangular  por  arriba 
y  por  abajo,  oval  en  la  jiartí  media,  está  Ibrma- 
do,  al  nivel  de  las  mismas  vértebras,  jior  la  cara 
jiostericir  de  sus  cuerpos  y  i>or  sus  láminas,  y,  en 
su  intervalo,  ]ior  los  cartílagos  intcrvertelirales 
y  i)or  los  ligamentos  aniariUos.  Anchoen  el  cue- 
llo y  en  los  lomos,  es  decir,  en  los  juuitos  más 
me.  iblcs  de  la  columna  vertebral,  este  conducto 
se  (  strecha  en  s\i  jiosicii'in  dorsal.  He  halla  ta]ii- 
zo  lo  por  el  periostio  de  las  vértebras,  y  contiene 
li  medula  espinal  con  sus  cubiertas  meníngeas  y 
los  senos  vertebrales,  las  arterias  espinales  ante- 
rior y  posterior  y  las  venas  intra vertebrales. 

Volumua  rrrlehrnt.  V.  RaqI'I.i. 

Lir/<iine)itos  icrtfimiffs.  -  Los  (|ne  fijan  las  vér- 
tebras en  su  posiciéin  respecti\a.  Se  d'^tingucn 
en  fibrosos,  Jibrocartifuiiinosos y  cafisulnrfs.  Estos 
últimos  son  las  cápsulas  sinoviales  coloradas  en- 
tre las  ajiófisis  articulares,  cuyos  movin.ientos 
facilitan.  Los  otros  son  el  gran  ligamento  verte- 
bral anterior,  el  gran  ligamento  vertebral  jwste- 
rior,  las  fibras  accesorias  de  los  ligamentos  raji- 
sulaies,  los  ligamentos  amarillos,  los  interespi- 
nosos y  los  transversales. 

El  ligamento  vertebral  anterior,  que  cubre  U 
cara  anterior  del  cuerjiO  de  las  vértebras,  se  ex- 
tiendo ilesde  la  jiorción  media  de  la  |«nite  ante- 
rior del  agujero  occipital  linstn  la  última  ]>icz* 
del  coxis.  Las  fibr.is  longitudinales  que  lo  coni- 
]>onen  no  ¡.o  cxtiondcn  de  un  extremo  á  otro  do 
la  columna,  sino  que  cubren  tan  séilo  o«d*  vér- 
tebra y  se  unen  jior  sus  dos  extremidades,  con 
las  de  las  vértebras  vecinas,  en  la  8U|>crfiric  de 
los  lignuiintos  intervertebrales.  Su  grosor  es  ni  li- 
vor en  la  región  media  de  las  véitcbras  ijue  en 
las  demás  jiartes.  Otras  fibras,  oblicua.»,  cruzan 
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á  las  longitudinales  en  ángulo  muy  agudo.  Las 
fibras  de  este  ligamento  se  separan  mucho  unas 
de  otras,  á  ambos  lados  de  la  línea  media,  de 
manera  que  forman  tres  cin tillas,  una  media, 
más  fuerte,  y  dos  laterales,  más  débiles.  Sirve 
este  ligamento  para  unir  sólidamente  los  cuerpos 
vertebrales  por  delante,  é  imjiedir  que  la  colum- 
na se  doble  demasiado  hacia  atrás. 

El  ligamento  vertebral  posterior,  situado  en  el 
conducto  raquidiano,  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  cara  posterior  del  cuerpo  de  las  vértebras.  Se 
adelgaza  mucho  en  los  lados,  en  la  legión  dorsal 
y  en  los  lomo.s,  y  concluye  por  desaparecer  coni- 
pletamenf?,  ó  quedar  reducido  á  una  simple  cin- 
tilla  ondulada,  situada  en  la  línea  media,  y  que 
se  hace  un  poco  más  ancha  al  nivel  de  las  caras 
suijcrior  é  inferior  de  los  cuerjios  de  las  vérte- 
bras. Limita  la  flexión  de  la  columna  vertebral 
hacia  adelante. 

Los  ligamentos  inlerrertcbrales,  ]irÍDCi[ial  me- 
dio de  unión  de  las  vértebras  entre  sí,  llenan 
todo  el  espacio  comjirendido  entre  ios  cuei]  os 
de  estos  huesos.  Representan  placas  compuestas 
de  capas  perpendiculares,  concéntricas  y  fibro- 
sas, cuyas  fibras  externas  son  oblicuas  }•  las  in- 
ternas casi  horizontales.  Entre  esas  capas,  que 
algunas  fibras  intermedias  unen  entre  sí  con 
gran  solidez,  se  encuentra  una  masa  más  blan- 
da, amarillenta,  gelatinosa  y  amorfa.  En  la  cir- 
cunferencia, y  sobre  todo  p^-r  delante,  dominan 
aquéllas  mucho  jior  su  densidad  y  están  mu)- 
ajiretadas  entre  sí.  Por  el  contrario,  en  el  inte- 
rior son  más  blandas,  se  se]iaran  unas  de  otras, 
}•  concluyen  por  desaparecer  c<>m|iletaniente,  ó 
bien  no  queda  más  que  un  núcleo  gelatinoso 
que,  emjnijado  por  su  elasticidad,  sobresale  i>or 
encima  de  ella. 

Entre  las  apófisis  espinosas  se  encuentran  dos 
es|iecies  de  ligamentos,  las  membranas  interes- 
pinosas y  los  ligamentos  su)iraes]iinosos.  Las 
membranas  intcres¡'Í7ivsas,  com]>uestas  de  tibras 
irregulares,  en  su  mayor  jarte  horizontales,  se 
extienden  desde  la  raíz  de  las  apófisis  espinosas 
hasta  cerca  de  sus  vértices.  Los  largos  músculos 
dorsales  inser-tan  en  ellas  sus  fibras.  Ims  ligamen- 
tos svpi-aespinosos  son  haces  redondeados  de  fi- 
bras longitudinales,  que  unen  entre  sí  los  vérti- 
ces de  las  apólisis  espinosas,  pa.sando  por  encima 
de  estas  mismas  apófisis,  de  modo  que  en  reali- 
dad no  forman  más  que  un  solo  ligamento.  L(>s 
ligamentos  inicrtransversales,  cuya  situación  está 
indicada  ]ior  su  mismo  nombre,  sólo  existen  en- 
tre las  ap(')fi>is  transversas  de  las  vértebras  infe- 
riores dorsale^,  ]ior  delante.  t!n  uno  }•  otrolailo, 
entre  cada  par  de  vértebras,  se  encuentra  un  li- 
gamento cajisular,  que  nace  de  la  circunferencia 
de  las  caras  articulares  de  las  a|K'>físis  oblicuas 
vecinas,  por  haces  tibro.'-os  irregulaies,  y  que,  en 
la  regiiij  dorsal,  lo  mismo  que  en  los  lomos,  es- 
tá, lortiíicado  hacia  adelante  por  los  ligamentos 
amarillos. 

VERTEBRARÍA:  f.  /.VY.  Género  de  idant*»  F»"- 
tenecieiitp  al  tijio  de  las  talofitas,  cla.se  de  las 
algas,  orden  de  las  rodoliccas,  familia  de  las 
Pangiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  aguas 
dulces  de  curso  rápido,  v  se  carartoriran  i>or  te- 
ner las  ramas  del  talo  innivisaa,  numerosa.s.  mem- 
branáceas, rígidas,  cilindrica»,  con  los  artejos 
nudosos,  moniliformos,  formando  grupos  apince- 
lados. 

VERTEBRATULINA:  f.  Zool.  Género  de  proto- 
zoos dr  la  clase  do  los  riz<'i|>odos,  orden  de  los  fo- 
ramiinToros,  secrit'in  de  los  estieóstegos.  ruyoB 
principales  caracteics  son  los  siguientes:  roncha 
libre,  regular,  muy  comprimida,  |ior  lo  común 
ineqviilátcra,  más  con^  exa  de  un  lado  que  do  otro, 
8ul>orbicular  ó  piolongada,  de  una  contextura 
compacta,  sin  agujeros:  csjóra  envolvente  en  la 
juventud  solamente,  proyectándose  en  segnida 
en  línea  recta;  cavidades  dos  ó  ticsjr-  ■■^'•-  v 
espira  antes  de  proyectarse,  termiii.i 
encima  ]>or  un  cerquillo  que  forma  1  ' 

tina  sola  abertura  que  ocupa  toda  la  anchura  su- 
l>crior. 

Por  sus  dos  la<los  d<  signóles,  porsuscavidadea 
tan  ]x^co  numerosas  y  tan  anchamente  abiertas 
en  todo  el  ancho  de  1.^  última  ca\id-  •  ••''•  — 
ñero  no  jnicdo  ser  ciiíundido  ron  <  n 
y  aun  joiliiamos  decir  que  en  la  fai: 
Xnuliloidfas  forma  una  verdadna  anoinaiía.  To- 
das sus  especies  est.ín  estriadas  á  lo  largo  _\  fuer- 
temente comprimida.*.  Su  aplastamiento  de  un 
lado  y  la  inrlinaciiín  <lc  In  abertura  de  ilicho 
lado  pudieran  hacemos  creer  que  estas  conchas 
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deben  constaiiteiTicnte  tener  la  parte  convexa 
arriba,  teniendo  el  animal  más  facilidad  así  para 
arrastrarse,  haciendo  salir  sus  filamentos  por  la 
abertura  entonces  inferior. 

Conocemos  solamente  tres  especies,  todas  vi- 
vas: la  una  común  simultáneamente  en  el  Jledi- 
terráneo,  en  el  Mar  Rojo  y  en  la  Oceanía;  las 
otras  dos  vienen  de  las  Antillas. 

La  Vertheratiilina  cassis  DOrb.  presenta  los 
sif^uientes  caracteres:  concha  de  forma  irrc<^ular 
representando  casi  la  forma  de  un  casco,  fucite- 
mente  comiirimida  y  corlante  en  los  bordes;  ca- 
vidades dos,  y  además  sólo  el  reborde  de  la  boca 
do  la  tercera,  muy  comjirimidas,  orilladas  y  cor- 
tantes en  los  bordes,  lifíeramente  inflada  hacia 
el  medio  y  estriada  longitudinalmente;  cada  una 
es  en  su  ))ertil  redondeada  é  inflada  por  detrás, 
estrechada  por  delante  y  después  ensanchada  en 
un  cerquillo  saliente  que  forma  el  borde  de  la 
abertura;  abertura  prolongada,  ocupando  toda  la 
longitud  de  la  última  cavidad;  color  blanco  uni- 
forme. 

Bien  diferente  de  las  otras  dos  especies  cono- 
cidas, por  su  fuerte  quilla  y  aplastamiento  gene- 
ral, lo  es  todavía  por  las  dos  linicas  cavidades  de 
que  se  comjione,  y  no  parece  proyectarse  como 
éstas.  Ha  sido  descubierta  esta  linda  especie  en 
las  arenas  traídas  de  la  isla  de  Cuba  por  D.  Ra- 
món déla  Sagra,  y  es  muy  rara. 

La  Vertebra  tu  lina  mucronata  D'Orb.  se  ca- 
racteriza por  tener  concha  prolongada,  compri- 
mida en  su  totalidad,  con  bordes  redondeados 
no  a([uillados  ni  cortantes;  espira,  al  jirincipio 
enroscada  en  sí  misma,  después  proyectada  en 
línea  recta;  cavidades  tres  ])or  vuelta  antes  de 
proyectarse,  después  coronadas  de  otras  dos  cavi- 
dades prolongadas  sobre  una  solalínea,  convexas 
en  la  juventud,  comprimidas  en  la  edad  adulta, 
fuertemente  costeadas  á  lo  largo;  cada  una  de 
peilll  muestra  una  hinchazón  posterior,  después 
una  pequeña  estrechez  hacia  adelante  seguida  de 
un  gran  ensanclie  formado  por  el  cerquillo  supe- 
rior que  rodea  la  abertura,  y  en  su  forma  arquea- 
da deja  por  cada  lailo  una  gran  jmnta  aguda  di- 
rigida hacia  atrás;  abertura  estrecha,  prolonga- 
da, ensanchada  en  sus  extremidades,  estrechada 
y  casi  lineal  en  el  medio  de  su  anchura;  color  de 
un  hermoso  blanco  transparente. 

Bastante  inmediata  ala  Verlcbratulinastriata 
por  su  prolongación  en  línea  recta  y  por  su  com- 
presión, se  distingue  fácilmente  por  sus  grandes 
lados,  y  sobre  todo  por  la  salida  del  cerquillo  de 
la  abertura  y  las  puntas  que  forma  lateralmente. 

Menos  rara  que  la  especie  precedente,  la  en- 
contró D'Orbigny  en  las  arenas  traídas  de  la  isla 
de  Cuba  jior  el  Sr.  de  la  Sagra,  lo  mismo  que  en 
las  de  la  Jamaica,  Martinica  y  Guadalupe,  reco- 
gidas por  M.  de  Caudé,  lo  que  pudiera  hacer 
creer  que  es  de  todas  las  Antillas. 

VERTEDERA  (de  verter):  f.  Agrie.  Especie  de 
orejera,  de  construcción  particular,  que  sirve 
para  extender  la  tierra  que  se  levanta  por  el 
arado. 

Muchas  formas  ndmite  este  arado  compues- 
to: con  ruedas  de  juejo  delantero,  y  sin  ellas, 
de  timón  entero,  y  de  timón  partido;  de  una 
VERTEDERA,  y  de  dos,  etc. 

Olivan. 

VERTEDERO:  m.  Sitio  ó  paraje  adonde  ó  por 
donde  se  vierte. 

...  iban  recogiendo  toda  la  inmundicia  y  lle- 
vándola á  los  VERTEDEROS,  etc. 

Antonio  Flores. 

Claro  es  que  para  todo  esto  se  necesita  des- 
nivel que  consienta  un  vertedero. 

Olivan. 

VERTEDOR,  RA:  adj.  Que  vierte.  U.  t.  c.  s. 

-  Vf-RTZDOh:  m.  Cana!  ó  conducto  que  en  los 
puentes  y  otras  fábiicas  sirve  para  dar  salida  al 
agua  y  á  las  inmundicias. 

-Vertedou:  Mar.  Achicador. 

VERTEILLAC:  Geog.  Cantón  deldist.  de  Ribe- 
rac,  de]i.  del  Dordoña,  Francia;  18  municips.  y 
10  000  habits. 

-  Verteillac:  Biog.  V.  La  Brousse. 

VERTELLO:  m.  Mar.  Bolita  horadada  que  con 
otras  iguales  fornuí  el  racamento  con  que  se  une 
la  verga  á  su  palo. 

VERTENTES  ó  VERTIENTES  CEsriGAO  ó  ESPI- 
NAZO de  i, os):  Geog.  Serio  de  colinas,  lomos  y 
mesetas  que  forma  divisoria  entre  las  aguas  de 


la  vertiente  X.  del  Brasil  y  las  de  la  vertiente 
oriental  á  jiartirde  la  cuenca  del  San  Francisco. 
HáJlanse  estas  alturas,  formando  línea  quebra- 
da, en  los  est.  de  Mato  Grosso  y  Goyaz,  entre 
éste  y  los  de  Jlinas  Geracs  y  Bahía,  y  entre 
Piauhy  y  Pernambuco,  yendo  á  terminaren  éste. 
Las  mayores  altitudes  se  hallan  en  la  sierra  de 
los  Pyrcneos,  y  la  máxima  liega  á  1 678  m.  A 
este  sistema  corresponden  los  montes  llamados 
Cayapo,  Santa  Marta,  Araras,  Zabatinga,  Pia- 
uhy, etc. 

VERTER  (del  lat.  verteré):  a.  D-'rramar  ó  va- 
ciar líquidos,  y  también  cosas  mu}'  menudas; 
como  sal,  harina,  etc. 

—  Mas  si  la  fatalidad 
Hiciera...  Anoche  Jacinta 
VrRTió  en  la  mesa  la  sal 
Nonil)rando  á  don  Pablo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Verter:  Inclinar  una  vasija  ó  volverla 
boca  abajo  para  vaciar  su  contenido. 

-  Verter:  Tradt'cir;  expresar  en  una  len- 
gua lo  que  está  escrito  ose  ha  expresado  antes  en 
otra. 

...  tradujese  prinieramente  en  lengua  griega, 
y  de  la  griega  le  vertió  en  latina  parafrástica- 
mente Rufino. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

No  falta  quien  me  avergüence 
Diciéndome  sin  empacho 
Que  dejar  suelo  en  gabacho 
Lo  que  no  vierto  en  vascuence. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Verter:  fig.  Tratándose  de  máximas,  espe- 
cies, conceptos,  etc.,  decirlos  con  determinado 
objeto,   y  por  lo  común,  con  fin  siniestro. 

VERTIBILIDAD  (del  lat.  vertihüitas):  f.  Calidad 
de  vertil)le. 

Que  el  tiempo,  que  tengo  vertibilidad, 
Ya  malo,  ya  bueno  me  puedo  mover, 
Haber  Dios  ya  visto  lo  que  he  de  liacer, 
No  hace  no  libre  la  mi  voluntad. 

Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

VERTIBLE  (del  lat.  vcrtibílis):  adj.  Que  fácil- 
mente se  mueve  á  todas  partes  ó  alrededor. 

-  A'^ERTiBLE:  fig.  Que  se  muda  con  inconstan- 
cia. 

...  mas  el  hombre  no  es  asi,  sino  de  natura- 
leza mudable,  y  vertible. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

VERTICAL  (del  lat.  verticális):  adj.  Geom. 
Aplícase  á  la  recta  ó  plano  perpendiculares  al 
del  horizonte.  U.  t.  c.  s.  f. 

-Vertical  primario:  Plano  que  corta  el 
horizonte  en  los  puntos  del  verdadero  oriente  y 
poniente,  por  lo  cual  su  plano  mira  directamen- 
te al  mediodía  por  un  lado  y  por  el  otro  al  sep- 
tentrión. 

-  Vertical:  Astron.  En  Astronomía  se  con- 
sideran la  línea  vertical  y  el  plano  vertical:  una 
y  otro  se  sustantivan;  y,  cuando  digamos  la 
vertical,  se  entenderá  la  línea  vertical,  y  al  ha- 
blar del  vertical  nos  referiremos  al  plano  ver- 
tical. 

Llámase  vertical  de  un  lugar  de  la  Tierra  la 
dirección  de  la  gravedad  en  este  lugar.  Esta  di- 
rección es  normal,  es  decir,  perpendicular,  á  la 
superficie  de  las  aguas  tranquilas,  pues  si  se  su- 
merge el  grave  de  una  plomada  en  un  vaso  de 
mercurio,  quedando  ei  hilo  de  que  ])ende  tenso, 
se  observará  que  este  hilo  y  su  imagen,  produ- 
cida por  reflexión  en  la  sujierhcio  libre  del  mer- 
curio, están  en  la  misma  dirección,  lo  que  m  se 
verificaría  si  el  hilo  no  fuer.i  jerpendicuiar  á  di- 
cha superficie  libre  del  mercurio.  La  pjomadacs 
lo  que  sirve  para  determinar  la  dirección  de  la 
vertical;  pues  cuando  suspendida  y  abandonada 
á  sí  misma  queda  on  equilibrio,  el  hilo  marca  la 
vertical. 

La  vertical  prolongada  indefinidamente  corta 
la  esfera  celeste  en  dos  ]uintos  opuestos:  uno  si- 
tuado sobre  nuestras  cabezas  y  visible  para  nos- 
otros, que  so  llama  cénit;  y  otro  por  debajo  do 
nuestros  pies,  invisible,  y  que  se  llama  nadir. 

La  vertical, consideíada en  el  globo  «■erráqueo, 
no  coincide  con  el  radio  terrestre  ni  con  la  nor- 
mal al  geoide.  No  coincide  con  el  radio  terrestre, 
porque  el  globo  terráqueo  no  tiene  la  forma  de 


una  esfera,  sino  la  de  un  elipsoide  de  revolución; 
y  no  coincide  en  general  con  la  normal  al  geoide, 
por  la  falta  de  uniformidad  en  la  densidad  de  la 
Tierra  y  la  desigual  distribución  de  la  masa  en 
ésta,  todo  lo  cual  determina  desviaciones  en  la 
vertical,  notables  en  algunos  casos,  como  la  de- 
terminada [lor  la  atracción  de  algunas  monta- 
ñas. En  el  artículo  Latitud  nos  ocupamos  de 
estas  diferencias,  que  dan  lugar  á  considerar  las 
llamadas  latitud  geográfica  ó  astronómica  (án- 
gulo de  la  vertical  definida  jior  la  plomada  con 
el  Ecuador),  latitud  geocéntrica  fángulo  del  ra- 
dio terrestre  con  el  mismo  í^cuador;  y  latitud 
geodésica  (ángulo  de  la  normal  al  geoide  con  el 
Ecuador  también). 

Todo  plano  que  pasa  por  la  vertical  se  llama 
plano  vertical  ó  sencillamente  vertical,  y  corta 
á  la  esfera  celeste  según  un  círculo  máximo.  De 
estos  infinitos  [llanos  verticales  merecen  señalar- 
se dos  de  ellos  por  su  importancia,  que  son  el 
plano  meridiano  y  el  vertical  ■primario  ó  jjviiner 
vertical.  El  meridiano  es  el  plano  vertical  que 
pasa  por  el  eje  del  mundo,  y  el  vertical  prim.irio 
es  el  vertical  ¡icrpendicular  al  meridiano.  El 
plano  meridiano  da  como  intersección  con  el 
horizonte  la  línea  meridiana  que  señálalos  rum- 
bos N,  y  S.,  y  el  vertical  primario  corta  al  mis- 
mo horizonte  según  una  línea  que  se  llama  per- 
pendicular, y  que  determina  los  otros  dos  rum- 
bos cardinales,  que  son  el  E.  y  O. 

Es  observación  que  se  toma  en  la  práctica  de 
la  Astronomía  la  del  paso  de  un  astro  por  un 
vertical  dado  y  particularmente  por  el  primer 
vertical.  El  método  de  Bessel  para  hallar  la  la- 
titud de  un  lugar  está  basado  jirecisamente  en 
la  observación  de  pasos  de  estrellas  por  el  pri- 
mer vertical,  según  vimos  en  el  artículo  Lati- 
tud, Cuando  se  quiera  calcular  el  momento  del 
paso  de  un  astro  por  un  vertical  dado,  no  hay 
más  que  poner  para  el  azimut  en  las  fórmulas 
generales  el  valor  que  le  corresponda;  y  para  el 
caso  del  ]irimer  vertical  al  azimut,  se  le  dará  el 
valor  de  90°.  Sea  así,  ó  sea  considerando  el  trián- 
gulo esférico  polo-cenit-astro,  la  fórmula  que  se 
obtiene  para  hallar  el  momento  del  paso  de  un 
astro  por  el  primer  vertical,  teniendo  en  cuenta 
que  en  este  caso  dicho  triángulo  es  rectángulo, 
es  la  siguiente: 

.         tangS 

cosí  = 2 — , 

tang(^ 

en  la  que  t  representa  el  horario  del  astro,  5  su 
declinación  y  <;!)  la  latitud  del  lugar.  Y  la  altura 
h  sobre  el  horizonte  que  el  astro  tendría  en  di- 
cho momento  estará  dada  por  la  fórmula 


sen  h 


sen  5 
sen  4> 


La  fórmula  primera  nos  dice  que  si  5]>0,  es 
decir,  si  la  declinación  de  la  estrella  es  mayor 
que  la  latitud  del  lugar,  el  valor  de  eos  t  es  im- 
]iosible,  ó  la  estrella  no  j^asa  por  el  primer  ver- 
tical, y  en  efecto,  pasa  jior  el  meridiano  entre 
el  cénit  y  el  polo,  y  no  alcanza  en  su  movimien- 
to diurno  al  vertical  primario.  Si  5  es  negativo 
cosí  será  también  negativo,  y  t  mayor  que  90°: 
pero  como  para  latitudes  boreales  los  ángulos 
horarios  de  las  estrellas  australes  son  siempre 
menores  que  90°  durante  su  permanencia  sobre 
el  horizonte,  estas  estrellas  no  alcanzarán  nunca 
la  parte  visible  del  p.imcr  vertical. 

La  variación  de  jiosición  de  los  astros  por  efec- 
to del  movimiento  diurno,  ofrece  la  particulari- 
dad, cuando  éstos  so  hallan  en  el  primer  verti- 
cal, de  que  la  variación  en  altura  es  la  mayor,  y 
en  cambio  la  variación  de  a/.imut  es  pequeña. 
Por  esto,  si  se  utiliza  el  paso  del  Sol  por  el  pri- 
mer vertical  para  el  trazado  de  la  perpendicular, 
y  con  ésta  el  de  la  meridiana,  pues  con  saber 
sólo  aproximadamente  el  momento  de  dicho  pa- 
so, la  sombra  de  un  jalón  ó  estilete,  que  será 
mucho  más  larga  que  al  Mediodía,  dará  dicha 
línea  perjiendicular.  Este  procedimiento  deorien- 
tación no  puede  utilizarse  más  que  en  primavera 
y  en  verano,  pues  en  otoño  é  invierno,  siendo  la 
declinación  del  Sol  austral,  no  es  visible  su  paso 
por  el  primer  vertical. 

La  observación  de  estrellas  en  el  primer  ver- 
tical se  hace  instalando  en  éste  un  anteojo  de 
jiasos,  }•  las  fórmulas  de  co'rección  son  análogas 
á  la  de  las  observaciones  de  pasox  mcridionoíi. 

VERTICALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ver- 
tical. 
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VÉRTICE  (del  lat.  vértex,  xerttcis):  ni.  Geom. 


Plinto   en   que  concurren  los  dos  lados  de  un 
ángulo  (a). 

-Véutice:  Oeom.  Punto  más  alto  de  cual- 
quiera figura. 

-  VÉRTICE:  fig.  Parte  más  elevada  de  la  ca- 
beza humana. 

VERTICIDAD  (del  lat.  vértex,  vertícis,  lo  que 
da  vueltas):  f.  Capacidad  ó  potencia  de  moverse 
á  varias  partes  ó  alrededor. 

...  con  solo  el  respeto  de  la  tierra  granjean 
semejante  vbuticidad  y    fiunza  de  volverse. 
P.  Juan  Eusicnio  Nieuembkkg. 

-Verticidad:  ifís.  Esta  facultad  que  algu- 
nos cueri)0s  ]neseiitan  de  tender  á  orientarse  á 
colocarse  en  determinadas  direcciones,  es  la  cau- 
sa de  muchos  fenónutnos  (pie  se  observan  en  la 
naturaleza.  La  cristalización,    por  ejemplo,    de 
muchas  substancias,  es  debida  á  la  verticidad  do 
las  moléculas  del  cuerpo  colocadas  en  completa 
libertad  ó  en  determinadas  condiciones,  ))nc'S  so 
ve  que  cada  cuerpo  de  los  llamados  cristalizables , 
08  decir,  que  son  susceptibles  de  cristalizar,  co- 
locados en  idénticas  circunstancias,    lo  hacen 
siempre  de  la  misma  manera;  y  aun  los  polimor- 
fos, oque  cristalizan  en  más  de  una  forma, siem- 
pre son  éstas  en  corto  número  y  las  mismas,  co- 
rrespondiendo cada  una  á  una  situación  esjiecial 
del  cuerpo;  la  verticidad  se  presenta  de  una  ma- 
nera muy    visible  en  los  imanes,  en  los  solé- 
noides,  en  las  corrientes,  ¡lues  colocado  cualquie- 
ra de  estos  cuerpos  de  modo  que  pueda  girar  li- 
bremente,   se  orienta  siempre  de  la  mi.Mua  ma- 
nera, presentando  un  polo   N.  y  un   polo  S,,  es 
decir   ?ior)!e  y  sur,  que  se  dirigen  constantemen- 
te hacia  el  S.  y  N.  de  la  Tierra;  la  verticidad  de 
la  aguja  imanada  es  un  auxiliar  poderoso  del  na- 
vegante, siendo  sin  ella  muy  difícil  y  hasta  pe- 
ligrosa la  navegación;  esa  misma  verticidad  es 
para  (d  ingeniero  y  Jiara  el  hombre  de  ciencia 
un  elemento  indisiiensable  en  gran  número  de 
sus  trabajos,  y  un  agente  activo  do  muchos  des- 
cubrimientos científicos.  Antiguamente,  y  tén- 
gase presente  que  esta  palabra  en  las  Ciencias 
físicas  no  significa  que  haya  do  retrocederse  si- 
glos, tan  rápida  es  la  marcha  progresiva  de  esta 
ciencia  en  el  siglo  presente,  se  ignoraba  que,  en- 
rojeciendo al  fuego  un  trozo  do  hierro,  y  fijándole 
en  la  dirección  N.S.   \ma.  dejarle  enfriar,   ad- 
quiría la  misma  verticidad  (pie  la  aguja  imana- 
da, y  que  al  enrojecerlo  do  nuevo  y  colocarlo  se- 
guíiíla  vez  en  la  dirección  normal  á  la  iirimcra, 
esto  es,  de  K.   á  O.,  perdía  su  i.rinicra  verlici- 
darl,  haciendo  que  adquiriese  otra  nueva  en  la 
diiorción  de  Oriente  a  Occidente;  respecto  al 
primer  punto  es  cierto,   si  en  lugar  de  hierro 
dulce  ó  puro  se  emplea  un  hierro  carburado  ó  el 
acero;  pero  no  es  necesario  enrojecerlo   para  (jue 
e^to  suceda,  y  lodos  los  físicos  saben  que  esto  es 
un  i.rocediniicnto  de  imanación  que  so  produce 
por  la  corriente  eléctrica  de  Orien.to  á  Oc(>idcntc 
que  se  supone  rodea  nuestro  jdaneta  convertido 
así  en  inmenso  .sídenoide;mas  resjiecto  al  segun- 
do punto  no  está  probado  que  así  suceda,   y  si 
algún  día  so   cncontniso  el  medio  de   llegar  á 
conseguir    este    resultado    podrían    constndrsc 
brújulas  (pie  tuviesen  esta  verticidad,  (pío  acaso 
nos  dcscui)rieran  nuevos  horizontes. 

VERTICILARIA  (do  verticilo):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( l'crtirilnrin)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Clusiáce.is,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Perú,  y  son  plantas  arbóreas,  elevadas, 
cuyo  troiiro  y  ramas  destilan  por  las  grietas  un 
proilucto  balsámico,  y  ti.-nen  las  hojas  opuestas, 
oblongas,  ac\iminad;is  y  enterisimas-  cáliz  sin 
brácteas,  compuesto  de  dos  sépalos  coloreadas; 
corola  de  cuatro  pétalos  hij-oginos,  lil)ios,  arro- 
llados en  la  cstivación;  estambres  numerosos, 
bipoginos,  dispuestos  ou  varias  series,  con  los 
lilanrenlos  fililormos,  libres,  y  las  anteras  in- 
trorsas.  bilocularcs,  aovadas  y  longitudinnimen- 
te  dehisciuites;  ovario  libre,  sentado,  oblongo, 
casi  trilobulado,  trilocular,  con  las  celdas  uni- 
ovuladas;  estigma  sentado,  cóncavo,  trilobulado; 
el  fruto  es  una  cápsula  oblonga,  casi  trígon  i. 
trilocular,  (pie  so  abre  en  tres  valva,  gruesas, 
con  las  semillas  oblongas  y  solitarias  en  las  cel- 
das. 


VERT 

VERTICILIO  (de  verticelo):  m.  Bol.  Género  de 
plantas  (  VerticiUium )  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los 
ascomicetos,  que  son  considerados  como  formas 
conidióloras  de  diversas  especies,  caracterizadas 
por  tener  les  conidios  sencillos,  terminales,  es- 
parcidos ó  dispersos  en  las  terminaciones  de  las 
ramas  del  conidióforo.  Su  especie  más  impor- 
tantes es  el  VerticiUium  laterUium  Rabenhorst, 
que  se  reconoce  por  los  conidios  pequeños,  re- 
dondeado-ovoideos,  de  color  rojo  de  ladrillo;  los 
conidióforos  ásperos,  muy  divididos  en  su  extre- 
mo, verticilados  y  forman  céspedes  finos,  com- 
pactos, de  color  pardorrojizo,  diseminados  scjbre 
los  troncos  y  cortezas  y  hierbas  en  putrefacción. 
Aparece  en  otoño. 

VERTICILITO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia (le  los  fáretrones,  orden  de  las  calciespon- 
gias,  clase  de  los  e.~pongiarios  y  tipo  de  los  ce- 
lentéreos. Caracterízase  este  género  por  x^resen- 
tar  una  jiared  bastante  espesa  con  un  sistema  de 
canales  irregulares  y  ramificados;  las  espíenlas 
del  esqueleto  se  hallan  dispuestas  en  series  fibro- 
sas anastomosadas.  La  forma  general  de  esta  es- 
ponja fósil  es  cilindrica,  aunque  se  presenta  tam- 
bién clavi forme  y  piriforme;  generalmente  es 
simple,  V  muy  rara  vez  se  encuentran  ejemiilares 
ramifica"(los.  La  cavidad  central  tiene  estructura 
tubulosa,  es  de  tamaño  bastante  estrecho  y  llega 
hasU  la  base;  el  ósculo  está  en  el  vértice  de  la 
forma.  La  superficie  de  esta  esponja  fósil  hállase 
revestida  de  una  capa  de  naturaleza  dérmica  en 
la  cual  se  encuentran  distribuidas  unas  abertu- 
ras poco  profundas  que  se  han  hallado  también 
algunas  ver;es  en  la  cara  interna  de  la  pared  ó 
muralla  del  género;  las  fibras  que  constituyen 
el  esqueleto  son  bastante  gruesas  é  irregulares,  y 
el  sistema  de  los  canales  internos  se  encuentra 
bastante  groseramente  representado. 

El  "enero  Ferticillites  fué  creado  por  el  natu- 
ralista Defrance,  y  sus  especies  son  exclusiva- 
mente mesozoicas,  pues  aparecen  tan  sólo  en  los 
terrenos  triásicos  en  unión  de  otras  formas  muy 
análogas,  como  son  la  Colospongia  de  Lanbe, 
la  Ce?!it'hia  de  Poniel  y  la  Himatella  de  Zittel. 

VERTICILO  (del  lat.  vcrticüh(s):  m.  Bot.  Con- 
junto de  ramos,  hojas  ó  flores  alrededor  de  un 
tallo. 


VERTICORDIA  (de  verticordia,  sobrenombre  de 
Venus):  f.  JM.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  lamilia  de  las  Mirtáceas,  cuyas  esiiecies  ha- 
bitan en  la  parte  occidental  de  Nueva  Holanda, 
y  sobre  todo  en  el  S.  de  esta  región,  y  son  jdan- 
tas  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  general- 
mente aproximadas,  sin  estípulas,  sendcilíndri- 
cas  ó  trígonas, y  las  flores  blancas,  rosadas  orara 
vez  amarillas,  disiiucstas  en  colimbos  termina- 
les: bractcillas  geminadas  concavas,  mochas  j'or 
el  (ioi.so  ó  mucronadas,  envolviendo  las  flores  al 
j.riiicipio  y  .sejianindosc  desimés,  divergentes  y 
aun  opuestas,  caedizas  en  unas  especies  y  persis- 
tentes en  otras;  cáliz  con  el  tubo  .soldndo  con  el 
ovario,  y  el  limbo  (piinquéfido  con  los  lóbulos 
palmat'lopartiiio.s,  y  1«8  lacinias  barbadas  ó  i>lu- 
mosas.  ron  lóliulos  apenachados  alguna  vez  y 
revueltos  sobre  el  tubo;  corola  de  cinco  pétalos, 
insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con 
las  lacinias  del  mismo,  enteros  ó  ])almeadopar- 
tidos;  20  estambres  insertos  con  los  jiétalos,  la 
mitad  do  ellos  estériles,  liguliformes  ó  trífidos, 
alte:  nando  con  la  otra  mitad,  que  son  fértiles  y 
tienen  los  filamentos  aleznados.y  las  anteras  bi- 
loculaies,  con  el  conectivo  sencillo  ó  inolongado 
formando  una  glándula  translúcida;  ovario  infe- 
ro, unilocular,  con  dos  á  10  óvulos  nnátropos, 
erguidos  é  insertos  sobre  una  placenta  basilar;  ■ 
estilo  filiforme  incluido  ó  saliente,  «Icsnudo  ó  I 
barbado;  estigma  arabenielado;  el  fruto  es  una  , 
cápsula  unilocular,  monosperma  |ior  aborto  é 
indebisccnte;  semilla  erguida  .sin  albumen. 

-  Veutii-ouI'IA:  ^on¡.  Género  de  mol u seos  | 
hniclibran<iuios  del  orden  de  los  sifonados,  fa- 
milia do  loM  verticórdidos.  Los  caracteres  m.i.s  , 
importantes  que  presenta  este  género  de  nioln-»- 
eos  son  los  siguientes:  lóbulos  del  manto  reuni- 
dos en  gran  paito,  gruesos  y  lisos;  palpos  muy 
lioqucnos:  i.ie  muy  i>equeño  y  surcado  i>or  de- 
trás: las  branipiias  joquenas;  la  concha  equival- 
va.  cordiforme,  cerrada,  globulosa,  casi  circular, 
grnc-a,  nacarada  interiormente,  y  adornada  de 
costillas  ia<liaiitos  más  ó  monos  salicnt^a;  lado 
anterior  corto;  lúnula  no  constante,  mas  ó  menos 
visible;  la  valva  derecha  lleva  un  luert*  diente 
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cardinal,  cónico,  colocado  detrás  de  la  depresión 
lunular;  la  valva  izquierda  sin  diente,  pero  el 
borde  lunular  saliente  y  colocado  delante  del 
diente  cardinal  de  la  valva  oimesta;  surco  liga- 
mentario  interno  y  n¡arginal;  lámina  paleal  en- 
tera. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Verticordta  Des- 
hayesinna,  de  los  mares  de  la  Chiiia,  Antillas  y 
Atlántico. 

Distiibúyense  las  especies  fósiles  de  este  ge- 
nero en  los  terrenos  terciarios,  siendo  las  dos 
especies  más  importantes  y  características  la 
cardiformiis  y  la  argéntea;  la  primera  j>rocede 
de  las  formaciones  llamadas  crag  de  Sufolck,  y 
ha  sido  descrita  por  el  conquiliólogo  ^Vood\vard; 
y  la  segunda  ha  dado  lugar  á  la  formación  del 
subgénero  Pecchiolia,  descrito  en  1851  i)or  Me- 
neghini,  que  se  caracteriza  por  tener  la  concha 
equivalva,  pero  muy  inequilateral,  bastante  ven- 
truda y  aVmltada;  los  vértices  grandes,  contor- 
neados en  la  ])arte anterior  y  bastante  separados 
del  borde  cardinal;  la  superficie  de  esU  concha 
está  adornada  de  surcos  radiantes;  carecen  de 
lúnula,  y  la  valva  derecha  presenta  un  diente 
oblicuo  bastante  fuerte  y  derecho;  la  valva  iz- 
quierda una  jiequcña  fosa  cardinal  submarginal, 
al  mismo  tiemiio  que  un  espesamiento  del  bcirde 
cardinal;  carece  de  dientes  laterales,  y  el  liga- 
mento lateral  es  lineal  y  en  gran  izarte  interno; 
la  ranura  ligamentarse  prolonga  hasta  el  véitice 
de  los  gandíos  y  las  impresiones  de  los  mús- 
culos a(Uictores  son  de  forma  oval,  siendo  sim- 
ple la  línea  paleal.  Las  esj«cies  de  este  g.neio 
son  terciarias,  y  se  las  encuentra  en  las  forma- 
ciones de  los  terrenos  mioceno  y  plioceno. 

VERTICÓRDIDOS  (de  verlicordia):  m.  pl.  /¡ool. 
Familia  de  moluscos  lamelibraníjuios  del  orden 
sifbnaiios.  Se  distingue  esta  familia  j-or  presen- 
tar los  bordes  del  manto  reunidos  en  gran  ]>arte, 
gruesos  y  no  franjeados;  los  sifones  sentados  y 
rodeados  de  una  franja  circular,  foimada  de  va- 
rias seriesde  lajúlas;  el  pie  pequeño,  asurcado  y 
no  bisílero;  los paljios  labiales  rudimentarics; las 
branquias  pequeñas;  la  concha  equivalva,  cordi- 
forme, redondeada,  ovalada  ó  trapezoidal;  lado 
anterior  corto;  vértices  salientes,  encorvados, 
más  ó  menos  separados  y  espirales;  la  cara  in- 
terna de  las  valvas  nacarada;  la  charnela  asimé- 
trica,  formada  noimalmente  por  un  diente  car- 
dinal de  la  valva  derecha  y  nu  espesor  corres- 
jiondientc  del  1  orde  cardinal  de  la  vaha  izquier- 
da; el  ligamento  alojado  en  una  ranura  interna; 
inijiresiones  de  los  aductores  separadas;  lámina 
paleal  entera. 

Esta  familia  está  compuesta  de  los  géneros 
Vcrticordxa,  3,1  ytü imcria,  Lyonsidla  y  Trigo- 
nulina. 

VERTIENTE:  p.  a.  de  VEUTEI!.  Que  viert*. 

cuyas  vEi.Tii  STFS  se  introducen  por  ace- 
qiiVas  en  la  j^oblacion  terrestre  al  arliliio  lie 
unas  compuertas,  que  dispensaban  el  agua  se- 
cún  la  necesidad. 

SOLIS. 


-  Vertiente:  amb.  Declive  ó  sitio  pordonde 
corre  ó  puedo  correr  el  agua. 

nace  en  las  vkhtieNTKS  de  Asturias  (el 
Ebro"),  donde  está  un  pncblo.  por  nombre 
Foi.tibre.  que  es  lo  mismo   que  Fuente*  de 

Ebro. 

MAniAKA. 

Más  rinde  el  monte  Vesubio  en  sus  vr.nTiKN. 
TF.s  que  <•!  rorro  de  Potosí  en  sus  entrañas,  aun- 
que son  de  plata. 

Saavkhka  Fajando. 

VERTIENTES:  ('foa.  Territorio,  estWo  y  em- 
bauadero  en  la  costa  S.  de  Cuba,  al  O.  de  Puer- 
to Princij*.  El  estero  on  jasados  tiemi>o8  se  ha- 
bilitó como  pucí  to  jara  las  transacciones  de  Puer- 
to Príncipe.  V.  VrnrENrKs. 

-  VKRT1EME.S  (LAS^:  G(o¡f.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Cúllar  do  Wn?»,  p.  j.  de  Bar»,  pro- 
vincia de  < ¡ranada;  001  habita. 

VERTIGINOSO,  SA(dol  lat.  r^rtiginósus).  táj. 
Portenericnto,  ó  lelativo,  al  vértigo. 

-  Vrmic.iNO!<o:  i^Híe  jiadece  vértigo. 
VÉRTIGO  del  lat.  ivrtijo;de  rerifre,  girar,  dar 

vueltas  :  m.  Vahipo. 

el  Barbaitifio  escribió  la  carta  donde  en- 
.  t.iiiVi  ó  estos  riispr.ratci.  (y  o»  la  derima  cusrta 

'  del  sopuiido  tr  mol  cuando  acababa  de  padecer 

I  cierto»  vÉBTK.C'í»,  etc. 

I-'  ». 


-  VióiiTKiO:  Tmbaciüii  del  juicio,  repentina  y 
por  lo  regular  pasajera;  ramo  de  locura. 

-Vértigo:  Pat.  Se  han  distinguido  dos  es- 
pecies de  vértigos:  1.°  el  simple  (vcriiíjo  sim- 
p/cxj,  que  consiste  en  un  nioviniiento  giratorio 
aparente  de  los  objetos,  sin  que  se  oljscuiezca  la 
vista;  y  2.°  el  íeyíehroso  ( vértigo  lenehricosa,  esco- 
todinia),  en  el  cual  al  movimiento  giratorio  de 
los  objetos  se  uno  tal  obscurecimiento  de  la  vi- 
si(')n,  que  el  enfermo  apenas  conserva  el  equili- 
brio. El  vértigo  es  un  signo  de  afección  idioiiá- 
tica  ó  dcutcropática  del  cerebro.  El  Kim]ile  se 
manifiesta  en  muchas  enfermedades;  el  tenebro- 
so suele  ser  precursor  de  la  epilepsia  ó  de  la  apo- 
plejía. 

Vértigo  mental.  -  Estado  morboso  caracteriza- 
do al  ])rincipio  por  una  sensación  de  angustia 
jirecordial  ejiigástrica,  de  íbrma  compresiva;  y 
despiu^s  ])or  una  sensación  de  cola)iso,  de  desfa- 
llecimiento inminente,  con  flojedad  y  temblor  de 
los  miemliros  inferiores.  Puedo  sobrevenir  en- 
tonces una  perturbación  visual  secundaria,  que 
consiste  en  una  especie  de  oliscubilación  seme- 
jante á  la  que  acomi)aña  al  período  inicial  de 
casi  todos  los  desfallecimientos.  No  se  observan 
la  giración,  el  aturdimiento,  propios  de  otras 
formas  de  vértigo.  El  enfermo  distingue  fácil- 
mente su  estado  de  los  que  provoca  el  movimien- 
to giratorio  ó  la  movilidad  ondulosa  del  puente 
de  un  barco.  En  estos  últimos  casos  está  princi- 
palmente interesado  el  sentido  del  equilibrio; 
2)ero  aunque  llegue  bástalos  espasmos  gástricos, 
nunca  produce  igual  grado  de  malestar  general. 
La  inquietud  moral,  comparable  al  miedo,  se  ha- 
ce bien  pronto  el  elemento  dominante  de  la  cri- 
sis. Se  revela  por  palidez  del  semblante,  cons- 
tricción torácica,  angustia  respiratoria,  la  re- 
tracción de  la  piel  del  escroto,  la  algidez  y  el 
sudor  frío  difuso  ó  parcial.  Parece  que  se  compone 
del  temor  de  una  caída  en  el  espacio  y  de  la 
aprehensión  de  un  desfallecimiento  que  podría 
concluir  por  comprometerla  vida.  La  razón,  aun 
auxiliada  por  las  palabras  cariñosas  de  los  asis- 
te)] tes,  ha  perdido  toda  fuerza  de  resistencia.  El 
peligro  es  nulo,  una  balaustrada  elevada,  sólida, 
protege  al  enfermo  contra  la  posibilidad  de  un 
accidente;  el  enfermo  lo  sabe,  lo  reconoce,  pero 
se  siente  incapaz  de  sustraerse  á  su  preocupación 
ansiosa.  Dos  cosas  pueden  suceder  entonces:  ó  el 
vertiginoso  se  sostiene  en  una  inmovilidad  que 
explica  su  incapacidad  material  para  moverse, 
ó  causa  una  impulsión  que  le  obligai'ía,  si  no  se 
le  retuviera,  á  precipitarse  en  el  vacío. 

El  sujeto  se  hace  entonces  delirante  bajo  dos 
formas:  ó  el  miedo  al  mal  que  puede  venir  le 
sostiene  en  una  perpetua  ansiedad,  y  entonces  se 
complace  en  hablar  de  los  acontecimientos  ijue 
pueden  sobrevenir,  clasificándolos  y  esperándo- 
los, ó  bien,  investigando  las  causas  de  su  males- 
tar, constituye,  como  suele  ocurrir  á  los  enaje- 
nados, una  etiología  imaginaria  de  su  malestar. 
En  el  fondo  la  inteligencia  está  poco  perturba- 
da, y  las  perversiones  que  sufre  son  más  órnenos 
evidentes. 

Vertiría  nervioso.  —  Estado  del  sistema  nervio- 
so en  el  cual  parece  que  todos  los  objetos  que  se 
hallan  en  nuestra  presencia  giran  con  más  ó 
menos  rapidez,  ó  que  el  enfermo  mismo  da  vuel- 
tas sin  cesar.  Este  fenómeno  es  determinado  por 
la  rotación  sobre  sí  mismo,  un  viaje  rápido  en 
ferrocarril,  la  ascensión  sobre  un  puente  eleva- 
vado,  el  enderezamiento  brusco  del  cuerpo  cuan- 
do se  ha  estado  mucho  en  cuclillas:  sobrevienen 
entonces  modificaciones  de  la  circulación  en  las 
partes  superiores  del  cuerpo,  modificaciones  com- 
plicadas ó  no  con  oscilaciones  de  las  visceras,  lo 
cual  influye  también  sobre  la  circulación:  tal  es 
el  vértigo  que  pz'ecede  y  acompaña  al  mareo. 
Una  perturbación  causada  ])or  el  menor  aflujo  de 
íangre  al  cerebro  produce  también  el  vértigo  de 
los  convalecientes  cuando  comienzan  á  levantar- 
se, y  el  de  las  personas  que  han  sufrido  pérdidas 
sanguíneas  algo  ini|iortantes. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  vértigo  que  pre- 
cede al  síncope  ó  al  vómito,  el  que  sigue  á  la 
acciim  de  una  luz  demasiado  viva  sobre  la  reti- 
na, á  la  operación  de  la  catarata,  etc.  El  vértigo 
se  manifiesta  también  algunas  veces  sin  relación 
con  ninguna  influencia  exterior,  poruña  pertur- 
bación directa  del  sistema  nervioso.  El  vértigo 
sintomático  suele  depender  de  la  disjtepsia,  de 
la  hipocondría,  de  los  excesos  venéreos,  de  la 
espermatorrca;  unas  veces  dura  casi  toda  la  vi- 
da,   aunque   con    intermitencias   variables;  en 
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otros  casos  su  duración  es  efímera.  Cuando  se 
observa  un  exceso  de  vértigo,  si  es  intenso,  con- 
vendrá someter  á  les  enfermos  al  rejioso  y  pres- 
criliirles  algunas  infusiones  aromátieas.  También 
puede  recurrirseá  los  nervinos,  y  princiiialmcnte 
a  la  melisa,  la  salvia,  la  menta,  etc.,  ])ara  com- 
batir el  estado  especial  que  ¡provoca  el  retorno 
de  los  accesos.  Bajo  la  influencia  de  estos  me- 
dios, so  ha  visto  disminuir  y  hasta  disiparse  la 
aptitud  vertiginosa. 

Vértigo  alopático  ó  de  las  enfermedades  del 
a'ido;  vértigo  atiricidar  ó  de  Mén'ere,  etc.  -  En- 
fermedad caracterizada  por  una  tendencia  al 
movimiento  giratorio,  por  la  sensación  de  preci- 
pitación en  tierra,  de  inclinacicJn  hacia  adelante 
y  hacia  atrás,  de  impulso  irresistible  á  precipi- 
tarse y  caer  en  todos  sentidos.  Estas  sensaciones 
vertiginosas  provocan  á  menudo  la  caída  sobre  el 
suelo,  aun  estando  sentado  el  individuo.  Existe 
aun  en  la  cama;  el  sujeto,  lleno  de  miedo,  cu- 
bierto de  sudores  Iríos,  se  agarra  á  cuanto  le  ro- 
dea, sin  atieverse  á  avanzar.  Poco  á  poco  siente 
el  miedo  del  espacio;  no  puede  salir  .solo.  En 
medio  de  esas  perturbaciones  características  de 
la  equilibración,  el  paciente  conserva  la  sensa- 
ción de  lo  que  pasa  y  refiere  claramente  sus  sen- 
saciones; no  pierde  el  conocimiento  aunque  caiga 
en  tierra;  un  silbido  agudo  anuncia  el  ataque  de 
vértigo  en  muchos  sujetos;  otras  veces  existen 
zumbidos  intensos. 

Al  desvanecerse  tales  síntomas,  observa  el  en- 
fermo que  está  sordo  de  uno  ó  ambos  oídos. 

El  vértigo  simple  es  un  fenómeno  muy  fre- 
cuente en  las  afecciones  auriculares,  pero  existe 
entonces  bajo  una  forma  continua,  ó  bien  jier- 
siste  después  de  los  grandes  accesos.  Muchas 
veces  el  vértigo  va  acompañado  de  náuseas,  vó- 
mitos, y  á  menudo  de  un  estado  neurojiático  ge- 
neral. La  marcha  del  vertiginoso  es  difícil,  pe- 
sada, vacilante;  su  aspecto  el  de  temor  ó  aton- 
tamiento. 

Las  causas  del  vértigo  de  Méniere  son  auricu- 
lares ó  extrauriculares.  Cualquier  afección  del 
oído,  incluso  un  botón  de  cerumen,  puede  ser 
causa  de  vértigo.  Generalmente  las  lesiones  de 
la  caja  del  tímpano,  y  solnetodo  de  las  ventanas 
oval  y  redonda,  que  favorecen  la  compresión;  la 
conmoción  del  contenido  laberíntico  bajo  la  in- 
fluencia de  los  movimientos  exteriores,  de  la 
deglución,  de  la  acción  de  sonarse,  etc.,  van 
acompañadas  de  esta  trilogía  sintomática:  silbi- 
do inicial,  vértigo  y  sordera.  Las  observaciones 
de  Charcot  y  Pierret  han  demostrado  la  frecuen- 
cia del  vértigo  de  Wéniere  en  las  afecciones  he- 
páticas. Méniere,  otólogo  francés,  fué  el  primero 
en  demostrar  que  muchas  veces  el  vértigo  auri- 
cular es  sintomático  de  las  lesiones  de  la  caja, 
al  nivel  de  las  ventanas  oval  y  redonda. 

Vértigo  reumático.  -  Nombre  dado  á  los  acci- 
dentes vertiginosos  que  sobrevienen  en  los  indi- 
viduos que  padecen  dolores  reumáticos,  articu- 
lares ó  musculares.  Se  atribuye  ala  misma  cau- 
sa que  produce  estos  dolores,  pero  obrando  en- 
tonces sobre  las  cubiertas  del  cerebro. 

Vértigo  estomacal  (vértigo  a  stomacJio  Iceso),  - 
Accidentes  vertiginosos  que  se  desarrollan  bajo 
la  influencia  de  una  perturbación  funcional  del 
estómago.  Unos  (vértigos  ab  inedia)  son  análo- 
gos á  los  que  se  producen  en  la  abstinencia  y  se 
observan  en  los  individuos  cuyas  fuerzas  diges- 
tivas no  pueden  atender  auna  nutrición  bastan- 
te reparadora  (vértigos  de  la  dispepsia,  de  la  gas- 
tralgia); otros,  que  los  autoies  conocían  con  el 
nombre  de  vértigos  a  crápula,  tienen  como  tipos 
más  elevados  los  que  ajiarecen  bajo  la  influencia 
de  un  estado  de  plenitud  del  estómago,  cual 
ocurre  desjiues  de  una  comida  demasiado  copiosa 
(vértigos  de  la  iudigestiun).  Pueden  consistir  en 
aturdimientos,  sensación  de  vacío  en  la  cabeza, 
de  un  círculo  de  hierio  que  com]irime  las  sie- 
nes, sensación  de  frío  glacial,  ó  como  si  un  ob- 
jeto girara  ante  los  ojos  con  excesiva  rapidez, 
etc.  La  forma  más  común  de  estos  vértigos  es  la 
llamada  gyrosa.  Todo  gira  alrededor  del  enfer- 
mo, y  cuando  está  acostado  cree  que  su  cama 
está  sometida  á  un  movimiento  de  rotación,  en 
el  que  también  se  cree  comp.rendido.  Los  objetos 
que  mira  ofrecen  diversos  colores,  que  bien  pron- 
to se  confunden.  Si  está  de  pie  sus  piernas  va- 
cilan, se  doblan,  y  parece  que  va  á  caer.  En  oca- 
siones cae  realmente,  sin  perder  nunca  el  cono- 
cimiento  de  loque  hace. 

-Véktioo:  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópodos del  orden   de  lus  pulmonados,  familia 
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de  lo.s  pujidos.  Este  género  de  moluscos  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  ma- 
xila  casi  lisa  ó  marcada  de  estrías  longitudina- 
les, algo  rostrada  en  su  ¡arte  media.  Algunas 
veces  j'resenta  un  apéndice  superior,  arqueado  y 
comparable  a  la  ¡.laca  accesoiia  de  \os  .^uccinca; 
la  rádulacon  el  diente  central  de  la  mi^ma  for- 
ma y  din:ensioncs  que  los  dientes  laterales;  los 
dientes  marginales  muy  jequeEos  y  en  forma 
de  una  sierra;  la  coi'cha  con  una  hendeduraum- 
bilical  profunda,  muy  pequeña  y  ovalada;  la  es- 
pira acuminada,  con  el  vértice  obtuso;  las  vuel- 
tas de  la  espira  poco  numerosas,  generalmente 
en  número  de  cinco  y  ccnvexas;  abertura  semi- 
ovalada,  pequeña,  con  numerosos  dientes.  El 
tipo  de  este  género  es  el  Vértigo  edentula. 

VERTIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  verter. 

VERTIZ  Y  SALCEDO  (JuAN  JosÉ  I>k':  íHog. 
Gobernador  de  Luenos  Aires.  N.  en  Jléjico. 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
xviii.  Tomó  posesión  del  gobierno  do  Buenos 
Aires  en  2.5  de  agosto  de  1770,  y  conservó  aquel 
mando  hasta  qne  seis  años  más  tarde  se  erigió 
el  virreinato  del  Río  déla  Plata.  En  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  sucedió  á  Francisco  de  Paula 
üucarely.  Comenzó  por  fundar  el  famoso  Real 
Colegio  de  San  Carlos,  sostenido  con  las  rentas 
de  los  expulsados  Jesuítas.  La  fundación  se  hizo 
en  IG  de  noviembre  de  1771,  y  el  colegio  funcio- 
nó desde  177-3.  Luego  Vcrtiz  trató  de  organizar 
tropas  (1773)  contra  los  portugueses  de  Río 
Grande.  Logró  desalojarlos  de  las  posiciones  que 
habían  tomado  al  Sur  y  Este  del  Yacuy,  llegan- 
do en  su  marcha  victorioso  hasta  el  río  Pardo, 
que  corre  por  el  Norte  á  desembocar  en  aquél 
(1774);  dejó  guarniciones  en  algunos  ¡untes  de 
importancia;  mandó  fortificar  á  Maldonado,  y 
regresó  á  la  capital  de  su  gobierno;  pero  les  por- 
tugueses en  días  posteriores  hicieron  desalojar  á 
los  es¡iañoles  toda  la  com-irca  de  Río  Grande  de 
San  Pedro  y  todo  el  territorio  situado  más  allá 
de  Santa  Teresa  por  el  Este  /de  Santa  Anajor 
el  Norte  (1776).  En  agosto  de  este  último  año  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  se  convirtió  en  viriei- 
iiato.  Aún  eu  1777  permanei  ía  ^'ertiz,  en  con- 
cepto de  general,  en  Río  Grande.  Al  año  si- 
guiente sucedió  á  Ceballos  (12  de  junio  de  1778) 
en  el  virreinato  de  Buenos  Aires.  Fundó  el  pri- 
mer establecimiento  en  la  costa  de  Patagouia  y 
nuevas  poblaciones  sobre  el  Río  Negro;  dio  im- 
pulso poderosísimo  á  la  Instrucción  pública  y 
desarrollo  á  la  Literatura:  creó  los  estudios  en 
el  Paraguay  (1783);  reinstaló  en  el  mismo  año 
definitivamente  el  Colegio  de  San  Carlos:  envié 
también  en  17S3  á  Tonuís  de  Rocaniora  para 
que  fundase  en  Entrerríos  las  villas  de  Guale- 
guay,  Gualeguaychú  y  L'ruguay;  hizo  trasladar 
á  Buencs  Aires  (1781)  la  imjirentaque  los  Jesuí- 
tas habían  dejado  en  Córdoba;  fundó  las  huma- 
nitarias instituciones  de  Niños  Expósitos;  apli- 
có al  fomento  de  la  enseñanza  y  á  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  los  bienes  confiscados  á 
los  Jesuítas;  adelantó  las  fortificaciones  de  Mon- 
tevideo, en  previsión  de  ataques  que  pudiera  i  lle- 
gar del  exterior;  concurrió  con  un  ejército  de 
infantes,  dra'jones  y  artilleros,  en  total  más  de 
2  000  hombres  aguerridos  y  disciplinados,  á  so- 
focar la  revolución  de  Tupac-Amaru  en  el  Perú; 
y  en  suma,  dotado  de  razón  sólida,  corazón 
magnánimo,  ejempla-  honradez  y  dignidad  per- 
sonal á  toda  prueba,  fué  uno  de  los  nuis  ilustres 
gobernantes  que  tuvo  España  en  el  Nuevo  Mun- 
do. A  Yertiz  sucedió  en  el  virreinato  de  Bue- 
nos Aires,  en  1784,  Nicolás  Francisco  Cristóbal 
del  Camjio,  marqués  de  Loreto.  Nada  más  sabe- 
mos de  la  vida  de  Yertiz. 

VERTOT  (Renato  Ai'bert,  señor  de):  Biog. 
Historiador  francés.  N.  en  el  castillo  de  Beunetot 
(paísdeCaux)en  1655.  M.en  París  enl735.  Abra- 
zó la  vida  religiosa,  á  pesar  de  oponerse  su  fami- 
lia, y  fué  sucesivamente  Capuchino  con  el  nombre 
de  hermano  Zacarías,  canónigo  regular  premons- 
tratense,  individuo  de  la  Orden  de  Cluny,  etcé- 
tera. Después,  cansado  de  la  vida  del  claustro, 
cuya  austeridad  había  debilitado  su  salud,  abra- 
zó el  estado  eclesiástico  j-  fué  cura  de  Croissy-la- 
Carenne,  luego  de  Marly.  Los  ratos  de  descanso 
que  le  permitían  sus  ocuj^ciones  los  dedicaba 
al  estudio  de  las  Letras.  En  su  deseo  de  alejarse 
de  la  capital  obtuvo  un  curato  cerca  de  Ruán, 
en  donde  gozó,  con  una  renta  muy  considerable, 
la  calma  que  necesitaba  para  sus  estudios.  Nom- 
brado individuo  déla  Academia  de  Inscripciones 
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en  1701,  fijó  (los  años  más  tarde  su  residencia  en 
París.  Kl  duque  de  Orlcáns  le  nombró  secretario 
princiiial  de  su  esjiosa  la  duquesa.  Las  obras  de 
Vertot  son  las  siguientes:  Historia  de  lasrccolu- 
cio-nes  de  J'orluf/al;  Historia  de  las  revoluciones 
de  Suecia;  Historia  de  las  revoluciones  de  la  lie- 
pública  roiítana;  Historia  de  la  Orden  de  Multa, 
etc.  La  itriniera  se  ha  traducido  al  castellano 
con  el  título  citado  más  arriba  (Lyón,  1747, 
en  8.°). 

VERTOÜ:  Gcoq.  Cantón  del  dist.  de  Nantcs, 
dep.  del  Loira  Inferior,  Francia;  7  municipios 
y  13  000  habits. 

VERTUMNIO:  Mit.  El  nombre  de  este  dios  es 
puramente  latino;  venía  del  verbo  verlo,  yocam- 
lio.  Sin  embargo,  los  romanos  tuvieron  á  Ver- 
tumnio  por  divinidad  de  origen  etrusco,  sin  otra 
razón,  al  parecer,  que  la  de  encontrarse  su  imagen 
en  el  vicus  Tuscus,  sitio  muy  populoso  de  Roma, 
situado   entre  el  Foro,    el   Velabro  y  el  Circo 
Máximo,  ó  sea  donde  los  etruscos  residieron.  Lo 
cierto  es  que  Vertumnio  fué  un  dios  adorado  en 
Italia  por  los  latinos  y  por  los  sabinos,  y  que 
tiene  parentesco  con  Ceres  y  con  Poiiiona.  Aca- 
so, como  piensa  Preller,  sea  ese  dios  un  ejeniplo 
de  que  las  creencias  etruscas  debieron  arraigar 
en  el  resto  de  Italia  y  conlundirse  con  otras.  Era 
Yertumnio  el  dios  de  las  metamorlbsis,  de  las 
transformaciones  de  la  naturaleza  durante  el  año; 
dios  déla  primavera,  y  más  principalmente  del 
otoño,  por  lo  que  fué  representado  en  forma  de 
jardinero,  con  numerosos  frutos  recogidos  en  el 
manto  y  una  hoz  en  la  mano.  La  creencia  popu- 
lar teníale,  como  á  Pro- 
teo, por  un  ser  dotado 
déla  virtud  de  revestir 
variedad  de  formas;  jie- 
ro    la     transformación 
que    propiamente  sim- 
bolizaba aquél  era  la  de 
la  flor  en   fruto,  y  de 
esto  concepto  nació  sin 
duda  la  pintoresca  his- 
toria de  los  amores  de 
Yertumnio   con   Popo- 
ma    (véase   esta   voz), 
que  nos  refiere  Ovidio. 
Como    una    forma    de 
Yertumnio  debe  consi- 
derarse á  un  dios  com- 
pañero de  la  citada  dio- 
sa, y  que  en  los  monu- 
mentos de  Igúvium  lle- 
va el  nombre  de  J'uc- 
munus.  El  dominio  na- 
tural de  Yertumnio  era  la  campiña.  Los  jardi- 
neros lo  oliecían  los  primeros  brotes  de  sus  jar- 
dines y  guirnaldas  de   flores.  Tuvo  una  capilla 
en  el  vicus  Tnscns  y  otra  en  la  falda  del  Aven- 
tino,  donde  se  le  olrecía  un  sncrilicio  anual  en 
13  de  agosto,  en    la  fiesta  Fcríiinnidliti,  ouc  ce- 
lebraba todo  el  ])uoblo,  y  que  indicaba  el   paso 
del  verano  al  otoño.  Presidía  la  fiesta  el  Jhnncn 
'y£r¿?íwnirt/w,  sacerdote  especial  del  diosen  Roma. 
Las  imágenes  de  Vertumnio  se  distinguen  fá- 
cilmente: lü  representa  en  la  figura  de  un  hom- 
bre robusto,  do  edad  madura,  barbado,  desnudo, 
con  una  clava  ó  garrote  de  jmstor  en   la  mano 
izquierda,  una  júel  de  carnero  anudada  al  cue- 
llo, la  cual  le  sirve  do  zurrón,  del  que  rebosan  los 
frutos,  y  en  la  diestra  la  hoz.  Nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional  jiosec  una  hermosa  esta- 
tua  do  Vertumnio,  esculpida  en   mármol,  que 
lleva  corona  de  jtino  y  ostenta  en  la  citada  jiiel 
una  cabeza  do  toro,  representativa  del  signo  del 
Zodíaco  correspondiente  al  mes  do  abril,  en  el 
quo  brotan  las  fioros.    Esta  estatua  se  tiene  por 
procedente  de  Mériiiaó  do  Itálica. 

VERTUS:  Orog.  Cantón  del  dist.  do  Chalona, 
dep.  del  Marnc,  Francia;  26  munieip.  y  8  000 
habits.  línenos  vinos. 

VERUELA:  üeog.  Caserío  y  antiguo  y  celebro 
monasterio  en  ol  término  do  Vera,  p.  j.  y  dióce- 
sis do  Tarazona.  prov.  do  Zaragoza,  sit.  á  la  Í7- 
auierda  del  río  Iluccha,  cerca  del  Moncayo.  Fuñ- 
aron el  monasterio,  á  mediados  del  siglo  xii, 
D.  Pedro  do  Atarea  y  su  madre  iloña  Teresa 
do  Cajal.  Fra  D.  Pe<lro  señor  de  Borja,  y  ro- 
mo (iouilo  muy  inóximo  de  la  casa  y  familia 
real  do  Aragón,  y  descendiente  del  rey  D.  Ra- 
miro I,  había  pretendido  la  corona  después  .lo 
Alfonso  I  el  Jlatnllador.  Comenzó  á  ediiicnrso  el 
monasterio  cu  IHG;  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos 
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que  el  fundador  hizo  para  concluir  las  obras, 
murió  sin  ver  realizado  completamente  su  pen- 
samiento. Hasta  1771  no  se  establecieron  los 
monjes, que  eran  oriundos  de  Francia  y  perte- 
necientes á  la  Orden  Cisterciense.  En  el  nuevo 
monasterio  se  colocaron  los  sepulcros  del  funda- 
dor y  de  su  madre,  que  había  fallecido  en  lló3. 
Además  recibieron  sejiultura  en  este  monasterio 
los  duques  de  Villahermosa,  el  infante  D.  Alon- 
so, primogénito  de  Jaime  el  Conquistador,  don 
Lope  de  Luna,  padre  político  del  rey  D.  Martín, 
los  abades  del  monasterio  y  otros  jiersonajes. 
En  nuestros  días  se  estableció  en  Veiuela  un 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  caserío  tie- 
ne 191  habits. 

VERÚLAM:  Georj.  aat.  C.  de  Inglaterra  (Hert- 
ford),  sit.  al  N.  de  San  Albano;  está  arruinada. 
Título  de  baronía  que  poseyó  el  canciller  Ba- 
con. 

VERÚRIUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Lusitania,  ci- 
tada por  Ptolemeo.  Dice  Cortés  que  parece  vero- 
símil su  reducción  á  Viseo. 

VERUTINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulifloras,  trubu  de  las  cinareas,  cuyas 
especies  hatiitan  en  los  países  temjdados  del  he- 
misferio boreal,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
hojas  pinnadocompuestas  y  las  fiores  dispuestas 
en  cabezuelas  amarillas;  cabezuelas  multifioras, 
heterógamas,  con  todas  las  flores  tubulosas  y  las 
periféricas  generalmente  radiantes;  involucro  casi 
globoso,  con  las  escamas  empizarradas,  las  me- 
dianas aovadas,  prolongadas  en  una  espina  pa- 
tente muy  largay  córnen,  y  provista  de  una  ó  dos 
cspinitas  laterales  en  su  parte  inedia;  corolas  dd 
radio  no  más  largas  que  las  del  disco;  estambres 
con  los  filamentos  ]iapiloso8  y  las  anteras  no 
apendiculadas;  aquenins  oblongos,  comprimidos, 
con  areola  lateral;  vilano  doble,  el  exterior  scpa- 
railo  del  interior,  ambos  formados  por  cerditas 
casi  filiformes  y  ásperas,  las  del  interior  nieno- 
res,  casi  conniventes,  rara  vez  iguales  ó  más  lar- 
gas que  las  exteriores. 

VERVIERS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, prov.  do  Lieja,  B.lgifa,  sit.  á  orillas  del 
Yesbre,  en  el  f.  c  do  Lieja  á  Aquisgrán;  52000 
habits.  Importantes  hilados  de  lana  y  gran  fabri- 
cación de  ]iaños.  Es  una  población  eminentemen- 
te industrial.  En  la  jiarte  nueva  de  la  ciudad  hay 
una  bonita  iglesia  de  ladrillo,  estilo  gótico.  Mo- 
numento moderno  dedicado  á  Chapuis,  habitan- 
te de  la  ciudad,  ajusticiado  en  1794  por  orden 
del  príncipe  obispo  de  Lieja. 

VERVILLE:  Biog.  V.  Beuoaldk. 
VERVlNS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  del  Aisne,  Francia,  sit.  al  N.N.E.  de 
Laón,  cerca  del  río  Vcljáón,  en  el  f.  c.  de  París  á 
Ilirsón;  3  000  habits.  Fab.  de  tejidos  do  cáñamo 
y  lino.  Fué  plaza  fuerte,  y  dio  título  á  un  mar- 
quesado. En  olla  se  firmó  en  IfiOS  el  tratado  de 
l.az  entre  Felipe  II  de  Ksimña  y  Fnri.jue  IV  de 
Francia.  Los  principales  capítulos  decsle  tratado 
fueron  ratificación  de  la  paz  deChatcau-Cambre- 
sis:  olvido  de  lo  pasado;  alianza,  amistad  y  bue- 
na correspondencia  paia  lo  futuro:  libertad  á  los 
prisioneros  de  guerra,  y  mutua  restitución  de  las 
j.lazas  fuertes  tomadas  yor  unos  y  otros  conten- 
dientes, á  excepción  de  Cambray,  (jue  quedó  en 
i.odor  de  España,  y  que  hubo  de  devolver  á  Ca- 
lais, Amlrés,  Uoullens,  Chatelet,  La  Chapelle  y 
Blavet.  Com]>rcndo  el  list.  los  cantonea  de  Au- 
bentón,  la  Capelie-en-Thiérachc,  Guise,  Hirsón, 
Nouvión-on-Thieíache,  Sains,  Vcrvíns  y  Wns- 
signy.  Fl  cantón  tiene  21  municips.  14000  habi- 
tantes. 


VERZOSA  Y  PONCE  DE  LEÓN  (JrAN):  Bhg. 
Poeta  y  iliplnniátieo  es]inñol.  N.  en  Z:irngo>a  en 
l.^i23.  \\.  on  Pvoma  á  24  do  febrero  de  l.'w4.  Fue 
hijo  de  Bernardo  Vcrzosa  y  de  Ana  Ponco  de  León, 
personas  de  wucho  honor,  diie  Latassa.  Insigne 
j.oeta  y  gran  maestro  de  las  buenas  letras,  como 
<le  las  íenguas  latina  y  griega,  llegó  á  París  cuan- 
do contaba  quince  años,  amplió  s\i8  estudios  on 
aquella  Univorsida.l.  y  en  clladtuante  tres  afios 
enseñé,  las  citndas  lenguas,  lo  que  hizo  tamln.'n 
en  Zaragoza  en  época  <]\\c  ignoramos.  Con  motivo 
do  la  guerra  entre  España  y  Francia  pa.só  desde 
este  último  )>aís  á  Flan. les,  con  otros  comi>añcros 
suyos,  y  on  la  Universidad  de  Lnvaina  rej.itio  el 
magisteri.i  i\o  la  lengua  griega  con  mayor  aplau- 
so, pues  su  juventud  no  fué  obstáculo  j^ia  que 
tuviese  un  extraordinario  numero  <le  oyentes. 
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i  Cesadas  las  desavenencias  entie  dichas  dos  nacio- 
nes se  trasladó  Yerzosa  á  Ratisbona,  á  la  sazón 
residencia  del  emperador  Carlos  Y,  y  de  allí  á 
Trento  en  los  días  en  que  se  celebraba  el  famoso 
concilio  general.   En  Trento  ayudó  extraordina- 
riamente á  D.  Diego  de  Mendoza,  á  quien  acom- 
pañó á  Roma  cuando  D.  Diego  visito  á  Paulo  III 
por  orden  del  emperador.   En  la  ciudad  pontifi- 
cia, como  secretario  de  Mendoza,  siguió  ].restan- 
do  á  éste  buenos  servicios  en  la  disputa  sobre  la 
traslación  del  concilio  general  á  Bolonia.  Conti- 
'  nuaron  sus  buenos  oficios  al  lado  de  D.  Diego 
siendo  éste  gobernador  de  Sena.  De  resultas  de 
los  tumultos  que  en  ella  hubo,   marchó  Verzosa 
I  á  Inglaterra  al  verifica!  se  el  matrimonio  del  jrín- 
cipe  D.  Felije,  luego  Feli¡e  II,  con  la  reina  Ma- 
'  ría.  En  Londres,  como  en   Francia,  Alemania  é 
;  Italia,  supo  hacerse  estimar  por  sus  buenas  jiren- 
I  das  y  conocimientos  literarios.  Gonzalo  Pérez, 
¡  secretario  y  consejero  del  príncipe  D.  Felii«, 
i  apreciando  en  mucho  el  talento  y  ciencia  de  Yer- 
zosa i>ara  la  iwlítica,  no  menos  que  su  j>ericia  en 
los  idiomas  latino,  giiego,  italiano,  francés,  ale- 
mán, inglés  y  flamenco,  que  Juan  hablaba  con 
soltura,  se  valió  de  él  en  negocios  de  gravedad, 
y  le  puso  en  relaciones  con  D.  Felipe.  Este,  ya 
rey  y  viudo,  disjmso  que  Yerzosa  marchase  á 
Roma,  eficazmente  recomendado  al  embajador 
Francisco  de  Vargas.    En   Roma  vivió  Juan  el 
resto  de  .sus  días  como  secretario  de  los  embaja- 
dores de  Es])aña,  con  el  salario  de  400  escudos  de 
oro.  Nondtrado  también  primer  archivero  en  Ro- 
ma, recogió  ]>ara  España,  á  costa  de  gruesas  can- 
tidades, los  más  ocultos  ]>a peles  do  la  corte  [ponti- 
ficia, y  con  ellos  noticias  muy  útiles  á  los  derechos 
y  regalíasde  la  corona.  Con  dichos  ]>Rj«les  lormó 
varios  tomos.  Sólo  de  los  pertenecientes  á  Casti- 
lla cnviij  21  cuerpos,  que  sin  duda  están  en  el 
archivo  de  Simancas.    Poseyó  el  título  de  oficial 
de  la  secretaría  de  Estado.  En   Flandes  había 
trabado  amistad  con  el  erudito  Adriano  Junio, 
quien  formó  de  Yerzosa  tan  alto  conce]>to,  que 
sometió  á  su  censura  los  Comentarios  sobre  Hora- 
cio y  ]iensó  dedicarle  los  Comtntarios  al  tercer 
libro  de  La  Eneida.  En  Roma  recibió  sepnltni-a 
en  la  iglesia  del  Real  Hosj.ital  de  Santiago  de  los 
Esjiañoles,  y  en  la  lápida  que  lo  cubría  se  grabó 
un  laudatorio  y  justo  ej.itafio  latino,  que  cojia 
Latassa.  Dejó  Yerzosa  empezada  una  Historia  de 
Feli/ie  IJ\  dio  á  luz  un  Voema  de  San  Pfdro  Ar- 
bite's;  comj.uso  versos  líricos  y  amorosos,  no  sale- 
mos si  latinos  ó  castellanos,  ó  si  lo  uno  y  lo  otro; 
m"s  en  lo  que  se  mostró  incomi^ralle  fué  en  es- 
cribir en  verso  epístolas  latinas  al  gusto  horacia- 
no,  mereciendo  que  de  ellas  diga  un  crítico  mo- 
derno: «Verzosa  escribe  con  urbanidad  ática  y 
donaire  enteramente  vcnusino;  tiene  admirable 
luecisión  y  concinidad:  abun<la  en  moralidades, 
y  su  filosofía  es  fina,  franca  y  desengañada.»  La- 
tassa   le   adjudica   estas   obras:   .yartt/rii  éneo- 
i,)ivm,  sire  de  laudibus  Fctri  Arluessi  de  Kpih 
heroico  Coivnivi.  K^itaf^hiuvide  illius  lautiihix, 
el  rpiíiramadexUin-  .  "  ln>or  Blas- 

co de  Lannza  en  su  /  <^7a,  1623, 

en  8.»mayor).  -  /V//. «Ms.míhiíí, 

nunc  yrimuin  in  gratiam  Lingua  (•raca  .^didio- 
sonini  editis  (Lovaina,  ir.44).  -  Fjimiltum  in 
clarissiwa  Vicioria  Serenis.  Pri-ciiis  Joannis 
ab  Austria,  qu<T  classnn  Turearuw  votentisiniam 
suvinio  Chriflinna  J:         "         '  '¡feí 

c/-;)í<  (Alcalá,  l.'i71,  <•  j^é- 

rito.  -  ]-'i>istolnn(^n  .'. ..,..:...  .    ,  ;\  en 

8.":y  Alcalá,  1577,  en  ll.Vqne  contiene  148  epís- 
tolas, de  las  que  so  da  noticia  ó  so  ro]>i«n  frag- 
nientoscn  el  Knsituoilcuna  biblioteca  es/Htfíola  de 
libros  raros  y  curiosos  (i  IV,  col.  1442  á  1448). 
-  Epigrnv^ntion  in  r      '  '  '  '    -in  yna^dxc. 

Juan,  df  Hojas,  A<i  Lovaina, 

1b\0\-Charina.sT. .    ;. :  l.ini,  1781, 

en  8  "  mnyor'.  etc.  En  Madrid  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Nacional,  con  el  nombre  de  .htan  de 
Vcrzofa,  un  manuscrito  de  Varias  pocsins  Inli. 
ñas.  Para  niái»  detalles  ver  Latassa,  B\bUotrca* 
antigua  «  nuna  de  e.tcritorts aragoneses {Z*ng^ 
TA,  Í886Í  t.  III,  págs.  341-45). 


VERZY:  Grog.  Cantón  del  dist.  de  Reims,  de- 
pait.in>ento  del  Mame.  Francia:  24  nmnicips.  y 
14  000  habits.  Vinos.  Vestigios  de  la  abadía  do 
Saint  Basle,  fundada  en  664. 

VESALiO  ;Anm;i's  :  Tí/  f  v -^  anatómico 
bcka.  N.  en  Bruselas  á  .'i  ie<lel.l4. 

M.  .  n  la  isl.i  de  Z.inte  ;.  :  'c  de  15<'.4. 

Hijo  do  íui  farmacéutico,  nieto,  bisnieto  y  ta- 
taranieto de  médicos  notables,  estudió  las  Hu- 
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inanidades  en  la  Universidad  de  Lovaina,  dán- 
dose <á  oonorer  jior  su  extraordinaria  inteligencia. 
A  los  dieciséis  6  diecisiete  años  conocía  el  griego, 
el  latín  y  el  árabe,  estando  en  condiciones  de 
poder  corregir,  como  lo  hizo  niiís  tarde  por  en- 
cargo de  Junta,  impresor  de  Venecia,  las  prue- 
bas del  texto  de  Galeno.  Para  estudiar  la  Medi- 
cina se  trasladó  á  Montpellier,  y  j)Oco  después, 
por  los  años  de  1532,  á  París,  donde  se  dedicó 
esi)ecialmente  á  la  Anatomía  y  Cirugía.  Distin- 
guióse por  su  celo  y  su  atrevimiento  en  una  épo- 
ca en  la  que  las  leyes,  de  acuerdo  con  los  pre- 
juicios religiosos,  no  permitían  las  disecciones 
cadavéricas.  Para  adquirir  huesos  y  miembros 
humanos  iba  al  cementerio  de  los  Inocentes,  ó  dis- 
putaba en  los  estercoleros  su  presa,  ya  corrom- 
pida, á  los  perros.  Obtuvo  el  afecto  de  uno  de 
sus  maestros,  Ciontliier  de  Andernacli,  que  co- 
noció el  mérito  de  su  discípulo  y  le  confió  la 
revisión  de  sus  obras  antes  de  darlas  á  la  im- 
prenta. Habiendo  estallado  la  guerra  entre 
Francia  y  España,  regresó  Vesalio  á  Lovaina. 
Allí  dio  lecciones  públicas  de  Anatomía,  y  ad- 
quirió, no  sin  trabajo,  nn  esqueleto  completo. 
Hacia  1535  se  hallaba  de  nuevo  en  París.  Con- 
taba poco  más  de  veinte  años,  y  era  cirujano  de 
los  ejércitos  del  emperador.  Entonces  por  vez 
pririiera  tuvo  ocasión  de  abrir  un  cadáver  liuma- 
no,  pues  durante  su  primera  visita  á  dii  ha  ca- 
pital sólo  en  nos  ocasiones  había  presenciado 
'  opeíaciones  semejantes.  De  Francia  pasó  á  Ita- 
lia, á  la  sazón  teatro  de  la  guerra,  y  en  las  Uni- 
versidades de  aquella  península  defendió  tesis 
é  hizo  jniblieas  demostraciones.  Sin  darse  reposo, 
trabajaba  por  la  ciencia  más  que  los  maestros, 
y  de  los  magistrados  solicitaba  permiso  para 
efectuar  las  disecciones  en  los  cuerpos  de  los 
ejecutados.  El  Senado  de  Venecia,  conocedor  de 
su  gran  reputación,  le  confió  (1537)  la  cátedra 
de  Anatomía  en  Padua.  Vesalio  había  notado 
que  las  descripciones  de  Galeno  no  se  conforma- 
ban con  el  resultado  de  la  disección,  pero  en  un 
jirincipio  atribuyó  á  error  de  sus  propias  obser- 
vaciones la  diferencia.  Al  cabo,  cuando  pudo 
repetir  las  disecciones,  vio  con  claridad  que  la 
Anatomía  de  Galeno  se  refería  al  mono,  no  al 
hombre.  En  seguida  trabajó  en  la  composición 
de  su  tratado  De  corporis  humani  fabrica ,  que 
debía  cambiar  la  faz  de  la  ciencia.  Siete  años  vi- 
vió en  Italia,  dando  lecciones  en  Padua,  Bolo- 
nia y  Pisa,  ciudad  en  la  que  Cosme  de  Mediéis 
le  facilitó  las  disecciones.  De  vuelta  en  su  patria 
(1543),  fué  al  jninto  enviado  como  cirujano  al 
ejército  que  o))eraba  en  Giieldres.  En  Nimega 
se  detuvo  no  poco  para  cuidar  al  legado  de  Ve- 
necia,  gravemente  enfermo.  Lograda  la  curación 
del  legado,  se  trasladó  á  Ratisbona,  para  atender 
al  em])erador,  atacado  de  gota.  Ya  había  publi- 
cado su  citada  gran  obra,  por  la  que  fué  objeto 
de  violentísimos  ataques,  no  pocos  dirigidos  por 
su  antiguo  maestro  Silvio,  que,  ciego  por  el  cul- 
to á  Galeno,  imprimió  un  folleto  titulado  Syl- 
vius,  VetiaUi  calumnias  depulsandus.  Nada  res- 
pondió Vesalio;  mas  como  Eustachi  defendiera 
á  Galeno,  el  atacado  volvió  á  Padua,  cuya  Uni- 
versidad le  procuró  los  cadáveres  necesarios  á 
sus  demostraciones;  llamó  á  sus  enemigos,  los 
combatió,  y  obtuvo  el  triunfo  más  completo. 
Después  residió  en  Basilea  (1546),  en  la  (]ue  dio 
lecciones  públicas  y  regaló  á  la  Facultad  de  Me- 
dicina un  esqueleto  humano,  que  creémosse  con- 
serva todavía  en  el  Gabinete  de  Anatomía.  ÍJn  los 
días  que  siguieron  á  la  abdicación  de  Carlos  V, 
vino  á  Es)iaña  con  Felipe  II.  Dícese  que  en 
nuestro  país  la  Inquisición  le  condenó  á  muerte, 
pena  que  el  rey  conmutó  por  la  de  un  viaje  ex- 
piatorio á  Palestina.  El  rey  no  podía  hacer  tal 
cosa;  ningún  autor  contemporáneo  menciona  la 
sentencia  del  llamado  Santo  Oficio,  y  son  dis- 
tintas las  versiones  sobre  las  causas  de  la  conde- 
na. Para  unos,  habiendo  asistido  á  un  español 
de  calidad  hasta  que  le  crej'ó  muerto,  como  no 
hubiera  podido  determinar  la  enfermedad,  al- 
canzó el  permiso  para  la  auto]isia,  y,  ajienas  des- 
cubrió el  corazón,  notó  que  éste  ]ialpitaba.  Am- 
brosio Paré,  que  escribía  hacia  1562,  habla  de 
una  mujer  aletargada  por  un  i)adicinnento  de  la 
matriz.  Inverosímil  es,  en  uno  y  otro  caso,  que 
Vesalio,  hombre  tan  instruido,  abriese  un  cadá- 
ver mientras  hubiera  presunciones  de  vida.  El 
botánico  L'Echise  (C'liisius),  que  á  Madrid  llegó 
en  el  mismo  día  de  la  partida  de  Vesalio,  escri- 
bía poco  después  á  Thou  que  Vesalio,  viviendo 
contra  su  voluntad  en  España,  y  atacado  de  una 
enfermedad  de  la  que  difícilmente  curó,  hubo 


de  suplicaí-  al  rey  con  vivas  instancias  qne  le 
permitiera  cumplir  el  voto  de  visitar  los  Santos 
Lugares;  que  obtuvo  lo  que  deseaba,  y  que  .se  le 
dieron  todas  las  lácilidades  paia  el  viaje.  «Todo 
esto,  agrega,  lo  he  sabido  por  Tisnacq,  jefe  del 
Consejo  de  los  Países  Bajos  en  Madrid.  I>  Con 
Jacobo  Malatesta,  general  de  las  tro¡)as  venecia- 
nas, marchó  Vesalio  á  la  isla  de  Chipre.  Luego 
se  trasladó  á  Jerusalén,  y,  estando  en  Palestina, 
el  Senado  de  Venecia  le  ofreció  la  cátedra  de 
Anatomía,  vacante  en  Padua  por  la  muerte  de 
Falopio,  su  antiguo  discí[Julo.  Embarcóse,  pues, 
para  Europa.  En  la  travesía,  el  buque  que  le 
traía  á  Italia  naufragó  en  las  costas  de  Zante; 
y  aunque  Vesalio  salvó  la  vida  y  pudo  ganar 
las  costas  de  dicha  isla,  enfermo  y  lalto  de  re- 
cursos, falleció  á  los  trece  días  del  naufragio,  no 
sin  que  le  reconociera  un  platero,  que  le  hizo 
inhumar  en  una  capilla  dedicada  á  la  Virgen. 
Su  esposa  Ana  van  Hanime,  hija  de  un  consejero 
de  Bruselas,  le  había  dado  una  hija,  casada  con 
Juan  lie  ]\lol,  servidor  del  rey  de  España.  La 
vida  del  gran  anatómico  fué  de  lucha  constante 
contra  los  errores  y  preocupaciones  de  su  tiempo, 
nn  gigantesco  esfuerzo  para  llevar  al  espíritu 
humano  por  rumbos  distintos  á  los  seguidos.  La 
estatua  de  Vesalio,  obra  de  Geels,  se  inauguró 
en  una  de  las  plazas  públicas  de  Bruselas  en  31 
de  diciembre  de  1847.  Escribió  Vesalio:  J'ara- 
phrasis  íil  nonum  librum  lihafxe,  De  ajfcclnum 
singularurii  corporis  partiura  curatione  (Basilea, 
1537,  en  8.°);  Epístola  docens  vcnam  axiüarcm 
euhiíi  in  dolare  laterali  sccandam,  et  melancho- 
licum  succum  ex  vence  portarum  ramis  ad  sedem 
p>erlinentih'iis  purgari  (Basilea,  1539,  en  4.°), 
opúsculo  no  insertado  en  las  obras  completas  del 
autor;  Z^e  corporis  hnmani  fabrica  librorum  Epi- 
¿o?í!C  (Basilea,  1542,  en  ío\.);  E2nslola  rationcm 
vwdumque  propinandi  radiéis  Chinee  decocli , 
quo  mcper  Carolus  V usus  est,  pertracia7is  (Ve- 
necia,  1546,  en  %.");  De  humani  corporis  fabrica 
libri  VII  [id.,  id.,  en  fbl.,  con  grabados  en  ma- 
dera; id.,  1555,  en  fol.;  Amberes,  1572,  en  id.,  y 
Venecia,  1604,  en  fol.),  que  es  en  realidad  el 
primer  1;ratado  completo  de  Anatomía  descripti- 
va; Anatomicarum  Gab.  Fallopii  ob^errationnra 
examen  (Venecia,  1564,  en  4.");  Chirurgia  mag- 
na in  VII  lib.  digesta  (id.,  1569,  en  8.'),  com- 
pilación debida  al  editor  Borgarucci.  Débese  á 
Boerhaave  y  Albino  la  edición  titulada  Andrea: 
Vesalii:  Opera  omnia  anatómica  et  chiriírgica 
(Leyden,  1725,  2  vol.  en  fol.),  con  buenas  lámi- 
nas y  un  retrato  del  autor. 

VESANIA  (del  lat.  vesania):  f.  Med.  Demen- 
cia, locura. 

VESCELIA  ó  VESCl:  Geog.ant.  C.  de  la  España 
Bética,  citada  por  Tito  Livio.  Divagan  mucho 
los  autores  al  pretender  íijar  su  situación:  unos 
dicen  que  estuvo  donde  hoy  Uceda,  como  cree  el 
conde  de  Mora  en  su  historia  de  Toledo;  otros 
la  llevan  á  la  izq.  del  Guadalquivir.  Como  ve  el 
lector,  la  distancia  no  es  corta. 

VESCl:  Geog!' ant.  V.  Vescelia. 

VESCIA  (del  inglés  west,  oeste):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (  fVcstia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  cesaljñ- 
niáceas,  cuyas  esjjecies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  África,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  hojas  no  estii)uladas,  claramente  jñnna- 
das,  con  dos  ó  tres  pares  de  folíolas  coriáceas, 
elíptico-oblongas,  acuminadas,  con  el  pecíolo  y 
raquis  cilindricos  y  las  flores  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  muy  cortos;  cáliz  con  dos  bractei- 
tas  en  su  base,  soldadas  formando  un  involucri- 
11o  bilobulado,  cuadrifido  y  coloreado;  corola  de 
dos  pétalos  insertos  en  el  tubo  calicinal,  uno 
largamente  unguiculado  y  el  limbo  cocharifor- 
me,  escotadobilolmlado,  y  el  otro  aplanado,  de 
forma  espatuladorvedondeada;  nueve  estambres 
insertos  en  el  tubo  calicinal,  dos  de  ellos  férti- 
les y  muy  largos;  filamentos  filiformes  y  anteras 
casi  globosas;  ovario  pedicelado,  aovado,  com- 
primido y  multiovulado;estilo  filiforme  yestigma 
prominente,  situado  debajo  del  ápice  del  estilo; 
el  fruto  es  una  legumbre  planocomprimida,  in- 
dehiscente,  con  arrugas  transversales,  casi  reti- 
culada  y  polisperma;  semillas  orbiculares  y  pla- 
nas. 

-VEsci,\:f.  /)'o<.  Genero  de  plantas  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Solanáceas,  tribu  de  las 
cestreas,  cuyas  cs]iecies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  fruticosas,  erguidas,  ramificadas,  con  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  trasovadas  ó  elípti- 


cas, enteras,  coriáceas,  lampiñas  y  brillantes;  (lo- 
res solitarias  en  las  terminaciones  de  las  ramas, 
pedunculadas,  casi  patentes,  grandes  y  con  las 
corolas  amarillas;  cáliz  acanijianado,  con  cinco 
dientes;  corola  hipogina,  embudada,  tubnlcsa, 
con  el  limbo  qninquéfido,  erguidojatente,  con 
las  lacinias  aovad.is,  induplicado[>atentes  en  la 
estivación;  cinco  estambres  insertos  en  la  mitad 
del  tubo  de  la  corola,  con  las  anteras  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  ljiloci:lar,  con  las 
placentas  niultiovuladas,  adheridas  al  tabique 
medianero;  estilo  sencillo  y  saliente,  y  estigma 
engrosado  casi  indiviso;  el  fruto  es  una  cápsula 
cilindrácea  envuelta  por  el  cáliz,  bilocular,  y 
que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  dos 
valvas  bífidas  hasta  su  mitad,  las  cuales  dejan 
el  tabique  membranoso  al  descubierto;  semillas 
numerosas,  oblonga",  ligeramente  comprimidas, 
no  aladas,  con  el  ombligo  ventral;  embrión  rec- 
to, en  el  eje  de  nn  albumen  carnoso,  con  los  co- 
tiledones orbiculares,  casi  foliáceos,  y  la  raicilla 
cilindrica  é  infera. 

VESCOLIDES:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Jun- 
ta de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
40  habits. 

VESCOVATO:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Bas- 
tía, dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia;  7  munici- 
pios y  7  000  habits.  Sericicultuia.  El  lugar  que 
le  da  nombre  llámase  Veseovato,  porque  en  él 
residió  el  obispo  de  Mariana. 

VESDRE:  Geog.  Río  de  Prusia  y  Bélgica.  Xace 
en  la  Prusia  renana,  al  N.  del  valle  del  Roer, 
cerca  de  Montjoie;  pasa  por  Eupen;  entra  en 
Bélgica  por  la  prov.  de  Lieja;  pasa  por  ^lem- 
bach,  Limburgo,  Audrimont,  Verviers  y  Xes- 
sonvaux,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Ourthe 
por  Chenéc,  á  los  70  kms.  de  curso.  En  alemán 
se  llama  este  río  Wcezer  y  Weser. 

VESEDA:  Geog.  ant.  V.  Vasata. 

VESERiS:  Geog.  ant.  Lugar  de  la  Campania, 
sit.  al  pie  del  Vesubio,  célebre  por  la  victoria  de 
Manilo  Torcuato  y  Decio  Mus  sobre  los  latinos 
rebeldes  el  año  413  de  Roma  (340  a.  de  J.  C). 
En  ella  se  sacrificó  Decio  á  los  dioses  infernales 
para  asegurar  el  triunfó  de  los  romanos. 

VESGAS  (La.s):  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
se  halla  agregada  la  v.  de  Terrazos,  p.  j.  de  Bri- 
biesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  350  habits.  Si- 
tuada cerca  de  La  Vid  y  Barrios  ile  Bureba.  á  11 
kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de  Bribiesca.  Terre- 
no llano  en  su  mayor  parte,  regado  por  un  arro- 
yo que  se  une  al  Oroncillo;  cereales  y  horta- 
lizas. 

VESICAL  (del  lat.  vesica,  vejiga):  adj.  Mcd.  y 
Quhn.  Aplícase  á  los  líquidos  cuando,  compri- 
midos, salen  por  un  orificio  y  se  dilatan  en  veji- 
guillas  ó  burbujas;  como  el  agua,  la  sangre,  etc. 

-  Vesical:  Anat.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
la  vejiga. 

Arterias  vesicales.  -  Son  varias,  y  se  dividen 
en  superiores  é  inferiores.  Las  primeras,  ordina- 
riamente más  pequeñas,  nacen  siem]ire  de  la 
parte  inferior  de  la  umbilical  y  se  dirigen  á  la 
parte  media  y  superior  de  la  vejiga.  Las  otras, 
más  voluminosas,  y  casi  siempre  únicas  en  cada 
lado,  proceden  de  la  umbilical,  de  la  pudenda 
interna  ó  de  la  hipogástrica,  y  se  dirigen  á  la 
]iarte  inferior  y  posterior,  lo  mismo  que  el  cuello 
de  la  vejiga,  al  ]irincipio  de  la  uretra,  á  la  prós- 
tata y  á  las  vesículas  seminales  en  el  hombre,  y 
á  la  parte  inferior  de  la  vagina  en  la  mujer. 

Fístulas  vesicales.  -Las.  que  establecen  una 
comunicación  entre  la  cavidad  de  la  vejiga  y 
otrns  ]iartes  del  cuerpo,  constituyendo á  menudo 
complicaciones  graves,  ó  por  lo  menos  molestas  y 
rebeldes.  Los  autores  de  Cirugía  y  Ginecología 
admiten  las  siguiente.';  variantes: 

1."  Fíitula  résicopcrincal. -Tioiña  del  sexo 
masculino:  el  orificio  interno  del  trayecto  se  en- 
cuentra en  la  vejiga  y  el  externo  en  el  jierineo. 
Es  más  rara  que  las  fístulas  vésicorrectal  y  ure- 
trojierineal. 

2.°  Vésicorrectal  ó  ri'sicoinf'sfinal.  —ha,  que 
tiene  un  orificio  en  la  mucosa  de  la  vejiga  y  otro 
en  la  mucosa  del  recto.  T'uede  ser  consecutiva  á 
una  herida  del  tabique  que  sejxira  estos  dos  ór- 
ganos (talla  ó  punción  de  la  vejiga  por  el  recto), 
ó  un  absceso  de  esie  tabique,  ó  su  ulceración  por 
un  cuerjio  extraño  del  rc?to  ó  de  la  vejiga. 
Apenas  liaj^  entonces  verdadero  trayecto  fistu- 
loso, jnies  ías  dos  cavidades  se  hallan  en  con- 
tacto,   pero  el  orificio  de  comunicación   puede 
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ser  mas  ó  menos  ancho.  Cuando  es  estrecho,  la 
cauLerizaciüu  de  sus  bordes  con  un  lápiz  de  ni- 
trato de  ])lata,  ó  con  un  estilete  enrojecido  por 
el  procedimiento  galvanocáustico,  puede  produ- 
cir la  curación.  En  caso  contrario  hay  que  su- 
turar los  bordes  de  la  solución  de  continuidad 
después  de  haberlos  refrescado,  colocando  una 
sonda  permanente  en  la  vejiga  para  impedir  el 
contacto  incesante  de  los  labios  de  la  herida  con 
la  orina. 

3."  Vésicouterina.  -Laque  tiene  un  orificio 
en  la  vejiga  y  otro  en  la  matriz,  .suele  ser  con- 
juntiva á  un  parto  laborioso,  que  ha  dado  lugar 
á  la  formación  de  escara  en  un  punto  mucho 
tiempo  comprimido.  La  orina,  pasando  entonces 
á  la  matriz,  sale  por  la  vagina.  VA  tratamiento 
( Jobert  de  Lamballe)  consiste  en  dividir  el  cuello 
del  útero  en  el  sentido  de  las  comisuras  de  su 
orificio  externo,  y  subiendo  hacia  el  cuerpo  del 
órgano,  de  modo  que  .se  separen  los  dos  labios 
del  cuello.  Desinus  se  diseca  la  vagina  harta  el 
nivel  de  la  fístula,  avivando  y  saturando  sus 
bordes, 

4."  Vésicoúterovaginal.  -  Comunicación  de  la 
vejiga  con  el  útero  y  la  vagina  ala  vez.  Jlás fre- 
cuente que  la  vésicouterina,  resulta  como  ella  de 
una  mortificación  de  tejidos  con.secutiva  ó  sin 
paito  laborioso.  Esta  fístula  puede  curar  por  el 
siguiente  procedimiento  (Jobert  de  Lamballe). 
En  el  i)rimer  tiempo  se  separa  el  cuello  del  úte- 
ro de  sus  inserciones  á  la  vagina  por  incisiones 
longitudinales  que  dan  á  ésta  más  laxitud  y  per- 
miten aproximárselos  labios  do  la  fístula;  en  el 
segundo  se  refrescan  los  labios  al  nivel  del  ta- 
bique que  separa  la  vejiga  de  la  vagina;  en  el 
tercero,  se  aproximan  y  suturan  las  superficies 
avivadas. 

5.°  Vésicovaginal.  -  Fístula  que  tiene  un  ori- 
ficio en  la  vejiga  y  otro  en  la  vagina,  l'uede  pro- 
(lucirsa  en  las  mismas  condiciones  que  las  ante- 
riores; además,  el  taliique  vésicovaginal  puede 
ser  perfoiado  por  un  cálculo  de  la  vejiga,  un 
cuerpo  extraño,  un  jicsario  que  haya  permane- 
cido mucho  tiempo  en  la  vagina,  una  herida 
que  desde  la  vagina  haya  jienctrado  en  el  reser- 
vorio  de  la  orina.  En  tales  condiciones  .se  esta- 
blece una  fístula  relielde,  con  fenómenos  genera- 
les y  locales  más  ó  menos  graves.  El  método 
operatorio  generalmente  empleado  para  obtener 
la  oclusión  de   esta  fístula,   es  la  sutura  |)or  el 

Íirocedimiento  americano  (Bozemann,  Marión 
5ini9);en  el  primer  tiempo,  se  relresca  la  mucosa 
vaginal  sola,  con  el  bisturí,  por  una  incisión 
circular  ]iaralula  á  los  borilcs  del  orificio  y  (|Ue 
diste  uiiüs  5  milímetros  de  este  borde;  después, 
con  las  tijeras,  se  escinde  esta  mucosa  en  una  ex- 
tensión do  10  á  l'i  milímetros,  sin  interesar  la 
mucosa  vesical.  En  el  segundo  tiempo  se  afronta 
la  mayor  extensión  jiosiblo  de  la  supcriicic  avi- 
vada, y  se  practica  la  sutura  con  alambres  de 
jdata,  soda  (')  catgut,  en  número  variable,  se]ia- 
rados  ))()r  intei-valos  do  5  milímetro.s,  rcs|)et.indo 
siempre  la  pared  vesical,  }'  suietos  )ior  medio  do 
])lacas  do  plomo  con  agujeros  y  botones.  A  este 
método,  cuya  ejecución  es  difícil  y  larga,  han 
querido  sustituir  algiinos  la  sutura  niitidica 
condiinada  con  la  reunión  inmediata  secundaria. 

VESICARIA  (ilcl  lat.  rraira,  vejíjía):  f.  /!ot.  Gi^ 
ñero  de  plantas  |iertenecientc  á  la  familia  do  las 
Oncífcras,  tribu  de  las  alisineas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  regií'm  meditfrránca  y  Norte  de 
América,  y  son  jilnntas  lierbiice.ns,  sufruticosas 
on  la  baso,  con  las  hojas  oblongas  ó  lineales, 
enteras  ó  roídodcntadas,  y  las  flnros  dispnestas 
en  racimos  terminales,  con  los  jicdicelos  filifor- 
mes y  con  brá'-teas;  cáliz  de  cuatro  sépalos  igua- 
les en  la  base  y  aproximados  entre  sí;  corola  de 
cuatro  )iétalos  hipoginos,  unguiculados,  con  el 
limbo  entero,  obtuso  (>  algo  escotado;  cuatro  es- 
tambres hipoginos,  tetrailfnamos  y  sin  dicnies; 
silícula  bivalva,  globosa  ó  in liada,  con  las  val- 
vas hemisféricas  ó  convexas,  membranáceas  ó 
rígidas,  y  el  tabique  membranoso;  semillas  )in- 
meroaas,  con  ó  «in  margen,  con  los  funículos 
adheridos  á  la  base  del  disopimcnto;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  jilanos,  acnm- 
beutes  y  envolviendo  la  raicilla. 

vesícula  (del  lat  lYsiefi/a,  d.  do  irsiea,  ve- 
jiga): (.  Mfd.  Vejiguilla  de  forma  hcmistérica  ó 
cónica  (]ue  resulta  de  la  elevaí  iéui  de  la  epiíler- 
mis,  con  una  cavidad  pequeña  llena  do  liquido 
seroso. 

-  Vk.sÍcila  Ai'.iii-.A:  /iooh  Coda  una  do  aquo- 
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lias  en  que  terminan  las  últimas  ramificaciones 
de  los  bronquios. 

-  Vesícula  biliar:  ZooL  Vejiga  de  la  hiél. 

-  Vesícula  elemental,  ú  orgánica:  Bot. 
y  ZcoL  Célula;  elemento  anatóndco  microscó- 
pico de  los  vegetales  y  animales,  y  de  figura  or- 
dinariamente esferoidal. 

-Vesícula  ovárica:  Zool.  La  que  contiene 
el  óvulo. 

-  A''esícula  .seminal:  Zool.  Cada  uno  de  las 
dos  que  contienen  el  esperma. 

Las  vejiguillas  ó  vesículas  seminales  son 
dos  bolsitas  membranosas,  de  unas  dos  ¡J'dga- 
das  de  largo  y  media  de  ancho,  situadas  deba- 
jo de  la  vejiga  de  la  orina,  etc. 

Monlau. 

-  Ve.sícula:  Geol.  Llámase  así,  petrográfica- 
mente, á  uno  de  los  tipos  de  las  inclusiones  que 
forman  el  priniero  de  los  elementos  microscópi- 
cos de  las  rocas  hipógenas  ó  de  origen  interno; 
subdivídese  á  su  vez  este  tiiio  de  inclusiones  cris- 
talinas en  dos,  que  son  las  primeras  las  vesículas 
que  contienen  gas,  llamadas  también  vesículas 
gaseosas,  y  las  segundas  vesículas  líquidas. 

Las  vesículas  llenas  de  gas  son  con  frecuencia 
globulares  ó  elípticas,  y  parecen  debidas  á  la  i)re- 
sencia  de  gases  ó  vajiores  en  la  substancia  del 
cristal  al  tiempo  de  su  consolidación.  Zirkel  es- 
timó en  360  millones  las  que  existían  en  un  mi- 
límetro cúbico  de  la  hauyna  de  Melfi.  En  oca- 
siones la  caviilad  tiene  la  forma  geométrica  per- 
teneciente al  sistema  cristalino  del  mineral  que 
la  envuelve,  en  cu^'o  caso  recibe  el  nombre  de 
cristal  negativo.  Las  cavidades  llenas  de  gas  no 
contienen  burbuja,  y  su  margen  está  marcada  con 
una  banda  ancha  3'  obscura.  El  gas  que  más  fre- 
cuentemente encierran  es  el  nitrógeno,  con  indi- 
cios de  oxígeno  y  anhidiido  carbónico;  á  veres  es 
exclusivamente  esteúltimo,  ó  hidrógeno  é  hidro- 
carburos. 

Ue  las  vcsknlas  que  contienen  líquido  y  gas, 
ya  en  1823  Brewster  se  ocupó,  y  más  tarde  Sor- 
by  llamó  la  atención  sobre  su  importancia  geo- 
lógica. Cuando  están  totalmente  llenas  de  lí- 
quido, se  distinguen  por  su  Ijorde  negro  y  muy 
lino.  Se  hallan  en  muciios  cristales  artificiales 
formados  en  soluciones  acuosas,  coino  en  los  de 
sal  común,  y  en  gran  número  de  los  minerales 
de  las  rocas  cristalinas.  Su  forma  es  muy  varia- 
ble: oval,  esférica,  de  cristales  negativos  (cúbica 
en  la  sal  )•  hexagonal  en  el  cuarzo).  Su  tamaño 
también  es  muy  diveiso,  existiendoenel  cuarzo, 
zafiro  y  otros  ndneraics  cavidades  grandes,  j.er- 
cejitibles  á  simple  vista,  ndentras  (¡ue  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  se  ven  tan  sólo  con  grandes 
aumentos,  ]iorque  no  llegan  á  tener  Vio^k.  'le 
jiulgada  cúbica  de  diámetro,  hallándose  esparci- 
das con  mucha  desigualdad  por  lo  general,  jmes 
mientras  hay  regiones  de  cuarzo  en  que  ajicnas 
existe  alguna  que  otra,  en  otras  son  tan  peque- 
ñas y  abundantes  que  van  ronteiñdas  niitchos 
millones  en  una  pulgada  cúbica.  El  líquido  (jue 
usualmente  encierran  es  agua  con  soluciones  sa- 
linas, jiarticularmente  de  cloruro  s('idico  ó  ]v>tá- 
sico,  sullatoH  jiotásico,  S('(dico  óciilcico.  El  dióxi- 
do de  carbono  existe  á  veces  en  el  agua,  }•  en 
ocasiones  las  cavidades  cstéin  ocupadas  parcial- 
mente con  este  cuerpo  en  estado  líipddo  al  lado 
de  aquélla,  sin  mezclarse  los  dos  líquidos,  segiín 
observó  ya  Hrewstcr,  consiituyeníío  el  gas  car- 
bónico un  glóbulo  libre  (jnc  se  mueve  en  el  seno 
del  agua  carbónica.  Cri'-lales  cúliicos  de  cloruro 
sódico  se  observan  en  ocasiones  eji  el  líqTido,  que 
entonces  es  )ina  soluri('in  saluraila  de  esta  sal. 
Con  mt\cha  ficcuenria  cada  cavidatl  contiene  un 
pequeño  glóbulo  ó  burlmja,  unas  veces  estacio- 
nario, otras  nu'ivil  de  un  extremo  á  otro  de  la 
cavidad, cuando  so  invierte  la  preparaciéin.  Si  las 
burbujas  muy  ]>eqtioñasse  observan  con  gran  au- 
mento, se  las  ve  animadas  <le  un  movimiento  de 
trepidacié>n  ó  vibratorio,  parecido  al  llamado 
brouniínio,  ()ue  ha  sido  explicado  por  el  paso  in- 
cesante de  molécnlasdel  estado  líquido  «I  estado 
de  vapor  que  tiene  lugar  en  la  «u|x>rficiede  con- 
tacto do  ambos  estados,  cambio  que  no  es  visible 
en  las  burbujas  grandes,  poro  sí  en  las  muy  ]m>- 
(]Ueñas,  cuyas  dimensiones  son  com]«arablcs  á 
las  do  los  espacios  intermoleculaies.  Estas  bur- 
bujas ])ueden  hacerse  desaparecer  por  la  aplica- 
cié-n  del  calor. 

Sorby  ha  indicado  qtie  eran  debidas  á  la  dis- 
minncié>n  do  volunion  del  líquido  encerra<lo  en 
la  cavidad  por  el  descenso  de  la  temi-eíalura 
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acaecido  después  de  su  inclusión.  Mediante  una 
serie  de  experimentos  halló  el  coeficiente  de  ex- 
pansión del  agua  y  soluciones  salinas  á  la  tem- 
¡eratura  de  200» centígrados,  calculando  la  tem- 
peratura á  que  el  líquido  encerrado  en  los  cris- 
tales llenaría  por  completo  las  cavidades  que  le 
contienen.  Así,  en  la  nefelina  de  los  cantos  de 
proyección  del  monte  Somma  encontró  que  el 
volumen  de  las  burbujas,  con  respecto  al  del  lí- 
quido, era  =1  :  0,28;  y  considerando  que  la  pre- 
sión á  que  se  hallan  formados  sus  cristales  no  ha 
debido  superar  en  mucho  á  la  necesaria  para  con- 
trarrestar la  fuerza  elástica  del  vapor,  induce 
que  esta  nefelina  se  habrá  producido  á  una  tem- 
peratura próxima  á  340°  centígrados.  Aplicando 
razonamiento  análogo  á  las  cavidades  del  cuarzo 
del  granito,  establece  que  esta  roca  se  ha  conso- 
lidado á  temi)eratura  análoga  á  la  anterior  y  á 
una  jjresión  representada  jiot  e]  peso  de  una  capa 
de  la  misma  roca  de  76000  pies  de  espesor.  Sin 
embargo,  Zirkel  hace  notar  que,  aun  en  cavida- 
des contiguas  donde  no  existen  señales  de  grie- 
tas finas,  el  tamaño  de  las  vacuolas  varía  dentro 
de  límites  muy  extensos,  no  existiendo  por  lo 
tanto  relaci(hi  exacta  entre  su  volumen  y  el  de 
las  cavidades  que  las  encierran. 

La  Vallée  Pousín  y  Renard  toman  el  proble- 
ma por  otro  lado,  midiendo  las  dimensiones 
relativas  de  la  cavidad  y  del  líquido,  el  cubo  de 
sal  común  obtenido  en  la  de  un  cuarzo  de  la  dio- 
rita  cuarcífera  de  Quenast,  en  IJélgica,  calculan-* 
do  con  estos  datos  que  fué  necesaria  la  tempera- 
tura de  307°  centígiados  para  que  el  agua  ence- 
rrada en  aquella  cavidad  disolviese  el  cubo  de 
sal  común.  I'cro  como  la  ley  de  .solulálidad  de 
sal  común  á  altas  temjieratnras  no  está  determi- 
nada experimentalniente,  esta  cifra  puede  sólo 
aceptarse  de  un  modo  provisional,  si  bien  otras 
consideraciones  inducen  ácner  que  no  debe  estar 
muy  lejos  de  la  verda^iera.  Completan  cnIos  au- 
tores su  trabajo  calculando  adenuís  la  presión 
necesaria  para  que  á  dicha  temperatura  no  se 
reilujera  por  completo  á  vapor  el  volumen  de 
agua  contenido  en  la  cavidad,  hallando  que  di- 
cha presión  debió  ser  de  87  atmósferas,  igual  á 
84  toneladas  ]ior  ]iie  cuadrado  de  suj«rficie.  Sin 
eml'.argo,  recientemente  AVard  cree  que  los  gra- 
nitos del  Ciimberland  se  han  consolidado  á  una 
profundidad  miixima  de  6  700  á  9000  metros, 
(.^•ue  la  maj'oría  de  las  rocas  se  han  formado  bajo 
una  gran  jiresión,  lo  demuestra  la  exi>tenc¡a  del 
gas  carbónico  líquido  en  las  cavidades  de  sus 
cristales. 

La  mayoría  de  las  vesículas  liquidas  deben 
consideraise  hi'as  de  las  condiciones  en  que  cris- 
talizara el  mineral  en  el  seno  del  ni.igma  origi- 
¡  nario;  j^ero,  sin  embargo,  existen  otras  desarro- 
lladas posteriormente,  ya  en  algunos  de  los  mi- 
nerales piimitivos  durante  su  de-ron)]»osiri.'in, 
como  las  inclusiones  líquida.s  ] 
jilagiocliisas  durante  la  de.-con 

de    Urittan)-,   según  ha  domo.-; > n 

Cross,  ya  en  un  mineral  secundario,  como  el 
cuarzo  de  infdtración  j«osteiior. 

Se  hallan  las  vesículas  líquidas  unas  veces 
dispersas  con  irregularidad  en  la  ma.ia  ilcl  cris- 
tal; otras,  como  en  el  cuarzo  de  1<-  -. 
amontonadas  en  planos  que  se  cortan. 

tinas  hendedur  is,  y  que,  en  re.tlidail, 

líneas  de-  menor  resistencia  cau.sadas  |tor  la  aglo- 
meración «lo  las  cavidades,  y  j>or  idtimo  A  veces 
dispuestas  regularmente  con  relación  al  contorno 
del  cristal;  on  este  último  caso  se  hallan  y*  con- 
finadas al  centro,  ya  situadas  en  CJip.i  '  ■ 
roñas  do  crerindento  del  cristal.  A) 

inclusiones  en  el  cuarro  de  los  gr.ini;^ .        ,-. 

rocas  en  masa,  los  gnoia  y  pizarras  micáceas, 
así  como  también  en  los  fcldes|>ato8,  to]>acio, 
berilo,  augita,  nefelina,  olivino,  Iciicita  y  otros 
niinornies. 

VESICULAR:  ailj.  De  formo  de  vesícula. 

VESICULOSO.  SA  (del  lat,  írsicüíosus):  adj. 
Lleno  do  vesículas. 

VÉSINET  (Lr):  Gfo<i.  C.  del  cant<\n  de  Saint- 
(íermain,  dist.  do  Vcrsalles,  dep.  <le  ."^enay  Oioe, 
Francia,  sit.  á  la  ilr«.  y  corea  del  Sena,  en  p1 
fe.  de  TarísáSaint  Oerinain;  4000  habiU.  Gran 
Ho»)'icio  de  mujeres. 

VESLE:  Gfog.  Río  do  Francia,  en  los  dep».  del 
Mame  y  «icl  Aisne.  Xaro  on  .Somme-Vrslr,  al 
E.N.E,  do  Clialóns-RurMsrno:  coiro  hacia  el  O, 
v  N.O. ;  ^^•Ra  |ior  Siller}"  y  Koinis.  y  termina  en 
la  orilla  irq.  del  Aísne,  al  K.  de  SoÍM>óua,  l>or 
Conde,  á  los  142  km»,  de  curso. 
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VESLINGIA  (de  Vesliiuj,  n.  pr.):  í".  Hot.  Oí'nnio 
(lo  |)laiilas  iierteiieciente  á  la  familia  de  las  l'or- 
tidaceas,  cuyas  especies  liabitan  en  el  Cabo  de 
Hiieiia  Esperanza,  Noite  de  África,  Arabia,  y 
alf^una  en  la  Europa  meridional,  y  son  plantas 
herl)áceas  ^generalmente  sufruticosas,  tendidas, 
muy  erizadas  ó  vellosas  por  tener  en  su  epider- 
mis ])elos  sencillos  ó  bífidos,  con  las  hojas  alter- 
nas ó  rara  vez  opiuestas,  enteras,  y  las  llores  la- 
terales y  axilares,  generahnente  ajiroximadas, 
sentadas  y  alguna  vez  unilaterales;  cáliz  quin- 
quélido  ó  quinquepartido,  generahnente  colorea- 
do en  su  parte  interior;  corola  nula;  estambres 
insertos  en  la  escotadura  del  cáliz,  solitarios  ó 
unidos  en  lalangesde  dos  á  nueve  estambres,  con 
los  filaniontos  filiformes  y  las  anteras  bilocula- 
rcs,  con  las  celdas  separadas  en  la  base  y  en  el 
ápice  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
infero,  quinquelocular,  con  dos  ú  varios  óvulos 
anfítropos  en  cada  celda,  colgantes  de  los  ápices 
engrosados  de  los  ángulos  centrales;  cinco  estig- 
mas casi  mazudos.  El  fruto  es  una  cápsula  con 
el  pericarpio  suberoso,  de  lornia  piramidal  in- 
vertida, con  el  vértice  deprimido,  con  cinco  sur- 
cos y  quinquelocular,  con  alguna  de  las  celdas 
vacías  y  con  dehiscencia  loculicida  en  los  ángu- 
los y  surcos;  dos  á  10  semillas  en  cada  celda, 
colgantes,  piriformes,  arriñonadas,  brillantes  y 
provistas  de  carúncula;  embrión  semicircular, 
ciñendo  un  albumen  feculento  y  con  la  raicilla 
supera. 

VESO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  gene- 
ralmente se  designan  las  especies  del  género  i^<c- 
torius,  orden  fieras,  familia  mustélidos,  cuyes 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  los  ve- 
sos son  mustélidos  que  difieren  de  los  otros  re- 
presentantes de  esta  familia  por  la  dentición, 
atendido  á  que  en  sus   molares   hay  un   par  de 
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tubérculos  menos;  diferéneianse  también  por  la 
estructura  del  cráneo,  y  por  tener  el  pelaje  más 
obscuro  en  el  vientre  que  en  los  costados  y  el 
lomo. 

Este  género  tiene  jior  tipo  la  especie  siguien- 
te: 

El  Vefio  fétido,  cuyo  pelaje,  aunque  espeso, 
dista  mucho  de  ser  tan  hermoso  como  el  de  la 
cibelina  ó  la  marta;  es  un  animal  algo  i)esado; 
su  cuerpo  mide  unos  O"",  40  de  largo,  y  la  cola 
O"',  16.  El  pelaje  es  pardo  negro  uniforme  en  el 
vientre,  más  claro  en  los  costados,  donde  se  cam- 
bia comúnmente  en  pardo  castaño  obscuro,  olre- 
ciendo  un  matiz  más  pálido  en  el  cuello  y  los 
lados  del  tronco,  en  cuyas  partes  se  ve  un  bozo 
amarillento.  Por  la  mitad  del  vientre  se  extiende 
una  faja  rojoparda  poco  definida;  la  barba  y  el 
extremo  del  hocico  son  de  un  blanco  amarillento; 
la  nariz  obscura;  detrás  del  ojo  hay  una  mancha 
blanco-amarillenta  mal  limitada,  que  se  continúa 
detrás  de  la  oreja  con  una  faja  del  mismo  color, 
aunque  más  pálido.  Las  orejas  son  pardas,  ori- 
lladas de  blanco;  el  costado  de  un  negro  pardo. 
£1  pelaje  ofrece  do  todos  modos  en  los  diversos 
individuos  ciertas  diferencias,  las  cuales  se  han 
considerado  alguna  vez  como  específicas. 

La  hembra  se  distingue  del  macho  en  que  las 
partes  amnrillentas  en  éste  son  blancas  en  ella. 

Rai-a  vez  so  encuentran  vesos  completamente 
blancos  ó  amarillos. 

Habita  este  animal  toda  la  zona  tenijilada  de 
Europa  y  del  Asia,  y  también  se  encuentra,  aun- 
(¡ue  escaso,  en  la  zona  septentrional.  Hállase  en 
todos  los  países  de  Eurojia,  excepto  en  Sajonia 
y  al  N.  de  Rusia;  en  Asia  se  le  ve  por  la  Tarta- 
taria  hasta  las  márgenes  del  Jlar  Caspio  de  un 
lado,  y  del  otro  en  la  Liberia,  hasta  el  Kamt- 
chatka. 

El  veso  se  halla  bien  donde  encuentra  alimen- 
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to;  habita  la  llanura  ó  la  montaña,  lo  niisnio  el 
bos<jue  que  los  campos,  y  vive  itrincipalmtnte 
en  la  inmediaci<in  de  la.s  granjas  y  casas  habita- 
das. Alójase  en  los  huecos  de  los  árboles,  en  los 
barrancos,  en  las  madrigueras  de  zorro  abando- 
nadas, y  en  caso  de  apuro  se  construye  una  por 
sí  mismo.  \ín  los  campos  prefiere  los  sembrados 
crecidos;  refugiase  tamijién  en  las  rocas,  en  las 
estacadas,  en  los  edificios  ruinosos,  entre  las  raí- 
ces de  los  árboles  y  en  los  vallados  espese^.  En 
una  palabra,  sabe  acomodarse  según  las  circuns- 
tancias; en  invierno  se  acerca  á  lo  ¡nieblos  y  al- 
gunas veces  á  las  ciudades. 

í^íDiirante  el  día,  dice  Tshudi,  duerme  común- 
mente en  su  retiro,  mas  llegada  la  noche  vigila 
y  es  mucho  más  activo  (jue  la  marta.  Aunque 
anda  tan  ligero  como  ella  y  á  saltitos,  su  olfato 
no  es  tan  lino,  no  trepa  ni  salta  tan  bien  ni  sube 
á  los  árboles,  y  es  por  lo  mismo  menos  de  temer 
que  la  marta  y  no  tan  sanguinario.» 

A  scinejan/a  de  los  otros  mustélidos,  el  veso 
saquea  los  gallineros,  los  jialomares  y  las  cone- 
jeras; pero  por  otra  parte  es  en  cierto  modo  útil. 
Si  el  hombre  guarda  bien  sus  animales  domésti- 
cos encuentra  en  él  un  auxiliar  que  le  libre  de 
ratas  y  ratones,  y  purga  los  alrededores  de  cu- 
lebras, sin  reclamar  en  cambio  más  que  un  poco 
de  heno  para  dormir  abrigado.  En  ciertos  países 
se  le  aprecia  tanto  como  se  le  aborrece  en  otros, 
y  hasta  encuentra  protección  entre  las  gentes  del 
campo.  Cuando  desaparecen  aves  durante  la  no- 
che el  campesino  que  tiene  un  veso  le  cuida  so- 
lícito, no  le  cree  capaz  de  tal  acto,  y  acusará 
del  hecho  á  otro  animal  de  la  especie  ó  á  una 
garduña  de  la  vecindad.  Esto  es  tener  más  con- 
fianza en  la  nobleza  y  los  buenos  sentimientos 
del  animal,  que  un  conocimiento  práctico  de  su 
naturaleza.  El  veso,  lo  mismo  que  el  zorro,  no 
reconoce  nunca  la  propiedad;  jiara  él  no  es  el 
hombre  sino  un  poseedor  que  cría  las  aves  y  los 
conejos  con  el  fin  de  alimentarle. 

Como  quiera  (jue  sea,  el  veso  devora  todos  los 
animales  de  que  puede  apoderarse;  no  tan  s  do 
de  las  aves  de  corral,  sino  que  es  también  ene- 
migo encarnizado  de  los  topos,  de  los  musgaños, 
de  las  ratas  y  de  las  chinchillas;  parece  que  las 
ratas  son  para  él  un  manjar  delicado,  pues  co- 
me con  frecuencia  un  número  fabuloso  de  ellas 
y  las  amontona  por  docenas  en  su  guarida.  En 
caso  de  apuro  conténtase  con  lagartos,  salaman- 
dras, culebras  y  hasta  víboras,  animales  que  de- 
vora sin  cuidarse  de  los  dientes  de  los  unos  y 
del  veneno  de  las  otras,  jiorque  las  heridas  que 
le  infieren  le  dañan  tan  pococo  como  al  erizo, 
según  veremos  por  los  experimentos  que  hizo 
Lenz  en  individuos  cautivos.  Por  último,  á  falta 
de  otra  presa  este  animal  come  lentejas  y  lima- 
zas; pesca  á  la  orilla  de  los  lagos,  de  los  ríos  y 
de  los  estanques;  acecha  al  pez,  persiguiéndole 
en  el  agua  aunque  tenga  que  sumergirse,  y  le 
coge  con  mucha  destreza.  Es  muy  aficionado  ala 
miel  y  á  los  frutos,  y  si  bien  está  muy  desarro- 
llado su  instinto  sanguinario  nunca  es  tanto 
como  en  las  martas.  No  mata  todas  las  aves  de 
corral  donde  penetra;  lánzase  contra  la  mayor  y 
se  la  lleva  á  su  guarida,  pero  vuelve  varias  veces 
á  la  carga  en  la  misma  noche.  De  todos  los  mus- 
télidos es  el  que  más  acostumbra  á  reunir  pro- 
visiones en  su  madriguera,  donde  se  encuentran 
á  menudo  muchos  ratones,  pájaros,  huevos  y  ra- 
nas. 

Todos  estos  animales  tienen  los  movimien- 
tos ligeros,  rápidos  y  seguros:  rastrea  divina- 
mente, salta  con  mucho  aplomo,  corre  sobie  los 
cueri)os  más  estrechos,  trejia,  nada  y  se  sumerge, 
según  acabamos  de  decir.  Es  además  solapado, 
astuto,  piudcnte  y  receloso;  sus  sentidos  son 
muy  sutiles;  cuando  se  le  acomete  se  en'  oleriza, 
dando  ¡iruebas  de  valor,  y  tiene,  en  fin,  todas  las 
cualidades  necesarias  para  su  vida  de  rapiñ...  Se 
defiende  como  las  mofetas,  lanzando  un  licor 
muy  fétido,  y  se  escapa  así  con  frecuencia  de  los 
jierros  que  le  persiguen. 

No  se  limita  á  la  defensa,  sino  que  acomete 
también  con  la  mayor  temeridad  á  ciertos  ani- 
males más  fuertes  que  él,  y  se  atreve  á  veces  con 
el  hombie. 

El  jieríodo  del  celo  comienza  para  los  vesos  en 
el  mes  de  marzo:  en  los  puntos  donde  son  muy 
abundantes  se  ve  al  macho  y  la  hembra  perse- 
guirse de  tejado  en  tejado,  ó  bien  á  dos  rivales 
que  luchan  furiosamente;  lanzan  gritos  agudos, 
se  muerden  uno  á  otro,  ruedan  juntos  por  los 
tejados,  y  al  caer  al  suelo  se  separan  un  instante 
para  cogerse  otra  vez. 


vEsr 


425 


A  los  dos  nie.se.",  comúnmente  en  !i.ay<-'.  pare 
la  liembra  en  una  caverna,  o  en  algún  montón 
de  retama,  sitnijire  preferido  ¡jor  el  animal,  cua- 
tro, cinco  y  hasta  seis  hijnelos,  que  como  todos 
los  seres  nocturnos  tienen  los  ojos  cerrados  du- 
rante algún  tiempo.  La  hembra  se  manifiesta  con 
ellos  muy  cariñosa;  los  cuida  con  ternura  y  los 
defiende  valerosamente.  .Si  oye  ruido  cerca  de  su 
guarida  .sale  al  encuentro  de  sn  enemigo,  y  hasta 
acomete  á  veces  al  hombre. 

A  las  seis  semanas  acompañan  los  hijuelos  á 
la  madre  en  sus  cacerías,  y  á  los  tres  meses  han 
alcanzado  casi  todo  su  desarrollo. 

No  sólo  tiene  el  veso  por  enemigos  al  hombre; 
los  ])erros  le  persiguen  y  le  matan,  y  el  zorro  es 
también  jiaia  él  un  adversario  importuno. 

Como  este  animal  oca.siona  tantos  jjerjuicios 
se  le  persigue  con  encarnizamiento  en  todas  par- 
tes, empleándose  para  exterminarle  armas  y 
trampas  de  toda  especie.  Las  mejores  son  las 
usadas  para  la  marta,  las  cuales  se  componen 
de  un  cajón  prolongado  y  provisto  de  una  jaier- 
tecilla  que  se  corre  tan  pronto  como  el  aninial 
toca  á  una  pequeña  plancha  donde  está  el  cebo. 
Se  pone  el  apiarato  cerca  de  la  guarida  del  veso, 
y  comúnmente  se  le  coge  el  mismo  día. 

Allí  donde  pululan  los  ratones  conviene  de- 
jar este  animal  libre,  cuidando  de  cerrar  bien 
gallineros  y  palomares  para  evitar  sus  acome- 
tidas. 

Pueden  darse  los  vesos  pequeños  á  las  gatas 
]>ara  que  los  críen,  ó  bien  alimentarlos  con  le- 
che: en  ambos  casos  se  domestican  mucho,  mas 
no  desaparece  nunca  por  completo  su  ferocidad 
innata,  y  son  siempre  peligiosos  para  todos  los 
animales  domésticos  indefensos. 

Lenz  hizo  con  algunos  individuos  cautivos  in- 
teresantes ex])erimentos  que  arrojan  luz  respec- 
to á  ciertas  costumbres  del  animal  libre,  aunque 
se  refieren  principalmente  á  las  luchas  con  las 
serpientes  venenosas.  Dedujo  Lenz  de  sus  obser- 
vaciones que  los  guardabosques  debían  dejar 
tranquilos  á  los  vesos;  que  estos  animales  tienen 
su  destino  en  los  bosques;  que  j^restan  realmen- 
te grandes  servicios,  destruyendo  los  roedores  v 
las  víboras,  y  por  viltimo  que  no  son  niei:os 
útiles  en  los  campos  para  exterminar  los  abejo- 
rros y  saltones. 

VESONTIO:  Geog.  cent.  C.  de  Galia,  en  la  Gran- 
de Secuanesa,  hoy  Besanrón. 

VESOUL:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.  del 
dep.  del  Alto  Saona,  Francia,  sit.  en  la  confluen- 
cia del  Durgeón  y  el  Colombine,  en  e!  f.  c.  de 
París  á  Belfort;  8  500  habits.  Liceo,  Escuelas 
normales.  Biblioteca  y  Museo.  Grandes  viñedos. 
Aunque  es  c.  antigua  casi  todos  sus  monumentos 
y  edifs.  son  modernos.  Perteneció  al  Franco  Con- 
dado. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Amanee, 
Combeaufontaine,  Sussey,  iMontbo^ón,  Xoroy- 
le-Bourg,  Port-sur-Safme,  Eoiz,  Scey-sur-Saone, 
Veso;d  y  Vitrej'.  El  cantón  tiene  24  municips.  y 
18  000  habits. 

VESPA  (del  lat.  respci,  avispa):  f.  ZooL  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  himenópt'ros, 
familia  de  los  véspidos.  Los  caracteres  más  im- 
portantes que  distinguen  este  género  son  los 
siguientes:  promuscis  corta  y  de  forma  acorazo- 
nada; las  mandíbulas  generalniente  más  largas 
que  anchas,  oblicuamente  trtHicadas  en  su  ex- 
tremidad; el  jirimer  cMente  de  estos  órganos  es 
muy  corto,  obtuso  y  muy  sepaiadodelos  demás; 
el  segundo  es  mucho  más  ancho  que  los  dos  in- 
feriores: la  prolongación  de  la  i)artc  media  del 
borde  anterior  del  epi^toma  truncada  }•  casi  es- 
cotada, con  un  diente  en  cada  lado;  los  ojos  es- 
cotados; las  antenas  vibrátiles,  terminadas  lige- 
ramente en  maza;  el  primer  artejo  largo  y  cihn- 
drico;  el  segundo  muy  pequeño,  casi  redondo:  el 
tercero  alargado  y  cónico;  las  alas  plegadas  lor.- 
gitudinalniente;  el  abdomen  sentado: el  primero 
de  sus  segmentos  está  estrechado  en  pedículo,  ni 
tuberculado  lateralmente,  cortado  rectamente 
en  su  parte  anterior  y  con  un  diámetro  casi 
igual  al  del  segundo  segmento;  la  vena  radial 
avanza  mucho  más  que  la  tercera  cubital;  la  se- 
gunda cubital  estrechada  hacia  la  radial,  sin 
terminar  en  punta. 

Este  género  contiene  muchas  especies,  siendo 
las  principales  la  avispa  (Vespa  vxdgaris)  y  el 
avispón  (J'es]ia  aalroj.  V.  Avjsi'A  y  Avis- 
pón. 

VESPASiANO  (Tito  Fl.wio  Sabino):  Biog. 
Emperador  romano.  N.   en  Falacrina,  cerca  de 
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Reate  (Sabinia),á  17  de  noviembre  del  año  9  des- 
pués de  .Jesucristo.  M.  en  Cutilia,  en  la  misma 
])rovincia,  á  '24  de  junio  del  año  79.  Por  su  pa- 
dre, Tito  Flavio  Sabino,  pertenecía  á  una  mo- 
desta (aniiiia  provincial; mas  por  su  madre.  Ves-  ^ 
pasia  Pola,  hermana  lie  un  senador,  formaba 
])arte  de  la  nobleza  romana.  Recorrió  toda  la  es- 
cala (le  los  grados  militares  y  de  los  empleos. 
Legado  en  Gormania  y  en  Bretaña,  luego  cónsul 
(51 )  ,cayó  en  desgracia  cuando  su  protector  Narci- 
so. Volvió  á  los  negocios  el  año  59;  lué  procón- 
sul en  A  Trica,  y  mostró  capacidad,  pero  también 
muclia  avaricia.  Nerón  le  dio  el  encargo  de  re- 
primir la  rebelión  de  los  judíos  el  año  60.  Los 
ejércitos  de  Oriente  quisieron  hacer  de  él  un  em- 
perador después  de  los  disturbios  que  ocurrie-  | 
ron  á  la  muerte  de  Nerón,  y  Vespasiano  se  dejó  i 
arrastrar  por  Mucio,  procónsul  de  Siria,  y  ]ior 
su  hijo  Tito  (año  09 j,  y  todo  el  Oriente  se  decla- 
ró i)or  él.  Mientras  que  Vitelio  era  derrotado  en 
Roma  por  los  tenientes  de  Vespasiano,  el  em- 
jierador,  desjiués  de  haber  hecho  una  larga  resi- 
dencia en  Alejandría,  se  dirigió  hacia  Italia,  i 
Era  jireciso  restablecer  el  orden  en  el  Imperio,  j 
V  Ves[)asiano  supo  ponerse  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias. Entretanto  Tito  daba  fin  á  la  gue- 
rra de  .Judea  con  la  toma  de  Jerusalén  (año  70). 
Cerialis  combatió  la  sublevación  de  los  galos  y 
obligó  á  tratar  li  los  bátavos  de  Civilis.  En  se- 
guida Cerialis,  Frontino  y  Agrícola  continua- 
ron la  conquista  de  líretaña.  Vespasiano  se  ocu- 
pó sobre  todo  del  gobierno  interior.  Censor  con 
Tito  el  año  72,  creó  nuevos  patricios,  redujo  á 
mil  el  número  de  familias  senatoriales  y  mostró 
mucha  iirme/!a.  Se  le  echa  en  cara  su  avaricia  y 
avidez  en  allegar  dinero;  mas  este  dinero  no  era 
para  él,  que  vivía  con  sencillez,  sino  para  el  Es- 
tado. Aumentó  el  número  de  provincias  someti- 
das al  impuesto;  jirivó  de  su  autonomía  á  Acá- 
ya,  á  Licia,  ;í  Rodas,  á  Bizancio  y  á  Sanios.  Su- 
primió las  soberanías  de  Tracia,  de  Cicilia  y  de 
Comagcna;  creó  nuevas  contribuciones;  aumentó 
los  tril)utos  de  las  ¡>rovincias,  y  recurrió  á  toda 
clase  de  e.xpedientes  jiara  aumentar  sus  rentas. 
También  continu(i  las  obras  púlilicas  con  una 
actividad  muy  laudable;  reedificó  el  Capitolio,  y 
formó  nuevos  archivos  que  contenían  3  000  pie- 
zas; hizo  contruir  un  templodela  Paz;  un  nuevo 
Foro,  y  emiiezó  el  Coliseo  y  las  Termas  de  Tito. 
Pagó  á  los  nmestros;  recompensó  á  los  artistas, 
y  ¡lersiguió  á  los  fdósolos,  á  los  estoicos  y  cíni- 
cos, que  hacían  oposiciiín  al  poder  imperial;  hizo 
matar  á  Ilelvidio  Prisco,  que  se  le  ojionía  de 
frente.  Trabajó  hasta  el  último  día  do  su  vida, 
y  momento  antes  de  expirar  pidici  que  le  levan- 
taran de  su  lecho  diciendo:  «Un  emperador  de- 
be morir  de  pie.»  Dejó  dos  hijos:  Tito  y  Domi- 
ciano. 

VESPELLA:  Oeofj.  Caserío  del  ayunt.  deGurb, 
n.  j.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  149  hibits.  || 
V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  barrio 
de  Massos  de  Vesprdla  y  varios  caseríos,  ji.  j.  de 
Vondrell,  prov.  y  dióc.  do  Tarragona;  220  liabi- 
tantes  el  ayunt.  y  07  la  v.  Sit.  cerca  deSalamó, 
de  cuya  estaciiin  de  f.  c.  dista  unos  4  knis.  Te- 
rreno montuoso,  lertilizado  ]ior  el  río  (¡aya;  ce- 
reales, vino,  aceite,  algarrobas  y  hortalizas. 

VESPERIES:  Gcof/.  aut.  C.  del  país  do  los  vár- 
dulos;  lo  nii^mo  jiuede  ser  Azpeitru,  como  dice 
Cortés,  que  cuahjuier  otra. 

VÉSPERO  (del  lat.  vesprrus;  del  gr,  (>airfpo%): 
m.  Kl  lucero  de  la  tarde. 

-  Vivsrr.r.o:  MU.  Persi'ni(ícaci<Jn  de  la  estrella 
vespertina  en  hi  Mitología  griega.  Tuvo  jior  ))a- 
dro  A  Atlas,  y  ora  el  nn\s  osplcndoro.so  do  los 
astros  ipic  brillaljan  en  la  bc'ivcda  celeste.  En  el 
conco|ito  moral  ora  un  genio  l)uono,  cuya  calic- 
llcra  de  oro  fué  ccliliraila  con  epitalamios.  Vés- 
poro,  ú  la  cniraibi  ile  la  noche,  conducía  el  cor- 
tejo nupcial  y  llevaba  la  esposa  li  los  brazos  ilel 
esposo,  ¡■'osl'vro  y  /Vsyirro  «')  Héspero  son  dos 
nombres  diversos  do  ini  mismo  )ilaneta,  vconiy.o- 
nen  una  jiareja  fraternal  conu)  la  de  los  Dióscu- 
ros.  Véspero  luó  jiadre  de  las  Hespérides,  á  la.s 
que  Hosiodo  llama  hijas  de  lo  iiochr. 

-  Viísi'iCKO:  Zool.  (íénero  do  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  do  los  cerambiciuos.  Los  caracteres  más 
importantes  (pie  presentan  los  insectos  de  este 
género  son  los  siguientes:  palpos  largos,  sobre 
todo  los  ínaxilares;  el  último  artejo  de  todo* 
tiene  la  forma  <le  un  triángulo  alargado;  mandí- 
bulas muy  largas,  rectas,  despvu's  arqueadas  en 
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su  extremidad;  cabeza  más  larga  que  ancha,  ! 
finamente  surcada  por  encima  y  muy  cóncava 
entre  sus  tubérculos  antenííeros,  que  son  muy  ; 
salientes;  frente  corta  y  vertical;  antenas  insertas  | 
al  nivel  del  borde  anterior  de  los  ojoso  algo  más  I 
arriba,  setaceas,  un  ¡lOCo  deprimidas,  con  el  pri-  ! 
mer  artejo  cónico,    los  siguientes  casi  iguales;  ¡ 
ojos  grandes  y  medianamente  transversales;  pro- 
tórax transversal  ó  tan  largo  como  ancho,  muy 
convexo,   lateralmente  redondeado,    estrechado 
en  su  mitad  anterior,  con  su  borde  anterior  si- 
nuado;  escudo   pequeño,    oblongo,   redondeado 
posteriormente;  élitros  un  poco  convexos,  alar- 
gados, paralelos  y  redondeados:  recubren  el  ab- 
domen; jiatas  muy  largas,  poco  robustas;  fému- 
res comprimidos,    poco  á  poco  atenuados,   los 
2)osteriores  más  cortos  que  el  abdomen;  tarsos 
muy  largos,  con  el  primer  artejo  igual  al  segun- 
do y  tercero  reunidos;  quinto  segmento  del  ab- 
domen transversal,  truncado  por  detrás  ;e]pister- 
nones  metatorácicos  muy  anchos;  cuerpo  alarga- 
do, finamente  pubescente. 

Las  hendjras  son  mucho  más  grandes  y  más 
pesadas  que  los  machos;  antenas  próximamente 
de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo;  escudo 
grande,  triangular,  redondeado  por  .letras;  éli- 
tros mucho  más  cortos  que  el  ibdomen,  más  ó 
menos  dehiscentes,  y  dejan  el  jiigidio  al  descu- 
bierto; abdomen  blando,  su  apéndice  intercoxal 
más  ó  menos  ancho,  truncado  ú  obtuso  por  de- 
lante; último  segmento  transversal,  estrechado, 
truncado  y  un  poco  ¡sinuado  ¡lor  detrás;  jiigidio 
más  largo,  estrechado  y  redondeado  posterior- 
mente; cuerpo  menos  p\ibescente  3-  áptero. 

Los  dos  sexos  jiresentan  un  color  testáceo  pá- 
lido más  lívido  en  las  hembras  que  en  los  machos. 
Sus  élitros  están  al  inisnio  tiem])o  más  ó  menos 
rugosos,  y  cada  uno  de  ellos  presenta  tres  líneas 
salientes  muy  distintas,  nnentras  que  en  los  ma- 
chos estos  órganos  están  finamente  jmnteados  y 
sin  ]iresenlar  las  líneas  que  hemos  dicho  en  las 
hembras.  Este  género  se  compone  de  siete  ú  ocho 
especies,  todas  del  Continente  Euroi)eo.  El  tipo 
del  género  es  el  Vrspcrus  slrcpcns. 

VESPERTILLO  ((\e\  lat.  vespertilio;  de  resper, 
la  caída  de  la  tarde):  m.  MURCIÉLAGO. 

VESPERTINA  (de  vespertino):  f.  Acto  literario 
que  en  las  universidades  se  tiene  por  la  tarde. 

-  Vesi'KUTina:  Sermón  que  se  dice  á  la  misma 
hora. 

VESPERTINO,  NA  (del  lat.  rcsperthivs):  adj. 
Perteneciente  á  la  tarde  ó  j.ropio  de  esta  parte 
del  día. 

...  se  supone  que  los  alumnos  habrán  estu- 
diado ya  el  Dibujo  y  las  Lenguas  en  las  leccio- 
nes VKSPERTINAS  tlc  los  cuatro  años  preceden 
tes,  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

-  VF.spF.r.riNO:  y/sÍJ'oti.  Dícese  de  los  astros 
que  trasjionen  el  horizonte  des]iués  del  ocaso  «leí 
Sol. 

Y  si  se  quiete  que  se  derive  <lc  Héspero  (Va- 
paña),  aún  tiene  origen  y  c\nia  más  brillante, 
)in-'s  no  viene  menos  que  del  lucero  VKsrKUTl. 
NO,  que  es  ayuí'a  de  cámara  del  Sol  cu.iiido  se 
acuesta,  y  le  sirve  el  gorro  para  dormir;  etc. 

Isla, 

-  ViísrF.iiTlNO:  m.  Sernn'in  doctrinal  que  se 
predica  por  la  tarde. 

VESPERUGO:  ui.  Zool.  Género  do  mamíferos 
del  oiilen  de  los  quirópteros,  familia  de  ¡os  ves- 
pertilii'iiiidos.  cuyos  |irincipalr8  caracteres  son 
los  siguientes:  hocico  grueso,  cubierto  de  tubér- 
culos glandulares,  y  con  las  aberturas  de  la  nariz, 
en  forma  de  media  luna,  colocadas  en  su  extre- 
mo; orejas  pequeñas,  anchas  y  triangulare»,  no 
reunidas  en  la  base  y  con  el  trago  cort",  obtuso 
y  convexo  en  su  borde  ixterno;  cola  más  celta 
I  que  el  cuof]io;  el  calcáneo  lleva  en  su  borde  libre 
un  lóbulo  cutáneo  (lóbulo  jiostcalcáneo)  más  ó 
menos  dc-ariollado;  alas  largas  y  estrechas;  fór- 
mula dentaria  variable. 

I''.ntrc  lao  especies  de  este  género  pueden  citar- 
se el  l'cspcrtiijo  seroliiiits  Schrb.,  cuyo  cidor  es 
pardoamarillento  en  la  cara  doisnl,  más  obscu- 
ro en  la  ventral,  y  sobre  toilo  en  la.«  orejas  y  las 
alas;  su  tamaño  es  gramle;  las  orejas  i>oco  más 
cortas  que  en  la  cabeza,  insertas  al  nivel  del  án- 
gulo de  la  boca,  por  debajo  del  ojo;  trago  dos 
veces  más  largo  que  ancho;  membrana  alar  in- 
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serta  en  el  metatarso;  las  dos  últimas  vértebras 
caudales  libres:  dientes 


1 


La  dimensión  del  antebrazo  O",  050;  enverga- 
dura de  las  alas  O^.SiO;  cabeza  y  cuerpo  O^.O/S; 
cola  0'",0ó2. 

Esta  especie  parece  no  ter  muy  abundante  en 
nuestra  región.  Sin  embargo,  se  observa  en  los 
alrededores  de  Madrid  y  en  Aranjucz.  En  las 
colecciones  del  Museo  de  Historia  Natural  exis- 
te un  ejemplar  recogido  en  Ciudad  Real. 

El  Vesperugo  di¡,coIor  Natt.  tiene  un  color 
blanquecino:  los  pelos  .son  obscuros  en  la  base  y 
de  color  blanco  en  su  extremo;  tamaño  mediano; 
orejas  un  jioco  más  cortas  que  la  cabeza,  con  el 
trago  corlo  y  ensanchado  por  encima  de  su  por- 
ción media,  redondeado  en  el  vértice  y  encorva- 
do hacia  adentro;  alas  insertas  en  la  base  de  los 
dedos;  lóbulo  postcalcáneo  estrecho;  dientes 


c.-_-;  p. 


Las  iHniensiones  del  antebrazo  son  de  O" ,040; 
envergadura  de  las  alas  0'",270;  cabeza  y  cuerpo 
O"*, 048;  cola  0"^, 045.  Se  encuentra  esta  especie 
en  los  alrededores  de  Madrid. 

El  Vesjyerugo  pipistrcl/us:  Schrb.  es  de  color 
obscuio,  con  el  j'elo  largo,  negro  en  la  base,  lue- 
go ceniciento  y  pardo  en  el  ápice;  las  membra- 
nas alares  obscuras  }•  cubiertas  por  encima  de 
pelo  hasta  una  línea  que,  jiartiendo  del  húmero, 
llega.se  hasta  la  rodilla;  su  talla  es  pequeña:  bor- 
de externo  de  la  oreja  escotado  en  su  tercio  su- 
perior; trago  de  los  bordes  |>aralcdos  redondea- 
do en  el  ájiice  y  con  el  borde  externo  convexo; 
alas  insertas  en  la  base  de  los  dedos;  lóbulo 
postcalcáneo  mediano;  dientes 
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Las  dimensiones  del  antel>razo  son  de  O", 030; 
envergadura  de  las  alas  O'",  180 ¡cabeza  y  cneriK) 
0'",040;cola0"',35, 

Esta  es]>ecie  es  una  de  las  más  frecuentes  en 
los  alrededores  de  Madrid. 

El  Vesperugo  Knhli  Natterer  es  de  color  obs- 
curo, con  los  jielos  sólo  claros  en  su  ájiice  y  dis- 
tribuidos también  en  el  ala  de  una  manera  se- 
mejante á  la  que  presenta  la  especie  anteiior; 
borde  inferior  de  la  membrana  interlenioral  con 
una  banda  blanca  poco  limitada;  tamaño  me- 
diano; orejas  más  anchas  que  en  las  demás  es- 
pecies, con  el  borde  externo  ai^nas  cóncavo  en 
su  tercio  superior  y  el  tiago  en  el  borde  interno 
recto  y  el  externo  convexo;  calcáneo  l8rgo;dion- 
tes 

•      2  1  2        „,     3 


Primer  incisiva  suj-crior  de  nn  solo  lóbulo. 

Sus  dimensiones  son:  del  antebrazo  0",038; 
envergadura  de  las  alas  0"',210;  cabeíay  cuerpo 
I  0'".044;  cola  O"', 035. 

En  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid 
existe  un  ejemplar,  recogido  en  el  Jardín  Botá- 
nico del  mismo. 

El  Ffsprrugo  uocftila  Tchrb.  es  de  color  uni- 
formemente jmrdoclaro,  tirando  á  rojo;  la  mem- 
brana alar  en  i»ai  te  cubit  rta  de  pelo  hasta  una 
línea  que  une  el  codo  a  la  rodilla;  hocico  corlo  y 
grueso;  Ir.igo  secuiifoi  me.  ensanchado  <n  la 
punta;  mcmiírana  alar,  inserta  por  encima  del 
t.nlón;  lóbulo  jwstcalcaneo  ancho,  semicircular. 
Solamente  la  última  vertebral  caudal,  que  es 
rudimcntarin.  qmtla  libi-c  de  la  membrana  in- 
teilcmoral:  dientes 
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Las  dimensiones  del  antebrazo  son  O"', 060:  en- 
vergadura <ic  las  alas  O"»  .3.30  .-4  O",  460;  calaza 
y  cuerjH)  O™  .076;  cola  O", 050.  Su  tamaño  *• 
bastante  variable. 

Según  el  naturalista  español  Graells,  es  me- 
dianamente abundante  en  el  área  matritense. 
Además  se  encuentra  en  toda  Enroj»»,  des<le  el 
N.  de  Alen  .inia  á  Inglaterra;  en  los  países  del 
NE.  y  hasta  el  S.  de  África,  y  también  en  el 
Asia  central,  de  modo  que  he  halla  extendido  en 
casi  todo  el  Antiguo  Continente. 

El  l'füfyruffo  vortvitt  es  un  vigoroso  murcié- 
lago; vuela  á  mucha  altura  y  aalc  con   preícren- 
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cia  jior  la  tarde.  Se  le  ve  iinichas  veces  algunas 
hoiiis  antes  de  ponerse  el  sol,  lucliando  en  agi- 
lidad con  lasaves  de  rapiña,  délas  (¡iie  se  escapa 
sieiiii)rc,  merced  á  sus  bruscos  y  repentinos  cam- 
bios de  dirección,  liliráiidose  hasta  do  las  garras 
del  aguilucho,  que  no  logran  imitar  sifmpie  las 
golondrinas.  Habita  los  bosques  ó  sitios  donde 
hay  arbolado.  En  las  montañas  no  pasa  de  las 
zonas  cubiertas  de  bosques;  es  más  voraz  que  las 
otras  especies  de  género  y  despide  un  olor  muy 
penetrante;  su  sueño  invernal  es  largo  y  profun- 
do; la  hembra  da  á  luz  generalmente  dos  hijue- 
los á  la  voz. 

En  cautividad  se  muestran  muy  salvajes;  de 
día  buscan  los  rincones  y  trepan  á  los  más  obs- 
curos. 

Rehusan  tomar  alimento,  y  cuando  se  les  in- 
troduce en  la  boca  insectos  como  moscas,  mos- 
quitos, etc.;  los  arrojan  prontamente;  del  mis- 
mo modo  que  cuando  se  les  dan  sul)stancias  lí- 
quidas no  llegan  á  tragarlas. 

Durante  el  día  están  en  completo  reposo,  col- 
gados ó  colocados  generalmente  boca  abajo,  y 
y  no  se  mueven  si  no  se  les  molesta  ó  llama  la 
atención  con  algún  objeto;  si  esto  sucede,  levan- 
tan un  poco  la  cabeza  y  la  mueven  hacia  los  la- 
dos con  lentitud. 

Al  anochecer  empiezan  á  dar  muestras  de  ac- 
tividad, y  muévense  con  frecuencia  de  un  lado 
á  otro  en  su  encierro  buscando  una  salida. 

Son  tan  irascibles,  que  cuando  se  les  coge,  por 
tratar  de  recuperar  su  libertad,  muerden  tan  te- 
naz y  ciegamente  al  opresor,  que  algunas  veces 
llegan  á  clavar  sus  dientes  sobre  ellos  niistnos. 

En  este  estado  de  cautiverio  suelen  durar  poco 
tiempo,  muriéndose  generalmente  á  las  veinti- 
cuatro horas  ó  antes;  pues  como  queda  dicho, 
rehusan  tomar  alimento. 

Cuando  se  encuentran  sobre  superficies  llanas, 
corren  con  bastante  agilidad  y  relativa  ligereza, 
3'  para  poder  volar  apoyan  sobre  el  suelo  las 
alas  medio  extemlidas,  y  haciendo  un  pequeño 
esl'uerzo  dan  un  salto,  emprendiendo  desde  este 
punto  inmediatamente  el  vuelo. 

Por  lo  regular  en  estado  de  reposo  suelen  es- 
tar agrupados  unos  sobre  otros  para  prestarse 
calor  mutuamente,  pues  son  muy  sensibles  al 
frío,  ocupando  de  ese  modo  los  huecos  de  los 
árboles,  vallas,  pedestales,  tapias  y  otros  sitios 
análogos. 

Al  ponerse  el  sol  salen  de  sus  escondrijos  y 
recorren  volando  cierta  extensión,  que  regular- 
mente no  trasi)asan,  produciendo  estridulosos 
chillidos,  que  en  el  silencio  de  la  noche  se  per- 
ciben con  bastante  claridad. 

VÉSPIDOS  (de  vespa):  m.  ])1.  Zool.  Familia  de 
infectos  del  orden  de  los  liimeuópteros,  que  se 
distingue  principalmente  por  los  caracteres  si- 
guientes: promusciscorta  y  en  forma  de  corazón; 
las  mandíbulas  generalmente  más  largas  que  an- 
chas, truncadas  oblicuamente  en  su  extremidad, 
con  cuatro  dientes;  su  borde  superior  más  largo 
que  el  inferior;  las  hembras  fecundas,  las  infe- 
cundas y  los  machos  todos  ignahnente  provistos 
de  alas  en  el  estado  perfecto;  los  ojos  escotados; 
las  antenas  vibrátiles,  ligeramente  en  maza;  el 
primer  artejo  largo,  cilindrico,  el  segundo  muy 
pequeño,  casi  redondo,  el  tercero  alargado  y  có- 
nico; las  alas  plegadas  longitudinalmente;  tibias 
posteriores  provistas  de  dos  espinas  en  su  extre- 
midad ;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores 
sin  ninguna  dilatación;  una  radial  que  tiene  su 
borde  jjosterior  casi  tan  aproximado  al  extremo 
del  ala  como  el  de  la  tercera  cubital;  cuatro  cu- 
bitales: la  primera  más  grande  que  todas  las 
demás;  la  segunda  estrechada  siempre  hacia  la 
radial  y  recibe  las  dos  nerviaciones  recurrentes; 
la  tercera  de  forma  variable,  estrechada,  unas 
veces  hacia  la  radial,  otras  hacia  el  limbo;  la 
cuarta  incompleta,  es  decir,  que  el  cubito  no  lle- 
ga al  extiemo  del  ala;  tres  discoidales  comple- 
tas: la  primera  muy  larga  y  sube  con  la  segunda 
en  la  ))arte  braquial. 

El  alimento  obligado  de  los  vésjiidos  y  de  sus 
larvas  es  el  jugo  dulce  y  generalmente  azucara- 
do que  encierran  y  destilan  ciertas  jiartes  de  los 
vegetales.  La  miel,  en  muchos  casos,  les  es  ne- 
cesaria en  la  época  en  que  han  de  elegir  los  in- 
dividuos de  su  especio  destinados  á  propagarla. 
La  conformación  de  su  lengua  no  les  da  tanta 
facilidad  como  en  los  ápidos  para  recoger  los 
proíluctos  azucarados. 

Las  sociedades  que  forman  estos  animales  es- 
tán basadas  en  las  mismas  leyes  que  las  de  los 
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lümbidos:son  anuales,  y  se  disnelven  casi  cuando 
comienzan  los  (ríos.  Poco  tiempo  antes  de  esta 
época  las  hembras  jóvenes  fecundas  cojiulan,  y 
cuando  llega  el  frío  se  dispersan  y  retiran  en 
agujeros  del  suelo,  de  los  muros,  ó  de  los  árbo- 
les. (  uando  emjtieza  á  sentirse  el  calor  de  la 
primavera  adquieren  gran  actividad,  buscan  las 
flores  nuevas,  ¡irocurándose  de  tal  suerte  los  ali- 
mentos que  re¡iaran  su  vigor.  No  es  raro  encon- 
trar estos  insectos  en  esta  época  del  año  sobre 
las  (lores  de  los  árboles  frutales  precoces  en 
nuestros  jardines,  y  sobre  las  flores  del  ciruelo 
salvaje  y  en  los  bosques.  Cuando  llegan  á  sen- 
tirse vigorosas,  cada  una  de  estas  hen)bras  busca 
un  local  jiropio  para  construir  su  nido.  La  loca- 
lidad y  la  forma  de  este  nido  es  variable,  según 
el  género.  En  cuanto  á  las  jirimeras  materias 
(|ue  emplean  en  las  construcciones,  consisten  en 
fibras  de  madera  muerta  y  casi  en  estado  de  des- 
composición. Tan  sólo  una  especie  de  avispa,  la 
Vespa  crabro,  emplea  las  fibras  de  una  corteza 
viva,  y  princifialtnente  las  de  avellana,  de  los  ála- 
mos y  de  los  sauces.  Para  emplear  estas  materias 
en  la  construcciiín  de  sus  celdas,  los  véspidos 
poseen  instrumentos  apropiados  á  sus  diferentes 
¡unciones  en  la  cosecha  y  transporte  de  las  ma- 
terias que  han  de  formar  el  andamiaje  de  la 
construcción.  Estos  instrumentos  forman  parte 
de  la  boca. 

Si  en  el  examen  de  la  cabeza  de  un  véspido  se 
considera  ésta  por  delante,  observaremos  en  su 
parte  inferior  dos  mandíbulas  dentadas  en  su 
extremo,  que  cierran  la  entrada  de  la  boca:  los 
dientes  de  las  dos  mandíbulas  no  se  oponen  por 
su  punta,  sino  que  los  de  una  mandíbula  engra- 
nan entre  los  de  la  otra.  Los  dientes  agudos  de 
la  extremidad  son  tres,  y  además,  sobre  cada 
mandíbula,  se  distingue  un  poco  más  abajo,  en 
la  parte  interna,  un  tubérculo  muy  obtuso.  Es 
tas  mandíbulas  se  articulan  con  la  cabeza  cerca 
de  los  dos  lados  del  labio  inferior.  Por  encima 
de  estas  mandíbulas  está  el  labro,  que  las  pri- 
meras recubren  enteramente  CTiando  se  encuen- 
tran en  reposo,  y  encima  el  epistoma,  grande  y 
un  poco  convexo.  Para  poder  observar  bien  las 
demás  partes  de  la  boca  es  necesario  separarlas 
dos  mandíbulas,  y  entonces  t-e  percibe  oculto 
entre  las  partes  inleriores  de  las  mandíbulas  un 
cuerpo  muy  alargado,  rei)legado  y  cilíndrico- 
comprimido.  Si  se  desarrolla  este  cuerpo  la  len- 
güeta se  muestra  en  su  extremidad  anterior. 
Este  órgano  tiene  casi  la  forma  de  un  corazón; 
su  parte  avanzada  se  ensancha  en  dos  lóbulos, 
terminados  cada  uno  por  una  callosidad,,  y  la 
parte  inferior  se  estrecha  reuniéndose  á  un  tron- 
co tubuloso,  cuya  abertuia  está  en  la  base  de  la 
parte  que  describimos.  Hacia  esta,  base,  y  sobre 
los  lados,  parecen  estar  insertas  otras  dos  partes 
a{)!astadas,  muy  estrechas  y  terminadas  en  i)un- 
ta,  que  Latreille  tomó  fior  los  lóbulos  laterales  de 
la  lengüeta,  pero  que  por  su  analogía  se  consi- 
deran  como  maxilas;  la  extremida'l  de  estas  ma- 
xilas  está  guarneciila  de  una  callosidad.  La  lon- 
gitud común  del  tronco  tubuloso  de  la  lengüeta 
no  es  mayor  que  la  de  la  cabeza,  contada  desde 
el  vértice  á  la  extremidad  de  las  mandíbulas 
cerradas. 

Las  mandíbulas  sirven  á  los  vésjúdos  para 
airancar  las  fibras  de  la  madera  ya  corrompida 
ó  las  de  la  corteza  viva.  Al  trabajo  que  obran  las 
mandíbulas  arrancando  las  fibras  de  la  madera 
sigue  un  desmenuzamiento  de  las  mismas,  al 
mismo  tiempo  que  un  líquido  glutinoso  que  se- 
gregan las  unen,  formando  una  masa  más  ó  me- 
nos apretada,  la  cual  transportan  al  nido  para 
su  construcción.  Cuando  termina  esta  primera 
operación  la  lengüeta  se  encarga  de  rematar  la 
obra,  d;'uidole  una  especie  de  brillo  y  de  puli- 
mento, enduriíciendo  el  líquido  glutinoso  que  ha 
sido  empleado  para  su  com]iosición.  Las  mandí- 
bulas les  sirven,  pues,  para  proporcionarse  la 
jirimera  materia  de  los  nidos,  prejiararla,  trans- 
portarla y  emplearla  en  el  andamiaje.  La  fuerza 
de  estos  órganos  les  jierniite  coger  j-  llevar  grue- 
sos objetos,  que  sus  dientes  sujetan  suficiente- 
mente. Las  mandíbulas  de  los  vés])idos  les  sir- 
ven también  para  cortar  en  pedazos  la  jiulpa  de 
los  frutos,  aprovechando  el  jugo  de  la  misma,  ó 
para  desgarrarlos  insectos  cuyas  partes  internas 
son  suculentas,  y  ]iueden  aprovechar  los  líquidos 
azucarados  enteramente  vegetales,  que  prefieren 
ordinariamente  para  la  nutrición  de  sus  larvas. 

Cuando  una  avisivi  ataca  .i  un  insecto  algo 
grueso  no  se  vale  de  su  aguiji'ui,  sino  que  suje- 
tándole con  sus  patas  le  corta  la  cabeza  con  sus 
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Diandíbulas.  Si  las  víctimas  son  pequeños  dí]>te- 
ros  los  masca  con  sus  mandíbulas,  y  iorma  una 
especie  de  bolo  que  se  lleva  al  avis[iero. 

Los  véspidos  no  tienen  la  costumbre  de  aco- 
midar  grandes  cantidades  de  alimentos,  jicro  en 
la  é[/oca  que  eligen  los  individuos  machos  y 
hembras  que  deben  ¡«erpetuarlas  especies  se  bd- 
cuentra  en  cierto  m  niTo  de  alvéolos  una  [iro- 
visión  de  miel.  Por  lo  menos  se  ha  observado 
que  los  nidos  de  los  vés|)ido3  contienen  algunas 
celdillas  más  largas  y  más  anchas  que  otras,  las 
cuales  contienen  las  larvas  más  grandes  y  más 
grue.sas,  y  otras  celdillas  cargada.s  de  niieí  mny 
agradable.  El  naturalista  Augusto  de  .Saint  Hi- 
laire  refiere  un  hecho  semejante  ob.servado  en  un 
véspido  que  los  brasileños  llaman  lecheguana. 
Dice  haber  encontrado  en  el  nido  de  esta  espe- 
cie gran  cantidad  de  miel,  que  probó,  encon- 
trándola agradable,  j  ero  al  ]toco  tiempo  s-e  j>uso 
malo  hasta  el  punto  que  creyó  haberie  envene- 
nado. 

Las  sociedades  de  las  avisjjas  son  mny  nume- 
rosas, y  la  inteligencia  en  la  vida  común  dura 
desde  la  primavera  hasta  los  primeros  fríos  de 
otoño.  Algunas  especies  de  avispas  construyen 
su  nido  debajo  del  suelo,  y  eligen  una  cavidad 
cuya  bóveda  se  halle  á  2  ó  3  pulgadas  de  la  su- 
perficie del  mismo.  Por  lo  general,  cuando  co- 
mienzan á  formar  el  nido,  la  cavidad  suele  ser 
pequeña  para  la  jioblación  siempie  creciente,  y 
es  muy  útil  parala  madre  f|ue  el  techo  esté  for- 
mado por  una  raíz  muy  sólida,  con  el  objeto  de 
que  sirva  de  base  invariable  en  sus  primeros 
trabajos.  Cuando  el  edificio  queda  terminado  se 
com]ione  de  dos  partes  bien  distintas,  que  son: 
la  parte  exterior  formada  poruña  envoltura  grue- 
sa de  8á  10  líneas,  y  el  interior  ocu]  ado  por 
los  panales  de  cera  y  miel  colocados  horizontal- 
mente,  compuesto  de  una  serie  de  celdillas  hexá- 
gonas  que  tienen  la  abertura  dirigida  hacia  la 
base.  La  parte  más  elevada  de  estos  panales  está 
unida  á  la  bóveda  del  edificio  poruña  especie  de 
puntales  ó  columnas,  y  los  panales  siguientes 
suspendidos  del  mismo  modo  los  unos  á  los  otros. 
El  nido  presenta  en  su  entrada  ocho  panales  ó 
más  así  disjiuestos,  pero  ninguno  de  ellos  toca 
las  paredes  de  la  cubierta  externa,  quedando  per 
consiguiente  entre  ésta  y  los  panales  un  esjiacio 
que  permite  á  los  habitantes  el  paso  de  un  panal 
á  otro.  La  separación  de  los  panales,  que  permi- 
te estos  movimientos  libres  de  los  animales,  está 
protegida  en  todas  partes  por  los  jilares  que  an- 
tes hemos  mencionado  La  cubierta,  los  pilares 
y  las  celdillas,  están  compuestos  de  las  fibrillas 
de  madera  arrancadas  por  las  mandíbulas  délas 
avispas;  estas  fibrillas,  mezcladas  con  un  liquido 
glutinoso,  y  por  una  nueva  preparación,  se  con- 
vierten en  una  pasta  que  toma  bajo  la  presión 
de  lis  mandíbulas  la  forma  de  papel  jiastoso. 
Para  construir  la  cubierta  del  avisjiero  for- 
man con  la  masa  pastosa  de  las  fibrillas  unas 
membranas  extensas,  delgadas,  casi  de  la  forma 
de  media  concha  bivalva,  y  por  consiguiente  un 
poco  convexa  exteriormente  y  cóncava  en  su 
cara  interna.  La  disposición  de  semejante  cu- 
bierta tiende  á  proteger  el  nido  del  agua  y  de 
la  humedad  del  suelo,  lo  cual  con-siguen  con  la 
jiresenciadel  líquido  glutinoso  y  la  super|)0sicióu 
de  varias  membranas  que  forman  la  cubierta. 
Cuando  la  joven  avispa  (]ue  cuiere  construir 
un  nido  en  tierra,  lo  cual  sucede  en  todas  aque- 
llas es[iecies  que  han  sido  fecundadas  en  el  oto- 
ño, ha  encontrado  la  cavidad  conveniente,  cons- 
truye un  pilar  que  apoya  a  una  raíz  de  árbol  de 
la  bóveda  de  esta  cavidad.  Este  ]>rimer  pilar  es 
más  largo  que  los  que  más  tarde  han  de  separar 
los  ])anales,  y  en  su  extremo  inferior  foima  una 
celdilla  hexagonal  con  otras  semejantes  alrededor 
deésta;al  mismo  tiemiio  comienza  la  cubierta 
éntrela  bóveda  déla  cavidad  y  la  celda.  Al  jioco 
jione  los  huevos  en  las  celdas  de  su  construcción, 
imponiéndose  nuevos  deberes  por  el  nacimiento 
de  las  larvas. 

Las  larvas  de  las  avispas  están  provistas  de 
tuertes  órganos  para  la  masticación  de  los  peda- 
zos de  frutos  ó  porciones  de  insectos  que  reciben 
de  la  madre.  Examinando  la  cabeza  de  la  larva 
por  delante  con  una  buena  lente,  se  ve  por  arriba 
una  especie  de  cráneo  en  cuya  parte  anterior  se 
ven  dos  puntos  brillantes  que  )  arecen  ser  dos 
ojos  sim]des  ó  estemmas:  por  debajo  hay  un  la- 
bro, escotado  en  su  parte  media,  que  cubre  en 
parte  la  cavidad  bucal.  l~.n  cada  lado  de  la  boca 
liallanse  colocadas  dos  mandíbulas,  ó  por  lome- 
nos  dos  cuerpos  duros,  arqueados,  bidentados  en 
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n\\  extremo,  que  hacen  el  uso  de  las  mandíliulas, 
atacamio  los  i  iieiiws  duros,  y  los  ponen  en  esta- 
do de  penetrar  en  la  cavidad  que  está  en  medio 
do  ella>.  Más  abajo  se  encuentra  una  especie  de 
labio  inlerior  trilobado;  el  lóbulo  iriedio  es  alf^o 
cóncavo  y  conduce  los  líquidos  á  la  boca.  Los 
primeros  liuevos  que  pone  la  hembra  fecundada 
producen  las  ciñeras,  que  son  hembras,  bien  ca- 
racterizadas por  las  p;i  I  tes  exteriores  de  su  sexo, 
y  también  interiormente  por  la  i)resencia  de  los 
ovarios;  pero  éstos  se  encuentran  en  tan  visible  es- 
tado de  deterioro  que  no  peiniite  el  desarrollo  de 
ninguno  de  los  gérmenes,  por  cuya  causa  nunca 
copulan.  Lahembia,  c)i  la  que  la  ¡lostura  es  ca- 
da vez  más  numerosa,  no  se  ocuj)a  de  la  cons- 
trucción ni  de  la  nutrición  de  su  posteridad,  y 
hasta  la  misma  hembra  es  alimentada  por  obre- 
ras. A  medida  que  aumenta  la  postura,  los  jia- 
nales  se  multiiilican  por  los  trabajos  asiduos  de 
las  obreras  jóvenes  (jue  llegan  al  estado  perfecto. 
La  cubierta  que  los  envuelve  continúa  formán- 
dose hasta  que  el  nido  toma  la  forma  y  el  volu- 
men que  ya  en  otro  lugar  hemos  indicado.  Mas 
para  darle  estas  dimensiones  las  olieras  están 
obligadas  á  remover  la  tierra  situada  debajo  de 
sus  ¡iriuicros  trabajos,  (juc  desjiués  sus  mandíbu- 
las se  encargan  de  sacar  al  exterior.  Cuando 
llegan  los  primeros  días  de  agosto  la  cubierta  se 
encuentra  enteramente  terminada;  el  orificio  de 
entrada  y  salida  del  avispero  está  situado  hacia 
la  baso.  Los  i'iltimos  panales  contienen  celdillas 
de  dos  dimensiones  diferentes:  las  más  grandes 
reciben  los  huevos  de  hembras  destinadas  á  la 
alimentación  y  educación,  que  las  hacen  suscep- 
tibles do  ser  fecundadas  por  la  cópula;  las  celdi- 
llas de  mediano  tamaño  reciben  los  huevos  de  los 
machos,  y  las  más  pequeñas  contienen  huevos  y 
larvas  do  hembras  infecundas,  es  decir,  de  obre- 
i'as.  La  población  aumenta  considerablemcnto 
desde  el  20  de  septiembre  al  10  de  octubre,  y  en 
este  último  tiempo  es  cuando  se  encncntrau  al- 
rededor del  avispero  los  machos  jóvenes  y  las 
hembras.  Unos  y  otros  se  buscan  para  la  cópula, 
y  cuando  ésta  queda  hecha  se  cree  muere  el  ma- 
cho. No  so  conore  con  certeza  el  tiempo  que  du- 
lan  los  estados  de  huevos,  larvas  y  ninfas;  jicro 
se  sabe  que  cuando  la  larva  ha  crecido  lo  suli- 
cienle  para  transformarse  en  ninfa  cierra  la  cu- 
bierta do  la  celda  y  se  forma  otra  de  soda,  y 
cuando  pasa  al  estado  jiericcto  romjie  esta  últi 
ma  cortando  los  bordes  con  sus  mandílailas.  Se 
ha  calculado  que  el  máxiniuju  de  población  de 
un  avispero  puede  llegar  á  2  ó  .3000  individuos, 
de  los  cmilcs  cerca  de  400  son  machos  y  hembras 
suscejitiblcs  de  fecundación. 

Ija  Améiica  meridional  tiene  muclms  vésjiidos 
(jue  construyen  sus  nidos  en  las  ramas  de  los  ár- 
boles. La  cubierta  de  los  avisperos,  la  ilisposici(Jn 
casi  horizontal  de  los  panales,  y  su  artjuitectura, 
siguen  los  mismos  principios  que  en  las  construc- 
ciones de  los  avisjias;  tan  si'ilo  se  nota  la  diferen- 
cia de  que  los  canales  están  soldados  por  .lus  bor- 
fies  con  la  cul)iertn  general,  <iue  no  presenta  ja- 
lares ]iara  mantener  la  separaci(>n  entre  sí,  y  ()U0 
la  coiiinnicaciriu  en  (re  todos  estos  caiia'es  es  ha- 
lla establecnda  por  un  agujero  practicado  on  me- 
dio do  cada  uno  de  ellos.  La  cul)icrta  piesonta 
además  otro  agujero  qiu'  cínresponde  al  de  los 
panales  y  sirve  de  entrada  general.  Kl  genero 
J'olisles,  (|uo  emplea  en  la  constriicrión  de  su 
nido  los  mismos  materiales  (pío  las  avispas  sub- 
terráneas, es  decir,  las  fibras  do  madera  mezcla- 
das con  \ina  materia  gomosa,  establece  su  niilo 
siempre  en  un  lugar  ni'.iy  caliento  y  muy  abri- 
gado del  viento,  ya  sobre  un  arbusto  en  una  rama 
muy  fuerlr,  (>  sol)re  una  piedra  do  un  muro  ex- 
puesto al  Mediodía.  Ku  lugar  do  construir  s\is 
panales  hori/ontahnento,  do  manera  (jue  todas 
las  aberturas  do  los  alvéolos  ocupen  la  rara  in- 
ferior, los  ¡'it/ix/rx  los  construyen  perpendicular- 
mente,  flü  suerte  quo  las  aberturas  de  los  alvéo- 
los ocu|inn  la  cara  anterior,  es  decir,  la  que  está 
ojiucsta  al  muro  i'i  li  la  ranuí  del  arbuito.  Kstos 
avisperos,  dice  líeaumur,  son  más  laciles  de  *o- 
guir  desde  su  origen  que  aquellos  que  est^in  ocul- 
tos debajo  del  suelo;  no  están  co?npuestot  más 
que  de  un  |>anal  sin  cubierta  uniílo  ;i  ía  rama 
aol  arbusto  por  medio  do  un  pedículo  i)  )>ilar,  y 
ntuchas  veces  esto  panal  no  jtri'senta  nuis  cjuc 
cinco  ó  seis  celdillas.  Las  larvas  nacen  á  los  vein- 
te días  desjiués  de  haber  sido  dejiositndo  el  hue- 
vo; á  los  nueve  días  so  transforman  on  ninfas,  y 
al  octavo  ó  noveno  ajiareeo  el  insecto  pi-i  lecto. 
Cuando  la  hembra  de  los  ¡'olisUs  lia  elegido  al- 
gunas de  MIS  obreras,  éstas,  después  de  los  rui- 
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dados  consiguientes,  se  jionen  en  las  obras  del 
nido.  La  hembra  fundatriz  queda  más  tranquila 
y  hace  jiocas  salidas  del  nido.  Las  obieras  se  en- 
cargan de  traerle  los  víveres  y  j presentárselos  en- 
tre las  mandíbulas  ó  en  el  extremo  de  la  lengüe- 
ta. Las  que  nacen  sucesivamente  aumentan  el 
nido  según  las  necesidades  de  la  postura  de  la 
hembra  fecunda,  es  decir,  que  á  medida  (jue  la 
madre  ha  jiucsto  los  huevos  en  las  celdillas  exis- 
tentes, ellas  aumentan  el  diámetro  del  jianal 
construyendo  nuevas  celdas  á  su  alrededor. 

Cuando  el  diámetro  del  primer  janal  les  j.a- 
rece  muy  grande,  comienzan  á  formar  otro  nue- 
vo sobre  la  jjarte  media  de  la  jiarte  anterior  del 
I)rimoro.  Para  esto  construyen  en  jirimer  térmi- 
no un  jiodículo,  en  el  extremo  del  cual  forman 
nuevas  celdas;  estos  jiedículos  son  siemj/re  muy 
largos,  para  mantener  entre  los  dos  imánales  un 
espacio  suficiente  que  permita  la  circulación. 
Cuando  este  segundo  jianal  aumenta  notable- 
mente de  diámetro,  algunos  jiedículos  ó  jiilaies 
están  emi)leados  jiara  mantener  la  separación 
resjiectiva  de  los  dos  panales. 

Kstos  nidos,  sin  cubieita  general  y  con  los 
janales  j  erjiendieularmeiite  colocados,  se  pres- 
tan fácilmente  á  las  observaciones,  hasta  tal 
jiunto  que  se  jiueden  seguir  los  trabajos  en  mu- 
chos nidos.  En  efecto,  se  jniede  afirmar  que  en 
la  época  que  el  canal  en  construcción  contiene 
celdillas  jiroj^ias  i>ara  la  educación  délos  machos 
y  de  las  hembras  fecundas,  las  obreras  comien- 
zan jior  hacer  provisiones  de  miel,  ajiarente- 
mente  necesarias  en  la  jiiejiaración  alimenticia 
que  desarrolla  en  estos  individuos  la  facultad  de 
engendrar.  Esta  cosecha  de  miel  no  se  j)uede 
tomar  como  jnovisióu  de  invierno,  al  menos  en 
nuestras  especies  europeas,  que  jiasan  esta  esta- 
ción disjiersas,  y  la  circunstancia  de  la  ajiari- 
ción  de  este  alniacenanjiento  acoinjiaña  á  la  de 
las  larvas  que  deben  dar  individuos  fecundos. 

Las  celdillas  destinadas  á  los  machos  son  más 
largas  que  las  que  han  sido  construidas  jiara  las 
obreras,  y  las  que  se  construyen  jiara  las  hem- 
bras fecundas  difieren,  además  de  estos  mismos 
alvéolos,  por  su  diámetro  mucho  mayor.  Estas 
dos  modificaciones  de  las  celdas  grandes  comjio- 
nen  uno  ó  varios  j^anales  sin  mezcla  de  celdas, 
jiroj)ias  Jiara  la  nutrici(Jn  de  las  obreías. 

En  los  bollos  días  de  los  meses  de  septiembre 
y  de  octubre  tienen  lugar  las  cójmlas  entre  los 
machos  y  hembras  jóvenes,  en  los  momentos  de 
más  calor  del  día.  .Se  han  visto  algunas  hembras 
del  género  J'olisles  descansando  sobro  el  nido, 
con  las  alas  un  jioco  sejiaradas,  eiitic  ibriendo  :le 
tiemjio  en  tiemjio  las  jiartes  suj>erior  é  inferior 
del  ano,  dejando  descubiir  la  cavidad  en  ol  fon- 
do de  la  cual  está  situada  la  abertura  de  la  jiarto 
quo  caracteriza  el  sexo  femenino.  Los  machos 
revolotean  con  un  aire  inquieto  con  mucha  velo- 
cidad alrededor  del  avisjiero.  Cuando  alguno  de 
ellos  nota  la  jiresíucia  de  una  hembra  corre  ha- 
cia ella,  .se  coloca  sobre  su  dorso  de  manera  que 
el  extremo  de  su  cuerjio  .sobresalga  del  de  la 
hembra,  y  trata  así  de  consumar  la  obra. 

Las  maclu'S  do  las  avisjias  no  estém  armados 
de  aguijón,  jioro  si  se  ajirietn  el  vientre  del  in- 
secto '-on  los  dedos  se  conseguirá  hacerlo  salir. 

Los  vésjiidos  tienen  entre  los  «lemas  insectos 
numerosos  enemigos  <|ue  les  jmeden  causar  gran- 
des daños  en  su  economía  doméstica.  Entrccllos 
existen  algunos  díjiteros  del  género  1'o/ucrHa, 
quo  jienetran  en  his  avisjieros  y  devoran  las  lar- 
vas lie  las  avispas.  Su  aufacia  lle^a  hasta  el  jiunto 
do  que  jionen  y  desarrollan  sus  larvas  >  n  los  mis- 
mos nidos  do  las  avispas. 

Los  géneros  más  notables  de  esta  familia  son 
el  f'cspn,  l'olistes,  I'olyhiii,  líofhalidia,  eto, 

VESPUCIO  (  Ami':i{IC(>):  fív^.  Célebre  nave- 
gante italiano.  N.  en  Florencia  á  P  de  marro  de 
M.M  }A.  en  Sevilla  á  '12  de  lebrero  de  l.M'J. 
Algunos  autores,  entre  ellos  K.  Colombo,  dicen 
()uo  vino  al  mundo  en  9  de  marzo  de  ]  \Ui.  Eu 
realidad  se  llamaba  Aintrrino  ó  Aui(ri¡fo  f'eg- 
I  iicci.  Fué  hijo  de  Anastasio  Ve-^inicci,  ncgo- 
(imite,  y  de  Isabel  Mini,  señora  noble.  Su  j>«- 
drc,  según  otros,  fué  notario  público  é  indiviíluo 
de  una  familia  notable,  j.ero  j>obre,  de  Floren- 
cia. Esta  familia  había  dado  á  dicha  ciudad  \a- 
rios  hombres  eminentes,  entre  otros  nn  Enviado 
á  la  corte  de  Francia.  El  nombre  de  Amerrigo. 
Jioco  usado  en  Itaüa,  era  de  origen  germánico: 
Afiif/ric/i.  en  francés  .hnaurt/.  Puesto  en  teni- 
jirana  edad  rl  futuro  viajero  bajo  la  dirección  de 
s\i  tío   patrino.    .for^'c    Antonio   A'es|'Uri  i.    sabio 
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Dominico  de  la  comunidad  de  .San  Marcos,  que 
daba  lecciones  públicas  de  Gramática  y  de  Lite- 
ratura á  la  juventud  florentina,  tuvo  jor  condis- 
cíjiulo  á  Pedro  Soderini,  futuro  gonfaloniero  de 
la  República.  No  mostró  gran  amor  á  la  Litera- 
tura, y  careció  de  gracia  )•  majestad  eu  el  estilo, 
de  claridad  }•  jrccisión,  sin  quetanijioco  supiera 
dar  á  sus  ideas  el  enlace  de  donde  nace  el  inte- 
rés de  las  más  sencillas  iiai raciones.  Ajirendió  á 
escribir  en  latín  con  no  esca.sa  coi  rección; estudió 
con  bastante  fruto  las  Matemáticas,  la  Físics,  la 
Astrología,  y  esjiecialmente  la  Histoiia,  la  Geo- 
giafía  y  la  Cosmografía,  adquiriendo,  en  suma, 
cierta  instrucción,  que  utilizó  más  tarde  en  tus 
viajes.  Necesitando  elegir  una  jirofesicii,  pi  essu 
familia  era  jiobie  y  sus  hermanos  no  habían  sido 
afortunados  en  el  comercio,  antes  bien  uno  de 
ellos,  Jerónimo,  estaldecido  en  Palestina,  se  ha- 
bía arruinado  por  comjileto,  dejó  Anierico  la  ca- 
rrera científica  á  (jue  te  inclinaba,  y,  como  sus 
hermanos,  se  hizo  mercader.  Sosj.echan  otros 
(1 ; i e  aún  vacilaba  sobre  los  medios  de  ganar  la 
subsistencia,  cuando  un  amigo  de  su  familia  lo 
hizo  ver  la  jiosibilidad  de  utilizar  sis  conoci- 
mientos en  Es]  aña.  Calcúlase  que  salió  Vesjiu- 
cio  de  Florencia  j)or  los  años  de  1490,  sin  objeto 
detei minado,  llevando  en  su  conij^añía  á  varios 
jóvenes  que  deseaban  viajar  fuera  de  Italia,  uno 
deelIos.luan.su  sobrino.  No  bien  llegó  á  Fs- 
jiaña  trabajó  como  comerciante,  exjterimeutando 
en  el  negocio  de  la  sal  un  fracaso  jior  la  escasez 
de  barcos  de  transjiorte.  Asegúrase  que  en  nues- 
tra jien ínsula  comenzó  sus  tareas  como  factor  ó 
consocio  de  su  j  aisano  Juanoto  ó  Juaniío  Berar- 
di,  y,  según  los  documentos  más  auténticos,  en  tal 
concejito  residía  ya  en  Sevilla  hacia  1495.  A  la 
muerte  de  Berardi,  director  de  una  gran  casado 
banca  y  exjiortacióii,  quedó  Vesjuicio  encargado 
(diciembre  de  14P5)  de  las  oj>eracionesde  dicha 
casa.  Era  ésta,  jior  sus  negocios,  una  escuela  abier- 
ta al  jirovecho  de  la  ciencia.  Al  lado  de  Berardi, 
hábil  jefe  de  tantos  armamentos  marítimos,  vio 
Américo  agrujiarse  más  de  una  vez  los  hombres 
eminentes  destinados  á  los  glandes  descubri- 
mientos. Es  casi  evidente  que  Vesj-ucio  tuvo  con 
Cristóljal  Colón  frecuentes  y  amistosas  relacio- 
nes. Así  jiarece  probarlo  una  carta  del  insigne 
genovés  á  su  hijo  Diego,  esciita  en  5  de  febrero 
de  1505.  En  ella  dice  que  había  hablado  con 
Amerito  Vespuchij  (sic\  el  cual  iba  á  la  corte, 
llamado  para  consultarle  objetos  relativos  á  la 
navegación;  (jue  Américo  sicmjire  había  procu- 
rado agradarle :  que  era  todo  un  hombre  de  bien, 
y  que  la  fortuna  no  le  había  favorecido,  como  á 
tantos  otros.  Soledad  Acosta  de  Sanijier,  escri- 
tora americana,  decía  en  1SS3:  «El  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  quo  turo  lugar  mien- 
tras que  Vesjiucio  eslal  a  allí  (en  Esjuiña,  debió 
de  interesar  sobremaneía  á  un  geógrafo  amante 
de  las  cieniia.s.  Américo  estaba  a  la  cal>eu  de 
los  negocios  comerciales  que  tenía  en  F^sj^aña 
Loienzo  de  Midicis  r/  Moiiui/co,  arbitro  ae  la 
Rejiública  florentina.  F'n  los  archivos  de  Flo- 
rencia se  encuentran  valias  cartas  del  cosmógra- 
fo dirigidas  á  Lorenzo,  en  las  cuales  le  habla  de 
negocios  comerciales.  A  Vesjiucio  tocc'i  armar  y 
equipar  las  naves  (jue  sirvieron  á  Colón  en  su 
segundo  viaje  al  Nuevo  ^lundo,  y  naturalmeiite 
tuvo  comunicacii'.n  familiar  con  el  descubridor, 
quien  le  hablaría  de  todo  lo  que  había  visto  en 
su  jtrimer  viajo  F.n  definitiva,  enseñan  otrcs, 
no  Jiros jieró  Américo  gran  cosa  en  los  necocios 
de  la  casa  de  Beranli.  De  aijuí  (lue  la  abando- 
nara, resuelto  á  emj>icnder  graiulcs  ex|>loracio- 
nos,  aunque  ninguna  le  habían  encargado.  Me- 
dianísimo humanista,  saturado  de  pcdante,«r<i8 
recuerdos  mal  ajilirados,  tenía,  en  Astronomía 
náutica  y  en  Cosmografía,  conocimientos  nada 
comunes  en  aquella  «joca.  Rea'' 
dos  jKir  cuenta   de  F.sjiaña  y 

l'ortugal,  no  estando  1  icn  aveí:^ 

uno  más.  Varnbagen  iiace  ob.««rvar  qi:c  la  carta 
latina  de  Vesj>ucio  |)iib1icada  en  1504,  y  dirigida 
á  su  antiguo  j>rotector  Ixiren/o  Pedro  Francisco 
de  Mediéis,  Iné  el  jirinier  escrito  que  hizo  f  ono- 
cor  en  Euroj>a  el  nombre  del  i  .  •  -  '^  ion- 
tino.  En  ella  Vesjiurio  refiere  s;  -  cos- 
tas d»!  Brasil  desde  mayo  ót  >  M!p- 
tienibre  do  If'Ol?.  I>a  carta,  en  la  traducción  la- 
lina,  no  lleva  fecha;  j^ero  de  su  contenido  ne 
deduce  ijue  el  original  italiano,  si  rs  que  ha 
existido  alguna  ve«.  se  escribió  en  niaiwi  ó  abril 
de  l.'.oa.  Aurr-^  -  •  •-  -.-r^-i- -..'r  q,,e 
fueron  cuatro  -)>nt* 
acerca  dolos  Ir,             ■-  -  j^r- 
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soiiajcs  que  le  acomiiañaron.  El  ]iiinicr  viaje, 
sef,'ún  Varnliaí,'ni),  lo  cmprendiü  en  1197,  y  eu 
1499  si  acierta  lluinboldt.  Partió,  dice  Variiha- 
gen,  en  10  de  mayo;  entró  (10  de  junio)  en  el 
tioll'o  de  Honduras;  siguió  las  costas  del  Yuca- 
t:\n,  las  cuales  exploró  antes  que  Grijalva;  vio 
Tanijiioo;  avanzó  luego  870  leguas;  navegó  por 
el  Mississippí,  y  llegó  á  la  i)unta  de  la  Florida 
hacia  iincs  de  abril  de  1498.  Con  su  navio  hulio 
de  ]iernianecev  treinta  y  siete  días  en  un  puerto 
del  Golfo  de  .San  Lorenzo;  se  trasladó  en  seguiíla 
á  un  cabo  situado  no  lejos  de  l'ella-Isla,  y  en 
octubre  de  1498  se  hallaba  en  Cádiz.  El  segundo 
viajo  le  hizo  Vespucio  en  clase  de  piloto  de  Alon- 
so de  Ojeda,  desde  1499  liasta  1500,  para  des- 
cubrir nuevas  tierias  en  las  Indias  occidentales. 
Cuanto  á  los  viajes  tercero  y  cuarto,  en  la  hipó- 
tesis de  Huniboldt,  es  preciso  identificarlos  con 
los  do  Cabral  (10  de  mayo  de  1501  á  7  de  sep- 
tiembre de  1502)  y  Coelho  (10  de  mayo  de  1503 
á  18  de  junio  de  1504),  llevándolos  á  cabo  por 
cuenta  de  Portugal.  Soledad  Samper  objeta: 
«Aunque  algunos  escritores  han  tratado  de  ase- 
gurar (jue  Américo  fué  por  lo  menos  el  descubri- 
dor del  continente  sudamericano,  es  cosa  probada 
que  cd  no  pasó  al  Nuevo  Mundo  la  primera  vez 
sino  con  Ojeda,  en  el  último  año  del  siglo  xv. 
Un  francés,  E.  Chartón,  que  ha  escrito  las  vidas 
de  los  viajeros  antiguos  y  modernos,  dice  que 
A'espucio  hizo  un  segundo  viaje  al  Nuevo  Mun- 
do con  Vicente  Yáñez  Pinzón,  hermano  de! 
compañero  de  Colon  en  su  primer  viaje.  Pero 
Pinzón,  según  Irvingy  otros  escritores,  salió  de 
España  en  1499,  y  extraño  sería  que  estuviese 
en  su  compañía  Vespucio,  cuando  en  aquellos 
meses  navegaba  con  Alonso  de  Ojeda  ])0r  las 
Antillas,  no  habiendo  regresado  Ojeda  á  España 
sino  en  junio  de  1500.  .Sólo  que  A'rspucio  hu- 
biera abandonado  á  Ojeda  durante  sus  reyertas 
con  Colón  en  la  Española,  y  hubiera  regresado 
]>or  su  cuenta  á  España  sin  pérdida  de  tiempo, 
sería  posible  que  alcanzara  á  embarcarse  con 
Yáñez  Pinzón  en  diciembre  de  1499  y  descubrie- 
ra con  él  el  Amazonas  y  las  costas  del  Brasil. 
Pero  aun  esto  no  es  j)osible ;  porque  aunque 
Pinzón  no  volvió  á  España  sino  en  septiembre 
de  1500,  existe  una  carta  de  Vespucio,  fechada 
el  18  de  julio  de  aquel  año,  dirigida  á  Francisco 
de  Médicis,  de  Florencia,  en  la  cual  narra  el  viaje 
que  había  hecho  con  Ojeda  al  Golfo  de  Paria  y 
á  los  demás  puntos  de  Tierra  Firme  que  visitó 
con  él;  pero  para  poder  fingir  que  había  hecho 
el  descubrimiento  por  su  cuenta,  no  menciona 
ningún  nombre  de  los  de  sus  compañeros,  y  sólo 
habla  de  sus  aventuras,  la  mayor  parte  absurdas 
y  fabulosas.  En  1501,  y  después  en  1503,  según 
las  cartas  del  mismo  Vespucio,  estuvo  en  el  sei'- 
vicio  del  rey  de  Portugal,  quien  le  envió  dos 
veces  en  viajes  de  descubrimiento  jior  la  costa 
abajo  del  Amazonas;  y  aunque  refiere  el  cosmó- 
grafo las  circunstancias  de  su  viaje,  no  han  po- 
dido encontrarse  en  los  archivos  portugueses 
documentos  que  prueben  la  verdad  del  hecho.» 
Generalmente  se  supone  que  desde  1500  ó  1501 
hasta  1505  vivió  Américo  en  Portugal,  y  que 
)>udo  navegar  con  los  portugueses,  si  bien  se 
tiene  por  muy  dudoso  que  hiciera  todos  los  via- 
jes en  que  se  fundan  sus  imposturas.  Podría 
creerse  que,  tras  cuatro  viajes  de  verdadera  im- 
jiortancia,  Vespucio  poseería  una  gran  fortuna. 
No  logró  tal  cosa.  En  Lisboa,  como  en  Sevilla, 
vivió  en  la  jiobreza.  Para  salir  de  esta  situación 
precaria,  ó  porque  el  rey  de  Portugal  recompen- 
sara mal  sus  servicios,  ó  porque  el  Rey  Católico 
le  llamara  á  su  lado  para  que  le  enterase  de  los 
proyectos  del  portugués  respecto  de  nuestros 
dominios  en  las  Indias,  volvió  Américo  de  Por- 
tugal á  Esfiaña  en  1505,  y  en  España  vivió  hasta 
su  muerte,  si  es  que  no  realizó  un  quinto  viaje 
con  Juan  de  la  Cosa  á  las  aguas  del  Darién.  A 
su  vuelta  á  España  en  1505  fué  probablemente 
cuando  casó  con  María  Cerezo,  dama  castellana 
que  no  debió  de  darle  ningún  hijo,  pues  á  la 
muerte  de  María,  en  26  de  diciembre  de  1524, 
])asó  á  su  hermana  Catalina  Cerezo  la  renta  de 
10  000  maravedises.  En  dicho  año  de  1505  pasó 
Vespucio  á  la  ciudad  de  Toro,  en  donde  á  la  sa- 
zón estaba  la  corte,  recibiendo  del  rey,  en  pre- 
mio de  sus  servicios  y  de  los  que  prestara  en  lo 
sucesivo  como  cosmógrafo  de  la  corona,  acaso 
también  por  las  recomendaciones  de  Colón,  carta 
de  naturaleza  española  (25  de  abril  de  1505)  y 
12  000  maravedises  de  ayuda  de  costa.  Poco  des- 
pués, con  Vicente  Yáñez  Pinzón,  quedó  encar- 
gado'de  aprestar  una  armada  para  descubrir  el 
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I  nacimiento  de  la  Especería,  expedición  que  se 
frustró  al  cabo  en   1507  por  reclamaciones  del 
rey  de  Portugal,  quedando  Américo  en  su  casa 
de  Sevilla  entendiendo  en  la  provisión   y  arma-  ¡ 
mentó  de  buques,  y  estando  en  corresiiondencia  ' 
dilecta  y  íreoiente  con  la  corte  de  Castilla.  El 
rey  Fernando  le  nombró  (22  de  marzo  de  1509)  j 
piloto  mayor,  con  salario  de  50  000  maravedises 
y  25  000  de  ayuda  de  costa.  Vespucio  no  llegó  á  ; 
ejercer  dicho  cargo  en  el  mar,  jiues  es  casi  segu-  | 
ro  que  no  volvió  á  end^arcaise  desde   1505.    Su  j 
sobrino  Juan,  nombrado  fiiloto  en  1512,  hubo  de  j 
ser  despedido  por  su  mala  condi.cta  en  1525. 
Cuanto  al  problema  de  si  el  nombre  de  América, 
aplicado  al  Nuevo  Mundo,   ¡trocede   ó   no  del 
nombre  del  florentino,  véase  en  este  Dicciona- 
rio el  artículo  Amkkic,  AjMí;uica  ó  Améuuica. 

VESQUE  (del  lat.  viscusj:  m.  prov.  yír.  Liga; 
materia  viscosa  del  muérdago  y  algunas  otras 
plantas,  con  la  cual  se  untan  esparto  ó  mimbies 
para  cazar  pájaros. 

VESQUIR:  p.  ant.  Vivni. 

...  conosció  en  la  palabra  que  aquel  era  Sa- 
ladin,  y  él  vesqüiera  cou  él  muy  gran  tiempo 
en  su  casa. 

Conde  Lucanor. 

VESSMAN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lan  de 
Koiiparberg,  Suecia,  sit.  al  S.S.O.  de  Faluny,  á 
153  m.  de  alt.  Tiene 95  kms.-; desagua  en ellago 
Bakeu,  y  recibe  efluentes  de  varias  lagunas. 

VESTA:  Mit.  Diosa  del  hogar  en  la  Mitología 
griega  y  en  la  romana.  Los  griegos  la  llamaron 
Heslia  y  los  latinos  Vesta.  Según  las  tradiciones 
helénicas  lúe  la  primera  hija  cíe  Cronos  y  de  Kea, 
por  lo  cual  los  poetas  la  celebraron  como  la  más 
antigua  de  las  divinidades.  Esta  prioridad  de  su 
nacimiento  se  explica  teniendo  en  cuenta  que  el 
hogar  fué,  desde  muy  antiguo,  objeto  de  gran 
respeto  religioso,  como  lo  acredita  La  Iliada.  VA 
hogar  era  invocado  como  testimonio  en  los  jura- 
mentos, al  tiempo  que  Zeus  y  los  hombres  colo- 
cados bajo  su  protección  eran  inviolables.  Sin 
embargo,  Vesta  no  parece  haber  adquirido  una 
personalidad  distinta  hasta  las  épocas  postho- 
méricas.  En  la  Teogonia  atribuida  á  Hesiodo,  y 
en  los  himnos  homéricos,  a])arece  ya  la  diosa  con 
un  carácter  antropomórfico.  Los  usos  del  culto  y 
de  la  vida  helénicos  dan  testimonio  déla  prima- 
cía de  Vesta  en  la  jerarcjuía  de  los  usos  divinos. 
En  Olimpia  sit  altar  era  el  primero  en  que  se 
sacrificaba,  y  la  locución  [iroverbial  empleada  al 
efecto  recordaba  que  ella  recibía  las  primicias 
de  todos  los  sacrificios  y  que  en  su  honor  se  hacía 
la  primera  libación  en  los  festines.  Como  herma- 
na mayor  de  Zeus,  de  Hera,  de  Démeter,  de  Ades 
y  de  Poseidón,  pertenecía  á  un  rango  sujíerior, 
al  de  las  grandes  divinidades,  y  ejercía  sobre 
ellas  un  derecho  de  i)referencia.  Su  mito  es  bien 
sencillo.  Poseidón  y  Apolo  intentaron  unirse  á 
ella,  pero  se  resistió,  y  perseguida  por  sus  aman- 
tes vino  á  ampararse  de  Zeus,  y  tocando  la  ca- 
beza de  éste  hizo  solemne  jurau'ento,  que  cum- 
plió, depermanecer  virgen  eternamente.  Veamos 
ahora  la  significación  de  esto. 

Los  lingüistas  han  pretendido  explicar  la  eti- 
mología de  la  voz  griega  écTÍa  y  de  la  latina 
Vesta  por  los  dos  sentidos  de  la  raíz  sánscrita 
vas  (liaJiilar  y  brillar J.  Esta  acepción  responde 
en  la  Mitología  á  iileas  más  antiguas  que  la  pri- 
mera; porque  hacer  al  hogar  símbolo  de  la  habi- 
tación, supone  cierto  grado  de  reflexión  y  de  abs- 
tracción, lista  es  la  oi)inión  de  Decharme,  quien 
insistiendo  en  ella  dice  que  las  creencias  po]iula- 
res  en  Grecia  atestiguan  que  en  la  Huma  del  ho- 
gar residía  la  divinidad  y  en  ella  se  mostraba 
risueña  ó  amenazadora.  El  fuego  doméstico,  como 
los  demás,  tení.i,  para  los  gr'egos,  origen  celes- 
te, y  el  mismo  que  en  los  altares  públicos  subía 
hacia  el  cielo  para  los  votos  y  ofrendas  ue  los 
hombres,  quienes  por  este  medióse  comunicaban 
con  los  dioses  del  éter.  Como  en  todo  sacrificio, 
el  nacimiento  y  acción  brillante  de  la  llama  era 
condición  indispensable  jiara  la  adoración  de  los 
otros  poderes  celestes.  Vesta  era  la  ¡¡rimera  di- 
vinidad cuya  l^resencia  se  había  revelado  sobre 
la  Tierra,  y  por  esto  figuraba  al  frente  de  las  ge- 
nealogías divinas.  Así  se  explican  aquellas  ]iala- 
bras  del  himno  homérico:  «Zeus  ha  concedido 
como  recompensa  á  Yesta  que  sea  honrada  en 
todos  los  templos  de  los  dioses.»  En  cada  san- 
tuario Vesta  representaba  el  fuego  sagrado  que 
ardía  en  honor  de  la  divinidad  á  que  aqu^  estu- 
viese dedicado,  y  el  templo  de  Yesta  en  Delfos 
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era  el  hor/ar  común  de  los  helenos.  Hcrmes  (véa- 
se Mi;i:ci:i!iOj  aparece  asociado  á  Vesta  eu  los 
monumentos  griegos,  porque  como  inventor  de 
los  sacrificios  había  prendido,  en  la  Tierra,  el  pri- 
mer fuego  en  honor  de  los  dioses. 

Debernos  advertir  que  en  Grecia,  en  las  casas 
primitivas,  de  las  cuale.s  es  buen  ejemjilo  el  jia- 
lacio  descubierto  eu  Tirinto,  el  hogar  no  sola- 
mente servía  [lara  las  cuotidianas  necesidades  do- 
mésticas, sino  que  era,  al  yTopio  tiempo,  el  altar 
en  que  se  sacrificaba  á  las  divinidades  domésticas 
también,  y  debía  ser,  por  consiguiente,  tan  sa- 
grado como  el  hogar  de  los  sacrificios  ¡mbliccs. 
Por  eso  el  hogar  estaba  en  el  centro  de  la  casa  y 
el  techo  estaba  abierto  en  aquel  iugar,  para  de  ar 
paso  al  humo.  Cuando  Yesta  se  transformó  en 
jjersona  divina,  el  centro  sagrado  en  que  se  agru- 
paba la  familia  vino  á  ser  la  residencia  de  Yesta, 
que  era  la  primera  de  las  divinidades  de  la  fami- 
lia, la  que  enseñó  á  los  hombres  á  construirse 
moradas  y  les  procuró  todos  los  beneficios  de  la 
vida  doméstica.  Como  la  ciudad  en  Grecia  era  una 
imagen  engrandecida  de  la  familia,  cada  ciudad 
tenía  un  hogar  común  donde  se  mantenía  un 
fuego  perpetuo  en  honor  de  Yesta,  y  que  era  el 
centro  religioso  de  la  vida  pública.  El  hogar  de 
los  pritaneos  fué  reemplazado  por  el  antiguo  ho- 
gar del  rey.  Aquél  era  un  asilo  sagrado  y  lugar 
de  recepción  para  los  huéspedes  y  embajadores 
extranjeros:  consistía  en  un  edificio  de  forma 
circular  en  cuyo  centro  estaba  el  altar  de  Yesta, 
donde  ardía  sin  cesar  el  fuego  de  la  ciudad.  Este 
fuego  se  llevaba  en  las  expediciones  guerreras,  y 
en  él  encendían  los  emigrantes  la  llama  que  de- 
bían llevar  á  su  nieva  morada. 

Extendido  este  concepto  por  toda  la  Grecia, 
se  (ornió  en  Delfos  el  hogar  común.  Contaba  á 
este  propósito  la  tabula  que  Júpiter  lanzó  dos 
águilas  desde  las  dos  extremidades  de  la  Tierra, 
el  Oriente  y  el  Occidente,  y  tendiendo  su  vuelo 
vinieron  á  encontrarse  en  Delfos.  Por  eso  había 
en  el  santuario  de  Apolo  Deifico  un  altar  de 
Yesta,  ó  sea  el  hogar  común  de  la  Grecia  y  del 
mundo,  que  era  objeto  de  singular  veneración,  y 
cerca  de  él  estaba  la  piedra  que  marcaba  el  su- 
puesto centro  del  disco  terrestre.  Como  dice  muy 
bien  Dechai  me,  la  concepción  religiosa  de  Yesta, 
al  salir  de  la  habitación  de  la  familia  para  ex- 
tenderse á  la  Tierra  entera,  habitación  de  la  raza 
liumana,  había  adquirido  insensiblemente  un 
carácter  cosmográílco  que  modificó  singularnien- 
te  la  naturaleza  de  esta  divinidad.  Homero  y 
Hesiodo  expresan  las  opiniones  pojiulares  de  los 
griegos  respecto  á  la  forma  de  la  Tierra,  que 
creían  era  asimilable  á  un  disco  cuya  circunfe- 
rencia estaba  rodeada  por  el  río  Océano  y  cu- 
bierta ])or  la  bóveda  sólida  del  cielo.  En  tiempo 
de  Plutarco  aún  estaban  vivas  estas  opiniones,  y 
se  decía  que  la  mesa  hospitalaria  llamada  por 
algunos  hcstia  jiarecía  ofrecer  una  imitación  de 
la  Tierra.  Esta  mesa  era,  sin  duda,  la  mesa  cir- 
cular de  tres  pies,  que  tenía  exactamente  la  for- 
ma del  disco  terrestre;  y  el  lugar  designado  en 
Delfos  al  hogar  de  Yesta,  muestra  que  los  anti- 
guos suponían  en  el  espesor  de  este  disco  la  exis- 
tencia de  un  fuego  cential.  Este  hogar  externo, 
))rincii¡io  de  toda  vida  terrestre,  no  era  otro  que 
Yesta,  dice  Decharme,  y  añade  que  así  se  con- 
cibe que  esta  divinidad  pudiera  confundirse  con 
la  Tierra,  lo  cual  está  indicado  también  por  la 
Ibrma  circular  de  los  pritaneci  ó  edificios  con- 
sagrados á  la  diosa,  donde  se  mantenía  el  fuego 
sagrado.  La  identificación  de  Yesta  con  la  Tie- 
rra no  debe  atribuirse  á  la  filosofía  cosmológica 
délos  griegos,  jmes ya  aparece  en  el  siglo  v  antes 
de  Jesucristo.  Eurípides  dice  que  la  Tierra,  ma- 
dre de  todas  las  cosas,  es  llamada  por  los  sabios 
IJeslia  sentada  sobre  el  t'ler.  Los  sabios  á  que  se 
refiere  el  poeta  deben  ser  los  órficos;  y  según  los 
signos  que  ha  conservado  la  tradición  de  sus 
doctrinas,  Yesta,  hija  real  del  poderoso  Cronos, 
habita  la  morada  central  del  fuego  eterno:  es,  al 
propio  tiempo  que  residencia  de  los  dioses  bien- 
hecliores,  el  soporte  sólido  de  los  mortales.  Los 
órficos  y  los  jútagóricos  iban  aún  más  allá  en 
cuanto  á  la  significación  de  A'esta,  pues  para 
ellos  la  diosa  era  la  Tierra  considerada  en  el  lu- 
gar que  ocu¡ia  en  el  seno  del  Universo;  el  trono 
de  Vesta  era  el  inmutable  centro  del  Cosmos.  Pla- 
tón dice  que  Vesta  era  la  única  que  permanecía 
en  reposo  en  la  morada  de  los  dioses;  era,  en  fin, 
la  Tierra  colocada  en  el  centro  del  mundo,  don- 
de permanecía  estable  é  inmóvil  mientras  los 
demás  cuerpos  celestes  hacían  sus  revoluciones. 
Este  carácter  de  la  diosa  se  explica  en  })arte,  se- 
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gún  Decharitie,  por  el  mito  relativo  á  su  virgi- 
nidad, mito  que  no  es  jirimitivo.  Si  Vesta,  dice 
ese  ilustre  mitólogo,  era  una  diosa  virgen,  no  era 
solamente  porque  el  fuego  sea  el  elemento  puro 
por  excelencia,  sino  porque  la  Tierra,  en  virtud 
de  su  estabilidad,  no  entra  en  comunicacióu  con 
los  elementos  movildes  del  cielo.  Apolo,  el  Sol, 
que  la  contempla  amorosamente  durante  todo  el 
día,  no  puede,  sin  embargo,  unirse  nunca  í'i  ella; 
condenado  á  recorrer  sin  cesar  la  Ijóveda  celeslo, 
se  aproxima  á  Vesta  al  caer  de  la  tarcie,  pero  sin 
poderla  coger  se  sumerge  en  el  Océano.  Poi  igual 
modo,  Poseidón,  amante  también  de  \'esta,  y 
cuyas  ondas  la  abrazan,  no  ]iuede,  sin  embargo, 
más  que  incorporar  su  cuerpo  divino,  pues  no 
le  es  dado  penetrar  hasta  el  seno  de  la  Tierra, 
centro  ígneo  donde  reside  la  diosa.  Estas  rela- 
ciones de  ideas  explican  ])orquc  Vesta  pudo  con- 
fundirse con  otras  divinidades  de  la  Tierra,  como 
Gea,  Démeter  y  Cibeles.  Algunas  veces  Gea  fué 
representada  en  la  figura  de  una  mujer  que  tiene 
en  la  mano  un  tím[iano,  imagen  ile  la  forma  cir- 
cular del  disco  terrestre.  Kn  resumen,  por  una 
serie  de  ideas  cuyo  círculo  se  fué  ensanchando 
sucesivamente,  V'esta,  dice  Decharme,  designó 
el  lugar  colocado  en  medio  del  altar,  el  que  ha- 
bía en  medio  de  la  casa,  el  de  la  ciudad,  el  de  la 
Grecia,  el  luego  central  de  la  Tierra  y  la  Tierra 
misma,  hogar  liio  é  inmutable  del  Universo.  Se 
distingue  de  otras  diviiiidailes  del  fuego  por  las 
conce¡)CÍones  cosmográficas  que  iban  unidas  ásu 
nombre,  y  por  la  idea  moial  de  la  estabilidad  y 
de  la  santidad  de  la  vida  doméstica  que  ella 
simbolizaba. 

La  Vesta  romana  conservó,  mejor  que  otras 
deidades,  todo  el  carácter  de  la  ^'esta  griega: 
diosa  del  hogar,  en  cuanto  éste  era  centro  y  prin- 
cipio de  la  vida  domestica,  y  centro  de  la  vida 
política  y  n)unicii)al,  Pero  en  el  culto  romano  á 
Vesta  se  unen  los  Penates  (V.  esta  voz),  esfiíri- 
tus  de  la  casa,  en  cuyo  atrio  se  les  reverenciaba. 
Por  la  extensión  dada  á  la  idea  religiosa  del  ho- 
gar, cada  ciudad  romana  tuvo  su  Vesta  y  sus 
Penates.  La  Vesta  y  los  Penates  de  Lavíniuní 
estaban  considerados  como  los  mismos  de  Tro- 
ya, y  en  dicha  ciudad  se  ¡iracticaba  la  costum- 
\)ve  (le  verter  en  el  Numicius  el  agua  que  había 
servido  en  el  culto  de  Vesta.  Se  dis])Utaba  si  el 
fundador  del  culto  de  V'^esta  en  Roma  fué  Riímu- 
lo,  hijo  lie  una  vestal  de  Alba  Longa,  ó  el  rey 
Numa,  que  es  á  quien  verosímilmente  se  atri- 
buye toda  la  constitución  religiosa  <le  la  unidad 
jiolítica,  y  por  lo  tanto  del  lirigar  público  de  la 
diosa,  centro  de  la  gran  familia  romana.  El  tem- 
lilo  de  Vesta,  con  su  bosque,  estaba  sitiuido  en 
la  vertiente  del  Palatino,  hacia  la  parte  del  Foro 
y  de  la  vía  Sagrada; y  el  fUriumáe  Vesta  ó  real, 
llan)ado  coniúninentc  Jícffia,  que  estaba  junto 
al  templo,  servía  do  moraila  al  Pontífice  Máxi- 
mo y  á  las  Vestales.  Dif.dio  templo,  que  se  creía 
fundado  por  Numa,  era  do  forma  circular;  no 
era  propiamente  témphim,  sino  el  lugar  de  Ves- 
ta, c)iyab(')veda  oírecía  en  medio  ol  agujero  ó 
salida  de  humos,  ipie  era  necesario  por  la  prác- 
tica sagrada  de  mantener  vivoconstantcinento  el 
fuego  del  altar,  del  que  cuidaban  las  Vestales 
(v.  esta  voz)  ó  sacerdotisas  de  la  diosa.  Una 
parte  especial  del  templo,  rodeada  do  cortinas, 
llamada  pr.niis,  era  el  aimaci'n  do  loa  olijotos  del 
culto;  en  otra  ¡larte  tambit'n  reservada  so  conser- 
vaba el  /Vf//(<í/iM?»,  con  otros  objetos  sagrados. 
Durante  el  día  á  todo  el  mundo  era  ]icrmitida  la 
entrada  en  el  templo;  de  noche  solamente  A  los 
liombros  les  estaba  prohiláda.  No  había  en  ol 
santuario  estatua  alguna  do  la  diosa,  poro  sí  en 
el  vostíliulo. 

l'na  vez  encendido  ol  fuego  do  Vesta,  no  po- 
día volverse  á  encender  más  que  )i(U  iin  fen<)mo- 
no  natvn-iil,  Ineso  por  el  frotamiento  con  una  ra- 
ma do  árliol  pinificndo,  fuese  por  la  concentra- 
ción do  los  rayos  del  sol;  sin  embargo,  dicho 
fuego  se  renovaba  anualmenle  ol  1."  <io  maizo. 
VA  agua  eni|deada  on  ol  culto  debía  ser  el  agua 
corriente  del  Tíl>or  (>  de  los  manantiales  de  la 
ciudad.  Celebrábase  en  junio  una  tiesta  á  VestA, 
ipie  daba  princijiio  el  día  P,  on  el  que  las  matro- 
nas iban  al  templo  descalzas,  llevando  on  jda- 
los  los  manjares  quo  habían  do  ofrecer  ú  los 
Penales,  y  acababan  el  1.'».  Como  diosa  del  fuego 
sagrado,  en  general,  Vesta  figuraba  junto  á  Ju- 
no on  todas  las  ceremonias  religiosas. 

En  cuanto  li  las  imágenes  de  Vesta,  pue<le 
creorso  quo  su  culto  se  mantuvo  largo  tiempo 
sin  ollas,  porque  ol  hogar  on  quo  se  alzaba  la 
llama  bastaría  para  evocar  la  idea  de  la  ii.cscn- 
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'  cia  divina.  Sin  embargo,  algunas  de  las  repre- 
sentaciones de  la  diosa  se  atribuían   á  artistas 
i  primitivos.  Porlos  textos  antiguos  sabemos  que 
había  una  estatua   de   Vesta  en   el    pritaneo  de 
'  Atenas;  otra   en    Olimpia   debida   al  cincel  de 
Glaucos  de  Argos;  otra  en  Paros,  notable  por  su 
¡  arte,  y  que  Tiljerio  hizo  consagi-ar  en  el  templo 
de  la  Concordia;    por  último,    en   Roma  estaba 
una  estatua  de  Vesta,  obra  célebre  de    Escopas, 
que  la  representaba  sentada  cual  convenía  á  su 
carácter  do  dignidad  y  de  estabilidad,  y  junto  á 
la  imagen  había   dos  candelabros,  de  donde  se 
alzaban  las  llamas  que  expresaban  su  naturaleza 
ígnea.  Ei  Arte,  al  prestar  á  Vesta  la  forma  huma- 
na, se  ]ireocupó sobre  todo  de  traducir  la  fisono- 
I  mía  casta  y  austera  de  la  diosa  guardiana  del 
I  hogar.  Para  exjnesar  su  estabilidad,  los  artistas 
:  la  representaron    bajo  la  forma   de    un  bermes. 
l'n  mármol  del  Casino  Rospigliori,  en  Roma,  la 
rei>resenta  encerrada  hasta  el  busto  en  un  ]iilar 
I  cuadrangular  y  la  cabeza  velada.  El^IuseoTorlo- 
¡  nia,  en  Roma,  posee  la  mejor  de  las  estatuas  de 
Vesta  que  se  conservan  y  que  se  cree  de  origen 
griego  y  de  la  buena  época  del  Arte:  la  represen- 
ta en  pie,  vestida  de  doble  chitón  dórico,  que  cae 
!  en  pliegues  rígidos  hasta  sus  pies,   j*  con  un  velo 
sobre  la  cabeza  y  los  hombros;  en   la  mano  iz- 
i  quierda,  que  tiene  levantada,  debió  llevar  un  ce- 
1  tro;  la  expresión   del   rostro    es    tranquila,   con 
j  cierta  severidad  que  caracteriza  á  la  diosa, vir- 
gen protectora  del  hogar.  Se   asigna  á  esta  esta- 
tua como  fecha  prol)aÍdeel  siglo  v,  y  se  cree  que 
jiertenece  á  algunas  de  las  escuelas  del    Pelopo- 
neso,  quizá  á  la  de  Argos  ó  de  Siciono. 

VESTAL  (del  lat.  vcstdlis):  adj.  Pertenecien- 
te, ó  relativo,  á  la  diosa  Vesta. 

-  VKsrAL:  Dícese  de  las  doncellas  romanas 
consagradas  á  la  diosa  Vesta.  U.  ni.  c.  s. 

-Vestal:  Mit.  Las  v'n-gcnes  vestales  ó  vírge- 
nes de  Vcsla  eran  en  la  antigüedad  romana  unas 
mujeres  que  se  consagraban  por  voto  de  castidad 
al  servicio  de  la  diosa  \'esta  (V.  Vf-sia),  en  cu- 
j'o  templo  dcscnijieñalian  funciones  de  sacerdo- 
tisas, cuidando  día  }•  noche  de  mantener  el  fue- 
go sagrado  en  el  altar.  La  institución  délas  Ves- 
tales databa  de  la  fundación  de  Roma,  y  estaba 
íntimamente  uniíla  al  Colegio  de  los  Pontífices. 
Dícese  quo  vinieron  de  Alba  á  Roma.  En  un 
principio  eran  dos  por  los  Jlamnos,  dos  por  los 
Titio.i,  y  más  tarde  se  añadieron  otras  dos  por 
los  Lnceres,  quedando  invariable  este  número 
de  seis.  Para  escoger  una  Vestal  era  menester 
que  la  asjiirante  no  tuviese  menos  de  seis  ni  me- 
nos de  diez  años;  debían  sitvjintrhnart  nialrimo, 
es  decir,  de  padre  y  madre  vivos,  y  hallarse  li- 
bres de  enfern)odad.  Si  lleiiaba  todas  estas  con- 
diciones era  admitida  la  niña,  vestíanla  de  blan- 
co, cortál)anle  los  cabellos  y  la  consagraban  por 
espacio  de  treinta  años  al  servicio  de  la  diosa  en 
la  siguiente  forma:  los  diez  ]>rimeros  años  oran 
de  noviciado  ó  aprendizaje,  los  diez  siguientes 
craai  en  los  que  desempeñaba  la  doncella  funcio- 
nes do  sacerdotisa,  y  los  diez  últimos  destiná- 
banlos á  instruir  las  novicias.  Tran.scurrido  el 
tiempo  de  vida  religiosa,  si  no  .se  f|ucdaban,  co- 
mo era  frecuente,  al  servicio  de  \'csta,  ]iod¡an 
entrar  en  la  vida  pública  y  casar.sc. 

Las  \'estales  llevaban  sictnpro  traje  blanco. 
Ceñían  su  fronte  con  una  \cm\a.( iníu/a  Jde  lana 
blanca,  do  la  que  pendían  dos  cintas  (rUliv),  y 
durante  el  sacrificio  ó  para  las  procesiones  so- 
lemnes 80  cubrían  con  un  velo  blanco  tandiión 
(suffihi'iliim),  (pie  sujetaban  bajo  la  barba  con 
una  fíbula  y  que  los  envolvía  todo  el  cuor|>o. 
Así  aparecen  varias  N'ostales  on  un  bajo  relieve 
que  parece  rosto  de  la  rcprescnlaeidii  de  una 
).onipa  triunfal, y  en  otro  relieve  la  Vestal  Clau- 
dia (.luinta. 

Vivían  sujetas  á  la  observancia  de  una  regla 
severa  y  ostnban  )irotogidns  por  la  ley  contra 
toda  injuiia  y  deshonra.  (,>inen  osara  ultrajarlas, 
tenía  pena  do  muerte.  Estaba  prohibido  á  los 
hombros  entrar  on  la  morada  do  las  Vestales, 
fuese  á  la  hora  que  fuese,  y  entrar  en  el  templo 
durante  la  noche.  Cuando  las  Vestales «jiarocían 
en  publico,  todo  ol  mundo,  hasta  ol  ci'msul,  las 
cedía  el  ]>aso  respetuosamente:  en  los  juegos  pi'i- 
Idicos  y  en  los  festines  i\^  los  Pontífices  ocu|vi- 
baii  puestos  do  honor,  y  si  algún  roo.  al  ser  con- 
ducido al  suplicio,  tropezaba  con  una  \'c»tal,  se 
libraba  do  la  j'ona. 

El  niinistcsio  do  la  Vestal  consistía  en  mante- 
ner la  llama  oterna  en  el  templo  de  Vesta,  ser- 
vicio quo  cumplían  ¡>or  turno    Si  dicha  llama  .se 


VEST 

extinguía  el  poniífej-  viríximus  imponía  á  las 
\' estales  un  castigo  corporal.  Como  el  templo  de 
Vesta  era  el  emblema  consagrado  del  hogar,  el 
fuego  y  el  agua  eran  en  él  elementos  indispen- 
sables, y  por  eso  las  testales  tenían  también  la 
misión  de  rociar  diariamente  el  santuario  con 
agua  de  la  fuente  de  Egeria  y  adornarle  con  el 
laurel  purificador,  que  debía  renovarse  el  1.°  de 
marzo  de  cada  año.  La  operación  de  rociar  el 
templo  hacíase  con  un  hisofio  en  figura  de  pie 
de  caballo,  que  en  las  medallas  se  ve  represen- 
tado con  un  mango  curvo.  Dicha  forma  de  hiso- 
]io  debió  tener,  según  indican  Giihl  y  Koner, 
alguna  relación  con  las  carreras  de  caballos  que 
se  efectuaban  por  los  idus  de  octubre,  pues  en 
esta  época  se  ncostumbiauaá  sacrificar  el  caballo 
de  la  c'erecha  del  tiro  vencedor.  A  este  caballo 
cortábanle  la  cola,  que  se  llevaba  á  la  regia,  de- 
jábase caer  gota  á  gota  la  sangre  de  esta  herida 
sobre  el  fuego  del  altar,  y  la  demás  sangre  del 
caballo  conservábase  en  el  temido  de  ^'esta  para 
las  lustraciones.  El  sacrificio  con  que  se  honraba 
á  \'esta,  lo  mismo  que  á  los  Penates,  consistía 
en  salmuera  (múrice)  coci'ia  en  una  olla  de  ba- 
rro, y  en  granos  de  espelta  salada  (mola  salsa). 
Durante  estos  sacrificios  diarios,  como  durante 
los  sacrificios  extraordinarios  organizaiios  en 
tiempo  de  escasez  pública,  las  sacerdotisas  de- 
bían dirigir  á  los  dioses  plegarias  por  el  pue- 
blo. 

La  Vestal  que  violara  su  voto  de  castidad  te- 
nía pena  de  muerte,  que  le  era  ajilicada  de  este 
modo:  conducían  á  la  culpable  en  una  camilla 
al  cawpus  sc-lci-atus,  delante  de  la  Puerta  Coli- 
na; allí  azotábanla  con  varas;  y  como  la  ejecu- 
ción de  una  Vestal  estaba  mirada  como  cosa  fic- 
fanda,  emparedábanla  viva  y  sólo  po<lía  salvarla 
un  ndlagro  de  la  diosa.  Pero  no  se  registran 
arriba  de  unos  12  casos  de  Vestales  castigada.* 
de  esta  suerte.  En  el  año  de  114  se  registró  un 
crimen  cometido  por  ^'estales,  llamadas  Emilia, 
Licinia  y  Mania,  de  las  cuales  se  salvaron  las 
dos  primeras,  merced  á  Cra'-o  y  á  otro  abogado, 
y  la  tercera  Jiagó  su  falta  con  la  muerte;  mas 
cDino  el  mismo  año  se  )irod tijera  otro  suceso,  que 
desató  la  cólera  de  los  dioses  en  vista  de  tanta 
indidgencia  con  el  crimen,  abrióse  nuevamente 
la  causa  y  las  dos  Vestales  fueron  condenadas  al 
suplicio,  á  consecuencia  de  lo  cual,  y  merced  á 
lo  prescrito  por  los  libros  sibilinos  (V.  Sihila), 
fuu  fundado  el  templo  de  Venus  Verticordia. 

VESTANITA  (de  Westana,  n.  pr.):  f.  .í/««.  Si- 
licato de  alúmina  considerado  variedad  bien  de- 
terminada de  silimanita,  análoga,  en  cuanto  á 
composición  y  algunos  caracteres,  á  la  filroliUr, 
tan  notable  j>or  las  aplicaciones  que  en  la  anti- 
güedad se  han  hecho  de  ella,  fabricando  instru- 
mentos y  útiles  de  piedra;  como  es  núneral  que 
abunda  bastante  on  todos  los  gneis  modificados, 
y  hállase  dotado  de  mucha  tenacidad,  debido  al 
tui)ido  entrccruzamiento  de  las  numerosas  fibras 
(pie  constituyen  su  com)>acta  estructura,  se  ha 
eni|dcado  y  ajdicado  muchísimo.  No  es  así  laves- 
taiiita,  ni  á  la  hora  presente  ha  si<lo  objeto  de 
in  lustria  alguna  más  n  menos  prindtiva,  y  á  ello 
se  oponen  sus  propiedades  y  caracteres  físicos,  t.in- 

to  c()mo  la  manera  di- prosont   ■      ••    '•• --¡Ic- 

za;  lejos  de  haPai.^e  en  los  .  la 

Auvcrnia,  casi  amorlu,  tan  n  l.ia 

formas  do  la  fihrolUn,  vese  el  mineral  <)Uf  nos 
ocuj'a  en  mn.s.is  cristalinas  radiadas,  los  cuales 
parecen  relerirse  al  sistema  ri'Uibico,  propio  de 
\a  .silinianifn,  on  otra  parto  do  este  DircioNARIO 

descrita  (viv^   i.,  ..•■..,     „„  i,....„  ..i.^ra 

haya  nada  ■  de 

ángulos  vil  ios 

cii.stales,  que  ni'iii]Ucii  su^  ri-iariiMic»  con  la  for- 
ma típica  dol  prisma  otiginario;  po.sre  la  vesta- 
nita  color  rojo  de  ladrillo,  debido  qtiÍ7á  á  oonte- 
nei  ol  sesipiioxido  de  hierro  on  propcn  iones  au- 
]i€riorea  á  las  indie.Td.<s  jiara  la  nihinnuH^,  cuyos 
análisis  no  d.in  mas  del  1  óel  Ü  )  or  100  do  este 
cuerjHi,  haciendo  oficio  de  matoiia  colorante:  el 
|>c.iío  rsjH>cífico  no  es  suj'erior  al  número  2. .''4,  y 
en  cuanto  a  In  dureza  hállase coni prendida,  como 
la  do  !•  "   -  "  'ueralos  del  gru|>o,  entre  los  hi- 

pares uuio  rio  la  escala,  i>ero  es  quizá 

ol  miii^.  ..  ; -  .lando  de  los  ron"'"'"l"í's  en 

la  os|>ocie.  Huscando  la  razón  de  •  s, 

8Í  no  n'uy  separados  ya  algo  distoi  ig- 

nados  jwira  la  tantas  veces  nombr  <  '', 

so  halla  en  que  la  vestanitacontir;  ;i- 

dad  de  agua,  suficiente  iv»ra  considriai  i  ii  ralo 
do  la/j/'ro/i/rt,  y  en  tal  rcs|>ccto  se  asimila  al  cu<t- 
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po  denominado  v<yrtita  (véase  su  descrijición);  ]os 
caracteres  de  la  vestanita  iioneiide  manifiesto  su 
condición  de  mineral  hidratado,  pues  hasta  ca- 
lentarla en  tubo  cerrado  para  que  se  deshidrate 
y  la  pierda  á  no  muy  elevada  temperatura;  por 
lo  demás,  al  fuef;o  del  soplete  no  se  funde,  y  j'or 
vía  húmeda  resiste  la  acción  de  los  más  enérgicos 
}•  concentrados  ácidos  minerales;  á  la  fórmula 
de  la  siliinanila,  AAn^ih^O^n,  sera  menester  agre- 
gar '/¡HoO,  ó  sea  una  cantidad  indeterminada  de 
aguü,  para  expresar  la  comi)OSÍción  de  la  vesta- 
nita, cuerpo  bastante  raro  en  la  naturaleza,  y 
sólo  hallado  hasta  el  presente,  en  la  forma  antes 
indicada  de  masas  cristalinas  radiadas,  en  Wes- 
tana,  localidad  de  Suecia. 

VESTE  (del  lat.  vestes):  f.  poét.  Vestido. 

Ruedan  los  bocacíes  y  las  creas, 
Y  en  oropel  chillados  resplandores, 
Sobre  vestes  de  frisa  y  cariseas. 

QUEVEUO. 

Proceden  la  alta  pompa  los  pastores 
Sacros  ministros  de  Jesús  divino, 
Parte  su  estola  auríferos  colores 
Sobre  la  VESTE  candida  de  lino:  etc. 

E.Sl'llOXCEDA. 

VESTERAALEn:  Geog.  Parte  N.O.  del  Archi- 
piélago de  Lofoten  ó  Lof'oden,  costa  O.  de  No- 
ruega; comprende  las  islas  de  Hindó,  Laugo  y 
Ando,  separadas  de  las  Lofoten  propiamente  di- 
chas por  el  Hadsefjord  ó  Hasselfjor. 

VESTE  RAS:  Geog.  C.  cap.  de  la  j)rov.  ó  lan  de 
Vestuianland,  Suecia,  sit.  al  O. N.O.  de  Estocol- 
mo,  en  una  bahía  septentrional  del  lago  Mular, 
en  la  desembocadura  del  Svart-A  y  en  el  f.  c.  de 
Estocolmo  á  Arboga;  9000  habits.  Comercio  do 
trigo,  hierro  y  ácido  sulfúrico;  talleres  de  cons- 
trucciones navales.  C.  antigua  de  muchos  recuer- 
dos históricos.  Catedral  del  siglo  xi,  reconstrui- 
da en  el  xiii  y  restaurada  de  1850  ál860.  Es  un 
hermoso  edif.,  estilo  gótico,  de  90  m.  de  largo 
y  26  de  ancho,  con  torre  de  97  m. ;  en  el  inte- 
rior tumba  de  EricoXIV,  con  sarcófago  de  már- 
mol. El  castillo,  antiguo  también,  donde  estuvo 
preso  el  citado  rey,  se  modificó  en  el  siglo  xvii, 
y  es  hoy  el  Gobierno  provincial.  El  nombre  pri- 
mitivo de  esta  c.  fué  Vestra  Aros,  deseinhocaclura 
del  Oeste,  por  oposición  á  Ostra  Aros,  desemboca- 
dura del  Este  ó  Upsal. 

VESTERBOTTEN:  Geog.  Prov  ó  lan  del  Norr- 
land,  Suecia.  Confina  al  N.  con  la  de  Norrbot- 
tiMi,  al  S.  con  las  de  Vesternorrlandy  Jemtland, 
al  O.  con  Noruega  y  al  E,  con  el  Golfo  de  Bot- 
nia. Está  comprendida  entre  63°  23'  y  6  )°  19  la- 
titud N.,  y  entre  18»  y  25°  15'  long.  E. ;  59098 
kms."- y  130  000  habits.  Cap.  Umea.  Vesterbot- 
ten  equivale  á  Botrda  occidental. 

VESTERNORRLAND:  Geog.  Prov.  ó  lan  del 
Noirland,  Suecia.  Confina  al  N.  con  la  de  Ves- 
terbotten,  al  S.  con  la  de  Gefleborg,  al  O.  con  la 
de  Jemtland  y  al  E.  con  el  Golfo  de  Botnia.  Está 
comprendida  entre  62°  7'  y  64°  25'  lat.  N.,  y  en- 
tre 18°  21'  y  22°  55'  long.  E. ;  25047  kms.^  y 
215000  habits.  Cap.  Hernósand, 

VESTERó:  Geog.  Isla  del  Archip.  Hvaloer, 
Noruega,  sit.  al  E.  de  la  entrada  del  Golfo  de 
Christianía,  bahía  del  Skáger-Rak,  al  S.  de  Fre- 
derikshald;  5  kms.2  y  400  habits.  Es  la  más  sep- 
tentrional del  grupo,  y  forma  parte  del  dist.  de 
Smaleenene,  prov  de  Christianía. 

VESTERVIK:  Geog.  C.  y  puerto  de  la  prov.  do 
Calmar,  Suecia,  sit.  á  orillas  del  Báltico;  7000 
habits.  F.  c.  á  Oretro,  con  ramal  á  Hultsfied. 
Astilleros.  Ruinas  del  castillo  de  Stákeholni. 

VESTFALIA,  WESTFALIA  ó  WESTPHALIA: 
Geog.  Regi.Jn  déla  Alemania  occidental,  situa- 
da entre  el  Rhin  y  el  Weser.  Diéronle  nombre  los 
vestíalos,  que  era  una  de  las  tribus,  las  más  oc- 
cidental, del  pueblo  sajón.  Ya  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  viil  se  llamó  Vestfalia  á  la  parte 
O.  del  ducado  de  Sajonia,  incorporado  jiorCarlo- 
magno  al  Imperio  de  los  francos.  Se  denominó 
ducado  de  Vestfalia  todo  el  país  sajón  compren- 
dido entre  el  AVeser  y  el  Elba.  Kn  1180  el  empe- 
perador  Federico  Barbarroja  dio  la  jtarte  S.,  el 
Snderland  ó  Sauerland,  al  arzobispo  de  Colonia, 
y  entonces  el  ducado  de  Vestfalia  con.stituyó 
una  prov.  del  electorado  de  Colonia,  que  se  lla- 
mó también  ducado  de  Engern  y  Vestfalia,  con 
la  cap.  en  Arensberg,  y  estaba  comprendido  en- 
tre el  principado  de  Waldeck  al  E.  y  el  condado 
de  La  JSlark  al  O.  Posteriormente  la  Vestfalia  dio 
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nombre  á  nna  de  las  grandes  regiones  del  anti- 
guo Imperio  alemán,  el  círculo  de  Vestfalia,  si- 
tuado entre  el   Mar  del  Norte,    las  Provincias 
Unidas  de  Holanda,  y  los  círculos  de  Borgoña, 
Baja  Sajojiia,   Alto  Rhin  y  Bajo  Rhin,   Com- 
prendía  el  antiguo  ducado  y  ¡¡artes  de  la  Lota- 
ringla  sej.tentrional,  de  la  Ostíalia  y  de  la  Tu- 
ringia,  con   los  obisjiados  de  Munster,   Pader- 
born,    Osnabruck  y    Lieja;   los  ¡.riiicii  ados  de 
Nassau,  Verdeii,  Meurs  y  .Minden;los  ducados 
do  Oldemburgo,  Berg,  Juliers  y  Cleves;  los  con- 
dados de  La  Mark,  Schaundmrgo,  Ravensberg, 
Pyrmont,  Hoya,  Lippe,  Dalmenhirst,  Bentheiní 
y  Diepholz;  el  .'-eñorío  de  Anhalt;  las  abadías  de 
Corvey,  Stablo  y  Malmedy,   y  las  c.    libres  de 
Aquisgrán,  Colonia  y  Dorfmund.  En  el  gobierno 
del  círculo  alternaban,  con  el  obispo  de  Mun.ster, 
el  elector  jialatino  como  duque  de  Juliers,   y  el 
elector  de  Brandehuigo   como  duque  de  Cleves. 
En  1792  la  sup.  de  este  círculo  era  de  57450  ki- 
lómetros cuadrados,  con   muy  cerca  de  3  millo- 
nes de  almas.  En  1801,  por  virtud  del  tratado 
de  Luneville,  Francia  se  anexionó  la  jiarte  del 
círculo  sit.  al  O.  del  Rhin;  en  1806  se  suprimió 
el  círculo,  y  al  año  siguiente  se  creó  el  reino  de 
Vestfalia,  cuya  corona  dio  Napoleón  á  sn  her- 
mano Jerónimo.  Dicho  reino,  que  fué  uno  délos 
cuatro  de  la  Confederación  del  Rhin,  y  vino  á 
estar  sit.  entre  los  ducados  de  Mecklemburgo  al 
N.,  los  reinos  de  Prusia  y  Sajonia  al  E.,  los 
Grandes  Ducados  de  Francfort  y  Hesse-Casí^el 
al  S.,  y  el  Gran  Ducado  de  Berg  y  el  Imperio 
francés  al  O.,    comprendía  sólo  ¡iequeña  parte 
del  antiguo  círculo  de  Vest'alia  (el  obispado  de 
Paderborn,  Horn,  Bieleleld  y  algún  otro  dist.),  y 
además  el  He.sse-Cassel,  lamparte  S.  del  electo- 
rado de  Hannover,  los  ducados  de  Brunswick  y 
Magdeburgo,  los   principados  de  Verden  y  Haí- 
berstadt,  y  algún  territorio  de  los  círculos  déla 
Baja  Sajonia  y  el  Alto  Rhin.  Su  sup.  era  de 
-15000  kms.2  con  unos  2  millones  de  habits.,  y 
la  cap.    fué   Cassel.  A'ivió  jioco  este  reino;  los 
prusianos  lo  ocuparon  en  1813,  después  de  ven- 
cidos los  franceses  en  Leipzig,  y  al  año  siguiente 
todos  los  territorios  que  lo  componían  volvie- 
ron á  sus  anteriores  dueños,  Hannover,  Prusia, 
Brunswick,  etc.  Con  lo  suyo,  es  decir,  con  los 
antiguos  obispados  de  Munster,  Minden  y  Pa- 
derborn, la  almadía  de  Corvey,  los  condados  de 
La    Mark,    Berg,    Ravensberg,   Tecklemburgo, 
Linange,  etc.,  Prusia  formó  una  prov. 

La  prov.  de  Vestfalia  confina  al  N.  con  la  de 
Hannover;  al  E.  con  esta  misma,  y  también  al 
E.  y  S.  E.  con  los  principados  de  Schauniburgo- 
Lippe,  Lippe  y  Waldeck- Pyrmont,  el  ducado  de 
Brunswick  y  la  prov.  de  Hesse-Nassau;  al  S.O. 
con  la  prov.  del  Rhin,  y  al  N.O.  con  Holanda; 
20206  kms.2  y  2435000  habits.  La  prov.  es 
llana  al  N.O.,  y  ondulada  y  más  ó  menos  mon- 
tañosa en  el  resto.  Los  principales  grupos  ó  se- 
ries de  montañas  ó  colinas  son  el  AVersegebirce, 
el  Teutobuiger  Wald  y  el  Werterwald.  La  tierra 
más  elevada  de  toda  la  Vestfalia  no  pasa  de  840 
m.  de  alt.,  y  es  el  Kahle  Astenberg,  en  el  Sauer- 
land, meseta  cubierta  de  praderas  y  bosques. 
Casi  toda  la  prov.  pertenece  á  las  cuencas  del 
Rhin,  del  Ems  y  del  "Wcser;  los  principales 
afls.  del  Rhin  en  aquélla  son  el  Ruhr  y  el  Lippe. 
El  Edcr  es  allí  el  principal  tributario  del  Weser 
por  el  Fulda.  El  clima  es  húmedo,  frío  en  las 
montañas  del  Westerwaldy  el  Sauerland,  donde 
la  temperatura  media  anual  es  de  5°.  La  hulla  y 
el  hierro  son  las  principales  riquezas  mineras  de 
Vestfalia.  Hay  también  productivas  minas  de 
zinc,  plomo,  níquel  y  antimonio,  y  muchas  sali- 
nas y  canteras  de  mármol,  pizarra  y  otras  pie- 
dras. En  el  centro  y  S.  hay  terrenos  bastante 
fértiles;  en  las  llanuras  del  N.  las  tierras  culti- 
vadas alternan  con  arenales  y  pantai.os.  Los 
principales  cultivos  son  centeno,  avena,  patatas, 
trigo  y  cebada,  lino  y  cáñamo,  legumbres,  etcé- 
tera. Tiene  importancia  la  cría  de  ganados  va-  , 
cuno,  cabrío  y  de  cerda.  Abundan  los  montes,  y  I 
en  algunos  dist.  se  halla  muy  adelantada  la  ' 
Agricultura.  La  industria  fabril  supera  á  la  | 
Agricultura;  más  de  los -/.,  de  la  población  se 
dedican  á  aquélla.  En  primer  término  figuran  las  I 
industrias  metalúrgicas  y  textiles;  tienen  fama 
los  tejidos  de  Bieleleld.  Divídese  la  prov.  en  tres  ' 
regencias  ó  presidencias:  Munster,  Minden  y 
Arnsberg.  La  cap.  es  Jlunstor.  ¡ 

Vestía! ia  ha  dado  nombre  á  la  paz  pública  de  i 
Vestfalia,   reglamento  que  en  1371   redactó  el  i 
emperador  Carlos  W  de  acuerdo  con  varios  Es- 
tados alemanes  para  garantir  la  paz  en  el  Impe- 
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rio,  y  al  tratado  y  paz  de  Vestfalia,  que  puso  fin 
á  la  guerra  de  los  Treinta  Años. 

-  Ve.-,tfama  (Paz  de;:  Hisi.  Nombre  dado  á 
la  paz  general  europea  que  fué  negociada  en  el 
círculo  de  Ve<^tfalia,  y  que  pnso  fin  á  la  gueria 
de  los  Treinta  Años.  Como  esta  lucha  había  sido 
general,  hubo  de  terminarse  \)0x  negociaciones 
entre  casi  todas  las  potencias  de  Europa,  las 
cuales  convinieron  en  celebrar  un  Congreso  en 
Munster  y  Osnabruck.  dos  ciudades  de  Vestfa- 
lia. Cada  nación  estuvo  lepre.sentada  por  pleni- 
l'Otenciarios  que  debían  tratar  en  su  nombre.  El 
Congreso,  comenzado  en  164;j,  duro  cinco  años, 
porque  los  soberanos  de  Francia,  España  y  Sue- 
cia, á  quienes  entonces  no  convenía  la  paz,  or- 
denaron á  sus  repiesenlantes  que  llevasen  con 
lentitud  las  negociaciones.  Al  cabo  se  ajustaron 
dos  tratados:  uno  en  Munster,  á  6  de  agosto  de 
1648,  entre  Fernando  111,  Suecia  y  sus  aliados 
protestantes;  otro  en  Osnabruck,  á  24  de  octu- 
bre del  njismo  año,  por  los  representantes  del 
citado  emperador  Fernando,  que  lo  eian  los  con- 
des de  Trautmansdoii  y  Nassau:los  ile  Francia, 
ó  sea  el  conde  de  Avaux,  Abel  Scrvicn  y  e¡  dn- 
que  de   Longueville ;  los  de   Suecia,  es-  decir, 
Oxenstiern  y  Salvins;  el  de  Venecia,  que  fné 
Contarini;  y  el  del  Pajia,  por  quien   trató  Fabio 
Chigi.    España,  que  había  firmado  en  Munster 
su  tratado  particular  con   Holanda,  se  negó  á 
reconocer  la  paz  de  Vestlalia  y  prosiguió  la  lu- 
cha contra  Francia  hasta  el  tratado  de  los  Piri- 
neos. Dichos  pactos,  el  de  Munster  y  el  de  Os- 
nabruck, abarcaron  tres  puntos  capitales:  el  re- 
lativo á  la  situación  política  de  las  potencias 
beligerantes; el  de  la  posición  de  los  reformistas 
en  Alemania,  y  el  de  la  constitución  inteiior 
del  Imjierio.  Respecto  de  lo  primero,  Francia  y 
Suecia  aumentaron  sus  dominios  a  costa  de  Ale- 
mania; muchos  Estados  alemanes  recibieron  in- 
demnizaciones territoriales,  y   se  reconoció  la 
independencia  de  Suiza  y  Holanda.  Francia  ob- 
tuvo la  Alsacia  á  excepción  de  Estrasburgo  y  de 
Montbeliard,  y  el  Imperio  le  reconoció  la  pose- 
sión de  los  Tres  Obispados.  Suecia  adquirió  la 
Pomerania  Citerior,  Rugen,  Wismar,  el  arzobis- 
pado de  Brema,  el  obispado  de  Verden,  secula- 
rizados, y  tres  votos  en  la  Dieta  germánica.  El 
elector  de  Brau deburgo  logró  el  arzobispado  de 
Magdeburgo  y  los  obispados  de  Halbrstadt,  Min- 
den y  Camin,  secularizados.  El  elector  palatino 
recobró  el  Bajo  Palatinado  y  la  dignidad  de  elec- 
tor. El  elector  de  Baviera  conservo  el  Alto  Pala- 
tinado.  El  duque  de  Mecklmiburgo  alcanzó  los 
obispados  de  Ratzeburgoy  de  Sclnverin.  Elland- 
grave  de  Hesse  y  el  duque  de  Brunswick  tuvie- 
ron dominios  eclesiásticos  secularizados.  Hubo, 
pues,  grandes  ventajas  territoriales  para  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  que  habían  combatido  á  la 
casa  de  Austria.  Cuanto  á  la  posición  de  los  re- 
formistas en  Alemania,  se  estableció  la  más  am- 
plia libertad  de  conciencia;  se  confirmó  y  exten- 
dió á  los  calvinistas  la  paz  de  Augsburgo  de  1555; 
los  bienes  eclesiásticos   secularizados  antes  de 
1624  quedaron  reconocidos  como  propiedad  de 
los  que  en  1648  los  poseían;  católicos,  luternuos 
y  calvinistas  gozaron  de  los  mismos  derechos, 
y  para  indemnizar  á  los  príncipes  protestantes 
se  secularizaron  no  pocas  abadías  }•  monasterios. 
Por  lo  que  toca  á  la  constitución  interior  del  Im- 
jierio, de  él  hizo  la  ¡laz  de   Vpscíália  una  Confe- 
deración de  343  Estados:  158  seculares,  123  ecle- 
siásticos y  62  ciudades  imperiales.  De  los  Esta- 
dos, unos  eran  luteranos  }•  otros  católicos;  unos 
monárquicos  y  otros  republicanos.  El  gran  cuer- 
po germánico,  merced  á  estas  divisiones,  no  era 
amenazador  para  sus  vecinos,  y  el  equilibrio  eu- 
ropeo quedaba  al  parecer  asegurado.  Anulábase 
de  hecho  la  autoridad  del  emjierador  al  recono- 
cer plena  soberanía  á  los  Estados  y  ciudades  li- 
bres, que  hasta  podrían  contraer  alianzas  con  los 
soberanos  extranjeros.  El  emperador  no  tendría 
sino  un  poder  limitado  por  las  Dietas  y  los  prín- 
cipes. Acordóse  igualmente  que  la  Cámara    Im- 
perial y  el  Consejo  Áulico  se  compusieran  de  ca- 
tólicos y  protestantes  en  número  igual.  La  paz 
de  Vestfalia  acabó  en  Europa  con  la  supremacía 
de  la  casa  de  Austiia  en  sus  des  ramas,  españo- 
la y  alemana,  y  preparó  la  de  los  Borbones.  Todo 
lo  convenido  quedó  bajo  la  inotección  de  Fran- 
cia y  Suecia.  Con  razón  se  ha  llamado  Cvdigode 
las  Ilaciones  á  la   paz  de  Vestfalia,  pues  dio  j^or 
algún  tiemjio  tranquilidad  y  reposo  á  casi  todos 
los   jiueblos   modernos;  aseguró  el   triunfo  del 
principio  del  equilibrio,  ley  de  relaciones  poli- 
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ticas  del  porvenir,  y  no  obstante  sus  modifica- 
ciones posteriores,  especialmente  por  la  paz  de 
Utrecht  (1713),  en  su  parte  esencial  subsistió 
hasta  la  Revolución  francesa  del  siglo  xviii. 

VESTFALIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vestfa- 
lia.  U.  t.  c.  8. 

-  Vkstfaliano:  Perteneciente  á  este  país  de 
Alemania. 

VE3TFALIENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  á  una 
formación  incluida  en  el  piso  autracílcio  ó  sub- 
carbonífero  que  forma  parte  del  terreno  carbo- 
nífero en  la  era  de  los  terrenos  primarios  ó  pa- 
leozoicos. Hállase  comprendido  estratigrálica- 
niente  entre  los  estratos  del  piso  ursiense  ó  de 
transición  al  devónico,  sobre  los  cuales  descansa, 
y  las  formaciones  de  la  grauwacka  de  Tlianí,  jior 
las  cuales  está  cubierta,  pudiendo  asimilarse 
sincrónicamente  á  la  parte  superior  de  los  estra- 
tos del  subiñso  tuediense,  si  bien  tiene  su  más 
exacta  rejircsentación  en  el  subpiso  llamado  tur- 
naisense,  formado  ))or  la  clásica  caliza  de  Tour- 
nai,  así  como  en  la  llamada  caliza  de  l'rodadua 
(le  Silesia  y  la  grauwacka  cuarzopizarrosa  de 
Ruán  en  Francia. 

Para  comprender  bien  la  representación  de  la 
formación  vestlaliense  es  preciso  dar  á  conocer 
los  caracteres  generales  del  sistema  entre  los 
ríos  Meuse  y  el  Ural,  donde  se  halla  á  su  vez 
comprendida.  Las  mismas  condiciones  (jue  presi- 
dieron á  la  formación  de  los  depósitos  i)ermo- 
carboníferos  de  Inglaterra  y  de  la  cuenca  Iranco- 
belga  se  hicieron  sentir  en  la  región  que  ahora 
nos  oeupa,  y  probablemente  aniljas  formaciones 
ó  cuencas  se  hallan  unidas  en  la  parte  inferior, 
como  lo  prueban  los  sondajes  realizados  en 
Vestfdlia;  i)ero  al  E.  de  esta  última  región,  si 
bien  la  continuidad  de  los  depósitos  no  se  inte- 
rrumpe, se  manifiesta  un  notable  cambio,  proba- 
blemente en  la  proximidad  de  los  macizos  de 
Sajonia  y  Bohemia,  pues  la  caliza  carbonífera 
es  sustitiiída  jior  estratos  pizarrosos  ó  arenáceos, 
indicando  la  desaparición  de  las  formaciones 
marinas,  presentándose  cuando  más  subordina- 
das á  las  terrestres.  Reaparece  la  caliza  en  Silesia, 
y  las  capas  de  hulla  tienen  en  esta  región,  así 
como  en  Polonia,  el  mismo  desarrollo  que  en 
la  Europa  occidental,  })reparándose  de  este  mo- 
do la  formación  jiemocarbonífera  de  Rusia,  no- 
table á  la  vez  ]ior  la  extensión  (jue  ocupa  y  la 
íntima  unión  que  entre  sí  presentan  sus  diferen- 
tes términos,  que  tienden,  á  medida  que  se  apro- 
ximan al  Ural,  á  confundirse  en  una  sola/í/tú.s 
de  carácter  jielágico. 

La  cuenca  hullera  de  Vestfalia  no  es  más  que 
la  prolongación  oriental  de  la  francobelga,  cuya 
com|)Osición  general  ))resenta,  teniendo  aún  una 
regularidad  de  estructura  más  acentuada;  es  de 
notar  que  la  caliza  carbonífera  no  tiene  tan  pre- 
dominante importancia,  y  ajiarecen  especialmen- 
te en  la  parte  su|ioribr  capas  arenosas  (jue  se 
desarrollan  cada  vez  más  según  se  avanra  iiacia 
el  E.  La  caliza  carbonífera  superpuesta  al  devó- 
nico empieza  entro  Dusseldorf  y  Iscrlohn  por 
una  caliza  seinicrisUliiia  de  colores  claros  en 
potentes  bancos  que  á  veces  son  dolomíticos  en 
la  parto  siqicrior,  donde  sojiortan  las  |)izarras 
alumiiiíferas  de  po.sidonias  de  la  Ibrmación  lla- 
mada Culni;  pero  al  E.  se  jjroduce  un  completo 
cambio  en  la  relación  con  la  potencia  y  con  la 
composiciíin  entre  el  Culm  y  la  caliza  carboní- 
fera, cambio  que  se  nianiliesta  desdo  luego  jior 
intercalaciones  de  pizarras  silíceas  y  aluminífo- 
ras  entro  la  caliza,  y  cuando  cstr.  desaparece  se 
encuentran  aú'i  oii  las  pizarras  que  las  reempla- 
zan es|iecie8  francamente  antracíferas,  tales  como 
el  Clndochonus  Michelini  y  el  iStreplorhi/nchus 
crenistin. 

Kn  las  areniscas  desprovistas  de  hulla  inme- 
diatamente inferiores  á  las  ca]ias  explotables  se 
hallan  capas  de  arenisca  equivalentes  á  la  for- 
maci(')n  do  Inglaterra  denominada  M  ¡listono  grit, 
y  (]ue  ha  recil)ido  el  nombre  de  llulzlce^er  Sands- 
tein.  La  formacií'm  hullera  ]>rodurtiva  (pío  viene 
por  la  parte  supcrioi  tiene  '¿  100  m.  de  potencia 
en  la  llamada  cuenca  del  Ruhr,  y  contieno  132 
capas  de  hulla,  de  las  cuales  74  son  exi)lotables, 
representando  otro  numero  de  metros  igual  de 
hulla;  la  regularidad  do  esto  terreno,  que  ofrece 
excepcionales  cualidades  para  su  explotación, 
contrasta  notablemente  con  el  estado  de  dislo- 
cación de  la  cuenca  francobelga.  A  diversos 
niveles  so  han  observado  capas  de  origen  mari- 
no, con  fósiles  i'onio  el  (íoiiiatilis  orni.^lin  y  '/c- 
iiintüis  Listcri,  presentándose  tanibii'n  en  di- 
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versos  niveles  fósiles  de  agua  dulce,  figurando 
en  este  número  la  capa  de  mineral  de  hierro  de 
Miihlheim,  con  Anodonia  mínima,  así  como  la 
capa  del  jiiso  hullero  inferior  con  C'yrena  ros- 
tratn,  la  del  piso  medio  hullero  con  Unió  seca- 
riformis  y  Jjreiscensia  Feldmanni,  y  por  fin  la 
del  piso  superior  con  jlnodonta  procera. 

Lo  mismo  que  en  Francia  y  en  Bélgica,  el  piso 
hullero  de  la  región  de  Ruhr  está  en  gran  parte 
cubierto  por  el  terreno  cretáceo  y  sólo  las  capas 
inferiores  adoian  ala  superficie,  siendo  así  que 
los  carbones  grasos  y  las  hullas  usadas  para  el 
gns,  que  como  en  Mons  y  el  Pas-de-Calais  ocupan 
el  vértice  de  la  serie,  no  han  sido  encontradas 
más  que  por  pozos  cue  atravesando  la  creta  se 
dirigían  á  explotar  ios  carbones  secos.  El  jiiso 
hullero  de  Vestfalia  corresponde  por  conij.leto 
á  la  segunda/aci'es  de  la  vegetación  carbonífera, 
rejiresentando  las  capas  de  Dortmund  la  prime- 
ra zona,  las  de  Boehum  la  segunda  y  las  de  Essen 
Ifi  tercera;  en  este  mismo  horizonte  debe  colo- 
carse la  cuenca  de  Eschweiler.que  establece  el 
lazo  de  unión  entre  la  formación  hullera  vestfa- 
liense  con  las  de  la  cuenca  francobelga.  En  Ru- 
sia puede  encontrarse  la  representación  de  esta 
formación  en  las  tres  cuencas  carboníferas  de 
dicho  país,  es]iecialmente  en  las  llamadas  cali- 
zas de  Productus  gigantciís. 

VESTFJORD:  (SVo^.  Golfo,  ó  más  bien  estrecho 
del  Océano  Ártico,  entre  las  islas  Lofoten  y  la 
costa  septentrional  de  Noruega.  Enijiieza  entre 
el  Cabo  Lofotodden,  al  S.  de  la  isla  .Mosken,  y 
el  cabo  en  que  está  la  c.  de  l'odo,  puntos  que 
distan  entre  sí  un  90  kms. ;  se  interna  el  fiordo 
150  kms.  (sin  contar  el  0/teufjord)  en  dirección 
N.E.,y  tiene  de  sup.  6750  kms-.  Importante 
pesca  de  bacalao. 

VESTÍBULO  (del  lat.  restilñlum ):  m.  Atrio  ó 
portal  que  está  á  la  entrada  de  un  edificio. 

-  Vestí üui.o:  Cavidad  irregular  de  la  oreja 
interna. 

-  Vestíbulo:  Arq.  En  el  orden  de  la  distri- 
bución de  los  edificios,  el  vestíbulo  está  inme- 
diatamente después  del  pórtico,  y  ejerce  las  mis- 
mas funciones  que  este,  hallándose  colocado  á 
la  entrada  de  un  edificio  ó  de  una  de  sus  alas; el 
vestíbulo  no  está  tan  abierto  como  el  pórtico,  y 
jiuede  cerrarse  pormedio  de  jiuertas  ó  vidrieras; 
es  el  eje  de  la  distribución  interior,  es  decir,  la 
parte  principal  de  ella,  y  de  donde  parten  las  vías 
l)rincii>ales  ó  centros  de  distribución;  portante, 
se  encuentra  rodeado  de  puertas,  que  cüiiducen  á 
otras  tantas  alas  ó  divisiones  i)rin(  ¡pales  de  la 
construcción;  las  que  conducen  á  la  escalera 
jirincipalmente,  y  después  á  las  habitaciones  más 
ini|)ortantes,  del  en  distinguirse  jior  .'^u  amjditud 
y  decoración  del  resto,  jiara  que  el  visitante  no 
tenga  la  menor  vacilación  acerca  del  camino 
que  debe  seguir,  y  así  la  ¡tuerta  ó  hueco  que 
conduce  á  la  escalera,  si  no  hay  más  que  una, 
debe  hallarse  con  timbre,  frente  á  la  puerta  de 
entrada,  y  si  hay  dos,  una  á  cada  lado,  comple- 
tamente simétricas,  reservando  la  central  para 
las  habitaciones  principales  del  jiiso  bajo,  y 
siempre  ornamentadas  con  una  decoración  acen- 
tuada. 

Los  vestíbulos  pueden  cubrirse  con  cielo  raso 
ó  con  una  bóveda,  jnidiendo  admitii.'se  ésta  aun 
cuando  en  el  resto  del  edificio  no  se  encuentre 
otra,  por(|iie  la  construcción  nmmmicntfll  en  la 
arquitectura  moderna  debe  acu.sarse  sicmjire  en 
los  jmntns  más  próximos  al  exterior,  con  lo  que 
se  da  más  carácter  de  suntuosidad  y  riqueza  al 
edificio;  sin  embargo,  es  preciso  ipie,  en  cuanto 
á  8U  forma  y  proporciones,  como  en  lo  que 
se  refiere  á  la  decoración,  tonga  nn  carácter 
severo,  sin  las  formas  enérgicas  que  corresjion- 
den  á  la  fachuda  ni  la  delicaile/a  de  ornamen- 
tación <\<s  una  habifarión  interior;  carácter  de 
fuerza  menos  acentuado  que  en  el  exterior,  y  sir- 
viendo como  jmnto  de  escala  entre  éste  y  el  in- 
terior, demostrando  un  sistema  de  construcción 
racional,  al  que  convendría,  por  ejemplo,  el  or- 
den dórico. 

Fl  vestíbulo  de  Santa  Sofía,  en  Constantino- 
Jila,  precede  dignamente  á  la  magnífica  nave, 
admiración  de  todo  el  orbe  civilizado:  amplia- 
mente abierto  en  el  pórtico,  lo  está  igualmente 
en  la  nave  jirincijíal,  dando  entrada  ñor  cada  una 
de  sus  extremidades  á  cada  una  de  las  escálelas 
que  conducen  á  las  galerías  Mijicnores;  y  te- 
niendo nuis  altura  que  el  pórtico,  puede  recibir 
luces  diiectnj>. 
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Los  vestíbulos  de  San  Pedro  }•  San  Marcos, 
en  Roma,  están  fterfectamentedispuestosy  guar- 
dan hermosas  proporciones,  y  en  el  segundo  se 
ha  jiartido  la  bóveda  para  comunicar  con  la 
nave  jirincipal,  lo  que  leda  un  gran  carácter  en 
armonía  con  el  edificio. 

El  vestíbulo  del  Palacio  Real,  de  Madrid, 
abierto  en  la  galería  del  patio  chico  6  primero, 
dando  pasoá  su  ancha  y  magnífica  escalera,  se 
completa  bien  maravillosamente  con  sus  con- 
diciones, pues  siendo  el  edificio  una  verdadera 
fortaleza  no  procedía  colocarse  en  la  sala  de 
Armas,  sino  suficientemente  resguardado  para 
que  en  determinados  momentos  pueda  defen- 
derse, y  en  el  pórtico  del  jiatio,  y  rodeado  j>or 
fuertes  construcciones ,  cumple  con  ios  dos 
objetos  principales,  que  tan  difíciles  parecen  á 
jirimera  vista  concordar.  YA  magnífico  vestíbulo 
del  Teatro  Real,  de  Madrid,  y  de  los  Teatros  de 
la  Opera,  de  París  y  A'iena,  amjiHos,  desaboga- 
dos, con  grandes  puertas  á  la  sala  y  á  las  esca- 
leras de  palcos,  satisfacen  ^«rfectamente  á  todas 
las  condiciones. 

Los  vestíbulos  que  se  elevan  hasta  la  altura 
del  jirimer  ])iso,  son  majestuosos  y  del  mejor 
efecto;  admiran  por  sus  grandes  proi>orcioneb, 
previenen  el  ánimo  del  visitante  en  favor  del 
edificio,  ponen  el  ]iiso  bajo  y  el  princijial  en  co- 
municación inmediata,  hacen  jiarticijiar  á  cada 
uno  de  ellos  del  movimiento  del  otro,  y  jiermiten 
sacar  un  gran  partido  de  e^pacios  rodeados  de 
construcciones,  que  .=ería  difícil  utilizar  de  otro 
modo  en  muchas  ocasiones,  por  falta  de  luces 
directas.  El  segundo  vestíbulo  del  Teatro  de 
Burdeos  se  halla  disfiuesto  de  este  modo:  el  pri- 
mero está  decorado  con  gran  número  de  colum- 
nas, que  tienen  el  doble  oficio  de  sostener  el 
techo  é  imjtedir  que  este  departamento  jvirezca 
muy  bajo,  atendiendo  á  su  gran  extensión.  La 
gran  Saín  de  los  Pasos  Perdidos,  en  el  Palacio  de 
Justicia  de  París,  es  un  magnífico  vestíbulo,  en 
el  que  una  serie  de  arcadas  de  medio  jtunto, 
descansando  sobre  los  jalares  decorados  de  las 
jiilastras,  la  divide  en  dus  naves  iguales  según 
su  anchura,  que  es  de  28™, 60  ix»r  64  metros  de 
longituil:  produce  el  mejor  efecto  por  sus  gran- 
des dimensiones,  por  la  sencillez  de  su  disjiosi- 
ción,  armonía  de  sus  formas  y  severidad  de  su 
decoración. 

Ku  general,  las  estaciones  de  los  caminos  de 
hierro,  cuando  aquéllas  son  de  cabeza  de  línea 
ó  de  primer  orden,  tienen  magníficos  vestíbu- 
los, siendo  notable  en  Madrid  el  de  la  magnífica 
estación  de  la  Comjiañía  del  Norte  de  España, 
amjilio,  inmenso,  abierto  por  todas  partes,  con 
grandes  puertas,  en  jiabellón  saliente  del  resto, 
llena  perfectamente  sus  condiciones;  aunque  no 
de  tanta  importancia,  también  es  notable  el  de 
la  estación  de  las  Delicias,  siendo  de  sentir  no 
reúna  las  mismas  condiciones  el  de  l.i  de  los  fe- 
rrocarriles de  Madrid,  Zaragoza  y  .Micante. 

Vestíbulos  más  modestos,  ]>ero  muy  im]>or- 
tantes,  se  encuentran  en  multitud  de  viviendas 
particulares  de  Madrid,  Barcelona.  Bilbao,  etcé- 
tera,  en  Esjiaña,  siendo  innumerables  los  que 
|'U<lieran  citarse  en  éste  y  en  otros  países,  lo 
()ue  no  hacemos  porque  nada  nuevo  había  de 
enseñar,  no  jiiidiendo  hacer  aquí  otra  rosa  que 
lo  que  hemos  lucho,  dar  ii)dicacione.">  generales 
sobre  tan  inijiortante  elemento  de  construcción 
ar<]uitc-ct('inic«. 

VESTIDO  :del  lat.  tvslUus):  m.  Cubierta  que 
se  ]>niie  en  el  cuerpo  por  honestidad  y  decencia 
ó  para  abrigo  <>  adorno. 

..    est.i  Píos  tan  rcPioso  con  los  VKSTIUOS, 
tan  r.nnsado  ron  l.is  rapas. 

Fn.  HoitTKNsio  Pakavhtno. 

...HU  limpioMi  era  sin  aer  procurada,  y  su 
TKSTiDO  fin  ciirioíidad. 

Mae.siko  .Ti  an  hk  Avila. 

-  Visiipo:  Conjunto  de  las  rrinci|^les  pie- 
Ms  que  sirven  ]Mira  este  n.'-o,  á  distinción  de  laa 
otra»  que  se  llaman  cabos. 

...  stSlo  en  el  caso  que  el  rapilin  le  haya 
ofrecido  VKSTinn  para  tiempo  sehalado. 
OrdfnamaM  müHarts  de  1728. 

Y  bien  os  «liera  un  vitSTil>>, 
Y  bien  conmigo  os  tuviera. 

Cai.ubuójí. 

-  Vertido  roMri.KTO;  El  que  s*  comiHjne  de 

ui):is  \  oti.iv  iiicxas. 
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-  A''KSIinO  PE  CKllEMONIA:    TUAJE  DE    CKRK- 

MONI  A;  el  que  usan  los  liornlues  de  clase  distiii- 
f;ui(la  cuanfii)  asisten  á  actos  solemnes  ú  otras 
icuiiiones  que  lo  requieían,  y  el  cual  consiste 
hoy  en  frac  y  pantalón  negros  y  chaleco  y  cor- 
bata negros  ó  blancos. 

-  Vestido  be  corte:  El  que  usan  en  Palacio 
las  señoras  los  días  de  función. 

-Vestido  de  etiqueta,  ó  de  seuio:  Tkaje 
DE  etiqueta;  el  que  usan  los  hombres  de  clase 
distinguida  cuando  asisten  á  actos  solemnes  ú 
otras  reuniones  que  lo  requieran,  y  el  cual  con- 
siste hoy  en  frac  y  ]iantalón  negros  y  chaleco  y 
corbata  negros  ó  blancos. 

-  El  vestido  dei,  cüiado  dice  quién  es  sr 
SEÑou:  ref.  con  fjue  se  denota  que  el  porte  de 
los  criados  suele  manifestar  las  cualidades  del 
amo. 

VESTIDURA  (del  lat.  vedUara):  f.  Vestido. 
Usase  particularmente  por  las  que  sirven  al  cul- 
to divino,  sobrepuestas  al  vestido  ordinario. 

Los  mozos  abomiuaban  del  nombre  cristia- 
no, y  con  sólo  tocar  la  VKSiiDüiiA  délos  nues- 
tros se  teuiau  por  coutaraiuaiios  y  sucios. 
Mariana. 

...  en  medio  de  ellos  estaba  un  sacerdote 
qiie  se  dilerenciaba  de  los  ileniás  en  no  sé  qué 
oruamento  ó  inedia  vestidura,  etc. 

SoLÍs. 

-  Vestidura:  Vestido  especial,  ó  parte  de  él, 
que  sirve  de  singular  adorno  ó  distinción. 

...  degolló  (Satn)iio  á  un  hijo  que  tenía  de 
Anobret)  sobre  el  altar  vestido  de  VESTIDURAS 
reales. 

Mariana. 

El  rey  Asnero  salía  á  las  audiencias  con 
vesitduras  reales  cubiertas  de  oro  y  piedras 
preciosas. 

Saavedra  Fa.taüdo. 

VESTIGIO  (del  lat.  vedintiLVí ):  m.  Senil  déla 
planta  del  hombre  ó  del  bruto  que  queda  impre- 
sa en  la  tierra. 

...  despodido  su  Diviii.T  I\la'>«tad  de  aquella 
santa  y  feliz  congregación  de  fieles,  con  scni- 
blnnte  apai^ihle  y  niiijestuoso  juntó  las  manos 
y  en  su  propia  virtud  se  comenzó  á  levantar 
del  suelo,  dejando  en  él  las  señales  ó  VESTI- 
GIOS de  >us  sagradas  plantas. 

María  de  Jesús  de  A.treda. 

-Vestigio:  Memoria  ó  noticia  de  las  accio- 
nes de  los  antiguos  que  se  observa  para  la  imi- 
tación y  el  ejemplo. 

...  porque  borra  la  senda  ilel  vuelo,  sin  con- 
sentir á  la  imitación  sus  vestigios. 

Gabriel  Bocángel. 

...  apenasen  sran  parte  de  Alemania  sedes- 
cubrían  vestigios  de  la   piedad  verdadera. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Vestigio:  Señal  que  queda  de  un  edificio  v. 
otra  fábrica  antigua. 

-  Vestigio:  fig.  Señal  que  queda  de  otras 
cosas,  materiales  ó  inmateriales. 

¿Qué  ignorante  habrá  que  crea 
Que  de  mi  amor  no  ha  quedado 
Vestigio,  ó  señal  siquiera'? 

Tirso  de  Molina. 

-Vestigio:  fig.  Indicio  ó  seña  por  donde  se 
infiere  la  verdad  de  una  cosa  ó  se  sigue  la  averi- 
guación de  ella. 

VESTIGLO  (del  b.  lat.  vestirhim,  monstruo, 
bestia  enorme),  m.  ]\Ioustruo  fantástico  horri- 
ble. 

...  Y  consultando 
Al  Andróntedo  vestiglo 
Dios  de  Etiopia... 

Calderón. 

VESTIMENTA  (del  lat.  vestivienta,  pl.  de  vesti- 
mcniíimj:  f.  Vestido  ó  vestidura. 

Juzgó  que  lo  antiguo  de  la  vestimknta 
Estima  de  rancio  al  cuadro  darín. 

Iriarte. 

-  Ve.stimentas:  pl.  Vestiduras  sagradas  de 
que  usan  los  ministros  de  la  Iglesia  jiara  celebrar 
los  oticios  divinos. 

...  é  para  sacar  cautivos,  é  reparar  eglesias, 
comprando  cálices  é  vesiimentas. 

Partidas. 
Towo  XXII 


VEST 

VESTIMENTO  (del  lat.  venliméntvw ):  m.  ant. 
Vestido,  vestidura. 

...  otrosí  decimos,  que  por  esta  palabra  VES- 
ti.mento  se  entiendan  todos  los  paños  de  ves- 
tir, quier  sean  de  varón  ú  de  mujer  que  los 
vistan  cada  dia. 

Partidas. 

-  Ve.stimentos:  pl.  Vestimentas. 

...  administrando  á  los  sacerdotes  y  dignida- 
des del  tein  ¡do  el   incensario,   la   lumbre  y  los 

VKSlIMKNIOS. 

P.  José  iK  AcosTA. 

VESTinoS:  m.  )d  Geng.  ant.  Pueblo  sabelio  de 
la  Italia  central,  sit.  entre  los  {¡retucios  al  N.  y 
los  marrucinos  al  S.  Ciudad  ¡¡rincipal,  Andter- 
no.  Tomaron  parte  en  la  guerra  del  Samnio; 
vencidos  por  los  romanos,  fueron  definitivamente 
sometidos  en  295. 

VESTIR  (del  lat.  vestiré):  a.  Cubrir  ó  adornar 
el  cuerpo  con  el  vestido. 

Van)os,  amigo,  y  disimula  ahora. 
¿Nos  vamos  á  vestir?  -  Pues  ¿quién  lo  i?nora? 

MORETO. 

...  vestímk  sobre  todo  lo  más  despacio  que 
me  fué  posible,  etc. 

Laura. 

-Vestir:  Adornar  cualquier  cosa. 

...  el  papel  y  las  indianas 
P;ira  VKSiiR  las  paredes. 
Les  hacen  muchas  ventajas 
A  los  cuadros  d"  Velázqnez,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Vestir:  Guarnecer  ó  cubrir  una  cosa  con 
otra  por  la  parte  exterior  para  su  defensa. 

El  oro,  que  aquí  pende  de  los  pechos, 
O  guardan  codiciosos  los  arci.'ues; 
Allá  el  polvo  lo  esconde  entre  los  techos, 
Vistiendo  el  cedro  de  los  artesones. 

■  Pedro  Silvestre. 

-  Vestir:  Dar  á  uno  liberalmente  ó  de  limos- 
na con  que  se  vista. 

...  ando  de  esta  suerte,  por  (¡ue  me  vistan, 
y  en  visTiíNnOME,  me  desnudo,  para  pordio- 
sear otro  vestido. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  se  informó  por  mayor  de  quién  era,  y  or- 
denó que  le  vistiesen  y  regalasen;  etc. 

SOLÍS. 

-  Vestir:  fig.  Exornnr  una  esjiecie  con  galas 
retóricas  ó  conceptos  secundarios  ó  complemen- 
tarios. 

...  hizo  lo  que  pudo  su  elocuencia  pnra  qne 
entendiesen  que  sólo  había  un  Dos,  principio 
y  ñu  de  todas  las  cosas,  y  que  en  sus  ídolos 
adoraban  al  demonio,  enemigo  mortal  del  gé- 
nero humano;  vistiendo  esta  proposición  con 
algunas  razones,  fáciles  de  comprender. 

SoLÍs. 

-Vestir:  fig.  Disfrazar  ó  disimular  artificio- 
samente la  realidad  de  una  cosa  añadiéndole  un 
adorno. 

-  Vestir:  fig.  Dícese  de  los  frutos  y  plantas 
respecto  de  las  pieles  ó  cortezas  de  que  se  cubren. 

Los  troncos  dellos  (los  árboles)  están  VKSTI- 
DOS,  y  abrigados  con  sus  cortezas,  para  qne  es 
ten  más  seguros,  así  del  frío,  como  del  calor. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Lagrimoso  informante  de  su  pena 
En  las  cortezas  que  el  aliso  viste. 

Góngora. 

-Vestir:  fig.   Hacer  los  vestidos  para  otro. 

Tal  sastre  me  viste. 

Diccionario  de  la  Acadevña. 

-Vestir:  fig.  Afectar  una  pasicín  del  ánimo 
demostrán<lolo  exteriormente,  con  especialidad 
en  el  rostro.  Antonio  vistió  el  rostro  de  severidad, 
de  agrado.  U.  t.  c.  r. 

...  dando  á  entender  que  los  ungidosdel  Se- 
ñor han  de  vestirse  de  un  ánimo  pacifico,  sua- 
ve, humano,  y  qne  se  conozca  en  él  que  son 
más  padres  que  reyes  de  su  reino. 

Palafox. 

-Vestir:   Arq.   Guarnecer  ó  cubrir  entera- 
I  mente  la  fábrica  de  liieso  y  cal. 
I        -  Vestir:  n.  Vestirse  ó  ir  vestido  en  frases 
1  como  la  siguiente:  Luis  viste  lien. 
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jlíay  cosa  más  descansada 
Qiiu  an;aiieceruno  sin 
Cuiílar  de  lo  que  su  dama 
Ha  de  comer  y  vestir? 

Calderón. 

-  Yo  no  se  cómo  se  ingeniaD 
Otros  que  visten  y  cornen 
En  Madrid  á  costa  ajena. 

Ramón  pe  la  Cruz. 

-  Ves'itr:  Llevar  un  traje  de  color,  forma  ó 
distintivo  especial. 

VKSTiRde  blanco,  de  etiqueta,  de  uniforme, 
de  corto,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Vestirse:  r.  Cubrirse  los  campo.s  de  hierba, 
los  árboles  de  hoja, etc.  U.  t.  o.  a. 

Allá  eu  un  monte  de  la  Escitia  extrema 
Tengo  mi  casa  sola,  oVjscura  y  triste, 
Douiie  con  fuerza  el  aquilón  requema 
La  tierra,  que  de  hierba  aún  uo  se  viste. 
Villaviciosa. 

...  ya  VESTIDA  de  flores,  ya  honra<ia  de  fru- 
tos, ya  desnuda  de  las  hojas  de  los  árboles. 
Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Vestirse:  Salir  de  una  enfermedad  y  dejar 
la  cama  el  que  ha  estado  algún  tiempo  enfermo. 

-  Vestirse:  fig.  Engreírse  vanamente  de  la 
autoridad  ó  empleo,  ó  alectar  exteriormente  do- 
minio ó  su[ierioridad. 

-  Vestirse:  fig.  Sobreponerse  una  cosa  á  otra 
encubriéndola. 

-  Vestido  y  calzado:  expr.  fig.  Sin  trabajo, 
á  poca  costa. 

...  fe  católica  es,  que  uo  hay  ir  al  Cielo  sin 
obras;  y  dice  el   otro  atrevido  que  se  tiene  de 
subir  allá,  si  es  menester,  vestido  y  calzado. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

VESTMANLAND:  Geog.  Prov.  de  Suecia.  Con- 
fina al  N.  con  las  de  Kojiparlierg  y  Gefleborg,  al 
1!.  con  la  de  Üpsala,  al  S.  con  la  de  ís'ykiiping 
y  al  O.  con  la  de  Orebro.  Está  comprendida  en- 
tre 59°  16'  y  60°  19'  lat.  N.,  y  entre  19°  4' y  21° 
4'  long.  E.;  6  815  kms.-  y  145  000  habits.  Capi- 
tal Vesteras. 

VESTOMIA  (de  Weston,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  ])lantas  (  IVestonia)  perteneciente  ala  familia 
de  las  Leguminosas,  sub'amilia  de  las  pajülioná- 
ceas,  tribu  de  las  genisteas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son 
plantas  herbáceas,  anuales,  tendidas,  cubiertas 
de  pelos  suaves  y  largos,  con  las  hojas  peciola- 
das,  palmadotri'olioladas,  y  las  hojuelas  casi 
sentadas,  cuneiformes,  oblongas,  ligeramente 
carnosas,  oon  las  estípulas  foliáceas  y  oblongas; 
pedicelos  solitarios  ó  geminados,  opuestos  á  las 
hojas  y  i>rovistos  en  su  mitad  de  dos  bracteitas 
aleznadas;  cáliz  quinquéfido,  con  las  dos  lacinias 
superiores  encorvadas  en  forma  de  hoz  y  conni- 
ventes formando  una  horquilla;  corola  amari]>o- 
sada,  con  el  estandarte  oblongotrasovado,  recto 
ó  ligeramente  encorvado  en  su  ápice;  las  alas 
oblongas,  poco  más  coitos  que  el  estandarte,  y  la 
quilla  compuesta  de  dos  jiétalos  enteramente  li- 
bres ó  ligeramente  coherentes  en  el  :i]ñce;  10  es- 
tambres monadell'os  insertos  en  la  parte  anterior, 
con  el  tubo  hendido;  ovario  nuiltiovulailo,  con 
el  estilo  mu}-  estrecho,  casi  filiiorme,  y  el  estigma 
acabe7Ue!ado;  legum'  .e  lineal,  comprimida,  acu- 
minada por  ambos  extremos;  semillas  comprimi- 
das. 

VESTRlNGIA  (de  Westring,  n.  pr.^:  f.  Bot. 
Género  de  yi\&i\\.;í9.(  Westñngia)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  escute- 
laríneas,  cuyas  especies  habitan  en  Kueva  Ho- 
landa, y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas 
perennes,  disjuiestas  en  verticilos  trímeros  ó  te- 
trámeros, enterísimas,  y  las  florales  semejantes, 
con  una  flor  en  cada  axila  formando  verticilos 
trímeros,  distantes  ó  aju-oximadas  en  racimo 
corto  terminal,  con  bráoteas  muy  pequeñas apli- 
cadas  sobre  el  cáliz;  cáliz  acampanado,  con  10 
nervios  iguales,  quinquedentado.  y  con  la  gar- 
ganta desnuda;  corola  con  tubo  corto,  desnudo 
en  la  garganta;  ésta  ensanchada,  y  el  limbo  bila- 
biado,  con  el  labio  superior  plano,  casi  Infido,  y 
el  inferior  |>atente,  trífiílo,  con  el  lóbulo  medio 
casi  liilobulailo;  cuatro  est.uubres  erguidos,  dis- 
tantes, incluidos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  los 
filamentos  lam]>iños,  los  superiores  fértiles,  con 
las  autoras  demediadas,  unilocularesy  lampiñas, 
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y  los  iiifeiiores  estériles,  con  las  anteras  biparti- 
das y  las  celdas  lineales  y  vacías;  estilo  partido 
en  su  ájñce  en  dos  ramas  casi  iguales,  con  estig- 
mas terminales;  aquenios  coriáceos,  reticulado- 
rrugo.sos. 

VESTUARIO  (del  lat.  vestiarliim):  m.  Conjun- 
to de  las  cosas  necesarias  para  el  vestido. 

El  rector  gozará  de  la  misma  ración,  vestua- 
rio y  salario  que  quedan  declarados  en  el  títu- 
lo primero,  etc. 

JOVELLANOS. 

(si)...  les  atribuímos  (á  la  ger.te)  una  preuda 
de  VESTUARIO  que  no  llevan,  el  conocimiento 
será  iniperlecto,  etc. 

Balmes, 

Las  prendas  de  su  sencillo  vkstuario  (de 
don  Guiuer.-iiudo)  estaban  algo  rania.s,  etc, 
Valeka. 

-  Vestuario:  Conjunto  de  trajes  necesarios 
para  una  representación  escénica. 

-  Vesiiiauio:  En  las  iglesias  catedrales,  renta 
que  dan  á  los  que  tienen  obligación  de  vestirse 
en  las  funciones  de  iglesia  ó  coro. 

-  Vestuario:  En  algunas  comunidades  ó  cuer- 
pos eclesiásticos,  lo  que  se  da  á  sus  individuos 
en  esiiccie  ó  en  dinero  j)ara  vestirse. 

-  Ve.stuario:  En  algunas  iglesias,  sitio  don- 
de se  revisten  los  eclesiásticos. 

-  Vestuario:  Parte  del  teatro,  en  que  están 
los  cuartos  ó  ajtoscntos  donde  se  visten  las  per- 
sonas que  lian  de  tomar  parte  en  la  representa- 
ción dramática  ó  en  otro  esiiectáculo  teatral. 

(Meten  una  llave  en  la  puerta  de  adentro  en 
el  vestdabio). 

Rojas. 

Entramos  en  el  vestuario,  y  allí  quitándo- 
se el  vestido  que  llevaba,  se  puso  otro  magní- 
fico para  presentarse  cu  la  escena. 

Isla, 

«Que  en  los  vestuarios  de  ambos  coliseos 
si  tenga  siempre  capaz  y  suficiente  separa- 
ción, etc.» 

Antonio  Flores. 

-  Vestl'aiíio:  Por  extensión,  toda  la  parte 
interior  del  teatro. 

-  Vestuario:  Mil.  Uniforme  do  los  soldados 
y  domas  individuos  de  tropa. 

VESTUGO:  m.  Renuevo   ó   vastago  del  olivo. 

VESTVODIA:  f,  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  íánnlia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  <le  los  cerami)icinos.  Los  caracte- 
res más  importantes  que  distinguen  á  este  género 
son  los  siguientes:  pal])os  maxilares  más  largos 
que  los  labiales,  el  último  artejo  do  lodos  en 
Ibrma  de  un  triángulo  alargado;  la.'j  mandíbulas 
medianamonte  robustas,  liorizontales,  muy  sa- 
lientes, a()uilladas  por  encima,  arqueadas  y  muy 
agudas  en  su  extremo;  la  cabe:^a  muy  corta  por 
detrás  do  los  ojos,  cóncava  y  surcada  entre  las 
antenas,  con  sus  tubérculos  unteníferos  a¡iro.\i- 
mados,  saliontes  y  muy  escotud.os;  la  liento  casi 
vertical,  mucho  más  alta  (pie  ancha,  apretada 
l)or  los  tubi'rculos  anteníleros;  las  antenas  iiii 
jioco  más  largas  que  los  élitros,  f'on  ol  primer 
artejo  grueso,  cilindrico,  un  jioco  arqueado, 
más  largo  (jue  el  tercero,  los  siguientes  poco  á 
l>oco  más  largos  y  delgados,  nudosos  en  su  extre- 
mo, el  último  cilindrico  y  muy  grande;  los  ojos 
muy  gruesos,  aproximados  ]ior  encima  y  algo 
menos  por  del),ijo;  ol  piot('irax  más  largo  que 
anclio  y  rcgidnrmonto  cilíndrieoci'mico;  el  escudo 
en  l'orma  de  un  triángido  curvilíneo;  los  élitros 
mcdiunamenlo  convexos,  gradnnlmrnto  ntcnna- 
dos  hacia  atlas  y  espinosos  rn  su  exliemo;  li\s 
patas  muy  robustas;  lémures  y  tiliins  comprimi- 
dos, los  jirimcros  cu  loiina  do  una  cüpsealar- 
f;nda,  los  postorioics  llegan  hasta  el  vértice  de 
08  élitros;  los  tarsos  muy  anchos,  con  el  primer 
arrejo  unís  grnmle  que  el  segundo;  el  apéndice 
incsostorMal  muy  ancho,  Iransversalmcnte  en- 
sanchado en  su  extremidad  ;  el  apéndice  préster- 
nal  más  estrecho  y  declive  ]>or  detrás;  el  cuerpo 
alargado  y  Unamente  pubcsconlc. 

El  tipo  de  este  género  ea  el  H'r.ihroodia  Ihii- 
tfithodri,  insecto  de  color  rojiz-o  claro  y  muy 
brillante,  con  una  mancha  negra  sobre  los  éli- 
tros; estos  órgunos  están  densamente  punteados 
Í  revestidos  de  lingos  cirros  muy  finos;  la  pu- 
escencia  (|uo  reviste  su  cuerpo  os  niviy  abun- 
dante y  algo  lanosa. 
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VESUBIO:  G'cog.  Volcán  de  la  piov.  de  ísápo- 
les,  Canijania,  Italia,  situado  cerca  de  la  orilla 
oriental  del  golfo.  £s  un  cono  aislado  que  baña 
por  un  lado  su  base  en  el  mar  y  desciende  por 
el  opuesto,  en  suave  pendiente,  hacia  los  llanos 
de  la  Canipania.  Se  eleva  piimero  á  595  metros, 
formando  sólo  un  cono  de  16  kms.  de  diámetro 
en  su  base,  uniéndosele  luego  á  dicha  altura  una 
doble  cima;  en  el  centro  el  cono  de  eru|)ción,  ó 
Vesubio  i)ropianiente  dicho,  domina  el  Somma, 
que  lo  rodea  en  semicírculo  al  N.  y  E. :  éntrelos 
dos  hay  un  valle  de  500  m.  de  ancho,  llamado 
Atrio  del  Cavallo.  Mientras  el  Sonima,  que  es 
nn  antiguo  cono  formado  de  residuos  pi'oceden- 
tes  de  erupciones  violentas  anteriores  á  la  época 
actual,  y  resjietado  desjmés  por  los  fenómenos 
seísndcos,  tiene  una  altitud  fija  de  1 110  m.,  la 
del  Vesubio  está  sometida  á  variaciones  sensi- 
bles, jiues  el  cono  se  acrecienta  de  una  manera 
constante  con  el  jiroducto  de  sus  deyecciones: 
inlerior  á  la  alt.  del  Somma  en  1749,  en  que  sólo 
tenía  1  014  m.,  alcanzó  1  242  en  1822,  bajó  á 
1181  en  1832,  y  subió  de  nuevo  á  1  202  en  1845. 
En  noviembre  de  1867,  la  lormación  de  un  cono 
adventicio  de  67  m.  en  el  centro  del  cráterelevó 
su  cima  á  1  29G;  quince  años  después  había  des- 
cendido á  1  250,  y  los  últimos  mapas  le  asignan 
1  282. 

Visto  desde  Ñapóles,  dice  Durier,  el  Vesubio 
se  presenta  con  la  forma  de  una  montaña  de  do- 
ble cima.  Al  N.,  y  dispuestas  en  .sendcírculo.las 
montañas  de  Somma  y  Ottajano,  hoy  designa- 
das con  el  nomljre  común  de  Somma;  al  S. ,  y  en 
el  eje  mismo  del  volcán,  el  cono  eruptivo  ó  Ve- 
subio jn'opiamente  dicho.  Tal  es  el  asjiecto  ac- 
tual. Sin  embargo,  si  se  observa  con  atención  y 
sin  cambiar  de  jiunto,  se  distinguirá,  como  ado- 
sado al  cuerpo  de  la  montaña,  una  es]>ecie  de 
lomo  que,  jiartiendo  de  la  colina  del  Observato- 
rio en  la  base  del  Somma,  )' conservando  próxi- 
mamente el  mismo  nivel,  termina  en  una  ligera 
protuberancia  que  se  deslaca  en  el  horizonte  de 
la  vertiente  marítima.  E.ste  lomo,  cu^as  trazas 
tiende  á  borrar  cada  vez  más  la  irrupción  de  las 
lavas,  es  todo  lo  que  queda  hacia  el  lado  del 
mar  del  antiguo  recinto  cratérico,  representado 
al  N.  en  su  integridad  por  los  ]irt'cipicios  del 
Somma.  En  electo,  hace  poco  más  de  dieciocho 
siglos  la  forma  de  la  montaña  era  completamen- 
te distinta;  en  aquella  remota  éjjoca  tenía  me- 
nos altura  que  ahora,  y  su  contornoera  el  de  un 
enorme  cono  truncado,  con  nn  cráter  mu}'  an- 
cho en  la  cima.  De  memoria  del  hombre  ningu- 
na erup(  ion  había  turbado  la  tran<iuilidad  de 
aquel  lugar,  ó  por  lo  menos  apenas  ilccía  nada 
.sobre  este  )iunto  la  tradición.  II  suelo  del  cráter 
estaba  cubierto  de  maleza  y  de  á'boles,  y  la  vid 
salvaje  festoneaba  sus  paredes.  La  Historia  sólo 
hace  particular  mención  de  esta  montaña  al  re- 
ferirse á  unos  gladiadores  de  Capua  que,  refu- 
giados en  el  fondo  del  créiter,  en  una  es)>ecie(ie 
Incite  natural,  y  al  mando  de  Espartaco,  recobra- 
ron su  independencia.  En  el  año  70  de  nuestra 
era,  ó  79  según  otros,  se  ob.servó  ya  un  notable 
cambio:  en  el  distrito  inmediato  se  ]>rodujeron 
algunos  terremotos, y  ni  fin  estallaron  los  fuegos 
encerrados  tan  largo  tiemi>o.  Del  cráter  del  Ve- 
subio elcv()se  una  es|iesa  y  obscura  nulie  que  se 
extendió  por  los  aires  como  nn  velo  inmenso; 
una  granizada  de- escorias  canilentcs  azotó  los 
fiancos  de  la  montaña,  siguiéndo.se  á  jioco  una 
espesa  lluvia  de  piedras;  las  sacudidas  del  te- 
rreno se  repetían  de  continuo,  y  en  la  oliscnri- 
dad  que  se  jirodiijo  sólo  un  lugitivo  resplandor 
iluminaba  á  intervalos  en  la  montaña  nqnel  es- 
pectáculo aterrador.  Cuamlo  la  atmi'isfera  se 
iiclari)  vii')se  que  la  antigua  |>arcil  del  rr.iter  lia- 
b(a  desapnrecidn ,  dejando  el  fragmento  que 
ahora  se  designa  con  el  nombre  de  .'^omnl.'^, 
mientras  ipio  deb.ijo  de  sus  ruinas  quedaban  se- 
pultadas Pompeya  )♦  Herculano;  ha.'ta  en  Mesi- 
lla cayeron  lanías  cenizas,  que  el  anclo  quedó 
blanco  cual  si  estuviera  cubierto  de  nieve. 

El  citado  Carlos  Durior,  j>rcsi  lente  del  Club 
Aljñno  Francés,  lia  recogido  y  consignado  nue- 
vos datos  sobre  la  historia  del  Vesubio  en  el 
Anuario  do  dicho  Club  (189S\  Segiin  EstraK-n. 
que  escribía  antes  de  la  citada  erupción,  4cl 
monte  Vesulúo  está  rodeado  de  ricí'S  cultivos. 
á  exce|>ci('>n  de  la  ciiiin  ¡ésta  es  <  n  sn  mayor  |^rte 
llana,  enteramente  est'  i  il,  de  c<dor  de  ceniza,  y 
está  gurcad.i  por  cavernas  llenas  de  hendeduras 
)•  piedra--  •  '  '    '     -i  n  sidocorroíd.is 

jior  el  li>  •  En  ot.i' tirm]"i 

(antes  de  ,..  .ilinrA  na  u:r..il 
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por  todas ) 'artes.  >  De  Floro  apenas  fiuede  sacarse 
indicación  alguna.  Hace  acampar  en  el  Vesubio 
las  tropas  de  Espartaco.  «El  monte  Vesubio  fué, 
I>or  decirlo  así,  su  primer  circo.  Sitiados  por 
Clodio  Glaber,  escurriéronse  con  ayuda  de  sar- 
mientos por  las  anfractuosidades  de  esta  montaña 
( ]jer  fauces  caci  montis)  basta  su  base,  y  cayeron 
de  relíente  sobre  el  campo  del  general  romano.) 
Plutarco,  que  íuécontenijK)ráneo  de  esta  hazaña 
de  los  insurgentes,  es  más  explícito:  <E1  pretor 
Clodio,  enviado  de  Roma  contra  ellos  con  3000 
hombres,  los  sitió  en  su  fortaleza  de  la  montaña, 
á  donde  conducía  un  solo  si-ndeio,  difícil  y  es- 
trecho, cnj-a  entrada  guardaba  Clauíiio;  el  resto 
de  la  montaña  se  componía  de  rocas  abru|)tas  y 
resbaladizas,  y  numerosas  viñas  silvestres  cubrían 
su  cima.  Las  troj>as  de  Espartaco  cortaron  los 
sarmientos  que  podían  servir  para  &u  designio,  y 
entrelazándolos  hicieron  con  el  los  escalas  sólidas 
y  bastante  largas  para  ir  desde  lo  alto  de  la 
montaña  hasta  la  llanura.  Por  este  medio  baja- 
ron sanos  y  salvos.  Esta  maniobra  se  bacía  sin 
conocimiento  de  los  romanos:  cuando  éstos  se 
vieron  envueltos  y  bruscamente  agredidos  por 
los  gladiadores  se  dieron  á  la  fuga,  y  dejaron  su 
campamento  en  poder  del  enemigo.»  De  estos 
datos  se  deduce  que  la  montaña  era  entonces, 
por  decirlo  así,  de  una  sola  pieza  y  terminaba 
por  una  meseta  más  ó  menos  ¡«erforada,  jpero  con 
base  suficiente  para  que  jiudieran  acampar  las 
tropas.  Muj'  poco  dice  V\\n\o  el  Jo rcn  de  la  fa- 
mosa erupción  que  costó  la  vida  á  su  tío.  í'linio 
el  Viejo:  rvinaque  montü  litora  ohstantia;  ¡«ro 
de  estas  palabras  bien  puede  deducirse  que  la 
exjilosión  volcánica  del  79  quebrantó  y  precipitó 
I>or  la  {«endiente  la  parte  suiterior  del  antiguo 
cráter  que  mira  hacia  el  mar. 

Claro  es  que  la  degradación  del  primitivo 
cráter  no  fué  obra  de  un  día;  el  trabajo  de  de- 
molición continuódurante  los  primeros  siglosde 
la  era  cristiana.  Decía  Dión  f'asio:  *La  cin  a  de 
la  montaña,  antes  de  igual  altuia  ]>or  todas  {^ar- 
tes, está  hoy  consunnda  en  el  centro  |ior  el  fue- 
go... De  donde  resulta  (jue  el  interior  se  ha  hun- 
dido y  reducido  á  cenizas,  mientras  que  las  cres- 
tas que  le  rodean  tienen  todavía  la  misma  altura. 
Así,  la  parte  donde  está  el  foco  del  fuego  es  cón- 
cava, de  suerte  que  la  montaña  entera  tiene  la 
forma  de  un  teatro  cinegético.  >  De  modo  que  en 
el  siglo  II,  época  en  que  vivía  Dión  Casio,  no  sa 
había  producido  más  alteración  que  el  ahueca- 
miento de  la  cumbre,  y  se  sabe  que  antes  del 
siglo  XII  ya  estaba  la  montaña  bifurcada,  es 
decir,  tenía  dos  cimas,  el  Sonima  y  el  cono  erup- 
tivo. 

¿Cuándo,  pues,  se  realizó  esta  bifurcación? 
[cuándo  de.sajisreció  la  parte  S.O.    del  it^cinto 

j  cratérico  juimitivo?  No  hay  nicdio  de  salerlo. 
Pero  Durier  busca  una  solución  completamente 

I  distinta,  y  admite  la  hipótesis  de  que  el  cono 
erujitivo  actual,  el   Vesubio  jiropiamente  dicho 

'  de  nuestros  días,  existiera  ya  desde  remota  an- 
tigüedad, y  deque  á  él  solamente  se  refieren  los 
autores  c¡ta<los.  Al  Somma  1oconsi<leniban  como 

i  montaña  distinta,  no  conocían  su  naturaleza  vol- 
cánica, ni  sos]>echabau  la  existencia  anterior  de 
un  cráter  más  amplio. 

A  la  teirible  eru|-ción  del  79  sucedieron  otras 
en  ios  siglos  lli,  v,  vi,  vii,  x,  xi  y  xii.  \a  úl- 
tima de  ()iie  hay  noticia  cierta  e«  la  <¡e  1139. 
Desde  esta  fecha  hasta  1631  pareció  completa* 
monte  extinguido.  I>o<  mismos  na|<olitanos  ha- 
bían olvidado  los  accesos  de  cólera  de  su  terrible 

,  vecino. 

'  Entre  estas  enipcior.os  de  los  dore  primeros 
siglos,  las  hulH>  ronsiilerables.  En  472  las  ceni- 
zos llegaron  á  l'onstanlinopla  en  tal  abundancia, 
que  el  emi'Prmloi  I^iin  I  a1>an<lonéi  sn  capital, 
siendo  ol'       I    '  b  una  coiiiiiomoiación 

anual  el  ^  ■vicmiirc.  .*siii  eml>ar- 

go.  silaa;. <    ;;bio  durante  este  largo 

I»eríodo  es  un  hecho  incontestable,  el  orden  cro- 
nológico de  las  eru|>ciones  no  es  bien  conocido. 
Hay  algunas  cuyo  recuerdo  nos  transmitieron 
las  crónicas  contennoráncis:  de  oii«s  sólo  tenc- 
nios  el  testimonio  de  los   '■  '    '     ,v  cirdilos 

del  siglo  XV  I.  que  á  veces  '  ürun  wna 

sida  palabra  ó  una  aliisiini.      as  mayores 

•ru|>cinnes  (iió  la  de  diciembre  de  1661. 

El  día  16  elevóse  en  los  aires  i  muchos  niilvs 
de  nt.  una  inmensa  columna  de  v!H>or.  y  desva- 
neciéndose en  su  (viite  más  alta  piesenlaba  la 

forr       '     •         ■•        ^    '■-'  r   --    ■    ■     •■- 

de  • 

ri-.i, 
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León,  las  cenizas  llegaron  ha-staConstantinofla. 
Las  lavas  se  abrieron  paso,  y  divididas  en  más 
de  10  corrientes  fueron  á  verter  en  el  mar  en- 
tro Resina  y  Torre  dell'Annunziata,  donde  aún 
se  proyectan  sus  sombríos  arrecifes.  El  desastre 
fué  espantoso;  so  dice  que  perecieron  más  de 
18  000  personas.  El  aspecto  de  la  montaña  cam- 
bió por  completo.  «La  montaña  de  Somma,  de- 
cía ¡VIecatti,  estaba  adornada  y  revestida  de  ár- 
boles y  viñas  desde  la  base  bástala  cima.  ¿Quién 
la  reconocería  boy?  Esta  cima,  boy  ya  inaccesi- 
ble, sólo  se  coinpone  de  informes  masas,  rocas, 
piedras  quemadas  y  lavas  fundidas  do  color  do 
plomo.  La  montaña  del  Vesubio,  á  más  de  milla 
y  media  de  la  cumbre,  está  de  tal  manera  sem- 
brada y  llena  de  cenizas,  de  espumas  de  rocas, 
de  piedras  duras  y  cortantes,  que  no  se  puede 
abordar  sin  la  ayuda  de  un  hombre  del  país, 
fuerte  y  robusto»  ( Meccatti,  Raccoiito  storico- 
filosófico  del  Vesubio,  Napoli,  1752).  Desde 
1631  puede  decirse  que  el  Vesubio,  á  excepción 
de  raros  intervalos,  no  ha  estado  jamás  en  com- 
pleto reposo.  Ha  habido  erupciones,  particular- 
mente violentas,  como  las  de  1697,  1701,  1737, 
1751,  1759-60,  1779,  1794,  1822,  1850  y  1872. 
Ha  habido  también  en  mucho  maj^or  número 
e.xplosiones,  emisión  de  cenizas  y  corrientes  de 
lavas,  que  no  alcanzaron  intensidad  bastante 
grande  para  alarmar  las  poblaciones.  Si  se  las 
comprende  con  las  primeras  en  nn  inventario 
general,  se  hallará  que  desde  1631  no  se  han 
producido  menos  de  ocho  erupciones  en  el  siglo 
XVII,  48  en  el  xviii  y  38  en  el  nuestro  hasta 
1872;  en  otros  términos,  que  el  Vesubio  ha  lan- 
zailo  llamas  cada  tres  años.  En  1794  la  erupción 
fué  terrible;  según  Monnier,  el  río  de  lava,  de 
15  pies  de  ancho  por  14  de  alt.,  recorrió  3  mi- 
llas y  media,  avanzando  después  por  el  mar  en 
un  espacio  de  600  pies.  El  embajador  de  Ingla- 
terra, sir  William  Hániilton,  alquiló  una  barca 
al  tercer  día  de  la  eruiición  para  ver  aquella 
muralla  ardiente;  á  la  distancia  de  300  pasos  de 
ésta,  la  lava  hacía  humear  y  hervir  el  agua,  que 
se  elevaba  á  singular  altura,  sobre  todo  en  un 
punto  donde  se  encontraban  dos  corrientes;  á 
2  millas  de  allí  los  peces  murieron,  y  también 
las  conchas,  y  el  embajador  hubo  de  regresar  á 
toda  prisa  á  la  orilla,  porque  la  barca  hacía  agua 
por  todas  partes,  el  alquitrán  se  había  derretido 
en  aquel  mar  hirviente.  Las  cenizas  que  arrojó 
el  cráter  aquel  año  funesto  fueron  tan  espesas, 
que  sólo  en  la  rama  de  una  higuera  se  hallaron 
31  onzas,  siendo  así  que  esta  rama  sólo  pesaba 
5;  la  lava  bajó  desde  Resina,  y  después  giró  tan 
bruscamente  hacia  Torre  del  Greco  que  la  po- 
blación apenas  tuvo  tiempo  i)ara  ponerse  en  sal- 
vo; 15  hombres  débiles  y  ancianos,  que  no  se 
habían  apresurado  lo  bastante,  perdieron  la  vi- 
da. Posteriormente  las  erupciones  de  mayor  im- 
portancia han  sido  la  de  1822,  la  del  25  y  26 
de  abril  de  1872,  que  se  prolongó  durante  un 
año  y  costó  la  vida  á  300  curiosos  imprudentes; 
y  la  de  1881,  que  puso  en  peligro  el  Observato- 
rio. De  este  importante  establecimiento  da  no- 
ticia Durirr  en  el  ya  citado  artículo.  Se  cons- 
truyó de  1S41  á  1847,  y  en  un  principio  se  des- 
tinó al  estudio  de  las  ]ierturbaciones  atmosféri- 
cas determinadas  por  la  proximidad  del  volcán. 
Era,  pues,  ante  todo,  como  lo  indica  todavía  el 
nombre  oficial  inscrito  en  la  fachada,  un  Obser- 
vatorio meteorológico,  y  el  célebre  físico  Mello- 
ni,  que  fué  su  primer  director,  no  se  apartó  de 
este  objeto.  Desde  1851  M.  Palmieri  obtuvo  au- 
torización para  hacer  algunas  experiencias  por 
su  cuenta,  y  á  la  muerte  de  Melloni,  acaecida 
tres  años  después,  fué  llamado  á  sucederle.  Pro- 
curó desde  luego  extender  el  campo  de  las  in- 
vestigaciones, á  que  se  prestaba  la  excepcional 
situación  del  Ob.servatorio.  Dióse  á  estudiar  los 
fenómenos  de  toda  esjiecie  de  que  es  teatro  ia 
montaña,  sus  producciones  diversas,  sus  fases 
eruptivas  y  los  cambios  que  éstas  han  operado 
en  su  estructura.  Analizó  sus  lavas,  sus  emana- 
ciones gaseosas,  y  anotó  día  por  día  las  más  pe- 
queñas manifestaciones  de  la  actividad  volcáni- 
ca. Realizando  á  veces  los  trabajos  con  peligro 
de  su  vida,  no  se  ha  verificado  erupción  alguna 
importante  sin  que  haya  visitado  en  el  momen- 
to oportuno  el  interior  del  cráter,  las  grietas, 
las  nuevas  bocas  abiertas  en  los  flancos  del  cono 
ó  en  su  base.  Ha  anotado  cuidadosamente  las 
trepidaciones  del  suelo,  desde  las  más  ligeras 
bástalos  movimientos  violentos  que  presagian 
una  erupción  próxima.  Entre  los  instrumentos 
de  ffue  hacía  uso  para  este  fin,  ba}-  uno  cuja  in- 


VFSU 

geniosa  sencillez  comprenderá  todo  lector  sin 
necesidad  de  exjdicar  el  modo  como  se  anotan 
las  indicaciones.  Es  una  vasija  de  cristal,  cilin- 
drica y  do  bastante  diámetro,  en  cuyo  fondo 
hay  una  corta  cantidad  de  mercurio.  Mirando 
en  éste  la  imagen  de  un  objeto  cuabiuiera,  se  ve 
temblará  la  menor  vibración  del  suelo. 

Estas  ob.servaciones,  que  com[irenden  ya  un 
período  de  cuarenta  y  cuatro  años,  han  condu- 
cido á  M.  Palmieri  á  resultados  curiosos.  Ha 
observado  que  la  actividad  volcánica  redoblaba 
su  fuerza  en  los  novilunios  y  plenilunios.  En 
efecto,  en  las  pruebas  íotográlicas  tomadas  de 
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noche  durante  las  grandes  erupciones,  se  ve  con 
mucha  frecuencia  la  luna  llena,  nunca  las  fases 
intermedias. 

Es  el  Vesubio  una  especie  de  laboratorio  m  ■ 
neralógico  con  el  que  ningún  otro  volcán  puede 
coni ['ararse  en  abundancia  y  variedad  de  pro- 
duccione."-.  Entre  otras  substancias  raras,  ba 
encontrado  Palmieri  el  héliuin.  Sabido  es  que 
este  cuerpo  fué  descubierto  en  la  atmósfera  del 
Sol  por  el  análisis  espectral.  En  1895  lo  encontró 
Ramsay,  juntamente  con  el  argón,  en  un  mine- 
ral de  Noruega,  la  cleveíta.  Ahora  bien: en  1885 
observó  Palmieri  la  raj  a  D^  d_el  htlium  some- 
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tiendo  al  análisis  espectral  ciertos  productos  del 
Vesubio,  A  él,  pues,  corresponde  el  honor  de 
haber  reconocido  la  existencia  terrestre  de  un 
metal  que  se  creía  propio  del  Sol, 

La  colina  de  San  Salvatore,  en  cuya  cima  está 
construido  el  Observatorio,  queda  en  la  base  del 
Somma,  como  un  jalón  aislado  del  antiguo  re- 
cinto cratérico.  Flanqueada  \wv  dos  brechas  pro- 
fundas domina  el  Atrio  del  Cavallo,  y  es  uno  de 
los  pocos  parajes  que  no  han  sido  sumergidos 
por  las  lavas.  Es  de  temer  que  esta  inmunidad 
no  sea  muy  duradera.  El  dejiósito  de  las  mate- 
rias volcánicas  eleva  constantemente  el  nivel  del 
Atrio,  y  desde  hace  más  do  un  siglo  las  corrien- 
tes de  lava  se  handerranindo  por  los  dos  barran- 
cos. Actualmente  el  del  N. ,  ó  Fosso  della  Ve- 
trana,  no  obstante  su  anchura,  de  unos  800  me- 
tros, está  colmado  á  una  altura  de  150  m.  En 
cuanto  al  otro  barranco,  el  Fosso  Grande,  en 
otro  tiempo  Fosso  dei  Corbi,  que  tenía  una  pro- 
fundidad de  más  de  100  m.,  lo  han  ocupado  las 
lavas  hasta  el  punto  de  cubrir  la  mayor  parte 
del  camino  que  serjienteaba  en  su  vertiente 
se|)tentrional.  El  Piano  delle  Ginesti'e,  sit.  al 
Mediodía  del  Observatorio  y  á  la  cabeza  del 
Fosso  Grande,  está  ya  desde  1838  bajo  las  lavas. 

No  es  este,  i)or  otra  parte,  el  único  peligro 
que  amenaza  al  Observatorio.  Hasta  hoy  las 
grietas  ó  bocas  adventicias  sólo  se  han  jToduci- 
do  en  derredor  del  cono  terminal  ó  en  las  pen- 
dientes de  la  montaña  que  se  inclinan  hacia  el 
mar.  Jamás  se  ha  entreabierto  el  macizo  del 
Somma  para  dar  paso  á  las  lavas,  y  es  de  creer 
que  la  colina  San  Salvatore,  que  no  es  más  que 
una  dependencia  del  Somma,  resistirá  también  á 
la  expansión  de  las  fuerzas  subterráneas.  Pero 
hay  que  contar  con  las  piedras  que  lanza  el 
volcán  en  sus  momentos  de  paroxismo.  En  la 
erupción  de  1872  el  cráter  envió  proyectiles  de 
gran  dimensión  hasta  los  ahededores  del  Obser- 
vatorio: quebráronse  los  cristales,  y  el  edificio, 
las  terrazas  y  el  jardín  quedaron  cubiertos  por 
una  inmensa  cantidad  de  cenizas.  Al  mismo 
tiempo  el  Observatorio  se  vio  rodeado  tan  de 
cerca  por  los  ríos  de  fuego  que  se  precipitaban 
en  el  Fosso  dclla  Vetrana  y  en  el  Fosso  Grande, 
que  el  termómetro  subió  hasta  74°,  y  apenas  po- 
día soportarse  la  reverberación  de  las  lavas.  Du- 
rante esta  misma  erupción,  engañadas  muchas 
personas  por  un  momento  de  calma,  creyeron 
poder  aventurarse  basta  el  Atrio  y  perecieron 
víctimas  de  su  curiosidad.  En  medio  de  esta  es- 
pantable convulsión  de  la  naturaleza,  no  intentó 
Palmieri  desertar  de  su  puesto;  y  mientras  que 
los  habits.  de  las  aldeas  huían  aterrorizados  á 
Ñapóles  y  algunos  á  Roma,  tuvo  la  audacia   de 


visitar  el  cráter  pocos  días  después.  Palmieri  va 
á  cumjilir  los  noventa  años.  Nada  más  digno  de 
respeto,  concluye  Durier,  que  esta  larga  existen- 
cia con.'jagrada  á  la  Ciencia  en  tal  lugar  y  entre 
grandes  peligros.  Otra  obra  moderna  digna  de 
citarse  es  el  f.  c.  funicular  construido  en  1SS6,  y 
por  medio  del  cual  fácilmente  se  llega  hasta  el 
borde  del  cráter.  Tiene  este  f.  c.  900  m.  de  largo, 
y  la  diferencia  de  nivel  entre  los  puntos  extre- 
mos es  do  400  m. ;  la  pendiente  es  de  43  j'or  100 
al  principio,  de  56  hacia  el  medio  y  de  63  en  el  pa- 
ra-e más  escarpado.  Para  casos  de  accidente,  hay 
poderosos  frenos  que  inmovilizan  los  vagones. 

VESULIENSE  (de  Vesoul):  adj.  Geol.  Llámase 
así  al  subpiso  inferior  del  piso  batoniense  com- 
prendido dentro  del  período  ool'tico,  que  forma 
parte  de  los  terrenos  de  la  serie  jurásica  dentro 
de  la  era  mesozoica  ó  secundaria.  Cronológica 
y  estratigráficamente  hállase  comprendido  el 
subpiso  vesuliense  entre  las  formaciones  perte- 
necientes al  piso  bajociense,  que  es  el  inferior  del 
período  eolítico  sobre  las  cuales  descansa,  y  los 
estratos  del  subpiso  bradfordiense,  que  forma 
parte  del  mismo  ¡uso  batoniense  y  por  los  cuales 
está  cubierto.  Paleontológicamente  corresponde 
exactamente  á  la  zona  de  la  üstreaacu}iii"aía,y 
totalmente  dividiendo  además  con  el  subpiso 
bradfordiense  á  la  zona  del  Ammonites  ferrugi- 
neus.  El  subpiso  vesuliense  fué  creado  en  1848 
por  el  geólogo  Jlarcou,  habiendo  recibido  el 
nombre  que  lleva  por  encoi»trarse  muy  desarro- 
llado en  la  localidad  designada  con  el  nombre 
de  Vesoul. 

Puede  empezarse  la  descripción  de  las  forma- 
ciones de  este  piso  )>or  las  incluidas  en  el  siste- 
ma oolíticode  Inglaterra, dentro  délos  llamados 
pisos  interiores  del  mismo,  en  los  cuales  está  in- 
cluido. Corresponden  exactamente  á  este  subpiso 
las  formaciones  llamadas  Fuller's  earth  y  Sto- 
nesfield  slate.  Iniciase  la  Ibrniación  por  un  de- 
pósito arcilloso  ()ue  en  el  Glouscestershire  se 
utiliza  como  tierra  refractaria,  y  más  particular- 
mente como  tierra  de  bataneros,  por  lo  cual  hi 
recibido  el  nombre  que  lleva  de  Fuller's  carth, 
con  que  fué  descrito  por  el  geólogo  inglés  AVilliam 
Smith;  es  una  arcilla  de  color  azul,  bastante  te- 
naz, y  en  la  cual  se  encuentran  numerosos  lechos 
de  caliza  lumaquela  en  la  que  abunda  la  Ostrca 
acuminata.  En  los  alrededores  de  Bath  presenta 
esta  capa  de  50  á  60  m,  de  espesor  y  ofrece  un 
potente  estrato  de  caliza  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  Fuller's  carth  rock;  los  fósiles  más  habi- 
i  tuales  de  estas  capas  son:  la  Ostrea  acuminata, 
Goniomya  angulifera  y  BhiichoiieUa  conciinni. 

La  segunda  formación  de  este  subpiso,  llama- 
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da  pizarra  de  Stonesfield,  es  una  caliza  bastante 
hojosa,  concliílera  y  débilmente  oolítica,  pre- 
sentando falsas  estratificaciones  que  originan 
masas  lenticulares  intercaladas  y  pizarras  are- 
nosas; y  si  bien  su  espesor  es  débil  son  muy  ri- 
cas en  fósiles,  perteneciendo  á  esta  clásica  for- 
mación los  mamíferos  denominados  A'inphithe- 
riuru  Broderipi,  I'hascolothernr/n  Bucklandi  y 
Slerijnalhus  oo/ühicus,  agregándose  á  éstos  va- 
rios insectos,  es|)ecialnienle  una  mariposa  que 
ha  dejado  sus  restos  en  unión  de  varios  j)liosau- 
ros,  teleosaiiros  y  terodáctilos;  de  los  vei  lebra- 
brados  son  muy  frecuentes  los  beleinnites  y  los 
trigonias,  debiendo  citarse,  por  último,  restos  de 
plantas,  especialmente  de  maderas  fosilizadas 
con  impresiones  de  heléchos,  tales  como  el  l'erop- 
teris  y  Tceniopteriss,  y  de  cicáileas,  como  la  I'akeo- 
zaniia  y  otras  varias  plantas.  Los  fósiles  marinos 
de  la  pizarra  de  Stonesfield,  tales  como  la  Oslrea 
acuminala,  Clypeus  sinv.alus  y  otros,  le  unen 
íntimamente  con  el  Fuhrs  caríh  subyacente. 

En  Francia  los  princi[)ales  yacimientos  de  este 
piso  deben  hallarse,  como  es  natural,  en  las  clá- 
sicas formaciones  batonienses  de  la  cuenca  de 
París;  así,  podemos  hallarle  en  el  departamento 
del  Aisne,  donde  está  constituido  ])or  los  dos 
estratos  inferiores  (pie  Gosselet  ha  señalado  en 
diciía  legión,  y  que  son  la  caliza  blanca  de  Es- 
parcy,  en  el  Aisne,  con  Ncrinea  Archiaci  y 
J'hiindondladeconUa,  su]  reponiéndose  á  esta  ca- 
pa otra  de  caliza  arcillosa,  algunas  veces  oolítica, 
con  Nerinea  aoiunensis  y  Rkynchonclla  eleganlu- 
la.  En  la  región  de  las  Ardenas  es  más  comple- 
to y  consta  de  ti'es  zonas:  la  inlerior,  formada 
por  calizas  amarillas  arenáceas  con  margas  y  lu- 
maquelas,  con  Odrca  acuviinata ,  Ammoniles 
I'arkinsoni,  Belemnües  giganlcus,  Pholodomya 
Vezelayi,  Terebralula  mod-illata  y  Avicitla  echi- 
nata,  formando  en  tota!  un  conjunto  de  15  á25 
metros  de  potencia,  y  soiiortando  á  la  ca]ia  se- 
gunda, que  es  una  oolita  de  10  metros  de  espesor, 
caracteiizada  por  el  Clyjicus  jiloti;  estas  dos  ca- 
pas correspomien  á  la  formaciíin  inglesa  del  Fu- 
llcr's  ealh,  son  generalmente  arcillosas  y  presen- 
sentan  un  nivel  de  fuentes  ó  manantiales  bas- 
tante bien  marcado;  las  calizas  arcillosas  se  ex- 
plotan como  ])icdras  de  conslrucciíJn  y  artiuitec- 
tura  ornamental  cu  muchos  ¡luntos.  La  capa  se- 
ñalada con  el  número  3  es  una  caliza  blanca, 
gredosa,  de  oolitas  de  dimensiones  muy  varia- 
bles, que  se  caracteriza  por  el  Jlardiuvi  ves  bovis 
y  la  Purpura  ininnx,  ])rcsentando  en  conjunto 
unos  .50  á  60  metros  de  espesor,  y  siendo  muy 
rica  en  ])olíperos  y  en  briozoos,  y  recibe  verda- 
deramente el  nomliro  de  gran  oolita,  siendo  de 
color  blanco  y  dando  una  piedra  de  construcción 
mu}'  fácil  de  trabajar,  que  se  e.\|)lota  en  las  gran- 
des canteras  de  '  hemery  y  l>oulzicourl,  siendo 
de  notar  en  uno  do  s\i8  bancos  in.eriores  una  ca- 
pa de  oolitas  rosadas  del  tamaño  de  un  guisan- 
te que  |>rcsi'ntan  una  dnn-za  muy  extremada; 
todos  los  caiiictcrcs  de  esta  capa  son  los  d(:  una 
formación  coialina,  habiéndose  encontiado  al- 
gunas veces  restos  de  liclcclios  (|ue  atcjiligunn, 
]ior  así  decirlo,  la  existencia  de  lormaciones  li- 
torales. 

En  la  Lorena  la  gran  oolita  Manca  y  laa  for- 
maciones del  subpiso  que  describimos  presentan 
una/f?f7'c.s'  coralígena  que  las  tino  sin  iluda  algu- 
na á  la  foimaciíH  dcHcrila  do  las  Ardenas,  fn- 
cifn  que  termina  en  el  valle  <lcl  Meitse,  para  dar 
lugar  á  formaciones  cenugosas  que  no  tcrminnn 
hasta  más  alia  de  Ton!;  <ntio  dichos  pinitos,  es 
decir,  en  el  cni  plaza  miento  que  antiguamente  te- 
nía el  golfo  jurásico  del  Luxcmbiirgo,  los  sedi- 
mentos cenagosos  predominan  en  el  bntonienso, 
y  también  en  el  oxlordicnsc,  y  sus  alloramien- 
tos,  sujitos  dc'dc  largo  tiempo  A  los  fciinmenos 
de  orosiiMí,  han  dndo  origen  ú  la  gran  llanura 
ligeramente  oiidula<la  y  do  suelo  impernicablo 
cubierta  de  bosques  y  de  estanques  (pie  so  cono- 
ce con  el  nombre  do  Vt.ebre.  El  vcsulienso  lo- 
renes  está  formado  por  una  capa  de  mar^a  ó  ile 
arcilla  arenosa  que  alcanza  ú  veces  8  y  10  m.  do- 
espesor,  3'  contiene  cu  gran  abundancia  (ósiles 
pertenecientes  A  In  Oshca  ncitmiiinla ;  c»tñ  cu- 
iiiorta  esta  capa  jior  la  caliza  arcillosa  de  Jan- 
mont,  que  está  coni)iuesta  de  potintes  bancos 
con  lalsas  estratificaciones  de  una  oolita  miliar: 
esta  eali>a  alcanza  de  1*2  á  '20  m.  en  los  alrcile- 
dores  de  Met/,  y  alcanza  hasta  .'?0  en  la  cuenca 
del  río  Cliiers,  encerrando  romo  (ósilo-s  camele- 
rísticos  el  Amiiiomlcs  ¡ or/.insotii  y  el  A.  tiioi- 
liennis,  así  somo  la  ¡holadoviya  Vcclarti.  Por 
•ultimo,  esta  caliza  está  coronada  cnlre  Confliins 
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y  Gravelotte  por  una  capa  de  25  á  30  ni.  de 
margas  arcillosas  con  gruesas  oolitas  ferrugino- 
sas, {«resentándose  en  ambas  la  Ottrea  acumina- 
la, O.  coscata,  y  Clypeus  Ploti,  correspondiendo 
este  piso  á  la  zona  del  Ammonites  ferrugineus. 
Esta  capa  contiene  en  la  región  de  la  ilenrthe 
tres  horizontes  de  caliza  eolítica  exjilotadoscon 
el  nombre  de  balín.  IVr  cima  de  todo  este  con- 
junto, que  lorma  el  subjiisovesuliense,  aparece  la 
gian  oodta,  representada,  al  meno-  parcialmen- 
te, por  la  marga  llamada  de  Jarnisy. 

Si  desde  la  citada  localidad  de  Toul  se  da  nn 
corte  hacia  la  región  del  Haute-Ma  n»,  se  reali- 
zan en  sentido  inverso  las  translorniaciones  an- 
tedichas, es  decir,  que  la  facies  caliza  vuelve  á 
apaiecer  en  las  cajias  superiores  cada  vez  más 
desarrollada;  el  vi-suliense  alcanza  en  esta  región 
un  espesor  de  50  ni.,  ofreciendo  en  la  base  algu- 
nos metros  de  calizas  margosas  y  de  margas  azu- 
ladas con  Oslrea  acuminala,  soportando  calizas 
amarillas  de  fractura  terrosa  con  oolitas  de  forma 
alargada,  irregulares,  y  capas  subordinadas  de 
lumaquelas  con  Clypens  1  loti  y  Echinobrissus 
clunicularis.  La  gran  oolita  está  formada  jior  ca- 
pas de  caliza  un  poco  sacaroidea  y  oolitas  redon- 
das, blancíis  y  de  ]ie(]Ucño  tamaño  que  coronan 
una  serie  continua  de  ealizas  blancas,  compactas, 
de  grano  fino  y  Iractuia  astillosa,  que  se  )'iesen- 
tan  en  jiotentes  bancos  (jue,  en  unión  con  los  an- 
teriores, dan  un  total  de  70  m.  de  espesor;  las 
calizas  son  cada  vez  más  compactas  y  menos  oolí- 
ticas  á  medida  que  se  avanza  liacia  Ñeiifrhateau. 

De  esta  misma  región  existen  algunos  yaci- 
mientos de  menor  importancia,  como  son:  en  el 
Haule-Marne  }'  en  las  proximidades  de  Langres 
y  Cliaumont  el  vesuliciise,  con  una  loicnda  de 
40  ni.,  que  esUi  constituido  en  la  parte  inferior 
de  calizas  arenosas,  de  arenas,  de  margas,  de  ca- 
lizas laminares  con  Oslrea  acuminala  y  lliolado- 
mya  Vezelnyi.  Por  encima  vienen  ¡lotentes  capas 
de  una  caliza  amarilla  algo  consistente,  de  natu- 
raleza pisolífica,  que  en  conjunto  ]iresentan  una 
potencia  de  60  a  80  m.  En  la  regi»'»n  de  la  Cote- 
d'Or,  donde  los  yacimientos  oolíticosociijian  una 
extensión  considerable,  juicden  asignarse  al  sub- 
piso vesiiliense  los  seis  estratos  inlerioies  de  los 
11  en  que  divide  las  foiniaciones  de  e.-ta  región 
el  geólogo  flanees  ,lules  Martín  en  1878;  los  tres 
inleiiores  constituyen  el  sulqiiso  inferior  de  diclio 
geólogo,  de  Sfi  m.  de  potencia,  constituidos  en  la 
base  jior  calizas  de  coloies  rojos  con  I/omoniia 
giblosa,  en  medio  jior  las  margas  de  la  Oslrea 
acwniinala  y  la  Terebralula  Mandelslohi,  y  en  la 
jiarte  superior  caracterizada  por  la  / inna  ampia 
y  la  l'holadomya  bucardivm\e\  su1'jiisosu|  eiior 
constituye  un  coniunto  bastante  difícil  de  sepa- 
rar, estando  loimado  por  una  calixa  niaigosa 
blaiicoamaiilleiila  que  el  geólogo  l'onnaid  ha 
estudiado  en  líoigoña  como  una  transición  en  el 
subpiso  vesulicnse  y  la  gran  oolita;  el  es|  esor 
total  de  este  conjunto  es  de  60  ni.  empezando 
por  las  calidas  de  yinimonilcs  ailmstitjcrvs,  sobre 
la  que  se  halla  colocada  una  oolita  blanca  miliar 
con  /'ur/iíira  glabra,  coionando  ]ior  último  la 
lormacii'in  las  calizas  blancas  de  equiíiodcinios, 
que  han  recibido  el  nombio  de  j'icdra  de  Coni- 
blanchirn.  En  los  alrededores  de  Cbatilh'n-snr- 
Seine  el  vcsidiense  está  representado  )ior  tres 
zonas,  que  son:  en  la  base  una  caliza  grumosa  á 
la  quo  se  superpone  la  zona  de  la  Oslrea  acnvii- 
vaid,  que  A  su  vez  está  cubierta  por  la  caliza  do 
/  j'7ií»íT,  ó  !-oa  la  caliza  blanco  amarillenta  inferior, 
arcillosa  en  la  base  y  con  nna  decena  de  metros 
(le  ]ioteiicia:e8  bastante  abundante  en  (O  alópo- 
dos,  c-pecialmcnte  en  Iholndomya,  sienio  las 
i)iinci|'iiles  es]'ecies  la  l'czelayi,  la  Mvrrliisotii y 
la  llrlItoKi.  Iguales  circunstancias  jiresentn  j  or 
completo  el  xesulicnse  del  depailamenlodel  Yon- 
ne,  cuya  jioteiicia  es  de  .TO  ni,,  estando  consti- 
tuido )'or  margas  y  calizas  niargo-sas  abundantes 
en  foladoniias,  y  que  topográfiíanirnto  so  lecono- 
ccn  por  foiniar  ¡tendientes  muy  suaves,  «ujier- 

Imestas  á  los  escar|>ado8  de  la  caliza  llamada  de 
''nlro()ue8. 

En  la  región  de  los  Calvados  rej-rpwnta  cate 
jiiso  muy  exnctaniente  el  llamado /'»///rr"sm»vA, 
que  .vegún  loa  estudios  de  Dcslongchamps  es 
susceptible  de  ser  dividido  en  dos  /íjciV.»  comj>lc- 
tnni' nte  diferentes.  carncteii?nda  la  una  i>or  In 
caliza  margosa  de  Port-cn-1'rssín.  y  la  otra  |H)r 
la  llamada  caliza  de  Caen;  la  primera  /VmVí  está 
constituida  j'or  nna  ma.'w  arrillosn  de  color  pardo, 
de  nna  jotriuia  de  ?0  A  3f>  m..  con  cipas  suV^or- 
dinadas  de  caliza  mnrgo'-n  aniarillrnta,  azulada 
y  A  vece."»  negra,  que  presenta  fósiles  muy  joco 
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numerosos,  recogiéndose  esjefialmente  el  TífZcm- 
viles  bessinus  y  una  terebralula  bastante  pareci- 
da á  la  especie  spharoidalis.  La  caliza  de  Caen 
tiene  un  espesor  de  30  á  55  m.,  presentando  una 
serie  de  bancos  calizos  muy  puros  y  dando  un 
I  mateiial  que  se  endurece  al  aire  y  muy  apropia- 
!  do  [aia  la  arquitectura  ornamental;  en  la  laso 
existe  una  ca]>a  de  arcilla  llamada  1  anco  azul, 
que  descansa  directamente  sobre  la  oolita  blan- 
ca; existen  numerosas  é  imj-ortantes  canteíasen 
explotación,  especialmente  cerca  de  Caen,  ha- 
biendo dado  niateiial  esta  caliza  ]'ara  la  cons- 
trucción nionunienlal,  no  sólo  para  todo  el  de- 
partamento de  Calvados,  sino  que  con  ella  se  ha 
construido  la  lamosa  torre  de  Londies  y  la  cate- 
dral de  Cantorbery.  Esta  caj  a  es  poco  losilílera, 
dando  especialnjente  restos  de  glandes  saurios, 
Cínio  el  Teleosav.rus  cadorurnsis  y  1  akilojdeu- 
ron  Bucklandi,  á  los  que  se  unen  bastantes  fieces, 
pudiendo  ser  considerada  esta  caliza  como  el 
equivalente  de  las  pizairas  de  Stonesfield,  y  pre- 
senta en  su  parte  sujierior  algunas  cajeas  de  sílex 
ó  jiedernales.  La  formacii'.n  )-erleneciente  al  sub- 
piso vesuliense  de  Berri  está  constituida  jornna 
caliza  margosa  blanco-amarillenta  análoga  á  la 
de  Borgoña;  su  es)  esor  es  aproximadamente  de 
30  m.  y  da  una  caliza  que  sirve  de  jiiedra  de  ta- 
lla, propia  jiara  la  Escultura,  y  exi>lotada  en 
Cliaily  y  otros  puntos;  los  fósiles  más  caiacterís- 
tícos  de  esta  formación  son  el  Ammonites  poly- 
morphus  y  el  CoUyritcs  ovalis. 

En  la  región  que  rodea  el  llamado  Platean 
Central  de  Francia  el  vesuliense  se  encuentra 
desai rollado  en  valias  partes,  is]>ecialniente  en 
la  cuenca  del  río  Saona,  jiresentando  en  la  loca- 
lidad conocida  por  el  nombre  Santenay  tres  es- 
tratos diferentes:  en  la  lase  la  niarga  llamada 
cannabinea,  de  un  metro  de  espesor,  y  caracte- 
rizada paleontológicamente  i>or  la  Iholadomya 
J/í/rc//í.';(/H¡(r;suiieriorniente  hállase  colocada  nna 
zona  de  12  m.  de  esj^esor,  formada  por  margas 
grises  ó  azules,  caracterizada  jior  el  Auimonites 
I'arkinsoni  y  la  OUrea  acuminala:  y  en  la  ¡«arte 
fU|erior  otra  zona  de  calizas  maigosaa  grises 
amarillentas,  con  Aiinnonilfsarbvshgerusy  1  ho- 
ladontya  Vezelayi.  En  los  alrededores  de Tournus 
el  vesuliense  principia  jtor  una  lumaquela  de  na- 
turaleza arcillosa  con  Oslrea  acuminala,  encima 
de  la  cual  hállanse  colocadas  margas  y  calizas 
hidráulicas,  A  las  que  se  sujierponcn  otras  calizas 
margosas  blancas  y  amarillentas,  formando  po- 
tentes bancos  y  sei«radas  cutre  sí  jior  delgadas 
caj'ss  de  margas  pizarrosas. 

Otra  de  las  localidades  típicas  jiara  el  estudio 
del  yacimiento  del  sul  ]>iso  que  describimos  es 
el  Golfo  de  Aveyrón,  donde  el  sistema  eolítico 
reviste  una  forma  esjiecial  muy  característica 
entre  Lodeve  y  Vigán,  extendí» ndose  de.sde  las 
Cevenas  y  la  mcntaña  Negra  hasta  más  allá  de 
podez.  Los  ] lisos  iiili  riores  de  toda  la  tcrniación 
oolítica  se  ]>rescntan  bajo  la  forma  de  calizas 
conij'actas,  generalmente  dolomiticas  nial  estra- 
tifuadps.  }•  alcanzando  a  vetes  ]iotencias  de  500 
m.,  que  loinian  al  \Ac  déla  cadena  de  las  Ceve- 
nas niesetas  monótonas  y  Áridas  que  se  conocen 
en  el  país  con  el  nonibrc  local  de  caussrs,  corta- 
das por  jiroínndas  hoces  de  rscaii^es  Tfitic.íles, 
por  donde  circulan  ríos  ó  ario\(s  de  pequeño 
caudal.  En  las  cersanías  de  &lill.in  se  exi  lotan 
CB|>H8  de  hulla  seca  lignitosa,  que  prol  ablemente 
i>erteiiecen  A  la.s  lormaciones  del  snl»piso  vesu- 
liense. l-n  In  región  conocida  con  el  nombre  de 
Poitou  iniciase  la  formación  vesuliense  en  la  zona 
sujierior  de  las  calizas  y  en  dos  ó  tres  bancos 
<1<inde  abundan  la  TerelroUila  sf  hironialis  con 
el  Ammov\tf.\  niorlirnsfs,  Goranliatuis,  rarkin- 
.«o«i  y  el  Acanlho'hyris  .^pinosa;  ]>ot  encima  se 
jitrsentan  de  ITi  A  VO  m.  de  nna  caliza  blancuzca 
(inninrills,  conteniendo  numeíosotí  nodulos  arri- 
fionndcs  de  sílice,  j-ero  con  muy  joca  riqueza 
(osilífera.  encontrándose,  sin  cmliargo,  uno  o  do« 
bancos  en  los  que  abundan  el  Ai>ifhoiiilf\arbus- 
tigrnif,  A.  ]  orkinscni,  A.  j  olymorphtis  y  A, 
ftsrvdo  anrrps,  lo  cual  indic  a  una  fauna  de  tran- 
sirii'n  entre  los  lisos  hajocicnse  y  batoniense. 

Kn  la  región  ael  Jura  aejtenttional,  »•  sea  en 
el  Franco  Condado,  el  Tcsuliense  cstA  conalilní- 
do  j  or  las  dos  csi  as  in'cri' res  de  la  wrie  balo- 
niense,  que  son  Iss  foimacioncs  clási(as,  y  que 
siivieiotí  de  tijMi  jara  darle  nombre,  júrale  for- 
man las  margas  de  ^'csoul,  caiacterizadis  j>or  la 
Oslrra  acvmnwla,  y  que  en  unión  con  la  caliza 
margosa  amarillenta  de  (oladrí  í.t*  Ihga  A  j  re- 
sentar  una  jotrncia  aj^roxinada  de  ^iO  m.,  que 
aj>aierv  cubierta  ¡«or  la  fonnación  llamada  Fotos- 
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marble,  que  perteneco  ya  á  la  gran  oolita.  Según 
la  generalidad  de  estos  autores,  pertenecen  á 
esto  .siibpiso  las  llamadas  ca[)a  irisada  y  capa 
blanca  de  las  tres  en  que  se  dividen  las  que  for- 
man el  batonietisc  de  la  región,  por  la  coloración 
ó  tinte  que  presentan:  la  de  la  base,  ó  sea  la  iri-. 
sada,  coni])rcn(le  las  capas  del  Ammonites  sub- 
furcatii.s,  J'holadoiiuja  Murchisonce  y  Ostrca  acu- 
mínala;  la  de  en  medio,  llamada  blanca,  está 
íorniada  por  calizas  oolíticas  gredosaíj,  con  es- 
pongiarios y  neiineas,  á  las  que  se  asocian  en  la 
parte  superior  las  llamadas  calizas  ruinil'ormes; 
la  serie  su]iorior,  que  es  la  amarilla,  pertenece  ya 
á  la  gran  oolita. 

En  la  cuenca  inferior  del  Ródano,  y  especial- 
mente en  Provonza,  no  es  muy  fácil  separar  las 
forniaciones  de  este  subpiso,  si  bien  puede  asig- 
narse al  mismo  la  ca|)a  inferior  del  corte  dado 
por  Garnier,  y  formada  por  8  á  12  m.  de  calizas 
pizarrosas  y  de  ])izarras  caracterizadas  por  el 
Ammonites  Murchi^once,  al  que  se  unen  el  Be- 
lemnües  giganíeus  y  el  Ammonites  Demidoffi.  En 
la  región  de  Chauíhín  el  mismo  Garnier  conside- 
ra como  formaciones  vesulienses  las  del  estrato 
inferior  del  batoniense,  que  está  formado  por 
margas  pizarrosas,  caracterizadas  por  el  Ammo- 
nites Parkiiisoni  y  el  A.  lUartinsi.  En  relación 
con  esta  región  deben  hallarse  las  formaciones 
de  los  Alpes  meridionales  }'  Alpes  suizos,  donde 
los  pisos  inferiores  del  sistema  eolítico  se  pi'esen- 
tan  en  general  ferruginosos,  permitiendo  obser- 
var la  superposiciiin  normal  de  la  zona  del  Am- 
monites /'ai-kinsoni  y  arbxistigerus  á  la  zona  del 
Ammonites  Ilamphriesiaxis,  que  á  su  vez  des- 
cansa sobre  la  zona  del  Ammonites  Mnrchistma\ 

En  la  Alemania  central,  y  especialmente  en 
la  Suabia,  siguiendo  la  división  del  geólogo 
Quenstedt,  presenta  el  batoniense  en  tcitalidad 
unos  30  m.,  estando  constituida  la  base  ])or  una 
capa  muy  constante  de  naturaleza  eolítica,  ca- 
racterizada por  el  Ammonites  Parlcinsoni  y  el 
fcri'uymeum,  coronada  por  calizas  oolíticas  y 
margosas,  con  RhynchoneUavarians  y  Trigonia 
interlcevigata.  En  el  N.  E.  de  Alemania  las  capas 
del  Ammonites  Parlcinsoni  están  constituidas 
por  pizarras  arcillosas,  micáceas  y  arenosas  de 
30  m.  de  espesor,  coronadas  por  arcillas  micá- 
ceas y  arenosas  que  pertenecen  ya  á  las  forma- 
ciones sui)eriores.  Está  incluido  el  vesuliense  en 
la  pai'te  llamada  Doggers  del  jurásico  pardo  de 
Alemania,  forniamlo  ¡larte  de  la  zona  superior 
designada  con  la  letra  e  por  los  geólogos  Quens- 
tedt  y  Seebach,  compiendiendo  tres  estratos:  el 
inferior,  formado  por  arcillas  oliscuras,  bastante 
ricas  en  pirita«  y  caracterizadas  por  Hamitvs  y 
fragmentos  de  posidonia  translormados  en  pi- 
rita, presentándose  también  la  Trigonia  clave- 
llata  y  la  Ostrea  Knorri;  zona  media,  formada 
por  un  horizonte  muy  constante  de  oolita,  en  la 
que  verdaderamente  domina  el  Ammonites  Par- 
kinsoni;  y  la  zona  su])erior  está  constituida  por 
la  llamada  arcilla  de  dentales.  Según  la  división 
del  jurásico  medio  de  Ahmania,  debido  á  Op- 
pel,  estableciendo  la  correspondencia  con  las 
formaciones  de  Inglaterra,  forman  parte  del 
vesuliense  en  el  Wurtemberg  la  capa  interior  y 
parte  de  la  media  del  estrato  e,  ó  sean  las  capas 
del  Ammonites  Parkinsoni  y  la  Terehratula 
hnllnta,  y  superiormente  parte  de  las  calizas 
oolíticas  y  margosas,  con  PJnjnchoncUa  varians 
y  Trigonia  ■¿nterkcvigata;  en  el  N.O.  de  Ale- 
mania la  base  está  formada  por  las  mismas 
capas  del  Ammonites  Parkinsoni,  y  sujierior- 
niente  por  las  capa?  de  Ostrea  Knorri,  Trigonia 
interla;vigata,  Astarte  jnilla  y  Plhynchonella  va- 
rians. 

Por  último,  en  las  divisiones  que  del  jurásico 
medio  de  Alemania  hace  von  Seebach,  lornian 
jiarte  del  vesuliense  las  capas  4  y  5,  constituida 
la  primera  jior  las  capas  del  Ammonites  Parkin- 
soni, formadas  [lor  arcillas  pizarrosas,  arenosas 
y  micáceas,  con  nodulos  arriñonados  de  esfe- 
rosiderita  de  una  potencia  aproximadamente  de 
30  m.  de  espesor,  y  que  se  desarrollan  espe- 
cialmente en  Goslar,  Guerzen  y  Marienhagen. 
Las  otras  capas  son  las  de  la  Ostrea  Knorri, 
constituidas  por  arcillas  arenosas  y  calizas  ricas 
en  mica,  con  el  fósil  que  las  du,  nombre,  al  que 
se  une  el  Astarte  pulla,  Trigonia  interlcevigata, 
Ammo7iit(s  ferrugincns  y  otros  varios,  presen- 
tando unos  30  m.  de  espesor,  especialmente  en 
Demen  é  Hildesheim. 

En  España  no  es  posible  limitar  exactamente 
el  suhriso  que  describimos,  pues  va  incluido  en 
las  formaciones  batonienses,  que,  según  Vilano- 


va,  no  tienen  gran  desarrollo  en  Esjiaña,  siendo 
una  de  las  localidades  más  clásicas  para  .su  es- 
tudio la  ¡irovincia  de  Teruel,  donde  se  encuen- 
tra en  Villar  del  Cid,  Albarracín,  Anchuela, 
Guadalaviar,  etc  ,  siendo  en  todos  ellos  su  com- 
posición bastante  sencilla,  rejirescntada  por  ban- 
cos de  caliza  conijiacta  de  colores  obscuros,  al- 
ternando con  otios  de  arcillas  y  margas;  en 
alguna  de  estas  localidades  tiene  este  piso  un 
condjustible  que  participa  del  lignito  y  de  la 
hulla,  y  á  juzgar  por  los  lósihs  hallados  en 
Sairicm  perteijcce  en  dicho  puito  á  ]sl  facies 
ferruginosa.  Donde  ¡luede  desciibirse  con  algu- 
na más  seguiidad  es  en  la  provincia  de  Cuenca, 
de  la  cual  dice  Cortíízarque  está  constituido  por 
bancos  de  calizas  de  composición  y  textura  niuy 
unilorme,  siendo  en  ciertos  jiuntos  algo  dolomi- 
ticas  y  alternando  con  margas  n)ás  ó  menos  ar- 
cillosas do  color  obscuro.  En  Garaballa,  cuyo 
pueblo  está  situado  sobre  un  alto  cerro  á  orillas 
del  río,  las  capas  calizas  tienen  un  buzamiento 
al  E.  21°  N.  é  inclinación  de  20°.  A  Poniente  de 
la  Graja  de  Campalbo  las  ca]ias  de  caliza  oolíti- 
ca  son  mármoles  de  color  rojo  morado  y  grano 
en  general  más  grueso  que  los  del  lías;  alternan 
con  algunos  lechos  de  margas  en  la  base,  y  toda 
la  formación  se  a]ioya  en  el  trías  con  un  inter- 
medio de  un  conglomerado  cuyos  elementos  lle- 
gan á  medir  30  decímetros  cúbicos.  Son  los  ban- 
cos t  asi  horizontales  y  corren  en  la  dirección 
E.  20"  O.  á  S.  20"  E.,  que  conservan  hasta  tocar 
en  Talayuelas  con  la  formación  triásica.  Lo 
mismo  que  en  el  grupo  liásico,  la  posición  gene- 
ral de  los  materiales  eolíticos  es  horizontal,  y 
concordantes  siempre  unos  y  otros  cuando  apa- 
lecen  en  contacto,  como  sucede  en  la  fuente  de 
los  Castillejos,  al  S.  de  Henaiejos,  y  con  es]ie- 
sor  les  últimos  en  esta  localidad  de  más  de  100 
m.  Sin  embargo,  puede  decirse  que  les  depó- 
sitos jurásicos  en  esta  parte  de  la  serranía  se 
amoldan,  reproduciemio  las  direcciones  del  sis- 
tema triásico  sobre  que  descansan,  pero  sin  pre- 
sentar las  fuertes  inclinaciones  de  éste. 

Los  fósiles  que  se  encuentran,  nmcho  más  es- 
casos y  peor  conservados  que  los  del  lías,  son, 
no  obstante,  suficientes  para  fijarla  edad  de  las 
capas  que  se  encuentran  en  las  mesetas  de  Ga- 
raballa y  Aliaguilla,  y  en  la  zona  juiásica,  que 
viene  á  unirse  con  la  creta  en  la  Graja  de  Cam- 
palbo y  Mazaneruela.  Les  princijiales  son:  el 
Belemnites  fiastatus,  que  se  suele  hallar  en  He- 
narejes  ;  el  Ammonites  deiitatus  se  encuentra 
rara  vez  en  el  término  de  Moya;  el  A.  plicatilis 
es  frecuente  en  Henarejos,  Moya,  Aliaguilla  y 
entre  Manzaneruela  y  la  Graja  de  Campalbo;  el 
A.  macrocejihalus  se  ve  en  Moya  y  Garaballa,  lo 
mismo  que  el  ^.  canalicKlatns;e\  yl.PIommairei 
escasea  en  les  términos  de  Henarejos  y  Aliagui- 
lla; la  Lima  prohoscidea  y  Pholadomya  lineata 
las  hemos  hallado  entre  Campalbo  y  Manzane- 
ruela,  no  siendo  rara  la  Terehratula  Í7isignis  en 
todas  estas  capas,  lo  mismo  que  la  HhyncJionc- 
lla  vari'us,  pero  en  muy  mal  estado  de  conser- 
vación. 

No  ofrece  novedad  alguna  el  explicar  el  ori- 
gen de  las  rocas  con  que  se  presenta  la  forma- 
ción jurásica  en  la  provincia  de  Cuenca,  jiues 
las  calizas  y  margas  han  debido  ser  jiroducidas 
per  idénticas  causas  que  las  rocas  análogas  del 
trías,  y  los  conglomerados  de  algunos  juintos 
son  de  origen  mecánico.  La  transformación  de 
Lhs  calizas  en  mármoles  no  es  masque  una  con- 
secuencia del  metamorlismo.  Dolomías  y  3-esos 
se  hallan  también  accidentalmente  come  (br- 
mando  parte  de  las  rocas  del  período  jurásico  en 
la  provincia  de  Cuenca,  y  junto  á  los  baños  de 
Solán  de  Cabras  hemos  recogido  ejemplares  de 
una  y  otra  roca,  á  las  que  atribuímos  un  origen 
geiseriano  ó  hidrotermal. 

Las  aplicaciones  á  que  inieden  destinárselos 
materiales  jurásicos  en  la  provincia  son  muy 
numerosos,  figurando  en  primer  lugar  la  explo- 
tación de  las  calizas  para  objetos  de  decoración, 
cuando  se  presenten  bien  mctamorfoseadas,  de 
grano  fino  y  compacto,  Rindiendo  señalarse,  como 
un  buen  punto  paia  el  establecimiento  de  can- 
tera de  mármoles,  la  meseta  que  se  extiende 
desde  Pozuelo  á  Masegosa,  principalmente  en 
las  inmediaciones  de  este  último  jiueblo.  luego 
que  los  medios  de  con)unicación  lo  permitan. 
Desde  muy  antiguo  han  sido  emi^leadas  las  ca- 
lizas marmóreas  ilc  Portilla  y  Buenacheen  obras 
suntuarias,  y  se  las  ve  en  uso  en  la  catedral  de 
Cuenca  y  en  el  Keal  Palacio  de  Madrid,  y  ade- 
más en  otros  muchos  edificios  públicos  y  parti- 


culares. Los  mármoles  conocidos  hoy  en  el  co- 
niercio  son  los  del  término  de  Portilla,  de  unas 
canteras  que  se  han  exjilotado  en  estos  últimos 
años,  y  cuyos  sillares  se  aserraban  y  labraban  en 
una  fábrica  pro)  iedad  de  D.  Gerardo  Lozano, 
sita  á  orillas  del  Júcar,  en  el  término  de  Villal- 
ba  de  la  Sierra.  .Son  tandúén  localida'lesde  don- 
de se  han  presentado  alguna  vez  muestias  de 
excelentes  mármoles  jurásicos  Carrascosa.  La 
Cierva,  Majadas,  Tragacete,  Huerta  del  Marque- 
.sado,  Graja  de  Camjialbo,  Aliatruilla,  Solán  de 
Ca})ias  y  Boniches.  En  el  término  de  Cuenca, 
Tierra  Muerta,  y  cerca  de  Uña,  hemos  visto  bue- 
nas calizas  litográficas.  También  iiieden  em- 
plearse y  se  emjilcan  las  calizas  jurásicas  para  la 
fabricación  de  la  cal,  habiendo  algunas  ca|  asen 
el  término  deL'ña  que  producirían  un  excelente 
cemento  hidiáulico,  lo  (|ue  no  es  de  extrañar, 
ptues  casi  todas  las  cales  que  se  emplean  en  la 
j)rovincia,  fabricadas  con  las  calizas  jurásicas, 
son  hidráulicas.  No  tienen  uso  en  la  actualidad 
las  margas  jurásicas,  y  no  sería  difícil,  tanto  á 
ellas  cnmo  á  las  calizas,  buscarles  aplicación  en 
la  Agricultura. 

VÉSULO:  G'cojr.fííií.  Nombre  antiguo  del  mon- 
te Vjso  (véase). 

VESZPREM:  Geog.  Comitado  de  Hunería. Con- 
fina al  N.  con  los  de  Gyor  ó  Raab  y  Komarom 
ó  Komorn;  ai  E.  con  el  de  Fejer  ó  Stuhlweis- 
senburg;  al  S.  con  este  último  y  los  de  Tolna, 
Somogy  ó  Siimeg  y  Zalá;  al  O.  con  el  de  Vas  ó 
Eisenburg,  y  en  el  ángulo  N.O.  con  el  de  Sojiron 
ú  Odenburg.  El  río  Manzal  forma  j^arte  de  la 
frontera  O.,  y  el  Sio  corre  jior  la  meridional; 
4  166  kms.-  y  220  000  habits.  Cap.  Veszprem  ó 
Weissbrunn. 

-Veszprem  ó  "VVeissbiíuxn:  Geog.  C.  capi- 
tal de  dist.  y  de  comitado,  Hungría,  situada  al 
O.S.O.  de  Pe=t,á  orillas  del  Sar  ó  Sed,  en  el  le- 
rrocari'il  de  Szonibnthely  á  Szekes- Fehervar, 
14  000  habits.  Viñedos;  comercio  de  trigo  y  vi- 
nos. El  palacio  episcojial  y  la  cripta  de  la  cate- 
dral es  le  mas  notable  de  esta  c. 

VESZTO:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Szeghalom, 
comitado  de  Bekes,  Hungría,  sit.  al  S.  K.  de 
SzeLdialom,    en   la  orilla  izq.   del  Sebe.s-Kürói; 

8  000  habits. 

VETA  (de  lat.  vetta,  faja,  lista):  f.  Vex.a; 
rama  de  los  metales  que  se  encuentra  en  la  tierra. 

¿Para  qué  quieres  ahondarla  tii-rra  y  buscar 
nuevas  Ví.TAS  de  nuevo  y  nunca  visto  tesoro, 
poniéndote  á  peligro  que  todo  venga  ahajo? 
Cervantes. 

...  hay  (minas)  muy  copiosas  en  VKTaS  de 
una  increíble  anchura,  etc. 

J0VELI..\N0.S. 

...  se  habrá  notado...  que  en  pos  de  estas  ó 
aquellas  VETAS  se  descubrió  el  precioso  mine- 
ral; etc. 

Bai.mes. 

-  Veta:  Vena;  diversa  calidad  ó  color  de  la 
tierra  ó  piedra,  que  se  encuentra  al  irla  cavando 
ó  cortando  en  las  canteías. 

-Veta:  Vena;  cada  una  de  las  listas  diver- 
sas y  de  varios  colores  que  se  hallan  en  algunas 
piedras  y  maderas  esparcidas  |  ir  ellas,  }■  forma- 
das al  modo  de  las  venas  deltuerpo. 

...  son  muy  estimadas  entre  ellos,  tanto,  que 
vale  veinte  ducados  y  más  una  buena  lanza  de 
VKTA  de  fresno. 

LlI.S  PEL  M.ÍRMOL. 

-  Dak  en  la  VETA:  ir.  fig.  Dar  en  la  vena. 

-DicsciBuiR  LA  VETA:  fr.  fig.  y  fani.  Cono- 
cer las  inclinaciones  é  intención  ó  designio  do 
uno. 

-Veta  Grande:  Geog.  Pueblo  y  mineral,  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  est.  y  y>ar- 
tido  de  Zacatecas,  Méjico:  la  municip.  Muda  al 
N.  con  las  de  Panuco  y  Chujiaderos;  al  E.  con 
la  de  Sauceda,  y  al  S.  y  O.  con  la  de  la  capital; 
cuenta  7000  habits.,  distribuidos  entre  Veta 
Grande,  los  ranchos  Guadalu]>ito,  Cata  de  Jua- 
nes y  Barreras,  }•  las  haciendas  Nueva,  Las  Pilas 
y  Chupaderos.  El  mineral  de  i<latade  Veta  Gran- 
de se  halla  sit.  á  2  leguas  al  N.  de  Zacatecas,  ha- 
biendo dado  origen  la  explotación  á  una  pobla- 
ción que  recibiíi  el  nombre  de  Nuestra  Señera  de 
Guadalupe  de  Veta  Grande,  cuya  municipalidad 
cuenta  hoy  6650  habits.  El  mineral  tiene  si 
asiente  en  el  declive  N.   de  una  serie  de  monta- 


438 


VETE 


VETE 


VETE 


fias  que  lo  separa  ríe  Zacatecas.  Desde  de  1548  á 
1832  produjeron  estas  minas  plata  por  valor  de 
656  millones  de  pesos  (García  Cubas). 

VETADO,  DA:  adj.  VETEADO. 

...  era  del  tamaño  de  una  nuez  crecida  de 
Castilla,  más  aovada  que  redonda,  toda  ella 
VETADA  por  lo  ancho  en  un  circuito  con  capas, 
como  pegadas,  de  colores. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Vi  TAS:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Soto,  de- 
partamento de  Santander,  Colombia,  sit.  en  una 
nie.->etade  páramos  cerca  de  la  confl.  de  los  ríos 
Horrero  y  Vetas,  á  3378  m.  sobre  el  nivel  del 
mar;  600  habit.  Minas  de  oro,  plata,  hierro,  co- 
bre y  azufre. 

VETEADO,  DA:  adj.  Que  tiene  vetas. 

VETERANO,  NA  (del  lat.  vetcránus:  de  vcliis, 
veíírís,  \ic']0):  adj.  Aplícase  á  los  militares  que, 
por  haber  servido  mucho  tiempo,  están  expertos 
en  las  cosas  de  su  prolesion.  U.  t.  c.  s. 

Señalado  el  día  para  la  jornada,  se  movió 
disputa  sobre  la  elección  del  camino;  incliná- 
base Cf¡rtésáir  por  Cliolula,  ciudad,...  degran 
población,  en  cuyo  distrito  solían  alojarse  las 
tropas  VETEHANAS  de  Motezunia. 

SoLÍs. 

Con  esta  ley  os  obligo, 
Y  con  esta  fe  os  escojo 
Capitanes  veteiíanos 
Deste  soldado  bisoñe. 

RUIZ  DE  A  LAUCÓN. 

-Veterano:  ñ<^.  Antiguo  y  experimentado 
en  cualquier  profesión  ó  ejercicio. 

VETERINARIA  (de  veterinario ) :  f.  Ciencia  y 
arte  de  precaver  y  curar  las  enfermedades  de  los 
animales. 

-  N'ErEUiNARiA :  Esta  rama  de  los  conoci- 
mientos médicos,  que  tiene  por  objeto  la  cura- 
ción (le  las  enlermedades  de  los  animales  domés- 
ticos, su  mejora  y  multiplicación,  y  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  de  policía  sanitaria  que  con 
este  asuntóse  relacionan, ha sef^uido una  marcha 
lenta,  pero  proj^resiva  ,  al  través  de  los  sifjlos. 

Tan  interesante  es  la  historia  do  la  A^eterina- 
ria,  dice  un  escritor  moderno,  que  «es  bien  dolo- 
roso no  forme  una  asignatura  especial  en  las  Ks- 
cuolas  de  Veterinaria  de  Euro]>a,í>  y  hay  en 
Francia,  por  ejemiilo,  muchos  (jue  creen  que  la 
Veterinaria  ha  enii)ezado  con  Bourgelat  ó  Lafos- 
80.  Espejo  del  Rosal,  en  su  liiccionnrio,  recuerda 
que  la  ciencia,  tal  como  hoy  se  encuentra,  ha  ne- 
cesitado ele  los  esfuerzos  de  sus  grandes  hombres 
])ara  dirigirse  al  fin  grandioso  que  se  propone,  }' 
los  trabajos  para  su  engrandecimiento  se  remon- 
tan á  los  j)rimeros  tiempos  de  la  civilización. 
Cada  generación  ha  p\iesto  de  su  jiarte  cuanlo 
ha  poilido  |iara  ayudar  á  la  construcción  del  gran 
edificio  (le  la  ciencia. 

Tres  grandes  períodos  pueden  señalarse  en  la 
historia  de  la  Veterinaria:  el  de  \a.iu/ieri<tició7i,  el 
del  f.mpirisDto  y  el  do  la  ciencia  ]iro|>iamentc  di- 
cha. Sin  embargo,  desdo  los  tiempos  ]irimilivos, 
en  medio  do  las  creencias  más  misteriosas  y  so- 
brenaturales, dominó  cierto  espíritu  científico, 
revolándose  siempre  la  inlluriicia  di)  una  exjieri- 
nientación  liion  dirigida  y  siendo  este  el  asiJCcto 
que  conserva  aún  en  la  actualidad. 

La  Veterinaria  se  puede  considerar  tan  antigua 
como  la  Medicina  humana;  tanto,  i|ue  ya  el  in- 
mortal Ilipiicratcs  no  so  desdeñaba  on  emplear 
sus  conocimientos  médicos  en  favor  de  los  anima- 
les útiles  al  hombre.  Mas  si  esta  reuni('in  de  las 
dos  Medicinas  se  observi'icn  (írcciay  Roma  como 
cosa  frecuente,  en  cambio,  después  de  dichas 
épocas,  so  vio  una  ])orfocta  divisic'in  entre  ambas 
ramas  de  los  conoeimiontoa  médicos,  tal  vez  i>or 
la  imposil  'üdad  de  ejorcorlas  al  mismo  tiempo, 
dadas  las  dificiillades  (|ue  esto  su]vonc.  En  les 
])uoblos  n<'>niadas  que  recorrían  con  sus  ganados 
la  eterna  pcregrinacii'>u  de  Oriente  á  Occidcnt», 
los  patriarcas  de  las  tribus  ejercían  la  Moiiicina 
humana,  en  tanto  que  los  antiguos  pastores  eran 
los  veterinarios. 

Es  seguro  que  el  veterinario  ha  llegado  casi  ¡i 
la  é]>oca  actual  en  las  eondieioncs  expresadas,  y 
que  sieni]>re  ha  buscado  jiara  su  situa(  ion  social 
lo  que  los  franceses  llaman  la  hnja  ohrn,  sin  con- 
seguir nuis  respeto  ni  más  atención  <]ue  lo  que 
ellos  mismos  deseaban  merecer  ante  el  desi  ono- 
cimiento  do  su  imi>ortiincia,  «porque  (como  dice 
Espejo  en  su  Diccionmio)  el  veterinario  qttc  se 


cree  herí  ador  es  sólo  herrador,  y  el  que  se  cree 
esclavo  del  cacique  es  sólo  esclavo  del  cacique; 
lo  mismo  que  el  que  se  eleva  y  se  cree  útil  á  la 
sociedad  alcanza  el  poder  de  la  independencia  y 
de  la  honradez;  será  estimado  como  amo,  como 
fundamento  de  un  bien  social  y  uno  de  los  ci- 
mientos del  progreso  científico.» 

Los  pueblos  orientales  de  las  mesetas  centra- 
les de  Asia,  los  ¡ersas  y  otros  jiueblos  del  In- 
dostán,  los  ¡trimeros  que  estudiaron  bien  al  ca- 
ballo, fueron  también  los  que  iniciaron  el  estu- 
dio de  las  enfermedades  de  los  solípedos.  No 
falta  quien  sujione,  acaso  con  mucho  fundamen- 
to, que  dichas  afecciones  no  serían. las  mismas 
que  hoy  atacan  á  los  animales  en  estado  de  do- 
mesticidad,  sino  más  bien  parecidas  á  las  que  se 
ob.servan  en  las  esjjecies  sendsalvajes  de  las  es- 
tepas de  Rusia,  en  las  que  domina  el  carácter 
infeccioso:  y  fuera  de  las  afecciones  de  esta  na- 
turaleza, los  animales  están  expuestos  á  las  \A- 
caduras  de  los  insectos,  á  las  mordeduras  de  las 
serpientes  y  á  otros  accidentes  imprevistos,  hoy 
rara  vez  frecuentes  entre  los  rebaños. 

La  domesticidad,  jior  razón  del  trabajo  y  otras 
circunstancias  fáciles  de  apreciar,  ha  traído  con- 
sigo bastantes  enlermedatles  desconocidas  en  es- 
tado de  libertad. 

Los  documentos  históricos  de  los  tiemjios  an- 
tiguos no  presentan  dato  alguno  acerca  de  la 
naturaleza  y  curación  de  las  enfermedades,  jior- 
que  en  aquellas  épocas  dominaba  la  superstición 
y  el  misterio,  atribuyéndose  la  razón  de  las  en- 
fermedades á  la  cólera  de  la  divinidad  y  á  la 
influencia  de  los  espíritus  malignos;  así,  la  me- 
dicación se  reducía  á  encantamientos,  ensalmos 
y  conjuros,  con  los  que  se  aplacaba  á  los  irrita- 
dos esjn'ritus  ó  se  les  hacía  huir  de  los  establos, 
en  donde  cometían,  según  aquellas  gentes  igno- 
rantes, los  más  crueles  atropellos. 

A  este  propósito  dice  un  autor  francés  degran 
nota:  «üesgraciadamente  todavía  hay  tantas 
preocupaciones  sobre  la  razón  de  las  enfermeda- 
des y  los  medios  de  curarlas,  que  aún  se  ven  á 
las  i)uerlas  de  las  caballerizas  imágenes  de  Santa 
Águeda,  y  aun  de  otros  .santos,  jiara  evitar  la 
entrada,  en  ellas  de  los  espíritus  malignos,  y 
cuando  se  trata  de  curar  en  casos  de  epizootia.' 
se  encienden  hogueras  entre  los  ganados  y  &< 
entonan  cánticos  religiosos.» 

Poco  se  sabe  de  la  Veterinaria  en  la  Persia, 
en  la  ludia  y  en  Egijito,  aunque  hay  que  suj>o- 
ner  que  existiría  por  el  afecto  profundo  que 
aquellos  ¡jueblos  jirofesaban  á  los  animales  do- 
mésticos, á  los  que  llegaron  á  levantar  alunes 
y  hasta  adorarlos.  Sin  embargo,  por  los  trabajos 
de  Deitz  y  Ainslio  sobre  la  historia  de  la  India, 
se  sabe  (|U0  en  las  remotas  edades  un  indio  lla- 
mado Charalca  había  escrito  una  obra  acerca  de 
la  curación  de  las  enfermedades  de  algunos  ani- 
males domésticos,  cuyo  curioso  estuiiio  ha  des- 
aparecido, si  bien  la  tradición  jior  un  concepto, 
y  algunos  datos  históricos  por  otro,  manifiestan 
la  extraña  división  de  los  iirofesoics  en  las  Cien- 
cias médicas,  los  cuales  sólo  curaban  una  parte 
del  cuerpo;  se  dedicaban  á  un  .sexo,  á  una  edail 
y  á  un  temperamento,  y  en  nudio  de  aq\iella 
extraña  costumbre  había  médicos  de  los  a^nosy 
de  los  pollos. 

Es  indudable  que  en  los  tienijios  antiguos 
existía  el  afán  de  conocer  la  causa  de  las  enfer- 
nicdades  y  que  .se  ajireciaba  el  estado  de  los  ór- 
ganos internos;  pero  esto  sólo  en  los  animales, 
pues  la  veneración  liacia  los  cadáveres  de  los 
liombres  hacía  iiiiposibles  las  autopsias.  El  Uso 
de  los  sacrificio!»,  }•  el  eslutlio  que  se  hacíp  de  los 
entrañas  de  las  víctimas  jtara  conocer  sujiersti- 
ciosamenle  el  porvenii,  llevaron  á  los  sacerdotes 
de  aquellas  absurdas  religiones  algéin  conoci- 
miento acerca  de  la  estructura  interna,  y  tam- 
bién el  de  varias  enfermedades,  siendo  induda- 
ble que  en  las  épocas  de  Moisés  so  tenía  noticia 
del  niueimo,  la  tisis  y  otras  infecciones,  )H.rmá8 
que  se  desconociera  su  causa  y  la  manera  de  cu- 
rarlas. 

Inicióse  en  aquellas  ¿pocas  el  absunlo  sistema 
de  curar  j  or  en.salnio,  a|>rovechando  ciertas  cua- 
lidades (|ue  algunos  pretendían  )>oscer,  de  inter- 
venir en  los  a.suntos  do  la  naturaleza  y  modifi- 
( ar  sus  actos  con  palabras  ó  gestos,  jxir  cierto 
muy  extravagantes.  Sabido  es.  por  otra  i>*rte, 
que  ya  en  los  tiem]>os  bíblicos  se  conocían  algn- 
ñas  hierbas  y  )>lantas  que  los  animalci>  comían 
con  )>referencia  al  sentirse  atacados  de  ciertas 
enfermedades.  Este  período,  que  aun  no  es  «leí 
pleno  empirismo,   inicia,  sin  embargo,  de  una 


manera  vaga, los  primeros  albores  de  la  Patolo- 
gía, y  más  aun  de  la  Platería  médica. 

En  la  historia  de  los  griegos  primitivos  se  en- 
cuentran asimismo  ciertos  princij'ios  de  ciencia 
veterinaria,  velados  quizás  por  la  Poesía,  pero 
fc  realmente  exactos  y  ¡«ositivos  en  el  fondo.  Es- 
culajao,  elevado  desjiués  á  la  categoría  de  dios 
de  la  Medicina,  recibió  su  enseñanza  del  centau- 
ro Chirón,  llamado  así  por  la  destreza  de  sus 
manos  al  hacer  o]'eraciones,  tanto  en  los  hom- 
bres como  en  los  caballos,  lo  que  le  valió  estar 
representado  en  foima  de  caballo,  cuyo  cuello 
estaba  formado  por  el  tronco,  cabeza  y  miem- 
bros torácicos  de  un  hombre.  Esculapio  siguió 
las  insjiiraciones  de  su  maestro,  y  también  de- 
dicó su  ciencia  á  los  animales,  alcanzando  gran 
suma  de  conocimientos  y  notable  jirestigio  en 
una  é|>oca  en  que  tanto  suponía  la  imaginación. 
Su  predilección  por  el  tratamiento  de  las  aves 
de  corral  señaló  á  los  antiguos  la  especie  de  sa- 
crificio que  merecía  y  le  agiadaba,  y  así  en  las 
graves  enfermedades  se  ofrecía  nn  gallo  á  Escu- 
lapio, práctica  de  que  no  prescindieron  los  más 
grandes  hombres,  pues  .sabido  es  que  Sócrates 
mandó  sacrificar  un  gallo  á  aquella  divinidad 
al  sentir  los  primeros  electos  de  la  Ciencia. 

Ceinon,  después  de  la  j>artida  de  Jenofonte, 
se  ocupó  con  gran  entusiasmo  de  la  caballería,  y 
el  jefe  de  la  grandiosa  retirada  también  señalóla 
existencia  de  muchas  enfermedades,  y  procuró  co- 
rregir sus  estragos  jior  n)edios  higiénicos;  | «ero 
esto  no  >n]ionía  siijuiera  el  princii'io  de  un  cuer- 
po de  doctiina.  Es  necesario  recurrir  á  las  éjK)- 
cas  de  decadencia  de  las  Repúblicas  griegas  [>ara 
encontrar  ya  definida  la  &e]>aración  y  el  estudio 
de  la  Medicina  del  hombre  y  de  los  animales, 
así  como  la  de  otras  es|«cie8,  hijastras  y  turnia- 
tra.c,  que  asistían  reajiectivamente  á  los  solípe- 
dos y  rumiantes. 

ICn  estos  tiempos  había  florecido  ya  el  gran 
Hipócrates,  jiadre  de  la  Medicina,  que  vivió  del 
460  al  377  antes  de  J.  C.  En  360  había  hecho 
ya  Diocles,  bajo  la  dirección  de  aquel  grande 
hombre,  notables  estudios  solire  Anatomía,  va- 
liéndosa  para  ello  del  examen  cadavérico  de  los 
animales. 

Aristc'iteles dedicó  también  su  jioderoso  talen- 
to á  la  Veterinaria,  legando  observaciones  opor- 
tunísimas, en  medio  de  los  errores  qm  todavía 
creen  algunos,  como  atribuir  á  la  mordedura  de 
la  musaraña  la  mamitis  en  la  vaca. 

Entre  los  autores  griegos  que  escribieron  so- 
bre "Veterinaria,  figuran  los  siguientes:  Panfilo 
de  Alejandría  (200  años  antes  de  J.  C. ),  que  des- 
cubrió la  Botánica,  la  Agricultura,  y  lo  que  en- 
tonces se  entendía  j>or  Magia:  Florentino,  autor 
de  las  punieras  Gcúriicas;  Benito  Anatolio,  que 
trata  de  las  simpatías  y  anti|>atías  de  los  medi- 
camentos descubiertos  jor  el  instinto  de  losaui- 
males;  Cassio  de  l'tica,  cjue  tradujo  al  griego  la 
obra  escrita  poa  Magón  de  Cartago;  Bolus  Mcn- 
desius,  que  escribió  las  (UojJionicas  y  anatema- 
tizó el  uso  de  losexorcisuios  ]^ra  curar  los  ani- 
males. Diófanes,  Floruj»,  Ejáfanio,  Agatocles, 
etc.,  .siguieron  á  los  anteriores,  con  trabajos  del 
mismo  género,  según  puede  observarse  en  las 
obras  de  Varrón,  Columcla  y  Galeno. 

Los  romanos  no  emi^r-aroná  hacer  estudios 
formales  sobre  Veterin.iria  hasta  que,  vencidos 
los  griegos,  pasó  al  Adriático  la  ciencia  que  ellos 
habían  alcanzado.  En  las  obra.»  de  Celso  a«  en- 
cuentran numerosos  datos  que  debieron  servir 
de  i>oderoso  auxilio  á  Columola;  este  nació  en 
Cádiz  (40  años  después  de.l.  C. ),  y  escribió  un 
tratado  l'r  rt  rt.^drn,  com)>uesto  de  12  libros, 
de  loscuales  el  .-ieKto  y  si]timo  se  ocu|>an  do 
Medicina  y  Veterinaria.  Dicha  obra,  obscura  en 
la  j>arte  científica,  resj.ira  el  empirismo  más  pu- 
ro. Sus  tratamientos  son  sencillos,  aunque  mci- 
ciados  con  gr.indes  errores  y  credulidades  muy 
extrañas.  (~on  todo,  el  tratado  de  las  enferme- 
dades es  lo  mejor  que  en  su  género  ha  legado  la 
.intignedad ;  y  en  el  estudio  do  los  e)iizootias, 
quc  él  llama  («jttilencias,  en  el  aislamiento  que 
aconseja  y  en  las  medidas  de  jiolifia  sanitaria 
que  indica,  se  ve  un  c-jiíritu  ol 
nuevo  y  mas  rol  usto  emptije  á 
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sencilla.  Así,  en  su  Historia  Natural  admite  la 
existencia  de  un  vermes  bajo  la  lengua  de  los 
perros,  y  hasta  la  fábula  de  los  medicamentos, 
buscados  con  un  instinto,  que  raya  en  milagroso, 
por  los  animales.  Las  obras  do  Plinio  conservan 
un  sinnúmero  de  recetas,  muchas  absurdas  y 
contraproducentes. 

Dioscórides  hizo  una  descripción  de  la  rabia 
del  perro,  y  otra  de  los  insectos  que  molestan  y 
perjudican  á  los  animales  domésticos. 

Galeno,  el  célebre  médico,  asegura  que  para  co- 
nocer las  afecciones  humanas  convenía  estudiar 
profundamente  las  de  los  animales;  pero  él  mis- 
mo aprovecha  poco  su  consejo,  y  sólo  habla  de  la 
rabia  y  de  la  sarna  de  los  carneros.  Este  sabio 
da  cuenta  en  sus  obras  de  la  existencia  de  mu- 
chos veterinarios  ilustres,  entre  los  que  cita  á 
Venetus  y  Prasinus,  á  los  que  siguieron  Casius, 
Quintiliaiio,  Gargilius,  Martialis,  Sotius  y  al- 
gunos otros  notables  profesores,  que  escribieron 
sobre  Veterinaria  y  Agricultura. 

Desde  esa  época  se  va  destacando  ya  la  figura 
del  veterinario  y  se  acentúan  las  obligaciones 
de  su  cargo,  pues  Diocleciauo  (300  años  después 
de  J.  C.)  fijó  la  tasa  de  las  operaciones  qui- 
rúrgicas hechas  en  los  animales,  tanto  en  las 
extremidades  como  en  la  cabeza,  tronco,  etc.  Ya 
el  nombre  de  Veterinarium,  dado  por  Columela 
y  Vegecio,  había  sustituido  al  Mulo-medicus , 
por  el  que  hasta  entonces  se  conocían.  También 
en  aquellos  tiempos  se  comenzó  á  conocer  el  he- 
rrado, importado,  según  Hurtel  de  Arbobal,  á 
Roma  por  los  alemanes,  y  especialmente  por  los 
galos;  poco  después  se  ve  á  Constantino  nom- 
brar un  veterinario  que  examinara  las  substan- 
cias alimenticias  que  había  de  comer  su  corte. 

Con  todo,  el  más  puro  empirismo  dominaba 
en  los  siglos  iii  y  iv.  En  el  año  300  resplande- 
ció el  genio  de  Eumelus  de  Tebas,  quien  escribió 
una  obra  bastante  completa,  pero  sin  el  menor 
espíritu  científico.  Con  todo,  ese  carácter,  esen- 
cialmente experimentador,  desapareció  bajo  la 
iiiHuencia  del  cristianismo,  dejando  en  su  lugar 
un  misticismo  exagerado.  Así,  Eudelico  y  Se- 
vero Santo  estimaron  como  gran  remedio  contra 
las  enfermedades  infecciosas  la  imposición  de 
una  cruz  de  hierro  candente,  atribuyendo  las  su- 
puestas curaciones  al  efecto  misterioso  de  aquel 
signo.  ¡Merecen  también  mención:  Aspirto,  que 
acompañó  al  emperador  Constantino  como  ve- 
terinario en  su  expedición  contra  los  sármatas; 
Pluvio  Vegetius  Renatus,  más  conocido  por  Ve- 
gecio, autor  del  Artis  veterinarice  sive  diyestio- 
rtim  mulo-medicinoe  libri,  en  cuya  obra  aparecen 
muchas  ideas  que  pueden  atribuirse  á  Pelagono; 
Aecio  de  Amida,  que  escribió  sobre  las  epizootias 
y  la  lepra  del  cerdo,  etc.  Pablo  de  Kgina  fué  el 
autor  de  una  buena  descripción  sobre  la  rabia,  y 
el  último  que  sostuvo  que  el  honor  de  haber  in- 
ventado la  Cirugía  correspondía  á  los  griegos. 

En  los  siglos  siguientes,  hasta  finalizar  el  sép- 
timo, no  se  observan  trabajos  de  verdadera  im- 
poitancia,  como  no  sea  una  obra  atribuida  á  De- 
metrio Pepazomeno,  que  habla  de  las  enferme- 
dades de  los  perros,  de  los  pájaros,  y  especial- 
mente de  los  halcones. 

La  carencia  de  obras  de  Veterinaria  puede 
atribuirse  á  la  existencia  de  una  compilación  de 
carácter  oficial  que  .se  denominó  Hipiátrica,  y 
que,  mandada  formar  por  el  emperador  Cons- 
tantino, contenía  todo  lo  más  interesante  de  las 
observaciones  hechas  en  Grecia  y  Roma  hasta 
atjuellos  tiempos.  Dicha  colección  fué  traducida 
del  griego  por  Juan  de  la  Ruelle,  de  orden  de 
Francisco  T,  y  vio  la  luz  en  París  en  el  año  de 
1528.  Juan  Masse  hizo  en  1563  una  versi(in  fran- 
cesa titulada  Art  Veterinaire  ou  grande  mares- 
chaUerie  de  Hieroclos. 

En  Leipzig  publicó  en  1781  una  traducción 
de  varias  obras  de  la  antigüedad,  recopiladas  en 
20  libros  con  el  nombre  de  Geoponica. 

Sobrevino  después  del  siglo  vi  una  época  lar- 
ga y  difícil,  en  que  la  humanidad,  constituyén- 
dose de  nuevo  ante  la  luz  del  Evangelio  y  en- 
tregada á  una  política  vaga,  se  ocupó  especial- 
mente en  el  estudio  de  las  ciencias  morales,  ol- 
vidando las  físicas  y  naturales,  á  las  que  no  po- 
dían atender  en  medio  de  sus  agitaciones.  Sólo 
los  pueblos  áraVtes  siguieron  trabajando  en  asun- 
tos científicos  generales,  y,  por  lo  que  á  la  Ve- 
terinaria se  refiere,  en  lo  relativo  á  la  cría,  des- 
arrollo y  curación  de  sus  caballos.  De  sus  obras 
sólo  se  conocen  los  títulos  de  las  más  principa- 
les: Ahn  Bekr,  Ahmedhen-Ali,  Ibn-Vahs-dijija 
el  Su/i,  el  Keisi,  el  Kasdani,  traducida  del  cal- 
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deo  al  árabe  y  después  al  latín,  bajo  el  nombre 
de  Agricultura  Navaca. 

Las  obras  de  Avicena,  á  quien  se  dio  el  nom- 
bre do  Hipócrates  y  Aristóteles  árabe,  son  nota- 
bles en  ese  mismo  terreno,  habiendo  sido  tradu- 
cidas al  latín  y  á  algunos  otros  idiomas  euro- 
peos. Tandjién  se  tradujeron  al  latín  y  al  espa- 
ñol los  trabajos  del  veterinario  Ibn  el  Beilhar, 
que  falleció  en  1248. 

Hay  que  advertir  que  Beilhar  en  árabe  signi- 
fica i-e^gmiaWo.  Abú  Bekr,  Ben  el  Bedr,  de  Má- 
laga, escribió  antes  de  1290  varios  tratados  so- 
bre las  enfermedades,  cría  y  edutación  de  los  ca- 
l)allos,  y  dichas  obras  merecieron  justos  elogios 
de  la  posteridad. 

La  toma  do  Constantinopla  por  los  turcos,  y 
los  grandes  acontecimientos  políticos  que  siguie- 
ron, fueron  nuevas  rumoras  para  el  desarrollo  de 
las  Ciencias.  «En  aquellos  tiempos  calamitosos, 
dice  el  Sr.  Espejo  del  Resal  (loe.  cit.J,  abando- 
nada la  Agricultura,  y  dedicados  á  las  guerras 
todos  los  hombres  útiles,  era  evidente  que  la 
Veterinaria  sufriera  lo  que  es  natural  en  situa- 
ciones semejantes...»  Hasta  el  siglo  xvii  sólo  se 
notan  algunos  destellos,  la  mayor  [¡arte  perdidos 
para  la  Ciencia,  y  algún  que  otro  recuerdo  his- 
tórico, como  la  memoria  de  Federico  II,  empe- 
rador de  Alemania,  que  tuvo  á  su  servicio  vete- 
rinarios, especialmente  árabes,  que  cuidaban  de 
sus  caballos,  perros  y  aves.  Entonces  se  deno- 
minaba á  los  veterinarios  marisalcus  ó  manisal- 
cus. 

Hasta  el  descubrimiento  de  la  Imprenta  no  se 
notan  verdaderos  y  grandes  impulsos  en  el  estu- 
dio de  la  Veterinaria.  Merecen  mención  una 
Anatomía  coiiiparada,  con  láminas,  que  publicó 
Wolcher  Koitre  en  Nuremburgo  (1573);  una  He- 
postcología,  por  J.  Heroa;d,  que  vio  la  luz  en 
Francia  en  1594;  y  las  obras  de  Carlos  Ruini, 
senador  por  Bolonia,  que  aparecieron  en  1590  con 
el  nombre  de  Anatomía  del  caballo,  infcrmitcdc 
et  suoi  rémedii. 

Ramazzini,  Ingrassias,  Redi  Vallisnimi,  Fran- 
cisi  y  Lancisi  hablan  de  la  Medicina  veterinaria 
en  aquellos  tiempos,  sólo  bajo  el  concejito  de  las 
epizootias  y  sin  descender  á  detalles  realmente 
necesarios  para  formar  un  cuer[io  de  doctrina. 
Aunque  aquellos  estudios  eran  tan  importantes 
que  podrían  llamarse  el  fundamento  de  todos  los 
de  la  Ciencia  bajo  muchos  aspectos,  no  alcanza- 
ron la  extensión  ni  la  exactitud  necesarias.  Nada, 
pues,  se  hizo  por  entonces,  y  sólo  exornó  aquella 
época  el  descubrimiento  de  la  circulación  del  qui- 
lo por  Gaspar  Aselli. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  el  rey  Alfon- 
so V  recomendó  á  su  primer  escudero,  D.  Ma- 
nuel Díaz,  la  redacción  de  una  obra  de  Veteri- 
naria. Este  trabajo,  poco  conocido  hoy,  ayudó 
mucho  los  estudios  que  después  hicieron  Suárez, 
Andrade,  López  de  la  Cámara  y  otros  profesores, 
entre  ellos  la  Reina,  el  inmortal  albéitar  de  Za- 
mora, «veterinario  mil  veces  ilustre,  á  quien  la 
sociedad  debiera  contar  entre  los  genios  más 
grandes;  el  ])rimero  en  el  mundo  que  descubrió 
la  circulación  del  líquido  sanguíneo,  y  que,  cerca 
de  un  siglo  antes  de  Harvey,  emitió  el  resultado 
de  su  problema  casi  con  tanta  claridad  como  hoy 
lo  conoce  la  experiencia  y  como  hoy  la  Ciencia 
lo  comj)rende. » 

En  1762  Bourgelat,  cuya  energía  y  amor  á  la 
Ciencia  llamó  tanto  la  atención  en  Francia  y  á 
su  gobierno,  comprendió  la  necesidad  de  esta- 
blecer una  Escuela  de  Veterinaria  que,  á  imita- 
ción de  las  de  Medicina,  siguiera  un  plan  de 
estudios  perfecto  y  con  carácter  académico,  cosa 
que  hasta  entonces  no  existía.  La  ])riinera  es- 
cuela se  estableció  en  Lyón;  y  viendo  el  gobier- 
no francés  lo  útil  de  aquella  institución,  resol- 
vió llamar  á  Bourgelat  á  Pa-ís  é  indic;.rle  la  ne- 
cesidad de  fundar  otra  escuela  en  Alfort.  Des- 
pués comenzaron  á  extenderse  por  Europa  los 
conocimientos  de  esta  rama  de  las  ciencias  mé- 
dicas. 

Enterado  el  gobicno  español  de  esas  cuestio- 
nes, encargó  al  mariscal  ^layor  de  las  Reales 
Caballerizas,  D.  Raimundo  Rodríguez,  junto  con 
los  mariscales  de  dragones  D.  Segismundo  Ma- 
lats  y  D.  Hi]ió]ito  Eslévez,  que  estudiaran  los 
jirogresos  de  la  idea  de  Pouigelat.  Al  regresar 
de  París  los  comisionados,  se  encomendó  á  Ma- 
lats  y  Estcvez  que  establecieran,  como  lo  hicie- 
ron, la  Escuela  de  Madrid,  en  una  huerta  lla- 
mada La  Solana,  propiedad  de  los  PP.  de  San 
Felipe  Neri,  donde  hoy  está  el  paseo  de  Recole- 
tos. Sostenía  entonces  España  una  guena  contra 
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Francia,  y  lo  escaso  de  los  recursos,  lo  azaroso 
del  tiempo  y  la  persistencia  del  tribunal  llama- 
Protoall..eiiarato,  quitaron  imi>ortancia  á  la  nue- 
va institución.  Por  eso  la  E.scuela  de  N'eteiiuaria 
siguió  una  marcha  lenta  y  difícil,  hasta  que, 
firmada  la  paz  en  1815,  se  encargó  de  tu  direc- 
ción D.  Carlos  Risueño,  uno  de  los  primeros  dis- 
cípulos de  la  ca.sa,  que  había  hecho  la  campaña 
de  la  Independencia  en  algunos  reginiieutos  de 
caballería  y  al  frente  de  una  uumeíosa  clínica. 
Puede  decirse  que  entonces  empozó  á  enseñarse 
la  ciencia  Veteiinaiia. 

A  la  caída  del  régimen  con.stitucional  (1823), 
los  catedráticos  y  alumnos  fueron  [lersegnidos, 
proveyéndose  las  cátedras  en  hombies  de  escasa 
valía,  y  obligándose  a  los  discípulos  á  comenzar 
de  nuevo  los  estudios  de  la  carrera,  fi:era  cual 
fuese  la  altura  á  que  en  ella  se  encontraran.  Así 
se  detuvo  el  enijiuje  que  Risueño  había  dado  á 
la  Veterinaria.  Pasados  los  momentos  de  efer- 
ve.scencia  que  la  nueva  situación  trajo  consigo, 
nombró  el  rey  ^¡rotector  de  la  escuela  al  duque 
de  Alagón,  con  amplias  facultades  para  reorga- 
nizarla. Proveyéronse  }>or  oposición  las  plazas  de 
catedráticos,  y  así  hubo  un  profesoiado  digno  é 
idóneo.  Risueño  encargóse  nuevamente  de  la  di- 
rección de  la  escuela;  practicó  obras  materiales 
en  el  edificio;  escribió  un  Reglamento  'lb27 j,  y 
dis]iuso  que,  en  el  espacio  de  cinco  años,  cada 
profesor  escribiera  la  obra  de  texto  de  su  asigna- 
tura. 

A  la  muerte  de  Fernando  VII  la  escuela  vol- 
vió á  resentirse  de  la  disminución  de  sus  cuan- 
tiosas dotaciones,  como  efecto  del  estado  general 
de  la  nación,  perturbada  por  la  guerra  civil.  Sin 
embargo,  el  Protoalbeitarato  seguía  funcionan- 
do como  tribunal,  lo  mismo  que  venía  haciéndo- 
lo desde  su  instalación,  hasta  que  en  1834  fué 
incorporado  á  la  escuela  por  orden  de  la  reina 
gobernadora,  doña  María  Cristina  de  Borbón. 
La  índole  de  esta  obra  impide  entrar  en  detalles 
acerca  de  la  organización  actual  de  las  Escuelas 
de  Veterinaria;  de  las  asignaturas  que  en  ellas 
se  estudian  se  habla  en  el  artículo  siguiente. 

VETERINARIO  (del  lat.  veterinar'ius;  üeieteri- 
nae,  bestias  de  carga):  m.  Profesor  de  Veterina- 
ria. 

-  VETEray.w.io:  Hasta  los  últimos  tienijos 
del  ])asado  siglo  se  conocieron  en  España  con  el 
nombre  de  albéüares  las  personas  ocupada.^en  el 
arte  de  herrar  y  curar  caballerías;  pero  desde  la 
creación  del  Colegio  de  Veterinaria  en  1792,  para 
emplear  con  acierto  las  voces  de  albéitar  y  vete- 
rinario, no  hay  que  olvidar  el  carácter  y  las  cir- 
cunstancias en  que  cada  una  de  ellas  puede  y 
debe  aplicarse. 

Espuestas  ya  en  el  artículo  Veterinai:ia  al- 
gunas consideraciones  pertinentes  al  caso,  corres- 
ponde consignar  aquí  que  la  legislación  relativa 
á  los  albéitares  y  veterinarios  es  abundante,  sien- 
do cada  vez  mayor  la  intervención  de  esos  jaofe- 
sores  en  los  asuntos  relacionados  con  la  ganade- 
ría y  la  policía  sanitaria.  A'^erdad  es  que  cada  día 
va  aumentando  la  ilustración  de  dicha  clase,  que 
hoy  cuenta  escuelas  oficiales  paia  la  enseñanza 
en  Madrid,  Zaragoza,  Córdoba,  Santiago  y  León; 
que  sostiene  varios  periódicos  profesionales;  que 
celebró  un  Congreso  científico  (Madrid)  en  octu- 
bre de  1883,  etc.,  etc.  Por  eso  se  oyen  sus  indi- 
caciones en  los  Consejos  y  Juntas  de  Sanidad, 
en  las  sociedades  científicas  todas;  por  eso  en 
fecha  reciente  (1896;  abogaba  el  Dr.  Pulido,  des- 
de el  Parlamento  español,  |ior  el  mejoramiento 
de  la  clase  veterinaiia,  consiguiendo  favorable 
acogida  del  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Linares 
Rivas. 

La  ley  1.»,  tít.  XIV,  lib.  VIII  déla  Novísima 
Recopilación  dispone  el  examen  detenido  v  con- 
cienzudo de  los  albéitares  y  herradores  por  el 
Protoalbeitarato,  antes  de  que  puedan  unos  y 
otros  ejercer  su  profesión  con  arreglo  á  las  leves 
''igentes.  Una  pragmática  de  1500  decía:  «Cuan- 
do algún  albéitar  ó  herrador  errare  en  su  oficio, 
siendo  examinado  ó  no,  pueden  hacer  informa- 
ción de  ello  (los  albéitares  y  herradores  mayores, 
de  quienes  habla  la  pragmática)  y  denunciarlo 
á  nuestras  justicias,  donde  lo  tal  acaeciese,  para 
que  los  castiguen,  y  de  ¡as  penas  pecuniarias  en 
que  los  condenaren  é  incurrieren,  den  á  los  di- 
chos al  licitares  y  herradores  la  mitad.  S- 

Las  mismas  ley,  libro  y  título  de  la  Novísima 
Recojiilación  se  expresan  del  siguiente  modo: 
«Que  á  los  albéitares,  aunque  sean  herradores, 
y  no  á  estos  sin  ser  albéitares,  se  les  debe  repu- 
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tar  3'  tener  como  profesores  del  arte  liberal  y 
científico.»  ,     ,. 

La  ley  5.%  tít.  XIV,  lib.  VIH,  dispone  que 
«los  alnninos  pueden  llevar  el  uniforme  de  la 
escuela  con  galón  de  oro  como  los  subjirolesores, 
y  usar  espada,  y,  en  virtud  de  Real  título,  ejer- 
cer libremente  su  profesión  en  los  dominios  es- 
pañoles.» Además  las  ¡¡lazas  de  protoalbéitares 
no  podían  darse  sino  á  los  alumnos  de  la  escuela, 
previa  oposición  y  después  de  exhibir  su  título, 
necesitando  las  mismas  condiciones  para  cubrir 
las  ].lazas  de  mariscales  mayores  en  los  regimien- 
tos de  dragones  y  caballería. 

Otra  de  las  gracias  que  se  concedían  á  los  alum- 
nos de  la  Escuela  de  Veterinaria  era  la  de  orde- 
nar á  las  justicias  de  los  pueblos  respectivos  que 
los  admitiesen  con  jireferencia  á  los  que  no  hu- 
bieran hecho  sus  esludios  completos  en  ella,  y 
(|ue  se  valieran  de  su  dictamen  y  exiicrieneia 
siempre  que  fuero  menester  en  las  ferias,  merca- 
dos, reconocimientos,  etc. 

Kn  9  de  marzo  de  1826  se  suprimieron  los  des- 
tinos de  protoalbéitares  que  existían  en  algunas 
provincias,  y  se  ordenó  que,  en  sustitución  de 
ellos,  cuando  las  circunstancias  lo  hicieran  j.re- 
ciso,' pudiese  mandar  el  Protoalbeitarato  subde- 
legados qucdesemimñasen  accidentalmente  el  co- 
metido antes  ])TO],\o  de  los  protoalbéitares. 

l'or  Real  orden  de  6  de  agosto  de  183")  .se  man- 
dó (|ue  el  Protoalbeitarato  y  la  Kscueia  de  Vete- 
rinaria formasen  una  sola  corporación,  constitui- 
da con  el  carácter  de  Junta  consultiva  y  de  exa- 
men de  los  aspirantes  al  ejercicio  de  la  profesión, 
y  encargada,  al  propio  tiemjio,  de  lijar  la  canti- 
dad de  los  depiisitos  que  deberían  hacer  para 
obtener  sus  títulos  respectivos,  los  albéitares, 
hcrradoies  y  castradores. 

En  19  de  marzo  de  1837  se  ordenó,  por  circu- 
lar, la  fiel  y  escrupulosa  observancia  de  lo  decre- 
tado i)or  las  Cortes  en  8  de  junio  de  1813,  man- 
dando á  los  gobernadores  de  las  provincias  que 
no  consintieran  el  ejercicio  de  la  ])rolesión  de 
veterinario  á  i)ersona  que  careciera  del  título, 
expedido  en  la  debida  forma,  de  la  Escuela  de 
\'eterinaria. 

En  11  de  diciembre  de  1841  se  suprimió  la 
Protectoría  de  la  Facultad  de  Veterinaria,  encar- 
gada hasta  entonces  del  régimen  de  ésta,  y  se 
sometió  esto  enca-.go  á  la  Dirección  General  de 
Estudios,  que  así  se  llamaba  entonces  la  que  hoy 
se  conoce  con  el  nombre  de  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública. 

Para  que  un  extranjero  pudiera  ejercer  en  Es- 
paña la  prolesión  de  veterinario,  se  disjniso  en 
20  de  enero  de  1843  que  había  de  presentar  el 
título  de  profesor  obtenido  en  el  país  de  su  natu- 
raleza, visado  por  el  rejirescntantc  español  y  tra- 
ducido por  el  interpreto  de  nuestra  respectiva 
legaci(')n,  anompañándole  de  su  fe  do  liautisnio, 
de  un  ccrtificatlo  suficiente  de  su  buena  conduc- 
ta, haciendo  el  dep('isito  on  metálico  que  la  ley 
previene  y  cxaniinándose  ailemás  ante  la  Es- 
cuela. 

Según  el  til.  III,  art.  17  del  Real  decreto  de 
19  de  agosto  de  1847,  los  velcrinarios  so  dividen 
en  dos  clases:  los  de  la  ])rim(ra  do  éstas  necesi- 
tan hacer  c-tudios  completos  en  la  i'.scuela  de 
Madrid.  Tienen  facultad  discrecional  dentro  de 
su  ciencia,  y  derofdio  exclusivo  ú  los  cargos  de 
veterinarios  militares,  visita<lorc8,  inspectores, 
jieritos  y  tilulares  délos  ]iuel)lips.  Para  obtener 
el  título  deben  constiluir  un  dciuisilo  <le  1100 
reales,  (^on  el  lin  de  no  lesionar  derechos  |>reexis- 
tonte-í,  esto  iU-al  decreto  disp\iso  que  el  derecho 
ex(dusivo  ilp  los  veterinarios  do  primera  cIb.hp, 
que  ya  quodn  ox)iuesto,  no  tuviera  eficacia  hasta 
cinco  años  despiu's,  con  el  objeto  de  que  los  que 
dcsompeñabnn  «(luellos  cargos  sin  las  condicio- 
nes i|Uo  el  decreto  prevenía  j.udieran  adquirirlas 
en  dieho  )ieríoilo. 

Los  veterinarios  de  segunda  clase  son  los  alum- 
nos aprobniioH  en  los  colegios  subalternos  do  Ve- 
terinaria. Pueilen  c\irar  caballos,  mulos  y  asnos, 
pero  no  ]>uedon  hacer  otrns  oiicraciones  fuera  do 
las  dichas.  Sin  embargo,  en  los  ])Upblosde  escaso 
vecindario,  á  falta  de  los  do  priutorn  clase,  pue- 
ilon  eicrcer  como  éstos  Pina  la  obtonei<'in  del  tí- 
tulo necesitan  licpoNÜar  1  (100  reales.  Lo  mismo 
unos  que  otros  deben,  antes  do  entrar  en  el  cjor- 
cicio  (le  su  jirofcsion,  juacticarla  ilos  años. 

Kn  ir«  do  feliroro  <le  18.^4  se  reformo  la  enso- 
fionza  de  la  Vcteiinaria,  jiero.cn  lo  e.^cncial,  se 
respeté)  la  legislación  anterior,  quo  hemos  ya  re.se- 
nado. 

Por  dispo.sic  ion   legal   de  9  de  septiembre  de 
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1857,  en  sus  artículos  61,  63  y  140,  que  se  refie-  1 
ren  de  un  moilo  exclusivo  á  la  profesión  y  Escue-  ' 
la  de  Veterinaria,  quedó  esta  Facultad  incluida 
entre  las  carreras  profesionales. 

En  14  de  octubre  del  mismo  año  se  publicó  el 
Reglamento  provisional  jpara  la  enseñanza  de  la 
Veterinaria,  y,  según  su  artículo  2.°,  se  divide 
en  dos  períodos,  el  ¡¡rimero  de  cuatro  cursos  y  de 
uno  solo  el  segundo. 

Según  el  artículo  4.°,  el  segundo  período  com- 
prenderá los  estudios  siguientes:  Física,  Quími- 
ca, Historia  Natural  aplicada  á  la  Veterinaiia. 
El  3.°  ordena  la  enseñanza  jiráctica  de  la  Di- 
sección, Vivisección,  Clínica,  Forjado  y  herrado. 
Agricultura,  y  Física  y  Química. 

Por  el  art.  34  del  tít.  II  del  Reglamento  an- 
tes citado,  se  dispone  la  creación  de  Escuela'^  de 
Veterinaria  en  iladrid,  Córdoba,  León  y  Zara- 
goza, pero  sólo  en  la  de  Madrid  habrá  una  ense- 
ñanza comi>leta.  En  1881  se  creó  otra  en  Santia- 
go de  Galicia.  Para  ser  profesor  de  Veterinaria 
de  primera  clase  hay  que  estudiar  los  dos  perío- 
dos de  la  Far  ultad,  bastando  el  jirimero  á  los 
que  sólo  aspiren  al  título  de  veterinarios  de  se- 
gunda clase. 

I,os  veterinarios  de  la  antigua  Escuela  de  Ma- 
drid que  no  optaren  al  título  de  veterinarios  de 
primera  clase,  se  equiparan  á  los  de  segunda. 

Además  de  estas  dos  clases  el  Reglamento  re- 
conoce las  de  herradores  y  castradores,  snjiri- 
miendo  la  de  albéitares.  Los  herradores  y  castra- 
dores necesitan  tener,  por  lo  menos,  veintiún 
años  de  edad,  dos  de  ¡¡ráctica  con  profesor  reco- 
nocido y  un  examen  en  la  e-cuela  respectiva. 

Para  ingresar  en  ésta  los  alumnos  han  de  acre- 
ditar la  edad,  cuando  menos,  de  diecisiete  años 
cumplidos;  haber  estudiado  la  primera  enseñanza 
su|ierior  y  los  elementos  de  Geometría  y  Algebra; 
tener  buena  conducta,  y  una  salud  y  robustez 
excelentes. 

i'.n  todas  las  escuelas  habrá  un  director. 
Las  plazas  de  catedráticos  se  jiroveerán  previa 
oposición. 

Ningún  veterinario,  sin  excepción,  puede  tener 
más  do  un  establecimiento,  según  dispone  la 
Real  orden  de  21  de  diciemlae  de  18G1. 

La  Real  disjiosición  de  11  de  agosto  de  1867 
manda  que  los  veterinarios  que  sirvan  en  cuerpo 
militar  tengan  derecho  á  un  asistente,  lo  mismo 
que  los  oficiales  y  en  idéntic  is  condiciones. 

La  tarifa  de  los  honorarios  que  devenga  el 
ejercicio  de  la  ciencia  veterinaria,  ya  por  recono- 
cimientos judiciales  ó  extrajudiíialcs,  visitas  y 
ojeracioncs,  es  la  que  mandan  y  lijan  las  Reales 
órdenes  de  26  de  abril  de  ]86('>  y  30  de  marzo  de 
187.").  La  (nilole  de  este  artículo  impide  insertar 
mayores  detalles. 

í'ara  terminar  estas  líneas,  resta  consignar  las 
a.signatnms  que  actualmente  constituyen  la  en- 
señanza de  la  Veterinaria. 

I  Teóricas:  1."  Física  y  Química.  Historia 
Natural.  2."  Anatomía  general  y  dcscriíaiva. 
Nomenclatura  do  las  regiones  externas  de  'os 
animales.  3."  I'isiología.  Higiene.  Mecánica  ani- 
mal y  ajilomos.  ("ajias  ó  pelos  y  modo  ile  reseñar. 
4."  Patología  general  y  especial.  Farmacología  y 
arte  do  recetar.  Teraiiéutica  y  Medicina  legal.  .^».» 
Operaciones,  apositos  y  vendajes.  Obstetricio. 
l'iocodimientos  de  herrado  y  forjado.  6.»  Agri- 
cultura. Zoolemia.  Derecho  veterinario  comer- 
cial. Policía  .sanitaria. 

II  Pnirlims:  1 ."  Disección.  2."  Herradp  y 
forjado.  3."  Microscopio. 

VETINIA  (de  Wrtliii,  n.  pr.):  f.  Pot.  Géne- 
ro de  plantas  (  llrllivín)  perteneciente  ft  la  fa- 
milia lie  Ins  Palmáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  bo.sques  del  15rasil,situailos  entreoí  Ecua- 
dor y  los  f."  de  latitud  S.,  y  son  Arboles  do  me- 
diana talla  ó  altos,  rectos,  con  anillo.i  casi  regu- 
lares, lisos,  con  las  frondes  iiinnada.",  Ins  pinnas 
agregadas  y  las  espalas  jeisistentcs  entre  la» 
frondes,  carnosas,  con  esi-ádicrs  ramificados  un.-» 
sola  vez;  llores  muy  numero.sas  v  apretadas, 
ocráceoblanquecinav,  y  drupas  ).niduscis;  llores 
monoicos,  sentadas,  bracteoludas.  hermafiodilas 
y  mn.senlinas  en  ol  mismo  ].ip  de  planta  y  aun 
en  ol  mismo  espádice,  rodeadas  de  eR)'flt«s  acii 
cillas,  gruo-08,  leñosas,  oMonga«,  «surcada»  y 
con  j'ico  largo:  1«8  floi-es  masculinas  tienen  el 
cáliz  lormado  por  Irer.  séjialos  membranncoo». 
aovadotriangulorcs;  la  corola  <lo  tres  j>éfalos  lan- 
ceolados, c.isi  roriá' eos:  seis  estambirs  insntos 
en  la  base  de  la  corola,  con  lo»  filamento»  alema- 
dos,  y  las  aiilcras  lineales  adheridas  por  el  dor>o 
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y  un  rudimento  muy  pequeño  de  ovario;  las 
flores  femeninas  tienen  el  cáliz  de  tres  séf)alos 
membranáceos,  aovados  y  empizarrado-arrolla- 
dos; la  corola  de  tres  pétalos  aovados  y  algo  más 
largos  que  los  sépalos,  con  igual  prefloración; 
una  cúpula  membranácea  ciñcndo  el  ovario,  que 
es  aovadocónico,  unilocular,  con  dos  celdas  ru- 
dimentarias, y  termina  en  un  estilo  corto,  ci- 
lindrico, con  tres  estigmas  revueltopatentes  y 
glandulosoviscosos  en  su  cara  interna;  el  fruto 
es  una  drupa  aovada,  monospdma,  con  coiteza 
fibro.sa,  y  endocarjiio  leñoso  ]>iovisto  de  tres 
jioros  en  su  1  ase;  all  umen  andgdalino  ó  cari  i  a- 
ginosoexcavado  en  su  centio;  embrión  situado 
en  uno  de  los  poros  basilares. 

VETIVER:  m.  Bot.  La  planta  designada  con 
este  nombre  jiertenece  á  la  lamilia  de  las  Gra- 
míneas, y  es  conocida  entre  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Jndrojwgon  rauricatus  R. 
La  raíz  de  esta  j.lanta  se  recoge  en  el  S.  de  la 
India  y  de  Bengala,  y  viene  al  comercio  en  pa- 
quetes casi  sipm))re  cuadrangulares  formados  |>or 
raicillas  cuadradas  entrelazadas  unas  con  otras 
jior  medio  de  raicillas  delgadísimas;  cada  una  de 
estas  raíces  es  larga,  filamentosa,  de  1  á  2  milí- 
metros de  grueso,  ramificadas  y  cul  iertas  de  rai- 
cillas; su  color  es  amarillo  pálido  exteriormente 
y  blanco  en  el  interior;  la  superficie  es  algo  pu- 
bescente y  estriada  en  sentido  longitudinal;  su 
olor  es  muy  agradable,  balsámico  y  semejante 
al  de  la  mirra,  y  su  sabor  amargo  y  también  aro- 
mático. 

Contiene  un  aceite  esencial,  resina,  materia 
colorante  y  un  ácido  libre.  Su  esencia  es  igual 
á  la  de  otras  gramíneas,  como  el  Jndroj-ogon 
Jitrirancvsa  y  el  ylvdropogon  yardvs,  y  está 
formada  por  la  mezcla  de  un  hidrocarburo  y  una 
esencia  oxigenada;  es  más  ligera  que  el  agua,  y 
hierve  ál47". 

Esta  raíz  se  usa  ]>ococomo  medicamento, aun- 
que alguna  vez  se  enijlea  como  estimulante;  ]«• 
ro  como  es  muy  aromático,  tiene  bastante  uso  en 
Perfumería.  En  la  India  tejen  con  ella  unas  cor- 
tinas que,  al  j-ar  que  sirven  j'ara  delender  las 
habitaciones  del  exceso  de  calor,  comunican  al 
ambiente  un  aroma  muy  agradable. 

VETLUGA:  Groff.  Río  de  Rusia.  Lo  forman  el 
Bistiaia  v  el  Voronaia  en  la  parte  O.  del  gobier- 
no de  Viatka;  corre  al  E.,  O.,  S.,  .S.O.,  O.  y 
S.E. ;  forma  la  frontera  de  los  coliernos  de  Vo- 
logda  y  Viatka,  y  recorre  los  de  Kostroma  y  Ni- 
jegorod;  j^asa  ])or  Vefluga;  recibe  ]'or  la  dra.  el 
Koling,  el  Vojma  y  el  liapchengn,  y  por  la  iz- 
quierda el  Neia,  el  Hacha,  el  Kikcha,  el  L'sta  y 
el  Ikcha,  y  á  los  798  kms.  de  curso  vierte  en  la 
orilla  izq.  del  Volga,  cerca  de  Ko7mo<leniiansk. 
1  C.  cal),  de  dist.,  gobierno  de  Kostroma,  Rusia, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Vetlufra,  frente  á  la 
confl.  del  Kitcha;  .'i  000  habits.  Esteras  de  cor- 
teza de  árbol  y  otros  productos  de  la  industria 
forestal. 

VETO  (del  lat.  r  to,  yo  vedo  ó  prohil>o}:  m. 
Derecho  (pie  time  una  persona  ó  corpoiacion 
para  vedar  una  cesa.  Usase  princi|>«lnicnlc  ¡«ara 
significar  el  que  tiene  el  rey,  en  las  monarquías 
mixtas,  de  negar  su  sanción  ó  las  leyes  vota<ias 
por  los  cuerj-os  leLilalivos.  H«v  veto  KUs|ien8Í- 
vo  y  absoluto  según  es  temporal  ó  priietuo. 

...:  ni  le  han  dado  niti(;una  especie  de  VKTO, 
ni  derecho  de  revisión,  ni  do  sanción;  se  baa 
constituido  en  una  sola  Cám.ira,  etc. 

.loVKI.LANOS. 

-  Vkto:  Pro.  ftoUt.  Consiste  el  veto  en  la  fa- 
cultad que  tiene  el  jefe  del  Estado  ¡«ra  o|ioner- 
80  á  la  sanción  de  la  ley,  y  j.ttede  ser  Rus|icnsi- 
vo  V  absoluto:  susjiensivo  rviandf)  ]iue<lc  ojoncr- 
se  á  prestar  la  sanción  de  la  ley  una,  dos  ó  tros 
veres,  i^oro  después  tiene  que  aprobar  forrosa- 
mento  lo  que  las  Cámaras  hayan  votado;  el  ab- 
soluto e«  1»  facultad  de  negar  la 
cuantas  veces  la  misma  ley   ¡uoda    ; 

8t   •    >'  "-  '  .  ó  no  debe  admitirse  i .    .   „■■: 

ni,  -  forma»,  ó  c»  necesario  admitir  ol 

ni  -^  ol  má»  conveniente  dentro  de  1» 

vida  de  lo»  pueblos;  de  igual  modo  que  el  Par- 
lamento puede  recha/ar  una  ley  cuantas  vcc«8 
lo  ^'  da,  hay  que  admitir  ■ 

eh  •  islailor,  <i  sea  rl  jefe  ■ 

pvi,.  .   i..,.,    .lia  asimismo  cuantas  Vi  ,: 

sentó  á  su  wincién.  Otra  dordin»,  es  crear  un* 
di'tincié.n  entre  ambos  po<leirs  que  no  tiene  jus- 
tificación alguna:  H  aniix)»  son  necesarios  y  con- 
venientes i>ara  la  marcha  ( rdcnada  de  los  puo- 
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blos,  ambos  han  de  tener  las  mismas  facultafles; 
y  esto  se  coiniJiuelja  al  ver  que  en  lae  Repúbli- 
cas so  concede  al  Parlamento,  cuando  nienos,  el 
veto  suspensivo.  ívo  rciiresenta  el  veto  la  vo- 
luntad de  una  peisona,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, signiíica  la  opinión  do  la  unií.lad  del  poder 
y  de  la  representación  de  la  nación;  la  opinión, 
en  otros  términoa,  de  la  soberanía  nacional,  y  por 
lo  tanto  factor  importantísimo  para  la  vida  legal 
de  los  Estados,  del  que  no  puede  ni  debe  prcs- 
cindirso  bajo  ninguna  consideración;  además, 
con  la  amovilidad  ministerial  el  caso  del  veto 
ai)enas  podrá  presentarse,  y  con  la  facultad  de 
disolución  de  las  Cámaras  la  cuestión  quedará 
reducida  á  muy  pequeños  límites. 

En  Inglaterra  tiene  el  rey  teóricamente  la  fa- 
cultad del  veto  y  con  carácter  de  absoluto  y  de- 
finitivo, pero  es  de  las  prerrogativas  caídas  en 
desuso.  No  ha  sido  ejercida  desde  1707,  de  suer- 
te que  la  sanción  es  hoy  })ura  formalidad  prepa- 
ratoria de  la  promulgación.  Aseméjase  en  un 
todo  á  la  Constitución  inglesa,  en  esta  prerro- 
gativa del  poder  real,  la  Constitución  española, 
que  ha  seguido  las  fórmulas  del  Derecho  consti- 
tucional escrito,  al  traducir  de  modo  expreso  las 
disposiciones  consuetudinarias  del  Derecho  in- 
glés. El  rey  de  España  tiene  la  iniciativa  de  las 
leyes,  que  ejerce  por  medio  de  sus  Ministros; 
además  sanciona  (veto  absoluto)  y  promulga  las 
leyes.  En  Alemania  el  veto  según  la  Constitu- 
ción, no  aparece;  pero  comprendiendo  el  meca- 
nismo constitucional,  se  ve  que  el  veto,  como  la 
iniciativa,  los  goza  el  emperador  do  un  modo 
completo;  y  tiene  el  veto  porque,  aparte  de  su 
dominio  en  el  Consejo  Federal,  con  los  votos  de 
Prusia  tiene  suficiente  para  mantener  el  statti 
quo  constitucional.  Esto  aparte  del  veto  que  en 
todo  caso  podría  ejercer,  negándose  á  promulgar 
la  ley,  por  entender  que  hubiera  habido  irregu- 
laridades en  su  elaboración.  El  veto  en  Francia, 
como  en  los  Estados  Unidos,  tiene  un  carácter 
suspensivo  muy  determinado.  En  Francia,  al 
consignar  la  facultad  del  presidente  de  la  Re- 
pública (le  promulgar  las  leyes,  se  dice  que  debe 
hacerlo  ordinariamente  dentro  del  mes  que  sigue 
á  la  transmisión  al  gobierno  de  la  ley  votada, 
y  dentro  del  término  de  tres  días  si  la  ley  hu- 
biera sido  declarada  urgente  en  las  dos  Cáma- 
ras, pero  teniendo  en  cuenta  que,  durante  el 
tiempo  señalado  [lara  la  promulgación,  el  presi- 
dente puede  pedir  por  un  mensaje  motivado  á 
las  dos  Cámaras  una  nueva  deliberación,  que 
éstas  no  podrán  negarle.  La  Constitución  norte- 
americana dispone  que  todo  Mil  (como  toda  or- 
den ó  resolución  que  exija  el  concurso  de  ambas 
Cámaras,  excepto  las  cuestiones  de  suspensión) 
deberá  para  ser  ley  presentarse  al  presidente  de 
los  Estados  Unidos;  en  el  caso  de  que  no  lo 
apruebe  lo  devolverá,  con  sus  objeciones,  á  la 
Cámara  donde  hubiera  sido  iniciado,  la  cual  pro- 
cederá á  nuevo  examen,  y  si  después  de  él  lo 
votan  las  dos  terceras  partes  de  los  individuos 
se  enviará  á  la  otra  Cámara,  que  también  lo  exa- 
minará segunda  vez,  donde,  si  lo  aprueban  de 
nuevo  los  dos  tercios  de  la  misma,  el  bilí  se  con- 
vierte en  ley. 

Conviene  advertir,  dice  Posada,  que  de  todas 
las  prerrogativas  propias  de  los  jefes  del  Estado, 
la  del  veto  donde  más  importancia  práctica  tiene 
63  en  los  Estados  Unidos.  En  los  otros  Estados 
(excepto  Alemania,  donde  ya  sabemos  cómo  de- 
be entenderse  el  veto)  la  forma  parlamentaria 
del  gobierno  hace  el  veto  cosa  inútil.  En  los 
Estados  Unidos,  en  virtud  de  la  separación  casi 
completa  de  las  funciones  de  las  Asambleas  y 
las  del  presidente,  y  de  la  falta  en  éste  de  la  j 
prerrogativa  de  disolución,  y  en  aquéllas  del  in- 
flujo político  sobre  el  poder  Ejecutivo,  el  veto 
es  uno  de  los  medios  con  los  cuales  el  jefe  del 
Estado  puede  ejercer  su  acción  en  la  vida  de  las 
Cámaras.  Así  se  explica  que  se  haga  uso  del  veto 
con  relativa  frecuencia,  sobre  todo  si  se  tiene 
presente  que  no  es  imposible  que  las  Cámaras 
representen  ideas  políticas  de  un  jiartido  distin- 
tas de  las  del  partido  que  ha  elegido  al  presiden- 
te de  la  República. 

VETONIA  ó  VETTONIA:  Geog.  ard.  Región  de 
España.  Según  Ptolemeo,  lindaba  la  Vetonia  con 
los  lusitanos  entre  los  grados  8  ¿  al  9  J  de  lon- 
gitud, y  40  ^  al  42  i  de  latitud,  siendo  sus  lími- 
tes orientales  los  montes  de  Toledo  en  su  enlace 
con  los  que  por  el  ))uerto  de  la  Palomera,  ver- 
tientes del  antiguo  Idúbeda  (Guadarrama),  lle- 
gan ál  Duero  por  la  p.irte  de  .'Simancas  y  Zamora 
Tumo  XXI i 
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hasta  su  entrada  en  Portugal  ¡comprende  dentro 
de  este  perímetro  los  vergones  (así  llama  á  los 
vetones);  son  sus  c.  jirinciiiales  Lancia,  Opida- 
na,  Cotogobriga,  Salmántica,  Occélluní,  Augus- 
to l'riga,  Cajjara,  Jlanliana,  Lacunimurgi,  Deo- 
briga,  Obila  y  Lama.  Comprendía,  {¡ues,  este 
terreno  desde  la  maigen  meridional  del  Duero 
hasta  muy  cerca  de  Castra  Julia,  y  desde  la 
cordillera  Carpeto  Vetóuica  hasta  las  tierras  de 
Portugal,  que  están  entre  Putuá  (Albnrquerque) 
hasta  los  Pésures,  en  la  Lusitania  (hoy  prov.  de 
Tras  os  Montes);  esto  es,  el  espacio  que  media 
entre  el  Duero  y  el  Tajo,  y  muy  cerca  de  la  mi- 
tad de  los  pueblos  sit.  entre  Tajo  y  Guadiana. 
Conténtase  Estrabón  con  fijar  los  límites  de  la 
Lusitania,  diciéndonos  que  lindaba  por  O.  con 
los  carpetanos,  vetones,  vacceos  y  galaicos,  ase- 
gurándonos que  los  celtas  veturios  que  habita- 
ban las  márgenes  del  Guadiana  era  otro  lindero, 
y  que  entre  este  río  y  el  Tajo  vivían  los  celtas 
vetones,  que  se  extendían  hasta  el  Duero,  lin- 
dando con  los  lusitanos,  túrdulos  antiguos,  ga- 
laicos (los  de  Braga),  arevacos  (de  Segida),  car- 
petanos, oretanos,  celtas  y  veturios.  Es  incues- 
tionable, pues,  que  la  Vetonia  empezaba  en  el 
Guadiana  y  terminaba  en  el  Duero,  que  la  cir- 
cundaban los  veturios,  oretanos,  carpetanos,  are- 
vacos,  vacceos  y  brácaros,  y  por  la  parte  que  hoy 
pertenece  á  Portugal  los  lusitanos,  velianos  y 
celtas  portugueses.  Menos  explícito  Pomponio 
Mela,  ni  aun  nombra  esta  región,  contentándose 
Plinio  con  decirnos  que  habitaban  los  vetones 
alrededor  del  Tajo,  si  bien  en  el  lib.  IV,  capí- 
tulo XX,  les  da  por  límites  el  rio  Duero.  Pedro 
de  Marca  escribe  que  la  Vetonia  estaba  parte  en 
la  Lusitania,  cerca  del  Tajo,  y  parte  en  la  Ta- 
rraconense, junto  al  Duero.  Estélano,  en  su  Uic- 
cionario  geográfico,  limita  la  Lusitania  al  Aus- 
tro por  el  Tajo,  al  Septentrión  por  el  Océano,  á 
O.  los  carpetanos,  vetiones  (así  llama  á  los  veto- 
nes), los  vacceos  y  los  galaicos,  mientras  que  ha- 
blando de  los  carpetanos  dice  que  estaban  á  ori- 
llas del  Tajo,  lindantes  con  los  vacceos.  Ortelio, 
ilustrando  los  mapas  de  Ptolemeo,  la  coloca  en- 
tre los  grados  11  ¿  y  14  de  longitud,  equivalen- 
tes á  los  8  ¿  y  9  ^  de  Ptolemeo,  y  en  la  latitud 
del  38  al  42,  siendo  sus  linderos  al  N.  la  margen 
del  S.  del  Duero,  á  O.  los  brácaro.s,  vacceos,  are- 
vaco.s,  carpetanos  y  oretanos,  al  S.  la  margen  N. 
del  Guadiana  y  al  O.  los  lusitanos.  La  atraviesa 
el  Tajo:  entre  este  río  y  el  Guadiana  se  alza  el 
Herminio,  que  se  entra  en  Portugal;  entre  el 
Tajo  y  el  Duero  corre  el  Monte  de  "\'enus,  y  así 
como  el  Herminio  se  desprende  de  los  oretanos 
y  carpetanos,  continuación  del  Oróspeda,  así  el 
Monte  de  A'^enus  se  desgaja  del  Guadarrama, 
antiguo  Idúbeda;  termina  colocando  á  Mérida  y 
á  Medellín  en  la  margen  dra.  del  Guadiana. 

Con  esta  opinión  parece  coincidir  la  del  eru- 
dito Pad.e  Maestro  Flórez,  que  señala  en  el  to- 
mo XIII  de  su  España  Sagrada  á  la  Vetonia, 
empezando  por  la  parte  oriental  en  la  ribera  del 
Mediodía  del  Duero  entre  Simancas  y  Toro,  ba- 
jando por  el  O.  de  Avila  el  Puerto  de  la  Palo-  j 
mera  á  cortar  el  Tajo  por  el  puente  del  Arzobis- 
po, llegando  por  la  vertiente  occidental  de  la 
cordillera  de  Guadalupe  hasta  cerca  de  Trujillo, 
siendo  su  línea  de  Occidente  el  límite  de  Portu- 
gal. Así,  pues,  la  parte  boreal  fué  el  Duero,  y  la 
meridional  pasaba  por  Berzocana  y  Trujillo  á 
terminar  en  Albnrquerque.  También  aparece  de 
estos  autores  y  de  otros  muchos  que  la  Vetonia 
y  la  Lusitania  eran  regiones  distintas  y  de  algu- 
na importancia,  viéndolas  obedecer  á  régu'os 
diferentes  antes  y  desjniés  de  las  dominaciones 
cartaginesa  y  romana.  Debemos  á  Tito  Livio  la 
conservación,  en  el  tomo  III,  lib.  XXXV,  capí- 
tulo V,  del  nombre  del  régulo  Corribitón,  derro- 
tado y  prisionero  por  Flaminio  en  las  inmedia- 
ciones de  Toledo,  hecho  que  nos  refiere  en  el  ca- 
]>ítulo  XXI.  Vistos  estos  y  otros  antecedentes, 
D.  Joaquín  Rodríguez  (Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  tomo  V),  trazó  los  lími- 
tes y  perímetro  de  la  Vetonia,  afirmando  que 
esta  comarca  empezaba  jior  Oriente,  en  la  mar- 
gen meridional  del  Duero,  entre  Simancas  y 
Toro;  bajaba  por  la  parte  oriental  de  Avila  al 
puerto  de  la  Palomera;  de  allí  iba  á  cortar  el 
Tajo  por  el  puente  del  Ar:;obispo,  corriéndose  á 
líerzocana  por  las  vertientes  occidentales  de  las 
sierras  de  Guadalupe  á  Valdecaballeros,  Castil- 
blanco  y  Orellana;  el  Guadiana  de.-de  Orcllana 
hasta  Mérida,  por  Rena  y  Medellín,  era  su  par- 
te occidental,  y  la  del  N.  iba  desde  Méiida,  Ca- 
sas de  I).  Antonio,   Ermita  de  Hutuá,  alturas 
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del  Ilerniinio,  Marbán,  éntrelas  faldas  de  est« 
monte  y  el  Tajo,  Gástelo  Branco,  Lancia  Inte- 
ramiiiense,  Villaviciosa,  Idañanova,  Penarna- 
cor,  Lancia  Ojiidana,  La  Gnaida,  PineJ,  Torre 
de  Moncón,  sobre  el  .Saber  a  Miranda  de  Dnero. 
De  modo  que  comprendía  las  provincias  españo- 
las, en  paite  las  de  Zamora,  Á'alladolid  y  Sego- 
via,  por  comiileto  las  de  .Salamanca,  Avila  y 
Cáceres,  y  en  pequeña  porción  ias  de  Toledo  y 
Badajoz,  y  en  Portugal  algnna  jiorción  de  las 
de  Alemtejo,  Beira  Baja  y  Tras  os  Montes.  Como 
se  ve,  la  Vetonia  estaba  entre  los  38' y  8'  de  la- 
titud hasta  los  41  y  4,  y  en  la  longitud  O.  4  á 
3,9  poco  más  ó  menos,  siendo  su.s  puntos  cardi- 
nales por  X.  el  Duero,  S.  el  Guadiana,  E.  el 
puerto  de  la  Palomera,  entre  Cebreros  y  las 
Xavas,  y  O.  desde  MarlDán  á  Maña  y  La  Guar- 
dia. 

VETRANiO:  Biog.  General  rornano.  N.  en  Me- 
sia.  M.  en  Prusia  (Bitinia)  en  356.  Llegó  por 
sus  talentos  militares  á  obtener  el  mando  de  la 
Panouia,  y  cuando  supo  la  muerte  de  Constante 
se  hizo  proclamar  augusto  en  Sirmich  (350;. 
Constancio  fingió  en  un  principio  reconocerle  y 
trabajar  de  acuerdo  con  él,  pero  pronto  llevó  el 
desorden  á  las  tropas  de  Vetranio,  que  se  vio 
obligado  á  abandonar  la  púrpura:  recibió  en  cam- 
bio una  pensión  considerable,  y  marchó  á  ter- 
minar sus  días  en  Prusa. 

VETRARO:  Biog.  V.  Bemiíü. 

VETTER:  Geog.  Lago  del  S.  de  Suecia  en  las 
\>\ov.  deSkaraborg,  Jünkóping,  Ostergbtiand  y 
Orebro.  Es  el  mayor  de  la  Escandinavia  después 
del  Vener,  del  que  está  separado  por  un  istmo 
de  45  kms.  de  ancho,  medido  entre  Carlsborg, 
costa  O.  del  Wetter,  y  Mariestad,  costa  E.  del 
Vener.  Al  E.  la  distancia  entre  el  Vetter  y  el 
Báltico,  desde  Mótala  hasta  la  desembocadura 
marítima  del  Canal  de  Gotha,  es  de  95  kms.  El 
Vetter  es  un  óvalo  prolongado  de  .S. S.O.  á 
N.N.E. ;  tiene  130  kms.  de  largo  ])or  20  de  an- 
chura media,  que  entre  Carlsborg  y  Metala  lle- 
ga á  30,  y  1898  kms.- de  superficie,  con  profun- 
didad media  de  85  m.  Tiene  .^^ama  este  lago  por 
las  tempestades  que  en  él  estallan  repentina- 
mente. El  paisaje  que  le  rodea  es  n.u}-  pintores- 
co, aunque  poco  ]ioblado.  Vierte  ]>or  el  Mótala, 
.'-ección  oriental  del  Canal  de  Gotha,  cuya  sección 
O.  le  enlaza  con  el  de  Vener.  El  agua  es  muy 
clara;  se  distinguen  los  objetos  á  30  m.  de  pro- 
fundidad. 

VETTONES:  Geog.  ant.  V.  Vi:ioxi.\. 

VETTONIA:  Geog.  ant.  V.  Vetoxi-V. 

VETTORE:  Geog.  Monte  del  Apenino  central, 
Italia,  sit.  en  el  límite  de  la  Umbría  de  las  Mar- 
cas y  de  los  Abruzos,  15  kms.  al  E.  de  Xorcia, 
en  el  extremo  meridional  de  los  montes  Sibili- 
nos; 2  897  m.  de  alt. 

VETUSTEZ  (del  lat.  vetustas):  f.  Calidad  de 
veti'sto. 

VETUSTO,  TA  (.del  lat.  vetñstus;  de  vedis,  vie- 
jo, antiguo):  ad.  Muy  antiguo  ó  de  mucha  edad. 

No  soy  tan  vetl'STa.  gracias  á  Dios,  como 
usted  me  supone; etc. 

BiíKTüN  DE  LOS  HEni;Enos. 

Llegado  el  momento  del  funeral,  ocupé  con 
el  confesor  y  un  vetcsto*  pariente  de  la  casa, 
ti  banco  travesero  o  de  ceremonia,  etc. 
Mesoxeko  Romanos. 

VEUILLOT  (Lvis):  Biog.  Literato  y  periodista 
francés.  N.  en  Boynes  (Loiret)  en  1813.  M.  en 
París  á  7  de  abril  de  1883.  Hijo  de  un  obrero, 
educóse  por  sí  mismo,  y  á  los  diecinueve  años  de 
edad  comenzó  su  carrera  de  jieriodista  en  las 
provincias,  distinguiéndose  por  su  lenguaje  agre- 
sivo, que  le  obligó  á  aceptar  varios  dueles.  En 
1S37  marchó  á  París  para  colaborar  en  un  pe- 
riódico ministerial,  que  desajiareció  muy  uron 
to,  y  en  seguida  fué  nombrado  redactor  jefe  de 
La  Faz,  diario  doctrinario.  No  había  hecho 
profesión  de  fe  política  ni  religiosa,  pero  era 
escéptico.  Una  visita  á  Roma  en  1838,  durante 
la  Semana  Santa,  le  transformó  en  defensor  de 
los  intereses  católicos.  Devuelta  en  París,  escri- 
bió libros  piadosos:  Laspcregrinationes  de  Suiza ; 
Kl  santo  7'osariü  meditado,  etc.  Como  secretario 
del  general  Bugeaud  marchó  al  África  (1842\ 
hallando  en  aquel  país  asunto  para  su  libro  de 
Los  francesas  ca  ylrgelia  (1S44\  A  su  regreso  de 
África  fué  jefe  de  Negociado  en  el   Ministerio 
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del  Interior,  empleo  que  renunció  para  entrar 
en  la  redacción  de  El  Universo  Iteligioso  (1843), 
que  bien  pronto  dirigió  y  del  que  hizo  un  arma 
poderosa.  Declaró  guerra  á  muerte  á  la  üniver- 
fiidad,  lo  que  le  costó  algunos  meses  de  prisión 
(1844);  animó  i'1847)  á  los  separatistas  de  Suiza; 
vio  un  acontecimiento  jirovidencial  en  la  revo- 
lución de  1848,  á  la  que  luego  detestó,  y  así  en 
el  citado  jieriódico  como  en  otras  publicaciones 
atacó  á  los  filósofos,  á  los  revolucionarios  y  á  los 
socialistas.  De  aquel  tiem]io  son  estos  escritos 
suyos:  Los  librepensadores  (1848);  La  víspera  de 
la  victoria  (1849),  escenas  socialistas;  La  lega- 
lidad (1852),  diálogos  filosóficos,  etc.  Al  discutir 
los  obispos  la  cuestión  de  los  clásicos,  no  temió 
censurar  á  los  prelados  que  rechazaban  la  ojú- 
nión  de  El  Universo,  adversario  implacable  de 
la  antigüedad  greco-latina.  Censurado  entonces 
]ior  el  arzobispo  de  París,  apeló  al  l'ajia,  delén- 
(lió  en  persona  su  causa  en  Roma,  y  fué  absuel- 
to,  fontinuando  en  dicho  periódico  la  guerra  sin 
cuartel  contra  la  libertail,  la  razón,  la  ciencia 
y  el  progreso.  Su  diario  fué  prohibido  en  varias 
diócesis,  una  (le  ellas  la  de  Orleáns  (1853),  por 
mandato  de  Dupanloup.  Veuillot  publicó  poco 
después  su  libro  de  El  derecho  del  sríior  (1854), 
rico  en  doctrina.  Al  discutirse  el  poder  tempoial 
del  Papa,  sostuvo  (1859-6])  la  causa  del  jionti- 
ficado  contra  todos  sus  enemigos,  motivando  la 
8U)>resión  de  El  Universo,  <\ne  se  juzgó  un  peli- 
gro ]iara  la  paz  juíblica.  El  periódico  renació  á 
los  pocos  días  con  el  título  de  El  Mundo,  yiero 
Veuillot  quedó  por  algún  tiempo  anulado.  Re- 
sucitado El  f'nirerso  {iLhv'ú  de  18G7),  en  él  Veui- 
llot defendió  las  mismas  doctrinas  y  con  el  mis- 
mo estilo  colérico.  Al  anunciarse  la  celebración 
del  concilio  ecuménico  de  Roma  creció  .tu  ardor 
contra  los  adversarios  de  la  infalibilidad  pontifi- 
cia, y  contra  cuantos  se  oponían  á  que  los  ana- 
temas del  Sijllnbus  á  las  sociedades  modernas  .se 
transformaran  en  artículos  de  fe.  Veuillot  no 
perdonó  en  sus  ataques  nisiíjuiera  á  los  que,  co- 
mo Dupanloup,  temían  las  exageraciones  ultra- 
montanas; y  en  Roma,  como  simple  laico,  desde 
la  apertura  del  concilio,  vigiló  la  conducta  de 
gran  número  de  individuos  del  clero,  prestando 
á  la  causa  de  la  inlálibilirlad  grandes  servicios, 
que  explican  el  alecto  ([ue  Pío  IX  le  prodigó 
hasta  su  muerte.  Por  su  campaña  en  el  periódi- 
co al  mismo  fin  dirigida,  vio  El  Universo  suspen- 
dido dos  veces  en  1H74,  una  de  ellas,  según  el  de- 
creto de  suspensión ,  ]ior  haber  «coni]ironietido 
nuestras  relaciones  exteriores,  turbado  la  ¡laz 
pública  y  provocado  con  incalificables  ultrajes 
al  desprecio  de  los  gobiernos  establecidos. »  Ade- 
más algunos  particulares  acudieron  en  queja  an- 
te los  tribunales  contra  los  ataques  de  El  Uni- 
i'erso.  Veuillot  fué  lamliién  autor  de  estas  obras: 
Historietas  y  fantosíns  (lSf)2);  Corbíny  Anecourl 
(1850);  Historia  de  la  ¡lienaventui-ada  Germana 
Uovs'm  (1854);  La  guerra  y  el  hombre  de  guerra 
(\9ibb);  Alumnos  errores  sobre  el  popado  (19^9): 
Waterlóo  (1861);  El  Papa  y  la  Diplomacia 
(id.);  IHografia  de  Vio  !X  (186.1);  StUiras  ((d.); 
Kl  prríu'me  de  Exoma  (1865,  2  vol.  eh  8.');  La 
ilusión  liberal  (1866);  Los  olores  de  I'arls  id.), 
uno  de  los  libros  do  este  escritor  más  discutidos 
en  la  prensa;  ¡-arís  din-ante  los  dos  sitios  ("iH'], 
'¿  vol.  en  8.°);  Didhigon  soc  ia  I  islas- {\Bfí'¿};  Jr.su-  i 
:;-í.s/o  (1873);  Moliérey BoHrdalowÍ\%77);Obra» 
poiHicas  (1878),  ele.  ¡ 

VEVECHANI:  (reog.  Lugar  del  dist.  y  prov.  <\o  ! 
liilolia  iiMonastir,  Macedonia,  Turquía  asiática;  I 
lOOühabits. 

VEVELITA   (do    Whevell,    n.    pr.):  f.  Minrr. 
Oxaliito  calcico,  cuerpo  raro  come  cspcí'io  niine- 
rali'>gicn,  aun  cuanilo  se  halla  con  frecuencia  en 
el  reino  orLíánico,  bien  formado  ya  en  los  orga-  | 
nismos.  bien  prod\iciilo  en  ciertos  oslados  jiato-  , 
lógicos.  P<i(|UÍsimoM  minórales  se  bnllan  consti-   i 
tuídos  por  ácidos  orgánicas;  y  fuora  do  la  viruta,   \ 
que  es  un   molato  alinníniro   hidratado   do    la  ' 
hiimholdtinn,  fornia<la  por  ol  oxnlato  dchierro,  y   i 
e.tto  lio  calcio  objeto  dol   prcRcnto  artículo,  rani  I 
no  podría  rilarse  otro  alguno  bion  drt(>rniinado; 
los  dos  ]>rimpros  minerales  son   propios   dol  lig- 
nito cu  el  cual   siempre    varen:  nui.s   inciorto  os 
el  sefialnr  yacimientos  á  la  vovolita;  jHjro  i>o  l;a 
(le  olvidarse  en  juodo  alguno  qtio   los  oxnlntos 
calcico  y  anu'>nico  entran  como  oloirentos  esen- 
ciales para  constituir  el  guano,    asociados  á  fos- 
fatos y  á  otros  cuerpos  do  indmlable  prrcodenria 
orgánica;   de   tod:is  suertes,   el    ojsalati    calcico. 
tantas  veces  obtenido  en  ios  laboratorios  con.i- 
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tituyendo  el  jirecipitado  blanco  soluble  en  los 
ácidos  minerales,  formado  al  mezclarse  una  sal 
de  calcio  disuelta,  con  la  disolución  de  ácido 
oxálico  ó  de  un  oxalato  soluble,  desligado  de 
sus  asociaciones,  liljre  y  puro,  es  mineral  de  ra- 
reza suma,  aunque  bien  detern)inado  tocante  á 
sus  [iropiedades  esenciales,  que  son  las  que  ha- 
cen considerarlo  verdadera  especie  mineralógica 
de  singular  i'ureza;  porque  ni  sus  cristales  se  mo- 
difican, ni  en  ellos  adviértense  siquiera  trazas  de 
inclusiones  ó  mezclas  de  elementos  extraños. 
Cristaliza  la  vevelita  en  formas  pertenecientes 
al  .sistema  monoclínico;  á  la  continua  son  sus 
cristales  bastante  pequeños,  con  frecuencia  ma- 
ciados  por  hemitropía  normal,  poseyendo  claras, 
fáciles  y  perfectas  exfoliaciones:  su  brillo  es  vi- 
treo, bien  marcado  en  todas  lascaras  del  crisi:al, 
salvo  las  notadas  m  y  f¿',  queestilu  surcadas  por 
estrías  dirigidas  en  sentido  vertical;  diclios cris- 
tales, por  lo  general  implantados  sobre  escalenoe- 
dros,  distíngucnse  por  su  extraordinaria  fragili- 
dad; su  ¡¡eso  específico,  poco  considerable,  está 
representado  en  el  número  1,83,  y  la  dureza  va- 
ría desde  2, 5  á  2,7,  no  llegando  nunca  á  la  pro- 
pia de  la  caliza.  £n  cuanto  á  su  com]>osición 
química  responde  á  la  del  oxalato  calcico  más 
puro,  y  asíconviénele  la  fórmula  atómica  de  éste, 
HjCaCjOio.  Como  propiedad  química  suya  se  ci- 
tará la  acción  del  calor;  no  siendo  muy  elevada 
la  temperatura  queda  limitada  aquélla  á  conver- 
tir el  oxalato  en  carbonato;  pero  cuando  es  ya 
medida  por  más  grados,  destruyese  todo  el  ácido 
oxálico,  dando  productos  gaseosos  que  son:  agua, 
anhídrido  carljónico  y  óxido  de  carbono,  dejando 
por  residuo  óxido  de  calcio  blanco  y  jiulverulen- 
to.  Disuelven  los  ácidos  minerales  la  vevelita, 
jiero  no  lo  hacen  los  de  procedencia  orgánica,  }' 
el  sulfúrico  concentrado  y  caliente  puede  des- 
componerla, dando  óxido  de  carbono,  ácido  car- 
bónico y  sulfato  calcico. 

Importa  notar,  tiatando  particularmente  de 
los  orígenes  de  la  vevelita  ú  oxalato  calcico  na- 
tural, cómo  en  realidad  existen  en  la  naturale- 
za dos  oxalafos  calcicos  distintos,  diferenciados 
sólo  por  contener  uno  de  ellos  una  sola  molécu- 
la de  agua  de  hidiatación,  mientras  í|ue  el  otro 
se  hidrata  combinándose  con  tres  moléculas  de 
agua,  y  hemos  de  indicar  aqtií  sucintamente  el 
género  de  relaciones  existentes  entre  la  compo- 
sición química  de  los  diversos  oxalatos  calcicos 
y  la  manera  de  ]iresentarse  cada  uno  de  ellos. 
Existo  conm  especie  mineralógica  bien  definida 
la  vevelita  en  la  cual  nos  ocujiamos,  y  es  el  oxa- 
lato de  la  forma  clinorrómbica,  rejiresentadopor 
el  símbolo  CaCoO^-f-HO.j,  ó  sea  el  monohidrato, 
y  se  conoce  la  mezcla  de  ésto  con  el  trihidrato 
formando  el  preci|iitado  blanco  que  se  obtiene, 
cuando  se  trata  cualesquiera  sal  de  calcio  solu- 
ble, el  cloruro  jior  cjem|)lo,  con  ácido  ox:dico  ó 
un  oxalato  soluble;  el  cuerpo  que  se  deposita 
tiene  color  blanco  y  es  una  verdadera  mezcla, 
en  partes  nmy  variables,  de  oxalato  monohidra- 
taflo  y  dol  trihidratado,  cuyos  cuerpos  son  n.uy 
fáciles  de  distinguir  atendiendo  á  lasíbinias  de 
andios,  jiorque  mientras  el  segundo  cristaliza  en 
prismas  cuadrálicos,  sólo  visibles  con  el  auxilio 
del  microsc(']iio  dotudos  de  la  propiedad  de  per- 
der sti  agua  en  contacto  delaiio,  cfloresciéndoae; 
el  segundo,  cuya  identidad  con  la  vevelita  es  pa- 
tento, cristaliza  en  finísimas  agujas  dotadas  de 
intenso  brillo  y  cuya  forma  se  refiere  al  prisnia 
clinoinindiico,  conforme  queda  ya  dicho  al  des- 
cribir el  citado  mineral. 

Pues  bien:  en  las  células  vegetales,  demuestran 
numerosas  y  prolijas  obscrvacioneR  que,  nor  vir- 
tud do  las  funcione.<i  vitales,  fórnianse  ambos 
oxalatos,  y  aun  .se  cree  que  tnodilicando  do  ma- 
nera adecuada  la  manera  do  llevarse  á  cabo  «qm  • 
lias,  á  voluntad,  es  factible  pioducir  nnoa  y 
otros  cuerpos  ó  "su  mo7cla  en  j>ro|Kircione8  varia- 
bles. I)o]iondc  asinii.smo  el  íoiionionr,  cuya  im- 
jwrtancia  salta  á  la  vista,  de  la  OR|>oc¡e  vegetal 
que  so  considera,  y  atin  en  cierto  ro.s]>ecto,  ]>are- 
ce  enlazado  estrochamcnlo  á  ella  y  ion  una  do- 
pondenria  clarísima  y  manifiesta  ;  un  estudio 
debido  á  Von  Lasaulx.  hoclio  en  188.1,  lo  de- 
muestra de  modo  ovidonto,  cuando  menos  en  \ui 
caso:  oxamimndo  los  riromaa  y  las  hojas  del  li- 
rio de  Florencia  (Iris  fiorriitina ),  observó  que 
contenían  oxalato  calcico  monohidratado,  cuya 
identidad  con  la  vevelita  so  demo.straba  al  mo- 
mento con  sólo  examinar  la  forma  cristniina  en 
sus  correspondientes  maclas,  los  alarpamiontos 
rn  direccii  n  do  dotern\inada  arista,  el  valor  ilol 
iingnlo  lie  extinción  relacionado  con  esto  mismo 
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alargamiento,  caracteies  todos  comnnesá  lasdos 
substancias,  y  que  dan  á  los  cristales  el  aspecto 
y  apariencia  qtie  revisten  los  tan  característicos 
del  yeso.  Queda  así,  por  !o  tanto,  consignada  la 
existencia,  en  los  cuerf.os  orgánicos  vegetales, de 
aqtiellos  dos  mismos  oxalatos  calcicos,  cuya  in- 
determinada y  variable  mezcla  se  obtiene  tra- 
tando las  sales  solubles  calcicas  por  ácido  oxáli- 
co disuelto  en  agua,  constituyendo  la  reacción 
típica  y  característica,  utilizada  para  reconocer 
y  determinar  siempre  el  calcio,  de  no  hallarse 
éste  en  un  medio  ácido  ó  acidificado  ftor  la  accióu 
de  un  ácido  mineral  bastante  emrgico. 

Resj>ecto  de  la  presencia  de  oxalato  calcico,  y 
en  particular  de  la  vevelita,  en  los  organismos 
animales,  el  jiroblema  de  origen  no  ai  jrece  tan 
i  claro,  ni  en  realiíjad  hay  datos  suficientes  para 
plantearlo  y  resolverlo.  Se  comjirende  bien,  no 
obstante,  el  mecanismo  de  ciertos  fenómenos 
producidos  mediante  artificios  químicos,  los  cua- 
les son  realizables  en  las  funciones  org¡inicas,  qui- 
zá interviniendo  energías  extrañas  y  exteriores 
á  los  organismos,  habiendo  en  ellos  los  elemen- 
tos precisos  para  producir  ó  generar  los  hidratos 
de  oxalato  calcico  que  no.s  ocupan.  A  ^m  sin  en- 
trar en  el  ¡lormeiior  de  ciertos  «ielicados  exjieri- 
montos,  practicados  porljerthe'otes¡»ecialmente, 
y  referentes  á  las  influencias  de  diversos  agen- 
tes, en  particular  el  potencial  eléctrico  de  la 
atmósfera,  en  la  formación  del  ácido  oxálico  con- 
tenido en  ciertas  plantas,  sábese  cómo  en  muchas 
existe  este  mismo  cuerpo  al  estado  de  sal  sidica 
acida,  de  la  cual  es  fácil  pasar  al  oxalato  calcico 
sin  más  que  la  jiresencia  de  un  compuesto  solu- 
ble del  metal  calcio;  la  misma  insoluLilidad  da 
la  vevelita  en  el  agua  y  en  los  ácidos  orgánicos, 
contribuye  á  ello  gran  iemente:  cuanto  á  la  jire- 
sencia de  sales  calcicas  de  diveiso  géneio,  bien 
sabido  está  cómo  forman  parte  esencial  de  la 
trama  de  ciertos  tejidos,  y  son  elemento  consti- 
tutivo de  órganos  muy  esenciales:  de  otro  modo 
no  jiodría  explicarse  la  formación  de  sedimentos 
concreciones  y  depósitos,  de  naturaleza  calida  la 
mayoría  de  las  veces,  ajearte  de  que  el  mismo 
ácido  oxálico  combinado  y  en  estado  de  sal  in- 
soluble,  hallado  como  consecuencia  de  ciertos 
estados  patob'gicosy  enfermedades  varias,  jmdo 
haberse  generado  mediante  operaciones  ó  meca- 
nismos de  verdadera  síntesis  química,  pues  no 
ha  de  olvidarse  que  tales  medios  )  resentan  en  la 
práctica  distintas  funciones,  y  así  es  cuando  me- 
nos muy  ]irobableque  se  bavan  formado  mnchas 
substancia-,  de  nada  sencilla  estructura  quími- 
ca, halladas,  como  los  diversos  oxalatos  calcicos 
que  nos  ocujiau,  en  el  interior  de  los  organis- 
mos y  entre  la  ma.sa  celular  de  sus  tejidos;  y 
Bj^oya  semejante  conjetura  e'.  hecho  de  no  ser 
exclusivas  ni  jieculiaies  de  órgsno  determinado, 
sino  hallarse  en  muchos  distintos,  aunque  uni- 
dos ]  or  la  igualdad  de  funcione.*»  á  las  cu«le»  .«e 
destinan;  el  citado  ejemplo  del  lirio  de  Floren- 
cia lo  di  muestra  de  manera  indubitada,  y  como 
éste  pudieran  ser  citados  otros  casos  no  meno,. 
notables,  aunque  no  se  hayan  estudiado  con  tan- 
tos )iormenores. 

De  lo  dicho  pudiera  inducirse  que  la  síntesis 
ó  rejiroduccii'in  artificial  de  la  vevelita,  rnya  |>ro- 
cedencia  orgánicj»  ]>onen  de  manifiesto  sus  yaci- 
mientos en  lignitos  esj'eciales,  aea  cosa  fácil  y 
hacedora  en  todo  momento,  sin  más  que  mezclar, 
|M)r  eji  nij'lo,  una  di-olución  de  cloruro  de  calcio 
con  otra  de  ácido  oxálico,  tibien  de  oxalato  amó- 
nico, en  cuy  ociso  fórmase  el  procijiitado  blanco 
característico  de  los  comi'ucsios  de  calcio. 

Téngase  presente  lo  antes  dicho:  o|ierando  en 
la  forma  indicada,  no  se  consigue  jamás  el  oxa- 
lato normal  anhidro  6  su  i^rimer  hidrato,  sino  una 
mezcla  de  este  con  otro  oxalato  en  el  cual  entran 
tresmobr'      ■-  i    i  .   ._. así,  el  pre- 

cipitado :  ndoal  sim- 

boli.smo  i'.<        .  ,  ,  kt: 

fi(Car,04  -f  H,0)  -f  «(CaC,0«  -f  8H,0), 

de  donde  resulta  que  el  cnerpo  en  c^le^fil'ln  no 
tiene  la  comiiosicion  fija  y  ileterminada  rocono- 
oída  en  la  vevelita  desde  sus  ):•-  -'  ■    --■.lisia. 
Si  el  precijótado  obtenido   i  •»  sal 

cálcics  ]oT  el  árido  oxálico  no  1       ■  ■  ínte- 

res asignados  al  mineral  cuyo  eslmiio  es  objeto 
dol  presente  artículo,  sirve  de  puplo  •'»  y^rtida 


]>aia  su  sintfsis  )>or  mei' 
raciones,  reducidas,  en  s>-. 

d. 

los.         .       ,      •,      ,1        ■      . 


1  tri- 

,    .".  ..,  .--.rcha, 

•  ie  )a  mezcla  de 

luralef.  emplean- 
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do  el  nítrico  ó  el  clorhídrico,  nunca  en  exceso 
ni  muy  concentrados,  como  disolventes;  asícon- 
sÍLjueso  un  líquido  incoloro  y  do  perfecta  tians- 
[laroncia,  el  cual  lia  de  ser  cuidadosamente  eva- 
])oiaiido,  á  no  muy  elevada  temperatura,  para 
evitar  la  descomposición  de  la  sal  orgánica; 
cuando  el  líquido  estií  bastante  concentrado  se  re- 
tira del  luego,  y  luego  de  trío  cristaliza  el  oxala- 
to  calcico  monohidratado  CaC'.,04+ 11,0,  que  es 
la  vevelita  natural,  idéntica  á  la  hallada  en  los 
lignitos,  con  sus  mismas  propiedades  y  á  su  igual 
cristalizada  en  formas  clinorróml)icas,  cuyas 
medidas  goniocéntricas  son  las  (pie  (piedan  con- 
signadas al  tratar  de  semejante  punto  en  el  i)rin- 
cipio  de  este  artículo;  K.  Schmiilt,  autor  del  pro- 
cedimiento para  reproducir  la  vevelita,  aconseja 
el  uso  de  las  disoluciones  clorhídi  icas  de  la  mezcla 
de  oxalatos,  sin  duda  a  causa  de  la  l'ácil  elimina- 
ciún  del  exceso  de  ácido  clorhíiliico,  si  lo  hubie- 
ra, ])or  tratarse  de  cuerpo  gaseoso;  el  nítrico,  lle- 
vando un  poco  lejos  la  concentración  del  líquido, 
pudiera  descomponer  el  oxalato.  Hasta  el  pre- 
sente tal  es  el  único  medio  puesto  en  práctica 
cuando  do  reproducir  la  vevelita  se  trata,  y  su 
I>ráctica,  nada  dilícil,  da  un  producto  muy  puro, 
con  sus  formas  naturales  pro))ias,  si  no  ilc  gran 
tamaño,  de  suficiente  volumen  ]»ara  poder  me- 
dirlas y  referirlas  al  juisma  clinorrómbico  pecu- 
liar de  oxalato  calcico  ¡nonohidratado. 

VEVEY:  Geog.  C.  cap.  do  dist.,  cantón  de 
Vaud,  Suiza,  sit.  al  S.  E.  de  Lausana,en  la  orilla 
se|)teiitrional  del  lago  de  Ginebra  y  desemboca- 
dura del  Veveyse,  á  380  m.  de  altura  y  en  el 
f.  c.  de  Lausana  á  Briga;  8  500  liabits.  todo  el 
muuicip.  Preparación  de  leche  condensada;  fa- 
bricación de  relojes,  cigarros,  harinas  á  va)ior, 
etc. ;  viñedos  y  comercio  de  vinos  y  quesos.  Nu- 
merosos establecimientos  de  beneficencia.  Iglesia 
de  San  Martín  del  xv,  con  el  sepuhro  de  los  in- 
gleses Ludlow  y  Bronghton,  dos  de  los  jueces 
que  condenaron  á  Carlos  I  de  Inglaterra,  y  que 
después  de  la  líostauración  se  refugiaron  en  Ve- 
vey.  Buenos  edifs.  modernos,  tales  como  la  ca- 
pilla rusa,  la  Escuelas  de  Señoritas,  las  iglesias 
anglicana  y  católica  y  el  Hospital. 

VEVEYSE:  Geog.  Dist.  del  cantón  de  Friburgo, 
Suiza.  Confina  al  N.  y  O.  con  el  dist.  fribnrgués 
de  la  Glane,  al  E.  con  el  de  Gruyere  y  al  S.  con 
el  cantón  de  Vaud.  La  da  nombre  el  Veveyse, 
riachuelo  de  14  kms.  de  curso,  tributario  del 
lago  de  Ginebra;  Ití  municips.  y  8000  habitan- 
tes. Cap.  Chatel-Saint-Denís. 

VEVI:  Geoc/.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en 
3l  part.  de  Utuado.  Nace  cerca  del  caserío  de 
Ve  vi  ó  Vevi  Abajo;  corre  de  E.  á  O. ;  pasa  al  N. 
de  Utuado,  y  se  une  al  río  Grande    de  Arecibo. 

VEVODA:  f.  Pahont.  Género  de  la  familia  de 
los  grauínúsidos,  suborden  de  los  anatináceos, 
orden  de  los  tctrahranquiaies,  clase  de  los  lame- 
libranquios y  tipo  délos  moluscos.  Caracterízase 
este  género  por  presentar  una  concha  de  forma 
subcircular  ó  algo  elíptica,  siendo  débilmente 
iner|uilateral ;  carece  de  lúnula,  y  la  región  car- 
dinal es  análoga  á  la  que  se  presenta  en  el  géne- 
ro Vlasta,  presentando  un  arco  en  cada  lado  del 
gancho  que  se  va  á  reunir  con  el  del  lado  opues- 
to, formando  un  ángulo  entrante  á  la  derecha 
del  gancho;  los  ganchos  presentan  la  forma  de 
un  mamelón  y  se  hallan  poco  desarroUailos;  ca- 
rece de  área,  y  la  su])erficie  exterior  hállase  ador- 
nada de  estrías  concéntricas  y  radiantes  que  se 
cortan  las  unas  á  las  otras  Ibrmando  una  especie 
de  cuadriculado. 

El  género  Vevoda  es  debido  al  eminente  geólo- 
go austríaco  Barrande,  que  le  describió  eu  1881, 
siendo  la  especie  típica  la  cxpectans,  procedente 
de  las  formaciones  del  terreno  silúrico  de  Bohe- 
mia. 

VEXAO:  Geog.  V.  Vecmao. 

VEXES  (José):  Biog.  Pintor  español.  M.  en 
1782.  Poseyó,  según  Ceán,  gran  genio  para  la 
Pintura  y  )iara  la  Poesía.  Después  de  haber  es- 
tado algunos  años  en  Italia,  cuidando  más  de  ver 
y  divertirse  que  de  estudiar,  volvió  á  España  y 
residió  el  último  tercio  de  su  vida  en  la  Rioja, 
donde  falleció.  Pintó  al  óleo  y  al  fresco  el  nuevo 
trascoro  de  la  colegiata  de  Logroño,  la  llamada 
Redonda,  con  regular  dibujo,  buen  colorido  y  es- 
tupendo manejo;  y  unos  cuadros  de  la  Pasiéiide 
Cristo  para  el  claustro  del  palacio  imperial,  nom- 
bre dado  á  otra  jiarroíjuia  en  aquella  ciudad. 
Eran  de  su  mano  unos  cuadros  del  claustro  alto 
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del  monasterio  de  Yuso  de  San  Millán  de  la  Co- 
golia,  re|)reseiitando  pasajes  de  la  vida  del  santo 
titular,  en  los  que  notó  Ceán  armonía  en  el  colo- 
lido  y  en  lacornjiosici<Wi.  El  artista  se ayirovechó 
de  las  estamjias  |iara  salir  fuonto  del  paso,  pues 
dicen  que  traliajaba  según  el  iirecio,  cuidando 
poco  de  su  buen  nombre,  qr.e  ¡ludo  conservar  con 
su  gran  genio.  Era  instruido  en  la  Historia  y  leía 
mucho,  siem)>re  criticando  las  obras  de  los  de- 
más profesorts,  sin  tratar  de  corregir  los  defec- 
tos de  las  suyas. 

VEXILARIA  (del  lat.  vexUlun,  estandarte): 
f.  Bol.  Género  de  plantas  (  VexilUirio.)  perte- 
neciente á  la  (aniilia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  Papilionáceas,  tribu  de  las  hedisa- 
reas,  cuyas  espi  cies  habitan  en  las  regiones  tro- 
jiicales  de  América,  y  son  plantas  fruticosas  vo- 
lubles; las  hojas  compuestas  de  tres  folíolas,  la 
impar  muy  distante  de  las  otras  dos;  las  estí[)U- 
las  lineales  y  los  ]>edúnculos  axilares,  casi  arra- 
cimados  en  el  ápice,  con  braeteillas  lineales;  cá- 
liz acampanado,  con  cinco  dientes  cortos,  con 
el  diente  inferior  más  largo  que  los  demás;  coro- 
la amari]iosada,  con  el  estandarte  ligeramente 
unguiculado,  ancho,  orbicular,  angostado  en  la 
base,  plegado,  sin  apéndices,  ligeramente  calloso 
y  con  el  dorso  desnudo;  alas  anchas, semiorbicu- 
lares,  con  el  borde  interno  casi  falciforme,  ad- 
herentesá  la  quilla,  más  largas  que  ésta;  quilla 
ligeramente  unguiculada,  oblonga,  encorvada, 
obtusa  en  el  ápice  j)oco  más  corta  que  las  alas, 
con  ambos  pétalos  soldados  en  el  dorso;  10  es- 
tambre- monadelfos,  con  las  anteras  todas  seme- 
jantes; ovario  casi  sentado,  niultioviilado,  con 
el  estilo  corvo,  angostado  en  el  ápice,  y  el  estig- 
ma grande  y  acabezuelado;  legumbre  coriácea, 
oblongolineal,  algo  comprimida,  con  la  sutura 
vexilar  provista  de  dos  aletas  estrechas,  y  la 
carinal  desnuda,  con  las  valvas  convexas,  pro- 
vistas hacia  la  mitad  del  dorso  de  un  nervio 
prominente,  agudas,  longitudinales  y  casi  ala- 
das; semillas  casi  globosas. 

VEXÍN:  Geog.  País  de  la  antigua  Francia, hoy 
de  los  deps.  del  Sena  Inferior,  Eure,  Sena  y 
Oise,  limitado  al  O.  por  el  Roumois,  al  N.  por 
el  país  de  Bray  y  el  Beauvaisis,  al  E.  por  el 
mismo  Beauvaisis  y  el  Parisis,  yal  S.  por  el  Pin- 
cerais  y  el  Evrecín.  El  Epta  lo  divide  en  Vexín 
Francés,  cap.  Pontoise,  y  Vexín  Normando,  ca- 
pital Gisors. 

VEXIO:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Krono- 
berg,  Suecia,  sit.  en  la  margen  septentrional 
del  lago  Vexio,  el  cual  se  halla  al  S.  del  lago 
Helge  y  en  el  f.c.  de  Gimla  á  Calmar;  7  000  ha- 
bitantes. Ha  sido  reconstruida  casi  por  completo 
después  del  incendio  de  1843.  El  ]iiincipal  edi- 
ficio es  la  catedral,  donde  está  la  tumba  de  San 
Sigefrido  ó  Siegfrid,  el  apóstol  de  Suecia.  Museo 
del  Smaland,  con  antigüedades  del  país. 

VEYES  ó  VEIES:  m.  pl.  Elnog .  Pueblo  del 
África  occidental,  de  origen  mandingo.al  N.O. 
de  la  Rep.  de  Liberia  y  confines  de  la  Colonia 
de  Sierra  Leona,  cerca  del  mar,  entre  Monrovia 
y  el  Cape  Mount  River.  Son  unos  50  000  indi- 
viduos. 

VEYLE:  Geog.  Río  de  Francia  en  el  dep.  del 
Ain.  Sale  de  un  pequeño  estanque  de  la  meseta 
llamada  Ja  Dombés;  corre  hacia  el  N. ;  )>asa  por 
Chátenay,  Dompierre  y  Lent:  recoda  hacia  el 
O.;  sigue  por  Mezeriat;  se  divide  en  dos  brazos 
llamados  Grande  y  Pequeño,  que  forman  la  isla 
en  que  está  Pent-de-Veylc;  el  Gran  A'eyle  se 
une  por  la  iz(|.  al  Saona,  frente  á  Macón,  y  el 
Pequeño  Vcyle  termina  á  2  kms.  más  abajo.  El 
curso  del  río  es  de  unos  G6. 

VEYNES-  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gap,  de- 
partamento de  ¡os  Altos  Alpes,  Francia;  9  mu- 
nicipios y  4  500  habits. 

VEYO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Villar  de  Veyo,  ayunt.  de  Llanera, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  268  habits. 

VEYOS:  Geog.  V.  San  Ignacio  pe  Loyui.a 
PE  Veyo.s. 

VEYRE-MONTÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Clermont,  dep.  de  Puy-de-Dóme,  Francia;  11 
municips.  y  12  000  habits. 

VEYS  (Les):  Geog.  Bahía  de  la  Mancha,  si- 
tuada entre  los  deps.  del  Calvados  y  de  la  Man- 
cha, y  formada  por  las  desembocaduras  del  Aire, 
Tan  te  y  Aura  Inferior.  Dábase  en  otro  tiempo 
el  nombre  de  Veys  á  toda  la  región  sit.  entre 
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este  golfo  y  la  desembocadura  del  Orne,  al  X. 
de  Bayeiix  y  Caen,  región  que  comprendía  Isi- 
gny,  Trevieies  y  Donvres, 

VEZ  (del  lat.  vice,  abl.  de  xix):  í.  Alteinación 
de  las  cesas  por  orden  sucesivo. 

...  aquel  primer  motor  de  lo  criado  dispone 
estas  VECKS  de  las  cosas,  estas  alteruaciouea 
de  los  imperios. 

Saavkdra  Fa.tardo. 

-  Vez:  Tiempo  tí  ocasión  determinada  en  que 
se  ejecuta  una  acción,  aunque  no  incluya  onJen 

sucesivo. 

...  VFXES  hay  que  tengo  el  juicio  tan  acen- 
<lrailo  y  tan  delicado,  que  á  mi  parecer  ba- 
rrenaría un  grano  de  trigo. 

Fk.  Axtonio  de  Guevara. 

Vez  hubo  que  no  comió  en  nn  día. 
Liccioiiario  de  la  Aca/letnia. 

-Vr.z:  Tiempo  ú  ocasión  de  hacer  una  cosa 
por  turno  ú  orden. 

...    cuando    sucedió   este   hurto,  acaso   no 
dornn'a  un  forzado  gitano,  y  cuando  llegó  sn 
VEZ,  que  lo  querrían  arrizar,  dijo:  etc. 
Mateo  Ale.mán. 

De  esto  hablaremos  más  adelante  cuando 
le  llegue  su  vez,  etc. 

Quintana. 

-Vez:  Manada  de  puercos  projáa  de  los  ve- 
cinos de  un  pueblo. 

-  Vi:z:  Ju.ito  con  cada  y  algunos  nombres, 
se  usa  para  denotar  la  repetición  de  las  accio- 
nes, 

-  Vez:  ant.  Cantidad  qlic  se  tía  ó  se  recibe  de 
un  golpe. 

-Veces:  pl.  I^Iinisterio,  autoridad  ó  jutis- 
dicción  que  una  persona  ejerce  su]'lÍPndo  á  otra 
ó  re[uesentándola.  U.  m.  con  el  verbo  hacer. 

...  onde  por  esta  razón  ficó  S.  Pedro  en 
su  lugar,  é  después  que  él  murió,  fué  me- 
nester que  oviesen  otros  que  toviesen  sus  ve- 
ces. 

Fariidas. 

-A  LA.s  VECES:  m.  adv.  En  alguna  o?"asi<ín  6 
tiempo,  como  excepcii'n  de  lo  que  comúnmente 
sucede,  ó  contraponiéndolo  á  otro  tiempo  ú  oca- 
sión. 

Conviene  á  las  veces  mostrar  de  saber 
poco  para  que  podamos  enderezar  los  gozos 
deseados  del  pueblo. 

Mariana. 

-A  TA."!  VECE.S,  do  cazar  PENSAMOS,  CAZA- 
DOS QTEi>AM0S:  ref.  que  advierte  que  no  siempre 
consiguen  sus  fin?s  la  astucia  y  el  engaño,  jnies 
en  muchas  ocasiones  el  engañoso  y  el  astuto  caen 
en  ]'!■;  lazos  que  preparan  á  otro. 

-  A  i,.A  VKZ:  ni.  adv.  A  un  tiempo,  inmediata- 
mente, 

...  tomarán  los  generales  viarf  ía  vez,  y  obe- 
decerán á  la  persona  que  hubiese  nombrado  en 
jefe. 
líeg.  para  la  infantería  y  caballería  de  1705. 

Los  políticos  españoleSj'se  dice,  han  cometi- 
do el  mismo  error  que  los  franceses;  ¡o  han 
querido  todo  á  lu  vez. 

Quintana. 

-Ai  CUNA  vez:  m.   adv.  En  una  n  otra  oca- 


...  le  he  oído  á  usted  decir  albinia  TK2  que 
era  enemigo  del  matrimonio;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Al  QUE  vei;i;a  periiónai.e  una  vez,  mas 
NO  PESHUÉ-s:  ref.  que  advierte  que  es  razón  disi- 
mular y  perdonar  el  primer  yerro;  pero  si  son 
rejietidos,  no  merecen  disculpa,  y  se  debe  cas- 
tigarlos. 

-A  MAi..\  VEZ:  m.  adv.  ant.  Apenas  ó  difícil- 
mente. 

-A  su  VEZ:  m.  adv.  Por  orden  sucesivo  ó 
alternado. 

-A  ^ECES:  m.  adv.  Por  orden  alternativo. 

...  (1  VECES  más  presto  conduce  al  puerto  la 
tempestad  que  la  bonanza. 

Saavedra  Faj.ardo. 
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Miía  la  .saín,  que  liu  pies  no  cabe, 
Y  sin  usar  de  gravedad  la  .sorna, 
Sacó  la  ronca  voz  de  su  garganta, 
Voz  con  que  d  viXR.s  el  infierno  espanta. 

ViLLAVICIOSA. 

-  DkCIR  uno  UNAS  VKCKS  CESTA  Y  OTüAS  l'.A- 

llksta:  fr.  fig.  y  fani.  No  ir  consiguiente  en  lo 
qxie  dice. 

-  De  una  vez:  m.  adv.  Con  una  sola  acción; 
con  una  palabra  ó  de  un  golpe. 

quédese  esto  diclio  de  una  VKZ  para  las 
deniás  que  se  pudiese  ofrecer  ocasión  de  ex- 
cusa. ,  ^, 

Malón  dk  Cha  i  de. 

restituyanse  de  una  \E'¿  su  subsistencia 
al  ganado  estante,  su  libertad  al  cultivo,  etc. 
Jovr.i.T.ANOS. 

-Di  de  una  vez 
Que  es  un  solemne  pollino,  etc. 

r.lIKTÓN  PE  LOS  Hr.IiliEÜOS. 

-  Dk  vez  es  ri-ANi»o:  ni.  adv.  fani.  De  cuan- 
do en  cuando;  de  tieniim  en  tiempo. 

-  En  vkz  de:  ni.  adv.  Eii  .sustitución  de  una 
persona  ó  cosa. 

á  los  que  pasaban,  llamados  á  declarar, 
en"yv.z  de  halagos  y  caricias,   maltrataba,  y 
rompía  con  espinas  los  vestidos,  manos  y  cara. 
Cosme  Gómez  pe  Te.iaiu. 

...  un  pastor  le  vio  salir, 
Y  en  Vi-Z  de  ecbar  hacia  arriba 
Tomando  á  la  mano  izquierda 
Diio  que  fué  hacia  Alcalá. 

Tinso  PE  Molina. 

-Muchas  veces,  el  que  esoauba,  loque 
Ko  QiEiiÍA  HALLA:  vef.  que  denota  que  los  hom- 
bres demasiadamente  curiosos  en  apurar  las  co- 
sas ,  sncloii  encontrar  lo  (pie  les  es  nocivo  y  causa 
de  gran  pe.sar. 

-  Otra  vez:  m.  adv.  De  nuevo,  reiterada- 
mente. 

Advierte  que  cauta  el  gallo 

Y  le  tengo  de  negar 
Si  otra  VKZ  vuelve  .-'i  cantar 

Y  acostado  no  me  hallo. 

Kuiz  PE  AlaucoN. 

-PoK  VEZ:  m.  adv.  A  su  vez. 

-Qvien  come  y  conpi.sa,  pos  veces  vone 
mesa:  lef.  que  recomienda  la  i.rudente  econo- 
mía. 

-  Quien  da  luego,  pa  nos  ve(  es:  Ir.  i.roveib. 
que  alaba  la  i.rontitud  del  que  da  lo  quo  se  le 

-Tat,  CUAL  vez:  m.   adv.  En   rara  ocasión  ó 

tiempo. 

-Tal  vez:  m.  adv.  Quizá. 
-Tal  vez:  Tal  cual  vez. 

puesto  que  Ins  propias  alabanzas  envile- 
cen   esme  forzoso  decir  yo  tal  VEZ  las  mías, 
'  (;euv  ANTES. 

-Tal  y  rAi.  vez:  m.  adv.  Tal  y  cual  vez. 

-  Topas  las  veces  que:  loe  fani.  T'na  vez 

que 


VEZA:  f.  AUVE-IA. 


Ix)s  prados  naturales,  la  esparceta,  las  vk 
ZAS  V  gui.santes  cultivados  con  estiércol  y  co 
Pidos  en  verde,  etc.,  son  Ijuenos  precursores. 
"^  Oliv.\n. 

VEZAR:  a.  Aveza lí. 

...  el  confesor  en  ta.sar  la  jienitencia  debe 
consi.ierar  la  gravedad  del  pecado...  la  cuali-  ^ 
dad  de  la  persona  del  penitente,  si  es  recio,  u 
flaco,  ú  viejo,  vezapo  á  hacer  penitencia  uno. 
AzriLCUETA. 

VEZDEMARBAN:  r/cogr.  Lugar  con  ayunt.,  \)&r- 
tido  judicial  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
233'2  habits.  Sit.  al  N.  de  Toro,  al  S.  del  no 
Sequillo,  cerca  de  la  prov.  do  Valladolid.  Terre- 
no montuoso  en  parte,  i)ues  hay  en  el  término 
una  iieíjueña  cordillera;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

VEZELAY:  (,'eog.  Pequeña  c.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Avallón,  dep.  del  Yonne,  Francia,  si- 
tuada en  una  colina,  á  la  izq.  del  Cure;  700  ha- 
bitantes. Tuvo  más  do  10000  habits.  en  la  Edad 


Una  qi  EOTitA  vez:  m.  adv.  Ruin  vez,  al- 
guna vez. 

-  Una  vez:  loe.  que  se  usa  para  suponer  (|uc 
se  ha  de  ejecutar  ó  se  ha  ejecutado  una  cosa,  ó 
sentar  su  "certidumbre  ó  existcncio. 

apenas  pueden  desasirse  de  lo  (pie  loirt 
VKZ,  ejecutado  el  delito,  se  hallase  necesitado 
á  mirar  como  remedio  la  nueva  ocujiacion. 
Fk.  lilis  peCiíANAPA. 

-Una  vez  qi  e:  li»'  lam.  con  que  se  supone 
ó  da  por  cierta  i.na  cosa  imra  pa.sar  adolnnte  en 
el  discur.so. 

-Vamos  al  caso,  t'vn  VKZ 
(¿Uf  tú  le  amas  tan  de  veías, 
Seni  un  niurhachojuirioso 
Y  do  las  mejores  prenda-. 

Bretón  pe  los  Heuuekob. 

-Una  vrzqueotha:  m.  «dv.  Una  wi  eotiia 

VEZ. 

-  \r:/.:  a,oq.  Río  de  Portugal .  en  la  prov.  del 
Mifio.  Nace  en  la  sierra  Ponrdn:  corre  «1  •'^■C^-  .V 
luego  de  N.  á  S. ;  pasa  por  Arcos  de  A  al  do  \  e7_. 
y  desagua  en  la  milla  día.  del  Eimia  a  los  2t 
kms.  de  lUiso, 


Media  y  hoy  sólo  tiene  importancia  j-or  sus  re 
cuerdos  V  por  su  iglesia,  obra  de  arte  de  .as  im.s 
uotablcsíiuc  ofrece  la  arquitectura  francesa.  Esta 
dedicada  á  Santa  María  Magdalena  cuyas  rclb 
quias  poseía,  según  .se  dice.  El  cantón  teñe  18 
municips.  y  10000  habits. 

VÉZELI8E:  (Jcoq.  Cantón  del  dist.  do  \ancy, 
dep.  de  Mcuithc  y"  Mosela;  33  iniuiiciiv.s.  y  12000 
hnliits.  Cultivo  de  lúpulo. 

VÉZÉNOBRES:  Gcog.  (  antún  del  dist.  de  Alais, 
dep.  lid  (iard,  Francia;  17  municips.  y  t'.OOO  ha- 
bitantes. 1 

VEZ  ERE:  '.V07.  RÍO  de  Francia,  en  los  dep.  del 
C.rn'ze  v  del  Dordoña.  Naco  en  la  meseta  de 
Millevaciie.s,  al  pie  deln.outo  Rcssou.  al  0.>.O. 
de  r-scl;  cono  cu  dilección  general  al  .>.t).; 
cruza  por  tortuosos  destiladoros  la  montaña  de 
I0.S  Mon.'diercs,  formando  una  cnscadn,  el  salt«' 
de  la  Virolo,  do  15  á  10  m.  do  desnivel  :)'B8a  por 
Treiunac  v  V/erche;  recibe  su  principa  tributa- 
rio, el  Coír.zo:  sigue  por  Teria.sson,  Montignac 
V  Úngiio.  y  se  une  al  Dordoña  por  la  orilla  dr».  a 
ios  r.»  kms.  do  cuisn. 

1       VEZiNS:    f.V''/-    <"«"»'■'"  ''f'^   '''''.^•. '''■  ^''Ü 
dop.  do  Aveyrói,  Francia:  4  munici|w.  y  5000 

hal.it.H. 

VEZO  (del  lat.  vicff,  vez.  condición):  ni.  «nt. 

CoSTlMUItE. 

...  por  que  deopués  por  el  mal  vkí:o»\  co»- 
tiimbre,  no  caigan  cu  perjuros. 

F.l  Carro  de  tas  D<ma*, 

VEZOUSE  ..  VEZOUZE:  rr>^.  Rio  do  Fr*nci.v 
en  el   dep.  .le   Meuitho  y   Mosela.    Nace  en   la 
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vertiente  O.  de  los  Vosgos,  cerca  de  Ciiey;  pasa 
por  Blamont  y  Luneviile,  y  se  une  al  Meurthe 
jor  la  orilla  día.  a  los  85  kms.  de  curso. 

VEZZA  DOGLIO:  Geo(f.  Municip.  del  dist  de 
Breno,  ]irov.  de  Brescia,  Lombardía,  Italia,  si- 
tuado al  X.  N.  E.  de  Breno,  en  el  Val  Camonica, 
en  la  orilla  dra.  del  Oglio,  á  10.S0  ju.  de  altura; 
2000  habits.  en  nueve  aldeas.  Monumento  con- 
memoiativo  del  sangriento  combate  de  4  de.ju- 
lio  de  1866  entre  los  voluntarios  de  Garibaldi  y 
los  austríacos. 

VEZZANl:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Corte, 
<lei..  é  isla  de  Córcega,  Francia;  7  municips.  y 
4  000  habits. 

vlA  (del  lat.  rin):  f.  Camino. 

...  veis  como  vuelven  las  espaldas,  y  salen 
de  la  ciudad,  y  nb^res  y  regocijados  loman  de 
París  la  vía. 

Cervantes. 

'  ...  la  desigualdad  de  estimulo  según  el  es- 

tado de  las  VÍAS  de  comunicación  que  dan  o 
I  quitan    mercados,   sou  causa  de  que  en  unos 

I  puu' os  se  observe  un  período  de  cultivo,  eu 

otros  otro,  etc. 

OitvAn. 

-Vía:  Espacio  que  hay  entre  la  huella  que 
dejan  las  luedas  de  los  cairuajes. 

-  Vía:  La  misma  huella. 

-Vía:  Plano  horizontal  ó  ligeramente  incli- 
nado en  el  cual  asientan  de  una  iiianera  fija,  sobre 
traviesas,  los  rieles  del  ferrocarril. 

-  VÍA:  Carril:  en  las  vías  férreas,  barras  de 
hierro  que,  en  dos  líneas  paralelas,  deteruinan 
y  facilitan  el  cur.so  y  movimiento  de  las  locomo- 
toras y  carruajes  que  sobre  ellas  ruedan. 

-  VÍA:  Modo  ó  manera  de  ejecutar  una  cosa  ó 
el  medio  para  conseguirla. 

.asi  discurría  por  toda  la  tierra,  tomando 
por  fuerza  las   ciudades  que  no  se  le  querían 
entregar  de  su  voluntad,  y  juntando  siempre 
por  todas  vías  mucha  más  gente  y  dineros. 
Amrrosio  de  Morales. 

-  VÍA:  Cada  uno  de  los  conductos  del  cuorj>o 
del  animal,  y  especialmente  aquel  por  el  cual  se 
expelen  los  excrementos. 

tras  esto  escribió  un  método  para  conocer 
y  curar  las  carnosidades  que  se  engendran  eu 
ias  VÍAS  de  la  orina. 

DlF.OO  PK   COLMENARB8. 

...  cuando  eu  una  familia  se  ha  hecho  here- 
ditaria .alguna  enfermedad  de  las  vías  aereas, 
todos  sus  individuos  tienen  un  mismo  timbre 

de  voz. 

MoNi.Ar. 

-VÍA:  Entibies  místicos,  modo  y  orden  de 

vida  espiritual  arreglada  á  la  contemplación,  U 

cual  dividen  en  tres  estados,  de  vía  purgativa, 

iluminativa  y  unitiva. 

después  do  muchos  años  que  haya  ido  por 

la  VÍA  purgativa  y  aprovechando  por  laihimi 

nativa.  _ 

Santa  Teresa. 

...  pnrcia  levantada  no  < 
sumo  de  la  pire,-a,  y  lo  ni;- 
y  termino  á  que  so  puede  l.ip  -  ' 

ma  fc  purifica  y  el  paradero  de  U  vía  puiga 

*•*■<»•  .  ^  / 

Fn.  .Ikrmnimo  r.KActAN. 

_  Vía:  Calidad  del  ojrreicio,  estado  ó  facultad, 
«pie  80  elige  ó  toma  pira  vivir. 

-  Via;  Camino  ó  vinjo  de  los  correos. 

..  lo»  correo»  de  Cataluña...  no»  traen  con 
mi»  .atrasóla»  noticias  directas  que  lasque  \ic 
nen  por  la  vía  do  Madrid. 

.ToVRI.LANfMl. 

-Vía:  í'or.  Modo  do  proceder  i>aia  sustan- 
ciar Ion  juicios,  que  so  divido  en  vía  onlinari*  y 
ejecutiva. 

-  Vías:  p1.  En  lenguaje  de  la  Escritura  .Santa, 


-  Vías:  p1.  En  longuí 
nandato-s  ley  do  Dios. 


Mosti.-»dno».  .Señor,  vuestra»  vías. 

Diccionario  de  la  Academin. 

-  Tías:  Medio»  do  que  so  sirve  Dios  par.-i  con- 
ducir las  cosas  humanas. 

L*»  vía»  de  la  Providencia  »on  incompn-n 

sible».  ,    ,      .      -      • 

¡Hccionaritt  de  ¡o  Mefífícuitn, 
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-  VÍA  i)K  AíifA:  Mar.  Agua;  rotura  grieta  ó 
ngujero  por  donde  entra  ei)  la  enibarcatión  el 
agua  en  rjuo  iiavcf,'a. 

-  VÍA  KJKijiTiVA:  For.  Procedimiento  suma- 
rio de  breves  términos  y  que  prineijiia  por  el  em- 
bargo de  bienes. 

...  y  si  por  VÍA  ejecutiva  se  procediese,  den 
el  traslado  de  los  tales  piocesos  signados  en 
forma,  pagándoles  sus  derechos. 

Nueva  liecopil ación. 

-VÍA  i'"i':iU!EA:  Fki!R0Cai;i;ii.. 

-  VÍA  lActka:  Astron.  Ancha  zona  (j  faja  de 
luz  blanca  y  difusa  que  atraviesa  casi  toda  la 
esfera,  de  norte  á  sur,  y  que,  mirada  con  el  te- 
lescopio, se  ve  compuusta  de  nuiltitiid  de  eslíe- 
lias  muy  pequeñas. 

Por  ser  tantas  las  (estrellas)  que  liay  en  la 
VÍA  láctea,  se  embarazan  con  la  refracción,  y 
es  menor  allí  la  luz  que  eu  otra  parte  del  cielo. 
Saavedka  FA.TAI'.nO. 

Comprar  por  un  poco  de  oro 
Los  cinco  climas  del  cielo, 
La  VÍA  láctea  nevada, 
El  sol  de  hermosos  reflejos, 
¿No  es  lance  digfno  de  estima? 

Tiüso  DE  Molina. 

-  VÍA  ORDINARIA:  i-'o/'.  Curso  ú  orden  con 
que  se  sigue  un  pleito,  observando  todas  las  so- 
leniiiidades  del  derecho. 

...  estas  dos  VÍAS,  ordinaria  y  ejecutiva,  no 
son  contrarias  sino  diversas,  y  así  por  usar  de 
la  una,  no  se  renuncia  la  otra. 

Juan  de  Hevia  Bolaños. 

-VÍA  ORDINARIA:  fig.  Modo  regular  y  común 
de  hacer  una  cosa. 

-A'^ÍA  PÚBLICA:  Dícese  á  las  calles,  plazas 
públicas,  caminos  y  demás  sitios  por  los  cuales 
se  transita  y  circula. 

-VÍA  RESERVADA:  Curso  extraordinario  que 
se  daba  á  ciertos  negocios,  despachándolos  el 
rey  por  sí  mismo  ó  por  sus  secretarios,  siu  con- 
sulta de  tribunalas  ni  de  otra  autoridad. 

-VÍA  SACRA:  VÍACRUCIS. 

-VÍA  SUMARIA:  For.  Procedimiento  breve  y 
compendioso  en  que  se  prescinde  de  las  solemni- 
dades ordinarias  del  derecho. 

-A  LUENGAS  VÍAS,  LUENGAS  MENTIRAS:  rcf. 

con  que  se  nota  la  facilidad  con  que  se  miente 
cuando  se  habla  de  tiempos  y  países  muy  i-emo- 
tos. 

-De  UNA  VÍA  DOS  MANDADOS:  expr.  fig.  De 

UN  CAMINO  DOS  MANDADOS. 

,..  cuantas  veces  se  menea,  tantas  hace  lo 
mismo;  pero  de  tal  manera,  que  hace  de  una 
VÍA  dos  mandados. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

Es  lo  que  Ihiman  las  dueñas, 
De  una  vía  dos  mandados; 
Y  mandábale  que  fuera 
Al  Retiro,  y  se  pasara 
Por  la  puerta  de  la  Vega. 

Calderón. 

-Por  VÍA:  ni.  adv.  De  forma,  á  manera  y 
modo. 

Tomaba  también  (Moteznma)  algunas  noti- 
cias importantes  por  vía  de  converfacióii  y 
sencilla  curiosidad. 

SOLÍS. 

..,,si  no  se  contentase  con  la  (dotación) se- 
ñalada, fácil  será  añadir  á  ella,  sin  ejemplar, 
y  por  VÍA  de  gratificación,  todo  lo  que  fuese 
necesario  para  completarla;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Por  VÍA  DE  BUEN  GOBIERNO:  loc.  adv.  Gu- 
bernativamente, ó  en  uso  de  la  autoridad  gu- 
bernativa. 

-VÍA  RECTA:  iii.  adv.  En  derechura. 

¿De  donde  venís?  -  Señora, 
De   León  no  vía  recta,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  VÍA:  Ing.  Desde  los  más  remotos  tiempos 
ha  sentido  el  hombre  la  necesidad  de  trasladarse 
de  unos  á  otros  ])untos  del  planeta  que  le  sirvió 
de  morada,  ya  para  comunicar  con  sus  semejan- 
tes y  acaso  con  sus  ]iarientes,  ya  para  buscar 
nuevos  climas,  para  jiroporcionarse  elementos 
de  vida  de  que  carecía  en  los  lugares  que  habita- 
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I  ba,  iirocurarse  alimento  <j  emigrar  á  otros  [laíses 
!  por  e.xccBo  de  densidad  de  la  i.oblación.  La  civi- 
¡  lizaci(Jn  y  la  Industria  le  obligaron  más  tarde  á 
j  ]iensai'coii  algún  mayor  detenimiento  en  la  ma- 
nera de  llenar  la  necesidad  del  comercio,  en  crear 
vías  más  ijerfeccionadas,  jior  las  que  j)udiera 
transitar  con  sus  mercancías.  Se  comprende  quo 
en  un  princijño  marchasen  los  hombres  al  azur; 
pero  establecidos  nuevos  pueblos  que  procedían 
de  los  inmediatos,  habían  de  buscar  paracomii- 
iiicarse  con  ellos  los  caminos  más  cortos  y  ase- 
quibles, circunstancias  niuy  difíciles  ílc  reunir 
en  la  mayor  parte  de  las  ocasiom  s,  lo  que  daría 
lugar  á  varios  ensayos,  hasta  que  la  experiencia, 
el  instinto  si  se  quiere,  fijaron  definitivamente 
lina  línea  de  tr:'insito,  sin  preparación  alguna, 
seguida  constan  teñen  te,  lo  que  marcaría,  como 
hoy  sucede  todavía,  la  senda,  jirimer  elemento 
de  vía,  en  la  que,  á  consecuencia  del  tránsito,  des- 
ajiarccc  la  vegetación  y  queda  marcada  como  una 
!n  ja  sinuosa,  tanto  en  sentido  horizontal  como 
en  el  vertical,  perfectamente  deslindada  de  los 
terrenos  que  cruza,  que  está  indicando  que  aquél 
es  el  paso  de  todos,  es  una  arteria  jjor  la  que  cir- 
cula la  vida,  el  comercio,  la  civilización,  por 
más  rudimentaria  que  se  la  suponga. 

A  la  ajiarición  del  primer  hombre  en  la  Tierra 
se  encontró  ya  con  un  sistema  hidrográfico  for- 
mado; las  aguas  corrían  de  un  punto  á  otro,  des- 
de los  más  altos,  hasta  los  mares,  abriéndose 
paso  á  través  de  todos  los  obstáculos  por  los  si- 
tios más  fáciles,  3'  éstos  debieron  marcarle  las 
primeras  rutas;  siguiendo  el  curso  de  las  co- 
rrientes le  era  fácil  comunicar  con  comarcas  si- 
tuadas en  los  valles,  á  cuya  idea  debió  seguirla 
de  que  las  aguas  podían  ser  una  vía  de  comuni- 
cación y  transporte,  si  se  llegaba  á  encontrar  el 
medio  de  flotar  sobre  ellas,  como  más  tarde  lo 
consiguiera;  observando  estos  hechos  los  aborí- 
genas de  todos  los  países  se  encontraron  caminos 
trazados,  y  tanto  mejor  cuanto  quo,  no  sólo  son 
los  más  fáciles  de  seguir,  como  buscados  por  el 
efecto  natural  de  la  gravedad  obrando  sobre  las 
aguas,  siuo  (jue  éstas  en  su  marcha,  por  degra- 
dación en  unos  puntos  y  por  elevación  ó  depósi- 
to de  arrastres  en  otros,  tienden  á  la  nivelacióu 
del  terreno  en  la  zona  que  abarca  su  curso;  al 
ver  queesas  corrientes  de  intermitente  curso  cuya 
masa  la  toman  de  las  tormentas,  aguas  que  todo 
lo  arrancan  cuando  corren,  cu^'o  caudal  se  ex- 
tingue i)ronto,  dejaban  su  cauce  en  seco  cubierto 
de  arenas,  gravas  y  limo,  formando  un  suelo 
nuevo,  y  muy  cómodo  por  regla  general;  al  ver 
que  estas  aguas  habían  abierto  naturalmente 
una  nueva  vía  de  suelo  más  resistente,  más  fir- 
me, sin  lodos,  le  enseñaron  lo  que  debía  hacer: 
sustituir  el  terreno  natural  por  otro  artificial 
más ^r?)ic;  y  con  electo,  un  firme  hizo  al  cons- 
truir las  antiguas  calzadas,  nombre  que  se  debió 
sin  duda  á  que  el  camino  se  había  calzado  con 
los  nuevos  materiales,  camino  que  más  tarde  se 
llamó  carretera,  porque  servía  para  el  paso  de 
los  carruajes;  de  aquí  se  deduce,  naturalmente, 
que  los  caminos  de  las  corrientes  intermitentes 
fueran  las  primeras  vías  de  comunicación,  co- 
mo lo  prueban  también  las  cartas  más  antiguas 
que  se  conservan,  en  las  que  se  ve  que  los  pri- 
meros pueblos  se  extendían  á  ambos  lados  do 
los  ríos;  así,  en  Cataluña,  por  ejemplo,  los  primo- 
ros  pobladores  llegaron  de  Oriente,  fundaron 
sus  primeras  jioblaciones  en  el  Golfo  de  Kosas,  3' 
siguen  todo  el  litoral  del  Mediterráneo  hasta 
que  se  vieron  detenidos  por  el  curso  del  Ebro;  pa- 
rece que  la  población  se  estaciona  un  momento, 
y  los  nuevos  que  llegan  se  dividen,  siguiendo 
unos  por  la  costa  3'  los  otros  remontando  el  Ebro, 
fundando  Tortosa,  y  continúan  hasta  llegar  al 
Segre,enque  se  vuelven  a  dividir,  siguiendo 
unos  por  el  Elro  j)ara  funda'- áiíarago.:a,  y  otros 
suben  por  el  Sogre  oditicando  Lérida  3'  poblan- 
do el  Urgel  3'  la  Cerdaña,  en  tanto  que  otios  po- 
bladores remontan  ]ior  el  Ter. 

Herodoto,  al  describir  Egipto,  habla  del  mo- 
numental camino  de  piedra  labrada  y  esculpida 
con  figuras  de  animales,  que  se  construyó  }iara 
el  transporte  de  material  destinado  á  la  gran 
pirámide  de  Cheops;  al  mismo  tiempo  se  cons- 
truían suntuosas  vías  llamadas  dromos,  que  for- 
maban las  avenidas  de  los  tfcm¡)los,  y  de  las  que 
alguna  cuenta  más  de  30  siglos  antes  de  la  era 
cristiana.  Pueden  citarse  entre  las  vías  antiguas 
las  de  Asiría,  de  las  que  aún  existe  la  de  Bagdad 
á  Ispaliam,  que  se  atribuye  al  rci:;ado  de  Se- 
niíramis  ó  Schamiram  (que  significa  paloma  en 
lengua  asirla),   que  algunos  autores  dicen  que 
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reinó  en  Asiría  en  el  siglo  xil  ant«8  de  Jesucris- 
to, y  que  otros  creen  no  es  más  que  un  mito 
simbólico  y  á  la  que  los  primeros  atribuyen  la 
íundaeifín  de  P>abilonia. 

Las  vías  terrestres  más  remotas  que  se  dedica- 
ron á  las  atenciones  del  comercio  fueron  cons- 
truidas jíor  fenicios  y  cartagineses,  y  princij>al- 
mente  .se  deben  á  los  últimos,  segiíu  afirma  San 
Isidoro,  quienes,  dice,  lueion  los  primeros  que 
emplearon  en  estas  vías  adoquines  ó  losas.  Los 
caminos  de  Grecia  fueron  muj*  imiierfectos,  tal 
vez  i)or  la  gran  extensión  de  sus  c^jstas,  coñio 
afirma  Pardo,  y  porque  sus  colonias  eran  i-slas, 
ó  parte  de  los  continentes  asiático  y  eurojieo, 
bañados  siempre  por  el  mar,  lo  que  dio  lugar  á 
una  nueva  clase  de  vías,  las  marítimas,  ¡lUes  el 
comercio  se  efectuaba  de  una  manera  regular  con 
sus  naves 

Tras  de  los  griegos  vinieron  los  romanos,  que 
dieron  un  gran  impulso  á  la  construcción  de  cal- 
zadas, cada  día  más  perfeccionadas,  que  exten- 
dieron por  todos  sus  dominios,  tanto  de  Europa 
como  de  Asia  y  África,  á  cuyas  calzadas  se  les  dio, 
y  aún  conservan  hoy,  el  nombre  de  vías  ro^aanas, 
lasque  además  de  servir  al  eouiercio  tenían  por 
objeto  facilitar  el  ]>aso  de  susnumerosos  ejércitos, 
teniendo,  por  lo  tanto,  una  gran  importancia 
militar  y  mercantil,  en  las  que  se  construyeion 
magníficos  puentes  para  salvar  los  ríos,  puentes 
de  los  que  aún  nos  quedan  innumerables  ejem- 
plares, y  muchos  de  ellos  muy  notables;  en  estas 
vías  muchas  veces  no  había  otro  firme  que  el  te- 
rreno, cuando  éste  presentaba  suficiente  dureza, 
ppro  otras  veces  se  afirmaban  con  una  especie  de 
losetas,  como  se  comprueba  en  la  Vía  A{'ia,  y  en 
muchos  de  sus  puentes:  P>ergier  calcula  en  19000 
kilómetros  la  longitud  de  estas  vías,  contando 
sólo  las  de  nia3-or  importancia. 

Desde  la  caída  del  Imperio  romano  hasta  el 
siglo  XIV  sólo  un  escaso  número  de  vías  de  co- 
municación pudieron  construirse  para  unir  las 
poblaciones  que  se  edificalan  en  las  riberas  con 
las  vías  romanas;  desde  la  invasión  de  los  bar- 
loaros no  se  conservaron  los  caminos,  y  este 
abandono  fué  tal  que,  en  el  siglo  vii  de  nuestra 
era,  en  Francia  no  había  otras  vías  que  las  calza- 
das romanas,  completamente  intransitables:  al- 
gunas se  repararon  en  esta  época,  y  en  el  siglo 
anterior,  en  tiempo  de  la  reina  Brunequilda  ó 
Brunechilda,  con  cuyo  nombre  se  conocen  aún 
algunos  trozos  que  se  conservan  en  Bélgica  y  en 
los  departamentos  del  Xortey  Paso  de  Calais,  en 
Francia.  El  tránsito  rodado  había  desaparecido, 
como  lo  prueba  que  los  grandes  príncipes  3*  el 
mismo  emperador  Carlos  I  de  España  viajaban 
á  caballo  por  los  estrechos  caminos  de  herradura, 
únicos  que  existían,  á  ]>esar  de  haber  florecido 
algunos  siglos  más  tarde  que  la  época  citada; 
Carloinagno  tuvo  que  jiensar  en  poner  en  mejor 
estado  los  caminos  para  llevar  acabo  sus  empre- 
sas guerreras,  pero  después  de  él,  mermado  el 
]ioder  real  y  dominando  el  feudalismo,  se  vol- 
vieion  á  abandonar  las  vías,  siu  (jue  el  pueblo  las 
echase  muy  de  menos,  pues  ya  hemos  dicho  que 
hasta  los  príncipes  y  emperadores  viajaban  á  ca- 
ballo, transportándose  á  lomo  los  escasos  produc- 
tos objeto  de  comercio,  por  pauses  asolados  por 
constantes  guerras. 

A  pesar  de  esto,  sin  embargo,  en  la  Edad 
jNledia  se  hicieron  algunas  obras  de  caminos, 
acometiéndose  algunas  en  España  eu  tiempo  de 
D.  Alfonso  el  Sabio;  pero  hechos  aislados  nada 
más,  que  sirven  pp.a  com)nobar  la  163-  general 
del  estancamiento  de  las  vías  en  aquella  época. 

Si  del  Viejo  Continente  nos  trasladamos  á 
América,  vemos  que  en  el  período  histórico  se 
construyeron  por  los  incas  del  Perú  esas  porten- 
tosas vías,  de  las  que  aún  íe  conservan  algunos 
trozos  que  son  la  admiración  de  los  viajeros, 
mereciendo  citarse  entre  aquéllas  las  dos  que 
unián  á  Quito  3-  el  Cuzco,  una  abierta  á  lo  lar- 
go do  la  elevada  meseta  de  los  Andes,  salvando 
terribles  obstáculos,  y  la  otra  aproximáiidoso  al 
Océano  Pacífico,  siendo  la  longitud  de  cada  un,, 
de  estas  vías  de  unos  3000  kilómetros,  y  siendo 
la  i^rimera  tan  importante  que  Hnmboldt  la  co- 
loca entre  las  obras  más  notables  de  los  hom- 
bres. 

Poco  se  adelantó  en  la  Edad  Moderna  y  su 
jirimera  éjioca  eu  el  mejoramiento  de  las  vías  do 
cominiicación,  que  continuaron  tan  abandona- 
das como  hasta  entonces  habían  estado,  salvo 
algunos  puentes  ojivales  que  en  el  período  ante- 
rior se  liabían  construido,  y  oti'os  que  se  hicieron 
en  éste:  hasta  mediados  del  siglo  xviii  las  vías 
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no  eran  más  que  simiiles  veredas,  en  las  que  no 
se  hacía  otra  cosa  que  mejorar,  sin  mucho  coste, 
los  pasos  difíciles,  construir  puentes  y  aquellas 
obras  de  consideíación  que  eran  absolutamente 
necesarias,  ¡)ara  las  que  facilitaban  fondos  los 
señores  :i  los  pueblos,  haciéndose  muchas  veces 
por  el  sistema  de  prestación  personal,  del  que 
hablaremos  en  otro  punto  (V.  Piií;srA(  lÓN  ter- 
kokal),  y  las  más  de  las  veces  se  debían  dichos 
recursos  á  la  munificencia  de  los  reyes. 

En  Francia,  en  tiempo  de  Luis  XIV,  se  cons- 
truyeron algunos  canjinos  en  las  inmediaciones 
de  París,  que  fueron  el  origen  de  la  red  que  se 
continuó  más  tarde;  pero  realmente  al  que  se 
deljen  el  impulso  de  las  vías,  y  los  jirimeros  estu- 
dios sobre  la  construcción  de  caminos,  es  al  in- 
geniero Tresagueten  1775:  en  dicho  país,  hasta 
1764,  antes  de  suprimirse  la  ¡irestación  personal, 
jas  calzadas  francesas,  aun  las  más  importantes, 
se  hallaban  en  lastimoso  estado,  y  hasta  fines  del 
mismo  siglo  no  era  posible  transitar  ¡lor  los  ca- 
minos ingleses,  refiriendo  Arturo  Young,  al  ha- 
lilar  de  las  vías  de  los  condados  de  Láncaster  y 
Newcastle,  que  en  1770  estaban  fAZ/a'/iíovo.!,  lle- 
nos de  rodadas  cubiertas  de  lodo,  con  más  de  un 
metro  de  profundidad,  necesitándose  el  concurso 
de  dos  hombres,  uno  á  cada  lado  del  carruaje, 
para  que  éste  no  volcara,  y  en  1816  aseguraba 
Mac-Adam  que  las  carreteras  estaban  malas, 
por  defectos  de  construcción  unas,  y  por  falta  de 
conservación  las  restantes. 

En  España  los  i)rimeros  caminos  que  pudie- 
ron llamarse  tale.s,  se  construyeron  bajo  el  rei- 
nado de  Kernaudo  VI,  en  1749,  y  fueron  el  de 
Keinosa  á  Santander  y  el  )>aso  de  la  sierra  de 
Guadarrama  en  la  carretera  de  Castilla.  Se  ha- 
bía dado  el  primer  ])aso,  y  tras  aquellos  esfuer- 
zos, construyendo  algunas  vías,  ¡ero  con  esa 
marcha  tarda  y  perezosa  (jne  lleva  todo  principio 
de  movimiento,  y  los  caminos  construidos,  muy 
mal  conservados,  sólo  alcanzaban  una  longitud, 
al  finalizar  el  siglo  anterior,  de  1  8()5  kilómetros 
(Carreteras,  por  D.  Manuel  Pardo). 

La  creación  del  cuerpo  especial  de  Ingenieros 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos  hizo  que  á  prin- 
c¡|)io8  de  este  siglo  comenzasen  á  tomar  en  Es- 
paña un  impulso  nada  vez  vez  más  creciente 
las  vías  do  comunicación,  ])ues  ya  en  1808,  á 
pesar  de  lo  azarosr  de  aquella  época,  se  contaban 
en  la  península  3  88.'  knis.  de  carroteraK;la  guerra 
de  la  Independencia  paralizó  esle  movimiento, 
pues  sólo  jiudieron  repararse  los  destrozos  he- 
chos en  las  luchas  gigantescas  ipie  el  i)nei)lo  es- 
jiañol  tuvo  (|ue  sostener  ¡lara  humillar  al  vence- 
dor del  mundo  ¡desaparece  el  cuerpo  de  Ingenie- 
ros creado  pocos  años  antes,  y  hasta  18:i4,  cuan- 
do comenzó  la  regencia  de  .María  Cristina,  en 
cuyos  veinte  años  sólo  se  ]iudifron  halnlitar  805 
kms.  dei'amiiios,  no  se reorganiz(') la  Escuela  y  el 
cuerjiodo  Ingenieros,  y  desiln  esa  época  á  IS.'ín  co- 
mienza la  Pía  fa  voral)le  á  las  vías  de  comunicación, 
al  desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  la  na- 
oii'in,  á  jiesar  de  la  desastrosa  ¡nimera  guerra  ci 
vil  del  presente  siglo,  en  nuestro  j)aÍ8;  en  esos 
veintitrés  años  se  llegaron  ¡i  construir  4  730ki- 
h'imetros  de  carretera,  y  desde  entonces  acá  no 
ha  cesado  la  construcción  de  esta  dase  de  vías, 
cnyo  número  en  fin  do  diciembre  do  1891  coni- 
promlía  30  977  kms.  construidos,  3f)6<i  en  cons- 
trucci<in,  43'2  en  construccidii  jwrnlizada.  3  5'2"2 
en  jiroyecto  aprobado,  11'J90  en  estudio,  y 
mandados  estudiar  M  Kil,  (|ue  formaban  un  to- 
tal de  flr>948  kms.,  no  habiendo  cesado  desde 
aquella  féchalos  tr.ibajos:  además  doeslo  res|ie- 
tai)le  número  <le  kilómetros  de  carreteras  del 
Estado,  había  en  igtial  fecha  carreteras  provin- 
vinciales,  construidas  á  cx]ipnsa8  di'  las  I)i|niiA- 
ciones:  8  017  kms.  constrníilos,  410  en  cons- 
trucción, 470  en  construrciéiu  j)aralizada,  9!»f) 
con  Jiroyecto  aprobado,  '2  210  en  estudio,  y  dis- 
puestas para  el  estudio  10173,  ó  en  total  '22  814 
kms. ;  y  caminos  vecinales  afirmados  construí- 
dos  por  los  AynntAmicntos  18 174  kms.  cons- 
tr\iídos  y  212  en  constiucción,  que  dan  un  to- 
tal de  1S38(?  kms. ;  es  decir,  que  rn  aquella  fe- 
cha, el  plan  do  vías  ordinarias  do  comunicación 
coiviprondía  en  Espafía  la  ros]>etablo  cifra  de 
107t)18  kms. 

Retrocodamos  á  la  época  romana,  y  en  aque- 
llas vías  se  observa  que  en  algunas  hi'bín,  incrus- 
tadas entre  comento,  dos  lilas  jiaralelas  de  pie- 
dras duras  jmra  que  sirvieran  «le  ajiovo  a  las 
ruedas  de  los  carruajes,  á  cviyas  \  ías  las  llamaban 
hfiTadfis,  siendo  su  objeto  disminuir  c|  roz.i- 
miento  do  lus  ruedas  sobre  In   vía,  y  encontrare- 
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mos  en  esto  el  origen  de  nuestras  actuales  vías 
lérrea.s,  en  que  el  hierro  ha  venido  á  sustituir  á 
la  piedra  que  formaba  las  antiguas  bandas,  en 
que  los  carruajes,  mejor  dispuestos,  permiten  con 
la  misma  fuerza  conducir  más  carga,  tendremos 
los  tranvías,  en-que  la  fuerza  del  vapor  ha  sus- 
tituido á  la  animal,  y  resultan  los  ferrocarriles. 
Inglaterra  fué  la  primera  que  en  1650  sustituyó 
las  bandas  de  jiiedra  de  los  romanos,  ó  las  de 
madera,  que  hacía  algunos  años  que  se  ensaya- 
ban en  los  Estados  de  la  Unión  Americana,  por 
llandas  de  hierro,  construyendo  vías  férreas  para 
el  servicio  de  las  minas  y  fábricas  de  Northúm- 
berland,  del  País  de  Gales  y  de  Stafiorshire,  ser- 
vidas por  motor  de  sangre,  lo  que  limitaba  mu- 
cho los  beneficios  que  del  sistema  podían  es|)e- 
rarse,  deficiencia  que  se  hacía  notar  cada  día  rrás 
por  el  creciente  desarrollo  de  las  industrias  mi- 
nera y  metalúrgica,  hasta  que  el  descubrimiento 
de  .lames  Watt  y  de  su  ingeniosa  i)rimera  má- 
(juina  de  vapor  en  176,5  abrió  nuevos  horizontes 
á  la  industria  de  transportes,  que  desde  luego 
]iensó  en  la  jiosibilidad  de  aplicar  el  nuevo  mo- 
tor, el  vapor,  á  la  circulación  por  las  vías  férreas, 
pensando,  muy  fundadamente,  que  así  couio  el 
motor  fijo  hace  deslizar  por  entre  dos  guías  una 
corredera  de  la  máquina,  podría  esta  trasladarse 
á  sí  misma  con  las  convenientes  modificaciones, 
ó  hacer  deslizar  un  vehículo  sobre  las  bandas  de 
hierro  como  guías;  á  esto  se  aplicó  AVatt  sin  re- 
sultado, auxiliado  del  inglés  Kobinsón,  hasta 
1784,  en  que  este  último  presentó  un  modelo  de 
locomotora  de  vapor,  que  si  no  tuvo  el  éxito  que 
jirometía,  {lor  los  defectos  de  que  adolecía,  hijos 
de  la  falsa  teoría  de  Trevithick,  admitida  sin 
análisis  y  sólo  jior  la  autoridad  científica  de  su 
autor,  fué,  sin  embargo,  un  destello  de  lo  que 
tal  vez  ]iodría  conseguirse  más  tarde;  la  dificul- 
tad que  se  ojionía  al  ilesarrollo  de  la  idea  era  la 
poca  adherencia  entre  las  ruedas  de  la  locomoto- 
ra y  el  camino,  por  el  jioco  ]ieso  do  aquélla,  lo 
que  hacía  rjue  sus  ruedas  patinaran  sobre  la  vía 
sin  avanzar  un  paso;  y  estudiando  el  asunto, 
Hlénkinsop  construyó  en  1861  una  lomotora  en 
que  la  rueda  motriz  era  dentada,  que  engranaba 
con  un  carril  cremallera  sujeto  á  la  vía.  Además, 
Prunton  construyó  un  motor  que  llevaba  unas 
piernas  articuladas  que,  apoyándose  alternativa- 
mente en  el  suelo  como  las  ]iiernas  de  un  animal, 
hacían  marchar  á  la  márjuinii,  (|U0  era  así  un 
verdadero  caballo  de  hierro  movido  por  el  vajior. 
HIackt  demostró  experimentalnn  nto,  en  1813, 
ipie  dando  á  las  locomotoras  un  jieso  convenien- 
te se  podía  establecer  la  adherencia  necesaria 
entre  las  ruedas  y  los  carriles  do  la  vía  j)ara  que 
1 1  máquina  j)udiera  arrastrar  un  tren,  y  Jorge 
Stéphenson,  ingeniero  inglé.s,  en  1814  construyó 
la  primera  locomotora  útil,  cuyos  ejes  se  enlaza- 
ban poi  medio  de  una  cadena  sin  fin;  el  jirol.le- 
ma  estaba  resuelto,  y  no  cabía  ya  otra  cosa  (|ue 
¡lerleceionarle,  apareciendo  en  1^2!^  la  jirimera 
locomotora  jirártica,  construida  tau'.bicn  en  los 
talleres  de  Stcphcnson,  que  obtuvo  premio  en  el 
concurso  de  Líveijiool,  habiendo  alcanza<lo  en 
la  ]irueba  una  marcha  de  40  kilómetros  ]ior 
hora,  cuya  locomotora  se  ideó  )"iique,  encargado 
Síéplnnson  do  unir  con  una  línea  férrea  Alan- 
chestcr  y  Líverjiool,  laprimeiamái|uinneniplpa- 
dn  no  satisfizo  jior  los  muchos  inconvenientes  ijue 
presentaba. 

Kn  Framia  se  atitorizó  la  construcción  do  la 
primera  vía  férrea  para  el  trans¡>orte  de  carbones 
lio  Saint  Etienne  a  Andrezieux,  y  jiosteriornicn- 
te,  en  7  <le  junio  de  1827,  en  26  de  agosto  de 
1828  y  abril  <lo  1830,  .se  autorizaron  las  lincas 
de  Saint-Etienno  ú  Lyón,  <le  An<lrczirnx  ú  Konn- 
ne  y  de  Equirol  al  Canal  de  líourLi';;ne,  que  fun- 
cionaron en  un  ju'ini'ipio  con  luerzaanim.il;  en 
18H3  el  giibieríio  encirgéi  n  sus  ingeniero»  el  estu- 
dio de  varias  vías  estratégicas  y  comerciales,  y 
en  1835  se  constituyeron  grandes  compBfiíns  ]>nra 
explotar  la  industria  de  tr.insportes  por  vías  fé 
rreas,  sientlo  flesilo  cntoncei  rada  día  nuivor 
el  número  do  aquellas  y  el  de  kilómetros  ile  lí- 
nea que  sp  construyen  y  abren  i\  la  e\|ilotación. 
No  ha  sido  Ivspaña  ciertamente  de  las  que  menos 
han  hecho,  desde  1830  en  que  so  ]>royectó  el  le- 
rroenrril  de  .lerez  al  Puerto  de  Santa  María;  en 
1  ^34  se  solicitó  la  eonsf  rticcion  del  deTarrapona  á 
Keus,  yon  1851,  y  ú  |>esar  de  las  grandes  difirnl- 
tades  q\ie  jiresputaba  el  transporte  del  material 
necesario  ]'or  onrreterns  ó  r.nminos  ordinarios  del 
centio  de  la  penínsida,  grnri.ns  á  la  energía  y  do- 
tes espeeialísimas  del  marqués  de  •Salamsnca,  «e 
inauguróla  línea  de  Madrid  ú  Aranjuc;,  qnedes- 
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pues  ha  sido  parte  de  una  de  las  principales  vías 
de  España,  formando  en  la  red  que  exydota  la 
Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante,  jero 
hasta  1855  puede  decirse  que  las  vías  terreas  no 
tomaron  verdadero  imjjulso  en  nuestro  país:  otra 
de  las  grandes  redes  esj^añolas,  la  del  Norte, 
inauguró  su  vía  entre  Madrid  y  El  Escorial  en 
1860.  En  los  comienzos  de  1895  el  número  de  lí- 
neas de  vía  normal  y  vía  estrecha  era,  según  la 
estadística  publicada  por  la  Dirección  General 
de  Obras  Públicas,  njuy  considerable,  compren- 
diendo la  red  de  vía  normal  1006S  kms.  en  ex- 
plotación, 980  en  construcción,  1058  en  cons- 
trucción paralizada  ó  sin  emjtezar  las  obras,  y 
1 209  sin  concesión  definitiva:  la  red  de  líneas  de 
vía  estrecha  comprendía  1669  kms.  en  explota- 
ción, 628  en  construcción,  679  en  construcción 
]>aralizada  ó  sin  comenzar  las  obras  y  510  sin 
concesión  definitiva,  formando  un  total  do  3506 
kms.,  que  con  los  13315  á  que  asciende  el  délas 
líneas  de  vía  normal,  dan  uu  total  de  16821  ki- 
lómetros. 

Los  tranvías,  verdaderas  vías  férreas,  han  ad- 
quirido en  todas  jiartes  un  gran  desarrollo,  ha- 
ciendo uso  de  motores  variados,  y  en  España 
algunos  constituyen  verdaderos  (errocarriles  se- 
cundarios, siendo  además  contadísimas  las  po- 
blaciones de  alguna  im|>ortancia  que  no  cuenten 
para  su  servicio  interior  una  red  más  ó  menos 
comjdeta,  y  hasta  fin  del  año  de  1894  los  kms.  en 
explotación  que  aparecen  en  la  esta<iística  cita- 
da eran  al  menos  499,  en  construcción  36  y  en 
construcción  paralizada  ó  sin  empezar  las  obras 
222,  ó  en  total  más  de  757  kms.,  no  pudiendo 
señalar  la  cifra  exacta  |>or  la  dificultad  de  cono- 
cer las  concesiones  otorgadas  por  los  Munici|>io3 
sin  intervención  del  Estado;  de  modo  que,  acep- 
tando este  tipo  inferior  ccmoexacto,  laredconi- 
pleta  de  vías  de  hierio  era  de  17  578  kms. 

Kesi>ecto  á  las  vías  fluviales,  poco  se  puededc- 
cir  en  esta  reseña  histórica:  los  pueblos  que  al 
ocuparnuevosjiaises.se  establecían  en  las  n'ár- 
genes  de  los  ríos,  los  que  emigraban  jtara  joder 
vivir,  y  que  se  encontraban  detenidos  jor  grandes 
cnrsos  di-  agua,  tuvier(>n  que  salvar  éstos,  y  an- 
tes que  se  conociera  el  medio  de  conseguirlo  ha- 
ciendo uso  de  ¡luentes,  al  ver  Hotar  las  maderas, 
debió  ocurrírseles:  primero,  que  las  madera*  po- 
dían servirles  jiara  cruzar  dichas  corrientes,  y 
haciendo  balsas  ó  almadías  tuvo  oiigen  la  nave- 
gación, tras  de  cuyo  rudimentario  vehículo  aj>a- 
recieron  las  canoas  ahuecadas  en  el  tronco  de  loa 
grandes  árboles,  los  boles  y  los  grandes  barco»; 
al  j>alo  ó  bichero  con  que  j^rimero  diiigfan  la 
embarcación  sucedió  el  remo,  y  más  tarde  fn<5 
éste  sustituido  por  las  ve!a.«,  y  ¡ior  último  jor  el 
vppor;  .segundo,  que  las  maderas  necesaiias  jmra 
las  chozas  y  otrr s  utensilics  de  que  necesitaban 
los  iiiinieros  j>übladores  j>o<lían  marchar  flolnn- 
do  sobre  las  aguas,  siguiendo  la  corriente  natu- 
ral de  los  ríos  He  aquí,  ]>or  lo  tanto,  la  navega- 
ción y  la  flotaci»  n:  el  número  de  estas  vías  na- 
turales es  considerable,  j'oro  no  se  jiuede  fijar  su 
extensión,  como  se  comj  rende  facümente:  j-iies 
mientras  son  j^erfeclaniente  conocidos  los  ríos 
HAVegablesy  e'.  juinto  á  que  aloan.'a  lo  roña  que 
:eeibe  esto  nombre,  hay  en  lodo  río,  j>ncde  <le- 
cirso,  ó  en  una  gian  mayoría  de  ellos,  tronos  ais- 
lados, sólo  conocidos  de  la  localidad,  rn  que  ya 
<le  una  mnnern  constante,  ya  «lurante  ciertos 
j>eríodo»  do  tiemj>o,  pueden  sor  surcados  |ku  bal- 
sas lí  j>or  botos  ó  barearas.  >■  '''■-  ■  "  -^'^-^  «ólo 
son  llolables  en  determina  •. 

En  cnanto  á  las  vías  ari  s  c»- 

iiales,  pueden  ser  de  navega«i»n  y  de  riego,  flu- 
viale»  ó  marítimas.  Viendo  el  hombre  que  no 
sien  )    '  '  '        "  "  is  o'   .':^ua  necesaria 

ú  st "^  idad  de  las  orillas  ó 

m:iif. .  ,    .  ,  , ,.  .uon  que  ]«día  esten- 

dcrsp  la  vegrt.Hricn  .-»  una  zon.i  más  am|dia  v  re- 
gnlsr  la  cuantía  do  sus  j>rodnctos,  llevando  el 
agua  ]>or  j^qv.efiaa  derivaciones  ó  sanarías  he- 
chas en  los  ríos,  y  claro  es  que  estmi  derivacio- 
nes liabían  de  1  .  Vir  y 
cou'-títnte.  y  aij  s  de 

liego-  1:1    1    1  ^  ■  ■ : ;  ex- 

trar-  'iurante  la   donnnsenn  romana 

la  1  -  a  y  la  Tarraconense  se  hirieron 

lan  ¡•odcros.'i.s  j  or  sus  riqtie?»»  y  abundancia  de 
I  rodncto*.  así  eomo  por  «n  joblaején.  que  llega- 
ion  á  infundir  tcmoies  .-i  la  '■  '■  -  '^  "  *-da- 
vi,t  siibsistrn  en  inieslro   ]  or«, 

«eueductos    tan    n<'ta1  les   ■  Tiia, 

Teruel,  Segovia  y  Tatrapona,  y  restos  de  las 
conducciones  de  agita  á  Toledo,   Almnñécar  y 
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Saolices,  las  acequias  que  diatribuycu  las  aguas 
del  Francolí  por  la   vega  de  su  jiaite  l)aja,  y  la 
ace(|uia  Condal  de  Barcelona,  que  liastalines  del 
siglo  pasado  derivaba  las  aguas  .sujieríiciale.s  del 
río  Besos  y  lioy  se  alimenta  de  la  cuenca  subte- 
rránea del  mismo;  durante  la  dominación  visi- 
goda hubo  una  gran   parulización  en  esta  clase 
de  trabajos,  pudiondo  citarse,  únicamente  en  los 
tres  siglos  que   duró  aquélla,  algunas  obras  de 
Cataluña  y  \^ilencia,  de   las   que    sólo  quedan 
restos,  y  el  Canal  de  Orlarico,  que  aún  subsiste 
en  el  Rosellón;  mas  viene  la  dominación  árabe,  y 
con  ella  el  adelanto  de  la  agricultura  y  la  cons- 
trucción de  canales  de  riego  en  tal  número,  (¡ue 
al  llegar  el  siglo  xii  no  reconocía   Esjiaña  rival 
en  el  cultivo  de  las  vegas  de  Valencia,  i\Iurcia  y 
Cranada;  los  trabajos  hechos  no  se  perdieron  [)or 
fortuna  con  la  reconquista,  hasta  el  extremo  de 
conservarse  aún  hoy  en  las  citadas  provincias  las 
mismas  ordenanzas  de  riego  establecidas  por  los 
defensores  del  Corán.  En   el  primer  tercio  del 
siglo  XIII,  cuando  Jaime  I  de  Aragón,  después 
de  la  conquista  de  Mallorca,  se  disponía  á  mar- 
char desde  las  cumbres  del  Maestrazgo  á  las  ve- 
gas del  Mijares,  Falencia,  Guadalaviar  y  Júcar, 
ya  en  el  reino  de  Valencia  se  obtienen  las  más 
ricas  producciones,   regándose  sus  huertas   con 
las  aguas  de  muchos  do  sus  ríos,  que  aceiiuias 
mil  distribuían  convenientemente  por  todo  el 
territorio,  desde   los  límites  de  Aragón  }'  de  la 
i\I;incha  hasta  el  Mediterráneo;  el  rey  conquis- 
tador no  pudo  menos  de  observar  los  beneficios 
de  los  riegos,  y  al  repartir  el  suelo  con((uistado 
)>rescribió  la  observancia  de  las   leyes  rurales  y 
de  los  usos  y  costumbres  en  el  aprovechamiento 
de  las  aguas;  otro  tanto  hizo  San  Fernando  en 
Andalucía  en  la  cuenca  del  Guadalquivir,  y  don 
Alfonso  el  S'abio  en  las  vegas  del  Segura,  Elche, 
Murcia,  Orihuela  y  Soria,  cuando  estos  territo- 
rios cayeron  en  su  poder;  D.  Jaime  I  el  Con- 
quistador  promovió  la  apertura  del  Canal  del 
Júcar,  y  otro  menos  importante  en  las  cuencas 
del  Ebro  y  el  Ter,  continuando  esta  obra  los  re- 
yes de  Aragón  que  sucedieron  á  aquél,  y  los  de 
Castilla,  y  otro  tanto  comenzó  á  hacer  Carlos  I 
de  Kspaña,  jiroyectando  canales  que  habían  de 
derivar  aguas  del  Ebro  y  el  Segre  por  medio  de 
los  canales  Imperial  y  de  Urgel,  que  por  las  re- 
vueltas de  conquista  no  pudieron  construirse  has- 
ta época  muy  leciente.  Felipe  II  quiere  dar  for- 
ma á  la  marcha  iniciada  por  su  padre,  y  que  éste 
no   pudo  realizar,  y  construye  los  pantanos  de 
Alicante,   Elche  y  Almería,  haciendo  las  obras 
de  embellecimiento  y  riego  de  Aranjuez,  y  reco- 
]nla  los  usos  y  costumbres  de  los  moros  en  ma- 
teria de  riegos  en  su  famoso  deslinde  ó  apeo  de 
Loaysa.  Viene  después  la  decadencia  de  nuestra 
nación  con  los  reinados  de  los  Felipes  III  y  IV 
y  Carlos  II,  no  bastando  los  deseos  del  primer 
7nonarca  de  la  casa  de  Borb()n,  Felipe  V,  de  rea- 
lizar su  proyecto  de  que  el  Canal  Imperial  de 
Aragón  satisficiera  á  la  vez  á  la  navegación  y  al 
riego,  gloria  reservada  á  Carlos  III,  de  ilustre 
memoria,  en  cuyo  reinado,  entre  otras  muchas 
obras,  hace  la  prolongación  de  la  acequia  ó  C!a- 
nal  del  Júcar  hasta  la  Albufera,  construye  gran 
parte  del  Canal  de  Castilla  iniciado  por  Fernan- 
do VI,  alza  el  canal  marítimo  de  Cherta,  cons- 
truye los  jiautanos  de  Soria,  etc.  En  tiempo  de 
Fernando  VII  se  construye  el  Canal  de  Castaño 
ó  de  la  Infanta  doña  Luisa  Carlota  en  la  vega 
izquierda  del  Llobregat;  se  prolonga  el  Canal  de 
Castilla;  se  construyen  los  de  Urgel,  del  Hena- 
res, Esla  y  Cherta  en  tiempos  de  doña  Isabel  II, 
así  como  el  del  Lozoya  para  el  abastecimiento 
de  aguas  a  Madrid.  No  nos  ha  sido  posible  en- 
trar en  la  historia  general  de  los  canales,  pues 
nos  falta   esi)acio  en    un   artículo   tan  general 
como  el  presente,  bastando  con  los  rasgos  gene- 
rales de  las  fases  por  que  ha  pasado  en  nuestio 
país,  que  puede  decirse  es  el  que  abarca  la  his- 
toria de  esta  clase  de  construcciones,  de  vías  tan 
importantes. 

Si  el  agua  ))ara  el  riego  i)odía  sacarse  de  sus 
cauces  naturales,  se  comprendió  desde  luego 
que  por  estas  nuevas  vías  era  posible  hacer  tain- 
bien  la  navegación,  si  bien  ofrecía  mayores  dili- 
cultades,  porque  habían  de  ser  más  profundos; 
pero  á  pesar  de  esto,  por  los  canales  se  navegó 
tamlnén,  aun  cuando  con  ciertas  limitaciones, 
hasta  llegar  á  construirse  los  canales  marítimos, 
es  decir,  que  ponen  en  comunicación  dos  mares,  ! 
como  el  de  Suez:  no  hemos  de  entrar  á  hacer 
una  reseña  de  esta  clase  de  vías  que,  muy  i'm- 
portaíites,  en  gran  m'imero  de  casos  no  compiten  ■ 
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con  los  fcrrocarriks,  sin  que  se  pueda  conijiren- 
der  la  causa,  que  tal  vez  sea  la  lesistencia  cons- 
tan te  de  los  pueblos  á  marchar  por  nuevas  sen- 
das de  j.rogieso,  resistencia  que  es  dable  espe- 
rar se  venza  con  el  tiempo,  jiues  sabido  es  que 
los  transportes  acuáticos  resultan  más  económi- 
cos que  los  terrestres. 

De  las  vías  marítimas  poco  corresponde  decir 
aquí;  conocidas  las  ventajas  de  la  navegación, 
ésta  no  había  de  limitaise  al  interior  de  los  con- 
tinentes: tenía  f|ue  desarrollarse  en  horizontes 
más  amplios,  tenía  que  lanzarse  á  los  mares,  en 
los  que,  si  no  puede  trazarse  nial'rialmente  una 
vía,  la  brújula,  el  sextante  y  otros  instrumentos 
geodésicos  jjermitan  marcar  una  ruta  casi  cons- 
tante, por  la  que  siguen  todos  los  barcos  entro 
los  dos  puntos  que  la  limitan;  pero  la  navega- 
ción tiene  otras  necesidades:  y  si  la  vía  material 
no  puede  trazarse,  si  las  estaciones  de  esa  vía, 
los  fiuertos,  de  que  ya  en  otro  lugar  hemos  ha- 
blado (V.  PuEiiTO),  es  decir,  los  puntos  en  que 
se  hallan  reunidas  todas  las  condiciones  de  em- 
barque y  desembarque,  de  carga  y  descarga,  con 
construcción  y  reparación  de  bucjues,  que  algu- 
nos de  ellos  tienen,  medios  de  defensa  contra 
las  tormentas;  en  el  artículo  antes  citado  he- 
mos hablado  de  una  manera  general  de  esta  clase 
de  obras,  y  ni  hemos  de  hacer  repeticiones,  ni 
procede  hablar  en  este  sitio  de  lo  que  allí  se  dijo. 

Hecha  esta  reseña  histórica  de  las  vías  de 
comunicación  en  general,  vamos  á  ocuparnos 
ligeramente  de  cada  una  de  estas  clases  de  vías. 
Una  vía  no  es  otra  cosa,  en  rigor,  que  el  instru- 
mento de  que  el  comercio  se  sirve  para  los  trans- 
portes; después  de  la  revista  histórica  que  he- 
mos hecho,  so  comprende  que  las  vías  )meden 
ser  caminos  ordinarios;  carreteras  afirmadas;  fe- 
rrocarriles; vtas  fluviales,  ya  naturales  como  los 
ríos,  ya  artificiales  como  los  canales,  y  vías  ma- 
rítimas. Para  que  una  vía  llene  cumplidamente 
su  objeto,  es  decir,  para  que  con  su  estableci- 
miento se  obtengan  las  mayores  ventajas  jiosi- 
bles  en  los  transportes  entre  dos  ])untos  dados, 
es  necesario  que  satisfaga  determinadas  condi- 
ciones, de  las  que  unas  se  derivan  de  las  dificul- 
tades materiales  que  puede  ofrecer  su  construc- 
ción, y  otras  de  los  intereses  que  con  aquélla  se 
deben  servir;  por  lo  tanto,  estas  condiciones  pue- 
den clasificarse  en  dos  grupos,  de  los  que  el  pri- 
mero comprende  las  que  se  refieren  á  la  ejecu- 
ción, y  en  el  segundo  se  encuentran  reunidas  to- 
das las  demás:  y  como  aquéllas  sólo  se  pueden 
determinar  por  consideraciones  propias  de  los 
estudios  á  que  se  dedica  el  ingeniero  de  caminos, 
canales  y  puertos,  se  las  llama  facultatitas  ó 
técnicas,  y  las  segundas  no  reciben  nombre  es- 
l)ecial,  por  más  que  suele  llamárselas  adminis- 
trativas, económicas,  etc. 

El  estudio  de   las  condiciones  técnicas  á  que 
debe  satisfacer  una  vía  cualquiera  se  halla,  como 
se  comprende,  estrechamente  ligado  con  la  na- 
turaleza de  los  vehículos  que  por  aquélla  han  de 
transitar  y  de  los  motores  que  ejercen  el   tiro; 
las  formas,  dimensiones  y  disposición  de  los  ca- 
rruajes ó  vehículos  de  transporte,  así  como  el 
modo  de  aplicarles  la  fuerza  de  tracción,  cuando 
se  trata  de  vías  terrestres,  es  perfectamente  co- 
nocida ho}';  pero  esto  no  quiere  decir  que  no 
haya  que  hacer  un  estudio  de  estos  elementos 
en  cada  caso,  pudiéndose   decir  casi  otro   tanto 
de  las  vías  fluviales  ó  marítimas.  Habiendo  tan 
íntimo  enlace  entre  los  medios  de  transporte  y 
la  disposición  de  las  vías,  se  presentan  dos  pro- 
blemas al  ingeniero,  inverso  el  uno  del  otro:  ó 
se  conoce  la  disposición  general  de  los  medios  de 
trans]iorte  disponibles  para  el  caso  que  se  estu- 
dia, y  entonces  cabe  analizar  l.^s  condiciones  de 
la  vía;  ó  viceversa,  dada  ésta,  deternnnar  la  for- 
ma y  disposición  más  conve.  iente  á  los  medios 
de  transporte,  para  aprojiiarlos  á  aquélla.   La 
elección  entre  estos  dos  problemas  no  es  dudosa, 
porque  consideraciones  prácticas,  internaciona-  I 
les  muchas  veces,  económicas  ó  administrativas,  i 
flj'an  la  clase  de  vía  en  cada  caso,  sin  determinar  ; 
sus  condiciones  estrictas,  y  sólo  las  que  indican  ! 
en  términos  generales  la  cíase  de  vehículos  y  la 
especie  de  motor,  quedándole  al  ingeniero  estu-  ! 
diar  la  clase  esjiecial  de  vía,  dentro  de  aquella  ] 
generalidad,  y,  en  casos  muy  frecuentes,  estudiar 
los  vehículos  y  los  motores,  jiara  acejitar  los  ya  ' 
conoci<los,  eligiendo  entre  lUos  los  que  juzgue  ' 
más  convenientes,  ó  modificarlos  para  adajitar- 
los  al  objeto  que  se  propone,  ó  bien  crear  otros  I 
nuevos.   Se  ve  por  estas  consideraciones  cuan  \ 
complicado  es  el  establecimiento  de  una  vía,  de  i 
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cualquier  clase  que  sea,  y  esto  sólo  atendiendo  á 
las  condiciones  técnicas. 

Las  vías  ordinarias  o  caminos  sin  afirmar  son 
las  que  seguían  los  piimeros  fiobladores  del 
mundo,  y  las  que  se  siguen  hoy  para  comunicar 
vaiios  jiuntos  entre  sí;  están  construidas  gene- 
ralmente, si  así  puede  decirse,  por  \\u  medio  na- 
tural, por  el  f  aso  de  j.catones,  carros  ó  caLa'.le- 
rías,  ó  bien  por  el  de  los  ganados,  constituyendo 
en  ístc  último  caso  las  veredas  reales;  estos  ca- 
minos van  de  ordinario  buscando  las  más  cortas 
distancias  accesibles,  de  donde  r<rsnltan  por  regla 
general  muy  empinados,  es  decir,  con  fuertes 
¡endientes  y  sumamente  tortuosos,  y  sin  em- 
bargo estos  caminos  sirven  grandemente  al  in- 
geniero en  el  trazado  de  otra  vía  más  ¡eríecta, 
[lorque  le  señalan  el  canjino  más  corto  dentro  de 
los  límites  de  pendientes,  y  el  más  abrigado  si  se 
trata  de  países  fríos,  ó  más  fresco  en  los  cálidos, 
pues  el  hombre  siempre  busca,  jior  instinto  y  por 
cálculo,  todo  aquello  que  menos  le  molesta;  que 
estas  condiciones  llenan  dichas  vías  es  fácil  de- 
mostiarlo,  si  se  observa  que  entre  dos  puntos  ó 
pueblos  próximos  se  encuentra  siempre  un  ca- 
mino sensiblemente  en  línea  recta  si  los  separa 
un  llano,  y  en  otro  caso  una  senda  para  j>eato- 
nes,  vulgarmente  llamada  atajo,  y  que,  como 
dice  el  refrán,  no  se  pasa  sin  trabajo,  con  gran- 
des pendientes  escalonadas,  en  que  al  hombre  no 
le  han  detenido  los  obstáculos  ni  peligros  de  todo 
género,  con  tal  de  acortar  la  distancia,  y  un  ca- 
mino de  carros,  con  pendiente^  mucho  más  sua- 
ves, más  viable;  de  modo  que  si  se  trazó  la  sen- 
da atendiendo  á  lo  más  corto,  sin  preocuparse  de 
dificultades,  en  el  camino  de  carros  debió  seguir- 
se el  mismo  criterio.  A  estos  caminos  naturales 
siguen  los  que  de  ellos  sólo  se  diferencian  en  ha- 
ber salvado  por  el  trabajo  del  hombre  ciertas 
dificultades,  pero  en  los  que  el  piso,  la  vía,  la 
forma  el  terreno  natural. 

Las  carreteras  son  las  vías  que  á  éstas  siguen, 
y  exigen  un  detenido  estudio  del  que  aquí  no 
nos  hemos  de  ocupar,  habiendo  dedicado  á  este 
asunto  un  artículo  especial  (véase);  en  ellas  la 
vía  se  compone  de  la  caja,  el  firnie,  los  paseos  y 
las  cunetas;  la  caja,  que  se  abre  en  la  explana- 
ción, y  que  es  un  espacio  de  sección  rectangular 
sobre  que  ha  de  asentar  la  vía  propiamente  di- 
cha, constituida  ]ior  lo  que  se  llama  f\  firme,  que 
puede  ser  de  piedra  partida  sistema  Mac-Adam, 
empedrado  de  cuñas  silíceas,  adoquinado  con 
jiiedra  ó  madera  y  de  losas;  á  ambos  costados 
de  la  caja  hay  dos  espacios  de  tierra,  que  son  b  s 
que  cierran  aquélla,  llamados  j)aseos,  destinados 
á  los  peatones,  y  á  los  costados  de  éstos,  cuando 
la  vía  está  en  desmonte  ó  se  halla  á  media  lade- 
ra, del  lado  de  aquél,  se  colocan  unas  zanjas  ó 
acequias  llamadas  cunetas,  ¡lara  que  por  ellas 
circule  el  agua  y  no  invada  la  vía.  En  los  cana- 
les la  vía  se  comjione  de  la  zanja  ó  caja  del  ca- 
vial por  la  que  ha  de  circular  el  agua,  caja  cuya 
sección  puede  ser  rectangular  ó  de  forma  de  tra- 
)'ecio,  con  la  base  menor  c-n  la  parte  del  fondo, 
vestida  de  fábrica  ó  arcilla,  ó  sin  vestir,  que  es 
lo  general,  y  sostenida  por  dos  vías  de  tierra  la- 
terales llamadas  caminos  de  sirga  (V.  Sikga); 
en  esta  clase  de  vías  se  necesitan  estaciones  ó 
embarcaderos,  con  sus  muelles  de  carga  y  des- 
carga, y  muchas  veces  esclusas  (véase),  para  sal- 
var los  grandes  saltos  de  agua,  además  de  ser 
necesarios,  como  en  las  carrcíeras,  puentes,  que 
aquí  se  llaman  puentes  acueductos,  para  salvar 
los  cursos  de  agua  iiiieriores. 

Víasftrrcas.  -  Una  vía  férrea  se  compone  de 
la  explanación  que  ha  de  servirla  de  apovo,  de 
la  vía  propiamente  dicha  y  del  balasto.  Los  ca 
rriles,  ya  sean  de  tierra,  de  madera  y  hierro,  de 
fundición,  de  acero,  etc.,  se  fijan,  ya  directa- 
mente, ya  por  el  intermedio  de  piezas  de  fundi- 
ción, sobre  traviesas  de  madera  ó  sobre  dados 
de  piedra;  la  vía  puede  ser  de  bandas  planas, 
cuando  los  carrius  son  jilanos  y  tienen  un  re- 
borde cada  uno  para  impedir  que  las  ruedas  de 
los  carruajes  se  salgan  de  las  bandas;  y  por  el 
contrario,  son  de  bandas  salientes  cuando  el  ca- 
rril no  lleva  reborde  alguno  y  tienen  que  lle- 
varle las  ruedas;  los  carriles  no  pueden  descan- 
sar directamente  sobre  la  explanación,  sino  que 
necesitan  un  cuerpo  intermedio  que  reparta  las 
presiones  ó  carga  sufrida  por  el  carril  y  evite  á 
los  carriles  las  reacciones  del  suelo,  aquéllos  jnie- 
den  descansar  sobre  su  'undacion.  ya  directa- 
mente, ya  con  sojiortes  intermedios,  cuyo  ob- 
jeto os  conservar  á  los  carriles  en  la  posición 
que  deben  oeui)ar  y  repartir  sobre  la  mayor  su- 
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perficie  posible  la  picáión  ejercida  por  los  ca- 
rruajes; de  aquí  66  deduce  una  primera  división 
de  las  vías,  según  sean  con  soportes  ó  sin  sopor- 
íes,  y  en  el  jirimer  caso,  según  la  especie  de  so- 
portes que  se  empleen,  se  dividen  en  vías  ele  so- 
parles aislados,  vías  de  soportes  conjugados  y  vías 
di  soportes  continuos. 

Cuando  los  ingleses  abandonaron  el  si^tcm^ 
de  vía  de  largueros  de  madera  reoubiertos  por 
bandas  de  hierro,  ))ara  emjtlear  carriles  de  fun- 
dición en  forma  de  platina  ligeramente  cónca- 
va, fijaron  directamente  las  extremidades  de 
los  carriles  con  clavos  de  hierro  clavados  en  la 
madera  por  sus  extremidades  (fg.  1)  sobre  blo- 
qi'ss  de  j)iedra  ó  emi/olrados  en   la  ¡>latarorina 


Fig.  1 

del  can)ino;  después  estas  escuadras  se  reempla- 
zaron por  barras  de  fundición  de  cabeza  salien- 
te, á  las  (jue  se  conservaba  en  su  posición  con  el 
auxilio  de  cojinete?,  también  de  luudición,  fijos 
sobre  el  dado,  y  que  entre  los  dos  brazos  de  la 
tenaza  que  formaban  ¡lor  la  parte  superior  re- 
cibían el  carril,  cuya  j)osici'Jn  se  consolidaba 
por  medio  do  cuñas,  y  esta  disposición  se  con- 
serva aún  hoy  para  las  vías  de  soportes  aislados, 
aun  des])ué8  de  haber  sustituido  los  carriles  de 
fundición  ])or  los  de  hierro  forjado  ó  laminado, 

0  por  los  de  acero  de  l'essemer  ó  Martín-Sie- 
mens:  al  efecto,  estando  bien  perfilada  la  aplana- 
ción,  se  abre  para  cada  carril  una  zanja  de  sección 
cuadrada  de  (JO  centímetros  de  lado;  los  dados, 
armados  con  sus  cojinetes  fijos  con  corchetes 
de  liicrro,  se  colocan  y  alinean  fierfectamentc  en 
estas  zanjas,  sujetándolos  en  su  posición  con  un 
relleno  de  grava  y  tierra  apisonada;  mas  este 
sistema  se  abanilonó,  porque  era  demasiado  rí- 
gido ú  inestable;  sin  embargo,  puede  aceptarse 
en  los  desmontes  y  en  terraplenes  viejos,  en  los 
(jue  no  son  ya  de  temer  los  asientos,  y  adeni;Í8 
no  se  colocan  directamente  los  cojinetes  sobre 
los  bloques  de  piedra,  sino  ¡lorel  intermedio  de 
una  tabla  de  madera  ó  una  plancha  de  cartón 
embreado;  ])uede  sustituirse  el  carril  sencillo 
]ior  otro  de  doble  cabeza  que  ])crmito   suprimir 

01  cojinete,  poro  el  movimiento  de  rodadura  re- 
sulta muy  duro,  y  tanto  el  carril  como  el  sopor- 
te do  j)ie<lra  se  desgastan  r('»]>idamente,  y  por 
último,  en  todos  los  casos,  ])ara  aumentar  la  es- 
taliilidad,  so  coloca  el  dado,  que  es  do  sección 
cuadrada,  en  dirección  diagonal.  Los  daoos  do 
piedra  |iucden  susliluirso  por  otros  de  madera 
formados  por  puntis  de  viguetas  quo  so  colocan 
de  pió  y  á  un  metro  de  distancia  entre  ejes;  tie- 
ne '.O  centímetros  ile  diámetro  ó  lado  y  un  me- 
tro do  altura,  clavándose  en  el  sucio  por  el  lado 
más  grueso;  una  vez  alineados  ec  rellenan  con 
tierra  ajñsonnda  los  huecos  que  quedari  entre  el 
agujero  en  que  so  colocm  y  la  madera,  y  por 
último  se  sierran  las  cabezas  jiara  dejarles  ;i  la 
altura  conveniente;  á  cada  dos  bloques  se  unen 
los  lie  una  banda  con  los  de  la  otra  con  nua  ti- 
rantilla  do  hierro  clavada  A  ellos;  la  cabe/a  do 
cada  soporto  se  lecubro  con  un  betún  graso,  que 
ae  cm)iloii  en  caliento,  para  recibir  directamente 
el  carril  do  patines  que  no  necesita  cojinetes.  KI 
ingeniero  i!ergcr('in  buce  unos  cuantos  años  ideó 
sostener  los  carriles  sobro  ]>avimonfos  de  tarugos 
apoyados  unos  contra  otros,  sobre  una  especio  do 
fábrica  de  balasto  apisonado,  (pío  rellenaba  la 
zanja  abierta  á  este  lin  en  la  o.xidauiuión;  los 
rarrilcs  do  un  lado  con  los  del  otro  se  unían  con 
hierros  en  T:  éste  es  un  sistema  do  vía  sunia- 
menlo  económico,  poro  quo  so  dosorgani/ajiron- 
to  si  hay  mucho  tránsito.  En  1S17  Houri  hizo 
el  ensayo  do  un  sistema  do  vía  enuí puesta  j>or 
carriles  de  doblo  cabo/a,  que  so  fijaban  en  unos 
cojinetes  platillos  de  fundición  formados  por  un 
cojinete  ordinario,  al  quo  iba  adosado  un  plati- 
llo lio  1.*)  milíiui  tros  de  espesor;  cada  platillo  se 
tinía  al  inmediato  dol  carril  o]>uesto  por  una  va- 
rilla de  hierro  <lo  lí  ccntímoiros  do  diámetro; 
esto  sistenia  no  ha  respondido  a  lo  qiio  do  él  csjk»- 
ralia.  (;ioa\o  presentó  en  la  lí\i>osicié'n  de  18M, 
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para  soportes,  unos  casquetes  esféricos  de  fun- 
dición que  llevan  en  la  parte  su|  erior  uu  cojine- 
te para  fijar  el  carril,  y  que  tienen  un  taladro 
para  fijarlos  y  alinearlos  en  la  vía,  y  que  además 
están  unidos  por  jiarejas,  uno  de  cada  carril,  por 
una  tirantilla  de  hieiro;  este  sistema  presenta 
la  ventaja  de  formar  cuerpo  con  el  balasto, 
queda  sólidan^eute  fijo  y  no  transmite  las  vibra- 
ciones ¡iroducidas  por  la  rodadura  de  los  trenes. 
El  ingeniero  Rarlow  ha  empleado  como  sojior- 
tes  iilatillos  de  fundición  formados  por  dos  man- 
díbulas reunidas  con  pernos  de  tuercas  que  su- 
jetan la  cabeza  inferior  del  carril.  Pouillet  in- 
trodujo como  sojiortes  jdatillos  de  niadera  for- 
mados por  tablas  cuadradas  de  3  centímetros  de 
greso  y  60  de  lado,  separadas  por  una  vigueta 
de  2,10  X  0,20  X  0,06;  los  cojinetes  se  fijan  jior 
]iernos  que  abarcan  al  cojinete,  al  j'latillo  y 
á  la  vigueta;  la  vía  resulta  poco  estable  y  es  de 
conservación  costosa,  por(|ue  se  destruye  la  ma- 
dera con  gran  rapidez.  Harel  y  Compañía  j^re- 
sentaron  en  la  exposición  de  1867  jilatillos  de 
I  hierro  laminado,  semejantes  por  su  forma  á  los 
\  de  Pouillet,  pero  provistos  de  un  borde  para 
evitar  el  deslizamiento  lateral;  ajiarte  de  su  ma- 
yor duración,  tienen  los  mismos  inconvenientes 
que  los  de  madera.  Kíchardson  emjilea  i)latillo8 
cojinetes  de  fundición  cuya  cara  inferior  va  re- 
cubierta de  tabiques  formando  celdas,  y  unien- 
ilo  dos  á  dos  ambos  carriles  jior  una  cscuadia 
Griffin;  sostiene  los  carriles  en  un  cojinete  de 
fundición  que  forma  ])arte  de  un  semicilindro 
alargado,  hueco  y  cerrado  en  sus  cal  c/as  por 
I  tabiques,  uniendo  cada  cilindro  con  el  de  enfren- 
te, por  un  hierro  en  escuadra.  Legrand  emplea 
dados  de  hierro,  cuya  sección  es  la  mi>ma  que  la 
que  da  á  las  traviesas,  y  Mazilier  sostiene  el  ca- 
rril de  dos  cabezas  \ioy  hierros  en  escuadra  cuya 
rama  horizontal  descansa  sobre  el  balasto,  y  en- 
lazadas por  hierros  en  T.  De  todos  estos  siste- 
mas, exceptuando  los  dados  de  i)iedra,  cuj'a  gran 
masa  absorbe  de  un  modo  conveniente  los  cho- 
ques producidos  jior  la  trepidación,  ninguno  de 
los  soportes  aislados  resuelve  de  un  modo  satis- 
factorio el  prol)lema. 

Si  numerosos  son  los  sistemas  conocidos  de 
.soportes  aislados,  no  lo  son  menos  los  de  sojioi- 
tes  conjugados,  es  decir,  soportes  ajioyados sobre 
una  traviesa,  uno  de  cada  lado  de  la  vía;  la  in- 
vención se  debe  á  los  americanos,  que  colocaban 
dos  soportes,  uno  á  cada  extremidad  de  una  viga 
de  madera  tendida  horizontalmente  en  dirección 
normal  al  eje  de  la  vía;  los  carriles  están  apoya- 
dos s(')lo  de  trecho  en  trecho  como  en  los  soportes 
aislados,  pero  las  dos  filas  de  rieles  ,se  hacen  so- 
lidarias jior  las  traviesas  que  acojilan  dos  á  dos 
los  soportes,  y  por  la  ligidez  que  jirojioiciona  la 
sección  transversal  de  las  traviesas  rejiarten  la 
])resión  dol  carril  sobre  una  gran  su|icrficie.  con- 
servan á  la  vía  su  forma  y  jior  la  elasticidad  de 
su  constitución,  amortiguan  en  gran  manera  los 
movimientos  de  trepidación,  se  ]irestan  ;i  colo- 
caise  sólidamente  en  los  terrii piones,  facilitando 
ol  transporte  del  balasto  á  los  jnmtos  de  empleo, 
y  una  vez  en  su  sitio  forman  cuerpo  con  i\na 
masa  considerable  de  balasto,  transmitiéndole 
]iarte  de  las  vibraciones  do  los  vehículos,  lo  quo 
lontribujc  á  la  buena  consol  vación  de  la  xia; 
esta  dispo'-ición  os,  por  tales  ventajas,  la  gene- 
ralmente adoptada,  y  ha  dado  los  mojnres  resul- 
tados, jiues  las  traviesas  proporcionan  una  gran 
8U|)erficie  de  apoyo,  facilitando  la  salida  do  las 
aguas  A  través  del  balasto  por  una  especie  de 
dronage  á  causa  do  la  constitución  de  la  vía; 
mas  en  cambio,  se  hace  más  difícil  leva.itar  la 
vía,  (|ue  lleva  uu  cubo  do  madera  considerable:  y 
como  los  carriles  están  ajtoyados  por  puntos  ais- 
lado-<  como  en  el  caso  antes  estudiado,  necesitan 
8cr  de  gran  resistencia  y  por  t^nto  do  mucho 
peso. 

Uno  do  los  más  graves  inconvenientes,  tanto 
de  este  sistema  de  vía  como  dol  de  soportes  oisla- 
dos,  es  quo  la  vía  no  presenta  ladobid.i  Te.''Í9tcn- 
cia  á  las  oscilaciones  laterales  ile  los  carruajes  en 
movimiento,  os|>ocialmonte  cuondo  los  trenes 
marchan  á  gran  velocidad,  aumentando  como  el 
cuadrado  de  la  velocidad  de  rotaoión  de  los  ejes 
motores.  Otro  de  los  defectos  priin  ip.ilos  de  esta* 
vías  era  la  iiioviliilad  de  los  rninlrs  j'or  la  falta 
do  unión  <>  enlace  do  las  juntas;  al  llegar  á  éstas 
las  ruedas  se  encorva  el  carril  y  el  cojinolo  sólo 
descansa  por  \ina  arista  en  la  traviesa,  tieude  a 
producir  un  moviniientode  oscilación,  que  acaba 
por  dcsorganiírar  la  vía;  además,  la  flexión  del 
carril  liaco  saltar  á  la  rueda  al  pasar  la  junta. 
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para  montar  sobre  el  carri:  siguiente,  y  esto,  ala 
larga,  hace  que  las  traviesas  se  inclinen  del  lado 
de  ¡a  dirección  de  la  marcha,  lo  que  hace  se  des- 
nivele la  vía  y  que  los  efectos  indicados  sean  cada 
vez  más  sensibles;  esto  se  evita  con  las  bridas 
cubrejuntas,  que  enlazan  los  extiemos  de  dos  ca- 
niles consecutivos  por  los  costados. 

Para  evitar  el  deterioro  que  produce  el  cojinete 
de  fundición  sobre  la  cabeza  inferior  de  los  carri- 
les aconsejó  Barberot  suprimir  el  cojinete,  sos- 
teniendo el  carril  por  medio  de  dos  cuñas  de 
madera  colocadas  de  pie  contra  aquél  y  sujetas 
por  tomillos  á  la  traviesa  (fig.  2  ,  que  debe  te- 
ner las  entalladuras  correspondientes  para  reci- 
bir las  cuñas;  este  sistema,  como  se  comi^rende, 
j»resenta  graves  inconvenientes,  ya  por  la  falta 
de  dimensiones  de  las  cuñas,  ya  porque  no  es 
posible  apretarlas  bien.  Otro  sistema  empleado 
consiste  en  suprimir  los  cojinetes,  lo  que  puede 
hacerse  con  el  carril  Vignolles  ó  de  jiatín,  que 
se  sujeta  directamente  á  las  traviesas,  lo  qr.e 


Fig.  2 

l'ioporciona  glandes  ventajas  y  mucha  econo- 
mía. 

Las  traviesas  de  madera  satisfacen  á  todas  las 
condiciones  técnicas  de  una  buena  vía,  pero  tie- 
nen el  inconveniente  de  costar  caras  y  ser  niny 
frecuentes  las  renovaciones,  y  para  evitar  esto 
se  ha  tratado  de  sustituirlas  por  traviesas  de  hie- 
rro, y  tanto  más  cuanto  que  el  considerable  gas- 
to de  traviesas  de  madera  que  en  el  mundo  se 
hace  va  agotando  los  montes  de  Euro¡ia  y  hace 
temer  llegue  un  día  en  que  se  carezca  de  mate- 
rial tan  importante;  varios  son  los  tipos  de  tra- 
viesas que  se  han  adoptado  á  e=te  fin,  pudiendo 
agru]iarlas  en  cuatro  secciones;  vigas  de  T  sen- 
cilla ó  doble,  de  ferfil  i>oligonal  ó  curvilíneo:  no 
es  este  el  momento  de  ocuj^aruos  de  las  traviesas, 
á  las  que  hemos  dedicado  arf' 'ulo  csjiecial.  Véa- 
se Tr.AVii  sA. 

Pasemos  ;i  ocuj'arnos  de  las  vías  de  sofiortes 
continuos.  Claróos  que  lo  primero  que  ha  debido 
ocurrirse  ha  sido  hacerlos  soportes  de  madera, 
y  en  los  países  en  que  no  se  halla  muy  cara  se 
emplea  con  el  hierro,  |>ara  utilizar  las  buenas 
cualidades  de  estos  dos  materiales  y  tener  vía 
dura  y  resistente,  reducido  su  ¡-eso  al  mínimo  y 
con  sección  transversal  suficientemente  grande 
para  i)roporcionar  la  rigidez  necesaria  y  resistir 
iiien  á  la  flcxié>n:en  Anurica,  en  un  principio,  á 
cada  soporte  de  madera,  que  en  esto  caso  es  un 
larguero,  se  le  aplicaba  como  carril  sim)demen- 
tc  una  barra  do  hierro  [ilanodeC  á  7  centímetros 
de  ancho  por  lí  d  20  milímetros  de  grueso,  fijas 
con  clavos;  poro  dio  esto  mal  resultado,  porque 
con  el  tránsito  se  deformalfan  y  aplastaban  loa 
bandas,  las  cabezas  de  los  clavos  ipiedaban  con 
resalto  y  no  había  rigidez  en  el  sistema,  y  para 
aumentar  ésta  se  hicieron  los  caí  riles  en  forma 
de  escuadra,  viniendo  i>or  fin  á  ]>.irar  al  carril 
actual  ó  a  otro  muy  semejante  d<  spiu  s  de  vai  ias 
modificaciouos;  los  largueros  so  lennen  por  algu- 
nas traviesas  para  hacer  indoíoiniable  el  siste- 
ma; Ilrnncl  emplea  ol  carril  quo  lleva  su  nombre, 
intorioniendo  enlio  él  y  la  madera  una  hoja  de 
fieltro  ]>ara  suavizar  el  movimirnto.  Elsistinia 
do  vía  sobro  largueros  ].rcseiita  una  iciíaldad  de 
resistencia  trans\eisal  y  con^inucia  de  elastici- 
dad muy  favorablo  a  la  cons^r\  íción  del  mate- 
rial, lo  que  no  sucede  con  ningi^n  otro  procedi- 
miento; en  caso  dr  descarrilamiento  disminuyen 
las  j*robabiliiladcs  de  arciilontes  y  so  emplea  me- 
nor cantidad  do  madera  que  cuan<lo  la  vía  se 
a^•oya  sobre  traviesas,  y  ]iermite  disminuir  el 
|>oso  dol  riel;  ]>ero  on  cambio  j^resont*  inconve- 
nientes que  anulan  estas  vcnt^ijas;  aun  cuan- 
do do  diotanria  en  distancia  so  consolide  la  vía 
uniendo  los  lurpuoros  con  traviesas  do  madera  6 
con  tirantes  de  hierro,  los  larpii'  ten- 

dencia á  volverse  de  costado,  j'i  •  ■  en 

las  curvas.  j>orquo  el  crnlro  ''«<  l.ir- 

güero  y  rarril  está  muv  aP  lar- 

gtieros  V  dejan  al  carril  dc-i  iidn; 

ios  alcayatas  ó  clavos  do  .siijr<iuii  i^t  dolían  ó 
rom|«n;  las  maderas  de  largucr<^s  y  tinvienas  se 
]<inclt»n  mutuamente,  y  el  conjunto  de  la  vía 
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foinia  verdaderos  cajones,  en  los  cnalts  queda 
encerrada  el  agua  de  lluvia  sin  jioder  correr; 
además  la  cara  superior  del  larguero  queda  al 
descubierto,  expuesta  á  las  acciones  atmosféricas, 
en  tanto  que  la  opuesta  se  llalla  enterrada  en  el 
fango,  y  todo  hace  que  bien  pronto  quede  la  vía 
intransitable;  y  como  las  reparaciones  son  mucho 
más  difíciles  y  costosas  que  con  otro  sistema  de 
vía,  ¡)or  la  rigidez  y  solidaridad  de  ésta,  y  que, 
por  otra  parte,  las  maderas  para  largueros  son 
siempre  mucho  más  caras  que  las  que  se  emplean 
en  traviesas,  porque  necesitan  estar  muy  bien 
escuadradas  y  tienen  mayor  longitud,  de  aquí 
que  no  se  use  este  procedimiento  sino  en  casos 
especiales,  como  sucede  en  los  tranvías. 

Los  largueros  metálicos  han  sustituido  á  los 
de  madera,  porque  siendo  tan  importantes  las 
ventajas  de  los  soportes  continuos,  constan- 
temente se  está  estudiando  el  medio  de  hacer 
desaparecer  algunos  de  sus  inconvenientes,  y  la 
primera  sustitución  de  largueros  de  madera  por 
otros  de  hierro  se  debe  á  Barlow,  que  á  conse- 
cuencia de  esto  lleg()  á  obtener  el  perfil  del  carril 
que  lleva  su  nombre:  Mac-Doncll  ein]ileó  en 
1853  el  carril  Brnnel  sobre  larguero  de  hierro, 
con  un  nervio,  obteniendo  mal  resultado  por  el 
enniohecimiento  de  los  largueros,  é  Hill,  inge- 
niero en  Nassau,  estableciólas  siguientes  condi- 
ciones que  debe  tener  todo  larguero  de  hierro: 
ser  de  foima  fácil  de  obtener  por  el  laminado, 
sólido  y  estable  en  el  balasto;  el  larguero  unido 
al  carril  debe  presentar  una  resistencia  transver- 
sal suficiente  á  las  cargas  que  sobre  la  vía  hayan 
de  circular;  el  carril,  del  metal  más  resistente, 
ha  de  prestarse  á  un  fuerte  embridado  y  lener 
poco  peso,  para  disminuir  los  gastos  de  reposi- 
ción; la  unión  entre  carril  y  larguero  ha  de  sor 
sencilla,  sólida  y  fácil  de  montar  y  desmontar; 
y  por  último,  la  unión  de  los  dos  caniles  debe 
ser  sencilla,  y  estar  dispuesta  de  modo  que  sea 
fácil  arreglar  el  ancho  de  la  vía  á  las  dimensio- 
nes que  haya  de  tener;  estas  condiciones  procu- 
ró satisfacerlas  con  el  sistema  de  vía  que  repre- 
senta \a.fig,  3,  sección  transversal  de  uno  de  los 


Fig.  3 

carriles  con  su  larguero,  habiendo  dado  las  ex- 
periencias resultados  satisfactorios,  por  lo  que  ha 
sido  aceptado. 

Siempre  que  se  estudia  una  vía  debe  atender- 
se en  primer  lugar  á  la  resistencia,  para  que  lle- 
ne su  objeto,  y  después  al  sistema  más  adecuado, 
para  asegurar  la  conservación  y  disminuir  los 
gastos  de  renovación  todo  lo  posible;  y  como  la 
parte  que  más  se  destroza  es  la  cabeza  de  los 
rieles  ó  carriles,  que  muchas  veces  hay  que  dese- 
char cuando  el  cuerpo  del  carril  se  halla  en 
buen  estado,  de  aquí  el  que  en  esta  clase  de  vía 
se  haya  tratndo  de  buscar  por  los  ingenieros  un 
sistema  que  haga  un  mínimo  ¡a  pénlida  en  las 
reparaciones,  es  decir,  reduciendo  el  riel  á  su 
cabeza;  esto  en  un  princijiio  no  dio  resultados 
por  las  dificultades  de  sujeción,  mas  después  se 
hicieron  algunos  ensayos,  con  lo?  que  se  han  ob- 
tenido vías  aceptables.  La  vía  Hensinger  (figu- 
ra 4),  de  Hensinger  de  Waldegg,  ingeniero  jefe 


en  Hannover,  que  j  arería  satisfacer  al  problema 
ec(  néniico  y  picsentar  gran  seguridad,  tiene  to- 
dos les  iiH  tn\enientes  n  toda  disjiosicién  resul- 
tante de  la  unicn  de  elementos  pequeños  rolati- 
vainentc,  exige  una  gran  precisicnde  ajuste,  im- 
Itiio  XXll 
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posible  de  conseguir  jiara  una  línea,  y  además 
tiene  una  gran  tendencia  á  la  desviación  lateral. 
La  vía  Schefíler,  aplicada  á  los  ferrocarriles 
del  ducado  de  Brunswick,  es  la  lepresentada  en 
la/^.  5:  en  ambas  los  soportes  de  hierro  A  y  li 
están  unidos  entre  sí  y  con  la  cabeza  del  carril 
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Fig.  5 


por  medio  de  un  perno  ó  un  roblón,  y  tirantillas 
en  ?' enlazan  los  carriles  de  ambos  lados. 

La  vía  de  flannover,    entre  Gottiiigen  y  Bo- 
venden,  está  montada  como  representa  \d.fi(j.  6, 


Fig.  6 

y  (.oino  se  ve  sólo  difiere  de  Va  fig.  4  en  la  escua- 
dra A  (fig.  5).  Y  por  éiltinio,  entre  otros  muchos 
tipos,  podemos  citar  la  vía  Badén  (fig.  7). 

Resumiendo,  la  vía  que  descansa  sobre  uñába- 
se de  resistencia  uniforme  es  inatacable  como 
sistema;  si  la  práctica  encontrase  una  solución 
que  satisficiera  á  todas  las  condicones  exigidas 
para  la  conservación  fácil  de  una  vía  en  buen  es- 
tado, la  de  soportes  continuos  de  hierro  sería 
además  la  más  económica;  porque  no  desgastán- 
dose sensiblemente  la  base,  hallándose  perfecta- 
mente asentada,  el  único  elemento  que  sufriría 
desgaste  sería  la  cabeza  del  carril,  que  siendo  de 
acero  es  bastante  duradera;  pero  la  experiencia 


Fig.  7 

demuestra  que  aún  no  se  ha  llegado  á  una  solu- 
ción satislactoria,  económicamente  considerada. 

Pasemos  á  ocujiarnos  ya  de  las  vías  sin  sopor- 
tes; en  éstas  la  vía  se  halla  compuesta  simple- 
mente de  los  rieles  ó  carriles,  que  asientan  por 
una  base  ancha  sobre  el  balasto,  y  que  se  hallan 
unidos  de  trecho  en  trecho  por  tirantillas  que 
la  hacen  solidaria,  y  entre  todos  los  sistemas  el 
que  mejor  resultado  ha  producido  es  el  que  con- 
siste en  aumentar  la  altuia  del  riel, porque  es 
más  rígido  y  leparte  mejor  las  presiones  siempre 
que  se  le  dé  una  base  suficientemente  ancha;  pe- 
ro éste  no  tenía  presente  los  grandes  inconve- 
nientes, pries  es  difícil  la  salida  de  las  aguas  de 
la  vía,  el  enlace  de  los  carriles  es  casi  imposible 
hacerle  uniforme,  y  exige  un  gran  coste  de  reno- 
vación, porque  se  desgasta  la  cabeza  con  el  uso  y 
hay  que  rejioiier  la  vía  por  completo,  la  jiérdi- 
da  de  material  siempre  es  considerable,  y  tanto 
mayor  cuanto  mejor  es 'a  vía,  es  decir,  cuanto 
más  alto  es  el  carril. 

Conocidos  ya  los  sistemas  ne  vía  ,  nos  queda 
un  punto  esencialísimo  que  tratar,  cual  es  el 
estudio  de  la  vía  jiropianiente  dicha  ó  de  su  ele- 
mento principal,  es  decir,  del  conocimiento  de 
los  carriles  o  rieles  que  han  dado  nombre  á  esta 


clase  de  vías  de  comunicatión,  y  que  han  venido 
á  sustituir  á  las  antiguas  bandas  de  ¡liedra  que, 
según  hemos  dicho  en  un  princijio,  se  observa- 
ban en  las  vías  romanas,  de  donde  procede  la 
idea  que  tanto  ha  hecho  progreiar  á  la  industria 
de  transportes  y  al  comercio,  y  que  tantos  ca- 
pitales tiene  hoy  en  circulación; dio  origen  á  los 
carriles,  larracarriles  o  rails,  que  con  todos  es- 
tos nombres  se  les  conoce; son  las  barras  de  hie- 
rro que  se  colocan  en  la  línea  en  los  ferrocarriles 
por  los  que  marchan  las  ruedas  de  los  earniajes; 
natural  era  que  los  que  los  inventaron  les  die- 
ran un  nombre,  y  lógico  que  este  nombre  fuera 
respetado  por  todas  las  naciones,  tal  como  nació; 
sin  embargo,  en  España  muchos  han  querido 
huir  de  este  nombre,  imaginándole  galicismo, 
llamándole  impropiamente  carril,  ya  porque  ca- 
rril tiene  su  significado  especial,  ya  porque  de 
traducir  este  nombre  del  inglés  hubiera  debido 
llamarse  en  castellano  baranda  ó  harundiUa,  y 
tanto  más  cuanto  que,  ni  aun  acudiendo  al  ver- 
bo 2'o  rail,  puede  encontrarse  como  debiera,  de 
ser  exacta  la  traducción,  encarrrilar ,  pues  To 
railes  cerrar  con  balan.-tradas,  enfilar;  lo  rail 
al,  injuriar  de  palabra;  y  railar,  murmurador; 
es  decir,  que  por  ninguna  parte  se  ve  el  sentido 
que  los  partidarios  de  la  lrasecar?-!7  han  querido 
dar  á  la  palabra;  mas  como  también  el  rail  es 
conocido  por  canil,  por  eso  en  el  artículo  corres- 
pondiente (véase)  se  han  hecho  algunas  indica- 
ciones ligerísimas,  insuficientes  para  cuanto  de 
lo  más  importante  conviene  conocer  de  este  me- 
dio tan  necesario  en  la  viila  de  las  sociedades 
modernas ;el  Diccionario  deferrocarrilles,  de  Car- 
ees, acepta  los  dos  nombres,  como  nosotros  lo 
haremos. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  conside- 
re, los  rieles  representan  la  parte  esencial  de  la 
vía,  que  emjiieza  por  llamarse  camino  de  hierro 
porque  el  riel  ó  los  rieles  de  hierro  son   los  que 
forman  el  camino,  y  de  su   forma,  naturaleza  y 
condiciones  del  metal   que  los  constituye,    así 
como  de  sn£  dimensiones,  depende  la  seguridad 
déla  circulación;  los  gastos  de  construcción  ó 
establecimiento  y  conservación,  y  en  gran  parte 
los   de  transporte,  y  sin  embargo  no  se  presta, 
por  desgracia,  gran  importancia  á  esta  cuestión, 
ó  por  mejor    decir   se  la  da,    pero  en  sentido 
opuesto  al  que  debía  entenderse,  lo  que  nace  por 
una  parte  de  no  fijarse  en  lo  que  significa  para 
el  porvenir  la  clase  de  vía  que  se  adopte,  y  prin- 
cipalmente poniue  es  lo  general  que  la  empresa 
constructora  no  piense  en  explotar  la  línea,  sino 
en  presentarla  construida   en  breve  tiempo  para 
que  amenace  con  su  competencia  á  otras  empre- 
sas, y  que  éstas  la  adquieran  entregando  una 
buena  prima  ó  premio  á  la  primera,  y  por  tanto 
á  ésta  lo  que  la  interesa  es  que  la  cueste  poco  la 
construcción  y  establecimiento;  no  se  fija,  por 
lo  tanto,  en   el  tráfico  existente  entre  las  locali- 
dades que  la  línea  va  á  servir,  ni  en  el  aumento 
probable  de  aquél  cuando  el  camino  se  abra  á  la 
exjdotaciün  y  nuevas  líneas  de  todas  clases  ven- 
gan á  ser  tributarias  de  la  primera,  puntos  muy 
importantes,  pues  aun  construida  la  vía  con  bue- 
nos carriles,  en  relación  con  el  peso  de  los  renes  y 
las  exigencias  del  tráfico,  al  aumentar  éste  suele 
montarse  un  material  más  pesado,  máquinas  de 
mayor  potencia,    que    como  toda  su   acción  la 
ejercen  por  la  adherencia  de  las  ruedas  motrices 
sobre  los  rieles,  éstos  estáifmás  expuestos  á  ex- 
foliarse ó  á  rompp-se  y  pueden  hacer  necesaria  la 
reposición  de  toda  la  vía;  jiero  aún  hay  más  to- 
davía: para  la  construcción  de  obras  de  explana- 
ción de  la  importancia  que  una  vía  de  esta  cla- 
se representa  se   emplea  también  Ma  de  hierro, 
que  mal  sentada  sobre  terraplenes  no  enrasados, 
ni  menos  consolidados,  los  rieles  sufren  desorga- 
nizaciones, que  las  más  de  las  veces  no  se  hacen 
notar  eu  el  exterior,  y  esto  aparte  de  las  delor- 
maciones  exteriores  ó  aparentes,  que  se  corrigen 
sobre  el  yunque;  y  estos  mismos  rieles,   fuera  por 
completo  de  condiciones,  son  los  que  se  emple;  n 
después  como  vía  definitiva,  colocándolos  sobre 
una  explanación  mal  consolidada,   con  balasto 
sin  afirmar,  lo  que  conduce  á  la  destrucción  rá- 
pida de  la  línea,  con  grave  perjuicio  del  tráfico, 
con  péididas  considerables  ¡vírala  compañía  ex- 
jilotadoia,  y,  lo  que  es  aún  mas  grave,  con  riesgo 
positivo  de  mercancías,  y  sobre  todo  de  los  visa- 
jeros que  circulan  por  la  línea  en  los  primeros 
meses  de  su  estableciniiento.  El  problema  que 
hay  que  resolver  siempre  que  se  trata  de  estu- 
diar las  condiciones  de  los  rieles,  es  obtener  un 
coste   mínimo    de    instalación    y    couservaciói' 
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anual,  con  el  niáxinium  de  segiiii'lafl,  proWema 
aun  no  resuelto  en  absoluto,  jiero  al  que  es  pre- 
ciso aproxiniar.se  todo  lo  posible,  buscando  la 
solución  más  aceptable;  el  número  de  elementos 
variables  que  entran  en  la  constitución  de  una 
vía  es  muy  grande,  las  relaciones  que  los  unen 
muy  poco  definidas  ¡lara  que  se  puedan  formular 
y  do<lucir  de  la  ecuación  ó  ecuaciones  que  fin- 
dieran  establecerse  los  valores  de  las  incógnitas, 
y  por  tanto  no  queda  otro  recurso  que  acudir  á 
la  práctica,  que  ya  hoy  se  tiene,  i>or  el  sin  miníe- 
lo de  líneas  construidas  en  el  mundo,  y  en  las 
que  no  cesan  las  observaciones  diarias,  ya  ]ior 
las  inspecciones  facultativas  de  los  dilerentes 
países,  observaciones  que  no  dejan  en  su  mayoría 
de  publicarse,  haciéndose  del  dominio  de  todos 
aquellos  á  quienes  interesan. 

El  carril  tiene  que  resistir  el  peso  ó  carga  verti- 
cal de  los  trence  jior  una  j)arte,  y  la  acción  ex- 
foliadora de  las  ruedas  motrices  de  las  locomo- 
toras; por  otra  las  influencias  atmosféricas,  y 
jior  otra,  finalmente,  debe  poder  tener  los  movi- 
mientos j)ro]iios  del  material  que  le  constituye, 
tres  grujios  de  elementos  muy  fáciles  de  enume- 
rar así  en  conjunto,  tal  como  lo  hemos  hecho, 
)>ero  muy  difíciles  do  analizar  aisladamente: 
desde  luego  se  puede  ilecir  que  han  de  ser  de 
sección  constante  fU  las  rectas,  jiues  no  hay  ra- 
zón que  obligue  á  cambiar  dicha  sección,  cual- 
quiera que  sea  la  adoptada,  y  por  más  que  en 
las  curvas  jiudiera  cuestionarse  si  la  sección  de- 
bía ó  no  cambiar,  ymesto  que  las  resistencias 
tienen  que  modificarse,  esta  modificación  no  se 
ha  juzgado  que  tenga  importancia  suficiente  para 
variar  la  sección,  toda  vez  ípie  cualquiera  de  las 
adoptadas  ó  ensayadas  hasta  el  día,  y  que  están 
rejiresentadas  en  la  fig.  1  del  artículo  CauiüL 
(véase),  la  práctica  ha  demostrado  que  safisfa- 
cen  del  mismo  modo  en  las  rectas  qne  en  las 
curvas,  toda  vez  que  el  desgaste  es  sensiblemen- 
te el  mismo  en  unas  que  en  otras:  y  aunque 
así  no  fuera,  el  inconveniente  de  tener  un  mis- 
mo material  do  distintos  tipos  para  una  misma 
línea  haría  desistir  de  tal  empeño,  prefiriendo 
re])ouer  á  menudo  las  curvas  con  el  niismo  ma- 
terial empicado  en  el  resto  de  la  línea:  queda, 
pues,  en  este  punto  que  estudiar  la  forma  de  la 
secciíMi  más  conveniente,  problema  muy  difí- 
cil oiaudo  se  trata  de  buscar  una  forma  nueva, 
pero  hoy,  en  que  sólo  queda  que  elegir  entre  los 
tijios  de  rieles  conocidos,  se  simi)lifica  mucho, 
pues  queila  reducido  á  un  problema  .sencillo  de 
Mecánici  ])ara  cada  forma  y  á  la  comparación  de 
los  resultados;  se  hace  toilavía  mucho  más  fácil, 
puesto  que  en  rigor  no  han  resistido  á  las  ¡)rue- 
bas  de  la  ])ráctica  miis  (pie  dos  tipos,  que  son 
los  roprcsciitados;  en  \».  fg.  2  del  artículo  citido, 
el  riel  Vignollesóde  una  sola  cabeza,  y  el  riel  de 
dos  cabezas,  el  jirimero  de  ancha  base  y  el  se- 
gundo do  cojinetes;  mas  antiguo  éste,  es,  8Ín 
embargo,  preferido  aún  por  muchos  ingenieros, 
j)or  la  ven  laja,  Nii|uicra  no  sea  tan  real  como  á 
)uimcra  visla  |)arece,  de  poderse  inv<  rtir filando 
una  de  las  cnliezas  ha  quedado  inútil  jior  el  uso; 
necesita,  sin  embargo,  cojinetes,  mientras  que 
el  otrosoapoya  directamente  sóbrelas  Iniviesas, 
os  más  ccoiKiinico  su  primer  establecimiento,  y 
os  lo  cierto  que  predomina  su  c-nij'lco  y  no  deja 
do  tener  importancia,  para  reconieiídar  el  riel 
Vignolcs,  el  (|ue  lo  hayan  adoptado  los  caminos 
do  hierro  alemanes  des)iU('s  i»  como  resultado  de 
una  serio  do  oxiieriencias  sobre  los  diversos  tipos 
conocidos,  jiracticadas  jior  orden  del  gobierno 
prusiano  bajo  la  dirección  del  consejero  Wcis- 
iiaupt  ( f'jürr.tiirhiinrirv  iihfr  tlie  trnrifirhiíjkril 
rrr.icliirih  iirr  /ü'inihahvscliinif,  Herlin,  l.Sfi'2). 
Primcranieute  so  r.do)it<'>  la  forma  convexa  ¡«ara 
la  cara  do  rodadura  do  la  cabeza  do  los  rieles; 
después  80  aplané)  esta  superficie  ]mra  dar  más 
anchura  á  dicha  siiirrfirio  de  roiitaelo,  imagi- 
nando que  ni  desijnslo  sería  nieniir,  por  haber 
mayor  superíicie  do  apoyo  jiara  la  llanta  de  las 
modas;  jicro  en  la  j>rartica  se  viii  qiio  la.-i  irre- 
gularidades (|iio  en  sí  lleva  la  colocación  del» 
vía  y  el  desgaste  de  las  llantas  hacían  ilusoria 
osla  ventaja  y  so  aumentaban  en  cambio  loa  ro- 
zamientos y  desgastes,  y  (pío  las  ruedas  cargaban 
espcci;>lmente  sobro  la  arista  de  unión  do  las 
superficies  do  la  cabeza  y  la  destrozaban  rá|>ida- 
mente,  jmr  lo  (pie  .se  ha  vuelto  á  la  forma  con- 
vexa, que  tienen  loa  dos  tipos  do  caniles  deque 
hemos  habbkdo,  y  8('iio  quedaba  fijar  el  Ivimbeo 
ó  curvatura  do  la  cabeza:  con  uno  gran  conve- 
xidad, las  ruedas  sólo  tienen  común,  en  su  con- 
tacto con  el  carril,  nna  tuja  muy  estrecha,  y  el 
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rozamiento  de  la  llanta  es  insen.sible,  en  tanto 
que  la  jiresión  se  hace  muy  considerable,  siendo 
muy  rápido  el  desgaste,  si  la  superficie  se  apla- 
na mucho,  la  faja  de  contacto  de  rieles  y  ruedas 
es  muy  grande  y  se  aumenta  notablemente  el 
rozamiento,  lo  que  también  produce  un  desgaste. 
Ya  se  trate  de  un  riel  de  una  ó  dedoscaliezas, 
el  ]'eso  de  las  ruedas  debe  cargar  sobre  el  nervio 
central,  ])ues  de  ¡o  contrario  acabaría  por  rom- 
yer  la  jiarte  saliente  de  la  cabeza;  por  lo  tanto, 
se  pueíle  considerar  un  riel  dividido  en  tresjiar- 
tes:  una  central  dd'  (fig.  8), que  es  la  resistente; 
y  las  dos  ¡lartes  salientes  laterales  ad  y  a'd' , 
cuyo  objeto  es  reforzar  á  la  central  para  impedir 
la  flexión  lateral,  y  al  propio  tiempo  la  exfolia- 
ción por  planos  paralelos  al  eje  de  la  vía,  así 
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Fig.  8 

como  resistir  el  empuje  lateral  de  los  rebordes, 
que  aunque  ¡lequeñono  debe  cargar  sobie  la  par- 
te central  dd'.  Creemos,  con  I'erdonnet,  que  la 
curvatura  déla  jiarte  central  no  exige  más  lUe  un 
radio  bastante  grande,  de  100  á  '¿LO  m.,  pero  las 
jiartes  laterales  deben  estudiarse  con  algún  cui: 
dado  para  que  nunca  cargue  el  jieso  de  los  ca- 
rruajes sobre  ellas,  y  sin  embargo,  tengan  sufi- 
ciente resistencia:  además,  la  curvatura,  no  ].u 
diendí)  ser  uniforme,  debe  ser,  sin  embargo,  de 
un  trazado  sencillo  y  sin  garrotes,  por  lo  que  en 
varias  líneas  francesas  se  adopta,  jiara  sección  de 
la  cabeza,  una  curva  de  f)  centros  (ji;/.  1),  uno  (' 
que  esel  punto  de  encuentro  de  las  líneas  doydo' 
l>ara  la  parte  central,  y  los  e  y  c'  para  las  inme- 
diatas, y  lose  y  c  para  las  extremas,  esto  es, 
para  la  parte  su])erior  de  las  cabezas,  pues  la  in- 
terior basta  que  sea  una  curva  que  uniéndose  tan- 
gencialmente  á  las  curvas  anteriores  se  enlace 
del  mismo  modo  al  alma  ó  parte  central,  sien- 
do, por  lo  tanto  una  curva  con  un  jiunto  de  in- 
flexión que  ))uede  construirse  como  la  moldu- 
ra que  en  Arquitectura  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  r/oln  ó  de  talón;  la  experiencia  demuestra 
que  la  parte  central  ó  superficie  de  rodadura 
(iebe  ser  un  cilindro  de  revolución  de  20  centí- 
metros de  radio,  con  un  ancho  igual  á  la  mitad 
del  ancho  total  de  la  cabeza,  y  (pie  los  otros  dos 
radios  ]iiioden  ser,  de  29  á  HO  milímetros  el  cb,  y 
de  12  á  13  el  nc;  en  cuanto  al  contacto  del  nú- 
cleo central  con  la  cabeza,  tiene  que  satisfacer  á 
dos  coiiiiiciones  o|iU(stas;  pues  si  la  tangente er 
el  jiiinlo  de  inllexioii  lorma  un  ¡ingido  menor  de 
•1.')"  con  la  vertical,  la  cabeza  sera  tanto  m;is  re- 
sistente cuanto  menor  sea  este  ángulo,  pues  el 
grueso  do  la  caleza  será  mayor;  mas  en  cambio, 
al  hacer  la  uniím  de  unos  rieles  con  otros,  jiara 
lo  que,  según  «tiremos,  se  emplean  bridas,  la 
uniéiii  será  tanto  más  segura  cuanto  mayor  sea 
el  lingiilo,  poríjue  rc-i'-tirá  mejor  á  la  flexión  el 
cnciK  nfro  (le  dos  rieles. 

Cambio  de  v(n.  -  I)is|iosici('in  particular  de  los 
carriles  ¡tara  permitir  ol  paso  de  los  vehículos  de 


una  vía  á  otro  que  arranca  de  ello.  Consiste  en 
unos  trozos  do  corriles  giratorios,  llonindos  ntju- 
Jaíi  (vpflse\  que  se  adaptan  n  la  vía  quesoquiprc 
hacer  tomar  «1  tren  ó  carruaie,  habiéndolos  do 
tres  csj>eries:  de  carril  movible,  dr  rontrarsrril 
y  agujas  y  runirai  añil.  ann(|ue  los  doa primeros 
sistemas  se  usan  muy  j<oco. 
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"La  fir/.  9  muestra  un  cambio  de  vía:  en  a  está 
el  cambio  propiamente  dicho,  en  b  el  cruza- 
miento, 3'  de  a  á  c  se  extiende  la  longitud  del 
cambio.  Debajo  se  ve  la  planta  con  la  disposi- 
ción que  se  le  da  sobre  un  bastidor  de  traviesas; 
las  agujas  están  enlazadas  por  medio  de  tirantes, 
y  con  ayuda  de  otro  se  la  maniobra  con  la  jia- 
lanca  montada  fuera  de  la  vía  sobre  otro  basti- 
dor de  madera  A. 

Se  llama  cambio  sencillo  el  que  da  paso  de  una 
vía  á  otra  únicamente,  y  dvplo  el  que  facilita  el 
jiaso  de  una  á  otras  dos, 

\ln  cambio  de  vía  se  compone  de  agujas,  ti- 
rante, corazón,  patas  de  liebre,  contracarriles, 
caniles  de  costado,  mainiita,  contrcfteso,  palan- 
ca, cojinetes  de  tacón,  planchas  y  tornillos  pa- 
sadores (V.  los  artículos  corresjondientes). 

—  VÍA  lXctea:  AUron.  La  Vía  láctea  ó  cami- 
no de  ¡Santiago,  como  vulgarmente  se  la  deno- 
mina en  Esjiafia,  es  una  inmensa  nebulosa,  y 
forma  uno  de  los  elementos  consiiUitivos  del 
cielo  estrellado  más  intere.santes  y  dignos  de 
estudio.  Preséntase  la  Vía  láctea  en  la  bóveda 
celeste  cual  arco  aéreo  y  colosal ;  se  extiende 
todo  alrededor  de  la  esfera  celeste  siguiendo 
aproximadamente  la  línea  de  un  círculomáximo, 
y  en  su  curso  se  divide  unas  veces  en  ramas  dis- 
tintas, otras  se  reduce  á  un  cauce  único  más  ó 
menos  estrecho,  j>ero  uniforme  y  continuo,  otras 
se  desgarra  en  jiedazos  jiarecidos  á  |)elotones  de 
lana  suavemente  impulsados  por  los  vientos  del 
cielo. 

La  Mitología,  la  Poesía  y  las  tradiciones  de 
los  jiueblos  antiguos  atribuyeron  diferente  ori- 
gen y  varia  significación  á  la  Vía  láctea,  que  ora 
representa  las  gotas  de  leche  desprendicías  del 
]iecho  de  Juno  cierto  día  que  el  niño  Hércules, 
hnrto  de  mamar,  apartó  con  disgusto  sus  labios 
del  .■■  no  de  la  diosa,  ora  la  senda  que  conduce  á 
la  morada  de  los  dioses,  ora  el  camino  que  siguió 
el  carro  del  Sol  cuando,  mal  dirigido  por  el  no- 
vel auriga  Faetón,  volcó  y  fué  arrastrando  largo 
trecho,  abrasando  los  cielos  y  dejando  eternas 
huellas  de  su  jiaso.  Mientras  se  creyeron  sólidos 
los  cielos,  la  \\tL  láctea  fué  considerada  como  la 
línea  de  soldadura  de  los  dos  hemisferios  celes- 
tes. Hoy  se  sabe  que  está  formada  por  una  mul- 
titud innumerable  de  estrellas  a]>iñadas  al  fia- 
recer,  ¡«roen  realidad disiimciadas notablemen- 
te, sofiaradas  por  enormes  distancias  de  millones 
de  kilómetros;  y  ante  la  verdad  demostrada  por 
la  Ciencia  las  bellas  y  jW-ticas  imágenes  de  la 
antigüedad  se  (lesvane(en  como  el  humo,  puea 
nada  jmode  sobre]>u¡ar  en  belleza  á  la  moderna 
concepci(in  científica  del  Tniverso.  basada  prin- 
cipalmente en  el  conocimiento  positivo  de  loque 
es  y  rejiresenta  la  Vía  láctea. 

I>a  ]>arte  de  la  Vía  htctea  que  se  halla  en  el 
hemisterio  1  oreol  se  extiende  (lesdc  el  Águila  y 
el  Serpentario  nasta  el  comienzo  del  Unicornio. 
Partida  en  dos  ramas  desde  el  Ecuador  hasta  el 
Cisne,  despué'S  del  Águila  vel  Serpentario  cruza 
la  Flecha  y  la  Rflpo.sa.  Cerca  del  Cisne  se  ve  un 
sitio  obscuro,  especie  de  agujero  á  través  del  cual 
|>ar<'ce  «jue  la  vista  quiere  descubrir  las  rociones 
d(l  esj»acio  jtosteriotes  á  la  fono  la  '  ''  'és 
del  Cisne  .se  divide  de   nuevo,    ai  ■  -lo 

trecho,  y  una  do  las  ramas,  la  i  :     h.i, 

cruzj»  < 'efeo,  recurvando  ajiroxima'i.iuiente  aquí 
más  que  en  otra  jvirte  alguna  á  la  C>sa  Menor,  y 
por  tanto  al  polo  Norte.  Redi  cese  de  nuevo  ánn 
curso  único  y  estrecho  que  atroviess  laronstcla- 
ción  do  Casiopoa  primero,  y  (les|>ués  las  de  Per- 
seo  y  el  Cochero,  roza  la  |arte  oriental  de  los 
Oenielos.  y  termina  jorfinouel  I'nicornioentre 
el  Perro  Menor  y  la  parto  septentrional  de  Orion. 
En  el  Águila  y  en  el  Cisne  os  donde  presenta  la 
Vía  lártea  mayor  intensidad,  y  en  IVrseo  y  cer- 
ca del  Unicornio  donde  ai.arece  menos  luminosa. 

Su  curso  on  el  hemisferio  .«instr.i'  "    '  --ti- 

te;  dcspiK  s  do  .«alvsr  el  Kcnador  \  'lO 

entra  en  el  Navio,  anmentando  jir^v-  '• 

de  brillo.  Allí  se  divide  en  varias  ramas  diver- 
gentes, presentando  el  aspecto  de  >in  abanico, 
de  Itastonto  longitud,  y  qne  se  desvanecen  todas 
á  la  V07,  pura  reaj->arecer  un  |<oco  despu<s  on  la 
misma  constelación.  Estas  varias  ramas  se  re- 
unen  en  el  Centauro  y  la  Cniz  <lel  Sur.  en  tm 
punto  «>n  (lUe  U  Vía  láitoa  ofrece  su  mínimum 
de  anHinra  Aquí  es  donde  se  encuentra  el  céle- 
bre .Saco  do  Carbiín,  hneof»  nbi.rnfio  «»»»  forma  de 
jvra,  rexleado  jior  toda'-  '  '  u- 

íosa,  y  ilonde  el   ojo  i  '-n 
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gran  número  de  estrellas  telescópicas.  Muy  cerca 
de  la  estrella  alfa  del  Centauro  la  Vía  láctea  se 
divide  de  nuevo  en  dos  ramas  principales  con 
numerosas  derivaciones,  y  la  bifurcación  conti- 
núa en  las  constelaciones  riel  Lobo,  el  Altar,  el 
Escorpión  y  Sa^^itario  liasta  la  .Ser|)iente.  Aquí 
cruzan  de  nuevo  las  dos  ramas  el  Ecuador,  y  si- 
guen en  el  heinislerio  boreal  el  curso  que  hemos 
descrito. 

En  este  inmenso  recorrido  el  resplandor  de  la 
nebulosa  es  en  sumo  forado  variable.  Como  hemos 
indicado,  la  parte  más  brillante  déla  Vía  láctea 
boreal  está  en  el  Águila  y  el  Cisne,  y  en  el  he- 
misferio Sur  la  porciíjn  comprendida  entre  el 
Navio  y  el  Altar  es  más  notable  todavía.  Hay 
una  circunstancia,  como  lo  hi>;o  observar  Huiu- 
boldt,  que  realza  la  magnificencia  de  la  Vía  lác- 
tea en  el  bemisrerio  austral,  y  es  la  proximidad 
de  la  larga  línei  de  estrellas  muy  brillantes  que 
parte  de  Sirio,  en  el  l'erro  Mayor,  para  atrave- 
sar el  Navio  y  las  hermosas  estrellas  de  la  Cruz, 
del  Centauro  y  del  Escorpión.  Hasta  tal  punto 
llega  la  iluminación  que  |)roduce  esta  legión  del 
cielo  cuando  se  halla  sobie  el  horizonte  durante 
la  noche,  que  algunos  observadores  la  comparan 
á  la  de  la  Luna. 

La  Vía  lácte:i  sigue  aproximadamente  la  di- 
rección de  un  círculo  máximo;aiiroximadamente 
nada  más,  ])ues  en  realidad  la  línea  media  de 
dicha  zona  coincide  con  un  círculo  menor  de  la 
esfera  celeste  trazado  á  5°  del  círculo  má.ximo  que 
le  sería  paralelo. 

Para  observar  la  Vía  láctea  debe  aguardarse  á 
que  se  haya  elevado  á  bastante  altura  sobre  el 
horizonte  jior  efecto  del  movimiento  diurno  de 
rotación  del  firmamento  que  produce  la  saudade 
los  astros  ¡lor  Oriente,  su  culminación  al  pasar 
por  el  meridiano  y  su  descenso  y  ocultación  por 
Occidente. 

Las  tranquilas  noches  del  caluroso  estío  son 
las  más  á  pro]iósito  para  contemplarla. 

Cuando  se  examina  la  Vía  láctea  por  medio  de 
anteojos  la  nebulosidad  se  resuelve  generalmen- 
te en  una  multitud  de  estrellas  muy  inmediatas 
unas  á  otras,  pero  irregularmente  distribuidas. 
Los  conglomerados  estelares  de  forma  irregular 
son  sobre  todo  muy  numerosos;  en  cambio  es- 
casean los  de  forma  globular,  que  no  se  ven  más 
que  en  la  parte  más  brillante  de  la  zona  austral. 
PLay  zonas  en  las  que  las  estrellas  se  han  apiña- 
do en  multitud  tan  considerable  y  apretada,  que 
su  conjunto  forma  una  como  blanca  y  luminosa 
nube  flotante  en  los  cielos,  mientras  en  otras  re- 
giones las  estrellas,  acumuladas  en  menor  nú- 
mero, presentan  la  ajiariencia  de  tenue  neblina, 
apenas  perceptible.  También  hay  esjtacios  obs- 
curos y  casi  desprovistos  de  estrellas.  En  un  gran 
número  de  puntos  la  zona  nebulosa  ha  siilo  com- 
pletamente resuelta,  de  suerte  que  las  estrellas 
se  proyectan  allí  sobre  un  fondo  negro  comple- 
tamente desprovisto  de  toda  nebulosidad;  pero 
en  otras  regiones,  detrás  de  las  estrellas,  percí- 
bese todavía  un  resplandor  blanquecino  que  ma- 
nifiesta que  en  estas  direcciones  la  Vía  láctea  es 
realmente  impenetrable. 

Puesto  que  la  Vía  láctea  se  puede  considerar 
en  general  como  una  nebulosa  resoluble,  repre- 
senta una  zona  de  condensación  estelar  tan  ma- 
nifiesta, que  necesariamente  en  todas  las  medidas 
relativas  á  la  riqueza  de  estrellas  de  todas  las 
regiones  celestes  se  toma  como  término  de  com- 
jiaración  dicha  zona.  Pero  como  la  acumulación 
de  estrellas  en  la  zona  láctea  se  refiere  á  estrellas 
telescópicas,  falta  saber  si  está  acumulación  es- 
telar en  la  misma  zona  se  verifica  para  las  seis  ó 
siete  primeras  magnitudes,  es  decir,  para  las  es- 
tre'las  visibles  á  simple  vista. 

Si  no  se  consideran,  dice  J.  Hersehel,  masque 
las  tres  ó  cuatro  clases  más  brillantes  de  estrellas, 
encuéntrase  que  su  distribución  sobre  la  esfera  ce- 
leste es  casi  uniforme;  hay,  sin  embargo,  cierto 
predominio  en  su  número,  particularmente  en  el 
hemisferio  austral,  á  lo  largo  de  una  zona  que 
sigue  la  dirección  de  un  círculo  máximo  quejiasa 
por  e  de  Orion  y  a  de  la  Cruz  del  Sur.  Pero  si 
llevamos  en  cuenta  todas  las  estrellas  visibles  á 
simple  vista  manifiéstase  un  rápido  incremento 
en  el  número,  á  medida  que  se  aproxima  á  los 
bordes  de  la  Vía  láctea.  En  efecto,  el  número  de 
estrellas  aumenta  á  medida  que  nos  aproxima- 
mos á  la  Vía  láctea  en  la  siguiente  curiosísima 
proporción,  según  las  observaciones  de  Hersehel 
y  de  Struve. 

En  un  campo  de  15'  de  diámetro,  se  descubren 
con  un  telescopio: 
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1 5°  á  un  lado  y  otro  de  la  Vía  láctea.  30 

30'  á  un  lado  y  otro  de  la  Vía  láctea.  18 

4.Ó"  á  un  lado  y  otro  de  la  Vía  láctea.  10 

00"  á  un  lado  y  otro  de  la  Vía  láctea.  6 

75°  á  un  lado  y  otro  de  la  Vía  láctea.  4 

Hay,  pues,  30  veces  más  estrellas  en  la  zona 
de  la  nebulosa  que  en  90»  á  uno  y  otro  lado  de 
ésta,  siendo  do  advertir  que  el  número  de  estre- 
llas decrece  gradual  y  progresivamente. 

De  la  forma  de  la  Vía  láctea,  que  aproxima- 
damente sigue  la  dirección  de  un  círculo  máximo 
de  la  esfera  celeste,  según  hemos  dicho,  se  infiero 
inmediatamente  que  nos  hallamos  en  su  interior, 
y  que  por  consiguiente  el  Sol  es  una  de  las  innu- 
merables estrellas  que  la  com]ionen.  Kealmente 
no  nos  encontramos  en  su  plano  medio,  sino  algo 
apartados  de  este  ¡¡laño,  pues  el  círculo  que  si- 
gue en  la  esfera  celeste  ía  Vía  láctea  no  es  máxi- 
mo, sino  menor  y  á  unos  5"  del  máximo  paralelo. 
Tampoco  nos  hallamos  en  el  centro,  pues  la  ne- 
bulosa nos  jiarece  más  densa  del  lado  correspon- 
diente á  la  hora  XVI  de  ascensión  recta  que  del 
lado  opuesto;  por  consiguiente,  estamos  más  cerca 
de  Sirio  que  del  Escudo  de  Sobieski.  Nuestra  si- 
tuación en  el  interior  de  la  Vía  láctea  nos  im- 
pide precisar  más  la  forma  de  esta  inmensa  ne- 
bulosa, porque  no  podemos  contemplarla  desde 
lejos,  ó,  por  decirlo  así,  desde  fuera.  Hundidos 
con  nuestro  Sol  en  su  seno,  no  podemos  descubrir 
su  contorno  ni  apreciar  exactamente  la  distancia 
de  sus  elementos  constitutivos;  y  á  pesar  de  los 
ingeniosísimos  trabajos  de  los  dos  célebres  Hers- 
ehel, de  Struve,  Madler,  Secchi  y  Proctor,  sería 
gratuito  afirmar,  como  algunos  lo  han  hecho,  que 
su  forma  es  la  de  una  isla  irregular,  la  de  un 
anillo  doble  ó  la  de  una  serpiente. 

El  aumento  gradual  y  progresivo  del  número 
de  estrellas,  conforme  nos  acercamos  á  la  zona  de 
la  Vía  láctea,  hace  probable  la  hipótesis  de  que 
la  mayor  jiarte  de  las  estrellas  visibles  pertene- 
cen á  esta  nebulosa.  De  aquí  la  gran  importan- 
cia que  ésta  tiene  como  elemento  constitutivo  del 
Universo,  y  su  grau  significación  en  la  estructura 
de  los  cielos. 

Comviene  comparar  la  distribucción  de  las  ne- 
bulosas en  el  cielo  con  la  de  las  estrellas;  pues 
hecho  esto,  se  ve  que  mientras  éstas  parece  que 
tienden  á  aglomerarse  hacia  la  línea  central  de 
la  Vía  láctea,  y  hacen  de  ésta  la  agrupación  este- 
lar más  inmensa  del  cielo,  las  primeras  tienden 
á  agruparse  según  otra  línea  opuesta  á  la  anterior, 
haciendo  del  conjunto  de  las  nebulosas  como  otro 
sistema  independiente,  extraño  á  la  Vía  láctea. 
En  efecto,  estudiando  la  distribución  de  las  ne- 
bulosas en  la  esfera  celeste,  se  echa  de  ver  que  la 
mayor  parte  de  ellas  se  hallan  á  un  lado  y  otro 
de  la  Vía  láctea,  hacia  los  polos  de  su  ])lano  me- 
dio. Acaso  sean  estos  dos  sistemas,  el  de  la  Vía 
láctea  de  composición  preferentemente  estelar  y 
el  de  las  nebulosas  complementario,  y  desde 
luego  es  dato  interesantísimo  para  el  difícil  y  ele- 
vadísisimo  ¡u-oblema  de  la  estructura  del  Univer- 
so y  arquitectura  de  los  cielos. 

-VÍA:  Geog.  ant.  Río  de  España,  en  la  costa 
de  los  gallegos  lucences.  Es  el  Jubia,  el  Ulla  ó  el 
Aliones,  pues  los  autores  no  se  hallan  de  acuerdo. 

-VÍA:  Gcoq.  Barrio  del  ayunt.  de  Valle  de 
Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  25 
liabits. 

vIabañO:  Geog.  V.  Santa  Mahía  de  Vía- 
baño. 

VIABILIDAD:  f.  Calidad  de  viable. 

-  ViACii.inAD:  Ohíft.  y  Med.  Icg.  Estado  del 
feto  en  el  cual  su  organización  alcanza  una  per- 
fección tan  elevada  que  puede  esperarse  goce  una 
existencia  tan  segura  como  los  denuis  hombres. 

Muchas  disposiciones  del  Código  civil  dan 
cierta  importancia  á  la  cuestión  de  la  viabilidad, 
y  el  informe  médicolegal  puede  servir  para  resol- 
ver dos  puntos  dilerentes,  según  que  el  feto  está 
muerto  ó  vivo.  Como  no  es  posible  poner  en  duda 
la  viabilidad  de  un  feto  de  término,  deben  refe- 
rirse los  límites  de  dicho  estado  á  épocas  ante- 
riores de  la  gestación;  pero  ¿cuales  son  estos  lí- 
mites? Generalmente  se  creo  que  no  es  viable  el 
niño  que  naco  antes  de  los  seis  meses,  es  decir, 
antes  de  los  ciento  ochenta  días.  Pero  ¿qué  oi>i- 
nión  puede  formarse  respecto  á  los  que  nacen 
entre  este  plazo  y  el  fin  del  mismo  mes?  Algunos 
ejemplos,  poco  numerosos,   demuestran  que  va- 


rios niños  que  nacieron  á  los  seis  meses  ó  seis  y 
medio  pudieron  vivir  bastantes  años.  Hofmann, 
en  sus  /■■fejrtentosde  Aíedici'iia  legal  (vcTBión  eshu.'- 
ñola  del  Dr.  Carreras  Sanchis),  dice:  «Hay  feto, 
que  nacen  vivos  de.pués  de  la  20.*  semana,  y 
aun  antes  (según  Kleinváchter,  un  23,58  po"r 
100),  aunque  mueran  poco  desimésdel  nacimien- 
to. En  casos  excepcionales  se  han  podido  con- 
servar vivos  fetos  que  habían  nacirlo  en  la  25.» 
semana  (Doutreiiontj  óen  el  período  de  la  27.» Vi 
la  25.^  semana. >  Sin  embargo,  es  muy  raro  qne 
la  vida  se  prolongue  mucho  tiempo  en  los  fetos 
que  no  tienen  siete  mesescumplidcs.  En  esa  épo- 
ca su  viabilidad  es  indiscutible,  y  desde  entonces 
hasta  el  término  de  la  vida  intrauterina  las  pro- 
babilidades se  multiplican  tanto  más,  en  igual- 
dad de  circunstancias,  cuanto  menos  falta'para 
el  fin  del  noveno  mes. 

Hay  que  consignar  aquí  un  error,  aunque  no 
merezca  siquiera  la  pena  de  ser  refutado,  muy 
común  en  el  pueblo,  y  es  que  los  niños  de  ocho 
meses  son  menos  viables  que  los  de  siete. 

Queda  dicho  que  el  feto,  generalmente  hablan- 
do, es  tanto  más  viable  cuanto  menos  tiempo 
falte  para  el  término  del  embarazo.  Pero  no  pue- 
de establecerse  de  un  molo  j/reciso  la  época  de 
la  gestaeión  en  que  comienza  á  gozar  de  esta  fa- 
cultad, porque  la  viabilidad  está  suorbdinada  al 
desarrollo  de  los  órganos,  y  en  particular  de  los 
respiratorios  y  circulatorios.  Es,  pues,  inexacto 
en  principio,  y  hasta  algo  contrario  al  espíritu  y 
á  la  letra  de  la  lej',  que  un  niño  que  nazca  antes 
del  fin  del  séptimo  mes  deba  ser  considerado 
como  nacido  muerto,  de  la  misma  manera  que 
no  es  lógico  admitir  que  el  niño  sea  completa- 
mente viable  al  fin  de  este  mes;  de  donde  resul- 
ta que,  en  un  caso  de  ese  género,  el  medico  debe 
apoyar  su  opinión  en  la  estructura,  organización, 
y,  por  decirlo  así,  madurez  del  cuerpo,  que  pueden 
permitir  ó  no  el  ejercicio  de  las  funciones  más  ne- 
cesarias para  sostener  la  vida. 

Con  todo,  se  ha  establecido  como  regla  que 
el  médico  no  debe  nunca  vacilar  en  declarar 
viable  un  niño  de  siete  meses,  bien  conformado, 
máxime  cuando  su  decisión  puede  tranquilizar  a 
un  esposo  y  conservar  la  paz  de  una  familia.  En 
efecto,  se  ha  visto,  aunque  rara  vez,  fetos  de 
siete  meses  que  vivieron  mucho  tiempo. 

Como  caracteres  de  viabilidad  se  han  mencio- 
nado: los  gritos  que  da  el  niño  al  nacer  ó  poco 
tiempo  des])ués;  los  movimientos  bastante  ex- 
tensos que  ejecuta  con  cierto  desahogo:  la  faci- 
lidad con  que  coge  el  pezón  ó  chupa  el  dedo  in- 
troducido en  su  boca;  el  modo  como  expulsa  el 
meconin  y  la  orina;  la  poca  separación  de  las 
fontanelas;  la  buena  conformación  de  los  pelos 
y  de  las  uñas;  el  color  ligeramente  sonrosado  de 
la  piel;  la  existencia  de  las  proporciones  entre 
la  cabeza  y  los  miembros  que  se  encuentran  en 
el  feto  de  término.  El  valor  de  estos  caracteres 
aumenta  todavía  cuando  el  peso  del  cuerpo  se 
eleva  de  2  á  3  kilogramos  y  su  longitud  de  300 
á  400  milímetros,  aunque  estas  dos  últimas  cir- 
cunstancias tienen  valor  secundario,  muy  acce- 
sorio. 

Un  feto  debe  ser  considerado  como  no  viable 
cuando  nace  mudo  ó  sólo  lanza  quejidos  conti- 
nuos cuando  no  mueve  los  miembros  ó  sólo  eje- 
cuta movimientos  muy  débiles:  cuando  no  ma- 
ma ni  chupa  el  dedo  introducido  en  la  boca; 
cuando  devuelve  de  un  mo3o  imperfecto  la  orina 
ó  el  meconio;  duo.me  casi  sin  cesar,  tiene  los 
huesos  del  cráneo  blandos,  cediendo  á  la  menor 
presión,  y  muy  separados  unos  de  otros;  tiene 
pelos  y  cabellos  nuiy  cortos,  raros  y  de  color 
poco  obscuro;  y  por  últiiuo,  cuando  en  vez  de 
uñas  hay  tan  sólo  unas  laminillas  delgadas  que 
no  cubren  los  dedos,  y  la  piel  ofrece  color  rojo 
de  púrpura  ó  marnuireo  y  sembrado  de  vasos 
azulados.  Otros  caracteres  se  deducen  del  volu- 
men proporcional  excesivo  de  la  cabeza,  del  ex- 
ceso de  longitud  de  los  miembros  pectorales  so- 
bre  los  pelvianos,  de  la  inserción  del  cordón 
umbilical  cerca  del  pubis,  de  la  aglutinación  de 
los  párpados  y  de  la  existencia  de"  la  membrana 
jiapilar.  La  reunión  de  estas  lesiones  basta  para 
decidirse,  aun  cuando  el  peso  y  longitud  del 
cuerpo  sean  normales. 

A  pesar  de  lo  dicho,  conviene  siempre  mucha 
reserva  y  esj^erar  algún  tiempo  cuando  se  trate 
de  un  niño  enfermizo,  que  vive  ya  algunas  se- 
manas, aun  cuando  haya  podido  comprobaise  la 
existencia  de  la  mayor  parte  de  los  caracteres 
que  quedan  mencionados. 

Cuando  el  médico  sea  llamado  para  declarar 


452 


VIAD 


si  un  niño  muerto  era  viable,  procurará  ante  todo 
reconocer  hi  ha  nacido  vivo.  Se  evitará  entonces 
confundir  con  loa  fenómenos  característicos  de 
la  vida  exterior  ciertos  movimientos  de  los 
miembros,  gritos  débiles,  latidos  cardíacos  poco 
intensos,  que  los  testigos  dicen  haber  oído  y  sen- 
tido, y  que  generalmente  no  son  más  que  ios 
últimos  destellos  de  la  vida  fetal  expirante. 
Desiiués  de  haber  examinado  bien  el  exterior 
del  cuerpo,  convendrá  hacer  la  autopsia  para 
reconocer  si  el  desarrollo  de  los  órganos  corres- 
ponde á  la  edad  de  seis,  siete  ú  ocho  meses,  y 
si  estos  órganos  han  alcanzado  el  grado  de  per- 
fección necesaria  i)ara  la  vida  extrauterina. 

Algunas  circunstancias  extrañas  al  íeto,  y,  por 
decirlo  así,  exteriores,  deben  ser  también  toma- 
das en  consideración,  como  projiias  para  aclarar 
é  ilustrar  el  juicio  correspondiente;  tales  son:  el 
estado  de  la  salud  de  la  madre  durante  el  em- 
barazo, el  de  la  ¡ilacenta,  el  modo  como  se  ha 
verificado  y  terminado  el  parto,  y  otras  semejan- 
tes. 

VIABLE  (del  fr.  viable;  de  vie,  vida):  adj.  Que 
puede  vivir.  Dícese  principalmente  de  las  criatu- 
ras que,  nacidas  ó  no  á  tiempo,  salen  á  luz  con 
roljustez  ó  fuerza  bastante  para  seguir  viviendo. 

VIABREA:  Geoff.  Lugar  del  ayunt.  de  Riells, 
p.  j.  de  Santa  Colonia  de  Parnés,  prov.  de  Ge- 
rona; 182  habits. 

VIACAMP  Y  LITERA:  Geog.  Ayunt.  form.ado 
porel  lugar  de  Viacamp,  que  es  la  cab. ;  los  de 
C'hiriveta,  Estall  y  Litera,  y  las  aldeas  de  Lace- 
rulla  y  Mnngay,  p.  j.  de  Benabarre,  jirov.  de 
Huesca,  dióc.  de  Lérida;  rj60  hubits.  el  ayunt.  y 
11 G  el  lugar  cab.  Sit.  cerca  de  Tolva.  Terreno 
quebrado;  cereales,  patatas  y  legumbres.  Sonó 
muciio  el  nombre  de  Viacamp  en  la  primera 
guerra  civil,  pues  el  jiárroco  fué  uno  de  los  más 
entusiastas  delensores  de  la  causa  de  D.  Carlos. 

VIACIA:  Geog.  nnl.  C.  de  España,  sit.  en  la 
región  de  los  oretanos.  .Según  Cortés,  os  liaeza. 

vIa  CRUCIS  (literalmente,  camino  de /a  cruz): 
exjjr.  lat.  con  que  se  denomina  el  camino  que 
se  forma  con  diversas  estaciones  de  cruces  ó  al- 
tares, en  memoria  y  á  correspondencia  de  los 
pasos  que  dio  nuestro  redentor  Jesucristo  cami- 
nando al  Calvario.  U.  c.  s.  m. 

¡Válgame  Dios,  mi  \>a.i\re.  fray  Manuel,  y 
qué  (le  buenos  ratos  nos  lia  «lado  usted  con 
sus  diez  piezas  de  vía  ciu'Cis! 

JOVKM.ANO.S. 

Deje  gozar  á  Melisa 
Pues  hierve  su  sanare  y  bulle, 
Y  cnamio  quiere  bailar 
No  la  lleve  al  vía  ciircis. 

BllKTÓN  DE  LOS  HicnniíRO."*. 

VIACHA:  Gcnr/.  .Sección  de  la  prov.  de  Paca 
jes,  dop.  do  la  Paz,  Piolivia.  Su  cap.  es  ol  pvieblo 
de  \'iacha,  y  com|ircndc  aileniiís  los  cantones  de 
Desaguadero,  Ilua'|ui,  .lesús  de  .Machaca,  Snji 
Andrés  fio  Machaca,  Taraco  y  Tiahuanaco,  y  el 
vicocantón  de  Nazacara. 

VIADANA:  Geog.  ('.  cap,  de  dist.,  prov.  de 
Mnntua,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Po;  fi  000  habils.  Tranvía  á  vapor  á 
Sabbionela  y  Mantua. 

VIADANG08  DE  ARBA8:  Grog.  Lugar  del 
ay\int.  de  Hodiczmo,  ji,  j.  do  La  ^'ecilla,  pro- 
vincia de  León;  118  habits. 

VIADEIRO:  Grog.  AMea  cab.  dol  ayunt.  de 
Castro,  parro(|UÍaiIc  Castro,  p.  j.  do  Puontodeu- 
me,  ]>rov.  de  la  Coruña;  1'13  liabits. 

VIADÉNE:  Geo'j.  Región  volcánica  de  los  do- 
jiarlauíputos  del  Avovri'U  y  dol  I,i>zi'rp,  Francia, 
sil.  cu  los  montes  do  A\ibinc.  Lo  riegan  riacli\ie- 
los  de  la  cuenca  supciior  tlcl  Lot.  Su  c.  princi- 
jial  es  Iiigiiiola. 

VI ADERA  (del  Int.  viñrc  ):  f.  Pieza  de  uiadora 
en  el  telar,  en  donde  so  curlg.nn  los  hilos  ó  cuer- 
das, con  que.  subiendo  y  liajnndo,  guía  y  go- 
bierna el  tejido  asida  á  la  ciircola  que  muevo  el 
tejedor  con  el  j)io. 

VIADOR  (dol  lat.  ii.f/oc,  cnminnnlc';:  m.  Ttnl. 
Criatura  racional  qno  está  en  Cíta  vida,  y  aspira 
y  camina  nía  eternidad. 

...  ni  era  conveniento  que  á  uno  .se  le  diese 
toda  la  ciencia  de  todas  las  cosas,  n)ientra.H  .son 

VIADOllKS. 

M.\i!ÍA  HK  Ji-sre  i»k.  AtMiRUA. 
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VIADUCTO  (del  lat.  via,  camino,  y  ductus, 
conducido;:  m.  Obra,  á  manera  de  puente,  para 
el  paso  de  un  camino  sobre  una  hondonada. 

-  Viaducto:  Ing.  En  el  artículo  Puen'te 
(véase),  al  hacer  la  clasificación  general  de  esta 
clase  de  obras,  hemos  hecho  mención  de  la  que 
jior  el  momento  nos  ocujia.  La  palabra  viaducto 
no  ha  sido  siemjire  comprendida  de  la  misma 
manera;  cuando  se  inició  la  construcción  de  los 
caminos  de  liiei  ro  se  habló  de  ella  extraordina- 
riamente, ajiHcánilola  indistintamente  á  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  que  para  pasar  toda  clase 
de  cauces,  valles  ó  vías,  se  construían  en  las  te- 
rreas de  comunicación;  grandes  ó  chicos,  altos 
ó  bajos,  toda  clase  de  puentes,  pontones,  etcé- 
tera, eran  viaductos;  ))or  fin,  los  hombres  do 
ciencia  consiguieron  hacer  conocer  al  vulgo  el 
deslinde  de  esta  clase  de  obras,  que  no  se  dife- 
rencian de  los  puentes  más  que  eu  que  éstos  sir- 
ven para  salvar  un  curso  de  agua;  sus  dimen- 
siones son,  á  lo  más,  las  estrictamente  ])recisa8 
para  poder  cruzar  aquél  aun  en  las  avenidas  más 
extraordinarias,  en  tanto  que  un  viaducto,  aun 
cuando  salve  una  corriente,  no  es  este  su  objeto 
principal,  sino  (¡ue cuidándose  muy  poco  de  ella 
pretende  salvar  el  valle  sin  descenderá  él,  dejar 
paso  á  una  vía  inferior,  etc.  Resulta  de  esto  una 
diferenciaesencialísima  en  ambas  clases  de  obras; 
para  construir  un  puente  se  hacen  necesarios 
como  {¡rimeros  cálculos  los  que  se  refieren  al  ré- 
gimen de  la  corriente  y  estudio  de  sus  avenidas 
ordinarias  y  extraordinarias  ])ai-a  fijar  el  des- 
agüe, en  tanto  que  en  los  viaductos  para  nada 
hay  que  tener  en  cuenta  estas  circunstancias, 
porque  siemjire  haj'  un  exceso  de  desagüe;  de 
aquí  resulta  que  siempre  nn  viaducto  lleva  tras 
de  sí  la  idea  de  ser  una  obra  de  grandísima  ini- 
l)ortancia,  obra  de  arte  en  que  puede  decirse  que 
el  ingeniero  no  encuentra  limitación  alguna  á 
su  inventiva,  y  en  la  ijue  puede  lucir  sus  condi- 
ciones artísticas  y  dar  á  conocer  el  poiler  de  su 
ingenio;  no  quiere  decir  esto,  sin  embargo,  que 
siemjire  un  viaclucto  sea  mayor  que  un  ]iuente, 
considerados  en  absoluto;  )iueiie  muy  bien  suce- 
der, y  sucede,  que  un  viaducto  para  el  cruce  do 
una  vía  inferior  ó  de  un  pequeño  valle  sea  mu- 
cho menor  que  los  puentes  destinados  á  cruzar 
los  ríos;  pero  lo  que  sí  se  imede  asegurar  es  que 
dentro  del  mismo  valle,  y  cuando  nuevos  cursos 
de  agua  no  han  venido  á  aumentar  el  caudal  del 
que  por  el  valle  onza,  el  puente  siempre  será 
menor  (|ue  el  viaducto.  Croizette  Desnoyers,  en 
vista  de  consideraciones  algún  tanto  semejantes 
á  laa  expuestas,  hace  una  clasificación  de  los 
viaductos,  atendiendo  á  la  altuia  total  de  la 
obra  y  j)recindiendo  de  las  luces  de  los  arcos, 
como  es  natural,  dado  que  éstas  no  tienen  aquí 
otra  significación  que  dejar  el  paso  más  ó  menos 
libro  poi'  debajo  do  la  obra;  y  en  tal  concepto, 
llama  viaductos  do  prqxicün  altiirn  á  los  en  que 
ésta  no  excede  de  I."")  metros:  entre  IG  y  30  se 
encuentran  los  de  altura  media;  ontrc  31  y  4y 
los  elevados,  y  desdo  f'O  metros  en  adelante  los 
considera  como  excepcionales,  y  de  estos  últimos 
ilicc  que  en  ISS'isólo  había  29  construidos,  con- 
tando (iitre  ellos  algunos  puentes  acueductos 
que,  aun  cuando  con  objeto  diferente,  por  sus 
formas  corresponde  colocarlos  entro  aquéllos;  de 
estas  29  obras,  17  son  ¡xir  comi>lcto  do  fabrica  y 
12  con  tramos  metálicos:  desde  aquella  época  so 
han  con.struído  algunos  de  este  tipo,  sicn<lo  en 
Ivspaña  notables  los  de  la  línea  de  Salamanca  á 
la  i'rontpia  dePoitugnl.  Tanto  en  los  antojro- 
yoctos  cduio  eu  el  estudio  comparativo  do  coste 
lie  construcción  de  los  viad\ictos,  se  valúa  aquél 
por  el  jirccio  del  metro  superficial,  jvira  diferen- 
tes clovacionrs,  tomando  {«ara  su  sujierficic  la 
correspondií  nte  entre  el  terreno  natural,  el  nivel 
de  la  vía  y  las  extrcnddades  do  1  s  estribos,  sin 
tenor  rn  cuenta  los  ]>ara petos  ni  las  fundación^, 
cuidando,  .'<in  embargo,  de  expresar  si  las  funda- 
ciones han  exigido  gastos  excepcionales,  y  qué 
influencia  han  ejercido  dichos  gastos  eu  el  valor 
del  nutro  superficial  en  elevacii  n. 

Los  viaductos  p\iedcn  ser  de  (al  rica,  de  ma- 
dera, de  fundición,  de  hierro  forjado  ó  palas- 
tro y  mixtos,  08  decir,  con  pilas  do  fábricay  tra- 
mos de  niadora  ó  ¡lierio;  )uieden  ser  de  uno  ú 
varios  pisos  sujierj'uestos. 

Los  viaductos  se  conocen  desde  muy  antiguo, 
oun  ctinndo  no  se  les  diera  todavía  este  nom- 
bre; de  la  r]iO'a  roniana  se  conservan  .lún  en 
España  el  ]>ucnle  de  Alcántara  sobre  el  Tajo:  la 
altura  entre  el  nivel  ordinario  délos  aguas  y 
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el  piso  es  de  48  metí  os,  siendo  59  su  altura  to- 
tal desde  el  fondo  del  río,  y  cerca  de  60  si  se 
cuenta  también  el  pretil;  se  compone  de  seis 
arcos  de  medio  punto,  de  los  que  dos  tienen  has- 
ta 28  y  30  metros  de  luz  respectivamente;  es  de 
sillería  de  grandes  dimensiones;  las  fundaciones 
debieron  ser  sumamente  difíciles,  jkt  el  gran 
caudal  del  río  y  el  f>esode  la  obra  y  perfectamen- 
te ejecutadas,  debiéndose  su  constiucción  a  Tra- 
jano,  que  la  ordenó,  viendo  terminar  la  obra  en 
el  año  98  de  nuestra  era;  en  el  centro  tiene  un 
arco  de  triunfo  restaurado  en  1543  jor  Carlos  I 
de  España.  Los  acueductos  de  M  trida  y  Segovia 
son  verdaderos  viaductos  por  su  forma;  el  pri- 
mero tiene  tres  pisos  ú  órdenes  de  arcos  que  le 
dan  una  altura  total  de  25  metros:  el  de  Sego- 
via es  de  dos  pisos;  á  continuación  de  un  muro 
de  772  metros  de  longitud  comienza  la  obra  co- 
losal con  119  arcos,  que  abarcan  una  longitud 
de  818  m.,  atravesando  el  valle  y  parte  de  la 
capital,  y  se  compone  de  dos  secciones,  una  de  un 
solo  piso,  de  542,  y  otiadedos,  con  276;  la  altu- 
ra total  es  de  34  m. ;  se  construyo  sin  mortero  al- 
guno, de  sillería  ¡«erfectamente  labrada,  y  tam- 
bién se  debe  á  Trajano  en  el  mismo  año  que  el 
l)uente  de  Alcántara,  de  que  hemos  hablado  ya. 
El  viaducto  de  Ronda,  obra  nioiumental  del 
siglo  XVII,  tiene  la  elevación  inconcebible  de 
140  metros,  dividida  en  dos  ]iisos  do  70  cada 
uno,  el  inferior  de  un  solo  arco  y  el  superior  de 
tres,  do  los  que  el  central  corresponde  exacta- 
mente con  el  anterior  y  tiene  14  metros  de  luz; 
en  el  siglo  xvi  se  construyó  sobro  el  Tajo  el 
puente  '!e  Almaraz,  con  dos  arcos  de  medio  pun- 
to de  33  y  38  metros  de  luz  respectivamente,  y 
una  altura  máxima  de  34.  Los  puentes  de  Toledo 
y  Segovia  en  Madrid,  .«obre  el  .Manzanares,  son 
verdaderos   viaductos  constrníilos  eu   el   siglo 

XVIII. 

ICn  el  siglo  actual,  después  del  descubrimiento 
de  los  caminos  de  hierro,  fué  cuando  comenzaron 
los  viaductos  a  tener  verdadera  importancia,  ha- 
biendo sido  el  jirimero  de  grandes  luces  que  se 
e'evó  en  Francia  el  construido  por  los  ingenieros 
Perdonnet  y  Payen  en  l!-40,  en  Val-Fhury,  en 
el  ferrocarril  de  París  á  Ver.salles;  después,  en 
184.'>,  una  compañía  inglesa  constiu^-ó  los  de  la 
línea  de  Ruáii  al  Havre,  que,  como  los  hasta  en- 
tonces conocidos,  eran  de  fábrica;  pero  en  éstos, 
en  lugar  de  la  sillería,  se  enijdeó  el  ladrillo,  y 
de  mala  calidad,  hasta  el  ])unto  de  haber  tenido 
que  reconstruir  alguno  de  ellos,  y  hubo  quo  re- 
forzarle con  armaduras  de  hierro.  En  la  línea  de 
Touts  á  Burdeos,  Moramlrer  hizo  construir  los 
dol  Indrey  del  Meuse,)>eríectamentee8tudiadosy 
ejecutados;  algunos  años  después, .lulién,  director 
de  la  (!ompañia  del  Ferrocarril  de  París  á  Lyóo, 
hizo  construir  los  de  la  Combe-deFin  y  Combe- 
Bouchard,  qnesrn  del  mismo  ti|>o  y  dedos  pisos: 
el  inferior  de  pequeña  altura,  con  pilas  muy 
gruesas,  y  el  sujerior  muy  elevado  y  con  j'ilas 
todavía  {tesadas,  teniendo  además  cana  cinco  ar- 
cos una  i'ila  estribo,  con  lo  que  resultan  suma- 
mente i'osados  y  han  costaflo  excesivamente  ca- 
ros, aunque  de  una  solidez  á  toda  {«rueba,  ha- 
biéndose construido  con  gran  esmero  j'or  Ruo- 
lle.  En  Bretaña  se  Construyó  jior  la  misma  ói-oca, 
en  Diñan,  un  viaducto  para  el  camino  nacional 
del  valle  ile  la  Haneo  ]>or  ol  ingeniero  Fes-sard; 
el  viaducto  do  la  (lariemiic  tiene  hasta  53,20 
metros  de  elevación,  y  seconstruvócn  1854  ¡«ra 
el  ferrocarril  de  Chfiteauroux  á  ^.imoges;  tiene 
dos  pisos,  con  contrafurrles  en  las  ]iilas,  las  que 
se  elevan  hasta  el  nivel  de  la  linra,  lo  que  le  da 
un  asjíccto  especial  muy  acradable:  y  otros  mu- 
chos jiudiéramos  citar,  todos  <ie  fabrica,  con  lo 
que  haríamos  la  lista  interminable. 

En  Inglaterra  el  número  de  viaductos  fs  con- 
siderable: uno  <lc  los  primeros,  es  el  construido 
entre  l.«ondre8  y  Oienville,  con  855  orcos  de  5.50 
m.  ele  luz,  y  que  tiene  una  longitud  de  5633 
m. :  el  de  la  línea  de  South•^Vcstern  á  Londres, 
de  267  arcos  y  longitud  de  3  kins.  Tclford,  en 
1822.  construyó  su  primer  viaducto,  el  de  Mouso 
Water,  j^ara  una  carretera,  siendo  notable  el  sil- 
tema  fie  rste  ingeniero:  las  piUs  presentan  en 
los  dos  sentidos  un  livero  gálibo  y  están  vacia- 
das rn  su  interior  |>or  tros  chimeneas  veiticales; 
las  pro|orciones  son  inmejorables. excepto  los 
{•retilcs,  excesivamente  altos,  siguiendo  el  uoo 
del  país:  el  mismo  ingeniero  construyó  en  1831 
otro  viaducto,  el  de  Beau-niig'lt'e,  en  Edimbur- 
go, a\';n  m  ^  •  '  V  '•-,-,  -  ne 
lio  ( u.ilro  r- 
niado  jvor  ;u.    .  .  t... .. .  .l-  le 
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27*",  45  do  luz,  rebajada  al  ^,  y  adosadas  á  ésta 
en  los  frentes  y  sol»re  la  bo(juilla  otra  bóveda 
á  cada  lado,  también  escarzana,  rebajada  al  J,  de 
29">,28  do  luz  y  l'",60  de  ancho  j)ara  sostener 
las  aceras;eu  tanto  que  la  central  sirve  do  ai)oyo 
á  la  vía,  los  arcos  extremos  se  a])oyan  en  con- 
trafuertes muy  salientes  que  proyectan  su  som- 
bra sobre  las  ¡tilas,  con  encasetonados  muy  {iro- 
fundos  que  dan  á  la  obra  un  asiiocto  de  ligereza 
muy  notalde;  varios  otros  viaductos  ha  cons- 
truido Tell'ord  bajo  el  nnsmo  sistema  racional 
do  sostener  los  paseos  ]ior  arcos  de  menor  resis- 
tencia, lo  que  ciertamente  ha  contribuido  á  au- 
mentar su  renonil)ro. 

Italia,  Alemania,  todos  los  países  vienen  cons- 
truyendo en  este  siglo  innumeralilos  viaductos 
de  t'álirica,  lo  que  no  es  posible  reseñar  sin  ha- 
cer una  exposición  pesada  y  enojosa  para  muchas 
jieisonas,  aumentando  las  dimensiones  de  este 
artículo. 

En  España  merece  tomarse  como  tipo  de  via- 
ductos de  fáljrica,  como  le  consideran  los  hom- 
bres de  ciencia  del  extranjero,  el  célebre  viaduc- 
to de  la  Chanca,  en  la  línea  del  Noroeste,  cons- 
truido por  el  distinguido  ingeniero  D.  Ángel 
García  del  Hoyo,  en  el  ramal  de  Falencia  á  la 
Coruña.  Mide  298  m.  de  longitud  y  tiene  de 
altura  máxima  29 ,10  m.,  comprendiendo  20  arcos 
de  10  m.,  divididos  por  pilas  estriljos  en  grupos  de 
cinco  arcos;  de  modo  que  consta  de  dos  estribos, 
tres  pilas  estribos  y  16  pilas,  habiendo  sido  el 
objeto  de  las  pilas  estribos  el  que  si,  por  una  cau- 
sa natural  ó  á  mano  armada,  se  volase  ó  hundiera 
un  arco,  no  quedase  destruido  más  que  un  grupo, 
evitando  la  total  ruina  de  la  obra;  los  arcos  tie- 
nen 10  m.  de  luz  cada  uno,  como  iiemos  dicho, 
estando  en  los  dos  grupos  centrales  sustituidos 
los  estribos  por  pilastras;  el  esi)esor  en  la  clave 
de  los  arcos  os  de  75  centímetros,  y  la  sobrecarga 
do  manipostería  tiene  otro  tanto;  corona  la  obra 
nna  imposta  de  sillería  de  60  centímetros  de  al- 
tura y  1,50  m.  de  tizón  para  formar  el  andén. 
Las  pilas  constan  do  zócalo  y  fuste,  el  primero 
de  altura  variable  con  las  inflexiones  del  terreno, 
y  el  fuste  de  14  m. ;  en  los  arranques  de  los  ar- 
cos tienen  las  pilas  2  m.  de  espesor  y  talud  al 
2  por  100;  el  ancho  del  viaducto  es  de  5,50  me- 
tros, y  el  piso  de  la  obra  se  halla  á  391,5  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Las  pilas  estribos  tienen  3,50 
ni.  de  espesor  en  arranques,  con  el  mismo  talud 
lateral  que  las  pilas  sencillas:  en  el  centro,  y  si- 
métricamente do  los  dos  planos  principales  de 
la  pila  estribo,  la  refuerzan  y  aumentan  su  es- 
tabilidad dos  contrafuertes  que  vuelan  30  centí- 
metros en  la  coronación  y  72  en  el  zócalo.  Los 
estribos  sólo  difieren  de  las  pilas  estribos  en 
tener  los  muros  de  acompañamiento.  Las  funda- 
ciones descansan  sobre  una  capa  de  hormigón 
hidráulico  y  son  de  })izarra  con  mortero  hidráu- 
lico, enrasada  de  modo  que  la  diferencia  entro  la 
cota  del  zócalo  sobre  el  nivel  del  mar  391,5  y  el 
plano  de  enrase,  diese  un  múltiplo  do  O'", 50,  que 
es  la  altura  de  las  hiladas  del  zócalo.  El  arco 
primero  deja  libre  la  circulación  por  un  camino 
que  corta  el  viaducto.  Al  hacer  las  excavaciones 
para  cimientos,  se  encontraron  aguas  abundan- 
tes á  3  m.  de  profundidad.  El  tiempo  empleado 
en  la  construcción  de  la  obra  fué  el  de  un  año, 
desde  20  de  diciembre  do  1871  á  igual  fecha  do 
1872,  con  más  desde  marzo  á  diciembre  do  1873 
y  cuatro  meses  de  1874,  ó  sean  dos  años  justos  de 
trabajo  útil,  tiempo  que  podría  haberse  reducido 
á  los  0,75  do  aquél,  á  no  haber  surgido  la  gran 
crisis  por  que  atravesaba  la  Compañía,  ll  importe 
total  do  la  obra  fué  de  634  429,74  ptas.,  á  pesar 
do  los  gastos  de  agotamiento.  Otros  muchos  via- 
ductos de  fábrica  pudiéramos  citar  en  España, 
pero  las  razones  que  nos  han  impedido  hacer  la 
relación  de  los  construidos  en  el  extranjero  nos 
impono  el  deber  de  limitarnos  al  modelo  pre- 
sentado. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  los  viaductos  metá- 
licos, iiueiien  clasificarse  en  dos  categorías  diío- 
rentos,  según  que  sus  pilas  son  de  fabrica  ó  de 
metal,  no  difiriendo  en  el  primer  caso  estas 
obras  de  los  puentes  más  que  por  la  elevación  de 
los  apoyos. 

Los  viaductos  de  pilas  metálicas  presentan 
grandes  ventajas  por  su  ligereza  y  economía,  y 
son  innumerables  los  que  do  una  y  otra  clase  so 
han  construido  y  se  están  construyendo  en  todo 
el  mundo;  entre  los  grandes  viaductos  so  pueden 
citar  el  de  Crumlin,  en  Inglaterra,  con  altura 
de  G4  metroí--,  com])uesto  de  10  tramos  do  45,75 
m.,  siendo  la  longitud  total  do  la  obra  498,  soste- 
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nido  por  pilas  de  fundición  y  hierro  forjado,  de 
estructura  triangular:  se  terminó  en  1853.  Pue- 
den citarse  también  los  viaductos  de  la  Bouble, 
construido  en  1872;  de  Buascau  d'Aun,  en  1865; 
el  de  Friburgo,  en  Suiza,  de  1863,  con  76  metros 
de  elevación;  el  de  Castellaneta,  cerca  de  Táren- 
te, en  Italia,  y  los  magníficos  y  originales  puen- 
tes de  María  Pía  y  D.  Luis  I  en  Oporto,  sobre  el 
Duero,  uno  jiara  ferrocarril  por  la  parte  supe- 
rior, con  una  pasarela  á  menor  altura  ¡lara  ¡lea- 
tones  y  carruajes:  se  sostiene  el  tramo  metálico 
por  un  arco  metálico  tauíbién,  de  KiO  metros  de 
luz,  en  forma  de  hamaca  invortiua,  dehieiro,  sis- 
tema triangular,  con  un  esjiesor  mucho  más  con- 
siderable en  la  ¡larte  más  alta  que  en  los  arran- 
ques, con  los  frentes  entrelazados;  salva  él  solo 
todo  el  ancho  del  río,  y  sobre  este  arco  se  apo- 
yan dos  pilas  en  los  arranques  y  otras  dos  hacia 
los  riñónos,  que,  siendo  de  desigual  altura,  se 
elevan  hasta  el  mismo  plano  horizontal,  tangen- 
te al  arco,  para  sostener  en  estos  cinco  puntos  el 
tablero;  el  otro  jiuente,  semejante  á  éste  y  ámuy 
poca  distancia,  es  para  el  paso  de  carruajes  ordi- 
narios. Estos  proyectos  son  debidos  á  Eiffel,  y 
de  una  novedad  y  un  atrevimiento  poco  comu- 
nes. Vn  España  son  iunumerables  los  viaductos 
notables  construidos  en  las  vías  férreas,  tanto  en 
las  do  la  red  del  Norte  como  en  las  de  Madrid, 
Zaragoza  y  Alicante,  Andaluces,  etc. ,  y  en  la  de 
Salamanca  á  la  frontera  de  Portugal  se  observa 
que  entre  las  estacinnosde  la  Frogeneda  y  Burea 
d'Alba,  á  las  que  sólo  sojiara  una  distancia  que 
no  llega  á  18  kilómetros,  se  encuentran  catorce 
viaductos  entro  sus  21  túneles  y  el  curvo  ó  poli- 
gonal, en  el  que  va  asentada  una  curva  que  une 
los  dos  túneles  en  que  comienza  y  termina  el 
viaducto,  siendo  también  notable  en  esta  línea 
el  de  Marín-Salud,  cerca  de  Tejares,  sobre  el 
Tormos,  á  4  kilómetros  de  Salamanca,  tiene  22 
metros  de  elevación  y  es  el  más  reducido,  mien- 
tras que  el  Pollo  Gordo,  en  el  kilómetro  59,  llega 
hasta  64. 

En  otros  países,  y  principalmente  en  América, 
so  han  construido  viaductos  con  otras  disposi- 
ciones que  las  generales  que  hemos  indicado;  la 
más  frecuente  de  aquéllas  consisto  en  montar  el 
tablero  que  llévalas  vías  férreas  sobre  caballetes 
que  se  enlazan  jior  grupos  con  cruces  de  San  An- 
drés para  formar  pilas,  entro  las  cuales  queda  un 
espacio  vacío,  semejante  su  luz  al  ancho  de  aqué- 
lla, siendo  á  veces  la  pila  más  ancha  que  el  va- 
cío, como  sucede  en  el  viaducto  do  Cúmberland; 
en  otras  ocasiones  el  vacío  es  la  mitad  del  maci- 
zo, si  así  puedo  llamarse  la  pila,  y  en  otra',  so- 
bre todo  cuando  las  alturas  son  muy  considera- 
bles, sucedo  todo  lo  contrario,  que  el  claro  es 
doblo  del  macizo,  como  en  el  viaducto  de  Porta- 
ge  y  en  el  de  Varrugas,  en  el  Peni,  construido  en 
1873.  En  Noruega,  sobre  el  ferrocarril  de  Cris- 
tianía,  se  ha  hecho  uno  de  una  disposiciím  más 
atrevida,  sobre  todo  en  el  viaducto  de  Ryseda- 
len,  pareciendo  que  las  pilas  están  formadas  por 
flejes  oscilantes,  como  las  péndolas  de  los  puen- 
tes colgantes,  disposición  peligrosa  para  el  paso 
de  trenes,  y  principalmente  cuando  éstos  han  de 
marchar  á  gran  velocidad.  El  viaducto  más  no- 
table construido  hasta  el  día  es  el  que  franquea 
el  Kéntucky-Rivor,  en  el  ferrocarril  por  el  S.  E. 
de  Ciucinnati:  tiene  tres  tramos  de  144  metros  de 
longitud  cada  uno,  cuya  ]iarte  inferior  se  halla 
á  72  sobre  el  río,  siendo  de  81  la  altura  de  la  vía; 
una  inmensa  viga  del  sistema  Linville  fórmalos 
tres  tramos,  apoyándose  en  el  intervalo  de  los 
estribos  sobre  dos  pilas  metálicas  de  54  metros 
de  altura,  do  hierro,  sobre  el  zócalo  do  fábrica; 
las  pilas  son  de  forma  triangular,  disposición 
más  favorable  para  sostener  los  ejes  de  rotación 
que  la  forma  de  trapecio  que  se  adopta  general- 
mente; pero  isjiauta  á  la  vista  tal  disposición, 
que  contribuye  á  dar  un  aspecto  más  atrevido  á 
esta  gigantesca  obra,  que  parece  completamente 
excepcional. 

Viaductos  de  madera.  -  La  mano  de  obra  es 
muy  cara  en  los  Estados  Unidos; y  como  abunda 
allí  la  madera  y  es  mucho  más  barata  de  traba- 
jar que  la  fabrica  ordinaria  ó  que  el  hierro,  y 
como  también  las  obras  do  tierra  son  caras,  es 
muy  Irecuente,  en  este  país,  sustituir  los  terra- 
plenes jior  viaductos  de  pequeña  altura,  que  no 
son  en  rigor  más  que  estacadas  construidas  del 
modo  más  sencillo,  y  cuyos  anchos  en  la  coro- 
nación son  reducidos:  estos  viaductos  se  compo- 
nen de  pequeños  caballetes  de  4  á  6  metros  de 
altura,  separados  4  metros  do  eje  a  eje,  y  sobre 
los  que  descansan,  por  cada  lado,  lar<;ucrcs  yux- 


VIAD 


453 


tapnestos,  que  sostienen  directamente  las  travie- 
sas, siendo  el  fíente  de  cada  caballete  el  repre- 
sentado en  \a.fi'j.  1  ú  otro  semejante.  La  base 
de  cada  caballete  descansa  directamente  sobre 
una  ¡equeña  fundación  de  fábrica;  en  el  Ierro- 
can  il  Unión  Pacific  los  caballetes  están  aisla- 
dos, pero  otras  veces,  como  en  el  viaducto  de  Fi- 
ladelfia-Kt.TiKng,  está  el  viaducto  bien  contra- 
venteado,  con  emees  do  San  Andiés  eu  la  |,artc 


Fig.  1 

inferior  y  por  tornaiamtas  inclinadas  que  car- 
gan sol  :e  pequeñas  viguetas  colocadas  hacia  el 
medio  del  tramo,  con  objeto  de  imjiedir  la  fle- 
xión; otras  veces  se  encejian  longitudinalmen- 
te las  palizadas,  cuando  no  son  de  temer  los 
movimientos  en  sentido  longitudinal.  En  otras 
ocasiones,  como  en  el  ferrocarril  central  del  Pa- 
cífico, se  da  una  disposición  semejante  á  la  déla 
fg.  2;  el  a.zado  se  halla  dividido  en  rectángu- 
los, ccino  se  ve  en  A,  por  largueros  que  se  apo- 
yan en  los  to]  es  de  las  jializadas,  no  se  triangu- 
la el   sisícma  y  las  palizadas,   son   tanto  niá- 


Fig.  2 

[jrolongadas  cuanto  mayor  es  la  altura,  como  se 
representa  en  la  planta  F.  Esta  clase  de  via- 
ductos puede  ser  muy  útil  en  países  donde  la  ma- 
dera abunda,  porque,  aunque  obra  provisional, 
poi mito  esp.erar  á  que  aumente  la  circulación,  á 
que  se  establezca  un  régimen,  ]>ara  estudiar  la 
clase  de  materiales  más  conveniente  para  la 
conítruccicn  de  una  obra  definitiva  tan  costosa, 
como  son  las  de  esta  especie. 

Fiaducfos  de  fundición.  -  Poco  tenemos  que 
decir  aquí  de  esta  clase  de  construcciones,  pues  no 
difieren  de  los  puentes  del  mismo  material  más 
que  en  las  ]iilas,  que  son  de  ordinario  más  eleva- 
das; se  construyen  los  tramos,  de  arco,  formados 
por  dovelas,  como  en  el  viaducto  de  Tarascón, 
que  ]iuedo  tomarse  como  tipo.  Construido  sobre  el 
Ródano,  se  compone  de  siete  arcos  circulares  de 
60  metros  de  luz,  rebajadas  al  Vi-:i  los  que  se 
apoyan  sobre  pilas  calculadas  como  estribos;  las 
pilas  son  de  fabrica,  descansan  á  S  ó  10  metros, 
debajo  de  las  bajas  aguas,  sobre  un  macizo  de 
hormigón  rodeado  por  dos  filas  de  pilotes  y  ta- 
blestacas formando  recinto,  que  está  relleno  de 
escollera  regular,  es  decir,  de  carretales  coloca- 
dos como  sillares,  y  este  recinto  protegido  por 
un  contrafuerte  de  escollera  irregular,  sistema 
que  ha  dado  muy  buenos  resultados,  pues  no  ha 
creado  obstáculos  á  la  navegación  á  pesar  délas 
socavaciones  del  Ródano,  que  en  una  de  sus  cre- 
cidas llegó  á  profundizar  14  metros,  sin  que  á 
pesar  de  esto  haya  habido  que  reforzar  los  ci- 
mientos. Cada  pila  termina,  en  toda  su  altura, 
por  dos  tajamares  circulares,  y  lleva  la  obra,  al 
nivel  de  las  aguas  altas,  salmeres  de  granito  que 
sobresalen  un  metro  sobre  el  jiaramento,  y  que 
sirven  de  cojinetes  ó  soportes  á  los  arcos  metáli- 
cos, habiéndose  hecho  el  despiezo  de  dichos  co- 
jinetes, como  si  el  arco  metálico  se  prolongase 
por  dentro  de  la  pila,  es  decir,  ]ior  hiladas  nor- 
males al  intradós  del  arco:  las  pilas  tienen  21  me- 
tros en  sentido  de  la  corriente  ]ior  9de  anchur.i, 
con  una  altura  total  de  24.  En  cada  arco  nietáii- 
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co  hay  que  distinguir  cuatro  jaites,  que  son: 
bóveda,  tímpanos,  cornisay  antepecho.  La  bóve- 
da se  compone  de  ocho  cuchillos  trasdosados 
paralelamente  á  1,70  metro  de  altura;  las  del 
centro  distan  1,21  de  eje  á  eje,  y  las  del  frente 
distan  de  las  anteriores  1,355,  resultando  el  an- 
cho de  la  bóveda  entre  Irente.i  8,96.  Cada  cuchi- 
llo está  formado  por  17  dovelas  iguales,  formada 
cada  una  por  una  plancha  maciza  de  fundición 
con  tres  carreras  de  nervios  y  dos  rebordes,  y 
sus  caras  adjuntas  perfectamente  ceiñlladas,  son 
normales  al  intradós  del  arco;  una  moldura  re- 
fuerza las  dovelas  de  frentes,  y  las  del  centro 
llevan  molduras  de  refuerzo;  cada  dos  dovelas  se 
unen  por  los  rebordes  jior  medio  de  pasadores 
que  eviten  el  deslizamiento;  los  cuchillos  se 
apoyan  en  los  soportes  de  granito  por  cojinetes 
de  fundición,  que  transmiten  ú  las  jiilas  la  pre- 
sión de  los  arcos,  iguales,  que  consisten  en  una 
pieza  compuesta  de  dos  planchas  de  fundición 
enlazadas  por  un  nervio  y  jiiezas  de  la  forma 
(fi(j.  3);  la  plancha  en  contacto  con  el  soporte  se 
empotra  en  él  y  queda  fija  por  cuatro  pasadores 


Fig.  3 

que  entran  en  cajas  á  cola  de  milano,  en  las  que 
se  alojan  las  cabezas,  y  el  esfiacio  que  queda  en- 
tre las  paredes  de  la  caja  y  el  perno,  afianzado 
con  una  cuñi,  se  rellena  con  mortero  de  cemen- 
to; correspondiéndose  con  los  refuerzos  de  las 
planchas,  y  montados  sóbrela  inferior,  van  cinco 
jiares  de  dobles  cuñas  jiara  referir  k  los  cojinetes 
la  presión  de  los  arcos,  cuyo  interior  permite  á 
los  cuchillos  un  cierto  juego;  ocho  pasadoies 
atraviesan  los  rebordes  de  junta  de  las  dovelas 
de  arranque  y  la  plancha  del  cojinete  en  el  in- 
tervalo de  los  refuerzos,  imiúdieiido  á  los  cuchi- 
llos que  deslicen  transversalmente  sobre  el  co- 
jinete. 

Los  arcos  de  los  cuchillos  llevan  dos  sistemas 
de  riostras  que  se  apoyan:  uno  sobre  el  nervio 
superior  y  otro  sobre  el  inferior  de  las  dovelas, 
y  sirven  jiara  enlazar  los  cuchillos  entre  sí;  la 
riostra  sujierior  consiste  en  una  caja  do  fundi- 
ción, invertiiia,  y  cuyo  fondo  forma  un  i)latillo 
calado,  enrasando  el  trasdós  de  las  dovelas  y 
provista  de  nervios;  las  caras  de  la  caja  en  con- 
tacto con  las  dovelas  se  colocan  de  manei'a  que 
presentan  una  caja  central  á  cola  de  milano, 
abrazando  los  rebordes  de  las  dovelas  contiguas, 
y  terminan  ]>or  topes  inclinados,  que  so  apoyan 
en  orejas  fundidas  con  la  dovela  misma,  lo  que 
produce  una  ensamliladura  á  doble  cola  de  mila- 
no, entro  las  dos  dovelas  y  la  riostra;  la  jiarto 
inferior  do  las  riostras  y  su  cara  do  apoyo  soliro 
las  dovelas  so  aprietan  con  cuñas  de  hierro,  re- 
llenando los  huecos  con  mástic  de  limaduras,  lo 
que  imitide  oí  movimiento  transvci  il  relativo 
lie  los  cuchillos.  I, as  riostras  inforiorss  son  más 
ligeras  que  las  superiores,  dejan  independientes 
(los  flovehis  contiguas  do  un  mismo  cuchillo,  y  se 
apoyan  sobro  ol  nervio  inferior.  La  rigidez  que 
96  obtuvo  con  esto  sistema  do  arriostramiento 
dispensó  la  colocación  de  otro  oblicuo  por  con- 
traviontos,  que  se  había  propuesto;  las  bóvedas 
de  fundición  so  armaron  y  ajusfaron  sobre  cini- 
hras,  y  á  medida  que  se  il)nn  armando  los  cuchi- 
llos se  colocaron  las  riostras,  quo  se  fijaban  con 
cufias  provisionales  ilo  madera,  y  cuando  los 
arcos  se  unieron  al  cojinete  so  hizo  el  acuñado 
definitivo  do  las  riostras;  el  arco  transmitía  así 
(i  la  pila  una  parte  do  su  peso,  en  tanto  (pío  la 
otra  la  soportalia  la  cimbra;  aprovechando  la 
baja  tomiKM.itura  do  la  madrugada,  so  atornilla- 
ban las  tuercas  y  apretaban  las  oiñ.is  de  los  co- 
jinetes; Jiara  desi-imbrar so  esperaba  quo  el  arco, 
al  calentarse  á  medida  «jue  avanzaba  el  día,  se 
separase  do  la  cimbin. 

Los  tímpanos  están  coniiiurstos  do  montan- 
tes y  bastidores;  los  montantes  están  formados 
por  piezas  de  fundición  bastante  rígiflas,  caladas, 
y  con  un  rebordeen  toilo  su  contorno;  se  apoyan 
sobre  las  juntas  do  dos  dovelas  contiguas,  y  en 
la  ])lataforma  de  las  riostras  que  conciirren,  á 
esta  junta  so  fijan  con  pasadores,  que  atraviesan 
su  rebordo  inferior,  las  riostras  y  el  ncivio  su|  o- 
rior  do  la  dovela;  unos  topes  de  fundici  n,  de- 
pendientes de  las  riostras,  se  oponen  al  dcsliza- 
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miento  de  la  base  inclinada  de  los  montantes 
colocados  sobre  las  seis  juntas  más  próximas  á 
las  pilas;  en  éstas  hay  tan  sólo  mediosmontan- 
tes  á  caballo  sobre  las  dovelas  de  arranque,  de- 
tenidos por  el  jilano  de  acuñado;  entre  el  semi- 
montante  y  la  pila  bay  un  pequeño  huelgo; cua- 
tro ¡latines  empotrados  en  la  fabrica,  formando 
de  dos  en  dos  las  guías  de  los  semimontantes, 
impiden  el  movimiento  lateral.  Los  bastidores 
son  piezas  de  fundición  caladas  y  muy  ligeras 
que  rellenan  los  espacios  entre  dos  montantes 
contiguos  en  un  mismo  arco;  se  apoyan  en  toda 
su  longitud  sobre  la  arista  superior  de  la  dovela, 
y  en  su  jiunto  medio,  sobre  el  nervio  horizontal 
sufierior  de  la  misma;  los  bastidores  llevan  ner- 
vios en  todo  su  con  tomo;  los  que  van  montados 
sobre  las  dovelas  contiguas  á  las  jiilas  están  di- 
vididos, en  sentido  de  su  altura,  en  dos  jiiezas 
ensambladas  del  mismo  modo  que  los  montantes 
y  bastidores.  Las  caras  de  junta  de  las  jiiezas  que 
constituyen  los  tímpanos  no  se  cepillaron  como 
las  de  las  dovelas,  habiendo  dejado  sólo  sobre 
las  caras,  al  fundirlas,  en  todo  el  ancho  de  la 
junta,  topes;  los  tímpanos  se  completaron  por 
medio  de  vigas,  cruces  de  San  Andrés  y  plan- 
chas, formando  suelo.  Las  vigas  consisten  en 
largueros  de  fundición  calados,  compuestos,  en 
el  sentido  de  su  ancho,  de  dos  piezas  ensambla- 
das, habiendo  cuatro  en  cada  arco;  las  que  se 
a]ioyan  sobre  los  cuchillos  y  á  los  lados  de  la 
quinta  dovela,  á  partir  de  las  pilas,  reemplazan 
la  piarte  inferior  de  los  montantes  correspondien- 
tes y  quedan  detrás  de  los  de  los  frentes.  El  sue- 
lo se  comj)one  de  planchas  de  fundición  arquea- 
das, con  9  centímetros  de  flecha,  que  se  apoyan 
sobre  los  bastidores  }'  los  montantesde  dos  arcos 
contiguos  y  se  fijan  por  pasadores,  y  se  forma 
así  una  superficie  continua  que  arriostra  la  parto 
su]jerior  de  los  tím|>anos  y  forma  el  suelo.  Kn 
los  seis  cuchillos  intermedios  se  ha  sujirimido  la 
]iarte  de  tímpanos  corres]iondientes  á  las  cinco 
dovelas  del  centro,  y  las  planchas  del  suelo  se 
ajioyan  directamente  sobre  ellas,  lo  que  se  hizo 
con  objeto  de  fijar  los  tímpanos  á  los  arcos  lo 
más  sólidamente  posible,  disminuir  la  altura  de 
los  tínijianos  en  las  jiilas  y  aumentar  la  carga  del 
relleno  en  la  clave,  á  fin  de  que  la  vertical  del 
centro  de  gravedad  del  semiarco  conijileto  se 
sejiare  ])Oco  ó  coincida  con  la  de  la  bóveda;  los 
dos  montantes  mayores  de  cada  tímpano,  en  cada 
semiarco,  se  ligan  con  los  del  contiguo  ])or  cru- 
ces de  San  Andrés  ensambladas  en  cajas  fundi- 
das en  los  montantes  y  fijas  á  ellas  por  pasado- 
res. 

En  los  arcos  de  frente  los  tímpanos  llevan  una 
cornisa  y  una  barandilla  ó  antepecho,  á  cuyo 
efecto  los  montantes  se  elevan  87  centímetros 
jior  encima  de  los  de  los  arcos  intermedios,  y  ter- 
minan inleriormente  tn  una  caja  á  cola  do  mi- 
lano, en  que  se  empotran  las  ¡lilastras  del  ante- 
pecho, mientras  (|ue  los  bastidores  se  elevan  29 
centímetros  )ior  eneinia  de  los  do  losarcos  inter- 
nioiiios;  la  diferencia  de  altura  entre  montantes 
y  bastidores  se  oculta  por  una  cornisa  de  fundi- 
ción, cuyas  j'iezas  se  apoyan  sobre  dos  como  las 
fundi<las  en  los  montantes  y  se  fijan  con  jiasado- 
res;  las  ]iiezas  de  la  cornisa  se  ajioyan  además  de 
dos  en  dos,  y  se  unen  entre  sí  con  ¡"asadores,  que 
vienen  á  caer  en  medio  de  los  ba.'^fidores,  jicro 
independientes  de  éstos,  y  algo  separados  do 
olios. 

El  antepecho  se  compone  de  pilastras  enif>o- 
tradas  por  la  parte  inleiior  en  los  montantes,  y 
de  iilanchas  delgaí'ns  que  rellenan  los  espacios 
comi>reniiidos  entre  las  jiilastiaH,  A  las  oue  so 
ensandilan  á  corredera:  estas  planchas  llevan 
molduras  y  una  agradable  ornamentnric'in. 

El  suelo  sostiene  una  capa  de  grava  que  forma 
el  pavimento,  que  no  ilescansa  directamente 
sobro  los  arcos  de  trente;  múreles  de  ladrillo 
constriuMos  sobre  bis  placas  mantienen  á  «qu>'l 
á  80  centímetros  de  dichos  arcos,  ])or  medio  de 
losas  yuxtapuestas,  empotradas  ]ior  delajo  del 
bastiilor  do  los  antepechos,  jierntaneciendo  inde- 
]ienilientes  de  ellos  y  de  la  cornisa,  cuyas  Ioms 
forman  las  aceras,  por  debajo  de  las  cuales  se 
renueva  el  aire,  introduciéndose  ]>or  el  liuelgo 
que  existe  entre  lo  cornisa  y  el  bastidor. 

El  viaducto  de  Holborn  para  el  paso  del  fe- 
rrocarril sobre  una  calle  de  Londrep,  muy  fre- 
cuentada, y  por  tal  motivo  ornanientado  con 
una  rica  decoraciéin,  es  también  tic  fundición: 
se  conijione  do  tres  arcos,  de  los  que  el  central 
timo  18'", 30  y  .^"^fiO  cada  uno  de  los  extremos; 
es  oblicuo  respecto  al  eje  de  la  calle,  con  1a  míe 
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forma  un  ángulo  de  60\  Las  pilas  son  de  granito 
de  diversos  colores,  y  la  parte  suj«rior  de  la 
obra  está  decorada  con  adornos  de  bronce,  ha- 
biéndose tratado  de  presentar  una  obra  monu- 
mental, lo  que  ciertamente  no  se  haconsí'guido, 
porque  falta  armonía  en  el  conjunto;  los  arcos 
están  comjAiestos  de  dos  vigas  en  forma  de  doble 
T,  y  el  tablero  está  formado  por  chapas  gruesas 
de  palastro  ondulado.  El  viaducto  de  High-Le- 
vel,  construido  sobre  el  Tyne,  en  Newcastle,  es 
una  de  las  obras  de  fundición  más  notables,  en 
cuya  descripción  no  creemos  deber  entrar,  pues 
nada  nuevo  jiodría  enseñarnos. 

Viaductos  de  palastro.  -  Su  construcción  data 
de  1853,  segém  hemos  dicho  antes;  pueden  ser 
de  aj>oyos  de  fábrica  ó  de  pilas  metálicas.  El 
número  de  los  primeros  es  más  reducido  que  el 
de  los  segundos,  y  ¡lor  regla  general  las  alturas 
en  aquéllos  no  son  grandes;  el  viaducto  de  Veze- 
rouse,  en  el  ferrocarril  de  Lyón  á  Ginebra  (Fran- 
cia), sólo  tiene  34  m.  de  elevación  y  tres  tramos, 
de  50  m.  de  luz  el  central  y  de  19,50  los  extre- 
mos; la  constitución  de  los  viaductos  es  tan  va- 
riada como  la  de  los  puentes,  c!e  los  que  sólo  se 
diferencian  por  la  altura  de  las  jiilas;  son  infini- 
tos los  sistemas  que  ]iueden  seguirse:  en  general, 
vigas  lectas  que  descansan  sobre  jalas  y  estribos 
por  el  intermedio  de  unas  cajas  de  rodillos,  jara 
jiermitir  los  movimientos  de  la  obra  por  conse- 
cuencia de  las  dilataciones  y  contracciones,  de- 
bidas á  los  cambios  de  temjieratura.  Mayores  el 
número  de  viaductos  con  jiilas  metálicas,  cuya 
construcción  se  ha  desarrcllado  rájiidamenie, 
tomando  una  importancia  considerable;  la  obra 
más  antigua  de  esta  clase  es  el  viaducto  de 
Crumlin,  con.struído  en  1853  en  il  Tais  de  Ga- 
les, ],or  más  que  esta  obra  tenga,  ¡luede  decirse, 
más  fundición  que  hierro,  j'ues  en  los  aj>oyos 
sólo  son  de  este  édtimo  mateiial  las  cruces  de 
San  Andrés;  otro  tanto  jiuede  deiirse  de  los  via- 
ductos sistema  Etzel,  y  sobre  todo  del  de  Sitter, 
cerca  de  Saint  Gall.  En  el  viaducto  lie  Friburgo, 
de  76  m.  de  alt.  entie  el  nivel  de  bajas  aguas 
del  río  Sarina  y  los  carriles,  es  ya  de  jnlade  hie- 
rro sobre  base  de  f;ibrica  de  33  m.  á  partir  de  ia 
fundación:  cada  jála  tiene  12  montantes  cilin- 
dricos de  O"', 40  de  di:imetro  exterior,  y  fortifica- 
dos Jior  armaduras  de  hierro  en  forma  de  emees 
de  seccit'iu  de  doble  T  jara  aumentar  la  resisten- 
cia á  la  flexión;  horizontalmente  se  enlazan  tam- 
bién jior  cruces  de  San  Andrés,  sejiaradas  8"'.S0; 
cada  tramo  se  comjione  de  cuatro  vigas  ó  lar- 
gueros que  se  corresjionden  con  los  carriles  de 
la  vía  que  en  ellos  descan-an;  los  montantes 
verticales  de  las  vigas  son  de  seccic'in  de  T,  y  las 
diagonales  que  forman  la  viga  son  jdanas,  contra 
las  queseajio^-an  hierreis  en  i — ,  de  tres  tij>osíle 
resistencia  para  graduar  la  de  la  vía  que  forma 
cada  viga.  Estas  descansan  sobre  una  corona- 
ción de  lunilici<ln  de  las  j'ila.s,  jor  •  •  -•  '-nde 
una  cabeza  de  madera  de  85  mil  ue- 

so,  que  juieda  rojiartir  bien  las  ji<  so- 

lera de  fundición,  seniejante  á  la  de  coronación, 
hay  en  la  lase  de  cada  ]>ila. 

De  muchos  otros  viaductos  pudiéramos  ha- 
blar:|iero  por  cuanto  interesa  á  nuestro  país,  y 
jior  hallarse  en  la  c^rte  de  Esjiaña.  nos  lin.ita- 
remos  él  hacer  algunas  indicaciones  del  de  la 
calle  de  Segovia  en  Madrid.  Ol>edecc  a  una  re- 
forma notable  de  la  jioMación,  j'a  )>or  cnanto  i 
su  embellecimiento  se  refiere,  ya  |>or  estar  próxi- 
mo al  Keal  Alcázar,  y  ya  jior  lo  que  rej'rcsenta, 
como  vía  estratégica,  la  rallo  de  Hailen  de  hoy, 
casi  continuaci('>n  de  la  de  IVrraz,  que  juntas  jio- 
ni  n  en  comunicación  directa  los  ciiarteles  de  la 
Montaña.  San  (^il,  San  Francisco  y  el  Rosario 
con  d  Heal  Palacio,  que  ocu|<a  el  centro  de 
esta  línea:  une  los  barrios  de  Palacio  y  las  Vis- 
tillas, y  tiene  la  tal  calle,  desde  la  i>l.iz*  de  San 
Marcial  hasta  la  de  San  Franc's<  o,  1  332  metros 
en  línea  ice  t.i,  salvando  la  caHc  de  Segovia  con 
el  viadticto  que  nos  ocuj>.i,  del  tij»©  de  vigas  lle- 
na» de  jalastro,  sobre  ajioyos  de  hierro  forjado, 
con  jüso  síiperior.  Ya  D.  .Inan  Bautista  S.ichetti 
se  oenjMi  de  una  obra  nenipiante.  yw-»  «1  rwhicir 
en  ir.'i2  las  din  >  •  '    '    '  i  io 

Jior  Ib  Felij*  .'i  ne 

se  han  veni'lo  s;,...,.  nio 

en  el  cmbelleriniient'  '■  en 

aquéllos  figuialia   la  i  'ría 

del  Palacio  hasta  el  tanijí'.lo  de  .**  Visiilla.^, 
haciendo  atravesar,  .sobre  un  viadnctode  j>iedra, 
la  hondonad.i  d.  '        ''     '     '  '      '  s». 

miento  aijuel.  r  ■  se 

bn  liecho  imjira,;.  ..  nes 
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inmpíliatas,  y  principalmente  por  las  oLras  en 
curso  (le  ejecución  ile  Nuestra  Señora  de  la  Al- 
niudona,  futura  catedral  do  la  corte;  pero  si  el 
edilioio  no  pudo  prolongarse  la  necesidad  del 
viadueto  se  hacía  sentir,  y  al  ilustre  ingeniero 
I).  Eugenio  líarrón  le  correspondió  la  gloria  de 
llevar  detecto  la  idea,  con  ui;  proyecto  á  la  mo- 
derna, obra  también  del  citado  Barrón,  que  lle- 
vo á  l'eliü  término  su  proyecto,  que  si  hoy  entra 
en  r-l  grupo  general,  cuando  so  jiroyectó  en  1850 
tenía  una  verdadera  imjiortancia  y  era  una  prue- 
ba de  que  España  marchaba  á  la  cabeza  de  los 
adelantos  científicos,  los  que  ocultaban  la  modes- 
tia de  sus  autores  por  un  lado,  la  envidia  de  com- 
patriotas menos  ilustrados  por  otro,  y  el  descono- 
cimiento de  nuestro  territorio  por  los  extranje- 
ros. He  aquí  la  razón  (y  esto  sea  dicho  de  paso) 
por  qué  en  nuestros  escritos  procuramos  dar  la 
preferencia  á  algunas  de  nuestras  obras  ó  inven- 
tos excepcionales:  contribuir  en  lo  poco  que  po- 
demos á  que  sean  conocidos  nuestros  progresos. 
Consta  el  viaducto  de  ties  tramos,  de  óO  metros 
de  luz  el  central  y  40  cada  uno  de  los  laterales, 
siendo  el  ancho  entro  antepechos  de  la  obra  de 
Vó  metros,  de  los  cuales  8  se  destinan  para  el 
paso  de  los  carruajes  y  el  resto  para  dos  acoras 
de  2,5  metros  cada  una;  tres  vigas  longitudina- 
les, llenas,  de  palastro,  componen  laolua;  caila 
viga  tiene  3  niotros  de  altura,  con  un  aumento 
de  1,20  las  exteriores  para  la  barandilla,  que 
anmenta  la  resistencia  de  la  obra.  Cada  viga  se 
compone  de  tres  planchas  de  palastro,  que  dan 
un  grueso  de  42  milímetros  y  un  ancho  de  50 
centímetros  á  la  cabeza  superior  y  60  á  la  inlé- 
rior:  el  alma,  de  13  milímetros  de  espesor,  se 
tino  á  las  cabezas  por  escuadras  longitudinales 
de  9  centímetros  de  lado  y  sujetas  con  roblones; 
las  uniones  de  las  planchas  de  palastro  se  hacen 
con  dobles  cubrejuntas  sujetas  con  roblones.  Ca- 
da 3  metros  llevan  las  vigas  unos  refuerzos  o 
nervios  normales  al  alma  de  aquéllas,  compues- 
tos de  una  hoja  metálica  que  se  apoya  en  las 
cabo/as  de  la  viga  por  cuatro  escuadras  do  9 
centímetros  de  brazo,  y  que  se  sujeta  por  cada 
lado,  á  la  plancha  vertical,  de  una  manera  seme- 
jante, cosiéndola  con  roblones.  Como  toda  la 
viga  no  puede  ser  de  una  hoja  se  compone  de 
varias  planchas,  unidas  por  cubrejuntas  de  20 
centímetros  de  anchura  cosidas  con  roblones. 
Las  traveseros  distan  entre  sí  un  metro  de  eje  á 
eje,  y  se  apoyan  por  sus  extremos  en  la  viga 
central  y  en  laexteiior,  con  las  que  se  unen  por 
escuadras  y  roblones;  cada  traviesa  la  forma  un 
alma  vertical  de  palastro  de  medio  metro  de  al- 
tura por  un  centímetro  de  espesor,  y  rodeada  ])or 
escuadras  de  brazos  desiguales,  en  que  el  lado 
mayor,  de  12  centímetros,  sirve  para  unión  de 
las  piezas  y  sostenimiento  del  piso;  en  las  juntas 
de  la  viga,  en  que  no  ]iuede  hacerse  la  unión  de  la 
vigueta  por  los  nei'vios  de  la  primera,  se  colocan 
dos  apoyos  triangulares  de  chapa  de  palastro 
reforzada  por  escuadras,  jiara  servir  de  soporte  á 
la  traviesa.  Sobre  las  traviesas  va  el  ])avimento 
de  chapa  de  hierro,  en  forma  de  bóveda  en  rin- 
cón de  claustro,  sobre  el  que  va  una  capa  de 
afirmado  para  el  paso  do  carruajes,  y  en  los  an- 
denes ó  aceras  se  colocó  en  un  principio  una  capa 
de  asfalto,  que  desjuiés  se  suprimió.  Cruzes  de 
San  Andrés  horizontales,  de  ])alastro,  fortifican 
el  r.istema,  haciéndole  indeformable.  Una  baran- 
dilla de  hierro  forma  el  pretil,  cuya  barandilla 
ha  habido  después  que  elevarla  con  un  cuerpo 
suplementario,  para  hacer  más  difíciles  los  acci- 
dentes por  caídas  desde  el  viaducto  L  la  calle  de 
Segovia,  que  tan  frecuentes  llegaron  á  haceise, 
aprovechando  los  menores  descuidos  del  perso- 
nal encargado  de  vigilar  el  uso  de  la  obra. 

Con  lo  que  hornos  dicho  basta  para  formar 
una  ligera  idea  de  lo  ()ue  es  un  viaducto;  y  re- 
cordando cuanto  hemos  explicado  al  hablar  de 
los  puentes  y  estudiado  en  otro  artículo  (V.  Vi- 
ga), se  podrá  venir  en  conocimiento  de  lo  mas 
esencial  en  esta  clase  de  obras  tan  importantes, 
y  que  facilitan  en  gran  manera  las  comunica- 
ciones. De  viaductos  de  fábrica  nada  nuevo  te- 
nemos que  decir,  sino  que  generalmente  se  adop- 
tan los  arcos  de  medio  punto;  )iues  habiendo 
altura  disiionible  con  exceso  no  tendría  justifi- 
cación una  bóveda  rebajada,  siendo  muchos  los 
de  esta  clase  que  existen  en  España,  entre  los 
que  nodríamo>í  citar  el  llamado  jiuente  .de  San 
Pablo  sobre  el  .Túcar,  en  Cuenca,  con  44  metros 
de  altura,  demolido  recién  teniente  con  grave 
perjuicio  de  la  población,  cuando  una  repara- 
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ciÓD  no  muy  costosa  podía  haberle  vuelto  á  su 
primitivo  estado. 

ViAJACA:  f.  Zool,  Nombre  vulgar  con  qne 
en  la  isla  de  Cuba  so  designan  dos  esjiecies  de 
peces  de  géneros  distintos:el  Lobatos ■inrinar/' en- 
sis  Cuv.  y  el  Chromis  fuscomaculuta,  pertene- 
cientes al  orden  de  los  acantopterigios,  familias 
de  los  pristipómidofl  y  de  los  crómido8  respecti- 
vamente. 

El  Lololos suriiiamensiü  se  distingue  por  tener 
la  mandíbula  inferior  más  saliente  ó  avanzada 
que  la  superior.  Ambas  están  pro\¡stas  de  dien- 
tes aterciopelados,  jiero  no  existen  en  el  paladar 
ni  en  el  vómer;  el  [ireopérculo  tiene  los  bordes 
fuertemente  dentellados;  el  cuerpo  es  corto,  ele- 
vado y  de  forma  oval;vense  cuatro  pequeños 
poros,  poco  marcados  en  la  extremidad  de  la 
mandíbula  inferior;  la  aleta  dorsal  es  simple  ó 
indivisa;  las  es]iinas  dorsales  pueden  ocultarse 
entro  las  escamas  que  orillan  los  lados  de  su 
base;  estas  esjiinas  son  fuertes,  como  las  de  la 
aleta  anal;  la  caudina  está  redondeada;  tiene 
más  de  36  centímetros  de  largo  y  de  una  arroba 
de  ]ieso,  llamada  lUack-grunt  (Labre  negro)  en 
Nueva  York.  La  carne  es  sabrosa  y  excelente. 
Parece  ser  poco  común  en  las  regiones  donde  se 
halla. 

El  Chromis  fiiscom acúlala  presenta  los  si- 
guientes caracteres:  el  cuerpo  es  oval;  la  cabeza 
bastante  grande,  algo  más  corta  que  la  altura 
del  ] leseado;  el  hocico  corto  y  obtuso;  el  ojo  lias- 
tante  chico;  su  diámetro  es  el  quinto  de  la  lon- 
gitud de  la  cabeza;  el  suborbital  alargado  y  en- 
sanchado hacia  adelante;  el  preoperculo.es gran- 
de; su  boi  de  ascendente  es  recto  y  se  reúne  al 
borde  vertical  por  un  ángulo  redondeado;  su 
limbo  está  desnudo;  ei  o|iérculo  es  de  tamaño 
mediano  y  se  reúne  íntimamentealsubopérculo; 
el  intereropérculo  es  ancho  y  poco  distinto  de 
estos  líltimos;  estas  tres  piezas  están  cubiertas 
de  escamas,  lo  mismo  que  el  canillo;  el  suborbi- 
tal y  la  frente  están  desnudos;  la  boca  es  chica 
y  protráctil;  las  mandíbulas  llenan  una  faja  de 
dientes  aterciopelados;  los  anteiiores  son  más 
fuertes,  cónicos  y  puntiagudos;  el  ¡laladar  y  el 
vómer  están  lisos  y  sin  dientes. 

La  aleta  dorsal  comienza  encima  del  naci- 
miento de  las  ventrales;  su  parte  blanda  es  más 
elevada  que  la  espinosa;  las  espinas  son  bastan- 
te débiles  é  iguales  entre  sí;  la  nadadera  anal  es 
tan  alta  como  la  dorsal,  y  no  se  extiende  hacia 
atrás  más  que  esta  última;  sus  espinas  son  bas- 
tante delgadas;  las  aletas  pectorales  son  algo 
cortas,  de  forma  oval,  y  alcanzan  á  las  ventra- 
les; éstas  son  ligeramente  puntiagudas;  la  cau- 
dina está  redondeada;  las  escamas  del  cuerpo 
son  grandes;  la  línea  lateral  está  interrumpida 
bajo  el  fin  de  la  dorsal,  y  vuelve  á  comenzar  por 
debajo. 

Piesenta  esta  especie  un  color  moreno  verdo- 
so sobre  ol  lomo,  algo  más  claro  sobre  los  lados 
y  sobre  el  vientre,  que  son  blanquizcos;  cada 
escama  está  marcada  en  su  borde  con  una  man- 
cha morena;  la  cabera  ofrece  un  matiz  verde 
oliva,  y  está  sombrada  de  manchas  grandes, 
tandiién  morenas;  vense  semejantes  sobre  las 
aletas  dorsal  y  candína,  pero  no  en  las  otras; 
las  pectoralís  son  verdosas;  la  anal  es  negruzca 
y  las  ventrales  rojizas. 

VIAJADOR,  RA:  m.  y  f.  Vi.a.teiío;  persona 
que  hace  un  viajo,  especialmente  largo  ó  jior 
varias  jiartes,  y  ]iarticularmentc  la  que  escribe 
las  cosas  especiales  que  ha  observado  en  el  mis- 
mo viaje. 

El  cuarto  carru.nje,  en  fin,  el  t'úhury,  lanzó 
de  su  seno  un  elegante  y  apuesto  mancebo, 
cuyos  estniliaiios  moilales,  su  fino  guante,  sus 
blancos  ;iuñ(s.  su  bien  cordada  levita,  el  aseo 
y  primor,  en  fin,  de  toda  su  per.<ona.  repre- 
sentaba al  tiM-'o  VIAJADOR,  cuito  y  sensible, 
el  medico  de  las  damas,  etc. 

Mksonkro  Romanos. 

VIAJANTE:  p.  a.  de  VIAJAR.  Quo  hace  via- 
jes. V.  t.  c.  s. 

...  todos  (los  huevos) 
Los  pasaban  por  agua  (qne  el  viajante 
No  enserió  á  componerlos  de  otros  modos). 
Iriaktk. 

-Viajante;  m.  Dejiendiente  comercial  que 
hace  viajes  para  colocar  mercancías. 

Nuestro  viajante  se  embarcó  en  G.\licia, 
Y  el  perdido  bajel  era  nn  transporte 
Que  salió  para  América  del  Norte. 

Hartzenuusch. 
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ViAJAH  en  ana  galera 
Noe.s  gran  lujo  el  día  de  hoy,  etc. 

BnETíOx  UK  LCs  Hkrp.kro.s. 

...  el  gobierno  ofrece  al  que  viaja  un  ca- 
mino descuidado  é  in.segnro,  etc. 

Hartzesbvkch. 

VIAJATA:  L  Paseo  ó  viaje  por  poco  tiemf»o,  y 
esfiecialmente  el  que  se  hace  por  algunos  días 
para  divertirse. 

Estas  viAJATA.S  me  han  distraído  nn  poco 
de  los  papeles;  etc. 

JovRLLAyos. 

Se  acordó  por  voto  nnánime  qoe  «e  exten- 
diese una  relación  de  nuestra  viajata,  etc. 
Hartzenbvsch. 

VIAJE  (de  v'ia):  m.  Jornada  que  se  hace  de 
una  parte  á  otra  por  mar  ó  por  tierra. 

Iba  la  armada  viento  en  popa,  y  todos  ale- 
gres de  verse  ya  en  viaje. 

SOLÍ.S. 

Partiremos  los  dos  á  este  viajr, 
Despediréme,  en  Cádiz  embarcado, 
I)e  Sancho,  mis  amigos  y  linaje. 

Rriz  DE  Ái.arcón. 

-  Viaje:  Camino  por  donde  se  hace. 

...  a>í  parece  basta  agora  rastro  de  la  calza- 
da... por  donde  va  de.-<de  Córdoba  este  viaJK 
hasta  la  costa  del  Océano. 

Ambrosio  de  Morai.e.s. 

-  Viaje:  Ida  á  cualquier  fiarte,  aunque  no  sea 
jornada.  Dícese  con  especialidad  cuando  se  lleva 
una  carga. 

...  adonde  es  el  viaje'-  A  Cartasena. 
Hartzenbu.sch. 

-  Viaje:  Carga  ó  peso  que  se  lleva  de  nn  lugar 
á  otro  de  una  vez. 

-Viaje:  Relación,  libro  ó  memoria  donde 
se  relata  lo  que  ha  visto  ú  observado  un  via- 
jero. 

-  Viaje:  Agua  que  por  acuednctos  ó  cañerías 
se  conduce  desde  un  manantial  ó  depósito,  para 
el  consumo  de  una  población. 

-  Viaje:  fam.  Acometimiento;  golpe  asestado 
con  arma  blanca  corta. 

-Viaje:  Arq.  Desvío  de  la  línea  recta,  con 
que  se  falta  al  ángulo  recto  ó  al  cuadro  en  la 
figura. 

-  Viaje  redondo:  El  directo  de  nn  puerto  á 
otro,  y  la  vuelta  directa  también  de  éste  al  de 
la  salida.  Dícese  con  más  propiedad  cuando  ha 
sido  feliz  y  sin  tocar  á  puertos  intermedios. 

-¡KuEN  viaje':  expr.  con  que  se  anuncia 
ó  significa  el  deseo  de  la  felicidad  de  la  jor- 
nada. 

Sí,  vamonos.  Señoritas, 
A  los  pies  de  ustedes.  Chicos, 
/.Bi/#?i  viaje! 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  ¡Buen  viaje!:  U.  t.  c.  expr.  de  desprecio  ó 
desvío  para  significar  que  da  poco  cuidado  el  qne 
una  cosa  se  pierda  ó  uno  se  vajra. 

-  ¡  Buen  viaje!:  Fn  el  mar  usan  de  esta  ex- 
presión al  arrojar  los  difuntos  al  agua,  dando  á 
entender  el  deseo  que  tienen  de  su  felicidad 
eterna. 

-  Para  e-se  viaje  no  se  nece.'sitan  alfor- 
jas: expr.  fig.  y  fam.  con  -jue  se  contesta  al 
que,  creyendo  ayudar  á  otro  en  una  pretensión, 
le  da  arbitrios  qne  están  al  alcance  de  cualquie- 
ra; ó  cuando  uno  ofrece  su  protección  en  asunto 
fácil  de  ejecutar  ó  conseguir. 

-Viaje:  Geog.  .Mdea  de  la  parroquia  de  S^n- 
ta  María  de  Doroña,  aynnt.  y  p.  j.  de  Puente- 
denme,  prov.  de  la  Coruña;  52  habita. 

VIAJERO,  RA:  adj.  Que  viaja. 

-  Viajeuo:  m.  y  f.  Persona  que  hace  un  viaje, 
especialmente  largo  ó  por  varias  partes,  y  parti- 
cularmente la  que  escribe  las  cosas  especiales  que 
ha  observado  en  el  mismo  viaje. 

...  era  cosa  muy  fáci'  chupar  con  esponjas 
toda  el  agua  del  rio,  como  dice  un  viajkro 
francés  qne  se  usa  en  el  ludostán  y  en  el  gr&n 
Cairo;  etc. 

LSLA. 


456 


vían 


VIAL  (del  lat.  vidlli):&d}.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, íí  la  vía  ó  al  viaje. 

...;  y  así  se  dice  estado  vial  en  lo  mís- 
tico. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  ViAM  ID.  Calle  formada  por  dos  filas  para- 
lelas de  árboles  ú  otras  plantas. 

Esto  mismo  se  repre.«eiita  aquí  en  el  jardín, 
pnestas  en  las  frentes  de  los  viales  estatuas 
sin  brazos,  como  hoy  se  ven  en  los  jardines  de 
Roma. 

Saavedra  Fajardo. 

VIA  MANUEL  (CoXDE.S  DK):  Gcncal.  Fué  el 
primer  confie  D.  Cristóbal  Manuel  de  Villeiia, 
Maestre  de  Campo  del  tercio  de  Alcántara  y 
general  de  la  aitillería  del  reino  de  Toledo,  por 
gracia  de  Carlos  II  en  1C89.  Sucediéronse  de 
padres  á  hijos  los  demás  condes,  debiendo  men- 
cionarse entre  ellos  el  .sexto  conde,  D.  Cristóbal 
también,  brigadier  fusilado  por  los  carlistas  de 
Navarra  en  1834,  y  su  hijo  y  heredero,  D.  José, 
asesinado  en  Madrid  por  uno  de  sus  criados  en 
1854.  Sucedióle  su  hijo,  D.  Enrique,  y  á  éste  la 
actual  condesa,  doña  María  Isabel. 

VIAMAO:  Geog.  C.  del  municip.  y  comarca  de 
Porto  Alegre,  est.  de  RíoGrandc  doSnl,  Biasil, 
sit.  á  orillas  de  la  Lagoa  Viamao;  10000  habi- 
tantes. Dicha  laguna  es  el  gol  (o  N.O.  de  la  lla- 
mada Lagoa  dos  Patos,  con  la  que  coníuiiicapor 
un  canal  de  unos  7  kms,  de  ancho. 

ViAMONT:  Geog.  Partido  de  la  prov.  de  Bue- 
nos Aires,  Rep.  Argentina,  creado  en  1890  con 
terrenos  de  los  [larts.  de  Trenquelauqueu  y  Lin- 
coln. 

-Viamon'i  (.Itax  José):  Biog.  General  ar- 
gentino. N.  en  1770.  M.  en  Buenos  Aires  en  le- 
cha que  ignoramos.  Ingresó  (1788)  de  cadete  cu 
un  regimiento  de  inlántcría.  Kstmlió  Matemáti- 
cas, y  fué  nombrado  oficial  de  artillería  en  la 
org!Uiizaci('in  f|ue  se  hizo  de  esta  arma  en  Espa- 
ña para  la  campaña  contra  Portugal.  Kn  la  ac- 
ción de  AVitelock  mande)  la  tropa  apostada  en 
Temporalidades,  quebali(')  una  columna  inglesa. 
J''n  su  ])atria  logró  ser  iniciado  en  los  secretos 
do  la  revolución  de  1810  por  Peña  y  Castelli. 
^layor  general  en  el  ejército  del  Peni,  se  retiró 
desde  el  Desaguadero  hasta  la  Paz  con  .300  hom- 
bres á  la  vista  del  enemigo,  blandí)  tro)>as,  co- 
mo general,  confíalos  revoluoionaiios  en  Santa 
Fo.  En  el  año  de  1820  fué  sustituto;  después  fué 
varias  veces  dijiutado  á  los  Cueri)OS  Legislati- 
vos. 

viAN:  Gcog.  V.  Santa  I^Iaüía  dk  Vi.ín. 

VIANA:  Geog.  Ciudad  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  arrabales  de  la  Solana,  del  Hoyo, 
de  San  Felices  y  Siin  Nicasio,  p.  j.  do  Estolla, 
])rov.  de  Navarra,  dióc.  de  (alaboria;  26í)4  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  exiromo  S.O.  de  la  jirovin- 
cia,  muy  cerca  de  las  de  A  lava  y  Logroño,  en  la  ca- 
rretera do  Logroño  á  Villnnueva  y  Honcesvalles, 
por  Kstclla  y  Pamplona.  Terreno  llano,  fertili- 
zado |ior  aguas  all.  del  Ebro,  q)io  corro  al  S.  de 
la  población;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas;  fab.  do  aguanlicnte.  Esta  jioblación  ha 
figurado  bastante  en  la  Historia.  So  sabe  que  es 
antigua,  si  bien  no  hay  dato  verídico  «cerca  de 
su  origen  ni  de  su  ])riniitivo  nombre.  Tenía  ya 
cierta  importancia  en  los  ))rinicios  años  del  >i- 
pío  xiii;  Sancho  rl  Fuñir  la  comirlió  en  respe- 
table )ilaza  de  armas  y  concedió  n  sus  liabitan- 
tcs  muchos  privilegios,  por  lo  cual  citan  algunos 
A  esto  rey  como  fundador  de  la  c.  Muchos  años 
antes  Viana.ó  el  hiparen  que  luego  se  fundó,  fué 
teatro  do  una  batalla  en  la  guerra  llamada  de 
los  tros  Sanchos.  Era  la  época  ('10<),')  á  10()7)  en 
quo  reinabnu  á  la  voz  tres  Sanchos  on  España: 
«uno  en  Castilla,  otro  en  Navarra  y  otro  en  Ara- 
gón, siendo  los  tres  entre  s(  ])rimos  hermanos; 
esto  vínculo  de  tan  ]>ró.\imo  jiarentcsco,  ni  fle- 
tuvo  al  turbulento  y  activo  Sancho  de  Castilla 
para  conlederar«o  antes  con  los  mnros  contra  su 
tío  el  rey  <le  Aragón,  D.  Hamiio,  ni  para  ambi- 
cionar después  lo  (pie  á  su  primo  el  <le  Navarra 
ixrtenocía:  sostenía  continuadas  luchas  con  sus 
lierir.aiios,  entre  los  cuales  y  el  misino  D.  San- 
cho había  distribuido  sus  Estados  el  rey  don 
Fernando  «/  .Mnqno,  sin  aprovecharse  del  mal 
resultado  quo  había  producido  la  división  que 
anteriormente  realizara  entre  sus  hijos  A  rey  don 
Sancho  rl  Mniior:  v  dejando  estas  IikIi.is  fra- 
ternales, (.1  monarca  do  Castilla,  impulsado  por 
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su  ambición  desme^^urada,  invadió  los  Estados 
de  su  piinio  el  de  Navarra,  ocupándole  la  parte 
que  el  mismo  rey  D.  Fernando  le  tenía  recono- 
cida. Sorjirendido  D.  Sancho  de  Navarra  por  la 
injustificada  agresión  y  conducta  de  su  primo 
llamó  en  su  apoyo  al  de  Aragón,  y  los  dos  pri- 
mos 86  confederaron  para  lanzar  al  de  Castilla 
del  territorio  que  indebidamente  había  invadido, 
y  para  castigar  ejemplarmente  su  atrevimiento 
y  mal  proceder.  Reunidos  los  dos  primos  aliados 
fueron  á  buscar  al  de  Castilla,  con  quien  se  en- 
contraron, cuando  éste  ya  había  ]>asadoel  Ebro, 
en  una  llanura  en  la  que  des])uésse  fundó  la  ciu- 
dad de  ^'iana,  y  que  se  llamaba  Campo  de  la 
Verdad,  porque  era  el  sitio  destinado  jiaia  los 
desafíos  jior  los  que  creían  encontrar  la  ve. dad 
y  la  razón  en  la  mayor  destreza  de  las  armas. 
Emjicñóse  entre  los  tres  Sanchos  una  reñida  y  en- 
carnizada batalla,  en  la  que  quedó  vencido  el 
rey  de  Castilla,  que  ])recipitadamente  tuvo  que 
emprender  la  fuga  rei)asando  el  Ebro,  y  vién- 
dose obligado  á  montar  en  un  caballo  sin  enjae- 
zar, pues  el  suyo  lo  había  fierdido  en  la  lucha: 
así  se  libró  de  caer  en  poder  de  sus  ¡irimos,  y 
pudo  regresar  á  sus  Estados»  ( Sohrarhe  y  Ara- 
gón: Estudios  históricos,  ])or  I).  B.  Martínez  y 
Herrero).  Después  de  Sancho  el  Fverte,  Viana, 
entonces  v.,  con  voto  en  Cortes,  fué  acreciendo 
sus  privilegios.  Como  jilaza  fronteriza  entre  Na- 
varra y  Castilla,  figur(')  en  las  contiendas  entre 
ambos  reinos;  el  infante  D.  Fernando  do  Casti- 
lla la  atacó  en  1274;  jicro  no  pudo  tomarla,  })or 
la  valerosa  resistencia  que  le  pusieron  sus  habi- 
tantes. E'i  1423  se  erigió)  en  principado  á  favor 
de  los  herederos  del  reino  de  Navarra;  dicho 
principado  comprendía  ademi'is  las  v.  de  Lagnar- 
dia,  San  Vicente,  Bernedo,  Aguilar,  Uxerevilla, 
Poblacií'iu,  San  Pedro  y  Cabredo  con  sus  casti- 
llos y  aldeas,  y  los  lugares  de  Val  de  Camjieio 
con  los  castillos  de  Marañón,  Toro,  Feriera  y 
Buradón,  liabiéndosc  agregado  jiosteriormente 
las  V.  de  C'orella,  ('intruénigo.  Peralta  y  Cader- 
cita.  En  1460  sitió  la  v.  D.  Enri(|ue  IV  de  Cas- 
tilia;  defendióse  heroicamente  bajóla  dilección 
de  Mosén  Fierres  de  Peralta;  ])eioreílucidos  sus 
pobladores  jior  el  hambre  tuvieron  que  rendirse 
al  castellano,  en  cuyo  nombre  la  ocupó  D.  Gon- 
zalo de  Saavedra.  En  1466  los  vianeses,  auxilia- 
dos por  el  conde  de  Lerín,  lo/raron  expulsar  del 
castillo  á  los  con(|UÍstadores.  Con  ocasión  de  las 
guerras  entre  el  prín<  ipe  de  Viana  D.  Carlos  y 
su  padre  el  rey  D.  Juan  II,  éste  agregó  la  v.  á 
la  corona.  Con  todo  el  reino  de  Navarra,  pasó  á 
poder  de  Castilla  durante  la  regencia  de  D.  Fer- 
nando el  Católico.  En  l.'iSO  Feli|>e  IV  la  concedió 
el  título  de  c.  En  la  ])rimera  y  segunda  guerra 
carlista  fué  teatro  de  dos  acciones  entre  liberales 
y  carlistas,  en  3  de  sci)tiembre  de  1834  y  en  los 
(lías  30  y  31  de  agosto  de  1873. 

En  la  ])rimera  mandaba  á  los  liberales  el  b.i- 
rón  de  Carondelet,  y  á  los  curlistas  Ziimalacá- 
rregui.  Este  llevaba  unos  500  jinetes  y  alguna 
mayor  fuerza  de  infantería.  Carondelet  tenía  á 
sus  órdenes  cuatro  escuadrones  y  alguna  inlan- 
tcrín.  Los  liberales  ocupaban  la  c.  de  Viniin.  I)ió 
Zumalacárrcgui  vista  á  la  población  cu.mdo  los 
soldados  isabelinos  se  ocupaban  en  llevar  á  be- 
ber á  sus  caballos.  Conocidca  los  carlistas,  sus 
contrarios  hubieron  de  montar  en  i>elo,  muchos 
de  ellos;  pero  Carondelet  y  sus  ayudantes  ni  aun 
jiara  esto  tuvieron  tiem]io.  Atacó  el  carlista  con 
gran  energía,  y  logii'iapoilerarse  de  las  primeras 
casas.  Caiondclflt,  resistiendo  cuanto  jmdo,  tiió 
tiem]io  á  sus  soldados  pira  prepararse  á  luchar 
en  mejores  condiciones.  Juagando  que  le  conve- 
nía pelear  en  el  cam]io,  sacó  sus  (iierrns  de  In 
o.  por  el  lado  opuesto  al  que  sufría  rl  ataque. 
Entonces  Zumalacárregui  Ibrimi  tres  escuadro- 
nes, y,  acometiendo  al  toque  de  ilegiiello,  desor- 
denó á  RUS  contrarios,  que  no  fardiron  en  ser 
completamente  vencidos,  dejando  on  el  campo 
200  muertos  y  no  pocos  heridos.  En  la  segunda 
acción,  los  defcnsoros  de  Viana  no  ]«»«)  nn  de 
100  voluntarios  y  algunos  liiisares.  Txis  carlistas 
eran  por  lo  nienns  1000,  jiertcnecientes  á  las 
fuerzas  de  Ojio.  Llc^'nron  ci>  la  madrugada  del 
30  de  agoste  do  1S73;  ocuparon  los  arrabales; 
avanzaron  hasta  la  plaza  del  Coso,  del  une  tani- 
bién  se  njioderaroD,  como  do  la  Riía  de  >*vinta 
María;  lioradanilo  tabiques  sieuieron  hasta  la 
casa  del  l'oficario.  contigua  á  una  iglrsia.  y  |>or 
la  casa  hasta  la  capilla  <le  la  Mugdalena.  Para 
ampararse  del  terrible  fuego  que  hacían  los  libe- 
rales, levantaron  una  barricada.  Avivóse  el  fuego 
i  linsta  que,   ¡'icvio  el  toque  de  parlamento,  se 
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convino  que  los  voluntarios,  entiegai.i^o  las  ar- 
mas y  electos,  quedasen  enlilertad  ,como  se  ve- 
rificó; I  ero  un  teniente  de  caballería,  que  estal.'a 
allí  con  unos  30  soldados,  declaró  que  su  honor 
no  le  permitía  entregaisehasta  haber  consumido 
el  último  cartucho,  y  que  cinco  minutos  después 
continuaría  el  fnego.  Así  lo  hizo.  Arreció  el  ata- 
que; usaron  los  carlistas  de  la  artillería;  se  va- 
lieron del  petróleo,  y  no  perdonaron  medio  paia 
rendir  á  sus  contrarios.  Estos,  si  concibieron 
aquel  día  la  esperanza  de  ser  socorridos  al  ver 
que  por  la  parte  de  Logroño  se  aproximaba  una 
pequeña  columna,  la  perdieron  al  notar  que  la 
columna  retrocedía  cuando  se  presentaron  á  La- 
ceria frente  algunas  fuerzas  carlistas.  Con  mes 
vigor  prosiguió  el  ataque  el  día  31 ;  se  arreció  en 
los  trabajos  incendiarios,  y  próximos  á  ser  presa 
de  las  llamas  los  liberales,  hubieron  de  jiarla- 
mcntar  en  las  condiciones  propuestas  el  día  an- 
terior, así  los  defensores  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  como  los  del  templo  de  Santa  María.  Se 
escoltó  á  los  rendidos  hasta  Logroño,  y  adtjui- 
rieron  los  carlistas  armas,  caballos,  municiones 
y  abundantes  efectos. 

Viana  dio  nombre  á  uno  de  los  partidos  de  la 
Merindad  de  Estella,  constituido  jwr  dicha  o  ,  la 
v.  de  Bargotay  los  lugares  de  Arasy  Lazagurria, 
y  sit.  entre  el  valle  de  Águilas  y  las  cinco  v.  de 
la  montaña  al  N.,  el  condado  de  Lerín  al  E.,  la 
prov.  de  Logroño  al  S.  y  la  prov.  de  Álava  al  O. 

-^'IA^■A:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  formado  por 
las  jiaiioquiasdeSan  Andrés  de  Bembibre,  San- 
ta María  de  Fornelos  de  Filloas,  San  Vicente  de 
F'radelo,  San  Pedro  de  Grijoa,  San  Román  de 
Hedroso,  Santa  Jlaría  de  Humoso,  San  Pedro 
de  Paradela,  San  P.artolomé  de  Penonta,  Santa 
María  de  Pijeiios,  Santa  alaría  de  Pinza.  San 
Cosme  de  Qnintela  de  Hedroso,  San  Ciprián  de 
Rubiales,  Santiago  de  San  Mamed,  San  Juan  de 
San  Martín,  San  Lorenzo  de  Seber,  San  Adri;in 
de  Soheira,  Santa  María  de  Viana  }•  San  Vicente 
de  Villaseco,  y  las  ayudas  de  jiarroqnia  de  Santa 
Cristina  de  Caldesinos,  San  Juan  de  Castiñeir«, 
Santa  María  de  Cepedelo,  San  Ijorenzo  deCove- 
lo,  San  Pedro  de  Dradelo,  San  Andrés  de  For- 
nelos de  Cova,  San  Blas  de  Frojanes,  Santa  Ma- 
ría lie  Lozariegos,  Santa  María  de  Morisca,  San- 
ta María  de  Pradocabalos,  San  Julián  de  Pra- 
dorramisquedo,  Santa  Marina  del  Puente,  San 
Marcos  de  Punjeiro,  Padre  Eterno  de  t,iuintela 
de  Humoso,  Santa  Isabel  de  Quíntela  del  Pan- 
do, San  Pedro  de  Ramilo,  San  Agustín,  San  (  i- 
priano.  Santa  Marina,  Santa  Marta,  Santa  Ma- 
ría de  Tubaxoa  de  Hedroso,  Santa  María  de  Ta- 
bazoa  de  Humoso,  Santa  María  ^lagdalena  de 
Villardemilo  y  San  Antonio  Abad  de  Villar- 
meáo,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  j^rov.  de  Orense, 
dióc.  de  Astorga:  8  308  habits.  el  ayunt.  y  725 
la  v.  Sit.  en  la  ]iarte  oriental  de  la  jTovincia,  á 
ladra,  del  no  Biliey,  cena  de  la  cnntl.  del  Cam- 
ba, con  carretera  á  La  (ludiña.  que  está  al  S. 
Terreno  ondulado;  cereales,  vino,  lino,  castaña.^ 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  cánte- 
las de  jaspe  y  minas  de  óxido  de  estaño.  Anti- 
guo castillo,  del  cual  llegii  hasta  nuistros  días 
un  torreón  que  se  puso  en  estado  de  defensa  di  • 
rante  la  juimera  guerra  civil.  Se  dice  que  Viana 
es  jioblacioii  muv  antigua,  que  Fernando  II  de 
León  la  halló  «íestruída,  y  que  la  rej>obló  en 
1180.  Feli)io  II  la  hiro  esboza  de  marquesado, 
que  di()  A  I).  Pedro  Piínenti  1,  hijo  del  conde  de 
Bonavonle  (V.  Viana  r>F.i.  Bollo),  ||  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  oslan  .i  cromad  os  la  r.  de  Mofiux 
y  los  lugares  de  Baniol  y  Perdices,  p.  j.  de  Al- 
mazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigltenza;  460 
habits.  Sit,  entre  los  términos  de  Ahnaznn,  Ne- 
jáis y  Baniol.  Terreno  llano,  bañado  j>or  el  Due- 
ro; cereales  y  hortalizas.  V.  Sax  PKnno,  San- 
ta Chiv,  y  Santa  María  pk  Viana. 

-Viana  ó  Vianna:  Gfog.  C.  cap.  de  muni- 
cipio y  de  comarca,  est.  de  Msranháo.  Branil, 
sit.  al  S.O.  de  S.ño  Lniz,  k  orillas  del  Macaón, 
efl.  de  la  laguna  Macacu  ó  Viana,  entrr  este 
lago  al  O  y  la  orilla  izq.  del  Pindaro;  12000 
hal  ils.  Terreno  Artil  y  muy  Ir.íniedo.  Fué  aldea 
de  Jo.Miíta»,  que  establecieron  allí  nna  planta- 
oi<  n  de  caña  de  azúcar,  todavía  la  princi|«l  del 
Estado. 

-Viana  (Tftas  pk^:  Geog.  Alturas  de  la 
jiroT.  de  Guadalajara.  sit.  cerca  y  al  .*:.  del  T.ijo 
V  de  Trillo.  Su  máxima  alt  esde  1  063  m.  Según 
^^.  V.  de  la  Fuente,  sobre  dos  montecilloí.  pro- 
bal'lcmcnte  de  origen  pluténicr,  |  ncs  abunda 
en  ellos  la  piedra  pómez,  te  «han  otras  dos 
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( noi  MÍOS  prominencias  paralelas  y  casi  iguales 
en  su  liguia  romboidal,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  una  vasta  planicie  de  más  de  300  m.  La 
occidental  se  considera  inaccesilde  ;  á  la  otra 
trepan  los  pastores  con  gran  dificultad,  ayudán- 
dose con  cuerdas  y  escalas  y  dejando  allí  algún 
"añado  cabrío,  que  suben  también  con  cuerdas. 
Durante  la  guerra  civil  de  los  Siete  Años,  Cabre- 
ra comenzó  á  fortificar  allí,  con  objeto  de  domi- 
nar la  Alcarria  y  Cuenca  y  llevar  sus  incursiones 
hasta  Aranjuez.  De  la  más  oriental  se  ha  desga- 
jado un  enorme  jieñón  que  el  vulgo  apellida  el 
Nir'tü,  Desde  ella  se  domina,  no  solamente  toda  la 
Alcarria  con  las  entradas  y  salidas  del  Tajo, 
Tajuña  y  Guadiela,  sino  también  gran  parte  de 
la  provincia  de  Cuenca,  siendo  por  tanto  una  de 
las  jiosiciones  estratégicas  más  notables  de  Es- 
paña. 

-  ViANA  KE  Cega:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Olmedo,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lladolid;  418  habits.  Terreno  llano;  cereales,  vi- 
no y  hortalizas. 

-ViANA  DE  Jadraque:  Gcoff.  Lugar  con 
aynnt.,  también  llamado  Yianilla,  p.  j.  ydióce- 
.sis  de  Sigüenza,  prov.  de  Guailalajara;  243  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Salado,  cerca  de 
Huérneces  y  Moratilla.  Terreno  quebrado  en 
parte;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

-  ViANA  DEL  Bollo:  Geog.  Part.  jud.  de  la 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  ayunts.  de  El 
Bollo,  La  Gudiña,  La  Mezquita,  Y  ¡ana  y  Villa- 
rino  de  Couso;  21820  habits.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  prov.,  en  los  confines  de  Zamora 
y  del  reino  de  Portugal.  ||  V.  Viana,  prov.  de 
Orense. 

-  Viana  de  Mondéjar:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Cuenca;  284  habits.  Sit.  cerca  de 
Trillo.  Terreno  desigual,  con  algunos  cerros  y 
montes;  cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  hor- 
talizas. Perteneció  al  monasterio  Cisterciense  de 
Oliva,  y  fué  después  marquesado  que  vino  á 
parar  en  la  casa  de  Bélgida. 

-  Viana  (Carlos,  'príncipe  de):  Biog.  Véase 
Ar.'í.gón  (Carlos  de). 

-Viana  (El  Bachiller):  Biog.  Clérigo  es- 
l)añol,  descubridor  en  1532  de  una  parte  del  río 
Cauca  y  del  San  Jorge,  que  recorrió  con  110  sol- 
dados. Durante  aquella  larga  y  ardua  correría 
no  tuvieron  que  combatir  los  esj)añoles  con  los 
habitantes  de  la  tierra,  sino  con  el  clima  y  las 
penalidades,  el  hambre,  las  enfermedades,  y  por 
último  la  muerte  del  jefe,  el  Bachiller  Viana,  y 
de  muchos  de  los  principales  capitanes. 

-  Viana  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  La  Lagnna  (Tenerife).  Vivía  á  lines  del 
siglo  XVI  y  en  los  comienzos  del  xvii.  Dícese 
que  estudió  Medicina  y  Cirugía  en  Sevilla.  Po- 
seyó el  título  de  Bachiller,  y  mereció  los  elogios 
de  Lope  de  Vega  por  el  poema  titulado  Aiili- 
güedades  de  las  islas  Afortunadas  de  la  Gran 
Canaria.  Conquista  de  Tenerife.  Y aparescimien- 
to  de  la  ymagen  de  Candelaria.  En  verso  suelto 
y  octava  rima,  (Sevilla,  1604,  en  8.°),  dirigido  al 
capitán  D.  Juan  Guerra  de  Ayala,  señor  del 
mayorazgo  del  valle  de  Guerra.  El  privilegio  al 
autor,  por  seis  años,  está  fechado  en  Valladolid 
á  10  de  octubre  de  1603.  Al  poema  preceden  so- 
netos laudatorios  de  Lope  de  Vega,  Francisco 
Cabezuela,  Sebastián  Muñoz  y  el  Licenciado  Pe- 
dro de  Arzola  Vergara. 

VIANDA  (del  b.  lat.  vianda,  comida;  del  latín 
vicere,  vivir):  f.  Sustento  y  comida  do  los  racio- 
nales. 

Un  ratón  cortesano 
Convidó  cín  un  modo  muy  urbano 
A  uu  ratón  campesino... 
...  una  despensa  llena  de  vlvnda 
Era  su  alojamiento,  etc. 

Samaniego. 

-  Vianda:  Comida  que  se  sirve  a  la  mesa. 

Salían  luego  basta  veinte  mujeres  vistosa- 
mente ataviadas,  que  servían  la  vianda  y  mi- 
nistraban la  copa  con  el  mismo  género  de  reve- 
rencias que  usaban  en  sus  templos. 

SoLÍ.S. 

—  Ten  asi,  y  pondré  la  mesa: 
Iré  VIANDAS  sacaudo. 

Rüiz  DE  Alarcón. 

VIANDANTE  (de  via  y  oMdante):  ni.  El  que 
hace  viaje  ó  anda  camino. 
Tono  XXIÍ 


VÍAN 

...  qué  pena  lia  el  que  robare  viaNDAntk.s,  o 
que  estuviere  fuera  labrando. 

Fuero  Real, 

...  á  una  de  éstas  llegaron  nuestros  viandan- 
tes, que  estaba  uu  poco  desviado  del  camino 
rt';d. 

C'KltVAN'M'.H. 

...,  e  por  esto  e  por  ser  extranjeros  y  vian- 
dantes, y  no  vecinos,  nunca  nos  repartieron  en 
las  derramas  y  pagas  del  concejo,  tic. 

JOVLLANOS. 

-  Viandante:  El  que  camina  mucho  ó  es  va- 
gabundo. 

VIANDAR  DE  LA  VERA:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, )i.  j.  de  Jarandilla,  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Plasencia;  535  haldts.  Sit.  al  S.  de  las 
sierras  que  separan  esta  j;rov.  de  la  de  Avila,  en 
la  Vera,  al  N.'del  río  Tiétar.  Terreno  escabroso 
en  gnin  parte;  cereales,  lino,  garbanzos,  hortali- 
zas y  frutas. 

VIANl:  Gcog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  de 
Guaduas,  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia,  si- 
tuado cerca  del  río  Corredor,  á  1  300  in.  sobre  el 
nivel  del  mar;  2450  habits.  Se  llamó  Virginia,  y 
perteneció  á  la  prov.  de  Facatativá. 

VIANILLA:  Geog.  V.  Viana  de  Jadraqve. 

VIANNA:  Geog.  V.  Viana. 

-  ViANNA  DO  Castello:  Gcog.  C.  cap.  de 
concejo,  comarca  y  dist.,  antigua  prov.  de  Entre 
Douro  e  Minho,  Portugal;  9500  habits. ,  distri- 
buidos en  dos  feligresías  ó  parroquias,  Nuestra 
Señora  de  Monseirate  y  Santa  María  Maior.  Si- 
tuada en  el  litoral,  al  S.  del  monte  Santa  Luzía, 
en  el  f.  c.  de  Oporto  á  A'alencia  del  Miño,  y  en 
la  margen  septentrional  del  Limia  ó  Lima,  no 
lejos  de  su  desembocadura,  pane  en  llano  y  el 
resto  en  la  pendiente  de  una  loma  de  suave  as- 
censo. Cercada  de  muros  en  otro  tiemjio,  es  de 
bastante  importancia  comercial.  Sus  habitantes, 
dedicados  la  mayor  parte  al  comercio  y  ala  pes- 
ca, sostienen  la  exportacic  con  barcos  propios, 
si  bien  de  poco  calado  p'U'  las  circunstancias  es- 
peciales de  su  puerto.  La  boca  del  río  Limia  está 
limitada  al  N.  por  el  Cabo  Viana,  bajo  y  algo 
saliente,  y  al  S.  por  otro  cabo  no  tan  saliente, 
pero  también  bajo,  llamado  Ñivos.  Sobre  el  pri- 
mero está  emplazado  el  castillo  de  Santiago,  que 
protege  la  entrada  del  río.  El  Cabo  Viana  des- 
pide un  arrecife  de  cerca  de  una  milla  de  longi- 
tud hacia  el  S.,  que  es  preciso  doblar  ]'ara  tomad- 
la barra  cuando  se  viene  desde  el  N.  barajando 
la  costa.  La  barra  de  Viana  es  de  fondo  somero 
y  movible,  lo  que  obliga  á  tomar  práctico  para 
pasarla.  Suele  tener  en  bajamar  de  1">,7  á  1™,9 
de  agua.  La  orilla  meridional  déla  entrada  es  de 
terreno  muy  bajo  y  arenoso  que  avanza  hacia  el 
mar.  No  es  de  las  más  movibles  la  barra  de  Via- 
na, y  su  Ibndo  se  mantiene  casi  siempre  el  mis- 
mo. Puede  admitir  buques  hasta  de  3"', 3  de  ca- 
lado en  circunstancias  favorables;  pero  como  el 
puerto  está  obstruido  de  arenas,  resulta  que  en 
bajamar  se  quedan  los  barcos  en  seco.  El  arrecife 
antes  mencionado  ofrece  dos  pequeños  pasos  lla- 
mados As  Portas,  que  convienen  solamente  á 
pescadores  y  embarcaciones  pequeñas.  La  del  N., 
que  es  la  más  hondable  y  estrecha,  corre  pro.xi- 
mamente  al  P.O.  La  del  S.  es  casi  sieni)ire  la 
prelerida.  por  ser  más  espaciosa  y  fácil ;  su  direc- 
ción es  del  S.O.  al  N.E.  Las  avenidas  del  Limia 
son  de  poca  entidad,  razón  por  qué  las  alteracio- 
nes de  la  barra  no  son  tan  frecuentes  como  las 
que  sufren  otras  de  la  misma  costa.  La  barra  se 
halla  bastante  abrigada  por  el  arrecile  del  Cabo 
Viana,  y  esto  permite  el  poder  abordarla  en  cir- 
cunstancias que  sería  imjiosible  verificarlo  en 
otras.  Kn  tiempo  bonancible  puede  fondears^e  por 
enfrente  (le  la  barra  y  fuera  del  arrecife  indica- 
do, en  13"',  4  ó  U>',  marcando  la  v.  de  \  iana  al 
N.E.  En  el  baluarte  septentrional  del  castillo  de 
la  barra  hay  faro  de  luz  roja,  elevada  á  IC  me- 
tros sobro  el  nivel  del  mar,  y  que  en  buenas  cir- 
cunstancias alcanza  7  millas.  Ilumina  tres  cua- 
drantes del  horizonte.  Frente  ú  Vianna,  en  la 
otra  orilla,  está  Darque,  ambas  jioblaciones  uni- 
das por  un  antiguo  miente,  y  otro  moderno  de 
hierro  por  el  que  pasa  el  i".  c.  La  c.  tiene  dos 
iglesias.  Casa  Ayuntamiento  antigua  y  casino  de 
bonitu  apariencia,  blanco,  y  en  parto  adornado 
con  azulejos.  Fué  su  origen  una  colonia  griega,  i 
fundada  tres  siglos  antes  de  J.  C.  El  distrito  se  1 
halla  comprendido  entro  Galicia  al  N.  y  al  E.,   | 
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el  dist.  de  Braga  al  S.  y  el  Atlántico  al  O.:  2243 
kms.-  y  215000  habits. 

VÍANOS:  Geog.  V,  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  varios  caseríos  y  cortijos,  p.  j.  de  Al- 
caraz,  prov.  de  Albacete,  diéc.  de  Toledo;  214C 
liabifs.  Sit.  muy  cerca  y  al  .S. E.  de  Alcaraz,  en- 
tre esta  v.  y  la  .sierra  de  Alcaraz.  Terreno  mon- 
tuoso, bañado  por  un  arroyo  afl.  delGuadarmena; 
cereales,  legumbics  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos; corte  de  maderas. 

VIAÑA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  .Santander, 
en  el  \>.  j.  de  Villacarriedo,  término  de  Vega  de 
Paz.  Nace  al  O.  do  la  montaña  de  Trueba  ó  de 
los  Picos,  y  se  une  á  los  ríos  Pandillo  y  Lera,  ¡i 
Lugar  dtl  ayunt.  de  Valle  de  Cabuérniga,  pro- 
vincia de  Santander;  140  habits.  Caserío  del 
ayunt.  de  Vega  de  Paz,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
prov.  de  Santander;  419  habits. 

VIAÑO  GRANDE:  Oiog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Canijo,  aynnt.  de  Trazo,  \<.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  23  habits. 

-  Viaño  Pequeño:  Geog.  Aldea  la  piarroquia 
de  San  Juan  de  Campo, ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

VIAR:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Badajoz  y 
Sevilla.  Nace  en  la  jirov.  de  Badajoz,  cerca  de 
JMonesterio,  al  N.  de  la  sierra  de  Tudía.  Desde 
ella  corre  hacia  el  N.,y  luego,  describiendo  cur- 
vas, hacia  el  E.  y  S.,  pasando  cerca  de  Pallares 
y  Puebla  del  Maestre.  En  la  confi.  del  Benalijar 
empieza  á  correr  por  territorio  sevillano;  al  O. 
de  Cazalla  de  la  Sierra  atraviesa  los  contrafuer- 
tes de  la  conlilleía  Mariánica  por  profundos 
precijucios  y  entre  orillas  cubiertas  de  olorosos 
arbustos  y  grandes  árboles,  y  así  baja  hacia  Viar 
y  Cantillana,  donde  se  une  al  Guadalquivir. 
Recibe  en  su  curso  varios  arroyos:  fiero  en  vera- 
no, suele  estancarse  formando  charcos  en  varias 
partes  de  su  curso. 

VIARAZA:  f.  Soltura  ó  flujo  del  vientre  en  las 
caballerías. 

-Viaraza:  ant.  fig.  Acción  inconsiderada  y 
repentina  que  uno  ejecuta. 

VIARDOT  (Liis):  Bioq.  Literato  é  historiador 
francés.  N.  en  Dijón  á  31  de  julio  de  ISOO.  M. 
en  París  á  15  de  mayo  de  1883.  Hijo  de  un  pro- 
curador general  del  Tribunal  de  apelación  del 
pueblo  que  le  vio  nacer,  perdió  á  su  padre  en 
1807;  acabó  en  París  sus  estudios  jurídicos,  y  se 
inscribió  en  la  lista  de  abogados;  mas  después  de 
un  viaje  á  España  (1S23\  dejó  el  foro  por  la 
Literatura  y  colaboró  en  los  periódicos  de  ideas 
más  avanzadas,  como  Le  Glolc,  Le  Xational,  y 
desde  1836  en  Le  Sitclc.  Con  Robert  fué  nom- 
brado (1838)  en  París  director  del  Teatro  Italia- 
no, reconstruido  después  del  incendio  de  1837, 
y  por  A'iardot  dirigido  exclusivamente  desde  oc- 
tubre de  1839.  Para  dicho  coliseo  contrató  al  cé- 
lebre Mario  y  á  laño  menos  famosa  Paulina  Gar- 
cía; piero  habiendo  contraído  matrimonio  con 
ésta  dejó  (1840)  la  citada  dirección,  y  acompa- 
ñando á  su  esposa  en  sus  viajes  artísticos  visitó 
casi  todas  las  comarcas  de  Europa.  Con  Pedro 
Leroux  y  Jorge  Sand  fundó  (1841)  la  Jitine  In- 
dépendantc.  Dio  artículos  á  la  Bcive  des  Deu.v 
Mondes,  á  la  Bcvuedc  París,  á  la  Liberté  de  Pen- 
ser,  al  Musée  des  Familles,  etc.  Tradujo  muchas 
obras:  L>07i  Quijote  (1836);  las  Koi-elas  de  Cer- 
vantes (1838  y  1857.\  la  Historia  del  leíanla- 
miento,  guerra  y  revolución  de  España  (1838,  5 
vols.  en  8.")  por  el  conde  de  Toreno;  las  .Vomcc- 
lles  choisies  (1853-60)  de  Nicolás  Gogol,  Pouch- 
kine  y  Juan  Tourgtieneif,  para  la  Bihlioieca  de 
los  caminos  de  hierro,  etc.  I.:dividuo  de  la  Aca- 
demia Española  de  la  Historia,  j-  comendador  de 
la  Orden  de  Carlos  III,  vivió  y  murió  como  li- 
brepensador, siendo  enterrado  civilmente.  Pu- 
blicó estas  obras:  Ensayo  sobre  la  historia  de  los 
árabes  y  de  los  moros  en  España  (1832,  2  vols.  en 
8.");  Escenas  de  costiimbres  árabes  (1833,  en  id. ); 
Est^tdios  ,'.ob7-e  la  historia  de  las  instituciones  y 
de  la  literatura  C7i E.y)aña (lS3í<,  enS.°),  vertida 
al  español  y  al  alemán;  JS^oticias  sobre  los  pin- 
tores de  Esjiaña  (1839,  en  S.°),  libro  que  sirve  de 
texto  á  los  grabados  de  la  galería  Aguado;  lie 
los  orígenes  tradicionales  de  la  pintura  moderna 
en  Jto.lia  (1840,  en  8.<');  Los  Museos  de  Italia 
(1842,  en  12. "h  Los  Jíuseos  de  España,  Inglate- 
rra y  Bélgica  (1843,  en  12.");  Los  Museos  de  Ale- 
nia^iia  y  Ilusia  (1844,  en  12.°) ;  llecuerdos  de  caza 
(1849,  en  12.°,  y  6.^  edic,  18541;  Historia  de 
los  árabes  y  de  los  moros  de  España  (1851,  2  volú- 
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nieues  en  8.°);  Museos  de  Francia  (ISfió,  en  12.°); 
Xos  JesuHasjuzjo.dos  por  los  reyes,  los  obispos  y 
los  Papas  {1857,'^ en  18,°);  España  y  las  Bellas 
Arles  (1800,  en  18.°);  Las  maravillas  de  lal'in- 
íum  (1808-09,  2  vol.s.  en  18.°);  Libre  examen, 
(1877,  en  18.°),  cuyos  compendios  habían  apa- 
recido ante.s  con  ios  títulos  de  Apología  de  un 
incrédulo,  Im  ciencia  y  la  conciencia,  etc.  A'aiios 
libros  de  Viaidot  se  trad\ijei-on  al  castellano.  He 
aquí  los  títulos  de  algunas  versiones:  Hisloria 
de  las  Asambleas  nacionales  en  A'.'y/a/'ia  (Madrid, 
1834,  en  4.°);  Estudios  sobre  la  historia  de  las 
instituciones.  Literatura,  Teatro  y  Bellas  Artes 
(Logroño,  1841,  en  4.°),  traducción  de  ilanuel 
del  (Jristo  Várela;  Historia  de  los  árabes  y  délos 
moros  de  España  (Barcelona,  1844,  en  8.°). 

-  ViAKDOT  (Paui-ina):  Bio<j.  V.  Gaucía  de 
ViAiiíJOT  (Micaela  Paiímna). 

VIAREGGIO:  Gcocj.  C.  y  puerto  del  dist.  y  pro-  j 
vineia  de  Luca,  Toscana,  Italia,  sit.  en  la  costa 
del  iMar  de  Liguria  y  en  el  f.  c.  de  Genova  á  ¡ 
Pisa;  10  000  habits.  l'uertode  cabotaie;  baños  de 
mar  muy  concurridos.  Restos  de  termas  romanas 
llamadas  Pjagni  di  Nerone.  En  la  plaza  Amadeo 
hay  un  monumento  dedicado  al  ])oeta  Shelley. 
Un  bo.sqne  ó  monte  de  jiinos,  llamado  la  Pineta, 
rodea  la  c.  de  N.  E.  á  S.O. ;  ]>artc  de  él,  así  como 
una  bonita  villa  o  finca  de  recreo,  que  dista  una 
horádela  c. ,  pertenecieron  ¡i  doña  Margarita, 
primera  esposa  de  (Jarlos  de  Borbón,  preten- 
diente á  la  corona  de  España. 

VlARiZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gorullón, 
]>.  j.  de  Villairanca  del  Bieizo,  prov.  de  León; 
203  habits. 

VÍAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroijuia  de  Santa 
María  de  Yián,  ayunt.  de  Piedrafita,  p.  j.  do 
Bectrrcá,  prov.  de  Lugo;  66  habits. 

VIASA.-  Bioij.  Anacoreta  indio.  Se  supone  que 
vivía  en  los  siglos  xvi  ó  xv  a.  de  .1.  C.  Su  nom- 
bre Viasa  signilica  el  compilador.  Se  ha  dicho  que 
Via.sa  coordinó  los  Vedas.  También  debió  redac- 
tar los  18  ¡'aranas  y  los  18  Upa-J'vranas.  Se  le 
atribuye  una  parte  de  la  epopeya  titulada  el 
Mnhiibarata,  y  una  obra  de  filosofía  idealista,  el 
¡^"edanta- Darsana. 

viASCÓN:  Geog.  V.  Santiago  de  Viascón. 

VIÁTICO  (del  lat.  riatlcum;  de  rWi,  camino): 
m.  Prevención,  en  especie  ó  en  dinero,  délo  ne- 
cesario para  el  sustento  del  que  hace  un  viaje. 

...  obligóse  á  no  pedir  viático,  sino  ir  á  pie, 
ú  á  cabailo,  nieudicaudo,  ó  con  dineros,  como 
fuese  enviado. 

RlVADENEIUA. 

Hac;a  usted  el  mondiú  con  su  viejo,  píllide 
un  buen  viático,  y  después  véngase  por  acá. 

JOVEI-I.ANOS. 

-Vi  Ático:  Subvención  que  cu  dinero  se  abo- 
na d  los  diplomáticos  para  trasladarse  al  punto 
de  su  destino. 

-Viático:  Sacramento  do  la  Eucaristía,  que 
so  administra  á  los  en  Termos  que  están  en  peli- 
gro de  muerte. 

...  el  día  siguiente  volvieroj\  los  parientes  á 
instar  al  curii,  ]iara  que  le  llevnse  el  ViÁ'ilco. 
P.  Ji'AN  Mautíniíz  de  la  Pahua. 

-  ViÁ  itco:  /iV//</.  Difcrontes  concilios,  y  i>av- 
ticularmcntc  los  de  Milán,  han  hecdio  muchos  y 
muy  buenos  cánones  relativos  al  modo  do  adnii- 
niairar  el  santo  Viático  á  los  enfermos.  Los  más 
notables  son:  1."  El  estal)]ccimiento  do  una  co- 
fradía, llamada  del  Santísimo  Sacramento,  cuyos 
cofrades  fuesen  puntuales  en  acompañar  el  san- 
to \'i.itii-o  c\iando  so  llevase  d  los  cnicrmos,  y 
que  hicieran  de  modo  (|ue  estuviese  todo  en  un 
estado  decente  y  a  projiosito  en  la  habitación  de 
los  mismos.  2."  t.hio  jnmiis  so  llevo  de  noche  el 
Viático  A  los  enfermos,  íiisi  a-i/ro  mords  pcricu- 
luin  instrt;y  3."  (^le  no  se  administre  al  enj"er- 
mo  más  que  una  ve/,  el  santo  sacramento  en  for- 
ma do  Viiitico. 

El  concilio  de  Trento  se  expresa  de  este  modo 
respecto  á  la  costumbre  <le  llevar  el  santo  Viáti- 
co á  los  enfermos:  «Es  tan  anlij^ua  la  costumbre 
de  conservar  en  un  vaso  sagrado  la  sagrada  Eu- 
caristía, (juo  so  conocía  ya  en  ficui]'odcl  concilio 
de  Nicoa;  y  ]ior  lo  quo  toca  á  llevarla  á  los  en- 
fermos, además  de  ser  una  cosa  en  toramente  con- 
formo á  la  ra/ón  y  d  la  equidad,  so  hallan  en 
muchos  cánones  disposiciones  (¡no  recomiriuian 
d  las  iglcoias  el  conservar  cuidadosamente  csla 
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práctica,  observada  siempre  por  la  Iglesia;  por 
esta  razón  ordena  el  Santo  Goncilio  que  es  ne- 
cesario absolutamente  conservar  esta  costumbre 
tan  saludable  y  necesaria.» 

Cuando  pasa  e!  Santísimo  Sacramento  por  de- 
lante de  una  guardia,  debe  hacérsele  los  honores 
de  ordenanza.  Los  monarcas  españole.",  cuando 
encuentran  en  la  calle  el  Santísimo  Sacramento, 
se  bajan  del  coche  para  que  suba  el  sacerdote, 
que  lleva  al  que  crió  los  cielos  y  la  tierra,  y  si- 
guen acomiiañándole  á  pie  hasta  la  casa  del  en- 
lermo.  Tan  ¡lindosa  costumbre  es  ya  bastante 
antigua,  y  su  sola  enunciación  basta  para  su 
encomio. 

VIATKA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  los  pan- 
tanos Porubskiia  y  Pietujovskia,  parte  N.  E.  del 
gobierno  de  Viatka,  al  N.N.O.  de  Glazof;  corre 
sinuosamente  al  N.N.O. ,  S.O.,  S.,  O.,  S.O.,  S. 
y  S.E. ;  pasa  jior  lekaterinenskóie,  Cliestakof, 
Slobodskoi,  Viatka,  Orlof  y  Kotclnich;  recil  e 
jior  la  dra.  el  Kobra,  el  Fedorolka,  el  Lietka,  el 
Velikana,  el  Maloma  y  el  Pijna,  }'  por  la  izq.  el 
Cheinaia  Jalunit/a,  el  Jolnnitza,  el  Cheptza  y 
el  Kilmes,  y  á  los  1 1 40  kms.  de  curso  vierte  en 
la  orilla  dra.  del  Kama,  aguas  abajo  de  Mama- 
dicli.  i  Gobierno  de  Rusia.  Confina  al  N.  con  el 
de  Vologda,  al  ¥..  con  el  de  P<rm,  al  S.  con  los 
de  Ufa  y  Kazan  y  al  O.  con  los  de  Nijegorod  y 
Kostroma,y  esta  comprendido  entre  55°  36'  y 
C0°  10'  lat.  N.,  V  entre  49°  36'  y  58°  16'  long.  E. ; 
153608  kms.2  y  3006000  (1891)  habits.  Capital 
Viatka.  Es  país  llano,  surcado  jior  pequeños  va- 
lles, con  algunas  colinas  dispersas  y  de  irregular 
orientación.  Exceptuando  la  parte  del  extremo 
N.,  regada  por  el  curso  superior  del  Sisóla 
(cuenca  del  Dvina),  todo  el  gobierno  pertenece  d 
la  cuenca  del  Volga  por  el  Kania  y  su  afl.  dere- 
cho el  \'ialka.  Hay  muchos  lagos,  casi  todos  ex- 
pansiones de  ríos.  Los  más  notables  son:  el  Ur- 
kul  (11  kms.  de  largo  por  400  m.  de  ancho)  y 
el  Armatik  (13  kms.  de  largo  por  600  ni.  de  an- 
cho), ambos  en  el  valle  del  Viatka,  en  el  terri- 
torio del  dist.  de  Urjum.  Los  jiantanos,  que  )ire- 
dominan  sobre  todo  al  N.y  N.O.,ocu|ian  vastas 
extensiones,  iiailiciilarmente  en  los  alrededores 
de  Eai,  de  donde  jiroccde  su  nombre  de  panta- 
nos Kaiskiia,  y  al  N.  de  Glazof;  estos  últimos 
reciben  el  nombre  de  pantanos  Porubskia  y  Pie- 
tujovskiia,  y  alimentan  las  luentes  del  Viatka  y 
del  Kama.  La  j)riiicipal  ri(|ucza  mineral  es  el 
hierro,  que  se  explota  sobre  todo  en  la  parte 
N.E.  (dists.  de  Slobodskoi  y  Glazof)  y  S.  (dis- 
tritode  Urjuní);  el  mineral  de  hierro,  mezclado 
con  el  de  cobre,  se  encuentra  también  en  el  cen- 
tro (dist.  de  Nolinsk)  y  en  el  extremo  S.  (dis- 
trito do  lelabuga).  Entre  las  varias  fuentes  mi- 
nerales que  brotan  en  este  gobierno  las  más  co- 
nocidas son  las  sulfurosas  de  Butyrki  (dist.  de 
Oriol)  y  las  do  Knzenbaieva,  (dist.  de  lelabuga). 
El  clima  es  continental  y  frío.  En  Viatka,  58° 
36'  13"  lat.  N.  y  53°  21'  54"  long.  E.,  la  te:npe- 
ratura  media  anual  es  do  -f  4°,  24,  mientras<|ue 
en  (ilazof,  sit.  en  los  58°  8'  22"  lat.  N.  y  56° 
21  17"  long.  E.,  ó  sea  medio  grado  más  al  S. , 
])cro  3  grados  más  al  E. ,  dicha  temj'eratuia  me- 
dia es  sólo  do  -t-1,62.  La  temperatura  media  de 
invierno  es  do  -  11°  55  en  Viatka  y  -  14°,13  en 
Cílazof.  Por  el  contrario,  la  teni|>eratura  media 
de  verano  es  un  ¡lOco  más  elevada  en  esta  últi- 
ma c. ;  es,  en  electo,  de  -fl8°  56  en  Glazof  y  de 
-f  17"  06  en  Viatka.  El  invierno  es  largo  y  ri- 
guroso; dura  ]'or  lo  menos  cinco  meses,  desdo 
mediados  de  noviembre  á  mediados  de  abril,  y  los 
fríos  llegan  á  veces  d  -  40°.  El  Viatka  i>ermancco 
helado  (luíante  unos  ciento  se.senta  días  próxi- 
mamente. El  verano  es  corto,  i)ero  muy  cálido; 
el  termómetro  sube  frecuentemente  d  mus  de  .'?7° 
V  la  vegetación  se  desarrolla  con  gran  rapido7. 
El  terreno,  en  general,  no  es  muy  lé-til.  Se  siem- 
bra especialmente  centeno  (el  do  .'>erai>ul  es  muy 
apreciado),  avena  y  cebada,  y  en  mucha  menor 
cantidad  trigo.  Cultívase  también  la  )'alata.  y 
más  aún  el  cáñamo  y  el  lino.  El  lino  de  bis  oii- 
lias  del  Siva  es  muy  renombrado  en  el  país.  Los 
montes  ó  bosqiies  ocuj'nn  más  de  la  niit.Kl  del 
tiMiitorio;  cu  la  jiarle  N.,  sobre  todo,  cubren 
hasta  un  ¡^5  por  100  de  la  sup.  Predoniin.<>n  las 
coníferae,  sobro  todo  el  abeto,  el  pino  pichta 
( rinus  pichfn)  y  el  pino;  el  alerce  crece  en  el 
N.  y  no  i>a.sa  hacia  e!  S.  más  allá  del  57"  |>ara- 
lelo!  Los  bos(|ues  del  Viatka  contienen  abun 
dante  caza;  la  de  liebres  y  ordillas  es  muy  pro- 
ductiva. Las  pequeñas  industrios  están  muy 
desarrolladas,  pues  la  agricultura  no  puedo  dar 
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ocupación  á  todos  los  brazos  dis}ouiblcs.  Las 
fábs,  de  curtidos,  peleterías  y  talleres  de  calzado 
son  comunes  en  los  dist.  de  Viatka,  Slobodskoi, 
Saiajiul,  Malmych  y  Kolinsk,  El  calzado  de  Se- 
rapul  se  exporta  al  Cáucaso,  al  Tnrqncstán  y  d 
la  Siberia.  La  fab.  de  paños  es  muy  importante 
en  el  dist.  de  laransk.  Entre  los  grandes  esta- 
blecimientes  industriales,  figuran  en  primer  tér- 
mino las  íábs.  de  cerveza  y  manuíactuias  de  ta- 
baco, las  fábs.  de  curtidos,  las  de  productos  quí- 
micos, las  fundiciones  de  hierro  y  fabs.  siderúr- 
gicas, es[iecialmentela  deVotkinskiiy  la  íáb.  de 
armas  de  Ijev.skii,  ambas  ¡tertenecientes  al  Es- 
tado; también  debe  mencionársela  fab. de  aguar- 
diente, harinas,  papel,  cartón,  cristal  y  cerillas. 
El  comercio  es  activo  y  se  halla  lavoiccido  por 
las  vías  navegables  que  le  ofrecen  el  Kama  y  el 
Viatka,  ambos  recorridos  por  vapores.  Divídese 
el  gobierno  en  11  dist. ,  cuyas  cap.  son:  Viatka, 
Glazof,  laransk,  lelabuga,  Kotelnich,  Malniich, 
Nolinsk,  Orlof,  Sarajiul,  Slobod.-koi  y  Uryuni. 
i.  C.  cap.  de  dist.  y  de  go"  ierno,  Rusia,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Viatka,  afl.  dro.  del  Kama; 
26000  habits.  Fab.  de  curtidos,  jabones,  pa¡el, 
aguardiente,  bujías  y  cerillas,  manuf^nctura  de 
tabaco;  talleres  de  escultura  y  pintura  religio- 
sas. Puerto  fluvial;  encala  de  vapores  que  jioiien 
en  comunicación  d  Viatka  con  Kazan  por  el  Ka- 
ma }•  el  Volga.  Arzobispado.  Escuela  Real,  Hos- 
pital, Asilo  para  niños  y  Manicomio.  Gran  cate- 
dral de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  con 
rico  santuario  y  muy  buenos  cuadros.  Casas  de 
madera,  rodeadas  de  huertos  y  jardines.  Es  cin- 
dad  anticua,  fundada  n  fines  del  siglo  XII  j  uni- 
da á  Rusia  por  Juan  III  en  el  xv. 

VIAtoR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  algunos  cortijos,  p.  j.,  jnov.  y  dióc.  de 
Almería;  1975  habits.  Sit.  al  N.  de  Almería  y 
al  S.  de  Pechina.  Terreno  llano  en  parte. regado 
por  el  río  de  Almería;  maíz,  trigo,  cebada,  acei- 
te, legumbres  y  hortalizas. 

VIAU  (TEt'iFii.o  DE):  Biog.  Poeta  francés.  N. 
¡  en  l'oussieres  Sainte-Radegonde,  en  el  Arge- 
noi.s,  en  1;'.90.  M.  en  París  en  1626.  Desde  su 
más  tierna  infancia  dio  áconocer  sus  disposicio- 
nes literarias.  Estudió  Filosofía  en  Saumur;  des- 
pués, en  1610,  marchó  á  París  d  buscar  fortuna, 
y  allí  fué  empleado  en  la  casa  del  duqne  ile  Mont- 
morency.  Fué  amigo  de  Ralzac,  amisUid  que 
acabó  al  regiesar  ambos  do  un  viaje  d  los  Países 
líajos.  Teófilo  acusó  d  Balzac  de  envidioso,  co- 
lérico y  vengativo,  cargos  d  los  qne  contestó  el 
segundo  sólo  con  genialidades.  Ai'a8Íona<lo  i»or 
las  mujeres  y  desordenado  en  sus  costumbres, 
manéjala  mejor  el  epigrama,  la  sátira,  la  oda 
erótica  y  la  jioesía  ligera  (|ue  la  tragedia.  Co- 
rrían clandestinamente  algunos  trozos  licen- 
ciosos que  se  le  atribuían  y  que  él  no  negaba. 
En  varias  ocasiones  fué  amonestado  y  se  le  acon- 
sejó que  no  escribiera  este  género,  sin  que  tu- 
viese en  cuenta  tales  avisos.  En  4  de  julio  de 
1619  se  comunicó  al  j^oeta  la  orden  de  salir  del 
reino,  dis]iosición  fundada  en  los  lüdos  inla- 
niatorios  que  por  entonces  circulaban  j)oniendo 
en  lidíenlo  al  rey  y  d  sus  Ministros,  y  que  se 
atribuían  d  Teófilo  á  causa  de  su  nial  pjocedcr. 
l'.n  vano  protestó;  no  quiso  salir  de  Francia;  se 
escondió  iirimeramente  en  Bou.ssiercs.  de  donde, 
por  no  creerse  seguro,  marché,  .i  Monti-ellio, 
contando  con  que  j^odría  refugiaise  en  ca*a  del 
barón  Panat,  lo  cual  no  consiguiéi.  Ocultó.sedcs- 
jiués  en  los  sitios  más  abru|>tos  de  los  Pirineos, 
en  donde  vivió  con  los  montafiests  y  los  osos, 
rodeado  de  jirecijücios  y  no  lejos  de  las  nieves. 
Calmada  j'or  lin  la  |>ersfcnri<  n  i>or  las  buenas 
inlluencias  del  duque  di  Montniorency,  consi- 
guió el  poeta  i>asar  el  invierno  en  la  casa  pater- 
na. Obligado  a  exj'atjisr.se  jtbr  faltas  cometidss 
en  público  contra  la  religión,  pasó  d  Inglaterra 
y  quiso  ingresar  en  el  ejército,  sin  que  Hcgsia  á 
con.segnirlo.  Una  oda  que  dirigió  á  Lui»  Xlll 
fué  la  causa  de  que  terminar»  su   dr^'-  '  •■ 

l<'i'J2  .ij'aierió  el  lamoso  I'nj-naso  so' 
ción  de  j>oisías  licenciosas  de  los  ii  > 
res,  destinada  d  dar  tanto  ruido  y  j-or  la  que 
fueion    )*i.sfguido8    sus  antore*  y  oonHe^ado 
Teófilo  d  ser  quemado  vivo,  P' 
en  efigie.  Otra  ver  se  vio  en  li 

d.ir  huyendo  ]      *'    -  ■ -'  <-   ,.,,..  ...  .  ,, 

grueso  vohin  >  él  |>or  el  P.  (ía 

rasse.  Los  es)  '»  su  retiro,  y  fué 

llevado  d  París,  ^cis  nie*«s  ¡asó  en  l.i  prisión. 
.Mn  lograr  dejarse  oir  y  sufriendo  toda  clase  de 
malos" tratamientos.  Sentencisdo  jior  fn  en  1.* 
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do  .septiembre  de  1625  ¡í  destierro  perpetuo  y 
coníiscaciúii  de  todos  sus  bienes,  ajirovechó  el 
plazo  de  quince  días  que  se  lo  concedía  para  sa- 
lir del  reino,  y  se  escondió  en  casa  del  duque  de 
Montniorency,  quien  lotero  que  Toúlilo  estuviese 
con  él  sin  que  nadie  le  inquietase.  Las  obras  de 
este  poeta  son  la.s  siguientes:  Oda  á  la  soledad; 
Ührns  de  M.  Teófilo,  compuestas  de  epigramas, 
madrigales,  de  un  Tratado  de  la  inmortalidad  del 
nlinay  do  un  cuento  titulado  /y«r?'.s.srí;una segun- 
da parte,  que  com[ironde  poesías  diversas,  odas, 
sonetos,  elegías,  la  tragedia  do  Píramo  y  Tiabe 
y  fragmentos  de  una  Historia  cómica,  y  la  tercera 
parto,  que  sólo  contiene  un  peiiueño  poema  y 
varias  piezas  relativas  á  su  ¡¡roceso,  ontre  otras 
su  Apología  dirigida  al  P.  Garasse,  etc. 

VIAUD  (Luis  Maiua  JümAn):  IHoc/.  Marino 
y  novelista  francos,  conocido  en  las  letras  por  el 
seudónimo  de  l'ierrc  Loti.  N.  en  Rocheibrt  ál4 
de  enero  do  1850.  Hijo  de  una  familia  de  anti- 
guos protestantes,  que  eran  muy  adictos  a  su 
culto,  hizo  sus  estudios  en  Rochefort;  ingresó  en 
1867  en  la  Escuela  Naval,  y  lleve)  á  cabo  varias 
campañas  en  Oceauía,  Japón,  Senegal  y  Tonkín. 
Nombrado  aspirante  de  primera  clase  en  1870, 
fué  promovido  á  alférez  en  1873,  á  teniente 
de  navio  en  1881,  y  en  este  concepto  hizo  la 
campaña  del  Tonkín  en  1883.  Un  relato  bien 
poco  lisonjero  que  publicó  de  la  expedición  fué 
la  causa  de  su  desgracia  pasajera:  había  enviado 
al  Fígaro  una  correspondencia  en  la  cual  junta- 
ba con  muy  negros  colores  la  conducta  de  los 
soldados  franceses  en  la  toma  de  los  Inertes  de 
Hué;  llamado  á  Francia  y  puesto  en  situación 
de  reemplazo,  no  consiguió  volver  al  servicio 
activo  hasta  un  año  después.  Aunque  de  un  ca- 
rácter enérgico,  el  joven  oficial  de  marina  era, 
en  los  comienzos  de  su  carrera,  tímido  y  modes- 
to, hasta  el  punto  de  que  sus  com]iañeros  lejiu- 
sieran  el  apodo  de  Loti,  del  nombre  de  una  ílo- 
recita  de  la  India  que  se  esconde  discretamente. 
Con  tal  apodo  ha  ilustrado,  firmándolos,  libros 
en  que  da  á  conocer  sus  condiciones  de  escritor 
de  admirable  talento.  Las  obras  que  ha  publica- 
do Julián  Viaud  son  las  .siguientes:  Aziyadé; 
Barahu,  idilio  polinesio;  El  casamiento  de  Loti; 
La  novela  de  un  spnhi;  Mi  hermano  Ivcs;  Las 
tres  damas  de  la  Kashah ;  El  pescador  de  Islandia, 
etc.  Por  estas  obras  ha  sido  nombrado  individuo 
de  la  Academia  Francesa. 

VIAUR:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dop.  del 
Aveyrón  y  del  Tarn.  Nace  en  la  montaña  de 
Palangé.s,  al  pie  del  Pal,  cerca  y  al  E.  de  Vezíns; 
corre  muy  sinuoso  con  dirección  general  al  O. ; 
pasa  por  Pont-de-Salars;  recibe  el  Varaírous  por 
la  dra.  y  el  Viouolu  por  la  izq.,  y  luego  por  la 
izq.  también  su  principal afl.  el  Giffou;  pasa  ba- 
jo el  magnífico  viaducto  de  Tanus,  del  f.  c.  de 
Rodez  á  Albi;  sigue  por  cerca  de  Pampelonne; 
se  acaudala  con  otros  riachuelos,  y  termina  en  la 
orilla  izq.  del  Aveyrón  á  los  150  kms.  de  curso. 

VIAVÉLEZ:  tícog.  Pequeño  puerto  en  la  costa 
de  Asturias,  al  O.,  sit.  cerca  de  Cabo  Blanco,  al 
E.  de  El  Franco.  Es  una  quebrada  que  forma  la 
costa,  cuya  boca  corre  del  N.O.  al  S.E.  con  37 
m.  de  anchura  en  bajamar.  La  longitud  do  la 
boca  es  de  cerca  de  un  cable,  con  alguna  tor- 
tuosidad, y  cuando  so  llega  dentro  se  encuen- 
tra una  olla,  con  ])Oco  más  de  0,5  cable  de  diá- 
metro. Esta  sola  circunstancia  no  bastaría  ])ara 
darle  el  nombro  de  puerto,  si  en  el  ángulo  N.O. 
no  se  abriera  un  dique  natural  que  so  interna 
al  .S.O.  corea  de  un  cable  y  cuya  entrada  alie- 
nas tiene  16  m.  Tanto  esta  ensenada  ó  dique 
como  parte  de  la  concha  de  afuera  quedan  en 
seco  en  bajamar,  jior  lo  que  aun  los  buíjues  de 
menor  calado  no  pueden  estar  á  flote  en  uno  ni 
en  otro;  y  como  por  otra  parte  la  resaca  que  se 
arma  con  los  maies  de  afuera  estropea  mucho 
los  buques  al  bajar  el  agua,  no  es  punto  de  arri- 
bada en  ningún  ccncc]ito.  Los  barcos  del  país 
entran  dentro  de  la  ensenada  ó  dique,  en  donde 
están  bien  con  todos  tiempos.  La  importancia 
de  Viavélez  es  debida  al  astillero  que  tiene,  en 
el  cual  .se  han  construido  multitud  de  buques 
en  pocos  años,  uno  de  ellos  de  610  toneladas, 
que  con  dificultad  pudo  sacarse  afuera.  Con  ma- 
res gruesas  queda  cerrada  la  boca  del  juierto,  y 
aun  rompe  por  afuera  á  considerable  distancia. 
Para  entrar  es  preciso  seguir  la  sinuosidad  del 
canal,  el  cual  en  jileamar  presenta  mayor  an- 
chura, fiero  en  bajamar  es  muy  angosto;  todo 
él  está  erizado  de  rocas  puntiagudas,  y  el  inte- 
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I  rior  del  puerto  cercado  de  escarpados  de  39  me- 
tros de  alt.  Viniendo  del  E.  se  podrá  reconocer 
su  situación  por  el  monte  Jairio  y  la  iglesia  de 
la  Caridad,  que  está  al  S.  del  puerto  como  una 
milla  tierra  adentro.  El  pueblo  de  Viavélez  no 
se  ve  desde  afuera,  y  solamente  se  avistan  las 
casas  que  están  en  lo  alto  de  los  escariiados,  en- 
írente  de  la  boca  (Derrotero  de  la  costa  sejden- 
trional  de  Esjiava).  |;  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Wohices,  ayunt.  de  El  Franco, 
p.  j.  de  Castroijol,  prov.  de  Oviedo;  321  habi- 
ta nte.s.  II  Lugar  de  la  parroquia  d  ■  San  Bartolo- 
mé de  Valdepares,  ayunt.  de  El  Franco,  par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  69 
habits. 

VIAZMA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Esmolensko,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Viazma  y 
de  su  tributario  dro.  el  Bebreia,  en  el  f.  c.  de 
Tula  á  Esmolensko;  17000  habits.  Fab.  de  cur- 
tidos y  manufactura  de  tabaco.  Elaboración  de 
pan  de  higos,  muy  apreciado  en  el  ]iaís.  Co- 
meicio  de  trigo,  cáñamo,  semillas  oleaginosas, 
tocino,  pieles,  hierro  y  pescado.  Los  dos  ríos 
mencionados  dividen  la  c.  en  cuatro  barrios,  el 
mejor  de  los  cuales,  llamado  del  Comercio  (  Tor- 
govaiaj,  se  halla  al  S.O.  y  contiene  el  bazar, 
gran  edificio  construido  en  tiempo  de  Catali- 
na n. 

VIAZNIKI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Vladimir,  Ru.sia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Kliaz- 
ma  y  en  el  f.  c.  de  Nijni-Novgorod  á  Moscú; 
4  000  habits.  Fab.  de  tejidos  y  papel.  Horti- 
cultura. Puerto  fluvial.  Catedral  del  siglo  xvii. 

VIAZOFKA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Cher- 
kassy,  gobierno  de  Kief,  Rusia,  .sit.  al  S.O.  de 
Cherkassy,  á  orillas  del  01chanka,afl.  del  Dnic- 
jior,  y  en  el  f.  c.  de  Fastof  á  Chpola;  8000  ha- 
bitantes. !|  Lugar  del  dist.  de  Nicolaievsk,  go- 
bierno de  Samara,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Via- 
zofka,  tributario  dro.  del  Gran  Irguis;  5  000  ha- 
bitantes. II  Lugar  del  dist.  de  Atkar.sk,  gobierno 
de  Saratof,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Tersa, 
afl.  del  Modvieditza,  frente  á  la  confl.  del  Via- 
zofka;  4500  habits. 

VIBAÑO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Vibaño,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  pro- 
vincia de  Oviedo;  883  habits.  |1  V.  San  Pedi-.o 
DE  Vibaño. 

VIBELA:  f.  Bot.  Génevo  de  \Aant&s  ( Vilella ) 
perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas  fibroso- 
vasculares,  clase  de  los  heléchos,  familia  de  las 
Polipodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones intertropicales,  y  son  plantas  rizocárpicas 
con  el  rizoma  herbáceo,  rastrero  ó  erguido,  y  las 
frondes  pinnadas  ó  bipinnadas;  esporangios  si- 
tuados en  los  ápices  de  los  nervios  y  formando 
soros  casi  redondos  próximos  al  margen;  indu- 
sio  continuo  con  los  nervios,  ensanchado  en  la 
base  ó  soldado  con  las  márgenes,  y  con  el  vérti- 
ce libre  y  dirigido  hacia  aíuera. 

VIBELIA  (de  Wiicl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
\Aa.-ntd.&  (  Wihelia )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  ligulifloras, 
tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  montañas  elevadas  de  la  Europa  media, 
y  son  ]ilantas  herbáceas,  i)erennes,  de  talla  muy 
pequeña,  con  las  hojas  radicales  aovadotrasova- 
das,  dentadas,  lampiñas,  las  caulinares  linca- 
leslanceoladas,  el  tallo  anguloso,  con  jiocas  cabe- 
zuelas, áspero  en  la  parte  inferior,  los  pedúncu- 
los é  involucros  erizados  y  las  flores  amarillas; 
cabezuelas  multifloras,  homocarpas,  con  involu- 
cro formado  do  escamas  poco  numerosas,  em]>i- 
zarradas,  y  las  exteriores  más  cortas;  recejitácu- 
lo  ]>lano,  sin  pajas  y  con  excavaciones  puntilbr- 
mes;  corolas  liguladas;  aquenios  todos  semejan- 
tes, picudos,  cilindricos  ó  angulosos,  terminados 
por  un  pico  alargado  fililbrme,  frágil  y  ceñido 
en  su  baee  por  una  columnita;  vilanos  todos  se- 
mejantes y  formados  por  una  sola  serie  de  jielos. 

VIBIDIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinéli- 
dos, tribu  de  los  coccinclinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  presentan  los  insectos  de 
este  género  son  los  siguientes:  cabeza  profunda- 
mente encajada  en  el  protórax  hasta  el  borde 
posterior  dolos  ojos;  el  labro  transversal,  conve- 
xo: truncado  jior  delante,  más  ó  menos  redon- 
deado lateralmente;  las  antenas  largas  y  delga- 
das, con  la  maza  formada  de  artejos  nu'is  lardos 
que  anchos;  los  ojos  recubiertos  por  el  pronoto 
en  totalidad  ó  tan  sólo  en   parte,   en  el  primer 
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¡  caso  visibles  por  transparencia;  el  prenoto  trans- 
versal, más  estrecho  que  los  élitro.s,  escotado  en 
su  borde  anterior,  sinuoso  ó  no  por  detrás  de  los 
ojos;  los  bordes  laterales  convexorredondeados, 
algo  convergentes  j.or  delante  y  ligeramente  re- 
flejados; el  borde  );ostenor  tiene  la  forma  de  un 
I  arco  circular,  convexo  hacia  el  escudo  ó  ligera- 
:  mente  siuuoso  en  cada  lado;  ángulos  obtusos; 
el  fcscutlo  Iriangidar;  élitros  brevemente  ovala- 
dos, medianamente  convexo.s,  con  los  bordes  la- 
terales más  ü  menos  ensanchados;  el  prosternón 
estrecho,  no  convexo  entre  las  coxas,  algunas 
veces  aquilladoy  teiminado  ¡jor  delante  en  un 
tubérculo  agudo;  el  rne.sosternón  mucho  más  an- 
cho; el  abdomen  formado  j.or  seis  segmentos 
ventrales,  el  último  muy  pequeño,  con  el  apén- 
dice intercoxal  ancho  y  redondeado;  las  placas 
pectorales  apareutes  ,  las  abdominales  con  el 
borde  interno  arqueado,  el  externo  irregular; las 
patas  mny  cortas,  robustas,  terminadas  por 
uñas  apendiduladas;  el  cuerpo  ovalado.  Las  es- 
pecies que  .se  han  descrito  de  este  género  i>erte- 
necenal  Continente  Europeo  y  al  Asia. 

VlBll  FÓRUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  CLsal- 
pina,  hoy  Revello. 

VIBILIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  144, 
descubierto  por  el  astrónomo  norte-americano 
G.  H.  Peters  en  el  Observatorio  de  Clinton  f  Es- 
tados Unidos)  el  día  3  de  junio  de  1875.  Ajiare- 
ce  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  10.» 
íuagnitud,  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  4  años  y  tercio,  y  el  jilano  de  su  órbita 
tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una  inclinación 
de  4°  48'.  Su  órbita  fué  calculada  por  Powalky. 

yiBO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Poligonáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Mediterráneo,  y  son  plantas 
herbáceas  anuales,  con  el  tallo  muy  pequeño, 
flexuoso,  dicótomo,  y  las  hojas  alternas,  aovado 
triangulares,  ondeadas,  provistas  en  los  nudos 
floríleros  de  ocreas  brillantes,  caedizas  y  con  las 
flores  verticiladas  y  sostenidas  por  pedicelos  ar- 
ticulados; las  flores  masculinas  constan  de  un 
cáliz  herbáceo  formado  por  cinco  ó  seis  jiéulos 
iguales  y  patentes ;  cuatro  ó  seis  estambres  opues- 
tos por  parejas  á  las  lacinias  exteriores  del  cáliz, 
con  los  filamentos  cortos,  ylas  anteras  oblongas, 
fijas  por  la  base  y  escotadas  en  ambos  extremos; 
las  flores  femeninas  tienen  el  cáliz  aorzado-em- 
budado,  engrosado  en  su  mitad,  con  los  dientes 
exteriores  del  limbo  en  número  de  tres,  casi  es- 
pinescentes,  patentes  ó  reflejos,  y  otros  tres  in- 
teriores más  pequeños,  apiramidados  y  conni- 
ventes; ovario  unilocular.  trígono,  obtuso  y  con 
un  solo  óvulo  basilar  ortótropo;  tres  estiles"  cor- 
tos, casi  erguidos  y  con  estigmas  apincelados:  el 
fruto  es  un  cariópside  obtusamente  trígono,  en- 
vuelto en  el  cáliz,  engrosado  y  con  trescostillas 
gruesas,  acompañado  de  los  tres  sépalos  internos 
aplicados  sobre  él,  y  de  los  tres  externos,  paten- 
tes, pucorvados  y  mucronados;  semilla  erguida 
y  apeonzadotrígona;  embrión  arrollado  en  círcu- 
lo, ciñendo  un  albumen  feculento,  con  los  coti- 
ledones elíptieo-oblongos  y  la  raicilla  saliente  y 
supera. 

Víbora  (del  lat.  viptra):  f.  Especie  de  cule- 
bra, de  un  ]iio  de  largo  y  de  una  pulgada  de  diá- 
metro, poco  más  ó  menos.  Por  ti  lomo  es  de  color 
ceniciento  obscuro,  con  una'raya  en  el  medio 
compuesta  de  manólas  triangulares  negras,  y 
por  el  vientre  es  de  color  blanquizco  con  algunas 
manchas  negras.  La  cabeza  es  más  recia  que  el 
cuerpo,  y  la  mandíbula  superior  está  armada  de 
dientecitos  huecos,  por  cuyo  medio  introduce,  al 
tiempo  de  morder,  un  hume-  venenoso.  Es  co- 
mún en  todos  los  países  montuosos  de  Europa, 
y  antiguamente  tuvo  uso  en  la  Medicina. 

Hizo  formidables  con  el  veneno  (la  natura- 
leza) á  los  áspides  y  á  las  víbora?,  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

-  jQué  plato  es  este,  señor? 
-Este  f-ilatoes  de  alacranes 
y  víboras. 

Tirso  pe  Molina. 

-VÍBORA:  Zool.  Género  do  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  sección  de  los  solenoglilbs,  fami- 
lia do  los  vipéridos,  cu\"os  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  cabeza  ancha,  con  escamas, 
escudos  ó  verrugas,  deprimida  y  mucho  más  an- 
cha que  el  resto  del  cuerpo;  éste  corto  j-  macizo; 
urostega  en  dos  filas;  cola  corta,  no  prehensil,  có- 
nica; abertvuas  nasales  más  o  menos  l;iteralcs; 
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pupila  .sien))ire  vertical;  dientes  venenosos  cóni- 
cos, encorvados  y  puntiaf^uilos. 

Él  nombre  vulgar  de  víbora  corresponde  per- 
fecuniente  con  ti  genero  Vípera  establecido  por 
Linneo;)iuesauii  cuando  iiosteriornieii te  Meircn, 
Jansen,  W'igler  y  otros  autores  hayan  creadlo  á 
expensas  del  genero  de  Linneo  otros  diveisos, 
la  niayoiía  (le  los  zoólogos  no  consideran  éstos 
sino  como  subgéneros  del  anterior;  y  así  el  géne- 
ro I'eiias  creado  ¡lor  ilerren,  como  el  Echidna 
del  mismo  autor  y  el  (.'erayUr  de  Wagler,  pue- 
den considerarse  todos  ellos  como  subdivisiones 
de  las  verdaderas  víboras. 

l'ocos  animales  lian  sido  tan  célebres  en  la 
antigiiedad  ni  han  dado  origen  á  tantas  fábulas 
como  la  víboia. 

Kn  Europa  y  en  nuestra  patria  está  el  género 
víbora  representado  pordiveií-as  especies,  cuya 
distribución  geográTica  y  sinonimia  no  ha  sido 
puesta  en  claro  hasta  tiempos  lien  recientes.  Son 
estas:  la  Vípera  hcriis  L.  o  I'eiias  lervs  Merren; 
la  V.  Redi  Fitz  ó  /'.  asiiis  L. ;  la  V.  LatasUí 
Hosca  y  la  /'.  ammodijlea  L. 

Kn  España  sedo  en  el  N.  y  en  parte  de  Por- 
tugal se  encuentran  estas  especies  euiopea»,  y 
en  el  ( entro  sólo  existe  la  Vípera  LntasUi  des- 
crita por  Hosca,  catedrático  de  la  Universidad 
de  Valencia  y  distinguido  horpetólogo. 

La  Vijicru  herus  (V.  I'ki.ias}  tiene  las  venta- 
nas nasales  laterales  y  sencillas  y  las  urostcgas 
dispuestas  en  doble  lila,  constituyendo  su  dis- 
tintivo genético  las  placas  sincipitales,  de  que 
cnrecen  los  demás  iudividuos  de  la  misnia  la- 
ndlia. 

Como  esta  especie  es  la  única  venenosa  de 
Alemania,  los  más  eminentes  berpetologos  de 
aijuel  )iaís  le  hiin  consagrado  toda  su  atención, 
y  á  sus  estudios  elebemos  la  esj-ecie  do  monogra- 
fía (juo  damos  á  continuación.  Conviene  i|ue  ad- 
virtamos á  nuestros  lectores  (]ue  esta  especie,  ya 
uea  bajo  la  misma  dcnomin.'icii'>n  ijiic  acabamos 
do  imiicar,  ya  bajo  la  de  t'oluhcr  hcrus  ó  I'e- 
iias Ixriis,  es  la  considerada  j'Or  varios  autores 
como  la  rciiresentante  de  la  víbora  connin,  esto 
os,  la  típica  del  género  víbora  propiamente  di- 
cho. 

Presenta  este  serpiente  la  cabeza  en  su  parte 
jiostcrior  mii''li<i  mas  ancha  cjuc  el  cuello,  bas- 
tante aplanada  y  ligeramente  redondeada  por 
delante;  ol  cuello  n)arca<lamente  destacado  y  algo 
comjirimido  por  los  lados;  el  cuerjio  giueso  en 
las  inmediaciones  del  cuello,  miís  aplanado  en 
el  centro,  do  modo  <\\\v  aparece  allí  nuis  ancho 
i|uc  alto;  la  reglen  aliddinin.'il  igualmente  apla- 
nada, y  la  cola,  fjuo  en  jiroporción  á  la  longitud 
total  del  cuerpo  jiarcce  corta,  se  adelga/a  brus- 
camente en  el  i'dtimo  tercio  de  su  extensión,  ter- 
minando en  una  punta  corta  y  dura.  Diferén- 
ciansc  macho  y  Innibra  en  (|Uo  ol  primero  ]>ro- 
sonta  ol  cuerpo  nuis  corto  y  esbelto,  mientras 
ipic  «"U  cf>la  es  relativamente  nuis  larga  y  nuít 
gruesa <|ueon  esta  última.  Mide  el  macho  en  lodo 
su  desarrollo  unos  1¿  pies,  rara  vez  una  pulgada 
más,  y  ñ  menudo  algunas  menos;  la  hembra  .sue- 
le alcanzar  una  longitud  total  do  2  '/j  |iir8.  ITn 
macho  do  gran  tamaño  ipic  mi<li(i  Lonx  roMiltó 
tener  2  yu-n  y  una  )>u1^ada  lo  longitud  total, 
rorrespondiondo  tina  ]'Ulgada  a  la  cabeza  y  '¿ 
pulgadas  y  .^  líneas,  por  M  '/,j  línons  de  ancho  la 
parto  posterior  de  la  raheza,  7  on  ol  cuello  y  10 
dn  diámetro  en  ol  centro  del  cuerpo.  Kn  una 
hembra  do  2  pies  y  O  |itdgadas  do  largo  medía 
la  cola  8  pulgadas  y  una  linea,  teniendo  el  occi- 
pucio 10  '/j  líneas  do  ancho  y  ol  cucrjio  en  su 
centro  12  líneas  de  diámetro.  Poilemos,  pues, 
decir  <pio  la  c:ibe7a  de  esta  viliora  re]<iescnta  una 
vigésima  parte  do  hu  longitud  total,  y  que  á  la 
cola  dol  macho  corrcs|>ondc  un  sexto  de  dicha 
dimeusit'in,  mientras  quo  on  la  hembra  dicho 
a|Hiidic.«  no  alcnnra  sino  un  octavo,  l'or  lo  cpie 
tora  ú  la  rsrnnin  iiin,  pre.ienta  la  l'ífvra  hrru* 
el  escudo  labial  ron  tres  puntas  ),• '•'■'••  • 
recortado  por  «lebajo  en  forma  «lo  ni 
|ia8o  á  la  lengua;  Á  ratla  lado  del  o 
cnentran  do»  «srudos  on  forma  do  pentágono,  y 
corea  do  su  bordo  las  grandes  ventanas  nasales, 
1/*  parte  anteii<ir  do  la  cabeza  lleva  tres  jiecme- 
f\os  escudos  triangularos,  ile  los  cuales  el  ante- 
rior prolongo  una  do  las  oxtrcí»"''-»'!--^  r.,tw,  i..„ 
doH  que  le  siguen.  Entro  las  t" 
forman  semicírculo  sois  pequi  <  < 
deodo»,  y  entre  estos  y  las  grandes  |-lu...>i  .'•i¡|-ei- 
ciliorea  «parecen  otros  ocho  do  forma  ]»«»ccida. 
I,as  escama»  <]\ie  cubren  ol  rosto  del  ciieri^oaloc- 
lan  por  lo  rcgulai  una  forma  ovalada  quo  te  cs- 
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trecha  y  jirolonga  en  la  región  dorsal,  mientras 
que  aj.arete  más  ensachada  hacia  los  lados  }•  en 
la  cola.  Todas  las  escamas  tienen  una  quilla  lon- 
gitudinal más  ó  menos  marcada,  cslándolo  muy 
ligeramente  en  las  que  con.  ponen  la  fila  más  pró- 
xin.a  á  los  escudos  abdoniinales;  toda  la  j^arte 
inferior  del  cuerpo  está  j.iotcgida  por  anchos 
escudos  transveí  sales,  que  en  la  cola  se  hallan 
dispuesto.';  en  doble  fila.  El  número  de  estos  es- 
cudos oscila  entie  extremos  tan  apartados  que 
no  se  puedo  en  manera  alguna  fijarle  límites 
aproximados,  no  siendo  menos  vaiiablcsel  nú- 

I  mero  y  la  configuración  de  las  placas  cefálicas. 
Seguramente  no  existen  otros  individuos  del 

i  mismo  orden  sujetos  á  tan  caprichosa  variedad 

I  de  coloración  como  los  que  componen  la  fami- 
lia de  lO.s  vipéridos,  y  mu}-  especialmente  las 
víboras  propiamente  dichas;  todos  los  her})etó- 

,  logos  están  acordes  en  que  es  imposible  hallar 
dos  de  estos  animales  que  tengan  iguales  colo- 
res é  idéntica  distribución  de  los  mismos.  Puede 
tan  sólo  establecerse  como  regla  general  que  el 
fondo  de  la  coloración  del  macho  tiene  por  base 
las  tintas  blanquizcos,  y  en  la  hembra  las  |iardas 
gri.ses  y  negras,  de  modo  que  aquél  tuele  pre- 
sentar matices,  como  el  blanco,  el  gris  de  plata, 
el  ceniciento  claro,  el  verde  mar,  el  amarillo 
claro  y  el  pardo  claro,  mientras  que  en  la  última 
dominan  el  ¡tardo  gris,  el  i>ardo  rojizo,  el  verde 
aceituna,  el  pardo  obscuro  y  otros  parecidos. 
Es  también  constante  la  línea  longitudinal,  si- 
nuosa, en  forma  de  S.S,  más  obscura  que  la  colo- 
ración general,  y  que  sólo  en  las  tiutas  más  som- 
brías de  la  hembra  á  veces  a))enas  se  distingue. 
<?Eí-te  distintivo  infalible,  dice  Lenz,  aparece 
como  un  cordón  de  figuras  cnadrangulares  suce- 
sivas que,  alternando  con  bastante  irregularidad, 
afectan  la  forma  de  rombos,  dispuestos  los  unos 
diagonalmente  y  los  otros  en  ángulo  recto,  sien- 
do ríe  este  último  modo  como  se  ven  por  lo  ge- 
neral en  la  cola;  en  el  ¡irimer  caso  se  hallan  en- 
lazados aquellos  por  medio  de  una  ancha  línea 
que  va  desdo  el  vértice  de  uno  hasta  la  baso  del 
otro,  mientras  que  éstos  se  unen  entre  sí  por 
medio  de  s»is  respectivos  ángulos  obtusos.  El 
color  de  esta  línea  varía  desde  el  negro  hasta  el 
I  ardo  gris,  destacando  siemí  ic  en  tintas  más 
obscuras  de  la  coloración  general.»  Después  de 
esta  línea  ondulada  llaman  la  atención  las  dos 
que,  rodeadas  ile  varias  manchas  y  rayas  irregu- 
lares, aparecen  en  el  centro  de  la  cabeza  y  se 
acercan  hasta  confundirse;  emjiiozan  éstas  en  la 
placa  orí  ital;  prolóngnnsc  hasta  la  mitad  de  la 
cabeza,  doiule  :i  veces  están  unidas  por  medio 
de  una  mancha  del  mismo  color,  volviendo  á 
sejiararse  y  formando  triángulo  muy  marcado, 
cuyo  vértice  apunta  hacia  adtdante  y  cuyos  la- 
dos acompañan  el  primer  romboide  de  la  línea 
del  dorso. 

Entro  las  muchas  variedades  de  la  especie  la 
más  obscura  ha  siilo  la  más  distinguida  ]or  va- 
tios berpetologos,  considerándola  como  una  es- 
jtocie  aparte,  á  la  que  habían  dado  el  nouibrede 
Vi}iera  prfster;MU  embargo,  llamaba  la  atención 
do  los  observadores  que  todos  los  in<liviiluos  do 
esta  especie  fueran  hendiras,  hasta  que,  habien- 
do recil)ido  Linck  una,  nuo  á  los  jk)co8  días  de 
tenerla  en  su  i«edcrilió  á  luz  varios  ]  ' 

V  couvencii  ndose  de  <)uc  estos  no  ^^ 
ban  en  manera  alguna  de  otras  vii 
ilemostrado  que  la  su]i)iesta  es)>ecio  negra  no  era 
sino  \ina  variedad  de  las  hembras  más  obscuras. 
Igtial  di.stincion  so  ha  piotendido  establocor  con 
la  víbora  do  natiz  ancha,  <]ue  es  asimismo  otra 
val  ieilad, 

í/a  /'i/i/rri  Wru^  abunda  on  casi  toda  Kuro|ia, 
jiues  sólo   falta  en   el  extremo  Norte,  j-,  sog<in 

Iiarece,  también  en  el  iSur  do  esta  parte  dol  glo- 
lO.  Ademas  se  encuentra  igualmente  en  rl  A  frica 
central,  hacia  el  Norlo,  hasta  ol  Ici 
8<do  en  determinadns  localidades.  ^ 

•-• -nnes  <leSchin7.  y  Tschudi,  esir  ii 

los  A1|C!«  lu.«la   una  altura  de   ' 
•i!,  sobro  el  nivel  del   mar,  de  moii 
habita  allí  una  roña  en  la  quo  K(^Io  puo<lc  gozar 
nnns  tres  meses  de  vida  activa,    pasando  tres 
cuarta»  j»arte«  do  su  ONÍstoncia  en  estado  letár- 
gico. 


io>  (i.i.lad  a  )<ro)>«'hito   imra  csiabieiiT  en  ciia  mi 

mor.'ída.  Terrenos  i>c<lregoso9  y  ladenu>  roqniras 

I  cubiertas  de  arbustos  ó  de  plantas  frondosas,  lo» 

i  llano»  protegido»  por  rsjiesura  de  toda  es|^cric. 
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mientras  ofrezcan  siempre  algunos  sitios  libres 
donde  pueda  gozar  del  calor  del  sol,  y  muy  es- 
pecialmente las  localidades  pantanosas,  son  los 
más  frecuentados  por  estos  vipéridos,  donde  sue- 
le encontrárseles  á  veces  en  número  verdadera- 
mente espanto.so;  en  algunos  puntos  de  Alemania 
sucede  á  menudo  que  al  empezar  la  siega  del  Le- 
ño se  matan  todas  las  mañanas  docenas  de  estos 
temibles  reptiles.  En  el  Norte  del  mismo  país 
existen  extensos  matorrales,  temidos  de  aquellos 
habitantes  por  la  abundancia  con  que  habitan 
en  ellos  las  víboras;  en  las  cercanías  de  Berlín 
hay  bosques  por  donde  no  se  atreven  á  pasar  las 
nuijeres  dedicadas  á  las  faenas  del  campo  sino 
jiro.istas  de  botas  muy  altas,  á  causa  del  gran 
número  de  estas  serpientes  que  anidan  en  los 
mismos. 

Establece  la  víbora  su  morada  en  las  cavida- 
des que  encuentra  debajo  de  las  raíces  de  los 
árboles,  en  las  madiigucras  de  las  ratas  y  topos 
y  en  las  de  las  zorras  y  conejos  abandonadas 
por  ébtos,  siempre  que  en  sus  alrededores  se  en- 
cuentre un  pequeño  sitio  libre  donde  pueda  ex- 
poner á  los  rayos  del  sol  su  cuerpo  necesitado  de 
calor.  Cuando  no  la  excita  la  ]>asión  del  celo  se 
la  encuentra  frecuentemente  de  día  cerca  de  su 
escondrijo,  en  el  que  se  refugia  cuando  vislum- 
bia  el  jieligro  con  toda  la  j'recipitación  que  le 
]  ermitcn  su  somnolencia  y  natural  pereza.  Se- 
gún Lenz,  suele  emprender  j  equeñas  excuisio- 
nes  á  los  primeros  anuncios  de  una  tem]^iest£d. 

Opina  Lenz  que  la  víbora  es  un  animal  diur- 
no, «que  ha}-  pocos  que  tan  constantemente  se 
les  vea  calentindose  al  sol. >  La  predilección  que 
muestran  las  víboras  ]or  la  luz  del  sol,  tan  Sulo 
jirueba  que,  al  igual  de  los  demás  individuos  del 
mismo  orden,  necesitan  y  anhelan  ante  todo  el 
calor,  y  que  procuran  prop-orcionarse  su  goce 
siempre  que  pueden,  3-  no  en  manera  alguna  que 
sean  animales  diurnos.  Todos  los  de 
ción  son  amantes  del  sol,  por  más  ■ 

huyan  la  luz;  los  gatos  y  los  moi.. .u 

ejemplos  muy  patentes:  á  menudo  sucumben  los 
mochuelos  enjaulados  por  haberles  ]iivadodel 
sol  durante  largo  tienipo.  Ahora  bien:  }^ra  las 
víboras,  y  aun  para  los  reptiles  en  general,  cuyo 
calor  propio  está  sujeto  á  las  variaciones  de  la 
temperatura  que  los  rodea,  es  una  necesidad  im- 
jiresciudible  poder  estirar  su  cuerpo  bajo  la  ac- 
ción benéfica  de  los  rayos  del  sol,  proporcionán- 
dose el  calor  que  no  les  puede  comunicar  una 
sangre  de  tan  lenta  circulación;  j-ero  no  por  eso 
dejín  de  ser  animales  nocturnos  estas  serpientes, 
no  en  balde  tienen  sus  ojos  la  projáedad  de  ex- 
traordinaria dilatación  y  contraccitin,  y  están 
jirotcgidos  jior  ca]iassuj)erciliares  salientes,  pues 
toda  dis]>osición,  toda  capacidad  que  ]>osoe  un 
animal  la  .sabe  a|irovechar,  y  conforme  á  ella  es 
su  género  de  vida. 

La  actividad  de  la  Viptra  beru»  empieza  cou 
la  puesta  de  sol,  cuando  se  do'lica  á  la  caza  de 
sus  ]ires;\s.  De  esta  vedad  so  jiuede  convencer 
cuabniiera  ijtie  tenga  algunos  inclividtios  do  esta 
espe(  ie  cautivos  y  disj»onga  su  jaula  de  mane- 
ra que  pueda  observarlos  sin  ser  advertido  de 
ellos,  así  como  también  el  cazailor  que  encienda 
una  hoguoia  en  los  sitios  que  suelen  frectientar 
los  nnsmos.  El   im:^  '    '  - '      •  .  .  .   -^ 

11  bisrejitiles,  entoi, 

\\nxii  ver  de  cerca  '..    -,  1; 

reptan  hasta  el  mismo  i>orde  de  la  íogata,  figu- 
jando  atónitos  sus  ojo»  en  las  llamas,  y  con  difi- 
cultad se  deciden  á  abandonar  aquel  osjiect 
Quien  muestra  empeño  en  coger  víboras      ;  ~ 

gr.  " i     ..       .     -Iniente  de  iM    ir, 

]"  i.  y  lo  obtiene  .isi- 

nr  ,  '  n  que  vanauunle 

buscaría  a  lo»  reptiles  a  mitad  del  día,  siempre 
que  la  lo'-sMdnd  r^té  rcfllmente  habitada  por  ví- 
bora» y    ^  ■  lias  en  general. 

I»»»  I  íes  ()ue  se  han  jxtdido 


lo  que  toca  n  las  horas  en  que  desarrollan  loa 
mismo»  (oda  su  actividad.  Quien  ardo  los  ha  ob- 
servado de  día,  diré  la  verdad  al  describirlos 
como  sninisle»  ¡>ereíO!«oi».  cnomipo?  do  todo  ejcr- 


I  iieiiru  rcmiHílir  cji  destreza  y  rapiíicí  de  movi- 
mirnteiscon  Ias»erpiente»culebrifrrmes  de  cons- 
tturrión  esbelta:  ¡«ro  no  »e  roi>ara  tamjxtco aquel 
abandono,  aquella  somnolencia  y  aquella  rejoig- 
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iiaiioia  á  caniliiar  de  postura,  que  en  efecto  les 
■son  jiropias  durante  las  horas  de  mayor  calor. 
Muéstranse  entonces  muy  vivarachos  y  listos  en 
sus  movimientos,  recorriendo  su  jaula  en  todos 
sentidos,  y  por  tanto  en  libertad  recorrerán 
también  los  sitios  donde  suelen  hacer  sus  presas; 
y  al  revés  de  su  indolente  indiferencia  duianlo 
el  día,  observan  y  fijan  su  atención  en  todo 
cuanto  pasa  por  su  alrcdeilor.  Varios  experimen- 
tos y  observaciones  han  demostrado  que  rejitan 
con  bastante  velocidad  en  sitio  llano,  y  que,  si 
bien  no  pueden  tre)iar,con  todo  saben  encara- 
marse por  los  troncos  inclinados,  así  como  tam- 
bién ayudarse  dentro  del  agua.  No  es  la  víbora 
nna  serpiente  acuática  como  los  tropidonotos, 
pero  no  teme  tampoco  este  elemento,  y  no  la 
arredra  tener  que  nadar  de  una  margen  ú  otra 
de  los  pantanos  y  grandes  charcos. 

Refiriéndose  ahora  particularmente  al  desarro- 
llo de  los  sentidos  en  estos  reptiles,  se  puede  re- 
petir cuanto  acabamos  de  decir  en  tesis  general: 
algunos  observadores  dicen  que  tienen  la  vista 
muy  débil,  j^ero  no  creemos  que  hayan  podido 
formarse  un  juicio  exacto  sobre  este  particular; 
sus  descripciones  serán  muy  verdaderas  por  lo 
que  toca  á  la  vida  diurna  de  las  víboras;  sin  em- 
bargo, dudamos  de  que  puedan  ser  aplicables  á 
los  hábitos  y  propiedades  de  estos  animales  du- 
rante la  noche,  cuando  sólo  ejercen  toda  la  ac- 
tividad de  que  son  capaces.  El  que  estudiara  nn 
murciélago  ó  un  mochuelo  durante  las  horas  del 
día,  seguramente  que  no  podría  formarse  una  idea 
exacta  del  modo  de  ser  y  de  vivir  de  estos  ani- 
males, y  lo  mismo  debemos  suponer  que  sucede 
con  los  reptiles  nocturnos.  Recientes  experimen- 
tos hechos  con  víboras  cautivas  han  venido  á 
modificar  erróneas  apreciaciones  anteriores,  y 
¡cuántas  otras  no  se  rectificarían  si  nos  fuera 
dable  estudiar  detenida  y  constantemente  á  es- 
tos reptiles  en  completa  libertad!  En  resumen, 
opinamos,  como  Brehm,  que  todas  las  serpientes 
nocturnas,  y  por  lo  tanto  las  víboras  en  general, 
en  sus  horas  oportunas  tienen  usos  y  costumbres 
parecidos  á  los  de  las  serpientes  diurnas,  cuyo 
género  de  vida  podemos  estudiar;  así,  por  ejem- 
plo, acechan  y  cogen  sus  presas,  sin  contentarse 
tan  sólo,  como  nos  lo  hacen  creer  las  observacio- 
nes hechas  hasta  el  presente,  con  lasque  puedan 
pasar  á  su  alcance,  cuando  están  tendidas  pere- 
zosamente de  día  delante  de  sus  escondrijos.  En 
este  sentido  todavía  hay  mucho  qne  aprender  y 
que  estudiar,  hasta  que  se  puedan  resolver  pro- 
blemas como  éste. 

El  aspecto  de  este  reptil  es  muy  repugnante, 
y  por  demás  horroroso  cuando,  excitado,  mani- 
fiesta el  ciego  furor  de  que  se  halla  poseíilo.  «Un 
día,  refiere  Len^,  estuve  durante  una  hora  entera 
irritando  á  una  víbora,  sin  que  dejase  ésta  ni 
un  solo  momento  de  resoplar  y  morder  en  el 
aire,  intentando  hacerlo  en  mi  mano;  al  cabo  de 
la  hora  abandoné  tan  extraño  pasatiemjio,  has- 
tiado ya  del  mismo;  ¡¡ero  la  víbora  continuó  to- 
davía largo  rato  dando  señales  de  su  cólera.  En 
este  estado  muerde  el  reiitil  continuamente  aun 
después  de  alejado  el  objeto  que  le  ha  irritado, 
en  el  aire,  en  la  hierba,  y  muy  especialmente, 
cuando  la  escena  ocurre  á  la  luz  del  sol,  en  di- 
rección do  su  propia  sombra  ó  de  la  que  proyec- 
tan otros  objetos.  Suele  tener  entonces  el  cuerpo 
arrollado  y  el  cuello  encogido  en  el  centro  del 
disco  que  forma  de  este  modo  ])ara  poder  á  cada 
mordisco  adelantarlo  con  rapidez  como  de  3  á  6 
pulgadas.  La  acción  de  encoger  el  cuello  es 
siempre  la  señal  de  la  intención  de  morder,  de 
tal  modo  que  casi  nunca  muerde  la  víbora  sin 
primero  haberse  prc{>arado  de  esta  manera,  re- 
cogiéndolo después  con  igual  rapidez,  á  menos 
que,  no  encontrando  el  objeto  que  pretende  he- 
rir,, haya  estirado  aquél  demasiado  para  poderlo 
retirar  en  el  acto.  Cuando  está  furiosa  y  quiere 
morder,  no  sólo  encoge  el  cuello,  sino  que,  te- 
niendo tiempo  para  examinar  el  objeto  que  pre- 
tende acometer,  y  no  acercándosele  éste  de  im- 
proviso, proyecta  también  rápidamente  la  len- 
gua á  una  distancia  igual  al  largo  de  su  cabeza, 
brillando  entonces  sus  ojos  como  ascuas;  pero 
mientras  muerde  tiene  la  lengua  recogida,  y  muy 
raras  veces  toca  con  ella  al  enemigo  antes  de 
morderle.  Los  silbidos  ó  resoplidos  los  da  gene- 
ralmente con  la  boca  cerrada,  y  son  producidos 
por  la  inspiración  y  espiración,  más  fuertes  que 
de  costum.bre:  consisten  en  dos  sonidos"  distin- 
tos, ]iero  bastante  parecidos,  que  alternan  pró- 
ximamente en  el  mismo  espacio  de  tiempo  que 
necesita  el  hombre  para  verificar  sus  movimien- 


tos respiratorios,  pero  observando  que  la  agita- 
ción del  aire  es  muy  tenue.  Por  lo  demás,  la  ví- 
bora siempre  que  está  irritada  se  hincha  extra- 
ordinariamente, de  manera  que  hasta  la  más 
descarnada  aparece  entonces  llena  y  gruesa.  Lo 
mismo  sucede,  y  en  mayor  grado,  cuando  se  la 
arroja  al  agua;  pero  en  esto- caso  es  debido  á  la 
gran  cantidad  de  aire  que  ins]>iia  jiara  aligerar 
relativamente  el  peso  de  su  cuei  jio  dentro  del 
líquido.  Siemine  está  precavida  y  dispuesta  á  la 
defensa  y  al  ataque;  así  es  que  raras  veces  se  la 
encuentia,  aunque  ^larezca  más  abandonada  ásu 
natural  indolencia,  sin  í|ue  tenga  la  cabeza  in- 
clinada de  un  lado  hacia  arriba.  Si  bien  tiene 
muy  poco  desarrollo  el  sentido  de  la  vista  (de 
día  quiere  decir  Lenz),  sal  e,  con  todo,  distinguir 
los  objetos  que  se  le  acercan,  y  liase  observado 
jierfectamente  que  clava  sus  ganchos  venenosos 
de  pre/erencia  en  los  animales  de  sangre  calien- 
te, escogiendo  entre  éstos  con  predilección  par- 
ticular á  las  ratas.  Del  mismo  modo,  cuando  se 
coloca  detrás  de  un  cristal  de  muy  clara  trans- 
parencia, acomete  preferentemente  contra  la 
mano  que  se  acerque  al  mismo,  que  si,  por  ejem- 
plo, se  toca  el  cristal  con  la  manga  de  la  levita, 
americana,  bastón  ú  otro  objeto. 

»Es  creencia  general  que  la  víbora  salta  y 
persigue,  cuando  enfuiecida,  á  su  víctima  hasta 
largas  distancias.  Ni  yo  ni  mi  cazador  de  ser- 
pientes hemos  jamás  visto  semejante  cosa,  ni 
tampoco  lo  he  oído  contar  á  persona  alguna  que 
haya  observado  de  cerca  los  usos  y  el  género  de 
vida  de  estos  rejitiles.  Varias  veces  he  probado, 
no  sólo  en  casa,  sino  en  el  campo  también,  irri- 
tarlos continuamente,  deseando  conseguir  que 
saltaran,  pero  siempre  en  vano.  En  estas  ocasio- 
nes me  he  distraído  bastante  provocando  con 
la  punta  de  una  vara  alguna  víbora  que  sorpren- 
día descansando  en  perfecta  tranquilidad.  Suele 
recoger  entonces  todo  el  cuerpo  en  un  montón, 
formando  como  una  pequeña  torre,  en  cuj'a  ex- 
tremidad aparece  la  cabeza  amenazadora;  pero 
también  se  arrolla  en  el  suelo  formando  disco. 
Todos  sus  músculos  están  en  continuo  movi- 
miento, de  modo  que  es  difícil  distinguir  su  co- 
loración, y  sin  cesar  estira  el  cuello  y  muerde 
en  dirección  al  agresor;  pero  jamás  he  visto  que 
ni  siquiera  haya  saltado  intencionalmeute  la 
distancia  de  un  pie  liaría  adelante,  si  bien  su- 
cede á  veces  que,  sorprendida  con  el  cuerpo  com- 
pletamente estirado,  no  pierde  el  tienifio  en 
arrollarlo,  sino  que  tan  sólo  encoge  el  cuello  y 
lo  dirige  para  morder  con  gran  rapidez,  imjai- 
miendo  esta  fuerte  sacudida  un  pequeño  movi- 
miento de  progresión  á  todo  el  cuerpo. 

»A  menudo  denuncia  la  misma  víbora  su  pre- 
sencia, llevada  de  su  malignidad,  cuando,  oculta 
entre  la  hierba  ó  la  maleza,  en  vez  permanecer 
silenciosa  da  fuertes  resoplidos  al  procurar  mor- 
der al  transeúnte  que  pasa  á  su  lado  sin  verla; 
de  manera  que  por  lo  regular,  cuando  éste  ad- 
vierte la  proximidad  de  tan  temible  enemigo,  el 
reptil  ya  le  ha  clavado  en  las  botas  ó  en  las  ro- 
])as,  si  no  le  ha  llegado  al  cueriio.  A  veces  huye 
la  víbora  después  del  primero  ó  segundo  mordis- 
co, pero  suele  casi  siempre  emprender  la  fuga  tan 
pronto  como  conoce  que  se  le  acerca  el  hombre.» 
Esto  último  es  más  probable  que  suceda  de  noche, 
cuando  gracias  á  la  activa  caza  que  ha  dado  á  sus 
presas  favoritas  se  encuentra  el  rejitil  en  mejor 
disposición  de  huir,  siendo  ésta  quizás  la  causa 
de  que  de  noche  sean  muy  raros  los  casos  de  mor- 
dedura de  este  aninial.  lo  que  se  explica  asimis- 
mo por  lo  poco  que  visita  el  hombre  á  esas  horas 
los  sitios  frecuentados  por  aquél. 

El  alimento  de  este  reptil  consiste  principal, 
aunque  no  exclusivamente,  en  animales  de  san- 
gre caliento,  sobre  todo  en  ratas,  que  son  su  mnn- 
jar  favorito,  musgaños  y  jóvenes  topos.  De  las  in- 
vestigaciones de  Lenz  se  desprende  que  la  víbora 
no  caza  las  ratas  tan  sólo  en  el  suelo,  sino  que 
también  debajo  del  mismo,  pues  el  citado  natura- 
rista  afirma  que  encontró  con  frecuencia  en  el  es- 
tómago de  individuos  cogidos  por  él  pequeños 
ratones  y  musgaños  sin  pelo  alguno,  que  sólo  jio- 
dían  haberse  ]>roporcionado  en  madrigueras  sub- 
terráneas. Es  igualmente  muy  probable  que  sean 
presa  de  estos  re]itiles  los  j. ajaros  jóvenes,  y  que 
con  este  objeto  roben  los  nidos,  en  jiarticular  de 
las  especies  que  los  construyen  á  escasa  altura 
del  suelo,  siendo  esta  seguramente  la  causa  del 
mucho  ruido  <|ue  hacen  y  de  la  vi^a  inquietud 
que  manifiestan  los  pájaros  adultos  cuando  des- 
cubren una  víbora.  Sólo  en  su  juventud  comen 
lagartos  las  víboras,   y  las  ranas  no  las  devoran 


sino  en  ('iltinia  necesidad,  cuan;]ono  pueden  pro- 
porcionarse presa»  más  fjredilectas.  Estas  víboras, 
al  igual  de  otras  .serpientes,  pueden  permanecer 
durante  largo  tiemjio  sin  alimento,  pero  también 
cuando  la  caza  les  ha  sido  favorable  aprovechan 
la  ocasión  y  se  atracan  grandemente.  Lenz  en- 
contró en  el  canal  digestivo  de  nna  víbora  tres 
ratas  adulta.s,  una  detrás  de  otra. 

La  vida  de  verano  de  la  víbora  empieza  en 
Alemania  en  el  mes  de  abiil,  si  bien  cuando  la 
primavera  es  templada  se  la  veyaá  mediados  de 
marzo  fuera  de  su  escondrijo  de  invierno,  asegu- 
rando Lenz  que  si  la  temperatura  es  extraordi- 
nariamente benigna  exce[icionalmente  pneden 
observarse  al¿*tinos  individuos  de  esta  especie 
antes  de  la  b\i(,ca.  que  dejamos  indicada.  Acos- 
tumbran á  reunirse  en  sociedad  bastante  nume- 
rosa para  pasar  el  sueño  invernal. 

Segi'in  las  observaciones  de  Lenz  y  otros  her- 
petólogos  más  modernos,  verifícase  el  af>area- 
miento  de  las  víboras  tan  jrronto  como  se  ha  fijado 
la  tem])eraturaiirimaveral,  generalmente  á  prin- 
cipios de  abril  hasta  fines  del  mismo,  y  á  veces 
hasta  principios  de  mayo.  Temperaturas  extra- 
ordinarias permiten  igualmente  que  este  acto  se 
verifique  en  éjiocas  excepcionales.  El  apareamien- 
to empieza  sin  duda  durante  la  noche;  ¡«ro 
como  los  reptiles  permanecen  varias  horas  estre- 
chamente enlazados,  se  les  encuentra  todavía  en 
la  misma  postura  á  la  mañana  siguiente.  Como 
ya  hemos  dicho,  sucede  que  varias  jiarejas  de 
víboias  se  juntan  mientras  dura  la  cópula,  for- 
mando una  pelcta  ú  ovillo. 

Resulta  de  las  investigaciones  de  Lenz  que  el 
apareamiento  de  las  víboras  sólo  se  verifica  cuan- 
do ya  han  alcanzado  casi  todo  su  desarrollo:  ja- 
más encontró  alguna  menor  de  1  ^  pie  que  lle- 
vase hufvos  á  propósito  para  una  completa  ges- 
tación. El  niiniero  de  huevos  o  jiequeñuelos  que 
da  á  luz  una  hembra  depende  de  la  edad  y  del 
tamaño  de  la  misma:  las  más  jóvenes  ponen  de 
cinco  á  seis,  }'  las  más  viejas  12  y  14.  Lenz  ha 
observado  esta  función  importante,  y  la  describe 
muy  detalladamente.  «La  víbora,  dice,  yace  con 
el  cuerjio  completamente  .. airado  y  expele  un 
huevo  tras  otro  por  la  abertura  del  canal  en 
que  desembocan  los  viaductos,  sin  duda  alter- 
nando, de  modo  que  cuando  ha  puesto  el  prece- 
dente de  un  oviducto  el  siguiente  sale  del  otro. 
En  el  acto  mismo  del  desove  levanta  la  cola,  algo 
inclinada,  y  á  veces  en  forma  de  arco,  mientras 
que  el  cuerpo  descansa  en  el  suelo.  Entre  la  postu- 
ra de  cada  huevo  nótase  un  intervalo  como  de 
varios  minutos,  y  á  veces  de  un  cuarto  y  hasta 
de  horas  I  nteras.  Mientras  dura  esta  operación 
he  observado  constantemente  que  el  reptil  pier- 
de toda  su  ferocidad.  Apenas  sale  el  huevo  del 
cuerpo  de  la  madre  ya  se  estira  el  viborezno  que 
encierra  aquél,  rompe  la  delgada  cascara  y  .saca 
el  cuerpo  por  fuera,  arrastrando  todavía  la  túni- 
ca inte,  '.or  de  la  yema,  que  jüerde  luego,  cortando 
el  cordón  umbilical  en  los  jirimeros  esfuerzos  que 
hace  ¡lara  reptar;  libre  ya  de  este  entorpecimien- 
to, y  completo  el  pequeño  animal  en  todas  .-us 
partes,  euqñeza  en  el  actoá  vivir  de  cuenta  pro- 
pia sin  cuidarse  de  sus  progenitores. 

))Debo  observar  que  la  víbora  nace  feroz  y  con- 
tinúa siéndolo  hasta  el  término  ie  su  vida.  He 
visto  viboreznos,  todavía  húmidos  del  huevo 
que  acababan  de  abandonar,  que  al  tocarles  ya 
empezaban  á  silbar  y  a  morder,  sieiido  muv  di- 
vertido observar  como  estos  pequeños  animales, 
al  dar,  por  decirlo  así,  sus  primeros  pasos  en  este 
mundo,  no  se  descuidan  de  abrir  de  cuando  en 
cuando  la  boca,  sacando  los  dientes  venenosos 
y  en.sanchando  la  parte  posterior  de  la  cabeza, 
ensayándose  desde  el  primer  día  deluso  que  han 
de  hacer  de  tan  mortíferas  armas. 

*  Cuando  nacen  miden  unas  7  pulgadas,  antes 
más  que  menos,  de  largo,  }•  4  líneas  y  cuarto  de 
grueso  en  el  centro  del  cuerpo.  Cabeza,  escudos, 
escamas,  dientes,  etc.,  están  formados  tal  como 
en  los  adultos,  pero  todo  el  animalito  aparece 
cubierto  de  una  piel  muy  delgada,  transjiarente 
y  poco  adherida  al  cuer]io,  á  través  de  la  cual 
presenta  la  coloración  de  un  tinte  más  claro. 
Pocas  horas,  y  á  veces  minutos,  después  de  nacer 
se  despojan  de  esta  ]ñel  de  la  misma  manera  que 
suelen  hacerlo  los  adultos,  siendo  esta  la  prime- 
ra operación  importante  de  su  vida, 

»Entre  los  viboreznos  nacidos  en  mi  casa  he 
encontrado  siemjne  tan  sólo  una  quinta  parto 
de  machos:  también  en  el  campo  he  podido  ob- 
servar constantemente  mayor  niimero  de  hem- 
bras que  machos  jóvenes,  mientras  ijuo  en  los 
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adultos  están  los^sexos  casi  equilibrados.  J A  qué 
causa  podrá  atribuirse  este  íeuóiiieno? 

»Debo  advertir  también  que  en  las  víboras  no 
hay  indicio  ninj^uno  de  amor  de  familia.  Tan 
pronto  como  el  viborezno  sale  del  huevo  tira  por 
su  lado,  ni  hace  la  menor  pretensión  al  cariño 
de  la  madre,  que  tampoco  se  cuida  de  los  lii- 
juelos,  y  sin  entretenerse  con  sus  hermanos. 
Encuéntranse  estos  pequeños  animales  aislados 
cada  uno  por  su  camino,  poseídos  de  aquel  valor 
y  de  aquella  confianza  en  sí  mismos  que  presta 
la  conciencia  de  la  projña  fuerza.  Deseoso  de  sa- 
ber si  tan  jóvenes  eran  ya  dueños  del  veneno 
mortal  con  cuya  eficacia  parecían  contar,  hice 
con  este  motivo  varios  exj^erimentos.  Saqué  del 
cuerpo  de  la  ma<lre  un  pequeñuelo,  que  según 
mis  cálculos  debiera  nacer  cinco  días  más  tarde; 
])asé  una  aguja  re])etidas  veces  por  el  sitio  de  la 
cabeza  donde  se  encuentran  las  glándulas  vene- 
nosas, y  herí  con  ella  á  un  Pico  cruzado,  pero  sin 
que  sintiera  efecto  alguno;  hice  igual  operación 
con  otro  rej)til  y  otro  pájaro,  obteniendo  igual 
resultado.  Encerré  después  una  rata  jteiiueñaen 
una  caja  que  contenía  16  viboreznos  nacidos  en 
casa,  los  que  por  término  medio  sólo  contaban 
seis  días  de  vida.  El  ratón  no  demostró  al  jirin- 
cipio  rúcelo  alguno,  pero  mientras  saltaba  de  un 
lado  á  otro  empezó  á  cundir  un  silbido  de  mal 
agüero  entre  los  pequeños  reptiles,  que  le  mira- 
ban furiosos  y  cada  vez  que  se  les  acercaba  le 
tiraban  mordiscos.  El  roedor  esquivaba  como 
]iodía  los  ataques,  pero  por  fin  recibió  10  mor- 
deduras, ]ienetrando  algunas  de  las  más  fuertes 
en  el  hocico  y  el  pie  izquierdo,  y  sucedió  dos 
veces  que  uno  de  los  viboreznos  clavó  con  tal 
furia  sus  dientes  en  el  ratón,  que  cojeaba  y  se 
limpiaba  á  menudo  el  hocico  y  el  pie  iieridos;  fué 
languideciendo,  }'  murió  al  cabo  de  una  hora. 
Introdnge  otro  ratón  en  una  caja  que  encerraba 
24  viboreznos  de  igual  edad  que  los  anteriores, 
y  el  resultado  fué  casi  idéntico.» 

Los  cautivos  justifican  ]ior  com]ileto  lo  dicho 
por  Lenz,  de  que  la  víbora  no  depone  su  feroci- 
dad sino  con  la  muerte,  aunque  pasando  el  tiem- 
po la  modera  algún  tanto,  mordiendo  menos 
irecuenteniente  que  al  principio;  sin  embargo, 
jamás  se  deja  douiesticar  en  el  verdadero  uso  de 
la  palabi'a,  siendo  de  todo  punto  imposible  con- 
seguir que  deje  de  tirar  mordiscos  á  su  guar- 
dián, lo  que  hace  que  su  trato  sea  siemjiie  peli- 
groso. No  es  menos  notable  la  resistencia  que 
opone  á  tomar  alimento  alguno  en  la  jaula. 

Dice  Brehm:  «Entre  todos  los  reptiles  de 
nuestro  país,  la  Vyiern  berus  a,  la  que  más 
contribuye  á  la  destrucción  de  (oda  cbisede  ani- 
males dañinos,  y  sin  enibargo  nadie  le  agrailece 
estos  servicios,  procurando  todos  extinguir  su 
raza  en  la  parte  ipio  pueden.  En  verdad,  en 
ningún  otro  animal  de  nuestro  país  está  nuis 
justilienda  esta  iicrse'íución  tan  constante  }'  sin 
miramiento  alguno.  Actualmente  es  raro  en  Ale- 
mania q\ic  un  hombro  jiienla  la  vida  por  la  aco- 
metida de  un  animal  feroz;  con  todo,  en  los  úl- 
timos años  so  conocen  .lO  casos  do  vidas  huma- 
nas sncrifi'-ndas  por  la  mordedura  de  una  víiiora, 
y  otros  tantos  ))iiedon  haber  sucumbiilo  de  igual 
suerte  sin  (pie  ile  ello  linya  hnl)ido  noticia  ofi- 
cial. Linck  tiene  tal  vez  raz(')n  al  suponer  que  en 
Alemania  mueren  anualmente  dos  hombres  do 
los  efectos  ponzoñosos  de  la  mordedura  ile  la 
víl)ora,  y  (juo  otros  20  son  envenenados  de  igual 
modo,  pero  consiguiendo  salvar  la  vida.  Des- 
pués do  lo  mucho  que  se  ha  dicho  sobro  este 
jiaiticul.ir,  no  hay  necesiilad  do  apuntar  casos 
osiicciales;  el  curso  do  la  enfermedad  es  jioco 
más  ó  monos  el  mismo  que  el  do  la  originada 
por  otras  serpientes  venenosas.» 

Todo  maestro  de  escuela  debiera  enseñar  á  sus 
discípulos  cómo,  sin  arriesgarse  en  lo  más  míni- 
mo, ]iu('de  destruir  animales  tan  pernicios'is; 
todo  padre  está  obligado  á  exiilicar  ii  sus  hijos 
cómo  un  solo  recio  golpe  ajiliondo  con  una  vara 
al  espinazo  de  la  víbora  basta  para  matar  á  este 
temible  reptil.  Conviene  también  recomendar  ú 
todos  inucl)o  cuidado  al  levantar  la  víbora  lieri- 
da,  |)ues  conserva  todavía  (hirante  l>iistnnte  tieni- 
]io  después  de  halier  recibido  el  golpo  mortal 
gran  parto  de  su  movilidad,  y,  aunque  se  separe 
la  cabeza  del  cuerpo,  los  dienti  s  venenosos  no 
han  |>erdido  nada  de  su  mortífera  ]ii'0|iiedad.  La 
cabeza  cortada  de  la  ser)>ionto  nuierde  todavía 
con  la  nñsma  ferocidad  ipio  cuando  está  uiiifla 
al  c\ierpo,  abriéndose  y  cerrándose  largo  rato 
después,  domostrando  de  este  modo  que  el  redu- 
cido y  ]>oco  desarrollado  cerebro  no  |>iertle  tan 
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pronto  su  actividad.  «Es  un  aspecto  horroroso, 
dice  Linck,  el  de  una  de  estas  cabezas  sanguino- 
lentas, con  la  rabia  y  desesperación  chispeando 
de  sus  ardientes  ojos,  separando  violentamente 
las  mandíbulas  y  levantando  los  temibles  gan- 
chos venenosos  que,  con  la  misma  furia  do  siem- 
¡ire,  se  esfuerza  )ior  clavar  en  los  dedos  que  tiene 
delante.»  Tam¡)oco  pieide  el  veneno  en  manera 
alguna  su  eficacia  después  de  nmerto  el  animal, 
pues  .seco  y  reblandecido  otra  vez  tiene  suficiente 
fuerza,  como  varios  experimentos  lo  han  demos- 
trado, para  inficionar  la  sangre  de  un  mamífero 
de  ordi  n  superior.  Débese,  por  lo  tanto,  recomen- 
dar toda  jtrecaución  á  los  que  por  afición  ó  nece- 
sidad .se  dedican  al  exterminio  de  las  serpientes 
venenosas,  aconsejando,  por  otra  parte,  á  los  qne 
habitan  localidades  infestadas  jior  víboras,  que 
les  den  caza  de  noche.  Encendiendo  grandes  fo- 
gatas se  atrae  á  los  reptile.3,  y  entonces,  provis- 
tos los  cazadores  de  largas  botas  qiíe  lleguen  bas- 
ta las  rodillas,  y  de  un  buen  garrote,  jiueden  im- 
jiunemente  proceder  ala  destrucción  de  animales 
tan  {jerniciosos. 

La  Vípera  Hedí  Fitz,  ó  Vípera  aspis  L.,  pre- 
senta tantas  variedades  que,  fijándose  ora  en  una, 
ora  en  otra  de  ellas,  varía  asimismo  la  denomi- 
nación científica  bajo  la  cual  la  describen  los  di- 
ferentes autores.  El  distintivo  principal  de  esta 
especie  con.siste  en  que  su  dor.so  no  presenta  una 
faja  longitudinal  en  forma  de  ziszás,  si  no  gran- 
des manchas  sejiaradas  unas  de  otras,  pero  ])or 
lo  demás  dispuestas  dol  mismo  modo  que  las 
que,  unidas  entre  sí,  forman  la  faja  dorsal  de  la 
Vípera  berus.  La  coloración  del  f'ondo,  sobre  el 
que  se  destaca  el  dibujo  en  tinta  más  obscura, 
ofrece  los  más  variados  matices,  desde  el  pardo 
claro  hasta  el  rojo  de  cobie  ó  jiardo  negiuzco,  y, 
lo  mismo  que  en  el  género  anterior,  suelen  do- 
minar en  los  machos  los  colores  claros,  mientras 
que  las  hembras  por  lo  general  ostentan  los  más 
obscuros.  Véase  la  descripción  que  hace  Sching 
de  algunos  individuos  vivos:  «Presenta  el  dorso 
cuatro  listas  longitudinales  de  manchas  negras 
ó  pardonegruzras,  de  las  cuales  las  que  compo- 
nen las  dos  líneas  del  centro  son  casi  cuadradas 
y  están  colocadas  muy  cerca  unas  de  otras,  pero 
sin  llegar  á  formar  una  laja  en  ziszás,  si  bien  al- 
gunas casi  so  tocan  y  á  veces  se  ven  unidas  sus 
extremidades  ])or  otra  línea  negra  más  estrecha, 
que  pasa  por  el  centro  mismo  del  dorso;  las  man- 
chas laterales  son  más  jiequeñas;  las  regiones 
abdominales  jior  lo  general  negras  salpicadas  de 
blanco,  y  tamliién  á  menudo  con  manchas  rojas 
de  orín.  La  longitud  de  la  Viprra  Ji'edi  oscúa 
entre  1  ?,  y  2  jiics,  corrcsi)ondiendo  á  la  cola 
desde  una  octava  á  una  sexta  parte  de  esta  di- 
mensión. » 

Desde  Suiza,  en  dirección  al  Sur,  hállase  la 
víbora  en  todos  los  países  de  l'luroj'a,  abundando 
en  el  .lura  y  en  las  vertientes  nuridionales  de 
las  montañas  al  N.  del  \'alés.  Según  Sching  no 
frecuenta  esta  especie  las  altas  cordilleras,  de 
modo  que  )iarecc  necesitar  limitación  el  aserto 
general  de  Wydcr  de  que  se  encuentra  en  todos 
los  distritos  montañosos  de  Suiza.  El  mismo 
Sching  dice  que  habita  principalmente  las  mon- 
tañas de  formaciéiu  caliza,  como  el  .hira,  justifi- 
cando de  este  modo  el  nombre  de  víbora  del  Jura 
con  que  algunos  naturalistas  han  propuesto  de- 
signarla. 

Antes  de  empezar  el  invierno  aljnndona  la  Vi- 
prra Hedí  las  alturas,  acercándose  á  las  vivien- 
das del  hombre  en  el  llano,  donde  pasa  la  estn- 
cion  rigurosa.  Encuéntrasela  en  las  locaíJ<ladeB 
secas,  calientes  y  jiedregosiis,  y  con  mayor  fre- 
cuencia, cu  los  restos  y  en  las  inmeiliaciones  de 
montones  do  ))iedras  y  paredes  ípie  en  los  bos- 
ques; en  la  juimavera  se  la  ve  casi  siempre  apa- 
rrada, de  modo  que  cuando  se  descubre  un  ma- 
cho Jior  lo  g.'iieral  |>ronto  aparece  también  la 
hembra.  En  sus  hábitos  y  género  de  \  irla  se  ]«»- 
rece  jior  completo  á  la  Vípera  heruf.  «.Son  tar- 
díos y  pesados,  dice  Wider,  los  movinucntoa  de 
este  rejitil  asustadizo,  que  iirocura  sienij^re  huir, 
y  que  sólo  ruando  esto  no  le  es  ]>osible  y  Ir  tocan 
ó  ])isan  casualmente  hace  fíente  y  muerde,  cía- 
vautlo  también  s>is  ganchos  en  el  palo  ú  otro  ob- 
jeto con  que  so  juetenile  cogerla. )> 

La  íí/rríi  y.V'^i  suele  Imscar  las  mismas  pre- 
sas que  la  Vípera  brrus,  acometiendo  con  Prefe- 
rencia á  varias  especies  de  pequeños  roenores. 
Según  Wider  se  alimenta  princi])Almeiile  de  to- 
pos, quo  mueren  á  los  ocho  ó  diez  min\itog  des- 
pués de  heridos;  j>ero  no  atara  ningún  reptil, 
pues  su  veneno  sólo  tiene  acción  en  los  aniniales 
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de  sangre  caliente;  sin  embargo,  es  muy  proba- 
ble que  los  viboreznos,  al  igual  de  las  Vípera 
¿crws  jóvenes,  se  nutran  en  sus  primeros  días  de 
lagartijas. 

El  apareamiento  se  verifica  en  abril,  y  según 
]  udo  ob.seivar  Wyder  el  acto  de  la  cóimla  suele 
durar  algo  más  de  ti  es  horas,  siendo  tan  fuerte 
la  unión  que  difícilmente  se  jiuedcn  separar 
macho  y  hembra.  Cuatro  meses  desj  uts  pare 
ésta  de  12  á  15  pequeñuelos,  completamente 
formados  y  de  unas  8  pulgadas  de  largo,  los  que 
de-sde  el  piin:er  día  de  su  vida  manifiestan  ya  su 
instinto  perverso,  mordiendo  en  cuantos  objetos 
tienen  á  su  alcance. 

De  este  modo  nuiéstrase  la  Vípeía  Hedí  tan 
rabelde  como  la  V.  berus;  y  aunque  al  cabo  de 
algunos  meses  ha  perdido  ya  jiarte  de  su  vivaci- 
dad, con  todo,  después  de  medio  año  de  cauti- 
verio, suele  todavía  tirar  moidiscos  á  su  guar- 
dián, y  difícilmente  se  consigue  que  tome  ali- 
mento. AVyder  tuvo  algunas  en  su  poder  que 
durante  dieciséis  meses  no  comieron  nada,  si 
bien  bebían  á  menudo.  En  el  nioujento  de  su  co- 
gida también  acostumbra  á  arrojar  las  presas 
que  acaba  de  devorar.  El  citado  naturalista  co- 
gió en  una  ocasic'in  una  víbora  bastante  grucsa 
que,  no  hallando  vasija  más  á  j  rojiósito  en  la 
posada,  introdujo  en  una  botella  de  cuello  an- 
cho; al  día  siguiente  no  fué  poca  su  sorpiesa  al 
ver  dentro  de  la  botella  un  topo  de  buen  tama- 
ño, costándole  más  trabajo  sacar  el  roedor  que  el 
que  le  había  ofrecido  la  introducción  del  reptil  con 
la  presa  dentro  del  cueriio.  En  la  jaula,  lo  mismo 
que  en  el  campo,  suele  vivir  esta  víbora  en  ¡az 
con  otras  serpientes,  y  no  jiarece  tampoco  ser  te- 
mida por  éstas;  pero  la  presencia  de  un  ratón  ó 
de  una  rata  la  hace  tomar  al  punto  una  actitud 
amenazadora.  Un  ratón  casero  sucumle  á  los 
cinco  minutos  después  de  mordido;  una  rata  de 
regular  tamaño  tan  sóloá  los  veinte,  y  raras  ve- 
ces sin  haberse  vengado  antes  de  su  enemigo. 
«Durante  un  invierno,  refiere  "Wyder,  tuve  en 
ina  caja  de  cristal  cinco  víLoras  de  mediana 
corpulencia,  á  las  que  añadí  más  tirde  nna  rata 
bastante  gruesa,  pensando  que  muy  pronto  sería 
mordida  y  devorada  por  las  serjáentes;  j>ero  no 
sucedió  así,  viviendo  tan  extraña  sociedad  en  la 
más  perfecta  armonía.  Acostumbraba  á  alimen- 
tar á  la  rata  con  pan  y  otros  comestibles;  un 
viaje  que  me  obligó  á  ausentarme  durante  ocho 
días,  y  jior  consiguiente  á  privar  de  mis  cuida- 
dos al  roedor,  fué  causa  de  que  se  túrbasela  paz 
en  la  jaula.  A  mi  regreso  encontré  al  ])equeño 
mamífero  muy  sano  j-  alegre,  pero  de  las  cinco 
víboras  sólo  quedaban  algunas  vértebras. > 

Las  mordeduras  ocasionadas  por  la  víbora  son 
menos  graves  de  lo  que  en  otro  tiempo  se  creyó. 
Fontan.i  vio  12  casos  do  dicho gi'ncro  de  lesio- 
nes, y  despiu's  se  han  ilescrito  otros  50,  de  los 
cuales  sólo  dos  terminaron  i>or  la  muerte.  Esta 
circunstancia  ha  sido  muy  favorable  para  el 
éxito  de  muchos  medios  preconizados  como  es- 
)  eríficos.  Xo  es  éste,  dice  Vidal  de  Cassis,  el 
énico  caso  en  que  la  naturaleza  lia  hecho  todo 
el  gasto  en  las  curaciones  ciiyo  é>;ito  se  atribu- 
yen loa  terapeutas.  Sin  embargo,  está  probado 
que  en  algunos  casos,  raros  ]>or  fortuna,  puede 
tener  la  mordedura  de  la  víbora  ■r,.  ..,r,w."r.i»s 
funestas  si  no  scailminislia  reme  Kc- 

gistran  los  autores  el  caso  de  una  '       >  |  er- 

nianeció  nna  hora  sin  recibir  auxilio  alguno,  y 
que  muriéi  A  las  treinta  y  seis  hora». 

T>os  .«ín/í));i(7.<  de  la  mordcíhira  -  '  -  '  "rn- 
tes:  al  princi|iio  dolor  vivo,  con  ■  'li- 
to, que  se  extiende  á  lo  lejos  con  : ,  .  -iiti- 

tud;  luego  a]>arece  una  aureola  intl.imatoria  al- 
jcdedordela  jucadnra,  acnmp.Tñ.Ti.T  á  veces  de 
perincfias  flictenas,  manifeslájidose  en  la  parte 
una  hinchazón  considerable  qne  so  apodera  ilel 
miembro  entero  y  se  extiniile  ái    '      '  ]'0. 

Más  adelante  cálmanse  Ifis  dob  i.a- 

zón  «gud»  se  cnn\irite  en  i""-  .a- 

tosa,  y  a)virecrncn  el  mieu  U« 

qne  suelen  degenerar  en    r  is. 

En  la  mayoría  de  los  casos  ctJcn  |>or  si  iMsinog 
todos  estos  accidentes,  so  desprenden  la»  esca- 
ras, caen.  '  '  el  color  lívido  y  lo«lo 
vuelve  á  ■■  mal. 

Como  sil.;   ^  n erales  se  han  mencionado: 

l'ulso  duro  y  Irecuentc.  iuvccci<'>n  «le  la  cara, 
mirada  fija  y  urafia,  sequc^.itl  de  la  leruní^.  sed 
intensa  y  delirio;  otrn^  o- 

pes,  sudores   fríos,  i.;  i», 

estujK)r.  evacnac iones «11  iiiH>  m  ¡m.t^.  \  /  > ..  lolor 
en  la  re^ón  umbilical.  Otroa  cirujanos  hablan 
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de  la  disuria  y  la  iscuria,  pero  estos  síntomas 
son  raros. 

Respecto  al  tratamiento,  tres  indicaciones  se 
presentan:  1.",  oponerse  á  la  introducción  del 
veneno  en  la  masa  de  la  sangre;  2.'',  neutrali- 
zarlo en  la  herida;  3.%  conihatir  sus  efectos 
cuando  se  supone  que  ha  sido  absorlñdo. 

Para  satisfacer  lo  primera  indicación  se  ha 
propuesto  aplicar  una  ligadura  entre  la  herida 
y  el  corazón,  siempre  que  lo  permitan  la  forma 
y  situación  de  la  ))arte.  Todos  los  autores  reco- 
miendan este  medio,  que  tiene,  entre  otras  ven- 
tajas, la  do  poderse  improvisar.  Mientras  se 
disponen  los  demás  auxilios  se  deberá  compri- 
mir sobre  las  inmediaciones  de  la  herida,  á  fin 
de  expeler  el  veneno  cuanto  sea  ¡losible.  ¥\\  otro 
tiempo  se  usaba  mucho  la  succión  para  llamar 
el  veneno  al  exterior:  después  so  recomendaron 
las  ventosas. 

La  segunda  indicación  se  llena  con  algunas 
gotas  de  amoníaco,  previo  un  pequeño  desbri- 
damiento,  que  se  procurará  no  interese  ningún 
órgano  importante. 

l'or  último,  para  comliatir  interiormente  la 
intoxicación,  se  ha  propuesto  el  amoníaco  (6  á 
10  gotas  en  un  vaso  de  agua),  el  vino  de  quina, 
algunos  excitantes. 

La  índole  de  este  trabajo  impide  mayores  de- 
talles. 

En  el  centro  de  Espina  la  víbora  que  repre- 
senta las  especies  anteriores  es  la  Vípera  Latas- 
te  i  Hosca,  que  como  queda  dicho  es  sólo  propia 
de  nuestra  península. 

Procediendo  al  estudio  de  los  caracteres  que 
distinguen  á  esta  especie,  nos  fijaremos  sucesiva- 
mente en  sus  formas  generales  y  en  las  particu- 
lares de  las  dilerentes  partes  del  cuerpo,  en  las 
escamas  y  escudetes  ó  placas  pro[iias  de  deter- 
minadas regiones,  en  la  coloración  y  dibujo  ofre- 
cido por  las  diferentes  tintas  de  sus  tegumentos, 
así  como  de  las  costumltres,  su  distribución  por 
la  península  y  demás  detalles  correspondientes. 
La  cabeza  es  cordiforme,  con  el  diámetro  trans- 
verso majror  sobre  los  relieves  de  los  músculos 
¡uasticadores,  igual  al  doble  diámetro  quo  puede 
tomarse  al  nivel  de  las  órbitas;  su  longitud  so- 
brepasa en  un  quinto  á  su  mayor  anchura,  si 
bien  esta  anchura  varía  con  el  estado  de  con- 
tracción muscular  al  tiempo  de  morir  el  animal; 
la  parte  superior  es  ligeramente  cóncava  sobre  la 
frente  y  por  detrás  de  la  eminencia  del  hocico; 
los  músculos  posteriores  de  la  cabeza  quedan  de 
ordinario,  por  su  robustez,  muy  aparentes,  es- 
tando la  boca  cerrada,  y  entre  ellos,  en  su  inter- 
medio, se  ve  un  ligero  canal  correspondiente  al 
eje  de  la  cabeza,  limitándola  además  en  su  parte 
posterior  y  lateral;  la  cara  ofrece  sus  lados  ver- 
ticales bien  limitados  del  plano  superior  por  un 
borde  ó  canto  saliente,  presentando  una  abolla- 
dura infraorbitariaque  corresponde  al  nacimien- 
to sobre  la  encía  de  los  dientes  ponzoñosos;  la 
región  inferior,  convexa  hacia  el  mentón,  es  cón- 
cava en  su  porción  posterior,  con  una  línea  hen- 
dida á  lo  largo  de  la  mitad  anterior  de  la  man- 
díbula, determinada  por  la  contractilidad  de  la 
piel  entre  los  tres  ó  cuatro  pares  de  las  grandes 
escamas  de  aquella  región;  el  hocico  es  truncado, 
con  oblicuidad  hacia  arriba  y  delante,  ligeramen- 
te abomliado,  prolongándose  en  una  punta  blan- 
da, obtusa,  transversalmente  aplastada,  vertical 
ó  casi  vertical,  como  de  2  milímetros  de  altura; 
las  narices  laterales  son  grandes,  abiertas,  for- 
mando una  ligera  vuelta  de  espira,  oblicuada 
hacia  detrás  y  arriba,  sobre  un  escudete  cónico; 
el  ojo  es  pequeño,  y  su  pupila,  en  rigor,  no  puede 
llamar.<e  vertical,  por  hallarse  ligeramente  incli- 
nado hacia  adelante;  el  cuello  es  bien  marcado, 
de  un  grosor  comparable  á  la  raíz  de  la  cola  en 
las  hembras;  el  tronco  cilindráceo,  musculoso, 
ligeramente  acanalado  sobre  la  espina  dorsal  en 
su  mitad  posterior;  la  cola  corta,  como  un  sép- 
timo de  la  longitud  de  la  cabeza  y  tronco  reuni- 
dos, algo  más  larga  en  los  machos;  obtusamente 
triangularen  su  origen,  se  redondea  por  encima, 
terminando  rápidamente  en  punta,  un  tanto 
aplanada  |)or  debajo  en  su  último  tercio;  la  pla- 
ca rostral  es  triangular,  alargada,  de  lados  cur- 
vos ó  flexuosos,  abovedada  en  su  base  para  el 
paso  de  la  lengua;  cubre  el  hocico  en  toda  su  al- 
tura hasta  alcanzar  el  pequeño  escudete  del  ápi- 
ce do  su  punta  ó  verruga;  dicho  escudete,  que 
termina  el  ápice  del  órgano  verrucoso,  está  do- 
blado hacia  atrás  y  abajo,  á  lo  largo  déla  verru- 
ga, hasta  alcanzar  el  ])lano  de  la  cabeza;  los  es- 
cudetes que  revisten   los  dos  costados  de  la  ve- 
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rruga,  formando  ¡lartc  de  la  arista  rostral,  son 
irregulares,  doblados  anterior  y  posteriormente 
sobro  dicho  órgano,  cuyo  borde  oblicuo  consti- 
tuyen en  toda  su  altura;  los  rostronasales,  en 
triángulo  isósceles,  con  el  lado  suijcrior  hacia 
arriba,  concurriendo  con  el  ángulo  superior  in- 
terno á  la  base  de  la  verruga;  las  escamas  del 
dorso  son  lanceoladas,  de  punta  obtusa,  con  una 
quilla  fina  é  igual  que  las  recorre  en  todo  su  eje; 
preséntanse  em[)izarradas  y  dispuestas  en  filas 
oblicuas  á  uno  v  otro  lado;  dichas  escamas  van 
aumentando  ligeramente  de  tamaño,  de  delante 
hacia  detrás  del  tronco  y  de  lo  alto  del  dorso 
hacia  los  Ilancos;  escudos  subabdominales  ancha- 
mente traiiezoideos  con  los  costados  libres  re- 
dondeados, elevándose  un  poco  sobre  los  flancos, 
y  sus  diámetros  longitudinal  y  transverso  están 
en  la  proporción  de  1  á  5. 

La  coloración  varía  bastante  en  intensidad  y 
accidentes  de  sus  matices  según  los  individuos, 
mas  los  dibujos  ofrecen  una  cierta  constancia; 
el  fondo  general  de  toda  la  región  superior  es  de 
la  tinta  que  resultaría  de  una  mezcla  de  gris 
terroso  con  verde  de  oliva  claro,  la  que  toma  un 
matiz  rojo  y  también  ceniciento  claro  cuando 
permanece  largo  tiempo  muerto  en  alcohol;  las 
quillas  de  las  escamas  no  comprendidas  en  las 
manchas  ó  dibujos  son  de  una  tinta  más  clara, 
y  la  coloración  de  las  manchas  todas,  excepto  la 
de  la  extremidad  de  la  cola  en  su  parte  inferior, 
son  de  un  negro  de  hollín  más  ó  menos  intenso; 
el  fondo  de  las  partes  inferiores  es  de  un  blanco 
brillante,  más  ó  menos  limpio  y  aparente. 

El  autor  de  esta  especie, Sr.  Boscá,  dice  desús 
costumbres:  «Habita  de  preferencia  en  los  parajes 
desiertos  de  suelo  pedregoso,  expuestos  al  Me- 
diodía, rasos  ó  de  vegetación  escasa,  saliendo  de 
su  escondite  en  los  días  serenos  y  apacibles  des- 
pués de  los  fríos  de  marzo,  permaneciendo  esti- 
rada y  como  dormida  al  sol  no  lejos  de  su  gua- 
rida. Su  vida  activa  parece  más  bien  crepuscular 
ó  nocturna;  pues  aparte  de  lo  que  pueda  dedu- 
cirse de  la  configuración  de  su  pupila,  los  campe- 
sinos aseguran  (jue  sale  á  tomar  el  fresco  duran- 
te las  noches  de  verano,  y  una  prueba  de  que 
así  lo  creen  es  que  para  pernoctar  en  el  campo 
al  aire  libre,  en  los  sitios  señalados  como  abun- 
dantes de  víboras,  toman  varias  precauciones, 
cuyo  valor  no  hemos  podido  aún  apreciar,  cuales 
son  el  apagar  bien  el  fuego  de  las  hogueras  en- 
cendidas para  el  aderezo  de  sus  sobrias  comidas, 
con  que  dice  se  evita  el  que  acudan  dichos  rep- 
tiles atraídos  por  el  brillo  de  las  ascuas,  y  tam- 
bién hacen  el  sacrificio  de  consumir  gran  núme- 
ro de  ajos,  no  siempre  fáciles  de  adquirir  lejos 
de  poblado,  machacándolos  y  esparciéndolos  en 
torno  del  hato,  pues  parece  haberse  observado 
que  su  olor  penetrante  les  repugna;  siendo  de 
notar  que,  para  las  horas  de  la  siesta,  indispen- 
sable en  n'.uchas  provincias  de  España,  y  duran- 
te la  cual  los  jornaleros  y  pastores  se  entregan  á 
un  descanso  tan  completo  y  prolongado  como 
puede  ser  el  de  la  noche,  nada  se  precave  contra 
tan  temibles  animales,  aun  cuando  sea  en  las 
mismas  localidades. 

»Darante  la  época  de  los  grandes  calores  es 
indudable  que  se  trasladan  á  los  parajes  frescos 
más  inmediatos,  ya  sea  porque  positivamente 
les  moleste  el  calor  excesivo,  ya  porque  en  las 
umbrías  encuentren  pasto  más  abundante  entre 
la  vegetación,  siempre  favorecida  en  dichos  si- 
tios. Los  haces  de  leña  ó  mies,  los  troncos  cor- 
tados, así  como  las  piedras  de  regular  tamaño 
no  muy  clavadas  en  el  suelo,  forman  no  jiocas 
veces  su  madriguera  jirovisional,  y  en  la  otoña- 
da, según  aseguran,  no  es  raro  verlas  colgadas 
sobre  las  bifurcaciones  de  los  arbust'is,  que  al- 
guna vez  al  esca])ar  les  ha  servido  como  de  una 
funesta  horca,  por  haber  quedado  sujetrs,  gra- 
cias á  la  amplitud  de  su  cabeza,  comparada  con 
la  estrechez  del  cuello,  así  como  por  la  dificultad 
de  ciertos  movinuentos.  Este  hecho,  bien  com- 
probado en  Francia  para  con  la  Vípera  aspis,  no 
debe  ser  menos  cierto  en  la  especie  española, 
pues  se  refiere  de  un  modo  exacto  por  cuantos 
tienen  motivo  de  haberlo  visto,  y  en  la  sierra  do 
Córdoba,  á  la  tcmj  orada  en  que  esto  se  observa, 
la  llaman  época  de  la  (júrgola.  Posible  es  que  bus- 
quen entre  la  espesura  de  las  matas  una  super- 
ficie bañada  por  los  rayos  del  sol,  ya  apetecible 
en  el  otoño,  al  menos  para  los  animales  de  tem- 
jieratura  variable,  ó  quizá  procuren  el  elevarse 
sobre  el  terreno  para  descubrir  en  los  alrededo- 
res algún  sitio  á  piropósito  para  invernar,  á  don- 
de es  seguro  se  dirigen   varios  individuos  á  la 
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vez.  El  período  del  letargo  es  en  ellas  pir'onga- 
do,  encontrándoselas  juntas  y  aiielotonadas,  con 
la  cabeza  hacia  la  jjeriferia  de  la  entrelazada  }ie- 
lota,  formada  en  ocasiones  ¡¡or  l.ó  ó  más  indi- 
viduos que  ocufan  un  hueco  entre  las  peñas,  en 
las  raíces  de  árboles  ó  matas  muy  añejas,  en  el 
esjiesor  do  algún  muro,  montón  de  piedra,»^,  etc. 

>.'La  lentitud  de  sus  movimientos  es  grande, 
recordando  con  este  motivo  lo  que  oímos  á  un 
cazador  de  víboras  en  el  ceiTo  de  Han  Servando, 
frente  á  Garrovilla  ( Badajoz},  quien  aseguraba 
que  lo  difícil  en  su  oficio,  muy  lucrativo  en  otro 
tiemjio,  era  descubrir  al  reptil,  que  suele  perma- 
necer en  el  quietismo  más  absoluto  á  pesar  de 
las  voces  y  nados,  dando  lugar  no  pocas  veces  á 
que  se  crea  si  son  sordas,  pues  por  lo  demás  pue- 
de decirse  que,  víbora  vista,  víbora  cogida.  Y  en 
efecto,  teniendo  la  serenidad  propia  del  que  po- 
see el  conocimiento  exacto  de  las  cosas,  y  apro- 
vechando desde  luego  el  primer  momento  de 
sorpresa  para  el  animal,  es  hasta  fácil  apode- 
rarse de  él,  compiletamente  vivo  y  sin  necesidad 
do  mutilarle,  con  tal  de  llevar  algunas  pinzas, 
tenazas,  ó  algún  palo  en  forma  de  horquilla  que 
sirva  para  mantenerla  ó  sujetarla  á  distancia. 
Sus  movimientos  en  el  jdano  vertical  son  mu)- 
difíciles,  á  causa  de  estar  ])arcialniente  limitados 
por  el  desarrollo  particular  de  las  apófisis  de  la.s 
vértebias,  de  tal  manera  que  la  víbora  tomada 
por  la  cola  no  puede  subir  la  cabeza  lo  suficiente 
para  llegar  á  morder  la  mano  que  la  sostiene; 
además  estos  animales  son  excesivamente  tími- 
dos, y  ya  dominados  ó  sujetos  una  vez  se  nece- 
sita de  viva,,  instigaciones  para  que  se  resuelvan 
á  morder. 

»Un  individuo  que  conseguimos  completamen- 
te íntegro  lo  conservamos  por  esi^acio  de  ocho 
días,  para  realizar  algunos  experimentos  sobre 
el  envenenamiento  de  algunos  animales  que  te- 
níamos ¡¡reparados,  y  aun  colocándolo  en  las  cir- 
cunstancias de  temperatura,  luz  y  demás  que 
creíamos  favorables,  tuvimos  que  resolver  el 
guardarlo  en  alcohol,  antes  que  desmereciera, 
sin  haber  tenido  ocasión  de  verle  abrir  la  boca 
ni  una  sola  vez. 

»Si  se  la  sorprende  junto  á  su  escondite  se  re- 
tira hacia  atrás,  valiéndose  de  los  movimientos 
de  la  cola,  procurando  mostrar  su  cabeza  ame- 
nazadora hasta  el  último  momento,  al  mismo 
tiempo  que  produce  una  especie  de  soplido  muy 
perceptible. 

»Los  sap.os  de  diferentes  especies  son  las  pre- 
sas más  frecuentes  que  le  sirven  como  alimento, 
así  como  gruesos  ortópteros,  según  pudimos  de- 
ducir del  exmaen  de  sus  excrementos, 

»La  época  del  celo  para  esta  especie  debe  ser 
en  el  mes  de  mayo,  pues  encontramos  un  macho 
que  por  el  estado  de  turgencia  de  su  pene  ma- 
nilestaba  una  jn-óxima  función,  sin  que  existiera 
más  que  uno  solo  de  estos  órganos  bien  desa- 
rrollado, el  del  lado  derecho,  que  aparecía  sa- 
liei.te  como  unos  cuatro  milímetros,  cilindráceo 
truncado,  con  pliegues  ó  rugosidades  circulares, 
y  con  una  porción  de  espinas  de  varios  tatúanos, 
córneas  y  agudas,  las  más  largas  sobre  e'  borde 
terminal  y  en  el  centro  las  pequeñas.  Respecto 
á  la  hembra,  una  que  fué  muerta  en  el  mes  de 
abril  ofrecía  en  su  abdomen  hasta  ocho  huevos 
bantante  atrasados,  puestos  unos  á  continuación 
de  otros  en  forma  de  rosaridy  nuu'  prolongados. 

)>Puede  asegurare  que  la  distribución  de  esta 
especie  por  la  península  ibérica  es  completa, 
sobre  todo  en  las  provincias  meridionales  y  del 
centro,  como  también  en  Portugal;  y  con  res- 
jiceto  á  la  altura  que  alcanza  su  habitación  sobre 
el  nivel  del  mar,  puede  cUarse  como  dato  au- 
téntico el  comunicado  por  nuestro  reputado  na- 
turalista malacólogo  el  señor  G.  Hidalgo,  que 
encontró  un  ejemplar  de  gran  talla  en  Peña 
Cornea  (Navarra)  á  más  de  4000  pies  de  ele- 
vación, señalándose  como  de  algunas  localidades 
en  la  orilla  del  mar,  en  la  costa  de  Valencia,  ei 
el  bosque  llamado  Dehesa  de  la  Albufera. 

»El  nombre  vulgar  con  que  se  la  distingue  es 
el  de  vílora,  pero  también  vulgarmente  en  An- 
dalucía se  la  distingue  con  el  de  Víbora  cornu- 
da, pequeña  víbora,  propia  de  las  dehesas,  y  el 
víbora,  que  aseguran  es  de  mayor  talla.  El  nom- 
bre do  víbora  cornuda  se  aplica  en  Italia  á  la 
verdadera  Vípera  ammod)jte$(  T'ífcradal  corno, 
segiin  Betta),  y  sería  de  mucho  interés  el  averi- 
guar en  qué  se  funda  la  separación  vulgar  délos 
(los  nombics  dichos  que  se  conocen  en  Sevilla, 
pues  pudieran  darnos  gran  luz  sobre  el  asunto, 
aunque  nada  tendría  de  anómalo  el  que  la  dis- 
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tinción  entre  la  jiequeña  víbora  y  el  víboro,  a.sí 
como  las  diferentes  estaciones  en  que  se  encuen- 
tran, obedeciera  a  simples  diferencias  de  edad. 

»En  la  parte  de  Cataluña  y  Valencia,  donde 
se  hablan  dialectos  derivados  del  antigiiolemo- 
sin,  se  las  denomina  escursó,  y  escurzón  en  el 
Uajo  Aragón.» 

Las  analoj^ías  de  la  Vípera  ammodyles  con  la 
Vípera  Latadci  nos  obligan  á  ocuparnos  de  esta 
cuarta  especie  europea,  bien  reconocida  hoy  como 
de  Italia,  Austria  y  Grecia,  y  llajiiada  así  á  cau- 
sa de  una  excrecencia  cutánea,  cubierta  de  esca- 
mas, á  manera  do  verruga  cónica,  que  tiene  en  el 
hocico.  Este  extraño  órgano  debe  servirle  al 
animal  para  reconocer  los  objetos  al  tacto,  y  está 
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revestido  de  escamas  emjiizarradas  con  su  base 
hacia  abajo,  semejantes  á  lasque  cubren  la  parte 
inmediata  de  la  cabeza.  El  escudo  rostral  alcan- 
za sólo  á  los  dos  tercios  de  la  altura  ó  grueso  del 
hocico,  existiendo  otro  escudete  ancho,  que  for- 
ma una  especie  de  j)rolongación  del  rostral  que 
llega  hasta  la  base  de  la  verruga.  En  cuanto  á 
las  formas  del  cuerpo  y  dimensiones  resitectivas, 
las  escamas  y  escudetes,  la  coloración  y  dibujos, 
con  otros  muchos  detalles,  puede  decirse  que 
tiene  cuanto  se  ha  descrito  en  la  especie  españo- 
la, que  es  á  la  que  más  se  parece  también  jior  la 
faja  dorsal;  sin  embargo  dicho  dibujo  jiresenta 
en  aquella  menos  sinuosidades,  y  sus  partes  sa- 
lientes ó  ensanchamientos  de  la  cadena  son  me- 
nos redondeadas  ó  marcadamente  agudas.  En 
toda  la  región  inferior  del  cuerpo  apaiece  como 
sombreada  por  multitud  de  ¡)untos  negros,  que 
dejan  pequeños  espacios  blanquecinos,  concierta 
alternativa,  sobre  la  parte  posterior  libre  de  los 
escudos  ventrales.  Distingüese, además,  la  Vípe- 
ra ainmochjtcs  de  sus  congéneres  ¡¡or  la  escama- 
ciÓM  de  la  cabeza,  en  la  (|ue  no  se  ven  más  es- 
cudos que  los  superciliares.  .Su  coloración  es  tan 
variable  como  en  todas  las  víboras:  es,  por  lo 
general,  amarillo  pardusca,  en  algunos  indivi- 
duos más  ó  menos  rojiza,  y  á  veces  de  una  tinta 
rosa  verdaderamente  esjiléndida.  El  dibujo  con- 
siste en  una  laja  dentada,  de  color  más  obscuro, 
que  empieza  en  la  nuca  y  corre  i)ortodo  el  tron- 
co y  cola,  formada  ])or  una  serie  de  manchas 
romV)oidales  (jue  se  unen  unas  á  otras  por  sus 
ángulos  más  salientes.  A  cada  lado  hay  una  línea 
do  tinta  más  obscura  que  hace  destacar  más  vi- 
vamente del  fondo  la  faja  central.  Los  escudos 
abdominales  si>n  amarillentos,  punteados  de  ne- 
gro. Es  bastante  raro  encontrar  indivi<]uos  que 
alcancen  más  de  2  pies.  Además  de  los  sitios 
en  que  se  ha  dicho  se  encuentra,  hállase  también 
en  el  Asia  Menor,  muy  especialmeníe  en  los  dis- 
tritos montañosos  y  alturas  muy  considerables. 

Acostumbra  á  vivir  sola  la  J''í/)craaiiniio(hitfs, 
si  bien  en  mayo  todavía,  cuando  ya  ha  pasado  la 
cjioca  del  a)>areamiento,  se  ven  macho  y  hembra 
jiiutos,  y  biisoanse  escondrijos  debajo  de  las  pie- 
dras y  en  las  cavidades  del  suelo,  como  también 
en  los  j)efjUoñoH  bosques  y  sotilios.  EfCeliit  no 
jiudo  jnnuiH  observar  svia  costumbres  y  género  de 
vida  durante  las  horas  del  din,  pero  sí  ]H)r  la 
mañana  temprano  y  después  de  anochecido,  su- 
cedimdolo  n  menudo  (]ne  en  los  mismos  sitios 
donde  en  vano  la  había  buscado  do  ilfa  la  en- 
contraba en  gran  cantiilad  cuando  los  recoma, 
l)rüVÍsto  de  una  linterna,  en  las  noches  calu- 
ro.sas. 

Según  Erber  néiliese  cata  serpiente  de  rato- 
nes, pájaros  y  lagartos,  dcmostinndo  bastante 
astucia  en  la  manera  como  .«-orprrnde  á  los  j>e- 
q\ieños  alados,  que  hiero  á  menudo  mientras  es- 
tán cantando. 

Respecto  á  la  roprodurción  de  esta  especio,  no 
conocemos  datos  conciclos. 

Segéin  bis  nb.sorvacioncs  de  Efloldt,  la  \'i¡vrn 
uminoiliili X  vive  en  buena  armonía  con  otras  ser- 
l>iontes,  iiasta  ron  las  no  venenosas;  os  r'-I.lliva- 
mente  un  animal  pacífico  que  no  se  ocupa  de  los 
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que  le  rodean,  exceptuando  naturalmente  los 
ratones  y  pájaros,  siempre  que  no  se  vea  moles- 
tada. Desde  un  principio  se  muestra  menos  re- 
belde que  otras  especies,  y  hasta  con  el  tiempo 
es  susceptible  de  cierto  grado  de  domesticidad, 
de  modo  que  se  encuentra  entre  las  pocas  ser- 
jiienles  venenosas  que  proporcionan  verdadera 
distracción  al  aficionado,  si  bien  no  deja  por  eso 
de  ser  peligroso  su  roce. 

«Respecto  á  la  acción  del  veneno  en  otros  rep- 
tiles, dice  Eber,  he  obtenido  los  siguientes  resul- 
tados. En  casi  todas  las  serpientes  de  nuestro 
])aís  no  causa  efecto  alguno  la  mordedura  de  esta 
víbora;  en  los  lagartos,  por  el  contrario,  la  pará- 
lisis es  casi  instantánea,  siguiéndose  muy  pron- 
to la  muerte.  Los  batracios  tan  sólo  enferman 
algunos  días,  restableciéndose  después  por  com- 
pleto. Las  salamandras  de  agua,  que  después  de 
mordidas  vuelven  á  su  elemento,  no  presentan 
otro  síntoma  que  su  más  frecuente  aparición  á 
la  superficie  del  líquido  [lara  respirar  aire,  ó  sea 
cada  dos  minutos  aproximadamente,  mientras 
que  en  su  estado  normal  suelen  permanecer  ocho 
y  diez  minutos  en  el  fondo;  jjero  si  se  las  coloca 
en  la  hierba  expiran  al  cabo  de  poco  tiempo,  su- 
cediendo lo  propio  con  las  salamandras  terríco- 
las, que  se  cubren  de  espuma  blanca  antes  de 
morir.  Los  cadáveres  de  estos  animales  se  vuel- 
ven muy  pronto  rígidos. 

»Con  referencia  á  los  efectos  que  produce  la 
mordedura  de  esta  víbora  en  las  personas  sólo 
puedo  citar  un  caso,  en  el  que  desgraciadamente 
fué  mi  mujer  la  víctima.  He  aquí  cómo  ella  mis- 
ma lo  refiere:  «Durante  la  ausencia  de  mi  mari- 
do me  encargué  de  dar  de  comer  á  sus  reptiles  j- 
limpiarles  la  jaula.  Estaba  ocupada  en  renovar 
el  agua  de  las  víL'oras  ammodites,  y  había  ya 
introducido  la  vasija  por  medio  de  unas  largas 
tenazas,  cuando  llamaron  á  la  puerta;  en  mi  pre- 
cipitación para  ir  á  abrirla  me  olvidé  de  cerrar 
lii  jaula  de  las  víboras.  Cuando  volví  me  horro- 
ricé al  ver  que  una  de  éstas  había  ya  sacado  la 
mitad  del  cuerpo  fuera  de  la  caja;  el  miedo  me 
quitó  la  reflexión,  y  sin  pensar  en  las  tenazas 
cogí  al  re)>til  con  la  mano  }•  lo  airojé  dentro  do 
la  jaula.  Esto  fué  obra  de  un  momento;  pero 
cuando  me  disponía  á  ceirar  aquélla,  la  víbora 
saltó  como  movida  por  un  resorte  y  me  mordió 
en  el  brazo  izquierdo.  Me  asusté  de  tal  modo 
ante  la  repentina  acometida  de  la  serpiente,  que 
durante  un  buen  rato  estuve  contemplando  mi 
herida  sin  saber  qué  hacerme.  Poco  á  poco  me 
fui  calmando;  y  como  no  sintiese  dolor  alguno, 
ni  la  fiarte  herida  present.ise  otro  as])ecto  que  el 
de  un  ligero  arañazo  de  alfiler,  consideré  que  no 
jiodía  ser  jieligroso  y  acabé  ]ior  trauíjuilizarme 
])or  completo.  Muy  ¡ironto,  sin  eniburgo,  sentí 
desvanecimiento,  viéndome  obligada  ásentainie; 
al  pro])io  tiemjio  la  mordedura  me  causaba  vio- 
lentos dolores,  y  noté  que  se  volvía  verdosa  la 
carne  alrededor,  mientras  que  el  peqiicño  ras- 
guño parecía  disn)inuir  de  tamaño  en  medio  de 
la  mancha.  Como  el  dolor  iba  aumentando  reco- 
nocí que  ya  no  me  quedaba  otro  recurso  que  em- 
jilear  uno  de  los  lemedios  violentos  que  requie- 
ren las  mordeduras  venenosas,  esto  es,  la  inci- 
sión, la  succión  ó  la  cauterización.  Cogí,  ¡mes, 
una  jilancha  que  justamente  estaba  en  el  horni- 
llo, y  armándome  de  valor  la  jiuso  en  contacto 
con  la  herida.  La  quemadura  ¡>rodujo  una  am- 
jiolla  grande  y  obscura,  y  otras  más  jiequeñas  y 
rojizas  alreiledor  de  aquélla.  La  tensión  de  la 
piel  me  fué  ya  insoportable  al  jioco  rato,  y  jiin- 
che,  por  lo  mismo,  la  ampolla,  destilando  ésta 
un  humor  negruzco  que,  á  pesar  del  dolor,  ex- 
Iirimí  cuanto  me  j^rmilían  mis  fuerzas.  Vendé 
mi  herida,  y  jiasados  ocho  días  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  que  estaba  completamente  sa- 
nada. )> 

De  las  indicaciones  de  Erhard  so  de8]>iendo 
que  no  siemjire  son  tan  fáciles  de  curar  las  nior- 
íioduras  fio  estas  víboras.  «Los  vendimiadores, 
dice  él  mismo,  que  suelen  trabajar  descalzos,  y 
ospeeialmento  los  niños,  son  ú  meniuio  víctimas 
(lela  Vi¡>cra  ainvioíhjtfs;  ¡t»  j'onzoña  es  mucho 
más  activa  quo  la  de  su  congénere  italiana,  y 
sobro  todo  en  la  estación  calurosa  se  jniede  con- 
siderar como  mortal  su  mordedur.%  en  los  niños 
ó  or.  las  jiersonas  de  débil  constitución.  Aforhi- 
nadnmente  esto  rcjítil  os  muy  lento  y  ¡«rezoso, 
y  denuncia  su  presencia  un  fuerte  olor  de  ajo.» 

VÍBORAS:  lítog.  Río  de  la  prov.  do  .Taén.  So 
gún  el  /(ivfrorio  jmblicado  jior  la  (omisión 
(cntral    Hidrológica,   nace  en  el  puerto  de  las 
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Coberteras,  entre  los  Panderos  y  los  Ventisque- 
ros, cerca  de  Valdepeñas;  del  término  de  ésta 
pasa  al  de  Fuensanta  de  Martosy  al  de  Martes; 
corta  el  camino  de  Alcaudete  á  Martos  y  la  ca- 
rretera de  Jaén  á  Granada;  entra  en  téimino  de 
Alcaudete,  pasa  por  Aldea  de  los  Nogerones,  y 
en  la  frontera  de  la  prov.  de  Córdoba  confluye 
con  el  Guadajoz,  oiilla  dra.,  á  los  66  kms.  de 
curso.  Recibe  por  ambas  márgenes  muchos  ai  ro- 
yos y  barrancos. 

VIBOREZNO:  ni.  Cría  de  la  víbora. 

...pues  el  pecado  de  David  no  había  sido 
envidia,  que  roe  las  entrañas,  justo  y  más  ver- 
dero  YIBOHEZNO  que  el  natural. 

Fk.  Hoktexsio  Paüaviciko. 

...  al  tercero  día  echa  dentro  del  útero  á  los 
viBOKEZXos,  y  después  cada  día  va  pariendo 
uno. 

Jekóximo  df  Huerta. 

VIBORG:  Geog.  Dist.  del  centro  de  .lutlandia, 
Dinamarca.  Confina  al  N.  con  el  dist.  de  Aal- 
borg;  al  N.N.E.  y  E.  con  el  de  Randers;  al  S.E. 
y  .S.  con  el  da  Aarhuus;  al  S.O.  v  O.  con  el  de 
Ringkjübing,  y  al  X.O.  con  el  de"Thisted;3075 
kms.2  y  96  OOÓ  habit.s.  Cap.  Viborg.  :  C.  cap.  de 
dist.,  Jutlandia.  Dinamarca,  sit.  á  orillas  del 
lago  Viborg,  de  donde  sale  uno  de  los  arroyos 
que  forman  el  XiirroAa,  afl.  del  Guden-Aa,  y  en 
el  f.  c.  de  Raudcrs  á  Ghngi  re-Havn;  9  000  ha- 
bitantes. Fab.  de  cerveza  y  ]iaños;  destilerías; 
manufacturas  de  tabaco:  fundiciones  de  hierro. 
Obispado  luterano:  Hospital  y  cárcel  correccio- 
nal; Museo  de  Antigiiedades  del  Norte.  Es  una 
de  las  c.  más  antiguas  3-  notables  de  Dinamarca, 
aunque  muy  decaída.  Hermosa  catedral  del  si- 
glo XI.  Se  supone  quecorres{>onde  áCimbrisber- 
ga,  cap.  de  los  cimbros. 

-  ViBOKG:  Ocog,  Prov.  de  Finlandia,  Rusia. 
Confina  al  X.  con  las  jirov.  de  San  Miguel  y 
Kuopio;  al  N. E.  y  E.  con  el  gobierno  ruso  de 
Olonetz;  al  S.E.  con  el  lago  Ladoga  y  el  go- 
bierno de  San  Petersburgo;  al  S.  con  el  Golfo  de 
Finlandia,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Nyland; 
43  056  kms.-!  y  365  000  habits.  Cap.  Viborg. 

-Viiior.G  óAViBOKG:  Geog.  C,  plaza  fuerte  y 
puerto  marítimo,  caji.  del  dist.  de  Strauda  y  ca- 
pital de  jirov.,  Finlandia,  sit.  en  la  bahía  de 
Viborg,  en  la  loca  del  Canal  del  .Saima  y  en  el 
f.  c.  de  San  Petersburgo  áRiihimaki;  25  000 ha- 
bitantes. Puerto  de  guerra:  fortiiicacioncs  al  O. 
3'  E.  de  la  c.  Ferreterías;  fab.  de  máquinas  3  de 
jalioues.  Los  principales  artículos  de  explotación 
son  maderas,  hierro,  l>ai>e],  pescado  salado  y 
manteca,  y  los  de  importación  harina,  trigo, 
azúcar  y  carbón.  La  proximidad  de  San  Peters- 
burgo, la  seguridad  de  su  puerto  y  su  )>osiciúii 
en  la  entrada  del  <  anal  del  Saima,  todo  ha  cou- 
tiibuído  á  que  Viborg  figure  como  uno  de  los 
lirimeros  puertos  comerciales  del  Báltico.  La 
l>aliía  á  que  da  nombre  hállase  en  la  costa  N.  E. 
del  Golfo  de  Finlandia,  3-  está  llena  de  i.slas  é 
islotes;  las  princij>ales  de  aquéllas  son  Uran  Saa- 
ri  V  Raven  Sanri;  12  kms.  al  .'^.S.O.  do  la  c.  se 
halla  la  rada  de  Transund,  profunda  y  abrigada, 
bien  deteudida  ]ior  baterías  3°  estación  de  la  es- 
cuadra rusa  del  Háltico.  Viborg,  antigua  capí- 
talde  la  Carelia,  tiene  seis  iglesias.  Liceo  sueco, 
Escuela  Naval.  .'>ocieda<l  de  Agrieiiltura,  .Socio- 
dad  Literaria  v  vaiias  fábrica*,  fundiciones  y 
talleres  de  construcción  de  máquinas.  La  c,  ro- 
deada de  agua  ]>or  totias  |sirtcs,  se  divido  en  dos 
]iartes:1a  c.  propiamente  dicha,  ósea  la  antigua 
plaza  fuerte,  sit.  en  una  isla,  y  los  arrabales  de 
l'atsarlaks,  San  Pctersbuigo,  VilwrgíNeitsynie- 
mi  1,  Hiekka.  Aniña  y  Rej'ola,  sit.  en  ¡«arte  so- 
bre una  lengua  de  tierra  uiiiila  á  la  isla  por  un 
jnieiite.  I^s  calles  son  türtuosa>  y  istrcchaa  <n 
la  c.  antigua,  )trro  en  la  nueva  regulares  y  an- 
chas. El  monumento  más  curioso  (s  el  castillo, 
edif.  gótico  en  luina,  sit.  en  medio  do  la  c,  eu 
la  islcta  de  Linnansaari. Portonoco  ala  Adniinis- 
traciin  Militan  usa,  y  lo  habita  en  la  actualidad 
el  comandante  de  la  plaza.  Construido  en  124*8, 

I  fué  el  centro  del  jx>der  sueco  5'  de  la  religión 
cristiana  en  Carelia,  y  motivó  continuas  discor- 

'  dins  ent'-e  los  rusoa  y  los  suecos.  M.iltiatado¡>or 
varios  incendios,  sirvió  más  tardo  de  |>nsitin:  la 
techumbre  do  la  torre  se  desplomó  en  185(>.  El 
Tiibunal  de  .lusticia,  sit.  rn  '  -  '--  '  '-  '  nte- 
dial,  os  un  hermoso  edif.,  9. 

\"arios  cuadiosv  retratos  a<b  -  s». 

las.  En  la  misma  plaza  está  la  e«»aiicl  prc4<idento, 
como  también  la  Casa  A3'untanii«nto,  con  niag- 
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nífico  salón  de  baile  y  conciertos.  Es  también  no- 
table jior  su  antigüedad  la  casa  núni.  6  de  la 
calle  del  Obi^¡io(Bisko[isííatan),  antiguo  conven- 
to construido  en  1318.  La  catedral  greco-rusa, 
como  todas  las  iglesias  rusas,  se  distingue  por 
sus  lujosos  adornos  de  aspecto  oriental.  Hay 
además  una  iglesia  griega  en  el  arrabal  de  San 
Petcrsburgo,  y  una  cajiilla  griega  en  el  de  Vi- 
borg.  La  pequeña  iglesia  católica  es  un  bonito 
mcnuniento  de  piedra,  con  magnífico  órgano  y 
buenas  ¡¡inturas.  Merecen  citarse,  por  último,  la 
Nueva  Explanada,  en  la  c.  nueva,  con  magníti- 
cas  escuelas,  y  los  dos  cementerios.  El  más  an- 
tiguo, llamado  Jorwari,  está  en  una  isla  elevada 
y  tiene  artísticos  monumentos. 

Desde  la  apertura  del  F.  c.  se  han  establecido 
en  Viborg  nuiclios  babits.  de  San  PetersLurgo, 
embelleciendo  sus  alrededores  con  lindas  villas 
y  jardines. 

Viborg  debe  su  origen  al  castillo  antes  citado. 
En  1495  lo  sitiaron  los  rusos,  que  después  de 
tres  meses  tu\ieron  que  retirarse;  se  dice  que  d 
consecuencia  de  la  voladura  de  una  mina  per- 
dieron los  sitiadores  16  000  hombres. 

Pedro  el  Grande  lo  sitió  también  en  vano  en 
1706;  jiero  en  1710  logró  tomarlo,  y  definitiva- 
mente desde  la  paz  Nystad,  en  1721,  la  prov.  de 
Viborg  fué  territorio  ruso. 

VIBORGIA  (de  Viborg,  n.  pr.):  f.  BoL  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tri- 
bu de  las  genisteas,  cuyas  especies  halátan  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fru- 
ticulosas con  las  hojas  palmeadotrifoliadas,  las 
inferiores  generalmente  láseiculadas,  y  las  ñores 
dispuestas  en  racimos  terminales  con  el  pedéincu- 
lo  y  pednnculillos  más  ó  meno  espinosos;  cáliz 
oblicuo,  acanijianado,  con  cinco  dientes  separa- 
dos por  escotaduras  redondeadas;  corola  amarilla 
ó  raía  vez  algo  rojiza,  con  las  uñas  de  los  péta- 
los algo  más  largas  que  el  cáliz,  el  estandarte 
aovado  y  revuelto  hacia  atrás,  las  alas  más  cor- 
tas que  la  quilla,  y  ésta  encorvada,  casi  ahorqui- 
llada y  algo  aguda;  10  estambres  monadclfos  ! 
con  la  vaina  hendida  en  la  ]iarte  anterior;  ova- 
rio pedicelado,  generalmente  con  seis  óvulos, 
con  el  estilo  filiforme  y  el  estigma  obtuso;  le- 
gumbre pedicelada,  comiirimida,  con  las  suturas 
aladas  ó  por  lo  menos  la  vexilar,  coriácea  ó  al- 
guna vez  mci.ibranosa  y  conteniendo  una  ó  dos 
semillas. 

VIBORQIA  (de  Wihorg,  n.  pr.):  (.Bnt.  Género  : 
de  ]ilantas  (  JFiborgia)  perteneciente  á  la  fami-   ¡ 
lia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubnli-  | 
lloras,  trilni  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América,  y  I 
son  plantas  herbáceas,  anuales,  tricótomas,  muy 
ramificadas,  con  las  hojas  opuestas,    ovales,  tri-  j 
plinerviadas,  aserradas,  los  peilúnculos  axilares  i 
y  terminales,  con  una  á  tres  cabezuelas  peque- 
ñas y  con  las  flores  amarillas;  calezuelas  multi- 
floras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio,  en 
número  de  cuatro  ó  cinco,    liguladas  y  femeni- 
nas, y  las  del  disco  hermafroditas  y  tubulosas ; 
involucro  foimado  por  cinco  escamas  dispuestas 
en  una  sola  serie,  aovadas,  con  la  margen  hiali- 
na; receptáculos  cónicos,  con  pa;as  lineales  lan- 
ceoladas, agudas,  enteras  ó  trífidas;  corolas  del 
radio  semiflüsculosas,con  la  lígula  casi  orbicular, 
y  las  del  disco  tubulosas,  con  el  limbo  quinqué- 
dentado:  estigmas  agudos,   algo  apendiculados; 
aquenios  angulo.-os,  erizados  de  pelos  y  aplica- 
dos; vilano  formado  por  una  sola  serie  de  pa- 
jitas  oblongas,  cortas,  plumosopcstañosas. 

VIBORGIOIDE:  m.  BoL  Género  de  plantas 
(  Viborg ioides)  ]>erteneciente  á  la  lámiiia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulillcras,  tribu 
de  las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  trojácales  americanas,  y  son  plantas 
herbáceas  ramificadas,  con  las  hojas  opuestas, 
pecioladns,  oblongas,  dentadas  y  lamiiiñas,  y 
los  iiel úñenlos  laterales  y  terminales,  alargados 
y  nwnocéfalos,  las  flores  periféricas,  blanq'ueci. 
ñas,  i'Urpurescentes  al  exterior,  y  las  del  disco 
amarillas;  cabezuelas  multifloras,  heterógamas, 
con  las  llores  del  radio  uniseriadas,  liguladas  v 
femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  herma- 
froditas; involucro  casi  globoso,  formado  por 
siete  á  ocho  escamas  dispuestas  en  dos  series; 
receptáculo  cónico,  con  jr  jas  lineales  ó  alez-n.-i- 
das,  lampiñas,  algo  más  largas  que  losa(]uenios, 
las^interiores  pcisisleiitcs  en  el  ápice  del  recci 
táculo;  corolas  pelrsas  en  su  supeificie  exterioi 
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las  periféricas  eemiílosculosas,  con  la  lígula  cu- 
neiloime,  provista  de  tres  dientes  gruesos  y  seis 
nervios,  las  del  disco  tubulosas,  con  el  iind'O 
quinquedentado ;  aiiuenios  todos  semejantes, 
prismáticopentagonales,  estriados,  cuneiformes, 
mochos  en  el  ápice  y  sin  vilano. 

VIBRAC  ÓN  (del  lat.  vibratlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  vibrar. 

-  ViniiACiÓN:  Cada  movimiento  vibratorio,  ó 
doble  oscilaci(  n  de  las  moléculas  ó  del  cuerpo 
vibrante. 

...  el  que  fabrica  pitos  para  los  muchachos, 
no  necesita  conocer  los  fundamentos  de  la  Acús- 
tica ni  la  teoría  de  las  vibracione.s. 

Castro  y  Seruano. 

-Vibración:  i^Vs.  y  Mee.  Si  aun  cuerpo  elás- 
tico se  le  sejiara  de  .su  posición  de  equilil-rio  de- 
jándole después  en  libertad,  las  fuerzas  interio- 
res del  cuerpo,   cuya  resistencia  ha  habido  que 
i  vencer,  reobran  sobre  el  cuerpo  ndsmo,  para  res- 
tituirle   á  aquella    jiosit  ion ;   pero    ai    llegar   á 
ella,  en  virtud  de  la  veloddad  adquirida,   con- 
tinúan su  movimiento,  hasta  que  ¡lOr  una  nueva 
reacción  de  las  mismas  fuerzas   ilega  á  anular 
,  dicha  velocidad;  y  como  la  acción   que  esto  ha 
I  producido  es  continua,  por  haberse  separado  el 
I  cuerpo  de  nuevo  de  su  ])0>ición  de  equilibrio,  se 
produce  otro  movimiento  en  sentido  contrario 
j  del  primero,  jjara  pasar  de  nuevo  el  cueriio  por 
I  dicha   posición  de  equilibrio,   continuando  este 
fenómeno  hasta  que  las  resistencias  (|ue  se  o)io- 
nen  al  movimiento,  contribuyendo  al  mismo  fin 
que    las   fuerzas  moleculares,  obligan  á  que   el 
cuerpio  quede  en  n-poso;  este  movimiento,  que 
como  se  ve  es  muy   semejante  al  pendular,  es 
decir,  al  que  se  observa  en  el  péndulo  cuando   á 
la  masa  que  se  encuentra  sostenida  por  un  hilo 
se  la  se[iara  de  la  vertical,   se  llama  movimiento 
oscilatorio  en  general;  \iero  en   el  caso  que  nos 
ocupa,  en   que  las  oscilaciones  se  verifican   con 
gran  rapidez  y  reciben  el  nomine  de  vibraciones, 
el  movimiento  se  llama  vibratorio. 

Los  sólidos,  los  líquidos,  los  gases,  la  materia 
radiante,  el  éter,  .son  capaces  de  sulrir,  y  sufren, 
movimientos  vibratorios;  las  moléculas  de  In.s 
cuerpos,  sometidas  á  una  fuerza  atractiva  ó  de 
cohesión,  y  á  una  repulsiva  ó  de  desagregación, 
en  el  momento  que  alguna  de  ellas,  pfr  cualquier 
causa,  caml  ie  de  intensidad,  produce  en  el  inte- 
rior de  la  masa  una  vibración,  un  movimiento 
vibratorio;  este  movimiento  puede  ser  hmgiiudi- 
nal,  cuando  se  somete  el  cuerpo  á  la  extensión  ó 
á  la  comiiresión;  transversal,  si  .se  halla  someti- 
do á  una  flexión,  á  una  desviación  normal  á  la 
aiiteiioY;  y  íh  rotación,  cuando  la  desviación  la 
produce  un  giro,  una  torsión;  como  se  ve,  de- 
pende de  la  manera  como  se  ha  herido  á  la  ma- 
sa, y  el  movimiento  .se  transmite  á  todos  los 
cuerpos  elásticos  con  los  que  el  piimero  se  baila 
en  comunicación.  Cuando  se  trata  de  un  cuerpo 
sólido,  si  la  conmoción  excede  del  límite  de  elas- 
ticidad del  cuerfio,  se  produce  su  fractura.  La 
vibración  de  los  cuerpos  ponderables  produce  el 
sonido,  que  se  transmite  de  ;  n  punto  á  otro  por 
un  movimiento  ondulatorio;  las  vibraciones  del 
éter  son  la  cansa  del  calor,  de  la  luz  y  de  la 
electricidad,  fenómenos  bien  diíérentes  en  apa- 
riencia y  en  sus  ai)licaciones,  y  que  sin  embargo 
son  debidos  á  una  causa  comón;  y  como  en 'el 
mundo  material  en  que  habitamos  se  producen 
sin  interrupción  fenómenos  de  todas  estas  clases?, 
nuestro  mundo  es  vn  sistema  vibratorio. 

Pero  aún  hay  más:  para  que  un  cuerpo  se  I 
mueva,  es  necesario  que  una  fuerza  instantánea 
ó  continua  le  obligue  á  ello,  fuerza  que,  consi- 
deíada  de  una  manera  absoluta,  no  puede  obrar 
con  la  misma  intensidad  ni  de  la  misma  manera 
sobre  cada  molécula  del  cuerpo,  y  po-  tanto 
altera  en  cada  momento  las  condiciones  de  equi- 
librio molecular  de  aquél,  de  donde  resulta  (pie 
se  encuentra  en  vibraci<'in  constante:luegoel  Uni- 
verso, cuyos  cuerpos  todos  se  hallan  en  movi- 
miento constante  definido  ¡orlas  leyes  déla  gra- 
vitación, y  que  en  cada  tino  de  sus  cuerpos  com- 
ponentes existe  un  movimiento  entre  sus  afie- 
gado.s,  que  dentro  de  éstos  también  hay  movi- 
mientos entre  todas  sus  jiartes,  y  éstas  á  su  vez 
la  poseen  entre  sus  elementos,  que,  poi  e¡eni])i0, 
en  el  sistema  .solar  es  el  movimiento  de  sus  mun- 
dos y  sus  soles,  se  encuentra  la  Tierra,  cuyos 
.seres  tienen,  ya  la  vida  animal,  ya  la  vegetal,  ya 
la  mineral,  si  por  tal  entendemos  las  constantes 
reacciones  y  fenómenos  de  disgregación  ó  a^ru- 
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pación,  y  cuyo  conjunto  constituye  lacon.stauto 
transformación  de  la  materia,  ese  Universo  es 
tarnbitn  nn  sistema  vibratorio.  Pero  si  la  vibra- 
ción de  los  cuerpo.'j  produce  el  .sonido,  y  son 
tantos,  son  infinitos  los  cuerpea  que  vibran,  el 
niiindo  está  en  concierto  perpetuo,  concierto 
caótico,  pero  real  y  positivo,  del  que,  gracias  á 
la  imperfección  de  nuestros  oídos,  sólo  escucha- 
mos los  sonidos  más  enérgicos,  las  notas  más 
salientes.  6i  las  vibraciones  del  éter  ¡.rodncen  la 
luz,  el  calor  y  la  elertiicidad,  todos  los  cnerjics 
son  manantiales  de  luz,  de  calor  y  de  electrici- 
dad, siquiera  lo  tosco  de  nue>tra  naturaleza,  de 
propósito  acaso  y  por  nuestro  bien  así  dispuesto, 
sólo  nos  permite  apreciar  estos  fenómenos  cuando 
vamos  á  buscarlos,  ó  cuando,  por  quien  así  lo 
dispuso,  se  nos  presentan  con  intensidad  sufi- 
ciente, ya  por  ser  necesarios  á  la  vida  del  mun- 
do, ya  para  llamar  la  atención  del  sabio,  del 
observador,  á  fin  de  enseñarle  caminos  que  te- 
niendo á  la  vista  no  había  podido  distinguir. 

Circunscribiendo  más  el  objeto,  después  de 
estas  generalidades  cuyo  análisis  nos  había  de 
ocupar  muchas  páginas,  cuyo  estudio  nos  demos- 
traría una  vez  más  la  sabiduría  del  Creador  y  nos 
había  de  regocijar  como  nunca  imagináramos, 
volvamos  á  nuestro  planeta,  á  los  cuerpos  que 
tenemos  á  nuestro  alcance,  y  digamo.s,  aunque 
no  sea  más  que  de  pa.sada,  lo  má~  saliente,  lo 
más  elemental  del  sistema  vibratorio,  ya  que 
otra  cosa  no  nos  permite  hacer  la  índole  e'special 
de  la  presente  obra. 

El  movimiento  de  cada  molécula  de  todo  cuer- 
po elástico  .se  puede  considerar  como  resultante 
de  otros  trei.  movimientos,  que  son:  el  que  posee 
arrastrada  con  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo, 
que  es  el  movimiento  de  traslación  de  la  masa 
entera;  el  de  rotación  de  todo  el  cuerpo,  que  es 
el  que  tiene  la  molécula  alrededor  del  centro  de 
gravedad  de  aquél:  y  un  t  rcer  movimiento  com- 
ponente, que  es  el  debido  á  los  cambios  de  figura 
y  volumen  del  cuerpo  y  de  cada  una  de°.sus 
partes:  este  último  es  el  movimiento  vibratorio; 
debido  á  las  deformaciones  moleculares  es  siem- 
]ire  de  pequeña  mapnitud,y  consiste  en  eldfsvío 
de  cada  molécula  de  su  posición  de  equilibrio, 
moviéndose  en  línea  recta  y  alternativan  entede 
un  lado  á  otro  de  un  punto  central,  para  lo  cual 
es  ireciso  que  la  molécula  esté  constantemente 
solicitada  por  este  punto  central;  es  decir,  que 
todo  movimiento  vibratorio  es  un  movimiento 
oscilatorio  rectilíneo,  idéntico  á  un  movimiento 
pendular  de  amplitud  infinitamente  jiequeña. 
Pero  en  todo  movimiento  pendular,  si  se  llama 
.í  lo  que  se  .separa  el  punto  suspendido  de  la  ver- 
tical, y  se  designan  los  tiempos  por  t,  la  ecua- 
ción de  los  espacios  será  de  la  forma  s  =  f{t\ 
cuya  función  del  tiempo  hay  que  deterninar;  la 
ecuación  de  las  velocidades  es,  en  todo  movimien- 
to, la  que  expresa  que  la  velocidad  es  la  derivada 
del  espacio,  es  decir, 


V=f{t)  =  . 


dt 


además,  en  el  movimiento  curvilíneo  variado,  se 
sabe  que  la  aceleración  tangencial  es  la  deriva- 
da de  la  velocidad  — —  = !^  ;  y  como  la  fuer- 

dt         dt-     •' 

za  motriz  es  siempre  el  prodrcto  de  la  masa  del 
móvil  por  la  aceleración,  Si  es  m  dicha  masa, 

m-— —  será  el  valor  de  esta  fuerza:  mas  si  ;>  es 

dX-  ' 

el  peso  de  la  molécula  y  O  el  ángulo  que  se  des- 
vía de  la  vertical,  otra  expresién  de  aquélla,  es 
(  -p  sen  e)=  -  ma  sen  6,  y  por  tanto,  igualando 
ambos  valores  y  dividiendo  por  v>,  se  tendrá  la 
ecuación  diferencial  del  movimiento 


d-'s 
dt^ 


-  g  sen  6; 


para  eliminar  «  ob.=^ervaremos  que,  siéndola  tra- 
yectoria circular.y  siendo  I  la  longitud  del  pén- 
dulo, s=ld;  de  donde,  diferenciando  dos  veces. 


éPs 
dt^ 


=  I 


d^0 

df^ 


y  sustituyendo  este  valor  en  la  ecuación  ante- 
rior, será 


d^0 


sen  6; 


en  el  caso  de  ser  las  oscilaciones  muv  pequeñas, 
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He  puede  poner  0  en  lugar  de  asentí,  y  resulta 
d^0  y 


dt' 


--H- 


Para  integrar  esta  expresión  pasaremos  todos  los 
térniiuoH  al  ¡(rinier  miembro  y  njultiplicaremos 
l>or  2d0,  con  lo  que  resulta 

2     '^'^     d0  +  2-?-0de  =  o, 
di-  I 

que  integrada  se  convierte,  siendo  c  una  cons- 
tante, en 


y  por  tanto 


de 

di 


^     i 


y  separando  variables 

y^dc=^JL^, 

que  integrada  da 


t\/ 


9    _ 


-  =  are  sen 


de  donde 


y 

0=CBen''  t  \X -P  .-e¡  \ 

=  c  eos  c¡  sen  t  \y    —?—  +  c  sen  Cj  eos <  | /   _!''_' 

y  nniltiplicando  jior  /  sorá 

I0  =  s  =  lc  cose,  sení'  '^  J^  — 
'  I 

+  le  sen  c,  eos  <  1/    -  •^— . 

quo  es  la  ecuación  de  los  espacioi.cn  la  que  fnlta 
fieterniinar  las  ronstfUiles,  así  conio  en  la  de  las 
velnciilíides,  derivada  de  la  anterior  con  lelaciiiu 
á  1:  jiara  olio  hay  que  introducir  las  condiciones 
del  nioviminnto,  que  son:  (|ue  al  tiempo  cero  la 
distancia  del  móvil  al  origen,  siendo  a  la  somios- 
cilarión,  será  }a.-a,  y  (pío  la  velocidad  en  este 
punto  03  nula;  de  establecer  estas  condiciones 
resulta 


.t  =  n  eos  <  I '     .-^  -. 

I     ' 

pruación  de  los  espacios; 

I  I    ' 

ecuación  <lo  las  velocidades,  l'ara 


(1) 


(2) 


'  /  2 


resulta 


ou  este  jiniito  la  separación  do  la  vertical  es  nula 
y  la  vcloci  lad  llega  á  ku  máximo  en  valor  obso- 
lulo,  el  móvil  pnstt  de  la  vertical,  y  llamando  T 
la  duración  de  este  ]toríodo  de  oscilación,  será 


T: 


ni  píisur  i  de  este  valor  T  el  oapnrio  crece  en 
ynlor  absoluto,  pero  st>  Iiace  negativo,  y  la  velo 
cidad  decrece  en  valor  absoluto  y  ni  valor 

al  mismo  lieni)>o  se  reducen  .«=  -a  v  f -o;  la 
rama  ascondonto  do  la  traveetoria  «'s  innal  á  la 
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descendente,  y  por  tanto  la  oscilación  simple  es 
el  doble  de  1" ;  llamándola  T  se  obtiene 


T^2T=irl/'  -L 


(3) 


ecuación  de  los  tiempos. 

El  cuerpo  que  ha  llegado  en  este  punto  á  la 
velocidad  cero,  y  se  encuentra  sejiaiado  de  la 
vertical  como  lo  estaba  en  un  principio,  volveiá 
á  descender  y  continuará  indetinitiamente.supo- 
nicndo  que  no  haya  resistencias  pasivas,  some- 
tido á  un  movimiento  oscilatorio;  las  oscilacio- 
nes se  verilicarán  en  los  mismos  períodos  de 
tiempo,  es  decir,  que  serán  isócronas. 

Si  se  proyecta  el  ni'viniiento  ]iendular  sobre 
la  tangente  horizontal  á  la  Irayecloria  del  pt.a- 
dulo,  el  movimiento  resultante  será  de  la  misma 
clase  que  el  considerado  y  producido  como  si  en 
el  ¡lunto  de  tangencia  liubiese  un  centro  de 
atracción,  es  decir,  que  obrase  sobre  la  nioiécula 
proporcionalmente  á  la  causa  y  á  la  distancia  á 
que  la  molécula  se  encuentra  de  dicho  punto,  la 
atracción  ejercida  sobre  la  unidad  de  masa  á  la 

unidad  de  distancia  sería  -  — ,  á  cuya  expre- 
sión se  llama  coeficiente  característico  di  la  fuerza 
atractiva. 

f^e  llaman  vibraciones  isócronas  de  un  cuerpo 
elástico  aquellas  en  que  cada  molécula  del  cuer- 
j)0  efectúa  una  oscilación  completa  en  el  mismo 
jieríodo  de  tiempo,  volviendo  todas  ellas  á  sus 
mismas  posiciones  relativas  al  tin  de  cada  jw- 
ríodo,  cualquiera  que  sea  la  amjditud  de  la  os- 
cilación. 

Las  vibraciones  isócronas  de  la  materia  pon- 
dtraide,  al  transmitirse  al  oído,  producen  la 
sensación  de  un  sonido  de  tono  e  intensidad 
nnilorme.  Kl  sonido  es  siempre  el  resultado  de 
las  vibraciones  rápidas  de  las  moléculas  de  un 
cuerpo  elástico,  cuando  jior  cualquier  proceiii- 
miento  se  altera  el  estado  de  equilibrio  molecu- 
lar, Uamáuilose  cnerdo  sonoro  al  en  que  estas 
viluaciones  tienen  origen,  y  vibración  simple  al 
movimiento  (pie  sólo  comprende  la  ida  ó  la  vuel- 
ta de  la>  moléculas  vibrantes,  así  como  í'í6?'aci'(Í7i 
completa  la  (jne  comprende  dos  vibraciones  sim- 
jiles  consecutivas,  y  claro  es  (pie,  siendo  una  vi- 
braciun  de  la  materia  el  sonido  no  puedo  pro- 
¡)agaiso  en  el  vacío,  jiuesto  que  no  hay  cuerpo 
material  que  pueda  recibir  y  transmitir  el  mo- 
vimiento viliratorio.  De  aquí  se  deduce  también 
que  el  sonido  que  iiereiliimos  no  es  el  (pie  j.ro- 
duce  el  cuerpo  sonoro,  sino  el  del  medio  (pie  le 
transmite,  (pie  es  el  que  se  halla  en  contacto 
con  nuestros  órganos,  o  nnis  bien  el  movimiento 
vibratorio  de  éstos;  y  siendo  el  medio  común- 
mente el  mismo  para  cada  indi\iilíio  colocado 
durante  un  período  de  tiempo  en  idénticas  con- 
diciones, los  dilcrentes  sonidos  que  perciba  son 
debidos  únicamente  á  las  os]iecialcs  condiciones 
de  cada  vibración.  Todas  estas  ])ropiedades  jnic- 
den  comjirobarse  experinientalniente  por  ]>ioce- 
dimientos  que  no  es  del  caso  estudiar  aquí,  co- 
rrespondiendo este  estudio  á  la  Acústica  ó  tra- 
tado lie  los  sonidos. 

Una  vibración  puede  transmitirse  ó  tener  lu- 
gar en  direcciones  di  lerentcs  y  en  todos  los  ca- 
sos; si  la  fner/a  remanente  do  una  molécula  i>ara 
vibraciones  en  una  direecii'iii  dada  es  opuesta  y 
]iroporcinnal  a  su  desviación,  sucede  lo  pro|iin 
para  todas  las  direcciones  de  la  vüraciin;  y 
entonces,  para  la  desviacii'in  resultante  deotr^is 
varias  de  distintJts  direcciones,  la  tuerza  que 
obro  sobre  la  molécula  será  <  videnteme*-.te  la 
resultante  de  las  liiorzns  indiviiluiiles  correspon- 
dientes á  las  desviaciones  compoiientc>¡,  pudicn- 
do  decirse  otro  tanto  de  las  velocidades  ae  estos 
movimientos,  propiedad  que  constituye  lo  que 
so  llama  el  jirincipio  df  la  siipcrposi--iim  </r  /o.« 
pe4/uerios  inuviiiiiiiito.i.  Si  el  coeficiente  de  vibra- 
ción es  el  mismo  para  las  diferentes  direcciones 
de  las  moléculas  en  los  movimientos  componen- 
tes, las  vibraciones  componentes  serán,  no  sólo 
is(')croua8  |>or  sí  mismas,  sino  tambit>n  isi'icronas 
entre  sí  ó  ninnilfinirns,  ornrnoiido  lo  jiropio  ron 
la  vibracit'm  resultante:  j>ero  si  e)  roelicientc  do 
vibración  tiene  volore.sdifeientes  ]>ar8  las  disiin- 
tas  direcciones  «le  las  vilira^  ionc*  coni|«onentC8 
no  serán  ya  ¡««'"cronas  entre  sí.  y  la  turr^a  ronta- 
nente  resultnntr  no  se  dirigirá  en  cada  momento 
hnria  la  posición  de  e(|uililirio;  la  vilíinrinn  re- 
Rult.inte  no  sera  rectilínea,  v  ' 
según  un:i  curva,  ruya  forn 
ciiii.üi  1..11CS   (lo   los  movimu...       , :..i  . 
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Se  ]iueden  rej'resentar  matemáticamente  las  vi- 
braciones no  isócronas,  suponiéndolas  comjmes- 
tas  de  un  cierto  número  de  vibraciones  sujier- 
puestas,  cada  una  isócrona  en  sí  misma,  i)ero  no 
con  relación  á  las  demás:  asimismo,  se  puede 
imaginar  que  las  fuerzas  que  producen  las  vibra- 
ciones resultantes  están  descompuestas  en  otras 
fuerzas,  cada  una  de  las  cuales  produce  una  de 
las  vibraciones  isócronas  componentes.  Las  ecua- 
ciones generales  de  la  vibración  de  un  cuerpo 
elástico  se  obtienen  ]»or  medio  del  teorema  de 
D'Alembert,  su)>(>niendo  al  cuerpo  compuesto  de 
elementos  de  forma  paralelepiíiédica  ó  cualquiera 
regular,  é  igualando  las  componentes  del  valor 
de  la  variación  de  la  cantidad  de  movimiento  de 
cada  molécula,  á  las  componentes  correspon- 
dientes de  la  tuerza  remanente  resultante  de  las 
fuerzas  moleculares  interiores,  cuya  fuerza  re- 
manente para  cada  molécula  es,  en  cada  instan- 
te, igual  y  opuesta  á  la  jiarte  relativa  á  esta 
molécula,  de  una  carga  exterior  re|>artida,  que 
produciría,  en  el  estado  de  equilil  lio,  la  dife- 
renciación del  cuerjio  en  el  instante  considera- 
do: la  condición  de  isocronismo  se  ex|>resa  escri- 
biendo que  cs'ld  fuerza  es  jiro]iorcional  y  opues- 
ta al  desvío  de  la  molécula  a  que  está  aplicada; 
y  los  desvíos,  velocidades  y  tuerzas  jiara  vibra- 
ciones no  isócronas,  se  expresan  ]>or  sumas  de 
series  de  cantidades  correspondientes  para  vi- 
braciones isócronas.  Ajdicando  el  teorema  de 
D'Alembert,  se  transforman  todas  Ins  ecuaciones 
que  conciernen  al  equilibrio  de  un  cuerpo  elás- 
tico, sometido  á  la  acción  de  fuerzas  exteriores 
rei>artidas  sot're  sus  moléculas,  en  ecuaciones 
correspondientes  relativas  á  su  movimiento  de 
vil  ración.  Tal  es  el  sistema  seguido  jtorRankine, 
y  en  cuyo  detenido  estudio  no  poclemos  entrar 
aquí. 

Existiendo  en  las  moléculas  dos  fuerzas,  una 
atractiva  y  otra  rej>ulsiva,  se  conijirende  que 
toda  causa  que  tienda,  ya  á  disminuir  la  energía 
de  una  de  estas  acciones,  ya  á  aumentar  la  de  la 
otra,  la  cohesión  molecular  ha  de  ser  dilerente, 
mejor  dicho,  ha  de  variar  con  las  alteraciones 
que  se  hacen  sufrir  á  dichas  energías,  y  esto 
explica  la  diversidad  de  estados  de  un  mismo 
cuerpo,  desde  el  sólido  á  temperatura  del  cero 
absoluto  y  bajo  jnesión  infinita  hasta  la  difu- 
sión de  la  materia  radiante,  y  se  comprende 
también  que  no  pueda  existir  el  vacío  absoluto 
en  la  naturaleza,  juies  todo  cuer|>oque  estuviese 
en  un  esi  acio  lilire  se  encontraría  con  una  j>re- 
sión  interior  jirodncida  por  las  tuerzas  repulsi- 
vas, no  contrabalanceadas  en  la  sujierficie  ]>or 
una  luer/a  exterior  eipiivalente,  de  donde  ven- 
dría el  desprendimiento  de  elementos  molecula- 
res que  lleva  un  dicho  espacio;  y  como  lo  que 
decimos  de  los  es|>acios  finitos  es  aplicable  á  loa 
intermoleculares,  no  es  necesario  esforzar  mucho 
!«  imaginación  para  com|«render  «ji.e  deluin  es- 
tar ocupados  por  la  materia  en  un  estado  es|«- 
cialque  se  llama  ^íer;y  esto  se  comjirende  tanto 
más,  cuanto  (jue  la  densidad  de  un  cuerpo  no  es 
la  misma  en  el  interior  que  en  la  su|>er6cie:  al- 
gunas obieciones  se  presentan  á  la  teoría  del 
éter  tal  como  la  concebimos,  tal  como  de  la  que 
hemos  querido  dar  una  idea,  mas  no  es  este  el 
lugar  ni  el  moii  cuto  o]>oi  tuno  de  entrar  en  estas 
disípiisiriones,  iirc-entando  la  tcoiís  (X)ni)>1eta, 
bis  ob  ecioues  que  á  ella  se  hacen,  la  discusión 
de  una  >  otra  y  los  hechos  que  parecen  compro- 
baila  '  " 'I  que  la  existí  ni  ia  del  éter,  ú]- 
time  •  .  niaferia  ladinute,  ¡«emiite  ex- 

i<licai  i  ■  -  uiiómenos  que  sobre  el  calor,  la 

luz  y  la  elcctiicidad  no  tenían  satisfactoria  ex- 
plicación con  otra  hii-i.tr.sis,  y  de  aquí  que  de- 
mos ]ior  sentada  la  existencia  de  este  estado 
di  luso,  incohercible,  do  la  ivalcris.  Concebido  así 
el  éter,   ha  de  obrar  i  un 

cuer|H)  jicríeclamente  •  .do, 

segi'in  se  desprende  de  i..'  ...;,-,.,.,.,.,■■>,<-  ..ntc 
riores,  la»  fuerzss  repulsivas,  cualquier  movi- 
miento que  en  él  se  produrca  se  traduce  necesa- 
riamente en  una  com|>resión  que,  al  cesar,  ha  de 
hNi^r  qiip  rrolir*"!  ln«  priniors!»  fuerr««.  ]'*n  *<nl- 


.  tucrja,  y  que,  ri  la  con- 

rl  movimiento,  n    ■  'la  tpIo- 

f iia.i  adquirida,  se  ha  d<»  tradui^ii  er.  conipre- 

siiin  en  ol  punto  do  apliearjón    Ks  decir,  que  el 

.■,.•,.  de 
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propiedades  de  éste  han  de  ser  aplicables  tam- 
bién á  las  vibraciones  del  éter.  Este  movimiento 
molecular,  ó  más  Lien  la  energía  que  le  corres- 
ponde, es  al  (¡ue  se  atribuyen  hoy  todos  los  fe- 
nómenos luminosos,  calorílicos  y  eléctricos;  no 
de  otra  manera  cabe  explicar  la  existencia  den- 
tro de  mucbos  de  los  cuerpos  tenidos  hasta 
189G  por  opacos,  de  esos  modestamente  llama- 
dos ?'«?/o.s- A' por  su  descubridor,  W.  Roentgen, 
de  cuya  técnica  nos  hemos  de  ocupar  en  otro 
artículo  (V.  X  (Rayos).  Ese  movimiento  mo- 
lecular es  el  que,  partiendo  de  un  punto,  lle- 
ga basta  la  retina,  y  poniendo  en  juego  esta 
membrana  nos  hace  sentir  la  sensación  de  la 
luz;  es  el  que,  transmitido  á  otros  cuerpos,  in- 
troduce en  su  equilibrio  interno  modilicaciones 
que  se  traducen  i)or  cambios  en  la  constitución 
(juímica  (le  éstos;  es  el  que,  niodilicando  el  mo- 
vimiento vibratorio  de  las  moléculas  materiales, 
hace  variar  las  condiciones  técnicas  y  es  suscep- 
tible de  producir  los  cambios  de  estado  de  los 
cuer[ios.  No  podemos  tamiioco  entrar  en  el  de- 
tallado estudio  de  estas  teorías,  pues  tanto  equi- 
valdría explicar  los  fenómenos  luminosos  eléc- 
tricos y  calorílicos,  puntos  que  se  tratan  sepa- 
radamente en  distintos  artículos  de  la  jiresento 
obra;  bastí  con  lo  dicho  para  conijirender  lo  (jue 
es  una  vibración  y  la  imi)ortanciadel  movimien- 
to vibratorio;  y  sin  embargo,  para  terminar,  he- 
mos de  hacer  algunas  importantes  observaciones, 
toda  vez  que  las  vibraciones  moleculares  han 
liado  y  están  dando  ocasión  á  curiosas  exjierien- 
cias. 

El  movimiento  vibi-atorio  se  ha  hecho  tangi- 
ble, siendo  ya  permitido  á  la  vista  apreciar  la 
conmoción  molecular,  distinguir  la  causa  de  los 
grandiosos  electos  que  se  observan  y  que  antes 
se  ex})licaban  por  el  principio  de  la  menor  acción. 
Laystron  dice  que  en  toda  conmoción  vibrato- 
ria los  electos  que  resultan  dei)enden  del  tiempo 
que  media  entre  dos  acciones  interrumpidas, 
cuando  cada  una  de  estas  acciones  produce  un 
movimiento  vibratorio;  las  moléculas  vibran  en 
todas  direcciones,  ó  mejoi  dicho,  el  movimiento 
se  transmite  alrededor  del  centro  de  acción,  co- 
municándose aquél  de  molécula  en  molécula  por 
medio  de  ondulaciones,  y  siempre  que  una  ac- 
ción se  repita,  de  tal  manera  que  las  ondulacio- 
nes marchen  en  distintas  direcciones,  en  el  inte- 
rior de  la  masa  se  produce  una  conmoción  sufi- 
ciente para  destruir  las  fuerzas  de  cohesión  mo- 
lecular, para  romjier  el  cuerpo;  así  se  ha  visto 
que  puede  rom])erae  una  gran  campana  sin  más 
que  golpearla  ligeramente  con  la  punta  de  un 
alfiler;  estudiando  la  forma  del  cuerpo  vibrante, 
la  magnicuil  de  las  ondulaciones  y  los  intervalos 
que  las  separan,  es  ¡losible  deducir  el  electo  que 
se  ha  de  producir,  que  depende  de  cuál  sea  la 
resultante  de  las  acciones  moleculares.  El  me- 
dio generalmente  empleado  para  hacer  visibles 
las  vibraciones  consiste  en  transmitirlas  á  una 
masa  de  mercurio,  en  cuya  superficie,  cayendo 
un  rayo  de  luz,  es  posible,  por  la  alteración  del 
rayo  rellejado,  estudiarla  forma  de  la  ondulación 
con  un  anteojo;  de  estas  observaciones  resulta 
probado,  de  una  manera  indubitable,  que  hay 
vibraciones  de  muy  distintas  clases,  en  cuanto 
se  pueden  apreciar  á  la  vista,  lo  que  explica  que 
las  vibraciones  del  éter  produzcan  fenómenos,  si 
muy  semejantes  teóricamenente,  de  tan  diferen- 
tes aplicaciones  como  la  luz,  la  electricidad  y  el 
calor,  y  que  otras  veces  choquen  entre  sí  las  mo- 
léculas de  los  cuerjios  con  fuerza  bastante  á  rom- 
per la  de  cohesión.  Las  vibraciones  observadas  so- 
bre la  superficie  del  mercurio  en  la  forma  que  an- 
tes hemos  expuesto,  si  provienen  de  acciones  en 
determinadas  direcciones  iniciales,  son  tan  enoi- 
nu's  que,  á  la  vista,  presentan  los  mismos  fenó- 
menos que  las  olas  del  mar  al  chocar  entre  sí 
en  direcciones  opuestas,  levantándose  á  inmensa 
altura  sobre  la  superficie  normal,  y  batiéndose  con 
tal  energía  que  se  resuelven  casi  instantánea- 
mente en  inmensa  cantidad  de  espuma.  De  las 
observaciones  hechas  sobre  las  vibraciones  pro- 
ducidas en  la  tierra  y  á  variables  distancias  por 
el  paso  de  los  trenes,  se  ha  podido  deducir  que 
la  distancia  á  que  se  conmnican  dichas  vibracio- 
nes sobre  la  superficie  terrestre  llegan  á  veces  á 
hacerse  sensibles  á  10  kilómetros  del  punto  en 
que  se  produjeran;  al  transmitirlas  á  la  caja  de 
observación,  en  que  se  encuentra  el  mercurio,  se 
ve  alterarse  la  superficie  de  éste  á  media  milla, 
siendo  tanto  menos  sensible  cuanto  más  aumen- 
ta la  distancia,  necesitándose  el  auxilio  de  un 
anteojo  cuando  la  distancia  llegue  á  6  kilóme- 
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tros;  influye  en  la  observación  la  extensión  de  la 
superficie  del  mercurio,  siendo  tanto  más  .sensi- 
bles cuanto  mayor  es  aquélla,  lo  que  se  com- 
prende perfectamente  en  virtud  de  la  superposi- 
ción de  los  efectos;  las  acciones  se  suman,  y  por 
lo  tanto  se  hacen  más  sensibles;  el  tiempo  que 
dura  la  conmoción  en  la  caja  es  ])roy)orcional  á 
la  distancia  á  (pie  se  estudia  el  fenómeno;  á  me- 
dia milla  din-a  algo  más  de  dos  minutos,  y  á  una 
ndlla  poco  más  de  un  minuto;  por  más  que  esta 
observación  sea  muy  difícil,  jior  cuanto  lo  es 
apreciar  el  instante  en  que  termina;  sin  embargo, 
no  ha  podido  estableceise  hasta  ahora  una  ley 
resjiecto  á  la  velocidad,  ó  mejor,  rai)idez  de 
transmisión,  jmes  tan  ¡aorito  se  jiresenta  el  fe- 
niímcno  casi  instantáneamente  como  jiarece  que 
marcha  con  gran  lentitud,  lo  que  debe  depender 
de  la  naturaleza  del  terreno  en  que  el  movimien- 
to vibratorio  se  ])roduce,  siendo  constante  la  ve- 
locidad en  un  ndsmo  punto.  La  magnitud  de  las 
vibraciones  depende  de  la  velocidad  de  marcha 
del  tren;  así,  se  ha  observado  (¡ue  los  trenes  rápi- 
dos producen  mayores  vibraciones  y  se  dejan 
sentir  á  mayor  distancia  que  las  jiroducidas  por 
los  ordinarios,  dejiendiendo  dichos  dos  elemen- 
tos del  número  de  coches  que  el  tren  lleva,  es 
<lecir,  de  la  longitud  total  del  tren.  La  vibración 
aumenta  con  la  ¡¡rofundidad  á  que  se  observa,  al 
menos  á  las  pequeñas  profundidades  á  que  se 
ha  hecho  este  estudio.  Lo  más  difícil  del  prolde- 
ma  es  estudiar  la  forma  de  las  vibraciones,  que 
tan  pronto  se  asemejan  á  olas  que  recorrieran  de 
uno  á  otro  extremo  la  superficie,  como  vuelven 
con  una  es[iecie  de  movinuer.to  de  reacción,  ha- 
biendo vibraciones  que  se  extienden  en  todas  di- 
recciones, y  otras  que  forman  ondas  circulares, 
especialmente  cuando  se  profundiza  en  el  terre- 
no, produciendo  el  mismo  efecto  que  el  de  una 
piedra  lanzada  al  agua.  Cuando  la  observación 
que  nos  ocupa  se  hace  entre  dos  vías  por  las  cua- 
les cruzan  á  la  vez  dos  trenes  se  forman  movi- 
mientos vibratorios  muy  irregulares,  presentán- 
dose en  el  encuentro  de  las  ondas  puntos  noda- 
les. Rushed  ¡iregunta  si  podrán  atribuirse  á  las 
vibraciones  producidas  por  el  paso  de  los  trenes 
las  anomalías  que  se  observan  en  la  existencia 
de  algunas  plantas  que  se  encuentran  en  las  in- 
mediaciones de  la  vías  férreas,  proponiendo  se 
hagan  observaciones  sobre  macetas  conducidas 
constantemente  en  el  tren,  para  ver  la  influen- 
cia de  la  vibración  en  el  desarrollo  de  la  planta: 
pregunta  asimismo  si  se  deberá  á  la  nnsma  causa 
la  desaparición  de  algunos  insectos  en  las  inme- 
diaciones de  la  vía,  y  con  más  es]iecialidad  los 
que  habitan  bajo  la  tierra,  como  las  hornngas, 
fenómeno  que  se  ha  observado  rejietidas  veces,  y 
propone  que  se  estudie  si  para  apagar  el  movi- 
miento vibratorio  sería  conveniente  rodear  de 
arena  la  vía  forrea. 

VIBRADOR:  m.  Fís.  Carrete  musical.  Debido 
á  E.  Gray  el  vibrador  al  que  dio  éste  nombre, 
es  un  ajiarato  formado  por  una  bolúna  ó  carrete 
de  inducción,  con  dos  hilosó  hélices  superpuestas, 
que  va  unido  á  un  interruptor  constituido  por 
un  cierto  número  de  placas  vibrantes,  tantas 
como  sonidos  diferentes  se  quieren  producir,  y 
accionadas  por  el  interruptor,  lo  que  convierte 
el  aparato  en  un  instrumento  nnísico,  con  el  que 
un  operador  inteligente  puede  reprciducir  cual- 
quier sencilla  obra  musical;  las  corrientes  secun- 
darias se  pueden  recoger  á  distancia  en  un  re- 
ceptor, utilizándolas  en  hacer  llamadas  telefó- 
nicas. 

En  el  sistema  antiinductor  ideado  por  van  Rys- 
selberghe  para  comunicar  telefónicamente  á  dis- 
tancia por  los  hilos  telegráficos,  con  objeto  de 
que  las  llamadas  no  ejerciesen  influencia  sobre 
los  aparatos  del  telégrafo,  hace  uso  de  un  vibra- 
dor que  divide  la  corriente  en  un  gran  número 
de  corrientes  sucesivas  y  muy  semejante  á  un 
timbre  de  temblón ;  en  lugar  de  comenzar  y  ce- 
rrar las  corrientes  de  una  manera  brusca,  au- 
mentan lentamente  hasta  llegar  á  su  mayor  in- 
tensidad, para  decrecer  después  del  mismo  modo; 
el  antiinductor  asegura  la  indejiendoncia  entre 
los  servicios  telefónico  y  telegráfico,  establecien- 
do, entre  el  hilo  de  linca  y  el  empalme  telefónico, 
una  separación  suficiente  para  detener  las  co- 
rrientes del  telégrafo,  pero  que  deja  pasar  las 
vibratorias  y  más  intensas  de  la  telefónica.  I.as 
corrientes  atrnviesan  la  pequeña  bobina  ó  carre 
te  del  translator  Iónico,  en  el  que,  por  inducción, 
se  producen  otras  corrientes  que  van  á  obrar  so- 
bre un  circuito  local  en  la  estación  receptora, 
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cuyo  circuito  comprende  una  pila  y  dos  deriva- 
ciones, en  una  de  las  cuales  va  colocada  la  ]daca 
de  un  vibrador  telefónico,  foimado  por  un  ca- 
rrete que  rodea  la  extremidad  de  un  imán,  y  por 
una  placa  vibrante,  .sobre  la  que  descansa  la  ex- 
tremidad de  un  martillo  ó  jockey,  cuya  presión 
se  regula  con  un  contrapeso;  la  otra  derivación 
lleva  un  avisador  de  gran  resistencia.  Cuando 
el  martillo  se  halla  en  contacto  con  la  placa  vi- 
brante la  corriente  local  ¡tasa  casi  íntegra  por 
este  punto,  y  el  avisador  sólo  recibe  una  ]^queña 
fracción  de  ella,  insuficiente  j.ara  ponerle  en 
movimiento;  mas  si  el  carrete  del  vibrador  reci- 
be coriientes  interrumpidas  á  cada  interrujición 
se  separa  el  mai  tillo  de  la  placa,  con  lo  que  la 
corriente  local,  cortada  en  este  p\into,  pasa  toda 
ella  por  el  avisador,  al  (jue  hace  funcionar. 

VIBRANTE  (del  lat.  vibrans,  vilránüs):  p.  a. 
de  viiiKAi!.  Que  vibra. 

VIBRAR  (del  lat.  vibrare):  a.  Dar  un  movi- 
miento trémulo  á  la  pica,  lanza  ó  espada,  ó  á 
otra  cosa  larga,  delgada  y  elástica. 

—  Aunque  ya  como  enemigo 
VibkaS  la  espada  en  la  mano. 
Advertid  que  vuestro  hermano 
Era  mi  mayor  amigo. 

Rojas. 

Sus  manos  siempre  están  ocupadas:  ó  empa- 
queta el  oigarro.  ó  saca  la  navaja,  ó  tercia  la 
capa,  ó  se  cala  el  chapeo,  ó  se  aprieta  la  faja, 
ó  VIBRA  el  garrote. 

Larka. 

-Vibrar:  Por  ext.,  dícese  del  sonido  trému- 
lo de  la  voz  y  de  otras  cosas  no  materiales. 

-Vibrar:  Arrojar  con  ímpetu  y  violencia 
una  cosa,  especialmente  las  que  en  su  movi- 
miento hacen  algunas  vibraciones. 

...se  decía  públicamente  por  aquellos  pue- 
blos que  habitaban  sus  dioses  en  Quiabislán, 
viBRAi'DO  rayos  contra  Motezuma,  etc. 

SOLIS. 

De  Júpiter  y  de  Marte 
Armas  que  entrambos  ejerzan, 
Aquél  en  raj'os  que  vibra 
Y  éste  en  puntas  que  ensangrienta. 
Calderón. 

-Vibrar:  n.  Mee.  Moverse  rápidamente  las 
¡artes  mínimas  de  los  cuerpos  elásticos  alrede- 
dor de  sus  posiciones  naturales  de  equilibrio,  y, 
por  efecto  de  estos  movimientos,  también  la  ma- 
sa ó  totalidad  del  cuerpo  vibrante. 

VIBRATORIO,  ría  (del  lat.  vibrñtinn,  supino 
de  vibrare,  vibrar):  adj.  Que  vibra  ó  es  capaz  de 

vibrar. 

VIBRAYE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Calais,  dep.  del  Sarthe,  Francia;  6  municip,  y 
9000  habits.  Minas  de  hierro. 

VIBRIÓN  (del  lat.  vibrare,  vibrar):  m.  Bot. 
Género  de  jilantas  (Vibrio)  perteneciente  al  ti- 
po de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de 
las  cianoficeas,  familia  de  las  Bacteriáceas,  cu- 
vas  es)iecies  habitan  en  las  aguas  cargf  das  de 
mateiias  orgánicas,  y  se  caracterizan  por  tener 
los  filamentos  cortos,  ondeados,  formados  de  ar- 
tejos fácilmente  disociables,  con  los  bordes  cur- 
vos, paialelos,  uno  cóncavo  y  otro  convexo, y  los 
tabiques  intermedios  orientados  todos  en  la  mis- 
ma dirección. 

Entre  las  especies  más  notables  pueden  citarse 
el  Vibrio  serpens  Colm.,  que  tiene  los  filamentos 
muy  delgados,  con  tres  ó  cuatro  curvaturas  on- 
deadas: y  el  l'ibrio  rugida  Cohn.,  que  tiene  los 
filamentos  más  gruesos,  con  una  sola  curvatura. 
El  primero  suele  encontrarse  en  las  aguas  y  el 
segundo  en  las  infusiones.  Se  han  clasificado 
como  vibrio  una  multitud  de  otros  organismos 
de  bacteriáceas,  que  generalmente  se  han  consi- 
derado después  con  mayor  razón  como  células 
disociadas  de  Spiriíhim. 

VIBRISEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los  pe- 
cizáceos.  cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener 
el  receptáculo  carnoso,  céreo,  orbicular  ó  hemis- 
férico, con  los  bordes  arrollados  y  cóncavos  por 
debajo;  el  himenio  desnudo  al  principio  y  pro- 
visto después  de  esporas  largas,  filiformes  y  ta- 
bicadas. Su  especie  más  notable  es  la  T'ibrissea 
fnim-orui»  Fr.,  que  tiene  el  sombrerillo  atercio- 
pelado liso,  anaranjado,  de  unos  5  milímetros 
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de  diámetro  cuando  más;  el  pedicelo  blanqueci- 
no al  princijiio,  desjmós  f^risáceo,  y  por  último 
negro-azulado,  hueco,  de  un  centímetro  de  al- 
tura próximamente;  las  tecas  sobresalen  del  bi- 
menio  y  experimentan  un  movimiento  vibrato- 
rio. Aparece  en  verano  sobre  ios  leños  en  putre- 
facción existentes  en  sitios  húmedos,  y  es  especie 
bastante  difundida. 

VIBURNO  (del  lat.  vihürnnm ):  m.  Planta  ra- 
mosa con  hojas  ¡lajizas  y  pequeñas,  la  raíz  ras- 
trera, que  se  extiende  mucho,  ].ropaí;ándose  la 
planta  por  cualquiera  de  sus  más  menudas  raici- 
llas. 

-  ViBUUNO:  Bot.  Género  de  plantas  (Vihur- 
nuin)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Caprifo- 
lifireas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
templadas  del  hemisferio  boreal,  abundante  so- 
bre todo  cu  los  montes  del  Norte  de  América  y 


VICA 

VICACARO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Grana- 
dilla, p.  j.  de  LaOrotava,  prov,  de  Canarias;  132 
habits. 

VICACIA  (de  Vüat,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  ( Vicalio)  perteneciente  ala  familia  de 
las  Umbelíieras,  tribu  de  las  esmirneas,  cuyas 
es[>e(.ies  habitan  en  el  Sur  de  Alrica,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  erguidas,  lamiáñas,  con  las  hojas 
pecioladas  y  bipinnadopartidas,  y  los  segmentos 
jiinnatifidos,  con  los  lóbulos  lineales,  agudos  y 
delgados;  el  tallo  con  pocas  hojas  en  la  base  y 
desnudo  en  la  jrarte  superior;  las  umbelas  termi- 
nales sin  involucro, con  radios  numorososdesigua- 
les,  y  las  unibelillas  más  cortas,  estériles,  sin  in- 
volucrillos  o  con  un  corto  número  de  folíolas  pe- 
queñas; cáliz  con  el  limbo  borroso;  pétalos  aco- 
rozanados  al  revés,  casi  escotados  y  con  una  la- 
cinia muy  corta  vuelta  hacia  dentro;  Iruto aova- 
do-oblongo,  con  los  estilos  cor- 
tos y  algo  divergentes;  mericar- 
pios  casi  seniicilíndricos,  con 
cinco  costillas  tili formes  im)co 
prominentes,  los  vallecitos  an- 
chos, planos,  con  numerosas  ban- 
das glandulosíís  y  cortas,  y  la 
cara  coniisural  estrecha;  carjió- 
f'oro  grueso  y  casi  bífido  en  su 
base:  semilla  con  el  dorso  con- 
vexo y  con  un  surco  estrecho  en 
la  cara  comisural. 


Vihurnam  Lantana 


do  lu  India,  y  con  algunas  especies,  aunque  ra- 
ras, en  las  regiones  intertroi'icales  de  Asia  y  de 
Amriica;  son  jilantas  fruticosas  erguidas,  con 
las  hojas  opucstus,  pecioladas,  rara  vez  enteras 


J  VICAlvarO:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados 
los  liarrios  de  Arroyo  Abroñigal, 
í.'amino  Bajo,  La  Conce]icion  y 
San  Fernando,  hallándose  encla- 
vado en  el  término  municipal  el 
cementerio  del  Kste  lie  Madriil, 
p.  j.  de  Alcalá  de  llenares,  j)ro- 
vincia  y  dióc.  de  .Ma<lrid;  2288 
habits.'Sit.  al  E.  de  .Madrid,  en 
el  l.c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  con 
estacii'n  intermedia  entre  Vallo- 
Vibitrnum  Qpulus  cas  y  San   Fernando,  y  en  el  fe- 

rrocarril  de   Maílrid   á   Argan- 

da,  con  estación  entre  Madrid  y  La  Fortuna. 

Terreno  llano  en   j'arle;  cereales  y  garbanzos. 

(.'uartel   bástanle  cai>az,  que  ocu]ia   uno  de  los 

regimientos  de  artillería  rodada.  Pequeño  paseo 


gener límenle  pidiescenlcs  ó  vellosas,  lampiñas     dcxlo  la  v.  á  la  estacicin.  Se  ignora  el  origen  de 

en  alguna  especie,    y  las  flores  blancas  ó  algo      "  '"  '^--  '"  *—•'=•■'••  '--  —«■.-—"  -«<; 

rosadas,  dispuestas  en  coriml)os  terminales; cáliz 
con  el  tubo  aovado  y  soldado  con  el  ovario,  y  el 
lind)o  sújiero,  ¡lequeñ'),  quinqui'fldo  )'  ])ersisteu- 
te;  corola  supera,  enrodada,  acampanada  ó  cor- 
tamente tul'ulosa,  con  cineo  l'icinins  patentes; 
cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
salientes  é  iguales;  ovario  infero,  trilocular,  con 
los  óvulos  anátropoH,  solitarios  y  colgantes  del 


este  pueblo;  la  tradición  lo  refiere  á  una  anligui 
<|uinta  cuyo  i>ropiet«rio  se  llamaba  Vicus  Alvari. 
Kn  182.'i  se  creó  en  Vici'dvaroun  regiudcntopara 
la  (iuardia  Real  do  Fernando  VII.  En  junio  de 
1851  fueron  teatro  los  canijios  de  esta  v.  de  un 
condiate  entre  fuerzas  ndlitares  pronunciadas  y 
las  trojias  del  gubierno  que  jncsidía  á  la  sazón 
el  conde  de  San  Luis.  Dirigía  el  movimiento  in- 
surreccional el  general  ODimnell.  El  día  13  era 


á]iico  do  los  ángulos  centrales  do  las  celdas;  tres      el  señalado  jiara  el   pronunciamiento,  y  se  dijo 

'    '  '•  iM  r  ...-  - _i-        de  |iúiilico  que  aquel  general  había  acudido  á  San 

Antonio  de  la  Florida  para  jionersc  al  frente  do 
los  comprometidos;  ])ero  no  habiéndose  reunido 
todos  los  elementos  con  qu**  contaba,  so  aplazo 
el  movimiento.  Conspiial)a  también  el  general 
Dulce,  iliiector  do  Calialloría;so  pretexto  do  i>a- 
sar  una  'ovista,  reunií'i  lodos  los  regindentos  de 
caballería  de  la  guarnicii'in  en  el  ('ani]io  de  Cuai- 
dias  en  la  mañana  >iel  28,  y  iionicndo.xeá  r-u  fren- 
te los  hi/o  marchar  en  dirección  do  Alcalá,  des- 
pués do  liaberso  |iresentJido  los  generales  O'Don- 
noli,  Hos  de  Glano  y  Mcsina,  que  se  declararon 
to  los  en  abierta  rebelión,  secunilóndoles  el  <le- 
pósilo  de  caballería  do  Álcali,  y  uniéndose  tam- 
bii'n  á  los  sublevados  fuerzas  del  rcgimieiio  de 
infantería  del  Príncipe  con  su  coronel,  F.cliaguc, 
á  la  cabeza.  Hcuniernn  asi  los  pronunciados  un 
total  de  2000  caballos,  con  800  ó  000  infantes. 
El  gobierno  decidió  atacarlos  con  las  tropas  de 
la  gnarniciém  do  Madrid,  q«ie  permanecieion  fie- 
les. Encontráronse  en  los  campos  de  Vicálvaro,  y 
el  triunfo  (piedó  á  favor  del  gobierno.  Peio  ésto 
no  supo  <«  no  jmdo  a]>rovocharse  de  la  victoria, 
ODonnell  tranquilamente  pe  diiigió  hacia  Aran- 
juez  y  Man/anaies,  el  pronunciamiento  se  ex- 
tendió á  otras  j^ovincias,  y  el  Ministerio  San 
Luis  tuvo  que  dimitir  en  17  <lc  julio  de  1854. 


ostignuis  sentados  y  obtusos.  El  fruto  es  una  ba 
ya  aovada  ó  globosa,  coronada  jior  el  limbo  del 
ciíliz,  unilocular  jior  aliorto  y  monosperma;  se- 
milla invertida,  con  la  testa  crustácea  y  dura; 
embrión  muy  corto,  on  el  eje  do  un  allmnien  denso 
y  carnoso,  con  los  cotiledones  (djtusos,  y  la  raici- 
lla pn'ixima  al  ombligo  y  siipora. 

rUnirninn  Tiinm  L.  -  Arliustode4  áSpiesde 
altura,  ramoso,  con  las  hojas  persistentes,  aova- 
das, agudas,  enteras,  cori.iceas,  cortamente  pecio- 
ladas, pestañosas,  rara  vez  lampiñas,  glandulosas 
por  el  envés  y  con  un  hacecillo  de  |ielos  en  cada 
uno  de  los  ángulos  do  los  nervios  principales; 
flores  blancas,  i'i  veces  rosa'las  por  el  haz,  for- 
mando cimas  densas  tiiiiiinales  sostenidas  por 
un  peiliinculo  corto,  con  las  ramas  ])uliescentes  y 
sendiradas   do  glnndulitas  negruzcas;    briictcas 

Iiequoñns,  lanceoladas,  situadas  en  el  origen  de 
a  cima  y  do  sus  ramas,  simulando  involucro  é 
involnciillos;  baya  globulosa  y  azuladonegruz- 
cas.  Florece  en  primavera,  y  haliita  en  los  sitios 
montuosos  do  casi  todas  las  provincias. 

niiiirinii  I.nntnnn  \,.  -  Arbusto  de  -1  á  8  pies 
do  altura,  con  las  hojas  pecioladas,  ovales,  obtu- 
sas, dentado  aserrailas, acorazonadas  por  su  base, 
muy  venosas  y  tomentosas  j)or  el  envés,  como  las 
ramitas;  sin  estípulas;  flores  blancas,  olorosas, 
formando  una  cima  dura  jicduiuulaila  y  con  las 
ramas  tomentosas;  corola  cuatro  veces  más  largo 


VlCAR:  Gtog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 


(jue  el  cá'iz,  con  las  bayas  ovales,  com|>rinMda.«,  acregados  10  cortijos  ó  cortijadas,  p.  j. ,  prov.  y 

verdes  ni  principio,  luego  rojnsy  negruzcaseu  su  |  dióc.  de  Almería ;rc|(í  habits.  Sit.  en  un*  «niebra- 

madurez.  Florece  de  mayo  á  junio,  y  habita  en  el  da,  entro  Enix  al  K.  y  Roquetas  al  S   letreno 

Norto  de  España  y  en  las  montañas  de  la  región  montuoso;  cereales,  almendra,  esj^rto,  naranja* 

central,  I  y  hortalizas. 


VICA 

VICARIA  fde  vicario):  f.  Segunda  superiora 
en  algunos  conventos  de  monjas. 

-Vicaria  (La):  Ceo^.  Caserío  del  ayunt.  de 
Calera  de  León,  p.  j.  de  Fuente  de  Cantos,  pro- 
vincia de  Badajoz;  85  habits. 

VICARIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  cerítidos,  grujió  de  los  tenioglo.eos,  suborden 
de  los  jiectinibranquios,  orden  de  1  s  prosobran- 
quios,  clase  de  los  gasterój-odos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Los  caracteres  que  distinguen  a  las  es- 
j)f  cies  de  este  género  ton:  el  jiresentai  la  concha 
cubierta  de  una  esjecie  de  ejádermis,  que  aún  se 
conserva  en  algunos  ejemplares,  imjierforada  y 
de  forma  general  turriculada  ó  cónicojiirami- 
dal ;  el  vértice  generalmente  se  presenta  trunca- 
do, y  las  vueltas  ^on  mu\' numerosas,  terminan- 
do en  una  excesivamente  corta:  el  canal  es  muy 
corto,  lo  que  le  di.<tingue  de  varios  subgéneros 
del  l'otnwvles,  con  los  cuales  se  había  clasifica- 
do; la  abertura  aparece  canaliculada  en  la  ]  arte 
posterior;  el  labro  aparece  fuei teniente  escrtado 
en  la  parte  ]iosterior:  la  columnilla  es  callosa, 
prolongándose  la  callosidad  hacia  la  parte  {tos- 
tenor. 

El  género  Vicarya  fué  creado  en  el  año  de 
1S54  ]or  el  geólogo d'Archiac,  sien'io  la  esi>ecie 
más  importante  !a  V.  Vcrvcuil,  j.iocedente  de 
las  formaciones  del  terreno  terciario  nummulí- 
tico  de  la  India,  descrita  también  por  el  autor 
del  género.  Algunos  autores  consideran  esta  for- 
ma como  un  subgénero  del  Potámides,  que  pre- 
senta una  ]>orcién  de  especies  en  las  formacio- 
nes del  terreno  terciario  eoceno  de  la  cuenca  de 
París. 

VICARÍA  (del  lat.  vicaría):  f.  Oficio  ó  digni- 
dad de  vicario. 

-  Vitaría:  Oficina  ó  tribunal  en  que  despa- 
cha el  vicario. 

...para  soltarse  en  la  letra,  se  acomodó  por 
dos  6  tres  años  de  escribiente  con  el  notario 
de  la  vicAKÍA  de  San  Mdlán,  etc. 

I8LA. 

Diez  y  siete  años  tenía 
Al  casarse...  ¡nial  pecadoí 
Y  yo  á  los  treinta  he  llegado 
Siii  pisar  la  VICARÍA. 

BRF.TftX  DE  LOS  HERREROS, 

-  Vi(  ARIA:  Territorio  de  la  jurisdicción  del 
vicario. 

-  Vicaría  perpetua:  Curato. 
-Vicaria:  Dro.  can.  Llámase  vicaria nn  tri- 

hunal  eclesiástico  establecidojorlos  obispos  <'iar- 
zobisjos  para  ejeiceren  su  nondre  la  juiisdirción 
contenciosa.  Así  que,  en  cierto  modo,  la  vico  ¡a  no 
es  más  que  una  emanación  del  poder  jurisdiccional 
delobisito,  que  en  vez  de  decidir  y  castigar  por 
sí  nñsnio  directa  é  indirectamente,  juzga  y  sen- 
tencia ]>or  un  tribunal  cuya  institución  emana 
de  él.  Aunque  la  iurisdici  ion  de  la  Iglesia  sea  de 
derecho  divino  puramente  esjáritual,  no  obstan- 
te se  atrajo,  al  menos  indirectamente,  des<lc  el 
])rincipio,  otra  esj^ecie  de  jurisdicción  j^ara  los  ne- 
gocios temporales,  porque  los  Ajió.stolos  noque- 
rían  que  los  cristianos  ji)eite«.«en  ante  los  magis- 
trados infieles,  y  los  obligaban,  como  vemos  rn 
la  piimeía  epístola  de  San  Pablo  a  los  corintios 
y  en  las  constituciones  ai>ostólicas,  á  <|ue  toma- 
sen arbitros  entre  ellos. 

I>a  juiis<licción  temporal,  ó  mejor  dicho,  el 
juicio  arbitro  que  ejercían  los  obispos  con  res- 
pecto ñ  aquellcs  que  se  prestaban  voluntaria- 
mente á  f>  ■■    •  '"•■  ' -^  se  convirtió 

luego  en  >■  Como  la  ma- 

yor parte     ■         ,  una  j<robidad, 

)ini<lencia  y  caruiad  n  to<ia  pnieba,  los  princi- 
Jira  temjorales,  j«or  bien  v  utilida<l  jniMica,  lea 
dieron  autoii'lad  en  murlios  negocios  temjiora- 
los.   Masía  autoridad  que  al  |<rinci|<io  tenían  en 

esta   cln.sc   de   negocios  cr--  • *  lien   en 

cuidar  do  ta  eiecución  de  b  "S  relati- 

vos á  la  júedad   v  bíienas  s_  (jne  en 

ejercer  una  jurisclicción  coactiva.  Desjué»  loa 
soberano»,  jxir  resj^eto  á  la  lg1e«is  y  j^r  honrará 
los  j>astorcs,  aumentaron   si  -  'le- 

rechos  de  la  jurisdicción  <  ''ri- 

1  uyrr    -^   ...  .^  .  ...  .V  -"    ".  lOSO 

j'sr.i  I  «  en  los 

ncg  "  jw  ""« 

gracia  es|,cci«l  el  conooiniK-iit».'  <¡e  los  negocios 
{«ersonales  intcnt.''dog  conlia  los  clétigoa,  tanto 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal.  He  .iquí  el  ori- 
gen de  laa  vicarías.  Mas  la  johadicción  ecleaiáa- 
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tica  contenciosa  ha  tenido  más  ó  menos  exten- 
sión según  losticmjios  y  lugares,  siendo  conve- 
niente exiioner  brevemente  su  historia. 

Durante  el  tieni|)0  do  las  persecuciones  do  la 
Iglesia,  en  los  tres  ]jrimeros  siglos,  los  obispos 
juzgaban  todas  Lis  causas  civiles  de  los  cristia- 
nos, pOMjue  entonces  era  imposible  recurrir  á los 
tribunales  seculares,  jiorque  ó  había  que  descu- 
brirse ó  apostatar,  pues  se  hacía  jurar  por  el 
genio  del  enijierador.  Puede  considerarse  la  pro- 
liibición  que  hizo  San  l'ablo,  de  litigar  ante  los 
tribunales  civiles,  como  el  primer  origen  de  los 
tribunales  eclesiásticos,  llamados  después  vica- 
rías. Terminada  la  persecución  eu  tiempo  de 
Constantino,  este  emi)erador,  por  una  ley  cuyo 
título  se  ha  [)erdido,  pero  que  menciona  Ensebio, 
mantuvo  el  orden  mediante  el  cual  los  obispos 
Rehallaban  en  posesión  de  administrar  justicia 
á  los  clérigos,  con  formas  y  procedimientos  lijos. 
El  emperador  Graciano  dio  una  ley  en  376,  que 
contieno  una  distinción  entre  la  jurisdicción 
eclesiástica  y  la  secular.  El  concilio  de  Constan- 
tinoiila,  celebrado  en  381,  cinco  años  después  del 
decreto  de  Graciano,  arroja  una  gran  luz  sobre 
este  asunto,  al  distinguir  claramente  en  el  ca- 
non 6."  las  causas  civiles  de  las  eclesiásticas. 
Unas  y  otras  deben  llevarse  ante  un  concilio 
provincial;  mas  para  las  últimas  se  exige  una 
inlormación  más  amplia,  se  remiten  ante  un  con- 
cilio más  numeíoso,  el  concilio  del  patriarcado, 
y  se  prohibe  terminantemente  recurrir  al  empe- 
rador. El  canon  tiene  una  claridad  capaz  de  ob- 
viar todas  las  dificultades,  y  no  podía  menos  de 
ser  conl'orme  á  las  leyes  vigentes,  puesto  que  se 
hizo  á  la  vista  de  Teodosio,  y  después  í'ué  aproba- 
do por  él  con  todas  las  decisiones  de  este  conci- 
lio. No  fija  más  que  la  cuestión  do  los  obispos, 
pero  ésta  en  la  ley  civil  se  hallaba  en  conexión 
con  la  relativa  á  los  clérigos,  por  lo  que  es  pre- 
ciso deducir  que  el  decreto  del  emperador  Gra- 
ciano no  había  derogado  el  antiguo  orden  de  co- 
sas. Por  otro  lado,  prueba  evidentemente  la  his- 
toria que  entonces  los  obispos  y  los  clérigos  no 
estaban  sujetos  á  la  justicia  de  los  tribunales  ci- 
viles. Así,  San  Atanasio  fué  acusado  de  muchos 
crímenes,  aun  de  asesinatos,  mas  no  se  invócala 
autoridad  de  los  tribunales  que  conocían  regular- 
mente de  estas  causas.  San  Juan  Crisóstomo,  en 
el  concilio  de  Chene,  fué  acusado  de  varios  deli- 
tos, del  crimen  de  traición,  y,  en  fin,  de  varios 
actos  que  recaían  bajo  la  acción  de  la  ley  civil; 
mas  tampoco  se  trata  de  enviarlo  ante  los  triliu- 
nales  del  Imperio,  y  como  éstos  pueden  citarse 
varios  casos.  Las  lej'es  de  Honorio,  de  los  años 
399  y  412, confirman  plenamente  la  doctrina  ex- 
puesta. 

Debemos  observar  en  este  lugar  que,  al  confe- 
rir Constantino  á  los  obispos  el  poder  excepcio- 
nal de  juzgar  á  sus  clérigos,  tenía  muchos  moti- 
vos i)ara  ello.  1.°  Quería  evitar  el  escándalo  que 
podía  darse  á  los  paganos.  2.°  Hallaba  en  la 
Iglesia  una  legislación  más  sabia  y  una  represión 
más  severa.  3.°  Obligado  á  conservar  en  su  pues- 
to á  muchos  jueces  paganos,  no  podía  decorosa- 
mente })oner  á  los  clérigos  bajo  su  jurisdicción. 
Mas  todo  había  cambiado  á  mitad  del  siglo  v. 
La  ley  era  ya  más  cristiana,  los  jueces  también 
lo  eran,  y  administraban  justicia  bajóla  vigilan- 
cia de  los  obispos.  Valcntiniano  introdujo  una 
modificación  en  453.  Cuando  había  diferencias 
entre  clérigos  y  legos  el  clérigo  citaba  ante  el 
tribunal  del  obispo,  y  cuando  era  citado  ]ior  un 
lego  recusaba  la  competencia  del  tribunal  secu- 
lar. Valcntiniano,  que  no  se  mostró  favorable  á 
los  privilegios  eclesiásticos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, restringía  muchos,  fijó,  sin  embargo,  esto 
caso  por  la  ley  del  año  452. 

Así,  los  obispos  no  pueden  juzgar  á  los  legos 
sino  en  causas  religiosas;  pueden  también  juzgar- 
los en  los  civiles  consintiendo  en  ello  ó  en  vir- 
tud de  su  presentación.  Esta  condición  del  con- 
sentimiento no  era  ajilicable  á  loj  eclesiásticos, 
porque  según  las  leyes  de  la  Iglesia  no  podían 
dirigirse  más  que  al  obispo,  estándoles  jirohibi- 
do,  bajo  pena  de  deposición,  llevar  sus  diferen- 
cias ante  un  tribunal  secular,  según  ley  del  con- 
cilio do  Calcedonia,  sancionada  por  Marciano  y 
Valentiniano.  Tal  era,  en  resumen,  la  legislación 
oobre  esta  materia  desde  Valentiniano  III  hasta 
Justiniano,  durante  un  período  de  más  de  ochenta 
anos,  desde  452  á  434. 

Después  de  esta  legislación,  vino  Justiniano  y 
la  libertó  de  ciertas  trabas  y  fijó  algniios  casos 
en  que  las  leyes  anteriores  habían  dejado  cierta 
vaguedad.  He  aquí  el  resumen  de  su  legislación  I 
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sobre  este  asunto:  1.°  Toda  causa  eclesiástica, 
comiirendiendo  la  negligencia  ó  infidelidad  del 
ecónomo,  será  juzgada  por  el  obispo,  nudiendo 
el  clérigo  apelar  al  metrojiolitano,  y  (le  éste  al 
Patriarca,  jiero  no  más  allá.  2.°  El  lego  puede 
jieiscguir  civilmente  al  clérigo  ante  el  obisiio.  Si 
en  los  diez  días  que  siguen  ala  sentencia  la  par- 
te condenada  no  interpone  la  ajielación  ante  el 
juez  secular,  será  ejecutada  aquella  por  el  juez 
civil.  En  caso  de  ajielaciun,  si  seconlirma  la  sen- 
tencia, se  acaba  la  jurisdicción;  si  se  anula,  se 
remite  la  causa  ante  un  tribunal  secular.  Si  juz- 
ga el  obispo  por  delcgaci(;n  del  emperador,  no 
hay  apelación  sino  ante  el  mismo  emjierador;  si 
es  por  delegación  del  .juez  civil,  también  se  lleva 
la  apelación  ante  él.  También  se  apela  á  su  tri- 
bunal cuando  el  obispo  difiere  la  decisión.  3.° 
Las  causas  criminales  do  los  clérigos  pueden  lle- 
varse ante  el  obispo  ó  ante  el  tribunal  secular. 
Si  es  llamado  á  juzgar  el  obispo  y  condena  al 
acusado,  lo  degrada  y  lo  entrega  al  juez  secular. 
Si  es  este  último,  en  caso  de  culpabilidad, remi- 
te al  obispo  la  instrucción  del  ¡¡receso;  si  éste  lo 
aprueba,  degrada  al  clérigo  y  lo  entrega  al  brazo 
secular.  Si  se  opone  á  la  sentencia,  se  remite  la 
causa  al  emperador.  4.°  Las  causas  eclesiásticas 
ó  civiles  entre  obispos  son  juzgadas  ])or  el  metro- 
politano, y  se  apela  de  ellas  ante  el  Patriarca.  5.° 
El  obisjio  no  puede  ser  llevado  ante  ningún  tri- 
bunal civil  ó  militar  por  una  causa  pecuniaria  (') 
criminal.  El  juez  que  contraviene  esta  ley  pier- 
da su  dignidad  y  pague  20  libras  de  oro  á  la  igle- 
sia del  obispo;  al  (|ue  ejecute  la  sentencia  se  le 
impondrá  pena  corporal  y  será  desterrado. 

La  jurisdicción  contenciosa  de  la  Iglesia  siguió 
siemi)re  en  aumento.  En  866,  el  Papa  Nicolás  I 
dice,  en  sus  respuestas  á  los  búlgaros,  que  no 
deben  juzgar  á  los  clérigos.  El  concilio  general 
de  Letrán,  del  año  de  1179,  prohibe  á  los  cléri- 
gos, bajo  pena  de  excomunión,  que  obliguen  á 
los  eclesiásticos  á  parecer  en  juicio  ante  ellos;  é 
Inocencio  III  establece  que  los  clérigos  no  pue- 
den renunciar  á  este  privilegio,  en  atención  á  que 
no  es  personal,  sino  derecho  público.  Así,  en  esta 
época,  no  sólo  se  hallaban  exentos  los  eclesii'isticos 
de  la  jurisdicción  secular,  sino  que  ejercían  ellos 
mismos  su  jurisdicción  sobre  los  legos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  negocios.  Por  el  siglo  x  se  em- 
pezó á  estudiar  el  Derecho  romano,  á  cuyo  estu- 
dio se  dedicaron  los  clérigos  con  mucho  celo.  In- 
trodujeron en  sus  tribunales  todos  los  piocedi- 
mientos  que  hallaron  explicados  en  el  Código  y 
en  el  Digesto  de  Justiniano.  l''sto  se  aumentó 
todavía  más  con  el  descubrimiento  de  las  Pandec- 
tas. Como  los  eclesiásticos  estaban  mucho  más 
instruidos  en  el  Derecho  civil  y  canónico  que  los 
jueces  seculares,  y  habiendo,  por  otra  parte,  la 
facultad  de  dirigirse  indiferentemente  á  los  tri- 
bunales eclesiásticos,  bien  pronto  se  hallaron  es- 
tos últimos  en  posesión  de  juzgar  casi  todos  los 
negocios.  Las  cosas  siguieron  de  este  modo  hasta 
que  ya  en  el  siglo  xili,  después  del  estableci- 
miento de  las  Universidades,  despertaron  de  su 
letargo  los  jueces  legos  y  empezaron  á  decir  que 
la  Iglesia  había  usurj)ado  los  derechos  de  juris- 
dicción real,  lo  cual  no  obsta  que  sea  un  hecho 
histórico  que  los  jueces  eclesiásticos  hacían  un 
santo  uso  de  los  derechos  que  se  les  habían  con- 
cedido, no  siendo  por  tanto  de  extrañar  que  se 
prefiriese  el  juicio  de  las  vicarías  al  de  los  tribu- 
nales civiles. 

Sin  embargo,  en  obsequio  á  la  verdad,  es  ne- 
cesario confesar  que  algunos  vicarios  abusaron  de 
sus  derechos  adquiridos,  buscando  pretexto  para 
atraer  toda  clase  de  negocios  á  sus  tribunales,  lo 
que  reprimieron  los  concilios  de  Constanza,  Ba- 
silea  y  Trente.  Por  su  parte  los  jueces  reales  se 
propasaban  mucho  más  todavía,  y  Carlos  V  dio 
una  Ordenanza  por  la  que  ])rohibía  á  <odos  los 
Jueces  eclesiásticos  que  conociesen,  aun  con  res- 
])ecto  á  los  clérigos,  de  todas  las  acciones  ríales 
ó  posesorias.  Poco  más  ó  menos,  por  este  tiempo 
fué  cuando  se  introdujeron  los  recursos  do  fuer- 
za. Por  xiltimo,  en  los  siglos  siguientes,  más  per- 
fecta la  legislación  civil,  se  limitaron  las  vica- 
rías á  los  negocios  civiles  personales  de  los  clé- 
rigos, á  lo  petitorio  de  los  beneficios  y  capella- 
nías, á  las  cuestiones  de  nulidad  en  las  promesas 
de  matrimonio,  á  todos  los  delitos  susto]HÍbles 
de  aplicación  de  ]ienas  canónica.?,  y,  en  una  pa- 
labra, al  conocimiento  de  las  causas  j>uramente 
es])irituales. 

Las  vicarías  abolieron  muchos  abuso.s  que  exis- 
tían en  la  antigua  Jurisprudencia,  y  la  per.'eccio- 
naron  singularmente,  porque  la  mayor  parte  de  I 
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los  jueces,  no  sólo  eran  hombres  de  una  santidad 
eminente  y  administraban  justicia  con  la  más 
[ieríecta  equidad,  oino  que  eran  también  perso- 
nes instruidas  y  muy  versadas  en  la  Juri.'.prn- 
dencia  civil  y  canónica  y  en  ¡a  ciencia  de  loa 
hombres.  A  los  que  califican  tanto  de  bárbara  á 
la  Edad  Jledia,  jiuede  decírseles  que  lo  qne  ad- 
miran como  más  jper.'ecto  en  nuestios  C'^difíos 
se  halla  en  los  archivos  de  las  antiguas  vicaría.s, 
y  en  algunas  de  las  obras  que  tuvieron  á  1  ien 
dejarnos  algunos  de  los  jueces  eclesiásticos  de 
aquellos  siglos  de  tinieblas.  Así  lo  afirma  Kobert- 
son  en  su  historia  del  emperador  Carlos  V. 

Como  la  Iglesia  tiene  una  potestad  legislativa, 
debe  tener  una  jurisdicción,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, un  poder  de  hacer  rest  etar  sus  leves  por 
sentencias  é  imponer  ¡enas  á  los  que  las  inlrinjan. 
Pues  bien:  para  instruir  un  proceso  y  j.aia  sen- 
tenciarle necesítanse  jueces  y  tribunales,  y  la 
Iglesia  dejaría  de  .^er  sociedad  sino  ¡ludiese esta- 
blecerlos. Por  estas  razones  la  Iglesia  en  sus  con- 
cilios, y  esiiecialmente  en  el  de  Trento,  ha  man- 
dado que  los  prelados  se  dediquen  con  jirudencia 
y  cuidado  á  corregir  todos  los  excesos  de  los  que 
les  están  sometidos.  Les  encarga  especialmente 
que  visiten,  corrijan  y  castiguen,  siemi)re  que  lo 
crean  necesario,  según  las  disposiciones  de  los 
cánones,  bien  jior  si  solos  ó  con  los  que  crean 
conveniente  asociarse. 

Haj'  vicarías  metropolitanas,  diocesanas  y  fo- 
ráneas. Las  pi  imeras  juzgaban  en  a[.elaci('n  de 
las  sentencias  dictadas  por  las  vicarías  diocesa- 
nas. Las  vicarías  foráneas  sólo  ejercen  fuera  de  la 
ciudad  episcopal  una  jnrisdiccicn  qne  les  ha  de- 
legado el  obispo.  L.is  vicarías  tienen  su  asiento 
en  la  capital  do  la  diócesis  ó  metrópoli,  así  como 
las  foráneas  en  los  pueblos  más  notables  del  obis- 
pado, con  todo  el  aparato  de  un  tribunal  piíbli- 
co.  Antiguamente  había  algunas  vicarías  jirivi- 
legiadas  para  los  exentos,  y  contra  sus  sentencias 
no  había  más  ajielación  que  al  Papa.  De  las  sen- 
tencias de  las  vicarías  diocesanas  no  se  puede 
apelar  sino  al  metropolitano,  porque  se  conside- 
ran un  mismo  tribunal  que  el  del  obispo,  y  des- 
pués se  apela  al  Tribunal  Supremo  de  la  Ilota  de 
la  Nunciatura  de  Es¡  aña.  Las  vicarías  entienden 
de  todas  las  causas  relativas  á  la  fe,  al  culto,  á 
ladisci[)lina,  á  los  matrimonios,  divorcios,  etc.,  y 
en  fin,  á  todos  los  delitos  y  abusos  de  poder  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  las  funciones  eclesiás- 
ticas. V.   ^■  ICARIO. 

VICARÍAS  (Las^:  Gcog.  Territorio  de  la  parte 
E.  de  la  prov.  de  Soria,  en  los  confines  de  Zara- 
goza. La  comarca  en  que  estáconi]>rendidoesun 
irregular  conjunto  de  vallejos  y  cañadas  de  va- 
riable am|>litud,  por  los  que  corren  los  ríos  Deza, 
Nágima  y  varios  arroyuelos,  casi  todos  tempora- 
rios, encauzados  entre  anchurosas  lomas  que 
desde  las  alturas  mencionadas  descienden  rápi- 
damente hasta  las  riberas  del  Jalón.  Un  clima 
benigno,  campos  de  cultivo  extensos  y  numero- 
sas veguillas  de  regadío,  todo  anuncia  en  aque- 
llas vertientes  el  principio  de  región  más  fértil, 
más  rica  y  más  poblada  que  la  mayoría  de  lasque 
comprende  el  territorio  soriano  (Palacios,  Des- 
crijción  de  la  jirov.  de  Soria). 

VICARIATO:  VICARÍA;  oficio  ó  dignidad  de  vi- 
cario. 

...  jubilado  me  he  de  ser,  j-  no  me  ha  de  fal- 
tar m\  platillo,  ni  á  mal  dar,  un  vicariato  de 
monjas,  etc. 

Isla. 

-  Vu'AitiATO:  Vicaría;  territorio  de  la  juiis- 
dicción  del  vicano. 

...  en  las  actas  del  capitulo  provincial  acor- 
daron que  se  erigiese  este  vicariato  en  con- 
vento. 

Lris  Muñoz. 

-Vicariato:  Tiempo  que  dura  el  oficio  de 
vicario. 

VICARIO,  ría  (del  lat.  ricar'iiis;  de  ricis,  vez, 
alternativa):  adj.  Que  tiene  las  veces,  poder  y 
facultades  de  otro  ó  sustituye  por  él.  I-.  t.  c.  s. 

...  é  VICARIO  llaman  aquellos  oficiales  que 
fincan  por  adelantados  en  lugar  de  los  empera- 
dores, é  de  los  reyes,  é  de  los  grandes  señores. 
Partidas, 

...  los  reyes  son  vicarios  de  Pios  en  la  tierra. 

QUEVEDO. 

-A' ICARIO:  m.  y  f.  En  las  órdenes  regulares, 
persona  que  tiene  las  veces  y  autoridad  de  algu- 
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no  de  los  sufieriores  mayores  en  su  ausencia,  fal- 
ta ü  indisposición. 

...  poniériíloles  sus  émulos  algunos  cargos  en 
la  sacra  congregación  de  cardenales  ])ara  de- 
rribarle cou  descrédito  de  la  dignidad  de  VI- 

CAUIO. 

Di  ECO  DE  Colmenares. 

-VicAiao:  m.  Juez  eclesiástico  nombra'lo  y 
ele;;ido  jior  los  firelados  para  que  ejerza  sobre  siix 
subditos  la  jurisdicción  ordinaria.  Los  'pie  la 
ejercen  en  todo  el  territorio  se  llaman  vicarios 
generales,  á  distincidn  de  los  que  la  ejercen  en 
un  solo  partido,  que  se  llaman  íoráncos. 

...  con  el  cual  pasará  á  que  el  viCaUIO  gene- 
ral ú  ordinario  le  examine  y  apruebe. 

Ordenanzas  mililarcí  de  1728. 

La  enría  eclesiástica  se  compone  de  un  pro- 
visor VICARKj  general,  relator,  notario  maj-or. 

JOVEI-I.ASOS. 

-  Vkauio  de  cono:  Persona  que  eu  las  órde- 
nes regulares  rige  y  gobierna  en  orden  al  canto. 

El  metal  de  las  voces  era  muy  diferente;  por- 
que la  tía  Catanla  la  teuia  hombruna  y  carras- 
Ijeña,  Antón  Zotes  clueca  y  algoaternerada,  el 
cura  gangosa  y  tabacuna,  el  ¡lailre  que  estaba 
ya  aperdigado  para  vicakio  de  coro,  corpulen- 
ta y  becerril;  etc. 

LsLA. 

-  Vicario  de  Jesucristo:  Uno  de  los  títu- 
los del  sumo  pontílice,  como  quien  tiene  las  veces 
de  Cristo  en  la  tierra. 

Buscando  (Enrique  VIII  de  Inslaterra)  in- 
útilmente eu  el  VICARIO  de  ('rislo  una  sanción 
imi>osible  á  sus  desórdenes,  no  vaciló  en  segre- 
garse  á  kí  y  á  su  pueblo  de  la  Iglesia  católica. 
Larra. 

-Vicario  del  Imikrio:  Dignidad  que  hubo 
en  el  imperio  romano,  y  que  ha  habido  después 
en  el  do  Aicmania. 

-  Vicario  de  monjas:  Sujeto  que  pone  el  su- 
perior do  una  orden  regular  para  que  las  alista  y 
dirija  en  los  conventos  sujetos  á  su  jurisdicción. 

...  Tengo  un  tío, 
Que  es  carmelita  descalzo, 
Y  lia  más  de  catorce  días 
Que  pa-só  allá  por  VICARIO 
I)i;  las  monjas... 

Josí  I'írez  de  Montoro. 

-VlCMlIO  OENRRAL  DE  LOS  E.ií:Rciros:  El 
que,  como  fiolegado  apostólico,  ejerce  la  omní- 
nioila  jurisdiccií'in  eclesiástica  sobre  todos  los 
deponfiientcs  del  Eji'rcitoy  Armada.  Lo  es  el  jia- 
triarca  de  las  Indias. 

-Vicario  i-erpetio:  CriiA;sacerdotoencar- 
gado,  cu  virtud  del  beneficio  (pie  tiene,  <lel  cui- 
dado, instrucción  y  pasto  espiritual  de  una  feli- 
gresía. 

-.S\cAR  roR  EL  vicario  á  una:  fr.  fain.  Ex- 
traerla el  novio  do  la  casa  paterna  i>or  interven- 
riún  do  la  autoridad,  poniéndola  en  parto  segu- 
ra, fuora  do  la  patria  potestad,  cuando  ésta  se 
opono  sin  justo  motivo  á  su  cas^imiento. 

Primero,  si  es  necesario. 
Divorcio  «abré  poner; 
Ojalá  de  mi  poder 
Te  saquen  por  el  vioarid. 

Solí». 

-Vicario:  Dro.  can.  Vicorio  es  un  nombre 
genérico  í|Uc  significa  unn  persona  que  no  ojerco 
sino  on  lugar  de  otro  las  lun<-ionrs  de  un  oficio, 

f',  por  con«igiiipnlp,  lialilaremos  por  separado  do 
os  dilorontes  cIusi'h  de  vicarios. 

rirnrin  fajñtulnr.  -  Como  la  jurisdiccicm  pasa 
ni  cabildo  ilesde  ol  momento  on  qiio  mucre  el 
obispo,  ó  dcsije  que  so  ha  cnulirni.ido  su  frasbi- 
ciiMi,  admitido  la  rrnuiicín,  ó  so  lia  pronunciado 
sentcnria  <ic  deposiciiín  contra  ti,  el  cuerpo  ca- 
pitular ontra  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
ordinaria  del  obispo.  Conio  ol  goblprno  on  cuer- 
po traía  no  j>ocos  itorjuicio-»  á  la  a  Iministración 
do  la  dii'icpsis,  ol  concilio  de  Tiento dis|)uso  quo 
el  cabildo  nombro,  dentro  <lcl  t'-riuino  do  ocho 
día.s  después  <lo  la  muorte  ilol  ol>is|..>  n»  ..-.  .  .i 
ó  vicario,  ó  conliinic  el  existente.  1 
días  que  so  con<-o<lon  al  cabildo  pam 
de  vicario,  han  de  contarse  desdo  -jue  invo  noti- 
cia rii  ría  do  la  vacante.  Si  ol  cabildo  doia  ¡«««r 
dicho  trriniuo  sin  hacer  la  elección,  <>  ; 
brá  de  tcucrso   jiresonlo:  1."  <,iuc  pa--! 

politaiio  el  deie.'io   de    li.in  i   r)    uonib. ....... ..... 
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si  se  trata  de  una  iglesia  sufragánea.  2."  Que  si 
la  silla  vacante  es  la  metropolitaua,  corresponde 
al  sufragáneo  más  antiguo  este  derecho.  3."  Que 
si  es  una  iglesia  exenta,  al  obispo  más  próximo, 
lo  mismo  que  cua'nd?  la  iglesia  vacante  no  tiene 
cabildo;  y  4.°  Para  el  caso  en  que  la  iglesia  su- 
fragánea que  carece  de  cabildo  vaque  en  ti<  mpo 
de  hallarse  también  vacante  la  silla  metropolita- 
na, la  elección  del  vicario  capitular  no  pertenece 
al  sufragáneo  más  antiguo,  sino  al  cabildo  déla 
iglesia  metropolitana  vacante,  según  declaró  la 
sagrada  congregación  del  concilio  cu  14  de  abril 
de  IGS.'i. 

La  elección  de  vicario  ha  de  recaer  en  una  sola 
persona,  á  no  existir  una  costumbie  legítima  é 
inmemorial  en  contrario,  jioique  esta  es  la  letra 
y  espíritu  del  concilio  de  Treiito,  que  habla  en 
singular,  y  se  propone  con  su  disposición  la  uni- 
dad de  golüerno  en  la  diócesis.  En  Francia  exis- 
te la  costumbre  de  nombrar  niiis  de  un  vicario 
capitular,  sin  que  esta  costumbre  haya  sido  re- 
chazada por  la  .Santa .Sede;  mas  si  no  ha  recha- 
zado esta  práctica,  tampoco  la  ha  aprobado.  Con 
resjiecto  á  España,  ha  de  tenerse  presente  que  el 
Pajia  León  XIII,  eu  breve  de  13  de  marzo  de 
\a>¿(S,  reprobó  la  costumbre  que  existía  en  la 
iglesia  do  Málaga  de  nombrar  un  provisor  ó  vi- 
cario para  la  jurisdicción  contenciosa,  y  cuatro 
cogobernadoros  jiara  la  voluntaria  y  graciosa, 
mandando  se  observara  lo  dispuesto  en  el  con- 
cilio de  Trcnto,  sin  que  obstara  al  efecto  ningu- 
na costumbre,  aun  inmemorial,  en  contrario.  De 
modo  ijue  respecto  á  Esp;ii"ia  no  pu'de  haber  du- 
da alguna  sobre  este  punto,  cuando  jior  otra 
parte  el  art.  20  del  concortlato  de  ISól  dice: 
«(^ue  en  sede  vacante  el  cabildo  de  la  iglesia 
metropolit^ina  ó  sufragánea,  eu  el  término  mar- 
cado, y  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  sagrado 
concilio  do  Trcnto,  nombrará  un  solo  vicario  ca- 
pitular.» 

El  concilio  de  Trento  requiere  en  el  vicario 
capitular,  qni  sallem  in  jure  cauonico  sil  doctor, 
vel  liccncintus,  vcl  alias,  qunmtum  ficri  poterit, 
idoneus,  jtero  ademó-s  deberá  tenerse  jiresente: 
1.°  <,>ue  el  vicario  cajñtular  se  nombra  ordinaria- 
mente de  entre  los  caiiitulares,  sin  (incestóse 
entienda  que  no  puede  nombrar  á  un  extraño,  y 
así  electivamente  se  ha  hecho  en  muchos  casos, 
no  pudicndo  el  cabildo  menos  de  obrar  de  este 
modo  cuando  no  hubiere  persona  idónea  entre 
sus  individuos.  2.°  No  juiede  nombrarse  vicario 
ca]>itular  al  párroco  míe  tiene  la  cura  de  almas 
fuera  de  la  cajiital  de  la  di<)cesis,  pero  podrá 
nombrarse  á  un  párroco  de  la  ciudad  e]iiscoj)al; 
y  3.°  Habrá  de  ser  por  lo  menos  tonsurado  y  de 
veinticinco  años  de  edad.  El  iiresentado  j>ara  la 
silla  vacante  no  puede  ser  nombraJo  xicario  ca- 
pitular de  ariuella  iglesia,  ni  encargarse  de  su 
administración  por  título  alguno,  hallándosL*  así 
prescrito  en  muchas  dis]iosiciones  canónicas. 

El  vicario  capitular,  en  el  mero  hecho  de  ser 
nombrado,  reúne  en  sí  toda  la  jiotestad  del  ca- 
bildo, sin  que  éste  pueda  reservarse  parte  algu- 
na de  la  jurisdiccii'm,  no  jmdiendo  tampoco  re- 
vocar el  nombramiento  hecho  una  vez  aceptado, 
porque  no  ha  quedado  en  él  jurisdicción  actual, 
y  asi  está  declarado  por  la  .sagrada  congregacii'in 
de  obispoay  regulares.  De  modoqucsu  ]>otestad 
dura  hasta  que  el  obispo  nombrado  j>iesciita  las 
bulas.  Los  derechos  del  vicario  capitular  son  tos 
mismos  (|uc  .so  transmiten  al  cabildo  por  la  va- 
cante de  la  silla  opÍHco|>al,  y  ]iucden  resumirse 
del  modo  ttigiiiente:  l.'^  Puede  dar  estatutos  y 
dis)>onHar  de  ellos.  2.°  Visitar  la  diócesis,  luego 
<iue  haya  transcurrido  un  año  desdo  ol  d<i  do  la 
ultima  visita  hecha  por  ol  obispo,  lo  cual  tiene 
aplicaci('in  en  igual  lorma  A  la  colel  ración  del 
sínodo  do  verano.  .*?.*  Es  jucx  ordinario  en  la."» 
causas  matrimoniales  y  crinunalos,  nsí  como  en 
todas  las  demás  cosas  clesiastiías.  ■I."  ruede 
iuiponor  censuras  y  absolver  de  ollas.  »•."  Llamar 
n  concurso  con  dorc(d)o  de  nombrar  ó  prcs<  ntar 
el  más  digno  do  los  jirelados.  como  igualniento 
ol  nombramiento  do  perdonas  j>«ra  la  cuia  do 
almas,  puesto  que  sucod»»  si  ol>i«jv>  en  toda  1s 
jurisdicción  quo  lo  ci 
La  reducción  do  mi- 
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tado  desde  la  muerte  del  obispo,  bajo  pena  de 
sus[)ensión  de  oficio  }•  beneficio,  á  excejición  de 
los  arelados.  Tanij^ocole  ¡i-erteneee  ejercer  aque- 
llos actos  que  perjudiqren  á  la  Iglesia  ó  silla 
espiscopal.  Estos  derechos  son,  según  dice  el 
docto  canonista  Gómez  de  Salazaral  ex])onerIo8, 
deberes  al  mismo  tiemjio  que  derechos,  teniendo 
además  obligación  de  rendir  cuentas  de  su  ad- 
ministración al  unevo  obÍ8]>o,    según  se  halla 

1  dispuesto  por  el  concilio  de  Trento. 

I  Vicario  general.  -  La  institución  de  los  vica- 
rios generales  princijda  en  el  tienij  o  inteinu-dio 
entre  la  publicación  de  las  L'ccrdaics  de  Grego- 
rio IX  y  el  Sej:to;  jjara  esta  novedad  pudo  haber 
dos  causas:  la  primera  el  deseo,  muy  justo  y  na- 
tural, por  parte  de  los  obisjios,  de  recobiar  la 
autoridad  que  por  derechoordinario  venían  ejer- 
ciendo los  arcedianos:  la  segunda,  la  j'rerisión 
de  nombrar  jiersonas  enten<lidas  en  el  Derecho 
para  el  ejercicio  de  la  jurisdicci.  i>  en  el  fuero 
externo,  conforme  á  las  soleuinidades  y  trámites 
judiciales  que  se  acababan  de  establecer  en  el  li- 
bro II  de  la  Decretales.  Es  lo  cierto  que  en  esta 
comjiüación  no  hay  disposición  alguna  lelativa 
á  estos  funcionarios,  y  que  en  el  Sexto  hay  un 
título  de  ojficio  Vicarii,  en  el  cual  se  consignan 
varias  de  sus  atribuciones. 

El  vicario  general  ha  de  ser  ])or  lo  menos:  1." 
Clérigo  de  primera  tonsura.  2.°  Tener  veinticin- 
co años.  3."  Ser  Licenciado  ó  Doctor  en  Derecho 
canónico;  si  no  fuese  fácil  encontrar  quien  tu- 
viere este  último  requisito,  bien  podrá  ser  nom- 
brado un  teólogo,  el  cual,  con  dictamen  de  ase- 
sor jurista,  ejercerá  la  jurisdicción  contencio.-a. 
El  no  estar  recibido  de  abogado  no  es  obsticulo 
para  poder  ser  nombrado  vicario  general,  ni  se- 
mejante requisito  se  exige  j'or  el  Derecho  canó- 
nico, ni  por  las  leyes  del  reino,  ni  por  la  prácti- 
ca de  las  iglesias,  jiorque  el  Liii:  '  '  '  ■  . 
en  Cánones  se  siij^one  <]ue  tiene 
las  leyes  civiles  relitiva.s  á  los  i.  ..  . 
ticos.  No  ])ueden  ser  nombrados,  .según  el  Dere- 
cho, los  clérigos  casados  y  los  regulares  mendi- 
cantes, y,  según  la  opinión  ile  muchos  comenta- 
ristas, ni  los  naturales  de  la  diócesis,  ni  los  )>a- 
rientes  del  obisjio,  ni  los  que  ejercen  jurisdicción 
en  el  fuero  interno,  como  los  párrocos  y  peni- 
tenciarios. La  ojiiniím  de  los  int<  rpretes  exclu- 
3en  o  del  cargo  lie  vicario  á  las  ¡'orsonas citadas, 
parece  que  sólo  tiene  por  fundamento  una  des- 
confianza muy  exagerada  de  que  [luedan  abusar 
do  sus  atribuciones,  por  cuya  causa,  sin  duda,  se 
ha  ilesatendido  con  raziin  en  la  jiráctica.  La  los- 
coulianza  re-]>ecto  álos  priuicros  ]>or  j>arcia!idad 
hacia  sus  p.irientos,  de  los  segundos  ¡«or  <lema- 
siada  intluencia  del  obis]>o  en  sus  resoluciones, 
y  de  los  teiceros  ]>or  valerse  en  el  fuero  exlcrnu 
de  las  noticias  que  ]iudieran  tener  |»or  la  confe- 
sión. Pero  precisamente  los  naturales  de  la  dió- 
cesis pueden  tcT .  :  .  ..   i-  i 

tumbros  y  de  " 

cuya  circunstai  ;     ,  , 

t(d>re  todo  en  los  negocios  gíibernativos;  las  re- 
laejones  entre  el  vicario  y  el  obisjH)  deben  «cr 
íiitiuias  y  de  la  mayor  confianza,  para  que  pro- 
cedan de  acuerdo  y  en  buena  aiiuonía:  y  Kiio 
este  concpjito,  ]>or  esta  so'-.  ■  '  -  •  ■ 
ce  que  no  deberán  sor  oxi  ! 
exclusión,  i'or  fin,  dolos  \  , 

rios,  si  la  causa  on  (]ue  la  tundan  los  ronienta- 
ristas  fuese  <1p  aljrín  valor,  vendría  n  aer  apli- 
c«blo  á  ti'  ciKil  es  un  ab- 

surdo. El  uno  ó  más  vica- 

rios si  lo  .  •    r  la  dema- 

siada c\\'  el  prsníTe 

cúmulo  .,.    :  ;.  n  en   tal 

caso  delegar  b  uno  la  |>otcs|«d  luóirial  y  á  otro 
la  eu''ornntivn.    .Adoni.ís  de  los  te<]UÍsitos  rano- 
"  -  necesitan,  sop'in  laa 
•  ion  real  i>ara  ejercer 

1  "O  general  es  volun- 

tan >  :  o  lina  como  otra  tiene 

Io8  cataoleie!' de  vcidadera  delegación.  Kn  opi- 
ri'''n  do  (^olnisvo,  A  quien  «eijiiinios,  no  f^^  com- 

'•ano- 
des 


loi>  Vreiiolicios  de  la  libie  prüvinivti  del  <ibii<|x-,   '  iioinbr.')!   uno  <•  v«ri(>!>;  3.  ,   que  pueila  ampliar 
ni  1i»   onajonarjon  do  bieno»  «>r<1<»«iñ»ti'>o«,    d  r>n  '  <>  limitar  ««i»  firnUade»  ¡i  •«  «rbitrii;  4.',  que 

tri- 
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sn  iionibraniiento,  ó  no;  en  el  primer  ca.so,  debe 
atenerse  á  ellas  estrictamente;  en  el  segundo, 
ea  jireciso  saber  cuál  es  su  extensión  y  límites, 
puesto  f|ne  el  nombramiento  ha  sido  general, 
l'ara  este  caso  debe  tenerse  presente  la  siguiente 
rcfla:  el  vicario,  en  virtud  del  mandato  general, 
no  puede  conocer  de  los  negocios  graves,  siendo 
estos  los  que  están  reservados  en  el  Derecho  á 
los  que  las  pragmáticas  por  un  juicio  unánime 
hayan  d'-clarado  tales,  no  porque  ellos  tengan 
j/otcstad  legislativa,  sino  i)orqueconsus  decisio- 
nes se  ha  l'onnailo  la  jurisprudencia  práctica  de 
las  cuiias  ei>i.scopales,  conlorme  á  la  cual  ciertos 
negocios  necesitan  delegación  especial,  j)or  pre- 
sumirse que  el  obispo  no  quiso  incluirlos  en  el 
mandato  general. 

Kl  vicariato  no  es  un  beneficio  ni  un  olcio 
perpetuo,  i>or  cuya  causa  la  jurisdicción  del  vi- 
cario concluye  en  los  casos  siguientes:  ].°  Va- 
cando la  silla  episcopal  por  muerte,  renuncia, 
traslación  y  deposición.  2.°  Por  cautiverio  del 
obis]io.  3.°  Cuando  éste  fuese  privado  del  ejer- 
cicio de  su  ministerio  por  excomunión,  suspen- 
si(')n  ó  entredicho.  4.°  Por  revocación  del  man- 
dato, en  cuyo  caso  ni  aun  los  negocios  incoados 
puede  terminar,  toda  vez  que  la  renovación  se 
le  haya  comunicado  oficialmente.  5."  Por  renun- 
cia del  vicario  hecha  expresa  ó  tácitamente,  la 
primera  en  la  forma  ordinaria  aceptándola  el 
obispo,  la  segunda  mediando  ciertos  hechos  que 
hagan  incompatible  el  cargo  con  un  nuevo  gé- 
nero de  vida  en  que  haya  jjodido  constituirse  el 
vicario,  como  haber  contraído  matrimonio,  ha- 
berse ausentado  un  tiempo  largo  sin  licencia  del 
obispo,  ú  otros  que  manifiesten  la  voluntad  de 
renunciar. 

Vicario  foráneo.  -  El  vicario  foráneo,  llamado 
algunas  veces  deán  rural,  es  el  que  el  obis[)0  es- 
tablece en  ciertas  parroquias  de  la  diócesis,  y 
que  ejerce  fuera  de  la  ciudad  donde  está  la  silla 
e[)iscopal"  la  jurisdicción  (pie  se  le  delega.  Su 
juiisdicción,  ¡lor  lo  demás,  es  tal  como  el  obispo 
quiere  concedérsela,  de  donde  se  sigue  que  en 
unas  diócesis  tienen  más  autoridad  que  en  otras. 
El  vicario  foráneo  está  especialmente  encargado 
de  velar  sobre  los  curas  y  demás  sacerdotes  de 
su  distrito,  de  visitar  las  iglesias  y  otros  lugares 
})iadosos,  según  la  orden  del  obispo;  de  notificar 
á  los  curas  y  á  los  rectores  de  la  iglesias  his  car- 
tas pastorales  y  otras  disposiciones  de  los  obis- 
pos, y  de  velar  porque  sean  ])ublioadas  y  ejecu- 
tadas; de  visitar  á  los  curas  enfermos,  de  admi- 
nistrarles los  sacramentos,  de  hacer  celebrar  sus 
funerales,  y  de  cuidar  de  las  parroquias  vacan- 
tes; y  en  fin,  de  tener  otros  cuidados  semejantes 
según  le  sea  prescrito  jior  su  obispo.  Estas  son, 
poco  más  ó  menos,  las  funciones  que  los  obispos 
encargan  á  los  arciprestes  y  á  los  deanes  rurales. 
El  vicario  foráneo  se  diferencia  del  vicario  ge- 
neral: 1.°  En  que  el  obispo  no  le  somete  sino 
cierto  distrito  de  la  diócesis,  y  no  le  delega  más 
que  cierta  autoridad  limitada  y  determinada, 
mientras  que  delega  su  jurisdicción  general  so- 
bre toda  la  diócesis  al  vicario  general.  2.°  Difie- 
ren en  que  se  apela  del  vicario  foráneo,  bien  al 
vicario  general,  ó  al  obispo,  porque  son  reputa- 
dos el  mismo  tribunal;  ahora  bien:  la  apelación 
debe  ser  dirigida  del  inferior  al  superior,  y  no 
de  igual  á  igual.  3.°  Difieren  en  que  las  causas 
graves,  tales  como  la  herejía,  etc.,  no  se  some- 
ten al  vicario  foráneo,  sino  más  bien  al  vicario 
general.  4.°  Difieren  en  (]ue  el  vicario  foráneo  no 
tiene  ninguna  preferencia  sobre  el  clero,  y  no 
puede  jireceder  á  los  curas  ó  rectores  más  anti- 
guo's,  en  ordenación  ó  institución,  salvo  en  las 
congregaciones  ó  conferencias  de  las  cuales  el 
obispo  le  nombra  presidente,  mientras  que  en  el 
oficio  de  vicario  general  se  confiere  dignidad,  y 
por  esta  razón  da  la  preferencia. 

Vicario  apostólico.  -  El  vicario  apostólico  se 
constituye  por  el  Papa,  para  ejercer  ciertas  fun- 
ciones, cuyo  ejercicio  sólo  puede  comotcf  Su  San- 
tidad: los  ejem]dos  de  los  vicarios  apostólicos 
eran  antiguamente  más  frecuentes.  Benedicto 
XIV,  en  su  tratado  de  Synodo  diocesano,  nos  en- 
seña que  el  Papa  nombra  frecuentemente  vica- 
rios apostólicos  ])ara  el  gobierno  de  una  diócesis 
¡¡articular,  bien  esté  vacante  ú  ocupada  la  silla 
episcopal,  cuando  el  prelado  titular  no  pueda 
ejercer  sus  funciones.  Esto  se  ha  determinado 
en  una  bula  de  Sixto  V,  y  las  facultades  del  vi- 
cario a])ostóiico  se  señalan  y  modifican  por  la 
congrei,'ación  de  obispos  y  regulares:  sonordiua- 
rianienjre  muy  amplias,  y  se  debe  siempre  supo- 
ner en  la  facultad  de  convocar  el  sínodo  dioce- 
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sano.  El  Papa  da  el  título  de  vicario  apostólico 
á  los  obispos  que  envía  á  las  misiones  orienta- 
les. 

Vicarios  de  parroquia.  -  Entendemos  por  vi- 
carios de  parroquia  los  sacerdotes  que  ayudan  á 
los  curas  en  sus  funciones  parroquiales;  estos 
eclesiásticos,  que  se  llaman  también  secundarios, 
son  amovibles,  y  no  tienen  más  título  que  la  mi- 
sión ó  la  aprobación  del  obispo.  Estos  vicarios 
son  nombrados  y  revocados  por  el  oljispo.  Algu- 
nos canonistas  pretenden  que  estando  los  vica- 
rios de  los  curas  destinados  á  trabajar  bajo  su 
dirección,  y  á  ayudarles  en  las  funciones  de  au 
ministerio,  á  ellos  es  á  quien  corresponde  el  de- 
recho de  elegirlos,  lista  opinión  se  reduce  á  nada 
en  la  j)ráctica,  pues  el  obispo  tiene  el  derecho  de 
continuar  ó  retirar  las  facultades  de  los  opera- 
rios que  trabajan  en  su  diócesis;  puede  limitarlas 
por  el  tiempo  y  por  el  lugar,  y  los  vicarios  que 
no  tienen  acerca  de  esto  la  aprobación  necesaria 
como  los  curas  no  pueden  despreciar  la  renova- 
ción de  sus  facultades,  sin  incurrir  en  las  penas 
de  los  que  ejercen  sin  aprobación.  Si  el  cura  tiene 
derecho  para  elegir  sus  vicarios,  debe  tener  tam- 
bién la  facultad  de  deponerlos.  La  consecuencia 
parece  exacta;  sin  embargo,  no  se  jiuede  menos 
de  decir  que  tanta  autoridad  de  parte  de  los  cu- 
ras sobre  sus  vicarios  sería  frecuentemente  des- 
ventajosa á  los  feligreses,  y  esiiecialmente  á  los 
mismos  vicarios,  á  quienes  sería  necesario  pre- 
guntar si  no  preferirían  trabajar  bajo  la  depen- 
dencia de  su  obispo  que  los  protege  que  bajo  la 
de  los  curas  que  no  los  respetan  generalmente  lo 
suficiente.  A  los  obispos  compete  juzgar  la  nece- 
sidad que  puedo  haber  para  establecer  vicarios 
en  las  parroquias,  y  el  concilio  de  Tiento  les 
atribuye  esta  facultad.  Además  de  los  vicarios, 
hay  en  ciertas  parroquias,  sacerdotes  que  se  lla- 
man residentes;  sus  funciones  consisten  en  decir 
misa,  cantar  el  oficio,  etc.;  están  dependientes 
del  cuia,  deben  asistir  á  los  oficios  de  la  iglesia, 
y  si  después  de  tres  moniciones  siguen  descui- 
dando este  deber,  algunos  concilios  han  conce- 
dido á  los  curas  el  derecho  de  suspenderlos  en 
sus  funciones. 

Vicario  general  castrense.  -  Los  cánones  visi- 
godos encargaban  á  los  obispos  que  mandasen  al 
clero  rogar  por  el  ejército  español  cuando  el  rey 
saliese  á  campaña.  En  la  época  de  la  Reconquis- 
ta, los  reyes  y  grandes  capitanes  llevaban  en  sus 
huestes  algunos  clérigos,  y  á  veces  obisiios,  para 
cuidar  del  pasto  espiritual  de  los  soldados,  pero 
esta  asistencia  no  estaba  organizada  ni  tenía  ca- 
rácter de  exención.  La  jurisdicción  castreiise  no 
se  organizó  en  España  hasta  el  advenimiento  de 
la  casa  de  Borbón  al  trono,  así  como  entonces  se 
organizó  el  ejército,  y  se  crearon  las  secretarías 
de  los  Ministerios  y  otras  muchas  cosas  que  ha- 
bían tenido  una  existencia  anormal  y  precaria. 
La  rlirección  de  los  asuntos  relativos:)  la  armada 
corría  á  cargo  del  obispo  de  Cádiz  por  decreto  de 
1695.  A  las  escasas  tropas  regulares  que  entonces 
había  se  les  daba  por  capellanes  clérigos  secula- 
res, y  con  más  lYecuencia  regulares.  Inocencio  X 
concedió  á  Felipe  IV,  por  un  breve  dado  en  26 
de  septiembre  de  1644,  que  los  capellanes  mayo- 
res que  nombrase  para  el  ejército  tuviesen  en 
ellos  atribuciones  para  administrar  sacramentos 
por  sí  y  por  sus  subdelegados,  y  ejercer  juris- 
dicción sin  estré]iito  forense.  En  1705  se  nombró 
vicario  general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  á 
D.  Carlos  de  Borja  y  Centellas,obispo  titular  de 
Trebisonda,  el  cual  fué  nombrado  patriarca  dos 
años  después. 

La  jurisdicción  castrense  es  el  cúmulo  de  atri- 
buciones que  debían  ejercer  los  obispos  sóbrelas 
personas  y  cosas  de  los  militares  en  lo  relativo 
á  su  salvación  y  bien  es])irit"al;  pero  el  Papa, 
por  altísimas  razones,  suspende  á  los  ordinarios 
el  ejercicio  de  estos  derechos  y  deberes,  reser- 
vándolos á  sí  mismo,  y  confiando  al  patriarcado 
de  las  Indias  el  ejercicio  de  este  cúmulo  de  atri- 
buciones reservadas  y  por  tiempo  limitado.  Esta 
jurisdicción  varía  en  lo  administrativo  de  lo  ju- 
dicial lo  mismo  que  la  ordinaria.  Cada  batallón 
ó  legimiento  de  caballería,  constando  de  unas 
500  á  800  plazas,  por  término  medio,  forma  una 
parroquia  ambulante  ó  móvil,  cuyo  capellán  es 
el  jiárroco.  En  lo  judicinl  el  vicario  general  cas- 
trense ]ione  un  subdelegado  en  cada  diócesis, 
donde  hay  aglomeraciones  de  tropas.  Llámanse 
subdelegados,  porque  son  tenientes  del  vicario 
general  castrense,  que  á  su  vez  es  un  teniente  ó 
delegado  pontificio  con  facultad  de  subdelegar. 
Con  eso  se  responde  á  los  que  ruegan  que  el  iun- 
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I  damento  racional  de  la  exención  sea  la  movibi- 
I  lidad  del  ejército,  porque  los  tribunales  castren- 
I  «es  son  fijos;  pue.s  a  veces  hay  también  subdele- 
I  gaciones  móviles,  como  sucede  con  las  auditon'aü 
I  de  Guerra.  Además  hay  la  ventaja  de  que  de¡.>en- 
¡  den  de  un  centro  común  estas  subdelegaciones, 
I  lo  que  no  6'i  conseguiría  si  los  asuntos  judiciales 
I  castrenses  fueran  diseminados  jior  los  tribunales 
ordinarios.  Finalmente,  la  organización  adminis- 
I  trativa  es  movible,  y  va  por  donde  el  batallón, 
legimiento  ó  buque  de  guerra,  que  se  puede  lla- 
mar jiarroquia  móvil  ó  seifjovieiite. 

p]n  el  libro  II,  tít.  VI  de  la  Nov.  Recopila- 
ción, se  hallan  las  disjiosiciones  relativas  al  vi- 
cariato general  castrense.  La  ley  1.*  contiene 
la  Real  Cédula  por  la  cual  se  manda  observar 
el  breve  dado  por  el  Papa  Clemente  XIII  en 
10  de  marzo  de  1762,  concediendo  al  Patriarca 
de  las  Indias,  que  entonces  era,  ó  en  adelante  fue- 
se,  la  jurisdicción  eclesiástica  en  todos  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra;  pero  sólo  por  esj;;acio  de 
siete  años,  los  cuales  se  han  venido  prorrogando 
en  esa  forma  hasta  nuestros  días.  En  la  ley  j'.* 
se  insertó  la  prórroga  dada  en  11  de  octubre  de 
1795  con  todas  las  facultades  otorgadas  al  vica- 
rio general  y  á  los  sacerdotes  de  su  juiisdicción, 
que  son  muy  considerables,  pues  concede  facul- 
tades para  absolver  y  dispensar  en  muchos  caso.s 
graves  hasta  la  herejía  y  apostasía,  vestir  de 
seglares,  conferir  el  vicario  general,  como  Pa- 
triarca, todos  los  sacramentos  como  los  obispos, 
bendecir  ornamentos,  y  los  subdelegados  hacer 
respectivamente  todo  lo  que  los  jueces  eclesiás- 
ticos ordinarios  y  los  capellanes  todo  lo  que  los 
párrocos.  Por  otra  ley  reco)>ilada  se  manda  que 
los  párrocos  permitan  al  clero  castrense  el  uso 
de  las  iglesias,  ornamentos  y  demás  necesarios 
para  el  culto  y  administración  de  los  sacramen- 
tos, debiendo  llevar  los  capellanes  castrenses 
los  derechos  por  los  entierros  de  militares  difun- 
tos, como  los  párrocos  los  suyos  respectivamen- 
te, y  que  en  las  misas  nupciales  parta  el  cape- 
llán con  el  párroco  (ley  6.^  del  tít,  III,  lib.  I 
de  la  Nov.  Recop. ). 

Según  disposiciones  terminantes  de  Su  Santi- 
dad, sólo  por  cuatro  concejitos  existen  personas 
sujetas  al  vicariato  general  castrense,  de  modo 
que  la  primera  clase  comprende,  ;jor  razón  del 
fuero,  personas  que  gocen  del  fuero  militar  ín- 
tegro, tanto  civil  como  criminal;  otra.,  por  razón 
del  servicio,  comprende  á  los  que  siguen  á  loa 
Reales  ejércitos  y  sirven  en  ellos;  la  tercera,  ;jor 
razón  del  lugar,  se  compone  de  aquellas  que  re- 
siden en  lugares  sujetos  á  la  autoridad  militar; 
y  finalmente,  la  cuarta,  por  razón  del  oficio,  cons- 
ta de  personas  que  tienen  cargos  en  el  mismo 
vicariato. 

En  la  organización  del  vicariato  general  cas- 
trense hay  que  distinguir  lo  judicial  y  guberna- 
tivo de  la  parte  administrativa.  Forma  para  ello 
el  territorio  de  Espala  y  sus  dominios  una  vasta 
cuasi  diócesis.  Cada  diócesis  viene  á  ser  un  par- 
tido judicial  eclesiástico,  en  el  cual  el  i>atriarca 
de  las  Indias,  como  delegado  del  Papa,  pone  un 
subdelegado.  A  veces  hay  más  de  uno  en  la  dió- 
cesis, cuando  ha\-  en  ella  varias  vicarías  gene- 
rales ó  grandes  aglomeraciones  de  tropa. 

Las  subdelegaciones  castrenses  fueron  orga- 
nizadas por  Real  decreto  de  12  de  octubre  de 
1853,  como  también  lo  relativo  á  los  párrocos 
capellanes.  El  vicario  general  castrense  nombra 
los  subdelegados.  Kl  nombramiento  de  auditor 
general  lo  eleva  á  Su  Majestad  por  conducto  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  Para  el  ejercicio  de  sii 
jurisdición  voluntaria  y  contenciosa  tiene  aquél 
una  seci eraría  y  un  tribunal  con  su  correspon- 
diente archivo.  Les  capellai.es  de  regimiento, 
colegios,  castillos,  etc.,  forman  el  cuerpo  parro- 
quial castrense.  Estos  párrocos  castrenses  no  son 
beneficiados,  pues  sus  dotaciones  no  están  espi- 
ritualizadas, y  por  eso  se  titulan  meros  capella- 
nes; se  los  clasifica,  según  el  ait.  19  del  Real 
decreto  de  1853  ya  citado,  en  ca)iel]anes  de  en- 
trada, ascenso  y  término.  Son  de  entrada  his  de 
infantería  y  reservas; de  ascenso  los  de  caballe- 
ría, y  de  término  los  de  cuerpos  facultativos. 
Hay  también  capellanes  de  parroquias  fijas  en 
los  hospitales,  castillos,  maestran7as  y  colegios. 
Las  parroquias  capellanías  se  deben  proveer  por 
oposición.  El  vicario  general,  y  aun  los  subdele- 
gados, pueden  nombrar  interinos.  Pueden  ade- 
más nombrar  capellanes  en  los  puntos  donde  lo 
crean  conveniente  por  atinencia  de  trojias.  Los 
ascensos  se  dan  por  escalafón.  Se  les  da  conside- 
raciones de  caiútán  más  antiguo. 
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La  jurisflicción  superior  corresponde  al  vica- 
riato general,  pero  sólo  en  la  parte  aflministra- 
tira,  y  cuando  se  proceda  guLernativamente  y 
sin  forma  de  juicio.  Pero  en  lo  judicial  no  cabe 
apelar  al  vicario  general  castrense,  ¡lues  el  tri- 
bunal de  este  es  el  mismo  del  subdelegado,  y 
por  las  razoües  que  no  permiten  aj)elaral  obispo 
del  fallo  de  su  provisor.  Las  apelaciones  de  los 
subdelegados  van  á  la  nunciatura,  y  está  man- 
dado que  se  remitan  á  ella  dilectamente  y  no 
por  conducto  del  vicario  general. 

VICÁRREGUI:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Di- 
nía,  ]>.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  205  ha- 
bitantes. 

vicAS:  CJeog.  Aldea  de  la  jiarroqaia  de  San 
Juliiiri  de  Narón,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  de 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  140  liabits. 

VICAT  (Liis  José):  Bwj.  Ingeniero  francés. 
N.  en  fJ renoble  en  1786.  M.  en  1801.  Alumno 
de  la  Kscuela  Politécnica  y  de  la  de  Puentes  y 
Calzadas,  publicó  en  1818  sus  Investignciones  y 
exiierbnenlos  sobre  la  cal,  betunes  y  argavtasa 
de  construcción  de  obras  (en  4.°).  Otros  nuevos 
estudios  expuestos  en  su  fíesvrnen  de  ¡os  cono- 
chii untos  nctunlrs  sobre  las  argnma''ns  y  ce- 
mentos calníreos  (1828),  y  en  una  serie  de  Me- 
moriiiH  dirigidas  ó.  la  Academia  de  Ciencias,  ó 
insertas  en  los  yinnles  de  Física  y  de  Qii'nuicn, 
produjeron  un  cambio  completo  en  el  sistema  de 
fundac-i<)n  de  los  puentes  é  hicieron  jirevaleccr 
el  empleo  de  los  betunes.  Por  este  método  í;o 
construyó  el  puente  de  Souillat,  en  el  departa- 
mento de  Lot  {\'^'¿'¿'^.  Kxplor(i  Vic^t  toda  Fran- 
cia en  busca  de  canteras  de  cal  hidráulica  natu- 
ral; mereció  el  premio  de  Estadística  ofrecido 
por  la  Academia  do  Ciencias  (1837),  y  fué  ele 
gido  j)or  ella  socio  corresponsal.  Kccil'ió  honro- 
sas recompensas  de  la  ciudad  de  París,  de  Pru- 
sin,  Kusi.T,  Piamoiite,  etc.,  y  se  le  señaló  á  tí- 
tulo de  il'iuftlivo  nacional  una  pensión  de  6  000 
francos  en  1S4;í.  Además  do  los  escritos  citados, 
dej(j  algunos  interesantes  estudios  sobre  los  puen- 
tes colgantes. 

VICBILH:  Cifoij.  Pailedel  antiguo  ncarn,  Fran- 
cia. l]ra  la  regi.'.n  N.R.  del  vi/condado  y  tenía 
ni  N.  el  Tursán,  al  E.  el  país  bigorrés  de  Río 
Ma-o  y  al  S.  y  O.  el  Pearn  propiiimenle  dicho. 
Hoy  comprende,  en  el  dist.  fie  I'an,  dop.  de  los 
I'.ijos  Pirineos,  la  mayor  píirte  de  los  cajitriucs 
de  Morlaas,  Lcmlieye,  Thc/e  y  flnrlín  ;  el  hiL'ar 
¡irincipal,  considerado  como  cap.,  era  Lcmbcye. 

VIC  DE  808:  (leog.  Cantón  del  dist.  de  Foix. 
do)>.  del  Arii'ge,  Francia;  11  municip.  3'  7000 
habits.  Minas  de  hierro. 

VICE  ^del  lat.  ■/•i><>,  abl.  de  ricis,  vez^:  Vozquo 
si')ln  tiene  uso  en  composicic'n,  y  sigjiifica  que  la 
j)orNona  de  quien  se  habla  tiene  las  voces  ü  au- 
toridad do  la  exprosnda  por  la  sogiMula  ¡'arle  del 
compuesto.  Vicepresidente,  vicecónsul, 

VICE  A  (La):  fleog.  Sierra  de  la  prov.  de  CA- 
coros.  V.  (\v\r>\\,vv?.. 

VICEALMIRANTA:  f.  Segunda  do  las  galerns 
en  la  escuadra  en  (|iio  la  almiranta  es  la  pri- 
mera. 

VICEALMIRANTE  (do  rice,  en  voz  de,  y  nlmi- 
rnnti  ):  m.  Olicjal  gciioial  do  la  Aimada,  innio- 
diat/miente  inferior  ni  almirnnto.  Equivale  á 
lonioiifo  goncral  en  el  Ejército  de  tierra. 

VICECANCILLER  (do  rice  y  canciller):  ni.  Car- 
doniil  pirsidonto  de  la  curia  romana  para  el  dos- 
pacho  do  las  bulas  y  breves  apostédicos. 

-  VicF.rANcii  i.r.u:  Su;eto  quo  hnco  el  oficio 
do  rancillor,  á  falta  do  éste,  on  orden  al  sello  de 
Ir.s  des|>achos. 

...<1  iloctor  Tomó  Malfirit.  vkecaNcili.hi 
de  Arnf!i'>n. 

Fn.  PiirtiRNfin  of.  SAvnovAf.. 

VICECON8ILI/.RIÜ:  m.  El  quo  hace  las  ve^es 
do  cdnsiliiiiio. 

VICECÓNSUL;  ni.  Funrioiíaiio  do  la  cnrrora 
consular,  innie<liatnniente  inferior  al  cónsul. 

-  VicF.cétNsvL:  Dro.  intern,  Ix»»  vi-ocónmlos, 
«iltinia  cnlogriiia  de  la  rnrreía  consular,  en  In 
cunl  so  iuKicsii  |K)r  oposicii  n.  so  hallm  nun'»  \o- 
oesal  fronte  do  una  ngonriu  ronsulit .  v  •ti»'!  .!.>.. 

onipofiun   al   Indo    dol    réiM-\d   bis     

cancilleros.  l'n  los  coni^tihiilos  os|  ■ 

liay   vicoo('nsul,  corresponde  á  <s|( 

ojenirio  do  las  fiiuiioncí  nt<tBrialo>  y  lecnudar 
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;  todos  los  dereclios  consulares  bajo  la  interven- 
ción de  su  jefe.  En  los  casos  de  ausencia  del  cón- 
sul, }•  en  las  vacantes  del  cargo,  corresponde  lle- 
narlo al  vicecónsul.  En  el  Derecho  español  co- 
rresponde á  los  vicecónsules  como  cancilleres  del 
consulado  llevar  los  libro=  notariales  (como  tam- 
bién los  del  registro),  y  librar  á  los  interesados 
las  oportunas  copias  (Reglamento,  art.  32).  Los 
vicecónsules  son  en  su  distrito  notarios  públicos 
y  secretarios  de  juzgado,  y  les  corresponde  ejer- 
cer, 1  ajo  la  dirección  inmediata  del  cónsul,  las 
funciones  de  dicho  cargo.  Dice  el  art.  27:  «La 
recaudación  de  los  derechos  consulares  está  con- 
fiada á  los  vicecónsules  con  la  intervención  i>re- 
cisa  de  los  cónsules.  Como  recaudadores  do  fon- 
dos péiblicos,  están  tanto  unos  como  otros  suje- 
tos á  lo  jirescrito  por  la  ley  de  contabilidad  y 
demás  disposiciones  vigentes  respecto  á  este  ser- 
vicio esftecial.» 

VICECONSULADC:  ni.   Emiileo  ó  cargo  de  vi- 
cccnsul. 

-  ViCF.Coxsri.ADO:   Oficina  de  este    funcio- 


VICEDIÓS  (de  vice,  en  vez  dt,  y  Lios):  m.  Tí- 
tido  honorífico  y  respetuoso  que  dan  los  católi- 
cos al  sumo  pontífice  como  á  representante  de 
Dios  en  la  tierra.  Se  ha  dado  también  alguna 
vez  ú  los  re}"es. 

...que  el  papa,  sucesor  de  S.  Pedro  y  vi- 
cediós en  la  tierra,  sea  obis-po  de  Roma. 
Fk.  Juan  de  la  Püf.xtk. 

VICEDO:  Grog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Estel.an  de  Valle,  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de 
\'ivero,  prov.  de  Lugo;  58  habits. 

VICEGERENTE:  m.  El  que  hace  las  veces  del 
gerente  ó  de  otro  empicado  ó  ilignatario. 

VICEITAS:  m.  pl.  Etnofi.  Indios  de  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica,  América  central,  sit.  en  la 
parte  S.  do  la  Rejiédjlica,  en  la  vertiente  del  .Mar 
de  las  Antillas.  Se  les  conijirende  con  otras  tri- 
bus en  la  denominación  general  de  Talamancas 
(véase). 

VICENAL  (del  lat.  ricennális:  do  viccnníum, 
espacio  de  veinte  años):  adj.  Dícese  do  loque 
tiene  ó  dura  veinte  años. 

VIC  EN  BIGORRE:  Oeog.  Cantón  del  dist.  <le 
Tnrbis,  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Francia;  13 
niunicip.  y  S.'iOO  habits. 

VICÉNS  (.luAN^:  fíing.  Pintor  español.  N.  en 
Rarcelona  hncia  el  año  do  1830.  En  la  Escuela 
do  Pellas  Artos  do  su  ciudad  natal,  bajo  la  di- 
roccién  fio  .taimo  Patllé,  hizo  sus  estu<lios. 
Más  tardo  Íl8f6)  fué  nond  rndo  profesor  de 
Aritmética  y  Geometría  de  ilibujantes  de  dicha 
escuela.  A  la  Exposición  de  i?ollns  Artes  de 
1804  llevó  un  estudio  ilcl  natural  y  la  I'riviera 
hntafia  del  Cid,  obra  j'Or  la  ()ue  obtuvo  una  mo- 
dalla  de  torcera  clase,  y  que  hoy  figura  en  el 
Museo  Nacional,  En  la  I  xjiosicic'in  fio  P.nrcelona 
do  186*)  presentó  I 'nn  joven  y  I>os  estudios  del 
natural.  Vicéns  )iintó  además  dos  cuadros  al 
('>loo,  do  grandes  dimensiones,  jiara  la  rnivorsi- 
dad  do  Hnrcelona,  representando  Las  ciencias 
eractai  y  Las  ciencias  morales;  un  retrato  de 
.Tunn  Vicrns  jiarn  el  mismo  osfsblocimiento: 
otro  do  Juan  Agoll  para  el  Ateneo  Harcolonés,  y 
el  fecho  do  la  sala  Poefhoven  de  la  misma  caji- 
tal,  figurando  á  yljwlo  y  las  nucrc  Musas.  A  la 
Exposiciéin  Nacional  do  Pellas  Artes  celebrada 
on  Madrid  en  1887  llevéi  (íitanos. 

VICENTE:  fJrng.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Esli'bnn  do  Sobrado,  ayunt,  do  Tinco,  p.  j.  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  .'i7  habits. 

-  VicKMR  (San):  Liing.  Mártir  ospnfiol.  N. 
en  Zaragojro.  M.  m  304.  Hijo  do  Eutiqnin  y 
Enola,  estudió  In»  Letras  divinas,  y,  crifitisno 
como  RUS  padrc!",  roribiii  do  Valuio,  obis|Hi  de 
Zatagora,  el  encargo  de  proflimr  la  palabra  do 
Dios.  Kierrítaba  ostc  ofirio  vor  ln«  nfio»  il<>  P.M, 
tiempo  en  que  Pog.í  á   /  •       •  • 

Daeinnc,  on  cuvn   prosri 
su  arcediano  Virento  hii  :>  . 
deis  fe  de  í'risto,  Disjuso  T 
dos  de  cadenas,  'e  sipiiemu  b 
rn  e-tn  ci.nlnd,  Vicente  rejitiéi   m.r  )>a!Abras  de 
X.ir.iL'ora.  cindonando   el   |Hilitrt<.nio.  Fnlnnces 

fo  rn  el  rn'  '  ' 

n    los    nii' 

•  ,         v   los  den         ;  .  ;.    ■.      ? 

cwiiu  Vicente,  j  Da«iauo  ordenó  que  ron  gaitioa 
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I  de  hierro  rasgasen  sus  entrañas.  Como  tampoco 
I  entonces  s-e  quejase  el  cristiano,  para  él  se  pre- 
pararon unaspiairillas  al  fuego.  Caminó  Vicente 
por  su  pie  hacia  la  hf  güera;  se  tendió  sobre  el 
hierro  hecho  ascua;  le  ajilicaron  al  pecho  una 
plancha  encendida  ;  esparcieron  sal  sobre  las 
llagas  tostadas,  y  no  lanzó  una  queja.  Llevado 
á  un  calabozo  sembrado  de  cascos  de  tejas  para 
que  .sus  miembros  llagados  á  cada  postura  ha- 
llasen un  nuevo  tormento,  convirtió  á  sus  car- 
celeros, y  trasladado  luego  á  una  cama  para  ser 
curado  y  jioder  soj  ortar  nuevos  tormentos,  fa- 
lleció en  el  año  citado.  Su  cadáver  lué  arrojado 
en  el  camjo  para  que  le  comieran  las  aves  y  las 
fieras,  y  desjtués  arrojado  al  mar,  que  le  dej'osi- 
tó  en  una  playa,  donde  le  recogieron  la  viuda 
Jónica  y  otro  cristiano,  los  cuales  le  depositaron 
en  una  pequeña  iglesia.  Llevado  al  Cabo  de  San 
Vicente  en  el  siglo  viii,  y  á  Lisboa  por  los  años 
de  1139,  se  perdió  la  memoria  del  sitio  en  que 
se  guardaba  dicho  cuerpo,  hasta  que  en  16H  se 
descubrió  su  sepulcro.  La  Igle>ia  celebra  la  fies- 
ta de  este  santo  en  22  de  enero. 

-Vicente  (Gil):  Biog.  Célebre  poeta  portu- 
gués, ai)ellidado  el  Planto  lusitano.  N.  en  Lis- 
boa hacia  1470.  M.  en  Evora  en  1536.  Guinia- 
raens,  Harcellos  y  la  aldea  de  Pederneira  han 
disputado  á  Lisboa  la  gloi  ia  de  hal  er  ferviilo  de 
cuna  al  insj'irado  j'oeta;  ]>ero  la  dedicatoria  de 
su  tragicomedia  Triuw}ho  do  invernó  pone  en 
claro  ote  piunto,  resrdviéndolo  á  favor  de  Lis- 
boa. Los  otros  pueblos  se  fundaban  en  la  mala 
interpretación  de  unos  versos  del  poeta.  Tam- 
jioco  ofrecía  gran  certeza  la  (echa  de  sn  nací 
miento,  que  se  fijaba  en  los  últimos  años  del 
siglo  XV,  cur.ndo  ya  era  célebre  Jnan  del  Enci- 
na, ó  hacia  1480:  mas  de  las  juiciosas  investiga- 
ciones del  ilustre  crítioo  j.ortugnes  To' filo  Bra- 
ga ]niede  deducirse  que  Gil  \icento  vino  al 
mundo  en  1470.  Muchos  han  dichoque  lalleció 
en  l.');"7.  No  ol  stante,  todas  las  conjeturas  in- 
clinan á  creer  que  debió  de  morir  en  1536.  En 
realidad  no  hay  noticias  seguras  de  su  familia. 
La  tradiciéin,  fundada  en  las  j«alabras  de  uno  de 
los  jersoníi-es  de  su  Auto  de  I u^itania,  le  hace 
hijo  de  \ina  j'artera  y  do  un  arriero,  y  lo  supone 
nieto  fie  un  taniboiilcro.  La  crítioa  se  inclina  á 
contarlo  entre  los  personajes  de  ilustre  familia, 
teniendo  en  cuenta  que  _va  en  1403  figuraba  en 
la  corte  de  Juan  II,  en  la  ijue  sólo  hallaban  fá- 
cil acceso  los  que  llevaban  saiigre  nol  le  en  sus 
venas.  Curséi  (¡il  Vicente  Leyesen  la  Universi- 
dad de  Lisboa.  El  m¡sn>o  lo  dice  en  una  esj«(ie 
de  justa  poética:  Prc'ceso  avorosodc  1'aseo  Abul, 
seguida  en  1493  ante  la  reina  I^oncr,  y  en  la 
que  Vicente  tomó  j^arte  como  letrado  poeta.  Co- 
mo en  esta  comi->osicié.n,  incluida  en  el  Cañete 
ftrro  genrrnl  de  (García  de  Resende,  .se  firma  con 
el  título  de  Mcylrc  Cil,  es  de  creer  que  ya  en 
aquella  época  estuviera  gradunclo  ¡orla  Univer- 
sidad. Llegé>  á  ser  un  hábil  jurisconsulto,  si  bien 
consta  que  vivió  en  una  estrecha  pol  rera.  aun 
en  los  tienipos  en  que,  comensal  de  los  reyes, 
hacía  las  delicias  de  la  corte  y  era  aplaudido  jmr 
el  pueblo.  Cediendo  á  su  voración.  dejó  la  alo- 
gscfa  p:irn  «íodicaise  j  or  entero  al  cultivo  de  la»- 
Bellas  Letras.  Aunque  gozaba  la  suma  estima 
rión  de  la  reina  lyconor,  no  w»  dio  á  conocer 
con'o  porta  ci'ttíco  en  el  reinado  de  Jnan  II 
M  ■  >   de  la  época  de  Martiel    I 

(1  nijrnto  de  su  teatro.  Sujri- 

n  ri:i  •  11.  .1;  /,  ■  •í)ode  l'aij^ieiro,  fm  representó 
en  el  Real  Palacio  á  6  de  junio  de  1502.  pjra 
celebrar  el  nacimiento  del  princit*  que  llepó  á 
reinar  (1521 -57)  ron  el  nombre  rte  Juan  11 1.  V 
como  Vicente  compuso  casi  todas  sus  produccio- 
nes jvira  divertir  á  la  reina  Maiía,  que  era  cas- 
tellana, bien  se  explica  el  que  36  de  sus  40  autos 
j.,.  .,   -._;.-.      .-  .  ..  ;^^     ^.|j  totalmente,  en 

b '  '  'J  basta  l.'^^fi  su  ocu- 

I"'  ia  do  escribir  las  admi- 

rables Ursas  que   han  colocado  sn  noml  re  >  1 1 
'"*'■<*'«  de  los  fundadores  del  teatro  jx>rfugu.-. 
'O  siempre    por  los  reyes    Manuel   I   y 
I.  o'fni  Vicente  á  sus  sienes  los  laureV'- 


qiiC  en  hu«  ctiniriilatiíin  de  /na  Lntiada.'  n    ■  ^ 
no  |vv-«a  «r.V»lr>t-.«  Ijirraiias  conservadas  1    :    ■ 
ue  Gil  Vicente  el  moro,  coii 
y  ]iiincii'alnienfe  con  su  co 
"•■  >      ■    *     .«     .  ..vt..«,  des|er(ó  en  su  )«dre  tal 
rnridia,  que  el  viejo  poeta  halló  trara  para  qve 
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su  hijo  fuera  desterrado  á  las  Indias,  dondo  el 
joven  halló  muy  pronto  la  muerte  en  el  caniijo 
de  batalla.  Kn  el  alma  del  gran  poeta  no  cabía 
semejante  ruindad.  Así  lo  prueba  el  que,  siendo 
notorias  las  relevantes  cualidades  de  su  hija 
Paula,  lejos  de  sentir  envidia,  la  asoció  <á  sus 
trabajos  y  la  hizo  partícipe  de  sus  triunfos.  En 
vida  tuvo  Vicente  muchos  enemigos,  sobre  todo 
en  el  clero,  por  ser  decidido  protector  de  los  ju- 
díos, como  de  todos  los  débiles,  y  por  sus  ideas 
religiosas.  Sus  enemigos  forjaron  sin  duda  la  ci- 
tada calumnia,  que,  corriendo  de  boca  en  boca,  y 
recogida  jior  Faria,  halló  también  eco  en  Diego 
llarbosa  Machado  y  Juan  Bautista  de  Castro. 
Otro  testimonio  de  la  falsedad  de  aquellos  celos 
es  el  Índice  expxirgatorio  de  1624,  donde  se  ve 
que  el  auto  de  Los  cautivos  no  era  de  Gil  Vicen- 
te el  mozo,  sino  del  infante  D.  Luis,  amigo  y 
discípulo  del  padre.  Organizó  Vicente  una  com- 
pañía de  actores,  en  la  que  fué  jefe,  modelo  y 
director  de  escena,  y  hasta  compuso  para  ella 
la  música  de  sus  canciones.  Apremiado  por  las 
necesidades  á  que  le  exponían  el  olvido  de  la  cor- 
te y  la  propia  sed  de  riquezas,  se  desesperaba, 
y,  tanto  por  él  cuanto  por  su  iámilia,  lamenta- 
iba  no  haber  seguido  otro  camino.  Sin  embargo, 
era  enérgico  cuando  la  ocasión  lo  exigía.  Acusa- 
do por  sus  enemigos  de  plagiario,  les  pidió  un 
asunto  y  á  su  vista  compuso  el  precioso  auto  de 
Mofina Mendcs  (1534),  con  lo  que  aquéllos  que- 
daron confundidos.  Innegables,  pero  desconoci- 
dos disgustos,  la  más  ó  menos  abierta  persecu- 
ción del  clero,  el  injusto  ensañamiento  que  con- 
tra él  mostraban  los  serviles  imitadores  de  la 
antigüedad  clásica,  introducida  por  el  gusto 
italiano,  si  amargaron  los  últimos  años  de  la  vi- 
da de  Gil,  no  pudieron  amenguar  su  diligencia. 
Bien  lo  acredita  el  que,  hallándose  Vicente  en 
Evora,  acompañando  á  la  corte  en  1533,  escri- 
biera allí  cinco  de  sus  más  bellas  composiciones, 
entre  las  que  se  distingue  la  farsa  titulada  Flo- 
resta de  engaños,  representada  (1536)  en  presen- 
cia del  rey.  Su  salud  quedó  muy  quebrantada  á 
consecuencia  de  unas  fiebres,  acaso  la  peste  que 
asoló  por  aquel  tiempo  á  Portugal,  las  cuales  le 
tuvieron  vecino  á  la  muerte  en  1526  ó  1527. 
Fuera  de  la  Literatura,  consagró  Gil  toda  su  exis- 
tencia á  combatir  el  poder  tnonacai,  que  invadía 
la  corte  de  .Juan  III,  siendo  acaso  el  único  hom- 
bre que  trabajó  en  aquel  tiempo  por  la  completa 
secularización  de  Portugal.  Teatro  en  eíte  reino 
casi  todas  las  provincias  de  violentos  terremotos 
(1531),  que  el  pueblo  atribuyó  á  la  cólera  divina 
por  la  presencia  de  los  judíos,  la  multitud  se  dis- 
puso á  degollarlos.  Vicente  se  hallaba  en  Santa- 
rem.  Al  saber  que  los  jefes  de  las  Ordenes  reli- 
giosas preparaban  una  amenazadora  manifesta- 
ción contra  los  judíos,  corrió  al  encuentro  de 
aquéllos,  les  habló  en  términos  patéticos,  y  logró 
salvar  de  una  muerte  segura  algunos  millares  de 
hebreos.  Aunque  vivió  en  la  corte  y  la  siguió 
siempre  á  todas  partes  como  un  palaciego  de  ofi- 
cio; á  pesar  de  sus  estrechos  vínculos  con  la  fas- 
tuosa y  absorbente  aristocracia  de  suéjioca,  llev() 
en  su  franco  espíritu  popular  todos  los  gérmenes 
de  la  revolución  religiosa  del  siglo  xvi.  Así  lo 
enseña  su  Sermaó  em  verso,  escrito  en  Abran- 
tes  (1506),  donde,  huyendo  de  la  peste,  se  había 
refugiado  la  corte,  con  motivo  del  nacimien- 
to del  infante  Luis.  Es  este  sermón  un  lamoso 
documento,  en  el  que  aparecen  las  ideas  funda- 
mentales de  la  Reforma  antes  de  ser  predicadas 
por  Lutero  é  introducidas  en  Portugal.  Esto  ex- 
])lica  lo  que  Barbosa  Machado  refiere  en  su  Bi- 
hliolcca  lusitana:  dice  que  Erasmo  se  deleitaba 
tanto  con  la  lectura  de  las  obras  de  Gil  Vicente, 
que,  para  comprenderlo  mejor,  dedicó  no  pocas 
vigilias  al  estudio  de  la  lengua  portuguesa.  En 
Evora,  donde  yacía  su  esposa,  recibió  Vicente 
sepultura,  poniendo  sobre  su  sepulcro  el  breve 
epitafio  que  él  mismo  había  escrito: 

O  grao  juizo  esperando 
Yazo  aquí  n'esta  morada, 
Desta  vida  táo  cansada 
Descanoando. 

Nuestro  siglo  ha  realizado  las  más  activas, 
pero  inútiles  investigaciones,  paia  hallar  el  pol- 
vo del  primer  dramático  portugués.  Para  el  tea- 
tro de  Portugal  fué  Gil  Vicente  lo  que  ¡¡ara  el 
castellano  fué  Lope  de  Rueda.  Increíble  es  que 
el  arte  do  un  solo  hombre  pudiera  llegar  des<lc 
el  rudimentario  auto  O  Monologo  do  ¡''aqueiro 
al  perfecto  dechado  de  la  preciosísima  comedia 
O  Juix  da  Beira.  Traspasando  los  límites  de  la 
Tomo  XXII 
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escena,  influyó  Vicente  en  toda  la  Literatura  y 
creó  el  verdadero  arte  nacional.  En  este  sentido 
se  ha  dicho  (pie  Camoéns  es  el  primero  y  más 
ilustre  de  sus  descendientes.  Hijo  de  la  Edad 
Media,  se  desligó  A'icente  do  las  tradiciones  des- 
póticas del  arte  antiguo.  Original  y  osado  en  sus 
composiciones,  acertó  á  reflejar  la  nación  y  el 
tiempo  en  que  vivía,  siendoaquéllas  el  espejo  en 
que  se  retrata  fielmente  la  sociedad  del  siglo  xvi, 
en  el  temperamento  de  los  espíritus  como  en  las 
costumbres,  en  los  caracteres  como  en  la  lengua, 
en  la  Literatura  como  en  la  historia  política.  De 
aquí  las  dos  creaciones  esenciales  que  distinguen 
á  Gil  Vicente:  en  lo  externo,  la  adopción  del  me- 
tro popular,  apartándose  sin  temor  de  la  escuela 
de  su  tiempo;  en  lo  interno,  la  jiintura  de  tijios 
nacionales,  dando  vida  al  arte  portugués.  Donde- 
quiera que  estuvo,  dejó  secuaces.  Visitó  Evora, 
y  de  ella  salieron  el  poeta  Alfonso  Alvarez  y  los 
dos  hermanos  Antonio  y  Jerónimo  Ribeiro;  tra- 
bajó en  Santarem,  y  allí  se  maniléstó  el  talento 
de  Antonio  Prestes,  que  había  de  recoger  las 
grandes  tradiciones  del  maestro; marchó  áCoim- 
bra,  y  en  esta  ciudad  se  ejercitó  por  vez  pri- 
mera el  talento  cómico  de  Jorge  Fcrreirade  Vas- 
concellos,  escribiendo  en  1522  su  inmortal  Eu- 
frosina.  Al  morir  Gil  Vicente,  el  teatro  portu- 
gués comenzaba  á  tener  una  tradición  que  for- 
¡  maba  una  escuela;  los  nuevos  poetas  .seguían  las 
huellas  del  fundador;  mas  la  influencia  de  dos 
principios  autoritarios:  el  clasicismo,  que  impo- 
nía la  imitación  de  Planto  y  Terencio,  y  el  fana- 
tismo, con  su  índice  cxpi<.rgato7-io,  impidió  que 
los  poetas  de  la  escuela  nacional  se  mostraran 
tan  fecundos,  originales  y  atrevidos  como  el  ini- 
ciador. En  resumen,  fué  Vicente,  no  sólo  el  ver- 
dadero creador  del  teatro  portugués,  sino  tam- 
bién el  mantenedor  de  la  poesía  nacional  en  su 
patria  y  el  pensador  más  animoso  y  más  profun- 
do de  su  tiempo.  Llabiendo  escrito  en  lengua 
portuguesa  tanto  como  en  la  castellana,  su  in- 
fluencia alcanzó  al  teatro  de  ambos  pueblos.  Al- 
gunos de  sus  autos  se  representaron  en  España 
con  ligeras  modificaciones  en  la  fiesta  del  Cor.pus. 
Tal  sucedió  con  el  Auto  de  la  Fe.  Lope  de  Vega, 
en  el  libro  primero  de  su  novela  El  peregrino  en 
su  patria,  inserta  un  auto  titulado  Viaje  del  al- 
ma, á  todas  luces  inspirado  en  los  de  Vicente 
que  se  titulan  Barca  do  Inferno,  Barca  do  Pur- 
gatorio y  Barca,  da  Gloria,  representados  de  1517 
á  1519.  El  auto  que  Calderón  escribió  con  el 
título  de  El  lirio  y  la  azucena,  para  las  fiestas 
del  Corpus  de  1660,  tomando  por  asunto  el  tra- 
tado de  paz  y  el  casamiento  de  la  infanta  María 
Teresa,  pertenece  á  la  escuela  de  Gil  Vicente. 
Las  obras  de  éste  se  dice  que  fueron  publicadas 
por  su  hijo  Luis  en  1557.  Tal  edición  es  dudosa. 
No  así  la  debida  al  mismo  Luis  y  á  su  hermana 
Paula,  que  la  titularon:  Compilaraó  de  todas  as 
obras  de  Gil  Vicente,  ó  qual  se  reparte  en  sinco 
Hitos.  O  primeiro  e  de  todas  suas  cosas  de  deva- 
ram,  O  segundo  as  Comedias.  O  terceiro  as  Tra- 
gicomedias. O  quarto  as  farsas.  No  quinto  as  obras 
menudas  (Lisboa,  1562,  en  fbl. ).  Éste  libro  con- 
tiene 43  composiciones  dramáticas:  17  en  portu- 
gués, 11  en  castellano  y  15  en  uno  y  otro  idio- 
ma. De  las  portuguesas  recordaremos:  Auto  da 
Barca  do  Purgatorio;  A\ito  da  Barca  do  Inferno; 
Breve  summario  da  Historia  de  Déos;  Auto  cha- 
mado da,  Lusitania;  Auto  do  Juiz  da  Beira; 
Pranto  de  María  Parda;  Auto  da,  Don<;ella  da 
Torre,  ou  do  Fidalgo  portugiiez;  Triunfo  do  In- 
vernó, comedia,  etc.  Entre  las  castellano-portu- 
guesas so  cuentan:  Amadísde  GauJa,  auto;  Tra- 
gicomedia de  D.  Duardos;  Tragicomedia  de  El 
templo  de  Apolo;  Comedia  de  La  romería  de  agra- 
viados; Comedia  de  la  nao  de  amores;  Tragico- 
media al  parto  de  la  reina;  l^ragicomedia  de  La 
fragua  de  Amor;  Comedid  de  La  floresta  de  en- 
gaños; Exhortación  á  la  guerra,  etc.  Las  caste- 
llanas son:  Auto  pastoril  del  nacimiento  (de 
Juan  III);  Auto  de  Los  Reyes  Magos;  Auto  de  La 
Sibyla  Cassandra;  Auto  de  los  cuatro  tiempos; 
Comedia  de  Rubena;  Comedia  del  viudo;  Tragi- 
comedia del  Triunfo  del  Invierno;  Auto  de  Los 
físicos;  Auto  de  La.  Fe;  Auto  de  La  barca  de  la 
Gloria;  Auto  del  Nacimiento  del  Redentor.  En 
dicho  libróse  hallan  también  poesías  devotas  y 
jinesías  diversas.  Las  Obras  de  Gil  Vicente,  re- 
jiroducidas  en  1586  (Lisboa,  en  8.°),  lo  han  sido 
dos  veces  en  el  siglo  xix  (Hamburgo,  1834,  3 
vol.  en  8.",  y  Lisboa,  1843,  id.,  íd.V  El  nombre 
del  inspirado  poeta  figura  en  el  Catálogo  dr  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 
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-  VifF.NTE  (Pavía):  Biog.  Poetisa  lortugue- 
sa,  hija  de  Gil  Vicente.  Floreció  en  los  comedios 
del  siglo  XVI.  Fué  dama  de  honor  ó  camarista 
de  la  princesa  María,  hija  del  ley  Manuel.  Re- 
presentaba con  admirable  gracia  los  principales 
papeles  de  las  com[iosiciones  dramáticas  de  su 
padre.  En  el  arte  de  la  Declamación  se  perfec- 
cionó tanto,  que  la  fama  ¡lública  veía  en  ella  la 
primera  actriz  de  su  tiempo.  Era  además  muy 
diestra  en  la  Jlúsica;  componía  buenos  versos  y 
ayudaba  á  su  padre  en  la  mayoría  de  sus  obras, 
])or  lo  que  se  la  llamó  la  Tola  portuguesa,  alu- 
diendo á  la  antigua  Pola  Argentaría,  de  la  qne 
se  dice  que  colaboraba  en  las  producciones  de  sn 
esposo  Lucano.  Escribió  comedias  y  un  Arte  de 
lengua  inglesa,  y  holandesa,  obras  que  quedaron 
manuscritas. 

-  VicKNTE  (Bartolomé):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  un  lugar  inmediato  á  Zaragoza  por 
los  años  de  1640.  M.  en  dicha  última  ciudad  en 
1700.  Siendo  muchacho  pasó  á  Madrid,  donde 
en  la  Pintura  tuvo  por  maestro  á  Juan  Carreño. 
Dicen  que  esttivo  siete  años  en  el  monasterio 
del  Escorial,  copiando  todo  lo  bueno  que  allí 
había,  con  lo  que  adquirió  un  hermoso  y  fresco 
colorido  por  el  gusto  de  los  Basanes.  Con  mucha 
puntualidad  copió  también  algunas  obras  de 
Carreño.  Una  de  estas  copias,  Bautismo  de  Cris- 
to, lo  fué  para  la  colegiata  de  Calatayud.  Ma- 
duro en  edad  y  juicio,  se  trasladó  Vicente  á  Za- 
ragoza, donde  enseñó  las  Matemáticas,  que  ha- 
bía estudiado  con  aprovechamiento,  y  para  los 
particulares  pintó  muchos  cuadros  de  caballete, 
especialmente  países,  que  hacía  con  extremado 
gusto.  Palomino  elogia  un  gran  cuadro  de  Vi- 
cente para  el  Teatro  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza, cuyo  asunto  era  «la  cárcel  de  San  Pedro 
cuando  le  libertó  el  ángel,  donde  se  conoce  su 
caprichoso  concepto  y  hermoso  colorido,  imitan- 
do la  manera  del  Bassán.»  Al  fresco  pintó  Vi- 
cente en  Zaragoza  la  media  naranja  y  pechinas 
de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
en  el  convento  de  Agustinos  Descalzos.  En  la 
misma  ciudad  dejó  el  cuadro  del  altar  mayor  en 
la  parroquia  de  San  Lorenzo.  Asegura  Antonio 
Ponz  que  había  varias  pinturas  de  su  mano  en  el 
claustro  del  monasterio  de  San  Jerónimo  del  Pra- 
do, cerca  de  Valladolid. 

-Vicente  (Juan):  Piog.  Médico  español'. 
N.  en  Aragón.  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xrx.  Desconocemos  los  hechos 
de  su  niñez  y  adolescencia.  Desde  1846  practicó 
su  profesión  en  París,  siendo  el  primero  que  in- 
trodujo en  la  ciencia  de  cui'ar  (1S53)  el  percloru- 
ro  de  hierro  á  fin  de  contener  la  hemorragia.  El 
descubrimiento  del  español,  adelanto  iuiportan- 
tísimo  en  beneficio  de  la  humanidad  doliente, 
adquirió  desde  el  primer  día  gran  renombre 
y  publicidad;  pues  rehusando  Vicente  las  pro- 
posiciones ventajosísimas  que  se  le  ofrecieron 
por  el  gobierno  francés  para  explotarlo,  lo  pu- 
blicó gratuitamente  en  el  Moniteur  de  las  clíni- 
cas parisienses.  Al  poco  tiempo  de  trasladarse  á 
Madrid  ya  gozaba  Vicente  justa  reputación  entre 
sus  comprofesores  españoles.  Y  al  declararse  en 
1865  en  dicha  capital  el  cólera  morbo  asiático, 
prestó  servicios  por  los  que  recibió  como  recom- 
¡  pensa  la  cruz  de  tercera  clase  de  Beneficencia. 
I  En  diferentes  ocasiones  los  gobternos  de  España 
i  le  brindaron  con  varios  honores,  que  no  aceptó 
'  por  respeto  á  sus  ideas  carlistas,  de  las  cuales 
en  todos  los  tiempos  fué  entusiasta  defensor. 
El  conde  de  Montcmolín  le  dio  el  título  de  mé- 
dico de  cámara  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  En 
la  última  campaña  carlista  desempeñó  Vicente 
^  el  mismo  cargo  al  lado  de  Carlos  de  Borbón,  y 
las  funciones  de  director  de  Sanidad  Militar  de 
los  ejércitos  que  defendían  la  causa  del  preten- 
diente. Poseyó  Vicente  los  títulos  de  Doctor  en 
Medicina  y  Cirugía  ]ior  la  Escuela  de  Paiís:  Li- 
cenciado en  ambas  Facultades  por  la  Universi- 
i  dad  Central;  socio  de  mérito  del  Instituto  Mé- 
.  dico  Valenciano,  de  la  Sociedad  Antropológica 
I  Es])añola,  de  la  Academia  Médico-quirúrgica 
¡  Matritense,  de  la  Sociedad  de  Ciencias  Industria- 
les, Artes  y  Bellas  Letras  de  París,  y  de  otras 
sociedades  doctas,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeras. Publicó:  Tratado  teórico  y  práctico  de  las 
enfermedades  venéreas  y  sifilíticas  (Valencia, 
1850,  2  vol.  en  8.°);  Co^upendio  de  ifedieina 
operatoria  y  Anatomía  quirúrgica  de  C.  L.  Ber- 
nad  y  Huete.  Traducida  y  modificada  (id.,  1848, 
2  t.);  Revista  clínica  de  los  hei'idos  de  febrero  y 
junio  en  la  revolución  de  París  en  el  a  ño  de  1848 
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(id. ,  1848);  Breve  tratado  de  la  cterizaci&n  (Va- 
lencia, 1847);  Clínica  mé'Hco-quirúrgica  de  los 
hospitales  de  París.  Gaceta.  Málica  de  Ultramar 
(París,  1847  y  1854,  2  t.);  Tratado  de  las  enfer- 
medoAcs  herpüicas  externas  é  internas  y  de  las 
sUilMicas  (Madrid,  1865,  en  4.°);  Curación  de 
las  intermilenles  (id.,  en  8.°),  y  El  cólera  y  el 
scsquicloruro  de  hierro  como  anticolérico  (Madrid, 
1884,  en  8.°). 

-  VicKNTE  DE  Beauvais:  Biog.  Dominico 
francés.  N,  en  Francia  hacia  1190.  M.  por  los 
años  de  1264.  Se  ha  dicho,  pero  no  es  cierto,  que 
poseyó  el  obisi)adode  Heauvais.  Los  crítico.i  sos- 
l)cclian  que  debió  el  sobrenombre  de  Beauvais, 
)'a  al  hecho  de  haber  nacido  en  esta  ciudad,  ya 
á  su  larf^a  residencia  en  la  casa  que  allí  poseían 
los  Dominicos.  Vicente  nunca  fué  obispo  ni  salió 
de  su  Orden.  En  más  de  una  ocasión  fué  llama- 
do al  monasterio  de  Koyaumont  ¡lor  Luis  IX, 
íiue  se  complacía  en  oirle  leer  y  predicar,  y  que 
le  (lió  dinero  para  contin>iar  sus  obras.  No  consta 
que  lucra  bibliotecario  de  dicho  monarca  y  pre- 
ce]>tor  de  sus  hijos,  l'oseyó  vasta  erudición  y 
redactó  c.vtensas  obras,  en  lo  general  laltas  de 
originalidad,  jmes  vienen  á  ser  simjiles  comjiila- 
ciones,  muy  útiles  á  sus  contemporáneos,  y  en 
las  que  el  eruilito  moderno  halla  preciosas  noti- 
cias, (¡uc  en  vano  se  buscarían  en  otra  ])arte,  por 
haber  desaparecido  varios  de  los  libros  citados 
]ior  \'icente.  La  ])rincipal  obra  de  éste,  titula- 
da en  los  manuscritos  Bibliothcca  Mundi,  Spc- 
culnm  '¡najuH  y  Speculuvi  trijilex,  cuenta  mu- 
chas ediciones,  siendo  la  más  fiel  la  de  Juan 
Mentelin  (Strarburgo,  147-3,  10  vol.  en  folio). 
Una  de  sus  tres  ])artes,  el  Spcculum  historíale, 
so  tradujo  al  francés  (París,  1495-96;  5vol.cn 
fol.),  ydalos  noniüres  do  350  autores  griegos, 
latinos  y  árabes.  Otra  de  las  partes,  el  Sprculu-m 
doctrínale,  trata  de  la  Teología,  la  Filosofía  y  la 
Política. 

-  VicKNSK  m:  LiJiÍNs  (San):  Biog.  Religio.so 
del  siglo  V.  N.  en  la  Galia  Céltica  ó  en  Bélgica. 
M.  hacia  450.  Hecibió  una  educación  esmerada; 
manejó  las  armas  en  su  juvi-iitud,  y  se  retiró 
luego  al  monasterio  de  Leríus,  en  el  que  adqui- 
rió profundos  conocimientos  de  las  Escrituras  }• 
de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Hecho  sacerdote,  y 
encargado  de  la  dirección  de  Salonio  y  Verano, 
hijos  de  San  lúiquerio,  dióse  á  conocer  por  su 
prudencia  y  santidad,  no  menos  que  por  su  elo- 
cuencia y  el  mérito  de  sus  escritos.  Su  cuer|)o, 
conservado  en  la  iglesia  de  su  monasterio,  fué 
largo  tiempo  objeto  de  la  vencraci('>n  de  los  fie- 
les. De  Vicente  sólo  jioseemoshoy  un  incomple- 
to y  breve  tratado:  Counnoniloriiirn  pro  calhuli- 
co'.  fidri  an(í'iiií/nle.  Esta  obra,  e.scrita  para  man- 
tener la  auioridail  de  la  tradición  y  refutarlas 
doctrinas  do  los  donatistas,  arríanos  y  otros  he- 
rejes, es  notalile  ]ior  la  claridad  del  lenguaje, 
la  elegancia  y  ¡lureza  del  estilo  y  el  encadena- 
miento lógico  do  las  ideas.  Cuenta  más  de  30 
ediciones,  y  ha  sido  anotada,  comentada  y  tra- 
ducida j)or  los  tc(')logos  más  distinguidos.  La 
iinpre8Í<')n  debida  á  lialuzo  (París,  1063,  ]6')0, 
1684  y  1688,  en  S.°)  os  muy  estimada.  Desde 
1600,  el  21  de  mayo  es  ol  día  consagrado  á  hon- 
rar la  memoria  de  San  Vicente  de  Leríns. 

-  Vkk.n  nc  DE  Pai'i.  (San):  fíío'g.  Célebre  re- 
ligioso os|)añol  ó  francés,  apellidado  el  jipó.itol 
de  la  ('arídad.  N.,  según  los  franceses,  en  la  al- 
dea do  Pony  ó  Poy,  cerca  do  Dax,  á  24  de  abril 
de  1576;  cnTamaritode  Litera  (Huc!-ca\  )tor  los 
años  lio  1576,  al  decir  do  los  espafioles.  M.  en 
París  .1  27  do  scpticmbrcdc  KidO.  Los  (runccsps 
suponen  (jiic  era  hijo  de  (iuillormo  ó  Juan  da 
Paul  y  de  l'ollninado  Mora,  hil)radorps,  y  agre- 
gan <)U0  tuvo  cinco  hermanos.  I,os  espafiolos, 
fundados  en  la  falta  do  la  |)artida  de  bautismo 
y  do  todo  testimonio  contompor.inco  á  favor  do 
los  francrscH,  notando  qne  In.s  apellidos  Paul  y 
Moi'a  son  do  abolengo  r.siiafiol,  y  que  ambos 
8ul)sisten  en  la  comarca  do  Tamaritc,  y  liindadns 
on  una  tradición  española  tan  antigua  como  hi 
vida  del  santo,  afirman  que  éste  vio  la  luz  pri- 
mera en  dicha  villa  y  (pío  era  do  familia  hunnl- 
de  y  cristiana. Nada  liien  probado  han  consegui- 
do establecer  los  tranccsos  arerca  úo  |r».doce  pri- 
meros años  do  la  vida  de  \'iccnto,  aun(|ue  lian 
dicho  quo  los  jiasó  guardando  los  ganados  de  su 
padre  y  en  los  trabajos  del  campo,  no  lejos  do 
los  Pirineos,  donde  el  ])adre  tenía  »ina  j^equeña 
j)ropicd;id.  So  lo  supone  on  Dax  á  los  doce  «ños 
do  edad,  esliidi.Tmlo  con  ardor  on  un  convento 
do  Franciscanos,   para  lo  cual  pagaba  nniy  fra- 
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bajosamente  su  padre  la  modesta  pensión  de  60 
libras  anuales.  Hasta  los  veinte  años,  en  que  re- 
cibió el  tonsurado,  se  dice  que  hubo  de  dedicarse 
á  dar  lecciones  para  ahorrar  sacrificios  á  sus  pa- 
dres durante  la  carrera.  Admitido  á  las  órdenes 
menores,  según  la  versión  francesa,  con  el  precio 
de  nn  par  de  bueyes  vendidos  por  su  padre 
emprendió  un  TÍaje  para  reanudar  sus  estudios 
teológicos,  los  que  continuó  por  uno  ó  dos  meses 
en  la  Universidad  de  Zaragoza,  de  la  que  pronto 
se  alejó  al  notar  las  disputas  que  en  ella  había 
entre  los  profesores.  La  tradición  española  sos- 
tiene que  Vicente  oyó  álos  maestros  de  Zarago- 
za durante  siete  años,  y  que  allí  obtuvo  el  gra- 
do de  Bachiller  en  Teología.  En  Tolosa,  dicen 
los  franceses,  se  le  vio  en  1597,  y  siete  años  du- 
raron sus  estudios  universitarios,  pues  su  diplo- 
ma de  Bachilleres  de  1604.  Añaden  que  el  pre- 
lado de  Tarbés,  el  mismo  que  lo  había  tonsura- 
do on  1596,  le  ordenó  de  subdiácono  en  20  de 
septiembre  de  1598,  y  de  diácono  tres  meses  más 
tarde.  Si  hemos  de  creer  álos  mismos  biógrafos, 
en  13  de  .septiembre  de  1599  se  le  otorgaron  las 
dimisorias,  mas  no  sabemos  jiara  dónde;  pues 
aunque  se  dice  que  al  año  justo  de  habérselas 
concedido  fué  ordenado  de  presbítero,  no  consta 
de  qué  obispo  recibió  la  ordenación.  Los  espa- 
ñoles creen  que  por  lo  menos  recibió  el  presbite- 
rado en  España,  y  aun  que  se  ordenó  de  sacer- 
dote en  Barcelona.  Faltan  documentos  para  pre- 
cisar si,  ordenado  en  España,  ejerció  algún  tiem- 
j}0  su  ministerio  en  su  jiatria,  y  si  la  guerra,  ó 
la  circunstancia  de  hallarse  sus  padres  en  Fran- 
cia, le  llevaron  al  extranjero.  Las  dudas  sobre 
la  primera  parte  de  la  vida  del  santo  se  extien- 
den á  su  apellido,  que  los  franceses  escriben 
Paul  y  los  esiiañoles  Paúl,  en  tanto  que  todas 
las  firmas  auténticas  de  Vicente  aparecen  en 
esta  forma:  Depanl.  Para  todas  las  cuestiones 
aquí  indicadas,  véase  el  escrito  titulado  .Son  Vi- 
cente de  Paul  y  sus  congregaciones  en  España, 
)ior  Bartolomé  Feliú  y  Pérez,  y  la  obra  á  la  vida 
de  San  Vicente  de  Paul  dedicada  por  Hernán- 
dez, Fajai  nés,  trabajos  ambos  en  los  que  recoge 
y  amplía  cuanto  los  españoles  han  dicho  sobre  la 
liatria,  familia,  estudios  y  trabajos  del  santo. 
Un  amigo  de  este,  íallecido  en  iMarsella,  lo  dejó, 
siendo  3-a  sacerdote  el  luturo  santo,  1  500  libras. 
A  Marsella  pasó  Vicente  jiara  coVirarlas,  y  re- 
gresaba por  mar  á  Narbona  cuando  cayó  en  po- 
der de  unos  piratas  africanos  qne  le  llevaron  á 
Túnez,  donde  le  vendieron  como  esclavo.  Sirvió 
á  tres  amos  diferentes:  convirtió  al  tercero,  que 
era  un  renegado  italiano,  y  á  la  mujer  del  mis- 
mo; huy(')  con  ellos  en  una  barca:  abordó  (28  de 
junio  de  1607)  en  Aigues  Mortes;estuvo  en  Avi- 
ñ('/n;  marchó  á  Koma  (1608)  con  el  vicelegado 
Mcintorio:  ganó  en  aquella  ciudad  la  omnímoda 
confianza  del  cardenal  Ossat,  que  lo  dio  una 
misión  secreta  para  Enrique  I\  do  Francia,  y 
.salió  para  París.  En  esta  ciudad  vivía  cerca  del 
Hospital  do  la  Caiidad,  estabhí  imiento  que  vi- 
sitaba jiara  servir  y  consolar  á  los  entermos. 
Nombrado  ]ior  j\lBrgarita  de  Valois  su  limosne- 
ro, ace]>tó  (1611)  el  curato  do  Clichy,  cerca  do 
París,  y  se  encargó  de  la  cduiacii'm  de  los  hijos 
de  Felipe  Manuel  de  Gondi,  conde  de  Joigny  y 
general  de  galeras.  Favorecido  jior  esta  (aniilia, 
on  los  vastos  dominios  de  ella,  en  Folleville 
(diócesis  de  Amiéns\  estableció  (25  de  enero  de 
1617)  8U  jirimera  misión  ó  compañía  para  predi- 
car A  los  aldeanos.  Durante  cinco  meses  fué 
(1617-18)  párroco  de  Chatillónles-Dombc.s,  lu- 
gar en  el  quo  fundó  (12  do  diciembre  do  1617^ 
la  primera  cofradía  do  Servitas  para  la  asi  tencia 
de  los  pobres,  institucii'in  <|ue  se  j>ropagó  ráni- 
daniente  ]>or  haber  ol  santo  introducido  en  olla 
el  elonii'iito  laico,  recomenflajido,  no  la  vida  con- 
templativa, sino  la  activa,  puesta  al  .«orvicio  d« 
las  miserias  humanas.  Para  asociar  los  hombres 
á  su  obra,  organiréi  (octubre  de  1620*  en  Andéns 
una  cofiadia  do  (aridad  séJo  formada  jior  varo- 
nes, (.iiioría  (iiic  las  mujeres  atendiesen  á  los  en- 
fermos y  los  hombres  n  los  pobres;  j^íro  la»  aso- 
ciaciones de  varones  no  tuvieron  el  biien  éxito 
do  las  femeninas,  y  ol  fundador  acabó  por  aban- 
donarlas. Llamado  Vicente  á  París  jwra  dirigir 
la  conriencia  de  los  rondes  <le  Joigny,  que  le 
dieron  45000  íianros  para  fundar  una  misión 
poiiHJtna,  instaló  su  nueva  comunidati  (abril  de 
1625),  con  la  (|Up  vivió,  en  \\n  colegio  cedido 
por  el  arzobispo  do  París.  Logró  «cleniá»  qne 
Luis  XIII  autoiizaso  la  asociación  (lfi27\  erigi- 
da 011  congiegnción  jior  Urbano  VIII  (1632  . 
Hasta  1669  no  dio  constituciones  á  »ns  discí|>u 
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los,  que  tomaron  el  ronibre  de  sacerdotes  de  la 
'iiiisi&n,  llamados  también  Lazariitas  desde  que 
.seles  cedió  (1632)  el  priorato  de  San  Lázaro. 
Con  frecuencia  visitaba  en  las  cárceles  de  París 
á  los  condenados  á  galeras,  en  los  que  efectuó 
tal  cambio  moral  que  por  Luis  XIII  fué  nom- 
brado (8  de  febrero  de  1619)  capellán  general  de 
las  galeras  de  Francia.  Habiendo  ido  á  Marsella 
(1622),  fundó  en  aquella  ciudad  un  hospital 
para  los  galeotes.  Ya  en  París,  de  regreso  de  su 
visita  á  las  galeras,  siguió  aumentando  Iss  mi- 
siones, qne  se  desarrollaban  rájiidamente,  á  la 
vez  que  trabajaba  en  la  reforma  eclesiástica  y 
procuraba  dar  dignos  sacerdotes  á  los  camjtos  y 
a  los  ejércitos.  Su  obra  más  popular  y  gloriosa 
fué  la  hecha  á  lavor  de  niños  expósitos,  bien  ne- 
cesaria, porque  todos  los  días  perecían  muchos 
de  aquellos  .seres  infortunados.  Vicente  comenzó 
su  tarea  enviando  12  niños  á  sus  Hermanas  de 
la  Caridad,  otra  institución  que  le  inmortaliz^a. 
La  de  niños  exjiósitos  en  los  diez  primeros  años 
tuvo  penosa  vida,  y  estuvo  á  punto  de  desaj>a- 
recer  en  1648.  Entonces  Vicente  habló  ante  mu- 
chas damas,  logró  conmoverlas,  y  pronto  los  ni- 
ños abandonados  tuvieron  un  establecimiento 
permanente,  un  asilo  nacional,  cuya.^.  untas  au- 
mentaron los  reyes  de  Francia  ha.?ta  el  punto  de 
que  en  los  días  de  Luis  XVI  jiasara  de  10000 
el  número  de  los  socorridos.  Con  la  ayuda  de  un 
donante  que  ocultó  su  nombre,  y  que  le  entrego 
150000  libras,  fundó  Vicente  en  Paiís  el  Hos- 
jácio  de  Jesús  para  cuarenta  ancianos.  Realizó 
algunos  ensayos  á  favor  de  los  dementes  y  para 
la  fundación  de  una  casa  correccional  destinada 
ala  juventud.  Cuanto  á  su  institución  de  las 
Jícrwanas  de  la  Caridad,  ¡-«ara  la  asistencia  j' 
servicio  de  los  pobres  enfermos,  desde  1629  tnvo 
Vicente  por  auxiliar  á  madama  de  Graa,  hija  de 
Luis  de  Marillac  y  sobrina  del  maristal  del  mis- 
mo nombre.  P>ien  pronto  creció  la  institución 
en  los  campos  }•  en  las  ciudades.  Como  las  da- 
mas de  la  mi.sma  no  ]iodían  cumjilir  todos  los 
deberes  de  la  caridad,  buscaron  el  concurso  de 
jóvenes  piadosas,  j>ero  pobres,  jiara  los  trabajos 
más  rudos.  De  aquí  la  doble  asociación  de  Pa- 
vías de  la  Caridad  y  Scrritos  de  los  jolres,  re- 
unidas en  congregación  en  25  de  marzo  de  1634. 
Vicente  asistió  á  Luis  XIII  en  sus  últimos  mo- 
mentos; por  voluntad  de  la  regente,  Ana  de 
Austria,  figuró  entre  los  individuos  del  Consejo 
do  conciencia  para  la  dirección  de  los  asuntus 
eclesiásticos;  debió  á  su  amigo  Francisco  de  Sa- 
les el  ser  el  jirimer  superior  de  las  religiosas  de 
la  Visitación;  fué  su]  enor  de  otras  comunida- 
des religiosas,  una  de  ella.s  la  de  Ui,iis  de  la 
Providencia,  establecida  (1643)  bajo  sus  aus]ñ- 
cios;  convocó  (1658^  en  San  Lázaro  la  asamblea 
de  los  individuos  de  su  congregación,  y  le  dio 
las  reglas  que  había  esciito.  I^  congregación  fué 
aprobada  y  confirmada  ]íor  Alejandro  \'II  y 
Clemente  X.  Cuamio  las  luchas  de  la  Fronda  y 
la  miseria  causaban  infinitos  malea  en  Francia, 
Vicente,  con  sus  Hermanos  de  la  ^fisión  y  sus 
Hermanas  grises,  fué  el  verdadero  cre.idor  de  lo 
que  llamamos  asistencia  pública,  multiplicando 
su  actividad  para  socorrer  de«gi acias  en  París, 
Lorena,  Chamj<aña  y  otras  localidades  Sus  fu- 
nerales se  celebraron  en  .''nn  lázaro  ante  el  nun- 
cio romano,  el  jríncipo  deConti  y  gran  número 
de  personajes  distinguidos.  Bo.ssuet,  Fenelón, 
Flechier  y  otros  mucho.'»,  todo  el  clero  de  Fran- 
cia, varios  obisj'Os  do  Polonia,  Italia,  EsjiañA  c 
Irlanda,  la  reina  María  l/ocszinska,  Jacobo  II 
do  Inglaterra,  Genova,  Luis  XIV,  Luis  XV,  et- 
cétera, demandaion  bien  j  ron  I  o  la  canonizacii'>n 
do  Vicente,  beatificado  en  1729  yor  Benedic- 
to .XIII  y  canonizado  á  16  de  junio  de  1737  j>or 
(Irmontc  XII.  Su  fiots  «o  fi'«on  el  ]9  do  julio. 
Vicente  no  había  ]    '  '  i  ropio 

que  BUS  Pegtihr  uv  -  con- 

gregationis  missiof),.-  i.ii.-.  ,....,  ...  ;  |*- 
ro,  consfivados  sus  manuscritos,  se  han  dado  ."i 
la»  pren-sas,  por  ellos,  1m  Conferencias  espiri- 
tunles  pnrn  la  erpÜeaeión  de  las  refflas  de  lo» 
Hermanas  de  la  Caridad  (id.,  1S26,  en  4.* \  De- 
jó  además  San  Vicínteunacorrespmdcnciamuy 
extensa. 

-  VnENTK  Fkkhku  (San):  Biog.  Celebre  re 
lipioso,  político,  orador  y  sabio  cspafiol.  X.  en 
Valencia  á  23  do  enero  de  1355  ó  1367.  M.  en 
Vannes  (Francia'*  á  5  do  abril  do  141P.  Hiio  de 
(íuillermo  Ferrer,  escribano  |  '' 
cia,  y  do  su  mujer  Const.\nya 
ambas  de  mediana  fortuna,  ¡«i' 
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el  menor  de  tres  hermanos.  Recibió  «na  educa- 
ción esmeradísima,  y  desde  su  niñez  mostró  gran 
devoción  y  un  carácter  apacible.  A  los  doce  añcs 
de  edad  estudiaba  Filosofía,  asoiiihiando  á  sus 
maestros;  á  los  diecisiete  ódiccioclio,  aprendidas 
ya  la  Filosofía  y  la  Teología  hasta  el  punto  de 
que  se  dijera  (¡ue  aventajaba  á  sus  profesóles, 
tomó  el  habito  de  Dominico  en  el  convento  de 
Valencia,  y  ocupó  la  cátedra  de  Filosofía.  La 
(echa  de  su  profe.'-ión  parece  ser  el  5  de  febrero 
de  1374.  Después  de  haljer  enseñado  algún  tiem- 
po la  Filosofía  á  los  jóvenes  religiosos,  y  de  haber 
I)raoticado  la  predicación  con  tal  fruto  que  áoirlo 
acudían  las  gentes  de  muchas  leguas  á  la  redon- 
da, hubo  de  marchar  á  Barcelona,  por  mandato 
de  sus  superiores,  también  para  predicar,  como 
en  efecto  lo  hizo.  Luego  pasó  (138'l)  á  Lérida, 
ciudad  en  la  que  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
Teología.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  afirma  que 
llegó  Vicente  á  saber  de  memoria  toda  la  Sagra- 
da Escritura.  Regresó  Vicente  á  Valencia,  en 
cuya  catedral  explicaba  ya  la  Escritura  en  1385. 
Al  mismo  tiempo  se  consagral)a  á  la  piedicación, 
y  ¡lor  este  concepto  adquirió  tal  fama,  (jue  el 
legado  Pedro  de  Luna  le  llevó  consigo  (1391)  á 
París.  Y  escribe  Villanueva:  «Por  todos  los  pue- 
blos donde  pasaba  iba  dexando  rastro  del  temor 
de  Dios,  predicando  siempre  con  grande  espíritu. 
Quando  el  Cardenal  (Pedro  de  Luna)  volvió  á 
Aviñon,  donde  estaba  Clemente  VII,  lo  dexó 
nuestro  Santo,  y  se  volvió  á  Valencia.  Era  esto 
por  los  años  de  1394.  Entonces  emprendió  con 
nuevo  espíritu  la  conquista  espiritual  de  los  fie- 
les.» Pedro  de  Luna,  ya  Papa  con  el  no7iibre  de 
Benedicto  XIII,  llamó  á  Vicente,  le  nombró  su 
coniésor,  maestro  del  Sacro  Palacio,  y  auuíjuiso 
hacerle  obispo  y  cardenal,  á  lo  que  el  santo  so 
resistió  siempre.  A  la  corte  de  Aviñón  había  ido, 
no  en  busca  de  dignidades,  sino  para  procurar 
que  terminase  el  cisma  de  la  Iglesia.  Convencido 
(.le  que  allí  no  habían  de  aceptar  sus  consejos, 
reanudó  Vicente  el  curso  de  sus  predicaciones. 
De  pueblo  en  pueblo  y  de  jirovinciaen  ¡¡vovincia 
recorrió  sucesivamente  España,  Francia,  Italia, 
Alemania,  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda.  Hablaba 
con  igual  facilidad  cada  uno  délos  distintos  idio- 
mas de  los  piaíses  citados,  en  todos  los  cuales 
logró  un  número  infinito  de  conversiones,  sobre 
todo  en  España  entre  los  judíos.  La  muerte,  el 
pecado  y  el  infierno  eran  sus  temas  favoritos.  Su 
voz,  dominando  al  auditorio,  le  conmovía  pro- 
fundamente, y  llevaba  el  terror  alas  almas  hasta 
el  punto  de  que  con  frecuencia  fuese  interrum]ii- 
do  el  orador  por  los  sollozos  de  sus  oyentes.  Vi- 
llanueva observa:  «Aunque  hablaba  con  llaneza 
liara  ser  entendido  hasta  de  los  más  rudos,  nun- 
ca degeneró  su  sencillez  en  baxeza  agena  del  de- 
coro con  que  debe  ser  tratada  la  divina  palabra. 
Y  así  no  puedo  creer  que  sean  de  San  Vicente 
los  Sermones  que  corren  impresos  en  su  nombre, 
en  los  quales  se  leen  cosas  que  no  vienen  bien 
con  la  solidez  y  gravedad  de  este  Santo.»  La  con- 
fianza que  inspiraba  Vicente  era  universal:  pue- 
blos, soberanos  y  prelados  siguieron  más  de  una 
vez  sus  consejos.  «Vióse  esto  particularmente, 
dice  Villanueva,  en  el  rey  D.  Martín  de  Aragón, 
al  qual,  luego  que  subió  al  trono,  recordó  por 
escrito  las  muertes  desastradas  de  su  padre  don 
Pedro  y  de  D.  Juan  el  I,  su  hermano,  para  que 
en  estos  castigos  visibles  del  cielo  escarmentase 
él. ..  La  qual  carta  recibió  muy  bien  el  rey,  y  se 
aprovechi)  de  ella...  honrando  siempre  á  nuestro 
santo,  y  a¡irovechándose  mientras  vivió  de  su 
doctrina  y  consejo.»  En  las  disensiones  que  á 
fines  del  siglo  xiv  hubo  en  Valencia  entre  los 
clérigos  y  las  órdenes  mendicantes,  aun  después 
de  sentenciada  la  causa  por  el  cardenal  Jaime  de 
Aragón,  no  se  dieron  por  contentos  los  unos  y 
los  otros  hasta  que,  puesta  en  manos  de  San 
Vicente,  recibieron  <le  él  leyes  y  capitulaciones 
para  que  á  nadie  se  hiciese  agravio.  Fué  San  Vi- 
cente uno  de  los  representantes  del  reino  de  Va- 
lencia en  el  famoso  compromiso  de  Casjie  (véa- 
se Caspe  (Compromiso  ó  Paulamknto  de).  Dio 
allí  su  voto  á  D.  Fernando  de  Antequera  (1412), 
que  en  realidad  le  debió  la  corona,  y  de  este  mo- 
do preparó  la  futura  unión  de  las  Monarquías 
aragonesa  y  castellana,  base  del  jioderío  español. 
Se  ha  dicho,  pero  el  suceso  es  á  todas  luces  in- 
verosímil, que  Fray  Vicente  había  recibido  años 
antes,  en  1 407,  á  un  emisario  de!  rey  moro  de  Gra- 
nada, qnitn  le  maniléstó  que,  habiendo  llegado  á 
oídos  del  soberano  musulmán  la  lama  de  su  elo- 
cuencia y  do  su  sorprendente  facilidad  para  ha- 
blarlas lenguas  extranjeras,  quería  juzgar  por  sí 


mismo  de  la  veracidad  de  la  fama.  Agregase  que 
acej)tó  Vicente  el  salvoconducto  necesario  para  el 
viaje;  que  se  pre.sentó  en  Granada;  que  predicó 
ante  el  rey  en  lengua  árabe,  y  que  lo  hizo  con 
tanta  elocuencia,  que  á  los  consejeros  y  cortesa- 
nos del  granadino  les  costó  gran  trabajo  evitar 
que  éste  abjurase  allí  mismo  sus  creencias  maho- 
metanas, concluyendo  Fray  Vicente  por  retirar- 
se, no  sin  que  el  rey  ordenara  que  le  acompaña- 
sen y  trataran  con  todo  género  de  consideraciones. 
Consultado  Vicente  por  el  concilio  de  f'onstanza, 
en  1415,  sobre  los  medios  más  convenientes  jiara 
poner  fin  al  cisma,  aconsejó  la  deposición  de  los 
tres  Pontífices  que  se  disputaban  la  tiara.  Así  se 
hizo,  y  el  santo  español,  no  obstante  su  amistad 
con  Benedicto  XIII,  su  comjiatriota  y  bienhe- 
chor, se  declaró  partidario  de  Martín  V,  é  incli- 
nó el  ánimo  del  monarca  aiagonés  á  negar,  como 
se  efectuó  por  decreto  de  1416,  la  obediencia  al 
obstinado  Pedro  de  Luna.  A  las  instancias  de 
Fray  Vicente  se  debió  en  l4l4  la  célebre  congre- 
gación de  Tortosa,  donde,  á  juesencia  del  Papa 
y  de  los  varones  más  señalados  de  aquel  tiemj)0, 
disputaron  los  judíos  con  loís  cristianos  sobre 
jiuntos  de  religión,  siendo  el  resultado  la  con- 
versión de  más  de  3000  de  los  primeros.  Según 
Villanueva,  el  ;-anto  aconsejó  á  los  reyes  que 
«mandasen  apartar  de  entre  los  Christianos  los 
Indios  y  Moros,  cuya  conversación  traía  graves 
daños  á  la  christiandad ;  y  así  se  puso  por  obra  en 
las  más  ciudades  y  villas  de  estos  Reynos;  y  en- 
tonces se  ordenó...  que  los  Judíos  traxeseí;  ta- 
bardos con  una  señal  vermeja,  ios  Moros  capuces 
verdes  con  una  luna  clara,  para  que  así  pudiesen 
ser  conocidos  de  todos.»  Juan  V,  duque  de  P>re- 
taña,  llamó  en  1417  al  Dominico.  A  la  noticia 
de  su  llegada,  el  duque  y  toda  su  casa  salieron  á 
buscarle  y  en  triunfo  le  llevaron  á  Vannes. 
Acometido  allí  Vicente  de  una  gran  debilidad 
que  le  impedía  tenerse  en  pie,  pensó  trasladarse 
)ior  cortas  jornadas  á  A^alencia;  pero  falleció  en 
Vannes,  siendo  enterrado  en  una  capilla  detrás 
del  coro  de  la  catedral,  por  acuerdo  del  obispo  y 
del  duque  de  Bretaña.  Calixto  III  le  canonizó  en 
29  de  junio  de  1455;  mas  la  bula  decanouización 
no  se  publicó  hasta  1.°  de  octubre  de  1458.  Como 
San  Vicente  mártir,  es  San  Vicente  Ferrer  pta- 
trón  de  Valencia.  Su  fiesta  se  celebra  en  5  de 
abril.  Villanueva  le  atribuye  estas  obras:  un  libro 
De  las  suposiciones,  que  Juan  de  Marieta  dice 
haber  visto  manuscr'toen  la  librería  antigua  del 
convento  de  San  Esteban  en  Salamanca;  otro  li- 
bro de  Disiivcioncs  moral  es -jXm  Tratado  muy  útil 
y  consolatorio  en  las  tentaciones  acerca  de  la  fe, 
que  en  tiempo  de  Villanueva  se  guardaba  manus- 
crito, parte  en  ])ergamino  parte  en  papel,  en  la 
Cartuja  de  Escala  Dei;  un  Tratado  de  la  vida  es- 
piritual,  en  latín,  del  que  decía  San  Luis  Ber- 
trán que  en  ningún  libro  había  hallado  tan  al 
vivo  retratadas  las  virtudes:  por  mandato  del 
cardenal  Cisneros  se  tradujo  al  castellano,  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  esta  obra,  que  vertió  al  mis- 
mo idioma,  con  largo  comentario,  Fray  Juan 
Gavastón,  del  Orden  de  Predicadores,  quien  la 
dio  á  las  prensas  (Valencia,  1614).  Afírmase  que 
es  también  de  San  Vicente  un  Tratado  del  sacri- 
ficio de  la  misa,  eu  lengua  lemosina.  De  sus  car- 
tas cita  Vi'lanueva:  la  que  el  santo  escribió  á 
Benedicto  XIII,  publicada  por  Justiniano  Antist 
y  Juan  de  Marieta,  que  en  los  días  de  Villanueva 
existía  en  la  Cartuja  de  Valde-Cristo,  escrita 
de  mano  de  Fray  Andrés  Martín,  discíjndo  de 
San  Vicente;  otra  al  general  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, Juan  de  Podionucis;  una  al  rey  Fernan- 
do de  Aragón,  y  dos  al  infante  D.  Martín,  hijo 
de  Pedro  IV.  Hoy  se  conservan,  adenuís  de  otros, 
estos  tratados  de  San  Vicente:  Devitaspiriiuali 
(Venecia,  156¥,  Gr\\Q.°)\  De  fine  vmndi;  Svppo- 
sitionnm  líber;  De  sacrificio  'i:\issa;;  Tiactatus  con- 
iolationis  in  fiaei tentationibiís.  Sellan  publicado 
tres  volúmenes  de  Sermones  y  Cartas  (Lvón, 
1530,  en  8.°;  1539y  1550,  eu4.»;  Amberes,  1569, 
y  Venecia,  1573,  en  8.").  Aquéllos  y  éstas  son  no- 
tal)ilísimos.  Alarios  de  los  manuscritos  del  santo, 
c«ya>  obras  com[)leías  se  imprimieron  en  Valen- 
cia (1591,  en  4  °).  se  conservan  en  la  Biblioteca 
del  Vaticano.  Otras  varias  obras  de  San  Vicente 
Ferrer  se  hallan  en  la  Nacional  de  Madrid,  y 
son:  Ser7Hón  déla  pasión  de  Kuestro  Señor  Je- 
iíucrisio ,  Trataítis  vita:  spiritiiaiis ;  De  s^ipposiiio- 
nihus  logicis;  Tratado  del  Anticristo  y  del  fin  del 
mundo,  en  latín. 

-  Vicente  y  Cav»abantes  (José  de):  Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza 


hacia  1820.  M.  en  Madrid  á  26  de  diciembre  de 
1880.  Terminados  los  estudios  de  Humanidades 
y  Filosofía  en  Valencia,  cursó,  con  notable a{<ro- 
vechamiento,  la  carrera  de  Derecho  en  las  Uni- 
versidades de  Madiid  y  Zaragoza,  recibiendo 
en  esta  última  el  grado  de  Doctor  en  1843.  A 
los  estudios  da  la.s  ciencias  jurídicas  unió  los  de 
los  libros  sagrados  y  de  Literatura.  Así  se  expli- 
ca que  tratara  con  acierto,  además  de  las  cues- 
tiones del  foro,  puntos  discutibles  de  religión  y 
moral,  y  que  ejercitase  su  ingenio,  ora  traducien- 
do, ó  mejor  transformando,  los  libros  de  escri- 
toies  afamados,  ora  componiendo  ijcesías,  ora 
biografiando  á  aquéllos  y  formulando  juicios 
críticos  de  todas  sus  obras.  Antes  de  salir  «le  las 
aulas  de  Derecho,  publicó  un  Munval  de  la  Le- 
gislación romana  ^Madrid,  18-38);  un  Compendio 
de  la  Legislacióny  Juiifprndencia  española  (Ma- 
drid, 1839),  precedido  de  un  resumen  de  la  le- 
gislación castellana  y  legionense,  y  una  traduc- 
ción de  los  Elementos  de  Derecho  romano  de  Hei- 
necio  (id.,  1842),  enriquecida  con  instructivas 
notas,  tomadas  unas  del  mismo  antor  y  otras  de 
varios  escritores  y  juri;-consultos.  Siguieron  á 
estas  obras  publicaciones  de  mayor  iniportancia 
eu  que  Calaban  tes  dio  á  conocer  ventajosamen- 
te su  nombre,  entre  ellas  el  Código  de  comercio, 
extractado  y  comentado,  del  que  en  el  espa- 
cio de  nueve  años  se  agotaron  tres  ediciones  de 
2  000  ejenijilares  cada  una.  Tan  lítil  obra  .'irvió 
de  libio  de  texto  durante  dichos  años  en  las 
L^niversidades  del  reino,  ascendiendo  luego  á 
nueve  las  ediciones.  Como  complemento  de  la 
ob'.a  anterior  escribió  un  Tratado  elemental  so- 
bre negocios  y  causas  de  comercio.  También  pu- 
blicó un  Código  penal  (Madrid,  1850)  comenta- 
do, que  contiene  las  tablas  sinópticas  pjara  la 
aplicación  de  las  penas.  Igual  acogida  que  el 
Código  de  comercio  obtuvo  esta  obra,  siendo  de- 
clarada de  texto  y  completada  por  dos  tomos  de 
comentarios  y  explicaciones  (id.,  1851).  Asoció- 
se á  Juan  María  Biec,  hermano  político  de  Joa- 
quín Escriche,  para  jtublicaruna  copiosa  adición 
al  excelente  Diccionario  razonado  de  Legislación 
y  Jurisjrrxidencia,  escrito  por  Escriche,  qne  ha- 
bía fallecido  sin  poder  completar  su  obra.  La 
adición  con  el  complemento  de  Biec  y  Vicente  y 
Carabantes  salió  al  público  en  ^ladrid  (1851),  y 
existe  además  otra  edición  del  mismo  Dicciona- 
rio de  Ebcriche,  reformada  y  considerablemente 
aumentada  por  el  mismo  Vicente  y  Carabantes 
y  León  Galindo  de  Vera  (Madrid,  1870-76,  4 
vols.  en  l'ol.).  Llamó  también  la  atención  de  Vi- 
cente el  trabajo  de  Febrero  intitulado  Librería 
de  jueces,  ahoyados  y  escribanos;  coadyuvó  á  que 
se  publicara  una  nueva  edición  en  seis  lomos, 
donde  tuvieron  cabida  las  adiciones  de  Goyena, 
Aguirre  y  Montalbán,  y  esto  le  dio  ocasión  á  que 
escribiera  un  tomo  (en  4.°)  acerca  de  los  Juicios 
^j  ¡procedimientos  en  los  juzgados  militares.  El  mé- 
rito de  este  trabajo  está  plenamente  demostrado 
por  la  aceptación  que  tuvo.  Adicionó  un  apéndice 
de  70  páginas  al  Comentario  jurídico  crítico  lite- 
ral á  las  83  leyes  de  Toro,  por  Sancho  Llana  y 
Molina,  y  poco  tiempo  después  de  promulgada 
en  1855  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  escribió 
y  dio  á  la  imprenta  su  Tratado  histórico  critico 
filosófico  de  los  procedimientos  judiciales  en  mate- 
ria civil,  según  la  nutra  ley,  con  sus  correspon- 
dientes formularios  (Madrid,  1856,  en  4.°\  Ade- 
más, Carabantes  colaboró  eüel  Semanario  Pin- 
toresco, en  La  Enciclopedia  Española  de  De7vcho, 
dirigida  por  Antonio  Arrazola,  en  la  Jícrista  Ge- 
neral de  Legislación  y  Jui~ispi-udcncia,  y  en  otros 
periódicos  científico-literarios  qne  fuera  prolijo 
enumerar.  Todos  contienen  trabajos,  ora  en  ver- 
so, ora  en  prosa,  de  Carabantes,  quien  además 
hizo  correctas  versiones  de  varios  obras  de  Reli- 
gión, Derecho  }•  Literatura,  debidas  á  autores 
extranjeros,  que  acomodó  á  las  circunstancias 
porque  atravesaba  iiuestra  patria.  Y  pues  que  la 
enumeración  individual  de  las  mismas  ofrecería 
dificultades,  la  circunscribiremos  á  las  siguien- 
tes. Las  principales  son :  las  obras  de  Augusto 
Kieolás  tituladas  La  Virgen  Jlaria  y  el  Flan 
Divino  (Madrid,  1858,  en  i."):  La  Virgen  María 
viviendo  en  la  Jglesia  (id.,  1561,  en  4.°);  El  Es- 
tado sin  Dios  (id.,  1873,  en  8."  mayor);  La  Be- 
volución  y  el  orden  cristiano  i^\^li,  en  4.°);  Jesu- 
cristo. Lntrodíicción  al  Evangelio  {Mñáñó,  1875); 
Causas  célebres  extranjeras  (id.,  1859,  5  t.  en 
fol.  menor);  Tratado  teórico  práctico  de  las  }>ruc- 
bas  en  Derecho  civil  y  penal,  por  Eduardo  Bon- 
nier,  catedrático  de  la  Universidad  de  París 
(ídem). 
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-  Vicente  y  Pkñauakda  (Fkancisco):  Biog. 
Pintor  y  restaurador esijañol  coutemiioráneo.  N. 
en  Madrid  á  23  de  abril  de  1833.  Es  más  cono- 
cido por  sus  trabajos  de  restauración  que  jior 
otros  conceptos.  Restaurador  del  Real  monaste- 
rio del  Escorial,  del  Real  Palacio  de  Madrid  y 
de  los  Sitios  Reales,  caballero  de  Isabel  la  Cató- 
lica, caballero  hospitalario  y  de  la  Cruz  Roja,  lia 
restaurado  varios  cuadros,  frescos  y  objetos  de 
arle  del  Escorial,  como  son  estas  pinturas:  El 
lavatorio  de  los  Apóstoles  (Tiutoveto);  Martirio 
de  San  Mauricio  {Qt^co);  Martirio  de  San  Loren- 
zo (TizianoJ;  El  descendimiento  del  Señor,  tabla; 
Sacra  Familia  (tabla  de  Andrés  del  Sarto);  Ja- 
cob guardando  el  ganado  de  Larún  (Rivero),  et- 
cétera. Ha  restaurado  en  el  mismo  monasterio 
los  techos,  las  salas  capitulares,  la  celda  prioral 
baja  y  el  techo  del  Paraninfo  del  Real  Colegio, 
y  m.'is  de  100  cuadros  de  las  colei.ciones  del  Real 
palacio  de  Madrid  y  de  ios  Sitios  Reales.  En  dicho 
Palacio  hizo  la  restauración  de  los  frescos  del 
techo  del  gran  salón  de  Columnas.  En  Aranjuez 
llamó  la  atención  de  los  buenos  aficionados  en 
1892  por  sus  restauraciones  de  la  Casa  del  La- 
brador, muy  difíciles  por  tratarse  de  pinturas  al 
óleo,  al  temple  y  al  fresco,  que  no  se  prestaban 
á  la  imitación.  \'icndo(jue  aquel  Real  Sitio  care- 
cía de  Academia  de  Dibujo,  fundó  una  para  el 
do  figura,  paisaje,  lineal  y  de  adorno,  dañólo 
clase  gratuitamente.  Al  año  siguiente,  en  la  Casa 
del  Príncipe,  verdadera  joya  (le  arte  en  El  Esco- 
rial, restauró  cu  uuos  seis  meses  gran  número  de 
cuadros  y  algunos  techos  magníficos  de  Du(jue, 
MacUa,  Japelí  y  otros,  trabajos  tanto  más  im- 
portantes cuanto  que  se  trataba  de  techos  al 
temple  y  obras  al  óleo,  con  entonación  tan  deli- 
cada y  con  una  [)atina  tan  especial,  que  los  bue- 
nos ]iintores  juzgaban  imjiosible  la  restauración. 

VICENTES  (Los):  Gcog,  Harrio  del  ayunt.  de 
Cotillas,  p.  j.  de  Muía,  prov.  de  Murcia;  90  ha- 
bitantes. 

VICENZA:  Oeog.  Prov.  del  Véneto.  Italia, 
comprendida  entre  el  Trentii\o  (Tirol,  Austiia- 
liungría),  al  N.  y  N.O. ,  la  prov.  de  \'erona  al 
O.  y  S.O.  y  las  de  Padua  al  S.E.,  Treviso  al  E. 
y  Hellunaal  N.E. ;  2  785  kms.- y  405  000  habi- 
tantes. Terreno  en  general  quebrado  y  aun  mon- 
tañoso en  su  parte  \.  y  N.O.,  cuyas  alturas 
pertenecen  á  los  Alpes  Tridentinos;  la  cima  cul- 
minante es  el  monte  Pasulño  (2  885  m.),  sit.  en 
la  frontera  austríaca,  al  N.O.  de  Schio  y  al  S.E. 
de  Rovercto.  Comprende  los  dists.  de  Arzigna- 
no,  Asiago,  l'arbarano,  Passano,  Lonigo,  Maros- 
tica,  Schio,  Thiene,  N'aldagiio  y  A'icenza.  Esta 
es  la  cap.  1|  C.  ca)).  de  dist.  y  prov..  Véneto, 
Italia,  sit.  al  O. N.O.  de  N'enecia,  al  pie  de  loa 
montes  lícrici,  en  la  conll.  del  Retroné  con  el 
Racchiglioni,  al!,  dro.  del  lírenta,  y  ¡i  39  m.  do 
alt.  1'".  c.  ii  Pmlua,  Treviso,  l'as.sano,  Schio  y 
\'crona;  tranvía  ú  vapor  li  Ar/.ig<lano  y  Valda- 
gno;  30  000  habits.  liiladosy  tejidos  de  seda,  do 
lino  y  do  cáñatno;  tejidos  do  lana  y  do  algodón; 
fundiciones;  fab.  do  muebles  artísticos  y  ordina- 
rios; platería,  etc.  Obispado;  Liceo;  dos  colegios; 
l'iblidteca  licrloliana  con  más  do  80000  volú- 
moiios;  .Musco  lico  en  |iin turas  (sobro  todo  do  la 
esi'uola  veneciana),  y  colecciones  do  medallas, 
monedas,  minerales,  fósiles,  etc.  N'icenza  estuvo 
fbrlitlcada,  pero  sus  murall.is  han  sido  en  parto 
demolidas  y  sus  antiguos  fosos  son  hoy  cani|>os 
cullivado.s.  Los  alrededores  son  hermosos,  y  en 
el  interior  hay  algunos  edils.  y  montimt'nlos 
noliibles.  En  la  parlo  O.  do  la  c.  so  haibín  el 
monumento  do  (iaribaldi,  la  Casa  del  Diablo  ó 
Palacio  (iiuiio  Porto,  y  la  catedral,  iglesia  gó- 
tica (lo  una  sola  navo  y  coro  muy  alto.  i;i  Pala- 
cio episcopal  es  una  bonita  conNlrucción  del  si- 
glo XVI.  En  lii  pla/a  de  la  Catedral  hay  un  mo- 
numento do  Víctor  Manuel  11.  En  el  Corso  8c 
levantii  á  ia  dra.  el  palacio  Trissino,  actualmen- 
te Porto,  construido  en  l.^Sf<.  En  la  vía  Porti 
hay  numerosos  palacios.  La  jiiazza  de  Signori 
es  una  hermosa  pla/acon  doscidumnasdcl  ticin- 
]»o  do  la  dominación  de  Vencria.  Tand)ién  so 
halla  on  olla  la  basílica  Palladiana,  grandio.na 
construcciiin  con  dos  series  do  arcos  sii|K>rp\ios- 
tos.  con  columnas  diuicas  la  inferior  y  jónicas  la 
superior.  Rodea  el  jialacio  dclla  Ragione,  cons- 
tniroii'tn  más  antigua,  do  estilo  gótico.  En  el 
primor  jii.so  hay  una  gran  sala  con  bóveda  de 
madera.  Enfrente  do  la  basílica  ostÁ  el  Munici- 
pio, antiguo  palacio  del  Capilanio,  cor.stiucrión 
levantada  en  ir>7l.  Al  lado  el  Monte  i'e  Piedad, 
construido  de  1553  il  16'JO,  .lunto  ñ  la  Ki.Hilica 
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hay  una  estatua  de  mármol,  de  Palladlo.  Citare- 
mos también  el  iialacio  Schio,  de  estilo  gótico, 
con  puerta  del  Renacimiento;  el  !Museo  Munici- 
pal, sit.  en  el  iialacio  Chiericati,  una  de  las  me- 
jores obras  de  Palladlo,  pero  restaurado  en  1855 
conforme  álos  planos  primitivos;  el  Teatro  Olím- 
pico, terminado  en  1584,  y  construido  conforme 
al  gusto  y  reglas  de  Vitrubio  sobre  el  teatro  an-  , 
tiguo,  con  hermoso  escenario  y  orquesta  colocada  ^ 
m:is  baja  que  el  jiiso  de  la  sala;  el  Banco  Popu- 
lar, en  la  vía  Porti,  construcción  de  principios 
del  Renacimiento;  el  magnífico  jialacio  Porto- 
líarbarano,  construido  por  Palladlo  en  1570;  el 
]i¡ilacio  Porto-Celleoni,  construcción  gótica  c()u 
hermoso  salón;  el  palacio  Valmarano,  también 
de  Palladlo;  la  iglesia  de  S.  Cotona,  templo 
gótico  de  ladrillo,  con  una  lachada  muy  .senci- 
lla. San  Esteban,  con  buenos  cuadros;  y  San 
Lorenzo,  con  el  seiiulcro  de  Bartolomé  Monta- 
gna  j'  un  cuadro  de  este  pintor  que  representa  á 
San  Lorenzo  y  San  Vicente.  En  el  nionlcBeiico 
está  el  santuario  de  la  Madona  del  Monte,  al 
que  se  va  jior  la  puerta  San  Giusepiie,  antes  de 
la  cual  se  ve  á  la  dra.,  sobre  el  Retroné,  el  jálen- 
te de  San  Miguel,  construido  por  Palladlo.  Tam- 
bién se  puede  ir  desde  la  estación  del  f.  c,  pa- 
sando por  delante  de  la  villa  Arrigoni.  Un  gran 
))órtico  de  650  m.  de  largo,  con  180  júlares,  con- 
duce á  la  misma  iglesia.  Este  lugar  fué  en  1848 
objeto  de  encarnizados  combates  entre  los  aus- 
tríacos y  varios  cuerpos  franco-italianos  que  ha- 
bían fortificado  el  monte  y  sus  villag.  La  Ma- 
dona del  Monte,  sit.  un  poco  más  arriba,  es  una 
iglesia  con  cúpula  y  en  forma  de  cruz  griega.  El 
actual  brazo  izq.  de  la  cruz  era  en  otro  licmiio 
la  iglesia,  construida  en  1428.  Detrás  de  la  igle- 
sia hay  un  monumento  dedi(^ado  á  las  víctimas 
de  1848,  y  á  la  dra.  una  estatua  que  representa 
el  genio  (le  la  insurrección,  Vicenza  es  la  Viceu- 
tia  ó  Vicetia  de  los  romanos.  En  tiempo  de  los 
lombardos  tuvo  sus  duques,  y  luego  condes;  per- 
teneció á  los  Scaliger,  y  en  el  siglo  xii  se  cons- 
tituyó en  Rep.  Sometida  ])or  F"eelerico  Barbarro- 
ja,  entró  desptiés  en  la  Liga  lombarda.  X'íctima 
de  las  discoríJias  ))romovidas  por  efecto  de  la  ri- 
validad entro  guelfos  y  giljclinos,  acabó  i>or  en- 
tregarse á  Venecia  en  1404,  liajo  cuya  domina- 
ción estuvo  hasta  1797.  Siguió  después  la  suerte 
del  Véneto.  Durante  el  siglo  xv  Vicenza  ))rodujo 
notables  pintores,  entre  los  cuales  descolló  Mon- 
tagua;  en  el  siguiente  siglo  produjo  un  famoso 
aniuitecto,  Andrés  Palladio. 

VICEPRESIDENCIA:  f.  Cargo  de  vicepresiden- 
te ó  viceiiresidenta. 

VICEPRESIDENTE,  TA:  m,  y  f.  Persona  que 
hace  ó  está  facultada  para  hacer  las  veces  del 
presidente  ó  de  la  presidenta. 

VICEPROVINCiA:  f.  En  algunas  religiones, 
agregado  de  ca.sas  ó  conventos  que  aún  no  se 
ha  erigido  en  provincia,  pero  tiene  veces  de  tal. 

...  eu  menos  de  siglo  y  medio  tenia  ya  cinco 
asistencia.»:,  que  se  coni]>oiien  de  treinta  y  cin- 
co provincias  y  dos  vickihovincias. 

P,    Ba  UTO  LOMÉ  ALC.VZAB. 

VICERRECTOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  (luohaco 
ó  cst:i  fncnllada  ]iara  hacor  las  veces  del  rector 
ó  do  la  rocKua. 

VICESECRETARIA:  f.  Cargo  de  vicesecretario 

ó  vicesecict.uia. 

VICESECRETARIO,  RÍA:  m.  y  f.  Persona  que 
hace  ó  está  lacultaiia  para  hacer  las  '"sccs  del 
secretario  ó  de  la  secretaria. 

VICESlMARlO,  RÍA  (del  lat.  vicfsimarhi.ij: 
adj  *T>ue  en  orden  constituyo  el  número  veinte. 

...  donde  se  recogiM  y  pii.inbiba  todo  el  oro 
(jue  llamaban  vicfsimahki. 

Ammiiosio  db  Mokai.i». 

VICÉSIMO,  MA  idel  lat.  riceslmvs ):  adj.  Vi- 

(.l>I.M().   U.    t.  C.   S. 

VICESO:  Gcog.  V.  Santa  Mauía  m:  Vicr-jo, 

VICEVERSA  (del  lat.    Hcf,  abl.  de  neis,  ve. , 

y  reisft,  vuelta):  adv.  ni.  Al,  ó  \K)T,   lo  contra- 
rio; recíprocamente. 

...  ron  el  ejeinplo  que  signe  palparemos qae 
lo  que  en  el  uno  dafia,  en  el  olro  í.nvorece,  y 
viruvr.nsA.  etc. 

Bai  VKs. 
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La  señora  de  la  casa  ocupaba  la  presidencia 
de  aquel  cónclave,  dando  la  izquienia  á  las 
d:)nias  y  la  derecha  á  los  griLiues;  ó  vickvek- 
8A,  etc. 

Antonio  Fioues. 

-  Pocas  noches 
Se  retiran  (las  señoras)  con  estrellas 
-  Conque  ¡aquí  la  noche  es  día 
Y  el  día... r- Pues:  VICKVFRSA. 

Bretón  de  los  Hekueros. 

VIC  FEZENSAC:  Geog.  Cant<')U  del  dist.  de 
Auch,  dep.  del  Ceis,  Francia;  15  municijjs.  y 
10  000  habits.  Viñedos. 

VICIA  (del  lat.    vicia;  del  gr.    ^ikil-.-v):  í.  Ak- 

TESA. 

-  Vicia:  f.  Eot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  pajálionáceas,  tribu  de  las  faseoleas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  templa- 
das de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas, 
muchas  de  ellas  tre[)adoras,  con  las  hojas  pin- 
nadas,  formadas  ]>or  varios  jiares  de  folíolas  y 
terminadas  por  un  zarcillo  ramificado,  raía  vez 
sencillo,  en  forma  de  mucrón;  las  estípulas  ge- 
neralmente semiflechadas  y  los  pedúnculos  axi- 
lares cortos  y  con  una  ó  dos  flores,  ó  largos  y  ter- 
minados en  racimo  inultifloro;  cáliz  acampana- 
do ó  rara  vez  aorzado,  con  cinco  dientes  iguales, 
con  cinco  lacinias  ó  con  tres  dientes  y  dos  laci- 
nias más  largas  en  la  ¡arte  suiterior:  corola 
amariposada,  mucho  más  larga  que  el  cáliz  y  con 
el  estandarte  extendido  y  ascendente;  10 estam- 
bres, nueve  unidos  por  los  filamentos  y  el  ve.xi- 
lar  libre,  y  todos  con  las  anteras  iguales;  ovario 
.sentado  ó  cortamente  jiedicelado,  multiovulado, 
con  estilo  filiforme  ascendente,  provisto  de  pe- 
los cerca  del  ápice,  bien  en  ambos  bordes  ó  bien 
sólo  en  el  e.vteriio,  muy  rara  vez  lampiño  y  ter- 
minado por  un  estigma  acabezuelado;  legumbre 
comprimida  ó  inflada  y  con  dos  ó  más  semillas. 
Estas  son  casi  globosas,  ligeramente  comprimi- 
das por  los  lados,  con  el  ombligo  oval  ó  lineal, 
según  la  formado  la  carúncula,  y  que  so  reabsor- 
bo al  fin. 

-  Vicia:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  JVhitia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gesneráreas, 
cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son  plantas 
fruticosas,  trejiadoras,  con  las  hojas  opuestas, 
enteras,  insimétricas;  las  flores  cortamente  pe- 
dunculadas,  bracteadas  y  reunidas  en  hacecillos 
axilares;  cáliz  pequeño  y  partido  en  cinco  laci- 
nias iguales:  corola  hiiwigina,  embud.ida,  con  el 

,  tubo  ensanchado  hacia  la  parte  6U]>eiior  y  el 
;  limbo  ))artido  en  cinco  lóbulos  y  casi  bilabiado; 
I  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  dos 
1  de  ellos  fértiles  y  salientes,  con   las   anteras  bi- 

loculares  y  las  celdas  insimétricss,  y  tres  sin  an- 
'  teras  y  aleznados  é  incluidos;  ovario  unilocular, 
I  con  dos  placentas  parietales  hendidas  en  dos 
I  lóbulos  anchos  y  revueltos;  estilo  sencillo  y  ck- 
I  tigma  embudado;  el  fruto  es    uua  baya  silicui- 

forme,  falsamente  cuadrilocular,  con  placentas 
'   parietales,  revueltas  en  sus  bordes  y  i^olisjici mas; 

semillas  numerosas,  estriadas  y  alojadas  en  una 

pulpa  tenue, 

VICIAR  del  Ittt.  vitiárf):  a.    Dañar  ó  corrom- 

)>cr  física  ó  moralmentc. 

Kn  él  frescos  niurmuran.  que  t*  contento, 
IVl  que  cnipnfia  el  trisulco  soliemno, 
V  si  en  el  Cielo  el  interi.s  la  vicia. 
Allí  sólo  se  sabe  h.ioer  justicia. 

Pkdko  Silvkstrk. 

-VniAU:  Falsear  ó  adulterar  los  géneros,  ó 
no  suministrarlos  conforme  á  su  debida  ley,  ó 
nierclarlos  con  otros  de  inferior  calidad. 

Lo»  (vendedores)  que  queden  tratarán  pri- 
mero «e  quebr.int.ir  la  tasa,  y  *i  no  pueden, 
de  VICIAR  el  género,  ó  de  alterar  su  peM  y 
medida. 

.TOVKM  ANOS. 

-  Vkiah:  Falsificar  un  escrito,  in'mdncieudo, 
i)uitando  ó  enmendando  alguna  |>alabra  ó  cláu- 
sula. 

.  Incar  que  vicnS,  como  otros  mncho»,  .lo- 
K<califrero. 

PRI.LirER. 

-  ViriAR:  Anular  ó  quitar  el  valor  ó  valida- 
ción de  un  acto. 

El  defecto  de  una  formalidad  MiIadu  con- 
trato. 

I Mccii'uario d«  la  Acadnnw^ 
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-ViciAi;:  rervortiv  ó  cononiiicr  las  l)ucnas 
costuinbies  ó  modo  de  vida. 

...  es  cierto 
Que  á  más  priucipes  vicia 
La  adulación  servil  que  la  malicia. 
Samanikoo. 

...  los  vides  de  uu  rey  vician  su  gente. 

ESPRONCEDA. 

-  ViciAK:  fig.  Torcer  el  sentido  de  una  jiro- 
posición,  explicándola  ó  entendiéndola  sinies- 
tramente. 

...  VICIANDO  con  torcida  interpretación  las 
actas  del  concilio. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Viciarse:  r.  Entregarse  uno  á  los  vicios, 
dejándola  buena  conducta  que  antes  tenía. 

jQuiéu  sabe?...  Si  no  SK  vicia, 
Puede  ser  que  haga  carrera. 

BllETÜN  DE  LOH  HeIÍREUOS. 

-  Viciarse:  Enviciarse. 

Principiaba  ya  éste  (el  teatro)  á  viciarse 
cuando  comenzó  á  escribir  Alarcón. 

Hautzenrusch. 

VICIEN:  Gcog.  Lugar  con  ayui\t.,  p.  j.,  prov.  y 
dii)C.  de  Iluesca;342  liabits.  Sit.  en  el  t.c.  deTar- 
dienta  á  Jaca,  con  estación  intermedia  entre  las 
de  Tardienta  y  Huesca,  cerca  de  Almudévar.  Te-, 
rreno  llano  y  elevado ;  cereales  y  vino. 

VICINA  (de  vicia):  f.  Quívi.  Substancia  orgá- 
nica nitrogenada  descubierta  por  Ritthausen  en 
las  semillas  de  la  algarroba  común,  vegetal  co- 
nocido en  Botánica  con  el  nombre  de  Vicia  sati- 
va, y  perteneciente  á  la  lámilia  de  las  Legumi- 
nosas. Para  prepararla  se  agota  una  parte  de  las 
citadas  semillas,  previamente  pulverizadas,  con 
ocho  de  alcohol  liirviente  de  0,83  de  densidad, 
destilando  luego  el  líquido  hasta  reducirle  á  la 
octava  parte  de  su  volumen,  y  añadiendo  al  re- 
siduo éter,  que  determina  la  separación  de  una 
materia  gelatinosa;  la  disolución  se  destila  por 
segunda  vez,  volviendo  a  tratar  el  residuo  por 
éter,  y  la  capa  amarilla,  que  en  este  caso  se  sepa- 
ra, abandonada  durante  veinticuatro  horas,  deja 
depositar  cristales  de  vicina,  los  cuales  se  puri- 
lican  recristalizándolos  en  alcohol  débil  é  liir- 
viente.  Posteriormente  el  químico  cuyo  nombre 
se  cita  arriba  ha  reemplazado  este  procedimiento 
por  otro  que  da  mejores  resultados,  y  (jue  consiste 
en  agotar  las  algarrobas  pulverizadas  con  ácido 
clorhídrico  al  2  por  100,  sobresatuiando  luego  la 
masa  por  lechada  de  cal;  el  lí(juiilo  filtrado  se 
precipita  por  cloruro  mercúrico  y  lechada  decaí, 
y  el  jirecipitado,  convenientemente  lavado,  se 
hace  hervir  con  agua  de  barita,  para  eliminar 
luego  el  exceso  de  mercurio  mediante  el  hidró- 
geno sulfurado;  la  disolución  filtiada  en  caliente 
se  somete  á  la  acción  del  gas  carbónico,  que  pre- 
cipita el  bario,  y  después  se  evapora  para  que 
cristalice  la  vicina,  cuya  purificación  se  completa 
cristalizándola  varias  veces  en  agua  hirviente  ó 
en  alcohol  de  80°  centesimales,  y  descolorándola 
mediante  el  negro  animal. 

La  vicina  preparada  por  este  último  procedi- 
miento cristaliza  en  agujas  incoloras,  muy  poco 
solubles  en  agua  y  alcohol  fríos,  aunque  más  en 
caliente,  completamente  insípidas,  y  cuya  reac- 
ción al  ))aiiel  de  tornasol  es  débilmente  alcalina; 
calentada  á  120°  comienza  á  perder  agua,  cuya 
pérdida  llega  á  ser  de  dos  moléculas  á  150°,  y 
entonces  deja  un  residuo  que  se  funde  á  180.  El 
análisis  centesimal  y  la  determinación  del  pcao 
molecular  condujeron  á  Ritthausen  á  represen- 
tar el  cuerpo  en  cuestión  por  la  formula 

pero  investigaciones  posteriores  del  mismo  quí- 
mico le  han  obligado  á  modificarla  yá  sustituir- 
la por  CosFL,N„Oo,. 

Los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  diluidos  di- 
suelven con  facilidad  la  vicina,  formando  líqui- 
dos que,  tratados  por  alcohol,  precipitan  com- 
puestos cristalizados,  cuyas  fórmulas  son,  res- 
pectivamente, 3(C.,8H5iNj,Oo,)  +  4SOjH.,  y 

4{C.,8H5NnO,i)-fllHCl. 

Estas  disoluciones  acidas,  calentadas  hasta  la 
ebullición,  se  colorean  de  amarillo,  desprenden 
corta  cantidad  de  gases  y  adquieren  projúedades 
de  que  está  desprovista  la  materia  primitiva, 
pues  precipitan  en  violeta  rojo  con  la  barita,  y 
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se  colorean  de  azul  obscuro  con  el  cloruro  férrico 
y  el  amoníaco.  La  disolución  sulfúrica,  calenta- 
da eu  baño  de  María  durante  veinte  minutos 
próximamente,  abandona  al  eniriarse  una  subs- 
tancia cristalina  que,  sometida  á  corriente  de 
gas  amoníaco,  adquiere  matiz  jiúrpura  suscej)- 
tibie  de  transformarse  en  azul  y  después  en  gris 
azulado  cuando  se  abandona  la  masa  en  con- 
tacto con  el  aire;  esta  materia  está  constituida 
jjor  el  sulfato  de  una  nueya  substancia  denomi- 
nada divicina,  imposible  de  obtener  en  estado 
de  libertad. 

La  vicina,  evaporada  con  ácido  n. trico  de  1,2 
de  densidad,  deja  un  residuo  cuyos  bordes  tie- 
nen color  violeta  intenso,  y  sorrietida  á  la  acción 
de  la  potasa  fundida  se  desdobla  en  cianuro  po- 
tásico, amoníaco,  ácidos  grasos  volátiles  y  algu- 
nos otros  productos  no  bien  determinados;  las 
lejías  alcalinas,  así  como  el  agua  de  barita,  la 
disuelven  sin  alterarla  ni  á  la  tem¡)eratura  de  la 
ebullición,  y  el  óxido  mercúrico  forma  con  ella 
un  compuesto  insoluble,  fácil  de  preparar  aña- 
diendo á  la  disolución  de  vicina  cloruro  mercú- 
rico y  potasa. 

ViCiNTE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  A'iciute,  ayunt.  fie  Otero  de  Key, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  87  habits.  h  V.  Santa 
María  de  Vicinie. 

VICIO  (del  lat.  vilhtmj:  m.  Mala  calidad,  de- 
fecto ó  daño  físico  en  las  cosas. 

...  no  sequé  vicio  secreto  ponen  en  un  leve 
vieutecillo,  para  apestar  los  frutos. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...  no  porque  fuesen  de  otra  calidad  las  ver- 
tientes, de  que  se  alimentaba,  sino  por  VICIO 
natural  de  la  misma  tierra,  donde  se  dete- 
nían. 

SOLÍs. 

-  Vicio:  Falta  de  rectitud,  ó  defecto  moral  en 
las  acciones. 

Don  Juan,  en  uu  hombre  honrado 
La  desdicha  no  es  delito; 
Que  no  aja  la  virtud 
El  que  no  comete  vicio. 

Calderón. 

-  Vicio:  Falsedad,  yerro  ó  engaño  eu  lo  que 
se  escribe  ó  se  propone. 

...estas  Biblias  antiguas  de  España  todas 
vienen  tan  puntuales  con  el  hebreo,  que  loque 
ahora  vemos  en  nuestras  Biblias  ordinarias,  es 
vicio  de  los  escritores  ó  impresores. 

Fr.  José  de  Sioüenza. 

-Vicio:  Hábito  del  mal  obrar. 

...  dijo  que  con  su  hermoso  y  modestísimo 
aspecto  infundía  castos  pensamientos  aun  en 
las  personas  que  en  el  VICIO  de  la  sensualidad 
se  hallaban  caídas. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

Mientras  hubiere  houibres,  habrá  viciOS, 
Saayedra  Fajardo. 

-Vicio:  Defecto  ó  exceso  que,  como  propie- 
dad ó  costumbre,  tienen  algunas  personas,  ó 
que  es  común  á  una  nación. 

-  Vicio:  Gusto  especial  ó  demasiado  apetito 
á  una  cosa,  que  incita  á  usar  de  ella  frecuente- 
mente y  con  exceso. 

...  cierto  que  no  hay  tai  cosa,  como  la  olla: 
todo  lo  denuís  es  vicio  y  gula. 

Qüevedo. 

Es  el  vicio  más  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  compite. 

Ro,.AS. 

I 

-  ViciO:  Desviación  de  la  línea  recta  e'i  las  ! 
cosas  que  deben  observarla.  ; 

-Vicio:    Lozanía    y    frondosidad    excesivas! 
perjudiciales  á  la  planta.  | 

...  con  el  vicio  cria  mucha  hierba,  mayor- 
mente una  que  llaman  allioo  y  corregüela,  que 
suele  nacer  mucho  entre  el  lino. 

Alonso  de  Herrera. 

-Vicio:  Demasiada  licencia,  permisión  ó  li- 
bertad en  la  crianza. 

-Vicio:  En  las  cp.ballerías,  mala  propiedad 
ó  costumbre  (jue  suelen  adquirir. 

-Vicios:  pl.  prov.  Ar.  Vnio;  demasiada  li- 
cencia, permi.sión  ó  libertad  en  la  crianza. 
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-  De  vifio:  m.  adv.  Sin  necesidad,  motivo  ó 
causa,  ó  tomo  por  costumbre. 

A  otro  poeta  Dovicio, 
Que  en  metro  diga  propicio 
De  sus  ojos  la  iuquietud; 
Que  á  mi  nie  falta  virtud 
Pal  a  liacer  colólas  de  viciO. 

SOLl's. 

-EcHAi;  !>;.  Mi  ir;:  Ir.  fam.  Hablar  con  des- 
caro y  desenfado,  diciendo  lo  que  se  viene  á  la 
boca,  sin  reparo  alguno. ' 

-  Hablak  de  vicio  uno:  fr.  fam.  Ser  habla- 
dor. 

-  Quejarse  de  vicio  uno:  fr.  fam.  Sentirse 
ó  dolerse  con  ¡¡equeño  motivo,  ó  de  lo  que  no  se 
debe. 

¿Cómo  pn  mi  cura  ponéis 
Tan  tibiamente  la  mano? 
jPor  qué  la  vais  alargando, 
Pues  cuanto  fuese  más  corta. 
Más,  mi  Leonora,  os  importa? 
-  De  VICIO  os  venís  quejando. 

TiB-so  DE  Molina. 

-Tras  el  vicio  viene  el  fornicio:  ref.  que 
enseña  que  la  vida  regalona  y  holgazana  suele 
conducir  á  la  lujuria. 

-  Vicio:  lil.  La  práctica  habitual  del  mal 
recibe  el  nombre  de  vicio  (V.  Mal).  Hábito  ile- 
gítimo é-inmoral  (V.  Háijito),  el  vicio  es  adgvi- 
rido,  sin  que  baste  un  acto  aislado  [lara  calificar 
al  sujeto  de  vicioso.  El  vicio,  como  el  mal,  se 
divide  en  positivo,  que  consiste  en  la  ejecución 
habitual  de  actos  malos,  y  negativo  ó  de  absten- 
ción, el  hábito  de  la  holganza.  Así  se  puede  de- 
cir que  contra  cada  virtud  existen  dos  vicios 
opuestos:  uno  positivo  (vicio  por  exceso)  y  otro 
negativo  (vicio  por  defecto),  único  sentido  acep- 
table de  la  nuíxirna:  in  medio  consista  virtus, 
])ues  cualitativamente  el  vicio  y  la  virtud  .=e 
diferencian  de  modo  radical  y  completo  (V.Viii- 
tud).  Como  la  virtud  exige  para  su  cumplimien- 
to orden  y  medida,  afirmó  Aristóteles:  awrea  me- 
diocritas,  virtns  in  medio,  lo  cual  dio  origen  á 
que  algunos  pensaran  que  entre  el  vicio  y  la  vir- 
tud no  existe  más  que  una  diferencia  de  canti- 
dad, desconociendo  el  carácter  propio  de  ambos 
é  interpretando  erróneamente  lo  dicho  por  Aris- 
tóteles. Si  el  vicio  es  el  hábito  ilegítimo  discon- 
forme de  la  ley,  claro  está  que  su  diferencia  de 
la  virtud  es  cualitativa  y  no  meramente  cuan- 
titativa. Es  falso,  por  tanto,  que  la  virtud  sea  un 
medio  (jior  lo  que  toca  á  la  cualidad)  entre  dos 
vicios  opuestos,  médium  viiioriun  ct  u'rinque 
reductum,  como  decían  los  antiguos,  aunque  sea 
cierto  que  á  cada  virtud  se  oponen  dos  vicios, 
el  positivo  y  el  do  abstención  ó  negativo.  El 
mismo  Aristóteles  (Moral  á  Xicomaco,  lib.  II, 
cap.  VI)  afirmaba,  que  relativamente  á  la  per- 
fección y  al  bien,  «la  virtud  es  un  extremo  y  un 
vértice,»  y  aun  añadía  expresamente  (lib.  VII) 
que  es  «lo  contrario  del  vicio.»  Tampoco  es 
exacto  que  el  vicio  sea  una  exageración  de  la 
virtud,  pues  la  superstición,  por  ejemplo,  no  es 
virtud  exagerada  (que  no  cabe  exageració.i  en 
el  cumiiliniiento  del  bien\  sino  mal  tan  grave 
como  el  vicio  ojmesto,  la  im]ñodad,  pudiéndose 
decir  lo  mismo  de  todos  los  asertos  que  se  adu- 
cen i>ara  probar  este  falso  aserto,  que  concluirá 
reduciendo  la  vida  moral  á'nna  indiferencia 
completa  y  á  una  siu  pie  cuestión  de  cantidad 
(el  buen  parecer  de  las  formas  y  de  las  conve 
niencias,  á  que  se  acoge  el  hipócrita^  El  error 
de  semejante  interpretación,  que  jirocede  de  me- 
nospreciar lo  cualitativo  y  específico  de  los  ac- 
tos, estimando  sólo  su  can'idad,  cohonestaría 
las  inadmisibles  y  paradójicas  consecuencias  de 
que  «los  virios  son  virtudes  alargadas»  y  «jlaa 
virtudes  vicios  cortos.»  Campoamor  ( Dolora, 
Origen  del  mal). 

Admitiendo,  contra  la  comodidad  del  jiesimis- 
nio,  que  hábito  y  carácter  son  susceptibles  de 
reforma  y  el  mal  de  redención,  la  educación  teó- 
rica y  práctica  de  la  voluntad,  el  desarrollo  con- 
certado de  todas  nuestras  facultades,  la  cultura 
de  la  conciencia  moral,  la  enseñanza  elocuente 
de  los  buenos  ejemplos,  son  los  medios  más  po- 
derosos para  combatir  el  vicio  y  convertir  tan 
l'uuesto  hábito  en  el  legítimo  de  la  virtud;  re- 
denciiín  del  nuil  que  sustituye  el  hombre  viejo 
por  el  hombre  nuevo,  viviendo  el  Cristo  ideal  y 
uo  el  Cristo  según  la  carne. 

VICIOSA:  Geog.  Isla  de  Colombia,  pertenccien- 
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te  al  dep.  del  Cauca  y  sit.  en  el  Océano  Pacífico, 
inmediata  á  la  dcTiinaco  y  la  del  Jiono. 

VICIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  vicio  ó  mala 
costumbre. 

...  la  familiar  conversación  de  algunos  en- 
gañó á  otros  (dañosamente  incautes  ó  vicio- 
samente presumidoíi)  con  algunos  testimonios 
de  la  Sagrada  Escritura. 

Fu.  Pedko  Mankro. 

-  Viciosamente:  Con  vicio  ó  por  vicio. 

...  el  medio  mejor  es  el  que  hace  el  labra- 
dor, trasplantando  los  árboles  cuando  son  tit-r- 
nos,  con  que  las  raices  que  viciosamente  se 
habían  esparcido  se  recogen,  etc. 

Saavedka  Fajaiído. 

-  V1C10.SAMKNTE:  Con  defecto,  yerro  ó  equi- 
vocación. 

VICIOSO,  SA  (del  lat.  viliOsua ):  adj.  Que  tie- 
ne ó  padece  vicio,  ó  lo  causa. 

...  las  penitencias  y  asperezas  corporales  son 
muy  provechosas  y  muchas  veces  necesarias 
para  mortificar  nuestros  viciosos  apetitos. 
Rivadeneika. 

Ni  hay  viciosa  ociosidad 
Que  mil  males  no  acarree. 

Alonso  df,  Rauros. 

-  Vicioso:  Entregado  libremente  á  los  vicios. 
U.  t.  c.  s. 

Ni  sirve  más  que  de  sal 
El  alma  en  cuerpo  vicioso. 

Alonso  de  Hahi:os. 

...,  todo  vicioso  es  un  mal  calculador,  etc. 
J0VELLANOS. 

-Vicioso:  Vigoroso  y  fuerte,  especialmente 
para  producir. 

...  suelen  crecer  (en  los  palacios)  los  malos 
afectos,  como  en  los  canijios  viciosos  las  es- 
pinas y  hierbas  inútiles,  etc. 

Saavedua  Fa.iardo, 

Sí  es  santa  ó  no,  no  me  meto; 
Pero  al  menos  tierra  que 
Sabe  llevar  tales  plantas. 
Tierra  muy  viciosa  es. 

SoLi's. 

-Vicioso:  Abundante,  provisto,  deleitoso. 
-Vicioso:  prov.  Ar.  Mimado. 

VICISITUD  (del  lat.  vicissüüdo ):  f.  Orden  su- 
cesivo, alternativo,  de  alguna  cosa. 

...  pues  si  eso  es  asi,  no  se  les  podrá  tomar 
el  pulso  á  las  mudanzas,  y  el  tino  á  la  vicisi- 
Tiu  de  la  rueda. 

Lorenzo  Oracián. 

...  en  la  sucesión  y  vicisiTi'U  de  estos  actos 
habi.'i  una  couci-rtadísiina  harmonía. 

María  de  Jesús  de  Aííueda. 

-  Vu;isiTiTi):  Inconstancia  ó  alteinativa  de 
sucesos  prósperos  y  adversos. 

La  Junta  no  ignora  con  cuánta  vicisitud  se 
cambian  de  un  día  á  otro  los  objetos  de  la 
industria. 

JoVlíl.LANOS. 

VICISITUDINARIO,  RÍA  (del  lat.  vicissilñdo, 
vicissitii'/inis,  vicisitud):  adj.  Que  acontece  por 
orden  alternativo  ó  sucesivo. 

...  se  tiene,  según  Ovidio  y  otros,  por  ini- 
posililií  que  duren  los  trabajos  y  servicios  que 
no  se  reparten  con  alternados  y  vicismiDl- 
NAiuos  descansos. 

Jl'AN  DE  SOLÓRZANO. 

VICKSBURQ:  ^Voí/.  ( '.  cap.  del  ronilado  do 
Warrcn,  cst.  do  Mississi])pí,  Kstado."-.  Unidos, 
sit.  al  O.  do  .Ifti'kson,  en  la  orilla  izq.  del  Missia- 
sippl.  estación  de  empalme  de  los  f,  c.  do  la 
Nueva  Orlcána  á  ^!eml)lli^<y  de  Jackso»  á  Shre- 
veport;  16  000  liabits.  Ks  la  o.  más  importante 
del  ost..  mercado  de  la  mas  fértil  re>.;i<>n  algodo- 
nera del  país,  y  uno  de  los  principales  juiertos 
del  río  entro  San  T.uis  y  Nueva  Orlcáns.  Klévase 
sobre  los  acantilados  de  Walnut,  do  ir>0  ni.  de 
nlt.,  y  tiene  im])ortJintes  industrias,  j>riiipipal- 
monto  Tal),  do  muebles,  talleres  luelaliirgicos  y 
claltoracióu  de  aceito  de  simiente  de  ali^odiín, 
qiuí  exporta  en  grandes  cantidades  á  Kuropa.  Kn 
el  lugar  ijue  ocupa  esta  c.  existió  la  colonia  es- 
])añola  llamada  Nogales.  Modernamente  debe  su 
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origen  á  un  plantador  y  pastor  protestante, 
Vick,  ()ue  la  fundó,  con  su  nombre,  en  183C. 
Durante  la  guerra  de  Secesión  fué  una  de  las 
principales  ¡dazas  de  los  confederados;  la  ataca- 
ron sin  é.xito  el  sanguinario  Sherman,  y  luego 
la  escuadra  y  el  ejército  de  Grant,  que  consiguió 
tomarla  en  14  de  julio  de  1863. 

VICKSTROMIA  (de  Wickstroein,  n.  pr.):  f. 
Bol.  Género  de  plantas  (  IVickstrowia)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Teinstremiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  trojiicales 
de  América,  y  son  ¡¡lantas  arbóreas  ó  fruticosas, 
con  las  hojas  alternas,  j)ecioladas,  coriáceas,  elíp- 
ticolanceoladas  ó  cuneiformes  inequiláteras,  en- 
teras ó  aserradas,  con  los  pecíolos  articulados  en 
la  base,  sin  estípulas,  y  con  los  pedúnculos  axi- 
lares solitarios,  unifloros,  sin  brácteas,  arcicu- 
lados  en  la  base,  y  las  flores  blancas  ó  rojizas, 
cubiertas  exteriormente  de  tomento  sedoso;  cá- 
liz de  cuatro  ó  cinco  pétalos  desiguales,  cónca- 
vos, en)i)izarrados  y  caedizos;  corola  de  cinco  á 
nueve  pétalos  hipoginos,  casi  iguales,  inequilá- 
teros, arrollados  en  la  estivación;  estambres 
numerosos,  hipoginos,  dispuestos  en  varias  se- 
ries, soldados  con  los  jictalosen  la  base,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las  anteras  extrorsas,  bi- 
loculares,  oblongas,  insertas  por  el  dorso,  esco- 
tadas en  la  base,  versátiles  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  libre,  con  cinco,  siete  ó  algu- 
na vez  10  celdas,  y  tres  áseis  óvulos  anátroposy 
colgantes,  insertos  en  dos  series  en  los  ángulos 
centrales  de  las  celdas;  cinco,  siete  ó  10  estilos 
cortos  y  patentes,  con  estigmas  sencillos  y  obtu- 
sos; el  fruto  es  una  cápsula  con  tantas  celdas 
como  tuviere  el  ovario,  la  cual  se  abre  por  de- 
hiscencia loculicida  desde  el  ájiice  hasta  la  mi- 
tad, con  las  valvas  crasas,  leñosas,  que  se  sejia- 
ran  dejando  las  mitades  suj'Criores  de  los  talii- 
ques  adheridos  ala  columna  seminífera; semillas 
en  número  de  tres  á  seis  en  cada  celda,  colgan- 
tes, oblongas,  ligeramente  comprimidas,  con  la 
testa  crustácea,  jirolongada  en  la  parte  superior 
formando  una  aleta,  en  la  base  de  la  cual  se 
encuentra  el  ombligo,  que  es  lineal;  embrión 
ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  aova- 
dos, planoconvexos  y  la  raicilla  corta,  próxima 
al  ombligo,  cilindrica  y  siipera, 

-  VicKSTROMi  A  :  Bot.  Géuero  de  plantas 
(  W kkslromia )  jiei  leneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuli lloras,  tribu 
de  las  eupatoiii'as,  cuyas  es¡pecies  habitan  en  las 
Antillas  y  en  Méjico,  y  son  ¡dantas  fruticosas, 
lanijiiñas,  con  las  ramas  cilindricas,  estriadas, 
las  hojas  opuestas,  jiecioladas,  ovales,  acumina- 
das en  ambos  extremos,  casi  aserradas,  membra- 
náceas, punteadas,  glandulosas,  brillantes,  per- 
foradas, con  olor  agradable,  y  las  cabezuelas 
disiiuestas  en  corimbos  com))uestos,  acabezuela- 
dos,  densos  y  terminales;  cabezuelas  con  dos  á 
cinco  flores  homóganias,  con  involucros  oblongos 
formados  por  dos  ó  tres  series  de  escamas  empi- 
■/arradas,  oblongas,  estriadas  y  obtusas;  reecp- 
táculo  estrecho  y  desnudo;  corolas  flosculosas, 
con  la  garganta  algo  ensanchada  y  el  limbo 
quinqucfido;anteras  incluidas:  estilos  iguales  en 
la  base,  con  estigmas  cilindráccos,  obtusos  y 
salientes;  aquenios  agudos,  prismáticojientago- 
nales,  estrechados  ó  pedicelados  en  la  base,  eri- 
zados ó  glandulosos  entre  los  ángulos;  vilano 
formado  por  una  sola  serio  de  corditas  ásiveras. 

VICLARA  (.Tian):  Biog.    V.  HlCLARA  (Jl'ANl 

VIC-LE  C0IV1TE:  GfOfj.  Cantón  del  dist.  de 
Clerniont.  dep.  del  l'uy-de-I)ónie,  Francia;  13 
nninicips.  y  13000  liabits.  Aguas  minerales  de 
Sainte-Margueritc. 

VICO:  (ffog.  Lago  del  dist.  de  Vitcrbo,  pro- 
vincia de  H<inia  (>  Lacio.  Italia,  sit.  reroa  y  al 
S.  de  Viteibo,  en  el  gru))o  de  los  montes  l'ími- 
ni.  'I'iene  unos  7  kms.  Ksto  lago,  de  forma  re- 
dondeada, es  un  antiguo  cráter  rodeado  de  bos- 
ques. 

-  Vico:  Qcog.  Cantón  del  dist,  de  Ajarcio, 
dep.  de  Córcega,  Francia;  7  ninnicii»8.  y  6  500 
habits.  Huefios  viñedos. 

-Viro  (Nt  F.sTitA  SkSora  dk):  Biog.  Anti- 
guo monasterio  de  Franciscanos  en  la  prov.  de 
liOgrofio  y  termino  do  Arnedo.  sit.  á  la  irq.  del 
río  Cidacos.  Ha  dado  nombre  á  un  caserío  délos 
agregados  al  nyunt.  <le  Arnedo.  Entre  las  olr^s 
lie  arte  de  este  monasterio  ha  siclo  muy  cloginila 
la  estatua  de  San  Francisco  expirante,  cuyo  as- 
pecto agónico  08  tal  que  se  dice  que  vario»  Rawr- 
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dotes  se  afectaban  tanto  al  celebrar  en  su  altar 
que  nunca  más  volvieron  á  hacerlo. 

-Vico  Aquario:  Gtog.  ant.  Pueblo  y  man- 
sión en  el  camino  de  A.'-torga  á  Zamora  y  Zara- 
goza. Cortés  lo  sitúa  en  Villafáfila,  Saavedra  en 
el  despoblado  de  Castro  Torafe,  donde  hay  unas 
ruinas  llamadas  de  Zamora  la  Vieja,  á  orillas 
del  Esla. 

-  VicoCvminario:  Ceog.  ani.  Lugar  de  man- 
sión en  el  camino  de  Mérida  á  Zaragoza.  Según 
Cortés  es  Ocaña;  Saavedra  lo  sitúa  en  el  despo- 
blado de  Dáñeos,  entre  Lillo  y  La  Guardia. 

-Vico  del  Gargano:  Geog.  C.  del  dist  de 
San  Severo,  prov.  de  Foggia  ó  Capitanata,  Ajni- 
lia,  Italia,  sit.  al  E.N.E.  de  San  ."^evero,  en  la 
vertiente  septentrional  del  monte  Gargano;  8000 
liabits.  Entre  esta  c.  3-  el  monte  Santo  Ángulo 
se  halla  el  magnífico  1  osqus  delVUmhra,  que 
llega  hasta  la  orilla  del  mar. 

-  Vico  Kquense:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Cas- 
tellammare  di  Stabia,  prov.  de  Najóles,  Caní]  a- 
nia,  Italia,  sit.  en  la  costa  meridional  del  Golfo 
de  Ñapóles  y  en  la  orilla  dra.  del  Arco:  12  000 
habits.  todo  el  municip.  Aguas  minerales  sulfu- 
rosas y  aciduladas.  Numerosos  molinos  de  aceite; 
fab.  de  encajes.  Carlos  II  construyó  la  actual 
Vico  sobre  el  emplazamiento  de  la  antigua  Vi- 

I  cus  Aequanus.  V.n  la  catedral  se  halla  la  tumba 
del  célebre  jurisconsulto  Filangieri. 

'.  -Vico  Spacóuum:  Grog.  nnl.  Lugar  de  man- 
sión en  el  camino  marítimo  de  Braga  á  Astorga. 
V.    ViGO. 

-Vico  (Fray  Domingo  de):  Biog.  Misio- 
nero español.  M.  en  la  provincia  de  Acalá  (Amé- 
rica central)  á  29  3e  noviembre  de  Mhh.  Vistió 
el  hábito  de  los  Dominicos,  y  marchó  al  Nuevo 
Mundo  en  calidad  de  misionero.  Cuéntase  que 
su  aplicación  era  tan  grande  que,   navegando 
con  otros  Dominicos  con   rumbo  á  la   isla  de 
Santo  Domingo,  y  sorprendido  \>ot  furiosa  tem- 
pestad, en  tanto  que  los  demás  ¡«asajiios,   j-o- 
i  seídos  de  terror,  creían  llegada  la  hora  de  su 
I  muerte,  el  Padre  Vico,  .«entado  tranquilamente 
I  sobre  cubierta,  se  ocujiaba  en  estudiar  un  voca- 
I  bularlo  de  la  lengua  de  la  isla,  y  no  susjiendió 
su  tarea  á  pesar  de  las  reconvenciones  de  los 
1  otros  frailes.  Figuró  entre  los  m.ás  activos  Domi- 
\  nicos  que  en  la  América  central  lograron  la  con- 
quista ]  acífica  de  la  Verajisz,  y  entre  los  que 
luego   procuraron   continuar  reduciendo   á   las 
tribus  bárbaras  de  los  territorios  situados  al  N. 
I  de  aquella  jirovincia.  Al  mismo  tiempo  se  dedi- 
I  caba  con  emiieño  al  estudio  de  los  idiomas  de 
I  los  intlios.  Llegó  á  hablar  siete  de  aquellas  len- 
i  guas,  en  las  oue  compuso  diferentes  tr.itadosque 
no  han  llegado  hasta  nosotros,  aunque  Nicolás 
Antonio,  que  le  supone  natural  de  l'bcda,  dice 
que  se  imi'riuiieron  sus  J'ombularios  y  Aftrsde 
!a  lengua  cochifiiil,  de  la  t'eray-az  y  de  otras  ffis. 
El  mismo  Antonio  le  atribuye  estas  tres  obras: 
Thfologia  Indorui.i,   manuscrito;   Dt  Jiistoriis 
ftifinlis  eí  errcribus  eomndetir,  l'e  ;  :- 

)n'l)tis.  Dos  ó  tres  veces  se  internó  1  :  o 

en  la  provincia  de  Acalá,  fronteri.  a      ;.  t- 

rapaz  y  poblada  \K>r  los  lacandonea,  logranilo 
bautizar  a  varios  de  éstos  y  formar  con  ellos  un 
pueblo  regular,  que  servía  de  punto  do  f«rtida 
pora  las  entradas  ()ue  continuaban  baciéudoM 
en  el  territorio  de  los  Ir'  -  '  -.1  .1;.. 
'  gustados  con  aquel   es:  n 

la  ocasii'ii  de  destruirlo,  i  ,0 

amenazado.  Vico,  ft  j<rincipios  de  noviembre  de 
IP.'iS,  salió  de  Cobán  aconn>añado  de  un  l'adro 
Lo|>ez,  de  20  ó  SO  indios  cobanonsea  cristianoa, 
á  los  que  .se  agrego  .luán,  cacique  de  Cliamclco, 
!  con  unos  300  sol. i    '       "-"-•  v-'      •■-n- 

quilo,  pues  los  iii  <> 

ii  li^s  bosquis.  Vic  ;  <*■ 

tiraje  ron  ^u  gente,  dicicndolc  que  no  había  vi- 
veres  jvira  tantos,  y  que  los  b.írbsro*  no  jírudian 
á  la  niisiiin  por  miedo  á  "■  '• 

Este,  á  su  ppsir.  hulH)  ■  >r 

al: '  ■■  '■-:     F'    •  ..    ,    j.. ■     iar 

,  n  "s,  quito  a  SI  s  in- 

!  di  ,  I  11   numero  de  mas 

de  lOvw  lo»  ¡arándonos  inv«iiioron  el  puel>lo  en 
la  madrugada  del  29  de  noviembr»»  Viro  l»«jó 
entonces  solo  á  la  piara,  y  at:  "o 

de  los  barbaros,  logre  entrar  •  í» 

notando  luego  que  I  sta  ardía,   • '  ;a 

lila7a.  Al  verlo,  disjiararon  los  lacandoncs  y  le 
clavaron  una  flecha  en  la  garganta.  Kn  aquel 
momento  una  aaeta  atraveaalta  la  barba  del  otro 
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misionero,  Hin  cuidar»* de «u  Jifcridaaciifli/;  Kray 
I)orii¡n(<o  de  Vico  en  auxilio  del  I'adro  I//ji«z, 
max  no  tardó  en  «nciimbir  á  rnano»  de  «u»  cne- 

lllij((0«. 

-  Vico  Mim.v  BArrrtsrA):  //tVyf/,  r;<':Iebre  fil/;- 
«ofo  italiano,  N,  en  N?i|>oleo  ¡í  ]>i  de  mayo  de 
iBB«,  M,  en  la  rniftma  cítidad  íi2I  de  enero  de 
1743,  ifijorleiin  fiolire  líbr<ro,  á, IoMf|iiínr;e  año» 
deeda^l  m¡  hizo  preee(jtor  fh;  Iom  Iiíjoh  del  rnar- 
([w'-.H  de  la  líocca,  en  el  cailiilo  do  Vatolla,  lo 
f|ne  le  oidí^^íi  á  vivir  nueve  añow  en  el  carn|iO, 
casi  aislado,  Ai)rovef;li(';  e.itc  tiempo  para  leer 
lo»  lihroH  de  la  biblioteca  del  monasterio  que 
había  en  el  jiiieblo,  y  estudió  las  obras  de  l'la- 
t¿n,  Tácito,  l'.acóii  y  I^ft-.c.irtcs.  Conocía  bien  el 
latín  y  cscril)ía  inalos  versos.  Oracias  íi  sus  pro- 
Uctores  obtuvo  CK/*?)  tina  cátedra  de  Hetórica 
en  la  Universidad  de  Nápolc»,  con  el  sueldo  anual 
de  100  ducados.  Pocodesiiuéx  contrajo  matrimo- 
nio (]f/,)'J)  con  Teresa  Catalina  Oestito,  i;{no- 
rante  joven  que  le  dio  tres  hijos  y  dos  hijas,  A 
la  llegada  y  partida  de  todos  los  virreyes  espa- 
ñoles componía  en  latín  larj^as  arcnfías,  en  qne 
los  comparaba  irip;ennam<nte  á  César,  í/atón  y 
Alejandro.  Kscribió  un  folleto  fl701;  c<<ntra  loa 
rebeldes  que  habían  conspirado  4  favor  de  Aus- 
tria, y  más  tardo  hizo  el  pane((írico  H 708;  de 
los  mismos  rebelde»,  ya  vencedores.  Fm  iiria  de 
las  grandes  familias  de  Nííi>oIes,  acej)í.óM71^>el 
encargo  de  narrar  la  vida  de  Caraffa,  general 
instarncnle  aborrecido,  'juc  transformó  en  un 
héroe,  a|irovechando  todas  las  frases  de  Tácito 
para  comjioner  la  apoteosi<i  rnás  servil  que  había 
salido  de  la  jilurna  de  nn  eswtor.  ÍJedícado  á 
dar  lecciones  particulares,  vio  pasar  los  años 
sin  adípiirir  riquezas.  P;scribió  innumerables 
versos  y  epitafios;  ÍW;  nombrado /'17'''4;  histo- 
riógrafo del  reino,  y,  a;(obíado  por  lasenfernie- 
dadcs,  ÍSLUcdó  en  la  pobreza  á  lo«  sc^intay  dnco 
afioí  de  edad.  Con  el  ambicioso  pero  legítimo 
título  de  Ciencia  j\'uei:a,  rclact'i  una  obra  [Kir 
la  qne  vino  á  ser  el  padre  de  la  Filosofía  de  la 
Historia,  cienda  nueva,  en  efecto,  que  Italia  y 
Kuropa  aún  descori olieron  durante  un  siglo.  Al 
cabo  de  este  tiempo,  la  o}>ra  de  Vico  bailó  ad- 
miradores en  Francia,  Alemania  y  otros  f/aíses, 
que  «e  repartieron  los  desf<ojos  del  gran  cscrít'^r 
italiano.  Consaj/rado éste  al  estndiodel  fíerecbo 
después  de  los  cuarcnU  años  de  edad,  notando 
la  lucha  entre  la  .íi'risprudcncia  romana  y  la  ra- 
ciona!, entre  la  fíistoriay  la  Filosofía,  éntrela 
autoridad  y  la  razón,  aspiró  á  resolver  tan  difí- 
cil problema  en  sn  libro  />«  uníverñ  jurí».  P!ii 
él  admitía  un  Derecho  mctafísico  y  un  Derecho 
físico.  F!ste  es  el  Derecho  romano,  nacido  de  in- 
tcrc'ies  ])olítícos.  Kl  filosófico  ó  metafíxico,  hijo 


a  l^^y 
ido  la 


i;;naldad,  deducida  de  la  r;on»idera<nón  abstracta 
de  Ift  naturaleza  humana.  Kn  apariencia,  e«tas 
dos  esj»ecies  do  ÍJerecho  «e  destruyen,  Ifay,  sin 
embargo,  en  la  Historia  éf)Ocas  en  que  se  con- 
fnnden,  Estudiando  Ion  hechos  de  Roma,  Orecia 
y  otros  pueblos,  descubre  la  riniformidad  de  to- 
das las  bistoriís,  principio  que  ntilíza  en  la 
(Juncia  SvAT.a.  A  su  juicio,  el  tifio  de  la  Histo- 
ria ideal  debe  ser  el  r/riUrio  de  todas  las  verda- 
des y  de  todas  las  tradiciones,  A  la  fíist^íria  ideal 
«e  oponen  las  tradiciones  que  su fi^^inen  4  deter- 
minada civilización  hija  de  la  de  otras  naciones. 
Ia  Historia  irleal  se  realiza  toda  ent.era  en  cada 
iiaís,  en  el  cual,  ya  en  éfioca  de  rnayor  progreso, 
los  historiadores  y  yif.Xííh  creen  descubrir  esa 
dcfiendencia,  í,as  íeyendaíi  qiie  atribuyen  el  ori- 
gen de  las  leyes  y  de  las  arVis  4  los  filosofías  y  4 
Un  legisladores,  tales  corno  I'itágoras  ó  .Solón, 
son  inacentables.  T,a  misión  de  los  filósofos  s« 
cnmple  sólo  mucho  más  tarde,  cuando  ia  refle- 
xión «níitítnye  ¿  la  esjx<ntaneidad.  I-a  K'iad  Me- 
día reproduce  la*  fases  de  la  Kda'l  Antigua,  \a 
historia  ideal  se  encierra  en  nn  círcrilo  p  rjietno, 

Ír  no  fiuede  renovarse  m4«  que  volviendo  4  la 
larbarie.  Así  acaba  la  C'iencif/.  Nvaxu.,  en  la  qne 
no  hay  gran  a[»recio  al  cristianismo,  ni  una  pa- 
labra jiara  la  Industria,  el  Comercio,  las  grandes 
invenciones  modernas,  ni  el  menor  elogio  para 
el  desrmbrimiento  de  la  Imprenta  ó  el  de  Améri- 
ca, En  la  obra  hay  nna  rnnltitnd  de  ideas  acce- 
sorias sobre  I'-rii'na^,  religiones,  etc.,  anuncio  de 
las  gr.'tndcH  cuí-.-.tioncH  de  razas,  lengnas  y  emi- 
graciones que  dcuf.iií'í  han  servido  ríe  hiase  para 
las  más  importantes  deducciones  Kl  ciclo  histó- 
rico fe  contiene  en  tres  edades: /•^i'ríw.a,  btroieny 
knmang.,  que  los  [meblos  recorren  sncesivamen- 
te,  y  cnando  llegan  4  la  fll tirria  deben  volver  A 
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em[.czar,  girando  de  este  modo  en  nn  círculo 

eterrio.  Tal    híj    ''    '    ■      <   -•,  'mU-.a  <\ts 

progreso,  iiniic;  -no  adver- 

so 4  trida  acti'.  ¡an  en  la 

obra  las  consideraciones  profundas  sobre  la  his- 
toria del  género  humano  .Hu  autor  fué  uno  de 
los  primeros  qne  cornf.rendieron  el  sírnboi: 
antiguo,  V  que  presefjtaron  4  los  [ler'c. 
heroicos  ó  legendarios  cor/io  símbolos  ''■  '  ' 
edades,  sentimientos  é  iitU-.ri:".';'!.  Kn 
filósofo,  jurisconsulto,  historiador  y  ci 
ra  entre  los  grandes  f^ensa'Jore»  n  oderno»,  ía 
ciudad  de  Xápolcs  le  erigió  en  l^í^Jl  una  cie- 
gan f;  y  artística  estatua.  f,as  obras  fie  Vico  sí'jH 
las  siguiente:  />«  /'f/.r>./i/-no//':a  rz/njii/rolv/M  CSí- 
fioles,  1701,  en  4.'';.  -  J'vMv-.vrn.  Cn.rol.i  Ho.iujrii 
H  Joiicphi  < '.upijcíi  v/MI,iurn,  'DMi.iifdil/i.w/ru.'Ki.  /«- 
nuH  ''\<\.,  170ÍÍ,  en  8,'';-  -  Z-**  noHri  Urnjif/ríH  hIaj,- 
dif>ruwralÁf/M(i(\.,  170íí,en  12. 'j.  -  Imaiái/iniíi- 
Hi'iíi.a  lUdorv/ia  Ho/¡/u>/rl.i(i,  ««  limpim  Itdiwf.  wi- 
fjínil/uH  eruf/n/Ja  (U\.,  1710,  en  4.*,  y  174^,  en 
8.";,  traducida  '\H\(i)  n]  ilulinno.  -  fííxpOHÍa  ai 
(/if/rnaliiili  di  Venecia,  <  He/dirM,  alia  'rÍHpfistl.a, 
dh  ■inc.d.eAimi  fíd, ,  1711-12,  en  12.";.  -  l)f.  Vf.l/UH 
geati»  /frU.  C'arap/Kf.i.  Hh'ri  IV  fíd.,  171  í,  en 
4.';,  -  /y«  uni'cerHi  jurÍH  v/n/t  ¡i'ri.iirÁf/íOÜ  fi.'nA  uno 
ííd. ,  1720,  en  4/').  -  ÍM  r/mdomlM  jurinjirn/Un' 
l.iK  Cid.,  1721 ,  en  4.*).  -  N'd'^,  ''id.,  1722,  en  4,'';, 
4  las  dos  obras  anteriores,  -  J'ri'MÍpidiwn/í  nuo- 
xa,  HwMW,  í'idhrní)  alia,  nalura,  delU  wf/.i/m*, 
fíd.,  172.';,  17;;2  y  1744,  2  vol,  en  12.'';  Milán, 
18ni,  ,'}  vol.  en  8.'';  y  Ñapóles,  182^5,  2  vol.  en 
id,  y,  obra  traducirla  al  alemán  yix  Weber  i  1 822,, 
y  al  francés  por  ,\Iichelet  Ü827)  y  madama  de 
íielgír»joso  <W.tl ¡,  -  Lnliw/;  f/ro.íUm'i'.  '^fáooles, 
17Cí;,  en  8,''j.  Hus  Oh'ran  cnn.fditl.an  han  si'io  f.u- 
blicaria»  CMilán,  IHZi-Zü,  f>  vol.  en  8.',,  [,or 
Ferrari,  que  tuvo  4  la  vista  los  Usxtm  origínale* 
ó  manuscritos. 

-  Vií;f>  f  AsTOjíío):  i5%.  Célebre  actor  e*f*- 
Tiol  cont/srnporáneo,  N.  en  .íerez  de  la  F'rontera 
en  diciembre  de  1840.  Discípulo  del  gran  actor 
./osé  Valero,  educó  sus  .«to'"^'-'  (.,•<.  h.'/.í,  ^j., 
tístícas,  ya  con  la  lectura 'i'  ,  ya 

por  el  estudio  atento  de  1'-  .  ^os. 

Pronto  so  dio  4  conocer  como  a/;ioi  de  extraor- 
dinario mérito.  Después  de  algunos  afires  de  bri- 
llantíis  trabajos  en  la  escena  de  .Madrid  y  pro- 
vincias, figuró  en  la  cafitil  de   F^fjaña  'le-<')e 
187,0  corno  primer  ar;tor  en  el  Teatro  Kspafird, 
donde  interpretó  de  nn  mo'lo  magistral, adem-Vs 
de  otras  obras,  //«  w/a  «.*  niotTio  y  ím,  m.nf/He  de 
(Jiniif/rrin,  Kn  el  mísrno  colivio  estrenó,  en  corn- 
jjafiía  de  Rafael  Calvo  ''20  de  noviembre  r!<»  1 880  , 
ÍM  'íii.iMrU  en  Ion  lal/U/i,  drama  de  í    ' 
qne  proporcionó  á  Vico  uno  rte  su--,  me/ 
fos,  como  lo  acreditan  estas  líneas  de  ... 
■íLo  qne  sí  afirmo,  ryjn  sineeTÍrlarJ  corripIetA,  es 
qne  sí  la  rjrreación  realiza/^Ja  por  Vico  en  el  estre- 
no del  drama  de  Echegaray,  /,«  wvjtrU  en  lo» 
UilioH,  no  era  obra  de  un  g-^nío.  vive  r>¡o«  qne  se 
le  parecía  roncho,  y  que  ac    ' 
actor  como  oro  de  ley,  de 

te»,  sin  mezcla  alguna  de  ;.  ,,.„, 

fLuelan  del  úficio...  No  rernierrio  fraber  visto,  en 
los  tiempo»  actuales,  nada  mejor  hecho,  ni  má* 
brillante,  ni  rnás  genial,  en  \tA  teatros  qne  co- 
nojjco  de  España  y  del  extranjero.*  M'reyñdon 
aplausos  ganó  en  .M;  ,'     '  -y* 

en  lassiicftiivas  repi  ,  '/rir- 

r/ir/rw,  drama  de  Kn;.;' .    ...o  de 

Apolo,  y  no  fué  menos  ceienrarJo  al  interpretar 
el  papel  prínrnpal  de  /,«  1'a.aitmnna,  rJe  \Ah\tf>\- 
do  f.'ano,  en  el  Teatro  rle  la  Zarznel;».  Kn  la  ca- 
pital de  España,  con  Rafael  Calvo,  fué  empreta- 
rio  y  ac-tor  del 'í '    '  -.  '  -     '  ■  ■ 

1 888.  fon  el  n 

de  1888  nna  aío         .  

celr>na.  Después estrivo en  C4/liz,  recogiendo  i 
voít  lanreles.   Volvió  Inego  4  .MvJrid,   ra¡ 
en  la  rine  hasta  los  comícnz^js  'leí  año  de  \','.:'¿ 
trahajri  por  breve  tiempo  en  el  Teatro  rl*  la  Co- 
media asociad  r^        •'  ,      .   .  ..  I,    .    .  _     A-. 

rfer  !jO,r(i<¡vA,  er 

garay,  y  otras  r  ,      i    , 

Teatro  río  la  I'rince*a,  obtuvo  nn  tnunto  coir/nai 

^'50  rlft  rnarzo;  en    Traidor,  ii^effr>f"-ft  y  mtir*ir. 

drsri.  1  de  7.t,rr\\\\.  Despn<'s  rnar 

f.(,t\,u\.   Kn  Lisboa  s«  hizo  ap. ; 

septiembre; '-on  ent.^-  ■  '  ';  ' 

na-io  con  la  /,«  muf, 

Oran  Goleólo,  etc.,  i.  . 

rey  le  otorga.se  la  Orden  fie  .Santiago  rJe  Avis. 

De  regreso  en  .Madri'l,  tomó  á  *n  cargo  la  em- 
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presa  del  Teatro  ÍMjmñol,  trabajando  adema* 

con¡'.  •  --  '    't    ......  , '-':'•«! 

en  e  -.,»« 

rna  '  nti. 

forri  ;ó  4 

M-  :  de 

r,  el 
nn 

d«- 

r.  U 
,  •ie» 
Argentina,  dan'lo  vanan  func-ir/ne*  «n  «i  inte- 
rior; pasó  á  '  f^le,  jre'í-ri'ári'l'.'e  en  !a  es'-'w* 
de  V'alj;«r-; '  ' 
no  le  es';^ 

bastante  'mi.;:v    -.  .  •,  ,  ».» 

ganancias,  y  aumentó  sus  .  ¡r*- 

blaciones  'le   Venezuela,  i  -  de 

Puerto  Riryj,  la   Habana,  Matan/an  y  (.■n'i-.uui. 
En  .Vlfrjíco,  desfn"^"  de  b^Ker  '¡odo  10  í-t  'ionem, 
sufrió  una  abso! 
de  retirarse  4  ' 
tres  /,'-•-  ' 
no  f 
visir-: 

solvió  regresar  á  í-m\ihuh.  Kn  /. - 
las  obrss  'le  F';he;'iírsv  ••!*  rf»-',- 
la  íí  '        •, 

18  ir'. 
la  i 
des' 
día-.  - 

fesor  de  ía  Ks*; 
clarnarríón;  per', 
por  el  eztranjer'/.  Kt,  e,  )  '■/ 
célona  alcanzó  un  grande  y 
y  rnayo;  con  /','/  alralih-  -'-  / 
rnas  cUis'fios,  Igual  .-i 
ma  de  .Vlallorca.  O/n 
cer  en  fíranvla  'diraonu-re;  ./»/«»  .A/i»"^,  'iranr.a 
de  .Joaquín  Wcen'a,  q>i»  tírobién  íntArrret''/,  en 


.  en 

na, 
ior 

-  re- 
''.  4 
Kn 

.  de 
de 
r'iO, 
ufM 

;.ro- 
y  De- 

V!<»'«f 


no- 


Irxi  comienz/í»  '. 

otras  dívr-r-í^s 

tóal  p/iblíco  ';•    .   -  ,    .  .  ,  ..  ,    ■■■■" 

O  locura  6  xanii/fad  y  A  efp'ild/i'.  ii'  If 

pné»  en  Zaragoza  'abril/  'lió  n'.'^-   r,--.--. 

en  el  Teatro  Principal,  '1. 

alciilde  de  Zala/iMa.  Ni   le 

los  t'-atros  de   Valencia  y 

.Madrid,  int>:rpretjindo  de  .■ 

liO;,  en  el  Teatro  de  !  ■  /  ■ 

de  ./wr/n  ,7')*'^.  Allí  t. 

otras,  lina  de  ella»  V-" 

de  E^ihegaray,  hastA  lo»  j 

ro.  Kn  el  roí^TTio  afiO  fné  < 


*  y 


A/ 


en 
»fe, 

.i'ÍO 

dí- 

ine 

lar- 

rutl 


eial,  í/i  tii.hlime  en  lo  mi.lqo.r,  h 
d/id,  eV,  Cori  el  drama  //>«  o.í,  ' 
se  \  ■'■-  t-.Xit-.Tfi  de  l'!'»7;  ai  ¡"'¡unto  en 

el   '1  'le    Parisb,    lVyy>  f«fdó  en  mar- 

char á    -  : 
ganó  apla 
de'/'-i" 
lo,  ■• 
jet...  ■. 

sent.ación  de  duan  doi4,  y  < 
de  .Madri'l,  estivo  i  jrran  • 
[*1  rle  .Marc//  A  ,- 
ro  de  I  ',08;  'le 

■\:-,      'I  ;.    ,.  .       ./   r 


y   no   tiene  la  vo/.  ilt  )hía 
rjitu-ft  antMi  cor«íadn  U  i 


ob- 
re- 
ol, 

f*- 
n«- 

Ion 
El 


1  nencia»  vf 


barr. 

de  t'. 

'/r*  de  la    ruJÍuru    t. 

Im  rmterfe  eívil .  ttn,  r- 


•-'¡ir 

,r,e 

'/a; 

el 

;«- 

cal 

¡rui 
'* 


variA 
rece 


»eT»  ji«h#lo  reflfjA  «i«  lo  /¡n*  m*- 
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VICOA  (de  Vico,  11.  pr.):  f-  Bol.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  asteriueas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la  In- 
dia, y  son  plantas  herbáceas  anuales,  erguidas, 
ramificadas,  con  las  hojas  alternas,  aflechado- 
auriciiladas,  semiabrazadoras,  lanceoladas  ó  li- 
neales, enteras  ó  ligeramente  dentadas,  y  las 
ramas  con  pocas  hojas  y  terminadas  por  cabezue- 
las solitarias  con  flores  amarillas;  cabezuelas 
nmltifloras,  heteróganias,  con  las  flores  del  radio 
uiiiseriadas,  liguladas  y  íemeninas,  y  las  del  dis- 
co tubulosas  y  hermafroditas;  involucro  empiza- 
irado,  con  las  escamas  linealcsaleznadas,  recep- 
táculo planoconvexo,  con  areola  y  sin  pajas;  co- 
rolas del  radio  semillosculosas,  con  la  lígula  es- 
trecha, y  las  del  disco  tubulosas,  con  el  limbo 
quinquedentado;  anteras  con  dos  cerditas  en  la 
base;  aquenios  sin  pico,  sin  vilano  en  los  de  la 
circunferencia,  y  en  los  del  disco  con  vilano  for- 
mado por  una  sola  serie  de  cerditas  cai)ilares. 

ViCOL:  FAnog.  V.  BlcoL, 

VICOLOZANO:  fico(j.  Lugarcon  ayunt.,alque 
están  agregados  los  lugares  de  Hrieva  y  Encinas, 
p.  j.,  i>rov.  y  dióc,  de  Ávila;  230  liabits.  Sit.  en 
la  carretera  de  Avila  á  Villacaslín.  Terreno  des- 
igua". ;  cereales  y  algarrobas. 

VICQ  DE  AZYR  (FÉMX):  Biorj.  Médico  y  ana- 
tíjniico  francés.  N.  en  Yalognes  en  1748.  M.  en 
París  en  1794.  Hizo  .sus  estudios  médicos  en  Pa- 
rís, y  se  dedicó  especialmente  á  la  Anatomía  y 
Fisiología.  Abrió  cursos  particulares  de  Anato- 
mía, obteniendo  tanto  éxito  en  su  enseñanza 
que  Antonio  Petit  la  eligió  por  suplente  en  su 
cátedra  de  Anatomía  en  el  Jardín  del  Key.  A  la 
iinicrte  de  Petit,  su  cátedra,  que  parecía  corres- 
jionder  de  deieclio  á  Vicq  de  Azyr,  le  fué  dada 
i\  l'ortal  |)or  mediación  de  Puflón,  viéndose  el 
joven  Félix  obligado  por  este  motivo  á  dar  de 
nuevo  cursos  [larticulares  en  su  casa.  Por  esta 
época  hizo  conocimiento  ron  Daubcntón,  en  con- 
diciones bastante  raras.  Una  sobrina  de  este  sa- 
bio exiierimentó  un  día  un  desvanecimiento  de- 
lante de  la  casa  de  Félix,  quien  se  eniiieñó  en 
prodigarla  sus  cuidados,  interés  que  reconifiensó 
su  tío  concediéndole  la  mano  de  aquélla.  Desde 
aquel  momento  el  joven  Félix  contó  ya  con  me- 
dios parahacer  más  extensivas  sus  investigaciones 
de  Anatomía  comjiarada,  y  las  Memorias  en  que 
exjjonía  sus  resultados  le  abrieron  las  jiueitas  ile 
la  Academia  de  Ciencias  en  1774.  En  esta  corpo- 
ración concertó  con  Lassone  el  ¡dan  do  la  .Socie- 
dad Ri'al  de  Medicina,  que  (juedó  establecida  en 
1776,  siendo  Vicq  nombrado  secretario  perpetuo 
de  la  misma.  P!n  1788  fué  admitido  como  indi- 
viduo de  la  Academia  Francesa  en  reeni])lazo  de 
Hnffón.  Los  traliajos  científicos  do  Viccj  de  Azyr 
son  numerosos  ó  imjiortantes  en  el  terreno  do  la 
Medicina  y  do  la  Veterinaria,  especialmente  de 
la  Anatomía,  tanto  humana  como  com]iarada.' 
í'ítanso  entre  sus  otjras  las  siguientes:  Trniado 
de  Annlom'm  y  Finio! ogia;  Sislcma  anatómico  de 
los  ciiadriipcdos',  Medicina  de  Ion  cornúpetos,  etc. 

VIC  SUR  AISNE:  (Ifm/.  Cantón  del  dist.  do 
Soiss(')ns,  dc]).  del  Aisne,  Francia;  26  municipios 
y  l'iOOO  habits. 

VIC  SUR  CÉRE:  flrocf.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito do  Aui  illac,  <lc)).  del  Cantal,  r'ranciii,  si- 
tua<la  al  K.N.E.  do  Aurillac,  en  la  orilla  ilra.  del 
Ci'-re,  y  en  el  f.  c.  de  ('(ipdpnac  á  Arvant;  1000 
habits.  líalnoario  muy  concurrido,  con  aguas  ter- 
males forrtiginosas  bicnri)onatadas  gaseosas.  Igle- 
sia románií'ft  on  parte;  castillo  arruinado:  rasas 
antiguas;  fucnic  rscidpida  del  siglo  xvii;  casca- 
ilfts  formadas  ynr  un  pequeño  all.  del  Vire.  El 
cantón  ficno  V¿  munici]>s.  y  I'iOOO  habits. 

VICTIMA  (dol  lat.  viclhna):  f.  Ofrenda  viva 
quo  so  sacrifica  y  mata  en  el  sacrificio. 

...  pues  os  tmlo  como  se  suele  tratar  á  Dioí>, 
cuyas  iras  se  aplacan  ron  víctimas  y  done-s. 
Saavedüa  Fa-taüdo. 

-VÍCTIMA:  El  quo  so  oxjíone  ú  ofrece  li  nn 
gravo  riesgo  en  obsequio  de  otro,  ú  jindccc  un 
ilaflo  por  culpa  ajena. 

Para  asepunir  la  subsislenria  de  ostnsvíiTi 
MAS  de  la  politicn,  se  tundo  una  increililc  mu- 
elu'iliinibrc  de  monasterios  quo  so  ll.iinnroii  rfií 
/i/icr.í.  etc. 

JOVKI.I.ANUS. 
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...  rebuscad  en  Soria 
r'iialquier  viejo  sin  hogar, 
A  quien  convenga  pasar 
Por  vícuMA  expiatoria. 

Hartzexbusch. 

VICTIMARIO  fñe\  lat.  victimarius):  m.  El  que 
vendaba  las  víctimas  y  las  ataba  al  ara,  les  daba 
mueite,  y  servía  a  los  sacerdotes  en  cosas  mecá- 
nicas de  los  sacrificios. 

VICTINA:  f.  Min.  Silicato  muy  complejo  en  su 
com|)Osición  química,  considerado  por  casi  todos 
los  autores  como  un  silicato  de  sesquióxido  de 
aluminio  y  protóxido  de  hierro,  acompañado  de 
ordinario  por  la  sosa,  la  cal  y  la  magnesia  en  es- 
tados de  combinación  bastante  indeterminados; 
ignórase  asimismo  la  manera  de  asociarse  estos 
cuerjios  con  el  silicato  típico  de  la  especie,  la  cual, 
por  otra  parte,  está  bien  definida,  y  eso  que  se 
trata  de  un  mineral  sumamente  raro,  hasta  el 
presente  sólo  hallado  en  una  localidad  de  Fin- 
landia, á  lo  que  parece,  yeso  en  no  grandes  can- 
tidades. No  faltan  autores  que  cla-sifican  la  vic- 
tina  ó  wichtina  (así  llamada  de  la  localidad  de 
la  )iarro()uia  de  AVichtis),  donde  ha  sido  encon- 
trada, entre  las  variedades  minerah'igicas  referi- 
bles j)or  su  composición  á  la  labradorita,  y  en  tal 
sentido  la  agrujian  con  los  minerales  denomina- 
dos manilita,  radanila,  momita,  silicua,  cama- 
tita,  isopiro,  tachilita,  hialomilana,  sideromela- 
na,  scorilita  c  hidrotarhiliía,  no  lejos  de  la  sau- 
stirita  ó  jade  de  Saussure,  por  ser  todos  estos 
cuerpos  verdaderas  rocas  ó  elementos  de  rocas 
feldespáticas,  cuya  composición  está  muy  cerca- 
na á  la  citada  labradorita  y  á  la  zoisita.  Para 
opinar  así  es  menester  definir  el  mineral  objeto 
de  la  presente  descripción  como  nn  silicato  tri- 
ple,cuyas  bases  serían  la  alúmina,  la  cal  y  la  sosa, 
prescindiendo  del  hierro  al  estado  de  protóxido, 
aunque,  según  luego  veremos,  no  lo  contiene  en 
l)ro]]orciones  menores  de  1-3  por  100,  en  tanto  el 
óxi<lo  de  calcio  no  pasa  del  6  y  la  sosa  no  llega 
al  4,  sin  que  se  pucila  afirmar,  en  modo  alguno, 
en  jiresencia  de  los  más  finos  y  escrujndosos  aná- 
lisis, que  semejantes  cuerjios  hállense  combina- 
dos con  el  acido  silícico.  Otros  mineralogistas, 
entre  ellos  Lappnrent,  hacen  de  la  victina  una 
variedad  de  la  glaucofana  y  la  incluyen  en  el 
género  anfíbol  y  dentro  de  la  fórmula  mas  gene- 
ral de  los  minerales  que  comprende;  su  compo- 
sición se  explicaría  en  la  fórmula 

(Mg.Ca,Fe),Si«0,«, 

mas  surgen  aquí,  como  antes,  serias  dificultades, 
jiues  no  se  trata  do  un  anfíbol  sodífero  relacio- 
nado más  ó  monos  con  la  glaucofana,  porque  en 
semejante  hipótesis  í-eríaniene-tcr  jirescindir  del 
sesquióxido  de  aluminio,  que  entra  en  el  mineral 
qno  describimos  en  proporción  de  más  de  13  por 
100,  mientras  sólo  es  de  ;J  porlOO  la  de  óxidode 
magnesio,  ajmrto  dc  que  las  iirojiiedades  físicas, 
como  luego  veremos,  difieren  mucho  de  las  que 
se  consideran  peculiarcsde  losanfíbolcs-,  y  j>arti- 
cularmentc  de  la  glaucofana,  cuyo  intenso  jioli- 
cíoísmo  de  modo  tan  perfecto  sirve  para  carnc- 
terizarla.  Sucede  con  la  victina  lo  que  acontece 
con  la  mayoría  dc  los  minerales  complicados,  y 
es  que,  no  pudiendo  precisar  en  loa  análisis  el 
pirtiodar  estado  do  combinación  ó  mezc  la  dc  su* 
elementos,  y  siendo,  de  otra  ])arfo,  muy  difícil 
establecer  los  grados  de  intimidad  do  los  «cci- 
dentales  y  simiilementc  asociados,  no  hay  más 
dolinición  piccisa  do  la  especio,  porque  on  defi- 
nitiva trátase  do  cuerpos  cuyo  génesis  acaso  so 
halla  en  las  acciones  simultáneas  y  tor'dvía  ig- 
iioradns  do  sulistnncias  heterogéneas,  pudien<io 
efoctuarsc  entic  ellas  cambios  y  moflilicacioncs 
do  cierta  complirarii'in ,  de  c\iyo  mccanisnio,  y  «un 
do  cuyos  resultados,  no  j^domos  darnos  cuenta  á 
la  hoia  ]>rrscnto. 

Presrindiondo  do  bipótcsis,  Ateniéndonos á  los 
icsidtados  del  análisis  <|ntmico,  practicado  con 
Bumn  cuidado  por  Lauíont,  y  siguiendo  las  nj^i- 
nioncs  do  mayoi  atitoridad,  definimos  la  victina 
como  una  cs]tccic  niinrral  bien  def<  rminnda  y  la 
consideramos  silicato  fie  ali'miina  y  proti'ixidodc 
hierro,  teniendo  |>or  asociados  y  constantes  com- 
pañeros la  sosn,  la  cal  y  la  magnesia,  sin  conje- 
turar siquiera  los  laros  de  parentesco  existentes 
entro  todos  los  («xidos  nombrados  y  el  nciiio  silí- 
cico dotorminado  en  el  cuorjK»  qnc  estudiamos. 
Se  presenta  dc  continuo  formando  masas  nnniti}' 
voluminosas,  dotadas  de  estructura  l>astante 
coni|>acía  y  con  fractura  concoitiea  inii>crfcrtn: 
ni  en  la  ma.sa  general  ni  en  las  su|>rificic8  de 
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ruptura  se  observan  formas  cristalinas  siquiera 
rudimentarias;  es  nn  cuerpo  amorfo  por  conijile- 
to,  entre  cuyas  partículas  existe  perfecta  adhe- 
rencia, manifestada  en  lo  apretado  y  compacto 
de  la  masa;  su  color  es  siemire  negro,  y  es  me- 
nester reducirla  á  delgadísimas  láminas  para  que 
sea  translúcida;  de  ordinario  es  completamente 
opaca;  el  peso  esfjecífico  de  la  victina  no  es  con- 
siderable, y  se  representa  en  el  número  3,0-3  se- 
gún las  njás  precisas  determinaciones  :1a  dureza, 
comprendida  entre  la  asignada  á  la  caliza  v  la 
de  la  fluorina,  corresponde  al  número  3,5  dé  la 
respectiva  escala;  debido  al  hierro  que  su  molé- 
cula contiene,  es  nn  mineral  magnético,  y  así  es 
atraible  con  bastante  intensidad  por  el  imnn. 
En  cuanto  á  la  comjtosición  química,  ya  queda 
dicho  cómo  es  en  alto  grado  complicada,  j-  j>ara 
demostrarlo  basta  fijarse  en  el  análisis  que  aquí 
se  ]>one,  referido  á  100  partes,  y  llevado  á  cabo 
por  Laurent:  ácido  silícico  56,3,  sesquióxido  de 
aluminio  13,3,  sesquióxido  de  hierro  4,  protó- 
xido de  hierro  13,  óxidode  magnesio 3,  óxidode 
calcio  6  y  óxido  de  sodio  3,5;  á  veces  hay  óxido 
de  potasio  en  pequeñísimas  jiroforciones.  Cuanto 
á  caracteres  químicos  que  sirvan  para  reconocer 
el  mineral,  diremos  que  j  or  vía  seca,  y  al  fuego 
vivo  y  sostenido  del  sojilete,  el  mineral  llega  á 
fundirse  dando  un  esmalte  negro,  en  el  cual  son 
determinables  los  caracteres  del  hierro;  \k>t  vía 
húmeda  presenta  mayores  resistencias,  y  así  no 
es  atacable  j'Or  los  más  enérgicos  ácidos  minera- 
les, en  cuyo  contacto,  aun  elevando  bastante  la 
temperatuia,  permanece  inalterable. 

VÍCTO  (del  lat.  rictus,   sustento):  m.  V.  Día 

Y  VICTO. 

VÍCTOR  (del  lat.  nctor,  vencedor):  ni.  Vítoií. 

Al  entrar  en  la  ciudad  resonaron  los  v/cTO- 
Ri  s  y  aclamaciones  con  mayor  estiueudo,  etc. 

SoLÍe. 

Allí  rimbomban  de  las  altas  pefias 
Los  ecos,  que  al  acento  respondieron 
De  la  alada  caterva,  que  en  voz  viva 
Entonaron  el  VÍCTOR  hn-^ln  arriba. 

VlI.LAVIClOSA. 

-Vieron  Manvel:  Gecg.  Cordillera  de  la 
Nueva  Cíuinca  alemana  ó  A'aiscr  IVilhelm  Land, 
sit.  al  S.  del  río  de  la  Emperatriz  Augusta,  pró- 
ximamente á  lo  largo  del  paralelo  do  5°  S. 

-  VÍCTOR  (Clavpio  Pf.rrín,  llaniadoj:  .^íw?. 
Mariscal  de  Francia,  duijiie  de  Hcllunf.  N.  en 
La  Marche  (\'osgos'í  á  7  de  diciembre  de  1764. 
M.  en  París  á  1.°  de  marzo  de  1841.  Hijo  dc 
modesta  familia,  ingresó  ^178^'  en  un  regimien- 
to do  artillería,  siendo  más  tarde  licenciado  (1.° 
de  marzo  de  1791  \  Kn  el  mismo  año  volvió  al 
ejército  como  subteniente  (12  dc  octubre)  de  nn 
batallón  de  voluntarios,  y  en  1792,  como  jefe  de 
otro  batallón,  se  dio  á  conocer  por  sus  excelentes 
dotes  militares.  Distinguióse  en  Italia  y  en  Tolón, 
y  allí  ganó  11793^  el  grado  de  general  de  brigada, 
no  sin  ser  gravemente  herido.  Ya  curado,  (^ormó 
parte  del  ejército  de  los  Pirineos  orientales;  vol- 
vió á  Italia  (170.S,:  contribuyo  á  la  victoria  de 
Loano;  so  distinguió  con  Honaj«rte  (1796)  en 
Cosaria,  Dego  y  Mondovi:  preste  grandes  servi- 
cios en  Lonato,  (astiglione,  Pesí  hiera,  Koverc- 
do.  Cerca,  y  otra  vez  fué  gravemente  herido. 
Ayjidii  (1707^  á  la  rendición  de  Porto  Lignano: 
hizo  cajiittdar  á  fiOOO  hombres  en  el  coml»ate  de 
la  Favorita;  recibió  i>or  esto  y  otros  hechos  el 
grado  de  general  dc  nivisii  n,  y  secundi^  las  ojie- 
raciones  de  Lann<s  contra  Koma.  P.  u 

otros,  deshizo  el  comjilot  de  Vcner   - 

ses  contra  los  franceses.  En  Italia  :i ;..is 

afortunadas  operarionrs  militaros  desde  marzo 
hasta  junio  de  1799.  Puesto  por  Rona]íarte  (18 
do  marzo  de  ISOO  A  la  cabeza  del  ejircito  de 
reserva,  decidió  en  gran  parte  el  •'silo  de  la  jor- 
nada do  Monlel  ello,  y  en  M.ti'  ■  *  -^o  du- 
rante cuatro  horas  a  sus  oiioi'  ■  2h  de 
julio  de  ISOO  hasta  9  de  ago^;  _.  sirvió 
á  las  inmofliatas  ordenes  ilol  general  en  jefe  del 
ejército  de  P.atavia.  dol  que  tuvo  el  mando  sn- 
l^erior  desde  junio  do  1 803.  M  inistro  pleni j>oten- 
ciarlo  en  Copen liatrne  de.«dc  19  de  febrero  de 
ivo.'.  hasta  sr  '  '  '  "  ""  '  '■  "  il 
ronibato  do  >  t 

do  .lena  (día  '..... ' 

dc  1807\  como  jeie  del  primer  cuerpo,  el  cxito 
de  la  jornada  de  Friodland.  obtuvo  la  dignidad 
do  Mariscal  (13  dc  julio\  Filmada  la  j^az  dc 
TiUitt,  quedó  encargado  del  gobierno  dc  Pnisia 
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y  reciliió  (julio  de  1808)  el  título  de  duque  de 
Hellune.  Como  general  del  primer  cuerpo  vino  á 
España  (agosto).  Gano  la  batalla  de  Espinosa  de 
los  Monteros;  logró  abrirse  paso  en  Soniosierra, 
y  contribuyó  como  ninguno  de  sus  comjiatriotas 
á  la  rendición  de  Madrid  (2  de  diciembre).  En 
Uclós  luchó  con  ventaja  (18  de  enero  de  1809) 
contra  el  ducjue  del  Infantado.  En  los  días  déla 
invasión  en  l'ortugal  o[ieró  en  las  fronteras  de 
Extremadura;  batió  á  Cuesta  en  Medellín  {'¿8  de 
de  marzo),  y  hubiese  entrado  en  Portugal  á  no 
impedirlo  el  ejército  ang]o-i)ortugui's,  que  atrajo 
su  atención  hacia  la  línea  del  Guadiana  y  del 
Tajo.  Con  el  rey  José  marchó  de  Madrid  á  Tole- 
do; prestó  á  los  suyos  gran  concurso  en  las  bata- 
llas de  Talavera  de  la  Reina  y  de  Ocaña;  entró 
en  Andalucía  jior  Sierra  Morena,  y  sin  detenerse 
en  Córdoba  ni  en  Sevilla  avanzó  hasta  poner 
sitio  á  Cádiz.  Kn  aquel  sitio  sostuvo  frecuentes 
combates  durante  treinta  meses.  Antes  de  que 
terminara  el  asedio  fué  llamado  al  grande  ejér- 
cito, en  el  que  tuvo  el  maudo  (1812)  del  noveno 
cuerpo.  En  Muliany  mantuvo  su  posición  contra 
45  000  rusos;  cubrió  en  seguida  la  retirada  hacia 
el  Beresina;  repasó  el  Rhiu,  y  volvió  á  Francia 
con  los  restos  de  su  cuerpo  de  ejército.  Comliatii) 
en  la  campaña  de  1813,  sobre  todo  en  Lutzen, 
Vaehau  y  Leipxig;  queiló  en  las  ni;irgenes  del 
Rliin  para  proteger  la  frontera  del  Este,  y  por 
falta  de  tropas  suficientes  hubo  de  retroceder. 
Después  de  haber  figurado  en  otros  importantes 
hechos  de  armas,  no  habiendo  marchado  (1814) 
con  la  rapidez  necesaria  hacia  Montereau,  perdió 
el  mando  por  orden  de  Napoleón.  Herido  en  su 
dignidad,  vio  con  alegría  el  regreso  de  los  Ror- 
bones,  que  le  nombraron  gobernador  de  la  segun- 
da división  militar.  No  pudiendo  impedir  los 
progresos  de  Napoleón  en  los  Cien  Días,  marchó 
á  Gante,  donde  estaba  Luis  XVIII.  Este,  al  re- 
cobrar el  trono,  le  hizo  par  de  Francia  y  Mayor 
general  de  la  Guardia  Real.  Víctor,  Ministro  de 
la  Guerra  desde  14  de  diciembre  de  1821,  prepa- 
ró la  campaña  de  1823  en  España.  Dejó  la  car- 
tera en  19  de  octubre  de  1823.  Luego  ingresó 
(1828)  en  el  Consejo  Superior  de  la  Guerra.  Pres- 
tó juramento  al  gobierno  que  sucedió  á  la  revo- 
lución de  1830,  pero  no  intervino  en  la  política 
de  aquel  tiempo.  Su  hijo  ]iul)licó  los  Extractos 
de  SU.1  Memorias  inéditas  (París,  lSá6,  en  8.°). 

-VÍCTOR  /\ri;ELio:  Biog.  V.  Aurelio  Víc- 
tor (Skxto). 

-VÍCTOR  Manuel:  Biog.  Actual  heredero 
(enero  de  1898)  de  la  corona  de  Italia.  N.  en 
Ñapóles  á  11  de  noviembre  de  1869.  Es  hijo  de 
Humberto  I  y  de  su  esposa  Margarita.  Posee  el 
empleo  de  Teniente  General  del  ejército  italiano, 
el  Toisón  de  Oro  y  la  Jarretiera.  En  1891  visi- 
tó Escocia  (agosto)  y  Estocolnio  (septiembre), 
siendo  en  ambos  puntos  bien  recibido. 

VÍCTOR  I  (San):  Biog.  Papa  desde  185  hasta 
197.  Había  nacido  en  África.  Sucedió  á  Eleute- 
rio.  Persiguió  con  vigor  á  los  herejes,  uno  de 
ellos  Teodoto  de  Bizancio,  que  negaba  la  divini- 
dad (le  Jesucristo,  y,  no  obstante  las  reclamacio- 
nes de  las  iglesias  de  Asia,  fijóla  festividad  de  la 
Pascua  en  el  Domingo  siguiente  el  decimocuarto 
día  de  la  luna  de  marzo  (196),  lo  que  motivó  el 
que  San  Ireneo  le  escribiera  motejándole  por  su 
intolerancia.  Algunos  autores  dicen  quu  falleció 
en  202,  pero  la  fecha  de  197  es  la  generalmente 
admitida.  Padeció  el  martirio.  La  Iglesia  celebra 
su  fiesta  en  28  de  julio,  día  en  que  se  presume 
que  fué  su  muerte.  Con  su  nombre  se  conservan 
algunas  cartas  apócrifas. 

-VÍCTOR  II  (Gebakdo):  Biog.  Papa.  M.  en 
Florencia  á  28  de  julio  de  1057.  Era  obispo  de 
Eiehst:edt  al  ser  elegido  Papa  (13  de  abril  de 
1055),  sucesor  de  León  IX,  que  había  fallecido 
un  año  antes.  Dejó  entonces  su  nond^re  de  Gebar- 
do  y  adoptó  el  de  Víctor.  Individuo  de  la  pode- 
rosa familia  de  los  condes  de  Calw,  había  obte- 
nido por  los  años  de  1042  la  silla  ei)iscopal  de 
Eichstírdt.  Como  Pontífice,  debió  su  elección  al 
famoso  Hildebrando  íGregorio  VII),  quien  se 
encargó  deque  la  ratificase  Enrique  III,  el  cual, 
no  sin  trabajo,  consintió  en  separarse  de  su  fiel 
consejero  y  amigo  Gebardo,  según  otros  pariente. 
El  nuevo  Papa  residió  algunos  meses  en  Roma, 
y,  llamado  por  Enriíjue  III  (1056),  regresó  á  Ger- 
niania  para  asistir  ai  emperador  en  sus  últimos 
momentos.  También  en  lo  posible  venció  los 
obstáculos  (]ue  se  oponían  á  la  regencia  de  la 
emperatriz  Inés.  Como  jefe  de  la  Iglesia,  prosiguió 
Touü  XXII 


VICT 

las  reformas  de  su  antecesor  para  alcanzar  la 
unidad  en  la  doctrina.  Al  efecto  convocó  por  lo 
menos  cinco  concilios,  celebrados  en  Florencia, 
Tours,  Lyón,  Ruán  y  Narbona,  el  de  Tours  diri- 
gido contra  la  herejía  de  Berenger  ó  Berenguer 
y  presidido  por  Hildebrando.  Le  sucedió  Este- 
ban IX. 

-VÍCTOR  III  (Desiderio):  7iiV/.  Papa.  N.  en 
Benevento  hacia  1027,  M,  en  Monte  Casino á  16 
de  septiembre  de  1087.  Nieto  del  duque  de 
Benevento,  LanduKo  V,  fué  nombrado  (1057) 
abad  de  Monte  Casino,  y  adquirí'»  gran  influen- 
cia, ya  por  su  ilustre  nacimiento  y  su  carácter 
firme  y  digno,  ya  por  su  extensa  instrucción  y 
su  amor  á  las  Letras.  Recogió  gran  número  de 
manuscritos,  que  hizo  copiar  por  hábiles  calígra- 
fos, y  con  magnificencia  reconstruyó  la  iglesia 
de  su  convento.  En  más  de  una  ocasión  fué  ele- 
gido arbitro  por  los  príncipes  que  luchaban  en  la 
Italia  meridional.  Favoreciendo á  Jordán,  duque 
de  Capua,  ojiuso  una  barrera  á  las  invasiones  de 
los  normandos  y  de  su  jefe  Roberto  Guiscardo. 
Dio  asilo  á  Gregorio  VII;  defendió  con  calor  su 
causa  en  una  entrevista  con  el  emperador,  y  por 
satisfacer  los  deseos  que  en  su  lecho  de  muerte 
expresó  Gregorio,  los  cardenales  i-eunidos  en  Sa- 
lerno  le  escogieron  para  sucesor  de  dicho  Papa 
(mayo  de  1085).  Desiderio,  amigo  del  re]ioso  más 
que  de  los  honores,  opuso  durante  un  añola  más 
viva  resistencia;  pero  atraído  con  astucia  por  los 
cardenales  reunidos  en  Roma,  fué  elegido  á  24 
de  mayo  de  10S6,  dándole  el  nomlire  de  Víc- 
tor III.  Este,  al  cabo  de  cuatro  días,  salió  de  Roma, 
se  despojó  de  las  insignias  pontificias  en  Terra- 
cina,  y  se  encerró  en  su  abadía,  sordo  á  las  sú- 
plicas como  á  las  amenazas.  Luego  consintió  en 
que  se  confirmara  su  elección  (21  de  marzo  de 
1087),  y  volvió  á  Roma,  llevado  por  los  prínci- 
yies  de  Capua  y  de  Salerno,  que  de  aquella  ciu- 
dad expulsaron  al  antipa])a  Guiberto.  Su  único 
acto  importante  fué  la  celebración  del  concilio 
de  Benevento,  en  el  que  se  excomulgó  á  Guiberto 
y  á  Hugo,  arzobispo  de  Lyón.  Le  sucedió  Urba- 
no II.  De  Víctor  III  se  conservan:  Dialogorum 
lihri  IV,  editados  (Roma,  1651,  en  4,")  por  Mari, 
y  un  manuscrito  De  miroculis  a.  S.  Benedicto 
aliisque  viotiachis  cassinensibus  gestis. 

-  VÍCTOR  IV:  .6zo(7.  Antipapa.  N.  en  Roma 
hacia  1095.  M.  en  Luoaen  1164.  Se  llamaba  Oc- 
taviano.  Descendiente  de  la  familia  de  los  con- 
des de  Frascati,  fué  creado  cardenal  por  Inocen- 
cio II  en  1138.  Eugenio  III  le  nombró  legado 
pontificio  en  Alemania  y  le  confió  una  misión 
para  la  Dieta  de  Ratisbona,  que  no  pudo  cumplir 
por  la  muerte  de  Conrado  III.  Desde  el  pontifi- 
cado de  Adriano  IV  dejó  ver  sus  miras  ambicio- 
sas, procurando  fomentar  cismas  y  divisiones  in- 
testinas en  la  Iglesia.  Nombrado  por  el  sobera- 
no Pontífice  para  gestionar  que  Federico  I  desis- 
tiera de  sus  proyectos  contra  la  Santa  Sede  por 
la  cuestinn  de  las  investiduras,  hizo  traición  á 
los  intereses  de  la  Iglesia  para  ganarse  el  favor 
del  emiierador.  Muerto  Adriano  IV,  Octaviano, 
que  aspiraba  al  solio  pontificio,  se  negó  á  reco- 
nocer á  Alejandro  III,  que  había  sido  elegido, 
y  á  la  vez  se  hizo  elegir  en  1159  por  dos  carde- 
nales que  le  eran  adictos,  tomando  e!  nombre  de 
Víctor  IV.  Ya  iba  á  ser  elévalo  al  trono  Ale- 
jandro, cuando  Octaviano  tomó  y  se  puso  el 
manto  de  escarlata,  al  mismo  tiempo  que  un 
grupo  de  hombres  armados  invadía  la  Iglesia 
para  protegerle.  Algunos  días  después  aumentó 
su  influencia  con  otros  dos  cardenales,  que  logró 
atraer  á  su  partido,  y  gracias  á  la  consideración 
do  que  f/ozaba  su  familia,  y  al  dinero  que  re] par- 
tió, pudo  conseguir  que  el  cardenal  Imar,  obispo 
de  Fiaseati,  le  consagrase  el  1.°  de  octubre  de 
1159.  Luego  escribió  Octaviano  al  emperador 
Federico  y  á  los  señores  de  su  corte  rogándoles 
apoyaran  su  elección,  y  Federico,  p  )r  mirao  par- 
ticulares, le  prometió  su  apoyo.  Convocó  un 
concilio  que  se  reunió  en  Pavía  en  1160,  en  el 
que  ''ué  reconocido  Papa.  Octaviano  murió  abo- 
rrecido }'  des)ireciado. 

VlCTOR  AMADEO  I:  Biog.  Duque  de  Saboya, 
hijo  de  Caries  Manuel  I  y  de  Catalina  de  Aus- 
tria. N.  en  Turíu  áS  de  mayo  de  1587.  AI.  "en 
Vercelli  á  7  de  octubre  de  1637.  Coronado  en 
163'1,  sostuvo  con  Luis  XIII,  su  cuñado,  una 
guerra  que  terminó  con  los  tratados  de  Ratisbo- 
na y  Cherasco  (1631).  Por  estos  tratados  adqui- 
rió una  parte  de  Montferrato  y  conquistó  poco 
después  Alba  de  Tánaro  al  duque  de  Mantua. 
Nombrado  generalísimo  de   las  tropas  francesas 
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en  Italia,  después  de  firmarse  el  tratado  de  Rí- 
voli  con  Luis  XIII  (1635)  derrotó  al  marqueadc 
Legaués  en  Fornavento  (1636j,  y  obtuvo  contra 
los  esjiañolea  una  victoria  decisiva  en  Monbal- 
done  (1637).  La  muerte  vino  á  sorjirenderle  en 
medio  de  sus  victorias.  Le  sucedió  su  Lijo  Fran- 
cisco Jacinto,  y  más  tarde  otro  de  sus  hijos, 
Carlos  Jlanuel  II. 

-VÍCTOR  Amadeo  II  f Francisco):  L'iog. 
Duque  de  Saboya,  des|)ués  rey  de  Sicilia  y  de 
Cerdeña.  N.  en  14  de  mayo  de  1666.  Jl.  en 
Moncalieri  á  30  de  octubre  de  1732.  Era  hijo  de 
Carlos  Manuel  II,  á  quien  sucedió  fl675;,  como 
duque  de  Saboya,  reinando  al  principio  bajo  la 
tutela  de  su  madre,  .luana  de  Saboya  Nemours, 
y  cimentando  su  alianza  con  Francia  ¡.or  medio 
de  su  matrimonio  (1684;  con  Ana  de  Orleans, 
sobrina  de  Luis  XIV.  Inaugurando  desde  enton- 
ces la  política  tortuosa  y  versátil  que  caracteri- 
zó su  reinado,  entró  en  negociaciones  con  Gui- 
llermo III  y  el  duque  de  Baviera.  La  invasión 
de  Catinat  (1690),  que  le  derrotó  en  Staflarda, 
así  como  en  oíros  varios  combates,  le  puso  pró- 
ximo á  su  pérdida.  Fué  precisa  la  llegada  del 
principie  Eugenio  para  salvar  á  Víctor  Amadeo, 
(|ue  recibió  (1692)  de  la  corte  de  Viena  el  títu- 
lo de  comandante  de  las  tropas  enviadas  por 
Austria,  y  sin  embargo  se  vendió  á  Luis  XIV. 
De9)>uésde  la  pazde  Ryswick,  ajustada  en  1697, 
volvió  de  nuevo  á  maquinar  contra  Francia  en 
secreto,  negociando  abiertamente  con  Luis,  res- 
j)ecto  á  la  sucesión  de  Carlos  II.  El  tratado  de  Tn- 
rín,  firmado  jior  él  en  170.^,  le  colocó  de  nuevo  en 
la  ¡losición  de  enemigo  declarado  délos  franceses, 
con  lo  cual  pv.rdió  sus  dominios,  que  le  fueron 
conquistados  en  las  campañas  de  1703  á  1706; 
se  refugió  en  Genova;  y  restablecido  en  sus  po- 
sesiones italianas  por  el  prínci['e  Eugenio,  diri- 
gió un  ataque  infructuoso  contra  Tolón  '1707); 
volvió  á  aparecer  (1708)  á  la  cabeza  del  ejercito 
austro-sardo,  y  después  de  algunos  triunfos  tuvo 
que  encerrarse  en  la  neutralidad,  á  consecuencia 
de  una  contienda  que  tuvo  con  Austria  en  1709. 
El  tratado  de  L^trecht  le  devolvió,  además  de 
sus  Estados,  Sicilia  y  una  parte  del  ducado  de 
Milán;  entonces  tomó  el  título  de  rey,  cambió 
con  Austria  á  Sicilia  por  la  Cerdeña  (1717\  y 
dejó  la  corona  (1730).  Posteriormente  se  arrepin- 
tió, aunque  en  vano,  de  esta  abdicación. 

-VÍCTOR  Amadeo  III  (Mario):  Biog.  Rey 
de  Cerdeña,  hijo  de  Carlos  Manuel  III  y  Poli- 
gena  de  Hesse-Rhinfels.  N.  en  Turín  a  26  de 
junio  de  1726.  M.  en  el  castillo  de  Moncalieri  á 
16  de  octubre  de  1796.  Sucedió  á  su  padre  en 
1773;  señaló  el  principio  de  su  reinado  con  al- 
gunas interesantes  mejoras  en  la  Administración 
del  reino;  fundó  la  Academia  de  Ciencias  de 
Turín,  é  hizo  construir  magníficos  edificios  en 
las  principales  ciudades  de  su  reino:  pero  hostil 
á  las  ideas  revolucionarias,  se  declaró  enemigo 
encarnizado  de  Francia;  acogió  á  los  primeros 
emig'-ados,  y  cerró  sus  Estallos  al  embajador 
Semouville.  Derrotado  en  varios  combates  por 
Schcrer,  y  últimamente  por  Bonaparte  (1796\ 
se  viii  obligado  á  aceptar  la  paz  de  París,  que  le 
quitó  parte  de  sus  Estados. 

ViCTOR  MANUEL  I  (GASTÓN   JUAN    NePOMU- 

CENO):  Biog.  Rey  de  Cerdeña,  hijo  de  Víctor 
Amadeo  III  y  de  Jlaría  Antonia  de  España.  N. 
en  Turín  á  24  de  julio  de  17¿9.  M.  en  Monca- 
lieri á  10  de  enero  de  1824.  Recibió  el  título  de 
duque  de  Asti,  y  obtuvo  (17S0'i  el  cargo  de  Ca- 
pitán General.  Puesto  (1792^  al  frente  de  las 
tro]ias  sardas  contra  Francia,  dirigió  (1793)  las 
operaciones  hacia  la  desembocadura  del  Var, 
pero  hubo  de  batirse  en  retirada.  Ni  fué  más 
afortunado  en  1795  Después  de  la  forzosa  abdi- 
cación (9  de  diciembre  de  1798)  de  su  hermano 
Carlos  Manuel  IV,  se  trasladó  con  la  familia 
real  á  Cerdeña  (3  de  marzo  de  1799\  cuya  coro- 
na le  cedió  (4  de  junio  de  1802)  su  citado  her- 
mano. Entonces  Víctor  Manuel,  que  residía  en 
Roma,  pasó  á  Ñapóles  y  regresó  a  Cerdeña  (fe- 
brero de  1S06).  En  esta  isla  lomen tó  la  Agricul- 
tura, protegió  la  nuiriun,  organizó  un  ejercito  y 
admitió  los  subsidios  que  le  daba  Inglaterra. 
Luego  recobró  (1814^1  el  Piamonte  y  la  Saboya, 
á  lo  que  la  Santa  Alianza  agrego  Genova.  De 
aquí  que  se  estableciera  en  Turín.  En  sus  Esta- 
dos impuso  las  antiguas  leyes  y  la  influencia  de 
los  monjes.  La  consecuencia  fué  una  revolución 
que,  reprimida  en  11  de  enero  de  1821,  al  ser 
iniciada  jior  los  estudiantes  de  Turín,  se  renovó 
(9  de  marzo)  en  Alejandría,  pidiendo  la  Consti- 
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tución  española  de  1812  y  la  guerra  contra  Aus- 
tria. Víctor  Alanuel,  no  qu(  riendo  ceder,  y  no 
atreviéndose  á  a])licar  medidas  represivas,  ab- 
dicó (13  de  marzo  de  1821)  la  corona  á  (avor  de 
su  hermano  Carlos  Félix.  De  su  mujer,  María 
Teresa  de  Austria,  con  la  que  casó  en  1789,  tuvo 
cuatro  hijas:  María  Beatriz,  esposa  de  ?'rancis- 
co  IV,  duque  de  Módena;  María  Teresa,  que  lo 
fué  de  Carlos  III,  duque  de  Parma;  María  Ana 
Carolina,  que  dio  su  mano  á  Fernando  I,  emjie- 
rador  de  Austria;  y  María  Cristina,  reina  de  las 
Dos  Sicilias,  primera  esposa  de  Fernando  II. 

-  VfcTOK  Manuel  II  (Mario  Albruto  Eu- 
genio Feiínanoo  Tomás):  Jjiufi.  Key  de  Cerde- 
ña  y  luego  de  Italia.  N.  en  Turín  á  14  de  marzo 
de  1820.  M.  en  Koma  á  9  de  enero  de  1878.  Fué 
hijo  de  Carlos  Alberto,  rey  de  C'erdeüa,  y  de 
María  Teresa  de  Austria,  hija  del  gran  duque 
Fernando  de  Toscana.  Recibió  una  esmerada 
educación,  lo  mismo  literaria  que  Jiiilitar;  y  no 
siendo  todavía  más  que  duque  de  Saboya,  con- 
trajo matrimonio  (1842)  con  la  archiduquesa 
Adelaida  de  Austria.  Cuando  ocui;al)a  el  puesto 
de  jefe  de  la  brigada  de  Saboya  estalló  la  revo- 
lución de  1848,  y,  acomiiañando  á  su  padre  en 
las  campañas  contra  Austria,  tomó  una  gran 
parte  en  la  batalla  de  (Joito,  donde  recibió  una 
herida  de  bala,  y  se  distinguió  en  la  desastrosa 
jornada  de  Novara  (23  de  marzo  de  1849).  Car- 
los Alberto,  que  había  buscado  en  vano  la  muer- 
te en  lo  más  recio  de  la  pelea,  abdic('),  la  noche 
misma  de  la  derrota,  en  favor  de  su  hijo,  á  quien 
no  se  presentaba  el  reinado  con  muy  felices 
augurios.  Al  subir  al  trono  se  encontraba  Víctor 
Manuel  con  una  guerra  que  sostener  y  jioderosas 
revueltas  interiores  que  reprimir;  y  si  para  la 
primera  llevaba  la  desventaja  del  ¡lasado  desca- 
labro, ])ara  las  segundas  tenía  en  su  contra  la 
prevención  de  un  pueblo  que  no  veía  en  él  más 
que  al  discípulo  do  los  .lesuítas  y  al  marido  de 
una  austríaca.  El  nuevo  rey  no  tanhi  en  mos- 
trarse constantemente  fiel  al  juramento  que  ha- 
bla prestado  á  la  Constitución  y  al  Estatuto 
fundamental,  otorgado  ])or  su  jmdre.  Después 
de  haber  elegido  inteligentes  Ministros,  tales 
como  Cavour  y  Azeglio,  emprendió  una  reforma  | 
general  en  el  orden  administrativo,  en  el  ejérci- 
to y  en  la  instrucción  piiblica,  al  mismo  tiempo 
que  ajustaba  con  Inglaterra  ventajosos  tratados 
de  comercio;  firmaba  la  paz  con  Austria  (6  de  , 
agosto  de  1849),  y  parecía  renunciará  la  idea  de 
la  unidad  italiana,  sin  desesperar  por  ello  de  I 
llegar  á  obtener  en  su  día  una  legítima  prepon-  | 
derancia.  A  pesar  de  las  dificultades  exteriores 
y  do  las  ])roposicjones  de  Austria,  que  le  ofrecía 
el  ducado  de  l'arma  á  cambio  de  la  vioiaciiin  de 
su  juramento;  no  obstan t'-  las  amenazas  de  ex- 
comuni(jn  con  que  le  conminaba  Roma,  supo 
mantener  el  gobierno  representativo  en  toda  su 
integridad  y  la  )ndoi)endencia  de  su  corona  fren- 
te á  frente  del  |ia))ado.  Los  derechos  del  Estado, 
opuestos  á  los  privilegios  del  clero:  la  venta  de 
los  liienes  nacionales,  propuesta  y  llevada á calió 
por  Cavour;  el  monopolio  de  la  enseñanza,  arre- 
batado de  las  manos  do  las  corporaciones  reli- 
giosas; y  la  acogida  dispensada  á  los  endgrados 
jiolítieos.  no  tardaron  en  excitar  contra  él  las 
terribles  iras  del  Vaticano.  \'íctor  Manuel,  sin 
dejarse  intimidar,  protest(')  doellasenun  valero- 
so A/rninrihii/iim,  y  enarl)ol<"  la  bandera  trieolor, 
símbolo  do  la  nación,  sobre  la  cual  puso,  como 
su  ]iadre,  /a  cruz  de  Sahoya.  A(|Uolla  energía 
ncabti  ])or  darlo  tal  preponderancia,  (jue,  al  so- 
brevenir (IS.ir))  la  guerra  de  Oriente,  por  el  tra- 
tado de  10  de  abril  entró  en  la  alianza  contra 
Rusia,  y  envió  á  Crimea  \in  cjércilo  de  17  000 
hombres  al  mando  del  general  l,a  Mármora,  ya 
conocido  por  el  vigor  con  <]uc  había  roprinddo  la 
insiirrección  de  (¡énova.  V.\  placer  do  estas  ver- 
daderas conquistas,  lo  veía  amargado  el  rey  en 
sus  más  tiernos  ('•  íntimos  sontinnentos.  Su  ma- 
dre, su  esposn,  su  hermano  y  ol  más  joven  de 
sus  hijos  morían  en  breve  plazo,  y  id  mismo  cma 
gravemente  eníermo,  desgracias  <]uc  oi  partido 
ultramontano  y  sus  prinei]iales  órgajios,  tanto 
do  Italia  como  de  Francia,  ]>rosentaban  conm 
\in  castigo  del  cielo.  La  noble  lirme^n  de  Vistor 
Manuel  nose  desmintii'»  por  esto,  y  los  anatemas 
de  Koma  no  ]iudieron  atajar  las  provechosas  re- 
formas (]uo  llevaba  á  cabo,  haciendo  ]innlatina- 
mente  de  8\i  reino,  exiguo  y  trabajado  por  toila 
clase  do  contrariedades,  un  Estado  (loreeiento  y 
jtoderoso.  Después  del  restaliloeimiento  de  su 
salud  visitó  (1866)  los  cortes  do  Taris  y  Leu- 
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dres,  siendo  acogido  con  verdadero  entusiasmo, 
lo  mismo  por  Francia  que  \iot  Inglaterra,  y, 
vuelto  á  su  jiaís,  las  elecciones  generales  de 
1857,  no  obstante  las  maquinaciones  del  partido 
clerical,  sancionaron  la  política  del  rey  y  afir- 
maron en  el  país  el  régimen  constitucional,  sin 
que  infiujera  en  contra  el  atentado  de  Orsini. 
Los  dos  siguientes  años  del  reinado  de  "\'íctor 
Manuel  llevaron  al  Piamonte  á  una  verdadera 
transfiguración.  Después  de  haber  ratificado  su 
amistad  con  Francia  por  medio  del  matrimonio 
de  su  hija  Clotilde  con  el  príncipe  Najioleón,  se 
apresuró  á  tomar  él  mismo  el  mando  del  ejérci- 
to piamontés  en  la  nueva  guerra  de  indepen- 
dencia italiana,  y  el  1."  de  mayo  emprendió  la 
campaña  contra  los  austríacos.  Siguiendo  una 
tradición  de  familia  de  la  casa  de  Saboj'a  se 
hizo  aconijiañar  de  su  hijo  ])riniogénito,  al  cual, 
á  pesar  de  su  tierna  juventud,  entregó  el  mando 
de  la  brigada  de  Saboya,  y  .señalándose  después 
por  su  bravura  en  la  batalla  de  Palestro,  des- 
pués de  la  de  ^lagenta  entró  (4  de  junio)  en 
Milán  al  lado  del  emperador,  viéndose  luego 
libres  de  la  dondnación  austríaca  y  sometidas  á 
su  gobierno  las  más  importantes  poblaciones.  A 
la  batalla  de  Sollerino,en  laque  Víctor  Manuel 
en  persona  derrotó  al  general  Benedeck  ante 
Pozo-lengo,  siguió  la  paz  de  Villalranca,  y  con 
ella  parecieron  quedar  cortadas  las  esperanzas 
de  dilatación  de  su  reino;  pero  los  movimientos 
de  anexión  y  de  lusión  no  tardaron  en  cobrar 
nueva  fuerza,  y  Toscana,  Paima,  Módena  y 
Romanía  votaron  su  reunión  á  Cerdeña.  En- 
tretanto la  cesión  de  Saboya  y  de  Niza  á  Fran- 
cia sancionó  con  una  especie  de  solidaridad 
aquellos  caminos  de  territorios,  y  la  exjiedición 
de  Garibaldi  á  Sicilia  y  á  la  Italia  meridional, 
tímidamente  desautorizada  primero,  alentada 
después  y  secundada  por  último,  dieron  al  rey 
del  Piamonte  Ñapóles  y  todos  los  Estados  Pon- 
tificios, excepción  hecha  de  Roma  y  de  los  terri- 
torios comarcanos.  En  todas  ])artes  la  conquista 
fué  sancionada  por  el  sufragio  universal,  y  en 
dieciocho  nieges  la  monarquía  constitucional  de 
Víctor  Manuel  y  sus  descendientes  lué  en  gran 
parte  un  hecho  consumado.  El  Senado  italiano 
le  concedió  el  título  de  re}-  de  Italia  (26  de  fe- 
brero de  1861)  por  una  mayoría  de  129  votos 
contra  dos,  y  la  C;imara  de  los  Diputados  lo  ra- 
tificó por  293  contra  1.  A  fines  de  ISCO  Víc- 
tor Manuel  había  visitado,  siendo  en  todas  jiar- 
tes  objeto  de  grandes  ovaciones,  Florencia,  Ná- 
]ioles,  Palermo  y  otras  ciudades.  Desde  1801  la 
jpolítica  de  Víctor  Man\iel  se  concretó  á  calmar 
las  im))acien(  ias  del  ]iartido  de  acción,  á  la  ca- 
beza del  cual  se  hallaba  el  general  Garibaldi,  y 
la  influencia  personal  del  rey  subre  el  ilustie 
caudillo  contribuyó  á  mantener  jor  algún  tiem- 
po la  línea  trazada  por  el  conde  de  Cavour.  La 
escisión  entro  Garibaldi  y  el  gobierno  estalló 
sin  end)argo;  jiero  aunque  el  monarca  dio  una 
proclama  condenando  altamente  toda  tentativa 
revolucionaria,  en  agosto  de  1802,  después  déla 
derrota  de  los  garibaldinos  en  Aspromonte,  so 
apresuró  á  firmar  una  amnistía  (octul're  de  1862). 
Lograda  la  ]iacificación  interior,  el  gobierno  ita- 
liano, sin  renunciar  á  la  doble  cuestión  de  Ve- 
necia  y  Roma,  jiareció  aplazar  la  solución,  con 
lo  cual  las  elecciones  generales  de  octubre  de 
18(>.')  reforzaron  la  jiolítiea  del  rey  con  una  no- 
table mavoría.  En  el  exterior  Víctor  Manuel  lué 
reconociiio sucesivamente  por  las  divers.ts  poten- 
cias de  Europa  como  rey  do  Italia,  y  tomó  parto 
con  esto  título  en  diversas  negociaciones,  siendo 
uno  de  los  ]>rimorosquo  en  1863  se  adhirieron  al 
proyecto  do  un  Congreso  euroi)co.  Al  año  siguien- 
te firmo  con  el  goÍ)ierno  francés  la  convención 
de  l.''>de  sc]itiemlire,  (|ue  jireparaba  la  cvacíia- 
ción  do  Roma  j)or  las  trojms  fiancesas,  siendo 
uñado  las  condieiones  la  traslación  de  la  capital 
del  reino  á  Florencia,  l'na  ley  de  12  do  diciem- 
bre do  1864  sancionó  aqucd  tratado;  3- á  j>esar 
do  las  revueltas  qiie  habían  cjisangrentido  las 
calles  de  Turín,  á  las  cuales  contesto  el  rey  con 
un  decreto  do  amnistía  gerioral.  Florencia  se  con- 
virtió en  capital  <lel  reino  de  Italia  desde  prin- 
cipios do  18<i5,  v  Francia  se  vio  obligaiU  á  lia-  1 
mar  RUS  tro|>ns  ne  Roma.  í^ucesos  ]K>sieiior©i«  He-  , 
bían,  no  obstante,  aplazar  ó  (>oniprometi-r  la 
ciiestii'in  romana.  Mientras  1 1 861!  >  una  nucv,-»  t 
lucha  de  Italia  contra  Austria  tirnunaba,  dando 
por  rcsvdtado  ol  derroto  de  4  de  noviembre,  qnc 
anexionalia  la  tan  disputada  Venecia  al  reinode 
Italia,  la  anexión  ile  Ronm  j>arecía  hac<»rM>  rada 
vez  nuis  impracticable.  En  el  mes  de  octubre  ae  ! 
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prodnjo  la  nueva  tentativa  de  Garibaldi  contra 
la  ciudad  pontificia:  el  rey  Víctor  Manuel  pro- 
testó contra  aquel  liecho,  y,  á  jiesar  de  las  ma- 
nifestaciones de  algunas  ciudades,  se  vio  obliga- 
do á  intervenir  para  proteger  contra  sus  propios 
vasallos  las  fronteras  del  Papa,  en  el  momento 
en  que  las  armas  francesas  ayudaban  al  ejército 
pontificio  á  destruir  á  los  garibaldinos  en  Mon- 
tana (4  de  noviembre).  En  presencia  de  dificul- 
tades económicas,  contra  las  cuales,  tanto  las 
Cámaras  como  los  Ministros,  luchaban  con  más 
arrojo  que  fortuna,  Víctor  Manuel  atajó  en  parte 
los  males  de  su  pueblo,  prestándose  espontá- 
neamente á  hacer  una  reducción  de  4  millones 
en  su  lista  civil.  Las  turbaciones  que  en  ciertas 
localidades  [irodujo  la  i>ercepción  de  nuevos  im- 
puestos no  alteraron  en  nada  los  sentimientos 
del  pueblo  para  su  soberano,  y  el  amor  de  sus 
subditos  se  hizo  patente  durante  una  grave  en- 
fermedad de  que  se  vio  acometido  en  noviembre 
de  1869.  Esta  circunstancia  ]>ro<luio  la  reconci- 
liación momentánea  de  Víctor  Alanuel  con  el 
Papa,  quien  levantó  suh  conditione  la  exconju- 
nión  mayor  que  pesaba  sobre  el  enfermo,  permi- 
tiéndole recil  ir  los  Sacramentos;  pero  esto  no 
lué  obstáculo  i)ara  que,  con  la  reunión  del  con- 
cilio Ecuménico  del  Vaticaiio,  se  hiciera  a  las 
instituciones  políticas  y  civiles  de  los  Estados 
italianos  una  amenaza,  de  la  que  no  había  de  tar- 
dar en  sacar  ]iartido  Víctor  Manuel.  Con  electo, 
como  Francia,  al  exjierimentar  los  ]irimeros  re- 
veses contra  Prusia,  tuvo  necesidad  de  retirar 
sus  tropas  de  los  Estados  Pontificios  (6  de  agos- 
to de  1870),  el  ten  ¡torio  papal  fué  inmediata- 
mente invadido  por  el  ejercito  italiano,  el  cual, 
con  el  apoyo  del  partido  nacional,  entró  casi  sin 
resistencia  en  la  ciudad  de  Roma  (21  deseiiticm- 
bre).  En  2  de  octubiedel  citado  año,  un  plebis- 
cito expresado  yor  1336S0  votos  contra  1507 
reclamó  la  incorporación  de  los  Estados  Ponti- 
ficios al  reino  de  Italia,  la  cual  quedó  decretada 
el  8  y  ratificada  en  21  y  29  de  diciembre  ftor 
las  <  amaras  italianas.  Víctor  Manuel  ^31  de  di- 
ciembre) hizo  su  entrada  triunlal  en  Roma,  y  se 
instaló  en  el  «^tuirinal.  En  los  años  siguientes  de 
su  reinado  jirocuró  mejorar  la  Hacienda  y  la 
Agricultura:  reorganizó  el  ejército,  y  tuvo  Ire- 
cuentes  cambios  de  Ministerio.  En  el  exterior 
vio  por  breve  tiemj>o  en  el  trono  de  España  á  su 
hijo  Amadeo;  manttivo  corteses  relaciones  con 
los  emperadores  de  Alemania,  Austiia  y  Rusia, 
y  no  concedió  valor  á  las  manifestaciones  del 
]>artido  clerical  en  varios  países  á  favor  del  po- 
der temporal  del  Pal*.  //  lie  galavt^iotno,  que 
así  llamaban  los  italianos  á  Víctor  Manuel,  ha- 
bía ca.sado(18G8^morganáticamcnteen  San-Ros- 
sora  con  la  condesa  de  Mirallori,  <jue  le  dio  varios 
hijos  y  le  sobrevivió  pocos  meses.  Era  rey  titular 
de  Chijire  y  .lerusalén.  Desile  1855  figuraba  en 
la  Orden  déla. larretiera.  Sus  hijos  lemtimos  fue- 
ron Hund)erto,  actual  soberano  de  Italia  ^enero 
de  1898^;  Amadeo,  duíjue  de  Aosta:  Clotilde, 
nacida  en  1843  y  casada  en  18:"  9  con  el  jiríncijw 
Najioleón;  }'  Jlaría  Pía,  que  nació  en  184  7  y  dio 
en  1862  su  mano  á  Luis  1,  rey  de  Portugal,  Un* 
fií  bre  y  una  jileuresía  causaron  la  njuerte  de 
Víctor  Manuel.  Este  se  negó  á  recibir  al  confe- 
sor que  Pío  IX  le  envió  al  saber  su  .  .1, 
pero  recibió  los  .sacramentos  de  y  \ 

declaró  que   nioiia  siendo  un  ■■'<  o. 

poco  antes  de  fallecer  daba  a  su 

hijo  y  sucesor:  «Ten  bondad,  1  nstan- 

cía.  Ama  con  amor  igual  la  jain.^,  la  Jilertad  y 
la  religión.»  A  ite.sar  de  la  resistencia  de  algu- 
nos cardenales,  río  I,\  autori/ó  los  funeíalesde 
Víctor  .Manuel  en  el  Panteón,  donde  se  celebra- 
ron (17  do  enero  <le  1878)  con  gran  solemnidad. 
Al  visitar  la  ciudad  de  Roma  biien  número  de 
]H>regrinos  franceses  (septiembre  di  1891  \  »c 
dijo  que  varios  de  ellos  hablan  profanado  el  s«- 
jinlcro  «le  Víctor  Manuel,  «sepi'in  versiones  din- 
tintas,  \ 
cribirn 

fiwr/.',  _\..  ,  -  ....   ,  ..   ..: 

//"mv7  rt  l'npn!  Por  tal  cansa  ios  ]ialriotH^ 
trataron  .-i  los  peiegrinos  y  realiraron  nn  - 
taciones  j>oj>ulares  en  las  oindade»  prinripalea 
de  Italia.  (  on  asistencia  de  loa  reyes  i>e  inanpn- 
ni  rn  Ronia  (15  de  octubre  dr  189.1  la  estatua 
de  Víctor  Manuel,  Otro  monumento,  a  presen- 
cia de  la  landlia  real,  se  inauguró  (24  de  junio 
de  189G'  en  Milán,  rn  memoria  de  dicho  monar 
ca  y  de  la  batalla  de  Solferino. 

VICTOREAR  (de  ridorj:  h.  Vitobkar. 
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...  celeVjraudo  á  su  modo  (los  indios)  la  di- 
cha que  habían  conseguido,  tictorbaban  y 
bendecían  á  los  nuevos  amigos. 

SOLÍS. 

...,  en  medio  de  la  danza,  algún  valentón 
caliente  de  cascos  empieza  á  victorear  á  su 
lugar  ó  su  concejo. 

JOVEM.ANOS. 

VICTORIA  (del  lat.  victoria;  de  vídor,  vence- 
dor): f.  Superioridad  y  ventaja  que  so  consigue 
sobre  el  enemigo,  venciéndole  en  batalla. 

Vamos  pues  á  seguir  la  victoria  comenza- 
da, antes  que  pierdan  estos  bárbaros  la  cos- 
tumbre de  luiir,  etc. 

SOLÍS. 

Los  frutos  de  la  victoria  fueran  mucho  más 
prontos  y  decisivos,  á  no  ocurrir  entonces  la 
novedad  de  disgustarse  el  principe  con  su  pa- 
di'e. 

Quintana. 

-  Victoria:  fig.  Superioridad  ó  ventaja  que 
se  consigue  del  contrario  en  disputa  ó  lid. 

...  que  los  santísimos  y  sapientísimos  doc- 
tores santo  Tomás  y  san  Buenaventura...  res- 
pondiesen á  los  argumentos  sofísticos  y  enga- 
ñosos (Ití  ellos...  y  alcanzaron  victoria  de 
aquellos  monstruos  infernales. 

RiVADENEIRA. 

-Victoria:  fig.  Vencimiento  ó  sujeción  de 
los  vicios  ó  pasiones. 

Entre  las  glorias 
De  tus  mayores  vic iüRIas 
Puedes  poner  ésta,  amor. 

RUIZ  DE  Alarcón. 

...  mudaba  las  figuras  y  las  trazas  para  au- 
mentar el  religioso  duque  las  victorias. 

ClENFUEGOS. 

-Cantar  ia  A'Ictoria:  fr.  fig.  Aclamarla 
después  de  obtenida. 

Ha  mudado  de  dictamen 
Ei  Rey. —Mudanza  dichosa 
Para  mi  honor. -Todavía 
No  iiay  que  cantar  ¿«VICTORIA. 
Estoy  yo  aquí. 

Hartzenbusch. 

-  Cantar  victoria:  fr.  fig.  Blasonar  del 
triunfo  en  cualquier  concepto. 

-¡Victoria!:  interj.  que  sirve  para  aclamar 
la  que  se  ha  conseguido  del  enemigo. 

-Victoria:  Astron.  Asteroide  número  doce, 
descubierto  por  el  astrónomo  inglés  Hind  en  su 
Oli.-servatorio  de  Londres  el  día  13  de  septiembre 
de  18.Ó0.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  de  décima  magnitud;  efectúa  su  revolu- 
ción alrededor  del  Sol  en  tres  años  y  medio,  y  el 
plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíp- 
tica, una  inclinación  de  8°  23'.  Su  órbita  fué  cal- 
culada por  Biüniiow. 

-Victoria:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ninfeáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  Norte  del  Brasil  y  en  la 
Guayana,  viviendo  en  las  aguas  de  curso  lento, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  gigantes- 
cas, de  6  á  8- pies  do  diámetro,  abroqueladas,  or- 
biculares, escotadas,  de  color  verde  obscuro  por 
el  haz,  planas,  con  el  margen  prominente,  ner- 
viadas  por  el  envés,  con  venas  rojizas  y  marca- 
das entre  los  nervios,  con  los  pedúnculos,  cáli- 
ces, pecíolos  y  nervios  provistos  de  espinitas,  y 
las  flores  muy  grandes,  de  3  á  4  decímetros  de 
diámetro,  muy  vistosas,  blancas  al  jirincipio  y 
luego  sanguíneas,  muy  olorosas,  y  los  frutos  su- 
mergidos, con  las  semillas  comestibles;  cáliz  con 
el  tubo  acampanado,  soldado  con  el  ovario,  con 
el  limbo  supero,  partido  en  cuatro  lóbulos  colo- 
reados por  su  cara  interna  y  caedizos;  corola  de 
pétalos  numerosos,  indefinidos,  insertos  en  mu- 
chas series  en  la  parte  sujierior  del  cáliz,  más 
largos  que  el  limbo  de  éste,  los  exteriores  muy 
patentes  y  los  interiores  encorvados,  mucho  me- 
nores; estambres  numerosos  insertos  con  los  pé- 
talos, multiseriados,  los  exteriores  fértiles  y  li- 
bres; filamentos  petaloideos,  con  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  con  las  celdas  lineales  adhe- 
ridas y  longitudinalmente  dehiscentes,  los  inte- 
riores estériles,  en  forma  de  cornetes  y  edberi- 
dos  por  el  dorso  á  los  estigmas;  ovario  infero, 
casi  globoso,  multilocular,  con  óvulos  numero- 
sos insertos  en  las  paredes  de  las  celdas;  estigma 
acampanado,  con  surcos  radiantes,  con  la  ¡lor- 
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ción  central  prominente  formando  un  limbo  có- 
nico, y  el  limbo  cónico  con  lóbulos  arrifionados, 
conniventes  por  el  dorso,  con  los  estambres  es- 
tériles; el  fruto  es  una  baya  multilocular,  trun- 
cada, algo  picuda,  con  semillas  numerosas,  glo- 
bosas y  nucamentáceas. 

Victoria  regia.  L.  -  Planta  anual  propia  de  los 
sitios  encharcados  de  la  cuenca  del  Amazonas  y 
en  otros  jiuntos  del  Sur  de  América.  Sus  hojas 
alcanzan  2  metros  de  diánietro  y  son  abroquela- 
das, redondeadas,  con  los  bordes  levantados,  de 
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Hoja  de  la  victoria  regia  (invertida) 

color  verde  obscuro  por  la  cara  superior  y  rojizo 
por  la  inferior,  con  nerviación  muy  marcada; 
cuando  jóvenes  están  arrolladas  sobre  sí  mismas 
formando  un  sombrerillo  semejante  al  de  los 
hongos;  los  pecíolos  son  gruesos  y  largos,  va- 
riando su  longitud  según  la  profundidad  de  las 
aguas;  flores  grandes,  de  30  á  35  centímetros  de 
diámetro;  sépalos  de  color  rojo  obscuro;  pétalos 
exteriores  blancos,  anchos  y  que  van  disminu- 
yendo á  medida  que  se  aproximan  al  centro  y  se 
colorean  de  un  rojo  de  carmín;  los  estambres, 
cuando  la  flor  está  completamente  abierta,  cu- 
bren toda  la  porción  central  de  la  flor  formando 
una  corona  amarilla  y  encarnada.  Estas  flores 
duran  dos  ó  tres  días,  se  abren  por  la  noche  y 
su  olor  es  semejante  al  de  las  magnolias.  El 
fruto  es  más  grande  que  el  de  las  ninfeas  y  se 
sumerge  para  la  maduración  de  las  semillas.  Flo- 
rece en  agosto  y  septiembre,  y  necesita  cultivarse 
en  estufa  caliente.  Es  ésta  una  de  las  ¡llantas 
más  notables  y  cuyas  flores  alcanzan  mayor  ta- 
maño, siendo  también  de  las  que  mejor  se  pres- 
tan á  comparar  la  espléndida  vegetación  de  las 
regiones  tropicales  con  la  de  los  climas  templa- 
dos, por  la  analogía  que  presenta  con  la  ninfea 
blanca  de  Europa.  Las  narraciones  de  los  viajo- 
ros  que  han  tenido  ocasión  de  observar  esta  in- 
teresante jílanta  en  sus  localidades  nativas,  dan 
curiosos  detalles  acerca  de  su  vegetación.  Vea- 
mos lo  que  acerca  de  ella  escribe  el  viajero  Paul 
Marcoy,  que  ha  tenido  ocasión  de  observarla  en 
el  lago  Nufia  del  Perú: 

<Este  lago,  cuyas  aguas  negras  como  la  tinta 
no  reflejaban  ni  el  color  del  cielo  ni  la  luz  del 
sol,  forma  un  círculo  de  unas  2  leguas,  bor- 
deado por  formaciones  vegetales  de  follaje  den- 
so. Su  superficie  en  ciertos  sitios  estaba  cubierta 
de  ninfeas,  cuyas  gigantescas  hojas,  de  un  matiz 
verde  prado,  contrastaban  con  el  tono  rojo  vi- 
noso de  un  reborde  que  cubría  sus  márgenes. 
Entre  estas  hojas  aparecían  magníficas  flores, 
cuyos  pétalos,  de  un  blanco  lechoso  por  fuera, 
se  veían  matizados  ])or  dentro  de  un  color  ro- 
sado turbio  y  presentaban  en  su  centro  una  co- 
loración uniforme  violadovinosa  obscura.  Estas 
flores,  por  su  desarrollo  prodigioso  y  por  el  ta- 
maño de  sus  cajiullos,  tan  grandes  como  huevos 
de  avestruz,  jiareeían  pertenecer  á  floras  de  éjio- 
cas  genealógicas  anteriores.  Sobre  este  tapiz  es- 
pléndido se  agitaba  toda  una  legión  de  aves  acuá- 
ticas, como  fontales,  jacanas,  kr.michis,  savacus, 
javirus  y  espátulas,  que  contribuían  al  aspecto 
extraordinario  del  paisaje,  .sirviendo  al  mismo 
tiempo  al  observador  de  escala  ¡noporcional 
])ara  medir  á  simple  vista  el  tamaño  de  las  ho- 
jas y  flores,  que  estas  aves  movían  al  pasar  sin 
que  el  peso  de  su   cuer{)0  llagase  á  sumergirlas. 

)>Uespués  de  haber  gozado  con  la  contemjtla- 
ción  de  estos  espléndidos  ejenijilares  de  la  vege- 
tación intertrojiical,  sentí  el  deseo  de  poseer  un 
ejemiilar.  Mis  acompañantes  dirigieron  la  jiira- 
gua  hacia  aquelk  red  de  hojas  y  flores,  y  con 
ayuda  de  un  sable  llegué  á  cortar  una  flor  y  un 
botón,  separándolos  de  sus  robustos  pcdiinculos 
erizados  de  aguijones  de  8  á  10  centímetros  de 
longitud.  Las  hojas  de  la  planta,  adheridas  al 
fomlo  por  pecíolos  espinosos  del  grueso  de  un 
cable  (le  marina,  resistieron  los  esfuerzos  com- 
binados de  mis  acomiiañantes,  y  me  vi  obligado 
á  cortar  un  pecíolo  á  ])0cas  pulgadas  del  envés 
del  limbo.  Fsta  hoja,  perfectament»  lisa  por  la 
cara  superior,  aparecía  dividida  por  la  inferior 
en  una  multitud  de  compartimientos  ó  casillas 
bastante  regulares,  cuyos  tabiques  laterales,  eri- 


zados de  i)úaa,  tenían  una  pulgada  de  relieve. 
Tendido  a  lo  largo  en  el  fondo  de  nuestra  pira- 
gua, el  limbo  de  esta  hoja  la  recubría  casi  {>or 
completo. 

>Pa8é  cerca  de  una  hora  en  la  embarcación 
examinando  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles 
este  lago  de  agua  negra  y  de  flores  blancas,  sin 
poder  separar  de  allí  mi  atención,  dando  des- 
pués orden  de  regresar  a  la  playa,  donde  llegué 
con  la  hoja,  la  flor  y  el  capullo  que  acababa  de 
conquistar,  más  orgullo.so  con  este  hermoso  tro- 
feo que  si  hubiese  conquistado  una  ciudad. 

»A1  llegar  á  la  playa  hice  disponer  una  gran 
batea,  sobre  la  cual  coloqué  la  ho;a  de  la  victoria, 
que  dos  hombres  llevaron  así  hasta  el  campa- 
mento. Julio  precedía  ala  comitiva  abriendo  con 
el  sable  un  camino  á  través  de  las  malezas,  ili 
botín  vegetal  llegó  sin  tropiezo  á  su  destino,  y 
yo  me  apresuré,  antes  de  que  el  calor  produjese 
alguna  alteración,  á  examinar  y  describir  las  di- 
versas partes.  La  hoja,  todavía  húmeda,  que  y  e- 
samos  con  una  romana  allí  existente  y  usada 
por  los  pescadores  ¡lara  pesar  la  sal,  resultó  que 
tenía  un  peso  de  13  ^  libras.  Su  circunferencia 
medía  24  pies,  9  pulgadas  y  3  líneas.  La  flor, 
que  tenía  4  pies  y  2  pulgadas  de  circunferencia, 
y  cuyos  pétalos  medían  una  longitud  de  9  pul- 
gadas, pesó  3  ^  libras.  El  peso  del  capullo  era 
de  2  lil.iras  y  cuarto.  Deposité  la  floryei  cajmllo 
en  una  canastilla,  y  corté  después  la  inmensa  ho- 
ja en  ocho  trozos,  que  coloqué  entre  papel  secan- 
te á  fin  de  conservar  el  ejemplar,  jiara  que  sir- 
viese en  estudios  científicos  ulteriores. » 

Esta  curiosa  pliiiita  es  difícil  de  cultivar  fuera 
de  las  regiones  tropicales,  pues  por  su  tamaño 
exige  un  verdadero  estanque  para  cada  ejemplar; 
y  como  esto  es  necesario  que  tenga  lugar  en  una 
estufa  caliente  y  que  la  temperatura  del  agua 
sea  siempre  muy  templada,  se  requiere  una  ins- 
talación especial  y  bastante  gasto  de  calefacción. 

-Victoria:  Mit.  Los  griegos  bajo  el  nombre 
de  Nike,  y  los  romanos  con  el  de  Victoria,  adora- 
ron á  una  diosa  personificación  de  la  idea  que 
expresa  la  voz  que  sirve  de  epígrafe  al  presente 
artículo. 

En  cuanto  á  la  Nike  griega,  CoUignón  hace 
notar  que  la  impoitancia  déla  diosa  en  la  Poesía 
no  guarda  ninguna  relación  con  la  frecuencia  de 
sus  imágenes,  y  obseí  va  además  que  debió  ser 
la  Mitología  sabia  la  que  hizo  entrar  á  la  diosa 
de  las  victorias  en  el  sistema  de  las  divinidades 
helénicas. 

Según  Hesiodo  y  Baquilido,  el  padre  de  Nike 
fué  el  titán  Pallas.  Se  le  da  por  madre  á  Stix  y 
por  hermanos  á  Zelo  (Celo),  á  Czatos  (el  Poder) 
y  Bia  (la  Fuerza).  Por  lo  general  la  diosa  está 
considerada  como  una  especie  de  atributo  de  los 
grandes  dioses,  especialmente  de  Zeus  (Júpiter) 
y  de  Atenea  (Minerva). 

La  tradición  ática  confundió  á  Nike  con  Ate- 
nea, cuyo  poder  guerrero  personificaba,  y  convir- 
tieron su  nombre  en  un  epíteto  de  la  grandiosa, 
d  la  que  solían  llamarlos  poetas  Farthcnos  yike. 

Además  la  divinidad  honrada  en  Atenas  con 
el  nombre  de  Nike  era  la  misma  Atenea. 

Más  tarde  tomó  la  Victoria  un  carácter  más 
individual,  llegando  á  tener  en  la  época  romana 
un  culto  distinto,  y  las  inscripciones  del  Teatro 
de  Dionisos  en  Atenas  mencioiían  un  sacerdote 
de  la  Nike  olímpica. 

Nike  áptera,  la  Vctoria  sin  alas,  por  la  fábula 
de  que  los  atenienses  se  las  habían  arrancado 
])ara  que  no  se  luera  de  con  ellos,  tuvo  un  templo 
lamoso  en  el  Acrópolis  de  Atenas,  que  aun  sub- 
siste, y  de  él  provienen  magníficos  bajos  relieves 
en  los  que  se  ve  repetidamente  la  imagen  de  la 
diosa.  Por  ser  tan  pocas  las  referencias  que  de 
ésta  se  hallan  en  la  Mitología,  su  estudio  hay 
que  hacerle  más  bien  con  relación  al  Arte.  Este 
conservo,  sin  duda,  el  tipo  primitivo  de  Nike, 
sin  que  en  ello  influyeran  por  lo  visto  las  modi- 
ficaciones que  dejamos  indicadas  respecto  de  If 
idea  simbolizada.  En  un  principio  la  diosa  está 
representada  en  la  figura  de  una  joven  sin  atri- 
buto característico.  Se  cree  que  quien  primera- 
mente la  jniso  alas  fué  Arkhermos,  escultor  pri- 
mitivo anterior  á  la  Olimpiada  L.  Desde  esta 
éiioca  Jas  alas  son  el  atributo  casi  constante  de 
Nike,  en  términos  que,  según  nos  informa  Pan- 
sanias,  si  Kalamis  la  representó  sin  alas  en  un 
exvoto  que  los  mésenlos  consagraron  en  Olimpia, 
fué  porque  quiso  imitar  el  .roaiióii  (ídolo  de  ma- 
dera) ático  de  Atenea  Nike. 

Por  lo  indeterminado  de  su  carácter  mitológi- 
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co  Nike  figura  en  escenas  muy  diversas,  y  es  uno 
de  los  personajes  que  en  las  fiinturas  de  vasos 
afjarece  con  más  frecuencia.  Unas  veces  sirve  de 
beijer  á  los  dioses  reunidos  en  el  Olimpo,  con- 
fundiéndose con  Heve;  otras  veces  vuela  junto  á 
Zeus  y  Atenea  en  la  lucha  de  éstos  con  los  gi- 
gantes; otraá  veces  j)reseuta  á  Hércules  victorio- 
so la  corona  y  las  cintas. 

También  aparece  en  escenas  de  la  vida  real 
como  una  es[iecie  de  Eros  lemenino.  Como  jier- 
sonificación  de  las  victorias  alcanzadas  en  los 
concursos  gímnicos  ó  musicales,  se  la  ve,  como 
en  un  vaso  ile  Ñola,  haciendo  una  libación  ante 
un  tríjiode  en  honor  del  poeta  vencedor. 

La  misma  variedad  de  atrilniciones  se  observa 
en  las  imágenes  plásticas  de  Nike.  Entre  éstas 
hay  que  citar  las  dos  figuras,  por  desgracia  per- 
didas, que  puso  Fidiaspor  atributo  á  las  estatuas 
de  marfil  y  de  oro  de  Zeus  y  Atenea.  Cada  una 
de  estas  deidades  sostenía  en  la  mano  derecha  la 
figuia  de  la  Nike.  Pero  Fidiasnosha  dejado  una 
hermosa  imagen  de  Nike  entre  las  figuras  que 
componían  la  famosa  escena  del  nacimiento  do 
Atenea  en  el  frontón  oriental  del  Partenón, 
Dicho  mármol  figura  con  los  demás  de  la  serie 
en  el  Museo  Británico,  y  su  representación  ha 
sido  tan  discutida  como  las  de  las  otras,  peio  en 
geni  ral  los  autores  la  consideran  como  Nike. 
Hasta  hace  poco  tiem])0  se  creyó  que  había  per- 
tenecido al  otro  frontón,  [lorque  no  se  halla  en 
el  dihujo  de  Carrey;  pero  los  últimos  estudios  y 
el  hallazgo  de  algunos  trozos  de  la  figura  han 
persuadido  de  que  formó  [larte  de  dicha  comi'O- 
sición.  Lo  que  se  conserva  de  la  estatua  es  no 
más  que  il  torso  en  dos  pcdaxos,  lasjiiernas  has- 
ta las  rodillas  y  el  arranque  del  brazo  derecho; 
viste  túnica  corta  ceñida  al  talle,  y  formándome- 
nudos  pliegues  que  agita  el  viento;  la  actitud, 
sobre  todo  de  las  jiiernas,  de  bis  cuales  adelanta 
la  derecha,  indica  el  oficio  que  la  deidad  desem- 
peñaba en  dicha  escena,  y  que  nos  explica  clara- 
mente un  prncioso  mármol  griego  de  escuela  áti- 
ca de  la  buena  é]ioca,  que  se  conserva  en  nuestro 
Museo  Arqueológico  Nacional.  Este  mármol  es 
un  brocal  de  pozo  abierto  con  motivo  de  la  caída 
de  un  rayo  (V.  I'ozo),  y  el  relieve  que  le  decora 
ref)resenta  el  nacimiento  de  Atenea,  y  es  j)or  lo 
mismo  un  documento  interesantísimo  jiara  re- 
construir la  indicada  composiciiín  de  Fidias.  En- 
tre la  figura  do  Zeus,  que  está  sentada,  y  la  de 
Atenea,  que  acaba  de  brotar  del  cerebro  augusto 
de  aquél,  aparece  Nike  volando  ¡lara  depositar 
una  corona  sobre  la  cabeza  de  la  nueva  diosa. 

Después  de  estas  obras  escultóricas  hay  que 
citar  la  hermosa  estatua  de  Nikedescubierla  por 
los  alemanes  en  Olimpia,  donde  los  mésenlos  y 
naupatianos  la  consagraron  á  Zeus  como  botín 
do  la  guerra  de  Spacteria.  Esta  estatua,  |>or  des- 
gracia mutilada,  lleva  la  firma  del  escultor  Peo- 
niosdo  M ondea,  con tem]ioránoo do  Fidias,  á  quien 
sobrevivió.  Representa  ¡i  la  diosa  en  una  figura  de 
fortiins  robustas,  con  túnica  <|iie,  cual  si  estuviera 
mojada,  se  ciñe  á  la  ]iartc  anterior  del  cuerpo  y 
flota  gallardamente  por  detriis,  determinando 
los  caracteres  do  un  ser  (|ue  vuela:  la  (igura  ]iue- 
do  decirse  que  no  apoya  los  pies  en  la  base;  le 
faltan  la  cabeza,  el  brazo  izquierdo  y  el  antebra- 
zo derecho;  la  túnica,  caída  ]ior  el  lado  izquier- 
do, descubre  el  seno.  Este  marmol  se  con.-erva 
en  el  Museo  de  l'erlín. 

En  el  citado  templo  de  Nike  Áptera,  en  Ate- 
nas, había  un  antepc<ho  decnindo  extei'iormen- 
te  con  unos  relieves  que  en  )iarte  aún  se  con- 
servan en  el  Musco  de  af|uella  ciudad,  y  que  re- 
lUTsontaban  á  Nike  en  distintos  momentos  y  ac- 
titudes. 

íiBH  más  notables  do  estas  figuras,  produci- 
das por  la  esciu'la  litiea.y  en  lnsr|ne  se  (leja  sen- 
tir la  intiucncia  ilirrclii  de  Fidias,  son  la  Ni- 
ke coronando  un  lioteo,  otra  que  en  graciosa  ac- 
titud se  ata  la  sandalia  derecha,  y  dos  que  con- 
ducen un  toro  al  saerilicio. 

Estas  figuras,  aunque  muy  deteriorada-s,  son 
de  lo  más  delicado  y  g.illardo  q\ic  so  ha  produ- 
cido en  la  Escultura;  destacan  casi  en  alto  re- 
lieve, y  los  ]>ai"os  quo  las  visten,  cual  si  fueran 
de  gasa,  formamlo  graciosos  jiliogurs,  acusan  las 
elegunles  fornins  del  desnudo. 

I'oi'  último,  entre  los  mármoles  griegos  rejire- 
sent.iiivos  de  Nike,  mencionaremos  iBcstatua 
existente  en  el  M\iseo  del  Louvre  j'  eonocitia 
con  el  nombre  do  Viclorin  de  Snvtotrono.  Esta 
estatua,  también  sin  cabeza  ni  braznn,  corres 
IHinde  á  la  esi  uobi  de  Fs'-ojias  y  Praxfteles,  de 
modo  que  data  del  ."(iglo  iv  a.  de  J.  C  La  sirve 
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de  base  una  proa  de  nave,  sobre  la  que,  con  las 
grandes  alas  desplegadas  y  la  amplia  túnica 
agitada  por  el  viento,  se  adelanta  triunfante. 
Este  notabilísimo  monumento,  que  hoy  figura 
en  el  Museo  del  Louvre,  fué  descubierto  en 
1863  en  Samotracia,  donde  se  cree  (ué  consagra- 
do por  el  hijo  de  Antígona  después  de  la  victo- 
ria que  alcanzó  en  el  año  306:  así  se  desprende 
del  hecho  de  que  diiha  figura  aparezca  reprodu- 
cida en  el  reverso  de  las  monedas  de  Demetrio. 
Justatuente  en  las  monedas  de  las  dinastías  ma- 
cedonias  figura  con  frecuencia  la  imagen  de 
Nike. 
j  Como  ya  hemos  indicado,  á  la  Victoria  solían 
representarla  con  una  corona  y  también  con  una 
palma,  emblemas  del  premio  destinado  á  los 
triunladores,  y  asimismo  la  representaron  los 
I  antiguos  in.scribiendo  el  nombre  del  triunfador 
i  en  un  escudo.  En  esta  actitud  está  la  figura  de 
bronce  conocida  con  el  nombre  de  Victoria  de 
Brescin. 

La  Victoria,  como  dice  Preller,  fué  la  amiga 
fiel  de  los  romanos. 

Conservaron  éstos,  jioruna  parte,  la  tradición 
de  la  Nike  griega.  Sabemos  que  en  el  Palatino 
íné  adorada  una  diosa  de  la  Victoria,  y  otra  en 
el  emiilazamiento  de  la  casa  de  Valerio  Publico- 
la.  L.  Postumio,  en  el  año  294  a.  de  J.  C,  cons- 
truyó otro  templo  á  la  Victoria,  se  cree  que  en 
el  Ca])itolio,  donde  más  tarde  fué  erigida  una 
serie  de  Victorias,  todas  ellas  modeladas  con- 
forme al  tijio  griego  de  la  diosa,  y  que  fueron 
ofrecidas  á  Roma  i)or  los  triunfadores  romanos 
ó  por  reyes  extriinjeros.  No  tardaron  en  estable- 
cerse juegos  en  honor  de  la  Victoria  para  perjie- 
tuar  el  recuerdo  de  algunas  batallas.  Por  ejem- 
plo, el  27  de  octubre  en  recuerdo  de  la  batalla 
de  la  Puerta  Colina,  y  el  20  de  julio  en  recuer- 
do de  la  de  Farsalia. 

Después  de  la  victoria  de  Accio  ofrecí  >  Au- 
gusto una  estatua  «le  la  diosa  y  colocó  otra  ima- 
gen en  bronce  dorado  en  la  Cuiia  Julia. 

Aquella  estatua  fué  objeto  de  culto  especial, 
jnies  figuró  en  los  funerales  de  Augusto,  y  poco 
á  poco  a-lipiirió  carácter  de  protectora  de  la  se- 
sión del  Senado,  hasta  tal  punto  que  hacia  los 
últimos  tiempos  del  Imperio  se  suscitó  por  ella 
un  empeñado  combate,  y  Simmaco  hizo  su  de- 
fensa. 

Junto  á  los  indicados  templos  se  agrui>aban 
monumentos  especiales  consagrados  á  perpetuar 
el  recuerdo  de  algunas  victorias.  Además,  la 
diosa  fué  representada  en  las  monedas,  en  los 
trofeos  y  en  los  arcos  de  triunfo  c^'n  mil  sobre- 
nombres, tales  como  Armeniana,  Parlica,  Médi- 
ca, etc.,  y  bajo  dileientes  formas,  unas  veces  en 
un  carro,  otras  volando,  otras  sentada,  y,  por  lo 
común,  con  una  ]ialma  en  la  mano. 

-Victoria:  í^íogr.  ant.  C.  do  la  Valentía, 
líretaña  romana,  llamada  así  en  niemoriadeuna 
victoria  obtenida  ]ior  Séptimo  Severo  sobre  los 
caled'-nios.  Hoy  es  Stirling. 

-  Victoria:  Gcori.  Monto  ó  jñco  de  la  isla  de 
la  Paragua,  Filipinas.  Se  halla  en  el  centro  y 
ocujia  el  seguu'lo  lugar  en  alt.  entre  los  montes 
de  la  isla;  tiene  1  72i?  m.  de  elevación,  y  de  él  so 
derivan  varios  ramalesque  sediiigen  á  los  lados 
foiniando  cuñadas  y  gargantas,  to<laa  llenas  de 
árboles,  I'or  el  S.  se  ilistini,Mie  el  monte  Fin  por 
sus  dos  cimas;  en  la  espalda  forma  una  ladera 
en  forma  de  silla,  desde  la  quo  baja  la  tierra 
casi  verticalmeule:  su  alt.  es  de  1372  ni. ;  la 
ladera  del  S.  baja  progresivamente  hacia  la  lla- 
nura que  (pieda  á  espaldas  del  ]>ico  Cabeza  del 
Diablo,  jnientras  que  una  parte  de  esta  sierra, 
la  que  lime  el  pico  del  Suilfin,  se  dirige  al  S.  K. 
y  termina  en  la  meseta  laiga  y  a|ilanada  que 
domina  la  bnhfa  délas  islas  jiertenecientes  á  la 
costa  del  Mar  de  Mindoio.  r)esde  la  sierra  que 
da  frente  al  ]>ico  de  Victoria  se  desprende  un 
ramal  liaeia  la  costa  del  Cabo  Tajado,  y  forma 
])or  el  lado  del  N.  un  valle  en  el  quo  se  eleva 
una  colina  notable,  de  figura  C('inica,  llamada 
Cono  del  \'alle;  la  llanura  que  da  frente  al  nion- 
ledicho  se  halla  jiobbida  líe  arl  olado;  á  3  mi- 
llas de  la  punta  Tajada  y  junto  á  la  costa  so  ve 
\\\\  montecillo  de  84  ni.  de  alt.,  que  se  denomi- 
na rl  Cornudo.  Por  el  lado  N.  (leí  talle  vuelven 
las  colinas  á  buscar  la  costa  pn'ixima  tila  )<unta 
Morro,  que  dista  2  millas  al  E.  del  Cornudo,  y 
dcrle  allí  se  extienden  á  longo  de  la  costa  hasta 
el  Cal  o  <>  (al  cza  de  Morsoni,  que  es  un  trayec- 
to de  3  niillas  (C.  de  Arana.  Perrotcrc  del  Mr- 
chi¡>iffngo  FUifiinoJ.    II  Pueblo  de  la  prov.  de 
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Tarlac,  Luzón,  Filipinas;  10  263  habits.  Situa- 
do cerca  y  al  S.  de  la  laguna  de  Cañaren,  en 
los  confines  de  la  provincia  de  Nueva  Ecija,  al 
N.  E.  de  Tarlac. 

-  Victoria:  Geog.  Isla  de  la  gobernación  del 
Neuqnen,  Kep.  Aigeutiía,  sit.  al  N.O.  deldes- 
agüe  del  lago  Nabuel  Huapí.  Su  exjilorador, 
OConor,  dice  que  tiene  30  000  m,  de  long.  por 
2  600  en  su  jarte  más  ancha.  En  el  centro  hay 
picos  aislados  de  forma  cónica.  ,  Salto  ó  catarata 
del  río  Iguazú,  gobernación  de  Misiones,  Repú- 
blica Argentina.  E.s,  según  dice  Paz  Soldán,  una 
de  las  m;ls  elevadas  en  el  mundo,  y  su  vista  es 
pintoresca  como  la  del  Niágara;  cae  casi  per- 
jiendicularmente,  de  63  varas  de  alt.  y  con  un 
ancho  de  1  500.  Es  una  de  las  maravillas  de  la 
Tierra  y  el  esj.ectáculo  más  grandioso  de  la  na- 
turaleza tropical.  La  verdadera  catarata  del 
Iguazú  está  en  el  cauce  de  este  río,  tiene  la  for- 
ma de  un  número  3,  en  cada  uno  de  cu3'os  arcos 
hay  una  gran  meseta,  y  ]ior  éstas  caen  las  aguas 
divididas  en  innumerables  arroyos,  por  las  is- 
letasdel  aichip.  superior  de  la  catarata.  Se  le 
dio  el  nombre  Victoria  fy  no  de  la  Victoria), 
porque  los  primeros  esjañoles,  venciemio  mil 
dificultades,  salvaron  ese  salto.  GuíMvo  Nieder- 
lein  la  describe  de  esta  manera:  <En  el  fondo,  á 
una  distancia  de  3á  5  cuadras  y  auna  altura  de 
40  á  50  m.,  resjilandecían  en  formado  medialu- 
na, demás  de  2  kms.  de  largo  'Arco  Victoria), 
como  100  brazos  de  agua  que  tenían  su  origen 
en  un  archip.  (Archip.  Rey  Alberto),  cayendo 
sobre  las  jiarcdes  obscuras,  en  partes  verdosas 
por  la  vegetación,  y  ofreciendo  un  e-pectáculo 
extraordinariamente  salvaje,  majestuoso,  y  al 
mismo  tiempo  variable  y  hermoso.  A  jirimera 
vista  distinguimos  tres  partes  principales  del 
salto,  es  decir,  una  brasileña,  otra  cuyus  aguas 
caen  sobre  una  meseta  ó  isla  y  de  esta  al  río 
Iguazú,  y  la  última  argentina,  las  que  llamé: 
catarata  Emperador  Don  Pedro .  Emiierador 
Guillermo  y  General  Roca,  respectivamente.  La 
más  herniosa  es  la  que  forma  el  Salto  General 
Roca,  el  cual  precipita  sus  colosales  aguas  en 
forma  de  semicírculo  en  15  grandes  brazos  do- 
Ides  (separados  por  intervalos  de  la  misma  an- 
chura, i)oco  más  ó  menos)  en  tres  ]>artes  princi- 
pales, incluidos  dos  círculos  separados  por  la 
meseta  Na])p.  desde  la  parte  más  hermosa  y  más 
rica  en  islas  del  referido  archij\,  sobre  las  pare- 
des verticales  de  40  a  50  m.  de  alto,  en  jwrte 
adornadas  de  vegetación.  El  salto  Em|<erador 
Guillermo  es  meno>  pintoresco.  No  lo  jnidimns 
observar  en  su  parte  su]>erior  á  consecuencia  de 
lo  esj>eso  del  monte  y  lo  alto  de  la  i-]»:  á  la  sim- 
ple vista  se  nos  juesentaban  solamente  cinco 
grujios  principales  }•  tres  cascadas  secundaii.ia, 
cuyas  aguas  caían  de  la  isla,  y  todas,  desdo  una 
altura  de  25  ni.  más  ó  menos,  al  brazo  brasile- 
ño. Menos  pintorescas,  pero  mucho  más  majes- 
tuosas é  imj'onentes,  lanzaban  sus  aguas  lasmnt 
lejanas  cataratas  del  Em|>erador  Don  Pedro  en 
18  á  20  brazos  enormes,  más  unidos  que  los  an- 
teriores, desde  una  alt.  de  40,  50  y  más  m. 

j>De  distintas  anchuras,  de  todas  forma*,  aquí 
cristalinas,  allá  reflejando  una  luz  plateada,  acu- 
llá haciendo  espuma  blanca,  allá  en  forma  de 
nubes  amarillentas,  en  jiartescomo  menuda  llu- 
via (>  formnn<lo  neblina,  en  ot 
susurrando,  tronando,  resbal 
dose  desde  lo  alto,  es  decir,  di .  ar- 
chipiélago, en  cuyo  j«araje  el  rio  tiene  un  ancho 
de  5  kms.,  caían  sobre  las  obscura.»,  multiformes 
y  variablemente  adornaiias  jviredes,  desapare- 
ciendo allá  y  acullá  entre  neblinas,  sobre  \u 
cuales  los  rayos  sobaros  Tcflcialan  hermosos  ar- 
co iris.  Esta  msL'nitH'rnf  !a  <ie  colores  y  variables 
forniBS, nunca  vistas,  aumenta<la  jx)r  la  reflexión 
de  los  arco  iris  en  un  cielo  azul  obscuro,  nos 
cansó  efectos  indescrij>tib]es.  jirescindicndo  de 
la  niapnifirencia  de  la  naturaleza  subtropical 
que  nos  ro<lcftlia  en  este  cuadro  sublime.  Nos- 
otros pf'  '  '  un  esj^ectá- 
culo  de  1  a  las  de- 
cantad.T  í1  Niágara  y 
otros,  y  Citamos  seguros  que  iinmara  la  at»»!  <  ■  n 
de  todo  el  mundo  civilirado.  Para  dar  una  ,Ua 
completa  do  las  más  hermosas  cataratas,  trej* 
á  lo  larco  del  brazo  areentino.  sobre  los  restos 
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en  donde  se  había  colorado  la  )t«n<H  la  ar^iili- 

na.  Kn  la  isla  Em|«rador  Guillermo  principia 
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el  salto  Argentino  con  un  golpe  Je  agua  de  150 
á  200  m.  y  quizás  más,  en  dirección  S.  E.  á  N.O. 
A  este  salto  suceden,  en  lo  alto  del  arco  Victo- 
toria,  primeramente  los  saltos  del  primer  arco 
principal,  en  una  anchura  de  50,  35  y  20  m. ; 
desj)ués  los  saltos  del  medio,  de  una  anchura  de 
12,28,  25  y  15  m.;  y  finalmente  las  cataratas 
del  segundo  arco,  de  un  ancho  de  5,  8,  30,  4  ^, 
10  y  2  m.,  cayendo  todos  perpendicularmente 
desde  una  altura  de  15  á  20  sobre  escalones  que 
se  forman  á  la  derecha  de  la  parto  desnuda  de 
vegetal  i(Jn  de  la  isla  Emperador  Guillermo,  ala 
izquierda  de  la  isla  Máximo  Lezama  y  en  la 
parte  céntrica  de  la  meseta  Napp.  Sólo  los  cho- 
rros del  primer  arco  principal  y  el  salto  de  30 
m.  dfl  segundo  arco  caían  en  escalones  más 
angostos.  El  salto  mayor,  de  200  m.  de  boca, 
caía  sohro  un  escalón  de  una  anchura  de  30  me- 
tros más  ó  menos,  cpie  estiba  cubierto  de  gran- 
des pedazos  de  roca,  mientras  que  los  demás 
saltos  algunos  tenían  un  solo  escalón  y  otros 
una  sucesión  de  ellos,  de  los  cuales  caían  las 
aguas  l'ormando  esinima  y  sejiarándose  en  dis- 
tintas y  variables  formas.  Una  parte  de  los  sal- 
tos inferiores  estaba  escondida  por  la  promi- 
nencia de  la  meseta  Napp;  esta  particularidad 
la  noté  en  los  saltos  de  la  parte  del  arco  prin- 
cipal, viéndose  solamente  los  de  una  anchura  de 
20  á  30  i,  2  á  10,  8  á  10,  6  y  4  m.  más  ó  menos. 
Desde  la  meseta  Napp  se  echaban  de  tre?  á  cua- 
tro gru|ios,  como  una  docena  de  golpes  princi- 
pales de  agua,  con  varios  brazos  secundarios  di- 
íeientemente  divididos,  al  brazo  del  río  del  arco 
primero.  También  en  el  ángulo  de  la  meseta 
caía  un  chorro  de  1  á  2  m.  de  ancho  perpendi- 
cularmente desde  una  altura  de  15  hacia  abajo. 
Se  deshacía  en  menuda  lluvia,  reuniendo  des- 
pués sus  aguas  con  el  brazo  de  río  del  segundo 
arco  piincipal  del  salto  General  Roca.»  ||  Depar- 
tamento de  la  ¡n-ov.  de  Entrerríos,  República 
Argentina,  sit.  entre  el  dep.  de  Diamante  al  N. , 
el  de  Nogoyá  al  E. ,  el  de  Gualeguay  al  S.  y  el 
de  Paraná  al  O. ;  5  100  kms.'^  y  18  000  habitan- 
tes. Comprende  nueve  distritos  y  la  cap.  es 
Victoria,  c.  de  6  000  habits.,  sit.  á  orilla  del 
Paranacito,  cerca  de  su  conll.  con  el  Paraná,  con 
f.  c.  a  Nogoyá  y  Concepción  del  Uruguay.  Ciu- 
dad fundada  en  1810,  ha  llegado  á  ser  uno  de 
los  principales  centros  mercantiles  de  la  prov. 

-  Victoria:  Oeog.  Isleta  del  Brasil,  sit.  en 
la  costa  del  est.  de  Sao  Paulo,  cerca  y  al  E.  de 
la  parte  N.  de  la  isla  Sao  Sebastiáo,  en  los 
23°  47'  30"  lat.  S, 

-  VicTOUiA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá.  Separado  al  S. 
de  la  ribera  septentrional  del  lago  Ontario  por 
el  condado  de  Durham,  confina  al  O.  con  el 
condado  de  Ontario,  al  N.  con  el  dist.  de  Mus- 
koka,  al  N.  E.  con  el  nuevo  condado  de  Hali- 
burton,  separado  del  de  Peterborongh,  y  al  E. 
con  este  último.  Lo  riegan  los  ríos  Severn  y 
Otonabee,  y  tiene  varios  lagos,  como  el  Scugog, 
el  P>alsam,  el  Cámeron  y  el  Sturgeon;  3383  ki- 
lómetros cuadrados  y  37  400  habits.  Condado 
esencialmente  agrícola.  Cap.Limlsay.  ||  Condado 
del  Nuevo  Brunswick,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  parte  N.,  en  la  frontera  de  la  prov.  de 
Quebec  y  en  la  del  est.  del  Maine,  Estados  Uni- 
dos. Confina  al  N.O.  con  el  condado  de  Temis- 
cuata.  Bajo  Canadá;  al  O.  lo  separa  del  Maine 
el  curso  del  San  Juan,  y  toca  al  N.E.,  E.  y  S. 
con  Kistigouche,  Northúmberland,  York,  y  Cár- 
leton,  condados  del  Nuevo  Brunswick.  Terreno 
quebrado,  erizado  de  pequeñas  montañas,  con 
muchos  lagos  y  bosques;  9000  kms.'-^  y  20000 
habits.  La  cap.  es  Kolebrooke,  también  llamada 
Grand  Falls.  ||  Condado  de  la  Nueva  Escocia, 
Dominio  del  Canadá,  en  la  isla  de  Cabo  Bretón. 
Tiene  al  O.  el  condado  de  Inverness,  al  E.  el 
Atlántico  y  al  S.  E.  el  Brazo  de  Oro.  {¡equeño 
mar  interior  que  lo  separa  del  Cabo  Bretón; 
3103kms.'^y  12  500  habits.  Cap.  Baddeck.  || 
C.  cap.  de  la  isla  Qtiadra  y  Vancouver,  Domi- 
nio del  Canadá,  y  cap.  también  do  la  Colombia 
Britíinica,  sit.  en  el  extremo  S.  E,  de  la  isla  do 
Vancouver,  en  la  orilla  del  Estrecho  de  Juan 
de  Puca,  cuya  anchura  es  allí  de  unos  27  kiló- 
metros; 20  000  habits.  Ocupa  las  orillas  de  una 
ensenada  dividida  en  dos  partes  ó  brazos:  el  Ja- 
mes y  el  Arm ;  sobre  la  primera  hay  un  hermoso 
puente  que  une  dos  barrios  de  la  c. :  el  Arm  ó 
Brazo  se  interna  mucho  más  hasta  las  inmedia- 
ciones de  otra  bahía,  la  Esqiiimal,  donde  hay 
excelente  puerto  y  pequeña  c,  considerada  ya 


VICT 

como  arrabal  de  Victoria,  á  la  cual  se  une  por 
calles,  avenidas  y  jardines.  Los  alrededores  son 
muy  pintorescos.  Él  lugar  que  ocupa  Victoria 
parece  que  es  el  que  D,  Manuel  Químper,  en 
1790,  en  su  reconocimiento  del  Estrecho  de  Juan 
de  Fuca,  llamó  Puerto  de  Córdoba.  En  1843  se 
fundó  el  fuerte  Victoria,  origen  de  la  actual  c. 

-  Victoria:  Geog.  Dist.  y  i)ueblo  de  la  j)ro- 
vincia  de  (¿uindío,  dep.  del  Cauca,  Colombia, 
sit.  en  la  margen  dra.  del  río  Cauca,  á  962  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar;  1800  habits. 

-Victoria:  Geog.  Dep.  de  la  ]..'ov.  de  San- 
tiago, Chile.  Sus  confines  son:  al  N.  el  límite  S. 
del  dep.  de  Santiago,  al  E.  los  Andes,  al  S.  el 
río  Maipo,  hasta  su  confl.  con  el  Mapocho,  y  al 
O.  los  cerros  de  Espejo  y  caminos  de  carretas; 
4  395  kms.2  y  40  000  habits.  Se  divide  en  18 
subdelegaciones,  que  son:  San  Bernardo  (capi- 
tal), Santa  Cruz,  Esjieranza,  Peñaflor,  Talagan- 
te,  Lsla  de  Maijio,  Calera,  Tango,  Tres  Acequias, 
Cerro  Negro,  Los  Bajos,  Puente  Nuevo  de  Pir- 
que, Canal  de  Maipo,  San  José,  Lo  Cañas,  Peral, 
Granja  y  Camino  de  Santiago.  En  uno  de  los 
fundos  de  la  subdelegaciíJn  de  Lo  Cañas,  en  los 
días  19  y  20  de  agosto  de  1891,  fueron  asesina- 
dos varios  partidarios  de  lacatisa  constitucional. 
Un  monumento,  que  debe  ya  haberse  erigido  en 
el  mismo  sitio  del  crimen,  hará  perpetuarla  me- 
moria de  esos  mártires  (Es])inoza,  Geog.  de  Chi- 
le). II  Pueblo  del  dep.  de  Traiguén,  prov.  de  Ma- 
lleco,  Chile,  sit.  en  el  f.  c.  de  Roblería  á  Temu- 
co;  2600  habits.  Le  rodean  terrenos  muy  feraces. 
Es  moderno,  pues  se  fundó  en  1882  con  el  nom- 
bre de  Victoria,  para  conmemorar  los  triunfos  de 
los  chilenos  sobre  los  peruanos  en  1881.  Según 
proyecto  aprobado  por  el  Senado  en  1892,  Vic- 
toria es  la  cap.  del  nuevo  dep.  denonrfnado  Ma- 
riluán. 

-  Victoria:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.,  limitado  en 
parte  al  E.  por  el  Garcitas  Creek  }'  el  Guadalupe, 
y  atravesado  también  por  este  último:  2279  ki- 
lómetros cuadrados  y  10000  habits.  Terreno  lla- 
no y  fértil;  maíz  y  melaza.  Cap.  Victoria. 

-  Victoria:  Geog.  Antiguo  cantón  del  Cit,  de 
Chihuahua,  hoy  municip.  del  dist.  de  Abasólo, 
Méjico.  Linda  al  N.  con  el  dist.  de  Itúrbide,  al 
E.  con  el  de  Camargo,  al  S.  con  el  de  Hidalgo  y 
al  O.  con  el  de  Abasólo.  Tiene  4125  habitantes, 
distribuidos  entre  la  municip.  de  Satevóde  Vic- 
toria, los  ]iueblosde  San  José,  Valerio,  La  Joya, 
San  Antonio,  Babonoyaba,  San  Cayetano  y  Ñe- 
pacha,  varias  haciendas  y  gran  número  de  ran- 
chos. II  Part.  del  est.  de  Guanajuato,  Méjico, 
cuyos  límites  son:  al  N.  el  est.  de  San  Luis  Po- 
tosí, al  E.  el  de  Querétaro,  al  S.  el  part.  de  Itúr- 
bide y  al  O.  el  de  San  Luis  de  la  Paz.  Tiene 
21060  habits.,  distribuidos  entre  las  municipa- 
lidades de  Victoria,  Xichú,  Santa  Catarina  y 
Atarjea.  ||  V.  cab.  del  part.  y  municip.  de  su 
nombre,  est.  de  Guanajuato,  Méjico,  sit.  en  la 
sierra  Gorda,  á  30  kms.  al  S.E.  de  la  v.  de  San 
Luis  de  la  Paz.  La  municip.  tiene  10960  habi- 
tantes, distribuidos  entre  la  v.  de  Victoria,  las 
congregaciones  de  Amedo,  Cieneguilla,  Horni- 
llas y  Milpillas,  las  haciendas  de  Higueras  y  Sa- 
litre de  Trías,  y  ocho  ranchos.  Este  pueblo  fué 
fundado  en  el  año  de  1580  por  el  cacique  don 
Alejo  de  Guzmán,  con  80  indios  de  Temascalte- 
pec,  de  donde  era  gobernador,  D.  Luis  de  Velas- 
00  le  hizo  merced  de  los  terrenos  de  Xichú,  y  le 
dio  jiosesión  de  ellos  el  teniente  de  ía  alcaldía 
mayor  do  San  liuis  Potosí,  D.  Juan  Santos  Hol- 
guín.  Fué  erigido  el  curato  por  el  limo.  Sr.  don 
Fr.  Payo  Enríquez  de  Rivera.  La  iglesia  actual 
fué  construida  sobre  las  ruinas  de  la  cainlla  (¡ue 
levantó  Guzmán.  A  2  leguas  de  distancia,  al  O. 
de  este  pueblo,  está  el  de  la  Cieneguilla,  que  se 
fundó  á  principios  del  siglo  xvii,  según  aparece 
de  las  informaciones  hechas  en  el  año  de  1687 
ante  el  Justicia  de  San  Luis  de  la  Paz.  Victoria 
se  llamó  antiguamente  Xichú  de  Indios  (García 
Cubas,  Dic.  Geog.  de  Mímco). 

-Victoria:  Geog.  Y.  del  dist.  de  Sensunte- 
peque,  dep.  de  Cabana.-;,  Rep.  del  Salvador,  si- 
tuada en  la  falda  de  unos  montes;  5000  habi- 
tantes. Cultivo  de  añil. 

-Victoria:  Geog.  Dos  dist.  ó  condados  déla 
Colonia  del  Cabo,  África  meridional.  Victoria 
East,  ó  Victoria  oriental,  se  halla  entre  el  valle 
del  Kat,  afl.  izq.  del  Fish  River  al  O.,  y  el  del 
Kaiskamma  al  E. ;  855  kms.-,  ó  sea  12  habitan- 
tes por  km-.  Lo  riegan  el  Kaiskamma  al  E.  y  el 
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Great  Fish  River  al  S.  y  O.  Contiene  el  fértil 
valle  del  Tyumia.  Cap.  y  única  c,  Aliciíi.  Vic- 
toria IVesi,  ó  Victoria  meridional,  sit.  en  la  re- 
gión centra],  es  una  de  las  más  extensas  divi- 
siones del  Cabo.  Se  ext'ende  desde  los  confines 
de  la  llanura  del  Gran  Karru  al  S,  hasta  la  ori- 
lla izq.  del  río  Orange  al  N. ;  12620  kms.-  y 
9000  habits.  A  excepción  de  la  parte  S.,  en  que 
se  levanta  una  pequeña  cordillera  que  fornia 
parte  del  sistema  montañoso  de  la  Colonia,  Vic- 
toria West  es  una  llanura  arenosa  y  desierta, 
sembrada  de  colinas  desnudas  y  lagunas  saladas, 
y  atravesada  por  cauces  de  torrentes  casi  siem- 
pre secos,  que  se  reúnen  al  Ongars  para  ganar  el 
Orange.  La  cap.  y  única  c.  es  Victoria  AVest, 
con  unos  1500  habits.  Condado  de  la  colonia 
de  Natal,  África.  Confina  al  N.  con  la  Zululan- 
dia,  de  la  que  se  halla  separado  por  el  curso 
inferior  del  Tugúela;  al  E.  con  el  Océano  Indico; 
al  S.  con  el  condado  de  Durham,  y  al  O.  con  los 
Umvoti  ó  Greytown  y  Pietermaritzburgo:  3570 
kms.2  y  75000  habit.s.  E.s  una  meseta  regada  por 
ríos  costaneros,  entre  ellos  el  Umgncni,  el  Um- 
voti y  el  Tugúela.  Terreno  fértil;  maíz,  caña  de 
azúcar  y  árboles  frutales;  j^astos.  Consta  de  dos 
divisiones:  Inanda  al  S.  y  Lower  al  N.,  cuyas 
cap.  respectivas  son  Verulam  y  Stanger.  C.  y 
jiuerto  de  la  colonia  alemana  de  Camarones, 
África  occidental,  sit.  en  la  bahía  de  Ambas, 
Golfo  de  Guinea,  al  N.E.  de  la  punta  N.E.  de 
Fernando  Póo,  al  jiie  de  los  últimos  contrafuer- 
tes del  macizo  de  los  Camarone.'i,  La  fundaron 
en  1858  misioneros  anabaptistas  ingleses. 

-  Victoria:  Geog.  Desierto  de  la  Australia, 
sit.  en  la  paroe  S.E.  de  la  Australia  occiden- 
tal, al  S.  de  luia  serie  de  colinas  que  corre  á  en- 
trambos lados  del  paralelo  26°  lat.  S.  Comprende 
la  parte  meridional  de  la  gran  región  interior, 
casi  inex]ilorada  todavía,  que  se  designa  con  el 
nombre  de  división  del  Este,  y  casi  toda  la  de 
Encía,  hasta  las  colinas  del  litoral,  ó  sea  todo  el 
territorio  comprendido  entre  el  mar  al  S.  y  el 
paralelo  de  26°  lat.  S.  al  X.  y  desde  los  134»  lon- 
gitud E.  al  O.  hasta  la  Colonia  de  Australia  del 
Sur,  donde  se  continúa  con  el  nombre  de  No 
Man's  Land  ó  Tierra  sin  dueño.  Varias  veces  se 
ha  intentado  la  exploración  de  este  vasto  desier- 
to, pero  aún  figura  en  blanco  en  los  mapas.  El 
monte  AVeld  al  O.,  y  las  lagunas  de  Boundary- 
dam  al  E.,  son  los  puntos  extremos  señalados  en 
el  mapa  de  Stieler  al  N.  del  paralelo  de  30°. 
Río  de  la  Australia  meridional,  en  el  Territorio 
del  Norte.  Nace  en  el  desierto  de  Arena,  hacia 
los  18°  2ü'  lat.  S. ;  corre  con  dirección  general  al 
N.  N.  E.,  formando  muchas  curvas;  luego,  siempre 
tortuoso,  al  O.  N.O.  ¡recibe  numerosos  afl..  y  lor- 
niando  estuario  va  á  desembocar  en  el  Mar  de 
Timor,  por  el  Canal  de  la  Reina.  Lago  del  con- 
dado de  Tanjil,  Colonia  de  A'ictoria,  Australia, 
sit.  en  la  costa,  entre  los  lagos  de  'Wéllington  y 
King;  36  kms.  de  largo  ]ior  3  á  4  de  ancho  y 
unos  115  kms.2  de  sup.  |1  Monte  del  condado  de 
Cornwall,  Tasmania,  Australia,  sit.  al  E.  de 
Láunceston ;  1 20S  m.  de  alt.  i  Monte  de  la  Nue- 
va Guinea,  Melanesia,  Oceanía.  Pertenece  á  la 
cordillera  llamada  Owen  Stanley,  y  tiene  4  000 
m.  de  alt.  1  Dist.  de  la  Australia  del  Oeste.  Es 
la  parte  septentrional  de  la  división  del  S.O.,  y 
confina  al  S.  con  los  condados  de  Melbourne  y 
Glenelg,  al  E.  con  territorio  aún  no  organizado 
y  con  la  parte  S.  de  la  divisiín  de  Gascoyne,  al 
N.  con  e>ta  última  y  al  O.  con  el  Océano  Indico. 
Por  la  frontera  N.  corre  el  río  Múrchison  y  por 
el  centro  el  Greenough,  que  corta  al  Victoria 
Range,  cordillera  paralela  a  la  costa.  Esta  corres- 
ponde al  Canal  Geelvink,  inmediatamente  al  N. 
del  paralelo  de  30°.  La  cap.  es  G»  raldton.  '  Ciu- 
dad de  la  Colonia  de  Australia  del  Oeste.  Con- 
fina al  N.  con  el  condado  de  Glenelg,  al  E.  con 
el  de  Howick,  al  S.  con  el  de  York  \  al  O.  con  el 
de  Twiss  South  West;  77  kms.  de  E.'á  O.  y  49  de 
N.  á  S.  Riéganlo  dos  afls.  derechos  del  .A.von  ó 
Swan,  que  pasa  por  el  ángulo  S.  O.  Cap.  Toodyay. 
i  Condado  marítimo  de  ia  Colonia  de  Australia 
del  Sur.  Confina  a!  N.  con  los  condados  de  Eró- 
me y  Daihusie,  al  E.  con  ¡os  de  Kimberley  y 
Burra,  al  S.  con  los  de  Stanley  y  Daly  y  al  O. 
con  el  Golfo  Spencer;  3706  kms.-  y  15Ó00  habi- 
tantes. Lo  riega  el  Broughton.  Cap.  Puerto  Piria. 

-Victoria:  Geog.  Colonia  inglesa  de  la  Aus- 
tralia, sit.  en  la  parte  S.F.  del  continente.  Con- 
fina al  N.E.  y  N.  con  la  Nueva  Gales  del  Sur,  al 
O.  con  la  Australia  meridional,  al  S.  con  el  Océa- 
no Indico  y  al  S.E.  con  el  Pacífico.  Está  com- 
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prendida  entre  34"  y  39"  8'  30"  lat.  S.  y  entre 
144"  41'  y  153°  41'  long.  E.  Madiid.  El  Murray 
forma  la  frontera  N.  casi  desde  su  origen  hasta 
8U  entrada  en  la  Australia  del  Sur;  la  frontera 
N.E).  es  una  línea  recta  que  se  extiende  desde 
el  Murray  hasta  el  í'abo  Howe  en  el  Pacífico, 
y  el  meridiano  de  141"  E.  Greewick  la  separa  al 
O.  de  la  Australia  del  Sur;  229078  kms.-,  ó  sea 
¡tróxinianicnte  la  superficie  de  la  Gran  Bretaña, 
menos  las  islas,  y  1  '200  000  habits.  El  litoral  del 
Victoria,  que  se  extiende  desde  el  Cabo  Ilowe  al 
E.  hasta  la  desembocadura  del  Glenelg  al  O.,  se 
divide  en  dos  partes  separadas  por  el  Wilson 
I'roniontory,  pequeña  península  que  avanzando 
en  el  Estrecho  de  Hass  hacia  la  isla  de  Tasniania 
forma  el  extremo  más  meridional  del  Continente 
Australiano,  y  almismo  tiempo  el  punto  de  sepa- 
ración entre  las  aguas  del  Pacífico  y  del  Océano 
Indico.  En  la  primera  sección,  la  del  Pacífico, 
liay  varias  albuferas  ó  lagos,  entre  estos  el  Wé- 
llington  y  el  King,  y  una  gran  bahía,  la  de  Cór- 
ner. Del  ¡iromontoriode  AN'ilson  ala  desemboca- 
dura del  Glenelg  la  costa  es  mucho  más  quebra- 
da. Ofrece  primeramente  la  estrecha  bahía  de 
Anderson  Inlet,  que  penetra  ))rofundamente  en 
el  interior  de  las  tierras,  encorvándose  hacia 
el  S.  E. ;  después  el  Western  Port,  gran  bahía 
semicircular  cuya  parte  media  oou[)an  dos  islas, 
al  S.  la  de  Pliillij)  ó  (irant  y  al  X.  la  isla  French, 
isla  Francesa.  Más  al  O.  se  abre  la  magnífica 
l)ahía  de  Port  Phillip,  cuya  superficie  pasa  de 
2000  kms. ^,  y  luego,  junto  al  CaboNelson,  la  ba- 
hía de  Portland.  El  terreno,  salvo  la  parte  N. O., 
es  muy  queljrado.  Las  cordilleras,  cuya  dirección 
general  es  de  O.  á  E.,  y  en  el  extremo  oriental  de 
S.  á  N.,  pertenecen  á  dos  sistemas  distintos:  al 
O.  las  montañas  proiáamente  dichas  de  Victoria; 
al  E.  los  primeros  macizos  de  los  Alpes  austra- 
lianos, que  se  continúan  en  la  vecina  cokmia  da 
de  Nueva  Gales  del  Sur.  Las  montañas  llamadas 
propiamente  do  Victoria,  conocidas  con  el  nom- 
bre Dividing  llange  ó  Cordillera  de  división,  son 
altas  mesetas  culiiertas  de  vegetación  que  forman 
la  divisoria  entre  el  Murray  al  N.  y  elOcéanoal 
S.  Algunas  cordilleras  están  orientadas  per¡)endi- 
cularmcnte  al  eje  principal,  tales  como  los  Grani- 
pianos,  en  la  región  occidental  con  dos  ]icqueñas 
cordilleras  paralelas,  el  151ack  liange  al  O.  y  la 
Sena  Range  al  E.  En  el  punto  de  intersección 
de  esta  sieiía  con  la  cordillera  general  se  levanta 
el  monte  William,  de  1166  m.  Más  al  E.  se  ha- 
llan la  cordillera  de  los  Pirineos  y  los  llamados 
j)roiiiament(!  montes  do  Victoria,  con  cimas  jioco 
elevadasL  En  la  zona  oriental,  ó  sea  de  los  Aljies 
australianos,  extremo  meridional  de  la  serie  de 
cordilleras  alineadas  en  el  reborde  oriental  del 
Continente  Australiano,  se  hallan  los  montes 
Bügong  y  IJúll'alo,  (jue  ocupan  ]iarte  del  ángulo 
N.É.  entre  el  Ovens  y  el  Mitta-Mitta.  El  monte 
Bogoiig,  punto  culminante  del  macizo  y  «le  toda 
la  colonia,  se  eleva  sobie  el  valle  del  ^litta- 
Mitta  á  5  !<84  m.,  y  el  monto  Ilotham,  sit.  al 
N.O.,  á  10.^)6. 

Kn  casi  todo  el  territorio  cncut'ntranso  minns, 

ano  constituyen  una  do  las  princi]palcH  riquezas 
e  la  colonia.  A  los  yacimientos  auríferos  des- 
cubiertos á  mediados  del  presento  siglo  debió 
ésta  sus  primeros  y  rájtidos  jirogresos.  Hállase 
el  oro  así  en  las  rocas  do  cuarzo  como  en  loa 
aluviones  de  los  ríos.  Más  de  20000  ¡lersonas  se 
dedican  á  la  oxtracciiin  d(d  precioso  metal.  Los 
pi  iiicipalos  dist.  auríferos  son  los  ilo  .Sandhurst, 
Maryborough,  Castlemaine,  Ballarat,  iioech- 
worth,  Aratat  y  (iip])slan(l,  y  la  producción 
anuiil  puedo  calcularse  entre  20000  y  22000  ki- 
logramos. So  cxiilotaii  también  minas  de  cobre, 
]ilata,  estaño,  antimonio,  zinc,  bismuto,  hulla 
y  hierro,  pero  muy  en  pe(|neña  escala,  como  lo 
jirnobii  ol  dato  do  qtio  no  llegan  á  000  los  traba- 
jadores empleados  en  cst.is  iiiiinis.  El  río  princi- 
j)al  de  la  colonia  e,i  ol  Murray,  que  como  so  ha 
dicho  foiina  la  frontera  N.  desde  los  montos  Wa- 
rragong  hasta  la  frontera  do  la  Australia  del 
Sur,  con  dirección  general  hacia  ol  N.O.  Recibe 
todas  las  aguas  que  corren  jior  la  vertiente  N. 
do  las  cordilleras  del  N'ictori.i.  Su  )>rimor  afínen- 
te, |>ftrtiondo  del  E.,osol  Mitta  Milt%  (2S'J  kiléi- 
metros);  después  vicpen  sucesivamente  ol  Ovons 
(22."«),  el  llollands  ("rock  y  el  (¡idliurn.que  es  el 
nnis  ii'i]ioilanto  (5.').'));  siguiii  el  Camaspo,  el 
Loddon,  ol  Avoca  y  otros  do  monos  considera- 
ción. Kn  la  vertiente  S.  ó  del  Indico  los  ríos 
]irinci palca  son  ol  Varra  Varra,  el  WerriliO!?,  el 
llopkina  y  el  Glenelg.  Do  los  del  S.  V'.,  ó  sea  \w 
que  van  al   Pacífico,  el  de   mayor  curso  es  el 
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Snowy,  que  nace  en  la  Nueva  Gales  del  Sur.  El 
clima  es  templado  y  sano.  La  temperatura  me- 
dia de  la  cap.,  Melbourne,  se  ha  comparado  con 
la  de  Marsella.  En  1890  se  observó  un  máximum 
de  temperatura  de  39"  66  en  febrero,  un  míni- 
mum de  1°67  en  julio,  y  lluvia  de  715  milíme- 
tros repartidos  en  140  días.  La  Hora  y  la  fauna 
del  Victoria  son  las  características  de  Australia. 
En  el  monte  ó  bosque  las  especies  dominantes 
son  los  eucaliptos,  una  de  cuyas  variedades,  el 
Eucalyplus  amygdalina,  alcanza  en  las  monta- 
ñas altura  extraordinaria;  se  ha  medido  un  tron- 
co derribado  cuya  altura  era  de  146  m.  De  trigo, 
cebada  y  avena  se  obtienen  abundantes  cosechus; 
también  pros¡ieran  el  centeno,  la  patata,  el  cá- 
ñamo, el  lino  y  el  lúpulo,  y  se  cultivan  todas  la8 
legumbres  de  Europa,  y  toda  clase  de  frutas,  na- 
ranjas, olivos,  guayaba,  etc.  Las  jdantaciones  de 
tabaco  cubren  grandes  extensiones  de  terreno. 
La  viña  ha  tomado  gran  desenvolvimiento,  y  se 
elaboran  vinos  de  nm}'  regular  calidad.  La  gana- 
dería es  de  gran  importancia,  sobre  todo  la  la- 
nar y  vacuna.  Hay  unos  13  millones  de  cabezas 
de  ganado  lanar  y  cerca  de  2  millones  del  vacu- 
no; además  450000  del  caballar,  300000  de  cer- 
da y  45000  del  cabrío.  Las  industrias  más  im- 
¡)ortantes  son  las  de  las  lanas  y  pieles  )'  las  de- 
rivadas de  la  minería  y  la  agricultura.  El  co- 
mercio es  considerable:  importa  la  colonia  más 
que  exporta,  y  el  principal  artículo  de  exporta- 
ción es  la  lana.  Al  año  exjiorta  lana  por  valor 
de  6000000  á  7000000  de  libras  esterlinas. 

Como  en  todos  los  países  dominados  por  la 
raza  anglo-sajona,  se  procuró  allí  poner  á  la 
población  indígena  en  condiciones  tales  de  vida 
que  no  pudiera  subsistir.  Cuando  los  ingleses  se 
establecieron  eran  los  indígenas  de  6000  á  15 000 
individuos;  en  1S51  sólo  había  2693;  en  1S63  no 
eran  ya  más  que  1908;  redujéronse  á  1330  en 
1871;  en  1877  sólo  se  contaban  1067,  compren- 
didos los  mestizos,  y  780  en  1881.  El  censo  de 
1891  consigna  la  existencia  de  584  aborígenas,  y 
bien  jiuede  asegurarse  que  esta  raza  habrá  desaj)a- 
reciíio  dentro  de  muy  pocos  años,  víctima  de  la 
civilización  inglesa.  La  colonia  inglesa  de  Vic- 
toria, como  las  demás  de  Australia,  goza  de  au- 
tonomía. Representa  al  poder  metro|iolilano  un 
gobernador,  que  ejerce,  con  el  Ministerio,  el  po- 
der Ejecutivo.  El  Legislativo  reside  en  las  C'á- 
maras.  que  son  dos:  el  Consejo  Legislativo,  de  48 
individuos,  elegidos  jioi  sufragio  limitado  y  cuya 
tercera  parte  se  renueva  cada  dosaños;y  la  Asam- 
blea Legislativa,  de  96  diputados,  elegidos  por 
sufragio  universal  y  que  totalmente  se  renueva 
cada  dos  años.  Los  individuos  de  ambas  Cámaras 
cobran  7500  jitas.  al  año.  El  alto  ]ioder,  ¡«oder 
.Judicial,  corresponde  á  un  Tr¡t)unal  Supremo  de 
siete  magistrados.  La  colonia  se  divide  en  37 
condados.  Las  regiones  situadas  fuera  de  la  zo- 
na jirimitivamcnte  colonizada  formaban  en  otro 
tiemiio  cuatro  dist.,  que  eran,  de  K.  á  O.,  los  de 
Gippsland,  Murray,  Wímmera  y  Loddon.  La 
cap.  es  Melbourne. 

Hist.  -  Navegantes  españoles  vieron  ya,  pro- 
bablemonte,  las  costas  del  S.  K.  de  Australia  en 
el  siglo  XVI.  En  el  xviii  las  avistaron  t«mbién 
Cook,  Ba.ss  y  otros  navegantes,  j>ero  el  jiaís  no 
empezó  á  Ser  conocido  hasta  los  primeros  años 
i\v\  siglo  actual.  En  1802  Murray  tonu)  pose- 
sión de  la  bahía  do  Poit  Phillip  en  nombro  de 
Inglaterra.  En  los  año.-»  siguientes  hubo  varias 
tentativas  j)ara  l'undar  colonias  ó  establecimien- 
tos |ienitenciarios,  j»ero  la  verdadera  coloniza- 
ción no  empezó  basta  1835.  Al  añ"  siguiente  so 
fundó  á  Melbourne.  Entonces  la  colonia  oontaba 
177  habits.,  y  de  ellos  solo  3.'»  nnijercs.  En  un 
princi|iio  dependió  de  la  Nueva  (ialcs  del  Sur; 
en  1850  se  erigió  en  colonia  autónoma,  y  en 
1851,  descubiertas  las  minas  de  oro,  se  inició 
una  inmigración  extraordinaria  y  el  consiguien- 
te y  rápido  aumento  de  la  ¡ablación. 

-  VirTOHlA  óKrAN-TAI-l.r:  Gcog.  V.  Hono- 

KONO. 

-  VinoiiiA  ó  NossaSknhoua  da  VinroniA: 
Oeog.  C.  y  puerto,  cap.  do  municip.  y  de  comar- 
ca, est  de  Espirito  Santo,  Brasil,  sit.  on  1*  islft 
Fsinrito  Santo,  bahía  del  mismo  nombre,  en  lo» 
20°  18'  lat  S. ;  16000  habití»  Su  rada  os  la  mejor 
lio  toda  la  costa  entre  la  bahía  Camamu  y  la  de 
Río  de  .laneiro;  algunas  baterín.s  defienden  la  en- 
trada de  In  bahífl,  iluminada  ]K)r  un  faro  r  i>o- 
blada  do  islotes  y  arrecife».  El  munici)<.  prodin^  | 
mucho  arroz,  arúciir  y  manioc.  Tji  c.  tiene  algu-  I 
nos  buenos  edita.,  tales  como  el  antiguo  Colegio  ' 
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de  Jesuítas,  hoy  palacio  del  Gobierno,  la  iglesia 
parroquial  y  el  Hospital  de  la  Misericordia,   ts 
Victoria  una  de  las  fundaciones  más  antiguas  de 
los  jtortugueses  en  el  Brasil.  Existía  ya  con  el 
nombre  de  Santo  Antao  en   1558,  cuando  se  la 
dio  el  de  Victoria,  en  memoria  de  una  que  al- 
canzó Fernando  de  Sa  contra  los  indígenas.  La 
I  declaró  c.  el  emjjerador  Pedro  I  en  1&23. 
I       -  Victoria  ó  No.ssa  Senhora  de  Nazaheth 
I  DO  Baixo  Mearim:  CJeog.  C.  cap.  de  municijiio, 
I  comarca  de  Viana,  est.  de  Maranháo,  Brasil, 
I  sit.  al  S.S.O.  de  Sao  Luiz,  en  la  orilla  izquierda 
;  del  Mearim  y  en  la  confl.  del  Pindaré.  Algodón, 
I       -Victoria  ó  .Santo  Axtao:  Gcog.  C,  del 
municip.  y  comarca  de  Santo  Antao,  estado  de 
Pernambuco,  Bia.sil,  sit.  al  O.  de  Pernambuco  ó 
Recife,  á  orillas  del  Tajiacora.  Cultivo  de  algo- 
dón. 

-  Victoria  (La):  Grog.  Lugar  con  aynnt.,  al 
que  se  hallan  agregados  28  caseríos,  de  los  cuales 
dos  tienen  más  de  200  habits.  y  siete  más  de  100, 
p.  j.  de  La  Laguna,  isla  de  Tenerife,  prov.  y 
dióc.  de  Canarias;  2588  habita,  el  ayunt.  y  336 
el  lugar.  Sit.  cerca  de  la  costa  N.de  la  isla,  al  E, 
del  puerto  de  La  Orotava,  en  la  carretera  de  San- 
ta Cruz  á  La  Orotava,  entre  Sauzal  y  Santa  Úr- 
sula. Terreno  llano;  cereales,  vino,  legunil  res. 
naranjas  y  otras  frutas.  El  nombre  de  este  lugar 
se  debe  á  una  victoria  que  allí  alcanz.aron  los  es- 
pañoles contra  los  guanches.  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  barrios  de  El  Augular, 
La  Calleja,  El  Cerro,  La  Palmilla,  Ll  Pardito  y 
Pocotorta,  p.  j.  de  La  Rambla,  prov.  y  dióc.  «lo 
Córdoba;  1292  habits.  el  ayunt.  y  841  la  villa. 
Sit.  al  S.  de  Córdoba.  Terreno  llano  en  gian 
parte;  cereales,  legumbres  y  frutas. 

-  Victoria  (La):  Geog.  C.  cap.  de  la  sección 
Guzmán  Blanco,  est.  Miranda,  Venezuela,  si- 
tuada al  O.S.O.  de  Caracas,  no  lejos  y  al  E.  del 
lago  de  "N'alencia  ó  Tacarigua,  en  el  valle  del 
Ai-agua,  entre  la  cordillera  litoral  al  N.  y  la  del 
interior  al  .S. ;  5000  habits.,  y  1 1  000  segrí n  otros. 
El  fértilísimo  valle  en  que  se  encuentra  est;»  cu- 
bierto de  plantaciones  de  café  y  caña.  El  comer- 
cio y  la  agricultura  constituyen  su  riqueza,  y  su 
posición  la  favorece  mucho  jiara  el  desarrollo 
mercantil.  Por  la  c.  ]iasa  la  carretera  que  de  Ca- 
racas va  á  Valencia;  de  ella  jiarte  el  camino  á 
los  llanos  del  Guarico;  en  Victoria  han  de  bifur- 
carse los  f.  c.  de  las  orillas  del  lago  Tacarigua. 

-Victoria  (Catarata  pe):  Gcog.  V.  Vic- 
toria Falls. 

-  Victoria  (Moktk  de  la):  Geog.  ani.  Mon- 
te de  Esjíaña,  célebre  en  la  historia  de  las  gue- 
rras entre  cartagine.'ies  y  romanos.  Segim  Cortés 
era  el  Puig,  en  la  Ilergavonia,  cerca  deSapinto; 
Fernández  Guerra,  en  su  I'dfavin,  lo  siti.a  en 
las  sierras  del  Segur.i.  «  Entre  Ins  cspesa.s  sierran, 
dice,  del  Segura,  hallábase  \\r\!\  muy  renond  ra- 
da: quizá  el  Calar  del  Mundo,  donde  exií-te  gran- 
de y  famosa  cueva,  que  ruge  v  da  bramidos  es- 
pantables (óyense  á  10  leguas  de  distancia'  cuan- 
do se  desencadena  cierto  viento.  Esa  ú  otia  de 
las  próximas  ciunbrcs  so  decía  monte  de  la  \'ic- 
toria  ol  año  21-1  antes  <le  la  era  vulgar,  cuando 
acamjió  allí  í^neo  Cornelio  Escijiión,  adalid,  ron 
su  heimano  Publio,  do  la  roniana  hueste.  lA<iel 
cartaginés  Hasdrúbal,  hijo<ic  Hamílc.ir  y  herma- 
no do  Hanní'  al,  so  lo  ojiuso  al  l.ido  all.í  drl  río, 
prontas  á  venir  á  las  manos.  Publio  hizo  una  sa- 
lida para  infundir  ánimos  en  los  j'UoMos  que  se- 
guían su  partido;  y  ajirovecliándoso  de  ello  los 
cartaginesoí',  cayeron  sobro  la  bastotans  Bigrrra 
(Bogarr.i\  aliada  fiel  de  Roma:  |«ro  luego  apre- 
suradamente supo  librarla  Gneo  F«ri^.i,',n  «hu- 
yentan<lo  á  los  sitiadores.  Ti'ti  "i  direc- 
ción de  la  marina,  y  á  largas  ■  iran  y 

asedian  á  la  deitana   Munda        ,  -N.O.  de 

Hut  rral  Ovcra\  sectiaz  do  los  romanos.  Socó- 
nenia  sus  amigos,  em|W'fia»e  lucha  furibunda, 
vcni'C  el  águila  del  Tibor:  nías  deja  de  aj-refiar, 
como  pudo,  el  real  cartaginés,  |>orque  herido  ma- 
lamente (íneo  Escipié^n  de  una  lanzada  en  la 
pierna,  los  cabos  tocan  á  recoger,  imaginando 
que  su  capitán  se  les  moría.» 

-  Victoria  (Pierto  dk  i.a^:  Grog.anl.  Puer- 
to del  litoral  de  Cantabria,  Opinaron  uno»  «uto- 
re.»  que  era  Santoña;  otro»  sostienen  que  e*  .'San- 
tander. Debió  su  nombre  á  la  victoria  que  Marco 
Agrifui  aleanzó  sobre  los  cántabros  en  el  año  21 
sntos  de  .1.  C. 

-  Vk  roRiA  (Tikrpa'i:  Gtoo.  l'na  de  las  tie- 
rras antarticas  descubierta  en  lti41  por  el  ingles 
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Ros8,  y  aaí  llamada  en  honor  de  la  reina  Victo- 
ria, sit.  entre  los  70  y  79'  fie  lat.  S.,  en  el  Gran 
Océano  Austral.  V.  Tolo  Sují,  pág.  992  del  to- 
mo XV. 

-  VicTOKiA  DA  Conquista:  Qeog.  C.  cap.  de 
niunicii). ,  comarca  de  Maracas,  est,  de  Hahía, 
Brasil,  sit.  en  la  vertiente  oriental  de  la  Sorra 
de  Itaraca;  cultivo  de  algodón  y  cría  de  ganados. 
Su  nombre  recuerda  las  victorias  conseguidas  so- 
bre los  botocudos. 

-Victoria  pr  las  Tunas:  Oiorj.  C.  con 
a3'unt. ,  \i.  j.  de  Hayairio,  ¡¡rov.  de  Santiago  de 
Cuba;  1  80Ó  habita,  la  c.  y  26000  el  ayunt.,  que 
comprende,  entre  otros,  el  pueblo  de  Puerto  Pa- 
dre, y  los  caseríos  de  Contó  del  Paso,  Maniabón 
y  Sania  María.  El  término  produce  azúcar,  fru- 
tos menores,  maderas  de  cedro  y  caoba  y  aguar- 
dientes. Terreno  llano  en  general,  pantanoso  ha- 
cia las  orillas  del  Cauto;  entre  las  contadas  al- 
turas que  hay  en  el  término  figuran  las  del  Rom- 
pe y  de  Carcamisas. 

-■  ViCTOiíiA  Falls:  Geog.  Cataratas  del  curso 
medio  del  Zambeze,  África  meridional,  llamadas 
])or  los  indígenas  Mossi-oa-Tunia,  nombre  que, 
según  Livingtone,  significa  Iniív.o  ionante  ó  cal- 
dera /ncmeanle,  y  según  Serpa  Pinto  agua  gran- 
de. El  citado  Livingstone  las  llamó  Victoria  en 
honor  de  la  reina  de  Inglaterra.  El  espectáculo 
que  ofrecen  es  magnífico.  Desde  lejos  se  ven  co- 
lumnas de  vapor  que  parecen  humaredas  que 
llegan  hasta  las  nubes.  El  cauce  del  río  forma 
un  enorme  escalón,  recto,  de  unos  150  m.,  y  por 
él  cae  un  río  de  1  600  de  ancho,  primero  en  masa 
regular  y  transparente,  después  con  todo  el  as- 
pecto de  masa  de  nieve  que  va  disolviéndose  en 
infinitos  puntos  luminosos  que  irradian  en  todos 
sentidos,  mezclándose  con  los  penachos  ó  co- 
lumnas gigantescas  que  desde  el  fondo  se  ele- 
van descomponiendo  la  luz  en  irisados  colores. 

-VicTOiiiA  NANSA:  Geog.  Gran  lago  del 
África,  el  mayor  de  este  continente  y  uno  de 
los  que  dan  origen  al  Nilo,  sit.  eu  la  parte  E. 
de  la  región  ecuatorial,  entre  0°  25'  lat.  N.  y  3° 
lat.  S.,  y  entre  35°  26'  y  38°  26'  long.  E.  El 
Ecuador,  ]iues,  lo  corta  muy  cerca  de  su  orilla 
septentrional.  Su  mayor  long.  de  N.  á  S.  es  de 
unos  290  knis. ;  su  mayor  anchura  de  E.  á  O.  de 
335;  la  sup.  83  300  kms-.  Su  ]ierímetro,  sin  con- 
tar las  pequeñas  é  innumerables  indentaciones 
de  las  costas,  es  de  más  de  1200  kms.  Hállase  á 
1  200  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  jirofundidad 
es  grande  á  cierta  distancia  de  las  costas.  Según 
Stanley,  hay  110  m.  de  profundidad  al  E.  de  la 
isla  de  Bumliire,  40  m.  ai  S.  de  la  de  Ukercné, 
90  al  N.  de  la  misma  isla  y  190  cerca  de  la  ori- 
lla oriental,  enfrente  de  los  montes  Gochi.  En 
el  centi'o,  naturalmente,  la  profundidad  debe 
ser  mucho  mayor.  Es,  pues,  el  lago  Victoria  un 
verdadero  mar  interior  del  África. 

En  casi  todo  su  contorno  hay  innumerables 
islas,  sobre  todo  cerca  de  las  costas  occider.tal  y 
S.O.  Hasta  ahora  no  se  sabe  que  existan  islas 
en  la  fiarte  central.  Las  principales  de  aquéllas 
.son:  las  de  Sesse,  Urumoy  Usuguru  alN.  ;Brid- 
ge,  Uguinho  y  Dobo  al  E. ;  Ukara  y  Ukereué  al 
S.;  Misóme,  Bumbire  y  Bukerebe  al  O,  Más  de 
6  000  kms."  suma  la  sup.  de  todas  las  islas.  Al 
S.  E.  se  halla  el  gran  Golfo  de  Speke,  eu  el  que 
desembocan  el  Ruana  ó  Rubana  y  elSimin,  Chi- 
n)iyu  ó  Xiniiyu,  cuyas  fuentes  estimaron  algu- 
nos geógrafos  como  origen  del  Nilo.  Pero  al  S. 
desagua  el  Kaguera,  que  es  el  afl.  más  impor- 
tante del  lago,  y  por  consiguiente  á  sus  fuentes 
corres])onde  si  acaso  el  privilegio  de  ser  origen 
del  Nilo.  Al  N.O.  hay  otro  río  considerable,  el 
Katonga.  Al  S.  se  halla  el  Golfo  de  Smith,  don- 
de desembocan  otros  ríos  de  menos  importancia. 
Hacia  el  centro  de  la  costa  N.  salen  las  aguas 
del  lago  por  el  Nilo  Somerset,  espaciándose  en 
los  lagos  Guita  y  Koya  (V.  Nilo).  Dichas  aguas 
son  dulces,  claras  y  transparentes  como  el  cris- 
tal, y  contienen  mucha  )iesca. 

La  parte  septentrional  del  Victoria  ííansa  al 
N.  de  P  lat.  S.  pertenece,  según  el  convenio 
anglo-alemán  de  1.°  de  julio  de  1890,  á  la  eslera 
de  influencia  inglesa,  y  la  parte  meridional  al 
S.  de  dicho  paralelo  á  la  eslera  de  influencia 
alemana.  Los  principales  ests.  indígenas  de  las 
orillas  son  el  do  Kavirondo  al  E. ;  el  Usukuma 
al  S.  K, ;  el  Usinya  al  S.O. ;  el  reino  fie  Karagüe 
al  O. ,  y  el  Imperio  de  Uganda,  el  más  poderoso, 
alN.Ó. 

El  lago  Victoria  (Nansa  significa  lago  en  el 
idioma  del  país),  del  cual  á  mediados  del  pre- 
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senté  siglo  se  tenía  alguna  noticia  por  referencia 
de  los  indígenas  y  figuraba  en  algunos  mapa.s 
con  el  nombre  do  Ukereué;  fué  descubierto  en  3 
de  agosto  de  1858  por  Speke,  que  le  dio  el  nom- 
bre de  la  reina  de  Inglaterra.  Volvió  á  recono- 
cerlo en  1861  en  compañía  de  Grant.  A  estos 
reconocimientos  siguieron  los  más  completos  de 
Stanley,  Wilson  y  otros  ex  ¡doradores. 

-  Victoria  (Ordkn  dk  la):  Ilist.  Orden  mi- 
litar instituida  en  Inglaterra  en  1857  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  de  Crimea.  Su  divisa  es  una 
cruz  de  Malta,  fundida  con  el  brcnco  de  los  ca- 
ñones tomados  á  los  rusos  en  Sebastopol,  y  sus- 
pendida jior  un  corchete  en  forma  de  V  (Victo- 
ria) á  una  cinta,  roja  para  el  ejército  de  tierra  y 
azul  para  la  marina.  En  el  centro  se  ve  la  corona 
real  bajo  un  león  con  la  leyenda  A  la.  Valentía. 

-ViCTOiíiA  ó  Nkvova'sx:  Biog.  Emperatriz 
romana,  madre  de  Victorino.  M.  hacia  268.  A 
la  cabeza  de  algunas  legiones  supo  inspirar  á 
éstas  tanta  confianza,  que  la  apellidaron  Madre 
de  los  ejércitos  ( Máter  castrórum).  Guió  sus  sol- 
dados al  combate,  y  fué  para  Galiano  el  más  te- 
mible enemigo.  Con  su  efigie  se  hicieron  mone- 
das de  oro,  plata  y  cobre.  Despue-s  de  haber 
visto  morir  á  su  hijo  y  á  su  nieto  (268),  dejó  la 
púrpura  y  la  hizo  dar  sucesivamente  á  Mario  y 
el  senador  Tétrico,  su  yerno.  Falleció  pocos  me- 
ses después,  de  muerte  natural  según  unos,  por 
orden  de  Tétrico,  celoso  de  su  gran  influencia, 
al  decir  de  otros.  Varios  historiadores  la  llaman 
Aurelia  Victo7-ina,  y  la  creen  hermana  de  Pos- 
tumo. 

-Victoria  (Santa):  Biog.  Mártir  española. 
N.  en  la  ciudad  de  León.  M.  en  17  de  noviem- 
bre de  un  año  que  se  ignora,  pues  se  han  dado 
por  distintos  autores  los  de  204,  229  y  311.  Esta 
última  fecha  es  la  más  verosímil.  Victoria  fué 
hija  de  los  mártires  San  Marcelo  y  su  esposa 
Santa  Nona.  Quedó  con  su  hermano  San  Acisclo 
en  poder  de  un  aya  llamada  Nicodemia,  que 
los  llevó  á  Córdoba  huyendo  de  la  [lersecución. 
Murió  Nicodemia  y  los  recogió  una  dama,  Ini- 
ciana,  que  también  profesaba  el  cristianismo. 
Ya  eran  jóvenes  cuando  fué  á  Córdoba  el  gober- 
nador Dión,  que  mandó  pregonar  en  la  ciudad 
la  pena  de  muerte  á  todos  aquellos  que  no  ado- 
rasen á  los  dioses.  Victoria  y  Acisclo  con  fosaron 
públicamente  la  fe  de  Cristo,  y  fueron  horroro- 
samente martirizados.  La  santa,  después  de  mu- 
chos tormentos,  entre  ellos  el  de  haberle  cortado 
los  pechos,  murió  asaetada.  Su  fiesta  se  celebra 
en  17  de  noviembre. 

-  Victoria  (Tomás  Luis  de):  Biog.  Músico 
y  compositor  español.  N.  en  Avila  á  19  de  junio 
de  1540.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Es 
conocido  también  con  el  nombre  de  Vittoria. 
Pasó  á  Italia  siendo  joven,  y  fué  discípulo  de 
sus  compatriotas  Escobedo  y  Morales,  ambos 
cantores  de  la  Capilla  pontificia.  Más  tarde  es- 
tudió con  esmero  las  obras  de  Palestrina,  á  quien 
imitó  á  menudo  con  buen  éxito;  por  último  fué 
uno  de  los  más  distinguidos  compositores  de  Mú- 
sica sagrada,  y  uno  de  ¡os  que  más  honra  dieron 
á  España.  Obtuvo  (1573)  el  magisterio  de  capi- 
lla del  Colegio  Germánico  en  Roma,  y  dos  años 
después  le  nombraron  maestro  de  la  iglesia  do 
San  Apolinar.  De  vuelta  á  España,  fué  nombra- 
do capellán  del  rej'.  En  1605  vivía  aún  en  Ma- 
drid, puesto  que  en  el  mismo  año  publicó  un  ofi- 
cio de  difuntos  á  seis  voces,  compuesto  expresa- 
mente para  la  muerte  de  la  emperatriz.  Fué  el 
primer  compositor  que  puso  eu  música  los  him- 
nos de  todo  el  año.  Los  maestros  italianosy  fla- 
mencos criticaron  su  estilo,  pero  no  es  menos 
cierto  que  este  estilo  tiene  más  originalidad  que 
el  de  otros  muchos  compositores  de  la  misma 
época.  Las  obra.i  conocidas  de  Victoria  son  las 
siguientes:  Libcr  primns,  qiii  Missas,  psaf^iios, 
Magníficat  ad  virginem  Dei  Matrem  Sahttaíio- 
7ies,  aliaque  complcctitur,  4,  5,  6,  8  voces  (Ve- 
necia,  1576):  esta  obra  está  dedicada  al  duque 
Ernesto  de  Baviera.  -  Cántica  B.  Virginis,  vulgo 
Magníficat.  4  voces,  una  cum  qualuor  antiphoiiis 
B.Viryinis,j)er  anniim  b  et  %  voc.  (Roma.l.'^Sl, 
en  fol. ).  -  Hymni  totius  anni  seciíwdum  S.R.E. 
consuetvdincm ,  4  voc,  una  cnm  qualuor  psal- 
mis  propra'cipuis  festivilatibus,  8  voc.  (ídem, 
id.,  id.),  obra  dedicada  al  Papa  Gregorio  XIII. 
-  Missarun)  libcr  primáis,  4,  5,  6  voc,  ad  Phi- 
íippum  secundum  Hispctniarum  regem  catholi- 
cum  (id.,  1583,  en  id.).  -  Ofjtcium  hebdómadas 
sanctcü  (id.,  líiSü).  -  Motecta  fcéiorum  totius 
anni  cum  communisandorum,  5,  6,  8wc.  (ídem, 
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id.):  de  esta  colección  se  hizo  una  segunda  edi- 
ción con  el  título  de  Cantiones  sucrtz,  4 ,  5.6,  8 
vocum,  hilli-ngefin  0588,  en  4.°).  Esta  mi.sma 
fué  reimpresa  con  la  adición  de  algunos  motetes 
á  12  voces,  del  mi.smo  autor,  bajo  el  título  de 
Motccía,  5,  6,  8,  12  roe,  quce  nv.nc  melius,  cx- 
cussa,  aliis  quam  plurimis  adjuncíis  (Milán, 
1589).  Otra  edición  publicó  también  en  Dillin- 
gen  (1590),  con  el  título  de  Cantiones  sacra',  5, 
6,  8,  12  voces.  Otra  tercera  se  hizo  en  Francfort 
del  Mein  (1602,  en  4.^).  -  Missarum  líber  se- 
cundus,  4,  5,  6,  8  voc,  una  cum  antiphonis  As- 
perges  (Roma,  1592).  -  Offwium  defuneUjrum  sex 
vocum  (Madrid,  en  fol.).  f'slava  dice  que  el  mo- 
tete de  Victoria  titulado  Veré  languores  «.]  uc- 
de  competir  con  los  mejores  de  Pale.strina,  como 
producto  de  genio  y  de  talento.»  Y  a^-rega: 
«Siendo  su  última  obra  laque  ¡lublicó  en  Madrid 
el  año  1605,  es  probable  que  lalleciese  ]roco  tiem- 
po después,  á  la  edad  de  cerca  de  setenta  años, 
-La  i)laza  que  obtuvo  en  la  Real  Capilla  cree- 
mos que  fué  la  de  vicemaestro,  y  no  la  de  maes- 
tro ó  capellán  cantor.  (,)uien  obtenía  el  magiste- 
rio de  capilla  en  aquella  época  era  D.  Felipe 
Rogier,  natural  de  la  ciudad  de  Arras,  jiertene- 
ciente  entonces,  según  creo,  á  nuestras  piosesio- 
nes  de  Flandes,  y  hoy  á  Francia.  i>  La.  Lira,  .S'a- 
cro-Bispana  publicó  de  Victoria  las  obras  si- 
guientes: Misa,  Ave  Mari  Stella,  á  cuatro  voces 
solas.  Cinco  motetes:  1.°  Veré  Languora.  2.'  ¡O 
Domine!  Z.°  Jesu  Dulcís  memoria.  4.°  O  quam 
gloriosumf  5.°  Laúdate  Dominuin.  -  Misa  de 
Réquiem  á  cuatro  voces  sobre  canto  llano. 

-Victoria  (Vicente):  Biog.  Pintor  y  erudi- 
to español.  N.  en  Valencia  en  1658.  M.  en  Roma 
en  1712.  En  su  ciudad  natal  estudió  Gramática, 
Filosofía  y  Teología  con  aprovechamiento;  pero 
el  amor  extraordinario  que  tuvo  ilesde  sus  más 
tiernos  años  á  la  Pintura  le  movió  á  dejar  su 
patria  para  ir  á  Roma,  donde  se  hizo  discípulo 
de  Carlos  Marata,  el  pintor  más  acreditado  en 
aquel  tiempo.  Estudió  entonces  con  solidez  la 
anatomía  y  proporciones  del  cuerpo  humano  y 
todos  los  demás  preceptos  del  Arte,  cojaando  las 
obras  del  divino  Ra.'ael  y  las  estatuas  del  anti- 
guo. De  sus  progresos  y  aprovechamiento  dejó 
una  buena  prueba  en  la  iglesia  de  las  monjas  de 
la  Concepción  de  Campo  Marzo  en  aquella  capi- 
tal. Su  habilidad,  su  delicado  gusto  y  erudición 
y  la  afabilidad  de  su  trato,  le  hicieron  conocido 
y  recomendable  entre  los  anticuarios,  literatos 
y  aficionados  á  las  Bellas  Artes.  Quien  más  le 
distinguió  y  apreció  su  mérito  fué  Cosme  III, 
gran  duque  de  Toscana,  que  le  nombró  su  pintor 
y  le  obligó  á  que  hiciese  su  mismo  retrato  para 
colocarle  en  la  Galería,  en  que  estaban  los  de  los 
más  famosos  profesores.  Por  este  tiempo  grabó 
Victoria  al  agua  fuerte  una  estamjia  muy  apre- 
ciable,  hoy  rarísima,  copia  de  la  célebre  tabla 
que  pintó  Rafael  de  L^rbino  para  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  Araceli  en  Foligno,  y  que  repre- 
senta .t  Nuestra  Señora  con  el  Niño  y  San  Juan 
Bautista,  San  Jerónimo  y  San  Francisco  contem- 
plándola. La  dedicó  Vicente  al  gran  duque,  lla- 
mándole su  Mecenas  y  bienhechor.  Por  in'lujo 
del  gran  duque  creen  algunos  que  alcanzó  del 
Papa  un  canonicato  de  la  colegiata  de  San  Felipe, 
entonces  Játiva.  Ordenado  de  sacerdote  vino  á 
España  a  tomar  posesión,  y  no  abemos  por  qué 
motivo  fijó  su  domicilio  en  la  c.'de  Valencia  fuera 
de  sus  muros,  en  una  casa  cómoda,  disfrutando 
de  los  atractivos  del  campo,  entregado  á  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  y  al  estudio  de  las 
Ciencias,  que  poseía,  con  una  co)>iosa  y  escogida 
colección  de  libros  que  había  traído  de  Italia.  En 
dicha  casa  le  trató  Antonio  Palomino  y  vio  muy 
buenas  cosas  pintadas  de  su  mano,  como  era  un 
trozo  de  librería  fingida  para  llenar  un  hueco  do 
la  verdadera,  que  en  nada  se  distinguían;  una 
tabla  pintada  en  un  lienzo,  sobre  la  que  contra- 
hizo dibujos,  estampas  y  ¡tápeles  con  que  engaña- 
ba á  cuantos  iban  á  cogerlos;  y  otras  cosas  á  este 
tenor.  Allí  recibió  Victoria,  con  carta  de  su  ami- 
go Horacio  Albano,  hermano  del  Papa,  el  libro 
que  acababa  de  publicar  el  caballero  Malvasía, 
intitulado  La  Felsina  Fitricc,  en  el  que  no  se 
trata  como  merece  el  buen  nombre  y  el  relevante 
mérito  del  incomjtarable  Rafael  de  l'rbino,  ni 
el  de  la  escuela  romana,  elevando  más  de  lo  jus- 
to el  de  la  boloñesa.  A  instancias  de  sn  amigo 
tomó  la  i>luma  en  defensa  de  los  ilustres  pinto- 
res que  dicha  obra  maltrataba,  y  escribió  el  apre- 
ciable  volumen  titulado  Osscrvazzioni  sopra  il 
libro  de  la  Felsina  Pilrice,  dedicado  á  los  amantes 
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de  la  Pintura  y  dividido  en  siete  cartas  fechas 
desde  16  de  marzo  de  1679  hasta  '¿  de  octubre 
del  mismo  año.  El  libro  se  im|irimió  en  Roma 
en  1703.  Tardaron  en  responder  los  partidarios 
de  la  escuela  boloñesa,  y  por  lin  apareció  Juan 
l'edro  Zanoti,  pintor  de  Bolonia,  cediendo  el  cam- 
po en  materia  de  erudición  á  Victoria,  pero  con 
torpes  personalidades,  sin  poner  á  cubierto  á  ilal- 
vasía.  La  memoria  de  las  Academias  de  Roma, 
del  trato  y  comunicación  con  sus  amigos  los 
artistas  y  loa  anticuarios,  y  de  otros  mil  atrac- 
tivos de  que  carecía  en  Valencia,  fueron  la  causa 
de  liacérsele  á  Victoria  enojosa  esta  residencia, 
y  de  que  volviese  á  aquella  corte.  Por  hal  er  pin- 
tailo  en  Valencia  en  1G91  un  guión  ó  estan- 
darte para  el  convento  de  San  Juan  de  la  Ribe- 
ra, con  motivo  de  las  fiestas  que  se  celebraron 
aquel  año  á  la  canonización  de  San  Pascual,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  sería  á  finesdel  si- 
glo xvii  óprincijiiosdel  xviii  su  regreso  á  Italia, 
y  le  alcanzó  Palomino  en  aquella  ciudad  antes  de 
volver  á  Roma.  Aumentóse  de  tal  modosa  repu- 
tación en  enta  cai)ilal,  que  el  Papa  le  nombró  su 
anticuario,  ronsultándole  los  sabios,  los  profe- 
sores de  las  Helias  Artes  y  sus  aficionados.  Ks- 
cril)ió  entonces  una  Historia  pictórica,  que  no 
llegó  á  ver  la  luz  pública  A  causa  de  su  muerte. 
La  Academia  de  Florencia  y  otros  cuerpos  de 
artistas  y  literatos  escribieron  varios  elogios  de 
su  mérito  en  la  Pintura,  de  su  erudición  y  de  su 
jiluma,  y  se  publicó  uno  en  el  libro  de  las  pintu- 
ras del  sejiulcro  de  Ovidio,  que  le  hace  mucho 
honor.  Fué  también  muy  celebrado  por  sus  ver- 
sos en  toscano  y  en  castellano.  Kn  la  catedral 
de  Val(;ncia  pintó  al  (resco  la  cúpula,  ángulos  y 
lunetos  do  la  capilla  del  Sagrario,  rei)resentando 
pasajes  de  la  Vida  de  S'in  Pedro.  Dicen  unos  que 
se  retrató  á  sí  mismo  en  una  de  las  figuras,  y 
otros  ()U9,  habiéndole  ayudado  en  la  olira  un  be 
neliciado  de  dicha  iglesia,  éste  retrató  á  Victoria 
y  Victoria  al  beneficiado.  Para  el  convento  de 
San  Francisco  de  la  misma  ciudad,  á  ruegos  de 
un  hermano  suyo,  provincial  en  aquella  casa, 
¡linti)  Victoria  14  cuadros  al  óleo,  con  figuras  del 
tamaño  del  natura],  relativos  á  la  historia  de  la 
Orden  Franciscana  y  de  la  provincia.  En  el  tem- 
plo do  San  Agustín,  en  Valemia,  jiintó  los  lien- 
zos de  la  capilla  de  Santa  Rita,  y  en  la  misma 
cajiital,  en  la  casa  profesa  que  l'ué  de  Jesuítas, 
pintó  al  fresco  la  cnjHila  de  ia  capilla  de  la  Con- 
cepción, representando  la  Asiiiu-ióii  de  la  Vir- 
gen, San  Estanislao  dr  Knsha  y  varios  grujios  de 
ángeles.  Para  el  convento  de  Agustinos  de  Mo- 
rdía representó  en  un  lienzo  de  14  A  («almos  La 
Confesión  de  San  Pedro,  y  en  otro  El  Ñaciiiiinilo 
de  San  Ambrosio.  Kn  Forcal  dejó:  el  cuadro  df 
íi ueslra  Señora  de  la  Consnlación  en  la  ermita 
del  mismo  nombre,  y  otro  de  .S'o7i  Jos¿  en  la  er- 
mita do  este  sinto. 

-VicTOUiA  (Ji'AN  José,  mnrquái  de  la): 
Biog.  V.  Navauiio  (Jian  Josií). 

-  VlCTOItlA  (El,  ni-Ql-K  I»EI,A):  /ÍiV);/.  V.  Es- 
l'AICTKI'.O  (HAI.noMKKO). 

-VinoitiA   (f!ll'UlANO,  duque  de  la):  liiog. 

V.   MONTKSINO  (ClI'íllANO  SkíII  NDol, 

-  VicTOitiA  PK  LAS  Ti'NAs  (Luis,  viarqutli 
de  la):   Biog.    V.     PuicsDEutíAST   y   GoiidAn 

(Li-is). 

VICTORIA  I  ( Ai.r,.iANnniNA)  :  Biog.  Actual 
solieranadc  la  Oran  Hretnña  (lS".S)y  emperatriz 
do  hiH  Indias.  N.  rn  Londres  :\  21  .lo  mayo  de 
181!».  Esbi  hija  única  de  E  luardo.duqui'de  Kcnt, 
cuarto  hijo  de  Jorge  III,  y  do  Luisa  Victoria, 
princesa  ilo  Sajonia  Coburgo.  Por  muerto  do  su 
padre  (IS'JO)  vino  li  ser  heredera  de  sus  dciechos 
a  la  corona.  Do  aquí  qno  sp  la  educara  con  el 
nmvor  esmero,  bajo  la  dirección  de  la  duquesa 
do  S'orlhiimlicrlMnd.  Adquirió  .sólidas  nociones 
en  Historia,  Miisica  y  (  ioncias  naturales.  Máa 
tarde,  por  mandato  expreso  del  rey,  lord  Mel- 
hourno  la  familiarizó  ron  el  conorimirnto  ile  los 
principios  políticos  y  d  mec'inisino  del  siíitema 
constitucional.  Al  suceder  N'ictoiia  en  el  trono 
(20  de  enero  do  \S'.\7)  li  (<niilernin  IV,  niontu- 
vo,  no  .sin  despecho  do  los  farps,  n  Molbonrno 
en  la  diroccitWi  de  los  negocios.  Al  celebrar  su 
coronación  (20  de  junio  de  1S;?8^  dio  ninpnifiras 
fiestas.  Dos  años  más  tJirtle  contraía  matrimonio 
(10  do  febrero  de  ISIO)  con  Alberto  de  Sajonia 
Coburgo  (^otha,  duque  do  Sajonia,  que  mnriéi 
en  11  do  •liciemlire  de  1861.  Do  es^e  matrimo- 
nio nacieron:  la  prince---a  Victoria  Adelaida  Ma- 
ría Luisa,  quo  luego  fué  e8]io.Ha  del  eni|M!ra<ior 
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de  Alemania,  Federico  III;  el  príncipe  de  Gales, 
Alberto  Eduardo;  el  príncipe  Alíredo  Ernesto 
Alberto,  duque  de  Edimburgo;  la  princesa  Elena 
Augusta  Victoria:  la  princesa  Luisa  Carolina;  el 
príncipe  Arturo  Guillermo,  duque  de  Connaught; 
Leopoldo,  duque  de  Albany,  y  la  jirincesa  Bea- 
triz María  Victoria.  Merced  ala  Constitución  in- 
glesa, y  á  la  reserva  con  que  ha  jirocedido  y  jiro- 
cede  la  reina  Victoi  ia,  los  sucesos  de  su  largo  rei- 
nado y.ueden  considerarse  casi  totalmente  ajenos 
á  su  infiuencia  personal.  De  ellos  hay  en  este 
DiccioNAKio  noticias  en  la  parte  histórica  del 
artículo  Gkan  Buetaña  y  en  las  biografías  de 

Dl.SKAEM,  GlAD.STONE,  PÁLMEK.STON,  RlSSELL, 

Salisiíurv  y  otros.  Cuanto  á  los  hechos  de  la 

vida  particular  de  Victoria,  .son  poconurerosos. 
Iresó  cuatro    veces  se  ha  atentado  contra  su 

vida,  mas  á  los  autores  se  les  declaró  locos.  An- 
tes de  su  viudez  hizo  Victoria  varias  visitas  á 

los  soberanos  del  continente.  En  1843  estuvo  en 
el  castillo  de  Eu;  viola  F^xposición  Universal  de 
París  en  1855;  marchó  en  1858  al  puerto  de 
Cherburgo,  y  á  P.élgica  en  1860.  Sumida  en  el 
más  prolundo  dolor  cuando  perdió  á  su  esposo, 
vivió  muy  retirada,  y  tardó  cinco  años  en  abrir 
p>erson  al  mente  el  Parlamento  (28  de  enero  de 
1866).  Un  individuo  déla  Cámara  de  los  Comu- 
nes projiuso  (mayo  de  18'i8),  sin  resultado  lavo- 
rable,  que  se  discutiera  la  abdicación  de  la  rei- 
naóel  nombramiento  de  una  regencia.  Fiel  cum- 
jilidora  del  pacto  constitucional,  si  jiermaneció 
neutral  en  la  guerra  franco- prusiana  (1870-71), 
no  ocultó  Victoria  sus  simpatías  por  Alemania, 
logrando  que  á  éstaaiirovechase  aijuella  neutra- 
lidad. Ha  cedido  siempre  á  las  corrientes  de  la 
ojiinión,  confiando  el  ])oder,  según  los  tiempos, 
á  liljerales  ó  conservadores.  Tampoco  intervino 
de  un  modo  electivo  en  los  debates  dijilomáti- 
eos  y  parlamentarios  originados  j^or  las  invasio- 
nes de  los  rusos  en  Asia  y  la  guerra  de  Oriente. 
Después  del  viaje  oficial  del  jiríncipe  de  Gales á 
las  jiosesiones  inglesas  del  Indostán,  \'ictoiia 
fué  en  26  de  marzo  de  1876  proclamada  enij^era- 
triz  de  las  Indias.  Rccibié)  en  agosto  de  l!-90  la 
visita  del  empcradorde  Alemania,  GuillermoII. 
Al  efecto  le  pspenj  en  el  palacio  de  Osborne,  si- 
tuado en  la  isla  de  Wight.  Partiendo  de  Porst- 
muth  (23  de  marzo  de  1891),  marchó  á  Gra.«so, 
cerca  de  Niza.  Al  año  siguiente  tuvo  una  cariño- 
sa acogida  (marzo  de  1892)  en  Ilyeres,  y  en  Os- 
borne dio  (4  de  agosto)  un  banquete,  al  que  asis- 
tió el  citado  emperador  Guillernio.  Despuéshizo 
un  viaje  á  Florencia  {marzo  de  1893),  pero  re- 
gresó muy  jtronto  á  Londres  (abril).  Luego  dio 
un  manifiesto  de  gratitud  al  )nieblo  (julio)  por 
las  muestras  de  alecto  prodigadas  á  la  familia 
real  con  motivo  del  matrimonio  del  duque  de 
York.  Nuevamente  naso  (abril  de  1894)  una 
corta  tem])orada  en  Florencia,  y  de  vuelta  en  la 
Gran  l'retaña  inauguró  (nmyo)  el  canal  maríti- 
mo de  Mánchester  á  Liverpool.  Más  tarde  resi- 
dió (marzo  de  1895)  no  mucho  tiempo  en  Niza. 
Por  Kuiojiacorrit')  en  agosto  de  1S9C  la  noticia 
deque  la  reina  Victoria  se  ]>ro|ionía  apartarse 
del  poder,  confiando  la  regencia  al  ¡iríncipe  y  á 
la  princesa  de  Gales.  En  ^.S  ile  septiembre  del 
mismo  año  recibió  en  el  castillo  de  Balmoral  á 
los  soberanos  rusos.  Otro  vi.aje  á  Niza  realizo  en 
marzo  de  1897.  No  tardó  en  regresar  á  Londres, 
donde  se  celebraron  con  extraordinaria  |>om]t« 
y  asistencia  de  representantes  extraiiieros  (ju- 
nio^ las  fiestasdel  jubileo  de  la  reina.  En  suscx- 
cursionos  por  el  extranjero,  que  suele  r^lizarde 
inct'ignito,  usa  (1  título  de  condesa  ile  Balmoral. 
Tales  son  hasta  hoy  (febrero de  1898;  los  sucesos 
importantes  de  su  vida.  Con  el  nombre  de  la 
reina  Victoria  se  han  publicido  algunos  escritos 
edificantes,  como  son:  í.ns  mrditaciotifs  sohrf  In 
vwerte  y  la  eternidad  (1863),  formadas  iM»r  frag- 
mentos traducidos  del  aloman,  y  Las  hoja.s  del 
diario  de  nuestra  rida  en  las  vwntafias  de  Ei>ro- 
fíffl  (1869).  El  grneral  Grey,  bajo  la  diroccinn  de 
la  reina,  redactó  el  libro  titulado  La  juventud  dt 

'  S.  A.  1!.  el  príneipe  Alberto  (1867-69;. 

!  VICTORIAL:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  ron  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Liliáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Aliiunt  rirtorialis  L.  Esta  jdant-i  tiene  un  bul- 
bo muy  alargado,    cónico,    implan tuio  oblicua- 

'  mente  dentro  de  la  tierra  y  cubierto  de  t'inicas 
muy  gruesas  v  roticuladas  que  llevan  aden  as 
muchas  fibras  ra<licales:  tallo  de  4  á  6  decinic- 
tros,  rilnidrioo  excepto  en  su  extremo,  que  es 

I  anguloso;  hojas  en  número  de  dos  á  tres,  an- 
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chas,  elípticolanceoladas,  obtusas,  adelgazadas 
en  jiecíolo  corto  y  envainador;  umbela  globulo- 
sa, densa,  multiflora,  jrovista  de  una  esjiata 
corta  )•  ovoidea,  univalva  y  jiersistente;  séjialos 
y  f)é talos  blaucoverdosos,  que  se  vuelven  amari- 
llos en  la  desecación,  erguidos,  dando  al  conjun- 
to del  i'erigonio  una  forma  acampanada,  oblon- 
gos, aovados,  más  cortos  que  los  estambres,  cu- 
yas anteras  son  amarillentas;  estilo  doble  largo 
que  el  perigonio;  caja  globulosa,  marcadamente 
trígona,  con  los  ángulos  entrantes  muy  excava- 
dos; semillas  angulosas,  ás]>eia&,  de  color  negro, 
excepto  en  la  porción  del  ombligo,  que  es  casi 
blanco.  Florece  en  junio,  y  halúta  en  las  mon- 
tañas del  N.  y  N.E.  de  España. 

VICTORICA  (Benjamín):  Biog.  General  ar- 
gentino contemporáneo.  N.  Lacia  1830.  Termi- 
nada la  carrera  de  Derecho,  se  distinguió,  ya 
con  el  título  de  Doctor,  en  el  foro,  de  modo  muy 
notable,  cautivando  i>or  sus  jiro.undos  conoci- 
mientos la  atención  de  los  j  rimeros  legistas  de 
su  patria.  Como  jicriodista  brilló  en  la  prensa 
l'olítica  por  sus  razonados  escritos  doctrinales. 
No  cosechó  menor  némero  de  laureles  como  i>oe- 
ta  y  literato  j'Or  eu  viva  ima^inacidn  y  su  in- 
negable talento.  Siguió  la  carii-ra  de  las  anuas, 
}•  siendo  ya  general  realizó  en  1884  su  íanio.-a 
c:<mi>aña  en  el  Gran  Chaco,  de  la  que  decía  á 
princijños  de  18S5  un  testigo  de  los  sucesos:  «Si 
todavía  quedan  en  el  Gian  Chaco  algunas  tribus 
de  tocas,  diseminadas  en  un  territorio  de  10000 
leguas  cuadiadas,  la  exj'edición  militar  que  di- 
rigía personalmente  el  Ministro  de  la  Guerra, 
geneial  \'ictorica,  ha  obtenido  todos  los  lesul- 
tados  benéficos  que  su  jele  se  había  propuesto: 
purgar  de  aquellas  tribus  al  ]«ís,  rechazándolas 
a  remotas  guaridas;  Aengar  el  asesinato  de  nues- 
tro infeliz  compatrif'ta  el  doctor  Crévaux  (tran- 
ces); asegurar  la  explotación  agrícola éindusirial 
de  vastos  y  feraces  territorios;  estudiar  el  medio 
de  abrir  una  gran  vía  de  comunicación  con  la 
República  de  Bolivia.>  Victorica  había  llegado 
á  Formosa,  capital  del  Gran  Chaco,  sin  que  su 
hueste  sufriera  el  menor  contratiempo,  y  afines 
de  diciembre  de  1884  regí  eso  á  Buenos  Aires. 
Al  año  siguiente  fi^'uró  entre  los  candidatos  ala 
piesidincia  de  la  República. 

VICTORINA:  Biog.  V.  Victoria. 

VICTORINO  (Mahco  PiAtvoNio):  Siog.  Uno 
de  los  80  tiranos.  M.  en  Colonia  en  268.  Hijo 
de  A'ictorina,  manejó  las  armas  de.«dc  temprana 
edad  y  se  hizo  estimar  j'Oi  sus  talentos  ¡olíticos 
y  militares.  Asociado  ]>or  los  años  de  265  al  go- 
bierno délas  Galias  jior  Pos- 
tumo, jirestóát  ste  útilísimo 
concurso  en  la  puerta  contra 
el  emi«radrr  '  -  •  v  fué 
JToclHUiado  ríos 

soldados   (\r.'  ^     de 

degollar  (267;  u  su  ctiloga. 
Al  año  siguiente  le  arrebató 
la  vida  el  puñal  de  uno  de 
sus  oficiales,  á  cuya  es|>osa 
había  ullran'^  <■  -  v  pa- 
rece, con  él  liijo 
de  su  mismo  I  .iiien 
había  dado  {larte  en  el  poder  sujatino. 

-  VuTditiNo  (Cayo  ó  pAnio  Maiiio"':  Biog. 
Orador  y  gramático  del  siglo  iv  de  Jcsncriato. 
N.  en  África.  M.  en  el  año  370,  Durante  mncho 
tiempo  eieriic  la  enseñanza  en  Roma,  y  se  con- 
virtió al  cristianisnio  hacia  el  fin  de  su  vida. 
Cuando  Juliano  rrobibió  á  los  cristianos  la  en- 
señanza pública  «le  las  letras,  Victorino  consin- 
tió cerrar  su  escuela  mejor  que  renegar  de  Is  reli- 
gión qiie  había  abrazado  Se  conservan  de  él,  ade- 
más de  otros  escritos,  los  sipuimles:  Ars  aram- 
■        ■     r---  ■,        .      .  .  Er- 

'  :or.e 

,  ir. 
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Ad  .histinum  Maniehaum  contra  dúo  pnnc'pia 
vianiehaortini,  etc.;  7V  generalione  rtrhi  diritii; 
Himnos:  un   Poema  sobre  los  Macabeos,  etc. 

VICTORIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  vencimien- 
to ó  aujeción  del  enemigo  ó  contrario. 

...  desafiando  sus  vestidos  ViCTonioSAlIKN- 
TK  i  la  nieve. 

FR.  HoRTBKBIO  PABAVirlNO. 

Por  fortuna  ella  ha  empcisdo  •  nacer  de 
esta  primera  contradicción  tan  victoriosa- 
MKNTK  rebatida. 

JOVKLLANOS. 
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VICTORIOSO,  SA  (del  !at.  victoriósus):  aclj. 
Que  lia  coii.segiiiilo  una  victoiia  en  cualquier  lí- 
nea. U.  t.  c.  s. 

...  este  vey  D.  Feruaiulo  fué  rey  muy  justo, 
bueno  y  victorioso,  é  hizo  tantas  cosas  é  tan 
señahi'las,  que  le  llamaron  Par,  de  ampara- 
dor. 

Jil  Comendador  Oriego. 

...  llegóse  á  este  motivo  el  haber  arribado 
á  España  por  este  tiempo  el  vicromoso  Car- 
lo.s  quinto,  dueño  de  si,  de  la  fortuua  y  del 
nuuido. 

ClENFUlCGOS. 

-Victorioso:  Aplícase  también  ala  acciones 
con  que  se  consigue. 

VICTORITA:  f.  Min.  Silicato  ácido  de  magne- 
sio con  hierro,  calificado  variedad  del  mineral 
nombrado  enstatita  (véase  esta  palabra),  y  como 
tal  estudiado;  es,  en  realidad,  una  enstatita  in- 
colora, cuya  composición  química  puede  ser  re- 
presentada en  la  fórmula  (MgKe)O.vSiOo,  y  tiene 
importancia  desde  el  ininto  de  vista  científico, 
por  tratarse  de  un  particularísimo  silicato,  no 
encontrado  hasta  el  ¡ircsente  en  la  superficie  te- 
rrestre y  sólo  reconocido  y  aislado  en  un  meteo- 
rito denominado  dceaita,  por  haber  sido  descu- 
bierto en  18G6  en  la  sierra  de  Deesa,  en  Chile, 
habiendo  sido  estudiado  por  Stanislas  Mennier, 
á  quien  es  debido  el  descubrimiento  de  la  victo- 
rita,  así  como  su  descripción,  aumentada  por  el 
estudio  cristalográfico  que  de  la  enstatita  que 
nos  ocupa  hizo  Des  Cloizeaux,  completando,  en 
cierto  modo,  la  primitiva  monografía  de  un  sin- 
gularísimo cuerpo,  notable,  conforme  luego  se 
verá,  por  lo  perfecto  de  sus  cristales  y  su  limpi- 
dez y  transparencia,  hasta  el  punto  de  constituir 
tales  propiedades  carácter  suficientemente  deter- 
minado, quizá  jiara  separarle  de  la  misma  espe- 
cie en  la  cual  está  incluida,  formando  con  ella 
otra  diferente,  qne  comprenda  sólo  el  silicato  de 
magnesio  y  hierro  incoloro  encontrado  en  un 
meteorito,  en  el  cual  se  han  reconocido  y  carac- 
terizado las  siguientes  especies  mineralógicas  y 
químicas:  kamacita,  toenita,  pirrotina,  sreiber- 
sita,  grafito,  peridoto,  hiperestena,  ¡liroxenamuy 
magnesiana,  victorita,  granos  silicatados  no  de- 
terminados, incluidos  en  la  pirrotina  y  hierro  cro- 
mado. Por  donde  se  ve  cómo  se  trata  de  una 
piedra  meteórica  de  bastante  complicación  mi- 
neralógica, auníjue  en  tal  variedad  de  elementos 
minerales  sólo  haya,  en  realidad,  algunas  subs- 
tancias metálicas,  que  son  compuestos  de  hierro, 
níquel  y  fósforo,  y  lo  demás  hállase  formado  por 
diversos  silicatos,  cuya  composición  es,  respecto 
de  algunos  de  ellos,  complicada,  y  difícil  deter- 
minarla. En  cuanto  al  aspecto  externo  y  cuali- 
dades físicas  de  la  piedra  meteórica  en  la  cual  se 
contiene  la  victorita,  diremos  que  es  la  deosita 
una  roca  formada  de  dos  partes:  una  parte  metá- 
lica bastante  uniforme  y  contándose  en  ella  frag- 
mentos pétreos  angulosos,  distribuidos  al  pare- 
cer con  cierto  orden  simétrico;  la  parte  metálica 
se  presenta  confusamente  cristalizada,  sin  que 
puedan  determinarse,  claras  y  precisas,  las  rudi- 
mentarias formas  geométricas,  y  es,  por  otra  par- 
te, susceptible  de  recibir  buen  pulimento; se  pule 
asimismo  la  jiarte  pétrea,  cuyo  carácter  a))recia- 
ciable  con  más  facilidad  es  su  extremada  dureza; 
el  peso  esi)ecífico  del  hierro  del  meteorito  se  ele- 
va á  7,510,  y  en  cuanto  al  de  la  piedra  no  es  me- 
nor de  3,580,  habiendo  hallado  ambos  números 
el  profesor  .Meunier  trabajando  con  ejemplares 
de  la  deesita  de  Chile,  cuya  estructrra  interna 
presenta  particularidades  curiosas  y  suficientes 
para  establecer  diferencias  con  otros  meteoritos 
de  muy  semejante  composición  química,  que  con 
éste  presentan, además,  otras  onalogías  notables, 
aunque  sólo  externas. 

Tocante  á  la  com{)Osición  puramente  minera- 
lógica de  la  deesita,  la  de  la  jiarle  metálica  es 
rigurosamente  la  misma  asignada  á  la  calibita; 
pero  entre  ambos  cuerpos  existe,  no  obstante, 
notable  diferencia,  referente  á  la  estructura  de 
la  masa;  puesto  (¡ue  el  que  nos  ocui)a,  tratado 
por  los  ácidos,  en  las  condiciones  ordinarias  para 
el  examen  de  los  meteoritos,  no  ])rcsentaen  mo- 
do alguno  ni  siquiera  el  menor  indicio  de  aque- 
llas figuras  de  corrosión  que  tan  á  maravilla  sir- 
ven para  diferenciar  la  naturaleza  y  clase  de  las 
combinaciones  del  hierro  cxtraterrestre; en  cuan- 
to á  la  parte  pétrea,  formada,  scgi'in  queda  di- 
cho, por  silicatos  diversos,  todos  ellos  bien  defi- 
nidos y  con  sus  correspondientes  representantes 
específicos  en  la  corteza  terrestre,  su  coniposi- 
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ción,  asimismo  considciada  desde  el  punto  de 
vista  mineralógico,  es  rigurosamente  idéntica  á 
la  asignada  para  la  tadjcrita,  con  cuyo  tipo  de 
meteorito  no  tiene,  el  que  es  yacimiento  y  asien- 
to de  la  victoiita,  otras  analogías  de  cualidades 
externas;  pero  aun  la  porción  metálica,  en  cnan- 
to á  la  naturaleza  de  sus  componentes  y  á  sus 
caracteres,  algunos  de  ellos  de  tanta  monta  como 
las  acciones  sobre  la  aguja  imanada,  difiere  mu- 
cho en  las  dos  piedras  meteóricas.  De  la  deesita 
conócense  dos  ejemplos:  el  primero  reíiére;;e  al 
meteorito  caído  en  1840  en  Hemal"a  de  Calca- 
huayo,  en  Chile,  y  el  segundo,  al  cual  consagró 
Meunier  sus  estudióse  investigaciones,  á  la  jmc- 
dra  de  la  sierra  alta  de  Deesa,  en  el  mismo  Chi- 
le, caída  en  1866.  El  meteorito  de  Ilemalga,  cu- 
yo peso  específico,  determinado  por  Grez,  se  re- 
presenta por  el  número  6,5,  contiene, en  100  \>a\- 
tes,  conforme  resulta  de  los  minuciosos  análisis 
j>racticados[)or  Dárlington:  hierro  93,48;  níquel 
4,56;  cobalto  0,-37;  manganeso  0,18;  fosfuro  me- 
tálico 1,26,  é  indicios  solamente  de  cromo,  te- 
niendo sólo  en  cuenta  la  porción  metálica  y  ha- 
ciendo caso  omiso  de  los  compuestos  pétreos,  que 
son  todos  ellos  silicatos  de  composición  más  ó 
menos  complicada;  trátase,  por  lo  tanto,  de  un 
hierro  meteorice  impurificado  por  casi  todos  los 
metales  de  su  familia,  ó  quizá  mejor  de  nn  fosfu- 
ro metálico  múltiple  conteniendo  grandísimo 
exceso  de  hierro,  de  cuyo  elemento  han  de  de- 
pender, en  último  término,  sus  propiedades  y 
caracteres.  En  cuanto  á  la  composición  química 
do  la  deesita  propiamente  dicha,  objeto  de  las 
investigaciones  de  Meunier,  aunque  su  impor- 
tancia desde  el  punto  de  vista  del  conocimiento 
perfecto  y  clasificación  del  meteorito  sea  bastan- 
te secundaria,  pónese  aquí  su  análisis  completo, 
porque  es  una  guía  ó  indicación  para  llegar  á 
.separar,  apelando  á  otros  medios,  más  bien  me- 
cánicos que  químicos,  las  varias  especies  mine- 
ralógicas entre  las  cuales  hállasela  victorita  ob- 
jeto del  presente  artículo,  y  de  cuya  descripción 
circunstanciada  debe  ser  obligado  preliminar  el 
conocimiento,  siquiera  sea  muy  somero,  del  me- 
teorito que  la  contiene,  y  es  hasta  el  presente  el 
único  sitio  donde  ha  sido  hallada,  aunque  no  en 
proi>orciones  considerables. 

Hay,  pues,  en  100  partes  de  deesita:  ácido  si- 
líco  39,43;  óxido  de  magnesio  27,59;  protóxido 
de  hierro  12,70;  óxido  de  calcio  1,45;  óxido  de 
sodio,  indicios  tan  sólo;  sesquióxido  de  hierro 
0,41;  sesquióxido  de  cromo,  trazas  únicamente; 
sesquióxido  de  aluminio  2,27;  hierro  niquelado 
12,62;  troilita,  cantidad  que  no  sube  de  5-,01,  é 
indicios  no  más  de  fósforo,  carbono  y  elementos 
análogos.  Considérase  dividida  jiara  su  estudio 
la  deesita  en  aquellas  dos  mismas  porciones  qne 
en  ella  se  observan  ya  á  primera  vista;  la  masa 
general  metálica  y  de  color  más  ó  menos  obs- 
curo y  los  fragmentos  pétreos,  de  más  claro  co- 
lor, angulosos  é  irregulares  que  contiene,  y  bien 
se  echa  de  ver  que  su  distribución  no  puede  ser 
en  modo  alguno  uniforme,  de  donde  se  infiere  en 
seguida  la  nada  pequeña  dificultad  de  indicar 
las  proporciones  que  á  la  parte  metálica  corres- 
ponden y  las  pertenecientes  ala  parte  silicatada, 
que  al  fin  se  trata  de  un  cuerpo  muy  heterogé- 
neo, cuya  porción  pétrea  ó  verdaderamente  de 
roca  hállase  con  grandísima  desigualdad  repar- 
tida en  la  parte  metálica  y  diseminada  en  frag- 
mentos de  tan  desigual  tamaño  como  figura.  Un 
ensayo  referente  á  este  particular,  debido  al  pro-  I 
íesor  üomeyko,  de  Santiago  de  Chile,  lo  de-  ' 
muestra  cumiilidamente:  en  nn  fragmento  de  i 
deesita,  cuyo  jioso  específico  estaba  comprendido 
entro  los  números  6,10  y  6,24,  sólo  contenía  24  | 
milésimas  de  substancias  silicatadas.  Otro  peda-  | 
zo  del  propio  meteorito  dio  á  Meunier  17  cen-  | 
tésimas  de  niatcnas  pétreas,  y  puede  asegurarse  I 
que  cuantas  veces  se  somete  la  deesita  á  esta 
especie  de  análisis  inmediato  otras  tantas  serán 
distintos  los  resultados  de  tal  operación,  y  entre 
ellos  no  podrá  establecerse  concordancia  alguna; 
tan  irregular  es  la  distribución  de  los  pedazos 
litoideos  en  la  masa  do  hierro,  princijial  compo- 
nente del  cuerpo  (lUC  nos  ocu}>a. 

Suponiendo,  para  facilitar  el  estudio  de  la  vic- 
torita, que  la  deesita,  en  su  yacimiento  se  ha  frac- 
cionado en  sus  dos  porciones  y  separado  losgrá-  ' 
nulos  do  hierro  metálico,  después  do  haber  no 
tado  ia  ¡presencia  de  la  troilita  y  de  la  pirroti- 
na, y  reconocido,  en  la  estructura  revelada  por 
un  buen  corte,  el  fosfuro  de  hierro  y  ni(,uel  tan 
característico  do  los  meteoritos,  y  conocido  bajo 
el  nombre  de  schcreibevsita,  examinamos  con  los  > 


VICT 


189 


debidos  pormenores  los  caracteres  principales  y 
la  composición  química  de  la  jiarte  metálica  y 
de  la  parte  dotada  de  bien  marcado  aspecto  pé- 
treo; la  primera  tiene  el  color  grLs  de  acero  pro- 
pio do  todos  los  cuerpos  en  los  cuales  se  reconoce 
análoga  composición  y  la  rnisma  procedencia 
meteórica;  su  ¡-eso  específico,  determinado  á  la 
temperatura  de  11',  es  7,510;  metiendo  nn  frag- 
mento de  pequeñas  dimensiones  en  ácido  nítrico 
do  .36"  al  momento  adquiere  la  [>asÍTÍdad,  nios- 
trando.se,  desde  este  jmnto  de  vista,  como  si  fnose 
acero: sometiendo  una  placa  ¡«ulimontada  de  esta 
materia  metálica  á  las  acciones  de  un  ácido,  aun- 
que ésta  se  jirolongue  mucho  tiempo,  no  apare- 
cen las  figuras  de  Widmansostelten  propiamente 
dichas;  en  cambio  la  superficie  adquiere  nota- 
ble aspecto  y  parece  constituida  [lor  haberse 
reunido  plaquitas  muy  pecjueñas  de  las  más  va- 
riadas formas,  y  que  no  son  de  igual  modo,  ni 
con  la  misma  intensidad,  atacables; la  apariencia 
es  de  una  pudinga  cuyo  cemento,  bien  escaso 
ciertamente,  está  representado  por  alambritos 
metálicos  dotados  de  color  blanco  mate.  En 
sentir  de  Meunier,  reconócese  con  facilidad  sn- 
ma  cómo  tan  complicada  estructura  es  comj)ara- 
ble  á  una  especie  de  muaré,  no  constituido,  aun- 
que otra  cosa  parezca,  de  substancias  metálicas 
de  variada  y  distinta  naturaleza. 

Para  demostrarlo  basta  someter  una  lámina 
pulimentada  á  las  acciones  df  la  tem|)eratura 
progresivamente  creciente,  siempre  en  contacto 
del  aire;  poco  á  imco  la  dicha  superficie  adquiere 
irisaciones;  mas  distingui'.-ndosc  de  los  demás 
hierros  meteóricos  sometidos  á  igual  tratamiento, 
lejos  de  presentar  aquel  verdadero  mosaico  de 
colores  y  tonos  diversos,  debidos  á  la  variada 
oxidabilidad  de  los  diversos  componentes,  la 
coloración  es  uniforme  en  toda  la  superficie,  y 
aquí,  como  antes,  los  fenómenos  acaecen  como 
si  se  tratara  de  una  lámina  de  acero  puro;  sólo 
en  la  masa  de  color  uniforme  se  destacan,  con 
su  blancura  mate  persistente,  los  filamentos  o 
alambritos  antes  nombrados,  y  repartidos  con 
mucha  desigualdad  vense  raros  y  pequeñísimos 
puntos,  los  cuales  tienen  la  curiosísima  propie- 
dad de  colorirse  de  un  modo  especial  y  no  bien 
determinado  hasta  el  momento  presente. 

Respecto  de  la  composición  química  de  la  par- 
te metálica  del  meteorito,  donde  ha  sido  halla- 
da la  victorita,  calificada  de  enstatita  incolora 
y  transparente,  los  análisis  de  Domeyko,  confir- 
mados por  trabajos  analíticos  posteriores  al  su- 
yo, no  dejan  lugar  á  la  menor  duda;  así,  pues, 
la  composición  química  del  hierro  de  Deesa  nos 
es  perfectamente  conocida,  y  puede  ser  represen- 
tada, en  100  partes,  por  los  siguientes  números 
deducidos  del  análisis  citado:  hierro  87,10;  ní- 
quel 8,75;  silicato  insolublc  2,40,  y  fosfuro  de 
hierro  y  nííjuel  1,42.  No  entramos  en  ciertos 
pormenores  relativos  á  este  último  cuerpo  y  á  la 
aleación  de  hierro  y  níquel,  porque  estos  parti- 
culares no  interesan  al  principal  objeto  de  este 
artícnl'^,  y  sólo  indicaremos,  á  quien  quiera  ver- 
los, la  interesante  obra  de  Meunier  acerca  de 
los  meteoritos;  aquí  sólo  nos  importaba  indicar 
la  naturaleza  y  las  projüedades  de  la  masa  me- 
tálica, en  la  cual,  con  otros  minerales,  está  im- 
plantado y  distribuido  el  silicato  de  magnesio  y 
hierro  que  estudiamos,  y  que  presenta  el  interés 
de  que,  siendo  su  composición  'déutica  á  la  de 
la  enstatita  hallada  en  la  supesíicie  de  la  tierra, 
muchos  de  sus  caracteres,  y  no  en  verdad  los  me- 
nos interesantes,  ditieren  tanto  de  ella,  que  por 
otra  especie  la  tienen  hoy  los  autores. 

Importa  mas,  para  llegar  á  la  victorita,  el  co- 
nocimiento de  la  parte  pétrea  ó  litoidea;  carac- 
terízase primeramente  j>or  su  extremada  durez.a, 
que  llega  al  jniuto  de  rayar  ei  vidrio  sin  la  me- 
nor dificultad,  ofreciendo,  al  propio  tiempo,  mu- 
cha resistencia  á  ser  rayada  con  una  punta  de 
acero;  su  peso  específico,  á  la  tem(ieratura  corres- 
pondiente á  12°  centesimales,  juiede  ser  repre- 
sentado en  el  número  3,589,  y  débese  notar  cómo 
la  materia  que  nos  ocupa  es  particularmente 
apta  ¡>ara  recibir,  sin  gran  esfuerzo,  un  buen  puli- 
mento. 

En  cuanto  á  su  composición  química,  adviér- 
tese ya  en  seguida  cómo  contiene  un  compuesto 
dotado  de  propiedades  magnéticas  bastante  in- 
tensas, manifestadas  por  rápidas  desviaciones  de 
la  aguja  imanada,  y  el  examen  analítico  de- 
muestra cómo  tal  substanci,^  es  una  sola  y  há- 
llase exclusivamente  formada  por  el  hierro  ni- 
quelado, cuya  presencia  en  los  meteoritos  es  cons- 
tante y  característica;  en  la  porción  i>etrea  del 
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de  Deesa  existe  en  proporciones  que  no  hajan 
nunca  del  12,62  por  100.  Respecto  de  los  demás 
componentes  es  menester  hacer  una  distinción, 
fundada  en  los  piocedimientos  de  investigarlos; 
pues  suiíoniendo  separada  y  privada  de  toda 
substancia  metálica,  la  masa  silicatada  de  que 
se  habla  y  reducida  á  polvo  finísimo  y  de  per- 
fecta homogeneidad,  cuando  se  somete  á  un  tra- 
tamiento muy  largo  por  el  acido  clorhídrico 
concentrado  y  caliente,  renovando  muchas  ve- 
ces el  disolvente,  sejiáranse  en  dos  jtartes  o  por- 
ciones distintas,  una  soluble  en  dicho  ácido, 
quedando  la  otra  por  residuo  insoluble  en  el 
mismo;  la  jirimera  forma  el  58,45  por  100  de 
la  materia  sometida  al  ensayo,  la  segunda  sólo 
el  41,55.  La  comjio.sición  total  de  la  porción 
atacable  es  la  siguiente:  ácido  silícico  18,64; 
óxido  de  magnesio  17,89;  jirotóxido  de  hierro 
5,71;  hierro  niquelado  12,62,  con  indicios  no 
determinablesde  óxido  de  sodio)' desesquióxido 
de  aluminio;  debe  notarse  cómo  las  relaciones 
del  oxígeno  del  ácido  silícico  con  el  oxígeno  de 
las  bases  nombradas,  y  que  son  jirotóxidos,  a]iro- 
xinia  mucho  la  materia  jiétrca,  soluble  en  ácido 
clorhídrico,  al  griii)0  niinerahJgico  del  peridoto. 
Más  complicada  la  ])arte  inatacable  residuo  del 
tratamiento  clorhídrico,  su  análisis  da  los  si- 
gr.ientes  resultados:  ácido  silícico  20,79;  óxido 
de  magnesio  9,70;  protóxido  de  hierro  6,99;  óxi- 
do de  calcio  1,45;  sisqnióxido  de  aluminio  2,27; 
sesquióxido  de  hierro  0,41 ;  más  pequeñísimas  é 
inapreciables  cantidades  de  óxido  de  sodio,  de 
sesquióxido  de  cromo,  de  fósforo  y  de  carbono; 
conforme  antes  se  hizo  notar,  observaremos  aho- 
ra que  examinando  las  relaciones  del  oxígeno 
del  ácido  silícico  con  el  oxígeno  de  los  jirotóxi- 
dos,  puede,  en  cierto  modo,  asimilarse  la  com- 
posición do  la  parte  insoluble  á  la  de  ciertos 
minerales  piroxénicos  perfectamente  determina- 
dos. 

Resumiendo  los  análisis  hechos  por  separado 
en  cada  una  de  las  partes  de  la  jiorción  pétrea 
del  meteorito  de  Deesa,  el  cual,  tomado  como 
tipo,  ha  reciljido  el  nombre  de  deesita,  é  inclu- 
yendo on  él  sus  elementos  constitutivos  todos, 
desde  el  hierro  niquelado,  con  sus  ]iro]iiedades 
magnéticas  tan  fácilmente  pcrcejitibles,  hasta 
las  substancias  cu)a  presencia  sólo  indican  sen- 
sibilísimos reactivos  y  ])arpcen  residuo  de  trans- 
formaciones químicas  todavía  ignoradas,  que 
acaso  originaron  los  cuerjios  dotados  de  maj'or 
complicación  química,  reconocidos  en  la  subs- 
tancia que  nos  ocupa  por  la  misma  complejidad 
de  su  peculiar  estructura,  ¡¡odemos  presentar  la 
serie  completa  de  los  númeíos,  resultado  do  nii- 
nticinsas  y  ]irolijas  determinaciones,  diciendo 
que  la  porci()n  litoidea,  de  la  cual  es  ¡larte  la 
victorita,  contione,  en  100  partes:  40,82  de  si- 
licato ó  mezcla  de  silicatos  atacables  jior  el  ácido 
clorhídrico;  41 ,55  de  silicato  no  alterable  jior  el 
jiropio  áciilo;  12,02  do  hierro  niquelado  m\iy 
magnético;  5,01  de  troiiita,  y  cantidades  muy 
jieiiueñas  y  nodeterminables  do  hierro  cromado, 
i'osluro  nietidico  no  bien  caracterizado,  y  gra- 
fito. Así,  jiresentnndii  el  análisis  com))lcto,  pue- 
de observarse  ci'mio  se  trata  de  cuerpo  comi>lica- 
dísinm,  formado  nicdiauto  unión  do  elementos 
variados,  los  cuales  sólo  parecen  tener  como  lazo 
de  ]iarcnte8co  el  hierro  en  lo  locante  li  la  parlo 
metálica  y  el  ácido  silícico  en  lo  que  respecta  á 
la  parto  exclusivamente  pétrea,  que  envuelve  y 
conliejie  gránulosde  no  pequeño  tamaño,  forma- 
dos cu  su  casi  totalidad  por  el  liierro  niquelado 
ya  varias  veces  nou'.brado,  \'  se|)arable  por  arti- 
ficios variados  de  la  nuisa  metiilica,  cuando  so 
trata  de  determiuailas  operaciones  analíticas, 
cuyo  princijial  objeto  reside  en  separar  los  cuer- 
pos fiel  mismo  aspecto  y  caracteres  externos  del 
conjunto  heterogéneo  que  forma  la  deesita.  Con- 
viene observar  do  nuevo,  viniendo  al  carilcter 
l>artic;dar  do  cada  una  do  las  do-i  partes  que  he- 
mos considerado  en  la  masa  litoidea  propiamen- 
te dicba,  y  va  separada  de  la  nleai  ion  de  hierro 
y  ní(]uel,  que  también  coniienecromo;  .'<in-resol- 
ver  el  análisis  químico  do  tina  vez  y  por  sí  solo 
el  proMema  rolcrcntc  á  la  nalíiraleza  de  los  sili- 
catos contenidos  en  cada  ]>arte  de  aijuiOlas,  algo 
indican  los  núnteros,  O  mejor  dicho,  las  relacio- 
nes nuuuricas,  que  pneiii  n  establecerse  entro  el 
oxígeno  del  ácido  silícn'o  \  el  que  loiuia  ]iartp 
integrante  de  los  |.rot('\¡doMleterniinados  en  las 
substancias;  de  ello  se  coligo,  cuanilo  menos,  que 
los  silicatos  de  la  porción  atacable  por  el  ácido 
clorhídrico  deben  pert<^nocer  al  guipo  del  peri- 
«loto,  V  en  la  inatacable  deben  est«r  contenidos 
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otros  ba.'-íante  distintos  que  entran  en  la  clase 
de  los  minerales  piroxénicos,  sin  que  esto  sea 
juzgar,  sin  más  datos,  y  en  definitiva,  cuáles  sean 
las  especies  mineralógicas  y  el  estado  de  cada  una 
de  ellas. 

En  cuanto  á  la  determinación  de  especies,  cosa 
ciertamente  nada  fácil,  se  hace  preciso  admitir 
una  liipótesis,  fundada  en  los  resultados  analíti- 
cos, á  lo  menos  resj  ecto  de  la  jiorción  que  es 
atacada  por  el  ácido  clorhídrico,  en  las  condicio- 
nes que  más  arriba  quedan  apuntadas.  Meunier 
opina  que  esta  jiorción  de  la  masa  potrea,  aisla- 
da del  nietcorito  denominado,  atendiendo  á  su 
procedencia,  deesita,  está  formada  por  un  solo 
y  único  silicato,  cuya  composición  química  há- 
llase en  perfecta  concordancia  con  la  asignada 
al  peridoto  comúnmente  y  admitida  para  seme- 
jante cuerpo;  tal  parecer  no  pasa,  sin  embargo, 
de  la  categoría  de  conjetura,  siquiera  sea  muy 
fundada  y  probable,  jiorque  el  estudio  físico  y 
mineralógico  de  la  substancia  que  nos  ocupa  es 
incompleto  y  está  lleno  de  dificultades,  pues  no 
sólo  ha  sido  imposible  hasta  la  hora  presente 
tallar  una  lámina  delgada  transparente  y  exa- 
minarla al  microscopio,  con  ciertas  probabilida- 
des de  descubrir  algo  en  ella,  sino  que,  aunque 
exista  en  ajireciables  cantidades  en  el  meteorito, 
hállase  como  enmascarada  }•  escondida  en  su 
masa,  á  tal  punto  que,  como  dice  el  autor  cuyo 
estudio  nos  sirve  de  guía,  en  ninguna  parte  es 
dable  descubrir,  apelando  á  los  métodos  usuales, 
ni  siquiera  trazas  ó  rudimentos  de  la  forma  cris- 
talina peculiar  del  peridoto.  No  acontece  lo  mis- 
mo respecto  de  los  silicatos  inatacables,  cuyo 
conocimiento  es  ya  desde  hace  tiempo  bastante 
completo,  y  no  deja  lugar  á  dudas,  bien  es  cier- 
to que  se  notan  mejor,  sepáranse  con  relativa 
lácilidad,  y  así  póuense  pronto  de  manifiesto 
sus  jiropiedades  más  importantes  y  caracterís- 
ticas. 

Debe  tenerse  ](resen  te  que  no  en  todos  los  pun- 
tos del  meteorito  se  presentan  de  la  misma  ma- 
nera, y  su  aspecto,  lomi-mo  que  su  naturaleza, 
son  distintos  en  cada  uno  de  ellos;  tres  tipos  ó 
modelos  se  consideran  de  ordinario,  y  cada  cual 
refiérese,  ó  ]iarcce referirse,  auna  distinta  es]iec¡e 
mineralógica;  los  dos  jirimeros  silicatos  abundan 
bastante,  se  conocen  mucho,  y  pueden  separarse 
en  cantidades  sufici'-ntcs  jtara  ser  analizados  y 
determinar  las  cantidades  relativas  de  sus  com- 
ponentes; y  con  ser  mucho  más  interesante  el 
tercero,  atendiendo  á  sus  propiedades  físicas, 
forma  y  demás  caracteres  exteriores,  es  el  menos 
conocido  desde  el  punto  de  vista  de  su  comj'osi- 
ción  química,  por  cuanto  no  ha  sido  ni  siquiera 
intentado  su  análisis  completo.  En  cuanto  á  la 
más  ai>arente  de  las  tres  substancias  releridas, 
desoríllela  Meunier  teniendo  estructura  lamelar 
y  poseyendo  color  pardo  negruzco  y  brillo  par- 
ticular, al  punto  de  quo,  examinando  su  aspecto, 
reconónense  muchas  semejanzas  suyas  con  ciertas 
variedades  del  mineral  denominado  hiperestena, 
al  cual  aún  más  se  acerca,  hasta  ser  conipleta  la 
identidad,  si  examinamos  la  composición  quími- 
ca, según  resulta  délos  análisis,  y  es  como  sigue, 
referida  á  1 00  jiartes  <le  substancia:  ácido  silícico, 
51,61;  óxido  do  magnesio,  16,05;  ]>rotóxido  de 
hierro,  24,54;  (':xido  de  calcio  •'},68,  y  sesquióxido 
de  aluminio  7,36.  I.a  hiperestena  contiene:  de 
•18,40  á  51,:í6  do  ácido  silícico:  do  21,51  á  25,79 
óxido  de  magnesio;  do  15,14  á  21,27  de  jirotó- 
xido  de  hierro;  de  1,90  á  3,09  de  óxido  de  calcio, 
y  de  0,37  á  9,11  de  sesi|UÍ('>xido  de  aluminio,  más 
en  ciertos  casos  una  ligera  jiroi-orcion  <lc  protó- 
xido de  manganeso.  siem)irc  inferior  ^1  2  por  100, 
y  también  agua,  todavía  en  menor  cantidad,  en 
cuanto  no  jmaa  de  0,60  en  cada  100  partes:  con- 
tribuye asimismo  á  afirmar  la  identidad  del  sili- 
cato que  nos  ocujia  con  la  tantas  veces  citada 
hiiiercstena  el  ]ieso  eR|iecífico:  jiues  micntras-cl 
deestacspeciolinllaso  coni]irpniiido  entre  lo.*  nii- 
meros.3,35y  3,39,  dejendicndo  rn  cierto  rcspoc 
to  de  los  elementes  metálicos  arcidentslcs.  el  del 
silicato  nuis  ajuárente  do  la  deesita  es  prcci.-»». 
mente  3,35. 

Por  lo  referente  al  segundo  tipo  específico  de 
la  parte  jiétroa  inatacable  por  ol  ácido  clorliídri- 
co.  resulta  formar  una  subtancia  dotada  de  es- 
tructura granujienta  lien  marcada  y  definid», 
de  color  blanco  bastante  puro  y  poco  agrisado. 
Meunier  considera  este  silicato  como  una  piro 
xena  esencialmente  niapnesiana,  ó  sea  como  un 
.silicato  de  magnesio  y  calcio,  fundándose  para 
ello  on  sus  projiios  análisis,  según  los  cuales  la 
composición  centesimal  se  exjiresa  en  ost*  forma: 
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ácido  silícico  55,76,  óxido  de  magnesio  41,85,  y 
óxido  de  calcio  3,89;  debe  advertirse,  sin  embar- 
go, que  en  el  grupo  tan  numeroso  y  bien  conoci- 
do de  las  piroxenas  terrestres  no  existe,  ni  ha}- 
noticia  de  ninguna  tan  rica  en  magnesia  como 
ésta,  hallado  en  el  meteorito  de  Deesa;  no  lo 
contiene  en  grandes  cantidades  ciertauítiite,  j'Or- 
que  para  una  jiai  te  de  este  silicato  incluido  en 
la  familia  de  las  piroxenas  hay  ties  partes  del 
otro  silicato,  idéntico  por  su  compo.'-icién  y  jiro- 
piedades á  la  conocidísima  esjiecie  llamada  hipe- 
restena. 

Con  ser  tan  interesantes  l«s  dos  silicatos  típi- 
cos de  la  porción  litoidea  no  atacable  en  los  tra- 
tamientos por  el  ácido  clorhídrico,  lo  es  mucho 
más  todavía  la  tercera  esjiecie  mineral,  que  cons- 
tituye la  victorita  estudiada  y  descubierta  j)or 
Meunier,  y  determinados  sus  cristales  por  Des 
Cloizeaux,  conforme  rej  elidas  veces  queda  ya  in- 
dicado. El  notable  trabajo  del  primero,  relativo 
al  examen  del  meteorito  de  Deesa,  fué  la  base  de 
su  descubrimiento,  y  aquí  no  podía  ['rescindirse 
de  reasumirlo  jiara  dar  idea  clara  y  jprecisa  del 
camino  seguido  hasta  hallar,  en  el  seno  de  una 
masa  cuya  mayor  j^arte  es  metálica,  y  mezclado 
con  otros  comjiuestos  de  ácido  silícico,  este  nue- 
vo cuerpo,  el  cual,  constituyendo,  á  lo  que  pare- 
ce, una  especie  sin  rejiresentante  conocido  en  la 
tierra,  refiérese  por  muchos  de  sus  caracteres  á 
la  cnstatila,  y  el  jnopio  jirofesor  Meunier,  al  de- 
finir la  victorita,  dice  que  «constituye  la  variedad 
límjiida  de  la  enstatita  cristalizada,»  y  muchas 
de  sus  cualidades  convienen  {«rfectamente  con 
las  hasta  ahora  reconocidas  en  el  nuevo  mine- 
ral. 

Tratando  de  afirmar  su  identidad,  es  n>enes- 
ter,  sin  embargo,  tener  j^resente  que,  aun  ahora, 
son  raros  los  cristales  lien  foimados  de  enstatita, 
y  lo  eran  más  todavía  cuando  Meunier  estudiaba 
el  meteorito  de  Deesa;  había  descubierto  este 
bisilicato  de  magnesio,  conteniendo  cierta  j-ro- 
porción  de  óxido  de  calcio,  Kenngott;en  ojiiuión 
de  muchos  investigadores  existía,  si  no  en  todas 
las  piedras  más  ó  menos  metálicas  caídas  del 
cielo,  en  muchas  de  las  lecogidas  hasta  entonces 
de  aquella  procedencia;  Maskelyue  afiíma  que  la 
enstatita  forma  ella  sola  la  casi  totalidad  de  la 
jiiedra  caída  en  Mancganior,  de  la  India,  en  26  de 
julio  de  1843,  y,  \>oco  antes  de  los  descubrimien- 
tos de  la  victorita,  Lang,  que  estudiaba  el  meteo- 
rito de  Ureitcubach,  encontró  asimismo  la  ensta- 
tita jierfectamente  reconocible,  á  j^sar  de  la 
confusión  de  sus  cristales;  veíanse  éstos  rnny  finos 
y  delgados,  cruzábanse  y  se  entrclazaVan  de  mu- 
chos modos,  y  eran  notables  |ior  su  color  verde; 
la  complicación  extremada  do  su  forma  ha  sido 
motivo  de  no  poder  aislar  uno  solo  de  ellos  en 
condiciones  aciecuadas  ¡«ara  su  estudio  y  deter- 
minación. 

Sin  apartarse  de  los  métodos  generalea  y  más 
0)1  uso  j  ara  este  linaje  de  invest-  -icm- 

jire  de  la  mayor  delicadeza  y  nn.\  rror, 

jirocediti  Meunier  examinando  c:        ,  i>  pé- 

trea de  la  deesita  aquella  jarteaue  quoiaba  for- 
mando residuo,  luego  de  se]«raao  todo  lo  solu- 
ble en  el  ácido  cloihífiíico;  y  habiendo  aislado 
del  silicato  jMioxénico  el  que  es  idéntico  á  la  hi- 

jiorestena,  ocujX'se  en  su  r-  --    —  -ine  la 

masa  Inose  jx)Co  voluminos,'.  biir 

en  su  inteiior  una  geoda  c  •  i  ni«' 

yor  de  5  milíuíotros.  el  interior  dei  hueco  es- 
taba por  comjileto  t.-íjieado  de  finísimas  agujas 
cristalinas,  hi.ilinas.  comj>lct«mente  transjwirrn- 
tes  y  desj'rovistaa  de  todo  colcr:  tal  es  el  estado 

on  qtic  se  |>rosenta  la  virtr '  ■  - -^'     •;•  ■ 

('i  jior  mejor  tiorir  on  los  •■ 
el  motroiito  de  Dees.-»;  v  < 
resultaron  tenor  O"""',  3  de  longitud  i>oriin  giuetto 
de  O""", 07  próximamente, no  j>rest.'índosc  mucho 
tales  dimensiones  j  ara  hacer  sti  0'<tudio  comjle- 
to  y  llegar  á  detii  minarlos  sin  otros  traba  os 
j>rstorioros.  Su  examon  microsc  •  •"-    ■  "«^  '  ■■'" 
aumento,  jorobó  que  se  trata  di 
jirismas  de  seis  caras, sin  anoma, 
rada  uno  por  su  correspondiente  |'ir«iiii<ie  de  «pulo 
<uatro  caras;  rn   la  (ioscnpci<'>n  do  Meunier  w 
habla  do  la  frecuencia  de  ■  i--  en  estos 

misinos  cristales,  y  se  n( '  na»  vec«i 

'  '  •  •■  ••  Ts  jiresrntan  línc»^  i  -.  ■  >  >.  h««t.inte 
-  \ir,as  de  otras,  siendo  perpendiculares 
■  f  ri>(al,  y  su  disj>osición  es  tal  que  j*- 
recen  imlicar  algo  como  una  exfoliari('in  en  el 
sentido  en  el  cual  están  dirigida».  ]l>  -ulla  de 
semejante»  modificaciones,  cnando  menos,  un 
dato  de  v»lor  i>ara  eslablecer  los  elomontos  de 
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las  inodifks  cristal  Dignificas,  que  luc^o  se  han 
lieclio  con  gran  cuidado. 

No  se  infiere,  en  modo  alguno,  de  la  claridad 
y  buena  forma  de  los  cristales  de  victorita,  que 
éstos  hayan  de  ser  puros;  pues  sohre  todo  en 
ciertos  silicatos,  no  siiülcn  ir  ajiarejadas  la  ¡m- 
reza  del  cuerpo  y  la  perfcoción  física  de  los  cris- 
tales; así,  en  el  cuerpo  que  nos  ocui)a  vense,  en 
determinados  fra;;mentos,  pc(|ueñísinios  granos 
negros,  de  cierto  aspecto  metálico  y  oiiacos,  di- 
seminados en  toda  la  masa,  y  en  ella  reparlidos 
con  grandísima  desigualdad  á  modo  de  puntos 
obscuros  que  eni|iañan  la  limpidez  pro]jia  y  ca- 
racterística de  las  formas  geométricas  do  la  ens- 
"tatita  hialina;  en  otros  casos  no  son  ya  cori)iis- 
culos  solidos,  sino  verdaderas  burbujas  gaseosas 
retenidas  en  la  masa  sólida  del  cristal,  y  aun  go- 
tas redondeadas  más  ó  menos  perfectas,  mas  con 
gran  desigualdad  incluidas  en  el  mineral. 

[jOS  cristales  de  victorita  tienen  aún  otra  pro- 
piedad digna  do  ser  notada  y  que  Meunier  ca- 
lifica como  una  tendencia  de  l^s  jirismas  á  unir- 
so  por  sus  extremos,  forman  >  agrupamientos 
que  tienen  cierta  semejanza  con  las  cuentas  de 
un  rosario  ,  y  el  propio  autor  cita  uno  de  estos 
grupos  constituido  j)or  tres  prismas  así  unidos, 
de  extremo  á  extremo,  ó  unís  bien  reticulados 
por  sus  extremidades  al  tocarse,  y  es  de  notar 
cómo  tal  género  de  agru])aciones  es  tan  raro  y 
poco  frecuente  en  los  silicatos  que  sólo  se  cita 
un  ejemplar  de  cuarzo  existente  en  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  París  que  la  presenta,  y  eso 
en  grado  rudimentario  y  sin  aquella  claridad  y 
pureza  que  se  observa  en  la  victoiita,  y  es  uno 
de  sus  princijiales  caracteres  distintivos,  de  tan- 
ta importancia  como  su  misma  forma,  por  cierto 
nada  sencilla,  á  causa  de  las  modificaciones  que 
experimenta  el  prisma  ortorrómbico  de  la  ensta- 
tita,  que  es  á  la  que  se  refiere,  según  las  deter- 
minaciones de  Des  Cloizeaux,  á  quien  son  debi- 
das las  medidas  de  los  ángulos  de  las  agujas  pris- 
nuiticas  incoloras  de  bisilicato  magnésico,  ha- 
lladas por  Meunier  en  el  interior  de  la  masa  del 
tantas  veces  citado  meteorito  de  Deesa,  en  Chi- 
le. Sus  caracteres  químicos  son  los  de  la  ensta- 
tita,  y  á  su  igual  la  victorita,  empleando  la  vía 
seca,  sólo  logra  fundirse,  y  eso  con  gran  dificul- 
tad, en  los  bordes,  haciendo  uso  del  fuego  del 
soplete  muy  vivo  y  sostenido;  por  vía  húmeda 
es  asimismo  resistente  al  cambio  de  estado,  y 
ni  los  ácidos  más  enérgicos  la  atacan,  ni  logran 
alterarla  en  lo  más  mínimo.  Debe  hacerse  notar 
una  jiarticularidad  respecto  de  la  deesita:  aten- 
diendo á  su  estructura  y  ásu  misma  composición 
inmediata,  lesulta  ser  un  cuerpo  complejo,  con- 
fuso si  se  quiere,  en  cuanto  á  la  disposición  de 
sus  componentes,  y  en  cambio  la  materia  pétrea 
en  ella  contenida  distingüese  precisamente  en 
la  pureza,  claridad  y  jierf'ección  de  sus  cristales; 
en  este  contraste  tan  singular  hállase  acaso  segu- 
ro indicio  para  apoyar  alguna  conjetura  respecto 
del  obscuro  y  no  resuelto  problema  del  meteori- 
to hallado  en  Deesa. 

VICUÑA  (del  peruano  vicunnn):  f.  Especie  de 
llama  ó  camello  sin  corcova,  que  se  cría  en  el 
Perú,  cuya  lana  se  aprecia  mucho  para  vestidos. 

...  criause  en  las  sierras  grandes  manadas  de 
cabras  monteses,  que  llaman  vicuñas. 

Antonio  de  Heuuek.v. 

..  la  vicuS.x  es  más  alta  de  cuerpo  que  una 
cal)r;i,  por  grande  que  sea:  el  color  de  su  lana 
tira  á  castaño  muy  claro,  que  por  otro  nombre 
llaman  leonado. 

Inca  Gakcilasú. 

-Vicuña:  Lana  de  este  animal. 

-  Vicuña:  Paño  que  se  hace  de  esta  lana. 

-  Vicuña:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designa  á  la  Anchenia  vicimna,  Tch.,  mamífero 
del  orden  de  los  artodáctilos,  familia  de  los  au- 
quénidos,  y  que  algunos  consideran  solamente 
como  variedad  dcd  guanaco.  Tschudi,  sin  em- 
bargo, tan  comjietente  en  lo  que  so  refiere  á  la 
historia  natural  de  estos  animales,  (fice,  «esniás 
graciosa  que  la  llama;  su  tamaño  es  intermedio 
entre  el  de  este  animal  y  el  de  la  alpaca,  pero  se 
distingue  de  ambos  por  tener  el  jielo  muy  fino, 
más  corto  y  crespo.  La  parte  superior  de  la  ca- 
beza, la  del  cuello,  el  tronco  y  las  ancas  son  de 
un  amarillo  rojo  (color  vicuña);  la  parte  inferior 
del  cuello  y  la  cara  interna  de  los  miembros  de 
un  ocre  claro;  en  el  vientre  y  el  pecho  hay  pelos 
blancos  de  Ü">,  1  -1  de  largo. 
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»Durante  la  estación  húmeda  permanecen  las 
vicuñas  en  las  cimas  de  las  cordilleras  donde 
sólo  crecen  escasas  plantas.  Sus  ¡lies  son  blandos 
y  delicados,  y  por  eso  no  frecuenta  más  quo  los 
sitios  cubiertos  de  hierba,  alejándose  de  los  te- 
rrenos pedregosos,  de  los  glaciares  y  de  los  cam- 
pos de  nieve;  en  la  estación  calurosa  bajan  á  los 
valles.  Parece  una  paradoja  que  el  animal  bus- 
que en  invierno  los  países  fríos  y  en  verano  los 
cálidos,  mas  el  hecho  se  exidica  perfeclamente: 
durante  la  sequía  están  completamente  peladas 
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las  cimas  de  las  cordilleras,  y  sólo  en  los  valles, 
á  orillas  de  los  estanques  y  de  los  pantanos, 
encuentran  estos  animales  el  alimento  necesario. 
Comen  casi  todo  el  día,  siendo  muy  raro  ver  á 
un  individuo  descausar. 

»l'jn  el  período  del  celo  empeñan  los  machos 
encarnizadas  luchas  jiara  posesionarse  de  una 
manada,  que  suele  constar  de  seis  á  quince  hem- 
bras, dirigidas  por  un  solo  macho.  Este  perma- 
nece continuamente  á  dos  ó  tres  pasos  de  los 
animales,  y  vela  j)or  su  seguridad  nñentras  jia- 
ceu;  al  menor  peligro  lanza  un  silbido  agudo  y 
emprende  la  retirada;  los  deniíisse  reúnen,  vuel- 
ven la  cabeza  del  lado  donde  se  teme  el  riesgo, 
se  acercan  algunos  pasos  y  luego  huyen  presu- 
rosos. El  macho  cubre  la  retirada,  y  se  detiene 
á  veces  para  observar  al  enemigo. 

»La  carrera  de  la  vicuña  consiste  en  un  galo- 
pe, mas  no  bastante  rápido  para  que  no  pueda 
alcanzarla  un  buen  caballo  cuando  la  persigue 
por  las  jiampas.  No  sucede  lo  mismo  en  la  mon- 
taña: las  vicuñas  corren  con  más  ligereza  que  el 
cuadrúpedo,  aunque  suban   por  una  pendiente. 

»Las  hembras  recompensan  la  solícita  vigi- 
lancia de  su  guía  manifestándole  una  fidelidad 
y  un  afecto  poco  comunes.  Si  le  hieren  ó  sucum- 
be corren  tudas  al  sitio  donde  se  halla,  le  ro- 
dean silbando  y  se  dejan  matar  sin  emprender 
la  fuga;  [lero  si  la  bala  hiere  á  una  hembra,  to- 
da la  manada  so  aleja.  Las  hembras  de  los  gua- 
nacos, j)or  el  contrario,  se  dispersan  cuando  el 
macho  muere. 

»En  febrero  pare  la  hembra  un  hijuelo,  cuya 
ligereza  y  resistencia  para  la  fatiga  son  verda- 
deramente extraordinarias. 

»Las  vicuñas  permanecen  con  su  madre  hasta 
la  edad  adulta;  entonces  se  reúnen  todas  las 
hembras  y  ahuyentan  á  los  nuichos  jóvenes  á 
mordiscos  y  coces.  Estos  forman  luego  manadas 
de  25  á  30  individuos,  entre  los  cuales  no  reina 
la  mejor  armonía.  Carecen  de  jefe,  todos  son  vi- 
gilantes, y  por  lo  mismo  no  puede  el  cazador 
acercarse  sino  con  la  mayor  ])recaución,  ni  le 
es  posible  tampoco  uuitar  más  de  un  individuo. 
Llegado  el  ¡leríodo  del  celo,  comienza  á dominar 
el  mayor  desorden;  todos  se  pegan,  se  muerden 
y  lanzan  sonidos  breves  y  desagradables,  seme- 
jantes ai  relincho  de  angustia  del  caballo. 

»Encuéi!traiise  á  veces  vicuñas  solitarias,  á 
lasque  te  i>uede  uno  acercar  fácilmente,  alcan- 
zarlas en  un  tiempo  de  galope  cuando  huyen  j- 
cogerlas  con  el  lazo.  Los  indios  dicen  que  son 
dóciles  porque  las  loudnices  las  atormentan, 
opinión  cuya  exactitud  hemos  reconocido  al  di- 
secar uno  de  estos  animales.  El  ]>áncreas  y  el 
hígado  estaban  convertidos  en  una  masa  de  gu- 
sanos intestinales,  y  nos  inclin.iinos  u  creer  con 
los  indios  que  la  cauja  del  mal  6^  la  humedad 
do  los  pastos,  jiuesto  que  soio  se  observa  duran- 
te la  estación  de  laa  lluvias. 

»Dilícil  es  describir  el  grito  de  la  vicuña,  jiero 
es  tal  que  nunca  so  olvida  cuando  se  oye  una 
vez.  Cada  especie  emite  uu  sonido  particular, 
que  podría  distinguir  al  momento  una  persona 
práctica.  £i  aire  enrarecido  de  aquellas  regiones 


'  permite  oír  estos  gritos  á  una  distancia  á  que  no 
podría  alcanzar  la  vista  más  i>enetrante  para  di- 
visar al  animal.» 

Acosta  dice  también  que  estos  rumiantes  son 

muy  tímidos  y  que  huyen  ajienasven  al  cazador 

I  ó  cualquier  animal,    echando  á  sus  hijuelos  por 

delante. 
I       La  multiplicación  de  las  vicuñas  ea  limitada, 
circunstancia  que  explica  la  [rohibición  de  ca- 
zarlas impuesta  por  los  incas  á  sus  subditos. 

Desde  que  los  esjfañoles  ¡«enetraron  en  aque- 
llos países  ha  disminuido  notablemente  el  nú- 
mero de  vicuñas,  ¡«orque  las  |  ei seguían  de  con- 
tinuo. ICs  venlad  que  los  indios  mataban  tam- 
bién muchas,  pero  respetaban  las  hembras  j^ra 
no  impedir  la  multiplicación  de  la  esijecie. 

Parece  que  las  cosas  han  cambiado  ahora,  se- 
gún vemos  por  el  siguiente  relato  de  Tschudi: 

«.Si  hemos  de  creer  á  los  indios,  raía  vez  se 
sirven  de  las  armas  de  luego  para  matar  las  vi- 
cuñas. Organizan  grandes  cacerías,  para  las  cua- 
les debe  {iroiiorcionar  un  hombre,  j>or  lómenos, 
cada  familia  de  las  mesetas;  las  viudas  van  tam- 
bién para  servir  de  cocineras. 

»Los  expedicionarios  llevan  enormes  paquetes 
de  cuerdas  y  muchas  estacas;  llegados  ú  una 
llanura  conveniente  clavan  éstas  en  el  suelo  á 
la  distancia  de  15  pasos  una  de  otra,  y  entre 
ellas  se  tienden  las  cuerdas  á  la  altura  de  uno.» 
O'",  80.  De  este  modo  se  forma  un  círculo  de  cer- 
ca de  media  legua  de  extensión,  en  uno  de  cuyos 
lados  sede¡a  una  abertura  que  tiene  varios  cen- 
tenares de  jiasos  de  ancho,  y  las  mujeres  sus- 
penden de  las  cuerdas  telas  de  color,  que  agita 
el  viento  continuamente.  Cuando  están  termi- 
nados los  ])reparativos  sejiáranse  los  hombres 
con  el  objeto  ile  encaminar  las  manadas  de  vicu- 
ñas hacia  las  inmediaciones  de  la  estacada,  y 
a])enas  se  ha  reunido  un  número  suficiente  se 
cierra  aquélla.  Los  tímidos  animales  no  se  atre- 
ven á  lanzarse  por  encima  de  las  telas  que  flo- 
tan, cazándolos  fácilmente  con  las  halas. 

»Por  lo  regular  se  a])unta  á  las  patas  poste- 
riores, y  se  arrollan  las  bolas  con  tal  fuerza  que 
el  animal  cae,  sin  serle  posible  hacer  un  movi- 
miento. Las  vicuñas  así  cogidas  se  matan  en  se- 
guida, y  su  carne  se  distribuye  por  partes  iguales 
entre  los  cazadores.  El  vellón  se  guarda  páralos 
sacerdotes. 

»En  1827  Bolívar  decretó  una  ley  por  la  cual 
se  prohibía  matar  vicuñas,  permitiéndose  sólo 
el  esquileo;  pero  no  se  i)udo  poner  en  práctica, 
pues  el  animal  es  tan  salvaje  que  con  dificultad 
se  consigue  cortar  su  lana. 

»En  tiempo  de  los  incas  se  organizaban  cace- 
rías en  gran  escala:  reuníanse  de  25  ú  30000 
indios,  los  cuales  debían  dar  una  batida  en  una 
exlensión  de  20  á  25  millas,  para  ahuyentar  á 
las  vicuñas  hacia  un  inmenso  espacio  preparado 
como  he  dicho  antes.  .A  medida  que  se  estrecha- 
ba el  círculo  doblaban.se  y  se  triplicaban  las 
filas  délos  ojeadores,  de  tal  manera  que  ningu- 
na pieza  podía  escapar.  Todos  los  animales  da- 
ñinos, tales  como  el  oso,  el  puma  y  el  zorro,  eran 
muertos  en  el  acto,  y,  en  cuanto  á  los  corzos,  los 
ciervos,  las  vicuñas  y  guanacos,  no  se  inmolnba 
sino  una  jiarte  de  ellos.  De  este  modo  se  cacaban 
hasta  30  000  cabezas.  Cuando  los  guanacos  lle- 
gan al  circulo  derriban  ó  franquean  la  barrera, 
y  detrás  escapan  las  vicuñas,  por  lo  cual  se  pro- 
cura que  no  jiuedan  entrar.  La  caza  suele  durar 
en  la  actualidad  una  semana;  el  número  de  vi- 
cuñas muertas  no  s.ivde  exceder  por  lo  común  de 
50,  pero  en  ciertas  ocasiones  se  cogen  varios  cen- 
tenares.» 

»Las  vicuñas  ]iequeñas  se  domestican  sin  difi- 
cultad; son  muy  confiadas  y  se  muestran  suma- 
mente cariñosas  con  su  am^-,  .-■igniéndole  i^aso  á 
paso,  jiero  cuando  envejecen  son  de  índole  ma- 
ligna y  no  se  las  puede  conservar,  porque  siempre 
arrojan  )a  baba.» 

Ya  en  tiempo  de  Acosta  tenían  los  indios  la 
costumbre  de  esquilar  á  las  vicuñas,  para  tejer 
con  su  lana  cobertores,  quo  par^  cían  de  seda 
blanca  y  duraban  largo  tiempo,  pues  no  necesi- 
taban teñirlos.  La  ropa  de  esta  tela  era  de  nuicho 
abrigo;  aún  hoj"  día  se  fabrican  telas  muy  finas 
y  fuertes  y  sombreros. 

No  se  ha  conseguido  aún  aclimatar  la  vicuña 
en  otro  país,  pero  es  probable  que  al  fin  se  en- 
contrarán localidades  convenientes  para  ello, 
pudiendo  entonces  enriquecer  la  industria  con 
una  nueva  materia  textil. 

-Vicuña:   Gcog.   Lugar  del  ayunt.  de  San 
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Millán,  p.  j.'  fie  Vitoria,   prov.   de  Álava;  105 
habita. 

-VicbÑA:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  Eknii, 
prov.  de  Coquimbo,  Chile;  4000habit9.  Se  halla 
sit.  en  la  orilla  X.  del  río  Coquimbo,  que  la  .sur- 
te de  agua  y  riega  los  huertos  de  su.-s  contornos. 
Sus  calles  son  anchas  y  rectas,  con  una  plaza  y 
una  avenida  espaciosa  plantada  de  álamos.  E.stá 
á  729  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  56 
kms.  al  E,  de  La  Serena,  unida  i)or  un  f.  c.  que 
se  prolon;,'a  al  E.  de  Vicuña  ])0r  las  aldeas  de 
Peíalillo  y  Diagiiitas  y  termina  en  Kibadavia.  La 
extensión  de  esta  línea  desde  La  Serena  á  Hiba- 
davia  es  de  74  kms.  Vicuña  fue  fundada  en  1821 
por  I).  .Joaquín  Vicuña  con  el  nombre  de  San 
Pedro  de  Vicuña.  Se  le  dio  el  título  de  c.  por 
decreto  de  8  de  agosto  de  1872.  Cuenta  con  tres 
monumentos  costeados  i>orsubsfri]ición  popular, 
y  destinados  á  conmemorar  la  memoria  de  tres 
de  sus  bienhechores.  El  primero  fué  el  que  .se 
dedicó  á  la  memoria  del  estadista  y  hombre  pú- 
blico D.  Antonio  Varas,  que  durante  varios  pe- 
ríodos representó  el  dep.  en  el  Congreso  Nacio- 
nal; el  segundo  el  del  filántropo  y  padre  de  los 
pobres,  como  se  le  llamaba,  D.  Ramón  Herrera; 
y  el  tercero  está  dedicado  á  otro  servidor  y  bien- 
hechor de  la  localidad,  D.  Juan  de  Dios  Térez 
de  Arce  (Espinosa,  Geog.  de  Chile). 

-Vici^ÑA  (Manukl):  ./?%.  Prelado  chileno. 
N.  en  Santiago  de  Chile  á  20  de  abril  de  1778. 
JL  en  Valparaíso  á  3  de  mayo  de  1813.  Manifes- 
tó desde  temjirana  edad  su  vocación  al  sacerdo- 
cio, pues  tenía  particular  gusto  en  reunir  en  su 
casa  niños  á  quienes  dirigía  pláticas  y  sermones. 
No  bien  hubo  aprendido  las  ]>rimeras  letras  in- 
gre.só  en  el  Colegio  de  San  Carlos,  donde  en  bre- 
ve tiempo  terminó  la  reducida  carrera  de  estu- 
dios que  se  cursaba  entonces  hasta  recibir  el  gra- 
do de  Piachiller  en  Teología.  Su  recogimiento, 
su  modestia  y  la  regularidad  de  su  conducta,  le 
atrajeron  el  resjieto  de  todos  sns  compañeros. 
Con  tales  disposiciones  abra/ó  el  estado  eclesiás- 
tico, iniciado  en  el  presbiterado,  salió  por  los 
campos  y  villas,  en  compañía  de  otros  jóvenes 
sacerdotes.  Poco  después  tomó  á  su  cargo  la 
iglesia  de  la  Compañía  con  el  título  de  cai)ellán, 
la  puso  en  un  regular  estado  de  aseo  y  decencia, 
y  estableci(>  en  ella  misiones  dos  veces  por  año. 
Prcdic:iba  constantemente  en  dicha  iglesia,  y  su 
voz  sonora  y  llexible  atraía  un  gran  número  de 
oyentes  do  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Maypú  .se  le  vio  en  los 
b"si>itales  asistir  personalmente  á  los  heridos, 
ya  oyendo  sus  confesiones,  ya  suministrándoles 
el  alimento  jior  sus  propias  manos,  ya,  en  fin, 
ayudanilo  á  vendar  las  heridas.  Habiendo  here- 
dado un  rico  ]>atrimonio,  dedicó  la  mayor  parte 
ú  la  construcción  de  tina  casa  de  ejercicios  á  fin 
ílo  poner  un  dique  á  la  corrupción  que  so  hacía 
sentir.  A  olla  se  rotin'i.  Ija  expatriación  del  obis- 
jio  .losé  Santiago  Rodríguez,  acaecida  en  1825, 
jiabía  dejado  sin  pastor  la  iglesia  do  Santiago. 
Llegii  el  conocimiento  de  estos  sucesos  al  Pontí- 
fice León  .\II,  quien,  conocedor  de  las  prendas 
de  Vicuña,  juzg<i  conveniente  instituirle  obisjio 
do  Cerán  y  vicario  apostóli(;o  do  esta  iglesia.  En 
21  do  marzo  de  18,'iO  fué  Vicnñ.-i  ascondidn  á  la 
dignidad  del  episcopado,  no  cesando  do  dar  en 
loíio  el  curso  de  su  vida  jiruebas  ilo  la  acortada 
elección  hecha  en  s\i  persona.  En  el  mismo  año 
la  guerra  civil  so  hizo  sentir  con  el  mayor  cstré- 
jiito.  Vicuña,  querido  y  respetado  de  todos  los 
l>arlidos,  no  tuvo  que  sufrir  las  consrcucncins  <le 
osa  guerra.  IVrsnamiln  do  la  necesidad  que  liobítí 
do  lormnr  buenos  saceidotcs,  trobnjo  co)ist.Tnlo- 
monto  en  la  reposición  del  Seminario  conciliar, 
ó  hi/.o  construir  d  sus  expensas  una  casa  inme- 
diata ú  la  do  su  niorn<la  para  volar  por  sí  mismo 
por  el  nuevo  ])lantel,  objeto  do  sus  mils  lisonjeras 
CH)icranz'is.  l''rigida  Santiago  en  metrópoli  ede- 
siásiira,  fué  proscntiiilo  )ior  d  supremo  gobierno 
para  su  ]>rimer  arzobispo,  y  Cregono  XVI  lo 
instiluy»)  por  tal  en  su  luda  de  23  de  junio  ríe 
1810.  También  fué  elcgiilo  varias  vocis  individuo 
del  Consejo  de  Estndo  y  del  Cuori>o  Legislativo, 
empleos  en  los  cuales  presté»  siempre  sus  servi- 
cios; poro,  extraño  á  los  manejos  de  la  jmlíticn, 
supo  inspirar  tal  couliau/a  ■\  sus  concindadanos, 
que  su  nombre  liguraba  el  primero  en  todas  las 
listas  formadas  por  diferentes  jvirtidos  jmra  Us 
elecciones  populares. 

-  Vki'Sa  (EiiANrt.'íro  Ramók):  P'og.  Pre.-íi- 
donto  de  la  República  do  Chile.  N.  en  Santiago 
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de  Chile  en  1775.  M.  en  la  misma  capital  á  13de 
enero  del&49.  Comenzó  á  servirá  su  patiia  orga- 
nizando una  fábrica  de  fusiles,  en  que  te  hicieron 
algunos  nuevos,  nada  inferiores  á  los  extranje- 
ros, y  se  com  jaisieron  toda.s  las  armas  que  el  tiem- 
po había  inutilizado.  El  primer  Congreso  que  tuvo 
Chile  en  1811  contó  entre  sus  miembros  á  Vi- 
cuña. Ac'.i.sado  éste  de  conspirar  contra  los  Ca- 
rreras fué  jireso  y  perseguido,  lo  mismo  que  .su 
numerosa  familia.  La  noticia  del  de.'-astre  de 
Kancagua  encontró  á  Vicuña  en  el  destierro. 
Vuelto  de  éste  desjiués  de  la  \ictoria  de  Chaca- 
buco,  el  gobierno  de  O  Higgins  le  dio  la  impor- 
tante comisión  de  ir  á  representaile  en  todo  el 
Norte  de  la  República,  autorizándole  para  nom- 
brar gobernadores  é  intendentes,  como  tamlñén 
todas  las  autoridades  judiciales.  A  su  vuelta  á 
Santiago,  el  jmeblo  le  eligió  individuo  del  Mu- 
nicipio. Cuando  la  sori)resa  de  Cancha  Rayada, 
Vicuña  no  tomó,  como  los  demás,  el  camino  de 
las  ))rovincias  argentinas,  sino  que,  después  de 
haber  dejado  en  un  monasterio  á  su  familia,  se 
jiresentó  al  general  San  Martín  y  le  ofreció  sus 
servicios  como  coronel  de  milicias.  El  general 
le  destinó  con  un  destacamento  á  guardar  el 
puente  de  Pirque,  con  orden  de  cortarlo  si  el 
enemigo  intentaba  el  paso  del  Maypú  por  aquel 
punto.  Cuando  su  comisión  fué  3'a  inútil,  se  unió 
al  ejército;  y  si  no  peleó  como  guerrero,  fué  tes- 
tigo de  la  victoria  que  tanto  iba  á  influir  en  los 
deslinos  de  la  Améiica  española.  El  Congreso 
de  1823  le  contó  entre  sus  más  distinguidos  in- 
dividuos. Elegido  di|)Utado  al  Congreso  Consti- 
tuyente, y  muy  poco  después  presidente  de  la 
Comisión  Constitucional,  Vicuña  abrazó  con  en- 
tusiasmo el  j'ensamientode  la  federación,  aban- 
donado luego  como  irrealizable.  Como  presiden- 
te del  Senado  se  encargó  (14  do  julio  do  1829} 
del  poder  Ejecutivo  por  renuncia  de  Pinto,  y  vol- 
vió á  desem]>eñar  este  cargo  desdo  el2  de  noviem- 
bre al  22  de  diciembre  del  mismo  año,  fecha 
en  (jne  tuvo  que  dejar  el  puesto  á  consecuencia 
de  una  sublevación  militar,  siendo  reemplaza- 
do ]ior  una  junta.  Retiróse  después  á  la  vida 
privada. 

-  Vicuña  (PF.nno  Félix):  Biog.  Político  y 
escritor  chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en 
1806.  M.  en  1874.  Establecido  en  Valjiaraíso, 
fundó  El  Telégrafo  y  en  seguida  El  Mercurio, 
el  diario  más  antiguo  de  Chile.  En  la  crisis  po- 
lítica de  1829  redactó  los  periódicos  El  Censor 
de  1828  y  La  Ley  y  la  Justicia.  En  1830  fué 
elegido  diputado  al  Congreso  jior  tres  departa- 
mentos. Consagróse  desde  aquella  época  á  las 
labores  del  campo,  y  redactó  algunos  años  des- 
jiués la  Paz  Perpetua,  jtara  combatir  la  reelec- 
ción del  presidente  Prieto.  Con  el  título  de 
Único  asilo  de  las  lícpúblican  hisfano-america ■ 
ñas,  dio  ñ  luz  (1837)  un  folleto  político  sobre  el 
conocido  tema  de  un  congreso  americano.  Ajioyó 
(1841)  la  candidatura  del  general  Pinto  j^ara  la 
presidencia  de  la  Rejiública  en  los  periódicos  El 
El'clor  y  El  Verdadero  Liberal.  Retirado  mo- 
mentáneamente al  campo,  )'  vuelto  en  seguida 
A  la  vida  ])ública.  fundó  (1S45)  El  Prjiublicano. 
para  sostener  la  can<lidatura  del  general  Freiré. 
A  consecuencia  de  esta  jmblicación  fué  desterra- 
do al  Perú,  en  donde  publicó  un  Manifiesto,  y  á 
su  regreso  á  ("hilo  dio  á  luf  una  serie  de  Carlas 
solue  el  Perú  (1847*.  Siguió  ocupándose  activa- 
mente do  la  jiolítica  do  su  país,  donde  jwr  aque- 
llos años  redactó  /,a  lleforma.  ConíjTometido 
seriamente  en  la  revolución  do  1851,  figuró  en 
las  campañas  del  Sur.  Perseguido  más  tarde,  se 
refugió  en  <,>uillofa.  Allí  escribió  el  'ibro  (juo 
](ublieé)  en  1858  con  el  título  de  El  ponrnir  dfl 
hombre.  De.sde  1S53  a  18fi4  se  dedicó  á  sns  ne- 
gocios ]>rivado8.  Vicuñ;.  jxiblicó  también  algu- 
nos trab.ijos  sobre  la  Hacienda  pública,  y  en 
1864  fué  diputado  al  Congieso,  en  el  cual  pre- 
sentí" varias  mociones  importantes.  .Siemlo  sena- 
dor de  la  Reiniblica  (1870),  con  el  objeto  de  abo- 
lir la  jirisión  por  deudas,  defendió  una  jiro|H)«i' 
ción,  que  os  hoy  ley  de  la  Roi>iiblic4. 

-  VicUSA  MaCKKNNA  (RR\4AMÍN):^Í0y. Po- 
lítico y  escritor  chileno.  N.  en  Santiago  de  <  hile 
á  25  de  agesto  do  1^31.  M.  en  .'^anla  Rosa  de 
Colmo,  hacienda  cerca  do  Valparaíso,  ñ  25  de 
enero  de  1886,  Comenzó  su  vida  publica  al  esta- 
llar en  Santiago  la  revolución  (20  de  abril  de 
1851  \  y  en  La  Serena  el  7  de  septiembre  del  mis- 
mo año.  Ejerció  entonces  el  cargo  degoWrnador 
revolucionario  de  lllo|«l.  Terminada  la  revolu- 
ción,  y  des|iués  de  un  año  do  j^crseciicionea  y 
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dos  sentencias  de  muerte,  se  dirigió  á  California 
en  un  buque  de  vela  á  ¿nes  de  1852.  Recorrió 
los  Estados  Unidos,  atravesó  Méjico,  y  visitó  el 
Canadá  durante  varios  meses.  En  julio  de  1853 
se  embaicó  para  venir  á  Euroj^a,  y  pasó  un  año 
en  el  Colegio  AgrícoladeCirencester,  estudiando 
Ciencias  naturales.  Luego  viajó  (1855)  por  Eu- 
ropa, y  de  regreso  en  Chile  publicó  un  libro  ti- 
tulado Tres  años  de  victje.  Anteriormente  había 
dado  á  las  prensas  (1849)  un  folleto:  El  sitio  de 
Chi/ldn-en  Inglaterra  otro  con  el  título  de  La 
agricultura  europeo  aplicada  á  Chile,  y  otro  en 
París,  en  idioma  francés,  Le  Chili,  citado  con 
elogio  por  Michelet.  También  imprimió  (1857) 
un  grueso  volumen:  Ostracismo  de  los  Carreras. 
Los  sucesos  ]>olíticos  acaecidos  en  Santiago  en 
1858  le  llevaron  á  la  cárcel,  y  de  allí  fué  en- 
viado por  el  gobierno  á  Líverjiool,  en  compañía 
de  dos  de  sus  comipatriotas  que  habían  tomado 
una  parte  más  activa  en  la  oposición  á  los  hom- 
bres del  gobierno.  Visitó  entonces  España  y  sus 
archivos,  de  los  cuales  sacó  documentos  para  una 
obra  hi.stórica,  titulada  Diego  de  Almagro.  En 
1860  se  trasladó  á  la  capital  del  Perú,  donde 
también  registró  los  archivos.  Publico  el  primer 
tomo  de  la  /¡evolución  del  Perú,  y  poco  tiemjK) 
desjiués  el  Ostracismo  de  O' Higgins.  De  regreso 
d  su  país  fué  acusado  ante  el  Jurado  [>or  esta 
obra,  y  absuelto  en  A'alparaíso.  En  esta  época 
escribióla  Historia  de  la  administración Montt 
(5  vol.)  y  la  ]'ida  de  I).  Diego  Portales  (2  vo- 
lúmenes). En  1863  fué  redactor  en  jefe  del  dia- 
rio de  \'alparaíso  El  Mercurio.  Dijiutado  al  Con- 
greso Nacional  (1864),  y  elegido  secretario  de  la 
Cámara,  á  que  i>ertenecía,  más  tarde  logró  la  re- 
elección jior  los  departamentos  de  Valdivia  y 
Talca.  En  la  Asamblea  Rejiresensativa  defendió 
sus  ojiiniones  liberales.  En  1865,  desjmés  de  la 
declaraciiii  de  guerra  hecha  ]>or  Esjiaña  á  la  Re- 
jiública.  Vicuña  fué  enviado  á  los  Estados  Uni- 
dos en  calidad  de  agente  confidenctal;  habló  cu 
los  clubs,  en  las  plazas  públicas,  una  vez  delan- 
te de  14000  esfiectadores,  en  el  Instituto  de 
Cooper,  y  prestó  á  su  país  importantes  servi- 
cios. Vicuña  Mackenna  publicó  además  la //j.^/o- 
nV(  de  Santiago  (2  vol.)  y  la  Historia  de  J'al- 
paraíso  {2  vo\.^,  Francisco  ^ít'l/t'n  (un  vol. \  La 
guerra  d  muerte  (un  vol.),  y  tres  tomos  de  la 
Historia  de  Chile,  por  varios  autores,  con  ano- 
taciones numerosas.  Figuró  entre  los  redactores 
de  un  grueso  volumen  sobre  la  Unión  amerita- 
na,  y  de  otro  sobre  los  trabajos  de  la  Exposición 
Xacional  de  Agricultura  celebrada  en  sejitiem- 
bre  de  1869.  Secretario  de  muchas  sociedades  y 
comisiones  organizadas  en  Santiago  para  la  ins- 
trucción primaria,  inmigración  y  agricultura, 
publicó  con  tal  motivo  diversas  Memorias,  que 
con  justo  título  llamaron  la  atención  del  público. 
En  1870  emjirendió  un  nueTo  vin  '"—  |.a. 
Escribió  entont  es  una  serie  de  ari  la 

guerra  francoalemana,  con  el  sen  ^  ;  íih 

l'al,  que  fueron  coleccionados  en  un  volumen. 
Hizo  copiar  más  de  50  legajos  de  los  documentos 
inéditos  en  el  Ai  chivo  de  Indias,  en  Sevilla,  to- 
do.s  referentes  á  la  Historia  de  Chile. y  adquirió 
á  gran  jirecio  en  Valencia  los  manuscritos  origi- 
nales del  l'aclre  Jesuila  I?o8.ile'».  de  mucha  im- 
portancia para  la  historia  chilena.  De  regreso 
de  rste  tercer  viaje,  se  hallalví  en  la  capital  en* 
tregado  á  nuevas  tareas  literarias,  cuando  lu¿ 
nombrado  intendente  de  la  ]>rovincia  de  Santia- 
go {'2]  de  marzo  dr  1>72  .  Kneste  jiuesto  se  dis- 
tinguió j>or  uns  activiil.id  infatipaMe  para  em- 
prender mejoras  destinadas  i\\  progreso  del  j.iie- 
l>lo  y  al  embellccimirnto  de  la  ciudad  En  li^a 
años  de  admini'-tracii'ii  doto  á  la  capital  de  nu- 
merosos léaseos,  monumentos,  estatuas,  ¡uirqnes 
y  teatros,  llegando  a  ser  el  mas  i>oi'ular  de  los 
mandatarios   que  ha  tenido  la  capital  chilena. 

1^  ■■->•■ -  '■•  "  ■  "T-  iiin  de  intendente  publi- 

Santiago   (un  vol.):  Ao» 
I  )  (<in  vol.),  y  .l/».««/rf««i» 

(2  vol. I,  j'iínupiode  una  serioque  había  de  con- 
tener tocios  los  artículos  sueltos  del  autor  desde 
1849  hasta  1874.  Llevaba  publicado»  en  1875 
más  de  40  vohimenes  de  obiss  de  lodo  género, 

p  ■'  ' -^  rra  uno  de  los  escritores  más  conoci- 

iidos  de  América.  Fue  en  aquellos 
'loa  la  presidencia  de  la  República, 
Fu-'  senador   por  Coquimbo  desde  1879  haíta 
1.SS4.  Doi.»  86  pruesoa  vohímeops  y  52  íolletíis, 
t'   '     '1  ■    ■    .i  su  pluma.  Su     '  1- 

es  una   interc.>yi;  >• 

^•.......1.   ,.í   ¡a  comarca  en   >,..-   v  ;» 
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-VlCrÑA    Y    LAZCANO    (Gl'MEli.SINDO    I)K): 

liioy.  Ingeniero  y  jiolítico  esiiañol.  N.  en  la 
Habana  á  13  de  enero  de  1840.  M.  en  Portuga- 
leto  (Vizcaya)  á  10  de  septiembre  de  1890.  Tres 
afios  do  edad  contaba  cuando  sus  abuelos  le 
llevaron  á  las  Provincias  Vascongadas,  de  las 
que  eran  naturales  sus  padres.  Keciliió  su  pri- 
mera educarión  en  Ranturce  y  Bilbao;  estudió  el 
Bachillerato  en  el  Colegio  é  Instituto  Vizcaíno, 
y  en  Madrid  siguió  la  carrera  de  ingeniero  indus- 
trial. Luego,  pensionado  por  el  gobierno,  previa 
oposición,  recorrió  Francia,  Bi'lgica  é  Inglaterra 
para  conocer  los  adelantos  industriales  de  estas 
naciones.  No  bien  regresó  á  España,  á  los  vein- 
ticinco años  de  edad,  ganó  por  oposición  la  plaza 
de  profesor  supernumerario  de  la  Facultad  de 
Ciencias  en  la  Universidad  de  Madrid,  y  no  mu- 
cho más  tarde,  establecida  la  cátedra  de  Física 
Matemática  para  el  Doctorado  de  Ciencias  exac- 
tas, la  obtuvo  en  nuevas  y  brillantes  oposicio- 
nes. Diputado  á  Cortes  en  los  Congresos  de  1876 
á  1878,  1879  á 1881,  1884 á 1885  y  1886  á  1890, 
tuvo  en  el  Parlamento  la  representación  del  dis- 
trito de  Valmaseda,  votó  con  los  conservadores, 
y  por  su  brillante  defensa  ]iarlamentaria  de  los 
fueros  vascongados  fué  nombrado  padre  del  Se- 
ñorío de  Vizcaya.  A  los  gobiernos  conservadores 
sirvió  en  los  cargos  de  director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  y  director  de 
Rentas  Estancadas.  Conservó  basta  su  muerto 
la  citada  cátedra  de  la  Universidad,  y  poseyó 
también  el  título  de  Doctor  en  Ciencias.  Elegido 
(5  de  abril  de  1882)  individuo  numerario  de  la 
Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
rales, como  sucesor  de  José  Solano,  marqués  del 
Socorro,  tomó  posesión  en  10  de  junio  de  1883. 
Fué  presidente  de  la  Asociación  de  Ingenieros 
Industriales  y  jurado  en  varias  Exposiciones. 
Recibió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  por 
los  servicios  prestados  á  la  Minería.  Pocos  años 
antes  de  su  muerte  fundó  La  Semana  Industrial, 
revista  que  tuvo  gran  aceptación  entre  el  públi- 
co ilustrado,  y  en  el  mismo  año  de  su  muerte 
publicó  en  la  Biblioteca  Matemática  de  Gustavo 
Enostrion,  de  Estocolmo,  interesantes  estudios 
sobre  la  Bibliografía  española  de  la  historia  de 
las  Matemáticas  y  sobre  las  Obirts  matemáticas 
publicadas  en  España  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 
De  sus  numerosas  obras  científicas  é  industria- 
les recordamos  las  siguientes:  Teoría  y  cálculos 
de  las  máquinas  de  vapor  y  de  gas;  Motores 
hidráulicos;  Cultivo  de  las  Ciencias  físico-ma- 
temáticas en  España;  Relaciones  principales  en- 
tre las  teorías  matemáticas  de  la  Física;  ilía- 
nual  de  Física  popular;  Elementos  de  Física  al 
alcance  de  todo  el  m mido  (Madrid,  1874,  en  8.°), 
con  grabados;  Progresos  industriales  [id.,  1875, 
en  id.);  Impresiones  y  juicio  de  la  Exposición 
Universal  de  1878  (id.,  1879,  en  id.); /?i(;ro(íí£c- 
ción  á  la  teoría  matemática  de  la  electricidad 
(id.,  1883,  en  fol.),  con  grabados;  ]\Iotores  em- 
j)leados  en  la  Industria  (id.,  1873,  en  A.");  Ma- 
nual de  Meteorología  popular  (un  vol.);  etc. 

VICUS  AUGUSTl:  Geog.  ant.  C.  déla  Bizacena, 
África;  hoy  Kairuán. 

VICH:  Geog.  Sede  episcopal,  sufragánea  de  la 
metropolitana  de  Tarragona.  Comprende  pue- 
blos de  las  cuatro  provincias  catalanas,  ¡¡ero  la 
mayor  parte  son  de  Barcelona.  Hay  arciprestaz- 
gos  en  Abadesas,  Calaf,  Igualada,  Manresa,  Mo- 
ya, Olost,  Queralt,  Ripoll,  Sacalm  y  Torelló; 
conventos  de  Franciscanos,  misioneros  del  Sa- 
grado Corazón  de  María  y  Padres  del  oratorio 
de  San  Felipe  Neri  en  Vich;  Capuchinos  y  Je- 
suítas en  Manresa;  Capuchinos  y  Escolapios  en 
Igualada  y  Escolajiios  en  Moya;  convento  de 
monjas  Carmelitas  Descalzas,  Carmelitas  Calza- 
das, Dominicas,  Perpetuas  adoratrices,  Beatas 
Dominicas,  Filipenses,  Hermanas  Terciarias  Car- 
melitas, Terciarias  Dominicas,  de  la  Caridad  y 
Josefinas,  Mínimas  del  Sagrado  Corazón  y  Her- 
manitas  de  los  Pobres  en  Vich;  monjas  Domini- 
cas, Capuchinas  y  de  Nuestra  Señora  y  Ense- 
ñanza, Hermanas  de  la  Caridad,  Siervas  de  San 
José  María  Reparadora  y  Hermanitas  de  los  Po- 
bres en  Manresa;  Hermanas  Escolapias  y  Ter- 
ciarias Capuchinas  en  Igualada  ;  Terciarias  Ca- 
puchinas en  San  Quirico  de  Besora  é  Hijas  de 
la  Santa  Casa  de  Nazaroth  en  Ayguaf'reda,  y 
Servitas  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en 
Sentfloras. 

Data  esta  sede  de  los  primeros  tiempos  del 
cristianismo,  y  sus  prelados  figuran  en  los  fas- 
tos eclesiásticos  con  el   título  de  Ausonenses. 


TICH 

Conquistada  la  ciudad  jior  los  árabes  desapare- 
ció la  sede,  que  se  restauró  en  886,  siendo  su 
primer  obispo  Godmaro. 

-  Vicii:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Barcelona. 
Comprende  les  ayunts.  de  Balenyá,  La  Bola, 
Brull,  Castellcir,  Centellas,  Collsusjñna,  Folga- 
rolas,  Gurb,  Malla,  Maullen,  Masías  de  Ro- 
da, Jlasías  de  San  Hipólito  de  Voltregá,  Masías 
de  San  Pedro  de  Torelló,  Montanyola,  Olost, 
Orís,  Oristá,  Perafita,  Pruit,  Roda,  San  Agustín 
deLlusanés,  San  Bartolomé  del  Giau,  San  Bau- 
dilio de  Llusanés,  San  Hipólito  'e  Voltregá, 
San  Juan  de  Fábregas,  San  Martín  de  Centellas, 
San  Martín  de  Riudejicras,  San  Martín  Sescorts, 
San  Pedro  de  Torelló,  San  Quirico  de  Besora, 
San  Saturnino  de  Osormort,  Santa  Cecilia  de 
Voltregá,  Santa  Eugenia  de  Berga,  Santa  Eula- 
lia de  Riuprimcr,  Santa  María  de  Besora,  Santa 
María  de  Coreó,  San  Vicente  de  Torelló,  Senio- 
ras, Seva,  Sobremunt,  Sora,  Tabérnolas,  Tara- 
dell,  Tavertet,  Tona,  Torelló,  Vich,  Vilalleóns, 
Vilanova  de  Sau  y  Vilatorta;  53  534  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  N.  y  central  de  la  prov.,  en 
los  confines  de  la  prov.  de  Gerona. 

-ViCH:  Geog.  C.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  arrabales  del  Carrer  de  la  Soledat, 
El  Carrer  del  Kemey,  El  Carrer  de  Sant  Fran- 
ccscli.  El  Prat  de  la  Riera  y  El  Prat  den  Galli- 
nera, y  las  barriadas  de  Can  Caialt  y  el  Ferroca- 
rril, cab.  de  p.  j.  y  cap.  de  dióc.  episcopal,  pro- 
vincia de  Barcelona;  11640  habits.  el  ayunt.  y 
9466  la  c.  Sit.  no  lejos  y  al  S.  del  río  Ter,  al 
N.  del  Méder,  afluente  dsl  Gurri,  que  lo  es  de 
aquél,  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  San  Juan  de  las 
Abadesas,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Balenyá  y  Manlleu.  El  terreno  en  que  la  c.  se 
baila  corresponde  al  llamado  Flava  de  Vich,  te- 
rritorio separado  de  las  Guillerías  por  la  sierra 
del  mismo  nombre,  del  Llusanés  por  la  del  Có- 
dolblanch,  y  recostada  al  S.  sobre  las  faldas  del 
Montsény.  Por  su  fondo  corre  el  Ter,  que  asoma 
en  ese  rincón  de  la  prov.  como  para  recoger  las 
descminadas  aguas  que  le  tributan  esa  multitud 
de  pequeños  valles  de  erosión  que  IVjrman  en 
conjunto  la  llamada  Plana.  Tierras  de  pan  lle- 
var, divididas  á  trechos  por  algunas  manchas 
de  bosque,  que  ocupan  generalmente  las  alturas, 
espaciosas  granjas,  caseríos  y  pueblos  en  gran 
número,  es  lo  que  ofrece  á  la  vista  por  doquiera 
esta  comarca,  una  de  las  más  típicas  de  la  mon- 
taña catalana.  Las  márgenes  del  río  Ter  han 
venido  á  ser  dentro  de  ella  el  asiento  de  nume- 
rosos establecimientos  fabriles  de  imitortancia 
(Maurota  y  Thos  y  Codina).  Las  producciones 
principales  son:  cereales,  lino,  legumbres  y  hor- 
talizas. Cría  de  ganados.  Importante  industria 
de  salazón  de  carnes,  y  afamado  salchichón.  En 
segundo  término  figuran  las  fábs.  de  curtidos, 
lienzos,  panas,  terciopelos  y  otros  tejidos,  aguar- 
dientes, chocolates,  productos  químicos  y  fun- 
dición de  hierro. 

Como  se  ha  dicho,  la  c.  se  extiende  al  N.  del 
riachuelo  ó  arroyo  Médor,  sobre  el  cual  hay  tres 
])uentes.  El  del  centro  conduce  á  la  plaza  de 
Balmes,  de  la  que  á  dra.  é  izq.  arrancan  las  Ram- 
blas que  con  distintas  denominaciones  rodean  la 
parte  antigua  de  la  población,  formando  una 
especie  de  triángulo;  al  N.E.  de  él  se  halla  la 
plaza  de  la  Constitución ;  al  S.  la  catedral.  En  la 
plazuela  que  baj'  delante  de  ésta,  sobre  un  basa- 
mento circular  de  9  palmos  de  diámetro  y  18  de 
alto,  levántase  un  templete,  que  consiste  en  ocho 
pequeñas  columnas  dóricas,  pareadas,  á  los  cua- 
tro lados  que  apean  el  cornisamento,  y  una  cúpula 
coronada  con  una  cruz,  y  por  las  cuatro  inscrip- 
ciones latinas  que  se  leen  en  lo  alto  del  basa- 
mento sábese  que  allí  estuvo  un  tiempo  el  tem- 
plo de  Santa  María  Tm  ii'p¿;¿)i(v'«,así  llanuida  jior 
su  figura  circular,  que  el  canónigo  Guillermo 
Bonfdl  erigió  en  1140,  si  bien  el  santuario  com- 
petía en  antigiiedad  con  la  catedral  misma,  que 
se  derribó  en  1787  para  dar  mayor  ensanche  á 
lii  iiueva  fábrica  de  San  Pedro.  El  interior  de  la 
igiesiHj  dice  Piferrev,  sorprende  con  la  majestad 
y  elegancia  de  sus  tres  naves  y  crucero,  divididas 
por  seis  pilares  altos,  delgados  y  adornados  en 
sus  Cuatro  caras  con  pilastras  corintias  estria- 
das, muy  bien  esculpidas  y  de  excelente  efecto. 
Tanibién  on  l.ss  paredes  laterales  correspondien- 
tes a  cada  piiar  hay  utras  arrimadas,  y  encima 
corre  y  d^  vueíta  á  toda  la  iglesia  un  cornisa- 
¡iicnto  que  ;ao  tice  5  sobre  cuya  cornisa,  en  ex- 
tremo salieüte,  «.aígan  los  arcos  de  las  bóvedas, 
oae  estáii  eji  fonria  de  cúpulas.  Igual  cornisa- 
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mentó  llevan  los  ]i¡lares,  que  como  tienen  tan 
poco  grueso  dejan  pendiente  afuera  y  ai.slada 
una  gran  ¡lorción  de  cornisa,  que  así  resulla  un 
tanto  desproporcionada  resj/ecto  del  machón  y 
del  arranque  de  los  arces  que  apea.  Con  la  de 
niolición  de  la  antigua  fábrica  jerdiéronse  todos 
los  sepulcros.  Igual  fortuna  corrieron  los  alta- 
res; pero  se  conservó  el  mayor,  linda  obra  góti- 
ca de  alabastro,  que  á  principios  del  siglo  deci- 
moquinto costeó  D,  Bernardo  iJespujol.  Cons- 
ta éste  de  cuatro  cuerpos  horizontales:  el  jiri- 
mero  es  una  línea  de  ¡lequeñas  figuras  de  los 
Evangelistas  y  Apóstoles,  y  los  tres  restantes 
forman  cuadros  con  relieves  alusivos  á  la  Virgen 
y  á  San  Pedro,  divididos  por  fajas  verticales,  en 
que  graciosamente  sobresalen  varias  estatuas  de 
santos  en  jicqueños  nichos.  Ocupa  el  centro  San 
Pedro,  sobie  un  pedestal  octágono,  que  entre 
otros  adornos  lleva  esculpidos  un  Ecce-hoino,  y 
le  cobija  un  pináculo  que  á  su  vez  sirve  de  repi.'a 
ala  imagen  de  la  Virgen,  también  pjuesta  debajo 
do  un  doselete.  La  obra  que  más  llama  la  aten- 
ción es  sin  disputa  el  claustro,  unido  á  la  iglesia 
por  la  parte  de  Mediodía.  En  aquellos  cuatro  co- 
rredores despliega  el  arte  gótico  toda  su  magni- 
ficencia de  detalles.  Sin  mencionar  el  primer 
piso  ó  bóvedas,  que  al  nivel  del  patio  sostiene 
toda  la  obra,  el  segundo  tiene  en  cada  corredor 
cinco  grandes  ventanas,  ó  dígase  mejor  arcadas 
en  ojiva,  separadas  y  apoyadas  por  gruesos  y  ro- 
bustos machones  en  cuyos  capiteles  se  ven  mu- 
chas figuras,  cuyo  asunto  es  punto  menos  que 
imposible  explicar  desde  el  pavimento;  en  el 
claro  de  cada  una  levántanse  sobre  el  firme  del 
antepecho  tres  columnitas  rectangulares  hasta 
la  altura  de  las  impostas,  y  desde  éstas  y  de  los 
capiteles  hasta  la  cúspide  del  arco  tiéndese  como 
sutil  tejido  un  primorosísimo  calado,  diferente 
en  casi  todas  las  ojivas. 

Ningún  sepulcro  embellece  este  claustro,  pues 
todos  desaparecieron  cuando  construido  el  mo- 
derno tem]ilo,  y  hallándose  aquél  tan  alto  que 
que  se  subía  por  18  gradas,  prefirieron  deshacerlo 
piedra  por  piedra  y  volver  á  construirlo  al  nivel 
de  la  iglesia  que  arruinar  para  siempre  uno  de 
los  monumentos  más  exquisitos  en  su  género. 
También  con  aquella  mudanza  se  perdieron  las 
cajúllas  subterráneas  que  allí  había,  y  entre  ellas 
la  famosa  de  San  Nicolás,  donde  se  celebraban 
las  misas  matutinales  ó  popirlares,  y  en  la  cual 
hasta  principios  del  siglo  xiv,en  la  fiesta  de  San 
Esteban,  se  cantaba  la  Epístola  de  su  martirio 
con  una  hermosa  paráfrasis  catalana  del  1200. 
Queda  todavía  en  el  ángulo  que  forman  los  tra- 
mos de  N.  á  Oriente  una  bella  puerta  gótica  que 
conduce  á  la  sala  capitular,  antes  capilla  del  Es- 
píritu Santo,  que  recientemente  ha  sido  restau- 
rada, pieza  casi  cuadrada,  con  ábside  en  el  fon- 
do y  la  bóveda  en  íorma  de  cúpula;  al  lado  y 
en  las  piezas  superiores  están  el  archivo  y  bi- 
blioteca, rica  en  códices,  y  al  extremo  de  aquel 
corredor  una  puerta  moderna  da  entrada  á  la 
capill>  circular  que  se  erigió  á  la  memoria  de 
Santa  María  de  la  Rotunda,  cuyo  nombre  con- 
serva. En  el  centro  del  claustro  levántase  hoy 
un  severo  monumento  que  guarda  lasceniza'sdel 
inmortal  Doctor  D.  Jaime  Balmes,  hijodeVich, 
donde  nació  á  28  de  agosto  de  1810,  y  donde  fa- 
lleció á  9  de  julio  de  1848.  Consta  de  un  gran 
basamento  de  estilo  clásico  en  dos  cuerpos  sobre 
una  gradinata,  el  inferior  de  rjármol  negro  y  el 
superior  de  mármol  blanco,  terminado  en  unos 
frontones  con  emblemas  alusivos  á  la  vida  y  á  la 
ciencia  del  eminente  vicense.  La  estatua  de  éste, 
de  la  misma  júedra,  remata  el  monumento,  pre- 
sentándose la  figura  sentada  y  en  actitud  de  pro- 
funda meditación.  Los  restos  de  Balmes  se  colo- 
caron en  este  mausoleo  en  'í  de  julio  de  1865 
( Monu mcnto'i  y  Artes  de  Cataluña).  De  los  de- 
más edifs.  públicos  de  Vich  pueden  mencionarse: 
la  Casa  Consistorial;  el  Palacio  e)>iscopal,  donde 
el  actual  obispo,  Dr.  Jlorgadcs,  ha  reunido  un 
notable  Museo  Arqueológico  digno  por  todos 
conceptos  de  visitarse;  el  Hospital  con  su  igle- 
sia; el  claustro  de  Santo  Domingo;  el  Semina- 
rio; las  iglesias  de  la  Piedad,  Santa  Clara  y  las 
de  algunos  conventos,  el  teatro,  etc. 

Hist.  -  Piferrer  y  Aulestia  consignan  que  la 
antigiiedad  do  Vich  se  hace  remontar  á  una  épo- 
ca remotísima,  encontrándose  monedas  ibéri- 
cas con  el  nombre  Ausa,  Ause  ó  Eausts,  que  al- 
gunos traducen  Jior  ciudad  ahuiidante  en  polvo. 
Un  notable  descubrimiento  vino  á  confirmar  su 
importancia  en  la  época  romana.  Al  derribarse 
la  antigua  morada-castillo  de  los  Moneadas,  si- 
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tuada  en  el  centro  de  la  c,  se  descubrieron  los 
muros  exteriores  de  una  construcción  q'.ie  puede 
atribuirse  evidentemente  á  un  templo.  Se  halla- 
ron en  ¡lie  las  paredes  laterales  y  la  posterior, 
construidas  con  grandes  blcriues  y  cemento.  Los 
godos,  acomodando  á  la  índole  de  su  idioma  el 
antiguo  nombre  de  Ausa,  le  cambiaron  en  Au- 
sona,  que  perseveró  hasta  la  coníjuista  de  los  ára- 
bes, y  tras  varios  vaivenes  debió  la  cajiital  de 
los  antiguos  ausetanos  los  principios  de  su  ver- 
dadera restauración  á  Vifredo  el  Velloso.  Pero 
también  entonces  debía  sufrir  un  cambio  en  su 
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nombre,  pues  tanto  estrago  hicieron  en  ella  las 
guerras  pasadas  que  se  le  dio  el  de  Vicus  Anso- 
no:,  barrio  ó  calle  de  Ausona,  de  que  al  fin  se 
formó  el  actual  de  Vich. 

Según  conlirma  Balaguer  en  su  Historia  de 
Cataluña,  á  lincs  dol  siglo  viir  los  francos  se 
a])oderaron  del  castillo  de  Centellas,  en  tierra  de 
A'ich  ó  Ausona.  En  791  los  moros  recobraron  á 
Vicli,  que  volvieron  á  jierder  en  797;  entonces, 
creada  la  Marca  de  España,  Ludovico  Pío  confió 
el  gobierno  do  ella  á  l'orrell,  con  título  de  conde 
de  Ausona.  Este  l'orrell  fué  el  jiadre  de  Senio- 
ííedo,  conde  de  Urgel,  y  continuaba  siendo  con- 
de de  Ausona  en  801.  No  se  menciona  ningún 
otro  conde  de  Ausona  hasta  Vifredo  el  Velloso, 
que  expulsó  n.  los  moros  de  este  condado  y  lo 
unió  al  de  Barcelona.  I''ueron,  pues,  sus  condes 
los  de  IJarcclona  hasta  Sufier,  que  lo  di(')  íÍ  su 
hijo  Arniengol  hacia  el  año  930;  muerto  éste  en 
940  ó  942  volvió  el  condado  á  Suñer,  y  uniflos 
siguieron  Barcelona  y  Ausona  liasta  1032,  año 
en  que  Herengnor  Ranujn  el  (.'alvo  dio  el  título 
de  conde  de  Ausona  á  su  tercer  hijo,  Guillermo 
IJerenguer,  el  cual  en  1054  renunció  e!  condado 
á  favor  de  su  hermano  el  conde  de  Barcelona 
Kamón  Berenguer  r/  Virjo.  En  1107  volvieron  á 
scpaiarse  ambos  condados,  jiucs  Kamon  Beren- 
guer l\l  rl  (Irande  lo  dio  en  doto  á  una  hija  su^-a 
(jMaría,  Dulria  ó  Mahalla;  al  casarla  con  Picrnar- 
do  111,  conde  de  Brsalú;  murieron  sin  hijos,  y 
on  1111  los  condados  do  .Ausona  y  Besnlú  se 
unieron  á  la  corona  barcelonesa.  Desde  niuy  an- 
tiguo iicitencció  la  c.  al  señorío  de  los  obispos, 
bien  (|iio  posteriornicntc,  á  principios  del  siglo 
XI,  entró  á  ]ioseer  la  parte  alta  ,de  la  ciudad  la 
lamilia  de  Moneada.  Pero  en  septiembre  de  1316, 
para  evitar  Ins  disensiones  que  hasta  entonces  se 
agitaran  entre  ambos  señoríos  y  tener  <|uicn  pro- 
tegiese la  Iglesia,  el  obispo  I),  líerenguer  (_'a- 
guardia  codi(')  su  ])arte  por  medio  do  una  pornni- 
ta  ni  rey  P.  .laimc  II,  y  con  la  compra  que  jior 
marzo  de  14r)0  hizo  la  corona  de  la  parte  de  los 
Moneadas,  que  entonces  )ioseía  el  conde  de  Foix, 
hall(')se  el  rey  único  señor  de  la  c.  Aciecii)  des- 
l)ius  la  inipniliimnii  do  Vicli,  (pie  en  l^).^9  ya  te- 
nia importante  Universidad  literaria.  En  la  gue- 
rra do  Hucesi(in  lonu)  jiarlido  con  gran  entusias- 
mo ¡i  favor  del  arcliidiujue,  el  cual  c.stuvoen  ella, 
y  fué  muy  festejado  en  1710.  Durante  Ift  jirime- 
ra  guerra  civil  d  iminnrou  los  carlistas  en  los 
alrededores  do  Vich,  á  In  quo  bloquearon  n  Tines 
do  1848. 

-  Vicii  (IcNAcio):  ]Uo(i  Poeta  y  esirilor  es- 
¡lañol.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  '2S  deociubrí' 
rio  179'2.  M.  en  la  misma  ciudad  iV  10  de  mar/o 
do  1827.  Dirigidos  sus  e.stuíiiuh  por  ks  dori.i.'» 
jirofeaorcs  del  Colegio  Andrcsinno  de  N'aieneift, 
lució  ya  su  talento  en  los  exániene.s  piiltlict.nqu» 
sufrió  en  ISOI"'.  Conehiído.í  loa  cursoa  de  Piloso- 
fía  y  Leyes, recibió  la  bm'  »le  Docfi.r  en  ambos 
Derechos.  Adquirió  prc.fniiitus  conocimientos  en 


VICH 

la  Geografía  y  Economía  política,  y  se  recibió 
de  abogado  é  incorporó  en  el  Real  Colegio  de 
Mallorca  el  día  14  de  enero  de  1819.  Fué  abo- 
gado muy  distinguido  y  sirvió  diferentes  fiscalías 
y  asesorías,  esjjecialmente  la  del  tribunal  ecle- 
siástico de  Palma,  que  se  le  confirió  en  circuns- 
tancias muy  críticas.  Isombrósele  juez  de  pri- 
mera instancia  del  partido  de  Esporlas,  en  Ma- 
llorca, por  Real  título  de  7  de  mayo  de  1824.  Su 
familia  conservaba  hace  pocos  años  las  diferen- 
tes obras  que  dejó  manuscritas,  algunas  de  las 
cuales  son  muy  dignas  de  que  las  conozca  el  pú- 
blico. Se  titulan:  Cantilenas  á  Fili^  y  otras  va- 
rias poesías  (en  4.<');  El  ocioso  fanático,  ópera 
cómica  en  tres  aclos  (en  4.°);  £1  padre  reconocido 
ó  el  harón  de  Soligni,  comedia  en  un  acto  (en 
4.°);  Jtasgos  líricos  de  Ignacio  VicJiy  Sanfandrcu 
(en  4.°);  Las  recitaciones  de  Juan  Gollier  Hci- 
neccio,  tradvcidas  al  castellano  (en  4.°),  etc.  Su 
biografía  y  varias  de  sus  poesías  pueden  verse  en 
la  Biblioteca  de  escritores  baleares  {Va\ma,  1868), 
por  Bover. 

-  A'icH  (Antonio):  Biog.  Religioso  y  poeta 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  10  de  no- 
viembre de  1805.  M.  en  la  misma  capital  á  25 
de  diciembre  de  1834.  Si  no  miente  su  biógrafo 
Bover,  antes  de  cumplir  los  diez  años  poseía 
perfectamente  el  latín,  y  álos  once,  siendo  alum- 
no de  Retórica,  pronunció  un  elocuente  discurso. 
En  la  Compañía  de  Jesús  ingresó  á  15  de  julio 
de  1818.  Nombrado  (1825)  prefecto  de  estudios 
del  Colegio  de  Palma,  donde  era  profesor  de  Ló- 
gica y  Matemáticas,  diiigió  á  D.  Benigno  Men- 
dinueta  varias  epístolas,  en  las  que,  según  Bo- 
ver, brilla  un  latín  puro  y  un  lenguaje  excelen- 
te. Y  agrega  el  referido  biógrafo:  «Todos  loa  que 
le  conocieron  y  trataron  aseguran  que  además 
de  ser  un  poeta  fluido,  gran  matemático,  físico 
eminente,  teólogo  consumado,  moralista  sabio  y 
filólogo  profundo,  resplandecían  en  el  P.  Vich 
todas  las  virtudes.  Poseía  con  perfecciíju  el  grie- 
go, comi)rendía  el  hebreo,  y  le  eran  familiares 
otros  muchos  idiomas...  Fué  uno  de  los  más  ce- 
losos colaboradores  quo  tuvo  la  Comjiañía  para 
acometer  la  célebre  edición  de  los  escritores  del 
siglo  de  Augusto,  que  dio  á  luz  en  Madrid,  sien- 
do el  P.  Vich  el  que  trabajó  con  más  asiduidad  en 
aquella  emjiresa,  esi)urgando  muchos  versos  im- 
púdicos y  sustituyéndolos  por  otros  que  nada 
desmerecen  de  los  de  aquellos  célebres  autores.» 
Vich  practicó  la  enseñanza  en  Valencia,  Madrid 
y  JSlallorca.  Bover  escribía  en  1868:  «Las  muchas 
poesías  inéditas  (jue  hemos  visto  del  P.  Vich  en 
])oder  de  un  hermano  suyo,  de  D.  .laime  Pro- 
hens  y  de  D.  .leróniíuo  Ro.selló,  son  excelentes 
y  muy  dignas  de  los  honoies  de  la  estampa,  te- 
niéndolas destinadas  el  expresado  Sr.  Roselló 
para  formar  jiarte  de  \ina  colección  de  poetas 
baleares  (pie  va  á  dar  al  público.  Entre  01188  1183' 
])recio.>-os  traducciones  lilues  de  los  meji-rca  épi- 
cos y  líricos  latinos,  italianos  y  franceses,  siendo 
notable  la  hermosa  égloga  IX  de  Virgilio.»  Cita 
Bover  con  gran  elogio  dos  producciones  de  Vich: 
Oralio  de  lainiibus  jwcticis  (Valencia  en  4.°)  y 
Grafio  de  doctrina;  praslantia  ctfrucliliis  (ídem, 
id.).  El  mismo  escritor  da  la  biografía  y  algu- 
nas poesías  de  Vich  on  su  lUblioicca  de  csailores 
baleares  (t.  II,  pág.  515  á  521). 

-  Vit':r  (Josí  PuANcisco):  Biog.  Escritores- 
]»añol.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  10  de  enero 
de  1>^27.  M.  011  Andraitx  á  21  de  noviembre  de 
lS.'i9.  Dedicóse  asiduamente  al  estudio  de  la  Li- 
teratura y  al  cultivo  de  la  Poesía,  y  había  termi- 
nado la  carrera  de  Leyes  cuando,  en  Madrid,  le 
acometió  su  última  cnlermedad.  Volvió  A  Ma- 
llorca j»ara  ver  si  con  los  aires  nativos  coiDíeguía 
su  restablecimiento,  pero  la  mucite  le  arrebató 
bien  i>ronto.  La  mayor  parte  de  sus  com)iosiciones 
on  prosa  y  verso  las  dcji'i  iiianuscritas,  y  exi.^tían 
hace  pocos  años»  en  poder  de  su  familia.  Además 
de  muchas  )ioesÍHS  que  publicó  en  los  peii(idicos 
de  Palma  y  Madrid,  dio  á  luz  Vich:  l.n  crtn  del 
lasque  (Madri(',  1857,  en  8.''\  novela;  >;/ cah/o 
tielalechusa.  I.tytnda  (Madriil,  sin  año,  en  8.'): 
J'igilias  del  hoijar,  cohrrii'ii  dr  Icj/emlns  orii¡i«o- 
les  (iñ.,  1858,  en  8.");  Baladas  fscritas  en  vía- 
llorqufn  por  D.  7'ovui.i  ^hniilii  y  txrtidas  al  at*- 
'  (rllano}H>r  Jos^  Francisco  Vich  (id.,  fd.  ,íd.).  En- 
tre sus  manuscritos  se  encuentra  un  tomo  de 
;  poesías  Hric.is,  dos  dramas  y  una  multitnd  de 
artículos  de  crítica  literaria  y  de  Economía  jh) 
I  lífica.  Bover  insertó  dos  poesías  de  Vich  en  la 
Bibliolfca  dt  r.icr. lores  haharcs  (Palma,  1868;. 
I      ~VicH  Y  MANKigi'B  (Juan):  Bioff.  PreUdo 
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español.  N.  en  un  caserío  inmediato  al  monaste- 
rio de  San  Jerónimo  de  la  Murta,  á  cinco  leguas 
de  la  ciudad  de  Valencia,  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI.  M.  en  Tarragona  á  4  de  marzo  de 
1611.  En  la  Universidad  de  Valencia  estudió  la 
lengua  latina  y  las  Humanidades.  í^rosiguió  su 
educación  en  Salamanca,  donde  se  licenció  (1563) 
y  se  doctoró  (10  de  agosto  de  1570;  en  Teología. 
Por  ausencia  de  Fvay  Juan  de  la  Peña  se  le  en- 
cargó la  cátedra  de  Prinia  de  Santo  Tomás,  y  pos- 
teriormente la  de  Escritura  Santa.  En  la  misma 
época  predicaba  con  grande  aceptación.  Obtuvo 
por  concurso  el  curato  de  Chinchona,  aunque, 
según  j^arece,  no  llegó  á  residir  en  su  parroquia, 
por  haber  alcanzado  la  dignidad  de  arcediano  de 
Barcelona.  También  fué  rectorde  la  Universidad 
de  Salamanca.  Por  orden  de  Felipe  II  marchó  á 
Roma  )  ara  tratar  con  el  Papa  los  graves  proble- 
mas políticos  de  aquel  siglo,  y  cumplió  sumisión 
con  tal  acierto  que  en  recompensa  .se  le  nombró 
(1573)  obispo  de  Mallorca.  En  la  ciudad  de  Palma 
entró  á  4  de  octubre  de  1574.  En  su  diócesis  de- 
claró exentos  del  subsidio  que  le  debían  l'agar  á 
los  eclesiásticos;  dono  crecidas  sumas  al  Hospital 
general  y  rcjiaró  su  iglesia.  Afligida  Mallorca 
en  1592  j^or  el  hambre,  amenazando  un  tumulto 
contra  los  que  ocultaban  trigo,  harina  y  ga'.leta, 
el  obis]io  resolvió  el  conflicto,  ya  entií-gando 
sumas  de  gran  cuantía  para  el  acopio  de  granos 
y  la  distribución  de  limosnas,  ya  amenazando 
con  la  excomunión  á  los  ocultadores.  Ayudo  con 
crecidas  limosnas  á  la  erección  de  tres  conventos 
de  Dominicos;  á  la  de  otro  de  Mínimos,  y  dio 
jiermiso  á  los  frailes  menores  j^ara  extender  su 
instituto,  como  lo  efectuaron  en  Arta,  Lluchma- 
yor  y  Petra.  Dio  la  regla  de  las  Descal7.as  Reales 
de  Toledo,  que  era  muy  áspera,  á  las  religiosas 
del  monasterio  de  la  Concepción  en  la  villa  de 
Sineu,  y  la  de  .San  Agustín  á  las  Arrejientidas, 
Concluida  la  visita  de  la  isla  de  Mallorca  hizo 
la  de  Menorca,  que  entonces  formaba  j»arte  de 
su  diócesis.  Celebró  cuatro  sínodos  (1588,  15SP, 
1592  y  1597)  para  reformar  las  costumbres  del 
clero  y  del  ]meblo,  y  parasujetanse  á  lo  dispues- 
to por  el  concilio  de  Trento  y  los  Pontífices  hizo 
que  los  presbíteros  OnoIreOliver  y  Rafael  Alber- 
tí  reformasen  el  ritual  de  la  diócesis  de  Ma- 
llorca, pecuerdos  de  su  pontificado  dejó  en  Pal- 
ma en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
en  el  primer  claustro  déla  Cartuja  de  Jesús  Na- 
zareno, en  el  segundo  claustro  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Jesús,  extra- 
muros de  Palma;  en  el  jiatio  del  palacio  ejisco- 
]ial  y  en  la  catedral  de  la  misma  ciudad,  en  cuya 
fachada  alojó  una  estatua  colosal  de  la  Purísima 
Concepción.  Logró  que  el  reino  de  ^lallorca  eli- 
giera por  patrona  á  la  Concej'ción,  y  fundó  la  fies- 
ta de  San  Vicente  Ferrer.  Trasladado  al  arzobis- 
pado de  Tarragona,  verificó  en  esta  ciudad  su  en- 
tiada  solemne  en  16  do  agosto  de  1604.  Allí 
celebró  sínodo  diocesano  y  fundó  rentas  )  ara  dis- 
tribuirlas ñ  los  ]H>bres.  Recibió  scpultuia  en  !a 
iglesia  de  monjes  Jerónimos  llamados  de  Santa 
María  de  la  Murta,  en  Valencia. 

VICHA:  (.'cog.  Río  ile  Rusia.  Nace  en  líndle» 
de  los  gobiernos  de  Penza  y  Tanibof,  dial,  de 
Morchausk;  corre  al  N.,  y  N'.N.O.  y  á  los  100 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Tana, 
cerca  de  Konobieicvo. 

VICHADA:  (ífog.  Jíío  do  Colombia  y  Veneruc- 
la.  Naic  relea  de  !a  laguna  Uva  y  corre  al  N.E. 
y  F.  por  las  sabanas  que  (stán  al  S.  del  Meta, 
cíi  el  Territorio  de  .'^an  Martín,  hoy  prov.  de 
Oliente,  del  dep.  roloni)<ianodcCuandin«marca. 
Aguas  aliajo  de  Pueblo  Nuívo  entra  en  Vene- 
yuela.  Tiene  f>00  hms.  de  curso,  y  es  navegable 
en  una  gran  juiíto  do  él.  FI  Muro,  (pie  tanibién 
puede  navcgarso.  es  su  ]irincipal  afl.  Desatrua  en 
el  Orinoco  por  la  orilla  izq.,  y  en  s'-  '  '-  '  •  un 
|.equoño  raudal.  Habitan  on  sus  "« 

giialiil  o8   mansos  y   nmoiuas.   c]\  ■  .os 

iifios  á  osla  p.Trie  comer(  ian  con  el  pueblo  de  San 
Fernando  de  Ataba|>o. 

VICHALGARH:  Geog.  V.  VlsMn.\n. 

VICHEGDA:  Gfcg.  Río  de  Rusia.  Naco  «1  E.  de 
de  Ir.  meseta  de  Och-Parma,  t<  rmino  nieridional 
del  Timan,  en  la  ]>aiteN.E.  del  gob.  de  Volog- 
íla;  corro  sinuosamente  en  vajias  diifccionca; 
recibe  i>or  la  dra.  el  Vol,  el  Vjobera.  el  Vim  y  el 
larenpa.  y  jor  la  irq.  el  Nrn  "a;  )«ni 

jor  UstSissolsk,  I«ien*k  y  ^  ^k,   y  á 

los  1  025  kms,  de  cur.«io  vieii.    . ;,  ...  .  . .¡la  dere- 
cha del  I'^vina. 
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ViCHERA  ó  VIXERA:  Geog.  Río  (leRiisin.  Sale 
(le  los  pantanos  del  dist.  de  Krcstsi,  «ob.  de 
Novgorod;  cone  al  S.O.  ,en  la  estación  deMalo- 
Yioherskaia  lo  cinza  el  f.  c.  de  San  retersbmgo 
á  Moscú,  y  á  los  80  knia.  de  curso  vierte  en  la 
orilladla,  del  Malyi  Voljovetz,  brazo  derecho 
del  Voljof.  II  Río  de  Rusia.  Lo  forman  dos  torren- 
tes en  ía  vertiente  ocfñdental  del  Ur.il  del  N. , 
en  el  monte  Üche-Ner,  parte  septentrional  del 
gol),  de  l'erm;  corre  al  S.,  S.O.,  S.S.O.,  O.S.O. 
y  S.S.O. ;  recibe  ¡¡or  la  dra.  el  Kolva,  su  princi- 
pal all.,  y  porlaizii.  el  Ulsuiyel  lazvacon  el  Mal- 
ma  y  el  Olujaia  Yilva,  y  á  los  390  kms.  de  curso 
vierte  en  la  orilla  izq.  del  Kama.  ||  Río  de  Rusia. 
Sale  del  lago  Sindorskoie,  ó  más  bien  de  los  pan- 
tanos de  su  orilla  meridional,  en  la  parte  E.  del 
gob.  de  Vologda;  corre  al  S.,  S.O.,  S.  M  y  S. ; 
recibe  por  la  dra.  el  Lem  ó  Liem  y  el  Pugdim  y 
por  la  izq.  el  Nivchera,  su  mayor  aíl.,  y  á  los  218 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Vicheg- 
da,  junto  á  Storojevskaia. 

VICHERKA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Sale  del  lago 
Chussovoie,  en  la  parte  N.  del  gob.  de  Perm; 
corre  sinuosamente  al  S.S.  E. ,  y  á  los  60  ó  70  ki- 
lómetros de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Kolva,  junto  á  la  aldea  de  Bojetz. 

VICHFRET:  Gcoy.  Aldea  del  ayunt.  de  Sant 
Guim  de  la  Plana,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lórida;  158  habits. 

viCHMANN  (Burkhaed):  Biog.  Historiador 
ruso.  N.  en  Riga  en  1786.  M.  en  San  Petersbur- 
go  en  1822.  Estudió  primeramente  Medicina,  y 
después  Geografía  é  Historia.  En  1808  fijó  su 
residencia  en  San  Petersburgo;  enseñó  Historia 
en  el  cuerpo  de  cadetes,  y  más  tarde  fué  precep- 
tor, y  por  fin  director  durante  un  año  (1817-18), 
de  las  escuelas  de  Curlandia.  Sus  principales 
obras  son:  Cuadro  de  la  Monarquía  rusa;  Golee- 
eión  de  obras  inCdilas  relativas  á  lahisloria  an- 
tigua de  Rusia;  Compendio  cronológico  de  la  his- 
toria moderna  rusa,  etc. 

VICHNEVOLOTSKAIA  (Sistema):  Geog.  Uno 
de  los  tres  grandes  sistemas  de  canales  que  en- 
lazan en  Rusia  la  cuenca  del  Báltico  con  la  del 
Caspio.  Le  da  nombre  lac.  de  Vichnii-Volochek, 
y  lo  constituyen  el  Neva;  los  canales  de  Alejan- 
dro II  y  de  Pedro  el  Grande  (110  kms.),  en  la 
orilla  meridional  del  lago  Ladoga,  hasta  la  des- 
embocadura del  Voljof;  el  Voljof,  que  remonta 
hasta  el  Canal  de  Sievres,  que  lo  enlaza  con  el 
lista  (ó  por  otra  dirección  el  Voljof  y  el  Viche- 
ra  hasta  el  Canal  de  Vichera,  de  20  kms.  de 
largo);  el  Msta  otra  vez,  el  lago  Mstino,  y  el 
Tsna  su  tributario;  el  Canal  de  Vichnii-Volo- 
chek (3  ^  kms.),  que  une  el  Tsna  con  elTvertza, 
y  este  iiltimo  río,  hasta  Tver,  donde  se  une  al 
Volga.  En  conjunto  33  I  kms.  de  canales,  con 
un  trayecto  de  1000  en  totalidad. 

Este  canal  ha  exigido  la  construcción  de  obras 
que  llaman  la  atención  de  los  inteligentes.  La 
carretera  y  el  f.c.  pasan,  cerca  de  Vichnii-Volo- 
chek, aislados  sobre  una  especie  de  dique,  entre 
enormes  depósitos  que  deben  alimentar  el  canal 
cuando  las  aguas  están  bajas.  Más  lejos  hay  otros 
depósitos  rodeados  de  un  muro  de  granito  y  es- 
clusas con  puertas  de  hierro.  Los  depósitos  sue- 
len contener  en  verano  de  500  á  800  embarcacio- 
nes, que  esperan  para  pasar  juntas  á  la  esclusa. 
En  Vichnii-Volochek  terminan  todos  estos  ca- 
nales, que  enlazan  el  Mar  Caspio  con  el  Báltico 
por  el  Volga  superior,  el  Tvertsa,  el  Tsna,  el 
Msta,  el  Voljof  y  el  Neva.  Pedro  el  Grande  em- 
prendió, de  1704  á  1712,  la  obra  de  cortar  la 
meseta  de  Valdai  por  el  Canal  del  Msta  al  Tvert- 
sa, de  4  kms.  de  largo.  Se  trabajó  durante  un 
siglo  en  agrandar  y  perfeccionar  este  sistema 
de  canalización.  Los  trabajos  hidráulicos  no  se 
terminaron  hasta  1792,  en  tiempo  de  Catali- 
na II. 

ViCHNll  VOLOCHEK.  Gcog.  C.  cap.  de  distri- 
to, gobierno  de  Tver,  Rusia,  sit.  en  los  canales 
del  Tsna  y  del  Tvertsa,  que  comunican  por  una 
parte  con  el  Volga  por  el  Tvertsa,  y  por  otra  con 
el  Báltico  por  el  Msta,  el  Voljof,  el  lago  Ladoga 
y  el  Neva,  y  en  el  f.  c.  do  San  Petersburgo  á 
Moscú;  16  000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón. Es  una  de  las  mejores  c.  del  gobierr.o  de 
Tver,  pero  insalubre  por  estar  construida  sobre 
un  pantano  desecado  y  rodeada  de  charcas.  Tie- 
ne un  antiguo  palacio  imperial,  varias  iglesias 
y  ua  buen  bazar.  Importante  mercado  de  ce- 
reales. 
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HNÚ:  MU.  Dios  supremo  de  las  llanuras  ilel 
s,  á  cuya  acción  se  atribuía  la  inundación 
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Ganges,  a  cuy 

periódica  de  este  río.  Vichnú  perteneced  la  Mito- 
logía brahmánica. 

Según  ésta,  Indra,  el  dios  guerrero,  en  lucha 
con  los  elementos,  fué  destronado  por  iirahma 
y  reemplazado  por  un  dios  personificador  de 
las  lluvias  fecundantes  que  devolvieron  la  vida 
á  la  vegetación  consumida  por  los  ardores  del 
.sol  en  la  costa  de  Surachtra,  en  las  orillas  del 
Indo  y  en  los  valles  del  Himalaya  occidental. 
Varias  son  las  divinidades  que  personifican  este 
fenómeno,  y  una  de  ellas  es  Vichnú.  Según  la 
Mitología  védica,  Vichnú  medía  el  curso  del  Sol 
con  tres  pa.sos,  que  en  un  jirincipio  se  considera- 
ban como  las  tres  estaciones  del  año,  y  después, 
bxjo  un  concejito  más  filosófico,  como  lo  pasado, 
lo  presente  y  lo  porvenir.  Los  campesinos  ado- 
raron á  Vichnú  bajo  el  nombre  de  Hari. 

El  vichnuísmo  es,  en  realidad,  una  herejía  del 
brahmanismo,  y  consiste  en  la  sustitución  de  un 
dios  activo  que  gobierna  el  mundo  por  un  dios 
abstracto  é  inaccesible.  El  [irincipio  fundamen- 
tal de  la  doctrina  vichnuísta  es  que  á  medida  que 
el  Universo  envejécese  aleja  de  la  fuente  primi- 
tiva de  donde  dimana,  pierde  su  jiureza  primiti- 
va, queda  cada  vez  más  exiuiesto  á  la  influencia 
del  mal,  y  de  aquí  la  necesidad  de  una  interven- 
ción directa  y  personal  de  la  divinidad  para  res- 
tablecer el  equilibrio  del  bien.  Tal  es  la  razón  de 
ser  de  las  10  encarnaciones  de  Vichnú  en  las  si- 
guientes formas: 

1.a  En  pez.  Salva  del  diluvio  á  Manú-Vais- 
vasvata,  que  se  había  refugiado  en  su  nave,  y  de 
este  modo  permite  la  renovación  de  la  humani- 
dad, que  tiene  por  padre  á  Manú. 

2."  y  3.*  En  tortuga,  y  luego  en  gigante  en 
medio  de  su  lucha  entre  los  dioses  y  los  asuras 
para  la  conquista  de  la  amrita  ó  ambrosia,  bebida 
que  daba  la  inmortalidad. 

^.^  Bajo  la  forma  de  un  ser  mitad  hombre  y 
mitad  león,  que  vence  al  gigante  Hiranya,  el  cual 
pretendía  reemplazar  á  los  dioses. 

5.a  En  enano  llamado  Bamana,  que  triunfa 
de  Bali,  otro  gigante,  en  el  que  se  cree  reconocer 
á  Siva,  dios  de  los  kuchitas,  indígenas  vencidos 
por  los  sarias.  Fsta  lucha  parece  simbolizar  el 
triunfo  de  un  culto  sobre  otro. 

Q.'-^  Bajo  la  forma  de  Parasú-Rama,  destruc- 
tor de  los  kchatrias,  y  por  consiguiente  recuer- 
da el  triunfo  de  la  casta  sacerdotal  sobre  la  casta 
guerrera. 

7.a  Bajo  la  forma  de  Rama,  que  es  como  con- 
quista de  la  isla  de  Ceylán. 

8.*  Bajo  la  forma  de  Crichna,  dios  guerrero 
que  todavía  cuenta  muchos  adoiadores  y  cuyas 
hazañas  recuerdan  las  de  Hércules.  Se  cree  que 
esta  encarnación,  al  contrario  de  la  sexta,  es  una 
especie  de  homenaje  á  las  kchatrias,  es  decir,  un 
medio  de  que  se  valieron  los  bramhanes  para 
luchar  contra  el  budismo. 

g.»'  La  encarnación  de  Buda,  que,  según  pa- 
rece, produjo  una  especie  de  reconciliación  mo- 
mentánea entre  el  budismo  y  brarahanismo. 

10  En  forma  de  caballo  blanco;  pero  esta  en- 
carnación no  ha  tenido  todavía  lugar  y  no  se 
efectuará  hasta  el  fin  de  la  edad  actual,  para 
castigo  de  los  perversos  y  para  la  regeneración 
final. 

Como  ya  se  ha  itldicado,  Vichnú  es  una  anti- 
cua divinidad  solar,  segunda  persona  de  la  Tri- 
murti  ó  tríada  bramhánica.  Es  el  creador,  con- 
servador y  destructor  del  mundo,  alma  universal 
presente  en  todo  y  para  todo,  omnijiotente,  om- 
nisciente, protector  del  sacrificio.  Tiene  cuatro 
brazos.  Sus  atributos  habituales  son  el  caracol, 
el  disco  solar  ó  de  centellas,  la  clava,  la  flor  del 
loto,  y  algunas  veces  el  arco  y  el  sable.  Se  le  re- 
presenta en  ])ie  sobre  un  loto  ó  echado  sobre  la 
serpiente  Cesha  ó  Ananta,  símbolodeloinfinito, 
ó  sentado  en  un  loto,  un  trono,  un  carro  tirado 
por  el  ave  Garuda,  ó  llevado  á  hombros  de  seres 
fantásticos.  Cuando  está  sentado  lo  acompaña 
casi  siempre  su  esposit  Lakshmi;  cuando  está  en 
pie  aparece  entre  las  dos  diosas  Lakshmi  y  Satya- 
bhama.  Las  imágenes  de  Vichnú  abundan  en 
los  Museos  etnográficos,  especialmente  en  el  Mu- 
seo Guimet  de  París,  que  es  muy  rico  en  objetos 
de  la  India,  especialmente  religiosos.  Entre  éstos 
se  cuentan  varias  figuras  de  madera  ó  de  bronce 
que  representan  á  Vichnú  en  sus  diferentes  en- 
carnaciones. 

VICHUQUÉN:  Geog.  Laguna  del  litoral  de  Chi- 
le, en  la  prov.  de  Curicó  y  dep.  de  su  nombre. 


Se  comunica  con  el  mar  por  un  canal  de  7  *00 
m.  de  longitud  y  100  de  anchura  media,  entor- 
pecido por  bancos  de  arena  y  fango;  lastiprerfcie 
ocupada  por  esta  lagima  se  estima  en  13  kilónie- 
tros  cuadrados,  con  un  fondo  de  10,  20,  30  y  37 
ni.  Se  ha  estudiado  la  posibilidad  de  convertir 
la  laguna  de  Vichuquén  en  puerto  mercantil  y 
militar,  lo  que  daría  un  seguro  asilo  á  multitud 
de  naves,  así  como  la  construcción  de  un  Ierro- 
carril  entre  Curicó  y  el  puerto  de  Llico,  que  está 
al  S.  del  desagüe  de  la  laguna  f  Espinosa,  Geo- 
grafía de  Chile),  ü  Dep.  de  la  prov.  de  Curicó, 
Chile.  Está  limitado  al  N.  por  el  dep.  de  San 
Fernando,  del  que  lo  separa  en  su  mitad  orien- 
tal una  línea  imaginaria  que  parte  del  Alto  de 
la  Lajuela,  yiasa  por  la  punta  de  Pedernales,  el 
portezuelo  de  Molineros,  y  sigue  por  las  barrancas 
de  Pumanque  hasta  el  punto  en  que  el  estero  de 
Nilahue  tuerce  hacia  el  O.,  y  continúa  por  el 
mismo  estero  hasta  su  desembocadura  en  el  mar, 
al  E.  el  dep.  de  Curicó,  del  que  está  separado 
por  los  cerros  que  parten  de  la  puntilla  de  Huer- 
ta, frente  al  Mataquito,  y  sigue  por  los  cerros  que 
forman  los  Altos  de  Caune,  San  Jerónimo  y 
cuesta  de  la  Lajuela;  al  S.  el  río  Mataquito  des- 
de la  puntilla  de  la  Huerta  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  mar,  y  al  O.  el  Océano,  desde  la 
laguna  de  Cahuit  hasta  la  desembocadura  del 
Mataquito;  3  698  kms.^  y  45  000  habits.  Se  di- 
vide en  11  subdelegaciones.queson:  Vichnquén, 
Llico,  Paredones,  Pumanque,  Nerquihnc,  Lolol, 
Culenco,  Alcántara,  Huerta,  Licantén  é  Iloca. 
Vichuquén,  cap.  del  dep.,  tiene  unos  3  000  ha- 
bitantes, y  está  sit.  á  orillas  del  estero  de  su 
nombre  y  á  6  ^'.ms.  antes  de  su  desembocadura 
en  la  laguna  de  Vichuquén,  en  una  quebrada, 
rodeada  de  serranías  bajas  y  regularmente  férti- 
les. Debe  su  origen  esta  o.  á  un  antiguo  asiento 
indígena  que  llevaba  jior  nombre  el  Pueblo  de 
Lora,  denominación  que  se  cambió  por  San  An- 
tonio de  Vichuquén,  nombre  de  la  parroquia. 
Por  decreto  de  30  de  enero  de  1890  se  le  dio  el 
título  de  c. 

VICHY:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  la 
Palissc,  dep.  del  AUier,  Francia,  sit.  al  S.O.  de 
la  Palisse,  en  la  orilla  dra.  del  Allier,  á  265  me- 
tros de  alt.  y  en  el  f.  c.  de  Saiut-Germain-des- 
Fosses  á  Ambert;  11000  habits.  Estación  ter- 
mal, acaso  la  más  importante  de  Francia,  pues 
recibe  cada  año  más  de  50  000  extranjeros  entre 
turistas  y  enfermos.  La  c,  dice  Joanne,  ocu¡  auna 
sup.  de  1  500  m.  de  largo  por  otros  tantos  de  an- 
cho. Los  oteros  del  valle,  dispuestos  en  anfitea- 
tro, la  protegen  contra  los  vientos  del  E.  Es 
animada,  ventilada,  y  su  rápida  expansión  en 
estos  últimos  años  ha  ahogado,  por  decirlo  así, 
el  lugar  primitivo,  que  hoy  sólo  forma  un  núcleo 
de  calles  tortuosas  llamado  Vichy-la-Ville,  si- 
tuado en  una  pequeña  meseta  caliza  al  S.  O.  Se 
explotan  actualmente  unas  30  fuentes  minera- 
les, sin  contar  las  de  los  municip.  circunvecinos, 
refei' Jas  al  grupo  de  Vichy,  como  las  de  Hau- 
terive,  Saint-Yorre  y  Yesse,  ni  la  estación  de 
Cusset,  que  tiene  existencia  independiente.  Des- 
de el  punto  de  vista  de  su  naturaleza  y  efectos, 
las  aguas  de  A'ichy,  de  12  á  45^  de  tempertitura, 
se  dividen  en  dos  clases:  las  bicarbonatadoscdi- 
cas  casi  puras,  y  las  bicarbonatadosódicas  ferru- 
"inosas.  Se  emplean  en  baño,  pero  más  como  be- 
bida, y  por  millares  se  exportan  botellas  á  todos 
los  países,  sobre  todo  de  las  fuentes  llamadas 
Grande  Grille,  Celestinos  y  Lardy.  Hay  inmen- 
sos depósitos  para  almacenar,  durante  el  invier- 
no, las  aguas  destinadas  á  baños.  También  se 
preparan  sales  y  pastillas  llamadas  de  Vichy 
para  la  exportación.  El  gran  establecimiento 
termal,  propiedad  del  Estado,  es  un  verdadero 
palacio;  en  1853  fué  arrendado  á  una  compañía 
anónima  por  cincuenta  y  un  años,  mediante  la 
suma  anual  de  155  000  francos,  compiñía  que 
¡  se  comprometió  á  gastar  3  millones  y  medio  de 
I  trancos  en  diversas  mejoras;  construcciones  muy 
I  hermosas  son  también  el  teatro  y  la  iglesia.  Es- 
I  tas  aguas  eran  ya  conocidas  de  los  romanos  con 
I  el  nombre  de  Aqucc  Calidce.  El  cantón  de  '^'ichy, 
creado  en  1892,  tiene  4  municips.  y  13  500  ha- 
¡  hitantes. 

El  parque  antiguo,  que  forma  una  dependen- 
I  cia  del  establecimiento  termal,  es  un  hermoso 
;  jia.seo  plantado  de  tilos  y  plátanos,  en  cuyo  cen- 
\  tro  hay  un  elegante  kii  seo  donde  se  dan  casi 
i  diariamente  escogidos  conciertos.  En  él  se  halla 
situado  el  magnífico  casino  construido  en  1S64 
I  con  arreglo  á  los  planos  de  M.  Badger,  y  aire- 
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dedor  se  han  edificado  suntuosos  hoteles  partí-  iirende  una  extensión  de  12  hectireas,  y  ciniie- 

cnlares  de  gusto  uioden  o  y  que  dan  gran  realce  ,  ne  estanques,  j.lanteles  de  flores  é  inTernáculos 

á  aouel  ameno  sitio.   En  1861  se  hizo  un   nuevo  que  constituyen  sus  irincipales  adornos.  En  las 

'      '       iiiclés  en  la  orilk  leí  Allicr,  el  cual  coui-  cercanías  i'.c  Vichy,   en  la  cueí-ta  délas  Jusfi- 


Casino  de  Vichi/ 


cias,  se  ha  construido  el  elegante  casino  del 
Belvedere,  donde  hay  jardines,  pequeños  Ingos 
y  toda  cla.-e  de  juejios. 

VID  (del  l.Tt.  rili/i):  f.  Planta  de  tronco  tor- 
tuoso cuyos  vastagos  son  los  sarmientos,  sus  ho- 
jas laa|iánipanas,  y  su  Iluto  la  uva. 

|Dicboso  a<|nel  reino...  donde  las  lanzas  sus- 
tentan los  olivos  y  las  VIDES,  y  donde  Ceres 
se  vale  del  yelmo  de  Belona  para  que  sus  nüe- 
ses  creican  en  él  spenrns! 

SaAVIJ'IiA  Tajaüdo. 


Aquella  hermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves, 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 

GÓNGORA. 

...  la  patata  y  la  vid  necesitan  abundancia 
lie  materia  carbonosa,  etc. 

Olivan. 

-  Vii>:  ant,  Zool.  Ligamento  ó  tripa  ron  que 
está  asiilo  el  feto  á  las  |tarias  y  que  se  io»n>e  al 
tiempo  del  f>arto. 
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gir  j>ara  esposa  á  una  joven  que  haya  recibido 
buenos  ejemplos  de  su  madre. 

-  Vid:  £ot.  Género  de  plantas  perteneciente 
i  la  familia  de  las  Ampelidáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  media  de  Asia  y  en  el 
Norte  de  America,  y  una  de  sus  esj^ecies  prefe- 
rida desde  tiempo  inmemorial  j>or  los  cultivado- 
res; se  halla  difundida  por  todos  los  países  cuya 
temperatura  media  estival  excede  de  19' sobre 
cero;  son  plantas  fruticosas.  samientojas,  con 
lus  hojas  sencillas,  acorazonadas,  enteras,  lobu- 
ladas ó  hendidas  en  varáis  partes,  con  las  flores 
dispuestas  en  racimos  compuestos,  opuestos  á 
las  hojas,  y  los  estériles  convertidos  en  zarcillos; 
flores  hermafroditas  en  las  esj^ecies  del  Antiguo 
Mundo  y  dióicojolígamas  en  las  americanas; 
cáliz  libre,  muy  corto,  f<ntagonal  y  con  cinco 
dientes  obtusos;  corola  de  dinco  ¡«talos  inser- 
tos en  el  borde  exterior  de  un  disco  hi|X>gino, 
iguales,  cóncavos,  acapnchonados  en  el  ápice  y 
soldados  con  éste  unos  con  otros,  de  tal  modo 
que  no  pudiendo  sef^rarse  en  la  ante-'  -  -■.-- 
bran  por  la  base  empujados  jor el  cre^ 
los  estambres,  y  la  corola  enterase 
como  si  fuese  gamo]>étala:  cinco  estanibiTs  inser- 
tos, con  los  pétalos  o]'uestos  á  los  mismos,  con 
los  filamentos  cortos,  libres,  y  las  anteras  bilocu- 
lares,  incumbentesy  con  dehiscencia  longitudi- 
nal; ovario  libre,  bilocular  y  ceñido  en  su  base 
por  un  disco  urceolar;  óvulos  geminados  en  las 
celdas,  colaterales,  anátropos  y  ascendentes  é 
insertos  en  la  base  del  tabique  medianero;  estig- 
ma sentado,  deprimido  y  casi  sbroqueludo;  el 
fruto  es  una    baya   globosa,   bi!  :i  las 

celdas  dis|>ermas  ó  alguna  vez  i  -  por 

aborto;  sf" '■'-  "■"'"       "  — '• 

la  epidei  • 
mu\-  j<fj 
carnoso  y  c-ou  U  íaiciiÍií  itiíris. 

!       J'í/í.»  rinirera  L.- Arbusto  tre^-ador    con  el 

I  cáliz  muy  coito,    {«ntagonal,  •    . 
apenas  visibles,  los  ]>étalo8  veii. 
I>or  el  ápice  y  li'""'^  '  ^'    1°    '  ■>  •  ... 

trorsos;  estilo  ;  .na- 

das, quinquel'  ados, 

tomentosas  ¡ur  el  envts  u  lampiftas  )<or  ambas 

I  caras;  fruto  amarillento,  rojiro  ó  negro.  Florece 

I  en  Asia,  y  varía  hasta  el  infinito. 

Hi.-T<"ii;i.\  i>E  i..^  VIP.  -  La  esj^ecie  que  se  de- 
signa con  este  nombre  es  sientpre  la  í'iíis  ríjií- 
'<>''  L.,  á  no  ser  que  concretamente  se  cite  al- 
guua  de  las  otras  esj-ecies.  Crece  esj^ntánea- 
mente  en  las  regiones  templadas  del  Asía  occi< 
dental,  y  actualmente  también  en  el  Sur  de  Eu- 
roj«a.  en  Argelia  y  en  Mai:  '"      el    Ponto, 

en  Armenia,  en  el   Sur  lii  \  iiel  Mar 

I  ivi  ■. ,  Ai.íjiece  con   '1    i-- •  ^  liana  sil- 

so  eleva  v  ¡m.   t  da 

Hilantes  sin  •.  Se  indi- 

n.  i>or  el  vi^or  de   1^  \tget*ción  de 
<\  In  Ractriaua,  el  Cal>ou1,  Cachemira 
'   '    '       .  situado  al  \ —    '  '  liidu- 
iitar.-e  si  la>  ti«- 

¡  .ooeden.  co!.  .-  utrts 

¡las  trans|>ortadas  de  las  planta- 
:~  dp  1a«  nvrs:  i-^ro  dcV  notarhe 
<    los 
1  ro- 


dé ella  uos  «lejamo!> 

ro;.!»  V  el  Vorf»»  >]r  ^ 
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A'i.Mco  de  cimeierto  m  el  Parque  d«  FirAy 


...  aquello  de  dejar  el  cor<li>n,  ó  la  vin,  como 
dicen  vulgarnieuto.  ni;iv  ].\\¿'  <  n  lua  varones, 
y  mas  corto  en  1  preocupa- 

ción insigne  y  n' 

Ni'iNl  AV. 

-  VinsAl.VAJF.ósii.VKsTRK:  La  no  cultivada, 
qno  produce  las  hojas  niris  ns|>oras  y  las  uvas 
¡«equeñas  y  de  sabor  agrio. 


...  difiere  la  viP  tnh'nje  de  la  doméstica  >iu 
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sienipro  más  ó  menos  teórica,  sobre  todo  tratán- 
dose de  especies  cultivadas  en  f^rande  escala; 
poro  la  idea  de  que  las  áreas  se  hayan  ampliado 
ó  rcstrinf;ido  sucesivamente  se  ex])Iica  Lien  por 
la  acción  de  las  luerzas  naturales,  resultando  de 
éstas  jiatrias  más  ó  menos  antiguas  y  reales,  á 
condición  de  que  la  especie  se  haya  mantenido 
espontáneamente  sobre  el  terreno  sin  necesitar 
el  acceso  incesante  de  nuevas  seinillas. 

Por  lo  que  á  la  vid  se  refiere  existen  pruebas 
de  que  esta  especie  es  muy  antigua,  tanto  en 
Europa  cotuo  en  Asia.  Semillas  de  vid  se  han 
encontrado  en  las  viviendas  lacustres  de  Cas- 
tione,  cerca  de  Parma ,  las  cuales  datan  de  la 
Edad  de  Bronce,  igualmente  que  en  la  estacitin 
preliistóiica  del  lago  de  Várese  y  en  la  estación 


Vid 

lacustre  de  Wangen  en  Suiza,  pero  en  este  iil ti- 
mo caso  á  una  profundidad  mal  determinada. 
Aun  antes  de  esto  debió  existir  la  vid  en  líuro- 
pa,  ]iuestoque  se  han  encontrado  hojas  de  esta 
planta  en  los  yacimientos  cuaternarios  de  los 
alrededores  de  Montpellier,  los  cuales  se  han 
formado  probablemente  antes  de  la  época  histó- 
rica, y  lo  mismo  ocurre  en  los  yacimientos  de 
Meirargue  en  l'rovenza,  los  cuales  son  induda- 
blemente preh.istóricos,  aunque  posteriores  á  la 
época  terciaria  de  los  geólogos. 

En  los  países  que  pueden  considerarse  como 
el  centro  do  dispersión,  y  quizá  como  la  habita- 
ci(')n  más  antigua  de  esta  especie  en  el  Sur  del 
Cáuoaso,  el  botánico  ruso  Kolenati  ha  hecho  ob- 
servaciones muy  interesantes  acerca  de  las  dife- 
rentes formas  de  vides,  taiito  espontáneas  como 
cultivadas,  y  los  resultados  obtenidos  en  este 
trabajo  son  tanto  más  significativos  cuanto  que 
.su  autor  ha  clasificado  las  variedades  según  los 
caracteres  de  la  pubescencia  y  de  la  nerviación 
de  las  hojas,  los  cuales,  siendo  indilerentes  para 
el  cultivador,  deben  representar  mucho  mejor 
los  estados  naturales  de  la  es]ic>cie  que  si  el  au- 
tor se  hubiese  basado  eu  otros  caracteres,  muy 
posiblemente  variados  jror  el  cultivo.  Según  Ko- 
lenati, las  viñas  silvestres,  de  las  que  lia  visto 
una  gran  cantidad  entre  el  Mar  Negro  y  el  Mar 
Caspio,  se  agrupan  en  dos  subespccies  descritas 
por  él,  y  que  asegura  pueden  reconocerse  á  dis- 
t.incia,  considerándolas  como  ¡lunto  de  partida 
de  las  vides  cultivadas,  al  menos  en  Armenia  y 
en  las  comarcas  próximas.  El  las  ha  reconocido 
alrededor  del  monte  Ararat,  en  una  zona  en  que 
no  se  cultiva  la  viña  y  en  la  que  no  podría  cul- 
tivarse. Otros  ciiracteres,  como  por  ejemjilo  la 
Ibrma  y  el  color  de  las  uvas,  varían  en  cada  una 
de  las  dos  subespecies.  Sin  entrar  aquí  en  los 
detalles  puramente  botánicos  de  la  Memoria  do 
Kolenati,  ni  los  del  trabajo,  aún  más  reciente,  de 
Kegol  acerca  del  género  Vilis,  bueno  es  hacer 
constar  que  una  especie  cultivada  desde  tiempos 
tan  antiguos,  v  de  la  cual  se  conocen  al  presente 
cerca  do  2  000  variedades,  presenta  cuando  vive 
como  espontánea,  y  en  el  país  en  que  es  más  an- 
tigua, dos  formas  princiiiales  con  otiasdo  menor 
importiincia.  Si  so  estudiasen  con  el  mismo  cui- 
dado las  vides  espontáneas  de  l'ersia,  de  Cache- 
mira, del  Líbano  y  de  Grecia,  acaso  se  eir  mira 
sen  otras  subespecies  de  una  antigiiedad  pruba- 
bleniente  prehistórica. 

La  idea  de  recoger  el  ?.umo  de  las  uvas  y  de 
aprovecharse  de  su  feniientaciiin  ha  podido  sur 
gir  en  dilereutes  pueblos,  ¡.lincipalniente  en  el 
Asia  occidental,  en  doiine  la  vid  viví^  próspei\ 
mente  y  en  alniudancirt.  Adolfo  Pictet,  que  ha 
discutido,  des])ués  do  otros  inuchua  autores,  pero 
de  una  manera  más  cientílica,  bu  cuestiones  de 
Historia,  de  Lingiiística  3-  aun  de  Mitología  re- 
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ferentes  á  la  vid  eu  loa  pueblos  de  la  antigüedad, 
admite  que  los  semitas  y  los  arios  lian  conocido 
igualmente  el  uso  del  vino,  de  suerte  que  lian 
podido  introducirle  en  todos  los  países  invadi- 
dos por  ellos,  hasta  en  el  Egipto,  en  la  India 
y  en  Kuropa,  y  han  podido  hacerlo  tanto  niejor, 
cuanto  que  han  encontrado  la  planta  silvestre 
en  varias  de  estas  comarcas. 

En  el  J>;gipto  los  documentos  sobre  el  cultivo 
de  lu  vid  y  la  vinilicacicin  cuentan  una  anligMC- 
dad  de  cinco  á  seis  mil  años,  jnidiéndose  citar 
entre  otros  datos  los  hallados  en  'a  tumba  ríe 
Phtah-Hotep,  el  cual  vivía  en  Memfis  cuatro  mil 
años  antes  de  .lesucristo.  En  la  región  medite- 
rránea la  i)ro[)agación  del  cultivo  de  la  virl  por 
los  lénicios,  los  griegos  y  los  romanos  es  bastan- 
te conocida,  pero  del  lado  oriental  del  Asia  .se 
ha  efectuado  más  tardíamente.  Los  chinos,  r|ue 
cultivan  al  pre.sente  la  vid  en  sus  ]iroviiicias 
septentrionales,  no  poseían  este  cultivo  antes 
del  año  122  de  nuestra  era.  Aunque  existen  va- 
rias vides  es|)ontáneas  en  el  N.  de  China,  no 
puede  admitirse,  como  pretendió  M.  Hegel,  que 
la  más  análoga  á  nuestras  vides,  ó  sea  la  VHis 
Amurcnsis  Ruprecht,  jieitenezca  á  la  misma  es- 
jiecie  que  la  Vif.is  vini/era,  j)ues  las  semillas  de 
muchas  especies  difieren  muy  marcailamenle.  Si 
el  fruto  de  las  vides  del  A^ia  oriental  hubiese 
tenido  algún  valor,  ios  chinos  habiíin  pensado 
desde  luego  en  sacar  ])ariido  de  ellos. 

También  en  el  Nuevo  Mundo  existen  vides 
silvestres  (Vitis  labrusca  y  cnriboa);  pero  la 
VUi3  vinifera,  como  cultivada,  no  era  conocida 
allí  cuando  el  descubrimiento  de  (Jolón,  y  los  vi- 
ñedos que  hoy  existen  en  alguna  parte  de  Cali- 
fornia y  ríe  Méjico  deben  su  origen  á  vides  intro- 
ducidas por  los  europeos. 

En  diversos  autores  antiguos  se  leen  algunos 
datos  curiosos  resfiecto  de  la  vid.  Estrabuu  refiere 
que  en  la  Margiana  existían  vides  .fe  un  grueso 
tan  enorme  que  dos  hombres  apenas  ¡lodían 
abrazar  su  tronco,  y  Plinio  refiere  en  su  lib.  XIV 
que  en  Populonia  existía  una  estatua  de  Júpiter 
¡lecha  de  un  solo  trozo  de  madera  y  perfecta- 
mente conservada,  no  obstante  de  contar  algu- 
nos siglos  de  antigüedad.  También  indica  (jue 
los  templos  de  Juno  en  Patera,  Mureila  (Mar,-e- 
11a)  y  Aleiaponto  estaban  edificados  sobre  co- 
lumnas de  vid,  é  indica  también  textualmente 
que  las  escaleras  por  donde  en  su  tiempo  se  su- 
bía al  templo  de  Diana  en  Efeso  estaban  hechas 
(le  vid  de  Chipre,  afirmando  que  ésta  era  la  ma- 
dera más  dura  y  resistente  que  se  conocía.  El 
mismo  naturalista  habla  en  otra  parte  de  una 
vid  que  existía  hacía  ya  seiscientos  años,  y  tam- 
bién hace  referencia  de  su  crecimiento  indefinido 
cuando  dice:  Vilis  sinc  fine  crcscunt.  Virgilio  en 
sus  poemas,  y  todos  los  autores  de  la  éjioca  ro- 
mana que  han  escrito  tratados  De  re  mélica, 
mencionan  extensamente  variedafies  d  ■  vides  y 
condiciones  aptas  para  su  cultivo,  ludiendo  con 
esto  cu;inta  era  la  imj)ortantia  que  ya  entonces 
se  concedía  á  la  vid. 

V,\uiEn.M)Ks  DE  LA  VID.  -El  núnieio  de  va- 
riedades que  ha  producido  la  vid  es  innumera- 
ble. Ya  en  tiempo  de  Virgilio  dice  éste,  con  su 
estilo  poético,  que  piimero  se  contarían  los  gra- 
nos de  arena  que  el  viento  levanta  en  los  desier- 
tos de  la  Livia  que  las  variedades  de  la  vid,  y 
tambiin  Plinio  indica  ya  que  en  su  tiempo  se 
conocía  un  numero  considerable  de  variedades, 
líosc  reunió  en  los  criaderos  de  Lu.\emburgo  más 
de  1 400  variedades,  y  distó  mucho  de  reunirías 
todas,  pues  en  cada  país  se  conocen  variedades 
diferentes  del  suelo,  clima  y  calidad,  según  la 
clase  do  vino  que  los  cultivadores  se  projiongan 
elaborar,  no  siendo,  por  tanto,  posible  reunirías 
todas  en  un  vivero  en  ningún".  localida(\  Du- 
rante largo  tiempo  ei  estudio  do  estas  varieda- 
des ha  estado  muy  descuidado,  siendo  su  coi.o- 
cimiento  luiiy  imperfecto  y  aún  al  ].resente  los 
límites  entre  las  razas  y  variedades  de  la  vid  no 
estáii  t''azados  con  bastante  claridad  i>ara  per- 
mitir (¡r.t  se  linga  de  ellas  una  clasificación  n- 
guícsamente  científica,  sin  embargo,  ilustrados 
botauicos  afirman  que  nada  se  opone  á  conside- 
rar la  vid  como  un»  sola  es)iecie.  en  la  cual  las 
(órmas  más  constantes  constituirían  las  razas, 
subdivididas  á  su  vez  en  \ariedadcs  cuyos  ca- 
racteres diferenciales  residen  principalmente  en 
los  frutos. 

En  realidan,  debe»,  considerar.se  cono  raras 
aquellos  grupos  cuyos  caracteres  distintivos  pue- 
dan transmitirse  en  la  reproducción  porsemillas, 
y  como  variedades  aquellas  otras  en  que  los  ca- 


racteres 8¿lo  Bon  8n.4ceptibles  de  transmitirse  por 
medio  de  la  reproducción  asexnal,  ]<ero  do  ai.^m- 
pie  es  jiosible  conocer  de  un  modo  seguro  en  las 
variedades  de  la  viil  el  valor  que  para  la  trans- 
misión tienen  los  caracteres  distintivos,  puesto 
que  la  miilti|ilir;ación  de  las  vides  se  lleva  acabo 
casi  exclusivamente  jíor  medio  de  la  reproduc- 
ción asexual.  Por  esto  todas  las  clasificaciones  es- 
tablecidas tienen  en  gran  jiarte  el  carácter  de 
em[píricas.  Las  dos  elasifiraciones  niásimfiortau- 
tes  hechas  de  las  vides  son  las  propuesta^  \>fiT  el 
cilebre  a;;rónon)o  esi'üñol  Herrera,  y  por  el  bo- 
tánico K'ijns  Clemente,  que  es|«e¡alnieote  fe 
consagró  á  estudiar  las  variedades  de  viiles  cul- 
tivadas en  Andalucía.  El  |>riniero  de  estos  auto- 
res lundó  los  grujios  primarios  en  la  coloración 
de  los  frutos,  estableciendo  los  dos  grufios  si- 
guientes: 

Uvas  de  cjlor  blanco.  —  Ias  variedades  más  im- 
portantes incluidas  en  esta  sección  son: 

Alhillo,  caracterizado  jior  sus  frutos  redondos, 
pequeños,  muy  apretados  en  los  racimos,  con  el 
hollejo,  jiulpa  y  jugo  delicados  y  dorado»,  exi- 
giendo esta  variedad  terrenos  bajos  y  resguarda- 
dos del  aire,  y  peiniaiicciendo  en  los  suelos  se- 
cos, areno.süs  y  en  los  cascajales. 

Torrente,  variedad  que  se  distingue  por  las 
uvas  blancas  de  grano  pequeño  y  transi^arente, 
con  hollejo  fino  y  tierno,  que  se  pudre  pronto, 
con  los  granos  agrupados  en  racimos  f>equeñosy 
desprendiéndose  fácilmente  ]ior  tener  el  jiezon- 
cito  tierno:  esta  variedad  requiere  pira  su  cul- 
tivo parajes  altos  que  no  sean  húmedos  ni  dema- 
siado aireados. 

Moscatel,  que  se  caracteriza  por  tener  las  uvas 
blancas,  de  olor  y  sabor  algo  almizclado,  dis- 
puestas en  racimos  ajiret^dos  y  no  muy  gi-andes, 
y  del  cual  .'■e  distinguen  tres  variedades:  el  mos- 
catel común,  de  granos  jpequeños;  el  llamado  en 
Valencia  a;iV/?'ie/,  cuyos  granos  son  algo  violados; 
y  el  romano,  de  granos  gruesos  y  algo  alargados: 
requiere  tierra  arenisca,  enjuta  y  suelta. 

Hebén,  cuyos  granos  blancos  lorman  racimos 
largos  y  claros  y  son  gruesos,  con  la  superficie 
algo  vellosü,  jugo  muy  ilulce  y  casi  tan  olorosos 
como  el~  moscatel,  variedad  cuya  floración  se 
prolonga  durante  bastantes  días,  siendo  esto 
causa  de  que  muchos  granos  al  orten,  j-or  lo  cual 
los  racimos  resultan  claros:  exige  terreno  cálido, 
poco  substancioso  y  húmedo,  abtigado  de  los 
vientos  ]>ara  que  no  se  corra  ó  aldalee,  es  decir, 
para  que  no  aborten  demasiados  granos. 

Larigi'.ó  alorige,  que  se  distingue  por  sus  nvas 
muy  bernie  as,  extraordinariamente  a[tetecida3 
por  las  abejas:  sus  cepas  deben  tallarse  altas  co- 
mo las  del  albulo. 

Vi"oso,  cuyas  uvas  son  tiernas,  forman  raci- 
mos largos  y  claros  y  se  jnidren  pronto:  exige 
arenales  gruesos  y  tierras  enjutas. 

Casti-llano,  con  uvas  redondas  y  tiernas  re- 
unidas en  racimos  pequeños,  redondi  s  y  apreta- 
dos: le  L'onvieueu  los  arenales  y  sitios  cascajo- 
sos. 

Malvnsía,  que  tiene  las  uvas  redondas,  tiernas 
y  consistentes  formando  racimos  bastante  gran- 
des: requiere  tierra  substanciosa,  enjuta,  y  sus 
frutos  se  pudren  con  facilidad  cuando  se  culti- 
van en  terrenos  húmedos. 

Uva  de  E.igar  ó  torrente  blanco,  con  los  granos 
blancos,  robiscos,  con  pintas  ne<;ras  cuando  está 
en  sazón,  el  hollejo  tierno,  la  carne  firme  y  blan- 
ca, el  jugo  dulce  y  el  r....imo  claro,  largo  y  gran- 
de; si  se  talla  la  cepa  niu}-  alta  pro>luce  sar- 
mientos cortos  con  la  corteza  rubia;  las  uvas  son 
muy  buenas  para  fabricar  pasa,  pero  s-e  pudrtu 
cuando  se  cultivan  en  terrenos  húmedos. 

Blanca  ó  y'/(7)>írt,  variedad  .:)uy  cultivada  en 
Valencia  y  Alicante  y  estimada  como  de  las  me- 
jores ¡lara  fabricar  vino  y  para  comer,  con  las 
uvas  gruesas,  con  hollejo  y  canie  firme,  dis- 
puestas en  racimos  largos;  las  cepas  j>roducen 
sarmientos  jioco  numerosos,  con  la  corteza  blan- 
quecina, y  las  hojas  son  muy  hendidas  y  casi  la- 
ciniadas. 

Tir  ó  tire,  que  se  distingue  jior  sus  uvas  me- 
nudas, blancas,  en  racimo  laigo  y  claro,  los 
granoa  con  hollejo  tierno  y  carne  bl.inda,  el  j.ugo 
muy  dulce  v  los  sarmientos  quebradizos:  es  me- 
jor para  vino  oue  ¡«ra  comer. 

1-orcallaoa,  cm;  s  raíces  son  blancas  y  dora- 
das en  la  niadu.ei  con  jiiiitas  negruzcas,  pare- 
ciéndose en  los  frutos  á  la  varié. iad  anterior,  v 
en  los  jiámpaiios  al  engor;  tiene  los  racimos  lar- 
gos y  claros,  con  los  granes  algo  alargados,  la 
pulpa  y  el  hollejo  áspero,  pero  con  sabor  dulce: 
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es  temprana,  y  bnena  i>ara  vino  mezclán<lo1a  con 
otras,  pei'o  no  debe  vendimiarse  basta  que  esté 
algo  pasada. 

Valenciano  ó  palop  dulce,  cuyas  uvas  son  blan- 
cas, con  hollejo  fuerte  y  jugo  dulce,  las  hojas 
anchas,  algo  vellosas  y  blanquecinas  por  el  en- 
vés, y  la  madera  algo  amarillenta  y  quebradiza: 
es  de  las  mejores  uvas  para  guardar,  y  la  de  los 
viñedos  produce  buen  vino. 

lilanquetu,  con  los  racimos  claros,  el  hollejo 
tierno  y  jugo  muy  dulce,  los  sarmientos  j)oco 
numerosos  y  largos,  y  la  corteza  blanquecina: 
mezclada  con  otras  uvas  produce  l^ueii  vino,  y  su 
cultivo  ])revalece  en  todos  los  terrenos. 

Moseatnlla  ó  planta  (le  San  Jiróiiimo,  con 
uvas  blancas  en  racimo  apretado,  grueso,  de  3  á 
4  libras  de  peso,  con  los  glanos  grandes,  el  ho- 
llejo y  la  ]iiilpa  consistentes,  el  jugo  dulce  y 
amoscatelado:  prevalece  en  cualquier  terreno  y 
dura  mucho  tiem[)o.  En  Benicarló  se  cultiva 
una  es]iecie  de  uva  blanca  amoscatelada  llama- 
da macabea,  cuyas  uvas  son  redondas,  con  el 
hollejo  tierno  y  el  jugo  dulce;  da  mucho  l'ruto, 
y  mezclada  con  el  bediel  produce  un  vino  exce- 
lente. 

Jalave,  cultivado  en  Jérica  y  sus  inmediacio- 
nes, y  cuyos  racimos  jicsan  de  6  á  8  libras,  cla- 
ros, con  granos  largos  y  hollejo  y  pulpa  tieinos: 
no  sirve  para  vino,  y  la  uva  he  conserva  para  el 
invierno. 

Tcía  (le  vaca,  cultivada  formando  einjiarra- 
dos  en  algunos  huertos  de  Aragón  y  Valencia, 
distingui('ndosc  por  sus  racimos  gruesos,  con 
las  uvas  más  de  doble  largas,  iilancas  y  trans- 
lúcidas; hollejo  y  pulpa  lirmes;  jugo  bastante 
dulce,  y  se  utiliza  para  comer,  pero  no  para 
vino. 

(Iva  de  África,  cultivada  en  el  monasterio  de 
la  Cartuja  de  Araoristi,  <lislinguii'ndose  por  el 
grano  tan  grueso  como  una  nuez  legubir,  obscu- 
ro, con  el  hollejoy  la  ])ulpa  consistentes,  el  jugo 
muy  azucarado  y  el  racimo  grande,  (jue  se  conser- 
va en  la  parra  diñante  el  invierno. 

Gref¡>te,  caracterizada  jior  sus  uvas  blancas, 
rosáceas,  con  unas  pin  titas  redondas,  y  el  ho- 
llejo y  la  carne  Inertes,  por  lo  que  en  algunas 
partes  la  llaman  carne  de  doncella:  produce  un 
vino  de  los  más  estimados. 

Uvas  (le  coUir  nc(jro,  Untas  ó  ])ridas.  -  Entro 
estas  variedades  se  incluyen: 

Tinto  castellano,  (|ue  es  el  i|ue  madura  más 
pronto  entre  los  <le  su  clase,  cuyas  cejias  son 
bajas  y  reclaman  terrenos  sueltos,  areniscos,  en- 
jutos ó  altos;  da  racimos  numerosos,  más  bien 
jiequcños  ([ue  gramles,  y  las  cepas  deben  dejarse 
bastante  descargadas  paraijue  las  uvas  se  venti- 
len bien. 

Palomino  ó  liehén  negro,  cuyos  racimos  son 
largos  y  ovales,  perjudicándoles  el  sol  cuando 
los  baña  sucesivamente,  ]ior  lo  rjue  conviiiie  de- 
jarlos cubiertos  de  hojas  paraijue  maduren  bien: 
reclanmn  igual  terreno  (|ue  el  iiebi'n  blanco. 

Aragoni's,  cuyos  racimos  son  grandes,  con  los 
granos  gruesos;  en  las  llanuras  y  tierias  gordas 
80  carga  bien  do  fruto,  y  en  los  loríenos  al- 
tos, areniscos  y  enjutos,  siendo  substanciosos, 
aunque  no  dé  tanto  fruto,  produce  un  vino  claro 
y  suave. 

líerrialcs  y  tortozón,  que  so  distingue  por  sus 
racimos  muy  grandes,  con  granos  gruesos,  muy 
análogos  á  los  del  tinto  aiagonés;  se  carga  mu- 
cho do  fruto,  aunque  el  vino  claliorado  con  él  se 
conserva  poco  tiempo.  \'ariodadesan:'ilogasá  e.ita 
última  se  cultivan  en  algunas  comarcas,  y  se 
distinguen  con  noinbros  provinciales,  como  la 
llamada  barlusen  Navarra,  (pie  tiene  frutos  muy 
dulces  y  suaves;  el  (nnpranil'o,  cusí  de  igual 
calidad,  ])ero  con  el  hollejo  más  duro;  el  ííki- 
zticln,  con  el  hollejo  muy  duro;  y  la  garnacha, 
algo  bermeja  y  jiarecida  al  moscatel,  con  raci- 
mos pcuui'ñoa  y  grano  (lOCO  grueso;  esta  último 
variedod,  muy  cultivada  on  Aragón  y  Nava- 
rra, da  buen  vino,  y  es  muy  útil  para  comer  y 
colgar, 

llnjal  6  roi/al,  cuyas  uvas  son  bprincjas,  for- 
mando racimos  apiñados  y  cortos,  con  el  hollejn 
tierno  y  el  jugo  dulce,  resultando  muy  buena 
j)iira  comer:  exige  bi  cepa  <|ue  so  la  pode  alta  ó 
en  forma  do  jmrra,  y  su  hoja  os  anclia  y  más  ó 
menos  rojiza. 

Clor/iift,  más  bermeja  (]uc  la  anterior,  con  gra- 
no gordo,  hollejo  y  pulpa  lirmes,  y  jugo aI^;o dul- 
ce; el  racimo  apretado,  pero  sus  uvas  solas  no 
liaccn  buen  vino:  se  cría  en  ¡Mírales  y  es  bu<  na 
para  guardar. 
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Ferranddla ,  de  color  claro  algo  bermejo,  con 
racimos  ¡jequeños  y  apretados,  y  el  rabo  duro  y 
negro;  el  grano  es  menudo,  con  carne  blanda, 
hollejodelgadoy  jugodulce:  da  Iruto abundante, 
y  es  bastante  temprana. 

Manaslreil,  de  color  de  rosa  6  rubia,  con  ra- 
cimos grandes,  duros  de  cortar,  granos  redon- 
dos, hollejo  duro,  carne  firme  y  jugo  dulce;  \iro- 
duce  pocos  sarmientos,  tendidos,  el  color  de 
su  leño  es  pardusco,  y  las  hojas  grandes  y 
gruesas:  es  uva  muy  temjjrana,  excelente  para 
guardar,  y  dejándola  pasar  un  poco  da  buen 
vino. 

Morenillo,  cuyas  uvas  son  bermejas,  forman- 
do racimos  largos  y  a|>retados,  con  ralio  largo  y 
tierno;  el  grano  e>  algo  largo,  con  hollejo  fino  y 
jugo  dulce,  y  su  pulpa  cruje  cuando  se  ^ompe; 
la  hoja  es  algo  grande  y  siempie  de  color  ver- 
de obscuro;  ma<lura  pronto,  y  el  vino  obtenido 
con  él  es  de  los  mejores  por  su  fuerza  y  sua- 
vidad, siendo  por  esto  prelerido  para  el  cul- 
tivo. 

Verema  negro,  caracterizado  j)Or  sus  granos 
gruesos  y  redondos,  hollejo  duro  y  carne  suave; 
la  cepa  es  de  las  de  mayor  duración;  tiene  la 
madera  panlii.-ca  y  las  hojas  casi  redondas,  con 
el  limbo  algo  decurreiite  sobre  el  pecíolo  por 
ambos  lados  ile  su  base:  sus  uvas  producen  un 
vino  bastante  fuerte,  que  sirve  para  mezclarle 
con  mostos  ilojos,  en  los  que  aumenta  la  fuerza 
y  color. 

Goleta,  cuya  variedad  se  caracteriza  por  tener 
las  uvas  negras,  en  racimos  grandes;  las  semi- 
llas de  color  claro;  la  ¡mlpa  y  el  hollejo  fuertes, 
y  el  jugo  dulce;  la  madera  es  algo  áspera;  los 
sarmientos  numerosos,  y  las  hojas  grandes  y  an- 
chas: se  da  bien  en  cualquier  terreno  en  ce]>a  y 
en  parra,  y  es  buena  para  comer,  para  guardar  y 
para  vino. 

Planta  de  la  reina,  uva  exquisita,  muy  dul- 
ce, con  fruto  algo  escaso,  ra<-imos  grandes  y  cla- 
ros; granos  rojizos  con  hollejo  tierno  3'  puljia 
consistente,  pero  que  se  pudre  ¡ironto;  resulta 
mejor  talla<ia  ¡lara  parra  que  en  cejias  bajas; 
cuando  so  seca  el  sarmiento  se  jione  blanco, 
mientras  que  en  la  generalidad  de  las  varieda- 
des se  obscurece;  es  tai  día,  buena  ])ara  comer, 
y  excelente  para  la  preparación  de  las  pasas  por 
medio  de  la  lejía,  con  tal  de  que  ésta  sea  floja  y 
esté  algo  más  que  tibia  al  ticmj)o  de  emi«leaila. 

J'ámpol  rodal  ó  patnpolo-a ,  que  se  distingue 
por  las  uvas  algo  rojizas,  con  hollejo  fino,  pulpa  y 
jugo  dulces,  racimos  bastante  grandes,  cepa  que 
crece  y  se  engruesa  considerablemente  y  con  ra- 
mificaci(Jn  abundante;  exige  cultivo  activo  con 
tierra  mullida  y  en  parajes  alyo  resguardados 
del  sol ;  sus  uvas  se  conservan  mal,  pero  proijucen 
un  vino  exquisito,  y  si  se  asocia  ion  una  ()UÍnU 
|iartedeuva  negrilla  resulta  muy  recomendable 
por  su  fuerza  y  color. 

ycgrilla.  caracterizada  por  sus  uvas  negras 
con  hollejo  duro  y  pulpa  consistente,  jugodulce 
y  aguanta  niuclio:  la  cejia  suele  hacerse  bastante 
grande  y  requiere  tierra  substanciosa;  las  uvas  ríe 
esta  variedad  son  iiiieiias  para  comer  )•  produeen 
un  vino  muy  fuerte  y  espirituoso,  emiileáiulose 
mucho  ]iara  mezclar  con  otias  variedades  y  au- 
mentar la  fuerza  y  color  del  vino  producido  por 
éstas. 

Botón  de  gallo,  que  so  caracteriza  jior  sus  uvas 
casi  negras  con  hollejo  tierno  y  pulpa  poco  dul- 
ce; es  mejor  para  parra  que  para  viña,  por  ma- 
durar con  dificultad  en  esta  i'iltima  forma,  y 
jiorquo  las  uv^s  son  tardías  y  ma<1uran  con  des- 
igualdad, aun  las  de  un  mismo  racimo,  siendo 
buenas  para  comer,  pero  muy  poco  ro"omenda- 
bles  jiara  hacer  vino. 

El  botánico  Rojos  Clemente,  que  esfudit^  tan 
cuidadosamente  las  variedades  de  vidc'i  cultiva- 
dos  en  Andalucía,  dividió  las  vides  en  ^u  clasifi- 
cación con  orreglo  á  los  caracteres  del  envés  de 
la  hoja,  según  estuviese  éste  recubierto  de  bo- 
rro, <i  fuese  lampiño  ó  ligeramente  p-loso.  Den- 
tro de  estas  dos  grondes  secciones  estableció  á 
su  vez  gru]>08  do  variedades,  á  los  que  denominó 
tribus,  reuniendo  en  eado  tribu  un  eierto  núme- 
ro de  variedades  unidas  )>or  carácter  s  de  nfíni 
d.ad. 

Entre  las  viiles  con  las  hojas  borrosas,  distin- 
gue las  siguientes  tribus: 

1."  Lüslanes.  -  Se  caracterimn  |M)r  tener  los 
sarmientos  tendidos,  largos  y  tierno»,  l«s  boj»'- 
palmeadas,  con  las  escotaduras  acorazonadas,  y 
las  uvas  redondas,  dulces  y  tempranas. 

£mM(I  común,  que  recibe  diferentes  nonibrea, 
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segiín  las  localidades,  como  palomina  hlavea, 
palomino,  tenq/rana .  temfiranilla,  temprana 
blanca,  alván  y  ojo  de  liebre,  car.  t  terizándose 
poique  sus  ramas  tienen  la  corteza  delgada,  muy 
adherente,  poco  agrietada,  con  las  grietas  estre- 
chas, los  sarmientos  numerosos,  largos,  delga- 
dos, cilindricos,  nada  ondeados,  de  color  jiardo 
rojizo  en  su  parte  inferior  y  blancos  con  tintas 
rojizas  en  la  su¡>erior;  hojas  medianas,  casi  igua- 
les, palmeadas,  con  los  senos  laterales  general- 
mente acorazonados,  algo  rugosas,  lampiñas  y 
de  un  verde  obscuro  por  el  haz,  con  lorra  abun- 
dante idaiica  y  adherente  en  el  envés;  granos 
medianos,  algo  achatados  por  la  1  ase  v  el  ápice, 
blancos,  doradiqiarduscos  )»or  donde  les  da  el 
sol,  jugosos,  sabro.sos  y  azucarados,  con  el  holle- 
jo tino  cuando  vegetan  en  terreno  húmeiio. 

Listan  morado,  que  se  distingue  }ior  sus  gra- 
nos de  un  color  rojo  subido  semejante  al  del  ja- 
cinto. 

Listan  landrenado  6  Locrén,  con  los  sarmien- 
tos borrosos  en  la  jiarie  inferior,  j>^eo  cargados 
de  fruto,  y  el  grano  apiñado,  grande  y  algo  do- 
rado. 

Colgadera,  con  los  granos  muy  sfíiñados,  dul- 
ces, blancos,  de  mediano  tamaño,  con  el  jiezón 
tieino:  esta  variedad  es  muy  adecuada  j'sra 
colgar,  y  se  cultiva  también  en  abundancia  en  la 
Rioja,  siendo  el  factor  más  im]>ortante  en  la 
fabricación  del  renombrado  vi'io  de  i'eralta. 

iJe  Puentidueña,  caracterizado  jior  sus  uvas 
muy  apiñarlas,  blancas,  con  hollejo  algo  grueso 
y  jiezones  duros. 

TemprauiVo,  con  los  granos  muy  negros,  muy 
frecuentados  j)or  las  abejas  aun  antes  ile  su  nía- 
duracir'iii  total:  muy  cultivada  en  toda  la  Rioja 
y  en  Arag<'.n. 

2.'''  /'a/o)/!»»©."!.  -  Caracterizados  por  sus  sar- 
mientos larg"S,  tenilidos  j-  tiernos,  hojas  ya.\- 
mearlas  con  los  senos  acorazonailos,  y  uvas  ne- 
gras algo  blandas  y  poco  dulces.  Comprende  el 
palomino  común,  con  los  granos  translncientes, 
y  el  palomino  bravio,  llamado  también  palomino 
negro  y  centella  según  las  localidades,  y  cuyos 
granos  son  muy  tiansjiarentes. 

3.*  Pensiles  o  Mantaos.  -  Caracterízanse  i>or 
sus  sarmirntos  duros,  con  los  entrenudos largos, 
las  hojas  lobuladas  ó  {lalmeadas  y  los  granos 
duros  y  sabrosos. 

Manluo  castellano,  con  las  sarmientos  duros, 
las  hojas  verde.imarillentas,  rojizas  al  desple- 
garse y  muy  tardías  para  caer;  los  racimos  cla- 
ros, con  los  granos  casi  esiérieos,  de  color  verde 
ob>curo:  es  buena  uva  de  mesa,  jxro  se  abre  y 
se  pudre  cuando  se  moja  después  de  estar  ma- 
dura. 

Manluo  bravio,  que  difiere  del  anterior  por  la 
borrarle  sus  hojas,  menos  •tensa  y  aillierenteque 
la  anterior,  y  ¡tor  sus  granos  más  tardíos  i>ara 
madurar. 

Mantua  inorado,  con  los  granos  de  un  color 
rojo  claro. 

Mantua  de  pilas,  de  Sanhicar,  OlitrU,  l'va 
de  ¡iierfo  pialó  de  7.'-)/,  con  los  sarmientos  muy 
duros,  blanquecinos,  las  hojas  verrleamari  I  lentas, 
muy  tardías  j^ra  caer;  granos  grandes,  rodou- 
dearlos,  algo  dorado^  y  muy  tardío». 

Manluo  l.arr¿n  ó  Lairén,  cun  los  sarmientos 
blanquerinos,  muy  rluros,  las  hoja»  de  color  ver- 
dcamarillciilo,  muy  borrosas,  (|uccaen  muy  tar- 
de, y  las  uvns  grandes,  apiñarlas,  algo  doradas, 
tarriía»  y  con  las  venas  dc«cidiiertaí. 

Cordoli,  con  los  sarmientos  y  bo;as  romo  la 
anterior,  lo»  granos  grandr  s  y  dorados,  translu- 
cientes,  y  las  venas  muy  manifiestas. 

Fray  Gusano  df  Aíifntlvfs,con  las  hojas  y  sar- 
mientos como  las  precedentes,  las  uvas  redon- 
dos, verde»,  tanlía»,  jioro  que  no  abortan. 
!       Torrtinti-,   con   los  sarmientos   l'nnquecinos, 

I  muy  d '      ' --... '  .;    .;    ,  1  .  .  .^,^g 

:  muy  on 

losgi  •  .los: 

es  excelente  ]<ara  vino. 

,       4.»    yrtr»íji.-Caracterfrani»e|»or»u»«»rniientos 

I  algo  erguido»,  broncos,   los  1  'as 

I  nv«»  Hpieadas,  duras,  con  e',  -o, 

de  color  r>'"       •    ''   '  -'i-'     ,,,.,.- >.,.i,.    .    ,^¿i>or 

Ósperw.   ]<r\.  .s. 

./'Kfi  nf  I  on  la»  uvas  prietas  ó 

neirras,  con  gian  inieiisi<ia<l  de  coloración. 

daCn  blanco  ó  Gárrula,  camejerizado  |x)r  rus 

uvas  blancas:  e»  el  más  gcreíaliyarlo  en  las  di- 

feíentos  provincias,  pues  son  muy  |x»cas  aquellaa 

en  que  no  »e  cultive. 

I      5.'    UoUara.  -  Sus  eapecies  tienen  los  aar- 
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mieiiLos  tiernos,  las  hojas  grandes,  blancks,  casi 
redoiuJas,  con  dientes  cortos;  granos  grandes, 
blandos  y  sabrosos.  Se  conocen  de  cuta  tribu  las 
siguientes  variedades: 

Mollar  neijro  ó  sevillano,  que  tiene  las  hojas 
con  dientes  muy  cortos  y  los  granos  negros. 

Mollar  cano,  con  los  granos  de  v.-irios  colores 
en  el  mismo  racimo:  se  cría  en  terrenos  negruz- 
cos, albarizos,  barrosos  ó  areniscos. 

Mollar  negro  ó  bravio,  cuyas  hojas  tienen  los 
dientes  cortos  y  los  granos  negros  y  ligeramente 
ácidos. 

6."  y^lbiUos.  -Sus  vides  tienen  los  sarmien- 
tos numerosos,  tendidos,  largos,  delgados  y 
tiernos;  las  hojas  jieíjueñas,  de  color  verde  in- 
tenso, y  los  racimos  casi  cilindricos,  con  losgra- 
nos  blandos  y  apiñados. 

Albulo  careliano  ó  cagalán,  con  los  granos 
pequeños,  dorados  por  el  lado  del  sol,  muy  dul- 
ces y  excelentes  para  la  fabricación  del  vino. 

Alhillo  nnjro,  con  pezón  tierno,  granos  poco 
apiñados  y  verdes. 

Albulo  de  Bequillet,  con  racimos  jiequeños, 
granos  muy  a[>iñados,  trasovados,  verdes  y  ju- 
gosos. 

Albulo  pardo,  con  las  hojas  muy  borrosas,  los 
racimos  medianos  y  aovadocilímlricos,  los  gra- 
nos muy  apiñados,  casi  redondos,  y  de  color  ver- 
deamarillento  claro  con  venas  manifiestas. 

Albillo  de  Huelva,  con  racimos  grandes,  ao- 
vadocilíndricos,  granos  como  el  anterior  y  mos- 
to muy  apreciable. 

Albillo  loco,  con  sarmientos  tendidos,  largos 
y  duros,  hojas  grandes,  borrosas,  con  la  borra 
muy  adherente,  racimos  aovadocilíndricos,  gra- 
nos muy  apiñados,   esféricos  verdes  y  blandos. 

Albillo  de  Granada,  que  tiene  los  sarmientos 
ásperos,  las  hojas  medianas,  verdes  y  borrosas, 
los  granos  muy  apiñados,  medianos,  algo  olilon- 
gos,  blancos  y  blanilos  ;  las  hojas  suelen  tener 
por  el  envés  muchos  pelos  sueltos  y  derechos, 
siendo  borrosas  y  vellosas  al  mismo  tiempo:  es 
buena  uva  para  la  mesa. 

Albulo  peeoó  Verdaguilla,  con  los  sarmientos 
duros,  las  hojas  grandes,  con  la  borra  muy  poco 
adherida,  los  racimos  aovadocilíndricos  y  los 
granos  casi  redondos,  verdes  y  agrios. 

Verdal,  Verde-hoja  y  Santa  Paula,  variedad 
que  se  distingue  ])or  los  sarmientas  duros,  las 
hojas  de  color  verde  intenso,  los  racimos  ralos  y 
los  granos  oblongos,  verdes  y  ásperos;  hay  raci- 
mos que  pesan  hasta  5  ó  6  kilogramos;  las  uvas 
se  pudren  pronto  si  se  mojan  después  de  ma- 
duras. 

Abejera,  con  los  sarmientos  algo  erguidos, 
tiernos,  bastante  ramificados;  las  hojas  grandes 
y  verdes,  los  granos  muy  apiñados,  verdes,  muy 
jugosos,  que  se  pudren  pronto  aun  en  la  misma 
cejia. 

Llorona,  con  los  sarmientos  tendidos,  cortos, 
delgados  y  tiernos;  las  hojas  palmeadas,  verde- 
amarillentas,  los  racimos  pequeños,  entre  cilin- 
dricos y  globosos,  y  los  granos  muy  apiñados, 
verdes  y  jugosos. 

Malvash,  con  los  sarmientos  erguidos,  las 
hojas  verdeaniarillentas,  los  granos  medianos, 
muy  redondos,  blancos,  jugosos  y  muy  dulces: 
es  una  de  las  mejores  variedades  para  vino. 

Doradillo,  Jaén  plateado  y  plateadillo,  el  cual 
tiene  los  sarmientos  tendidos  y  muy  ásperos;  los 
granos  apiñados,  medianos,  algo  trasovados,  du- 
ros y  ásperos. 

Mantuo  caMellano,  de  Jerez,  Vigiricgo,  con  los 
sarmientos  muy  tiernos,  los  granos  mciliauos, 
oblongos,  duros,  muy  sabrosos  y  con  el  hollejo 
delgado. 

Cepa  canasta,  Hogazuela,  que  tiene  los  sar- 
mientos tendidos,  algo  gruesos,  las  hojas  con 
senos  agudos  y  dientes  cortos;  racimos  peque- 
ños, entie  cilindricos  y  globosos,  y  granos  apiña- 
dos,  redondos,  blancos  y  blandos. 

Entre  las  vides  de  la  segunda  sección,  ó  que 
tienen  las  hojas  con  el  envés  lampiño  ó  con  al- 
gunos jielos  que  no  llegan  á  formar  tomento, 
meiecen  citarse  las  siguientes  tribus: 

7.'*  Jíwoims. -caracterizadas  jior  tener  los 
sarmientos  erguidos  ti  horizontales,  lashojns  con 
senos  agudos,  verdeaniarillentas,  algo  pelosas, 
y  los  granos  casi  apiñados,  medianos  y  blan- 
cos. 

Pedro  Jiménez  ó  Pero  Jiménez,  con  los  sar- 
mientos horizontales,  los  granos  blancos,  bastan- 
te azucarados,  algo  dorados  y  que  se  abren  fácil- 
mente con  las  lluvias;  es  un  vidueño  bastauLe 
propagado  por  Andalucía. 


VID 

Pedro  Jiménez  negro,  <\\\c  sólo  difiere  del  an- 
terior jior  el  color  de  la  uva.  Su  mosto  se  rejiuta 
como  el  mejor  para  los  vinos  secos  y  dulces,  y 
con  él  se  hace  en  Málaga  el  vino  llamado  tinto 
tierno,  que  se  exporta  jtara  suavizar  los  vinos  del 
Khin  y  algunos  de  l-'rancia. 

S.**  Perrunos.  -  Se  distinguen  por  sus  sar- 
mientos duros,  hojas  amarillas,  granos  apiñados, 
delgados  y  casi  redondos. 

Perruno  común,  que  tiene  los  caracteres  indi- 
cados en  la  tribu. 

Perruno  tierno,  con  los  sarmientos  muy  bron- 
cos, ]iezón  frágil,  granos  de  color  dnarillo  de 
latón,  duros  y  que  son  muy  apreciados  jiara  vino. 

Perruno  negro,  Moruvila  ó  Granadina,  con 
los  sarmientos  muy  broncos,  el  pezón  frágil  y 
los  granos  negros  y  duros. 

Quintinica  ó  Quintinea,  con  los  sarmientos 
muy  ásperos,  el  pezón  duro  y  los  granos  negros, 
algo  duros. 

Berrala,  con  los  sarmientos  muy  broncos  y  los 
granos  negros  y  blandos. 

Perruno  duro  ó  de  la  tierra,  que  tiene  los  sar- 
mientos algo  duros,  los  racimos  verticales  al  sa- 
lir de  la  yema,  y  cuyos  granos  resisten  mucho. 

9."  FV?Y/i?-íc^«s.  -  Caracterizadas  por  tener 
los  sarmientos  tendidos,  muy  tiernos,  las  hojas 
amarillentas  y  los  granos  gruesos  y  blandos. 

Vigiriega  común,  que  tiene  los  granos  redon- 
dos, de  color  blancoverdoso;  su  mosto  es  bueno, 
excelente  para  mezclar  con  el  de  uva  tintilla:  con 
sus  uvas  se  hacen  buenas  pasas  preparándolas 
con  lejía. 

Vidct,  caracterizada  por  los  granos  oblongos, 
de  color  blanco  verdoso. 

10  Agraceras.  -Tienen  los  sarmientos  blan- 
quecinos y  duros,  los  racimos  medianos  lo  mismo 
que  los  granos,  que  maduran  tardíamente  y  son 
de  color  negro. 

De  Soto,  que  se  caracteriza  por  sus  sarmientos 
duros,  blanquizcos,  los  racimos  grandes  algo 
oblongos,  los  granos  medianos,  negros  y  tardíos, 
con  el  pezón  verde. 

Melonera  rayada,  muy  bien  caracterizada  por 
sus  >ivas  negras  con  fajas  de  color  pardo  obscuro 
cuando  están  verdes,  y  que  persiste  en  la  madu- 
rez. 

Agracera,  cuyas  uvas  tienen  el  pezón  muy 
tierno  y  los  granos  negros  y  grandes;  su  mosto  es 
tan  ])oco  azucarado  que  á  veces  no  llega  á  fer- 
mentar; la  suelen  desimntar  en  cuanto  brota  para 
que  se  cargue  de  nietos  y  rebuscos,  operación 
que  algunos  repiten  en  agosto  á  fin  de  conseguir 
nuevas  flores. 

Langlega,  variedad  que  se  dice  procedente  de 
Inglaterra  y  cuyas  uvas  tienen  el  pezón  negro  y 
muy  correoso  y  los  granos  negros  y  grandes. 

11  Ferrares,  -  Estas  se  caracterizan  por  tener 
los  sarmientos  tendidos,  las  hojas  de  color  verde- 
amarillento,  los  granos  poco  apiñados,  redondos, 
obscuros  y  bastante  azucarados. 

Ferrar  común,  que  se  distingue  por  sus  granos 
negros  y  gordos. 

Ferrar  blanco  ó  Corona  de  rey,  que  tiene  como 
la  anterior  los  sarmientos  tiernos  y  los  granos 
también  bastante  gruesos,  ])ero  de  color  blanco. 

Jeluvi  loco,  Cascabelona,  Gordal  de  Larca,  Ocal, 
Bocal,  cuyos  sarmientos  son  duros  y  los  granos 
muy  grandes  y  negruzcos:  se  cultiva  con  abun- 
dancia, utlizándese  mucho  como  uva  de  mesa. 

Caloña  negra  ó  Carchuna,  cuyos  granos  son 
medianos,  negros  y  obtusos:  estimada  como  uva 
de  mesa. 

Zucavi,  Moraría,  cuyos  granos  son  medianos, 
umbilicados,  y  se  pudren  fácilmente  cuando  se 
mojan  sobre  la  ce])a  estando  maduros. 

Zucari  Toja,  que  se  distingue  de  la  anterior 
por  ul  color  rojo  de  sus  frutos,  y  se  cultiva  mucho 
en  Granada  come  uva  para  con.er. 

Melcocha  ó  Percocha,  que  tiene  las  uvas  gran- 
des y  doradas,  y  se  aprecian  mucho  para  comer 
y  colgar. 

12  Tetas  de  vaca,-S\\  carácter  distintivo 
más  ])ráctico  es  qué  los  granos  son  muy  grandes, 
aovados  largos  ó  casi  cónicos. 

Lxonada,  Qcbranta  tinajas,  Corazón  de  cabrito, 
Zucari  colorada,  Teta  de  vaca,  caracterizada  jior 
tener  los  granos  umbilicados,  algo  asurcados  y 
rojos,  siendo  su  color  más  claro  cuando  se  culti- 
va en  emparrado,  y  tanto  á  veces  que  desaparece 
casi  por  completo:  mu}'  buena  para  comer. 

Leonada  negra.  Teta  de  raca  negra,  Corazón 
de  cabrito,  que  tiene  las  hojas  poco  pelosas  y  los 
granos  negros  y  miiy  enjutos. 

Martinesia,  caracterizada  por  sus  uvas  aova- 
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dap,  casi  cónicas,  ligeramente  doradas,  y  so  coa- 
servan  muy  bien  en  colgadero. 

Sonta  Paula  de  fírana/Ja,  Teta,  de  vaca  Marca, 
Dedos  de  doncella,  que  se  distingue  por  sus  granos 
adelgazados  por  ambos  extremos,  blancos,  con 
hollejo  fino  y  [mlpa  crujiente,  se  conserva  bien 
colgada,  j.ero  su  sabor  no  es  muy  dulce. 

Casen  de  tinaja,  caiaeterizada  por  las  hojas 
pelosas  ó  algo  borrosas  y  los  granos  negros:  aj-re- 
ciada  como  uva  de  mesa. 

13  Cabrieles.  -  Se  distinguen  porsns  hojasde 
color  verde  obscuro,  los  granos  medianos  y  á  ve- 
ces grandes,  oblongos,  duros,  ás|eros,  mny  gran- 
des y  sabrosos. 

Cabriel  ó  Torralba,  qne  tiene  los  sarmientos 
blanquecinos  y  tiernos,  con  lajas  longitudinales 
rojas  y  los  granos  medianos  ó  grandes,  con  dos 
ó  tres  semillas;  los  dientes  de  la»  hojas  .son  cor- 
tos. 

Oetv.vi  bueno,  que  tiene  hojas  con  dientes  cor- 
tos; sarmientos  blanquecinos,  algo  duros, y  gra- 
nos meilianos  de  color  negro. 

Ata  ubi  ó  Uva  ragol,  con  granos  muy  grandes 
y  verdes,  tardíos,  (ruto  abundante,  fiero  con  fre- 
cuencia desmedrado,  y  que  del  e  recogerse  antici- 
padamente para  evitar  su  destrucción  por  los  ra- 
tones y  pájaros. 

Santa  Paula  de  Jerez  ó  San  Diego,  cuyos  gra- 
nos son  muy  grandes  y  rojos,  con  pezón  del  mis- 
mo color. 

Morabila,  ^foravio,  Jaldona,  San  Jerónimo, 
cuyos  granos  son  muy  grandes  y  negros  cuando 
se  cultivan  en  cepa,  no  llegando  nunca  aponerse 
completamente  negros  cuando  el  cultivo  es  en 
parra;  en  uno  y  otro  caso  tienen  el  pezón  verde. 

Arrobal,  que  tiene  los  granos  de  tamaño  me- 
diano y  color  rojo. 

14  Datileras.  -Sq  distinguen  por  tener  los 
sarmientos  tendidos  y  los  granos  delgados  y 
oblongos,  dulces  y  duros. 

De  Jlagol,  Datilillos,  caracterizada  por  sus  gra- 
nos rojizos. 

2'eta  de  vaca  negra,  caracterizada  por  sus  hojas 
de  color  verde  obscuro  y  los  granos  medianos  y 
negros. 

Teta  negra,  que  tiene  las  uvas  negras  y  gran- 
des. 

Teta  de  vaca  blanca,  Botón  de  gallo,  que  tiene 
los  sarmientos  muy  cortos,  racimos  ralos  y  tam- 
bién cortos,  y  uvas  blancas. 

De  Loja,  caracterizada  por  sus  sarmientos  lar- 
gos, racimos  grandes  y  ramos  blancos  y  apiña- 
dos: resiste  muy  bien  el  embarque  para  la  expor- 
tación. 

De  Almuñécar,  Pasa  larga.  Uva  de  jmsa,  Pa- 
lot,  variedad  que  presenta  racimos  muy  la-gos  y 
muy  claros,  y  granos  delgados,  oblongos  y  blan- 
cos: de  sus  uvas  se  obtienen  las  pasas  más  esti- 
madas, y  su  mosto  hace  muy  buena  liga  con  el  de 
Pedro  Jiménez. 

Botón  de  gallo  verdejo,  qne  tiene  los  sarmien- 
tos largos  y  los  racimos  jiequeños,  con  granos  api- 
ñados, dorados  y  mu}-  dulces. 

Botón  de  gallo  negro,  con  las  hojas  de  color 
amarillo  verdoso  y  las  uvas  negras  y  muy  dul- 
ces. 

1 5  ^f oséateles.  -  Su  mejor  carácter  práctico  es 
el  olor  y  sabor  almizclado  de  sus  frutos. 

Moscatel  común,  menudo  blanco  ómoriscofino, 
cuyos  granos  son  redondos  y  dorados,  siendo  los 
usados  de  ]ireferenciapara  la  ral)ricación  del  vino 
de  moscatel. 

Moscatel  menudo  llorado,  que  se  caracteriza 
por  sus  granos  redondos  y  rojos. 

Moscatel  gordo  morado,  que  se  distingue  por 
sus  uvas  trasovadas  rojizoamoratadas,  con  me- 
jor sabor  y  menos  aspereza  que  las  del  moscatel 
común. 

Moscatel  gordo  blanco,  Romano  real.  Máscate- 
Un,  que  tiene  las  uvas  trasovadas,  algo  doradas: 
da  la  pasa  de  sol  más  estimada,  llamada  mosca- 
tel garrón. 

Cepas  americanas.  -  Se  han  preconizado  varias 
especies  do  cepas  del  Norte  de  América,  desde 
que  Lalimán,  de  Burdeos,  anunció  en  1S69  en  el 
Congreso  de  Beaune  que  algun"ís  de  ellas  podían 
vivir  sanas  y  robustas  en  los  terrenos  infestados 
por  la  filoxera.  Este  hecho,  confirmado  de  un 
modo  indubitable  por  Rilei  y  Planch.ón  en  los 
Estados  Unidos  norte-americanos,  sugirió  la  idea 
de  aclimatar  en  Eurojia  aquellas  vides  extranje- 
ras, tanto  por  su  fruto  comí  sobie  todo  como  {na- 
trones para  injertar  las  variedades  euio]ieas,  y  se 
creyó  que  dando  estas  cepas  la  raíz  resi^tente  qne 
hoy  les  falta  üodría  resolverse  satisfactoriamente 
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el  arduo  problema  de  salvarlos  viñedos  europeos  ' 
de  la  invasión  de  la  filoxera.   Estas  vides,  cuya  I 
indemnidad  acaso  no  sea  tan  absoluta  como  fuera  ! 
de  desear,  ofrecen  el  inconveniente  de  no  pros- 
perar en  todos  los  terrenos  ni  dar  siemitre  frutos  ¡ 
abundantes,  cu3'a  calidad  no  es  tampoco  exce- 
lente, circunstancias  por  las  cuales  no  se  logra 
regenerar  los  viñedos  con  la  rapi<lez  conveniente. 
No  ol)stante  esto  se  han  creado  viveros  de  vides 
ameiicaiias,  y  su  plantaciíJn  es  considerada  como 
uno  de  los  medios  más  eficaces  para  defenderse 
de  la  teiiiil)le  ]>laga  filoxtrica.  j 

Las  vides  americanas  pueden  referirse  á  cuatro 
tipos  específicos,  que  son:  la  Vilis  vulpina,  mas 
comúnmente  llamada  roí«nrfi/b/í'a;  Vitis  «diva- 
lis,  llamada  también  uva  de  verano  ( Sumncr 
grape);  Vilis  cordifolia  ó  ripalia,  Viíis  Lalrus- 
ta.  Hay  además  varias  formas  que  proceden  de  ^ 
la  hibridación  entre  las  ca>tas  del  país  ó  entre 
éstas  y  las  europeas,  en  m'imero  tal  que,  ¡-egiín  el 
Caíálof/o  descriptivo  de  liusg  y  ^leissner,  no  ba- 
jará de  200.  Todas  estas  se  dividieron  en  cuatro 
categorías  en  el  Congreso  Internacional  de  Lau-  I 
sana,  del  modo  siguiente:  ' 

1.»  Vides  in<iemnes,  á  lo  menos  por  las  raí- 
ces, es  decir,  cepas  que  nunca  tienen  insecto  en 
sus  «irganos  subtemineos,  auncjue  alguna  vez  se 
encuentran  agallas  en  sus  hojas.  Son  las  viiles 
llamadas  «n  Ániáñca  Smpprrrtonc/  y  otras,  todas 
pertenecientes  á  la  Vitisrotundijolia. 

2.*  Resistentes,  esto  es,  que  dan  fruto  con 
regularidad  y  no  muestran  síntoma  alguno  de 
dolencia,  aun  teniendo  el  parásito  en  sus  raíces. 
Corresponden  unas  á  la  especie  Vitis  cealivnlis, 
conio  las  llamadas  Jacques,  Hebermont,  t'únnin- 
gJiam,  Jlnlnnder,  etc.;  otras  ala  Vilis  cordifolia, 
como  la  mal  llamada  Vils  ¡^olonis  y  las  varieda- 
des TayloT^  Clinto-n,  Fravklin,  Elvira,  etc.;  y 
otras  á  la  Vitis  Labrusca,  como  la  llamada  Vork- 
MaJeira. 

a."  Medio  resistentes,  como  el  IlurdfonVs 
proHJic,  el  Concord  y  la  mayor  jiartedelas  varie- 
dades pertenecientes  á  la  esjiecie  Vilis  Labrusca. 

4.^  Poco  resistentes,  aunque  siempre  más 
que  las  vides  cultivadas  en  el  Antiguo  Mundo, 
como  son  las  variedades  JsabcUa,  Cul(iv:ay  otras 
de  la  Vilis  Labrusca. 

Hay  que  con>iderar  dos  cuestiones  diferentes 
en  las  vides  americanas:  su  mayor  ó  menor  re- 
sistencia á  las  picaduras  del  insecto,  y  su  aptitud 
])aia  prosperar  en  cada  clase  de  terreno.  Vialla, 
"viticultor  del  Herault,  ha  dicho  muy  oportuna- 
mente cjTio  ciertas  variedades  consideradas  como 
resi>t8Jite3  al  parásito,  como  el  Aorton,  el  P'ir- 
yinicu,  «1  Cynthiava,  el  Concoid,  el  Jlcbrrmont 
y  el  Clinton,  no  viven  en  los  terrenos  de  buena 
calidad  ó  mueren  al  cabo  de  poco  tiempo.  Se- 
gún este  observador,  todo  suelo  donde  predomi- 
ne el  elemento  lerruginuso  es  favorable  al  culti- 
vo do  las  vides  americanas,  ]>ei  o  en  los  demás  el 
éxito  de  las  plantaciones  depende  do  la  natura- 
leza específica  del  vegetal. 

Las  expeiiencias  llevadas  acabo  para  apreciar 
las  condiciones  de  resistencia  á  la  filoxera  y  las 
cnalidades  niiis  importantes  do  estas  vides,  han 
demostrado  prácticamente  las  siguientes  condu- 
siones:  I."  Kl  Scu/>))fr)io)i(/  y  úeutáa  variedades 
del  Vilis  roliniili/olia  son  completamcnlo  in- 
demmes,  pero  no  admiten  ningún  injerto  jior 
tener  la  madera  C(unpncta  y  cluia.  2.^  l)c  la  es- 
l)ecio  Vilis  cordi/olia  lii  variedad  Clinton  ro-iste 
mal  Ift  He(]uía  y  los  grandes  calores,  necesitando 
tierra  fresca  |iara  prosperar.  La  vane<iad  'J'aylor 
es  aún  más  débil,  y  la  Elvira,  es  fértil,  vigorosa, 
rústica  y  de  propagación  fVicil.  Estas  variedades 
y  la  llamada  /'/íí.s-  soloiiis  se  han  clasificado  co- 
mo resistentes,  y  con  ellas,  ntilizá)idnlas  como 
jiatioiics  y  teniendo  en  cuenta  las  especiales  con- 
diciones (le  cada  una,  jiodriin  sustituirse  los  vi- 
ñedos atacados.  ,3."  l-^l  York-Madcira  solo  jiodrn 
servir  como  imlnm  para  injertar  las  variedades 
del  país  soliro  sus  p'es,  q>io  son  resistentes.  La 
csjiecie  Vitis  a-stimlisvn,  sin  duda  alguna,  la  me- 
jor y  niAa  útil,  debicmlo  recomendarse  espccial- 
niento  para  los  |míscs  nieridionnles. 

l)es]>U(s  de  muchas  jiruoims  y  ex|i(>rinientos, 
las  variedades  de  la  especie  Vitix  astirali.i,  que 
absorben  toda  la  atcnci(ín  de  los  cultivadores 
europeos  y  son  objeto  de  las  mayorra  recomen- 
daciones, qiu'dan  reducidas  ú  tros:  el  Uebennonl, 
el  CúnviiKjham  y  el  Jncqucs. 

Se  ha  proceilido  después  do  ostns  observacio- 
nes ú  foruiftr  grandes  viveros  de  vides  ojuericn- 
nas  risistentcs  á  ¡a  filoxera,  enijilcai.do  para  ello 
semillas  legitimas  de  los  Estados  Unidos,  muy 
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especialmente  de  la  Vitis  riparia  silvestre,  la 
cual  vive  y  se  desarrolla  perfectamente  en  las 
condiciones  climatológicas  de  Esjiaña  y  de  otros 
países  de  clima  semejante.  Pero  no  siempre  las 
vides  obtenidas  por  semilla  han  dado  resultados 
satisfactorios,  sii  ndolo  más  los  conseguidos  con 
las  vides  olitcnidas  en  la  plantaciin  i>or  sar- 
mientos, jior  lo  (|ue  debe  preconizarse  de  pre- 
ferencia este  último  procedimiento  de  jilanta- 
ción,  no  obstante  la  proliii)icion  legal  que  se 
estableció  desde  un  principio  en  la  ley  de  de- 
fensa contra  la  filoxera,  en  la  cual  se  consigna 
el  i)recepto  que  jirohibe  en  absoluto  la  intro- 
ducción en  España,  no  s<>lo  de  sarmientos  de 
vid,  sino  de  toílo  género  de  jdantas  vivas,  pre- 
cepto que  no  ha  í>ido  capaz  de  impedir  la  inva- 
sión de  la  l'laga  filoxérica  por  más  de  una  co- 
marca, y  dificulta  la  adíjuisición  de  sarmientos 
de  cepas  americanas  y  la  de  muchas  otras  jilan- 
tas  que  nunca  podrían  ser  vehículo  de  la  men- 
cionada plaga. 

Enfermedades  de  la  vid.  -  Muchas  son  las  en- 
fermedades de  esta  planta,  como  suele  suceder 
con  todas  aquellas  cuyo  cultivo  es  muj'  antiguo 
y  ocupa  un  área  de  gran  extensión.  Entre  ellas 
las  mas  importantes  son  el  inilU  iu,  debidoá  un 
hongo  designado  con  el  nombre  de  I'ronospoi-a 
riticola,  del  orden  de  los  oomicetos,  familia  (.e  los 
Peronosjioráceos:  el  oídinm,  originado  ])or  otro 
hongo  microscópico  del  orden  de  los  ascomice- 
tos,  landlia  de  los  Eiisiláceos,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Erysi-¡he  'J'uckeri;  \a.  aidracuosis, 
originada  también  por  otro  hongo  microscójiico 
llamado  .S'/ihaceloina  ampelintitii;  la  filoxera, 
originada  por  nn  insecto  parásito  ( l'hyhxera 
vastratioi)  perteneciente  al  orden  de  los  liemíp- 
teros;  la  erinosia  ó  sarna  de  las  vides,  ¡iroducida 
por  la  jiicadura  de  nn  arácnido  acáriilo  cuyo 
nombre  científico  es  J'liyto/'tus  vitis.  De  todas 
estas  enfermedades  pueden  veise  indicaciones  en 
los  artículos  correspondientes. 

l'ero  a<lemás  do  éstas  existen  otras,  respecto 
de  las  cuales  no  hay  artículo  especial  en  el  Dic- 
ción A  luo,  y  algunas  de  las  cuales  olrecen  tam- 
bién inipoi  tancia  por  sus  efectos  y  por  la  fre- 
cuencia con  que  se  jirescntan. 

Una  de  éstas  es  la  llamada  rOña  negra  ó  po- 
dredumbrc  negra,  enfermedad  que  se  presenta 
en  los  granos  de  la  uva  }'  es  producida  por  un 
hongo  ndcroscópico  del  orden  de  los  ascomice- 
tos,  el  cual  es  conocido  entre  los  naturalistas  y 
agricultores  técnicos  con  el  noml)re  científico 
de  I  honia  nvicola.  Esta  plaga  aparecii'  primera- 
mente en  el  Korte  de  America,  donde  se  la  de- 
signó cen  el  non\\>re de  Jl/ork  rol,  la  cnal,  junta- 
mente con  e]  viili/iii,  produjo  grandes  estragos 
en  los  viñedcs  de  los  Estados  Unidos  y  muy  es- 
iiecialmente  en  el  Ohio,  Mississippí  y  Misouri. 
No  fué  conocida  en  I  nropa  hasta  que  Yiala  y 
Planchón  la  encontraron  en  ago.sio  de  ISbf)  en 
los  viñeilosdel  Herault,  domle  jiroducía  rápida- 
mente la  ]>oil'ednmbiey  desecación  de  los  gra- 
nos do  uva.  Las  viñas  de  este  ¡laís  están  situa- 
das en  terrenos  húmedos  atravcsadus  por  cana- 
les de  riego;  y  siendo  la  teniiteratura  estival 
bastante  elevada  en  esta  comarca,  la  enlerme- 
dad  so  propagó  r;ipi<laniente  al  hallar  nn  con- 
junto de  condiciones  tan  favorables  para  s»\  des- 
arrollo. Apareció  dicha  plaga  en  la  segunda 
quincena  del  mes  de  jidio,  después  de  un  gran 
roció  y  lluvia  abundante,  atacando  al  prinipio 
algunos  granos  aislados  y  después  rae  irnos  en- 
teros, hasta  el  punto  de  que  j^ara  el  'JO  de  agos- 
to so  hiilna  destruido  la  mitad  de  la  cosecha, 
coniinuando  hiego  sus  estragos,  que  llegaron  á 
producir  la  |iérdidn  total  «leí  fruto.  A  pesar  de 
esto,  la  jiropngacioii  de  esta  enfermedad,  cuando 
no  se  presentan  ccndiciones  excei>cionnlmente 
lavorables  para  su  desarrollo,  es  nicnos  rápida 
(|ue  la  del  «»iV(/n',  y  sus  efectos  se  consideran 
menos  graves  (|Uo  los  do  esta  última  eiifernio- 
dad,  aun  cuan<K)  en  esto  no  qne|ta  hacer  una 
afiímaciém  absoluta. 

Al  comenzar  la  invasión  se  nota  en  loa  gra- 
nos <lo  la  uva  una  mancha  j>equefia  rojizo  aplo- 
mada, que  se  extiende  rápidamente  por  la  su- 
perficie y  por  los  tejidos  interiores  del  fruto, 
alteránilolc  por  com|ileto  en  uno  ó  dosdíss,  lias- 
ta  el  jiunto  de  que  el  grano  ai^rece  todo  él  te- 
ñido de  una  coloraci»"!!  pardoobsi  ura,  con  es- 
tructura esponjosa,  y  desimés  se  marchita  y  ae 
seca.  A  los  tres  ó  cuatro  rifas  entra  en  putrefac- 
ción y  .se  des].reniio  del  ¡ledúnculo,  quedando 
rcduci<lo  á  nn  grano  de  color  obscuro,  seco  y 
con  ol  hollejo  adherido  A  las  semillas. 
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La  superficie  presenta  numerosas  prominencias 
negras  ]ierceptibles  á  eimple  vista,  cuya  apari- 
ción comienza  cuando  el  grano  principia  á  es- 
ponjarse: estas  ]Tominencias  están  forn:adas  por 
dos  especies  de  órganos  rejiroductores  del  bongo 
que  causa  esta  enlemiedad.  Unos  de  estos  órga- 
nos son  los  picnidios  con  estilosjoras  ovoideas, 
cuyo  tamaño  oscila  entre  45  y  í'é  diezniilt-simas 
de  milímetro,  las  cuales  se  halWn  insertas  sobre 
esterigmatos.  Los  otros  son  c-ipermogonios,  oon 
espermáceos  contenidos  en  cscxueptáculos  de  cu- 
bierta gruesa,  y  que  se  diseminan  saliendo  m 
abundancia  por  una  abertura. f>eijueña  que  se  ob- 
serva en  el  ápice  de  cada  nao  de  los  esj«rmogo- 
nios.  Además  de  estos  órganos  raj  reductores,  el 
estudio  micrográfico  de  Lus  fcutos  inválidos  por 
la  enfermedad  jiermite  observar- el  micelio,  que 
es  de  color  pardo  clarjtí  y  está  constituido  por 
filamentos  tabicados  y  ramificados,  abundante- 
mente distrfljuídos  en  los  intersticios  celulares 
de  los  tejidos  atacados. 

Generalmente  la  enfermedad  sólo  se  manifies- 
ta en  los  frutos;  ]iero  aunque  rara  vez,  se  ha  en- 
contrado también  en  los  síirmientosy  aun  en  las 
hojas,  acusándose  al  exterior  en  aquéllos  i>or 
las  manchas  negras  que  se  presentan  en  la  cor- 
teza, y  en  las  hojas  por  la-existencia  ]e  manchas 
amarillas  que  llegan  á  extenderse  por  toda  la 
ho;a,  dándola  una  coloración  uniforme  y  secán- 
dole en  un  par  de  días.  Vst  ambos  casos  se  han 
observado  fructificaciones. idénticas  á  las  encon- 
tradas en  los  frutos,  es  decir,  ¡ignidios  y  esi^>er- 
mogón  ios. 

No  se  conoce  nn  renwdio  esy>ecífico  suficiente- 
mente eficaz  j>ara  cortar  la  enfermedad  eñ  los 
[>rimeios  momentos  de  su  desarrollo,  aiincnan- 
do  se  han  |>ropuesto  algunos  tratamientos  que 
indudablemente  son  eficaces  ¡ara  disminuirlos 
efectos  de  esta  plaga.  Se  recondenda  una  diso- 
lución di  uída  de  caj'arrosa  -awil  y  ácido  sulfú- 
rico jiara  lavar  todos  los  órganos  atacados, 
igualmente  qtie  las  as]  er>iones  con  la  lechada 
de  cal,  del  mismo  modo  que  se  aplica  contra  el 
wilditi;  el  azufre  ]>ulverizado  ó  sublimado,  que 
tan  buen  electo  ]>roduce  en  el  tratamiento  del 
oíiUum,  no  da  ningi'in  resultado,  á  no  ser  que  se 
le  mezcle  con  cal  viva. 

En  opinión  del  micrógrafo  y  botátiico  francas 
Cornú,  esta  enfermedad  puede  cousideiarsc  co- 
mo una  variante  de  la  autracnosis,  admitiendo 
que  la  1  huma  uvicola  es  una  fase  del  Sphacelo- 
nía  at)i}'e/iiim  ;  y  esta  opinión  no  es  del  todo  in- 
verosímil, en  atenciin  al  ¡«limorfismo  de  muchas 
de  hongos  microscópi<  os  j«arasit08,  y  á  que  las 
fructificaciones  del  ."^p'hacfloina  no  están  bien 
deteindnadns,  no  conociéndose  más  fases  que  la 

Iiroductora  de  la  antra^nosis;  la  semejanza  en 
os  electos  de  una  y  otra  enlcrmedad,  y  la  simi- 
litud de  los  niedios  empleados  i>ara  combatir 
ambas,  justilitan  la  inditacióD  de  Cornú. 

Otra  enfeiniedad  interesante  es  la  conocida  en 
Francia  con  el  nond^re  de  O'/w,  cuyo  carácter 
no  está  aiin  bien  determinadtv,  \<evo  cuyos  efec- 
tos son  desgraciadamente  bastante  conocidos. 
Es  algo  semeíante  ala  autracnosis  punteada  j 
á  la  deformante,  siendo  en  opinión  de  unos  un 
estado  patoli  gico  resultante  d«  las  malas  con- 
diciones en  i|Ue  viven  las  cepas  atacadas  por 
e*fa  ]ilaga,  ]«ro  otros  la  consideran  cnmo  una 
enfeimedad  de  carácter  ]>.iiasitario.  Sin  negar 
en  absoluto  la  posil<ilidad  de  esta  última  opi- 
ni<'>n,  debo  tenerse  presente  que  ni  Planchón  ni 
Viala,  ni  otroF  naimalistas,  han  |todido  descu- 
brir ¡«arasito  alguno  c.Tractenstico  de  esta  afec- 
ción. Lo  que  está  stificicntcmente  probado  ea 
que  las  vides  atac.tdas  de  rotit  ae  hallan  pre<lia- 
puestas  para  In  .intracnosis,  y  que  aun  sin  con- 
traer esta  últim.i  se  determina  un  estado  de 
clorosis  muy  concentrado  que  suele  terminar  ]«r 
la  muerte  de  las  cepa- 

Esta  rníenne dad  :  i  la  primera  reí 

i>or  .hd"  s  Cujot  01)  i.      ;i  Inlerior,  y  ac 

naco  notar  jior  ol  asiicrto  ach»]>arrado  de  aua 
ramas  y  ]>or  las  numerosas  ramifi'  aciones  qneaa 
observan  en  <lichas  vides;  lo»  (saimientos  se  que- 
dan cortos,  con  los  nudos  muy  aproximadoa, 
]>oro  que  se  maniionon  if<'  '       le  po  dife- 

rencia do  la  aniracnosis;  ]r,  ere  la  for- 

ma de  cogollo,  se  quiebra  i     .  ¡  cr  el  cue- 

llo, y  se  debilitan  de  tal  modoquedan  frnto  pe- 
queño, escaso  y  mal  maduro,  pereciendo  en  bre- 
ve la  planta  entera.  Las  hojan  ae  desoovuolvea 
mal,  quedando  jioqtieñn»,  <le  color  verde  botella 
al  princi]<io,  amarilieaa  deapuéa  y  itsulian  den- 
tadas ó  con  Miulos  grandes;  dc«puis  se  rizan  y 
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86  descoloran,  apareciendo  placas  rojoaniarillcn- 
tus  aisladas  en  las  mismas;  se  secan  alrededor, 
se  abaniuillan  y  desprenden.  Algo  soniejante  á 
estos  caracteres  se  ha  observado  alguna  vez  en  vi- 
ñedos de  España,  aunque  en  ellos  no  se  ha  po- 
dido comprobar  de  m\  modo  seguro  los  caracte- 
res de  esta  alecci¿n.  De  todos  modos,  ésta  suele 
ajiarecer  en  viñedos  do  terreno  jiobre,  de  sub- 
suelo poco  profundo  constituido  por  márgenes 
blancas,  razón  jior  la  cual  se  ha  atribuido  por 
algunos  á  lalta  dé  hierro;  y  si  bien  ]>ueile  con- 
triliuir  esta  circunstancia,  no  debe  olvidarse  (jue 
taml'ién  se  han  encontrado,  aunque  por  excep- 
cic/ii,  en  tierras  coloreadas  bastante  ricas  en 
hierro. 

Son  tan  poco  conocidos  los  medios  de  comba- 
tir esta  en  lermedad  como  la  noción  de  sa  ver- 
dadero carácter,  pero  parece  ser  de  buen  resul- 
tado, como  medida  ¡ireventiva,  fortalecer  las  vi- 
des por  medio  de  labores  algo  jiroí'undas  y  ali- 
mentarlas con  abonos  adecuados,  igualmente 
que  las  as[)ersiones  en  toda  la  planta  con  una 
disolución  de  caparrosa  al  5  por  100  en  agua, 
aplicando  al  par  la  lechada  de  cal  en  las  ramas 
en  que  las  lesiones  sean  ya  aj'arentes.  Se  obser- 
van á  veces  en  ciertas  ramas  verdes  señales  ro- 
jix.as  ó  de  color  rojo  obscuro,  bastante  dilérentes 
do  las  jiroducidas  jior  la  antracnosis,  y  según 
Viala  son  análoiras  á  las  de  la  antracnosis  delor- 
niante,  con  la  diiérencia  de  ser  ligeramente  hen- 
didas y  dispuestas  algunas  veces  en  serie. 

Enfermedad  muy  semejante  á  las  dos  ante- 
riore.'^  es  el  llamado  inal  nc(jro,  yov  haber  sido 
llamado  en  Italia  mal  nevo,  enfermedad  que  se 
acusa  por  la  desecación  y  ennegrecimiento  de  las 
hojas  j'  ramas,  y  es  análoga  á  la  antracnosis, 
atribuyéndose  á  la  misma  una  plaga  combinada 
acaso  con  el  colis. 

La  llamada  podredumbre  blanca  ó  blanco  de 
las  raíces  es  una  enfermedad  conocida  desde  muy 
antiguo  en  los  árlioles  frutales  y  en  los  de  los 
bosques  y  montes,  y  en  la  cual  toman  parte 
principal  hongos  que  son  visibles  al  exterior  en 
cuanto  adquieren  algún  desarrollo.  Ata<a  esta 
afección  á  las  raíces  igualmente  que  á  (oua  la 
cepa,  y  las  invadidas  por  esta  enfermedad  olre- 
cen  los  signos  generales  de  debilidad  de  la  plan- 
ta, aumentándose  bruscamente  la  fructilicación 
de  una  manera  excepcional,  como  sucede  con 
toda  planta  robusta,  que  necesita  debilitarse 
grandemente  ])ara  llegar  á  fructificar.  Las  ramas 
se  acha parran,  ramificándose  piofusamente  en  la 
base,  y  las  hojas  quedan  pequeñas  ó  se  reducen 
de  dimensiones,  conservándose  verdes  durante 
algxín  tiempo.  Los  sarmientos  resultan  muy  cor- 
tos, con  ramillas  abundantes  [linnadas,  y  la  cepa 
adquiere  la  forma  de  cogollo,  pudiéndose  arran- 
car del  suelo  con  gran  facilidad  y  jiresentando 
analogías  en  su  marcha  con  Iss  atacadas  por  la 
filoxera;  jior  liltinio,  á  los  quince  ó  dieciocho 
meses  de  iniciarse  la  afección  perecen  las  plan- 
tas. La  humedad  favorece  de  un  modo  considera- 
ble el  desaiTollo  de  esta  plaga,  siendo  secunda- 
ria la  temperatura  para  el  desarrollo  y  propaga- 
ción del  bongo  parásito,  el  cual  se  encarga  de 
destr\iir  la  jtlanta,  enferma  ya  ó  ]ior  lo  menos 
debilitada  ¡¡or  el  estancamiento  del  agua  en  los 
terreros  impermeables. 

La  invasión  sigue  una  marcha  lenta  y  progre- 
siva, cundiendo  como  una  mancha  de  aceite  y 
2)ropagánd()se  por  las  raíces  á  las  vides  ¡irciximas 
desde  aquellaque  fué  atacada  primeramente;  este 
carácter  de  esparcirse  e}i  área  continua,  y  no  di- 
seminarse arbitrariamente  en  manchas  irregula- 
res, asemeja  esta  plaga  á  la  filoxera  y  la  distin- 
gue muy  bien  del  oídiion,  el  mildiuy  la  antrac- 
nosis. 

Esta  enfermedad  es  indudablemente  do  índole 
parasitaria,  pero  limitada  en  suscün<Hcione>i  por 
el  encliarcamiento  de  las  aguas  en  el  sub.suelo, 
sin  cuya  condición  apenas  se  desarrollan  los  hon- 
gos á  que  so  ha  atribuido  jior  los  naturalistas  la 
podredumbre  ó  blanco  de  los  árboles  en  general. 
Estos  hongos  son:  ¡a  Demaíophora  ne.cntrw',  que 
es  la  que,  segfn  Hartig,  origínala  enfermedad  de 
la  vid;  la  Armillnria  nicllca,  que  ataca  á  las  coni- 
feras, y  á  la  que  Planchón  y  Millardet  han  atri- 
buido también  la  enfermedad  de  la  vid;  y  la 
Jüideria  hypogca,  según  Prillieux;  pero  es  más 
aceptable  la  ojiiniíin  de  Ilartig  que  entiende  <\\\e 
el  parasitaiio  oiiginario  del  nial  es  la.  Devinto- 
jihora,  y  que  los  otros  dos  hongos,  aunque  se 
han  encontrado  sobre  las  raíces  de  vides  atacadas 
de  esta  enlermedad,  funcionan  como  saprofitos, 
es  decir,  que  viven  á  expensas  de  los  productos 
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de  descomposición  originados  en  los  tejidos  muer- 
tos. Así  como  Hartig  ha  estudiado  con  detención 
todas  las  fases  evolutivas  del  Jjeinolcijhora  ñeco,- 
tria,  Viala  y  Foéx  han  estudiado  su  propagación, 
y  afirman  (jue  en  la  mayoría  de  los  casos  se  debe 
á  este  hongo  la  podredumbre,  sin  negar  la  posi- 
bilidad de  que  en  algún  caso  esjjecial  pudiera  la 
Arniillaria,  y  aun  la  Jíceiteria,  contribuir  á  los 
electos  de  la  enfermedad,  ]  ero  que  en  la  nia3'oría 
de  los  casos  estos  dos  últimos  hongos  se  limitan 
á  seguir  ala  Demal.ophora,  invadiéndolos  tejidos 
necrosiidos  por  la  acción  de  ésta.  \'ialay  Foéx  se 
han  fijado  también  en  unos  filamensos  encontra- 
dos en  éstas,  y  á  los  que  se  había  llamado  Filri- 
llariu,  los  cuales  no  ¡¡arecen  ser  otra  cosa  que  el 
micelio  de  oti  o  hongo  distinto  de  todos  éstos, 
correspondiente  al  género  I'sathyrella,  hongo 
constantemente  sa]irofito  y  que  no  es  específico 
de  la  vid,  sino  común  á  varios  árboles. 

Tampoco  la  Lematophora  necalrix  vive  exclu- 
sivamente en  las  vides,  pues  es  el  llanco  de  honcjo 
ó  micelio  que  .se  encuentra  en  la  mayor  paite  de 
los  árboles  frutales,  y  que  ataca  \iov  igual  al  olivo, 
á  los  pinos  y  á  las  encinas,  etc.,  á  los  tubérculos 
de  la  patata,  á  la  raíz  de  la  remolacha  y  á  mu- 
chas legumbres.  Hartig  ha  logrado  su  inocula- 
cií'in  en  muchas  de  estas  plantas,  resultando  jior 
tanto  muy  claramente  que  de  las  tres  especies  in- 
dicadas porlos  naiuralistas  como  productoras  de 
la  podredumbre,  la  iJetiiatophora  tiene  un  inte- 
rés muy  su]ierior  á  la  de  la  Armülaria  y  I!a:ste- 
rin,  si  es  que  éstas  son  alguna  vez  verdadera- 
mente jiarásitas  de  la  vid. 

La  Deihcdophora  necatrix  se  caracteriza  muy 
bien  por  la  estructura  y  coloración  de  su  micelio 
y  por  su  fructificación  curiosa  y  característi- 
ca. Las  raíces  atacadas  por  este  parásito  se  ha- 
llan recubiertas  por  el  exterior  de  una  capa  grue- 
sa de  filamentos  agrupados  formando  manojos 
de  color  blanco,  cuyo  matiz  varía  entre  el  de  la 
nieve  y  el  de  la  lana  fina.  Los  filamentos  al 
principio  son  todos  incoloros  y  transparentes,  de 
unas  135  cienmilésimas  en  su  diámetro,  y  son 
rectos  ó  ligeramente  flexuosos,  de  calibre  regular 
y  do  membrana  gruesa,  paralelos  y  poco  ramifi- 
cados, formando  cordones  entre  otros  filamentos 
más  gruesos  que  contienen  un  protoplasma  gra- 
nuloso; estos  filamentos  blancos  envuelven  las 
raicillas  y  se  multiplican  en  el  interior  de  sus  te- 
jidos, formando  masas  compactas  y  extendidas. 
Algunos  filamentos  delgados  aumentan  progresi- 
vamente de  diámetro  hacia  uno  de  sus  extremos; 
su  ])rotoplasma  se  hace  granuloso,  aparecen  en 
él  tabiques  transversales  y  abultamientos  júri- 
Ibrmes,  de  los  cuales  resultan  manojos  de  fila- 
mentos más  delgados  y  condensados,  que  son  los 
cordones  rizomorlos,  los  cuales  se  subdividen  y 
entrelazan  formando  una  red.  Los  filamentos  de 
ésta  toman  después  un  color  gris  que  í-e  va  obs- 
cureciendo cada  vez  más  hasta  llegar  al  color 
pardo  más  pronunciado,  con  lo  cual  queda  termi- 
nada la  constitución  del  micelio  y  se  inicia  la 
formación  de  las  fructificaciones.  En  el  estado 
de  coloración  gris  es  en  el  que  con  más  frecuen- 
cia se  observa  el  micelio  al  atacar  á  los  arboles 
frutales. 

Los  rizomorfos  son  los  cordones  blancos  que 
quedan  de  trecho  en  trecho,  y  seles  da  este  nom- 
bre por  la  analogía  que  tienen  en  su  función  con 
los  vegetales  superiores,  y  se  puede  seguir  su 
curso  á  través  de  la  trama  del  micelio  porque 
la  línea  blanca  se  destaca  en  el  fondo  formado 
por  los  filamentos  pardos,  enlazándose  con  los 
más  gruesos  de  éstos  sin  presentar  dilataciones. 

La  fructificación  se  ju'oduce  en  un  medio  hú- 
medo, y  supone  Hartig  que  en  el  estado  normal 
debe  ajiarecer  en  el  cuello  de  la  raíz  en  donde 
existe  esta  condición,  no  presentándose  más  que 
en  las  ccjias  ya  i>odridas  ó  en  el  idtimo  giadode 
degeneración.  Por  el  cultivo  puede  obtenerse  di- 
rectamente la  fructificación  del  micelio  pardo 
recogido  de  la  parte  exterior  de  las  raíces  ataca- 
das, pero  generalmente  estas  fructificaciones  se 
hallan  implantadas  en  un  tejido  condensado  pro- 
cedente del  órgano  vegetativo  interior,  del  cual 
nacen  los  filamentos  fructíferos,  y  cuyos  órganos 
se  ramifican  y  subdividen  hacia  la  mitad  en  for- 
ma de  penachos  y  sostienen  esporas  ó  conidios 
ovoideos  de  2  á  3  milésimas  de  milímetro.  Los 
conidios  son  incoloros  y  transparentes,  y  exis- 
ten en  número  de  1.5  a  20  en  cada  rama  co- 
nidiólora,  situados  á  los  lados  de  éstas  con  dis- 
jiosición  dística.  Al  desprenderse  estos  conidios 
quedan  en  las  ramas  en  donde  estaban  insertos 
unos  iicijueños  salientes  que  no  son  otra  cosa 
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mas  que  los  puntos  de  inserción  de  los  conidios, 
pero  que  dan  á  la.s  ramas  conidióforas  un  asjiecto 
como  de  aserradas  muy  característico.  Los  coni- 
dios germinan  directamente  en  cuanto  encuen- 
tran condiciones  adecuadas,  y  emiten  un  micelio 
consistente  en  un  filamento  tenue  y  ramificado. 
Aunque  no  se  conoce  en  esta  esi)ecie  ningún  otro 
¡irocedimiento  reproiluctor,  es  de  suponer,  como 
indica  \iala,  que  posea  otros  órganos  y  origine 
otra  clase  de  gérmenes,  jiuesto  que  los  conidios 
no  son  nunca  el  único  medio  rejiroductor  de  los 
hongos,  sino  más  bien  un  procedimiento  acceso- 
rio. 

El  único  medio  hábil  de  combatir  la  j>odre- 
dumbre  es  el  saneamiento  de  los  tei renos  húme- 
dos donde  se  presenta,  arrancando  las,  cepas  ata- 
cadas y  las  (jue  se  hallen  jaóximas  á  ellas,  que- 
mando hasta  las  raicillas,  y  efectuando  estas 
operaíiones  durarte  el  invierno,  ó  en  éjioca  en 
que  no  se  di.seminen  sus  conidios,  abrir  zanjas 
en  el  terreno,  cuya  ¡irolundida'l  exceda  á  la  de 
las  raíces  invadidas,  echando  la  tierra  hacia  la 
parte  en  que  se  han  arrancado  las  cepas,  para 
evitar  la  extensión  del  micelio.  Los  espacios  en 
que  se  hayan  arrancado  las  vides  no  deberán  ser 
replantados  de  la  misma  planta,  hasta  que  se 
consiga  desalojar  los  restos  de  la  vegetación  pa- 
rasitaria, y  jara  lograr  este  fin  conviene  dar  la- 
bores durante  el  invierno  para  ventear  las  rai- 
cillas y  exi)onerlas  á  la  intemperie,  auxiliando 
con  la  cal  viva  la  esterilizaci(>n  de  los  gérmenes. 

La  aplicación  de  remedios  á  las  vides  atacadas 
es  muy  costosa,  y  por  desgracia  enteramente  es- 
téril. Si  son  enérgicos  atacan  á  los  tejidos  ya  de- 
bilitados de  la  vid  en  los  jiuntos  en  que  sufre  el 
parasitismo,  y  de  no  ser  muy  enérgicos  no  des- 
t;ru)'en  por  completo  la  vegetación  del  hongo. 
Así,  el  azufre,  el  sulfuro  de  carbono,  en  sullocar- 
bonato  potásico,  los  sulfurosos  alcalinos  y  el  sul- 
fato ferroso,  sirven  para  {laralizar  la  vegetación 
en  los  filamentos  exteriores  del  micelio;  pero 
como  no  destruyen  los  inteiiores,  reanudan  .su 
vida  al  fin  del  verano  y  la  enfermedad  jiersiste 
con  el  mismo  grado  de  intensidad  que  antes  del 
tratamiento. 

Existen,  además  de  éstas,  otras  enfermedades 
también  de  índole  parasitaria,  aunque  menos 
graves  que  las  ya  indicadas;  jiero  como  varias  de 
ellas  producen  pelusas  ó  efloresceneias  filamen- 
tosas en  el  envés  de  las  hojas,  suelen  tomarse 
equivocadamente  por  mihliii,  ocasionando  alar- 
mas infundadas.  Entre  los  hongos  microscópicos 
par;isitos  que  se  hallan  en  este  caso  merecen  ci- 
tarse el  Cladosporium  viticohim,  el  Cladospo- 
rium  2!c€sleri,  el  Scpíosporium  Fitckclii.y  el  Scp- 
tocyJindrium  dessiliens.  Los  tres  primeros  se 
desariollan  cuando  hay  exceso  fie  humedad,  j're- 
sentándose  en  las  hojas  de  las  ramas  inferiores, 
en  los  viñedos  situados  en  terrenos  llanos  y  hú- 
medos; anticijian  la  caída  de  la  hoja  y  muy  ra- 
ra vez  adquieren  gravedad  relativa,  atacando 
algún  grano  de  uva,  hecho  este  tiltimo  qire  sólo 
se  ha  observado  una  vez  por  Cornúen  el  Ciados- 
jwrivm  viticohnn.  Generalmente  aj-arecen  en  es- 
tación avanzada,  jior  lo  cual  el  aceleramiento 
que  puedan  producir  en  la  caída  de  la  hoja  es  de 
poca  importavicia,  jiero  alguna  vez  también  se 
ha  observado  su  ajiariiión  durante  el  mes  de 
mayo.  En  estos  casos  de  aparición  prematura 
parece  que  el  fenómeno  depende  de  la  existencia 
en  la  misma  localidad  durante  el  año  auterior.y 
también  de  las  condiciones  atmosféricas  favora- 
bles. El  Seplorylinariuíii  desilienx  se  ]iresenta, 
por  el  contrario,  en  años  secos.  Todos  impriuien 
caracteres  semejantes  á  los  órganos  invadiiios, 
y  no  pueden  distinguirse  unos  de  otros  más  que 
por  un  examen  microscópico.  Todos  forman  una 
especie  de  pelusa  en  el  envés  de  las  hojas,  muy 
rara  vez  en  el  haz,  formando  grujios  irregulares 
que  se  van  extendiendo  hasta  invadir  toda  la 
cara,  debiéndose  la  formación  de  esta  efiorescen- 
cia  á  los  filamentos  fructíferos  de  los  hongos  que 
salen  por  los  extremos.  Estas  eflorescencias  pre- 
sentan generalmente  un  ligero  matiz  pardo-acei- 
tunado, que  se  pronuncia  cada  vez  más,  y  el 
cual  puede  percibirse  también,  y  aun  antes  que 
la  eflorescencia  del  envés,  en  la  coloración  del 
haz,  en  el  cual  llega  á  formar  manchas  pardo- 
rojizas  por  dentro  y  grisáceas  en  la  cutícula,  más 
obscuras  que  las  producidas  j'or  el  mildiu.  Como 
todas  estas  especies  parásitas  no  producen  daños 
de  imjiortancia  no  se  indican  los  caracteres  dis- 
tintivos de  cada  una  de  ellas,  que  se  distinguen 
fácilmente  de  los  del  viUditi,  que  es  el  tínico  im- 
portante y  análogo  en  su  aspecto, por  no  presen- 
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tar  loa  notables  caracteres  ya  indicados  en  esta 
especie. 

Además  de  las  enfermedades  producidas  por 
el  parasitismo,  hay  otras  debidas  á  causas  dife- 
rentes, y  más  especialmente  á  las  irregularidades 
en  la  circulación  de  la  savia.  Las  principales  en- 
tre estas,  son  la  apoplejía  y  la  parálisis. 

La  ai)oi)le¡ía  es  una  enfermedad  que  ataca  á 
las  vides  plantadas  en  terrenos  profundos  y  ricos 
que  han  recüñdo  gran  cantidad  de  agua,  y  cuya 
evaporación  normal  por  las  hoja»  se  altera  por 
la  acción  rápida  de  un  sol  fuerte,  ocasionando  la 
púrdida  de  la  lozanía  de  las  vides,  la  caída  de 
las  hojas  desjmís,  y  aun  pueden  llegar  sus  efec- 
tos hasta  determinar  la  muerte  de  las  cei)as.  Se 
distingue  de  toda  enfermedad  parasitoria  en 
que  las  cepas  enfermas  van  apareciendo  saltea 
das  ordinariamente  y  sin  signo  alguno  precursor 
(|ue  haga  prever  el  accidente  causado  por  las 
lluvias  "fuertes  ó  continuadas,  y  la  aparición  re- 
pentina del  sol  que  actúe  en  rgicamente  sobre 
el  suelo  y  las  hojas.  Ordinariamente  muere  toda 
la  i)lanta,  jicro  algunas  veces  ocurre  que  mueren 
ciertas  ramas  y  quedan  vivas  otras,  aun  cnando 
estas  últimas  resulten  muy  quebrantadas  y  sea 
difícil  regenerarlas.  Lcclerc,  que  ha  estudiado 
detenidaiíiente  esta  cuestión,  dice  que  la  apople- 
jía del)e  considerarse  como  accidente  íísiolugico, 
efecto  de  la  falta  de  equilibrio  que  sobreviene 
entre  la  función  de  la  absorción  del  agua  por 
las  raíces  y  la  transpiración  rápida  por  las  hojas, 
efecto  de  la  acción  solar  y  de  la  sequedad  del 
aire.  Como  la  absorción  del  agua  ])or  las  raíces 
es  lenta  y  no  puede  ciertanunte  activarse  más 
allá  de  un  cierto  grado,  sucede  (pie,  cuando  por 
abundancia  de  agua  en  el  suelo  y  evaporación 
muy  lenta  en  la  superficie  de  las  hojas,  cuando 
la  atmósfera  se  halla  casi  saturada,  se  establece 
en  lii  planta  un  rcgimen  de  circulación  lenta,  y 
si  l)ruscamente  comienza  á  actuar  el  sol  con  in- 
tensidad, los  tejidos  jóvenes,  que  no  han  ailqui- 
rido  la  resistencia  necesaria,  .sufren  hasta  el 
punto  de  hacerse  poco  meno><  que  incapaces  ¡lara 
la  evaporación,  y  entonces  todos  los  demás  teji- 
dos experimentan  una  plétora  de  .savia,  un  es- 
tancamiento de  ésta,  que  es  necesariamente 
mortal  si  no  desa|)arece  en  breve  plazo.  Estable- 
cido este  régimen  defectuoso  de  circulación,  un 
sol  vivo  aumenta  la  transpiración  do  las  hojas 
por  la  acción  directa  (pie  ejerce  sobre  ellas,  y 
por  secar  además  el  aire  ambiente;  no  pudién- 
dose restituir  instantáneamente  por  las  raíces 
el  agua  evaporada  en  estas  condiciones  extraor- 
dinarias, los  tallos  jóvenes  y  las  hojas  suminis- 
tran de  sus  tejidos  los  líquidos  para  que  la  eva- 
l)oraciün  continúe,  y  las  hojas  se  marcliitau  lle- 
gando á  causar  la  muerte  de  la  jilanta. 

Constituyen,  pues,  las  causas  do  estr  accidento 
cambios  bru.scos  y  graves  en  el  estado  higromé- 
trico,  yla  temperatura  del  aire  y  una  irradiación 
solar  inmensa  que  ¡uovoca  una  transpiración 
exagerada  en  las  hojas.  Hasta. hoy  no  .se  conoce 
medio  alguno  de  corregir  estos  accidentes,  reco- 
mendándose, i'ara  disminuir  las  pruliabilidades 
de  que  .se  jirescnton,  el  saneamiento  del  suelo  y 
la  circulación  licl  agua  y  del  aire,  evitando  sohro 
todo  ol  oncharcamiento  de  la  inimera,  y  p  )r  úl- 
timo arrancar  las  cepas  que  sufran  algun  acci- 
dente profundo,  por  cminto  no  hay  medio  do 
regenerarlas  y  podrían  fácilmente  servir  de  pas- 
to á  los  parásitos  por  .ser  lampo  adectiado  para 
su  proiiagaciiJu. 

La  paridisis,  designada  li  veces  ron  el  nombro 
extranjero  do  rovjrol,  es  otro  accidento  análo^'o 
&  la  apoplejía,  por  la  causa  originaria  y  |)or  los 
efectos  que  jiroduco.  La  primera  alteración  pro- 
ducida por  esta  enfermedad  so  nota  en  las  hnjns, 
que  so  apergaminan  y  pienlen  su  llevibili.lnd,  se 
vuelvo  rojo  el  pan  nquim:i  mientras  Ion  nervios 
permanecen  verdes,  lo  (pie  da  á  las  liojas  un 
aspecto  especial,  las  uvas  se  marcliitan  y  los 
sarmientos  loman  una  coloración  amarillonto. 
Si  la  enfermedad  .se  agrava  .so  secan  las  hojas 
])or  completo,  los  sarmientos  mueren  en  parle, 
nocrosándoso  de  la  Imse  al  apiee,  y  á  veces  le  ata 
ca  por  un  solo  lado  (]ue  .so  vuelve  pardo,  con.scr- 
vándo.se  verde  el  resto.  Se  ve  con  frecuencia  que 
las  cepas  atacailasdc  parálisis  originan  en  ol  oto- 
ño nuevas  ramas. 

Las  cepas  otacadas  no  mueren  como  en  ol  raso 
do  la  apoplejía,  pero  quedan  resentidas  y  dismi- 
nuye consideralilemente  su  fertilidad  natural,  no 
locuperándose  sino  al  cabo  de  algunos  años  So- 
breviene esta  enlermedad  durante  el  verano,  des- 
pués do  un»  lluvia  fría,  uno  nube  que  haga  bajar 
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tapidamente  la  temperatura  ó  una  niebla  á  la 
cual  sucedan  vientos  secos  del  S.  Los  fenóme- 
nos producidos  en  el  interior  del  vegetal  ofrecen 
igual  carácter  fisiológico  que  los  de  la  apoplejía, 
si  bien  actúan  con  intensidad  bastante  menor. 
Los  medios  de  corregir  esta  enfermedad  son 
análogos  también  á  los  recomendados  para  la 
apo].lejía,  si  bien  más  eficaces  tratándose  de  la 
paráli.sis.  Al  saneamiento  del  terreno  debe  agre- 
garse la  poda  y  la  talla  corta,  acomodándose  á 
fa  extensión  del  ataque  sufrido,  y  cabar  y  azu- 
frar á  fin  de  vig.)rizar  la  vegetación. 

-  Viu:  Geog.  V.  San  Cifri.ín  de  Vid. 
-Vid:  Oeorj.  Río  del  principado  de  Bulgaria. 

Lo  forman,  en  la  vertiente  septentrional  del  Jo- 
ya-IJalkán,  el  Tserni  Vid,  Vvl  Xerjro,  y  e'.  Bieli 
Vid,  F¿í¿i//«HCO,  queso  unen  5  kms.  aguas  abajo 
de  la  c.  de  Tete  ven;  corre  al  X.N.O.,  N.N.K.  y 
O. ;  recibe  por  la  dra.  el  Kalni,  el  Kamenka  y  el 
Tuchenitsa,  unido  este  último  con  el  Gi  ivitza,  y  á 
los  135  knis.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Danubio,  5  kms.  aguas  abajo  de  Guliantsi. 

-  Vid  {La)  Georj.  Ayunt.  formado  por  la  aldea 
de  Zuzones,  que  es  la  cab.,  la  v.  de  La  Vid  y  la  al- 
dea de  Cuma,  ]>.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Hurgos,  dióc.  de  Osma;  581  habits.  el  ayunt.  y 
147  la  V.  Sit.  al  S.  del  Duero,  cerca  de  Teña- 
randa  y  de  la  prov.  de  Soria.  Terreno  montuoso 
en  parte;  cereales,  vino  y  cáñamo.  Buen  templo 
parroquial,  en  el  cual  se  guardan  las  cenizas  del 
conde  de  Miranda  y  de  su  hermano  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza,  cardenal  y  obispo  de  Burgos 
y  abad  comendador  del  convento  de  Premos- 
tratcnses  que  hubo  en  esta  v.,  en  edif.  de  mag- 
nífica construcción. 

-Vid  de  Bureba  (La):  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Bribiesea,  prov.  y  di(Jc.  de 
Burgos;  187  habits.  Sit.  cerca  de  Berzosa  ó  Bus- 
to de  Bureba.  Terreno  llano,  fertilizado  jior  si 
río  Matapán:  cereales,  vino,  cáñamo,  legumbres 
y  frutas.  Dio  nombre  á  una  cuadrilla  de  la  Me- 
rindad  de  Bureba,  compuesta  de  los  jiueblos  de 
Barrio  de  Díaz  Kuiz,  Los  Barrios,  Berzosa,  Cas- 
cajares, Hermosilla,  Marcillo,  Navas,  Parte, 
Quintanaélez,  Quintanilla,  Cabezoto,  San  Pe- 
dro, Solducngo,  Soto,  Veigas,  Vid  y  Vileña. 

VIDA  (del  lat.  vita):  f.  Conjunto  de  las  fun- 
ciones propias  de  lo.s  seres  orgánicos;  manifes- 
tación de  las  propiedades  inherentes  á  los  seres 
organizados. 

-Vida:  Estado  en  que  pueden  ejercer  los 
cucr]io8  organizados  sus  funciones  y  movimien- 
tos naturales. 

-  Vida:  Unión  del  alma  y  del  cuerpo. 

...  en  vos  hay  alma  y  cuerpo,  y  la  unión  ó 
junta  de  cner|io  y  alma,  que  ll.nniáis  vida. 
Fit.  HoiiTESsio  Paiiavicino. 

...  del  almo  unida  al  cuerpo  resulta  en  éste 
la  VIDA. 

P.  .Iuan  Mautínez  dk  la  Parra. 

-YiDA:  Espacio  de  tiempo  que  corre  desde 
el  nacimiento  hasta  la  muerto. 

...este  es  el  carjío  y  culpa  que  los  judíos  le 
hicieron,  que  toda  su  VIDA  .se  preció  de  ser 
rey. 

Fr.  Pkduo  dk  os  a. 

Ni  hay  quien  tenpa  vida  larga 
Que  uo  tenga  larga  pena. 

Alonso  de  Barro.s. 

-Vida:  En  las  ]>lantns,  tiempo  en  qno  se 
dcsanoUan,  crecen  y  so  mantienen  en  estado  do 
organización. 

-  Vida:  Duración  de  las  cosas. 

-  Vii>a:  Modode  vivir  rolativamento  á  la  for- 
tuna ó  desgracia  do  nna  i^crsona,  ó  n  las  como- 
didades ó  incomodidades  con  que  vive. 

jCoiuo  pueilo  ora  ser  que  en  triste  lloro 
Se  convirtiese  tan  ale):re  VIDA, 
V  en  tal  pobrera  todo  mi  tesoro? 

GARrlI.ASO. 

...  no  fuera  increíble  fealdad...  dejar  el  Es- 
tado, que  gozaba  en  Gandía  con  sepiiridad  de 
conciencia,  por  elegir  un»  vida  trióte,  peni- 
tente y  abntidn. 

ClKNKI  KCO.S 

-  ViPA:  Modo  de  vivir  en  orden  ala  profe- 
sión, empico,  oficio  ú  ocultación. 
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...  cansada  de  las  cosas  de  este  mundo  y  cu 
deseo  de  vida  más  perfecta,  había  tomado 
aquel  hábito. 

Mariana. 

-  Vida:  Alimento  necesario  para  vivir  ó  man- 
tener la  existencia. 

-  Vida  :  Conducta  ó  método  de  vivir  con  re- 
lación á  las  acciones  de  los  seres  racionales. 

...  cuyo  fin  principal  es  xlefeiider  y  propa- 
gar la  religión  y  el  ajirovecliamiento  de  las  al- 
mas en  VIDA  y  doctrina  crf-ttüu.i. 

RiVADENElKA. 

-  ViDA:  Persona  <5  ser  humano. 

-Vida:  Relación  ó  historia  de  las  acciones 
notables  ejecutadas  por  una  persona  durante  au 
vida. 

...  Plutarco  en  la  vida  de  César  solamente 
hizo  mención  de  esta  venida  de  Mételo  en  Bis 
paña. 

Ambrcsio  de  Morales. 

...  u^ó  mucho  de  la  lección  de  libros  espiri- 
tuales y  devotos,  y  vidas  de  santos. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Vida:  Estadodelalmadespués  déla  muerte. 

-ViDA:fig.  Cualquier  cosa  muy  gustosa  ó 
que  cause  suma  complacencii,  como  pondera- 
ción de  que  pende  de  ella  la  vi.la. 

-  Vida:  fig.  Cualquier  cosa  que  contribuye  ó 
sirve  al  ser  ó  con>ervación  de  otra. 

...  la  beodez  no  sólo  impide  los  buenos  in- 
tentos y  daña  á  la  vida  de  ia  raión,  pero  lince 
que  el  que  se  embriaga  peque  más  y  guste  me- 
nos. 

La  Pícara  Justina. 

...  de  muchos  ha  sido  llamada  (la  Pintura) 
remedo  de  la  creación,  centella  divina,  vida 
de  la  memoria,  imitación  de  la  NatnrHlera. 
Antonio  Palomino. 

-  Vida:  fig.  Estado  de  la  gracia  y  proj^rción 
para  el  mérito  de  las  buenas  obras. 

...  con  lo  cnal  me  animaré  á  buscar  esta  so- 
le(lad  y  altera  de  vida. 

P.  LriS  dk  la  PlENTK. 

-Vida:  fig.  Bienaventiranza;  visU  y  po- 
sesión de  Dios  en  el  Cielo.  Mejor  vida;  rü/a 
eterna. 

...  los  buenos  pozaremos  de  Dios  en  aquella 
VIDA  bienaventurada. 

El  Carro  df  las  Donaf. 

-Vida:  For.  Niímero  determinado  de  años, 
que  son  diez. 

-  Vida  airada:  Vida  desordenada  y  viciosa. 
-Vida  ancha:  fig.  y  fam.  La  relajada. 
-Vida  animal:   Aquella  cuyas  tres  fnncio- 

nes  princijtales  son  la  nutrición,  la  relación  y  la 
reproducción. 

-  Vida  canonical,  ó  dk  caní'inic.o:  fig.  y 
fam.  La  que  so  disfruta  con  mucha  comodidad. 

-  Vida  de  vf.rros:  fig.  y  fam.  I>a  que ae  pasa 
con  trabajos,  molestias  y  desazone». 

Pero  llevaba  una  VIDA 
/>r  prrroü,  y  mis  afaiira 
No  niranuiban  ¿  cubrir 
Mis  cortas  neco»ida('es. 

BnKTtSS  DE  LOS  Hkürkror. 

-  Vida  KsrMUTr*t :  Modo  de  vivir  arreglado 
á  los  ejeicirios  de  jicrfección  y  aprovechamiento 
en  el  esju'ritu. 

...  para  atender  cómo  se  examinan  y  c<Snio 
caminan  en  el  ejercicio  de  la  oración  y  VIDA 
etptrittial. 

RlVADKNKIRA. 

-Vida  papal:  fig.  y  fam.  Vida  canonical 

-  Vida  privada:  I»a  que  »c  i^isacon  quietud 
V  sosiego,  cuidando  sólo  de  su  familia  v  intere- 
ses doni.  sticoR.  sin  entremeterse  en  negocio»  ni 
en  dej«ndencia9  públicas. 

Entonce."  será  el  teatro  lo  que  deW  ccr,... 
nn.i  n?creaoi(ín  y  nn  alivio  de  las  niolrsti.is  de 
la  vida  púMica.  y  del  fastidio  y  las  imperti- 
nencias de  la  privada. 

JOVKLLANOR. 

Allá  eu  sn  vida  privada,  paMba  lo  que  Dio» 
quena,  etc. 

Aktosio  Flores. 
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-Vida  y  milagros:  fam.  Moflo  fie  vivir, 
mañas  y  travesuras  de  uno,  y  en  ■4eiieial  bUS 
heclios.  Tómase  rogularniente  en  mala  parte. 

-  La  otka  vida,  ó  la  vida  futura:  Exis- 
tencia del  alma  después  de  la  muerte. 

-  La  vida  I'ASADA:  Las  acciones  ejecutadas 
en  el  tiemi)o  pasado,  especiahiionte  las  culpa- 
bles. 

...  reconocer  la  vida  pasada  y  concertar 
para  en  adelante  la  conciencia. 

P.  Haktolomé  Alcázar. 

-  Media  vida:  Estado  medio  de  conservación 
de  una  cosa. 

-  Media  vida:  fig.  Cosa  de  gran  gusto  ó  de 
grande  alivio  para  uno. 

-A  VIDA:  m.  adv.  Con  vida,  U.sase  con  algu- 
nos verbos. 

No  dejar  hombre  á  vida. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Buena  vida  arrrugas  tika:  ref.  con  que 
se  da  á  entender  que  la  vida  regalada  y  de  con- 
veniencias retarda  la  vejez,  ó  hace  que  se  disi- 
mule. 

-  Buena  vida,  padre  y  madre  olvida:  ref. 
con  que  se  significa  que  el  que  llega  á  lograr 
vida  abundante  de  conveniencias,  no  echa  de 
menos  los  afectos  de  la  familia. 

-Bu-scAR  la  vida:  fr.  Usar  de  los  medios 
para  adquirir  el  mantenimiento  y  lo  demás  ne- 
cesario para  su  conservación.  U.  t.  el  verbo  c.  r. 

...  ordenó  (Cortés)  que  se  les  diese  (á  los  pai- 
sanos) algún  refresco  para  que  saliesen  á  ¿Ma- 
car su  vida  fuera  de  la  ciudad. 

SOLÍS. 

-Allí  viene  don  Alejo. 
Mnclio  temo  qne  interrumpa 
Nuestro  coloquio...  -  jQué  importa? 
Es  amigo...  ¡Hola!  y  se  busca 
Ln  vida.  Lleva  una  máscara 
Del  brazo...,  y  ya  es  la  sefrunda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Buscarla  vida:  Inquirir  con  solicitud  ó 
curiosidad  el  modo  de  vivir  de  uno,  especial- 
mente para  descubrirle  un  defecto. 

-Buscar  vida:  fr.  ant.  Buscar  la  vida. 

-Consumir  la  vida:  fr.  con  que  se  pondera 
la  molestia  ó  enfado  que  uno  ocasiona,  ó  lo  que 
fatigan  los  trabajos  y  necesidades. 

-  Co.sTAR  LA  VIDA:  fr.  con  que  se  pondera  lo 
grave  de  un  sentiudento  ó  suceso,  ó  la  determi- 
nación á  la  ejecuciíJn  de  una  cosa,  aunque  sea 
con  riesgo  de  la  vida. 

¡Viven  los  cielos  sagrados. 
Que  aunque  me  cueste  la  vida, 
Milán  la  ha  de  ver  duquesa;  etc.) 

MORUTO. 

-(uij).  Hablemos  verdades,  alma: 
Aunque  la  vida  nos  cueste, 
A  luz  mis  desdichas  salgan,  etc. 

TiRso  di?  Molina. 

-  Dar  una  cosa  la  vida  á  uno:  fr.  fig.  Sa- 
narle, aliviarle,  repararle,  fortalecerle,  refrige- 
rarle. 

-  Extremada  es  la  virtud 
Que  me  afirman  destas  cuentas. 
-Como  ellas,  me  dieron  otras 
La  VIDA. 

Tirso  de  Molina. 

-Dar  LA  VIDA  POR  una  [¡ersona  ó  cosa:  fr. 
Ofrecerse  á  la  muerte  voluntariamente  por  ella. 

-  Dar  mala  vida:  fr.  Tratar  mal  á  uno.  Dí- 
cese  especialmente  de  los  maridos  respecto  do 
sus  mujeres. 

-Darse  BUENA  vida  uno:  fr.  Entregarse  á 
los  gustos,  delicias  y  pasatiempos. 

-  Darse  ruena  vida:  Buscar  y  disfrutar  sus 
coiuodi<]ades. 

-Date  buena  vida,  temer.ís  m.\s  la  caí- 
da: ref.  que  advierte  fpie  al  que  se  cuida  mu- 
cho de  su  regalo  le  son  más  sensibles  las  desgra- 
cias. 

-De  mala  VIDA:  loe.  Dice.se  de  la  ¡¡ersona 
de  conducta  relajada  y  viciosa. 

-Dei-orvida:  m.  adv.  Siempre,  por  todo 
el  tiempo  de  la  vida. 
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'  Con  la  que  al  ju.sto  venga  me  contrato, 

Y  hiaridito  cuente  de  por  vida. 

VAKfJAS  PONCE. 

-  Yo  os  doy  desde  hoy  de  por  vida 
El  doblón.  -  jLibre  de  palos? 
—  Sí.  —  Más  que  una  abada  vivas. 

Tirso  de  Molina. 

Eres  de  mí  tan  querida 
Como  lo  es  de  un  logrero 
La  vida  de  un  caballero 
Que  dio  un  juro  de  por  vida. 

Ro.lAS. 

-  En  e.sta  vida  caduca,  el  que  no  i  raba- 
ja  NO  MANDUCA:  ref.  con  rjue  se  da  á  entender 
que  la  manutención  del  hombre  debe  pemler  de 
su  aplicación  al  trabajo. 

-En  la  vida,  ó  EN  mi,  tu,  su,  vida:  m. 
adv.  Nunca,  ó  en  ningún  tiempo.  U.  también 
para  explicar  la  incapacidad  ó  suma  dificultad 
de  conseguir  una  cosa. 

-Y  mira  cómo  lo  gastas...  ¿Juegas?-No 
señor,  en  m  vida. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Enterrarse  EN  vida  uno:  fr.  fig.  Retirarse 
de  todo  el  comercio  del  mundo,  y  especialmente 
entrar  en  religión. 

-  En  VIDA:  m.  adv.  Durante  ella,  en  contra- 
posición á  lo  que  se  ejecuta  al  tiempo  de  la  muer- 
te. 

...  le  han  heredado  en  vida 
Chalanes,  bodegoneros,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Escapar  con  vida,  ó  la  vida:  fr.  Librarse 
de  un  grave  peligro  de  muerte. 

...  tentaron  el  camino  de  hacerle  cómplice, 
para  escaparlas  vidas. 

Solís. 

-Ganar  la  vida:  fr.  Trabajar  ó  buscar  me- 
dios de  mantenerse. 

-Gastar  la  vida:  fr.  Pasarla  ó  vivir.  Usase 
para  significar  el  empleo  de  las  acciones  de  ella. 

-Hacer  VIDA:  fr.  Vivir  juntos  el  marido  y 
la  mujer,  y  tratarse  como  tales  y  como  es  de  su 
obligación. 

...  (el  ilustre  progenitor  de  García)  no  hace 
VIDA  común  con  su  mujer,  etc. 

Larra. 

-Hallarse  entre  la  vida  y  la  muerte: 
fr.  Estar  en  peligi'o  inminente  de  morirse. 

-  La  vida  de  la  aldea,  désela  Diqs  á 
QUIEN  LA  DESEA:  ref.  que  denota  que  la  soledad 
y  falta  de  comodidades  que  se  padecen  en  la  al- 
dea, la  hacen  poco  apetecible. 

-Llevar  uno  la  vida  jugada:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  en  conocido  riesgo  de  perderla. 

-  Media  vida  es  la  candela;  pan  y  vino, 
LA  otra  MEDIA:  ref.  que  explica  que,  con  buen 
alimento  y  buena  lumbre,  se  sufren  cómodamen- 
te las  intemperies  del  invierno. 

-  Metersic  uno  EN  vidas  ajenas:  fr.  Mur- 
murar, averiguando  lo  que  no  le  importa, 

-Mientras  dura,  vida  y  dulzura:  fr. 
proverb.  que  se  dice  del  que  disfruta  del  bien 
presente,  sin  cuidarse  de  lo  que  sucederá  des- 
pués. 

-¡Mi  vida!:  expr.  ¡Vida  mía! 

¡Gusta  usted  de  que  eche  una  mano,  mi  VI- 
DA? -  Gracias,  mi  ahna. 

L.  F.  de  Moratín. 

-¡Pobre  de  mü-Chicu,  ¿lloras? 
-jPor  qué  llora  nsted,  mi  vida? 

ESPRONCEDA. 

-¿Usted  va  á  salir,  ??íivida? 
-  Si  señor:  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Mudar  de  vida,  o  la  vida:  fr.  Dejar  las 
malas  costumbres  ó  vicios,  reduciéndose  á  vivir 
arregladamente. 

...  fie  aquí  adelante  comenzó  á  trocarsus  cui- 
dados, mudando  ¿a  vida  y  pensamientos  va- 
nos del  mundo,  y  convirtiéndolos  en  los  del 
cielo. 

Fr.  Prudencio  de  Sandcval. 

-  Partir,  ó  partirse,  de  esta  vida:  ir.  fig. 
Morirse. 
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-Pa.sar  .{  MF..TOP.  vida:  fr.  Morir  en  gracia 
de  D.f.x 

...  qinzá  heredes  algo  de  tu  nueva  .señora 
cuando  jjane  á  meji/r  vida. 

Bretón  de  los  Hkrukkcs. 

El  arquitecto  Máximo /yaíó  á  vida  mejor,  y 
sucedióle  en  la  dirección  de  las  obras  reales  el 
arquitecto  Mínimo,  etc. 

Ha  RTZENBl'SCH. 

-Pasarla  vida:  fr.  Vivir  con  lo  esli  iota- 
mente  necesario. 

...  los  cuales  con  sólo  arriniar.-e  á  Ia.s  rasas 
de  los  señores  y  acudir  á  las  del  juego,  pasan 
la  vida  en  ocio-idad  y  vicios. 

Fernández  Navarrete. 

...  hablo  de  los  que  .sólo  cogen  el  exterior  de 
virtud...  porquj  los  den  limosna...  por  tener 
con  que  pasar  la  Vida. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Pasar  la  vida  á  tragos:  fr.  fig.  Pasar  á 

TRAGOS  la  vida. 

-Perder  la  vida:  fr.  Morir. 

...  perdten^lo  tantos  la  vida  en  el  primer 
acometimiento,  qne  se  redujeron  los  demás  á 
distancia,  que  no  podían  ofender,  ni  ser  ofen- 
didos. 

SoLÍs. 

-  Perder  la  vida:  ü.  también  para  ¡(onde- 
rar  la  resolución  de  exponerla  ó  arriesgarla  á  fa- 
vor de  uno. 

-¿Por  vida!  Modo  de  hablar  que  se  usa  para 
persuadir  ú  obligar  á  la  concesión  de  lo  que  se 
pretende. 

-  ¡Por  vida!  L'sase  también  por  aseveración 
ó  juramento. 

-  ¿Qué  hizo  al  salir? -Echó 
Un  por  vida  y  un  reniego, 
I\lira  ¡qué  gracias  le  daba 
A  Dios  que  ansí  le  libraba! 

Tirso  de  Molina. 

-¡Por  vida!...  ¡Le  he  de  matar! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-¡Por  vida  mía!  Especie  de  juramento  ó 
atestación  con  que  se  asegura  la  verdad  de  una 
cosa,  ó  se  da  á  entender  la  determinación  en  que 
se  está  de  ejecutarla. 

¡  Es  bueno,  por  vida  m'ia, 
Celia,  este  recibimiento' 

Ruiz  DE  Alarcóx. 

Yo  he  menester  esta  calle. 
-  Pues  cargad  con  sus  guijarros. 
¡Buen  humor,  por  vida  muí! 

MoREro. 

Y  la  huéspeila  se  entiende 
Tu  hermana  doña  Lucía, 
Que  también  cansa  y  pretende. 
No  hay  otra,  por  vida  mía. 

Tirso  de  Molina. 

-Recogerse,  ó  retirarse,  á  buena  vida: 
fr.  Recogerse,  ó  retirarse,  á  buen  vivir. 

-Saberlas  vidas  ajenas:  Informarse  con 
curiosidad  y  malicia  del  porte  y  conducta  de  al- 
gunos. 

-Salir  de  esta  vida:  fr.*  Salir  de  este 
mundo. 

-Ser  de  vida:  fr.  con  que  se  exjilica.  La- 
blando  de  los  enfermos  y  de  los  niños  recién  na- 
cidos, la  espeí  anza  que  se  tiene  de  su  salud. 

-Ser  la  vida  perdurable:  fr.  fig.  y  fam. 
Tardar  mucho  en  suceder  ó  conseguirse  una 
cosa. 

-  Ser  la  vida  perdurable:  fig.  y  fam.  Ser 
pesada  y  molesta  una  ]iersona. 

-Tener  uno  la  vida  en  vk  hilo:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  en  mucho  peligro. 

Nada  se  confirma  aún..., 
Pero  si  es  cierto  el  runrún, 
Tcníis  la  vida  en  un  hilo. 

Bretó>n  de  los  Hep.reros. 

-Tener  uno  siete  vidas:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
ber salido  de  graves  riesgos  y  peligros  de  muerte. 

De  saber  que  érades  vos, 
Para  quien  era  llamado, 
Aun  con  (tner  siete  VIDAS, 
Murió  til..'  un  escribano. 

José  Pérez  de  Montoro. 
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-Traerla  VIDA  JUGADA:  fr.  fig. y  fani.  Lle- 
var LA  VIDA  JUGADA. 

-  Vender  cara  la  vida:  fr.  fig,  Perderla  á 
mucha  costa  del  enemigo;  y  se  suele  añadir  el 
adverbio  bien  jiara  mayor  expresión. 

-  j  Vida  mía!  exjir.  cariñosa  con  que  se  habla 
con  una  persona  á  quien  se  quiere  mucho. 

¡Paquita!...   ¡Vida  mía/...   Ya  estoy  aquí. 
¿Cómo  va,  hermosa,  cómo  va? 

L.   F.  DE  MORATÍN. 

-Y  decidme,  vidas  mías 
¿Quién  08  enseñó  este  jueso? 

Ramón  de  la  Cütjz* 

-  Mira,  si  tú,  vida  míot. 
Me  a'iiaras  como  yo  á  ti, 
Tudo  eso  hallaras  en  mí 
Y  tu  ansieilad  caimana. 

E.SI'IiONCEDA. 

-Vida:  Finiol.  Es  tan  difícil  definir  la  vida 
como  comprenlorla.  No  es  extraño,  pues,  que 
fisiólogos  y  filósofos  se  hayan  esforzado  en  una 
y  otra  tarea.  Aristót*  les  dijo  que  la  vida  es  el 
conjunto  de  las  o|ieraciones  de  nutrici'in,  creci- 
miento y  destrucción;  Lamarck  escribió  que  la 
vida,  en  las  partes  de  un  cuerpo  que  la  ])0seen, 
es  ese  estado  que  en  ellas  permite  los  movi- 
mientos org:«nicos;y  estos  mo  vi]  nicn  tos,  que  cons- 
tituyen la  vida  activa,  resultan  de  una  causa 
estiiiiidante  que  las  excita;  para  Bichat  es  el 
conjunto  de  fenómenos  que  resisten  á  la  muerte; 
Ricíierand  la  define  un  conjunto  de  fenómenos 
que  se  suceden  durante  un  tiempo  limitado  en 
un  cuerpo  organizado;  Lordat,  la  alianza  tem- 
poral del  sentido  íntimo  y  del  agrega  lo  material, 
alianza  cimentada  por  un  evop/xov  ó  causa  del 
movimiento,  cuya  esencia  es  desconocida;  Bé- 
clard,  la  organización  en  acción;  Dugés,  la  acti- 
vidad esiiecial  de  los  cuerpos  organizados;  Tre- 
viranus,  la  uniformidad  constante  de  los  fenó- 
menos en  la  diversidad  de  las  iiiíluencias  exterio- 
res: Hi'rard,la  manoia  de  existir  de  los  cuerpos 
organizados;  de  Hlainville,  un  doble  movinden 
to  de  composiciiin  y  descomiiosición,  á  un  tiem- 
po general  y  continuo;  Robin,  la  nianifestación 
de  las  propiedades  inherentes  y  especiales  á  las 
substancias  organizadas  solamente;  Littré,  el  es- 
tarlo do  actividad  de  la  sulistancia  organizada; 
Lewes,  una  serie  de  cambios  dedindos  y  sucesi- 
vos de  estructura,  á  la  vez  (pie  de  composiciiiii, 
que  so  presen tíin  en  un  individuo  sin  ilestruir 
su  identidad;  H.  Spenccr,  la  combinación  defi- 
nida de  cambios  heterogcneos,  á  la  vez  (pie  si- 
multáneos y  sucesivos,  en  relación  con  las  co- 
existencias y  sucesiones  exteriores,  ó,  en  otros 
términos,  la  ada])taci()n  continua  do  las  relacio- 
nes internas  á  las  externas;  Küss,  todo  aquello 
que  no  pueden  explicar  la  Física  ni  la  (.liiímioa; 
Beaunis,  la  evolución  de  un  cuerpo  or^anizudo, 
susceiitiblo  de  roproducirae  y  de  adaptarse  á  su 
mcilio. 

El  ilustro  y  genial  Dr.  Letamendi,  ocupándo- 
se de  esto  importante  asunto  en  su  notable  libro 
Curso  (le  /'iito/or/'iri  f/ei¡r?-(il  ('¡\\iii\r\i\,  18S3),  ana- 
liza y  comenta  las  anteriores  definiciones,  en- 
contrando en  todas  ellas  grandes  defectos  y  no 
pocos  inconvenientes.  «Ningujia  de  ollas,  áico, 
resiste  á  los  golpes  de  una  nítica  imparcial  y 
.severa.»  Y  añade  después:  «Si  todas  y  cada  una 
de  estas  definiciones  envuelven  error  y  arguyen 
fracaso,  fuerza  es,  sin  embargo,  no  echar  cu 
olvido  quo  sus  autores  son  casi  todos  jníncipes 
dolaíJiencia,  talentos  cultivadísimos,  ilustres  ge- 
nios, hombres,  por  tanto,  arreedoresá  quo  no  so 
con(duya  inconsidorimcntc  de  su  j-erro  á  su  ig- 
norancia, de  su  fracaso  á  su  impotencia.  Antes 
al  contiario,  debemos  deducir  ipie,  ¡mes  tan  in- 
discutibles son  el  error  científico  como  el  mérito 
personal  do  sus  autores,  necesariamente  tales 
yerros  nacieron  do  algo  externo  ii  ni|uéIIos,  y 
que  como  un  factor  constante  ha  inlluído,  des- 
(lo  el  principio  ile  los  tiom|ios  médicos  hasta 
nuestros  días,  en  el  resultado  del  esfuerzo' inte- 
lectuiil.  Ese  factor  ha  sido,  en  realidad.  In  vicio- 
sa tradicional  diiecciiiii  de  la  inteligencia  en  )a 
determinaciíui  del  concepto  déla  vida.  El  fonilo 
de  lo  vicioso  ha  consistido  en  que,  creyendo 
equivocadamente  las  escindas  filosóficas  e]ue  la 
índole  de  esto  concepto  era  cosa  decisiva  para 
sus  respectivos  Unes  político-religiosos,  hnn  na- 
vegado siempre,  todas  y  cada  tina  de  ellas,  sin 
más  luóvil  (]ue  el  viento  do  su  idcpl  ni  más  ti- 
món (jue  su  lin  urecoiKcbido.  Nunca  la  vida  ha 
sido  seremimonlc  considerada  como  un  hecho  do 
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jurisdicción  exclusivamente  científica,  incapaz 
de  resolver  por  sí  ninguno  de  los  problemas  de 
alta  j)olítica.  De  aquí  que,  aun  sin  darse  cuenta 
de  ello,  los  más  insignes  médicos  hayan  obser- 
vado, pensado  y  escrito  influidos  por  esa  ten- 
dencia seudofilosófica,  y  hayan  pretendido  des- 
criliir,  sin  contar  con  la  brújula  desudesjueocu- 
pación,  las  Américas  de  la  verdad  en  Medicina. 
Pongamos,  pues,  sobre  nuestras  cabezas,  según 
feliz  locución  de  Cervantes,  á  esos  hombres  in- 
signes que,  tan  sobrados  de  ingenio  como  faltos 
de  dirección,  intentaron  definir  la  vida,  y  dedi- 
quemos á  la  invención  de  la  brújula  todas  las 
fuerzas  que,  á  ser  más  vanos  y  menos  filósofos, 
emplearíamos  quizás  en  infatuarnos  por  nues- 
tro fácil  triunfo.» 

Y  ya  con  la  pluma  en  la  mano  y  con  el  libro 
de  Letamendi  al  frente,  justo  es  seguir  copiando 
párrrafos  de  aquél,  cuando  contesta  alas  siguien- 
tes preguntas:  ¿Dónde  y  cómo  hallaremos  esa 
brújula?  ¿Con  qué  elementos  cuenta  nuestro  es- 
píritu para  inventarla?  ¿En  qué  consiste?  O  no 
hay  modo  científico  de  pasar  adelante,  ó  es  for- 
zoso ajielar  á  la  prenoción  que  de  la  vida  tenga 
universalmente  formada  el  vulgo.  Cierto  que  la 
palabra  vida  es  de  aquellas  que  ¡os  lógicos  lla- 
man tériiiino/t  primeros:  sin  embargo,  hay  que 
recordar  (jue  lo  más  conveniente  á  la  Ciencia  es 
una  definición,  no  del  [irincipio  ó  esencia  de  las 
cosas  y  de  los  hechos,  sino  de  lo  que  en  ellos  hay 
de  accesible  á  nuestros  medios  de  conocer.  No  se 
le  ha  de  pedir  al  vulgo  una  definición  esencial, 
que  sin  duda  sería  tan  inace|itable  como  todas 
las  que  han  intentado  los  fisiólogos,  sino  un  con- 
cepto claro,  llano,  cierto,  práctico,  indiscutible. 
Esc  concejito,  que  la  humanidad  tiene  formado 
de  tiempo  inmemorial  y  sin  la  menor  pretensión 
científica,  se  resuelve  en  los  dos  principios  si- 
guientes: 

1.°  La  vida  no  es  un  ser,  sino  un  acto,  y,  como 
acto  de  mi  sor  corpóreo  se  reduce  d  un  caso  par- 
ticular del  movimienta.  -  En  efecto,  si  el  movi- 
miento no  siem|ire  arguye  vida,  en  cambio  siem- 
l)re  la  vida  arguye  movimiento.  Así,  cuando  se 
trata  de  resolver  si  el  cuerpo,  al  ]iarecer  incite, 
de  un  individuo,  está  miieito  ó  vivo,  toda  dili- 
gencia se  dirige  á  descubrir  algún  fenómeno  que 
acuse  actividad  interna;  y  solo  cuando  ni  los 
miembros  accionan  (movimiento),  ni  el  rostro 
gesticula  (movimiento),  ni  las  pupilas  se  contraen 
(movimiento),  ni  el  peidio  se  dilata  (movimien- 
to), ni  el  coraz(in  ni  las  arterias  palpitan  (movi- 
miento), ni  la  llama  de  una  luijía,  puesta  junto 
á  los  labios,  se  perturba  acusando  algún  leve 
hálito  (movimiento),  sólo  entonces  pronuncia  el 
vulgo  la  fatal  declaracitin:  ¡está  muerto!. 

Dicha  declaración,  ;es  infalible?  ;No  cabe  que 
en  medio  de  osa  inacci<Jn  la  muerte  sea  sido  a]>a- 
rente  y  no  real?  Este  supuesto  en  nada  desmien- 
te el  hecho  de  (]ue  el  vulgo  estima  (pie  la  vida  es 
un  caso  particular  del  movimiento,  ni  el  jierfecto 
derecho,  ó  fundamento  de  razón,  con  que  procede 
al  pensar  do  esta  manera;  porque  si  tan  aparente 
es  la  muerte,  aunque  no  sea  miierle,  bien  podía 
ser  una  completa  suspensi('>n  del  ejercicio  de  la 
vida,  como  so  da,  |)or  ejemplo,  en  gran  numero 
de  vegetales  y  en  multitud  de  semillas  }•  de  es- 
jiórnlos  microsccijiicos.  También  un  reloj  p;;cde, 
])or  el  más  leve  estorbo  mecánico,  |>arar8e,  te- 
niendo cuerda  para  volver  li  andar  una  vez  ajiar- 
tado  el  estorbo,  y  en  este  caso  nadie  negará  <|ue 
el  est'ir  parado  el  reloj  noargiiyecslardestruido, 
y  sí  únicamente  estar  ]>arado;  mas  nadie  ]iodiá 
negar  tam|)oco  que  no  andar  sólo  se  revela  j'or 
fenómenos  de  movimiento. 

«Esta  vulgaridad,  sigue  diciendo  Letamendi, 
tan  clara  y  sencilla,  nos  conduce  á  una  Cíuiclu- 
sió.i  ines perada  y  de  suma  trascendencia,  a  saibor: 
(|U0  si  la  enfermedad  es  un  caso  particular  de  U 
vida,  y  la  vida  un  caso  particular  del  movimien- 
to, es  posible  llegar  á  una  concepción  mecánica 
de  la  vida  y  do  la  enformedad;  ó  cu  otros  térmi- 
nos, podemos  entrever  una  Hiodiiuimica  y  una 
XosodÍ7uhiiirn.  Mas  para  ello  nos  faltan  los  pri- 
meios  datos  i|Uo  constituyen  nuestro  punto  de 
l^artida;  y  como  (]uieia  que  la  Fisiología  actual 
no  los  suministra,  por  no  tener  <le  la  vida  una 
noción  concreta  é  indiscutible,  apelemos  de  nue- 
vo á  la  razón  espontánea  ó  vulgar,  toda  v.  7  que. 
según  vamos  viendo,  es  tan  discreta  asesora  del 
verdadero  espíritu  .-ientífico. >> 

2  °  .S'ÍH  ¡os  virdios  de  su.^trnlo  no  ea  posiblr 
fírir;  <l  firsar  de  Ins  mauort-i  y  inrjores  vtrdios  dr 
sustento,  llena  vn  inslaulecK  quf  el  individuo,  ;  or 
ley  de  su  cs¡>c(ic,  titne  q%u  morir;  luego  la  vida 
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es,  no  sólo  un  acto,  sino  un  acto  resultante  de  des 
factores:  uno  que  reside  en  el  individuo,  según  í-u 
especie,  y  oti'o  que  lo  establece  el  mundo,  ó  el  me- 
dio, pmra  todas  las  esjtecics. 

Enunciado  este  principio  empírico,  tan  vulgar 
como  indiscutible,  resultan  ya  los  datos  necesa- 
rios para  emprender  el  análisis  loimalmenle 
científico  de  las  prenociones  vulgares  ]'ida  y 
Enfermedad,  ó  sea  la  Biodbuimica  y  Sosodiná- 
mica  deseadas. 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones,  llega 
el  Dr.  Letamendi  á  >u  conocida  fórmuia  que  le- 
jirescnta  la  ect'oción  general  de  la  vida.  Si  la  vida 
es  funcii'n  de  dos  factores,  uno  (¡ue  reside  en  el 
individuo  según  su  especie,  y  otro  que  reside  en 
todo  cuanto  de  material  y  moral  le  rodea  bajo  la 
denominación  de  Cosmos,  resulta  que,  llamando 
/  á  la  energía  individual,  C  al  conjunto  de  ener- 
gías cósmicas,  y  V  b\  acto  resultante,  Vi/ia,  yw- 
drá  plantearse  la  ecuación  general  biodinániica 
en  esta  forma:  V=f( I,  CJ,  ó  sea:  Vida  iyual  A 
función  indrtennitiada  de  la  energía  indirídual 
y  las  energía f;  cósmicas. 

La  vida,  dice  Littre,  no  es  un  resultado  do  la 
organización;  es  la  actividad  de  la  economía  co- 
locada en  ciertas  condiciones  que  se  llaman  de 
medio,  y  que  varían  en  cada  esi«ecie  de  organis- 
mo; las  nociones  de  la  vida,  de  substancia  orga- 
nizada }•  de  medio,  son  inseparables.  La  vida  es 
un  atributo  dinámico  de  la  substancia  organiza- 
da, y  no  una  cosa  aislal)le  de  ésta,  ni  dotada  de 
atributos;  ese  estado  do  actividad,  ese  atributo 
dinámico,  desa]iareco  cuando  se  modifican  m.is 
allá  de  cieitos  límites  las  condiciones  de  medio 
y  de  constitución  de  la  substancia  organizada. 
Todo  ser  que  presenta  una  organización,  i>or  muy 
sencilla  que  sea,  y  que  se  halla  colocado  en  un 
medio  conveniente,  está  dotado  por  lo  menos  de 
una  de  las  propiedades  vitales,  la  nutrición.  Allá 
donde  h;iy  nutricii'n  hay  vida,  es  decir,  manifes- 
tación de  una  ó  varias  de  las  propiedades  q«ie  no 
presentan  los  cuerpos  brutos,  á  saber:  nutrición, 
desarrollo,  reproducción,  y  en  ciertos  seres  con- 
tractiddad  é  inervación. 

Así,  la  palabra  vida  expresa  tina  noción  com- 
jdeja  y  tiene  sentido  variable,  según  que  desig- 
ne: 1."  la  actividad  del  organismo  considerado 
en  su  conjunto,  ó  la  actividad  de  una  de  sus 
partes  aisladamente,  elemento  anatómico,  teji- 
do, sistema,  etc. :  2.°  el  conjunto  de  los  actos 
que  sucesivamente  (.resentan  uno  ó  muchos  seres 
en  la  serie  de  las  edades  que  han  recorrido,  entre 
cuyos  actos  figuran  también  los  del  sistema  ner- 
vioso. 

Referir  la  explicación  do  todos  los  fenómenos 
ó  principios  mecánicos  es  uno  de  los  pasos  más 
atrevidos  que  ha  dado  la  I-  ilnsofía :  se  del  e  á  D'  s- 
cartes,  que  refirió  los  feni'imenos  de  la  vida  á  bis 
leyes  generales  de  la  mateiia.  Estas  particulari- 
dades son  importantes  para  concebir  lo  «pie  esl» 
muerte,  que,  lo  mismo  que  la  generación  del  em- 
brión, no  es  un  hecho  brusco,  un  fen«''nieno  sim- 
ple. La  cesación  de  la  vida  se  realira  jiriuicio  en 
el  ai'arato  más  complejo,  el  de  las  j'cnej'f  iones 
y  el  )>ensamiento,  con  persistencia  durante  mn- 
chas  hoias  de  las  |>ro]iiedades  vitales,  en  el  teji- 
do nervioso  perif<  rico,  el  muscular,  etc.,  cuyas 
acciones  ces^n  gradualmente  á  sn  \t7.  Ias  con- 
diciones de  circulación  necesarias  jiara  el  cum- 
|ilimiento  de  los  actos  cerebí  ales,  distintos  de  las 
acciones  rcfleias,  h.icen  <)ue  la  deca|<itacié'n  pro- 
duzca inmediatamente  la  cesación  de  toda  j«r- 
ce]>cii'in  y  del  pensamiento  \a  ]xrdid«  de  sangro 
y  la  entrada  del  aire  en  lasarteria.s,  los  senos  ve- 
nosos y  los  espacios  )i«baracnoideo8,  etc.,  colocan 
al  encéfalo  en  las  condiciones  do  un  síncojM»  j>er- 
manente. 

Las  leyes  Hindamentales  de  la  vida  y  de  U 
muerte  son  hoy  conocidas  por  los  fisii'dogos.  ora 
se  las  oonsideie  en  su  conjunto,  ora  se  estudien 
sus  detalles.  Sin  embargo,  se  desconoce  la  esencia 
de  la  vida,  como  sucede  con  la  gravedad,  la  :upr- 
fa  eléctrica,  la»  afinidades  (juímicss,  etc.:  y  jor 

hale] '-  ^rlerminarrví •■  ■  •  •     '-ble 

snt'  -  r  los   fenéii  an 

en  b  -  ^  ciiirailos,  y  ]  ■  <do 

la  vida  intie)  endientemente  <ic  ia  •i>i>nianci«  en 
quo  existe,  se  ha  ]danteado  la  cnrsti<  n  de  kí  la 
vida  es  un  principio  ó  un  re-ultado.  Iji  vida  no 
e»  lo  nno  ni  lo  otro,  dice  Littre.  sino  la  maniles- 
tacii'n  de  una  i'>  varias  de  1íi<  ■  '■'  '•  ■-  i"  -"be- 
rentes  á  la  sulistancia  orgsi  ■  sec 
la  materia  bruta.  I- staspropí'  lu- 
cirse á  una  sol»,  la  nulricum,  \i.\\  i<  ii-ii  se  con- 
fundido algunas  veces  la  fúminla  de  la  nutrición 
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con  la  de  la  vida.  Es  iiilicientc  á  la  substancia 
organizada  colocada  en  ciertas  condiciones  de 
medio,  como  la  acidez  ó  la  alcalinidad  son  inhe- 
rentes al  ácido  sullúrico  ó  á  ciertos  óxidos;  pero 
no  es  nn  principio,  como  tamjioco  lo  son  la  aci- 
dez ó  la  iilcalinidad,  admitidas  en  otro  tiempo 
como  principios  distintos  de  la  materia  bruta. 
No  es  un  resultado,  como  tampoco  es  la  alcali- 
nidad en  los  óxidos,  en  los  alcaloides,  etc.,  un 
resultado  que  puede  deducirse  de  su  composi- 
ción, sin  necesidad  do  recurrir  á  la  experiencia. 
Hay  coexistencia  de  esta  jiropiedad  y  de  esta 
composición,  como  coexisten  la  vida  y  la  subs- 
tancia organizada,  con  las  mismas  diferencias 
entre  la  vida  y  las  propiedades  de  los  cuer]ios 
brutos,  (jue  entro  la  substancia  organizada  y  es- 
tos cuerpos. 

La  relación  íntima  que  existe  entre  la  consti- 
tución de  las  partes  líquidas  del  organismo  y  las 
sólidas,  que  nacen  y  se  desarrollan  de  una  ma- 
nera simultánea  y  correlativa,  es  la  i'mica  causa 
que  hace  que  la  vida  deje  de  manifestarse  tan 
pronto  como  los  líquidos  han  sufrido  ciertas 
modificaciones,  siquiera  sean  ligeras,  sin  que  ha- 
yan sido  destruidos  los  sólidos.  Por  el  contrario, 
los  cuerpos  inorgánicos,  más  independientes  de 
las  condiciones  exteriores,  sólo  pierden  sus  pro- 
piedades cuando  se  descomponen.  La  ignorancia 
de  esta  relación  íntima  ha  liecho  que  se  pregun- 
tara si  las  propiedades  de  la  substancia  organi- 
zada eran  una  causa,  un  principio  separable,  ó  el 
producto,  el  resultado,  de  la  acción  de  un  princi- 
pio sutil,  capaz  de  escaparse. 

La  noción  de  la  vida,  dice  Littré,  se  halla, 
pues,  representada  por  el  fenómeno  más  general 
que  se  realiza  en  la  materia  organizada  en  acción, 
el  que  manifiesta  sin  interrupción  todo  ser  orga- 
nizado. «Esto  constituye  cuanto  sabemos  acerca 
del  particular;  debe,  pues,  eliminarse  toda  idea 
metafísica  respecto  á  la  naturaleza  íntima,  las 
causas  primeras,  la  esencia  del  fenómeno,  etc.» 

La  vida  puede  estar  limitada  á  la  nutrición 
durante  más  ó  menos  tiempo.  Así  sucede  en  el 
huevo,  el  grano,  los  esporos,  etc.  En  estos  cuer- 
pos organizados,  generalmente  muy  sencillos, 
todo  se  limita  á  un  cambio  con  las  partes  gaseo- 
sas del  medio  ambiente.  Puede  suceder  también 
que  quede  susjiendido  todo  fenómeno  de  nutri- 
ción, y  por  consiguiente  toda  vitalidad,  durante 
más  ó  menos  tiempo,  ora  en  los  granos,  ora  en 
las  larvas  de  algunos  animales  colocados  en  de- 
terminadas condiciones  de  temperatura,  de  se- 
quedad ó  de  humedad,  para  reaparecer  y  conti- 
nuar en  otras  condiciones.  En  esos  estados  de 
muerte  a-parente  no  se  halla  connirometido  el  or- 
ganismo, pero  le  faltan  las  condiciones  exteriores 
fisicoquímicas  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  las  acciones  que  caracterizan  la  vida.  Única- 
mente los  seres  de  organización  muy  sencilla 
ofrecen  ejemplos  de  este  género.  Los  animales  y 
las  larvas  de  gran  volumen,  ó  que  tienen  un 
aparato  respiratorio  desarrollado,  podrían  jier- 
manecer  muy  poco  en  esa  situación. 

Cualesquiera  que  sean  las  precauciones  que  se 
tomen,  no  puede  suspenderse  la  vida  sin  produ- 
cir la  muerte  en  los  animales  de  temperatura 
fija.  Lo  que  se  opone  á  esto,  en  primer  término, 
es  la  fácil  altcraliilidad  de  substancias  orgánicas 
que  componen  la  parte  fundamental  de  sus  ele- 
mentos anatómicos,  principalmente  de  las  subs- 
tancias orgánicas  do  la  sangre;  porque  ya  en  las 
condiciones  normales  de  la  existencia  estas  di- 
versas alteraciones  constituyen  la  lesión  carac- 
terística de  gran  número  de  enl'ermedades,  que 
])or  lo  general  producen  rápidamente  la  muerte, 
antes  que  se  hayan  manifestado  otras  lesiones  en 
los  elementos  moleculares  y  los  humores. 

-Vida  (Maiuo  Jerónimo):  Biog.  Prelado 
italiano  y  poeta  latino  moderno.  N.  en  Cremona 
hacia  1480.  M.  en  Alba  á  27  de  septiembre  de 
1566.  Nicerón  dice  que  vino  al  mundo  en  1470, 
y  Souquet  de  La  Tour  supone  que  nació  en  1507. 
Ambas  fechas  parectn  igualmente  incompatibles 
con  la  aparición  de  su  primera  obra  en  1503.  Des- 
pués de  brillantes  estudios  entró  en  la  congrega- 
ción de  canónigos  regulares  de  San  Carlos  de 
Mantua,  y  se  trasladó  á  Ronuí,  donde  empezó  á 
publicar  las  poesías  latinas  que  le  han  colocado 
en  el  primer  rango  de  los  poetas  modernos.  León 
X  le  hizo  donación  del  priorato  de  San  Silvestre 
en  Frascati.  Allí  pasó  el  poeta  la  mayor  parte  de 
su  vida.  Nombrado  (15:52)  obispo  de  Alba,  en  el 
Montefcrrato,  dio  admirables  muestras  de  cari- 
dad y  tie  virtud,  y  en  su  calidad  de  sabio  teó- 
Toiio  XXll 
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logo  acompañó  al  concilio  de  Trento  á  los  lega- 
dos del  Pajia  (1545).  Sus  poemas  dieron  prueba 
de  su  incontestable  talento.  Lstán  escritos  en 
una  lengua  elegante  y  clásica,  si  bien  es  una 
elocuencia  vetusta  y  desusada.  Desplegó  Vida 
una  habilidad  extraordinaria  en  exi)resar  las  re- 
glas más  técnicas  y  más  opuestas  al  j)arecer  á 
las  formas  de  la  Poesía;  abusó  de  la  paráfrasis  y 
de  la  perífrasis,  y  confundió  de  una  manera  sin- 
gular los  recuerdos  paganos  con  las  tradiciones 
cristianas.  Sus  obras  principales  son:  ¡ícacchiu 
Indus  (Juego  del  ajedrez),  traducido  muchas  ve- 
ces al  francés ,  principalmente  por  Le  ée  y  Alliey ; 
De  arte  'poética,  en  tres  cantos,  poema  didáctico 
traducido  en  prosa  al  mismo  idioma  por  el  abate 
llatteux  (I772t,  y  en  verso  por  Barran  (1808), 
por  Valant(1814)  y  ]ior  Beruay  (ISiü);  ÍJe  Bom- 
byce  (el  gusano  de  seda),  poema  de  una  pureza 
y  de  una  elegancia  notables,  traducido  al  francés 
por  Bonafous  (1840);  Hyvini  de  rehvs  divinis; 
Carvdnum  líber,  colección  de  elegías,  odas  y 
epístolas.  Su  obra  más  importante  es  \&C'rislia- 
da  (1535,  6  libs.  en  4.°),  en  la  que  se  encuentran 
bellísimos  versos  y  aun  á  veces  una  verdadera 
inspiración.  Las  poesías  de  Vida,  reunidas  en  la 
edición  de  Cremona  (1550,  2  t.  en  8.°),  han  sido 
reimpresas  con  frecuencia:  la  edición  más  esti- 
mada es  la  de  Volpi  (Padua,  1791,  2  t.  en  4.°). 

VIDAGO:  Geog.  Aldea  del  municip.  de  Arcos- 
so,  concejo  de  Chaves,  dist.  de  Villa  Real,  Tras- 
os- Montes,  Portugal,  sit.  al  N.  de  Oura,  cerca 
y  á  la  izq.  del  Taniega.  Aguas  minerales  á  23- 
24°,  alcalinas,  gaseosas,  con  establecimiento. 
Anualmente  se  exportan  al  Brasil  más  de  200  000 
botellas  de  estas  aguas,  análogas  á  las  de  Vichy, 
sin  contar  las  que  se  expiden  á  España  y  á  In- 
glaterra. 

VIDAL:  adj.  ant.  Vital. 

-Vidal:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Gillón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  72  habits.  1|  V.  San 
Ma iKO  DE  Vidal. 

-  Vidal:  Geog.  Isla  del  Territorio  de  Maga- 
llanes, Chile,  sit.  en  el  Archipiélago  de  la  Reina 
Adelaida,  al  N.O.,  entre  la  isla  Contreras  al  O. 
y  la  Chagneau  al  E. ;  su  mayor  longitud  de  N. 
á  S.  es  de  70  kms.  Es  poco  conocida. 

-Vidal  (Diego):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Valmaseda  en  1583.  M.  en  Sevilla  á  30  de 
diciembre  de  1615.  Se  le  apellidó  el  Viejo,  Sus 
[ladres,  Francisco  Vidal  y  Mari  Sáinz  de  Trucios, 
le  educaron  en  la  carrera  de  las  Letras,  según 
correspondía  al  lustre  de  su  casa.  Diego  fué  lue- 
go racionero  de  la  catedral  de  Sevilla.  Y  escribe 
Ceán:  «Sospechamos  que  para  conseguir  la  pre- 
benda pasase  á  Roma,  donde  pudo  haber  apren- 
dido la  pintura.  Poseyóla  con  bastante  correc- 
ción de  dibuxo  y  buen  colorido,  como  lo  mani- 
fiestan un  Cristo  deteníalo  y  sentado  y  una  Vir- 
gen con  el  niño  en  brazos,  del  tamaño  del  natu- 
ral, colocados  por  auto  capitular  de  aquella  ca- 
tedral del  año  de  613  (1613)  sobre  las  puertas 
del  testero  del  coro.»  Falleció  joven,  pues  aun- 
que le  llaman  el  Viejo,  es  para  distinguirle  del 
sobrino,  que  tuvo  el  mismo  nombre  y  apelli<lo 
y  fué  también  lacionero  de  la  propia  iglesia.  Se 
dice  que  el  tío  fué  muy  liniosnero,  y  que  tuvo 
una  vida  muy  ejemplar;  y  Pacheco  asegura  haber 
visto  excelentes  dibujos  de  su  mano,  y  quejior  su 
virtud  se  había  hecho  acreedor  á  estar  en  el  ca- 
tálogo de  los  pintores  santos. 

-  Vidal  (Dionisio):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Valencia  por  los  años  de  1670.  M.  enTor- 
tosa  en  año  que  ignoramos.  En  Madrid  fué  dis- 
cípulo de  Antonio  Palomino.  Después  de  haber 
aprovechado  con  su  doctrina,  se  restituyó  á  su 
patria.  En  este  t'empo  se  ofreció  á  Vidal  pintar 
al  fresco  las  bóvedas  y  jiaredes  de  la  parroquia 
de  San  Nicolás.  Se  celebra  esta  obra, no  sólo  por 
la  invención  del  maestro,  sino  también  por  la 
buena  ejecución.  Pintó  ^'idal  el  techo  de  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  en  el 
convento  de  Santo  Domingo,  que  se  derribó  para 
ampliar  la  de  San  \'icente  Ferrer,  y  otras  obras, 
todo  lo  dicho  en  Valencia.  Pasó  luego  á  Teruel 
y  pintó  al  temple  el  monumento  de  Semana 
Santa  para  la  catedral,  y  al  fresco  la  cúpula  de 
la  iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Clara,  con  unas 
Virtudes  cu  las  pechinas.  De  allí  se  fué  á  Torto- 
sa,  donde  falleció  antes  de  acabar  de  jiintar  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Ciut;i.  En  Va- 
lencia dejó:  en  el  temjdo  de  San  Bartolomé,  el 
cuadro  de  Xticstra  ¿iíñvra  de  la  Concordia  sobre 
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la  ];uerta  de  la  iglesia  por  dentro,  el  techo  al 
Iresco,  y  el  cuadro  al  óleo  de  la  Jlesurrecci&ii  del 
Señor  en  la  capilla  del  Santo  Sepulcro,  En  la 
iglesia  de  San  Andrés,  el  cuadro  de  Nuestra,  Se- 
ñora de  los  LeíMiayo.rados  en  sn  altar.  En  el 
templo  de  los  Mínimos,  en  el  claustro,  el  cuadro 
de  San  Miguel,  manifestando  el  Charilas  á  San 
Francisco  de  Paula  en  el  desierto. 

-  Vidal  (La.miíki;to;:  Biog.  E.scritor  español. 
N.  en  Fuentes  de  Ebro  (Zaragoza)  á  19  de  junio 
de  1600.  M.  en  Zaragoza  á  5  de  enero  de  1757. 
Lataí-sa  escribe :  «  De  joven  estudió  la  notaría  y 
los  conocimientos  políticos,  cuya  inteligencia 
estimó  D.  Agustín  López  Cabezas,  Escribano  del 
Ilustrísimo  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  que  lo 
tuvo  en  su  compañía,  y  le  vio  ejercer  con  esti- 
mación el  cargo  de  Notario  del  número  de  la 
misma  ciudad.  Su  mérito  lo  acreditó  para  con 
S.  M.,  quien  le  non.bró  sucesor  de  aquél  en  di- 
cho cargo  el  12  de  febrero  de  1727,  le  hizo  tam- 
bién la  gracia  de  que  pudiese  disj.oner  de  él  en 
favor  de  su  hija  doña  Joselá  Vidal,  casando  ésta 
con  persona  de  su  clase.  La  misma  real  merced 
ol)tuvo  para  la  plaza  de  Regidor  de  dicha  ciu- 
dad, que  después  poseyó.  Fué  también  secreta- 
rio del  Rey  nuestro  señor.  Procurador  general 
del  comi'in  de  la  misma  ciudad  en  1746,  sn  Di- 
putado en  la  Corte  de  Madrid,  y  encargado  de 
otras  comisiones,  que  desempeñó  á  satisfacción 
de  sus  principales. »  He  aquí  los  títulos  de  las 
mejores  obras  de  Vidal:-  Políticas  cerernvaias  de 
la  imperial  civdad  de  Zaragoza,  recopiladas  de 
su  orden  y  dedicadas  á  la,  misma  (Zaragoza, 
1617,  en  4.°);  Relación  de  la  proclamación  que 
la  augusta,  iuqrrial  y  nobilísima  ciudad  de  Za- 
ragoza ha  hecho  por  el  Bey  nuestro  señor  D.  Luis 
I,  que  Dios  guarde,  el  día  5  de  marzo  de  1724, 
escrita  de  orden  de  la  misma  ciudad  (id.,  1724, 
en  4.°);  Noticia  de  las  capitulaciones  hechas  el 
año  1705  para  la  fábrica  y  construcción  del  pretil 
del  río  Ebro,  junto  d  Zaragoza,  desde  el  puente 
de  tablas  hasta  el  molino  de  la  puerta  de  Sancho, 
y  demás  obras  del  río  qtie  se  obligó  á  construir 
Gerónimo  de  Oset,  y  sus  fianzas,  y  de  todas  las 
resoluciones  de  los  señores  que  han  compuesto  la, 
junta  de  estas  obras  y  de  la  sisa,  nombrados  por 
los  cuatro  brazos  (id.,  1729,  en  fol.);  Belación 
de  la  quema  del  puente  de  madera  sobre  el  río 
Ebro  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  acaecida  en  19 
de  febrero  de  1713,  y  memorias  de  su  reedifica- 
ción (en  4.°):  manuscrito  en  disposición  de  im- 
primirse: lleva  la  aprobación  del  Padre  Arbiol; 
lo  vio  Latassa  en  la  librería  que  lué  del  canóni- 
go Turiro;  El  secretario  instruido  en  las  máxi- 
mas de  estado,  guerra,  justicia,  política  y  ha- 
cienda, dividido  en  ocho  discursos:  al  concluir  el 
tercero  le  aconteció  una  enfermedad  habitual  que 
le  trastornó  la  cabeza:  es  un  manuscrito  de  130 
páginas,  que  poseyó  su  deudo  muy  cercano,  Pa- 
blo La  Puente  y  Vidal ,  racionero  de  Mensa  (\\\f\ 
fué  de  la  Seo  de  Zaragoza. 

-Vidal  (Franclsco  de):  Biog.  Jefe  supre- 
mo del  Perú.  N.  en  Supe  en  ISOl.  ^I.  en  Lima 
á  23  de  septiembre  de  1863.  Siendo  segundo 
vicepresidente  del  Consejo,  quedó  por  Menéndez 
encargado  (28  de  julio  de  1842")  del  poder  Eje- 
cutivo. Como  jefe  del  ejército  del  Sur,  venció 
(agosto  de  1842)  á  Tónico,  se  hizo  dueño  de 
Lima  y  se  proclamó  jefe  supremo  del  Perú,  ma." 
á  los  pocos  días  dejó  el  gobierno. 

-  A''iDAL  (S.\lvadoh):  .5i'05r.  Músico  3'  com- 
positor esj>añol.  N.  en  Cervera  (Lérida)  á  19  de 
febrero  de  1818.  M.  á  12  de  septiembre  de  1883. 
Aprendió  el  solfeo  con  un  reputado  maestro  lla- 
mado Farré,  y  luego  el  órgano  y  la  composición, 
ésta  con  el  sacerdote  Cristóbal  Montín  y  aquél 
con  el  P.  Fr.  José,  Agustino.  A  los  diecisiete 
años  de  edad  logró  ser  nombrado  organista  y 
maestro  de  capilla  de  la  villa  de  Sallent.  Acabó 
en  Huesca  los  estudios  eclesiásticos;  hizo  un 
viaje  á  Roma,  donde  recibió  las  órdenes  sagra- 
das: regresó  (1843'>  á  su  patria,  y  dejó  en  ella 
una  biblioteca  musical  muy  importante.  Orga- 
nista de  Cervera  en  1852,  y  maestro  de  capilla 
de  la  iglesia  de  la  misma  en  1862,  hi>.o  dimisión 
del  magisterio  en  1883,  año  de  su  muerte.  Com- 
puso seis  grandes  Misas,  cuatro  de  ¡Uquiem  para 
voces  y  orquesta,  y  cinco  para  voces  y  órgano; 
varios  'frisagios,  Bosarios,  Gozos,  Letrillas,  Vi- 
llancicos, Letanías,  Bcsponsorios  áe  difuntos,  dos 
Stábat  Mátcr,  Siete  palabrus,  etc. 

-Vidal  dk  Besalú  (Ramón):  Biog.  Célebre 
trovador  y  literato  catalán.  N.  en  Besalú  (Cero- 
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íia).  Floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiij 
el  jirinier  cnarto  del  xiii  según  unos;  en  la  prime- 
ra mitad  del  xival  decir  de  otros.  Escritores  ex- 
tranjeros quieren  que  Vidal  se  apellide  dehesan- 
dan,  Bcsa'luc  ó  Besadnchen;  pero  nuestros  escri- 
tores nacionales,  Torres  Amat,  Miláy  Fontanals, 
lialaguer  y  otros,  afirman  que  no  era  francés, 
como  se  quiere  indicar  con  tales  apellidos,  sino 
catalán,  nacido  en  el' condado  y  pueblo  de  Ik-sa- 
lú.  Amat  recuerda  á  este  propósito  las  siguientes 
palabras  del  infante  de   Aragón   D,    Enrique, 
marqués  de  Villena:  «El  Consistorio  de  la  (.'cya 
Sciencia  se  formó  en   Francia,  en  la  cibdat  de 
Tolosa,  por  Kamón  VidaUe  IJesalñ.'»  Es  además 
digno  de  notarse  que  Vidal  pasó  gran  parte  de 
su  vida  en  Cataluña,  como  declaran  sus  poesías, 
y  que,  siguiendo  el  uso  de  los  españoles,  dio  el 
nombre  de  lengua  leniosivn  á  la  hablada  en  las 
comarcas  meridionales  de  Paranoia.  Sin  embargo. 
Amador  de  los  Ríos,   tratando  do  la  patria  de 
Vidal,  si  se  inclinaba  á  considerarle  español  por 
las  razones  dichas,  confesaba  no  abrigar  entero 
convencimiento.  En  cambio  I5alaguer  dice  en  el 
tomo  cuarto  (pág.  78)  de  Los  trovadores:  «Esta 
fuera  de  toda  duda  que  ese  trovador  (Ramón 
Vidal)  era  catalán,  y  de  la  villa  de  Besalú.  Se 
deduce  claramente  de  sus  propias  obras,  habien- 
do caído  en  eiror  los  que  le  presentan  como 
oriundo  de  una  jioblación  de  Provenza,  llamada 
liezandún.»  No  son  menores  las  dudas  respecto 
de  la  época  en  que  floreció  Ramón  Vidal.  Como 
casi  lodos  los  escritores  extranjeros,  Ouessardda 
por  sentado  que  Ramón  había  nacido   al  otro 
lado  de  los  Pirineos,  y  le  hace  florecer  en  el  siglo 
XII  t,  donde  coloca  sus  Jlasós  de  trovar.  Y  obser- 
va Amador:  «Aunque  se  concediera  de  plano  que 
todos  los  escritores  nacionales  que  le  consi<leran 
como  hijo  de  IJesalú  ])adecieron  error,  no  puede 
negarse,  sin  destruir  la  autoridad  de  don   Enri- 
(|ue  de  Aragón,  que  en  1323  asistió  á  la  instala- 
ción del  Consistorio  tolosano,  hecho  á  que  paiece 
corresponder  naturalmente  la  ajarición  de  los 
JJrcclia  wanicra  ó  Las  Itnsós  de  trovar,   según-  | 
dando  el  pensamiento  de  icstanrar  el  í  rte  de  los 
trovadores,  no  siendo  posible  olvidar  quo  todas 
las  poéticas  deben  por  ley  general  su  existencia 
á  necesidades  análogas.»  El  docto  Jlanuel  Milá, 
al  dar  noticia  de  lasiioesíasde  Besalú  en  su  libro 
do  J.os  trovadores  en  ICspafía,  parece  consentir  en 
la  (iseverariónde  (Jucssard  rojiecto  de  la  edad 
en  ([ue  Vidal  florece.   Y  lialaguer  ha  dicho  en 
la  obra  citada:  «Es  dilícil,  cunndo  noimjiosible, 
trazar  su  biografía  (la  de  Vidal),  piu>s  se  igno- 
ran por  conipleto  detalles  y  jiarticularidades  de 
su  vida:   sólo  de  sus  escritos  se  desprende  que 
vivió  á  últimos  del  siglo  xii  y  principios  del 
XI I  i;  que  alcanzó  tres  reinados,   el  de  Ramón 
15erenguer,  conde  do  Barcelona,  y  los  do  Alfon- 
so II  y   Pedro  II  ile  Aragón,  encerrándose  por 
consiguiente  su  vida  desde  los  años  de  llfiO  á 
los  de  1'213;  ¡lUC  visit<j  todas  las  cortes  de  Espa- 
ña  y  del  Mediodía  do   Francia;  y   por   fin,   que 
debió  ser  muy  especialmente  protegido  de  Hugo 
de  Mataplana,  en  cuyo  castillo  y  corto  se  lo  ve 
figurar.»  Si  en  cuanto  á  la  época  aciertan  Cues- 
snrd,  Milá  y  P.alaguer,  i  como  explicar  las  pala- 
bras antes  cojiiaiias  do  Enrique  de  Villenaí  Co- 
mo ésto  OH  cercano  á  la  época  de  1323,  y  coino 
sus  iialal)raM,  si  encerrasen  una  falsedad,  hnl'ie- 
ran  ¡-ido  contradichas  por  .luán  de   Castellnou, 
uno  do  los  siete  nuintcncdorcs  ile  Tolosa,  envia- 
do en  13!t0  á  15arcelona  pur  el  Noble  Consistorio, 
á  ruegos  do  Juan  I  do  Aragém,  creemos  (|U0  debe 
contarso  á  Be.salú  como  el  principal  lund  ulor,  ó 
]ior  lo  menos  tino  de  los  siete  ipio   foriiiaron  en 
1323  la  (laiiiicotn¡'(inia  drhtrohadorsdc  Tholosa. 
Mayor  campo  <]uc  su  vida  ofrc'on  las  obras  do 
Hamón.  Más  que  un  trovador,  fué  Vi<lnl  nn  li- 
terato. Sus  Uauts  de  trovar,  muy  )>artirnlnrmen- 
to,  acreditan  gran  alte/a  y  claridad  de   juicio, 
profundos  coiiocimirntos  y  delicado  ciitorio  lito- 
rurio.  En  aquella  olua  es  donde  |>or  ve?  j-rimera 
se  llamó  iniiosivn  á  la  lengua  de  Oc    Para  ello 
Vidal  sin  duda  tuvo  en  cuenta  que  loo  principa- 
les y  más  célebres  tvovn<lores  eran  del  Limo\isín. 
Dicha  obra,  también  titulada  I'rnfa  innnirrn  de 
trovar,  ea  la  nuis  popular  y  conocida  <lc  c\i:\ntas 
escribió   Vidal.    Mejor  que  una   verdailcra  arto 
poética  es  una  introducción  gramatical  al  arte 
«le  trovar,  y  hubo  de  adquirir  tal  boga  y  autori- 
dad, que  pasó  á  ser  ol  modelo  de  cuantos  trata- 
dos an!\logos  so  escribieron  des]nu's,   sin  excep- 
tuar las  mismas  Iris  d'amors  mandadas  publicar 
por  el  consistorio  de  Tolo.sa.    Kn  Lo  •  }!as<is  de 
trovar,  exponiendo  Vidal  las  reglas  deducidas 
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de  las  producciones  de  los  más  afamados  trova- 
dores de  los  siglos  precedentes,  y  mostrándolos 
errores  gramaticales  y  artísticos  en  que  incu- 
rrieron, «mostróse  ome  assaz  entendido  en  las 
artes  liberales  é  gran  trovador,»  según  el  juicio 
del  marqués  de  Santillana,  aceptado  por  críticos 
modernos  tan  expertos   como   Amador   de  los 
Ríos.  Ocupa,  por  lo  dicho,  Ramón  lugar  seña- 
lado en  la  historia  de  las  Letras.  Sus  esfuerzos 
desjiertaron  en  Tolosa  el  amor  á  la  poesía  nacio- 
nal, ahogada  bajo  el  peso  de  la  dominación  fran- 
cesa, y  dieron  momentáneo  brillo  al  lemosín,  al 
cabo  reemplazado  por  el  francés.  Sus  reglas  de 
trovar  fueron  imitadas  por  valencianos,  mallor- 
quines y  catalanes;  i>ero  todo  lo  dicho  no  alcan- 
zó á  restituir  á  la  ¡loesía  provenzal  su  antiguo 
lustre,  muerto  ya,  como  lo  estaba,  con  la  artifi- 
cial sociedad  que  en  otro  tiempo  le  dio  vida, 
cediendo  al  cabo  todos  estos  ensayos  en  bien  de 
la  poesía  y  literatura  catalanas.  iJrcita  maniera 
de  trovar,  por  su  autor  compuesta  en  lemosín, 
fué  dada  á  la  estampa  (Módena,  1843)  por  el 
conde  Giovani  Galvani  con  el  siguiente  título: 
bella  dirilta  maniera  di  trovare  ó  ssia  tratlatel- 
lo  grammatieale  di  lingua  lemosina,  scrito  nella 
liiujva  medessima  dalVantico  írovalore  liaimon- 
do  Filale,  ora  per  la  prima  rol ta,  en  una  copia 
eslratta  fcdelmente  del  códice  t'LI,  plut.  42  della 
Bill.  Latiremiana,  ridotto  á  vera  lezione  coretto, 
annolalo,  efatto  publico.  El  conde  ignoraba  que 
ya  en  1840  la  obra  de  Vidal,  con  la  gramática 
de  Hugo  Faydit,   había  sido  dada  á  luz  jmr  el 
erudito  Guessard  bajo  el  epígrafe  de  Granimai- 
res  romanes  du  XIII  siéclc.  Tampoco  sabía  el 
conde  que  existían  otros  manuscritos  más  co- 
rrectos que  el  lanrcnciano.  En  efecto,  el  mismo 
Guessard  reprodujo  la  iJrecha  maniera  con  el 
título  de  Las  Itasús  de  trovar,   tras  el  Donats 
provensals  de  Faydit,  comprobando  el  texto  con 
muy  i)reciosos  códices  (jue  no  había  podido  con- 
sultar en  1840.  Gran  ajilauso  logró  también  Be- 
salú con  sus  poesí;is.  Coito  es  el  número  de  las 
I  que  han  llegado  hasta  nosotros,  jiero  bastantes 
'  para  notar  que,   sin  dejar  de  mostrarse  conse- 
cuente con  las  tradiciones  de  su  arte,   rendía 
tributo  al  simbólicooriental,  recordando  en  sus 
poesías,  por  su  dcseii freno  y  carnalidad,   los  li- 
bros <le  Sendebar  y  de  Calila  et  Dimna,  á  cuyas 
fábulas  alude  en  lo  más  picante  de  sus  poesías. 
La  influencia  poética  de  Besalú  no  pudo  ser  tan 
activa  como  la  de  su  iJrcita  maniera  de  trovar. 
La  i)oesía  catalana   giraba  ya   principalmente 
sobre  los  ])olos  de  la  religión  y  el  patrioti-nio, 
sicmlo  imi>o>ible  conducirla,   sin  darle  muerte, 
)ior  otro  camino.  Muestra  de  las  poesías  de  Vi- 
dal hallará  el  lector  en  la  Nistoire  des  tronba- 
donrs(t.  III,  pág.  296)  de  Millot;  en  la  Clioix 
de  }ioesies  provcnzales  (t.  III,    págs.  398  y  407) 
de  Raynonard,  y  en  la  roforiila  obra  de  Víctor 
Balaguer.    Vignau  ha   publicado  en    castellano 
La  lengua  de  los  trovadores.  Ksludioselen.entnlf.i 
'  sobre  el  lemosin  l'rovenzal,  seguidos  de  una  tra- 
ducción de  Las  rasos  de  trobar  y  del  Donatz  1ro- 
tensáis  (Madrid,  1865,  en  4."). 

-  ViDAi.  PK  Canei.i.as:  Biog.  V.  Canei.las 
(Vida I,  dk). 

-Vii>Ai,  PK  Lir.Nin)  (DiKcoV  lliag.  Pintor 
español,  ai>ellidado  el  Mozo  jiara  distinguirle  de 
su  tío  y  homónimo.  N.  en  Valmaseda  en  1602. 
M.  en  "Sevilla  á  9  de  agosto  do  1648.  Como  su 
tío,  80  contó  entr>  los  racioneros  de  la  catedral 
sevillana.  Fueron  sus  jiadres  .luán  de  Lii-mlo  y 
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pinturas,  dibujos  y  estampas,  y  Pacheco  celebra 
el  retrato  de  un  muchacho,  que  tenía,  pintado 
de  iluminación  en  vitela  por  un  inglés  con  tanta 
destreza,  fuerza  v  suavidad,  que  dice  excedía  á 
cuanto  había  visto  en  este  género  de  Julio  Clo- 
vio,  que  fué  el  ilnminador  más  afamado  de  Íta- 
la en  el  buen  tiemix)  de  las  Artes. 

-  ViPAL  DE  NoYA  (Fkancisco':  Biog.  Hu- 
manista español,  á  quien  alguna  vez  por  error  se 
le  ha  llamado  Fidal  de  Xao.  N.  en  Aragón. 
Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  Usó 
el  título  de  maestro,  y  lo  fué  del  Rey  Católico, 
Fernando.  Tuvo  gran  conocimiento  de  las  letras 
divinas  y  humanas.  Latassa  le  identifica  con 
Francisco  Vidal  de  Naya,  arcediano  sir.icusano, 
prctonotario  apostólico,  «que  fué  nombrado  Prior 
del  Pilar  de  Zaragoza  por  el  Papa  Sixto  IV  en 
el  año  de  1477,  según  consta  de  j.aj.eles  del  ar- 
chivo de  dicha  iglesia,  como  también  que  las 
letras  de  jirovisión  estaban  testificadas  por  Mar- 
tín Juvental,  }'  que  tomó  po&eí^ión  mediante 
procurador,  j>ero  no  consta  que  viniese  á  resid.r 
(á  Zaragoza)  hasta  el  año  de  1479,  en  que  ya  era 
¡irior  D.  Juan  de  Aragón  y  Navarra.!»  Luis  Ló- 
yez,  en  su  Historia  Pilaroise,  cuentj  á  Vidal 
entre  los  priores  del  Pilar  desde  1476,  equivo- 
cando un  año  su  ingre.-o.  Vidal  escribió:  L'l  .Va- 
lustio  Chaihilinario:  y  lugurtha  en  Uontance  jor 
los  años  de  1470.  Es,  como  indica  el  título,  una 
traducción.  Según  Latas-sa,  el  manuscrito  de  ella 
lo  tuvo  el  duque  de  Villahermosa  en  su  villa  de 
Pedrola.  El  título  copiado  es  el  que  la  traduc- 
ción lleva  en  sus  varias  impresiones  (Zaragoza, 
1493,  en  fol. :  Valladolid,  lól9,  en  4.":  Logro- 
ño, l.'>29,  en  fol.;  Medina  del  Cami>o,  1548,  en 
fol.;  Amberes,  1554,  en  16.').  De  estas  ediciones 
y  de  su  autor  hay  noticia  en  las  l'i^Uotrra'^  de 
Latassa  (t  III,  Zaragoza.  1S86,  ]  '  , 

y  en  el  Ensayo  de  una  billiottea  ■  i- 

bms  raros  y  curiosos  (Madrid,  t.  1^,  i"'.'.  co- 
lumna 1042  43\  En  Madrid  se  guardan  en  la 
Biblioteca  Nacional,  con  el  nombre  de  Francisco 
Vidal  de  Noya,  estos  dos  manuscritos:  .s'er»íio»i« 
varios  y  Carta  de  l>.  femando,  rccorncndando 
sus  méritos  para  la  vacante  cUl  obispado  de  Vich. 

-  ViDAi.  DK  Valenciano  (Cayetano':  Biog. 
Catedrático  v  escritor  españoL  N.  en  Villafran- 
ca  del  PanadésáSde  octubre  de  1834.  -M.  en 
Barcelona  el  2  de  agosto  de  1893.  Estudió  la  ca- 
rrera de  Filosofía  y  Letras  l:asta  el  doctorado,  y 
la  de  Derecho.  Después  de  ejercer  algún  tiemiK) 
la  abogacía,  hizo  brillantes  oíosiciones  á  una 
cátedra  vacante  en  la  primera  de  dichas  Faculta- 
des en  la  Universidad  de  Barcelona, c;itedraqne 
obtuvo,  y  que  de.sem]>eñó  con  gran  hicimiento 
hasta  su  muerte.  Cultivó  con  buen  éxito  las  li- 
teíatnras  castellana  y  catalana,  alcanzó  \ arios 
premios  en  los  Juegos  florales,  y  fué  nombrado 
individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española.  Una  de  sus  novelas.  La  vida  en  lo 
camp,  cuadro  de  costumbres  catalanas,  está  con- 
siderada como  una  de  las  mejores  producciones 
del  renacimiento  literario  catalán.  Fué  j  :e8iden- 
te  de  la  Real  Acadcnda  de  Buenas  I/Ctras.  indi- 
viduo do  la  Comisión  de  Museos  y  Bibliotecas 
del  Ayuntamiento  «le  Barcelona,  y  desemiicfió 
otros  cargos  honoríficos, 

-  ViDAí,  DE  Valenciano  (EmAiiDo):  Biog, 
Escritor  español  contem]»oráneo.  N.  en  Villa- 
fsanca  del  Panadé.s,  y  comenzó  la  carrera  de  in- 
geniero industrial  en  lUrcelona,  teniendo  que 
abandonar  los  estudios  á  caus.i  ilc  una  enferme- 


Mnri  Sáinz  Vidal,  hermana  de  Diego  \  i<lal  r/  |  ,jn,i  (.„  la  vist-i.  Durante  algunos  años  ejtrrió  U 
¡'i:jo.  Pudo  como  éste  haber  a)>renilido  la  Pin-  |  ,,r,^ctica  de  coiredor  de  comercio.  j«cro  su  afi- 
tura  011  Homa,  donde  estuvo  en  busca  de  su  pre 


beiida,  jiues  apenas  podría  hnbeile  enseñado  el 
tío,  no  teniendo  el  sobrino  más  que  trece  años 
cuando  falleció  su  pariente.  Ceán  escril  e  :  «  Se 
excedió  en  el  colorido  y  en  el  dibuxo,  como  lo 
demuestran  los  cundros  de  los  dos  retablos  cola- 
terales que  están  in  la  .sacristía  mayor  de  su 
catedral  (la  de  Sevilla\  que  pint.»  con  valentía. 
Los  del  lado  del  evangelio  lepresentan  un  '"r«- 
cifiro,  la  t'irgen,  á  San  Juan  y  la  .Magdalena; 
y  en  el  7.<'>calo  Sania  < 'alalina  y  Santa  Inrs.  Los 
de  la  epístola  figuran  á  San  Jua»  Bautista  y 
San  redro  apMol,  y  más  arriba  á  San  Migurl 
triunfando  del  demonio,  copia  del  original  de 
Urbino  que  poseía  el  rey  de  Francia,  y  del  que 
hay  una  rxrelenfe  y  rara  estampa  grabada  |ior 
Mn'roo  Antonio.  Todas  estas  figuras  son  del  ta- 
maño del  natural.»  Vidal  recibió  sepultina  en 
la  catedral  (nnu-  A  la  capilla  de Nnestrn Señora 
de  la  Antigua.   Poseyó  una  decente  colección  de 


practica  <ie  coirenor  «le  coincido.  j« 
ción  á  la  Literatura  le  indujo  A  cesar  en  esu  pro- 
fesión. F.n  18ri5  se  representó  en  Barcelona  el 
primer  drama  serio, escrito  por  él  en  catalán,  con 
el  título  de  Tal  fanis  tal  trohanis,  que  obtuvo 
extraordinario  éxito.  A  é»te  siguieron  otras  ohrss. 
que  en  su  país  le  han  da<lo  merecido  renombre 
como  excr'f-'"  >  <  r  dramático.  También  ha 
traduci<lo  \  ;  ■  á  la  escena  esjwfiola  va- 

rias produ  .    :!anier«9,  con  notable  resul- 

tado, V  colaboirtdo  en  diferentes  |ieriódicosy  re- 
visteis. Político,  á  la  par  que  literato,  es  hoy  di» 
(1898)  un  celoso  diputado  provincial. 

FriANcrscx)):  Bit»^.   K«- 


-  Vidal  y  Cy^jvo 
cultor  español 
(Coruña)  baria 
dios  en  la  Esciu 
ra  y   (íraba'lo 
San  Fernando. 


leo    X.  en  Santiago 
Madrid   sus  e^ln• 

1,,,.,,.,        l-.-^nltU- 

.  de 
sde 
fin  de  curso.  Kn  dicha  capital  iviicun  i«-  ■  oii  una 
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estatua  del  Padre  Juan  de  Mariana  :l  la  Ex- 
posiciíjn  Nacional  de  1862,  y  con  un  Busto  en 
yeso  del  Eoxmo.  ,SV.  D.  M.  V.  F.  á  la  do  1887. 
Creem«76  qno  no  es  persona  distinta  del  escultor 
Vidal  á  quien  se  (iebe  la  estatua  de  Juan  de  La- 
nuza,  modelada  en  yeso  (1891)  y  (undida  en 
bronce  (1893),  con  metal  de  los  cañones  de  1812, 
jiara  el  monumento  al  Justiciazí^o  en  Zaragoza. 
Vidal  y  Castro  j)reseMt(j  en  la  Exjiosición  Inter- 
nacional de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en 
1892,  con  motivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  un  Busto  en  yeso,  re- 
trato muy  parecido  y  correctamente  dibujado. 
Ha  modelado  (enero  de  1898)  la  estatua  del  filan- 
tro])0  Manuel  Ventura  Figueroa  para  el  monu- 
mento que  se  le  ha  de  erigir  en  Santiago  (Cora- 
na.) Sigue  (1898)  trabajando  en  su  arte. 

-Vidal  Y  Codina  (Fuancisco):  j^ío.f/.  Mú- 
sico y  compositor  español  contem]wráneo.  N.  en 
Lérida  á  24  de  octubre  de  1836.  Kn  su  ciudad 
natal  comenzó  los  estudios  musicales,  siendo 
infante  de  coro  en  la  capilla  de  música  dirigida 
por  el  maestro  Francisco  Olivé,  con  el  cual 
aprendió  el  contrapunto  y  fuga.  Marchó  luego 
(1853)  á  Barcelona  á  ]ierléccionarse  en  el  arte  do 
la  composición  con  el  maestro  Ramón  Vilanova. 
Entonces  eni])ezó  á  escribir  algunas  obras  de 
música  religiosa,  entre  las  que  se  cuenta  una 
ñlisa  de  Iténuiem  á  grande  orquesta.  Desde  18.54 
realizó  varios  viajes  á  las  principales  capitales 
del  extranjero,  ampliando  así  su  educación  ar- 
tística. Fundó  (1860)  en  Lérida,  con  la  protec- 
ción del  Ayuntamiento,  el  Orfeón  Leridano,  en 
el  que  recibían  la  ilustración  de  solfeo  más  de 
80  alumnos  todos  los  años,  además  de  los  que 
formaban  las  restantes  secciones  (compuestas  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  así  las  elevadas 
como  las  humildes),  sobre  todo  la  sección  coral. 
Publicó  (1865)  por  subscripción,  que  duró  un 
año,  la  Biblioteca  popular  de  los  orfeones  y  socie- 
dades corales  de  España,  preciosa  colección  de 
composiciones  corales,  bien  escritas.  Sus  mejores 
composiciones  son:  Misa  de  líéquicni  á  toda  or- 
questa; dos  lamentaciones  á  ídem;  un  cuarteto 
y  un  trío  para  instnimentos  de  cuerda;  una  co- 
lección de  romanzas  para  piano  y  canto;  un 
Himno  triunfal  al  Arte,  para  gran  masa  coral, 
orquesta  y  banda,  compuesto  con  motivo  del 
festival  oficial  de  orfeones  de  España  que  Vidal 
organizó  y  celebró  en  Lérida  en  1864;  una  Mar- 
cha para  procesión  de  Corpus ,  escrita  para  ban- 
da, sobre  motivos  del  Sacris  5oZewi?i¿s,  ejecutada 
siempre  con  aplauso;  una  escena  coral  para  gran 
orquesta,  cuarteto  vocal  y  coros,  titulada:  Lo 
cant  deis  montnnyesos;  la  cantata  Gloriaal  Arte, 
]iara  gran  orquesta,  coros,  sopranos,  tenores  y 
bajos,  solos  de  tiple  y  barítono;  el  Himno  á 
Santa  Cecilia;  la  cantata  titulada  El  Certamen; 
más  de  30  composiciones  corales  á  voces  solas,  y 
la  gran  Fantasía  Bélica  para  coro,  orquesta  y 
banda,  dedicada  al  maestro  Eslava.  En  17  de 
marzo  de  1879  fué  nombrado  individuo  corres- 
jiondieute  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando.  Ya  en  1886  hacía  tiempo  que 
había  renunciado  al  cultivo  del  arte  musical. 

-Vidal  y  Llimona  (Andués):  Biog.  Com- 
positor español  contemporáneo,  N.  en  Barcelona 
á  5  de  junio  de  1844.  Es  hijo  de  Andrés  Vidal 
y  Roger,  el  más  antiguo  editor  y  fabricante  de 
instrumentos  músicos  en  España.  Muy  niño  co- 
menzó el  estudio  de  la  Músicacon  Juan  Sarriols, 
y  más  tarde  recibió  de  Boisselot  lecciones  de  ar- 
monía, contrapunto  y  composición.  A  los  dieci- 
siete años  de  edad  hizo  oposiciones  á  la  plaza  de 
maestro  de  la  Escuela  de  San  Cayetano  (Barce- 
lona). Por  el  mismo  tiempo  ingresó  (1862)  como 
])rofesor  en  el  Conservatorio  Barcelonés,  centro 
en  el  que  se  estrenó  con  gran  éxito  su  jirimera 
sinfonía  á  grande  orquesta.  Compuso  luego,  has- 
ta 1883,  16  zarzuelas,  algunas  representadas  con 
mucho  ajilauso.  Durante  once  años  dirigió  en 
Barcelona  La  España  Musical,  periódico  jmbli- 
cado  por  su  padre.  En  Madrid  estableció  (1874) 
una  sucursal  de  la  casa  paterna,  convertida  al 
año  siguiente  en  casa  editorial  propia.  Dejó  lue- 
go (mayo  de  1879)  de  ser  editor  para  dedicarse 
al  arte,  y  en  la  capital  de  España  fundó  y  diri- 
gió más  tarde  el  periódico  titulado  Z«  Crónica 
de  la  Música.  Con  frecuencia  viajaba  por  el  ex- 
tranjero, tomando  lecciones  en  París  y  Berlín. 
Ha  compuesto  varias  obras  sinfónicas  y  otras  de 
importancia.  Las  últimas  son:  La  japonesa,  ohya 
en  un  acto,  letra  de  López  Marín  y  Urinríe,  en 
ISIadrid'estrenada  (1.°  de  julio  de  1895)  en  el  ! 
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Teatro  Moderno;  El  Estialiante  endiablado,  ope- 
reta, letra  de  Ginard  de  la  Rosa  y  Laguardia, 
en  rricha  ca))ital  estrenada  (30  de  septiemi^re  de 
1895)  en  el  Teatro  Martín;  Xa.s  piezas  de  convic- 
ción, juguete  cómico,  letra  de  Jiménez  Prieto, 
música  (le  los  maestros  Vidal  y  San  José,  estre- 
nado (22  de  octubre  de  1895)  en  el  rnisnio  tea- 
tro. Es  Llimona  caballero  de  la  Orden  de  Car- 
los III,  y  sigue  (febrero  de  1898)  cultivando  el 
arte. 

-  Vidal  y  Salvador  (Manuiol):  Bior/.  Poeta 
es)iañol,  N.  en  Torre  Blanca.  M.  en  Madrid  por 
diciembre  de  1698.  Estudió  Filosofía,  griego  y 
otros  idiomas,  y  siguió  la  carrera  de  Leyes,  has- 
ta graduarse  de  Doctor,  en  Valencia;  ejerció 
allí  la  abogacía  y  sustituyó  cátedras  de  su  Facul- 
tad. Luego  se  trasladó  á  Madrid,  donde  adquirió 
gran  crédito  como  jurista,  y  al  mismo  tiemjio  se 
captó  la  estimación  de  los  hombres  de  letras,  ya 
por  su  erudici(Jn  y  conocimientoslingiiísticos,  ya 
jior  la  extraordinaria  facilidad  que  tenía  en  ver- 
sificar de  repente,  habilidad  de  que  dio  muestras 
desde  niño,  así  como  de  su  asombrosa  memoria. 
En  Madrid  se  casó  y  fué  nombrado  oficial  de  la 
secretaría  del  Consejo  de  Estado  en  la  negocia- 
ción de  Italia,  y  traductor  de  lenguas  en  la  de 
España.  Algunas  comedias  y  autos  que  compuso 
le  merecieron  el  lavor  de  los  reyes,  )iero  más  es- 
pecialmente le  distinguió  la  reina  María  Luisa 
de  Orleáns.  En  su  obsequio  compuso  Vidal  varias 
poesías  francesas,  y  por  su  mandato  improvisó 
en  tres  días  la  comedia.  Disimular  es  vencer,  que 
la  misma  señora  representó  con  sus  damas  en  pa- 
lacio, sin  otros  espectadores  que  el  rey,  el  conde 
de  Oropesa,  el  secretario  Marbán  y  el  mismo  au- 
tor, que  hacía  de  consueta.  En  recompénsale 
consiguió  su  augusta  protectora  merced  de  hábi- 
to, de  que  no  usó,  una  cuantiosa  ayuda  de  costa 
y  plaza  de  secretaiio  del  Consejo  de  Estado.  Pero 
no  llegó  á  ocui)ar  Vidal  este  destino,  por  haberse 
desvanecido  tan  alto  inñujo  con  el  iállecimiento 
de  la  reina,  ocurrido  poco  después  en  1689.  Con- 
tinuó Vidal  en  sus  antiguos  em{)leos,  sin  dejar 
de  cultivar  las  Letras,  escribiendo  varias  come- 
dias y  poesías  líricas  y  algunas  otras  obras  en 
prosa.  De  sus  comedias  y  autos  la  mayor  paite 
no  se  dio  á  la  estampa,  inclusa  en  este  núme- 
ro la  pieza  que  hemos  referido,  que  poseía  manus- 
crita á  mediados  del  siglo  presente  el  Dr.  Manuel 
Casal  y  Aguado.  He  aquí  la  lista  desús  obras  no 
dramáticas:  Memorial  de  la...  Casa  de  los  Joancs 
(Madrid,  1687,  en  fol.);  Poemas  fúnebres  á  la 
muerte  de  la  reina.  Doña  María  Luisa  de  Orleáns 
(id.,  1689,  en  A.°);  Esperanzas  de  una  magestad 
(id.,  1690,  en  4.°),  composición  sobre  el  arribo  á 
España  de  la  nueva  reina  doña  Mariana;  Octavees, 
¿ijlogas  y  cántico  latino  al  mismo  asunto  (ídem, 
1690);  Crisol  histórico-polílico  de  la.  antigüedad, 
nobleza  y  estimación  del  arte  liberal  de  los  plate- 
ros {id.,  1695,  en  fol.);  Pirámides  de  la  virtud, 
y  obelisco  de  la  verdad:  esta  obra,  con  excelentes 
láminas,  se  imj)rimía  cuando  murió  el  autor,  y 
no  llegó  á  salir  á  luz;  Consideraciones  sobre  las 
tres  partes  del  Santo  Rosario  (manusci-ito);  6rran- 
dezas  de  la  lengua  valenciana  (en  metros  heroi- 
cos varios),  manuscrito;  Poesías  en  francés,  ma- 
nuscritas; Epigramas  traducidos  del  griego:  ma- 
nuscritos. Las  obras  dramáticas  de  Vidal  son: 
Disimular  es  vencer;  Amor,  fineza  y  corona;  Jm 
Alameda  de  Valencia,  y  confusión  de  un  paseo; 
El  mejor  sol  de  la  vega;  J.a  hermosura  en  la  fie- 
reza; Amar  á  dos  y  d  uno  solo;  La  fragancia  de 
las  rosas,  y  prodigios  del  Rosario;  Jms  estrellas 
del  mejor  puerto;  El  Ángel  de  las  escuelas;  La 
destrucción  de  Sagunto ;  La  toma  de  Buda ;  El  sol 
robado  de  un  ciego,  y  el  panal  en  el  león ;  L.os  ele- 
mentos de  amor:  voz,  cristal,  luz  y  color;  Amor 
pj'ocede  de  Amor;  Amor  es  entendimiento;  Amor 
es  esclavitud;  Obsequios  enciende  el  mármol;  Cé- 
falo  y  Pocris;  Paces  de  ingenio  y  belleza;  Mi'cica 
enseña  el  amor;  Contra  el  encanto  el  escudo;  El 
Ángel  del  día  del  Corpus  (auto);  El  hijo  pródigo 
(id,);  Z«  colonia  deP)iana, 

VIDALIA  (de  Vidal,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
¡llantas  jierteneciente  al  tipo  de  las  talotitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  rodoliocas,  fami- 
lia de  las  Rodomeliáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico,  y  se  caracte- 
rizan iior  tener  las  frondes  planas,  retorcidas  en 
espiral,  aserradodentadas,  ramificadas,  y  las  ra- 
mas transversales  oblicuas;  fructificaciones  en  los 
dientes  del  margen,  pudiendo  originar  rau'as  flo- 
ríferas; esporogonios  casi  globosos-  tetrasporas 
divididas  en  triángulo  )•  dis)niestas  en  doble  se- 
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ríe  longitudinal;  antcridios  casi  globosos,  situa- 
dos en  el  borde  externo  de  los  dientes. 

VIDAL0I80:  f/eog.  Aldea  de  la  j)arroqnia  de 
San  Julián  de  liastabales,  ayunt.  de  Brión,  par- 
tido judicial  de  Negreira,  prov,  de  la  Corona;  93 

habita, 

VIDALLÓN:  Oeog.  Aldea  déla  parroquia  de  San 
Vicente  de  V'illamor,  ayi  nt.  de  Caurel,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov,  de  Lugo;  120  babit:^. 

ViDÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  y  ajnnta- 
miento  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  i.rov.  de  la 
Coruña;  53  habit.s. 

VIDANES:  G'eog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cistier- 
na,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  Jaén;  130  habits. 

VIDÁNGOZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz, 
]irov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  375  habi- 
tantes, Sit,  cerca  de  Ustárroz,  en  el  valle  de 
Roncal.  Terreno  escarpado  y  áspero,  atravesado 
por  un  riachuelo  afl.  del  Ezca.  Cereales  y  horta- 
lizas. 

VIDANIA:  Geog.  Universidad  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  barí  ios  de  Iglesia  é  In- 
chausti  y  11  casas  de  labor,  p.  j.  de  Azpeitia, 
prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  673  habi- 
tantes. Sit,  cerca  de  la  carretera  de  Bilbao  á  To- 
losa,  no  lejos  de  Albistur.  Terreno  llano  en 
parte;  trigo,  maíz,  sidra,  avellana,  legumbres  y 
frutas. 

-ViDANiA  (Diego  Vicente  de):  Biog.  Es- 
critor español.  N,  en  Huesca  en  los  comedios 
del  siglo  XVII.  M.  en  1731,  En  su  ciudad  natal 
ingresó  en  la  Universidad,  y  en  ella  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Derechos;  fué  su  rector  y 
catedrático  de  Digesto  viejo,  de  Sexto,  de  Decre- 
tales y  de  Código  en  1672.  En  la  referida  ciudad 
contrajo  matrimonio  con  doña  Teresa  Insausii 
y  Azecilla.  Enviudó  y  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico. Residiendo  en  Madrid  era  abogado,  3'  tam- 
bién lo  fué  del  Colegio  de  Zaragoza,  en  el  que 
ingresó  en  19  de  mayo  de  1670.  Consultor  de  la 
Inquisición  y  fiscal  de  la  de  Barcelona,  pasó  á 
inquisidor  de  Sevilla  y  visitador  de  su  tribunal. 
Atendido  su  grande  mérito,  el  rey  lo  hizo  de  su 
Consejo,  juez  interino  de  la  Monanjuía  en  el 
reino  de  Aragón,  su  capellán  mayor  en  el  de  Ña- 
póles, prefecto  de  su  Universidad,  alad  de  las 
iglesias  reales  y  diocesanas  de  San  Nicolás  de 
Pergoleto  de  Nerdo  y  de  San  Nicolás  de  Buqui- 
rano  de  Catanzaro,  consejero  honorario  de  la 
Suprema  Inquisición  de  España,  su  ci-onista,  y 
de  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Aragón,  y  mar- 
qués de  Arellano.  Formó  Vidania  una  co]>iosa  y 
selecta  librería,  y  mantuvo  correspondencia  con 
toda  suerte  de  literatos.  Escribió:  Disertación 
histórica  de  la  patria  del  invencible  mártir  San 
Lorenzo  (Zaragoza,  1622,  en  4.°);  Elogio  al  mé- 
rito de  D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  gen- 
til hombre  de  la  casa  de  S.  M,,  señor  de  Fi- 
gamelas,  hijo  y  ciudadano  de  Huesca:  se  im- 
primió con  el  Tratado  de  la  moneda  jaqnesa, 
de  otras  de  la  plata  y  oro  de  Aragón  (ídem, 
1681,  en  4.°);  Al  Rey  Nuestro  Señor  D.  Fran- 
cisco de  Benavides  Dávila  Corella  y  de  la  Cue- 
va. JV  del  nombre;  IX  Conde  de  Santisteían 
del  Puerto;  Grande  de  España,  IX;  del  Risco, 
XII;  de  Concentainla,  IX;  Marqués  de  las  Xa- 
vas,  XC.  Representa  los  servicios  heredados  y 
propios  de  sus  hijos  D.  Diego^de  Benarides  y 
Aragón,  Marqués  de  Solera,  y  D.  Luis  de  Be- 
navides y  Aragón,  IV  marqués  de  Solera,  y  la 
antigüedad  y  calidad  de  su  casa  y  de  Jas  in- 
corporadas en  ella  (Ñapóles,  1696,  en  fol.); 
Thesoro  de  las  Es}iañas  citerior  y  ulterior.  Ta- 
rraconense, Bélica  y  Lusitania.  Su  hií<toría  sa- 
grada, profana,  geográfica,  Cíonográfica,  genea- 
lógica, heráldica,  por  orden  alfabético.  «Deseo 
se  vea  esta  obra,  dice  Anastasio  Marcelino  Uber- 
te,  en  la  parte  I  del  Origen  y  grados  del  honor, 
jiáginas  208  y  209,  que  ocupará  ocho  cuerpos  en 
folio  y  está  ]ierfeccionando  su  autor  en  este  año 
de  1694,  en  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles.»  La- 
tassa  da  noticia  de  otros  escritos  menos  impor- 
tantes. 

VIDART  (Lt"L*^:  Biog.  Militar  y  escritor  espa- 
ñol. N.  en  Madiid  á  27  de  agosto  del  año  de 
1833.  M.  en  la  misma  capital  á  9  de  septiembre 
de  1897.  Fué  hijo  de  D.  Bruno  Vidart,  médico, 
y  doña  Isabel  Toma-^a  Schuch,  Ingresó  en  Sego- 
via  (18471  en  el  Colegio  de  Artillería,  desimés  de 
haber  estudiado  latín  y  Ciencias  físico-matemá- 
ticas. Promovido  á  teniente  de  artillería  (diciem- 
bre de  1853),  tomó  en  Madrid  parte  en  los  suce- 
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.osn.iUtaies  de  julio  de  1854yjuliode  18d6,  • 
obteniendo  por  su  valentía  el  íí-ado  de  capitán 

V  la  cruz  de  primera  clase  de  San  Icrnando.  hra, 
por  antigüedad,  capitán  de  artillería  cuando  fue  . 
destinad'o,  en  los  comienzos  del  año  de  1861,  a 
Tetiián  donde  permaneció  hasta  el  abandono  de 
la  pluzá  por  las  tropas  españolas  (2  de  mayo  de 
]fi<;2).  Estuvo  algunosaños  en  Sevilla  prestando 
el  servicio  de  í^uarnición:  allí  contrajo  matrimo 
nio  con  doña. I  osefa  María  de  Vargas  Machuca 

V  (iir.mda  de  Haro,  hija  de  los  barones  de   lor- 
nioye;  regresó  ú  Madrid  á  tiempo  de  luchar  con- 
tra los  siTblevados  en  22  de  junio  de  1866,  y  ga- 
nó en  este  día  la  cruz  de  primera  clase  del  Mi- 
lito Militar.  Por  antigüedad  ascendió  a  coman- 
dante de  artillería,    i'asó  á  Francia  (1871;  en 
comisión   del   servicio  para   estudiar  la  guerra 
franco-prusiana;  fué  elegido  diputado  a  Cortes 
(1872)  por  dos  distritos;  optói)orelde  Albocacer 
é  intervino  en  los  trabajos  del  Parlamento,   ya 
redactando  varios  proyectos  de  ley,  ya  pronun- 
ciando buenos  dis(>ur.sos.  Luego  pidio  su  retiro 
(1873),  como  todos  los  oficiales  de  su  cuerpo    y 
no  tardó  en  .ser  noml)rado  teniente  coronel  de 
eiército  en  premio  á  sus  escritos  cientificoniilita- 
res.  Además  fué  vooal  de  la  comisión  que  debía 
proponer  la  mejor  organización  militar.  A  su 
muerte  era  coronel  retirado.    M.is  inclinado  al 
estudio  y  á  las  Letras  .|ue  ó  la  Política  y  las  Ar- 
mas  dejó  el  servicio  con  el  empleo  de  teniente 
coronel,  y,  aunque  afiliado  siempre  al   partido 
democrático,  que  le  llevó  á  las  Cortes,  ceso  de  to- 
mar parte  activa  en  las  contiendas  de  los  parti- 
dos políticos,  pues  se  había  decidido  á  consagrar- 
.se  de  lleno  á  sus  aficiones  literarias.  Escritor  la- 
borioso y  concienzudo,  sus  primeros  trabajos  en 
prosa  y  verso  se  inscrtaion  en  Ln  Semnva  y  J'J 
Senianorio  J'intorrsco  Español.  Desde  1864  dio 
¡i  las  iirensas  gran   número  de  libros  y   folle- 
tos  interesantes.   Tales  son:  AV  panteísmo  gn-- 
iiHi nica- francés;  La  lilosofia  espaüola,  discurso; 
Letras  y  Armar,  Ejercito  permanciüe  y  urina- 
mnilo  nacional  (discurso);  La  fuerz"  armada; 
La  instrucción  militar  obligatoria;  Los  poetas 
Víricos  contemporáneos  de   Portugal;  dos  colec- 
ciones de  /'o'-sías;  etc.  Son  muy  eruditos  los  es- 
tudios que  en  La  Ili/str<fc<'ón  Espaüola  y  Ame-  ¡ 
Tirana  y  en  los  Almanaqm>;  de  la  misma  pu- 
blicó Vidart  con  estos  títulos:  Cervantes,  poeta  \ 
¿pico;  El  Quijote  y  el  Telémaco;  Algunas  ideas  < 
de  Cervantes  referentes  á  Ja  literatura  preceptz- 
va;  El  Quijote  y  la  clasificación  de  las  obras 
literarias;  Luis  de  Camoént;  Don  Diego  Hur- 
tado de   Mendovt;   Don  Alvaro  de   Xavia  Oso- 
rio,  y  otros  nuicho'*.  Contribuyó  al  esplendor  de 
las  fiestas  del  cuarto  centenario  del  descubri- 
miento de  Am.-rica,  ya  dnndo  una  brillante  con- 
ferencia en  el  Ateneo  de  Madrid  .sobre  fd  tema 
Colón  V  Bnha'lilla  (14  de  diciembre   de  1801;, 
paradolender  al  último,  ya   por  otros  medios. 
Aimsionado  del  comandante   Villamartín,  cuya 
biografía  ha  escrito,  logró  en  1882  que  las  ceni- 
zas do  aquel  escritor,  ú  quien  se  deben  las  Ae- 
cioiK's  d'l  arte   militar,  se  guarden  en  nionii- 
mental  sepulcro.  Kiié  el   iniciador  de  cuanto  .se 
hizo  en  1«84  para  conmemorar  el  centenario  del 
mapiués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado.   Obras 
suyas  son  también:  El  cardenal  Jiménez  de  Cis-  ; 
ñeros;  El  gran  dugiie  dr  Alba-,  De  la  idea  po-  i 
Utica  en  el  s¡i,lo  XIX;  Xoticias  biognificasdel  \ 
comandante    VUlamartUt ;    Apología  de    Villa-  I 
martin,  con  protocolo  y  notas;  Pena  sin  culpa,   \ 
drama  en  tres  actoH;  Los  biógrafos  de  ('crvantes;  | 
Historia  literaria  d<-   España;  Los  aciertos  del 
señor  PinhMro  Chagas  y  los  errores  del   señor 
Harrison,  apuntes  crílicns  relativos  d  Cristóbal 
Colón   V  los  dfSCHbrimi''nlos  geográficos;  Colón 
y  la  ingratitud  de  España;   Vida  y  escritos  de 
J).    Vicente  de   los   H'ws;  etc.   Vidart  poseía  la 
gran  cruz  do  Siin  HermencgiMo,  y  era  comenda- 
dor do  la  Orden  do  Cristo  de  Portugi-l.  Al  veri- 
licir  (10  de  junio  de  1S04)  su  ingreso  en  la  Aca- 
demia do  la  Historia,  leyó  un  buen  discurso  i>ro- 
jiio  acerca   de   lu    l'lilidad  de   las   monogriy'ias 
]iara  el   cabal  conocimiento  de  la   Historia  de. 
España.  Lo  contestó  Fcrnnnde/  Duro.   No  fué 
Vi<lart  uno  de  o.sos  escritores  brillantes  que  im- 
piPHionan  y  deslumbran  con  bi  magi.i  del  estilo: 
pero  en  todos  sus  trabajos,  tan  numerosoa  como 
npre^iables,  i>uso  el  sello  de  mi  buen  juicio  y 
mostró,  al  mismo  tiempo  que  .su  varinda  cultura, 
la  noble  sinceridad   de  su  alma  honrada     Aun- 
qu'  de<Ucado  con  afán  infatigable  al  estudio  y  li 
las  Letras,  orn  al  propio  tionijio  homb.c  do  mnn 
do  y  gozaba  en  todas  partes  de  las  m.is  vivas 


simpatías  por  su  amenísimo  ingenio,  sus  elegan- 
tes maneras  v  la  bondad  de  su  carácter.  L  na 
caída  le  obligo  á  guardar  cama,  y  la  enfermedad 
(lue  desde  época  anterior  padecía  se  agravo  en- 
tonces, de  tal  modo  que  Vidart  falleció  al  cabo 
de  piocas  semanas. 

VIDAS:  Geog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San- 
tiago de  Cecillón,  ayunt.  de  Tab-.ada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  93  habits. 
VIDASOA:  G  og.  V.  BiDA.SOA. 
viDAURRE:  Gevj.  Lugar  del  ayunt.  de  Gue- 
s.ílaz,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  204 
habits. 

-ViuAUUKE  (Manuel  Lorenzo  de):  Biog. 
Magistrado,  político  y  escritor  peruano.  "N^.  en 
Lima  en  1773.  M.  á  9  de  marzo  de  1841.  Tlizo 
sus  estudios  en  el  Consistorio  de  San  Carlos,  y 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  ambos  Derechos 
en  la  Universidad  de  San  Marcos,  donde  venlico 
varias  oposiciones  á  cátedras    Fué  abogado,  in- 
dividuo y  decano  del  ilustre  Colegio  de  Lima; 
oidor  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestail,  nombiado  en  2  de  ago.sto 
de  1810;  oidor  de  la  Au  licncia  de  Puerto  Prin- 
cipe desde  16  de  septiembre  de  1  -20.  y  más  tar-  I 
de  de   la  de  la  Coruña.   Ya  independiente   la 
América  española,  \'idaurrc   ejerció  los  cargos  | 
de  presidente  fundador  de  la  Corte  Superior  de 
Justicia  de  Trujillo,  nombrado  por  Simón  Bolí- 
var en  11  de  abril  de  1824:  presidente  fundador 
de  la  Corte  Suprema  de  .lusticia  de  la  Repúbli- 
ca, por  nombramiento  del  mismo  Bolívar  (20  de 
enero  de  182Ó),   plaza  que  se  hizo  desi>ues  co- 
lectiva, conservando  Vidaurre  el  cargo  de  vocal 
decano  de  dicho  tiibunal;  Ministro  plenipoten- 
ciario del  Perú  en  la  Asamblea  general  america- 
I  na   en    Panamá  (1825);   dii-nUdo   al  Congreso 
;  Constituyente  de  1827;   Ministro  de  Estado  en 
I  el  Despacho  de  Ciobicrno  y  Relaciones  Exteriores 
en  diversas  épocas.   Inició  y  contribuyó  con  sus 
escritos  en  la  prensa  á  la  indeiiendeneia  de  Sur 
América,  Dedicó  su  obia  Plan  dd  Peni  á  Bolí- 
var; publicó  en  1827  (Lima)  sus  Cartas  ameri- 
canas, V  se  le  debieron  los  proyectos  del  Código 
eclesiástico,  del  civil  y  de  enjuiciamiento  en  la 
misma  materia;  el  inoyecto  de  Código  penal  y 
el  libro  titulado    Vidaurre  contra   Vidaurre.,  su 
última  obra,  en  que  rectificó  sus  opiniones  sobre 
algunos  de  los  jirinciiáos  que   había  sostenido 
aiñes  en  materia  eclesiástica,  y  que  no  obstante 
fué  censurada  por  la  curia  de  Lima.  Habiendo 
¡iceptado  del  gobierno  de  la  Cou federación  i>eru- 
boliviana  á  fines  de   1838  una  plen¡i>otencia  al 
Ecuador,  para  que  este  jiaís  consorva-e  su  neu- 
tralidad en  la  guerra  titulada  de   la  Restaura- 
ciém,    que  contra  didia  Confederación  sostuvo 
Chile,  aliado  á  un  ¡lartido  <]ue  en  el  Perú  diri- 
gía  el    general    fiamarra,    este,  después    de  su 
rriunlb,  le  eliminó  de  la  Corte  Sui-iema  en  el 
arreglo  que  dictatorialmente  hizo  del  poder  .Tu- 
dici.í^l.  En  tal  estAdo  tuvo  que  apelar  Vidaurre, 
en  su  veiez,  para  la  subsistencia  de  su  familia, 
á  su  profesión  de  abogado,  en  cuyo  ejercicio  mu- 
rió. 

-  ViiiArr.KF 'Savtiaco):  Biog.  Político  me- 
jicano de  origen  imlio.  K.   á  principios  del  si- 
glo XIX.  Fué  fusilado  en  1867.  Dotado  de  nn 
carácter  turbulento  y  de  una  extraonlinaria  am- 
bición, con  el  propósito  de  elevarse  á  la  nrime 
ra  magistratura  .so  mezcló  en  varias  de  las  rc- 
'  voluciones  que  h m   ensangrentado  el  .surlo  me- 
i   jicano.    Por  niodio  «le  un  golpe  do  Estado  llegó 
I  "á  hneorsc  gobernador  del    Estado  do   I.*ón,  del 
^  cual  y  del  de  Coalmicla  quiso  horor  una  Ke;  úMi- 
ca  independiente.  A  princijños  do  la  gneira  cen- 
tra los  fianceses  sirvió  en  el  ejército  de   .lunre?, 
])pro  después  so  adhirió  al  gobierno  de  Mnximi- 
linno,  de  quien  fué  Ministro. 

-VM'ArnuE  LvAí,  (.Man):  Eiog.  (íeneml 
chileno.  N.  en  Concepción  en  1802.  M.  en  Val- 
paraíso á  IS  de  septiembre  de  IS.'.Í».  .Sentó  piara 
do  cadete  (1817)  en  el  logimiento  dr  la  F.scolta 
diiectorial.  y  con  este  empleo  se  encontró  en  el 
sitio  y  asalto  dsflo  á  Talcnhnano,  a  las  órdenes 
del  general  O'Higgins.  HalhW  en  la  sorpresa  de 
Cancha  Kavada  (1818^  y  en  la  c  leí  re  batalla  de 
Mavpú,  por  la  cual  mereció  un  escudo  de  honor. 
Hizo(lS25  y  1826)  las  campañas  de  Chiloé,  y 
concurrió  ala  ación  do  Hellnvi.sta.  Como  co- 
mandante vceneial  de  inlantei  (a.  ^leleó  (1837) 
en  In  noción  de  las  alturas  del  Harén,  á  las  órde- 
nes del  general  Manuel  Blanco  Encalada.  Por 
esta  acción  obtuvo  una  medalla  de  oro,  y  jhkhis 


VIDE 

días  después  la  efectividad  de  teniente  coronel. 
Figuró  en  las  dos  campañas  del  ejército  restau- 
rador del  Perú,  concurriendo  en  la  segunda  a 
las  siguientes  funciones  de  guena:  toma  de  Li- 
ma; sitio  de  la  plaza  del  Callao;  combate  del 
puente  del  Buin,  por  el  que  recibió  un  escudo 
de  honor;  y  batalla  de  Yungai,  en  la  cnal  se  dis- 
tinguió erbatallón  Valparaíso,  que  comandaba, 
y  por  la  que  alcanzó  el  grado  de  coronel  y  las 
medallas  de  oro  que  ambos  gobiernos,  peruano  y 
chileno,  decretaron,  con  más  un  año  de  al  ono 
deservicios.  En  18'n  fué  ascendido  Juan  Vi  lau 
rre  á  coronel  efectivo,  y  tres  años  después,  ó  sea 
en  el  de  1854,   á  general  de  brigada.  Muchas 
fueron  las  comisiones  y  servicios  civiles  y  nñlita- 
res  que  durante  su  vida  pública  desempeñó  el 
general   Vidaurre.    De   ello-   sólo   mencionare- 
mos aquí  los  principales:  elector  para  jrcsiden- 
te  y  vicepresidente  de  la   República  (1831);  in- 
dividuo de  la  comisión  que  debía   formar  el  Có- 
digo militar  j^ara  el  ejército  y  la  Guardia  Na- 
cional (1843' :  comisionado  para  formar  el  regla- 
mento de  la  Guardia  Nacional  (1848):  subinsi«c- 
tor  primero  de  la  misma,  y  más  tarde  inspector 
general  de  ella  y  comandante  general  de  armas 
de  la  provincia  de  Santiago.  En  1859  fué  ascen- 
dido á  general  de  división,  y  )  oco  después  nom- 
brado intendente  y  comandante  general  deA  al- 
paraíso,    donde  falleció  á   consecuencia  de  una 
herida  de  bala  que  recibió  sofocando  un  motín. 
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ViDAURRETA:  Ceog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do j'idicial  V  dióc.  de  Pamidona,  prov.  de  Nava- 
rra; 283  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Echauri.  á  la 
dra.  del  río  Arga,  en  la  carretera  de  Estella  á 
ram]'lona,  entre  .Azcona  y  Echauri.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  almendra,  legumbres 
y  frutas,  entre  éstas  exquisitas  ceiezas;  fab.  de 
aguardientes. 

VIDAYÁN:  Gi-og.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Cruces  :Las\  ayunt.,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Oviedo;  85  habits. 

VIDAYANES:  Geog.  Lugar  con  ayunt..  p.  j.  do 
Villal pando,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorpa; 
312  haldts.  Sit.  en  los  confines  de  Valladolid. 
Terreno  llano,  con  varios  prados  naturales;  ce- 
reales, vino  y  hortalizas 

VIDE  (literalmente,  ve.  ó  mira):  Voz  verbal 
latina  que  se  em].lea  en  im]iresos  y  manuscritos 
castellanos  precediendo  á  la  indicaciéin  del  Injrar 
ó  ]<ágina  que  ha  de  ver  el  lector  para  encontrar 
alguna  cosa. 

-  ViiiK:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  .S.in 
Juan  de  Vide,  ayunt.  de  B.iños  de  Molgas,  par- 
tido judicial  de'  Allariz,  prov.  de  Orense;  238 
h.ibits.  V.  San  Jvan,  San  Sai.vapor  y  Santa 
Makía  t^E  Vinr. 

-  VinE  PE  Ai.nA:  Geoa.  Lugar  del  aynnt  de 
Losacino,  p.  j.  de  Alcañices,  j.rov.  de  Zamora; 
118  habits. 

VlDEiRA:  Geog.  Lugar  de  la  i«arinquia  de  San- 
ta Malina  de  Rosal,  avunt.  de  Rosal,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra:  98  habit.o. 

VIDEI\«ALA:  Geog.  Lugar  con  aynnt  .  ]\  j.  de 
Alcañii  es,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  .«antiago; 
497  habits  Sit.  cerca  de  Carvajales,  en  terreno 
desigual,  por  el  que  corren  las  aguas  do  un  ria- 
chuelo llamado  Malo.  Cereales,  vino,  lino,  hor- 
talizas y  frutas. 

VIDENTE  vdel  lat.  ridens,  riHénti.^):  p.  a.  de 
vKi;.  Que  ve. 

-  Vii>ENTK:  m.  ant,  Puovfta. 

...  «qui  me  he  hallado  en  U  mano  l.i  cuarta 

(inrte  de  nn  real:  vamos  á  ver  ol  vidkxtf.  A«i 

llani-iban  en  Israel  á  los  profetas  en  lo  anti- 

iio,  porque  veían  lo  venidero  y  lo  anuncia- 


í 


Pai.afox. 


VIDERCOME  (del  aleni.  U'iflfrli'tnmfti,  hawr 
volver':  m.  Aty¡tieol,  \  aso  grande  de  vidrio  qne, 
según  antigua  costumbre  alemana  v  todavía  co- 
riiento  on  Brujas,  so  servía  al  final  de  un  ban 
queto  para  qi'é  Iníbietan  en  él  lodos  los  convida- 
dos. i>a8ándole  á  la  redonda  desde  el  anfilnón 
hasta  que  volvía  á  manos  le  éste  Esta  rosinm- 
bre  trae  su  origen  de  los  tiemiios  de  la  .londna- 
cién  e-jviñola.  v  ccntinuó  durante  las  ^urrriiB 
civiles.  Tero  la  costumbre  de  l>eler  A  la  redonda 
en  «n  mismo  vaso  no  es  moderna,  pues  Hora- 
cio, al  baldar  de  la  ro//vi  magidtv,  da  á  enten- 
der que  ya  en  sn  tiemi>o  se  practicaba. 
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Los  viilerconies,  niny  buscados  pov  los  coleo- 
cionif^tas  de  antigüedmles,  son  unos  vasos  cilin- 
dricos, altos  y  de  bastante  capacidad,  fícncral- 
mente  de  más  de  dos  litros.  El  interés  artístico 
que  despiertan  está  en  los  esmaltes  que  los  de- 
coran, consistentes  en  escudos  lieráldicos,  figu- 
ras emblemáticas  ó  retratos,  y  en  los  letreros  que 
suelen  acomjiañarlos. 

Todos  e^tos  motivos  son  de  colores  vivos,  en- 
tre los  que  predominan  el  rojo,  el  amarillo,  el 
azul  y  el  blanco,  que  destacan  mucho  sobre  el 
color  verde  'leí  vaso;  los  letreros  están  esmalta- 
dos de  blanco. 

En  los  Museos  no  faltan  algunos  ejemplares 
de  estos  vasos.  En  el  del  Louvre  bay  dos:  uno  con 
las  armas  del  Imperio  de  Alemania,  en  el  que  se 
ven  representadas  las  ciudades  más  inuiortan- 
tes  de  esta  nación,  y  lleva  la  fecha  de  ■J.Ó99,  y 
otro  con  las  armas  del  elector  de  Sajonia  y  la 
fecha  de  1638. 

£11  el  Museo  Británico  hay  uno  con  la  fecha 
de  1571,  y  otro  en  el  que  se  ve  representada  la 
procesión  celebrada  con  motivo  del  bautismo  del 
elector  Maximiliano  Manuel  pintada  á  claroscu- 
ro. En  el  Museo  de  Kénsington,  también  en  Lon- 
dres, hay  varios  vidercomes,  entie  ellos  varios 
con  asuntos  referentes  al  emperador  y  electores 
de  Alemania,  y  los  escudos  de  arinas.  El  rey  don 
Fernando  de  Portugal  poseía  una  numerosísima 
y  preciosa  coleccií'm  de  vidercomes  que  se  distin- 
guían por  la  variedad  de  sus  asuntos,  iín  uno 
de  los  ejemplares  aparecían  representados  los 
Estados  de  Europa  por  figuras  de  mujeres,  y  de- 
signadas cada  una  por  su  epígrafe  correspon- 
diente. Fué  muy  corriente  en  el  decorado  fie  vi- 
dercomes el  sistema  de  poner  muchas  figuras, 
cada  una  dentro  de  un  compartimiento.  Los  co- 
leccionistas de  Barcelona,  Srcs.  Miquel  y  Badía 
y  Cabot,  poseen  sendos  vidercomes,  el  del  pri- 
mero adornado  con  todos  los  personajes  de  una 
familia  y  sus  respectivos  nombres  y  fechas  de 
nacimiento  y  muerte  al  pie:  este  ejemplar  per- 
tenece al  siglo  XVII.  El  vidercome  del  señor  Ca- 
bot se  hizo  para  un  gremio  de  torneros,  como 
lo  indica  un  escudo  con  los  instrumentos  corres- 
pondientes á  ellos,  y  una  inscripción  que,  ver- 
tida al  castellano,  dice  así:  -  Esle  es  el  vaso  de 
los  torneros,  y  quien  quiera  beber  en  él,  debe  lie- 
nnrle  de  vino  ó  cerveza. -A  Dios  socamente  el 
hovor.  -  Forttina  y  vidrio,  pronto  se  'rompen,  y 
quien  rompe,  paga.  ¡Que  iodos  nos  conservemos 
bncnos!/-inO.- 

El  centro  principal  de  fabricación  de  los  vi- 
dercomes fué  el  de  Kunsthammer,  en  Berlín,  y 
continuó  trabajando  hasta  1725.  Posteriormente 
se  han  hecho  muchas  imitaciones  de  esta  clase 
de  vasos. 

VIDERIA:  f.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  las  arañas,  familia  de  los  terídidos,  tri- 
bu de  los  linfinos,  cuyos  principales  caracteres 
son  los  siguientes:  ojos  desiguales  y  brillantes 
dispuestos  en  dos  líneas  en  el  vértice  de  la  fren- 
te: los  de  la  línea  anterior  en  número  de  cuatro, 
normales;  los  dos  laterales  de  la  línea  superior 
colocados  cada  uno  en  el  extremo  de  un  pedún- 
culo horizontal  largo;  labro  coito  más  ancho  que 
alto;  patas  ninxilas  con  los  coxopodios  fuertes, 
ensanchados,  excavados  en  su  base  interna  y 
abarcando  el  labio,  pero  cortos  y  divergentes  en 
su  extremo;  tercero  y  cuarto  artejos  en  forma  de 
capucha,  cubriendo  el  uno  al  otro;  órgano  copu- 
lador  muy  grande,  oval,  formando  hojas  en  la 
superlicie  y  en  forma  y  disposición  semejante  á 
la  de  una  pina,  cuyas  brácteas  escabrosas  facili- 
tan su  papel;  coselete  grande,  deprimido,  ensan- 
chado y  redondeado  hacia  atrás,  más  estrecho 
pero  elevado  y  tuberculoso  por  delante;  abdo- 
men globuloso  con  las  hileras  bien  desarrolla- 
das; patas  de  mediana  longitud,  finas  y  desnu- 
das: las  del  primero  y  cuarto  par  más  largas. 

Son  arañas  de  colores  obscuros,  de  pequeño 
tamaño,  que  viven  en  el  suelo,  debajo  de  las 
})iedras  y  entre  las  hojas  caídas.  Vi\  en  errantes 
y  corren  con  gran  agilidad  por  tierra  ó  sobre  el 
tronco  de  los  árboles,  persiguiendo  á  las  poduras 
y  pulgones  ú  otros  insectos  diminutos,  que  for- 
man la  base  de  su  alimento.  Algunas  de  las  espe- 
cies de  este  género  tienden  hilos  largos,  pero 
sumamente  delgados,  tan  tenues  que  muchos 
observadores,  según  dice  Simón,  aseguran  que 
muchos  millones  de  ellos  no  bastan  para  alcan- 
zar entre  todos  el  diámetro  de  un  pelo;  otras 
especies  hilan  telas  pequeñas  en  las  que  perma- 
necen de  ordinario,  pero  de  las  que  salen  con 
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frecuencia  para  cazar,  no  bastándoles  las  presas 
que  en  su  tela  pueden  caer; algunas  también  en- 
cuentran más  cómodo  tomar  jiosesión  de  las  que 
encuentran  abandonadas  y  construidas  por  otras 
especie.^  también  de  pequeño  tamaño,  como  de 
Agelcnas,  Lynphia,  Alycriphunta ,  etc.,  cuyas 
costumbres  son  muy  semejantes. 

A  primera  vista  se  piodría  confundir  estasara- 
ñas  con  hormigas,  jiues  su  marcha  y  su  color 
son  bastante  semejantes;  pero  aparte  de  las  in- 
mensas diferencias  que  separan  estos  grujjos,  el 
no  vivir  en  sociedad  las  hace  aún  más  desenie- 
jantes;  son  al  contrario  de  costumbres  feroces,  y 
aun  dos  individuos  de  la  misma  especie  que  se 
encuentren  no  dejan  de  trabar  pielea,  concluyen- 
do la  lucha  por  ser  devoiado  el  vencido. 

El  aparato  copulador  del  macho,  formado  por 
el  palpo  modificado,  es  bastante  complicado  y 
adquiere  un  tamaño  enorme  en  relación  con  lo 
diminuto  del  animal. 

Las  hembras  hacen  varias  posturas  sucesivas, 
y  sus  huevos,  encerrados  en  diminutos  capullos 
que  colocan  debajo  de  las  piedras,  son  de  color 
blanco  y  de  tejido  bastante  suelto. 

Comprende  este  género  ¡tocas  especies  y  todas 
europeas;  de  ellas,  como  más  comunes,  pueden 
citársela  Wideria  ciicuUata  K.  y  la  W.  tihialis 
Koch. 

VIDERO:  Geog.  Lsla  de  las  Feroe,  Dinamarca, 
la  más  septentrional  del  grupo.  Separada  al  O. 
de  Borii  por  el  Estrecho  Harnesuml,  y  de  las  is- 
las Fugló  y  Svinü  por  un  canal  más  ancho,  tiene 
14  kms.  de  largo  de  N.N.O.  á  S.S.E.  por  4  de 
anchura;  290  habits. 

VIDIAGO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  la  Paz  de  Vidiago,  ayunt.  de  Llanes, 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  290  habits.  || 
V.  Santa  María  de  la  Paz  de  Vidiago. 

VIDIANO,  NA  (de  Vidius,  n.  pr. ):  adj.  Med. 
que  se  refiere  á  un  conducto  descubierto  por 
Vidius  en  la  base  de  cada  apófisis  pterigoides, 
y  que  la  atraviesa  de  atrás  á  adelante  en  direc- 
ción casi  longitudinal.  Por  este  conducto  pasan 
los  vasos  y  nervios  del  mismo  nombre. 

Arteria  vidinna.  -  Piamita  de  la  maxilar  in- 
terna que  atraviesa  el  conducto  vidiano  de  atrás 
á  adelante;  distribuye  sus  ramas  eu  la  membra- 
na pituitaria,  y  envía  algunas  á  la  trompa  de 
Eustaquio.  Se  llama  también  pterigoidea  interna. 

Nervio  vidiano.  -  Se  inserta  á  la  parte  poste- 
rior del  ganglio  esl'eiio]jalatino  y  llega  allí  á  tra- 
vés del  conducto  vidiano,  á  lo  largo  del  cual  en- 
vía algunos  filetes  á  la  cámara  posterior  de  la 
boca  y  á  las  ptartes  vecinas  de  la  trompa  de  Fa- 
lopio.  Este  nervio  resulta  de  la  unión  de  dos 
ramos:  uno  superior,  que  viene  del  facial,  sale 
del  acueducto  de  Falo¡iio  por  el  hiato  y  sale  del 
cráneo  por  el  agujero  rasgado  anterior;  el  otro, 
inferior,  es  mucho  más  grueso,  nace  del  ganglio 
cervical  superior,  y  llega,  por  el  conducto  caro- 
tídeo,  á  lo  largo  de  las  paredes  de  la  arteria. 

VIDIELLA  Y  ESTEBAN  (GUMEKSINDO  CAR- 
LOS): Biog.  Músico  español  contemporáneo.  N. 
en  Arénys  de  Mar  (Barcelona)  á  12  de  mayo  de 
1856.  Residió  en  su  villa  natal  hasta  1860,  año 
en  que  con  su  familia  so  trasladó  á  Barcelona. 
Aunque  en  temprana  edad  manifestó  decidida 
afición  á  la  Música,  su  padre  se  opuso  á  lo  (]ue 
parecía  ser  vocación  de  su  hijo,  con  lo  cual  no 
hizo  otra  cosa  que  arraigarla  más  y  más;  y  Gu- 
mersindo, no  sólo  tocaba  el  piano  á  escondidas 
de  su  ptadre,  sino  que  cuando  de  noche  se  halla- 
ba éste  entregado  al  descanso  despertábale  su 
hijo  con  intenniestivos  cantos.  Decidido  ya  el 
padre  á  no  contrariar  la  vocación  de  su  hijo,  le 
dio  malos  prolésores,  de  modo  tal  que,  al  variar 
con  el  tiempo  Vidiella  de  dirección,  Pujol,  su 
nuevo  profesor,  tuvo  que  practicar  aquella  obra 
de  destrucción  que  en  toda  tierra  mal  cul'.ivada 
precede  al  replanteo.  Las  necesidades  de  la  fa- 
milia obligaron  á  Vidiella  á  aceptar  las  proposi- 
ciones que  le  hizo  el  propietario  de  un  café,  en 
el  que  se  daba  cita  lo  más  selecto  de  la  juventud 
barcelonesa.  Allí  nació  y  prosperó  la  idea  de 
obtener  piara  Vidiella  una  pensión  en  París.  Lle- 
gó Vidiella  á  París  en  1878;  estudió  siete  meses 
bajo  la  dirección  del  célebre  Marmontel,  quien 
se  mostró  contentísimo  con  su  nuevo  di.scípulo; 
tocó  en  la  Exposición,  y  se  le  encargó  de  tocar 
en  los  pianos  de  la  sección  española.  Entonces 
se  ganó  las  simpatías  de  algunas  celebridades, 
como  el  pianista  Ketten.  De  vuelta  en  Barcelo- 
na (1879),   dio  dos  conciertos  inolvidables:  el 
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qnc  se  celebró  en  el  Ateneo  Barcelonés,  y  el  que 
se  dio  en  el  Ateneo  Libre.  En  adelante  fué  con- 
siderado Vidiella  como  pianista  con  estilo  y  ca- 
rácter propios.  Había  contraído  Vidiella  Diatri- 
nionio,  y  pudo  comptartir  con  su  joven  compa- 
ñera el  aplauso  que  le  procuraban  sus  triunfos 
artísticos.  Para  dejar  definitivamente  sentada  su 
fama  dio  otro  concierto  público  en  el  Teatro  del 
Circo.  El  nombre  de  Vidiella  corrió  de  boca  en 
boca  por  Barcelona:  las  celebridades  aiiropeas 
que,  como  Hiller,  Monasterio,  Sarasate,  Gaya- 
rre  y  la  Patti,  visitaron  la  ciudad  catalana,  se 
felicitaion  de  tocar  ó  cantar  con  él  en  los  con- 
ciertos. Las  más  distinguidas  familias  de  Barce- 
lona se  dis]iutaron  el  honor  de  confiarle  la  ins- 
trucción de  piano  de  sus  hijos.  Presidente  reele- 
gido de  la  Sociedad  de  Conciertos  Clá.si'  os,  é  in- 
dividuo de  diversos  jurados,  tiene  Vidiella  escri- 
tas algunas  composiciones  musicales:  La  prima- 
rnri  (capricho);  ii0»ia?í2«s;  Estudio,  etc. 

VIDIELLO:  Geog.  Aldea  de  la  parrorjuia  de 
San  Martín  de  Borines,  ayunt.  de  Piloñ  1,  par- 
tido judicial  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  56 
habits. 

VIDIFERRE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vidiferre,  ayunt.  de  Coimbra, 
p.  j.  de  Verín,  piov.  de  Orense;  428  habitantes. 
II  V.  Santa  María  de  Vidifeuke. 

"  VIDIGUEIRA:  Geog.  V.  cab.  de  concejo,  comar- 
ca du  Cuba,  dist.  de  Beja,  Alemtejo,  Portugal, 
sit.  al  N.  de  Beja  y  al  S.  de  la  Serra  Mendro, 
entre  dos  pequeños  tributarios  del  Odiarca, 
afl.  del  Guadiana;  4000  habits.  Vidigueira  cons- 
tituyó en  1510,  con  Aiila  de  Frades,  que  se  ha- 
lla muy  ceica,  al  O.,  compradas  ambas  en  di- 
cho año  á  D.  Jaime,  duque  de  Braganza  y  de 
Guiniaraes,  el  territorio  donado  á  Vasco  de  Ga- 
ma, nombrado  conde  por  el  rey  Manuel  por  sus 
servicios  á  la  nación  portuguesa. 

VIDIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  principado  de 
Bulgaria,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Danubio,  en 
la  confl.  del  Topolovitsa,  frente  á  Calafatu  (Ru- 
mania); 15  000  habit.s.  Puerto  fluvial.  Comercio 
de  vinos.  Trabajos  de  filigrana  de  oro  y  j>lata, 
célebres  en  todo  el  Oriente;  joyería,  pasamanería, 
jireparación  de  tafiletes  y  otras  pieles.  Escuela 
de  Viticultura.  Población  sucia  y  malsana,  se  di- 
vide en  tres  liarrios.  El  arrabal  ó  barí io  moderno, 
á  millas  del  Danubio,  es  el  mejor.  En  la  parte 
antigua  se  halla  la  mezquita  de  Ahmed-Bajá, 
El  tercer  barrio  es  el  de  la  cindadela,  también  á 
orilla  del  río,  con  fortaleza  menos  arruinada. 
Vidin  es  la  Bononia  délos  romanos. 

ViDiO  ó  BlDlO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de 
Oviedo,  sit.  entre  los  de  Busto  y  de  Peñas,  al 
N.O.  de  Pravia.  No  es  tan  escarpado  como  el  de 
Busto,  pero  igualmente  parejo  y  de  la  misma  al- 
tura próximamente.  Tiene  un  islote  alto  por  su 
parte  del  N.  llamado  Chouzano,  apartado  de 25 
á  3-3  m.,  con  paso  por  tierra  para  lanchas:  es  un 
peñasco  desgajado  del  cabo,  de  figura  cónica, 
formado  de  rocas  foliáceas  y  blanquecinas,  como 
las  de  que  se  compone  el  cabo  y  que  la  mar  va 
desprendiendo  (Derrotero  de  las  costas  septen- 
trionales de  España  J. 

ViDLO:  Gcoci.  Lago  de  la  parte  occidental  del 
gobierno  de  Olonetz,  Rusia.  Comunica  por  nu- 
merosas corrientes  con  los  lagos  Ladoga  y  Onega 
y  con  las  lagunas  inmediatas,;  75  kms-. 

VIDOLA  (La):  Gecj.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Vitigudino,  jirov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 4S3  habits.  Sit.  en  los  confines  del 
partido  de  Ledesma.  Terreno  monturso  en  par- 
te, pues  al  N.  hay  una  pequeña  coidillcra  que 
se  prolonga  hasta  las  márgenes  del  Duero;  cen- 
teno y  hortalizas. 

VIDOLEDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santo  Domingo  de  Miranda,  ayunt.  de  Aviles, 
p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo:  164  habits. 

VIDÓS  Y  MIRÓ  (Juan  de):  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español.  N.  en  Zaragoza.  M.  desjviiésde 
1691.  En  su  ciudad  natal  hizo  los  estuilios,  y  en 
ella  recibió  el  gra<lo  de  Bachiller  en  FilosoÜa. 
Latassa  escribe:  «En  los  años  de  1674  j'  1675 
consta  de  su  aplicación  á  la  Medicina,  y  de  los 
remedios  y  curaciones  que  practicó  con  Breve  de 
su  Santidad,  siendo  sacerdote  y  beneficiado  de 
la  Iglesia  parroquial  de  San  Pablo  de  la  misma 
(Zaragoza),  y  asimismo  consta  de  la  oposición 
que  le  hizo  el  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de 
ella,  sobie  consultas  y  conferencias  con  él  en 
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asuntos  físicos,  como  tanibii'n  las  resolucio- 
nes y  acuerdos  de  su  ayuntamiento,  capítulo  y 
consejo  contra  dicha  oposición.»  Hubo  hasta 
tercera  determinación  en  favor  de  D.  Juan  de 
Vidós,  continuadas  al  dicho  colegio  en  31  de 
mayo  de  1681,  y  en  otros  tiempos,»  y  la  Ilustrí- 
sima  Diputacii^^n  del  reino  no  dejó  de  distin- 
guir su  mérito  en  1690,  dándole,  en  atencit'n  al 
beneficio  de  la  salud  pública,  100  reales  de  á 
ocho  para  ayuda  de  la  impresión  de  la  primera 
obra  suya,  tle  que  se  tratará,  concediéndole  del 
mismo  modo  su  protección,  y  lo  mismo  prueba 
una  Real  cédula  de  S.  M.  con  lecha  de  Madrid 
5  de  agosto  del  referido  año,  cuando atjuella  gra- 
cia era  de  9  de  enero  del  mismo,  ))ara  que  se  le 
diese  otra  ayuda  de  costa  jior  aquel  útil  moti- 
vo.» La  obra  á  que  se  refieren  las  líneas  anterio- 
res es  la  titulada  Medicina  y  Cinij'ia  racional 
y  espangírica,  sin  obra  manual  de  hierro  y  fue- 
go, purificada  con  el  de  la  caridad  en  el  crisol  de 
la  razón  y  eo-pcriencia,  para  alivio  de  los  pobres 
enfermos,  con  su  anlidolario  de  raíces,  hietbas, 
flores,  semillas,  frutos,  maderas,  aguas,  vinos, 
etc.,  medicinales  que  usa  la  medicina  racional 
y  espangírica  y  la  farmacojíca.  Donde  se  explica 
el  modo  y  composición  de  los  remedios,  con  el  uso, 
dosis  y  erplicación  de  ellos,  sacados  de  la  doctri- 
na de  sus  maestros  y  de  autores  clásicos  de  medi- 
cina y  cirugía  (Zaragoza,  1674  y  1691,  2  t.jen 
4.°).  Hubo  otras  ediciones  y  se  repitió  en  1679, 
añadiéndole  en  la  sexta  impresión  un  tratado 
del  Modo  de  curar  los  niños,  muy  útil  y  prove- 
choso. El  tomo  .segundo  salió  jiosteriormente  en 
Zaragoza  (1750),  publicándolo  Magdalena  de 
Miró  y  Cavero.  Desde  la  página  393  corre  la  far- 
macopea, explicándose  todos  los  remedios  así 
químicos  como  racionales,  con  las  observaciones, 
composiciones  de  emplastos,  cataplasmas,  cáus- 
ticos y  otros  remedios  de  su  uso,  y  modo  de  ha- 
cerlos para  la  curación  de  los  accidentes  de  que 
se  trata.  Ilaller,  en  la  Bihliotcca  botánica  (t.  II, 
pág.  7S2),  hace  memoria  de  esta  obra,  y  pone 
una  edición  de  ella  en  Zaragoza  (1693,  en  fol.), 
que  no  vio  Latassa,  en  cuyas  Bibliotecas  so  ha- 
llará noticia  de  otros  escritos  de  Vidós  menos 
importantes. 

VIDOUREDO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Yidouredo,  ayunt.  de  Monterroso, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  90  habitan- 
tes. II  V.  Santiago  de  ViDorRF.Do. 

VIDOURLE:  fícog.  RÍO  de  Francia,  en  los  de- 
partnnient(!S  del  Gard  y  del  llerault.  Xace  en 
los  montes  Lirón,  al  S.O.  de  Alais;  i)asa  por 
Saint-Hiiipolytedu-Fort,  Quissac  y  Sommieres; 
baña  la  llanura  del  Bajo  Langücdoc  y  termina 
en  el  estanque  del  Repausset,  Mar  Mediterrá- 
neo, á  los  95  kms.  de  curso. 

VIDRA:  Geog.  Pantano  del  gobierno  de  Cher- 
nigof,  Rusia.  Ocu))a  gran  ]>arte  tle  la  lengua  de 
tierra  que  sejiara  la  orilla  vira,  del  Dcsna  inferior 
y  la  orilla  izq.  del  Dniéper,  desde  la  -^onfl.  do 
ambos  hasta  unos  90  km¿<.  al  N.  La  anchura  del 
pantano  entre  la  c.  de  Oster  y  el  Dniéper,  es  de- 
cir, en  su  parte  media,  es  de  32  kms. 

VlDRÁ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  so  ha- 
llan agregadas  varias  masías,  j),  j.  de  ruigcordá, 
prov.  de  óerona,  dióc.  deViih;4S7  habifs.  el 
ayunt.  y  172  el  lugar.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
los  )iart.  de  Olot  }•  Vich.  Terreno  montuoso,  fer- 
tilizado ])or  el  riachuelo  Gcr,  all.  del  Ter;  cerea- 
les, patatas,  legumbres  y  frutas. 

VIDRARIA:  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  desig- 
nan algunas  jilantas  pertenecientes  al  género 
ClemnUs  (le  la  familia  de  las  Hanuncidáceas.  Dis- 
tínguonse  dos  especies,  Uamadiis  la  una  vidraria 
de  hojas  anchas  y  la  otra  vidraria  do  hojas  es- 
trechas. 

La  vidraria  do  hojas  anchas  es  el  Clcmntis 
Vifalhii  L.,  mata  trepadora,  con  las  hojas  i>inna- 
departidas,  y  los  segmentos  de  éstas  anehos,  gran- 
des, acorazonados  ó  aovado-ol>longos,  general- 
mente con  dientes  gruesos  ó  festones  en  su  niar- 
gen,  con  los  sé|»alos  vellosos  en  ambas  caras  y 
las  llores  blancas  é  inodoras.  Florece  en  jiriina- 
vera  y  verano,  y  so  halla  exlendid.i  por  la  Kuropa 
central  y  región  mediterránea.  Kn  l^spaña  se 
halla  cu  los  setos,  muros,  jieñascales  y  bosques 
de  la  regiiíu  baja  y  montana  eji  todas  6  casi  to- 
das las  jirovincias,  siendo  algo  más  frecuente  en 
las  del  Norte  y  Noroeste  (¡ue  en  las  demás. 

La  vidraria  de  hojas  estrechas  es  una  mata 
casi  lampiña,  con  los  tallos  largos  }•  trepadores 
ó  tendidos;  hojas  opuestas,  pinnadas  ó  bipinna- 
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das,  con  los  segmentos  aovados  ó  lanceolados, 
enteros  ó  trilobulados;  flores  blancas,  en  cimas 
apanojadas,  más  ó  menos  olorosas;  sépalos  algo 
tomento.-os  en  su  margen,  pubescentes  en  la  cara 
externa;  carpelos  comiirimidos.  Esta  especie,  que 
es  la  conocida  por  los  botánicos  con  el  nonjbre 
de  Clematis  Flammula  L.,  presenta  una  varie- 
dad llamada  marítima,  la  cual  habita  en  la  costa 
y  se  distingue  por  los  segmentos  de  las  hojas, 
lineales  y  con  frecuencia  acanalados.  Esta  especie 
vive  en  toda  la  región  mediterránea,  hallándose 
en  España  en  los  setos,  pedrizas  y  bosques  de  líis 
regiones  baja  y  montana,  siendo  frecuente  en 
Andalucía  y  en  las  jirovincias  ribereñas  del  Me- 
diterráneo, mas  escasa  en  Aragón,  y  citada,  aun- 
que rara,  en  otras  provincias. 

VIDRERAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  qne  se 
hallan  agregados  la  aldea  de  Caulés  de  Vidreras 
y  varios  caseríos  y  masías,  p.  j.  de  Santa  Coloma 
de  Farnés,  prov.  y  dióc.  de  Gerona:  2  231  habi- 
tantes el  ayunt.  y  1  590  la  v.  Sit.  cerca  de  la 
carretera  de  Barcelona  al  Portas,  en  la  frontera 
francesa,  al  E.  de  Santa  Coloma  3-  próxima  tam- 
bién al  f.  c.  de  Francia.  Terreno  llano  en  parte, 
fertilizado  por  un  riachuelo  que  lleva  sus  aguas 
al  estanque  de  Sils;  cereales,  '-ino  y  legumbres; 
corcho. 

VIDRIADO,  DA:  adj.  Viniucso:  que  fácilmente 
se  quiebra. 

-  ViDHi.\T)0:  m.  Barreó  loza  que  tiene  barniz 
como  de  vidrio. 

La  cocina,...  contenía  vidriado  y  otros  uten- 
silios necesarios. 

Isla. 

...  echaba(ei  nuichacho)unan)ano  y  lasdos, 
aunque  tuviera  sabañones,  á  las  haciendas  del 
anin.  soplando  los  pucheros  y  fregando  el  vi- 

DRI.\DO. 

Antonio  Flores. 

VIDRIAR:  a.  Dar  al  barro  un  género  de  barniz 
que  tiene  la  transparencia  y  lustre  del  vidrio. 

...  cada  olla  ó  cazuela  vidriíDa  á  cincuenta 
niaravedis. 

rragmática  de  tasas  de  1680. 

...  carbón,  leña  y  hornija,  loza  y  toda  suerte 
de  barro  pintado,  vidriado  y  muy  lindo. 
Francisco  López  de  Gomara. 

VIDRIERA:  f.  Unión  ó  conjunto  de  vidrios 
puestos  en  bastidor  en  las  puertas  ó  ventanas. 

-  ¿Cuyos  son  estos  balcones? 
-De  doña  Ana  de  Contreras: 
El  sol  por  sus  vidrieras 
Suele  abrasar  corazones. 

Rriz  PE  Alar('<'iN. 

jQuiéu,  rompiendo  la  vjüRIKUa 
Por  donde  su  luz  traspasa. 
Pusiera  á  sus  cursos  t.Tsa,  etc.? 

Tirso  de  Molina. 

Por  la  VIDRIERA  del  foro  se  ve  á  Paula  que 
está  observando. 

•Bretón  de  los  HERREnos. 

-Vidriera:  Arf.  y  Of.  Este  complemento 
indispensable  de  toda  construcción  destinada 
para  la  vida,  puesto  que  sin  quitar  la  luz  defien- 
de del  aire,  mejorando  \w\-  consiguiente  las  con- 
diciones del  interior  de  los  edificios,  merece  aten- 
ción especialísima  desde  dos  puntos  de  vista  dis- 
tintos, de  los  cuales  vamos  á  tratar  separada- 
mente, y  qne  son:  la  historia  déla  vidriera,  ó  sea 
las  noticias  referentes  á  su  gran  desarrollo  artís- 
tico en  las  construcciones  de  la  Eilad  Media  y 
del  Renacimiento,  y  la  parte  in^strial,  donde 
podrá  ajireciarse  la  gran  variedad  de  vidrieras 
inventadas  conforme  á  las  múltiples  aplicaciones 
que  les  han  <lado. 

1  En  la  Arqueología  líela  Edad  Medíalas  vi- 
drieras ocu]>an  un  lugar  y  deseuípeñan  un  pa|iel 
decorativo  semejante  al  de  los  mosaicos  (V.  Aío- 
sAi(o);nnas  y  otros  sirven  ile  complemento  á 
los  grandes  conjuntos  arquitectónicos  de  la  épo- 
ca, como  son  las  iglesias,  y  constituyen  páginas 
especiales,  y  por  lo  mismo  interesantísimas,  4Íc 
la  historia  de  la  Pintura.  Nos  hemos  referido  á 
los  siglos  medios,  por  haber  nacido  en  éstos  la 
vidriera  artística;  pero  también  el  Renacimiento 
alcanzó  y  hasta  modificó  con  sus  jieregrinas  in- 
novaciones el  arte  de  las  vidrieras.  La  antigtic- 
dad,  en  cambio,  desconoció  por  com]>leto  las 
vidrieras  decorativas.  El  caso  rarísimo  de  algún 
vidrio  de  ventana  en  PomiH?ya,  sólo  merece  ci- 
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tarse  como  aplicación  meramente  industrial  del 
vidrio.  Hay  noticias  del  empleo  de  vidrieras  de 
colores  en  los  palacios  orientales,  en  la  Arabia, 
de  modo  que  pudiera  creerse  en  el  origen  orien- 
tal de  la  vidriera  decorativa:  pero  lo  cierto  es 
que  ésta  se  desarrolla  como  comi>lemento  nece- 
sario de  la  arquitectura  de  las  catedrales  de  la 
Edad  Media.  Fué  á  los  artistas  de  este  tiempo  á 
quienes  les  ocnriió  utilizar  para  los  ventanales 
los  vidrios  planos  de  colores,  que  se  obtenían  en 


Vidriera  de  la  iglesia  de  .^nn   Ft  mando  de  Ter- 
mes en  A'rtíiYí'y 

los  hornos  de  vidrio.  Ocioso  jiarece  indicar  que 
el  mosaico,  con  sus  combinaciones  de  piedras  ó 
sub>tancias  de  distintos  coloies,   lué  el  que  ins- 

Íiiró  la  idea  de  producir  un  efecto  artístico  aná- 
oco,  aplicándolo  á  los  huecos  de  unas  construc- 
Clones  que  j'or  su  estructura,  distinta  de  la  li- 
zantina,  rejnignaba  el  enijdeo  de  mosaicos  j-ara 
decoración  de  sus  macizos.  Efectuóse,  pues,  una 
inversión  de  los  términos,  obligada  por  la  misma 
düerencia  de  aquellas  dos  arqtiitccturas.  Reque- 
rían las  catedrales,  y  exigía  su  misma estrucHira, 
poca  luz  en  el  interior:  los  nio-aicos  ó  junturas 
murales  figurativas  no  hubieran  causado  el  debi- 
do efecto:  jiero  esas  mismas  conij'Osiciones,  pin- 
tadas en  una  vidriera,  le  tenían  extraordir-r-^ 
La  vidriera  fué.  por  consiguiente,  una  ncn  - 
decorativa  del  arte  <le  la  Edad  Media;  y  .  •  < 
todas  las  manifestaciones  artísticas  de  ese  tiemiio 
fué  cidtivada  en  Esj^aña.  por  lo  cual  so  iini>one 
en  este  artículo  la  divi-ion  en  ilos  |>«rtes:la  his- 
toria general  <lel  arte  de  las  vidrieras,  y  las  vi- 
drieras de  Es|«aña  en  jvirticular. 

No  juiedc  precisarse  ni  la  cjx>ca  ni  el  j'iaís  en 
que  se  inventaron  estos  elementos  decorativos. 
Desde  luego  no  son  muy  anteriores  al  siglo  xii, 
que  es  la  fecha  en  que  generalmente  quier*  co- 
locarse tal  invención:  i>cro  se  coni]'ren<le  . 
la  juntura  vitrificada  y  su  aj>licación  .^  < 
los  ventanales  de  las  iglesias  de  tm  modo  ..;  ;,> 
tico  y  ]>or  nicdio  de  procedimientos  es|>ecialps 
deVñó  .«¡er  obra  lenta,  en  la  qne  se  contaion  nu- 
merosas ensayos,  desaciertos,  etc.  I^as  noticias 
mas  antiguas  que  de  vidrieras  encontramos  sm 
las  siguientes;  En  Hildesheim  Hannover'.  un 
artífice  llamado  Bruno  ejecutó  de  10J9  á  10:i"." 
unas  vidrieras,  y  cinco  pintii  el  monje  ^^  eriiher 
tle  1068  á  1091  'i>ara  la  abadía  de  Tegernsea,  en 
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naviera,  doiido  en  990  ñuiJó  talleres  tle  vidriería 
un  conde  Amoldo.  No  parece  anterior  al  siglo 
XII,  aunque  se  ha  pretendido  que  datase  del  xi, 
el  centro  do  una  vidriera  que  representa  á  Nues- 
tra Señora,  y  que  es  de  lo  jioco  que  sobrevivió  al 
incendio  ocurrido  en  1120  en  la  cateilraldcCliar- 
tres.  Debe  también  tenerse  en  cuenta,  como  he- 
cho dü  trascendencia,  <|ue  los  monjes  Cistercien- 
ses,  al  contrallo  que  los  Cluniacenses,  fieles  á 
las  doctridas  del  fundador  de  su  Orden,  San  Ber- 
nardo, no  debían  tener  pinturas  en  sus  casas 
conventuales,  tanto  que  el  ca))ítulo  general  de 
la  Orden,  en  1134,  precisó  el  carácter  de  las  vi- 
drieras en  estos  términos:  «Deben  ser  blancas,  sin 
cruz,  sin  colores.»  Tenemos,  jior  otra  parte,  que 
Desiderio,  abad  de  Monte  Casino,  ordenóen  10.58 
que  se  jiintaran  de  colores  diversos  las  ventanas 
de  la  sala  capitular  de  aquel  convento,  y  en  106G 
las  29  de  la  ca))illa.  En  el  siglo  siguiente  León 
de  Ostia  reunió  noticias  muy  precisas  acerca  de 
la  í'abricación  de  las  vidrieras,  ¡)or  donde  se  ve 
que  ésta  difería  poco  de  la  de  tiempos  posterio- 
res. También  da  fórmulas  y  observaciones  minu- 
ciosas acerca  del  particular  el  monje  Teófilo  en 
su  libro  Divcrsarum  artium  shedula.  Los  ar- 
(jueólogos  han  discutido  respecto  de  la  época  en 
que  vivió  ese  monje,  y  que  parece  debió  ser  en- 
tre el  siglo  X  y  el  xii.  Sea  lo  que  quiera,  su  libro 
es  otro  testimonio  de  la  decoración  translúcida 
en  tiempos  bien  antiguos.  Un  Eraclius  escribió 
asimismo,  á  fines  del  siglo  x  ó  principios  del  xr, 
acerca  de  la  pintura  sobre  vidrio.  No  queremos 
multiplicar  las  noticias  de  antiquísimas  vidrieras 
figurativas  que  existieron  en  abadías  y  catedra- 
les, l'ero  no  pasaremos  en  silencio  los  datos  que 
hay  acerca  de  la  existencia  de  vidrieras  en  las 
iglesias  bizantinas.  Pablo  el  Silenciario  celebra 
las  vidrieras  en  color  que  había  en  Santa  Sofía 
de  Constan tinopla.  Prudencio,  en  la  corte  de 
Honorio,  á  }irincipios  del  siglo  v,  habla  de  la  va- 
riedad de  colores  de  las  vidrieras,  representando 
flores  primaverales,  que  se  veían  en  la  iglesia  de 
San  Pablo  extramuros,  en  Roma.  Análogas  re- 
ferencias hicieron  antes  San  Juan  Crisóstomo  y 
San  Jerónimo  respecto  de  capillas  é  iglesias, 
Anastasio  el  Bíhliotecario  acerca  de  la  primiti- 
va basílica  de  San  Pedro  construida  en  el  si- 
glo IV  sobre  las  ruinas  del  templo  neroniano,  y 
Lactancio,  que  deja  comprender  estaba  dicha 
industria  en  aquellos  tiempos  en  estado  llore- 
cíente,  aunque  no  muy  extendida.  Pero  todos 
los  vidrios  empleados  en  las  indicadas  iglesias, 
como  en  San  Juan  de  Letrán,  estaban  tcTiidos  y 
no  pintados.  L^n  autor  anónimo  dejó  un  tratado 
del  arte  de  teñir  el  vidrio,  de  dorarle,  etc.;  51a- 
billón  y  Muratori  le  consideran  contemporáneo 
de  Carlomagno,  y  de  aquí  deducen  los  arqueólo- 
gos franceses  que  la  pintura  en  vidrio  es  poste- 
rior á  aquel  lamoso  em]ierador.  Dicho  tinte  se 
hace  con  óxidos  metálicos  cuando  el  vidrio  está 
en  plena  fusión.  Vidrios  teñidos  i'ueron  ya  usa- 
dos por  los  antiguos  para  mosaicos,  y  la  idea  de 
emplear  aquéllos  en  vez  de  la  piedra  especular 
para  ventanas  fué  sin  duda  el  fundamento  de  la 
invención  de  la  vidriera.  Pero  el  Oriento  no  co- 
noció el  vidrio  pintado.  El  procedimiento  para 
obtener  éste  consiste  en  colorear  tan  sólo  la  su- 
perñcie  del  vidrio,  conforme  lo  requiere  la  com- 
posición de  adorno  ó  de  figuras,  y  tijar  dichos 
colores  por  medio  de  la  cochura. 

En  materia  de  Arte  los  monumentos  mismos 
son  los  mejores  documentos  para  su  historia,  y 
así,  dejando  á  un  lado  las  noticias  interesantísi- 
mas que  quedan  apuntadas,  comenzaremos  por 
declarar  con  M.  Mersón  (Les  vilrauxj,  á  quien 
hemos  de  seguir  principalmente  en  este  resumen, 
que  del  período  formado  por  los  siglos  ix  y  x  no 
se  conserva  resto  alguno  de  vidriera  pintada.  Del 
siglo  XI  hay  los  citados  ejemplares  de  Hildes- 
heim,  de  Tegernsea  y  de  Ohartres.  Como  viflrie- 
ras  pintadas  en  estilo  bizantino,  deben  citarse 
las  del  coro  de  San  Remi,  en  Reims;  contienen 
figuras  de  reyes,  grandes  sacerdotes  y  santas  mu- 
jeres, con  vestiduras  de  colores  pardo,  blanco 
verdoso  y  verde,  adornos  amarillos  y  calzados 
rojos.  Dicho  estilo,  que  en  la  (untura  de  vidrie- 
ras es  el  más  arcaico,  se  perpetuó  por  tradición, 
y  así  es  aventurado  dar  fecha  muy  remota  auna 
vidriera  jierteneciente  á  él.  Pero  sin  lecharlas, 
son  do  citar  las  de  la  catedral  de  Poitiers  y  los 
trozos  importantes  de  las  de  la  catedral  de  Cha- 
lóns-sur-5Iarne,  que  posee  el  Museo  de  Artes  De- 
corativas de  París. 

Los.pintores  de  vidrieras  del  siglo  xii,  más  ó 
menos  fieles  á  las  tradiciones  bizantinas,  se  con- 
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tentaban  con  poseer  un  vago  recuerdo  de  la  rea- 
lidad; sus  figuras,  incorrectas,  desproporciona- 
das y  exageradas,  son  expresivas  hasta  el  ex- 
ceso; los  paños  pegados  á  ellas  están  tratados 
con  monotonía  y  paralelismo  hieráticos.  En  cam- 
bio en  el  ornato  son  maestros,  no  superados 
después;  saben  escoger  y  agrupar  los  motivos, 
dibujan  éstos  con  rara  precisión  y  los  colores  son 
bellísimos. 

Hacia  mediados  del  siglo  xii  debió  ser  cuando 
emjiezaron  á  hacerse  vidrieras  disfiuestas  del  mo- 
do llamado  leyendario,  ó  sea  la  vid  iera  dividida 
en  compartimientos  superpuestos,  iguales  ó  des- 
iguales, en  cada  uno  de  los  cuales  se  colocaba  un 
asunto,  y  todo  ello  encerrado  en  una  orla,  Las 
vidrieras  más  antiguas  que  se  citan  de  este  gé- 
nero son  las  de  la  iglesia  abacial  de  Saint-Denís 
(Francia),  pintadas  á  lo  que  parece  por  ingleses 
y  alemanes;  sus  varios  asuntos  están  dentro  de 
medallones,  y  en  una  de  las  vidrieras  se  ve  lo 
que  se  llama  la  firma,  y  que  en  realidad  no  lo  es 
del  autor  de  las  vidrieras,  jiucs  en  este  caso,  y 
sirva  de  ejemplo,  la  firma  consiste  en  la  figura 
del  abad  Suger,  que  es  quien  la  mandó  hacer, 
postrado  ante  una  Virgen.  Estas  vidrieras,  aun- 
que restauradas,  permiten  ajneciar  en  sus  trozos 
antiguos  el  mérito  del  dibujo,  dentro  de  su  es- 
tilo y  los  colores  que,  contra  lo  corriente  en  aquel 
tiempo,  son  obscuros.  Se  citan  como  vidrieras 
coetáneas  las  de  San  Mauricio,  en  Angcrs,  y  la 
del  rosetón  occidental  de  la  catedral  de  Char- 
tres;  la  última  de  mayor  importancia  y  mejor 
arte  que  todas  las  demás,  con  asuntos  religiosos 
que  empiezan  por  el  Árbol  de  Jesé,  como  en 
Saint-Denís,  y  acaban  con  las  escenas  de  la  Pa- 
sión. Nótase  también  en  las  vidrieras  de  este 
período  el  electo  mágico  de  los  colores,  que  se 
compara  al  que  produce  unkaleidoscopio,  y  al  de 
los  tapices  del  Oriente,  por  lo  brusco  y  capri- 
choso de  las  combinaciones.  En  algunas  cabezas 
de  figuras  de  las  vidrieras  de  la  catedral  de  Maus 
se  observa  que  los  cabellos  se  reparten  sobre  el 
nimbo,  saliendo  del  plomo  que  contorna  las  ca- 
bezas, el  dibujo  resulta  duro  y  también  los  co- 
lores. De  arte  menos  rudo  son  los  restos  de  vi- 
drieras del  siglo  XII  de  la  iglesia  de  San  Sergio 
y  del  Hospital  de  Angers,  en  Fontervault. 

Vidrieras  incoloras,  ó  sea  aquellas  en  que  el 
ornato,  si  le  hay,  está  formado  simplemente  con 
los  plomos  que  unen  los  cristales  blancos,  y  por 
consiguiente  constituyen  el  tipo  más  sencillo  y 
primitivo  de  la  vidriera:  las  hubo  desde  tiemjios 
bien  antiguos,  y  hay  curiosos  ejemplares  del  si- 
glo Xir.  Esta  clase  de  vidrieras  fueron  obliga- 
torias en  las  iglesias  y  conventos  de  la  Orden 
Cistercien.se. 

Las  vidrieras  del  siglo  xiii  difieren  poco  de 
las  del  XII  en  cuanto  al  espíritu  decorativo  y  á 
los  colores;  revelan,  sin  embargo,  cierto  adelan- 
to del  Arte,  y  por  otra  parte  las  notables  modi- 
ficaciones introducidas  en  la  Arquitectura  jiidie- 
ron  ventanales  mayores,  más  rasgados  y  más  an- 
chos, la  subdivisión  de  cada  ojiva  en  dos  ó  tres 
huecos,  y  los  tímpanos  en  trifolias,  cuatrifolias 
ó  polifolias,  como  igualmente  los  rosetones,  cuyo 
origen  está  en  el  oculus  sin  cristal  de  las  primi- 
tivas iglesias  cristianas,  se  subdividieron  ))or 
medio  de  columnillas,  formando  una  enorme 
rueda,  con  arcaturas  sobre  aquéllas  y  luego  cir- 
cnlos,  trifolias,  etc.,  todo  lo  cual  dio  importan- 
cia á  las  vidrieras.  No  hay  que  olvidar,  por  otra 
parte,  que  el  siglo  Xlii  fué  el  período  en  que  las 
Artes,  cultivadas  hasta  entonces  bajo  la  tutela 
monástica,  empezai-on  á  secularizarse;  y  como 
este  movimiento  de  expansión  produjo  tantas 
iglesias  y  abadías,  los  pintores  en  vidrio,  como 
observa  Mersón,  viéronse  obligados  á  ejecutar 
sus  trabajos  con  incesante  ra'iidez,  y  les  vidrie- 
ros de  Chartres,  por  ejemplo,  se  repartieron  por 
Normandía,  los  de  Poitú  por  Aquitania,  et^.  El 
estilo  empieza  á  manifestarse  más  atrevido,  me- 
nos hierático;  pero  preocupados  los  pintores  de 
vidrieras  de  obtener  con  la  oposición  de  colores 
el  efecto  más  rico  y  armónico  posible,  desarrollan 
una  fantasía  tal  que  no  tienen  inconveniente  en 
pintar  cabelleras  rojas  ó  amarillas^  barbas  azu- 
les, castillos  y  paisajes  de  tonos  peregrinos,  des- 
cuidando en  cambio  las  proporciones,  la  expre- 
sión y  la  correción  del  dibujo. 

Sin  embargo,  se  inclinaron  al  naturalismo,  y 
aun  suelen  dar  cierto  acento  dramático  á  las  com- 
posiciones. Tienen,  en  suma,  las  vidriaras  del  si- 
glo XIII,  como  las  pinturas  coetáneas,  todos  los 
caracteres  de  las  obras  que  señalan  en  la  Histo- 
ria un  período  de  transición.  En  muchas  vidric- 
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ras  aparecen  las  llamadas /rwas,  por  igual  sis- 
tema que  en  el  periodo  anterior. 

1-n  los  asuntos  legendarios  abundan  los  per- 
sonajes, que  aparecen  todos  en  el  mismo  plano, 
como  en  los  relieves,  le  que  da  mucha  claridad  d 
los  asuntos.  El  lugar  de  la  escena  está  reducido 
á  la  mínima  expresión:  ]iara  una  iglesia  ponen 
una  portada  y  un  campanaiio;  para  un  bosque 
dos  ó  tres  vastagos;  paia  una  cindadela  un  mu- 
ro almenado;  para  un  río  una  faja  ondulada.  Los 
colores  emjileados  son  azul,  rojo,  violeta  ó  púr- 
j.ura  para  grandes  sujerficies,  verde  para  las 
pequeñas,  amarillo  y  blanco  verdoso  para  deta- 
lles, pardo  ))ara  contornos  ó  sombras  fuertes. 
Mersón  hace  notar  que  las  vidrieras  del  siglo  xii 
son  de  una  coloración  más  clara  y  limpia  que 
las  del  xiii,  y  la  fabricación  es  en  éstas  menos 
buena  que  en  aquéllas.  Los  vidrios  continuaban 
siendo  jiequeños,  mas  su  desigual  e.5pesor  en  el 
siglo  XIII  fué  causa  de  alteracionesy  diferencias 
.senííiblesen  la  transpariencia y  efectos  recíprocos 
de  los  colores,  produciendo  por  consiguiente  ex- 
traños efectos  de  óptica.  El  mayor  tamaño  de  los 
huecos  exigió  plomos  más  anchos  y  barras  para 
sujetarlos  verticalmente,  á  fin  deque  por  su  pro- 
pio peso  las  vidrieras  no  se  quebraran.  Ya  desde 
fines  del  siglo  xii  se  había  adelantado  mucho  en 
la  confección  de  armaduras,  á  las  cuales  se  die- 
ron formas  complicadas,  }•,  coníoime  lo  pidieron 
los  medallones,  trazaron  con  los  hierros  círculos 
ó  porciones  de  círculo,  losanges,  elipses,  cuatri- 
folias, etc.,  de  modo  que  solamente  con  el  es- 
queleto de  una  vidriera,  por  la  comí  iuación  de 
líneas,  se  consiguió  un  trazado  ornamental. 
Cierto  que  estas  armaduras  ofrecen  el  inconve- 
niente de  dar  sombra  á  la  vidriera,  pero  unen 
los  asuntos,  determinando  su  agrupación  deco- 
rativa, cosa  muy  beneficiosa  en  un  conjunto  ar- 
quitectónico como  el  de  las  iglesias  medioeva- 
les. En  el  siglo  xiii  se  generalizó  el  sistema  de 
asuntos  legendarios  repartidos  en  medallones  cir- 
culares, elípticos,  cuadrados  ó  lobulados,  á  ve- 
ces con  un  medallón  central  inscrito  en  el  gran- 
de, y  este  dividido  en  cuatro  compartimientos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  se  ponía  una  escena  re- 
lacionada con  la  del  centro.  El  fondo  en  que  cam- 
pean los  medallones  unas  veces  es  liso,  otras  de 
mosaico,  es  decir,  labrado,  como  en  la  centuria 
anterior,  con  adornos  peregrinos  y  variados.  En 
los  medallones  legendarios  los  asuntos  se  suce- 
den cronológicamente  de  abajo  á  arriba,  comen- 
zando por  la  serie  de  la  izquierda  y  continuando 
en  la  inmediata,  cuando  la  vidriera  está  dividi- 
da en  dos  ó  tres  es])acios.  Los  asuntos  unas  ve- 
ces están  tomados  de  los  actos  de  los  Apóstoles, 
otras  veces  de  las  crónicas  religiosas.  En  las  vi- 
drieras simbólicas  los  asuntos  se  refieren  á  la 
Trinidad  y  á  la  Virgen. 

Se  citan  como  vidrieras  importantes  de  este 
período  las  de  Piourges,  Chartres,  Carca>ona  y 
París,  Estrasburgo,  Colonia,  Maguncia,  etc. 

A  Tina  de  estas  catedrales,  á  la  de  Colonia, 
pertenecen  las  dos  magníficas  vidrieras  pintadas 
en  el  siglo  xiv,  que  presentamos  en  la  lámina 
adjunta,  y  que  son  indudablemente  de  las  más 
bellas  en  su  clase.  La  primera  mide  una  a. tura 
de  54  pies  y  6  pulgadas  y  una  anchura  de  IS 
pies  y  2  pulgadas;  divídese  en  tres  cuerpos:  en 
el  inferior  hay  cuatro  figuras  coronadas  debajo 
de  los  baldaquines,  probablemonte  de  los  reyes 
de  Judá;  en  el  central  un  dilTujo  sencillo  hecho 
con  los  colores  rojo  y  blanco,  y  en  el  sui>erior 
magníficas  estrellas.  El  conjunto  tiene  un  carác- 
ter jirincipalmente  ornamental.  La  segunda,  que 
está  en  el  centro  déla  rotonda  superior  del  coro, 
tiene  54  pies  y  tí  pulgadas  de  alto  jior  7  pies  y 
3  pulgadas  de  ancho,  y  ést  >  adornada  con  una 
]iorción  de  figuras  delicadamente  ejecutadas:  en 
la  parte  inferior  se  ve  la  Adoración  de  los  Reyes 
Magos,  y  en  los  cuadritos  del  resto  de  la  vidriera 
aparecen  los  bustos  de  los  antepasados  de  Cristo, 
ó  sea  el  llamado  árbol  genealógico  de  Jesé.  En  la 
jiarte  suj'Crior  y  al  lado  de  la  roseta  se  encuen- 
tran el  Sol  y  la  Luna;  en  la  roseta  están  junta- 
das las  armas  del  fundador,  y  en  el  zócalo  las 
del  arzobispo  de  Colonia. 

En  el  siglo  xv,  á  consecuencia  de  las  transfor- 
maciones operadas  en  el  estilo  de  las  construc- 
ciones religiosas,  las  vidrieras  se  modificaron 
también,  se  jierleocionaron,  admitiendo  composi- 
ciones que  se  distinguen  por  la  unidad  de  sus 
partes,  y  dando  á  sus  fondos  una  importancia  ar- 
quitectónica que  antes  no  tenían,  con  numerosos 
detalles  y  figuras  superpuestas.  Mejóranse  los  pro- 
cedimientos de  ejecución  con  excelcutes  colora- 
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ciones.  Los  vidrios  dobles,  inventados  en  la  cen- 
turia anterior  y  perfeccionados  en  esta,  dan  ma- 
yor intensidad  á  los  tonos;  una  capa  era  lisa  y 
otra  coloreada;  se  grababan  labores  de  dibujo  de- 
licado y  obteníanse  á  veces  en  colores  como  el 
amarillo  (en  vez  de  blanco)  y  el  rojo,  cambios 
y  mezclas  de  ¡¡eregrino  efecto.  Por  otra  parte, 
la  perfección  ú  que  se  llegó  entonces  en  el  dibu- 
jo y  el  modelado,  la  costumbre  de  [lintar  los 
rostros  en  vidrios  incoloros  con  un  tono  ligera- 
mente sonrosado,  y  de  destacar  las  figuras  sobre 
fondos  de  tapicería,  perspectivas  arquitectónicas, 
paisajes,  dio  d  la  vidriera  un  carácter  más  pic- 
tórico que  el  que  hasta  entonces  había  tejiido, 
mayores  proporciones  é  importancia  á  las  figuras 
ijue,  cuando  están  aisladas,  se  ofrecen  bajo  ar- 
cos, entre  columnillas,  y  en  fin,  el  vidriero  se 
hizo  por  estos  medios  más  independiente,  des- 
ligándose de  la  tutela  déla  Arquitectura.  A  tsta 
evolución  contribuyeron  grandemente  los  her- 
manos Van  Eyck,  y  sin  duda  Alberto  Durero  y 
el  florentino  Alberti  influyeron  en  la  importan- 
cia que  se  dio  á  las  jierspectivas.  Los  asuntos 
simbólicos  y  teológicos  ea3'eron  en  descrédito, 
dice  Mersón,  y  así  vemos,  por  ejemplo,  en  la 
catedral  do  Turnai  que  las  vidrieras  de  la  giróla 
COI. tienen  asuntos  referentes  á  la  clerecía  de  la 
ciudad  y  á  sucesos  del  episcopado.  Fuera  de  es- 
tos casos  las  figuras  son  de  santos,  de  Jesucristo 
y  la  Virgen,  y  en  los  tímpanos  comienzan  á  em- 
plearse escudos  de  armas.  Son  notables  ejemplos 
de  este  período  los  vidrieras  de  Saint-Oermain- 
des-Prés,  el  rosetón  de  la  Santa  Capilla  de  París, 
las  de  IJurges,  Mans  íen  donde  se  ve  represen- 
tada en  una  do  ellas  á  Yolanda  de  Aragón, 
mujer  de  Luis  II),  Moulíns,  Clermont  y  Char- 
tres. 

A  todo  esto  la  juntura  en  vidrio,  que  como  se 
ha  vÍ3to  llegó  á  su  apogeo  en  el  siglo  xiv,  y  en 
el  XV  ganó  desde  el  punto  de  vista  pictórico,  no 
sólo  se  aplicaba  á  la  decoración  <le  las  iglesias, 
sino  también  á  embellecer  las  ventanas  de  los 
palacios. 

Al  llegar  al  siglo  xvi  modifícase  la  Arquitec- 
tura y  cambia  por  completo  la  Pintiua,  á  impul- 
sos del  Renafimiento,  y  camina  también  la  pin- 
tura en  vidrio,  que  como  la  Tapicería,  en  vez  de 
encerrarse  en  aquel  esjjíritu  decorativo  y  aquella 
tradición  arcaica  propia  del  estilo  llamado  gáli- 
co, so  lanza  á  tiatar  sus  composiciones  á  la  ma- 
nera natuialisla,  lilire  y  grandiosa,  que  le  ins]ii- 
raba  la  Pintura.  Muchos  críticos  pretenden  que 
esto  cambio  señala  la  decadencia  del  arte  de  las 
vidrieras,  considerando  como  sus  obras  maestras 
las  de  los  siglos  anteriores  desde  el  xrii;  otros 
escritores  monos  enamorados  del  arcaísmo  hacen 
notar  q\ie  las  vidiieras  del  siglo  xvi  revelan  una 
educación  artística  superior  á  la  do  los  tiempos 
anteriores.  Lo  fiorto  es  que  en  el  siglo  xvi  los 
asuntos  de  las  vidrieras  ya  no  se  inspiran  siem- 
pre en  los  libros  sagrados  y  en  las  vidas  de  los 
santos,  sino  que  ú  veces  los  asuntos  religiosos 
ceden  el  puesto  ;i  los  retratos  do  los  fundadores, 
do  royes  y  príncipes,  dignidades  eclesiásticas, 
ote,  y  los  blasones  se  prodigan  do  suerte  (jue, 
no  sólo  el  c]iisco|i!ido  y  la  nobleza  pone  los  s\i- 
yos,  sino  tambiéii  las  corporaciones,  llegando  á 
veces  hasta  lleniM'  con  cficudos  una  viilricra,  I''l 
sistema  do  oncasillnr  y  su]ieri)oncr  los  asuntos, 
como  cu  los  siglos  xii  y  xiii,  vuelvo  á  emplear- 
se alguna  vez,  pero  sin  otra  scparaci(')n  que  la 
de  los  miembros  do  la  ventana  y  las  barras  déla 
nrniarlnra,  ó  aisbimlnlos  )ior  medio  do  motivos 
arquitectónicos  ilol  gusto  renaciente;  y  si  el  ]iri- 
mor  sistema  produce  confusión,  el  segundo,  como 
observa  Mersón,  tiene  el  inconveniente  de  tpie 
multiplica  en  demasía  las  notas  claras,  porque 
los  motivos  arqiiitortí'inicossicmjiro  son  l)lancos. 
En  conclusión,  un  ])ued('  negarse  uu  valor  artís- 
tico y  decorativo,  digno  dr>  aprecio,  á  las  vi- 
drieras del  Ilpniíriniieiilo,  sin  que  deba  olvidar- 
so  que  muchasdi'  ollas  muestran  ver  laderamen- 
te la  suave  transición  del  estilo  antiguo  y  el  nue- 
vo, que  lejos  do  hacerse  la  guerra  parecen  her- 
manarse jior  obra  del  instinto  estético  y  el  ta- 
lento do  los  decoradores  do  aquel  feciuido  jie- 
riodo. 

Rxiston  vidrieras  notables  ilcl  siglo  ,<vi  en 
Francia  en  Saint- lUicnne  de  Heauvais;  en  la  ca- 
tedral de  <'halót\s  siu-Marne:  catedral  do  Auxe- 
rro,  San  Hilario  do  Charlrcs,  donde  jiintaron 
Koliorto  y  Xicobis  Pinaigricr;  catedral  dr  Hour- 
ges,  donde  irab.aji'i  .lean  Lrcnyc,  de  quien  hav 
otras  vidrieras  notables  en  aquel  país:  Santa  Ci- 
pilla  do  Chani)>i:;ny-sur-\'eiido,  en  Turiiia,  en 
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una  de  cu^as  ventanas  aparece  Planea  de  Casti- 
lla confiando  su  hijo  el  rey  á  los  frailes  y  caba- 
lleros; en  Montfort-l'.An)aury  (ejemplares  nota- 
bilísimos;; en  la  iglesia  de  ^loutmorency,  con 
retratos  de  personajes  de  la  familia  de  este  nom- 
bre; en  la  Santa  Capilla  de  Vincennes,  por  car- 
tones de  Juan  Cou8Ín;en  Saint-Germain-l'Auxe- 
rrois,  etc.  Los  grandes  centros  de  fabricación 
fueron  Tours,  Bourges,  Troyes,  Metz,  Estras- 
burgo, Isla  de  Francia,  Xormandía,  Bretaña  y 
Borgoña.  En  Bélgica  tenemos  las  ventanas  altas 
del  coro  de  Sainte-Gudulc,  en  Bruselas,  con  per- 
sonajes de  la  familia  de  'arlos  V,  y  en  una  ile 
ellas  está  el  emperador  é  Isabel  de  Portugal,  su 
esposa,  pintados  por  Bernardo  van  Orley  unas, 
y  ejecutadas  otras  por  Jean  Haecht,  según  carto- 
nes de  un  pintor  desconocido. 

En  Italia  encontramos  en  Roma  las  vidrieras 
que  hizo  para  el  Vaticano,  por  orden  de  Julio  II, 
el  vidriero  francés  Guillaume  ilarcülat,  con  el 
maestro  Claude,  también  francés;  y  las  de  Sain- 
te  María  del  Popólo,  y  en  Arezzo  las  de  la  cate- 
dral. 

El  siglo  wii,  dice  Mer.són,  halla  al  arte  déla 
vidriera  en  plena  decadencia,  de  una  parte  por- 
([ue  la  l'abricación  material  del  siglo  xvi  fué 
insuficiente  en  general  para  dar  larga  vida  á  las 
vidrieras,  que  necesitaron  continuas  reparacio- 
nes, y  porque  los  pintores  dedicados  á  este  ramo 
.siguieron  la  suerte  de  los  demás,  que  sujetos  á 
la  tradición  de  un  gran  período  de  apogeo  no 
]iodían  encauzar  el  Arte  por  otros  caminos,  ni  lo 
jiensaban.  Para  las  artes  decorativas  la  decaden- 
cia era,  por  otra  parte,  más  rápida  y  manifiesta. 
Ya  en  el  siglo  anterior  se  había  desligado  tanto 
la  técnica  del  arte  en  las  vidrieras,  que  suelen 
encontrarse  algunas  en  que,  en  vez  de  sujetarse 
los  plomos  á  los  contornos  do  las  figuras  y  acce- 
sorios, prestando  así  vigor  á  los  colores,  dichos 
¡)lomos  sólo  sirven  para  unir  vidrios  cuadrados, 
de  dimensiones  iguales,  de  modo  que  la  estruc- 
tura de  la  vidriera  nada  tiene  ya  que  ver  con  la 
jiintura  de  ésta,  es  decir,  que  su  estructura  dej? 
de  ser  un  elemento  pintoresco;  tamjioco  se  usa- 
ban ya  vidrios  ílobles.  Con  todos  estos  defectos 
comienza  la  vidriera  en  el  siglo  xvii,  y  convier- 
te las  vidrieras  en  trabajo  de  esmaltador  más 
quede  pintor.  Además,  la  vidriera  jierdióim- 
])ortancia  en  la  Arquitectura;  las  últimas  cate- 
drales tenían  ya  r.cabado  su  decorado.  Emjileóse 
la  vidriera  en  la  arquitectura  civil,  y  se  ejercitó 
en  retratos,  escudos  de  armas  y  asuntos  de  la 
Fábula.  En  el  siglo  xvni,  perdida  ya  la  tra- 
dición de  las  vidrieras,  pasan  éstas  á  ser  produc- 
tos puramente  industriales. 

El  arte  de  las  vidrieras  en  España  fué  impor- 
tado: se  debió  á  artistas  extranjeros,  en  su  ma- 
yoría franceses,  holandeses  y  alemanes  que  en 
poco  tiempo  le  propagaron.  Los  talleres  de  la 
vidriería  ))ara  verificar  la  coloración  se  estable- 
cieron desdo  el  siglo  xii  en  adelante  con  el  nom- 
bre de  oftritias  del  i-id  rio,  en  el  recinto  intoiior 
de  las  grandes  catedrales,  como  sucedió  en  Tole- 
do, ó  en  edificios  y  dependencias  ajiartadas  de 
las  mismas  iglesias,  como  ocurrió  en  Burgos.  En 
didns  oficinas  los  maestros  construían  sus  hor- 
nos cuadrailos,  donde  pintaban  el  vidrio  blanco 
y  en  iieípieños  cuadros,  que  los  cabildos  pedían 
á  las  fábricas  vidiieras  de  Flandes,  Cuenca,  Ca- 
taluña, Valencia  y  Sierra  de  Toledo,  según  nos 
informa  el  Sr.  Rico  y  Sinovas  en  su  HiHoria  del 
vidrio  1/  de.  sus  arlljiccs  rn  Esyfoün.  El  color  le 
daban  por  una  sola  sujicrficie  ó  por  las  dos,  igua- 
les ó  distintos,  á  fin  de  jiroducir  bello."  cambian- 
tes. Hacíase  la  vi<1riería  mosaica  y  la  de  caballe- 
te ó  juntada,  de  donde  se  siguió  la  entrada  en 
los  talleres  vidrieros  de  arquitoctoí,  dibujantes 
y  jiintores  que  trazaban  los  caitones.  listos  gene- 
ralnuMite  eran  tres,  (|ue  Rico  distingue  de  esta 
inaucra:  uno  con  la  ennijiosición  delineada  y  co- 
loieada  en  j)r(|ueña  escala,  otro  también  colo- 
reado y  en  las  dimensiones  de  la  vidriera,  que 
se  recortaba  á  ¡rozos  numerados  jiara  servir  de 
jmtiones,  con  el  color  <]ue  lescorresjiondiese;otro, 
y  era  el  i'dtimo,  con  las  dimensiones  del  segundo, 
que  ^e  conservaba  entero  j>ara  el  caso  <le  res- 
tauracit'in  éi  comjiosición  de  las  vidrieras  si  jior 
cualquier  accidente  llegaban  á  ronijHise.  No  se 
cons' rvan  cartones  de  vidrieras,  i>ero  debían  ser 
«Igo  muy  jiarecido  á  las  viñetas  de  los  códices. 
T^na  vez  (¡elineados  los  cartones,  los  maestros 
vidrieros  j^asaban  á  trazarlos  sobre  vidrios  cua- 
drados, dejando  entre  unos  y  otros  el  esjwcio 
necesario  jiara  los  jilomos  de  armar.  IVsjniés  se 
procedía  á  la  iluniinnci<pn  de  las  figuras,  «valien- 
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dose,  dice  el  Sr.  Rico,  de  varios  conijiuestos  en 
polvo  fino,  que  se  diluían  en  aguas  gomosas  y 
en  algunos  líquidos  orgánicos,  como  el  vinagre, 
la  orina,  la  miel  y  otros  ¡lara  poderlos  fijar  sobre 
la  superficie  del  vidrio,  aclarándolos,  previa  la 
desecación,  en  unos  lugares  y  doblando  su  den- 
sidad en  otros  para  que  después,  fundidos  los  co- 
lores por  el  fuego,  se  produjesen  los  efectos  de 
las  sombras.»  (,)uien  desee  más  noticias  sobre 
esta  parte  técnica,  puede  consultar  el  citado  tra- 
bajo del  Sr.  Rico  y  Sinovas.  Los  maestros  jánto- 
res  de  vidrieras  que  florecieron  en  Esjiaüa  por 
el  siglo  XIII  escondieron  sus  nombres,  como  sus 
contemporáneos  del  resto  de  ICuropa.  Los  pri- 
meros de  que  se  tiene  noticia  son  estos  dos  maes- 
tros: Francisco  .Socoma,  que  labró  en  Palma  de 
Mallorca  en  13S0;y  Guillermo  de  Collivella,  que 
trabajó  en  Lérida  en  1391,  preparando  las  vi- 
drieras de  color  que  jántó  Juan  de  San-Amat 
algunos  años  antes  ¡lara  la  catedral  de  esta  ciu- 
dad. En  el  siglo  xv  trabajaron  muchos  maes- 
tros conocidos  y  varios  oficiales  de  notable  ha- 
bilidad, algunos  de  ellos  procedentes  de  talleres 
franceses,  flamencos  y  alemanes.  En  los  docu- 
mentos de  los  archivos  parroquiales  de  Esjiaña 
aparecen  mezclados  los  nonjbres  de  vidrieros  ex- 
tranjeros y  españoles.  El  Sr.  Rico  ha  reunido  en 
su  citado  trabajo  los  nombres  y  las  noticias  de 
los  vidrieros  esjiañoles. 

Las  vidrieras  más  antiguas  que  en  España  se 
conservan  jiareccn  ser  las  que  decoian  uno  de 
los  rosetones,  el  del  imafronte  (8"'  de  diámetro), 
y  otro  del  crucero  de  la  catedral  de  León:  datan 
del  siglo  XIII;  sus  composiciones  son  ornamen- 
tales; el  segundo  con  anillos  concéntricos,  ó  sea 
tres  orlas,  y  dentro  de  la  del  medio  pequeños  cír- 
culos, dentro  de  los  cuales  se  ven  figuras  y  me- 
dias figuras  de  santos  y  jirofetas.  Las  de  la  nave 
central,  colosales,  de  10"', 88  á  11,43,  son  en  su 
mayoría  del  siglo  xiii,  y  notabilísimas;  están 
divididas  por  los  jiarteluces  en  cuatro  espacios  ó 
fajas,  y  están  divididas  en  compartimientos  de 
formas  varias,  con  grupos  de  figuras  cuyos  asun- 
tos son  pasajes  del  Antiguo  }•  Nuevo  Testamen- 
to. En  las  rosas  3-  centro  de  la  ojiva  que  corona 
el  ventanal  faltan  generalmente  los  vidrios  pri- 
mitivos, estando  suplidos  por  otros  incoloros 
entre  los  que  se  ven  algunos  escudos  de  Castilla 
y  León  ó  de  protectores}'  patronos  de  la  Iglesia. 
La  última  vidriera  por  el  lado  N.  de  la  nave 
central,  junto  al  crucero,  es  del  siglo  xvi:  con- 
tiene figurasde  santos  españoles,  entre  ellos  San 
Isidoro  y  San  Leandro,  y  según  observa  D.  Isido- 
ro Rosell  ( Mil  SCO  Esiañol  de  Antigüedades,  to- 
mo II),  es  posible  que  esta  hermosa  vidriera  sea 
la  que  regaló  á  aquella  catedral  en  1547  María  I 
de  Inglateira,  esjiosa  más  tarde  de  Felijie  II. 
Las  vidrieras  del  crucero  }•  del  ábside  son  en  su 
mayoría  del  siglo  xiv,  con  figuras  de  personajes 
bíblicos  (Adán  y  Eva  en  el  crucero)  y  santos.  Se 
observan  en  ellas  restauraciones  de  los  siglos  xv 
y  XVI.  Están  bien  dibujadas,  sus  colores  son  ar- 
moniosos, y  todo  el  rrab.ijo  revela  la  mano  ilc 
artistas  extranjeros.  Las  vidrieras  de  las  naves 
laterales,  en  las  que  se  j>erdieron  muchas  jor 
haber  sido  tal)icadas  las  ventanas,  datan  del  si- 
glo XIV  al  x\",  y  del  xvi  las  de  las  capillas  del 
ábside,  aquéllas  con  figuras  bíblicas  y  de  santos, 
éstas  con  asuntos  de  ambos  Testamentos. 

De  los  Jiintores  vidrieros  que  allí  trabajaron 
sólo  conocemos  el  maestre  Juan  de  Argren  1424, 
que  jicreibi('i  Jior  sus  trab.ijos  .'i  000  maravedís; 
el  maestro  líiildovín  ¡acaso  lrancés\  que  ganaba 
un  salaiioen  las  obras  del  templo  en  1442.  Las 
restauraciones  dcbin  hacerlas  Rodrigo  de  Perre- 
ras, que  en  ir>51  ganaba  3  íOO  maiavedís  al  año 
Jior  hacer  nuevas  vidrieras  y  comjioncr  las  anti- 
guas. También  trab.ijaron  en  dicha  iglesia  Gil 
\oln(  en  ItiO.^,  (inillcrmo  en  160S,  Luis  de  Ar- 
gete  en  1(513  y  Sebastián  Pérez  en  1639;  pero 
s.o\o  liicieion  Irab.ijos  de  rej^aración  y  conserva- 
ción. Actualmente,  el  arquitecto  Sr.  Lázaro,  j>or 
la  feliz  casualidad  de  haber  hallado  <iesmontadas 
las  antiguas  vidiieras  de  esta  catedral,  ha  eni- 
jirendido  la  restauración  artística  de  las  misma.s, 
montando  «11;  al  efecto  un  taller,  como  se  hacía 
en  h.  Kdad  Media. 

En  la  catc<lral  de  Toledo  trabajó  maese  Üol- 
tin  desde  1418,  y  consiguió  de  tal  modo  agra- 
dar al  cabildo  que  éste  le  reconi|>ensó  con  7  225 
maravedís:  al  comienzo  de  su  obra  había  recibi- 
do 150  florines  del  cuño  de  Aragón,  á  raz('>n  de 
51  maravedís  y  5  dineíos  cada  florín,  y  se  sabe 
q\ie  en  1425  trabajaba  en  las  vidrieras  de  la  no- 
rma \rntana  sobrt  los  órjanos  nuevos  (derecha 
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del  crucero),  é  hizo  también  la  octava  ventana 
de  vidrieras  para  la  cabecera  de  la  iglesia.  A 
la  muerte  de  Delfín  (1425)  continuó  los  mismos 
trabajos  el  maestro  Luis,  á  quien  se  pagaron  600 
florines  del  cuño  de  Aragón,  dejando  colocadas 
hasta  1429  todas  las  vidrieras  que  hay  desde  la 
fachada  del  reloj  hasta  el  lado  opuesto  por  la 
cabeza  del  templo.  En  los  libros  de  aquel  archi- 
vo catedral,  de  donde  proceden  todas  estas  no- 
ticias, consta  que  en  1439  continuaba  Pedro  Bo- 
nifacio dichas  vidrieras  hasta  el  coro  del  deán, 
y  el  maestro  Cristóbal  por  los  años  de  1459.  El 
año  anterior  restauraba  las  vidrieras  del  crucero 
Fray  Pablo,  ayudado  de  sus  mozos  Ximeno  y 
Juanico,  y  ponían  nuevas  vidrieras  los  alemanes 
Pablo  y  Crisóstomo,  ayudados  del  maestro  Pe- 
dro (francés).  Otro  vidriero  alemán,  el  maestro 
Enrique,  hizo  para  allí  también  varias  vidrieras 
desde  1486  hasta  1488,  y  en  el  curso  del  siglo 
XVI  pintaron  otras  Vasco  de  Troya  en  1503  para 
la  capilla  de  D.  Luis  de  Silva,  Alejo  Jiménez, 
pintor  en  vidrio,  y  clérigo,  en  1509,  Gonzalo  de 
Córdoba  hasta  1518,  Juan  de  la  Cuesta  hasta 
1515,  Juan  Campos  hasta  1522,  Alberto  de  Ho- 
landa hasta  1525,  Juan  de  Ortega  y  su  hijo 
Alonso  en  1537,  y  Nicolás  de  Vergara  el  Viejo, 
conocido  también  como  artista  rejero  (V.  Reja), 
á  quien  se  encomendó,  por  último,  el  cuidado 
y  dirección  de  la  pintura  de  las  vidrieras  que 
debían  adornar  el  templo.  Desde  1574  hasta 
1590  trabajaron  en  dicha  obra  los  dos  hijos  de 
Vergara,  Nicolás  y  Juan.  El  total  de  las  venta- 
nas de  este  templo  es  de  750,  en  su  mayoría 
ventanales  de  traza  ojival,  y  tres  rosetones  á  los 
extremos  de  la  nave  maj'or  y  del  crucero;  los 
asuntos  de  sus  vidrieras  son  jiasajes  del  Nuevo 
Testamento  y  vidas  de  santos. 

En  1433  principió  el  maestro  Juan  las  vidrie- 
ras de  la  catedral  de  Burgos,  y  en  1498  Juan  de 
Valdivieso,  vecino  de  la  misma  ciudad,  se  com- 
prometió á  tener  adornadas  en  el  término  de  diez 
años  las  vidrieras  y  marcos  de  la  iglesia  por  el 
salario  anual  de  5  OOOmai-avcdís  y  cuatro  cargas 
de  trigo.  Le  ayudó  Diego  de  Santillana.  En  1512 
fué  nombrado  maestro  de  vidrieras  de  dicha  ca- 
tedral Arnao  de  Flandes,  y  según  supone  el  se- 
ñor Rosell  (Mus.  Usp.  de  Ant.,  II),  es  posible 
que  le  ayudase  su  hijo  Nicolás  de  Vergara,  que 
residía  en  Burgos  desde  1534. 

Las  vidrieras  de  la  catedral  de  Sevilla  son  en 
número  de  74,  y  las  hay  desde  fines  del  siglo 
XV  hasta  tiempos  recientes.  Las  más  antiguas 
fueron  ejecutadas  por  el  maestro  Enrique,  á  quien 
en  1478  mandó  dar  el  cabildo  14  000  maravedís 
á  cuenta;  pero  el  Sr.  Gesto&o  ( Sevilla  monumen- 
tal, t.  II,  pág.  149)  entiende  que  no  se  conser- 
va ninguna  de  dichas  vidrieras,  que  fueron  sus- 
tituidas por  otras  pintadas  á  mediados  del  siglo 
XVI.  En  1504  empezó  á  pintar  vidrieras  para  la 
misma  catedral  micer  Cristóbal,  vidriero  alemán, 
acaso  el  mismo  que  ejecutó  vidrieras  para  la  ca- 
tedral de  Toledo.  De  1510  á  1516  trabajó  el 
maestro  Juan  Jaques,  que  vino  de  Portugal,  y 
al  mismo  tiempo  que  él  Juan  Vivan  y  Bernar- 
dino  de  Gelandia,  más  el  maestro  Arnao  de  Flan- 
des  y  Arnao  de  Vergara,  su  hermano.  Por  un 
auto  capitular  de  1535  sabemos  que  los  vidrios 
]iara  las  vidrieras  se  traían  de  Flandes,  y  por  otro 
documento  que  Arnao  de  Flandes  llegó  á  obte- 
ner el  cargo  de  vidriero  en  Sevilla  hasta  1557, 
año  de  su  fallecimiento.  Desde  1558  trabajó  otro 
artífice  flamenco  llamado  Carlos  Brujes,  á  quien 
siguió  un  proceso  la  Inquisición,  por  lo  que  en 
1559  aparece  trabajando  en  las  vidrieras  de  la 
catedral  el  maestro  Sebastián  Pesquera,  que  sólo 
debió  hacer  obras  de  reparación.  En  1560  figura 
el  nombre  de  Vicente  Menardo;eu  1583  el  de 
Mateo  Martínez,  y  en  1601  el  de  Diego  Martí- 
nez, acaso  hijo  del  anterior.  En  1611  se  nombró 
á  otro  maestro  llamado  Claudio  de  León,  natu- 
ral de  Flandes,  con  quien  trabajó  el  maestro 
Juan  Antonio  Fao,  natural  de  Sevilla,  que  hizo 
obras  de  reparación.  Ocho  años  más  tarde  las 
Jiizo  Juan  Antonio  de  Cepeda,  y  en  1634  em- 
plomaba y  arreglaba  otras  vidrieras  Juan  Bau- 
tista de  León,  que  aún  trabajaba  para  la  cate- 
dral en  1655. 

Difícil  es  por  los  anteriores  datos,  procedentes 
del  archivo  de  la  catedral,  hacer  atribuciones 
ciertas  de  cada  una  de  las  vidrieras  subsistentes 
á  cualquiera  de  los  maestros  citados.  Gestoso, 
sin  embargo,  se  inclina  á  creer  que  sean  obra  de 
Juan  Vivan  y  Bernaldinode  Gelandia  la  vidrie- 
ra de  la  capilla  Mayor,  del  lado  del  Evangelio, 
que  reprenta  la  Virgen  y  ángeles  coronándola. 
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y  otra  vidriera  de  enfrente  que  contiene  la  repre- 
sentación del  Tránsito  de  la  Madre  de  Dios.  Las 
vidrieras  del  cimborrio  consta  que  hizo  algunas 
Juan  Jaques,  y  ¡¡ara  las  mismas  ú  otras  del  nus- 
mo  sitio  hizo  dibujos  un  Gonzalo  de  Rozas.  Ocho 
de  las  de  la  nave  central,  correspondientes  al 
coro,  parecen  ser  del  alemán  micer  Cristóbal: 
contiene  cada  una  cuatro  jiersonajes  del  Antiguo 
Testamento,  con  largas  filacterías  en  que  cons- 
tan sus  nombres;  otra  vidriera  que  cae  sobre  un 
órgano  es  de  Arnao  de  Flandes,  á  qaien  tam- 
bién se  deben  las  del  trasaltar  mayor:  una  con 
los  cuatro  Evangelistas;  otra  con  el  pasaje  del 
Señor  caminando  con  la  Cruz  á  cuestas  y  ayu- 
dado por  Simón  Cirineo.  Las  vidrieras  del  cruce- 
ro, en  la  ])arte  de  la  Epístola,  seis  figuras  de  san- 
tos pontífices,  obispos  y  vírgenes,  y  otra  con  el 
Nacimiento,  son  obra  de  Arnao  de  Flandes;en  la 
parte  del  Evangelio,  con  imágenes  de  Apóstoles 
y  santos,  pintadas  por  el  mismo  maestro  y  por 
Arnao  de  Vergara.  En  los  testeros  del  crucero, 
á  la  derecha,  está  la  magnífica  vidriera  que  re- 
presenta la  Venida  del  Espíritu  Santo,  obra  de 
Carlos  Brujes,  y  á  la  izquierda  la  que  representa 
la  Resurrección  del  Señor.  Entre  las  vidrieras 
de  las  naves  laterales  las  hay  notables  también, 
entre  ellas  la  que  aparece  sobre  la  sacristía  Ma- 
yor, y  que  representa  á  Cristo  arrojando  á  los 
mercaderes  del  templo;  la  que  so  ve  encima  de 
la  puerta  llamada  de  la  Campanilla,  con  la  ima- 
gen de  San  Cristóbal;  la  de  la  Cena,  sobre  la 
cajiilla  de  San  Andrés;  y  las  quede  iguales  asun- 
tos aparecen  en  la  nave  opuesta  (del  Evangelio), 
debidas  todas  ellas  á  Arnao  de  Flandes,  como 
asimismo  las  que  representan,  respectivamente, 
ala  Magdalena  ungiendo  los  pies  de  Jesús,  la  re- 
surrección de  Lázaro  y  la  entrada  de  Cristo  en 
Jerusalén,  que  se  hallan  sobre  la  cai)illa  de  las 
Doncellas;  la  de  los  Evangelistas  y  Tránsito,  que 
da  á  la  nave  del  Lagarto.  Sobre  la  puerta  de  los 
Palos  hay  una  bellísima  vidriera,  en  que  se  nos 
ofrece  sobre  un  fondo  de  arquitectura  ])lateresca 
una  figura  que  parece  retrato  del  emperador  Car- 
los V,  y  el  monograna  A  y  V,  del  vidriero  Ar- 
nao de  Vergara.  Por  último,  en  ¡as  capillas  hay 
también  buenas  vidrieras,  siendo  de  citar  entre 
éstas  la  del  martirio  de  San  Laureano,  que  pintó 
Vicente  Menardo  para  la  capilla  de  dicho  santo, 
y  la  que  hizo  Arnao  de  Vergara  para  la  capilla 
de  las  Doncellas,  con  la  Virgen  amparando  á 
éstas. 

Las  vidrieras  que  embellecen  la  capilla  Mayor 
y  crucero  de  la  catedral  de  Avila  las  mandó  ha- 
cer el  prelado  Fr.  Francisco  Ruiz,  cuyo  escudo 
episcopal,  de  cinco  torres,  llevan;  contrató  en 
1520  1a  empresa  c?e  asentad-las  con  finura  y  per- 
fección Alberto  de  Holanda,  vecino  de  Burgos, 
y  se  acabaron  de  colocar  en  1525:  representan 
las  figuras  aisladas  que  llenan  sus  huecos  santos 
bajo  arcadas  de  peregrina  traza.  Las  \idrierasde 
la  parte  superior  del  ábside  no  son  tan  antiguas 
ni  de  tanto  mérito.  En  tiempo  del  obispo  La- 
fuente,  en  1497,  contrataron  Juan  de  Santillana 
y  Juan  de  Valdivieso  cuatro  vidrieras  para  la 
capilla  de  Gracia  (una  de  las  de  la  giróla),  y  co- 
locaron otra  sobre  la  puerta  de  los  Apóstoles,  en 
el  lienzo  izquierdo  de  la  nave  princijial.  El  obis- 
po Alonso  Carrillo  mandó  poner  otras,  marcadas 
con  su  blasón,  de  1500  á  1514.  Desjiués  de  1525 
Nicolás  de  Holanda,  hijo  y  discípulo  de  Alberto, 
pintó  en  1536,  con  figuras  y  escudos  de  armas  á 
lo  romano,  las  de  la  banda  derecha  de  la  galería, 
que  ya  no  existen. 

En  la  catedral  de  Segovia  aprovecháronse  vi- 
drieras de  la  construida  primeramente  en  el  si- 
glo XIII; y  como  faltaran  muchas  jiara  la  capilla 
Mayor,  naves  y  capillas  de  la  gi.ola,  se  hicieron 
54  nuevas,  de  1674  á  1689,  por  Francisco  He- 
rranz,  que  auxiliado  del  fabricante  Denís  había 
conseguido  recuperar  el  secreto  de  la  pintura  en 
vidrio.  El  dicho  Francisco  Herranz  era  pertigue- 
ro del  cabildo,  y  de  él  se  conserva  en  el  archi- 
vo de  la  catedral  un  tratado  sobre  la  jántura  en 
vidrio.  Denís  tenía  establecido  su  horno  en  Val- 
demaqueda  desde  el  año  de  1676.  Por  entonces 
pasó  el  cabildo  al  Ayuntamiento  de  Segovia  una 
comunicación  (Arch.  Municipal),  en  la  que  se  lee 
que  «aviéndose  gastado  hasta  el  día  de  hoy  no- 
venta mil  reales,  así  en  diez  y  seis  vidrieras  de 
las  pintadas  y  seis  de  las  capillas  que  están  asen- 
tadas, y  materiales  que  hay  para  proseguir  en 
gran  parte,  y  ornos  y  experiencias  que  se  han 
hecho  para  conseguir  loque  tanto  se  ha  deseado, 
y  que  no  se  podían  derribar  los  paredones  sin 
tener  la  iglesia  todas  las  vidrieras,  v  además  de 


esto  ser  esta  obra  tan  dificultosa,  que  no  hay  eu 
España  y  en  Flandes  quien  la  haga,  sólo  Fran- 
cisco Herranz,  el  pintor,  que  á  fuerza  de  expe- 
riencia ha  conseguido  sacarlas  con  perfección  y 
firmeza  que  se  ha  experimentado,  y  que  puede 
faltar  y  quedar  esta  obra  imperfecta,  y  para 
ella  se  están  deviendo  cuarenta  y  seis  mil  rea- 
les...» 

II  Las  vidrieras  pueden  ser  fijas  ó  móviles, 
es  decir,  pueden  cerrar  un  espacio  por  completo 
.sirviendo  de  muro,  ó  hallarse  sustituyendo  á  los 
tableros  de  ])uertas  ó  ventanas;  en  el  primer  caso 
se  llaman  'jniertas  vidrieras:  están  destinadas  al 
cierre  de  habitaciones  para  permitir  el  paso  de  la 
luz  impidiendo  el  de  las  corrientes  de  aire ;  las  ven- 
tanas vidrieras,  ó  ventanas  en  las  que  alguno  de 
los  tableros  está  sustituido  por  vidrios,  tienen 
igual  objeto;  se  llaman  montantes  las  jequeñas 
vidrieras  fijas  que  se  colocan  sobre  las  puertas 
que  dan  á  habitaciones  de  paso  ó  de  último  or- 
den, obscuras,  que  se  desean  alumbrar,  desig- 
nándose con  el  nombre  de  tragaluces  á  las  que 
se  colocan  para  procurar  luz  á  una  habitación 
por  el  techo,  etc.:  de  escos  últimos  nos  hemos 
ocupado  ya  en  artículo  especial,  que  puede  con- 
sultarse. 

Puertas  vidrieras.  —  Pueden  ser  sencillas  ó  do- 
bles, es  decir,  de  una  ó  más  hojas  empernadas, 
como  las  jiuertas  ordinarias,  en  el  quicio,  en  cuyo 
caso  se  llaman  de  charnela,  6  deslizar  sobre  un 
carril,  de  modo  que,  sin  ocupar  espacio  en  la  ha- 
bitación, puedan  abrirse  ó  cerrarse  á  voluntad,  y 
entonces  son  rfc  corredera;  por  último,  pueden 
deslizar  verticalmente  entre  guías,  como  las  puer- 
tas de  hierro:  éstas  se  llaman  de  guillotina.  De 
cualquier  modo  que  sea,  generalmente,  en  las 
puertas  vidrieras,  ocupan  los  vidrios  sólo  los  cua- 
tro quintos  ó  los  tres  cuartos  superiores  de  la 
puerta,  si  son  para  balcones,  y  los  dos  tercios  si 
se  destinan  á  ])uertas  de  habitaciones  interiores, 
hallándose  la  parte  inferior  cubierta  por  table- 
ros, para  prevenir  la  inevitable  rotura  de  los  vi- 
drios, á  que  se  encontrarían  expuestas  en  otro 
caso;  en  el  resto,  si  tienen  listones,  sólo  alcanzan 
éstos  de  25  á  30  milímetros  de  anchura;  en  las 
casas  modernas  se  emplean  para  vidrieras  inte- 
riores unos  vidrios  raspados  con  dibujos  á  propó- 
sito para  la  puerta  y  formando  cenefas; se  ponen 
de  una  sola  pieza  ó  de  varias,  sin  intermedio  al- 
guno; son  muy  elegantes  y  económicas,  porque 
hacen  innecesarias  las  cortinillas  ó  visillos.  En 
las  puertas  de  paso  del  portal  á  los  patios,  jar- 
dines, etc.,  se  suelen  colocar  grandes  vidrieras, 
con  combinaciones  de  cristales  raspados,  con  di- 
bujos ó  de  colores,  y  los  plomos  ó  filetes  de  unión 
de  los  vidrios  están  colocados  en  diagonal,  for- 
mando cuadrados  con  las  puntas  ó  vértices  hacia 
los  lados  del  bastidor:  hacen  buenjuego  de  luces, 
y  resultan  muy  elegantes. 

Ventanas  vidrieras.  -  Esta  clase  de  vidrieras 
pueden  ser,  como  las  ventanas,  sencillas,  fijas  ó 
móviles,  ordinarias,  de  una  ó  de  dos  hojas,  de 
librillo,  corredera,  guillotina,  tabaquera,  etcéte- 
ra; mas,  en  todas  ellas,  lo  ordinario  es  que  los  vi- 
drios ocupen  toda  la  ventana,  y  algunas,  aunque 
pocas  veces,  sólo  los  dos  tercios  ó  tres  cuartos 
superiores,  como  ocurre  con  algunas  ventanas  de 
galerías,  en  lasque  se  emplean  fijas  para  dar  luz 
en  los  cafés,  y  que  jiarecen  puertas  vidrieras,  así 
como  en  algún  otro  caso;  se  suelen  eni)>]ear  vi- 
drios claros,  raspados,  con  dibujos,  etc.,  y  en 
los  de  los  cafés  y  escritcrios  vidrios  acanalados 
ó  estriados,  para  impedir  observardesde  fuera  lo 
que  dentro  se  hace  y  no  distraer  la  atención  del 
que  trabaja;  en  los  templos,  donde  se  emplean 
ventanas  de  formas  muy  variadas,  se  cubren  los 
espacios  que  debieran  ocujiar  los  tableros  con 
vidrios  de  colores.  En  los  montantes  se  emplea 
el  vidiio  claro,  acanalado  ó  raspado,  y  e\  primero 
mucho  más  que  los  restantes,  porque  roba  menos 
luz. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones  acerca  de  las 
vidrieras,  veamos  la  manera  práctica  de  cons- 
truirlas, operación  de  la  exclusiva  competencia 
del  vidriero  (V.  esta  palabra).  Cortados  los  vi- 
drios al  tamaño  y  forma  que  han  de  tener,  hay 
que  brujirlos,  es  decir,  redondear  los  ángulos  y 
aristas,  para  que  no  corten  al  operario,  no  lasti- 
men las  cajas  en  que  se  han  de  colocar,  ni  co- 
rran el  riesgo  de  quebrarse  p.ir  un  pequeño  cho- 
que en  alguna  punta  mal  cortada:  la  operación 
de  brujir  el  vidrio  es  muy  sencilla,  pero  debe 
practicarse  con  algún  cuidado,  por  el  riesgo  que 
se  corre  de  romperle  si  no  se  sabe  hacer,  y  tam- 
bién para  que  no  salten   á  los  ojos  las  arenillas 
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del  vidrio,  sienrlo  lo  más  esencial  brujir  los  án- 
gulos, para  que  entren  con  facilidarl  en  los  rin- 
cones corresiiondientfes  de  los  plomos;  para  lle- 
varla á  cabo  se  toma  el  cristal  con  la  mano  iz- 
auierda,  apoyándole  en  el  mostrador  ó  en  la  ro- 
illa  del  obrero,  o  sosteniéndole  en  el  aire,  en 
tanto  que  con  la  mano  deieclia  se  toma  el  brnji- 
dor,  instrumento  de  hieiro  con  muescas  de  dile- 
rentes  anchos  y  profundidades  (fg.  1 ;,  y  cogién- 
dole entre  los  dedos  pulgar,  índice  y  de  corazón, 
por  una  de  las  cabezas,  se  mete  el  canto  del 
vidrio  en  una  muesca,  y  dando  un  peijueño  í;iro 
á  la  mano,  con  [lOca  fuerza,  se  siente  el  crujido 
del  vidrio,  del  f|ue  saltan  algunas  arenillas,  y  se 
repite  esto  todo  á  lo  largo  de  las  aristas  y  ángu- 
los hasta  nifilar  los  ángulos,  j)udiendo  emjilearse, 
á  falta  de  brujidor,  unos  alicates  jilanos. 

Como  los  vidrios  han  de  cerrar  el  espacio  que 
al  efecto  queda  en  el  bastidor,  que  su'  le  ser  de 
madera,  se  unen  al  bastidor  y  entre  sí,  ya  direc- 
tamente ó  por  el  intermediode  listones  de  n)ade- 
ra,  plomos,  mediase-añas  ó  fdetes.  La  unión  di- 
lecta al  bastidor  es  muy  frecuente,  y  jiara  ello 
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tiene  el  bastidor,  en  la  cara  en  qtie  está  el  vidrio 
menos  expuesto  á  iom|ierse,  un  lebajo  liastante 
más  profundo  que  el  grueso  del  vidrio,  el  (pie  se 
coloca  con  cuiflado,  empezando,  si  la  vidriera  está 
dopieo  inclinada,  porel  déla  parte  inferior,  para 
que  sirva  de  ajioyo  á  los  si<,'uicntcs;  so  (ija  en  el 
rebajo  cortando  con  el  diamante  la  parte  exce- 
dente si  aún  la  hubiera,  y  se  le  sostiene  con  una 
mano,  en  tanto  que  con  la  otra  se  apunta  ligera- 
mente sobre  la  niadera  una  cabilla  ó  tachuela 
ajustáridola  al  plano  de  aquél,  y  se  clava  ron  el 
martillo,  de  modo  ijue  quede  oculta  en  el  rebajo 
lo  sulifienlo  para  que  no  se  distinga  por  la  cara 
opuesta,  pero  al  propio  tiempo  «pie  su  jete  el  vidrio 
Cdlocado,  terininnudo  del  mismo  modo  la  opcia- 
ciiin  dt!  lijar  el  viilrio  ú  /khi/i/,  re|.itionilo  lo  jiro- 
)iio  ron  loM  demás  vidrios  si  hay  más  do  uno,  cui- 
dandoqne  los  jianales  ajusten  exartaninnte,  para 
lo  (pío  es  preciso  haber  hecho  y  trazado  perfecta- 
mentó  los  cortos  de  los  cristales;  este  sistema 
sólo  puedo  emplearse  cuando  los  vidrios  rom- 
IMcnden  todo  el  ancho  del  bastidor,  pues  en  otro 
caso  no  estarían  suliciontemí  iitc  sostenidos  y  se 
caerían,  y  sólo  se  emplean  en  vidiinas  interio- 
roH,  puertas  de  estanterías,  etCf,  donde  no  pueda 
pasar  viento,  pues  de  otro  modo  no  constituye 
verdadero  cierro. 

Otro  medio  do  unir  los  vidrios  es  ol  empleo  de 
listone-ido  madera quo  dividen  al  liaslidor  lorma- 
ndo  poina/os,  rolnciKÍds  horiz-ontalmeiite,  y  otros 
vertiralrs,  dejando  tantos  huecos  romo  vidrios 
hay  que  colorar;  si  los  listones  tienen  ranuras 
los  bastillóles  no  pueilen  estar  enrolados,  y  jn  co- 
lorai-ión  do  los  viiiiios  es  bastante  sencilla,  pues 
basta  lijar  uno  de  los  inferiores  que  forman  án- 
gulo encajándolo  en  las  ranuras  del  bastidor;  se 
rorro  el  li'<|iin  Inlrrai  basta  ajuslailo  en  el  vidrio, 
so  baja  el  superior  y  se  hn.e  ol  ajusledo  las  cajas 
de  la  madera,  continuando  In  rolocación  do  los 
vidrios  restantes  de  la  misma  manera,  has}a  ha- 
cer el  ajuste  de  cajas  y  espigas  del  bastidor;  ae 
ponen  las  estaquillas  ó  pasadores  y  so  leriuMiala 
obra:  cuando  notioneu  ranuras  los  listones,  sino 
f-obajos,  so  coloran  en  ellos  los  cristales  v  se  su- 
jetan ron  otros  listones,  que  se  clavan  é  los  pri- 
meros. 

Puede  taudu(^n  hacerse  la  «nión  con  plomos, 
rm)>e7audo  ]>nr  formar  ron  t'-stos  las  figuras  que 
deban  t«uor  1  is  uniones,  soldamlo  ronvenionte- 
mento  las  do  los  plnnios;  se  abren  é  'tos  por  uno 
de  los  lados,  hasta  quo  pueda  colocarse  un  vidrio 


VlblL 

jjerfectamente  ajustado,  y  entonces  se  sienta,  so- 
bre (ste  y  con  lueiza,  el  jilonio  ¡ira  volverle  ásu 
jjriniera  loima,  operación  (jue  se  hace  con  latinado 
ó  con  la  cuchilla  de  emjiastar;  los  plomos  unidos 
al  bastidor  se  aseguran  jjor  medio  de  tachuelas; 
estas  uniones  se  lortifican  con  varillas  de  hierio 
colocadas  en  la  parte  ])Osteriordel  bastidor,  ajus- 
fando á  los  jilomos,  á  los  que  se  unen  con  sortijas 
de  hoja  de  lata.  En  higar  de  plomos  pueden  em- 
plearse filetes  y  mediascañas,  éstas  en  el  contor- 
no y  aquéllos  en  el  resto,  armando  la  vidriera 
fuera  del  bastidor;  las  uniones  se  reuierzan  con  la 
soldadura  más  conveniente,  que  depende  del  me- 
tal que  constituye  los  filetes  y  mediascañas;  la 
vidriera  «e  lleva  así  armada  al  Ijastidor,  y  si  luera 
de  un  tamaño  q'iie  hiciera  temer  se  (lesarme  al 
transpoi  tarla,  se  sujeta  por  debajo  pre\iamente 
con  Inertes  listones  de  madera,  que  son  los  que 
sirven  para  transporfaila;  se  ajusta  uno  de  los 
lados  al  rebajo  corre^jioiidientedel  bastidor,  y  se 
va  sentando  el  resto  con  suavidad,  hasta  que 
toda  la  armadura  descanse  en  el  rebajo,  al  que  so 
lija  ton  tachuelas.  También  se  puede  armar  sir- 
viendo de  apoyo  el  bastidor  en  uno  de  sus  lados, 
)ieio  sin  dejar  de  descanar  de  plano  en  él  la  vi- 
driera, jiara  no  tenerla  que  mover,  loquesecon- 
siguo  atravesando  una  regla  entre  aquélla  y  el 
bastidor,  é  inmediata  al  punto  en  (jue  se  trabaja, 
sobre  la  que  descan.-a  }•  se  va  corriendo  á  medida 
que  el  trabajo  adelanta,  hasta  su  terminación,  en 
cuyo  momento  se  quita  la  regla  y  se  hace  sen- 
tar bien  la  vidriera,  que  se  clava  como  antes  di- 
jimos. 

Cuando  los  peinazos  son  de  hierro  se  jmede 
prescindir  de  los  medios  que  hemos  dicho  se 
emjilean  en  otro  caso,  y  se  colocan  los  cristales 
sobre  el  hierro,  pero  con  el  intermedio  de  unos 
corchetes  metálicos  ^_/í^.  2), que  generalmente  se 
hacen  de  hoja  de  lata.  En  este  último  caso  es 
indispensable,  para  sujetar  los  vidrios  al  bas- 
tidor, hacer  uso  del  mástic  do  vidriero,  |>asta 
muy  consistente  lormada  por  albayalde  bien  ba- 
tido en  aceite  de  linaza,  cuj'a  pasta  se  ajilica  so- 
bre el  cristal  y  el  bastidor,  de  mo<lo  que  cul  ra 
los  corchetes  por  ambas  caras,  formando  una 
guarnición,  para  lo  que  se  en)i>ieza  jior  batir  de 
nuevo  el  mástic  con  la  cucíiilla  (/:g.  3;,  to- 
mando un  poco  de  la  pasta  y  batién(Íola  entre 
I  las  manos  ])ara  reblandecerla  y  ()ue  se  ]iueda  tra- 
bajar, agregando,  si  está-  demasiado  esjiesa,  un 
j)oco  de  aceite  de  linaza;  se  toma  una  pequeña 
]iorci()n  con  la  cuchilla,  se  pone  sobre  el  ángulo 
()ue  forma  el  vidrio  sobre  el  bastidor,  se  aprieta 
fuertemente  cnn  la  misma  cuchilla  quitando  con 
ella  las  rebabas,  }'  se  vuelve  á  poner  nwlstic 
hasta  cubrir  una  pequeña  longitud,  que  se  alisa 
y  lustra  ron  la  cuchilla,  de  ])lano,  continuando 
esta  operaci.  n  hasta  terminar;  conviene  cubrir 
dos  lados  opuestos  á  la  vez,  jiara  a.seyurar  la  vi- 
driera, ó  por  lo  menos  fijar  provisionalmente  por 
un  lado  un  cierto  ni'imorode  puntos  con  landsiiia 
pasta,  ]iroredien'lo  entonces  y  después  de  lernd- 
nar  ol  lado  opuesto,  al  (pie  se  aseguró  jirimera- 
mente.  También  es  necesario  emplear  el  niiistic 
do  vidriero,  que  se  conoce  generalmente  con 
el  nombre  de  jmsta,  cuando  se  pon»  n  los  vidrios 
dilectamente  sobre  el  bastidor,  recubiiendo  las 
tachuelas  do  siijerión;  es  if^ual  mente  conveniente, 
ruando  se  emplean  |ilonios  ó  inediasrañas,  pero 
en  estos  casos  sólo  so  jione  por  el  lado  mas  ex- 
puesto al  roce,  que  es  el  exterior  generalmente; 
sin  embargo,  no  conviene  tisarla  en  las  obras  de 
lujo,  en  (jUe  se  emplean  medias<  añas  doradas  y 
perlectamen'.e  arondi<'ionadas,  (pie  hacen  inne* 
rosario  el  uso  del  mástic.  Este  tiene  la  ven- 
taja de  Si  r  un  exrelente  hidrófugo,  y  por  lo  tanto 
no  peí  mito  la  entrada  del  agua  en  la  uniéiu  de 
la  vidriera  ron  el  bastidor,  imiudiendo  tainbiiin 
la  entrada  del  viento,  por  lo  que  se  stielen  llenar 
los  hueros  que  ipiedan  entre  vidrios  y  filetes  ron 
aquil,  limpiando  ]ierfertament(  j>or  fuera  las 
crtias  para  «jiio  no  se  vea  la  pasta;  adoniá»*  ésta 
presenta  >:ran  adheionria  y  fuerza,  y  tiene  la  ven- 
taja de  serarse  al  poro  tiempo  de  cm|>leada. 

-  VinniF.nA:  Grog.  Aldea  de  la  parro<iui«  de 
San  Nicolás  de  Honielles,  nyunt.  do  I.lanerm, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo:  üP  habits. 

vidriería  (do  rüírirro):  f.  Taller  donde  se 
labra  y  corta  el  vidrio. 

-ViPRiKKÍA:  Tienda  donde  se  venden  vi- 
drios. 

-  ViDRiEiiÍA:  Jrt.  y  O/,  El  arte  de  la  vidrie- 
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ría,  ¿trabajo  del  vidrio,  comiirende,  en  rigor, la 
fabricación  del  vidrio  }  las  construtc  iones  de  to- 
das clases  que  pueden  llevarse  á  cabo  con  este 
material;  ¡«ro  .-on  los  iirocedimientos  tan  dife- 
rentes que  constituyen  dos  artes  distintos  tam- 
bién, designándose  más  propiamente  con  el  nom- 
bre de  vidriería  á  la  manera  de  llevar  á  término 
las  construcciones  y  los  objetos  de  vidrio,  toman- 
do éste  en  las  formas  que  leexjiende  el  comercio: 
así,  se  ocupa  en  la  construcción  de  puertas  y  ven- 
tanas vidrieras,  ó  m-jor  en  cubrir  éstas  de  vi- 
drios planos  ó  curvos;  coustruccit  n  de  faroles, 
linternas,  vitrinas,  etc.;  en  lormar  las  cubiertas 
de  los  edificios  y  las  ventanillas  délos  carrua  es: 
en  colocar  las  ¡«ersianas  de  vidrio;  en  formar 
tracerías  para  dar  luz  á  los  templos,  etc.  En  la 
Vidriería,  como  en  todo  arte,  son  necesarios  los 
medios  de  llevar  á  cabo  el  trabajo,  cu}'os  medios 
constituj-en  las  herraminüas,  los  úliUs  y  los 
medios  au3-iUareít,  entendiendo  por  herramien- 
tas, segiín  hemos  dicho  en  otro  caso,  los  objetos 
que  obran  directamente  sobre  el  cuer|>o  que  se 
trabaja,  moílificando  la  forma  de  la  materia,  á 
diferencia  del  útil,  que,  si  bien  actúa  directamen - 
te  sobre  la  materia,  no  puede  modificarla  por  sí, 
y  sólo  sirve  de  auxiliar  para  facilitar  el  trabajo 
de  la-]irimera,  ó  hacerle  posible  en  las  condicio- 
nes que  se  deseen,  llamándose  medios  auxiliares 
á  todos  los  ajiaratos  que  haj-  que  emplear  para 
poder  trabajar  en  condiciones  determinada.'^,  y 
que  se  diferencian  de  los  útiles  en  que  aquéllos 
obran  directamente  sobre  el  objeto  y  éstos  no: 
eii  las  herramientas  hay  que  distin;;uir:  el  «íiV  ó 
la  loca,  que  es  la  que  trabaja;  el  inaiujo  jwrdon- 
de  se  la  toma,  y  a  veces  el  ojo  6  engaste  entre 
los  anteriores;  cuando  el  útil  hiere  direí  tamenic 
al  objeto  es  cuando  se  le  designa  con  el  noniiire 
de  boca.  Las  herramientas  princi]iales  del  vidrie- 
ro son:  e)  diamaute,  el  brujidor,  las  trnauís,  los 
corto frios  ó  corta-a Inmbrcs,  el  tajador  de  jj/omos, 
el  soldador,  el  torno  de  tirar  }ilonw<  y  el  torno  de 
filrtc.s  y  mediascañas  ;  en  cuanto  á  útiles,  los 
principales  son:  el  mostrador,  un  metro  rígido, 
otro  aríiculado  de  madera,  asta,  metal  ó  barba 
de  ballena,  una  ó  varias  reolas,  un  cartalóti, 
]'lanlillas,  falsa-escuadra,  un  bote  )>ara  ¡a  ]>asta, 
bolsa  de  herramientas,  xmacaja  y  mmbai/eta  ver- 
de jiara  cristales;  los  jirincipales  medios  auxilia- 
res son  los  aiidíimios  y  cimlras.  No  es  este  el 
lugar  oportuno  de  ocuparnos  en  la  destrifxdün 
de  todos  estos  aparatos  ni  en  su  numera  de  usar- 
los, habiendo  dedicado  en  esta  misma  obra  artí- 
culos especiales,  á  los  que  remitimos  al  lector. 
Sin  embargo,  como  el  andamio  que  haya  de  em- 
plear el  vidriero  tiene  que  tener  condiciones  e^jw- 
ciales,  ser  ligero,  j«ortátil,  fuerte  y  no  muy  gran- 
de; vamos  á  describir  el  andamio  (íonzalez  Martí, 
que  en  ]>crs|*ct¡va  presenta  en  su  Manual  dci  vi- 
driero, ylomero  y  hojalatero,  que  es  el  querepic- 
sentanios  en  jiroyecci(  n  horizontal  y  vertical  en 
Iay?(/.  5Í(/n ir H/f, debiendo  advertirque  la  proyec- 
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eii'.n  horizontal  comprende  aílo  la  mitad  del  an- 
damio, collado  |K>run  ]dano  vcitícaldcRimctría 
Istralcio  al  cuadro.  Cuatro  jiies  derechos /*- /•', 
en  los  cuatro  ángulos  de  nn  cuadrado. enlazado! 
en  su  base  jmr  dos  filas  dece|»os  /-/  y  J  ./';rua- 
tío  puentes  horizontales  /,-//  y  /^-//'rolocados 
próximamente  n  la  mitad  do  la  altura,  y  cuatro 
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cruces  cío  San  Aiulrés  D'  y  F';  en  la  paite  supe- 
rior otros  dos  puentes  G-0',  sostenidos  por  egio- 
nes  E',  completan  el  enlace;  dos  ó  tres  tablas  so- 
bre los  puentes  superiores  sirven  de  piso  superior 
al  andaniio;dos  tablones  extremos  H-B' ,  y  otros 
dos  normales  á  los  primeros  6-6",  forman  un  piso 
intermedio  que  rodea  al  armazón,  en  tanto  f|ueel 
superior  ocupa  la  jiarte  central,  con  laque  se 
llenan  ]ior  completo  todas  las  condiciones  que 
antes  hemos  enumerado. 

Los  trabajos  propios  de  la  Vidriería  son:  la  co- 
locación de  vidrios  ó  cristales  en  vidrieras  de 
puertas  y  ventanas,  montantes,  tragaluces,  etcé- 
tera, así  como  la  construcción  de  cubiertas  de 
cristales  ó  vidrios,  de  faroles,  etc.  Algunos  de 
estos  trabajos  los  hemos  explicado  en  artículos 
especiales  (V.  Vidiueiía  y  Tragaluz),  y  ahora 
vamos  á  ocuparnos  de  los  otros  trabajos  de  este 
arte  de  que  no  se  ha  tratado  en  otro  lugar. 

Cubiertas  de  vidrios  6  cristales.  -T'\q\\gyi  por 
objeto  proporcionar  luz  cenital  á  departamentos 
que  no  pueden  reciliirla  ó  que  no  conviene  que 
la  reciban  directamente,  y  se  emplean  para  cu- 
brir patios  interiores,  en  los  que  se  pueden  mon- 
tar talleres,  preservándolos  de  los  agentes  exte- 
riores y  de  las  miradas  de  los  vecinos  de  los  pisos 
superiores,  para  lo  que  la  cubierta  se  coloca  como 
techo  de  dicho  dejiartamento;  han  de  reunir  con- 
diciones especiales,  puesto  que  han  de  sufrir  la 
acción  directa  de  la  lluvia  y  nieve  sin  arrojarla 
al  interior,  y  acaso  también  la  caída  de  pequeños 
objetos  lanzados  desde  los  huecos  de  las  habita- 
ciones superiores  que  reciben  luz  del  patio,  así 
como  las  tormentas  de  granizo,  y  todo  esto  sin 
romperse.  Lo  primero  es  colocar  la  armadura  de 
madera  ó  hierro,  que  es  la  que  se  va  á  cubrir; 
generalmente  la  armadura  es  de  hierro,  por  su 
mayor  duración  y  menores  macizos;  sobre  las 
piezas  superiores  de  la  armadura  se  coloca  una 
serie  de  listones  de  hierro  en  sentido  de  la  ver- 
tiente y  en  el  normal,  de  modo  que  se  forme  un 
encasillado  cuyos  huecos  se  acomoden  á  las  di- 
mensiones de  los  cristales;  los  listones  llevan  ya 
hechos  los  rebajos  para  que  encajen  aquéllos,  y 
en  ellos  se  colocan  y  ajustan  los  cristales,  según 
hemos  dicho  al  hablar  de  las  vidrieras,  á  dife- 
rencia de  que  los  vidrios,  cortados  en  la  forma 
de  los  que  se  emplean  en  los  tragaluces,  se  ajio- 
yan  en  listones  que  á  dicha  forma  se  ada]itan, 
sujetos  á  los  otros  y  montando  cada  vidrio  al 
inlerior  de  0,20  á  0,25  del  tamaño  del  vidrio; 
los  huecos  se  rellenan  con  mástic  do  vidriero, 
duro  y  apretado,  pudiendo,  después  de  colocado 
la  cubierta,  fijar  listones  de  hierro  para  dar  ma- 
yor sujeción  á  los  vidrios,  que  deben  ser  de 
doble  espesor  y  muchas  veces  estriados.  También 
se  han  construido  algunas  cubiertas  de  vidrio 
con  tejas  de  este  material  y  de  la  forma  ordina- 
ria, romana  ó  planas;  pero  sobre  ser  más  carasy 
expuestas  á  romperse,  no  tienen  explicación  al- 
guna, estando  todas  las  condiciones  en  contra 
suya,  por  lo  que  deben  proscribirse.  Sobre  los 
tejados  de  vidrio,  y  jiara  garantirlos  de  los  cho- 
ques, conviene  colocar,  á  unos  8  ó  10  centímetros 
de  altura,  un  segundo  tejado  de  enrejado  de 
hierro. 

Composición  de  tracerías.  -  Se  da  en  Vidriería 
este  nombre  al  mosaico  formado  por  vidrios  de 
colores  hábilmente  combinados,  con  objeto  do 
presentar  un  aspecto  agradable  á  la  vista,  por  los 
cambios  de  luz  que  producen:  estuvieron  muy 
en  boga  en  la  Edad  Media;  y  si  bien  decayeron 
des])ués,  vuelven  á  ser  muy  estimadas  y  se  cons- 
truyen del  mayor  gusto,  siendo  de  inapreciable 
valor  las  que  se  conservan  de  la  época  antes  ci- 
tada. En  las  tracerías  los  vidrios  van  unidos  por 
filetes  ó  plomos,  y  encerrado  el  conjunto  en  un 
bastidor  de  madera  ó  metal;  los  vidrios  general- 
mente son  pequeños,  y  van  cortados  en  formas 
caprichosas,  terminando  por  líneas  rectas  ó  cur- 
vas, cuyo  conjunto  forma  dibujos  más  ó  menos 
graciosos,  figuras  de  seres  animados,  paisajes, 
cuadros  de  composición,  etc.,  sustituyendo  á  la 
pintura  sobre  el  vidrio.  No  es  posible  dar  reglas 
para  la  composición  do  tracerías,  pues  son  pro- 
ducto exclusivo  de  la  inteligencia  y  del  arte,  que 
no  están  sujetos  á  plantilla  alguna,  siendo  el 
dibujo  la  base  de  su  composicicín.  Una  vez  pro- 
yectada, lo  primero  que  debe  hacer  el  obrero 
])ara  armarla  es  tomar  la  forma  y  dimensiones 
exactas  del  hueco  ó  entrepaño  que  (]ueda  libre 
en  el  bastidor,  que  es  el  que  se  va  á  cubrir  con 
cristales.  Se  reduce  sobro  el  jiapel  á  una  escala 
determinada  (V.  Kscat.a),  ]iaia  que  sea  fácil  el 
dibujo  y  se  vea  desde  luego  el  efecto; dentro  del 
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hueco,  en  el  papel,  se  diliu  jan  las  combinaciones 
ideadas,  con  trazos  seguidos,  claros  y  no  inte- 
rrumpidos; las  fajas  ó  figuras  no  comprendidas 
entre  los  trazos  deben  ser  completamente  cerra- 
das, pues  representan  cristales  que  se  han  de 
colocar  después,  y  atendiendo  á  esto,  si  después 
de  ultimado  el  cuadro  se  ve  que  algunas  de  estas 
figuras  son  inaceptables  para  el  vidrio,  se  dividen 
por  otras  líneas  auxiliares  que  hagan  posible  el 
}iroblema;  debe  tenerse  presente  que  no  puede 
quedar  ningún  hueco,  que  se  ha  de  huir  de  en- 
cuentros muy  conijilicados  que  el  vidrio  no  ad- 
mite, simplificando  todo  lo  posible  las  curvas  y 
teniendo  presente  que  estas  composiciones  seco- 
locan  sien)[)re  á  alguna  altura  y  se  ven  con  luz 
escasa,  todo  lo  que  demuestra  que  es  inútil  de- 
tenerse en  ciertos  detalles,  pues  no  tiene  objeto 
y  complica  el  cuadro,  y  que  además  los  i)lomos 
se  han  de  comer  mucho  los  perfiles,  todo  lo  que 
conduce  al  mismo  fin.  Hecho  el  diljujo,  estudia- 
do con  detenimiento  para  corregir  los  delectos 
que  tenga  éste  en  el  sentido  de  la  aplicación,  se- 
gún hemos  dicho,  se  le  ilumina  con  un  pincel  y 
colores  á  la  aguada,  cuidando  dar  un  color  uni- 
forme al  esfiacio  cerrado  por  cada  línea,  porque 
el  vidrio  también  ha  de  guardar  esta  uniformi- 
dad de  color;  la  elección  de  colores  no  es  arbi- 
traria, sino  que  es  preciso  adaptarse  á  los  únicos 
de  que  se  puede  disponer  en  los  cristales. 

Esto,  que  se  repite  en  todos  los  entrepaños  de 
la  vidriera,  (¡ue  se  dibuja  en  conjunto,  tal  como 
ha  de  aparecer  después  de  terminada,  constituye 
la  traducción  del  proyecto  de  la  tracería  y  no 
queda  más  que  ponerle  en  práctica,  para  lo  que 
se  procede  á  hacer  la  montea  ó  dibujo  en  tama- 
ño natural,  dando  en  él  gruesos  á  los  jilomos  ó 
filetes,  pero  no  el  grueso  aparente,  sino  el  que 
tienen  por  el  interior,  es  decir,  representando  el 
espacio  no  ocupado  por  el  vidrio;  las  monteas 
de  cada  entrepaño  se  hacen  por  separado,  y  si 
aquéllos  fueran  muy  grandes  se  hacen  por  tro- 
zos, para  que  ocupen  poco  y  sea  más  fácil  su 
manejo;  no  se  iluminan,  bastando  en  cada  figu- 
ra de  vidrio  hacer  un  pequeño  trazo  del  color 
que  ha  de  tener,  pudiendo  también  suprimirse 
éste,  pues  conviene  tener  el  plano  á  la  vista,  y 
con  éste  se  consulta  para  la  elección  de  los  co- 
lores y  colocación  de  los  vidrios.  Ea3'ado  el 
grueso  de  los  plomos  en  la  montea  se  procede  á 
trazar  y  cortar  los  vidrios,  ordenando  todos  los 
(|ue  se  han  de  colocar  en  un  entrepaño,  y  nada 
más  que  éstos,  para  no  introducir  confusión,  y 
después  se  arma  el  entrepaño  sobre  la  misma 
montea,  colocando  los  plomos  ó  filetes  á  medida 
de  los  cristales  y  soldando  aquellos  para  que 
quede  segura  la  obra;  si  se  ha  armado  dentro 
del  mismo  bastidor,  ha  debido  cuidarse  de  suje- 
tarla á  él,  con  clavos,  á  medida  que  se  va  ar- 
mando, y  si  se  ha  armado  fuera  estará  encerrada 
en  un  plomo  ó  en  una  mediacaña ;  se  la  coge  por 
debajo  con  dos  reglas  y  se  lleva  con  cuidado  al 
bastidor,  en  el  que  se  fija  con  tachuelas  ó  con 
puntas  de  París  sin  cabeza,  y  después  con  un 
reborde  ó  cinta  de  pasta.  Si  el  vidrio  no  es  do 
color  en  toda  su  masa,  sino  por  una  sola  cara, 
hay  que  tener  presente,  al  cortarle,  que  la  cara 
pintada  debe  quedar  al  exterior,  tanto  poniue 
de  esta  manera  queda  la  luz  más  definida  en  los 
encuentros,  cuanto  porque  se  vea  el  dibujo  con 
claridad  desde  el  exterior. 

Persianas  de  vidrio.  -  Tienen  por  objeto  pro- 
porcionar luz  y  mucha  ventilación,  al  propio 
tiempo  que  resguardar  un  interior  de  los  rajaos 
solares,  de  la  lluvia,  que  casi  siempre  cae  obli- 
cua, y  que  además  puede  llegar  impelida  por  el 
viento;  son  de  uso  casi  exclusivo  y  de  aplica- 
ción constante  en  los  mercados  modernos,  que 
las  han  dado  origen,  y  también  en  los  matade- 
ros de  reses,  en  las  estaciones  de  ferrocarriles,  y 
en  climas  cálidos,  en  teatros  y  circos  de  verano. 
Esta  clase  de  persianas  puede  hacerse  con  vi- 
drios transparentes,  esmerilados,  cuajados,  es- 
triados ó  de  colores;  lo  general  es  emplear  el 
vidrio  esmerilado  para  rechazar  los  rayos  sola- 
res; en  teatros  y  estaciones  son  de  muy  buen 
efecto  las  persianas  de  vidrios  de  colores  hábil- 
mente combinados,  pues  contribuyen  á  dar  bri- 
llo al  espectáculo  en  los  primeros,  cuando,  como 
en  los  conciertos,  tiene  lugar  á  la  luz  del  día, 
y  en  las  estaciones  aumenta  la  animación  en  los 
andenes.  Las  persianas  de  vidrio  van  montadas 
de  ordinario  en  bastidores  do  hierro,  que  se  com- 
ponen del  cuerpo  del  bastidor,  y  uno,  dos  ó  más 
largueros  que  estrechan  algo  la  luz  del  mismo, 
generalmente  de  grandes  dimensiones,  para  las 
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que  no  hay  vidrios  de  suficiente  anchura  ó  re- 
sultan excesivamente  caros;  y  además,  aun  cuan- 
do  así  no  fuese,  porque  el  viento  podría  celarse 
en  las  tabletas  de  vidrio  y  hacerlas  saltar.  De 
esta  manera  se  forman  niia  serie  de  bastidores 
verticales  de  gran  altura  por  30  á  50  centíme- 
tros de  ancho;  los  largueros  tienen  ranuras  in- 
clinadas de  .30  á  45°  sobre  el  jilano  del  larguero 
y  en  los  costados  de  éste,  y  separados  entre  sí 
de  tal  modo  que,  colocados  los  vidrios  en  ellas, 
el  borde  inferior  de  una  tableta  se  encuentre  á 
la  misma  altura  que  el  superior  del  vidrio  infe- 
rior siguiente;  todas  estas  ranuras  están  cerra- 
das en  el  frente  exterior  por  una  chapa  corrida 
en  forma  de  moldura;  el  ancho  de  las  tabletas 
varía  entre  3  y  8  centímetros,  y  se  colocan  me- 
tiendo cada  tableta  entre  las  dos  ranuras  que  se 
hallan  enlrente  una  de  otra,  hasta  que  sus  bor- 
des trojiiecen  con  ¡a  moldura  que  cierra  \z  ra- 
nura, rellenando  el  resto  de  aquéllas  con  la  pas- 
ta, que  se  alisa  perfectamente  con  la  cuchilla; 
las  tabletas  están  inclinadas  hacia  el  exterior. 

Faroles.  -  Los  que  construyen  los  vidrieros 
son  de  formas  muy  variadas,  según  la  armadura 
de  vidrio  de  que  se  puede  disjioner;  los  faroles 
ordinarios  tienen  la  armadura  de  hoja  de  lata,  y 
los  de  lujo  de  latón,  metal  blanco,  etc.,  corres- 
pondiendo la  manufactura  de  estos  últimos  al 
constructor  de  aparatos  de  alumbrado  y  no  al 
vidriero:  en  los  propios  del  arte  que  nos  ocujia 
hay  que  distinguir  el  cuerpo  del  farol,  la  piicr- 
tecilla,  la  candileja  y  la  chimenea:  estas  dos  úl- 
timas partes,  así  como  los  pies  y  el  suelo  si  es 
de  hoja  de  lata,  los  da  ya  fabricados  el  hojalate- 
ro, quedando  sólo  al  vidriero  el  trabajo  de  ar- 
marlos, colocando  las  caras  ó  2^(^nales  que  llevan 
vidrios,  cortando  un  cierto  número  de  éstos  de 
iguales  dimensiones  á  las  que  deban  tener  los  de 
las  caras  laterales;  otros  jiara  los  chaflanes  que 
])ueda  necesitar,  así  como  los  de  la  cubierta,  in- 
leriores  á  la  chimenea;  después  encierra  cada 
vidrio  en  una  mediacaña  de  hoja  de  lata,  y  cuan- 
do tiene  así  i)rei)aradas  todas  las  piezas  suelda 
los  panales  unos  á  otros  y  con  la  chimenea  y 
fondo  por  las  mediascañas,  dejando  sin  solda- 
dura el  panal  que  corresponde  á  la  jiuertecilla 
para  que  pueda  armar  ésta  el  hojalatero. 

Cristales  de  carruajes.  -  Los  vidrios  ó  crista- 
les que  cubren  las  ventanillas  de  los  carruajes 
podrían  romperse  por  la  trepidación  si  no  se 
tomasen  ciertas  precauciones,  cuales  son:  cortar 
el  vidrio  exactamente  igual  al  bastidor  para  que 
nolaile  en  él;  brujir  perfectamente  los  bordes 
con  objeto  de  que  no  salten  con  el  movimiento, 
jiroduciendo  pelos  en  el  vidrio,  y  elegir  éstos 
con  mucho  esmero,  á  fin  de  que  no  tengan  ya 
aquel  defecto,  ni  vientos,  que  se  presentan  con  la 
apariencia  de  gotas  de  agua,  perfectamente  pla- 
nos gruesos  y  sonoros.  Al  montarlos  se  colocan 
en  rebajos  hechos  al  efecto  en  la  madera;  cada 
bastidor  debe  llevar  un  solo  vidrio,  armándose 
aquél  al  colocar  éste,  operación  íacil  si  el  bas- 
tidor i's  ]ilano,  pero  que  se  dificulta  algo,  aun- 
que poco,  cuando,  como  sucede  en  algunas  ven- 
tanillas de  ciertos  carruajes,  el  bastidor  es  cur- 
vo, en  cuyo  caso  también  debe  serlo  el  vidr'o  y 
tener  exactamente  la  misma  curvatura  que  el 
bastidor;  ]iara  armarle  se  colocan  los  jieinazos 
superior  é  inferior  del  bastidor  de  modo  que 
ajusten  perfectamente  en  el  vidrio,  fijando  des- 
pués los  largueros  y  sujetándolos  fuertemente 
con  pasadores. 

Otras  muchas  obras  suelen  practicarse  en  este 
arte,  como  colocación  de  suelos  de  vidrios  grue- 
sos, etc.;  pero  basta  con  lo  que  llevamos  indi- 
cado, pues  todas  tienen  cierta  semejanza,  y  al 
explicarlas  serían  enojosas  las  repeticiones. 

VIDRIERO  (del  lat.  vitriarlus):  ni.  El  que  tra- 
baja en  vidrio  ó  vende  vidrios. 

No  hay  en  todo  Portugal 
Vidriero  que  se  obligue 
A  labrar  tanta  ventosa. 
Como  mandáis  embestirme. 

TlIJSO  DK  MOMNA. 

...,  juo  se  podría  rastrear  el  arquitecto  que 
la  hizo  (la  iglesia),  y  los  escultores  y  vidrik- 
Ros  empleados  en  ella,  por  los  viejos  libros  de 
cuentas? 

JOA'ELLANOS. 

De  una  dama  era  galán 
Un  VIDRIERO  que  vivía 
En  Tremecén,  y  tenía 
Un  grande  amigo  en  Tetuán. 

Cai.ükrón. 
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-  ViDUiEiio:  Art.  y  Of.  El  vidriero  general- 
mente es  tambif^n  hojalatero,  y  muchas  veces 
plomero  ó  fontanero,  por  el  gran  enlace  que  es- 
tos oficios  tienen  entre  sí;  pero  principalmente, 
y  en  realiflad,  los  que  puede  decirse  que  no  cabe 
separar  son  los  de  Vidriería  y  Hojalatería.  Los 
trabajos  en  que  se  ocupa  el  vidriero  son  todos 
los  de  que  hemos  explicado  en  el  artículo  Vi- 
DiíiEitÍA  (véase),  y  en  los  preparatorios  para  aqué- 
llos, como  son:  la  preparación  de  plomos,  medias- 
cañas  y  filetes;  la  de  los  listones,  del  trazado  y 
corte  (Je  los  vidrios,  dedicándose  también  á  la 
comi)0.'itura  de  lámparas,  trabajos  todos  que  va- 
mos á  explicar  por  no  haberlo  hecho  en  artículos 
anteriores. 

Se  llaman  plomos  unas  barras  de  este  metal 
que  presentan  una  doble  ranura,  en  la  que  enca- 
jan los  vidrios,  presentando  por  sección  la  de  la 
letra  H(fig.  1  );las  ranuras  de  los  plomos  están  si- 
tuadas en  el  fondo,  donde  quedan  fijas  las  huellas 
del  torno  de  tirar.  La  fabricación  ó  tirado  de  plo- 
mos se  hace  de  ordinario  cuando  se  tiene  poco 
trabajo,  ó  en  los  llamados  ratos  perdidos  del 
obrero,  que,  en  este  caso,  mejor  sería  llamarlos 
ratos  (ganados,  pues  así  no  pierde  tiemjio  cuando 
se  dedica  al  trabajo  serio  que  exige  el  taller,  y 
consigue  obtener  esto  medio  auxiliar  casi  sin 
coste;  así  también  tiene  preparados  los  plomos, 
que  almacena  para  cuando  son  necesarios;  de 
esta  manera  de  hacer  el  trabajo  resulta  que  no 
salen  los  plomos  á  medida,  es  decir,  con  la  lon- 
gitud conveniente  para  cada  caso,  quedando 
cortos  ó  excesivamente  largos,  pues  se  obtienen 
del  tamaño  que  permitieron  las  hojas  de  ])lomo 
ó  los  recortes  que  se  han  aprovechado;  además 
muchos  plomos  se  tuercen  y  aplastan  las  raiiu- 
ras  que  presentan.  Hay,  ¡)or  lo  tanto,  que  ende- 
rezarlos, abrirlos  y  cortarlos,  ojieraciones  que  se 
hacen  sobro  la  marcha  con  gran  facilidad,  jnies 
nunca  han  perdido  mucho  los  plomos  su  forma 


^  J        B 


A 

Figs.  1  y  2 

primitiva;  al  efecto,  se  empieza  á  onsaiichar  la 
entalladura  por  el  lado  on  que  se  encuentra  más 
abierta,  con  la  punta  y  uno  de  los  cortes  de  la 
tingle  (véase),  recorriendo  todo  el  plomo,  que  se 
apoya  de  canto  sobre  el  mostrador,  pero  sin  ha- 
cer gran  fuerza;  cuando  resulta  bien  abierto  por 
esto  lado,  se  meto  en  la  ranura  ensanchada  el 
canto  algo  redondeado  de  una  regla,  apoyando 
el  otro  sobre  el  Ijanco,  y  se  repite  la  operación 
primera  on  la  segunda  ranura,  pero  oprimiendo 
ya  la  tingle  con  tuerza  sobre  el  j)lomo  para  hacer 
que  encajen  bien,  tanto  este  útil  como  la  regla, 
en  la  ranura,  y  cuando  ésta  ya  se  ha  abierto  so 
j)asa  repetidas  veces  la  tinglo  con  rapidez  y  fuer- 
za, Ilion  vertical  sol)re  la  ranura,  ajioyaudo  al 
propio  tiempo  la  primera  ó  segunda  lalangc  del 
dedo  índice  sobro  la  cara  lateral  correspondiente 
dül  plomo  para  rectificarle  é  igualarlo  por  esto 
lado,  y  conscguiílo  ya,  sin  quitar  el  ]>lomo  do  la 
regla,  se  hace  girar  ésta  para  que  presente  al 
dedo  el  otro  contado  ilo  aquél  y  ])oder  repetir  la 
ojioración  por  diídia  cara.  Como  hay  vidrios  do 
distintos  gruesos,  ocurre  con  frecuencia  (luo  no 
puede  colocarse  uno  en  el  plomo,  que  resulta  es- 
trecho, y  en  esto  caso  hay  que  abrirle  más,  lo 
que  80  consigue  con  el  cauto  grueso  de  la  tin- 

Terminada  la  o)(praci(')n  anterior  hay  que  cor- 
tar los  ¡ilomos  ú  las  dimensiones  convenientes, 
haciendo  al  efecto  uso  del  tajador  (véase),  que 
80  ajioya  de  corte  y  con  fuerza  sobre  el  ])lomo, 
encima  del  mostrador,  abriendo,  dos)iués  de  cor- 
tado, do  nuevo  las  ranuras  en  las  imnediacionoa 
de  los  cortes.  Cuando  liavan  de  utilizarse  plomos 
viojos  so  empieza  por  destorcerlos  con  la  mano 
sin  auxilio  do  herramienta  alguna,  jtrocurando 
aplanarlos  sobro  el  inoslrador,  en  cuya  disposi- 
C' ')n  NO  abren,  si  es  posible,  con  la  tingle,  y  si  no 
con  la  cuchilla  de  empastar,  jior  una  do  las  ra- 
nuras; apoyiludolos  sobro  el  mostrador  se  coloca 
la  ranura  abierta  m  el  canto  do  la  regla,  ]»aia 
abrir  en  igual  formo  que  la  primera  la  segunda 
ranura,  terminando  la  operaciiu»  como  .se  hace 
con  loa  plomos  nuevos.  Si  los  jOomos  fuesen  cor- 
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tos  hay  que  soldarlos,  para  lo  que  se  ponen  los 
dos  plomos  que  se  van  á  unir  entre  dos  reglas, 
uno  á  continuación  de  otro  y  tocándose,  es  decir, 
colocados  al  tope,  y  las  reglas  entrando  en  las 
dos  ramas;  los  cortes  que  se  han  de  unir  deben 
ser  lienlimpios,  sin  rebabas,  y  ajustar  perfecta- 
mente, bastando  hacer  ya  la  unión  con  la  solda- 
dura de  plomeros  y  el  soldador. 

Los  filetes  y  mediascañas  son  de  hoja  de  lata 
ó  latón,  metales  más  duros  que  el  plomo,  y  por 
lo  tanto  conservan  perlectamente  su  forma,  jiero 
hay  que  cortarlos  del  mismo  modo  que  los  plo- 
mos, abriendo  desjmés  los  extremos  cortados. 
Son  barras  de  sección  circular  B  (fi'j.  2)  las  me- 
diascañas, y  los  filetes  son  dos  mediascañas  sol- 
dadas por  la  generatriz  opuesta  á  la  abertura, 
presentando  la  sección  A.  Si  resultan  aortas  se 
sueldan  metiéndolas  en  el  canto  de  una  regla, 
colocadas  a!  tope,  y  tomando  con  el  soldador  un 
poco  de  soldadura  de  hojalateros,  ó  lo  que  sea 
conveniente  segiín  la  clase  de  metal  que  forma 
el  filete  ó  la  media  caña  y  se  hace  la  pegadura. 

Cuando  se  colocan  vidrios  sobre  plomos,  y  más 
principalmente  si  además  se  trata  de  grandes 
vidrieras,  son  necesarios  unos  refuerzos  ó  vari- 
llaos de  hierro,  cuadradas  ó  rectangulares,  para 
que  den  solidez  á  los  plomos;  loá  refuerzos  i>re- 
sentan  una  sección  de  1  ¿  milímetro  de  grueso, 
y  el  mismo  ancho  ó  el  de  2  á  3  milímetros;  van 
terminados  en  sus  extremos  por  chabctas,  con  sus 
agujeros  i)ara  fijarlas  con  clavos  ala  madera; los 
refuerzos  los  suele  fabricar  el  hojalatero  con 
alambre  grueso  de  hierro,  que  bate  sobre  el  tas 
(véase).  Los  refuerzos  llevan  además  uno  ó  más 
anillos  de  hoja  de  lata,  que  después  de  abrazar- 
los se  sueldan  á  los  jilanos;  los  refuerzos  se  co- 
locan por  el  revés  de  la  vidriera,  es  decir,  al 
exterior  en  las  de  los  balcones  y  al  interior  en 
las  de  los  dormitorios. 

Los  listones  sustituyen  á  los  plomos,  medias- 
cañas  y  filetes,  y  son  ¡lequeñas  barras  de  madera 
que  han  de  dar  sujeción  á  los  vidrios;  tan  pron- 
to el  listón  está  reducido  á  una  regla  con  dos 
acanaladuras  en  sus  cantos  para  el  encaje  de  los 
vidrios,  tan  pronto  son  molduras  corridas  de 
madera,  sin  acanaladuras,  que  se  colocan  por 
ambos  lados  del  vidrio  clavadas  á  un  listón  liso, 
sobre  el  que  insiste  aquél,  formándose  de  este 
modo  una  ranura  sobrepuesta;  estos  listones  se 
fabrican  por  los  caipinteros,  quedando  sólo  al 
vidriero  el  cuidado  de  linijiiarlos  con  el  corte  de 
un  vidrio  viejo  si  están  sucios,  }'  hasta  lijarlos 
con  un  )ioco  do  paj)el  esmerilado  en  su  caso;  se 
cortan  con  un  serrucho  de  carpintero,  y  se  fijan 
con  puntas  de  Taris  ó  un  poco  de  cola  de  retal, 
á  la  madera  del  bastidor. 

Trazado  y  corte  de  vidrios  y  cristales.  -  Trazar 
y  cortar  son  las  dos  o]ieraciones  más  fáciles,  y 
al  jiropio  tiompo  más  delicadas  que  tiene  que 
hacer  el  vidriero;  lo  jirimero,  por  la  sencillez  de 
la  o])cración;  lo  segundo  porque,  en  rigor,  el  vi- 
driero, ]ior  la  naturaleza  misma  de  los  materia- 
les (|ue  trabaja,  no  puede  trazar,  sin  cortar  á  la 
vez,  do  modo  que  un  pc(]ueño  error  en  el  traza- 
do inutiliza  en  ocasiones  una  jiieza  <iuo  puede 
ser  do  gran  valor;  sin  embargo,  á  veces,  como 
cuando  la  operación  es  de  una  delicadeza  espe- 
cial, según  sucede  con  los  dibujos  de  composi- 
ción en  los  vidrios  de  colores,  en  el  corte  de 
éstos  i^ora  la  formación  de  tracerías,  se  jiucde 
practicar  un  verdadero  trazado  antes  de  cortar, 
cuyo  trazado  jiuede  hacerse  por  varios  jirocedi- 
micntos,  de  los  (jne  cada  uno  se  conoce  con  un 
nomine  especial.  Uno  do  ellos,  trazado  por  se- 
fialauíiculode  jiuufon,  consiste  en  traz.ir,  siguien- 
do los  procedimientos  que  enseña  la  Geometría 
elemental,  una  serie  de  |nintos que,  unidos,  for- 
men el  polígono  ó  lima  poligonal  (¡uo  se  busca, 
cuyos  ]iuntos  se  señalan  soViro  el  vi<irio  ó  cristal 
con  el  diamanto,  haciendo  uno  (>  dos  )H!queños 
trazos  que  so  crucen,  y  en  tal  dirección  que  al 
propio  tiempo  indiquen  la  en  (¡ue  se  ha  de  mar- 
char aproximadamento,  jiara  buscar  los  puntos 
inmediatos.  Otro  procedimiento  os  el  trazado 
¡lor  lincas  continuas;  vomo  sobre  el  cristal  o  el 
vidrio  no  so  puedo  trazar  con  un  objeto  duro  sin 
rayarle,  cuyas  rayas  ó  tra/os  no  desanareccn 
después  por  medio  alguno,  i  inutili.''nn  la  pieza 
si  so  ha  tiazado  mal,  es  preciso  emplear  cieitas 
substancias  que  no  produzcan  esto  efecto,  j>u- 
diendo  servir  el  minio  ó  la  creta  finamente  pul- 
verizados, dc.slcí<los  en  un  i>oco  de  agua  con  go- 
ma arál>ig,«,  lormando  una  ]<intura  de  alguna 
consistencia,  que  se  aplica  sobre  el  vidiio  con  un 
pincel  de  pelo  fuert*  y  corto  a{x>yado  en  una 
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regla  que  tenga  el  canto  chaflanado  por  la  cara 
que  pega  sobre  el  cristal  para  que  se  conserve  la 
Ijintura,  y  si  se  han  de  trazar  arcos  de  círculo  se 
fija  el  pincel  á  una  cuerda  que  sirve  de  radio 
para  el  trazado:  los  trazos  así  formados  se  secan 
en  breve  tiempo;  si  están  frescos  \"  hay  que  rec- 
tificar se  borran  con  un  paño  o  una  esponja,  y 
cuando  más  con  una  esponja  humedecida  en 
agua. 

L^n  medio  muy  sencillo  de  trazar  es  el  estar- 
cido, que  consiste  en  dibujaren  un  iia)>el  la  figu- 
ra que  se  desea  trazar,  cuyos  contornos  se  pican 
con  un  alfiler  grueso;  se  pasa  por  los  {«untos,  en 
que  aproximadamente  se  juzga  que  ha  de  queilar 
el  trazado,  una  brocha  ligeramente  humedecida 
en  agua  engomada  ó  en  esencia  de  trementina; 
se  deja  secar  un  poco;  se  coloca  encima  el  jiajiel 
patrón  con  el  reborde  de  las  picaduras  sobre  el 
cristal;  se  pone  en  una  muñequilla  de  linón  muy 
espeso  creta  pulverizada  }•  tamizada,  y  se  sacu- 
de la  muñequilla  por  todos  los  contornos  pica- 
dos; se  levanta  el  papel,  y  queda  en  el  vidrio 
hecho  el  dibujo  y  en  disposición  de  cortarle.  Por 
último,  el  procedimiento  de /'or  ^Msíaj/osúnin 
(que  se  lee  ynxtaposiciin),  consiste  en  trazar  en 
un  papel  la  figura  que  se  desea  obtener  y  recor- 
tarla con  el  mayor  cuidado  y  esmero,  para  des- 
pués jiegaila  al  vidrio  con  un  poco  de  agua  en- 
gomada; se  deja  secar,  y  puede  ya  hacerse  el  cor- 
te siguiendo  los  contornos  del  jiapel. 

Coi-te.  -  El  cor;e  del  vidrio  y  cristal  se  hace 
casi  exclusivan.eute  con  el  diamante  (V.  Dia- 
mante), pequeña  herramienta  que  consiste  en 
una  chispa  de  diamante  natural  de  desecho  de 
joyería  montado  en  la  arista  media  de  un  semi- 
cilindro  de  jilomo,  ó  mejor  de  latón  ó  metal 
blanco,  terminado  en  su  cara  jilana  suj>erior  jor 
un  pequeño  cabo  en  forma  de  ojo,  en  el  í]ue  se 
engasta  un  mango  de  madera  pulimentado  y 
barnizado:  el  diamante  sale  del  engarce  un  mi- 
límetro próximamente,  y  presenta  en  el  sentido 
longitudinal  una  de  sus  aristas  curvas,  bajo  cuya 
forma  es  necesario  labrarle;  se  halla  en  el  centro 
de  la  superficie  cilindrica  metálica  del  enga-ste, 
cuyos  costados  laterales  son  planos,  bien  puli- 
mentados y  perfectamente  normales  al  cilindro, 
del  que  constituyen  dos  scciones  rectas;  la  lon- 
gitud total  de  la  herramienta  es  de  8  a  10  cen- 
tímetros, el  ancho  del  engaste  es  de  1  ó  2,  y  el 
grueso  de  4  milímetros;  el  tamaño  de  los  dia- 
mantes esmnj'  variable,  lo  que  hace  cambiar  su 
precio,  pero  siem|>rc  son  de  los  llamados  jergo- 
nes, según  antes  hemos  indicado. 

Para  cortar  con  esta  herramienta  se  coge  por 
la  i>arte  superior  del  engarce,  junto  al  mango, 
se  apoya  la  parte  j>lana  sobie  una  regla  ó  plan- 
tilla de  madera  que  se  distancia  de  los  trazos  la 
cantidad  conveniente  jvira  tener  en  cuenta  el 
grueso  del  engaste,  y  o]>riniicndo  ligeramente 
sobre  el  vidrio  con  la  i<iedra  se  le  hace  correr 
sobre  el  canto  de  la  plantilla  ó  regla,  siempre 
normalmente  al  cristal,  y  se  ]iroduce  una  raya, 
por  la  que  se  divide  aquel  al  tratar  de  «¡oblarle 
suavemente  con  las  manos,  golj>eando  ligera» 
mente  sobre  uno  de  los  lados  con  la  herramienta 
a  modo  de  martillo  si  ofrece  algtina  resistencia, 
para  (jue  se  mirque  mas  el  trazo:  es  necesario 
también,  al  empezar  á  hacer  el  trazo,  oprimir 
un  poco  más  con  el  diamante  que  en  el  resto. 
Generalmente  son  rectas  las  lineas  que  se  hacen 
con  el  diamante. 

No  es,  sin  embargo,  esta  herramienta  el  único 
medio  que  puede  emidearse  |>ara  cortar  el  vi- 
diio: también  se  corta  llevándole  ya  trazado  A 
una  jofaina  ó  barreño  con  agua,  y  mejor  ai  es 
caliente,  y  cortando  con  unas  tijeras  i>or  los 
trazos,  como  si  se  tratare  de  otro  material  cual- 
quiera, necesitándose  un  esfuerzo  semejante, 
según  los  casos,  al  que  hay  que  emplear  j^ra 
cortar  jtaño  ó  mero. 

Una  punta  de  acero  l>ien  afilada  y  templad* 
puede  sustituir  en  algunos  casos  al  diamante, 
pero  e«  necesario  imprimir  á  aquélla  una  gran 
fuerza.  Asimismo  puede  servir  una  ruedec4llade 
acero  fuei  teniente  templado,  y  afilado,  en  oort« 
su  borde,  montada  sobre  nn  eje  unidoá  un  man- 
go que  la  permita  girar,  cuya  herramienta,  igual 
en  forma  á  la  montura  del  diamante,  se  usa 
como  éste. 

Por  último,  puede  emplearse  el  carbón  do 
Gahn,  de  cuya  fabricación  ya  hemos  h8bla<Jo 
(V.  Pasta^;  jíara  emj'learle  se  hace  en  el  extre- 
mo del  vidrio  una  ]>cqucña  señal  con  la  lima,  .se 
])rende  el  carbón  y  se  aproxima  al  vidrio  por  la 
]^rte  posterior,  con  lo  que  aquél  salta  por  la 


VIDR 

linca  quo  traza  el  carbón,  por  efecto  de  la  des- 
igual dilatación  que  el  vidrio  sufre.  Este  sistema 
es  yireferible  cuando  se  trata  de  cortar  dibujos 
complicados,  que  previamente  se  trazan  por 
cualquiera  de  los  procedimientos  expuestos. 

Conipostiirns  de  lámparas.  -  Este  trabajo  í-q 
oncomieiida  con  frecuencia  á  los  vidrieros.  Gene- 
ralmente las  lámjüiras  de  petríjleo  se  descompo- 
nen en  la  unión  del  aparato  do  alumbrado  con 
la  j)orcelana  ó  vidrio  que  constituye  el  depósito, 
siendo  la  reparación  necesaria  sumamente  sen- 
cilla, ]iues  basta  limpiar  bien  las  boquillas  del 
depósito  y  base  del  aparato  después  de  destor- 
nillar el  resto  de  éste,  quitando,  en  caso  necesa- 
rio, con  lacucliilla,  la  parte  verdosa  que  aparece 
unida  á  ellos;  hecho  esto  se  amasa  en  un  bote 
un  poco  de  escayola  en  agua,  y  cuando  empieza 
á  esposar  (á  tirar,  es  la  frase  técnica),  se  pone 
un  poco  con  la  cuchilla  en  la  boquilla  del  apa- 
rato, de  modo  que  la  rellene  bien,  y  se  fija  al 
depósito,  sosteniéndola  breves  momentos  hasta 
que  haya  fraguado  ó  cuajado  la  masa  por  com- 
pleto; entonces  se  limpia  perfectamente  y  con 
cuidado  la  pasta  excedente,  y  con  especialidad 
la  tuerca  en  que  lia  de  ajustar  el  resto  del  apa- 
rato, cuidando  de  que  en  la  boquilla  no  se  pro- 
duzca ningún  movimiento,  que  pudiera  rom]ier 
la  pasta  que  todavía  está  algo  tierna.  No  debe 
llenarse  de  nuevo  de  petróleo  el  dejjósito  hasta 
que  liayan  pasado  dos  ó  tres  horas,  para  dar 
lugar  al  completo  endurecimiento  de  la  escayola 
y  que  no  se  inutilice  la  compostura. 

-Vidriero:  Qeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sautianes,  ayunt.  de  Pravia,  ]iar- 
tid o  judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  90  ha- 
bitantes. 

-Vidriero  ó  Villalf.gre:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Mollcda,  ayun- 
tamiento de  Aviles,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo;  127  habits. 

VIDRIEROS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Trio- 
11o,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Pa- 
lencia;  115  habits. 

VIDRIO  (del  lat.  vitruní):  m.  Substancia  fusi- 
ble á  alta  temperatura,  insoluble  en.  el  agua, 
dura,  quebradiza  y  transparente,  formada  por 
la  fusión  de  los  silicatos  de  potasa  ó  sosa  con 
alguno  de  los  silicatos  de  cal,  magnesia,  barita, 
alúmina,  hierro  ó  zinc.  Se  da  color  permanente 
al  VIDRIO:  azul  de  zafiro,  con  óxido  de  cobalto; 
azul  celeste,  con  deutóxido  de  cobre;  rojo  púr- 
pura, con  protóxido  de  cobre;  verde,  con  óxido 
de  cromo;  amarillo  canario,  con  óxido  de  uranio; 
violado,  con  peróxido  de  manganeso;  rojo  ó  ro- 
sado, con  oro;  y  amarillo,  con  cloruro  de  plata 
y  carbón  en  polvo. 

...  cuánto  más  es  en  el  artífice  llegar  desde 
la  hierba  común  á  formar  el  vidrio  resplande- 
ciente. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

No  te  deshagas  del  trueco. 
—  Tres  sortijas  de  azabache, 
Y  cuatro  de  vidrio. 

Tirso  de  Molina. 

-Vidrio:  Cualquier  pieza  ó  vaso  de  vidrio. 

...menos  lo  extrañarán  hoy  los  españoles, 
hechos  á  comprar  como  diamantes  los  vidrios 
extranjeros. 

SOLÍS. 

-  Vidrio:  Cualquiera  íe  los  cristales  del  co- 
che. 

-  Vidrio:  ant.  Vasos  de  cristal. 

...  cada  vidrio  grande  de  agua  á  siete  cuar- 
tos. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Vidrio:  fig.  Cualquier  cosa  muy  delicada  y 
quebradiza. 

-  Vidrio:  fig.  Persona  de  genio  muy  delicado 
y  que  fácilmente  se  desazona  y  enoja. 

-Vidrio  bufado:  Género  de  vidrio,  que  se 
adelgaza  con  la  fuerza  del  soplo  hasta  que  se 
rompe  con  estrépito. 

-  Ir  uno  al  vidrio:  fr.  Ocupar  en  un  coche 
los  asientos  do  delantera,  con  la  espalda  vuelta 
al  camino. 

-Pagar  uno  los  vidrios  rotos:  fr.  fig.  y 
fam.  Pagar  el  rato. 

-  Vidrio:  Indusl.,  Jrt.  y  Of.  La  industria  del 
vidrio,  como  la  cerámica  y  otras  de  que  se  ha 
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tratado  en  este  Diccionario,  y  que  han  sido 
cultivadas  jjor  la  humanidad  de.sde  los  albores 
de  la  civilización,  ofrecen  dos  puntos  de  vista 
para  su  estudio:  uno  histórico  y  otro  técnico, 
que  imponen  en  este  artículo  una  división  en 
dos  partes. 

I  Los  arqueólogos  no  están  de  acuerdo  res- 
pecto á  la  época  en  que  el  hombre  acertó  á  apro- 
vechar los  elementos  que  le  ofrecía  la  naturaleza 
para  fabricar  el  vidrio,  pero  están  de  acueido 
respecto  de  la  remota  antigüedad  de  esta  indus- 
tria. Hay  tradicción  deque  el  rey  d"-  Egipto  Kam- 
sés  II  (el  Sesostris  de  los  griegos),  poseyó,  mer- 
ced á  la  ciencia  de  los  sacerdotes  de  Tebas  y 
Memfis,  un  cetro  de  vidrio  que  imitaba  á  la  es- 
meralda. Por  otra  parte,  es  evidente  que  el  nom- 
bre de  la  reina  Hatasú,  Ra-Ma-Ka,  que  corres- 
ponde á  la  XVIII  dinastía  egipcia,  y  por  con- 
siguiente al  siglo  XV  antes  de  Jesucristo,  apa- 
rece escrito  en  una  cuenta  de  vidrio  de  un  co- 
llar de.scubierto  en  Tebas;  y  como  testimonio 
más  concluyente  se  cita  una  pintura  existente 
en  una  de  las  tumbas  de  Beni-Hassán,  ejecutada 


VIDR 


617 


en  aquella  misma  dinastía,  y  que  representa  la 
fabricación  del  vidiio,  jiues  aparecen  en  ella  dos 
obreros  .sentados  en  el  suelo  á  los  lados  de  una 
hoguera  y  soplando  con  sendos  tubos  unos  fras- 
cos de  vidrio.  Salomón,  en  sus  Provcrhius,  capí- 
tulo XXIII,  vers.  31,  condena  al  que  mira  el 
color  del  vino  al  través  del  vidrio  del  vaso,  lo 
cual  supone  que  en  tiempo  de  aquel  gran  rey 
(siglo  X  a.  de  J.  C. )  el  comercio,  si  no  la  industria 
del  vidrio,  se  hallaba  extendido  en  la  Judea.  He- 
rodoto  (siglo  V  a.  de  J.  C.)  dice  haber  visto  en 
el  templo  de  Hércules,  en  Tiro,  una  columna  que 
resplandecía  durante  la  noche,  la  cual  columna, 
según  él,  era  de  esmeralda;  pero  el  historiador 
del  arte  del  vidrio,  M.  Gerspach,  se  inclina  á 
creer  que  debía  ser  de  vidrio  de  color.  El  mismo 
Herodoto  nos  informa  de  que  los  etíopes  hacían 
de  vidrio  unas  especies  de  cajas  en  las  que  em- 
balsamaban los  cadáveres;  y  Eliano,  escritor 
griego  del  siglo  iii,  refiere  que  Jerjes,  hijo  de 
Darío,  descubrió  el  cuerpo  del  jefe  asirlo  Belo 
en  un  ataúd  de  vidrio. 

Aristófanes,  en  su  comedia  Los  Acarnianos, 
habla  de  la  costumbre  de  ofrecer  vino  en  copas 
de  oro  y  vidrio. 

Estrabón  y  Plinio  nos  dan  mejores  noticias 
de  la  fabricación  del  vidrio  en  la  antigüedad. 

El  primero,  en  su  Geografía,  dice  que  entre 
Tolemaida  y  Tiro  toda  la  ribera  estaba  cubierta 
de  montículos  de  los  que  se  extraía  la  arena  apro- 
piada para  hacer  vidrio,  y  que  esta  arena  era 
transportada  á  Sidón,  donde  la  sometían  al  fuego; 
y  el  mismo  autor  vuelve  á  hablar  de  los  ataúdes 
de  vidrio,  pues,  según  él,  en  uno  de  éstos  le  fué 
mostrado  á  Augusto  el  cuerpo  de  Alejandro,  que 
había  sido  colocado  de  esa  suerte  por  Seleuco 
Eubiosactez.  Plinio,  al  hablar  de  la  Fenicia,  men- 
ciona el  río  Belo,  que  desde  el  monte  Carmelo 
venía  á  desaguar  en  el  mar  cerca  de  Tolemaida, 
y  dice  que  este  río,  de  corriente  lenta  y  de  agua 
malsana  para  beber,  por  efecto  del  rePujo  del 
mar,  manifestaba  las  arenas  que  acarrea,  y  que 
estas  arenas,  quo  sin  el  contacto  del  mar  no  hu- 
biesen valido  nada,  eran  las  que  se  aprovechaban 
para  la  fabricación  del  vidrio;  añade  que  el  lito- 
ral en  que  se  recogían  no  tenía  más  do  500  pasos, 
y  que  durante  muchos  siglos  aquélla  fué  la  única 
localidad  donde  se  produjo  el  vidrio.  En  cuanto 
al  origen  de  éste,  se  contaba  en  el  país,  y  Plinio 
lo  refiere,  que  los  mercaderes  de  nitro,  cuando 
descansaban  en  la  ribera  para  comer,  no  encon- 
trando piedras  con  qué  calzar  sus  marmitas  em- 
plearon al  efecto  pedazos  dolintro  que  llevaban, 
y  este  nitro,  sometido  á  la  acción  del  fuego  con  la 
arena  que  cubría  el  suelo,  se  coloreó  y  produjo 
unas  gotas  de  líquido  transparente  y  desconoci- 
do. Después  la  industria,  añade  Plinio,  no  se 
contentó  con  mezclar  el  nitro  y  la  arena,  sino  que 


ideó  añadir  piedra  imán,  de  donde  se  pensaba 
que  había  nacido  el  vidrio  fundido  como  el  hie- 
rro, y  que  de  igual  modo  se  introdujeron  en  la 
fabricación  diversas  piedras  relucientes,  luego 
conchas  y  restos  fósiles.  «Los  autores  dicen,  con- 
tinúa Plinio,  que  el  vidrio  de  la  India  se  hace 
con  cristal  roto,  y  que  por  esto  no  puede  compa- 
rarse con  ninguno.  Para  la  fundición  se  emj.lea 
madera  ligera  y  seca,  y  se  añade  cobre  de  Chijire 
y  nitro,  sobre  todo  nitro  de  Ofir.  f-e  funde  como 
el  cobre  en  hornos  contiguos,  y  se  obtienen  njasas 
negruzcas  de  asj  ecto  craso.  Kl  vidrio  fundido  es 
talmente  [lenetrante,  que  antes  que  se  le  haya 
sentido  rom]ie  hasta  el  hueso  todas  las  ¡iartes  del 
cuerpo  que  toca.  E>tas  masas  se  funden  de  nuevo 
en  hornos  donde  se  ¡es  da  color,  pues  unas  veces 
se  sopla,  otras  se  trabaja  á  torno,  y  otras  se  cin- 
cela como  la  plata.  En  otro  tiemiiO  Sidón  íué 
céld  re  jjor  sus  fábricas  de  vidrio,  y  hasta  se  ha- 
bían inventado  esjiejos  de  vidrio.  Tal  fué  antigua- 
mente la  fabricación  de  este  ]>roducto.  Hoy,  ala 
desembocadura  del  rió  Vulturno,  en  Italia,  en  la 
costa,  en  un  espacio  de  6000  ¡lasos,  entre  Cumas 
y  Litérnum,  so  recoge  una  arena  blanca  muy 
suave;  la  trituran  en  un  mortero  y  lamuelen;en 
seguida  la  mezclan  tres  partes  de  nitro,  bien  al 
peso  ó  ])or  medida;  puesta  en  fusión  la  mezcla  se 
la  hace  pasar  á  otros  hornos,  donde  se  convierte 
en  una  masa  que  recibe  el  nombre  de  amonitia. 
Esta  masa,  puesta  en  fusión,  da  vidrio  puro  y 
panes  de  vidrio  blanco.  Dicho  arte  ha  pasado  á  la 
Galia  y  á  España,  donde  se  trata  á  la  arena  de  la 
misma  manera.» 

Como  observa  Gerspach,  el  descubrimiento  del 
vidrio,  tal  como  le  describe  Plinio,  no  es  admi.si- 
ble,  por  la  razón  sencilla  de  que  es  menester  una 
tem]ieratura  de  1000  ó  1200"  centígrados  para 
fundir  y  vitrificar  una  masa  compuesta  de  arena 
y  de  nitro,  para  lo  que  no  es  bastante  un  fuego  al 
aire  libi-e,  y  el  vidrio  maleable  en  frío  es  una  fá- 
bula. Son  exactos,  en  cambio,  los  detalles  de  la 
fabricación,  pues  responden  á  los  mismos  proce- 
dimientos, sobie  poco  más  ó  menos,  que  se  han 
seguido  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  paí- 
ses. 

Vidrios  egipcios.  -  Aunque  de  los  datos  ex- 
puestos resulta  que  en  Fenicia  fué  donde  la  na- 
turaleza favoreció  á  los  antiguos  con  mejores  ele- 
mentos para  la  fabricación  del  vidrio,  los  hallaz- 
gos arqueológicos  demuestran  que  en  Egipto,  y 
en  tiempos  bien  antiguos,  se  establecieron  acaso 
los  primeros  vidrieros,  pues  no  existe  documento 
más  antiguo  de  ello  que  la  citada  pintura  de  los 
hipogeos  de  Beni-Hassán.  En  cuanto  á  los  pro- 
ductos egipcios  de  esta  industria,  hasta  ahora 
descubiertos,  hay  que  tener  en  cuenta  que  suele 
confundirse  con  el  vidrio  la  pasta  de  barro  blan- 
co que  por  efecto  de  la  cochura  se  vuelve  azula- 
da y  que  está  cubierta  con  un  barniz  verdoso. 
Maspero  dice  que  el  análisis  químico  demuestra 
que  el  vidrio  egipcio  tenía,  sobre  poco  más  ó  me- 
nos, la  misma  composición  que  el  nuestro,  pues 
contiene  sílice,  cal,  aluminio,  sosa  y  cantidades 
relativamente  considerables  de  substancias  ex- 
trañas, cobre,  óxido  de  hieiro  y  manganeso,  de 
(]ue  por  lo  visto  no  sabían  limpiarle  los  obreros. 
De  aquí  que  nunca  ofrezca  un  color  muy  puro, 
sino  amarillento  y  verdoso,  y  que  algunas  piezas, 
por  mala  fabricación,  se  descompongan  y  pro- 
duzcan irisaciones.  Haj-,  sin  embargo,  piezas 
bastante  homogéneas  y  limjüas.  No  sólo  produ- 
jeron los  egipcios  vidiios  incoloros,  sino  también 
de  colores,  opacos  y  transparentes,  conseguidos 
por  medio  de  óxidos  metálicos,  cobre  y  cobalto 
para  los  azules,  cobre  para  los  verdes,  manganeso 
para  los  morados  y  los  pardos,  hierro  para  los 
azules,  y  plomo  ó  estaño  para  los  blancos.  Añade 
dicho  autor  que  toda  esta  química  era  empírica 
y  de  puro  instinto.  Los  obreros  recogían  las  pri- 
meras materias  en  su  país  ó  las  recibían  de  fuera, 
y  muchas  de  sus  combinaciones  se  debieron  sin 
duda  á  la  casualidad. 

AuncjUP  los  autores  clásicos,  según  se  ha  visto, 
nos  hablan  de  estelas,  ataúdes  y  columnas  de  vi- 
drio de  una  sola  jiieza,  por  lo  general  los  vidrie- 
ros egipcios  no  produjeron  mas  que  objetos  pe- 
queños, y  se  dedicaron  esj^ecialmente  ala  imita- 
ción de  las  piedras  finas,  por  lo  mismo  que  éstas 
no  eran  asequibles  á  todo  el  mundo.  Los  vidrie- 
ros imitaban  la  esmeralda,  el  jaspe,  el  lapislázuli, 
la  cornalina,  y  lo  hacían  con  tal  perfección  que 
aún  hoy  suele  ser  difícil  diferenciar  las  piedras 
verdaderas  de  las  falsas.  Vaciaban  éstas  en  mol- 
des de  piedra  que  les  daban  la  forma  de  discos, 
perlas,    anillos,    adornos  de  collar,  placas  con 
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figuras,  ojos  y  párpados  para  las  estatuas  de  pie- 
dra ó  de  bronce,  y  multitud  de  figuras  usadas 
para  la  incrustación  eu  trabajos  de  marquetería 
y  para  objetos  de  piedra  ó  de  metal.  De  esta 
manera  está  adornada  la  caja  de  la  momia  de 
Notemit,  madre  del  faraón  IJrilior-Sianión.  Al- 
gunas de  dichas  piezas  de  aplicación  están  reto- 
cadas á  cincel  imitando  un  bajo  relieve.  También 
hay  ejemi)lares  de  vidrios  egipcios  liligranados, 
ó  grai^iados  y  tallados  ó  soldados;  otros  simulan- 
do la  madera,  la  paja  y  la  cuerda.  Kn  el  Museo 
de  Hulaq  hay  una  vitrina  llena  de  vidrios  con 
miniaturas:  son  placas  con  figuras  diversas,  en- 
tre ellas  un  trabajo  de  mujer,  y  el  trabajo  es  tan 
delicado  que  no  pierde  nada  cuando  se  examina 
con  una  lente.  La  mayor  parte  de  estos  objetos 
no  son,  según  Maspero,  anteriores  á  la  primera 
dinastía  saíta;  jiero  las  excavaciones  ejecutadas 
en  Tebas  han  demostrado  que  la  fabricación  de 
vidrios  multicolores  era  cosa  corriente  en  Egip- 
to desde  el  siglo  x  antes  de  .1.  C. 

Dichas  excavaciones  han  proilucido,  no  sólo 
amuletos  (jue  servían  para  adornos  de  los  difun- 
tos, y  consistentes  en  columnillas,  ojos  místicos 
y  animales  simbólicos  de  pastas  azul,  roja  y  ama- 
rilla mezcladas,  sino  de  vasos  <lel  tipo  que  ge- 
neralmente se  considera  fenicio  y  chipriota:  con- 
sisten en  oenochoes,  ampollas,  anforitas  y  alabas- 
trones,  todos  ellos  decorados  con  ])alinas,  zonas, 
líneas  en  ziszás,  de  colores azu.l,  aniiuilloy  verde 
claro.  Es  (le  notar  un  oenochoe  con  inscripción, 
en  la  que  figura  el  nombre  de  Tutnios  III. 

Los  egii)cios  aplicaron  el  vidrio  al  esmalte  de 
objetos  de  piedra  y  de  barro;  estas  últimas  son 
las  conocidas  con  el  nombre  inexacto  de  ])orce- 
lanas  ó  lozas  egii)cias,  V.  Barro  y  Ckuámica. 

VA  esmalte  más  corriente  es  el  de  azul  verdoso. 

Vidrios  asirios.  -  En  Mesopolamia  se  fabricó 
también  el  vidrio,  y  se  aplicó  asimismo  el  esmal- 
te cerámico  (V.  Azulejo).  Se  han  recogido  eje  ra- 
bilares en  las  tumbas  caldeas  más  antiguas,  y 
abundan  en  las  ruinas  de  los  palacios  asirios: 
consisten  en  vasos  de  forma  do  alabastrón  y  ari- 
balio,  que  servían  para  conservar  perluuies,  y 
ofrecen,  por  efecto  del  tiempo,  irisaciones  de  vi- 
vos colores.  Se  cita  como  ejemplar  mas  antiguo 
un  vaso  de  vidrio  transparente,  con  el  nombre 
de  Sargón  grabado  en  la  panza,  y  que  fué  des- 
cubierto ])or  Layard  en  Niiiirud.  El  recipien- 
te de  este  vaso  fué  abierto  con  un  instrumento 
cuyas  huellas  se  reconocen  en  el  interior;  dicho 
instrumento  del)ió  estar  montado  en  una  rueda, 
M.  Layard  cree  que  algunos  objetos  de  vidrio 
o|)aco  y  coloreado,  por  él  encontrados,  datan  de 
una  éjioca  más  antigua,  es  decir,  de  los  comien- 
zos de  la  monarquía  asirla. 

En  Kuiundjik  se  encontraron  unos  brazaletes 
de  vidrio  negro,  y  cuentas  ó  perlas  de  vidrio,  lo 
que  prueba  (pie  esta  materia  se  empleaba  para  la 
labricación  de  objetos  de  vidrio. 

Vidrios  fenicios.  -  Parece  que  el  vidrio  blanco 
translúcido  era  <ina  invención  fenicia,  mientras 
(]no  los  egi])cios  y  los  asirios  sólo  conocían  un 
vidrio  opaco,  jiroducido  por  la  cond)UStii'in  de 
ciertas  plantas;  este  vidrio  opaco,  ó  más  bien  la 
pasta  de  vidrio,  parece  de  invención  egipcia.  El 
vidrio  Illanco  no  liizo  su  aparición  en  lOgipto 
hasta  los  últimos  tiemjios;  do  la  dinastía  ,\X\'I 
datan  unos  frascos  de  vidrio  transparente  que  se 
conservan  en  el  Museo  Ikitánico. 

Kn  ("aldea y  en  Asirla  deliioron  comonzar.como 
en  Egi])to,  omiileando  la  substancia  vitrea  en 
estado  do  barniz,  paia  los  ladrillos,  las  eslalui- 
tas  y  los  vasos;  después  llegaron  gradualmente, 
acaso  bajo  la  influencia  del  Egijilo,  al  vidrio  o|ia- 
co,  y  por  último  al  vidrio  transparente.  En  Asiria 
el  vidrio  blanco  translúcido  parece  halier  sido 
inijiortado  do  la  Fenicia,  y  siempre  fué  de  un 
uso  muy  restringido  cu  la  Mesopotamia. 

Parece  iudu'lable  también  (juo,  antes  do  que 
los  fcuicios  utilizaran  las  linas  arenas  do  las  már- 
genes del  Bolo,  para  fabricar  aq\iol1os  vidrios 
translúcidos  unánimemente  ensalzados  ])or  los 
autores  antiguos,  tomaron  de  los  egipcios  yHos 
asirios  ol  arto  de  emplear  como  esmalto  la  mate- 
ria vitrilicablo. 

Salzmann  ha  descubierto  en  I?odaa  vasos  es- 
maltados de  origen  fenicio,  y  por  ol  geógrafo 
Scylax  sabemos  que  los  mercaderes  fenicios  ex- 
portaban objetos  de  pasta  vitrea,  como  perlas  y 
cuentas  do  collar,  hasta  nuis  halla  de  las  colum- 
nas dii  Ib'rcules,  Df  las  neciójiolis  de  Chipre  se 
han  sacado  numerosos  vidrios  de  pare  Irs  grue- 
sas y  jK'co  transparentes, que  los  arqueólogos  re- 
conocen ••orno  productos  de  los  talleros  (lo  Tiro 
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6  de  Sidón.  El  Museo  del  Louvre  posee  varios 
ejemplares  de  la  industria  fenicia,  y  entre  ellos 
el  más  importante  es  un  collar  formado  con 
cuentas  y  cilindros,  cuatro  cabezas  de  toro  y  una 
máscara  de  pigmeo,  procedente  de  Tarros  (Cer- 
defia). 

De  todo  esto  resulta,  como  dice  Babelón,  que 
aunque  los  fenicios  ejercieron  por  laigos  siglos 
el  monopolio  de  la  fabricación  del  vidrio,  no 
flebe  considerárseles  como  los  inventores  de  ello. 
Lo  que  hicieron  fué  sacar  extraordinario  partido 
de  la  primera  materia  que  la  naturaleza  les  ofre- 
ció tan  á  la  mano.  El  vidrio  que  fabricaban  los 
fenicios  era  más  puro  y  más  claro  que  el  de  Egip- 
to, y  por  consiguiente  era  más  buscado,  Produ;o 
esta  industria  alabastrones  y  anforillas  de  admi- 
rable trabajo,  piedras  lálsas  de  pasta  vitrea  co- 
loreada, imitando  la  piedra  preciosa  hasta  con- 
fundirse con  ésta.  Estos  productos  son  los  que 
formaron  la  reputación  de  las  manufacturas  ti- 
rias  y  sidonitas. 

Luciano,  al  hablar  del  hermoso  color  que  te- 
nía una  muchacha,  dice  que  era  más  transparen- 
te que  el  vidrio  de  Sidón.  Esta  ciudad  fué  el 
centro  de  la  población  del  vidrio  fenicio,  desde 
la  antigüedad  más  remota  hasta  la  época  roma- 
na, y  en  Tiro  se  han  hallado  restos  de  antiguos 
hornos,  escorias  y  otras  huellas  de  importantes 
manu'acturas  de  vidrio. 

Los  vasos  fenicios  de  vidrio  que  se  conservan 
en  los  Museos,  unos  son  incoloros  y  transparen- 
tes, como  algunos  ejem]ilares  encontra(los  en 
Chi]ire,  que  se  conservan  en  nuestro  Museo  Ar- 
queohjgico  Nacional,  y  otros,  los  más  artísticos, 
son  de  color  azul  ó  verde  y  están  decorados  con 
zouas  de  líneas  rectas  (')  en  ziszás  de  colores  ama- 
rillo y  verde  claro,  ó  bien  los  vasos  son  blancos 
y  los  dichos  adornos  de  color  violeta.  También 
en  nuestro  Museo  Ar(|neol(')gico  Nacional  hay 
preciosos  ejemiilares  de  vasos  fenicios  de  colores. 

En  Jerusalén  se  descubrió  una  liotellita  de  vi- 
drio hecha  á  molde  y  decorada  con  frutos  de  re- 
lieve, íjue  ha  querido  atribuirse  á  la  é|ioca  de  la 
autonomía  de  la  .ludea.  ))ero  que  tiene  todo  el 
carácter  de  estar  hecha  en  el  jieríodo  <,''"ecorro- 
mano,  como  asimismo  los  objetos  de  adorno  en 
pasta  vitrea  descubiertos  en  las  tumbas  de  los 
reyes  por  Saulcy. 

Estos  objetos,  así  como  algunos  frascos  de  vi- 
drio verdoso  recogidos  en  Palestina,  deben  ser 
))roducto  de  los  talleres  de  Hebrón  ó  de  Alep, 
donde  todavía  se  imitan  los  vasos  antiguos.  Los 
vidrieros  de  Tiro  y  de  Sidón,  en  la  época  greco- 
rromana, firmaban  sus  obras  como  los  ceramistas. 
Los  (le  Sidón  añadían  á  su  nombre  el  de  la  fá- 
brica: estas  lej'endaseu  giiegoó  en  latín,  puestas 
en  relieve  con  estampilla,  aparecen  en  las  asas  ó 
en  otra  parte  del  vaso.  El  más  conocido  de  los 
vidrieros  sidonitas  es  Arta.s,  que  vivió  en  el  si- 
glo I  de  nuestra  era,  y  sus  jiroductos,  con  la  mar- 
ca correspondiente,  se  encuentran  en  los  países 
ribereños  del  Mediterráneo. 

En  España  no  han  dejado  de  hallarse  vidrios 
de  origen  fenicio,  y  verosímilmente  importados, 
Et)  Almuñ('car  ((Jranada^i  se  encontró  un  collar 
que  posee  I).  Eduardo. I.  Navarro,  cuyas  cuentas 
son  de  vidrio,  de  hueso  y  de  lignito,  semejante 
á  otro  coliar  fenicio  procedente  de  Tarros  que 
posee  el  Museo  Británico.  En  Cádiz,  en  el  lamo- 
so hallazgo  de  tinnbas  fenicias  efectuado  en  la 
punta  de  la  Vaca  eu  1887,  pudieron  sacarse,  y 
hoy  se  hallan  en  el  Museo  do  aquella  cajntal, 
unas  joyas,  entre  las  cuales  son  de  citar  un  co- 
llar con  cuentas  de  una  materia  quo  parece  vi- 
trea, y  un  dije  con  un  rosetón  esmaltado  á  tro- 
zos de  colores  azul  y  rojo.  Cuentas  do  jiasta  vi- 
trea, probablemente  do  labricaí  ion  fenicia,  se 
hnn  encontrado  muchas  en  sepulturas  antiguas 
españolas,  y  en  nuestro  Museo  Arqueoltígico  Na- 
cional hay  algunos  ej('m)>larcs.  Pero  los  mejores 
hallazgos  de  vidrios  fenicios  en  España  son  los 
que  hasta  ahora  se  registran  en  Ampm-ins,  la 
antigua  Emporion,  y  que  so  conservan  en  el  Mu- 
seo de  Gerona.  Consisten  en  alabastrones  y  oe- 
nochoes, los  jirimcros  de  color  azul  con  zonas  y 
líneas  en  ziszás  de  color  verde  y  amarillo,  y  los 
segundos  de  fondo  verde  é  iguales  adornos,  azu- 
les y  amarillos,  Kn  el  citado  Museo  de  Ma<lrid 
so  conserva  una  anforilla  del  mismo  género  con 
fondo  azul  y  adornos  verdea  y  amarillos:  fué 
encontrada  dentro  de  una  urna  cineraria  en  Ca- 
beza del  Griego  (( ■uenca\  siendo  bien  extraño 
que  un  ]iroducto  fenicio  importado  fuese  á  jiarar 
al  centro  de  la  penínsul.T. 

Vidrios  griegos,  -  En  Grecia  no  [tarece  haber 


VIDR 

alcanzado  la  fabricación  de  vidrios  el  grado  de 
adelanto  que  en  Egipto  y  en  Fenicia,  y  al  que  el 
que  más  tarde  llegaron  los  romanos.  Es  verdad 
que  Sidón  conservó  durante  mucho  tiempo  el 
monopolio  del  comercio  de  vidrios  en  las  riberas 
del  Mediterráneo,  La  industria  grieca  del  vidrio, 
importada  de  los  países  orientales,  debió  produ- 
cir obras  sin  importancia  artística:  fué  el  barro 
y  no  el  vidrio  la  niateiia  principal  en  que  la  in- 
dustria griega  hizo  aiilicación  del  maravilloso 
arte  debido  al  genio  de  la  raza.  Los  griegos  lla- 
maban al  vidrio  piedra  fvsible  [\í6osx'-'''"ñ) ,  J 
en  los  primeros  tiemi>os  le  apreciaron  tanto  co- 
mo los  metales  nobles.  En  Siracusa  parece  ha- 
ber existido  un  taller  de  vidriería,  jniesto  que 
allí  fué  donde  Arquímedes  hizo  construir  una 
esfera  celeste  en  vidrio. 

Vidrios  rou^anos.  -  En  Alejandría,  en  tiempo 
de  los  Ptolemeos,  la  fal.'ricacií'in  del  vidrio  lleg('>  á 
un  alto  grado  de  perfección,  tanto  desde  el  ¡lun- 
to  de  vista  de  la  manufactura  como  de  los  colo- 
res, y  muchos  de  sus  productos,  que  han  llegado 
hasta  nosotros  en  buena  conservación,  son  ran 
excelentes  como  los  productos  de  Murano  j'  los 
modernos.  Los  vidrios  de  Alejandría  gozaron  en 
la  antigüedad,  hasta  fines  del  Imperio  romano,  de 
justo  renombre.  En  Italia  no  comenzó  la  fabri- 
cación de  vidrios  hasta  que  se  descubrió  entre 
Cumas  y  Lintérnum  una  arena  á  propósito  y  ex- 
celente, tanto  que  los  vidrios  italianos  superaban 
por  su  calidad  á  los  vidrios  egipcios. 

Antes  del  hecho  a]iuntado,  Italia,  como  Gre- 
cia, se  surtía  de  vidrios  fenicios,  de  los  cuales  se 
han  hallado  algunos  en  las  tumbas  etruseas.  Ese 
comercio  debió  mantenerse  entre  los  siglos  vi  y 

V  antes  de  J.  C.  Y.x\  todos  los  Museos  se  conser- 
van numerosos  vidrios  romanos,  casi  todos  de 
tumbas.  En  su  mayoría  consisten  en  frascos  para 
medicamentos  ó  perlume^,  y  son  de  vidrio  blan- 
co ó  coloreado:  se  hallan  también  co]'as  y  bote- 
llas, de  todas  formas  y  tamaños,  en  vidrio  blan- 
co fino  6  en  vidrio  ordinario  verde.  Los  frascos 
son  generalmente  delgados,  ó  mejor  dicho  cilin- 
dricos, y  algunos  suelen  tener  rayas  ó  excrecen- 
cias en  forma  de  gotas  jiara  que  pudieran  asiise 
mejor.  H,^y  además  urnas  (V.  Ui;na\  oenochoes, 
cálices  y  platos.  Algunos  son  de  color  azul  obscu- 
ro ó  verde.  La  fabricación  del  vidrio  romano  se 
extendió  de  Italia  á  España  y  las  Galias.  A 
principios  del  Imperio  había  en  Roma  talleres 
de  vidriería  en  las  inmediaciones  del  Circo  Fia- 
minio  y  del  monte  Celio,  y  andando  el  tieni]>o 
se  multiplicaron  en  términos  f|ue  Alejandro  Se- 
vero incluy(')  los  vidrios  entre  las  artes  suntua- 
rias Fueron  célebres  las  manufacturas  de  Cumas 
y  Sorrento,  cuyas  copas  grabadas  se  reoonien- 
(iab.'in  para  bel  er  el  vino  del  j)aís;de  Sorrento 
deben  proceder  muchos  de  los  vidrios  descubier- 
tos en  Pomj'eya,  ]>ues  en  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad no  se  han  hallado  huellas  de  hornos  de  vi- 
drio.  Bajo  la  dominación  romana  el  E;;ipto  con- 
tinuó fal  picando  vidrios  y  exportándolos  j>or  el 
litoral  del  Mar  Rojo,  \  se  cree  que  los  navegan- 
tes los  llevaron  hasta  1n  desemlioraduradel  Gan- 
ges, y  acaso  hasta  la  China.  Se  sale  de  Adriano 
que  en  uno  de  sus  viajen  á  Eíiijito  le  repalaron 
vidrios  de  color  procedentes  de  un  templo,  y  él 
los  envió  á  Roma  á  su  cuñado  el  cónsul  Serviano, 
con  recomendacií^n  de  que  hiciese  servir  en  ellos 
á  RUS  convidadodos  los  días  de  fiesta.  Aureliano 
estableciií  un  inipuesto  sobre  la  vidriería  egip- 
cia, lo  cual  indica  que  ésta  hacía  concurrencia  á 
los  ]>roduotos  de  Italia. 

Kn  las  Gaüas  hubo  tal'eres  de  vidriería,  segiín 
afirma  Plinio,  y  jiermilen  comprobarlo,  aunque 
no  con  se<;uridad,  los  nombre  <ie  Vfrrnria.  Í'i- 
trcria  y  I'ortus  rUrarinr  con  que  se  han  desig- 
nado algunas  localidades  de  Poitú,  y  los  restos 

V  escorias  hallados  en  esta  localidad,  «sí  conio 
también  el  considerable  ni'imoro  de  vidrios  an- 
tiguos hallados  en  Norniandía  y  una  larga  ins- 
criiH-ión  descubierta  en  Ljvn,  y  en  la  cual  se 
hace  niemoria  de  un  .Tulio  Alexánder,  natural  de 
África,  ciudadano  de  Cartago,  hombre  excelente 
y  artífice  del  arte  de  la  vidiiería. 

En  España  fanibión  se  han  encontrado  vidrios 
en  abundancia  en  algunas  localidades,  como  en 
Palencia  y  Gianada,  donde  es  muy  jwsible  qtie 
existí' ran  fábricas:  j>or  lo  demás  no  encontra- 
mos noticias  esj^ciales  de  esta  industria  en  nues- 
tro jíaís.  AiHMias  hay  sepultura  romana  d.  ^cu- 
bierta en  España  en  la  quo  no  figtiren  l.is  :  .  ;i  • 
Hitas  (1  frascos  tiibidares  de  vidrio  blanco  r.  nc 
raímente  cubierto  de  lindas  irisaciones,  ó  verdes, 
de  los  que  vulgarmente  se  llaman  íacrim  a  torios 
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(V.  Lacüijiatoiíio  y  Unoi'entai'.io).  En  todos 
los  Museo>  de  Antigüedades  existentes  en  Es- 
¡laña,  y  en  poder  de  muchos  coleccionistas,  hay 
ejemplares  de  estos  vasos.  También  so  han  des- 
cubierto en  España  urnas  de  vidrio  conteniendo 
cenizas  (V.  UüNa),  copas,  algunas  agallonadas 
do  vidrio  verdoso,  y  como  ejemplar  raro  citare- 
mos uu  vaso  de  la  lorma  del  ulceollus,  de  vidrio 


Frascos  egipcios  de  vidrui  ly  c  o  imro, 
perfumes  y  afeites 

blanco,  muy  fino  y  adornado  con  figuras  de  re- 
lieve en  dos  zonas:  las  de  la  superior,  que  es  es- 
trecha, son  cuadrúpedos  que  recuerdan  los  que 
se  ven  ]Mntados  en  los  vasos  corintios,  y  los  de 
la  inferior  rei)resentan  gladiadores  combatiendo; 
este  ])recioso  vaso,  único  hasta  ahora  en  España, 
fué  encontrado  en  Falencia,  y  hoy  se  halla  en  el 
¡Museo  Arqueológico  Nacional. 

Pocas  veces  se  encuentran  vidrios  antiguos 
que  conserven  su  transparencia  y  solidez  primi- 
tivas: solaTuente  en  las  tumbas  que  han  estado 
herméticamente  cerradas.  Por  lo  general  el  vi- 
drio de  los  vasos  está  descompuesto,  lo  cual  se 
manifiesta  primeramente  por  una  ligera  irisa- 
ción, después  por  reflejos  metálicos  verdes,  ama- 
rillos, blancos  y  azules,  cuyos  colores  nacarados 
se  confunden,  y  ]ior  último  por  desprendimiento 
de  capas  ó  lannnillas  que  al  más  ligero  contacto 
se  convierten  en  ])olvo.  Los  vidrios  de  Pom- 
peya  que  no  sufrieron  la  acción  de  la  lava  del 
Vesubio  están  por  lo  general  bien  conservados, 
siendo  erróneo  el  supuesto  deque  la  ceniza  haya 
activado  la  descomposición  del  vidrio. 

Las  aplicaciones  que  los  antiguos  dieron  á  los 
vasos  de  vidrio  fueron  muy  diversas,  pero  seme- 
jantes á  las  que  hoy  damos  á  los  recipientes  de 
la  misma  materia.  En  primer  término  tenemos 
los  vasos  de  vidrio  destinados  á  beber,  que  eran 
muchos,  según  se  desprende  de  una  lista  que 
de  ellos  da  Ateneo,  y  que,  sin  embargo,  no  está 
completa.  De  dichos  vasos  los  más  usuales  eran: 
canúiarus,  copa  con  pie  y  dos  asas;  sciphus, 
taza  cónica  con  a.sas ;  j>terohis,  copa  ancha  con 
pie  y  dos  asas;  i^atina  (en  griego  Ickane),  que 
viene  á  ser  nuestra  escudilla;  calix,  copa  poco 
])rofunda,  con  asas  y  pie  bajo;  diatreta,  vaso  ci- 
lindrico, redondo  por  abajo  y  rodeado  de  una 
red  de  vidrio  calado:  estos  vasos  se  hacían  para 
las  bebidas  calientes,  y  la  red  tenía  por  objeto 
poderlos  coger  sin  tocar  las  paredes;  zymbinm, 
"copa  con  dos  asas;  calahtus,  vaso  cónico,  abier- 
to por  los  dos  extremos;  rythiim,  vaso  en  forma 
de  cuerno.  También  figuraba  en  el  servicio  de 
mesa  el  ncetabulum,  copa  para  el  vinagre,  donile 
se  empapaba  el  pan;  y  el  gutluriiim,  vaso  para 
tener  agua. 

La  palera  era  un  vaso  destinado  á  las  li- 
baciones, y  por  consiguiente  tenía  su  aplica- 
ción en  las  fiestas  religiosas,  como  asimismo  la 
/"íííiYe,  vaso  acabado  en  punta,  y  el  catimis,  pla- 
to para  incienso  (V.  Catino).  La  amjndla  era 
un  iecipiente  de  vidrio,    de  que  usaban  los  far- 
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macéuticos,  drogueros  y  especieros.  Por  otra 
parte,  se  conservan  frascos  de  colirios  con  ins- 
cripciones, en  las  que  constan  el  nombre  del 
oculista  ó  del  medicamento,  que  suelen  ser  co- 
lirios de  rosa,  de  azafrán,  de  liiedra  o  de  inirra. 
Más  numerosos  aún  son  los  frascos  de  i)erfunie3, 
que,  según  hemos  visto,  fueron  ya  conocidos  en 
Oriente  (V.  UkgIkntaiuo).  También  prodiga- 
ron mucho  los  romanos  los  adornos  de  vidrio  y 
las  imitaciones  de  piedras  preciosas  y  del  cristal 
de  roca. 

Muchos  muebles  y  objetos  de  uso  estaban 
adornados  con  pedacitos  de  vidrios  de  colores, 
bajo  los  cuales  solía  colocarse  una  hojita  de  oro 
para  realzar  el  efecto. 

Excusado  es  decir  que  mientras  los  comer- 
ciantes honrados  vendían  los  citados  adornos 
como  de  vidrio,  otros  los  vendían  como  piedras 
finas,  falsificaciones  de  que  nos  habla  Plinio, 
Bien  conocidas  son,  por  otra  parte,  las  urnas  ci- 
nerarias de  vidrio,  que  no  estaban  al  alcance  de 
la  gente  poljre  (V.  Urna).  No  están  comproba- 
das las  aplicaciones  del  vidrio  á  la  Física.  Se 
duda  que  fuese  de  vidrio  la  lente  de  1™,25  de 
diámetro  que  había  en  el  faro  construido  por 
Alejandro  sobre  la  torre  Hamjerahs,  en  el  di- 
que de  Alejandría.  En  cuanto  á  los  espejos,  tam- 
poco puede  asegurarse  que  fneran  de  vidrio. 
V.  Espejo. 

También  se  hicieron  de  vidrio  clepsidras  ó  re- 
lojes de  agua.  En  Ponipeya  se  ha  encontrado  un 
vidrio  de  ventana  de  30  centímetros  ¡lor  28  (véa- 
se Vidriera).  Y  por  último,  varios  autores,  en- 
tre ellos  Estacio,  hablan  de  techos  de  vidrio  para 
dar  luz  á  las  habitaciones,  y  Plinio  llama  came- 
ra vüria  á  los  techos  abovedados  con  ciistales. 
Además  se  empleó  el  vidrio  para  revestimiento 
de  muros;  y  aunque  se  empleó  muy  poco  el  es- 
malte en  vidrio,  el  mosaico  de  esta  materia  fué 
cosa  corriente  y  ya  practicada  jior  los  fenicios, 
los  persas  y  los  hebreos.  Bolas,  dailos  y  fichas  de 
vidrio,  para  jugar,  se  fabricaron  también. 

Unos  obreros  especiales,  ó  culariani,  fabrica- 
ban ojos  de  vidrio  ó  de  plata  para  las  estatuas, 
é  inútil  es  decir  que  también  se  hicieron  de  aque- 
lla materia  objetos  de  pura  fantasía  sin  utilidad 
práctica. 

No  concluiremos  de  hablar  de  los  vidrios  ro- 
manos sin  mencionar  algunas  piezas  de  mérito 
artístico  que  se  conserv'an  en  los  Museos:  son 
vasos  con  figuras  y  letras  á  veces  de  relieve,  é  in- 
dudablemente están  hechos  á  molde.  En  Nor- 
mandía  so  encontró  un  vaso  de  forma  muy  se- 
mejante al  citado  de  Palencia,  y  como  éste  ador- 
nado con  figuras  de  gladiadores.  En  Estrasburgo 
se  encontró  una  diatreta  con  su  red  de  anillos 
de  vidrio  azul  y  con  la  inscripción  MAXIMIANV 
AVGVSTVS:  se  cree  que  esta  copa  formó  parte 
del  servicio  de  mesa  del  emperador  Maximiano, 
que  pasó  el  Rhin 
en  297.  En  Italia 
se  descubrió  un 
vasos  emej ante,  y 
en  la  colección 
Lionel  de  Roths- 
child  hay  otro 
que  ofrece  la  par- 
ticularidad de 
que,  en  vez  de 
red,  el  artista  pu- 
so figuras,  cuya 
composición  re- 
presenta unos  sá- 
tiros castigando 
á  Licurgo,  rey  de 
Tracia,  por 
haber  jierse- 
guido  á  Ba- 
co,  asunto 
bien  apro- 
piado á  tm 
vaso  para 
beber.  No  se 
sabe  si  estas 
figuras,  cor- 
dones y  le- 
tras fueron 

jmestas  cuando  la  raateiia  estaba  caliente,  pero 
de  todos  modos  los  diatreta  son  de  un  trabajo 
extraordinario  y  difícil.  También  se  ejercita- 
ron los  artífices  romanos  en  !a  decoraci()n  de  va- 
sos de  vidrio  en  frío,  es  decir,  tallando,  gra- 
bando en  hueco  y  cincelando  en  relieve,  scul- 
turavitri.  Se  conservan  algunos  vidrios  antiguos 
con  esta  clase  de  trabajos.   Aparte  de  un  frag- 
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mentó  de  cojia  en  el  que  se  ve  un  sátiro  bailando 
ante  una  ménade;  ¡a  copa  con  Diana  sorprendida 
en  el  baño  por  Acteón,  existente  en  el  Museo 
Británico;  la  copa  con  la  creación  del  hombre, 
que  guarda  el  Museo  de  Berlín;  y  otrosejempla- 
res  análogos,  citaremos  dos  bien  conocidos  por 
su  extraordinario  mérito  artí.'-tico.  Uno  de  ellos 
es  el  conocido  vaso  de  Portland  (V.  Va.'-o),  con 
que  se  enriquece  el  Museo  Británico.  El  otro  es 
el  vaso  llamado  de  la  vendimia,  ¡)or  ser  este  el 
asunto  que  le  decora:  es  un  ánfora  délas  acaba- 
das en  punta;  el  decorado  con.^iste  en  tallos  de 
vid  entrelazados  con  hojas  y  frutos,  y  unos  niños 
cogiendo  racimos,  un  poeta  recitando  una  com- 
posición á  Baco,  al  son  de  la  lira  que  pulsa  otro 
jovencillo;  en  otra  parte  aparecen  dos  niños  pi- 
sando la  uva  al  son  del  caramillo  de  Pan  y  de 
la  doble  flauta;  en  la  parte  inferior  hay  una  zona 
estrecha  adornada  con  figuras  de  cabras  y  car- 
neros, y  adornando  el  arranque  de  las  asas  hay 
unas  guirnaldas.  Tanto  en  este  vaso,  que  ¡«osee 
el  Museo  de  Nájjoles,  como  en  el  vaso  de  Port- 
land, el  fondo  es  azul  y  los  adornos  de  vidrio 
opaco  blanco,  trabajado  como  los  camafeos.  Se 
cree  que  fueron  fabricados  superponiendo  á  la 
superficicie  de  vidrio  azul  una  capa  de  vidrio 
blanco,  que  luego  fué  trabajada.  El  mismo  Museo 
de  Ñapóles  posee  una  copa  de  vidrio  negro  en  la 
que  el  grabador  entalló  una  guirnalda  de  aristas 
vivas,  cuyas  líneas  rellenó  con  metal  y  esmalte, 
verde  para  las  hojas,  rojo  para  los  frutos,  y  oro 
para  las  ramas;  este  jirecioso  vaso,  único  en  su 
género,  se  encontró  en  Pompeya,  roto,  junto  ala 
figura  del  Sueno  ventrudo,  que  acaso  sostenía 
este  vaso  con  el  aro  que  tiene  en  la  mano.  De 
los  vasos  murrinos  no  debe  tratarse  al  hablar 
del  vidrio.  V.  Vaso. 

Vidrios  de  los  primitivos  cristianos.  -  Estos 
emplearon  el  vidrio  en  las  prácticas  religiosas  y 
funerarias,  en  los  ágapes,  y  repiesentaron  en  los 
vasos  figuras  y  emblemas  místicos.  Cálices  de 
vidrio  se  usaion  bajo  el  pontificado  del  Pa]ia 
Ceferino  (202  á  218),  á  quien  atribuye  su  inven- 
ción el  Libro  pontifical,  y  el  Papa  León  IV  (si- 
glo ix)  los  prohibió.  En  Roma  se  conservan  tres 
cálices  de  vidrio,  que  d'Agincourt  los  describe 
como  cristianos,  pero  que  según  Gersphach  son 
de  fabricación  oriental:  están  dorados  y  esmal- 
tados (V.  CÁi.iz).  No  nos  detendremos  á  men- 
cionar las  ampollas  de  vidrio  existentes  en  la 
basílica  de  Maguncia  en  tiempo  de  Teodelinda, 
reina  de  los  lombardos  (589  á  614).  V.  Ampo- 
lla. 

En  las  catacumbas  cristianas  se  han  encontra- 
do numerosas  copas,  ó  mejor  dicho  fondos  de 
copa,  pues  son  placas  redondas  de  vidrio  con 
hojas  de  oro  historiadas,  que  han  despertado 
interés  entre  los  arqueólogos. 

Los  dibujos  están  hechos  con  punzón  sobre  el 
oro.  Sus  asuntos  son  pasajes  del  Antiguo  y  Nue- 
vo Testamento,  como  el  sacrificio  de  Abraham, 
Tobías,  ¡a  resurrección  de  Lá.'<aro,  el  Buen  Pas- 
tor, los  Apostóles  Pedro  y  Pablo,  el  monograma 


Ungüentarlos  (Mii.'^cr  Municipal  de  la  Historia,  B.ncelona) 


de  Cristo,  etc. ;  algunas  veces  son  efigies  de  san- 
tos ó  representaciones  simbólicas,  entre  ellas  es- 
cenas de  familia.  A  las  figuras  aconijiañan  ins- 
cripciones llamadas  aclanipciones,  las  cuales  con- 
sisten en  expresiones  de  dolor,  alegría,  esperanza 
ó  deseo.  De  ellas  se  deduce  que  los  ciistianos 
usaban  copas  de  vidrio  en  los  ágapes  funerarias 
y  en  las  comidas  de  familia  dadas  con  motivo  de 
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bodas,  nacimientos  ¿  bautizos.  La  circunstancia 
de  no  hallarse  en  las  catacumbas  más  que  los 
fondos  de  las  copas,  se  ex)>lica  por  la  mayor  so- 
lidez de  esta  parte  del  vaso  y  porque  el  oro  ha 
contribuido  también  á  conservar  el  vidrio  á  él 
adherido.  Las  figuras  no  son  de  buen  arte,  pero 


Jarro  de  i'idrio  ajiaco  (Musco  Hrltáiiico) 

rstiin  trazadas  con  cierto  buen  gusto  decorativo, 
fie  da  el  nombre  de  ampolla  di  sinif/xn  á  unos 
vasos  hallados  en  las  sojiulluras,  ó  emparedados 
junto  á  éstas  en  las  catacumbas;  son  de  vidrio  ó 
de  barro  cocido;  unas  veces  están  vacíos,  otras 
contienen  es|ionjas  y  trajios,  y  otras  están  im- 
])ref;na(los  de  un  tinte  rojizo  (|uc  no  se  sal)e  si 
]irovicne  de  la  sangre  de  los  m;iitires  ó  del  vino 
consagrado.  Dejando  aparte  csla  cuestión,  y  la 
de  si  la  j)resoncia  de  estos  vasos  es  un  indicio  do 
martirio,  ]>asHrenios  á  n)encionar  las  joyas  deco- 
radas con  ¡lodazos  do  vidrio  y  los  jetones  (V.  Je- 
'ión),  de  que  se  conservan  algunos  ejemplares. 
So  cita  como  rl  monumento  más  curioso  y  com- 
))lpto  do  la  vidriería  cristiana  primitiva  unacojm 
del  siglo  V,  que  lué  descubierta  en  una  tumlta 
en  I'odgoritza  (All)ania),  y  que  lleva  grabados 
vai'ios  asuntos  (Inl  Antigiioy  Ñ  ucvoTestamenlo; 
en  el  centro  el  sacrilicio  de  ALraham  y  alrededor 
la  iiistoria  de  .lonas;  Adán  y  Kva  junto  al  árbol 
dol  bien  y  del  mal;  la  rosurrocciíin  de  Tiázaro; 
Moisi's  sacanilo  d  agua  de  la  roca:  Daniel  en  la 
tusa  de  los  leones;  los  tres  niños  en  el  horno  do 
r.abilonia,  y  la  casta  .Susana.  Esto  jirccioso  cjcm- 
¡llar  lormí)  parle  de  la  colección  l'asilewski. 

]'idriosnriruliilfs.  -  l'",ntre  los  numerosos  obre- 
ros que  la  ley  dictada  ]>or  Constantino  en  el  afio 
do  X\1  oxcejiluó  de  las  cargas  jx'iblicnfl,  estaban 
liis  vidrieros,  (|)ip  probablemente  serán  origina- 
riosile  Italia  (I  ib>  (¡recia.  Dicho  i>rivilegio  fué 
(-(infirmado  por  los  suresoros  de  a()ucl  emperador, 
y  esta  protecei('m  dis|iensn(la  á  las  Artes  fué  can- 
.s:i,  on  lo  (|uc  so  rclicrc  á  la  industria  del  vidrio, 
do  que  los  talleres  de  ésta  ocuparan  un  barrio 
especial  de  Constantinopla.  Desgrari.idnmcnte 
\\<i  han  llegado  hasta  nosotros  vidrios  de  los  pri- 
n.eros  tiempos  del  l>ajo  Imperio.  Por  los  textos 
sabemos  únicamenlo  que  la  fabricación  compren- 
día vidrios  para  ventana.  jMcras  de  lujo  é  imita- 
ciones do  piedras  preciosas.  TiOs  aríjuitectos  de 
Smta  Solía,  on  ("onstanlino|>la,  hirieron  ]ioner 
\  idrios  en  las  ventanas  de  aquella  basílica,  eos- 
lumbre  que,  spgi'in  se  loe  en  los  hislori.idorcs  ára- 
bes, so  jiracticó  también  on  una  sala  del  palacio 
de  siete  pisos  que  se  construyó  en  .'^anna,  on  el 
Venten  í  A  rabia). 

lín  el  Gabinete  do  .\nligiledades  de  la  Hibüo- 
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teca  Nacional  de  París  se  conserva  un  objeto  in- 
teresantísimo de  vidrio,  ejemplar  túnico,  que  data 
del  siglo  VI:  es  la  copado  Cosroes  I,  re}'  de  los 
persas  (.031  á  579),  de  la  raza  de  los  sasánidas; 
fué  regalada  por  Carlos  el  Calvo  á  la  abadía  de 
San  Dionisio,  donde  fué  llamada  copa  de  Salo- 
món, por  la  creencia  errónea  de  que  era  este  rey 
el  representado  en  la  figura  que  aparece  en  el 
centro,  y  que,  según  demostró  M.  de  Longperier, 
es  el  rey  persa  antes  citado.  Alrededor  de  lame- 
dalla,  que  es  un  zafiro  blanco  grabado,  ocupada 
pior  esta  figura,  hay  hasta  tres  zonas  de  círculos 
con  granates  y  esmeraldas  muy  finas,  y  en  el  bor- 
de jacintos. 

Kn  obsequio  á  la  brevedad,  pasaremos  p"r  alto 
las  noticias  de  los  vasos  de  vidrio  deque  hablan 
los  escritores  griegos,  y  que  no  se  conservan,  co- 
mo también  de  las  monedas  de  vidrio  (V,  Mo- 
nicda)  orientales.  Sin  duda  en  Oriente  la  tradi- 
ción de  los  vidrios  de  colores  se  mantuvo  en  la 
indtistria,  que  en  manos  de  los  árabes  produjo 
jiiezas  notabilísimas,  de  las  cuales  se  conservan 
cjemj>lares  que  no  podemos  jiasar  en  silencio.  No 
los  hay  anteriores  á  fines  del  siglo  xiii,  fiero  los 
escritores  árabes  dan  noticias  de  aplicaciones  del 
vidrio  al  adorno  de  joyas,  vestidos  y  armas  de 
los  califas  en  tiempos  anteriores.  También  hay 
noticias  de  vasos  de  vidrio  con  figuras,  y  espejos 
de  vidrio  con  monturas  de  filigrana  de  oro  y 
plata.  Por  aquellos  tiempos  también  em])leaban 
los  árabes  jiara  objetos  de  lujo  el  cristal  de  roca, 
del  cual  hay  un  vaso  en  el  Museo  del  Louvre  y 
otro  en  P'loiencia.  Igualmente  sabemos  que  en  la 
Kaaba,  ó  sea  el  santuario  del  temiilo  de  la  Meca, 
había  en  el  siglo  x  cuatro  ventanas  con  vidrios, 
aunque  un  viajero  del  siglo  Xil  dice  que  eran 
de  mármol  transparente.  El  rabino  Benjamín  de 
Toledo,  (|ue  minió  en  1173.  y  que  haiiía  vi-itado 
las  sinagogas  del  Oriente,  dice  que  en  su  tiempo 
la  industria  del  vidrio  estaba  ])róspera.  Por  este 
escritor  y  por  otros  sabemos  que  los  ái abes  fabri- 
caban vidrio  blanco,  rojo,  amarillo,  verde)- azul. 
Los  centros  de  jiroducciun  eran  Alejandría,  K'. 
Cairo,  Persia,  Suz,  situada  en  el  emplazamiento 
de  Tiro,  Alep,  Antioquía,  Damasco,  Trípoli  y 
otros  puntos.  En  Trípoli  era  justamente  donde 
se  hacía  mayor  comercio  de  objetos  de  vidrio 
parala  exportación.  Los  gabinetes  numismáticos 
)ioseen  jetones,  ó  sea  jtiezas  semejantes  á  mone- 
das de  vidrio,  unas  con  inscripciones  hechas  á 
molde,  otras  con  adornos,  como  la  estrella  de  Sa- 
lon)ón  ó  una  flor.  Las  que  llevan  inscripciones 
son  sin  duda  jetones  personales,  algo  semejantes 
á  nuestras  tarjetas,  y  las  que  llevan  adornos  son 
amuletos,  tanto  que  algunos  tienen  un  anillo 
jtara  colgarlos.  No  han  faltado  numismatas  in- 
gleses que  pretendan  se  trata  de  monedas  de 
vidrio,  y  debe  admitirse  que  de  esta  clase  de  ob- 
jetos hay  mueliHs  imitaciones. 

Debe  advertirse  tAmbi('n  quo  los  árabes  hi- 
cieron imitaciones  de  vidrios  do  la  antigüedad, 
y  entre  ellos  debe  con  tai  se  un  vaso  que  se  con- 
serva en  la  catedral  de  Sají  Marcos,  en  Venecia; 
es  de  color  violeta,  y  está  decorado  con  pastas 
de  ajtlicación,  que  consisten  en  flores,  ornatos, 
figuras,  bustos,  en  medallones,  siendo  uñado 
las  figuras  un  hombie  con  manto  )•  un  tirso; 
pero  lo  más  curioso  os  que  á  todo  este  decorado 
acompañan  dos  inscripciones  árabes,  cúficas, 
esmaltadas  tina  abajo  y  otra  en  la  i>arto  interior 
dol  cuello  del  vaso,  cuya  lecha  no  ha  podido  pre- 
cisarse. Enera  de  esto,  las  piezas  que  permiten 
apreciar  la  im])ortancia  do  la  vidriería  árabe 
son  copas  decoradas  con  esmaltes  de  coloros,  y 
con  inscripciones  quo  las  avaloran  mucho  j>ara 
los  ari|Ucólogos.  (¡ersphach  señala  como  la  copa 
áralo  m:'is  antigua  una  {\c  la  «olcccii'in  Schefer. 
la  cual  lleva  soiiro  fondo  do  oro  \in  decorado  do 
esmaltes  azulea  y  blancos,  consistentes  en  figu- 
ras de  porsonajos  y  do  animales  |>ersoguidos  j>or 
porros  de  caza:  lleva  las  amias  de  Herdrel-Din- 
od-Dhahery,  ca]iilán  de  las  tropas  dol  snlt.'in 
Ibbats.  quo  niuri<>  on  r277.  Hay  otras  pierascon 
figiiias  humanns  y  do  animales,  que  jtuodon 
atribuirse  á  la  misma  é|>oca.  I'l  Museo  de  Cliar- 
tros  jiosee  un  vidrio  oriental  llamado  de  (.'«rio 
Magno:  os  una  copa  do  recipiente  profundo,  al 
contrario  quo  la  anterior,  y  con  labores  é  ins- 
cri|iciones  de  esmalto  az.ul  y  blanco  con  filotes 
doinibis.  Los  caracteres  do  la  insc-"-'  •■  -■-"  de 
la  Ibrnia  llamada  vc!>ji,    \isida  en  le 

el  siglo  vil.  El  texto  dice  así:  í.  >, 

vida  largo  y  r.vruín  df  rnfcrmfdadts,  h.)(u»a 
fsinnprf  farorahlc ,  profjxn'dtid  cvmpUt/t,  Por 
tradioi(\n  so  atribuyo  la  propiedad  de  ciertos  va- 
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sos  de  vidrio  á  Santa  Hedwigia  (1174  á  1243). 
Son  copas  talladas  como  el  cristal  de  roca  y  cou 
figuras  y  adornos. 

El  Museo  de  Amsterdam  ]">osee  un  ejemplar 
notable,  pero  cuyo  origen  oriental  se  ha  discu- 
tido mucho.  Los  vidrios  de  Alep,  mencionados 
por  el  escritor  árabe  del  siglo  xiv,  Hafiz-Abrn, 
y  en  inventarios  de  soberanos  europeos,  fueron 
famosos  en  los  últimos  tic-mpos  de  la  Eílad  Me- 
dia. Del  siglo  xn  datan  algunos  vidrios  árat>es 
importantes:  lámparas  en  figuia  de  vaso,  con 
cuello  acampanado  y  varias  asas  equidistantes 
en  la  panza,  para  suspenderlas  en  las  mezquitas, 
que  es  donde  parece  se  usaban.  Estm  decoradas 
cor.  adornóse  inscrijcioncs  mezcladas  con  éstos, 
todo  ello  esmaltado  de  colores,  unas  veces  sobre 
fondo  dorado  y  otras  veces  con  ¡«rfiles  dorados. 
Las  inscripciones  suelen  ser  ntras  del  Corán  y 


hirriía ./,    MV 

(colección  de  D.  Francisco  Miquel  y  Badía) 

nombres  de  sultanes:  en  dos  )ám]>aras  de  la  co- 
lección Andre.  el  sultán  MalekelNasser-Moja- 
hammed  (que  icino  en  Egi]>to  desde  1293  á 
1341). 

Después  de  la  época  indicada  la  vidriería 
oriental  debió  decaer  mucho,  hasta  el  punto  de 
que  los  árabes  hicieron  venir  de  Venecia  sus 
¡  lám]iaras  de  niez(]uita,  como  lo  pnieba  un  do- 
cumento del  siglo  XVI,  y  de  que  en  1.^90  un  vi- 
driero veneciano  fué  á  Chirar,  ciudad  importan- 
te de  la  Persia,  donde  ensoñó  su  «ríe  á  los  na- 
tuiabs;  j-oro  los  vidrio.*-  producidos de.sde  enton- 
ces en  ol  país  eran  do  mala  factura  y  de  color 
gris.  Para  lo  que  fueron  muy  hábiles  los  ]<craaa 
fué  jvira  comi-oiier  los  objetos  de  vidrio  rotos. 

VidriO'i  yrnfcianos.  -  Ixis  historiadores  italia- 
nos protondon  que  la  fabricaciiiii  dol  vidrio  en 
Venecia  data  de  la  fundarii.n  de  esta  ciudad  en 
ol  siglo  v;  j>oro  si  hay  algiín  producto  veneciano 
de  remota  focho.cs  de  jx»c«  importancia.  Por 
otra  jsirte.es  dudoso  que  j^rovoiígan  de  vidrierías 
voneoinnas  y  no  orientales  los  vidrios  con  fondo 
do  esmalte  omjileadoscn  los  mos.iicos  de  iglesia* 

delalocali.l:  ^    ^   ■    ^'   - ^   latandol 

siglo  X.  No  jloni  on 

el  siguiente  I  .  (  n  Vene- 

ria:  loque  parrr*  nías  verosímil  es  <j«c  on  aque- 
lla r|H>ca  era  on  Oriente  donde  se  cultivaba  aquel 
arto.  Después  de  la  toma  deCon^i  m 

1204,  en  cuya  eni|»iosa  tomaron  ■  ■  « 

venecianos,   ol   gobierno  de   la    Ib  ¡ ..)< 

atraer  á  Venccja  los  vidrieros  oriontaleo,  v  en 
todo  ol  curso  dol  siglo  xiii  la  industria  ()e  U 
vidriería  ,se  extendió  allí  mucho,  como  lo  pnic- 
Iwn  algunos  dK-unicntos.  Kl  más  antiguo  «le  éa- 
tos  es  «n  tratado  concluido  enl.''dc  junio  de 
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1277  entre  •  P><ilienion(l  VI,  príncijie  de^iitio- 
qiiíay  conde  de  Tríjioli,  [lor  una  jiaite,  y  J.Con- 
taiini,  dux  de  Venecia,  i)or  la  otra,  y  en  donde 
se  encuentra  un  artículo  mediante  el  ciialseesti- 
]iiil<ilia  que  Ins  venecianos  pagaran  un  tanto  por 
los  pedaz-'s  de  vidrio  (se  entiende 
(|ue  no  sul'i  de  objetos  rotos,  sino 
de  sobras  de  la  fabricación)  que  de 
allí  se  llevaran.  La  República  ve- 
neciana })Uso  especial  cuidado  en 
refílamentar  la  industria,  no  sola- 
mente para  asegurarla,  sino  para 
íavorecer  la  producción,  y  sin  duda 
mostró  jireferencia  por  la  vidriera, 
pues  según  nos  dice  Cario  Marín, 
la  Señoría  amaba  á  dicha  indus- 
tria como  á  las  niñas  de  sus  ojos. 
Entre  las  disposiciones  dictadas 
con  aquel  fin,  encontramos  una  del 
Maggior  Consilio,  en  1289,  prohi- 
biendo establecer  hornos  de  vidrio 
en  la  ciudad  (sin  duda  para  ]]reca- 
ver  los  incendios),  á  menos  que  el 
vidriero  fuese  jnopietario  de  la  casa 
afecta  á  la  fábrica.  Sin  duda  esa 
medida  no  bastó  para  impedir  los 
incendios,  pues  el  8  de  noviembre 
de  1291  el  mismo  Consejo  mandó 
que  fuesen  destruidos  todos  los 
hornos  existentes  en  la  ciudad, 
prohibiendo  al  propio  tiempo  la 
construcción  de  otros  bajo  la  pena 
de  una  multa  de  100  libras,  y  rele- 
gando dicha  industria  á  la  isla  de 
Murano. 

Poco  tiempo  después,  en  11  deagostode  1192, 
el  Consejo  modificó  aquel  acuerdo,  autorizando 
para  establecer  en  la  villa  hornos  pequeños,  á 
condición  de  que  estuvieran  aislados  de  las  casas 
por  una  distancia  de  15  pasos  cuando  menos. 
Esta  es  la  razón  de  que  en  el  interior  do  la  ciu- 
dad sólo  se  produjeran  objetos  menudos  y  el  vi- 
drio coloreado.  Por  otra  parte,  desde  el  siglo  xiii 
la  República  prohibió  bajo  severas  penas  la  ex- 
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la  coloi ación  del  vidrio,  ya  conocidos  en  la  anti- 
güedad, y  que  por  lo  visto  .se  habían  jicrdido,  é 
imitaron  \¡ov  tal  medio  las  piedras  preciosas.  Des- 
de entonces  em[!ezaron  á  ex[iortarse  de  Venecia 
bujerías,  primeramente  á  los  puertos  del  Asia 


Aiiij'li'iriscír  de  vidrio  esmaltado 
(Museo  Británico) 

portación  del  vidrio  solo  y  délas  primeras  mate- 
lias  de  dicha  industria.  La  inteligencia  y  activi- 
dad de  Jlarco  Polo,  rl  mejor  ciudadano  de  Vene- 
cia, como  so  le  llamaba  en  su  país,  abrió  con  sus 
expediciones  al  extremo  Oriente  un  nuevo  y 
l)roductivo  comercio  á  los  artículos  de  la  indus- 
tria del  vidrio.  Cristóforo  Briani  y  Domenico 
Miotto,  vidrieros  venecianos,  se  dedicaron,  en 
vista  de  los  ejeniplaves  que  del  Oriento  trajo 
Marco  Polo,  á  encontrar  los  iiroccdimicntos  de 
Tumo  iXXU 


'-;rr«V\Ví^ 


rí>^#^ 


de  vidrio  nndticolor  (Mu.- 


.0) 


l^Ienor,  del  Mar  Negro,  de  las  costas  del  Mar 
Caspio  y  el  Egipto.  Desde  estos  puntos  los  co- 
merciantes y  las  caravanas  las  exportaban  al  in- 
terior, hasta  China,  donde  se  utilizaban  para 
hacer  los  botones  de  los  mandaiines,  á  las  i.ilas 
del  Océano  Lidito,  riberas  del  Mar  Rojo,  Etiopia 
y  Abisinia.  Este  movimiento  comercial  contri- 
buyó al  desarrollo  de  la  industria  llamada  arte 
del  margari/nío.   Es  de  advertir  que  entonces  se 


Jarrón  dorado  de  Cadalso  de  los  Vidrios, 

siglo  XVI 

(colección  de  D.  Francisco  Miquel  y  Uadía) 

designaba  con  el  nombre  de  margarita  los  gra- 
nates y  otras  pie  has  preciosas,  pero  no  hay  que 
olvidar  que  dicho  nombre  venía  de  la  antigüe- 
dad, pues  en  Roma  se  llamaban  margaritarii  á 
los  joyeros.  Desde  1318  las  vidrierías  de  JIurano 
fueron  clasificadas  por  categorías,  cada  una  de 
ellas  sometida  á  leyes  especiales.  En  14-15  los 
ciudadanos  de  Murano  obtuvieron  el  jnivilegio 
de  elegir  un  canciller  pretoriano  para  adminis- 
trar justicia  en  la  isla,  y  de  nombrar  un  nuncio 


con  rchidencia  en  Venecia  para  tratar  de  los  ne- 
gocios. Toilos  los  privilegios  comerciales,  jolíti- 
cos  y  nainiciiiales  de  Murano,  fueron  reunidos 
en  l.ó02en  el  Staínlo  di  Murano,  entre  cuyas 
disposiciones,  aparte  del  derecho  de  acuñar  ruó- 
neda  y  otros  .semejantes,  encon- 
tramos, por  lo  que  se  refiere  á  la 
vidriería,  las  sigtiientesdisj.o&icio- 
nes:  sólo  los  hijos  de  los  propieta- 
rios de  vidrierías,  o  los  jefes  de  ta- 
ller, podían  establecer  una  fábrica. 
Las  hijas  de  los  dueños  de  las  vi- 
drierías podían  ca.sarse  con  un  no- 
ble patricio  de  Venecia,  y  su  des- 
cendencia conservar  sus  títulos  de 
nobleza.  La  sujierintendencia  de 
las  vidrierías  estaba  á  cargo  de  los 
jefes  del  Consejo  de  los  Diez,  el 
cual,  bajo  las  nicdidas  más  .severas, 
conservaba  jiara  la  Re[jública  la 
conservación  exclusiva  de  la  vidrie- 
ría. Si  algún  obrero  transjiortaba 
su  arte  á  un  país  extranjero  en  de- 
trimento de  la  República  se  le  da- 
ría orden  de  volver,  y  si  no  obede- 
cía eran  encarceladas  las  personas- 
más  allegadas  á  él;  y  si  á  pesar  de 
esto  se  obstinaba  en  ¡ermanecer 
en  el  extranjero,  se  buscaba  una 
persona  que  le  matase.  No  sirvió 
mucho,  sin  embargo,  esta  dispo.si- 
ción,  jiues  en  1438  había  pn  ^'icna 
un  Onofrius  de  Blondio  vidriero 
de  Murano,  y  en  1486  otro,  Nico- 
lás Xalche. 
En  1459  Angelí  Berovicro,  hacía  un  convenio 
con  la  Señoría  de  Florencia,  y  luego  se  trasladó 
á  Nápohs. 

En  Araberes,  en  losiíltimos  años  del  siglo  xvi, 
trabajaba  Guido  de  Sabino;  y  otro  viilriero  ita- 
liano, de  nombre  desconocido,  había  en  1590  en 
Chiraz  (Persia). 

En  Francia,  en  tiempo  de  Enrique  11,  se  es- 
tableció, en  San  Germán  en   liaye,  Mutio.  En 


J^\ 


Copa  flamenca  labrada,  siglo  xvi 
(colección  de  D.  Francisco  Miquel  y  Badía) 

l'iandcs,  á  fines  del  siglo  xvi,  trabajaron,  pri- 
mero Ambrosio  de  Mongarda,  }•  después  Philijipe 
de  Gridolphi.  Enrique  IV  autorizó  á  ios  italia- 
nos i^ara  labricar  en  París,  Nevers  y  Ruán.  Cos- 
me II  (1608  á  1620)  protegió  en  Florencia  á  Gi- 
rolamo  y  Albise  Luna.  Antonio  !Miotti  recibió 
en  lG-3  jirivilegio  para  establecerse  en  Flandes, 
y  en  la  misma  época  se  fabricaban  vidrios,  a  la 
manera  do  Venecia,  en  Milán  y  en  A'erona. 
Luis  XI\'  hizo  ir  á  Francia  obreros  venecianos. 
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En  1640  y  en  1643  trabajaban  en  Bnuelas  Lu- 
dovico  Caponago,  Juan  Sabonetti  y  Francesco 
Sabonetti.  En  1G70  el  duque  de  Búekinghaní 
instaló  en  Inglaterra  una  manuractura  de  vidrio 
con  obreros  italianos.  En  Alemania,  en  1679,  se 
encontraban  ^larinelli,  Lu'lovico  Sabonetti  y 
Jo.selli.  l'sta  emigración  de  vidrieros  llegó  á  alar- 
mar á  la  Repúljlica  veneciana,  y  el  decreto  de  27 
de  octubre  de  1547  no  fué  letra  muerta  (usamos 
la  expresión  do  Gersphach),  pues  dos  vidrieros 
llamados  á  Alemania  por  el  emperador  Leopol- 
do I  (1658  á  1705)  fueron  asesinados  por  los  es- 
birros de  Venccia,  Más  adelante,  en  22  de  marzo 
de  1705  y  en  13  de  abril  de  1762,  el  Consejo  de 
los  Diez  recibió  orden  de  emi)lear  los  medios niiís 
secretos  y  más  severos  con  el  fin  de  impedir 
que  ninguna  persona  empleada  en  las  vidrierías 
saliese  del  Estado  para  establecerse  en  país  ex- 
tranjero. En  1751  Prieto  de  Vetor  fué  muerto 
en  Viena  por  orden  del  Gran  Consejo. 

í)n  lo  que  se  refiere  á  la  reglamentación  in- 
terior délas  fábricas,  éstas  no  pertenecían  alas 
corporaciones,  sino  al  Senado,  y  el  Gran  Con- 
sejo ejercía  en  ellas  la  su fierin  tendencia. 

Las  fábricas  estaban  divididas  en  cuatro  cate- 
gorías: 

Fábricas  de  vidrios  y  cristales. 

Fábricas  de  vidrieras  y  espejos. 

Fábricas  de  cuentas. 

Fábricas  de  piedras  y  de  perlas  de  imitación, 
y  de  esmaltes. 

Estaba  jjrobibido  pasar,  sin  autorización,  de 
estas  categorías  á  otra.  Los  trabajos  eran  muy 
vigilados.  El  año  de  trabajo  comprendía  cua- 
renta y  cuatro  semanas,  desde  1.°  de  octubre  á 
31  de  julio,  estando  destinados  les  meses  de 
agosto  y  septiembre  á  la  reparación  de  los  hor- 
nos. 

No  puede  precisarse  la  época  en  que  al  lado 
de  las  perlas  y  cuentas  do  vidrio,  pertenecientes 
al  arte  del  margaritayo,  jmr  que  comenzó  en 
Venecia  la  fabricación  de  vidrios,  se  empezaron 
á  hacer  copas,  platos  y  recipientes  do  todo  gé- 
nero en  vidrio,  que  es  á  los  que  debe  \'enecia  su 
renombro  en  la  industria  de  que  tratamos.  De 
algunos  documentos  del  siglo  xiv  se  deduce  que 
en  este  tiempo  debía  ser  cuando  comenzaron  á 
fabricarse  dichos  productos;  pero  no  tenemos 
noticia  de  que  existan  en  las  colecciones  piezas 
anteriores  al  siglo  xv,  que  es  la  época  en  (]Uo  la 
faliricación  de  vidrios  soplados  llegó  á  su  mayor 
grado  de  desarrollo.  El  JÁbrn  de  Oro  de  Murano 
menciona  (145S)  á  Angelo  lieroviero  que,  auxi- 
liado del  químico  Paolo  (íodi  de  Pérgola,  fabri- 
có vidrios  de  color.  Uno  de  los  obreros  de  aquel 
célebre  vidriero  robó  á  éste  su  libro  de  lÓrmulas, 
que  copió  y  vondií)  á  un  fabricante  extranjoio. 
Del  1/ihro  (le  Arqniledura  de  Antonio  Avcrlino 
(mediados  del  siglo  xv)  se  deduce  que  ora  cos- 
tumbre entonces  hacer  mosaicos  de  vidrio  con 
relieves.  De  eito  género  de  jiiezas  es  una  placa 
do  vidrio  blanco,  con  dos  figuras  de  genios  sos- 
teniendo un  escudo  <lc  armas,  en  relieve  lieclio 
á  moldo,  y  que  i)crlcncce  á  l'iot.  Los  italianos 
fueron  muy  afectos  ;í  las  coni]iosiciones  en  relie- 
ve ó  grabados  en  vidrio.  El  gialjado  está  hecho 
á  la  punta  seca  en  hojas  de  oro  negadas  al  vi- 
drio, y  también  hay  jiinturos  al  oleo,  al  agua  y 
al  huevo,  ojecutndas  en  la  cara  exterior  do  las 
capas  y  jirotegidas  por  un  barniz.  Los  a^unlosdo 
cstns  pinturas  están  tomados  do  la  iüiilia  ó  de 
la  Mitología,  y  los  alemanes  usaron  mucho  este 
jirocodiuiionto.  Nada  diremos  aquí  de  la  fabrica- 
cié)n  de  los  espejos  venecianos  [\ .  Esi'ic.io),  que 
fui'^  una  do  las  principales  fabricaciones  do  los 
talleres  do  Miirano.  La  fabricación  de  las  holli^ 
(///'■  d'  InrihiUrrrn,  es  decir,  botellas  n  la  manera 
inglesa,  lué  autorizada  en  1700.  Entre  los  vi- 
drieros que  se  distinguieron  en  Murano,  |iuedcn 
añndirse  á  los  citados  Frajicesco  Hallnrino,  Muro 
Motta  (cspejoro),  Seguso  Vistosi,  Nicoliis  del 
Águila  (productor  do  vasos  do  formas  fantAsti- 
cas),  Morolli,  O.  Mriati  y  Harbana  (estos  dos 
fueron  autorizados  en  el  siglo  xviil,  y  l'or  cx- 
copeié)n,  él  establecer  sus  liornos  en  ^'onecia  mis- 
ma); pero  como  las  obras  do  vidriería  no  están 
firmadas,  es  muy  difícil  atribuir  los  productos 
<(Ue  so  conservan  á  cualquiera  de  dichos  fabri- 
cantes. Se  subo  que  Junn  de  Tilina,  disci|udo  de 
Rafael,  dio  los  modelos  de  algunos  vasos  de  Mn- 
rano,  que  Podro  Aretino  ofreció  al  marqués  do 
Mantua.  Observa  con  lazón  Gerspliacb  que  si 
las  cuentas,  pierias  y  piedr.us  do  imitación  hicie- 
ron la  fortuna  de  los  viilricros  venecianos,  las 
piezas  do  lujo  y  de  luntasía,  como  son  los  vidrios 
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para  servicio  de  mesa,  hicieron  su  gloria.  Paia 
fabricarlas  usaron  de  todos  los  recursos  que  les 
podía  ofrecer  aquella  materia;  produjeron  vidrios 
incoloros,  lisos  ó  resquebrajados  (craqueUsj,  vi- 
drios teñidos  cu  la  pasta,  vidrios  espolvoreados 
de  oro,  vidrios  filigranados,  grabados,  dorados 
y  esmaltados.  Los  vasos  eran  homogéneos  ó  con 
asas  y  pies  de  otro  color,  con  mascarones  dora- 
dos, y  en  fin,  con  una  jiorciónde  combinaciones 
que  da  á  los  tipos  del  vidrio  veneciano  una  finu- 
ra y  una  elegancia  incomparables.  No  entrare- 
mos aquí  á  describir  la  variedad  de  formas  de 
los  vasos  de  Murano,  entre  los  cuales  hay  copas. 


Copa  veneciana,  siglo  xvi 
(colección  de  D.  Francisco  Miquel  y  Badía) 

cálices,  jarras,  botellas,  vasos  cilindricos,  vasos 
cónicos  y  platos. 

Las  copiis,  que  debieron  constituir  uno  de  los 
principales  artícidos  de  exportación  }•  de  uso, 
unas  veces  carecen  de  todo  adorno,  son  sencillas, 
como  las  (pie  representó  el  Veronés  en  su  conoci- 
do cuadro  Lnshodaadc Canaán,y  trasla  j.ieza,  en 
'  voz  de  ser  de  vidrio  transjmrente,  estaba  filigra- 
.  nada,  es  decir,  que  en  la  pasta  ilel  fondo  el  vi- 
¡  driero  había  juiesto  hilos  retorcidos  (canne  ri- 
tortc),  r.iesc  do  color  blan.o  opaco  (iaclUcinio), 
'¡  fuese  de  coloraciones  diversas.  Estos  hilos  forman 
una  red  susceptible  do  c(imbinacionos  distintas, 
que  hacía  ])oco  transparente  la  materia,  ]iero  la 
embellecía  mucho.  Colocando  <los  hojas  de  vi- 
drio afiligranada-,  en  sentido  inverso,  formaban 
los  vidrieros  una  red  (rcticcHa),  que  entre  cada 
\ina  do  sus  mallas  dejaba  una  burbujita  de  aire. 
Rara  vez  bi  filigrana  estaba  ]>uestaen  el  exteiicr 
del  vaso.  Las  jiiezas  de  más  lujo  eran  las  deco- 
radas con  pinturas  en  esmalto  ó  con  grabados. 
Hay  copas  muy  notables  en  este  género,  con  re- 
tratos, escenas  amorosas,  asuntos  votivos,  eacn- 
dos  y  motivos  de  adorno. 

A  veces  esta  exornación  está  realzada  con  bo- 
(oucillos,  jiorliis  y  partes  doradas.  Llaman  mu- 
cho la  atención  entre  los  jiroiluctos  venecianos 
los  rasi  finrili  ó  milhfiori,  improj>iamentc  lia- 
nindos  vidrios  de  mosaico.  Su  decoracié.n  consis- 
te en  un  haz  de  varillas  de  diversos  coluros  cor- 
taiiasy  vistas  ))or  el  corte;  la  combinaciiin  de  es- 
tos pedacillos  jirodure  dibujos  variados,  y  so  halla 
nplictida  á  piezas  sopladas  ó  nioldcadas.  En  los 
tiempos  mo<lernos  so  ha  abusado  much.o  de  este 
genero  de  vidrios  -Iccorados.  Lo  que  da  valor  á 
I  los  proiinctos  venecianos  es  el  bnen  gusto,  Ib 
'  originalidad  de  las  formas,  la  buena  pro]H»rc¡ón 
do  éstas  y  f>\\  ligere?.a.  El  arte  de  los  vidrios  ve- 
I  ntclanos  es  elegante,  gracioso,  y  á  veces  fantjls- 
tico  hasta  el  exceso.  La  industria  moderna,  so- 
bre tolo  en  estos  liltimos  tiempos,  ha  multiplica- 
do las  imitaciones  de  los  antiguos  vidrios  vene- 
cianos. 

Kl  desarrollo  adquirido  en  Vcnecia  por  U  in- 
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dustria  del  vidrio  atrajo,  como  era  natural,  el 
deseo  de  la  competencia  en  otros  países;  y  como 
para  e^te  fin  era  menester  rolar  á  Venecia  su 
secreto,  ya  hemos  visto  cómo  sin  duda,  atraídos 
por  ofertas  extrañas,  se  atrevieron  á  exjatriarse 
algunos  de  los  obreros  de  Murano.  No  podemos 
seguir  aquí  j^aso  á  paso  la  historia  de  dicha  in- 
dustria en  el  resto  de  Europa.  Bastará  recordar 
que  en  Francia  se  produjeron  vidrios  importan- 
tes en  Poitou  (copas  grabadas  y  esmaltadas  con 
figuras  y  letreros\  en  Orleáns,  en  Attigny  y 
Belrrnpt  y  en  la  Normandía,  donde  hubo  62  ta- 
lleres. También  es  de  citar  la  manufactura  do 
Saint-Govain,  que  se  dedicó  principalmente  á  la 
fabricación  de  es¡iejos. 

En  Alemania  tenemos  que  en  1363  había  una 
corporación  de  vidrieros  en  Hangsburgo,  y  que 
en  1420  un  Vincenz  Roder  fué  de  Alemania  á 
Murano  para  enseñará  los  italianos  el  modo  de 
doblar  el  vidrio  con  hojas  metálicas.   Aurem- 
berg  tuvo  importancia  en  la  industria  del  vi- 
drio desde  el  siglo  xv,  y  fué  el  centro  alemán 
más  im])ortante  de  ella.   Allí  floreció  desde 
aquella  fecha  la  familia  <le  los  Hirschvogel,  de 
celebridad  notoria.  Las  piezas  aleman.Ts  más  co- 
nocidas son  los  vidercomes  ó  vasos  para  beber  á 
la  redonda.  V.  ViDEncoME. 

En  Bohemia  no  tuvieron  importancia  las  vi- 
drierías hasta  fines  del  siglo  xvi,  que  fué  cuan- 
do en  Praga  el  alemán  Gaspar  Lehmann  recibió 
del  emperador  de  Alemania,  Rodolfo  H,  rev'  de 
Bohemia,  el  título  de  oficial  de  grabador  en  i>ie- 
dras  finas  y  en  vidrio,  y  contribuyó  á  que  los 
vidrieros,  que  antes  imitaban  los  vidrios  venecia- 
nos, se  dedicaran  á  tallar  el  vidrio,  pro  biciendo 
no  el  grabado  fino  y  delicado  de  los  venecianos, 
sino  un  grabado  profundo;  y  el  vidrio,  de  ver- 
doso v  grosero  que  se  producía  antes,  se  Lizo 
ahora  fino  y  blanco,  pues  se  pretendía  imitar  el 
cristal  de  roca.  Tales  son  los  caracteres  del  vi- 
drio de  Bohemia,  que  fué  un  ]>roducto  de  impor- 
tación muy  apieciado  en  toda  Europa  y  adopta- 
do sobre  todo  en  .Alemania  y  en  los  Países  Ba- 
jos. Entre  las  vidrierías  notables  de  Bohemia  son 
de  citar  las  de  AVutvinterberg-Helmback,  Ha- 
rrachdorff,  Reichenberg,  Prichovvitz,  Antoni- 
wald,  Turnan  y  Haida.  Contribuyó  al  desarrollo 
de  esta  industria  el  vidriero  Krcyvich,  que  viajó 
durante  cuarenta  años  por  Europa  y  Oriente  y 
murió  en  1736.  Otro  artista,  Franz  Weidlich, 
adípiirió  renombre  en  la  talla  en  hueco  y  en  re- 
lieve, y  vendió  sus  productos  en  España  y  Por- 
tugal. Bohemia  fué  acaso,  de  todos  los  ]taíse8  qtie 
fabricaron  el  vidrio,  el  único  que  mantuvo  verda- 
dera comjietencia  con  Venecia;  y  cuando  decayó 
la  fabricación  venccianh,  uno  de  los  jiroductcres 
de  ella,  (;iusepi>c  liriati,  fué  á  Bohemia  jiara 
aprender  el  modo  de  trabajar,  y  en  1736  ,Tacobus 
Busenello  obtuvo  el  privilegio  de  faliricar  en 
Murano  vidrios  á  la  manera  de  Bohemia.  A  finos 
del  siglo  xviii  Bohemia  contaluí  70  talleres  de 
vidriería  y  .1000  vidrieros;  pero  entonces  la  pro- 
ducción de  Bohenna  )>erdii'i  el  estilo  es)«cial  do 
(lue  hemos  hablado,  y  qi;c  fué  susliti.do  por  el 
(le  los  vidrios  de  colores. 

En  los  Plises  Bajos  so  practicó  con  éxito  el 
grabado  en  vidrio  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  y 
hay  noticias  más  antiguas  de  la  fabricación  del 
vidrio  en  aquel  país.  .Ana  Rírmors  \'isscher  fué 
una  grabadora  en  vidrio  de  la  que  se  conservan 
copas  firmadas  y  fechadas  en  1621  y  1646,  con 
adornos  do  llores,  insectos  y  versos  ita'ianos. 
Por  falta  de  espacio  no  damos  los  nombres  de 
otros  grabadores  holandeses,  do  los  que  se  con- 
servan vidrios  en  el  Musro  de  Anistordam.  De 
Flandes  también  hay  pnductos  de  vidrio  y  no- 
ticias curiosas  de  su  fabiicacion:  y  como  esto 
nos  interesa  j^or  lialer  pertenecido  á  España 
aquel  j>ais,  diremos  que  Carlos  V  y  Fclije  II 
'oncedioron  piivilogios  á  un  obrero  de  Venecia 
llama'lo  Ambrosio  de  Mongarda,  que  se  ostable- 
cit'i  en  Ambeies,  Con  la  viuda  do  esto  vidriero 
casó  (1593)  Gridolphi,  otio  italiano  del  mismo 
oficio,  y  el  cual  obtuvo  de  la  infanta  Claia  Ku- 

ffcnia  el  j>rivilogio  do  hacer  verdacb  ro  cristal  ^ 
a  manera  de  N'enocia,  con  la  condici<n  de  no 
hacer  caso  de  los  privilegios  del  conde  do  I.*- 
llaing  para  hacer  cpojos.  .Según  Gorsj<hach,  en 
Franci.-i  y  en  .Menionia  los  falricantos  imital>an 
los  vidrios  do  Venecia  y  los  introdncían  como 
legítimos  en  Flandos.  Poro  esto  no  dcbiíí  dtirsr 
mucho  tiempo,  i>ursto  qne  el  citado  Gri'ioljdn  y 
su  socio  Jjian  I?r«iyninck  obluvioron  en  K'OSdel 
archiduque  Allcrtoy  de  su  mujer  el  doiocho 
exclusivo  de  venta  y  de  fabricación  de  vidrios, 
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Jarrita  andaluz  de  vidrio  jaspeado,  siglo  xvii 
(colección  du  D.  A.  de  Riqíier) 

fuesen  de  procedencia  directa  de  Venecia  ó  á  la 
manera  de  Venecia.  VA  establecimiento  de  Gii- 
dolphi  pasó  sucesivamente  ¡lor  manos  de  Jerran- 
te  Morrón,  de  van  Lemens  (propietario  de  una 
vidriería  en  Bruselas)  y  de  Colinet.  También 
trabajaron  en  Flandes  los  italianos  Ludovico 
Caponado  y  Juan  y  Francisco  Sabor etti,  el  úl- 
timo de  los  cuales  desapareció  en  1658,  comen- 
zando entonces  la  serie  de  los  vidrieros  flamen- 
cos, que  fueron  Enrique  y  Leonardo  Bonhomme, 
Tliery  Lambotte,  Barbe  de  Tliiers  y  Ambrosio 
Duquesne.  Los  productos  ílamencos  consisten  en 
piezas  de  servicio  de  mesa  del  género  de  vidrios 
de  Venecia,  pero  en  formas  más  pesailas; 
las  copas  se  parecen  á  las  alemanas. 

Vidrios  españoles.  -  A\<a.vÍB  de  las  no- 
ticias que  da  San  Isidoro  en  sus  Etimo- 
logías, de  que  las  fabricaciones  más  cono- 
cidas del  vidrio  en  su  tiempo  existían  en 
Italia,  en  las  Gallas  y  en  España,  y  del 
hecho  conocido  de  que  en  todas  partes  las 
antiguas  lábricas  de  vidrios  conocieran  ó 
usaran  las  acreditadas  cenizas  alcalinas 
de  Alicante,  en  competencia  con  las  de 
Hidón,  con  las  de  África,  con  las  del  Ró- 
dano y  las  normandas  y  de  que  desde  tiem- 
po antiguo  venían  á  buscar  las  escogidas 
arcillas  refractarias  de  Valencia  (Rico  y 
Sinovas  cree  que  tortosinas)  para  los  cri- 
soles y  hornos  de  las  l'abricaciones  vidrie- 
ras, en  el  célebre  Códice  del  Escorial,  co- 
nocido con  el  nombre  de  El  Lapidario, 
hay  curiosas  noticias  de  la  manufactura 
del  vidrio,  traducidas  del  árabe,  en  los  li- 
bros do  Abolais.  Se  iiace  allí  una  clasifi- 
cación del  vidrio  en  blanco  y  de  color  ber- 
mejo, verde,  jadey  morado;  sedan  fórmu- 
las para  teñir  superficialmente  el  vidrio 
por  el  fuego,  y  se  habla  de  la  talla  del 
cristal.  El  Lapidario  es  un  códice  defines 
del  siglo  XIII,  pero  ol  original  árabe  era 
antiquísimo.  Los  primeros  documentos 
de  la  fabricación  del  vidrio  en  España,  en 
"la  Edad  Media,  son  las  imitaciones  de 
piedras  de  color  azul,  verde,  rojo  y  de 
otros  colores,  que  adornan  las  coronas  vi- 
sigodas del  Tesoro  de  Guarrazar  (véase 
CouoNA  y  OuFEiiRKi;ÍA).  Ni  estas  ni 
otras  muestras  del  trabajo  del  vidrio  en 
Esjiaña  son  suficientes  jiara conocer  la  im- 
portancia que  tal  industria  tuviera  en 
los  reinos  cristianos.  Ks  racional  supo- 
ner que  ese  y  otros  adelantos  industria- 
les provienen  en  nuestro  país  de  los  ára- 


Copa  veneciana  labrada,  siglo  xvii 
(colección  de  D.  Carlos  Bofarull) 


Cantarilla  cdalana  d.e  vidrio  incoloro  y  azul,  siglo  XViii 
(colección  de  D.  A.  de  Riquer) 


bes.  Conocidas  son  las  aplicaciones  del  vidrio 
al  esmalte  que  hicieron  los  árabes  en  trabajos 
de  Cerámica  (véase  Azulejo,  Cekámica  y  Lo- 
za) y  de  Orfebrería.  Es  verdad  que,  por  otra 
parte,  en  los  xi,  xii  y  xiii  la  vidriería  recibió 
en  España  jiodcroso  impulso  por  parte  de  la 
Iglesia,  que  por  doquiera  levantó  templos,  cu- 
yos ventanales  se  cerraron  con  vidrieras  (véa- 
se ViDiíiEüA);  pero  esto  nada  tiene  que  ver  con 
la  fabricación  de  objetos  de  vidrio,  que  eslaque 
creemos  de  origen  árabe  en  Esiiafia,  y  no  duda- 
mos quela  industria  árabe  ejercería  influencia  y 
despertaría  emulación  en    les  industriales  cris- 


Jarrita  gratada  de.  la  fáh-ira  de  La  Granja,  siglo  xviii 
(colección  de  D.  A.  de  Kicjiíer) 


tianos,  á  los  que   por  su  parto  debió  servir  de 
mucho,  en  lo  referente  á  las  vidrieras,  el  ejemplo 
de  lo  que  se  hacía  en  talleres  franceses,   flamen- 
cos y  alemanes.  Rico  y  Sinovas,  en  su  tratado  del 
vidrio  y  de  sus  artífices  en   Es[iaña,  da  intere- 
santes noticias,  que  vamos  á  extractar.  Llama 
época  gótica  ala  que  concluyó  con  el  siglo  xv,  y 
señala  el  xvi  como  la  época  de  a]iogeo  de  nues- 
tra industria  del  vidrio.  No  cita  Rico  productos 
especiales  déla  industria  arábiga  del  vidrio.  Sa- 
bemos, sin  embargo,  que  las  jirovincias  de  Gra- 
nada y  de  Jalmería  cultivaron  esa  industria,  cu- 
yos  productos  no  debieron   ser  muy  vulgare.', 
cuando  el  coleccionista  de  Madrid,  conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  posee  una  cán- 
tara bastante  grande  de  vidrio  llena  de 
adorno  esmaltado,  de  colores  verde,  rojo 
y  azul,  y  algunas  partes  doradas;  es  un 
vaso  de  origen  evidentemente  áral  e  y  del 
siglo  XIV.   Por  lo  demás,   no  conocemos 
vidrios  españoles   de  los  siglos  medios, 
fuera  de  alguno  que  otro  ejemplar  de  muy 
poca  importancia.  Rico  dice  que,  habien- 
do tomado  la   vidriería  coloreada  carácter 
decididamente  cristiano,   y  de  la  Iglesia 
española,    la  fabricación  del  vidrio  hueco 
se  reducía  en  el   siglo  xvx   al  labrado  de 
las  piezas  más  baratas  y  ordinal ias,   sin 
duda  porque  las  manufacturas  de  Mura- 
no    nos   proveían  de  las  piezas   de  lujo. 
Añade  que  la  reforma  religiosa  y  la   per- 
secución obligó  \  emigrar  á  algunas  fa- 
milias y  maestros  vidrieros  de  color,  que 
llegaron    principalmente  á  Sevilla  desde 
Flandes,  en   aquel   tiempo,  buscando  el 
amparo  de   algunos  compatriotas  suyos 
que  vivían  en  aquel  emperio  ilel  comercio 
con  las  Indias;  pero  estos  emigrnntes  de- 
bieron tener  escasa  influencia  en  la  mejo- 
ra de  la    lábricación  del  vidrio  español, 
cuya  industria  decayó  á  medida  que  en  el 
país  se  fué  haciendo  consumo  de  los  pro- 
ductos de  las  vidrierías  extranjeras,  que 
sobre  ser  mejores  eran  más  1  arates.  Hay  ~ 
que  advertir  que  los  principales  trabajo.<5 
de  la  viilriería  en  Esjiaña,  en  lo  que  se 
refiere  al  Arte,   fueron  las  vidrieras,  de  lo 
cual  no  nos  corresponde  tratar  aquí  (véa- 
se ViprieraI.  En   el  siglo  xvit    fué  dis- 
minuyendo el  número  de    los  maestros 
dedicados  á  la  fabricación   del  vidrio  de 
color,  es  decir,    fabricantes  de  vidrieras, 
y  sin  duda  la  fabricación  de  vasos  de  vi- 
drio nunca  produjo  más  que  picras  ordi- 
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Darías,  hasta  (jue  á  fines  del  siglo  xvii,  lov  ini- 
ciativa de  i.íi  duque  de  Villalierniosa,  de  don 
Juan  de  (íoyeneclie  y  D.  Tomás  Burgos,  se 
intentó  sacar  á  la  industria  de  vidrios  planos 
y  huecos,  en  blanco  ó  sin  color,  del  estado  de 
j)ostraci'';n  en  que  se  encontraba.  Dichos  .seño- 
res firetendieron  establecer  en  grande  escala  la 
l'abricación  por  las  inmediaciones  de  Segovia 
y  faldas  del  (Jluadarrama;  pero  desgraciadamen- 
te «¡ílos  tiempos  (años  de  1690  á  1712)  fueron  de 
íatalidad  señalada,  dice  el  Sr.  Rico,  intervi- 
niendo hasta  la  Diplomacia  para  destruir  en  su 
cuna  la  naciente  industria  vidriera  de  España; 
entonces  desapareció  casi  por  comiileto  aho- 
gada por  los  sucesos  jiolíticos,  y  por  el  conse- 
jo, ó  mejor  dicho  mandato,  que  recibieron  los 
embajadores  extranjeros  de  matar,  cualquiera 
que  (ucsen  los  medios,  el  trabajo  de  este  país, 
con  especialidail  el  del  vidrio,  <!cl  que  sacaban 
inmenso  lucro  las  naciones  extianjeras,  vendien- 
do el  de  sus  industrias  en  España  y  sus  colonias  » 
En  siglo  xv'iii  la  vidriería  española  comenzó 
nueva  evolución,  que  Rico  señala  citándolos  tra- 
bajos del  maestro  catalán  Sit.  los  de  López  de 
Aragón  y  D.  Diego  Dorado.  El  primero  se  esta- 
Idcció  en  La  Granja,  donde  no  tardaron  en  susti- 
tuirle ciertas  colonias  de  alemanes,  flamencos, 
suecos,  inglescsy  franceses, que  alternativamente 
fueron  trayendo  con  inmenso  coste  y  sueldos  fabu- 
losos los  monarcas  de  l''.spaña,  á  la  que  se  llamó 
la  grandiosa  fábrica  de  vidrios  de  San  Ildefonso, 
Xo  seguiremos  la  historia  de  este  establecimien- 
to, del  que  nos  hemos  ocupado  en  el  artículo  Es- 
i'ic.JO.  l'or  otra  ]iarto,  las  antiguas  fábricas  de 
Cataluña,  Valencia,  Murcia,  Cuenca  y  otros  pun- 
tos de  Castilla,  continuaron  durante  el  transcur- 
so del  siglo  XV  ti  I  labran. lo  los  vidrios  i)lanos  y  los 
huecos,  ó  sea  vaseríadel  género  ordinario  y  barato 
]»ara  el  consp.mo  de  las  poblaciones  pequeñas  y 
de  la  gente  pobre,  ¡mes  en  las  grandes  ciudades 
los  cxtranjci-os  tenían  establecidos  sus  almacenes 
do  vidrio,  con  el  que  no  podían  competir  las  fá- 
bricas nacionales.  Hiciéronse,  sin  eniljargo,  es- 
fuerzos de  mejoiar  la  producción  en  las  fabricas 
de  Recuenco,  \'alencia,  Tortosa  y  Barcelona, 
]irodu(;ie)ido  vidrios  de  mejor  jiasta,  color  y  trans- 
parencia, tallados  con  más  corrección  y  adorna- 
das algunas  piezas  huecas  con  nervios  de  hilo  y 
esmalto  blanco  lechoso  y  de  otros  colores,  á  la 
italiana,  segi'iu  se  habían  labrado  muchos  vasos 
en  España  por  los  siglos  xviy  xvii.  Estos  esfuer- 
zos, sin  embargo,  no  dieron  los  resultados  que 
iiuijieran  .sido  (h:  desear. 

(Complétenlos  estas  noticias  iliciendo  (pie  la 
reina  Lsabel  /a  f'atólica  concedió,  en  8  de  junio 
do  1475,  un  juivilegio  con  exención  de  derechos 
de  alcabala  á  los  frailes  del  convento  de  San  Je- 
rónimo de  fiuisando,  para  establecer  un  horno 
do  vidrio  cu  la  Venta  ile  los  Toros  de  Cuisiintlo, 
y  que  en  el  siglo  xv  había  virlricrías  en  Caspa  y 
en  Aragón,  y  en  el  siglo  xiv  había  vidrierías  en 
Barcelona,  ipio  aún  trabajaban  en  1.10;<,  puesto 
(pie  el  Roy  Cutúlicn  envi(i  á  la  reina  Isabel  2(i4 
¡liezHS  do  vidrio  do  Barcelona.  Los  jiroducfos  ca- 
talanes llamaron  la  atención  del  enibajador  ve- 
neciano, Navajero,  en  1523.  Un  inventario  del 
tiomjio  de  Felipe  II  inniciona,  bajo  el  epígrafe  de 
/U'/rins  (Ir  Harcrlnnn,  llil  piezas,  rnlicollas  lám- 
paras esmaltadas.  V.n  Cataluña  hafiía  tambii'-n 
f:ibricas  en  Corvrlli'»,  Almatrct  y  Matar<).  Esta 
ciudad  fué  famosa  en  la  producción  de  vidrios 
hasta  el  siglo  XVIII,  y  tanto  que  cuando  venía 
algi'm  príncipe  ox fránjelo  el  rey  lo  hacía  llevar 
en  galera  lí  .Slatnró  para  (pie  viese  dicha  indus- 
tria. También  hubo  fál)ricasen  el  siglo  xvi  en  Se- 
villa, 011  Ollería  (Valencia),  Cebrcros (Avila),  To- 
ledo y  Cadalso,  de  los  vidrios  en  la  misma  pro- 
vincia. 

Pocas  son  las  pio/.as  de  vidrio  cs]>ariol  (pío  han 
llegailo  hasta  nosotros.  Colercii'iii  abundante  'lo 
ellas,  casi  no  pueden  citarse  unís  (pie  de  la  del 
mismo  Rico  y  Sinovas.  la  cual  en  la  actualidad 
se  halla  011  Valencia,  y  la  dol  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional;  pie/as  sueltas,  algunas  de  impor- 
tancia, so  oneuentran  en  Ins  coleceiones  de  anti- 
giiodades  do  algunos  particnbirosde  .Madrid  y  do 
l!;ircolona,  entre  ('stos  .Miqíiel  y  Hadín.  Los  vnsr.s 
esiiafií'los  do  vidrio  son  do  dos  clases:  los  más 
antiguos, correspondientes  á  los."«iglos  xvi  y  xvit, 
son  jarritas  con  muchas  asas, ó  botellitas  á  niodn 
do  ampollas  con  dos  asas;  unas  y  otras  son  do 
vidrio  ver. Ir,  do  )iasfa  giursa,  con  filotes,  riza- 
do.i  y  partos  s.'ilieiites  ó  apéndices,  ijiicdan  n  l.is 
pie/.is  un  carácter  decorativo  muy  orig'iíal.  En  la 
misma  categoría  que  estos  vasos  ostiin  las  pila-*  do 
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agua  be  ndita,  de  filigrana ,  .siempre  de  vidrio  blan- 
-co  con  hilos  de  colores  )'  rizados.  Después  deben 
citarse  Ic-s  vasos,  probablemente  de  origen  cata- 
lán, de  vidrio  no  muy  transparente,  j  ero  bastante 
fino,  sencillos,  grandes,  de  forrea  elegante,  sin  ru- 
gosidades ni  apéndices,  y  sólo  algnna  vez  un  filete 
de  color  en  la  boca ;  estes  vasos,  sin  duda  coetáneos 
de  los  anteriores,  s.on  á  modo  de  platos,  ó  fuentes 
de  peregrina  forma,  y  otras  variedades.  Vidrios 
blancos,  catalanes  también,  y  en  .su  mayoría  del 
siglo  xviii,  son  los  porrones,  que  abundan  en  las 
colecciones  y  que  están  adornados  con  hilos  blan- 
cos que  destacan  del  vidrio  transparente,  y  hay 
también  algunos  platos  hechos  á  imitación  de  los 
de  M Urano,  adornados  con  una  red  de  hilos  blan- 
cos, ó  sea  el  lacticinio.  Forman  una  categoría 
aparte  los  productos  de  cristal  grabado,  faenero 
que  sólo  se  ha  cultivado  en  la  mencionada  f:il  ri- 
ca de  San  Ildefonso  (La  Granja).  Aplicóse  el  gra- 
bado en  España  á  vidrios  planos  ó  espejos,  para 
adornar  muebles  ó  cornucopias,  y  á  vasos  para 
beber,  de  los  cuales  hay  algunos  ejemplares  anti- 
guos en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Ese  gé- 
nero de  decoración  sigue  aplicándose  á  los  vasos 
en  La  Granja,  pero  sin  el  arte  que  avalora  las 
piezas  del  siglo  xviii. 

II  En  todo  lo  que  antecede  se  ha  estudiado 
el  vidrio  bajo  el  punto  de  vista  artístico  é  histó- 
rico, evidenciándolos  iiorleccionamientos que  ha 
exjierimentado  tanto  en  su  forma  como  en  sus 
elementos  decorativos,  desde  aquella  época  en  que 
le  fabricaban  los  egijicios,  no  menos  que  2000 
años  antes  de  Jesucristo,  hasta  la  época  actual ;  se 
ha  seguido  paso  á  paso  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria, observándose  que  los  primeros  objetos  fa- 
bricados fueron  vasijas  destinadas,  ya  á  adorno, 
ya  á  encerrar  líquidos,  y  que  sólo  más  adelante  se 
ideó  ajilicar  el  vidrio  para  la  fabricar  iin  de  vi- 
drieras y  de  espejos,  y  en  semejante  estudio  his- 
tórico se  ha  hecho  mención  de  aquellos  pueblos 
cu  (jue  la  fabricación  de  la  materia  de  que  se  tra- 
ta llego  á  alcanzar  notable  jierfección  \'desarrollo; 
así  se  ha  visto  la  hegemonía  de  la  República  ve- 
neciana desde  principios  del  siglo  XIII  hasta  el 
XVII,  en  que  las  vidrieras  de  Bohemia  reemplaza- 
ron alas  de  ariuélla  y  llegaron  á  alimentar  al  mun- 
do entero.  Desde  esta  última  época  la  industria 
del  vidrio  ha  ad(juiiido  portentoso  desarrollo,  en 
relación  siempre  con  la  demanda  que  de  él  se  ha- 
cía; y  no  obstante  las  mejoras  que  los  adelantos 
científicos  han  |iermitido  realizar,  no  se  ha  lle- 
gado, sin  embargo,  á  reproducir  ninguna  de  esas 
obras  maestras  que.  como  el  vaso  Barberini,  cons- 
tituyen ]ireciadas  joyas  de  algunos  Museos,  y  en 
las  que  se  observa  una  superpo^-ición  de  cajias  de 
diversos  colores  que  contribuyen  en  alto  grado  a 
aumentar  la  belleza  del  conjunto. 

Hecho  ya  semejante  estudio,  en  la  segunda 
parte  de  este  artículo  hay  (pie  ocuparse  del  vi- 
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drio  Viajo  el  punto  de  vista  tecnológico,  dando  á 
conocer,  no  sólo  su  conijiosición  y  propiedades, 
sino  también  los  medios  de  fabricarle,  y  termi- 
nando con  lina  ligera  reseña  acerca  del  estado 
actual  de  esta  industria  \-  de  su  importancia 
económica:  claro  es  que  materia  tan  compleja 
no  puede  tratarse  sin  las  convenientes  subdivi- 
siones, por  cuya  razón,  en  lo  que  sigue,  se  irán 
estudiando  sucesivamente:  1.°,  la  composición 
y  propiedades  del  vidrio;  2.°,  su  fabricación  en 
general;  3.°,  los  medios  decoiativos  destinados 
á  embellecerle;  y  4.",  el  estado  económico  de  la 
industria,  {partes  diversas  que  es  forzoso  consi- 
derar aisladamente. 

CoMi'osicKiN  Y  puopir.r).\r)E.«  url  ^  idrio.  - 
Dase  el  nombre  de  vidrio  á  toda  substancia 
transparente,  dura,  frágil,  insoluble  en  agua. 
fusible  á  t€m¡.eratiiras  elevadas  y  formada  por 
la  combinación  de  un  silicato  alcalino  con  uno 
ó  varios  de  los  silicatos  de  calcio,  bario,  magne- 
sio, aluminio,  hierro  y  zinc,  conservándose  la 
denominación  de  cristal  (V.  esta  palabra)  para 
el  caso  jiarticular  en  que  el  silicato  |>otásico  está 
unido  al  de  jilomo,  y  que  por  gozar  de  jiropieda- 
des  especiales  hay  que  estudiar  sei>aradameute. 
Como  se  ve,  el  vidrio  es  una  materia  unxy  com- 
pleja, cuyas  propiedades  varían  con  la  com[)OSÍ- 
ción,  lo  que  obliga  á  clasificarlo,  según  dicha 
composición  y  .«egún  el  uso  á  que  se  presta,  en 
vaiios  grupos,  en  los  que  se  tienen  presentes 
además  algunas  circunstancias  que  influyen  con- 
siderablemente en  la  fabricación;  estos  grupos 
son  los  siguientes: 

1.°  Vidrio  plano,  que  conijirende  el  de  vi- 
drieras, el  de  fanales  }•  el  de  es[>eJos,  ya  sea  fun- 
dido ó  soplado. 

2."  Vidrio  luieco,  en  el  que  se  incluyen  el 
ordinario  de  botellas,  el  de  frascos  }>ara  produc- 
tos químicos,  el'  de  mesa  (vasos.  co)>as,  jarras 
]>ara  agua,  etc.),  el  de  tubos  empleados  en  labo- 
ratorios, y  por  último  el  de  matraces,  retortas, 
etc. 

3."     Vidrio  moldeado. 

4.°     Vidrio  soluble. 

5.°  Vidrio  ópalo,  incrustado,  niilfloreay  per- 
las falsas;  y 

C.°     Nidrios  coloreados. 

La  composición  general  de  estos  diversos  vi- 
drios es  variable,  ]  ues  el  soluble  esti  constitui- 
do por  el  silicato  de  f)Otasaó  de  sosa;  el  de  Bohe- 
mia ó  cro%cn-f)lass  jior  el  silicato  calcico  itotá- 
sico;  el  de  viíiiieras  jvor  el  de  calcio  y  de  soaio,  y 
el  de  botellas  por  el  de  sodio,  calcio,  hierro  y 
aluminio,  tipos  principales  a  que  pueden  redu- 
cirse los  grupos  de  la  clasificación  anterior;  en 
cuanto  á  la  cantidad  en  que  entran  los  distintos 
componentes  es  bastante  variable,  |>or  máa  que 
oscile  entre  límites  no  muy  distantes,  según  íe 
ve  en  el  cuadro  siguiente: 


Oxido  de  hierro. .   .   . 
Oxido  de  niangaueso. 


< 

«^ 

< 

«- 

< 

^~ 

o. 
"1 

3^ 

2. 

r-o 

o 

o 

•    o 

O 

o* 

:  g- 

9 

s 

•      ÍB 

s 

2 

i2 

o' 

.     n 

• 

m 

•  T 

•"' 

69 

69,88 

71,6 

69,76 

76,9 

10,0 

13.31 

3.8 

30,12 

11.0 

» 

» 

81 

» 

15,22 

17.6 

8.8 

» 

> 

2,2 

1,82 

2.8 

. 

8,9 

» 

> 

» 

0,3 

» 

» 

f.3,65 

62,  S 

29.22 

12.5 

6,48 

22.1 

> 

» 

» 

» 

6,01 

2,6 

6,74 

> 

V. 

" 

Hay  que  observar  que  esta  conipnsici«^n  no  *« 
aleja  mucho  de  la  que,  segt'in  el  an:disis,  |'icsen- 
taii  los  vidrios  antiguos,  pues  el  do  un  froro  de 
vidriera  encontrado  »n  rom)>eya  ha  dado  f>0,^^ 
jior  100  do  sílice,  7,24  de  cal.  ÍS,24  de  sosa, ;<,56 
de  alúmina,  1,15  do  (•xido  de  hierro,  0,39  do 
(ixido  de  manganeso,  e  indicios  do  cobre,  y  otro 
vidrio  veneciano  contiene  en  100  pnitea  72,2  de 
sílice,  ls,*2  de  sosa,  8,3  do  ral  y  1,3  de  alumina 
y  óxido  de  hierro,  cifras  ambas  bastante  análo- 
gas A  las  do  los  vidrios  modernos,  y  mucho  más 
si  so  tiene  en  cuenta  que  las  corres|H)ndienlo«  á 
los  últimos  representan  la  composiciíin  media, 
mientras  que  Ins  de  los  niitigiios  se  relieien  sólo 
á  dos  líiiicos  ejcuiplaics  analizados,  y  eso  des- 
pués de  estar  somotidna  durante  largos  siglos  a 


la  acd<<n  tnodifir.-».,,.  .,  —• ••   '     n- 

cia  ha  (Ir  ser  mayor  si  '.  «s 

en  esto  caso  las  aguas  1 1  \  ,r 

a1gun<^s  componentes  y  motiiluar  ¡os  ivaulladoa 
del  análisis,  hecho  al  que  pre^t-in  «n  aproKarión 
los  cambios  do  estructura  < -■  '  r 

objetos  (le  vidrio  <]uc   han    )  .  o 


liiiclnra  luiaint-iile  laminar  y  en  un  to<l<)  distin- 
ta de  la  cnni)«»ct«  propia  del  vidrio  inaltriado. 
El  vidrio  -a  jor  su  Instic  esi-ecial, 

]>or  su  frar"  .a  y  por  su  durera.  que 

es  tanto  ni.i.    ;   ..;     niá.s  grande  sea  la  f<ro- 

porción  do  sílice;  mi  densidad  es  snmaniontc  va- 
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riaMe;  imes  si  bien  está  coniprcndifla  general- 
mente entre  2  y  3,  hay  algunos  esiicciales  como 
el  de  talio,  y  los  que  emi)lea  la  casa  Zoiss  de 
Jena  para  la  fabricaciún  de  instrumentos  de  Óp- 
tica, en  que  pa^a  de  5.  Tan  variable  como  la 
densidad  os  el  índice  de  relracción;  ¡mes  mien- 
tras el  número  por  (jue  se  representa  este  coe- 
ficiente tísico  jiara  el  crown-ijlass  de  Krauenlio- 
l'er  oscila  entro  ],ti;Jl  y  1,544,  en  el  vidrio  do 
talio  se  eleva  hasta  1,9(55,  observándose  que  di- 
cha retracción  es  sencilla  para  los  enfriados  len- 
tamente y  doblo  para  los  que  han  sido  compri- 
midos ü  han  experimentado  bruscos  enlíiamien- 
tos,  indicio  seguro  de  que  en  el  primer  caso  la 
masa  es  iiorl'ectamente  liomogénea  en  todos  sen- 
tidos, mientras  que  en  el  segundo  taita  esta  pro- 
jiiodad. 

El  calor,  obrando  con  la  intensidad  necesaria, 
llega  á  fundir  por  completo  al  vidrio,  sea  cual- 
quiera su  compo.sición,  si  bien  el  cambio  de  esta- 
do no  so  produce  de  una  manera  brusca,  como 
sucede  en  la  mayoría  de  los  cuerpos,  sino  que 
da  lugar  á  estados  intermedios  en  que  la  mate- 
ria comienza  por  ablandarse  haciéndose  más  ó 
menos  pastosa,  propiedad  esta  sumamente  im- 
portante, porque  permito  dar  á  los  objetos  de 
vidrio  las  formas  más  variadas;  la  temiteratura 
necesaria  para  determinar  este  ablandamiento,  y 
más  tarde  la  fusiúu,  varía  considerablemente  con 
la  naturaleza  y  la  cantidad  de  las  bases  combi- 
nadas con  el  ácido  silícico,  observándose  riue 
cuando  muchos  silicatos  so  reúnen  en  un  mismo 
vidrio  éste  es  más  estable,  más  fnsiljle  y  menos 
expuesto  á  cristalizar,  hechos  todos  que  flemues- 
tran  la  necesidad  de  asociar  varios  de  estos  cucr- 
jios  en  nn  mismo  producto.  La  modilicación  que 
dichas  bases  determinan  en  los  vidrios  no  se  re- 
fiere sólo  á  la  fusibilidad,  pues  está  perfecta- 
mente probado  que  los  vidrios  con  base  potásica 
son  incoloros,  mientras  que  los  de  base  sódica 
tienen  siempre  matiz  azul  verdoso  y  son  en  cam- 
bio más  brillantes  que  aquéllos;  la  cal,  lo  mismo 
que  la  alúmina  y  la  magnesia,  les  comunican 
lustre  y  dureza  y  los  hacen  mas  infusibles,  pro- 
piedad esta  viltima  que  desaparece  cuando  con- 
tienen silicatos  de  zinc  y  de  bario. 

Incluido  el  vidrio  entre  los  cuerjios  malos  con- 
ductores del  calor  y  de  la  electricidad,  el  prime- 
ro de  estos  caracteres  tiene  grandísima  impor- 
tancia, exponiendo  á  numerosos  accidentes  los 
objetos  con  él  í'abricados,  y  dando  lugar  á  fenó- 
menos que  se  aplican  con  ventaja  para  trabajar- 
le; así,  enfriado  bruscamente,  salta  en  mil  peda- 
zos, efecto  q\ie  también  se  produce  cuando  se  le 
calienta  con  irregularidad,  l'enómeno  el  segundo 
que  se  observa  con  suma  freciiencia  sin  masque 
echar  un  líquido  muy  caliente  en  una  vasija  de 
vidrio  cuyas  paredes  tengan  bastante  espesor,  en 
cuyo  caso  dicha  vasija  se  rompe  en  fragmentos, 
cuya  suiierficie  de  separación,  más  ó  menos  cóni- 
ca, presenta  la  fractura  denonnnada  concoidea, 
linas  veces,  mientras  que  otras  da  lugar  á  es- 
quirlas más  ó  menos  agudas,  en  cuyo  caso  dicha 
fractura  se  denomina  en  agujas.  Electo  análogo 
al  anterior  se  produce,  según  se  ha  dicho,  cuando 
se  le  enfría  bruscamente,  lo  que  obliga  á  recocer 
con  cuidado  los  objetos  de  vidrio,  operación  su- 
mamente dilícil,  sobre  todo  en  el  caso  de  apli- 
carse á  objetos  voluminosos  y  de  paredes  grue- 
sas, poniue  cuando  una  p>ieza  fabricada  de  vidrio 
se  solidifica,  las  porciones  exteriores  alcanzan  el 
estado  sólido  cuando  las  inteiiores  todavía  están 
líquidas,  lo  que  determina  un  equilibrio  inesta- 
ble que  se  rompe  por  el  menor  choque,  y  aun  por 
vibraciones  algún  tanto  enérgicas.  El  temple,  es 
decir,  el  en Iriamiento  brusco,  comunica  al  vidrio 
una  estructura  particular,  fácil  de  observar  en  lo 
que  se  denomina  en  la  industria  de  esta  substan- 
cia catas,  y  en  las  lágrimas  batávicas,  que  no  son 
otra  cosa  que  lágrimas  de  vidrio  fundido  enfriado 
repentinamente  por  inmersión  en  agua;  si  se 
rompe  la  jiarte  más  delgada  de  ima  de  estas  lágri- 
mas toda  ella  salta  en  fragmentos,  presentando 
la  fractura  una  serie  de  supeiíicies  cónicas  cuyos 
vértices  están  dirigidos  todos  por  lo  común  en  el 
mismo  sentido;  que  los  fenómenos  (jue  estas  lá- 
grimas presentan  se  deben  á  la  distinta  estruc- 
tura de  sus  diferentes  capas,  se  demuestra  l'ácil- 
mente  observándolas  por  medio  del  microscopio 
polarizante,  que  hace  ver  los  colores  y  anillos 
propios  de  los  cuerjios  birrefringentes,  los  cua- 
les son  originados  por  distintos  estados  de  se- 
gregación molecular  en  diversas  direcciones.  Las 
notables  experiencias  de  Luynes  acerca  de  dichas 
lágrimas,  demuestran  que  se  las  puede  conside- 
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rar  como  una  serie  de  peras  de  caucho  super- 
puestas, sometidas  á  una  presión  interior,  solda- 
das entre  sí  y  cuyos  cuellos  se  sujetan  por  una 
sola  ligadura;  según  esta  constitución,  se  com- 
prende fácilmente  que,  destruyendo  la  parte  co- 
mún á  todos  los  cuellos,  el  equilibriodel  sistema 
se  rouiperá,  mientras  que  se  ¡odrá  cortar  sucesi- 
vamente cada  j/era  sin  destiuir  el  todo,  pues  las 
que  queden  intactas  mantendrán  el  equilibrio 
del  conjunto; así  se  explica  que,  sise  disuelve  el 
cuello  de  una  lágrima  en  ácido  fluorhídrico  aqué- 
lla se  rompe  en  mil  jcdazos,  y  que  jior  el  contra- 
rio, casi  toda  ella  puede  ser  atacada  ¡lor  dicho 
ácido  sin  que  la  fractura  se  determine,  con  tal  que 
la  acción  tenga  lugar  por  la  parte  más  gruesa. 

Aunque  casi  completamente  insolulde  enagua, 
no  es  el  vidrio  del  todo  inalterable  por  aquel 
líquido;  pues  al  contrario,  se  observa  que  ejerce 
una  acción  lenta,  jiero  bastante  enérgica.  Las 
primeras  ex]icriencias  referentes  á  este  asunto 
remontan  nada  menos  que  á  la  época  de  Sebéele 
y  de  Lavoisier,  cuya  sagacidad  no  podía  admitir 
la  opinión  generalmente  adoptada  entonces  de 
que  el  agua  evaporada  en  vasijas  de  vidrio  se 
transformaba  en  tierra,  suponiendo,  por  el  con- 
trario, que  el  depósito  que  en  estas  condiciones 
se  observa  es  debido  únicamente  á  la  alteracichi 
de  las  paredes  déla  vasija; así,  en  el  juefaciodel 
Tratado  químico  del  aire  y  el  fuego,  por  Sebéele, 
traducido  del  alemán  por  el  barón  Dietrich,  se 
dice  textualmente: 

«Yo  tengo  por  cierto  que  el  agua  pura  en  sí 
misma  no  podría  ser  convertida  ni  por  el  aire  ni 
por  la  naturaleza  en  una  materia  seca  dotada  de 
todas  las  propiedades  de  verdadera  tierra.  Sé  per- 
fectamente que  se  puede  obtener  una  tierra  por 
reiteradas  destilaciones  y  por  la  trituración  del 
agua;  ])ero  no  me  bastaba  halier  visto  este  hecho, 
sino  que  necesitaba  ver  por  mí  mismo  tan  ma- 
ravillosa conversión.  Tomé  un  cuarto  de  onza  de 
agua  de  nieve  destilada,  la  vertí  en  un  pequeño 
níatraz  de  vidrio  de  la  forma  y  magnitud  de  un 
huevo  y  provisto  de  cuello  estrecho  de  una  ana 
próximamente  de  largo; hice  hervir  el  agua,  tapé 
en  seguida  herméticamente  el  matraz,  le  suspen- 
dí .sobre  una  lámpara  encendida,  y  mantuve  la 
ebullición  sin  que  se  interrumpiera  durante  doce 
días  y  doce  noches.  A  los  dos  días  el  agua  tenía 
un  viso  blanquecino,  á  los  seis  días  estaba  como 
leche,  y  pasados  los  doce  días  parecía  espesa. 
Enfriado  todo,  no  moví  el  matraz  para  que  el 
polvo  blanco  pudiera  depositarse,  lo  que  no  tuvo 
lugnr  sino  después  de  dos  días.  Entonces  decan- 
té el  agua,  cuyas  propiedades  eran  desprender 
álcali  volátil  de  la  sal  amoníaco  con  la  que  se 
mezcló,  ser  coagulada  por  el  ácido  vitriolico, 
precipitarlas  disoluciones  metálicas,  enverdecer 
el  jarabe  de  violetas  y  volverse  gelatinosa  al  aire 
libre;  la  tierra  blanca,  muy  lina,  tenía  las  jiro- 
piedades  de  la  tierra  vitrificable  mezclada  con  un 
poco  de  cal.  Rompí  el  matraz,  y  encontré  que  su 
superficie  interna  estaba  mate  y  sin  brillo  hasta 
la  altura  en  que  subía  el  agua  hirvionte,  lo  que 
no  fué  visible  hasta  que  el  vidrio  se  secó.  ¿Podría 
dudar  entonces  que  el  agua  descomponía  el  vi- 
drio por  una  larga  ebullición?  ¿No  tengo  aquí 
un  verdadero  licor  de  pedernales?  Es  preciso,  en- 
tonces que  la  tierra  que  he  obtenido  debiese  su 
origen  al  agua.  No  tuve  éxito  alguno  triturando 
un  poco  de  agua  destilada  durante  dos  horas  en 
mortero  de  vidrio;  tomó  color  lechoso.  Cuando 
la  materia  blanca  se  hubo  depositado  la  decanté; 
esta  agua  tenía  la  cualidad  del  agua  ]iura,  sin 
indicar  nada  alcalino.  La  tierra  blanca  no  era 
otra  cosa  que  vidrio  pulverizado.» 

Hacia  la  misma  época  Lavoisier  llegó  á  idén- 
ticas consecuencias ,  macerando  agua  en  un  alam- 
bique de  vidrio  denominado  pelícano,  y  dispues- 
to de  manera  (|Ue  permita  volver  al  cuerjio  del 
vaso  el  producto  de  la  destilación,  operación  que 
por  este  medio  se  repetía  continuamente;  des- 
pués de  diez  días  de  continuado  trabajo  el  peso 
total  del  vaso  y  del  agua  permaneció  el  mismo; 
pero  sepai-ada  ésta  de  su  sedimento  el  ajiarato 
había  disminuido  sensiblemente  de  peso,  mien- 
tras que  el  lí(]uido  aumentaba  en  la  misma  can- 
tidad; en  fin,  el  agua,  decantada  y  destilada  'por 
segunda  vez  ha  formado  nuevo  depósito  semejan- 
te al  primero,  y  que  unido  á  éste  tenía  un  ¡leso  li- 
geramente superior  al  perdido  por  el  pelícano, 
de  cuyos  hechos  dedujo  Lavoisier  dos  verdades 
igualmente  importantes:  la  primera  que  la  na- 
turaleza del  agiia  no  se  altera  por  la  destilación, 
y  la  segunda  que  el  vidrio  es  algo  soluble  en 
este  líqiudo. 
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La  alteración  que  el  vidrio  exjifcrimeiita  por 
la  acción  del  agua,  conocida  según  se  ve  i)or  La- 
voisier y  Scheele,  fué  olvidada  en  cierto  modo 
durante  gran  número  de  años,  sin  que  los  quí- 
micos la  concediesen  la  atención  que  merecía, 
volviendo  á  resucitar  en  1811,  año  en  que  Che- 
vreul,  á  consecuencia  de  sus  investigacioneB  sobro 
la  materia  colorante  del  campeche,  bizo  notar 
que  el  agua  evaporada  en  retortas  de  vidrio  deja 
un  residuo  que  actúa  sobre  la  bematina  de  igual 
manera  que  los  álcalis,  observando  además  que 
el  dejiósito  saturado  por  ácido  sulfúrico  y  eva- 
porado á  sequedad  dejaba  un  polvo  blanco  dota- 
do de  las  jjropiedades  de  la  sílice,  y  producía 
una  disolución  en  la  que  existía  un  sulfato  de 
base  alcalina  fija. 

Investigaciones  {losteriores  y  más  [precisas  han 
demostrado  que  el  agua  hirviente  no  altera  sino 
con  excesiva  lentitud  los  vasos  de  vidrio,  sobre 
los  fjue  obra  con  mucha  menos  energía  ala  tem- 
peratura ordinaiia,  pero  que  en  cambio  descom- 
pone con  gran  facilidad  el  vidrio  pulverizado. 
Todas  las  suertes  de  vidrio  que  se  encuentran 
en  el  comercio,  el  de  espejos,  el  de  vidrieras,  el 
de  botellas,  y  aun  el  cristal  y  los  vidrios  de  óp- 
tica, reducidos  á  polvo  fino  y  abandonados  en 
contacto  con  el  aire,  se  descomjionen  lentamen- 
te, absorben  poco  á  poco  el  anhídrido  carbónico 
atmosférico,  y  al  cal  o  de  algún  tiempo  j>roducen 
tan  viva  efervescencia  con  los  ácidos  que  algu- 
nas veces  creeríase  o]  erar  sobre  creta;  este  fenó- 
meno se  origina  también  jior  los  mismos  cuerpos 
cuando  se  les  hace  actuar  sobre  una  mezcla  de 
agua  y  vidrio  pulverizado  abandonado  varios 
días  al  aire,  y  en  ambos  casos  el  líquido  ácido 
contiene  cantidades  considerables  de  sosa  y  de 
cal. 

La  acción  que  el  agua  ejerce  sobre  el  vidrio 
tiene  extraordinaria  importancia  en  .Análi.-is  quí- 
mica, pudiendo  dar  lugar  á  erroies  de  considera- 
ción, y  exjilica  además  el  hecho  de  que  los  muros 
y  el  suelo  de  los  talleres  donde  se  pulen  los  es- 
pejos se  recubran  siempre  de  eflorescencia  de  sul- 
fato sódico,  pues  el  ácido  sulfúrico  procede  del 
yeso  con  que  se  sujetan  las  láminas  de  vidrio,  y 
la  sosa  de  la  contenida  en  estas  mismas  láminas; 
así  se  explica  que  el  vidrio  fabricado  en  Cham- 
pagne en  1780  se  alterase  en  tal  forma  que  el 
fondo  de  los  vasos  conservados  en  los  almacenes 
se  llenasen  de  disolución  de  carbonato  potásico 
procedente  de  la  acción  de  los  agentes  atmosfé- 
ricos sobre  la  potasa,  única  base  contenida  en  el 
citado  vidrio. 

Si  importante  es  la  acción  del  agua  sobre  la 
matetia  objeto  de  este  artículo,  no  lo  es  menos 
la  de  los  ácidos,  por  más  que  esta  pueda  deter- 
minarse á  priori  conocido  el  efeco  ]iroducido  i>or 
dichos  reactivos  sobre  los  distintos  silicatos;  así, 
el  ácido  sulfúrico  ataca  á  todos  los  silicatos  sen- 
cillos que  contienen  menos  de  60  por  100  de  áci- 
do, acción  que  también  se  ejerce  sobre  los  que 
tienen  mayor  cantidad  de  sílice,  con  tal  que  se 
les  j>orfi;ice  jireviamente;  el  clorhídrico,  aunque 
menos  enérgico  que  el  anterior,  descomjione  tam- 
bién jiarcial  ó  completamente  á  la  mayoría  de 
los  silicatos  no  muy  ricos  en  ácido  silícico,  y  el 
nítrico  ocupa  el  último  lugar  bajo  el  punto  de 
vista  de  que  se  trata.  Los  ácidos  muy  débiles, 
como  el  acético,  el  carbónico,  etc.,  no  ejercen 
acción  alguna  sobre  los  silicatos  de  los  metales 
pesados  cuando  el  metal  está  toialmente  unido 
á  la  sílice,  pero  descomponen  los  silicatos  alcali- 
nos y  alcalinotérreos  con  más  ó  menos  lentitud, 
según  su  composición  y  las  circv.nstanciasenque 
se  los  coloque.  Aunque  como  se  ve  no  son  U<s 
ácidos  minerales  los  agentes  que  atacan  al  vid:."» 
con  más  energía,  hay  uno,  sin  embargo,  que  ■? 
el  fluorhídrico,  capaz  de  disgregarle  y  de  disci- 
vtrle  por  com)>leto  en  virtud  de  la  acción  qtie 
ejerce  sobre  todos  los  compuestos  de  silicio,  y  á 
consecuencia  de  la  cual  se  forma  fluoruro  deesro 
metaloide,  propiedad  de  la  que  se  saca  grandí- 
simo partido  en  la  Industria  para  decorar  el  vi- 
drio, grabándole  sin  necesidad  de  recurrir  á  tra- 
bajos mecánicos,  siempre  difíciles,  y  mucho  unís 
cuando  han  de  ajilicai-.-e  á  una  materia  tan  dura 
y  frágil. 

La  dificultad  con  que  el  ácido  silícico  y  los 
silicatos  se  combinan  con  los  álcalis  por  los  me- 
dios hidrognósticos  explica  el  débil  efecto  que 
estos  agentes  producen  sobre  los  diversos  vidrios, 
y  que  es  comparable,  en  cuanto  á  su  energía,  con 
el  del  ácido  nítrico  poco  concentrado.  En  cambio 
por  la  vía  seca  todos  los  silicatos  alcalinotérreos 
y  metálicos  se  descomponen  por  la  potasa  ó  por 
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la  sosa,  variando  la  rapideü  con  que  el  fenómeno 
se  jiroflnce  segi'in  la  naturaleza  del  silicato,  segiin 
su  íjrado  de  «Jivisión  y  según  el  cuidado  que  se 
tenga  de  mantenerle  en  suspensión  en  el  álcali 
fundido. 

No  son  las  únicas  propiedades  interesantes  del 
vidrio  las  consignadas  en  las  líneas  que  prece- 
den, pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  otros 
agentes  que  los  citados  dan  lugar  á  fenómenos 
muy  dignos  tanil)i(;n  de  tenerse  en  cuenta,  y  en- 
tre ellos  hay  que  mencionar  la  luz,  cuya  acción, 
cuidadosamente  estudiada  por  Gaffield,  produce 
efectos  verdaderamente  curiosos,  entre  los  que 
está  el  cambio  de  color;  las  investigaciones  del 
sabio  citado  demuestran  que  un  vidrio  incoloro 
C'Xiiuesto  á  los  raj'os  solares  j)or  tiempos  varia- 
bles, entre  una  hora  y  trece  años,  da  lugar  á 
las  siguientes  transacciones  de  matices:  1.°  del 
blanco  al  aniaiilleiito;  2.°  del  verdoso  al  verde 
amarillento;  3."  del  an)arillo  jiardo  ó  verdoso  á 
los  rliferen les  tonos  del  púrjiura;  4."  del  blanco 
verdoso  al  azulado;  y  5."  de  este  último  á  tonos 
más  obscuros  del  mismo  color,  observándose  ade- 
más que  los  vidrios  no  recocidos  pueden  cam- 
biar su  coloración  de  igual  manera  que  aquellos 
á  quienes  se  ha  hecho  sufrir  esta  operación.  Los 
viílrios  coloreados  también  varían  de  matiz  jior 
la  acción  de  la  luz,  como  ¡luedc  conijoobarsc 
levantando  el  mástic  que  recubre  los  bordes  de 
los  fragmentos  que  entran  á  constituir  esas  her- 
mosas vidrieras,  adorno  inajireciable  de  nuestras 
góticas  catedrales,  siendo  evidente  que  esos  vi- 
drios que  nos  parecen  tan  perfectos  no  tenían  el 
mismo  matiz  cuando  se  fabricaron,  y  que  deben 
jirobableniente  ymrte  de  su  superioridad  á  la 
acción  del  tiem))o,  que  determina,  no  sólo  la 
debilitación  de  los  tonos,  sino  irregularidades 
en  su  sujierficie,  en  la  que  los  rayos,  al  reflejar- 
se (')  al  refractarse,  dan  lugar  á  brillantes  fenó- 
menos de  interferencia.  í'í'iJmo  es  jtosible  cx])li- 
car  químicamente  tan  notable  acción  del  Solí 
Esta  pregunta  no  )iucde  responderse  hoy  de  una 
manera  exacta,  toda  vez  que  la  Ciencia  no  posee 
aún  los  datos  necesarios,  y  únicamente  se  ene 
que  aquella  acción  es  debida  á  la  |irescnciaen  el 
vidrio  del  bióxido  de  manganeso  empleado  para 
descolorarle,  y  quo  se  reduce  luego  bajo  la  in- 
ilucncia  de  la  luz. 

Otra  propiedad  sumamente  curiosa  del  vidrio 
es  la  de  ¡iresentar  brillantes  irisaciones  cuando 
ha  estado  lingo  ticmi)0  enterrado,  como  los  la- 
crimatorios y  las  vasijas  antiguas  que  figuran  en 
Museos  y  colecciones  particulares;  est.'  (enóme- 
no,  que  se  produce  naturalmente  en  los  vidrios 
oxjiucstos  á  la  humedad,  es  más  ó  monos  mar- 
cado, según  su  composición  y  duic/a,  jiresen- 
tándoso  con  notable  intensidad  en  los  vidrios 
antiguos,  á  consecuencia,  no  S()lodcl  largo  tietn- 
)>o  que  llevan  sometidos  á  la  causa  que  le  jiro- 
duco,  sino  tamlii(''n  por(|ue  contienen  mucha  me- 
nor cantidad  de  cal  que  los  actuales.  ]-!xaniinan- 
do  atonlanicntc  los  vidrios  ile  aquel  origen,  des- 
compuestos en  ]iarto,  se  observan  sol  re  su  su- 
lierlicio  unas  escamas  pr>co  adhcrentos,  cuya 
coniposici('in  difiero  de  la  del  resto  do  la  masa, 
jiucs  formadas  de  silicatos  térreos  carecen  casi 
jior  compli'lo  de  álcalis,  y  su  rii|ucza  en  sílice  so 
eleva  á  78  por  1 00,  micn tr.is  que  en  la  masa  inte- 
rior es  (lo  *iH  tambiii)  i)or  100;  tales  ocanins 
forman  en  un  jirincijiio  »ina  masa  continua,  pero 
una  voz  res(|uebra jadas  jieueira  el  agua  por  las 
hendeduras,  projiagando  la  alteraciiin  al  inte- 
rior y  dando  lugar  á  la  formacii'm  cío  delgadísi- 
mas láminas,  en  las  que  los  rayos  luminosos  in- 
torrieron  y  originan  colores  tan  variados  como 
brillantes. 

Krí^'uiy  y  ('li^mandot  han  tratado  de  reproducir 
de  una  maneta  regular  esas  irisaciones  que  diin 
ni  vidrio  el  aspecto  del  nácar  ó  do  las  jiei'aB, 
luicii'ndolas  n  In  vez  ndlierontcs  al  resto  ('o  la 
nniaa,  y  dcspvu's  dr  numerosos  ensa3'os  icolvic- 
ron  el  ])robloma  <lrl  modo  imís  conipbto  sin 
más  qu"  sonicter  el  vidrio,  bujo  la  inlluencin  del 
calor  }•  la  iiresión,  á  la  acción  del  aguaqtio  coii- 
tonga  If)  jmr  100  iiróximamciite  de  ácido  clor- 
hídrico; además  lian  reconocido  qiip,  rí  bien 
son  muchas  las  rs|K<cie8  do  vidrio  ca]iarps  de 
irisarse  cu  estas  circunstancia»,  hay  otras  quo 
no  so  )>reslan  á  ello,  y  que  las  condiciones  del 
recocido  y  del  tcni)<lc  ejercen  también  conside- 
rable iiilluencia. 

I/os  feni'imonoa  do  irisación  pueden  servir  de 
indicadores  de  la  resistencia  quo  el  vidrio  pre- 
senta i'k  los  agentes  ca]>accs  de  descom|ionrrle, 
y  por  lo  tanto  de  guía  cu  la  íabricnción  do  los 
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vidrios  de  Óptica,  y  sobre  todo  en  la  de  las  len- 
tes destinadas  á  los  instrumentos  de  Astrono- 
mía, 

También  se  puede  irisar  el  vidrio  sometién- 
dole á  la  acción  de  sales  ú  óxidos  metálicos  en 
estado  de  vaj>or,  método  por  el  cual  se  produ- 
ce el  fenómeno  en  la  fábrica  de  Lobmayr,  en 
A'iena,  cuyos  objetos  llamaban  la  atención  en 
la  Exposición  de  l'arís  de  1878.  Este  último 
método  es  en  cierto  modo  conocido  de  muy  an- 
tiguo, como  lo  prueba  el  siguiente  pasaje  toma- 
do de  una  obra  sobre  Vidiieiía  publicada  en 
1752: 

«Manera  de  dar  al  cristal  de  roca  sin  fundir- 
le color  de  víbora.  -  Se  toman  trozos  de  cristales 
de  roca  de  diferentes  magnitudes,  qu"  sean 
bien  puros  y  sin  ningún  delecto;  se  les  une  an- 
timonio y  oropiniente  bien  pulverizado,  de  cada 
uno  2  onzas  y  de  sal  amoníaco  una;  se  jionen  es- 
tas materias  ¡nilverizadas  en  el  fondo  de  un  cri- 
sol, y  se  colocan  encima  los  trozos  de  cristal  do 
que  se  acaba  de  hablar.  Se  cubre  el  crisol  con 
otro  invertido  de  modo  que  la  abertura  del  uno 
esté  aplicada  sobre  la  del  otro,  se  les  enloda  bien , 
y  cuando  el  lodo  se  ha  secado  se  pone  el  todo 
entre  carbones,  que  se  dejan  encender  poco  á  po- 
co por  sí  mismos;  el  crisol,  al  comenzar  asentir 
la  acción  del  fuego,  humeará  considerablemente; 
es  preciso  jiara  esta  operación  una  chimenea  muy 
laiga,  y  cuando  el  humo  se  eleve  lo  más  seguro 
será  salirse  del  laboratorio,  poique  este  vapores 
mortal.  Cuando  ya  no  se  produzca  humo  se  de- 
jará apagar  el  fuego  )ior  sí  mismo  y  se  sacarán 
los  trozos  de  cristal.  Los  que  estuvieron  en  la 
sujperficie  del  crisol  serán  de  color  de  oro,  de 
rul)í  balage  y  maiiados  dediferentes  colores;  los 
que  estén  en  el  fondo  serán  en  su  mayor  ])ar- 
te  de  color  de  víbora  ó  atruchados;  se  podrá  pu- 
limentar á  la  rueda  y  abrillantar  estos  crista- 
les, como  se  hace  con  otras  piedras  preciosas... 
Esta  operación,  no  siendo  larga  ni  costosa,  se 
))odrá  colorear  una  buena  cantidad,  y  se  encon- 
trarán siempre  entre  d  gran  número  de  fragmen- 
tos,  algunos  de  singular  belleza.» 

Aunque  en  los  comienzos  de  este  trabajo  se 
ha  expuesto  de  una  manera  general  la  coin]iosi- 
ci<')n  cualitativa  y  cuantitativa  de  las  diversas 
clases  de  vidrio,  antes  de  dar  por  terminado  lo 
referente  á  las  projiiedades  de  esta  materia  es 
necesario  hacer  algunas  indicaciones  acerca  de 
si  se  la  debefonsi(lerar  como  un  compuesto (pií- 
micamente  definido,  ó  si,  jiorel  contrario,  no  es 
más  que  el  resultado  de  mezclar  en  })roporciones 
variables  diversas  substancins.  Cuestión  es  es- 
ta de  gran  interés,  tanto  bajo  el  punto  de  vis- 
ta jiuramcnfc  especulativo  como  bajo  el  tecnoló- 
gico; y  si  hasta  el  ])rescnte  no  se  ha  resuelto  del 
todo,  es  ]iorque  en  lugar  de  investigar,  como  se 
ha  hecho,  la  com|  osición  media  de  los  vidrios 
comerciales,  jara  intei jireta'la  luego  ])or  me- 
dio de  fórmulas,  precisa,  jior el  confiarlo,  deter- 
minar cu.'il  sería  la  composición  de  un  vidr'o  que 
])udicra  llamarse  normal,  y  que  cumjilicso  en 
mayor  grado  con  todn^  las  condiciones  (jue  exi- 
gen sus  múltiples  aplicaciones;  de  esta  manera, 
y  com]iarando  luego  la  composición  de  semejan- 
te iiioilucto  con  los  ordinarios  del  comercio,  se 
podría  deducir  ai  las  divergencias  que  entre  ellos 
existían  tenían  influencia  real  en  la  conij>osición, 
ó  si,  yoY  el  contrario,  no  significal  an  otra  cosa 
quo  la  falta  de  constancia  en  esta  misma,  inhe- 
rente á  todos  loa  produftosde  fabricación  indus- 
trial. r>eurath,  quf  es  el  único  que  se  ha  dedica- 
do á  estos  trabajos,  ha  dirigido  sus  investigacio- 
nes sobre  ]iroductos  procedentes  sólo  de  las  fá- 
bricas más  nombradas,  como  la  de  la  Comj'afiía 
de  Saint  (íobain  y  de  las  vidrierías  de  Ifírmin 
gbr\m,  eiicnnlrnndo  nrimeros  tpie  se  «cercan  ex- 
traorditiaiiamento  á  bs  que  da  el  análisis  délos 
"iiIíl'uos  vidrios  de  Vonrri-i  y  de  los  mejoios  de 
Hoheniia ;  romo  consecuem  ia  de  esto,  ha  <Iedncido 
quo  el  vidrio  noininl  ilc  base  si'idica,  i^otásica  y 
calcica,  debe  responder  A  la  fúrniula 

6  Jj'jo.aSiOj-f  "(CaO.SSiOJ 

(on  equivalentes^  y  que  si  existo  un  exceso  de 
«osa  11  de  potasa  con  relnciiiii  al  que  esta  (orniula 
exi>:e  ilebc  considerársele  conio  combinado  á  la 
sílioo  b.ijo  la  forma  de  silicato,  y  aun  on  rotado 
de  libert.id.  Aceptada  como  normal  la  coniiKisi 
ción  repiTsentada  yr>v  la  formula,  los  vidrios 
tienen  luienas  cualidades  cuando  c  ntienen  de 
S7.r>  á  P4,f)  |)or  100  de  vidrio  normal,  y  \<ot  el 
contrario,  cuando  .se  separan  de  estas  pro|>orcio' 
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nes  se  hacen  más  blandos,  más  fusibles  y  más 
atacables  }ior  los  agentes  atmosféricos;  la  ri- 
queza en  cal  de  los  diversos  vidrios  presenta  co- 
nio  ventajas  la  dureza,  el  mejor  )iuliniento  \'  la 
resistencia  al  agua  y  á  los  cambios  bruscos  de 
temijcratura,  si  bien  exige  mayor  calor  j.ara  la 
fusión  y  la  afinación,  lo  que  lleva  consigo  la 
rápida  destrucción  de  los  crisoles  en  que  se  fa- 
brica; estas  dos  últimas  circuunstaucias,  que  no 
se  i>resentan  en  los  vidrios  pobres  en  la  citada 
tierra  alcalina,  hacen  que  los  industriales  pre- 
fieran los  segundos  á  los  inimeros,  aunque  con 
]ierjuicio  de  la  buena  conservación  de  los  obje- 
tos fabricados.  En  la  fórmula  anterior  el  potasio 
jiuede  ser  sustituido  por  el  sodio,  sin  j>erjuicio 
]>a¡a  la  calidad  de  los  productos;  pero  no  con- 
viene aumentar  notablemente  la  cantidad  de  sí- 
lice ó  de  cal,  porque  sería  ex¡>onerse  áque  el  vi- 
drio se  desvitrificase,  ya  durante  el  trabajo,  ya 
en  los  hornos,  al  extenderle  ó  recogerle. 

Fahiikaciun  dei,  viuiiio. -Comprende  dos 
O]  eraciunes  fundamentales,  cuyo  objeto  es  com- 
jiietamente  distinto,  y  destinadas,  la  jainiera  á 
jirepaiarla  materia  en  el  que  j  iuliera  llamarse 
estado  bruto,  y  la  segunda  á  modelarla  en  la  for- 
ma que  finalmente  ha  de  tener,  operación  esta 
última  que  ha  de  ir  seguida  de  otras  comple- 
mentarias, como  el  recocido  y  el  temple,  en  vir- 
tud de  las  cuales  los  objetos  fabricados  modifi- 
can sus  jiropiedades  en  sentido  muy  convenien- 
te para  el  uso  que  de  ellos  hade  hacerse. 

Conocida  la  composición  del  vidrioen  conjun- 
to, es  indispensable  hacer  algunas  indicaciones 
acerca  de  las  primeras  materias  que  entran  á 
formarle  y  de  las  condiciones  á  que  deben  satis- 
facer para  que  puedan  ser  enijileadas  en  bue- 
na foima.  En  juimer  término  figura  entre  es- 
tas materias  la  sílice,  que  ]>or  su  constancia  en 
todos  los  vidrio.s,  y  ]>or  la  gran  cantidad  que 
entra  á  formarlos,  ejerce  considerable  influencia 
on  la  calidad  de  los  productos:  para  los  vidrios 
blancos  esta  sílice  debe  estar  tan  exenta  de  hie- 
rro como  sea  posible,  jior  lo  cual  se  em]ilea  en 
Francia  la  arena  de  Eontainebleau,  de  Cliaj^- 
gne  ó  de  Nemours,  lavándola  á  veces  con  apna 
jiara  eliminar  la  arcilla  ó  la  marga,  y  con  ácido 
clorhídrico  que  disuelve  el  hierro;  estas  arenas 
se  calcinan  antes  de  usarlas  con  olyeto  de  ha- 
cerlas menos  coherentes,  o]>eración  que  cuando  se 
emplea  el  cuarzo  ó  la  sílice  es  sustituida  ]>or  el 
atronado  (véase  esta  ])alabia\  que  va  seguido 
de  una  ]>ulveiÍ7aci(Jn  en  molinos  cs|>ccialea.  Tara 
los  vidrios  ordinarios,  como  el  de  botellas,  es 
ventajoso  emplear  Ins  arenas  arcillosas,  que  se 
funden  más  fácilmente  que  las  demás,  y  aun  al- 
gunos autores  aconsejan  también  la  tierra  de 
infusorio  ó  Kieselguhr:  no  debe  usarse  esta  ma- 
teria por  ser  excesivamente  voluminosa,  y  produ- 
cir además  demasiado  polvo.  A  vecí**  se  reeni- 
)ilaza  parlo  del  acido  silícico  ]>or  el  bórico,  que 
liace  la  masa  más  fusible,  le  comunica  luego  ma- 
yor brillo  é  impide  la  desvitrificaci<'n,  y  en  esto 
caso  dicho  ■•icido  <'S  siempre  añadido  bajo  la  for- 
ma de  bórax  ó  de  boronatrocalcita. 

La  jiotasa  necesaria  ]>ara  la  fabricación  del 
vidrio  de  Bohemia  debo  emplearse  al  estado  do 
carbonato,  tan  puro  como  sea  ]<osible,  i>or  lo  que 
se  jiiefiere  la  |H>tasa  j^crlada  de  América,  la  pro- 
cedcnte  del  salino  de  remolacha,  y  sobre  todo  la 
extraída  de  la  carnalita,  y  aun  en  casos  es|>ecia- 
les  se  utiliza  el  carbonato  potásico  procedente  de 
la  calcinación  del  crémor  tártaro. 

La  sosa,  que,  como  se  ha  visto,  entra  en  la 
com|>osici<'.n  del  vidrio  normal  de  IVurath  vq"« 
comunica  al  vidrio  ligero  matiz  verde  azulado, 
sonsa  generalmente   bajóla  forma  de  carbonato 

ó  de  sulfato. y  en  -' -    -«ns  pRVliculares  hajo 

la  de  criolita  y  ai  iro  y  bórax;  el  pri- 

mero de   todos  o'  s   ha  sido  sustituido 

jKir  el  segundo, «pu'  eis  ina!»  barato,  excepto  jíar» 
la  cristalería  finado  mesa,  jmíio  entonces  ron- 
viene  facilit.ir  la  desconijiosición  <le dicho  sulfato 
añadiendo  ile  ocho  n  nueve  partes  de  carb<in,  que 
reduce  al  ácido  sulítírico;  es  preciso,  sin  embar- 
po,  evitar  que  el  carb<'>n  esté  en  cxioso.  jH>niiie 
ae  formarían  sul furos  que  comunicarían  color 
léanlo  al  piortncto, 

l4i  ral,  ruva  jnii'ortanriaiM»  ha  visto  más  arri- 
;  •    ■   "    ■       ■   ■     V  '  v' '-   -    va 


Ean  o  las  por  la  woUastonita  ó  sili- 

cato r  lal. 

Kn  la  u.rKAiiun  de  Itolellas  ordinarias  se  uti- 
litan  ron  mucha  frecuenci%  algunos  süioat^isna- 
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luíales,  como  el  leldchiiato,  l:i  esteatita,  la  jiicdra 
pómez,  la  fonolita,  el  aiiííbol,  el  basalto,  his  la- 
vas y  aun  las  rocas  tiaqníticas  y  productos  arti- 
íicialcs,  entre  los  que  se  cuentan  las  escorias  y 
lechadas  de  los  altos  hornos  y  de  los  hornos  de 
alindción  del  hierro,  con  lo  que  se  consij^ue  no- 
table economfa,  si  bien  el  vidrio  resulta  de  color 
negro. 

Aunque  las  materias  anteriores  son  las  únicas 
absolutamente  indispensables  para  la  fabricación 
de  las  diversas  clases  de  vidrios,  hay  otras  que, 
sin  tener  este  carácter,  son  también  necesarias  en 
concepto  de  descolorantes,  destinadas  á  destruir 
los  matices  resultantes,  ya  del  exceso  de  sosa,  ya 
del  hierro  contenido  en  la  sílece;  entro  estas  ma- 
terias se  clasifican  el  óxido  de  zinc,  el  bióxido 
do  manganeso  ó  jabón  do  vidrieros,  el  ácido  ar- 
senioso, el  salitre  y  el  minio,  que  descoloran 
unas  veces  ])or  la  acción  física  resultante  de  la 
superposición  do  colores  comiilementarios  como 
la  manganesa,  y  otras  por  desi)render  oxígeno, 
que  peroxida  las  sales  ferrosas  transformándolas 
en  férricas,  perteneciendo  á  este  grupo  el  ácido 
arsenioso,  el  nitro  y  el  minio,  cuyo  electo  puede 
tatnbien  conseguirse,  según  Chambland,  hacien- 
do atravesar  por  la  masa  fundida  una  corriente 
de  aire. 

Las  materias  de  que  se  acaba  de  hablar  se 
funden  siempre  mezcladas  con  la  tercera  parte 
de  su  peso  de  desperdicios  del  vidrio  ya  fabrica- 
do, que  recibe  diferentes  nombres,  según  su  ori- 
gen, pues  proceden  de  residuos  de  vidrio  blanco, 
de  la  masa  que  se  desborda  de  los  crisoles  duran  te 
la  fusión,  ó  de  la  porción  que  queda  adherida  á 
las  herramientas  de  trabajo;  á  todos  estos  des- 
perdicios hay  que  añadirles  cierta  cantidad  de 
álcali,  que  reemplace  al  volatilizado  por  la  ele- 
vada temi)eratura  de  los  hornos. 

Las  materias  que  entran  en  la  composición  de 
un  vidrio  deben  mezclarse  cuidadosamente  abra- 
zo ó  por  medios  mecánicos,  y  á  veces  se  las  calien- 
ta para  eliminar  el  agua  y  el  anhídrido  carbónico 
y  para  disminuir  su  volumen,  teniendo  además 
esta  operación  preliminar  la  ■\entaja  de  hacer  iiue 
parte  del  álcali  se  combine  con  la  sílice,  con  lo 
que,  los  crisoles  en  que  más  tarde  se  opera,  son 
menos  atacados. 

Todas  las  primeras  materias  anteriormente  ci- 
tadas se  introducen  de  ordinario  en  crisoles  fa- 
bricados con  tierras  refractarias,  y  colocados  en 
hornos  cuya  temperatura  pueda  elevarse  lo  sufi- 
ciente para  fundir  aquéllas  y  llevarlas  al  grado 
de  afinación;  la  importancia  que  estos  crisoles 
tienen  en  las  fábricas  de  vidrio  es  tal,  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  la  ])rosperidad  deseme- 
jantes establecimientos  depende  en  gran  )iarte 
de  la  calidad  de  dichos  crisoles,  que  debe  permi- 
tir se  sometan  por  largo  tiempo  á  temperaturas 
comprendidas  entre  1  000  y  1  200°,  sin  deí'oriiiar- 
se,  fundirse  ó  vitrificarse,  y  sin  ser  excesivamen- 
te atacados  por  las  materias  alcalinas  que  irter- 
vienen  en  la  preparación  de  la  masa  vitrea.  Es- 
tas circunstancias  hacen  que  los  crisoles  se  fabri- 
quen en  la  vidriería  misma  para  poder  elegir 
convenientemente  las  tierras  más  apropiadas,  y 
para  que  se  los  trabaje  con  todo  el  cuidado  nece- 
sario; desde  luego  se  emplea  con  este  objeto  la 
arcilla  plástica  mezclada  con  un  cemento  ó  siiha- 
tanda  desengrasa )i¿e,  que  suele  estar  constituida 
por  fragmentos  de  los  mismos  crisoles  ya  usados, 
y  que  tiene  por  objeto  disminuir  la  retracción 
que  experimenta  la  arcilla  sola  por  el  calor,  é  im- 
pedir la  subsiguiente  deformación.  Los  procedi- 
mientos seguidos  para  fabricar  los  crisoles  son 
los  mismos  que  iiara  cualquiera  otra  materia  re- 
fractaria, ladrillos,  etc.,  si  bien  precisa  poner  el 
mayor  esmero  en  todas  las  operaciones,  por  las 
condiciones  especiales  á  que  ha  de  satisfacer  el 
producto;  la  composición  de  la  masi  de  crisoles 
empleada  en  la  fabrica  de  Saint-Gobain  es:  LóO 
partes  de  tierra  de  Andennes  cruda,  150  de  tierra 
de  Normandía  también  cruda,  200  de  tierra  de 
Audennes  previamente  calcinada,  y  200  de  restos 
de  crisoles  pulverizados;  todas  estas  materias  se 
reducen  á  jiolvo  en  molinos  de  platillo  horizon- 
tal giratorio,  y  la  mezcla  humedecida,  machaca- 
da y  laminada  para  hacerla  más  homogénea,  se 
deja  pudrir,  como  la  pasta  de  porcelana,  en  cue- 
vas cuya  temperatura  no  sea  demasiado  baja.  Así 
dispuesto  el  liarrose  procede  á  moldear  el  crisol, 
ya  empleando  moldes  apropiados,  ya  simplemen- 
te á  mano,  pero  dejando  el  interior  lo  más  liso 
])osible;  después  se  les  seca  en  cámaras  cuya  tem- 
peratura se  eleve  progresiva  y  lentamente  desde 
18  á  30  y  35°,  en  lo  que  se  tarda  un  tiempo  (pie 
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varía  de  dos  hasta  ocho  ó  nueve  meses,  para 
luego  que  están  secos  cocerlos  en  hornos  especia- 
les semejantes  á  los  de  los  demás  productos  ce- 
rámicos. La  forma  de  los  crisoles  varía,  pues  se 
fal)rican  redondos,  ovalados,  rectangulares,  y 
aun  en  forma  de  retortas  de  cuello  corto,  si  el 
trabajo  del  vidrio  ha  de  hacerse  luego  á  la  hulla; 
en  la  fabricación  de  espejos  colados  son  rectan- 
gulares y  llevan  en  la  mitad  de  su  altura  una 
ranura  destinada  á  alojar  las  ramas  de  las  tena- 
zas que  sirven  para  sacarlos  del  he  "no  y  vaciar- 
los en  los  moldes;  en  cuanto  á  sus  dimensiones 
oscilan  entre  0,60  y  un  metro  de  altura,  con  un 
diámetro  casi  igual,  y  un  espesor  de  paredes, 
después  de  cocidos,  de  5  á  7  centímetros,  que  se 
elevan  á  10  en  el  fondo;  de  este  modo  el  conte- 
nido de  cada  crisol  representa  de  500  á  600  kilo- 
gramos de  vidrio,  por  más  que  en  algunas  fábri- 
cas se  haya  aumentado  enormemente  esta  capa- 
cidad, lo  que  no  presenta  ventaja  alguna,  ¡lorqne 
equivale  á  sustituirlos  por  los  hornos  llaniadus 
de  cuba.  Una  vez  cocidos  los  crisoles,  y  antes  do 
que  se  enfríe  el  horno,  se  transportan  al  de  fu- 
sión, en  el  que  se  recubren  de  restos  de  vidrio 
fundidos  para  que  aquéllos  sean  luego  menos 
atacados. 

Una  de  las  cosas  más  importantes  en  la  fabri- 
cación del  vidrio,  y  de  las  que  han  experimentado 
mayores  modificaciones,  es  el  horno  en  que  se 
han  de  calentar  los  crisoles,  que  debe  estar  cons- 
truido de  materiales  muy  refractarios  para  au- 
mentar su  duración,  que  nunca  pasa  de  cuatro 
años,  pudiendo  bajar  á  quince  meses;  desde  el 
siglo  XII  al  XVIII  puede  decirse  que  fueron  casi 
de  la  misma  forma,  porque  todos  los  tratados  de 
Vidriería  reproducen  los  dibujos  de  Agrícola  en 
el  libro  XII  del  Tratado  de  re  meti'tliccc,  en  el  que 
se  afirma  que  hay  vidrieros  que  poseen  tres,  dos 
y  hasta  un  solo  horno,  por  masque,  en  realidad, 
convenga  el  primer  número,  destinándose  en  este 
caso  el  ¡nimer  horno  á  la  fusión  de  la  masa  vi- 
trea y  al  cocido  de  los  crisoles,  el  segundo  á  la 
afinación  y  al  trabajo  del  vidrio,  y  el  tercero, 
que  está  adosado  al  anterior,  cuyo  calor  recibe, 
al  recocido,  pudiendo  dar  idea  délos  dos  últimos 
la/ígf.  1,  existente  en  dicho  tratado,  y  en  la  que 
el  horno  de  afinación,  A,  abovedado  y  semejante 
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Fig.  1 

álos  de  pan  cocer,  está  dividido  en  dos  cámaras: 
la  inferior,  cuya  puerta  es  B,  y  la  superior  pro- 
vista de  aberturas  ó  agujeros  de  trabajo,  C;  el 
horno  de  recocer,  D,  unido,  como  se  ha  dicho,  al 
anterior,  y  cuya  puerta  es  E,  lleva  en  /''  unas 
muflas  destinadas  á  enfriar  los  objetos  de  vidrio, 
y  en  G  aberturas  de  trabajo  colocadas  en  la  parte 
superior  y  lo  bastante  anchas  para  poder  intro- 
ducir cómodamente  por  ellas  las  muflas  de  tierra 
cocida. 

A  partir  del  siglo  xviii  la  disposición  de  los 
hornos  ha  variado  sobremanera,  respondiendo  á 
distintas  necesidades,  y  sobre  todo  al  combusti- 
ble empleado,  que  puede  ser  la  leña  bien  seca, 
como  en  tiempos  de  Agrícola,  la  hulla  y  los  ga- 
ses resultantes  de  la  destilación  de  esta  última; 
en  el  primer  caso  la  forma  man  generalizuda  es  la 
que  representa  en  cortes  horizontal  y  vertical  la 
fi(j.  2,  y  en  los  cuales  las  mismas  letras  signiílcan 
idénticas  partes;  consta  este  horno  de  dos  hoga- 
res, A,  con  sus  correspondientes  ceniceros  B, 
quemándose  en  aquéllos  la  leña,  cuya  llama  si- 
gue la  dirección  de  las  flechas  y  calienta  los 
crisoles  C,  para  pasar  luego  por  los  canales  D 
á  los  hornos  laterales  E,  denominados  arcos  y 
destinados,  ya  al  recocido  dolos  objetos  fabrica- 
dos, )'a  á  cocer  los  crisoles,  que  así  pueden  pasar 
directamente  al  horno  de  fusión; delante  de  cada 
crisol  de  trabajo,  (',  hay  una  abertura,  GF,  por 
la  (pie  los  obreros,  no  sólo  vigilan  la  marcha  de 
la  operación,  sino  que  toman  la  cantidad  de  ma- 
sa fundida  para  fabricar  una  pieza  cualquiera,  y 
además  todo  el  horno  está  sustentado  por  fuer- 
tes cimientos,  .1/,  lo  bastante  saneados  para  im- 
pedir la  humedad  liel  terreno. 


Los  hornos  de  madera  son  extraordinariamen- 
te cares  á  causa  del  elevado  precio  que  alcanza 
el  combustible,  ¡lor  cuya  razón  han  sido  susti- 
tuidos por  los  de  hulla,  empleados  primeio  en 
Inglaterra  con  las  mofJificaciones  que  exige  la 
naturaleza  especial  del  combustible,  que  siendo 


Fig.  2 

más  compacto  que  el  primero  exige  una  aten- 
ción sostenida  si  se  ha  de  obtener  la  llama  larga 
y  regular  indispensable  en  esta  fabricación; ade- 
más, como  hay  (]ue  emplearle  en  capas  espesas, 
se  necesitan  grandes  hogares  y  largas  rejillas, 
cuyas  dimensiones  están,  no  obstante,  limitadas 
por  la  necesidad  de  quitar  las  cenizas  y  las  es- 
corias que,  fijándose  entre  las  barras  de  hierro, 
obstruyen  y  aun  impiden  el  acceso  del  aire;  por 
eso  se  suele  construir  en  medio  de  la  fosa  ó  ca- 
vidad del  hogar  un  puente,  cuya  forma  no  es- 
trangule la  llama  y  contra  el  cual  vienen  á  apo- 
yarse las  exticmida'les  de  dos  rejillas  gemelas. 
La.  fg.  3  repre;enta  semejante  disposición,  y  en 
ella  A  son  las  rejillas  de  dos  hogares  gemelos, 
que  reciben  el  aire  por  conductos  subterráneos 
y  están  separados  por  el  puente  £;  la  llama  de 
la  hulla  quemada  en  ellos  j^asa  por  las  aberturas 
7)  á  calentar  los  crisoles  C,  colocados  dentro  del 
horno  abovedado  F,  y  en  cuyas  paredes  opuestas 
están  los  agujeros  de  trabajo,  E,  correspondien- 
tes á  cada  uno  de  los  crisoles;  no  obstante  el 
enérgico  tiro  necesario  para  la  combustión  de  la 
hulla,  nunca  se  aplican  á  estos  hornos  chimeneas 
muy  altas,  empleándose  sólo  unas  aberturas  si- 
tuadas en  el  espesor  del  muro  á  algunos  centí- 
metros sobre  el  soporte  de  los  crisoles,  y  que, 
encorvándose  luego  en  ángulo  recto,  se  elevan  á 
lo  largo  de  dicho  muro  hasta  20  ó  25  centíme- 
tros sobre  la  bóveda,  en  cuyo  punto  existe  una 
cubierta  cónica  de  palastro  que,  recogiendo  los 


Fig.  3 

productos  gaseosos,  los  conduce  hasta  el  exte- 
rior. 

Muchas  modificaciones  se  han  propuesto,  y 
aun  aplicado,  á  los  hornos  de  hulla,  en  los  que 
se  ha  atendido  siempre  á  conseguir  que  el  com- 
bustible se  queme  de  una  manera  más  completa 
3'  que  el  calor  y  la  llama  se  repartan  con  mayor 
regularidad;  pero  la  descripción  de  estos  perfec- 
cionamientos se  saldría  de  los  límites  áe  este 
trabajo  \'  sería  muy  i>ropia  de  un  tratado  espe- 
cial de  fabricación  de  vidrio;  sin  embargo,  no  es 
posible  pasar  en  silencio  la  ideada  por  Plant, 
quien  se  sirvió  del  aire  comjnimido  paraalimen- 
tar  la  combustión,  circunstancia  que,  unida  á  la 
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dÍ8[iOBÍci¿n  fie  los  hogares,  hace  fjue  los  hornos 
de  este  .sistema  rc|)resenteii  la  transición  cutre 
los  anteriores  y  los  modernos  de  gas  recuperado- 
res de  calor. 

Kn  to'la  industria  en  la  cual  es  i)reciso  obte- 
ner grandes  elevaciones  de  temperatura  se  pier- 
de mucho  calor  por  los  gases  que  ¡-e  escapan  al 
exterior,  lo  que  constituye  considerable  gasto  de 
combustible,  y  por  lo  tanto  mayor  precio  en  los 
j.roducto»  fabricados;  de  aquí  que  los  ingenieros 
se  hayan  ])reocu[iado  de  evitar  semejante  jif'rdi- 
da,  ])roblema  resuelto  cumplidamente  en  1856 
j)or  los  hermanos  Siemens  con  el  empleo  de  los 
recuperadores,  que  no  son  otra  cosa  que  unos 
recintos  calentados  por  los  gases  al  salir  de  los 
hoinos,  y  que  luego  sirven  para  elevar  la  temjie- 
ratura  del  aire  necesario  í'v  la  combustión;  el 
empleo  de  estos  hornos  cxi^e  que  la  calefacción 
tenga  lugar  por  los  ga^es  liesprendidos  de  la  hu- 
lla, y  jior  lo  tanto  cada  aparato  constará  de  dos 
partes  distintas,  destinadas  la  una  á  prodiicir 
dichos  gases,  jior  cuya  razón  í-e  la  denomina  ga-  I 
sógono,  y  la  otra  (jue  es  el  bomo  Uiismo. 

La///.  4  da  idea  de  la  disposición  <le  un  hor- 
no de  esta  clase  inventado  ¡lor  Renard,  y  com- 
puesto del  gasí'igcno  A  y  del  horno  mismo  B, 
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su  interior  un  tubo  E,  en  comunicación  con  los 
rcciipeí  adores;  los  dos  pilares  i-tienen  también 
su  corresjKjndiente  tubo,  jicro  enlazado  con  la 
dol  le  bóveda  que  da  paso  al  aire.  Los  hornos 
Renard  han  sido  objeto  de  numerosas  críticas, 
sobre  todo  en  lo  referente  á  la  duiación  de  los 


que  Ho  con.unican  entre  sí  jior  el  tubo  K,  encar- 
gado de  conducir  los  gases  combustibles  del  pri- 
mero al  h(gun<lo.  Kl  gasógeno, situado  fuera  del 
recinto  de  trabajo,  consta  de  un  liogar,  V,  dis- 
j)uesto  en  plano  inclinado  y  ¡irovistocn  su  i>arte 
inlcrior  de  una  rejilla  ri  que  da  paso  al  airo  ne- 
cesario ii  la  combustión,  y  cuyo  desgaste,  exce- 
sivamente rápido,  se  evita  entriandola  constan-  i 
tomento  con  agua;  de  este  modo  la  hulla  (]ue  ' 
cae  de  una  tolva  desarrolla,  no  sólo  gran  canti- 
dad de  carbuios  de  hidrógeno,  sino  también  de 
óxido  de  carbono,  gases  cuya  mezcla,  siguiemlo 
la  dirección  de  !a  Hecha,  sube  por  IJ  y  penetra 
cu  el  tubo  A',  que  la  conduce  al  homo  JS,  el 
cual  esta  encerrado  en  un  recinto  limitado  t)or 
los  muros  .V,  y  cuyo  objeto  es  imiiedir  la  radia- 
ción exterior.  K\  horno  tiene  una  doble  bóveda 
cuyo  intciincdio  da  jiaso  al  aire  necesario  ú  la 
combustii')u,  para  lo  cual  comunica  por  los  tubos 
L  y  M  con  los  recuperadores  de  calor  X  y  /';  la 
mczela  gaseosa  que  penetra  por /'se  quema  á 
expensas  del  airo  introducido  por  b,  y  la  llama, 
extendiéndose  por  la  solorn '/  en  la  dircccii'.n  de 
las  Hechas,  calienta  los  crisoles  7/,  de  los  que 
cndii  uno  está  provisto  de  su  correspondiente 
abertura  do  trabajo;  en  el  centro  do  la  solera 
liay  una  abertura  que  conninica  con  un  depósito 
Jí,  cuya  ¡larle  inferior  conlirne  agua,  y  que  cstA 
do-ttinado  it  recoger  y  enfriar  rápidaiuínte  la 
inasi  vitrea  eseapada  de  los  ( risoles,  ya  por  des- 
bordamiento, ya  i'i  consecuencia  de  un  accidente 
ouabpiiera. 

Hecha  esta  sucinta  dcscri]>cióii,  lalta  ahora 
imlicar  la  utilidad  do  los  refrigeradores  y  8\i 
modo  do  funcionar,  (lue  so  compicndcrá  fácil- 
monlo  con  oí  auxilio  no  la  tigura  citada:  en  ella 
«o  vo  que  los  produeloíi  de  la  oombuatit'in  salen 
dol  horno  vm  el  tubo  A,  que  está  on  connniica- 
ciéin  i'on  el  recuperador  jV,  y  ceden  su  i-alor  ¡t 
las  niateriiis  relnuMarias  de  qtie  el  rec\iperii(lor 
está  formado: mionlr.iH  tanto  el  airc<|ue  alimen- 
ta la  coniltustión  j>ouptra  por  ol  recn|iora<lor  /', 
y  asi  olevnda  ^n  t>'mpriittuia,  sube  ]ior  }f  y  llega 
lí  la  abertura  b  del  honu>;  cuando  esto  idtimo 
rtcuperador  «o  ha  enfriado  se  hace  girar  una 
válvula  no  representada  ni  la  li>;urtt,  y  <]ue  in- 
virtiondo  las  comunicacinnr»  hace  entrar  el  aire 
por  A",  mientras  iiuo  por  /'salen  los  productos 
no  la  combustión,  que  van  ñ  jvunr  después  á 
\ina  chimenea.  La  salida  de  los  gases  del  inte- 
rior del  horno  -.p  ve  rejiresontada  con  claridad 
en  la 7Í17.  f>,  que  da  idea  do  la  proyc''ción  hoii- 
y.onlal  de  osto  viltimo;  en  ella  A  es  ol  tubo  de 
entrada  do  la  mezcla  combustible;  /t'lo.i  clisóles, 
con  sus  correspondientes  aberturas  de  trabajo  l', 
y  />  unos  pilares  de  manipostería  que  llevan  en 


quemadores  de  la  buveda  y  al  electo  que  pudie- 
lan  jirotiucir  los  gases  rozando  al  bajar  de  la 
|iaite  su  I  ciior  la  sü)  eriicie  del  vidrio  en  fusión; 
pero  la  expciiencia  ha  demostrado  j.lenanicnte 
lo  inexacto  de  aml  as  objeciones,  sobre  todo  en 
lo  que  á  la  segunda  se  refiere,  si  se  deja  entre 
los  crisoles  espacio  suficiente  para  ini]iedir  la 
presión  del  gas  en  la  superficie  de  los  mismos  y 
paralizar  en  consecuencia  la  ebullición  del  vi- 
drio. 

Las  numerosas  interrupciones  de  trabajo  que 
ocasiona  la  fractura  de  los  criioles  por  el  adelga- 
zamiento de  sus  paiedts  y  por  otras  causas  acci- 
dentales; el  espacio  perdido  en  el  inieiiur  ile  los 
hornos  y  la  irregularidad  en  la  niariba  de  los 
diferentes  crisoles,  han  desjeitado  dcsdc  hace 
largo  tiini]io  la  idea  de  reemplazarlos  por  uno 
solo  que  comp:enda  toda  la  capacidad  de  la  so- 
lera del  horno;  esta  idea,  unida  á  la  necesidad 
de  interrumpir  el  traliajo  cada  vez  que  se  con- 
sume la  carga  de  un  crisol,  condujo  a  .Siemens  á 
construir  crisoles  continuos,  c.iyo  emjdeose  fun- 
da en  que  cuando  so  funde  una  materia  vitrifica- 
ble  la  densiilad  de  la  masa  está  en  razón  directa 
de  su  grado  de  homogeneidad  y  afinación.  Las 
vasijas  inventadas  yor  diclio  ingeniero,  y  repre- 
sentadas en  ]a.fig.  6,  se  componen  de  tres  partes 
distiiitas,  enlazadas  entre  sí  por  oberturas,  y  que 
son:  el  departamento  de  fusión  A;  el  de  afina- 
ción //,  y  el  do  trabajo  C:  los  dos  j>rimeios  es- 
tán descubiertos  y  el  último  .se  termina  jior  una 


especie  de  cuello,  (',  semejante  al  «jue  so  usa  en 
la  fabricación  del  cristal.  El  (le|>artan.ento  ,/ 
se  mantiene  constantemente  lleno  de  lu  me/cla 
vitrificablo,  que  al  (undirso  cao  á  la  parte  infe- 
rior y  |>enetra  por  la  abertura  a  al  recinto  de 
afinación  b,  en  el  cual  se  afina  el  vidrio,  y  au- 
mentando de  densidad  cae  también  al  londo  y 
pasa  i)or  b  al  departamento  C,  de  donde  es  ex- 
traído por  los  obreros;  do  este  modo  la  cantidad 
sustraída  es  inmediatamente  reem]>la7ada  por 
otra,  que  recorre  el  mismo  camino  que  la  ante- 
rior. 

La  invención  de  los  crisoles  continuos  que  so 
acaban  de  describir  constituyo  el  i^aso  interme- 
dio entre  los  antiguos  jiroccíimientos  y  los  hor- 
nos do  cubeta  actualmente  cmi'leados,  en  los  que 
ol  horno  entero  viene  á  constituir  un  solo  crisol 
calentado  ¡«or  gas  y  provisto  de  los  tres  departa- 
mentos de  fusión,  afinaciciii  y  trabajo:  en  tdlos 
80  prepara  la  masa  vitrea  por  sí  misma,  sin  otra 
intervención  del  h<iinbre  que  la  necesario  ).ara 
introducirlas  primeras  materias.  \!  -i  ■■•!  -  -  '■- 
sistemas  do  hoinosde  culcta,  '!< 
al  mismo  Siemens;  ]>ero  en  la  in<]  ' 

describirlos  to<los,  .se  citara  uno  solo  que  ba-^le  it 
dar  i>lea  de  la  disposicii^n  general  de  todos  ello*, 
y  que  representa  la  A";;.  7  en  corto  longittidinal; 
el  horno,  construido  con  materiales  lo  mas  re- 
fractarios posible,  es  de  bé)veda  casi  plana,  ter- 
minado en  uno  de  sus  extremos  por  un  muro 
veitical,  /',  previsto  del  agujero  de  carga  a,  y 
en  el  opnesti»  por  otro  nuiro  al>ove<lado,  (!,  en  el 
que  se  cncuentaan  las  abcituias  de  tra1>ajo  b;  su 
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suelo  está  dividido  en  tres  departamentos.  A, 
By  C,  mediante  dos  puentes,  Z/y  E,  agujerados 
longitudinalmente  en  su  base  j  ara  que  la  masa 
vitrea  pueda  jasar  sucesivamente  á  los  tres  de- 
fjartamentos  citados,  tn  las  dos  paredes  latera- 
les del  horno  haj-  dos  series,  c  y  rf,  de  aberturas 
que  dan  paso,  unas  al  aire  y  otras  a  los  gases 
combustibles,  y  que  además  comunican  con  cua- 
tro recuperadores  de  calor  situados  debajo  del 
homo,  y  de  los  que  la  figura  sólo  reircienta  uno, 
designado  por  Ii;  de  este  modo  la  llama  circula 
sólo  en  sentido  de  la  anchura  y  los  ]<roductosde 
la  combustión  son  aspirados  por  una  ó  varias 
chimeneas,  //,  después  de  ceder  á  ¡os  regenera- 
dores el  calor  que  llevan; claro  es  que  semejante 
sistema  de  calefacción  requiere  las  correspon- 
dientes válvulas  que  permitan  hacer  entrar  los 
gases  y  el  aire  por  las  aberturas  cd,  y  salir  por 
las  oimestas,  ó  viceveisa,  cambio  que  se  obtiene 
por  su  inversión  regular  cada  media  hora.  La 
manera  de  funcionar  este  horno  es  muy  sencilla: 
la  composición  bruta  y  fría  se  introduce  j»eiiódi- 
cameiite,  con  intermitencias  constantes,  j)or  el 
agujero  de  carga  «,  en  el  departamento  de  fu- 
sión A,  donde  comicii7a  el  cambio  de  e-tado, 
lundiéndose  la  materia  groseramente,  }'  atrave- 
sando los  canales  que  perforan  el  puente  iJ  lle- 
ga al  departamento  de  afinación  B;  una  vez  allá 
la  masa  se  hace  perfectamente  homogénea,  ati- 
iiienta  de  deu.sidad  y  jiasa  á  la  paite  inferior, 
donde  están  los  canales  del  ) mente  E,  {lor  los 
que  se  introduce  |  ara  llenar  el  departamento  de 
trabajo  C,  en  el  que  existen  unos  anillos  tam- 
bién de  tierra  refractaria,  situados  frente  ¿  las 
aberturas  h,  y  de  los  cuales  los  obreros  toman  la 
cantidad  de  vidrio  necesaria  jara  los  objetosquo 
deben  fabricar.  Gracias  al  néimero  y  disposición 
de  las  entradas  del  gas  y  del  aire,  es  jiosible  ob- 
tener en  los  dos  primeros  dcj>artan.entos  una 
tcmj>eiatura  más  alta  que  en  el  de  trabajo,  cuyo 
calor  ha  de  ser  el  suficiente  para  j>erniitir  todas 
las  ojeiaciones  que  han  de  hacerse  con  la  masa 
vitrea. 

La  poderosa  inventiva  de  Federico  Siemens 
no  le  jiciniitió  atcnei&e  sólo  á  esta  disj>osiciún, 
á  consecuencia  de  lo  cual,  y  á  partir  de  1870,  ha 
ideado  una  serie  de  jierfeccionamientos,  cuj^o  re- 
sultado ha  sido  suprimir  los  dos  jaientes  Jjy  E, 
(pie  se  deterioran  con  facilidad,  y  hacer  que  el 
horno  conste  de  una  sola  cubeta,  en  la  que  la 
masa  vitrea  se  funde  y  se  afina,  y  una  vez  así 
I>rej>arada  penetra  en  lo  que  él  llama  naveciUas, 
cuyo  esquema  se  \e  en  la  fig.  8,  y  que  no  son 
sino  flotadores  de  arcilla  de  forma  variable,  di- 
vididos i'or  tabiques  interiores,  ab,  y  que  se  co- 
munican con  la  cubeta  j-or  h    '  - -  -,  situada 

en  la  j'arte  inferior:  estas  n..  n  colo- 

cadas de  modo  que  el   1  ltin>         ,  '  uto  co- 

rresponde frente  á  la  abertura  de  trabajo.  Con 
esta  disjK>sición  se  consigue  que,  á  medida  que 
se  atrae  el  vidrio  i>or  diclia  abertura,  circule  en 
el  sentido  de  las  flechas á consecuencia  déla  jire- 
sión  hidro.stática,  jtcnotraiido  on  la  navecilla  la 
masa  situada  cerca  del  bndo  de  la  culela  y  que 
en  consecuencia  ha  alcan.aio  el  mayor  grado  de 
afinación.  Esto  permite  cambiar  de  tieni]^  en 
tiemjK),  si  es  necesario,  el  color  del  vidrio  de  un 
horno  sin  interrumpir  el  traliajo,  pue*  basta 
j*ra  ello  susjiendcr  la  carpa  iliirante  seis  horas, 
introducir  luego  la  nueva  coni|K>si  '  -  ^  ■  •  «r.ir 
tres  ó  cuatro  días  ¡•araqtie  toda  1.  o- 

ree  con  uniformidad;  también  se  1  vi- 

dir  la  solera  del  horno  cu  varios  de|>aitanKUtos, 
cada  uno  de  los  cusios  produzca  vidrio  de  di íc- 
lentc  color  a. 

I^as  vent  iles  conseguidas  con  los 

1 '-'   ;,.-..  ii     .Müiiu.'»,  son:  1.",  aumentar 

n,  itues  march-.ndo  el  homo  rons- 
<    á  la   tem]>eratu)a    de   afinación   no 
li«y  ni-cfsidad  de  emplear  los  cambios  sucesivo» 
de  teni)«iatuia  que  exigia  el  antiguo  sistema  de 
crisoles,  y  que  hacían   |«erder  mas  de  una  ter- 
cera jurtc  del  tiemi'o:  2.",  ecoiiomi/ar  consjde- 
r,Kio.>  .  .1.   1,   ».>;ii)o  de  obra  j-or  rcducir.-e  á  la 
le  obreros  eni|>leados  en  la  fu- 
I  ^uir   mayor  regularidad  en   •! 
Iral-ajo  y  ha«.<  i  cjue  los  hornos  duien  niáaá  cau- 
sa He  sor  constante  la  tenijieratura  ;y  4.",  permitir 
dis|K)ncr  los  talleres  |«ra  fabricar  vidrio  de  vi- 
<lrioras.  de  modo  que  los  macatros  y  los  oficia- 
les no  se  estol ben  mutuamente. 

Kl  empleo  de  los  hornos  de  fusión  continua, 
exige  siempre  conocer  r^n  la  mayor  exactitud, 
no  sólo  la  temperatura  de  sus  difeiientes  («itcs, 
sino  la  coni|>osicióu  de  los  gases  tanto  a  la  en- 
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trada  cnnio  á  lii  salida;  lo  ]irirTiei'0  se  consif,'ue 
mediante  iiirónietios  bastante  perleccioiíados,  y 
lo  segundo  jior  aparatos  csiieciales  (jue  jicrniiteii 
analizar  los  citarlos  gases  con  suma  ia)>idcz,  no 
entrando  en  la  descripción  de  unos  y  otros  ])or 
no  permitirlo  la  índole  de  la  obra  á  que  se  des- 
tina este  artículo. 

Terminada  la  desnripciiin  sumnria  de  los  hor- 
nos niiis  iiii]ioi  tantes  (]iic  se  emplean  en  la  la- 
bricación  del  vidrio,  y  ant(!S  de  entrar  en  la  ma- 
nera de  labricar  las  diierenles  clases  de  objetos, 
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hay  rjue  decir  algunas  palabras  acerca  de  la  ma- 
nera (le  usar  dichos  hornos  y  de  la  marcha  que 
debe  seguirse  desde  que  se  introducen  en  ellos 
las  primeras  materias  hasta  que  la  masa  vitrea 
se  encuentra  en  condiciones  de  ser  trabajada.  Si 
se  emplean  los  antiguos  crisoles,  se  les  carga 
cuando  la  temperatura  es  bastante  elevada,  in- 
troduciendo piimero  los  fragmentos  de  vidrio, 
y  después  la  com[)osición,  á  la  que  en  niuclios 
casos  conviene  hacer  sufrir  previamente  una  fri- 
ta; la  carga  total  de  cada  crisol  se  hace  en  tres  ó 
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cuatro  veces,  y  una  v(rz  completada  el  fogonero 
;  aumenta  el  luego  y  mantiene  la  temperatura  lo 
más  uniforme  jiosible,  con  lo  que  la  masa  se  fun- 
de, se  combina  la  sílice  con  las  bases  y  comienza 
,  á  formarse  el  vidrio;  las  substancias  qiie  no  en- 
tran en  la  constitución  de  éste   sobrenadan  en 
la  superficie  de  la  materia  fundida,  formando  lo 
que  se  llama  el  jkl  del  vi/lrio,  con.stituído  \>ov 
sulíatos  sódico  y  calcico  y  cloruros  alcalinos,  y 
que  se  debe  separar  con  un  cucharón  de  hierro. 
\  La  marcha  de  la  lusión  se  a¡)iecia  recogiendo  de 
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tiempo  en  tiempo  una  gota  de  la  matciia  fundi- 
da, vertiéndola  en  agua  fría  y  observando  la 
transparencia  de  la  lágrima  batávica  resultante. 
Llegado  el  momento  oportuno  se  procede  á  la 
afinación,  que  rcíjuiere  suficiente  tempeíatura 
para  mantener  bien  líquido  el  vidrio,  con  oltjeto 
de  que  los  granos  no  disueltos  se  sedimenten  en 
el  fondo  de  los  crisoles,  á  la  vez  que  se  esea]ian 
las  b\irbujas  de  aire  y  que  se  volatiliza  parte  de 
los  álcalis.  Al  principio  de  la  fusión  se  produce 
abundante  des[irendimiento  de  gases,  que  con- 
tribuye á  hacer  la  masa  homogénea,  electo  que 
además  se  consigne  mediante  la  operación  deno- 
minada en  la  técnica  inadado  del  vidrio,  y  que 
consiste  en  introducir  rápidamente  en  el  fondo 
de  los  crisoles,  ya  una  varilla  de  madera  verde, 
ya  un  espetón  en  cuyo  extremo  se  clava  una  pa- 
tata ó  un  pedazo  de  remolacha;  en  ambos  ca- 
sos se  desprenden  tumultuosamente  gases  y  va- 
pores, que  agitan  la  materia  sin  que  el  obrero 
tenga  que  efectuar  esfuerzo  alguno.  Además,  du- 
rante la  afinación  conviene  añadir  á  cada  crisol 
de  200  á  300  gramos  de  anhídrido  arsenioso,  que 
al  descomponerse  deja  libre  el  oxígeno  y  com- 
pleta los  efectos  del  maclado.  Una  vez  termina- 
da la  afinaciiín,  y  cuando  el  vidrio  ha  adquirido 
las  condiciones  deseadas  se  hace  descender  la 
temperatura  del  horno  y  se  procede  al  apagado, 
que  se  practica  conduciendo  el  fuego  de  manera 
que  la  llama  cese  ó  disminuya  en  su  mayor  par- 
te, jiara  que  el  vidrio  al  enfriarse  se  ponga  lo 
suficientemente  pastoso  y  pueda  ser  trabajado 
fácilmente;  la  diferencia  de  temperatura  entre 
los  dos  primeros  períodos  y  el  último  es  bastan- 
te considerable,  pues  en  aquéllos  el  calor  se  ha 
de  elevar  á  ]  000  ó  1200°,  mientras  que  en  éste 
no  debe  pasar  de  700  á  800;  en  cuanto  á  la  du- 
ración de  las  tres  operaciones,  varía  con  la  natu- 
raleza del  vidrio  producido,  con  el  combustible, 
y  con  el  método  de  trabajo,  pudiendo  citarse 
como  ejemplo  el  vidrio  de  botellas,  que  íabrica- 
do  con  hulla  requiere  de  diez  á  doce  horas  para 
la  fusión,  de  cuatro  á  seis  para  la  afinación  y 
de  diez  á  doce  para  que  los  obreros  sopladores 
agoten  el  contenido  de  un  crisol;  cuando  llega 
este  caso  se  introduce  de  nuevo  la  mezcla  de 
primeras  materias  por  la  abertura  de  trabajo  y 
se  vuelve  á  comenzar  la  misma  serie  do  opera- 
ciones, que  no  se  interrumpen  hasta  que  ei  horno 
se  encuentre  en  mal  estado. 
■  Durante  la  fabricación  de  la  masa  vitrea  so 
suelen  presentar  en  ella  numerosos  defectos,  di- 
fíciles de  evitar,  y  que  hacen  casi  imposible  en- 
contrar un  vidrio  de  algunas  dimensiones  que 
esté  com]>letamente  exento  de  ellos;  entre  estos 
defectos  los  miis  frecuentes  son  las  burbujas  ú 
ojos,  los  nudos  ó  nodulos,  las  cuerdas,  los  flan- 
drox,  las  gotas  ó  írígrimas  y  la  nebulosidad,  de- 
fectos que  ])rovienen  de  causas  diversas:  las  bur- 
bujas proceden  de  falta  de  fluidez  durante  la  afi- 
nación, ó  también  de  la  torpeza  del  soplador  en 
el  momento  de  coger  el  vidrio;  los  nudos  re- 
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sultán  de  una  afinación  imperfecta,  y  son  pun- 
tos blancos  y  opacos  constituidos  por  sulíatos, 
cloruros  ó  granos  de  arena  no  fiuidificados,  por 
ser  la  temperatura  insuficiente;  las  cuerdas  ó  es- 
trías, salientes  y  superficiales,  se  originan  al  so- 
j>lar  el  vidrio  demasiado  frío;  los  filandros  se 
deben  á  la  poca  homogeneidad  de  la  masa  vitrea 
durante  el  trabajo,  y  hacen  que  se  vean  deforma- 
dos los  objetos;  las  gotas  ó  lágrimas  se  forman 
por  la  acción  de  los  álcalis  volatilizados  sóbrelas 
paredes  del  horno,  lo  que  da  origen  á  silicatos 
coloreados  que  caen  dentro  de  los  crisoles;  las 
piedras  no  son  otra  cosa  que  fragmentos  de  las 
paredes  de  estos  mismos  crisoles  ó  del  horno;  y 
finalmente,  las  nebulosidades  son  originadas  por 
un  principio  de  desvitrificación. 

Preparada  la  masa  vitrea,  ya  en  los  hornos  de 
Clisóles,  ya  en  los  de  cuba,  se  procede  á  darle 
la  forma  que  ha  de  tener  en  definitiva,  emplean- 
do diferentes  medios,  según  los  objetos  fabricados 
y  según  que  el  vidrio  se  trabaje  en  estado  pas- 
toso ó  completamente  fluido;  en  el  i)rimer  caso  se 
encuentran  los  vidrios  huecos,  como  los  de  bote- 
llas, la  cristalería  común  y  fina,  los  vidrios  ve- 
necianos (inille  fiore,  filigranas,  incrustaciones, 
etc.),  y  los  vidrios  en  tablas,  como  el  de  vidrieras 
y  el  de  espejos  soplados,  y  entre  los  que  se  traba- 
jan en  estado  completamente  fluido  se  incluyen 
los  espejos  colados  y  el  vidrio  moldeado  por  pre- 
sión; como  la  composición  de  cada  una  de  estas 
clases  es  distinta,  y  como  además  es  variable  la 
manipulación  que  requieren,  hácese  indispensa- 
ble indicar,  aunque  ligeramente,  la  técnica  que 
á  cada  una  corresponde. 

Vidrio  de  botellas.  -  Descrita  en  la  palabra  co- 
rrespondiente (V.  Botella)  la  historia  de  esta 
clase  de  vasijas,  y  ocupándose  sólo  de  lo  que  á 
su  lábricación  se  refiere,  hay  que  hacer  notar  que 
el  vidrio  que  las  constituye,  no  obstante  su  co- 
lor más  ó  menos  verde,  debe  tener  cualidades 
especiales  á  más  de  la  baratura,  sobre  todo  si  se 
destinan  á  contener  vinos  espumosos,  en  cuyo 
caso  es  indispensable  que  las  botellas  resistan 
sin  romperse  una  presión  interior  que  llega  á  30 
atmósferas,  circunstancia  que  exi;'e  gran  regula- 
ridad en  su  espesor  y  sumo  cuidado  durante  la 
fabricación  y  recocido. 

La  composición  de  la  masa  que  sirve  de  pri- 
mera nuiteria  varía  según  las  localidades,  pudien- 
do citarse  como  ejemplo  las  tres  siguientes,  em- 
))leadas  la  primera  en  Rive-de-Gier,  en  la  cuenca 
del  Loire,  la  segunda  en  Lyón  y  la  tercera  en 
Charleroi: 

1.'"^   Arena  del  Ródano 100 

Cal  apagada 24 

Sullato  sódico 8 

2."    Arena  del  Ródano 100 

Carbonato  calcico 10 

Sulfato  sódico S 

Carbón  ¡lulvcrizado 6 


Fig.  8 

3.^   Arena  del  país 10 

Cenizas  de  turba 20 

Sulfato  sódico 15 

Caliza 5 

Restos  de  botellas  (calcina,.  ...  50 

Todas  estas  materias  deben  ser  cuidadosa- 
mente hitadas  al  rojo  para  que  disminuyan  de 
velumen,  á  la  vez  que  se  desprende  el  agua  y  el 
anhídrido  carbónico,  y  aun  algunos  fabricantes 
añaden,  durante  esta  primera  operación,  cierta 
cantidad  de  sal  marina,  que  reaccionando  sobre 
la  sílice  hace  que  comience  á  formarse  corta  por- 
ción de  silicato  sódico;  sin  embargo,  la  adición  de 
este  último  cuerpo  no  es  racional,  porque  da 
á  la  masa  cierta  impermeabilidad  que  la  hace  lue- 
go difícil  y  aun  imposible  de  fundir.  Después  de 
la  frita,  y  cuando  la  materia  está  todavía  al  rojo, 
se  introduce,  ya  en  los  crisoles,  que  en  este  caso 
llegan  á  contener  hasta  1  000  kilogramos  de  vi- 
drio, ya  en  los  hornos  de  cuba,  siendo  estos  úl- 
timos los  más  ventajosos,  porque  en  ellos  se  eco- 
nomiza 25  ó  30  por  100  del  combustible  empica- 
do en  los  procedimientos  antiguos  (4,4  kilogra- 
mos de  hulla  por  1  de  vidrio  fabricado).  Las 
ventajas  de  la  composición  anterior  se  fundan  en 
que.  abundando  mucho  la  cal  y  poco  los  álcalis, 
el  vidrio  resulta  menos  ati.cable  por  el  ácido  tár- 
trico de  los  vinos;  en  cambio  está  sujeto  á  la 
desvitrificación,  defecto  que  se  evita  mantenien- 
do los  hornos  á  temperatura  bastante  elevada  v 
no  prolongando  excesivamente  la  duración  del 
período  de  trabajo.  I'l  color  verde  de  estos  vi- 
drios se  debe  á  la  fuerte  proporción  de  hierro, 
procedente  unas  veces  del  contenido  en  las  are- 
nas, y  otras  añadido  de  intento  á  fin  de  facilitar 
la  formación  de  silicato  ferroso,  q,ue  sin  ser  ata- 
cado jior  los  vinos  contribuye  notablemente  á 
facilitar  la  fusión  de  la  iiiasa,  hecho  este  último 
tan  imiiortante,  que  una  sociedad  inglesa  halle- 
gado  á  fabricar  botellas  con  las  escorias  de  los 
altos  hornos  de  fundición,  sin  más  que  añadirlas 
cierta  cantidad  de  fundente;  el  color  citado 
puede  transformarse  en  amarillo  pardusco  sin 
que  el  vidrio  pierda  sus  ]>ropiedades,  para  loque 
basta  añadir  á  la  coinposición  cierta  cantidad  de 
bióxido  de  manganeso. 

Cada  crisol,  ó  cada  abertura  de  trabajo  de  los 
hornos  en  que  se  fabrica  vidrio  de  botellas,  exige 
una  cuadrilla  de  obreros,  que  son  el  aprendiz,  el 
oficial,  el  soplador  y  el  jwrtador,  los  cuales  em- 
plean como  lítiles  indisjicnsablesla  caña,  el  iiuir- 
vial  y  el  puntil:  la  primera  es  un  tubo  de  hierro 
forjado  de  1"\S0  de  largo,  de  un  centínietro  de 
diámetro  interior  y  de  O"', 03  de  espesor,  uno  de 
cuyos  extremos  está  ensanchado  }•  recibe  el  nom- 
bre de  nariz,  mientras  que  el  opuesto  se  halla 
cubierto  de  madera  para  que  sirva  de  mango;  el 
mármol  es  una  pieza  de  hierro,  de  gres  ó  de  ma- 
dera, en  la  que  hay  cavidades  hemisféricas,  y  el 
puntil  está  constituido  simjilemente  por  una  va- 
rilla también  de  hierro.  Una  vez  colocada  la  cua- 
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drilla  ü  plaza  en  su  lugar,  y  cuando  la  masa  vi- 
trea ha  alcanzado  el  grado  necesario  de  afinación, 
se  hace  descender  la  temperatura  del  horno  pjara 
que  dicha  masa  se  ponga  pastosa,  y  comienza 
entonces  el  período  de  trabajo,  durante  el  cual  el 
aprendiz  toma  con  la  nariz  de  la  caña,  previa- 
mente limpia  y  ealentada,  cierta  cantidad  de 
vidrio,  y  la  entrega  al  oficial,  que,  rectificándola 
porción  tomada  si  prec  iso  fuere,  la  hace  girar  so- 
bre el  mármol  hasta  que  se  distribuya  con  igual- 
dad, en  cuyo  caso  su  forma  se  asemeja  á  la  de 
una  pera;  nuevamente  recalentada  la  masa,  dicho 
oficial  eleva  la  caña  verticalmente  á  la  vez  que 
sopla  por  el  interior  formamio  una  cavidad  de 
paredes  lo  más  iguales  que  sea  posible;  entonces, 
y  después  de  ablandar  la  materia  por  el  calor, 
pasa  á  manos  del  soplador,  que  introduciéndola 
en  un  molde  cilindrico  de  arcilla  ó  de  madera 
sopla  enérgicamente  por  la  caña,  á  la  vez  que 
eleva  ésta  para  formar  el  cuello  de  la  botella, 
cuyo  fondo  se  termina  apoyando  en  él  el  oficial 
el  puntil  calentado  y  con  una  pequeña  cantidad 
de  vidrio  en  su  extremo;  hecho  esto  se  separa  la 
caña,  se  rodea  con  un  anillo  de  vidrio  el  cuello, 
y,  separando  también  el  puntil,  es  recibida  la 
botella  ya  terminada  por  el  portador,  que  me- 
diante unas  pinzas  de  hierro  la  lleva  al  horno 
de  recocer,  en  el  que  se  la  coloca  en  especies  de 
carros  movidos  por  una  cadena  sin  fin,  (]ue  los 
va  alejando  muy  lentamente  del  hogar  hasta  que 
están  casi  fríos.  El  trabajo  de  la  caña  es  suma- 
mente jienoso  por  el  gran  esfuerzo  que  exige  de 
los  pulmones,  y  ha  sido  notablemente  simiilifica- 
do  con  la  invención  de  la  bomba  de  Robinet, 
que  consiste  en  un  cilindro  de  latón  ú  hoja  de 
lata  de  40  centímetros  ile  largo  por  6  ó  8  de  an- 
cho, cerrado  en  uno  do  sus  extremos,  y  cuyo  in- 
terior contiene  un  muelle  en  hélice  apoyado  so- 
bre un  pistón  de  madera  agujereado  en  su  cen- 
tro; esto  ai)aratose  usa  ajioyundo  el  extremo  de 
la  caña  mantenido  verticalmente  en  el  pistón 
de  madera,  y  haciendo  descender  éste  para  (pie 
el  aire,  no  teniendo  otra  salida,  comprima  la  masa 
vitrea  y  la  obligue  á  dilatarse. 

Vidrio  semiblanco  y  blanco.  -  El  primero,  des- 
tinado á  la  fabricación  de  la  cristalería  común, 
ocupa  el  término  medio  entre  el  de  Ijotellas  y  el 
blanco,  y  se  le  da  el  nombre  que  lleva  por  no 
ser  nunca  completamente  incoloro,  á  causa  de 
emplear  materiales  ]ioco  costosos, y  en  consecuen- 
cia no  muy  puros;  los  tipos  principales  áque  co- 
rresponde la  composición  de  esta  clase  de  vidrio 
requieren  emplear  las  materias  que  á  continua- 
ción se  indican,  y  (jue  dan  por  resultado,  el  \ni- 
mero  un  vidrio  muy  rico  en  cal,  y  el  segundo  en 
sosa: 

1  2 

Arena 100  100 

Caliza 40  20 

Sulfato  sódico 60  70 

Carbón 3,5  5 

El  número  1  se  prefiere  jiara  fabricar  los  uten- 
silios de  Química,  como  retortas,  tubos,  matra- 
ces, etc.,  y  el  '2  ])ara  la  cristalería  ordinaria  de 
mesa:  el  trabajo  en  ambos  casos  se  verifica  como 
en  la  fabricnción  de  botellas,  emjdcando  moldes 
do  variadas  formas,  ó  recurriendo  sólo  á  la  mayor 
ó  menor  habilidad  de  los  obreros;  este  vidrio 
tiene  siemjjre  ligero  color  verdoso,  debido  al 
hierro  contenidí)  en  las  arenas. 

El  vidrio  Illanco  ó  incoloro,  fabricado  por  ])ri- 
niora  vez  en  Holiemia,  so  destina  á  cristalería  de 
mayor  precio,  y  iiuodc  tener  por  bases,  ya  la  cal 
y  la  potasa,  como  en  ol  do  aquel  origen,  3"a  la 
cal  y  la  sosa,  como  sucedo  en  el  procedente  de 
las  fabricas  francesas  é  inglesas;  las  ]irimeras 
materias  empleadas  en  ambos  casos  son: 

Cuarzo  |>ulvorizado 100 

Cal  apagada 17 

Carbonato  potásico '¿'2 

líióxido  do  manganosi .   .  1 

Anhídrido  arsenioso 3 

A  estas  sul>stanci«9,  entre  las  (|i;c  l.i  inanga- 
ncsa  y  el  nnliidrido  arsenioso  funcionan  como 
flcsi'olorantcs,  hay  (pie  añadir  lo  tercera  jiaric  ó 
la  mitad  del  material  de  cada  crisol  de  fragmen- 
tos del  misuu)  vidrio. 

Kl  viilrio  de  sosa  .se  fabrica  empleando  100 
imrtoR  do  arena  blanca,  40  de  caliza,  35  de  sosa 
al  90  por  100,  y  adonuis  los  desoolovante.*»  nece- 
sarios. 

Eu  cuanto  al  trabajo  do  est«  clase  do  vidrio, 
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se  practica  á  lo  más  )  or  tres  personas,  que  son 
tres  sopladores  y  un  obrero,  los  cuales  tienen 
como  ayudantes  dos  aprendices  encargados  de 
recalentar  el  vidrio,  limitar  los  útiles  y  colocar- 
los al  alcance  de  la  mano;  las  herramientas  que 
cada  cuadrilla  emjilea,  son:  cañas,  puntiles,  már- 
moles, tijeras,  jialetas  de  madera,  un  banco, 
pinzas  y  una  caja  con  agua  provista  de  una  per- 
cha fija  á  una  de  sus  paredes;  y  en  cuanto  á 
la  manera  de  trabajar,  puede  citarse  como  ejem- 
plo la  fabricación  de  una  copa  expuesta  al  tratar 
del  cristal.  V.  Cristal. 

Vidrio  de  vidrieras.  -  La  fabricación  de  lámi- 
nas de  vidrio,  tralojando  la  masa  en  estado  pas- 
toso, puede  hacerse  por  dos  procedimientos  dis- 
tintos, denominados  de  cilindros  y  de  platillos, 
de  los  que  el  segundo  tiende  á  desapaiecer  por 
completo,  á  causa  de  las  dificultades  que  presen- 
ta en  la  práctica;  la  composición  de  la  mezcla 
que  se  ha  de  introducir  en  los  crisoles  es  la  si- 
guiente: 

Norte  de  Francia         Bagneaus 


Arena 100  100 

Sulfato  sódico.  .  35  á  40                        42 

Caliza 25  á  35                         34 

Carbón  en  polvo,  1,5  a  2                          2 
Bióxido  de  man- 
ganeso   0,5                            > 

Arsénico  blanco.  0, 5  á  1                         » 
Desperdicios  de 

vidrio cantidad  variable      100  á  200 

Si  en  lugar  de  emplear  el  sulfato  sódico  se 
partiese  de  la  sosa,  como  antes  se  hacía,  la  mez- 
cla debe  contener  100  partes  de  arena,  56  de 
sosa  brutn,  40  de  ceniza,  12  de  caliza  ó  potasa 
y  0,02  de  safro  (óxido  de  cobalto  inijiuro). 

Kl  sulfato  sódico  y  el  carbón  se  mezclan  se- 
]iaradamfnte  de  las  dcniás  substancias,  y  des- 
pués se  añaden  la  arena,  la  cal  y  el  vidrio  firo- 
cedente  de  operaciones  anteriores,  introducien- 
do todo  en  los  hornos,  cuya  marcha  sigue  'as 
fases  ordinarias,  y  al  comenzar  el  período  de  la 
afinación  se  incorporan  las  materias  descoloran- 
tes; delante  de  las  aberturas  de  trabajo  de  dicho 
horno  se  construye  un  tablado  á  2, 50  á  3  metros 
sobre  el  suelo,  y  en  el  (jue  se  colocan  el  obrero 
soplador  y  el  ajirendiz,  encargados  de  fabricar 
grandes  cilindros  de  vidrio  por  medio  de  cañas 
de  1,60  á  2  metros  de  largas,  y  de  algunas  otras 
herramientassumamente sencillas,  como  tijeias, 
pinzas,  bloques  de  madera  ahuecados  en  lorma 
de  cubeta,  y  unas  jialetas  de  hierro  de  0, 15  cen- 
tímetros de  largo  i)or6de  ancho,  provistas  de  un 
mango  de  14  centímetros.  Una  vez  fabricado  el 
cilindro,  ya  soplando  directamente  con  la  boca, 
ya  mediante  la  bomba  de  Robinet,  y  cuando  su 
longitud  ha  llegado  á  ser  de  5  á  6  metros,  se 
abre  el  casquete  esférico  en  que  termina,  se  le 
deja  enfriar,  y  cuando  ya  está  rígido  se  le  coloca 
solire  un  caballete  de  madeía,  sejiarando  la  caña 
mediante  una  varilla  de  hierro  Iría.  Entonces  se 
corta  con  un  hilo  de  vidrio  muy  caliente  el  cas- 
quete miís  pniximo  á  dicha  caña,  y  el  cilindro 
resultante  se  hiende  en  toda  s)i  longitiul,  ya  por 
un  diamante,  ya  por  una  varilla  de  hierro  ca- 
lentada al  rojo,  no  restando  entonces  sino  ex- 
tender la  lámina  de  vidrio  de  modo  que  se  apla- 
ne ])or  completo,  operación  que  se  practica  en 
hornos  especiales  provistos  de  j  lacas  de  hierro 
susceptibles  de  cirrcr  á  lo  largo  do  rieles  desde 
la  parte  ni;is  caliente  del  horno  hasta  el  exterior, 
jiasando  jior  una  galería  en  la  que  las  lánnnasde 
vi<irio  se  enfrían  con  la  suficiente  lenlitufl  jmra 
cpiedar  bien  recocidas;  los  cilindros  de  vidrio 
ablandados  en  bis  regiones  más  calientes  se  ajila- 
nan  por  su  pro|)io  peso,  y  van  pasando  por  toda 
la  longitud  del  horno  en  un  ticm]>o  <|Uo  varía 
ontre  siete  y  ocho  horas  en  los  procedimientos 
antiguos,  y  do  veinticinco  á  treinta  minutos  m 
los  modernos  más  perfi'ccionado.s. 

El  .seg\indo  método  <lo  fabricar  el  vidrio  de 
vidrieras  es  el  arriba  denominado  de  platillos  o 
coronas,  que  exige  una  masa  de  igual  composi- 
ción quo  ol  método  ontorior,  distinguiéndose 
sólo  por  li'.  mom-ra  de  operar;  j^ara  .seguirle  se 
toma  el  vidrio  con  la  caña  como  de  ordinario,  y 
se  sojila  una  voluminosa  esfera ,  cuya  parto 
ojuicsta  á  dicha  raña  se  a;>lana  conii>riniiéndolft 
contra  una  superficie  de  hierro,  después  se  apli- 
ca con  un  )inntil  cierta  cantidad  de  vidrio  fun- 
dido en  el  centro  de  la  jiorción  aplanod»,  y  una 
ver  osinldcciíia  la  adheicncia  se  deja  enfriar  la 
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'  materia  y  se  separa  la  caña,  que  deja  una  aber- 
tura de  algunos  centímetros  de  diámetro.  Ter- 
minadas las  operaciones  anteriores,  falta  ahora 
la  (arte  más  trabajosa  y  difícil,  que  consiste  en 
extender  el  esferoide  hasta  dejarle  perfectamen- 
te plano;  para  ello  se  calienta  la  pieza  sujeta  al 
puntil,  y  cuando  el  vidrio  está  bien  pastoso  el 
obrero  imprime  á  aquél  un  movimiento  de  rota- 
ción, cuya  velocidad  va  aumentando  á  medida 
que  la  materia  cede  á  la  fuerza  centrífuga;  en- 
tonces la  abertura  se  agranda,  la  esfera  toma 
primero  la  forma  de  una  campana,  y  al  fin  se  con- 
vierte en  un  disco  de  1,30  metro  de  diámetro 
por  término  medio  y  de  espesor  casi  uniforme, 
si  se  exceptúa  el  punto  en  que  el  jaiutil  estuvo 
sujeto; el  disco  así  obtenido  se  de]>osita  sobre 
ceniza  caliente  y  se  le  llera  al  horno  de  reco- 
cer. 

Otros  muchos  ejemplos  pudieran  citarse  en- 
tre los  vidrios  que  se  trabajan  en  estado  pasto- 
so; pero  la  exagerada  extensión  de  este  artículo 
obliga  á  prescindir  de  ellos,  fiara  j  asar  al  grupo 
de  los  que  se  trabajan  en  completa  fluidez,  entre 
los  que  se  tomarán  como  ejemplo  las  lunas  em- 
Jileadas  en  los  escaparates  y  en  la  fabricación  de 
esjiejos. 

J'idrios  colados.  -La.s\ánún&s  de  vidrio  ob- 
tenidas por  los  jirocedimientos  anteriores  no  son 
nunca  perfectamente  jdanas  ni  homogéneas,  de- 
fectos ambos  que  perjudican  notablemente  su 
transparencia,  y  que  hacen  aparecer  deformadas 
las  imágenes  de  los  objetos  reflejados;  adem;;s 
su  fabricación  constituye  uno  de  los  trabajos 
más  rudos,  pues  los  obreros  tienen  que  estar  ex- 
puestos al  sofocante  calor  que  se  escapa  de  las 
aberturas  de  los  hornos,  y  ejercer  considerables 
esfuerzos  al  manejar  masas  de  vidrio  de  gran 
jieso  y  volumen.  La  mayoría  de  estos  inconve- 
nientes desajiarecen  en  el  colado,  cuya  invención, 
que  ha  salvado  la  vida  de  millares  de  trabajado- 
res, se  debe  á  Abraham  Trévart,  y  cuya  aplica- 
ción aseguró  Lucas  de  Nahón  h.icia  16S8,  y  que 
dcs]iués  se  han  fabricado  en  establecimientos  de 
tanto  renombre  como  el  de  Saint-Cobain,  uni- 
versalmente  conocido  por  la  excelente  calidad 
de  sus  productos.  La  composición  de  estos  vi- 
drios demuestra  que  son  silicatos  de  cal  yso>a, 
y  las  proporciones  de  )  limeras  materias  que  se 
emplean  eu  su  prejaración  son: 

Pelouze      Jsckel       Kuopf 


i 


Arena  ó  cuarzo  pul- 
verizado  

Caliza 

Sulfato  sódico.   .   . 

Carbí'.n 

Arsénico 


100 
37 
37 

2,5 

> 


100  100 

38,4  35 

38,4  40 

2,5  2,5 

3  > 


Estas  materias  deben  ser  muy  puras  y  nada 
ferruginosas  j^ara  que  la  masa  vítr-  a  carezca  en 
lo  ]iosili1e  de  color,  y  su  mezcla  iiel*  hacerse 
con  el  mayor  cuidado  jwra  evitar  irregularidades 
en  la  masa  resultante:  dicha  mezcla  se  |»ractica- 
ba  antes  por  medio  de  jislas,  j^ro  hoy  tiene 
lugar  en  a]>aratos  combinados  movidos  mecáni- 
camente, y  cuyo  efecto  no  puede  ser  más  venta- 
joso. 

El  taller  para  la  fabricación  de  espejos  cola- 
dos debe  estar  colocado  á  los  lados  del  horno  de 
fusii>n,  orientados  longitudinalmente,  y  en  las 
i^aredes  o]iuestas  á  dicho  horno  se  construyen 
los  hornos  de  reí  ocer,  ¡«ra  que  las  láminas  de 
vidrio  jiuedan  pasar  á  ellos  inmediatamente  des- 
pués de  solidificadas  y  antes  de  que  se  enfríen 
con  exceso;  en  el  hueco  que  qtieda  entre  estos 
últimos  hornos  y  el  central  .se  sitúan  sobre  rie- 
les bis  mesas  do  colar,  do  su|>crficie  jerfectanien- 
te  plana  y  unida,  hechas  de  fundición,  y  cuyas 
dimensiones  sean  de  5  n  6  metros  de  largo,  de  3 
á  3,5  de  anchura  y  25  centímetros  de  espesor.  El 
grueso  do  la  cai>a  de  vidrio  se  limita  por  dos  re- 
glas de  hierro  colocadas  latiralmente,  sóbrelas 
cuales  desliga  el  rodillo  ó  cilindro  hueco,  también 
de  fundición,  perfectamente  torneado,  de  40  á 
60  centímetros  de  <iiámefro  y  de  1  000  á  1  600 
kilogramos  de  |ie!ío;  se  le  |ione  en  movimiento 
por  un  torne  al  qtie  se  tine  mcdiatite  dos  cade- 
na^ laterales  ¡«aralela.s.  y  al  correr  ñ  lo  largo  do 
la  )laca  hace  deslizar  sobre  las  regla,"*  unas  pie- 
zas de  cobre  denominadas  tnano.f,  que  mantienen 
el  vidrio  en  su  sitio  y  le  inipi<len  desbordarse. 
Adeniás  del  material  anterior  se  necesitan  gnías, 
jiTovistas  df  ]iinza,s,  ¡vira  sacar  los  crisoles  del 
horno  y  vaciarlos  en  el  momento  o)  ortinio. 

rrej>aradaslas  primeraB  nialeiia*,  y  mezcladas 
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en  la  forma  dicha,  se  introducen  en  los  hornos 

de  fusión,  en  los  que  aquéllas  reaccionan,  for- 
mando los  silicatos  que  han  de  constituir  el  vi- 
drio; después,  y  durante  la  afinación,  se  observa 
abundante  desprendimiento  de  gases,  por  cuya 
razón  los  crisoles  no  deben  llenarse  nunca  del 
todo,  y  al  mismo  tiempo  aparece  en  la  superficie 
de  la  masa  vitrea  un  poco  de  sulfato  sódico,  no 
combinado  con   los  demás  elementos,  y  que  es 
preciso  separar  recogiéndole  con  una  cuchara  de 
hierro    perfectamente   seca.  Cuando  la  afinación 
ha  terminado  se  conduce  el  fuego  en  brasa  para 
que    la    temperatura  descienda  y  el  vidrio  ad- 
quiera el  grado   do   consistencia  necesario  para 
¡loderle  vaciar  sin  inconvenientes,  en  lo  que  se 
tarda  de   dos  á  tres  horas;  entonces  empieza  el 
momento  verdaderamente  solemne  de  la  opera- 
ción, la  colada,  y  que  requiere  una  precisión  de 
movimientos  en  los  obreros  y  una  exactitud  en 
todo   el   trabajo  comparable  sólo  con  las  com- 
plicadas maniol)ras   de   los    buques  de   guerra. 
Se  comienza  por  colocar  la   tabla  de  colar  á  la 
misma  altura  y  enfrente  de  la  boca   de  un  hor- 
no de  recocer;  calentada   aquélla   á  suficiente 
temperatura,  y  bien  limpia,  se  abre  la  boca  del 
horno  de  fusión,  y  dos  obreros  provistos  de  te- 
nazas especiales  cogen  un  crisol,  que  llevan  co- 
rriendo á  la   grúa,  y  ésta  á  su  vez  le  trasladad 
unos  30  centímetros  por  encima  de  la  tabla;  en- 
tonces, y  una  vez  limpio  por  el  exterior,  se  vacia 
bruscamente  dicho  crisol,  se  hace  correr  el  rodi- 
llo, que  lamina  y  aplasta  la  masa  vitrea,  y  un 
obrero  separa  con   mano  ágil  y  atrevida  los  de- 
fectos aparentes  que  el  vidrio  pudiera  presentar; 
en  seguida  se  introduce  la  lámina  por  medio  de 
poleas  en  el  horno  de   recocer,  mientras  que  el 
crisol  vacío  vuelve  al  de  fusión  para  ser  nueva- 
mente cargado.  El  recocido  de  las  lunas  consti- 
tuj'e  una  operación  sumamente  delicada,  hasta 
el  punto  de  que  los  rendimientos  de  esta  indus- 
tria son  nulos  cuando  los  hornos  destinados  á 
aquella  operación  no  reúnen  las  condiciones  ne- 
cesarias; estos  hornos  son,   por  lo  general,  de 
bóveda  elíptica,  y  su  solera  ha  de  ser  perfecta- 
mente plana  y  construida  de  modo  que  sus  di- 
versas partos  puedan  dilatarse  libremente,  para 
lo  cual  se  la  construye  con  ladrillos  colocados  de 
canto  sobre    una    capa   de   arena  tamizada,  sin 
unirlos  por  cemento  alguno,  y  cuidadosamente 
trabajados  en   su  cara  superior;  cada  horno  se 
calienta  por  dos  hogares,  y  ha  de  estar  dispues- 
to de  modo  que  su   temperatura  se  eleve  al  rojo 
en  tres  ó  cuatro  horas,  y  que  luego  se  pueda  re- 
galar el  enfriamiento  para  que  dure  dos  ó  tres 
días.  De  este  modo  la  masa  vitrea  se  mantie- 
ne durante  cierto  tiempo  en  estado  próximo  al 
de  fluidez,  y  las  moléculas  interiores  se  encuen- 
tran en  condiciones  de  dilatarse  y  disponerse  con 
regularidad,  lo  que  da  mejores  condiciones  de 
resistencia  al  vidrio  fabricado. 

Cuando  al  cabo  de  cuatro  días  ha  descendido 
la  temperatura  del  horno  de  recocer  se  trasladan 
las  lunas  al  taller  de  escuadrado,  donde,  clasifi- 
cadas según  sus  defectos  y  según  los  pedidos,  se 
cortan  de  la  manera  más  conveniente,  ya  por 
meilio  del  diamante,  ya  con  pequeñas  ruletas  de 
acero  templadas  al  mercurio,  ya,  eu  fin,  por 
procedimientos  en  que  interviene  la  electricidad. 
La  lámina  de  vidrio  asi  escuadrada  presenta  sus 
caras  como  rugosasy  desprovistas  de  pulimento, 
y  requieren  para  poderse  entregar  al  mercado 
hacer  desaparecer  este  aspecto  mediante  las  ope- 
raciones mecánicas,  que  son  el  suavizado,  el  ja- 
bonado y  elpulido;  la  primera  se  practica  suje- 
tando la  luna  con  yeso  ó  una  gran  piedra  per- 
fectamente lisa,  y  haciendo  frotar  sobre  ella  un 
bastidor  de  madera  guarnecido  de  láminas  de 
hierro;  el  desgaste  de  las  láminas  se  verifica  con 
arena  cuarzosa  constantemente  humedecida,  y  la 
operación  se  repite  en  las  dos  caras.  El  jabonado 
consiste  en  trabajar  la  superficie  obtenida  por  el 
suavizado  con  esmeril  cada  vez  más  fino,  y  se 
practica  colocando  el  vidrio  sobre  una  mesa  de 
piedra,  espolvoreando  el  esmeril  delniimero  con- 
veniente, y  haciendo  frotar  encima  una  segun- 
da luna  animada  de  un  doble  movimiento  cir- 
cular y  de  vaivén.  Cuando  han  desaparecido  por 
completo  las  señales  que  la  arena  dejó  en  el  vi- 
drio durante  el  suavizado,  y  cuando  ya  las  dos 
caras  de  la  lámina  están  perfectamente  lisas,  se 
procede  al  pulido,  que  se  practica  frotando  el 
vidrio  con  pulidores  de  madera  guarnecidos  en 
su  parte  inferior  con  un  fieltro  espeso,  é  impreg- 
nados de  óxido  de  hierro  (cólcotar);  estos  ])uli- 
dores,  movidos  mecánicamente,  dan  al  vidrio  el 
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brillo  y  transparencia  que  requiere  en  sus  apli- 
caciones. 

Indicada  tan  sucintamente  como  acaba  de  ha- 
cerse la  fabricación  del  vidrio  colado,  sólo  hay 
que  añadir  á  lo  ya  dicho  que  de  igual  manera, 
aunque  por  procedimientos  no  tan  perfectos,  se 
fabrican  esas  losas  de  vidrio  tan  usadas  para  te- 
chumbres, pavimentos  y  muros  de  locales  en  que 
conviene  que  penetre  la  luz  difusa,  habiéndose 
llegado  á  con.seguir  que  tengan  30  y  3.5  milíme- 
tros de  espesor,  lo  que  les  permite  soportar  sin 
romperse  jiesos  muy  considerables. 

Aunque  se  ha  dicho  en  el  ju^incipio  de  este  ar- 
tículo que  el  enfriamiento  brusco  del  vidrio  fuer- 
temente calentado  disponía  sus  moléculas  en 
condiciones  especiales  y  perdía  parte  de  las  pro- 
piedades que  debe  tener  para  el  uso,  se  ha  ob- 
servado, sin  embargo,  que  cuando  dicho  enfria- 
miento se  practicaba  en  determinadas  condicio- 
nes, los  objetos  á  él  sometidos  se  hacían  más 
resistentes  á  la  flexión  y  á  los  choques,  por  lo  que 
podían  golpearse  sin  determinar  su  fractura;  tal 
observación  hadado  origen  al  temple  del  vidrio, 
por  el  cual  se  le  comunican  las  siguiente  propie- 
dades: 1.a  se  hace  doble  más  elástico  que  el  or- 
dinario; 2.'"^,  su  resistencia  es  de  2,5  á  3  veces 
mayor,  suponiendo  igual  esjiesor;  3.^,  cuando  se 
le  somete  auna  carga  presenta  una  flecha  perfec- 
tamente medible,  cosa  que  no  hace  el  vidrio  or- 
dinario; estas  modificaciones,  así  como  la  resis- 
cia  á  los  choques,  han  obligado  álos  fabricantes  á 
estudiar  con  todo  cuidado  las  condiciones  del 
temple  para  poderle  aplicar  en  grande  escala.  Es 
sabido  que  el  enliiamiento  brusco  de  la  masa 
vitrea  coordina  las  moléculas  en  condiciones  espe- 
ciales; pues  contrayéndose  las  exteriores  antes 
que  los  interiores,  estas  últimas  se  encuentran 
como  distendidas,  y  de  aquí  resulta  una  diíeren- 
cia  de  homogeneidad  fácil  de  reconocer  sometien- 
do las  láminas  de  vidrio  templado  á  la  acción  del 
la  luz  polarizada,  en  cuyo  caso  se  observan  los 
fenómenos  propios  de  los  cuerpos  birrefringentes. 
Muchas  son  las  circunstancias  que  influyen  en 
el  temple  del  vidrio,  aunque  las  más  importantes 
se  refieren  á  las  temperaturas  de  aquél,  y  del 
baño  en  que  se  sumerge,  pues  la  experiencia  de- 
muestra que,  cuando  el  vidrio  no  ha  llegado  por 
el  calor  á  suficiente  grado  de  maleabilidad,  el 
temple  resulta  imperfecto,  y  que  si,  por  el  con- 
trario, se  le  calienta  demasiado,  se  deforma  du- 
rante la  operación  ¡claro  es  que  en  esta  cuestión  no 
se  pueden  pedir  á  la  teoría  datos  seguros,  y  que 
sólo  la  práctica  ha  de  servir  de  guía  después  de 
efectuar  numerosos  tanteos;  siguiéndooste  cami- 
no se  ha  visto  que  influyen  considerablemente 
en  el  temple,  á  más  de  las  circunstancia  citadas, 
la  composición  del  vidrio,  la  forma,  espesor  y 
dimensiones  de  los  objetos,  y  aun  la  manera  de 
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realizar  la  operación.  En  general  pnede  decirse 
que,  para  templar  convenientemente  los  objecos 
de  no  gran  tamaño,  es  indispensable  calentarlos 
á  temperaturas  próximas  á  la  del  reblandeci- 
miento, y  desi)ués  sumergirlos  en  un  baño  graso 
calentado  entie  60  y  00';  además,  es  de  todo  [.un- 
to necesario  que  dichos  objetos  sean  homogéneos, 
que  su  temperatura  sea  uniforme,  y  que  en  el 
momento  de  realizar  la  operación  no  sufran  co- 
rrientes de  aire  que  los  enfríen  desigualmente. 
Estas  y  otras  dificultades  hacen  que  el  temple  del 
vidrio  no  esté  tan  generalizado  como  sería  de 
desear,  y  que  por  el  contrario  se  limite  á  piezas 
pequeñas,  como  las  de  cristalería,  los  tubos  de 
lámpara,  etc. 

Decorado  bel  vidrio.  -  Hasta  ahora  se  ha 
tratado  en  la  segunda  parte  de  este  artículo  de 
la  manera  de  fabricar  el  vidrio  incoloro  y  de  darle 
la  forma  que  se  desee,  debiendo  estudiar  los  me- 
dios de  embellecerle,  ya  coloreándole  total  ó  par- 
cialmente, ya  incrustando  en  su  masa  hilos  ú 
otros  objetos  que  produzcan  el  mismo  efecto,  ya, 
en  fin,  por  cualquier  otro  procedimiinto.  La  pri- 
mera cuestión  que  se  ofrece  en  este  asunto  es  la 
que  se  refiere  á  la  fabricación  de  los  vidrios  colo- 
reados, los  cuales  convenientemente  coordinados 
constituyen  un  elemento  decorativo  cuya  impor- 
tancia se  comprende  contemplando  esos  hermosos 
ventanales  que  adornan  los  templos  antiguos,  y 
en  los  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  pu- 
reza de  los  colores  ó  la  habilidad  de  los  obreros 
encargados  de  ajustar  los  diferentes  fragmentos 
cuya  unión  ha  de  constituir  un  verdadero  cuadro 
destinado  á  verse  ñor  transparencia.  La  compo- 
sición de  una  de  estasvidrieras  está  íntimamente 
relacionada  con  la  pintura  sobre  vidrio,  cuyo  estu- 
dio no  es  de  este  lugar;  su  base,  sin  embargo,  es 
un  conjunto  de  vidrios  coloreados,  cuidadosa- 
mente elegidos  y  cuyos  matices  responden  al 
objeto  que  el  artista  se  propone:  entre  estos  vi- 
drio se  distinguen  dos  clases  difeientes,  según 
que  el  color  esté  uniformemente  repartido  en  la 
masa,  ó  segiin  que  una  lámina  de  vidrio  inco- 
loro esté  recubierta  por  otra  coloreada,  caso  este 
liltimo  en  que  el  vidrio  recibe  el  nombre  áe  gua- 
queado. 

La  primera  clase  se  prepara  siempre  por  fu- 
sión, siguiendo  los  procedimientos  ordinarios, 
con  ligeras  modificaciones,  y  empleando  óxidos 
metálicos  cuyo  efecto  varía  según  la  naturaleza 
del  vidrio  á  que  se  mezclan,  y  según  el  grado  y 
duración  de  la  temperatura  á  que  la  masa  se  so- 
meta; siendo  comjiletamente  imposible  detenerse 
aquí  en  detalles  acerca  de  la  fabricación  de  vidrios 
de  distintos  colores,  en  el  siguiente  cuadro  se  com- 
prenden los  óxidos  más  empleados  con  el  efecto 
que  iivoilucen  en  los  vidrios  cuyas  bases  son  la 
sosa  ó  la  potasa: 


Óxidos  colorantes 


Vidrio  sódico 


Vidrio  potásico 


Oxido  de  cobalto 

Bióxido  de  cobre 

Protóxido  de  cobre 

Oxido  de  cromo 

Oxido  de  urano 

Peróxido  de  manganeso 

Oxido  de  níquel 

Peróxido  de  hierro 

Protóxido  de  hierro 

Oxido  de  oro  (oro  precipitado). 
Oxido  de  plata 

Carbono  y  azufre 

Antimoniato  de  ¡domo 


Azul  violáceo  frío Azul  algo  verdoso  brillante. 

Azul  celeste  algo  verdoso Azul  celeste  muy  brillante. 

Rojo  purpúreo  amarillento. .   .    .     Rojo  purpúreo  muy  amarillo. 

Verde  de  hierba Verde  amarillento  brillante. 

Amarillo  verdoso  poco  dicroico..     Amarillo  de  canario  muy  di- 

croico. 

Violeta  rojizo  sombrío Amatista  brillante. 

Violado  amarillento  sombrío..   .     Amatista  sombrío. 

Verde  botella Verde  botella  algcf  amarillento. 

Verde  azulado Azul  verdoso. 

Castaño  y  azul Rojo  y  rosa. 

Amarillo  de  canario  y  amarillo 

anaranjado  dicroico  si  el  vidrio 

es  desoxidante 

Amarillo  de  canario Amarillo  de  oro. 

Blanco  y  opaco Blanco  y  opaco  que  se  vuelve 

transparente  á  temperaturas 
elevadas. 


Además  de  estas  substancias  pueden  añadirse 
otras  opacas,  que  distribuidas  con  irregularidad 
den  origen  á  los  vidrios  jaspeados  ó  con  vetas,  ó 
que  de  ser  cobre  metálico  en  escamas  producen  la 
llamada  venturina  artificial. 

Los  vidrios  plaqueados  se  preparan  superpo- 
niendo una  cajia  de  vidrio  incoloro  y  otra  del 
misnA)  material  coloreado ;  para  ello,  si  el  color  ha 
de  estar  en  la  parte  exterior,  se  toma  primero 
con  la  caña  la  masa  vitrea  ordinaria,  se  sumerge 
después  la  porción  tomada  en  el  vidrio  colorea- 
do, y  el  conjunto  se  sopla  como  de  ordinario  aun- 
que con  las  precauciones  necesarias  para  que  el 
tono  sea  perfectamente  uniforme.  Si,  por  el  con- 
trario, la  capa  coloreada  hubicr;i  de  estar  en  el 


interior,  la  toma  de  vidrióse  practica  al  revés  de 
lo  que  se  acaba  de  decir. 

Otro  medio  de  decorar  el  vidrio,  y  que  por 
cierto  le  da  singular  belleza,  es  el  que  los  vene- 
cianos han  utilizado  con  tanto  éxito  en  los  me- 
jores tiempos  de  su  industria  para  aquellos  ob- 
jetos que  se  llaman  filigranados,  jior  presentar 
en  su  masa  multitud  de  hilillos  opacos  ó  colorea- 
dos, y  enlazados  y  contorneados  siempre  de  sin- 
gular manera:  la  fabricación  de  esta  clase  de  vi- 
drios requiere  la  preparaeitín  previa  de  gran 
número  de  varillas  de  los  matices  deseados,  las 
cuales  se  colocan  verticalmente  en  el  interior  de 
un  molde  cilindrico  de  metal  y  se  calientan  á 
temperatura  próxima  al  rojo;  entonces  el  obrero 
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coma  con  la  caña  cierta  cantidad  de  vidrio  inco- 
loro ó  débilmente  coloreado,  y  la  sopla  en  el  in- 
terior del  molde  hasta  conseguir  la  adherencia 
de  las  varillas,  con  las  que  opera  luego  á  la  ma- 
nera ordinaria.  De  un  rnodo  análogo  se  obtienen 
esos  mosaicos  ó  aparentes  incrustaciones  que  los 
italianos  llaman  millefiori,  cuyos  elementos,  en 
lugar  de  ser  varillas,  son  trozos  de  un  milímetro 
de  espesor  y  de  sección  estrellada,  los  cuales, 
convenientemente  distribuidos  en  un  molde,  se 
adhieren  mediante  el  vidrio  incoloro  tomado  con 
la  caña.  En  todos  estos  trabajos  influye  de  una 
manera  considerable  la  habilidad  de  los  obreros 
y  el  gusto  que  éstos  manifiestan  en  la  combina- 
ción y  distribución  de  colores. 

Xo  son  éstos  los  únicos  medios  de  decorar  los 
objetos  de  vidrio,  pues  á  ellos  se  puede  aplicar 
también  el  grabado,  ya  por  los  procedimientos 
mecánicos  ordinarios,  ya  por  otros  com))letanien- 
te  especiales,  únicos  de  que  aquí  se  ha  de  hablar. 
El  primero  de  estos  últimos  fúndase  en  la  acción 
que  el  ácido  fluorhídrico  ejerce  sobre  los  silica- 
tos, y  so  practica  recubriendo  el  vidrio  con  un 
barniz  formado  por  cuatro  partes  de  cera  y  una 
de  trementina  ordinaria,  sobre  el  cual  se  trazan 
loa  dibujos  que  han  de  grabarse  mediante  una 
jninta  de  acero  quo  levante  el  barniz  y  deje  al 
descubierto  la  sujierHcie  vitrea:  entonces  se  so- 
mete el  conjunto  á  la  acción  <lel  ácido  fluorhí- 
drico líquido  ó  gaseoso,  según  el  electo  que  se 
deseo  obtener,  pues  en  el  primer  caso  la  parte 
grabada  queda  brillante,  mientras  que  en  el  se- 
gundo es  mate  y  de  aspecto  más  agradable;  Tes- 
sie  du  Motay  y  Marechal  emi)lean  con  éxito  un 
baño  en  el  que  so  des])rendecl  ácido  fluorhídrico 
al  estado  naciente,  y  que  se  compone  de  1  000 
partes  do  agua,  2ó0  de  íluorhidrato  de  fluoruro 
calcico,  240  de  ácido  clorhídrico  y  110  desulfato 
sódico,  cuer])0  este  último  destinado  á  aumentar 
la  insolubilidad  del  fluoruro  calcico  en  el  líquido 
que  forma  el  baño,  y  á  producir,  en  consecuencia, 
grabados  mates  más  opacos  y  uniformes.  En 
aijuellos  casos  en  que  sea  necesario  rejjroilucir  un 
mismo  dibujo,  se  recorta  ésto  en  una  hoja  de 
metal  ó  de  ])aiiel,  se  le  aplica  sobre  el  vidrio  cu- 
bierto ligeramente  por  una  capa  de  esencia  de 
trementina,  y  sobre  la  supirficie  así  ]ireparada 
se  tamiza  una  mezcla  de  almáciga  en  lágrimas  y 
i)etún  de  .ludea,  ambos  finamente  pulverizados; 
en  seguida  se  despega  el  modelo  ton  el  mayor 
cuiílado  posible,  y  se  calienta  ligeramente  el  vi- 
drio para  que,  fundiéndose  el  betún  y  la  almáciga, 
se  fijen  conservando  los  contornos  de  dicho  di- 
bujo, en  cuyo  caso  no  queda  ya  sino  atacar  jior 
el  iicido  fluorhídrico  la  superficie  así  preparada. 

Como  el  método  anterior  es  caro,  y  requiere 
además  el  manejo  de  substancia  tan  venenosa 
(!omo  el  ácido  fluorhídrico,  se  ha  tratado  de  re- 
emplazarle ])or  otros,  entre  los  cuales,  el  que  úni- 
camente ha  dailo  buenos  resultados,  es  el  ideado 
en  1870  ¡lor  Tilghman,  y  f¡uo  consiste  en  ju-oyec- 
tir  solire  la  superficie  vitrea,  recubicrla  como  an- 
tes con  su  correspondiente  barniz,  una  fuerte 
rorriento  do  aire  que  arrastre  arena  snmamcnto 
lina;  ilo  esto  modo  los  continuados  choijues  do 
materia  tan  dura  como  la  arena  hacen  que  la 
superficie  vítroa  sea  mordida  y  se  grabo  con  to- 
nos mates  do  muy  agradable  eiecto. 

Otro  medio  también  mecánico  ilo  grabar  el  vi- 
lirio,  aplicable  sobre  todo  ¡i  objetos  de  formas 
reilomlondas,  como  copas,  liofellas.etc,  con>-isto 
cu  rozar  su  superficie  con  ruedas  do  esmeril  lu- 
brificadas con  agua  y  que  giran  rnpidamonte  me- 
diante \in  mecanismo  cualquiera:  esto  ))roccdi- 
miento,  ()ue  requiero  bastante  habilidad  jior  par- 
to del  olrcro,  es  el  que  se  i'uiplea  orilinariamente 
para  grab;;v  las  iniciales  i'i  otros  dibujos  que  con 
tanta  frecuencia  adornan  las  cristalerías  do  mesa. 
So  comprende,  finalmente,  «pie  si  cualíjnicra  do 
los  procedimientos  anteriores  se  aplican  á  vidrios 
plaqueados  y  s-c  corroo  la  capa  exterior  coloreada 
el  efecto  hi  de  ser  mucho  más  bello,  ponjue  el 
vidrio  «pnroceri  incoloro  en  la  p.rte  grabinla,  y 
con  su  primitivo  coloren  la  q<ie  no  ha  experi- 
mentado modilicaciiin  alg\ina. 

I'or  liltimo,  y  para  terminar  lo  quo  al  decora- 
do del  vidrióse  refiere,  hay  que  indicar  la  ma- 
nera do  tallarle  y  de  liiselarle,  o)>oraciones  <|ue 
se  practican  por  medio  ile  muelas  veiticnles  do 
fun.lii'iiin,  movidas  mecánicamente  y  i>erfocta- 
ntento  torneadas,  sobre  Ins  qno  caen  do  conti- 
nuo golas  do  agua  mezcladas  con  arena  nin}' 
lina:  aplicado  el  vidrio  ú  estas  muolaF  se  tallan 
las  facetas  ó  biseles  que  se  deseen,  las  cuales  se 
suavizan   luego  por  medio  de  niuela.«i  tío  gres  y 
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se  pulen  en  otras  de  madera,  sobre  cuya  super- 
ficie se  extiende  esmeril  cada  vez  más  fino; 
finalmente,  se  comunica  á  estas  facetas  todo  el 
brillo  que  han  de  tener  con  discos  recubiertos  de 
fieltro  y  de  poteade  estaño,  y  se  termina  la  ope- 
ración con  bruzas  circulares  de  2  metros  de  diá- 
metro y  animadas  de  rápidos  movimientos  de 
rotación. 

Anái-Isis  del  vidrio.  -  Aunque  constituye 
un  caso  particular  del  de  los  silicatos,  conviene 
indicar  la  marcha  que  para  practicarle  debe  se- 
guirse, ya  en  la  Industria,  donde  hay  que  oj>e- 
rar  con  ra¡)idez,  ya  en  los  laboratorios,  en  que, 
si  bien  se  ]>rocede  con  mayor  lentitud,  se  ob- 
tienen resultados  mucho  más  exactos.  En  el  ¡pri- 
mer caso  se  mezcla  el  vidrio  pulverizado  con  1,5 
á  2  veces  su  peso  de  minio;  se  calienta  la  mez- 
cla en  crisol  de  platino,  y  una  vez  operada  la 
fusión  se  sumerge  todo  en  una  cájpsula  llena  de 
agua  Iría,  para  que  se  desprenda  el  botón  de 
vidrio  tribásico;  atacado  éste  por  ácido  nítrico 
se  evapora  la  disolución  á  sequedad  en  baño  de 
María,  y  el  residuo  se  trata  por  agua  acidulada, 
filtrando  el  líquido  y  lavando  por  largo  tiempo 
con  agua  hirviente  la  sílice  recogida  en  el  fil- 
tro, jiara  luego  secarla  y  ¡'osarla  con  las  precau- 
ciones oportunas;  el  líquido  filtrado,  reunido  á 
las  aguas  de  loción,  se  somete  á  corriente  de 
hidrógeno  sulfurado,  que  i)reci])ita  el  plomo  en 
estado  de  sulfuro,  y  separadoeste  precipitado  se 
procede  con  la  disolución,  ¡lor  los  niétodos  gene- 
rales de  análisis,  para  dosificar  la  cal,  la  alúmi- 
na, el  hierro  y  los  álcalis. 

Los  procedimientos  de  laboratorio  requieren 
en  primer  término  disgregar  la  materia  someti- 
da al  análisis  más  completamente  que  por  el 
método  anterior,  lo  que  se  consigue  atacándola, 
ya  i)or  el  hidrato  bárico  ó  el  carbonato  calcico, 
ya  por  el  ácido  fluorhídrico  ó  ol  fluoruro  amó- 
nico; en  el  ¡irimer  caso  se  pulveriza  el  vidrio  en 
mortero  de  ágata  ó  de  acero,  y  después  de  desecar- 
le cuidadosamente  se  le  mezcla  con  20  ó  25  por  100 
de  hidrato  l)árico  ó  carbonato  calcico  puro,  intro- 
duciendo luego  la  mezcla  en  un  eiisol  de  pla'ino 
y  calcinándola  hasta  que  se  funda  j'or completo; 
el  contenido  del  crisol  se  tritura  de  nuevo  y  se 
trata  en  baño  de  arena  por  ácido  nítrico,  ca- 
lentando hasta  que  comiencen  á  desprenderse  va- 
jiores  nitrosos;  si  la  materia  contiene  hierro  ó 
manganeso,  hay  que  esperar  á  que  su  matiz  sea 
uniformemente  rojo  ó  negro,  en  cuyo  momento 
se  la  humedece  con  disolución  concentrada  de 
nitrato  amónico,  y  se  repite  la  operaiiun  hasta 
que  deje  do  ¡icrcibirse  olor  á  amoníaco;  entonces 
se  hierve  con  agua  el  contenido  de  la  cájisula,  se 
decanta  el  lít|uido  sobre  un  filtro  y  se  lava  asi 
1'2  ó  14  veces,  hasta  que  el  agua  de  loción  no 
deje  residuo,  con  lo  cual  la  mati-ria  sometida  al 
análisis  so  divide  en  dos  porciones,  de  las  que 
una  contiene  las  materias  solubles  en  el  nitrato 
.imónico  y  la  otra  las  insolubles;  en  la  iirimcia 
piirción  existen  la  cal,  la  magnesia,  la  potasa  y 
la  sdsa,  y  en  la  segunda  la  sílice  mezclada  con 
alúmina  y  óxido  férrico,  cueipos  todos  cuya  se- 
paración y  determinaeii'm  cuantitativa  se  verifica 
sigfiiendo  los  procedimientos  genérale»  de  análi- 
sis ipiímico. 

lia  disgregación  jior  ol  ácido  fluorhídrico  debe 
])racticiirse  según  el  procedimiento  siguiente,  de- 
l)ido  á  l^runner:  se  colocan  de  1  á  2  gramos  de 
vidrio  jtulvcrizado  en  una  cápsula  de  iilatino  de 
fondo  plano,  y  deajiués  de  humedecer  la  materia 
con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  introduce  todo  en 
una  caja  do  j)lomo,  en  cuyo  fondo  se  ha  dispne-- 
to  una  morcla  do  esjiato  flúor  y  árirto  sulfíirico 
coneentrado;  corrada  la  cajo  y  enlodadas  las 
junturas  con  un  lodo  yesoso,  se  abandona  en  si- 
tio templado  durante  sei-*  ú  ocho  días,  al  cabo  de 
los  cuales  se  desrom|ione  ol  contenido  de  la  cáji 
snla  Jior  ácido  sulfúrico  cf.nccntrado,  cuyas  lia- 
zas se  eliminan  luego  por  la  aeiión  del  calor;  el 
residuo  se  trata  por  acido  clorhídrico  y  agua,  en 
los  (|ue  debe  ser  com)ilctamcnto  soluble  y  con 
la  disolucitiH  ijuo  contiene  todns  las  bases  al  w»- 
fado  de  sulfates,  se  f>|>era  seg.in  la  marcha  ge- 
neral do  análisis  cualitativa.  En  vci  del  ácido 
fluorhídrico  puede  usarse  ol  fluorhidralo  aními- 
co i>uro,  en  cuyo  caso  se  morola  esta  sal  c«i  el 
viilrio  juilveriíado,  se  humedece  la  mezcla  con 
ácido  sulfíirico  concentrado  y  se  calienta  en 
bafio  de  María  hasta  que  cese  el  dc«|ireudimien- 
to  de  ácido  fluorhídrico  y  do  fluoruro  do  silicio; 
entonces  se  elimina  el  exceso  de  acido  sulfúrico 
y  so  procede  con  el  residuo  scgiíu  ae  acaba  de  in 
nicar. 
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VIDRIOSO,  SA:  adj.  Que  fácilmente  se  quiebra 
ó  salta,  conjo  el  vidrio. 

...  quebrar  supone  que  la  acción  se  ejerce 
deterininadamente  eu  un  cuerpo  inflexible  ó 
viDBioso,  etc. 

JOVELLANOS. 

La  harina  de  los  primeros  (triaos)  e.«  snave 
y  blanca;  la  de  los  segundos,  cchíO  vidriosa. 
Olivan. 

-  Vidrioso:  fig.  Aplícase  al  piso  cuando  está 
muy  resbaladizo  por  haber  helado. 

-  Vidrioso:  fig.  Dícese  de  las  materias  que 
deben  tratarse  y  manejarse  con  gran  cuidado  y 
tiento. 

Que  las  materias  de  honor 
Son  tan  vidriosas  materias, 
Que  con  el  más  leve  soplo 
Se  empañan,  si  no  se  quiebran. 

Caldkrók. 

...  quiero  hablar  á  usted  (tío)  de  un  asunto 
tan  delicado,  tan  vidrioso,  que  apenas  bailo 
términos  con  que  expresarle. 

Valeca. 

-  Vidrioso:  fig.  Ajilícase  á  la  persona  ó  ge- 
nio que  fácilmente  se  resiente,  enoja  ó  desazona 
de  cualquier  cosa. 

...  guardaba  tanta  modestia  y  comedimien- 
to, que  nunca  .«e  dieron  del  por  ofendidos,  sien- 
do ellos  tan  viDRlosrs  y  arropantes. 

P.  JlAN  EUSEBIO   NiEKEMBERO. 

Mas  los  moDsiures  juntos  en  cuadrilla 
Anduvieron  vidriosos  en  la  villa. 

QlEVEDO. 

VIDRO:  m.  ant.  Vidrio. 

A  un  vaso  de  viDRo  formado  á  soplos,  un 
soplo  lo  rompe;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  de  cualquier  carpa  de  viDRO  labrado  que 
viniese  á  la  dicha  ciudad,  pague  de  almojari- 
fazgo á  razón  de  cinco  por  ciento. 

Nutva  Re copil ación. 

VIDUAL  (del  lat.  riduális ):  hay  rcrttncciente 
ó  relativo  á  la  viudez. 

...  comúnmente  continencia  s<»  toma  por 
abstinencia  de  acto  venéreo,  en  to<lo  como  la 
VIDUAL,  ó  en  parte  como  la  conyugal 

P.  Juan  Eisebio  Niereiíbero. 

ViDUCASOS:  Geog.  ant.  V.  Vadicasos. 

VIOUEDO:  Geog.  Lugar  de  la  ]uirroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Pereda,  ayunt,  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense:  199  habits.  Lugar 
«le  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Ribas  del 
Sil,  ayunt.  de  Nogueira  de  Raniuín,  i\  j.  y 
prov.  de  Orense;  102  habita. 

VIDUÉIRA:  Gfog.  Lugar  de  la  |>arroquia  de 
San  Miguel  <lc  Viilucira.  ajunt.  de  Man^aneda, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  do  C)i«nse;  151 
habit.  j  V.  Santa  María  dk VinritiBA. 

VIDUÉIRAS:  Grog.  Aldea  de  la  jiarroqnia  de 
Santa  María  de  Mayor,  ayunt,  y  p.  j.  de  Mondo, 

fiedo.jirov.  de  Lugo;  54  habits. 

VIOUÉIRO:  Grog.  Aldea  de  la  )>arroquia  de 
.Santa  María  de  Ordenes,  ayunt  y  p.  i.  do  Orde- 
nes, prov.  de  la  CoruAa:riS  hábil'-.  Aldea  de  la 
I  parroquia  do  San  Mamed  de  No<lar,  ayunt.  de 
'riol,  y.  j.  y  i>rov.  de  Lugo;  50  habita. 

VI0UÉIR08:  Gfog.  .Mdea  de  la  parroquia  d« 
San  I/orenzo  de  Poso,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  dol 
Ferrol,  prov.  de  la  Comña;»',^  hábil».  Aldea  do 
la  jiarroquia  do  Santa  María  de  Taboada,  ayun 
tamiento  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  j'ro- 
vincia  He  Lugo:  (il  habits.  Aldea  de  la  j>arro- 
ijuia  de  Santa  María  de  Liéiros,  ayunt-  de  Cer- 
ro, j>.  i.  do  N'ivero,  prov.  de  Lupo:  59  habita.  !' 
Aldea  irle  la  iwrroquia  de  Santa  Eulalia  de  A  i^na 
da.  ayunt.  <lc  Carballedo,  p.  j.  de  ("haiiii  la, 
prov.  de  Lugo.  5C  habits.  V.  S*m  v  M  •. i.i  \  m 
VmuiMrok. 

VIDUEÑO:  m.  ViDlSo. 

Mucho  había  que  decir  del  viDi  bSo  y  de  los 

vinos. 

Omv.<n. 

VIDUERNA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Ret- 
(•endíi  de  la  Peí)».]',  i.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  lie  r.ilei.ci'.;  138  habita. 

VIDUIDO:  G<og.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 


VIDU 

Cristóbal  de  Couzadoiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov,  do  la  Corufia;  110  habita.  j|  Lu^^ar 
(le  la  i>arrofiuia  de  San  Juan  de  Cerdedo,  ayun- 
tamiento db  Cerdedo,  p.  j.  do  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  54  habits.  ||  V.  Santa  AIa- 

UÍA  DE  VíDUIDO. 

-  ViDUiDO  DE  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Viiluido,  ayunt.  de 
Ames,  p.  j.  de  Negreira;  prov.  de  la  Coruña;  58 
liabits. 

-  ViDUiDO  DE  Akriiía:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rrofiuia  de  Santa  María  de  Viduido,  ayunt.  de 
Ames,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  96 
habits. 

VIDUIDOS  (de  vidna):  xa.  pl.  Zool.  Familia 
de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  pico  corto, 
cónico,  puntiagudo,  comprimido  en  la  mitad 
anterior  y  grueso  en  la  base;  las  alas  son  de  un 
largo  regular;  la  muda  es  doble,  y  adquieren  du- 
rante la  época  de  la  reproducción  unas  plumas 
(pie  desaparecen  después  de  poner  la  hembra  sus 
huevos. 

.  unto  á  los  ploceidos  se  coloca  esta  familia  de 
aves,  notables  por  la  particularidad  antedicha, 
de  que  cuando  están  en  celo  adquieren  sus  timo- 
neras caudales  una  forma  especial  y  una  longitud 
extraordinaria.  Pasado  a([uel  período  pierden 
este  adorno  y  sólo  les  queda  un  plumaje  vulgar. 
¿Se  deberá  á  tal  motivo  que  en  todas  las  lenguas 
de  l'luropa  so  haya  llamado  á  estos  pájaros  viu- 
das, ó  será  porque  tienen  generalmente  el  plu- 
maje negro?  Algunos  naturalistas  creen  que  di- 
cho nombre  se  les  ha  dado  por  corrupción:  las 
primeras  viudas  fueron  importadas  en  Eurojia  j 
por  los  portugueses  do  Whydah,  en  la  costa  oc- 
cidental de  África;  se  les  llamó,  pues,  pájaros 
de  Whydah,  y  en  este  nombre  se  quiso  encon- 
trar la  palabra  latina  vidua-  Sea  lo  que  fuere 
de  esta  etimología,  los  pájaros  que  componen 
el  grupo  conservan  su  primitivo  nombre,  de 
donde  se  ha  sacado  los  de  viduce,  viduínos  y  vi- 
ávidos,  aplicados  á  la  familia. 

Los  pájaros  que  la  componen  son  todos  origi- 
narios de  África;  los  más  hállanse  diseminados 
en  todo  este  continente;  el  Sur,  el  Este  y  el  Oes- 
te tienen  cada  cual  sus  especies  particulares. 

Los  viduidos  ofrecen  más  de  una  particulari- 
dad curiosa  en  sus  costumbres.  Durante  la  esta- 
ción del  celo  viven  apareados,  aunque  algunos 
son  polígamos;  los  machos  se  coniiucen  de  di- 
verso modo,  segi'in  que  tienen  esta  ú  otra  librea. 
Cuando  revisten  sus  galas  nupciales,  si  es  per- 
mitido decirlo  así,  su  larga  cola  les  obliga  á  to- 
mar las  posturas  más  singulares  y  á  ejecutar  los 
más  extraños  movimientos;  si  están  posailos 
limítanse  á  dejar  su  cola  pendiente,  y  si  anidan 
se  ven  precisados  á  levantarla,  á  cuyo  efecto 
apóyanla  un  poco  sobre  los  objetos  cercanos.  Tan 
larga  cola  influye  necesariamente  en  su  vuelo  y 
contribuye  á  entorpecerle  en  gran  manera;  el 
pájaro  se  arrastra,  por  decirlo  así,  penosamente 
l)or  el  aire,  y  casi  no  puede  volar  cuando  el  vien- 
to es  fuerte.  Pero  una  vez  terminada  la  muda  se 
mueve  por  el  contrario  con  rapidez  y  vuela  como 
los  otros  pájaros,  recogiendo  y  levantando  alter- 
nativamente las  alas,  de  modo  que  recorre  una 
línea  ondulada. 

La  mayor  parte  de  los  viduidos  viven  al  pa- 
recer en  tierra,  donde  encuentran  su  principal 
alimento;  se  les  ve  recoger  los  granos  de  las  gra- 
míneas y  dar  caza  á  los  insectos.  Durante  el  pe- 
ríodo del  celo  suelen  permanecer  los  machos  en 
los  árboles,  y  algunas  especies  prefieren  los  ca- 
ñaverales, donde  hacen  sus  nidos. 

La  época  del  celo  comienza  en  la  primavera, 
poco  después  de  haber  revestido  el  macho  sus 
elegantes  plumas;  en  el  Sudán  anidan  estos  pá- 
jaros á  fines  de  agosto;  en  la  Abisinia  en  abril  y 
mayo.  Los  nidos  se  asemejan  bastante  á  los  que 
construyen  los  ploceidos;  después  del  celo  emi- 
gran estos  pájaros,  pero  no  se  sabe  hasta  qué 
punto  se  extienden  sus  viajes. 

Sólo  algunas  especies,  particularmente  las  que 
habitan  en  la  costa  occidental  de  África,  son  las 
que  se  traen  vivas  á  Europa;  y  á  juzgar  por  ellas 
los  viduidos  serían  excelentes  pájaros  para  las 
habitaciones,  pues  si  bien  es  cierto  que  carecen 
de  la  vivacidad  de  otros,  y  que  su  canto  es  va- 
riado, tienen  en  su  favor  la  dulzura  de  las  cos- 
tumbres y  la  belleza  del  plumaje;  cuidándolos 
bien  se  pueden  conservar  varios  años,  y  proba- 
blemente  se  conseguiría  sin  dificultad  que  se  re- 
produjeran durante  su  cautiverio. 


VIEG 
VIDUÑO:  m.  Veduño. 

...cocolobis  era,  según  Plinio  refiere,  voca- 
blo español,  con  que  nombrábamos  cierto  vi- 
duño de  cepas. 

Ambrosio  de  Mokale.s. 

VIDURAL:  G'eog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Polavieja,  ayunt.  de  Navia,  parti- 
do judicial  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  19ü  ha- 
bitantes. 

VIDYUT:  ]iIiL  Dios  del  rayo  en  la  religión  vé- 
dica. 

VIE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  de  la 

Vendce.  Nace  cerca  y  alN.  de  la  Roche-sur- Yon; 
corre  muy  sinuoso  con  dirección  general  al  O. ; 
pasa  por  Apremont;  recibe  entre  otros  all.  el 
Jaunay  en  Saint-Gillessur-Vie,  y  á  muy  poca 
distancia  de  este  lugar  desagua  en  el  Atlántico 
á  los  60  kms.  de  curso. 

VIEDEMANIA  (de  Wiedemann,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Wiedcniannia)  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de  las  es- 
taquídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Asia  Me- 
nor, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  as- 
pecto semejante  al  de  la  ortiga  muerta  purpú- 
rea, pero  con  el  cáliz  de  una  estructura  singular; 
hojas  oi)uestas,  casi  rugosas,  las  inferiores  pecio- 
ladas,  aovadas,  agudas,  dentadas,  y  las  sui)erio- 
res  sentadas,  cuneiformes  en  la  base,  agudas  y 
hendidoaserradas ;  verticilastros  axilares  dis- 
tantes, casi  acabezudados,  biacteados,  y  las  co- 
rolas de  color  purju'ireo  sucio  é  intenso,  con  nu- 
merosos pelos  violáceos  en  el  labio  sujierior;  cá- 
liz tubuloso,  acampanado,  bilabiado,  con  el  la- 
bio superior  hendi(3o  y  lanceolado,  y  el  inferior 
grueso,  cuadrilido,  plegado  en  su  línea  media  y 
encerrado  en  la  garganta,  que  está  desnuda;  co- 
rola con  el  tubo  saliente,  anillado  en  la  base, 
ensanchado  en  la  garganta,  y  el  limbo  bilabiado, 
con  el  labio  superior  ahorquillado  y  entero,  y  el 
inferior  trífido,  con  los  lóbulos  laterales  denti- 
formes; cuatro  estambres  ascendentes,  los  infe- 
riores más  largos,  con  los  filamentos  sin  dientes 
y  las  anteras  aproximadas  por  paroias,  bilocula- 
i'es,  con  las  celdas  divergentes  hasta  su  mitad; 
estilo  partido  en  su  ápice  en  dos  lóbulos  agudos 
casi  iguales;  aquenios  secos,  trígonos  y  lisos. 

VIEDMA:  Geog.  Lago  de  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  República  Argentina.  Antiguamen- 
te se  llamaba  Tapar,  y  los  indios  lo  denominan 
K'char.  Ks  el  mayor  de  los  que  reciben  los  des- 
hielos de  la  cordillera  Real.  Se  encuentra  al  N. 
del  lago  Argentino,  separado  por  cerros  al  S. 
del  de  San  Martín,  teniendo  al  O.  los  declives 
de  los  Andes  y  al  E.  cerros.  Mide  85  kms.  de 
largo  de  S.E.  á  N.O.  y  anchura  media  de  20, 
con  unos  1 200  kms.^  de  sup. ;  lleva  sus  aguas  al 
lago  Argentino  por  el  río  Leona,  que  entra  en 
los  50°  11'  lat.  Lo  descubrió  Antonio  de  Vied- 
ma  en  1782. 

VIÉQE  ó  VISP:  Geog.  Río  de  Suiza,  en  el  can- 
tón del  Valais.  Lo  forman  el  Viége  de  Zermatt 
y  el  Viége  de  Saas,  que  se  reúnen  en  Stalden; 
corre  hacia  el  N.  y  desemboca  en  el  Ródano, 
cerca  de  la  aldea  de  Viége,  Visp  ó  Vispach,  á 
los  37  kms.  de  curso,  contado  desde  las  fuentes 
del  Viége  de  Zermatt,  en  los  glaciares  del  monte 
Rosa  y  Cervino. 

VIEGMANIA  (de  Wiegmann  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (  Wiegmannia )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  esper- 
macoceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y 
son  plantas  íruticosas,  con  la  raíz,  leño  y  corteza 
rojizos  en  su  parte  interior;  las  hojas  opuestas, 
pecioladas,  elí]iticas,  acuminadaspor  ambas  már- 
genes, casi  })e!osas;  las  estípulas  triangulares, 
caedizas,  y  las  foros  amarillas,  dispuestas  en 
cimas  de  tres  ó  cuatro  radios,  axilares  y  termi- 
nales; cáliz  con  el  tubo  hemisíéricos  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  con  cuatro  dientes 
cortos;  corola  sújera,  casi  enrodada,  cuadrifida, 
con  los  lóbulos  erguidos;  cuatro  estambres  inser- 
tos en  el  tubo  de  la  corola,  con  los  filamentos 
muy  cortos,  aleznados,  y  las  anteras  lineales  y 
salientes:  ovario  íiilero,  con  el  vértice  alao  sa- 
liente, bilocular,  y  óvulos  anfítropos,  con  micro- 
pilo  supero,  solitarios  en  las  celdas;  estilo  filifor- 
me y  estigma  sencillo,  casi  niazudo;  el  frutóos 
una  cájisula  membranácea  clii)Soidea,  coronada 
por  los  dientes  del  cáliz,  bilocular,  y  que  se  abro 
en  dos  valvas  con  dehiscencia  lociilicida;  semi- 
llas solitarias  en  las  celdas,  abroqueladas,  con  el 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  car- 


Vi  El 


YóZ 


noso,  loa  cotiledones  foliáceos  y  la  raicilla  sú- 
¡lera. 

VI ECO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Reyero, 
I),  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  87  habits.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Viego, 
ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  365  habits.  ¡,  V.  Santa  Wa- 
kía  dk  Viego. 

VIElLLEVILLc  (FRANCISCO  DE  SCEPEAUX): 
Biog.  Mariscal  de  Francia,  conde  de  Duretal. 
N.  en  1510.  M.  en  Duretal  en  1571.  Descendien- 
te de  una  antigua  familia  del  Anjou,  fué  prime- 
ramente ¡laje  en  la  casa  de  Luisa  de  Saboya;  pero 
insultado  por  el  mayordomo  de  esta  j.rincesa,  le 
atravesó  con  una  espada,  se  marchó  con  su  pa- 
riente Lautree,  que  se  preparaba  para  la  ex}*- 
dición  de  Ñapóles,  é  ingresó  en  el  ejército,  dis- 
tinguiéndose en  las  guerras  de  Italia  y  Pro  ven- 
za. VieilleviUo  figuiaba  entre  los  valientes  de 
aquella  época.  En  la  represión  de  las  turbulen- 
cias del  Angumois  y  de  la  Guyena,  en  el  reina- 
do de  Enrique  II,  i)rocuró  siempre  suavizar  los 
rigores  y  violencias  del  condestable  Montmoren- 
cy,  y  se  negó  á  aceptar  la  parte  que  le  correspon- 
día en  las  confiscaciones  llevadas  á  caLo  en  aque- 
llas comarcas.  Propuesta  la  ocupación  de  loa 
Tres  Obisfiados  como  el  mejor  medio  de  poner 
término  á  las  invasione-i  de  Carlos  V,  ofreció  su 
vajilla  para  rei)arar  la  ruina  de  la  Hacienda;  se 
apoderó  de  vaiias  ciudades  de  Lorena;  fué  uno 
de  los  principales  negi^ciantes  del  tratado  de 
Chateau-Cambresis(1559;;  combatió  á  los  protes- 
tantes después  de  morir  Enrique  II,  y  recibió  el 
bastón  de  mariscal  en  1562.  A  la  muerte  del 
duque  de  Montmorency  rehusó  la  dignidad  de 
condestable  que  le  había  ofrecido  Carlos  IX,  y 
murió  envenenado. 

VIÉIRA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Orozo,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  51  habits. 

-  ViÉip.A  (Antonio):  Biog.  Predicador  y  mi- 
sionero portugués.  N.  en  Lisboa  en  1608.  M.  en 
Bahía  en  1697,  Su  padre  le  llevó  á  esta  última 
ciudad  á  la  edad  de  siete  años.  Hizo  Antonio  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  é  ingresó 
en  la  Compañía  en  1023,   siendo  nombrado  más 
tarde  prolesor  de  Filosofía.  En  1641,  después  de 
la  restauración  de   la  casa  de   Braganza  en  el 
trono  do   Portugal,  acomjiañó  á  Europa  á  don 
Fernando  Mascarenhas,  hijo  del  virrey  del  Bra- 
sil, encargado  de  cumplimentar  al  nuevo  rey 
nacional  D.  Juan  IV.  Este,  encantado  de  la  elo- 
cuencia de  Viéira,  le  nombró  predicador;  y  como 
había  visto  en  él  a]ítitudes  para  lo>  negocios,  le 
encargó  varios  asuntos  difíciles.  El  P.  Vieira  fué 
bastante  afortunado  al  conseguir  que  las  poten- 
cias extranjeras  á  que  había  sido  enviado  reco- 
nociesen al  rey  nacido  de  una  revolución.  En  va- 
no Juan    IV  quiso   al   regreso  de   aquél  agi-e- 
garlo  á  su  persona  en  Portugal  y  elevarlo  al 
episcoi  ado;  era  jircciso  que  este  hombre  verda- 
deramente apostólico   emprendiese  una  carrera 
de  actividad  y  de  peligros.  Viéira  resolvió  con- 
sagrarse en  absoluto  á  la  instrucción  de  los  '^aX- 
vajes  de  América.   En  1652   llegó  á  Maranhao 
acompañado  de  12  misioneros,  pero  al  año  si- 
guiente tuvo  que  regresar  á  Lis!)oa  á  quejarse 
contra  los  colonos  y  pedir  la  libertad  de  los  sal- 
vajes como  nece.-^aria  ]iara  su  cciiversión,  y  obte- 
nido su  propósito  partió  de  nuevo  para  aquellas 
regiones.  Entonces  fué  cuando  convirtió  al  cris- 
tianismo, sin  más  apoyo  que  su  palabra,  ala  ma- 
yor parte  de  los  indígenas  que  andalian  errantes 
por  el  Seara,  Maranhao,  Para  y  orillas  del  río 
Amazonas.  Fundó  en  estos  lugares  16  iglesias,  y 
comi>uso  un  catecismo  en  seis  idiomas  para  uso 
de  los  neófitos.  También  sometió  á  Portugal,  sin 
ninguna  intervención  armada,  inmensas  coniar- 
( as  y  todos  los  nhemgaibas,  que  le  llevaron  en 
triunfo  en  5  de  agosto  de  1659.  Los  colonos, 
cada  vez  más  irritados  por  los  obstáculos  que 
Viéira  y  sus  misioneros  ponían  á  su  deseo  de 
explotar  aquellos  países,   le  obligaron  á  reem- 
barcar:o  con  sus  compañeros  en  un  buque  que 
se  hacía  á  la  vela  para  Lisboa,  con  el  pretexto 
de  que  se  hallaban  en  inteligencias  con  los  ho- 
landeses para  quitar  el  Brasil  á  Portugal,  acu- 
sación de  todo  punto  absurda.  Alfonso  VI  había 
sucedido  á  Juan  W  \  jóvenes  señores  se  habían 
apoderado  del  es¡>íritu   de'  rey;  y  consultado 
Viéira  por  la  regente  acerca  de  esto,   fué  de  pa- 
lecer  que  dichos  lavoritos  fuesen  alejados  de 
l'alacio,  como  así  se  hizo;  pero  al  año  siguiente 
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recobraron  su  poderío  y  Viéira  fué  desterrado  á 
Porto  y  después  á  Coimbra.  Irritados  los  Jesuí- 
tas desdo  1652  por  una  disposición  que  les  pro- 
liibía  predicar  en  el  Brasil,  y  que  creían  dictada 
por  consejos  de  Viéira,  habían  intintado  ex- 
cluiíle  de  la  Compañía  como  innovador.  Esta 
vez  se  le  acusó  de  haber  defendido  en  el  pulpito 
]iroposiciones  heréticas,  y  ni  las  virtudes  de  este 
lionibre  de  bien  ni  los  servicios  que  había  pres- 
tado al  cristianismo  pudieron  impedir  que  luese 
jierseguido  por  la  Inquisición.  Encerrado  en  2 
de  octubre  de  1605  por  orden  del  Santo  Oficio, 
fué  puesto  en  libertad  en  24  de  diciembre  de 
1667;  la  prisión  le  dispensaba  de  asistir  al  auto 
de  fe  en  que  debía  leerse  su  sentencia,  que  se 
limitaba  á  prohibirle  que  predicase,  condena  ri- 
dicula que  quedó  invalidada  de  un  modo  ines- 
perado. Amigos  fieles  de  Viéira  elevaron  la  cau- 
sa á  Roma  y  consiguieron  para  aquél  una  reja- 
ración  y  una  distinción  única  quizá  en  la  histo- 
ria eclesiástica,  pues  por  un  breve  del  Papa  Cle- 
mente X  quedaba  fuera  de  la  jurisdicción  de  los 
inquisidores  jiortugueses  y  sometido  ala  Congre- 
gación romana  de  los  Cardenales.  Invitado  á  ir 
a  Roma  en  1669  á  instancias  de  la  reina  deSue- 
cia,(¡ue  había  oído  halilar  íavorabl emente  do  él, 
tuvo  con  el  Papa  varias  entrevistas,en  las  cuales 
no  dejó,  sin  duda,  de  liablarde  los  ¡irocedimien- 
tos  del  Santo  Oficio  con  los  hombres  de  bien.  La 
reina  citada,  ante  la  cual  había  predicado  en  ita- 
liano, quiso  nombrai'le  su  confesor  y  tenerlo  con 
tal  título  á  su  lado;  pero  Viéira,  que  no  deseaba 
otra  cosa  que  continuar  su  vida  de  misionero,  sor- 
do á  toda  clase  de  ofrecimientos,  se  embarcó  de 
nuevo  ¡tara  el  Brasil,  á  donde  llegó  en  1681.  Otra 
vez  en  gracia  con  la  Compañía,  fué  nombrado 
)ior  el  general  de  los  Jesuítas,  en  17  de  enero  de 
1688,  visitador  do  la  provincia  y  superior  de  to- 
das las  misiones,  i)asando  los  últimos  años  de 
su  vida  en  Bahía.  Por  esta  época  recibió  del  Pa- 
]ia  Clemente  X  un  breve  por  el  que  se  le  autori- 
zaba ])ara  publicar  sus  obras  sin  someterlas  á  la 
a])robación  de  ninguna  censura.  Consagr(')  sus 
últimos  años  á  la  eVangelización  de  los  pueblos 
indígenas  del  Brasil,  que  le  querían  mucho;  y  á 
)>esar  de  haber  sido  atacado  de  ceguera,  continuó 
su  apostolado  mientras  las  fuerzas  se  lo  permi- 
tieron. Versado  en  el  estudio  de  las  lenguas  an- 
tiguas, el  padio  Viéira  escribía  en  latín  con  el 
talento  de  Erasmo,  hablaba  y  escrilu'a  las  prin- 
ci))ales  lenguas  europeas,  había  aprendido  todos 
los  idiomas  del  Brasil,}'  era  además  un  historia- 
dor exacto  y  escrupuloso.  Sus  escritos  más  nota- 
bles son  los  siguientes:  Carta  dirvjida  al  rey 
sobre  /as  misioíies  del  Seara,  Maranháo,  l'ará  y 
río  Amazonas;  Carta  del  P.  Viéira  al  provincial 
del  Brasil  sobre  los  motivos  que  le  hicieron  aban- 
donar il  Lisboa  en  1 652 ;  Apología  de  las  lágri- 
mas de  llcráclito;  Arle  de  furtar;  Discuxso  sobre 
el  cometa  que  apareció  en  Bahía  en  25  de  octubre 
de  1694;  Historia  del  porvenir;  Crítica  de  la 
Historia  de  los  Dominicos  en  Poi'tugal;  Nota  se- 
creta dirigida  al  soberano  pontífice  Clemente  X 
sobre  el  modo  de  proceder  la  Inqtiisición  en  Por- 
tugal con  sus  prisioneros,  obra  muy  curiosa  que 
motiví'i  la  suspensión  de  la  Inquisición  en  Por- 
tugal desde  1674  hasta  1681,  etc. 

-  ViiíiiiA  (Franoisco):  ^toí/.  Pintor  portu- 
gués. N.  en  Lisboa.  M.  en  la  misma  capital. 
Floreció  en  la  j)rimera  mitad  del  siglo  xviir. 
Hiendo  do  jioca  edad  lo  llevó  á  Roma  en  su  com- 
pañía el  marqués  do  Abrantes,  embajador  por- 
tugués en  aíjuelln  corte,  donde  aprendió  su  pro- 
fesión con  Francisco  Trevis.ini,  uno  de  los  pin- 
tores do  más  crédito  en  aquella ca])ital,  dedicán- 
dose particularmento  Acopiar  mucho  en  la  galería 
del  palacio  Farnesio,  jiintado  ])or  Aníbal  (Jaraci. 
Poro  como  el  embajador  lo  distrajese  en  hacer 
dibujos  do  muchas  cosas  que  había  en  Roma,  no 
muy  conducentes  al  ortion  de  estudios  que  ilebo 
tener  un  joven,  como  fueron  do  la  ])rocesión  del 
(Corpus  y  do  los  muebles  de  su  casn.no  pudo 
hacer  los  progreso.s  que  so  jiodían  esperar  do  su 
talento  y  aplicación.  Pasados  cinco  años  acabó 
el  mar(]ués  su  embajada,  y  Viéira  le  s\i|ilicó  que  lo 
l)crmitiose  que. lar  en  a(]uella  capital.  En  ella 
permaneció  dos  años,  en  los  que  copió  muchas 
obras dol  antiguo,  do  Rafael  de  llrbino,  do  Miguel 
Ángel  Buonaroti,  y  de  otros  grandes  nrolcsores, 
ilistinguiéndosp  entre  los  discípulos  (lo  la  Aca- 
demia tío  San  Lucas  con  los  repetidos  premios 
(pie  ganaba.  Regrosi)  á  Lisboa  á  los  dieciséis  nfios 
(le  edad  muy  a(Íclantado  en  su  arto,  y  1  roy  le 
juandó  pintar  un  cuadro  de  gran  tamafio  y  de 
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mucha  composición,  alusivo  al  Misterio  de  la  Eu- 
caristía con  motivo  de  la  inmediata  festividad 
de  Corpus  Cbristi.  Le  desem¡)eñó  en  siete  días 
con  valentía  y  á  satisfacción  de  la  corte,  y  des- 
pués pintó  el  retrato  de  aquel  soberano  para  que 
sirviese  de  modelo  á  los  grabadores  en  hueco  en 
la  moneda  del  reino.  Enamorado  de  Inés  Elena 
de  Lima  y  Mello,  hija  de  padres  ilustres,  que  la 
obligaron  á  profesar  en  un  convento,  partió  ocul- 
tamente á  Roma,  y  logró  que  el  Papa  despachase 
comisión  al  j'atriarca  de  Lisboa  para  explorar  la 
voluntad  de  Inés  y  examinar  la  violencia  de  los 
votos;  y  resultando  de  las  diligencias  ser  cierto 
cuanto  exponía  Viéira  ensus  preces, expidió  el  Pa- 
pa bula  concediéndole  licencia  para  casarse  con 
ella.  Comenzó  Viéira  á  disponer  su  vuelta  á  Lis- 
boa, despidiéndose  de  sus  amigos;  pero  al  abrazar 
á  un  Jesuíta  paisano  suyo,  le  detuvo  haciéndole 
ver  los  riesgos  á  que  se  exponía,  pues  además  de 
que  no  lograría  verificar  el  casamiento  le  con- 
fiscarían los  bienes,  porque  contraviniendo  á  las 
leyes  de  Portugal  había  impetrado  la  bula  del 
Papa  sin  las  licencias  necesarias.  Viéira  entonces 
hubo  de  suspender  el  viaje.  De  mes  en  mes  y  de 
año  en  año  permaneció  seis  en  Roma  suspirando 
por  su  Inés,  pero  sin  dejar  de  pintar,  adelantan- 
do extraordinariamente  hasta  ser  recibido  aca- 
démico de  San  Lucas  y  ser  reconocido  por  uno 
do  los  mejores  profesores  de  aquella  capital  con 
sus  obras,  celebradas  de  todos  los  inteligentes. 
Pasado  este  tiempo  se  embarcó  para  España  y  se 
detuvo  en  Sevilla,  donde  estaba  á  la  sazón  la 
corte  de  Felipe  V;  contrajo  estrecha  amistad  con 
Rang  y  con  Fremín,  aquél  pintor  y  éste  escultor 
de  S.  M.;  animó  á  Preciado  y  á  Castro  á  que 
fuesen  á  estudiar  á  Roma,  les  dio  cartas  de  re- 
comendación, y  llevó  consigo  á  Portugal  al  pin- 
tor Andrés  Robira.  Entró  en  Lisboa,  cuando 
estaban  olvidados  los  amores  con  la  monja,  y 
aprovechando  esta  ocasión  la  sacó  del  convento 
disfrazada  con  vestidos  y  carátula  de  hombre, 
que  él  había  proporcionado  con  el  mayor  sigilo, 
confundiéndose  entre  los  albañilcs  «[ue  trabaja- 
ban en  el  monasterio,  y  montada  en  un  caballo  la 
llevó  á  otro  obispado,  donde  los  casaron  en  vir- 
tud (le  la  bula  que  ]iiesentó.  Esta  abreviada 
relación  se  sacó  de  un  jioema  lírico  que  el  mismo 
Viéira  escribió  en  verso  portugués,  intitulado: 
O  insigne  pintor  ¿  leal  esposo  Viéira  Lusitano, 
historia  vcrdadeira  que  escribe  en  cantos  líricos 
(Lisboa,  1780).  Dejó  pinturas  muy  apreciables 
por  la  corrección  del  dibujo,  jjor  el  fuego  de  in- 
vención j)oética  y  por  la  valentía  de  pincel. 
Grabó  á  buril  y  al  agua  fuerte  varias  estampas, 
que  son  muy  estimadas  de  los  inteligentes. 

-  ViÉiiiA  DE  Cakvai.ho  (Juan):  Biog.  Gene- 
ral brasileño,  marqués  de  I^agcs.  N.  en  1781.  M. 
en  1847.  A  la  edad  de  quince  años  sentó  ])laza 
de  soldado,  y  jiasó  á  ser  alférez  en  1801.  Des- 
pués do  servicios  muy  importantes,  fué  nombra- 
do (1821)  conuindante  militar  y  director  de  la 
colonia  do  Nueva- Friburgo ;  hidalgo  caballero 
(1823);  brigadier  y  oficial  del  Cruzeiro  (1824); 
barón  con  grandeza  (1825);  Consejero  de  Estado 
(1826);  mariscal  (1827);  conde  (1828);  senador 
del  Imperio  (1829),  siendo  tami)ién  presidente 
de  la  Cámara  á  que  pertenecía.  Seis  veces  fué 
Ministro:  una  Ministro  del  Interior  (1826),  y  cin- 
co (le  Guerra  en  los  nfios  1822,  1824,  1831,"  1836 
y  1839.  En  1845  fué  elevada  al  rango  de  mar- 
qués. 

VIÉIRO:  (ieoy.  Aldea  de  la  parro(]iiia  de  San 
Martín  do  Suarna,  ayunt.  de  Fonsagrada,  par- 
tido judicial  de  id.,  prov.  de  Lugo;  69  habitan- 
tes. II  Lugar  do  la  parroquia  do  Santa  Jlaría  de 
Sar  de  Afuera,  ayunt.  de  Santiago,  p.  j.  de 
id.,  jirov.  de  la  Coruña;  74  ha1)its.  Lugar  de  la 
parroquia  do  Santa  María  do  Parada  de  Outeiro, 
ayunt  do  ^'illar  do  Santos,  p.  j.  do  Ginzo  do 
Limia,  prov.  de  Orense;  68  habits. 

VIÉIROS:  Cfog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San- 
ta María  Magdalena  de  Seara,  ayunt.  do  Caurel, 
p.  j.  do  (lUiiroga,  prov.  do  Lugo;  64  habita. 

ViÉlTE:  Gcog.  V.  San  Apuián  i>k  Viéite. 

VIÉITES  (Hir(>i,rro):  Biog.  Escritor  y  político 
argentino.  N.  en  Buenos  Aires.  M.  en  la  misma 
capital  á  27  de  septiembre  de  1815.  F.nsu  ciudad 
natal  hizo  sus  jirimeros  estudios.  Poso}'»'  el  títu- 
lo de  Doctor.y  fué  uno  de  los  ]>rosistas  más  nota- 
bles de  su  tiem]io,  por  sus  jiensamientos  atrevi- 
dos, su  amor  á  la  patria  y  á  las  Artes.  En  18  do 
diciembre  de  1810  fué  nombrado  secretario  de  la 
Junta  de  Gobierno,   en  leeinplazo  .!c  Moreno. 
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Sobrevivió  apenas  cinco  años  á  la  revolución  de 
Mayo;  no  obstante  tuvo  en  ella  una  parte  muy 
principal.  El  deán  Funes  le  coloca  en  la  lista 
de  aquellos  «hombres  atrevidos  en  quienes  el  eco 
de  la  libertad  hacía  una  impresión  irresistible.» 
La  casa  de  Vit^ites,  en  la  calle  de  A'enezuela, 
servía  frecuentemente  de  punto  de  reunión  á  los 
iniciados  en  el  pensamiento  de  formar  un  go- 
bierno independiente  de  la  antigua  nietrópolL 
El  primer  gobierno  patrio  le  confió  una  comisión 
importante  al  lado  (iel  general  Francisco  Anto- 
nio Ocampo,  jefe  de  la  expedición  auxiliadora 
á  las  jirovincias  del  interior  del  virreinato.  In- 
tervino con  tal  motivo  en  el  famoso  suceso  déla 
prisión  de  Liniers,  }•  contribuyó  á  que  se  ejecu- 
tasT  sin  demora  la  muerte  del  prisionero.  Obtu- 
vo otros  muchos  empleos  que  dan  testimonio  de 
la  extensión  de  sus  conocimientos  y  de  la  con- 
fianza que  inspiraba  á  sus  compatriotas.  Fué 
miembro  de  la  Cámara  de  Apelaciones  (1812). 
En  noviembre  de  este  mismo  año  le  nombró  el 
gobierno  ¡lara  que,  con  otros  ciudadanos,  prej^a- 
rase  las  materias  que  debían  discutirse  en  la 
Asamblea  Nacional  que  estaba  convocada  para 
el  próximo  enero.  Reunida  la  Asamblea  íteneral 
tomó  asiento  en  ella  como  diputado  por  Buenos 
Aires,  y  desempeñó  la  secretaría  de  aquel  Cuer- 
po Legislativo.  Promover  la  riqueza  del  país  por 
la  libertad  del  comercio,  por  la  difusión  de  las 
ciencias  aplicables,  y  por  el  cultivo  inteligente 
de  la  tierra:  tal  fué  el  pensamiento  constante  de 
la  buena  cabeza  de  aquel  ilustrado  patriota.  Para 
servir  á  este  fin,  fundó  el  periódico  titulado  Se- 
manario de  Agricultura,  Industria  y  Comcrci", 
cuyo  primer  número  apareció  el  Miércoles  1.°  de 
se[itiembre  de  1802.  Solólas  atenciones  de  la  de- 
fensa del  país  en  1807  contra  el  enemigo  exte- 
rior pudieron  arrebatar  la  pluma  á  la  mano  incan- 
sable de  Viéites.  Escribió  éste  un  Catecismo  de 
Agricultura,  y  dotó  á  la  Biblioteca  de  Buenos 
Aires  de  varias  útiles  publicaciones,  una  de  ellas 
el  tratado  más  completo  sobre  la  industria  rural 
que  se  conoció  en  aquellos  tiempos.  Cinco  años 
consecutivos  y  sin  tregua  combatió  contra  la  pe- 
reza, contra  los  abusos,  contra  las  ideas  extra- 
viadas, y  otros  tantos  empleó  en  derramar  ideas 
sanas  y  buenos  principios,  que  al  fin  fructifica- 
ron, A  pesar  del  mal  preparado  terreno  en  que 
caía  la  excelente  semilla.  Cuando  se  formó  una 
compañía  de  Castas  para  engrosar  con  ella  las 
filas  del  ejército  del  Perú,  Viéites  dio  la  libertad 
al  único  esclavo  que  poseía,  y  le  colocó  bajo  las 
banderas  de  la  patria. 

VIEJAS:  Oeog.  Isla  adyacente  á  la  costa  del 
Perú,  prov.  de  lea,  sit.  en  los  14°  30"  lat.  S.  En 
su  i)arte  N.  E.  hay  una  pequeña  caleta  de  esca- 
lente fondeadero. 

VIEJEZ:  f.  ant.  VeJEZ. 

VIEJEZUELO,  LA:  adj.  d.  de  vir.TO. 

VIEJO,  JA  (del  lat,  vctus):  adj.  Dícesode  la 
persona  de  mucha  edad.  U.  t.  c.  a. 

Ni  habrá  VIBJO  tan  sesudo 
Que  caduco  no  sea  un  niño. 

Alonso  dk  Barros. 

Yo  me  valdré  del  influjo 
Que  tengo  sobre  él,  y  el  vikjo 
No  ha  (ie  estorbar  nuestro  triunfo. 
BretíÍn  de  lo.s  HEi;i:Kr.o8. 

-ViF.io:  Díceso,  j>or  extensir'in,  de  los  ani- 
niales,  esj>ecialmente  de  los  que  son  del  servicio 
y  uso  domésticos. 

-  Viejo:  Antiguo,  ó  del  tienij>o  pasado, 

...cuando  antiguamente  se  le  atrevían  ¿ 
Dios  en  la  vikja  sinagoga,  dentro  de  ella  ha- 
cia el  qnenu-íiloro. 

Fu.  Hernanto  pr  Santiaoo. 

-Viejo:  Que  no  es  reciente  ni  nuevo. 

...yola  liahia  visto  andar  por  allí  cruian- 
Añ,  cubierta  con  un  roanto  vikjo  de  añuscóte. 
La  Picara  Justina. 

-  Viejo:  Deslucido,  estroj^eado  por  el  uso. 
-Viejos:  m.  pl.  ant  fam.  Pelos  do  los  aU* 

dares. 

...  porque  con  nada  para  su  aseo  tienen  más 
cuidado  que  con  el  cabello  de  los  lados,  que 
ll.tnian  nladares  en  nuestra  lengiu.  viejos 
nuestra  vulgaridad,  porque  encanecen  más 
pronto. 

Fu.    HORTESSIO   PaRAVM  INO. 
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-Viejo  verde:  Viejo  que  tiene  las  acciones 
■y  modales  de  mozo,  especialmente  en  galanteos. 

Cuando  se  tiñe  el  pelo  y  la  cerniaíia, 
Al  VIEJO  verde  á  ser  maduro  enseña. 
Maestro  José  de  Valdivieso. 

El  diasatirión,  famosa  pócima  que  los  mé- 
dicos antiguos  solían  recetar  á  los  viejos  ver- 
des (es  afrodisíaco),  etc. 

MONLAU. 

-  Al  viejo  múdale  el  aire,  y  darte  ha  el 
pellejo:  ref.  que  advierte  que  es  peligroso  en  la 
vejez  mudar  de  clima. 

-Arregostóse  la  vie.ta  á  los  berros,  ó 
BLEDOS,  NO  dejó  VERDES  Ki  SECOS:  ref.  cou 
que  se  da  á  entender  la  fuerza  de  la  afición  á 
una  cosa. 

-Del  VIEJO,  el  consejo;  y  del  rico,  el 
REMEDIO:  ref.    Del  rico  es  dar  remedio,  y 

DEL  viejo,   consejo. 

-El  viejo  desvergonzado  hace  al  niño 
OSADO:  ref.  que  advierte  lo  poco  que  aprovechan 
los  años  y  canas  para  tener  respeto  á  los  ancia- 
nos, si  éstos  con  su  porte  no  se  ayudan  á  adqui- 
rir la  estimación  de  las  gentes. 

-El  viejo  que  se  cura,  cien  años  dura: 
ref.  que  advierte  cuánto  conduce  el  buen  régi- 
men para  alargar  la  vida  aun  en  la  edad  avan- 
zada. 

-  Empicóse  la  vieja  k  los  berros,  ó  ble- 
dos, no  dejó  verdes  ni  secos:  ref.  Arregos- 
tóse LA  vieja,  etc. 

-No  LE    quiere  mal,    quien    le    hurta  AL 

VIEJO  LO  QUE  HA  DE  CENAR:  vef.  que  enséñala 
moderación  y  regla  que  deben  observar  los  an- 
cianos, especialmente  en  la  cena. 

-  Poco  Á  POCO  HILA,  ó  hilaba,  LA  VIEJA  El, 

COPO:  ref.  que  enseña  lo  nntcho  que  se  adelanta 
con  la  perseverancia  en  el  trabajo. 

-¿Por  qué  va  la  vieja  á  la  casa  de  la 
.  MONEDA?  Por  lo  que  se  le  PEGA:  ref.  para  de- 
notar que  la  frecuencia  con  que  uno  concurre  á 
una  casa,  más  que   de    amistad    ó  cariño,  nace, 
por  lo  regular,  de  la  utilidad  que  espera. 

-  Vieja  escarmentada,  arregazada  para 
EL  AGUA:  ref.  que  enseña  que  es  necio  quien  cae 
dos  veces  en  un  mismo  error,  sin  escarmentar  en 
el  propio  daño. 

-  Viejo:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 
Nace  cerca  y  al  S.  de  San  Germán;  corre  descri- 
biendo curvas  hacia  el  N.N. ;  pasa  al  N.  O.  de 
Cabo  Rojo,  y  se  une  al  Guanajibo. 

-Viejo  (El):  (?60gf.  Volcán  de  la  República 
de  Nicaragua,  sit.  al  S.E.  del  volcán  de  Cosi- 
guiña,  á  1  909  m.  de  alt.,  en  el  dep.  de  Chinaii- 
dega.  Se  halla  extinguido,  y  en  sus  flancos  se 
encuentran  importantes  i»lantaciones  de  café.  |i 
Río  de  Nicaragua;  nace  en  la  cordillera  de  Gali, 
cerca  de  la  Concordia,  dep.  de  JMatagalpa,  y 
vierte  en  la  bahía  de  Maboto,  lago  de  Managua. 
En  su  valle  hay  minas  de  oro  y  ¡ilata.  |!  Río  de 
Costa  Rica  y  Nicaragua,  tributario  del  lago  de 
Nicaragua;  los  |  de  su  curso  corresponden  á 
Costa  Rica,  entre  los  ríos  Negro  y  Zapotero.  || 
V.  del  dep.  de  Chinandega,  Nicaragua,  sit.  al 
N.O.  de  Chinandega,  en  el  camino  de  Tempis- 
que;  5  000  habits.  Maíz. 

VIELMUR:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Castres, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  8  municips.  y  6  000 ha- 
bitantes. 

VIELLA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  provincia  de 
Lérida.  Comprende  los  ayunts.  de  Artiés,  Arres, 
Arrós  y  Vila,  Bagerque,  Bausent,  Betlán,  Las 
Bordas,  Bosost,  Cañe  jan,  Escufiau  ,  Gausacb, 
Gessa,  Les,  Salardii,  Tredós,  Viella,  Vilach  y 
Vilamás;  7  410  habits.  Es  el  valle  de  Aran  (véa- 
se Aran).  ||  V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  746  habitan- 
tes. Sit.  en  la  jtarte  meridional  del  valle  de 
A-rán,  á  orillas  del  riachuelo  Negro,  cerca  del 
Carona,  en  la  carretera  de  Montblanch  á  Sorty 
la  frontera  francesa.  Terreno  montuoso,  excepto 
en  las  orillas  del  Carona;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados;  corte  y  aserrado  de 
maderas.  Al  O,,  y  sobre  una  altura  inmediata, 
hubo  un  castillo  que  fué  derruido  en  1842  (véa- 
se Aran).  !1  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría do  Viella,  ayunt.  de  Siero,  p.  j.  de  ídem, 
prov,  de  Oviedo;  114  habits.  |]  V.  Santa  María 
DE  Viella. 

VIELLE-AURE:  Geog.  Cantón    del  distrito  de 
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Bagneresde-Bigorre,  dep.  délos  Altos  Pirineos, 
Francia;  15  municip.  y  3  600  habits.  Minas  de 
manganeso. 

VIEN  (José  María,  conde  de):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Montpellier  en  1716.  M.  en  París 
en  1809.  A  los  cinco  años  de  edad  imitaba  flores 
y  pájaros,  que  hacía  recortando  papel;  á  los  diez 
había  llegado  á  copiar  estampas  con  tan  rara 
perfección,  que  Legrand,  antiguo  pintor  de  re- 
tratos, se  lo  llevó  á  su  estudio;  pero  el  padre  de 
Vien,  temiendo  que  estas  disposicione.-  no  fuesen 
suficientes  para  asegurar  á  su  hijo  un  porvenir, 
le  puso  en  casa  de  un  procurador.  Después  de 
algún  tiempo  de  un  trabajo  tan  ingrato  relativa- 
mente á  su  vocación,  el  joven  consiguió  que  sus 
padres  le  colocasen  en  casa  de  Giral,  pintor  y 
arquitecto  de  los  estados  del  Langiiedoc.  En 
1740  fué  á  París,  en  donde  el  pintor  Natoire  le 
recibió  en  su  estudio.  Siguiendo  sus  propias 
ins[)iraciones,  y  dedicándose  á  la  reproducción 
exacta  de  la  naturaleza,  no  temía  exponerse  á  la 
burla  de  sus  camaradas,  que  solo  veían  en  su 
genio  una  ridicula  presunción.  En  1742  ganó  el 
primer  premio,  y  al  año  siguiente  el  premio  ex- 
traordinario. En  1744  pasó  á  Roma,  en  donde 
estuvo  cinco  años  contemplando  las  obras  maes- 
tras de  los  grandes  artistas  y  pintando  buen  mi- 
mero  de  cuadros.  Regresó  á  París  en  1750;  en 
1752  fué  admitido  en  la  Academia  de  Pintura; 
de  1775  á  1781  desempeñó  el  cargo  de  director 
de  la  Academia  de  Roma;  fué  nombrado  en  1783 
primer  pintor  del  rey,  senador  después  del  18  de 
brumario,  comendador  de  la  Legión  de  Honor 
en  1802,  y  luego  conde  del  Imperio  (1808).  Su 
principal  trabajo  es  el  i\t\\\a.i\o  San  Dionisio  pre- 
dicando en  las  Gallas,  cuadro  que  decora  la  igle- 
sia de  San  Roque  en  París.  Se  citan  además,  en- 
tre sus  170  lienzos,  los  siguientes:  La  Degolla- 
ción de  los  Inocentes;  San  Juan;  La  Vida  de 
Santa  Marcela,  que  comprende  seis  cuadros;  iS*»?! 
L^lis  entregando  la,  regejicia  á  Blanca  de  Casti- 
lla; Jesús  partiendo  el  pan;  Héctor  excitando  á 
Paris  á  tomar  las  armas,  etc.  También  ejecutó 
buenas  aguas  fuertes. 

VIENA:  Geog.  C.  cap.  de  la  Monarquía  austro- 
húngara,  del  archiducado  de  Austria  y  de  la 
prov.  de  Baja  Austria,  sit.  en  una  gran  llanura 
rodeada  de  montañas,  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Danubio,  á  168  m.  de  alt.,  entre  el  río  y  los 
contrafuertes  de  la  vertiente  E.  del  Wiener  Wald 
ó  Selvade  Vieiia,  en  el  lugar  donde  el  riachuelo 
Wien,  después  de  haber  recibido  el  OttakriJger- 
bach,  vierte  en  el  Wiener-Donau-Canal,  canal 
derivado  del  Danubio,  aguas  arriba  de  Viena. 
F.  c.  á  Praga,  Cracovia,  Pest,  Gratz  y  Trieste, 
Villach,  Salzburgo  é  Insbruck.  La  mayor  parte 
de  la  c.  está  construida  entre  las  colinas  del 
Kahlenberg  al  N.  y  del  Wienerwald  al  S.,  en  la 
orilla  dra.  del  llamado  Canal  de  Viena,  orilla 
que,  elevándose  suavemente  en  pisos  escalonados, 
forma  varias  terrazas,  en  la  primera  de  las  cuales 
está  la  antigua  c.  de  Viena  projñamente  dicha  ó 
ciudad  interior.  La  mayor  parte  de  los  arrabales 
del  O.,  N.O.  y  S.  se  hallan  en  terreno  más  ele- 
vado. El  Canal  de  Viena  forma  con  el  brazo  prin- 
cipal del  Danubio  una  isla  en  la  que  se  encuen- 
tran el  arrabal  de  Leopolstadt  y  el  paseo  público 
del  Prater.  La  sup.  de  la  c.  propiamente  dicha 
es  de  72  kms.-,  de  los  cuales  sólo  13  están  edifi- 
cados. Dividíase  la  c.  antes  de  1890  en  10  dis- 
tritos, á  saber:  Ciudad  interior,  Leopoldstadt, 
Landstrasse,  Wieden,  Margarethen,  MariaMlf, 
Nenhau,  Josephstadt,  Alsergrimd  y  Favoriten. 
A  estos  dist.  ó  barrios  hay  que  agregar  18  arra- 
bales modernos  que  directamente  dependen  de 
la  c. :  Hernals,  Fünfhaus,  liudolfsheim,  Otta- 
kring,  Waehring,  Unter- Meidling ,  Ober-Meid- 
ling,  Simmering,  Gaudenzdorf,  Sechshaus,  Neu- 
lerchenfeld,  Ober  -  Doehling ,  Unter- Doebling, 
Wilhelnisdorf,  Nussdorf,  Heiligenstadt ,  Hiet- 
zing  y  Weinhaus.  La  Viena  interior,  con  los  an- 
tiguos arrabales,  tiene  750000  habits. ;  contando 
todas  sus  dependencias,  el  censo  de  1890  dio 
1  364  548  almas.  Hoy  bien  puede  asegurarse  que 
pasa  de  1  400  000.  En  1890  se  formaron  19  dis- 
tritos, cuyos  nombres  son  los  que  antes  aparecen 
con  letra  cursiva. 

El  clima  de  Viena  es  templado  y  muy  varia- 
ble. La  temperatura  media  anual  es  de  9°;  la 
media  de  enero  -2°;  la  media  de  julio  -l-19°,5. 
Caen  al  año  O"', 595  de  lluvia  en  ciento  once  días 
lluviosos  y  treinta  y  tres  de  nieve.  Predomina 
el  viento  del  O, ,  solire  todo  en  marzo,  julio  y 
agosto.  Es  c.  muy  animada,  centro  industrial  y 
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comerciante  de  gran  importancia,  y  mansión  del 
lujo,  del  placer  y  del  arte,  comparable  con  Pa- 
rís, y  como  ésta  también  puede  calificarse  de  cos- 
mopolita. La  industria  está  representada  por  más 
de  1  200  fábs.  y  grandes  establecimientos  que 
dan  trabajo  á  muy  cerca  de  100  000  obreros.  Las 
principales  industi  ias  son  la  de  trajes  ó  vestidos 
y  artículos  de  tocador,  la  metalúrgica,  los  pro- 
ductos alimenticios,  los  artículos  de  madera,  la 
industria  textil  y  la  construcción  de  embarcacio- 
nes. Los  objetos  de  lujo  y  moda,  los  artículos  de 
Viena,  rivalizan  con  los  célebres  artículos  de  Pa- 
rís, sobre  todo  los  trabajos  de  orfebrería  y  joye- 
ría, los  bronces  artísticos,  los  muebles,  y  entre 
ellos  los  de  madera  curvada,  las  pieles,  las  pipas 
de  ámbar  y  espuma  de  mar,  la  pasamanería,  los 
encajes,  los  abanicos,  las  lámparas,  etc.  La  acti- 
vidad comercial  es  grande,  favorecida  ¡lor  los 
f.  c.  que  desde  la  c.  irradian,  y  por  el  Danubio, 
jior  el  cual  navegan  los  vapores  de  dos  impor- 
tantes compañías:  la  Compañía  de  Navegación 
del  Danubio  y  laCompañíadela  Alemania  Meri- 
dional. Siete  estacionesde  f.  c.  tiene  Viena:  una 
línea  de  circunvalación  que  cruza  la  jiarte  O.  de 
la  c.  enlaza  las  estaciones  del  Sur,  del  Estado, 
de  Aspang  y  del  Norte.  En  el  interior  hay  nu- 
merosos tranvías,  y  facilitan  también  las  comu- 
nicaciones los  barcos  que  van  por  el  canal  hacia 
el  Danubio. 

Muchos  y  muy  importantes  son  los  estableci- 
mientos de  instrucción,  museos,  bibliotecas,  so- 
ciedades científicas,  etc.,  que  cuenta  Viena.  Hay 
Universidad  y  varios  Seminarios;  Escuelas  Poli- 
técnica, Superior  oe  Agricultura,  de  Veterinaria 
é  Imperial  y  Real  de  Guerra;  Academias  Impe- 
rial y  Real  de  Bellas  Artes,  Impeiial  de  Cien- 
cias, Militar  Teresiana  y  Militar  Técnica,  de 
Lenguas  Orientales,  de  Comercio  y  de  Medicina 
y  Cirugía,  llamadas  Jossefinum;  Conservatorio 
de  IMúsica  y  Declamación;  Bibliotecas  de  la 
Corte,  del  Emperador,  de  la  Ciudad  y  de  otros 
muchos  centros;  Museos  de  la  Corte,  de  Flistoria 
del  Arte,  de  Historia  Natural,  Histórico  de  la 
Ciudad  de  Viena,  del  Arte  Industrial,  Comercial 
y  del  Príncipe  de  Liclitenstein;  Colección  Al- 
bertina de  Grabados  y  Dibujos;  Instituto  Geoló- 
gico, Geográfico  Militar  y  Central  de  Meteorolo- 
gía y  Magnetismo  Terrestre;  Sociedades  Geográ- 
fica, de  Economía  Rural,  de  Horticultura  y  otras 
muchas. 

Como  establecimientos  de  Beneficencia  figuran 
el  Gran  Hos]iital  General,  el  Orfelinato,  la  In- 
clusa, el  Asilo  de  Ancianos,  el  Instituto  de  Sor- 
domudos y  el  Instituto  y  el  Hospicio  de  Cie- 
gos. 

Plano  de  la  ciudad:  calles,  plazas,  etc.  -  Vista 
Viena  en  ti  plano,  aparece  el  Danubio  al  N.  E. ; 
crúzalo  allí  el  puente  del  Kronprinz  Rudolf,  por 
el  cual  se  entra  en  una  hermosa  avenida  que 
conduce  al  Prater  Strasse  y  al  Leopoldstadt, 
dejando  á  la  dra.  la  estación  del  Norte  y  á  la 
izq.  el  Piater.  Este,  parque  y  bosque  de  1  712 
hectáreas,  sit.  al  E.  de  la  c.,dist.  de  Leopolds- 
tadt, fué  abierto  al  público  en  1766.  Desde  la 
Estrella  del  Prater,  plazoleta  sit.  en  el  extremo 
de  la  calle  del  Prater,  antigua  Jwgerzile,  parten 
dos  avenidas  que  se  extienden  al  E. :  la  Gran 
avenida  y  la  avenida  de  la  Exposición  ó  Feuer- 
werkallee,  que  dividen  el  Parque  en  tres  partes 
principales.  La  Gran  avenida  (HauJ)tallee\  sit.  á 
ladra. ,  está  limitada  poi  una  cuádruple  serie 
de  hermosos  castaños:  es  el  punto  de  cita  de  los 
elegantes,  y  en  mayo  tienen  lugar  en  él  los  pa- 
seos llamados  del  Cor.so,  célebres  por  el  lujo  que 
en  ellos  se  ostenta.  Hay  varios  cafés  en  que  se 
dan  conciertos  militares  durant'»  el  verano,  y 
una  colina  artificial,  el  Constantinshügel,  con 
un  restaurant.  Cerca  de  la  entrada  del  Parque, 
en  el  número  1  de  la  avenida,  hay  un  acuario 
con  variedad  de  peces  de  mar  y  de  agua  dulce. 

La  parte  anterior  del  Prater,  entre  las  dos 
grandes  avenidas  y  más  allá  de  la  segunda,  es 
el  Prater  del  Pueblo  ó  Wurstel prater.  A  él  acu- 
de el  pueblo  }'  encuentra  todo  género  de  distrac- 
ciones. Wurstel  significa  ;w/i(7¡z«í'7<f.  Al  otro  ex- 
tremo de  Leopolstadt,  al  N.,  se  halla  el  Angar- 
ten,  parque  de  50  hectáreas.  Dicho  jiarque,  el 
dist.  citado  y  el  Prater,  se  hallan  separados  déla 
parte  central  de  la  c.  por  el  Donan  Canal,  orien- 
tado de  N.  á  S.  E. ,  cruzando  ocho  puentes,  de 
los  cuales  son  los  ]irincipales  el  de  Fernando, 
el  Estefanía  y  el  colgante  de  Aspern.  La  Rings- 
trasse,  jiaseo  magnífico  que  rodea  la  c.  con  dife- 
rentes nombres,  ocupa,  juntamente  con  el  muelle 
Francisco  José.  sit.  á  lo  largo  del  Canal  del  Da- 
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nubio,  el  eniiilazaiiiiciito  del  antiguo  foso  y  del 
glacis  de  las  lortilicacioiies.  Tiene  próximamen- 
te 67  m.  de  ancho  y  unos  3  800  de  largo,  desde 
el  puente  de  Aspern  hasta  el  extremo  del  Schot- 
tenring.  Allí,  en  la  ciudad  interior,  se  hallan  el 
Stefansplatz  ó  plaza  de  San  Esteban,  donde  está 
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la  citcíhíil,  y  que  comunica  con  la  calle  llnmnda 
(iralicn  por  la  jilaza  Stockini-Kisen.  tronco  de 
hif-rro,  <iuc  debe  sn  nomlire  á  un  tronco  cu- 
bierto de  clavos,  resto  del  nltiiuo  árbol  del  Wio- 
nnrwald.  I*,l  (iraben  es  una  do  las  calles  m:ís 
licrmosas  y  animadas,  punto  do  cita  do  todos  los 
vagos  y  elegantes.  La  plaza  lid  liohe  Markt  ó 
Mercado  rje  Arriba  ocupa,  según  se  dice,  el  em- 
plazamiento del  Koroile  la  Viena  romana  ó  Yin- 
dobona.  Cerca  del  (írabcn  hay  otras  plazas,  la 
Platz  am  HdI',  la  Kranzensjilatz,  la  .losofsplatzy 
la  Albrcclisjilatz.  En  todo  el  Hingstrassc  se  ven 
monumcntalos  y  modernos  cdils.  Empieza  con 
el  nombro  do  Scimtlcnwing,  IVentoal  pucutedcl 
Augarlrn,  en  el  malecón  Francisco  .losú,  y  se 
dirige  al  S.O,  hacia  la  plaza  Maximiliano.  AIK 
empieza  ol  Fran/onsring,  (jUi?  va  al  S.,  y  es  una 
de  las  calles  más  hormnsii8(|ue  hay  en  el  mundo, 
donde  están  los  palacios  <lc  la  rnivorsidml,  la 
Casa  Consistorial,  el  Parlamento,  el  Teatro  Hof- 
bmg  y  el  paseo  llamado  \'o]ksgarten.  Sigue  el 
lUirqring,  al  S.  l'„,  con  el  Talaeio  ilo  Justicia, 
el  Volksthoator  ó  Teatro  del  rucblo  y  los  Mu- 
scos, rodeados  de  parlerrea.  Allí  la  puerta  lla- 
mada l'.iirgthor  da  entrada  al  l'.urg  ó  c.  interior. 
Signe  al  E.S.  ií.  el  Operniing,  con  el  jialaeio  del 
archidu(|UO  Alberto  y  el  (!ran  Teatro  do  la  Ope- 
ra. Allí  corta  al  Uing  otra  de  las  calles  mas 
animadas  do  Viena,  la  Kiirnthncrstrnsso,  (¡(le 
entra  en  la  c.  interior  para  terminar  v\\  ol  Stock- 
iin-Eison,  entro  la  jdaza  de  San  Esteban  y  el 
Graben.  Luego  el  Hing,  continuando  al  S. E.,  y 
recodando  hacia  el  N.E. .  tonia  ruccsivamente 
los  nombres  de  K:\rnthnerring.  Xolovratring, 
Parkring  y  Stubonriiig  hasta  llegar  a  la  jvirte 
S,  do!  muelle  Francisco  Josc,  trente  al  juieute 
de  Aspern.  En  esta  última  |>arto  del  Ring  seen- 
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cuentran  la  plaza  Schwarzenberg,  el  Stadtjiark, 
Parque  de  la  Ciudad,  el  Museo  del  Arte  y  la  In- 
dustria, el  cuartel  de  Francisco  José  y  la  Adua- 
na Central.  Por  el  Stadtpark  pasa  el  Wien,  que 
se  une  al  Donan  Canal,  cerca  y  al  E.  del  puente 
de  Aspern;  viene  del  S.O.  y  lo  cortan  numerosos 
puentes,  entre  ellos  el  puente 
Isabel  y  el  de  Schwarzenberg, 
en  la  parte  más  ¡iroxima  y  casi 
paralela  al  Ring.  Alrededor  de 
éste  se  extienden  los  dist.  ó  ba- 
rrios ya  citados,  salvo  el  Leo- 
poldstadt,  que,  como  ya  se  dijo, 
se  halla  al  otro  lado  del  canal. 
Hermosas  y  regulares  cailes,  que 
parten  del  Ring,  cruzan  toda  la 
parte  exterior  de  la  c,  donde 
también  se  encuentran  buenas 
plazas  y  parques  y  magníficos 
editicios. 

Hasta  1809  Viena  tuvo  doble 
recinto  fortificado,  del  que  ya 
sólo  queda  una  pequeña  parte. 
Las  fortificaciones  exteriores, 
construidas  en  1704  para  resistir 
á  los  húngaros  mandados  por 
Francisco  Kakoczy,  secom])onen 
de  un  muro  de  4  m.  de  altura 
y  -le  un  foso,  que  se  han  conser- 
vado por  concesión  esjiecial.  Es- 
'As  fortificaciones  se  llaman  las 
líneas  ( Linien);  pero  este  nom- 
bre se  da  más  especialmente  á 
las  14  puertas  del  recinto.  Las 
fortificaciones  inteiioies,  muro, 
fosos  y  glacis,  han  sido  destrui- 
das desde  18Ó8,  y  reeniplazadas 
por  la  ancha  calle  llamada  Rings- 
trasse.  Sólo  so  han  conservado 
dos  de  sus  imertas,  el  Bur-Thor 
y  el  Franz-JosephsThor.  ElGiir- 
telstrasse,  mucho  más  al  O.,  for- 
ma una  gran  avenida  fuera  del 
recinto,  orientada  de  N.  á  S. 
Aún  continúa  nuís  al  O.  la  po- 
blación, con  los  modernos  distri- 
dc  Hernals,  Ottakring,  Neuler- 
chanfeld,  Fiinihansy  otros. 

Principales  cdifs.  y  monumcn- 
tofi.  -  Emjiczando  ]ior  los  edifi- 
( ios  religiosos,  citari  mos  en  pri- 
mer térnúno  á  San  Esteban,  ó  sea 
la  catedral,  construida  de  1300 
;i  1510,  utilizando  partes  de  otra 
iglesia  del  siglo  xii,  j)or  lo  cual 
se  ven  todavía  indicios  del  aite 
románico,  especialmente  en  la  fa- 
chada. La  torre  del  S.  se  ternnnó 
en  1433 ;  la  del  N.  está  aún  sin  terminar.  Es  un 
templo  en  lomia  de  cruz  latina,  de  108  m.  de  lar- 
go, y  consta  de  tres  naves  casi  de  igual  al  tura  (27 
m. )  y  ancho  (10, 60  y  8, 80).  Sus  bóvedas  descansan 
en  18  gruesos  pilares  de  3  m.  de  diámetro,  ador- 
nados con  más  de  100  estatuas.  Eu  el  coro  )irin- 
cipal,  á  la  izq.,  está  el  altar  de  San  Juan  Nepo- 
muceno;  en  medio  el  altar  mayor,  de  mármol 
negro,  sobre  ol  cual  hay  un  cuadro  do  Hock,  J.a 
lapidación  de  San  J-'stcünn;  á  la  dra.  el  altar  de 
San  Carlos  líorromeo.  Las  sillas  del  coro,  rica- 
mente esculpidas,  son  del  siglo  xv.  Entre  los 
cristales  |)intados  los  hay  antiguos  y  modernos. 
i''n  la  ]iartc  baja  do  las  gradas  del  santuario  se 
ve  la  |iic<ira  que  cubro  la  entrada  del  sejiulcro 
im)ierial;  hace  ya  doscientos  años  que  S(>lo  se 
dcjiositan  en  ella  los  intestinos  do  losin<lividuos 
de  la  familia  reinante,  jmes  sus  cuerjios  se  cntie- 
rran  en  la  i;;lesia  de  los  Capuchinos.  El  torcer 
coro,  llamado  de  Santa  Tecla,  contiene  el  saicó- 
fago  del  cmi>erador  Federico  III,  obra  magnífica 
de  marmol  rojo  y  blanco,  ailornado  con  escudos 
de  armas  y  asuntos  bíblicos  en  altos  relieves.  La 
torre  de  San  Esteban  tiene  136  ni.  de  alt.  I<o8 
demás  templos  dignos  de  niencii'in  son:  en  la  cin- 
da<l  interior  tanda» n,  San  Pedio,  ron  hermosa 
ciii>ula  y  Imenos  frescos;  .Snn  Miguel,  frecuenta- 
da especialmente  por  la  ari.«tocracia,  construida 
do  1210  á  r2'21,  no  estilo  románico,  menos  el 
coro,  q\>e  lo  es  del  g('itico,  con  cuadros  moder- 
nos, una  Caída  dr  Ion  ánqrlfn  rtMdci»,  do  estuco, 
en  el  altar  mayor,  y  monumentos  de  los  siglos 
XVI  á  xviii;  la  iglesia  de  los  Agustinos,  jwrro- 
quia  de  la  corto,  lemjdo  goticodcl  siglo  xiv;  en 
ella,  éntrente  d»^  la  entrada,  se  levanta  ol  mo- 
numento de  María  Cristina,  hija  <lc  María  Te- 
resa, pirámide  de  mármol  con   alegorías  de  la 
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Beatitud,  la  Virtud  y  la  Caridad,  por  Canova; 
al  lado  ha}'  una  bóveda,  cerrada  por  una  verja, 
con  el  monumento  de  mármol  de  Leopoldo  II. 
En  el  muro  se  ve  el  monumento  del  mariscal 
Daun,  erigido  por  María  Teresa  al  libertador  de 
la  'patria,  y  al  lado  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto,  con  las  urnas  donde  se  guaidan 
los  corazones  de  los  emperadores  y  emi^eratrices 
desde  Matías;  la  iglesia  de  los  Cajiuchinos,  edi- 
ficio del  siglo  xvii,  donde  están  las  tumi  as  de 
la  familia  imperial:  los  sepulcros  son  unos  9  ',  la 
mayor  parte  de  cobre:  á  la  entrada  María  Teresa 
y  su  esposo  Francisco  I,  gran  sarcófago  doble; 
después  José  II;  Francisco  II;!&laría  Luisa,  mu- 
jer de  Napoleón  I,  y  su  hijo  el  duque  de  Reichs- 
tadt,  y  Maximiliano,  emperador  de  Méjico.  En 
la  bóveda  lateral  de  la  izq.  el  archiduque  Carlos 
y  Leopoldo  II.  En  la  de  la  dra.  están  los  más 
antiguos  sepulcros,  la  maj'or  parte  ricamente 
adornados,  los  de  Carlos  VI,  Leopoldo  I,  José  I 
y  Matías.  Este  emperador  fué  el  jirimeroá  quien 
se  dio  sepultura  en  esta  bóveda.  La  iglesia  de  los 
Caballeros  de  Malta  ó  San  Juan  Bautista  es  una 
iglesia  húngara,  con  un  monumento  de  yeso  de- 
dicado al  Gran  Maestre  Juan  de  Lavalette,  que 
figura  la  fortaleza  de  Malta.  Finalmente  citare- 
mos la  iglesia  griega,  moderna,  con  fachada  bi- 
zantina y  buenos  frescos  en  el  interior;  la  bonita 
iglesia  de  María  Stiegen,  que  es  la  iglesia  nacio- 
nal bohema,  de  la  mejor  época  del  estilo  gótico, 
ó  sea  de  fines  del  siglo  xiv,  con  hermosos  alta- 
res y  notables  vitrinas  antiguas  y  modernas,  y 
un  campanario  de  forma  heptágona  y  57  m.  de 
alt.,  que  termina  por  unacújmla  de  piedra  cala- 
da; la  iglesia  de  los  Escoceses,  donde  está  ente- 
rrado el  conde  de  Starhemberg,  defensor  de  la 
c.  contra  los  turcos  en  1683;  y  la  iglesia  de  los 
Minoritas,  iglesia  de  los  Italianos,  construida  á 
mediados  del  siglo  xiv,  con  buena  jtortada,  una 
cojúa  en  mosaico  de  la  Cena  de  Leonardo  de 
Vinci  por  Raffaeli,  y  el  sepulcro  del  jweta  Me- 
tastasio,  con  su  estatua  sedente  de  mármol:  en 
los  barrios  ó  dist.  exteriores  los  principales  tem- 
jdos  son:  en  Wieden  la  iglesia  de  San  Carlos, 
construida  de  1716  á  1737,  en  tiem]X)  del  empe- 
rador 'arlos  VI:  tiene  alta  cújmla  de  estilo  ba- 
rroco italiano  y  un  ju'irtico  de  seis  columnas  co- 
rintias, cn30  frontón  adornan  bajos  relieves  que 
rcjiresentan  los  efectos  de  la  peste.  Tjis  dos  co- 
lumnas de  cada  lado  del  pórtico,  de  33  m.  de 
alt.  y  4  de  diámetro,  están  cubiertas  de  bajos 
relieves  alusivos  á  la  vida  de  San  Carlos  Borro- 
meo  }•  semejantes  á  los  de  la  columna  Trajana. 
En  Mariahilf  la  iglesia  Evangélica,  de  estilo  ro- 
mánico, construida  de  1846  á  1849,  y  la  iglesia 
de  FUnfliaus,  construcción  de  estilo  gt'itico,  con 
dos  torres,  altaciípiíla  y  jireciosas  )iinturas  jKilí- 
cromas  en  el  interior.  Kn  Neubau  una  iglesia 
modcrm,  construida  de  li?60á  1862:  la  igles-a 
de  los  Lazaristas,  de  estilo  gótico,  y  la  iglesia  de 
Altlerchenfeld,  edif.  de  ladrillos,  de  estilo  ita- 
liano de  la  Edad  Media,  de  pro|>orciones  elegan- 
tes, con  dos  torrea  y  una  cúpula  octágona.  I^a 
iglesia  votiva,  construida  en  acción  de  gracias 
]ior  la  protecit'^n  divina  que  libró  al  enijx>ratlor 
de  la  mano  de  un  asesino  en  1853,  es  un  bello 
edif.  de  estilo  gótico,  con  dos  torres  de  99  ni.  de 
alt.,  que  terndnan  en  flechas  caladas.  En  una 
ca]<illa,  al  lado  de  la  juierta  del  S..  está  el  sepul- 
cro del  conde  Salni,  nue  defendió  á  Viena  contra 
Solimán  II  en  1529.  En  lycopoldstadt  la  capilla 
de  .San  Juan,  moderna,  con  l'uono-  fíeseos,  y  el 
temjdo  israelita,  construcción  de  ladrillos  de  es- 
tilo morisco  y  hermosos  mosaicos  en  ei  vestí- 
bulo. 

Entro  los  etlifs.  cirilos  Robre.««lon  los  siguien- 
tes: el  Palacio  Im]^rial:el  futirá,  residencia  de 
los  princi|>es  de  la  casa  de  Austria  desde  el  si- 
glo XIII.  y  conjunto  de  numerosas  construccio- 
nes de  varias  c|M>cas.  En  el  ]>atio  ó  plaza  de 
Francisco  .«e  levanta  ol  monumento  de  Francis- 
co II;  el  omiicrador  esta  representado  con  traje 
romano  sobre  un  pedestal  de  granito,  en  torno 
del  cual  se  alzan  las  cstatu.TS  de  la  Koligii'in,  de 
la  Paz,  de  la  Justicia  y  del  Valor,  cotí  ocho  lia- 
jos  roliovos.  Al  S.O.  del  jvitio  so  halla  la  anti- 
cua residencia,  que  conijirendo  la  magnífica  sala 
oe  los  Caballeros;  el  largo  corredor  en  que  Jo- 
sé II  daba  audiencia;  las  habitaciones  de  María 
Teresa  y  José  11.  y  la  cancillería  militar  del 
emi'erador.  Al  N.  está  el  Palacio  de  la  Cancille- 
ría del  Imi'orio,  construido  en  1728.  donde  se 
hallan  los  archivos  del  Estado  y  las  habitacio- 
nes del  enii«rador.  Al  N.O.  do  la  plaza  de  Fran- 
cisco está  el  AwaUcnhof,  cuyos  ediís.  datan  del 
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siglo  XVII,  y  alguna  vez  los  liabila  la  eriiiiera- 
triz.  Kl  pasaje  de  los  Agustinos  conduce  á  la 
plaza  de  José  y  á  la  iglesia  de  los  Agustinos.  En 
él,  á  la  dra,,  está  la  escalera  del  Gabinete  de 
Mineralogía,  Medallas  y  Antigüedades.  Los  edi- 
ficios que  lian  á  la  plaza  contienen  á  la  dra.  la 
Biblioteci  Imperial  y  el  (Jabinete  de  Historia 
Natural;  á  la  izq.  las  salas  del  Reducto,  cons- 
truidas en  1735,  y  el  Picadero  de  Invierno,  con 
una  galería  sostenida  ¡lor  46  columnas.  En  el 
centro  de  la  plaza  de  José  está  el  monumento  de 
José  II,  estatua  ecuestre  de  bronce.  En  el  Hohe 
Markt,  centro  de  la  Viena  primitiva,  está  el  jia- 
lacio  Sina,  jjarte  de  la  casa  más  antigua  de 
Viena,  el  Bcrghof;  aquí  estaba,  según  se  dice, 
el  pretorio  romano:  hay  una  lápida  conmemora- 
tiva. En  medio  de  la  plaza  se  ve  un  monumen- 
to, el  Desposorio  de  la  Virgen,  bajo  un  templo 
corintio,  erigido  en  1732  y  restaurado  en  1852. 
Hay  fuentes  á  cada  lado.  No  lejos  está  la  primi- 
tiva Casa  Consistorial,  cuya  parte  más  antigua 
data  del  siglo  xv  y  la  fachada  de  1706.  Merecen 
verse  las  salas  de  las  Sesiones,  adornadas  con 
retratos  de  los  soberanos  austríacos;  la  Bibliote- 
ca de  la  c. ;  los  archivos,  etc.  En  el  patio  hay 
una  fuente  con  un  grupo  que  reiiresenta  á  Per- 
seo  y  Andrómeda.  La  nueva  Casa  Consistorial, 
]irccedida  de  jardines,  ofrece  el  estilo  de  los  pa- 
lacios italianos  de  los  siglos  XIII  y  XIV;  la  ador- 
nan estatuas  y  la  corona  una  torre  en  la  fachada 
principal.  Tiene  siete  patios,  en  parte  rodeados 
jior  arcadas,  y  tres  magníficas  salas  para  fiestas, 
además  de  las  salas  de  Sesión.  En  la  gran  plaza 
llamada  Ham-Hof  están  la  columna  de  María, 
erigida  en  1667  por  Leopoldo  I  en  honor  de  la 
Inmaculada  Concepción; el  ]\Iinisterio  de  la  Gue- 
rra, y  el  hermoso  hotel  del  Crédito  Austríaco. 
El  Parlamento,  imponente  edif.  de  estilo  griego, 
con  ancha  rampa  que  precede  al  pórtico,  tiene 
hermoso  vestíbulo  con  24  columnas  monolítas. 
La  Cámara  de  los  Diputodos  ocu]ia  el  lado  iz- 
quierdo y  la  de  los  Señores  el  lado  dro.,  cada 
una  con  entrada  independiente.  El  Palacio  de 
Justicia  es  de  estilo  del  Renacimiento  alemán,  y 
en  su  magnífica  sala  central  hay  una  estatua  de 
la  Justicia.  Además  de  las  estatuas  y  otros  mo- 
numentos artísticos  aislados  queinciclentalmente 
acaban  de  mencionarse,  hay  otros  muchos  en 
Viena.  Tales  son:  la  columna  de  la  Trinidad, 
erigida  por  el  emperador  Leopoldo  I  después  de 
la  peste  de  1679:  compónese  de  multitud  de  figu- 
ras  y  bajos  relieves,  entre  los  cuales  es  notable 
especialmente  el  emperador  de  rodillas  y  la  Ex- 
]iul.sión  de  la  peste.  Los  monumentos  del  archi- 
duque Carlos  y  del  príncipe  Eugenio,  dos  esta- 
tuas ecuestres:  el  archiduque  tremola  una  ban- 
dera á  la  cabeza  de  sus  tropas  en  la  batalla  de 
Essling  ó  de  Aspiern,  y  el  príncipe  Eugenio  viste 
el  traje  de  general.  La  ya  citada  Burgthor,  ¡nier- 
ta  quinta,  elevada  en  1822,  tiene  cinco  entradas 
ó  pasajes  con  12  columnas  dóricas.  En  el  Volks- 
garlen  ó  Jardín  del  Pueblo  hay  un  templo  de 
Teseo,  imitación  del  de  Atenas-',  con  un  grupo  de 
mármol  que  rejiresenta  á  Teseo  vencedor  del 
Centauro,  por  Canova.  La  estatua  ecuestre  de 
Francisco  I,  esposo  de  María  Teresa,  en  el  Hof- 
garten.  La  fuente  Alberto,  con  estatuas  alegóri- 
cas de  mármol.  La  fuente  central  del  Nuevo 
Mercado,  con  cinco  figuras  de  bronce  que  repre- 
sentan los  principales  ríos  del  archiducado  de 
Austria.  La  fuente  de  Schwanthaler,  construida 
en  1846,  columna  de  piedra  con  festones  de  ho- 
jas de  encina  y  cinco  estatuas  que  representan 
el  Austria  rodeada  del  Danubio,  el  Elba,  el  Vís- 
tula y  el  Po.  El  monumento  de  Schiller,  obra 
de  Schilling,  estatua  de  bronce  que  descansa 
sobre  alto  y  rico  pedestal  rodeado  de  estatuas 
que  representan  las  cuatro  edades  de  la  vida,  el 
Genio,  la  Poesía,  la  Ciencia,  la  Humanidad,  et- 
cétera. En  la  plaza  Schwarzenberg  la  estatua  de 
este  príncipe,  que  mandó  el  ejército  de  Austria 
y  de  los  aliados  en  1813  y  1814,  estatua  ecuestre 
modelada  por  Hahnel  y  erigida  en  1867.  En  la 
rhisma  jilaza,  á  la  iz(|.,  so  halla  el  palacio  del 
archiduque  Luis  Víctor,  con  estatuas  y  armas. 
El  monumento  de  Beelhoven:  sobre  un  pedestal 
de  granito  descánsala  estatua  sedente  del  gran 
compositor;  en  la  base,  á  la  izq.,  Prometeo  en- 
cadenado, y  aladra,  una  A'ictoria  con  un  lau- 
rel. 

JCn  el  Stadtpark  ó  parque  de  la  c. ,  con  be- 
llos parterres,  bosquccillos  y  ¡laseos,  á  que  dan 
sombra  espesas  arboledas,  hay  una  fuente  con 
una  figura  alegórica  del  Danubio  en  forma  de 
nnijer.  Más  cerca  del  Ringstr  está  el  nionnmen- 
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to  de  Schubert,  estatua  sedente  de  mármol  blan- 
co, y  un  busto  del  burgomaestre  Zelinka. 

Merecen  también  especial  mención  algunos 
edifs.  y  monumentos  de  los  dist.  exteriores.  El 
Landstrasse,  sit.  en  las  orillas  dras.  del  Vienne 
y  del  Canal  del  Danubio,  se  extiende  al  O.  hasta 
el  Hengasse  y  la  Línea  del  Belvedere.  El  Vienne 
está  allí  atravesado,  cerca  del  puente  de  Aspern, 
por  el  ])uente  Radetzky,  construido  en  1854.  A 
¡a  dra.  se  ve  el  hotel  de  la  Aduana;  á  la  izquier- 
da y  á  orillas  del  canal  la  oficina  de  los  vapores. 
La  calle  Radetzky  y  el  Líewengasse,  á  la  derecha, 
conducen  al  AVeissgfcrberkirclie 
(Santa  Margarita),  iglesia  de  es- 
tilo gótico  primitivo,  construida 
por  Schmidt  de  1866  á  1873, 
con  precioso  campanario  de  76 
m.  de  alt.  Al  E.  de  la  Aduana 
el  Parque  del  Club  de  los  jiati- 
nadores,  con  un  SkatingRink; 
después  el  Mercado  central;  en 
las  inmediaciones  el  Hotel  de 
Inválidos;  más  lejos  la  Casa  de 
Moneda,  construida  en  1836,  y 
cerca  de  ella  el  Instituto  Vete- 
rinario, que  cuenta  más  de  1  000 
alumnos.  I\lás  al  S.  están  el  Hos- 
pital Rodolfo,  un  gran  cuartel 
de  artillería  y  los  mataderos, 
!  con  el  gran  mercado  de  ganados. 
'  El  Reunweg  conduce  desde  aquí 
al  puente  Schawarzenberg,  pa- 
sando por  el  Jardín  Botánico, 
el  palacio  Metternich,  el  Belve- 
dere inferior  y  varios  grandes 
cuarteles.  En  el  Josephstadt  se 
halla  el  palacio  Auesperg,  cons- 
truido en  1724.  En  el  Alsergrund 
un  gran  cuartel. 

Ustahlecimienlos  científicos,  li- 
terarios y  artísticos,  teatros,  be- 
neficencia. -  La  primitiva  Uni- 
versidad, fundada  en  1635  y  re- 
formada en  tiempo  de  María  Te- 
resa, cuenta  130  profesores,  2  500 
estudiantes  y  otros  tantos  alum- 
nos libres.  El  antiguo  local  de 
la  Universidad,  sit.  al  N. E.  de 
San  Esteban,  sirve  desde  1857 
para  la  Academia  de  Ciencias, 
fundada  en  1846.  Los  cursos  de 
Filosofía  y  de  Derecho  se  dan 
en  el  antiguo  Seminario.  La  Fa- 
cultad de  Medicina  y  Cirugía 
goza  de  reputación  europea.  De  la  Univeridad 
dependen  el  Seminario  Filosófico  é  Histórico,  el 
nuevo  Observatorio,  dotado  de  excelentes  ins- 
trumentos,el  Instituto  de  Física,  el  IMuseo  Agrí- 
cola de  la  Academia,  el  Jardín  Botánico  y  sus 
colecciones,  el  Museo  de  Historia  Natural  y  de 
Geología,  el  Laboratorio  de  Química,  el  Museo 
de  Anatomía  y  el  do  Patología,  esteiíltinio  en  el 
Hospital  General.  La  Universidad  nueva  es  un 
edif.  de  estilo  toscano,  de  principios  del  Renaci- 
miento, vasta  construcción  cuadrada,  con  {lórti- 
co  precedido  de  escalinata  y  decorado  con  escul- 
turas. El  Josephinum  es  la  Academia  de  Medi- 
cina y  Cirugía.  Lo  fundó  en  1784  el  emperador 
José  II  para  formar  cirujanos  militares,  pero 
hoy  no  tiene  ya  este  objeto.  Comunica  con  el 
hospital  de  la  guarnición.  Tiene  ricas  coleccio- 
nes, sobre  todo  la  de  las  preparaciones  anatómi- 
cas de  cera.  En  el  patio  hay  una  fuente  coronada 
por  una  estatua  de  Hygia,  La  Escuela  Politéc- 
nica, establecimiento  superior,  donde  se  enseñan 
las  Ciencias  aplicadas,  la  Industria  y  el  Comer- 
cio, posee  notables  colecciones  de  luoiluctos  in- 
dustriales del  país,  d-!  modelos  de  c./ustrucciones, 
de  máquinas,  de  instrumentos  de  Matemáticas, 
Mecánica  y  Física,  con  gran  laboratorio  v  un 
gabinete  de  Historia  Natural.  Eu  esta  escuela 
se  halla  el  gabinete  Tecnológico,  colección  de 
productos  industriales  que  cuenta  unís  do  100000 
números  y  presenta  los  objetos  en  todas  las  fases 
de  la  fabricación.  Delante  del  edif.  se  alza  la 
estatua  de  bronce  de  Ressel,  que  hizo  en  Aus- 
tria los  primeros  ensayos  de  aplicación  de  la 
hélice  á  los  vapores.  La  Academia  do  Bellas 
Artes  es  un  magnifico  edif.  de  estilo  del  Rena- 
cimiento. Las  ventanas  de  la  fachada  alternan 
con  nichos  que  contienen  reproducciones,  en 
tierra  cocida,  de  las  célebres  estatuas  antiguas. 
V.w  la  parte  alta  hay  frescos  alegóricos  sobre 
fondo  de  oro.  La  Academia,  fundada  en  el  si- 
glo XVII  y  reorganizada  después   varias  veces. 
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ocupa  este  nuevo  hotel  de.sde  1876.  El  Instituto 
Geológico,  instalado  en  el  palacio  Licchtenstein, 
posee  buenas  colecciones  de  Geología,  Mineralo- 
gía y  Paleontología,  y  un  hermoso  jardín  públi- 
co. El  hotel  de  la  Sociedad  de  Horticultura 
tiene  grandes  salas  para  exposicione.s  de  flores, 
para  conciertos,  etc. ;  pequeños  jardines,  y  á  cada 
lado  columnitas  con  almacenes.  En  la  biblioteca 
Imperial  ancha»  escaleras,  que  contienen  anti- 
güedades romana.s,  conducen  ala  Biblioteca  pro- 
piamente dicha,  sala  biillantemente  adornada, 
de  78  m.  de  largo  por  17  de  ancho.  En  rncdio 
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está  la  estatua  del  emperador  Carlos  VI,  rodeado 
de  otros  príncipes  de  la  casa  de  Habsburgo.  La 
Biblioteca  cuenta  más  de  400  060  vohinienes  y 
20  000  manuscritos,  entre  ellos  obras  muy  im- 
portantes para  el  estudio  de  la  literatura  alema- 
na antigua,  y  la  rica  colección  de  manuscritos 
orientales  del  barón  deHanimer-rurgstall,como 
también  archivos  de  música,  que  contienen 
12  000  volúmenes.  Éntrelos  6  500  incunables, 
hay  un  Salterio  impreso  por  Scha?ffer  y  Fust  en 
1457,  y  la  más  antigua  edición  de  la  Biblia  df 
los  pobres,  de  1430.  El  antiguo  palacio  del  ar- 
chiduque Allerto,  construido  en  lSOl-4,  con- 
tiene la  Albertina,  biblioteca  del  archiduque,  á 
la  que  está  unida  la  célebre  colección  de  dibujos 
y  de  grabados.  La  Biblioteca,  -compuesta  de 
40  000  volúmenos  y  rica  en  obras  de  lujo,  com- 
prende también  una  colección  de  mapas  y  planos. 
En  el  Burgring,  éntrente  del  Burgplatz.  }•  en- 
tre las  calles  ]?ellaria  y  de  Babenberg,  se  levan- 
tan los  JIuseos,  dos  edificios  semejantes,  de  es- 
tilo de  lines  del  Renacimiento:  el  de  la  derecha 
destinado  á  las  colecciones  de  Historia  Natural, 
y  el  de  la  izq.  á  las  colecciones  artístic.is.  En  la 
fachada  de  esto  liltimo  se  ven  las  estatuas  de  la 
Arquitectura  y  del  Arte  industrial.  Sobre  las 
cúpulas  Apolo  y  Minerva,  y  en  las  cornisas  24 
estatuas  de  artistas  y  de  n.-auralistas.  El  Museo 
Austríaco  ó  de  Artes  y  Oficios  y  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  son  edificios  modernos  de  estilo 
itálico:  el  primero  es  de  ladrillo  y  piedra,  y  el 
segundo  de  ladrillos  con  adornos  de  tierra  coci- 
da. Adornan  el  Museo  varios  medallones  que 
representan  artistas  célebres.  En  el  interior  hay 
un  patio  cuadrado,  rodeado  de  pórticos,  con  cua- 
tro salas  do  exposición.  Este  establecimiento  es 
una  incitación  del  Museo  de  South-Kénsington 
de  Londres.  Mu.seo  es  también  el  palacio  del  Bel- 
vedere, construido  de  1693  á  1734,  y  formado 
por  dos  edificios  entre  los  cuales  hay  un  gran 
jardín.  El  Belvedere  inlerior  contiene  las  colec- 
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dones  de  Anibras  y  de  Antigüedades,  y  el  Bel-  I 
vedcrc  superior,  el  palacio  ]>iopianiente  dicho,  ! 
la  galería  de  cuadros.  Esta  se  halla  distribuida  ' 
por  escuelas.  En  el  primer  piso,  separadas  por 
la  sala  de  Mármol,  están,   á  la  dra.   la  escuela 
italiana  y  á  la  izq.  la  escuela  flamenca  y  algunas 
telas  francesas  y  españolas.  En  el  segundo  piso,  ' 
á  la  dra.,  las  antiguas  escuelas  alemana  y  fla- 
menca, y  á  la  iy.q.  la  escuela  alemana  moderna. 
La  Galería  Lieclitonstein,   en  el  antij.Mio  palacio 
de  verano  del  ¡¡ríncipe,  comprende  1400  cuadros 
de  pintores  ilustres  en   20  salas.  Es  la  más  im- 
portante de  las  colecciones  jtarticularcs  de  Viena; 
es  sobre  todo  notable  por  sus  cuadros  de  Rubens 
y  de  A.  Van  Dyck.  De  los  demás  Museos  3'  colec- 
ciones citaremos  el  del  palacio  Czernini,  con  una  \ 
galería  de  más  de  300  cuadros,  y  el  palacio  Ha-  | 
rrach,  con  unos  400. 

En  el  arsenal  de  los  Ciudadanos,  construido 
en  1732,  hállase  en  el  jn-imer  piso  el  Museo  de 
Armas  de  la  c.  Sus  prinf;i|)ales  curiosidades  his- 
tóricas son:  la  espada  del  mariscal  Clerfait;  los 
bustos  del  archiduque  Carlos,  del  conde  Saurau 
y  del  mariscal  Lnn  Ion:  varias  banderas  prusia- 
nas y  turcas;  el  .sombrero  y  las  condecoraciones 
de  Lanrlon;  la  bandcia  de  los  cazadores  del  Ti- 
rol  que  combatieron  contra  los  italianos  en  1848; 
trofeos  turcos,  banderas,  armas  y  colas  de  caba- 
llo; el  sombrero  y  la  espada  que  el  emjierador 
Francisco  I  llevaba  en  1813;  armas  de  los  aldea- 
nos en  la  guerra  de  los  Campesinos;  el  cráneo 
del  visir  Kara-Mustafá  y  el  cordón  de  seda  con 
que  fué  estrangulado  al  regresar  de  su  infructuo- 
sa expedición  contra  Vien  i  En  el  Arsenal  Impe- 
rial, gran  paralelogramo  de  690  m.  de  largo  por 
480  (le  ancho,  con  esjiecies  de  fortines-cuarteles 
en  los  ángulos  y  en  los  flancos,  hay  \\n  Museo  de 
armas,  edif.  aparte,  de  estilo  románico;  com- 
])rende  en  el  centro  del  ]irimer  piso  la  galería 
de  las  dorias  y  á  cada  lado  la  colección  de  ar- 
mns;  en  el  i)iso  bajo  el  Salón  de  Cañones,  el  de 
armas  modelos  y  una  jiarle  del  depósito  del  ejér- 
cito. Tiene  magnílico  vestíbulo  con  12  haces  de 
columnas  y  52  estatuas  de  mármol,  de  liéroes 
austríacos.  En  la  e.scalera,  sosteriida  jior  cuatro 
poderosos  pilares,  hay  frescos  alcg(')iicos  y  un 
grujto  de  mármol  que  representa  al  Austria  jiro- 
tegiendo  á  sus  hijos. 

Entre  los  teatros  corresiiondo  el  ¡¡rimer  lugar 
á  la  Oliera,  magnífico  edif.  de  estilo  del  l'cnaci- 
miento  francés,  construido  de  18G1-69.  En  su 
soberbia  escalera  se  ven  los  medallones  de  los 
constructores  del  edificio,  y  en  la  ranijia  estatuas 
de  juármol  de  las  Artes  liberales.  El  interior  pue- 
de contener  3000  es|)ectndores,  y  está  i'rolusa- 
mente  adornado  con  florados  y  pinturas.  Delante 
de  bis  fachadas  laterales  dos  lioiiitas  estatuas  con 
figuras  de  nuirmol.  El  Teatro  de  la  Corte  es  tam- 
bién un  bello  monumento  de  estilo  del  Renaci- 
miento, con  columnas.  Do  los  establecimientos 
de  beneficencia  el  más  grandioso  es  el  Hospital 
General,  que  ocupa  todo  un  barrio  de  la  o.  Es  un 
hospital  modelo  y  el  mayor  de  Europa.  Ocu¡)a 
una  sup.  do  10  hectáreas  y  tiene  3  000  camas, 
liucn  edif.  es  taml)ién  el  Nuevo  llosidciode  De- 
mentes, ca])a7,  ¡)ara  600  enlcrmos;  fieno  vastos 
jardines  y  ocupa  unas  12  hectáreas  do  sup.  Los 
antiguos  cementerios  se  ha'i  cerrado;  las  inhu- 
maciones 80  hacen  en  el  Cementerio  Central, 
donde  Imy  artísti(íos  y  suntuosos  monumentos. 

//iV.  -  Virna,  segiin  unos,  os  do  origen  célti- 
co, y  añaden  otros  que  la  fundaron  los  wendos. 
Cuando  Augusto  conquistó  la  I'anonia  era  una 
aldea  (pie,  cou  el  nombrado  Vindobona,  convir- 
tieron los  romanos  en  fortaleza,  estación  de  su 
flotilla  on  el  Danubio,  coloniay  luego  numicipio 
romano.  En  ella  murió  ol  emjtorador  Marro  A>i- 
rolio.  <.,)uobranlndo  ol  Imperio  romano,  Vindo- 
hona  cayé)  m  poder  de  los  rugios.  Entonces  se 
llaniaba  l'aviana,  y  do  esto  nombro,  ronvortldo 
luego  on  Viana,  dicen  algunos  que  deriva  ol  ac- 
tual do  \'iena.  A  la  dominariiín  do  los  rugió» 
sucedií*!  In  do  los  Imno.s,  los  godos,  los  lombardos 
y  los  avaros.  Vonridos  éstos  |ior  Carloma^no,  so 
croó  la  Marca  Omni  il,  entre  el  río  Euns  y  el 
AVionorwald  ,  país  (jue  gobernaron  on  nombre  del 
Imperio  condes,  margra vos  ó  marqueses.  En  {>.'>.''>, 
cuando  los  húngaros  fueron  vencidos  en  ol  T,rcl>- 
fold,  cerca  de  Augsburgo,  A'iona  tenía  ya  oioi  ta 
importancia  como  pla^a  fuerte.  La  capital  do  la 
Marca,  ó  soa  la  residencia  de  los  margra  vos,  era 
Moolk;  ;i  modiailos  del  siglo  xii  uno  de  los  mar- 
graves,  pertonociento  á  la  casa  «lo  Habenberc, 
Enrique  II  Jasouiirgott,  nombrado  dnnuo  oe 
Austria,  so  oslableció  en  Viena,  que  desdo  esta 
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época  comienza  á  engrandecerse.  El  emperador 
Federico  II,  en  1237,  la  declaró  ciudad  libre 
imperial.  Las  Cruzadas  habían  contribuido  á  la 
mayor  prosperidad  de  la  c,  cuyas  edificaciones 
iban  de  día  en  día  en  aumento,  y  cuando  se  ex- 
tinguió la  casa  de  los  Babenberg  con  Federico 
el  /belicoso,  muerto  en  1246,  y  durante  la  ocujia- 
ción  del  país  por  Ottocar  de  Bohemia,  de  1251 
á  1276,  el  recinto  de  Viena  era  yaiirobablemen- 
te  el  mismo  que  subsistía  en  1S58.  "N'cncido  Otto- 
c.ir  por  el  emperador  Rodolfo  de  Hapsburgo,  el 
leudo  de  Austria  pasó  al  du(jue  .Mberto,  uno  de 
los  hijos  de  Rodolfo,  y  Viena  fué  ya  la  residen- 
cia de  los  Hapsburgo. 

En  los  tiempos  que  siguieron  hubo  varias  re- 
beliones de  los  ciudadanos  i'or  defender  los  dere- 
chos y  privilegios  que  les  habían  otorgado  los 
Babenberg;  hambres,  pestes  é  incendios  causa- 
ron grandes  daños  en  la  ciudad,  la  cual  también 
sufrió  en  1484  un  sitio  de  cuatro  meses  que  la 
puso  Matías  Corvino,  rey  de  Hungría,  que  fijó 
su  residencia  en  Viena,  donde  murió  en  1490. 
En  1514  Maximiliano  I  recibió  en  Viena  á  La- 
dislao, rey  de  Hungría  y  Bohenna,  y  á  Segis- 
mundo, rey  de  Polonia,  conviniéndose  entonces 
los  matrimonios  que  habían  de  valer  á  la  casa  de 
Austria  la  Bohemia,  la  Moravia  y  la  Hungría. 
En  l.">29  los  turcos  sitiaron  la  ciudad  con  un 
ejército  de  200  000  hombres  á  las  órdenes  de 
Solimán  II,  que  se  vio  obligado  á  levantar  el 
sitio.  De  nuevo  volvieron  los  turcos  contra  la 
c.  en  1683.  Según  refiere  el  historiador  alemán 
Kohlranoch,  desde  1550  hallábase  la  Hungría 
agitada,  descontenta  de  ver  sus  instituciones 
meuosjtreciadas  y  sus  plazas  ocu]iadas  por  sol- 
dados alemanes.  Hallaron  en  1678  un  resuelto 
caudillo  en  el  conde  Emerico  de  Tackeley;  se 
sublevaron  en  masa,  é  hicieron  inmediatamente 
alianza  con  los  turcos.  El  guerrero  y  ambicioso 
gran  visir  Cara  Mustafá  se  disimso  á  entrar  en 
campaña  á  la  cabeza  de  un  ejército  mucho  ma- 
yor que  cuantos  los  turcos  liabían  organizado 
desde  la  toma  de  Constantinopla.  Afortunada- 
mente jiara  el  emiicrador,  tenía  en  las  fronteras 
de  Polonia  un  valeroso  aliado,  el  rey  Juan  So- 
bieski,  y,  contra  su  costumbre,  halló  en  esta  oca- 
sión á  los  jiríncipes  alemanes  fieles  y  prontos 
jiara  mandarle  socorros.  .-Vdcmás  encontró  en  el 
duque  Carlos  de  Lorena  uu  general  experimen- 
tado jiara  dirigir  el  ejército.  Empero  llegó  la 
jirimavera  de  1683  sin  que  los  ]ire|iarativos  es- 
tuviesen concluidos,  y  los  turcos,  que  no  acos- 
tumbraban á  entrar  en  campaña  antes  del  vera- 
no, partieron  aquel  año  poco  antes  de  terminar 
el  invierno,  y  el  12  de  junioatravesaron  el  puen- 
te de  líssek.  El  ejéicito  alemán  é  imperial  su- 
maba 22000  houdiro.",  q<ie  sin  entretenerse  en 
hitiar  las  poblaciones  de  Ihingría,  como  se  suj>o- 
iiÍR,  marcharon  directamente  sobre  Viena.  La 
consternación  y  confnsii'm  reinaban  en  la  c.,y  el 
emperador  y  la  corto  habían  huido  á  Linz,  se- 
guidos de  muchos  do  s<is  habitantes;  los  restan- 
tes, pasado  el  jirimor  momento  do  terror,  armá- 
ronse f'ara  la  defensa,  y  la  lentitud  de  los  tur- 
cos, q\ie  se  entretuvieron  en  snipiear  los  lugares 
y  castillos  circunvecinos,  j'ermitió  al  duque  de 
Lorena  iutroilucir  12  000  hombres  de  guarni- 
ción; entonces,  como  con  sus  reducidas  fuerzas 
no  poilía  dirigirse  al  encuentro  del  ejército  turco 
para  cerrarle  el  ]iaso,  .so  mantuvo  desviado  y 
aguardó  al  rey  de  Polonia.  El  Consejo  de  ÍJuerra 
nombrc'i  comanilante  de  la  ]ilaza  al  conde  Kudi- 
gero  do  Stahromberg,  quien  se  mostró  tan  atre- 
vido como  activo  en  preparar  la  defensa.  Todo 
hombro  que  jioilía  trabajar  ó  llcvaí  las  armas, 
prestt'p  su  ayuda.  El  11  do  junio  .so  presentó  el 
visir  con  su  innumerable  eji'rcito  delante  de  las 
murallas  <le  Viena:  cubría  el  ]>aís en  un  contorno 
t\n  seis  leguas  do  distancia :  jugéi  la  artillería  para 
abrir  brocha;  eslorzáronse  con  C8|>ecialidaii  en 
hacer  minas  para  volar  baluartes  ó  trozos  de 
muralla,  á  fin  do  poderse  piecipitar  en  seguida 
sobre  bi  c. ,  donde  los  turcos  creían  encontrar  un 
considerable  botín.  Pero  los  ded'nsoros  se  man- 
tuvieron fuertes. y  l>or  la  noche  lejviraban  loque 
do  día  les  haiiían  derribado.  '  ada  j>almo  do  t<  rre- 
no  costaba  una  sostenida  y  prolonpada  lucha,  y 
había  obatinaci''n  igual  para  la  deren.-ía  y  el  ata- 
que. El  i'aiajo  donde  co:i  más  empeño  se  coniba- 
til)  fué  el  baluarte  de  Lalcl,  en  torno  del  oial 
no  había  terrém  que  no  estuviese  rociado  desan- 
gre amiga  ó  enemiga.  Sin  embargo,  los  tnrco" 
ganaron  ]ioco  á  ]>ooo  algt'in  terreno;  áiíltimosdo 
agosto  e>-taban  alojados  rn  los  fosos  de  la  c. ,y  el 
4  de  sci'tiombre  hicieron  saltar  una  mina  en  el 
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baluarte  del  Burg;  la  brecha  era  bastante  larga 
para  dar  un  asalto,  pero  el  enemigo  fué  rechaza- 
do. Al  día  siguiente  se  volvió  á  la  carga  con 
nuevo  ahinco;  la  bizarría  de  los  sitiados  también 
les  detuvo.  El  10  de  septiembre  voló  nna  última 
mina  en  el  mismo  baluarte,  y  era  tan  í-rar.de  la 
brecha  que  jiodía  entrar  un  batallón  de  frente 
por  ella.  El  peligro  era  inminente;  la  guarnición 
estaba  extenuada  por  los  combates,  lasenferme- 
dades  y  los  trabajos  diarios;  el  duque  de  Stahrem- 
lerg  había  mandado  un  correo  tras  otro  al  du- 
que de  Lorena.  Finalmente,  el  11,  cuando  toda 
la  c.  estaba  esperando  un  asalto,  conoció  por  el 
movimiento  que  se  notaba  en  el  campamento 
enemigo  que  el  socorro  se  acercalja.  A  las  cinco 
de  la  tarde  el  ejército  cristiano  estaba  cu  la  mon- 
taña de  Kalen,  y  dio  á  conocer  su  ¡iresencia  con 
una  salva  de  artillería  Había  llegado  el  jiríncif* 
.luán  Sobieski  al  frente  de  un  denonado  ejército: 
los  electores  de  Sajouia  y  de  Baviera,  el  iirincii>e 
de  AValdeck  con  las  tropas  del  ejército  de  Fran- 
conia,  el  duque  de  Sajonia-Luneburgo,  el  mar- 
grave  de  Badén  y  Baireuth,  el  landgrave  de 
Hesse,  los  jiríncijes  de  Anhalt  é  infinidad  de 
]iríncipes  }•  señores  alemanes  habían  traído  con- 
sigo tropas  de  refresco.  Entonces  pudo  Carlos  de 
Lorena  marchar  contra  el  enemigo,  aun  cuando 
sólo  tenía  46  000  hombres. 

El  12  de  septiembre  por  la  mañana  el  ejército 
cristiano  bajó  de  la  montaña  en  orden  de  bata- 
lla. Las  trojms  imperiales  y  los  sajones.qne  ocn- 
]>aban  el  ala  izquierda,  atacaron  la  aldea  de 
Naussdorf,  situada  en  el  Danubio,  y  se  aj'ode- 
raron  de  ella  des|iués  de  una  obstinada  resisten- 
cia. Al  mediodía  desciende  el  re}'  de  Polonia 
con  el  ala  derecha  á  la  llanura,  ataca  á  los  nu- 
merosos escuadrones  de  caballería  turca  á  la  ca- 
beza de  la  su\a,  se  lanza  en  medio  del  enemigo 
con  la  impetuosidad  de  un  huracán, y  esparce  la 
confusión  en  las  filas  enemigas;  j>ero  su  intrepi- 
dez le  arrastra  demasiado  lejos;  vese  cercado  con 
los  suyos  y  en  ])eligro  de  ser  .nniquilado  por  el 
númeío.  Entonces  clama  socorro;  los  caballeros 
alemanes  que  le  siguieron  llegan  al  galoj^e  sobre 
el  enemigo,  salvan  al  rey,  y  en  breve  los  turcos 
huyen  en  todas  direcciones.  Habíase  apodera- 
do de  ellos  un  terror  pánico,  y  huían  dispersos 
abandonando  el  campo  y  los  bagajes.  El  botín 
hallado  en  el  campo  fué  inmenso.  Ascendió  su 
valor  á  15  millones,  y  sólo  la  tienda  del  visir  a 
400  000  escudos.  Eii  caja  halláronse  también  2 
millones.  El  rey  de  Polonia  por  su  jiarte  recibió 
4  millones  de  florines,  y  en  una  carta  á  bu  espo- 
sa, en  la  que  le  habla  de  esto  y  de  la  felicidad 
de  haber  salvado  á  Viena,  se  ex]>rcsal  a  así:  <E1 
campamento  enemigo  con  toda  la  artillería  y 
enorme  riqueza  ha  caído  en  nuestro  poder.  Lle- 
vamos por  delante  un  ejército  de  camellos,  mu- 
lotos  y  turcos  prisioneros:  yo  he  llegado  á  ser  el 
heredero  del  gran  visir.  El  estandarte  que  acos- 
tumbraba n  llevar  delante  de  8Í,y  la  bandera  de 
Mahomet,  con  la  cual  había  el  sultán  honrado 
esta  campaña,  tiendas,  carros,  bagajes,  en  todo 
tengo  i'arte.  En  cuanto  á  lo  que  i'ertei;cce  á  los 
diversos  objetos  de  lujo  y  jiasatienijio  hallados 
en  su  tienda,  como  son,  entie  otras  cosas  extra- 
ordinarias, sus  baños,  jardinos,  surtidores  y  toda 
clase  do  nnimales  extravagantes,  sería  largo  de 
enumerar.  Esta  mañana  he  estado  en  1*  c,  y  he 
hallado  que  no  hubiera  jMjdido  resistir  cinco  días 
más.  Imposible  es  que  jamás  hombre  alguno 
haya  visto  mayor  trastorno  o|«rado  en  tan  corto 
tiempo,  como  el  de  los  montones  de  piedra  y 
]>eñas  des|H-didAS  al  airo  por  la  explosión  de  las 
minas.  He  tenido  que  combatir  un  gran  ralo  con 
el  visir,  haíta  que  el  ala  izqtiierda  vino  en  mi 
auxilio.  Pero  después  de  la  batalla  me  he  visto 
rodeado  del  elector  de  Baviera.  del  jiríncipc  d« 
AValdeck  y  otro»  muchos  prínrij«s  que  me  abrí- 
zaban  y  besaban.  Los  peneíales  me  llevaban  por 
las  manos  y  los  coroneles  á  la  cabeza  de  ms  re- 
pimientos,  A  jiie  y  á  caballo,  me  saludaban  ex- 
clamando: ,Viva  nuestro  esforrado  rey'  Hoy  han 
venido  A  recibirme  el  elector  «ie  Sajonia,  el  du- 

aue  de  Ix)rena,  el  comandante  de  Viena  conde 
e  Stahembnrgo.  y  nna  jxirciéinde  habitantesde 
todas  cla.«es;  cada  uno  me  estrechaba  contra  su 
rorafón,  me  lesal  a  y  me  llamaba  sn  salvador. 
Después  de  comer,  ruando  volví  al  c»mjv>  á  ca- 
tallo,  fui  acompañado  jior  todo  el  pueblo,  que 
levantaba  las  manos  al  cielo.  ¡Gloria,  honor  y 
reconocimiento  al  Altísimo  que  nos  ha  n^an<1ado 
tan  bella  victoria'»  Los  austríacos  tenían  moti- 
vos para  c-tar  reconocidos;  pnes  si  aquel  impor- 
tante enemigo  no  violaba  ni  asesinaba,  como  en 


VIICN 

otras  puerras,  en  naiubio  se  llevaba  á  todo  el 
inundo  corno  esclaro.  Calcnláionse  en  87  000 
personas  aiistriacaa  las  que  se  llevaron,  de  las 
cuales  50  000  niñas  y  26  000  mujeres  solteras, 
C4itre  las  últimas  200  condesas  ó  mujeres  nobles. 
Toda  la  lOuropa  nianilcstú  í,'ran  interés  en  la 
salvación  de  Viena,  excepto  Luis  XIV,  que  se 
consternó,  y  á  quien  nint;uno  de  sus  Ministros  se 
atrevía  á  anunciar  la  nueva.  Algunos  escritores 
fidedignos  pretenden  que  en  la  tienda  del  gran 
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visir  se  halló  nna  carta  del  rey  en  que  le  fiaba 
por  completo  el  plan  del  asedio. 

En  1723  se  creó  el  arzobispado  de  Viena.  En 
esta  c.  se  subscribió  el  tratado  que  en  1735  puso 
íin  á  la  guerra  de  Sucesión  de  I'olonia;  no  se  ul- 
timó basta  1738,  y  se  hizo  público  al  siguiente 
año.  Estanislao  renunciaba  al  trono  de  Polonia, 
l)cro  conservaba  el  título  de  rey  y  obtenía  el  du- 
cado de  Lorena,  á  condición  de  que  volviese 
después  de  su  muerte  al  rey  de  Francia.  Al  du- 
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que  de  Lorena  se  le  dio  la  Toscana  como  indem- 
nización. El  infante  D.  Carlos  obtuvo  la  Sicilia 
y  el  reino  de  Ñápeles;  el  emi>erador  Parma  y 
Plasencia,  y  finalmente,  el  rey  de  Cerdeña  reci- 
bió algunos  cantones  del  Milanesado.  Durante 
los  reinados  de  Teresa  y  .José  II  dos  veces,  en 
1805  y  ISOíi,  ocu{)aron  los  franceses  la  cap.  del 
Imperio.  El  21  de  njayo  de  1809  se  libró  en  los 
alrededores  de  Viena  la  batalla  de  Es^ling  ó  de 
Aspern.  En  1814-15  reunióse  en  esta  c.  el  famo- 


so Congreso  que  modificó  la  geografía  política 
de  Europa.  En  1830  una  inundación  que  ocasio- 
nó el  Danubio  produjo  algunos  daños  en  los 
arrabales.  En  1848  los  partidarios  del  régimen 
constitucional  y  los  revolucionarios  promovieron 
varios  motines,  y  obligaron  á  la  corto  á  salir  de 
la  capital.  Tropas  imperiales  atacaron  á  los  re- 
beldes, y  la  c.  tuvo  que  capitular. 

-Viena  (Congreso  dr):  Hist.  Congreso  ge- 
neral europeo  celebrado  en  dicha  c.  desde  el  1." 
de  novieml  re  de  1814  al  9  de  junio  de  1815  con 
objeto  de  establecer  la  situación  política  de  Eu- 
ropa, alterada  á  consecuencia  de  las  conquistas 
y  victorias  de  Napoleón  Bonaparte. 

El  art.  32  del  tratado  de  paz,  firmada  en  Pa- 
rís en  30  de  mayo  do  1814,  fijaba  un  plazo  dedos 
meses  para  la  reunión  en  la  cap.  de  Austria  de 
un  congreso  encargado  de  completar  las  disposi- 
ciones de  dicho  tratado.  El  viaje  de  los  sobera- 
nos á  Inglaterra;  su  vuelta;  después  la  perma- 
nencia de  Alejandro  en  sus  Estados,  y  otras  cir- 
cunstancias imprevistas,  jiero  sin  importancia, 
habían  retardailo  la  apertura,  conviniéndose  por 
último  la  reunión  para  el  1."  de  octubre.  El  ob- 
jeto de  este  congreso  había  sido  má.=i  amplia- 
mente definido  en  estos  términos  por  el  primero 
de  los  cinco  artículos  secretos  del  tratado  de  Pa- 
rís: «La  disposición  de  los  territorios  á  la  cual 
S.  M.  F.  C.  renuncia  por  el  art.  3.°  del  tratado 
vigente  (todos  los  territorios  situados  fuera  de 
las  fronteras)  del  1.°  de  enero  de  1792,  y  los  dic- 
tánicues  de  los  cuales  del  e  i'esultar  un  sistema 
de  equilibi  io  real  y  duradero  cu  Eurojm,  serán 
sometidos  al  congreso  sobre  las  bases  convenidas 
.  por  las  potencias  aliadas  entre  sí  misuuis,  bases 
que  S.  M.  F.  C.  se  obliga  de  antemano  á  recono- 
cer.» Los  representantes  de  Austria,  Rusia,  In- 
glaterra y  Prusia,  apoyándose  en  los  términos 
del  tratado  secreto,  y  reunidos  en  conferencia 
desde  el  17  de  septiembre,  habían  convenido  en 
su  sesión  del  22:  «Que  las  cuatro  potencias  alia- 
das convendrían  entre  ellas  solas  la  distribución 
de  las  prov.  disponibles  con  arreglo  al  tratado 
de  París,  y  que  Francia  y  España  serían  en  se- 
guida admitidas  para  enunciar  sus  pareceres  y 
hacer,  si  lo  creían  oportuno,  objeciones,  las  eua- 
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les  serían  discutidas  con  ellas.  Que  los  plenipo- 
tenciarios de  las  cuatro  potencias  aliadas  no 
entrarían  con  este  objeto  en  conferencia  con 
Francia  y  España  sino  á  medida  que  hubiesen 
terminado  de  perfecto  acuerdo  entre  ellos  la  dis- 
tribución del  ducado  de  Varsovia  y  la  de  Ale- 
mania é  Italia.  Que  en  el  ínterin  que  estos  tres 
puntos  quedaban  arreglados,  los  plenipotencia- 
rios de  las  cuatro  potencias  aliadas,  reunidos  con 
los  de  Francia  y  España,  se  ocuparían  de  otras 
cuestiones  de  interés general.  Excluidas  así  Fran- 
cia y  España  de  la  discusión  de  los  tres  puntos 
principales,  las  cuatro  grandes  potencias  debían 
arreglarlos  entre  ellas,  contra  Francia  y  sin  de- 
seo de  comjiensar  los  sacrificios  que  había  hecho 
España.  Llegado  á  Viena  en  24  de  noviembre 
Mr.  de  Talleyrand,  uno  de  los  representantes  de 
Francia,  halló  apoyo  en  el  inglés  lord  Castle- 
rcagh.  Libre  ya  de  los  temores  que  le  iusfíiraba 
Amberes,  cuya  [¡ose.'-iün  y  custodia  acababa  de 
confiar  á  una  jiotencia  creada  con  el  fin  expreso 
de  defender  este  puesto  contra  Francia  (el  reino 
de  los  Países  Bajos); puesta  de  nuevo  en  posesión 
de  Hannover;  dueña  de  Jlalta  y  de  las  islas  Jó- 
nicas, como  igualmente  de  las  más  importantes 
y  ricas  colonias  de  Francia  y  de  Holanda,  Ingla- 
terra tenía  hecha  su  parte,  y  debía  desde  luego 
esforzar.'^e  en  contrariar  el  engrandecimiento  de 
las  potencias,  sus  rivales,  más  bien  que  prestar- 
se gustosa.  La  corte  de  Londres  no  podía  llegar 
á  quedar  sola  contra  tres,  y  para  conseguirlo  era 
necesario  (|ue  el  munero  de  las  partos  contratan- 
tes y  el  de  los  votos  ae  aumentase.  Así,  pues,  lord 
Castlereagh  remitió  á  los  pleni]wteneiarios  de 
los  tres  grandes  Estados  una  nota  en  la  que  de- 
claraba: fq'ie  aunque  las  cuatro  potencias  fuesen 
las  únicas  que  tuviesen  título  y  autoridad  para 
proponer  los  arreglos  que  resulta.sen  del  primer 
artículo  secreto  del  tratado  de  París,  sin  embar- 
go, siempre  había  comprendido  que  estos  con- 
venios se  someterían  á  nna  discusión  franca  y 
libre  y  en  la  cual  todas  las  demás  potencias  to- 
marían vez,  como  partes  activas.»  Talleyrand, 
en  vista  de  esta  declaración,  intervino,  y,  de 
concierto  con  el  Ministro  de  España,  remitió 
á  los  representantes  de  las  cuatro  potencias  una 
protesta  en  la  cual  decía:  «que  si  Francia  ha- 


bía reconocido  de  antemano  las  disposiciones 
que  [ludiesen  determinar  los  aliados,  esto  no  de- 
bía entenderse  sino  respecto  á  las  disposiciones 
positivas,  y  no  de  los  hechos  eventuales;  y  que 
toda  disposición  que  no  estuviese  convenida  en- 
tre todos  los  aliados,  antes  de  la  apertura  del 
congreso,  sería  reputada  como  no  existente.»  En 
cuanto  á  la  denominación  de  potencias  aliadas, 
tomada  por  las  cortes  de  Londres,  Viena,  San 
Petersbnrgo  y  Berlín,  M.  de  Talleyrand  añadía: 
«qire  no  tenía  fundamento;  que  el  tratado  de 
paz  de  París  había  hecho  la  alianza  común  á  to- 
tes los  Estados  que  habían  concurrido  á  él, y  que 
la  palabra  aliados  debía  aplicarse,  no  á  algunos, 
sino  á  t'^dos.»  Los  argumentos  de  Talleyrand  hu- 
bieran fracasado  si  la  opinión  expresada  por  el  re- 
presentanteinglés  no  hubiese  roto  la  comldnación 
foimada  hasta  entonces  por  los  cuatro  grandes 
Estados,  conviniéndose  después  de  algunas  con- 
ferencias y  nuevas  notas  que  la  proposición  y 
discusión  de  todas  las  cuestiones  pertenecerían  á 
la  reunión  de  los  representantes  de  las  ocho  cor- 
tes que  habían  concurrido  al  tratado  de  París. 
Sus  plenipotenciarios,  ea  niímerode  20,  tomaron 
el  nombre  de  Comité  de  las  Ocho  Potencias,  ó 
simplemente  de  los  Ocho.  Este  Comité  fué  el 
que  constituyó  en  realidad  el  Congreso  de  Viena. 

A  él  concurrieron  personalmente  los  empera- 
dores de  Austria  y  de  Rusia;  los  reyes  de  Prusia, 
de  Dinamarca,  de  Baviera  y  de  Wurttenberg; 
varios  electores  y  grandes  duques  de  Alemania, 
y  adema.*,  por  Austria,  el  príncipe  de  Meternich 
y  el  barón  de  Weissiuberg;  por  Rusia  los  condes 
de  Razumowski,  de  Stakelberg  y  de  Nesselrode; 
por  la  Gran  Bretaña  lord  Castlereagh,  y  los  lo- 
res Catheart,  Cláncarty  y  Stewart;  por  Prusia 
el  príncipe  de  Hardenberg  y  el  barón  de  Ilam- 
boldt;  por  Francia  el  príncipe  de  Talleyrand,  el 
duque  Dalbcrg,  el  conde  Latourdu  Pin  y  el  con- 
de de  Noailles;  jior  Suecia  el  conde  de  Loevcn- 
helni;  por  España  Gómez  de  Labrador;  por  Por- 
tugal el  conde  Palmello,  el  conde  Saldanha  y 
Lobo  da  Silveira.  Hubo  también  representantes 
del  Papa  y  de  varios  Estados  alemanes.  Presidió 
Metteriiich. 

Comisiones  especiales,  formadas  de  represen- 
tantes tomados  indiferentemente  del  seno  de  los 
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ocho  Estados  que  tenían  representación,  ó  en- 
tre los  ]i¡enii)Otenciarios  de  las  demás  jioten- 
cias,  debían  examinar  las  diferentes  cuestiones 
que  fuese  necesario  resolver,  proponiendo  las 
respectivas  soluciones,  Ties  de  estas  subcomi- 
siones se  formaron  inmediatamente  para  ocu- 
j)arse  de  los  negocios  de  Alemania  en  cuanto 
á  la  confederación  de  estados,  como  igualmente 
de  los  de  Suiza  é  Italia.  Se  adelantaba  jjoco  en 
los  trabajos  preparatorios,  y  se  acordó  aplazar  la 
reunión  general  hasta  el  1.°  de  noviembre.  Como 
dice  Vaulabelle  en  su  Ilisl.  de  las  dos  Itestaura- 
donen,  no  era  un  arreglo  por  extensión  de  terre- 
no, sino  i>or  calezas  de  hombres,  como  el  Con- 
greso debía  efectuar  la  distribución  de  los  terri- 
torios, estados  y  provs.  Los  soberanos  y  sus  Mi- 
nistros trataban  á  estas  ])oblaciones  considerán- 
dolas solamente  como  un  ganado  humano.  Ya  se 
había  echado  la  cuenta,  y  se  elevaba  el  total  á 
31691  247  cabezas.  Esta  cifra  se  liallal;a  notable- 
mente reducida  por  cesiones  y  restituciones  de 
territorios,  que  habían  ya  consagrado  los  diver- 
sos tratados  ])articnlarcs  y  especiales  conveni- 
dos en  los  quince  últimos  meses  en  Kalish,  Rei- 
chenbach,  Tivplitz  y  París.  Así  es  que  la  reunión 
de  Bélgica  á  Holanda  bajo  la  denominación  de 
Keino  de  los  Países  Bajos,  y  de  Noruega  á  Suecia, 
eran  ya  dos  hechos  cumplidos;  Inglaterra  había 
vuelto  á  tomar  posesión  del  Hannover,  hecho  rei- 
no; la  Lombardía  había  vuelto  al  yugo  austríaco, 
y  la  Saboya  estaba  de  nuevo  colocada  bajo  el  ce- 
tro del  rey  de  Cerdeña.  Sin  embargo,  extensos  te- 
rritorios quedaban  aún  en  litigio.  Polonia,  Sajo- 
nia  y  la  antigua  República  de  Vonecia  eran  los 
más  importantes.  Rusia  exigía  la  Polonia  como 
premio  á  sus  sacrificios  por  la  cau.sa  de  Europa; 
i'rusia,  con  igual  título,  reclamaba  los  Estados  de 
Sajonia,  y  el  Austria  á  su  vez  no  se  creía  con 
nienosilcrecho  para  querer  doblar,  con  Venecia  y 
su  territorio,  la  extensión  de  sus  antiguas  pose- 
siones italiana.4.  Austria  no  se  avenía  á  las  pre- 
tensiones de  Prusia,  y  la  cuestión  de  Sajonia  era 
la  que  más  preocupaba,  cuando  en  1.°  de  noviem- 
bre se  verificó  la  apeitura  definitiva  del  Con- 
grí so  bajo  la  i)residencia  de  Metternich.  Desde 
la  primera  sesión  los  representantes  de  la  corte 
de  líerlín  pidieron  la  incori)oración  de  Sajonia  á 
los  Estados  prusianos.  Se  relacionaba  esta  pre- 
tcnsión con  lo  que  habría  de  resolverse  respecto 
á  Polonia. 

Los  tratados  de  distribución  de  1772  y  de 
170.5  habían  dado  á  Prusia  una  notable  parte 
de  este  reino,  contándose  en  ella  el  Oran  Ducado 
do  Varsovia.  Despojada  de  este  ducado  por  Na- 
jioleón  en  1H07,  en  provecho  de  Sajonia,  Pru- 
sia ora,  por  decirlo  así,  la  que  tenía  el  derecho  de 
reclamar,  puesto  (|uc,  de  todas  las  potencias  con- 
tratantes, ella  si'lo  le  había  poseído;  sin  embar- 
go, consentía  en  (pie quedase  en  manos  de  Rusia 
esta  considerable  parte  de  sus  antiguas  provincias 
polacas,  con  tal  do  adquirir  la  Saionia.  Xatural- 
niontc,  esto  convenía  á  Rusia;  el  tsni' .Mejandro 
apoyaba  las  pretensiones  de  la  corte  do  Berlín, 
y  cort(')  por  lo  sano.  Sus  tropas  ocupaban  el  reino 
d¡s|iuta(lo,  y,  el  mismo  día  on  que  se  presentó  la 
))rotcsta  de  l'odcrico  Augusto  á  la  Asamblea,  uno 
de  los  Ministros  del  tsar,  el  l>pr()n  de  Stein,  trans- 
mitii)  al  príncipe  Wolkonski- Rcpnín  la  orden 
de  rnlrogar  la  .Sajonia  á  Prusia,  por  lo  <]uo  el  6 
do  noviembre  la  ca|>.  y  todas  sus  fortalezas  se 
encontraban  en  poder  de  las  autoridades  y  trojms 
pri\sianas.  Esto  acto  <le  audacia  y  de  violencia 
conmovió  á  toda  Alemania  é  irritó  vivamente  al 
Austria.  Diñante  las  tres  semanas  que  siguieron, 
todo  fué  en  ol  Congreso  tumulto  y  coníusit'm. 
Toilos  los  días  había  confereiicins  mire  los  re- 
jircseiitantes  de  los  diforontes  Estados,  celebrán- 
dose además  reuniones  oficiales  á  fin  de  deter- 
minar el  medio  de  roncliiir  con  todas  estas  ri- 
validades. Austria  no  era  menos  opuesta  li  los 
proyectos  do  Alejandro  sobre  Polonia  que  á  los 
<lol  rny  do  Polonia  sotue  Sajonia;  el  tsar  ¡irocuró 
hacer  más  fácil  al  (Gabinete  do  Viena  á  sus  uiiras 
poisonaloM,  y  doclaio  cu  los  nltimos  días  do  no- 
viembre que  consentía  en  jio  incorpoiar  á  su  Im- 
perio las  dos  ciudades  ilo  Tiiorn  y  de  Cracovia,  á 
cnndición  do  que  gozarían,  bajo  la  protección  do 
todas  las  potencias  aliadas,  de  la  misma  iiidepcn- 
deiK'ia  i|ue  las  ciudades  anseáticas.  Después  con- 
cluía jiiiliondo  para  Prusia  la  cesión  de  toda  la 
Sajonia. 

Austria  no  so  avino;  amenazaba  un  rompi- 
miento, y  cada  cual  so  jirei>araba  a  la  luclia. 
Austria  concentn')  en  Moiavia  numerosos  cuer- 
[los  do  lro]>as;  Puisiadió  órdenes  jtara  reunirías 
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suyas;  Alejandro,  que  ocupaba  y  gobeinaba  ya  la 
Polonia,  tomó  sus  medidas  para  leunir  en  ella 
300  000  soldados;  su  hermano,  el  gran  duque 
Constantino,  dirigió  el  11  de  diciembre  á  los  po- 
lacos una  proclama  en  la  que  les  invitaba  á 
unirse  ])ara  la  defensa  de  su  existencia  política, 
y  Ne-sselrode  fué  autorizado  para  declarar  que  8 
millones  de  hombies  (los  polacos)  iban  á  armar- 
,se  paia  defender  su  independencia.  Era,  pues, 
de  temer  la  guerra,  y  Austria  quiso  prepararse 
jiactando  una  alianza  con  Francia  é  Inglaterra. 
Resultó  de  aquí  el  tratado  de  3  de  entro  de  1815, 
según  el  cual 

«Las  tres  potencias  se  comprometen  á  obrar 
de  común  acuerdo  y  con  desinterés  para  ^segurar 
la  ejecución  de  los  arreglos  comprendidos  en  el 
tratado  de  París,  considerándose  las  tres  como 
atacadas  en  el  caso  de  que  lo  sea  cualquiera  de 
ellas  (art.  1.°);  que  si  una  de  ellas  se  viese  ame- 
nazada, las  otras  dos  intervendrían  desde  luego 
amigablemente  (art.  2.°);  más  activamente  en 
caso  de  una  mediación  inútil  (art  3.°);  cada  po- 
tencia contratante  facilitará  en  este  caso  un  cuer- 
po de  150000  hombres,  de  los  cuales  120  000  se- 
rán de  infantería  y  30000  de  caballería  (artícu- 
lo 4.0;;  Inglaterra  se  reservará  siempre  facilitar 
su  contingente  en  tropas  extranjeras  á  su  costa 
(art.  5.°);  en  caso  de  guerra  se  convendría  amis- 
tosamente en  la  naturaleza  de  las  operaciones  y 
de  la  elección  del  general  en  jefe  (art.  6.");  se 
tomarán  nuevas  disposiciones  si  hubiese  necesi- 
dad de  socorros  adicionales  (art.  7.°),  y  la  paz  no 
se  hará  si  no  es  de  común  acuerdo  (art.  8.°).  Este 
tratado  no  debe  anular  ninguno  de  aquellos  que 
no  sean  contrarios  (art.  0.").  Las  tres  iioteucias 
contratantes  se  comprometen  áconsidcrarel  tra- 
tado de  Paiís  con  fuerza  suficiente  para  arreglar 
la  extensión  de  sus  posesiones  respectivas  (ar- 
tículo 10);  se  comprometen  á  obrar  sobreesté 
particular  de  común  acuerdo  (art.  11),  reser- 
vándose la  facultad  de  invitar  á  otros  Estados  á 
acceder  al  tratado  (art.  12),  y  prometiendo  re- 
chazar toda  agresión  contra  el  territorio  de  los 
soberanos  de  Hannover  y  de  los  Países  Bajos 
(art.  13);  y  i)or  último,  este  tratado  debía  ser 
ratificado  en  el  término  de  seis  semanas  (art.  14). 
Dos  artículos  secretos  del  mismo  día  .se  hallaban 
así  concebidos:  1.°  «Los  soberanos  de  Baviera, 
do  Wurteinberg  y  de  los  Países  Bajos  serán  in- 
vitados á  acceder  al  tratado  arriba  expresado. 
2.°  Los  convenios  de  este  día  no  deberán  ser 
comunicados  por  ninguna  de  las  potencias  sig- 
natarias sin  el  exjireso  consentimiento  de  todas.» 

Al  mismo  tienijio  que  el  Congreso  se  ocujiaba 
de  la  difícil  cuestión  do  Sajonia  y  Polonia,  un 
comité  especial  se  ocupaba  en  jiroponer  la  orga- 
nización de  Alemania  y  la  reconstitución  del 
Cuerjio  germánico.  Por  íin,  en  los  últimos  días 
do  febrero  se  arregló  lo  de  Sajonia.  Tenía  este 
reino  2  millones  de  habitantes;  se  le  dejaron 
1  300  000,  y  los  otros  700000  se  convirtieron  en 
siilxlitos  del  rey  de  Prusia,  quo  recibió  además 
el  duendo  de  Posen  y  territorios  en  ambos  ori- 
llas del  Rhin. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  se 
tino  noticia  del  desembarco  de  Napolci'n  en  la 
costa  de  Proveiiza.  Pa.sado  el  ]irimer  momento 
do  estupor,  los  soberanos  y  sus  Ministros,  rciiiii- 
(losen  Viena,  acordaron  la  siguiente  declaración, 
fecha  13  de  mar/o:  «Las  potencias  (pío  han  tir- 
mado  el  tratado  do  París,  reunidas  en  Congreso 
en  Viena,  informadas  de  la  evasií'ui  de  Napoleón 
Bonapiirte  y  de  su  entrada  á  mano  armada  en 
l'iancia,  deben  jior  su  jirojüa  dignid;..!,  y  en  in- 
terés del  orden  .social,  una  declaración  solemne 
do  los  sentimientos  ipio  este  acontecimiento  les 
lia  hecho  experimentar.  Al  roin|'er  así  el  con- 
venio que  lo  había  establecido  en  la  isla  de  Elb.n, 
Bonaiiarto  ha  destruido  el  i'mico  título  legal  al 
(|iio  su  existencia  so  hallaba  ligada.  Al  aparecer 
011  Francia  con  )iroycctos  de  disturbios,  él  mismo 
se  ha  jirivailo  de  la  protección  de  las  leyes  y  ha 
manifestado  li  la  faz  del  universo  entero  quo  no 
es  posible  paz  ni  tregua  con  él.  Fn  su  consecuen- 
cia, las  potencias  declaran  que  Napoloun  Bona- 
jiarte  se  ha  colocado  fiiira  de  las  relaciones  civi- 
les Y  sociales,  y  que  (omo  enemigo  y  j>orturba- 
dor  de  la  paz  áel  mundo  se  ha  entiegado  a  la 
vindirta  pública.  Declaran  al  misino  tiempo  (jue 
emplearán  todos  los  medios  v  reunirán  todos  sus 
esfuerzos  para  garantizar  á  Europa  de  cual>)uier 
atentJido  que  amenazase  sumir  á  los  pueblos  en 
los  dosórdcncs  y  de.sgracias  de  Ins  revoluciones. 
Y  nuiíque  íntimamente  porsiiadidosdeque  Fran- 
cia entera,  iiniéndo.sc  alrededor  de  su  legítimo 
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soberano,  reducirá  necesaiiamcnte  á  la  nada  esta 
última  tentativa  de  un  delirio  criminal  é  inijo- 
teute,  todos  los  soberanos  de  Europa,  animados 
de  los  mismos  sentimientos  y  guiados  por  los 
mismos  principios,  declaran  que  si,  contra  todo 
cálculo,  pudiese  resultar  de  este  suceso  un  peli- 
gro real,  cualquiera  que  fuese  estarían  prontos  á 
dar  al  rey  de  Francia  y  á  la  nación  francesa,  ó  á 
cualípiier  otro  gobierno  atacado,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  hiciese  la  petición,  los  socorros 
necesarios  para  restablecer  la  tranquilidad  pú- 
blica, haciendo  causa  común  contra  todos  aque- 
llos que  tratasen  de  comprometerla.  >  Los  ejérci- 
tos aliados  vencieron  á  Napoleón  en  Waterloo; 
pocos  días  antes  el  Congreso  había  terminado 
sus  tareas.  De  él  resultó  en  definitiva  el  siguien- 
te arreglo  de  Europa: 

Inglaterra,  cuyos  reyes  eran  también  duques 
de  Hannover,  obtuvo  el  aumento  de  este  territo- 
rio y  su  conversión  en  reino;  conservó  á  Gibraltar 
y  Malta;  adquirió  el  protectorado  exclusivo  de 
la  República  de  las  Siete  islas  Jónicas,  y  con- 
servó, en  fin,  la  mayor  jiarte  de  las  islas  y  esta- 
blecimientos tomados  á  Francia  durante  la  gue- 
rra. 

Austria  recobró  el  Tirol  y  obtuvo  la  parte  N. 
de  Italia  hasta  el  Tesino.  La  Toscana  volvió  á 
sus  archiduíjues,  y  se  formó  jiara  la  em]>eratriz 
María  Luisa  un  principado  con  los  ducados  de 
Parma  y  Luca.  La  Galizia,  prov.  polaca,  quedó 
incorporada  al  Imperio  de  Austria. 

Prusia  adquirió  el  ducado  polaco  de  Posen,  una 
j)arte  de  la  Sajonia  y  las  provs.  alemanas  cisri- 
nianas. 

Rusia  obtuvo  la  niaj'or  izarte  de  Polonia,  la 
Lituania  y  el  Oran  Ducado  de  Varsovia,  que  fué 
erigido  en  reino  bajo  la  soberanía  del  tsar,  con 
promesa  de  otorgarle  una  Constitución  es|>ecial 
en  armonía  con  el  carácter  de  la  nación  polaca. 
Cracovia  fué  erigida  en  c.  libre  indejicndiente. 

Cuanto  á  los  potencias  secundarias,  Dinamar- 
ca, aliada  de  Francia,  perdiópor  ello  la  Noruega, 
que  se  dio  al  rey  de  Suecia,  y  la  Pomerania,  ob- 
teniendo en  compensación  de  esta  última  el  ]ie- 
queño  ducado  de  Lauenburgo,  contiguo  al  Hols- 
tein. 

Suecia  se  vio  agrandada  con  la  anexión  de  No- 
ruega, \«vo  ésta  conservó  una  Constitución  pecu- 
liar. 

En  Italia  las  legaciones  fueron  devueltas  á  la 
Santa  Sede.  La  casa  de  Borbón  recobró  el  reino 
de  las  Dos  Sicilias;  el  rey  de  Cerdeña,  quehab'a 
continuado  reinando  en  dicha  isla,  recobró  el 
Piamonte,  agrandado  con  la  antigua  República 
de  Genova  y  toda  la  Saboya. 

Suiza  aumentó  su  territorio  con  tres  cantones: 
el  Valais,  Neiichatelj' Ginebra,  quedando  puesta 
además  1  ajo  la  garantía  de  una  neutralidad  )>er- 
petua. 

Holanda  forn.ó  con  Bélgica  el  reino  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

En  Alemania,  el  'eino  de  Sajonia,  que  había 
[«rmanccido  fiel  á  Francia,  quedó  reducido  pró- 
ximamente á  la  mitad;  creóse,  como  queda  di- 
cho, el  reino  de  Hannover;  conserváronse  los  de 
AVurtembcrg  y  Baviera  y  la  mayor  j^rte  de  los 
jiCíjueños  Estados  antiguos,  como  los  grandes 
ducados  de  Badén,  Mccklemburgo,  etc.,  los  du- 
cados de  Nassau.  Bruns\vi(  k,  Sajonia  Cobuigo, 
etc.,  \  arios  jíriucijiados,  y  lase,  libres  de  Franc- 
fort, Brema,  HRmV)urgo  y  Lubeck.  Todos  estos 
paí.ses  formaron  laConfeileración  germánica,  ()ue 
leemplazó  al  antiguo  Ini)>eiio  y  subsistió  basta 
lfc60.  Los  representantes  de  la  Confedeíación  se 
reunían  en  Dieta  en  Fianrrort  del  Mein.  I^a 
Dieta,  jiresidida  sieni]ire  j>or  un  representante 
del  Austria,  lomponíase  de  diputados  de  cada 
listado,  que  tenían  un  número  de  votos  propor- 
cionado a  la  importancia  del  Estado  que  repre- 
sentaban. Tenía  j^or  objeto  esta  Dieta  mantener 
la  seguridad  interior  y  exterior  de  los  Estados 
federales.  La  Confederación  pcimánica  compren- 
dii'>  países  cuyos  soberanos  eran  y  son  todavía  ex- 
traños á  Alemania,  como  el  Luxcmburgo,  cuyo 
gran  duque  fué  hasta  18P0  el  soberano  de  Ho- 
landa, V  <íl  Holstein,  cujo  duque  fué  hasta  1864 
el  rey  <ie  Dinamarca. 

Re-pecto  á  Francia,  el  tratado  de  París  le  ha- 
bía dejado  las  fionteras  de  17PÍ?. agrandadas  por 
la  jviite  de  la  Saboya;  peio  después  de  los  (  len 
Días  ]<erdi<>  á  Philipi-eville,  Maricnburgo.  el 
ducado  de  Bouilión,  Sanelouis  y  I>an<lan  al  N. ; 
el  j-aís  do  Gex  y  la  Saboya  al  E..  y  la  fortaleza 
de  Huninga  fue  desmantelada.  De  esta  suerte 
quedó  abierta  i>or  el  N.  y  E.  y  encerrada  en  uu 
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círculo  de  Estados  enemigos.  Mientras  quo  así 
le  cercenaban  |ioder  y  territoiios,  las  ))0lcncias 
rivales  adquirían  notable  iireponderaucia;  Ingla- 
terra tenía  el  cetro  de  los  mares,  Rusia  avanzaba 
en  el  corazón  de  líuropa,  I'rusia  llegaba  hasta  el 
Rliin,  y  Austria  doniinaba  todo  el  N.  de  Italia. 

España  y  Portugal  conservaron  sus  antiguos 
límites.  Por  lo  que  á  Es[)aña  se  refiere,  Gúm.ez 
Labrador  había  reclamado  la  Toscana  como  jier- 
teneciente  al  infante  D.  (.'arlos  Luis;  se  le  con- 
testó que  no  era  ose  asunto  de  negociación,  sino 
objeto  de  guerra.  Gómez  Labrador  bajó  la  cabeza, 
y  Carlos  Luis,  en  lugar  de  los  ducados  de  Par- 
ma,  Plasencia  y  Guastala,  que  según  el  derecho 
monárquico  le  pertenecían,  se  contentó  con  el 
principado  de  Luca  y  una  indemnización  de 
500000  £  de  renta,  mientras  no  tomara  posesión 
del  ducado  de  Parma.  Con  igual  mansedumbre 
aguantó  España  que  se  la  privara  de  la  consi- 
deración de  potencia  de  primer  orden.  Además, 
el  Congreso  declaró,  á  instancia  de  Inglaterra, 
roto  y  deshecho  el  Pacto  de  Familia.  Gómez  La- 
brador se  negó  á  subscribir  el  acta  de  aprobación 
(9  de  julio  de  1815)  de  los  121  artículos  do  que 
aquel  pacto  constaba;  «mas  hízolo  tan  brusca- 
mente, dice  Morayta,  y  tan  áilestienipo,  que  las 
potencias  allí  representadas,  resentidas  entonces 
con  razón,  excluyeron  á  España  de  toda  partici- 
pación en  las  negociaciones  que  establecieron  el 
nuevo  Derecho  público  de  Europa.» 

Las  decisiones  ó  tratados  que  resultaron  de 
este  Congreso  alcanzaron  también  á  las  colonias 
de  Francia  é  Inglaterra.  A  Francia  se  le  dejó  en 
América:  Martinica,  Guadalupe,  Marigalante,  la 
Deseada,  las  Santas,  una  parte  de  San  Martín 
y  de  la  Guayana;  en  Asia:  Pondichery,  Mahé, 
Chandernagor,  Karikal  y  Yanaon,  y  en  África 
la  isla  Borbón  y  el  Seuegal;pero  Haití  continua- 
ba independiente,  y  Santa  Lucía,  Tabago  y  la 
Isla  de  Francia  quedaban  en  poder  de  los  ingle- 
ses. Inglaterra  conservaba  Ceilán  y  el  Cabo,  de 
que  se  había  apoderado. 

-  ViENA  DE  Francia:  Geog.  V.  Vienne, 

VIEN-CHAN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Tura- 
koni,  Laosanamita,  Indochina  francesa,  sir.  al 
S.S.  E.  de  Turakoui,  en  la  orilla  izq.  del  Me- 
kong  y  desembocadura  del  Nam-vien.  Muy  cer- 
ca se  ven  las  ruinas  de  Vien-chan  ó  Chandapuri 
(Ciudad  de  la  Lana),  antigua  metrópoli  del  Laos 
central,  demolida  por  los  siameses.  De  la  anti- 
gua c.  sólo  quedan  restos  de  la  pagoda  y  de  las 
murallas. 

VIENENSE  (del  lat.  vienninsis):  adj.  Natural 
de  Viena  de  Francia.  U.  t,  c.  s. 

-  ViENENSE:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

-  ViENENSE:  Vienes.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

VIENES,  SA:  adj.  Natural  de  Viena  de  Austria. 
U.  t.  c.  s. 

Vienes:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

VIENNE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  depar- 
tamentos del  Corrt'ze,  Alto  Vienne,  Cliarente, 
Vienne  é  Indre  y  Loira.  Nace  en  la  meseta  de 
Millevache,  al  pie  del  monte  Audouze,  al  N.O. 
de  la  c.  de  Ussel;  pasa  por  Eyraontiers,  con  di- 
rección general  al  N.O. ;  sigue  á  Saint- Leonai-d 
y  Saint-Priest,  donde  recibe  su  primer  afl.  im- 
portante, el  Taurión;  desde  allí  corre  al  S.O., 
pasando  por  Limoges;  en  la  confl.  del  Brinnce 
lornia  nuevo  recodo,  para  dirigirse  de  nuevo  al 
N.O.  pasando  por  Aixe;  después,  con  varias  in- 
flexiones, toma  curso  al  O.,  pasa  por  Saint- Ju- 
niún,  y  más  allá  de  Exideuil  toma  rumbo  hacia 
el  N.,  y  por  Confoléns,  Availles,  l'Isle-Jourdain 
y  Chauvigny  llega  á  Chátellerault,  antes  del 
cual  recibe  su  principal  afl.  de  la  izq.,  el  Clain, 
y  más  al  N.,  pasados  Dangé  y  los  Ormes,  por 
la  dra,,  el  río  Creuse,  el  mayor  de  todos  sus 
ails.  Ya  desde  allí  el  río  empieza  á  inclinarse  al 
N.O.,  pasa  por  l'Isle  Bouchard  y  por  Chinón,  y 
termina  en  la  orilla  izq.  del  Loira,  en  Candes,  á 
los  350  kms.  de  curso.  ||  Dep.  de  Francia,  sit.  en 
la  región  O.,  entre  los  46°  2'  47''  y  47"  10'  47" 
de  lat.  N.,  y  entre  los  5°  6'  13"  y  4°  23'  20"  de 
long.  E.  iMadrid.  Confina  al  N.  con  el  dep.  de 
Imire  y  Loira,  al  E.  con  el  del  Indre,  al  SE. 
con  el  del  Alto  Vienne,  al  S.  con  el  del  Charen- 
ta,  al  O.  con  el  de  los  Dos  Sevres,  y  al  N.O.  con 
el  do  Maine  y  Loira.  Casi  todas  las  fronteras  son 
convencionales,  percal  E.  el  Gartem[)eyel  Creu- 
se separan,  en  un  trayecto  de  40  kms.,  el  terri- 
torio del  Vienne  del  del  Indre  y  del  del  Indre  y 
Loira.  La  sup.  del  dep.  es  de  7023  kms.'-  y  su 
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[loblación  (1891)  de  344  355  habits.,  ó  sea  49  por 
km-,  l's  país  de  extensas  mesetas,  peladas  en 
unos  sitios,  con  sotos  y  bosques  en  otros;en  ellas 
la  acción  de  las  lluvias  y  de  las  corrientes  han 
l)roducido  sinuosos  y  profundos  valles.  Pendien- 
te el  terreno  de  S.  á  N.,  en  el  S. ,  es  decir,  en  la 
región  del  dep.  por  donde  entran  los  ríos  proce- 
dentes de  regiones  más  elevadas,  se  levantan  las 
más  al  tas  colinas,  es[iecialmenteel  otero  de  Prun, 
])unto  culminante  de  todo  el  territorio,  siquiera 
su  alt.  no  exceda   de  233  m.  Id  A'ienne  es  ]>aís 
pobre  en  yacimientos  minerales.  Se  explotan, 
sin  embargo,  algunas  minas  de 
hierro  en  Trimouille,  Verrieres, 
Montmorillón  y  el  Vigeán;  las 
de  Oyre,  Encinarredonda,  San 
Romano,  thauvigny,    Lhora- 
niaizé,     Coulonges,     Journet, 
Mouterre,   Couhé,   etc.,  están 
abandonadas.  Hay  también  al- 
gunos yacimientos  de  manga- 
neso sin  explotar.  Hidrográfi- 
camente el  dep.  se  reparte  en- 
tre las  cuencas  del  Loira,   del 
Charente  y  del  Sévre  Niortés. 
La  cuenca  del  Loira  abraza  to- 
do el  dep.,  menos  una   peque- 
ña parte  del  cantón  de  Lusi- 
gnán  (cuenca  del  Sévre),  y  los 
dos   cantones  casi  enteros  de 
Civrai  y  Charroux  (cuenca  del 
Charco  (a).    El    Loira  no  toca 
en  el  dep.:  pasa  á  una  distan- 
cia   de  él  nunca  menor  de   5 
kms.   á  vuelo  de  pájaro;  el  pa- 
raje   del    río  más    próximo  al 
dep.  es  Candes  (Indre  y  Loi- 
ra),  El   Vienne,  afl.  del  Loira 
en  Candes,  tiene  en   el  depar- 
tamenvo  á  que  da  nombre  una 
cuenca  de  5800  kms.- y  curso 
de  120  kms.    Los  demás  ríos 
de  esta  cuenca  en  el  departa- 
mento son  el  Blourd,  el  Clain, 
el  Auzón,  el  Euvigne,  el  Creu- 
se, el  Gartempe  y  el   Anglin. 
En  cuanto  al  clima,  de  las  ob- 
servaciones hechas  en  Poiticrs 
durante    largo    tiempo    resul- 
ta qtie  su  temperatura  media 
anual  es  de  -t-  12»,  y  ésta  pue- 
de considerarse  también  como 
la  media  general  del  dep.  La 
temperatura  media  del  invier- 
no es  en  Poitiers  de  -1-3°  75  y 
la  del  verano  de  -f  19°  25.  Ene- 
ro, ordinariamente  el   mes  de 
más   frío,    señala   por   término 
medio  -f  2°  72,  y  julio,  que  es 
el  más  cálido,  -I- 21°  36,   lo  que 
da    una  diferencia  de  18°  64.  Pur  término  medio 
cae  anualmente  una  cantidad  de  lluvia  que  no  se 
aleja  mucho  de  0,60  m.  dealt.  (0, 68  en  Poitiers). 
Los  vientos  dominantes  en  la  comarca  son  los  del 
S.O.,  S.S.O.,O.S.O.  y  O.;  reinan  cerca  de  la 
mitad  del  año  y  traen  lluvias;  después  viene  el 
viento  N.E.,  que  produce  un  tiempo  seco  y  se- 
reno; finalmente,  los  vientos  del  S.  y  S.E.,  mu- 
cho más  raros,  muy   variables,  tibios,  húmedos 
y  precursores  de  las  grandes  lluvias,  soplan  en 
mayo,  septiembre  y  enero,  y  rara  vez  en  julio  y 
agosto.  Cuéntanse  unos  cincuenta  y  cinco  días  de 
niebla,   en  noviembre,  diciembre  y  enero,  más 
que  en  el  resto  del  año.  Las  cosechas  más  im- 
portantes son  las  de  cereales  y  patatas.  Prodú- 
cese bastante  trigo  para  la  exportación;  los  sem- 
brados son  más  numei  osos  en  el  dist.  de  Poitiers, 
También  prosperan  la  avena  y  las  legumbres. 
Abunda  la  cebad.aen  el  dist.  de  Ludún,  las  plan- 
tas oleaginosas  en  el  de  Montmorillón  y  las  le- 
gumbres en  el  de  Chátellerault;  en  Lencloitrese 
cosecha  bastante  cáñamo  y  frutas,  que  se  expor- 
tan en  grandes  cantidades.  Hay  bastantes  viñas, 
que  dan  por  lo  general  vino  muy  mediano.  En 
cuanto  á  la  industria  fabril,  el   establecimien- 
to  más  importante   es  la   fábrica  de  armas  de 
Chátellerault,  cuyo  gran  desarrollo  se  debe  á  los 
considerables  trabajos  ejecutados  de  1886  á  1890. 
Esta  fáb.   dispone  de  una  fuerza  hidráulica  de 
350  caballos,  y  sus  máquinas  de  vapor  desarro- 
llan fuerza  de  3  000.  Hay  además  en  el  depar- 
tamento  varios  establecimientos  metalúrgicos, 
fab.  de  hilados  de  lana  y  de  cáñamo,  pasamane- 
ría, encajes,  paños  bastos,  aguardientes,  etc.  El 
desarrollo  de  las   vías   de  coinunicaiif'in  era  en 
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1893  de  8  081  kms.,  de  los  cuales  correspondían 
á  los  (errocarriles547,  distribuidos  en  las  siguien- 
tes líneas,  que  en  [/arte  i)ertenecen  á  la  Com- 
pañía de  Orleáns  y  en  paite  al  Estado:  1.°,  de 
París  á  Burdeos  por  Chátellerault  (112  kilóme- 
tros); 2.°,  de  Poitiers  á  San-Sulpicio-Lanriére 
(73);3.°,  dePoitieisá  la  Rochela  (38);  4.',  de 
Touis  á  Bressuiíe  por  Loudún  (26;i;  5.°,  de  Sau- 
jnura  Poitiers  (81^;  6.°,  de  Poitiers  á  Bressuire 
(21);  7.°,  de  Poitiers  al  Blanco  (45);  8.°,  de 
Moncontourá  Airvault  {Z¡;  9.°,  de  Loudún  á 
Chátellerault  (51);  10,  de  San   Saviol  á  Saillat- 


Catedral  de   Vieni^e 

Chassenoii  por  Civray  (64);11,  de  Chátellerault 
á  Tournón-Saint-Martín  (33).  El  Tienue  com- 
preiiile  cinco  dist.:  Chátellerault,  Civray,  Lou- 
dún, Montmorillón  y  Poitiers,  que  es  la  capital. 
Pertenece  á  la  dióc.  de  Poitiers,  sufragánea  de 
Burdeos;  ala  Academia  de  Poitiers,  Tribunal  ce 
apelación  en  Poitiers  y  el  9.°  cueipo  de  ejúcito. 
Da  nombre  al  dep.  el  río  Vienne,  quv  recorre  en 
él  120  kms.  Formóse  en  1790  á  expensas  de  las 
tres  antiguas  prov.  el  Po-'tou,  la  Turena  y  el 
l'erry ;  éste  cedió  menos  de  400  kms. -en  la  cuen- 
ca del  Creuse  y  en  las  riberas  del  curso  inferior 
del  Gartem]ie;  la  Turena  dio  más  de  1  000  kiló- 
metros, ó  sea  más  de  una  séptima  parte;  y  el 
Poitou,  cuya  cap.  era  Poitiers,  que  lo  es  tani- 
bián  del  dep.,  dio  unos  5  600  kms.-,  ó  sea  casi 
los  •*/;-,  de  la  sup.  del  dep.  1|  C.  cap.  de  dos  canto- 
nes y  de  dist.,  dej).  del  I.sére,  Francia,  sit.  al 
O. N.O.  deGrenoble,  en  la  orilla  izq.  del  Ruda- 
no  y  confl.  del  Gera,  unido  con  el  Vega,  al  (ic 
de  cinco  colinas  (montes  Salomón,  Arnaud,  Pi- 
pet,  Santa  Blandina  y  San  Justo),  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Lyón  á  Marsella;  22  000  habitantes. 
Cámara  de  Comercio,  Escuela  de  Dibujo  indus- 
trial; Escuela  libre  del  arte  de  tejer,  Biblioteca 
de  18  000  volúnicnes  y  Museo.  Minas  de  plomo 
y  de  cobre.  Fundiciones  de  hierro,  cobre  y  nlo- 
mo;  fab.  de  paños,  papel  y  cristal;  talleres  de 
construcciones  mecánicas  y  calderería;  fab.  de 
franelas  y  de  tejidos  de  crin  para  la  industria; 
hilados  de  lana  y  algodón;  fab.  de  jabones,  et- 
cétera. La  c.  es  intensante  por  sus  monumentos 
y  antigüedades.  Catedral  de  San  Mauricio,  Lc- 
n>oso  edif.  gótico  con  magnífico  frontispicio; 
iglesia  de  la  antigua  abadía  de  San  Andrés,  de 
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los  siglos  XI  á  XIII ;  iglesia  de  San  Pedro,  con 
buena  torre;  templo  romano  de  Augusto  y  de 
Livia  transformado  en  la  Edad  Media  en  igle- 
sia cristiana  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Vida,  en  nuestros  días  restaurado  y 
ronvertido  en  Museo  de  Antigüedades;  pirámi- 
de en  las  afueras,  llamada  Plan  de  VAvpnlle, 
también  romana,  y  que  parece  ser  un  cenotafio 
ú  otra  construcción  conmemorativa;  restos  de 
arruinados  teatros,  anfiteatros,  naumaquia,  acue- 
ductos, etc. ;  puentes  sobre  el  Gera,  de  los  siglos 
XV  y  xvr,  estatua  de  Ponsard,  y  entre  los  restos 
de  las  murallas  romanas  y  de  construcciones 
feudales,  en  las  colinas,  estatua  colosal  de  la 
Virgen. 

La  antigua  Vienna  Allohrógum  fue,  como  su 
nombre  lo  indicaba,  cap.  de  los  alóbroges;  hizo- 
se  colonia  romana  en  tiempo  de  Tiberio  y  figuró 
como  ca)).  de  la  prov.  romana  vienesa.  De  257 
á  267  fué  también  la  cap.  del  Imperio  de  Pos- 
turnio.  San  Crescente  fundó  su  obispado;  luego, 
y  bástala  Revolurión,  arzobispado  con  el  título 
de  primado  délas  (¡alias.  Entie  los  reinado.s  de 
Constantino  y  Teodosio  llegó  á  su  mayor  es- 
plendor y  fué  la  cap.  de  toda  la  prefectura  de 


Tnnplo  de  Angtuto  y  Livia  en  Vie^im 

lo»  Gallas;  después,  en  432,  del  primer  reino  de 
Horgoña,  y  también  dcd  segundo  en  879.  En 
1024  estaba  reducida  á  cap.  de  condado.  En 
Vienne  se  celebraron  varios  concilios,  eutreellos 
ol  18.°  ecuménico,  en  1311  y  131'2,  ba;ola  presi- 
dencia del  Papa  Clemente  V,  y  tu  el  que  sede- 
claró  abolida  la  Orden  de  \on  Tenij.Urios.  Car- 
los VII  la  iiKorporó  á  la  corona  en  144S. 

El  dist.  comprende  ios  cantones  de  P.caure- 
jyaire,  la  Coto  Saint  An<lré,  Ilegrieux,  Meg- 
zioux  ,  Roussillón  .  Snint-.Icando-Houriiay, 
Saint  Syiniiboii<n-d'0/óii,  I.a  VcrpilliHe,  Vien- 
ne Norte  y  Vienne  Sur  El  cantón  Vieniio  Nor- 
te llene  orlio  iiiimicip.  y  18000  liabits. ;  el  Vien- 
üo  Sur  10  municip.  y  21  000  liabits. 

-  Vii'.NNK  (IIai-tk  ó  Ai.to):  (JfO(f.  Dcp.  de 
Erancin,  al  i|Uo  da  nombre  el  curso  sujicrior  del 
Vienne,  (|uo  recorre  en  él  .sinuosamente  de  E.  a  O. 
uno»  12t)kms.  ,y  baña,  casi  rn  el  ccntrodcl  lerri- 
toiio,  la  gran  c.  do  LimogiS,  cap.  del  dcp.  Está 
conniiondido  entre  los  If.",  26',  \'i"  y  •!•>"  24' 
6"lat,  N.,  y  entro  4°  10  H.V,  5"  i:.V  30"  longi- 
tud E.  Madrid.  Confina  al  S.O.  con  el  deji.  del 


Dordofis,  al  S.  E.  ron  el  del  ConiVo,  «1  E.  con 
el  del  Cicuna,  al  N.  '  on  el  del  India,  al  N.O. 
oon  el  del  Vi.nno  y  al  O.  con  el  del  Cbaicnta; 
f)  490  kms.'-'  y  372  878  habita.,  ó  sean  68  j>or  ki- 
lómetro (Miftdnido.  Tfirrno  muy  i|iicbia<lo,  cu- 
bierto do  montañas  y  higos  ó  est«ui|ncs,  y  «bnn- 
daiito  en  boMincs.  Sus  montes  son  fiTriinito- 
mente  monótonos  y  tristes,  ya  jmr  su  desnudez, 
ya  por  sus  niahrns;  i>eio  ciisi  lodos  los  valles 
son  pintoioscos  ynlcgrox.y  las  pra<leras  verdes  y 
frondosas.  I-a»  allunis  del  cloi>.  son  conocidas 
con  ol  nombro  do  montos  ilol  Limosín;  In  rima 
más  elevada,  on  el  líntite  dol  dep.  del  Corré/e, 
os  hi  colina  do  Sonlfr«nv;«M8,  do  778  m.  doaltura 
('orrespnudo  el  «hq»  ,  por  jarles  muy  desiguales, 
á  tros  cuencas  hidrográficas,  que  son.  i>or  «iden 
de  extensión,  In  del  Loira,  la  del  Gironda  y  la 
del  Chavent*;  ésta  ocupa  '/,s  del  <lep..  la  del 
Girondi»  menos  de  V.^  y  la  del  Loini  to.io  el 
rosto,  o  sea  0,S6  del  imis.  L«  del  Loiracom- 
prendo  los  dist.  do  Mollac  y  Limoges,  imis  do  la 
mitad  del  «le  Hoeheihouart  y  cerca  do  la  mitad 
del  do  Saini  liieix.  ó  sea  un  Arca  de  mas  de 
4  700   kms.-,   enyns  aguas  ganan    la    oiilln  ir- 
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;  quierda  del  río  por  medio  del  Vienne.  Este  na- 
ce en  el  Corréze,  en  la  meseta  de  Millevache,  y 
!  llega  al  Alto  Vienne  después  de  un  curso  de  25 
kms.  próximamente.  Otros  ríos,  del  dep.  perte- 
1  necientes  áesta  misma  cuenca,  son:  elCombodc, 
el  Mande,  el  Taurión,  el  Briaiice,  el  Auiance, 
el  Ardoiir  y  el  Anglín..  La  cuenca  del  Gironda 
corresponde  al  S.  y  centro  del  dist.  de  Saint- 
Irieix  y  pequeña  parte  del  distrito  de  Roche- 
chouart.  Los  riachuelos  y  arroyos  de  la  parte 
más  meridional  del  Alto  Vienne  van  al  Bordo- 
na por  medio  del  Isle.  El  Chaiente  nace  en  el 
dcp.,  en  la  aldea  de  Cheronnac,  cerca  y  al  S.S.O. 
de  Kochechouart,  y  á  los  9  í  kms.  de  curso 
abandona  el  Alto  Vienne  para  entrar  en  el  de- 
partamento á  que  da  nombre. 
1  Como  predominan  los  terrenos  primitivos, 
I  abundan  las  substancias  minerales.  Hay  serpen- 
tina, mica  argentina  y  gneis  de  grano  fino; 
amianto  que  se  extrae  de  las  canteras  de  Aixe; 
piedras  preciosas;  granates  rojos  y  negros  en  las 
rocas  de  Vigén;  filones  de  esmeralda  en  Chante- 
loube,  aldea  célebre  por  sus  riquezas  minerales; 
en  Cieux  y  en  Vaubry  minas  de  hierro,  cobre, 
estaño  y  wolfram;  en  Rocl.echoaart  antimonio, 
hulla,  y  numerosas  turberas  poco  explotadas. 
Los  yacimientos  minerales  más  importantes  .son 
los  de  caolín  y7)e<Míi2(íenSaint-Irieix  y  Coussac- 
Honneval. 

Como  j.aís  alto  y  alejado  del  Océano,  el  de- 
partamento del  Alto   Vienne  es  uno  de  los  me- 
nos templados  de  Francia.   Los  inviernos  son 
\ioT  regla  general  excesivamente  rigurosos  y  muy 
largos,  con   fríos  de  12,  15  y  16°   bajo  cero.  La 
lluvia  anual  es  de  918  milímetros,  cantidad  su- 
jeriorálade  Francia,  estimada  en  770;  en  Be- 
Haces  de  722,   y  en   Eynnitiers  de  1103.    La 
agricultura  prospera  sobre  todo  en  los  valles, 
pues  las  colinas,  generalmente  áridas,  sólo  pre- 
sentan landas,  monte."  y  espesos  castañares.  La 
castaña  es,  en  efecto,  el  fruto  característico  del  I 
Limosín;  sustituye  á  los  cereales,  y  es,  junta-  I 
mente  con  la  patata  y  alguna  otra  hortaliza,  el 
alimento  exclusivo  de  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes del  campo  durante  casi  todo  el  año.  Los 
montes  son  escasos  en  el  Alto  Vienne.  Se  culti- 
van algunos  cereales,  remolacha,  cáñamo  y  lino. 
La  indiistiia  de  la  porcelana,  cuyo  centro  está 
en  Limoges,  es  la  más  importante  de  la  región, 
y  sus  productos  tienen  mucho  renombre.  Varias 
casas  de  comisión  reparten  en   lodos  los  merca- 
dos los  productos  de  los  artistas  limosines.  Esta 
industria  ocupa  en   Limoges  á  5  000   obreros  ó 
artista.s,  y  produce  ]>or  valor  de  unos  15  millones 
de  francos.  Hay  además  otras  manufacturas  de 
porcelana  en  Salviat,  San  .luniano,  San  Leonar- 
do, San    Irieix,  Solignac  y  San    Brice.   Pueden 
citarse  también  los  hilados  y  tejidos  de  lana  y 
algodón;  los  establecimicntoe  metalúrgicos;  las 
fábs.  de  guantes,  de  curtidos,  de  pai>el,  de  lico- 
res,  etc.    El  comercio  exjiorta    principalmente 
jiorcelanas,  tejidos  bastos  do  lana,  vinos  y  alco- 
holes, calzado,  guantes,  cueros  trabajados,  caolín, 
castañas,  cáñamo,  ganados,  caballos,  pajicl,  etc. 
Las  vías  de  comunicación  tenían  en   1894  un 
desarrollo  de  5  760  kms.,  do  los  cuales  corres- 
¡«nilían  á  los  f.c.  424  en   las  higiiientes  líneas: 
1.°,  de  París  h  Tolosa  i>or  Limoges  (108  kilóme- 
tros); 2. ",  <le  Limoges  á   Perigueux  jor  Nexón 
(18);  3.°,  de  San  SulpicioLauíiercá  Poitiers  por 
el  Doiat  (47);  4.°,  do  San  Sulpicio-Laurieio  A 
Montlueou  (7);  5.°,  de  Limoges  á  Angulema  (4_8); 
6.°,  de  Limoges  á  Clermont-Ferrand  (50);  7.', 
de  Limoges  al  Dorat  (54);  8.°,  do  Si.illat  a  ¡tus- 
siéreGalnnt  por  Roeheehouart  (44V  9.",  de  San 
Irieix  á  Perigueux  (8);  10,  de  Limoges  á  Bri- 
ve(40\  El  Alto  Vienne  comi^rondc  cuatro  dis- 
tritos:  Limoges,   que   es  la   prcfccUira;   BcUac. 
Roeheehouart  y  San  Irieix.  Pertenece  á  la  dio 
cesis   de   Limogos   iarzobisiv»do\    Academia   do 
Poitiers.  Tribunal  do  ajKílaciun  de   Limoges,  y 
12."  cuerpo  «lo  ejérrito. 

So  formo  el  dep.  en  1790  con  terrenos  do  cua- 
tro j^rov.  de  la  antigua  Francia:  ol  I.iinousín,  la 
Marca,  el  Poitou  v  el  Berrv.  l-l  Limousín  e«  la 
i*rlc  S..  centro  V  O.  del  .Icp. ;  ol  Poitou.  la 
Marca  y  ol  Borry  (orinaron  la  |>arlc  N.  La  i<)r- 
cióu  tomada  dr  la  Marca  80  llamaba  e»|>ecial- 
mente  Baja  Marca,  por  oposición  á  la  Alta  Mar- 
ca, que  iiaso  al  dcj».  delCreuse. 


VIENNOI8:  <7eog.  País  del  antiguo  Delfinado. 
Fran(i.i.  hov  del  dep.  del  Isere  y  |»queña  parte 
en  ol  del  Promo.  Confina  al  N.  con  el  Brease  y 
el  P'Ugey;  al  E.  con  el  Graisivaudán.  al  S.  con 
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el  Boumey  el  Isére,  que  lo  separan  del  Valen- 
tinois;  al  O.  con  el  Ródano,  que  lo  sejiaia  del 
Forez  y  del  Lyonuais.  La  cap.  era  Vienne. 

VIENTO  (del  lat.  v^nius):  m.  Aire  agitado  y 
movido.  Según  los  diversos  parajes  ó  playas  de 
la  esfera,  toma  varios  nombiesque  se  notan  para 
la  navegación  en  la  rosa  náutica. 

Ni  (había)  tan  abrigado  puerto 
Que  algún  viento  no  le  ofenda. 

Alonso  de  Bauros. 

...  el  viEKTO,  las  aguas  y  las  aves  transportan 
los  frutos  y  simientes  de  una  parte  á  otra.  etc. 

JOVELLANOS. 

La  fecundación  de  las  plantas  tiene  per  ene- 
migos al  VIENTO  fuerte,  qae  desparrama  y  ale- 
ja el  polen,  etc. 

Olivan. 

-Viento:  El  aire  absolutamente,  ó  el  espa- 
cio que  ocupa. 

...  fué  no  menos  admirado  de  magnánimo 
en  los  mármoles  que  levantó  sobre  el  vivííto. 

ClESFfEGO.'!. 

-Viento:  En  la  caza,  olor  que  dejan  las  re- 
ses  por  el  cual  las  siguen  los  perros. 

-  Viento:  El  mismo  olfato. 

...  puédese  hacer  esta  caza  con  el  buey  ó 
cabra  fingida,  porque  la  perdiz  no  tiene  vien- 
to para  conocer  este  engañ". 

Alonso  Martínez  te  Espikab. 

-  Viento:  Cierto  hueso  que  tienen  los  ja- 
rros entre  las  orejas. 

-  Viento:  Cuerda  larga  que  se  ata  á  una  cosa 
l-aia  mantenerla  derecha  en  el  aire  ó  moverla 
con  seguridad  hacia  un  lado. 

-Viento:  fig.  Cualquier  cosa  qne  mueve  ó 
agita  el  ánimo  con  violencia  ó  variedad. 

...  ningún  bajel  más  peligroso  que  la  coro- 
na, expuesta  á  los  vientos  de  la  ambición. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Viento:  fig.  Vanidad  y  jactancia. 

Si  sois  vos  quien  los  inspira, 
jQuién,  Apolo  amigo,  os  dio 
Viento  para  tantos  cascos, 
Venas  para  tanto  liumorT 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Viento:  Germ.  Descubridor  de  algo,  mal- 
sín ó  soplón. 

-  Viento:  Art.  Huelgo  de  la  bala. 

-  Viento  ACiEino:  J/ar.  El  que  forma  con 
el  del  rumbo  un  ¡ingulo  mayor  que  el  de  seis 
cuartas  de  la  bolina. 

-Viento  á  la  tiadra:  J/nr.  El  que  sop'a 
perpondicularmcnto  al  rumbo  á  que  se  navog.i. 
que  i«or  tanto  es  á  las  ocho  cuartas  <!«•  la  «guj.i. 

-  Viento  k  vn  lauco:  Mar.  Viento  i. arco. 

-  Viento  calmoso:  Mor.  Viento  cnya  fuerza 
va  minorando  y  anuncia  la  calma. 

-Viento  cardinal:  Cualquiera  de  los  que 
soplan  dilectamente  da  alguno  de  los  cuatro 
puntos  cardinales  del  horizonte. 

-Viento  di:  hoi.ina:  .Vi/r.  El  que  viene  de 
proa  y  obliga  á  ceñir  cuanto  pue<le  la  embarca- 
ción. 

-Viento  dk  popa:  Mar.  El  que  viene  día- 
nictialmcufc  opuesto  al  rumbo  que  se  lleva. 

-  Vienio  ENTi-.ito:  Cada  uno  de  los  cardina- 
les y  de  los  cuatro  intermedios. 

-Viento  escaso:  Mar.  El  que  sopla  i>or  la 
proa  ó  do  la  parte  a  donde  debe  dirigirse  el  Ini- 
que  yoT  alguno  de  los  rumbos  prcximos,  de  mo- 
do que  no  pueda  caminarse  dii-erlainenteal  rum- 
bo o  en  la  derrota  que  conviene. 

-Viento  eiksio:  Mar.  El  que  «e  mnda  en 
ticmj'o  determinado  del  año;  como  los  que  can- 
.-san  los  embates  del  mar  do  la  parte  de  llevante  on 
las  costas  del  Moditoiraneo  cu  EsjMifta,  cmj»e- 
raudo  a  moverse  en  abril,  y  durando  hasta  sep- 
tiembre. 

-Viento  fricsco:  Mar.  El  que  sopla  con 
fuerza,  cualquiera  que  sea  su  tcm|>eraturs. 

Hirose  la  mass  de  toda»  ents^pente»  en  Car 
tspo.  de  donde  Hinulcl.ii  Cip-.  r.r.rr.-'^-rr.^r  Tv>r 
fr^ners).  w  psrtio  con  una   ■ 
M.  que  al  principio  tuvo  vii 

pué,<  arreció  el  tiempo  de  n*- 

is»  naves,  etc. 

Mai.Iana. 
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-  A''iENTO  LARGO:  Mar.  El  que  sopla  desde 
la  dirección  perpendicular  al  rumbo  que  lleva 
la  nave  hasta  la  popa,  y  es  más  ó  menos  largo 
sogi'in  se  aproxima  ó  aleja  más  á  ser  en  popa. 

-  Viento  maestuai.:  Aíar.  El  que  viene  de 
la  parte  intermedia  entre  el  poniente  y  tramon- 
tana, según  la  división  de  la  rosa  náutica  quo 
se  usa  en  el  Mediterráneo. 

-  Viento  makeuo:  Mar.  El  que  viene  de  la 
parte  del  mar. 

-  Viento  i'unticho:  ant.  Mar.  Viento  esca- 
so. Llamóse  así,  al  parecer,  porque  para  navegar 
con  él  es  preciso  ir  punteando  el  ajiarejo  de  las 
velas. 

-  Viento  terkal:  Mar.  El  que  viene  de  la 
tierra. 

-  Vientos  alisios:  Vientos  del  Este,  que 
por  lo  común  corren  entre  los  trópicos. 

-  Vientos  altanos:  Mar.  Los  que  alterna- 
tivamente corren  del  mar  á  la  tierra  y  vice- 
versa. 

-  Vientos  geneuales:  Los  que  reinan  cons- 
tantemente en  varios  climas  ó  partes  del  globo 
durante  ciertas  estaciones  ó  número  de  días. 

-Medio  viento:  En  la  división  de  la  rosa 
náutica  en  treinta  y  dos,  cada  uno  de  los  oclio 
que  equidistan  de  los  enteros. 

-A  BUEN  viento  va  LA  PARVA:  cxpr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  que  un  negocio, 
pretensión  ó  granjeria  camina  favorablemente, 
con  buena  fortuna;  y  se  reprende  al  que  pone 
demasiada  confianza  en  ella,  siendo  tan  insta- 
ble y  varia. 

-  Alaugau  el  VIENTO:  fr.  Mar.  Soplar  más 
largo,  ó  más  para  popa,  de  lo  que  soplaba,  res- 
pecto á  la  embarcación  que  navega  en  derrota. 

-  Beber  uno  los  vientos  por  una  persona: 
fr.  fig.  y  fam.  Solicitarla  con  mucba  ansia  y 
vivas  diligencias,  no  omitiendo  ningún  género 
de  galanteo. 

-  Vengo  á  ver  una  dama,  ^or  quien  bebo 
Los  vientos. 

Tirso  de  Molina. 

Ahí  tenéis  á  don  Martín, 
Al  capitán,  que  delini. 
Bebe  los   vientos  por  ti. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Cargar  el  viento:  fr.  Aumentar  mucho 
su  fuerza  ó  soplar  con  demasía. 

-  Contra  viento  y  marea:  loe.  adv.  fig. 
Arrostrando  inconvenientes  y  dificultades. 

-Con  viento  limpian  el  trigo,  y  los  vi- 
cios con  CASTIGO:  ref.  que  enseña  lo  convenien- 
te que  es  el  castigo  para  la  enmienda  de  los 
vicios. 

-  Correr  aliento:  fr.  Soplar  con  fuerza  el 
aire. 

-  Dar  el  viento:  fi\  fig.  Presumirse  ó  con- 
jeturarse con  acierto  una  cosa. 

-Declararse  el  viento:  fr.  Mar.  Fijáros- 
te su  dirección  ó  fuerza  después  de  haber  estado 
variable. 

-Dejar  atrás  los  vientos:  fr.  fig.  Correr 
con  suma  velocidad. 

-  Echarse  el  viento:  fr.  fig.  Calmarse  ó 
sosegarse. 

-Ganar  el  viento:  fr.  Mar.  Lograr  la  na- 
ve el  paraje  por  donde  el  viento  sopla  más  fa- 
vorable. 

-Hurtar  el  viento:  fr.  ant.  Mar.  Ir  con- 
tra él. 

-  Irse  uno  con  el  viento  que  cop.re:  frase 
fig.  y  fam.  Seguir  siemjjre  atento  solamente  á 
su  interés  y  conveniencia,  el  partido  que  pre 
valece. 

-  Moverse  uno  Á  todos  vientos:  fr.  fig. Ser 
inconstante. 

-  Moverse  uno  Á  todos  vientos:  fig.  y  fam. 
Ser  fácil  de  traer  á  cualquier  dictamen. 

-  Papar  viento:  fr.  fig.  y  fam.  Papar  mo.s 

CAS. 

-  Picar  el  viento:  fr.  Mar.  Correr  favora- 
ble y  suficiente  por  el  rumbe  ó  navegación  que 
se  lleva. 

-  Picar  el  vienio:  fig.  Ir  en  bonanza  los 
negocios  ó  pretensiones. 
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-  Quien  siembra  vientos  recoge  tempes- 
tades: fr.  proverb.  con  que  se  predice  á  uno  las 
funestas  consecuencias  que  j)ucde  atraerle  la 
predicación  de  malas  doctrinas. 

-Refrescar  el  viento:  fr.  Mar.  Aumen- 
tar su  fuerza  ó  violencia,  cualquiera  que  sea  su 
temperatura. 

-Saí.tar  el  viento:  fr.  Mar.  Mudarse  re- 
pentinamente el  viento  de  una  parte  á  otra. 

-Tomar  el  viento:  fr.  Mar.  Acomodar  y 
disponer  las  velas  de  modo  que  el  viento  las 
hiera. 

-Tomar  EL  VIENTO:  C'etr.  y  Mont.  Indagar 
ó  rastrear  por  él  la  caza.  Dícese  frecuentemente 
de  los  perros  y  de  los  halcones. 

-Tomar  el  viento:  Mont.  Ponerse  á  sobre- 
viento de  una  res  ó  animal  de  caza,  de  modo 
que  no  le  vaya  el  aire  de  la  parte  del  cazador. 

-Venir  al  viento:  fr.  Mar.  Volver  algo 
más  el  buque  su  curso  contra  él. 

-Viento  en  popa:  m.  adv.  fig.  Con  buena 
suerte,  dicha, 

...  podemos  prometernos  que  todo  vaya  cou 
brevedad  y  viento  en  popa,  etc. 

Jovellanos. 

-  Conque  ¿va  bien  el  negocio? 
Pues  me  habían  dicho... -Viento 
ii'?¡.  popa.  Ya  no  me  bastan 
Los  operarios  que  tengo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Viento:  Meteor.  Todo  movimiento  de  trans- 
porte de  las  masas  de  aire  atmosférico,  cualquie- 
ra que  sea  el  sentido  en  que  este  movimiento  se 
verifique,  vertical  ascendente  ó  descendente, 
oblicuo  ú  horizontal,  constituye  una  corriente 
aérea  ó  viento.  Pero  ordinariamente,  en  el  len- 
guaje vulgar  y  aun  en  las  investigaciones  cien- 
tíficas, considerase  solamente  la  componente  ho- 
rizontal de  este  movimiento,  ya  se  trate  de  se- 
ñalar su  dirección,  ya  se  quiera  medir  su  fuerza 
ó  intensidad. 

Dos  son  los  elementos  que  en  primer  término 
definen  y  caracterizan  una  corriente  aérea:  su 
dirección  ó  rumbo,  y  su  intensidad  ó  fuerza.  Y 
en  el  estudio  del  viento,  desde  el  punto  de  vista 
puramente  dinámico,  no  se  necesita  conocer  más, 
pero  en  el  concepto  climatológico  hay  que  tener 
también  en  cuenta  las  condiciones  físicas  de  las 
masas  de  aire  que  se  trasladan.  Porque  en  cada 
región  los  vientos  que  soplan  de  los  diferentes 
jiuntos  del  horizonte  tienen  propiedades  muy 
distintas,  variables,  por  otra  parte,  con  las  esta- 
ciones, pues  las  masas  de  aire  que  afluyen  auna 
localidad  tienen  una  temperatura  más  elevada, 
ó  más  baja,  que  las  que  reemplazan;  ya  los  vien- 
tos reinantes  son  más  ó  menos  húmedos  ó  secos; 
unos  favorecen  las  lluvias,  nieves  ó  tempestades; 
otros  las  contrarían,  etc.  Lo  cierto  es  que  el 
viento,  no  sólo  produce  en  nosotros  una  impi'e- 
sión  de  roce  ó  frotamiento  por  su  velocidad,  sino 
que  á  cada  viento  corresponde  una  sensación 
particular  de  calor  ó  frío,  suavidad  ó  aspereza, 
etc.,  dependiente  de  su  temperatura,  humedad 
y  otras  circunstancias  que  afectan  á  sus  condi- 
ciones físicas  y  composición. 

Entiéndese  por  dii-ección  del  viento  el  rumbo 
de  donde  sopla,  ó  la  indicación  del  punto  del 
horizonte  de  donde  viene.  Indícase  por  la  misma 
nomenclatura  y  signos  que  los  rumbos  déla  rosa 
náutica.  También  reciben  nombres  especiales, 
que  muchas  veces  tienen  carácter  local,  los  vien- 
tos de  determinados  rumbos;  así,  al  N.  ó  aquilón 
se  le  llama  también  cierzo  y  tramontana;  á  los 
vientos  de  la  región  del  E.  se  les  suele  llamar 
solano;  al  S.  y  S.S.O.  ábrego,  etc. 

La  dirección  del  viento  se  determina  por  me- 
dio de  la  veleta,  las  grímpolas  ó  catavientos;  y 
si  de  ninguno  de  estos  aparatos  se  disjione,  siem- 
]ue  arrastra  el  viento  objetos  ligeros,  como  luuuo, 
pajas,  papeles,  polvo,  etc.,  que  la  indican,  y,  cuan- 
do no,  nos  puede  servir  de  guía  la  impresión  quo 
determina  sobre  el  dedo  índice  humedecido  y  le- 
vantado en  alto  ó  el  choque  que  contra  nuestro 
cuerpo  produce  si  estamos  al  aire  libre  {V.  A'e- 
leta).  Tales  son  los  recursos  á  que  el  observa- 
dor puede  apelar  cuando  se  trata  de  las  corrien- 
tes aéreas  en  las  capas  inferiores  de  la  atmós- 
fera; pero  cuando  se  (quieren  e-tudiar  los  movi- 
mientos de  las  regiones  sujieriores  de  la  atmófera 
el  problema  ofrece  sus  diíicultades,  y  hay  que 
apelar  á  otros  medios.  De  todos  los  procedimien- 
tos, bastante  numerosos,  propuestos  para  obser- 
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var  los  vientos  superiores,  precursores  con  fre- 
cuencia de  los  llamados  á  reinar  dentro  de  breve 
plazo  cerca  de  la  superficie  terrestre,  el  más 
universalmente  empleado,  y  al  que  se  deben  los 
1  rincipales  lesultados  obtenidos  en  este  estudio, 
consiste  en  la  determinación  de  los  movimientos 
de  las  nubes,  clasificadas  éstas  por  sus  formas  y 
por  las  alturas  aproximadas  á  que  respectiva- 
mente se  ciernen.  No  hay,  sin  embargo,  en  mu- 
chos casos  medios  de  dar  precisión  á  las  obser- 
vaciones, ni  los  resultados  de  éstos  son  lo  ter- 
minantes y  satisfactorios  que  fuera  de  desear, 
ya  por  no  conocer  la  altura  á  que  las  nubes  .se 
ciernen,  ya  por  falta  de  nubes  observaVdes,  ya 
porque  las  inferiores  ocultan  á  las  su[)eriores  y 
los  movimientos  de  unas  y  otras  se  confunden. 
Entre  la  dirección  delosci>r¿(celaies',  ó  nnleci- 
lias  filamentosas  de  mayor  elevación,  y  el  ruuibo 
de  las  corrientes  aéreas  superiore.s,  parece,  .sin 
embargo,  puesto  fuera  de  duda  que  existe  co- 
nexión muy  íntima  y  significativa. 

Procedimiento  más  general  para  llegar  al  mis- 
mo fin,  debido  al  ilustre  astrónomo  del  Obser- 
vatorio do  Madrid,  D.  Vicente  Ventosa,  es  el 
que  se  funda  en  el  atento  estudio  del  movimien- 
to ondulatorio  que  el  viento  produce  en  las  imá- 
genes telescójiicas  de  los  astros  de  diámetro  apa- 
rente apreciable,  y  con  especialidad  en  las  del 
Sol  y  la  Luna.  Cuando  con  auxilio  de  un  ante- 
ojo se  observa  atentamente  el  limbo  del  Sol,  por 
ejemplo,  adviértese  que  las  ondulaciones  de  la 
imagen  varían  de  aspecto  sin  cesar  y  de  un  mo- 
do extraño  al  parecer,  pero  muy  natural  en  ri- 
gor, de  una  región  á  otra.  En  su  mayor  grado  de 
sencillez  el  fenómeno  se  reduce  á  lo  siguiente. 
En  dos  ])untos,  dianietralmente  opuestos,  del 
borde  ó  limbo  aparente  del  Sol,  las  ondulaciones 
se  propagan  ó  suceden  tangencialmcnte  al  mismo 
borde  y  en  igual  sentido:  paralelas  unas  á  otras. 
Pero  en  las  regiones  intermedias,  las  ondas,  co- 
mo de  trepidación  atmosférica,  cuya  direcciones 
siempre  la  misma,  parecen  más  órnenos  inclina- 
das por  referencia  al  limbo,  y  en  los  extremos 
del  diámetro  perpendicular  al  en  primer  término 
considerado  le  cortan  normalmente  ó  coinciden 
cou  el  expresado  diámetro. 

Este  movimiento  ondulatorio  del  borde  del 
Sol  es  producido  por  la  agitación  atmosférica, 
por  las  corrientes  atmosféricas,  por  los  vientos 
superiores,  y  puede  servir  para  determinar  la  di- 
rección de  éstos.  Más  todavía:  en  virtud  de  la 
propiedad,  bien  conocida  en  Óptica,  de  los  focos 
conjugados,  variando  la  distancia  del  ocular  al 
objetivo  se  pueden  examinar  las  corrientes  que 
reinan  á  diferentes  alturas  en  la  atmósfera,  y 
hacer  así  el  estudio  de  la  circulación  atmosférica 
en  todo  el  espesor  del  océano  aéreo. 

Por  este  procedimiento,  cuyos  detalles  pueden 
verse  en  las  Memorias:  Mt'todo  para  determinar 
la  dirección  del  viento  por  las  ondulaciones  del 
borde  de  lo»  astros,  y  La  dircction  des  vtnts  sn- 
perieurs,  publicadas  por  el  señor  Ventosa,  ha  ob- 
tenido este  sabio  astrónomo  resultados  intere- 
santísimos referentes  á  los  movimientos  de  la 
atmósfera,  resultados  que  se  consignan  en  las 
mismas  Menioiias. 

La  fuerza  ó  intensidad  del  viento  se  estima,  ya 
por  su  velocidad,  ya  por  la  presión  ejercida  sobre 
una  superficie.  Los  anemómetros,  que  así  se  lla- 
man los  aparatos  destinados  á  medir  la  fuerza 
del  viento,  tanto  de  presión  como  de  velocidad, 
descritos  quedan  en  el  artículo  correspondiente  y 
en  el  de  Veleta,  donde  nos  hemos  ocupado  de 
la  veleta  anemométrica,  que  no  es  sino  un  ane- 
mómetro de  presión. 

La  inesiói)  varía  como  el  cuadrado  de  la  velo- 
cidad, de  modo  que,  si  representamos  la  primera 
por/;  y  la  segunda  por  r,  tendremos  entro  una 
y  otra  la  relación  ;>=  )«!••-.  Para  la  constante  ?íí  se 
admite  el  valor  0,2647,  de  modo  que  la  fórmula 
¡0  =  0,2647  X  V-  da  la  presión  en  kilogramos  sobro 
un  decímetro  cuadrado,  estando  expresada  la  ve- 
locidad en  kilómetros. 

El  medio  mas  natural,  y  también  más  antiguo, 
de  apreciar  la  fuerza  del  viento,  es  el  de  deducir- 
la de  la  impresión  que  éste  produce  sobre  nues- 
tio  cuerpo,  es  decir,  por  estima  ju-udencial.  Este 
método,  aunque  de  poca  precisión,  es  el  liniío 
que  puede  seguirse  en  muchos  casos  por  la  fal- 
ta absoluta  de  aparatos  anemométricos,  y  no 
deja  de  dar  resultados  útiles.  Para  la  apreciación 
prudencial  de  la  fuerza  del  viento  se  empkan 
diferentes  escalas,  que  comprenden  más  órnenos 
términos  entre  los  dos  extremos  comunes  á  to- 
das, la  calma  absoluta  y  el  huracán  desenfrena- 
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do.  En  nuestras  estaciones  meteorológicas  se 
establecen  ¡lara  la  fuerza  aproximada  del  viento 
los  cuatro  términos:  O  ó  calma,  cuando  reina 
calma  o  sopla  brisa  débil;  1  ó  brisa,  si  reina  vien- 
to apacible  y  moderado ;  2  o  viento,  si  sojila 
viento  fuerte  é  incómodo;  y  3  o  viento  lueite, 
8i  sopla  viento  impetuoso  ó  desusado.  También 
se  emplea  la  escala:  O  ó  calma  absoluta,  1  o  bri- 
sa débil,  2  ó  brisa,  3  ó  viento,  4  ó  viento  fuerte, 
5  ó  viento  borrascoso  y  6  ó  viento  huracanado, 
estando  caracterizados  estos  términos  de  la  si- 
guiente manera:  con  la  caima  absoluta  el  humo 
sube  verticalmente  y  las  hojas  de  los  árboles 
permanecen  inmóviles;  la  l^risa  débil  hace  sentir 
el  viento  en  las  manos  y  la  cara,  remueve  un 
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trapo  y  agita  ligeramente  las  hojas;  la  brisa 
hace  ondear  á  las  telas  y  agita  las  hojas  y  las 
ramas  pequeñas;  el  viento  agita  las  ramas  fuer- 
tes; el  viento  fuerte  cimbrea  las  ramas  y  los 
troncos  delgados;  el  viento  borrascoso  sacude 
violentamente  todos  los  árboles  y  quiebra  las  ra- 
mas delgadas;  el  viento  huracanado  ó  huracán 
derriba  las  chimeneas,  levanta  los  techos  de  las 
casas,  rompe  y  desarraiga  los  árboles. 

En  la  marina  se  hace  uso  de  la  escala  llamada 
de  Beaufort,  en  la  cual  la  fuerza  del  viento  se 
designa  por  medio  de  13  números  ó  términos, 
de  O  á  12. 

He  aquí  los  nombres  y  la  presión  y  velocidad 
de  los  términos  de  esta  escala: 


Números 


Nombres 


9 
10 
11 
12 


Calma 

Ventolina 

Viento  muy  flojo.. 
Viento  llojo.  .  .  . 
Viento  bonancible 
Viento  fresquito,  . 
Viento  fresco..  .  . 
Viento  frescachón. 
Viento  duro.  .  .  . 
A'iento  muy  duro. 

Temporal 

liorrasca 

Huracán 


Presión 

Velocidad  por  hora 

por  metro  cuadrado 

en 

en  kilogramos 

kilómetros 

0,00 

0,0 

1,22 

11,4 

4,88 

22,8 

10,99 

34,1 

19,53 

45,5 

30,52 

56,9 

43,94 

68,3 

59,81 

79,7 

78,12 

91,0 

98,S7 

102,4 

122,06 

113,8 

147,70 

125,2 

175,77 

136,6 

—    -     



Por  último,  en  el  servicio  telegráfico  interna- 
cional, destinado  á  la  formación  de  los  mapas  ó 
cartas  del  tiemjio,  se  emplea  una  tercera  escala, 
en  la  que  la  fuerza  del  viento  se  apiecia  por  los 
números  de  O  á  9,  Esta  escala  es  idéntici  á  la 
do  Ikaufort  hasta  el  grado  8,  y  el  9  de  la  jiri- 
nicni  lou'iircnde  los  restantes,  ó  los  9,  10,  11  y 
12  do  la  «cgiinda. 

Veamos  ahora  el  modo  de  discutir  los  resul- 
tados de  las  observaciones  del  viento,  problema 
bastante  conipliíado  y  que  ofrece  algunas  <lifi- 
cultailcs.  Las  observaciones  rcfereiitosá  ladirec- 
cii')!!  son  Ins  más  frecuentes,  pues  las  anemomé- 
tricas  ó  relativas  á  la  fuerza  del  viento  no  son 
tan  generales,  ya  por  falta  de  apaialos,  ya  j'or 
la  )ioca  confianza  que  las  apreciaciones  pruden> 
ciaies  merecen. 

(.'uando  Ins  observaciones  de  dirección  se  ha- 
cen á  intervalos  regulares,  y  así  deben  pacticar- 
80  en  todo  estudio  verdaderamente  científico,  el 
nioilo  luiis  sencillo  do  exponer  y  sintetizar  estas 
observaciones  es  el  do  <lar  el  ni'inioro  de  veces 
nuo  reina  cada  viento  en  las  diferentes  horas 
riel  día,  en  ni  conjunto  de  los  días,  del  mes  (')del 
nño,  d  fin  do  Imllnr  el  viento  ))i'cdominnnto  en 
el  día,  en  el  mes  ó  on  el  nño,  ó  ciirno  se  su'-cdcu 
los  vientos  en  las  diferente:)  horas  del  día  ó  en 
las  diversas  estaciiines  del  año. 

La  frcaiencia  rtdntiva  de  los  vientos,  y  cuAl 
sea,  por  tatito,  el  piedominanfo,  se  lineo  ni:is  ma- 
nifiesta cotistruycnilii  la  llniíinila  yom  de  ¡on  rirti- 
toi.  Para  esto,  contíidns  las  v(iros  que  ha  reina- 
do cada  viento  on  las  horai  rcgidares  de  ob- 
servación durante  tin  mes  ó  un  año,  .segiin  el 
])oríodo  de  tietnpo  ]inia  el  cual  so  (jiiiora  cons- 
truir la  rnsn,  so  rc|iresenta  el  tiúinoro  total  do 
obsorvnci'ineH  jior  1  000,  y  so  halla  ol  tanto  jior 
mil  (|Uo  roprosonln  rada  uno  de  los  númerns  que 
expresan  las  veces  (pie  reino  rada  viento.  Ahoia, 
sobro  ocho  rectas,  si  se  consideriui  los  ocho  vien- 
tos ]irin(ipnlps,  (|uo  eonrunnu  en  un  jiunto  for- 
mando .mj^Milos  iguales  cada  dos  consecutivas, 
es  decir  do  45",  y  (lUc  pueden  ropresotilar  Ins  ocho 
rutnbos  principalpN.  so  loman,  u  parí  ir  del  centro, 
]ongilU(lc8  proiiorcionalcs  á  n(|U<  líos  números 
refcrlilosnl  total  de  obseí  variónos,  rcprcirntnndo 
ésto  por  1  000,  y  ko  unet»  los  extremos  d6  estns 
longitudes, onda  uno  cotí  el  inmediato,  con  loque 
restiltn  una  cs|>ecio  <le  os-trclln,  jiur  lo  gcneial  irre- 
gular.y  cuyo  pico  niáa  salionto  sof^nUrá  ol  viento 
predominante. 

("onsidcrniiilo  los  vientos  como  lurr7As  que  po- 
nen ol  aire  rn  movimiento,  j>oilremos  hallar  su 
resultante  segi'in  las  leyes  do  la  Mcr:inira,  y  así 
so  obtietio  la  dirección  media  del  viento.  Para 
ello  so  cotn ponen  los  vientos, ndmi'ientlo  q\ie  su 
V(  locidnd  os  la  luisnn,  lo  que  no  es  sino  una 
nieta  opioxiinacion,  y  se  representa  la  intcnsi'lnd 


de  cada  viento  por  su  frecuencia,  representada 
ésta  por  ias  horas  que  reinó  ó  por  el  número  de 
veces  que  se  observó  cada  viento  en  las  horas 
sistenuíticas  de  observación.  La  reducción  ó  com- 
posición de  los  vientos  se  puede  hacer  de  la  si- 
guiente manera.  Si  representamos  ]ior  N.,  N.E., 
E.,  S.E. ,  S.,  S.O.,  O.,  N.O.,lasintensi<ladesde 
los  ocho  vientos  principales,  y  j)royectamos  los 
intermedios  sobre  los  cuatro  cardinales,  queda- 
rán reducidos  á  cuatro,  que  estarán  expresados 
por 

N. +  (N.O. +  N.E.)cos45"' 
E.  -KN.E. +  S.E.)cos45<>' 
S.  -f(S.E.  -f  S.O. )  eos  45° 
O.  -f-(S.O. -fN.O.)cM45°'. 

Llamando  N.  I  -  E.,,  S.,  -O.,  á  estas  cuatro  re- 
sultantes jtarciales,  las  N.,  y  S.i,  como  directa- 
mente opuestas,  se  com|>ondrán  restándolas;  y 
las  lí. ,  y  O. I,  por  la  misma  razí'in,  de  la  misma 
manera.  Así,  las  ocho  componentes  primeras 
(|Ucdan  reducidas  á  las  dos  N.,  -  S.,  y  E. ,  -  0.„ 
que  actuan  bajo  un  átigtilo  de  90°.  La  dirección 
(lo  la  resultante  final  estará  dada,  según  la  legla 
del  paralelogranio,  en  este  caso  rcctátigulo,  de 
las  fuerzas,  por  la  fórmula 


tnngu 


E,. -O, 

N,.-S 


contñndoBO  el  ángulo  w  á  (mrtir  do  la  linca  E 
O. ;  y  la  intensidad  A'  por  esta  otra. 


A'=-- 


N,.  -  S, 
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Si  en  la  fórmula  que  da  la  dirección  se  sustitu- 
yen Ej,,  Oj.,   Nj.,  Sj.  por  sus  valores,    resulta 

_    E.-0.-f(N.E.  +  S.  E.-S.O.-y.O.)cos45° 
tangw  _    x.-S.-f(N.E.+N.O.-S.E.-S.O.)cos45= 

que  es  bajo  la  forma  que  se  da  la  llamada  fór- 
mula de  Larabert  para  la  composición  de  los 
vientos. 

La  dirección  y  la  fuerza  del  viento  en  un  pun- 
to cualquiera  de  la  Tierra  son  muy  influidas  por 
causas  locales.  La  suiteríicie  terrestre  ofiece  una 
resistencia  notable  al  movimiento  de  un  gas  tan 
ligero  como  el  aire.  Prodúcese  este  e.lecto  pertur- 
bador principalmente  en  los  países  montañosos 
y  en  los  terrenos  accidentados,  en  los  cuales  el 
viento  sigue  ordinariamente  la  dirección  de  los 
valles,  y  no  es  raro  que  su  velocidad  y  su  direc- 
ción ditíeran  completamente  en  jiuntos  muy  in- 
mediatos. En  los  desfiladeros  estrechos  el  aire 
se  acumula  y  llega  á  producir  golfees  violentos 
de  viento.  En  los  terrenos  bajos,  en  las  hondo- 
nadas que  forman  las  montañas,  la  velocidad 
del  viento  es  de  ordinaiio  relativamente  peque- 
ña. En  los  países  llanos  y  bajos  se  encuenttan 
por  lo  general  \  lentos  más  iguales,  más  regula- 
res y  más  frescos  que  en  los  países  montañosos. 
En  el  mar  los  vientos  encuentran  en  su  mar- 
cha menor  resistencia,  de  suerte  que  adquieren 
más  fuerza  y  más  regularidad. 

Cuanto  mayor  es  la  elevación  de  las  capas  de 
aire  sobre  la  superficie  terrestre,  más  lili  en. ente 
y  sin  obstáculos  se  efectúa  el  movimiento  del 
aire.  Es  fenómeno  frecuente  ver  moverse ráj^ida- 
mento  las  nubes,  mientras  que  en  la  región  in- 
ferior, junto  al  suelo,  reina  calma  completa. 
Hasta  para  pequeñas  diferencias  de  elevación  se 
encuentra  que  la  fuerza  del  viento  aumenta  con 
la  altura. 

El  estudio  atento  de  las  observaciones  anemo- 
gráficas  y  anemomélricas  hace  ver  que  el  viento, 
tanto  por  lo  que  res]«cta  á  su  dirección,  apa- 
rentemente sin  cesar  variable,  como  en  lo  tocan- 
te á  su  fuerza  ó  velocidad,  no  menos  inconstan- 
te, obedece,  como  los  demás  fenómenos  meteoro- 
lógicos, en  sus  frecuentes  movimientos  y  oscila- 
ciones casi  continuas,  á  cierta  ley  durante  el 
breve  intervalo  del  día  y  en  la  corriente  del  año. 
La  veleta  sigue,  en  situaciones  normales,  prefe- 
rentemente el  movimiento  horario  del  Sol,  y 
esta  rotación  diurna  del  viento  está  confitniada, 
no  sólo  jior  los  datos  de  la  observación  científi- 
ca, entre  los  cuales  merecen  citarse  particular- 
mente los  consignados  en  los  tomos  de  olscn^- 
cioncs  mcUorolófficas  de  Madrid,  sino  también 
por  ciertos  hechos  bien  conocidos  de  la  gente  del 
campo.  El  viento  tiene  un  jieríodo  diurno  ¡tr- 
fectanif  nte  definido  en  lo  que  se  refiere  á  su  ve- 
loiidad;  la  curva  de  la  vc>cidaddel  \-  •  •  ■  -^ 
una  marcha  análoga  á  la  curva  de  la 
ra;  existe  un  mínimo  hacia  la  salió  > 
un  máximo  después  de  mediodía.  Kl  |ieiiodo 
anual  del  viento  lo  ]>onen  también  <le  manifiesto 
las  observaciones,  pues  cada  cstacii'ii  del  nño 
tiene  sus  vientos  jiropios  y  la  velocidad  ea  dis- 
tinta de  un  mes  á  otro,  si  bien  el  orden  de  varia- 
ción es  difet«>nte  de  una  localidad  á  otra.  He 
aquí,  por  ejemjilo,  lo  (luc  ilaii  treinta  «ños  de 
observaciones  jiara  Madrid  rcsj  ccto  áU  frecneii- 
cia  relativa  de  los  ocho  vientos  princi|>alct(,  y  á 
la  velocidad  media  diurna  en  los  diferentea  me- 
ses del  año: 
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Enero.  . 
Pollero.  .  . 
Marro.   .   .   . 
Abiil.. 
Mayo . 
.lunio.   .   .   . 

.lulio 

Agosto..  ,  . 
Septiembre.. 
Octubre.  .  . 
Noviembre.. 
Hiciembrr.  . 


Indc|«ndicntenirntc  de  loa  períodos  diurno  y 

iiuual.  el  viento  sigue  de  preferencia  cierta  ley 

I  ilr  sucesión;  la  veleta  gira  más  comúnmente  en 
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determinado  ncntido.  y  esta  Irj  es  distinta  en 
las  diferentes  regiones  de  la  Tierr». 

Así,  i)or  ejemplo,  en  la  Euro)«  occidental,  y 
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partinulnrmenfo  en  la  jicnínsiila  ibf^rica,  si  el 
viento  pasa  del  K.  al  O.,  f/eiieraliiiente  lo  hace 
pasando  ]>oi-  el  S. ;  y  cuando  pasa  del  O.  al  E., 
lo  liaco  ordinaiianionte  ¡¡asando  jior  el  N. ;  es 
decir,  que  la  veleta  gira  habitualmentc  de  con- 
formidad con  el  movimiento  diurno  y  aiiarcnte 
del  Sol,  como  si  la  y)niita  ó  flecha  de  aquélla 
olicdeoie--e  á  misteriosa  fuerza  niagiii'tica  emana- 
da do  esto  astro.  En  confirmación  de  lo  dicho, 
he  aquí  los  giros  directos  é  inversos,  es  decir, 
en  el  sentido  del  movimiento  diurno,  y  contra- 
rio, que  la  veleta  ha  efectuado  en  las  cuatro  es- 
taciones del  año  en  Madrid  durante  un  decenio: 


GI 

Directos 

Invierno 

116 

Primavera 

172 

Verano 

312 

Otoño 

189 

Año 

789 

inversos 


32 
43 

108 
45 

228 


Por  su  persistencia  y  duración,  los  vientos  se 
clasifican  en  constantes,  como  los  alisios,  ios 
cuales  durante  todo  el  año  soplan  de  la  misma 
dirección  (V.  Alisios);  periódicos,  romo  las 
monzones,  que  una  parte  del  año  soplan  de  un 
rumbo  y  la  otra  del  o]niesto,  y  las  brisas  de  mar 
y  tierra  que  alternan  durante  el  día  en  las  cos- 
tas: variables,  que  así  se  llama  á  los  que  se  su- 
ceden sin  orden  ni  concierto  aparente;  y  locales, 
entre  los  que  comprendemos  á  los  que  presentan 
caracteres  especiales  en  determinadas  localida- 
des y  constituyen  una  nota  saliente  de  la  clima- 
tología de  las  mismas.  A  estos  últimos  debemos 
referir  el  viento  frío  y  fuerte  llamado  hora  en  el 
Adriático;  el  mistral,  viento  frío  y  fuerte  del 
N.E.,  del  Mediodía  de  Francia;  e\  foc/ni,  seco  y 
caliente  de  Suiza;  el  siroco,  caliente,  de  Italia; 
el  solano,  muy  caliente,  de  España;  los  nortes, 
fríos,  de  Méjico;  el  pavipero  de  la  América  me- 
ridional; el  sMíiOín  del  África  y  de  la  Arabia; 
el  harmatán  de  las  costas  de  Guinea,  etc. 

La  distribución  general  de  los  vientos  presen- 
ta caracteres  notables,  que  conviene  conocer  co- 
mo dato  preliminar  indispensable  para  estable- 
cer la  teoría  general  de  los  vientos  y  las  leyes 
de  la  circulación  atmosférica. 

En  enero,  y  en  el  Océano  Atlántico,  existe  á 
unos  2°  al  N.  del  Ecuador,  entre  la  desemlioca- 
dura  del  río  Amazonas  y  el  Cabo  de  las  Palmas, 
una  región  en  la  mayor  jtarte  de  la  cual  rei- 
na la  calma,  y  en  la  que  los  vientos  son  poco 
frecuentes  y  variables:  tal  es  la  llamada  zona 
ecuatorial  de  las  calmas.  Al  N.  de  esta  región, 
y  hasta  los  30°  de  latitud,  reinan  los  vientos  del 
N.K.,  que  se  distinguen  por  su  fijeza  y  constan- 
cia, tanto  en  la  dirección  como  en  la  luerza:  esta 
corriente  constituye  los  alisios  del  Nordeste. 

Al  S,  de  la  zona  ecuatorial  de  las  calmas,  has- 
ta Río  de  Janeiro  por  el  O.,  y  hasta  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  por  el  E.  (de  los  20  á  los  30° 
de  lat.  S.),  soplan  los  vientos  del  S.E.  con  una 
constancia  eii  su  intensidad  y  en  su  dirección 
comparables  á  la  del  alisio  del  N. E.,  y  constitu- 
yen los  alisios  del  Sudeste,  propios  del  hemislerio 
austral.  Al  N.  de  los  alisios  del  N.E.  encuéntra- 
se otra  región  en  la  que  son  frecuentes  las  cal- 
mas, y  que  se  llama  zona  de  las  calmas  del  tró- 
pico del  Cáncer.  Al  N.  de  esta  zona  hay  otro  sis- 
tema de  vientos  que  se  extiende  hacia  el  N. 
hasta  los  mares  helados;  reinan  los  vientos  del 
cuarto  cuadrante  en  las  costas  americanas,  y  en 
el  E. ,  por  el  contrario,  predominan  los  vientos 
S.O.  A  esta  región,  en  la  que  soplan  por  enero 
los  vientos  del  S.O.,  pertenece  la  mayor  parte 
de  Europa  y  la  Siberia  occidental.  Al  Ñ.  del  ]ia- 
ralelo  correspondiente  á  la  extremidad  S.  de  la 
Groenlandia,  y  al  O.  del  Espitzberg,  los  vientos 
dominan  tis,  en  enero,  son  los  del  N.  y  N.E.  En 
el  Atlántico  meridional,  al  S.  de  la  región  de  los 
alisios,  y  separada  de  éstos  por  una  zona  en  que 
dominan  las  calmas  (zona  de  las  calmas  de  Ca- 
prieoniio ),  \o^  vientos  del  N.O.,  y  también  los 
del  N.E.  ai  N.,  son  los  que  en  genei'al  reinan  en 
la  costa  oriental  de  la  Ami'-nca  del  Sur.  En  las 
latitudes  australes  más  elevadas  son  también 
los  vientos  del  N.O.  los  que  dominan. 

En  el  Océ'ano  Pacífico  encuéntrase  igualmente 
en  enero  una  zona  de  calmas  en  las  inmediacio- 
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nes  del  Ecuador,  un  poco  al  N.  en  la  parte  orien- 
tal, y  corrida  ligeramente  hacia  el  S.  en  la  occi- 
dental. Al  N.  de  esta  zona  reinan  las  brisas  del 
N.E. ;  al  S.  las  brisas  del  S.K.,  que  se  aproxi- 
man á  ladirecci()n  S.  en  las  inmediaciones  de  la 
costa  O,  de  la  América  meridional,  y  giran  hacia 
el  E.  en  la  regii'm  media  del  Océano.  Al  N.  de 
los  alisios  del  N.E.  reinan  dileientes  vientos;  en 
el  .la|ii')n  los  del  N.O. ;  en  la  costa  O.  de  la  Amé- 
rica del  Norte  los  del  S.  O. ;  en  la  América  ru- 
sa ios  del  E. ;  en  el  Mar  de  Kamtchatka  y  en 
la  península  del  mismo  nombre  los  del  N.  K.  Al 
S.  do  la  zona  de  los  alisios  del  S.E.  los  vientos 
N.O.  y  O.  reinan  alternativamente  en  el  Pací- 
fico hasta  las  latitudes  más  meridionales. 

Eu  el  Mar  de  las  Indias,  al  N.  del  Ecuador, 
reina  continuamente  en  enero  un  viento  del 
N.  Py. ,  que  se  llama  monzón  del  Nordeste.  En  la 
región  de  las  islas  de  la  Sonda  .se  encuentra  una 
monzón  del  0.,y  en  la  cota  N.E.  déla  Australia 
los  vientos  del  N.O.  son  los  que  reinan.  Al  S. 
del  Ecuador  se  encuentra  el  alisio  del  S.  E.  por 
de  jironto,  y  después  los  mismos  vientos  que  he- 
mos indicado  ]>ara  los  otros  mares. 

lín  Europa  predominan  en  enero  los  vientos 
del  S.O.,  excepto  en  las  costas  orientales  de  las 
tierras  del  Meíliterránco,  en  las  que  reinan  los 
vientos  del  N.E.  En  todo  el  N.O.  de  Asia  domi- 
nan los  vientos  del  S.O, ;  en  el  Asia  oriental  los 
del  N.O.  al  N. ;  en  el  Asia  meridional  los  del  N. 
al  N.E.  (monz()n  del  N.E.),  y  en  la  Siberia  del 
S.O.  en  gran  parte  los  del  E.  En  la  región  orien- 
tal de  la  América  del  Norte  domina  el  N.O. ; 
en  la  región  austral  el  viento  varía  del  N.  al 
N. E. ;  en  la  región  occidental  varía  del  S.E.  al 
S. ,  y  en  la  regiíJn  boreal  los  vientos  del  E.  y  del 
N.E.  son  los  dominantes.  El  régimen  de  los 
vientos  en  las  costas  de  la  América  del  Sur  es 
poco  conocido.  En  todo  el  curso  del  Amazonas 
sopla  el  alisio  del  S.E.,  girando  alguna  vez  ha- 
cia el  E.  Encuéntrase  en  África  al  N.  del  Ecua- 
dor el  alisio  del  N.  E.,  y  en  el  interior  de  la 
misma  el  régimen  de  los  vientos  es  casi  descono- 
cido. En  Australia  el  viento  sopla  en  todas  par- 
tes de  los  mares  hacia  el  interior  de  las  tierras. 

Si  consideramos  ahora  el  mes  de  julio,  halla- 
mos en  la  mayor  parte  del  Atlántico  la  mis- 
ma distribución  de  zonas  de  vientos  que  en  ene- 
ro. La  zona  ecuatorial  de  las  calmas  se  extiende 
al  N.  hasta  los  10°  de  lat.,  y  lo  propio  sucede 
con  la  zona  de  las  calmas  del  trójiico  de  Cáncer, 
que  se  corre  un  poco  al  N.  En  cambio  en  la  re- 
gión de  las  calmas  del  trópico  de  Capricornio 
apenas  hay  variación.  El  alisio  del  N.E.,gira 
hacia  el  E.  en  el  Golfo  de  Méjico,  y  el  alisio  del 
S.  E.,  que  avanza  hasta  el  hemislerio  N.  gira 
hacia  el  S,  y  llega  á  ser  del  S.O.  en  el  Golfo  de 
Guinea.  En  el  Atlántico  N.  y  en  las  costas  occi- 
dentales de  la  Groenlandia  dominan  los  vientos 
del  S.O.  Eu  la  ])arte  S.  de  este  mismo  Océano, 
como  en  las  partes  correspondientes  de  los  ma- 
res Pacífico  é  Indico,  son  los  vientos  del  N.O. 
los  predominantes.  En  el  Océano  Pacífico,  en  el 
interior  de  la  región  de  los  alisios,  reinan  próxi- 
mamente los  mismos  vientos  que  en  enero.  En 
las  zonas  templadas  aj^arecen  algunas  veces  los 
vientos  del  S.  y  del  S.  E.  en  las  costas  de  la  Chi- 
na, en  el  Japi'm,  y  más  al  N.  aún,  así  como  en 
las  costas  orientales  americanas  soplan  los  vien- 
tos del  S.O.  En  el  Océano  Indico,  al  S.  del  Ecua- 
dor, reina  constantemente  el  alisio  del  S.E. ;  al 
N.,  ])or  el  contrario,  en  las  costas  del  S.  del  Asia 
so]ila  en  esta  época  un  viento  continuo  del  S.O., 
que  constituye  la  monzón  del  Sudoeste.  Los  vien- 
tos (¡ue  en  julio  reinan  en  Europa  se  inclinan 
más  hacia  el  O.  qut^  en  enero.  En  la  Eurora 
oriental  y  en  el  Asia  occiflental  viian  hacia  el 
N.O.  y  el  N. ;  en  el  S.  do  Asia  hacia  el  S.O. ;  en 
las  costas  de  la  China  al  S. ;  un  ]ioco  más  al  N. 
al  S.E.  y  al  E. ;  }•  por  fin,  en  la  costa  N.  de  la 
Siberia  dominan  los  vientos  del  N.  La  distribu- 
ción de  los  vientos  en  la  América  del  Norte  es 
análoga:  vientos  del  N.O.,  del  O.  y  del  S.  en  las 
costas  occidentales;  del  S.  en  el  Golfo  de  Méjico, 
y  del  S.O.  en  la  parte  oriental.  En  la  América 
del  Sur  reina  el  alisio  del  S.  E.  en  todo  el  tra- 
yecto del  Amazonas.  En  África  el  nlisio  del  S.E. 
avanza  hacia  el  N.  Los  vientos  predominantes 
en  Australia  van  ne  la  tierra  al  mar. 

El  aire  es  oriixinado  por  la  desigualdad  de  la 
presión  atmosléricaen  los  diferentes  lugares  de 
la  Tierra.  Poniue  si  el  aire,  como  todo  cuerj^o, 
es  atraído  jiorel  núcleo  terráíjueo  y  forma  atmós- 
fera alre<le(lor  de  éste,  las  cajias  su]>eriorcs  gra- 
vitan sobre  las  inferiores  y  la  densidad  del  aire 


va  aumentando  á  medida  que  .se  baja  del  límite 
superior  de  la  atmósfera  hacia  la  superficie  déla 
Tierra. 

En  cada  capa  ó  superficie  de  nivel,  la  presión, 
tensión  ó  reacción  elástica,  que  el  jjeso  del  aire 
que  hay  sobre  ella  desarrolla,  del^e  ser  la  mis- 
ma en  toda  su  extensión:  tal  es  la  condición  de 
equilibrio.  Pero  desde  el  momento  que  jior  cual- 
quier circunstancia  esta  condición  no  se  cumple, 
en  cuanto  la  presi^m  atmosférica  no  es  la  misma 
en  dos  puntos  situados  al  mismo  nivel,  rómpele 
el  equilibrio,  se  produce  una  diferencia  de  po- 
tencial gravitatorio,  que  determina  una  caída  ó 
corriente  de  aire,  fluyendo  éste  de  los  sities 
más  densos  á  los  menos  d'-nsos,  de  los  puntos 
de  más  jjresión  á  los  de  menos.  Tal  es  el  origen 
de  los  vientos;  pues  ei  aire,  como  el  agua,  busca 
su  nivel. 

Ahora  bien:  ¿qué  causas  pueden  perturbar 
este  equilibrio  atmosférico?  ;qué  causas  pueden 
deternnnar  una  designaMad  de  presiones  al  mis- 
mo nivel?  El  calor  y  el  vapor  acuoso  principal- 
mente. 

Siempre  que  una  región  cualquiera  se  caldea 
más  que  las  que  la  rodean,  el  aire  se  dilata,  se 
hace  más  ligero  y  se  eleva,  dejando  como  un  va- 
cío relativo  en  aquella  región,  que  el  aire  de  las 
inmediaciones  tiende  á  llenar.  L'na  exjieriencia 
sencilla,  que  cualquiera  puede  repetir  en  su  casa, 
])one  en  eviíjencia  la  producción  del  viento  yoT 
efecto  de  la  desigualdad  de  temperatura.  Si  se 
abre  una  puerta  que  ponga  en  comunicación  dos 
habitaciones,  una  de  las  cuales  esté  fría  y  la 
otra  caliente,  establécese  inmediatamente  una 
doble  corriente  entre  ellas:  el  airp  caliente,  más 
ligero,  pasa  por  arriba  á  la  habitación  fría,  y  el 
más  denso  ó  frío  pasa  por  debajo  á  la  pieza  ca- 
liente. Para  poner  de  manifiesto  estas  dos  co- 
rrientes no  hay  más  que  colocar  dos  bujías  en- 
cendidas, una  en  la  parte  inferior  y  otra  en  la 
superior  de  la  puerta,  y  se  verán  las  llamas  in- 
clinarse en  sentido  contrario,  hacia  la  habita- 
ción fría  la  de  arriba  y  hacia  la  caliente  la  de 
abajo.  Este  desequilibrio  de  temperatura  es  asi- 
mismo el  que  determina  la  corriente  ascendente 
que  se  establece  en  una  chimenea  cuando  arde  el 
hogar,  y  el  que  produce  el  movimiento,  también 
ascendente,  del  aire  en  los  tubos  de  las  estufas, 
quinqués,  etc. 

La  evaporación,  haciendo  entrar  en  la  atmós- 
fera el  vapor  acuoso  con  una  cierta  tensión,  es 
otra  causa  de  que  la  distribución  de  las  presiones 
cambie  y  el  equilibrio  se  altere.  La  condensad  in 
del  mismo  vapor  acuoso,  ó  su  precif>itación  bajo 
la  forma  de  lluvia,  nieve  ó  granizo,  altera  de  nue- 
vo el  equilibrio  atmosférico. 

Todos  estos  hechos,  de  producción  continua, 
determinan  modificaciones  incesantes  en  el  esta- 
do de  equilibrio  del  aire,  dividiendo  la  atmósfe- 
ra en  zonas  de  presión  barométrica  fuerte  y  zonas 
de  débil  piesiim. 

En  la  superficie  del  suelo  el  aire  fluye  de  las 
primeras  hacia  las  segundas,  tendiendo  á  unifor- 
mar las  presiones. 

Si  la  ]>resión  fuera  la  línica  causa  del  movi- 
miento del  aire,  y  no  intervinieran  en  el  fené)- 
nieno  otras  fuerzas,  el  viento  soplaría  perpendi- 
cularmente  á  las  isóbaras,  dirigiéndose  directa- 
mente de  las  regiones  de  presión  eFevada  hacia 
las  de  yiresión  débil.  Pero  'lay  otras  causas  que 
contribuyen  al  movimiento  del  aire  y  hacen  que 
no  se  produzca  en  dirección  perjiendicular  a  las 
isóbaras.  La  primera  de  las  causas  ó  fuerzas  que 
entran  en  juego  para  modificar  la  dirección  del 
viento  es  debida  á  la  rotaciiín  y  á  ^a  forma  esfé- 
rica áf  la  Tierra;  la  segunda  cansa  es  la  fuerza 
centrífuga. 

Por  efecto  de  la  rotación  de  la  Tierra  y  de  su 
forma  casi  esférica,  todo  cuerpo  que  se  mueve 
libremente  en  su  superficie  tiende  á  cambiar  la 
dirección  de  su  movimiento,  desviándose  á  la 
derecha  en  el  hemisferio  boreal  y  á  la  izqxiierda 
en  el  hemisferio  austral.  L^na  partícula  de  aire, 
por  ejemplo,  que  marchara  del  Ecuador  hacia 
el  polo,  se  dirigiría  exactamente  del  S.  al  N., 
ó  recorrería  un  meridiano  si  la  Tierra  estuviera 
en  re]ioso;3-  si  la  molécula  descendiera  del  )  olo 
al  Ecuador,  marcharía  derechamente  de  N,  á  S. , 
en  el  mismo  caso.  Pero  estando  la  Tierra  ani- 
mada de  un  movimiento  de  rotación  extrema- 
damente rá]>ido,  del  que  participa  la  atmó.'sfera, 
{>ues  de  otro  moilo  el  choque  de  los  objetos  terres- 
tres contra  la  masa  aérea  sería  de  una  violencia 
destructora,  estos  movimientos  tan  sencillos  se 
modifican  y  alteran. 
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Por  efecto  de  este  movimiento  de  rotación,  la 
velocidad  lineal  es  distinta  en  los  diferentes  pa- 
ralelos; la  circunferencia  descrita  en  un  día  j)or 
un  punto  del  Ecuador  es  mayor  que  la  descrita 
por  un  punto  de  otro  paralelo;  todo  punto  del 
primero  se  mueve  por  efecto  de  la  rotación  te- 
rrestre con  una  velocidad  lineal  de  463  metros 
por  segiuido,  mientras  que  en  el  jiaralelo  de  60" 
un  junito  de  la  superficie  de  la  Tierra  no  lleva 
sino  una  velocidad  de  231  metros,  es  decir,  la 
mitad,  y  en  el  i)OÍo  diclia  velocidad  es  nula.  Si 
imafíinaiiios,  pues,  que  el  aire  de  las  regiones 
ecuatoriales  se  dirige  hacia  los  polos,  encontrará 
en  este  movimiento,  sucesivamente,  paralelos  cu- 
ya velocidad  de  rotación  disminuye  cada  vez 
más;  y  como  aquella  masa  de  aire  llega  á  cada 
zona  con  la  veloriilad  que  había  tomado  en  la 
jirecedeiite,  siempre  ircá  adelantada  respecto  de 
la  velocidad  de  rotación  del  paralelo  á  que  lle- 
ga. En  lugar  de  marchar  de  S.  á  N.  tomará  evi- 
dentemente la  dirección  .S.O.-NE.,  y  en  lugar 
de  ir  directamente  al  centro  de  aspiración  pasa- 
rá al  E.  de  este  jiunto.  El  mismo  razonamiento, 
aplicado  á  una  masa  de  aire  dirigido  del  N.  al 
S.,  nos  manile-tará  que  pasará  al  O.  del  centro 
de  atracción  cuando  haya  alcanzado  el  paralelo 
en  que  se  halla  este  centro,  efectuándole  el  mo- 
vimiento según  la  línea  N.E.-S.O.  en  vez  de 
hacerlo  según  la  N.S. 

Kenulta,  pues,  en  virtud  de  esta  tendencia  del 
aire  en  movimiento  á  inclinarse  á  la  izquierda  ó 
á  la  derecha,  que  dicho  aire  no  sopla  perpendi- 
cularmente  á  las  isc'ilmras,  no  sigue  el  camino 
más  directo  al  pasar  de  las  zonas  de  alta  presión 
á  las  de  baja  presión,  sino  que  se  inclina  siempre 
á  la  derecha  en  el  hemisferio  boreal  y  á  la  iz- 
quierda en  el  austral. 

Todo  cu3rpo  que  se  mueve  tiene  la  propiedad 
de  conservar  la  dirección  y  la  veloci'lad  que  se 
lo  imprime,  piopiclad  que  se  llama  inercia  del 
cuerpo;  y  en  virtud  de  ella,  un  cuerpo  no  poilría 
describir  una  trayectoria  curva  si  no  obraran 
continuamente  sobre  él  fuerzas  que  modifican  sin 
cesar  la  direcoicín  que  por  el  impulso  {¡rimero  to- 
maría. La  tendencia  á  seguir  la  línea  recta  no 
desaparece,  sin  embargo,  en  el  movimiento  cur- 
vilíneo, jiero  se  ejerce  como  una  fuerza  que,  si 
Ins  cansas  |)crturliadorrts  dejaran  do  obrar  en  un 
momento  dado,  se  manifestaría  haciendo  seguir 
al  cuerpo  en  su  movimiento  la  direccicn  que  tic- 
no  en  aquel  momento.  Ksta  fuerza,  debida  á  la 
inercia,  se  llama  fuerza  centrífuga;  y  en  virtud  de 
la  misma,  una  jmrttcula  de  aire  que  se  mueve 
8C''ún  una  curva  tiendo  siemiire  á  salirse  de  ésta 

?'  a  seguir  en  su  movimiento  una  diiecciun  recti- 
ínea.  Alrededor  de  un  míniTuo  de  jiresión,  las 
]>artículas  de  aire  siguen  trayectc^rins  de  lorma 
(le  espiral  cuya  concavidad  está  vuelta  del  lado 
del  centro  do  la  depresión.  V.u  este  caso  la  fuer- 
za centrífug'í  y  la  desviaeión  producida  por  la 
rot'tciiWi  oliran  en  el  mismo  sentido,  y  aumentan, 
por  consiguiente,  la  curvatura  «le  la  trayectoria. 
Alrededor  do  \\n  máximo  do  presión  el  viento 
se  mueve  según  trayectorias  cuya  concavidail 
está  vuelta  del  lado  cíe  la  ¡iresii'.ii  más  alta,  y  en 
este  caso  la  fuerza  centrífuga  y  la  desviacit'in  pro- 
ducida por  la  rotiicií'iii  obran  en  direecioncs 
opuestas  y  disminuyen,  por  consigniontc,  la  cur- 
vatura de  la  trnyictoiia.  Cnantomayoreslacur- 
Vtttiini  do  las  )iartíciil«s  do  aire  y  más  grande  au 
velocidad,  más  importancia  tiene  la  tuerza  cen- 
trífuga do-arrollada.  La  rolacii')!!  qiio  existo  entre 
la  diriTci((n  del  viento  y  la  ilistribucit'in  de  las 
presiones,  so  puede  formular  do  iasiguionte  ma- 
nera (ley  do  l'nys-r.allot): 

Vuelta  la  es|)atda  al  viento  la  región  do  pre- 
siones más  alfas  estará  á  la  derecha  y  un  poco 
atrás,  y  la  regi<>n  do  presiones  nuis  bajas  estará 
á  la  Í7(|niorda  y  un  poco  adelante.  Así  suci'deon 
el  heniisreiio  boreal,  pues  en  el  austral  so  verifi- 
ca lo  siguiente:  vuelta  la  esiialda  al  viento  la 
presión  más  alta  estará  á  la  izquierda  v  un  poco 
atrás,  y  la  presi(>n  más  baja  oslará  á  la  derocita 
y  tin  poco  adtdante. 

Los  principios  expuestos  constituyen  la  baso 
de  la  teoría  ile  los  vientos,  y  por  ellos  se  ex|>'ican 
todos  los  femimenos  relerente'*  á  estos,  habida 
cuenta  también  <lo  las  inlluenciaM  i>erlurbadoras 
do  los  continentes  y  accidentes  tojMigrafico»  que 
olteran  algo  el  régimen  general  do  los  vientos, 
(|uo  inmediatamente  se  infiere  de  las  leyes  di- 
chas. 

Kl  desigual  oaMriniiento  do  la  ..ujicrficie  te- 
rrestre y  primeías  ca)>:ís  de  la  atnií'slria  por  la 
noción  solai',  v  al  cual  se    leleiían   rii  ■  ("tas  no 
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muy  remotas,  en  la  primera  mitad  de  este  siglo, 
todos  los  fenómenos  relativos  á  las  corrientes 
aéreas,  da  exjdicación  hoy  todavía  de  una  de  las 
manifestaciones  más  intciesantes  de  la  circula- 
ción general  atmosférica.  Lahijiótesis  de  una  co- 
rriente inferior  de  los  polos  al  Ecuador,  y  de  otra 
contracorriente  del  Ecuador  á  los  polos,  determi- 
nadas por  el  excesivo  caldeamiento  de  las  regio- 
nes ecuatoriales,  sino  sirve,  como  en  algún  tiem- 
po se  supuso,  para  dar  cuenta  y  razón  de  todos 
los  movimientos  del  aire,  fué  unaconcejición  teó- 
rica que  sistematizó  el  estudio  de  un  fenómeno 
tan  complejo  como  los  vientos,  y  en  su  parte  fun- 
damental subsiste,  j)ues  hoy  no  tienen  otra  ex- 
plicación las  corrientes  constantes  que  reinan  en- 
tre los  trópicos,  los  llamados  vientos  alisios.  Pero 
esta  teoría  no  puede  dar  explicacií'm  de  todos  los 
hechos  observados,  y  su  deficiencia  estriba  en  que 
admite  una  causa  única  de  ruptura  de  equilibrio 
en  la  presión  atnioslérica,  el  calor,  siendo  así 
que  el  vapor  acuoso  juega  un  pajjel  muy  impor- 
tante en  la  mayor  parte  del  globo  para  alterar 
dicho  equilibrio:  la  circulación  aérea  no  tiene  el 
carácter  de  sencillezy  regularidad  que  esta  teoría 
le  quiere  dar. 

Refiriendo  á  su  causa  inmediata  la  producción 
del  viento,  á  la  desigualdad  de  presiones  al  mis- 
mo nivel ,  la  distribución  de  estas  presiones  sobre 
la  sujieríicie  de  la  Tierra  es  lo  que  dará  cuenta 
del  régimen  general  de  los  vientos,  y  la  variación 
de  esta  distribución  es  la  que  determinará  la  su- 
cesión de  los  vientos  en  una  región  dada. 

Ya  queda  descrito  en  los  artículos  Cici.óK  y 
Anticiclón  la  ley  á  que  obedecen  las  corrientes 
aéreas  en  el  interior  de  estas  zonas  de  bajas  y 
altas  presiones,  y  cómo  afectan  estas  corrientes  á 
una  localidad  determinada  según  su  situación 
respecto  del  centro  de  aquéllos.  La  marcha  y 
projiagación  de  las  depresiones  y  anticiclones  nos 
da  explicación  de  los  hechos  culminantes  refe- 
rentes al  viento  en  Europa,  por  ejemplo,  como 
vamos  á  ver.  Llegan  á  ésta  las  depresiones  pro- 
cedentes del  Atlántico  jior  el  S.O.  ,y  se  propa- 
gan de  S.O.  á  N. E.  por  lo  general:  abordan  la 
Europa  frecuentemente  por  la  Irlanda,  j'desjmés 
de  bordear  las  costas  occidentales  de  esta  isla  y 
las  de  Escocia  }'  Noruega  desaparecen  al  N.  del 
continente  j^or  la  Laponia.  Este  es  el  caso  más 
general;  y  así,  para  la  mayor  parte  de  Europa 
el  centro  de  las  de])resioiies  pasan  al  N.,  por  lo 
(|ue,  dada  la  distribución  de  los  vientos  en  el  in- 
terior de  éstas,  en  la  mayor  jiarte  de  dicha  re- 
gión los  vientos  se  suceden  pasando  del  S.  E.  al 
S.,alS.O.,  al  O.,  al  N.O.,  al  N.  y  al  N.E., 
efectuando  la  veleta  un  giro  en  el  sentido  direc- 
to, y  ésta  es  la  explicación  de  la  rotación  del 
viento  que  Dove  formuló  por  primera  vez,  aun- 
que dio  de  ella  una  explicaci'in  muy  distinta  y 
la  admitió  como  lev  general  ó  que  se  cumplía  en 
todo  el  haz  de  la  Tierra.  La  ]>ro]iagacii'n  de  de- 
presiones por  latitudes  inferiore.«  á  las  más  bajos 
de  Europa  defermin.'in  giros  inversos  de  la  veleta 
en  las  localidades  de  ésta.  La  misma  rntaci(''n 
inversa  determina  un  anticicli'>n  que  va  de  E.  á 
O.  en  los  lugares  que  tiene  al  S.  de  su  trayecto- 
ria. 

Las  corrientes  atmosféricas  siguen  <lireccioncs 
nmy  variados,  no  sólo  cuando  se  ]iasadeun  pun- 
to a  otro  <lc  la  suiurficie  de  la  Tierra,  sino  tam- 
bién cuando  se  asciende  en  sentido  vertical  y  se 
consideran  las  <liferentes  capas  de  la  atméislern. 

Es  do  obsnrvneiéin  casi  diaria  ver  marcar  un 
rumbo  la  veleta  instalada  cerca  «Iclsi.e'o,  otro  la 
instalada  á  conniderable  altura,  y  spfialar  una 
corriente  aérea  de  diktinta  dirección  que  las  an- 
loriores  el  movimiento  de  las  nubes  que  se  cier- 
nen en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera.  Exis- 
ten, en  efecto,  corrientes  atniosfericas  en  toda  la 
profundidad  do  la  atméisfrra;  y  aunque  las  mTis 
estudiadas  y  conoeidns  son  las  rjue  se  jiroducen 
en  las  ea|>iis  inferiores  o  junto  al  suelo,  algo  se 
sribe  de  las  corrientes  superiores,  ob.wervndas  |>oi 
medio  de  Ins  nubes  <>  jior  las  ondulaciones  de  los 
boriles  do  los  astros  siguiendo  el  mrto<lode  Ven- 
tosa, de  que  ya  hemos  hablado.  Estas  observa- 
ciones han  manifestado,  y  teiíricnmente  se  "  > 
á  la  misuia  conclusii'iu.  que  existen  dos  ce 
fes  generales  ili.stintas  en  la  atnio'-fera,  si¡^.... 
das  por  un  plano  llamado  neutral,  en  el  que  tiene 
lugar  el  randiio  de  dirección. 

De  numerosas  observaciones  hecha.'  Jior  Ven- 
tosa en  Madrid  durante  los  nfios  de  181)2  v  9^. 
dedr^    .   •  .    '       -.---.;--. 

di.  I 
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otra  del  año.  Siguiendo  su  método  pro]>io,  hizo 
el  mismo  Ventosa  repetidas  observaciones  para 
hallar  la  dirección  del  viento  á  di  crentes  alti- 
tudes, y  de  ellas  dedujo  ])or  la  fórmula  de  Lam- 
bert  la  dirección  é  intensidad  medias. 
He  aquí  los  resultados  del  cálculo: 

Inten- 
Altura  en  metros  Dirección         siñad 

De     500  á  1  000 S.  70'  E.  38  % 

De  1  000  á  2  000 S.  36°  E.  15  » 

De  2  000  á  3  000 S.  71°  O.  32  > 

De  3  000  á  4  000 S.  66'  O.  57  > 

De  4  000  á  5  000 S.  S9'  O.  6S  > 

De  5  000  á  8  000 K.  77°  O.  60  » 

Más  de  8  000 N.  86°  O.  66  > 

Del  examen  de  estos  números  .se  infiere:  1.°  El 
paso  de  una  corriente  á  otra  está  ¡«rfectamente 
marcado  hacia  los  2000  metros,  que  es  próxima- 
mente la  altitud  hallada  directamente  para  el 
plano  neutral,  2.°  La  dirección  dd  viento,  no 
muy  desviada  del  E.  en  la  cajia  inferior,  tiende 
á  girar  hacia  el  S.,  di.«minuyendo  su  intensidad 
á  medida  que  se  asciende  en  la  atmósfera.  3."  A 
partir  de  los  2  000  metros  el  viento  salta  brus- 
camente al  O. S. O.,  empieza  á  aumentar  de  in- 
tensidad y  tiende  á  fijarse  en  el  O.  4.^'  Más  allá 
de  lus  5  000  metros  be  inclina  ligeramente  hacia 
el  N, ,  conservando  sensiblemente  la  misma  fuer- 
za, mucho  mayor  que  en  las  capas  interiores. 

También  á  veces  se  manifiestan  en  las  capas 
sujieriores  de  la  atmósfera  movimientos  ciclóni- 
cos correlativos  con  los  que  se  observan  en  as 
capas  inferiores.  La  observación  simultánea  ele 
las  corrientes  aéreas  su|«riores  en  extensa  le- 
gión, principalmente  en  Euroj*,  jh<t  meilio  de 
las  nubes  y  celajes,  han  hecho  verlas  leyes  áque 
obedecen  estos  movimientos  i  iclónicos  sujierio- 
res. Lamas  importante  de  estas  leyes  es  la  si- 
guiente: encima  de  una  depresión,  d  aire  de  las 
ca]ias  elevadas  de  la  atmésfera  se  mueve  en  es- 
pirales diveí  gentes  y  se  dirige  hacia  las  zonas  de 
máximas  jiresiones  ó  anticiclónicas.  Precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  se  ob.<erva  cerca  del 
suelo,  jiues  en  éste  el  aire  afluye  de  los  antici- 
clones á  los  ciclones  describiendo  esj'iíales  con- 
vergentes; pero  los  mismos  jirincipios  del  equi- 
librio de  los  gases  explican  estos  dos  as|  ectos 
diferentes  de  la  circulación  atmosférica.  I  n  el 
sitio  en  que  .se  jroduce  ó  domina  uiia  depresión, 
el  aire  es  más  ligero  que  en  las  regiones  circuns- 
tantes; elévase,  ¡ues,  en  virtud  de  su  ligereza  es- 
]>ecífica,  y  su  movimiento  ascensional  contini  a 
ha$tA  el  momento  en  (pie  alcanza  cajas  de  aire 
de  densidad  menor  que  la  suya.  La  masa  aér<a 
ascendente  se  difun<le  en  lo  alto  diriíjiéndose 
hacia  el  vacío  relativo  que  en  e^'  ■  -  «''e- 

vadas  corresponde  á  los  anti<  -\  <] 

flujo  de  aire  que  abajo  hay  de  la  .\i- 

ma  jiresión  h.icia  las  de  mínima  ^  ■  u 

otro  de  sentido  contrario  en   In^  ■y]c- 

riores.  La  rotación  de  la  Tierra  ejerce  »ii  influen- 
cia en  los  dos  casos,  dirigiendo  las  diversas  co- 
rrientes según  esjiirales  divergentes  ó  convergen- 
tes segiin  el  sentido  <ie  las  ndsmas. 

La  teoría  de  los  vientos,  com]>endios8mente 
exjiuesta  en  este  artículo,  no  so  ha  forn>u1*do  y 
desenvuelto  de  gol|<e,  sino  que  ha  sido  asunto 
muy  meditado  y  discutido,  y  en  el  ijue  han  ejer- 
citado su  ingenio  los  físions  Tn;i»  di«-tinguidrt«:lo 
que  lioy  se  mira  cov  "      - 

largns  y  jicnos.is  inv. 

á  la  categoría  de  una  ...,..,;,,, v..  .-■;,»<,•. 

rimentar  antes  la  prolongada  tortura  de  una  De- 
vera  crítica. 

Ociosa  ría  la  de  buscaren  los  ana- 

les do  l«  le.'^s  «.inas  v  precisas  nobre 

la  1  ;  '  • ~  ni 

en  '  i^  1 


arse  al  estudio  minucioso  y  lento 

.      1.    ni  el  teatro  en  que  se  movía 

<ra  i>ai<!<inie  amplio  i>ara  que  se  ofreciera  á  aii 

consiiirración  con  t«oo«  los  caracteree  de  ptan- 

ria  que  le  realzan  un   fenómeno 

ivc  á  la  vez  sobre  toda  la  super- 


Hasta  fines  del  siglo  xv,  época  del   descnbri- 
nn'ent-.  de  América  y  de  1i  lenr.'-ri  rircTirinnrcL-n- 
\  frica,  fav.'  ■ 
-  causas  n- 
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ío  extenso  y  regular  de  semejante  fenómeno; 
hasta  entonces,  pues,  no  pudo  formularse  la  teo- 
ría general  del  desequilibrio  atmosférico,  por  ca- 
recer de  objeto  en  realidad. 

Prescindiendo  de  algunas  indicaciones  hechas 
anteriormente,  la  primera  teoría  general,  basada, 
no  en  simples  conjeturas,  sino  en  datos  dignos 
de  mucha  confianza,  recogidos  por  el  mismo  au- 
tor durante  su  larga  permanencia  en  las  regiones 
intertropicales,  l'ué  la  dada  jior  el  astrónomo  fí- 
sico inglés  Halley  en  1686,  según  la  cual,  tanto 
los  vientos  alisios  como  las  monzones,  ¡¡rovie- 
neii  del  caldeannento  desigual  de  las  zonas  te- 
rrestres y  de  los  varios  continentes  y  mares, 
combinado  con  el  electo  de  la  rotación  diurna 
del  globo  sobre  las  masas  de  aire  dilatadas  ó  con- 
deiisadas,  que  de  un  paralelo  de  latitud  pasan  á 
otro. 

O  por  no  haberse  difundido  bastante  en  las 
naciones  cultas,  ó  por  no  explicar  satisfactoria- 
mente algunos  detalles,  ó  por  explicarlos  con  de- 
masiada sencillez,  la  teoría  de  Halley  no  obtuvo 
en  la  época  de  su  publicación  la  favorable  acogi- 
da que  merecía.  Formuláronse  algunas  otras, 
pero  todas  cayeron  ante  la  observación,  y  de 
nuevo  tuvo  que  volver  á  las  ideas  de  Halley, 
que,  ampliadas  y  perfeccionadas  en  este  siglo 
¡)or  los  meteorologistas  más  eminentes,  han  ser- 
vido de  base  parala  teoría  hoy  generalmente  ad- 
mitida. Yaque  no  jiodemos  detallar  los  trabajos 
de  cada  uno,  citaremos  los  nombres  de  los  prin- 
cipales físicos  que  han  contribuido  al  ¡lerleccio- 
namiento  de  la  teoría  general  de  los  vientos,  y 
son,  por  orden  cronológico,  Dove,  Mauri,  Ferrel, 
Siemens  y  Helmholtz, 

-ViENMi:  Mit.  A  los  vientos  tempestuosos, 
personificados  en  monstruos,  tales  como  Tifón, 
la  Quimera  y  las  Arpías,  los  griegos  opusieron 
los  vientos  regulares,  cuya  acción,  aunque  á  ve- 
ces fuese  violenta,  no  era  de  temer.  Al  contrario 
que  aquéllos,  los  vientos  regulares  estaban  per- 
sonificados en  seres  de  forma  humana,  y  no  de- 
bían su  nacimiento  á  ])oderes  gigantescos  y  re- 
beldes, sino  á  divinidades  tranquilas.  Los  cuatro 
vientos  principales,  únicos  que  conocía  Homero, 
eran  Boreo,  Noto,  Euro  y  Céfiro,  á  quienes  la 
Teogonia  hace  hijos  de  Eos  y  de  Astreos,  la  Au- 
rora y  el  cielo  estrellado.  El  más  poderoso  de 
todos  es  Boreo,  que  (lor  lo  mismo  ocupa  el  i)ri- 
mer  lugar.  V.  BoüEO. 

Estas  simples  persoiuficaciones  de  los  cuatro 
vientos  adquieren  con  el  tiempo  un  carácter  mi- 
tológico particular,  lo  cual  se  comprende  fácil- 
mente considerando  que  los  vientos  ejercen  po- 
derosa influencia  en  el  clima,  la  agricultura  y 
la  navegaciíin,  y  que,  por  consiguiente,  eran  fe- 
nómenos que  se  prestaban  á  adquirir  una  exis- 
tencia divina  en  la  imaginación  de  los  griegos, 
quienes  por  lo  mismo  les  prestaron  un  culto  es- 
pecial. Por  lo  mismo  que  las  naves  estaban  ex- 
puestas al  ímpetu  de  los  vientos,  importaba  á  los 
hombres  conjurar  la  cólera  de  tales  poderes  por 
medio  de  sacrificios  y  de  ofrendas.  La  maga 
Medea{V.  Medea)  había  inventado  algunas  fór- 
mulas para  conjurar  lo  vientos,  fórmulas  que  se 
atriliuían  también  al  filósofo  Empédocles.  Con 
igu:il  fin  los  marinos,  antes  de  hacerse  á  la  vela, 
sacrificaban  animales,  especialmente  asnos  y  ca- 
ballos, ante  los  altares  de  los  vientos. 

El  caballo  fué  siempre  considerado  en  Grecia 
como  un  símbolo  de  los  vientos,  y  por  eso  los 
corceles  de  Aquiles  eran  los  hijos  de  Céfiro,  y 
Boreo  tomó  forma  de  caballo  para  unirse  á  las 
yeguas  de  Eriktonio,  de  cuya  unión  nacieron  12 
jacas  tan  ligeras  que,  lanzadas  á  la  carrera  por 
fértiles  campos,  rozaron  sin  romperlas  las  cabe- 
zas de  las  espigas  y  se  deslizaron  sobre  las  on- 
das del  mar.  Sin  duda  en  tan  poéticas  imágenes 
tuvo  origen  Ja  creencia,  todavía  corriente  en 
tiempo  de  Virgilio,  de  la  fecundación  de  las  ye- 
guas en  primavera,  por  virtud  del  soplo  de  Cé- 
firo. 

Esto  se  refiere  á  otra  idea,  y  es  que  la  natu- 
raleza del  viento  era  á  los  ojos  de  los  antiguos 
análoga  á  la  naturaleza  del  ]irincipio  vital;  el 
alma  era  un  soplo  que,  lo  mismo  entre  los  ani- 
males que  entre  los  hombres,  tenía  origen  divi- 
no, y  su  acción  se  dejaba  sentir  en  toda  la  na- 
turaleza inanimada.  Esta  es  también  la  idea  con 
que  en  la  antigiiedad  se  explicaba  el  culto  ático 
de  Tritoyiatores,  dios  cosmogónico  de  los  vientos, 
al  cual  atribuían  los  órficos  la  creación  de  los 
primeros  hombres,  y  consideraban  como  ])resi- 
diendo  á  la  multiplicación  de  la  humanidad. 
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Como  ya  se  ha  indicado,  los  antiguos,  desde 
Homero,  distinguieron  los  vientos  como  fenó- 
menos ordinarios  déla  naturaleza  y  como  perso- 
nificaciones míticas.  Bajo  este  concepto,  el  due- 
ño y  regulador  de  todos  los  vientos  era  Eolo, 
que  tenía  su  residencia  en  la  isla  Eolia;  pero 
tandúén  ejercían  poder  sobre  ellos  los  demá.s 
diose.s,  especialmente  Zeus  (Júpiter).  Según  He- 
siodo,  los  cuatro  arriba  mencionados  eran  los 
vientos  bienhechores, y  había  otros  destructores, 
como  Tifón  y  los  demás  uondirados  í^^  principio. 
Los  escritores  délos  últimos  tiempos, y  e8]iecial- 
mente  los  filósofos,  pretendieron  definir  los  vien- 
tos con  más  exactitud,  según  el  lugar  que  ocu- 
paban en  el  espacio.  Así  tenemos  que  Aristóte- 
les, además  de  los  cuatro  vientos  principales, 
Boreo  ó  Ajiarctias,  Euro,  Noto  y  Céfiro,  mencio- 
na otros  tres:  el  Mesos,  el  Cacias  y  el  Apeliotes, 
entre  Boreo  y  Euro;  el  Fenicias  entre  el  Euro  y  el 
Noto; el  Lips  entre  Noto  y  Céfiro,  y  el  Arjestes 
(01im}iias  ó  Scirón)  y  el  Trasoías  entre  Céfiro  y 
Boreo.  Para  Aristóteles  el  Euro  no  es  el  viento 
del  E.,  sino  del  S.O. 

De  los  cientos  hay  varias  representaciones  ais- 
ladas en  pinturas  de  vasos,  y  reunidos  se  encuen- 
tran, por  eiemplo,  en  un  bajo  relieve  que  posee 
el  Museo  Pío  Clementino  en  Roma. 

En  este  monumento  aparecen  con  sus  nombres 
griegos  y  latinos,  á  saber:  Sqdentrio  (Aparctias), 
Eurus  (Euros  ó  S.  E. ^y  entro  estos  dos  vientos 
^5'i«7o  (Bóreas),  Ftillurniis  (Caécías)  y  Solanns 
(Apeliotes).  Entre  í'íírits y  y\"o¿íís  (Notos)  no  hay 
más  que  uno,  Eicro-Auster  (Euro-Notos);  entre 
Notiisj  Fabonius {Céñvo)  aparecen  Ausler-Jfri- 
cus  (Lips),  y  entre  Fahonius  y  Septentrio  halla- 
mos á  C'A?-2¿.s(Iapyx)  y  Circiv s  {Tühracms). 

Generalmente  los  artistas  representaron  á  los 
vientos  con  alas  en  los  hombros  y  en  la  cabeza. 

-  Viento:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Grove,  ayunt.  de  Grove,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  104  habits. 

-Viento  (El):  Geog.  Boquete,  portillo  ó  co- 
llado de  la  cordillera  de  los  Andes,  sit.  entre  la 
prov.  de  San  Juan  (Rep.  Argentina)  y  Coquim- 
bo (Chile)  hacia  los  30°  44'  íat.  S.  Está  á  4  286 
m.  de  alt. 

-Viento  (Canal  del"):  Geog.  Estrecho  que 
separa  las  dos  Grandes  Antillas,  Cuba  y  Santo 
Domingo.  Tiene  85  kms.  de  ancho  entre  el  Cabo 
Maisi,  punta  oriental  de  Cuba,  y  el  muelle  de 
San  Nicolás,  en  Santo  Domingo  (República  do 
Haití). 

VlEI^TRE  (del  lat.  venter,  ventris):  m.  Cavi- 
dad del  cuerpo  del  animal,  en  la  que  se  contie- 
nen el  estómago  y  los  intestinos. 

Abiertos  los  pechos  y  vientres  humanos, 
servían  de  pesebres,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Bebida  de  su  simiente  (del  pnpaver)  con 
aguan-.iel  la  cantidad  de  un  acetábulo,  ablan- 
da el  VIENTRE  ligeramente. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Vientre:  Feto  ó  preñado. 

...  una  candida  becerrilla  y  dos  corderillos 
de  un  vientre  escogió  el  sacerdote  para  vícti- 
mas. 

Gabriel  del  Corral. 

-Vientre:  Conjunto  de  todo  loque  contie- 
ne dentro,  especialmente  en  las  reses,  cuando  lo 
sacan  de  ellas. 

...  sacamos  los  vientres,  recogimos  lasan- 
grey  apuros  jergones  los  medio  chamuscamos 
eu  el  corral. 

QUEVEDO. 

-Vientre:  Parte  más  ancha,  cóncava  y  re- 
donda, de  algunos  vasos,  como  tinajas,  jarros, 
etc. 

...  en  ocl'.o  días  no  acabo  (la  gran  nave)  de 
dar  la  mucha  pimienta  y  otras  riquísimas  mer- 
caderías que  en  su  vientre  encerradas  te- 
nía. 

Cervantes. 

-  Vientre:  fig.  Cavidad  grande  é  interior  de 
una  cosa. 

Digerido  caballero 
Dtíl  vientre  de  aquesta  roca, 
¿Cómo  aquí  entrasteis?... 

Calderón. 

-Vientre:  For.    Madre:   hembra   que   ha 


VIEQ 


547 


jiarido;  y  así  se  dice  que  el  parto  sigue  al  vij:n- 
TRK,  ]iara  significar  que  el  hijo  sigue  la  condi- 
ción de  la  madre. 

-Vientre  libi-.e:  exjir.  con  que  se  deteimi- 
na  en  algunas  legislaciones  que  el  hijo  concebido 
por  la  esclava  nace  libre. 

-Descargar  el  vientre:  f.  Exoner.ak  el 
vientre. 

-  De.sde  el  vientre  de  sr  madre:  m.  adv. 
Desde  que  uno  nació. 

...  qué  ley,  qué  justicia,  qué  razón  hay  para 
que  de  aquél  cuya  crianza  tomé  yo  á  mi  cargo 
desde  el  vientre  de  su  madre,  goce  otro  des- 
pués de  adulto. 

Rivadeneifa. 

-De  VIENTRE:  Díce.se  del  animal  hembra 
destinado  á  la  reproducción. 

-Evacuar,  ó  exonerar  el  vientre,  ó 
hacer  del  vientre:  fr.  Descargarlo  del  ex- 
cremento. 

-Recir  el  vientre:  fr.  Estar  arreglado, 
hacer  sin  molestia  sus  funciones  naturales. 

-Sacar  uno  el  vienire  de  mal  a.ño:  fr. 
fig.  y  fam.  Saciar  el  hambre,  comer  mas  ó  me- 
jor de  lo  que  acostumbra,  y  especialmente  cuan- 
do lo  hace  en  casa  ajena. 

-Servir  uno  al  vientre:  fr.  fig.  Darse  á 
la  gula,  ó  á  comer  y  beber  con  exceso. 

VIEQUES:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las  Vír- 
genes, Antillas  menores.  Pertenece  á  España  y 
al  part.  de  Humacao,  en  Puerto  Rico.  Hállase  al 
E.  de  esta  isla,  frente  á  Humacao,  y  al  S.O.  de 
la  isla  de  la  Culebra,  otra  de  las  Vírgenes  espa- 
ñolas. Es  tierra  de  forma  prolongada,  más  ancha 
en  el  centro  que  en  los  extremos;  según  el  De- 
rrotero del  Mar  de  las  Antillas,  se  tiende  18  mi- 
llas de  E.  á  O.  con  2  á  4  de  ancho,  presenta  en 
su  centro  varias  lomas  de  mediana  altura  que 
abrazan  casi  toda  su  longitud,  y  cuyo  punto 
culminante  se  halla  cerca  de  la  punta  de  la  Va- 
ca, extremidad  S.O.  de  ella,  y  tiene  su  punta 
oriental  ó  de  Salinas,  que  es  baja,  limpia  y  acan- 
tilada, á  8  millas  al  S.7°E.  de  la  punta  del  Sol- 
dado de  la  Culebra;  y  la  de  Arenas,  á  N.O. ,  á 
5,5  millas  al  S.52°E.  de  la  occidental  de  Ense- 
nada ó  Bahía  Hunda,  que  es  lo  más  inmediato 
de  Puerto  Rico.  La  costa  meridional  de  Vie- 
ques  es  en  general  limpia  y  cortada  por  multi- 
tud de  ensenaditas  arenosas,  délas  cuales  la  Da- 
nesa, que  es  la  primera  que  se  presenta  de  algu- 
na consideración,  se  halla  á  2  millas  de  la  punta 
Oriental,  con  poco  más  de  media  milla  de  abra, 
otro  tanto  de  saco  y  5  á  7  m.  de  agua  sobre  are- 
na, y  tiene  enfrente,  como  á  2,5  cables  de  sus 
puntas  exteriores,  dos  islotillos  que  dejan  paso 
franco  por  cualquier  parte.  La  ensenada  de  Puer- 
to Real,  la  más  occich  ntal  de  la  co.-ta  S.  de  Vie- 
ques,  se  lialla  á  5  millas  al  £.  de  la  punta  de  la 
Vaca. 

Desde  la  punta  de  la  Vaca  bástala  de  Arenas, 
la  costa  occidental  de  Vieques,  que  es  limpia  y 
acantilada,  corre  3  millas  al  N.O.  J  N.,  precedi- 
da de  sonda  en  distancia  de  4  millas  hasta  llegar 
al  extremo  meridional  de  la  pla3-a,  que  forma  la 
punta  N.O.  de  la  isla,  desde  donde  sale  á  3  mi- 
llas al  N.O.  ¿  N.  una  lengua  ó  banco  de  arena 
en  el  que  hay  varios  manchones  de  hierba  obscu- 
ra con  sólo  3  m.  de  agua  encima,  (]ue  á  causa  de 
no  distinguirse  bien  ofrecen  peligro.  Sobre  la  cos- 
ta occidental  de  \'iec]ues  se  puede  dejar  caer  el 
ancla  por  8,4  ni.  de  agua  al  O. S.O.  de  la  punta 
de  Arenas  y  próximamente  al  S.  E.  de  la  de  la 
Vaca,  hacia  la  cual  se  encuentra  cenedero  de  pie- 
dra y  braceaje  muy  variable.  En  la  extremidad 
meridional  de  la  playa  de  punta  de  Arenas  des- 
emboca un  arroyuelo  que  cerca  de  la  orilla  del 
mar  es  salobre,  .si  bien  en  la  misma  punta, 
abriendo  cacimbas,  se  encuentra  agua  bastante 
buena.  Desde  la  punta  de  Arenas  la  costa  sep- 
tentrional de  Vieques  corre  primero  8  millas  al 
N.  75°  E.,  y  en  seguida  se  dirige  de  repente  al 
N.  formando  el  inierto  de  Muías,  donde  se  halla 
la  villa  de  Isaboi  H,  cap.  de  la  ísla(V.  Milas). 
La  punta  de  Cabellos  Colorados,  extremidad  sep- 
tentrional de  la  isla  de  Vieques,  es  peñascosa  y 
acantilada,  y  se  halh»  á  3  millas  al  E.  +  N.  E.  de 
la  punta  de  Muías.  Desde  ella  basta  la  del  Diablo 
la  costa  correal  E.  6'  S.  por  espacio  de  4 millas, 
sucia  en  la  jnimera  mitad  de  esta  distancia  hasta 
la  Campana,  peña  casi  jiegada  á  ella,  y  linijüa  y 
acantilada  en  la  segunda  hasta  casi  llegar  al 
puerto  de  Salinas.   Desde  la  punta  del  Diablo 
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hasta  la  Oriental  ó  de  Salinas  la  costa  es  muy 
irregular,  y  á  una  milla  al  E.  déla  primera  pun- 
ta y  á  2  cables  de  tierra  tiene  un  cayuelo  deide 
el  cual  sale  un  arrecife  á  flor  de  agua  que  se  ex- 
tiende paralelo  á  ella  por  espacio  de  milla  y  me- 
dia, presentando  vario.-i  quebrados  de  3,6  ni.  de 
proluíniidad,  por  los  cuales  los  costeros  pueden 
penetrar  en  el  cómodo  y  abrigado  puerto  de  Sa- 
linas. 

VIERA  Y  CLAVIJO  (JosÉ  DE):  Biog.  FÍSICO  é 
historiador  es|iariol.  N.  en  Canarias  hacia  1738. 
M.  en  1799.  Enviado  por  sus  ¡ladres  ú  Madrid 
para  completar  sus  estudios,  como  lo  hizo,  abra- 
zó el  estado  eclesiástico  y  luego  sirvió  algún  tiem- 
po de  ayo  al  marqués  del  Viso,  á  quien  aconipañó 
en  sus  viajes  i)or  Italia  y  Francia.  Volvió  á  Ma- 
drid; fué  nombrado  arcediano  de  Fuerteventura, 
y  consagró  el  resto  ile  su  vida  á  projiagar  el  gus- 
to y  la  afición  á  las  Ciencias  (í-siias  y  matemáti- 
cas, formando  excelentes  discípulos.  Dióse  tam- 
bién á  conocer  como  poeta  y  orador.  Sus  obras 
han  pa.sado  justamente  á  la  posteridad.  He  aquí 
BUS  títulos:  Elementos  de  Física  y  Química  (Ma- 
drid, 1784);  Elementos  de  Geometría  y  de  Mate- 
máticas (1788,  en  4.°);  Tratado  del  equilibrio 
(id.);  Historia  de  las  isla  de  Mallorca  y  Menor- 
ca; Noticia  de  la  historia  general  de  las  islas  de 
Canaria.  Contiene:  La  descripción  geográfica  de 
todas.  Una  idea  del  origen,  carácter,  usos  y  cos- 
tumbres de  sus  antigitos  habitantes.  De  los  descu- 
Iriiiiientos  y  conquistas  que  sobre  ellas  hicieron  /oí 
europeos,  etc.  (Madrid,  1772,  4.  t.  en  4.°,  y  Santa 
Cruz  de  Tenerilo,1858-63,  4  t.  en  4."  mayor); 
Los  Aires  Fijos  (Madrid,  1780),  poema;  Elogios 
de  Felipe  V  y  de  I).  Alonso  Tostado;  Lamáqui- 
nn  aerostática,  etc.  Kl  Elogio  de  Alonso  Tostado 
puede  verse  el  t.  LXI  (pág.  141)  de  la  Biblioteca 
de  autores  españoles  do  Rivadeneira.  El  nombre 
de  Viera  y  Clivijo  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Aca<lemia 
Española. 

VIERDE8:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Oseja  de 
Sajambrc,  p.  j.  de  Riafio,  prov.  de  León;  67  ha- 
bitantes. 

VIÉRQOL:  Geog.  Lu'.,'ar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Mena,  j).  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  74 
habits. 

VIERLANDIA:  fíeog.  País  del  N.O.  de  Alema- 
nia, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Elba,  al  S.  K.  de 
Ilaniburgo.  Compreu<le  cuatro  aldeas:  Alten- 
gamm,  Neueiigainm,  Kirnlnvuriler  y  Kurslack, 
([ue  ilopcndcn  del  dist.  de  P.ergcdorf  del  Toi  rito- 
rio  de  Hamburgo;  10000  habits.  Es  una  llanura 
extraordinariamente  fértil,  gracias  li  los  depósi- 
tos de  limo  (|ue  el  Elba  deja  después  de  las  creci- 
das do  invierno. 

VIERLA8:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.y  dióo.  de 
Tarazona,  i>rov.  de  Zaragoza;  210  habita.  Sit.  á 
la  dra.  del  río  t,>U('ilcs,  cerca  de  la  carretera  de 
Tndola  ú  Tarazona.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
aceito,  cáñamo  y  liortalizas. 

VIERNA  ó  SAN  BARTOLOMÉ  DE  MERUELO: 
(Jrog.  Aldea  del  ayunt.  ili'  Meriiolo,  p.  j.  do  San- 
toña,  ]>rov.  de  Santander;  85  habits. 

VIERNES  (del  lat.  venares  diis,*\i&  consagrado 
A  Venus):  ui.  Sexto  diado  la  semana. 

En  Madrid  me  recibí/) 
Un  VIKUNK8,  dí.-í  <if  liyuíio,  etc. 

TllLSO   HK  MOMNA. 

,..;  pagaremos  aquí  el  día  de  ninrmna  y  la 
ninuíiiin  del  viFiiNEs,  pasando  de.spiiés  á  dor- 
uiir  !i  Vul-de  DioH,  etc. 

JOVKI.LANOS. 

-  Vll'.llNr..^  I>F.  INUILOKNCIAR,  Ó  I>K  LA  rUUZ: 
ant.    ViKHNKK  MANTO. 

-  ViKKNEs  SANTO:  El  dc  la  semana  santa. 

¡Y  ngorn  .sofntnitieiitp 
Te  vistes  de  viiRNKS  santo 
No  siendo  viuda,  ni  vieriie»: 

TiRHo  HF.  Molina. 

-CoMKi;  DK  VIKKNK.S:  fr.  COMF.U  HF.  VIOHIA. 
-HaHKU    AI'ÜF.NI'inO,    Ú     0ÍT>0,  F.N  VIF,UNF>< 

unn  rosa:  tr.  fig.  y  fam.  Repetir  loque  *c«]iren- 
dio  w  oyó  una  vez,  vengo  ó   no  venga  á  cacuto. 

ViERNHEiM:  (hog.  Lugar  del  círculo  de  Hoi>- 
licnhcim,  prov.  de  Starkenluiig,  (íian  Ducado 
dc  Hcsse,  Alpn\!inia,  sit.  al  S.S.O.  de  Hep 
penheim  y  en  el  t.  c.  de  Manuheim  á  ^Vcinl(eim: 
()  000  habita.  Tabaco.  Gran  bosque  en  los  airo 
dcdoros. 
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VIÉRNGLE8:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  To- 
rrelavega,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Santander;  608 
habits.  Apeadero  en  el  f.  c.  de  Venta  de  Baños 
á  Santander. 

VIERNYI:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Seme- 
riechensk,  gobierno  general  de  las  Estepas,  Ru- 
sia asiática,  sit.  a  orillas  del  riachuelo  Alma- 
tinka,  atl.  del  lli;  2.5  000  habits.  Debe  su  origen 
esta  c.  á  un  fuerte  constiuído  por  los  rusos  en 
1854,  en  el  emplazamiento  déla  aldea  de  Alma- 
t}',  que  acaso  fué  una  c.  importante  en  la  Edad 
Media,  sit.  en  la  ruta  que  los  mercaderes  seguían 
para  ir  á  la  China.  Viernyi  consta  de  la  antigua 
c.  ó  6¿r£jií7sa  de  Almaty,  de  un  barrio  tártaro  y 
la  nueva  c.  fundada  en  1870. 

VIER8EN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Gladbach, 
regencia  de  Dusseldorf,  i>rov.  del  Rhin,  l'rusia 
occidental,  sit.  al  lí.N.O.  do  Gladbach,  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  Niers,  afl.  del  Mosa;  15  000 
habits.  F.  c.  á  Creleld,  Neuss,  Cladiíach  y  Ven- 
loo.  Numerosas  industrias:  hilados  de  lino  y  de 
algodón,  fab.  de  tercioi)elos  y  cintas,  jiapel,  ma- 
quinas, etc.  Es  uno  de  los  centros  princii'ales  de 
la  fabricación  de  leljias  y  terciopelos  de  seda  en 
el  Bajo  Hliin.  Hermoso  par.jue. 

VIERWALDST/EDTER-SEE:  Geog.  Nombre  ale- 
mán del  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  en  Suiza. 

VIERZBIQUIA  (de  Wierzbick,  n.  i)r.):  f.  Bot, 
Género  de  plantas  (  Wicrzbickia)  jierteneciente 
á  la  familia  de  las  l'ariofileas,  tribu  de  las  alsi- 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  heibáceasó  sufiuticosas,  ge- 
neralmente cespitosas,  con  las  liojas  opuestas, 
sin  estípulas,  filiformes  ó  alezuadolineales,  rec- 
tas ó  encorvadas  en  forma  de  hoz,  con  uno  ó  va- 
rios nervios  [lOCO  marcados,  y  lasca\ilinares  muy 
frecuentemente  a;;ie,u'adas  en  hacecillos;  flores 
{generalmente  ornamentales,  uiiisexuHle.s,  monoi- 
cas ó  dioicas,  y  muy  rara  vez  hermalroditas;  cá- 
liz cerrado,  generalmente  cilindráceo,  muy  rara 
vez  ovoideo,  con  cuatro  ó  cinco  lacinias  anchas, 
ovales,  oldongolineales,  todas  ó  al  menos  las  in- 
teriores obtu^as  y  con  una  membrana  marginal 
en  el  ápice;  ¡létalos  anchos,  aovados,  cuneifor- 
mes, ó  muy  rara  vez  lineales,  escotados  ó  trun- 
cados; 10  lí  ocho  estambres  todos  fértiles,  inser- 
tos soiire  un  disco  glandular,  con  los  filamentos 
libres  y  las  anteras  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  libre  sentado  y  uni- 
locular;  óvulos  n\iuicrosos,  anfítropos  é  insertos 
sobre  una  coluinnila  central  lil  re,  tres  estigmas 
ojmestos  alas  lacinias  exteriores  ilel  cáliz,  fili- 
formes y  cortos,  3'  alguna  vez  cuatro  o  cinco  ó 
muy  rara  vez  dos;  el  fruto  es  una  cájisula  ovoi- 
dea ó  cónica,  membranácea,  |iaiiirácea  ó  a|>erga- 
niinada,  sin  nervios  y  que  se  abre  hasta  la  base 
en  tantas  valvas  como  estigmas  linliere  opuestas 
á  las  lacinias  interiores  del  cáliz;  semillas  nu- 
merosas in-crtas  sobre  una  colnmnita  central, 
jrlobosoarriñonndíiR,  lenticulares  ó  fililorr.ies  y 
lisas;  embrión  anular,  ciñendo  nn  albumen  fe- 
culento y  con  los  cotiledones  incunii  entes. 

VIERZENHEILIOEN:  Oeog.  Lugarejo  cuyo  nom- 
bre sÍL'uifica  Ciiti'ice  .'<antos.  Terteneceal  dintrito 
do  Sfaflenlels,  círculo  lio  la  Alta  Franconia,  lia- 
viera,  Alciimnia  y  ni'Tccecitui'ie  por  su  conven- 
to, al  (|Uo  acuden  al  año  unos  TO 'OO  penprinos. 
La  iglesi.i,  construida  do  I74'í  á  1772.  tiene  dos 
torres,  y  en  medio  ile  la  nave  tin  altar  cerrado 
con  verja  do  hierro  quo  señala  el  lu^-ar  en  que, 
segvín  la  tradi>i<in,  se  aparecieron  los  14  .<iant08 
ú  tin  joven  ¡«astor. 

-  ViKUZF.NiiF.iLir.EX:  Geog.  Aldea  del  círculo 
de  Saalfe^d,  ducado  do  S.ajonia  Moiningí  n,  .Me- 
m  nia,  sit.  reren  y  al  N.O.  do  .lena.  Fue  el  cen- 
tro dc  la  batalla  de  .lena  (14  octubre  1806). 

viERZO(Ei.):  Oeog.  V.  BiKneo(EL\ 

VIERZÓN:  Geog,  C.  cap.  de  canli'm.   dist.  de 
Bouiges,  dep.  «loí  (her.  Francia,  sit.  al  N.O.  de 
liourges,  á  la  dra.  del  Vevrc,   reica  do   su   con- 
tinencia con  el  Cher,  en  el  <  anal  del   Bcrry  y  en 
el  f.  c.  do  Tnrís  á  Tolosa:  11  OuO  habitantes.  El 
nnmbre  oficial  del  niunici|i.   es  Vierzt'in-Vilie. 
para  distinguiílo  de  los  de  Viorzón-Village  y 
Vicrzón-Bourgneuf,    con  los   males  forma  una 
aglomeraciun  do  más  de  20  000  h.ibits.  y  nn  im- 
portante );ru|K)  industrial.  Granl' 
celanas  y    cristales,    talleres   dc 
nieraniras.  lab.  de  instrumentos  .i^:  r- 
fera.  El  cantón  tiene  11  municip.   y  80000  ha- 
bitantes. 
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VIERZONITA:  f.  Miner.  Silicato  de  alúmina, 
incluido  en  el  numeroso  grupo  de  las  arcillas 
jjerteneciente  á  las  que  contienen  mucho  óxido 
de  hierro  como  materia  colorante;  en  realidad  es 
un  ocre  amarillo  muy  bien  caracterizado  y  sus- 
ceptible de  las  aplicaciones  industriales  comu- 
nes á  todos  los  ocres.  Pertenece  el  mirieial  que 
nos  ocupa  á  la  clase  de  aquellas  aicillas  desig- 
nadas con  el  nombre  genérico  de  lol  en  todas 
las  clasificaciones  más  iiii|>ortanles  y  de  ordina- 
rio admitidas,  caracterizadas  jor  contener,  te- 
gún   se    ha  dicho,   mucho  óxido  de  hierro,  al 
plinto  de  comunicar  á  su  masa  colores  amarillos 
francos,  casi  siempre  obscuros,  á  veces  rojos  }' 
en  algunas  ocasiones  jiardos  bastante  obscuros; 
contrariamente  á  lo  que  acontece  en  general  á 
otras  arcillas,  éstas  de  que  se  habla  tienen  la 
[irojáedad   de   adquirir  cierto  biillo  ceioso  de 
bastante  intensidad  cuando  se  frotan, ó  también 
su  superficie  reciente  cortándolas  con  la  navaja 
ó  rasi)ándolas;  ninguno  de  los  cuerios  incluidos 
en  el  grupo  es  i)lástico,  pero  en  contacto  con  la 
lengua  se  adhieren  á  ella  con  gran  luirza,  y  en- 
tre las  arcillas  son  las  que  con  mayor  energía 
manifiestan  semejante  cualidad,  la  cual  foinia 
])or  sí  sola  una  de  las  principales  características 
del  grupo.  El  peso  específico  de  semejantes  cuer- 
pos no  es  considerable,  y  varía  desde  1,6  á  2:  la 
dureza,  más  sujeta  á  cambios,  tiene  como  límite 
inferior  1,5  y  por  límite  suj-erior  2,5,  lo  cual 
significa  que,  si  no  baja  nunca  de  la  asignada 
a¡  talco,  jarías  se  eh-va  hasta  la  corresjxindiente 
á  la  caliza.  Es  asimismo  pro|iiedad  de  la  vierzo- 
nita  3'  arcilla-  anahgas  no  resistir  mucho  tiem- 
po la  acci.  n  em-rgica  del  fuego  del  so|dete,  y 
así,  sin  calificarse  entre  los  minerales  muy  fu- 
sibles, llegan  a  fundirse  jiroduc  ieniio  un  esmalte 
unido,  de  color  pardo  por  lo  general  y  a  veces 
amarillo,  de  diversos  matices,  relacionados  con 
la  cantidad  de  óxido  de  hierro  asociado  al  sili- 
cato alumínico.  Resi>ecto  del  oiigen  de  cuantas 
arcillas  se  comprenden   1  ajo  el  nombre  de  bol, 
admítese  ahora  por  los  autores  que  son  general- 
mente productos  de  metamoifismo,  determinado 
]ior  el  contacto  del  basalto  con  el  granito  ó  con 
el  gres  abigarrado.  Considerando  á  la  vierzonita, 
conforme  suele  hacerse,  variedad,  acaso  la  más 
importante  desde  el  jmnto  de  vista  mineralógi- 
co de  la  arcilla  referida,  es  menester  colócenla 
al  lado  de  la  sinopita,  tan   usada  en  la  Pintura 
jior  los  antiguos,  3'  de  algunos  ocres  amarillos, 
sus  coní.'éneics:con  ellos  lorman  asimismo,  aun- 
que escasean  más  en  la  naturaleza,  la  esfrngida 
y  la  rowlinila,  siendo  j^culiar  carácter  de  estaa 
variedades  de  bol  contener  el  óxido  de  hierro  en 
jiioporcionesque  varían  des  le  el  6  al  38  j«or  100, 
V  como,  en  conclusión, délas cantidaiiesdc  oxido 
ile  hierro  asociado  de|>enden  laa  coloraciones  en 
cnva  virtud  son  apli  ablcs  á  la  Industria,  bien 
se  entiende  la  existencia  de  multitud  de  ocres, 
diversamente  coloridos,  comenzando  en  el  ama- 
rillo muy  claro,  pasando  por  los  rojos  y  acaban- 
do en  los  que  son  muy  pardos. 

VtESCA:  Grog.  Dist,  del  est,  dc  Conhuila, 
Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  y  E.  el  distrito 
de  Parras, "al  S.  E.  el  est.  de  Zacatecas,  y  al  O. 
y  S.  el  est.  de  Dumngo.  Tiene  14  500  habitan- 
tes, distribuidos  en  las  niuni  i]*,  de  Viesca  y 
Matamoros  de  la  Lapuna.  V.  caK  del  dist.  y 
niiinicip.  de  su  nomírc,  est,  dc  Coahuila,  Mé- 
jico. I.A  municip.  tiene  jor  límites:  al  N.  la  de 
San  Pedro,  al  V.  la  de  Parras,  al  S.  el  est,  de 
Znratocas,  y  al  O.  la  municip.  de  Matamoros 
(Coahuila)  y  San  .luán  de  Guadaluiic  de  Zara- 
tecas.  Cuenta  3500  halit.». ,  distrünídos  entre 
la  v.  de  Viesca.  la  rongregaciiWi  de  Bilbao,  las 
iL-íriendas  dc  Los  Hornos,  .limulco,  Aguaje, 
Punta  dc  Santo  Domingo  y  La  Peña,  y  16  ran- 
cho». Los  terrenos  son  lértiles,  y  producen  al- 
godón, caña  dr  anírar,  maíz,  ttipo  y  vino;  ade- 
más las  silinas  constituyen  un  .v-  -■•  : -in- 
cijial  de  riqueza,  siendo   (onsidf  >  ro 

dr  raig.is  de  sal  que  so  elabora  .-11  lúe 

fun<lada  la  v.  en  I7.'íl  i>cr  natuiaio«  »ie  Parras, 
dán<iosele  la  denominación  de  San  .losé  y  .San- 
tiago del  Al-Tino,  que  conservó  hasta  21  <ie  ^ep- 
liembro  de  18.'0.  que,  ]x>r  decreto  del  Conereso 
del  Estado,  fué  llamada  v.  de  San  .losé  de  Vies- 
ca y  Bustamantc  (García  Cubas). 

VIÉSPERA:  f.  ant    Vísikba. 

VIE8TE  o  VIE8TI:  Gtog,  C.  y  pnorto  del  dis- 
trito de  Foggia.  irov.  de  Fog'pia  ó  Cajitanata, 
Apulia,  Italia,  «it.  al  N.K.  de  Frggi?,  en  el  ex- 
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tremo  de  la  península  del  Gárgano,  en  el  Mar 
Adriátiro;  8000  habits.  Molinos  de  aceite.  Pesca. 
Es  la  antigua  Meríniuni. 

VIETA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  oiden 
do  los  cole(j])teros,  laniilia  de  los  tenebriónido.s, 
tiiliu  de  los  nioluiinns.  Este  género  de  insectos 
se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  muy  transversal,  estrechado  en  su  base, 
COI)  una  escotadura  muy  ancha  i)or  delante;  la 
lengüeta  apenas  escotada;  los  palpos  maxilares 
gruesos;  su  último  artejo  ligeramente  securilor- 
nie;el  labro  transversa!,  redondeado  o  truncado 
por  delante;  la  cabeza  muy  saliente,  inclinada, 
excavada  sobre  la  fren  te;  el  epistoma  bruscamen- 
te estrechado  y  truncado  por  delante;  los  ojos 
transversales,  muy  alargados  y  arriñonados;  las 
antenas  muy  robustas,  formadas  por  10  artejos 
ajiaientes;  el  protúrax  transversal,  aquillado  so- 
bre la  línea  media,  y  esta  quilla  prolongada  en 
un  tubérculo  bífido  que  avanza  sobre  la  cabeza, 
provisto  lateralmente  de  una  espina  simple  y 
cónica,  con  dos  ligeros  senos  en  su  base,  y  sus 
ángulos  posteriores  un  poco  salientes;  los  élitros 
oblongos  ó  paralelos,  poco  convexos;  sus  e[)ipleu- 
ras  anchas  y  sin  rei)liegues;  las  i>atas  muy  ro- 
bustas; coxas  posteriores  globulosas;  fémures 
comprimidos  y  un  jwco  estrechados  en  su  base; 
til'ias  redondeadas;  el  primer  artejo  de  los  tarsos 
posteriores  un  poco  más  corto  ó  tan  largo  como 
el  cuarto;  el  cuerpo  pubescente  y  desigual  por 
encima. 

Los  insectos  que  componen  este  genero  son  de 
gran  tamaño;  sus  antenas  y  sus  patas  están  re- 
vestidas de  ])elos  como  el  cuerpo,  pero  más  cor- 
tos y  escuamilormes;  los  élitros  presentan  qui- 
llas laterales  fuertemente  denticuladas.  Sus  es- 
pecies se  encuentran  en  el  Norte  del  África,  Me- 
diodía de  España,  Sicilia  y  Arabia,  y  el  tipo  es 
el  Vieta  vestilum. 

VIETE  (Francisco):  Biorj.  Matemático  fran- 
cés. N.  en  Fontenay-le-Comte,  en  el  Bajo  Poi- 
tou,  en  lfi40.  M.  en  1603.  Hallábase  natural- 
mente dotado  do  una  penetración  y  de  una  saga- 
cidad poco  comunes,  y  era  tan  granile  la  aplica- 
ción con  que  seconsairró  al  estudio  de  las  Mate- 
máticas que,  según  Thou,  se  i)asaba  á  veces  tres 
días  seguidos  en  su  gabinete  sin  tomar  otro  ali- 
mento ni  dormir  más  que  lo  absolutamente  ne- 
cesario liara  su  sostenimiento,  y  esto  sin  dejar 
su  escritorio  ni  su  sillón.  También  alcans^ó  triun- 
fos bastante  considerables  para  atraerse  la  admi- 
raciíin  de  sus  con  rem]ioráneos,  y  asimismo  muchas 
envidias.  Amigo  del  presidente  Thou,  tomó  parte 
en  los  negocios  públicos  como  relator  del  Con- 
sejo de  Estado.  Viete  hizo  grandes  progresos  en 
el  análisis  matemático;  representó  las  cantidades 
conocidas  con  letias;  lué  el  primero  que  concibió 
la  idea  de  aplicar  el  Algebra  á  la  Geometría,  y 
resolvió  con  métodos  suyos  los  problemas  más 
difíciles  con  una  facilidad  que  le  hacía  pasar  por 
hechichero.  Sus  obras  eran  raras,  porque  no  las 
vendía  al  público,  sino  que  las  distribuía  entre 
sus  amigos  y  personas  inteligentes  en  las  mate- 
rias de  que  trataban.  Francisco  Schooten,  pro- 
fesor de  Matemáticas  en  Leyden,  en  unión  de 
Golius  y  del  Padre  Mersenne,  coleccionó  las  prin- 
cipales en  un  volumen  que  se  encuentra  en  la 
Biblioteca  de  la  Sorbona,  en  París. 

VIETZ:  Geog.  Lugar  del  círculo  de  Landsberg, 
regencia  de  Francfort,  prov.  de  Brandoburgo, 
Prusia,  sit.  al  O.  S.O.  de  Landsberg,  en  la  con- 
fluencia del  Vietze  con  la  orilla  dra.  del  Warthe, 
y  en  el  f.  c.  de  Küstrin  á  Kreuz;  5  000  habitan- 
tes. Fab.  de  harinas  á  vapor. 

VIEUSEUXIA  (de  Vieusseux,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Vieusseuxia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Iridáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  rizoma  tuberoso;  hojas 
poco  numerosas,  ensiformes;  tallo  cilindrico,  ra- 
mificado en  ¡lanojas,  y  flores  solitarias  encerra- 
das en  es]iatas  formadas  por  dos  brácteas  foliá- 
ceas tperigonio  petaloideo,  supero,  enrodado,  for- 
mado por  tres  jiétalos  y  tres  sópalos,  con  las 
lacinias  exteriores  unguiculadas  en  la  base,  es- 
trecliadas,  generalmente  barbadas,  y  las  interio- 
res mucho  menores,  aleznadas  ó  tricuspidadasen 
su  ápice;  tres  estambres  insertos  sobre  un  disco 
epigino,  con  los  filaiíientos  soldados  formando 
un  tubo,  y  las  anteras  introrsas  y  fijas  por  la 
base;  ovario  infero,  oblongoprismático,  trilocu- 
lar,  con  óvulos  numerosos  anátropos  y  horizon- 
talcfs,  insertos  en  dos  series  on  los  ángulos  cen- 


trales de  las  celdas;  estilo  corto,  filiforme,  con 
tres  estigmas  petaloideos  ensanchados,  bilobu- 
lados  y  opuestos  á  los  estambres;  el  fruto  es  una 
cápsula  coriácea  que  se  abre  en  tres  valvas  con 
dehiscencia  loculicida;  sendllas  numerosas. 

VIEUXTEMPS  (Enriqui: ):  Biorj.  Músico  belga. 
N.  en  Verviers  á  17  de  febrero  de  1820.  M.  en 
Mustafá,  cerca  de  Argel,  á  5  de  junio  de  1881. 
Hijo  de  un  antiguo  militar,  que  construía  y  afi- 
naba instrumentos  de  cuerda,  mostró  para  la 
Música  precoces  disposiciones,  por  las  que  un 
aficionado  se  encargó  de  su  dirección  artística, 
comenzada  bajóla  dirección  del  itiofésor  l.eclou. 
A  los  ocho  años  de  edad  tocaba  en  [lúblico  el 
violín  en  varias  ciudades  de  Bélgica.  IJeriot,  co- 
j  nocedor  de  su  talento,  le  dio  lecciones  durante 
algunos  meses.  En  la  composición  tuvo  Vieux- 
teinps  por  maestro  á  Keicha.  Bien  pronto  reco- 
rrió Enrojia,  haciéndose  ajilaudir  en  todas  par- 
tes. Así  sucedió  en  París  (1830)  y  Viena  (1831). 
No  agiadó  tanto  en  Londres;  pero  nuevos  triun- 
fos en  París,  Holanda,  Viena  y  Bruselas  le  in- 
demnizaron de  este  fracaso.  Por  aquella  época 
seguía  Vieuxtemps  estudiando  la  composición  y 
daba  á  conocer  sus  primeras  obras.  Va\  San  Pe- 
tersburgo  y  Moscú  excitó  gran  entusiasmo,  y  en 
Rusia  compuso  un  concierto  tan  su[ierior  á  sus 
anteriores  producciones  que,  por  su  mismo  mé- 
rito, se  dudó  en  un  piincipio  que  fuese  suyo. 
Desde  1840  hasta  1843  dio  conciertos  en  Bruse- 
las, Amberes  y  París;  visitó  Holanda  y  Alema- 
nia, y  recorrió  Polonia.  ]\larchó  en  seguida  al 
Nuevo  Mundo,  al  que  hizo,  como  á  Rasia,  va- 
rios viajes.  En  San  Petersburgo  se  estableció 
(1848)  como  primer  violín  y  viola  de  la  música 
particular  de  la  curte.  Poco  más  de  un  año  lle- 
vaba en  Rusia  cuando  dejó  este  país  para  leanu- 
dar  sus  excursiones  artísticas,  principalmente 
por  América.  En  París  fijó  su  residencia  en  1866. 
Nombrado  profesor  del  Conservatorio  de  Bruse- 
las, presentó  la  dimisión  (19  de  julio  de  1879) 
por  causa  de  enfeiniedad,  mas  no  tardó  en  reti- 
rarla. Como  violinista  se  distinguió  por  la  gra- 
vedad, energía,  amplitud,  elegancia  y  seguridad 
de  la  ejecución.  Sus  composiciones  concillan  el 
carácter  clásico  con  las  cualidades  modernas,  y 
obtienen  un  lugar  preferente  entre  lo  mejor  que 
para  dicho  instrumento  (el  violín)  se  ha  escrito 
en  el  siglo  xix.  Tal  sucede  con  sus  cuartetos  y 
overturas,  y  mejor  con  sus  conciertos,  fantasías, 
esiiecialmente  una  en  la,  baladas  y  polonesas, 
piezas  todas  cuyo  mérito,  lejos  de  disminuir, 
aumenta  con  el  acompañamiento  de  la  orques- 
ta, ])ues  entonces  brillan  mejor  sus  rasgos  ca- 
racterísticos. 

VIEVRE:  Geog.  País  de  la  antigua  Francia,  si- 
tuado en  laNormandía,  hoyen  el  dep.  del  Eure, 
al  S.  y  S.  E.  de  Pont-Audemer,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Rille.  En  él  se  encuentran  San  Jor- 
ge del  Vievre  y  San  Gregorio  del  Vievre. 

ViF:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Grenoble,  de- 
partamento del  Isére,  Francia;  8  municijDios  y 
9000  habits. 

VIFORCOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Raba- 
nal del  Camino,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
237  habits. 

VIG:  Geog.  Río  de  Rusia.  Atraviesa  el  lago 
Vig,  que  lo  divide  en  dos  partes:  el  Vig  Superior 
ó  Meridional  y  el  Vig  Inferior  ó  Septentrional. 
El  primero  sale  del  lago  Uzkoie,  en  la  parte  N. 
del  gobierno  de  Olonetz  y  en  la  frontera  del  de 
Arjánguel;  corre  al  O.  y  N.O.,  recibe  por  la  de- 
recha varios  afi.,  entre  ellos  el  Leksa,  y  á  los 
149  kms.  decurso  vierte  en  el  golfo  S. E.  del 
lago  Vig.  El  Vig  Inferior  ó  Septentrional  sa 
le  del  extremo  N,  del  lago  Vig,  corre  al  N., 
N.N.E.,  N.E.  y  E.,  y  á  los  112  kms.  de  curso 
vierto  por  dos  brazos  en  la  ribera  occidental  del 
Golfo  de!  Onega.  Forma  varios  rápidos,  algunos 
muy  pintorescos,  y  recibe  por  la  izq.  varios  efluen- 
tes de  lagos.  !!  Lago  del  gobierno  ile  Olonetz, 
Rusia,  sit.  al  N.  del  extremo  septentrional  del 
lago  Onega,  en  los  38°  long.  E.  Tiene  861  kiló- 
metros cuadrados  de  sup. 

VIGA  (del  lat.  vibia):  f.  Madero  largo  y  grueso 
que  sirve  por  lo  regular  para  formar  los  techos 
en  los  edificios  y  sostener  y  asegurar  las  fábricas. 

Teiiiau  (los  indios)  de  nianipue.sto  grauí'es 
piedras  y  gruesas  vigas,  que  dejadas  caer  de 
lo  alto  y  cobrando  tuerza  en  el  pendiente  de 
las  gradas,  le  obiigaron  (á  Escobar)  á  retroce- 
der primera,  segunda  y  tercera  vez;  etc. 
Soi.fí. 


...;  vase  desmoronando  la  pared,  cómese  el 
cimiento,  despéganse  las  vjgab,  caen  algnuos 
yesones,  etc. 

Malók  de  Chaiiie. 

Hizo  arrancar,  aserrando 
Sntiiniente,  los  extremos 
De  dos  VIGAS,  etc. 

Tirso  de  Molika. 

-  VioA:  Pieza  de  madera  o  hierro,  que  une  el 
juego  delantero  con  el  trasero  de  un  carruaje. 

-  Viga:  Artefacto  que  en  algunos  molinos  de 
aceite  y  en  ciertos  lagares  hace  oficio  de  prensa 
y  sirve  para  exjirim.ir  la  aceituna  desj.ués  de 
molida,  ó  la  uva  después  de  pisada.  Se  compone 
de  un  madero  largo,  sujeto  por  la  cabeza  ó  parte 
más  gruesa  entre  dos  pies  derechos  llamados  las 
vírgenes,  y  que  en  el  extremo  of)uesto  v  más 
delgado  tiene  un  agujeiocon  tuerca  donde  entra 
el  husillo  de  que  pende  el  pilón  que  sirve  de 
contra]ieso  para  que  la  viga  descienda  y  oprinia 
el  cargo. 

-  VioA:  Porción  de  aceituna  molida,  que  en 
i  los  molinos  de  aceite  se  pone  cada  vez  debajo  de 

la  viga  para  apretarla  y  comprimirla. 

-  Viga  maestra:  Arq.  La  que,  tendida  sobre 
pilares  ó  columnas,  sirve  para  sostener  las  cabe- 
zas de  otros  maderos  también  horizontales,  así 
como  para  sustentar  cuerpos  superiores  del  edi- 
ficio. 

-  Co>;tar,  estar  contando  ó  poner.se  á 
CONTAR  uno  LAS  VIGAS:  ff.  fig.  y  fam.  Estar 
mirando  al  techo,  susjienso  ó  embobado. 

-A'iOA:  Ing.,  Arq.  y  Con$t.  El  estudio  de  las 
vigas,  así  como  los  cálculos  necesarios  para  de- 
terminar su  resistencia  y  estabilidad,  es  uno  de 
los  más  importantes  para  el  ingeniero  y  el  ar- 
quitecto, pues  de  vigas  son  los  puentes  de  ma- 
dera y  la  mayor  parte  de  los  metálicos,  vigas 
son  las  columnas  de  los  edificios,  los  maderos 
de  piso  y  los  de  las  armaduras  que  coronan  los 
edificios,  las  zancas  de  las  escaleras,  los  jieldaños 
mismos,  las  traviesas  y  carriles  de  las  vías  férreas, 
las  grandes  barras  y  palancas  que  emplean  aqué- 
llos en  los  trabajos  de  su  profesión,  la  gran 
mayoría  de  las  piezas  de  las  máquinas,  y  por 
dondequiera  que  pasan  estos  cultivadores  de  la 
ciencia,  que  son  la  palanca  escuadriñadora  de  los 
secretos  de  la  naturaleza  y  la  causa  de  los  ade- 
lantos tan  prodigiosos  del  presente  siglo,  en- 
cuentran vigas  que  calcular,  que  proyectar,  que 
construir,  tan  pronto  horizontales  como  verti- 
cales ó  inclinadas,  ya  de  fábrica,  como  las  colum- 
nas, pilastras,  valizas  y  hasta  faros,  ya  de  ma- 
dera, como  pies  derechos,  soleras,  carreras,  cum- 
breras, pares,  jabalcones,  tornapuntas,  sojandas, 
etc.,  ya  de  hierro,  como  carriles,  piezas  llenas, 
de  celosía  ó  articuladas,  para  los  mismos  usos,  así 
como  para  los  puentes,  etc.,  las  entibaciones  de 
las  minas  y  túneles,  los  andamies  y  cimbras, 
los  vehículos  de  todas  clases,  son  vigas  ó  combi- 
naciones de  éstas.  Así  que  para  el  ingenieio, 
para  el  arquitecto,  para  el  técnico,  en  una  pa- 
labra, la  expresión  viya  tiene  una  gran  extensión, 
y  se  define  como  tal  á  toda  pieza  recta  ó  ligera- 
mente encorvada,  de  sección  constan  te  ó  variable, 
llena,  es  decir,  maciza,  ó  no,  cuyas  diiiensiones 
transversales  son  muy  ¡lequeñas  comparadas  con 
su  longitud.  Las  vigas  pueden  ser  simétricas  con 
relación  á  un  plano  medio  que  es  lo  general  ó  á 
dos,  uno  vertical  y  otro  horizontal;  están  soli- 
citadas generalmente  por  fuerzas  contenidas  en 
el  plano  medio  y  normales  á  la  dirección  de  las 
piezas  cuando  son  horizontales,  pero  otras  veces 
no  sucede  así  y  hay  que  prever  la  acción  que 
puedan  ejercer  fuerzas  oblicuas  que  obran  sin 
pmbargo  en  el  plano  de  simetría;  cuando  son  las 
vigas  verticales  pueden  ser  simétricas  á  uno  ó  ú 
dos  planos  verticales  también,  y  las  fuerzas  de 
ordinario  son  verticales.  Con  frecuencia  hay  que 
alterar  las  dimensiones  transversales  de  una  vi- 
ga ó  de  sus  elementos  constitutivos,  j^ara  dar  á 
todos  los  de  la  construcción  una  resisiencia  sen- 
siblemente igual,  lo  que  tiene  la  ventaja  de  no 
emplear  material  inútil,  que  no  i>roduce  otro 
efecto  que  aumentar  el  i'e.<o  de  la  viga.  Vamos 
á  estudiar  ligeramente  las  vigas  horizontales, 
verticales  é  inclinadas. 

Vigas  horizontales.  -Y n&  viga  horizontal  se 
halla  de  ordinario  sometida  á  fuerzas  normales 
á  su  dirección,  y  puede  estar  apoyada  por  sus 
dos  extremos,  empotrada  en  ambos,  ó  apoyada 
en  t>no  y  empotrada  en  otro,  y  también  empo- 
trada en  un  extremo  y  libre  por  el  otro;  las 
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fuerzas  que  actúan  en  ellas  son,  de  ordinario,  su 
proijio  peso,  una  sobrecarga  fija  y  otra  móvil 
que  va  recorriendo  los  diferentes  puntos  de  la 
viga.  Mas  cualquiera  que  sea  la  carga,  una  viga 
eu  semejantes  condiciones  sufre  una  flexión, 
cuyo  fenómeno  puede  cominenderse  fácilmente 
escogiendo  un  tipo  cualquiera  de  viga;  suponga- 
mos ésta  un  sólido  prismático  de  sección  rec- 
tangular, cuyo  eje  de  figura  sea  AB  (jiy.  1),  y 


Fig.  1 

que  se  halla  apoyado, en  puntos  Ay  B  próximos 
á  sus  extremos,  8ol)re  dos  soportes  fijos  A  y  B, 
es  decir,  en  las  condiciones  en  que  ha  de  hall  ir- 
se colocada  su  obra;  si  la  viga  no  tuviera  i)iso 
no  soportaría  la  menor  carga  y  el  eje  de  figura  I 
conservaría  la  forma  lecta;  pero  como  en  la  prác-  ¡ 
tica  no  sucede  esto,  pues  aun  cuando  no  se  ha- 
lle cargada  está  sometida  á  su  propio  peso,  toma 
siempre  una  forma  curva  A'B',  más  ó  menos  pro- 
nunciada,   según  que  la  viga  se  halle  cargada 
ó  no,  y  según  también  la  forma  de  la  sección,  el 
peso  y  elasticidad  del  material,   pero   siempre 
liabráu  descendido  más  los  puntos  que  más  dis- 
tantes se  encuentren  de  los  de  ajioyo;  suponga- 
mos,  para  darnos  cuenta  de  esta  deformación,   ; 
que  1,  '¿,  3...  sean  düerentes  secciones  de  la  vi- 
ga normales  á  su  eje  de  simetría;  después  de  j 
deformada  la  viga  dichas  secciones  serán  1',  '2',   I 
3',...  que  continuarán  siendo  normales  á  la  nue- 
va línea  A'B';  si  suponemos  la  viga  formada  por  • 
un  haz  de  fibras  paralelas  al  eje  AB  ó  A'B',   1 
considerando  dos  secciones  cuales(|uiera,  2-3  por 
ejemplo, que  han  venido  á  2' -  3',  se  ve  que  antes 
de  la   deformación  dichas  secciones  equidistan  ] 
en  tollas  jiartes,  estando  su  separación  medida  [ 
segiin  la  línea  AU,  en   tanto  que,  después  de  la  I 
deformación,  si  la  distancia  en  el  eje  permanece 
la  misma,  todos  los  puntos  que  están    por  enci-   | 
nía  de    él  so    habrán    ajiroximado,  acortándose 
las  fibras,   sufriendo  la  viga,  por  lo  tanto,  una 
compresión,  mientras  que  los  (pie  se  hallan  de-  i 
bajo  de  A'B'  se  habrán  separado  y  las  libras  ha- 
brán sufiido  utia  extensión,  y,  caso  de  haber  va- 
riado la  distancia  de  las  secciones  en  la  línea  ¡ 
A'B',  no  será  esta  línea  la  invariable;  pero  no  ! 
por  eso  habrá  dejado  de  cxjicrimentar  la  viga  j 
compresiones  en  parto  do  sus  puntos  y  trusiones  j 
en  el  resto,  y  siempre  habrá  una  línea  que  no  ha 
sufrido  esfuerzo  alguno  do  tensión  ni  compre- 
flii'in;  á  la  línea  en  (pie  esto  sucedo  se  la  Huma  | 
fibra  V'iitra,  y  el    jiroblonia  do  que  tiene  que 
ocuparse  el  ingeniero  es  el  sigliiente:  conocidas 
(lu/ai  las  fu''rzas,  tanto  rrlcrivrfs  como  intcriorcf, 
<¡Hf  obran  sobre  la  riija,  ili terminar  las  tensiones 
ó  compresiones  vulxinias  qite  deben  desarrollarse 
en  una  sección  cualquiera;  y-conocvla  la  resisten- 
cia del  material,  comprobar  si  existe  el  equilibrio; 
ó  lo  que  es  aún  mejor,  tornando  como  inci^gnitas 
la  forma  y  dimensionesde  la  sección,  determinar- 
las de  manera  que  el  equilibrio  eri':ta. 

Sin  embargo,  como  así  presentado  ol  proble- 
ma sería  demasiado  complejo,  so  estudian  en  ge- 
neral y  para  cada  rlnse  de  material  las  formas  de 
la  sección,  y  no  queda  en  las  aplicaciones  más 
que,  acejitada  una  secciim  cuali|uiera,  determi- 
nar las  (lininiHioncs  do  esta  s"cci('in  en  cada  pun- 
to, J'roblcnmaún  muy  complejo  ó  inrloterminado 
en  muchos  casns,  jior  lo  queso  simplifica  dispo- 
niendo, según  convenga,  determinado  núme- 
ro do  dimonsionos,  y,  con  arreglo  AómUis,  hallan- 
do las  doiuiis,  ó  bien,  eh  higar  ile  esto,  estAblo- 
cionrlo  las  relaciones  que  so  ju/guon  más  conve- 
nientes entro  dichas  diuionsioni"',  (Miyas  relacio- 
nes serían  otras  tantas  ecuaciono»  de  condición 
(]Ue,  unidas  á  las  naturales  del  calculo  que  so 
hace,  servirán  para  resolver  ol  problema.  Ni  ol 
ospacii)  de  que  disponemos,  ni  la  índole  de  esta 
obra,  nos  permiten  entraron  Is  soluoii'm  de  los 
múltiplos  problemas  en  (]ue  se  snbilivide  el  ge- 
neral (¡ue  hemos  jirosonladn:  esto  tiene  siempre 
3ue  sor  objeto  de  tratados  ospecMle«  1..-^.  ..  in. 
icinomos  la  mai cha  general  que  con  i , 

hac'?ndo   luego  una  do  bis  más   shu  .i- 

clones  á  algún  ejemplo  particular.  So  coniioncv 


VIGA 

siempre  por  estudiar  la  naturaleza  y  posición  de 
todas  las  fuerzas  exteriores,  prescindiendo  mu- 
chas veces  del  peso  propio  de  la  viga,  que  es  des- 
preciable ante  las  cargas  á  que  se  ha  de  hallar 
sometida,  lo  que,  como  siempre  se  cuenta  como 
resistencia  práctica  del  material  una  parte  alí- 
cuota muy  pequeña  (el  sexto  ó  el  décimo)  de  la 
resistencia  electiva  á  la  rotura,  no  tiene  impor- 
tancia, y  en  cambio  simplifica  los  cálculos.  Mas 
como  las  fuerzas  exteriores  no  son  suficientes 
para  conseguir  el  equilibrio,  sino  que  la  viga 
necesita  una  sujeción,  uno  ó  varios  apoyos, 
puesto  que  no  se  mueve  bajo  la  acción  de  las 
fuerzas  antes  consideradas,  es  necesario  que  se 
desarrollen  otras  fuerzas  que  equilibren  alas  ¡iri- 
meras,  luerzas  que  no  pueden  provenir  más  que 
de  las  reacciones  de  los  apoyos;  ])or  lo  tanto,  el 
estudio  que  sigue  inmediatalnente  al  primero  es 
buscar  las  reacciones  de  los  apoyos,  y  para  ello 
tener  presente  que  un  apoyo  sencillo,  en  el  que 
la  viga,  sin  dejar  de  ai)oyarse,  puede  tomar  di- 
ferentes inclinaciones  respecto  de  él,  no  jiuede 
dar  lugar  á  otra  reacción  que  á  una  fuerza,  en 
tanto  que  un  empotramiento  más  ó  menos  i  om- 
j)leto,  en  el  cual  la  viga  se  encuentra  imposibi- 
litada do  hacer  ciertos  movinnentos,  es  como  si 
del  otro  lado  del  empotramiento  hubiese  otra 
fuerza;  es  decir,  que  se  puede  sustituir  el  emi>o- 
tramiento  por  un  apoyo  y  una  fuerza  en  el  lado 
opuesto,  y  como  la  leacción  del  apoyo  es  una 
fuerza  de  sentido  contrario  á  la  que  sustituye  al 
empotramiento,  forma  con  aquélla  un  sistema 
reducible  á  una  fuerza,  que  i)uede  ser  nula  y  aun 
par.  Determinadas  en  todos  los  casos  la  natura- 
leza de  las  reacciones,  ya  sean  fuerzas  ó  pares, 
se  establecen  las  ecuaciones  de  los  momentos  en- 
tre dichas  reacciones  y  las  fuerzas  exteriores,  y  se 
obtendrán  los  valores  de  dichas  reacciones.  Una 
vez  conocidas  éstas,  si  se  supone  cortada  la  viga 
en  una  sección  cualquiera  y  suprimido  uno  délos 
dos  trozos,  para  que  la  viga  subsista  en  el  equi- 
librio ijue  presentaba  antes  de  haberla  cortado, 
será  preciso  sustituir  el  trozo  suprimido  jior  un 
sistema  de  fuerzas  equivalentes  á  los  enlaces  que 
desajiarecieron;  estas  fuerzas  no  serán  otra  cosa 
que  las  moleculares  desarrolladas  en  la  sección 
considerada  para  conservar  el  equilibrio.  De  ma- 
nera que,  en  tesis  general,  el  problema  constado 
otros  ti  es,  que  son:  determinación  de  las  reac- 
ciones de  los  apoyos;  reducción  oe  fuerzas,  tanto 
exteriores  como  reacciones,  á  «n  sistema  equiva- 
lente aplicado  d  la  sección  considerada,  ¿  ini'csti- 
gación  de  lasftierzas  moleculares  que  se  deben 
desarrollar  en  eda  sección  para  hacer  equilibrio 
al  sisícina  exterior. 

Para  que  se  comprenda  lo  que  hemos  dicho  de 
una  manera  tan  al)8tracta,  vamos  á  hacer  apli- 
cación á  algún  ejemplo  niu}'  sencillo. 

Supongamos  una  viga,   que  representaremos 

fior  su  eje  Afí,  colocada  sobre  dos  apoyos  senci- 
los,  A  y  B,  &  la  misma  altura,  carga  la  en  un 
jiunto  Cífiy.  2),  con  un  j>eso,  /',  suficientemen- 
te grande  para  que  se  pueda  considerar  como 


VIGA 

y  además  sabemos  que 

X^X'  =  P,  (2) 

ecuaciones,   de   las  que   se   deduce  inmediata- 
mente 


X'=. 


Pa 


I 


(3) 


(4) 
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l¿ 


'/)  c 
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su  valor  absoluto. 

Conocí  las  las  luerzas  exteriores  y  reacciones 
que  actúan  sobre  la  viga,  estiuliemos  en  una 
sección  MX  cualquiera  cómo  se  reducen  á  un 
sistema  equivalente  aplicado  á  esta  sección,  y 
consideremos  las  que  obran  desde  A  hasta  J/.V; 
sea  X  la  distancia  AD  del  punto  A  de  aj>oyo  al 
D  de  la  sección:  si  en  L  introducimos  do«i  fuer- 
zas F=F'  =  X  iguales  y  eoiitrarias,  el  equilibrio 
no  se  habrá  alterado  y  e!  í-istema  á  la  izquierda 
de  D  se  podrá  sustituir  j>or  una  fuerza  F  j  un 
par  (X.F),  cuyo  momento  es 


Fig.  2 

despreciable  ol  peso  propio  de  la  viga.  Si  llama- 
mos /  A  la  longitud  AB  ó  distancia  horizontal 
de  los  apoyos,  y  a  la  que  »Pi»ara  al  punto  ('  de 
aplicación  d<  uno  de  los  ajwyos  ,/,  la  magnitud 
l'/i  será  l~n.  Esto  supuesto,  comencemos  j>or 
determinar  las  reaccione»,  que  llsmaromo*  X  j 
X  de  los  Bpoyo^.  Si  la  viga  estuviese  sólo  sonte 
tida  n  la  carga  /'  vertical,  descendería  l»ajo  su 
acción,  y  al  no  ocurrir  esto  os  que  en  A  y  B  k 
desarrollan  las  reacciones  A"  y  X ,  cuya  resul- 
tante debe  estar  aplicada  en  C,  y  ton  -  'n  •■  •  -a 
dirocoii'in  y  sentido  opuesto  que  /';  i" 

reaccione!»  deben  ser  vertirales  taiiii  n- 

dent*s,  según  la  vertical.  Tomando  los  momen- 
tos do  las  fuerzas  desconoci<las  X  y  A*  con  rela- 
ción H  C,  será,  observando  que  son  negativas  si 
P  es  i>ositiva, 

-aA=-(í-a)A-',  (1) 


Xx 


_     P{l-a) 
I 


■X, 


(5) 


y  á  cuyo  par  se  le  llama  momento  fleetor  6  v^o- 
'mentó  deflexión  de  la  sección  ilX,  mientras  que 
la  fuerza 


F= 


_     P(l-a) 


recibe  el  nombre  de  esfuerzo  cortante,  porqtie  es 
la  que  tiende  á  cortar  la  viga  por  la  secci<  n  con- 
siderada, así  como  el  par,  mejor  dicho,  su  mo- 
mento, expresa  el  valor  de  la  flexión  en  dicha 
sección.    Pero  según  la  teoría  de  los  pares,  t ' 
momento  Héctor  se  puede  transformar  en  oi: 
cualquiera,  que  obre  en  el  mismo  plano  A' .-l/'.N 
con  tal  que  su  momento  no  cambie,  y  por  tan; 
se  jiuede  sustituir  por  otro  i>ar,  formado  jor  do» 
fuerzas  horizontahs  iguales  y  contrarias  y  equi- 
distantes de  la  fibra  neutra,  de  modo  que  si  /" 
es  una  de  las  fuerzas  y  d  tA  brazo  de  ]>alanc.< 
fd=Xx.   Para  otra  sección  cualquiera  Lo,  á  ' 
derecha  de  P  se  podrán  repetir  los  nli^mos  ra?' 
namientos,  aplicándolos    sejiaradamente    á    1 
fuerzas  A"  y  7',   y  comj>oniendo  se j>aradanien ti- 
las fuerzas  y  los  pares,  ojieración  que  no  creemos 
necesario  re|>etir. 

Queda  ahora  resolver  el  tercer  problema,  que 
es  determinar  las  fuerzas  moleculares  ijue  se  des- 
arrollan en  una  sección  cuahpiicrs,  la  MX  jor 
ejemplo.  El  efecto  de  las  fuerzas  exteriores  que- 
da reducido  al  esfuerzo  cortante     or    - -' 

signo  so  conviene  de  ordinario  mii.v 
sitivo  cuando  está  dirigido  de  abajo  . 
tiende  á  se|>arar  las  des  ]>orcione8  de  la  v . 
terminan  en  esta  seccii  n,  haciénflolas  . 
en  sentido  contrario  á  lo  largo  do  dicha  ^■ 
y  al  par  ó  momento  llector/rf,  que  tiende 
girar  la  sección  alrededor  de  la  traza   tu    ..-.. 
sobre  el  plano  de  las  fibras  neutras.   Para  que 
haya  estabilidad  en    la  viga  es  necesario  que 
en  la  sección  considerada  se  puedan  desarrolla 
fuerzas  moleculares  C4i|>acf8  de  e<]uilibrar  e«ti- 
dos  acciones,  sin  que  en  ningiin  |iuntod< 
ción  excedan  los  esfuerzos  a  que  se  halla  ' 
da  del  límite  de  resistencia  práctica,  del 
de  .«oguridad  de  la  viga.  Ln  resistencia  al  < 
ro  corlante  exige  que,  dividido  |x)r  la  sui  • 
de  la  sección,  puesto  que  actúa  sobre  toda  el!  < 
y  no  hav  gran  error  en  suponer  oue   con   i'cii « 
intensidad  dé  un  esluer/O.  ]>or  unio.i  ' 
igual  ó  menor  que  el  coelicjonte  d( 
que  de  ordinario  se  su  jone  en  el  ma;. , .-  .  .f 
el  de  la  tensión  y  compresión,  j>or  más  que  es: 
no  ocurra  en  algunos  c«<o»,   y  entonces  hay  «¡^  < 
tener  esto  en  cuenta.  F'n  cuanto  á  la  resistenc 
al  momento  flertor,  que  hace  girar  U  «orejón  •'< 
rededor  de  su  traza  sobi-e  el  | ' 
tras,  en  virtud  de  esto  giro,  v 

los  alarg.imientos  <■   !■  ■-•'ti   ■  ..    , 

«eran  evidentemeír  n.tlesásusdistai 

ciss  al   jilano  de  t  ;is,  y  \tc\t  tanto 

los  csfuerros  que  los  pro<iuct-n;  según  esto,  l.is 
fibras  extrema»  «nj>enoreR  e  inferiores  son  las 
que  sufren  n  '    ' 

j^resion,  y  er. 

!ke   hallo  eu    V ... 

que  dichos  esluorros,  en  las  filaras  exireí 
excedan  de  la  resistencia  P,  |x>r  unidad  >     ^ 
cial  del  material;  de  modo  que,  en  el  límite  i 
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resistencia,  la  ñhvn  extrema  ///) estará  sometirla 
al  e>riierzo  J{;  otra  íHira  cualquiera  7'Y/  (Jig.  3), 
cuya  distancia  á  6' sea  CG-v,  llamando  >•  al  es- 
fuerzo que  sufre  y  F  ala,  distancia  C'D,  en  vir- 


Fig.  S 

tufl  de  la   proporcionalidad  antes  establecida, 
resultará  evidentemente  —-=-_-,    de    don- 


de se  deduce  r=- 


Rv 


■ ,  y  si  w  es  el  área  de  la 


sección  sera 

Rvoj 

el  esfuerzo  de  tensión  ó  compresión  de  la  fibra 
que  tiende  á  oponerse  á  fd,  y  su  momento  de 
resistencia  será 

rwr  =  7» — — — . 

Calculando  este  momento  para  cada  fibra,  la 
suma  de  todos  ellos  será  la  resistencia  total  que 
debe  oponerse  al  par  fd;  esta  suma  será,  por  lo 
tanto, 

^    E         „        R 


'Eüiv", 


(6) 


por  ser 


R 


constante  en  la  misma  sección,  y 


Sují!-  es  lo  que  en  Mecánica  se  llama  momento 
lie  inercia  de  la  sección,  cuyo  niomento  es  fácil 
(le  <leterminar  en  la  mayor  parte  de  los  casos  por 
medio  del  cálculo  integral;  representándole  por 
/,  y  llamando  J/al  momento  resistente  de  !a  vi- 
ga, que  nunca  deberá  exceder  del  valor  (6),  se 
podrá  establecer 


M 


RI 


<       V 


(7) 


El  valor  .I/ es,  como   liemos  diclio,    lo  que  se 

llama  momento  resistente  de  la  viga,  por(|Ue,  con 

electo,  expresa  Li  resistencia  de  ésta  en  el  ]ninto 

considerado;  en  rigor,  el  momento  resistente  es 

/?/ 
,yil/esel  momento  de  flexión.  Si  la  viga 

considerada  es  de  sección  constante,  bastará,  para 
calcularla,  hallar  el  máximo  de  M  =  Xx,  cuyo 
valor  está  dado  por  la  expresión  (f>),  en  el  ejem- 
plo presente,  jiara  una  sección  á  la  izquierda  de 
P  (fig.  2);  en  dicha  formula  se  ve  que  ?-i  ;)•  crece 
desde  cero  hasta  a  el  mon:ento  crece  proporcio- 
nalmente  á  x,  y  que  en  el  ])unto  c  en  que  x  =  a 
será  M  su  máximo,  y  su  valor 


M'  =  ^^^¿—^a=ra   1 


-),       (8) 


de  modo  que  la  ecuación  (5)  estará  re[)iesentadn 

11 

aX' 


por  una  recta  AD  ffig.  4);   para  un  jiunto  de  la 
derecha  de  /'  sería 


^  I 


.x-r{x-a)r=r»J  r''  ;  (fl) 
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y  como  »;".  «,  el  valor  (9)  es  menor  que  el  ('/, 
luego  M  es  el  momento  máximo;  para  valores  de 
X  comprendidos  entre  «  y  /  el  valor  (9)  decrece 
[iroporcionalmente  á  {l-o:)\  para  x  =  a  resulta, 
como  debía  ser  para  M^,  el  mi>mo  valor  (8,,  y 
para  x=l  att  convierte  en  cero;  luego  la  recta 
JJLl  expresa  el  lugar  geométrico  de  momentos 
entre  (J  y  R,  es  decir,  <jue  ylJJ/J  es  el  lugar  geo- 
métrico de  los  momentos  ílectoies  de  la  viga. 

Si  comparamos  la  exi)resión  (5)  con  el  valor  de 
F,  es  decir,  el  momento  de  flexión  en  Ciialquier 
punto  con  el  esfuerzo  cortante,  siendo 
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Xx=-^^-^}^^, 


y,  según  hemos  visto. 


P(l-a) 


F=~! 


I 


(5) 


(10; 


se  ve  que  la  segunda  es  la  derivada  con  relación 
á  X  de  la  jjrimera,  ¡iroiiiedad  que  sedemustraen 
IMecánica  que  es  general,  es  decir,  que  siempre 
el  esfuerzo  cortante  es  la  derivada  del  momen- 
to ílector,  propiedad  muy  útil,  pues  permite  de- 
terminar el  esluerzo  cortante  con  gran  senci- 
llez: en  el  caso  presente,  á  la  izquierda  de  P,  el 
esfuerzo  cortante  es  constante  en  toda  lajiorción 
de  viga;  luego  geométricamente  estará  represen- 
tailo  por  una  paralela  J/iV  á  AB;  á  la  derecha  de 
P,  siendo  la  ecuación  de  momentos  flectores  la 
(9),  la  abscisa,  siendo  el  origen  i?,  es  Z- a;  y  negati- 
va, y  por  tanto,  la  derivada  de  (9),  con  relación 
á  ¡a  abscisa,  será 


1,=  -. 


Pa 


I 


-X'. 


(11) 


y  el  lugar  de  esfuerzos  cortantes  en  esta  parte 
de  la  viga  será  la  QS,  paralela  á  AB  y  por  la 
parte  interior. 

Si  P  pudiera  moverse  á  lo  largo  de  AB,  el 
viáximo  mnximórum  de  los  momentos  flectores, 
es  decir,  cuando  la  viga  estará  más  expuesta  á 
rom[)erse,  sería  el  máximo  deJ/'  (8)  consideran- 
do la  variable  a;  pero  el  máximo  de  (8),  cuando  a 

P 
vana,  siendo constante,  será  el  del  pro- 
ducto, il  -  a)  a,  compuesto  de  dos  factores  cuya 
suma  es  /,  cantidad  constante,  y  por  Algebra  se 
sabeque  el  máximo  corresponde  al  punto  en  que 
ambos  factores  son  iguales,  es  decir,  en  l-a  =  a, 
de  donde 


(12) 


luego  el  máximo  maximórnm  de  los  momentos, 
se  encuentra  cuando  el  peso  móvil  se  halla  en 
medio  de  la  viga. 

Las  vigas,  ya  lo  hemos  dicho,  no  sicm]ire  son 
prismas  rectos,  ni  su  sección  es  rectangular,  ni 
son  macizas  en  toda  su  extensión;  la  forma pris- 
mntica  rectangular  se  reserva  para  las  vigas  efe 
madera,  jiorque  es  la  que  más  se  presta  á  la  na- 
tuialeza  del  material ;  cuando  éste  es  el  hierro,  es 
cuando  las  fuerzas,  tanto  en  el  sentido  trans- 
versal como  en  el  longitudinal,  son  más  varia- 
das, dependiendo  siemi>re  del  objeto  que  se  trata 
de  llenar,  que  generalmente  suele  ser  obtener  la 
máxima  resistencia  con  el  menor  coste  posiI)le; 
el  estudio  técnico  de  las  resistencias  demuestra 
que  las  dimensiones  verticales  de  una  viga  son 
las  que  nuís  influyen  en  el  momento  de  resisten- 
cia, mientras  que  las  horizontales,  influyendo 
poco  en  dicho  momento,  están  en  relación  más 
inmediata  con  la  resistencia  á  los  esfuerzos  cor- 
tantes: esto  suponiendo  las  fuerzas  verticales,  y, 
de  una  manera  más  geuei'al,  que  e".  momento 
flector  es  tanto  menor  cuanto  la  altura  de  la 
viga  medida  en  la  dirección  de  los  esfuerzos  <]n(' 
ha  de  resistir  es  mayor,  en  tanto  que  el  esfuerzo 
cortante  es  tanto  menos  sensible  cuanto  mayor 
es  la  dimensión  transversal  normal  á  la  anterior; 
y  como  el  es  uerzo  cortante  es  de  mucha  menor 
importancia  que  el  momento  Héctor,  de  aquí  el 
que  se  procuie  dar  á  las  vigas  una  gran  altura, 
en  tanto  que  se  reduce  su  ancho  todo  lo  posible; 
pero  como  esto  obligaría  á  emplear  gran  canti- 
dad de  material  en  exceso, que  no  haría  más  que 
aumentar  innecesariamente  las  cargas,  ha  nacido 
la  idea  de  calcular  la  altura  de  la  viga  atendien- 
do sólo  á  la  resistencia  ])ara  el  momento  flector, 
y  el  ancho  calculándole  exclusivamente  de  modo 
que  sea  capaz  de  resistir  al  esfuerzo  cortante,  y 
de  aquí  las  diversas  formas  de  sección  que  han 
nacido,  como  son  las  de  escuadra  A  (fig.  5),  T, 


como  B,  doble  T,  como  C,  hierros  en  ü,  como  D, 
etc. ;  en  estas  secciones  la  jtarte  a  ó  a,  altura  de 
la  viga,  se  llama  almo;  las  parte-  bol'  son  las 
cahe:fis;  cuando  la  viga  es  de  las  formas  A  ó  B 
se  dice  q\ie  es  de  una  sola  cabeza,  que  puede 
estar  en  la  parte  superior  ó  en  la  inferior,  como 
en  D,  pudieiido,  si  la  viga  es  en  escuadra  A, 
estar  la  cabeza  hacia  la  deiecha  ó  hacia  la  iz- 
quierda; en  las  formas  li  y  derivadas,  el  alma  se 
halla  en  el  medio  de  la  cabeza;  Us  vigas  de  dos 
cabezas  ])Ueden  ser  en  doble  T,  de  cal  ezas  igua- 
les ó  desiguales,  ó  tnbulares,en  cuyo  ca.so  la  for- 


A  B  ^c       ''^ 


ma  general  de  la  sección  es  un  rectángulo  hueco; 
tanto  las  vigas  tubulares  como  las  en  U  recta 
cono  D  ó  invertida,  son  vigas  de  doble  alma.  Las 
vigas  en  V  rectas  ó  invertidas,y  los  hierros  zorés 
E,  se  calculan  atendiendo  á  otro  género  de  con- 
sideraciones en  que  no  podemos  entrar  aquí. 

Como  cualquiera  de  estas  formas  es  de  difícil 
ejecución,  dadas  las  aburas  de  4  y  5  metros,con 
sólo  es]iesores  de  unes  cuantos  milímetros,  gene- 
ralmente una  de  estas  vigas  se  hace  con  alma  y 
cabeza  de  palastro,  que  se  unen  entre  sí  con  cu- 
brejuntas a  y  refuerzos  en  T  ó  doble  T,  b  (fig.  6), 
y  se  unen  las  cabezas  á  las  almas  con  escuadras 
como  en  B,  pudiendo  las  cabezas  estar  formadas 

"ir 


■Af- 


Fig.  6 

cada  una  con  uno  ó  varios  palastros  superpues- 
tos; se  entiende  que  todas  estas  uniones  hay  que 
hacerlas  por  medio  de  un  cosido  con  roblones. 

Como  más  que  la  cantidad  de  material  em- 
pleado es  la  altura  de  la  viga  la  que  ha  de  resis- 
tir el  niomento  flector,  conviene  aumentar  dicha 
altura  todo  lo  posible  para  una  misma  cantidad 
de  material  empleado,  y  entonces,  en  lugar  de 
hacer  las  vigas  con  el  alma  maciza  de  palastro, 
ó  como  se  dice,  ser  de  olma  llena,  se  hacen  arti- 
culadas, es  decir,  formadas  por  barras  verticales 
ó  inclinadas,  ya  de  chapa,  ya  de  escuadra,  en  V 
ó  en  T  sencilla  ó  doble,  3'  de  aquí  que,  vistas  de 
frente,  presenten  un  sistema  triangular,  como  en 
A'  ó  />',  ó  una  celosía  como  C (fig.  7'^_gue de  tre- 
cho en  trecho  lleva  unas  barras  verticales,  como 
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nh.  para  consolidar  el  sistema.  Las  vigas  tubula- 
res pueden  también  ser  de  celosía,  y  en  este  ca- 
so, como  en  el  de  eniplear.-e  varias  vii;as  parale- 
las, como  en  los  «'Uentes,  conviene  ^inir  las  vigas 
ó  cuchillos  principales,  que  se  apoyan  sobre  ca- 
bezas de  pequeña  anchura  para  dar  mayor  esta- 
bilidad de  asiento  al  sistema,  cow  arriosfraviien- 
tos,  qiio  pueden  ser  ile  dos  clases,  horizovtahs  6 
vcrticalrs;\os  arriostraniien  tos  pueden  ser  lianas 
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sencillas  que  triangulen  el  espacio  que  separa- 
ban dos  almas  ó  las  dos  vigas,  ó  bien  cruces  de 
San  Andrés,  llamándose  hori;íon tales  ó  vertica- 
les sfígún  que  el  arriostramiento  se  encuentre 
en  planos  horizontales  ó  en  planos  verticales. 
Los  arriostramientos  se  oponen  también  al  es- 
fuerzo lateral  del  viento,  esfuerzo  que  es  el  que 
sirve  de  elemento  principal  para  el  cálculo.  Sen- 
timos no  poder  entrar  en  un  estudio  tan  com- 
plejo, que  nos  apartaría  de  la  índole  especial  de 
esta  obra. 

Como,  según  hemos  visto,  la  ley  de  variación 
de  los  momentos  ílectores  es  siempre  función  de 
las  fuerzas  y  de  la  distancia  á  los  apoyos,  ley 
que  está  representada  analíticamente  por  una 
ecuación,  y  geométricamente  por  una  curva,  de 
aquí  que  si  la  viga  fuese  de  igual  sección  en  to- 
dos sus  puntos,  jiara  ^^ue  tuviese  suficiente  re- 
sistencia, habría  que  calcularla  para  que  sopor- 
tase en  los  ))untos  más  expuestos  el  máximo  de 
los  esfuerzos  de  flexión,  lo  que  produciría  un 
gran  exceso  de  material,  no  sólo  inútil,  sino  per- 
judicial, por  lo  que  conviene  ya  dividir  la  viga 
en  varias  secrioncs  de  pequeña  longitud,  fijando 
en  cada  una  el  número  de  palastros  que  deban 
emplearse  para  la  máxima  resistencia  en  la  sec- 
ción, ya,  lo  que  es  más  lógico,  dar  al  ))erfil  lon- 
gitudinal de  la  viga  la  forma  curva  determinada 
por  la  ecuación  entre  momentos  flectores  y  mo- 
mentos de  resistencia:  en  este  caso  jmede  pro- 
])onerse  que  la  cabeza  inferior  sea  reeta,  que  lo 
sea  la  superior  ó  que  la  viga  sea  simétrica  res- 
pecto de  una  horizontal  intermedia,  la  ecuación 


Fipr.  8 

que  determina  la  forma  do  Ins  curvns  do  Ins  ca- 
bezas es  la  de  una  jiarábola,  de  modo  que  lesid- 
tnn  sieuijirc  vigas  parabiíiicas,  en  (pie  la  cabeza 
superior  es  la  parab(>lica,  como  en  la  fin.  8,  lo  es 


Fifí.  9 

la  inrorior,como  on  la  /?7.  O,  ó  son  dos  parábolas 
anil'ns  cabezas,  como  en  la.A*/.  10. 

Una  viga  pucfie  tener  más  de  ilos  puntos  de 
apoyo,  y  en  este  caso  los  ¡luntos  intermedios 


Fi(f.  10 

producen  el  mismo  oferto  que  un  enipotra- 
miento;  la  tangente  á  la  curva  de  bi  viga  de- 
formada por  la  carga  en  estos  jiuntos  es  liori- 
zontal,  y  esto  hay  (pío  tenorio  en  cuenta  al  ha- 
cer el  cálculo  lio  roncrionos  do  los  ajioyos. 

(ioneralmcnto  el  cálculo  nunlítico  de  toda  cla- 
se de  vigas  articuladas  es  sunianiente  largo,  y 
en  lugar  do  hacer  el  estudio  por  este  procodi- 
miento  so  acudo  á  los  niás  jirácticos  de  la  Kstá- 
tica  gnilica,  do  los  ipio  vamos  á  presentar  algún 
ejenipl"  sonrillo,  tomado  do  la  obra  dol  ingeniero 
I).  Lui.H  (ínzlelu,  profesor  do  la  ?'Hcucla  Es|>ocial 
do  ("nniiuoH,  Cnnülesy  Tuertos. 

Sujiongamos  (pío  so  trata  de  calcular  una  viga 
triangular  de  las  llamadas  5Í-N<e};)a  Warrcii  (fi¡/u- 
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mente  inclinadas  sobre  aquéllas,  y  que  forman, 
por  lo  tanto,  una  serie  de  triángulos  isósceles; 
los  puntos  de  concurso  de  las  barras  se  llaman 
nudos,  y  supongamos  que  en  cada  uno  de  los 
infeiiores  recibe  una  carga  constante  2P.  La 
viga,  aj)oyada  en  sus  extremos,  separándonos 
algo  del  autor  citado,  supondremos  que  sólo 
tiene  dos  nudos  intermedios  C  y  D,  con  objeto 
de  abreviar  el  razonamiento,  pues  el  procedi- 
ndento  sería  el  mismo  cualquiera  que  fuese  el 
número  de  los  nudos;  no  entraremos  en  el  razo- 
namiento que  sirve  de  ba.se  á  la  Estática  gráfica, 
puesto  que  en  otro  lugar  hemos  de  tratar  esta 
cuestión  (V.  Estática  gráfica,  en  el  Apéndice). 
Las  reacciones  de  los  apoyos,  puesto  que  las 
cargas  equidistan  de  éstos,  son  ig\iales,  y  cada 
una  igual  á  2P.  Designaremos  los  trozos  supe- 
riores de  las  cabezas  con  la  letra  .S'  y  los  inferio- 
res con  la  /,  así  como  las  diagonales  con  la  D, 
y  d  las  que  suban  de  los  apoyos  hacia  la  cabeza 
sujierior,  y  los  que  bajan  desde  éste  hacia  la 
inferior,  distinguiendo  cutre  sí  las  barras  que 
llevan  la  misma  letra  por  medio  de  subíndices, 
como  se  ve  en  la  figura. 

En  figura  separada  (fg.  12)  tracemos  el  ¡lolí- 


a a. 


2P 
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rn  n\    rou))>\iostas  do  dos  oabozí..»,  .1/    \   MI, 
rectas,  enluyadas  por  uua  serio  do  bnrrns  igual- 


Fig.  12 

gouo  de  las  fuerzas  exteriores,  que  se  reduce  á 
la  vertical  nc,  llevando  ab  igual  y  parale'a  d 
0-2/'  (fig.  11)  en  una  cierta  escala,  y  á  conti- 
nuación be,  igual  y  ¡laralela  a  l)-21'\  desde  C 
hacia  arriba,  y  de  la  misma  manera,  las  reaccio- 
nes, que  hetuos  rejiresoiitado  en  línea  se]iHrada 
para  mayor  claridad.  En  el  nudoy4  se  encuentra 
la  reacción  21'  del  apoyo  y  las  fuerzas q\ie  sufren 
las  barras  />,  é  /,  (figs'.  11  y  12).  Para  determi- 
nar estas  fuerzas,  trazaremos  jior  a  la  paralela  á 
/,,  y  jior  b  la  que  lo  es  á  7^,,  cada  una  en  la  di- 
rección en  que  están,  hasta  su  encuentro  en  7; 
fíf/ y  í/t  ro)irisontaiiin  la  direccii'in  y  magnitud 
de  las  luerza.s  buscadHS,  )'  en  cuanto  al  .sentido, 
como  la  reaccii'in  del  apoyo  es  ascendente,  halirá 
quo  recorrer  el  triángiilo  a[i\i  desde  b  hacia  arri- 
ba y  seguir  su  contorno;  segiin  esto,  la  ng  se 
diri^'O  hacia  la  derecha  y  tienden  arrastrar  hacia 
este  lado  el  jiunlo  y/,,  lucero  es  una  tensiuu  la 
(pie  suiro  /, ;  la  gh  desriende,  luego  la  />,  tam- 
bii'U  está  ein)iu¡anito  al  iiuiito.-/,,  luego/.;,  sufre 
una  conijirosión.  En  el  punto  M  se  re  nen  la 
barra  .S',  la  rf,  y  la  />,  j'a  conocida;  tracemos  ]ior 
los  extremos  g  y  b  de  /',  las  ah  paralela  á  rf,,  y 
bh  |iarnlola  á  N,,  hasta  (pie  se  encuentren;  Ih  y 
hg  serán,  en  magnitud  y  diroc  ion,  los  valo- 
res gr:ificos  der/,  y  .V,;  y  en  cuanto  á  su  sentido, 
conicnzando  en  (7  á  recorrer  el  triángulo  glh  en 
ol  sentido  do  />,;  ]iero  como  es  una  comprosi<in, 
segiin  antes  hemos  dicho,  emjiuja  al  nudo  M  ha- 
cia arrilia.  luego  rf,  va  hacia  abajo  y  á  la  derecha 
tirando  hacia  ol  nudo  M,  luego  es  una  tensic.n, 
nnenlras  (pie  X,  empuja  al  nudo  M  Imria  la  iz- 
(juierda  y  es  una  com]'rcsiiin.  En  el  nudo  (.' «c 
rounon  las  barras  /,  on  tensi<'>n  conocida,  rf, 
tnmbii'n  en  tonsiíin  conocida,  la  fuerza  2/' hacia 
abajo  y  las  barras  D„  ó  /,  que  tratamos  de  deter- 
minar; j>oro  on  ol  polígono  de  las  fuerzas  tene- 
mos ya  trazadas  nb  igual  á  la  carga,  la  n_<7quees 
í,  y  la  gh  que  es  i/, ;  si,  pues.  ]>or  los  extremos  h 
y  h  do  esta  línea  )>oligonal  trazamos  jisralolas  n 
las  /„  V  /'j  hasta  (pie  .«e  encuentren,  penaremos 
el  polígono:  mas  al  tratar  do  hacer  esto  vemos 
quo  coonios  en  un  caso  jvirtipular,  (pie  de  inten- 
to hornos  buscado.  j>ues  el  punto  de  encuentro 
es  el  mismo  fi,  es  decir,  quo  la  rosultanfo  de  las 
cuatro  fuerzas  t-n .  ng,  gh  y  bh,  que  d<>'  <^  -"  '■ 
es  rero,  luego  esta  varilla  no  ostü 
esfuerzo  alguno  y  hubiera  jkmHiIo  1 
de  ella;  pero  jmra  sabor  ol  sentido  «le  ía  /.  su- 

fwnganios  que  exista,  ron  longitud  <vrf»,  1a  />;; 
lomos  dicho  que  »,  es  una  tensi<'>n,  luego  tratará 
do  llorar  el  punto  g  hacia  U  izquierda;  la  rf,  os 
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también  nna  tensión,  luego  tratará  de  llevar  el 
punto  h  hacia  el  ^;  y  así  recorriendo  el  polígono 
á  partir  de  h  por  g,  a,  b  y  h,  resultará  que  bh 
tira  de  6  y  su  homólogo  ij  de  C,  luego  es  una 
tensión.  Estudiada  la  mitad  de  la  viga,  no  hay 
necesidad  de  ocujiarse  de  la  otra  mitad,  quelees 
simétrica-.si  así  no  fuera,  continuaríamos  del  mis- 
mo modo  hasta  el  final.  Detenninadas  las  fuer- 
zas á  que  está  sometida  cada  barra,  considerada 
como  una  viga  sujeta  á  esfuerzos  en  el  sentido  de 
su  eje,  se  calculará  por  el  procediiidento  que  se 
emplea  para  las  vigas  verticales,  de  que  ahora 
nos  vamos  á  ocupar. 

Vigas  verticales.  -  Designaremos  bajo  este 
nombre,  no  sólo  las  que  se  encuentran  en  posi- 
ción vertical,  sino  todas  aquellas  que  sufren  un 
esfuerzo  en  el  sentido  de  su  eje,  llamadas  verti- 
cales porque,  siendo  el  tipo  de  esta  clase  de  vi- 
gas las  columnas  y  pies  derechos,  cuya  i>osición 
es  la  vertical,  el  estudio  debe  hacerse  sobre  vi- 
gas verticales,  en  cuanto  se  refiere  á  la  compre- 
sión, y  para  la  tensión  haremos  lo  j^rojiio,  en- 
contrándose en  este  caso  las  péndolas  de  los 
]iueiites  colgantes,  las  varillas  destinadas  á  sos- 
tener pesos,  etc. 

Cuando  un  prisma  descansa  sobre  un  plano  y 
se  halla  sometido  á  fuerzas  cuya  resultanTe  es 
normal  al  jilano.  si  no  existe  adherencia  entre 
el  cuerpo  y  su  apoyo,  para  que  haya  equiiirio 
son  necesarias  dos  condiciones;  que  la  resultante 
[lase  dentro  del  polígono  convexo  formado  j'or 
los  puntos  de  a]>oyo,  y  que  tienda  á  comprimir 
el  cuerpo  contra  su  base:  supongamos  satisfechas 
estas  condicione»!,  sin  lo  que  no  |iuede  existir  el 
equilibrio.  En  toda  sección  de  un  ]irisma  sobre 
que  actúen  varias  fuerzas  normales  á  dicha 
sección,  el  punto  j>or  donde  |«sa  la  resultante  se 
llama  centro  de  tensiones  ó  de  presiones,  scgiin 
que  la  resultante  tienda  á  alargar  ó  á  acortar  el 
jirisma.  Si  el  centro  de  tensiones  coincide  con 
el  centro  de  elasticidad  de  la  sección,  el  iirisma 
no  tendrá  tendencia  á  inclinaree  á  un  lado  más 
que  á  otro;  y  si  haciendo  centro  en  el  de  tensio- 
nes se  trazan  varias  circunlerencias  con  radios 
diferentes,  los  esluerzos  suiridos  por  la  .secci('in 
sernii  tanto  menores  cuanto  mayor  sea  el  radio 
del  círculo  en  que  se  encuentren,  y  todos  los 
)'Untos  de  una  misma  circunlcrencia  su'rirnn  es- 
fuerzos iguales;  si  el  centro  de  tensiones  se  halla 
fuera  del  centro  de  ela'-ticidaii,  haciendo  igual 
operación  se  verá  que  una  parte  de  la  su|>eifície 
sufre  mayores  esfuerzos  que  la  otra,  y  hasta  pu- 
diera llegar  el  caso,  como  .«e  demuestra  que  ocu- 
rre algunas  voces,  que  dos  porciones  distintas 
de  una  misma  seccii'iii  sufrieran  esfuerzos  de  dis- 
tinto signo,  lo  (pie  nace  de  que  una  compresiuD, 
por  ejemplo,  tiende  n  hacer  girar  al  prisma  al- 
rededor de  un  eie  situado  on  el  plano  de  la  sec- 
ción, línea  aquella  que  no  sufre  j'iosiones  ni 
tensiones,  y  que  jioresfa  razian  sollama  rje  ven- 
í»o;  ruando  el  centro  de  ]-  .:^.  -r  •-••■"■nes 
do  una  soccit'in  caml'ia  de  '■  in- 

definidamente del  centro  ••  ,;   nía 

dirección  de  una  línea  que  parla  de  dicho  cen- 
tro de  elasticidad,  es  decir,  siguiendo  uno  deles 
llamados  radios  vectores,  que  son  los  de  I.1  elip- 
se central  de  inen'a,  la  dirección  dol  eje  neutro 
no  cambia,  jniosto  que  siemjire  os  l,i  do  la  tan- 
gente á  la  elijise  central  de  inercia  en  el  jmn- 
to  en  que  est.»  cortada  por  el  radio  vector,  pero 
la  posi(i('>n  do  dicho  eje  camliia  variando  entre 
el  infinito  y  cero;  cuando  el  centro  de  presiones 
sea  próximo  al  do  clnsticidad  el  eje  neutro  so 
halla  á  mucha  distancia  de  dicho  centro,  y  vice- 
versa; do  donde  so  deduce  que  habrá  una  posi- 
cii'n  esiiocial  del  centro  de  |irosioiies  sobre  cada 
radio  vector,  para  la  cual  el  eje  neutro  sea  ra- 
sante al  ]>olígono  que  limita  la  sección,  y  por 
tanto  toda  <  sta  .«o  encontrará  sometida  á  la 
misma  cla-^e  de  esfuerzos.  Sobre  cada  radio  vec- 
tor se  j>odrá  determinar  un  punto  análogo,  y  el 
lugar  do  todos  estos  puntos  formará  una  curva 
continua  ó  contorno  jwligonal  oerrado,  }•  ol  ojo 
neutro  correspondiente  A  un  centro  de  presio- 
nes cortara  ó  no  á  la  su]>erficie  de  la  soc«ión, 
según  que  el  centro  de  tensiones  oslé  en  el  inte- 
rior ó  en  ol  exterior  de  esta  curva,  curva  bnvie 
rebitivaniente  a  la   naturaleza  de   los  csíuei  os 


n-iia 
en  el  interior  de  esta  curva  y  limitada  ¡^r  ella. 
El  núcleo  central  os  tan  im|«ortanto,  que  su  do- 
forminaciónA(íp  la  que  no  corresj»onde  nos  ocu- 
pemos aquí,  es   la  primera  ojieración  que  del»o 
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liaccrsc  al  tratar  de  coin  probar  la  resistencia  de 
uu  prlsnia,  para  saber  los  esfuerzos  á  que  cada 
sección  elemental  se  encontrará  sometida. 

Estas  indicaciones  son  suficientes  para  que  se 
comprenda  cuanto  tenemos  que  decir  aquí.  Vol- 
viendo al  problema  que  nos  ocui)a,  debemos  dis- 
tinguir dos  casos,  según  que  el  prisma  vertical 
pueda  sufrir  tensiones,  es  decir,  se  prolongue 
más  ó  menos  bajo  el  punto  de  apoyo,  ó  esté  sim- 
plemente apoyado,  en  cuyo  caso  no  so  puede  ad- 
mitir tensión  en  ninguno  de  los  puntos  de  la 
sección  de  apoyo,  lín  el  primer  caso  puedo  ser 
indiferente  la  jjosición  del  eje  neutro,  y  por  tan- 
to del  centro  de  presiones;  en  el  segundo  este 
ha  de  estar  forzosamente  dentro  del  núcleo  cen- 
tral de  la  base,  pues  de  lo  contrario  ¡¡arte  del 
sólido  se  separaría  de  aquélla,  aumentándose  la 
presión  por  unidad  superficial  en  la  parte  apo- 
yada. 

Supongamos  (jig.  13)  un  prisma  vertical  AB, 
cuya  fibra  media  en  su  estado  primitivo  sea  yí/)'; 
el  punto  inferior  B  está  fijo,  y  eu  el  superior  A 


Fig.  a 3 

obra  una  fuerza  insuficiente  para  quesea  despre- 
ciable el  peso  propio  del  prisma,  siendo  además 
la  fuerza  F  vertical.  Si  el  prisma  está  compuesto 
de  fibras  perfectamente  homogéneas,  y  si  la  fuer- 
za obra  rigurosamente  según  la  fibra  media,  se 
ejercerá  sobre  el  prisma  una  compresión  simple, 
cuyo  valor  por  unidad  superficial  habrá  que  cal- 
cular, dividiendo  el  esfuerzo  total  por  la  superfi- 
cie, para  ver  si  es  menor,  ó  á  lo  más  igual  á  la 
resistencia  del  material,  y  si  es  mayor  habrá  que 
aumentar  la  sección  del  prisma  para  que  exista  el 
equilibrio;  este  caso  se  presenta  con  las  vigas  de 
pequeña  altura  relativamente  ásusección,  las  que 
sólo  pueden  romiierse  por  aplastamiento.  Pero  si 
una  causa  accidental  cualquiera,  caso  que  se  pre- 
senta en  las  vigas  de  gran  longitud,  hace  que  se 
presente  una  flexión,  ó  si  la  fuerza  no  obra  en  el 
centro  de  elasticidad,  la  viga  tomará  la  forma 
AOB,  se  hallará  sometida  auna  flexión,  y  enton- 
ces podrá  mantenerse  en  equilibrio  si  el  material 
es  suficientemente  resistente,  ó  aumentando  más 
la  curvatura  cada  vez,  disminuyendo  constante- 
mente el  radio  OC,  producirá  la  rotura  por  ñe- 
xión.  No  podemos  entrar  en  cálculos,  que  serían 
largos,  del  estudio  de  esto  caso,  y  así  sólo  indi- 
caremos que  el  efecto  sería  el  mismo  que  si  una 
fuerza  oblicua  á  la  viga  la  comprimiera,  por  ejem- 
plo, en  un  punto  E,  cuya  fuerza  P  se  podía  con- 
siderar como  la  resultante  de  otras  dos,  una  ver- 
tical PQ,  que  tendería  á  unir  las  cabezas  ó  extre- 
mos de  la  viga,  y  otra  horizontal  GE,  que  sería 
la  que  ])roduciría  la  flexión,  tendiendo  amljas  al 
mismo  fin,  la  rotura  del  prisma,  ó,  dicho  de  otro 
modo,  la  fuerza  primitiva  UF  obraría  en  cada 
punto  de  la  fibra  media,  como  resultante  de  una 
fuerza  tangente  en  el  punto  considerado  á  dicha 
fibra  media  deformada,  y  otra  normal  á  la  mis- 
ma, que  tendería  á  aumentar  la  flexión. 

En  el  caso  que  fuera  una  viga  suspendida  y 
cargada  con  un  peso,  ó  mejor,  en  que  obiara  una 
fuerza  en  el  sentido  de  su  longitud,  .se  hallaría 
la  viga  sometida  á  una  tensión  y  no  habría  más 
que,  por  la  posición  del  punto  de  aplicación  de 
la  fuerza  ó  centro  de  tensiones,  ver  cuál  era  el 
punto  más  expuesto  á  romperse,  y  estudiar  si  la 
tensión  elemental,  por  unidad  de  superficie  en 
dicho  jiunto,  era  menor  ó  igual  á  !a  resistencia 
del  material,  en  cuyo  [caso  habría  equilibrio,  ó 
en  otro  caso,  estudiar  el  medio  de  llevar  el  pro- 
blema á  estas  condiciones,  ya  aumentando  la 
sección,  modificando  el  material  ó  cambiando  el 
punto  de  aplicación  de  la  fuerza,  para  que  la  viga 
no  se  rompiese. 

Las  vigas  verticales  pueden  ser  llenas  ó  hue- 
cas, teniendo  éstas  la  ventaja  de  que,  con  el  mis- 
Tono  XXll 
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mo  material,  se  obtiene  mayor  resistencia  á  cier- 
tos esfuerzos,  por  las  dimensiones  del  núcleo  cen- 
tral de  una  sección  cualquiera.  Puede  ser  de 
cualquier  clase  de  material,  por  más  que  no  es 
indiferente,  sino  que  depende  de  la  naturaleza  de 
los  esfuerzos  á  que  se  la  ha  de  someter,  y  puede 
ser,  como  las  vigas  horizontales,  formada  de  ba- 
rras articuladas  convenientemente  dispuestas, 
formando  verdaderos  entramados  verticales,  do 
madera  ó  metálicos. 

Vigas  oblicuas.  -  Se  entienden  por  tales  las  en 
que  las  fuerzas  á  que  se  hallan  sometidas  forman 
un  ángulo  oblioijo  con  su  fibra  media.  Tales  son 
los  ])ares  de  las  armaduras  jiara  cubiertas  de  edi- 
ficios, los  jabalcones,  tornapuntas,  etc.,  etc.  Des- 
pués de  lo  que  llevamos  dicho,  y  en  la  imposi- 
bilidad de  entrar  en  numerosos  detalles  y  cálcu- 
los que  no  son  de  este  lugar,  sólo  diremos  (jue 
las  fuerzas  que  en  ellas  actúen  se  descomponen 
cada  una  en  dos,  una  según  la  dirección  de  la 
fibra  neutra  y  otra  normal;  se  componen  las 
primeras  en  una  resultante  que  á  su  vez  se  des- 
compone en  una  fuerza  aplicada  á  la  fibra  neutra 
y  eu  un  par,  y  haciendo  el  cálculo,  ya  sea  gráfi- 
co, ya  analítico,  de  la  distribución  de  los  esfuer- 
zos y  reacciones  que  resultan,  se  podrá  resolver 
el  problema  de  determinación  de  las  deformacio- 
nes, importancia  de  los  esfuerzos  y  dimensiones 
que  conviene  dar  á  la  viga  en  cada  caso. 

No  es  posible  que  entremos  en  el  estudio  de 
multitud  de  problemas  que  se  presentan  constan- 
temente al  ingeniero  en  el  estudio  de  las  vigas 
de  cualquier  clase  que  sean,  pues  en  rigor  puede 
decirse  que  el  estudio  de  las  vigas  forma  la  casi 
totalidad  del  de  la  Mecánica  aplicada  alas  cons- 
trucciones y  una  gran  parte  de  la  aplicación  de 
aquella  preciosa  ciencia  á  las  máquinas;  la  Está- 
tica gráfica  se  halla  por  completo  dentro  de  este 
problema,  por  más  que  se  aplique  ventajosamen- 
te á  otros  casos  de  la  construcción.  Tenemos  que 
prescindir  del  estudio  del  cálculo  de  presiones, 
de  distribución  de  esi)esores,  de  la  de  palastros 
en  las  vigas  de  hierro,  de  la  determinación  del 
número,  dimensiones  y  posición  de  roblones 
en  éstas,  y  de  muchas  otras  cuestiones,  todas  de 
gran  importancia,  pero  que  sólo  tienen  cabida 
en  tratados  especiales. 

-  Viga  (La):  Geog.  Canal  de  Méjico,  por  el  cual 
envía  el  lago  de  Xochimilco  el  excedente  de  sus 
aguas  al  de  Texcoco;  saliendo  del  primero  por 
Tomatlán,  dirige  su  curso  al  N.,  jiasando  por 
San  Francisco,  Mexicalcingo,  San  Juanico,  Ix- 
tacalco  y  Santa  Anita,  alimentando  los  canales 
de  las  chinampas  de  estos  pueblos;  recorre  el 
extremo  S.E.  de  la  c.  de  Méjico,  y  fe  dirige  por 
el  Canal  de  San  Lázaro  al  Ñ.  E.  hasta  su  incor- 
poración al  lago  de  Texcoco  por  la  orilla  occi- 
dental. Este  canal  sirve  de  medio  de  comunica- 
ción entre  la  c.  de  Méjico  y  las  c.  de  Xochimil- 
co y  Chalco,  y  los  pueblos  que  se  hallan  en  sus 
márgenes  y  en  las  orillas  de  los  lagos.  Su  tráfico 
se  hace  por  canoas,  y  es  muy  concurrido,  sir- 
viendo además  de  un  lugar  de  solaz  y  esparci- 
miento, particularmente  en  la  época  de  la  cua- 
resma (García  Cubas). 

-  Viga  de  Foiicas:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Vega  de  Forcas,  ayun- 
tamiento de  Piedrafita,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo;  71  habits. 

VIGA:  Geog,  Pueblo  de  la  prov.  de  Albay,  Fi- 
lipinas; 2  916  habits.  Sit.  enlaislaCatanduanes, 
cerca  de  la  costa  N.,  y  á  la  izq.  del  río  Oco  n 
Oro.  Terreno  montuoso  y  fértil. 

VIGÁN  (Le):  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri-  I 
to,  dep.  del  Gard,  Francia,  sit.  al  O.N.O.  de  ! 
Nimes,  á  orillas  del  Arre,  al  ])ie  de  las  Ccve- 
nas:  5  000  habits.  F.  c.  á  Gallargnes,  en  la'ínea 
de  Tarascón  á  Cette.  Cuenca  hullera;  canteras 
de  piedra  litográfica;  hilados  de  seda;  guante- 
rías. I\luy  cerca  se  halla  el  establecimiento  ter- 
mal de  Cauvalat.  Puente  antiguo  y  estatuas  del 
caballero  d'Assás  y  del  sargento  Triaire.  Alre- 
dedores muy  pintorescos  y  con  muchas  casas  de 
cam¡)o. 

El  dist.  comprende  los  caiitones  de  Alzón, 
Lasalle,  Ijuissac,  Saint- André- de- Valborgne, 
Saint-Hippolyte-du-Fort,  Sauve,  Suméne,  Tre- 
ves,  Vailerangue  y  le  Vigáu.  Este  tiene  13  mu- 
nicipios y  13  000  habits. 

VIGÁN:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  llocos 
Sur,  Luzón,  Filipinas;  13  905  habits.  Siu.  en  la 
costa  O.  de  Luwín,  cerca  del  mar,  á  unos  4  kiló- 
metros alN.E.  del  fondeadero  de  Cagayán,  so- 
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brc  una  eminencia,  al  N.  de  los  brazos  del  río 
Abra,  que  baña  .su  .suelo;  linda  con  los  pueblos 
de  l'antay,  San  Vicente  y  Santa  Catalina,  que 
se  extienden  entre  la  c.  y  la  punta  Dile.  Piodu- 
ce  su  término  arroz,  añil,  algodón,  caña  dulce 
y  varias  clases  de  legumbres.  Hay  cría  de  ganado 
vacuno  y  de  cerda.  Sus  habitantes  se  dedican 
también  á  la  pesca,  á  la  fabricación  de  teja  y 
ladrillos,  á  la  construcción  de  buques  menores  y 
;i  otros  varios  oficios.  Hay  un  buen  taller  de  ca- 
rruajes. Esta  c,  llamada  también  Villa  Fernan- 
dina,  en  memoria  de  Fernando  VI,  que  la  erigió 
en  c,  es  residencia  delobisiio  de  Nueva  Segovia 
desde  1755,  en  que  se  trasladó  á  ella  la  silla 
episcopal,  que  antes  estaba  en  Lal-Io,  Cagayán. 
En  nuestro  siglo,  el  gobernador  D.  FelijeVio- 
vantes,  hizo  levantar  en  la  plaza  Mayor  de  Vi- 
gán  una  columna  en  memoria  de  Juan  Salcedo, 
conquistador  de  la  p.ovincia. 

VIGANDIA  (de  Wi(iand,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (  Wigandia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
bulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  fruticulosas,  con  aspecto  semejante 
al  de  los  brezos,  con  las  hojas  dispue-tas  en  es- 
piral, generalmente  retorcidas,  ajtroximadas, 
sentadas,  linealesaleznadas,  acuminadomucro- 
nadas,  tomentosas  por  ambas  caras  ó  por  lo  me- 
nos por  el  haz;  cabezuelas  en  glomérulos  termi- 
nales, casi  redondeados,  reunidos  por  medio  de 
brácteas  numerosas  y  con  las  corolas  purpúreas 
ó  blancas;  cabezuelas  bifloras,  hetercgamas,  con 
una  de  las  flores  ligulada,  femenina  ó  neutra,  y 
la  otra  tubulosa  y  hermafrodita;  involucro  oblon- 
go, formado  ]ior  pocas  series  de  escamas,  casi  li- 
neales, lampiñas,  escariosas  y  mucronadas;  re- 
ceptáculo estrecho,  desnudo  ó  con  pajitas  entre 
las  flores;  corolas  liguladas,  con  el  tubo  largo,  y 
la  lígula  corta,  oval,  entera  ó  bidentada,  y  la 
flosculosa  con  el  limbo  quinquepartido;  anteras 
con  dos  apéndices  muy  cortos;  estigmas  obtusos; 
aquenios  oblongos,  sin  pico,  con  vilano  formado 
por  cinco  cerditas  ó  por  muchas,  coriáceas  y  des- 
nudas en  la  base,  plumosas  en  el  ápice,  rara  vez 
ceñidas  en  la  base  por  un  margen  coroniíorme, 
que  falta  siempre  en  los  aquenios  procedentes 
de  las  flores  liguladas. 

-ViRANDiA:  Bot.  Género  de  plantas  (  Wi- 
gandia) perter.eciente  á  la  familia  de  las  Hidro- 
leáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico  y  el 
Perú,  y  son  plantas  herbáceas ,  elevadas,  gene- 
ralmente sufruticosas,  erizadas  de  pelos  curtican- 
tes,  algunas  veces  inermes,  con  las  hojas  radica- 
les, anchas,  las  caulinares  alternas,  enteras,  los 
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espigas  terminales,  dispnestas  en  panojas  unila- 
terales, con  las  flores  sentadas,  violáceas,  blan- 
cas ó  amarillas  y  sin  brácteas;  cáliz  quinquepar- 
tido; corola  hipogina,  embudada,  con  oí  limbo 
quinquelobulado  y  patente;  cinco  estambres  sa- 
lientes, insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  los 
filamentos  iguales  en  la  base  y  las  anteras  afle- 
chadas; ovario  bilocular,  con  los  óvulos  nume- 
rosos, horizontales,  insertos  de  dos  en  dos  en  el 
eje,  á  uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero; 
dos  estilos  libres,  con  estigmas  deprimidos  y 
casi  abroquelados.  El  fruto  es  una  cápsula  hilo- 
cular,  con  dehiscencia  loculicida  y  que  se  abre 
en  dos  valvas,  las  cuales  llevan  en  su  línea  me- 
dia los  medios  tabiques  seminíferos:  semillas  nu- 
merosas, nniy  pequeñas  y  areoladas;  embrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso. 

VIGAÑA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
j\lartín  de  Vigaña,  ayunt.  de  Grado,  ]>.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  54  habits.  ¡,  V.  San 
JÍAiníN  HE  Vigaña. 

-Vigaña  de  Akcello:  Geog.  V.  San  Pedüo 
DE  VigaSade  Arceli.o. 
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VIGARANO:  Oeog.  C.del  municip.,  dist.  y  pro- 
vincia '!e  rerrara,  Emilia,  Italia,  sit.  á  orillas 
fiel  Keiio,  afl.  del  l'o  ile  Volano,  y  eu  el  f.c.  de 
Ferrara  á  Suzzara;  5  000  habita. 

VIGAS:  f.'eog.  PiieLlo  cab.  de  la  mnnicip.  de 
su  nombre,  cantón  de  Jalapa,  est.  de  Veracruz, 
Méjico,  est.  eu  un  extenso  collado  do  la  gran 
cordillera,  á  32  kms.  N.O.  de  la  c.  de  Jalapa. 
La  mnnicip.  tiene  2  400  habits. ,  distribuidos 
entre  el  pueblo  de  Vigas  y  los  ranchos  de  Tlox- 
tlacuaya,  Kanchillo  y  Manzanillo. 

viGÉE  (Lir.s  Juan  Bautista  Esteban):  Biog. 
Poeta  y  autor  dramático  franc(<R.  N.  en  París  en 
175"i.  M.  en  la  misma  cajiital  en  1820.  Introdu- 
cido en  los  salones  por  su  hermano,  obtuvo  al- 
gunos triunfos,  especialmente  entre  las  damas, 
debidos  íi  su  buena  figura  y  á  algunos  verbos 
que,  aunque  insulsos,  recitaba  con  calor.  Sus 
estrenos  en  el  teatro  no  fueron  muy  felices.  Des- 
5)rovisto  de  originalidad,  sólo  supo  poner  en  es- 
cena asuntos  tratados  ya  por  otros,  y  algunas  ve- 
ces con  el  mismo  título.  Protegido  jior  el  conde 
de  Vaudreuil,  había  obtenido  la  j.lara  de  secreta- 
rio del  f;abinete  de  Madame,  condesa  de  Proven- 
za,  y  más  tarde  la  de  inspector  en  la  Caja  de 
Amortización,  de  los  cuales  destinos  le  jirivó  la 
Pi2voluoión.  Continuó  trabajando  para  el  teatro, 
y  tomó  la  dirección  del  Jlituma/ine  de  las  Ma- 
san, cu  el  que  insertó  algunas  poesías  i)atrióticas 
compuestas  por  él.  Aunque  era  presidente  de  la 
sección  do  Piruto,  fué  encerrado  como  sospecho- 
so en  la  ]irisión  de  Port  Poyal  en  diciembre  de 
179:5.  Recobrada  la  libertad  después  del  9  de 
tcrmidor,  recibió  2000  francos  de  los  fondos 
destinados  para  los  literatos  por  la  Convención 
Nacional.  En  el  13  do  vendimiarlo  huyó  de 
una  orden  do  arrosto ;  reapareció  al  año  si- 
guiente; eiilró  como  jefe  do  oficina  en  la  liquida- 
dorado  la  deuda  de  los  emigrador,  y  reenijilazó 
ú  Laharpe  en  1S03  en  la  cátedra  de  Literatura 
del  Ateneo.  Durante  el  Imperio  prodigó  sus  adu- 
laciones ii  Napoleón  sin  cousognir  nada  do  él, 
siendo  más  feliz  con  Luis  XVIII,  quien  on  1814 
lo  nombró  su  lector.  Entre  sus  jiroducciones  se 
citan  las  siguientes:  El  proyrdo  c.i-travar/nn/c; 
La  priiiccHa  de  Babilonia;  La  falsa  coqueta; 
Los  nmanles  tímidos;  La  suegra;  La  entrevis- 
ta; Oda  d  ¡a  libertad;  Manual  de  Litcraliirn; 
La  trrnura  filial,  poema;  Poesías;  Proceso  y 
muerte  de  Luis  XVI;  El  i)ro  y  el  contra,  diálo- 
go en  verso,  ote. 

-Viní.K  (Maüia  Lri.sA):  Piog.  Y.  Lkbiiún 
(Mauía  LrisA  IsAiiKi,,  madama  de). 

VIQENÉRE  (Hi.As  PE ) :  Bioq.  Literato  fran- 
cés. N.  en  ."íaint-Pourrain  í  liorbonesado)  en 
l.''»23.  M.  en  París  en  1.'''96.  Hizo  .sus  e'-tudioson 
I'arít;  estuvo  emplea<lo  en  las  oficinas  del  i-ri- 
mrr  secretario  do  Estarlo;  acnmpnfió  después  á 
(¡rignán.  Enviado  de  Francia  á  la  Dieta  do 
Worms;  á  s\i  regreso  fué  nombrado  secretario 
del  duquo  de  Novers,  y,  muerto  éste,  so  retiró 
VigenÍTO  de  la  corte  y  se  con.sngró  al  estudio  del 
griego  y  del  hebreo  bajo  la  dirrcciVm  doTurnc'bc 
y  do  Dorat.  Eu  \WC>  fué  á  liorna  con  ol  título 
do  secretario  de  endiajada,  y  en  l.^S-l  rccibiii  ol 
noml>ramieiito  de  secretario  de  cámara  do  En- 
rique III.  Sus  principaIcH  obra-s  son  Ins  siguien- 
tes: Tratado  de  los  comi-tas  ron  sus  causas  y 
efrrtos;  Tratado  de  las  cifras;  Discurso  sobre  la 
historia  de  Carlos  /'//;  Tratado  del  fuego  p 
de  la  sal;  la  traducción  do  los  Coiurntarios  de 
íV.:rtr;ladola  Jrrusnl¿n  libertada  del  Taso,  ole. 
VIGENTE  (dol  lat.  r)ijrns,  rigriitis,  p.  n.  de 
vigi'rc,  tenor  vigor):  adj.  Aplícase  á  las  leyes, 
ordenanzas,  estilos  y  coslunibres  que  est.in  on 
vigor  y  obsorvancia. 

...   en  el  «lia  la  sociedad  á  que  perteneces 
no  puede  regirse  sino  por  la  ley  VKiP.NTK;etc. 
Laura. 

...  se  (liriRc  ni  puesto  del  Otario,  en  buaca  de 
un  bando  vmKNTK.  etc. 

Antonio  Fi.ohkh. 

-  Conmipo  e.'tA  oblipado  (el  Rey) 
A  roxpotnr  el  neto  que  so  cuente 
Por  ultimo  y  tinnl  de  mi  reiiindo. 
Ven  éste  aún  era  mi  poder  vu.kntk. 
HAKTRKNnUsni. 

VIOEOI8:  fírog.  Cantón  del  dist.  do  Urive, 
dop.  lid  (■orM'>re!  Francia;  6  niunieijw.  y  10  000 
haláis. 

VIOERO:    'tVoj/.    Isl,-»  del   dist.    del  Hon.sda), 
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prov.  de  Trondbjcni,  Noruega,  sit.  en  la  costa 
O.,  entre  el  Rorasdalljord  al  N,  y  el  .Storfjord 
al  S. ;  17  kms.2  y  400  habits.  En  su  punta  S.O., 
en  Synes,  hay  faro. 

VIGER8IA  (de  JViggers,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  i>\&ntníi  (  Wiggersia )  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  do  las  pa- 
pilionáceas,  cuj'as  especies  habitan  en  las  regio- 
nes templadas  "del  hemisferio  boreal,  y  son  plan- 
tas herbácea.?,  generalmente  trepadoras,  con  las  | 
hojas  parijiinnadas,  terminadas  por  un  zarcillo 
casi  siempre  ramoso;  estípulas  semiaílechadas; 
flores  sentadas,  axilares;  cálizacampanado,  quin-  | 
quéfido  6  con  cinco  dientes  iguales  ó  con  tres 
lacinias  en  la  jiarte  inferior  y  dos  dientes  cortos 
en  la  sujierior;  corola  amariposada,  muy  salien- 
te, con  el  estandarte  extendido,  ascendente;  10 
estambre.9,  y  de  ellos  nueve  unidos  por  los  fila- 
mentos y  el  epipétalo  correspondiente  al  estan- 
darte libre;  anteras  todas  semejantes;  ovario 
multiovulado,  sentado  ó  cortamente  pedicelado; 
estilo  filiforme,  ascendente,  provisto  debajo  del 
estigma  de  pelos  dirigidos  hacia  afuera;  estigma 
terminal  acabezuelado;  legundMe  comprimida  ó 
hinchada,  con  dos  ó  más  .semillas  ca.si  globosas, 
las  laterales  ligeramente  comprin.idas  con  el  om- 
bligo, oval  ó  lineal,  y  con  carúncula  que  se  reab- 
sorbe al  madurar. 

VIGESIMAL  (de  vigésimo):  adj.  Aplícase  al 
modo  de  contar  ó  al  sistema  de  subdividir  do 
veinte  en  veinte. 

VIGÉSIMO,  MA  (del  lat.  vigeslmus):  íLd'].  Que 
sigue  iunicdialamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  décimo 
nono. 

...  sefialó  día  para  tan  gloriosa  celebridad,  y 
fué  el  VIGÍSIMO  de  mayo. 

A.  DE  Salas  BABnADiLLO. 

-  VioitsiMO:  Díce.se  de  cada  uñado  las  veinte 
partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  \J.  t.  c.  8. 

VIGEVANO:  fícog.  C.  del  dist.  deMortara,  pro- 
vincia de  Pavía,  Lombardía,  Italia,  sit.  cerca  y 
al  N.E.  de  Mortara,  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Tesino,  en  el  f.  c.  de  Mortara  á  Milán;  ISOOO 
habits.  Tranvías  á  vapor  á  Novara  yOttobiano. 
Establecimientos  para  devanar,  torcer  y  ]>repa- 
rar  la  seda;  hilado  de  algodón;  fab.  de  calzado, 
muebles  y  pastas  alimenticias;  ricos  cultivos  en 
los  alrededores.  Importante  comercio  de  .seda. 
Gran  plaza  rodeada  de  arcadas.  Cuna  de  Fran- 
cisco .Sforza,  último  duque  do  Milán.  En  las  in- 
mediaciones antiguo  convento  de  Dominicos, 
llamado  la  villa  Sforzesca. 

VIGGIANO:  (rcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Po- 
tenza, Italia,  sit.  á  la  izq.  y  cerca  del  Agr¡;ñ.'iOO 
habits.  Bonita  iglesia  de  Santa  María  del  Mon- 
te. Sobre  el  inmediato  monto  Viggiano,  ermita 
ó  capilla  muy  reverenciada  en  el  país. 

VIQIA:  f.  Bot.  (;énerode  ])lantAs  i>ertenecien- 
to  á  la  familia  do  las  Orquídeas,  tribu  de  las 
malaxídeas,  cuyas  especies  hibitan  on  Java,  y 
son  plantas  herbáceas  que  viven  sobre  los  tron- 
cos do  los  árboles,  y  tienen  los  falsos  tubérculos 
aovados,  comprimiilos,  los  jiedúnculos  erguidos 
ó  patentes  y  las  flores  dispuestas  en  racimos  y 
los  ¿picos  ajiincolados  y  biactoados;  ]>erigonio 
con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  patentes  y 
libres  y  las  interiores  ó  pétalos  lilifornics;  labelo 
opuesto  á  los  dos  sépalos  laterales,  (juc  son  más 
estrechos  y  están  aproximados  entre  sí,  libre, 
ascendente,  entero,  asurcado  en  su  línea  media 
y  «in  tubérculo; ginostemo  continuo  ton  el  ova- 
rio, erguido,  comprimi'lo  de  ndelanie  á  atrás  y 
ensaucliado  lateralmente,  di.sciforme,  con  estig- 
ma marginado;  antera  bilocnlar,  con  cuatro  ma- 
sas polínicas  colaterales. 

-  VitiíA:  (Ifog.  C  cap.  de  municipio  y  do  co- 
marca, ost.  de  Para,  Brasil,  sit.  ni  N.S'.F.  de 
Boiem  ó  Para,  en  la  orilla  dra.  del  Tocantíns  ó 
río  de  Para,  .i  unos  20  kms.  de  la  desembocadura. 
En  su  origen  fué  colegio  de  Jesuít,is  con  el  nom- 
bre de  Sao  Jorgí-  dos  Alamos.  Sus  habits.  ío  de- 
dical  an  a  la  pesca  y  á  la  agricultura,  y  exj>ort.i- 
ban  mucho  café  y  cacao,  los  mejores  de  la  pro- 
vincia; pero  estas  riquezas  bin  decaído  murlio. 

ViQlA  ^del  lat.  i'ig)lia,  acción  de  velar):  f.  Ata- 
laya. 

-  VinÍA:  Persona  destinada  á  vigiar  <i  atala- 
yar el  mar  ó  la  campiria.  V.  m.  c.  s.  ni. 

-  VinÍA:  Arcitin  de  vigiar,  ó  cuidado  de  de» 
cubrir  n  larga  distancia  nn  objeto. 
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-A'uiÍA:  Mar.  Escollo  que  sobresale  algo  so- 
bre la  sufiorficie  del  mar. 

VIGIAR  (de  vigía):  n.  Velar  ó  cuidar  de  hacer 
descubiertas  desde  el  paraje  en  que  se  está  al 
e.f^ecto. 

VIGIDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Gusanea,  ayunt.  de  Iri;o,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  56  habits. 

VIGIOEL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  .San- 
ta María  de  Villanueva,  ayunt.  deTeverga,  par- 
tido judicial  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  90 
habits. 

VIQIERA  (de  Vigier,  n.  pr. ):  f.  £c^  Género  de 
plantas  ¡(erteneciente  á  la  familia  de  lasSaxifra- 
g<"cea3,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  jdantas  arbustivas, 
con  las  hojas  alternas,  enteras  ó  aserradas,  con 
estípulas,  y  con  las  flores  terminales  ó  rara  vez 
axilaies,  solitarias  ó  dis)>uestas  en  ]ianoja  ó  ra- 
cimo, blancas,  rosadas  ó  purpúreas:  cáliz  con  ol 
tubo  hemisférico,  soldado  con  el  ovario,  y  el  lim- 
bo supero,  con  cinco  dientes  ó  lacinias; corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  las  márgenes  de  un 
disco  epigino,  oblongo-espatulados,  con  uña  er- 
guida y  limbo  obtuso  y  patente;  cinco  estambres 
insertos  con  los  pctalo.s,  con  los  filamentos  fili- 
formes, y  las  anteras  aovadas  ú  oblongas,  bilocu- 
lares;  ovario  infero,  sobre  un  disco  e)iigino,  al- 
mohadillado ó  embudado,  con  dos  orara  vezties 
celdas,  con  jilacentas  centrales  nniltiovuladas, 
con  los  óvulos  insertos  eu  los  ángulos  centrales; 
estilo  sencillo  j'  estigmas  casi  abroquelados,  en- 
sanchados, con  dos  ó  tres  surcos:  el  fruto  es  una 
c  ipsula  coronada  i«or  el  limbo  del  cáliz  y  ]>or  el 
disco  ejiigino,  con  dos  ó  tres  celdas  y  otras  tan- 
tas valvas,  que  se  abro  en  su  base  jwr  dehiscen- 
cia sopticida,  y  con  las  valvas  unidas  por  el  aji- 
co:  columnita  placentífera  filiforme  y  libre:  se- 
millas numerosas,  con  la  testa  sembrada  de  ho- 
yilos;  embrión  ort¿tro|>o.  casi  cilindrico,  en  el 
eje  do  un  albumen  carnoso,  muy  corto. 

-ViGiicRA:  Bot.  Género  de  planus  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Onagrariaceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tro]>icale8  de 
África,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con 
las  hojas  opuestas,  casi  jiecioladas,  ovales,  agu- 
das, penninerviadas,  enteras  ú  obtusamente  den- 
tadas, y  las  estípulas  inter)  eciolarcslanceols'las; 
pedúnculos  axilares  fasciculados  ó  solitarios,  con 
losi>edunculillosunilloros,  bracteados  en  su  base; 
cáliz  acampanado  quinquéfi<lo,  con  las  lacini.as 
valvadas  en  la  estivación:  corola  de  cinco  tétalos 
insertos  en  la  jwrte  suj«r¡or  del  cáliz,  alternos 
con  las  lacinias  lie  éste,  más  largos  que  estas,  an- 
gostados en  la  ba.se.  júnnatilidosó  palmeado|*s- 
tafio.-os;  20  á  40  estambres  in>ertos  en  el  cáliz, 
más  cortos  que  éste,  uniseriaiios,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  aleznados,  y  las  anteras  introrsas, 
bilnculares,  oblongas,  insertas  jxir  el  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre,  sen- 
tado, hemisfirico,  trilocular.  con  «ivuloa  gemina- 
dos en  las  celdas  y  colgantes;  estilosenrillo.  per- 
sistente, con  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una 
cá].sula  ceñida  por  el  cáliz,  trilocular  y  trivalva; 
semillas  solitarias  en  las  celda*  ¡wr  aborto,  col- 
gantes y  provistas  en  su  base  de  nn  medio  arilo; 
embrión  recto  dentm  de  un  albumen  carnoso, 
con  los  cotiledones  planos  y  la  raicilla  sú]iera. 

VIGiORAFlA  (do  rigínmfo):  f.  Fis.  Observa- 
ción |>or  medio  del  vigigrafo;  acción  de  este; 
funciones  y  e.studios  del  n  ■  V'c  arte  tuvo 
su  origen  en   Asia,   cuyes  -    jiodercs, 

]>ara  transmitir  á  todo  el  t'  filos  some- 

tido sus  ónlencs  con  la  mayor  rapidez  josible, 
emplearon  un  sistema  do  señales,  á  laa  que  el 
jiats  ayudaba  ]»or  lo  elevado  de  sus  montañas, 
en  las  que  se  establecían  los  vigías  que  habían  de 

con  V- ■ ...„;  „  r'-   r-'Toión  llevar, 

ha-:  is  dis]x>8Í- 

cioi;.  •     ^'  .-■   n  los  bis- 

toiiadores  griegos,  Jerjes  y  Daño,  durante  la 
guerra  médicji  pusieron  de  distancia  en  distan- 
cia centinelas  para  comunirarsi  ^  '  '  'o  los 
des]'achosy  p.->rte».  que  (ie  tu''  '''i- 

daban  cuaienta  y  ocho  horas  ci.  ..  ,..:  ..  Aic- 
nm  (i  .»Nara.  I^a  primera  a]«arici»'n  de  la  vigigra- 
fía  n  telegiafía  de  vigías  en  Euro|ia  ¡«rece  da- 
tar de  los  tipm|xis  heroicos  de  Grecia;  Homero 
dice  que  Palamedr»  bar  ansode  ho(ruera>>.  como 
aúr.  se  hace  cu  "'  "      '  '     ■  ''^■ 

quilo  es  al  quf  ^  de 

la  vigigralíarn  1. .,; _  .-  '  ": 

un  sistema  de  bogncras  que  |«rtian  del  monte 
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Ida,  próximo  á  Troya,  debía  anuiioiar  á  Clitcm- 
jiestra  la  toma  de  la  ciudad  cuando  aquélla  resi- 
día en  Argos.  «Gracias  á  los  dioses  (grita  el  vi- 
gía) la  feliz  señal  hiende  ya  las  tinieblas.  ;  Salud, 
antorcha  de  la  noche,  que  anuncias  un  hernioso 
día!»  Avisada  Clitemncstia  de  la  victoria  de  los 
griegos,  se  la  comunica  al  conde  de  este  modo: 
«Videano  me  la  ha  transmitido  jior  los  fuegos 
del  Ida,  y  des])U(ís,  de  fanal  en  fanal,  ha  volado 
hasta  aquí  la  llama  mensajera,»  citando  en  se- 
guida las  cumbres  en  que  se  habían  hecho  las 
señales.  Aun  cuando  el  caudillo  griego  no  em- 
])leara  semejante  sistema  para  anunciar  á  su  es- 
l)osa  la  ruina  de  los  troyaiios  y  la  victoria  por  él 
obtenida,  no  cabe  duda  que,  puesto  que  de  tal 
recurso  hecha  mano  Esi|UÍlo,  ó  era  ya  jierfecta- 
niente  conocido  en  Grecia  ó  era  invención  del 
escritor,  y  en  cualquier  caso  queda  demostrado 
el  descubrimiento  de  la  vigigrafía. 

Parece  que  un  sidonio  propuso  á  Alejandro 
establecer  vigías  en  todos  los  puntos  convenien- 
tes del  Imperio,  para  que  [ludieran  losdespachos 
llegar  en  cinco  días  á  Macedonia  desde  las  In- 
dias, por  más  que  el  emperador  no  debió  aceptar 
el  sistema,  pues  muchos  años,y  hasta  siglos  des- 
pués, se  hacía  uso  aún  de  las  señales  conocidas, 
y  hasta  tros  siglos  antes  de  Jesucristo,  en  la 
éi)oca  del  padre  de  Rruo,  según  nos  asegura  la 
Enciclopedia,  avanzó  un  gran  paso  la  vigigrafía, 
Frisi[)0,  rey  de  Macedonia,  se  valió  del  fuego 
para  coir.unicar  ó  saber  nuevas  imiuevistas,  de 
cuyo  sistema  habla  Polibio  dando  curiosos  deta- 
lles, no  sin  parar  la  consideración  en  que,  si 
bien  es  fácil  anunciar,  por  medio  de  señales  con- 
venidas de  antemano,  un  suceso  imprevisto,  ca- 
rece de  posibilidad,  á  no  cui|ilear  otros  procedi- 
mientos diferentes,  ti'ansmitir  ciertos  sucesos 
inesperados,  como  una  revuelta,  una  traición, 
etc. ;  precisamente  aquellos  ]irocedimientos  se 
imaginaron  entonces,  siendo  el  sistema  sencillo 
é  ingenioso:  divididas  las  1¿4  letras  del  alfabeto 
en  cinco  columnas,  el  vigía  levantaba  dos  fana- 
les, cuya  señal,  repetida  por  el  inmediato,  indi- 
caba que  estaba  en  disposición  de  recibir  el  des- 
pacho, al  propio  tiempo  que  lo  transmitía  á  la 
estación  siguiente,  en  que  se  hacía  lo  mismo; 
vista  la  señal  por  el  vigía  anterior,  levantnba  á 
su  izquierda  un  núniero  de  fanales  igual  al  que 
correspondía  á  la  columna  que  contenía  la  letra 
que  quería  señalar,  y  á  su  izquierda  otro  núme- 
ro de  fanales  que  señalaba  el  lugar  ocupado  por 
dicha  letra  en  la  citada  columna;  como  se  ve  por 
3sta  descripción,  el  sistema  era  seguro,  aunque 
largo,  y  realmente  la  vigigrafía  se  había  descu- 
bierto, y  aquí  es  donde  tuvo  origen  nuestra  te- 
legrafía actual,  hija  predilecta  de  la  vigigralía; 
antes  de  las  guerras  púnicas  no  la  debieron  co- 
nocer los  romanos,  quienes  tal  vez  la  aprendie- 
ron de  Aníbal  ó  de  Polibio,  puesto  que  César 
debió  emplear  las  ])rimitivas  hogueras  para  se- 
ñales durante  sus  guerras  en  las  Gallas,  dadas 
la  rapidez,  precisión  y  seguridad  de  sus  movi- 
mientos; después,  sobre  ¡as  calzadas  que  cons- 
truyeron lo-i  romanos  en  sus  extensos  dominios, 
levantaron  torres  destinadas  á  la  transmisión  de 
las  señales,  de  cuyos  edificios  se  conservan  aún 
algunos  restos,  hallándose  en  los  bajos  relieves  de 
la  columna  Trajana  representado  un  puesto  vi- 
gigráfico  de  aquel  tiem{)0,  rodeado  de  empaliza- 
das, con  una  ventana  en  el  segundo  piso  y  re- 
matado por  una  torrecilla. 

Tanto  durante  las  irrupciones  de  los  bárbaros 
del  Norte,  como  á  los  principios  de  la  Edad  Me- 
dia, sufrió  este  arte  el  abandono  y  el  olvido 
propios  de  la  éfioca,  por  más  que  en  el  Bajo  Im- 
perio se  continuó  empleando  más  ó  menos  la  co- 
municación por  vigías;  tanto  los  sectarios  del 
Islam,  que  ocupaban  nuestra  querida  España, 
como  los  descendientes  del  gran  Pelayo,  que 
combatiendo  con  aquéllos  constantemente  les 
expulsaron  del  territorio,  comunicaban  sus  par- 
tes por  esto  sistema,  cuyas  torres  de  vigía  reci- 
bieron el  nombre  de  atalayas,  y  cuyo  nombre 
técnico  es  acaso  el  de  torres  de  Bellvcdere  (véase 
Torre);  y  desdo  el  siglo  xv,  en  que  los  descu- 
brimientos de  es})añoles  y  portugueses  destru- 
yeron los  límites  del  mundo  conocido,  surcando 
los  mares  con  sus  numerosas  naves,  tomó  la  vi- 
gigrafía una  im]iortaucia  primordial,  para  obrar 
de  concierto  los  bajeles  que  navegaban  formando 
una  sola  escuadra,  empleando  los  sistemas  sema- 
fóricos de  (jue  hemos  hablado  en  otro  lugar  (véa- 
se Sem.\foro  y  Skñai,\  y  en  el  siglo  xvii  co- 
menzó á  darse  conocimiento  de  determinados  he- 
chos con  el  estampido  de  los  cañones.  A  fines 
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del  siglo  XVII  puede  decirse  que  fué  cuando 
constituyó  un  verdadero  sistema  la  vigigrafía, 
puesto  que  es  la  que  ha  llegado  á  nosotros  jier- 
feccionada,  empleándose  hasta  la  aparición  do 
la  telegrafía  eléctrica,  sin  que  por  esto  se  haya 
abandonado  aquélla  en  determinadas  ocasiones, 
como  lo  demuestra  la  diversidad  de  ajiaiatos  y 
medios  que  se  em])lean  en  campaña  y  dondequie- 
ra que  no  es  posüde  establecer  una  comunicación 
telegráfica.  La  aparición  del  sistema  vigigráfi- 
co  so  debe  al  doctor  inglés  Hooke,  cuyo  aparato 
consistía  en  un  cierto  número  de  crracteres  de 
tamaño  bastante  grande  jiara  que  pudieran  dis- 
tinguirse claramente  desde  alguna  distancia,  y 
de  los  que  unos  tenían  exacta  corres)iondencia 
con  las  letras  del  alfabeto,  otros  representaban 
palabras  completas,  y  algunos  hasta  frases  con- 
vencionales; desgraciadamente  ,  i)or  entonces 
esta  idea  no  pasó  de  proyecto,  y  más  tarde  el 
célcbíe  académico  francés  Amontour,  del  que 
hemos  hablado  en  tantas  ocasiones,  jnopu.so 
emjilear  anteojos  astronómicos  para  la  observa- 
ción de  las  señales  transmitidas  desdo  puntos 
ó  atalayas  colocados  unos  de  otros  al  alcance  de 
los  anteojos,  cada  uno  de  los  cuales  transmitía 
las  señales  del  precedente  al  inmediato,  y  com- 
puestas dichas  señales  de  caracteres  cifrados, 
cuya  clave  sólo  existía  en  París  y  Roma.  A  fines 
del  siglo  XVIII,  ofreció  Linguet  un  aparato  que 
]icrmitía  mantener  correspondencia  entre  las  es- 
taciones más  distantes,  á  condición  de  que  se  le 
libertara  de  la  prisión  que  se  hallaba  sufriendo 
en  la  Bastilla;  Linguet  obtuvo  la  libertad  sin 
condición  alguna.  Hacia  la  misma  época,  el  pro- 
fesor Bergstrasseí',  de  Hann,  publicó  un  Tratado 
de  Sijuthe/inatogrofía,  (|U0  en  rigor  era  dar  un 
paso  atrás  en  el  jirogreso  de  la  vigigrafía,  pues 
complicaba  mucho  las  señales,  que  consistían  en 
signos  tan  pronto  opacos  como  transparentes; 
])ero  perfeccionado  el  sistema,  le  usaron  los  in- 
gleses por  largo  tiemjio.  Todos  los  gobiernos 
comprendieron  las  ventajas  de  la  vigigrafía  é 
hicieron  constante  uso  de  ella,  excepto  Francia, 
á  quien  la  Revolución  despertó  de  su  letargo  eu 
este  sentido,  comprendiendo  la  Convención  Na- 
cional la  urgencia  de  transmitir  rápidamente 
sus  órdenes  á  los  ejércitos  que  tenía  envueltos 
en  las  mil  luchas  de  a(]uella  época;  así  que  en 
1792  acogió  con  verdadera  satisfacción  el  vigí- 
grafo  que  le  fué  presentado,  debido  á  Claudio 
Chappe;  éste  se  hallaba  estudiando  en  el  Semi- 
nario de  Angers,  y  hallándose  sus  hermanos  en 
un  colegio  situado  á  gran  distancia,  pero  visible 
desde  el  primer  punto,  imaginó  el  vigígrafo  que 
hoy  conocemos  con  el  nombre  de  telégrafo  óp- 
tico. ]iara  comunicarse  con  ellos.  Chappe  escribió 
una  Memoria  sobre  su  invento,  y,  presentada  á 
la  Convención,  ésta  votó  un  crédito  para  hacer 
los  ensayos,  decretándose  inmediatamente,  visto 
el  resultado,  que  se  estableciese  una  línea  vigi- 
gráfica  entre  París  y  Lila:  el  primer  parte  que 
se  comunicó  por  esta  línea  fué  la  toma  de  Conde 
á  los  austiiacos,  siendo  la  respuesta  de  la  Con- 
vención la  siguiente:  «El  ejército  del  Norte  ha 
merecido  bien  de  la  patria,»  cuyos  dos  despa- 
chos se  transmitieron  en  jiocos  minutos;  tras  la 
línea  citada,  decretó  la  Convención  el  estableci- 
miento de  muchas  otras  que,  partiendo  de  la 
capital,  terminaran  en  las  fronteras.  El  relojero 
Breguet  fué  el  que  construyó  el  jirimer  aparato 
vigigráfico  Cha|ipe,  que  consistía  en  un  regula- 
dor movible  sobre  un  eje,  con  dos  alas  ó  peque- 
ños brazos,  independientes  entre  sí  y  movibles 
cada  uno  por  medio  de  tres  cuerdas,  otras  tantas 
poleas  é  igual  número  de  pedales;  cada  brazo 
podía  tomar  cuatro  posiciones:  vertical,  horizon- 
tal, diagonal  de  derecha  á  izquierda,  y  diagonal 
de  izquierda  á  derecha;  las  alas  jiodían  formar 
ángulos  recto,  agudo  y  obtuso,  dando  de  este 
modo  192  combinaciones,  que  representaban  las 
letras  del  alfabeto,  las  señales  de  policía,  indi- 
cando actividad,  reposo,  etc. :  pero  como  ya  no 
era  esto  suficiente  jiara  la  traducción  de  un  largo 
despacho,  se  lennieron  dos  á  dos  los  signos  ]irimi- 
tivos,  obteniéndose  de  este  modo  hasta  36  864, 
todos  diferentes,  y  distribuidos  en  un  vocabula- 
rio impreso  que  se  renovaba  de  tiemiio  en  tiem- 
po: en  este  vocabulario  se  hallaban  todos  los 
diptongos,  combinaciones  de  consonantes  y  vo- 
cales, y  palabras  y  frases  convencionales  que  por 
su  frecuencia  comieue  representar  con  un  sólo 
signo;  así,  París  recibía  las  comunicaciones  de 
Lila  en  dos  minutos,  de  Estrasburgo  en  cincucn- 
to  y  dos  segundos,  de  Brest  en  cuatrocier.tos  dos 
segundos,  y  de  Tolón  eu  ochocientos  treinta. 
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Para  establecer  una  línea  vigigráfica  se  busca- 
ban, para  estaciones,  los  puntos  más  altos  y  dis- 
tanciados, de  modo  que  lo  más  lejos  i>osible  unos 
de  otros  pudieran  verse  y  distinguir  las  señales 
con  claridad; en  dichos  puntos  se  levantaban  to- 
rres ó  atalayas,  en  que  debían  instalarse  los  apara- 
tos. Encada  ]iunto  había  dos  vigías, (¡ue  hacían  la 
guardia  alternando  durante  un  cierto  número  de 
horas,  y  á  la  extremidad  de  cada  línea  un  direc- 
tor en  corresi)ondencia  con  el  jiunto  central:  un 
cierto  número  de  inspectores  visitaban  los  pun- 
tos con  frecuf  ncia  para  enterarse  del  estado  de 
las  máquinas  y  de  la  vigilancia  de  los  emplea- 
dos, y  sólo  dos  traductores  á  la  extremidad  de 
cada  línea  conocían  la  clave.  El  sistema  Chajijje 
se  fué  modificando  á  medida  que  se  construían 
nuevas  líneas,  con  objeto  de  facilitar  más  las 
comunicaciones,  siendo  notable  el  vigígrafo  co- 
locado en  1838  en  una  de  las  torres  de  San  Sul- 
picio  de  París  para  la  línea  del  Mediodía,  de  re- 
gulador horizontal  fijo,  sólo  las  alas  podían  to- 
mar posiciones  diferentes;  encima  de  éste  había 
otro  regulador  con  los  mismos  movimientos  que 
los  primitivos  de  Chappe,  mejora  positiva,  á  pe- 
sar de  su  aparente  complicación,  porque  ofre- 
cía menor  dificultad  en  el  juego  de  los  pedales, 
siendo  menos  frecuentes  los  desarreglos,  que 
siempre  retrasan  la  transmisión.  El  vigígrafo 
del  Almirantazgo  de  Londies  era  muy  semejante 
al  anterior,  pero  tenía  sólo  dos  brazos  que,  es- 
tando en  reposo,  se  ocultaban  dentro  de  un  más- 
til octagonal;  puestos  en  movimiento  por  dos 
ruedas,  una  jiara  cada  brazo,  y  en  comunicación 
con  un  cuadrante  düeiente  de  ocho  divisiones, 
que  re]jresentan  las  posiciones  que  iiuede  tomar 
el  brazo  corresi)ondiente,  son  las  que  represen- 
tan las  letras,  cifras  ó  signos  convencionales. 

En  España  eran  innumerables  las  líneas  vigi- 
gráficas;  por  dondequiera  que  se  vaya  hoy  se 
encuentran  por  diversos  ]iuntos  del  horizonte 
otras  tantas  torres  de  vigía,  muchas  de  ellas 
abandonadas,  otras  dedicadas  á  usos  muy  dife- 
rentes, toda  vez  que  la  telegrafía  eléctrica  ha 
hecho  inútiles  aquéllas  y  recogido  los  antiguos 
aparatos  con  demasiado  abandono,  pues  en  una 
lucha  dentro  del  territorio  se  cortan  los  hilos  te- 
legráficos, y  por  tanto  las  comunicaciones,  loque 
no  sucedería  sien  un  momento  dado,  y  sólo  acci- 
dentalmente, fuese  posible  establecer  estas  líneas. 

En  campaña  la  vigigrafía  tiene  verdadera  im- 
portancia, pero  los  ajiaratos  ó  medios  de  comu- 
nicación son  más  perfeccionados  y  níarchan  por 
otro  rumbo  que  las  señales  semafóricas:  el  helió- 
grafo, el  polemoscopio,  etc.,  son  vigígrafo";  per- 
feccionados muy  sencillos;  la  Acústica  ]>ropor- 
ciona  también  algunos  para  comunicar  las  em- 
barcaciones entre  sí,  y  los  semáforos,  de  que  ya 
hemos  hablado,  tienen  asimismo  sus  aplicacio- 
nes, sumamente  útiles.  V.  A'igígk.\fo. 

VÍGÍGRAFO  (de  vigía,  y  el  gr.  ypa<peiv,  descri- 
bir): m.  Fís.  Aparato  de  señales  para  establecer 
comunicaciones  á  distancia.  Como  se  ve  ]  or  la 
definición,  son  verdaderos  vigígrafos  multitud 
de  aparatos  fundados  en  principios  tan  diversos 
en  sus  efectos  como  el  sonido,  la  luz,  la  neuní  i- 
tica  y  la  electricidad.  Las  bocinas  ó  portavoces 
que  se  em]ilean  en  la  marina  j>ara  transmitir  la 
voz  humana  á  glandes  distancias,  de  las  que  al- 
canzó una  verdadera  notoriedad  el  ?élebre  ruerno 
de  Alejandro  Magno,  y  del  que  dsCcuenta  Kircher 
en  dos  de  sus  obras:  el  .  Irs  magna  kcies  ct  ca- 
nora'y  I'honnrijia ,  (|ue  em]ileaba  el  emperador 
para  llamar  á  los  soldados  que  se  hallaban  hasta 
álOO  estadios,  modificado  después  hasta  que  en 
1670  Samuel  Moreland,  según  Guillcmín,  ideó 
el  que  hoy  se  conoce,  y  al  que  ya  se  dan  todas 
las  formas  imaginables,  es  un  verdadero  vigí- 
grafo; los  llamados  teléfonos  musicales  y  los  ju- 
guetes llamados  teléfonos  de  cordel:  los  tubos 
neumáticos,  ya  sean  acústicos  ó  sólo  comuni- 
qui  n  por  impulsiones  sobre  la  columna  de  aire 
que  llena  el  tubo;  los  teléfonos  y  micrófonos 
eléctricos;  el  telégrafo  eléctrico  y  las  señales 
acústicas  empleadas  en  las  costas  para  prevenir 
á  los  navegantes:  los  faros,  valizas  y  boyas;  los 
semáforos  de  toda  clase,  etc.,  son  vigígrafos  en 
realidad;  de  todos  estos  aj'aratos  no>  hemos  ya 
ocupado  en  artículos  diferentes,  que  pueden 
consultarse.  Pero  cada  uno  de  estos  aparatos 
forma,  por  decirlo  así,  familia  se]iarada  de  los 
que  hoy  se  consideran  como  tales  vigígrafos, 
entre  los  cuales  se  comprenden  los  telégrafos 
ópticos,  de  que  también  nos  hemos  ocujiado  al 
hablar  de  la  A'igigrafía  (V.  esta  palabra^;  el  he- 
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lióí,'ra(o,  al  que  esta  obra  dedica  artículo  espe- 
cia?, y  el  polcmoscopio  6  espejo -iioifjico,  que,  como 
el  h'elióí.'iaro,  se  usa  en  campaña,  y  que  en  rigor 
no  es  mas  que  un  lieliógralo:  con  diclio  aparato, 
del  que  se  ha  lieclio  ligerísinia  indicación  en  el 
artículo  correspondiente,  se  utili/a  para  obser- 
var el  movimiento  de  las  tropas  en  el  campo 
enemigo,  hallándose  el  observador  resguardado 
detrás  de  un  parapeto:  sobre  una  armadura  com- 
puesta de  cuatro  delgados  montantes  de  hierro, 
qnc  tienen  la  sección  de  un  tuLo,  y  que  se  ri' 


VIGI 

palman  á  rosca,  y  á  altura  suficiente,  para  que 
no  inipidiiii  la  visión  los  obstáculos  naturales  del 
ten  (.110,  va  colocade  un  espejo  plano,  unido  á 
charnela,  por  sus  dos  lados  opuestos,  ádos  basti- 
dores huecos  horizontales,  cuya  inclinación  pue- 
de variar  con  la  sejiaraci^'n  de  los  bastidores; 
generalmente  el  espejo  se  inclina  45°  sobre  el 
horizonte;  los  rayos  que  llegan  del  exterior  se 


VIGI 

se  trasladó  á  Egipto  y  otros  países,  en  los  que 
enseñó  doctrinas  heterodoxas.  Acusó  de  orige- 
nismo  á  San  Jerónimo,  quien  res[>ondió  en  una 
carta  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  Hacia  404 
redactó  un  libro  qne  el  mismo  San  Jer<  nimo  re- 
futa en  otro  escrito  especial,  que  también  se  con- 
serva. Según  dicho  Padre,  atacaba  el  hereje  cier- 
tcis  jiuntos  del  culto  y  de  la  disciplina,  y  otros 


vndor  recibe  las  imagines,  que  pueden  nnii)lifi 
carso  con  un  anteojo  colocado  delante  ilel  es 
¡lejo. 

VIQIL:  Oeoff.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Kulalia  de  Vigil,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de 
Oviedo;  130  habits.  |i  V.  Santa  Ei'lama  díc 
Vi  (¡II.. 

-  Vinii,  (DlKfío):  Rioff.  .lefe  de  los  Estados  de 
Honduras  y  San  Salvador.  Diósc  i'i  conorer  en  el 
piiiucr  cuaito  del  prcsoiite  siglo.  < 'icemos que  no 
es  persona  distinta  del  Diego  ^  igil,  ciudadano 
centroamericano,  que  en  1821  ojerciaol  cargo  de 
vocal  de  la  .lunta  de  la  ciudad  de  Lcm,  en  Nica- 
ragua. Dicho  vocal,  en  el  referido  año,  halhin- 
rlr)so  |iarl(!  de  la  capital  ile  Nicaragua  en  poder 
do  los  .soldarlos  rcdcrados,  (jue  mandaba  el  coronel 
Saen/a,  sali/)  al  cnmpauícnto  de  los  sitiadores  y 
ajustf't  con  ellos  un  tratado  ))or  el  que,  á  n)mbro 
de  la  .Imita  de  Leiin,  se  comprometía  á  de-jicilir 
á  las  tropas  auxiliares  granadinas  y  á  dc|>ositar 
el  matulo  político  y  militar  de  toda  la  jirovincia 
en  manos  del  extranjero  Salas,  á  condición  de 
qnc  (sto  hiciese  retirar  las  divisiones  (ie  Managua 
V  i'hinandega  y  NU<priid'cso  siw  ataques  contra 
la  pla/.a.  La  oposición  del  ¡efe  ilo  los  gr.inailiiios 
hizo  imilil  este  tratado,  y  las  hostilidades  conti- 
nuaron con  furor.  Diego  Vigil  era  en  \X'¿fí  vico- 
jefo  del  Estado  do  Honduras.  En  tal  concepto, 
]ior  ausencia  del  gemral  Mora/án,  ojercii)  en  aqtiel 
año  interinamente  el  mando  durante  algunos 
meses.  En  el  transcurso  de  clbis  tuvo  que  sofocar 
la  rebelii'in  <iue  algunos  desterrados  de  Honduras 
y  do  otros  KstndoH  controamcricanos  promovieron 
en  ol  departamento  do  Olancho  en  sentido  con- 
servador; y  aunque,  vencidos  los  revoltosos,  se 
les  conrodií)  una  amnistía,  hubo  de  ser  revocada 
)iorque  aquellos  suscitaron  otro  alzamiento  on 
Opotecn.  Vigil  cesi)  )>oco  después  cv  el  mando. 
Desdo  noviciubre  de  1835  hasta  1S.^0  fué  jefe  del  * 
listado  del  Salvador,  jinosto  en  el  <|ue  sucedió  A 
Nicolás  Es|>inos«.  Hizooianlo  pudo  para  fomen- 
tar la  instrucción  pública,  pnra  pcrseg\iir  la  va- 
gancia, para  regttlarizar  la  lia  ienda  drl  Estado 
.salvadoreño,  y  para  ni.intener  las  mejores  ^cI.tcío- 
nos  con  los  otros  gobiernos  centroamericanos,  A 
los  que  }ircstó  siem|>re  leal  npoj-o.  El  mal  csta<lo 
de  su  saluil  le  obligí»  varias  veces  á  confiar  el 
mando  al  vicejele  Timoteo  Menénde?.  que  segtiía 
las  huellas  de  Vigil.  Este,  en  18?P,  c(  -ó  rn  la  jo- 
Intura  do  Sun  Salvailor,  j'nro  oc«|vir  el  cargo  do 


reflejan  y  caen  verticaimente  sobre  una  jiantalla  importantes  del  dogma.  Así,  Vigilancio  comba- 
ó  un  esiejo  convenientemente  inclinado,  que  tía  el  celibato  del  clero,  los  milagros,  los  ayunos, 
inoiitado  en  otio  bastidor  á  la  altuia  del  obser-  '  el  culto  á  las  reliquias,  las  limosnas,  las  plega- 
rias por  los  muertos  y  la  vida  monás- 
tica. Fué  el  primer  hereje  galo  de 
que  liay  noticia. 

VIGILANTE  (del  lat.  viyilaní,  vi- 
gilántis):  p.  a.  de  VIGILAK.  Que  vela 
ó  está  despierto. 

...  sólo  lo-i  criados  estaban  solí- 
citos y  VIGILANTKS,  lieclios  carco- 
mas de  los  reyes  y  principes. 

QtEVEDO. 

...  estaba  sienii>re  vigilante  la 
guarnición,  y  fueron  recibidos  con 
todo  el  rigor  de  las  bocas  de  fnego. 
Soi.is. 

-  Vigilante:  adj.  Cnidadoso  y 
atento. 

...  recibió  la  noticia  con  señas  de 
novedad  y  sentimiento,  culpándolos 
de  poco  VHÜLANTKli,  etc. 

SOLÍd. 

La  legislacicn.  no  sAV  más  vigi- 
lante, sino  t  •  ilustrada, 
fonienti'i  los  i  ;.is  rústi- 
cos en  Sierra  ."^I   . 

JoVFLLANO.'!. 

-  Vigilante:  m.  Persona  encar- 
gada de  velar  por  algo. 

VIGILANTEMENTE:  adv.  m.  Con 
vigilancia. 

VIGILAR  (del  lat.  vi'jiláre):  n.  Velar  sobre 
una  cosa,  ó  atender  exacta  y  cuidadosamente  á 

ella. 

VIGILATIVO,  VA  (del  lat.  rigiláium,  sniñnode 
fi<ijlárc,  vigilar):  adj.  Dícese  do  lo  que  cansa  vi- 
gilias ó  no  deja  dormir. 

VIGILIA  (del  lat.  rüjifíaj:  f.  Acción  de  estar 
despierto  ó  cu  vela. 

-Si-ii ti- monos  y  descansa 
Un  rato  de  tant.-ís  jien.is 
Y  de  VK.ILIAS  tan  l.irpa*. 

Rri7.  iiR  Alarcón. 

...  i'l  no  dormir  de  Auristela  tuvo  en  conti- 
nua VIGILIA  á  Periandro. 

Cruvantes. 

-  Vigilia:  Tarea  estudiosa.  08|«cia1  monto  la 
que  .se  tiine  de  parte  do  noche. 

Desvelos  y  naturales 
Son  las  partes  prinripnles, 
Que  con  vigilias  inmensas 
Hacen  al  médico  sabio. 

TiRiso  i»K  Molina. 

...  confiere,  pne*,  la  fama  que  cspera-s  de  tus 
vigilias  y  ei<ttidios  con  la  celestial. 

FltANriSfO   KK  Amaya. 

-ViGiMA:  I/iis  mismas  obras  de  los  antorM, 

trabnjadas  de  esto  modo. 

-  Vigilia:  Ví.ki'kka. 

Son  vn.iiJA  <le  (■»  tiesta 
Los  c«lo«  en  los  amores. 

Ti  «so  PE  Molina. 

...  todos  esto»  traba^joR  do  Biíancio  fueron 
VIGILIA  de  la  mayor  felicidad  que  tuvo  janiás 
ciudad. 

Fu.  .Dan  pe  la  PrRNTK. 

-Vigilia:  Víspera  «lo  una  festividad  do  la 
Iglesia. 

...  NoFc  li.ngan  csi.i»  representaciones  ójne- 
gos  cii  los  días  de  fiesta  á  lo  menos  más  pnn- 
cipale.s  antipi.ns,  ni  en  los  días  «le  ayuno,  c««- 
re*nin.  témporas  y  vigilias;  etc. 

Mariana. 

...  «ynnó  sin  ser  témporas  ni  vigiiias.  y 
hice  dieta  sin  halwiine  metido  ni  cura. 
KíHtbttniHo  (ionailrz. 


I'oiemoscopio 

vicepresidente  de  la  Rojiública  federal  de  Cen- 
tro-América.  Na(ia  más  sabemos  de  su  vida. 

VIGILA:  Biog.  Célebre  iluminador  español.  Vi- 
vía en  la  segundi  mitad  del  siglo  x.  Fué  sacerdote 
del  monasterio  de  San  Martín  de  Albelda.  Escri- 
bió c  iluminó  un  códice,  que  cu  Madrid  se  con- 
serva ó  conservaba  en  la  liiblioteca  Nacional,  y 
que  es  llamado  por  esto  el  J'igilano.  Vigila  le 
concluyó  el  día  25  de  m.ayo  del  año  de  976.  Con- 
tiene el  códice  varios  concilios  generales,  algunos 
toledanos,  el  Fnero.Iuzgo  y  otros  o|>ú.sculos;varias 
jiinturas,  quo  son  retratos  del  rey  Sancho  rl  Cra- 
so, de  Hainiro  de  Navarra,  de  la  reina  Urrara  y 
del  mismo  \igila;  acrósticos  iluminados,  y  algu- 
nos adornos.  Loayudaron  en  esta  obra  otros  dos 
artistas,  llamado  ol  uno  Sarracino  y  ol  otro  (¡ar- 
cía.  Las  pinturas  de  esto  códice,  apreciablos  por 
su  aiitigiiodad  y  frescura  <le  colores,  convienen 
con  la  ignoriincia  do  las  reglas  del  Arte  en  que 
estaban  los  artistas  do  aquella  época. 

VIGILANCIA  (del  lat.  vigilnnnn):  t.  Cuidado  y 
ateiii-iiiii  exacta  on  las  cosas  que  están  á  cargo  de 
cada  uno. 

...  se  pasó  la  noche  con  alegría,  pero  sin 
descuido,  reposaiid'-»  '.i--  nnns  en  la  viuILaN- 
CIA  de  los  otros. 

SOLÍ«. 

Cuando 
Esté  en  silencio  perfecto 
La  noche,  con  vkui.ancia 
Han  de  venir  reratmios. 

Tirso  dk  Molina. 

En   esta  )<nrte  debe  responder  In  Sociedad 
con  la  mayor  gratitud  á  la  vioii  aSCIa  del 
,  Consejo,  etc. 

.TOVKLI.ANOS. 

I       -  Vigilancia:  Lrgisl.  V.  Policía. 

I  VIQILANCIANOS:  m.  pl.  I/ift.  fchf.  Herejes 
del  siglo  IV.  Aceptaban  las  doctrinas  ele  Vigi- 
lancio, y  do  aqtr.  su  nombro.  V.  Vimi.ANrio. 

VIGILANCIO:  lUog.  Hereje  del  siglo  iv.  N.  on 
el  i'ais  de  <  ommingos.  Dejo  su  patria  jwra  venir 
A  Ks]>afia,  don  lo  vendió  vino.  Luego  fué  sacer- 
dote do  la  iglesia  de  Pucelona.  Amigo  do  San 
Paulino,  por  quien  l',ul>o  de  ser  recomendado  á 
Ssn  .lerónimo.  acomj'añó  á  este  último  en  «u 
TÍajo  á  Palestina,  y  on  .lorusib'n  .«o  hallaba  al 
ocurrir  el  terremoto  del  año  394.   Poco  de»pn<  s 


VIOM 

-  VicrMA:  Ofirio  (¡ue  so  reza  en  k  vís]iíra(]e 
lina  Icstiviflad  qiio  la  trae. 

-Vigilia:  Oficio  rio  difuntosriní  So  l'ftza  ó 
canta  en  la  iglesia. 

-Vicii.iA:  Falta  do  sueño  ó  dificultad  de 
dormirse,  ocasionada  por  una  enferniedad  ó  un 
cuidado. 

...  duerme,  digo  otra  vez  y  lo  diré  otras 
ciento,  sin  que  te  tengan  en  continua  vigilia 
celos  (le  tu  dama. 

Ckiivantks. 

-Vigilia:  Una  de  las  partes  en  que  se  divi- 
den las  horas  de  la  noclio  para  las  velas  y  centi- 
nelas en  los  ejércitos  y  jilazas. 

...  para  que  entre  ellos  se  conociesen,  como 
el  nombre,  que  se  da  en  las  vigilias  de  los  ejér- 
citos. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

...  á  la  primera  vigilia  de  la  noche  sacó  el 
marqués  tres  mil  españoles. 

Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Comer  de  vigilia:  fr.  Comer  pescado,  le- 
gumbres, etc.,  con  exclusión  de  carnes. 

VIGILIO:  Biog.  Obispo  de  Ta])S0,  en  África. 
^'ivía  hacia  los  últimos  años  del  siglo  v  de  nues- 
tra era.  Comprendido  en  la  persecución  de  Hn- 
Tierico,  rey  de  los  vándalos  (484),  fué  despojado 
de  su  silla  y  se  refugió  en  Constautinopla.  Ad- 
versario (le  los  arríanos,  nestorianos  y  eutiquia- 
nos,  compuso  contra  ellos  escritos  que  publicó 
con  el  nombro  de  los  l'adres  de  la  Iglesia.  Los 
libros  que  por  lo  general  se  le  atribuyen  son  los 
siguientes:  Adversus  Nestoriujn  et  Eviychem 
lib.  V pro  defensione  sijnodi  clialccdonensis;  Al- 
tercatio  sub  nomine  Athanasii  adversus  Arinm; 
De  Trinitate  lib.  XII;  De  Trinitate  adversus 
Varimadum  lib.  III,  y  Contra  PaUadium.  Es- 
tos diferentes  escritos  fueron  publicados  por  Chif- 
flet  (Dijón,  1664,  en  4.°)  y  en  la  Bibliolheca  Da- 
trum  Ma,xima  (t.  VIII). 

-  Vigilio:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  en 
Siracusa  á  1.5  de  enero  de  555.  Era  diácono  cuan- 
do fué  enviado  á  Constautinopla  por  el  Papa 
Agapito.  La  esposa  de  Justiniano,  la  emperatriz 
Teodora,  lo  prometió  la  silla  de  San  Pedro  si  A'i- 
gilio  se  comprometía  á  declarar  nulas  las  actas 
de  un  concilio  de  Constantinopla  que  había  con- 
denado á  ciertos  obis|)os  cismáticos  amigos  déla 
emperatriz.  Ofreció  Vigílio  cuanto  le  pedían,  y 
merced  á  la  influencia  de  Teodora  y  de  Belisario 
logró  ser  elegido  Papa  en  22  de  noviembre  de 
537,  en  vida  del  Sumo  Pontífice  Silverio.  Muer- 
to este  último  (538),  pareció  en  un  principio  (¡ue 
Vigilio  aprobaba  la  doctrinado  Antimo  y  de  los 
acéfalos  para  satisfacer  á  la  emperatriz;  mas  des- 
pués volvió  á  Constantinopla,  donde  excomulgó 
á  los  herejes  y  á  Teodora.  Falto  de  firmeza,  re- 
unió un  concilio  de  60  obispos,  el  cual  disolvió 
al  cabo  (ie  algunas  sesiones,  prefiriendo  que  los 
obispos  le  dieran  su  parecer  por  escrito,  y  envió 
todos  estos  escritos  á  Palacio.  Debe  notarse  que 
el  Papa  carecía  de  libertad  en  Constantiuojila, 
como  lo  acredita  su  jirotesta  ante  una  asamblea, 
en  la  cual,  apremiado  con  la  mayor  violencia 
para  que  condenase  los  Tres  Capítulos,  dijo: 
«Declaro  que,  aunque  me  tengáis  cautivo,  no 
tenéis  preso  á  San  Pedro.»  Se  da  el  nombre  de 
Tres  Capítulos  á  tres  famosos  escritos  sometidos 
al  juicio  de  la  Iglesia  por  su  nestorianismo.  Es- 
tos tres  escritos  eran:  los  de  Teodoro  de  Mop- 
suesta,  maestro  de  Nestorio;  la  carta  de  Ibas, 
obispo  de  Edesa,  á  Maris,  y  las  respuestas  do 
Teodereto,  obispo,  á  los  escritos  de  Cirilo  de 
Alejandría,  contra  Nestorio.  Vigilio  condenó  y 
aprobó  alternativamente  dichas  tres  obras,  ana- 
tematizadas por  el  concilio  de  Constantinopla, 
al  que  por  último  se  adliirió.  Desterrado  por 
.lustiniano,  á  quien  desagradaba  su  conducta, 
falleció  no  mucho  más  tardo  del  mal  de  piedra, 
cuando,  alzado  su  destierro,  volvía  á  Italia.  De 
éLquedan  18  epístolas,  publicadas  en  París  (1642, 
en  8.°).  Le  sucedió  Pelagio  I. 

VIGITANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vich.  U.  t.  c.  s. 

-  ViGiTANO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

VIGNA:  f.  Bot.  Género  do  jdantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  jiapiliouáceas,  tribu  de  las  fascoleas,  cu- 
yas esficcies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  Asia  y  América,  y  algunas  en  el  Cabo  de 
l>uena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  su- 
fruticosas,  volubles,  con  las  hojas  compuestas, 


VIGN 

trifolioladas,  las  flores  di.sj)UC8ta8  en  racimos, 
numerosas  ó  escasas,  situadas  en  el  ápice  de  pe- 
dúnculos gruesos,  con  los  cálices  caedizos,  pro- 
vistos de  dos  bracteitas  en  su  áj)ice;  cáliz  acam- 
panado cuadrifido,  con  el  labio  sufierior  obtuso, 
entero  ó  bífido,  y  el  inlerior  generalmente  algo 
largo;  corola  amari posada,  con  el  estandarte  an- 
cho, revuelto,  provisto  en  su  base  de  un  callo 
semilunar  y  con  dos  apéndices  dirigidos  hacia 
fuera;  alas  casi  romboideas  y  algo  curvas,  y  la 
quilla  retorcida,  encorvada  en  ángulo  recto  y 
casi  picuda;  10  estambres  acodados  en  la  base, 
ai)endiculados  en  la  ];)arte  superior,  nueve  uni- 
dos por  los  filamentos  y  el  vexilar  libre;  ovario 
cortamente  pedicclado  y  multiovulado ;  estilo 
acanalado,  y  estigma  situado  lateralmente  de- 
bajo del  áidce,  oblongo  y  barbado  ó  pestañoso; 
legumbre  cilindrica  ó  ligeramente  comprimida, 
recta  ó  encorvada  en  forma  de  hoz,  casi  nudosa, 
con  angostamientos  cerrados  interiormente  por 
tejido  celular  entre  cada  dos  semillas,  por  loque 
resulta  pliirilocular;  semillas  oblongas,  casi  arri- 
ñonadas  y  con  carúncula  pequeña. 

VIQNEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ciperáceas,  cuyas  es- 
))ecies  habitan  en  las  regiones  templadas  del 
hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
los  tallos  trígonos  y  las  hojas  todas  radicales  y 
reclinorvias ;  espiguillas  de  flores  unisexuales, 
polígamas  ó  dioicas;  las  flores  masculinas  están 
dispuestas  en  espiguillas  unifioras  y  constan  de 
una  gluma  y  dos  ó  tres  estambres;  las  flores  fe- 
meninas se  encuentran  también  en  espiguillas 
unifloras,  pero  con  frecuencia  presentan  además 
otro  pedicelo  accesorio  y  constan  dedos  glumas, 
la  exterior  muy  semejante  á  la  de  las  flores  mas- 
culinas y  la  interior  aplicada  sobro  el  ovario, 
formando  un  utrículo  que  persiste  envolviendo 
al  fruto; el  ovario  es  uniloculary  está  terminado 
por  un  estilo  bi  ó  trífido;  cariópside  trígono,  bi- 
convexo ó  planoconvexo,  con  el  pericarpio  papi- 
ráceo. 

VIGNEIVIALE:    Geog.   V.    A^IÑAMALA. 

VIGNEULLES-LES-HATTONCHATEL  :  Geog. 
Cantón  del  dist.  de  Coinmercy,  dep.  del  Moaa, 
Francia;  28  municips.  y  10  000  habits. 

VIGNITA:  f.  Mhi,  Oxido  ferroso  férrico,  consi- 
derado variedad  bien  determinada  y  conocida  de 
la  magnetita  ó  piedra  imán  de  los  antiguos,  que 
diéronla  este  nombre  por  atribuir  su  casual  des- 
cubrimiento á  un  pastor  llamado  Mngnes;  tal 
es  por  lo  menos  la  opinión  del  naturalista  Pli- 
nio,  consignada  en  su  famosa  obra  de  Historia 
Natural.  El  conocimiento  de  la  vignita,  mineral 
raro  y  poco  diseminado  en  los  terrenos,  es  bas- 
tante más  moderno,  y  sus  mismos  caracteres  di- 
ferenciales respecto  del  tipo  específico  no  pueden 
siem]ire  indicarse  de  una  manera  categórica  y 
terminante,  y  es,  ])or  lo  tanto,  una  de  esas  va- 
riedades mineralógicas  cuj'as  propiedades  dis- 
tintivas no  suelen  apreciarse  de  buenas  á  prime- 
ras: trátase,  en  definitiva,  de  un  hierro  magné- 
tico, más  ó  menos  puro,  á  la  continua  asociado 
con  otros  minerales,  no  diferenciándose  mucho 
su  composición  de  la  asignada  jiara  la  magnetita 
projiiamentc  dicha  (69,96  de  óxido  férricoy  31,04 
de  óxido  ferroso,  siendo  la  fórmula  Fe.¡0.,);es 
también  magnctipolar,  poseyendo  esta  propiedad 
bastante  intensa  y  fácil  do  reconoreí-;  cristaliza 
asimismo  en  cubos  ó  fornias  pertenecientes  al 
sistema  cúbico,  que  pueden  ser,  al  igual  del  tipo 
específico,  singulares  combinaciones  del  octaedro, 
y  del  nnsmo  dodecaedro  romboidal  entre  sí  y 
también  con  las  propias  caras  del  cubo;  la  exfo- 
liación, muy  clara  y  perfecta,  es  siempre  octaé- 
drica mu)'  distinta,  '•on  la  fractura  concoidea, 
color  negro  de  hierro,  con  polvo  asin)ismo  negro, 
esonso  brillo  metálico,  peso  específico  represen- 
tado en  el  número  5,  y  dureza  correspondiento 
al  número  6  de  la  escala  do  Mohs.  Es  la  vignita 
muy  resistente  al  cambio  de  estado,  y  así,  como 
tollos  los  hierros  magnéticos,  con  grandísima 
dificultad  llega  á  fumlirse  empleando  para  ello 
durante  largo  tiempo  el  vivo  fuego  del  soplete; 
cu  candiio  ])or  vía  húmeda  es  atacable  sin  gran- 
des dificultades,  siendo  su  mejor  disolvente  el 
lícido  clorhídrico  concentrado,  facilitándose  la 
disoluci(')n  por  el  calor;  en  el  líquido  resultante, 
casi  siem]ire  de  color  amarillento,  se  caracteriza 
y  demuestra,  por  sus  reactivos,  la  presenci-t  del 
hierro.  Hállase  el  mineral  descrito  acompañando 
de  ordinario  á  ¡a  m.igr.etita  en  algunos  do  s\is 
criaderos,  sin  presentarse  en  cantidades  grandes 
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ni  constituir  voluminosas  masas,  antes  bien  aj  a 
rece  en  forma  ae  arenas  y  granulos  bien  recono- 
cibles. Nada  más  roncieto  puede  decirse  á  la 
hora  presente  de  este  curioso  mineral,  raras  ve- 
ces hallado  en  las  colecciones;  con  él  agrúpan.se 
otras  variedades,  no  más  abundantes  ni  mejor 
conocidas,  de  magnetita,  como  son:  la  mignumi- 
ía  y  la  dviiuignetito,  cuya  comjosición  qnímica 
resjionde  á  la  de  nn  óxido  ferroso  férrico  ú  ó.^ido 
salino  de  hierro,  cuyo  carácter  determinante  es 
la  intensa  acción  ejercida  per  estos  cuerpos  so- 
bre la  aguja  imanada,  aun  á  cierta  distancia. 

VIGNOLA  (Jacobo  Barozzio,  llamado  de): 
Biog.  Arquitecto  italiano.  N.  en  Vignola,  en  el 
territorio  de  Módena,  en  1507.  M.  en  Roma  tn 
1573.  Individuo  de  una  familia  noble  de  Müáa 
arnnnada  por  las  guerras  civiles,  fué  enviado  á 
Polonia  ])ara  recibir  las  lecciones  de  Pa.ssarotti; 
hizo  rápidos  progresos;  compuso  para  Guicciar- 
dini,  gobernador  de  aquella  ciudad,  algunos  di- 
bujos que  fueron  admirados,  y  pronto  se  consa- 
gró á  la  práctica  de  la  Arquitectura.  Sin  maes- 
tro hubo  de  hallar  las  reglas  de  la  perspectiva; 
pasó  á  Roma  para  comjiletar  su  educación  ar- 
tística contemplando  las  antigüedades;  residió 
dos  años  en  Francia,  á  donde  le  llevo  el  Prima- 
ticio,  y  se  estableció  en  P)olonia.  Allí  recoi.stru- 
yó  el  pórtico  del  Cambio  y  trazó  los  jdanr.s  del 
palacio  ducal  de  Piasencia,  llamado  la  Citade- 
11a,  obra  que,  si  bien  no  terminada,  en  lo  cons- 
truido da  clara  idea  de  la  magnificencia  que  hu- 
biese ofrecido  el  todo.  Por  sus  planos  se  elevó 
también  la  notable  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles,  llamaíia  la  I'orciúncula,  cerca  de 
Asises.  Nombrado  (1550) an^uitecto de  Julio  III, 
ejecutó  A'ignola  para  dicho  Pontífice  un  casino 
(casa  de  recreo),  cuya  primera  idea  se  debió  á 
]\liguel  Ángel,  pero  que,  á  causa  de  las  modifica- 
ciones de  la  misma,  puede  ser  en  todo  conside- 
rada como  obra  de  Barozzio.  Otro  tanto  decimos 
del  palacio  de  Ca|)rarola,  cerca  de  Ronciglione, 
residencia  del  cardenal  Alejandro  Farnesio,  edi- 
ficio comenzado  por  Antonio  San  Gallo,  y  cuyo 
aspecto  exterior  es  de  un  carácter  majestuoso, 
elegante  y  sólido,  pareciendo  á  la  vez  fortaleza 
y  palacio.  Esta  obra  es  la  mejor  de  Vignola, que 
en  las  salas,  ricamente  decoradas,  pintó  per  sí 
mismo  varias  perspectivas.  Para  Julio  III  cons- 
truyó Jacobo  en  la  vía  Flaminia  la  iglesia  de 
San  Andrés,  en  Roma.  La  rotonda  de  este  tem- 
plo es  del  más  puro  estilo  y  una  de  las  obras 
especialmente  recomendadas  al  estudio  de  los 
arquitectos.  Alejandro  Farnesio  pidió  á  Vignola 
los  planos  de  la  iglesia  del  Gicsu,  que,  conien- 
zada  en  1568,  fué  en  parte  construida  bajo  la 
dirección  do  Jacobo  dolía  Porta,  quien  no  siguió 
escrupulosiimente  los  jilanos  de  su  maestro.  En 
Roma  acabó  Vignola  la  puerta  del  Pueblo,  idea- 
da en  1561  por  Miguel  Ángel;  el  sepulcro  del 
cardenal  Ranuccio  Farnesio,  en  San  .luán  do  Le- 
trán;  una  parte  del  palacio  Monti,  Uaniado  de 
Florencia;  la  iglesia  de  Santa  Ana  de  }  alafre- 
nicri,  y  en  las  cercanías  de  Roma  la  iglesia  de 
Santa  Maria  Scala  Coeli.  Habiendo  muerto  Mi- 
guel Ángel  (1564),  le  sucedió  Vignola  como  ar- 
quitecto de  San  Pedro,  donde  señaló  sii  paso  por 
la  construcción  de  dos  hermosas  cúpulas  latera- 
les del  más  feliz  éxito.  Tantos  y  tan  magníficos 
edificios  asignan  ]iara  siempre  á  Par  )zzio  nn  lu- 
gar distinguido  éntrelos  mejores afquitectos del 
siglo  XVI.  Sin  emliargo,  di  be  principalmente  su 
fama  á  nn  libro  de  las  Begoh-  de  cingue  ordiui 
d'architettura  (sin  lugar  ni  fecha,  pero  en  1563, 
en  fol.),  con  figuras.  Este  tratado,  el  más  céle- 
bre y  útil  de  todos  los  tiempos  para  la  Arqui- 
tectura, cuenta  innumerables  in- presiones  y  se 
ha  traducido  á  todas  las  lenguas.  Las  principa- 
les ediciones  son  las  de  ^'enpcia  (1570,  15S2, 
1596  y  1648,  en  fol.);  Siena  (1635,  en  íd.h  Ro- 
ma (1732,  1765,  1780  y  1790,  en  fol.\  y  Ñapó- 
les (1795.  en  id.).  De  las  traducciones  castella- 
nas recordamos:  Hcgla  de  las  cinco  órdenes  de 
Arquitectura,  aora  de  ntícro  traducido  de  2'osca- 
no  tn  llomance  por  Patricio  Caxesi  Floi-entino 
(íladrid,  1722  y  1734,  en  M.):  Bcgla  de  lascin- 
co  órdenes  de  Arquitectura  (id.,  1764.  en  4.° 
mayor),  con  láminas;  Beglas  de  las  cinco  órdenes 
de  Arquitectura ,  con  un  orden  dórico  de  Posido- 
vio  y  un  api'ndicc  que  contiene  las  lecciones  ele- 
mentales de  las  sombras  C7i  la  Arquitectura,  de- 
mostradas por  principios  nalura/fs  por  C.  M.  De- 
lagardetl  (id.,  1792,  en  fol.);  Tratado  práctico 
elemental  de  Arquitectura  ó  estudio  de  los  cinco 
órdenes,    C07np  tiesto,    dibujado  y    ordenado  por 
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J.  A.  Leveil  (París,  en  fol.  menor),  con  62  lá- 
minas en  acero.  De  las  traducciones  francesas 
son  notables  la  de  Le  Muet  (AmsleríJaní,  1638, 
en  8.»  menor)  y  la  de  Jombert  (París,  1764,  en 
8,°  mayor),  con  láminah.  A  Vignola  se  deben 
también  Las  dos  reglas  de  la  perspectiva  prác- 
tica (Koma,  1583,  en  fol.  menor),  con  figuras: 
breve  tratado  italiano,  al  que  aconijiafian  los 
comentarios  del  P.  Ignacio  Danti,  reimpreso  en 
Roma  (1611  y  1644,  en  fol),  P^olonia  (1682,  en 
id.)  y  otras  partes.  Le  Bas  y  Debret  publicaron 
en  francés  ]&s  Obr'(S comjilctas  <]e  Vignola  (París, 
1815,  en  fol.),  con  figuras. 

VIGNÓN  (NoKMiA  Cadiot,  señora  de  CoNS- 
TANí,  luego  de  Kouvikií,  conocida  por  el  nom- 
bre de  ChWDí A): Biog.  Literata  y  e.scultora  fran- 
cesa. X.  en  París  en  1832.  M.  en  Niza  á  12  de 
abril  de  1888.  Recibió  una  educación  esmerada; 
se  dedicó  muy  joven  á  las  Helias  Artes,  y  tomó 
lecciones  del  escultor  l'radier.  Se  casó  con  el 
abate  Constant,  que  había  renunciado  al  estado 
eclesiástico,  y  no  encontró  al  lado  de  su  marido 
el  ideal  de  la  felicidad  doméstica.  Habiendo 
quedado  viuda,  contrajo  segundas  nupcias  con 
Kouvier,  di[>uta(lo  por  Marsella.  Expu.so  en  los 
salones  numerosf.s  traliajos  de  IC^culluia,  con  el 
nombre  de  Noeiiiia  Constant,  de  1852  á  1864,  y 
con  el  de  Claudia  Vignón  á  ¡lartir  de  1865.  En 
1866  obtuvo  autorización  para  usar  legalmentc 
el  seudónimo  que  había  hecho  ilustre,  y  por  el 
que  era  m;is  conocida.  Sus  trabajos  esculti'iricos 
son  los  siguientes:  La  infancia  de  Baco;  el  bus- 
to en  mármol  de  G'oujnj;  Idilio,  grupo  en  már- 
mol;bu8to8  de  Lefuel  y  I'edroGavarni;  El  Genio; 
La  Música;  liaco  niño,  estatua  en  bronce;  busto 
do  Mauricio  Jtouvier,  etc.  Su  talento  literario  lo 
dio  á  conocer  en  los  artículos  (jue  aparecieron  en 
varios  pc'iódicos,  y  además  en  las  novelas  que 
¡inblicó.  De  éstas  se  citan  las  rpie  siguen:  Cos- 
tvinbres  de  provincia;  Juana  de  Manguel ;  Relatos 
de  la  ridd  rial;  Los  cómplices;  Un  drama  en  pro- 
vincias; f'ii  luíufrago parisiense;  Isabel  J'^erdier; 
Los  dramas  ignorados;  El  matrimonio  de  un 
snhprefecto;  Veinte  días  en  España;  El  vértigo; 
El  soldado,  etc. 

VIGNORY:  (Ifor).  Cantón  del  dist.  de  Chau- 
mont,  dep.  del  Alto  iMarne,  Francia;  21  muni- 
cipios y  7  000  habits. 

VIGNY  (Ai.FUEDO  VicTOit,  conde  de):  Biog. 
l'oela  y  novelista  francés.  N.  en  Loches  á  28  de 
iTiar/.o  de  1707.  .M.  en  París  á  17  de  se|itienilue 
de  1863.  Ksludió  en  la  Escuela  Politécnica  de  Pa- 
rís en  la  institución  Ilix,  y  particularmente  con 
los  mejores  maestros.  Admitido  en  la  gendarme- 
lía  con  el  grado  de  teniente,  escoltó  hasta  Re- 
thuneáLuisX  \'I1I,  i|ue  tuvo  que  huir  en  los  Cien 
Días,  y  pasó  d(!s|)uésú  la  (íuardia  Real.  Nond)ra- 
doca)iil:'in  en  1S2:!,  al  estallar  la  guerra  dií  Espa- 
fia  fué  enviado  ala  frontera.  En  1828  obtuvo  su 
retiro  j»or  motivos  íle  salud,  y  dos  años  antrs  se 
había  casado  en  Pan  con  una  inglesa,  nieta  de 
un  rico  comerciante  do  la  India.  En  8  do  mayo 
de  1845  ingrcHiien  la  Acndemin  Francesa  en  re- 
empla/o  du  Etionnc.  Al  morir,  despiii-.s  de  un  afio 
do  sufrimientos  so|iortados  con  heroico  valor, 
j)idió  que  en  su  tuml)a  no  se  pronunciara  ningiin 
discurso.  Como  era  olicial  (io, la  Lcgiiin  do  Ho- 
nor, ]ior  una  )ireocupaci('in  singular  se  ai'ordó  en 
sus  últimos  momentos  de  (|ue antes  dn  ser\)octA 
había  sido  cajiitán  de  ejército,  é  insisliii  en  que 
ésto,  y  no  la  (luardia  Nacional,  le  acf.nipafiase  á 
su  última  mi>ra<la.  Las  libras  de  Alfredo  ^'ighy 
son  las  siguientes:  Eloa;  El  citico  dr  marzo; 
Elena;  La  soiutmbuln;  La  mujer  atlnltera;  El 
diluvio;  Moi\^s;  La  maríscala  de  Ancre;  Servi- 
dumbrr  y  grandeza  mililar,  etc. 

VIOO:  (irng.  Ría  del  Océ:ino  Atlántico,  en  la 
rosto  do  la  prov.  do  Ponlovodro.  Ks,  dice  el 
Ih  rr  ilero  do  las  costas  occidcnLilrs  do  España, 
nu  brazo  do  niar  (pío  se  interna  hacia  el  N.E, 
jior distancia  <Io  l.'í  millis,  con  nn'  hura  variable 
entro  5  millas  y  4  cables.  Contiono  variao  ense- 
nadas y  fonilcadoros  al>rigados  do  casi  todos  lo.^ 
vientos,  y  puedo  admitir  multitiid  do  ombarca- 
cionos  lie  todos  calados,  pnos  n\\  l>racoaie  y  cali- 
«l.ul  de  fondo  conviono  A  los  mayores  buques  de 
guerra  y  monantcs.  A\in  cuan<lo  está  nbiorta  á 
h.s  viontoM  del  tercer  i'tiadranto,  la  cloficndon  do 
los  lormontofas  mares  «lo  aquella  ji-irto  lis  islas 
(^ies,  quo  con  sus  escollos  producen  una  oxten^.i 
barrera  do  N.  A  S.,  quo  hace  el  efecto  do  un  pro- 
longailo  rompeolas;  do  modo  que  la  ría  de  \"ip>» 
es  la  nwis  espaciosa  y  abrigada  que  ¡vira  esüua- 
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dras  jKJsee  la  costa  occidental  de  la  península. 
Su  orilla  meridional  es  más  seguida  y  limpia 
que  la  septentrional,  por  cuanto  ésta  última  es 
muy  accidentada  y  despide  prolongados  y  temi- 
bles arreciles,  Amba.s  orillas  est:m  dondnadas 
por  terrenos  montuosos,  cuyas  estribaciones  vie- 
nen á  lormar  las  distintas  puntas  que  constitu- 
yen los  límites  de  .sus  muchas  y  esiiaciosas  ense- 
nadas. Los  puntos  más  culminantes  de  las  cor- 
dilleras que  ciñen  á  la  ría,  y  que  á  la  par  sirven 
de  guía  y  marca  de  reconocimiento,  son  los  mon- 
tes de  Corujo,  Alba,  Galiñeiro,  Galleiro  y  Faro 
de  Doma)'o.  Los  frondosos  valles  que  forman  en- 
tre sí  estas  cordilleras,  )'  cuyas  aberturas  se  di- 
visan en  parte  desde  la  lía  y  su  desembocadura, 
son  muy  ])intorescos  y  le  dan  un  aspecto  risue- 
ño difícil  de  describir.  La  iirofundidad  de  la 
ría  varía  entre  41,8  m.  que  hay  en  la  emboca- 
dura y  26,7  que  se  encuentran  en  el  Estrecho  de 
Rande.  Dentro  de  la  esj)aciosa  y  abrigada  ense- 
nada de  Redondela  ó  de  San  Simón  el  fondo  e.s 
más  escaso  }•  aplacerado,  variando  entre  1,7  y 
6,7  ni.  La  calidad  que  más  predomina  en  toda 
la  ría  es  de  fango;  la  arena  y  piedra  se  encuentran 
I  cerca  de  las  orillas.  El  fondeadero  priiici|>al,  <]ue 
!  es  el  de  Vigo,  se  halla  en  'a  costa  meridional  y 
casi  en  la  medianía  de  toda  su  exten.sión.  La 
costa  meridional  de  la  ría  tiene  principio  en  la 
jiunta  Lameda,  que  es  la  extremidad  N.O.  déla 
laida  de  Monte  Ferro. 

La  punta  Lameda  constituye  el  limite  meri- 
dional de  la  boca  de  la  ría,  y  al  jirojiio  tiempo 
del  Canal  del  Sur.  Demora  al  S.  11^  E.  del  Cabo 
del  Home,  distante  6  millas,  y  al  S.  44"  E.  del 
Cabo  de  Vicos,  distante  3  millas  escasas.  Dc^de 
la  jiunta  Lameda  sigue  para  el  E.  un  trozo  de 
costa  escarpada  de  G  cables  de  longitud,  que 
viene  á  constituir  la  falda  sejitentrional  de  Mon- 
te-Ferro, y  luego  se  interna  al  S.  E.  á  j^roducir 
la  ensenada  de  Carreira,  ceñida  de  una  ¡ilaya 
(pie  nombran  de  Abra.  El  pie  del  indicado  mon- 
te está  cercado  de  jáedras  que  ."-e  descubren  en 
bajamar,  siendo  la  más  saliente  la  de  Savel, 
pero  la  playa  de  Abra  es  limpia.  Un  poco  ret'ra- 
da  de  la  orilla  de  esta  ]>laya  se  ve  la  aldea  do 
Sayáns  y  el  pueblo  de  Prieguc.  La  playa  tiene 
unos  7  cables  de  long.,  y  á  medio  cable  de  ella  se 
sondan  3'", 3  á  marea  baja.  Al  finalizar  la  jilaya 
de  Abra  empieza  á  ganar  la  costa  para  el  N.,  y 
sigue  en  esta  dirección  hasta  la  punta  Serial, 
que  es  alta,  escarpada,  de  color  negruzco  y  con 
restinga  de  2  cables  de  extensión  hacia  el  N.O. 
Dista  2  millas  escasas  del  remate  de  la  playa 
indi'nda.  En  esto  nedazo  de  costa,  casi  toda  es- 
carpada y  sucia,  se  encuentran  las  pequeña.s  en- 
senadas de  Porto  }•  de  los  Molinos,  cercadas  de 
playa.  El  riachuelo  de  Molinos  desagu»  en  la 
última.  Dos  cables  antes  de  llegar  á  la  ]iuiita 
Serial  se  encuentra  el  Cabo  Estay.  Es  alto,  es- 
car|>adoy  de  igual  aspecto  <|ue  la  punta  Serral. 
Los  navegantes  suelen  confundir  el  cabo  con  la 
jninta,  ¡lor  ser  casi  fie  igual  configuración.  Es 
asimismo  de  igual  aspecto  la  punta  Marooa,  <]ue 
estii  á  unos  2  cables  al  N.E.  de  la  de  >'erral;  por 
manera  que  el  trozo  de  costa  comprendido  entre 
el  Cabo  Estay  y  la  punta  Marosa  es  un  frontón 
e.'carpado,  muj'  condiatido  del  N.O.  y  cercado 
do  iiiodras,  i|U>;  salen  á  niiia  do  2  cables.  A  2,6 
iiiilbis  al  N.  42°  E.  de  la  )>uiita  Serial  osla  el 
Cabo  do  Mor,  bajo  y  areno.so,  con  restinga  de  2 
cables  do  long.  en  dirección  al  O.N.O.,  que  se 
descubre  casi  toda  en  iiajamar,  y  rompe,  aun  en 
pleamar,  por  )>oca  marejada  que  haya.  La  res- 
tinga dicliii  tiene  por  su  medianía  nn  canalizo 
con  .1.3  á  .^  m.  de  fondo,  ntili/ahlo  fin  embarca 
('iones  |>e(iuenas.  Entio  la  ]innt.i  .Serral  y  el  Cabo 
de  Mar  se  forma  seno  rodeado  de  ¡'laya,  inte- 
rrumpida j>or  algunas  puntas  de  j>iedia.  I  os  dos 
playas  más  notables  que  por  .••u  extonaión  se  no- 
tan dentro  del  seno  indicado  son  las  de  Corujo 
y  Samil,  separadas  por  el  río  Cainbesea  n  Sardo- 
nia, llamado  por  otios  do  Lagares,  que  do-iiem- 
boca  á  2  millas  al  N.  60"  E.  de  la  juinta  Serral, 
después  de  ser|>ciiloar  al  través  del  frondono 
vallo  dol  Fragoso.  El  puerto  de  llagares  está  á 
corta  distancio  al  O.  dol  río.  Es  un  |>equcño  ac- 
cidente do  la  costa,  producido  jmr  dos  restintia* 
do  piedra.  Por  fuera  do  la  ensenada  quo  acola- 
mos de  describir,  y  en  la  lineo  (itie  |>a8a  por  el 
Cabo  do  Mar  y  lo  ]iunta  Serral,  hollase  >•  islo 
Toralla,  ba/a,  con  dos  joquenas  prominoiici»»  y 
cubierta  en  parle  de  vecetación.  A  un  km.  )iro- 
\iniamente  dol  Cobo  de  Mar  se  halla  la  punta 
del  Molino,  ]»  niá.i  ovonzoda  de  lo  co.^la  S.  de 
la  río.  Desde  ella  gira  la  coxta  i>aro  el  E.,y  ó  los 
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8  cables  de  distancia  be  encuentra  la  jiunta  de 
Bouzas,  que  ts  baja,  pedregosa  y  cercada  de  j«- 
druscos,  unos  descubiertos  y  ahogados  otros,  que 
avanzan  hacia  el  N.  j  or  distancia  de  2,5  cables. 
Entre  las  dos  últimas  j>untas  se  halla  la  jilaya 
de  Alcabre,  en  la  que  se  refugian  las  lanchas  de 
¡lesca  cuando  reinan  vientos  al  S.  La  v.  de  Bou- 
zas se  ve  á  corta  distancia  de  la  punta  del  mis- 
mo nombre  y  cerca  de  la  playa,  en  la  falda  seji- 
tentrional de  una  colina  que  denominan  Pardaí- 
ña.  Doblada  la  punta  de  Bouzas  se  interna  la 
costa  hacia  el  £.  produciendo  la  ensenada  de 
Coj'a,  que  finaliza  en  la  punta  del  Castro:  la 
cerca  una  playa  linijiia  y  abordable  con  embar- 
caciones jipqutñas.  La  jiarroquia  de  Coya  se  ha- 
lla á  4  cables  al  E.  de  la  jnmta  de  Bouzas,  no 
lejos  de  la  orilla  del  mar.  De  la  plaj-a  de  Coya 
se  destaca  nn  peñpsco  aislado  que  nombran  Fo- 
salla,  el  cual  aparece  como  una  isleta  en  plea- 
mar. Algunos  navegantes  le  dan  el  nombre  de 
jninta  de  Co3'a,  y  en  el  j^aís  el  de  punta  de  San 
Gregorio.  Una  milla  al  N.  11°  E.  de  la  punta  de 
Bouzas  está  la  del  Castro,  baja  y  j>edregosa,  es- 
tribación del  cerro  del  mismo  nombre.  Este  cerro, 
que  mide  153"', 2  de  altura,  es  de  cumbre  plana, 
sobre  la  cual  s-e  levanta  el  castillo  del  Castro. 
Entre  la  punta  del  Castro  y  la  c.  de  A  igo  está 
la  playa  y  ensenada  de  San  Fiancisco,  qne  es 
limpia  y  aliordable.  El  barrio  denominado  de  la 
Ribera,  vulgo  Berbés,  se  extiende  á  lo  laigo  de 
esta  playa:  casi  todos  sus  habits.  son  marineros 
y  pescadores. 

A  poco  más  de  nn  km.  de  la  hatería  de  La 
Lage,  de  Vigo,  esta  la  punta  <le  Guía,  «pie  laja 
en  suave  declive  del  monte  dol  mismo  non  1  le 
y  lerndna  hacia  el  N.O.  en  escarizado  de  rci:i...ir 
altura,  después  de  formar  un  poco  de  meseta.  El 
monte  de  la  Guía  es  aniogot*do,  cultivado  en 
liarte,  y  de  color  rojizo,  con  altura  de  unos  142 
m.  Se  hace  notable,  además  de  su  es)>ecial  figu- 
ra, por  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Unía 
erigida  en  su  cumbre,  y  qne  j>or  su  blancura  se 
distingue  de  larga  distancia.  Sobre  la  meseta  que 
forma  la  ]iunta  de  la  Guía  se  levanta  nn  faro  con 
luz  fija  variada  ]ior  destellos  que  se  re]<iten  cada 
tres  ndnutos.  El  foco  luminoso  se  eleva  á  31.6 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  alcance  es  de 
10  á  12  millas  en  circunstancias  favorables.  Unos 
4  cables  antea  de  llegar  al  monte  de  la  (íuía  se 
encuentra  la  ]auita  de  Santa  Tecla,  llamada  tam- 
bién de  las  líarrer.is,  .sol.re  la  cual  está  emplaza- 
da la  batería  de  Santa  Tecla.  Fls  la  única  punta 
de  piedra  que  interrumjH?  la  extensa  j'laya  (¡ue 
circunda  la  ensenada  de  Vigo.  El  arroyo  de 
(fuixar  desagua  á  corta  distancia  al  S.  de  la 
|iunta  de  Santa  Tecla.  Del  pie  del  monte  de  la 
Guía  y  parte  N.O.  se  deslaca  un  islotillo  esca- 
broso denominado  Carbón,  que  se  enlaza  á  la 
]iun(a  del  mismo  nombre  por  medio  del  arrecife 
ipie  circunda  gran  jMirte  del  monte,  y  qne  i>or 
el  lado  del  N.E.  se  extiende  á  más 
de  distancia,  con   londo  aplacerado.  1 

bles  al  E.  de  la  punta  de  la  Guía  es: 

inoéira,  y  de  acpií  tuerce  la  costa  hacia  el  í«.  E. 
á  producir  la  ensenada  de  Teis,  circundada  de 
una  playa  lim)>ia  de  3  cables  de  longitud.  I>a 
ensenada  de  Teis  ofrece  buen  abrigo  (lara  todos  los 
viento.s.  Puede  fondearse  en  10  m. 
cabo  á  tierra  y  ancla  [or  el  N.  Ix»s 

no  cuenten  con  buenas  amaríais,  enc'  ; .  i. 

esta  ensenada  excelente  abrigo  |iara  los  vient^'S 
del  tercer  cuadrante.  l'I  lugar  de  San  Salvailoi 
de  Teis  so  extiendo  por  la  ]iartr  occidental  do  la 
ensenada,  junto  al  riachuelo  del  mismo  nombre. 
A  2  millos  al  N.  \  N.F.    '     '  ■  -  '-   '    "•:    - 

se  halla  la  punta  do  Han 

es  08CAr|>ado,  sinuoso  y  cii  ,  ■       i, 

cos  3'  |<equeñaR  playos,  ]>oi  lasque  l>ajan  olgunok 
arroya».  I^  punta  es  igualmente  e9c«r]>ad.%  y  la 
corona  el  ruinoso  castillo  de  Ronde,  Lhimsoe 
también  Estit>cho  de  Rondo  á  la  angostura  que 
80  1  --  ■  •  ••    '-  ■    ■  *-    ''■^  -  ■  •■  n  nombre  y 

sil  ■    'Utre  sí  4 

cal  I.       ic  w  ensan- 

cha do  nuevo  la  na,  y  au  co.sta  mciidional  gana 
para  el  E.,  mientr.is  que  lo  opuo-ito  r^bo  yurn  el 
S'.  L«s  pniifos  Bruñido.    Pía»  \ 
siguen  á  lo  de   Rondo,  son   csr.-* 
En  ' :    '--  ''       '■  ■  '■  •  rincipio  la  «,.-,,, ..-.o    ,»  ."  ,,. 
Si  <  n  la  de  San  Adri-in.  en  la 

co'-'  ntc  entre  si  6  robles  y  de- 

moiaiidn  ies|<(-c'iivoniente  N  N.O.-S.S.E.  I  na 
milla  Urga  al  E.  de  lo  punta  de  loo  Píoa  e.st  i  la 
dol  .*íoix>rro,  que  es  la  occidental  de  lo  I-oca  ilol 
río  de  Redondela;  la  punta  oiirntal  se  liorna  de 
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Monte  Gordo,  y  dista  de  aquélla  poco  más  de  un 
cable.  La  boca  del  río  es  un  estero  por  el  cual 
penetran  las  af^uas  del  Océano  eu  cada  pleamar, 
facilitando  la  subida  hasta  Redondcla  á  las  em- 
l)arcaciones  de  poco  calado.  Su  cauce,  á  contar 
de  la  embocadura,  sigue  hacia  el  S.E.  y  luego 
tuerce  al  E.  hasta  el  puente  de  Redondela,  que 
está  á  unos  8  cables  (le  la  boca.  La  v.  de  Redon- 
dcla se  desplega  ¡¡or  la  [larte  N.  del  estero  en 
terreno  llano  que  bañan  las  aguas  del  mar.  Del 
jiio  de  Monte  Gordo,  del  cual  se  deriva  la  punta 
antes  mencionada,  arranca  un  extenso  arenal  de- 
nominado de  Cesantes,  y  también  del  Arco,  <jue 
sigue  prc'iximamente  hacia  el  N.  por  distinciade 
1,2  milla,  á  terminar  en  la  jiunta  de  arena  lla- 
mada del  Cabo.  Esta  punta,  que  es  rasa  y  salien- 
te hacia  el  O.,  se  enlaza  á  la  isla  de  San  Simón 
por  medio  de  una  lengua  de  arena  apenas  cubier- 
ta })or  el  agua  á,  bajamar  de  mareas  vivas.  En  la 
medianía  de  la  ensenada  que  se  forma  en  las 
puntas  de  Monte  Gordo  y  del  Cabo  se  encuentra 
la  parioquia  de  Cesantes,  algo  retirada  de  la  ori- 
lla de  la  playa  y  en  terreno  llano.  La  playa  de 
Cesantes  es  limpia,  y  aplacerado  el  fondo  de  sus 
inmediaciones,  pues  á  distancia  de  3  á  4  cables 
de  su  orilla  se  sondan  3,3  m.  á  marea  baja  (véa- 
se San  Simón).  Media  milla  al  N. E.  i  Ñ.  de  la 
punta  del  Cabo  se  encuentra  la  denominada  de 
Sobreiro  ó  Roteira,  irediando  entre  los  dos  el 
Arenal  de  la  Cueva  del  i\sno.  La  punta  de  So- 
breiro es  peñascosa,  y  por  su  parte  del  N.  E.  tie- 
ne una  pequeña  playa.  Como  1,8  milla  al  N.  de 
la  punta  de  Sobreiro  se  halla  la  boca  del  río 
Oitabén  Verdugo,  llamado  comúnmente  de  Sam- 
payo.  Este  pedazo  de  costa  es  peñascoso  y  sucio, 
3  en  su  orilla  se  ven  varios  pueblos  y  aldeas. 
El  lugar  denominado  Puente  Sampayo  está 
en  la  embocadura  y  parte  N.  del  Oitabén,  con 
un  puente  i)ara  comunicarse  con  la  parte  opues- 
ta. Las  aguas  del  mar  entran  en  el  río  durante 
la  creciente,  y  con  su  auxilio  llegan  las  embar- 
caciones pequeñas  hasta  el  lugar  y  atracan  al 
ni\ielle.  Por  la  medianía  del  trozo  de  costa  que 
acallamos  de  desciibir,  }'á  una  milla  de  distancii 
de  la  orilla  del  mar,  se  levanta  un  monte  pun- 
tiagudo, denominado  de  la  Peneda,  que  tiene 
unos  340,2  m.  de  altura.  Vese  una  ermita  en  su 
cumbre  que  lleva  el  mismo  nombre,  muy  nota- 
ble por  su  blancura.  Como  4  cables  más  al  N. 
de  Puente  Sampayo  se  encuentra  el  río  UUó,  y 
al  O.  de  éste  el  lugar  del  mismo  nombre.  Otro 
pueblo  denominado  de  Villaboa  so  halla  más  al 
O.  del  anterior.  Uesde  Puente  Samjiayo  va  ga- 
nando la  costa  para  el  N.O.  y  O.,  y  luego  tuer- 
ce haeia  el  S.  hasta  la  punta  del  Caballo,  ce- 
rrando un  buen  espacio  de  la  ensenada  de  San 
Simún,  que  queda  casi  en  seco  á  bajamar.  En  el 
centro  de  este  saco  se  hallan  dos  islotes  nom- 
brados Erbedosos.  Todo  este  espacio  es  navega- 
ble en  pleamar  con  las  embarcaciones  pequeñas 
que  hacen  el  tráfico  cutre  las  distintas  poblacio- 
nes de  la  ría.  Dos  millas  al  S. S.O.  de  la  juinta 
del  Caballo  está  la  de  San  Adrián.  Entre  las  dos 
se  abre  una  ensenada  con  muy  escaso  fondo, 
pues  á  bajamar  de  mareas  vivas  se  sondan  de  1,7 
á  2,2  m.  á  2  y  3  cables  de  la  orilla.  La  punta  de 
Bestias  sigue  á  la  de  San  Adrián,  mediando  un 
l)edazo  de  costa  escarpada  de  6  cables  de  longi- 
tud en  dirección  al  S.O.  La  punta  de  Bestias  es 
lim]iia,  y  forma,  como  se  dijo,  en  unión  de  la  de 
Rande,  la  mayor  angostura  de  la  ría  de  Vigo, 
y  también  la  boca  de  la  grande  ensenada  de  San 
Simón.  Tiene,  como  la  punta  de  Rande,  un  cas- 
tillejo en  ruinas.  Desde  el  Estrecho  de  Rande 
vuelve  á  ensanchar  la  ría,  ganando  la  costa  sep- 
tentrional de  la  misma  para  el  O.  hasta  termi- 
nar en  el  Cabo  del  Home.  Su  terreno  es  más  que- 
brado, y  la  orilla  nuvs  sucia  que  la  de  la  costa 
opuesta.  La  punta  Domayo  es  un  frontón  escar- 
pado y  negruzco  que  dista  cerca  de  1,5  milla  de 
la  de  Piestias  al  rumbo  del  S.  63°  O.  Este  peda- 
zo de  costa  forma  seno,  y  por  su  medianía  está 
el  arenal  de  Domayo.  Kn  la  extremidad  occi- 
dental de  este  arenas  desagua  el  río  Seco,  y  en 
su  margen  está  el  pueblo  de  Domayo.  Junto  á 
la  boca  del  río  Seco  hay  un  arrecife  que  sale  á 
corta  distancia  de  la  orilla.  El  frontón  escarpado 
de  Domayo  es  una  derivación  de  la  sierra  del 
mismo  nombre,  á  cuyo  jiico  llaman  Faro  de  Do- 
mayo  y  también  Monte  Jajan;  su  altura  aproxi- 
mada sobre  el  nivel  mar  es  de  Ü4T  m.  A  2  kiló- 
metros escasos  de  la  punta  Domayo  está  la  de 
Arroas,  alta,  limpia  y  saliente  al  S.  El  islotillo 
del  mismo  nombre  se  dospremle  de  la  parte  orien- 
tal de  la  punta  y  franquea  p;iso  por  tierra  para 
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embarcaciones  pequeñas.  La  punta  de  Arroas, 
que  otros  llaman  de  Rúas,  demora  con  la  de  (Uiía 
N.N.O.-S.S.E.,y  ¡iroduce  una  angostura  de  una 
milla.  Entre  las  dos  se  sondan  35,9  ni.  lama,  y 
disminuye  el  fondo  gradualmente  hacia  una  y 
otra  banda.  Al  S.  75"  O.  de  la  punta  de  Arroas, 
distante  1,3  milla,  se  halla  la  del  Con,  baja  y 
pedregosa,  con  arrecife  que  sale  más  de  un  cable. 
Entre  las  dos  indicadas  puntas  se  interna  la 
costa  hacia  el  N.  y  produce  la  ensenada  del  Con, 
de  media  milla  de  saco,  cuya  orilla  es  casi  toda 
de  playa  no  muy  limjiia.  lín  su  inlerio"  desagua 
el  río  de  Meira,  que  desciende  de  la  sierra  de 
Domayo.  El  pueblo  de  Meira  está  en  la  margen 
occidental  del  río.  En  el  interior  de  dicha  ense- 
nada se  destaca  de  la  playa  una  punta  de  piedra 
escarpada  y  negruzca,  sobre  la  cual  se  ve  la  ca- 
pilla de  San  Bartolomé.  Desde  la  punta  del  Con 
sigue  para  el  S.O.  un  trozo  de  costa  sucio  y  es- 
caliroso,  entrecortado  por  pequeyas  playas  has- 
ta la  punta  Rodeira  que  so  halla  distante  1,5 
milla  escasa.  Ciñe  á  esto  trozo  de  costa  un  arrecife 
peligroso  que  avanza  más  de  media  milla  en  di- 
rección á  la  costa  déla  ría,  del  cual  se  descubren 
en  bajamar  multitud  de  ))iedras.  El  islote  de  las 
Ratas,  que  está  á  2  cables  al  E.  de  la  punta  Ro- 
deira y  contiguo  á  la  de  las  Ratas,  es  la  mayor 
de  las  piedras  que  asoman  del  mencionado  arre- 
cife; pero  la  más  saliente  de  todas  es  la  denomi- 
nada de  Pego,  que  se  hace  muy  temible  porque 
en  pleamar  se  cubre.  Demora  al  N.  42°  O.  de  la 
batería  de  la  Lage  (ciudad  de  Vigo),  distante 
1,3  milla,  y  en  este  trayecto  se  sondan  de  18,4 
á28,4m.  fondo  lama.  El  mencionado  arrecife 
avanza  también  mucho  por  cnirente  de  la  punta 
Rodeira.  Entre  la  punta  Rodeiía  y  el  Cabo  Ba- 
lea, distantes  entre  sí  1,2  milla  al  rumbo  del 
S.O.  ^  O.  se  abre  la  ensenada  de  Cangas,  espa- 
ciosa, por  cuanto  profundiza  7  cables  hacia  el 
N.O.  La  costa  oriental  de  la  ensenada  es  de  pla- 
ya algo  sucia, en  laque  desaguan  dos  riachuelos, 
el  mayor  de  los  cuales  es  el  Bonsos.  El  puente 
del  Sinal  facilita  el  paso  de  este  río. 

La  costa  occidental  de  la  ensenada  de  Cangas 
es  escabrosa  y  alta  y  sirve  de  límite  á  las  estri- 
baciones del  monte  Gástelo.  Este  monte,  llamado 
también  La  Sierra,  es  puntiagudo,  con  altura 
aproximada  de  284™, 2,  y  distante  su  vertical 
media  milla  al  N.O.  de  Cangas.  Sobre  su  cumbre 
se  ven  los  restos  de  la  garita  de  Gástelo.  Cabo 
Balea  llaman  los  navegantes  del  país  á  la  punta 
rasa  y  escabrosa  que  constituye  la  extremidad 
occidental  de  la  ensenada  de  Cangas,  y  que  vie- 
ne á  ser  una  derivación  del  alto  de  San  Roque. 
El  Cabo  Balea,  que  otros  llaman  punta  de  la  Bor- 
neira,  despide  hacia  el  S.  un  anegado  y  temible 
arrecife  de  más  de  4  cables  de  longitud,  cuya  ex- 
tremidad meridional  alcanza  casi  á  la  linea  que 
pasa  por  los  faros  de  Cies  y  Guía,  y  angosta  el 
canal  de  la  ría,  reduciéndolo  en  este  sitio  á  poco 
más  de  una  milla  de  amplitud.  Entre  el  Cabo 
Balea  y  la  punta  de  los  Castres  se  abre  la  ense- 
nada de  Limens,  que  tiene  más  de  media  milla 
de  saco,  con  playa  y  fondo  lim])io,  en  la  que 
pueden  guarecérselos  barcos  costeros  con  vientos 
de  la  parte  del  N.  El  pequeño  puerto  y  lugar  de 
Santa  Marta  está  en  un  rincón  de  la  ensenada  y 
extremidad  oriental  de  la  pla3'a  de  Limens.  Cua- 
tro cables  más  al  O.  de  la  punta  de  los  Castres 
da  Ría  se  halla  la  del  Corbeiro,  produciéndose 
entre  las  dos  un  frontón  escarpado  con  multitud 
de  piedras  á  su  pie  que  despiden  restinga  en  di- 
rección del  S.  por  distancia  de  media  milla.  Pun- 
ta Subrido,  de  regular  altura,  escarpada  y  de 
color  obscuro,  constituye  la  extremidad  más  sa- 
liente al  S.  de  la  península  de  Moirazo,  y  tam- 
bién de  la  costa  scjitentrional  de  la  ría,  y  dista 
1,5  milla  de  la  junta  del  Corbeiro  al  rujubo  -leí 
S.  73°  O.  Desde  la  prnta-del  S.  al  arenal  da  Ba- 
rra media  una  milla  de  costa  peñascosa  en  direc- 
ción de  N.  15°  E..  cuyo  punto  nuis  saliente  y  ; 
pronunciado  es  el  Cabo  Pequeño.  Éntrelas  pun-  ! 
tas  Corbeiro  y  Subrido  se  abre  la  ensenada  da  i 
Barra,  que  se  interna  cerca  de  una  milla  hacia  el  i 
N.,  ofreciendo  excelente  abrigo  ])ara  vientos  del 
N.N.O.  al  N.  E.  Kl  arenal  da  Barra  circunda  I 
gran  parte  de  la  ensenada  de  su  nombre,  y  sola-  ' 
mente  lo  intercejitan  las  pequeñas  puntas  Pro- 
montorio, j\Iui'hiicira  y  Conde  Nerga.  Poco  nuts 
de  media  milla  al  N.O.  I  O.  de  la  ¡muta  Subri- 
do se  encuentra  la  llamada  Robaloirn,  que  es  de 
color  obscuro,  escarpada  y  con  arrecife  que  la 
contornea.  Entre  las  dos  puntas  .'e  forma  una 
ensenadita  con  i>laya  que  llaman  de  Melüdc. 
Cabo  del  Home,  pontón  jeñ-iscoso,   escarpado  y 
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obscuro  que  arranca  de  la  punta  Robaleira  y  &e 
extiende  por  distancia  de  2  cdl  les  hacia  al  N.. 
es  el  límite  septentrional  de  la  ría  de  Vigo. 

Prontcras  ú  esta,  y  á  corta  distancia,  se  hallan 
las  islaa  Cies,  también  llamadas  de  Bayona  ó 
Bayonas,  sin  duda  por  estar  inmediatas  al  puerto 
de  este  nombre.  En  la  antigüedad  se  denomina- 
ron Sicc<i.s,  Forman  un  grupo  de  dos  islas  gran- 
des y  algunos  islotes  )'  escollos,  tendido  próxima- 
mente de  N.  á  S.,  con  extensión  de  6  millas  lar- 
gas. Son  sumamente  escabrosas  ].or  su  parto 
occidental,  y  únicamente  en  sus  faldas  orientales 
hay  algún  manchón  de  tiena  que  se  cultiva.  Las 
dos  son  abundantes  en  agua.  Las  Cies  constitu- 
yen una  jioderosa  barrera  que  se  opone  á  la  en- 
trada de  la  mar  gruesa  de  afuera,  y  poco  valdría 
la  ría  de  Vigo  sin  ese  rom[;e  olas  puesto  por  la 
Providencia.  Las  encresiiadas  olas  que  levantan 
los  tcm  porales  del  tercero  y  cuarto  cuadrantes  vie- 
nen á  estrellarse  contra  sus  flancos  occidentales 
y  sobre  sus  ja-olongados  arrecifes,  y  únicamente 
las  que  se  escapan  á  su  acción  penetran,  que- 
brantadas ya,  por  los  boquetes  que  dejan  con  el 
continente,  llegando  á  los  fondeaderos  interiores 
casi  inofensivas.  Las  islas  Cies  con  sus  bajos  y 
escollos  determinan  tres  entradas:  Canal  del  Nor- 
te, Canal  del  Sur  y  Freo  de  la  Porta.  Los  dos 
primeros  se  toman  con  buques  grandes,  eligiendo 
la  que  más  convenga  según  el  viento  reinante  y 
la  ¡rocedencia;  la  tercera  la  eligen  los  barcos 
costeros  que  cuentan  con  alguna  práctica. 

-  ViGO:  (j'eog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  ayunts.  de  Bayona,  Bou- 
zas ,  Gondomar,  Lavadores,  Nigrán  y  Vigo; 
54  027  habits.  Sit.  en  la  costa  de  la  ría  de  sn  nom- 
bre, entre  ésta  al  O.  y  N.,  el  part.  de  Redondela 
al  É.  y  el  de  Túy  al  S.  K.  y  S. 

-Vigo:  Qeog.  C.  con  ayunt.,  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Cástrelos,  Santo 
Tomé  de  Freijeiro,  San  Norberto  de  San  Simón, 
San  Pedro  de  Sárdoma  y  Santa  María  de  Vigo, 
y  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Vigo, 
cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Túv; 
15044  habits.  el  ayunt.  y  10602  la  c.  Hállase 
ésta  en  la  costa  S.E.  de  la  ría  de  su  nombre,  en 
la  falda  de  una  pequeña  colina  cuya  cúspide 
ciñe  las  murallas  del  castillo  de  Castro,  exten- 
diéndose en  anfiteatro  á  la  margen  de  una  ex- 
tensa ensenada  que  limita  el  monte  de  la  Guía, 
coronado  por  su  blanca  ermita  de  Nuestra  Seño- 
ra de  las  Nieves.  Es  la  más  moderna  de  las  ciu- 
dades de  Galicia.  Su  rápido  desarrollo  y  brillan- 
te porvenir  débelo  á  su  situación  geográfica, 
adecuada,  como  ninguno  de  los  puertos  de  la  pe- 
nínsula, á  las  operaciones  marítimas  comerciales 
con  las  Antillas  y  el  S.  de  Aniérica;  á  su  mag- 
nífica bahía,  reputada  como  la  mejor  de  Europa; 
al  tráfico  que  origina  las  producciones  del  país; 
á  su  clima,  el  más  benigno  y  saludable,  sin  duda, 
de  todo  el  reino,  y  á  la  belleza  y  fertilidad  de  su 
comarca.  T-a  población  ofrece  aspecto  comercial 
mu}'  animado.  Los  alrededores  son  muy  pinto- 
rescos y  fértiles.  En  su  término  prosperan,  no 
sólo  los  vegetales  indígenas,  sino  los  exóticos, 
observándose  una  maravillosa  precocidad  en  las 
frutas  y  legumbres, que  alcanzan  la  madurez  mu- 
cho antes  que  en  las  más  (értiies  comarcas  de 
Galicia,  y  cuya  causa  es,  así  el  clima  apacible, 
como  las  ]iroductivas  condiciones  del  terreno. en- 
riquecido ¡lor  mutitud  de  riachucTos  y  arroyes. 
Principalmente  se  cosechi  maíz,  vino,  habichue- 
las, patatas,  hortalizas  algún  lino  y  muchas 
frutas  de  ex<]uisita  calidad.  La  pesca  es  una  de 
las  ]irincipales  y  más  j'roductivas  industrias:  de 
ella  derívase  la  de  la  salazón  de  sardina,  que  se 
hace  en  gran  escala,  juies  pueder  contarse  más 
de  30  fábricas  ]>aia  este  objeto  en  la  zona  marí- 
tima de  Vigo.  También  dan  buen  resultado  las 
fábricas  de  conservas  alimenticias  (de  pescado 
]v.incipalmente\  cuya  floreciente  industria  es 
nueva  en  el  país  y  ya  comjáte  con  las  extranje- 
ras: principalmente  en  la  especialidad  de  latas 
de  sardinas,  cuyas  marcas  están  muy  acreditadas 
en  las  plazas  de  América  y  Francia,  si  bien  sue- 
len emplear  marcas  y  etiquetas  francesas  jiara 
alcanzar  el  precio  de  las  de  Nantes.  Para  Madrid 
y  algunas  importantes  poblaciones  de  Castilla 
y  Portugal  sale  diariamente  gran  cantidad  de 
pescado  fresco.  Hay  en  A'igo  dos  fábricas  de 
fundición  }■  talleres  para  construcción  de  má- 
quinas; una  fábrica  de  pape^  continuo  llamada 
la  Crísiina,  una  fábrica  de  refinación  de  petró- 
leo, dos  magnítlcas  fábricas  de  curtidos;  dos  de 
puntas  de  París,  una  de  aserrar  maderas,  cinco 
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de  jabón,  cuatro  de  conservas,  tres  de  chocolate 
movidas  al  vajior,  dos  do  gaseosas,  muchos  mo- 
linos harineros  y  de  azufre,  una  fábrica  de  som- 
breros y  dos  de  refinería  de  azúcar,  una  fábrica 
de  pastas  para  sopa,  otra  de  coñac,  aguardientes 
y  licores,  otra  de  anisados,  otra  de  alcolioles  y 
otra  en  construcción  de  harinas,  que  empezará 
á  trabajar  en  agosto  próximo  (1898). 

La  industria  de  construcción  de  vaporcitos 
para  la  pesca  ha  tomado  gran  desarrollo,  alcan- 
zando ya  á  más  de  50  los  construidos  en  Vigo  y 
la  inmediata  villa  de  Bcuzas.  El  tonelaje  de  es- 
tos vapores  es  de  12  á  16  toneladas.  También  hay 
un  depósito  de  fabricación  y  mejora  de  vinos  jior 
medio  del  coupage,  montado  con  todos  los  ade- 
lantos pro[)io8  de  Hurdeos.  En  las  inmediacio- 
nes de  la  c.  hay  una  importante  fábrica  cordele- 
ra llamada  la  Ibérica,  de  cuyos  {)roductosse  sur- 
ten, no  sólo  los  pescadores  y  marinería,  sino  las 
importantes  emjiresas  de  vapores  de  la  Transat- 
lántica, Vasco  Andaluza  y  otras.  El  creciente 
movimiento  mercantil  de  Vigo  y  las  esiienula- 
ciones  comerciales  de  hoy  comprueban  lo  que 
dijo  un  notable  estadista,  que  «ningún  otro 
puerto  de  la  dilatada  costa  Oeste  y  Norte  impe- 
dirá que  Vigo  sea  en  el  Atlántico  puerto  de  la 
península,  lo  que  es  Barcelona  en  ei  Mediterrá- 
neo para  España,  lo  que  Marsella  y  el  Havre 
en  ambos  mares  para  1' rancia.»  Los  principíales 
•  proiluctos  agrícolas  é  industriales  del  país  que 
se  exjiortan  son:  ganado  vacuno,  sardinas  sala- 
das y  pescado  seco,  huevos,  conservas  alimenti- 
cias y  vino  común  ó  de  pasto.  El  comercio  de 
cabotaje  cuenta  con  vapores  que  diariamente  sa- 
len de  Vigo  para  los  puertos  del  Cantábrico  y 
del  Mediterráneo.  Para  Londres,  Liverpool, 
Hamburgo  y  Amberes  no  hay  vapores  más  que 
semanalniente.  Hacen  también  escala  en  ^'igo,y 
toman  carga  y  ¡¡asaje,  ¡tara  burdeos,  el  Havre, 
Londres,  Liverpool,  Sóuthampton,  Amberes  y 
Bremon,  las  siguientes  comjiañías  de  vapores-co- 
rreos ;i  su  regreso  de  la  América  del  .Sur:  la 
Compañía  de  Xavegación  por  Vapor  al  Pacífico 
( I'acifíc  Slram,  Xuvi;/at¿on  Company);  la  Mala 
Real  Ingles-v  ( Itoyal  Mail  Steane  Packcl  Com- 
pany); Mensajerías  Marítimas  francesas;  Xord- 
denslchen  Lloyd,  hamburguesa,  y  todas  estas 
compañías  en  su  viaje  á  la  América  del  Sur  to- 
can en  el  puerto  de  Vigo  quincenalmente,  )ior 
tomar  |iasajo  y  carga  ])ara  Lisboa,  Río  de  Ja- 
ulero, Montevideo,  iíuenos  Aires,  Valparaíso, 
Arica  y  Callao.  Además,  la  Compañía  Transat- 
lántica Española,  en  la  4."  expedición  ]iara  las 
Antillas  y  ¡tara  Filipinas,  toca  en  el  ]iuerto  de 
\'igo.  Hacen  también  escala  £\\  Vigo  los  vapo- 
res de  la  Compañía  Bandera  Española,  Flecha, 
Serra,  y  los  de  Pinillos  en  sus  viajes  á  las  An- 
tillas. Para  las  o]iei'acione3  de  carga  y  descarga 
hay  líos  muelles:  el  comercial,  de  hierro,  con  una 
extensión  de  180  m.  y  calado  para  los  buques 
mayores  quo  surcan  los  mares,  y  otro  de  hierro 
también,  projiiotlarl  de  la  empresa  riel  f.  c. 

Tiene  Vigo  aduana  de  primera  cjaso,  q\ie  es  la 
principal  de  la  prov.,  y  sucursal  del  Banco  de 
Ks|)añH.  La  ley  de  puertos  vigente  clasilica  el  de 
Vigo  ontri'  los  de  interés  general  y  entro  los  de 
primer  orden.  Tiene  eslaciiin  de  telégrafos  y  ca- 
ble telegráfico  de  la  Comi)hñía  inglesa  The  Fas- 
tcrn  Telr.griiph  Coinjwny  y  do  la  ('onijiañía  ale- 
mana Evdi-n  llcrmauun,  que  situó  en  la  c.  una 
importante  estación.  De  Vign  arrancan  tres  ca- 
I)lc8  s'.ilinuirinos:  unoá  Londres,  otro  á  Lisboa  y  I 
otro  á  Camina  (Portugal).  De  suerte  quo  Vigo, 
en  lo  quo  respecta  á  las  relaciones  interconlincn- 
talos  y  al  comorcio  en  general,  os  ol  centro  tolo- 
grálico  más  importante  do  España.  El  nlmiran- 
tastgo  iugli'H  lia  declarado  á  Vigo  rstación  naval 

})ara  las  osi-undras  británioas;  así  se  ve  la  ría 
rocuenteuionto  visitada  jior  los  buques  más  for- 
niidabloN  del  mundo.  Vigo  os  además  oabe/a  do 
tres  líneas  férreas;  una,  la  de  Portugal,  que  bi- 
furca en  (iuillaroy  con  la  linca  general  de  Vigo 
á  Monfortc,  y  otra  la  rort/i  linca  a  Pontevedra. 
Es  tambii'n  Vigo  cap.  do  In  ]irov.  marítima  de 
»\\  noinl)ro,  á  la  cual  están  auoias  \\\>  nyundau- 
tías  do  Bayona,  Cangas,  ^Mariu,  Aldan  y  La 
(luardia.  La  bandera  do  oontrasoña  que  usan  los 
lnii|uos  do  esta  prov.  marítima  es  la  de  ampolló- 
la blanca  y  roja.  .Según  consigna  ol  i^enolrro, 
ol  más  consiilorablc  do  los  barrios  de  Vigo  os  ol 
ilol  Arenal,  quo  so  extiendo  por  el  E.  do  la  c.,  á 
lo  largo  de  la  playa  y  ensenada  do  N  igo,  con 
frente  al  loudcadoro.  Se  Pinjioró  ó  construir  \\n 
ox tenso  malecón  á  lo  largo  do  este  barrio,  to- 
inau'lo  bastante  espacio  do  mar  á  lin  de  dar  más  i 
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ensanche  á  la  población  y  facilitar  las  o[ieracio- 
nes  mercantiles,  puesto  que  en  este  barrio  están 
la  aduana,  diques,  almacenes  y  muchas  casas  de 
comercio;  pero  se  6usi»endió  la  obra  porque  los 
embates  de  la  mar  lo  trabajaban  mucho  y  los 
enarenamientos  lo  inutilizaban.  El  muelle  de  La 
Lage,  así  denominado  por  correrse  por  encima 
de  la  punta  del  mismo  nombre,  es  de  diminutas 
proporciones,  y  se  halla  además  obstruido  de 
arenas.  La  antigua  batería  de  La  Lage  desapare- 
ció, cedida  jior  el  ^linisterio  de  la  Guerra  al 
Ayutamiento,  el  cual  convirtió  el  terreno  que 
aquélla  ocupaba  en  una  extensa  plaza,  llamada 
del  Elduayen,  en  el  centro  de  la  cual  se  levanta 
un  magnífico  jiedestal  con  la  estatua  en  bronce 
de  aquel  ilustre  protector  de  Vigo.  Fl  muelle 
de  La  Lage  está  formado  por  un  saliente  de 
45  m.  de  long.  do  N.  á  S.  fque  constituía  el 
antiguo  muelle),  y  un  martillo  de  56,5  de  E.  á 
O.,  mediando  entre  dicho  saliente  y  el  marti- 
llo un  espacio  de  8,4,  que  se  atraviesa  por  me- 
dio de  un  puente.  En  la  ndsma  dirección  E.  O. 
hay  otro  muelle  perteneciente  á  la  Junta  de 
Obras  del  Puerto,  que  lia  edificado  un  espacioso 
tinglado  cubierto  para  mercaderías  del  extran- 
jeio  y  cabotaje,  jiabellones  pava  Comandancia 
de  Marina,  Sanidad,  Aduana  y  oficinas  técnicas 
de  la  mencionada  Junta. 

Actualmente  (1898)  se  construye  por  la  pro- 
pia Junta  de  Obras  del  Puerto  un  malecón  de 
enlace  que  jiarte  del  muelle,  emplazado  en  la 
que  fué  batería  de  La  Lage,  y  termina  en  la  her- 
mosa dár.sena  recién  construida  en  la  rivera  del 
Berber,  para  fondeadero  y  descarga  del  pescado 
fresco.  Dicho  muelle  avanza  al  mar  53  metros, 
formando   hacia  el   E.   un   martillo  de  46  de 
largo  y  19  de  ancho,  el  cual  debe  aumentarse  en 
breve  tienifK)  á  80  de  largo.  La  altura  de  las 
aguas  es  de  11,3  m.  en  el  extremo  O.  y  11,9  en 
el  extremo  E.  en  mareas  vivas.  Cuando  las  cir- 
cunstancias de  tiempo  lo  {lermiten  atracan  al 
muelle  los  buques  para  hacer  las  operaciones  de 
carga  y  descarga,  }■  para  dicho  objeto  hay  colo- 
cada en  lo  más  saliente,  al  N.O.,  dos  grúas  de 
vapor,  y  en  la  jiarte  del  E.  otra  de  mano.   La 
ensenada  está  comprendida  entre  las  puntas  de 
La  Lage  y  de  La  Guía.  Tiene  1,3  millas  de  abra, 
con  6  cables  de  saco,  y  la  ciñe  una  i>laya  de  are- 
na limpia  denominada  del  Arenal.  Por  su  orilla, 
y  siguiendo  su  inllexión,  se  corre  el  barrio  antes 
mencionado.  El  arroyo  denominado  Barrciro  des- 
agua por  la  medianía  de  la  jilaya.  Los  buques  que  j 
t.cnen  (|ue  practicar  ojieraciones  mercantiles  en 
Vigo  fondean  por  enfrente  de  la  indicada  playa 
entre  13,4  y  16,7   m,,  arena  fangosa,  amarran-  I 
(lose  al  N.Ñ.E.-S.S.E.  y  con  la  mejor  ancla  al 
N.N.O.,  ¡lorque  los  vientos  del  cuarto  cuadian- 
to  son  los  que  soplan  con  maj'or  intensidad  y  : 
meten  alguna  marejada.  F"l  sitio  considerado co-  | 
mo  ol  más  seguro  es  el  que  denominan  fondeade- 
ro del  Pozo,  )>or  hallarse  mas  internado  en  la  en- 
senada. Res|iecto  al  interior  de  la  jioblación,  los 
apuntes  que  nos  ha  remitido  D.  José  S.  Gómez 
consignan  en  primer  término  que  las  calles  déla  ¡ 
jiarte  oriental  do  la  c.,  (|ue  son  las  más  moder- 
nas, están  lorniadas  por  casas  sólidas  y  elegau-  i 
teniente  construidas  con  sillares  de  granito  blan- 
co, ])ue!4  allí  no  se  emplea  el  ladrillo  para  lasedi- 
ficacionc8,sinola  jiiedra,dc  quoabundan  los  nion-  j 
tes  fie  la  comarca.  Maravilla,  en  verdad,  no  sólo 
el  número  de  edificaciones  (¡uo  so  levantan,  sino  ^ 
la  belleza  do  muchos  edificios  particulares  quo 
atraerían  indudablvmcnle  la  atención  del  viaje- 
ro, aun  figurando  on  lasmás  o)ndentas  ca|>itAles 
de  jirimcr  orden.  Las  calles  de  la  parto  mas  an- 
tigua son  estrechas  y  ]>Gndiente8  á  consecuencia 
de  la  stiperticie  quebrada  en  que  se  ■      '  ' 
las  casas  primitivas,  pero  tolas  cui<l 
eulosailas.  Merced  iicosfooísimos  tral  ;i 
lieos  robiiso  al  mar  algún  ea|iACÍo,  quo  tornia  la 
explanada  llamada   ^lalecón,  donde  se  han  eni-  , 
plazado  la  nueva  Alameda  y  jardines  ptíblicos, 
y  los  tinglado."  y  almacenes  do  dci-isitodel  nue- 
vo niuellc  comercial  de  que  queda  hecho  mérito. 
Las  calles  mas  importantes  son  la  de  <'ircunva- 
lación.  de  30  m.  de  ancho  y  un  km.  do  cxten-  j 
sion,  que  arranca  dcs<io  la  carretera  de  Bayo-  i 
na.  atraviesa  la  c.  vieja,  formando  la  calle  do  ' 
Elduayen,  y  va  á  terminar  á  la   carretera   de 
Pontevedra,  que  cmi>ie?a  en  la  calzada  de  Tei». 
constituyendo,   por  decirlo  así,   la  gtan   arteria 
líela  c.  Notables  oiiificios  paitiodarcs  la   ini 
iKjllecen.  siendo  los  nías  iin)ioi tantos  la  manza- 
na do  casas  dol  Sr.  Barrena,  toda  depicdiade 
sillería  labrada;  el  nuevo  Tealio  de  Cervantes, 
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con  fachada  artística;  la  iglesia  parroquial  de 
Santiago,  en  construcción,  de  estilo  ojival;  las 
casas  del  Sr.  Ríos;  las  escuelas  del  Arenal,  y 
otros  más. 

Siguen  en  imiiortancia  la  calle  del  Ramal,  que, 
pai  tiendo  de  la  avenida  de  la  Ettación  y  calle 
del  Príncipe,  atraviesa  la  calle  de  Circunvala- 
ción, yendo  á  morir  al  grandioso  muelle  de  hie- 
rro comercial.  La  calle  del  Príncipe,  donde  e-tá 
el  Palacio  de  Justicia  y  Cárcel  pública.  La  calle 
de  la  Victoria,  que  corre  paralela  á  los  jardines 
públicos  y  Alameda,  y  que  después  de  la  del 
Ramal,  toma  el  nombre  de  calle  del  Arenal,  fal- 
deando la  i'laya  de  la  ensenada  que  forma  el 
IHierto  de  Vigo  en  una  extensión  lie  2  kms.,  y 
en  donde  está  el  soberbio  edif.  déla  Sucursal  del 
Banco  de  España,  viéndose  en  e:=ta  calle,  al  lado 
de  elegantes  y  majestuosos  edifs.  ,las  humildes 
é  irregulares  viviendas  de  los  marineros.  Cno  de 
los  barrios  más  populoso»  es  el  denominado  de 
la  Ribera,  á  la  ]iarte  occidental  de  la  c,  la  más 
antigua  de  todas.  Constituido  ]>or  l&s  casas  de 
los  pescadores  en  la  proximidad  del  mar,  ofrece 
un  espectáculo  singularísimo  á  la  hora  en  qi:e 
regiesan  las  lanchas  y  vapores  de  presea,  siendo 
im|  ortantísima  la  contratación  y  venta  del  {as- 
eado que  allí  se  hace.  No  es  menos  interesante, 
por  sus  bellas  construcciones  y  su  risueña  situa- 
ción, el  barrio  de  Fal¡>erra  al  principio  de  la  ca- 
rretera de  Bayona.  De  las  plazas  las  jirincii>ales 
son:  la  plaza  del  .Sol,  la  más  importante  y  ccu- 
trica;  la  de  la  Constitución;  la  de  Abastos;  la  de 
la  Piedra,  desde  la  cual  se  puede  contemplar  el 
soberbio  panorama  que  ofrece  la  ría;  la  de  la 
Princesa,  en  medio  de  la  que  se  levanta  una 
fuente  con  un  pequeño  monumento  de  nial  gus- 
to, conmemorativo  de  la  Reconquista.  Lindando 
con  la  calle  de  la  A  ictoiia  se  ha  hecho  en  una 
parte  de  los  terrenos  robados  al  mar  el  hermoso 
paseo  llamado  de  la  Alameda.  Consta  de  un  es- 
pacioso y  elegante  saluu  y  de  bellos  jardines  la- 
terales, en  uno  de  los  cuales  se  eleva  la  estatua 
en  bronce  del  ilustre  hijo  de  Vigo,  contraalmi- 
rante D,  Casto  Méndez  Núñez,  que  tan  alto 
dejó  el  nombre  de  la  {latria  en  el  combate  del 
Callao  en  1S66.  Dicho  monumento,  erigido  jor 
subscripción  piiblica,  fué  encomendado  al  notable 
escultor  D.  Agustín  Overol.  El  paseo  de  Alfon- 
so .\II,  cerca  de  la  que  fué  puerta  de  la  Faljie- 
rra,  es  un  lindo  conuenzo  de  la  pintoresca  caire- 
tera  de  Bayona.  También  es  notable  j^aseo  el 
Cam]>o  de  Granada  y  falda  del  monte  del  Cas- 
tro, á  la  salida  de  la  calle  del  Placer.  Poco  inte- 
rés ofrecen  ciertamente  las  cinco  iglesias  de  la 
c.  La  d«  .Santa  María  ó  la  Colegiata,  pues  de 
ambos  modos  se  la  iioihbra,  fué  construida  á 
principios  de  este  siglo.  Su  interior  reviste  gran 
severidad  en  .-•us  tres  naves,  seiaradas  por  colum- 
nas dóricas  y  bóvedas  de  rañon.  No  hay  más  de 
notable  en  el  tcm|>lo  que  la  imagen  del  Ciisto 
de  la  Victoria,  á  la  que  tienen  csi^cial  devoción 
sus  habits.  de.'-de  la  c]>oca  de  la  reconquista  de 
la  jilaza.  El  convento  de  San  Francisco,  fundado 
donde  estuvo  la  ermita  de  .^anta  Marta  en  el 
año  de  15-13:  fué  reedificado  en  K7-1,  y  está  ac- 
tualmente destinado  á  Casa  de  Bciiefií^ncia.  Kl 
convento  de  las  monjas,  sito  en  la  calle  del  Are- 
nal, tiene  antiquísima  iglesia,  con  algunos  deta- 
lles bizantinos,  y  se  utiliza  ]vartc  del  clan-tro 
viejo  i>ara  Hospital  Milita  ''  '  ,  del  viejo 
convento  so  halla  en  cstn  i  causa  de 

un  incendio  ocr.ri ido  en  1'  ■.\cntodela 

Enseñan7.a,  extenso  y  moderno  edil,  construido 
en  1^90,  e»,  seguramente,  dc.si'ués  de  la  Colegia- 
ta, la  construcción  rcligio.^a  máa  notable.  Su 
extensa  capilla  tiene  un  altar  mayor  de  estilo 

■■ ■  ■■  '      •   •   1  ' -.  -    •■■:  '    •  ílipno 

'■¡  ins- 
,      —     •      .  c.  Ia 
Iglesia  p.irroqtiiai  de  Santiago,  que  se  construye 
en  la  calle  do  Cii-cunvalacion,  cuv.i  área   es  tan 
extensa  como  la  de  la  Colegiata,  (  r  un 

odif.   religioso  notable  por  su    .  ■.  de 

estilo  ojival.  1  "   '•••'i-    '-  i- 
quo  en  la  caí  I' 
Hcrmanitas  dr  . 

c»  un  elegante  Icinplo,  Iv  nusino  que  es  ekleiiM) 
»»1  e.'if.  pu  <|iie  se  albcrgnn 'os anciano*  desami  «- 


^  .ui.x:-i  puluiúa,  siu  en   ¡a  caük  (•el  ria.<.i|«,  es 
de  Hcveit)  estilo  y  contiene,  no  solanicnte  una 
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cárcel  del  sistema  celular,  sino  también  las  ofi- 
cinas de  los  Juzgados  de  instrucción  y  munici- 
pal, en  la  mitad  del  grandioso  edif.  La  otra  mi- 
tad está  destinada  á  cuartel  de  infantería,  donde 
se  aloja  un  batallón.  La  Casa  Ayuntamiento  no 
se  distin;;iie  por  ningún  detalle  que  merezca 
notarse,  pero  sí  son  dignos  de  atención  los  dos 
modernos  edifs.  do  las  Escuelas  del  Centro  y  del 
Arenal,  construidas  con  arreglo  á  los  i)receptos 
de  la  Higiene  y  á  los  más  recientes  adelantos  de 
la  ciencia  pedagógica.  Como  lugares  de  recreo 
figuran  el  Nuevo  Teatro  Cervantes;  el  Teatro 
Circo  Tamberlick,  de  muy  bello  interior,  cons- 
truido en  1882;  el  Jardín  Bretón,  que  es  un  tea- 
tro circo  de  verano;  y  el  Salón  Curty,  teatrito 
más  modesto. 

Hay  ocho  sociedades  recreativas  lujosamente 
instaladas:  el  Casino,  que  ocupa  un  soberbio  edi- 
ficio con  una  jiionumental  fachada  de  piedra  si- 
llería, construido  ad  hoc,  y  cu3'o  elegante  salón  de 
baile,  de  14  m.  de  elevación  y  en  lornia  ovalada, 
es  seguramente  de  los  mejores  salones  de  España. 
La  Tertulia  es  la  sociedad  aristocrática  por  ex- 
celencia; siguen  el  Recreo  y  el  Liceo  de  Artesa- 
nos; el  Ginnasio,  centro  de  la  juventud;  la  Coope- 
rativa, sociedad  militar-civil  y  de  las  clases  pa- 
sivas; el  Centro  Mercantil,  que  como  su  nombre 
indica  es  de  las  clases  comerciales;  y  en  fin,  la 
Oliva,  sociedad  de  obreros. 

Las  fortificaciones  que  delienden  ala  ciudad  de 
Vigo  son  poco  menos  que  inútiles.  El  castillo  del 
Castro,  cuya  situación  en  la  colina  de  ese  nombre 
le  permite  tener  sobre  la  ría  y  los  alrededores  un 
vasto  dominio,  fué  levantado  en  tiempo  del  rey 
Felipe  IV,  si  bien  se  observan  murallas  y  construc- 
ciones muy  anteriores  á  esta  época,  que  demues- 
tran, lo  mismo  que  su  nombre  Castro,  que  haya 
e.viátido  desde  la  dominación  romana  una  forti- 
cación,  modificada  según  las  exigencias  de  los 
tiempos.  El  castillo  de  San  Sebastián  está  situa- 
do en  la  colina  llamada  Castelo,  una  de  las  estri- 
baciones del  monte  del  Castro,  precisamente  des- 
de el  punto  en  que  la  población  comienza:  es  un 
cuartel  fortificado  por  una  muralla  en  polígono 
irregular.  Desde  este  castillo  arrancaban  las  cor- 
tinas de  murallas  que  cercaban  la  ciudad  antigua 
de  Vigo,  y  que  hace  años  fueron  derribadas  sin 
quedar  de  ellas  y  de  sus  fuertes  más  restos  que 
la  débil  muralla  de  manipostería  que  forma  ba- 
luarte, por  la  parte  de',  mar,  detrás  de  la  calle 
Real:  fue  construido  también  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV. 

La  guarnición  de  Vigo  la  forma  un  regimiento 
de  infantería  de  línea  y  media  compañía  de  ar- 
tillería para  servicio  de  la  batería  de  salvas  en 
el  castillo  del  Castro. 

Como  ya  se  ha  dicho,  la  comarca  que  rodea  á 
Vigo  es  verdaderamente  encantadora.  De  nn 
lado  una  campiña  deliciosa,  en  dondo  se  ven  in- 
finidad de  quintas,  villas  y  chalets  con  sus  par- 
ques y  jardines,  embelleciendo  un  paisaje  de  suyo 
admirablemente  hermoso.  De  otro  lado  la  ría, 
que  es  más  bien  un  lago  apacible  y  sereno. 

Las  islas  Cies,  distantes  del  fondeadero  de 
Vigo  unas  10  millas,  extrañamente  accidentadas, 
ofrecen  al  país  vistosas  lejanías  y  detalles  curio- 
sos. En  la  cresta  más  eminente  de  la  mayor  se 
halla  al  faro,  al  que  se  asciende  poruña  carretera 
en  espiral  que  parte  de  la  playa.  El  célebre  Hum- 
boldt  visitó  estas  islas,  y  sospecha  si  serían  las  Ca- 
sitérides  que  llamaban  los  romanos.  En  la  del  Sur 
hay  vestigios  de  un  convento  que  estuvo  dedica- 
do á  San  Esteban.  Julio  César  estuvo  en  ella  con 
una  escuadra  poderosa  para  exterminai  á  los 
herminios.  Al  lado  opuesto,  haeia  el  interior  de 
la  ría,  se  hallan  la  ensenada  é  islas  de  San  Simón, 
donde  está  el  lazareto  (V.  San  Sijión),  que  ahora 
ocupa  lo  que  fué  monasterio  de  Franciscanos  Des- 
calzos, mencionado  por  Ambrosio  de  Morales,  y 
que  en  1517  su  fundó  en  la  mayor  de  las  dos  islas, 
San  Sinuní,  antiguo  dominio  de  los  Templarios. 
Hisl.  -  La  situación  geográfica  de  Vigo  ha 
dado  motivo  á  que  algunos  historiadores  afirmen 
que  el  Vico  spacórum  del  itinerario  romano  co- 
rresponde á  esta  ciudad.  Pero  lo  cierto  en  que  no 
hay  noticia  cierta  de  Vigo  en  la  antigüedad  ni 
en  la  Edad  Media;  se  dice  que  existía  desde  tiem- 
pos remotos,  que  la  atacaron  corsarios  y  piratas 
de  diferentes  países,  y  áesto  se  reducen  todos  los 
datos  hiatóricos  anteriores  al  siglo  xvi.  El  céle- 
bre Drake  arribó  á  este  puerto  con  su  escuadra, 
desembarcó  4000  hombres,  y  después  de  asediar 
en  vano  á  la  ciudad  hizo  violentas  correrías  por 
estas  pacíficas  é  inermes  comarcas.  Vuelto  se- 
gunda vez  á  Vigo  el  famoso  pirata  inglés,  y  en 
'Jomo  XXII 
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ocasión  en  que  la  ciudad  estaba  indefen.sa,  por 
haberse  reconcentrado  en  la  Cornña  todas  las 
Inerzas  de  Galicia,  redujo  á  escombros  la  mayor 
parte  del  pueblo.  Kn  tiempo  <le  Felipe  IV,  y  con 
ocasión  de  la  guerra  con  l'oitugal  en  1635,  nn 
ejército  poi  tugues  asoló  los  (  ontornos  é  intentó 
atacar  la  ciudad,  j  ero  se  retiró  al  notar  la  resis- 
tencia que  le  ofrecía  su  corta  guarnición  y  el  va- 
lor de  sus  habits. 

En  los  jiriiiieros  tiempos  del  reinado  de  Feli- 
pe  V,    en    1702,    una  arma''T  •::■-■  r  ^    -  ' 
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compuesta  de  40  navios,  custodiando  á  alguno.s 
galeones  con  cargamento  de  barras  de  plata  traí- 
das de  América,  se  refugió  en  el  i.nerto  de  Vigo, 
anclando  en  la  ensenada  del  lazareto  de  San 
Sinjón.  Divisóla  una  escuadra  anglo-holande- 
sa  de  200  navios,  que  desj.ués  de  romper  la 
cadena  tendida  entre  los  castillos  de  Rande  y 
Corneiio  emprendieron  un  sangriento  condjate 
con  los  barcos  españoles  y  fiancese-;  el  conde  de 
Chatean-Renand,  ie^a  de  éíTos,  y  el  general  Ve- 
os,  compren 
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diendo  lo  estéril  de  la  desesi.erada  lucha,  y  á  fin 
de  hacer  imposible  é  infructuosa  la  victoria  del 
inglés,  ordenaron  echar  á  pique  los  galeones  y 
volar  los  navios.  Esta  heroica  determinación  fue 
puesta  en  práctica,  con  asombro  de  los  ingleses  y 
holandeses  que,  desesperados  de  tan  mal  éxito 
después  de  haber  perdido  más  de  1  000  hom- 
bres, hicieron  un  desembarco  y  asolaron  estas 
comarcas.  Otra  expedición  dirigida  por  lord  Co- 
bham  hicieron  los  ingleses  á  estas  costas  en  las 
postrimerías  del  reinado  de  Felipe  V,  con  objeto 
de  vengarse  de  la  política  de  Alberoni,  favorable 
á  la  restauración  de  los  Estuardos  en  el  trono  de 
Inglaterra.  La  entonces  v.  do  Vigo,  que  no  te- 
nía fuerzas  que  oponer,  fué  tomada  sin  resisten- 
cia y  abandonada  á  los  pocos  días  por  los  expe- 
dicionarios, que  en  número  de  2  500  marcharon 
sobre  Pontevedra.  A  princijiios  del  corriente  si- 
glo estuvieron  en  el  puerto  de  Vigo  las  escua- 
dras franco-españolas,  mandadas  por  el  inepto 
Villeneuve  y  el  inmortal  Gravina,  pocos  meses  j 
antes  del  terrible  y  glorioso  combate  de  Trafal- 
gar.  Pero  nada  hay  en  la  crónica  de  esta  ciudad 
tan  brillante  y  glorioso  como  la  página  de  la 
reconquista  en  1809. 

Hallábase  la  jdaza  de  Vigo,  como  toda  Gali- 
cia, en  poder  délos  franceses.  El  animoso  abad 
de  Valladares  y  D.  Cayetano  de  Liraia,  alcalde 
del  Fragoso,  organizaron  partidas  de  guerrilleros 
con  los  jóvenes  de  la  comarca,  constituyendo 
después  dos  batallones  do  yí/ar;/!a.  y  el  día  15 
de  marzo,  poniéndose  al  frente  de  todos  el  capi- 
tán D.  Pablo  Morillo,  que  después  fué  general  y 
conde  do  Cartagena,  establecieron  el  sitio  de  Vi- 
go. Los  sitiados,  después  de  infructuosas  salidas 
y  á  pesar  de  haber  rechazado  valientemente  un 
asalto,  viéronse  en  la  necesidad  de  rendirse,  fir- 
mando la  capitulación  el  día  28  de  marzo  de 
1809,  El  general  francís  Chalot,  46  oficiales  y 
1  213  soldados,  desfilaron  humillados  ante  una 
turba  de  campesinos  convertidos  en  guerreros 
jior  el  amor  á  la  patria  siendo  embarcados  co- 
mo ])i  isioneros  ile  guerra  en  las  dos  fragatas  in- 
glesas que  entraron  en  el  jmerto  á  las  pocas  ho- 
ras de  la  rendición  de  la  ])laza. 

Do  esta  manera  inició  Vigo  la  reconquista  de 
Galicia,  obteniendo  por  este  hecho  el  título  de 
Ciudad  fiel,  leal  y  valerosa,  que  ostenta  en  su 
timbre.  Al  poco  tiemjio  se  organizó  una  división 
en  Vigo  que  alcanzó  timbre  de  gloria  en  la  fa- 
mosa batalla  de  Puente  Sampayo,  situado  en  el 
fondo  do  la  ensenada  de  la  ría  de  Vigo,  en  que 
el  famoso  mariscal  Ney  fué  derrotado  por  las 
bisoñas  tropas  gallegas,  al  mando  de  D.  Manuel 
Carrera,  en  C  de  junio  de  1S09. 

En  1812  dio  Vigo  nombio  á  la  prov.,  hasta 
que  el  decreto  de  30  de  noviembre  de  1833  hizo 
cap.  á  Pontevedra. 

Muy  liberal  y  desasosegada  mostróse  la  c.  do 
Vigo  en  los  primeros  turbulentos  años  del  rei- 
nado (le  Isaliol  II.  Así  lo  venios  en  1SI3  seciin- 
dar  con  Zaragoza  y  León  el  movimiento  inicia- 
do jior  la  .lunta  Central  de  Parcclona,  y  dei'en- 
dersoy  batirse  con  denuedo  en  las  cnlhs,  lo  mis- 
mo f|uc  en  181G  tomó  parte  muy  activa  en  el  al- 
zamiento casi  general  do  Galicia,  que  terminó 
jior  los  fusilamientos  del  (Jarral,  y  la  entrada 
del  general  I),  .losó de  la  Concha  con  nn  cuerpo 
do  ejército  en  la  ¡daza  do  Vigó,  (n  27  de  abril 
do  18-16.  Los  insurrectos  refugiados  en  Vigo  ha- 
bían ombarca<lo  (1  día  anterior  en  el  bergantín 
de  guerra  yn-vióji ,  que  se  había  s\ibIev«do. 

Vigo,  llamada  también  c,  de  In  Oliva,  tiene 
por  armas  un  castillo  do  oro  en  campo  azul,  ro 
tleado  do  dos  ramas  do  olivo. 

-  Vino:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
Jorge  de  Moecho,  ayunt.  do  Mooclie,  ji.  i.  del 
Ferrol,  jirov.  do  laCoruña;  61  habits.  Aldea  de 
la  parríiíjuia  <lo  Callobre,  ayunt.  ilo  Castro,  jiar- 
tido  judicial  dr  Pucntodoumc,  piov.  do  la  Coru- 
ña;  1:12  liabit.'í.  AMcadola  parroquia  do  Santa 
María  de  Dodro,  ayunt.  do  Dudro,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  do  la  Coniña; -59  liabils.  ;  Aldea  do 
la  parroquia  Úí'  San  Martin  do  Duyo,  ayunt.  do 
Finisterro,  p.  j.  de  Coroubión,  prov.  do  bi  ("o- 
ruña;  120  habits.  '  Aldo.i  déla  parroquia  do  San 
.Tulián  de  Malpica,  nyunt.  do  Malpica,  p.  j.  do 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  63  habita.  ,  Aldea 
de  la  i)arronuia  de  San  .Tulián  <lc  Vigo,  nyunfa- 
micnto  do  l'adorno,  p.  j.  do  Motanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  187  habiLs.  ¡I  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Martín  do  Maíz,  aynnt.  y  i>.  j.  do  Chan- 
tada, (trov.  de  Lugo;  (>9  habits.  ;  Aldea  ilo  la 
parroquia  do  San  .luán  de  Vill.ironto,  ayunt.  de 
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Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  70  ; 
habits.  :  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Mosteiro,  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  78  habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Zoelle,  ayunt.  de  Guntín,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Lugo;  62  habits.  >\  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Sirgueiros, 
ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo; 
67  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Gallegos,  ayunt.de  Laucara,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  80  habits.  ,  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Mondoñedo,  ayunta- 
miento de  Mondoñedo,  p.  j.  de  id.,  prov.  de 
Lugo;  54  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Miñotos,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de  Vi- 
vero, prov.  de  Lugo;  65  habits.  Aldea  déla  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Friolfe,  ayunt.  de  Pá- 
ramo, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  78  habi- 
tantes, i;  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Suecos,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  de  Lugo,  pro- 
vincia de  id. ;  70  habits.  i;  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Kecelle,  ayunt.  de  Puertoma- 
rín,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  58  habi- 
tantes. :  Aldea  de  la  parroquia  de  San  lilamed  de 
Río,  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  de  Ciíantada, 
prov.  de  Lugo;  C6  habits.  ¡;  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Ronche,  ayunt.  de  Samos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  107  habits.  ¡ 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Villar 
de  Sarria,  ayunt.  de  Sarria,  p.  j.  do  id.,  prov.  de 
Lugo;  131  habits.  i  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Puerto  dfi  Vega,  ayunt.  de  Navia, 
]).  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  175  habits. 
Lugar  del  ayunt.  de  Calende,  p.  j.  de  Puebla  de 
Sanabria,  prov.  de  Zamora; 653  habits.  í:  V.  San 
Ji'Li.iK,  Santa  Eii.alia,  Santa  María,  San- 
tiago y  San  Vicentf.  ue  Vk;o. 

-  ViGO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos.  Confina  con  el  est.  de  Illinois. 
Lo  atraviesa  el  Wabash  y  el  Canal  Erié;  1  664 
kms.-  y  y  55  000  habits.  Superficie  ondulada; 
suelo  ftrlil;  bosijues  y  praderas;  carbón  bitumi- 
noso, caliza  y  piedra  de  construcción.  Cap.  Tie- 
rra Alta. 

-  Vigo  (Ei.):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
57  habits. 

VIGOBÓ:  tícog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Kiba,  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  65  habits. 

ViGODET  (Gasvar):  Biog.  General  español. 
Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xix. 
Ejercí.a  en  Montevideo  el  cargo  de  gobernador 
cmndo  se  recibió  allí  (diciembre  de  1810)  la  no- 
ticia de  la  reunión  de  las  Cortes  de  Cádiz.  Ven 
cidas  sus  tropas  al  año  siguiente  por  las  de  Arti 
gas,  organizo  Vigodet  la  resistencia  en  Monte- 
video, pronto  sitiado  por  5  000  partidarios  do  la 
indopendencia.  En  el  mismo  nño  .'^e  ajustó  (oc- 
tubre) una  tiegua  y  quedó  levantado  el  sitio.  No 
obstante,  Vigodet  mantuvo  la  iulluencia  espa- 
ñola; y  viendo  (jue  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
reforzaba  la  tropa  do  Artigas,  continuóla  guerra 
(1812S  A  las  gestiones  do  Buenos  Aires  para  la 
paz,  respondió  (1814)  con  un  proyecto  ]>or  el 
cual  dicha  ciudad,  como  todos  los  cuerpos  y  ejér- 
citos sujetos  á  su  gobierno,  debían  jurar  la  Cons- 
titución española,  n'conoccr  la  soberanía  do  Fer- 
nando VII  y  la  autoridad  de  la  Rogencin.  Re- 
chazadas estas  condiciones  (mayo\  la  oscuarira 
argentina,  ijue  ya  blocjuealia  á  .Montevideo,  re- 
cibió otros  buques,  en  tinto  que  la  española, 
encerrada  en  el  puerto,  aiimrntal'a  .,us  olonion- 
tos  do  guerra,  siendo  en  la  <  iudnd  llamados  á  las 
armas  todos  los  hombros  do  quince  á  sesenta 
años  de  edad.  En  las  aguas  de  Montevideo  la 
escuadra  argentina  logn'i  un  triunfo  (16  de  mayo) 
en  lucha  con  la  española.  En  el  mismo  día  llegó 
de  Buenos  Aires  á  los  sitiadores  un  refuerzo  de 
1  500  homlucs  y  nlgunos  cañones.  ^'igolKt  jto- 
puso  un  aruiistioio,  (jue  fué  rechazado,  y  en  20 
do  jimio  entregó  la  ¡daza  en  condiciones  honro- 
sas, que  los  vencedores  no  cumidieron.  Antes  de 
su  llegada  á  América  era  ya  general.  De  rogie.HO 
en  Esjuña,  ejercié)  en  1820,  después  del  tiiunfo 
de  la  lovoluoion,  el  cargo  do  Capitán  (¡cneral  de 
Castilla  la  Nueva;  y  como  fuera  destituido  en 
16  de  noviembre  por  un  autigrafo  del  lev.  esta- 
lló un  motín  en  Madrid,  y  Fernando  VÍI  Imlo 
de  explicar  su  conducta.  Vigodet  ac«udill<>  cji 
1823  n  los  liberales  que  en  Madrid  se  opusieion 
inútilmente  á  la  salida  del  nionnrca  jmra  Anda- 
lucía, al  comenzar  la  intervención  fnnocsa.  Con- 
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tose  en  aquel  año  entre  los  regentes,  y,  triunfan- 
te el  absolutismo,  huyó  de  España  favorecido 
por  los  franceses.  Pasó  en  la  obscuridad  el  resto 
de  su  vida. 

VIGOLERO:  m.  Germ.  Ayudante  del  verdugo 
en  el  tormento. 

VIGOR  (,del  lat.  vigor,  vigoris):  ni.  Fuerza  ó 
actividad  notable  de  las  cosas  animadas  ó  inani- 
madas. 

...  hasta  que  con  medicamentos  y  reparos 
recobró  el  vigor  y  fuerzas  que  con  aquella 
visión  había  perdido. 

P.  Bartolomé  At.cázab. 

...  esto  sobra  para  conocer  que  no  sólo  le 
duraba  el  vértigo  al  santo  padre  cuando  escri- 
bió esto,  sino  que  debía  estar  en  la  fuerza  de 
su  mayor  vigor. 

Isla. 

-  ViGOK:  Viveza  ó  eficacia  de  las  acciones  en 
la  ejecución  de  las  cosas. 

...  movidos  principalmente  por  su  mucha 
nobleza  natural  y  por  el  vicoR  y  eficacia  que 
le  veían  poner  en  todo  lo  que  una  vez  empren- 
día. 

Ambrosio  de  Morai.es. 

-  Vigor:  Fuerza  de  la  obligación  en  las  leyes 
ú  ordenanzas,  ó  duración  constante  de  las  cos- 
tumbres ó  estilos. 

...  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  el  artículo 
primero  de  esta  ordenanza. 

Ordenanzas  vxilitarcs  de  1728. 

...  tanto  durará  cualquier  reli^dóu  en  su  vi- 
gor y  perfección,  cuaii'to  durare  la  observ.nn- 
cia  de  estas  cosas  esenciales  en  que  ella  cou- 
,«iste. 

RlVADENEir.A. 

VIGORAR  (del  lat.  vi{)oráre):  a.  Vigorizáis. 

...  porque  si  en  la  antigüedad  se  ungían  de 
aceite  los  luchadores,  no  sólo  para  vigorar 
las  fuerzas,  sino  también  para  resbalar  y  esca- 
par con  más  facilidad  de  los  brazos  del  ene- 
migo. 

P.  Juan  Maktíxez  de  la  Pakka. 

VIGORIZAR:  a.  Dar  vigor. 

-  Vigorizar:  fig.  Animar,  esforzar. 

Inundaban  entonces  los  almorávides  las  cos- 
tas orientales  y  occidentales  de  £.«paRa,  y  pa- 
recía que  la  buena  fortuna  de  los  árabes,  vién- 
dolos tan  humillados  en  la  península,  había 
.suscitado  para  vigorizarlos  esta  ni'.eva  gen- 
te, etc. 

QriNTANA. 

VIGOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  vigor,  fuerza 

y  eficacia. 

VIGOROSIDAD:  f.  Calidad  de  vigoroso. 

VIGOROSO,  SA  (del  lat.  vigorósusj:  Que  tiene 

íuerza,  eficacia  y  vigor. 

Veo  el  interés,  la  aplicación  y  «un  el  inge- 
nio b.noiendo  y  repitiendo  vigorosos  esfuerzo'; 
contra  la  ignorancia,  etc. 

Jovkllaxos. 

....  uo  li.iy  cosa  mejor  que  hacer  cubrir  á  las 
licn)br.as  jwr  el  indiviiiuo  más  vigoROí^o  de  la 
re-spectiv.-í  especie;  etc. 

MoNLAT. 

VIGOTA:  f.  Mar.  Motón  chato,  sin  roldana, 
que  tiene  en  medio  agujeros  ]X)r  donde  pasan  los 
acolladore.s. 

-  ViGOTA :  prov.  Can.  PiezA  de  madera  de  hilo, 
de  dieciocho  pies  de  longitud  y  con  una  escua- 
dría de  doce  jies  de  tabla  por  nueve  de  canto. 

VIGO  VIDIN:  Gfog  Aldea  del  ayunt,  de  San 
Julián  de  Alnieiras,  ayunt.  de  Culleredo,  jto- 
vincia  de  la  Coruña;  96  habita. 

viOTEN:  firo<j.  (¡mpn  insular  adyacente  á  la 
costa  O.  <U  Noruega, distado  N'TdreTrondhjem, 

1>rov.  de  Trondhjem,  sit.  al  N.  del  Foldenfjord. 
A»  Vigten  projiinmento  dichas  ^on  tres,  orien- 
tadas do  S.S.O.  á  N.N.E.,  ás«l>cr:  Indre- Vigíen 
(7!  kms.=\  lamas  próxima  al  litoral;  Melleni- 
Vigten  (53)  U  siguiente,  ó  Itre-Vigten  >1 )  U 
nin»  lejana.  Ia  |>oMación  do  catas  islaa  es  de 
2200  habit». 

VIGTIA  (de  H'ight,  n.  pr.^:  f.  Hof.  Género  de 
plantas  f  IVújhh'a)  jicrtoneciente  á  la  :  milia  de 
las  Compuestas,  sublaniilia  de  Us  tubulilloras, 
tribu  de  las  vcrnonit^as,  cuyas  es|>ccirs  lialiilan 
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en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas  ósudutico- 
sas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  dentadas, 
las  cabezuelas  generalmente  disimestas  en  corini- 
bo  en  los  ápices  de  las  ramas,  ó  alguna  ve7.  soli- 
tarias, pedunculadas  y  con  las  íloies  jiuri)uros- 
centes;  cabezuelas  multifloras,  discoideas,  con 
involucro  empizarrado  formado  por  varias  series 
de  brácteas  foliáceas,  ó  desnudo,  con  las  escamas 
exteriores  cortas,  aristado-acnspidadas,  y  las  in- 
teriores cscariosas  en  el  ápice  ó  mochas;  recep- 
táculo plano,  desnudo  ó  con  fibrillas;  corolas  re- 
gulares, con  el  limbo  partido  en  cinco  lóbulos 
tan  largos  como  el  tubo;  aquenio  con  10  nervios 
prominentes  angulosos  y  lampiños;  vilano  for- 
mado por  una  serie  de  cerditas  gruesas,  rígidas, 
casi  plumosas,  soldadas  cuando  jóvenes  en  su 
base  formando  un  anillo  y  caedizo  al  final. 

-  ViGTiA:  Bot.  Género  de  plantas  (  Wightia) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Bignoniáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  S.  de  Alrica,  y  son 
plantas  fruticosas  volubles,  con  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  sencillas,  aovado-acuminadas, 
coriáceas  y  cubiertas  como  los  pedúnculos  de  pe- 
los estrellados;  racimos  axilares  alargados,  con 
pediinculos  tricótomos  y  corolas  pubescentes; cá- 
liz acampanado,  cuadrifido,  con  las  lacinias  ova- 
les y  obtusas;  corola  hipogina  con  el  tubo  embu- 
dado, y  el  limbo  bilabiado  con  el  labio  sujierior 
erguido  y  bífido,  y  el  inferior  patente,  partido 
en  tres  lóbulos  casi  iguales;  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola  en  número  de  cuatro,  di- 
dínamos, con  rudimentos  de  un  quinto  estambre, 
con  los  filamentos  aleznados,  y  las  anteras  bilo- 
culares,  aovado-aflechadas,  versátiles  y  con  las 
celdas  iguales  y  paralelas;  ovario  bilocular,  con 
los  óvulos  numerosos,  insertos  sobre  una  y  otra 
cara  del  tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  es- 
tigma mazudo  y  entero;  el  fruto  es  una  cápsula 
coriácea,  casi  cilindrica,  aguda,  con  las  márgenes 
de  las  valvas  vueltas  hacia  adentro  y  que  por  la 
formación  resulta  bilocular  y  se  abre  en  dos  val- 
vas con  dehiscencia  loculicida,  dejando  un  tabi- 
que estrecho,  placentífero  en  ambas  caras,  libre 
en  sil  mitad  y  paralelo  alas  valvas;  semillas  nu- 
merosas, oblongas,  comprimidas,  ascendentes, 
empizarradas,  con  margen  membranácea  y  om- 
bligo ventral;  embrión  recto,  sin  albumen. 

VIGUERA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregadas  la  v.  de  Castañares  de  las  Cuevas  y 
la  aldea  de  Panzares,  p.  j.  y  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  1447  habits.  Sit.  ala  deie- 
cha  del  río  Iregua,  cerca  de  Nalday  Castañares. 
Terreno  desigual,  con  cerros  y  varias  cañadas  y 
sinuosidades;  cereales,  aceite,  cáñamo,  legimi- 
bres,  hortalizas  y  frutas;  ciruela-pasa  muy  afa- 
n.ada.  Esta  población  es  bastante  antigua,  pues 
aparece  ya  con  los  noml)res  de  Vacciria  ó  Vecha- 
ria  en  documentos  del  siglo  ix.  Luego  suena  tam- 
bién su  nombre  con  motivo  de  las  invasiones  de 
los  muslimes  por  esta  comarca  y  de  las  jneten- 
siones  que  sobre  ella  tenían  los  monarcas  de  Na- 
varra y  Castilla.  En  1812  la  saquearon  y  que- 
maron las  tropas  francesas. 

VIGUERÍA:  f.  Conjunto  de  vigas  de  una  fábrica 
ó  edificio. 

VIGUÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Vigo.  U.  t.  c.  s. 

-  A'^iGUÉs:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

...:  aquélla  se  parecía  extraordinariamente 
á  la  bahía  vigüesa. 

Pardo  Bazán. 

VIGUETA:  f.  d.  de  VIGA, 

-  Vigueta:  Madero  que  en  el  marco  de  Ma- 
drid tiene  nueve  pulgadas  de  ancho,  seis  de  grue- 
so y  veintidós  pies  de  largo. 

...  una  VIGUETA  de  veinte  y  dos  pies  á  veinte 
y  dos  maravedís. 

Pragviática  de  tasas  de  1680. 

-  ViGVin'A:  Art.  y  Of.  y  Covst.  Las  viguetas, 
que  se  emplean  constantemente  en  las  construc- 
•Clones,  pueden  ser  de  madera  ó  hierro;  resisten 
por  flexión,  es  decir,  que  están  sometidas  á  esta 
clase  de  esfuerzos,  ya  por  cargas  aisladas  que 
obran  en  detern>inados  puntos  de  la  vigueta,  ya 
por  pesos  uniformemente  repartidos  en  toda  su 
longitud.  Generalmente  son  prismas  rectos  cuj'a 
sección  puede  ser  rectangular,  de  T  sencilla  ó 
doble,  en  U,  y  también  hierros  zorés;  las  vigas 
de  sección  rectangular  siempre  son  de  madera, 
en  tanto  que  el  hierro  se  emplea  para  las  demás 
formas.  Las  viguetas  de  madera  siempre  se  ajus- 
tan á  un  marco  determinado,   y  en  virtud  de  la 
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clase  de  esfuerzos  á  que  se  hallan  sometidas, 
tienen  ijue  ser  de  madera  de  hilo,  es  decir,  que 
las  fibras  no  han  de  haber  sido  cortadas  con  la 
sierra;  se  las  labra  con  el  hacha  ó  con  la  azuela 
(V.  estas  palabras),  colocando  el  tronco  de  don- 
de se  han  de  sacar  sobre  unos  durmientes  en  el 
suelo;  aserrado  aquél  á  la  longitud  del  marco, 
se  coloca  la  plantilla  de  la  sección  en  una  de  las 
cabezas  y  se  hace  el  señalamiento  con  ocre  rojo, 
se  lleva  la  jilantilla  á  la  cabeza  del  lado  del  rai- 
gal, se  centra  convenientemente,  para  lo  que, 
¡  determinado  el  centro  del  raigal  como  ha  debido 
i  hacerse  con  el  de  la  punta,  se  presenta  una  pío- 
I  mada  en  dirección  de  la  diagonal  de  la  sección 
I  trazada  primeramente,  y  con  otra  plomada  del 
lado  del  raigal  se  las  hace  coincidir,  de  modo  que 
la  dirección  de  la  última  pase  por  el  centro  de 
dicho  raigal  ó  coz,  y  se  traza  en  la  sección  co- 
rrespondiente la  dirección  de  esta  diagonal;  se 
traza  del  mismo  modo  la  segunda,  y  no  queda 
más  que  sobre  rectas  diagonales,  y  á  partir  del 
centro,  señalar  las  longitudes  que  los  correspon- 
de; con  el  hacha  se  descorteza  el  árbol,  y  con  una 
tienta  en  dirección  de  uno  de  los  lados  menores 
del  rectángulo  de  la  sección,  después  de  empa- 
pada en  ocre,  atirantarle,  y  con  una  sacudida 
hacer  que  señale  sobre  la  longitud  del  tronco  la 
dirección  del  plano  que  se  va  á  labrar,  quitando 
la  madera  del  costero  con  el  hacha  ó  con  la  azue- 
la; se  hace  lo  propio  para  labrar  la  cara  opuesta, 
y  teniendo  ya  estas  dos  caras  labradas  se  seña- 
lan en  ellas  con  la  tienta,  que  es  una  cuerda  ti- 
rante, las  líneas  que  han  de  limitar  las  otras 
caras,  con  lo  que  queda  terminada  la  labra. 

Las  viguetas  se  hallan  sujetas  á  marco,  según 
antes  hemos  dicho,  pero  no  tienen  todas  las  mis 
mas  dimensiones,  como  pudiera  pensarse,  sino 
que  aquéllas  dependen  del  marco  al  que  se  hallan 
ajustadas;  así,  por  ejemplo,  las  viguetas  del  mar- 
co de  Cuenca  tienen  de  dimensiones,  en  metros, 
6,13  X  0,19  X  0,14,  ó,  en  medidas  antiguas,  22 
pies  de  largo  por  11  dedos  de  tabla  y  8  de  grue- 
so; cuando  un  tronco  no  da  la  longitud  suficien- 
te para  sacar  viguetas,  se  pueden  aún  obtener  las 
que  se  llaman  medias  viguetas,  cuyas  dimensio- 
nes transversales  son  iguales  á  las  de  aquéllas, 
pero  en  que  la  longitud,  ó  es  la  mitad  ó  algo  ma- 
yor que  dicha  mitad  de  la  longitud  de  la  vigue- 
ta; así,  las  medias  viguetas  del  marco  de  Cuen- 
ca tienen  12  pies  de  longitud,  equivalentes  á  3,34 
m. ;  en  el  marco  de  Guadalajara  las  viguetas  tie- 
nen, en  metros,  6,130x0,208x0,156,  ó  sea  22 
pies  de  long.  por  12  dedos  de  tabla  y  9  decanto; 
como  se  ve,  las  medidas  son  algo  diferentes,  se- 
gún que  se  adopte  una  ú  otra  clase  de  medidas, 
lo  que  quiere  decir  que  se  aceptan  como  tales 
las  comprendidas  entre  ambos  límites;  las  me- 
dias viguetas  tienen  12  pies  de  largo;  esto  en  los 
partidos  de  Molina  y  Cifuentes,  pues  páralos  de 
parte  del  último  y  los  de  Asturias,  Sigüenza  y 
Sacedon,  las  dimensiones  de  las  viguetas,  en  me- 
tros, son:  6,130x0,191x0,139,  equivalentes  á 
22  pies  de  largo  por  11  dedos  de  tabla  y  8  de 
canto,  y  las  medias  viguetas  con  12  pies  de 
longitud;  en  el  marco  de  Tarragona  hay  dos 
clases  de  viguetas:  las  llamadas  filetas  de  cua- 
ranta,  cuyas  dimensiones  en  metros  son:  7,78  x 
0,19x0,10,  ó  sean  40  palmos  de  largo  por  1 
de  tabla  y  otro  tanto  de  grueso,  y  las  filetas  de 
ircntadós,  de  6,22  x  0,19  x  0,15  metros,"  ó  sea  32 
palmos  de  largo  por  1  de  ancho  y  f  de  canto, 
l)udiendo  también  considerarse  como  tales  los 
cairats  y  las  filetas  de  vint;  las  primeras  tienen, 
en  metros,  4, 66  x  0, 19  x  0, 1 5,  ó  sea  24  palmos  de 
largo, y  20  las  segundas,  equivalentes  á  3,89  me- 
tros, con  igual  tabla  y  canto  que  las  filetas  de 
cuaranta;  las  medias  viguetas  ó  müj os  cairats 
sólo  tienen  12  palmos  de  largo,  equivalentes  á 
2,33  m. ;  en  Valencia  hay  las  viguetas  llamadas 
filas,  entre  las  que  se  encuentran  de  diversrs 
longitudes  y  escuadrías;  en  Segovia  la  vigueta 
tiene,  en  metros,  6,13  x  0,226  x'"0,157,  ó  sean  22 
pies  de  largo  jior  13  dedos  de  tabla  y  9  de  canto 
ó  grueso,  y  las  medias  viguetas  12  pies  de  largo; 
en  el  marco  de  Valsain  las  viguetas  y  medias  vi- 
guetas son  como  las  del  marco  de  Cuenca;  en  el 
(le  Soria  las  dimensiones  son  mucho  menores:  en 
metros,  2,507x0,116x0,069,  ó  sean  9  pies  de 
largo  por  5  pulgadas  de  tabla  y  3  de  grueso,  etc. 
Entre  las  viguetas  de  hierro  las  más  corrien- 
tes son  las  llamadas  jdcoias,  cuya  sección  es  de 
doble  T,  de  cabe/as  y  ángulos  redondeados. 

En  cuanto  al  cálculo  de  las  resistencias  y  es- 
tabilidad de  esta  cíese  de  piezas,  ya  sean  de  ma- 
dera ó  hierro,  nada  tenemos  que  decir  aquí  des- 
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pues  de  lo  que  tenemos  explicado  al  ocuparnos 
de  las  vigas  (V.  Viga^,  sino  que  en  general  es 
muy  sencillo.  Las  viguetas  en  los  techos  van 
colocadas  sobre  carreras,  que  consisten  en  los 
muros  de  carga,  y  sujetas  á  ellos,  para  dar  sos- 
tén al  edificio;  en  los  ¡mentes  se  colocan  apo- 
yándose en  las  vigas  principales  de  los  tramos 
(se  entiende  ¡mentes  metálicos  ó  de  madera),  y 
en  los  jiuentes  colgantes  van  sostenidas  por  las 
j'éndolas  y  sontienen  á  su  vez  á  los  largueros 
del  puente  sobre  los  que  haya  de  colocarse  el 
piso.  El  estudio  de  la  disposición  y  distribución 
de  las  viguetas  en  una  obra,  y  i>rincipalmente 
en  un  puente  ó  en  los  pisos  llamados  de  made- 
ros cojos  ó  maderos  cortos,  es  muy  irnijortante, 
pues  de  él  depende  la  estabilidad  del  ¡jÍso  y  la 
economía  de  la  obra. 

VIGUIERA  (de  Viguür.  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
jiuestas,  sublamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  los 
países  cálidos  no  ecuatoriales  de  América,  y  son 
I)lantas  herbáceas  ramificadas,  con  los  tallos  lam- 
piños ó  rara  vez  vellosos;  las  hojas  opuestas  ó 
alternas,  pecioladas,  triplinerviadas,  aovadolan- 
ceoladas  y  ásperas  por  el  haz,  y  las  cabezuelas 
¡)ediceladas,  formando  un  corimbo  flojo,  con  flo- 
res amarillas;  cabezuelas  multifloras,  heteróga- 
mas,  con  una  fila  de  flores  periféricas,  liguladas 
y  neutras,  y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafro- 
ditas;  involucro  semigloboso,  formado  por  una 
ó  dos  series  de  escamas  casi  iguales,  prolongadas 
en  su  ápice  en  un  apéndice  foliáceo;  recejitácu- 
lo  plano,  con  pajitas  persistentes  que  abrazan 
á  los  aquenios;  corolas  del  radio  semiflosculosas, 
y  las  del  disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quin- 
quedentado;  estigmas  salientes,  aleznados  y  eri- 
zados; aquenios  comprimidos,  trasovadocunei- 
formes,  pubescentes,  con  cuatro  escamitas  ao- 
vadas y  obtusas,  y  dos  aristas  rectas  en  los  án- 
gulos. 

VIGURIA:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de  Gue- 
sálaz,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  71  ha- 
bitantes. 

VIHIERS:  (7fi05'.  Cantón  deldist.  de  Saumur,  de- 
partamento de  Maine  y  Loira,  Francia;  19  mu- 
nici]iios  y  18000  habits.  Los  pueblos  de  este 
cantón  sufrieron  mucho  durante  la  guerra  ven- 
deana. 

VIHOVA:  Geog.  Río  del  Afganistán  é  Indostáu. 
Nace  en  la  meseta  afgana,  alN.  de  Musajel;  co- 
rre al  E.N.E.,  S.E.,  N.E.  y  E.S.E.;  atraviesa 
la  cordillera  del  Soleimán  oriental  en  el  paso  del 
Vihova;  sej^ara  las  colinas  de  los  Kavanis  ai  N. 
de  las  de  los  Bodzdars  al  S. ;  recibe  el  Burkoi; 
entra  en  la  llanura  del  Penyab;  riega  la  parte  S. 
del  dist.  del  Dera-Ismael-Jan;  pasa  por  la  aldea 
de  Vihova;  recibe  por  la  izq.  el  Kauráh,  y  á  los 
160  kms.  de  curse  vierte  en  la  orilla  dra.  del 
Indo. 

VIHUELA  (de  viola,  instrumento  de  la  misma 
figura  que  el  violín,  etc.):  f.  Guitarha. 

Yo  entendía  eran  varios  géneros  de  versos, 
principalmente  líricos,  los  cuales,  cantados  á 
la  VIHUELA  con  sus  números  y  con  la  tonada 
de  la  voz  y  de  la  vihuela,  que  se  respondían 
perfectamente,  etc. 

M  VRIAXA. 


Laura. 


-Dame  la  vihifi.a, 

MORETO. 


Luego  en  un  jardín  están 
Tres  damas  con  \in  galán 
(Que  tocando  una  vihuela 
Las  entretiene  despacio), 
Por  que  el  sol  no  las  ofenda. 

Tirso  pe  Molina. 

-  ViHX'ELA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Colmenar  do  la  Sierra,  p.  j.  de  CogoUndo,  pro- 
vincia de  Guadalajara;  41  habits. 

VIHUELISTA:  com.  Persona  que  ejerce  ó  pro- 
fesa el  arte  de  tocar  la  vihuela. 

VIHUET:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Llesp,  ¡par- 
tido judicial  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  36  lia- 
bitantes. 

VIJÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Cnrrei- 
ra,  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña;  20S  habits. 

VIJES:  Gecg.  Dist.  de  la  prov.  de  Cali,  de- 
liar  tamento   del   Cauca,  Colouibia;  sit.   en    un 
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llano,  á  992  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  1 100  ha- 
bitantes. 

VIJÍA  (La):  Geog.  Loma  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  pait.  de  Trinidad,  prov.  de  Santa  Clara;  es 
parte  del  grupo  occidental  del  Giianuihaya;  do- 
mina la  c.  y  su  puerto,  y  debe  el  nombre  ú  la 
circunstancia  de  haberse  colocado  en  su  cumbre 
nn  cañón  que  anunciaba  con  sus  estampiílos  la 
proximidad  de  los  corsarios  en  la  época  en  que 
la  isla  se  veía  amenazada  de  sus  invasiones,  i. 
Loma  de  la  isla  de  Cuba,  en  término  de  Ma- 
riel,  part.  de  Guana. jay,  prov.  de  Pinar  del 
Kío.  Se  enlaza  con  la  sierra  de  Anafe,  y  en  ella 
nace  el  pequeño  río  de  Macagual,  que  desem- 
boca en  una  ensenada  del  juierto  de  Maricl. 

ViJOY:  Geog.  Alden  de  la  parroquia  de  Vijoy, 
ayunt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  ¡irov.  de 
la  Coruña;  71  habits.  i!  V.  San  Félix  de  Vi- 

JOY. 

VIJUESES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Maceda,  ayunt.  de  Maceda,  ¡par- 
tido judicial  de  Allariz  prov.  de  Orense;  1.54  ha- 
bitantes. 

VIKEN:  Geog.  Lago  de  la  |)rov.  6  lUti  de  Ska- 
raborg,  Suecia,  sit.  al  E.S.E.  de  Mariestad,  en 
el  istmo  que  se  extiende  entre  los  lagos  Veiier 
al  O.  y  Wetter  al  E. ;  .56  kms*. 

VIL  (del  lat.  vllis):  adj.  Abatido,  bajo  ó  des- 
preciable. 

...  hasta  los  pobres  mendigos  reconocían  mi- 
serablemente el  vasallaje,  trayendo  á  sus  era- 
rios algunas  cosas  viles,  etc. 

Solí  8. 

Donde  liay  prohibición,  el  precio  al  tiempo 
de  la  cosecha  es  vil,  ])orque  nunca  es  grande 
el  número  de  compradores. 

JOVKLLANOS. 

-  Vil:  Indigno,  torpe,  infame.  Dícese  de  per- 
sonas y  cosas. 

...la  castidad  es  abstinencia:  quiere  decir 
es  un  ali.steiierse  el  hombre  ó  retreuarse  del 
VIL  allegamiento  de  los  viles  actos  del  libi- 
dinoso. 

El  Comendador  Griego. 

En  vencer  está  la  gloria. 
No  en  matar;  que  es  VIL  acción 
Seguir  la  airada  pasión, 
Y  deslustra  la  victoria 
La  villana  ejecución. 

A  LAUCÓN. 

-Vil:  Ajdícase  <á  la  ])ersona  que  falta  ó  co- 
rresponde nial  ala  confianza  que  do  ella  se  hace. 
U.  t.  c.  8. 

Irene... 
Tengo  hisiitna  <ie  ti, 

-  ¿Por  qué?  -  Nazario  te  enpaHa. 

—  (Será  posible'?...  -  Es  un  vii-, 
Un  traidor.  ¿Qué  dice  ustodf 
-Yo  no  acostumbro  ;í  iiu-utir. 

BuKri')N  iiK  LOS  Hkuuf.ros. 

VILA:  di'.og.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  <lo  Lcdesma,  ayunt.  do  Boqueijón, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la-  (,'oruña;  Ü.'í  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Meanos,  ayunt.  do  Zas,  p.  j.  de  ("orcubión, 
prov.  de  la  Coruña;  74  hnbits.  ¡  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Narahio,  ayunt.  do  San  Saturnino, 
]i.  j.  del  Ferrol,  pro-,  ilc  la  ("oruña;  11  1  habi- 
tantes. Lugar  «leí  ayunt.  do  Anos  y  Vila,  ]iar- 
tido  judicial  de  Viclhi,  i>rov.  do  Lérida;  1.37 
haliit.H.  Fué  cnb.  do  ayunt.  Aldea  do  la  parro- 
quia do  San  Vicente  do  Pena,  ayunt.  de  Be- 
gonto,  p.  j.  de  Yillalba,  ]irov.  do  Lugo;  70  ha- 
bitantes. Ahlca  do  In  jiarroquia  de  San  .lu- 
lian  do  Caibor,  ayunt.  do  Bogonte,  y.  j.  ile  ^'i• 
Ihilba;  prov.  de  Lugo;  Mi  habits.  Ahiea  de  la 
parroquia  do  San  .Miguel  de  Higuoira,  ayunta- 
miento do  .lovo,  p.  j.  do  N'ivcro,  provincia 
do  Lugo;  97  habits.  ;  Aldea  de  la  jiarrcíjuia 
do  San  .lorgo  de  Eijón,  ayunt.  do  l'ucbla  del 
Brolh'm,  p.  j.  do  i.'uiroga,  prov.  do  Lugo:  lOf» 
líabit.s.  Lugor  de  la  i)arroi|ni  i  do  San  Salva- 
dor de  Pabos,  ayunt.  de  Bnborás,  p.  j.  do  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  ISl  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  do  Santa  María  de  Vila,  ayun- 
tamiento do  Calvos  do  Randín.  p.  j.  de  (íin^o 
do  I.imia.  ¡mov.  de  Orense;  103  habit,».  Lugar 
do  la  parroíiuia  do  Santa  María  «le  Vilela,  ayun- 
tamiento de  l'ungm,  \\  j.  de  Caiballino.  pro- 
vincir.  do  Oronso;    '.M    habits.      LuL'ar  de  la  \\\- 
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rroquia  de  Santa  María  de  El  Campo,  aynnt.  de  1 
trijo,  p.  j,  de  Carballino,   prov.   de  Orense;  58 
habits.  ;    Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Araujo,  ayunt.  de  Lobera,   p.  j.  de  Bande,   ^ 
prov.  de  Orense;  69  habits.     Lugar  de  la  parro-  | 
quia  de  Santa  María  Magdalena  de   Vila,  ayun- 
tamiento de  Carballeda,   p.  j.   de   Valdeorras,  j 
prov.  de  Orense;  151  habits.  I  Lugar  de  la  pa-  | 
rroquia  de  San  Vicente  de  Kodeiro,  ayunt.  de 
Kodeiro,  p.  j.   Lalín,   prov.  de  Pontevedra;  66 
habits.     Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
Félix  de  Gesta,  ayunt.  de  Lalín,  p.  j.  de  ídem, 
prov.  de    Pontevedra;  76  habits.  i  Lugar  de  la  > 
parroquia  de  San  Román  de  Santi.so,  ayunt.  de 
Lalín,  \K  j.  de  id.,  prov.  de   Pontevedra;  75  ha- 
bitantes, i  V.  Santa  Mat.ía  y  Sania  María 
Maodalkna  de  Vila. 

-  A'ila  HA  AiíKA:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  .Jorge  de  Marina,  ayunt.  de  Seran- 
tes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  23.5 
habits. 

-  Vila  da  Ljlksia:  Geo'f.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Jorge  de  ^Ia:iña,  ayunt.  de  Seran- 
tes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  309 
habits.  1  Aldea  de  la  parroquia  de  San  ^Martín 
de  Cerceda,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coru- 
ña: 50  habits. 

-Vila  dk  Alfon.so:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Olives,  ayunt.  de  La 
Estrada,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Pontevedra;  91 
habits. 

-  Vila  de  Anca:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Anca,  a5-unt.  de  Neda, 
p.  j.  de  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  127  habits. 

-A^iLA  DE  Castro:  Gcoq.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Lózara,  ayunt.  de  Samos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  94  habits. 

-  Vila  dfi.  Monte:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Renedo  de  Valdetuejas,  p.  j.  de 
Riaño,  prov.  de  León;  152  habits. 

-Vila  de  Siso:  Geog.  Lugar  de  la  par.o- 
quia  de  Santa  Eulalia  de  Oeste,  ayunt.  de  Ca- 
toira,  p.  j.  de  Calda.s,  prov.  de  Pontevedra;  101 
habits.  Aldea  de  la  ])arroquia  de  San  Esteban 
de  Piadela,  ayunt.  de  Betanzos,  p.  j.  de  id.,  pro- 
vincia de  la  ('oruña;  110  habits.  i  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Corvo,  ayunt.  de 
Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo:  73  ha- 
bitantes. 

-  Vila  do  Mato:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  de  Serode.  ayunt.  de  Pan- 
tón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  81  ha- 
bitantes. 

-  Vila  do  Souto:  Qeog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Jlaría  de  Feneira,  avunt.  de 
Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  Gl 
habits. 

-  Vila  Grande:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Saavedra, ayunt  de  Bogonte, 
p.  j.  do  Villalim,  prov.  de  Lugo:  103  hal)its. 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Merlín, 
ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 50  habits. 

-Vila  Peqif.ña:  Geog.  Aldea  de  la  jiarro- 
quia do  Santa  María  de  Saavedra,  ayunt.  de 
Bogonte,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  76 
habits. 

-  Vii.A  (Sf.nés):  niog.  Pintor  español.  N.  en 
Valencia.  M.  en  1708.  Se  contó  entio  los  buenos 
artistas  de  su  tiempo.  Fué  discípulo  de  Estoban 
March,  y  trocuontó  las  Academias  que  había  en 
su  oiuihid  natiil.  Siguió  una  csfrocha  amistad  y 
cor 
E 


orrospondcucia  con  su  condiscípulo  Conchillos. 
'A\  KwS  so  trasladó  á  Murcia,  donde  residió  con 
cstimaci('>n  y  buen  nombre,  lintamlo  nuichas  y 
buenas  obras  ).ara  bis  iglesias  y  conventos  hasta 
su  muerte.  Además  do  l.i  corrcccinn  que  tonía 
en  el  diluijo.  do  suma  facilidad  en  la  invención, 
de  inteligencia  en  la  anatomía  y  de  otras  jMirtca 
do  la  Pintura,  era  buen  humanista  y  ostalamuy 
instruíib»  en  la  Historia  Sagrada  y  prolana,  ]»nr 
lo  que  rojiresontaba  sus  asuntos  con  propiedad, 
dnmlo  á  rada  ]>orsouaje  el  carácter  y  "ticio  con- 
veniente, y  observando  rigurosamente  la  ver- 
dad cu  los  traje.s,  relativos  á  sus  tiempos,  en 
que  algunos  grandes  maestros  han  laltado.  Dejó 
en  varios  templos  do  Murcia:  f!an  Jcninímo; 
Sau  .\icoliiii;  Mngilahna;  Son  Anteros;  Santo 
llomingo  ron  mía  turba  dt  hrreirs;  Martirio  dt 
.SVj)i  /Vrfío  Miirtir:  San  Jacinto  .infrnndo  de  un 
ñicetidio  la  KucfiriMía;  San  Fío  I';  .S'nnto  Tovith 
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de  Aquino;  San  Tehno;  Santa  Teresa  sostenida 
por  ángeles;  San  Lorenzo  Jvstiniano;  San  José; 
Santo  Toribio  Mogrobejo;  San  Diego  y  San  Bue- 
naventura, etc. 

-  Vila  De.stes  (Maci.á  óMeci.á):  ]:iog.  Véa- 
se Viladestes  (Matías). 

-Vila  t  Camps  (Antonio^:  Biog.  Prelado  y 
escritor  español.  N.  en  Cindadela  (Menorca)  en 
1747.  M.  en  Albarracín  (Teruel)  á  30  de  octubre 
de  1809.  Hijo  de  un  escribano,  en  Mahón  cursó 
los  estudios  de  Filosofía,  Teología,  Derecho  ci- 
vil y  canónico.  Después  de  haber  obtenido  los 
grados  de  Doctor  en  Teología  y  en  ambos  Dere- 
chos, se  ordenó  de  sacerdote  y  pasó  á  Madrid 
jiara  servir  de  preceptor  al  hijo  primogénito  del 
conde  de  Villapa terna.  En  la  capital  de  Esj-wiña 
compuso  las  obras  que  se  citan  más  ahajo:  nna 
de  ellas  El  vasallo  instruido,  por  la  que  Car- 
los IV  premió  á  su  autor  con  una  canonjía  en 
la  catedral  de  Mallorca,  dispensándole  la  lesi- 
(leiicia  jior  hallaiso  Vila  escribiendo  otra  obra, 
el  Diccionario  que  luego  se  dirá,  no  terminado 
á  causa  de  su  nombramiento  (1797)  parael  obis- 
pado de  Menorca,  de  nueva  creación.  Entró  en 
la  capital  de  su  diócesis  Vila  en  2  de  agosto  de 
1798.  Tuvo  con  las  autoridades  civiles  graves 
disputas,  que  le  llevaron  á  Roma  y  Londres 
1801).  En  la  ciudad  pontificia  obtuvo  los  nom- 
bramientos de  prelado  doméstico  y  asistente  al 
Sacro  Solio.  Hallábase  en  Londres  al  ser  á  Es- 
paña restituida  la  isla  de  Menorca,  lo  que  moti- 
vó su  nuevo  viaje  á  Madrid.  Promovido  (25  de 
julio  de  1802)  al  obispado  de  Albarracín,  en  esta 
ciudad  pasó  el  resto  de  sus  días.  Escribió:  El 
noble  bien  educado:  instrucción  político-moral  de 
un  luaeslro  d  su  disdpulo,  en  que  en  un  compcn- 
i  dio  de  la  moral  cristiana  se  dan  solidisivxos  do- 
cumentos para  la  perfecta  educación  de  un  ca- 
ballero, con  muchas  móHmas  importantes  y  »(/í- 
l(siniasreJ¡c,riones{M&diid, 1776,  en  4.°).  -  Fida 
y  virtudes  del  invicto  mártir  de  Cristo  y  grande 
abogado  de  la  honra  San  Juan  Kepomuceno. 
Con  un  devoto  triduo  para  alcanzar  del  santo  los 
favores  que  sus  devotos  le  pidieren  (id.,  1 777,  en 
8.°).  -El  vasallo  instruido  en  las  primeras  obli- 
gaciones que  debe  á  su  legitimo  monarca:  obra 
sumamente  importante,  en  la  que  por  las  autori- 
dades de  la  Divina  Escritura,  Santos  Padres, 
Concilios  y  Sagrados  Cánones,  se  manifiesta  la 
debida  suinisión,  ri-<:peto,  amor  y  fdclidad  que 
todos  los  vasallos  deben  á  su  legitimo  soberano,  y 
á  los  Ministros  que  en  su  Beal  nombre  est4ín  en- 
cargados del  gobierno  de  su^s  re^^}>ectiios  reinos  y 
provincias  (id.,  1792,  en  8.°  mayor).  -  Dw/o- 
nario  enciclopédico  eclesiástico,  20  tomos  en  folio 
manuscritos,  con  los  que  no  termina  la  obra,  los 
cuales  donen  de  hallar.se  en  la  Biblioteca  episco- 
pal de  Albarracín.  -  Meuioría  sobre  el  amianto  y 
sus  virtudes,  manuscrito,  en  4.°,  cuyo  paradero 
ignoramos. 

-VilayGoiui  íFRANrisco>:  fítoq.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á  '2  de 
abril  de  1830.  Es  Licenciado  en  Jurisprudencia  y 
Derecho  canónico.  Ha  sido  promotor  fiscal  del 
Juzgado  do  Biohol  (Filipinas  y  de  Bataáu:  se- 
cretario del  Tribunal  esi-ccial  de  las  Oi-dcnes 
militares  y  promotor  fiscal  en  Quiapo  (Filipinas  . 
Se  cuenta  entre  los  caballeros  de  la  Orden  del 
Santo  Sepulcro.  Ha  dirigido  los  i>eriódicos  La 
Juventud  y  El  Diablo  Verde.  Desde  1S83  reside 
en  bi  capital  de  España.  Ha  publicado:  Ensayos 
pof'ticos  (\\n  vol.);  Meden ,  tragedia;  El  abismo, 
drama;  A7  halconero:  Pon  Eyancisccde  Bojas;  La 
mala  senda:  I/istoria  conirmjwránea;  f'n  rayo  de 
sol  poftienle;  Abelardo  y  Eloisa;  La  venganza  de 
un  marido:  l'n  sobrino  postizo:  f'n  ramo  de  vio- 
letas (Madrid,  1866.  en  S.°):  Filipinas,  folleto; 

..   ,       I  .  -.  I  _   .-.•.7.     .'.  -,       ■    ->r.'«:  }'alo 

:  Lifcras 
-  •,  folleto: 

( ibservariones  ai  folirfo  Jnos,  del  scfwr  Sufíer;  La 
gran  solución;  Eocenos  filipinas;  Brere  noticia  de 
los  sucesos  vuis  notables  ocurridos  en  Espada  desde 
el  principio  del  siglo  hasta  7iue,ttrcts  dias,  etc. 

VILABAR  DE  ABAJO:  Geog.  Lugsr  de  la  pa- 
rroquia de  .'sant.i  María  de  Troáns,  ayunt,  de 
Cuuti.s,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra:  67 
habits. 

VILABELLA:  (7eog.  V.  con  ayunt .  p.  j.  de 
Vnlls,  prov.  y  diiic.  de  Tarragon.i;  H.MO  hahi- 
tantos.  Sit  en  el  fe  de  Valls  á  Barcelona,  con 
estaciiin  intermedia  entre  las  de  Nuiles  y  .'<«la- 
mó.  Terreno  niontnoao  en  |«rto,  reg.vlo  ¡«or  el 
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río  Gaya;  cereales,  vino,  algarrobas  y  nnichos 
ajos;  f'ab.  do  aguardientes. 

VILABERTRÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  do  Figueras,  prov.  y  diíjc.  de  Ge- 
rona; 988  habits.  Sit.  en  las  inmediaciones  de 
la  cap.  del  part. ,  en  terreno  llano,  íérlil  y  bien 
regado;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas.  La  )ia- 
rroquia  es  un  antiguo  convento   que  luego  fué 
Colegiata.   «El  templo,  dice  Pí  y  Margall,   le- 
vantado sobre  las  ruinas  de  la  iglesia  primitiva, 
data  del  año  de  1064,  época  en  que  Pedro  Rigalt, 
clérigo  que  se  consagró  enteramente  al  servicio 
del  Señor,  y  fué  después  el  primer  abad  del  mo- 
nasterio, auxiliado  por  algunos  propietarios  que 
le  hicieron  donación  de  parte  de  sus  tierras  alo- 
diales, empezó  su  construcción  y  trabajó  en  ella 
con  sus  propias  manos  hasta  el  año  dcl094.  Parte 
de  lo  que  constituyó  el  convento  fué  destruido 
después  con  lo  que  generosamente  cedieron  á  ios 
abades  los  vizcondes  de  Kocaberti,  que,  no  sa- 
tisfechos con  aumentar  el  patrimonio,  les  dieron 
la  jurisdicción  civil  y  criminal   sobro   todos  los 
habits.  de  la  v.  y  de  su  término.  La  planta  del 
templo  es  una  cruz;  un  presbiterio  semicircular 
constituye  su  corona;  una  torre  cuadrada  crece 
á  su  pie;  una  capilla  gótica  y   una  sacristía  bi- 
zantina forman  la  extremidad  de  sus  brazos.   El 
árbol  de  la  cruz  está  dividido  en   tres  naves  por 
tres  líneas  de  columnas  pesadas  é  informes,  so- 
bre las  cuales  cargan  bajas  bóvedas  de  cañón  se- 
guido. La  nave  mayor,  en  cuyo  centro  está  el 
coro,  cerrado  por  macizos  muros  de  piedra,  reci- 
be luz  por  ventanas  semicirculares  abiertas  entre 
cada  dos  columnas  en  lo  alto  de  sus  paredes;  las 
laterales  están  enteramente   sumergidas  en  la 
sombra.   La  ornamentación  es  pobre  y  severa; 
los  capiteles  de  las  columnas  son   conos  trunca- 
dos que  descansan  en  los  fustes  por  su  vértice; 
las  bases  zócalos  altos  y  desproporcionados  ce- 
ñidos por  un  grueso  toro.  El  claustro,  abierto  á 
la  (Ira.  de  la  iglesia,  no  es  menos  sobrio  de  ador- 
nos, ni  menos  tétrico  en  el  conjunto.  Pequeño, 
bajo,  irregular,  pesado,   refleja  aún  más  al  sa- 
cerdote que  al  artista.  Pequeñas  columnas  pare- 
cidas sostienen  sus  arcos  de  semicírculo;  entre 
éstos  campean  grandes  pilares  que  les  sirven  de 
estribo,  salvo  en  el  centro  de  uno  de  los  cuatro 
lados,  donde  en  lugar  de  esos  macizos  de  piedra 
hay  cuatro  columnitas.  Una  que  otra  lápida  se- 
pulcral cubre   sus  muros;  una  capilla  triste   y 
lóbrega,  donde  no  entra  más  luz  que  la  que  arro- 
ja una  abertuia  estrecha,  más  parecida  á  una 
saetera  que   á  una  ventana,  se  oculta  tras  sus 
paredes  de  Occidente;  un   pórtico   sumamente 
bajo,  cuyos  arcos  están  apoyados  sobre  pilares 
medio  hundidos  en  la  tierra,  constituye  su  puer- 
ta de  salida  á  uno  de  los  patios  del  antiguo  mo- 
nasterio. Capilla,  pórtico,  columnas,  arcos,  todo 
está  falto  de  adornos  y  de  molduras;  las  pocas 
que  hay  en  los  capiteles  son  generalmente  toscas, 
angulares,  monótonas  y  de  una  gran  dureza;  si 
las  hay  algo  Tnás  delicadas,  representan  hojas, 
flores  y  enlrelazos;  nunca  seres  animados  ni  (án- 
tástioos.  Sombrío  é  igualmente  severo  es  todo  lo 
que   fué  convento.  Sus  altos  paredones  apenas 
presentan  más  que  algunas  líneas  desiguales  de 
ventanas  góticas  y  un  almenaje  medio  roto  por 
remate.  Lomas  bello  de  todoeledif.,  loque  más 
revela  el  genio  artístico,  muerto  en  el  interior 
del  templo  por  la  fría  é  implacable  voluntad  del 
sacerdocio,  es  la  torre  de  las  campanas,  linico 
resto  del  frontis,  del  siglo  xi,  en  el  que  se  des- 
cubre á  la  vez  belleza,  sencillez  y  severidad  de 
líneas.  Lisa  hasta  alcanzar  el  remate  de  la  fa- 
chada moderna,  presenta  desde  aquel  punto  has- 
ta su  barandilla  superior  tres  cuerpos  divididos 
por  una  simple  cornisa.  Forman  la  decoración  de 
cada  cuerpo  cuatro  ventanas  de  doble  arco  cim- 
brado engastadas  en  un  recuadro  entrante,  una 
cenefa  de  arquitos  cegados  y  una  línea  de  pie- 
dras  ]>rismáticas  unidas   por  sus  ángulos.    Las 
columnitas  que  sostienen   los  dos  arcos  semicir- 
culares están  levantadas  en  medio  del  es])esor  de 
las  paiedes,  y  sólo  alcanzan  la  superficie  de  la 
torre  con  sus  raros  capiteles,  cuya  altura  y  de- 
rrame les  da  casi  el   aspecto  del  abaco  egipcio 
( Monamentofsy  artes  de  Calaluña).  Entre  los  ob- 
jetos que  para  el  servicio  del  culto  ])Osee  la  pa- 
rroquia de  Vilabertrán,  se  conserva  una  gran  cruz 
procesional  de  unos  10  palmos  de  altura,  de  es- 
tilo bizantino,  con   piedras   preciosas  y  algunas 
cornalinas,  y  sellos  procedentes  de  la  antigua 
Anipurias. 

VILABLARÉIX:   Geog.    Lugar   con   ayunt.,   al 
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que  se  halla  agregado  el  gran  caserío  de  Perelló, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gero  a;  379  habits.  Si- 
tuado cerca  do  la  carretera  de  Anglés  al  Cabe 
Estardí,  que  sigue  las  orillas  del  Ter,  no  lejos  de 
Salt  y  Montfullá.  Terreno  llano;  cereales,  l'rutas 
y  hortalizas. 

VILABOA:  Gcog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Arca,  ayunt.  de  El  Pino,  jjar- 
tido  judicial  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  107 
habits.  Ii  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Andrés 
de  Pereira,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p  j-  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  78  habits.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Kutís,  ayun- 
tamiento do  GuUeredo,  p.  j.  y  prov.  do  la  Coru- 
ña; Gol  habits.  [j  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Antas,  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  51  habits.  |[  Aldea  de  la 
¡arroquia  de  Santa  María  de  Campo  Ramiro, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  ü4 
habits.  ji  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  JjUcía 
de  Vilaboa,  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  do  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense;  104  habits,  |I  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Carracedo,  ayunt.  de 
La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  84  habits.  j 
Lugar  de  la  jiarroquia  de  Santiago  de  Parada, 
ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense:  ,50 
habits.  [¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Afuera  de  Allariz,  ayunt.  de  Allariz,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  226  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  La  Merca,  ayunt.  do 
La  Merca,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
82  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Paizás,  ayunt.  de  Freás  de  Eiras,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  52  habits.  [¡Lugar  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Rubias,  ayunt.  de 
Villamen,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
50  habits.  !|  Lugar  de  la  parroquia  de  San  ílar- 
tín  de  Sabadelle,  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
P-  j-  y  pi'ov.  de  Orense;  69  habits.  ¡|  Ayunt.  lor- 
mado  por  las  parroquias  de  Santa  Columba  de 
Bértola,  San  Adrián  y  Santa  Cristina  de  Cobres, 
San  Andrés  de  Figueirido  y  San  Martín  de  Vi- 
laboa, donde  está  ol  lugar  cab.,  llamado  Toural, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago; 
4  164  habits.  Sit.  al  N.  de  la  ría  de  Vigo,  en  el 
f.  c.  de  Pontevedra  á  Vigo,  con  estación  en  el 
lugar  agregado  de  Figueirido.  Terreno  montuoso, 
regado  por  el  río  Terneza,  que  se  dirige  hacia  el 
N.  pai-a  desaguar  en  la  ría  de  Pontevedra; cente- 
no, maíz,  lino,  vino  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. ¡1  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de 
Sobrádelo,  ayunt.  de  Villajuáu,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  73  habits.  ¡¡  V.  San 
Martín  y  Santa  Lucía  de  Vilaboa. 

VILABUIN:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San 
Pedro  de  Miñotos,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de  Vi- 
vero, prov.  de  Lugo;  61  habits. 

VILACASTELL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  JIo- 
nesma,  p.  j.  do  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  6 
habits, 

VILACELEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Segovia,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  50  habits. 

VILACOBA:  Gcog.  V.  San  Juande  Vii  acoba. 

VILACOLUM:  Ccog-.  Lugar  del  ayunt,  de  To- 
rroella  de  Fluvin,  p.  j,  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  135  habits. 

VILACOVA:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Troitosende,  ayunt.  de  La  Baña, 
prov.  de  la  Coruña;  89  habits,  |!  Aldea  do  la  jia- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Vilacova,  ayunta- 
miento de  Lousame,  p.  j.  de  Noya,  prov,  de  la 
Coruña;  168  habits,  |i  Lugar  de  la  jiarroquia 
de  San  Mamad  do  Amil ,  ayunt.  de  IMoraña, 
}i.  j.  de  Caldas,  jiiov.  de  Pontevedra;  121  Inbi- 
tantes.  H  V,  Santo  Tomé  y  Santa  Eflaija  de 
Vilacova. 

VILACRISTE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroq\na  de 
San  Miguel  de  Cora,  ayunt.  y  p.  j.  de  I;a  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra;  65  habits. 

VILACH:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Viella, 
j)rov.  de  Lérida,  dióc.  de  Ürgel;  196  habits.  Si- 
tuada en  el  valle  de  Aran,  cerca  del  riachuelo 
Barrado.  Terreno  montuoso;  cereales,  jiatatas  y 
legumbres. 

VILACHÁ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Pereira,  ayunt.  de  El  Pino,  ji.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruñ.i;  84  habits.  \  Aldea 
de  la  Jiarroquia  de  San  Mamed  de  Vilachá, 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollen,  p.  j.  de  Quiroga, 
jirov.  de  Lugo;  230  habits.  |  Aldea  de  la  i>arro- 
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quia  de  San  Satnrniíio  de  Piñeiro,  ayunt.  dcSa- 
viñao,  p.  j.  de  l^Ionforte,  prov.  de  Lugo;  111  ha- 
bitantes. Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Martín 
de  Doade,  ayunt,  de  Sobcr,  p.  j.  de  Mon forte, 
j.rov.  de  Lugo;  104  habits.  !  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Vilachá,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Becerrea,  j,iov.  do  Lugo;  138  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  do  San  Julián  de  Vilachá,  ayunta- 
miento de  Corgo,  p.  j.  y  j;rov.  de  Lugo;  84  ha- 
hitantes,  i.  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Pedro 
de  Líncora,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  132  habits.  ;  Aldea  de  la  paiTo- 
qui.i  de  San  Pedro  de  Canga.s,  ayunt.  de  Yo?, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  104  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Tirso  de 
Portocelo,  ayunt.  de  Jove,  ji.  j.  de  Vivero,  pro- 
vincia de  Lugo;  206  habits.  ;  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Cortés,  ayunt.  de 
Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  jnov.  de  Lugo;  138  ha- 
bitantes, i:  Aldea  de  la  jjanoquia  de  Santa  Ma- 
lía  de  Castro  de  Rey,  ayunt.  de  Paradela,  jiar- 
tido  judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo:  83  habi- 
tantes. ;  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Antonio 
de  Feas,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino, 
I>rov.  de  Órense;  103  habits.  i  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  La  Merca,  ayunt.  de 
La  Merca,  p.  j.  de  Celanova,  jirov.  de  Orense; 
169  habits.  (,  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago 
de  Fatíán,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  66  habits.  ;  V.  San  Ju- 
lián, San  Mamed  y  San  Pedro  de  Vila- 
chá. 

-Vilachá  de  Mera:  Gcog.  V.  San  Julián 
DE  Vilachá  de  Mera. 

VILACHAMBRE:  Geog.  V.  Santa  María  de 

VlLACHAMÜRE. 

VILACHÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Aguasantas,  jirov.  de  Ribeira,  par- 
tido judicial  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  70 

habits. 

-  ViLACHÁN  DE  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la  jia- 
rroquia de  San  Julián  de  Negreira,  aynnt.  y 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  54  habi- 
tantes. 

-  ViLACHÁN  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la 
jiarioquia  de  San  Julián  de  Negreira,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  38  habi- 
tantes. 

VILACHAVE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  Somozas, 
j).  j,  del  Ferrol,  jaov.  de  la  Coruña;  82  habits. 

VILADA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,,  al  que  se 
hallan  agregados  varios  caseríos  y  alquerías, 
p,  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona,  dióc,  de 
Vich;  410  habits,  Sit.  entre  sierras,  cerca  de 
Castell  de  Arény.  Terreno  fertilizado  jior  la  rie- 
ra Maigansol;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría 
de  ganados. 

VILADASÉNS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  halla  agregado  el  lugar  de  Fallinas,  partido 
judicial,  Jirov.  y  dióc.  de  Gerona;  435  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Orriols.  Terreno  montuoso  en 
parte,  fertilizado  jior  el  río  Cinyana;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

VILADECABALLS:  Geog.  Lugar,  también  lla- 
mado Sant  Martí  de  Viladecaballs,  con  ayunta- 
miento, j).  j.  de  Tarrasa,  jirov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vich;  791  habit¿.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Za- 
ragoza á  Barcelona,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  Olesa  y  Tarrasa.  Terreno  montuoso  en 
parte,  fertilizado  por  la  riera  de  Gaya;  cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

VILADECÁNS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  parti- 
do judicial  de  San  Feliu  de  Llobregat,  jirov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  1323  habits.  Sit.  cerca  del 
mar  y  de  San  Baudilio  de  Llobregat,  al  S.E.  de 
las  montañas  de  Miramar  y  Mombáix.  Terrero 
llano;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  ¡rutas. 

VILADELLOPS:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Olérdola,  ]>.  j.  de  'N'illafranca  del  Paradés,  jiro- 
vincia  de  Barcelona;  55  habits. 

VILADEMAT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  el  arrabal  df  Las  Casas  No- 
vas y  la  aldea  de  Palau  Borrell,  p.  j.  prov.  y 
dióc.  de  Gerona;  398  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Fluviá.  Terreno  llano;  trigo,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas. 

Vli.ADEMEUS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Parada,  ayunt.  de  La  Estrada,  jiar- 
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tido  judicial  de  id.,  piov.  de  ronteve.lia;  68 ha- 
bitantes. 

VILADEMI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vilade- 
muls,  j).  j.  y  prov.  de  Gerona;  63  habite. 

VILADEMIRAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deCa- 
banellas,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona:  131 
liabits. 

VILADEMULS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
fie  hallan  agregados  los  lugares  de  Gallints, 
Ollés,  Orfáns,  Parets  de  Ami)urdá,  San  Esteban 
de  Guialves,  San  Marsal  do  Vilad.'^muls,  Terra- 
dellas,  Vilademí,  Yilañaser  y  Vilaniarí,  y  va- 
rios caseríos  y  masías,  p.  j.  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 21.32  habits.  el  ayunt.  y  266  el  lugar  ca- 
becera. Sit.  en  el  Ainpurdán,  cerca  de  Terrade- 
llas.  Terreno  llano  con  alguna  parte  montuosa;  , 
trigo,  vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas.  Dista  10 
kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de  Camallera,  en  la 
línea  de  Barcelona  á  Francia, 

VILADESTES  íMatías):  Biog.    Cartógrafo  es- 
pañol. N.  probablemente  en  Mallorca.  Vivía  en 
el  primer  cuarto  dol  siglo  xv.  Bover  resume  las 
razones  que  hay  [«ara  juzgarle  mallorquín.  Son 
estas:  la  carta  Indrográfica  plana  que  trabajó  pri- 
morosamente en  1413  está  escrita  en  mallorquín 
y  no  en  catalán;  el  nombre  ilfaciVí,  equivalen  le  á 
Matías,  que  se  lee  en  la  carta,  jior  ser  el  de  su 
autor,   es  nondire  puramente  mallorquín;  Ale- 
iandro  Labordo,  en  su  Itinerario  de  España  y 
Portugal  (Valencia,  1826  pág.  115),  asegura,  por 
tenerlo  averiguado,  que  Matías  Viladestes  fué 
natural  de  Mallorca;  y  por  último,  en  la  mayor 
de  las  islas  l'>alear(!s  llorecía  en  los  siglos   xiv  y 
XV  la  familia  de  Viladestes,  enteramente  desco- 
nocida entonces  en  Cataluña  y  Valencia.  Torres 
Amat  escribe  el  apellido  en  esta  forma:  l^i/a 
Uestes,  y  confiesa  que  es  difícil  averiguar  si  Des- 
tes  es  apellido  ó  nombre  dol  lugar  en  que  nació 
ó  residió  el  cartógrafo.  Antonio  y  -Matías  de  Vi- 
ladestes,  que  en  1  115  mandaban  dos  galeras  de 
Mü.scn  Francés  Hurgues,  recibieron  de  la  procu- 
ración real  de  la  isla  de  Mallorca  una  cantidad 
que  alcanzaban  por  fletes  decora  y  otros  objetos 
(|U0  transiiortaron  d  Barcelona.  Iniposildees  hoy 
afirmar  ó  negar  si  este  naviero  Vilalosteses  ó  no 
el  autor  de  la  carta,  y  la   misma  imposibilidad 
existo  para  averiguar  si  el  cartógrafo  es  el  ma- 
llorquín Matías  Viladestes  que  en  ndesejitiem- 
bre  de  1416,  con  escritura  otorgada  en  Valencia, 
di<)  poderes  á  su  mujer  Nicolasa,  que  se  encon- 
traba en  Mallorca,  jiara  vender  bienes  que  había 
heredado  por  muerte  de  su  ]iadrc.  La  carta  de 
Viladestes,  que  existía  original  en  la  Cartuja  de 
Valde  Cristi,  junto  á  Segorbe,  era  anterior  á  la 
Escuela  de  Sagres,  que  se  supone  fundada  en 
1415.  Así  lo  demuestra  la  inserí  jición  en  letras 
de  oro  de  carácter  monacal,  que  descubre  al  mis- 
mo tiempo  su  autor:  Maciii  de  J'iladcs/cs  me  fe- 
cit  til  (limo  MCi'CCXm.   VA  i^rgamino  tiene 
cinco  ]ialinos  de  largo  y  cuntro  de  archo.  Coni- 
))roiidc  todo  lo  descubierto  hasta  aquel   tiempo, 
ó  sea  las  costas  do  Kurojm,  las  do  África  iiasta 
(!uinea,  y  los  confines  de  A.sia.  Por  el  Occidente 
las  Canarias  y  las  islas  del  Cabo  Verde.  Las  cos- 
tas do    España  están  mejor  marcadas  que  las 
oirás,  l'inta  en  su  lugar  algunas  constelaciones, 
el  escudo  de   aiiiias  en   cada  reino,  y  en  los  do 
Asia  y  África  sus  reyes  con  una  breve  noticiado 
«u  poderío,  costumbres,  etc.  Para  más  noticias 
ver  las  Memorias  do  Torros  Amat  (pág.  65í»-60)  I 
y  la  liiblioltca  de  escritores  bn/carcs  (t.  II,  l>ági- 
ñas  530-3'2)  de  Bover. 

VILADIME  DE  ABAJO;  Grnij.  Aldea  do  la  ]ia- 
rro(iuia  do  S,\n  .lulian  do  Lnlúns,  ayunt.  do  So- 
ber,  p.  J.  de  Monforto,  i>rov.  de  Lugo;  72hal)it8. 

-Vii.AniMr.  i>K.  Aui:iiiA:  ^7(0.7.  Aldea  de  la 
liarroquin  do  San  .Iuli:'in  do  Lobios,  ayunt.  de 
Sobor,  p.  j.  de  Monforle,  prov.  do  Lugo;  4S  habita. 

VILADOMAT  (AsTONiol:  liiog.  Pintor  ispa- 
ñol.  N.  en  l'.iicolona  á  12  de  al>ril  do  1678.  M. 
en  la  misnuí  ci\ul.ad  á  19  do  enero  do  17.'>5.  Apren- 
dió á  embarrar  con  Pascual  Baylón,  i>ro.'osor  de 
corla  habilidad,  y  dcspiu's  fué  discípulo  do  Bnu- 
tista  l'errauuin,  con  quien  cs|\ivo  nuevo  año», 
hasta  que  con  su  talento  y  ajilicación  avenía j.» 
al  maestro.  Comenzó  á  dcsonvolvcr  su  talento  .i 
los  veinte  años  de  edad  en  unos  Honzns  que  pin- 
tó )iara  la  caiúlla  do  la  Concep.ii'>n  dol  Colegio 
do  los  .losuílns  do  Tarragona:  y  cuando  llegó  á 
Barcelona  Fernando  Bil>ipn;i  sirviendo  al  nrchi- 
duq>io  Carlos,  de  el  ajirendió  la  arquitectura  y 
]>ersiiectiva,  quo  l>ibiona  poseía  con  gran  inlcli- 
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gencia.  Viladomat  maniíestó  sus  adelantos  en  el 
jtresbiterio  de  la  iglesia  de  las  monjas  Junqueras 
de  dicha  ciudad,  no  sólo  en  la  perspectiva  con 
las  pinturas  al  fresco,  sino  también  en  la  arqui- 
tectura con  la  traza  que  hizo  del  retablo  que 
ejecutó  Pedro  Costa,  y  afcimi.smo  en  dos  monu- 
mentos de  Semana  Santa,  que  j>intó  al  temple 
para  los  Carmelitas  Descalzos  de  Barcelona,  y 
para  los  de  la  villa  de  Reus.  (Juerido  y  estimado 
de  todos,  lo  buscaban  para  pintar  muchas  obras 
cu  los  temjdos  del  principado  de  Cataluña,  por 
lo  que  no  dejó  de  estar  ocupado  hasta  la  edad 
de  sesenta  años  que  le  acometió  un  temblor  en 
las  manos,  privándole  de  pintar.  Fué  enterrado 
en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Pino  de  P^ar- 
celona.  Ceán  escribe:  «Se  puede  decir  de  Vilado- 
mat lo  que  Cicerón  decía  de  Veleyo  Patérculo: 
que  todos  los  ¡irogiesos  que  hizo  en  el  arte  los 
debiij  solamente  á  sí  mismo,  pues  los  dos  maes- 
tros que  tuvo  no  le  enseñaron  otra  cosa  que  mo- 
ler colores  y  preparar  lienzos.  Con  su  gran  genio 
adquirió  extremada  facilidad  en  la  invención,  y 
con  su  estudio  sobre  la  naturaleza,  corrección  de 
dibuxo,  orden,  contraste  y  economía  en  la  com- 
posición, verdad  y  expresión  en  las  actitudes, 
acorde  y  frescura  en  el  coló: ido,  estilo  abreviado 
y  sin  manera,  con  otras  jjarles  difíciles  de  con- 
seguir sin  guía  ni  maestro.  Pintaba  países  con 
novedad,  retratos  con  semejanza,  qual  fué  el  del 
general  Steramberg  y  los  de  otros  i)ersonajes,  y 
batallas  con  espíritu  y  gallardía.  Todos  los  pin- 
tores que  han  venido  de  Italia  y  Francia  ](or 
Cataluña  han  celebrado  sus  obras  con  entusias- 
mo.»  Viladomat  ]iintó  jiara  la  iglesia  de  los  Je- 
suítas de  Tarragona  los  lienzos  de  la  cajjilla  de 
la  Concepción,  y  ]iara  la  catedral  de  Barcelona 
los  do  la  cajúlla  de  San  Olaguer.  En  el  mismo 
tem]>lo,  en  dos  perspectivas  del  monumento  de 
Semana  Santa,  representó,  con  figuras  de  tama- 
ño natural.  La  Cena  del  Señor  y  el  Laratoriodc 
los  pies.  En   otros  templos  de   Barcelona  dejo: 
dos  lienzos  de  la  Pasión  y  dos  de  Gloria,  en  San- 
ta .María  del  Mar;  cuatro  de  los  Misterios  de  ¿a 
vida  de  Cristo,  en  Santa  Catalina;  veinte  de  la 
Vida  de  San  Francisco,  un  Ecce  Jíonio,  un  Di- 
vino Pastor  y  El  martirio  de  San  Bartolomé,  en 
el  convento  do  Franciscanos;  dos  cuadros  al  oleo, 
figurando  Batallas  contra  los  africanos,  en  el  de 
monjas  Junqueras;  cuatro  de  la  Historia  de  To- 
bías, dos  do  la  Vida  de  San  Francisco  Javier  y 
cuatro  de  Misterios  de  la  Virgen,  en  la  iglesia 
de  Belén;  uno  de  San  José,  en  la  sacristía  de  los 
Carmelitas   Descalzos;  dos  de  la   Vida  de  San 
Juan  Kepomuceno,  en  la  iglesia  de  Trinitarios 
Descalzos;  y  en  otros  temjilos  de  la  mi.-ma  ciu- 
dad,   San  Antonio  de  Padua;  San  Fidel;  San 
Vicente  de  Paul  entregando  la  regla  á  sus  disci- 
pulos:  una  Gloria  con  mnclios  ángeles;  La  Divi- 
na Pastora;  dos  cuadros  de  la   Vida  de  Saiito 
l'omás  de  Ji/idno;  San  Pablo,  etc.  Obras  de  Vi- 
ladomat (|U0(lar(in  también  en  .Mataró,  la  Cartuja 
de  .Montealcgic,  Valdebrón,  Montserrat,  Sarria, 
Moya  y  Bcrga. 

VILADOMEDIO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
do  Santa  María  de  Burda,  ayunt.  de  Cervantes, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  171  habits. 

VILADÓNIQA:  Geog.  .\ldca  de  la  )>arroquia  de 
.'^an  S.ilvadur  de  Scrantes,  ayunt.  de  Serantes, 
p.  j.  dol  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  202  habi- 
tantes. 

VILADONJA:  Grog.  Lugar  ron  ayunt.,  también 
ilam.atlo  Santa  Eulalia  do  Viladonja,  al  que  están 
agregados  lo-  bigares  de  Corrubí  y  Lstiuln,  ]wr- 
tido  judicial  do  Puigcerdá,  prov.  do  Gerona,  dió- 
cesis do  Nich;  21.''i  habits.  Sit.  cercn  de  Malamn- 
la  y  Palmerola.  Terreno  montuoso  en  i>artc;  tri- 
go, maíz,  j>atatas  y  legumbres. 

VILADORDIS:  Geog.  Aldea  ilcl  aynnl.  y  p.  j.  de 
Manrcsa,  prov.  de  Barcelona;  267  habit.o. 

VILADORRiO:  Oeog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
Montojo,  ayunt,  do  Cedeira.  p.  j.  de  Ortigucira. 
j>rov.(Íe  la  Coruña;  111  habits. 

VILADRAU:   (•'cog.   Lugar  con  ayunt.,   «1  que 

están  agregados  muchos  caseríos  y  masías,  jvir 

tido  judicial  de  Santa  Colonia  de  r.»rncs,  prov  de 

Gerona,  di.V.  de  Vich;  1036  habit.s.  el  ayunt.  y 

4í''.)  el  lugar.  Sit.  al  N.  de  la  montaña  de  Mala- 

galla  y  del  Monsény,  cercado  Arbucias.  Terreno 

'  arenoso;  centeno,  nia(>:.   castañas,  lH;llot.*is,   le 

¡  gumbres  y  frutas;  cría  de  ganados;  corte  de  nía- 

i  «leras  y  carboneo. 
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VILADROVER  ó  SANT  JAUME  DE  VILADRO- 
VER:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Brull,  p.  j.  de 
Vich,  prov.  de  Barcelona;  134  habits. 

VILAFANT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Figueras,  prov,  y  dióc.  de  Gerona:  631  habits.  Si- 
tuado á  la  izq.  del  río  Manol,  en  la  carretera  de 
Besalú  á  Rosas  y  á  2  kms.  de  la  estación  del  fe- 
rrocarril de  Figueras.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres;  fab.  de  aguardientes. 

VILAFERREIR08:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Mamed  de  Albores,  ayunt.  de  ^lazaricos, 
p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  53  habits. 

VILAFLOR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  varios  caseríos,  entre  ellos  el 
llamado  Escalona,  que  tiene  175  habits.,  p.  j.  de 
La  Orotava,  isla  de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de 
Canarias;  1039  habits.  el  ayunt.  y  607  el  lugar. 
Sit.  en  un  pequeño  valle  muy  elevado  y  de  tem- 
peratura muy  fría  en  invierno,  al  .S.  del  Teide  y 
al  O.  de  Granadilla.  Terreno  montíioso: cereales, 
vino,  hortalizas,  jiasa,  almendra,  naranja  y  otras 
frutas.  Este  lugar  se  llama  también  Chasna. 

VILAFRASER:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  A'ila- 
demuls,  ji.  j.  y  prov.  de  Gerona;  140  habits. 

VILAFRÍA:  Geog.  Lugar  de  la  ]>arroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Atíos,  ayunt.  de  Porrino,  par- 
tido judicial  de  Tiiy,  prov.  de  Pontevedra;  101 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cristóbal 
de  Pórtela,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  I.,alín, 
prov.  de  Pontevedra;  77  habits. 

VILAGÓMEZ:  m.  Germ.  El  que  saca  barato  en 
la  casa  de  juego. 

VILAGOS:  Geog.  Lugar  cap.  de  dist,  coinita- 
do  de  Arad,  Hungría,  sit.  al  E.N.E.  de  Arad, 
al  O.  de  los  Cárpatos  y  en  el  f.  c.  de  Boros-Sebes 
á  Arad:  6500  habits.  en  dos  partes  distintas: 
Román- Vilagos,  poblado  de  rumanos:  y  Magyar- 
Vilagos,  de  magiares.  Viñedos,  Caj>itulación  ile 
los  húngaros  ante  los  rusos  en  13  de  agosto  de 
1849. 

VILAGRASA:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Cer- 
vera,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich:  620  habi- 
tantes. Sit,  cerca  de  Tárrega  y  Anglesola  y  del 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Piarcelona.  Terreno  llano; 
cereales,  vino,  aceite,  almendra  y  legumbres. 

VILAGRASETA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Montoliu  de  Cerveza,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  148  habits, 

VILAGUDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Moreira,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  jirov.  de  Protevcdra;  98  habits. 

VILAGUDÍN:  Geog.  Aldea  de  la  ]>arroquia  de 
San  Román  de  Valle,  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  52  habits. 

ViLAHUR:  Grog.  Lugar  con  ayunt,  p,  j. ,  l^ro- 
vincia  y  dióc.  do  Gerona;  26.'>  habits.  Sit.  en  el 
Am]>urdán,  á  orilla  del  río  Fluviá  y  á  un  km.  ilo 
la  estación  del  f.  c.  de  Camallera.  Terreno  llano; 
vino,  aceite,  legumbres  y  cereales. 

VILAIN  (CaKI.OS  GhISLAIN  GlIM.KRMO,  rír- 
condr  de):  Biog.  Político  belga.  N,  en  Bruselas 
en  1803.  M,  en  Leuth  en  1878.  E.'sfndió  con  los 
Jesuítas  y  en  la  Universidad  de  Lieja,  y  abrazó 
las  doctrinas  de  I>amennais.  Secretario  del  Con- 
greso Nacional  desjmcs  de  la  revolución  de  1830. 
so  declaró  adversario  de  la  casa  de  Naj^sati  y  do 
la  República;  des)iués  de  la  elección  del  rey  Ixso- 
iMildo  fué  elegido  individuo  «le  la  Cámara  de  los 
Diputados,  y  en  1S.T2  nombrado  Ministro  pleni- 
IK)tcnciario  en  la  corto  j>ontificia,  en  la  del  rey 
de  Nájioles  y  en  la  del  gran  duque  de  Toscana. 
A  posar  «le  su  ferviente  catolif^mo  no  agradó 
al  Pa]>.i.  y  fué'  llamado  en  1834  Entonces  reci- 
bió el  nondirandento  «le  gobernador  de  la  Fiando» 
oriental  y  do  vicei>residente  de  la  Cámara  de  los 
Diputados,  en  la  que  presto  su  aiwyo  al  Gabine- 
te de  Theux.  En  1835  volvió  á  Italia  como  En- 
viado extraordinario  a  la  corte  del  i«y  de  Kájx»- 
les  y  del  gran  dmine  de  Toscana.  funcione-  qne 
«bsempeño  liasla  í  83?.  De  rej;reso  en  B«  Igic.i, 
continuó  tomando  asiento  en  I*  Cámara  de  los 
Di|>utados  y  sostenicn«lo  la  i>olítica  «le  lo.«  con- 
Korvadores  y  de  los  católicos.  Desde  30  de  marco 
<!e  1855  hasta  1857  dosemj^fió  el  Ministerio  de 
Negocios  Extranjero.-»  en  el  Gabinete  Decker, 

VILAINE:  Gfo  ■.  Río  de  Francia,  rn  los  depar- 
tamentos de  Majenne,  IlIc-et-Vilaine.  Ix>ira 
In'crior  y  Morbil.án.  Lo  forman  varias  corrien- 
tes, de  las  cnales  las  niiis  caudalosas  son  las  Ha- 
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maclas  Grande  y  Pequeño  Vilaine,  que  ainbas 
nacen  en  el  primero  de  los  deps.  citados;  corre 
hacia  el  S.O.,  O.,  S.,  y  otra  vez  S.O. ;  pasa  por 
Vitré,  Renncs,  Redón  y  la  Roche  Bernard,  y 
desagua  en  el  Atlántico  á  los  220  knis.  decurso. 
Es  navegalile  en  139  kms.  por  medio  de  15  es- 
clusas, que  son  en  Francia  las  obras  más  anti- 
guas do  esta  clase:  se  terminaron  hacia  157.'>. 
Con  auxilio  de  la  marea,  el  Vilaino  es  navega- 
ble para  pequeñas  embarcaciones  marítimas  des- 
de Redón.  Sus  aíis.  son,  por  la  dra.  el  Ule,  y  por 
la  izq.  el  Seiche  y  el  Clier. 

VILAJOAN:  Oeog.  Aldea  del  aynnt.  de  Garri- 
gás,  p.  j,  de  Figueras,  prov.  de  Gerona;  77  ha- 
bitantes. 

VILAJUIGA:  GíOí/.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de  Fi- 
gueras, prov.  y  diüc.  de  Gerona;  833  habitantes. 
Sit.  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Francia,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Perelada  y  Llansá. 
Terreno  montuoso  en  parte;  trigo,  vino,  aceite, 
legumbres  y  frutas;  fab.  de  aguardientes. 

VILALÉN:  Geog.  IjUgar  de  la  parroquia  de 
S:inta  I\Iarina  de  Tomondc,  ayunt.  de  Cerdedo, 
p.  j.  do  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  142 
habits. 

VILALEO:  Qcog.  V.  Santa  Maiiía  dk  Vila- 

I.F.O. 

ViLALTA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vilano- 
va  do  la  Aguda,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lé- 
rida; 63  habits. 

VILALLE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Vilalle,  ayunt.  de  Castroverde,  partido 
judicial  y  prov.  de  Lugo;  123  habits.  |1  V.  San 
Pedro  de  Vilalle. 

VILALLEÓNS:  Geog.  Lugir  con  ayuut.,  p.  j.  y 
dióc.de  Vich,  prov.  de  Barcelona;228  habitantes. 
Sit.  al  extremo  del  valle  de  Vich,  en  el  ángulo 
que  forman  las  montañas  de  lasGuillerías,  cerca 
de  la  prov.  de  Gerona.  Terreno  montañoso  y 
árido;  cereales,  patatas  y  legumbres.  Ermita  de 
Nuestra  Señora  de  Puiglagulla,  sit.  casi  en  la 
cúspide  de  la  montaña  de  Montagut,  punto  cul- 
minante desde  el  cual  se  descubre  todo  el  llano 
de  Vich  y  el  Montsény. 

VILALLER:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Senet,  p.  j.  deTremp,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  660  habits.  Si- 
tuada en  los  confines  de  la  prov.  de  Huesca,  á 
la  izq.  del  río  Noguera  Ribagorzana,  al  S.O.  de 
Llesp.  Terreno  montuoso;  cereales  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

VILALLONGA:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  tam- 
bién llamado  San  Martín  de  Vilallonga,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Tragurá  y  las  aldeas 
de  Avella  y  La  Roca,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  y 
dióc.  de  Gerona;  1150  habits.  el  ayunt.  y  436 
el  lugar  cab.  Sit.  á  orillas  del  río  Ter,  cerca  de 
Molió.  Terreno  montuoso;  centeno,  patatas  y 
legumbres.  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Cat- 
llá  en  edificio  muy  antiguo.  1|  V.  con  ayunta- 
miento, a]iellidado  del  Campo,  p.  j.  de  Valls, 
prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  1284  habits.  Sit.  en 
la  antigua  carretera  de  Valls  á  Tarragona,  cerca 
del  río  Francolí.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
aceite  hortalizas,  avellana  y  otras  frutas;  fab.  de 
aguardientes  y  tejidos  de  algodón  y  ferrerías. 

VILALLOVENT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Aja,  p.  j.  de  Puig- 
cerdá, prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urgel;  280  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  de  Francia,  cerca 
de  Mayáns.  Terreno  montuoso  en  gran  parte; 
centeno,  patatas  y  legumbres. 

VILAMACOLUM:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Figueras,  jirov.  y  dióc.  de  Gero- 
na; 421  habits.  Sit.  cerca  de  Ciurana  y  de  Santo 
Tomás  de  Fluviá.  Terreno  llano  y  pantanoso; 
cereales  y  legumbres. 

VILAMAJÓ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Caba- 
nabona,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  64 
habits. 

VILAMALLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  do 
Figueras,  prov. y  dióc.de  (iorona;30:ihabitantes. 
Sit.  cerca  del  río  Manol,  en  el  f.  c.  de  Barcelona 
á  Francia,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Tonyá  y  Figueras.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas. 

VILAWIANISCLE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 336  habits.  Sit.  al  pie  de  los  Pirineos  orien- 
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tales,  cerca  de  San  Quirse  de  Culera.  Terreno 
montuoso  en  gran  parte;  cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas. 

VlLAMARl:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vilade- 
muís,  p.  j.  y  prov.  de  de  Gerona;  269  habits. 

VILAMEÁ:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San 
Esteban  de  Valcarria,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  53  habits.  ||  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Argosón,  ayuntamiento 
y  p.  j.  de  (Jhantada,  jjrov.  de  Lugo;  71  habits.  '! 
Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santa  Vrxw.  i  e  A'^iana, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  85 
habits.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Sabadellé,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  100  habits.  \\  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  j\Iao,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  56  habits.  '|  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Corneda,  ayunt.  de 
Irijo,  p.  j.  de  Carbaílino,  prov.  de  Orense;  55 
habits.  i  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Ríocaldo,  ayunt,  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  134  habits.  '|  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Ciprián  de  Paderne,  ayunt.  de 
Paderne,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  138 
habits.  [|  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  IMaría 
de  Sotolongo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  76  habits.  |1  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Az,  ayunt.  de  Rodeiro,  par- 
tido judicial  de  Lalín,  prov.  do  Pontevedra;  58 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Ciprián 
de  Negrelos,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  63  habits. 

VILAMEÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Nigrán,  ayunt.  de  Nigián,  p.  j.  de 
A^igo,  prov.  de  Pontevedra;  123  habits.  ||  V.  San 
Benito  de  Vilameán. 

VILAMELLE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  deCouto,  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  do 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  73  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Ciprián  de  Vilamelle,  ayun- 
tamiento de  Pantón,  p.j.  de  JMonforte,  prov.  de 
Lugo;  137  habits.  ||  V.  San  Ciprián  de  Vila- 
melle. 

VILAMEÑE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Vilameñe,  ayunt.  de  Tabearla, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  100  habits.  |: 
\.  Santa  Makiña  de  Vilameñe. 

VILAMERELLE:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Vi- 

LAMERELLE. 

VILAMITJANA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Uigel;  494 
habits.  Sit.  en  la  Conca  de  Tremp,  en  la  carre- 
tera de  Montblanch  á  Sort  y  la  frontera  france- 
sa, entre  Figuerola  de  Orcau  y  Tremp.  Terreno 
llano  en  parte,  regado  por  el  río  Noguera  Palla- 
resa;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas. 
II  Lugar  del  ayunt.  de  Vallede  Castellbó,  p.j. de 
Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida; 87  habits. 

-  Vilamitjana  y  Vila  (Benito):  Biog.  Pre- 
lado español.  N.  en  la  parroquia  de  San  A'icente 
de  Torelló,  obispado  de  Vich  (Barcelc.:a),  á  4  de 
octubre  de  1812.  M.  en  Tarragona  á  3  de  sep- 
tiembre de  1888.  Cursó  con  gran  aplicación  la 
carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Vich,  obteniendo  por  su  aprovechamiento  una 
beca  de  gracia;  con  dispensa  de  edad  se  ordenó 
de  presbítero  (24  de  septiembre  de  1836),  y  en 
dicho  Seminario  desempeñó  una  cátedra  j' el  car- 
go de  vicerrector.  Por  aquel  tiempo  escribió  y 
]iublicó  un  Compendio  de  historia  de  la  Edad 
Media,  que  en  el  referido  Seminario  sirvió  de 
(exto  muchos  años.  Ganó  i)or  oposición  (junio  de 
1854)  la  canonjía  magistral  de  la  Seo  de  Urgel, 
y  (lió  á  la  imprenta  una  colección  de  sus  sermo- 
nes, que  figuran  entie  los  buenos  ;:iOLlelo3  de  la 
Oratoria  sagrada.  Presentado  para  la  .'jede  epis- 
copal de  Tortosa  (19  de  mayo  de  1861),  preconi- 
zado por  Pío  IX  (23  de  diciembre)  y  consagrado 
en  Vich  (4  de  mayo  de  1362),  entró  en  la  capi- 
tal de  su  diócesis  (día  15).  No  pudiendo  asistir 
con  los  demás  obispos  españoles  á  la  canoniza- 
ción (1862)  de  los  mártires  del  Japón  y  del  beato 
Miguel  de  los  Santos,  so  adhirió  por  carta  al  men- 
saje que  todos  los  prelados  reunidos  en  Ronuí  di- 
rigieron al  Papa,  (.'oncurrió  (1867)  en  la  última 
capital  citada  á  las  fiestas  religiosas  del  centena- 
rio de  San  Pedro,  y  tomó  ]iarto  activa  (1869)  en 
las  sesiones  del  concilio  Vaticano,  viviendo  en 
Roma  hasta  la  entrada  de  las  tropas  de  Víctor 
Manuel.  Kn  su  diócesis  corrigió  los  abusos  intro- 
ducidos en  el  transcurso  de  los  treinta  años  que 
aquélla  no  había  tenido  obispo;  fomentó  la  obra 
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del  dinero  de  San  Pedro,  recolectando  hasta 
1879  poco  menos  de  2  millones  de  reales;  jeor- 
ganizó  canónicamente  el  instituto  de  religiosis 
de  la  Consolación,  confiándoles  varios  colegios  y 
establecimientos  de  caridad,  y  construyendo  á 
sus  expensas  un  buen  edificio  para  noviciado; 
fundó  el  Colegio  de  San  .fosé,  en  el  que  se  man- 
tenían más  de  200  estudiantes  pobres;  dio  vida 
á  los  institutos  de  religiosas  de  la  Providencia, 
en  Vinaroz,  y  de  Carmelitas  Descalzas  en  Torto- 
sa; protegió  la  instalación  del  Colegio  Máximo 
de  .Jesuítas  en  el  convento  de  Franciscanos  de 
Jesús;  estableció  en  el  Seminario  de  Menores  un 
colegio  de  segunda  enseñanza  incorporado  al 
Instituto  Provincial:  donó  crecida  cantidad  para 
obras  en  la  catedral,  y  visitó  dos  veces  los  pue- 
blos de  su  extensa  diócesis.  Trasladado  ú  la  sede 
arzobis)>al  de  Tarragoia  en  1879,  en  esta  última 
ciudad  levantó  de  nueva  planta,  al  lado  del  Pa- 
lacio arzobispal,  un  grandioso  Seminario,  para  lo 
que  hubo  de  vencer  con  indomable  fierseverancia 
dificultades  que  parecían  insuperables.  Celebró 
en  .septiembre  de  1886  sus  lodus  de  oro,  es  decir, 
el  quincuagésimo  aniversario  de  su  ordenación 
sacerdotal,  recibiendo  con  tal  motivo  del  Papa, 
los  obispos  sufragáneos,  el  clero  de  su  archidió- 
ccsis  y  los  institutos  religiosos  numerosas  prue- 
bas de  afecto. 

VILAMOR:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Ribas  de  Miño,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  86  habitan- 
tes. !!  Aldea  de  la  parroquia  de  .San  Salvador  de 
I\Iao,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  76  habits. 

VILAMÓS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vie- 
11a,  prov.  de  Lérida,  dice,  de  Urgel;  239  habi- 
tantes. Sit.  en  el  valle  de  Aran,  cerca  de  Arres. 
Terreno  montuoso;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. Según  la  tradición  fué  esta  v.  el  primer 
pueblo  que  se  fundó  en  el  valle  de  Aran. 

VILAMOURO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Tabeayo,  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  69  habits. 

ViLAMUR:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Sorignera, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  215  habits. 

VILÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Pomelos  de  Montes,  ayunt.  de  Tór- 
nelos de  Montes,  p.  j.  de  Redoudela,  prov.  de 
Pontevedra;  138  habits. 

VILANANT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  582  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Manol  y  á  5  kms.  de  la 
estación  de  f.  c.  de  Figueras.  Terreno  llano:  tri- 
go, legumbres,  aceite  y  vino;  canteras  de  mármol 
rojo. 

VILANCE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Balboa,  ayunt.  de  Monterroso,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  54 
habits. 

VILANCOSTA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Berrés,  ayunt.  y  p.j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra;  63  habits. 

VILANDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Mor,  ayunt.  de  Al.'ez,  p.  j.  de  Jlondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo;  52  habits. 

VILANE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Castro  de  Amarante,  ayunt.  de  An- 
tas, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  74  ha» 
hitantes. 

VILANNA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bescanó, 
p.  j.  y  prov,  de  Gerona ;  498  habits. 

VILANO:  m.  ant.  MiLAN"o;avc  de  rapiña  de  nn 
jiie  de  largo,  de  color  rojizo  menos  la  cabeza,  que 
os  blanquizca,  etc. 

VILANO  (del  lat.  vUIusí,  pelo):  m.  Fleco  de  cor- 
ditas muy  delgadas  que  tienen  las  semilla.s  de 
algunas  plantas,  y  con  cuyo  auxilio  son  trans- 
portadas por  el  aire. 

-Vilano:  Flor  del  cardo. 

-  Vilano:  Bol.  Órgano  que  acompaña  á  los 
frutos  ó  á  las  semillas  de  plantas  de  diversas  fa- 
milias, y  consiste  en  una  serie  do  pelos  ó  de  ho- 
jitas  tenues  que  forman  como  un  plumero  y  sir- 
ven para  favorecer  la  diseminación. 

Los  vilanos  do  los  frutos,  aun  cuando  pueden 
presentarse  en  otras  familia.s,  son  más  frecuente,^ 
que  en  ninguna  en  las  plantas  de  ia  familia  do 
las  Compuestas,  y  cu  algunos  géneros  de  las  Dip- 
sáceas y  Valerianáccas. 
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En  las  Comimestae,  como  en  todas  las  familias 
en  que  i.l  vilano  corresponde  al  íruto,  el  tubo  ca- 
licinal se  halla  soldado  con  el  ovario  y  el  limbo 
del  cáliz  se  prolonga  y  se  acrece  despuí-s  de  la 
an tesis  para  dar  lugar  á  la  formación  del  vilano. 
Este  ]inede  estar  directamente  sentado  sobro  el 
aqueiiio  (  Tolpis,  ÍJedypnoü,  JJyoseris,  Picridii'.m, 
C're}ñs,  ote)  ó  sostenido  por  un  pedicelo, que  no 
es  otra  cosa  que  el  ápice  del  ovario,  alargado  á 
veces  hasta  ser  dos  ó  tres  veces  ni:'is  largo  que 
el  aquenio  mismo  (Serióla,  L'rosj/errnuM,  Tra- 
gopogón,  Thrincia,  Taraxo.cum,  Chondrilla  y 
Lactuca).  1.1  vilano  propiamente  dicho  se  halla 
sentado  ó  pedicelado  y  puede  ofrecer  multitud 
de  variantes.  Unas  veces  está  reducido  ú  unas 
cuantas  escamitas  sentadas  en  el  ájiice  del  fruto 
^6'tcAo?-ti/.Hi^,  reducidas  á  veces  á  dos  (liideus), 
6  soldadas  entre  sí  formando  una  especie  de  co- 
rona (  Leucanlhciiiun  Y  TUrirn-io  );otra.H  consta 
de  un  solo  verticilo  de  pelos  ladiantes  sencillos 
(Taraxucum  y  Chondrilla)  ó  plumosos  (Thrin- 
cia), y  otras  puede  presentar  dos  filas  de  pelos 
semejantes,  todos  sencillos  ó  todos  plumosos,  ó 
unos  plumosos  y  otros  no,  todos  de  igual  longi- 
tud ó  los  de  un  verticilo  más  laigos  que  los  del  , 
otro,  ó  reducidos  los  de  uno  de  los  dos  verticilos 
á  pajitas  escamosas.  I 

Los  vilanos  de  las  Dipsáceas  proceden  del  lim-  i 
bo  del  cáliz  lo  mismo  que  las  Compuestas,  y  ge-  i 
neralmen te  están  provistos  de  un  pedicelo  corto, 
pu'liendo  constar  de  cinco  aristas  rígidas  y  des- 
nudas ( Succia  pratensis  y  Scabrosa  coluhilaria) 
ó  i'lumosas  (Scabiosa  stdlataj,  ó  de  mayor  nú- 
mero de  aristas  pelosas. 

El  vilano  de  las  Valeriandceas,  marcadamen- 
te desenvuelto  en  los  géneros  Valeriana  y  C'en- 
trantun,  está  sentado  ó  casi  sentado  bobre  el  ápi- 
ce del  aquenio,  y  consta  de  10  ó  más  aristas  más 
ó  menos  encorvadas  y  plumosas. 

Cuando  el  vilano  corresponde  á  la  .'emilla  tie- 
ne un  origen  morfológico  muy  diferente,  ¡mes  se 
halla  formado  por  pelos  nacidos  en  la  superlicio 
de  la  testa.  Los  mejores  ejemplos  de  esta  clase 
de  vilanos  se  encuentran  en  ciertos  génerosdela 
familia  de  las  Asclcijiadácoas  (ylsclcpias  y  Viii- 
cctoj-icuin)  y  do  la  familia  de  las  Apocináceas 
( Xerium  y  Finca),  aun  cuando  pueden  presen- 
tarse también  en  géneros  de  otras  varias  fami- 
lias. 

VILANO  ó  VILLANO:  Oeog.  Cabo  en  la  costa 
N.O.  en  la  prov.  do  la  Coruña.  Es  un  jiromon- 
torio  no  muy  alto,  cortado  casi  á  pique  en  todo 
su  perímetro  y  rematando  en  jiunta  saliente 
hacia  el  N.,  Humada  de  Estrufo.  Esta  punta  de- 
mora de  la  del  Cuerno  al  N.  J  N.  E.,  distancia 
6  cables.  Es  notable  esto  cabo  ]ior  su  especial 
figura,  pu(>s  á  corta  distancia  de  su  extremidad 
se  eleva  un  pic.udio  ile  color  rojizo  parecido  á 
una  torre  cónica  inclinada,  como  si  fuera  á  caer- 
so.  Su  alt.  es  do  unos  125  m.  sobre  el  nivel  de 
las  aguas.  Visto  este  cabo  desde  fuera  y  de  algu- 
na distancia  so  confunde  con  las  tierras  sobre 
(|U0  se  picscnfa;  pero  cuando  so  percibe  desdo  j 
el  N.  E.  corriemlo  la  costa  aparece  como  si  fue-  ! 
se  un  castillo  arruinado,  y  si  la  distancia  es  I 
grande,  que  iiaga  se  vea  aislado,  se  ofrece  al  os-  I 

Iiectiidor  como  un  buque  aparejado  de  balandra.  I 
lay  en  él  un  faro  cimentado  pn  su  jiarte  más  ' 
saliente  al  N.,  con  aparato  do  cuarto  orden  y 
luz  lija,  con  alcance  de  10  millas,  elc\adocl  loco 
luminoso  71  m.  sobre  el  nivel  medio  del  mar.  A 
muy  corta  disiamia  do  la  exlrcmidail  N.  del 
Cabo  Vilhino  hay  un  islote  i|uc  lleva  el  mismo 
nombre.  Es  un  conjunto  de  peñascos  de  monos 
nll\iin  que  el  cabo,  al  que  la  gente  del  jíaís  lla- 
ma Vilano  <le  Fuera.  Entre  isto  y  la  punta  del 
cabo  sólo  hay  paso  pira  lanchas,  en  muy  bueins 
rircun-líincin^í  di-  innr.  A  unos  1  cuMes  ni  NO. 
.1  O.  del  islote  N'illnno  so  encuentra  ol  pelÍL;roso 
bajo  que  llaman  l!ul"nrdo.  Es  un  pcfiasco  pira- 
midal do  corta  superficie,  cubierto  c.isi  constan- 
temente por  las  aguas.  En  bajamar  do  mareas 
vivas  se  descubre  algo  cuando  imv  ¡gruesa  mare- 
jada, y  romjM?  en  todas  circun''tan('ins  por  po  a 
que  sea  la  marea.  lilámase  en.scnada  do  Vilhi- 
no al  seno  que  fornia  la  costa  coiuprrn<iidtcntie 
los  cabos  Villano  y  Tostó,  (jno  demoran  entre 
h(  N.O.S.  E.,  aj>arliidos  uno  de  otro  'J,'2  niillus. 
Casi  todo  el  .seno  está  circundado  <lc  jijaya.  A 
los  .T  rabies  ni  V..  del  Cabo  Villano  se  halla 
la  punta  Podrosa,  formándose  entre  las  dos  una 
caleta  do  costa  peñascosa  oonndetamcntc  abierta 
alN. 

VILANOVA:  (leog.  Aldaa  de  la   ¡«arroquia  >le 
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San  Pedro  de  Porta,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  184  habits.  !  Aldea 
de  la  jiarroquia  de  Santa  Eulalia  de  Oza,  ayun- 
tamiento de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Coruña;  ó9  habits.  Aldea  de  la  ¡iarroquia  de 
San  Juan  de  Resecende,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  la  Coruña;  58  habits.  Al- 
dea de  la  paarroquia  de  San  Julián  de  Lamas, 
ayunt.  de  San  .Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  59  habits.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Antolín  de  Baíñas,  ayunt.  de 
\'imiaiizo,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 71  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Abegondo,  ayunt.  de  Abegondo,  par- 
tido judicial  de  i'etanzos,  jnovincia  de  la  Co- 
ruña; 50  habitantes.  !'  Aldea  de  la  parroquia 
de  Pereiriña,  ayuntamiento  de  Cee,  p.  j.  de  Cor- 
cubión, jirov.  de  la  Coruña;  70  habits.  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Beseño, 
ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña;  65  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Nos,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  de  la 
Coruña,  prov.  de  id.;  144  habits.  Aldea  de  la 
parrofjuia  de  Santa  Cristcria  de  Darro,  ayunta- 
núento  de  Nova,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 111  habits.  Aldea  de  la  parrociuia  de  San 
V'icente  de  Foyán,  ayunt.  de  Sarria,  p.  j.  de 
ídem,  prov.  de  Lugo;  60  habits. ;  Aldea  de  la 
jiarroquia  de  Santa  María  de  Marey,  ayunt.  de 
Corgo,  p.  j.  de  Lugo,  prov.  de  id.;  81  habits. 
Aldea  de  la  ¡arroquia  fie  San  Pedro  de  Líncora, 
ayunt.  y  p.  j,  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  59 
habits.  '  Aldea  de  la  ])arroquia  de  San  Juan  de 
Lage,  ayunt.  de  Chantada,  p.  j.  de  id.,  prov.  de 
Lugo;  77  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Freiji»,  ayunt.  de  Fonsagrada,  p.  j.  de 
ídem.,  prov.  de  Lugo;  31  habits.  1:  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Almariz,  ayunta- 
miento de  Junquera  de  Ambia,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  do  Orense;  50  habits.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Mamed  de  Estevesiño,  ayunt.  de 
Montederramo,  p.  j.  de  Puebla  d  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  59  habits.  i  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  José  de  Carballeira,  ayunt.  de 
Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 51 
habits.  i!  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Barcela,  ayunt.  de  Arbo,  ji.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  110  habits.  i  Lugar  de  la 
))arroquia  de  San  Salvador  do  Camanzo,  ayun- 
tamiento de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  jirov.  de 
Pontevedra;  102  habits.  |  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  Hio,  ayunt.  de  Cangas,  par- 
tido judicial  de  Pontevedra,  prov.  de  id. ;  182 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal de  Borrajeiros,  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de 
Lalín,  jnov.  de  Pontevedra;  58  habits.  i  Lugar 
do  la  parroquia  de  San  Juan  de  Santeles,  ayun- 
tamiento de  La  Estrada,  p.  j.  do  id.,  prov.  de 
Pontevedra;  50  habits.  Lugar  de  la  jiarroquia 
de  San  Pedro  de  Orazn,  ayunt.  de  La  Estrada, 
p.  j.  de  id.,  prov.  do  Pontevedra;  65  habits. 
liUgar  de  la  parroquia  de  S.in  Jliguel  Peseguei- 
ro,  ayunt.  de  Tú\',  p.  j.  de  id.,  jirov.  de  Ponte- 
vedra; 91  habits"  I,  V.    San  Piujko  pe  Vila- 

NOVA. 

-  Vii.ANoVA  DE  Bakiiat:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Serch,  p.  j.  do  Urgel,  prov.  de  Lérida; 
157  habits. 

-  Vii.ANOVA  iii:  P.Ei.iriio:  Ceog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Cervora,  jirov.  de  Lérida,  dióce- 
sis de  Vich;  1069  habits  Sit.  en  una  llannrn, 
cerca  do  Bell|u\ig.  Ceicales,  vino,  aceito,  almen- 
dro, hortalizas  y  frutas;  fali.  do  aguardientes. 

-ViiANovA  w.  EsroHNAi.iior:  P<f)</.  Lugar 
con  ayunt.,  al  (]\io  está  ngiogada  la  aldea  do  Ar 
goset,  p.  j.  de  l'alsct,  prov.  y  dioc.  de  Tarrago- 
na; 7^;J  habits.  Sit.  cerca  do  Montroigy  Huide- 
cañas.  Terreno  llano  en  parto;  vino,  avellana, 
aceite,  legumbres  y  cereales. 

-  Vil  ANovA  DK  i,A  AfM  i>a:  Otoa.  Lugar  con 
aytint.,  .il  que  están  ogregados  los  lugares  de 
Alsina,  Guardiolo,  Kibelles  y  Vilalta,  \\  J-  ^^ 
Solsono,  prov.  de  Lérid»,  dióc.  do  Urgcl:  89.*» 
habits.  el  ayunt.  y  290  ol  lugar  cab.  Sit.  cerca 
de  Po\is,  en  la  carretera  de  esta  i>oblación  á  Ca- 
laf.  Terreno  montuo.so  pn  |>arte;  cereales,  vino, 
(tat.itas  y  legumbres;  minasde  sal. 

-  Vii.AXovA  i>K  \.K  Miga:  Grog.  Lugar  con 
aynnt.,  al  qno  están  agregados  los  Ingaron  de 
l'cdrol  y  San  Junn  Sasclo."»as  y  la  ahlca  ele  Mar- 
mi,  ]>.j.  do  Kigu<ra.s,  nrov.  y  diw.  do  Gcionn; 
809  habits.  Sil.  corea  «lo  Castellón  de  Amj>urias 
y  do  la  conll.  del  Muga  y  el  Mnnol.  Terreno  lU- 
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no  y  pantanoso,  fertilizado  por  aguas  del  río  Lio- 
bregat.  Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas. 
Dista  2  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Perelada. 

-  ViLAXOVA  DE  la  Roca:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  La  Roca,  p.  j.  de  Granollers,  prov.  de 
Barcelona;  247  habits. 

-  ViLANOVA  delCami:  Gcog.  Lugar couayun- 
tamiento,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  743  habits.  Sit.  á  orilla  del  rio  Noya, 
cerca  de  la  carretera  de  Zaragoza  á  Barcelona, 
con  estación  titulada  Vilanoveta  del  Camí,  en  el 
f.  c.  de  Igualada  á  Martorell,  á  3  kms.  de  Igua- 
lada. Terreno  llano;  cereales  vino  y  legumbres. 

-  ViLAKOVA  DE  Mevá:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Balaguer,  prov.  y  dióc.  de 
Lérida;  880  habits.  Sit.  al  pie  de  U  montaña  de 
Meya,  en  la  parte  oriental  del  Alonsech.  Terreno 
montuoso  en  gran  parte;  cereales,  vino,  aceite, 
cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguardien- 
tes. ^'cstigios  de  antiguos  edificios  y  fortificacio- 
nes, que  algunos  creen  pertenecieron  á  una  po- 
blación llamada  Mediano,  que  fué  destruida  j)or 
los  sarracencs.  Esta  v.  fué  incendiada  por  los 
carlistas  durante  la  primera  guerra  civil. 

-  ViLANOVA  de  Pp.ades:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarra- 
gona; 600  habits.  Sit.  al  pie  de  una  sierra,  cerca 
de  Prades  y  de  la  jirov.  de  Lérida.  Terreno  es- 
cabroso; cereales,  vino,  bellota,  castañas  y  hor- 
talizas. 

-  ViLANOVA  de  Sat:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  hallan  agregadas  varías  al- 

?[ norias  y  masías,  p.  j.  y  ilióc.  de  A'ich,  prov.  de 
iarcclona;  883  hai)it8.  .Sit.  al  N.E.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  de  <ierona.  Terreno  mon- 
tuoso en  general,  fertilizado  en  izarte  ]>or  la  riera 
Mayor,  que  lleva  sus  aguas  al  Ter;  cereales  y  le- 
gumbres. 

-Vilaxova  de  Segri.\:  Geog.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  y  dióc.  de  Li'ii- 
da;  564  habits.  Sit.  cerca  de  Corbins  y  Bena- 
vent,  en  terreno  regado  por  el  Noguera  Ribagor- 
zana  y  la  acequia  de  Lérida.  Cereales,  vino,  acei- 
te, cáñmo  y  hortalizas. 

-  Vii.AXOVA  d'  EsroYA:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Torre  de  Claramunt,  j>.  j.  de  Iguala- 
da, prov.  de  Barcelona;  232  h.ibits. 

-ViLANOVA  (AuNALDO  PE);  Biog.   V.  Ak- 

NALDO  DE  ViLLANVEVA  (JVAN). 

-  ViLANOVA  V  Barrera  (Ra.m<>nV  Biog.  Mú- 
sico y  compositor  esi^ñol.  N.  en  Barcelona  á  21 
de  enero  de  1801.  M.  en  la  misma  ciudad  á  14 
de  mayo  de  1^70.  Comenzó  el  estudio  del  solfeo 
con  José  Ferrer,  profesor  de  tronijia  y  de  guita- 
rra. Llevado  ]>oi  su  familia  a  Berga  a  causa  de 

la  invasión  <le  las  troi"'  '• -    -•  ':--  V;,.i, 

en  Borga  entró  de  n  i    ie 

música,  continuando  -        -  .    ;or 

de  la  misma,  Jaime  DomincLh.  Vui\i'>  a  li.irce- 
lona  en  1814,  y  amplió  sus  conocimientos  bajo  la 
dirección  del  maestro  de  la  catedral,  Francisco 
(Jueralt,  y  disjniés  con  Mateo  Ferrer.  Pronto  lla- 
mó la  atención  con  sus  comiK)sirv  ' "-  ' — T  Lis, 
entre  las  que  "o  cuenta  la   Misa  <■  se 

estronó  en  1828.  Habiendo  ido  m, 

allí  se  dtdicó  al  estudio  de  la  música  (¡.imc*  bajo 
la  dilección  del  maestro  Piantanidn.  l'n  afio 
después  regi"es('>  ¿su  ]>«tri.n  v  fué  nonibrado  niao'- 
tro  de  cajiilla  de  la  cafe  Iral,  inaugtuando  su  nía- 
gi.'-terio  con  una  nii-a  llamada  dd  nrjto.  Ltiego 
renunció  (183;r  al  magisterio  déla  catedral,  y 
jiasó  a  Valencia  de  maestro  director  de  t'>|>cra, 
hasta  la  é|K>ca  en  «jtic  se  cern''  el  teati-o  i!c  aque- 
lla CJipital  con  motivo  de  la  muerte  de  Ferran- 
do V"  '  ■         ■  '  ,-,.. 

Est.  .     se 

dedi ^.. , .^  ...;    V    ^¡1 

tarde  oliraa  muy  estimadas,  de  las  que  merecen 
recuerdo  la  Mifn  dr  Hr'tjuiti»  para  las  exequias 
de  los  (\\\c  fallecirron  en  el  sitio  de  Bilbao  du- 
rante la  guerra  civil ;  otra»  dos  Misnf.  <if  Jléquirm , 
y  gian  miniero .'     "         •     •'  '-  ',   , . 

fio>,  etc.  En  1.1  '  "!-. 

SCI vatorio  de  M.i.   .  .  1    .liic 

to  facultativo  de  aquel  centro  de  eii'-rñan/a.  Con- 
tó entre  sus  muchos  discípiílo»  n  \  ícente  Cuyáa, 
el  autor  de  la  Fndufhierr.-.k  Mariano  Obiols.  á 
Pe<lro  Tintoi-er.  i\  Antonio  Rorira.  á  Jo.«é  Piqm- 
y  (Vr  ■'       '"nihi  un  premio  .i  la  virtud 

dej.ii  ledicó  á  las  Hermana*  de 

lai  |.  .  .         1'. 

-  Vii.axova  y  Pirra  (Jcak):  Biog.  Célebre 
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naturalista  español.  N.  en  Valencia  d  5  fio  mayo 
de  1821.  M.  en  Madrid  á  7  de  junio  de  1893. 
En  su  ciudail  natal  estudió  la  segunda  enseñan- 
za, y  más  tarde  la  Medicina  y  Cirugía  y  Ciencias, 
Facultades  en  lab  (jue  se  graduó  de  Licenciado 
(1845).  Desde  los  comienzos  de  su  carrera  se 
distinguió  entre  sus  com pañeros  por  su  gran 
amor  al  estudio.  Por  oposición  hab.'a  obtenido  el 
grado  de  líaeliiller  en  Medicina;  luc  ayudante  de 
clirector  en  el  resto  de  su  vida  escolar,  y  orga- 
nizó un  rcjiaso  de  Anatomía  práctica  paia  ios 
aspirantes  á  la  Licenciatura.  Nunca  mostró gian 
alición  á  la  )iráctica  médica,  de  la  que  hubo  de 
apartarse  cediendo  á  su  vocación  por  la  enseñan- 
za. No  bien  terminó  sus  estudios  oficiales  se 
trasladó  á  Madrid,  donde  ganó  el  título  de  Doc- 
tor en  Ciencias  naturales,  y  sucesivamente  hizo 
oposiciones  á  la  cátedia  de  Zoología  de  la  Uni- 
versidad Central,  á  la  de  Mineralogía  y  Botáni- 
ca de  Barcelona  y  á  la  de  Historia  Natural  de 
Oviedo.  Por  todos  estos  ejercicios  se  le  nombró 
ayuíJante  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Ma- 
drid, y  alcanzó  más  tardo  la  cátedra  de  Oviedo 
contando  apenas  veintisiete  años  de  edad.  Antes 
de  tomar  })osesión  do  la  referida  cátedra  fué  co- 
misionado por  el  gobierno  español  para  estudiar 
Geología  en  París  y  en  Freyberg.  Enamorado  de 
dicha  nueva  ciencia,  recorrió  en  cuati  o  años 
consecutivos  casi  toda  Eurojia.  Con  un  saco  á  la 
espalda  y  con  el  martillo  en  la  mano  exploró 
las  rocas,  horadó  el  suelo,  trepó  á  las  montañas, 
liajó  á  los  valles,  atravesó  los  ríos,  registrando 
las  entrañas  de  la  tierra  y  siguiendo  en  ellas 
paso  á  paso  la  evolución  del  planeta.  En  aquellos 
cuiítro  años  no  conoció  los  placeres  de  la  juven- 
tud ni  las  alegrías  de  la  vida,  y  recogió  para  el 
Museo  de  Historia  Natural  de  Madrid  130  cajo- 
nes de  objetos  preciosos  para  la  enseñanza,  des- 
conocidos casi  todos  en  España,  y  algunos  de 
ellos  de  inapreciable  valor.  Como  premio  á  sus 
grandes  fatigas  apenas  si  se  le  abonaron  los 
gastos  del  viaje,  y  se  le  acusó  de  haber  traído 
demasiados  materiales.  Durante  su  larga  expe- 
dición, hasta  ([Ue  fué  nombrado  prol'esor,  nogozó 
más  sueldo  que  el  de  ayudante  del  Museo  y  una 
gratificación  de  1000  pesetas  por  año,  ó  sea  un 
total  de  2  500  pesetas  anuales,  con  las  que  tuvo 
que  sufragar  los  gastos  de  viajes,  pago  de  guías, 
compra  de  ejemplares  raros,  y  cubrir  sus  necesi- 
dades. Más  aiin:  atonto  á  sus  exploraciones,  se 
olvidó  de  tomar  posesión  de  su  cátedra  en  la 
embajada  española,  por  lo  que  el  Consejo  de 
Instrucción  Pública  acordó  quitarle  dos  años  de 
antigüedad.  Establecida  en  la  Universidad  Cen- 
tral la  cátedra  de  Geología  y  Paleontología,  la 
obtuvo  Vilanova  (24  de  lebrero  de  1852),  quien 
la  desempeñó  hasta  1873,  año  en  que,  gracias  á 
sus  gestiones,  fué  dividida  en  dos,  conservando 
él  hasta  su  muerte  la  de  Paleontología.  En  la 
Escuela  de  Institutrices,  desde  la  fundación  de 
la  misma,  exidicó  además  Geología  y  Antropo- 
logía, por  lo  menos  hasta  1889.  Respetado  por 
su  saber  en  todas  las  naciones  de  Europa,  en 
Suiza  era  llamado  el  fiel  Vilanova  jior  su  asi- 
duidad en  la  asistencia  á  las  asambleas  de  la  So- 
ciedad Helvética  de  Ciencias  Naturales.  Concu- 
rrió á  la  mayor  parte  do  los  congresos  científicos 
de  París,  Ginebra,  Viena,  Amberes,  Tolosa,  Pe- 
rusa,  Berlín,  Londres,  Argel  y  otras  ciudades, 
casi  siempre  por  cuenta  propia,  algunas  veces 
comisionado  por  el  gobierno  de  su  patria,  á  la 
que  pagó  siempre  publicando  doctos  libros  rela- 
tivos á  tales  congresos.  Su  biógrafo,  Fernández 
Caro,  dice:  «Escritor  castizo,  ameno  y  correcto  en 
su  lenguaje,  sus  estudios  sobre  los  congresos  son 
nn  verdadero  mosaico  científico-artístico-litera- 
rio,  que  revola  sus  profundos  y  generales  cono- 
cimientos, su  espíritu  observador  y  sus  dotes  de 
crítico,  siemi'vo  en  el  justo  medio  de  la  impar- 
cialidad y  de  la  justicia.»  Dio  Vilanova  confe- 
rencias públicas  en  Madrid  y  en  cuantos  países 
recorrió.  Con  ])alabra  fácil  y  elegante  se  hacía 
entender  de  todo  el  mundo.  Perteneció  á  muchas 
sociedades  científicas  nacionales  y  extranjeras. 
En  Esjiaña  fué  individuo  numerario  de  la  Aca- 
demia de  Medicina,  de  la  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales,  y  do  la  de  Historia.  En 
esta  última  ingresó  á  mediados  de  1SS9.  Fué  vi- 
cepresidente do  los  Congresos  Geológicos  de  París 
y  Bolonia,  comendador  ordinario  de  Cavíos  III, 
y  poseyó  la  encomienda  do  la  corona  de  Italia 
]ior  sn  intervención  en  dicho  último  congreso. 
Propagí)  como  ningún  otro  sabio  de  España,  en 
la  cátedra,  en  el  lilno,  en  sus  conferencias  y  por 
otros  muchos  medios,  el  amor  á,  la  Geología  y  á 
Tomo  XXII 
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la  Paleontología,  ciencias  en  las  que  se  llegó  á 
contar  entre  las  primeras  autoridades  de  Euro- 
pa. Numerosas  comisiones  de  Academias  y  socie- 
dades científicas,  presididas  por  el  rector  de  la 
Universidad  Central,  que  á  la  sazón  lo  era  el  na- 
turalista Colmeiro,  acompañaron  sus  restos  al 
cemenierio  de  San  Lorenzo,  en  el  que  Vilanova 
recibió  sepultura.  Al  dar  noticia  de  su  muerte, 
decía  Ell'olyliihliúti,  revista  Irancesa:  «No  tardó 
en  distinguir.se  por  trabajos  científicos  que  atra- 
jeron sobre  él  la  atenciíin  de  sus  compatriotas, 
valiéndole  la  estima  de  todos  los  sabic.s  extranje- 
ros, y  asegurándole  un  lugar  eminente  entre 
cuantos  se  ocupan  de  Geología  y  Paleontología. 
Noimandía,  los  Alpes,  Inglaterra,  el  Piamonte, 
la  isla  de  Elba,  Ñapóles,  Austria,  Hungría,  Bél- 
gica y  Holanda,  fuoion  sucesivamente  visitadas 
por  él,  y  le  dieron  rica  cosecha  de  observaciones 
científicas,  amiilia  materia  para  los  trabajos  con 
que  se  ilustró...  Con  su  enseñanza,  de  gran  bri- 
llo, merced  á  la  cual  tuvo  la  fortuna  de  formar 
excelentes  discíjiulos,  Vilanova,  no  sólo  su¡)0 
aliar  la  fe  ar<liente  del  católico  á  las  cualidades 
del  sabio,  sino  quo  también  puso  todos  los  re- 
cursos de  una  ciem  ia  extensa  y  exacta  al  servi- 
cio de  los  principios  de  su  religión.  La  más  po- 
]>ular  de  sus  obras  es  su  tratado  de  Geología; 
pero  se  le  tlcbieron  además  otros  publicaciones 
excelentes.»  Dicho  tratado  es  el  Manual  de  Geo- 
lor/ía,  prendado  por  la  Acadenúa  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturale.",  que  le  contó  entre 
sus  individuos,  por  elección  de  2  de  marzo  de 
1874,  desde  el  17  de  enero  de  1875.  Las  mejores 
obras  de  Vilanova  se  titulan:  Mamtal  de  Geo- 
logía aplicada  á  la  agricultura  y  á  las  artes 
industriales  (Madrid,  1860-61,  3  vol.  en  8.°), con 
un  magnífico  atlas  (en  4.°)  de  52  láminas  y  pla- 
nos plegailos,  iluminados  y  en  ne^ro.  -  Ensctyo 
de  dcseripción  geognóstica  de  la  provincia  de  Te- 
ruel en  sus  relaciones  con  la  agricultura  de  la 
misma  (id.,  1863,  enfol.).  -La  Creación,  Histo- 
ria Natural,  escrita  por  una  sociedad  de  sabios 
y  publicada  (Barcelona,  1872-6,  8  t.  en  fol.),  con 
innumerables  grabados  y  hermosas  láminas  ilu- 
minadas, bajo  la  dirección  do  Juan  Vdanova, 
por  la  casa  editorial  de  este  Dicx'iONARiO.  -  Me- 
moria geognóstico-agrícola  sobre  la  provincia  de 
Castellón  (Madrid,  1869,  en  fol.  menor),  con 
grabados  en  el  texto.  -  Viaje  científico  á  Dina- 
marca  y  Suecia  con  motivo  del  Congreso  interna- 
cional prehistórico  celebrado  en  Copenhague  en 
18(i9  (en  4.°),  libro  en  el  que  colaboró  Francisco 
Tubino.  -  Compendio  de  Geología  ^]\Iadrid,  1872, 
en  4.°  mayor),  con  grabados  y  láminas  plegadas. 
-Geología,  agrícola  {íá.,  1879,  en  4.°),  con  pla- 
nos plegados  ilnnunados  y  con  graliados  en  ol 
texto.  -  Teoría,  y  práctica  de  pozos  artesianos  y 
arte  de  aluwbrar  aguas  (1880,  en  4.°).  -  y/(/j-z- 
cultura  prehistórica  (1881,  en  S.").  -  Los  Con- 
gresos científicos  de  Chalóns,  Berna,  París,  Lis- 
boa y  Argel  (Madrid,  1884,  en  4.°).  -  Ensayo  de 
Diccionario  gengráfico-geológico {\9,SA,  en  8."),  en 
es]iañol  y  francés.  -  Congresos  médico:!  de  Ambe- 
res y  Perusa  (Madrid,  1887,  en  4.°),  con  láminas 
plegadas.  -  Congreso  internacional  de  Higiene  y 
Demografía  celebrado  en  Viena  en  1887  (1859, 
en  4. ").  -  Atlas  de  Geografía  Universal  (Madrid, 
1877,  en  fol.  mayor).  -  Origen,  naturaleza  y  an- 
tigüedad del  hombre,  etc. 

VILANOVETA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Pedro  de  Rivas,  p,  j.  de  Villanueva  y  Goltrú, 
prov.  de  Barcelona;  74  habits. 

VILANOViIÑÍA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Paradela,  ayunt.  de  Jlois,  parti- 
do juiiicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
56  habits. 

VILANUÑE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Vilannñe,  ayunt.  do  Antas, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo:  61  habitan- 
tes." li  V.  San  Sai.vadok  de  Vilani'íse. 

VILAÑÁN:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San 
Salvador  del  Hosjñtal,  ayunt.  de  Quiroga.  par- 
tido judicial  de  id.,  jirov.  de  Lugo;  64  habits. 

VILANO:  Geog.  Aldea  de  la  jtarroquia  de  Vi- 
lano, ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia do  la  Coruña;  73  habits.  ;  V.  Santiago 

DE  VlI.AÑO. 

VILAPENE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  dr  Chanioso,  ayunt.  de  Corgo,  par- 
tido judicial  de  Lugo,  prov.  de  id.;  69  habits. 

VILAPLANA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Las- 
paules,  p.  j.  de  Benabarre,  prov,  de  Huesea;  34 
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habitfl.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Baronía  de  Kialp, 
p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida;  37  habita, ,  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  Keus,  prov.  y  dióc.  de 
Tarragona;  823  habits.  Sit.  al  pie  de  una  mon- 
taña, cerca  de  Alforja.  Cereales,  vino,  aceite, 
hotalizas  y  frutas;  fab.  de  aguardientes. 

VILAPOUCA:  Geog  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Pesegueiro,  ayunt.  de  Túy,  par- 
tido judicial  de  id.,  jirov.  de  Pontevedra:  58  ha- 
bitantes. Lugar  de  la  [larroquia  de  San  Nicolás 
de  Ventojo,  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra;  117  habits. 

VILAPÚN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Coraba  de  Vilapún,  ayunt.  de  Cervantes,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov,  de  Lugo;  77  ha- 
bitantes. 

VILAR:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Castellvell, 
p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona;  83  habi- 
tantes. ¡I  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Suéiro,  ayunt.  de  Gulleredo,  p.  j.  de  la  Co- 
ruña, prov.  de  la  Coruña;  137  habits.  Aldea  de 
la  ¡¡arroquia  de  San  Pedro  de  Filgueira  de  Ba- 
rranca, ayunt.  de  Cesuras,  prov.  de  la  Coruña; 
194  habits,  li  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Duyo,  ayunt.  de  FinisteiTe,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  87  habits.  Al- 
dea de  la  i)arroquia  de  San  Julián  de  Céltig  i, 
ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña;  64  habits.  Aldea  de  la  jiarroquia  de 
Santa  Marina  de  Maroñas,  ayunt,  de  Mazaricos, 
p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña:  52  habits.  !' 
Aldea  déla  parroquia  de  San  Martín  de  Ledoira, 
ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  prov,  de  la 
Coruña;  55  habits.  |l  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Olveira,  ayunt.  de  Dumbría,  jiar- 
tido  judicial  de  Corcubión,  ¡¡rov.  de  la  Coruña; 
92  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cris- 
tóbal de  Corz(,n,  ayunt.  de  Mazaricos,  p,  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  52  habits.  Ahlea 
de  la  parroquia  de  San  Martin  de  Calvos  de  So- 
camino,  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  70  habits.  |j  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Vilar,  ayunt.  de  Tra- 
zo, p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña:  115 
habits.  II  Aldea  do  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia, ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña;  91  habits.  [  Aldea  de  la  parroquia 
de  Castenda,  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña;  64  habits.  |'  Aldea  de 
la  parroquia  de  Tallara,  ayunt.  de  Lousame, 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  88  habits.  ¡i 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cristóbal  Mesia, 
ayunt.  de  Mesia,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña;  52  habits,  I  Aldea  de  la  parroquia  de 
Trasancos,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  do  la  Coruña;  74  habits.  i  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Narón,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña;  50  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  Jallas,  ayunt.  de  Ne- 
greira,  p.  j.  de  Negreira,  prov,  de  la  Coruña;  79 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Linayo,  aj'unt.  de  Necrreira,  p.  j.  de  Negrei- 
ra, prov.  de  la  Coruña:  79  habits.  |¡  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  Nos,  ayunt.  de  Oleiros, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  173  habits.  ||  Aldea 
do  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Boa,  ayunt.  de 
Noya,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  132 
habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de  Insúa.  ayun- 
tamiento de  Ortigueira,  p.  j.  de  OTtigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  11  hrbits.  i  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cristina  do  Marcelle,  ayunt.  de 
La  Baña,  p.  j,  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
1:>3  habits.  |'  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Couciéiro,  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Coruña;  56  habits,  '  Aldea 
de  la  jiarroquia  de  Santiago  de  Mera,  ayunt,  de 
Ortigueira,  p.  j,  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 74  habits.  "  Aldea  de  la  parroquia  de  En- 
crobas,  ayunt.  do  Cerceda,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña:  52  habits.  !  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Columba  de  Camota,  ayunt,  de 
Camota,  p,  j,  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  227 
habits.  I'  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Quintas,  ayunt.  de  Paderne,  p,  j.  de  Betau- 
zos,  prov.  de  la  Coruña;  63  habits.  '  Aldea  de  la 
]»arroquia  de  San  Esteban  de  Pantiñorbe,  ayun- 
tamiento y  j>.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña; 
72  habits.  |i  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Marojo,  ayunt.  de  Arzúa,  p.  j.  de  Arzua, 
prov.  de  la  Coruña:  79  habits.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia do  San^  Pelayo  de  Figueroa,  ayunt,  de 
Arzúa,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña:  85 
habits.  i  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago 
Apóstol,  ayunt.   de  Padrón,  p,  j.  de  Padrón, 
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prov.  de  la  Coruña;  138  habita.  ||  Aldea  de  la 
parrofluia  de  Santa  María  de  Cruces,  ayunt.  de 
Padrón,  \>.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña; 
116  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Crendes,  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de 
lietanzos,  prov.  de  la  Coruña;  133  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Ames,  ayunt.  de  Ames, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  63  habita. , 
AÍdea  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Meangos, 
ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de  BeUnzos,  prov.  de 
la  Coruña;  68  habits.  |1  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Vilanova,  ayunt.  de  Vedra,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  déla  Coruña; 75 
habits.  i¡  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Cereijo,  ayunt.  de  Vimianzo,  p,  j.  de  Corculñón, 
prov.  de  la  Coruña;  126  habit.s.  |!  Aldea  de  la 
parroquia  de  Lago,  ayunt.  de  Valdoviño,  par- 
tido judicial  de  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  128 
habits.  II  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Martín 
de  Meirás,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  lietanzos, 
prov.  de  la  Coruña:  72  habits.  '  .^Idea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  .Mera,  ayunt.  y  ]iar- 
tido  judicial  de  Ortigueira,  jirov.  de  la  Coruña; 
66  habits.  ||  Aldea  de  la  ¡¡arroquia  de  San  Ma- 
nied  de  Berreo,  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña;  56  habits.  |,  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Teo,  ayunt.  de 
Too,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  88 
habits.  Ii  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Pedro  de 
Baroña,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña;  130  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia 
de  Carreira,  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  155  habits.  i  Aldea  de  la 
parroquia  do  Santa  María  de  Gonzar,  ayunt.  de 
El  Pino,  p.  j.  de  Arzna,  prov.  de  la  Coruña;  89 
habits.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Urtg,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona:  119  habits.  ||  Lugar 
del  ayunt.  de  Cabá,  [>.  j.  de  Urgel,  prov.  de  Lú- 
rida;  147  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Vilachá,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bacerreá, 
prov.  de  Lugo;  214  habit-.  ¡i  Aldea  do  la  jtarro- 
quia  de  San  Cristól)al  de  Cúintín,  ayunt.  de  Bó- 
veda, p.j.  de  Mnnt'orte,  ¡irov.  de  Lugo;  .'i 8  ha- 
bitantes, i!  Aldea  do  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Otero,  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  50  liabits.  ,  Aldeade 
la  parroquia  de  Santiago  de  ,Mon  Irid,  ayunt.  do 
Castro  de  Roy,  ]>.  j.  y  prov.  ele  Lugo;  6.3  lialti- 
tantes.  '  Aldea  de  la  j)arroqnia  de  San  Vicente 
de  Villamor,  ayunt.  (ift  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  107  habits.  ||  Aldea  de  la  jiarro- 
quia  de  San  Féli.v  <le  Donís,  ayunt.  de  Curvan- 
tes, p.  j.  de  Becerrea,  juov.  de  Lugo;  79  habi- 
tantes. I' Aldea  de  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Burda,  ayunt.  de  Cervantes,  j).  j.  de  Bece- 
rrea, iirov.  do  Lugo;  91  habit.s.  ||  Aldea  de  la 
jiarroquia  de  Santa  Marina  de  Chantada,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Chantada,  ].rov.  de  Lugo; 
80  habitM.  '  Aldea  de  la  |iarro()UÍa  de  Santa  Ma- 
ría do  Carballido,  nyunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  do  Lugo;  7i)  Inibits.  Aldea  do  la  parro- 
quia do  San  Pedro  de  Nar'a,  ayunt.  de  Friol, 
]i.  i.  V  l>r()v.  de  Lugo;  56  habits.  ^|  Al  'oa  de  la 
jiarroquia  do  Santa  María  do  Mostciro  ayunta- 
miento do  Guntín,  p.  ,).  y  jirov.  do  Lu,'<>;.'^i6  ha- 
bitantes. 1!  Aldea  do  la  j)arroquia  de  Santa  Eu- 
lalia di!  Lago,  ayunt.  de  .Tove,  p.  j.  ilo  Vivero, 
])rov.  do  Lugn;9S  habits.  I  Alilca  de  la  parro- 
(|uii  do  San  Adriano  de  Loronzana,  ayunt.  de 
Lorcnzinn,  ]i.  j.  do  Mondoñodo,  prov.  de  Lugo; 
109  hibits.  Aldea  <io  la  («arroquia  do  San  Lsi- 
dro  .Sejosmil,  ayunt.  do  Moira,  p.  j.  do  Fon.sa- 
grada,  ¡irov,  do  Lul'o;  50  habit-'.  ||  Aldea  ilo  la 
piirroqnia  de  San  Salvailor  <Ip  I'rancos,  ayunta- 
niienlo  ilc  Noira  do  .lusa,  p.  j.  du  l'cccrre.i,  ¡iro- 
vini'ia  de  Lugo;  52  habits.  i'  Aldea  do  la  parro- 
(|uia  do  San  Andn's  i\v  No;ales,  ayunt.  de  No- 
gales, ]\  j.  de  Becerrea,  jirov.  do  Lugo;  60  lia- 
hitantes.  I!  Aldea  de  la  jmrroquia  do  San  Miguel 
de  Remondo,  ayunt.  de  Palns  de  Roy,  p.  J.  do 
Chantada,  prnv.  do  TiUgo;  KU  habit--.  Aldea 
de  la  parroipiia  do  San  Lorenzo  do  Pousada, 
ayunt,  do  Biilrira,  ]).  j.  do  l'onsagrada,  prov.  de 
Lugo;  06  habil.s.  ;  A  Moa  do  la  parroquia  de  San 
Cosme  do  l'.arrciros,  ayunt.  do  Banoiios,  p.  j.  do 
Ribadco,  prov.  do  Lugo;  89  habits.  i  Aldea  de 
la  parroi|UÍa  do  Santiago  do  Vilar  de  OrloUo, 
ayunt,  de  Pantón,  \\  j.  do  Monlorto,  ]irov.  do 
Lugo;  61  habits.  1'  Aldea  do  la  parroquia  iIo 
Santa  Kulalia  do  Tuiriz,  ayunt,  do  l':inton.  par- 
tido judiciol  do  Monlorto,  prnv.  de  Lugo:  S'.i 
habits.  II  A  Idea  do  la  p.irrocpiia  d(f  Santiago  «le  Ri- 
ba» do  Miño,  nyunt.  lio  Paramo,  p.  j,  do  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  87  habits,  I  Aldea  de  la  )>arro- 
quia  do  San  Martín  de  Fcrrciros,  ayuntimiento 
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de  Pol  p.  j.  de  Lugo;  prov.  de  id, ;  28  habits.  ][ 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Lor, 
ayunt.  de  Quiroga,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo; 
53  habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Real,  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  103  habits.  I  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Nes¡)ereira,  ayunt.  de  Sa- 
rria, p.  j,  de  id.,  i)rov.  de  Lugo;  66  habits.  1 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  .Julián  de  Insoa, 
ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  provin- 
cia de  Lugo;  114  habits.  L  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Conforto,  ayunt.  de  Villa- 
meá,  ¡1.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  112  ha- 
bitantes. I!  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Caldo,  ayunt.  de  Vivero,  p.  j.  de  ídem, 
prov.  de  Lugo;  137  habits.  Lugar  del  ayunta- 
miento fie  San  Juan  de  Randín,  ayunt.  de  Cal- 
vos do  Ran^lín,  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda,  provin- 
cia de  Oren-e;  107  habits.  '  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Ucelle, ayunt.  de  Coles, 
p.  j.  de  Orense,  prov.  de  id.;  110  habits.  1  Lu- 
gar de  la  jiarroquia  de  Santiago  de  Pardavedra, 
ayunt.  de  La  Bola,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  84  habits.  |:  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Orbán,  ayunt.  de  Villamarín, 
p.  J.  de  Orense,  j)rov.  de  id. ;  89  habits.  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Pedio  de  Torre  (La), 
ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  55  habita.  L  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santo  Tom:is  de  Venceás,  ayunt.  de  Entrimo, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  81  habits.  || 
Lugar  de  la  parro((UÍa  de  Santa  María  de  la 
Merca,  ayunt.  de  La  Merca,  p  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  80  habits.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Destierro,  ayunt.  de 
Piñor,  p.  j.  de  Carljallino,  prov.  de  Orense;  99 
habits.  Aldea  de  la  i)arroi|UÍa  de  San  Cosme  de 
Vilar,  ayunt.  de  Chandreja  de  Queija,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  ]>rov.  de  Orense;  77  habits. 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Ba- 
rroso, ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia de  Orense;  149  habits.  1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  (Jovolas,  ayunt.  de 
Blancos,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  jirov.  de  Oren- 
se, 63  habits.  II  Aldea  de  la  jiairoquia  de  San 
Tir.so  de  Abres,  ayunt.  de  San  Tirso  de  Abres, 
]).  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  67  habits.  ¡ 
Lugar  de  la  ]>arroqina  de  San  Ginés  de  Bando, 
ayunt.  do  Carril,  p.  j.  de  Cambado.'--,  jirov.  de 
Pontevedra;  109  habits.  i:  Lugar  de  la  i^rroquia 
de  San  Martín  de  Figueroa,  ayunt.  de  Cerdedo, 
p.j.  de  La  Estrada,  jirov.  de  Pontevedra:  171 
hai)its.  I.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Grandariz,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín, 
¡irov.  de  Pontevedra:  113  habits.  ¡  Lugjir  de  la 
parroquia  de  Santo  Tomé  de  Insúa,  ayunt.  de 
Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  i>rov.  de  Pontevedra;  92 
habits.  ;  Lugar  de  la  jiarroijuia  de  San  Andns 
de  Valiñas,  ay\int.  de  Bayona,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Ponteve>lra;  60  hal>its.  Lugar  de  la 
)>arroquia  de  Santa  María  de  l'eluso,  ayunt.  de 
iluiu,  p.  j.  de  Pontevelr.»:  254  habits.  Lugar 
de  la  ii.irroquia  de  San  Mamod  de  Millerada, 
ayunt.  de  Forcarey,  ]>.  j.  de  La  Estrada,  jirovin- 
cia  de  Pontevedra;  83  b:ibils.  Lugar  de  la  ]iarro- 
quia  do  Santa  Marinado  Ril^ola,  ayunt.  ile  La 
Estrada,  )>.  j.  tle  íil.,  prov.  de  Pontevedra;  65 
habits.  ,  Aldea  de  la  parroiiuia  de  San  Martín 
de  Forcarey,  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  do  Pontevedra;  60  habits.  ;  Lu- 
gar de  la  j)arroquia  do  ."^anta  Marina  de  Ribei- 
ra, ayunt,  do  La  Estrada,  p.  j.  do  id.,  prov.  de 
Pontovedra;  127  liabits.  Lugar  de  la  parroqui» 
de  ."^anta  María  de  Sotolong'>,  ayunt.  de  Lilin, 
p.  j.  de  id.,  prov.  <le  Pontovedra;  76  habita.  , 
Lugar  do  la  i^arroquia  do  Santa  Eulalia  de  C'a- 
mo-,  ayunt.  ile  Nignin,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  92  habits.  Lugar  do  la  parroquia 
de  Snnttt  Cristina  do  I^vadoirs,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.de  Pontevedr.n;  107  hnbiis.  Lugar  do  la 
jiarroquia  ilo  Santa  María  de  Puente  San)]>ayo, 
ayunt.  de  Puente  S«m|>ftyo,  p.  j.  do  Pi\onteCal- 
dcli.s,  prov.  de  Pontovedra :  13  t  habita.  1  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Ármentela, 
ayunt.  do  Meis,  p.  j.  de  Camb.idos,  prov.  de 
Pontovedra;  109  habits.  Lugar  do  l.i  parroouia 
do  .'^aiita  Colund)a  do  Louro:  ayunt.  de  ValgH. 
p.  j.  de  Caldas,  ¡irov.  de  Pontevedra;  189  haoi- 
tantos.      \.  S.VN  CosMF,  San  Mamrd  y  San 

MtniKI,  PK  VlI.AR. 

I        -  Vii,,\n:  (ieoí;.  Pueblo  de  la  prov,  do  Hohol, 
I  Filipina»;  0243  habit.s.  .'íit.  en  la  isla  Bohol.en 
terreno  llano  y  ceicA  de  la  casta. 

-  Vii.AK  PA  Fisaoa:  Ofog.  Aldeade  li  •  >"-i 


VILA 

quia  de  Santiago  Seré  de  Somozas,  ayunt.  de 
Somozas,  p.  j.  de  Ferrol,  prov.  de  la  Coiuña;  50 
habits, 

-Vilar  das  Pedhas:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Receseiide,  ayunt.  de 
Villanieá,  p.  j.  de  Ribadeo;  prov.  de  Lugo;  83 
habits. 

-Vilar  da  Viña:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  .San  Tirso  de  Ambroa,  ayunt.  de  Irigoa, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov,  de  la  Coruña;  74  ha- 
bitantes, 

-Vilar  de  Abajo:  Geog:  Aldea  de  la  jarro- 
quia  de  Santa  Cruz  de  Cahij'olongo,  ayunt.  de 
Negreira,  p,  j.  id.,  prov.  de  La  Coruña:  52  ha- 
bitantes. I  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Cuntis,  ayunt.  de  Cuntís,  p,  j,  de  Caldas, 
prov,  de  Pontevedra;  46  habits, 

-  ViLAi;  DE  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  jia- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Canijiolongo,  ayunta- 
miento de  Negreira,  p.  j.  de  id.,  yirov.  de  la 
Coruña;  65  habits.  ¡  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Calo,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  i'a- 
drón,  prov.  de  la  Coruña;  83  habits.  ;  LuLrar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cuntis, 
ayunt.  de  Cuntis,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 103  habits. 

-  Vilar  DE  Banza.-s:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Órente  de  Entines,  ayunt.  <!e 
Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  67 
habits. 

-Vilar  de  Cabalos:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Vilar  de  Caba!ns, 
ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  provin- 
cia de  Lugo;  113  habits.  ||  V.  Santa  Ei  lalia 
DE  Vilar  i»e  Cabalos. 

-  Vilar  de  Calo:  Grog.  Aldea  de  la  p-irro- 
quia  de  San  Juan  de  Calo,  ayunt.  de  Teo,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  68 
habits. 

-  Vilar  de  Calvos:  Geog.  Aldea  de  la  jiarro- 
quia de  Santa  María  de  Carballido,  ayunt.  de 
Fonsagrada,  p.  j.  de  id.  ¡.rov.  de  Lugo;  71  ha- 
bitantes, 

-  ViLAH  DE  Carkacedo:  Geog.  Lugar  déla 
parroquia  de  Santiago  de  Tarracedo,  ayunt  de 
La  Pcroja,  p.  j.  de  Oiense,  prov.  de  Orense;  76 
habits. 

-Vilar  de  CArrAiio:  Grog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  A'erísiniode  Oza,  ayunt.  y  jiar- 
tido  judicial  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
76  habits. 

-  Vilar  de  Cas:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Moreira,  ayunt.  de  Castro- 
verde,  p.  j.  de  Lugo,  prov.  de  id.;  72  habits. 

-Vilar  de  Cíltigos:  Grog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Grijoa,  ayunt.  de  Santa 
Condia,  p.  j,  de  Negreira,  jirov,  de  la  Corufia; 
103  habits. 

-Vilar  dk  Ciüdeiras:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Corneiro,  ayun- 
tamiento de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
la  Coruña;  b?  habita. 

-Vilar  de  Cima:  Grog.  Aldea  de  la  parro- 
quia do  San  Cristóbal  Corncira,  syunt.  do  La 
B  ña,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  78 
habits. 

-  Vilar  dk  Costa:  Grog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  M.iría  de  Coiro,  ayunt,  de  Maza- 
rioos.  p.  j.  de  Muro.«,  prov.  de  la  Coruña;  58 
habits. 

-  Vilar  dk  rosTOVA:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Porzomillos,  ayunt  de 
O/a,  p.  j,  de  Betanzos,  ]>rov.  de  la  Coruña;  146 
habitj). 

-  ViLAU  DK  Eiriz:  Grog.  Aldea  do  la  jiarro- 
qtna  de  San  Julián  de  Mato,  ayunt  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  58  liabits. 

-  ViLAK  DE  Flores:  Grog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  ¡san  Verísimo  de  Espineiro,  ayunta- 
nucnto  de  Allariz,  p.  j.  de  id.  prov.  de  Orense; 
213  h.abits. 

-  Vii.AR  PK  Gk!»TAI.:  Grog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Noceda,  ayunt.  de 
Ijilin.  \\  j.  de  t'd.,  prov.  de  Pontevedra;  SI  ha- 
bitantes. 

-  Vilar  pk  i.a  Cüi'Sa:  Gtog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia <1c  Santa  María  de  Viílabol  de  Snarn», 
ayunt.  de  Fonsagrada,   p.  j.  de  id.,  prov.  de 
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-  ViLAB  DK  LocKKNDES:  Oeog.  Aldea  do  la 
parroquia  de  San  Nicolás  de  Cines,  ayunt.  de 
Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  piov.  de  la  Coniña;  51 
habita. 

-  ViLAR  DE  Móndelo:  Oeog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Bendillo,  ayunt.  y 
p.  j.  <ie  Qiiiroga,  prov.  de  Lugo;  89  habits. 

-  Vii,Aií  DK  MdNTE:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Aguada,  ayunt.  de  Car- 
balledo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  81 
habits. 

-  ViLAR  DK  MouROS:  Oeog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Cervantes,  ayunt.  de 
Cervantes,  ]>.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  96 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Doade,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monlorto,  pro- 
vincia do  Lugo;  128  habits. 

-  ViLAR  DE  Mulleres:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Cristóbal  Lobelle,  ayunt.  deCar- 
balledo,  p.  j.  de  Chantada;  prov.  de  Lugo;  86 
habits. 

-  Vilar  de  Ortelle:  Geog.  V.  Santiago  de 
ViLAR  DE  Ortelle. 

-  Vilar  de  Outeiro:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Couciéiro,  ayunt.  de  Mugia,  p.  j.  de 
Corcubiún,  prov.  de  la  Coruña;  54  habits. 

-  Vilar  de  Outes:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Outes,  ayunt.  de  Outes, 
p.  j.  de  Muros,   prov.   de  la  Coruña;  75  habits. 

-  ViLAK  de  Parada:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia y  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  150  habits. 

-  Vilar  de  Peazo:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Calvos  de  Socamino, 
ayunt.  de  Tomo,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Co- 
ruña; 54  habits. 

-  ViLAR  de  Sobremonte:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Ozón,  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de 
Coreubión,  prov.  de  la  Coruña;  153  habits. 

-  Vilar  de  Suso:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  Fiopáns,  ayunt.  de  La  Baña 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  98  habits. 

-Vilar  de  Uz:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Verísinio  de  Oza,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  51  habits. 

-  Vilar  dos  Adrios:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Fontaneira,  ayunt.  de 
Baleira,  p.  j.  de  Eonsagrada,  prov.  de  Lugo;  93 
habits. 

-Vilar  y  Roca  (Manuel):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Barcelona  á  15  de  noviembre  do 
1812.  M.  en  la  ciudad  de  Méjico  á  25  de  noviem- 
bre (le  1860.  Hijo  de  un  carpintero  y  ebanista, 
que  deseaba  darle  una  educación  esmerada,  con- 
currió á  las  clases  de  la  Junta  de  Comercio  de 
su  ciudad  natal,  en  las  que  alcanzó  Vilar  muchos 
premios.  En  un  princii)io  quiso  dedicarse  á  la 
Pintura,  mas  luego  se  decidió  por  la  Escultura; 
antro  en  el  estudio  del  profesor  Camjieny,  y  á 
su  lado  estuvo  dos  afios,  ejecutando  numerosos 
trabajos  en  madera,  mármol  y  barro.  Hizo  (1833) 
oposición  á  una  plaza  de  pensiona  lo  en  Roma, 
representando  en  los  ejercicios  El  juicio  da  Da- 
niel en  Babilonia.  Prensiado,  se  trasladó  á  Italia 
(abril  de  1834),  poniéndose  bajo  la  dirección  de 
Antonio  Sola.  Desde  aquella  capital  remitió  á  la 
Kscuela  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  las  copias 
del  Dioscóbolo,  Zenóny  el  Niño  jugando  con  un 
ganso,  y  los  siguientes  trabajos  originales:  Jasón 
conquistando  el  vellocino  de  oro;  Letona  pidiendo 
a<iiia  á  los  inhumanos  labradores  de  Licia  (bajo 
relieve),  y  el  grupo  de  Nesoy  Beyanira.  Este  úl- 
timo le  coste)  grandes  sinsabores,  pues  habiéndo- 
le negado  la  Junta  de  Comercio  una  prórroga  á 
su  pensión,  devolvió  á  la  citada  Junta  varias 
mensualidades  de  la  prórroga  anterior,  y  sólo 
aceptó  auxilios  de  su  hermano.  Nombrado  te- 
niente director  de  la  Escuela  de  Barcelona  con 
oiieión  á  la  vacante  que  dejase  Campeny,  aceptó 
el  derecbo,  renunció  el  destino, y  siguió  en  Roma, 
donde  terminó  los  dos  grupos  de  Un  niño  y  Una 
niña,  con  perros,  que  ficuraron  en  la  E.xposición 
Universal  de  París  de  1855.  En  1844  el  Encarga- 
do de  Negocios  de  Mcjico  en  Roma  buscalia  ar- 
tistas que  pudieran  ponerse  al  Irente  de  la  Aca- 
demia i\c  San  Carlos,  y  se  fijó  on  A'ilar  j'  en  su 
pai.sano  Clavé:  su  elección  fué  sancionada  en  vir- 
tud de  oposición,  y  Vilar,  des)niés  de  visitar  á 
París,  llegó  á  Méjico  en  14  de  euerode  1846  Allí 
falleció.  Cuatro  años  más  tardo  se  le  erigió  un 
monumento  en  la  iglesia  del  Hospital  de  Jesús 
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Nazareno  do  la  misma  capital,  donde  se  conser- 
van sus  restos.  Son  sus  obras  principales,  ade- 
más de  las  ya  citadas,  las  estatuas  de  Lona,  Ma- 
rina, intérprete  de  Hernán  Cortés;de  Motezuma, 
y  la  colo.'^al  do  Tlahuicoll  coinlaltendo  sobre  la 
-¡¡iedra  de  los  sacrificios.  Son  igualmente  de  Vilar 
varios  retratos,  uno  de  ellos  el  de  Francisco  Ja- 
vier Echevarría;  un  Crucifjo  con  la  Virgen  al 
pie.  Una  C'once/ició7i,  San  Joaquín  y  San  Ana, 
Una  divina  infantita  dormida,  Estatua  ectiestre 
de  Ltúrbide  (destruida),  Estatua  cohsal  de  Cris- 
tóbal Colón,  San  Carlos  acogiendo  d  un  joven  bajo 
su  amparo  (alegoría),  y  un  JJivino  Pastor,  que  fué 
su  última  obra. 

VILARCHÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Cabaleiros,  ayunt.  de  Tordoya, 
p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  56  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  )>arroquia  de  San  Vicente 
de  Villares,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo;  79  habits.  ¡|  Lugar  de  la  }>a- 
rroquia  de  Santo  Tomé  de  Qiiireza,  ayunt.  de 
Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 94  habits. 

VILARCHAO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Porta,  ayunt.  de  Sobrailo,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coiuña;  65  habits.  ||  Aldea 
de  la  jiarroquia  de  Santa  Magdalena  de  Fonfría, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
76  habits.  h  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Ense- 
bio de  la  Peroja,  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  84  habits. 

VILARDIDA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vila- 
rrodona,  p.  j.  de  Valls,  prov.  de  Tarragona;  29 
habits. 

VILARELLE:  Geog,  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Espérela,  cab.  del  ayunt.  de  Ba- 
leira, p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  54 
habits. 

VILARELLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Mato,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  CO  habits.  ||  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santo  Tomé  de  Brozas,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Mou forte,  prov.  de  Lugo;  63  habitantes. 
II  Lugar  de  la  parroquia  de  Osera,  ayunt.  de  Ce- 
ra, p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  61  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  La  Ex- 
pectación de  Vilarello,  ayunt.  de  Villardebós, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  cíe  Orense;  198  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ccmba  de  Sotos, 
ayunt.  de  Ibins,  p.  j.  do  Cangas  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  98  habits.  |!  Lugar  de  lá  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Vilarello,  ayunt.  de 
Dozón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra:  76 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Colum- 
ba de  Louro,  ayunt.  de  Valga,  j).  j.  de  (  aldas, 
prov.  de  Pontevedra;  76  habits.  |l  V.  San  Pedro 
DE  Vilarello  y  San  Andrés  de  Vilarello. 

-  Vilakello  da  Iglesia:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Vilarello,  ayunta- 
miento de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  139  habits. 

-Vilarello  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la 
jiarroquia  de  San  Pedro  de  Vilarello,  ayunt.  de 
i, aneara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  52  ha- 
bitantes. 

VILARELLOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Zorelle,  ayunt.  de  Maceda,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  96  habits. 

VILARES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago, 
jirov.  de  la  Coruña;  68  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pelayo  do  Aranga,  ayunt.  de 
Arauga,  p.  j.  de  Betanzos,  ]irov.  de  la  Coruña; 
62  habits.  ||  Aldea  de  la  parroqiuade  Rus,  ayun- 
tamiento de  Carballo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña; 63  habits.  Ii  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Sísamo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  91  habits.  ||  Aldea  de  la 
jtarroquia  de  Santa  Eulalia  de  Pi(]uín,  ayunta- 
miento de  Meira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo;  50  habits.  ||  Aldea  de  la  jiarroqnia  de  San 
Martín  y  San  Pedro  de  Neira  de  Rey,  ayunt.  de 
Neira  de  Rey,  p.  j.  de  Becerrea,  jirov.  de  Lugo; 
74  habits.  II  Aldea  de  la  jiarroouia  de  Santa  Ma- 
ría de  Torbeo.  ayunt.  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de 
(luiroga,  }irov.  de  Lugo;  51  habits. 

-  Vii-ARF.s  (Los):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Valga,  ayunt.  de  A'alga,  juir- 
tido  judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
104  habits. 

ViLARiÑO:  Geog.   Aldea  de  la  parroquia  de 
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Roade,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  67  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santo  Tomás  de  Vjlarinos,  ayunta- 
miento de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Coruña;  53  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Vilariño,  ayunt.  de  Buj^n,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  déla  Coiuña;  74  habits.  |i  Al- 
dea de  la  jiarroquia  de  Santa  María  de  Rodeiro, 
ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Corti- 
na;  66  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Sabardes,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  102  habits.  I  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Jobre,  ayunt.  de 
Puebla  del  Caiamiñal,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de 
la  Coruña:  63  habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ordilde,  ayunt.  deRois,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  95  habits.  I  Ahiea 
de  la  i'arroquia  de  Mañón,  ayunt.  de  Mañón, 
p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  70  habi- 
tantes. I!  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Beba,  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  65  habits.  |!  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  ('kacín,  ayunta- 
miento de  Jlazaricos,  p.  j.  de  Muros,  pjrov.  de 
la  Coruña:  74  habits.  |!  Caserío  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Otero,  ayunt.  de  Castro  de 
Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  22  habits.  I  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Bóveda, 
ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lu- 
go; 80  habits  |¡  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Guian,  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  56  habits.  H  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Torbeo,  ayunt.  de 
Ribas  del  Sil,  p.  j.  deQuiroga,  prov.  de  Lugo;  116 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mamed 
de  Belad,  ayunt.  de  Puertomaiín,  p.  j.  de  Chan- 
tad», prov.  de  Lugo:  104  habits.  |1  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Couso,  ayunt.  de 
Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  90 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Carballcda,  ayunt.  de  Carballeda  de  Avia, 
p.  j.  de  Ribadavia,  jjrov.  de  Orense:  168  habitan- 
tes. ||  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Miguel  de  Lá- 
mela, ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  55  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Simes,  ayunt.  deMeaño,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
105  habits.  i;  Lugar  de  la  parroquia  de  Sun  Juan 
de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  jirov.  de  Pon- 
tevedra; 102  habits.  i'  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ramallosa,  ayunt.  de  Nigrán, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  299  habits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Román  de  San- 
tiso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra: 67  habits.  I'  Lugar  de  la  j'arroqniade  Santa 
María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  i.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  5  hal  its.  |  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Hio,  ayunta- 
miento de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
231  habits.  \'  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Folgoso,  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  i.  de 
La  Estrada,  juov.  de  Pontevedra:  S5  halits.  ' 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Añ  bre. 
ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 51  habits.  r  Lugar  de  la  p;irroquia  de 
San  Mamed  de  Millerada,  ayunt.  de  Forcarey, 
]).  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra:  84 
habits.  II  V.  San  Adrián,  San  Pkdro,  Santo 
Tomás  y  Santa  María  de  Vilariño. 

VILARIJG:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cistella, 
p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona:  207  habits. 

VILARJUÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Vitre,  ayunt.  de  Fradps,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  57  habits. 

VILAR-MATO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Snnta  María  de  Ciquiril,  ayunt.  de  Cuntís,  par- 
tido judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
129  habits. 

VILARNADAL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ma- 
saiach,  p.  j.  Figueras,  prov.  de  Gerona;  177  ha- 
bitantes. 

VILARNOVO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Freijeiro,  ayunt.  de  Santa  Comba, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  52  habit.'. 

VILARPESCOZO:  Gecg.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Piquín,  ayunt.de  Meira, 
p.  j.  do  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  91  habits. 

VILARPIÑEIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroiiuia 
de  San  Ani'rés  de  Trobe,  ayunt.  de  Vedra,  pnr- 
tido  judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  73 
habits. 

VILARROBAU;  G(og.  Lugar  del  avunt.  de  Ven- 
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tallo,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de  Gerona;  130  ha- 
bitantes. 

VILARRODONA:  Geo(j.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Vilardida,  p.  j.  de 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  2171  liali- 
tantes.  Sit.  al  N.  E.  de  Valls,  á  la  izq.  del  río 
Gaya  y  en  los  conlines  del  ¡jart.  de  Vendrell,  al 
S.  del  Fiiig  de  Montagiit.  Terreno  llano  en  par- 
te; vino,  trigo,  maí/C  y  aceite. 

VILARROJA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Daniel,  p.  j.  de  Gerona,  prov.  de  Gerona;  77  ha- 
bitantes. 

VILARRUBLA:  Onog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ouils, 
p.  j.  de  Seo  de  Urgcl,  prov.  de  Léiida:  86haLits. 

VILAR8  (Et,h):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Espolia,  p,  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona;  51 
habita.  ¡ 

-VilarsóSan  Peduo  delh  Vilars:  Gcog. 
Aldea   del   ayunt.    de    Massanet   de  Cabrenys,  ¡ 
p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  (¡erona;  59  habits. 

VILARTARREO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
do  .Santa  Eulalia  de  Gorgidlos,  ayunt.  de  Tor- 
doya,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  63 
habits. 

VILARULLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Curtís,  ayunt.  de  Curtis,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  110  habits. 

VILARVENTE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Labio,  ayunt.  de  Lugo,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  til  haiñts. 

VILA8:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Muría  (le  Asadü.s,  ayunt.  de  Hi.mjo,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  .''«ó  liabils.  '  AMna  de 
la  parroquia  do  San  Salvador  de  Bastabiles, 
ayunt.  de  \>\vm,  j).  J.  de  Negreira,  ].rov.  de  la 
Coruña;  82  haliits.  ,  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
Santa  María  de  Rubín,  ayunt.  de  La  Estrada, 
p.  j.  do  Li  Estrada,  ¡)rov.  do  Ponteveilra;  .'(2 
habits.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
do  Parada,  ayunt.  de  La  Estrada,  p.  j.  de  La 
Estrada,  jirov.  de  Pontevedra;  10!»  habits. 

VILA8ACRA:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j  de 
Figueras,  prov.  y  diói.'.  do  Gerona;  4  .0  liaiiitan- 
tes.  Sit.  cerca  del  río  Manol,  en  la  carretera  de 
Ridaura  á  llosas,  no  lejos  de  N'ilatenini.  Terreno 
llano;  cereales,  vino,  aceite  y  liortali/as. 

VILASANCHE:  fífixj.  Aldea  de  la  j)arroquia  de 
San  Salviulor  de  Seíantcs,  ayunt.  de  Serantes, 
]>.  j.  del  Kfrrol,  prov.  do  la  Cnrnña;  178  habits. 

VILASANTAN:  Gfog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  tingo  do  Covas,  ayunt.  de  Xeira  de  Jusá, 
p.  J.  do  Becerrea,  ¡irov.  de  Lugo;  GO  habita. 

VILA8ANTAR:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Salvndor  de  IJiirlieito,  San 
v'iccuto  do  Curtis,  Santa  María  do  Mezon/o, 
Santa  María  do  Vilnriño  y  .Santiago  fie  \'ila.san- 
tur,  donilc  está  la  Casa  Consisiodal,  titulada 
Cani|in,  y  las  ayudas  do  jinrroiiuia  de  San  Mar- 
tín do  Arnicntal  y  San  Podro  lio  Presaras,  jiar- 
tido  judicial  do  Arzí'ia,  juov.  de  la  Coruña,  dió- 
cesis di-  Santiago;  2800  habits.  Sit.  al  .S.  del 
monto  de  la  Tiiira,  entro  los  tt'rniiTios  do  Curtis, 
l'.oimorto  y  Mosia.  Terreno  quebraib»,  por  el  que 
corn-n  ria<'liuclos  y  arroyos  aíl.  del  Tambre;  ce- 
reales, patatas  y  logumWcs.  V.  Santi.víío  dk 
Vii.amant.M!. 

VILA8AR  DE  DALT:  Geog.  V.  San  GinÍh  DF. 
VlIASAIt. 

-  Vn.AsAii  nRMAR:  Grog.  Lugar  con  ayunta- 
miento en  la  prov.  do  Han-olona,  boy  oficial- 
monte  Humado  ."^an  Jiinn  <ir  í'i/asar  (véase). 
Hacia  ol  interior,  y  al  jiio  del  torrente  «le  Vila- 
sar,  se  liall.i  el  castillo  do  Vilasar  <>  Vilassar,  tan 
(b'licadp  en  algunos  tic  sus  detalles,  dice  Pí  y 
Margall,  como  severo  en  el  conjunto.  «En  los 
ángulos  v  en  ol  crulro  están  aún  en  pie  sus  to- 
rreones, i'oronailos  do  almenas;  junio  a  su  pri- 
mera jíuerla  do  eniradu  liny  ai'in  restos  de  un 
]>viente  levadizo  y  «na  anclin  ladronera  sobre  la 
«cgun<bi.  Salones  espaciosos,  ahumndos  pn  jvirte 
por  el  incendio,  divididos  por  tochos  que  les 
quitaron  toda  su  majestad  y  su  gi.indezii,  b.is- 
teniendo  |ior  la  mano  ijeslruefiu'a  do  b's  siglos  y 
las  necesidades  ile  los  homl'rcs,  se  oNtienileu 
todavía  en  torno  de  la  torro  central,  at.ilaya  y 
defensa  del  castillo,  en  el  exterior  to.sc»  y  som- 
bría y  en  el  interior  lóbrega  y  atorr«Qora.> 

VILÁS    DE    TURBÓ  i,Las):   G(og.    Lugar  del 
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ayunt.  de  Torre  La  Ribera,   p.  j.  de  Benabarre, 
prov.  de  Huesca;  76  habits. 

VILA8ECA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Pal- 
merola,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona; 
51  habits.  Caserío  del  ayunt.  de  Palafrugeil, 
p.  j,  de  La  BisLal,  ¡irov.  de  Gerona;  77  habits. 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Ise- 
greira,  ayunt.  de  Fon.sagrada,  p.  j.  de  id.,  pro- 
vincia de  Lugo;  58  habits.  V.  con  ayunt,  ape- 
llidada de  Sülcina,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  .Salou,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  3  340 
habits.  Sit.  al  O.  de  Tarragona,  cerca  del  mar  y 
al  X.  del  Cabo  .Salou,  en  el  f.  c.  de  Lérida  á 
Keus  y  Tarragona,  con  estación  intermedia  en- 
tre estas  dos  últin¡as  c.  y  otra  estación  en  Sa- 
Ion.  Terreno  llano;  cereales,  almendra,  avellana, 
vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguar- 
dientes y  pijiería;  Aduana  marítima.  V.  Salou. 

-ViLASKCA  ó  MoNTEi'OUREiRO  :  Oeog.  Lu- 
gar de  la  ]>arroquia  de  Santa  María  de  Ardan, 
ayunt.  de  Marín,  p.  j.  de  Pontevedra,  prov.  de 
id.;  69  habits. 

VILASECO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Cástrelo,  ayunt.  de  Vimianzo, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  71  ha- 
bitantes. '  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  .luán 
de  Borneiro,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carba- 
11o,  prov.  de  la  Coruña;  80  haljits. 

VILASEÑOR:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .hian  de  Villarente,  ayunt.  de  Abadín,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  80 
habits. 

VILASERIO:  Grog.  AMea  de  la  parroquia  de 
San  l'o'lro  P>iií;alli.lo,  aynnt.  de  Xegreira,  par- 
tido judicial  de  id.,  de  la  Coruña;  104  habits. 

ViLASK^N:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Féli.x  de  Castro  de  Amarante,  ayunt.  <le  Antas, 
p.  j.  de  Chantada,  jtov.  de  Lugo;  56  habits. 

VILA8TRIGUEIRO:  (''rog  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  l'elayo  de  Coristanco,  ayunt.  de 
Coristanco,  p.  j.  de  (  arballo,  prov.  déla  Coru- 
ña; 65  habits. 

VILASUSO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Tallo,  ayunt.  de  Puenteceso, 
]).  j.  de  Carballo,  jnov.  de  la  Coruña;  59  habi- 
tantes. '  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Cápela,  ayunt.  de  Cápela,  p.  j.  de  Puente<leu- 
me,  ]irov.  de  la  Coruña;  50  habits.  Aldea  de 
la  parroiiuia  de  San  Cristóbal  de  Knfrsta,  ayun- 
tamiento de  Enfcsta,  ]«.  j.  de  Santiago,  provin- 
cia de  la  (  (Uiiña;  54  habits.  Aldea  déla  ja- 
rroquia  do  Santa  María  de  Iban,  ayunt.  de  Or- 
deños, ]).  j.  de  id.,  prov.  déla  Coruña;  63  habi- 
tantes. Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Pedro  de 
Seijas,  ayunt.  do  Cosjicito,  ]\  j.  de  Villalba, 
jirov.  do  Lugo;  56  habits.  i  Aldea  de  la  jiarro- 
()uia  de  San  Esteban  de  Mota,  ayunt.  de  Gun- 
tín,  Ji.  j.  «le  Lugo,  jirov.  de  id.:  54  habitantes. 
Abiea  de  la  parroquia  de  .San  Esteban  de  Valle, 
ayunt.  de  Riobarba,  p.  j.  de  Vivero,  jrov.  de 
Ltigo;  64  habita. 

-  ViiAstso  DE  AnA.TO:  Geog.  Aldea  de  la  jia- 
rroquia do  Benza,  ayunt.  de  Trazo,  ji.  j.  de  Or- 
denes, jirov.  do  la  Coruña;  72  habita. 

-  Vii.Asrsd  HE  AitiiiiiA:  Geo/j.  Aldea  de  la 
Jiarroquia  do  Benza,  ayiint.  do  Trazo,  ji.  j.  de 
Ordenes,  jirov.  do  la  Coruña;  43  habita. 

VILATAN:  Geog.  Aldea  de  la  jiarrocpijade  San 
.luán  do  Vilatan.  ayunt.  de  Saviñao,  \\  j.  de 
Monforte,  prov.  do  Lugo;  152  habita.  U  V.  San 
.IVAN  i'E  Vii.atAn. 

VILATENIM:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  «1  que 
está  agregada  la  aldea  de  Palol,  \\  j.  de  Figue- 
ras, prov.  y  di.  c.  de  (íerona;  204  habits.  Sit.  á 
la  i/q.  del  río  Manol,  á  2  kms.  do  la  estación 
del  f.  c.  lie  Figmras.  Terreno  llano; trigo,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

VILATORRADA  ó  SAN  JUAN  DE  VILATORRA- 
DA:  líro'i.  Lugar  cab.  del  ayunt.  do  .San  Martin 
do  Torruelia,  y.  j.  de  Manrcss:  j>rov.  de  Barre- 
lona;  '2~S  habit.s. 

VILATORTA:  Grog.  Lugar  con  ayunt,,  tam- 
bién llamado  .San  I  .Inliá  do  Vila  (orla,  p.  j.  y 
dióc.  «le  Vich.  jaov.  de  IWcelona:  772  habitan- 
tes. Sil.  «1  |.ip  de  v.na  colina,  cerca  de  Vila- 
lle<  ns  y  San  Martín  d«»  Kiudejeras.  á  9  km»,  de 
la  eslacif  11  del  I.  c,  de  Virh.  Terreno  montuoso 
en  juirlc;  cereales  y  legumbres.  Vestigio*  de  un 
castillo  aiiuin.i  le. 
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VILAVEDELLE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  Cecilia  de  Searés,  ayunt.  deCastropol, 
{).  j.  de  id.,  j>rov.  de  Oviedo;  269  habits. 

VILAVEDRA:  Geog.  Lugar  de  la  jiairoquia  de 
San  Juliiin  de  Romay,  ayunt.  de  Portas,  j.arti- 
do  judicial  de  Cabías,  jirov.  de  Pontevedra;  109 
habits. 

VlLAVELLA;  Grog.  Aldea  de  la  ]  arroqnia  de 
Santa  María  de  Vilavella,  ayunt.  de  Triacastela, 
ji.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  109  habits.  II 
V.  Santa  Makía  de  Vilavei.i  a. 

VILAVENUT:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Font- 
cul  cita,  p.  j.  de  Gerona,  jiror.  de  Gerona;  246 
habits. 

VILAVERDE:  Geog.  Aldea  de  la  jiarroquia  de 
Santa  Maiía  de  Ceico,  ayunt.  de  Coristanco, 
p.  j.  de  Carballo,  jirov.  déla  Coruña,;  104  habi- 
tantes. Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Mamed 
de  Zamencs,  ayunt.  de  I.Avadores,  \\  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  107  habits. 

VILAVERT :  Geog.  V.  con  ayunt,  ji.  j.  de 
Montblanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona :1  109 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Francolí,  en  el  fe- 
irocarril  de  Lérida  a  Reus  y  Tarragona,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  de  MontManeh  y  La 
Riba.  Terreno  montuoso  con  algún  llano:  cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas. 

VILAVILA:  Grog.  Dist.  y  pueblo  de  la  jTovin- 
cia  de  Lamj»a,  dep.  de  Puno,  Peni;  .^00  liabitan- 
tes  el  dist. 

VILBRANOIA  (de    Wilhrand ,  n.    pr.):  f.  Bot. 
I  Género  de  jilantas  (  IVilbravdia)  j>ertenecieiite 
!  á  la  faniilia    de  las  Cucurbitáceas,   cuyas  esjie- 
'  cies  habitan  en  el  Brasil,  y  son   jlantas  herbá- 
ceas, con  el  tallo  acodado  y   asurcado,  las  hojas 
más  ó  menos  hendidas  en  siete  lóbulos  y  denta- 
das, v  el  rizoma  diluso,   ramifica'io,  tuberoso  y 
I  colgante;  flores  disjiuestas  en  esjúgas,   las  sujie- 
I  riores  masculinas,  situadas  en  corto  número  en 
I  la  misma  esjiiga,  unas  y  otras  con  cáliz  tubuloso 
I  y  lacinias  tortas:  las  flores  mascuiinas  tienen  la 
corola  patente,  adherida  al  cáliz;  tres  estambres 
muy  cortos  insertos  hacia  la  mitad  del  tuln)  ca- 
licinal y  con  tres  anteras  biloculares  y  soldadas: 
las  femeninas  tienen  la  corola  semejan  te,  y  cua 
tro  estií'nias  oblongos,  agudos  y  jestañosos;  el 
fruto  es  una  jiej>ónide  aovada,  cuadricular  y  con 
las   celdas  jiolispermas  ;    semillas    numerosas, 
trasf.vadas,  con  arilo  y  con  las  márgenes  jiromi- 
nentes. 

VILCA:  Grog.  Pueblo  del  dist.  de  Moya,  j>ro- 
vincia  y  dej».  de  Huancavelica,  Perú;  660  ha- 
bitantes. 

VILCABAMBA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Cha- 
cayán,  jnov.  de  Pasco,  dej>.  de  .lunin,  Perú; 
1  l'PO  iialiits.  Pueblo  del  dist.  de  Chuquil  am- 
bilis,  Jirov.  Cotobanibas.  dej\  de  Ajiurimac.  Pe- 
rú: 1  .".50  hobits.  Pueblo  del  dist.  de  Santa  Ana. 
jiroT.  de  Convención,  «leji.  del  Cuzco,  Peiú:1050 
linbits.  Hay  en  el  Perú  además  varias  aldeas  y 
haciendas  del  mismo  nombre,  que  significa  ¡la- 
iiurrt  del  .*>'o/. 

VILCACONOA:  Geog.  Sierra  del  Peni,  en  el  de- 
j^artameiito  del  Cuzío,  sit,  entre  Ceuta  y  .Santa 
Ana,  al  O.  del  río  Urubamba;  4160  m.  de  altu* 
ra  reconocida. 

VILCAMAYO:  Grog.  V.  UcAVAM  y  Vll.rANO- 
TA. 

VILCANOTA:  Grog.  Cordillera  del  Perrt.  E»  un 
contrafuerte,  entie  las  cadenas  oriental  y  occi- 
dental de  loa  And's,  orientado  de  X.lC.  á  S.O., 
con  un  jiii  o  do  5362  m.  de  alt.  en  los  14»2S'30' 
lat.  S. ,  V  un  j»aso<i  collado,  llamado  de  la  Raya, 
á  loa  4  425  m.  de  alt,  y  en  los  14"=  31'  50"  lat.".S. 
Pe  dicho  collado  baja  el  río  Vilcanota,  llamado 
desjtius  Vilcamayo  »'•  Huilcamayo,  .Santa  Ana, 
l'rnbamlia  y  (,>uillabamba,  y  que  es  uno  de  los 
que  forman  el  l'cayali. 

VILCA8  ó  VILCASHUAMA'  "   oblo  del 

dist,  de  HlMlllb  dja  .  1  lov,   .  dej».  do 

Ayarucbo,   rcii! :  7'"  '.li'-  ■■«  tmi. 

j-lo  i'el  Sol.  en  •  •'• 

si.i.  Kn  las  inm<  .  .  s 

arruinad)  s,  de  la  iiioc*  iiioA!>ica. 

VILCASHUAMAN:  í.Vofjr.  Nombre  antiguo  de 
la  jirov.  de  C.ingallo,  dej».  de  Ayscucho,  Peni, 
y  del  pueblo  de  Vilcas  en  la  citada  |>ix)V. 

VILCOXITA  vde  U'tllcor,  n.  pr.):  i.  .Vin.  Sili- 
cato  de  alúmina,  magnesia  y  hierro,  con  álcalis. 
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en  proporciones  variables,  y  agua ;  so  define  tara- 
bien  como  un  silicato  hidratado  de  alúmina,  mag- 
nesia, sodio  y  potasio;  i'or  su  análisis  veremos 
luego  que  so  trata  de  uno  de  los  minerales  pétreos 
más  complicados,  no  sólo  por  el  número  de  subs- 
tancias en  él  contenidas,  sino  también  por  las 
agrupaciones  moleculares  que  suponen  las  rela- 
ción's  quínncas  que  entre  ellas  mismas  pueden 
suponerse  establecidas  en  determinadas  condi- 
ciones. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  la  base  ori- 
ginaria del  cuerpo  que  vamos  á  describir,  y  cuya 
rareza  en  los  terrenos  corro  parejas  con  su  com- 
plicación química,  es  un  silicato  doble  ó  hidra- 
tado alumínico  magnésico  semejante  á  otros  que 
por  sí  solos  constituyen  csijecies  mineralógicas; 
a  este  silicato,  ya  de  suyo  nada  sencillo,  van 
agregándose,  mediante  sustituciones  parciales 
unas  veces,  otras  por  vía  aditiva  y  haciendo  pa- 
pel do  asociados  mecánicos,  el  óxido  de  potasio, 
el  óxido  de  sodio,  en  ocasiones  el  de  litio,  sólo 
indicado  en  tales  casos  por  sus  reacciones  espec- 
trales, pero  habiéndolo  en  cantidad  tan  exigua 
que  no  es  determinable  por  el  análisis,  el  protó- 
xido  de  hierro  y  el  sesquióxido  del  propio  metal. 
Unidos  todos  estos  cuerpos  por  lazos  bastante 
fuertes,  constituyen  de  complejo  silicato  que  los 
autores  denominan  vilcoxUa,  cuya  misma  com- 
plicación hace  su  estudio  más  interesante,  aun 
faltando  ¡lara  completarlos  muchos  é  interesantes 
pormenores,  relativos  en  especíala  sus  ])ropieda- 
des  físicas,  tanto  como  á  su  constitución  molecu- 
lar, pues  sería  cosa  notable  ponerla  en  claro  y 
averiguar  por  qué  lazos  se  unen  substancias  cu- 
yas ¡iropiedades  no  son  muy  concordantes,  y  en 
virtud  de  qué  lazos  y  mecanismos  agiúpanse  tan- 
tos óxidos  metálicos  cu3'a  base,  aparente  cuando 
menos,  es  el  ácido  silícico,  aunque  juzgando  por 
los  números  deducidos  de  las  determinaciones 
analíticas  que  más  abajo  se  ponen  no  es  j^osible 
que  tal  ácido  con  todos  se  combine  y  á  todos  ios 
sature  al  ndsmo  tiempo.  Es  también  otro  proble- 
ma á  resolver  el  génesis  de  este  silicato  tan  com- 
plicado, y  en  semejante  ]iunto  es  menester  abs- 
tenerse de  toda  hi])ótesis,  por  lo  menos  en  tanto 
los  métodos  de  la  Mineralogía  sintética  no  sean 
ajilicables  á  la  reproducción  ai  tiíicialdela  vilco- 
xita,  ni  siquiera  intentada  ala  hora  ¡iresente,  sin 
duda  á  cansa  de  la  máxima  comjilicación  de  este 
cuerpo,  que  no  consiente  el  empleo  de  los  )iroce- 
dimientos,  con  tan  excelente  éxito  empleados 
respecto  de  otros  silicatos  nada  sencillos,  com- 
prendidos en  diversos  géneros  de  este  gran  gru- 
po de  minerales:  así,  habremos  de  limitarnos,  es- 
tudiando el  que  nos  ocupa,  á  los  datos  hasta 
ahora  mejor  conocidos  y  comprobados. 

Preséntase  la  vilcoxita  formando  masas  no 
muy  voluminosas,  de  estructura  lamelar  constan- 
te y  bien  marcada;  nunca  se  ha  encontrado  cris- 
taliiíiada,  ni  siquiera  afectando  rudimentarias  for- 
mas cristalinas,  por  donde  es  considerada  cuerijo 
amorfo;  su  superficie  y  las  láminas  á  que  el  cuer- 
po ]iuede  ser  reducido  poseen  hermoso  é  intenso 
brillo  nacarado  semejante  al  que  se  ha  indicado 
como  peculiar  y  característico  del  talco;  el  color 
del  mineral  suele  ser  blpnco  bastante  puro,  y  sólo 
por  excepción  nótanse  algunos  ejenijilares  de  to- 
nos verdosos  poco  intensos  y  acentuados.  En 
cuanto  á  su  composición  química,  ya  hemos  dicho 
que  es  sumamente  complicada;  })ero  en  la  ac- 
tualidad se  conoce  perfectamente,  gracias  á  los 
nnnnciosos  análisis  que  ha  practicado  Kiinig,  y 
cuyos  resultados,  referidos  á  100  partes  de  nune- 
ral,  son  los  siguientes:  ácido  silícico  28,96;  ses- 
quióxido de  aluminio  37,49;  sesquióxido  de  hie- 
rro 1,26;  protóxido  de  hierro  2, 44;  óxido  de  mag- 
nesio 17,35;  óxido  de  litio  sólo  indicios,  noapre- 
ciables  por  los  medios  de  mayor  sensioiliclad; 
óxido  de  sodio  6,73;  óxido  de  potasio  2,46;  agua 
4.  Partiendo  de  estos  números,  tan  exactos  cuan- 
to lo  consienten  los  mejores  procedinnentos  ana- 
líticos, pueden  establecerse  las  relaciones  apro- 
ximadas entre  el  oxígeno  contenido  en  el  ácido 
silícico,  el  agua,  los  sesquióxidos  y  los  protóxi- 
dos,  expresándolas  de  modo  general  en  esta  for- 
ma: RO,R,0.!,SiO.,II,,0  =3  :  6  :  5  :  1  aproxima- 
damente, indicando  al  propio  tiempo  en  este 
símbolo  la  propia  constitución  del  cuerpo,  jmes 
B,  =  hierroy  magnesio  y  R,  =  aluminio,  hierro, 
sodio,  potasio,  litio  é  hidrógeno.  En  cuanto  á  los 
caracteres  químicos  do  la  vilcoxita  son  lácilmen- 
te  determinables,  y  en  virtud  de  ellos  so  llega  á 
caracterizar  y  deternnnar  con  bastante  jireeisión. 
Empleando,  por  vía  seca,  el  fuego  vivísimo  del 
soplete  sostenido  durante  largo  tiempo  solo  con 
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grandísima  dificultad  llega  á  fundirse,  dando  en 
tal  caso,  cuando  la  masa  se  enfría,  una  suerte  de 
esmalte  blanco,  y  al  propio  tienii)oIa  llama  toma 
el  color  amarillo  peculiar  de  toilos  los  cuerpos 
que  contienen  sodio;  es  monos  resistente  á  los 
reactivos  por  vía  húmeda,  y  así  sin  dificultad  es 
descompuesto  el  .silicato  por  el  ácido  clorhídrico, 
sólo  que  no  se  jiroduce  gelatina  de  sílice,  antes 
queda  por  residuo  de  la  disolución  acida  el  ácido 
silícico  loruiando  á  modo  de  delgadas  y  pequeñí- 
mas  escamas.  Ya  se  ha  indicado  que  la  vilroxi- 
ta  es  un  rarísimo  mineral,  y  ahora  se  añadirá, 
tratando  do  su  yacimiento,  que  sólo  ha  sido  ha- 
llada hasta  el  ¡¡resenteen  lasnjierficic  del  corun- 
do en  Schooting  Creck,  en  el  condado  de  Clay, 
de  la  Carolina  dol  Norte,  siempre  en  cantidades 
pecjueñas  sólo  aplicables  para  su  descripción. 

VILCHES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  la  Ca- 
rolina, prov.  y  dióc.  do  .Jaén;  3  735  habits.  Si- 
tuaila  en  la  parto  N.  de  la  ]irov.,  al  N.E.  de 
Linares,  entre  los  ríos  Guadalén  y  (juarrizas,  en 
el  f.  c.  de  Madrid  á  Córdoba  y  Sevilla,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Santa  Eltna  y  Va- 
dollano.  Terreno  algo  escarpado;  cereales,  aceite, 
y  bellota;  cría  de  ganados;  minas  de  plomo;  can- 
teras de  mármol;  fáb.  do  jabón.  De  las  muchas 
minas  demarcadas  en  este  término,  las  hay  de 
galena  sola  ó  acompañada  de  carbonato  de  ]>lo- 
mo,  de  pirita  ó  carbonato  de  colire,  do  cobre 
gris  y  do  pirita  do  hierro,  de  carbonato  de  plo- 
mo solo  y  óxido  de  hierro. 

El  ingeniero  García  Araus  las  agrupó  en  dos 
zonas  completamente  distintas:  la  primera,  si- 
tuada al  O.S.O.,  no  es  sino  la  prolongación  al 
E.  ó  E.N.E.  del  dist.  minero  do  Linares  por  la 
¡larte  correspondiente  á  Carboneros,  de  cuyo  tér- 
mino le  separa  el  río  Guarriza  ó  Guadarrizar. 
Está  formada  casi  exclusivamente  de  la  pizarra 
arcillosa  siluriana,  apareciendo  el  granito  sola- 
mente en  los  parajes  nombrados  el  Puntal  de 
Herrera  y  las  Cabrillas.  La  segunda  zona,  situa- 
da en  la  sierra  Morenilla,  al  E.  de  la  vía  férrea 
de  Andalucía,  la  constituye  en  su  casi  totaliilad 
la  formación  granítica,  cubierta  en  algunos  pun- 
tos por  las  margas  y  areniscas  triásicas. 

-  ViLCHES  (Luis  de):  Biog.  Escultor  y  arqui- 
tecto español.  Residía  con  grandes  créditos  en 
Cádiz  á  principios  d«r}  siglo  xviii;  y  deseando  el 
cabildo  de  la  catedral  de  Sevilla  hacer  sobro  el 
lado  izquierdo  del  coro  un  órgano  muy  grande 
que  llegase  hasta  la  bóveda,  concurrió  Vilchcs 
con  otros  profesores  á  hacer  postura,  y  fué  ele- 
gida su  traza  el  día  14  de  octubre  de  1724,  con 
la  condición  de  que  Pedro  Duque  Cornejo  había 
de  ejecutar  las  estatuas  y  medallas  que  debía  te- 
ner. Así  se  verificó,  ascendiendo  el  coste  de  la 
obra  á  169808  reales;  y  Fray  Domingo  de  Agui- 
rre,  religioso  do  San  Ei-ancisco,  hizo  la  máquina 
interior.  El  arzobispo  Luis  Salcedo  co.steó  des- 
pués el  óigano  de  enfrente,  y  los  tres  citados 
maestros  lograron  trabajar  las  dos  piezas  mayo- 
res que  se  conocían  en  este  género  en  España, 
por  su  tamaño,  pero  faltas  de  buen  gusto  en  el 
adorno.  Cada  órgano  tenía  dos  lachadas,  en  las 
que  Vilches  usó  de  la  libertad  de  su  tiempo, 
cuando  tan  poco  se  contaba  con  las  reglas  del 
Arte.  Y  agrega  Ceán:  «Aún  es  más  desgraciada 
y  pesada  una  repisa  que  trabajó  para  los  lados 
del  coro,  que  sostiene  con  cariátides  de  formas 
mezquinas  una  robusta  balaustrada  de  madeía, 
aleando  notablemente  la  elegancia  y  decoro  de 
tan  respetable  templo.» 

-Vilches  (José):  Biog.  Escultor  esj)añol.  N. 
en  Málaga.  Dioso  á  conocer  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX.  En  temprana  edad  se  distinguió 
en  Andalucía  por  la  originalidad  y  gracia  con 
que  ejecutaba  grupos  de  costumbre^,,  que  se  dis- 
putaban los  aficionados  para  dentro  y  fuera  de 
l'spaña.  Algunos  do  estos  trabajos  se  conser- 
van en  el  Real  Palacio  de  Madrid.  Los  elogios 
que  ))or  ellos  alcanzó  su  autor  le  movieron  á  de- 
dicarse por  com])K  lo  a!  cultivo  del  Arte,  siendo 
la  primera  obra  do  su  mano  de  alguna  inqior- 
tancia  trece  medallones  colosales  rcjiresentando 
á  Je. ■ík cristo  y  d  /os  cica  yí postóles.  Desjniés  de 
estudiar  en  Roma  durante  algunos  años  regresó 
á  Málaga;  trabajó  en  varios  puntos  de  Andalu- 
cía y  en  Madrid  diferentes  obras,  como  losrc/tc- 
ves  que  ofreció  á  la  reina  María  Cristina,  una 
Magdalena,  y  los  bustos  en  mármol  áeJuan  En- 
rique::^, Jnlunio  María  Esquivel  y  otros.  De  nue- 
vo visitó  Roma  algún  tiempo  después,  fijando 
su  residencia  en  aquella  ca})ital,  y  la  Academia 
de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  de  la  que  era 
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académico  supernumerario  desde  16  de  agosto  de 
1840,  le  nombró  director  de  los  [tensionados  en 
la  ciudaíl  jiontificia.  Son  sus  obras  principales: 
las  estatuas  colosales  de  Hornero  y  Andrómuco , 
\)0v  las  que  fué  jiremiado  en  la  Exposición  de 
\HhC)  con  una  medalla  de  segunda  clase, y  que  se 
conservan  Cij  el  Mu-eo  Nacional;  la  del  Carde- 
nal  asneros,  que  ?-e  guarda  en  el  ndsmo  Museo; 
las  estatuas,  también  colo.sales,  de  lo»  Beyes  C'a- 
íólico;]aiH  <](i  Isabel  II  y  Francií'co  de  Asís  de 
Borlón;  un  bajo  relieve  en  mármol  representan- 
do á  Alejandro  doviando  d  JJurJ/alo;  el  Busto  de 
Isabeíll,  regalado  á  Pío  IX  en  1863  cr.audo  el 
Papa  visitó  el  estudio  de  este  artista;  Busto  co- 
losal de  Jidiún  Bornea,  en  barro,  y  una  estatua 
de  El  amor  casto. 

VILDAD  (del  lat.  vilítas):  f.  ant.  \u.v.7.x. 

VILDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de   Ribadedeva,    ayunt.    de   Ri!  adedeva, 

t.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  79  habits.  ¡ 
ugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Navapalas,  p.  j.  de  líurgo  de  Osnia,  jaovin- 
cia  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  487  habits.  Situado 
cerca  de  Fresno,  en  terreno  llano  por  el  (jue  co- 
rren los  ríos  Adauta  y  Duero.  Cereales,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

VlLDENOVA  (de  WiUdenou;  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  {  IFilldenovaJ  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Comjiuestas,  subfamilia  de 
las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cu- 
yas especies  habitan  en  Méjico,  y  son  fdantas 
herbáceas,  con  las  ho'as  iiif^eriores  opuestas  y 
las  superiores  alteri.as,  todns  pinnado[iartidas, 
con  los  segmentos  aovados  ó  casi  lineales,  den- 
tado-aristados,  y  el  raquis  jirovisto  de  aristas 
entre  los  segmentos;  pedúnculos  monocéíalos, 
engrosados  debajo  de  las  cabezuelas,  con  las  co- 
rolas azafranadas  ó  rojas,  las  dol  disco  nuis  pá- 
lidas y  alguna  vez  monstruosas,  con  seis  á  ocho 
lacinias  y  estilo  tripartido;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  heterógamas,  con  las  flores  del  raído  ligu- 
ladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
liermafroditas;  involucro  gamofilo,  formado  jior 
escamas  lineales  soldadas  entre  sí,  prolongadas 
en  el  ápice  en  una  arista  aleznada  y  provistas  en 
su  base  de  una  glandulita  cada  una;  base  del 
involucro  ceñida  por  un  cállenlo  de  escandías 
aleznado-aristadas:  receptáculo  alveolado  ó  jes- 
tañoso;  corolas  del  radio  semiflosculosas  y  las 
del  disco  flosculosas,  con  el  limbo  quinquedenta- 
do;  aqueuios  alargados;  vilano  doble,  el  exterior 
formado  por  pajitas  dobles  truncadas,  y  el  inte- 
rior por  pajas  más  largas,  agudas  y  trífidas  en 
el  ápice. 

VILDENOVIA  (de  JVildenow,  n.  pr).  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  WiUdenovia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  triínidelas  hedio- 
tídeas,  cuyas  esjecies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  fruticosas 
ó  arbustivas,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas 
ó  sentadas,  las  estípulas  solitarias  á  uno  y  otro 
lado,  triangulares  ó  lanceoladas,  enteras,  alguna 
vez  erizadas  en  su  borde  interno,  y  los  jiedúncu- 
los  axilares  generalmente  tricótomos  ó  dispues- 
tos en  panoja  corimbiforme,  terminal,  rara  vez 
tri  ó  unifloros;  cáliz  con  el  tubo  casi  globo.so, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  persis- 
tente, partido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  oblon- 
gas y  agudas;  corola  sú]iera,  embudada,  con  el 
tubo  cilindrico,  la  garganUí  algo  ensanchada  y 
el  limbo  jiartido  en  cuatro  ó  cinco  lóbulos  aova- 
dos, patentes  }'  obtusos,  emjazarrados  en  la  es- 
tivación;  cuatro  á  cinco  anteras  sentadas  en  la 
garganta  de  la  corola,  incluidas;  ovario  bilocu- 
lar,  con  óvulos  numerosos  anátiopos  insertos 
sobre  placentas  situadas  en  uno  y  otro  lado  del 
tabique  medianero;  estilo  filiforme  y  estigma  bí- 
fido,  con  los  lóbulos  obtusos;  senñllas  pequeñas, 
numerosas,  aovadas  ó  poco  numerosas  por  abor- 
to; embrión  ortótropo,  cilindrico,  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  la  raicilla  prolongatla  has- 
ta el  ombligo. 

-  YiiPENOViA:  ^0/!. Género  de  plantas  (  Will- 
dcnoiia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Res- 
tiáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  ¡dantas  herbáceas  con 
rizoma  rastrero,  y  tallos  ramificados,  nudosos, 
escajiiformes  y  sencillos;  hojas  todas  radicales, 
aproximadas,  ó  unas  radicales  y  otras  caulinarcs, 
alternas,  enteras,  envainadoras  en  la  base,  con  la 
vaina  hendida  y  el  limbogeneralmente  abortado, 
ó  lineal;  flores  dioicas,  dispuestas  en  esjtigas  ó 
racimos:  las  niastulinas  constan  de  un  perigonio 
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de  seis  glumas,  las  tres  interiores  ó  pétalos  algo 
mái  pequeñas;  tres  estambres,  con  las  anteras 
uniloculares  y  abroqueladas;  las  flores  femeninas 
tienen  su  perigouio  inserto  sobre  un  disco  lobu- 
lado acrescente;  ovario  con  dos  o  tres  celdas  y 
otros  tantos  estilos  caedizos;  fruto  leñoso,  mo- 
nospermo, ceñido  por  el  perigonio  y  por  el  disco, 

VILDÓ80LA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Cas- 
tillo y  Elejabeitia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizacaya;  54  liabits. 

ViLEBRORDO  (San):  Biog.  Apóstol  de  los  fri- 
sones.  N.  en  el  Northúmberland  en  057.  M.  en 
E])ternach  á  6  ó  7  de  noviembre  de  738.  Hijo 
de  Widgils,  que  también  hizo  vida  monástica, 
Vilebrordo,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre, 
ingresó  á  los  siete  años  en  el  monasterio  de  Ri- 
pún,  donde  estudió  las  ciencias  eclesiásticas. 
Pasó  á  Irlanda  (677),  y  se  unió  á  E^^berto  y  á 
^Vigberto  jiara  perfeccionarse  en  la  práctica  de 
la  virtud.  A  fin  de  continuar  la  obra  conienza- 
da  por  "NVilfrido,  se  embarcó  (090)  para  la  Frisia 
con  otros  11  monjes  ingleses.  Después  de  haber 
hallado  en  Utieclit  una  acogida  favorable  por 
parte  de  Pipiíio  de  Heristal,  se  trasladó  á  Roma 
para  solicitar  del  Papa  Sergio  I  los  poderes  ne- 
cesarios á  su  misión.  Más  tarde  predicó  eu  todo 
el  p;u's  ocupado  por  los  francos,  y  aun  en  tó  el  nú- 
mero de  cristianos  en  proi)orción  muy  notable. 
Pipino  le  envió  de  nuevo  á  Roma,  y  Sergio  le 
recibió  con  cariño,  cambió  su  nombre  por  el  de 
Chínenle,  y  le  nombró  (22  de  noviembre  de  696) 
obispo  de  los  Irisones.  Vilebrordo  fijó  su  resi- 
dencia en  Utreciit,  hizo  con^^truir  la  iglesia  del 
Salvador,  y  fundó  cerca  de  Tréveris  la  abadía 
do  Epternach  (093),  que  gobernó  hasta  su  muer- 
te. Según  parece,  á  los  concejos  de  este  prelado 
se  debió  el  que  Pipino  despidiese  á  su  concubi- 
na Al|)aida,  que  le  iiabía  dado  un  hijo,  Carlos 
M artel,  jiara  reconciliarse  con  su  esposa,  Plec- 
trnda.  l'asó  en  seguida  Vilebrordo  á  varias  re- 
giones de  la  Frisia  ])ara  combatir  la  idolatría, 
jiero  en  Dinaniarca  luchó  con  obstáculos  insu- 
perables. La  muerte  de  Radbod,  rey  de  los  fii- 
sones,  le  ¡lermitió  acabar  la  conversión  do  estos 
])uoblos.  Con  sus  ejemplos,  con  su  celo  inlatiga- 
l)le,  y  sobro  todo  con  la  dulzura  y  amenidad  de 
su  carácter,  ejerció  Vilebrordo,  á  quien  otros 
llaman  Villelrord,  ViUibrod,  Wilelrordo,  ¡Vi- 
Ihbrord  y  IVillihrod,  lamas  jirovechosa influen- 
cia. Varios  historiadores  le  atribuyen  algunas 
obras,  de  las  que  no  (|ueda  el  menor  vestigio. 
La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  7  de  noviembre. 

VILECER  (del  lat.  vilesccre):  a.  ant.  Envile- 
cer. 

VILECHA:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Onzoni- 
Un,  p.  j.  do  Lc(')n,  piov.  de  id.,  454  habits. 

VILECH  Y  ESTAÑA:  Oeog.  Ayunt.  formado  por 
los  liigares  do  N'ilech,  Peixach  y  Estaña,  p.  j.  de 
Seo  de  Urgol,  i)rov.  de  Lt'rida,  dióc.  de  Urgel; 
'210  habits.  Sit.  cerca  do  la  sierra  de  Cadí.  Te- 
rreno montuoso  y  árido;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

VILEIQAN:  Geog.  Aldea  de  la  i)anoquia  do 
Sania  Marina  de  Aday,  ayunt.  de  Paradela,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  pror.  de  Lugo;  59  ha- 
bitantes. 

VILEIKA:  Ocog.  C.  cap.  de  <lÍ8t.,  gobierno  <le 
Vilna,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Viliia, 
atl.  del  Niemen;  4  500  habits.  Pequeño  puerto 
fluvial. 

VILELA:  Oeog.  Aldea  do  la  ]iarroq\na  ilo  Sania 
EugiMiia  do  Mamliii,  ayunt.  do  Soiantos,  ji.  j.  del 
Ferrol,  jirov.  de  la  Coiuña;  70  liabits.  Aldea  de 
la  ]iarroi|UÍa  de  San  Julián  do  Lamas,  ayunt.  do 
San  Sftturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  ]irov.  do  la  (,^o- 
ruña;  50  habits.  '  Aldea  do  la  piirroquir,  de  Sau 
Martín  do  \'illarrulio,  nyunt.  de  Valcioviño,  ¡.ar- 
lido  jiulii'ial  del  Ferrol,  jirov.  de  'a  Coruña;  <'3 
habits.  li  AMca  de  la  parroquia  de  San  Cines  de 
Entreornoe»,  ayunt.  do  Cari  alio,  j>.  j.  de  id.,  pr^- 
Tincia  de  la  Coruña:  b'¿  habits.  I  Aldea  ilo  la 
parroquia  do  San  Filix  de  Esteiro,  ayunt.  de 
Cedeira,  j).  j.  do  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña: 
04  habits.  II  Aldoa  do  la  i>arroquia  do  San  Cris- 
tóbal de  Nomina,  ayunt.  do  Mugía,  p.  j.  do  Cor- 
cubión,  jirov,  do  la  Coruña;  03  liabit*.  I  Lugar 
del  ayunt.  do  Villafranca  del  Piorzo.  p.  j.  de 
(d.,  prov.  do  Lci'in:  'Mü  habits.  Ii  Aldea  de  ía  pa- 
rroquia do  SiU)  Román  do  Valle,  ryunf.  do  Río- 
barüa,  p.  j.  de  Vivero,  ]>rov.  de  Lugo;  78  habi- 
tente-.  II  Aldoa  de  la  parroquia  do  San  Vicente 
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de  Cúbelas,  aynnt.  de  Eibadeo,  p.  j.  de  id.,  pro- 
vincia de  Lugo;  58  habits.  ll  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Noceda,  ayunt.  de  Caurel, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  106  habits.  ¡; 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Vilela, 
ayunt.  de  Verín,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Orense; 
152  habits.  |i  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Rúa,  ayunt.  de  Rúa,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense;  485  habits.  1:  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Baños,  ayunt.  deBande, 
p.  j,  de  id.,  prov.  de  Orense;  140  habits.  ||  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santiago  de  Vilela,  ayun- 
tamiento de  Cualedro,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense;  104  habits.  i  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Verísimo  le  Refojo,  aj-unt.  de  Cortegada, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  74  habits.  ¡| 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Vilela, 
ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 98  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Tiran,  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  de 
Pontevedra,  prov.  de  id.;  191  habits.  V.  San 
Martín,  San  Miguel,  Santa  María  y  Santia- 
go DE  Vilela. 

-  Vilkla  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Souto.  ayunt.  de  Lau- 
cara, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  58  ha- 
bitantes. 

-Vilela  Grande:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Vilela,  ayunt.  de  Otero  de 
Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  91  habits, 

VILELA8:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  y  ayun- 
tamiento de  San  Tirso  de  Abres,  p.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  94  habits. 

VILELOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Alartín  de  Vuelos,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  75  habits.  1!  V.  San 
Martín  de  Vilelos. 

VILELLA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Castell 
delAreny,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona;  71 
habits.  1  Caserío  del  aj-unt.  de  Oisclareny,  par- 
tido judicial  de  Berga,  prov.  de  Barcelona;  67 
habits. 

-  Vilella  Alta:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarra- 
gona; •  70  habits.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de 
Torreja  y  Gratallojjs.  Terreno  montuoso  en  ge- 
neral; vino,  aceite,  almendra  y  cereales. 

-Vilklla  Baja:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarra- 
gona; 928  habits.  Sit.  al  S.  de  Vilella  Alta.  Te- 
rreno montuoso;  vino,  aceite,  almendra  y  ce- 
reales, 

-  Vilella  (Miol'kl):  Biog.  Religioso  y  poeta 
español,  hermano  de  Cristóbal.  N.  probablemen- 
te en  Mallorca.  M.,  según  jiarece.  en  Roniú,  Flo- 
reció en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  Dedi- 
cado á  la  carrera  eclesiástica,  ganó  una  beca  (25 
de  agosto  de  1745)  en  el  Seniinnrio  Conciliar  de 
Palma  de  Mallorca,  y  en  la  catedral  do  la  misma, 
siendo  ya  sacerdote,  obtuvo  un  beneficio.  En  la 
Universiilad  do  Palma  había  estmliado  Teología, 
Vistió  (22  do  abril  de  1751 )  la  sotana  de  Jesuíta. 
En  el  tiempo  de  la  su])rcsión  de  la  Compañía 
(1767)  se  hallaba  en  América,  de  donde  se  tras- 
ladó á  Roma.  Se  dice  que  hay  un  tomo  imjireso 
do  sus  poesías  latinas,  ]>ero  debe  <Ie  .ser  rarísimo. 
Sus  obras  quedaron  sin  diula  on  la  corte  ¡lonti- 
ficia.  Comjiuso  Vilella  muchas  y  buenas  ]ioo-ías 
latinas,  ]tai  te  do  las  rúales  conservó  Buenaven- 
tura Serraon  sus  /i'-nracionm miditas (t.  XXX). 
Bovorcojiia  algunas  en  su  Jühíiotecade  esrritorcí 
bailares  (t.  II,  págs.  533  á  545),  y  por  las  notas 
que  las  acompañan  sabemos  que  su  autor  se  ha- 
llaba en  Roma  en  19  de  marzo  y  4  de  Junio  de 
1788, 

-Vn.KT.LA   Y    AMENOI'AL  (ClU.STt'iRAL):  TÍÍOj;, 

Naturalista  y  )>intor  español.  X,  en  Palma  do 
Mallorca  on  17-1'J.  M.  en  la  ndsma  cin.lad  á  2 
do  enero  do  1803.  Fui'  hijo  de  D.  Cristóbal  Vi- 
lella y  doña  Antonia  Amongual,  Desde  8U  in- 
fancia mostró  las  dos  aficiones  que  habían  de 
darle  fama.  En  su  juventud,  con  producciones 
del  mar,  formó  algunas  vistas  y  marinas  de  la 
isla  de  Mallorca,  adornada.<<  con  l>nquos  {]p  guerra 
y  otr'S  nteiiorcs,  todo  lo  cual,  con  una  rica  y 
curiosa  colección  de  jiescados  disccj»dos,  regaló 
(1772)  á  Carlos  III,  quien  dispuso  ouo  lo  rega- 
lado se  guardsse  en  el  gabinete  de  Historia  Na- 
tural que  se  estaba  organizando  en  la  corle.  Al 
duque  de  Béjar,  á  quien  dobla  el  haber  sido  por 

t>rimera  vbz  jiresentado  al  monarca,  donó  una 
)uena  un'ni.'iturn  do  su  ninnox  un  libro  de  plan- 
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las  iluminadas  de  las  más  notables  de  Mallorcn, 
cuyo  Catálogo  se  imprimió  en  Madrid  (1772). 
Pensionado  por  Carlos  III,  que  le  proporcionó 
habitación  oportuna  en  Mallorca,  continuó  Vi- 
lella en  la  isla  sus  estudios  de  la  naturaleza,  en- 
viando á  Jladrid  (1773,  1775  y  1778,.  diveisas 
colecciones  ¡ara  el  gabinete  de  Historia  Natural, 
en  el  que  con  frecuencia  colocó  sus  remesüs. 
Trabajó  con  buen  gusto  diversas  piezas  j^ara  la 
Familia  Real.  Tales  son:  i)ara  Jlaría  Luisa  de 
Borbón  un  precioso  tocador  compuesio  de  maris- 
cos, y  que  boy  debe  de  hallarse  en  Madrid  en  el 
Mu>eo  de  Historia  Natural;  ¡lara  la  duquesa  de 
Frías  y  de  Uceda  una  cuna  y  una  gruta  alegó- 
rica con  Liia-na  descansando  de  la  fatiga  de  la 
cata,  toda  la  obra  de  jiiedras  y  mariscos  de  Jla- 
llorca.  Para  el  citadoMuseode  Historia  Natuí al 
trabajó  unos  cuadritos  de  maderas,  que  forman 
la  más  completa  colección  de  las  de  Mallorca, 
ordenando  sobre  las  tablas  todas  las  hierbas <|ue 
se  conocían  en  los  mares  de  la  citada  isla,  arre- 
gladas con  tal  gusto  que  forman  países  figurando 
los  {luertos  princijiales  de  Mallorca  con  buques 
de  todas  clases,  y  en  segundo  término  los  cam- 
pos y  montes,  imitando  exactamente  los  más 
conocidos  del  país,  y  en  ellos  todas  sus  produc- 
ciones. Desde  la  corte,  en  la  que  residió  algunos 
años,  se  trasladó  Vilella  á  Ná|>oles,  y  en  1777 
regresó  á  Mallorca,  continuando  allí  sus  tareas. 
Al  año  siguiente  pasó  á  Ma<lrid  para  presentar 
el  tocador  citado,  y  entonces  fué  cuando  el  rey 
lo  hospedó  en  palacio  y  le  señaló  una  crecida 
pensión  anual.  La  Academia  de  San  Fernando, 
que  en  7  de  septiembre  de  1766  le  había  nom- 
brado su  individuo  supernumerario,  le  hizo  en 
aquella  ocasión  (1778)  socio  de  mérito,  Vilella, 
de  vuelta  en  Mallorca  (1779),  disecó  gran  nú- 
mero de  animales,  entre  los  que  se  contaron  el 
pelícano,  el  onocrótalo,  la  garza  y  el  flamenco 
azul,  para  el  Mu.seo  de  Madrid.  Al  recorrer  Be- 
rard  el  interior  de  Mallorca,  le  hizo  notar  Vi- 
lella y  Amengual  todo  lo  que  era  digno  de  es- 
tudio. Furió  escribía  en  1839:  «Pintó  mucho  y 
bueno,  }'  con  toda  particularidad  bambochadas 
y  funciones  de  montería;  entre  sus  obras  hay 
una  que  poseen  los  herederos  del  difunto  D.  Ra- 
fael Palet,  auditor  de  guerra  que  fué  de  esta  ca- 
jiitanía  general  (la  de  las  Baleares),  de  grandes 
dimensiones  y  muy  bellas  j)ersjiectivas.  Otras 
dos  tiene  según  se  nos  ha  inlormado  el  señor 
D.  Felijie  Villalonga  que  merecen  un  grande 
aprecio.  Son  igualmente  de  Vilella  las  telas  de 
la  capilla  de  la  Sagraila  Familia  de  la  iglesia  de 
Establinu'ns  que  en  1771  le  encargó  la  señora 
doña  Cecilia  Zaforteza.»  Y  Bover  decía  en  1808: 
«Fué  también  aficionado  á  la  escultura,  siendo 
obra  suya  el  altar  mayor  de  la  iglesia  del  castillo 
de  Capdepera,  con  su  sagrario,  y  el  cueri-o  do 
San  Vicente  mártir  que  se  venera  en  el  convento 
de  Mínimos  do  Palma,  y  actualmente  en  el  ora- 
torio de  Son  Ximniüt,  vaciado  primoro.«amenlc 
en  cera:  trabajó  en  esta  materia  otras  excelentes 
figuritas  ((ue  existen  on  ca.sa  de  Villalonga  Mir, 
con  algunas  al  óleo  «leí  mismo  Vilella.»  En  Ma- 
drid se  conservan  eu  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  estas  pinturas  de  mano  del  artista 
mallorquín:  Vna  becada  ó  chocha  pcnliz  eovtini' 
do  jnariscos;  Unos  peces;  Una  cigiirfía,  y  Una 
langosta  de  mar.  Atacado  ya  de  ictericia,  que 
causó  su  muerto,  pasó  Vilella  á  Barcelona  pai a 
saludar  ñ  Carlos  IV,  que  á  dicha  ciuda'l  había 
ido  con  motivo  del  casamiento  del  príncijio  Fer- 
nando. Entonces  el  rey  le  aumentó  la  ¡«ensión 
(1800).  A'ilella  regresó  á  su  patria,  en  la  que 
falleció.  Había  escrito:  El  carro  de  Anfitrite^ 
Hs)>cctiicvlo  de  )>ers)>fffira  que  jircsentóal  público 
Don  Christiiiyil  Vihllo,  acadiviico  }>or  la  pintu- 
ra... vara  el  ramo  de  su  j-ríi'rsión  y  ¡a  cohcción 
de  r.  '         ■     tes  al  Uto  I  gabinete  de 

//,  d,  en  losdins  11.    12 

y  i;  1789,  en  que  la  .\f.  I. 

Ciudad  dt  i'alma  del  ¡leino  de  Mallorca  celebró 
la»  ütsta*  de  la  Heal  jiroclamación  del  Sr.  /•'<•;/ 
r>.  Carlos  IV  (Mallorca,  en  4.»).  -  Memorias  y 
noticias  de  lodo  lo  curioso  y  notable  que  yo  Cris- 
ttihal  J'ile'la  he  vijito  en  «m"«  viajes,  manuscrito 
en  4."  que  jircsentó  al  mon.irca  y  que  de  Real 
I  nion  .«e  colocó  en  la  bibliote<  a  del  Príncij*.  - 
J'inje  hecho  por  toda  la  isla  de  Mallorca,  manus- 
crito citado  por  Tallailas,  q<iion  on  su  J/istoria 
de  Campos  insert.'»  alguno-  ■      ..  relativos 

á  los  doscubrimiontos  ar<i  uc  Vilella 

hi:-  r-       '    1--.-:.-^    ■      ■-  r-  •■     i-"0.  - 

f)  .1  de 
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manuscrito  en  4.°  que  en  Madrid  debe  de  hallarse 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  que,  según 
liover,  tal  vez  sea  la  extensa  carta  cíe  Vilella  de 
que  líov  r  poseía  una  copia  literal,  y  de  la  que 
Vargas  Ponce  habla  en  sus  Descripciones  de  las 
islas  I'itiusas  y  Baleares.  En  la  carta  se  habla 
muy  prolijamente  del  sistema  geológico  de  las 
Baleares;  de  los  peces,  mariscos  y  moluscos;  de 
las  aves,  cuadrúpedos  ó  i  sectos;  de  los  árboles, 
arbustos  y  plantas;  de  las  fuentes,  con  las  par- 
ticularidades de  sus  aguas;  de  los  fósiles  y  mi- 
nerales, indicando  los  puntos  en  que  se  encuen- 
tran; de  los  cereales,  aceites,  vinos  y  otros  pro- 
ductos agrícolas  de  Mallorca.  -  Colección  escogiil a 
ch'  varias  frutas  y  júantas  de  que  abunda  la  isla 
de  Mallorca,  sacadas  del  natitral  yminiadas  ¡lor 
mano  de  D.  Cristóbal  Vilella,  manuscrito  en  l'o- 
lio  de  1772,  citado  por  Buenaventura  Serra  en 
sus  llccreaciones  eruditas.  Lleva  los  nombres 
castellanos  y  mallorquines  con  algunas  observa- 
ciones. -  Noticias,  relaciones  y  apuntes  para  es- 
cribir una  historia  natural  del  Reino  de  Mallor- 
ca, manuscrito  en  4.°,  libro  curiosísimo,  cuyo 
orÍL;ina]  vio  Bover  en  poder  de  Manuel  Mayol  y 
Bauza,  quien  le  permitió  sacar  una  copia. 

VILEÑA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
biesca,  prov.  y  dio.  de  Burgos;  210  habits.  Si- 
tuada cerca  de  La  Vid.  Terreno  llano,  fertilizado 
jior  el  río  Oca.  Cereales,  vino,  lino  y  hortalizas. 
Dista  8  kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de  Bribiesca. 

VILERI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esponellá, 
p.  j.  y  prov,  de  Gerona;  94  habits. 

VILES:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San 
Vicente  de  Lobera,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  91  habits. 

VILET:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deRocafortde 
Vallbona,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida; 
132  habits. 

VILETA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido iudicial  de  Pnlma,  ]u-ov.  de  Baleares;  621 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Serradúy,  p.  j.  de 
Boltafia,  prov.  de  Huesca;  45  habits. 

-  ViLKTA  ó  ViLLETA (Luis  Juan):  BiohTeó- 
logo  y  filósofo  español.  N.  en  Barcelona.  Flore- 
ció en  la  segunda  mitad  del  .'^iglo  xvi.  En  la 
ciudad  que  le  vio  nacer  lué  canónigo  de  su  cate- 
dral, y  catedrático  de  Filosofía  en  la  Universi- 
dad. Llevado  como  teólogo  consultor  al  concilio 
de  Trento  por  el  obispo  Cassador,  en  aquella 
asamblea  disertó  (17  de  junio  de  1,')G2)  sobre  la 
comunión  en  una  sola  especie,  y  (üé  tanto  el 
gusto  con  que  durante  dos  horas  le  oyeron  los 
Padres  hablar  de  un  asunto  ya  tratado  por  otros 
muchos,  que  mandaron  que  al  día  siguiente  vol- 
viera á  disertar  sobre  lo  mismo.  Así  lo  hizo. 
Antes,  cuando  se  quería  publicar  (1.559)  el  índi- 
ce de  libros  prohibidos,  mandado  formar  por 
Paulo  IV,  acudió  Vileta  al  obispo  é  inqnisidoies 
con  varios  documentes,  y  logró,  junto  con  los 
parientes  de  Lulio,  que  se  suspendiera  la  impre- 
sión de  aquel  índice,  lo  que  también  obtuvo  del 
concilio  de  Trento.  El  mismo  asuntóle  dio  mate- 
ria para  un  Apéndice  á  ladefensa  de  Lulio,  que 
publicó  con  el  Arte  breve  (Barcelona,  1582). 
Vileta,  de  quien  hace  un  cumplido  elogio  el 
cardenal  Palavicino  en  su  Historia  del  concilio 
de  Trento,  escribió,  según  Torres  Amat,  las  si- 
guientes obras:  In  Aristotelis  rinvrersaví  phisi- 
cam  (en  fol.),  ilustración  á  la  doctrina  de  Lulio. 
Esta  obra  de  Vileta,  al  decir  de  Amat,  contiene: 
Prolegomena  physica  in  VIH  libros  Aristotelis 
de  phisico  auditu,  dictata  a  Ludovico  Joanne 
Villetano;  varios  tratados  De  cceJo,  De  anima. 
De  ortu  et  interitu.  De  meteoris,  etc.,  todos  los 
cuales  dictó  siendo  catedrático.  Según  el  Padre 
Caresmar,  la  obra  toda  á  que  aquí  nos  referimos 
se  imprimió  con  el  título  de  Comn^entaria  in 
2)hisicam  et  in  Acroamaticaní  Aristotelis  philo- 
sophiam.  (Barcelona,  1569,  en  fol.).  Además 
escribió  Vileta:  Disputatio  super  communion/m 
sub.una  tantum  pañis  sprcie  in  concilio  Triden- 
tino  habita  fVenecia,  1562);  Vita  Raimundi 
Lulii  ex  Nicol.,  de  Pace,  theologo excn-pta; Litlia- 
nce  doctrine  rmdtiplex  approbatio  cum  honorificis 
ejusdem  encomiis.  La  Compañía  de  Tiibreros  de 
Barcelona  imjiriniió  las  Obras  filosójicas  Ci^Gd, 
3  t.  en  fol.)  de  Vileta.  El  tomo  primero  contiene 
la  Lógica  y  Etica;  el  segundo  la  Física  magna  y 
parva;  el  tercero  la  ^¡etafísica  y  la  Teología; 
los  tres  están  dedicados  al  virrey  de  Cataluña, 
duque  y  marqués  de  Villalranca  y  de  Algeciras, 

VILEY:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santia- 
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go  de  Barbadelo,  ayunt.  de  Sarria,  p.j.  de  ídem, 
prov.  de  Lugo;  60  habits. 

VILEZA:  f.  Calidad  de  vil, 

...  si  he  de  decir  verdad, 
Dineros  son  calidad... 
Y  la  pobreza  es  vileza. 

Ruiz  DE  Ai.Ancí'iy. 

Fuera  enorme  injusticia  creer  que  cupo  en 
todü.s  tanta  corrupción,  tanta  vileza,  etc. 
Jovellanos, 

-Vileza:  Acción. indigna,  torpe  é  infame. 

,. .  á  que  aguardamos  amigos  y  parientes,  que 
uo  abi  irnos  los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  na- 
ción y  á  la  vileza  de  nuestro  sufrimiento. 

SOLÍ.S. 

Qué  VILEZA  se  le  iguala, 
A  estar  padeciendo  el  golpe, 
Por  temer  el  amenaza. 

Agustín  de  Salazau. 

VILFA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  faniila  de  las  Gramíneas,  tribu  de  la 
agrostídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes templadas  y  frías,  y  son  plantas  herbáceas, 
cespitosas,  con  los  tallos  sencillos  ó  ramificados, 
las  hojas  planas  ó  alguna  vez  arrolladas,  y  las 
flores  dispuestas  en  panojas  difusas,  con  las  ra- 
mas fasciculadas  ó  verticiladas  ;  espiguillas  uni- 
floras, con  la  flor  única,  acompañada  alguna  vez 
de  un  pedicelo  accesorio;  dos  glumas  casi  igua- 
les, aquilladas,  mochas  y  más  grandes  que  las 
hojas;  dos  glumillas,  la  inferior  mocha  ó  arista- 
tada  en  el  dorso,  y  la  superior  biaquillada,  al- 
guna vez  muy  pequeña  ó  plana  y  truncada;  dos 
glumérulas  casi  enteras;  tres  estambres  y  un 
ovario  lampiño,  con  dos  estigmas  plumososy  casi 
sentados;  cariópside  libre. 

VILELMSiA:  f,  Bot.  Género  de  plantas  ( TVil- 
helmsicc)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cario- 
fíleas,  tribu  de  las  alsineas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  árticas  de  Asia  y  América, 
y  son  plantas  herbáceas,  débiles,  tendidas  ó 
cespitosas,  con  las  hojas  opuestas,  casi  sentadas, 
elípticas,  sin  estípulas,  y  las  flores  axilares  ó 
terminales,  solitarias,  poco  numerosas,  blancas 
y  largamente  pecioladas;  cáliz  quinquepartido, 
con  las  lacinias  herbáceas  y  aplicadas  al  fin  sobre 
el  fruto;  corola  de  cinco  pétalos  periginos,  es- 
patulados,  enteros  y  con  uña  muy  estrecha; 
disco  casi  hij)ogino,  formado  de  glándulas  muy 
pequeñas  y  carnosas;  10  estambres,  insertos 
entro  las  glándulas  del  disco,  todos  fértiles,  con 
los  filamentos  aleznados  y  libres,  y  las  anteras 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes ;  ova- 
rio sentado,  tri  ó  quinquelocular,  con  las  celdas 
incompletamente  divididas  en  dos  partes  por 
medio  de  un  tabique  secundario;  óvulos  nume- 
rosos, insertos  sobre  una  columnita  central  cor- 
ta, formando  tres  ó  cinco  filas  separadas,  y  anfí- 
tropos;  tres  ó  cinco  estigmas  capilares  y  alternos 
con  los  sépalos.  El  fruto  es  una  cápsula  membra- 
nácea, vejigoso-inflada,  con  el  vértice  deprimido 
en  su  centro,  casi  globosa,  con  tres  ó  cinco  ló- 
bulos separados  por  medio  de  surcos  laterales, 
y  con  los  tabiques  en  igual  número,  dividiendo 
incompletamente  la  cavidad  en  otras  tantas 
celdas,  partidas  á  su  vez  en  dos  por  medio  do 
tabiques  secundarios  también  incompletos,  y 
que  se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  tres  ó 
cinco  valvas  en  forma  de  cocas,  con  el  dorso  pro- 
fundamente asurcado  y  el  ápice  encorvado  hacia 
dentro,  ganchudo  y  entero;  semillas  numerosas, 
lisas,  brillantes,  pardorrojizas,  con  funículos 
cortos,  mazudos  y  fungosos  y  ombligo  estrofo- 
liado;  embrión  anular,  incluido  en  un  albumen 
feculento,  con  los  co! iledones  estiechos,  casi 
lineales  é  incumben  tes. 

VILHORRO:  m.  Gcrm.  El  que  se  libra  do  un 
peligro,  huyendo. 

VILIELLA:  Geog.   Lugar  del  ayunt.   de  Lies, 

E,  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  154  habits.  || 
ugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Sarón, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tiueo,.  prov.  de  Ovie- 
do; 170  habits. 

ViLiGUiN:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Dena,  ajnmt.  do  Meafio,  p.  ,¡,  de 
Candiados,  prov.  de  Pontevedra;  103  habits, 

ViLllA:  Geog-  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  larte 
N.  del  gobieino  de  Minsk,  en  comarca  pantano- 
sa, al  N.O.  de  Borissof;  corre  al  O.,  S.O.,  N.O., 
O.,  S.O.  y  N.O.,  por  los  gobiernos  de  Vilna  y 
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Kovno;  recibe  por  la  dra.  el  Sventa;  pasa  por 
Vileika,  Saskevicki  y  Vilna,  y  á  los  570  knis.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra,  del  Niemen,  c:i 
Kovno. 

VILIPENDIADOR,  RA:  adj.  Que  vilipendia. 
U,  t,  c,  s. 

VILIPENDIAR  (del  lat.  mlipendfre;  de  vilis, 
vil,  y  penderé,  estimarj:  a.  Despreciar  ó  tratar  á 
uno  con  vilipendio. 

Toda  la  gloria  de  virtud,  de  valor,...  de  pue- 
'blos  tan  famosos,  desaparece  al  ver  en  ellos  la 
dignidad  del  hombre  vilipi-.ndiada,  etc. 
Jovellanos. 

...  se  comprometía  el  orgullo  de  los  demás 
príncipes  para  venir  á  sostener  en  E-spaña  la 
r,utori(iad  real  vilipendia  da,  etc. 

QUINTAXA. 

VILIPET'DIO  (de  vilipendiar):  m.  Desprecio  ó 
falta  de  estimación  de  una  cosa. 

Olvidamos  que  la  nacionalidad  es  t<Tn  c.^er- 
cial  á  la  Literatura  como  á  la  Polític.n,  y  qie  no 
se  abdica  en  ninguna  de  aquellas  dos  rrgioius 
sin  deshonra  y  vilipendio. 

Moi;a, 

Tener  que  valerse  de  los  mismos  á  quienes 
aquella  noche  liahia  tratado  con  tai  vjlii  EX- 
Dio.  tra  situación  liarlo  dura  y  paso  verdadera- 
mente bochornoso. 

Qt'INTANA. 

VILIPENDIOSO,  SA:  adj.  Que  causa  vilipendio 
ó  lo  implica, 

VILIUI:  Geog.  Río  de  la  región  oriental  de  Si- 
beria.  Nace  en  el  monte  Bur,  extremo  S.  F.  de 
la  cordillera  de  Siverma,  golñerno  de  lenis.seisk: 
corre  al  E.,  S.  E.,  E.  y  É.  N.  E. ;  recibe  por  !a<:c- 
recha  el  Chana  y  el  Yeli,  y  por  la  izq.  el  Marja, 
el  Tinkan  y  el  Tiun;  pasa  )ior  Suntarsk  y  Vili- 
nisk,  y  á  los  2110  kms.  de  curso  vierte  en  ¡a 
orilla  izq.  del  Lena. 

VILIUISK:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  ju-ov.  de 
lakutsk,  Siberia,  sit,  en  la  orilla  dra.  <iel  Vili- 
ni;  500  habits.  Es  un  jiobre  caserío  que  forma 
dos  calles  paralelas  invadidas  ]ior  espesa  hierba, 
]iero  famoso  como  lugar  de  destierro  y  prisii'.n  de 
los  condenados  políticos.  Suele  denominarse  cor- 
dillera de  Viliuisk  á  una  serie  de  montañas  poco 
elevadas  que  corre  de  O.  á  E.  junto  al  círculo 
polar. 

VILKOMIR  ó  WILKOMIERZ:  Geog.  C.  rap.  de 
dist.,  gobierno  de  Kovno,  Rusia,  sit.  al  X.E.  de 
Kovno,  á  orillas  del  Sventa;  17000  habitantes. 
Fab.  de  curtiiios,  cerveza  é  hidromiel.  Ig'esia  ca- 
tólica de  fines  del  siglo  xiv,  ósea  de  la  época  en 
que  se  introdujo  el  cristianismo  en  Lituaiiia. 

VILMENTE:  adv.  m.  Con  vileza  ó  poca  estima- 
ción, 

...  sabes  que  eres  VILMENTE  cobarde,  y  te  pre- 
cias de  valiente. 

QüEVEDO. 

...  (el  pueblo  fué)  VILMENTE  entregado  al 
tirano  que  aboirecín,  y  á  la  furia  y  al  desprecio 
de  sus  bárbaros  satélites;  etc. 

Jovellanos. 

VILMORINIA  (de  Vilmorín,  n,  pj.  :  f.  Bot. 
Género  de  plantas  ]ierteneciente  á  la  familia  do 
las  Leguminosas,  subfamili..  de  las  pajiilionáccas, 
tribu  de  las  faseolcas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales,  y  son  ¡dantas  herbáceas 
ó  snfruticosas,  con  las  hojas  compuestas,  trilb- 
lioladas  ó  unifolioladas  por  aborto  de  las  hojue- 
las laterales,  esti])uladas,  con  los  racimos  termi- 
nales, generalmente  flojos,  y  los  pedicelos  soli- 
tarios ó  temados  en  las  axilas  de  las  brácteas, 
filiformes,  unifloros,  con  las  flores  purpúreas, 
azules  ó  blancas;  cáliz  generalmente  provisto  en 
su  base  de  dos  bracteitas  caedizas,  partido  hasta 
su  mitad  en  dos  labios,  el  superior  bífido  y  el 
inferior  trijiartido:  corola  amari]>osada,  con  el 
estandarte  casi  redondo  y  las  alas  oblongas  y 
más  largas  que  la  quilla,  la  cual  es  recta  y  obtu- 
sa; 10  estambres,  con  los  filamentos  rara  vez  uni- 
dos en  un  solc  cuerpo,  generalmente  nueve  uni- 
dos y  el  vexilar  libre,  y  las  anteras  todas  seme- 
jantes; ovario  sentado,  multiovulado,  con  estilo 
filiforme  ascendente  y  estigma  acabezuclado;  le- 
gumbre con  artejos  numerosos  que  se  pueden  se- 
parar, comprimidos,  monospermos,  membraná- 
ceos ó  coriáceos,  indehiscentes  ó  algo  abiertos; 
semillas  comprimidas,  arriñonadas. 
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VILNA:  Geog.  Gobierno  de  Rusia.  Confina  al 
N.O.  y  N.  coii  el  gobierno  de  Kovno,  al  N.E. 
con  el  de  Vitebsk,  al  E.  y  S.  con  el  de  Alinsk.al 
S.  y  S.O.  con  el  de  Grodno  y  al  O.  con  el  go- 
bierno polaco  de  Suwalki,  del  que  está  separado 
por  el  río  Niemen.  Está  comprendido  entre  los 
53'  '¿'4'  y  55'  50'  lat.  N.,  y  entre  los  27"  36'  y  32" 
2'  lorig.  E. ;  42  530  knis.-  y  1365000  habita,,  ó 
sea  32  por  km'^.  Cap.  \'ilna.  El  jiaís  es  llano  y 
arenoso,  con  algunas  colinas  al  Ñ.O. ,  que  en  el 
centro  se  orientan  al  S.  E.  El  punto  más  elevado 
es  de  315  m.  de  ait.,  y  está  al  S.  E.  de  Ocimiia- 
ni,  en  Tupichki.  La  parte  más  quebrada  y  jiin- 
toresca  es  la  región  que  se  extiende  inmediata- 
mente al  O.  de  Viina;  según  Selivanol,  el  lugar 
más  elevado  del  gobierno  no  está  en  Tupichki, 
sino  de  NovyieTroki,  y  se  eleva  á  344  m.  de  , 
alt.  Riegan  el  gobierno  muchos  ríos,  casi  siem- 
pre caudalosos  por  causa  de  la  lluvia,  aquí  nuís 
abundante  que  en  los  países  del  centro  y  E.  do 
Rusia  á  las  mismas  latitudes,  y  sin  duda  ¡>or  el 
área  considerable  quo  ocuiian  los  bosques.  La 
mayor  pai  te  de  los  ríos  pertenecen  á  la  cuenca 
del  Niemen;  sólo  los  del  extremo  N.E.  sonde 
la  del  Duna.  El  Niemen  baña  las  fronteras  y 
parte  del  gobierno,  y  en  él  recibe,  entre  otros, 
los  ríos  Ijeresina,  Meieclianka  y  \'iliia.  El  Duna 
se  acaudala  con  el  Disua.  Hay  en  el  gobierno 
unos  400  lagos,  que  suman  una  suj).  de  1180 
kms.-;  el  mayor  es  el  Naroch,  de  82  knis.-'  Cuen- 
ta el  gobierno  algunos  manantiales  salinos  y  fe- 
rruginosos, y  yacimientos  de  lignito  y  hierro. 
Yá  clima  ligiira  entre  los  climas  be  nignos  de  Ru- 
sia. La  teni]ieratura  media  anual  es  en  Vilna  de 
+  ñ',Q.  La  media  del  mes  de  enero,  el  m:is  frío, 
es  de  -5", 5;  el  del  mes  julio,  el  más  cálido,  es 
do  +18'',7.Los  prinoipales cultivos  son  centeno, 
trigo,  cebada,  alforfón,  avena  y  patatas.  El  cul- 
tivo del  lino  ha  tomado  importancia  en  estos  úl- 
timos tiempos,  esjjecialmente  en  los  dist.  do  Vil- 
na y  Sventziany,  y  la  de  la  remolacha  en  el  de 
Vilnu.  La  arboricultura  es  muy  próspera.  Ocu- 
pan gran  su|).  jiraderas  y  pastos,  pero  estos  te- 
rrenos se  liallan  casi  sieuijire  encharcados  y  pro- 
ducen hierba  inuy  mediana.  Los  mejores  prados 
están  á  lo  largo  del  Niemen  y  de  alguno  de  sus 
al!.  La  cría  de  g.mados  no  es  muy  importante. 
Entro  las  inilustrias  locales  la  de  la  madera  ocu- 
pa el  primer  lugar;  se  construyen  barcos,  uten- 
silios de  madera,  coches  y  trineos.  De  las  denuis 
industrias  sólo  merecen  mencionarse  algunas 
de'^tileríaN,  cervecerías  y  IVil's.  de  harinas  á  va- 
por, de  curtidos,  papel,  la<lrillos  y  cristal.  El 
comercio  no  esconsiderable:soexi)ortan  cereales, 
nindcrus,  lino  y  otros  productos  agrícolas.  Son 
navegables  el  Viliia,  Niemen  y  Duna,  y  do  la 
cap.  irradian  varios  f.  e.  Kl  gobierno  se  divi  le 
en  siete  dist.,  cujas  cap.  son:  \'ilna,  Disna,  Li- 
cia, Novye'l'roki,  Odimiani,  Sventsiani  y  Vilei- 
ka.  Algo  más  do  la  mitad  de  la  poblariiui  ea  ca- 
tólica ( |>rincipalmcnto  lituanios  }•  también  po- 
lacoc),  350000  griegos  ortodoxos  (bUnco-nisos), 
24  000  (ÜNidontes  (aohre  todo  gramlcR  rn>-os\ 
8200  pintestantes  (ftlemaiies,  descendientes  do 
los  quo  «I  piinoipn  litunnio  Chcdéndno  Ihinii'  on 
ol  HÍ;,do  XIV  I,  200000  judíos  (venidos,  según  so 
cri'c,  en  el  siglo  xii);  componen  el  rosto  niaho- 
meluno»  y  judíos  karaitas  (ambos  traídos  de 
Crimea  en  18'.'5  i*H  jior  el  principe  liluauio  Vi- 
tovt),  y  por  último  algunos  gitanos. 

-  Vii.NA:  Geoij.  C.  cap.  de  dist.  y  do  gobier- 
no, Hiisia,  sit.  on  las  dos  orillas  del  Viliin, 
all.  drn.  del  Niemci!,  y  do  su  tributario  izquierdo 
ol  Viloika,  en  los  f.  c.  de  San  IVforsImrgo  á 
Varsovia  y  do  IJnniny  á  Liban;  ll.'iOOO  hnhitan- 
tes,  easi  IoiIom  polacos  é  israelitas.  Kab.  do  objo» 
tos  de  fiuidiri/>n,  botón'"»,  guantes,  tabaco,  dul- 
ces, bi]iic'(>s  y  arlfculoH  de  es'-iitorio.  ral/ailo, 
Honibreros  y  dcfilcrfas.  ruerlo  lluvial  y  mucho 
comercio:  Academia  do  Teología  ortodoxa;  Es- 
cuela  tiornial  de  maesIroM,  Ksi'uela  Rcnl,  Kscuo- 
la  Técnica,  ile  Dib\ijo  y  Pintura,  <1o  rr.uticnnte», 
de  Matronas;  Escuela  Militar;  In'<litulo  de  ni- 
fiis  nobles;  nunierosi-  '      •   •   '  K^si- 

deneia  de  una  coman  is- 

po  >:riego  y  do  un  obi'-;  (■¡si- 

dad,  fundada  on  If)/»»,  so  suprimió  en  18;í2. 
Huen  Musco  do  Antigüedados;  IIR  trni|>lo«  cató- 
licos, tres  griegos,  dos  protestnutos,  una  niez- 
quitA  y  lio»  sinagogas.  \"ilna,  llamaila  el    /Vi/i/r- 

flo    í'nrh,  c<ita  eililicada  en   uii;i    ''V "     '"' 

terreno,  entre  altas  y  abarranca  ' 

calles  son  estrechas,  pero  tiene  b"' 

blicoH  y  casas  lutrticulares  muy  hei  inusa.i.  .^le(e- 
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cen  citarse  el  castillo  ó  palacio  del  gobernador 
general;  el  palacio  arzobispal,  con  bonito  jardín, 
y  la  catedral  católica,  construida  en  1387,  en  el 
emplazamiento  del  templo  pagano  consagrado 
á  Perkunas,  dios  de  la  luz.  En  una  capilla  de 
mármol  está  el  féretro  de  plata  de  San  Casimiro, 
que  pesa  150  kilogramos.  Son  de  notar  además 
los  sejiulcros  de  algunos  indiviiluos  cié  ilustres 
familias  de  Polonia.  Las  demás  iglesias  )■  con- 
ventos, antiguos  y  modernos,  están  casi  todos  en 
calles  estrechas  ó  en  plazas  poco  importantes. 
A  la  célebre  iglesia  de  Ostra-Brama  se  llega  ¡lor 
una  calle  estrecha  y  pendiente,  cerca  de  la  esta- 
ción. Está  constantemente  llena  de  fieles.  En 
una  gran  plaza  de  las  inmediaciones  se  levanta 
la  magnífica  catedral  de  San  Estanislao  (rusa). 
La  iglesia  de  la  Redención,  construida  en  1364, 
encierra  también  muchos  monumentos.  En  el 
ai  rabal  de  Autokole  se  baila  el  gran  hospitAl, 
l)rimeraniente  castillo  del  jiríncijie  Sajáeha,  des- 
])ués  Escuela  Imperial  de  Cadetes,  suiírimida  en 
1863.  En  los  alrededores  de  Vilna  están  las  rui- 
nas del  castillo  de  los  Jagellone.s,  construido  en 
1323  por  Guedimin,  gran  duque  de  Lituania,en 
una  alt.  escarpada  y  cubierta  de  vegeución,  que 
goza  de  hermosas  visitas.  Debe  mencionarse  tam- 
bién la  villa  del  gobernador  general,  á  orillas 
del  Viliia,  con  magnífico  jardín  y  hermosa  ar- 
bolecía. 

flist.  -  Vilna  es  c.  muy  antigua,  ó  por  lo  me- 
nos donde  existe  hubo  una  localidad  célebre  co- 
mo centro  del  paganismo  en  el  jiaís.  El  origen 
fie  la  actual  población  fué  la  fortaleza  que  á  jirin- 
cipios  del  siglo  XIV  hizo  edificar  el  gran  duque 
de  Lituania  Guedindn.  Fué  caji.  de  los  grandes 
duques,  y  figuró  mucho  en  las  luchas  entre  éstos 
y  la  Orden  Teut>  nica.  Se  dice  que  en  139!»  el 
Gran  Maestre,  Conrado  Wallenrod,  bloqueó  la 
cindadela  y  quemó  la  c,  causando  14000  vícti- 
mas, .lagellón  introdujo  el  cristianismo  en  Vilna 
á  fines  del  siglo  xiv,  y  desde  entonces  fué  la 
c.  la  sede  del  primer  obispado  de  Lituania.  L'ni- 
da  Lituania  con  Polonia,  Vilna  sufrió  las  conse- 
cuencias de  las  guerras  sostenidas  contra  tá-ta- 
ros,  rusos  y  suecos.  1-^n  1530  un  incendio  des- 
truv(>  casi  por  comjileto  la  c, ;  la  jieste  de  1533 
mató  25000  jiersonas,  y  hubo  desjiués  graves 
contiendas  entre  ortodoxos  y  católicos  que  mo- 
tivaron la  intervención  del  Papa  y  del  rey  Se- 
gismundo I,  En  1655  ocuparon  los  rusos  la  cin- 
dad:  en  1702  y  1708  la  .saquearon  las  tropas  de 
Cark'S  XII  de  Suecia;  en  17;'4  la  bombardearon 
los  rusos,  quienes,  des])ués  do  incendiar  sus  arra- 
bales, se  apoileraron  de  ella.  Cuando  Napoleón 
invadió  Rusia,  los  habita,  de  Vilna  le  recibieron 
como  libertador;  al  retirarse  los  restos  del  gran 
ejército  francés  se  concentraron  en  Vilna  y  (ne- 
rón derrotados  ]>or  los  rusos,  retirándose  y  tenien- 
do quo  dejar  on  la  c.  20000  enlermos  y  berilios. 
T^s  liabits.  de  Vilna  tomaron  parte  con  gran 
entusiasmo  en  la  insurrección  contra  Rusia  de 
1880. 

VILNITA:  f.  Miiirr.  Silicato  calcico,  conte- 
niendo do  ordinario  ligerísima  y  mal  dclemn- 
naila  projiorcioii  de  óxido  ilo  magnesio,  relori- 
ble,  atemlieudo  á  su  composiciém  química,  al 
mineral  denominado  rolrxtunita  nuis  adelante 
descrito  (véot^e  esta  palabra);  en  tal  respecto 
tiene  relaciones  ó  analogías  con  loa  cuer|>o«  do- 
nominados  fdfitorsita,  ijrlrlxfkilii,  rsfmochtfn  y 
rouallitií,  que  á  su  igual  son  silicatos  ralcicos 
más  él  menos  putos,  (¡ne  admiten  todos  como 
asociado  la  magnesia  en  cantidades  variables, 
que  deteiminají  Ino^-o  las  dilercncici  do  laa  va- 
riedades liastnnte  numerosas  4lel  silicato  calcico 
típico,  ñ  la  vct:  es|iecie  quinnca  y  t.iml'ién  esite- 
cié  minerah'igica,  raía  y  poco  abnn<lanle  en  lo» 
terrenos  ruando  se  (inicien  hallar  cristales  suyos 
voluminosos  y  bien  lormados,  que  son  prismas 
rombnitlales  oblicuos  de  05",3.^,  .loLados  de  tres 
exfoliaciones  jierlcctas  y  sumamente  claras,  diri- 
gidas en  ties  seniidc^s  distintos;  lo  ordinario  es 
ver  los  cuer)>os  de  que  se  trata  formando  m.a.'as 
liuiul--  '  .1..,  y..  -,i  -unas  obras  no  muy 
anli  1  como  un  trisilicato 

oáln  ,  ^  de  rebultados  bap- 

tante  inciertos  toiiavia,  no  permiten  semoiante 
rlasificariéin,  quo  tiene  mucho  de  arbitraria:  para 
darla  por  buena  se  admite  unan   '  .¡ne- 

lal  que  nos  ocupa,  de  cuyo  aiia'i;  ffn 

!..„  .-,1,  ..  .;.     ..Mites  [«ara  su  coUij i-  ;.     rute- 

ICO  5.?,  10,  óxido  de  calcio  4,1.10 
N  uesio  l.SO;  fuera  de  q«e  no  «« 

puede  piecisai  tan  en  al^solnto  la  pro|>oriioti  de 
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este  último  cuerpo,  las  cantidades  necesitan  ser 
bien  comprobadas  y  rectificadas,  único  medio 
seguro  y  eficaz  de  llegará  algo  cierto  en  tal  sen- 
tido. Por  excejición  alecta  la  vilnita  forma  cria- 
talina;  dícese  que  su  cristalización,  cuando  se 
ofrece,  es  confusa,  y  mejor  se  afirmaría  que  en 
semejante  caso  cambiase  su  estructura,  de  ordi- 
nario acicular  y  radiada,  en  estructura  cristalina, 
no  distinguiéndose  en  ella  prismas  aislados  ni  de 
suficiente  tamaño  i>ara  releí  irlos  á  ninguno  de 
los  sistemas  conocidos;  la  iractura  del  silicato 
calcico  que  estudiamos  es  de  continuo  granuda 
y  sumamente  desigual,  tiene  color  casi  sieni)  re 
blanco  bastante  puro, y  hay  ejemplares  de  tonos 
agrisados  siempre  muy  claros:  el  brillo  es  ana- 
carado y  sedoso,  de  regular  intensidad,  y  muy 
acentuado  en  las  supicrficies  de  fractura  cuando 
están  recientes;  en  contacto  del  aire  su  brillo 
disminuye  un  j»oco  y  algo  pierde  de  su  energía; 
el  jieso  esj^cífico  del  mineral  que  se  descril*  es 
l>oco  considerable  y  se  re|iresenta  en  el  numero 
2,6,  y  la  dureza  igual  á  la  de  la  fluorina,  y  asi 
corresponde  al  número  4  en  la  escala  de  Mohs. 
Caracterízase  la  vilnita  por  la  resistencia  á  tun- 
dirse, y  cuando  lo  hace  cambiase  en  un  vidrio 
desprovisto  de  todo  color:  por  vía  húmeda  atá- 
cala el  ácido  clorhídrico,  dejando  por  residuo 
ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Yace  en  rocas 
dolomíticas  y  le  acompaña  la  epidota, 

VILO  (Ex):  m.  adv,  .Suspendido,  sin  el  funda- 
mento ó  apoyo  necesario:  sin  estabilidad. 

-  Llevadme.  -  Llevadla  en  vilo 
De  aquí,  cumplid  su  deseo. 

Hartzknbusch. 

Percibí,  como  entre  sueños,  que  me  levanta- 
ban en  VILO  y  me  trasladaban... 

Pardo  Bazán. 

-  Vilo  (En):  Con  indecisión,  inquietud  y  zo- 
zobra. 

-Vilo  ó  Vilos:  Otog.  Caserío  agregado  al 
ayunt.  de  Pcriant,  j»rov.  de  Málaga.  Danondre 
á  un  balneario,  tand>ién  llamado  Rosas  ó  Rozas, 
que  se  halla  al  N.O.  de  l'eriana  (5,5  kms.),  en 
la  terminación  de  la  llanura  de  Zapata;  al  K.  es- 
tá la  sierra  de  Marchamona  y  puerto  del  Sol, 
siendo  considerable  la  elevaciém  de  dichos  ¡uin- 
tos  sobre  el  nivel  tlel  mar.  Se  jHiede  ir  por  fe- 
rrocarril hasta  Loja,  en  diligencia  á  Altarnate,  y 
desdealh,  j  ormaloscaininos  deherradiiia,  al  bal- 
neario. Ha}'  tres  manantiales:  la  fuente  de  los 
Paños,  otra  inmediata  y  la  de  la  Almanzora.  Se 
asegura  que  la  fuente  de  los  Baños  suministra 
6,25  litros  en  un  minuto;  los  otros  venera  s  no 
están  aforados.  La  tem)>eratura  de  la  fuente  de 
los  Baños  es  de  19"  ^variable);  el  manantial  in- 
mediato y  el  de  la  Alnian7ora20''.  El  agua  de  los 
baños  es  clara  y  trans]«ronte,  tomando  en  Us 
charcas  color  ligeramente  lechoso;  el  olor  y  sa- 
bor son  muy  marcados  á  huevos  podrido»  El 
manantial  innicdiato  no  desprcí  "  "  '  -lo 
sidurado  y  el  agua  tiene  sabor  a^  ■  la 

Almanzora  es  clara,  inoclora,  de  s..  .  ,  t-;.,  ;ico 
metálico,  y  dej>osita  cojk)8  ocrácco.s.  Están  cla- 
sificadas estas  aguas:  como  sulluradas  CJtlcicaa 
las  do  los  Baños:  sulfatadas  magnésii^aa  loa  del 
manantial  inmediato,  y  ferruL'ino»as  bicarbona- 
tadas  las  de  la  AIman7ora.  ~^^  .n  contra 
los   h<r|«8,    algunas   mam  ¡c  .sífilis 

aecundaria.  neuropatías,  nu  ; as  y  leu- 
correas. Hay  muy  mala  instalación, 

ViLOALLE:  Otog.   V,  Santa  María  i>k  Vi- 

l.OALI.R. 

Viir'"'--  '•    '    ' 
Cris! 

tido  ; 

hábil.-, 

VILOIRA:  ^Vo7,  Aldea  de  la  |virroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Bardaos,  ayunt,  de  Incio,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  52  habit«. 

VILÓN:  <tfog.  Aldea  de  la  pariwjuia  de  San 
Estelan  de  yuiutáa,  ayunt.  do  Pailerne,  ]>arti 
do  judicial  de  KetAn70K,  prov,  dolaConiña;  106 
habita. 

ViLOPRlU:  Ccoa.  Lugar 
están  .ipiec^dos  el  lugar  dr 
de  V.ill(levia,  p.  j.,  prov.  y  ' 
habita.  .Sit.  círca  de  Pins  y 
rreno  llano  en  parte  y  fertilizado  por  arroyo» 
que  ilf-sman  en  el  Ter.  Trigo,  vino,  aceite  y 
hortali.-.i"-. 

VILORDO,  DA:adj.  Perezoso,  tardo. 


■'-^  la  ]^a^roquia  de  San 
i\i  M  on  terroso,  jíar- 
piov.  de  Lugo;  PO 


;  .  al  mte 

la  al(1ea 

i  '   Liona:. '.Olí 

\ji*  Ohvas.  en  te- 
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VILORIA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ribera 
Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  72  habi- 
tantes. II  Lii;^ar  del  ayunt.  de  Castro])odanie, 
t.  j.  de  Poniérrada,  prov.  de  León;  148  liabits.  jl 
uí;ar  del  ayunt.  de  Lana,  p.  j.  de  l'Istella, pro- 
vincia de  Navarra;  217  haltits.  II  Lugar  con  ayun- 
tamiento, j).  j.  do  I'eñaliel,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Segovia;  289  liabit.s.  Sit.  en  la  carrete- 
ra de  Segovia  á  Valladolid,  cerca  de  San  Miguel 
del  Arroyo.  Terreno  llano  y  {ledregoso;  cereale.s, 
vino  y  legumbres;  fab.  de  harinas. 

-Vri-oiuA  DE  i,A  .Tiriusi)i(;(;iÓN:  Qeog.  liwg&v 
del  ayunt,  de  Onzonilla,  p.  j.  do  León;  prov.  de 
León;  119  habits. 

-  ViLOBiA  DE  RiojA:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Belorado,  provincia  de  Burgijs, 
dióc.  do  Calahorra;  212  habits.  Sit.  á  orilla  del 
río  Larriga,  en  la  carretera  de  Hurgos  á  Logro- 
ño, entre  Quintanilla  del  Monte  y  Castildelga- 
do.  Terreno  llano;  cereales  y  legumbres. 

VILORTA  (del  lat.  virgültum,  vara):  f.  Anillo 
que  se  forma  del  ramo  verde  de  un  árbol,  espe- 
cialmente correoso  ;  el  cual,  en  secándose,  se 
mantiene  en  aquella  figura  y  siive  para  que  co- 
rran fácilmente  por  él  las  cuerdas  que  se  tiran 
para  sostener  ó  mover  una  cosa. 

-  Vilorta:  Cualquiera  délas  abrazaderas  de 
hierro  que  en  el  arado  unen  el  timón  }'  la  cama. 
U.  m.  en  pl. 

-  ViLOiiiA:  Arandela;  en  los  carros,  gale- 
ras, cureñas,  etc.,  aro  ó  anillo  chato  que  entra 
suelto  en  el  eje  de  madera,  y  evita  que  el  cubo 
de  la  rueda  roce  contra  la  parte  cuadrangular 
del  mismo  eje  ú  otra  del  carro. 

-Vilorta:  Juego  que  usan  en  las  aldeas  de 
Castilla  la  Vieja,  especialmente  en  tierra  da  Sa- 
lamanca, y  se  reduce  á  pasar  la  pelota  por  unas 
jiinas  ó  estacas  que  colocan  á  distancia  propor- 
cionada, tirándola  con  unos  cayados  cortos. 

ViLORTEO:  Gfiog.  Lugar  de  la  i)arroquia  de 
San  Andrés  de  Pedrexa,  ayunt.  y  p.  j.  do  Gi- 
jón,  prov.  de  Oviedo;  88  habits.  ||  Lugar  de  la 
jiarroquia  de  San  Miguel  de  Serín,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  110  habits. 

VILORTO  (del  lat.  virgfdtum,  vara):  m.  Cier- 
to liejuco  que  se  cría  en  algunas  ])rovincias  de 
España  y  especialmente  en  las  del  Norte. 

-  ViLORKi:  Lazo  de  este  bejuco  ó  de  mimbre, 
con  que  se  suele  atar  una  cosa  con  otra. 

-  Vilorto:  Palo  en  forma  de  cayado  con  que 
ee  juega  á  la  vilorta. 

VILORTULI:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Clemente  Saselias,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  161  habits. 

VILOS:  m.  Embarcación  filipina  de  dos  palos, 
que  se  diferencia  muy  poco  del  jianco. 

-  ViLOs  (Los):  Geog.  Punta  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Aconcagua,  Chile;  limita  al  S.  la  bahía 
de  la  Concepción,  en  la  cual  se  halla  el  puerto  y 
aldea  de  los  Vilos,  con  rada  espaciosa  y  buen 
tenedero,  aunque  molesta  por  ]ienetrar  en  olla 
lamardelS.O.  Pertenece  al  dep.  de  Petorca. 
Está  en  construcción  el  f.  c.  de  los  Vilos  á  Sala- 
manca por  Illapel. 

VILOSA  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ma- 
dremaña,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  97  habits. 

VILOSELL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Tarragona;  734  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Tarragona,  á  6 
kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Vinaixa.  Terreno 
montuoso  casi  todo,  regado  con  aguas  del  río 
Sed;  cereales,  vino  y  aceite. 

VILOUCHADA:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Vi- 

LOrsADA. 

.^VILOUDRIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Kstelian  de  Relbjo,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  do  Lugo;  147  habits. 

VILOURA:  ffío^.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Cástrelos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  93  habits. 

ViLOURIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Vilouriz,  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de 
Arzúa,  ¡¡rov.  de  la  Cornña;  9G  habits.  ||  V.  San- 
tiago de  ViLOURIZ. 

VILOUTA:  Gccg.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 

Cristtibal  de  Tapia,   ayunt.  de  Ames,   p.  j.   do 

Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  73  habits.  |i  Aldea 

de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Vilouta, 
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ayunt.  y  p.  j.  de  Kecerreá,   prov.  de  Lugo;  163 
habits.  II  V.  Santa  Maí:ina  de  Vilouta. 

ViLOVi:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregados  varios  caseríos  y  alquerías,  en- 
tre ellos  el  inijiortante  caserío  de  Vellvé,  ji.  J.  do 
Villalramii  del  l'anadés,  prov.  y  dióc.  de  iiaice- 
loiia;  1011  habits.  el  ayunt.  y  184  el  Ingai.  Si- 
tuado á  8  kms.  do  la  eslaciun  de  i.  c.  de  Viila- 
Iranca.  Cereales,  vino  y  horlalizas,  I  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Sa- 
lilja  y  10  caseríos  ó  xehinats,  p.  j.  de  Santa 
Colonia  de  Farncs,  prov.  y  dióc.  de  Gerona; 
1  105  habits.  el  ayunt.  y  266  el  lugar  cabecera. 
Sit.  á  la  dra.  del  río  Onyá.  Terreno  llano;  trigo, 
maíz,  vino  y  hortalizas. 

VILO  Y  RODRIGO  (Jo.sÉ):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  en  1801.  M.  en  Moneada  á 
5  de  febrero  de  18G8.  Desde  la  niñez  mostró  de- 
cidida afición  por  el  estudio  de  las  Bellas  Artes, 
dedicándose  muy  especialmente  á  la  Pintura,  en 
la  que  recibió  las  primeras  lecciones  en  la  Aca- 
demia de  San  Carlos  de  su  ciudad  natal,  hasta 
que  en  ISlfi  tuvo  ya  por  maestro  á  José  Zapata. 
En  el  curso  de  sus  estudios  obtuvo  porsu  aplica- 
ción dilérentes  jnemios,  y  fué  pensionado  (18-3) 
por  dicha  Academia,  durante  tres  años,  para 
seguir  la  enseñanza  de  flores  y  adornos,  en  la 
que  logró  singular  acei)tación  por  sus  obras  de 
]>ensado  é  invención,  y  ganólos  tres  premios.  En 
'¿  do  julio  de  1831  se  le  confirió  el  título  de  aca- 
démico supernumerario;  en  5  de  noviembre  de 
1837  fué  académico  de  mérito,  sustituyendo  á 
los  directores  y  tenientes  en  ausencias  y  enfer- 
medades, y  desempeñando  además  el  cargo  de 
ayudante.  Sus  mejores  obras  son:  el  lienzo  que 
existe  en  el  altar  mayor  de  la  capilla  de  la  Co- 
mnnií'.n  de  la  iglesia  de  San  Mateo  de  Valencia, 
(]ue  mide  14  palmos  de  altura  y  re])re,senta  á 
Nuestra  Señora  del  Rosario  con  San  Francisco  y 
Santo  Domingo  á  los  lados,  y  grupos  de  ángrles 
y  serafines;  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé 
otro  do  Santa  Filomena,  colocado  en  una  de  las 
capillas  del  crucero  de  dicha  iglesia;  el  de  Los 
desposorios  de  la  Virgen,  en  la  capilla  de  San 
José,  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo;  cuatro 
lienzos,  en  cuadro,  do  10  palmos  cada  uno,  con 
jiasajes  de  la  Vidct  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
liara  la  catedral  de  Orihuela;  en  el  pueblo  de 
Benilayó  otro,  de  9  palmos,  representando  á 
Cristo  en  la  agonía  con  la  Virgen  y  San  Juan  á 
los  lados,  el  cual  mereció  muchos  elogios  por  el 
dibujo  y  casta  del  colorido  antiguo;  un  San  Ho- 
que, de  9  palmos,  para  la  villa  de  Alcora;.un 
Buen  Pastor,  do  13  palmos,  conservado  en  la 
iglesia  parroquial  de  Crevillente;  una  tabla  para 
el  tabernáculo  de  la  Sagrada  Forma,  dos  mance- 
bos en  adoración  y  varias  alegorías,  para  Ollería; 
N^iicsÍ7-o  Señor  Jesucristo  en  la  columna,  otro 
cuadro  de  asunto  histórico  y  un  boceto,  que  se 
conservan  en  el  Museo  Provincial  do  Valencia, 
y  otros  muchos  trabajos  que  ejecutó  así  para 
particulares  como  para  las  suprimidas  Ordenes 
religiosas.  También  fué  muy  conocido  y  reputado 
como  restaurador,  siendo  su  princi|ial  obra  en 
este  concepto  la  restauración  de  las  tablas  del 
altar  mayor  de  la  cateilral  de  Valencia,  dd  Pablo 
de  Areggio  y  Francisco  Nea¡)oli. 

VILQUE:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  y 
dep.  do  Puno,  Perú;  5  000  habits.  todo  el  distri- 
to. Feria  anual  muy  concurrida. 

-Vilque  Chico:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la 
prov.  de  Huancnne,  dej^.  de  Puno,  Perú;  2  500 
habits.  el  dist.  y  1  700  el  pueblo. 

VILS:  Geog.  Río  de  Baviera.  Fórmanlo  el  Gran 
Vils  y  el  Pequeño  Vils;  el  primero  nace  al  E.  del 
pantano  de  Eiding,  en  Hórgersdorf;  cor'-e  al 
E.N.E. ,  y  á  los  37  kms.  de  curso  so  une  al  Pe- 
(jueño  Vils,  que  nace  en  Hammerlbach,  3  kilc 
metros  al  E.  de  Wartenburgo:  corre  al  E.N.E. ; 
pasa  por  Geisenhausen,  y  uniéndose  al  Gran  A'ils 
forman  el  Vils;  éste  corre  al  E.N.E.,  E.S.  E.  y 
E. ;  pasa  ])or  Eichendorf;  recibe  por  la  dra.  el 
KoU,  y  á  los  100  kms.  de  curso  vierte  en  el  Da- 
nubio, junto  á  Vilshofen. 

VILSONIA  (de  Wihon,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  ])lantas  (  Wilsonia)  jierteneciente  á  la  fanuüa 
de  Lis  Verbenáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  Andes,  y  son  plantas  frutico-as  muy  lampi- 
ñas, erguidas,  cubiertas  de  eflorescencia  jiruinosa, 
con  aspecto  semejante  al  de  algunas  verbenas, 
con  las  ramas  espinescentes,  las  hojas  alternas  ó 
fasciculadas  en   las  ramas  jóvenes,    pequeñas, 
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I  oblonga.",  espatulada.s,  gniesaí»  y  casi  carnosjs, 
uninerviadas  y  sentadas;  flores  bracteadas,  olo- 
rosas, dispuestas  en  panoja  floja  terminal;  cáliz 
tubuloso,  con  cinco  dientes,  el  anterior  más  lar- 
go y  longitudinalmente  hendido  basta  su  mitad; 
corola  lii|.ogina,  endAidada,  con  el  tubo  alarga- 
do, en.sau'iíado  en  la  parte  siijerior,  y  el  limi  o 
heniiido  en  cinco  lóbub  s  desiguales;  cuatro  e.s- 
lambres  insertos  en  la  jjarte  sn|fcrior  del  tubo 
de  la  corola,  inei.iído.-  y  ilidínamos;  ovario  cua- 
drilocular,  con  las  celdas  uniovuladas;  estilo 
terminal  casi  saliente  y  estigma  en.saiichado, 
algo  oblicuo;  el  fruto  es  una  drupa  cuadrilocu- 
lar,  cuyas  dos  mitades  se  .separan  fácilmente; 
semillas  solitarias  en  las  celdas;  embrión  sin 
albumen,  con  la  raicilla  infera. 

-  ViLSONiA:  Bot.  Género  de  plantas  (  Wiho- 
nia)  perteneciente  á  la  familia  de  la.s  Convolvu- 
láceas, cuyas  especies  habitan  en  la  parte  meri- 
dional de  Nueva  Holanda,  y  .son  jilantas  sufru- 
tico-sas,  jiequeñas,  muy  ramificadas,  tendidas  y 
jnibescente.s,  con  las  hojas  alternas,  empizarra- 
da.s,  jiequeñas,  carnositas,  senta<las,  y  las  flores 
axilares,  solitarias,  sentadas  y  sin  brácteas;  cá- 
liz aorzado,  pentagonal,  con  cinco  dientes;  coro- 
la hipogina,  embudada,  con  estivación  empiza- 
rrada; cinco  estambres;  ovario  bilocular,  biovu- 
lado,  con  estilo  sencillo  y  estigma  globoso;  fruto 
capsular,  con  dos  valvas  que  se  sejiaran  dejando 
una  columna  central  seminífera  y  desnuda;  se- 
millas en  menor  número  que  los  óvulos,  ergui- 
das, con  el  dorso  más  ó  menos  convexo.y  la  tes- 
ta coriácea  ó  membranosa,  generalmente  vellosa; 
albumen  escaso  y  mucilaginoso. 

VILSONITA:  f.  Min.  Desígnase  con  e?te  nom- 
bre un  niineial  incluido  en  el  grupo  de  la  verne- 
rita,  que  ya  queda  estudiada  en  otra  parte  (véa- 
se la  palabia).  Pertenece,  iior  consiguiente,  á 
aquel  conjunto  de  especies  que  tienen  )ior  forma 
primitiva  un  mismo  ¡irisma  reito  de  ba.se  cua- 
drada,y  cuya  composicii.n  química  responde  ala 
de  silicatos  de  alúmina  y  cal  en  proporciones 
variables;  así,  son  minerales comjilicados.  ya  por 
ellos  mismos,  ya  si  se  atiende  también  á  las  mez- 
clas y  asociados  que  suelen  acom]>añarles,  lo  cual 
impide  fijar  de  un  modo  general  las  relaciones 
fijas  del  oxígeno  del  ácido  silícico  con  el  oxígeno 
contenido  en  las  bases,  ya  que  entre  ellas  si  lo 
pueden  considerarse  constantes  el  sesquióxido  de 
aluminio  y  el  óxido  de  calcio,  siqídera  sus  pro- 
porciones relativas  cambien  bastante,  sin  que  al 
presente  pueda  colegirse  nada  positivo,  respecto 
de  las  leyes  y  mecanismo  de  semejantes  varia- 
ciones. Se  com]nende  también  cómo  los  minera- 
les comprendidos  en  el  grujió  de  la  vernerita  se 
han  <le  generar  mediante  tales  cambios  ó  unién- 
dose el  silicato  doble  originario  con  otros  cuer- 
pos asimismo  calificados  de  combinaciones  del 
ácido  silícico;  no  de  otra  manera  liállanse  cons- 
tituidas en  la  naturaleza  la  micon'fo  y  su  varie- 
dad más  notable,  que  es  el  mineral  denominado 
mizonita:  el  dipiro,  producto  de  la  caliza  saca- 
roidea de  Ponzac,  no  lejos  de  Engueres  de  Bigo- 
rre,  en  Francia:  la  conzcranita,  que  yace  en  la 
misma  localidad  y  terreno  metamórfico;  y  \% 
scolexcrosa  ó  escapolita  de  Pargas,  que  es  pura 
y  jiosee  color  blanquecino  }'  á  veces  verdoso. 
Todos  estos  minerales,  cuya  existencia  é  indivi- 
dualidad están  ]ierfectamente  demostradas,  tie- 
nen la  propiedad  de  alterarse  bastante  pronto, 
mediante  la  influencia  de  varios  agentes  natu- 
rales, y  entonces  origínanse  nuevas  especies  re- 
lacionadas con  las  jirimitivas,  algunas  de  ellas 
notables  desde  el  punto  de  vista  científico.  Par- 
tiendo de  la  escajiolita  de  Pargas,  ó  vernerita 
jiroi'iamente  dicha,  cuya  composición  química 
está  rejiresentada  en  la  fórmula  RO,Al.,OsSi,0.,, 
siendo  R  =  CaN'»._,K._,Mg,  se  llega  á  la  viksonitá, 
cuyo  nuneral  es,  en  definitiva,  un  producto  de  su 
descomposición  ó  alteración  bastante  adelanta- 
da; se  trata,  por  consiguiente,  de  un  mineral 
secundario  comprendido  dentro  del  tipo  de  la 
vernerita  y  unido  á  ella  por  los  lazos  de  la  com- 
posición química  y  de  la  forma  cristalina;  su 
color  es  blanco  agrisado,  verdoso  algunas  veces 
y  otras  rojizo;  al  soplete  se  funde  sin  dificultad, 
dando  un  vidrio  blanco  que  contiene  á  modo  de 
burbujas;  por  vía  húmeda  su  mejor  reactivo  es 
el  ácido  clorhídrico, que  disuelve  en  parte  la  vil- 
sonita,  dejando  un  residuo  de  ácido  silícico  en 
forma  de  cojios  blancos;  es  cuerpo  bastante  raro, 
pues  hasta  ahora  sólo  se  ha  encontrado  en  Ba- 
thured,  del  Canadá  occidental,  y  tiene  por  com- 
jiañeros  y  asociados  constantes  otros  varios  y 
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diverBOS  minerales,  tales  como  la  apatita,  la  ca- 
liza y  la  piroxena. 

VILTANZA  ('leí  lat.  vilitáre,  envilecer):  f.  ant. 

EyVILECIMIESTO. 

VILT080,  8A  (dellat.  villlas,  vileza):  adj.  ant. 
Vil. 

Pero  non  me  venguen,  non, 
Que  nou  ende  iiau  merecido 
Tan  VILT0SA8  fechorías 
Vengadores  tan  altivos. 

MOUETO. 

VILUEÑA  (La):  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  l>ar- 
tido  judicial  de  Ateca,  ¡irov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Tarazona;  433  lialdts.  Sit.  al  SE.  de 
Ateca,  entre  los  ríos  Jiloca  y  Piedra,  al  .S.  del 
Salón  y  á  la  izq.  de  un  riaclniclo  all.  de  éste. 
Terreno  montuoso  en  parle;  cereales  y  legum- 
bres. 

VILUITA  (de  Vilui,  n.  ]ir, ):  f.  Min.  Granate 
alúminocalizo  comprendido  en  la  juimera  divi- 
sión del  gt'nero,  con  la  cual  incluyeron  asindsmo 
la  yrosularia,  el  jiiro)io,  la  nininndina  y  la  f.yic- 
rantina;  la  viluita  es,  en  ritror,  una  variedad 
bien  determinada  del  i>rimero  do  los  minerales 
citados,  y  como  tal  os  considerada  do  ordinario; 
tr-itase,  por  consiguiente,  de  un  granate  alumi- 
noso  (pie  contiene  40  ¡tor  100  de  ácido  silícico  y 
37  por  100  de  óxiilo  de  calcio,  asociado  con  dé- 
biles y  variables  ]iroporciones  de  protóxido  de 
hierro  y  de  óxido  do  magnesio;  su  fórmula,  cuan- 
do so  quiere  exjiresar  esta  composición,  es  la 
misma  asignada  ])ara  la  grosularia  típica,  y  se 
escrilie  Ca^,  Al.Si  ,0,./,  de  la  propia  manera  el  peso 
específico  hállase  rei)resentado  en  el  numero  3,4 
ó  3,6,  y  tiene  la  pro]iiedad  de  descender  hasta 
2,95  luego  quo  el  nnneral  ha  sido  fundiJo  y  en- 
friado; la  dur«za  es  variable,  y  se  halla  compren- 
dida entre  los  números  6,5  y  7  <le  la  corres|ion- 
diontc  escala:  su  forma  presenta  ajiarente  sime- 
tría ciibica,  prcrlominando,  ala  continua,  el  rom- 
bo dodecaedro,  unas  veces  solo  y  otras  diversa- 
mente combinado,  siendo  entonces  frecuentes  los 
hoxoctaedros;  su  fractura  es  concoidea  y  tam- 
bién desigual,  y  los  cristales,  si  no  se  pre>ent-«n 
transitaron  tes  dol  todo,  son  de  onlinario  muy 
translúcidos;  en  cuanto  á  caracteres  químicos, 
8ál>ese  c()mo,  por  vía  seca  y  empleando  el  vivo 
fuego  del  Mqdete,  se  funde  sin  jiresentar  grandes 
resistencias  al  cambio  do  estado,  residtando  un 
vidrio  vegetal  desposoírlo  de  toda  |iro]iiedad 
magnifica;  por  vía  húmeda  es  más  resistente  y 
8(jlo  le  ataca  el  ácido  clorhídrico,  y  eso  con  ex- 
tremada lentitud,  si  está  muy  concentrado  y  ca- 
liente. Así  como  la  snsinila,  es  ol  granate  grosu- 
laria de  color  amarillo  de  núel,  y  la  f.sonila  lo 
tiene  anaranjado,  es  rojo  do  Jacinto  el  tono  de 
la  variedad  más  estimada,  pardo  el  do  la  rnnin- 
novUa  y  obscuro  como  jiolvo  de  canela  el  knneh- 
trin;  so  ilofino  la  viluita  luciendo  ipio  el  granate 
grosularia  ostáilotailo  de  particular  oolor  l>lanco 
verdoso  bastante  claro.  IVoccde  ilel  río  Vilui,  en 
Siberia,  y  no  os  cuerpo  ipie  sea  abundante  ni  se 
hallo  en  voluiidnoHos  cristales,  sino  quo  son  los 
suyos  moñudos  y  bion  ticterminados,  de  suerte 
quo  en  la  actualidad  su  clasitica'-ic'iu,  dentro  del 
grupo  do  los  granates,  est:i  puesta  fuera  do  toda 
duda. 

C'on viene  a<l vertir  ciímo  el  nombre  de  viluita 
80  ha  dado  á  otro  mineral  distinto,  si  bien  no 
lejano  del  gr\ipo  á  (|uo  pertenece.  Con  í'l  se  han 
dosignaflo  los  cristHlcs  de  i'hcrn^n  ó  granate 
ouadrútieo,  cuya  composición  respondo  á  la  fór- 
mula 'II/"aMg)n,f  AH'e  .Si,/)  g.  Kslros  cristales 
tienen  la  particularidad  do  encontrarse  siempre 
ron  la  viluita  y  ser  sus  obligndos  arompafiantcs, 
do  donde  proviene,  sin  d\ida  alguna,  esta  atribu- 
ci<'>n,  PX|ilicablc  tratándose  de  minerales  has- 
laute  afines,  y  enlarntlos,  en  cierto  modo,  por  re- 
hicinnes  <!e  composiejiin  química. 

VILUJE:  (hoii.  l.ngir  de  la  ]<arroquia  do  San- 
tiago de  Correda,  ayunt.  de  No;^ueira  de  Ha- 
muín,  ]>,  J.  de  Orense,  prov   ilo  id. ;  147  lial  it-, 

VILVE8:  Oeoí).  Lugar  dol  ayunt.  de  Artesa  dp 
Lé¡iibi,  p.  j.  de  Lérida,  i>rov.  de  Loi'in;  18r>  ha- 
bitantes. 

VILVESTRE:  Gtog.  V.  con  ayunt..  p.  j.  do 
Viligudiiio,  prov.  y  diéic.  de  Salamnnca;  1  P'¿7 
haints.  Sit.  al  \.  do  Saucolle.  cerca  del  Huero  y 
de  la  frontera  jíortuguesa.  Terreno  llano  on  jmr 
te;cereaios,  vino,  aceite,  bellota,  loi'umbrrs y  (ru- 
tas; cría  de  ganados;  mina  do  |>irita  y  carbonato 
do  cobro. 
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VILVIESTRE  DE  LOS  NABOS:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Oteruelos,  p.  j.  de  Soria,  prov.  de 
id;  111  habits. 

-  ViLViESTRE  DEL  PíXAR:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Salas  de  loa  Infantes,  ].rov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  680  habits.  Sit  al  piede 
una  sierra,  cerca  de  Quintanar  y  Palacios  de  la 
Sierra.  Terreno  fertilizado  por  el  río  Arlanza, 
con  montes  de  pino  y  roble;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

-  ViLviESTRE  DK  MuKÓ:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov,  y  dióc.  de  Burgos;  143 
habits.  Sit.  á  6  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Estopar.  Terreno  llano  en  general;  cereales,  hor- 
talizas y  frutas. 

VILVIS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Cásasela  do  La 
Encomienda,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Sala- 
manca; 51  habits. 

VILVORDE  ó  VILVOORDEN:  Gcog.  C.  cap.  de 
canti'n,  dist.  de  Bruselas,  Brabante,  Bélgica, 
sit.  al  N.  de  l'ruselas,  en  la  coníl.  del  Wolmve 
y  el  Serme,  en  el  Canal  del  Willebroeck  y  en  el 
f.c.  de  Brusídas  á  Malinas;  12000  habits.  todo 
el  ninnicip.  Fab.  de  almidón,  fécula,  colí»,  abo- 
nos, fieltro,  guantes,  |iasamanería,  tejidos  de  crin, 
jabón,  curtidos,  etc.  Canteras  de  jáedra  blanca  y 
de  |iaviniento.  Gran  Escuela  Nacional  de  Horti- 
cultura. Prisión  central  militar. 

VILLA  (del  lat.  villa):  f.  ant.  Quinta  ó^asa 
de  campo  donde  .se  suele  tener  la  laluanza. 

-  Villa:  Población  que  tiene  algunos  jirivi- 
legios  con  que  se  distingue  de  las  aldeas  y  luga- 
res. 

A  e.ila  VIL!  A.  corte  de  aquella  provincia,  y 
de  esta  suerte  fortificada,  llegó  Cortés,  etc. 

SoLÍs. 

-  Mi  nombre  es  Diofro  Mar^^illa, 

Y  cuna  Teruel  me  ilio. 
Puelilo  que  ayer  se  fundó, 

Y  es  hoy  poderosa  villa,  etc. 

Haktzknbttsch. 

Siglos  lia  que  la  Iglesia  le  tiene  consagrado 
(este  día)  á  la  piadosa  memoria  del  Santo  tute- 
lar lie  esta  gran  villa,  etc. 

Jovr.i.LANO.s. 

-  Villa:  Cuerpo  de  los  regidores  y  justicias 
que  gobiernan  la  villa. 

...  desaprobando  el  nso  mi>nio  ó  fácil  pie- 
dad de  algunos  prelados,  ciudades  y  villas 
en  introducir  con  débil  pretexto  tiestas  volun- 
tarias. 

ClENFl'EOOS. 
-No  K,S    VILLANO  EL    PK    LA  VILLA,  SINO    KL 

Qi'K  iiAiK  LA  viLL\NÍA:  rcf.  que  in<lica  que  en 
todos  estados  hay  personas  de  buen  ó  nial  pro- 
ceiler. 

-  QlIEN  NECIO  ES  EN  Sf  VILLA,  NECTO  R.S  EN 

Castilla:  reí.  con  «pie  ae  da  á  entender  que  ol 
necio  lo  es  donde  quiera  que  se  halle. 

-  Ql'IEN   KflN     E.S    EN   Sf  VILLA,  IIVIN    KKRÁ 

EN  Skvüla:  ref.  que  en.seña  qiie  el  que  es  de 
mal  natural  ó  malas  co.stundires,  obra  de  un 
mismo  modo  y  «e  da  á  conocer  jtor  malo  en  cual- 
quier ]tarto  donde  se  halle. 

-  Villa:  Grog.  Uío  de  la  prov.  do  Málaga, en 
el  p.  j.  «le  Antoi|uera.  Nace  cerca  y  al  S.  do  la 
c.  de  esto  nondire,  y  se  uno  al  río  (íuailalhorce. 

I  Lugar  do  la  pano(|UÍa  de  Santa  María  de  .Mil- 
minda,  avunt.  «le  Acebedo,  i).  j.  do  Celanova, 
prov.  de  Órense;. '''S  habita,  tingar  de  la  |)ario- 
nuia  lie  San  Tirso  de  Candnmo,  ayunt,  de  Can- 
flanio,  p.  j.  de  Piavin,  jirov.  ilo  Ovidio;  107  ha- 
bitiintos.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martin 
de  Margolles,  ayunt.  y  \\  j.  no  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo;  11.'»  habits.  \  .  de  la  parroquia 
de  .'^an  .luán  Bautista  de  Micros,  cab.  del  ayun- 
tannonto  de  Miercs,  ]>.  j.  de  Ijcnn,  )>rov.  de  Ovie- 
do; .^6"^  habit».  Lugar  de  la  pairoqiiia  de  San 
.luán  do  Cahluofio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  pro- 
vincia <le  Oviedo;  14'5  habita).  Lugar  de  la  ]« 
rroquia  de  San  Bailolomé  de  Nava,  ayunt.  do 
Nava,  p,  j.  lie  Infioslo,  prov.  de  Oviedo;  104  ha- 
bitantes. Lugar  «lo  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal lie  Salcoilo,  ayunt.  de  Quirós.  p.  j.  de  I.ena, 
prov.  lio  (>vie«lo; '¿'J6  habita.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Galdamoa,  p.  j.  de  Viilma*eda.  pm- 
vinria  de  Virraya;  61  habits.  I  V.  San  .U'AN  y 
Sa n  Rom  a n  dk  V  i lla. 

-Villa  (La):   0*og.   Aldea   del   aynnt    de 
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Arcu.sa,  p,  j.  de   Boltaña,    prov.  de  Huesca;  20 
habits. 

-  Villa  Alta:  Geog.  V.  San  IlijEFOSSo  Vi- 
lla Alta. 

-  Villa  Alta:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico.  Confina  al  N.  con  el  dist.  de  Tuxtei>ec; 
al  S.  con  los  dist.  de  Yautej^c  y  Tlacolula;  al 
E.  con  el  de  Choapan,  }'  al  O.  con  el  de  Villa 
Juárez.  Tiene  46000  habits. ,  distribuidos  entre 
las  V.  de  San  Ildefonso  Villa  Alta  y  Yalalag  ó 
Villa  Hidalgo,  y  varios  jmeblosy  haciendas. 

-Villa  Alvakez:  Geog.  Dist.  del  est.  de 
Oaxaca,  Méjico.  Confina  al  N.  con  el  dist,  del 
Centro,  al  O.  con  Nochixtlán,  al  S.  con  Ocothin 
y  al  E.  con  el  nnsmo;cuenta  41500  hauitJ.,  dis- 
tribuidos entre  la  Villa  Alvarez  o  Zimatlán,  46 
pueblos,  nueve  haciendas  y  dos  ranchos. 

-Villa  Argentina:  Geog.  C.  cap.  del  de- 
partamento de  Chilecito,  jirov.  de  la  Kioja,  Re- 
pública Argentina,  sit  al  O.N.O.  de  la  Rioja  y 
á  1078  m.  de  alt. ;  4  500  habits.  Término  del 
f.c.  de  Deán  Funes.  Es  el  centro  de  los  negocios 
mineros  de  la  prov.  de  la  Rioja.  Está  en  un  vallo 
abierto  de  N.  á  S.  entre  la  sierra  de  Famatina  al 
O.  }•  la  sierra  de  Velasco  al  E. ;  en  las  dos  ver- 
tientes del  valle  hay  minas  «le  oro,  ]ilata,  cobre, 
hierro  y  otros  metales.  Es  la  segunda  c.  de  la 
l>iov.,  y  jior  su  comercio  aún  más  imjíortanlo 
que  la  cap.  Llánia.se  también  Chilecito. 

-Villa  Azara:  Geog.  Aldea  del  Paraguay, 
hoy  llamada  Guáyanos,  sit,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Paraná,  entre  los  arroyos  Iroy  y  Pira 
Putain.  Su  antiguo  nombre,  Azaia,  es  el  del 
naturalista  que  en  ella  residió  algunos  meses,  en 
1788,  para  estudiar  la  fauna  y  flora  del  |»aís. 

-Villa  Bella:  Geoo.  C.  cap.  de  municijño, 
comarca  de  Parintins,  est.  de  Amazonas,  Brasil, 
sit.  en  la  orilla  dra.  «leí  Amazonas,  no  lejos  de 
la  confl.  del  Paraná  Mirim  ó  do  Ramos,  brazo 
dro.  del  Madeira.  .Sus  habita,  son  indios  casi 
todos.  Fué  misión  de  .lesuítas,  convertida  en  vi- 
lla en  1803  con  el  nombre  de  Villa  Nova  da 
Rainha,  trocado  desde  1S4S  en  Villa  Bella  da 
In)j)eratriz.  C.  y  puerto,  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Santos,  est.  de  S:'io  Paulo,  Biasil, 
sit.  en  la  isla  S  o  .Sebastiao,  en  la  costa  O.  y  en 
el  Canal  Toque  T'>que,  que  la  se|tara  del  conti- 
nente, casi  enfrente  del  juierto  continental  de 
Sño  Sel)astÍ!lo.  hl  muniíiji.  tiene  15000  habi- 
tantes. Lugar,  cap.  de  municip.,  coniarcí  «le 
Flores,  est.  de  Pernambuco,  Brasil,  sit.  en  la 
oiilladra.  del  Flores,  aíl.  iz«].  del  .**áo  Fraiici«co. 

-A'^ILI.A  Bklla  no  MatoGrosso:  Grog.  Ciu- 
dad cap.  de  nuuiicip.  y  de  comarca,  est.  de  Mato 
Gropso,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  «leí  Guaj>oie; 
2000  habits.  I.A  funilaron  los  mineros  á  media- 
dos del  siglo  xviii  .«on  el  nombre  de  Villa  I'.el'.i 
da  Santíasima  Trinida«l;  en  IS].*?  o  \  cap.  de     i 

Erov..  y  se  dice  qne  llegó  á  contar  haata  2ÜO(t< 
abita. 
-Villa  Britzi^al:  G^og.  C.  cap.  del  dcp.  de 
Turen,  scccii'in  Portuguesa,  est,  de  Zamorn,  Ve- 
rezuela.sit.  al  N.E.  do  (-uanArr,  en  una  espa- 
ciosa llanura  cerca  del  río  de  Acarigua;  4000 
habita. 

-  Villa  Casilda:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de 
.•^an  Lorenxo.  prov.  do  Santa  Fo,  li'ep.  Argenti- 
na, sit.  en  el  f.  c.  de  ''  .\lt*:  2000 
habit.s.  Es  el  centro  aia  Canile- 
laria,  y  hay  en  él  uii  ^...  .  ..  , >. 

-Vin*  Cimera:  Groq.  Aldea  do  la  parro- 
quia «le  San  Pc<lro  de  Co.Tfia,  aytint.  de  Pro.ni.*, 
p.  j.  y  proT.  de  Oviwlo;  83  habita. 

-Villa  CoN«EPr|..N:  Grog,  V.  CoNrKmAN. 
dep.  de  la  Rep,  del  Paratruay. 

-  Villa  CoNsTiMiiiiN:  Geog.  Dist.  del  dr- 
)>artainento  General  I/q^r.,  prov.  de  Santa  Fe, 
Re)i.  Arponlina  Connironde  el  pueblo  del  min- 
nio  I       '  '      \ '   " 

f.  . 

550.    ,  ...    .    ..  ...1 ..; c 

Puerto  de  las  i 'ledras. 

-  Vil  i  a  (  r.isTiNA:  Gfon  r<-iloin.i  agrícola  t*- 
clentemento  creada  en  la  í  Ralear», 
ait.  cerca  y  al  N.  de  la  cal  <                  .<«. 

-  Villa  pa  Barra:  Grog  Lugarc4p.de  mn- 
nicipio,  comarca  de  Sao  Matthcns,  est,  do  E«)  i- 
lito  ."í.into,  Brasil,  sit.  al  E.N.F.  de  Sño  Mat- 
the\is  y  on  la  doRomlxKaduraílel  lío  de  este  nom- 
bro en  el  Atlántico.  Café,  cacao,  algodón  y  ma- 
nioca. 
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-Villa  de  Abajo:  Geog.  Barrio  del  ayunta- 
miento de  Castanesa,  p.  j.  de  Benabarre,  provin- 
cia de  Huesca;  89  habita.  !|  Lugardola  pairoriuia 
de  Santa  María  de  Sacos,  ayuíit.  de  Cotobad, 
p.  j.  (le  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra; 
'¿54  habits. 

-Villa  de  Aruiba:  Geor;.  Lugardela  parro- 
quia de  Santa  María  de  Sacos,  ayunt.  de  ('oto- 
bad,  p.  j.  lie  l'uonte  C'aldolas,  prov.  de  I'onte- 
vedra;  Í70  habits. 

-  Villa  de  Buin:  Oeog.  V.  cnp.  del  dep.  de 
Maipü,  jirov.  de  O'Higgins;  Chile;  2400  halá- 
tantes.  Se  extiende  al  O.  de  la  vía  lérrea  y  está 
formada  do  calles  regulares  tiradas  á  cordel,  con 
una  ¡liaza  en  el  juinto  céntrico  de  las  manzanas 
que  forman  la  ]ioblación.  Bien  provista  de  agua, 
cuenta  con  buenas  arboledas.  Hay  una  l'álirica 
de  papel.  Se  fundó  esto  pueblo  bajo  la  presiden- 
cia del  general  D.  Manuel  Bulnes,  según  decreto 
de  14  de  febrero  de  1844,  en  leirenos cedidos  por 
los  vecinos,  dándosele  el  nombre  de  Buin  en  re 
cuerdo  de  una  victoria  obtenida  por  las  armas 
chilenas  en  el  Perú,  bajo  las  órdenes  del  mismo 
general,  en  6  de  enero  de  1839  (Espinoza,  Geo- 
grafía de  Chile). 

-  Villa  deCos:  Geog.  V.  cab.  de  lamunieipa- 
lida<l  de  su  nombre,  part.  del  Kresnillo,  est.  de 
Zacatecas,  Méjico,  sit.  á  38  kms.  al  N.  de  Zaca- 
tecas y  á  60  ai  N.E.  de  la  c.  del  Fresnillo.  La 
municip.  tiene  ISOOkms.^  y  5417habits.,  dis- 
tribuidos entre  la  Villa  de  Cos,  que  cuenta  con 
4.500;  las  haciendas  Bañón  y  Pozo  Hondo,  y  20 
ranchos.  Por  decreto  de  20  de  marzo  de  1828, 
expedido  por  el  Congreso  del  Estado,  dióse  el  tí- 
tulo de  Villa  de  Cos  al  Burgo  de  San  Cosme,  en 
consideracii'U  á  los  relevantes  servicios  prestados 
á  la  causa  de  la  independencia  por  el  cura  pá- 
rroco Dr.  D.  José  María  Cos.  Desterrado  éstp 
por  el  obispo  de  Guadalajara,  se  estableció  en 
San  Cosme  en  1800,  permeneciendo  allí  hasta 
1810,  en  que  dejó  á  sus  leligreses  jiara  reunirse 
con  las  fuerzas  insurgentes  y  defender  la  inde- 
pendencia, causa  de  su  destierro.  Concluida  la 
lucha  se  constituyó  San  Cosme  en  cab.  de  mu- 
nicipalidad, pero  no  disfrutó  el  título  de  villa 
hasta  el  12  de  abril  de  1845  (García  Cubas). 

-Villa  de  Frades:  Geog.  V.  del  concejo  de 
Vidigueira,  comarca  de  Cuba,  dist.  de  Beja, 
Alemtejo,  Portugal,  ait.  cerca  de  Vidigueira,  en 
la  vertiente  S.  de  la  Serra  Mendro;  2000  habi- 
tantes. Formó  con  Vidigueira  el  con<la(lo  de  este 
nombre,  dado  en  1519  por  el  rey  Manuel  á  Vasco 
da  Gama.  V.  Vidigueira. 

-Villa  de  la  Iglesia:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Cerdido,  cab.  del  ayunt.  de  Cerdi- 
do,  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña;  86 
habits. 

-Villa  de  la  Unión:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sagunto,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 1804  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Segó  ó 
Valletes  de  Sagunto.  Terreno  llano  en  jiarte,  con 
algunas  elevaciones  en  las  faldas  de  una  pequeña 
cortlillera  enlazada  con  la  sierra  de  Esparán;  tri- 
go, maíz,  arroz,  vino,  aceite,  legumbres,  naranja 
y  otras  frutas.  Este  municip.  es  nuevo,  y  se  com- 
pone de  los  pueblos  de  Benilairó  de  les  Valls  y 
Faura,  los  cuales  quedaron  unidos  por  Real  or- 
den de  7  de  noviembre  de  1885. 

-Villa  de  la  Unión:  Geog.  Nombre  que  se 
dio  en  1875  al  conjunto  formado  por  los  pueblos 
Aguamiro  y  Ri|ián  en  la  prov.  de  Dos  de  IMayo, 
de)),  de  Huánuco,  Perú;  los  sejiaraba  sólo  el 
puente  del  río  que  pasa  entre  ambos,  y  tienen 
unos  1 000  habits. 

-  Villa  de  la  Vega  Baja:  Geog.  V.  Vega 
Baja  (Puerto  Rico). 

-  Villa  del  Carbón:  Geog.  V.  cabecera  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  deJiloteppc,  es- 
tado de  Méjico,  sit.  en  un  lugar  fragoso,  al  [»ie 
de  unos  cerros,  á  35  kms.  al  S.  de  la  villa  de  Ji- 
•lotepec.  La  municipalidad  tiene  4850  habitan- 
tes, distribuíilos  entre  la  Villa  Carbón,  con  1050; 
los  pueblos  de  San  Luis,  San  Jerónimo,  San  Mar- 
tín y  Pueblo  Nuevo;  los  barrios  Palomas  y  Loma 
Alta;  el  rancho  San  Lucas,  y  las  rancherías 
Monte  de  Peña  y  Cañada. 

-Villa  del  Pilar:  Geog.  Villa  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay,  sit.  en  el  extremo  S.O.  de  la 
República,  en  la  orilla  izq.  del  Paraguay,  aguas 
arriba  de  la  confl.  del  Paraná  y  al  S,  del  arroyo 
Ñembucú.  El  nombre  usual  de  la  v.  es  Ñend)«- 
cú.  Aunque  se  titula  v.  y  parece  que  tiene  unos 
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7  000  habits.  (hay  quien  reduce  esta  cifra  á  2000), 
no  es  más  que  un  conjunto  de  casuchas  sin  cons- 
trucción ninguna  notable.  Fué  el  puerto  del  Pa- 
raguay que  el  dictador  Francia  dejó  abierto  al 
comercio  durante  los  iirimtros  años  de  su  go- 
bierno. 

-  Villa  del  Prado:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, )).  j.  de  San  Martín  de  Valdeiglesias,  pro- 
vincia y  diuc.  de  Madrid;  23í)3  habits.  Sit.  en 
los  confines  de  la  jirov.  de  Toledo  y  término  de 
un  t,  c.  que  ))arte  de  Madrid  y  tiene  estaciones 
en  el  Camiianiento,  Alcorcón,  Móstolts,  Villavi- 
ciosa,  Guadarrama,  Navalcarnero,  Villamanta, 
Méntrida,  Alberche  y  Rinión.  Terreno  llano  en 
jiarte,  regailo  jior  el  río  AHerclie;  cereales,  vino, 
aceite,  legumbres  y  hortalizas;  fab.  de  aguar- 
dientes y  curtidos. 

-Villa  del  Hev:  Geng.  V,  con  aynnt.,  par- 
tido judicinl  de  Alcántara,  prov.  deCáceres,  dió- 
cesis de  (,'oiia.  Terreno  bariancoso,  bañado  por 
una  rivera  atl.  del  Tajo;  cereales,  vino  y  legum- 
bres; cántelas  de  pizarra  y  de  piedra  berroqueña. 

-Villa  del  Río:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judiíjal  de  Montoro,  jirov.  y  dióc.  de  Cór- 
doba; 4  818  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Guadalqui- 
vir, en  los  confines  de  la  yvov.  de  Jaén  y  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á<'órdobay  Sevil'a,  con  estación 
intermedia  entre  las  de  Marmolejo  y  Montero. 
Terreno  llano,  con  algunas  colinas  á  cuyo  jtie  se 
halla  la  villa;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-Villa  de  Reí:  Geog.  V.  cab.  de  concejo, 
comarca  de  Certa,  dist.  de  Castello  Branco,  13ei- 
ra,  Portugal,  sit.  en  la  ]>arte  S.O.  del  dist.,  al 
S.  del  monte  Melrica;  40o0  habits. 

-  ViLi,A  DE  Rey:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Sahador  de  Villa  de  Rey,ajunt.  de  Tras- 
miras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda,  prov.  de  Orense; 
300  habits.  ||  V.  San  Salvador  de  Villade- 

RREY. 

-Villa  de  Soto:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Vega  de  Infanzones,  p.  j.  y  prov.  de  León;  78 
habits. 

-Villa  de  Ve.s:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Villar  de  Ves,  p.  j.  de 
Casas  Ibañez,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Mur- 
cia; 618  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Casas  Ibáñez,  á 
la  izq.  del  río  Júcar.  Terreno  algo  quebrado,  con 
parte  de  lierniosa  y  feraz  vega;  cereales,  vino, 
azafrán  y  hortalizas.  Fué  lugar  fortificado,  y  se 
repaiaron  sus  murallas  durante  la  primera  gue- 
rra civil. 

-  Villa  do  Conde:  Geog.  C.  y  puerto,  cap.  de 
concejo  y  de  comarca,  dist.  de  Ojiorto,  Entre 
Duero  y  Miño,  Portugal,  sit.  en  la  orilla  N.  y 
cerca  de  la  desembocadura  del  Ave  en  el  Atlán- 
tico, y  en  el  f.  c.  de  Oporto  á  Povoa  de  Varcim ; 
5000  habits.  Convento  de  Santa  Clara,  fundado 
en  1317,  con  aspecto  de  palacio  Acueducto  de 
Santa  Claia,  de  5  kms.  de  largo,  obra  de  Fclijie 
Tercio,  célebre  arquitecto  de  Felipe  II.  Iglesia 
de  tres  naves,  con  la  tumba  de  los  fundadores 
del  monasterio.  Mal  puerto. 

-Villa  do  Reí:  Geog.  V.  Villa  de  Reí. 

-  Villa  Formosa:  Geog.  V.  Foümosa,  gober- 
nación de  la  Rep.  Argentina. 

-  Villa  Formosa:  Geog.  V.  cap.  de  munici- 
pio, comarca  de  Río  Carumba,  est.  de  Goyaz, 
sit.  en  un  valle  de  la  cordillera  dos  Pyreneos,  al 
pie  S.  de  la  Cha]>ada  dos  \'eailciros,  cerca  del 
lago  Formosa,  cuyo  efluente,  el  Maranháo,  es 
uno  de  los  dos  brazos  del  Tocantíns;  3500  habi- 
tantes. Corresponde  esta  villa  ala  jiarte  N.E. 
del  país  elegido  como  territorio  federal  de  la  Re- 
pública. Antes  se  llamó  Villa  dos  Couros,  y  des- 
pués Villa  Formosa  da  Imperatriz. 

-  Villa  Franca:  Geog.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Santarem,  est.  de  Para,  Brasil,  sit.  al 
O.N.O.  de  Santarem,  entre  el  lago  Campiñas  y 
la  orilla  O.  de  la  gran  expansión  que  (brma  el 
Tapajos  antes  de  unirse  en  Santarem  á  la  orilla 
(Ira.  del  Amazonas.  Gran  plantación  de  cacao. 
Caza  de  tortugas  y  aves,  que  abundan  en  el  lago 
Campiñas,  para  vender  conchas  y  plumajes. 

-  Villa  Gakcía:  Geog.  V.  cab.  de  municipa- 
lidad del  part.  de  Pinos,  est.  de  Zacatecas,  Mé- 
jico, sit.  á  40  km.'i.  al  O.  de  la  cap.  del  part.  La 
uiunici)).  linda  al  N.  con  la  de  Noria  de  Ange- 
les; al  E.  con  la  de  Pino-,  y  al  S.  y  O.  con  el 
part.  de  Aguascalientes.  Cuenta  con  8  200  habi- 
tantes, distribuidos  entre  A'illa  García;  las  ha- 
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ciendas  de  Agostadero,  San  Marcos,  El  Lobo, 
Santa  María  de  los  Angeles,  1a  CoDcepciÓD  y 
Lo.s  Can)¡/08,  y  20  ranchos. 

-  Villa  Have.s:  Geog.  Colonia  de  la  Rep.  del 
Paraguay,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Paragiiay,  22 
kms.  aguas  arriba  ó  al  N.E.  de  Asunción;  500 
habits.  Debe  su  nombre  al  presidente  de  la  Re- 
pública norte-americana,  que  en  1879  decidió  por 
arbitraje  á  favor  del  Paraguay  la  cuestión  deba- 
tida con  la  Argentina  á  proposito  del  Charo  .sep- 
tentrional. Esta  colonia,  llaniada  tand..iéD  Villa 
Occidental,  se  conocía  en  otro  tiemjio  con  el  nom- 
bre de  Nueva  Burd*  os,  pues  los  [primeros  colonos 
fueron  emigrantes  de  Burdeos.  La  fiebre  los  diez- 
mó, 3'  tuvieron  que  repatriarse  la  mayor  liarte. 
Los  nuevos  colonos  son  casi  todos  italianos,  de- 
dicados á  la  ganadería  y  corte  de  maderas. 

-  Villa  Hidalgo:  Geog.  V.  también  llamada 
San  Juan  Yalalag,  dist.  de  Villa  Alta,  e»t.  de 
Oaxaca,  Méjico,  sit.  al  S.  de  la  cab.  del  distrito; 
3  500  habits. 

-Villa  HtmaitA:  Geog.  V.  Himaitá. 

-Villa  Juárez:  Geog.  Dis.  del  est.  de  Oa- 
xaca,  Méjico.  Confina  al  N.  con  el  dist.  de  Tux- 
tepec;  al  S.  E.  con  el  de  Tlacolula;  al  S.  con  el 
del  Centro;  al  E.  con  Villa  Alta,  y  al  O.  con  los 
de  Ftla  y  Cuicat'án.  Cuenta  270Ó0  habits.,  dis- 
tribuidos entre  Villa  Juárez  (antes  Ixtlán\  48 
})ueblos,  13  haciendas  y  13  ranchos.  V.  San- 
to Tomás  Villa  Juákez. 

-Villa  Lerdo:  Geog.  V.  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  part.  de  Majiinií,  est.  de 
Durango,  Méjico,  sit.  en  la  margen  izq.  del  río 
Nazas,  en  la  línea  del  f.  c.  Central.  La  munici- 
palidad tiene  28500  habits.,  distribuidos  e^tre 
Villa  Lerdo;  las  haciendas  Sacramento,  Reí  m- 
pago,  Santa  Cruz,  San  Alberto,  San  Ignacio, 
San  Antonio,  Palo  Blanco,  Cuantemotzín,  San 
José.  Leocadias,  Barco  y  Compás,  y  61  ranchos. 
Villa  Lerdo  se  llamó  antiguamente  San  Fernan- 
do de  la  Laguna. 

-Villa  María:  Gfog.  V.  cap.  del  deji.  Ter- 
cero Abajo,  prov.  de  Córdoba,  Rejaiblica  Argen- 
tina, sit.  á  la  izf|.  del  río  Tercero,  frente  á  Villa 
Nueva.  V.  Tkrceuo  Abajo. 

-Villa  María  ó  Sao  Luiz  de  Paraguay: 
Geog.  V.  cap.  de  municip.,  comaica  de  Cnyaba, 
est.  de  Mato  Grosso,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Paraguay,  airuas  abajo  de  la  con- 
fluencia del  Cabacal,  al  S.O.  de  la  Chajiada  Al- 
ta, al  O.  de  Cuyabá  y  cerca  de  Bolivia.  Está  lla- 
mada á  tener  gran  importancia  comercial,  como 
]Hinto  de  partida  de  la  navegación  á  va]ior  del 
Paraguay ;  sus  alrededores  son  nnu'  fértiles.  En 
ellos  abundan  la  ijecacuana  y  la  vainilla,  así 
como  el  ganado  vacuno.  Fundada  en  1776  por 
Luis  de  Alburquerque,  como  presidio  ó  plaza 
fronteriza  contra  los  esjiañoles,  se  llamó  María 
en  honor  de  la  reina  de  Portugal.  Obtuvo  el  tí- 
tulo de  villa  en  18.''9:  ya  su  población  era  en- 
tonces de  unos  1300  habits.,  la  mayor  parte  in- 
dios, y  de  esta  fecha  data  su  desarrollo. 

-  Villa  Mercedes:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  ríe 
Pedernera,  prov.  de  San  Luis,  República  Ar- 
gentina, sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Quinto,  á 
514  m.  de  alt.  Centro  de  f.  c.  á  Buenos  Aires, 
los  Andes,  Villa  Nueva,  la  Rioja  v  Bahía  Blan- 
ca. Fué  fundada  en  1856  con  -el  nombre  de 
Fuerte  Constitucional.  V.  JIercedes  (Repv^bli- 
ca  Argentina). 

-  Villa  Nova  de  Almeida:  Geog.  C.  y  i>uer- 
to,  cap.  de  municip.,  comarca  de  los  Rcis  Ma- 
gos, est.  de  Espirito  Santo,  Brasil,  sit.  en  la 
costa,  al  N.N.H  de  Victoria,  en  la  desemboca- 
dura del  riachuelo  de  los  Reis  Magos;  4  500  ha- 
bitante?. Es  la  antigua  Almeida,  en  su  origen 
aldea  de  Jesuítas.  Los  habits.,  en  su  mayor  ]>ar- 
te  indios,  son  pescadores,  agricultores,  y  cortan 
maderas  para  la  exportación. 

-Villa  Nova  de  Gaia:  Geog.  V.  cab.  de 
concejo  y  comarca,  dist.  del  Porto,  Portugal, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Duero,  frente  al  Poito  ú 
Oporto;  9200  habits.  Asiéntase  la  v.  en  una  en- 
senada de  la  banda  meridional  del  río,  y  su  ca- 
serío se  extiende  por  el  pie  de  varias  coUnas  qiie 
bajan  hasta  la  misma  ribera.  En  la  parte  O.  de 
la  V.  se  ve  el  convento  de  San  Antonio  de  A'al 
da  Piedade,  y  en  la  oriental  «^1  gran  monasterio 
de  Serra.  Los  habits.  de  Gaia  se  comunican  con 
Oporto  por  medio  de  un  puente  colgante  de  hie- 
rro. Se  considera  esta  v.  como  el  centro  del  co- 
mercio vinícola  de  Portugal,   pues  hay  en  ella 
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multitud  de  almacenes  en  donde  se  reconcentra 
todo  el  vino  que  se  cosecha  en  los  dist.  inme- 
diatos. 

-  Villa  Nova  do  Peíncii-e:  Oeog.  C.  capi- 
tal (le  niunicij).  y  de  comarca,  est.  de  Bahía, 
Brasil,  sit.  en  la  vertiente  oriental  de  la  Serra 
Caetete  ó  Caliitete,  á  la  dra.  del  río  de  .San  An- 
tonio. Es  hoy  más  conocida  con  el  nomijre  de 
Caetcté.  Su  término  da  muy  buenas  cosechas  de 
algodón,  que  se  exporta  á  Bahía. 

-Villa  Ocampo:  Geog.  V.  cab.  de  municipa- 
lidad del  part.  de  Indé,  est.  de  Durango,  Méji- 
co, sit.  en  los  confines  septentrionales,  al  N.O. 
del  mineral  de  Indé.  La  municip.  tiene  5000  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  Villa  de  Ocampo; 
pueblo  de  San  (iabriel;  haciendas  de  Espíritu 
Santo,  Canutillo,  San  Antonio,  Torreón,  La 
Rueda  y  San  Ignacio,  y  34  ranchos.  Villa 
Ocamjio  se  llamó  antes  Bocas. 

-  Villa  Real:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Samar,  l'ilipinas;  5297  habits. 

-Villa  Real:  Geog.  V.  cab.  de  concejo  y 
comarca,  y  cap.  de  di-t.,  prov.  de  Traz-os-^Mon- 
tes,  Portugal,  sit.  al  E.  de  la  Serra  de  Marüo,  á 
orillas  del  Corgo,  aíl.  del  Duero,  en  una  her- 
mosa planicie  y  campiña  de  gran  fertilidad, 
limitada  por  altas  montañas  que  describen  un 
circo  inmenso,  cuyas  pendientes  están  cubiertas 
de  lozana  vegetación.  Comprende  dos  parroquias 
ó  feligresías  con  un  total  de  5500  habits.  Dicen 
unos  que  el  origen  de  la  v.  fué  la  inmediata  er- 
mita de  San  Juan  de  Fraga;  otros  el  castillo 
que  mandó  edificar  el  rey  D.  Dionisio.  El  dis- 
trito de  Villa  Real  es  la  parte  O.  de  la  antigua 
prov.  de  Tra/.-os- Montes,  entro  r.spaña  al  X.,  el 
dist.  de  Braganza  al  E.,  el  de  Viseo  al  S.  y  los 
do  Oporto  y  Braga  al  O.  Tiene  4447  kms.-y 
225000  habits. 

-Villa  Real  de  Santo  Antonio:  Geog. 
C.  caj).  de  concejo,  comarca  de  Tavira,  dist.  de 
Faro,  Algarbe,  i'ortugal,  sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  de  la  desembocadura  del  (¡uadiana,  que  le 
separa  de  Esjiaña;  4  250  habits.  Se  fundó  en 
1774  por  orden  del  marqués  de  Pombal,  ¡¡ero  no 
pas(')  de  ser  una  aldea  do  pe>cadores.  La  expío- 
taci(in  de  las  minas  de  col>re  de  Sfio  Domingo, 
cerca  de  Mértola,  le  dieron  cierta  imiiorlancia. 
Hoy  es  una  linda  jioblación,  y  la  mayor  parte 
de  sus  habits.  se  dedican  :i  la  jiesca  y  al  comer- 
cio marítimo.  Se  han  establecido  algunas  fábri- 
cas de  conservas. 

-Villa  Kka:  Geog.  V.  de  la  Rejiública  del 
Paraguay,  cap.  de  dep.  ó  dist.,  con  f.  c.  á  la 
Asunción,  sit.  al  E.S. E.  de  la  cap.  de  la  Reíai- 
blica,  sobre  las  colinis  que  circundan  la  cordi- 
llera Central,  en  rcgiiin  muy  fértil,  rcga<la  por 
el  (irando  y  el  Pequeño  Tebicuary;  de  7  000  á 
15000  habits.  todo  el  di>t  Es  la  segunda  v.  del 
Paraguay,  y  en  su  término  hay  hermosos  cam- 
pos do  nwimlioca  y  de  tali.i<:oen  las  orillas  do  los 
ríos,  (|U(!  contrastan  con  los  esjiesos  bosques  que 
cul)ron  las  jiendientes  du  las  colin:us.  V\x>-  funda- 
da en  l»i.'J5  por  Martín  López  de  Valdcriama. 

-  Villa  Rica  ó  Villauuica:  Geog.  Volcando 
Chile,  en  los  Andes  ríe  la  prov.  de  Vahlivia,  en 
los  y.)'  27'  lat.  S.,  á  2S;J7  ni.  .do  alt.  Lanza  de 
voz  en  cuando  llamas  ó  vapores  lutninosos.  Al 
jiic  N.  del  volcán  se  extiende  ol  gran  lago  del 
mismo  nomlirc,  acerca  ilc  cuya  área  hay  datos 
distintos,  pue>  unos  autores  lo  señalan  'lO  kiló- 
metros cuaflrados  y  otros  llegan  hasta  250;  per- 
tenece por  mitad  á  los  ilep.  de  Valdivia  y  do 
Tomuro.  También  sollama  \'illarrica  unodc  los 
princi]ialcs  boqui'lcs  que  ]irosenta  la  cordillera 
andina  en  \  aldivia;  os  un  puso  tan  cómoilo  á  la 
Hop.  Argentina,  que  el  P.  IJosalcs  le  llaméi  Ca- 
mino de  Floren.  En  la  )tlaya  occidental  del  lago, 
y  donde  nace  •'»  salccl  ríoTolt.  u,  fuudi'i  Pedro  do 
\'aldi\i«  en  1552  la  c.  do  Villa  Rica.  No  muchos 
nños  después  la  dostruyornn  los  araucanos,  pero 
en  1S.S3  80  emjiezé)  á  reodifu-ar  construyendo  un 
fviorto  y  un  cuartel,  y  hoy  figura  como  aldea  del 
dc|).  do  Valdivia. 

-  Villa  UNié)N:  Gfog.  V.  cab.  do  la  alcaldía 
V  directoría  do  su  nombro,  dist.  do  Ma^'atlán, 
esl.  de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  á  la  irq.  de'  río  del 
Presidio,  á  2t>  kmx.  al  8. E.  ilel  Mazatlán,  en  el 
camino  dol  Rosario.  Tiene  la  ab-aldia  5  800  ha- 
bitintos,  ilistribuídos  entro  Villa  Unión,  con 
2  000,  y  las  cclnilurías  Marré>n,  Urraa,  Pozole, 
ilaritrt,  <  hienras,  Monliol,  Tunitas,  Tanque  Ver 
'o,  Cardón,  Higueras,  Uvalamo  y  Cnllejéin  «leí 
lloslial.  Fué  anliguamento  un  jirosidio  establo- 
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cido  para  contener  las  depredaciones  de  los  in-  ' 
dios,  y  se  llamó  Presidio  de  Mazatlán,  nombre 
cambiado  por  el  do  Villa  Unión,  por  decreto  de 
11  de  septiembre  de  1828,  siendo  hasta  este  año 
la  residencia  de  la  aduana  de  Mazatlán.  En  Villa  i 
UniíJn  (Estadística  de  Sinaloa  por  D.  Eustaquio 
Bnelna,:,  y  en  los  días  19,  20  y  21  de  marzo  de 
186G,  sé  libraron  rudos  combates  entre  los  repu- 
b'icanos  y  los  franceses,  viéndose  los  últimos 
obligados  á  retirarse  á  Mazatlán  con  grandes 
jierdidas.  También  en  8  de  abril  de  1863  fué 
derrotado  el  general  Martínez  cerca  de  la  pobla- 
ción (García  Cubas). 

-  Villa  Uiiquiza:  Geog.  Delegación  y  colonia 
del  dep.  de  Paraná,  prov.  de  Entrerríos,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  al  E.N.E.  de  Paraná,  en 
la  orilla  izq.  del  Paraná,  aguas  arriba  de  la  con- 
fluencia del  arroyo  de  las  Conchas.  La  fundó  en 
1858  el  general  Urquiza.  Tiene  una  sup.  de  100 
hm.s.-;  el  arroyo  de  las  Conchas  riega  sus  cam- 
pos y  forma  su  límite  meridional. 

-Villa  Veude:  Geog.  Lugar  cap.  de  muni- 
cipio, comarca  de  Porto  Seguro,  est.  de  Bahía, 
I5rasil,  sit.  entre  Porto  Seguroy  el  lago(iravata, 
al  S.  del  río  Buranhem  ó  Caxocira.  Término  muy 
fértil,  habitado  por  indios  que  se  dedican  á  la 
agricultura  y  corte  de  maderas  en  el  bosque. 

-Villa  Vk;o.sa:  Oeog.  V.  cab.  de  concejo, 
comarca  de  Extremoz,  dist.  de  Evora,  Alemtejo, 
Portugal,  sit.  al  N.E.  de  la  Sierra  de  Ossa,  al 
S.O,  de  Elvas,  no  lejos  del  (¡uadiana  y  de  la 
prov.  española  de  Badajoz;  3  500  habits.  Aceite, 
vino  y  canteras  de  mármol.  Célebre  por  la  bata- 
lla librada  entre  españoles  y  portugueses  en  junio 
de  1665.  Mandaba  á  los  primeros  el  marqués  de 
Caraccna;  demasiado  con  liado  en  el  escaso  valer 
de  sus  enemigo.s,  y  despreciando  las  ventajosas 
posiciones  que  ocupaban,  les  presentó  batalla  y 
fué  derrotado. 

-Villa  Vinosa:  Geog.  V.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Atalaia,  est.  de  Alagoas,  Brasil,  si- 
tuada al  O.N.O.  de  Macelo.  Plantaciones  le 
ciñü.  Hasta  hace  ])Ocos  años  era  una  aldea  insig- 
nificante poblada  por  indios;  en  1832  se  unió  con 
lui]  eratriz  ó  Uniáo,  y  así  aumentó  en  im]iortan- 
cia.  II  V.  ca]>.  de  nuinici]iio,  comarca  de  Carave- 
llas,  eít.  de  Bahía,  Brasil,  sit.  cu  la  orilla  dere- 
cha del  Peruhipe,  cerca  de  su  desembocadura  en 
el  Atlántico  y  en  rente  del  Canal  ó  Bra(;o  de 
Vi('o.sa  que  enlaza  diidio  río  con  el  de  Caravellas; 
unos  600  habits.,  casi  todos  indios.  Yuca,  airoz 
V  judías  I!  V.  cap.  de  muniíipio,  comarca  de 
(¡lanja,  est.  de  Ccara,  Brasil, sit.  en  la  vertiente 
oriental  de  la  Serra  Grande  ó  Ibiai)aba.  Casi 
todos  sus  habits.  son  indios  tajniyas.  V.  cap.  de 
iiiunicii>io,  comarca  tie  Muriaho,  est.  de  Minas 
Geraes,  Brasil,  sit.  al  N.O.  de  la  Serra  Sfio  He- 
raldo, á  orillas  del  río  de  Turvo,  afl.  dro.  del 
Doce;  3  500  habits.  Su  término  es  muy  fértil. 

-  Villa  y  Fuii:nF.s:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Riaño,  ayunt.  de  Lan- 
greo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo2;  82 
habits. 

-  Villa  (Esteban):  Biog.  Botánico  español. 
Vivía  en  la  jiiimera  mitad  del  siglo  xvii.  Fué 
monje  Benedictino,  administrador  de  la  botica 
lio  San  .luán  de  Burgos,  y  uno  do  los  farmacéu- 
ticos más  instruidos  de  su  época.  Su  obra  más 
importante  es  el  Jomii/kte  de  plmitas  (Burgos, 
1037),  <|ue  jiublicó,  .según  ajwroce  en  el  prólogo, 
para  distinguir  bien  las  plantas  n.sadas  en  Medi- 
cina y  evitar  las  eriui vocaciones  ile  lo^b.>tirarios 
¡lOco  conocedores  de  la  Botánica.  Dio  igualmen- 
te á  las  prensas  un  Libro  de  .^íhi/>/cs  ivcágntío.H 
m  lii  .Medicina  (iá.,  1643),  del  que  imprimió  una 
Segiindn  parte  (id.,  1654). 

VILLAAMIL  (.iKNAUOh  Biog.  V,  PÍKKZ  Vf- 
I.LAAMII.  (.1  EN  A  lio). 

-Vii.laamil  y  Castko  (.losí):  Biog.  Es- 
critor e8|vifiol  contenn>ornnco.  N.  en  M.idrid  á 
15  do  noviembre  do  183S.  Es  doctor  en  Derecho 
civil  v  cant'uiico,  in<lividu<>  corrrspondionfede  la 
Academia  do  la  Historia  y  de  la  de  Cioncios  lis- 
bonense. Antes  do  1883  era  ya  oficial  del  cuerjío 
do  Archiveros.  Bibliotecirios  y  Anticuaiios,  cro- 
nista do  la  provincia  de  Lugo  y  profesor  de  His- 
toria de  Ksp.iña  de  la  Escuela  do  Institutrices 
lie  Madrid.  Ha  si.lo  fiscal  mnniri|>al,  jner  inte 
riño  del  ]artido  de  Mondoñodo,  y  bibliotecario 
de  varios  ceñiros  oficialos.  Reviso,  en  fecha  an 
lorior  á  la  última  citada,  la  rica  colccrión  de 
códices  de  la  Biblioteca  de  .Salamanca.  Es  au 
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tor  de  gran  número  de  artículos  sobre  asuntos 
históricos  y  arqueológicos  publicados  en  diversos 
periódicos;  insertó  17  monografías  en  el  Museo 
Español  de  Antigüedades,  y  ha  dado  á  las  pren- 
sas estas  obras:  Descrij-ción  histórico-artístico- 
geológica  de  la  catedral  de  Santiago  (Lugo, 
1866,  en  8.'),  con  dos  láminas  ¡«legadas:  ii't/rfi- 
mentos  de  Arqueología  sagrada  (id.,  1867,  enS.°), 
con  láminas;  Ensayo  de  un,  catálogo  sisUvtátieo  y 
critico  de  algunos  libros,  folletos  y  pajales,  nsí 
impresos  como  manuscritos,  qv6  tratan  tn  parti- 
cular de  Galicia  (Madrid,  1875,  en  4.°);  I'intu- 
ras  murales  de  la  catedral  de  Mondoñcdo;  Cróni- 
ca de  la  provincia  de  Lugo;  La  catedral  de  ¡Ion- 
doñedo,  su  historia  y  descripción,  sus  pinturas 
murales,  accesorios,  mueblajes,  bronces  y  orfebre- 
rías, vestiduras  y  ropas  sagradas;  Antigüedades 
prehistóricas  y  célticas  de  Galicia;  Los  pertigue- 
ros de  la  iglesia  de  Santiago;  Los  códices  de  leu 
iglesias  de  Galicia  en  la  Edad  iledia :  Catálogo 
de  los  manuscritos  existentes  en  la  Bibliotera  del 
Noviciado  en  la  Universidad  Central,  procedentes 
de  la  anlü/ua  de  Alcalá;  Pobladores,  ciudades, 
monumentos  y  caminos  antiguos  del  Norte  de  la 
provincia  de  Lugo;  La  catedral  compostelana  en 
la  Edad  Media  y  el  sepulcro  de  Santiago;  Del 
uso  de  las  pruebas  judiciales  llamadas  vulgares; 
La  policía  balnearia,  etc. 

VILLABA:  Geog.  Y.  con  ayunt,  p.  j.y  dióc.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  679  habits.  Sit.  en 
la  carretera  de  Pam]>lona  á  la  frontera  francesa, 
entre  Pamplona  y  .Sorauren  y  donde  emjiieza  el 
estrecho  valle  del  Ulzama.  Cereales,  vino,  hor- 
talizas y  frutas;  fab.  de  aguardiente»,  curtidos  y 
papel. 

-  ViiLAHA:  Geog.  Pueblo  de  la  yrov.  de  Ley- 
te,  Filipinas;  2  495  habits. 

VILLABAU:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Villarino,  aynnt.  de  Castroverde,  j«»r- 
tido  judicial  de  Lugo,  prov.  de  id.;  124  habits. 

VILLABAJO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Coya,  ayunt.  de  Pilona,  par- 
tido judicial  de  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  188 
habits. 

VILLABALTER:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Andrés  del  Rabanedo,  p.  j.  de  León,  prov.  de 
León;  309  habits. 

VILLABANDÍN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mu- 
rias  do  Paredes,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  León;  171 
habits. 

VILLABAÑES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.de  Cas- 
tañeda  (valle  de),  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.de 
.Santander;  143  habits. 

VILLABAÑEZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  la  aldea  de  Penaliza  de  Duero  y 
la  colonia  agrícola  de  Pcñalba  la  Verde,  parti<lo 
judicial,  prov.  y  dióc.  «le  Valladolid;  906  habi- 
tantes. Sit  cerca  do  Tudela,  en  terreno  llano 
bañado  por  los  ríos  Duero  y  Jaramiel.  Cereales, 
vino,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados. 

VILLABABUZ  DE  CAMPOS:  Gfog.  Y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Palcncia;  329  habits.  Sit.  a  la  izq.  del 
río  .Sequillo,  cerca  de  Moral  de  la  Reina.  Cerea- 
les y  legumbras;  telares  de  lana. 

viluABASCONES:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento do  Morindad  de  Sotos  Cueva,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  99  habits. 

-  ViLLAP.iscoNKs  PK  Bezana:  Oeog.  Lugar 
del  ayunt  de  Valle  de  Valdi  zana,  p.  j.  de  Se- 
daño,  prov.  do  Burgos;  191  habits. 

VILLABA8ER:  Geog.  Lugar  de  la  {«rroquia  de 
.San  Cipriano  de  Villabaser.  ayunt.  de  Allende, 
p.  i.  do  Tineo,  piov.  de  Oviedo:  91  habits.  II 
V.  San  Cirr.iANo  i^k  \illai'AM  i;. 

VILLABA8IL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
203  habits. 

VILLABA8TA:  Geog.  Y.  con  ayunt.  p.  j.  de 
Saldañi.  prov.  do  Falencia,  dióc.  de  lx'ón;218 
habit*.  Sit.  cerca  de  Arenilla  de  San  Pelayo,  á 
ru\o  término  pertenecía  no  haeo  muchos  afioa. 
Terreno  llano;  cerralea  y  legumbres. 

VILLABAZAL:  Geog.  Lugar  do  la  j^rroquia  de 
.San  Martin  de  Turón,  ayunt  de  Miere»,  p.  j.  de 
Lona,  prov   do  Oviedo;  159  habit*. 

VILLABELLACO:  Gf^.  Lngar  del  aynnt.  de 
Valle  de  Santulbm.  p.  j.  de  Cervera  de  Piauer- 
ga.  prov.  de  Falencia;  94  habita. 
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VILLABERMUDO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y 
dióe.  de  Falencia; 363  liabits.  Sit.á5  knis.  de  la 
estación  de  f.  o.  de  Herrera  de  Pisuerga.  Cerea- 
les, vino,  hortalizas  y  frutas;  telares  de  lana. 

VILLABEZANA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ri- 
bera Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov,  de  Álava;  54 
liabits. 

VILLABLANCA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ayaitiontc,   prov.   de  Huelva,  dióc.  de   Sevilla; 

1  83S  liabits.  Sit.  al  N.E.  de  Ayanionte,  en  un 
llano  y  no  lejos  del  monte  Gordo,  al  otro  lado 
del  cual  corre  el  Guadiana.  Cereales,  vino,  horta- 
lizas, buenos  higos  y  otras  frutas. 

ViLLABLiNO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  so 
hallan  agregados  los  lugares  de  Caboalles  de 
Abajo,  Caboalles  de  Arriba,  Luinajo,  Orallo, 
San  Aliguel  de  Laceana,  Sosas  de  Laceana,  Vi- 
llar de  Santiago  ó  Villar  (^)uemado  y  Villaseca 
de  Laceana,  y  las  aldeas  de  Llamas  de  Laceana, 
Kabanal  de  Abajo,  Rabanal  de  Arriba,  Ríoscu- 
ri>,  Robles  de  Laceana  y  Villager,  p.  j.  de  Mu- 
rías de  Paredes,  prov.  de  León,  dióc.  de  Oviedo; 

2  98.5  habits.  el  ayunt.  y  292  la  v.  Sit.  en  el  va- 
lle de  Laceana,  en  la  carretera  de  León  á  Cangas 
de  Tineo.  Terreno  bañado  por  aguas  del  Sil  y 
bastante  montuoso;  al  N.  se  alzan  las  cordille- 
ras divisorias  con  Asturias.  Centeno  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados  y  elaboración  de  manteca. 

VILLA  BOA;  Geog.  Aldea  de  la  parroquia^de 
San  Julián  de  Villaboa,  ayunt.  de  Villaodrid, 
]i.  j.  do  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  205  habits.  || 
V.  San  Julián  y  San  Vicente  de  Villaboa. 

VILLABOL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villabol  de  Snarna,  ayunt.  y 
]i.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  135  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
(^^'uintá,  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo;  100  habits. 

-Villabol  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la 
jiarroquia  de  Santa  María  de  Lamas  de  Moreira, 
avunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
103  habits. 

-  Villabol  DK  Arbiba:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Lamas  de  Moreira, 
ayunt.  y  p,  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
49  habits. 

-Villabol  DE  Suarna:  V.  Santa  María 
DE  Villabol  de  Suarna. 

VILLABOLLE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Grandas  de  Salime,  ayunt.  de 
Grandas  de  Salime,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  77  habits. 

VILLABONA:  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
Antas,  p.  j.  de  Vera,  prov.  de  Almería;  161 
habits.  II  V,  con  ayunt.,  al  que  están  agregados 
el  barrio  de  Amasa  y  las  barriadas  de  Agaráiz 
Zarra  y  Echeondo,  p.  j.  deTolosa,  provincia  de 
(íuipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  1  469  habitantes. 
Sit  cerca  del  f.  c.  de  Madrid  á  Lún,  á  5  hiló- 
metros  de  la  estación  de  Tolosa,  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Francia.  Trigo,  maíz,  si- 
dra, castañas,  legumbres  y  frutas;  fab.  de  cho- 
colate, papel  continuo  y  estampados  y  tejidos.  ¡| 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Rliguel  de  Villar- 
deveyo,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  provincia  de 
Oviedo;  134  habits.  Estación  en  el  f.  c.  de  León 
á  Gijón,  y  punto  de  partida  del  f.  c.  que  va  á 
San  Juan  de  Nieva  ]ior  Aviles.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Ambas,  ayunt.  y 
]).  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  75  habi- 
tantes. 

VILLABONEL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Plaza,  ayune,  de  Te  verga,  parti- 
do judicial   de   Belmente,   prov.    de  Oviedo;  69 

habits. 

VILLABRÁGIMA:  Geog.  V,  con  ayunt,  parti- 
do judicial  de  Medina  de  Ríoseco,  prov.  de  Va- 
ll'adolid,  dióc.  de  Palencia;  1  789  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Sequillo,  cerca  de  Villagarcía  de 
Camiios,  en  la  carrerera  de  Fuentesaúco  á  Ca- 
rrión  de  los  Condes.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

VILLABRAZ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Alcuetas  y  Fáfilas, 
j!.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  ]irov.  y  dióc.  de 
León;  601  habits.  el  ayunt.  y  320  la  v.  Situada 
cerca  de  Ca.stilfale,  á  cuyo  término  perteneció. 
Terreno  llano  y  elevado;  cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 


VILLABRÁZARO :  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astórga;  576  habits.  Sit.  cerca  de  Man- 
ganeses  de  la  Polvorosa.  Terreno  desigual;  ce- 
reales, vino  y  legumbres. 

VILLABRE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  dcTameza,  cab,  del  ayunt.  de  Yer- 
nos y  Tameza,  p.  j.  de  . Belmente,  provincia  de 
Oviedo;  271  habits. 

VILLABRILLE:  Geog.  Aldea  de  la  pa'roquiade 
Santiago  de  Pesoz,  ayunt.  de  Pesoz,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  55  habits. 

VILLABUENA:  íS'eog'.  V.  con  ayunt.,  p,  j.  de 
Laguardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria; 
430  habits.  Sit.  cerca  de  Samaniego  y  Baños  de 
Ebro;  cereales,  vino  y  hortalizas.  Dista  6  kiló- 
metros de  la  estación  del  f.  c.  de  Cenicero.  |¡  Lu- 
gar del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo, 
¡irov.  de  León;  462  habits.  ;i  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  jirov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
405  habits.  Sit.  cerca  de  Navalcaballo.  Terreno 
áspero  y  escabroso  en  ])arte;  cereales  y  garban- 
zos; cría  de  ganados.  ||Lugarcon  ayunt.,  p.  j.  de 
Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  1 153 
habits.  Sit.  cerca  de  La  Bóveda,  en  terreno  ba- 
ñado por  aguas  del  río  Guareña.  Cereales,  vino 
y  garbanzos. 

VILLABUNDÚ:  Geog.  V,  ViLLAGUNDÚ. 

VILLABÚRBULA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villasabariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  105  ha- 
bitantes. 

VILLACADIMA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Atienza,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  272  habits.  Sit.  cerca  de  Can- 
talojas.  Terreno  desigual,  con  montes  de  pinos; 
cereales  y  patatas;  corte  de  maderas. 

VILLACAIZ:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Villacaiz,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Mon forte,  prov.  de  Lugo;  98  habits.  |¡ 
V.  San  Julián  de  Villacaiz. 

VILLACALABUEY:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villamol,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  231 
habits. 

VILLACALBIEL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villacé,  p,  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  provin- 
cia de  León;  129  habits. 

VILLACAMPA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Se- 
corún,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  17 
habits.  II  V.  Santa  María  de  Villacampa. 

-  Villacampa  (Pedro):  Biog.  General  es]ia- 
ñol.  Dioso  á  conocer  en  los  comienzos  del  si- 
glo XIX.  Era  brigadier  cuando,  defendiendo  la 
causa  de  la  independencia,  fué  enviado  al  terri- 
torio aragonés  jior  el  Capitán  General  de  Cata- 
luña, Joaquín  Blake,  para  ponerse  al  frente  de 
las  fuerzas  militares  y  de  las  gueri illas  (1800). 
Con  600  hombres  sostuvo,  en  los  primeros  días 
de  septiembre  del  año  citado,  un  combate  de  tres 
horas  contra  2  000  infantes,  100  jinetes  y  cuatro 
cañones.  Esto  sucedió  en  el  puerto  de  El  Fras- 
no.  Habiendo  recibido  Villacampa  buena  pro- 
visión de  cartuchos  volvió  al  cabo  de  algunos 
días  á  la  lucha,  obligando  á  los  franceses  á  huir 
hacia  La  Almunia.  Al  año  siguiente,  durante  los 
sitios  de  Lérida  y  Mequinenza  por  los  franceses, 
atacó  sin  cesar  á  los  invasores,  sorjirendió  sus 
convoyes,  impiílió  sus  trabajos  de  sitio,  mantuvo 
en  constante  alarma  á  los  sitiadores,  y  así  pudo 
prolongarse  la  defensa  de  aquellas  plazas.  Reti- 
rado hacia  la  parte  de  Andorra  y  Cuevas  de  Ca- 
fiart  (Teruel),  en  uno  y  otro  punto  batió  á  los 
imperiales.  En  Aragón  había  conseguido  Villa- 
campa,  severo  y  duro  por  caráctc",  organizar  y 
disciplinar  la  multitud  de  jiartidas  (|ue  en  el 
país  había,  y  lo  hizo  en  breve  tiempo,  formando 
una  buena  división,  con  la  que  expulsó  á  los 
franceses  de  las  tierras  de  Calatayud,  Frasno  y 
La  Almunia.  Perseguido  jior  fuerzas  muy  supe- 
riores se  refugió  en  la  sierra  de  Albarracín,  a)io- 
yando  su  delensa  en  el  santuario  de  Nuestra 
Señora  del  Tremedal.  A  costa  de  sangre  y  de 
tiempo  los  franceses  le  arrojaron  de  a()uel  sitio. 
Villacampa,  sin  embargo,  salvó  casi  toda  su 
fuerza,  que  sirvió  de  núcleo  á  un  nuevo  ejército 
de  15000  hombres.  En  el  referido  año  de  1810 
expulsó  de  la  ciudad  de  Teruel  á  los  franceses. 
En  seguida  atacó  á  una  columna  enemiga,  la 
dispersó,  mató  é  hirió  bastantes  hombres,  hizo 
unos  200  prisionero!  y  tomó  cuatro  piezas  de 
artillería,  de  las  cuales  estaba  muy  necesitado. 
Poco  después  hubo  de  alejarse  de  Teruel.  A  fines 


de  aquel  año,  era  tanto  lo  que  se  había  hecho 
temer  de  loa  franceses,  que  ésto»  enviaron  en 
contra  suya  7  000  infantes  y  500  caballos,  unos 
y  otros  mandados  por  el  polaco  Klopicki.  Vi- 
llacampa, que  tenía  3  000  hombres,  esj-eróenlas 
alturas  de  Fuensanta.  Resistió  el  choque  (12  de 
noviembre)  más  de  siete  hora»;  jtero  hubo  de  re- 
tirarse con  bastante  |itrdida,  esi  ecialmente  por 
haberse  hundido  bajo  los  ].ie8  de  los  e8[iañole8 
un  puente  al  atravesar  el  Guadalaviar,  yendo 
este  río  muy  crecido.  En  1811  Villacamiia  y  el 
Empecinado  unidos  expulsaron  del  puente  y  vi- 
lla de  Auñón  á  los  franceses,  haciéndoles  más  de 
100  prisioneros.  Era  Villacampa  Mariscal  de 
Campo  cuando,  en  25  de  agosto  de  1812,  persiguié 
á  la  guarnición  francesa,  que  había  salido  de 
Cuenca  dirigida  jjorel  barón  Mojtos.  Cerro  á  di- 
cha fuerza  el  paso  entre  Utiel  y  Cándete,  la  per- 
siguió hasta  las  inmediaciones  de  Requena  y  la 
obligó  á  huir,  dejando  el  camiio  cubierto  de  ca- 
dáveres y  abandonando  180  heridos  de  los  más 
graves.  Los  franceses  eran  1  600  infantes,  1,50 
húsares  y  una  compañía  de  jiuados  con  dos  ca- 
ñones. Los  españoles,  que  no  pasaban  de  1  500, 
hicieron  120  prisioneros  y  s-.e  apoderaron  de  dos 
cañones,  siete  carros,  todos  los  equipajes  y  gran 
ni'imero  de  acémilas,  fusiles  y  mochilas.  Avisado 
^■illac•anlpa  (20  de  diciembre),  que  se  hallaba  en 
Tiíaguas,  de  los  males  que  causaba  en  los  pue- 
blos vecinos  una  división  francesa  mandada  por 
Panatier,  fuerte  de  2  000  infantes  y  250  caballos, 
marchó  á  Begís,  y  envió  á  Vivel  y  Torras  150 
jinetes  que,  sorprendiendo  una  descubierta  ene- 
miga, aprisionó  á  60  infantes.  Al  ver  esto  los 
franceses  no  aceptaron  el  combate  á  que  les  pro- 
vocaba Villacampa.  Este,  en  1813,  siguió  cau- 
sando daños  en  Aragón  á  los  invasores.  En  el 
mismo  año  estuvo  algún  tiempo  en  Amposta  cu- 
briendo las  avenidas  de  Tortosa.  Al  verificar  el 
ejército  es¡iañol  (7  de  julio)  su  entrada  en  Va- 
lencia, iba  á  la  vanguardia  Pedro  Villacampa. 
Transcurridos  diez  años,  el  líltimo,  al  comenzar 
la  intervención  francesa,  recibió  el  mando  del 
ejército  llamado  de  reserva,  con  el  que,  desde 
Madrid  hasta  Cádiz,  escoltó  al  rey  y  al  gobierno. 
En  razonada  exposición  señalaba  las  escasas  pro- 
babilidades do  triunfo  para  los  liberales  y  acon- 
sejaba una  transacción  decorosa.  Con  tal  docu- 
mento disgustó  al  gobierno  y  á  las  Cortes,  que 
lo  privaron  del  mando.  Nada  más  sabemos  de 
su  vida. 

-Villacampa  y  del  Castillo  (Manuel): 
Biog.  General  español,  N.  en  Betanzos(Coruüa) 
á  17  de  febrero  de  1827,  M.  en  Melilla  á  12  de 
febrero  de  1889,  Era  nieto  de  Pedro.  Cadete  por 
gracia  en  1836,  subteniente  en  1843,  año  en  que 
concurrió  al  sitio  de  Zaragoza,  y  teniente  en 
1844,  desde  este  año  hasta  el  de  1855  jirestó 
servicios  en  Granada,  Navarra,  Cataluña  y  Ma- 
drid. Con  O'Donnell  asistió  á  la  acción  de  Vi- 
cálvaro  (30  de  junio  de  1854),  en  la  que  por  su 
arrojo  obtuvo  el  emjileo  de  capitán.  Habiendo 
jmsado  en  el  mismo  año  al  cuerpo  de  la  Guardia 
civil,  se  distinguió  en  Andalucía  y  sobre  todo  en 
Talavera,  persiguiendo  (1S59)  á  los  criminales, 
de  modo  que  hubo  de  ser  agraciado  con  la  cruz 
de  San  Hermenegildo  de  primera  clase.  Primer 
capitán  en  1860,  contribuyó  en  G!:Anada  (1861) 
á  la  captura  de  multitud  de  socialistas,  siendo 
ascendido  á  teniente  coronel  de  infantería.  En 
la  misma  comarca  acabó  (]867'i  con  los  crimina- 
les que  eran  el  terror  de  la  misma.  Por  la  parte 
que  tuvo  en  la  revolución  de  1868  se  le  concedió 
el  grado  de  coronel  de  ejército.  En  dicho  año 
realizó  tenaz  persecución  contra  las  partidas  de 
la  provincia  de  Sevilla,  en  la  que,  acosando  á 
los  forajidos,  permaneció  hasta  1871,  tiempo  de 
su  inomoción  á  coronel.  Entorices,  con  una  co- 
lumna, pacificó  el  distrito  de  Villar  del  Arzobis- 
po, }•  en  el  reino  de  Valencia  mereció  varias  ve- 
ces felicitación  do  sus  jefes  por  su  tenacidad  y 
acierto  en  la  campaña  contra  los  carlistas.  Ha- 
bieudoderrotaiioá  éstos  (3  de  diciembre  de  1877) 
en  las  Casas  de  Almedillo,  causándoles  numero- 
sas bajas,  fué  ascendido  (4  de  enero  de  1873)  á 
brigadier,  y  desempeñó  algunas  veces  el  go- 
bierno militar  de  Castellón.  No  tardó  en  volver 
al  mismo  jiuesto;  batió  en  aquella  provincia  á 
las  facciones,  }•  por  este  mérito  se  le  otorgó  la 
gran  cruz  roja  del  Mérito  j\Iilitar.  Dado  dcbaja 
en  1Í77  porsus  ideas re¡iublicanas.  .sufrió  un  año 
do  prisión  en  el  castillo  de  Bellver  (Baleares), 
volvió  al  ejército,  aunque  quedó  de  cuartel  en 
Ibi.a.  y  dado  «lo  baja  por  luder  emigrado,  estu- 
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vo  tres  años  lejos  de  España.  Admitido  al  ser- 
vicio en  1882,  pasó  á  la  sección  de  reserva  en 
1883.  En  la  noche  del  19  de  septiembre  de  18S6 
acaudilló  las  tropas  que  en  Madrid  proclamaron 
la  Kepública.  Con  ellas  al  día  siguiente  se  alejó 
de  dicha  cajiital.  Cerca  de  ella  mantuvo  hieve 
lucha  contra  las  tropas  que  le  perseguían.  Dis- 
persados los  suyos  no  mucho  más  tarde,  y  descu- 
bierto el  lu;;ar  en  que  se  escondía  Villacamiia,  éste 
fué  conducido  á  Madrid,  y  con  otros  condenado 
á  muerte.  Indultado  de  tal  jiena,  y  conducido  á 
Fernando   Póo,  cayó  enfermo  de  tal  gra velad 

3ue  liubo  de  ser  trasladado  li  Melilla.  Allí,  lejos 
e  aliviar,  el  clima  agravó  su  dolencia  y  preci- 
to su  muerte. 

VILLACANES:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Castilla  la  V'ieja,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  I'urgos;  35  habits. 

VILLACANTID:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Hermandad  de  Canijio  de  Suso,  p.  j.  de  Reino- 
sa,  prov.  de  Santander;  23G  babits. 

VILLACAÑAS:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Lillo,  \)\n\.  y  dióc.  de  Toledo;  5  474  habits.  Si- 
tuaila  al  S.  de  Lillo,  cerca  y  á  la  dra.  del  río 
Riánsares,en  el  f.  c.  de  .Madrid  á  Alcázarde  .San 
Juan,  con  estación  intermedia  entre  las  del  Ro- 
meral y  (^luero.  Terreno  llano ,  excepto  en  la 
])arte  de  las  sierras  llamadas  del  Conde,  que  se 
hallan  al  O. ;  cereales,  vino,  azafrán,  legumbres 
y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes.  Lagunas  sa- 
linas que  se  utilizan  para  prejiarar  sulfatos  de 
sosa  y  de  magtiesia.  Tiene  la  v.  calles  espaciosas 
y  casas  cómodas,  pero  hay  también  muchos  silos 
ó  cuevas  habitadas  por  los  vecinos  más  jiobres. 
Perteneció  la  v.,  que  lo  es  desde  1557,  al  Gran 
Priorato  de  la  Orden  de  San  Juan. 

VILLACARLI:  6V07.  Lugar  del  ayunt.  de  Torro 
la  Ritiera,  ¡>.  j.  de  lienabarre,  prov.  de  Huesca; 
73  habits. 

VILLACARL08:  Clcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  varios  caseríos,  p.  j.  de  Mahón, 
isla  de  .Menorca,  jirov.  de  Maleares,  dióc.  de  .Me- 
norca; 2  OOG  habits.  Sit.  á  2  kms.  de  Mahón, 
j)or  la  carretera  fjue  va  ilosde  Cindadela  i  Villa- 
Carlos,  y  en  el  mismo  jiuerto  de  Mahón.  Ksta 
bolla  y  moderna  jioblación,  denominada  gene- 
ralmente el  Arrabal  Nuevo,  y  también  el  Cas- 
tells,  es  el  antiguo  (leorgr.  7'otrii  de  los  ingleses; 
está  muy  bien  trazada,  con  es]iaciosos  cuarteles 
para  la  tropa,  y  ocupa  la  llanura  que  corre  por 
encima  del  front'ín  entre  cala  Fons  y  cala  Corp. 
Entre  V'illacarlos  y  la  isla  de  Cuarentena  hay  un 
espacio  casi  de  2  cables  do  ancho  con  115  á  29 
m.  do  agua,  en  el  cual  suelen  completar  la  cua- 
rentona los  bnrcos  que  salen  del  fondeadero  de 
aquella  isla,  manteniéndose  con  cabo  á  ella  y 
ancla  al  S.  Lris  principales  produ  clones  del 
término  son  cereales,  almendra,  logiunbres  y 
bortali/.ns. 

VILLACARRALÓN:  Oeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villaliin,  j)rov.  de  Vallndolid, 
difk'.  do  L-ón;  41rt  habi  s.  Sit.  cercado  Zoriía 
y  .Santervá^  ('oréales,  vino  y  legumbres. 

VILLACARRIEDO:  (i'/-o(i.  Part  jud.  de  la  pro- 
vincia do  .Siintandcr.  ("omprc-nde  los  avunts.  do 
Castanc  la.  Corvern,  Luena,  Puentcviosgo,  San 
Pedro  del  Romeral,  S.in  I?o(|ue  do  Roniior>, 
Sinla  Muía  do  Cayón,  S.intiurde  do  Toran  o, 
Saro,  Sclaya,  Vega  do  Pas,  N'illBcirriedo  y  Vi- 
llalufro;  23  118  habits.   Sit.  en  la  parte  central 

{■  S  K.  de  la  irovinoia,  en  los  confines  do  1  de 
lurgos,  y  entro  los  jurts.  dn  Sintofia  y  Torreli- 
vega,  1:  Ayunt.  formado  por  el  lugar  do  su  nom- 
bro, que  tiou'-  710  ha  iis.,  el  lugar  do  Horcona 
do  Carricdo,  que  os  la  cah.,  y  los  lugares  ilo 
Abion^rn,  Alof\o»,  Pcdroso,  Santibáñez,  Soto  y 
Tezanos,  cal),  ilo  p.  j.,  prov.  y  ■  iiW.  de  fantan- 
dor;  2  333  habit-M.  Sit.  al  N.  de  Vega  do  P.ts.eu 
la  carrotora  do  Los  Corrales  A  Colaya  jior  Pu'  n- 
teviosgo.  Terreno  montuoso,  cu  heMnosi  ve- 
ga, y  r-gado  por  aguas  de'.  Pi-uefia;  maíz,  fru- 
tis,  trigo  y  loguniiuos;  cría  de  ganados.  Colegio 
de  Escuelas  Pías. 

VILLACARRILLO:  Gfog.  P.  J.<1p  la  j.rov.  de 
Jaén.  Comprendo  losayunts.  de  Hcas  do  Sogüra, 
Castellar  de  Santistebau,  Chiclana,  Iznator.if, 
Monli/ón,  Snntistelan  del  Puetto,  Sorihuola, 
Villararrillo  y  Villanueva  del  ArzobÍR|>o;  401!>(> 
liabifj».  Sit.  en  la  part<-  \.E.  do  la  pruv.,  al  N. 
del  juirt.  de  Cazorla.  C.  con  ayunt. ,  «1  que  se 
hallan  agregada:*  Uiuili.i.s  coi  lijadas  y  la  colonia 
agrícola  de  Herrera,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dio- 
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cesiB  de  Jaén;  9785  babits.  el  aytmt  y  8094  la 
c.  Sit.  en  la  loma  de  Ubeda,  entre  el  Guadalqui- 
vir al  S.  y  el  Guadalimar  al  N.,  eh  la  carretera 
de  la  estación  del  Carpió  á  Albacete  por  Jaén  y 
Alcaraz.  Terreno  montuoso;  cereales,  aceite,  vino, 
lino,cáñamoy  hortalizas; cría  deganados;  fab.  de 
aguardientes  y  jabón,  y  telares  de  lana.  Es  jio- 
blación grande,  con  buenas  calles,  hermosa  pla- 
za central,  y  jiarroquia  de  sólida  y  majestuosa 
aríiuitectura,  con  tres  naves  y  pórtico  de  bas- 
tante mérito  artístico.  En  el  siglo  xiii  Villaca- 
rrillo,  entonces  llamada  Torre  de  Mingo  Pliego, 
era  aldea  de  Iznatoraf.  Obtuvo  el  privilegio  de 
v.  en  1450,  privilegio  que  fué  confirmado  en 
1491  y  en  1498  por  los  reye>,  y  reinando  doña 
Juana  y  D.  Carlos,  por  el  arzobispo  D.  Alfonso 
Carrillo.  Entonces  tomó  el  nombre  de  A'illaca- 
rrillo. 

VILLACASTiN:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Santa  -María  de  Nieva,  prov.  5'  dióc.  de  Segovia; 
1340  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Madrid  á  la 
Coruña,  entre  Navas  de  San  Antonio  y  Labajos. 
Terreno  llano  en  su  mayor  parte,  bañado  por 
arroyos  que  desaguan  en  el  río  Moros;  cereales, 
garbanzos,  algarrobas,  legi.mbrcs  y  hortalizas. 
Hucna  Casa  Ayuntamiento,  convento  de  monjas 
Franciscas  de  Santa  Clara  y  magnífica  iglesia 
parroquial  del  siglo  xvi,  de  orden  gótico,  con 
tres  hermosas  fachadas  y  tres  naves  sostenidas 
por  estriadas  columnas,  y  buenos  retablos  en  las 
ca{)illas,  sobre  todo  en  la  Mayor:  ha}-  ademasen 
esta  iglesia  buenos  cuadros  de  Alfonso  Herrera. 
En  el  término  abundan  las  canteras  de  piedra 
berroqueña  y  cuarzo  blanco. 

-  Villacastín  (Antonio):  Biog.  Religioso  y 
arquitecto  español.  N.  en  Villacastín  (Segovia) 
hacia  1512.  M.  en  el  monasterio  del  Escorial  á 
4  de  marzo  de  1603.  Eugenio  Llaguno  en  su 
obra  titulada  Xoticias  de  los  arf¡uitcdos  y  arqui- 
tectura de  España  desde  sn  restauración;  Fray 
José  de  Siguenza  en  su  Historia  de  la  Orden  de 
San  Jeróiiiiiio;  Antonio  Rotondo  en  la  del  Jy.al 
Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  otros 
muchos  escritores,  traen  curiosas  noticias  del 
monje  Jerónimo  de  la  clase  de  coristas  legos, 
hombre  basto,  sin  letras  y  de  jiocas  palabras, 
pero  notable  en  el  arte  de  edificar,  que,  como 
obrero  mayor,  en  la  construcción  de  aquel  famo- 
so monasterio,  llamado  por  algunos  octava  ina- 
ravi/lii,  ayudó  á  los  célebres  arquitectos  Juan 
Bautista  de  Toledo  y  Juan  de  Herrera.  Huérla- 
no  Antonio  en  muy  corta  cilad,  quedó  al  lado 
de  un  tío  suyo  (jue  le  enseñó  á  leer  y  escribir; 
])ero  conociendo  que  allí  nada  más  podía  apren- 
der, marchóse  un  día  é  hizo  á  pie  el  camino  hasta 
Toledo,  donde  tuvo  la  Ibrtuna  de  topar  á  su  lle- 
gada con  un  amo.  Era  éste  maestro  en  el  arto  de 
asentar  ladrillos  y  azulejos,  y  jMjrito  en  Arqui- 
tectura, y  enseñóle  el  oficio,  ¡•crmitii'ndole  es- 
tudiar en  sus  libros,  trazos  y  pai)cles.  A  los 
veintisiete  años  de  edad  Antonio  tomó  el  hábito 
en  el  munasterio  de  bi  Sisla,  donde  se  empleó  en 
algunas  oliras,  haciendo  otras  en  diversas  casas 
de  religiosos,  y  entre  ellas  el  aposento  j'  celda 
quo  en  Vusté  ocu|)ó  Carlos  V,  conforme  al  tra- 
zado que  onvi<)  desde  Flandes  el  mismo  om|>era- 
dor.  Destinado  como  obrero  mayor  á  la  edifica- 
ción del  Escorial,  no  sólo  era  res|iet.ido  por  to- 
dos los  numerosos  obreros  y  oliciale,»,  sino  otie 
su  consejo  era  solicitado  por  el  mismo  Feli|>e  11. 
Mejiin'i  el  primer  diseño  necho  por  T^'lcdo,  y  el 
rey  no  quería  (pie  Herrera  Iiiciese  rosa  alguna 
sin  comunicarla  con  él.  Antonio  nsi^Héi  á  la  co- 
locación de  la  primera  pioilra  y  j>uso  por  su  ma- 
no la  postrera.  En  sus  iiltimos  anón  quedó  casi 
ciego.  Fué  onterrado  delante  do  la  puerta  do  su 
celda. 

VIULACÉ:  Geof}.  V.  con  ayunt.,  al  quo  están 
agrcgado.H  los  lugares  de  l'onauíariol,  VíII.'ícaI- 
biel  y  San  Kstoban  de  Nillacslbiel,  p.  j.  ilc  Va- 
lencia de  Don  .luán,  prov.  y  dióc.  de  León;  t>84 
liabitfi.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Villamañáu. 
Cereales,  vino  y  hortalizas. 

VILLACEDRÉ:  Gfog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
tovonia,  p.  j.  y  prov.  do  I>oón;  17S  habits. 

VILLACEIO:  Grog.  Lugar  del  ayunt  do  Soto  y 
Amio,  p.  j.  de  Murías  do  Paredes,  prov.  de  León; 
162  habits. 

VILLACELAMA:  (Jrog.  Lug*r  del  aynnt.  de 
Villanueva  de  las  Man-nnas,  p.  j.  de  Valencia 
de  Don  Juan,  i>rov.  de  lyoón;  248  habits. 

VILLACEKAN:  Otog.  Lug:u  del  ayunt.  do  Vi- 
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llaselán,  p.  j.  de  Sabagiín,  prov.  de  León;  95 
habits. 

VILLACETE:  Geog.  Aldea delayunt  de  Valde- 
fresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  64  habits. 

VILLACIÁN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  Villalba  de  Losa,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  126  babits. 

VILLACIBIO:  Geog.  Lugar  del  ajnint  de  Val- 
degama,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia;  65  habits, 

VILLACIBRÁN:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de 
Santa  María  de  Villaciljrán,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cangas  de  Tiueo,  j^rov.  de  Oviedo;  60  babits.  || 

V.  S.\Nr.\  M.\)l¡.\  DE  VlLLACIBK.\N. 

VILLACtDALER:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Frechilla,  prov.  de  Palencia,  dióc.  de  León;  435 
habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la  provin- 
cia, cerca  del  río  Sequillo.  Cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

ViLLAClDAYO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deGra- 
dafes,  p.  j.  y  prov.  de  León;  144  babits. 

VILLACID  DE  ABAJO:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroíjuia  de  San  Martín  de  Oroso,  ayunt.  de  Oro- 
so,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  61  ha- 
bitantes. 

-YiLLACiD  DE  Abriba:  Gcog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Oroso,  ayunt  de 
Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  57 
habits. 

-  ViLLACiD  DE  Campos:  Geog.  V.  con  ayun- 
tomiento,  p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  728  babits.  Sit  en  un  valle,  en 
la  carretera  de  Palencia  á  Benavente,  entre  Vi- 
llalón de  (ampos  y  Vecilla  de  Valderaduey.  Ce- 
reales, vino  y  patatas, 

VILLACIDRO:  Gcog.  C.  del  dist  de  Iglesias, 
l>rov.  de  Cagliari,  Cerdeña,  Italia,  sit.  al  N.  E. 
de  Iglesias,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Leni  ó  Ele- 
ni,  afl.  dro.  del  Samassi;  5  GOO  habits.  Fundicio- 
nes de  hierro  y  cobre.  Buenos  limones. 

ViLLACtERVITOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  de 
Villaciervos.  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  262  habits. 

VILLACIERVOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Villaciervitos,  par- 
tido judicial  le  Soria,  dióc.  de  Osma;  691  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  la  sierra  del  Pico,  en  la  ca- 
rretera de  Soria  á  Osma.  Terreno  quebrado  en 
j>arte;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. Suele  llamarse  al  lugar  cab.  Villaciervos 
de  Abajo,  vá  Villaciervitos  Villaciervos  de  Arri- 
ba. 

VILLACIL:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Valde- 
fresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  69  habits. 

VILLACIMIL:  Grog.  Aldea  de  la  ]>arro'|nia  de 
San  Julián  de  Villaboa,  ayunt  de  Villaodrid, 
p.  j.  do  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  SOO  habita. 

ViLLAClN:  Gcog.  Aldea  de  la  ]iarro<niia  de  San 
Facun<lo  de  Mirallo.  ayunt,  y  p.  j.  deTineo,  pro- 
vincia do  Oviedo;  07  habits. 

VILLACINTA:  '.Vo).  Lugar  delayunt  de  Villa- 
qnilanil  re,  ]>.  j.  y  prov.  de  I^eón;  210  habita. 

VILLACINTOR:  Geog.  V.  del  ayunt  de  Villa- 
niizar,  p.  j.  de  Sabugiin,  prov.  de  León;  292  ha- 
bitantey. 

VILUACl8(Ni<  ■^'  '  '■•  ''■■■■•  i^"<"-  ....,,-,o1. 
N.  en  Murcia.   >  .". 

Fué  hijo  lie  Ni'  ;   <ie 

Juana  Slartínoz  Anas,  andnm  de  lioaii  e  iltüttroa 
familias.  Cediendo  ó  tina  inf-linación  evtraonli- 
naria  a  la  Pini      >  '  nio 

á  dibujar  y  tr»  111 

pintor  median»  w,  >.,..,..  ..j.;.í,.  .  \,.,,...  los 
padres  el  partirulnr  talento  que  descuinía  en  1* 
i^intura.  lo  enviaron  á  Madrid  á  la  escuela  de 
Diego  Velárquo?,  pintor  de  cámara  y  el  nirisacre- 
Hititdn  Olio  h'íbía  piitop'N»»  en  «"I  roino,  T<o»  pro» 


sitC'  >!'a  en  algunos  años 

que  ;  .  s  capital.    En  vo7.  de 

volver  a  la  coi  te  .  uando  legrcmi  á   Es]>aña  |iara 
M>T  el  sucesor  de  Vpláyquejt,  a*  retiró  á  »n  jtatria 

'  ,  ■         '  .'"•■■    de 


tro 
tor 
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torios  los  honores  qun  le  resultarían  de  vivir  en 
la  corte.  Antonio  l'alotnino  dice  que  en  su  tiem- 
po so  conservaba  en  Murcia  la  correspondencia 
artística  que  V'iliacis  había  tenido  con  Vel:iz'|uez; 
«y  aun<|Uo  hemos  hecho,  agrega  Ceán,  las  más 
vivas  diligencias  por  descubrirla,  no  lo  liemos 
podido  lograr,  asegurándonos  que  estaría  en  Mi- 
lán en  poder  de  unas  sobrinas  suyas  (¡ue  habrá 
unos  treinta  años  enviaron  un  apoderado  á  reco- 
ger la  herencia  y  los  pajieles.»  Como  Villacisera 
rico  jiintaba  poco  para  el  público,  ])or  lo  que  no 
se  conservan  en  Murcia  muchas  obras  de  su  mano 
en  esta  clase.  Pintó  no  obstante  al  Irosco  la  ca- 
l)illa  Mayor  del  convento  de  la  Trinidad,  fingien- 
do el  retablo  i)rincij)al  con  buena  arquitectura, 
puesta  con  toda  inteligencia  en  persiiectiva,  y 
en  el  medio  representó  el  misterio  titular.  Tratt) 
de  seguir  pintando  toda  la  iglesia  en  este  genero, 
pero  habiendo  tallecido  al  me<lio  de  la  obra,  no 
pudo  concluir  sino  la  parte  del  Evangelio.  Figu- 
ró en  él  un  trozo  de  arquitectura  con  cuatro  pa- 
sajes de  la  Vida  de  San  Blas;  en  la  parte  baja, 
sobre  repisas,  varios  reyes  de  España  en  actitu- 
des gallardas,  y  algunas  Virtudes  entre  las  co- 
lumnas; y  en  la  alta  una  galería  con  balaustres, 
retratando  en  ella  al  conde  del  Vallo  de  San, Juan, 
Antonio  de  Roda,  patrono  de  la  iglesia,  Juan 
(ialtero,  su  amigo,  y  otros  caballeros  de  su  tiem- 
po, todo  con  espíritu,  corrección  y  buen  gusto. 
Pintó  además  para  el  convento  de  Santo  Domin- 
go un  San  Lorenzo  en  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  un  San  Luis  Bertrán,  y  dejó 
bosquejado  en  la  librería  un  San  Alberto.  Se  ve 
en  estas  obras  la  afición  que  tenía  ala  Arquitec- 
tura y  la  Perspectiva,  y  la  inteligencia  con  que 
las  poseía. 

VILLACIZAL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Cecilia,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo;  64  habits. 

VILLACO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valoría  la  Buena,  ]irov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
Palcncia;  370  habits.  Sit.  en  el  valle  del  Esgue- 
va,  cerca  de  Castroverde.  Terreno  de  valle  y  pá- 
ramos; cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLACOMPARADA:  iJíJO/y.  Barrio  del  ayunt.  de 
Jíedina  de  Pomar,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  196  habits. 

-  ViLLACOMPARADA  DE  RuEDA:  Geori.  Lugar 
del  ayunt.de  Merindad  de  Castilla  la  Vi^ja,  par- 
tido juilicial  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  101 
habits. 

VILLACONANCIO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Baltanás,  prov.  y  dióc.  de  Patencia;  499  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  Maderón,  al  S.  de  Balta- 
nás. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  pata- 
tas y  legumbres. 

VILLACONDIDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Cosme  de  Villacondide,  ayunt.  de  Coaña, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  271  habi- 
tantes. II  V.  San  Cosme  de  Villacondide. 

ViLLACONEdOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  692  habitantes. 
Sit.  en  la  jiarte  N. O.  de  la  prov.,  al  S.  de  Prie- 
go. Terreno  desigual,  con  cerros  y  vega,  bañado 
por  aguas  afl.  del  Escavas;  cereales,  vino  y  acei- 
te; lab.  de  aguardientes.  ||  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Chinchón,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  1361  habi- 
tantes. Sit.  en  la  jiarte  S.  de  la  prov,,  entre  los 
términos  de  Chinchón,  Aranjuez  y  Colmenar  de 
Oreja.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  aceite; cría 
de  ganados. 

VILLACONTILDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villa.sabariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  117  ha- 
bitantes. 

ViLLACORBE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Folgo.sa,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  50  habits. 

VIL.LACORTA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  ni  que 
están  agregados  los  lugares  de  Alquité  y  Martín 
Muñoz  de  Ayllón,  p.  j.  de  Riaza,  jirov.  de  Sego- 
via,  dióc.  de  Sigiienza;  359  habits.  Sit.  cerca"de 
Franco  y  Becerril.  Terreno  de  sierras;  cereales  y 
hortalizas. 

VIL.LACORZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
se  halla  agregailo  el  lugar  de  Tobos,  p.  j.  v  dió- 
cesis de  Siguenza,  prov.  de  Guadalajara;  262  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  vallo,  cerca  do  Val  de  Al- 
niendias.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

VILLACOTE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ríomol,  ayunt.  de  Castroverde, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  101  habits. 


VILL 

VILLACRECES:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  231  habits.  Sit.  cerca  de  Pozue- 
los del  Rey  y  Zorita.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

VILLACUENDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villaturdc,  p.  j.  de  Carrion  de  lo.s  Condes,  pro- 
vincia de  Palencia;  130  habits. 

VILLACH:  Geog.  G.  cap.  de  dist.,  Carintia, 
Austria-Hungría,  sit.  al  O.  de  Klagenfurt,  en  la 
coníl.  del  Gaií  con  la  orilla  dra.  del  iJrave,  al 
pie  del  monte  Dobratsch  ó  Villacher  Alpe  (2167 
m.),  y  en  los  f.c.  de  Klagenfurt  á  Franzensfeste 
y  de  Sankt-Veit  á  Tarvis;  7000  habits.  Fab.  de 
perdigones,  colores,  productos  químicos,  cartón, 
artículos  de  madera,  curtidos,  papel,  cerveza, 
etc.  Canteras  do  mármol;  minas  de  plomo  y  hie- 
rro. Iglesia  gótica  del  siglo  xv,  con  buen  3S  sepul- 
cros. En  las  inmediaciones  balneario  con  aguas 
termales  sulfurosas. 

VILLACHAMBRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  A'^illachainbre,  ayunt.  de  Nei- 
ra  de  Jusá,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  90 

habits. 
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ViLLADA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Fle- 
chilla, prov.  de  Palencia,  dióc.  de  León;  2273 
habits.  '^it.  en  la  parte  O.  de  la  prov.,  cerca  do 
las  de  Valladolid  y  León,  al  N.  de  Frechilla, 
cerca  del  río  Sequillo  y  del  f.c.  de  Palencia  á  la 
Coruña,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Cisneros  y  Grajal.  Villada,  desde  el  punto  de 
vista  mercantil  es  el  principal  pueblo  de  la  Tie- 
rra de  Canijios  y  de  Palencia.  Situado,  dice  Be- 
cerro de  Bengoa,  «en  la  carretera  general  de  Ma- 
drid, Valladolid,  Ríosecoyel  litoral  cantábiico, 
fué  el  punto  obligado  de  las  trasacciones  mercan- 
tiles; y  cuando  las  vías  férreas  han  venido  á  ani- 
mar el  país,  su  importancia  ha  crecido  conside- 
rablemente. Villada  ha  absorbido  los  mercados 
de  todos  los  pueblos  y  villas  inmediatas,  y  su 
trato  de  ganados,  de  pescas,  de  trigos  y  de  toda 
clase  de  artículos  de  primera  necesidad  va  cada 
día  en  aumento.  Tiene  buen  caserío,  magníficas 
escuelas  de  primera  enseñanza  en  hermosos  edi- 
ficios recientemente  inaugurados,  numerosas  po- 
sadas, casino,  tres  farmacias  y  una  fuente  mo- 
numental debida  al  generoso  legado  del  señor 
vizconde  de  Villamlrando,  hijo  de  esta  villa,  que 
dejó  á  los  pobres  quince  millones  de  reales.  Y.n 
su  mercado  se  venden  al  año  de  10  á  12000  reses 
vacunas,  de  7  á  8000  cabezas  de  ganado  lanar  y 
unas  2,'JOO  de  caballar.  El  movimiento  de  trigos 
es  de  200000  fanegas,  y  la  producción  de  vino  de 
28000  cántaros.  A  su  mercado  acuden  45  pue- 
blos de  las  cercanías.  El  nombre  de  Villada  pro- 
cede de  Villa-Ada.  El  significado  de  Ada  es  cic- 
ña,  porque  esta  fué  la  forma  en  que  se  estableció 
la  población,  según  documentos  antiguos  que  así 
lo  indican.» 

VILLADABAD:  Geog.  V.  San  Cipriano  de 
Villadabad. 

VILLADAIDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Barreiros,  ajnint.  de  Barreiros, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  53  habits. 

VILLADANGOS  DEL  PÁRAMO:  Geog.  V.  con 
ayunt,  al  que  están  agregados  la  v.  de  Celadilla 
del  Páramo  y  el  lugar  de  Fojedo  del  Páramo, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  León;  1016  habits.  Sit  en 
el  f.  c.  de  Palencia  á  la  Coruña,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Quintana  y  Veguellina. 
Terreno  llano;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cría 
de  ganados. 

VILLADARIAS  (Map.qt'e.ses  de):  Geneal.  Fué 
primer  marq\iés,  por  gracia  de Carlus  lien  1690, 
D.  Antonio  Arias  del  Castillo  Fajardo,  cuyo  hijo 
y  sucesor,  D.  Francisco,  figuró  como  Capitán 
General  de  los  Reales  ejércitos,  gobernador  de 
Ostende,  Maestre  de  Campo  General  do  Flandos 
y  de  las  costas  del  Mar  Océano,  Caiñtán  General 
de  Guipúzcoa  y  virrey  y  Capitán  General  de  A'a- 
lencia.  Sucesivamente  fueron  marquesas  de  Vi- 
lladarias  los  hijos  del  anterior,  D.  Antonio,  Te- 
niente General  y  comandante  general  de  Oran, 
D.  Francisco,  coronel  de  infantería  que  luego 
vino  á  ser  obispo  de  Barcelona  y  de  .Taén  y  vica- 
rio general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  y  don 
Juan  Bautista,  Capitán  General  y  Grande  de 
España  de  primera  clase  por  merced  de  Carlos  III 
en  1760.  Su  hijo,  el  sexto  marqués,  D.  Francis- 
co, Mariscal  de  Campo,  no  dejó  heredero  directo, 
y  le  sucedió  su  primo  hermano  D.  Francisco  Ja- 


vier de  .Sinti-tehan,  Teniente  General,  que  tuvo 
por  aucesora  á  la  hija,  doña  María  de  los  Dolores, 
que  casó  con  D.  Diego  Fernández  de  He&ea- 
trosa. 

VILLADÁS:  6^0-7.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villadás,  aynnt  de  Grado,  ]iar- 
tido  judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  221 
habits. 

VILLADAVIL:  Geog.  V.  Santa  Makía  de  Vi- 
lla da  vil. 

ViLLADECANES:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Otero,  Sorri- 
bas.  Toral  de  los  Vados  y  Valtuille  de  Abajo,  y 
los  barrios  de  Iglesia  del  Campo,  Parandones  y 
Villamayor,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  .\storga;  2610  habits.  el 
ayunt  y  381  el  lugar  cab.  Sit  en  una  colina, 
cerca  de  Villamartín.  Terreno  bañado  j.or  aguas 
del  río  Burl>ia;  cereale.s,  vino  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

VILLADEMAR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Pinera,  ayunt  de  Cudillero,  j.-ir- 
tido  judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  288 
habits. 

VILLADEMOR  DE  LA  VEGA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, "pro- 
vincia de  León,  dióo.  de  Oviedo;  869  habits.  Si- 
tuada en  una  llanura  bañada  por  aguas  del  río 
E.sla,  y  cerca  de  Toral  de  los  Guznianes;  cereales, 
lino,  patatas  y  legumbres. 

VILLADEMOROS:  Geog.  Lugar  déla  parroquia 
de  Santa  María  de  ilegla,  ayunt  de  Valdés,  par- 
tido judicial  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  133 
habits.   II  V.  San  Miguel  de  Villademoros. 

VILLADEPALOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de 
Carracedelo,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  pro- 
vincia de  León;  775  habits. 

ViLLADEPÁN:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Ve- 
garienza,  p.  j.  de  Muria  de  Paredes,  prov.  de 
de  León;  106  habits. 

VILLADEPERA:  Geoa.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  778  habits.  SÍt.  cerca  de  Mau- 
llos, en  terreno  peñascoso  y  desigual,  por  el  que 
corren  las  aguas  del  Duero.  Cereales,  patatas  y 
legumbres;  mina  de  estaño. 

VILLADEQUiNTA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Villadequinta,  ayunt  de  Car- 
balleda,  p.  j.  de  A'aldeorras,  ]irov.  de  Orense; 
260  habits.  |i  V.  San  Pedro  de  Villadequinta. 

VILLADÉS  ó  VlLLADEIX:  Geog.  País  del  Peri- 
gord,  hoy  del  dep.  del  Dordoña,  Francia,  situa- 
do entre  el  Vern,  afl.  del  Isle,  y  la  orilla  dra.  del 
Dordoña,  á  la  altura  de  Lalinde. 

VILLADESTRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Coliema,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Timo,  prov.  de  Oviedo;  60  habits. 

VILLA  DE  SUB:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Justo  de  Páramo,  ayunt  de  Teverga, 
p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo:  136  habits. 

VILLADESUSO:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Vi- 

LLADESUSO. 

VILLADICENTE:  Giog.  Aldea  de  h  parroquia 
de  San  Juan  do  Villadicente,  ayuni*.  de  Nogales, 
p.  j.  de  Becerrea,  jirov.  de  Lugo;  242  habits.  ' 
V.  San  Juan  de  Villadice.nte. 

VILLADIEGO:  n.  p.  CoGER,  ó  TOMAR,  LAS  DE 
VILLADIEGO:  fr.  fig.  Ausentarse  impensadamen- 
te, de  ordinario  por  huir  de  un  riesgo  ó  compro- 
miso. 

...  sólo  tengo  tiempo  para  decirte:  que  los 
inquisidores  tomaron  las  de  Villadiego,  que 
en  pos  de  ellos  se  fueron  los  alcaldes  de  casa  y 
corte,  etc. 

Antonio  Flore.s. 

-Villadiego:  Geog.  V.  j.  do  la  prov.  de 
Biugos.  Coni]nendo  los  ayunts.  de  Acedillo, 
Amaya,  Arenillas  de  Villadiego,  Barrio  de  San 
Felices,  Barrios  do  Villadiego,  Basconcillos  del 
Toro,  Castrillo  de  Ríopisuerga,  Coculina,  Cuevas 
de  Amaya,  Guadilla  de  Villamar,  Huniada.  Mon- 
torio,  La  Nuez  de  Arriba,  Olmos  de  la  Picaza, 
Rebolledo  de  la  Torre,  Rezmondo.  Salazar  de 
Amaya,  Sandoval  de  la  Reina,  San  Quirce  de 
Ríopisuerga,  Santa  María  Ananúñez,  Sordillos, 
Sotovellanos,  Sotresgudo,  Tapia,  Tobar,  Los 
Valcárceres,  Valle  de  Valdelucio,  Villadiego, 
Villamartín  de  Villadiego,  Villamayor  de  Tre- 
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vino,  Villanneva  de  Odra,  Villanueva  de  Puer- 
ta, Villavedón,  Villegas,  Villusto  y  Zarzosa  de 
Rí'opisuerga ;  17  44G  liabits.  Sit.  en  los  confines 
de  la  piov.  de  Palencia.  i,  V.  con  ayunt.,  al  que 


lies,  en  la  carretera  de  Burgos  á  Sandoval  de  la 
Keina.  Terreno  llano  en  ¡larte;  cereales,  vino, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Fué 
cuna  del  Padre  Enrique  Flórez. 

-ViLLADiHOO  j)E  Cea  :  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Viilazanzo  de  Valderaduey,  p.  j.  de 
Sahagiin,  prov.  de  León;  158  liabits. 

-Villadiego  VAsrfÑAXA  y  Montoya (Al- 
fonso de):  biorj.  Jurisconsulto  español.  N.  en 
Astorga  (León),  y  no  en  Toledo  como  Nicolás 
Antonio  y  otros  biógrafos  han  supuesto  gratui- 
tamente. Floreció  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  el 
primer  cuarto  del  xvii.  Establecido  en  Madrid, 
se  dio  á  conocer  de  un  modo  ventajoso  en  el 
ejercicio  de  la  abogacía,  y  se  acreditó  como  docto 
jurista  en  el  reinado  de  Felijie  IH.  Su  celo  por 
el  Derecho  español,  y  acaso  el  lauíiable  deseo  de 
que  su  i)atria  no  quedase  ¡tostergada  á  Francia, 
país  en  el  que  Pedro  Pitlico  había  dado  á  luz 
(1679)  el  Fuero  Juzgo,  le  decidieron  á  emjiren- 
tler  nueva  edición  de  tan  imiiortantc  Código, 
aplicando  sus  desvelos  á  ilustrarlo  con  copiosos 
comentarios.  Imprimió  su  trabajo  con  este  títu- 
lo: Foriim  aittif/iiuut  (lothorum  linguvi  Hispa- 
nice,  olivi  JAlrtiui  Judicum,  hodic  Fuero  Juzgo 
nunciipníuiii  (Manh-'ul,  IfJOO,  en  fol.),  agregando 
á  la  obra  un  Jlrevis  CaUíloguxit  Hiftloria  eorum- 
dnm,  ai.li'rorumrjuc  Jlegum  //ispanún.  Todo  ello 
valió  ;í  Villadiego  no  poco  crédito  y  fama.  Más 
tarde  Allbnso  pnl)licó  u-ia  obra  de  otra  índole, 
])erf)  ()ue,  como  la  anterior,  fué  bien  recibida  y 
de  gran  jirovecho  en  el  foro  español,  como  lo 
acrcjilitan  sus  ediciones  de  varios  siglos.  Es  la 
titulaila  Intlrucción  ¡loUlii-a  y  práctica  judicial 
conforme  al  estilo  de  los  Consejos,  Audiencias  y 
Iriliuunles  de  corle  y  otros  ordinarios  del  reino 
(Madrid,  1612,  en  fol.;íd.,  1729,  en  íd.;é  ídem, 
1747,  en  id.).  Nicolás  Antonio  atrilmye  al  mis- 
mo Villadiego  un  escrito  dirigido  al  monarca 
español,  y  titulado  Advcrleii<ias  A  la  materia 
militar  y  derecho  f/ue  J^ii^stra  Majestad  tiene  A 
la  ohlencióti  y  retención  del  Heino  de  Navarra  y 
Hucessión  del  Heino  de  In'jalaterra  ij  Escocia  (en 
4.°).  Dice  Antonio  que  acaso  estcescritosc  com- 
ponía sólo  (le  notas  á  la  obra  latina  de  Juan  Ló- 
I>e/.  de  Palacios  Rubios  intitulada  he  justa  oh- 
tcntionc  rt  retciitione  /ligni  Xavarra-.  El  nombre 
de  Alfonso  de  Villadiego  figura  hoy  en  Madrid 
en  una  do  las  lápidas  do  la  .\cademia  de  .hiris- 
jirudoncia  y  Legislnciiin  dedicadas  á  ilustres  ju- 
risconsultos españoles. 

VILLADIEZMA:  Oeng.  V.  con  ayunt.,  ]>.  j.  de 
Carrión  de  loMCondcs.  prov.  ydiííc.  ilc  P.iloncia; 
406  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  arroyo  lí.illarna, 
cerca  do  Santillana  de  Pampos.  Terreno  ríes- 
igual  con  jiarte  de  vega;  cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

VILLAOiQA:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  do  Uío,  ayunt.  (lo  Laucara,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  73  habits. 

VILLAOONQA:  ^1:0.7.  V.  SaNTIAOO  DE  Vil, LA- 
DONílA. 

VILLADÓNIQA:  fr'eor/.  Aldea  de  la  pirroijuia 
de  Siiiita  Kubilia  do  Mmiz,  nyunl.  do  Tr.ispar- 
ga,  p.  j.  do  Villalbii,  jirov.  de  liUgo;  100  h.abits. 

VILLADOZ:  flcog.  I,ugar  con  ayunl.,  al  (pie 
está  agregado  ol  lugar  do  Villarroya  dclt'anipn, 

1>.  j.  do  Darrica,  prov.  y  dióc.  do  Zaragoza;  49H 
laliitH.  Sit.  á  la  Í7.i|.  dol  río  liucrvn,  cerca  de 
Komanos  y  do  la  prov.  do  Teruel.  Terreno  llano 
on  i>arto;  ceñíalos  y  jiatatas. 

VILLAORID:  Grog.  Aldea  de  la  parroipiia  de 
Santa  María  do  Lamas  de  Morcira, ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Fonsagrada,  jirov.  d.-  Lugo;  7tí 
habii.s.  I   V.  Sastiaoo  de  Vii.laduid. 

VILLADÚN:  Grog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
S:in  Esteban  de  Karrcs,  ayunt.  y  j»,  j.  de  t'aa- 
tropol,  i>rov.  do  Ovie.lo;  lli'i  habit.i. 

VILLAELES  DE  VALDAVIA :  Grog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Saldnña,  prov.  do  ralcncia, 
dioc.  do  LoiWi;  ■J(>4  bnbits.  Sit.  en  la  ¡wirlo  miU 
estrecha  ilol  vallo  tío  \'nMavia,  C(  rea  do  Areni- 
llas do  San  Pelayo;  cereales,  vino  y  legum- 
bres. 
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VILLAESCOBEDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Valdelucio,  p.  j.  de  Villadiego,  provin- 
cia de  Burgos;  98  habits. 

VILLAESCU8A:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Enmedio,  p.  j.  de  Keinosa,  prov.  de 
Santander;  146  habita.  |l  V.  con  ayunt.,  j».  j.  de 
Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  1117 
habita.  Sit.  en  los  confines  de  ia  prov.  de  Sala- 
manca, cerca  de  Cañizal.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  ViLLAEscrsA  (Valle  de):  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  La  Concha,  Liaño, 
Obregón  y  Villanueva,  que  es  la  cab.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Santander;  1  4'23  habits.  Si- 
tuado en  los  confines  del  p.  j.  de  Villa.arriedo. 
Terreno  montuoso;  maíz,  legumbres  y  frutas; 
minas  de  hierro  en  Villanueva. 

-  ViLLAESCíi'.SA  DE  Ebro:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  186  habits. 

-ViLLAEscrsA  DE  EcLA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santibáñez  de  Ecla,  p.  j,  de  C'ervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  114  habits. 

-  V1LLAESCU.SA  DE  HaiíO:  6V07.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  pequeña  aldea 
de  Casas  de  Haro,  ji.  j.  de  Bclmonte,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  986  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  E. 
de  Belmonte.  Terreno  llano  con  alg\inos  cerros 
y  colinas;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas.  En 
uno  de  los  cerros  se  descubrió  una  mina  de  plata 
en  el  siglo  xvir,  jior  lo  cual  se  le  llama  cerro  de 
los  Tesorillos.  Según  Quadrado  (Monumentos  y 
artes  de  Castilla  la  Nueva),  esta  v..  solar  de  la 
familia  de  los  Ramírez,  les  debió  jirotecciún 
constante  y  espléndidas  obras;  tales  son  el  pa- 
lacio y  colegio  (¡ue  á  la  entrada  del  lugar  se 
arruina  lentamente,  y  cuyos  materiales  ajaove- 
chan  los  vecinos  anticipan do.se  á  los  agiotistas; 
el  convento,  hoy  cerraíio,  de  monjas  Dominicas, 
y  el  de  religiosos  de  la  misma  Orden,  empezado 
en  1Ó42,  en  cuya  espaciosa  iglesia,  con  aueho 
crucero,  construida  según  el  moderno  Citilo  gó- 
tico, yace  su  generoso  fundador  el  obisjío  I).  Se- 
bastián. Pero  la  más  bella  y  mejor  guardada 
joya  que  á  su  patria  legaron  es  la  cajiilla  de  la 
Asunción,  fundada  hacia  1507  en  la  parroquia, 
con  10  capellanías,  ]ior  el  obispo  D.  Diego.  Agu- 
jas de  crestería  en  sus  ángulos,  ventanas  ojivas 
en  suslienzos,  cabezas  de  jabalí  esculpidas  en  sus 
g.'irgolas,  calado  antepecho  sembrado  de  escudos 
e|iiscopales  tras  el  cual  se  eleva  el  moderno  cha- 
jiitel  rematando  en  veleta  adornan  por  fuera  su 
j>olígona  estructura;  su  entrada  á  la  izquierda 
del  templo  fórmnnla  tres  arcos  festoneados,  oji- 
vos  los  dos  y  tricurvo  el  i)rincipal,  con  jiilares, 
estatuas  y  dorados  guarda  polvos  en  sus  interme- 
dios, cerrados  por  exquisita  reja  en  cuyo  friso 
80  lee:  non  confundas  me  al)  crprctatiune  mea: 
adjura  mr,  Domine ,  rt  aalrait  ero.  Su  planta  in- 
terior cuaiirada,  reducida  á  octágona  en  la  ]iarte 
superior  por  medio  de  cuatro  pechinas,  jiarece 
imitar  la  do  la  capilla  dol  Condestable  en  la  ca- 
tedral de  Toledo,  recordándola  asimismo,  aun- 
(¡ue  con  menor  |)om]ia,  las  góticas  ventanas,  el 
techo  de  crucería,  los  calados  antepechos  de  dos 
tribunas  v  los  nichos  do  arco  semicircular  orla- 
dos do  follajes  y  rodeados  con  cadena  do  piedra. 
Los  miia  so  ven  ocu)'ados  j>or  rctablitos;  uno, 
om|>ero,  de  los  inmediatos  al  altar,  cobija  las  jiri- 
morosas  estatuas  arrodilladas  do  dos  cs|ii>so8, 
sobrinos  dd  fundador,  cuya  unión  insojiarable 
describe  en  sentidos  versos  ol  opit*fio.  Kl  reta- 
blo liona  todo  ol  muro  derecho  de  la  capilla, 
compuesta  do  numerosos  relieves  que  represen- 
tan misterios  do  Nuestra  Señora,  figurando  on 
ol  centro  su  muerte  y  asunción,  y  de  i-equefins 
efigies  do  loyes  }•  santos  on  las  júlasims  diviso- 
rias, cubiertas  así  con  figuras  cunio  rolioves  con 
dosolotes  do  menuda  crestería.  En  ol  remate  y 
jiulscras  dol  retablo,  y  on  dos  cueri>os  laterales,  al 
parecer  aña  liilos,  despunta  ya  ol  cotilo  platere.s- 
co;  por  lo  demás,  on  el  ornato  g('iti<-o»o  advierto 
]iureEa  y  cierto  atraso  en  la  Escultura,  al  revés 
do  lo  que  su(H'(le  en  las  obras  do  aquel  tiemjK», 
realzando  no  |>oco  su  bcllezji  el  brillo  del  oro  y 
de  los  colorea.  > 

Villno-cnsa  es  iwblación  antigua,  á  jurgarpor 
las  monedas  romanas  y  fenirias  que  on  su  terri- 
torio so  han  descubierto.  Sogtin  tradiciones,  fc 
llamó  primero  Fuontebrefiosa:  nn  ms'stre  de 
Santiago  tuvo  de  una  tal  Calandria  Viles  un 
hijo  que  nació  allí,  por  lo  cual  eximió  ó  oxcustl 
de  triuuto  n  U  v.,  y  ísta  so  llamó  desde  enton- 
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ees  Vilescusa,  luego  \'illaescusa.  Según  algunos 
autores,  esta  v.  fué  la  Altea  de  los  olcades.  De 
la  familia  de  los  Ramírez  antes  citada  figuran  12 
obispos  oriundos  de  esta  v. 

-  ViLLAEscrsA  DE  LAS  ToRREs:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Pomar  de  Valdavia,  p.  j.  de  C'er- 
vera de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  165  habits. 

-  ViLLAEscusA  DE  BuTKÓS :  Geog.  V.  con 
aj'unt.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Huidobro,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  y  ditc.  de 
Burgos;  280  habits.  Sit.  cerca  de  Porquera  y 
Aliedo.  Terreno  quebrado;  cereales,  hortalizas  y 
frutas. 

-  ViLLAEsrrsA  DE  Palcsitos:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  ."macedón,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Cuenca;  190  habits.  Sit.  cerca  de  A'iana 
y  Torrenteras.  Terreno  desigual,  con  algunos 
montes  de  encina  y  roble;  cereales,  vino,  pata- 
tas y  legumbres, 

-  Villa Escr.sA  de  Roa:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  j).  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  do 
Osma;37l  habits.  Sit.  cerca  de  Guznián  y  Boa- 
da.  Terreno  pedregoso;  cereales,  anís,  vino  y 
hortalizas. 

-  ViLLAE.'icr.'íA  LA  SoLAVA :  Gcog.  V.  del 
ayunt.  de  \'illaescusa  la  Sombría,  p.  j.  de  Belo- 
rado,  prov.  de  Burgos;  133  habits. 

-  ViLLAESCr.SA  LA  .SOMBRIA:  Gtog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregadas  las  villas  de 
Qiiintanilla  del  Monte  en  Juarros  y  Villaescusa 
la  Solana,  )).  j.  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos:  390  habits.  Sit.  cerca  de  Ara)'a  y  Qnin- 
tanilla.  Terreno  desigual,  con  cuestas  y  j-equc- 
ños  montes;  cereales,  ¡«tatas  y  legumbres. 

VILLAE8PASA:  Geog.  Lugar  con  nyunt,  al 
que  se  ha  la  agrégalo  el  lugar  de  Rupelo,  par- 
tí o  judicial  (Je  Salas  de  los  Infantes,  piov.  y 
dióc.  de  Burgos;  372  h  bits.  Sit.  cerca  d  Cas- 
cajares. Terreno  llano;  cereales  y  patatas. 

VILLAESPER:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Medina  de  Ríoseco,  piov.  de  Valladolid,  di''ce- 
sis  de  Le.  11;  162  habits.  Sit  ceica  de  Villafr  - 
chós,  á  5  km-,  de  la  estación  del  f.  c.  de  Medi- 
na.  Tirreno  llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLAESPESA:  Geog.  Adea  del  ayunt,  p.  j.  y 
jirov.  de  Teruel;  366  habits. 

VILLAESTEVA:  Geog.  Aldea  de  la  parroqna 
de  San  Pedro  de  Froyán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sa- 
rrii,  pr  v.  i'e  Lu.o:  128  hbits.  A'dea  <'e  a 
jtarroquia  de  .San  .Salva  or  de  Villaesieva,  ayun- 
tamiento de  S.iviñao,  p.  j.  d  Monforte,  prt  vin- 
ci  1  de  Lupo;  146  habits.     Aldea  de  la  parroquia 

■  '0  San  Cosm  de  Nullan,  ayunt  de  Nogales, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo:  53  habits.  !i 
Al(Íea  de  la  psrro<]uia  de  Santa  Marín  '  de  Vi- 

laest  va,  ayunt  de  ÍA\nc  ra.  ]\  j.  de  Sarria, 
prov.  «e  Lugo;  117  habits.  V.  San  Sai.vapok 
y  Santa  Makina  pk  Villakstkva. 

ViLLAESTRiGO:  Geog.  L  gar  del  ayni-t  de 
Zotes  del  Pár.imo,  p.  j.  de  La  Hañeza,  prov.  de 
León;  265  habits. 

VIULAFÁF'LA:  Geog.  Lagunas  de  la  prov.  de 
Zam  ra.  Hay  ui  a  princ  ]>al  que  ocu|>a  <>n  ancho 
me  üode  SOm.,  y  U'  a  profundid*  1  v.iritble  en- 
tre 10  y  30  ol  ospicio  c  mprendido  entre  ol  jia- 
rajo,  á  dos  kms.  al  S.  de  .San  A  listín  y  la  pro- 
ximidad de  V  llifáfil-",  y  además,  á  liTvsnto  de 
osa  m  sma,  .«o  forman  on  éi-o  a  do  lluvias  otros 
tres  ó  cuatro  lagunajos  do  bastante  im|^rtancia, 
alguno  de  'os  cnalc  su -'o  pirsistir  en  verano- 
poco  calurosos,  y  otros  más  ppquofio-  que  se 
seían  todrs  los  estíos.  A  'a  laguna  pr  ncipil 
c  nciirrcn  algnn  s  barrrancos;  :-•  -  —  m 
I  '  van   otras  aguas  que   las   de  !.■> 

que  s  lo  esas  las  alimentan,  asi  :ros 

lagunajos.  Son.  sin  embaigo,  noiabira  a  de  to- 
•  ose  <s  de]x  sitos  iH>r  la  gran  rantidad  de  ni- 
trato potásico  qu  ,  Jomado  de  lus  arcilla»,  ter- 
ci  r  as  que  allí   ons  itiiyon  el  suelo,  c  ntienen 

■  n  d  s'  lución,  y  que  'O  traduce  on  su  sabor  n- 
mamonto  .iValino.  Por  lo  emás,  aunque  ea 
ni  sa  oTeí^on  un  color  'orle  Víastanfe  obscuro, 
•on  siomj>re  j<erfcctamente  diáfanas  ó  incoloras 
cu  ndo  se  obse  van  c  jiequofiasixirrionrs.  Todo 
el  pis  '  (]Uo  rodea  á  osa  lagima  y  lapiinajo«  es 
muy  p.Tutanooo  y  abundante  on  tremotlales.  por 
cuyo  motivo  os  ]-  'i.-».-,^,.  ir,  ¡¡itar  1  or  él  sin  U 
comi>añía  de  un  :'->\  Ijk  laguna  piin- 
cipal,  y  en  roar.  ..  desagua  1  nt«n:ente 
!orrlS.,  dand..  -ligen  al  arr.  yo  .Sacado  qii« 
afluye  al  Valderaduey,  «1  S.  de  Molacillos.  En 
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tiempo  de  Carloa  III  se  trató  de  aprovechar  el 
nitro  qiio  las  aguas  de  esas  lagunas  contienen 
para  la  fabricación  de  pólvora,  y  al  efecto  se 
estableció  en  Villafáfila  una  fábrica  para  la  con- 
centración de  las  aguas  y  purificación  de  la  sal 
obtenida;  pero  hace  ya  larga  fecha  que  se  aban- 
donó su  exi>lotación  (Puigy  Larra/,  Ucscripción 
de  laprov.  de  Zamora).  ||  V.  conayunt,  p.  j.  de 
N'illalpando,  i)rov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga, 
1  541  habits.  8it.  cerca  de  Otero  de  Sariegos  y 
(le  San  Agustín.  Terreno  llano,  con  algunas  la- 
gunas salitrosas  explotadas  en  otro  tiempo  para 
una  fáb.  de  salitre  que  estableció  en  esta  villa 
Carlos  III.  Cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Algunos  autores  suponen  que  estuvo 
en  este  lugar  la  mansión  romana  llamada  Vico 
Aquario.  La  v.  dio  nombre  á  una  antigua  juris- 
dicción de  la  ]n'ov.  de  Zamora  que  comprendía, 
además  de  Villafáfila,  á  Revellines  y  San  Agus- 
tín. 

VILLAFAIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Queijeiro,  ayunt.  do  J\Ionfero,  par- 
tido judicial  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Cora- 
na; 86  habits. 

VILLAFALÉ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
sabariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  97  habits. 

VILLAFAMÉS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregadas  la  aldea  de  A'all  do  Alba  y  Ma- 
sía de  i'lors,  que  tienen  154  y  123  habits.  res- 
pectivamente, muchas  casas  de  labranza  y  1034 
edifs.  diseminados,  p.  j.  y  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  5  789  habitantes  el 
ayunt.  y  1866  la  v.  Sit.  al  N.  de  Castellón  y  al 
O.  del  Desierto  de  las  Palmas,  con  ramal  de 
carretera  á  la  de  Cervera  del  Maestre  á  Caste- 
llón, y  á  la  izq.  del  río  Monlleó.  Terreno  mon- 
tuoso; trigo,  algarrobas,  vino,  aceite  y  legum- 
bres; fab.  de  aguardientes.  Restos  de  fortifica- 
ciones que  tuvieron  cierta  importancia  durante  la 
primera  guerra  civil.  Varias  veces  la  sitiaron  los 
carlistas,  y  en  1839  puso  Cabrera  gran  empeño 
en  tomarla,  siendo  rechazado  en  todos  los  asaltos 
que  dio,  hasta  que  la  noticia  de  la  aproximación 
de  tropas  liberales  le  obligó  á  retirarse. 

VILLAFAÑE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa- 
sabariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  265  habits. 

VILLAFEILE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bal- 
boa, p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  91  habits. 

VILLAFELICHE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  ]\  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1529  habi- 
tantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Jiloca,  al  N.O.  de 
Daroca,  en  la  carretera  de  Calatayud  á  Valencia, 
entre  Montón  y  Murero.  Terreno  escarpado;  vi- 
no, cereales,  cáñamo,  patatas  y  legumbres;  can- 
teras de  cal  y  yeso.  Tuvo  fama  la  fabricación  de 
pólvora,  que  era  la  principal  industria  de  los 
habits. 

VILLAFELIZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ma- 
júa  (La),  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  147  habits. 

-  ViLLAFELiz  DE  LA  SoiiARiUBA:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  A'aldefresno,  p.  j.  de  León,  pro- 
vincia de  León;  151  habits. 

VILLAFER:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León,  dióc.  de 
Oviedo;  613  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Esla, 
cerca  de  Valderas.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLAFERRUEÑA:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  494  habits.  SiL  cerca  de  Arra- 
balde.  Terreno  llano  en  parte,  con  algunas  pe- 
ñas; cereales,  lino  y  patatas. 

ViLLAFiZ:   Geog.  V.  Santa  Mahía  de  Vi- 

1,LAÍIZ. 

VILLAFLOR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  413  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Moralluela  y  Muñohierro.  Te- 
rreno desigual,  bañado  por  un  riachuelo  atl.  del 
Arevalillo;  cereales  y  hortalizas. 

VILLAFLORES:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Bracamente,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 717  habits.  Sit.  cerca  de  Cantalapie- 
dra  y  en  los  confines  de  la  prov.  de  A''alladolid. 
Terreno  arenisco  con  hondonadas;  cereales,  vi- 
no, garbanzos  y  hortalizas. 

VILLAFORMÁN:  Gcog.  V.   San  Juan  de  Yi- 

LI,AK01tM.\N. 

VILLAFRADES    DE    CAMPOS:     Gcog.    V.    con 
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ayunt,  p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  539  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Tortoles  á  Benavente,  entre  Villarraniiel  y 
Villalón  de  Camj)os.  Terreno  llano,  bañado  por 
el  río  Sequillo  y  un  arroyo  afl.  de  éste  ¡cereales, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

VILLAFRAMIL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Devesa,  ayunt.  de  Ribadeo, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  180  habits.  || 
Aldea  de  la  ptarroquia  de  Santa  María  de  Trobo, 
ayunt.  de  Fonsagrada,  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo;  84  habits. 

VILLAFRANCA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  C7  ha- 
bitantes. [|  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Manacor,  is- 
la y  dióc.  de  Mallorca,  prov.  de  Baleares;  1274 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte,  en  la  ca- 
rretera de  Palma  á  Arta,  entre  Montuiri  y  Ma- 
nacor y  cerca  de  Petra.  Terreno  desigual;  cerea- 
les, vino,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ganado.s.  1 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Gui- 
púzcoa, dióc.  de  Vitoria;  1364  habits.  Sit.  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Irún,  con  apeadero  intermedio 
entre  las  estaciones  de  Beasaín  y  Tolosa.  Terre- 
no llano  en  parte  y  elevado,  por  el  que  corre  el 
río  Oria;  trigo,  maíz,  sidra,  legumbres,  hortali- 
zas y  frutas;  fab.  de  aguardientes,  fósforos  y 
curtidos.  Es  población  antigua,  y  debió  cierta 
importancia  á  sus  murallas  y  á  los  palacios  del 
conde  de  Villafuertes  y  del  marqués  de  Valme- 
diano.  Antes  del  siglo  xiii  parece  que  se  Uaina- 
ba  Ordicia,  y  tomó  el  nombre  de  Villafranca  des- 
de que  Alfonso  X  la  otorgó  franquicias  con  el 
fuero  de  Vitoria.  El  1."  de  junio  de  1835  la  sitió 
el  jefe  carlista  Zumalacárregui,  intentó  el  asalto 
en  vano,  y  lo  suspendió  para  hacer  frente  á  las 
tropas  de  Isabel  II  que  acudían  en  socorro  de  la 
v.  Derrotadas  éstas,  los  sitiados  no  tuvieron  más 
remedio  que  rendirse.  El  escudo  de  armas  de  la 
V.  ostenta  un  castillo  de  oro  con  tres  almenas 
en  campo  azul,  y  por  trofeo  un  cañón  de  hierro. 
II  Antigua  jurisdicción  de  la  prov.  de  León,  en 
el  p.  j.  de  Ponferrada,  compuesta  de  los  pueblos 
de  Alborbuena,  Otero,  Quilos,  Toral  de  los  Va- 
dos, La  Válgoma,  Valtuille  de  Abajo,  Valtuille 
de  Arriba,  A''illabuena,  Villa  de  Canes,  Villa  de 
Palos,  Vilela  y  Villafranca.  Nombraba  corregi- 
dor el  marqués  de  Villafranca.  :¡  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Tudela,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona;  3171  habits.  Sit.  en  el  ferro- 
carril de  Alsasua  á  Zaragoza,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  JMarcilla  y  Milagro,  cerca  y  á 
la  izq.  del  río  Aragón  y  de  su  confl.  con  el  Ar- 
ga.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino, 
aceite,  legumbres,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de 
aguardientes.  Esta  población  llamóse  en  lo  an- 
tiguo Alasvés,  y  tomó  su  actual  nombre  en  el 
reinado  de  Sancho  el  Fuerte,  aludiendo  á  los 
privilegios  y  franquicias  que  entonces  obtuvo. 
En  la  primera  guerra  civil,  no  pudiéndola  tomar 
á  viva  fuerza  el  jefe  carlista  Zumalacárregui, 
mandó  incendiar  la  torre  en  que  se  defendían 
los  nacionales,  con  lo  que  obligó  A  los  sitiados  á 
capitular.  Treinta  y  siete  murieron,  contando 
mujeres  y  niños,  quemados  ó  asfixiados;  los  bra- 
vos defensores  que  quedaron  con  vida  fueron 
pasados  por  las  armas.  1|  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  Piarcón,  ayunt.  de  Ponteve- 
dra, p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  67  habits. 
V.  cab.  del  ayunt.  de  Condado  de  Castilnovo, 
p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  de  Segovia;  164  habits. 

-Villafranca  (Sierra  de):  Geog.  V.  Pa- 
ramera (La). 

-Villafranca  da  Xiua:  Gcog.  C.  cap.  de 
concejo  y  comarca,  dist.  de  Lisboa,  Extremadu- 
ra, Portugal,  sit.  al  N.N.E.  de  Lisboa,  en  la 
orilla  dra.  del  Tajo  y  en  el  f.  c.  de  Lisboa  á  Ma- 
drid; 4600  habits.  Cría  de  caballos;  fab.  de  cur- 
tidos; jiuerto  de  cabotaje  en  el  Tajo.  Salinas  en 
los  alrededores. 

-Villafranca  de  Córdoba:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montero,  prov.  y  diócesis  de 
Córdoba';  3  162 habits.  Sit.  aladra,  del  Guadal- 
quivir, en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Córdoba  y  Sevi- 
lla, con  estación  intermedia  entre  las  de  Carpió 
y  Alcolea.  Terreno  de  campiña  y  de  sierra,  con 
monte  bajo  y  pedregoso:  cereales,  garbanzos, 
aceite,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados; 
criaderos  de  hierro  y  de  minerales  cobrizos;  hor- 
nos do  cal,  teja  y  ladrillo.  Ks  población  antigua, 
y  dio  nombre  á  un  marquesado. 

-  Villafranca  de  Duero:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Nava  del  Rey,  prov.  de  Valla 
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dolid,  dióc.  de  Zamora;  540  habits.  Sit.  cerca 
de  Castronuño  y  San  Román  de  la  Hornija,  á 
la  izq.  del  río  Duero  y  cerca  de  la  provincia  de 
Zamora.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  almen- 
dra, hortalizas  y  frutas;   fab.  de  aguardientes. 

-  Villafrakca  de  Ebro:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Pina,  prov.  y  diócesis  de  Zara- 
goza; 668  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Ebro,  en  la 
carretera  de  Zaragoza  á  Barcelona,  entre  Nnezy 
Osera.  Terreno  llano,  fertilizado  por  varias  ace- 
quias; cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas.  Casa- 
palacio  del  marqués  de  Villafranca. 

-  ViLLAFRANí  A  DÉLA  SlKKRA:  Geog.    V.   COH 

ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  barrio  de  La 
Ribera,  p.  j.  de  Piedrahita.  prov.  y  diócesis  de 
Avila,.  1  123  habits.  Sit.  alN.E.  de  Piedrahita. 
Terreno  de  sierra,  regado  por  el  río  Corneja; 
cereales,  garbanzos,  cáñamo,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados. 

-  Villafranca  del  Biekzo:  Geog.  Partido 
judicial  de  la  prov.  de  León.  Comprende  los 
ayunt.  de  Arganza,  Balboa,  Barjas,  Berlanga, 
Cacabelos,  Camponaraya,  Candín,  Carracedelo, 
Gorullón,  Fabero,  Oencia,  Paradaseca,  Perauza- 
nes.  Pórtela  de  Aguiar,  Saucedo,  Trabadelo,  A'a- 
Ile  de  Finolledo,  Vega  de  Espinareda,  Vega  de 
Valcarce,  Villadecanes  y  Villafrar. ':adel  Bierzo; 
46  436  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
prov.,  en  los  confines  de  las  de  Lugo  y  Orense. 

!  \.  con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los 
lugares  de  San  Clemente,  A'altuille  de  Arriba, 
Vilela  y  A'illabuena,  cab.  de  p.  j.,  provincia  de 
León,  dióc.  de  Astorga;  4  881  habits  el  ayunta- 
miento y  3  233  la  v.  Sit.  en  la  parte  O.  de  la 
prov.,  en  el  territorio  llamado  El  Bierzo  (véase., 
cerca  del  f.  c.  de  Falencia  á  la  Coruña,  al  que 
está  unida  por  un  ramal  de  8  kms.  que  parte  de 
Toral  de  los  Vados.  Terreno  montuoso,  regado 
por  los  ríos  Burbia  y  Valcarce,  que  se  unen  en 
la  población;  cereales,  vino,  legumbres,  hortali- 
zas y  frutas,  pero  su  principal  riqueza  era  el 
viñedo,  ho}'  totalmente  destruido  [lor  la  plaga 
filoxérica;  fáb.  de  excelentes  curtidos  Lo.  Con- 
cepción;  fab.  de  las  tan  renombradas  frutas  en 
almíbar  de  la  señora  viuda  de  Ledo  é  hijos,  y 
grandes  y  magníficos  viveros  de  vid  americana 
injerta.  Por  su  lado  oriental,  dice  Quadrado, 
Villafranca  del  Bierzo  sólo  presenta  en  el  fondo 
de  una  explanada  la  cuadrada  mole  de  su  casti- 
llo, guarnecido  de  gruesos  cubos  en  las  esquinas, 
y  trocado  ahora  de  palacio  en  cárcel  ( en  la  ac- 
tualidad restaurado  según  planos  hechos  por  don 
Arturo  Mélida,  y  destinado  á  señorial  residencia 
veraniega  de  los  condes  de  Peña  Ramiro),  dcs- 
pniés  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  lo 
desmantelaron  los  ingleses;  pero  desde  allí  se 
prolonga  ai  E.  la  población  en  constante  y  rá- 
liido  descenso,  destacando  sus  techos  de  piza- 
rra sobre  una  cadena  de  montañas  frondosísi- 
mas, y  sin  salida  al  parecer,  al  través  de  las 
cuales  se  abre  paso  la  carretera  de  Galicia.  De 
N.  á  S.  el  Burbia  y  de  Occidente  á  Oriente  el 
Valcarce,  atraviesan  y  dividen  en  distintos  ba- 
rrios la  villa,  al  pie  de  la  cual  juntan  sus  co- 
rrientes, y  con  el  rumor  de  sus  aguas  y  lo  que- 
brado de  sus  márgenes  le  comunican  amenidad 
y  frescura.  Así  Villafranca,  aunque  destituida 
de  monumentos  de  primer  orden,  ofrece  un  con- 
junto de  los  más  pintorescos;  apartada  á  la  de- 
recha del  castillo  está  la  bizantina'jiarroquia  de 
Santiago;  más  adelante,  f.bre  una  altura,  al  ni- 
vel del  mismo,  eleva  San  Francisco  sus  dos  ai- 
rosas torres  modernas;  allá  abajo  ostenta  la  suya, 
con  alto  chapitel  y  su  barroca  fachada ,  San  Ni- 
colás, iglesia  de  Jesuítas,  á  la  cual  pasó  en  1769 
la  demolida  parroquia  de  su  ULinbre,  hoy  su- 
primida, pues,  según  reciente  arreglo  piarro- 
quial,  redujéronse  á  una  las  tres  parroquias  en 
que  se  dividía  la  v.,  quedando  como  única,  de 
término,  la  Asunción,  estab'eeida  en  la  iglesia 
colegiata,  y  en  el  extremo  occidental  aparece 
la  colegiata  con  sus  estribos  y  arbotantes,  á  imi- 
tación de  los  templos  góticos.  Existió  en  aquel 
sitio,  y  duraba  aún  en  1247,  el  monasterio  de 
Santa  Jlaría  de  Cluniaco,  vulgarmente  Cruñego, 
de  cuyo  cdif.  pudiera  ser  resto  la  vieja  torre  ais- 
lada, actualmente  unida  ya  á  la  iglesia,  ((ue  sin 
más  adorno  ni  fisonomía  que  el  tosco  semicírculo 
de  sus  ventanas  tanto  aguardó  ser  incluida  en 
la  incompleta  fábrica  moderna.  Su  iglesia,  pri- 
mitiva matriz  do  la  colonia  francesa,  logró  en 
1533  hacerla  elevar  al  rango  de  colegiata  el 
marqués  D.  Pedro  de  Toledo,  virrey  de  Nájio- 
les,  y  al  mismo   tiempo  tratóse  de  reedificarla 
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con  la  magnificencia  que  peilía  su  nueva  digni- 
dad. Es  anchurosa  y  de  tres  naves,  con  el  coro  en 
medio  de  la  piinciiial,  y  con  alta  cúimla  asenta- 
da encima  del  crucero;  mas  el  ser  construida  á 
estilo  de  San  Juan  de  Letrán  ó  de  San  Pedro  de 
Roma,  como  por  allá  se  dice,  no  da  más  armonía 
¡i  sus  proporciones  ni  más  decidido  carácter  ásu 
arquitectura.   Quedó  .sin  terminar  este  eJif.  i)or 
haber  optado  el  abad  y  cabildo  por  la  construc- 
ción de  una  espaciosa  sala  caj.itular  antes  que 
por  su  terminación.  En  esta  sala  se  guardan,  en 
gnndes  lienzos,  los  retratos  del  marqués  de 
Villafranca,  D.  Pedro  de  Toledo;  de  Rubín  de 
C"lis,  célebre  abad  de  este  cabildo;  de  Juan 
Espada,  abad  también,  y  después  obispo  de  la 
Habana  y  arzobispo  electo  de  Santiago  de  Com- 
postela,  y  el  de  Tomás  Iglesias  barcones,  chan- 
tre de  este  cabildo  y  desiniés  obispo  de  Mondo- 
ñedo  y  Patriarca  de  las  Indias.  Las  columnas, 
desmedidamente  gruesas,  y  estriadas  en  sus  dos 
tercios  superiores,  recuerdan  la  robustez  de  las 
egipcias  con  sus  gigantescas  bases  y  jiedestales, 
al  paso  que  sus  capiteles  se  reducen  á  un  anillo  | 
de   cabezas  de  serafines  recilúfndo  sobro  sí  las 
bóvedas  de  crucería;  y  los  arcos,  unos  ojivales  y 
otros  de  medio  punto;  las  ventanas  semigóticas; 
las  portadas  greco-romanas  colocadas  á  los  lados 
del  presbiterio,  todo  participa  de  la  caprichosa 
mezcolanza  de  tipos  que  ensayaba  á  menudo  el 
Renacimiento.  Los  otros  dos  conventos  de  religio 
sas,  el  de  Agustinas  Recoletas  do  San  José  y  el 
de  Vraucisnas  de  la  Concepción,  situado  éste  jun- 
to á  la  conlluencia  de  ambos  ríos,  ningún  interés 
artístico  desjiiertan,  si  bien  conviene  hacer  men- 
ción de  unos  ri<iuísimos  taiiices  que  poseen  las 
do  San  José,  y  de  un  Cristo  cuya  talla  y  expre- 
sión son  do  mérito  sobresaliente;  pero  el  de  San 
Francisco,  aunque  perteneciente  á  una  Orden 
instituida  en  el  siglo  xiii,  recibió  ornatos  y  deta- 
lles de  gusto  bizantino.  Al  extremo  de  una  escalí- 
nata  aparece  su  portal,  sobre  el  cual  se  eleva  la 
moderna  Ca'ihada,  con  el  arco  rebajado  guarneci- 
do de  puntas  y  tachonado  de  llorones,  asomando 
encima  de  él  tres  cabezas  do  tosca  escultura;  y, 
sin  cmljargo,  on  las  ventanas  de  la  iglesia  cam- 
pea ya  la  ojiva  con  sus  delgadas  columnas  y  su 
rosetón  calado  en  el  vértice,    y  á  un  lado  del 
jiortal  mismo,  debajo  de  un  escudo  dondo  figura 
un  castillo  y  cinco  llores  de  lis,  se  lee  on  carao- 
teres  del  siglo  XV:   />.«  María  de  la  C>.rda.  Este 
templo  es  el  más  bello  y  artístico  de  los  de  la 
v. ;  está  muy  ruinoso  por  las  injurias  del  tiem- 
)io  y  la  escasez  de  recursos  do  la  Venerable  Or- 
den Tercera,  que  es  la  que  viene  cuidando  do  su 
conservación.  En  él  admírase  un  rico  artcsoiiado, 
unos  bajos  relieves  colocados  á  ambos  lados  de  la 
escalera  del  jiresbiterio,    (ormulos  jior  piedras 
talladas,  de  mucho  mérito,    iirolusamcnte  ador- 
nadas do  hojas  do  acanto  y  con  artísticas  figuras 
que  rciiresontan  las  escenas  más  cnlminnntcs  de 
la  vida  de  Jesús.    El   feudalismo  y  d  Oipíritu 
religioso  do  la  Ivlad  Media  nlbérgnnse  allí,  ('ói- 
gante do  altA  cornisa  vo.sp  la  cruz  tlel  Tcmjile,  y 
á  su  fronte  y  dclmjo  encuéntrimse  los  sepulcros 
y  lápidas  mortuorias  do   1).    J.    A'.  Alvarcz  de 
Toledo,  fallecido  en  1572,  hijo  del  marqiu's  de 
VillaCranca  y  nielo  de  I).  Fernando,  duque  do 
Alba,  y  el  conde  de  Lomus,  lalloridn  en  1409. 
;Los  enemigos  naturales  é  irreconciliables,  el 
Templo  y  los  señores  feudales,  cobijados  bajo  el 
mismo  techo!  ;Capriohos  del  azar,  niistciios  del 
ticmjiol  A  San  Francisco  vence  en  anfigucdad  la 
imrroquiíi  do  Santiago,  tem|ilo  cubierto  do  made- 
ra y  á  cuyo  ábsi<lc  no  falta  la  acostumbrada  de- 
coración do  columnas  y  ventanas  semicirculares 
y  molduras  ajedrezadas.  Su  jiortal  lateral,  sin  la 
fornni  apuntada  del  arco,  pudiera  incluirse  entre 
las  más  caractoi  íslicis  cíoücioiies  lii/nntinas:  tal 
es  ol  gusto  do  los  follajes  y  la  Midole  do   las  fi- 
guras, distribuídrtsdo  dos  in  dos,  (|uc  engalanan 
el  nrquivolto,  y  tal  la  gracia  de  los  ca)iitele8de 
BUS  ocho  columnas,  especialmente  de  los  innio- 
diatos  al  dintel,  en  cuyos  ]>asajos  misteriosos «c 
dcscrifra  la  crucifixión  y  el  viaje  de  los   Santos 
Reyes. 

l'ompletnrcmos  esta  breve  y  magistral  descrip- 
ción quo  hace  (,>uadrado  ron  algunas  délas  indi- 
oaoioncs  que  nccerro  de  15cngoa  consigna  en  su 
Itinerario.  Desdo  la  estación  s(')lo  .se  )>prciben  al 
Hogar  los  desmantelados  cubos  y  murallas  del 
gran  cuslillo  y  algunas  casas  del  Imrrio  de  la  So- 
ledad. Una  buena  cnnctcra  que  da  la  vuelta  á 
los  viñedos  conduce  á  la  villa:  ol  convento  de  la 
Anunciada,  con  un  hermoso  ciprés  oi  su  huerto, 
queda  á  la  izq.,  y  nvan.  nntlo  |xir  el  barrio  t\o  I.-» 
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Pedrera  y  por  varias  estrecchas  calles  de  humilde 
aspecto,  "con  algunos  caserones  de  antiguas  lámi- 
lias  aristocráticas,  se  llega  á  la  plazuela  del  Cam- 
pairo,  donde  bajo  unos  sencillos  cobertizos  hay 
un   mercado  de  hortalizas  y  granos.  Subida  su 
pendiente,  encuéntrase  á  los  pocos  pasos  la  jdaza 
de  la  Constitución,  con  excelentes  edifs.,  muy 
buena  Casa  Con.sistorial,   acera  ancha  de  jia^eo, 
bastí.ntes  comercios,  soportales,  Sociedad  de  re- 
creo, café  y  la  posada  de  Simón.   En  la  actuali- 
dad hay  dos  fondas  y  varias  posadas;  la  fonda 
princijial  y  más  concurrida  es  la  de  la  popular 
Condesa,  doña  Amelia  González.  Por  la  calle  del 
Doctor  Aren,  hacia  el  N.,  se  hallan:  el  antiguo  > 
(,'olegio  de  Jesuítas,  hoy  parroquia  de  San  Nico- 
lás, con  su  amplia  fachada  barroca  de  mediados  • 
del  siglo  XVII,  alto  chapitel,  vastas  depeudencias  \ 
y  excelentes  recuerdos  de  haber  sido  notable  es-  | 
cuela  y  cátedra  de  Filosotía  y  Letras  para  los  , 
pobres  de  la  juventud  berciana,  gracias  á  la  mu- 
nificencia de  su  fundador  D.  Gaspar  de  Robles. 
Delante  de  esta  iglesia  .se  celebra  por  las  maíia- 
nas  un  pequeño  morcado.   La  Alameda,   bonito  : 
paseo  de  olmos  y  jardines,  al  lado  de  la  carretera 
general.  El  Hospital  de  Santiago,  una  de  las  más  I 
notables  instituciones  benéficas  de  la  montaña,   I 
asilo  afamado  por  su  buen  servicio,  con  vastos 
Balones  y  completas  dependencias.   Bajando  a 
encontrar  las  calles  empedradas  y  con  aceras  do 
pizarra,  pueden  visitarse:  la  calle  del  Agua,  con 
su  palacio  y  capilla  de  los  condes  de  Campoma- 
nes;  el  citado  convento  de  Recoletos  de  San  José 
y  el  do  la  Concepción,  colocado  sobre  el  encuen- 
tro de  los  dos  ríos.    Poco  de  particular  ofrecen 
ambos,  aunque  no  así  el  de  la  Anunciada,  pan- 
teón de  los  marqueses  de  Villafranca,   funaado 
por  la  hija  del  virrey  de  Ñapóles,  doña  María, 
monja  y  abadesa  del  mismo,  que  trocó  las  pom- 
pas del  mundo  y  la  positiva  felicidad  que  éste  le 
ofrecía  huyendo  del  poder  de  su  padre,  que  la 
tenía  recogida  en  el  castillo  de  Gorullón  para 
casarla  con  un  ])odcroso  noble  extianjero.   La 
iglesia  es  do  una  sola  nave,  del  severo  gusto  ile 
fines  del  siglo  xvi,  y  so  admiran  en  ella:  el  ta- 
bernáculo, con  columnas  de  ricas  piedras  y  metá- 
licos caj)i teles,  bases  y  ornamentación:  la  escul- 
tura en  relieve  de  la  Anunciación;  los  notables 
cuadros  traídos  de  Italia  jior  el  virrey,  y  el  pan- 
teón de  éste  y  de  su  familia.  Todos  cuantos  visi- 
tan éstas  y  otras  curiosidades  de  la  villa,  oyen 
el  triste  recuerdo  de  la  devastación,    que  con  el 
incendio  y  el  saqueo  sufrieron  las  riquezas  ar- 
tísticas y  urbanas,  en  la  retirada  de  los  ingleses 
durante  la  lucha  contra  Napoleón,  y  entre  ellos 
el   de  la  desaparición  del  famoso  sepulcro  de 
B.  Lorenzo  de  Brindis,  general  de  los  Capuchi- 
nos, que  estuvo  enterrado  en  este  convento  y  que 
hoy  sólo  conserva  su  cabeza  y  algunos  otros  res- 
tos. Se  ha  enriquecido  esta  iglesia  con  un  nuevo 
altar,  regalo  de  los  Capuchinos  y  dedicado  á  San 
Lorenzo  Brindis.  Es  de  estilo  gótico,  de  altura 
desproporcionada  al  lugar  que  ocupa,  y  su  co- 
lorido de  gusto  algo  churrigueresco. 

Yendo  desde  Toral  á  Villafranca  se  vo  á  la 
dra.  la  colina  do  Cn.stro  de  la  Ventosa,  sobre  la 
que  80  al/ó  la  histórica  ciudnd  de  El  Bérgido, 
(|ue  dio  nombre  al  l'.ierzo.  Hasta  hace  poco  tiem- 
po aún  se  conservaban  restos  de  sus  muros,  y  hoy 
mismo  está  rebajado  todo  su  circuito  como  os- 
tentando huellas  y  señales  del  emplazamiento  de 
a(|uéllos.  La  cima  es  rasa  y  casi  ]>elodn,  muy 
á  )>ro]>ósito  jiara  asentar  en  ella  una  jioldación 
fortificada,  y  domina  la  honda  cuenca  del  Bicrzo, 
en  cuyo  cent'o  so  alza.  Después  de  la  cr»  cri.stia- 
na  aúu  existía  El  Bérgido,  puesíjue  su  represen- 
tación oclesiática  asistió  al  concilio  de  Lugo,  en 
tiempo  del  rey  suevo  Teodomiro,  y  el  P.  Flore?, 
en  su  ¡•'spaiid  Sagrada,  da  cuenta  de  una  curio- 
sísima moneda  que  él  po.spía  del  tiempo  de  Si- 
sebuto,  en  cuyo  reverso  se  lee:  ¡ifryio  pius.  Des- 
truida por  los  árabes  en  la  invasién,  proyectaron 
restaurarla  y  repoblarla  los  reyes  Fernando  II  y 
Alfonso  IX;  pero  temerosos  los  monjes  do  Carra- 
ccdo,  á  los  que  jiorlenecía  aquel  termino,  de  que 
la  nueva  ciudad  les  mermase  sus  propiedades, 
intereses  é  importancia,  hicieron  desistir  áambo» 
do  sus  juopósitos  f  Ik  I'afniria  ¡t  In  Coruiia,  por 
R.  Becerro  de  BeugoaV  Recientemente,  y  bajóla 
liroteceii'ai  del  Ayuntamiento  do  la  villa,  so  for- 
mó una  sociedad  \H>r  acriom  s  ]>ara  ]>racticar  al- 
gunas excavaciones  en  el  ('.istro  de  la  Ventosa. 
<iuc  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de  b  s  tro- 
zos de  una  hermosa  lápida  dedicada  al  empera- 
dor romano  Cómodo,  y  de  varias  monedas 
antiquísimas  (alguna  celtibera)  y  de  otros  curio- 
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sos  objetos:  todos  se  enviaron  al  entusiasta  é  in- 
teligente anticuario  D.  Manuel  Diz  Bercedouiz, 
ingerio  jefe  de  esta  jaovincia,  quien  ¡¡arece  ser 
que  hizo  entrega  de  ellos  al  Museo  provincial. 

Villafranca  del  Bieizo  debió  su  origen,  hacia  el 
año  1070,  á  los  jeregrinos  franceses  que  iban  y 
venían  de  Comi'Ofelela,  para  asilo  délos  cuales 
instituyeron  los  monjes  de  Cluni  en  aquel  sitio 
los  hosjiicios  de  Santiago  y  de  San  Lázaro,  y  para 
sí  piropios  una  residencia  titulada  Santa  María 
de  Cluniaco,  Alrededor  de  ella  en  1120  se  había 
formado  ya  un  pueblo  numeroso.  Villa  Franco- 
rum,  al  cual  dio  fueros  antes  de  1196  Alfonso  IX 
con  la  reina  Teresa  su  consorte,  y  por  segunda 
vez  se  los  otorgó  on  1230.  Correspondió  luego  su 
señorío  á  los  Aharez  de  Toledo,  marqueses  de 
A  illafranca  del  Bierzo,  quo  hicieron  construir  su 
gran  alcázar  á  fines  del  siglo  xv. 

-  ViLLAKi'.ANCA  Dri.  Campo:  Gcog.  Lugar  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Albarracín,  prov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel; 942  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Jiloca  ó 
Celia,  cerca  y  al  S.  de  Monrcal  del  Campo.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  azafrán, 
cáñamo  y  hortalizas. 

-  A'iLLAFRAXCA  DEL  CiD:  Geog.  V,  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  hallan  agregados  dos  caseríos 
y  24  masías  ó  casas  de  labranza,  p.  j.  de  Mo:e- 
11a,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Tortosa;  2  717  habits.  elayunt.  y  2001  la  villa. 
Sit.  al  S.O.  déla  Muela  de  Ares, sobre  un  cerro, 
cerca  y  al  N.  del  río  Moulleó,  en  la  carretera  de 
Alcalá  de  Chivert  á  la  Iglesuela  del  Cid  por 
Albocácer.  Terieno  quebrado  y  montañoso;  ce- 
reales, bellota,  patatas  y  legumbres;  ci.'a  de  ga- 
nados. 

-  Villafranca  de  los  Barkos:  Gcog.  C.  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Almendralejo,  prov.  y  dióc.  de 
liadajoz;  9634  habits.  Sit.  al  S.  de  Almendrale- 
jo, en  la  Tierra  de  Barros  y  en  el  f.c.  de  Mérida 
á  Sevilla,  con  estación  intermedia  entre  lasde  Al- 
mendralejo y  Los  Santos.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  garbanzos;  cría  de  ganados; 
fab.  lie  aguardientes,  harinas,  jabón  y  tinajas. 
Tiene  esta  población  calles  rectas,  una  gran  pla- 
za cuadr.ida  que  sirve  de  paseo,  iglesia  parro- 
quial del  siglo  XVI  con  portada  de  buen  gusto, 
monumental  colegio  en  construcción,  Santuario 
de  la  Coronada,  patrona  de  la  población,  Sooic- 
dail  titulada  l'crlulia  Literaria  con  un  Museo 
Arqueológico,  en  cl  que  abundan  preciosos  ba- 
rros, piedras  antiquísimas  y  monedas  muy  raras. 
En  el  término  se  han  hallado  vestigios  de  anti- 
guas construcciones,  y  opinan  algunos  autores 

3ue  en  la  época  romana  existía  ya  con  el  nombre 
e  Pereyana. 

-  VlI.I.AFr.ANCA  l'K    LO.»  CABALLEROS:    OfOff. 

V.  con  ajunt,  p.  j.  de  Madridejos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Toledo;  3417  habits.  Sit.  en  los  confines 
de  la  jrov.  de  Cimlad  Real,  entre  el  río  (Ügnela 
y  el  Amarguillo  ó  Valdespino.  Terreno  llano, 
muy  expuesto  a  inundaciones;  cereales,  vino. le- 
gumbres y  hortaliz.Ts.  Cruza  la  v.  de  K.  á  O.  la 
calle  llamada  del  Riato,  por  la  cual  corría  anti- 
guamente el  río  Amarguillo ;  para  desviarlo  coua- 
truyeion  los  vecinos  el  malecón  llamailo  Ataja- 
dero, dándole  «sí  nueva  direccii'ii;  cu  ^eptiem- 
bre  do  1799  una  avenida  destiuyó  el  malectin, 
las  aguas  tomaron  su  curso  natural  y  parte  de  U 
)K)blaci('in  i)uedó  arruinada.  Dos  «ños  después 
hul>o  otra  inundación,  que  también  causo  gran- 
des daños;  entonces  el  gran  prior  de  la  Orden  do 
.'^an  Juan,  á  quien  ]r —  -  -  '-i  v.,  hizo  cons- 
truir otio  maleen  ei.  ^  O.,  que  no  ha 
impedido  que  en  van  >s  haya  sufrido 
la  v.  los  estragos  de  laa  avenidas.  Hacia  cl  £.  hay 
una  laguna  con  aguas  salitrosas. 

-  Vii.i.AFRANrA  DEL  Panadas:  Grog.  P.  j.  de 
la  j>rov.  do  Itarcclona.  Compimlc  lo«  .iynnl<  de 
Avinyonet,  I^as  Cabanyas.  '  '      .  i. 

Fontrubí,  Iji  Granada.  Lsn 
la.  r.  '"■'''        ' 

.<^«11 ' 

Pedí       . .    -         ,     .:  I. a, 

San  Saturnino  de  Noya,  Santa  Fe,  .Sinta  Marga- 
rita. Subirats;,  Tcrrasola,  Torrellas  de  Foix,  Vi- 
lov:  y  Villafranca  del  Panadés:  .'Í8.''.98  habitan- 
tes, .'^it.  en  la  j'arte  meridional  «le  I.t  provincia, 
entre  los  part.  '-  '  ■'  '-  ^  ^--  '"  lin,  el  mar 
y  h  prov.  de  T  nt.,  cabe- 

za de  p  j..  prov  ,        ,    0.S14  ha- 

bitantes. Sit.  cerca  (ic  la  prov.  de  Taii.tgon.i,  en 
el  f  r.  de  Barcelona  á  Valencia,  con  rslaoión  in- 
termedia entro  las  de  I>a Granada  y  M 'ujos.  Tt 
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rreno  llano,  con  montes  en  las  inmediaciones; 
cereales,  mucho  vino,  almendra  y  lef^umbres; 
lab.  de  ar;iiardieiitcs,  curtidcs,  productos  (juími- 
cos  é  hilados  y  tejidos  de  lana.  Es  población 
glande  é  iiiduslriosa,  con  buenas  calles  y  plazas, 
varios  edifs.  modernos  y  aleamos  antiguos,  tales 
como  la  iglesia  de  la  Trinidad,  la  parroquial  con 
alta  torro  de  tres  cuerpos,  y  la  de  San  Juan,  del 
siglo  xri,  con  notables  ojivas  en  su  ventanaje, 
templo  conjiderado  como  curioso  ejemplar  del 
estilo  de  transición  románico-ojival.  La  parro- 
quia tiene  una  sola  nave  mu}'  grande,  con  yi- 
lastras  de  extraña  forma;  todo  el  interior  ha  sido 
restaurado  en  nuestro  tiempo,  haciendo  desapa- 
recer el  revoco  que  cubría  sus  ])aredos.  Entre 
los  conventos  que  existían  en  Villafranca,  uno 
de  ellos,  el  de  Franciscanos,  databa  del  último 
tercio  del  siglo  xiii,  y  en  él  se  celebraron  las 
ÍJortcs  de  Aragón  en  1353  y  1367;  se  conservó  su 
iglesia,  en  la  que  liay  dos  notables  sepulcros  do 
mármol;  contiguos  se  hallan  la  Sala  Capitular, 
en  la  que  se  celebraron  las  Cortes,  y  un  claus- 
tro, y  en  una  y  en  otro  varios  enterramientos. 
Villafranca  del  Panados  se  distinguió  mucho  du- 
rante la  guerra  de  la  Independencia.  En  marzo 
de  1809  so  habían  l'ortiticado  en  sus  cuarteles 
unos  900  franceses; los  atacaron  tropas  españolas 
al  mando  de  D.  Juan  Caro,  y  la  v.  fue  reconquis- 
tada, quedando  prisioneros  700  franceses  y  muer- 
tos los  restantes. 

-Villafranca  di  Vekona:  Geog,  C.  de  la 
prov.  de  Verona,  Véneto,  Italia,  sit.  á  orillas 
del  Tione,  afl.  del  Tártaro,  y  en  el  f.c.  de  Vero- 
na á  Mantua;  4500habits.  Napoleón  III  y  Fran- 
cisco José  firmaron  en  A'^illafranca  (12  de  julio  do 
1859),  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Solferino, 
los  preliminares  déla  paz.  A  los  preliminares  ha- 
bía precedido  un  armisticio  (8  de  julio)  entre 
franceses  y  austríacos,  también  convenido  en 
Villafranca.  Causas  de  la  paz  fueron:  para  Aus- 
tria sus  derrotas,  para  Napoleón  el  temor  de  una 
lucha  con  Alemania  y  Rusia,  preocupadas  por 
los  triunfos  del  francos  y  el  deseo  de  contenerla 
revolución  en  los  Estados  de  la  Iglesia.  Según 
los  preliminares  de  Villafranca,  Francisco  José 
y  Napoleón  III  favorecerían  «la  creación  de  una 
confederación  italiana.  Esta  confederación  esta- 
ría bajo  la  presidencia  honoraria  del  Santo  Pa- 
dre. El  emperador  de  Austria  cedería  al  empe- 
rador de  los  franceses  sus  derechos  sobre  laLom- 
bardía,  á  excepción  de  las  fortalezas  de  Mantua 
y  Peschiera,  de  manera  que  la  frontera  de  las 
posesiones  austríacas  partiría  de  un  extremo  de 
la  fortaleza  de  Peschiera  y  se  extendería  en  línea 
recta,  á  lo  largo  del  Mincio,  hasta  la  G razia, 
desde  allí  á  Scarzarolo  y  Luzzara  hasta  el  Po, 
desde  donde  las  fronteras  actuales  continuarían 
formando  los  límites  do  Austria.  El  emperador 
de  los  franceses  entregaría  al  rey  de  Cerdeña  el 
territorio  cedido.  Venecia  formaría  parte  de  la 
confederación  italiana,  si  bien  perteneciendo  á 
la  corona  del  emperador  de  Austria.  El  gran  du- 
que de  Toscana  y  el  duque  de  Módena  volverían 
á  sus  Estados,  dando  una  amnistía  general;  los 
dos  emperadores  pedirían  al  Santo  Padre  que 
introdujera  en  sus  Estados  las  reformas  indis- 
pensables. En  los  territorios  de  las  partes  beli- 
gerantes se  concedería  plena  y  entera  amnistía 
á  los  comprometidos  en  los  últimos  aconteci- 
mientos.); Los  preliminares  de  Villafranca  de- 
fraudaron las  esperanzas  de  los  italianos,  que  no 
podían  consentir  la  entrada  de  Austria,  por  el 
Véneto,  en  la  confederación,  ni  la  vuelta  del 
gran  duque  de  Toscana  y  del  duque  de  Módena; 
los  habitantes  de  ambos  Estados  acordaron  por 
sufragio  universal  la  incorporación  al  reino  de 
Cerdeña;  el  Papa  se  negó  á  introducir  reformas, 
y  Austria  no  mejoróla  suerte  de  Venecia.  Italia, 
renunciando  á  la  confederación,  buscó  ya  su  uni- 
dad ;  y  Napoleón ,  para  evitar  que  se  renovaran 
las  hostilidades,  firmó  el  tratado  de  Zurich  (10 
de  noviembre),  en  el  que  nada  se  decía  de  la 
organización  interior  de  la  península  italiana. 

-Villafranca  do  Campo:  Geog.  V.  cap.  de 
concejo,  dist.  de  Ponta  Delgada,  isla  de  San  Mi- 
guel, Azores,  Portugal,  sit.  en  la  costa  S. ;  8500 
habits.  Se  halla  edificada  en  la  cima  de  unos  es- 
carpados de  mediana  altura  en  la  parte  occiden- 
tal y  muy  bajos  en  la  oriental.  Al  E.  de  ella  des- 
agua un  arroyo  en  el  extremo  occidental  de  una 
playuela  circuida  de  piedras,  de  cuya  extremidad 
opuesta  sale  una  punta  peñascosa  denominada 
de  la  Área,  que  está  dominada  por  escarpados, 
en  cuya  cima  se  ve  un  fuerte  del  mismo  nombre 
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que  defiende  la  punta  oriental  de  la  población. 
Otra  del'cnsa  do  la  población  es  un  fuerte  deno- 
minado Castello  que  se  halla  en  la  parte  orien- 
tal. Entre  la  punta  de  la  Forca  y  la  de  la  Área, 
es  decir,  en  todo  el  frente  de  la  población,  la 
costa  forma  varias  ensenaditas  y  desjiide  á  corta 
distancia  un  banco  de  piedra,  en  cuyo  veril  se 
cogen  2  m.  de  agua  sobre  arena,  calidad  de  fondo 
la  más  común  en  el  fondeadero.  A  3  millas  lar- 
gas al  E.  de  la  punta  de  la  Galera  y  á  3  cables  al 
S.  de  la  i)unta  de  la  í^orca,  está  el  islote  de  Vi- 
llafranca, entre  el  cual  y  la  ))laya  fronfo-riza  se 
halla  el  principal  Ibndcadero  del  mismo  nombre, 
que  tiene  de  18  á  20  m.  de  agua  sobre  arena. 
Cerca  de  la  v.  hay  5  m.  de  agua,  pero  el  tenede- 
ro es  sucio  y  peligroso.  La  población  de  Villa- 
franca  es  de  mucha  importancia;  posee  un  hos- 
pital público,  y  en  ella  hay  facilidad  para  hacer 
la  aguada  y  se  puede  conseguir  toda  clase  de 
comestibles  3'  otros  muchos  recursos.  Hay  tam- 
bién aguas  sulfurosas  y  establecimiento  de  baños. 
Era  la  cap.  de  la  isla  en  1522,  cuando  una  erup- 
ción de  fango  en  las  montañas  del  N.  sepultó  la 
v.  y  los  500  habits.  que  entonces  tenía. 

-  ViLLAFiíANCA  PiEMONiE:  Ocoff.  Lugar  del 
dist.  de  Pignerol,  prov.  de  Turín,  Piamonte, 
Italia,  sit.  al  S.E.  de  Pignerol,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Po  y  en  el  f.  c.  deSaluces  á  Airasca; 
4600  habits.  Hilados  de  seda. 

-Villafranca  y  lo.s  Palacios:  Geog.  Véa- 
se Palacios  y  Villafranca  (Los). 

-  Villafranca  (Marque.ses  de):  Geneal.  Fué 
primer  marqués  de  Villafranca  del  Bierzo,  por 
gracia  de  los  Reyes  Católicos  en  1486,  D.  Luis 
Pimentel  y  Pacheco  ,  hijo  del  condeduque  de 
Pena  ven  te.  Le  sucedió  su  hija,  María  Osorio  Pi- 
mentel, que  casó  con  D.  Pedro  Alvarez  de  Tole- 
do, Capitán  General  de  Ñapóles,  hijo  de  D.  Fa- 
drique,  segundo  duque  de  Alba.  El  hijo  de  éstos, 
Fadrique  de  Toledo,  tercer  marqués,  murió  sin 
sucesión,  y  le  heredó  su  hermano  García  de  To- 
ledo, Capitán  General  de  Cataluña  y  de  Sicilia, 
que  murió  en  Ná]iolos  en  1578.  Su  hijo  y  suce- 
sor, D.  Pedro  de  Toledo,  fué  Capitán  General  de 
las  galeras  de  Ñapóles  y  gobernador  y  Capitán 
General  de  Milán.  Murió  en  1627;  le  sucedió  su 
hijo  D.  García,  muerto  sin  heredero  directo  en 
1649,  y  á  éste  su  sobrino  D.  Fadrique,  goberna- 
dor de  Italia,  virrey  de  Sicilia  y  general  de  las 
galeras  do  Ñapóles,  que  murió  en  Madrid  en 
1705.  Hijo,  nieto  y  bisnieto  del  anterior  fueron 
respectivamente  los  marqueses8.°,  9.°y  10. o,  don 
José  Fadrique,  D.  Fadrique  Vicente  y  D.  Anto- 
nio María,  rn.  en  1773.  Sucedieron  á  éste  sus  hi- 
jos D.  José  María  y  D.  Francisco  de  Borja,  11.° 
y  12.°  marqueses  respectivamente;  el  último.  Te- 
niente General  y  Consejero  de  Estado,  murió  en 
1821,  y  dejó  por  sucesor  á  D.  Pedro  de  Alcánta- 
ra. Los  marqueses  de  Villafranca  son  también, 
con  otros  muchos  títulos,  duques  de  Medinasi- 
donia,  3'  marqués  de  Villafranca  es  hoy  el  actual 
duque  de  Medinasidonia,  D.  José  Alvarez  de  To 
ledo  y  Silva. 

-Villafranca  (Fadrique,  marqués  de): 
Biog.  V.  Toledo  Osorio  Ponce  de  León  (Fa- 
drique de). 

-  Villafranca  (Luis  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Villafranca  (Mallorca)  á 
4  de  noviembre  de  1770.  ]\I.  en  su  jiueblo  natal 
á  15  de  noviembre  de  1847.  Hijo  de  Jaime  Mes- 
tre  y  Antonia  Oliver,  comenzó  sus  estudios  en  el 
Colegio  del  Monte  de  Randa;  vistió  el  hábito  de 
religioso  Capuchino  (1788),  y  en  el  acto  de  su 
prolesi()n  adoptó  el  nombre  de  Luis  de  Villafran- 
ca, dejando  el  de  Juan  Mestre,  que  había  lleva- 
do en  el  siglo.  En  la  Universidad  de  Palma  es- 
tudió Retórica,  y  en  su  convento  Filosofía  y  Teo- 
logía. Aficionado  á  la  Historia,  á  los  clásicos  y  á 
las  antigüedades,  conocía  con  perfección  el  la- 
tín, inglés,  francés  é  italiano.  Con  frecuencia  de- 
dicaba al  estudio  doce  horas  diarias.  Su  carácter 
áspero  le  retraía  hasta  del  trato  con  las  personas 
de  sus  mismas  aficiones.  Extractó  innumerables 
libros  antiguos,  y,  merced  á  nn  trabajo  de  mu- 
chos años,  reunió  la  más  rica  3'  voluminosa  co- 
lección de  materiales  y  documentos  históricos  de 
las  Baleares.  De  este  país  adquirió  tan  vastos  co- 
nocimientos, que  con  frec\iencia  era  consultado 
por  los  más  eruditos  escritores.  De  aquí  los  elo- 
gios que  lo  ddlican  Jaime  \'illanueva,  Juan  Ra- 
H'is,  Sebastián  Miñano,  que  en  su  Diccionario 
Geográfico  de  España  insertó  muchos  trabajos  de 
Villafranca,  todos  relativos  á  Mallorca,  etc.  En 
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su  convento  fué  bibliotecario,  é  hizo  de  la  biblio- 
teca una  de  laa  mejore»  de  Mallorca.  Proporcio- 
nó á  Jovellanos,  preso  en  Mallorca,  materiales 
para  su.s  di.sertacionea  históricas  sobre  aquella 
isla.  Al  vei  idearse  la  exclaustración  de  los  regu- 
lares en  ISíJ.v,  era  guardián  de  su  convento.  Re- 
tiróse á  Palma  y  desjaiés  á  Villafranca,  donde, 
á  causa  de  un  fuerte  golpe  que  le  dio  el  asjia  de 
un  molino,  íalleció  en  la  fe-jha  citada.  Escribió: 
Anales  del  remo  de  Mallorca  ¡jot  Guillermo  Ta- 
rrasa,  corregido,  aumentado  y  continuado  por  el 
P.  Luis  de  VillafraMca;  Memoria  ijara.  una.  M- 
Uioteca  de  escritores  laleares;  Itesurnen  de  los  es- 
critores de  cuaAguiera  nación  que  han  existido  * 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  el  'jrresente; 
Misceláneas  históricas  baleáricas  recopiladas  de 
varios  manuscritos,  rica  colección  de  crónicas  an- 
tiguas, noticiarios,  apuntes  y  documentos  histó- 
ricos de  Mallorca.  Todas  estas  obras  quedaron 
manuscritas.  De  ellas,  como  de  otras  del  mismo 
autor  y  de  su  vida,  hay  noticias  en  la  Biblioteca 
de  escritores  baleares  (t.  II,  págs.  546-50)  jior 
l>over. 

-  Villafranca  Malagón  (Pedro  de):  Biog. 
Pintor  y  grabador  de  láminas  español.  X.  en 
Alcoloa  de  Calatrava  (Ciudad  Real).  Floreció  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  Aprendió  el 
arte  de  la  Pintura  en  Madrid  con  Vincencio  Car- 
ducho.  Adelantado  en  el  Dibujo,  se  dedicó  á 
grabar  de  buril ,  con  grandes  progresos  en  aquella 
época  en  que  no  estaba  muy  adelantado  este 
arte  en  España.  Se  hizo  notable  su  habilidad  en 
1640  con  la  portada  del  libro  Vida  y  hechos  del 
gran  condestable  de  Tortvgal  D.  Ñuño  Alvarez 
Pereyra,  escrito  por  Rodrigo  Méndez  de  Silva, 
que  representa  un  frontisjücio  con  el  escudo  de 
armas  de  la  casa  de  Méndez  de  Haro;  en  1619 
con  el  retrato  de  José  de  Casanova,  maestro  de 
primeras  letras,  acompañado  de  muchachos  es- 
cribiendo, de  ángeles  con  escudos  y  de  otras 
figuras;  y  en  fin,  con  otras  obras  que  le  acredita- 
ron hasta  tal  punto,  que  Felipe  IV  le  nombró  su 
grabador  de  cámara  por  cédula  de  8  de  diciembre 
de  1654  con  el  mismo  sueldo  de  100  ducados  que 
había  gozado  Pedro  Perret.  Inmediatamente  co- 
menzó á  grabar  de  orden  del  rey  las  lápidas  del 
panteón  del  Escorial,  que  no  concluyó  hasta  1657 
con  el  retrato  de  aquel  soberano,  dibujado  por  él 
mismo  con  unos  niños  muy  graciosos,  las  que  se 
publicaron  en  la  descripción  de  aquel  real  mo- 
nasterio que  escribió  el  P.  Santos  en  169S.  El 
prior  del  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Ma- 
drid le  pagó  19  916  reales  por  lo  que  había  pin- 
tado en  1660  en  el  altar  mayor  de  su  iglesia  para 
las  fiestas  de  la  canonización  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  que  se  celebraron  desde  14  de  sep- 
tiembre hasta  25  de  dicho  mes  del  mismo  año;  y 
220  reales  por  lo  que  también  pintó  en  el  velo 
con  que  se  cubría  el  altar.  Grabó  ^'illafranca  en 
el  mismo  año  la  portada  del  libio  Definiciones  de 
la  Orden  de  Calatrava,  habiendo  antes  grabado 
en  1655  la  de  la  Begla  de  Santiago.  Grabó  en 
1661  la  graciosa  de  la  Vidcc  del  señor  Anaya, 
fundador  del  Colegio  Ma3-or  de  San  Bartolomé, 
que  rejiresenta  un  retablo  con  este  santo  Após- 
tol, la  Religión  3-  la  Justicia,  los  bustos  de  San 
Juan  de  Sahagún  y  del  Tostado  en  lo  alto  con 
escudos  de  armas,  y  en  otra  hoja  del  mismo  libro 
el  retrato  de  Felipe  IV.  Y  en  el  propio  año  el 
de  la  baronesa  Beatriz  de  Silveira,  viuda  de  Jor- 
ge de  Paz  de  Silveira,  vestida  de  monja  y  senta- 
da en  un  sillón.  En  1662  una  linda  Concepción 
con  acompañamiento  de  ángeles,  3*  el  frontispicio 
de  las  Definiciones  de  la  C'rdtii  de  Alcántara  con 
el  retrato  de  Felipe  IV,  San  Benito,  San  Ber- 
nardo y  una  batalla.  En  1665  el  retrato  del  ve- 
nerable Juan  de  Palafox;  en  1667  I.^  portada  del 
libro  intitulado  J'iaje  del  rey  nucstio  señor  don 
Felipe  IJ'  á  la  frontera  de  Francia:  desposorio 
de  la  sci'e7iísiina  señora  infanta  de  España  y  so- 
lc7nne  juramento  de  la  paz,  compuesto  por  Leo- 
nardo del  Castillo;  el  retrato  de  Carlos  II;  el  de 
Ana  de  Austria,  reinado  Francia;elde  Luis  XIV 
y  el  de  su  mujer  alaría  Teresa  de  Austria;  en 
1668  la  jiortada  del  libro  Mantesa  ilustrada  por 
el  prior  de  San  Jorge,  con  muchas  figuras;  en 
1670  el  retrato  del  cardenal  Baltasar  de  JIoscoso 
v  Sandoval,  arzobispo  do  Toledo,  dibujado  por 
Francisco  Rici;  y  en  1676  el  de  Pedro  Calderón 
de  la  Barca,  además  de  otras  muclias  obras  que 
sería  prolijo  referirlas. 

VILLAFRANCA-MONTES  DE  OCA:  Geog.  Vi- 
lla con  a3-unt.,  al  que  se  halla  agregada  la  aldea 
de  Alba,  p,  j.  de  Belorado,  prov.  3-  dióc.  de  Bur- 
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gos;  882  habita.  Sit.  en  un  pequeño  vallo,  en  la 
laida  de  los  montes  de  Oca,  á  lólcnis.  de  la  esta- 
ción de  f.  c.  de  Santa  Olalla,  en  la  carretera  de 
Burgos  i'i  Logioño,  entre  Galarde  y  Esjánosa  del 
Camino.  Terreno  montuoso,  bañado  por  el  río 
Oca ;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

VILLAFRANQUEZA:  Geo(j.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Ori- 
huela;  125.5  habits.  Sit.  en  un  valle,  entre  los 
términos  de  Jluchamiel,  San  Vicente  y  Alicante, 
á  4  kms.  de  la  estación  de  ('.  c.  de  Alicante.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  almendra,  hortalizas  y  fru- 
tas; mina  de  ocre;  lab.  de  harina.  Se  dice  (¡ue  el 
origen  de  csti  v.  fué  vina  heredad  en  la  que  había 
un  gran  palomar,  al  que  atribuyen  su  primitivo 
nombre  de  Palamó.  rosteriormente  la  adijuirió 
la  familia  Franqueza;  y  habiéndose  edificado 
muchas  casas  y  siendo  señor  ó  ronde  del  higar 
D.  Martín  Franqueza,  Felipe  III  le  concedió  la 
prerrogativa  de  villa,  y  desde  entonces  se  llamó 
Villafranqueza. 

VILLAFREA  DE  LA  REINA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  l'oca  de  Muérgano,  p.  j.  de  Riañc, 
prov.  de  León;  221  halñts. 

VILLAFRECHÓS:  G'cog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Medina  de  Ríoseco,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
León;  1567  habits.  Sit.  al  O.  de  Medina,  en  la 
carretera  de  Villalpaudo  á  Villamartín  de  Cam- 
pos. Terreno  llano  en  general,  bañado  por  arro- 
yos aíl.  del  .Sequillo;  cereales,  vino,  hortalizas  y 
frutas;  fab.  do  aguardiente!?. 

ViLLAFRiA:  Geo'j.  Lugar  del  ayunt.  de  Reme- 
do, p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava;  63  habi- 
tantes, j.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Villafría,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravin, 
prov.  de  Oviedo;  67  habits.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Responda  de  la  Peña,  p.j.  deCervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Palcncia;  132  habits.  ;■ 
V.  Santa  Maüía  Maíídai.iína  ue  Vili.afiiía. 

-  ViLi.Ai'itiA  i»E  Bi'KOOS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  q\ie  se  halla  agregado  el  lugar  de  Co- 
lar, p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  429  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  general  do  Madrid  á 
Iri'in,  entre  (¡amonal  y  Rubena.  Cereales,  cáña- 
mo y  hortalizas. 

-  ViM.AKKÍA  i)E  Losa:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Junta  de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  50  habits. 

-Viu.AKUiA  DE  San  ZAT)OitNiL:/7<;o(;.  Lugar 
del  ayunt.  de  .lurisdicción  de  San  Zadornil,  )iar- 
tido  judicial  de  Villarcayo,  i)rov.  de  Burgos;  108 
habits. 

VILLAFRIME:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Lamas  do  Moreira,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fonsagradii,  prov,  de  Lugo;  63  habits. 

VILLAFRONTÚ:  Gcng.  Aldea  de  la  parroquia 
lo  San  Andrés  do  Pobi  do  Allnnde,  ayunt.  de 
Alliinde,  ]>.  j.  do  Tinoo,  prov.  de  Oviedo;  66 
habits. 

VILLAFRUEL:  Gciig.  L\igar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugaics  do  Carbonera,  \'al- 
oavadillo  y  Mlloríjuite  del  Páramo,  ]>.  j.  do  Sal- 
daña,  prov.  do  Palencia,  dióü.  de  Leim;  417  ha- 
biUintes.  Sit.  cercado  río  Carrión  y  de  Villasur. 
Cereales. 

VILLAFRUELA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lerma,  prov.  y  ditic.  de  Biugos;  768  habits.  Si- 
tuada cerca  do  Iglesia  Rubia.  Terreno  llano  en 
]>arto,  elevado  i)  jiodrogoso;  cereales,  cáñamo  y 
hortalizas.  Lugar  dol  ayunt.  do  Pciiiles,  parti- 
do judicial  (le  Palencia,  prov.  de  id.  ;  12  habits. 

-  Vii.i.AKiuiíi.A  ni'.i,  Coniiauo:  Geog.  Lucrar 
dol  nyunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  de  Tjoon, 
prov."  do  id. ;  2.18  habits. 

VILLAFUERTE:  Groij.  V.  ron  ayunt.,  p.  j.  de 
Valoría  la  liucna,  piov.  do  Valladolid,  (iióc.  do 
Palencia;  615  habits.  Sit.  á  la  izcp  del  Hsgneva, 
cerca  do  Amusiniillo.  Cercóles,  vino  y  legum- 
bres. 

VILLAFUERTES:  Grog.  V.  dol  nyunt.  do  Vi- 
llangiimcz,  p.  j.  de  Lcrmn,  jirov.  de  Burgos;  221 
habits. 

VILLAFUFRE:  Geog,  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  do  K.scovedo,  i'cuilln,  Rnsillo,  San  M.nr- 
tln,  i\w  es  la  cal).,  N'cga  y  Villabifrc;  losbairios 
do  Buslillo,  La  Canal,  i^andoñan.i  y  Susvilla,  y 
los  caseríos  do  Argomedn,  Ojviriegoy  Tr.isvilla, 
j).  j.  do  ViiliicBrriedo,  prov.  y  dióc.  ilo  Santnn- 
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der;  1  516  habits.  el  ayunt.  y  114  el  Ingar  de 

A'illafufre.  Sit.  en  la  carretera  de  lUirgosá  San- 
tander. Terreno  montuoso;  maíz,  patatas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados. 

ViLLAGALiJO:  Geog,  V.  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  la  v.  de  Santa  Olalla  del  Valle 
y  el  lugar  do  Ezquerra,  j>.  j.  de  Belorado,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Burgos;  492  habits.  Sit.  cerca 
de  Pradoluengo,  en  terreno  llano  circunvalado 
de  montes,  por  el  que  corre  el  río  Tirón.  Cerea- 
les, cáñamo  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

VILLAGALLEGOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  de 
Valdevinibre,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  de  León;  249  habits. 

VILLAGARCÍA:  Geog,  V.  con  ayunt.,  p.j.  de 
Llereiia,  ¡¡rov.  y  dióc.  de  Badajoz;  2  396  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  de  Llorona,  en"el  f.  c,  de 
Mérida  á  Sevilla,  con  estación  intermedia  entre 
las  do  Usagre  y  Llerena.  Terreno  llano,  con  pe- 
queñas alturas  al  S.  y  S.O. ;  cereales,  garbanzos 
y  frutas;  cría  de  ganados;  minas  de  galena  y 
carbonato  de  plomo  argentíliero.  En  un  ce:ro  de 
la  parte  O.  hubo  un  castillo  que  se  arruinó  en 
los  primeros  años  de  este  siglo,  salvo  su  cuadra- 
da y  sólida  torre;  en  otro  cerro,  al  X.  E.,  se  han 
encontrado  restos  de  edifs.  y  sepulcros  muy  an- 
tiguos. Fué  cuna  del  cardenal  Silíceo.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Casas 
del  Olmo,  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  1  298  habits.  Sit.  en  la  parte 
S. E.  de  la  prov.,  en  los  conlines  de  la  de  Alba- 
cete, al  N.  de  Tarazona.  Terreno  llano;  cereales, 
azafrán,  vino,  aceite  y  patatas.  Se  Uaméi  esta 
v.  Casas  do  Gil  García,  t  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Rodiles,  ayunt.  de  Grado, 
p.  j.  do  Pravia,  jirov.  fie  Oviedo;  245  habits. 
V.' con  ayunt.,  formado  jior  las  parroquias  de 
San  Pedro  de  Cea,  San  Pedro  de  Cornazo,  Santa 
María  de  Rubianes  y  Santa  Eulalia  de  Villa- 
garcía,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Fuentecarmoa  )' San  Félix  de  Solobrira, 
p.j.  do  Cambados,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de 
Santiago;  6  274  habits.  el  ayunt.  3'  2  073  1a  villa. 
Sit.  en  la  costa  E.  de  la  ría  de  Arosa,  en  la  ense- 
nada de  su  nombro,  cerca  de  Carril  y  de  la  des- 
embocadura del  Ulla.  La  ensenada  de  Villagar- 
cía  empieza  en  la  punta  de  Sines ;  .se  interna  hacia 
el  1'/.  y  fenece  cu  la  ])unta  oi'ddental  de  la  isla 
Cortegada,  Vorticata  de  Plinio,  disrante  2,6  mi- 
llas al  rumbo  del  N.E.  j  N.  El  saco  q\ie  produce 
este  seno  es  do  1,5  milla,  j'on.su  parto  más  recón- 
dita se  llama  A'illagarcía,  do  laque  toma  nombre 
la  ensenada.  Además  de  esta  v.  está  la  del  Carril 
en  la  parto  septentrional  de  dicho  sonó,  y  la  de 
\'illajuán  en  la  meridional.  Toda  hi  ensenada  es 
limpia  en  general,  si  bien  de  escaso  fundo,  pues 
por  enfrento  do  N'illagarcía  sólo  se  sondan  de 
3,3  á5  m.  en  bajamar,  y  algo  menos  j>or  enfrente 
del  Carril;  en  la  embocadura  hay  desde  10  m.  á 
16,7  m.  l'nos  7  cables  al  E.  \  N.  E.  de  la  ¡muta 
do  Sinos  so  hallo  el  i.«Iote  do  la  Jornia  ó  Gorma, 
que  so  enlaza  á  la  punta  del  mismo  nombre  por 
un  arrecife  de  2  cables  esca.sos  do  longitud,  el 
cual  se  descubro  en  jmrte  á  bajamar.  A  los  5 
cables  al  N.E.  \  E.  de  la  punto  de  la  Joimooslá 
la  del  Preguntoiro,  que  ca  la  meridional  del 
puerto  de  \'illajuán.  Entre  e^tas  dos  ]iuntas  se 
abren  dos  ensenadas  con  playa,  siendo  la  mayor 
la  más  oriental.  En  o.^ta  última  desagua  el  río 
de  Azores.  J'".l  arenal  del  l'reguntoiro  ocupa  gran 
]iarto  do  \i\.  reducida  onscnoda  do  Aillajiiiin,  y 
el  puerto  es  un  pequeño  muelle  qre  en  bajamar 
iiueda  cercado  do  arenas.  La  punto  l'i  rrozo  csti 
ii  unos  7  cables  ol  N.IO.  do  lo  del  Preguntoiro, 
y  es  lo  q\io  constituyo  lo  extremidad  occidental 
(lo  lo  con'^ho  y  fondemloro  de  Villag.ircí.i.  Dicha 
|iunta  es  do  mcilinna  altura,  jMxlrogos.iy  de  color 
obscuro,  dominada  por  un  monte  del  mismo  nom- 
bre. Dcsj>ido  restingo  de  pio<lros  i>ordistonci»  de 
un  cable  en  dirección  ol  N.O.,  lo  cuol  se  descubre 
en  bajomor  y  toma  el  nombro  de  línjos  de  Ferro- 
zo.  Por  lo  ]>nrte<lel  SO.,  y  á  disl.inci.'íde  2,  Seo- 
bles  do  lo  punta  Ferra7o,  está  la  de  Conelns,  me- 
diando una  pbiya  del  mismo  nombre.  E.<ito  últi- 
mo i>\mta  despide  lAUíhiin  restingo  en  dirección 
dol  O. S.O.  por  distancio  de  2  coble».  y  termino 
ron  ol  b.ijo  (^orbciro,  que  se  de.si^ubro  á  l»«jomar. 
El  pico  (íe  Lobeiro  está  al  S.2.'«'  E.  ile  lo  punto 
Forrado,  3  millas  larg.-xs  tierr*  «dentro.  Es  un 
monto  f|Uc  se  hoce  notoV>le  \wr  terminar  en  pim- 
ía, y  por  haber  habitado  lo  reino  doña  l'noco  un 
costitlo  que  sobre  lo  cimo  hobfo.  y  en  el  cuol 
sufrió  riguroso  asedio  j>or  dos  veces  el  colwillero 
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Arias  Pérez  de  Deza,  según  refiere  el  escritor 
Lisardo  Barreiro:  de  dicha  fortaleza  sólo  se  con- 
servan algunas  ruinas  y  un  aljibe.  Villagarcia 
hállase  á  los  8  cables  al  E.  \  S.  E.  de  la  punta 
Ferrozo,  asentada  en  la  orilla  del  11  a r,  en  el 
interior  de  la  ensenada,  y  circuida  de  terrenos 
frondosos  de  agradable  vista.  Los  riachuelos  Con 
y  Santa  Lucía  atraviesan  uno  de  sus  barrios  y  .se 
lanzan  juntos  al  mar  por  la  parte  E.  de  la  v. ;  en 
pleamar  de  sizigias  jiueden  j  enetrar  \<ot  su  boca 
embarcaciones  menores  y  subir  hasta  el  puente. 
Villagarcia  es  aduana,  ]iuerto  de  interés  local 
de  gran  porvenir  y  cap.  de  la  provincia  maríti- 
ma del  mismo  nonibre.  Los  buques  de  su  matií- 
cula  usan  por  contraseña  la  bandera  cuarteada 
blanca  y  roja.  Tiene  jtor  auxiliares  las  ayunda- 
lías  de  dist.  de  Camarinas,  Noya  y  Sanjenjo. 
Casi  todo  el  interior  de  la  en-senada  de  Villagar- 
cia es  poco  hondable,  y  en  bajamar  asoman  las 
arenas  de  los  bancos  que  la  circundan.  Su  fon- 
deadero mejor,  y  al  propio  tiemi>o  el  más  apaci- 
ble de  lo  ría,  es  el  denominado  de  Ferrazo,  que 
está  á  unos  2  cables  al  E..S.E.  de  la  punta  del 
mismo  nombre.  En  este  sitio  pueden  acomodar- 
se de  20  á  30  buques  que  no  excedan  de  4'".  2 
do  calado,  y  estar.m  abrigados  completamente 
de  todos  los  tiempos.  Se  fondea  en  5  m.  fango 
al  querer  enfilarla  punta  Cam|>elo.  en  la  isla  de 
Arosa,  con  la  de  Ferrazo,  y  al  hallarse  por  en- 
frente de  la  playa  de  Comboa,  que  es  la  que  se 
encuentra  al  doblar  la  última  ¡«unta:  en  este  sitio 
se  amarran  N.-S.  El  fondeadero  para  buques 
mayores  está  al  N.  de  la  punta  Ferrazo,  á  dis- 
tancia de  2  á  3  cables  por  fondos  de  C  á  6,7  me- 
tros fango  en  bajamar.  En  este  e6[iacio  pueden 
amarrarse  á  la  gira  sobre  200  bucjueb,  con  sus 
anclas  tendidas  X.O.  S.  E.  Los  arrastres  del  ria- 
chuelo de  Santa  Lucía,  y  especialmente  del  de- 
nominado Con,  que  baja  de  la  sierra  de  Giabre, 
aumentan  diariamente  ios  bancos  de  arena  que 
est;ín  al  N.  de  la  v.  y  que  forman  parte  del  i>Ia- 
yazo  que  circunda  el  interior  de  la  ensenada, 
pero  no  jierjudican  al  fondeadero  de  los  buques 
grandes  (Derrotero  <lr  las  costas  occi^'cntaks  rfc 
España  y  PortiiO'ilJ.  Hacia  el  interior  el  término 
del  ayunt.  participa  de  monte  y  llano  y  el  te- 
rreno es  muy  fértil.  Cereales,  vino,  sidro,  horta- 
lizas, legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados:  fábri- 
cas de  harinas,  aserrar  madera,  chocolate,  jabén 
y  clavazón.  La  v.  es  una  de  las  mejores  de  Gali- 
cia; tiene  jdaza  de  abastos  cubierta;  magníf  ca 
Casa  de  Baños;  soberbio  muelle  de  hierro  de  1>0 
m.  de  largo;  hermosos  jiaseos;  buenas  fonda.s; 
mucho  comercio;  Colegio  de  primera  y  segunda 
enseñanza,  agregado  al  Instituto  provincial; 
Academias  de  Música  é  Idiomas;  convento  de 
monjos  Agustinas;  espacio.sa  iglesia;  calles  osea- 
dos, con  buen  caserío,  en  su  mayor  psrte  do 
construcción  moderna,  y  elegontes  chn¡ets,  eRjie- 
ciolmenteen  lo  córretelo  que  conduce  ó  Carril,  á 
lo  salido  de  la  población  en  el  barrio  de  la  Pios- 
peridod.  Enfrente  de  ésta,  y  al  extremo  de  uno 
cxtens-o  playa,  se  bolla  el  |>alacio  de  Vista  Ale- 
gre, edif  antiguo  levantado  por  la  íanulia  de 
los  Moscosos  (A.  E.  Lorenzana,  Geog.  de  la  pro- 
vincia de  PoHtnrdra).  ji  V.  Sakta  Fulaua  dk 
Vili-aoaucía. 

-ViMA«JARrÍA  r>K  Campos:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Medina  de  Río'cco,  prov.  de 
Volladolid,  di«'>c.  de  Poleucia;  932  hobita.  Si- 
tunda  al  S.O.  do  Mcdino.  á  la  izq.  del  río  Se- 
auillo,  en  lo  carretero  de  Fuentesaúco  ñ  Coriión 
e  los  Condes,  entre  Vill.ar  de  Frodcsy  Villsbrá- 
f;inio.  Terreno  Uono  rn  jMirtc;  corcilcs,  vino  y 
egumbrea;  cría  de  gonados.  A  fines  del  siglo 
XI  tenío  nombrodía  esto  v.  jior  su  monostcriode 
Son  Hoal  ó  Baudilio.  «En  tiempos  ni.as  recien- 
tes, dice  (^Miodradoque  lo  hicieron  faniosa  la  edu- 
cación do  I).  •'■  •  '-  *  •  «trio,  confioda  á  Luis 
«,»uij.ada.  y  U  •  ol   P.  Lslo  en  el  novi- 

ciado que  allí  '■  .Tcí^tiitos.  Algunos  on- 

ticuorios  sostifiien  que  corrc.si>onde  esta  lugar 
ó  lo  Intercacio  de  los  vacceos. 

-  ViM.AOAr.riA  l»K  LA  Vroa:  Gfoj.  Lugar 
del  ayunt  de  Son  Cristól»al  de  la  Polantera, 
p,  j.  de  La  Bañezo,  prov.   de  Let'm;  222  habita. 

VlLLAGANTÓN:    Grog.    Lugar  con  syunt      «1 
que  están  ogregodos  los  lugares  de  !■ 
fie  Nistoso,  Brufiuelas,  Culei>ros,  M  • 

Puerto,  Montr-'-  -     '"' -  v  Tor.  -,  . 

Valbuenadelí  el  baiiio  de  !• 

Silvo,  p.  j,  y  1;  '    prov.   de  León; 

2340  habits.  el  ayunt  y  2't*0  ti  lupor.  Sit,  en  un 
Tolle,  con  estación  en  el  lugar  agregado  de  Bra- 
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ñuelas,  f.  c.  ile  Falencia  á  la  Coniña.  Teiicno 
nioiitiiüso,  ])ertenecieiito  á  las  llamadas  monta- 
ñas (le  liGÚn;  cereales  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

VILLAQER:  Geog.  Aldea  del  ayiint.  de  Villa- 
blino,  p.  j.  de  IMuria  de  Paredes,  jívov.  de  León; 
200  habits.  [!  Aldea  de  la  ¡larroquia  do  .San  Ju- 
lián de  Arbas,  ayunt.  y  p,  j.  de  Cangas  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo,  81  habits. 

VILLAGERIZ:  Qcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Benavente,  prov.  de  Zamora,  di<)C.  de  Astorga; 
lí>7  habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Carpurias,  cerca 
de  San  Esteban  de  Nogales.  Terreno  montuoso; 
cereales,  lino,  cáñamo,  vino  y  hortalizas.  Algu- 
nos autores  reducen  á  esta  población  la  antigua 
Brigecio,  que  figura  entre  las  mansiones  del  iti- 
nerario romano,  y  qr.e  otros  sitúan  en  Villabrá- 
zaro. 

VILLAGERMONDE:  Geo(j.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Muñas,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  92  habits. 

VILLAGILDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Espasantes,  ayunt.  de  Pantón, 
p.  j.  de  JMonlbrto,  prov.  de  Lugo;  69  habits. 

VILLAGiME:  Geog,  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Nimbra,  ayunt.  de  Quirós,  par- 
tido judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  147  ha- 
bitantes. 

VILLAGOCENDE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Suarna,  aj'unt.  de  Fonsagra- 
da,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  98  habits. 

VILLAGÓMEZ  LA  NUEVA:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  466  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O. 
de  la  prov.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

VILLAGONCIDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Pin,  ayunt.  de  Navia  de 
Suarna,  p.  j.  de  Eonsagrada,  prov.  de  Lugo;  67 
habits. 

VILLAGONZALO:  Gcog.  V.  con  ayunt.  ,p.j.  de 
Herida,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  1738  habitan- 
tes. Sit.  ala  izq.  del  Guadiana,  en  el  f.  c.  de 
Ciudad  Real  á  Badajoz,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Guareña  y  D.  Alvaro.  Terreno  lla- 
no; cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  hortalizas 
y  frutas;  f'ab.  de  aguardientes.  |¡  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Car- 
pió de  Bernardo,  p.  j,  de  Alba  de  Tormes,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  -314  habits.  Sit.  á 
la  izq.  do  Tormes.  Terreno  llano;  cereales,  gar- 
banzos y  bellota.  |1  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Santa  María  de  Nieva,  ¡irov.  y  dióc.  de  Segovia; 
195  habits.  Sit.  cerca  de  Ciruelos  de  Coca,  y  por 
consiguiente  del  f.  o.  de  Medina  del  Campo  á 
Segovia.  Terreno  llano;  cereales  vino  y  legum- 
bres. 

-  ViLLAGONZALO  DE  ARENAS:  Geog.  Barrio 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  88  habits. 

VILLGONZALO-PEDERNALES:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  }'  dióc.  de  Burgos;  651 
habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Burgos,  A^illa- 
riezo  y  Arios.  Terreno  llano;  cereales,  hortalizas 
y  frutas. 

VILLAGRA:  Geog.  V.  Unión  (La)  (Vallado- 
lid). 

-  ViLLAGPA  (Ga.spau  De):  Biog.  Capitán  c 
historiador  español.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvi 
y  en  el  ])rinier  cuarto  del  xvii.  Con  el  citmlo 
empleo  de  capitán  sirvió  en  el  Nuevo  Mundo, 
como  lo  indica  el  documento  que  poseyó  Gayan- 
gos  con  este  título:  El  Capitán  Gasjmr  de  Villa- 
gra  para  ivslificaciúu  de  las  muertes,  justicias  y 
castigos  que  el  adelantado  don  Juan  de  Oñate 
dizen  que  hizo  en  la  inteua  México,  como  vno  de 
sus  soldai/os,  y  por  lo  que  le  dere,  por  auer  sido 
su  Capitán  general,  suplica  humildemente  á 
V.  S,  se  note,  y  aduierta,  lo  que  en  este  memorial 
por  él  se  propone,  como  persona  que  supo,  vio,  y 
'entendió  tanto  de  las  cosas  que  los  forragidos  le 
imputan,  de  lo  que  por  aquellas  tierras,  y  en- 
trada passa^-on  (en  fol.,  cinco  hojas).  También 
ercribió  Villagra  la  Ilidoria  de  la  Nueva  México 
(Alcalá  de  Plenares,  1610,  en  8."),  que  se  publicó 
con  el  retrato  del  autor,  el  cual  para  esta  obra, 
que,  sin  fecha,  dedicó  á  Felipe  IH,  obtuvo  pri- 
vilegio de  diez  años,  en  7  de  marzo  de  1610,  y 
versos  laudatorios  de  Juan  de  Valdés,  Espinel, 
Alonso  Sánchez,  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  Die- 
go Abarca,  Hernando  Bernuídez  Carvajal,  doña 
Bernarda  Liñán  y  Gabriel  Gómez. 


VILLAGRAN:  Gcog.  Punía  en  la  costado  la 
prov.  (le  Concepción,  Chile,  sit.  al  S.  de  la  ca- 
leta do  Coleura.  Tiene  forma  de  morro  y  ascien- 
de Ijniscamente  constituyendo  montaña  cubier- 
ta de  bo-(jue  hasta  apoyar.sc  en  la  cordillera  de 
laco.sta,  á  la  que  sirve  de  contrafuerte.  Por  la 
cumbre  ])asa  el  camino  de  .Arauco.  Su  nombre  es 
el  apellido  de  los  conquistadores esjiañoles  Fr.in- 
cisco  y  Pedro  de  Villagrán,  muerto  esto  por  los 
araucanos  en  1563  (Espinoza,   Geog.  de  Chile). 

-  ViLLAOR.ÍN:  Geog.  V.  cab.  de  1"  municipa- 
lidad de  su  nombre,  dist.  del  Centro,  est.  de 
Tamaulipas,  Miíjieo,  sit.  á  105  kms.  al  N.N.O. 
de  Ciudad  Victoria.  La  municijialidad  tiene 
•i  700  habits.  Fué  fundada  la  v.  el  día  10  de  ma- 
yo de  1757,  y  era  antes  conocida  con  los  nom- 
bres de  Cerro  de  Santiago  y  Real  de  Borbón. 

VILLAGRASA  Y  BLANO  (Fl!AY  PeüUO  DE  L  V 
Madi'.e  )ie  Dio.s):  Biog.  Religioso  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Daroca  (Zaragoza)  á  16  de  agosto 
de  1565.  M.  en  Ronia  á6  do  septiembre  de  1608. 
Hijo  de  un  médico  distinguido,  manifestó  su  in- 
genio en  los  estudios  de  Humanidades  y  en  los 
de  otras  ciencias.  Jín  Alcalá  abrazó  el  instituto 
del  Carmen  Reformado  (1583).  Habiéndose  dis- 
tinguido en  la  oratoria  cristiana  pasó  á  Italia. 
y  en  1595  defendió  con  mucho  aplauso  en  Cre- 
mona  conclusiones  en  el  capítulo  general  de  su 
Orden.  En  1594  ya  era  superior  del  convento  de 
Genova.  Fué  predicador  del  dux  de  Venecia,  y 
durante  seis  años  comisario  apostólico  de  los 
conventos  de  su  reforma  en  Italia,  do  los  que 
formó  congregación  separada  de  la  de  España, 
y  continuó  tres  años  juás  en  aquel  cargo.  Des- 
pués fué  general  de  aquélla,  y  siemi)re  muy  es- 
timado en  la  corto  de  Roma.  Los  Simios  Pontí- 
fices Clemente  VII,  Paulo  V  y  León  XI  lo  tu- 
vieron por  su  predicador,  y  por  confesor  eldiclio 
León  XI.  Lo  hicieron  reformador  del  Orden  de 
San  Agustín,  y  le  confiaron  otros  destinos.  Vi- 
llagrasa  rehusó  dos  veces  la  dignidad  de  carde- 
nal y  muchas  la  episcopal.  Falleció  en  olor  do 
santidad,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Sania 
María  de  la  Escala  de  Roma.  El  Papa  Paulo  \ 
admitió  el  proceso  do  su  vida  y  prodigios,  que 
con  autoridad  apostólica  so  habia  formado,  ha- 
biendo sido  un  excelente  panegirista  del  difunto 
Padre,  del  mismo  modo  (¿ue  Fray  Domingo  do 
Jesús  María  Ruzola,  general  de  dicha  congrega- 
ción. El  cuerpo  de  A'illagrasa  fué  trasladado  al 
convento  de  Carmelitas  Descalzos  de  Frasc.^ti. 
Los  títulos  de  sus  obras,  hoy  poco  importan  íes, 
pueden  verse  en  las  Bibliotecas  do  Latassa. 

VILLAGROMAR:  Geog.  Aldea  de  la  paiToq.iia 
de  Santa  Catalina  de  Pousada,  ayunt.  de  Pasto- 
riza, p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  139 
habits. 

VILUAGROY:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Go- 
rullón, p.  j.  de  A'illafranca  de  Bicrzo,  prov.  de 
León;  183  habits. 

VILLAGRUFE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Villagrufe,  ayunt.  de  Allende, 
p.  j.  de  Tineo,  \>xov.  de  Oviedo;  53  habits.  I, 
V.  San  Maiítín  de  Villagrufe. 

VILLAGUAY:  Geog.  Dep.  de  la  prov.de  Entre- 
rríos,  República  Argentina,  sit.  en  el  centro,  en- 
tre los  dep.  de  Concordia,  Colón,  Uruguay,  Ro- 
sario, Nogoyá,  Paraná  y  La  Paz;  6300  kms.'-' y 
14  000  habits.  Comprende  siete  dist.,  }•  la  cap.  es 
Villaguay  ó  Santa  Rosa  de  Villaguaj^  sit.  á 
orillas  de  un  riachuelo  de  igual  nombre,  all.  del 
Gualeguay,  en  el  f.  e.  de  Tala  á  Gualeguay ;  4000 
habits.  Data  la  c.  de  1865.  En  el  dep.  se  hallan 
la  colonia  Belga  y  gran  parto  del  bosque  de  Mon- 
tiel. 

VILLAGUDEü:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  c''c 
San  Martín  de  Robledo,  ayunt.  de  Fonsagrada, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  89  habits. 

VILLAGUDÍN:  Geog.  Aldea  de  la  ¡larroquia  de 
Lesta,  ayunt.  de  Ordenes,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña;  86  habits.  i  Aldea  de  la  pa- 
rroíjuia  de  Santiago  de  Nespercira,  ayunt.  de 
Sarria,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  94  habits. 

VILLAGUID:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Devesa,  ayunt.  do  Ribadeo, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  172  habits. 

VILLAGUNDÚ  ó  VILLABUNDÚ:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Arrojo,  ayunt.  de 
Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  83  lia- 
bitantes. 


ViLLAGUTiÉRREZ:  Geog.  V.  con  ayunt. .par- 
tido judicial,  i<rov.  y  dióc,  de  Burgos;  178  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Medinilla  y 
de  la  estacií^n  de  f.  c.  de  Estepar.  Terreno  fer- 
tilizado por  el  riachuelo  líormazuela;  cereales, 
vino  y  hortalizas. 

VILLAHÁN  DE  PALENZUELA:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Baltanás,  prov.  de  Falencia, 
dióc.  de  Burgos;  605  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  do  Falenzuela.  Terreno  bañado  por  un 
arroyo  afl.  del  Arlanza;  cereales,  vino  y  legum- 
bres; fab.  do  aguardientes. 

VILLAHARTA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Fuenteovejuna,  prov.  y  diór-.  de  Córdoba;  616 
habits.  Sit.  entro  el  río  Guadalbarbo  y  el  f.  c.  de 
Córdoba  á  Bélmez,  cerca  de  la  estación  llamada 
Venta  de  la  Albondiguilla.  Terreno  áspero  y 
montuoso;  cereales,  vino  y  hortalizas:  cera  y 
miel.  Establecimiento  balneaiio.  V.  Fiente- 
agkia  de  Vii.lahakta. 

VILLAHERMOSA:  Geog.  Río  de  las  prov.  de 
Teruel  y  Castellón.  Lo  forman  dos  arroyos  lla- 
mados Mayor  ó  de  Linares  y  Carbó,  y  otras  co- 
rrientes que  bajan  todas  de  las  faldas  meridio- 
nales de  la  sierra  de  Gúdar,  acaudalándose  lue- 
go también  el  río  con  las  que  descienden  de  los 
montes  de  Peñagolosa;  pasa  por  Villahermosa, 
desde  donde  el  curso  del  río  se  acentúa  hacia  el 
S.,  y  entre  Lucena  y  Zuoayna,  que  quedan  á 
bastante  distancia,  va  á  desaguar  en  la  orilla 
izq.  del  río  Mijares,  al  E.  de  Toga.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  muchos  ca- 
seríos y  luasías,  ]>.  j.  de  Lucena,  prov.  de  Caste- 
llón de  la  Plana,  dióc.  de  Valencia;  2544  habi- 
tantes el  ajnint.  y  1058  la  v.  Sit.  al  S. O.  de  los 
montes  de  Peñagolosa,  á  la  izq.  del  río  de  su 
nombre  y  en  los  confines  de  la  prov.  de  Teruel. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  cáñamo,  hor- 
talizas y  frutas;  cera  y  miel.  En  lo  antiguo  esta 
v.  se  hallaba  sobre  un  cerro  y  defendida  por  un 
fuerte  castillo;  en  1707  la  destruyeron  las  tropas 
de  Felipe  V,  y  al  reedificarse  se  construyó  en  el 
sitio  que  hoy  ocupa  sobre  una  colina  y  en  medio 
de  la  hondonada  que  rodean  los  montes.  En  la 
guerra  civil  la  ocuparon  los  carlistas  en  varias 
ocasiones.  I  A',  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agre- 
gada la  aldea  de  Los  Cañamares,  p.  j.  de  Infan- 
tes, prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  4113  habi- 
tantes. Sit.  en  el  campo  de  ^lontiel,  al  E.  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  cerca  de  las  fuentes 
del  riachuelo  Cañamares,  afl.  del  Azuel.  Terreno 
llano;  cereales,  garbanzos,  patatas  y  legumbres; 
cría  de  ganados;  fab.  de  jabón.  "  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Calaniocha,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  231  habits.  Sit.  en  los  confi- 
nes de  la  prov.  do  Zaragoza,  cerca  de  Romanos, 
y  en  la  sierra  de  Cucalón.  Terreno  montuoso, 
regado  por  el  Huerva;  cereales,  azafrán,  y  hor- 
talizas. Se  le  llama  Villahermosa  del  Campo  de 
Romanos. 

-Villahermosa  (Duques  de):  Gencal.  Fué 
primer  duque,  por  gracia  de  los  Reyes  Católicos 
en  1476,  D.  Alonso  de  Aragón,  Gran  Maestre  de 
la  Orden  de  Calatrava  3'  Capitán  General  de  Cas- 
tilla. Su  hijo,  el  segundoduque,  Alonso,  también 
murió  sin  sucesión,  y  le  heredó  su  hermana  Ma- 
rina, que  casó  con  el  príncipe  de  Salerno,  y  tuvo 
por  hijo  y  sucesor  á  D.  Fernando  do  Aragón, 
nuierto  sin  ¡losteridad.  Entonces  pasó  el  ducado 
á  D.  Martín  de  Aragón  )"  Gurrea,  descendiente 
de  un  hijo  natural  del  j>rimer  duque;  sucedióle 
su  hijo  D.  Fernando,  muerto  en  1592,  y  á  éste 
su  hija  doña  María  Luisa,  que  casó  con  el  conde 
de  Ficallo.  El  hijo  de  éstos,  D.  Fernando  de 
Aragón,  casó  con  su  sobrina  Luisa,  q\ie  le  dispu- 
taba la  propiedad  del  ducado.  De  una  segunda 
esposa  fué  hijo  el  noveno  duque,  D.  Carlos,  go- 
bernador de  Flandes  y  virrey  de  Cataluña,  que 
murió  sin  hijos  en  1692.  Siguieron  nuichos  años 
do  pleitos,  }•  jior  fin  vino  el  ducado  á  recaer  ec 
D.  José  Claudio  de  Aragón  Bernu'ulez  de  Castro, 
que  minió  en  1761.  Sucedióle  un  sobrino,  D.Juan 
Pablo;  á  éste  su  hijo  D.  Victorio  Amadeo,  y  á 
éste  su  hermano  D.  José  Antonio,  embajador 
que  fué  en  Lisboa  y  París,  y  que  murió  en  1S52. 
Le  heredó  su  hijo  D.  Marcelino  Pedro  Pablo,  y  es 
actual  duquesa  su  hija  doña  María  del  Carmen. 

VILLAHERNANDO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Arenillas  de  Villadiego,  p.  j.  de  Castrogeriz, 
prov.  de  Burgos;  59  habits. 

VILLAHERREROS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Carrión  de  los  Condes,  prov.  y 
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dióc.  de  Palencia;  867  habits.  Sit.  cerca  de  San- 
tillana  de  Campos  y  San  Mames.  Terreno  bas- 
tante llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLAHIBIERA:  Geo(j.  Lugar  del  ayunt.  do 
Valdc-polo,  p.  j.  de  Saliagún,  jnov.  de  León; 
19C  habits. 

VILLAHIZÁN  DE  TREVIÑO:   Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.   y  diócesis  de 
Hurgos;  463  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Mel-  i 
gar  do  Fernamental  á  Logroño,    entre  Villanía- 
yor  y  Villadiego.  Terreno  llano;  cereales,  vinoy  I 
legumbres. 

VILLAHIZOY:  (lco(f.  Lugar  de  la  parroquia  de  ; 
San  Hlas  de  líesticllo,  ayunt.  de  (¡rado,  )i.  j.  de  j 
l'ravia,  iirov.  de  Oviedo;  104  habits. 

VILLAHOZ:  Geo(j.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ler- 
ma,  prov.  y  dióc.  do  Hurgos;  1 150  habitantes, 
Sit.  en  la  carretera  de  Salas  de  los  Infantes  á 
Melgar  de  Fernamental,  entre  Lerma  y  l'am- 
l)liega.  Terreno  montuoso  en  parte,  regado  i)or 
el  Arlanza  y  su  afl.  el  riachuelo  Ángel;  cereales, 
vino,  patatas  y  legumbres. 

VILLAINCLÁN:  Gcofi.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Villapedre,  ayunt.  de  Navia, 
1».  j.  de  L\iarca,  prov.  de  Oviedo;  135  habits. 

VILLAINES-LA  JUHEL:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Mayena.  dep.  del  Mayena,  Francia;  10 
municips.  y  13  000  habits. 

VILLAIZ:  Geo(j.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Villaiz,  aynnt.  do  Hecerreá,  p.  j.  de 
Lugo;  112  habits.  :   V.  Santiago  de  Villaiz. 

VILLAIZÁN  YGARCÉS  (.Iekónimo  de):  Biog. 
Poeta  esiiañol.  N.  en  Madrid  en  1604,  siendo 
bautizado  á  9  de. junio  del  citado  año  en  la  j)a- 
rroquia  de  San  Jlartín.  Ignoramos  la  fecha  de 
su  muerte,  que,  según  parece,  fué  anterior  á  la 
de  Felipe  IV,  acaecida  en  16G5.  Sus  padres, 
Diego  (le  \'illaiz:ín,  boticario,  y  Jeróniína  do 
Gamarra,  le  dieron  una  educación  esmeradísima, 
favoreciendo  el  desarrollo  de  sus  felices  talentos. 
Siguió  Jerónimo  la  carrera  de  Leyes,  y  así  que 
obtuvo  la  licenciatura,  por  los  años  de  1029, 
jiasó,  por  disposición  do  s>;  padre,  á  residir  en 
Segovia  y  dar  allí  la  última  mano  á  sus  estu- 
dios, retirado  del  bullicio  y  distracciones  de  la 
corte.  Dirigióle  ¡i  dicha  ciuilad  una  carta  su 
amigo  y  compatricio  el  insigne  Salas  Harbadillo, 
aprobando  su  destierro  y  animándole  al  estudio 
ron  fdosóficos  y  oportunos  consejos,  á  fuer  de 
anciano  y  cariñoso  amigo.  Por  esta  carta,  que  es 
la  dccimasextade  las  Kjiístulasenjtrosa,  dispues- 
tas ])or  Harbadillo  para  su  libro  (postumo)  Co- 
ronns  del  Pariiiiso  y  l'lalos  dr  las  .Uusíts,  ayiio- 
bado  y  priviUgiado  en  1630,  se  ve  que  Villni. 
zán  cultivaba  ya  la  Poesía,  tal  vez  con  más  gus- 
to y  pasiíjn  que  los  estudios  jurídicos.  Obtuvo 
jtosloriormentc  .len'inimo  el  doctorado,  y,  fiján- 
dose cu  Madrid,  el  nombramiento  de  abogado  de 
los  Reales  Consejos.  Ejerciii  su  profesión  con 
gran  cn'dilo;  pero  más  (ama  debió  sin  duda  y 
nuis  popularidail  á  sus  producciones  dramáticas. 
En  1632  vemos  ya  impresa  su  excelente  comedia 
Sufrir  niiís  por  qitcrn'  mus.  en  la  rurtcvriutc  y 
cinco  de  diferentes  autores  (/taragoza),  donde  se 
le  denomina  el  doctor  l'il/nriztin.  A  10  de  fe- 
brero do  1631  casó  .Irrónií'.io  con  Francisca  do 
Valdcs  y  Anvcria,  do  quien  tuvo  al  año  siguien- 
te un  hijo  llamado  tiimbicn  .lercmimo,  cuyapai- 
tida  do  bautismo,  así  como  la  do  casamiento  do 
su  padre,  existen  en  la  parroquia  do  Santiago 
(Madri<l).  Va  en  1032,  como  parece  inferirse  tlel 
irónico  elogio  con  (¡no  Moniall>án  le  mencione') 
en  el  I'nni  todos,  había  logrado  Villaizán  a(iue- 
11a  CHiircic  de  ])rivan7a  literaria  con  que  le  honn'i 
Fclijio  IV.  Alicionóso  el  monarca  ¡v  sus  proilnc- 
ciones  dramáticas  con  tal  preferencia,  (]Uo  según 
so  refiero  en  cierta  Memoria  ajiologética  do  las 
comedia.'»  j'  de  8U  representaciein,  quo  se  jiublicó 
y  dirigió  ./  /n  Mngislnt/  cnti'i/ien  de  Cnj-Ios  II 
por  los  afios  de  166S,  asistía  de  innignito  á  ver- 
las en  el  'iVatro  (corral)  de  la  Cruz,  entranilo  á 
8\i  jialco  ó  aposento  |>or  cierto  jmraje  que  daba 
A  la  plazuela  del  Ángel.  Jerónimo  tuvo  entrada 
franca  en  palacio,  y  era  oj>inión  común  la  de 
q\io  el  rey  se  servía  on  sus  tarcas  dramáticas  del 
auxilio  y  colaboración  del  joven  ]ioetn.  No  h\)bo 
do  ver  con  mucho  giisto  el  discritoilr  ¡'ulneio, 
Antonio  Murla'io  de  Mendoza,  tan  marcados  y 
envidiables  distinciones.  Kvidcnlomcntc  celoso 
de  ellas,  y  b.^jo  la  ap.iricncia  crítica  del  rcnon»- 
brc  popular  que  iba  logrando  Villaizán,  en  tal 
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grado  que  de  todas  las  comedias  nuevas  se  decía 
y  divulgaba  (juc  eran  suyas,  compuso  aquella  pi- 
cante letrillo.  que  anda  entre  sus  obras,  y  muy 
semeia7ite  á  otra  que  se  escribió  contra  Alarcón. 
Ignoramos  si  Jerónimo  conservó  el  favor  regio 
hasta  su  nniei  te.  No  debió  de  cuidarse  mucho  de 
la  impresión  de  sus  comedias.  Supónese  que  es- 
cribió muchas,  pero  no  llegan  á  12  las  conocidas 
con  su  nombre.  Alabó  con  una  Décima  el  Orfeo  de 
Lope  óMontalbán,  en  1624,  y  nada  escribió  á  la 
muerte  de  Lope,  que  le  había  elogiado  pomposa- 
mente en  el  Laurel  de  A'polo.  Paena,  sin  embar- 
go, aseguraque  escribió  «versos  á  varios  asuntos. » 
Fabio  Franchi  habló  con  mucho  elogio  de  Vi- 
llaizán  en  su  Ragguaglio  di  Parnaso,  alabando 
jirincipalmente  una  comedia  suya  titulada  De 
i'u  agravio  tres  ven'ianzas,  de  la  cual  no  tenemos 
otra  noticia.  Para  juzgar  con  acierto  del  mérito 
dramático  de  Jerónimo  de  Villaizán,  sería  nece- 
sario conocer  sus  obras  perdidas  ú  obscurecidas. 
Aun  de  las  que  se  conservan  la  mayor  parte  son 
muy  raras,  y  acaso  no  han  sido  todas  examina- 
das ]>or  los  críticos.  Dos  de  ellas,  (ifender  con 
las  finezas  y  Sufrir  más  por  guercr  más,  se 
recomiendan  por  la  regularidad  en  los  planes,  la 
hábil  pintura  de  caracteres  y  la  facilidad  en  el 
estilo  y  versificación.  Los  títulos  de  otras  seis 
que  se  conocen  son:  A  gran  daño  gran  remedio; 
Más  valiera  callarlo;  Venga,  lo  que  viniere;  La 
quinta  de  Sicilia;  San  Agustín,  y  Transforma- 
ciones de  amor.  Para  más  noticias  véase  el  Ca- 
tálogo de  Barrera  (págs.  490-93)  y  el  t.  XLV  de 
la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadenei- 
ra,  en  el  que  se  insertaron  las  dos  citadas  co- 
medias de  (ifendcr  con  las  finezas  y  Sufrir  más 
)wr  querer  viás.  Kl  nombre  de  Jerónimo  de  Vi- 
llaizán figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

VILLAJANE:  Geoif.  Aldea  de  la  j.arroquia  de 
San  Antolín  de  Ibias,  ayunt.  de  IMas,  par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Tirieo,  prov.  de  Ovie- 
do; 78  habits. 

VILLAJE  (del  b.  lat.  villafícum;  del  lat.  villa, 
casa  de  campo):  ui.  Pueblo  pequeño. 

...  la  primera  noche  se  acuarteló  el  ejérci- 
to eu  un  VILLAJE  de  la  jurisdicción  de  Guajo- 
cingo,  etc. 

SOLÍS. 

...  haciendo  correrías  por  los  villajes  cer- 
canos de  la  cuenca  de  Pamplona, 

P.  José  Moret. 

-  Villaje:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  San  Judán,  ayunta- 
miento do  Villaodrid,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de 
Lugo;  123  habits, 

ViLLAJlMADÁ:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia 
de  San  dislóbal  de  Entreviñas,  ayunt.  y  jmr- 
titlo  judicial  de  Cangas  do  Tineo,  prov,  de  Ovie- 
do; 108  habits. 

VILLA JiMENA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p,  j.  do 
Astudillo,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  246  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  do  Monzón  y  \'illa- 
ii.ediana.  Terreno  do  laderas  y  páramo;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

VILLAJOY08A:  Grog.  P.  j.  do  la  j.rov,  de  Ali- 
cante. Comprende  los  ayunls.  de  Hcnidorm,  Fi- 
nestrat,  Orchela,  Relien,  Sella  y  VilUjoyo.sa; 
20105  habita.  Sit,  en  la  costa,  al  N'.  del  j^art,  do 
Alicante. 

-  Villajoyosa:  Grog.  V,  con  aynnt.,  al  que 
se  hallan  agregados  el  larrio  Nuevo,  juievo  ca- 
seríos y  más  do  1000  edifs.  diseminados  por  su 
hermosa  huerta,  cab.  do  j>,  j.,  prov.  dn  Alican- 
te, di(')c.  de  Valencia;  8  763  liabits.  el  avunt.  y 
366.'>  la  V.  Sit.  en  la  costa,  al  N.J-;.  do  Alicante, 
frente  á  la  isla  Honidorm,  Está  atravesada  jior 
la  carretera  de  Silla  á  Alicante,  y  llamada  á  ad- 
quirir una  gran  importancia  el  día  en  que  se 
realice  la  construcción  do  la  vía  férrea  ya  trara- 
da  muchos  años  ha,  y  la  conclusión  de  !a  carre- 
tera de  esta  al  barranco  de  la  lUtalla,  «¡nc  la 
íinirá  con  la  carretera  de  Alcoy.  Es  cal  eza  del 
distrito  marítimo  coniprendido  entre  la  torre 
del  Agua  al  O.  y  la  del  Aguilo  al  E, ;  an  par- 
te vieja,  quo  aiin  conserva  restos  de  antiguo.* 
muros,  ocupa  la  cumbre  de  una  colina,  mientras 
que  de  la  moderna,  lo  que  se  llama  la  Marina  ó 
borrio  de  San  Cristóbal,  está  al  pie  He  dicha 
colina  V  i>róxinio  á  la  playa,  y  lo  conocido  por 
Pollo  Non  (Partió  ó  Pueblo  Ñnevo\  que  ^e  une 
á  la  i^riniera  ]>or  medio  de  nn  puente,  ae  encneu- 
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tra  á  la  orilla  occidental  del  i^equeño  río  Sella, 
que  desagua  nn  poco  al  S.  O.  de  la  referida  co- 
lina después  de  haber  bañado  su  pie;  ofrece  en 
abundancia  toda  clase  de  comestibles,  además  de 
la  aguada,  que  se  hace  á  unos  SO  pasos  de  la 
orilla  del  mar,  en  un  ¡lozo  del  arrabal  de  la 
Bomba;  tiene  estación  telegráfica,  aduana  ma- 
rítima y  puerto  de  interés  local;  cuenta  con  una 
numerosa  maestranza  que,  á  flote  si  el  tiempo 
lo  ])ermite,  y  si  no  varando  en  la  j^laya,  jiuede 
reparar  toda  clase  de  averías;  dispone  también 
de  poderosas  lanchas  jiara  prestar  auxilio  á  los 
buques  de  la  rada,  aunque  con  vientos  muy  tor- 
mentosos de  los  cuadrantes  2.''  y  3.°,  que  son 
de  travesía,  no  debe  confiarse  en  ellas,  porque 
en  tal  caso  es  sumamente  difícil  el  botarlas  al 
agua,  y  c.tla  anualmente  dos  almadraba^:  la  del 
Paráis  y  la  del  Torres.  El  terreno  de  las  inmedia- 
ciones de  Villajoyosa  es  nn  llano  cuajado  de 
huertas  que  asciende  progresivamente  tierra 
adentro  hacia  el  N.  hasta  la  alta  sierra  de  Aita- 
na,  y  hacia  el  O.  hasta  la  del  Cabezo.  La  playa  de 
Villajoyosa  es  limpia  y  hondable;  se  halla  com- 
pletamente abierta  á  los  vientos  del  segundo  cua- 
drante y  de  la  primera  ndtad  del  tercero,  aun- 
que ofrece  excelente  abrigo  ¡lara  los  restantes; 
sirve  de  varaderr  á  las  embarcaciones  del  1>bís, 
que  eran  muchas  y  de  muchos  portes,  en  tér- 
minos que  era  la  segunda  matrícula  de  España, 
jtero  qne  actualmente  son  iriuy  contadas  las  que 
restan  por  no  j>oder  resistir  la  competencia  de 
los  vapores;  y  aunque  toda  es  fondeadero,  tiene 
el  mejor  sitio  |>ara  poder  salir  francamente  con 
vientos  del  segundo  cuadrante  y  sin  tropezar  en 
la  j>untadel  río,  jior  20  m.  de  agua  sobre  arena 
al  E.  de  la  población  y  al  S.  E.  del  faro.  Los 
vientos  del  S.O.,  aunque  frescos  y  muy  genera- 
les, no  meten  en  ella  gran  maiejada  y  calman 
al  anochecer,  mientras  que  obligan  á  abando- 
narla y  á  buscar  rcfuí:io  en  la  bahía  de  Santa 
Pola.  El  faro  de  Villajoyosa  se  halla  en  el  ex- 
tremo N. E.  de  la  v.  y  á  27  m.  de  la  orilla  del 
uiar;  consiste  en  una  torre  blanca  y  cuadrada, 
on  la  que,  á  15,7  m.  sobre  el  nivel  del  niar  y 
á  12,3  sobre  el  terreno,  se  enciende  una  luz 
fija,  blanca  y  de  a]iaratocatadióptrico  de  6.°  or- 
den la  cual  ])uede  avistarse  á  distancia  de  5 
millas  (Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  I).  Cuen- 
ta con  dos  colegios  de  sec:unda  en  eñanza  y  una 
magnífica  instalación  de  alumbrado  eléctrico. 

Las  princiiiaics  jtroducciones  del  término  son: 
algarrobas,  cereales,  pasa,  vino,  aceite,  almen- 
dra, legumbres,  hortalizas  y  fruta.s.  Tiene  im- 
portancia la  pesca,  pues  pasan  de  20  las  I  arcas 
destinadas  á  la  del  bou  y  de  60  las  sardinales,  y 
hay  fábs.  de  curtidos,  aljvnv     •  '  '      s  i!e 

esparto  y  cnñanio,  así  coi  i  los 

]>ara  estera,  adquiriendc- u.  «.ida 

día  las  de  turrón  y  chocolate,  ruyos  productos 
ex)H>rtan  á  todas  las  re;:iones  de  España  sns  in- 
dustriores  moradores.  Algunos  ile  ellos,  en  par- 
ticular mujeres,  conservan  la  falricación  <le  los 
)>anes  de  hijo  y  almendra.  Esta  r^  -  -  i  pj,,,, 
agrícola  quo  merece  (tgurjir  en  ]  .  asi 

como  tandiién  en  su  «si>ecto  nic;  .  ,    os  se 

ex]iorta  en  gran  cantidad  á  Francia  e  Inglate- 
rra. La  ]\arte  antigua  de  la  población,  qne  e*itu- 
vo  circuida  de  altas  y  fucrt<  s  murallas,  tiene 
calles  angostas  y  pendientes.  Hacia  el  mar  se 
extienden  los  nrr.-íi  ales,  y  entre  las  calles  de 
esta  parte  de  !a  villa  figura  la  del  Mar  ó  del 
Trinquete,  ancha  y  hermosa,  que  cmpiera  en  la 
jdaza  del  Olmo  y  teraiina  en  la  playa,  ceit-a 
del  jiaseo.  En  estos  i'ihímr's  sfio?»  \"i1U'oyoM 
ha  mejorado  mucho    l  ,  lo 

Casa  Consistorial  y  "  .  ora 

de  la  Asunción,  ésta  ■>.  |...ii<,  •  -..,....  con 
bonita  capilla  dedicada  á  Santa  Murta  y  cam]>a- 
nario  de  '29  m.  de  alt..  con  luí  eléctrica  en  la 
esfera  del  reloj.  A  dicha  .'^anta,  onc  es  la  patro- 
no del  pueblo,  se  !•»  dodican  «'•^mios  afios  las 
tradi  "  ■     "  inos. 

1  V  hay  en 

ellos  .,.-   ....,...-  ,   ¡  .  •  tas,  viñe- 

dos, olivares  y  vei-dadrros  higuera», 

algarrobos  y  almendros.   >  o  la  t.  pc 

htlla  el  Manicomio  del  Dr,  F^^uerdo,  en  la  (in- 
ca denominada  F>  f'nmhn, 

Hisf.  -  ^    "  •'        ,        '         .    ,  „. 

oíando  \  m 

y  harían  ln 

11  otros  pu:i*  1  al 

l.)<i>>  dr  la  )<oblacion  iiuiígcna.  Ptolcn.co  picsrn- 
ta  en  plural  la  niarselleta  Alovai.   Kn  rl  punto 
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que  lioy  ocuiia  Villajoyosa  debió  estar  en  la  an- 
tigileclail  la  jioblación  colonial.  Fcrnánflcz  Gue- 
rra, el  sabio  geógrafo  de  la  antigua  Kspaña,  jae- 
cisa  en  este  jiunto  la  Alonis  de  Arteinidoro,  la 
Allon  de  Castorio  y  la  Alio  de  Poniponio  Mela. 
1.03  foccnses  de  Marsella  fundaron  tres  colonias 
en  el  golfo  ilicitano:  Dianiuní,  Alio,  y  otra  nuo 
no  se  nombra;  las  tres  fueron  lien)erosco]iios 
(observatorios  astronómicos  diurnos),  y  el  punto 
donde  se  encuentra  la  actual  Villajoyosa  reúne 
perfectamente  esta  condición.  Innumerables 
son  los  objetos  encontrados  que  demuestran  su 
remota  antigüedad  y  la  importancia  de  su  po- 
blación; en  sus  alrededores,  en  una  extensión  do 
3  knis.,  raro  es  el  día  que  no  se  tropiece  con 
algo:  monedas,  ánforas,  estatuas,  trozos  de  co- 
lumna y  toda  clase  de  objetos  de  ceriámica  y  de 
vidrio  y  restos  de  mosaico;  existe  uno  perfecta- 
mente conservado  en  una  hacienda  de  1).  Pedro 
Aragonés,  descubierto  hace  unos  años  por  don 
Francisco  SI.  Martínez;  ti  en  Villajoyosa  hubie- 
se habido  interés  para  estas  cosas,  podría  tener 
un  Museo  completo  de  objetos  pertenecientes  á 
aquellos  remotos  tiempos,  pero  la  mayor  parte 
fueron  destrozados  ó  salieron  del  país;  solamen- 
te se  conservan  algunas  lápidas,  ánforas,  mone- 
das, trozos  de  estatua  y  de  columna,  y  algunos 
otros  objetos  en  alguna  casa  particular  y  en  la 
parroquia.  En  1896  se  encontraron  en  un  campo 
cercano  á  la  pioblación  varios  objetos,  entre  ellos 
seis  pintados,  que  conserva  D.  Francisco  M. 
iMartínez;  la  pintura  es  ])rimitiva,  de  la  llamada 
babilónica,  y  estos  objetos  demuestran  clara- 
mente que  pertenecieron  á  pueblos  asiáticos, 
fenicios  ó  griegos  del  Asia.  Además,  los  marse- 
lleses  de  Alio  «eran  dueños  de  la  isla  vecina,)} 
conforme  atestigua  Artemidoro,  y  frente  al  mon- 
te Allovai  (Aguilón)  está  situada  la  isla  de  Be- 
nidorní,  que  es  indudablemente  á  la  que  se  refe- 
ría Artemidoro,  pues  no  hay  otra  en  el  golfo 
ilicitano,  pues  la  de  Tabarca  viene  por  frente  al 
antiguo  puerto  ilicitano.  De  manera  que  el  nom- 
bre de  la  antigua  población  colonial  de  Villajo- 
yosa fué  Alio.  La  otra  población,  la  indígena  ó 
anterior  á  la  colonial,  la  coloca  el  P.  Fita  en 
Benidorm;  no  debió  estar  allí:  debió  encontrarse 
en  la  punta  cercana  á  Villajoyosa  (unos  3  kiló- 
metros) del  monte  Allovai  (Aguillón):  allí  es 
donde  se  encuentran  extensas  ruinas  de  pobla- 
ción; allí  fué  en  donde  se  encontró  en  1543  la 
lápida  romana  de  M.  Sempronio,  que  se  conser- 
va empotrada  en  el  altar  mayor  déla  p)airoquia, 
y  que  demuestra  que  donde  estuvo  había  una 
plaza  pública;  aquí  en  donde  existe  el  monu- 
mento nioj'or  conservado  de  la  antigüedad  en  el 
reino  de  Valencia,  el  sarcófago  romano  descrito 
por  Lumiares,  y  que  es  lástima  no  se  declare 
monumento  nacional.  En  este  punto  ocurre  lo 
mismo  que  en  los  contornos  de  la  actual  Villa- 
joyosa:  las  ruinas  de  antigua  población  son  ex- 
tensas, los  jiuntos  que  se  conservan  incultos 
están  llenos  de  restos  de  cerámica  antigua,  y 
también  raro  es  el  día  que  trabajando  la  tierra 
no  se  descubre  algún  objeto.  Esta  poldación, 
;,sería  la  Gili,  como  se  inclina  á  creer  el  P.  Fita?, 
éste  a)ilica  perfectamente  el  pasaje  fonético  de 
ALO,  'AXwí'ií,  etc.,  á  Gili. 

Dice  también  Fernández  Guerra  en  su  discur- 
so leído  en  la  Academia  de  la  Historia  contes- 
tando al  señor  Rada  y  Delgado:  «Los  pueblos 
terminales  de  las  diócesis,  según  los  adulterados 
fragmentos  que  restan  del  libro  de  Idacio  La- 
micense  (390-470),  á  que  vulgarmente  dicen 
HUación  de  lí'amba  =  Dianio  desde  Selva  (la 
Selva)  hasta  Gil  (Gul  (Gili).  Torre  Aguiló,  E.  de 
Villajoyosa;»  con  lo  dicho  creo  hay  suficiente 
para  demostrar  las  dos  poblaciones  antiguas  de 
este  país  y  hacer  constar  la  Gili  á  orillas  del 
mar,  y  no  en  Penáguila,  cerca  de  30  kms.  al  in- 
terior, como  vienen  colocándola  casi  todos  los 
historiadores;  y  si  Penáguila  fué  Gili  en  la  anti- 
güedad ii)érica,  existieron  dos  de  este  mismo 
nombre.  Otros  historiadores,  y  entre  ellos  Reu- 
fer,  á  (|uien  siguen  Escolano  y  Palmerino,  dicen 
que  se  llamó  -Joña  por  sus  fundadores  jonios,  y 
después,  por  corrupción,  Josa,  Jonosa  y  Honoz- 
ca.  Tito  Tjivio  dice  (jue  Honozca  fué  destruida 
por  Cneo  Scipión  en  los  jirimeros  encuentros  con 
los  cartagineses;  lo  cierto  es  (jue  el  sarcófago 
romano  se  llamó  la  torre  de  Jone,  por  corrupción 
torre  de  José,  y  hoy  día  se  llama  torro  de  San 
José,  sin  haber  santo  ni  ermita  de  este  nombre 
]ior  allí.  Villajoyosa,  situada  á  unos  300  metros 
del  mar,  en  lo  .ilto  de  una  colina  rodeada  de 
altísimas  nmvallas  y  altos  y   fuertes  torreones, 
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tuvo  gran  imjiortancia  en  la  Edad  Media;  tenida 
por  inexpugnable,  fué  conquistada  del  poder 
sarraceno  por  D.  Jaime  I  en  1251;  debía  tener 
entonces  muy  poca  iniíiortancia,  ó  no  sería  po- 
blación, porque  I).  Jaime  estuvo  en  Relien,  Or- 
chcta  y  Finestrat,  pasó  desde  Orcheta  á  Fines- 
trat  sin  tocar  ni  nombrar  á  Villajoyosa,  según 
consta  en  la  crónica  de  dicho  rey  escrita  por  él 
mismo  en  lemosín;  viene  á  corroborar  esto,  cuan- 
do aparece  en  1300  la  carta  de  ]joblación  dada 
á  Villajoyosa  por  Bernardo  de  Ensarriá.  Tuvo 
por  f-eñores  á  los  caballeros  de  Saniiago,  pero 
en  1443  .se  redimió  de  este  señorío  y  fué  agrega- 
da á  la  corona  de  Aragón  por  Juan  II  en  dicho 
año.  En  la  guerra  de  las  Gemianías  siguió  el 
partido  del  pueblo.  En  la  guerra  de  Sucesión  la 
del  austríaco;  hay  una  tradición  sobre  el  sitio 
que  la  pusieron  las  tropas  de  Felipe  V.  Estando 
comiendo  el  general  con  sus  ayudantes  en  una 
torre  próxima,  le  dirigieron  un  certero  tiro  des- 
de las  murallas;  el  general,  con  los  suyos,  co- 
rrieron á  escape,  y  entonces  desde  la  muralla 
tocaron  fti  dulzaina  como  la  tocan  cuando  hay 
fiestas  y  hacen  corredores;  al  rendirse  la  pobla- 
ción se  enteró  de  quién  había  sido  el  que  había 
tocado  la  dulzaina,  y  lo  castigó  de  manera  que 
aquella  lamilla,  que  era  la  más  rica  y  poderosa 
y  la  única  noble  del  país ,  llamada  Morales, 
acabó  en  la  miseria.  Los  moros  argelinos  esta- 
ban desembarcando  continuamente  en  estas  cos- 
tas y  llevándose  muchos  cautivos;  para  librarse 
de  estas  sorpresas  se  construyeron  muchas  to- 
rres para  refugio.  Desde  últimos  del  siglo  pasado 
han  venido  construyéndose  nuichas  casas  de 
campo,  habiendo  hoy  (1898)  más  en  el  campo 
que  en  la  población. 

Tiene  por  armas  wn  escudo  con  dos  torres 
sobre  una  loma;  al  fondo  el  mar  con  un  buque, 
y  en  la  parte  superior  las  barras  de  Aragón. 

VILLAJUÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Santaballa,  ayunt.  de  Villalba, 
p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  54  habits.  |1  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Lestedo,  ayun- 
tamiento de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  64  habits.  \\  V.  con  ayunt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Salvador  de 
Sobrádelo  y  San  Martín  de  Sobra;),  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  San- 
tiago; 3  044  habits.  el  ayunt.  y  1  052  la  v.  Si- 
tuada en  la  costa  oriental  de  la  ría  de  Arosa, 
cerca  de  Villagarcía  y  Villanueva,  y  no  lejos  de 
la  estación  del  f.  c.  de  Carril,  en  la  carretera 
de  Chapa  á  Cambados.  Terreno  montuoso  en 
parte;  centeno,  maíz,  vino,  sidra,  lino,  legum- 
bres, hortalizas  y  frutas;  pesca  y  fab.  de  salazón. 

VILLAJUANE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Foz,  ayunt.  de  id.,  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  68  habits. 

VILLAJULIÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Semproniana,  ayunt.  de  Ti- 
nco, p.  j.  de  id. .  prov.   de  Oviedo;  87  habits. 

VlLLAJUSO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Meira,  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  do  Lugo;  72  habits. 

VILLAJUSTE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  luilalia  de  Camba,  ayunt.  de  Rodeiro, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  85  habits.  i[ 
V.  San  Pedko  de  Vili.ajuste. 

VILLALACO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Astudillo,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  414  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.  y  á 
la  dril,  del  río  Pisuerga.  Cereales,  vino,  avella- 
na, hortalizas  y  frutas. 

VILLALACRE-  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jun- 
ta de  Traslaloma,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  131  habits. 

VILLALÁEZ:   Geog.  V.  San  Juan  dk  Vii.i.a- 

LÁEZ. 

VILLALAFUENTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Membrillar,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Falencia; 
83  habits. 

VILLALAÍN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  ue  SIcrin- 
dad  de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Villarcayo, 
jirov.  ds  Burgos;  343  habils.  ;:  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  l^Iartín  de  Valledor,  ayunt.  de 
Allende,  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  112 
habits. 

VILLALAMBÜS:  Gcori.  Lugar  del  ayunt.  de 
Junta  de  San  Martín  de  Loza,  p.  j.  de  Villarca- 
yo, pi'ov.  de  Burgos;  52  habits. 
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VILLALÁN  DE  CAMPOS:  Geo'j.  Lugar  con 
ayunt,,  j).j,  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  do  León;  255  habits.  Sit.  cerca  de  Villavi- 
cencio.  Terreno  llano;  cereales;  liortalizas  y  le- 
gumbres. 

VILLALANGUA:  Geofj.  Aldea  del  ayunt.  de 
Salinas  de  Jaca,  p.  j.  de  id.,  j-rov.   de  Huesca; 

141  habits. 

VILLALAR:  Geofj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Carceda,  ayunt.  de  Cangas  de 
Tinco,  p.  j.  de  id.,  {.rov.  de  Oviedo;  61  hubits. !, 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tordesillas,  prov.  de 
Valladolid,  dióc.  de  Zamora;  921  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Hornija.  Terreno  arenisco;  cerea- 
les, vino  y  legumbres.  Es  notable  esta  v.  porque 
en  su  campo  fueron  derrotados  los  Comuneros 
de  Castilla  en  23  de  abril  de  1521.  Hacia  el  N. 
se  ven  unas  cuestas  areniscas  que  fueron  teatro 
de  la  batalla.  Las  rodeó  por  la  parte  oriental  una 
división  de  jinetes  reales,  y  en  el  pequeño  puen- 
te llamado  de  Fierro  comenzó  la  matanza  de  los 
comuneros,  que  vino  á  aumentar  la  llegada  de 
los  peones  imperiales.  V.  Comunidade.s  de 
Castilla,  t.  V,  parte  I.-'',  pág.  651. 

VILLALAZÁN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
379  habits.  Sit.  <á  la  izq.  del  Duero,  en  terreno 
bañado  también  por  el  arroyo  Benialvo.  Cerea- 
les, vino  y  legumbres. 

VILLALÁZARA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Merindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  197  habits. 

VILLALBA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Couciéiro,  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de 
la  Coruña;  65  habits.  i!  Lugar  con  ayunt.,  ape- 
llidado de  Rioja,  p.  j.  de  Haro,  prov.  de  Logro- 
ño, dióc.  de  Calahorra;  386  habits.  Sit.  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Burgos.  Terreno  montuo- 
so;  cereales,  vino  y  legumbres. !  Part.  jud.  de  la 
prov.  de  Lugo;  comprende  los  ayunt.  de  Begon- 
te,  Cospeito,  Germade,  Trasparga  y  Villalba; 
37308  habits.  Sit.  al  N.  del  part.  de  Lugo  y  al 
E.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  V.  con  ayunt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Juan  de  Alba, 
San  Lorenzo  de  Árbol,  San  Martín  de  Belesar, 
Santa  María  de  Carballido,  San  Martín  de  Code- 
sido,  San  Bartolomé  de  Corbelle,  San  Simón  de 
Cuesta,  San  Martín  de  Distriz,  Santiago  de  Gol- 
riz,  Santa  María  de  Gondaisque,  San  Salvador  de 
Ladra,  San  Martín  de  Lanzós,  San  Salvador  de 
Lanzós,  San  Julián  de  Mourence,  San  Martín 
de  Noche,  San  Mamed  de  Oleiros,  San  Pedro  de 
Santaballa,  Santa  María  de  Tadad,  Santa  María 
de  Torre,  Santa  Jlaría  de  Villalba,  San  Mamed 
de  Villapodre,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San- 
tiago de  Peizán,  San  Bartolomé  de  Insúa,  San 
Salvador  de  Joibán,  San  Cosme  de  Xete,  San 
Jorge  de  Ríoaveso,  Santa  Eulalia  de  Román, 
Santiago  de  Samarugo  y  Santiago  de  San  Cobad, 
cat.  de  p.  j.,  prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mondoñe- 
do;  11990  habits.  el  ayunt.  1377  la  villa.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  de  la  Magdalena,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Ladra,  al  S.  de  la  sierra  de  h. 
Carba.  Terreno  de  llanos,  colinas  y  montes;  cen- 
teno, maíz,  cáñamo,  legumbres,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados;  telares  de  hilo. "  Aldea  déla 
parroquia  de  Santa  Maria  de  Trolo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lufro;  74  habits.  |; 
Lugar  del  ayunt.  de  Cosc'rita,  ¡i.  j.  de  Almazán, 
prov.  de  Soria;  55  habits.  V.  con  ayunt.,  ape- 
llidada délos  Arcos,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de 
Tarragona,  dióc.  de  Tortosa;  1731  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Gandesa.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  aceite,  almendra  j'  legumbres.  Vestigios  de 
edifs.  y  murallas,  al  parecer  del  tiempo  de  los 
árabes,  en  el  sitio  que  los  naturales  llaman  A'i- 
Ualba  la  Vieja.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
latayud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
249  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  de  Sliedes,  cerca 
de  Sedilcs,  á  unos  6  kms.  de  la  estación  de  fe- 
rrocarril de  Calatayud.  Terreno  escabroso;  ce- 
reales, vino,  cáñamo  y  hortalizas.  |!  V.  Collado- 
Villalba  y  Santa  María  de  Villalba. 

-Villalba:  Gcog.  Aldea  del  dist.  y  prov.  de 
Caltanisetta,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Palermo  á  Catania;  4  500  habits. 

-Villalba:  Geog.  Antiguo  depi.  del  Estado, 
lioy  sección  de  Nueva  Esparta  ó  isla  Margarita, 
est.  Miranda,  A'enezuola.  Cap.  Panipatar. 

-Villalba  Alta:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  2S9  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Perales  del  Río  Alfambra. 
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Terreno  llano,  exceiito  en  la  parte  que  corres- 
ponde á  los  derrames  de  la  sierra  del  Povo;  ce- 
reales, cáñamo  y  hortalizas. 

-Xn.LAi.VA  Baja:  G'eog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  piov.  y  diüc.  de  Teruel;  430  habi- 
tantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Alfambra,  cerca  de 
Peralejos.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  cáña- 
mo, hortalizas  y  ñutas.  Por  cerca  del  lugar  pasa 
la  carreterra  de  Cuevas  á  Yillel  por  Teruel. 

-  YiLLALBA  DE  Adaja:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Avila;  .301  habits.  Sit.  cerca  de  Pozal- 
dez  y  Matapozuelos,  en  terreno  bañados  por  el 
río  Adaja.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

-  Vii-LAi.iiA  DE  DiERO:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Arandade  Duero,  prov.  de  Bur- 
gos, dióc.  de  Osma;  d-ii  habits.  Sit.  ív  la  dra.  del 
río  Duero,  cerca  del  monte  de  Aguilera.  Terreno 
llano  en  parte;  cereales,  vino,  cáñamo  y  legum- 
bres; cera  y  miel;  cría  de  ganados. 

-ViLLALüA  DE  GuARDO:  Goccj.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldafia,  prov.  de  Palencia,  dió- 
cesis de  León;  32.'}  habits.  Sit.  á  orilla  del  río 
Carrión,  cerca  de  Fonteeha  y  Calaveras.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  ViLLALiiA  DE  LA  Lami'REANA:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Viilalpaiido,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  713  habits.  Sit.  cerca  Castro- 
nuevo  y  Villaláfila.  Terreno  llano,  bañado  por 
el  arroyo  Salado;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-  Villalba  del  Alcou:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  La  Palma,  prov.  de  Huelva, 
dióc.  de  Sevilla;  3665  habits.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  prov.,  en  el  f.  c.  de  Sevilla  á  Huel- 
va, con  estación  intermedia  entre  las  de  Escace- 
na  y  La  Palma.  Terreno  desigual,  bañado  por 
all.  de  la  orilla  izq.  del  Tinto;  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres;  minas  de  galena  y  pirita  de 
hierro;  fab.  de  aguardiente.  Templo  parroquial 
que  fué  iglesia  de  Templarios,  y  se  supone  cons- 
truido sobre  un  templo  romano  dedicado  á  la 
diosa  Juno.  1!  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Me:lina  de 
Piíoseco,  prov.  de  \'alladolid,  dióc.  de  Palencia; 
1252  habits.  Sit.  al  E.  de  j\Iedina,  cerca  de  la 
prov.  de  Palencia.  Terreno  llano,  cereales  vino 
y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-Villalba  de  la  Loma:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  322  habits.  Sit.  cerca  do  Mayorga. 
Terreno  llano;  cereales  y  legumbres. 

-Villalba  de  la  Siekba:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  389  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  del  Júcar.  Terreno  muy 
montuoso;  cereales  y  patata.*. 

-  Villalba  de  Lo.sa:  Geog.  V.  cab.  del  ayun- 
tamiento de  Junta  de  Villalba  de  Losa,  p.  j.  de 
Villarcayo,  ])rov.  de  Burgos;  242  habits. 

-Villalba  de  i.o.s  Bahko.s:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Almendralcjo,  jirov.  y  dióc.  do 
Badajoz;  2  720  habits.  Sit.  al  S.  de  Solana.  Te- 
rreno llano  con  algunas  quebradas,  bañado  por 
la  ribera  (¡uadajira;  cebada,  trigo,  aceite,  legum- 
bres y  vino;  fab.  de  aguardientes  y  jabón.  Dio 
nombro  li  un  mar(|uosado  que  se  incorporó  á  la 
casa  de  Mcdinaceli. 

-Villalba  de  lo.s  Llakoh:  Geog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  498 
habits.  Sit.  cerca  de  Matilla  do  los  Caños,  Te- 
rreno llano  en  i>arte;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

-  Villalba  de  i.o.s  Mohales:  Grog.  Lugar 
con  ayunt.,  ]i.  j.  de  Calamocha,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zarngoza;  207  habits.  Sit.  cerra  y  ú  la 
izq.  del  .Tiloca,  no  lejos  de  Fuentes  Maras.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  c.íñumo,  azafrán  y  le- 
gumbres. 

-  ViLLALitA  DI  L  Hev:  Ocog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Iluoto,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
1063  habits.  Sit.  al  N.  do  Ilnotc,  cerca  de  la 
l)rov.  de  Ciuadal.ijara,  Ala  dn».  del  r(o<>»ada- 
niejud  y  no  lejos  del  Ouadiela.  Terreno  bastante  i 
llano;  cereales,  ]iat.itas  y  legumbres. 

-  ViLi.Ai.iiA  Sa'íEBB.v:  Gfpg.  Lugar  con  aynn- 
tannruto,  p.  j.  de  Arcnvs  do   Mar,  jirov.  y  dió- 
cesis do  Barcelona:  173  habits.  Sit.  ú  11  km.s.  do  | 
la  estación  de  f.  c.  de  Arcnys  de  Mar.  Cércalos,  | 
vino  y  aceite. 

VILLALBARBA:  Geog.   V.  oon  ayunt.,  p.  j.  de 
Mota  di'l  Marqués,  prov.  de  Valle,  lolid,  dióc.  tic 
Zamora:  191  liabit.s.  Sit.  cerní  de  IVdrofa.  To-  I 
rrcno  llano;  corcalcs,  vino  y  liortalizas.  I 
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;       VILLALBARRO:  Gccg.  Aldea  de  la  parroquia  de 
j  San  Jlartín  de  Orcso,  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de 
Ordenes,  j.rov.  de  la  Coruña;  8o  habits. 

VILLALBILLA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vi- 
I  llar  de  Domingo  García,  p.  j.  y  prov.  de  Cuenca; 
¡  83  habits.     V.  con  ayunt.,  al  que  está  agregada 
'  la  V.  de  Los  Hueros,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares, 
prov.  y  dice,  de  Madrid;  600  habite.  Sit.  entre 
I  los  términos  de  Alcalá,   Valverde,  Anchuelo  y 
Torres.  Terreno  desigual,  con  algunos  cerros  ¡ce- 
reales, aceite  y  legumbres.  Su  iglesia  parroquial 
tif  Jie  bóveda  artesonada  de  algún  mérito. 

;  -  ViLLALBiLLA  DE  Gr.MiEL:  Geog.  Lugarcon 
ay;mt.,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de  Bur- 
gos, dióc.  de  Osma;  367  habits.  Sit.  en  'in  cerro, 
ceica  de  Gumiel  de  Izan.  Cereales,  vino,  cáñamo 
y  hortalizas. 

-  ViLi.ALBiLLA  DE  MoNTE.TO:  Geoq.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villaverde  de  Montejo,  p.  j.  de  Riaza, 
prov.  de  Segovia;  144  habits. 

-ViLLALBiLLA  Junto  Á  BuEGCS:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
296  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Arlanzón,  en  la 
carretera  de  Burgos  d  Valladolid,  entre  Burgos 
y  San  Mames  de  Burgos.  Cereales,  cáñamo  y 
hortalizas. 

-ViLLALBiLLA  Junto  A  Villadiego:  Geog. 
Lu./ar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Tablada  de  Villadiego,  prov.  }'  dióc.  de  Bur- 
gos; 291  habits.  Sit.  cerca  deBoaday  Barrios  de 
^'illadiego.  Terreno  llano;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

VILLALBILLA  SOBRESIERRA:  Geog.  Lugardel 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  52  habits. 

ViLLALBOÑE:  Gcog.  Aldea  del  ayunt  de  Val- 
defresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  7S  habits. 

VtLLALBOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Behrado,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  116  habitan- 
tes. Sit.  en  un  valle,  en  la  carretera  dcCastilde 
Peones  á  Villafranca-Montcs  de  Oca.  Terreno 
bañado  por  el  río  Oca;  cereales  y  cáñamo. 

VILLALCAMPO:  Gcog.  Lugarcon  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Alcañices,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
mora; 1017  habits.  Sit.  cerca  de  los  ríos  Ksla  y 
Duero.  Terreno  llano;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

VILLALCÁZAR  DE  SIRGA  ó  VILLASIRGA:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  tamlién  llamada  Villasirga,  par- 
tido judicial  de  Carrión  de  los  Condes,  jaov.  y 
dióc.  de  Palencia;  678  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
río  Ucieza,  cerca  de  Villarmentcro.  Terieno  de 
valles  y  hondonadas;  cereales,  vino  y  legumbies. 
Segi'in  consigna  (.hiadrado  en  su  DesriijciOn  ar- 
Üslica  de  la  prorhicia,  hubo  en  esta  villa  nna 
encomienda  de  Tenijilarios.  El  alcázar,  que  dio 
nombre  al  jnieblo  y  que  ha  desaparecido,  debió 
estar  arrimado  á  la  iglesia  parroquial,  en  cuyo 
flanco  derecho  tod.ivía  avanza  algún  torreón,  in- 
dicio de  su  fortificación  primitiva.  Dícese  que  á 
su  espalda,  y  sobre  las  bóvedas  de  su  cabecera,  se 
levantaban  las  habitaciones  de  los  misteriosos 
caballeros,  y  jiaiccen  comprobarlo  el  truncado 
remato  del  muro  y  el  cerramiento  de  las  naves, 
que  no  terminan  en  ábside  como  de  costumbre, 
sino  en  pared  recta  con  tres  ventanas,  que  si 
bien  ojiviiles,  jiucden  jior  su  carácter  calificar,-o 
do  bizantinas.  A  los  pies  del  templo  cayó  tam- 
bién la  primera  bóveda,  y  con  ella  la  fachada,  .«i 
es  que  llegó  á  construirse,  como  lo  hacen  creer 
cinco  ó  seis  estatuas  colocadas  en  lo  alto.  El 
brazo  derecho  del  crucero  aparece  eortado.  y  hun- 
dida la  gran  torre  de  piedra  que  al  extremo  de 
el  se  erguía  y  que  se  habilitó  po.storiormente  de 
cualrpiicr  modo  con  obra  de  ladrillo.  Sin  estas 
quiebras  y  mutilaciones  mereciera,  tal  ver,  la 
obscura  parroquia  de  \'illasi)g«  el  primer  lugar 
entre  los  odificio.n  más  suntuosos  de  aquella  Or- 
den rsphndida,  sobre  todo  si  fuera  exacta  la 
tradición,  que  corro  allí  a^  rcditada  entre  los  ve- 
cinos, de  que  un  tiempo  la  ceñía  alrededor  nn 
])órtico  incom]>arable  igual  á  la  bóveda  (jue  cubre 
su  ])orlada  lateral.  Su  altura  comjúte  con  la  <le 
la  nave  mayor,  y  la  gallardía  dr  sus  arcos  apun- 
tados con  la  de  l.is  interiores,  .MÍtnada  en  el  án- 
gulo ilescrito  por  la  nave  Í7i)uierda  y  el  bra^o 
del  crucero,  (juc  .'¿o  adelanta  ostinlando  rn  .«u 
frente  una  gentil  claraboya,  raya  en  lo  ideal 
la  pintoresca  cond>inación  de  sus  lienroa  y  \n 
bellQza  de  sus  entalles.  Abren.se  en  el  rinct'n 
dos  licitadas,  una  enfrente  de  otra,  la  mayor 
que  corres]<ondc  u  \&s  nave.s,   la  menor  tapiada 
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hoy  día  al  crucero,  qne  formaba  capilla  a]>arte; 
ambas  con  sus  columnas  bizantinas  }•  arcos  oji- 
vales, que  son  cinco  en  nna  y  tres  en  otra,  de- 
claran haber  nacido  en  el  período  de  transición 
hacia  el  siglo  xviii,  pero  se  aproximan  al  deli- 
cado gusto  del  XV  las  figuritas  de  ángeles  y 
bienaventurados  distribuidas  por  los  aiquivol- 
tos.  Dos  series  de  nichos  trilobados  descansando 
en  pareadas  columnitas  cubren  el  muro  encima 
de  la  puerta  principal  hasta  el  arranque  de  la 
bóveda,  ocupados  jtor  estatuas  de  santos  qne 
preside  la  Virgen  en  la  línea  de  abajo,  y  en  la 
de  arriba  el  Salvador,  rodeado  de  los  <ímlolos 
de  los  Evangelistas.  Los  machones  indican  que 
este  atrio  culierto  debía  prolongarse  trazando 
al  aire  libre  una  vasta  nave  de  extraordinaria 
majestad. 

Tal  como  existe  el  templo  se  acerca  su  planta 
á  la  forma  de  cruz  gi  iega,  pues  corta  casi  por 
medio  la  anchura  de  las  tres  naves  del  crucero, 
alargándose  otro  tanto  en  cada  brazo,  sólo  que 
el  derecho  queda  truncado  segrin  dijimos.  Aun- 
que en  las  bóvedas  y  en  los  arcos  de  comunica- 
ción predomina  la  ojival  figura,  llevan  el  sello 
de  la  ópoca  anterior  los  capiteles  de  las  colum- 
nas que  se  agrupan  en  número  de  12  alrededor 
de  cada  pilar,  y  las  ventanas  demedio  ¡lunto  de 
la  nave  central,  que  se  han  escapado  de  ser  con- 
vertidas en  circulares  tragaluces.  A  la  inteisec- 
ción  del  crucero  sigue  otio  segundo  de  menos 
amplitud,  con  ventanas  bizantinas  en  sus  dos 
extiemos,  }'  en  sus  cuatro  ángulosefigies  de  san- 
tos debajo  de  doseletes  góticos  del  primer  j^río- 
do,  y  un  pulpito  guarnecido  en  el  ante)iecho  dc- 
esculturas  de  la  misma  cla.se.  Ca:  ■'-  -  •  ''  fon- 
do de  las  naves  no  las  hay.  ni  ii: 
ha  habido  nunca,  acaso  jor  la  ^  lic-; 
convento  que  caía  á  sus  espaldas;  }>ero  no  falta 
en  su  sitio  el  retablo  mayor,  compuesto  de  bajos 
relieves  en  el  pedestal  y  de  [lintura  en  tabla  re- 
iresentando  misterios  alrededor  de  la  figura  de 
Nuestra  Señoia,  colocada  en  el  centro  con  su 
guardapolvo  de  crestería.  Otro  retablo,  también 
purista,  le  acompaña  al  extremo  de  la  nave  iz- 
quierda. Por  aquel  lado  describe  el  brazo  del 
crucero  nna  caj'illa  espaciosa,  qne  tenia  comuni- 
cación directa  con  el  |>órtico  y  dejiendia  de  San 
Jlarcos  de  León,  á  cuyos  caballeros  jKrtenecen 
sin  duda  sus  cntt  rramientos.  Corren  á  lo  largo 
del  muro  tres  formaciones  de  ojiva  rebajada,  jior 
fuera  orladas  de  labores  platerescas,  y  en  medio 
se  levanta  sobre  seis  leones  una  tumba  aislada 
con  escudos  de  amias  en  su  delantera  y  una  es- 
tatua tendida,  de  nurito  notable  resjecto  de  su 
antigüedad,  que  tiene  un  halcón  en  la  mano  y 
tres  ]teiios  á  sus  jilantas.  Lleva  en  la  calveza  uu 
bonetillo,  la  nuz  do  Santiago  al  ]>echo,  una  lar- 
ga túnica  casi  talar  y  esjiuelaa  en  los  jiies  No 
es  ésta,  sin  embargo,  la  más  preciada  joya  del 
templo.  Debajo  de  la  ]>ostiza  escalera  que  con- 
duce al  coro,  colocado  .sobre  maderos  en  las  dog 
bóvedas  contiguas  á  la  entrada,  cierra  á  la  dere- 
cha el  segundo  arcci  de  comunicación,  la  urna 
grandio.sa  del  infante  D.  Felijie  y  el  arco  colate- 
ral de  la  de  su  consorte.  Allí  de.scansa  el  quinto 
hijo  de  Fernando  el  Santo  y  de  Beatriz  de  Sua- 
bia:  el  discíimlo  de  Alberto  ^lagno  en  las  aulas 
de  París;  el  abad  de  \  alladolid  y  Covarrubias  y 
arzobispo  electo  de  Sevilla,  que  t<das  estas  dig- 
nidades abdico  en  .«n  mocedad  por  lograr  la  ma- 
no de  la  i^rincesa  Cristina  de  Nonicga,  psra  in- 
demnizarla, según  se  dijo,  de  la  del  rey  Alfon- 
so X.áquicn  venia  destinada.  Enfivnte  yace,  no 
ésta,  sino  la  segunda  mujer  del  infante,  l.íeonor 
Huiz  de  Castro,  Kn  la  tumba  de  D,  Feli|)e  re- 
di a  los  costados  de  la  uníala  fúnebre  comitÍTa, 
compuesta  de  innumerables  figuras  en  relieve, 
de  las  cuales  valias  sirven  de  columna  a  los 
arcos  de  adorno,  unnj.  en  proceaii'm  delante  del 
ataúd,  otras  en  confuso  ti«)>el  mesándose  loa  ca- 
bellos, gentes  á  )«ie  y  á  eaba'.lo,  ninniaa  y  pla- 
ñidei as,  frailes  y  obi>-i  otas 
y  caballeros  con  la  ci  1  ti- 
mo la  rcpresentaciiin    .' .       I   .....\OT 

llorones  como  lo  está  el  original.  Kn  la  cabecera 
se  ve  al  moribundo  cogiendo  de  la  mano  i  tu 
es|>osa,  y  á  otra  persona  poniendo  la  »uya  sobre 
la  cabeza  del  mismo.  Análot-.^s  escenas  figuran 
en   la  urna  de  I  '      '      -  jaquela- 

do.* y  de  cinco  ron  los 

de  su  cspo,--©,  a.»-    •  ..  ^  •  n  la  olla 

del  manto  y  correas  <ic  el  1 1  su  mano 

sostiene  asimismo  nn  cora.'  -r  ver  en 

la  otra  dos  .sortijan.  K«  m;\s  siiif.!¡!ar  que  l^ello 
sn  altíf-imo  tocado,  sujeto  ii  un  lado  oon  l-otoncs 
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y  envuelto  en  f,'narn¡cionc.s  nieniulaniente  iiVa- 
das,  que  dan  vuelta  al  rostro  y  cubren  la  boca 
al  estilo  oritiital. 

VILLALCÓN:  Oeog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Frechilla,  prov.  de  l'alencia,  dióc.  de  León;  472 
haliits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  ¡)rov.,  cerca 
do  Román  de  la  Cul)a.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, j)atatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

VILLALDAMA:  Geog.  V.  cab.  de  la  niunicip.  de 
su  nombre,  est.  de  Nuevo  I^eón,  Méjico,  sit.  á 
100  kms.  al  N.  de  la  c.  de  Monterrey.  liamuni- 
cijialidad  tiiue  por  límites  al  N.  Lanij>azos;  al 
S.  Salinas  Victoria;  al  E.  Salinas  Hidalgo,  y  al 
O.  Hustamaute:  cuenta  con  3  700  liabits.,  dis- 
tribuidos entre  Villaldama,  las  haciendas  Santa 
Fe  y  Potrero,  y  los  ranchos  San  Cayetano  de  la 
Escondida,  Lagunilas,  Huizache  y  Agua  Dulce. 
Los  habita,  se  ocupan  en  minería,  agricultura, 
ganadería  y  elaboración  de  vino  mezcal.  Villal- 
dama se  llamó  antes  Mineral  de  San  Pedro  de 
Boca  de  Leones. 

VILLALDAVÍN:  Gcoq.  V.  del  ayunt.  de  Pera- 
les, p.  j.  y  prov.  de  Palencia;  159  habits. 

VILLALDEMIRO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  353  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  de  Burgos  á  Valla- 
dolid.  Terreno  llano  fertilizado  por  el  río  Arlan- 
zón ;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

VILLALEBRIN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Joa- 
ra,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  111  habits. 

VILLALEGRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Molleda,  ayunt.  de  Corvera, 
\,.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  98  habits.  Es- 
tación en  el  f.  c.  de  Villabona  á  Aviles  y  San 
Juan  de  Nieva. 

VILLALENGUA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Tarazona;  1428  habits.  Sit.  á  laizq.  del 
río  Manubles,  al  N.O.  de  Ateca.  Terreno  des- 
igual; cereales,  vino,  cáñamo,  legumbres,  hor- 
talizas y  frutas;  fab.  de  aguardiente. 

VILLALFEIDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deMa- 
tallana,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  209 
habits. 

VILLALGORDO  DEL  JÚCAR:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Albacete, 
dióc.  de  Cuenca;  1844  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
Júcar,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Cuenca. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas 
y  frutas;  fab.  de  harinas  y  papel. 

-ViLLALGORDO     DEL     MARQUESADO:     Geog. 

V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  y  dió- 
cesis de  Cuenca;  352  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O. 
de  la  prov.,  cerca  de  Montalbanejo.  Terreno  des- 
igual, con  cerros;  cereales,  vino,  garbanzos  y  hor- 
talizas. 

VILLALIBADO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Arenillas  de  Villadiego,  p.  j.  de  Castrogeriz, 
prov.  de  Burgos;  87  habits. 

VILLALIBRE  DE  LA  JURISDICCIÓN:  Ccog-,  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Priaranza,  j).  j.  dePonferrada, 
prov.  de  León;  296  habits. 

-ViLLALiBRE  DE  SoMOZA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Lucillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León ; 
412  habits. 

VILLALIS  ó  VALDEALIS:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villamontán  de  la  Valduerna,  p.  j.  de 
La  Bañeza,  prov.  de  León;  298  habits. 

VILLALWIAN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  loa- 
ra, p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  96  habits. 

VILLALMANZO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  1017  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
In'in,  entre  Lerma  y  Madrigalejo.  Terreno  llano 
eu  parte,  regado  por  aguas  afls.  del  Arlanza;  vi- 
no, cereales,  patatas  y  legumbres.  Los  franceses 
incendiaron  esta  v.  en  1812,  en  su  retirada  des- 
pués de  la  batalla  de  los  Arapiles. 

VILLALMARZO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Prendónos,  ayunt.  de  V\  Fran- 
co, p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  86  habi- 
tantes. 

VILLALMERIEL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Quintana  del  Castillo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  216  habits. 

ViLLALMÓNDAR:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Cue- 
va Cardiel,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  de  Burgos; 
146  habit.'!. 
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VILLALOBAR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ar- 
don,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León;  413  habits.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  274  habits.  Sit.  á  orillas  del 
río  Oja,  cerca  de  Baños  y  Castañales.  Cereales, 
vino  y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes. 

VILLALOBÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Palencia;  253  habits.  Sit.  en- 
tre Palencia  y  Fuentes  de  Valdepero.  Terreno 
llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLALOBOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villalpando,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  León; 
1150  habits.  Sit.  cerca  de  Fuentes  de  Koiiel,  al 
N.E.  de  la  prov.  Cereales,  vino,  legumbres, 
hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguardientes. 

-Villalobos  (Frakclsco):  Biog.  V.  López 
DE  Villalobos  (Franclsco). 

-  Villalobos  (Francisco  de):  Biog.  r'élebre 
médico  y  poeta  español.  N.  hacia  1480  ó  antes. 
M.  en  Madrid  por  los  años  de  1560.  Se  disjiutan 
su  cuna  Toledo  y  Castilla  la  Vieja.  Tomás  Tama- 
yo  de  Vargas  le  hace  de  la  imperial  ciudad,  y 
Capmany  le  su)ione  castellano  viejo.  Créese  que 
Villalobos  nació  en  el  último  tercio  del  siglo  xv. 
Individuo  de  una  familia  que  en  varias  genera- 
ciones sucesivas  había  contado  buenos  médicos, 
estudió  la  ciencia  de  curar,  á  lo  que  parece  en 
Salamanca.  Obtuvo  el  grado  de  Doctor,  y  des- 
pués entrada  en  el  palacio  de  los  reyes  y  en  las 
casas  de  los  grandes  de  Castilla.  Alcanzó  larga 
vida,  durante  la  cual  desempeñó  el  cargo  de  nié- 
dico  de  cámara  de  Fernando  cZ  Católico,  Carlos  I 
y  el  príncipe  Felipe  (luego  Felipe  II).  A  Carlos  V 
prestó  los  servicios  de  su  arte  sólo  en  los  perío- 
dos, por  lo  general  cortos,  en  los  que  el  citado 
emperador  residía  en  España,  y  á  juzgar  por  las 
cxinesiones  de  una  de  las  cartas  de  Villalobos, 
no  se  creía  éste  muy  feliz  cou  tal  empleo.  Pocas 
medras  consiguió  en  más  de  medio  siglo  de  es- 
tudios, trabajos,  desvelos  y  congojas.  La  muerte 
de  la  emperatriz  Isabel  ie  sumió  en  gran  tristeza, 
por  no  haber  acertado  el  remedio  ó  por  no  haber 
encontrado  ninguno.  Entonces  Villalobos  pidió 
al  rey  permiso  para  retirarle  de  la  corte  y  hacer 
asiento  fuera  de  ella.  Habiéndolo  obtenido,  en  el 
retiro,  acompañado  de  la  pobreza,  dedicó  su  sa- 
ber y  entendimiento  á  la  redacción  de  obras  mé- 
dicas, morales  y  burlescas.  Era  ingeniosísimo  y 
y)rodigaba  los  dichos  agudos,  ijue  pueden  verse 
referidos,  5'a  en  sus  Prohleiiiaft,  ya  en  la  Agitdeta 
11  arte  de  ingenio,  obra  de  Gracián,  t.  XXXVI 
(pág.  XXII)  de  la.  Biblioteca  de  Rivadeneira.  Es- 
cribía, dice  Adolfo  de  Castro,  «con  suma  senci- 
llez y  pureza,  y  con  una  gracia  incomparable.  Su 
manera  de  decir  era  libre,  propia  de  una  persona 
que  sabía  conocer  las  verdades  y  se  creía  en  la 
obligación  de  ]iublicarlas,  porque  así  se  lo  impo- 
nía su  claro  talento.  Tal  vez  no  se  expresa  con 
toda  la  dignidad  que  debiera,  tal  vez  suele  caer 
en  incorrecciones  de  lenguaje,  pero  la  viveza  de 
su  ingenio  borra  con  una  belleza  admirable  el 
defecto  que  la  ha  |)recedido.  No  parece  sino  que 
Villalobos,  jugando  con  su  talento  y  con  el  buen 
juicio  del  lector,  se  ]>ropone  presentar  á  la  críti- 
ca un  motivo  de  justa  censura,  para  que  al  mis- 
mo instante  de  formarla  se  vea  en  la  preoisión  de 
convertirla  en  risa  y  alabanza:  tan  grande  es  el 
poder  de  Villalobos.  -  Compárase  el  jioema  de 
Las  hihas  con  el  famoso  de  Siphilide,  de  Fracas- 
tor,  émulo  de  las  Geórgicas  de  Virgilio.  Villalo- 
bos tuvo  el  mérito,  no  sólo  de  haber  precedido 
en  la  invención  á  Fracasfor,  sino  también  en  ha- 
ber combatido  antes  que  Spallanzaní  las  diges- 
tiones artificiales.  La  traducción  que  hizo  del 
Anfitrión,  de  Plauto,  se  conforma  mucho  con  su 
original  latino,  habiendo  sabido  Villalobos  tras- 
ladar en  nuestra  lengua  los  donaires  de  aquel 
famosísimo  poeta  de  la  antigüedad  romana.  El 
discurso  sobre  las  fiebres  intermitentes  revela 
una  fuerza  de  ingenio  maravillosa.  )^  Tandüén 
Moratín,  que  copia  parte  de  dicha  versión  espa- 
ñola del  Anfitrión  ( Biblioteca  de  Rivadeneira, 
t.  IT,  págs.  183-84),  elogia  al  traductor,  de  quien 
da  algunas  noticias.  Déla  vida  de  Villalobos,  do 
awLihro  de  los  problemas  y  de  su  Clossa  ¡ütcralis, 
hay  no  pocos  datos  en  los  Apuntes  para  una  bi- 
blioteca, cirntifíca  española  del  siglo  XVI  (pásii- 
ñas  332-33),  por  Pieastote.  Escribió  Villalobos 
en  latín:  Glossa  litteralis  in  Primum  et  seciin- 
dum  naturalis  historia'  libros  (Alcalá,  l."24,  en 
fol.);  Librtim  XII  Principiornin,  qui  ctiam  ap- 
pellatur  congressiones  et   Epistolcc  (Salamanca, 
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1514,  en  fol.);  I'otenliu  viluli,  que  no  logró  la 
estampa  por  las  causas  que  su  autor  explica  así: 
«Los  impresores  de  Ksfiaña  no  quieren  imprimir 
libros  de  latín  si  el  mismo  autor  no  pone  la  costa 
de  su  casa,  y  como  yo  no  soy  librero,  tengo  ¡lor 
pesadumbre  trabajar  en  el  estudio  de  la  obra,  y 
gastar  la  hacienda  para  el  provecho  de  los  que 
no  lo  han  de  agradecer. >  Nicolás  Antonio,  con 
el  testimonio  de  Lucas  Waddingo,  recuerda  que 
un  Francisco  de  Villalobos,  religioso  Francisca- 
no, compuso  en  latín  unos  Commf.nlaria.  inHis- 
toriam  Noturaleía  Plinii,  y  sositecha  si  el  médi- 
co tomaría  el  hábito  de  dicha  Orden.  En  caste- 
llano redactó  el  médico  Villalobos  varias  obras. 
La  primera  de  todas  fué  la  titulada  Humario  de 
la  medicina,  en  romance  trovado,  con  un  tratado 
sobre  las  pestíferas  bulas,  por  el  Licenciado  Vi- 
llalobos, estudiante  en  Salamanca,  hecho  á  con- 
templación del  muy  magnifico  é  ilustre  señor  el 
marqiiés  de  Astorga  {íisii^mancsi,  1498,  en  fol.): 
es  un  compendio  de  la  doctrina  de  Avicena,  en 
500  estrofas  de  cinco  versos,  seguido  del  poema 
de  las  bubas,  en  el  que  se  trata  del  mal  venéreo, 
observado,  según  el  autor,  en  Madrid  por  vez 
primera  en  1474,  durante  la  estancia  de  Fernan- 
do é  Isabel.  Los  opúsculos  castellanos  más  cono- 
cidos de  Villalobos  .'•e  reunieron  en  un  solo  vo- 
lumen con  este  e[)ígrafe:  Libro  intitulado  Los 
problemas  de  Villalobos:  gue  trata  de  cuerpos  na- 
turales y  morales,  y  los  diálogos  de  Medicina,  y 
el  troctado  de  las  tres  grandes,  la  gran  parlería, 
la  gran  riso,  y  la  gran  porfía ,  y  una  canción,  y 
la  comedia  de  Amphilrión.  Muchas  ediciones  se 
hicieron  de  este  libro  (Zamora,  1543,  en  folio; 
Medina  del  Campo,  id.,  id.;  Zaragoza,  1544  y 
1550;  Sevilla,  1550  y  1574,  en  8.°),  sin  que  ten- 
gamos noticia  de  todas.  Los prolh.mas  de  Villa- 
lobos, con  la  canción  del  mismo  y  su  citada  ver- 
sión de  la  comedia  de  Plauto,  se  re]>rodujeron  en 
]a.  Biblioteca  de  Rivadeneira  (t.  XXXVI,  ¡agi- 
nas 403  á  493).  En  Madrid  debe  de  hallarse  en 
la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  en 
un  manuscrito  que  perteneció  á  Salazar,  un  gran 
número  de  cartas  de  A'ilialobos  en  latín  y  en  es- 
pañol. 

-  Villalobos  (Pedro  de):  Biog.  Gobernador 
del  reino  de  Guatemala.  M.  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  los  Caballeros  hacia  15S4.  Poseyó  el  tí- 
tulo de  Doctor,  sin  duda  en  Derecho.  Pasó  á  la 
Nueva  España,  en  cuya  Audiencia  era  oidor  en 
1563.  Trasladado  á  la  de  Guatemala,  con  el  car- 
go de  presidente  de  la  misma,  al  que  iba  unido 
el  de  gobernador  y  Capitán  General  de  aqnel 
reino,  tomó  residencia  á  su  jiredecesor  Antonio 
González,  que  la  dio  muy  satisfactoria.  Villalo- 
bos hizo  su  entrada  pública  en  Santiago  de  Gua- 
temala á  26  de  enero  de  1573,  celebrándose  con 
tal  motivo  fiestas  muy  lucidas:  encamisadas,  ca- 
ñas, corridas  de  toros,  fuegos  artificiales,  etcé- 
tera, todo  costeado  por  el  Ayuntamiento,  que 
así  gastó  Süs  escasas  rentas,  motivando  una  se- 
vera reprensión  del  rey  de  España.  Atendió  Vi- 
llalobos en  primer  término  á  la  reparación  de 
caminos  y  construcción  de  puentes  en  los  ríos,  y 
como  faltaron  recursos  para  estas  obras  se  esta- 
bleció un  impuesto,  ó  como  se  decía  entonces, 
una  sisa  de  2  reales  á  cada  botija  de  vino  de  las 
que  se  im]iortasen  para  el  consumo,  lo  que  de- 
bería producir  700  pe.-os  por  año.  tso  podía  ha- 
cerse mucho  con  tan  ¡lequ  ña  suma,  por  lo  que 
hubo  de  aumentarse  más  tarde.  Como  jiresidente 
de  la  Audiencia,  intervino  sin  duda  Villalobos 
en  el  pleito  entre  los  Dominicos  y  el  Ayunta- 
miento de  Guatemala  j)or  la  ¡propiedad  de  la  la- 
guna de  Amatitlán.  La  Audiencir  falló  á  favor 
del  Ayuntauñento.  Para  favorecer  la  explotación 
de  las  minas,  dispuso  Villalobos  que  los  á  ella 
dedicados  sólo  pagaran  el  diezmo  sobre  la  plata. 
Procuró  continuar  el  establecimiento  de  corregi- 
dores; pero  en  las  ciudades  un  poco  numerosas 
y  en  los  pueblos  importantes  se  resistieron  los 
A\"untamientos,  jiorque  dichos  funcionarios  coar- 
taban la  autoridad  de  los  alcaldes.  No  debió 
ser  ajeno  al  informe  que  la  Audiencia  envió  al 
rey  en  1575,  indicando  la  necesidad  de  fortificar 
los  jniertos  del  Norte.  Muj-  escasas  en  aquel 
tiom]io  las  cosechas  de  trigo,  se  prohibió  llevar 
á  las  provincias  el  que  había  en  la  capital,  y  se 
embarg('>  el  de  varios  juioblos.  Hubo  también 
fuertes  terremotos,  que  causaron  daños  en  Gua- 
temala y  arruinaron  por  completo  la  ciudad  de 
San  Salvador.  Si  el  trigo  escaseaba,  era  la  abun- 
dancia de  ganados  tan  extraordinaria  que  en 
1576  se  daban  en  Guatemala  28  libras  de  carne 
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por  un  real.  Ni  era  menos  grande  la  abundancia 
de  frutas.  Por  cédula  de  13  de  abril  de  1577, 
había  sido  nombrado  García  de  Valverde  para 
suceder  á  Villalobos.  E\  Cabildo  (Ayuntamiento) 
de  Guatemala  escribió  al  rey  elogiando  á  Villa- 
lobos, especialmente  por  su  emjteño  en  abrir 
nuevos  caminos,  en  reparar  los  que  había  y  en 
la  construcción  de  puentes,  Su  conducta  admi- 
nistrativa había  sido  en  lo  general  recta  y  enca- 
minada al  buen  servicio  público,  al  decir  de 
aquella  corporación.  Valverde  entró  en  Guate- 
mala en  noviembre  de  1578.  Villalobos  salió 
bien  de  su  residencia,  y  falleció  en  aquella  ciu- 
dad, siendo  enterrado  en  la  iglesia  del  convento 
de  San  Francisco. 

-Villalobos  (Ruy):  Biog.  V.  López  de 
Villalobos  (Ruy). 

-Villalobos  (Simón  de):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. Vivía  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  co- 
mienzos del  XVII.  Fué  hermano  de  Diego.  Dejó 
una  obra  que  su  hermano  dio  á  las  prensas  con 
este  título:  Del  modo  de  pelear  á  la  Gineta  (Va- 
lladolid,  160.0,  en  8.°).  AI  tiempo  de  imprimirse 
esta  obra  había  fallecido  su  autor,  cuyo  nombre 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Villalobos  (Enrique  dk):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Zamora.  M.  en  Sa- 
lamanca hacia  1637.  Perteneció  á  la  Orden  de 
Menores  de  San  Francisco;  fué  lector  ó  catedrá- 
tico de  Prima  de  Teología  en  San  Francisco  el 
Real  de  Salamanca,  y  jiadre  de  la  jirovincia  de 
Santiago.  Escribió  en  castellano:  Summa  de  la 
Theología  moral  y  canónica  (Salamanca,  1622: 
Lisboa,  1623,  en  fol. ;  Valencia,  1629  y  1630,  en 
fol. ;  Madrid,  1649),  obra  en  dos  partes,  tradu- 
cida al  francrs  por  Fray  León  Baccón  (París, 
1646)  y  por  otros  al  latín  y  al  italiano,  contan- 
do en  español  alguna  e<lición  más  que  las  cita- 
das; Manual  de  confesores  (Salamanca,  172.'»,  en 
8.";  Pamplona,  (d. ;  Huesca,  1630;Madrid,  1G43 
y  IG.'iS,  en  8.°;  Lisboa,  1633,  en  8."),  que  según 
Nicolás  Antonio  no  es  nuis  que  el  compendio 
de  la  obra  anterior.  El  nombre  de  Fray  Enrique 
de  Villalobos,  por  ser  el  del  autor  de  la  Suinma 
de  la  Theulogia  woral  y  canónica,  figura  en  el 
Catdlogo  de  autorvlailes  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  VlLLALOliOH    Y     BkNAVIDES    (DiEOO     DE): 

Biog.  Historiador  español.  N.  en  Mt'jico.  Vivía 
á  fines  del  siglo  xvi  y  en  el  ))rimer  cuarto  del 
XVII.  Fué  hijo  de  un  magistrado  que  ejerció  .«us 
funciones  en  Méjico  y  más  tarde  en  Guatemala. 
Habiendo  abrazado  la  carrera  de  las  armas,  sir- 
vió á  sil  |>atria  en  Flandes  y  alcanzó  el  em])leo 
do  cajiitán  de  caballos  (lanzas  españolas).  Sus 
servicios  debieron  de  estar  comprendidos  entre 
los  añosde  1.594  y  1598,  á  juzgar  por  estas  líneas 
de  su  obra:  «Estos  Cninentarioa,  l)Ct)('volo  letor, 
fueron  primero  escritos  con  el  tiempo  en  que 
sucedieron  los  hechos  dcllos. !>  Agrega  que  per- 
dió el  original  en  Holanda,  donde  estuvo  nueve 
meses  jirisionero;  que  so  rcsc,it<')  en  4  000  duca- 
dos, y  que  más  tarao,  por  los  borradores  y  apun- 
tes que  le  quedaban,  conii>usodo  nuevo  el  libro, 
del  cual  dico:  «Lo  (|no  m  is  me  nninKÍ  A  .sacar  á 
luz  esta  obra  ha  sido  el  mauiücsto  agravio  que 
algunos  escritores  ('xtranjoms  han  hecho  y  ha- 
cen á  la  naciiín  española  contando  sus  hechos 
muy  fohrcpeiiir,  y  quil/indoles  á  los  Escuadro- 
nes los  uoiubres,  airil>uy('ndolcs  hechos  famosos 
á  sus  naciones...  Y  jmes  el  alma  de  la  historia 
es  la  verdad,  he  jirocnrado  <|ne  la  tengan  estos 
escritos;  no  atendiendo  ¡i  otra  cosn,  confiado  el 
letor  sufrirá  mi  mal  modo  de  decir.»  Aunque 
Villalobos  so  disculpa  de  lo  nulo  de  su  longn.T- 
je,  8U  dicción  es  castiza  y  propia,  ya  (]ue  no  la 
más  correcta  y  liuiada.  Para  su  libro  obtuvo  pri- 
vilegio por  diez  años  en  11  de  junio  de  1610.  Su 
obra  so  titula  l'omrntnrins  dr  Ina  cosas  surrdidns 
en  los  Pníses-  liaros  de  Fi'aiu/rs  ilrsdr  rl  año  df 
1594  hasta  rl  df  1598  (Madrid,  1612,  on  4.°),  y 
ostá  dedicada  á  Felipe  IIL 

VILLALÓMEZ:  flcog.  Tingareon  ayunt..  p.  j.  do 
Holorado,  prov.  y  diiic.  de  P.urgos;  26  >  habitan- 
tes. Sit.  en  un  valle  regado  jior  olOi-a.  t'oreales, 
cáñamo  y  hortalizas. 

VILLALÓN:  0'-o<i.  Aldea  del  nynnt.  do  Fuente 
Palmera,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  '\'>rdolin;  84 
habíts.  r  P.  j.  de  la  prov  de  VpMadolid  Com- 
prende los  avunts.  de  Aguilar  de  rampo"».  Mar- 
cial lo  la  Tiiimn.  P>pcil|.>  de  Vnlderndupy,  Cas- 
trobol,  Cttstroponce,  C'eiuos,  Cuenca  de  Cami>os, 


VILL 

Fontihoyuelo,  Catón  de  Campos,  Herrín  de  Cam- 
pos, Mayoiga,  Melgar  de  Abajo,  Melgar  de  Arri- 
ba, Monasterio  de  Vega,  Quintanilla  del  Molar, 
Roales,  .^aelices  de  Mayorga,SanterTásde  Cam- 
pos, La  Unión,  Tirones  de  Castroponce,  Valdun- 
quiílo.  Vega  de  Rui  ¡once,  Villabaruzde  Camjios, 
Villacarralón,  Villacid  de  Campos,  Villacreces, 
Villafrades  de  Campos,  Villagómez  la  Nueva, 
Villalón  de  Campos,  Villalba  déla  Loma,  Villa- 
nueva  de  la  Condesa,  Villavicencio  de  los  Ca- 
balleros y  Zorita  de  la  Loma;  27  017  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  en  los  con- 
fines de  las  de  León,  Falencia  y  Zamora. 

-Villalón  de  Campos:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.  j.,  prov.  de  VnUadolid, 
dióc.  de  León;  3898  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.O.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de  Falencia,  en  la 
carretera  de  Tortoles  á  Benavente  y  Galicia,  en- 
tre Villafrades  y  Villacid  de  Campos,  y  en  el 
cruce  de  la  carretera  de  Carrión  á  Me  iina  de 
Ríoseco.  Terreno  llano,  por  el  que  corre  el  Se- 
quillo; cereales,  vino,  legumbres  3'  hortalizas; 
cría  de  ganados;  buenos  quesos;  fab.  de  curti- 
dos. Tiene  la  v.  tres  temidos,  que  todos  fueron 
]iarroquias:  San  Juan,  San  Pedro  y  San  Miguel, 
que  descuella  ]ior  su  torre  bizantina  con  moder- 
no remate.  Debió  ser  éste  un  hermoso  edif.  «an- 
tes de  que  lo  desfiguraran  los  remiendos,  adicio- 
nes y  embellecimientos  de  nueva  data,  entre  los 
cuales  asoman  aún  detalles  bizantinos,  arcos  gó- 
ticos, puertas  arábigas,  restos  de  techund)res  de 
alfarjía,  de  ingeniosos  entrelazados  )'  vivísimos 
colores;  pero  todo  ya  sin  relación  entre  sí,  como 
objetos  recogidos  en  un  Museo.  A  la  transición 
del  estilo  gótico  al  ])laieresco  pertenece  un  sun- 
tuoso hosiiital  y  un  magnífico  rollo  ó  pilar  ju- 
risdiccional, cuya  tosca  escultnra  no  correspon- 
de á  la  preeminencia  que  una  copla  vulgar  le 
atrii>uye  en  Castilla  entre  todos  los  de  su  clase. 
Ambos  monumentos  los  debe  Villalón  á  su  ilus- 
tre señor  el  conde  de  Henavente,  á  quien  la  ven- 
dió (hacia  1434)  D.  Fadiique,  conde  fie  Luna  di- 
sipando locamente  los  dones  recibidos  de  Juan  II. 
En  ])erjuicio  de  las  dos  Medinas  logró  del  rey 
Feliiie  I,  el  nieto  del  comjirador,  la  gracia  de 
celebrar  en  A'illalóu  una  feria,  y  tras  de  prolon- 
gadas revueltas,  que  alcanzaron  ñ  la  villa,  le  otor- 
gó el  Rey  Católico  la  confirmación  de  la  merced 
á  trueijue  de  reducirle  á  su  servicio;  tal  era  el 
provecho  que  de  ella  resultaba,  así  al  magnate 
como  á  los  vecinos»  ((Cuadrado,  Monumentos, 
efe,  de  la  provincia  de  FalladolidJ.  V.  Villa- 
lón. 

-Villalón  (Chisti'ibal  de':  Biog.  Escritor 
español.  N.  probablemente  en  Villalón  (Xalla- 
dolifl).  Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvr.  Po- 
seyó el  título  de  Licenciado  en  Teología,  cii-ncia 
á  cuyo  estudio  y  al  de  la  S  igrada  Escritura  de- 
dici)  la  mayor  j'arte  de  su  vida.  Debió  de  contar 
entre  sus  jirotectores  á  Francisco  de  Navarra, 
obiípo  de  Ciuflad  Rodrigo.  Escribió:  f'rovcchoso 
tratado  de  camhios  y  contrataciones  de  mrrcaile- 
res,  y  reprobación  de  rsura  (Valladolid,  1542, 
en  4.°:  Sevilla,  id.,  en  4.°;  Valladolid,  1516,  en 
Id.;  y  Córdoba,  id.,  en  4.°\  dedicado  á  Franci.s- 
co  de  Navarra,  de  quien  el  autor  .so  declara  an- 
ti'^'uo  servidor  y  criado;  Gravuitica  enslellaiia, 
arle  hrene  y  compendiosa  para  snher  hnldnr  y 
esrreuir  en  ¡a  lengua  castellana  congrua  y  ilecen- 
¿emente  {Am\^eres,  1558,  en  8.°);  A7  Fscnl.isfico, 
en  el  cnnl  .te  forma  una  Acaih mica  fíepi'ihlica,  6 
Scol<istirn  f'niversidnd  con  las  coiuUcinnes  que 
dehrn  tener  el  .Maestro  y  el  l'isctvino,  manuscrito 
ori'.dnnl  en  fol.,  dirigido  al  j>rínci|M>  Fcli)io  (lue- 
go Felijte  II):  hoy  debode  hallarse  en  Madrid  en 
Itt  Piblioteca  do  la  Academia  de  la  Historia.  De 
todas  ostas  obras  hay  noticias  en  rl  Un  sayo  de 
una  hihiioirea  española  de  liliros  raros  y  atrio- 
.<;os  (Madrid,  t.  IV,  col.  1569  á  1  572). 

VILLALONOA:  Geog.  Lugar  de  la  |>arroqnia  de 
San  Peilro  de  Andes,  ayunt.  de  Nava,  ]\  j.  de 
Infipsto,  jirov.  de  Oviedo:  137  habits.  I'  V.  con 
nvniít.,  p.  j.  de  •'..nnilía.  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 2  306  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia do  Alicante,  á  la  dra.  del  río  Sorpis  6 
Alcoy.  en  el  f.  c.  de  Alcoy  á  Oandm,  con  esta- 
eii'in  intormodia  entre  las  de  Lorcha  y  Potries. 
Terreno  montuoso  en  gran  |>ai  te;  cereales,  s*da, 
iiasa,  aceito,  algarrobas,  hortalÍ7a9  y  fnitas. 
V.  San  pF.nRo  pk  Vii.lalonoa. 

-  Vni.M  (íNo.n  (La):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  .Sidler,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de 
Ualeares;  132  habita. 
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VILLALONQUÉJAR:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento, p,  j.  y  prov.  de  Burgos;  187  habits. 

ViLLALONSO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  548  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Morales  y  Pinilla.  Terreno  des- 
igual; cereales,  riño  y  legumbres;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

VILLALPANDO:  Geoj.  Part.  jnd.  de  la  prov.  de 
Zamora.  Com]irende  losajunts.  de  Cañizo,  Cas- 
troverde  de  Camj'Os,  Cerecinos  de  Camjios,  Co- 
tanes.  Granja  de  M óremela,  Manganeses  de  la 
Lampreana,  Otero  de  Sariegos,  Prado,  Qninta- 
nilla  del  Monte,  Quintanilla  del  Olmo,  Revelli- 
nos,  Riego  del  Candno,  San  Agustín,  San  Este- 
ban del  Molar,  San  Martín  de  Valderaduey,  San 
Miguel  del  Valle,  Tapióles,  Valdescorriel,  Vega 
de  Villalobos,  Vidayanes,  Villafáfila,  Villalba 
de  la  Lampreana,  A'ill  ilobos,  Villalf>ando,  Vi- 
llauiayor  de  Campos,  Villanueva  del  Campo, 
Villardefallares,  Villárdiga  y  Villarín  de  Cam- 
pos; 27  502  habits.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la 
prov.,  en  los  confines  de  la  de  Vall.idolid,  á  la 
cual  i)erteneció.  |  V.  con  ayunt.,  cab.  de  parti- 
do judicial,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  León; 
3  150  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Valderaduey,  cer- 
ca de  la  prov.  de  Valladolid,  á  la  cual  pertene- 
ció, en  la  elevada  meseta  llamada  Raso  de  Vi- 
lla! pando,  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
la  Coruña,  entre  Villar  de  Fradesy  Cerecinos  de 
Campos,  y  en  el  cruce  del  camino  de  Zamora  á 
Medina  de  Ríoseeo.  Cereales,  vino  y  lepimbres; 
cría  de  ganados.  Es  boyuna  j>ob]acii  n  arruinada 
á  consecuencia  de  la  guerra  de  la  Inde]>cndencia, 
antes  de  la  cual  contaba  9  000  almas.  Es  v.  muy 
escasa  en  aguii  jiotable,  ¡mes  aunque  tiene  mu- 
chos pozos  la  mayor  parte  la  dan  salobre.  Pobló 
la  V.  Fernando  lí  hacia  1170.  y  constituyó  una 
de  las  bailías  ó  encomiendas  de  los  Templarios 
en  Castilla.  El  duque  de  Láncaster  la  ocupó  en 
1386  al  invadir  las  tierras  de  Castilla.  Por  su 
enlace  con  María  de  Solier  la  ad(|uirió  á  fines 
del  siglo  XIV  .luán  de  Vila.seo,  y  sus  descendien- 
tes, en  quien  estuvo  vinculada  la  dignidad  de 
condestable,  poseyeron  allí  un  suntuoso  ]»alacio 
y  casa- fuerte  guarnecida  de  artillería.  Foresto 
en  el  siglo  xvi  se  la  consideraba  como  cap.  de 
la  coniarca  conocida  con  el  nombre  de  Tierras 
del  Condestable.  Gobernaba  un  corregidor,  cuya 
jurisdicción  se  extendía  sobre  ocho  pueblos,  y  sn 
jioblación,  dice  (Juadrado,  excedía  i"e  10  00o  ve- 
cinos antes  de  que  á  costa  suya  se  engrandeciera 
Ríoseco  absorl)iendo  sn  tráfico  y  riquezas:  pero 
le  han  quedado  ocho  parroquias  de  10  que  con- 
taba entonces,  seis  ermitas,  un  convento  de  mon- 
jas \- dos  que  fueron  de  1  '  y  una  her- 
mosa plaza  cuadiada,  con  ■  menores  }• 

algunos  restos  de  sus  sólii >. 

-  V1LI.AI.VANDO  (f  i:av  Liis  PK):  Biog.  Mi- 
sionero esjiañol.  N.  en  Villal|«ndo  {Zamora \ 
Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  En  Zamora 
profesó  en  la  Onlen  de  Franciscanos.  Marchó  de 
misionero  á  Nueva  España,  siendo  uno  de  los 
j>rimeros  que  ])or  onlen  de  Carlos  V  pasaron  de 
la  Jirovincia  de  .''antiago  ó  de  la  de  fían  .lose  de 
Esjiaña  á  la  de  Vucat.'ii).  Sogiín  otros,  se  trasla- 
dó a  Vucotán  j>or  mandato  del  P.  Motolinis.  En 
M crida  (Méjico)  y  Camj^che  floreció  desde  1547 
hasta  después  de  1554.  Tuvo  fama  de  excelente 
piedicador  y  ejemplar  sacerdote.  Kn  el  Vucjitán 
obtuvo  la  jirelación  de  la   provincia.  Segiín  la 

Relación  de  las    -•      •  -■   ■    -■   '     '■    • 

Alonso  ronce  ■ 
]iublicada  en  l.i 

)>ara  la  historia  dr  Ksfni.n  1 1,  l,\  1 11,  («iig.  431  i. 

«está  enterrndo  en  aquella  rsj'ilU  de  Mérida 

lYucat-án^  Fray  Luis  de  ^  ^  inr 

y  letrado  de  la  jirovincia     ■  1    i» 

I  de  la  Orden  á  que  corres)-..,,..  .   /       .,-.  .  y  el 

jirimcro  que  jmiso  en  arte  la  lengua  de  los  natu- 

!  rales,  con   los  cuales  trabajó   muchos  años  sin 

'  jamás  cansarse  de  doctrinarlos  y  ««Iministrarlcs 

¡  los  Santos  Sacramento»:  y  j^srs  po.lpr  hacer  e*to 

nvjor  y  más  li"  ■    .    ",       "  "      H  de 

los  cs)>añolrs,  •  vAc 

]  entre  los  natui.i..  -.  ..  .-  .   .  ..>  -    -     ..  -   ■■■■  .-  «jUf  • 

rían  y  decían  que  tenía  donde  Dios  j.»ra  «i>ien- 

der  su  lengua  y  a'canyar.cfnioalcín^ó  tamrién, 

la  jTonunciacion  de  ella. >   Distinguióle  Villal- 

1  ]vin<io  jior  sn  gran  conocimiento  de  la  lengua 

maya,  y  escribió  el  Arlr  y  un  í'ocnhulario  d<  la 

lengua  de  VufnMn. 

-ViitAirANPo  T    -v  --      •     -    Vr 

cultor,  arquitecto  y 

<    l.'tiíl.  .Sp    ipnnra    i  _  -  ■:.;.'. 
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üuosle  hacen  natural  de  Falencia,  otros  de  To- 
ledo, y  Fcrnáiulez  Duro,  recordando  que  fué 
]iroter;ido  por  el  cardenal  Tavern,  tore.sano,  y 
teniendo  en  cuenta  además  su  apellido,  se  incli- 
na á  creer  que  Cuera  natural  de  la  provincia  de 
Zamora,  y  acaso  autor  de  las  rejas  de  la  cate- 
dral de  la  ciudad  del  mismo  nombre.  Villalpan- 
do  l'iiú  vecino  de  Valladolid  y  gozó  de  gran  cré- 
dito en  Ciifitilla.  Habiendo  acordado  el  cabildo 
de  la  catedral  de  Toledo  (1540)  construir  unas 
magníficas  rejas  para  su  capilla  Mayor  y  coro, 
concurrieron  al  electo  hábiles  artistas,  entre 
ellos  Villalpando,  Cristóbal  Andino,  que  residía 
en  Burgos,  el  maestro  Domingo  de  Céspedes  y 
su  yerno  Fernando  Bravo,  naturales  de  Toledo. 
A  todos  el  cabildo  envió  á  Madrid  con  el  maes- 
tro mayor  Alonso  de  Covarrubias,  para  que  el 
cardenal  Tavera,  entre  los  diseños  que  le  pre- 
sentaran, eligiese  los  de  su  agrado.  De  acuerdo 
con  Covarrubias,  prefirió  Tavera  el  diseño  de 
Céspedes  [)ara  la  reja  del  coro,  y  el  de  Villal- 
pando para  la  roja  de  la  capilla  Mayor.  En  To- 
ledo firmó  Villalpando  (1512)  su  obligación  de 
dar  concluíla  dicha  reja  en  1548,  lo  que  verificó 
con  puntualidad  á  satisfacción  del  cabildo.  Para 
la  misma  catedral  de  Toledo  hizo,  doró  y  plateó 
á  fuego  dos  pulpitos  de  bronce.  Y  escribe  Coán: 
«Estas  obras  son  los  mejores  adornos  de  aquel 
templo  por  las  graciosas  figuras  y  caprichosos 
pensamientos  que  comprehenilen.  Los  pulpitos 
descansan  sobre  columnas  de  mármol  y  rematan 
en  figuras  de  sátiros  con  excelentes  baxos  relie- 
ves en  los  comj)artimientos  de  los  brocales.  Don 
Antonio  Ponz  creyó  que  fuesen  trazados  por 
Berruguete  ó  ]ior  Borgoña,  porque  ignoraba  que 
en  aquel  tiempo  había  en  España  muchos  y 
buenos  artitas  que  seguían  el  mismo  rumbo  de 
la  escuela  fiorentina  en  el  modo  de  dibuxar  las 
figuras  y  los  adornos.»  También  se  equivocó 
Ponz  al  atribuir  á  Berruguete  las  puertas  de 
bronce  6  sus  modelos,  de  la  citada  catedral,  en 
la  fachada  de  los  Leones,  porque  había  notado 
allí  el  estilo  de  Miguel  Ángel,  la  delicadeza  y 
gusto  de  los  follajes,  los  mascaroucillos,  bichos 
y  otros  graciosos  caprichos  peculiares  de  la  es- 
cuela del  famoso  italiano.  Consta  que  Villalpan- 
do trazó  y  ejecutó  aquellas  puertas,  ayudado  de 
su  hermano  Ruy  Díaz  del  Corral,  hasta  1561, 
año  de  su  muerte,  continuando  luego  Ruy  Díaz 
la  obra,  que  acabó  en  1564.  Residiendo  Vilal- 
¡lando  en  Toledo,  con  Francisco  Giralte  otorgó 
en  27  de  julio  de  1551  escritura  de  fianza,  obli- 
gándose ambos  á  que  el  pintor  Juan  de  Villoldo 
diera  concluíilo  en  Madrid  el  retablo  mayor  de 
de  la  capilla  del  obispo  de  Plasencia  (parioquia 
de  San  Andrés),  dentro  de  año  y  medio,  que 
empezaría  á  contarse  desde  1.°  de  agosto.  Está 
probado  que  Villalpando  vivió  mucho  tiempo 
en  Toledo,  trabajando  en  el  famoso  Alcázar, 
donde  fué  obra  suya  la  magnífica  escalera,  de  la 
que  dice  Picatosto  que  acaso  no  tenga  igual.  La 
caja  de  esta  soberbia  escalera  mide  150  pies  de 
anchura.  En  ella  se  emplearon  piedras  de  tal 
tamaño,  que  tuvo  quedarse  una  Real  cédula  (14 
de  abril  de  1554)  para  que  so  permitiese  romper 
los  pretiles  del  puente  de  Alcántara  á  fin  de  que 
pudiesen  pasar.  La  obra  estaba  terndnada  en  9 
de  octubre  de  1556,  En  mayo  de  1561  disponía 
el  rey  que  se  pagasen  2  000  ducados  á  los  here- 
deros de  Villalpando,  de  quien  dijoCeán:  «Las 
obras  que  executó  le  ponen  en  ¡laralelo  con  los 
primeros  profesores  que  ha  habido  en  España.» 
Villapando  tradujo  y  publicó  el  Tercero  y  qvar- 
to  Libro  de  Arquitectura  de  Sebastián  Serlio, 
halones.  En  los  qualcs  se  trata  de  las  maneras 
de  cómo  se  jni^den  adornar  los  hedifícios:  con 
los  exemplos  de  las  antigüedades.  Agora  nueva- 
mente tradii-ido  de  Toscano  en  Roniance  Caste- 
llano por  Francisco  de  Villalpando,  Arquitecto 
(Toledo,  1552,  en  fol.).  Esta  versión  se  reimpri- 
mo (id.,  1563,  en  fol.,  é  id.,  1573),  desjniéa  de 
la  muerte  del  traductor.  De  las  tres  ediciones 
hay  noticias  en  los  Apuntes  para  una  biblioteca 
científica  española  del  siglo  XVI  (Madrid,  1891, 
págs.  334-35),  por  Felipe  Picatoste. 

-  V[I.LALI'ANDO  Biog.  V.  CARDILLO. 

-Villalpando  (Bernardino  de):  Biog. 
Prelado  español.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvr.  Unos  biógrafos  le  dan  como 
segundo  apellido  el  de  Talavera;  otros  le  supo- 
non  nacido  en  uno  délos  pueblos  (|ue  en  España 
llrtvan  esto  nombre.  Poseyó  el  título  de  Doctor. 
Electo  obispo  de  Cuba  en  20  de  abril  de  1559,  y 
consagrado  en  el  mismo  año,  pasó  en  1564, 1565 
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ó  1566  á  la  silla  episcopal  de  Guatemala,  en  la 
que  sucedió  áMarroquín.  Y  dice  el  centro-ameri- 
cano José  Milla:  «Desde  luego  llamó  la  atención 
del  vecindario  (de  Guatemala)  el  numeroso  acorn- 
pañandento  del  prelado,  en  el  cual  había  cléri- 
gos, seglares,  mujeres  esfiañolaa  con  su  criadas, 
etc.,  y  el  gran  tren  que  traía.  La  comiiaración 
de  aquel  fausto  con  la  sencillez  de  su  anlece  or 
no  ¡)udo  dejar  de  ser  deslavorable  al  nuevo  obis- 
po... Mostró  (Villalpando)  su  propensiiJn  á  re- 
cibir obsequios,  y  no  visitó  sino  á  aquellos  que 
le  regalaron,  portándose  con  los  deinái  desabri- 
do y  nada  cortés...  Tamliién  se  hacía  preciso 
agasajar  y  obsequiar  á  un  sobrino  seglar  que  te- 
nía, muy  eiitronietido,  y  á  quien  el  tío  toleralja 
más  de  lo  que  fuera  justo.»  Milla  agrega  que  el 
obispo  era  terco  y  muy  jiagado  de  su  opinión, 
pues  solía  decir  que  «siempre  que  se  había  guia- 
do por  su  jiropio  dictamen,  en  cualquier  mate- 
ria había  acertado;  y  cuando  lo  había  hecho  si- 
guiendo consejo  ajeno,  le  había  salido  mal.» 
\  illal])ando  comenzó  por  quitar  los  curatos  á  los 
frailes  y  encomendarlos  á  clérigos  seglares,  la 
mayor  parte  portugueses  y  genoveses  jiroceden- 
tes  del  Perú,  sujetos  de  nuiy  escasa  instrucción 
y  no  de  la  conducta  más  recomendable.  Como 
además  hollase  los  derechos  del  gobernador,  en 
quien  residía  el  vicejiatronatoreal,  hubo  de  dar- 
se cuenta  al  rey,  y  éste  lo  hizo  á  Pío  V,  quien 
puso  remedio  en  dos  breves  de  24  de  marzo  y  17 
de  julio  de  1569,  en  los  que  prevenía  que  pu- 
dieran los  regulares  ejercer  el  oficio  de  ¡¡árrocos. 
Con  estos  breves  renútió  Feli[ie  II  una  cédula 
por  él  firmada  á  30  de  agosto  de  dicho  año,  cen- 
surando con  dureza  la  conducta  del  prelado. 
Briseño,  gobernador  de  Guatemala,  publicó  los 
breves  y  la  cédula  por  voz  de  piegonero.  Lleno 
por  tal  causa  de  enojo  y  pesadumbre,  salió  de 
Guatemala  el  obispo  con  pretexto  de  ir  á  visitar 
la  provincia  de  Cuzcatlán.  Caminando  á  grandes 
jornadas  llegó  á  Santa  Ana,  y,  encerrándose  en 
un  cuarto  por  la  noche,  no  quiso  tomar  alimen- 
to. Al  siguiente  día  sus  pajes,  notando  que  no 
llamaba  aunque  era  tarde,  entiaron  en  el  cuarto 
y  le  encontraion  muerto  en  su  cama,  frío  y  rí- 
gido ya  el  cadáver,  lo  que  les  dio  á  entender  que 
Villalpando  había  dejado  de  existir  á  poco  de 
haberse  acostado. 

-Villalpando  (Juan  de):  Biog.  Hereje  es- 
pañol. N.  en  Tenerife  (Canarias).  Dióse  á  cono- 
cer á  fines  del  siglo  xvi.  En  dicho  tiempo  ajia- 
leció  en  Andalucía  defendiendo  una  especie  de 
quietismo.  Decía,  adenuis  de  otras  cosas,  que  la 
oración  exiuie  de  todos  los  restantes  deberes  re- 
ligiosos Se  valía  especialmente  de  las  mujeres 
para  la  propaganda  de  sus  doctrinas,  siendo  su 
jirincipal  cooperadora  Catalina  de  Jesús,  monja 
Carmelita,  que  mostró  un  extraordinario  celo 
por  la  difusión  de  la  herejía.  Juan  y  Catalina, 
como  todos  sus  sectarios,  fueron  perseguidos  por 
la  Inquisición.  Se  ha  diídio  que  perecieron  en  la 
hoguera,  pero  no  hay  datos  que  justifiquen  tal 
afirmación. 

-Villalpando  (Juan  Battista  de):  Biog. 
Teólogo  español.  N.  en  Córdoba  en  1552.  M.  en 
Roma  á  23  de  nuiyo  de  1608.  Desde  la  niñez 
tuvo  gran  afición  á  las  Matenniticas  y  á  la  Ar- 
quitectura. De  aquéllas  y  de  ésta  adquirió  pro- 
fundos conocimientos,  distinguiéndose  además 
como  dibujante.  Contaba  veintiséis  años  de  edad 
cuando  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús.  En  ella 
fué  discípulo  de  Jerónimo  de  Prado,  é  hizo  gran- 
des adelantos  en  Filosofía,  Teología  y  Literatu- 
ra Sagrada.  Llevado  á  Roma  por  su  maestro 
para  ayudar  á  éste  en  su  gran  obra  sobre  las 
profecías  de  Ezequiel,  pedida  por  Fcli]ie  II,  la 
muerte  de  Prado  (15'>5)  hizo  recae  solare  el  .iis- 
cípulo  toda  la  abrumadora  tarea,  que  ^'illalpau- 
do  no  pudo  acabar.  El  trabajo  de  los  dos  se  ti- 
tula: In  Ezechielem  explanationes  et  apparalus 
u7-bis  ae  tcmpli  Hierosolymitani  (Roma,  1596- 
1606,  3  vcl.  en  fol.).  Prado  se  limitó  á  escribir 
la  exjilicación  de  los  26  primeros  capítulos  de 
Ezequiel.  Todo  lo  denuis  de  la  obra  es  de  su  co- 
laborador, que  describió  con  minuciosos  detalles 
la  ciudad  y  el  templo  deJerusalén,  atreviéndose 
á  consignar  dudosas  conjeturas,  y  sobre  todo 
dando,  influido  por  sus  primeros  estudios,  rien- 
da suelta  á  su  iuniginación  al  multi]ilicar,  contra 
la  autoridad  de  la  Biblia,  los  ]iatios,  jun-ticos, 
suelos  de  pórfido  y  murallas  de  mármol.  La  des- 
cripción de  la  ciudad  y  del  templo,  no  obstante 
los  ímpetus  de  la  fantasía  del  autor,  es  un  pre- 
cioso trabajo  literario.  Villalpando  publicó  un 
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Tradatus  in  Epístolas  Pauli(l599,  en  fol.),  li- 
bro reeditado  (Maguncia,  1614,  en  fol.)  después 
de  su  muerte,  y  que  el  Jesuíta  atribuía  á  San 
Renngio,  siendo  en  realidad  obra  de  Remigio, 
monje  de  Auxerre.  Nicolás  Antonio  agrega  que 
tradujo  del  latín  el  Oficio  del  capitán  y  soldado 
católico,  compuesto  por  San  Ferrando,  dvía/no  de 
Cartagena  en  Afirica,  versión  dada  á  las  pren- 
sas (j\inbere8,  1617,  en  12.°,  en  días  ¡(osteriores 
al  fallecimiento  del  traductor.  Con  el  nombre 
de  P.  Juan  Bautista  Villalpando,  Jesuíta,  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  el 
manuscrito  de  la  Ilelación  de  la  antigua  Jerusa- 
lén,  remitida  á  Felipe  II. 

-Villalpando  Henp.íqtjez  í^Francikco  Ja- 
cinto DE;:  Biog.  Poeta  esfañol.  Vivía  en  los  co- 
medios del  siglo  XVII,  Fué  marqués  de  Osera, 
señor  de  las  baronías  de  Quito  y  Figueruelas,  y 
de  la  villa  de  Estojiañán,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago  y  comendador  de  Ballesteros,  gen- 
tilhombre de  la  cámara  de  S.  M.,  de  su  Congre- 
so, y  escribano  de  raciones  de  la  Casa  Real  de 
Aragón.  Escribió:  Más  piueden  celos  que  amor 
(Zaragoza,  1642,  en  4.°),  poema  dramático;  Lá- 
grimas de  San  Pedro,  poema  sacro  que  salió  á 
luz  (Pamplona,  1653,  en  8.°)  con  nonibre  fingi- 
do; A 7nor  enamorado,  fábula  de  Psiques  y  Cupi- 
do (Zaragoza,  1655,  en  8.°),  poema  de  ocho  can- 
tos en  8.°,  dedicado  á  D.  Gaspar  de  Haroy  Guz- 
mán,  conde  de  Moiente  y  marqués  de  Haliche; 
Vida  de  Santa  Isabel,  infanta  de  Hungría  'Za- 
ragoza, id.,  en  id.).  De  las  tres  primeras  obras 
hay  noticias  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  es- 
pañola de  libros  ra~os  y  curiosos  (Madrid,  1889, 
t.  IV,  col.  1054-55), 

ViLLALPAPE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Vil]al]>ape,  ayunt.  de  Bóve- 
da, p.  j.  de  ;Monforte,  prov,  de  Lugo;  141  ha- 
bitantes. II  V.   San  Bartolomé  de   Villal- 

PAPE. 

VILLALPARDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 

flotilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
636  habits.  Sit.  cerca  de  Minglanilla,  en  la  par- 
te S.E.  de  la  prov.  Terreno  llano  y  en  parte 
quebrado;  cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  pa- 
tatas. 

VILLALQUITE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valdejiolo,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León; 
153  habits. 

VILLALTA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Merin- 
dad  de  Valdivieso,  p.  j.  de  Villatcayo,  prov.  de 
Burgos;  87  habits. 

VILLALUBE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Toro,  jirov.  y  dióc.  de  Zamora:  826  habitantes. 
Sit.  cerca  de  Gallegos,  en  un  llano  y  (>róxinio  á 
un  valle.  Cereales,  legumbres,  vino  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

VILLALUEN'GA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ri- 
bera Alta,  )>.  j.  de  Vitoria,  ]irov.  de  Álava;  30 
habits.  II  IjUgar  del  ayunt.  de  Junta  de  Río  de 
Loza,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  114 
habits.  ji  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Illescas,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Toledo:  1  558  habits.  Sit.  al  S. 
de  Illescas,  en  el  f.c.  de  Madrid  á  Portugal  por 
^lalpartida,  con  estnnión  internicdia  entre  lasde 
Azaña  y  Cabanas.  Terreno  llano  en  general;  ce- 
reales, legumbres  y  hortalizas;  fab.  de  jabón  y 
chocolate. 

-  Villalx'eng.i  del  Rosario:  Geog.  V.  con 
ayunt  ,  p.  j.  de  Grazalema.  j  :ov.  de  Cádiz,  dió- 
cesis de  Málaga;  913  habits.  Sit.  cerca  de  Gra- 
zalen)a,  á  la  que  está  unida  ]  or  una  carretera  de 
8  kms. ,  que  atraviesa  las  pintorescas  estribacio- 
nes de  la  sierra  del  Llíbar.  TerreiiO  montuoso  y 
de  sierra,  que  forma  la  llamada  Serranía  de  Vi- 
llalueuga  del  Ro.sario;  cereales,  bellota  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

-  Vn.LALVENGA  yGavi:sos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de  Ba- 
rrios de  la  Vega,  Quintanadíezdela  Vega  y  San- 
ta Olaja  de  la  Vega,  y.  j.  de  Saldaña,  prov.  de 
Falencia,  dióc.  de  León;  S15  habiís.  Sit  en  la 
vega  de  Saldaña.  Terreno  llano;  cereales,  gar- 
banzos y  patatas. 

VILLALUMBROSO:  Gíog.  Y.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Flechilla,  prov.  y  di<'>c.  de  Fa- 
lencia; 493  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Falencia  á 
la  Coruña,  con  estación  intevmedia  entre  las  de 
Paredes  y  Cisneros,  en  un  valle  y  terreno  algo 
desigual;  cereales,  vino  y  legumbres.  Buen  puen- 
te en  la  carretera  de  Viílada. 
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VILLALUZ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Antolíu  de  Obona,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinao,  pro- 
vincia de  Oviedo;  93  habits. 

VILLALVA  (Fkay  Fkancisco):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Zamora,  M.  en  El 
Escorial  en  1575.  Profesó  la  regla  de  los  Jeró- 
nimos en  el  monasterio  do  Montamarta;  asistió 
al  concilio  do  Trento  en  la  segunda  apertura; 
fué  predicador  del  em[>eiador  Carlos  V,  á  cuyo 
lado  estuvo  en  el  monasterio  de  Yuste,  auxilián- 
dole en  la  hora  de  la  muerte,  y  á  petición  de 
Luis  Quijada  escribió  la  relación  de  las  cosas  me- 
morables que  en  ella  ocurrieron.  Pasó  después  al 
Escorial,  donde  Felipe  II  le  dio  comisiones  to- 
cantes á  esta  casa,  nombrándole  su  predicador  y 
distinguiéndole  mucho.  Le  enterraron  en  el  con- 
vento de  San  Lorenzo.  En  la  librería  del  de  San 
Jerónimo  de  Zamora  se  guardaba  la  correspon- 
dencia que  tuvo  con  el  rey. 

VILLALVARO:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  del 
Ijurgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osnia; 
326  habits.  Sit.  cerca  de  15erzosa  y  Rejas.  Terre- 
no llano;  cereales,  vino,  cáñamo,  legumbres  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLALVERDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jus- 
tel,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamo- 
ra; 192  habits. 

VILLALVETO:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Res- 
penda  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Falencia;  146  habits. 

VILLALVITE:  Geog.  V.  San  Pediio  de  Vii.lal- 

VITE. 

VILLALLANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Po- 
mar de  Valdivia,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Paleiicia;  170  habits. 

VILLALLONTE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Sedes,  ayunt.  de  Narón,  p.  j,  del 
Ferrol,  prov.  do  la  Coruña;  103  habits. 

VILLAMADERNE:  Geog.  Lugar  al  q\ie  está  agre- 
gado el  caserío  de  Santa  Lucía,  del  ayunt.  de 
V'aldegobia,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava; 
1 2(,  habits. 

VILLAMAGRIN:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Morin- 
dad  de  Cuesta  Urría,  p.  j.  de  Villarcayo,  provin- 
cia de  Burgos;  27  habits. 

VILLAMALEA:  Gen(i.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Tabaqueros  y  Tama- 
yo,  ]).  j.  ele  Casas  Ibáñez,  ])rov.  de  Albacete, 
dióc.  de  Murcia;  1981  habits.  Sit.  en  los  confi- 
nes do  la  prov.  do  Cuenca  y  cerca  de  la  de  Va- 
lencia y  del  río  Cabriel.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  azafrán,  esparto  y  hortalizas. 

VILLAMALUR:  <]eog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  do  Vivor,  prov.  do  Castellón  de  la 
Plana,  di()c.  de  Valencia;  .'557  habits.  Sit.  al  N. 
(lo  los  montes  de  Espadan,  en  los  confínes  del 
j)art.  de  Lucena.  Terreno  montuoso;  trigo,  vino, 
aceito  y  legumbres;  fab.  do  aguardientes. 

VILLAMANA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Pur- 
gase, p.  j.  <lo  I)oltaña,  prov.  de  Huesca;  13  ha- 
bitantes. 

VILLAMANCA:  Giog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Cuartango,  p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  81 
habits. 

VILLAMANDOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  (jue 
80  halla  agregado  el  lugar  de  Villarrabinos,  par- 
tido judicial  do  \'alpncia  de  Don  .luán,  jirov.  de 
León,  ilióc.  do  Oviedo;  731  habits,  Sit.  en  la  ve- 
ga de  Toral,  junto  al  río  Esla.  Cereales,  vino  y 
legumbres. 

VILLAMANE:  Geog.  Aldea  de  la  jmrroqtiia  de 
Santa  María  do  Viljamanc,  ayunt.  y  j>.j.  de  Be- 
cerrea, jirov.  do  Liigo;  IOS  habits.  |;  V.  Santa 
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ViLLAMANlN:  ^Voí,.  Lugar  del  ayunt.  de  Ro- 
diezno,  p.  j.  de  La  Vocilla,  jirov.  de  León;  187 
habits.  Tiene  cstacii'm  en  el  I.  c.  do  León  á  Gi- 
jón,  intorniodia  entro  las  do  Ciñera  y  l'.usdongo, 
y  os  importante  por  sus  vinos  y  por  la  salazón  y 
cura  do  jamónos,  así  cnnin  por  >u  indiisti  in  nti- 
llora.  Fslo  país,  dice  Bererro  do  Boiigon,  os  mi- 
nero desdo  la  época  romana,  segi'm  lo  atestiguan 
los  l'rocuontos  hallazgos  do  labores,  utensilios  y 
monodas,  y  las  explotaciones  que  .so  han  llovado 
á  Villaniaiiín,  Cármenes  Barrio,  Rodiozno  y 
otros  jmntos.  Kn  N'illamnnín  hay  una  mina,  ('a- 
loüiii,  de  hierro  )ioio\i  lado  rojo,  oon  una  capa 
do  13  m.  de  osjic.soí :  en  Poldadura  está  la  niinn 
Manififsta,    do   hierro  oxidado,    encontrándose 
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además  abundante  almagre  y  muchas  areniscas 
bien  impregnadas  en  dicho  metal.  También  cer- 
ca de  Camplongo,  á  la  vista  de  la  vía,  se  hallan 
algunos  yacimientos  ferríferos,  y  cerca  de  San 
Martín  algunos  regulares  afloramientos  de  car- 
bón. Peí  o  el  laboreo  minero  imjiortante  es  el  del 
cobre  y  cobalto.  Explótanse  ambos  en  la  afama- 
da mina  I'roíurula,  situada  en  término  de  Cár- 
menes, á  un  km.  á  la  izq.  de  la  carretera  de  di- 
cho pueblo  y  á  6  al  N,  E.  de  Villamanín.  E^tá 
la  mina  á  una  altura  de  1 500  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Los  antiguos  trabajos  se  hallan  com- 
pletamente inutilizados,  y  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  Las  Cuevas.  Tiene  también  importancia 
Villamanín  por  otra  afamada  industria  no  tan 
árida  y  difícil,  pero  sí  más  substanciosa:  la  de 
los  jamones.  En  este  pueblo  se  recogen,  en  efec- 
to, miles  de  jamones  que  se  compran  en  Astu- 
rias, Galicia  y  el  Bieizo,  donde  el  cerdo  pulula 
por  todas  jiartes,  y  se  salan  y  curan  de  un  modo 
tan  ingenioso  y  comi)leto,  que  en  las  principales 
fondas  de  Madrid  y  de  otras  capitales  son  prefe- 
ridos á  los  demás  jamones  de  España.  La  mayor 
parte  de  las  casas  de  Villamanín  tienen  grandes 
bodegas  ó  depósitos,  de  cu3'0  techo  penden  en 
múltiples  filas  los  jamones  ya  curados.  Bodega 
hay,  y  á  pocos  pasos  de  la  estación  por  cierto,  en 
la  que  aparecen  suspendidos  del  techo  2000  ja- 
mones. Pesa  cada  uno  jtor  término  medio  8  kilo- 
gramos, y  se  venden  sueltos  por  encargo  de  con- 
fianza á  8  reales  kilogramo. > 

VILLAMANRIQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  ))arti- 
do  judicial  de  Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad 
Real;  1787  habits.  Sit.  en  la  parte  S. E.  de  la 
prov.,  á  la  izq.  del  río  Guadalén,  en  una  meseta 
de  la  zona  de  Sierra  Morena.  Terreno  montuoso 
y  quebrado;  cereales  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. Llamóse  este  pueblo  Bel  monte  de  la  .Sierra, 
y  dependió  de  Torre  de  Juan  Abad  hasta  1474, 
en  que  el  Gran  Maestre  de  Santiago,  D.  Rodrigo 
Manrique,  la  hizo  v.  con  el  nombre  que  lleva.  , 
\'.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sanlúcar  la  Mayor,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Sevilla;  2961  habits.  Sit.  en 
los  confines  de  la  prov.  de  Iluelva.  Terreno  llano 
en  general,  bañado  por  el  río  Guatliamar;  cerea- 
les, vino,  aceite,  garbanzosy  frutas;  cera  y  miel; 
cría  de  ganados.  Iglesia  del  ex  convento  de  Fran- 
ciscanos Descalzos,  fundado  en  1616  á  expensas 
de  doña  Blanca  Enriijue,  viuda  de  D.  Alvaro 
Manrique  de  Zi'iñiga.  marqués  de  Ayamonte  y  de 
N'illamanrique  ile  Zúñiga,  que  es  el  nombre  com- 
pleto de  la  V. 
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ayunt.,  p.  j.  do  Chinchón,  jirov.  y  ilióc.  de 
Madrid;  514  habits.  Sit.  en  la  parto  S. E.  de  la 
prov.,  ala  dra.  del  Tajo.  Terreno  llano;  roroa- 
les,  vino,  esparto  y  legumbres.  Salina  llamada 
Carcaballana,  con  abundante  y  rica  ¡sal.  según 
dicen  los  naturales.  Granja  do  Biieninesón,  con 
casa  do  recreo  que  perteneció  á  la  Orden  de  San- 
tiago, y  niá()uina  hidráulica  que  sirve  para  rogar 
gran  extensión  do  terreno.  Según  trailiciones 
este  jiuolilo  se  edificó  en  1137,  y  uno  de  los  prin- 
cipales fundadores  fué  D.  Diego  Pérez,  vecino 
de  la  V.  do  Pozuelo  de  l'olmonte.  Coriosiiondió 
dv-spués  \'illnmnnii(|Uo  á  la  Orden  do  .'santiago, 
ala  cual  so  la  compré)  en  1375  doña  Catalina 
Lasso.  En  esta  época  parece  que  ai'in  se  conser- 
vaban los  muros  de  nn  antiguo  castillo  (jue  so 
sujiono  edificado  j)or  los  árabes. 

VILLAMANTA:  Geog,  V.  con  ayunt,  p.  j.  do 
Niivalcarnero,  jirov.  y  dióc.  do  M.-idrid;  131  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Madriil  a  Villa  del 
Prado,  con  estación  intermoilia  entre  las  de  Na- 
valoarnero  y  Méntrida.  Tonono  llano;  corealo.s, 
vino,  aceito,  algarrol>as,  legumbres  y  Iruta8;cría 
do  ganados. 

VILLAMANTILLA:  Geog.  V.  con  ayunt,  par- 
tido judicial  do  Navalcarnoro,  prov,  y  dióc.  de 
Madrid;  5.S4  habita.  Sit.  cerca  de  Villanianta. 
Terreno  montuoso  en  j^arto;  cereales,  vino,  le- 
gumbres y  hortalizas;  cría  do  ganados;  fabrica- 
ción i\c  aguardientes. 

ViLLAMAñAN:  GeoK  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Valonci.i  de  Don  Juan,  prov.  y  «lióc.  do  Ijoón; 
1  718  habits  Sit  al  N.O.  de  Valencia  y  á  la 
dra.  del  río  Esla,  en  la  carretera  do  Benavonte 
á  Lcéin  y  Asturias,  entro  Toral  de  los  Guznianea 
y  Bonamariol.  Terreno  llano  en  general;  cerea- 
les. vinf>,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de  agiiardicn- 
los.  Piuena  iglesia  )<arroquial  con  rlcvada  torro. 
Dio  nonilirc  á  una  antigua  jurisdicción  de  la 
prov.  y  part.  de  León,  compuesta  de  los  puchlcs 
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de  Benamariel,  Chozas  de  Abajo,  Chozas  de 
Arriba,  Meicera,  Mozondiga,  Palacios  de  Fon- 
techa,  Pobladnra  de  Fontecha,  Vallejo,  Vanun- 
cias,  Villacalbiel  y  San  Esteban,  Villagallegos, 
Villar  de  Manjarife,  Villabañe  y  Villamañan. 

VILLAMAR:  Geog.  Arrabal  del  ayunt  de  .Me- 
dina de  Pomar,  prov.  de  Burgos;  32  habits.  II 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Jubio  de  Cabar- 
eos,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo.  ¡pro- 
vincia de  Lugo;  76  habits.  Lugar  de  la  ¡lairo- 
quia  de  Santa  María  de  San  Claudio,  ayunt.  de 
Oviedo,  p.  j.  y  prov.  de  id.;  175  habits.  i,  Véase 
San  Félix  de  Villamak. 

-ViLLAMAi'.DE  Apajo:  G'Og.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Félix  de  Villamar,  ayunt.  de 
Salas,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  189 
habits. 

-Villamar  de  Auiüba:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Sa'as,  ayunt.  de 
id.,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  67  ha- 
bitantes. 

VILLAMARCE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pe<lro  de  Santa  Comba,  ayunt,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  60  habits. 

ViLLAMARCEL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  \'icente  de  Nimbra,  ayunt.  de  Vuirós, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  276  habits. 

VILLAMARCIEt:  Geog.  Aldea  del  ayunt  de 
Tordesillas,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Valladolid; 
130  habits. 

VILLAMARCO:  Geon.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
tas ^lartas,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  pro- 
vincia de  León;  360  habits. 

VILLAMARCOL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Magazos,  ayunt.  de  Vivero, 
p.  j.  de  id,,  i>rov.  de  Lugo;  70  habits. 

VILLAMARCHANTE:  Oeog.  V. con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Lilia,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 2  770  habits.  Sit  al  S.  de  Liria  y  á  la  dere- 
cha del  Guadalaviar,  en  el  f.  c.  de  Valencia  á 
Liria,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Ri- 
barroja  y  Benaguacil.  Terreno  llano ;  cercalc!», 
aceite,  vino,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

VILLAMARDONES:  Grog.  Lugar  del  ayuDt  de 
Valdcrejo,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava; 
18  habits. 

VILLAMArIn:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Tirso  de  Mabegondo,  ayunt.  de  Al>egon- 
do,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  67 
habits.  I  Ayunt  formado  por  las  parroquias  de 
Santa  Eulalia  de  Boiniorto,  Santa  Eulalia  de 
I>eón,  Santa  Marina  de  Orbán,  San  Vicente  de 
Readogos.  San  Salvador  del  Río,  San  Juan  de 
Sobreira,  Santa  María  do  Taniallancos  y  San- 
tiago de  Villamarín,  donde  cst.i  el  lugar  ca- 
becera, titulado  El  liarrio,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Orense;  4  144  habits.  Sit  al  E.  de  Cea,  en  los 
confines  de  la  provincia  de  Lugo,  al  O.  del  rio 
Miño.  Terreno  montuoso,  regado  yor  loa  arro- 
yos que  dan  origen  al  río  I^rbantu'io;  cereales, 
castañas,  lino  y  hortalizas,  i  Lugar  do  la  i^arro- 
quia  do  Santiago  de  Villamarín,  ayunt  de  id»  ni, 
j>.  j.  de  Orense,  prov,  de  id.;  214  habita.  :  Véa- 
.sc  San  Fémx,   Santa  M ahina  y  Santiago  dk 
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VILLAMARTIN:  Gtog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  gran  ni'miero  do  cjj.seríos  y 
cortijadas,  p.  j.  do  Arcos  do  la  Fiontera.  j>rov.  de 
Cádiz,  dióc.  de  Sevilla;  6  l.M  habits.  el  ayunta- 
miento y  4  815  la  V.  Sit,  cerca  de  la  i>roT.  de 
Sevilla,  al  N.  E.  de  Arcos,  á  la  izq.  del  (>u«da- 
Irte  y  en  la  carretera  de  Chipiona  á  Ronda.  Te- 
rreno montuoso  en  |>artc:  cereales,  vino,  aceite 
y  legumbres;  cría  do  ganados;  íaK  do  aguardien- 
tes y  alfarería».  Lugar  del  ayunt,  de  (?arrace- 
delo,  p.  j.  de  Villafranca  <lel  Biorzo,  prov.  de 
Ijcón;290  habits.  Lugar  con  ayunt,,  formado 
ixtr  las  ivarroquias  de  San  Juan  de  Arnado,  San 
Víctor  do  Cornego,  Santa  Marta  de  Córgomo, 
San  Pedro  de  Corrcjanos,  San  Julián  de  la  Por- 
tóla y  San  Jor>:e  do  Villamaitín  '  '  .s  de 
parroquia  de  San  Lorenzo  de  .\r^  nte 

de  Loira,  San  Antonio  de  Mazo.  - :.;  >de 

San  Miguel  de  Otero  y  San  lleinabe  de  Valen- 
cia, p.  j.  de  Valdeorras.  prov.  de  Orense,  dié>ce- 
sis  de  .\storga;  4  514  habit*.  el  ayunt,  v  931  la 
v,  .Sit.  á  orillaA  del  río  Sil.  en  la  |««ite  S".  K.  do 
la  prov.  Terreno  montuoso  en  i*rte;  cércale», 
vino,  aceite,  lino,  castañas,  legumbres,  hortali- 
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zas  y  frutas; cría  de  ganados.  Este  lugar  fué  ca- 
leza  de  }).  j.  hasta  1840,  año  en  que  se  trasladó 
el  Juzgado  á  la  v.  del  Harco  de  Valdeorras.  || 
V.  San  Jougk  de  Villamartín, 

-  ViLLAMAinÍN  DE  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la 
¡larroquia  de  San  liartolonié  de  Nava,  ayunt.  de 
Nava,  p.  j.  de  Iníie.sto,  prov.  de  Oviedo;  247 
habits. 

-  Villamautín  DE  AiuiiiiA:  Oeoy.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  I'artolomc  de  Nava,  ayun- 
tamiento de  Nava,  p.  j.  de  Inliesto,  prov.  de 
Oviedo;  123  habits. 

-  Vili.amaktín  DE  Cami'OS:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov,  y  dióc.  de  Talencia;  401 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Tortoles  á  Pjena- 
vente,  entre  Falencia  y  Mazariegos,  cerca  de  la 
laguna  de  la  Nava.  Terreno  llano;  cereales,  pa- 
tatas y  legumbres. 

-  Villamaktín  de  Don  Sancho:  Geog.  y'i- 
lia  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de 
León;  455  habits.  Sit.  cerca  de  Castrom\idarra. 
Terreno  llano,  bañado  por  las  aguas  del  Cea,  en 
cuya  orilla  dra.  está  el  pueblo,  al  N.  de  Sahagún; 
cereales,  lino,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Villamartín  del  Sil:  Geog.  V.  del  ayun- 
tamiento do  Páramo  del  Sil,  p.  j.  dePonferrada, 
prov.  de  León;  199  habits. 

-Villamartín  de  Sotoscueva:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Merindad  de  Sotos  Cueva, 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  204  ha- 
bitantes. 

-  Villamartín  de  Villadiego:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Re- 
bolledo de  Traspeña,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  306  habits.  Sit.  al  pie  de  la  peña 
de  Amaya,  á  13  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Alar  de  Rey.  Terreno  quebrado;  cereales,  cáña- 
mo y  hortalizas. 

-  Villamartín  Grande:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Cabarcos,  ayunt.  de 
Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  68 
habits. 

-  Villamartín  Pequeño:  Geog.Y.  San  Juan 
DE  Villamartín  Pequeño. 

VILLAMATEO:  Geog.  V.  Santiago  de  Villa- 
mateo. 

VILLAMAYOR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mu- 
ño Sancho,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  de  Avila;  87 
habits.  II  V.  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agregado 
el  establecimiento  minero  de  San  Quintín,  par- 
tido judicial  de  Almodóyar  del  Campo,  prov.  y 
dióc.  de  Ciudad  Real;  1790  habits.  Sit.  al  N.  de 
Almodóvar  y  no  lejos  del  río  de  la  Vega,  con 
carretera  á  Puertollano,  que  pasa  por  Almodóvar 
del  Campo.  Terreno  llano  con  alguna  parte  mon- 
tuosa; cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  horta- 
lizas: cría  de  ganados;  minas  de  galena  argentí- 
fera. Esta  V.  se  denomina  también  Villamayor 
do  Calatrava.  ||  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San 
Pelayo  Sabugueira,  ayunt.  de  En  Testa,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  91  habits.  ||  Barrio 
del  ayunt.  de  Villadecanes,  p.  j.  de  Villaíranca 
del  Bierzo,  prov.  de  León ;  91  habits.  ¡I  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Cosme  de  Fiolleda,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  130 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  de  Aday,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  86  habits.  ||  Aldea  déla  parroquia  de  San- 
ta María  de  Trobo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagra- 
da,  prov.  de  Lugo;  156  habits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Cristóbal  de  Novelúa,  ayunt.  de 
Monterroso,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
124  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Villamayor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  112  habits.  [I  Aldea  de  la  ¡)arro- 
quia  de  San  Martín  de  Arrojo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  63  habits.  ||  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navana,  dió- 
cesis de  Pamplona;  260  habits.  Sit.  en  el  valle 
de  Santesteban  de  la  Solana,  al  S.  del  Monjar- 
dín,  en  la  carretera  de  Logroño  á  Roncesvalles, 
entre  Los  Arcos  y  Estella.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santiago  do  V^illamayor  del  Valle, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  173 
habits.  II  Lugar  de  la  parroíjuia  de  Santa  María 
de  Villamayor,  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
.se;  157  habits.  Ij  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Cecos,  ayunt.  de  Ibias,  ji.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  103  habits.  ||Lu- 
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gar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Villamayor, 
ayunt.  de  Pilona,  p.j.  de  Infiesto,  prov.  de  Ovie- 
do; 413  habit.s.  |¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Villamayor,  ayunt.  de  Teverga,  par- 
tido judicial  de  Belmente,  jirov.  de  Oviedo;  ICO 
habits.  r  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa  María 
de  (,'elüiro,  ayunt.  de  Villanueva  de  Arosa,  jiar- 
tido  judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
297  habits.  |;  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Salamanca;  445  habits.  Sit.  cerca  del 
río  Tormes,  en  la  carretera  de  Alba  de  Tormes 
á  Ledesma,  entre  la  c.  de  Salamanca  y  Zorita. 
Terieno  llano;  cereales,  patatas  y  legumbres.  || 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  case- 
río de  Nuestra  Señora  del  Pueyo,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Zaragoza;  1  975  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Zaragoza,  no  lejos  de  la  orilla  izq.  del  río  Galle- 
go. Teireno  llano;  cereales,  patatas  y  legumbres. 
II  V.  San  Lorenzo,  San  Pedro,  Santa  María 
y  Santiago  de  Villamayor. 

-Villamayor  de  Campos:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dióc,  do  León;  1921  habits.  Sit.  cerca  de  Quin- 
tanilla  del  Monte.  Terreno  llano,  bañado  por  el 
Valderaducy;  cereales,  vino,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

-  Villamayor  de  la  Boullo.sa:  Geog.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Villamayor 
de  la  Boullosa,  ayunt.  de  Baltar,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense; 246  habits.  ||  V.  San- 
ta María  de  Villamayor  de  la  Boullo.sa. 

-  Villamayor  del  Condado:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  de  León, 
prov.  de  León;  167  habits. 

-  Villamayor  de  los  Montes:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
744  habits.  Sit.  cerca  de  Madrigalejo  y  Torreci- 
lla. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino 
y  legumbres. 

-Villamayor  del  Río:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Fresneña,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  de 
Burgos;  87  habits. 

-  Villamayor  del  Valle:  Geog.  V.  San- 
tiago DE  Villamayor  del  Valle. 

-  Villamayor  de  Negral:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Villamayor, 
ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  de  Lugo,  prov.  de  Lugo; 
98  habits. 

-  Villamayor  de  Santiago:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Tarancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 3  370  habits.  Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Tole- 
do, al  E.  del  río  Gigüela.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales,  anís,  garbanzos,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas. 

-Villamayor  de  Treyiño:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  383  habits.  Sit.  cerca  del  río  Odra,  en 
la  carretera  de  Melgar  de  Fernamental  á  Logro- 
ño, entre  Padilla  de  Arriba  y  Sordillos.  Terreno 
llano;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

VILLAMBISTIA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Belovado,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 378  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Burgos  á 
Logroño,  entre  P^spinosa  del  Camino  yTosantos. 
Terreno  quebrado;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

VILLAMBLARD:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Bergerac,  dep.  del  Dordoña,  Francia;  17  muni- 
cipios y  10  000  habits. 

viLLAMBRÁN:  Geog.  V.  Santa  María  de 
Villamurán. 

-ViLLAMBRÁN  DE  Cea :  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Terradillos,  p.  j.  de  Carrión  de  los 
Condes,  prov.  de  Falencia;  210  habits. 

VILLAMBROSA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Ribera  Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Alaví^; 
47  habits. 

VILLAMBROZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
llarrabé,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Falencia; 
211  habits. 

VILLAMEÁ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
jior  las  parroquias  de  San  Juan  de  Recescnde, 
San  A' Ícente  de  Villameá  y  San  Martín  de  Vi- 
llaoruz,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  le  Lugo,  dióc.  de 
Mondoñedo;  2185  habits.  el  ayunt.  y  257  el 
lugar.  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  á  la  iz- 
qiúerda  del  río  Eo.  Terreno  montuoso;  centeno, 
maíz,  patatas,  castañas,  lino  y  legumbres.  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santiago  de  Fazouro, 
ayunt.    de  Foz,   p.  j.   de  Slondoñedo,  prov.  de 
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Lugo;  132  habits.  '  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Frayalde,  ayunt.  de  Pol,  jiar- 
tido  judicial  de  Lugo,  prov.  de  Lugo;  50  habi- 
tantes. 1¡  Ayunt.  formado  por  las  parroquias  de 
San  Pedro  de  Mosteiro,  San  Andrés  de  Peñosi- 
ños,  San  Salvador  de  Peñosiños,  Santiago  de 
Rubias  y  Santa  María  de  N'illameá,  donde  está 
el  lugar  cab.,  llamado  Facha,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  y  dióc.  de  Orense;  2íJ27  habits.  .Sit.  en  el 
valle  de  Raniiranes,  bañado  por  el  río  Tuno,  que 
va  á  de'-aguar  en  el  Arnoya.  Centeno,  maíz,  vi- 
no, patatas,  castañas,  lino  y  legumbres;  cría  de 
ganados,  j  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Pedro 
de  Castro,  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  Verín,  pro- 
vincia de  Orense;  215  habits.  Lugar  de  la  f»a- 
rioquia  de  San  Esieban  de  Ambia,  ayunt.  de 
Baños  de  Melgas,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  84  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Calvo,  ayunt.  de  Bande,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  55  habits.  '  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Band'',  ayunt.  de 
Bande,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren'^e;  143 
habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Villameá,  ayunt.  de  Villameá,  ]>.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  51  habits.  V.San  Mar- 
tín, Santa  María  y  San  Vicente  de  Vi- 
llameá. 

VILLAMEANA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  la  O  de  Limanes,  ayunt.  de 
Oviedo,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  110  habits.  ! 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  So- 
brado, aj'unt.  de  Tineo,  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  94  habits. 

VILLAMECA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Quin- 
tana del  Castillo,   p.  j.  de  Astorga,   prov.   de 

León;  166  habits. 

ViLLAMEDlANA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
San  Cristóbal  de  la  Polantera,  p.  j.  de  La  Ba- 
ñeza,  })rov.  de  León;  117  habits.  II  V.  con  ayun- 
tanúento,  p.  j.  y  ]mov.  de  Logroño,  dióc.  de  Ca- 
lahorra; 1032  habits.  Sit.  en  la  carretera  de 
Lumbrera  á  Logroño  por  Leza,  en  una  hermosa 
campiña  bañada  por  el  río  Iregua.  Cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Astudillo,  ]>rov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 1111  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
Torquomada,  en  terreno  bañado  por  un  arroyo 
afl.  del  Pisuerga.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

-  Vtllamediana  de  Hoz  de  Arreba  ó  Vi- 
llamediana  de  San  Rom.vn:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Hoz  do  Arreba,  p.  j.  de  Se- 
daño, prov.  de  Burgos;  70  habits. 

-  Villamediana  de  Lomas:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Alfoz  de  Bricia.p.  j.  de  Sedaño,  pro- 
vincia de  Burgos;  115  habits. 

-  Villamediana  de  San  Román:  Geog.  Véa- 
se Villamediana  de  Hoz  de  A'míeba. 

-  Villamediana  (El  conde  de):  Biog.  Véase 
Tassls  y  Peralta  (Juan  de). 

VILLAVEDIANILUA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  174  habits.  Sit.  cerca  de  Vallegera.  Te- 
rreno llano  con  alguna  parte  montañosa;  cerea- 
les, legumbres  y  frutas.  En  el  término  hubo  una 
buena  iglesia  de  construcción  gótica,  que  pertene- 
ció á  un  convento  de  Premostra tenses. 

ViLLAMEIJE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Val,  ayunt.  de  Neif&  de  Jusá,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  51  ha- 
bitantes. 

VILLAMEIJIDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  Frajís, ayunt.  de  NaviadeSuarna, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  123  habits. 

VlLLAMElTIDE:  Geog,  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Plantón,  ayunt.  de  Vega  de 
Ribadeo,  p.  j.  do  Castropol,  prov.  de  Oviedo:  52 
habits. 

VILLAMEJÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Inchin,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fravia, 
prov.  de  Oviedo;  68  habits. 

VILLAMEJlL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  los  lugares  de  Castrillo  de 
Cepeda,  Cogorderus,  Fontoria  de  Cepeda,  Quin- 
tana de  Fon  y  Sueros,  y  la  aldeadeRevüla,  par- 
tido judicial  y  dióc.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
1332  habit.  el  ayunt.  y  257  el  lugar  cab.  Sit.  á 
la  izq.  del  río  Tuerto,  cerca  de  ^a  estación  de  Vega 
de  Magaz.  Cereales,  lino,  legumbres  y  fruta;  cría 
de  ganados. 

VILLAMEJÍN:  Gcvg.  Lugar  de  la  parroquia  de 
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San  Martín  de  Villamejín,  ayunt.  de  Proaza, 
!>•  j-  y  vrov.  de  Oviedo;  335  habils.  '„  V.  San 
Martín  de  Villamejín. 

ViLLAMELENDRO:  Geog.  Villa  del  ayunt.  de 
Villasila  y  Villamelendro,  p.  j.  deSaldafia,  pro- 
vincia de'l'alencia;  123  habits. 

ViLLAMERi:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Vega  de  Kiosa,  ayunt,  de  Riosa, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  142  habits. 

VILLAMERIEL:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cembrero,  San 
Martín  del  Monte,  Santa  Cruz  del  Monte  y  Vi- 
llorquite  de  Herrera,  p.  j.  de  Saldarla,  prov.  y 
dióc.  de  Falencia;  700  habits.  Sit.  en  un  valle,  á 
unos  10  knis.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Espinosa 
de  Villaranzalo.  Terreno  montuoso  en  gran  izar- 
te; cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLA  MESÍAS:  Geog.  V,  con  ayunt-,  n.  j.  de 
Trujillo,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Pfasencia; 
<.r.i7  liabits.  Sit.  al  S.  de  Trujillo  y  al  E.  de  la 
sierra  de  Montánchez,  en  la  carretera  de  Madrid 
á  Portugal,  entre  Puerto  de  Santa  Cruz  y  Maja- 
das. Terreno  desigual,  correspondiente  á  la  parto 
superior  del  valle  de  Húrdalo;  cereales  y  gar- 
banzos. 

VILLAMEZÁN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Castilla  la  Vifja,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  do  liurgos;  42  habits. 

VILLAMIDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Sniita  María  Palonga,  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  50  habits. 

ViLLAMlEL:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregada  la  v.  de  Trevejo,  p.  j.  de  Hoyos,  pro- 
vincia de  Cáceres,  dióc.  de  Salamanca;  1794  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  cerca 
de  Salamanca.  Terreno  muy  quebrado;  cereales, 
vino,  aceite,  hortalizas  y  Irulas;  cría  de  gana- 
dos, ii  V.  con  ayunt.,  ]).  j.  de  Torrijos,  prov.  y 
dióc.  do  Toledo;  628  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de 
Madrid  A  Cáceres  y  Portugal,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  Pjargas  y  Rielvcs.  Terreno  ba- 
ñado por  el  río  Oiiadarrama;  cereales,  garbanzos  y 
hortalizas;  fab.  de  papel  de  l'umar. 

-  ViLLAMiKL  Df:  LA  SiEiíHA:  Geog.  Lugar cou 
ayunt.,  j).  j.  y  dióc.  de  Burgo.s;  276  habits.  Sit.  á 
orilla  del  río  Arcos,  cerca  de  Mazuelo.  Cereales, 
patatas  y  legumbres. 

-  Villamikl  de  Mu.ñó:  Geog.  V.  del  ayunta- 
miento de  Cayuela,  p.  j.  y  prov.  de  Jiurgos;  131 
habits. 

VILLAMIL:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Otero,  ayunt.  de  Castro  de  Rey, 
p.  j.  y  prov.  do  Lugo;  77  habits.  I<ugar  do  la 
])arroquia  de  San  Andrés  de  Serantes,  ayunt.  do 
Tapia,  p.  j.  do  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  204 
liabits. 

-  ViLLAMiL  (.Tos)'):  Biog.  General  y  político 
ecuatoriano.  N.  en  la  ciudml  do  Nueva  Orloáus 
(Estados  Unidos)  á  lines  del  siglo  xviii.  .M.  ha- 
cia ISf)!.  En  su  ciudad  natal  hizo  sus  estudios. 
Muy  joven  so  dedicó  al  cumorcio,  y  cmiiozó  a 
viajar  por  a.suntos  de  la  prol'esión.  En  uno  do 
8U.S  viajes  llegó  á  (íuayaquil,  y  se  cnsó  y  estable- 
ció en  a(|uella  ciudad.  Contóae  entro  los  más  en- 
tusiastas promovedores  de  la  independencia  que 
dicho  pueblo  proclamó  en  7  do  octubre  lie  1820. 
La.lunta  do  tíobierno  entonces  establecida  lo 
comisionó,  para  que  en  la  goleta  Alcance  fuese 
en  busca  del  ejercito  chih no,  al  mando  del  ge- 
neral San  Martín,  que  por  vagas  noti(ia8  se  sa- 
bía que  había  arribado  á  las  costas  del  Perú,  á 
hu  do  informar  á  dicho  general  ilo  lo  ocurrido  en 
Guayaípiil.  El  31  de  octubre  encontró  Villa- 
mil  la  escuadra  chilena  frente  al  (^altio,  y,  des- 

Imés  do  haberse  ]iucsto  en  roniunicación  con 
ord  Coclirano,  siguic)  á  encontrarse  en  Ancón 
ron  el  general  San  Martín,  «piicn  al  oir  la  noti- 
cia qi\o  lo  llevaba  la  icciliió  con  las  mayores 
muestras  de  ri  gocijo,  é  lii/o  á  Villamil  señala 
das  atenciones:  locontirió  adomásol  despachodo 
teniente  coronel,  y  dos  días  después  le  hizo  re- 
gresar con  la  contestación  que  daba  al  Jiucvn 
gobierno  de  Guayaquil,  país  cu  el  que  continuó 
Villamil  prestando  sus  servicios.  Cuando  el  ge 
ucral  Holívar  ocupó  á  Guayaquil  y  lo  incorjioró 
á  Colombia,  dio  á  Villamil  el  título  de  coronel 
do  milicias.  Era  tal  el  entusiasmo  «|ue  Villamil 
tenía  por  Bolívar  y  Colombia,  que  a  su  hijo  le 
dio  el  nombro  del  primero,  á  una  de  sus  hijas  el 
(lo  Holivia  y  a  otra  el  do  Colombia.  En  1831  el 
gobierno  del  Ecuador  nombró  á  Villamil  gober- 
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nador  del  Archijúélago  de  los  Galápagos,  puesto 
en  el  que  Villamil  permaneció  algún  tiempo.  En 
1845  tunió  itarte  en  la  revolución  contra  el  gene- 
ral Flores.  El  gobierno  que  entonces  se  estable- 
ció leascendió  á  general  de  brigada.  En  1815 
fué  secretario  general  y  Ministro  de  la  Guerra. 
Poco  tiemi-o  después  fué  nombrado  Encargado 
de  Negocios  en  los  Estados  Unidos. 

VILLAMINAYA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Orgaz,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
690  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Almona- 
cid,  Mascaraque  y  Orgaz.  Terreno  desigual;  ce- 
reales, vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 

VILLAMIZAR:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  es- 
tán agregados  la  v.  de  Yillacintor  y  los  lugares 
de  Castellanos,  Santa  María  del  Monte  de  Cea 
y  Vanecidas,  p.  j.  de  Sahagún,  jirov.  y  dióc.  de 
León;  1  390  habits.  el  ayunt  y  479  la  v.  cabe- 
cera. Sit  en  im  valle,  cerca  de  Quintana  del 
Monte.  Cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de 
ganados,  i  V.  PuEino  Yillamizah. 

VILLAMOL:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Villacalabuey  y 
Villapeceñín ,  p.  j.  de  Sahagún,  provincia  y 
dióc.  de  León;  716  habits.  Sit  al  O.  del  río  Cea. 
Terreno  llano  en  general;  cereales,  vino,  horta- 
lizas y  frutas. 

VILLAMONDRÍN  DE  RUEDA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdepolo,  p.  j.  de  Sahagún,  provin- 
cia de  León;  150  habits. 

VILLAMONTÁN  DE  LA  VALDUERNA  :  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los 
lugares  de  Fresno  de  la  Valduerna,  Miñambres 
ó  Viñambres,  Posada  y  Torre  de  la  Valduerna  ó 
Redelga  de  la  Valduerna  y  Villalís  ó  Valdealís, 
p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León,  diócesis  de 
Astorga;  1  5.2habits.  elayunt  y  241  el  lugar 
cab.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Duerna,  en  una  llanu- 
ra. Cereales,  lino,  cáñamo,  legumbres  y  Irutas. 

VILLAMOÑICO:  Geog.  Lugar  del  ayuntamiento 
de  Valderrelible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  193  habita. 

VILLAMOR:  Geog.  I  ugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  la  Cerca,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 39  habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Villamor,  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de 
(.Juiroga,  i)rov.  de  Lugo;  207  habits.  ¡  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Cangas,  ayunt.  de 
Foz,  ]).  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  86  ha- 
bitantes, i  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Este- 
ban do  Moteras,  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de 
15elmonte,  prov.  de  Oviedo;  90  habits.  Il  Véase 
San  EsTEiiAN,  Santa  Mauía  y  San  Vicente 

I)K  ViLLAMOK. 

-  ViLi.AMOU  DR  Abajo:  Oeog.  Aldea  de  la 
parro(iuia  de  San  Esteban  de  Villamor,  aj'un- 
lamiento  de  Toques,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña;  26  habits. 

-ViLLAMOK  DE  ARRIBA:  (tfoq.  Aldea  de  la 
parroí|UÍa  de  San  Esteban  de  Villamor,  ayun- 
tamiento de  Toques,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña;  76  habits. 

-  Villamor  de  Cadozos:  Grog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  do  Hermillo  do  Sayngo,  prov.  y 
liióc.  de  Zamora;  613  habits.  Sit.  cerca  de  Al- 
meida.  Terreno  desigual;  cereales,  garbanzos  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Villamor  dk  Latina:  Geog,  V.  Villa- 
MORiro. 

-  Villamor  de  LA  Ladre:  Grog.  Lugar  con 
ayunt.,  y.  j.  de  Permillo  de  Sayago,  prov.  y 
di.'C.  de  Zamora;  437  habit.s.  Sil.  cerca  «le  Mu- 
"!.  Terreno  desigual;  centeno,  cebada  y  horta- 
liza!. 

-  ViLLAMOii  DE  IOS  EsrrDKROS:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Fuen tesaúco,  prov.  y  dióco- 
sisde  Zaníora;"  1353  habits.  Siten  uñ  valle, 
cerca  do  Guarrato  y  Madcral.  Cereales,  vino,  le- 
gumbres, hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

-Villamor  dv.  Orrioo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santa  Marina  del  Kev,  p.  j.  do  Ai- 
torga,  ]>rov.  de  León;  396  habits. 

-  Villamor  de  Rirli.o:  Gtog.  Antiguo  con- 
cejo lie  la  ]>rov.  y  part  de  León,  compuesto  de 
los  ]>ucblos  de  Avienza,  PoncUa,  Conieña,  Gui- 
satech».  Labriego  de  Abajo,  labriego  de  Arriba, 
Ix)8  Orrips,  Riello,  Robledo,  Socil,  Villariuo,  La 
Uz  y  Zeide. 

VILLAMORATIEL  DE  LAS  MATAS:  Gtog.  Villa 
cou  ayunt.,   al  que  c-tá  agicgado  el  lugar  de 
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Grajalejo  de  las  Matas,  p.  j.  de  Sahagún,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León:  600  habits.  Sit.  cercado 
la  estación  de  f.  c.  del  Burgrranero,  en  la  línea 
de  Palencia  á  la  Coruña.  Tereno  desigual :  cerea- 
les, vino,  lino,  cáñamo,  patatas  y  legumbres. 

VILLAMORCO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Mañanes,  p.  j.  de  Ca- 
rrión  de  los  Conde.s,  jirov.  y  dioc.  de  Palencia; 
284  habits.  Sit.  cerca  de  Sabariego,  en  un  hon- 
do rodeado  de  cuestas.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

VILLAMOREL:  V.  SaN  JuaN  DE  VlLLAMO- 
REL. 

VILLAMOREY:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Oviñana,  ayunt.  de  Soliesco- 
bio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  l&l  ha- 
bitantes. 

VILLAMÓRICO:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Sau- 
tovenia,  p.  j.  de  Burgos,  prov.  de  id.  ;71  ha- 
bitantes. 

VILLAMÓRICO  Ó  VILLAMOR  DE  LAGUNA: 
Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Laguna  de  Negri- 
llos, p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León;  132 
habitantes. 

VILLAMOR ISCA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
A'ega  de  Almanza,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de 
León;  136  habits. 

VILLAMORÓN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
llegas, p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Burgos;  202 
habits. 

villamoRONTA:  Geog.  Lugar  con  ayunU- 
miento,  ]>.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dioc.  de  Pa- 
lencia; 394  habits.  Sit  en  la  Vega  de  Saldaña, 
cerca  de  Santillán  de  la  Vega.  Cereales,  vino  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLAMOROS  de  las  REGUERAS:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Villaquilambre,  p.  j.  de  León, 
prov.  de  id. ;  53  habits. 

-  YlLLAMOROS  DE  Man  DK  Mansilla:  Otoq. 
Lugar  del  ayunt  de  Mansilla  Mayor,  p.  j.  do 
León,  prov.  de  id. ;  197  habits. 

VILLAMOURE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Villamoure.  ayunt  de  Pungín, 
p.  j.  de  Carballino,  j^rov.  de  Orense;  170  habi- 
tantes.   V.  San  Estkban  de  Villamoire. 

VILLAMUDRIA:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de 
Rábanos,  i>.  j.  de  Belorado,  prov.  de  Burgos; 
122  habits. 

VILLAMUELAS:  Gtog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Ocaña,  pvov.  v  dióc.  de  Toledo:  65S  habita.  Si- 
tuado cerca  de  Villasequiila,  al  E.  del  f.  c.  de 
Madrid  á  Ciudad  Real  y  á  la  dra.  del  Algodor. 
Cereales,  vino  y  aceite. 

VILLAMUERA  de  la  CUEZA:  Grog.  V.  con 
ayunt,  ji.  j.  de  Cairiiu  <le  los  Condes,  prov.  y 
dioc.  de  Palencia;  231  habits.  Sit  á  la  derecha 
del  valle  que  forma  el  río  Cueza,  cerca  de  Car- 
deñosa  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

VILLAMUNDRIZ:  Gfoq.  Lugar  do  la  j^arroouia 
de  San  Miguel  de  Cordovero,  ayunt  de  Salas, 
p.  j.  de  Bclmonte,  jirov.  de  Oviedo;  424  ha- 
bitantes. 

VILLAMUÑIO:  Gtog.  Lugar  del  ayunt  del 
Burgorranero,  p.  j.  de  Sahsgiín,  prov.  de  León; 
331  habits. 

VILLAMURIEL  DE  CAMPOS:  Gtog.  V.  OOD 
avunt  ,  p.  j.  «l«  Medina  de  Rioscco,  prov.  de 
Valladolid,  <lióo.  do  Palencia;  44Shabita.  Situa- 
do cerca  do  Morsl  de  la  Reina  y  Palazuclo  de 
Bolüa.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino  y  hor- 
talizas. 

-  VuLAMfRiK!.  DK  Ckrrato:  GriKi.  V.  con 
ayunt,  al  que  está  agtegado  el  lugar  de  CalalMi- 
zauos,  p.  j.,  prov.  y  di.  c  de  Palencia;  1377  ha- 
bitantes. Sit  al  S.'de  Palencia,  entie  el  río  Ca- 
rrion  y  el  Cansí  do  (  sslills,  cerca  del  f.  c,  de 
Madrid  .•»  Palencia,  en  la  carretera  de  Venta  de 
Rsfios  i  Santander.  Terreno  lUno  en  ]«arte  y 
niuv  fértil:  cireale»,  v  •  -  ■  •  nd.rcí-:  fab.  do 
harinas  movi.!,-»  por  ■  -  >anal.  Notable 

tcnij'lo  ]»arroq\úal,  i]i  '  »  de  los  cal«- 

Ucros  Temiilsrios.  <Por  cnua  de  las  bajas  y  dio- 
pcn«»s  cssas  del  pueblo  de»r);elU,  dir»  ünsdra- 
do.  la  robusta   torre,   cuyo     '  '   '  •• 

drado  de  arcos  y  coronadr 

mides  y  globos,  ¡Mirece  una  ; '  -i'!- 

plantada  en  el  exhumado  tronco  de  una  antigua 
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y  colosal  estatua,  si  como  tal  imaginárnosla  cons- 
tniccióii  Iji/.aiitina  de  sus  dobles  estribos  anf^u- 
laies  y  sus  dos  órdenes  de  ventanas  de  medio 
jiiiiito,  ílamiiieadas  de  sutiles  columnas  y  distri- 
buidas de  dos  en  dos,  según  la  idea  primitiva. 
Más  allá  asoma  el  octágono  cimborio,  que  lia 
barnizado  con  rojizas  tintas  el  tiempo,  y  en  cuyas 
ventanas,  machones  y  canecillos  juega  la  luz  con 
Ja  sombra  pintorescamente.  Data  la  obra  de  la 
éjioca  en  que  lucbaban  entre  sí  el  arte  bizanti- 
no y  el  ojival,  y  cada  uno  parece  haberse  reser- 
vado el  ornato  de  una  de  las  dos  portadas.  En 
la  lateral  domina  el  arco  semicircular,  bajo,  pro- 
fundo, decrecen to  en  sus  concéntricas  curvas, 
vestido  de  hojas  de  parra  con  sus  racimos,  deli- 
cadamente tre])adas,  angrelado  en  su  intradós 
con  multi})lica(los  lóbulos  al  estilo  ar;ibigo;  y  los 
toscos  contrafuertes,  los  bélicos  matacanes  y  un 
torreoncillo  que  defiende  la  entrada,  comjjletan 
el  carácter  guerrero  y  sombrío  de  su  estructura. 
En  la  principal  triunfa  la  ojiva,  si  bien  la  co- 
lumna que  divide  sus  dos  arcos,  ta])iado  uno  de 
ellos,  jiertenece  al  género  anterior  por  su  grueso 
y  por  el  follaje  de  su  capitel,  y  no  menos  lo  re- 
cuerda la  claraboya  supeiior  lobulada,  en  susti- 
tución de  la  cual  se  abrió  otra  moderna  más  aba- 
jo, mutilando  la  serie  de  arquitos  figurados  en- 
cima de  la  puerta.  En  el  interior  prevalece  la 
g(Jtica  e>beltez  sobre  la  románica  gravedad.  La 
nave  central  se  lanza  á  soberbia  altura  sobre  las 
laterales,  cruza  en  aristas  planas  los  arcos  de  su 
bóveda,  desenvuelve  hasta  el  crucero  tres  rasga- 
das ojivas  sobre  haces  formados  de  doce  colum- 
nas. Alumbran  el  crucero  grandes  y  ricos  ajime- 
ces, y  en  el  centro,  sobre  los  ajustados  arcos  to- 
rales y  sus  cuatro  pechinas  correspondientes, 
elévase  el  cimborio,  abriendo  por  sus  ocho  la- 
dos doble  serie  de  ventanas  de  medio  punto, 
con  columnitas  en  sus  jambas  y  cerrándose  arri- 
ba en  forma  de  elegante  estrella.  Todo  es  allí 
gentil,  peraltado  y  piramidal,  y  los  mismos  mu- 
ros, negando  paso  al  espíritu  para  rastrear  do 
un  lado  y  otro,  parece  le  obligan  á  remontarse  al 
cielo.» 

VILLANAJE  {de  villano):  m.  Gente  del  estado 
llano  en  los  lugares. 

...  porque  los  enemigos  ó  villanaje  no  se 
encsruizasen  en  matar  aquellos  pocos  tudes- 
cos. 

Fe.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Villanaje:  Calidad  del  estado  de  los  villa- 
nos, como  contrapuesta  ala  nobleza. 

...  A  que 
No  atento,  grosera  planta 
Del  VILLANAJE  de  Adán, 
Huella  imprima  en  tierra  santa. 

Calderón. 

VILLANAMENTE:  adv.  m.  Con  villanía. 

(Porque  la  industria  os  asombre 
]")e  D.  if'adrique)  se  queja 
De  palabras  mal  cumplidas 
Y  prendas  aborrecidas. 
Que  VILLANAMENTE  deja 
Quien  ser  vuestro  yerno  intenta. 

Tirso  de  Molina. 

VILLANAÑE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agre-ada  la  v.  de  Bellojín,  )».  j.  de  Amurrio,  pro- 
vincia de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  243  habitan- 
tes. Sit.  á  orillas  del  río  Omecillo,  en  un  llano. 
Cereales  y  hortalizas.  A  fines  del  siglo  vii  se 
construyó  en  este  lugar  una  torre  con  foso  y  bar- 
bacana, en  la  cual,  según  la  tradición  estuvo  don 
Polayo  hasta  que  lué  llamado  á  Asturias  para  [iro- 
clamarle  rej'. 

VILLANASUR-RÍO  DE  OCA:  fícog.  V.  con  ayun- 
tamiento, ]>.  j.  de  Pelorado,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  286  habits.  Sit.  en  un  valle,  entre  los 
términos  de  Bribiesca,  Belorado  y  Burgos.  Te- 
rreno bañado  jior  el  río  Oca;  cereales,  patatas  y 
cáñamo. 

VILLANÁZAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugaies  de  Mozar  y  Vecilla 
de  Trasmonte,  ]i.  j.  de  Benavente,  jtrov.  do  Za- 
mora, dióc.  de  Astorga;  619  habits.  Sit.  cerca  de 
Aguilar  de  Tera.  Terreno  llano;  cereales,  patatas 
y  legumbres. 

VILLANCEJO:  m.  VILLANCICO. 

VILLANCETE:  m.  VILLANCICO. 

VILLANCICO  (de  villavn):  m.  Composición 
poética  popular  con  estribillo,  y  especialmente 
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la  de  asunto  religioso  que  se  canta  en  las  iglesias 
en  Navidad  y  otras  festividades. 

...  mañana  por  la  tarde 
La  Aragonesita  ensaya 
Al  órgano  el  villancico 
Que  ba  de  cantar  en  la  octava... 

L.  F.  DE  MORATÍK. 

-Sí,  que  haya  abundante  cena. 
Y  cantando  villancicos 
Gritemos  como  los  chicos: 
«Esta  nociie  es  noche  buena. > 

BRF/réjN  DK  LOS  HERREROS. 

VILLANCIQUERO:  ni.  El  que  compone  villan- 
cicos. 

...  que  arrendaba  las  navidades  y  fiestas  del 
Corpus  para  el  abasto  de  las  letrillas,  villan- 
CIQLERO  general  de  estos  reinos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  ViLLANCiQíERO:  El  quc  los  canta. 

VILLANCHÓN,  NA:  adj.  Villano,  tosco,  rudo 
y  gro.sero.  U.  t.  c.  s. 

-Tened  templanza 

-  Envaine  vuesarced,  señor  Carranza. 
¿A  mí  Carranza,  villanchón  malvado? 

-  Yo  soy  Cananza,  y  soy  muy  hombre  honrado. 

Rojas. 

VILLANDÁS:  Geog.  V.  Santa  María  de  Vi- 

LLANDÁS. 

VILLÁN  DE  TORDESILLAS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Tordesillas,  prov.  y  dióc.  de 
Valladolid;  248  habits.  Sit.  cerca  del  part.  de 
la  Mota  del  Marqués,  en  un  valle.  Cereales,  vi- 
no y  hortalizas. 

VILLANDIEGO:  Geog.  Lugar  delayunt.de  Yu- 
dego  y  Villandiego,  p  j.  de  Castrogeriz,  pro- 
vincia de  Burgos;  234  habits. 

ViLLANDIO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Turón,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  111  habits. 

VILLANDRANDO  (AGUSTÍN  DE):  Biog.  V.  Ro- 
JAS  ViLLANDRANDO   (AGUSTÍN  DE). 

VILLANDRAUT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Bazas,  dep.  de  la  Gironda,  Francia;  8  munici- 
pios y  8  000  habits. 

VILLANDRIZ:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Devesa,  ayunt.  de  l')ibadeo, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  259  habits.     . 

VILLANECERIEL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Páramo  de  Boedo,  p.  j.  Saldaña,  prov.  de  Fa- 
lencia; 31  habits. 

VILLANERÍA:  f.  VILLANÍA. 

...no  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  sa- 
queu  por  el  olor  tu  villanería. 

Cervantes. 

-  Villanería:  Villanaje. 

VILLANESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  los 
villanos. 

En  la  aldea  se  desposan 
Los  dos  á  lo  viLLANEsc^o;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...se  ha  pasado  también  (de  estas  novelas 
en   prosa)  á   componerlas  en  verso,  toniaiuio 
asunto  de  la  vida  común;  pintando  escenas 
villanescas,  rústicas  ó  burguesas,  etc. 
Valera. 

VILLANFESTA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Cova,  a\'uiit.  do  Carballedo, 
j).  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  61  habits.  | 
Lugar  de  la  jiarroquii  do  Osera,  ayunt.  de  Cea, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  80  habits. 

VILLANGÓMEZ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  so  halla  agregada  la  v.  Villafúertes,  )>.  j.  de 
Lernia,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  500  habits.  Si- 
tuado á  orilla  del  río  Cogollitos,  cerca  de  Arcos 
y  Cogollos.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  pa- 
tatas y  legumbres. 

VILLANI  (Juan):  Biog.  Historiador  italiano. 
N.  en  Florencia  hacia  1280.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1348.  Dedicóse  alcomercio  desde  su  juven- 
tud; hizo  un  viaje  á  Roma;  después  pasóá  Fran- 
cia; se  hallaba  en  Flandés  en  1302;  fué  testigo 
ocular  de  la  guerra  entre  Felipe  el  }/erv,oso  y 
los  flamencos,  y  visitó  el  campo  de  batalla  de 
Mons-en-Puelle  jiocos  días  después  de  la  victoria 
del  rey  de  Francia,  lo  que  le  permitió  dar  deta- 
lles precisos  acerca  de  estos  sucesos.  Elegido  prior 
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en  1316,  contribuyó  en  1317  á  que  los  de  Luca 
y  los  de  Pisa  formaran  alianza  con  Florencia, 
í'ué  director  de  la  Casa  de  la  Moneda,  y  llevó  un 
registro  exacto  de  las  monedas  acuñadas  en  su 
época  y  de  las  antiguas  que  tenían  curso  corrien- 
te, del  cual  existe  el  manuscrito.  Cuatro  año.s 
desymés  ocupó  de  nuevo  el  cargo  de  prior;  en 
1323  march(')  con  el  ejército  florentino  contra 
Castruccio,  tirano  de  Lúea;  fué  uno  de  los  que 
Martino  della  Scala  llevó  en  rehenes  á  Ferrara 
en  1341,  y  á  quien  los  Bonaccorsi  hicieron  i>erder 
en  1345  la  mayor  parte  de  sus  bienes.  Acusado 
de  haber  dilapidado  la  Hacienda  ¡mblica  cuando 
presidió  en  1321  la  reconstrucción  de  las  mura- 
llas, fué  declarado  inocente  y  jmesto  en  liber- 
tad. Villani  escribió  la  Hidoria  de  Florencia, 
que  comi)rende  hasta  1348,  y  que,  publicada  por 
primera  vez  en  Venecia  fl537,  10  libros)  y  Flo- 
rencia (1554,  libros  XI  y  XII),  cuenta  muchas 
ediciones,  una  de  las  últimas  la  de  1848  (Flo- 
rencia, 7  vol.  en  8.°),  con  figuras. 

VILLAnIa  (de  villano):  f.  Bajeza  de  nacimien- 
to, condición  ó  estado. 

...la  diferencia  está  en  la  villanía  de  la 
reja  ó  en  la  hidalguía  del  cuidado. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Villanía:  fig.  Acción  ruin  ó  palabra  inde- 
corosa. 

...  é  á esta  condición  llaman  honesta,  porque 
non  lia  en  ella  mala  estancia,  nin  villanía 
ninguna. 

Partidas. 

VILLANO,  NA  (del  b.  lat.  villanus;  del  lat.  vi- 
lia,  casa  de  campo):  adj.  p.  us.  Vecino  ó  habi- 
tador del  estado  llano  en  una  villa  ó  aldea,  á 
distinción  de  noble  ó  hidalgo.  U.  t.  c.  s. 

Estas  ó  semejantes  palabras  dijo  el  villano. 

SOLÍS. 

Esconderé  en  aquel  lugar  sombrío 
Los  trajes  cortesanos, 
Por  que  pasemos  plaza  de  villanos. 
Tieso  de  Molina. 

-  Villano:  fig.  Rústico  ó  descortés. 
-Villano:  fig.  Ruin,  indigno  ó  indecoroso. 

...  oh  villano  género  de  las  tinieblas!  vivir 
en  continuo  beneficio  y  en  continua  ofensa 
del. 

Fe.  Hortensio  Paravicino. 

-  Villano:  m.  Tañido  de  cierta  danza  espa- 
ñola. 

-Villano  harto  de  ajos:  fig.  y  fam.  Per- 
sona rústica  y  mal  criada. 

-Al  villano,  con  lavara  del  avellano: 
ref.  que  advierte  que  con  la  gente  ruin  no  sue- 
len bastar  las  palabras  y  razones  jiara  que  cum- 
pla con  su  obligación,  siendo  necesario  valerse 
del  castigo. 

-Al  villano,  dale  el  piev  .setomar.á  i  a 
mano:  ref.  que  aconseja  que  no  se  tengan  fami- 
liaridades con  gente  ruin,  para  que  no  se  tomen 
más  confianza  de  la  que  corresponde. 

-  Con  villano  de  behetría  no  te  tomes 
Á  i'ORFÍA:  ref.  que  aconsejaba  se  evitasen  en- 
cuentros con  villanos  de  behetría; -porque  como 
en  tales  lugares  no  había  distinción  de  estados, 
no  resjietaban  á  la  nobleza. 

-  Cuando  el  villano  está  en  el  mulo,  no 
CONOCE  Á  Dios  NI  AL  MI  NDO:  reí",  con  que  se 
da  á  entender  que  la  mudanza  de  fortuna  suele 
envanecer  y  hacer  olvidar  el  estado  humilde,  es- 
pecialmente á  los  de  bajo  nacimiento. 

-Cuando  el  villano  est.\  kico,  ni  tiene 
PARIENTES  NI  AMIGOS:  ref.  con  que  se  da  á  en- 
tender que  el  que  se  ve  en  altura  se  suele  olvi- 
dar de  sns  principios. 

-El  villano  en  su  rincón:  fig. y  fam. 
Hombre  muy  retirado  y  poco  tratable. 

-Villanos  te  maten,  Alonso:  ref.  de  que 
usaban  los  antiguos  para  maldecir  á  uno,  de- 
seándole muerte  cruel  y  desastrada. 

-  ViÓsE  EL  villano  en  BRAGAS  DE  CERRO, 

Y  ÉL  FIERRO  QUE  FIERRO:  ref.  que  reprende  la 
altanería  de  los  que,  elevados  á  emjdeos  supe- 
riores, desjuecian  á  los  que  antes  fueron  sus 
iguales  ó  compañeros. 

-  Villano:  Gcog.  cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya,  cerca  y  al  N.  de  Plcncia. 
Es  un  gran  promontorio  que  avanza  al  N.O.  y 
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tiene  sobre  su  cumbre  una  atalaya  que  llaman 
de  Janor  ó  del  \'iliano,  elevada  unos  278  metroa 
sobre  el  nivel  del  mar.  Al  descender  el  cabo  ha- 
cia el  O.  produce  una  punta  que  denominan  de 
Ormenza  ó  del  Villano,  baja,  sucia  y  con  pro- 
longación submarina.  Al  N.É.  de  la  punta  se 
halla  el  islote  escabroso  y  de  poca  altura  que 
nombran  también  el  Villano;  se  aparta  como  un 
cable  de  la  costa,  y  franquea  paso  en  buenas 
circunstancias  para  embarcaciones  ¡lequeñas. 
Cuando  hay  mar  gruesa  se  produce  una  constan- 
te rompiente  en  el  freo  que  forma.  La  prolonga- 
ción submarina  del  islote  avanza  hacia  el  N.  N.O. 
con  escaso  braceaje,  lo  cual  exige  gran  cuidado 
con  mar  de  leva,  jiues  á  una  milla  de  distancia 
altea  mucho  lámar.  Como  al  S. E.  del  islote  Vi- 
llano, distante  0,5  milla,  está  el  cabo  del  propio 
nombre.  Entre  este  cabo  y  la  punta  del  Villano 
forma  seno  la  costa,  j)ür  fuera  del  cual  está  el 
islote.  V.  Vilano  fherroUro  de  la  coala  septen- 
trional de  España). 

VILLANÓFAR :  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Gradefcs,  p.  j.  y  prov.  de  León;  221  habils. 

ViLLANOÑO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ol- 
mos de  la  Picaza,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de 
Burgos ;  50  habits. 

VILLANOTÉ:  adj.  aum.  de  villano.  U.  t.  o.  s. 

—  ¿Será  más  que  un  VILLANOTÉ? 
-  Un  VILLANO!  E  Será, 
Que  si  cabezudo  da 
En  que  ha  de  darle  garrote, 
Por  Dios  se  salga  coa  ello. 

Caldkhón. 

VILLANOVA  (de  Vülanovn,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Comi)uestas,  s>ibfamilia  do  las  tubulifloras, 
tribu  do  las  senecionídeas  ,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  trojiicales  de  América,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  opuestas  ó  al- 
ternas, ])elosas,  profundamente  festoneadas  ó 
]iinnatifidas,  y  las  cabezuelas  terminales  y  axi- 
lares y  con  las  lígulas  blancas  ó  con  todas  las 
flores  amarillas;  cabezuelas  pa\ioi floras,  heteró- 
ganias,  con  cinco  flores  jieriféricas,  liguladas  y 
lémeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y  liermalro- 
ditas;  involucro  acampanado  y  formado  jior  un 
corto  número  de  escamas  dispuestas  en  una  sola 
serie;  receptáculo  plano  y  desnudo;  corolas  del 
radio  semiflosculosas,  con  la  lígula  trasovada, 
dentada  en  el  ájñce,  y  las  del  disco  flosculosas, 
cilindricas  y  con  el  limbo  quinquedentado:  an- 
teras no  ajiendiculadas;  estigmas  de  las  flores 
del  disco  superados  ]icr  un  ajiéndice  cónico; 
aquenios  apiramidados  al  revés,  no  alados,  lam- 
piños y  punteados,  y  con  un  disco  epigino  muy 
pe(|uofio;  vilano  nulo. 

-  Villa  NOVA:  ^fVof/.  Lugar  con  ayunt..  jiar- 
tido  judicial  de  lioltaña,  jirov.  y  diót;.  de  Hues- 
ca, sit.  aladra,  del  río  Esera,  cerca  de  Arasanz, 
Cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  do  ganados. 

-  Vii.i.ANovA  i)F,  roUTiMAO:  Groff.  V.,  puer- 
to y  plaza  fuerte,  cap.  de  concejo  y  de  comarca, 
dist.  do  I''aro,  Algarl)e,  Portugal,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.  de  la  ría  PortiniMO.  2  knis.  al  N.  del 
Atlántico;  6  fiOO  habits.  Alrededores  muy  fórti- 
les,  con  olivos,  liiguoras  y  viñas,  que  producen 
buen  vino.  Fab.  de  artículos  do  corcho,  la  man 
importante  do  Portugal,  juntamente  con  In  de 
Portalogro.  Salinas.  Asienta  la  v.  on  un  rocoilo 
que  forma  la  orilla  O.  do  la  ría,  media  milla  al 
N.  do  la  ]>unta  do  ('a|Michinos.  Está  circuirla  de 
miiros,  y  su»  habils.  so  dedican  en  gran  parto  d 
la  jwsca  y  al  comercio  marítimo.  V.  Poktimao. 

-ViLi,AN0V\  (EüAV  GRAtiAN):  Iliofj.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  í'nlatayud  (Za- 
ragoza) hacia  11 12.  M.  en  Komaá  21  do  diciem- 
bre do  H'.>7.  Tom<)  el  hábito  dol  ("armón  do  la 
Observancia  en  el  convento  de  su  patria,  cu  el 
siglo  XV.  Fué  doctor  teólogo  y  catedrático  de 
esta  Facultad  on  la  Universidad  do  i^arís,  maes- 
tro y  provincial  do  Aragim,  y  siéndolo  partió  A 
Avifión  A  uu  ca]iítulo  goneraí  do  su  Oníon  cele- 
brado en  1182.  Allí  obtuvo  confirmacií'm  do  di- 
cho cargo,  cuyas  funciones  ejerciii  en  Saboya  en 
1488.  Fui'  también  procurador  general  i\r  su 
religión  en  Roma.  I'.n  14Sí>  lo  cligié)  ponitoucia- 
rio  de  la  Uasílica  Vaticana  ol  Papa  Inocen- 
cio A'III,  cuyo  confesor  ora.  Asimismo  oMuvo 
ol  cargo  de  logado  en  Alemania  v  Francia,  en 
las  ("orlos  <\c  lo'^  oloelores  del  Im|>erio,  en  la  do 
Maximiliano,  archid\iquc  de  Austria,  yon  la  del 
duque  de  Lorona  par.'i  In  jMiblicnrir'.ii  de  un»  cin- 
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zada.  Del  mismo  modo  fué  prior  de  .San  Godón, 
de  la  Orden  de  San  Benito,  en  la  diócesis  Tró- 
cense; preceptor  general  ó  comendador  del  Hos- 
pital de  Sancti  Spíritus  in  Saxia  de  Roma,  Or- 
den de  San  Agustín,  y  en  14Pó  abad  comenda- 
tario del  monasterio  Benedictino  Aurelianense, 
por  favor  particular  del  Pajia  Alejandro  VI,  cuyo 
capellán  era.  Desempeñó  juntamente  el  emjileo 
de  vicario  general  de  las  provincias  del  Carmen 
de  España.  Latassa  cita  sus  obras,  hoy  poco  im- 
portantes. 

-  ViLLANOVA  (ToMÍ.s  Mantel):  jSíog^.  Médi- 
co y  naturalista  español.  N.  en  Bigastro  (Ali- 
cante) en  1737.  M.  en  1802.  Al  fallecer  era  ca- 
tedrático de  íjuímica  y  Botánica  en  Valencia, 
donde  había  seguido  su  carrera.  Viajó  jior  el 
extranjero  y  se  j)erl'eccionó  en  las  Ciencias  físi- 
cos y  químicas,  dedicándose  igualmente  á  las 
naturales  y  en  particular  á  la  Botánica.  Formó 
un  buen  herbario  de  plantas  francesas,  italianas, 
alemanas  y  húngaras,  que  luego  aumentó  con 
las  de  su  propio  jiaís.  Dejó  varios  escrittJs  sobre 
Medicina  y  las  demás  ciencias  á  que  se  había 
dedicado.  Cuéntase  entre  las  de  Botánica  una 
Flora  valentina  inchoata,  que  no  llegó  á  termi- 
nar, ni  jiublicó  por  esta  razón.  Dio  á  luz  un  tra- 
bajo titulado  I)e  materia  medica  contracta  Lu- 
dovici  Tessari,  para  facilitar  el  conocimiento  de 
la  nomenclatura  linneana  á  sus  alumnos,  así 
como  una  disertación  con  el  título  de  Problema 
phi/sicum  de  mirabili  quodam  repulsionis  effectti 
ex  SHCci  Tithymali  in  aqtiam  instillationc  resul- 
tante (Valencia,  1774).  También  paiece  haber 
publicado  un  iJtctnmen  sobre  lo  pei-tenecicnte  al 
establecimiento  de  vn  Jardín  Bot<ínico,  y  otros 
escritos  inéditos  existieron  en  jioder  del  hijo  de 
Villanova,  tandúén  llamado  Tomás,  que  fué  ca- 
tedrático de  Teología  en  el  Museo  de  Ciencias 
Naturales  de  Madrid. 

ViLLANOViLLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Acín,  p.  j.  do  Jaca,  prov.  de  Huesca;  03  habits. 

viLLANTiiviE:  Geog.  V.  San  Peduo  db  Vi- 
lla nti  me. 

VILLANTODRIQO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Quintanilla  do  Onsoña,  ]>.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Falencia;  73  habits. 

VILLANÚA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Cenarbe,  p.  j.  3'  dió- 
cesis de  .laca,  prov.  de  Huesca;  86S  habits.  Si- 
tuado cerca  de  la  carretera  de  Zaragoza  á  Fian- 
cia  jior  .Jaca.  Terreno  montuoso  en  parte,  ferti- 
lizado por  aguas  del  río  Aragón;  cereales  y  hor- 
talizas; corte  de  maderas;  cría  de  ganados. 

VILLANUBLA:  Geog.  V.  con  a3'unt.,  al  que  es- 
tá agregado  el  barrio  de  los  Cascarales,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Valladolid;  1403  habits.  Si- 
tuado en  el  f.  c.  económico  de  Valladolid  á  Me- 
dina de  Ríoseco,  con  estación  intermedia  entre 
la  de  Zaratán  }■  el  apeadero  de  Monte  Torozos. 
Terreno  llano  y  algo  peñascoso,  bañado  por  el 
río  Hornija;  cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLANUEVA:  Geog.  Casorio  del  .nyunt  de 
Tuerto  Real,  ji.  j.  de  El  Puerto  de  Santa  .María, 
jirov.  de  Cáiiiz;  S.'ihaliits.  1  líarrio  del  ayiuit.  de 
Carracedelo,  \\  j.  de  A'illafranca  del  Biorzo,  pro- 
vincia de  León;  98  habitíi.  '  Aldea  dol  ayunt.  do 
Balboa,  p.  j.  do  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  44  habits.  |:  Aldea  del  aj-unt,  «k-  Paz\ion- 
gos,  !>.  j.  de  Santo  Domingo  do  la  ("alzada,  pro- 
vincia de  Logroño;  42  habits.  '  Aldea  de  la  ¡la- 
rroquia  de  San  Pedro  de  N'illanue\a,  ayunt  de 
MonterroHO,  j).  i.  de  Chantada,  prov.  -ío  Lugo; 
77  habits.  ''  Aldea  de  la  parroquia  do  .'santiago 
do  Trasparga,  ayunt.  «lo  Tiasparga,  p.  j.  «le  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo;  (>!•  hahitt.  li  Aldea  de  la 
]>arro(iuia  do  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil,  parti- 
do jiKiicial  de  (.luiroga,  ]irov.  de  Lugo;  54  habi- 
tantes. I  Lugar  del  avunt.  de  Araouil,  p.  j.  de 
Pam)>lona,  jirov.  de  Navarra;  278  liabit.s.  !  Lu- 
gar del  ayunt.  do  Arco.  y.  j.  de  Aoiz,  prov.  de 
Navarra;  130  habits.  |  Lugar  del  aytint.  de  Je- 
rri,  p.  j.  de  Estella,  prov.  do  Nav.irra;  310  ha- 
bitantes. '  Lugar  con  ayunt..  llamado  también 
^'illanuova  do  Aézcoa,  )>.  j.  ile  de  Aoiz,  jirov.de 
Navarra,  dióc.  do  Panij'lona:  448  habita.  Sit  en 
el  valle  do  Aézcoa.  Terreno  montuo.oo,  jH>rclqiie 
corre  el  río  Irati.  Cerealoa,  vino  y  legumbre*. 
Lugar  de  la  j>arroquia  «lo  San  Migtiel  He  Soutn 
Penodo,  ayunt.  de  .San  Cijirián  de  Vifia»,  parti- 
do judicial  y  Jirov.  do  Orense;  121  habifí.  Lu- 
gar do  la  jvirroquia  de  San  Pe«lrode  Villanupva, 
nvunt   de  T..T  Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  jjrov.dc 
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Orense;  182  habits.  1  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villanueva,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  81  habits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Julián  de  Ribela, 
ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  5S  ha- 
bitantes. Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Villanueva,  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  571  habits.  1  Al- 
dea de  la  jiarroquia  de  Santa  María  de  Puerto 
de  Vega,  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  de  Luarca,  pro- 
vincia de  Oviedo;  60  habits.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Román  de  Villanueva,  cab.  del 
ayunt.  de  Santo  Adriano,  p.  j.  y  jirov.  de  Ovie- 
do; 380  habits.  |  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Collado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  de  Oviedo;  57  habits.  Lugar  de  la  jtarro- 
quia  de  San  Juan  de  Ribadedeva,  p.  j.  de  Lla- 
nos, prov.  de  Ov¡e<lo;  201  habits.  i  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Rozada,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  56  habi- 
tantes. '  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Villanueva,  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Bcl- 
monte,  jirov.  «le  Oviedo;  189  habils.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  Serantes,  ayun- 
tamiento de  Tajtia,  p.  j.  de  Castrojiol,  prov.  de 
Oviedo:  52  habits.  Ahlea  de  la  jiarroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Llamero,  ayunt.  «ie  Candanio, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  67  habits.  ¡ 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Seran- 
dinas,  ayunt.  de  Boal,  ji.  j.  de  Castrojiol,  j.ro- 
vincia  de  Oviedo;  66  habits.  :  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santo  Domingo  de  Miranda,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Aviles,  Jirov.  de  Oviedo:  909  habits. 
Aldea  de  la  parroquia  de  .San  Martín  de  Va'.le- 
dos,  ayunt,  de  Allende,  p.  j.  de  Tineo.  prov.  de 
Oviedo:  60  habit«.  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
I  Santo  Domingo  de  Miranda,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Aviles,  Jirov.  de  Oviedo;  209  habits.  Lugar  do 
la  Jiarroquia  de  .San  Pedro  de  Villanueva,  ayuu- 
taniiento  y  i>.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de 
Oviedo;  172  habits.  Aldea  de  la  jiarroquia  de 
San  Cristóbal  de  Entreviñas,  ayunt  y  j>.  j.  <Ic 
Cangas  de  Tineo,  jirov.  de  Oviedo:  60  habit.*. 
Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Cucufate  de  Lla- 
nera, ayunt.  de  L'anera,  p.  j.  }•  prov.  de  Ovie- 
do; 89  habits.  Aldea  de  la  parroquia  do  Santa 
Eulalia  de  .Ardi.sana.  ayunt.  y  ji.  j.  de  Llanos, 
Jirov.  de  Oviedo;  66  habita.  :  Lugar  de  la  jiarro- 
quia de  San  Pedro  de  Fría,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo;  234  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  .San  Martín  de  Godón,  ayunt  de 
Miranda,  ji.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo; 
52  habita.  I  Lugar  de  la  jvarroquia  de  San  Mi- 
guel de  Trevi.ns,  ayunt.  de  Valdts,  p.  j.  «le 
Luarca,  jirov.  de  Oviedo;  276  habits.  Lugar  de 
la  Jiarroquia  de  San  Pedro  de  Tenorio,  ayunta- 
miento de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente  Caíilelas, 
Jirov.  de  Pontevedra:  2.37  habita.  1  Barrio  del 
ayunt.  de  Valle  de  Liendo,  p.  j.  de  Laredo, 
prov.  de  Santander;  79  habits.  I  Barrio  «leí 
ayunt.  de  Valle  de  Valdáliga,  p.  j.  de  San  Vi- 
cente «le  la  Barquera,  jirov.  de  Santander:  79 
habits.  '  Lugar  del  ayunt  de  I.A8  Rozjís,  p.  j.  de 
Reinosa,  prov.  de  Santander;  l.'^3  habita.  !  Ba- 
rrio del  ayunt  de  Valle  de  Villaverde  de  Tru- 
cío,  ji.  j.  de  Castrouniiales.  jirov.  «ie  .^ntander; 
49  habits.  Lugar  cab.  dol  ayunt.  de  Vallo  de 
Villaescu.sa,  p.  j.  y  jirov.  de  .Santander;  27  ha- 
bitantes, í  ISarrio  del  ayunt,  de  Gordcjuela, 
p.  j.  «le  Vaimaseda,  jirov.  de  Vircaya;  146  ha- 
liitantes.  V.  San  Antomn,  San^Jtan,  San 
Pepuo,  San  Román.  Santa  Makia  y  San 
Tirso  pr  Vim.anikva. 

-  Vii.LANlEVA:  Grog.  V.  del  dep.  Tercero 
Abajo,  prov.  de  Cíirdoha,  Rcji.  Argentina,  'it,  á 
la  dra.  dol  río  Tercero,  frente  A  Villa  Marfa; 
4  000  habita.  V.  Tercfro  A  rajo. 

-  ViiLANVEVA:  Geog.  Diat  de  la  proT.  de 
Cartagena,  dep.  de  Bolívar.  Colombia,  sit.  al  E. 
de  .Santa  Rosa:  2  500  habits.  Llamaban  ante.» 
TiniirigiL-íco.  Pueblo  cab.  del  dist  «leí  mismo 
nombre  en  la  jirov.  de  Padilla,  deji.  del  Magda- 
lena, (  oloml  ia;  2500  habita,  y  5000  todo  cl 
diat.  Cafetales. 

-  ViT.i  ANi'KVA:  Grog.  Municip.  del  dep.de 
Aniatitlán,  Onateniala,  limitado  al  N.  jvir  el 
Guardaviejo,  jurisdicción  de  la  c,  de  Guatema- 
la;  al  .s.  jx»r  el  mnniciji.  de  la  c.  de  Amatitlán; 
al  Oriente  jioreldeSan  Miguel  Petajia.  y  al  Oc- 
cidente Jior  el   do  .*Minto  Toni.is  Milpas    Altas 

drji.  Sac«tojieq\iez":  2  .^00  haViit*.    E*tá  regado 

Sior  los  ríos  «ic  los  PlAtanos,  de  la  Embaulada  y 
le  la  Virgen,  que,  en  la  hacienda  de  Villalcboc, 
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se  une  con  el  río  Panzalí.   Se  cultiva  café,  caña 
de  azúcar,  maíz,  fríjol,  cebada,  tomate,  etc. 

-ViLLANTHVA:  Gcoij.  Muiiici]).  deldist.de 
Sau  Pedro  Sula,  dep.  de  Santa  15árbara,  Hon- 
duras; 800  habits.  Compreuile  el  pueblo  de  Vi- 
llanueva,  y  las  aldeas  de  La  Esperanza,  Chasni- 
gua.  El  Hálsanio  y  Santiago. 

-  ViLLANTEVA:  Geocj.  Part.  del  cst.  de  Zaca- 
tecas, Méjico,  limitado  al  N.  por  los  parts.  de 
Jerez  y  Zacatecas;  al  E.  por  el  est.  de  Aguasca- 
liontes:  al  S.  jior  el  part.  de  Suchipila,  y  al  O. 
))or  el  do  Tlaltenango  y  el  cantón  de  Colotlán, 
del  est.  de  Jalisco.  Tiene  el  part.  43  500  habi- 
tantes, distribuidos  entro  las  municipalidades  de 
\'illanueva,  fíefugio,  Jalpa,  Iluanusco  y  Sierra 
Hermosa.  El  río  de  Villanueva,  que  va  á  formar 
el  de  Suchipila,  nace  en  la  serranía  de  Zacate- 
cas y  recorro  el  part.  de  N.  a  S. ,  recibiendo  los 
derrames  do  la  sierra  de  Palomas  y  sierra  Fría 
por  la  parte  oriental,  y  de  los  montes  do  San 
Francisco,  Mesa  del  Laurel,  j\Iesa  de  Santiago  y 
serranía  do  ]\Iorones  por  la  occidental.  El  parti- 
do de  Villanueva,  según  las  diferentes  altitudes 
del  sucio,  disfruta  de  los  climas  cálido,  frío  y 
templado,  que  es  el  general,  siendo  buenos  los 
terrenos  para  el  cultivo  del  maíz,  trigo,  fríjol, 
chile,  algodón  y  varias  frutas  propias  de  tierra 
caliente.  1¡  C.  cab.  de  municip.  y  part.,  est.  de 
Zacatecas,  Jléjico,  sit.  en  la  margen  dra.  del  río 
de  sn  nombre,  á  63  kms.  al  S.O.  de  la  cap.  del 
est.  La  niunioip.  tiene  por  límites:  al  N".  el  par- 
tido de  Zacatecas,  al  E.  el  de  Rincón  de  Romos 
do  Aguascalientes,  al  S.  las  municips  de  Juana- 
catic  y  Refugio,  y  al  O.  el  part.  de  Jerez  y  can- 
tiín  de  Colotlán,  del  est.  de  Jalisco;  18  000  ha- 
bitantes, distribuidos  en  la  c.  de  A''illanuova,  las 
haciendas  de  Malpaso,  Laguna,  Salto,  Encarna- 
ción, Tenango  ó  Santiago,  Toyabua,  Palomas 
Nuevas,  Palomas  Viejas,  Quemada  y  Jaral,  y  36 
ranchos.  La  c.  de  Villanueva  se  fundó  en  4  de 
febrero  de  1692  por  familias  que  habitaban  el 
valle  de  Santa  Cruz,  nombre  con  que  era  cono- 
cido el  lugar  que  hoy  comprende  la  jioblación. 
Villa  Gutiérrez  del  Águila  es  el  verdadero  nom- 
bre, y  no  el  do  Villanueva,  cuyo  origen  y  ]>crma- 
nencia  lo  ha  ocasionado  la  costumbre  (García 
Cubas). 

-Villanueva:  Gcog.  V.  del  dep.  de  Chinan- 
dega,  Nicaragua,  sit.  á  orillas  del  río  del  mismo 
nombro,  en  el  camino  de  León  á  Honduras  por 
Somotillo.  En  el  término  hay  minas  de  oro  y 
jilata.  El  citado  río  nace  en  la  cordillera  de  San 
Francisco  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Estero 
Real. 

-A^illanueva  Cahrales:  Geoij.  Lugar  del 
ayunt.  de  Alfoz  de  Bricia,  prov.  de  Burgos;  108 
habits. 

-Villanueva  de  Abajo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregrado  el  lugar  de  Cor- 
noncillo,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Palencia, 
dióc.  de  León;  285  habits.  Sit.  cerca  de  Respen- 
da.  Terreno  quebrado;  cereales  y  patatas. 

-Villanueva  de  Alcaudete:  Geoc).  Véase 
Villanueva  del  Cárdete. 

-  Villanueva  de  Alcolea:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Albocácer,  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  dióc.  deTortosa;  1960  habits.  Situada 
cerca  de  Cuevas  de  Vinromá.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite,  algarrobas  y  hortalizas. 

-  Villanueva  de  Alcorón:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Cuenca;  492  habits.  Sit.  cerca  de 
Armallones  y  Arbeteta.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales y  patatas;  corte  de  maderas  y  extracción 
de  productos  resinosos,  como  pez,  aguarrás,  re- 
sina y  I  remen  tina. 

-  Villanueva  de  Alfaidas:  Gcocj.  Ayunta- 
miento formado  por  la  iglesia  y  Casas  Consisto- 
riales tituladas  El  Convento,  los  barrios  de  la 
Atalaya  y  Rincona,  el  caserío  do  Pedroso,  gran 
número  de  casas  de  labor  y  396  edifs.  y  alber- 
gues diseminados,  p.  j.  de  Archidonn,  prov.  y 
dióc.  de  Málaga;  4  20:>  habits.  Sit.  en  un  cerro, 
cerca  de  Villanueva  de  Tapia,  en  terreno  bañado 
por  un  arroyo  afl.  del  río  Genil;  cereales,  gar- 
banzo.s  y  hortalizas. 

-Villanueva  de  Almazán:  Gcog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Maella,  p.  j.  de  Caspe,  prov.  de 
Zaragoza;  30  habits. 

-  Villanueva  de  Alimcat:  Geog.  Lugarcou 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  1233  ha- 
bitantes.  Sit.   cerca  de  la  estación  de  Rayniat, 
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1  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona.   Cereales, 
vino,  aceite,  legumbres  y  hortalizas. 

-  Villanueva  de  A  roa  ño:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  26  3  habits.  Sit.  en  un  valle  por  el  cual 
pasa  el  río  Hormazuela,  en  la  carretera  de  Bur- 
go.s  á  Sandoval  de  la  Reina,  entre  Quintanilleja 
y  Manciles.  Cereales  y  legumbres. 

-  Villanueva  de  Argfxilla:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Brihuega,  ¡aov.  de  Guadalaja- 
ra,  di()c.  de  Sigiienza;  96  habits.  Sit.  cerca  de 
Jadraque.  Terreno  quebrado  en  parte;  cereales, 
vino,  hortalizas  y  frutas. 

-Villanueva  de  Arosa:  Gcog,  Villa  con 
ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de  San  Lo- 
renzo de  András,  San  Juan  de  Bayón,  Santa 
María  de  Caleiro,  San  Miguel  do  Deiro,  San  Ju- 
lián de  Isla  de  Aro.sa,  San  Esteban  de  Tremoe- 
do  y  San  Ciprián  de  Villanueva  de  Arosa,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra, dióc.  de  Santiago;  6  784  habits.  el  ayunt.  y 
74  la  V.  Sit.  en  la  costa  oriental  de  la  ría  de 
Arosa,  al  N.  de  Cambados.  Terreno  montuoso 
en  parte;  cereales,  legumbres  y  frutas;  cría  do 
ganados;  pesca,  salazón  y  escabeches. 

-  Villanueva  de  Arriba:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Respenda  do  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  ¡nov.  de  Palencia;  195  habits. 

-  Villanueva  de  Avellanes  ó  de  la  Sal: 
Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Avellanes,  p.  j.  de 
Balaguer,  prov.  de  Lérida;  464  habits. 

-Villanueva  de  Azoague:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar'de 
Cfistropepe,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamo- 
ra, dióc.  de  Astorga;  33í  habits.  Sit.  en  un  lla- 
no, entre  los  ríos  Orbigo  y  Esla.  Cereales,  pata- 
tas y  vino. 

-  Villanueva  de  Bogas:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Orgaz,  prov.  y  dióc.  de  Tolo- 
do;  740  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  Algodor,  entre 
JMora  y  Tembleque.  Terreno  escabroso  en  parte; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

-  Villanueva  de  Cameros:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Al- 
deanueva  de  Cameros  y  la  aldea  de  El  Hayo, 
p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logro- 
fio,  dióc.  de  Calahorra;  48]  habits.  Sit.  á  orilla 
del  río  Iregua,  en  la  carretera  de  Soria  á  Logro- 
ño, entre  Lumbreras  y  Pradillo.  Terreno  mon- 
tuoso en  gran  parte;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

-Villanueva  de  Campean:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  530 
habits.  Sit.  cerca  de  Corrales.  Terreno  desigual; 
cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-Villanueva  de  Cañedo:  Geog.  V.  del 
ayunt.  de  Topas,  p,  j.  y  prov.  de  Salamanca; 
56  habits.  Estación  en  el  f.  c.  de  Plasencia  á 
Astorga,  intermedia  entre  las  de  Valdunciel  y 
Cubo. 

-Villanueva  de  Carazo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  do 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  270  habits.  Sit.  entre 
los  términos  de  Salas  y  Acinas.  Terreno  llano, 
con  parte  montuosa  y  elevada;  cereales,  patatas 
y  legumbres. 

-Villanueva  de  Carizo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Carizo,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  255  habits. 

-Villanueva  de  Castellón:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alberique,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 3  513  habits.  Sit.  al  S.  de  Alberique, 
muy  cerca  de  la  estación  de  f.  c.  de  Puebla  Lar- 
ga, en  la  línea  de  la  Encina  á  Vale;¡cia.  Terreno 
llano,  regado  por  el  río  Albaida;  cereales,  seda, 
arroz,  aceite,  hortalizas,  algarrobas,  naranja  y 
otros  frutos. 

-Villanueva  de  Cauche:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Antequera,  prov.  de  Málaga; 
523  habits. 

-Villanueva  de  Córdoua:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  ].  de  Pozoblanco,  prov.  y  dióc.  de 
Córdoba;  6971  habit.--.  Sit.  al  S.E.  de  los  Pe- 
droches,  al  E.  del  puerto  de  Calatravcñoy  cerca 
del  río  Varas,  cu  la  carretera  de  Alcamlete  á 
V'ilanueva  del  Duque.  Terreno  llano:  cereales, 
garbanzos,  bellota  y  vino;  cera  y  miel;  cr'a  do 
ganados,  en  especial  de  cerda;  fab.  de  harinas  y 
abón,  y  telares  do  lana. 

-Villanueva  de  Diekü:   Gcog.  Villa  con 
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ayunt.,  p.  j.  de  Me<lina  del  Campo,  ¡«lov.  y 
dióc.  de  Valladolid;  527  habits.  Sit.  álaizq.  de! 
ro  Duero.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  le- 
gundjres. 

-ViLLANUKVA  DE  GALLEGO:  Geofj.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  barrio  del 
Comercio  y  dos  importantes  tábrica.s,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zaragoza;  1  422  ha.  it.s.  Sit.  al 
N.  de  Zaragoza,  á  la  dra.  del  río  Gallego,  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  San  Juan  y  Zuera.  Terre- 
no llano  con  buena  vega;  cereales,  vino,  aceite 
hortalizas  y  frutas.  Importantes  fábs.  de  jaj)^l. 
En  el  término  aguas  mineromedicinales  y  mina 
de  carbón  de  piedra,  cuya  explotación  se  inició 
hace  algunos  años  con  escaso  éxito.  Vestigios  de 
antiguo  pueblo  en  las  inmediaciones,  y  buenas 
torres  ó  casas  de  campo. 

-  Villanueva  de  Gómez:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  do  Avüa; 
731  habits.  Sit.  cerca  deMontalvoy  Muñogian- 
de.  Terreno  llano  en  general,  bañado  por  el  río 
Adaja;  cereales,  vino  y  hortalizas;  tejidos  de 
lana. 

-  Villanueva  de  Gormaz:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  del  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  O.'-nia;  285  habits.  Sit.  cerca  de  Recuer- 
da. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  legum- 
bres y  hortalizas;  cera  y  miel. 

-  Villanueva  de  Guadamajud:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  385  habits.  Sit.  cerca  de  Guadamajud, 
en  terreno  hondo  y  llano,  rodeado  de  montañas; 
cereales  y  patatas. 

-  Villanueva  de  Gumiel:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  591  habits.  Sit.  cercado 
Aranda  y  Tubilla  y  del  río  Bañuelos.  Terreno 
llano  y  arenoso;  cereales,  vino  y  hortalizas.  An- 
tiguamente este  lugar  se  llamaba  Villanueva  de 
Cardosa. 

-Villanueva  de  Henares:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de 
Quintanas  de  Hormiguera  y  la  aldea  de  Candne- 
la,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  ].rov.  de  Palen- 
cia, dióc.  de  Burgos;  672  habits.  Sit.  enlaparte 
septentrional  de  la  prov.,  cerca  de  la  estación  de 
Mataporquera,  en  el  f.  c.  hullero  de  La  Robla 
á  Valmaseda.  Terreno  montuoso;  cereales,  pa- 
tatas y  legumbres. 

-  Villanue-va  de  Jalón:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Chodes,  p.  j.  de  Almunia  de  Doña 
Godina,  prov.  de  Zaragoza;  92  habits. 

-Villanueva  de  Jamuz:  Gcog.  Villa  del 
ayunt.  de  Sonta  Elena  de  Jamuz,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León ;  546  habits. 

-  Villanueva  de  Jiloca:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 508  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Jiloca, 
cerca  de  la  prov,  de  Teruel.  Terreno  llano  en 
parte;  cereales,  vino,  avellana,  cáñamo,  horta- 
lizas y  frutas. 

-Villanueva  de  la  Bakca:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov,  y  dióc.  de  Lérida:  730 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Lérida  á  Puigcer- 
dá  y  ]a  frontera  france.'a,  entre  Lérida  y  Ter- 
méns.  Terreno  llano,  regado  por  el  río  Segrc; 
cereales  y  legumbres.  [  Lugar  d.'la'parroquia  de 
San  Martín  de  Balongo,  i^unt.  de  C'ortegada, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  67  habits. 

-  Villanueva  de  la  Cañada:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  también  llamada  de  La  Despernada,  al 
que  está  agregada  la  aldea  de  Venta  Vieja  de 
San  Antón,  p.  j.  de  Xavalcarnero,  prov.  y  dió- 
ce.'-is  de  Madrid;  618  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Navalcarnero  á  Segovia,  entre  Brúñete  y 
Valdemoriilo.  Terreno  laño,  bañado  por  los  ríos 
Guadarrama  y  Aulencia;  cereales  y  legumbres. 

-Villanueva  del  Aceual:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de 
Avüa;  331  habits.  Sit.  cerca  de  Aldeaseca,  en 
terreno  llano.  Cereales,  vino,  garbanzos  j'  alga- 
rrobas. 

-  Villanueva  de  la  Concefción:  Geog.  Al- 
dea del  ayunt.  de  Antequera,  p.  j.  de  id.,  pro- 
vincia de  Málaga;  937  habits. 

-Villanueva  de  la  Condesa:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  do  Vilallón,  prov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  de  León;  162  habits.  Sit.  cerca  <kBns- 
tillo  de  Chaves.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

-  Villanueva  de  la  Fuente:  Gcog.  V.  con 
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dvunt.,  p.  i.  Je  Infantes,  prov.  y  dioc.  de  Ciu- 
dad líeal;  2  977  habits.  Sit.  en  el  confín  orien- 
tal de  la  í.rov.,  al  E.  de  Montiel.  Terreno  llano, 
con  algún  cerro;  cereales,  vino,  cáñamo,  garban- 
zos lino,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos; falj-  de  aguardientes.  Antiguamente  se  llamó 
Vill'aniieva  de  Alcaraz,  y  es  villa  desde  1565. 

-ViLLANUEVA  DE  LA  Jaka:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  bairio  de  Za- 
mora y  las  aldeas  de  San  I5enito  y  Casas  de  San- 
ta Cruz  ó  Casas  Altas  de  Marisimarro,  p.  j.  de 
Motilla  del  I'alancar,  xjrov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
2  432  habita.  Sit.  al  S.  de  Motilla,  cerca  de  la 
|,fov.  de  Albacete  y  á  la  dra.  del  río  Valdemem- 
lira.  Buena  vega;  cereales,  vino,  azafrán,  pata- 
tas y  legumbres.  Son  buenos  edificios  la  Casa 
Ayuutan7iento  y  la  iglesia  parroquial.  Villanue- 
va  de  la  Jara,  según  consigna  D.  Vicente  de  La- 
fuente,  data  probablemente  de  tiempo  de  Enri- 
que IV,  y  tuvo  ya  gran  importancia  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos.  Llegó  acontar  hasta  cua- 
tro conventos,  y  el  más  célebre  de  todos  era  el  de 
Carmelitas  Descalzas,  que  vino  á  fundar  la  mis- 
ma Santa  Tensa  en  15S0,  y  fué  el  primero  que 
admitió  así  que  pasaron  las  borrascas  de  la  te- 
rrible persecución  que  sufrió  su  reforma  carmeli- 
tana. Ya  para  entonces  tenían  allí  convento  los 
Franciscanos  y  estaban  fundando  los  Jesuítas.  A 
tres  leguas  de  allí  habían  fundado  el  suyo  los 
Carmeíitas  Descalzos,  en  la  cueva  donde  había 
vivido  y  muerto  la  célebre  penitente  doña  Cata- 
lina de  Cardona,  hija  de  los  duques  de  aquel  tí- 
tulo. Hoy  subsisten  los  conventos  de  Carmelitas 
y  de  Franciscas. 

-  Vii,r.ANi-EVA  T)K  i.A  Laktua:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Aldeas  do  Medina,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Hurgos;  115  habits. 

-  ViM-ANUEVA  HE  i.A  OcA:  Ocog.  Caserío  del 
ayunt.  de  la  Puebla  de  Argaiizón,  p.  j.  de  Mi- 
randa do  Ebro,  prov.  de  Burgos;  59  habits. 

-  ViM.AMEVA  DE  LA  Pkña:  Gcog.  Lugardcl 
ayunt.  de  Ca.strcjón,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisucr- 
ga,  prov.  de  Palencia;  179  habits.  ||  Aldoa  del 
iiy'unt.  de  Mazcuerras,  p.  j.  de  Cabuérniga,  pro- 
vincia de  Santander;  202  habits. 

-  Villanueva  del  Auuol:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villaquilambre,  p.  j.  de  León,  pro- 
vincia de  id. ;  186  habits. 

-  ViLi.ANfEVA  DE  LA  Reina:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Viver,  jirov.  do  Castellón 
de  la  Plana,  dióc.  de  Segorbe;  323  habits.  Si- 
tuado en  los  confines  de  la  prov.  do  Teruel.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  vino  y  hor- 
talizas, li  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Andújar,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Jaén;  2  779  habits.  Sit  al  S.E. 
de  Andújar,  ala  izq.  del  Cuadalquivir  y  en  el 
f.  c.  do  Madriil  á  Cóniolm  y  Sevilla,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  do  Espclúy  y  Andújar. 
Torrono  do  monto  bajo  en  general;  cereales,  vi- 
no, aceite,  garbanzos  y  hortalizas;  cera  y  miel; 
cría  do  ganados.  Iglesia  iiarroi|uial  con  aspecto 
de  fortaleza.  Fué  aldea  de  Amlújar,  y  en  171)0 
(¡arlos  IV  la  hizo  villa,  mudando  entonces  porcl 
actual  su  nombre  de  Villanueva  do  Andvíjar  con 
que  era  conorida. 

-  VíLLANl'EVA  DEL  Aklscal:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Sanlúcar  la  Mayor,  prov.  y 
dióc.  do  Sevilla;  2:!74  habits.- Sit.  en  la  parto 
occidental  de  la  prov.,  en  ol  f.  c.  do  Sevilla  ú 
Iluelva,  con  ostaeiíJn  intermedia  entro  las  do 
Salteras  y  Sanlúcar  la  Mayor.  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  aceite,  Icgum^nos  y  frutas. 

-Villanueva  del  Aüzoiuspo:  Geog,  Villa 
con  ayunt,  p.  j.  de  Villncarrillo,  jirov.  y  dii'iee- 
8is  do  Jarn;  5 23()  habits.  Sit.  al  N.F.  de  Villa- 
carrillo,  cerra  y  á  la  i/.c|.  del  río  (íiiadalimar,  en 
la  parte  oriental  de  la  loma  do  Ubcda  y  en  la 
cnnotora  do  Jaén  á  .Mbaceto.  Terreno  montuo.so; 
cereales,  vino,  aceite,  garbanzos,  lino,  legumbres 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  fab.  do  jabón. 

-  Villameva  de  las  (Aiir.i-TA.s:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  do  Villiíiuirán  ile  ios  Inl.inles, 
p.  j.  do  Castrogeriz.  pvov.  do  Burgos;  138  ha- 
bitantes. 

-  VlI.LANlTKVA  de  LAS  CiM»  K.s:  Gtog.  Villa 
>"on  ayunt,,  \\  j.  de  Valverdo  del  Camino,  pro- 
vincia lio  Huolva,  dióc.  do  Sevilla;  564  habitan- 
tos.  Sit.  cu  la  .vicrra  do  Aiidévalo.al  N.  E.  do 
Klosno,  cerca  de  las  minas  ilc  Tharsis.  Terreno 
niontanoRo;  cereales,  bellota  y  legumbres;  cría 
lie  ganados. 
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do  judicial  de  la  prov.  de  Badajoz.  Comprende 
los  ayuíits.  de  Campanario,  La  Haba,  Magacela, 
Villanueva  de  la  Serenay  Villar  de  Rena;  25679 
habits.  ^\t.  hacia  el  centro  de  la  parte  N.  de  la 
prov. ,  en  los  confines  de  la  de  Cáceres  y  entre 
los  partidos  de  Castuera  y  Don  Benito.  C.  con 
avunt,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz; 
12  024  habits.  Sit  cerca  y  al  S.  del  Guadiana, 
en  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Magacela  y  Don 
Benito.  Terreno  llano  en  general;  cereales,  vino, 
cánamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados; 
fab.  de  chocolates  y  jabón.  El  ca.serío  de  e.sta 
población  se  halla  distribuido  en  buenas  calles,  ; 
y  entre  sns  edificios  merecen  citarse  la  Casa 
Ayuntamiento,  la  iglesia  parroquial,  algunas  er-  ^ 
mitas  y  lo  que  resta  de  los  antiguos  conventos. 
No  lejo.s  de  la  ciudad  confluye  el  Zújar  con  el  | 
Guadiana,  y  en  las  inmediaciones  se  hallan  ves- 
tigios de  jtoblación  romana.  Segiin  algunos  auto- 
res, aquí  estuvo  la  antigua  Vesti.  Otros  suponen 
que  se  la  Interámnium  que  menciona  la  lápida 
de  Mérida.  Desde  principios  del  siglo  xiv  figura 
ya  con  el  nombre  de  Villanueva  y  como  pertene- 
ciente a  la  Orden  do  Alcántara.  En  el  siglo  xv 
se  denominó  Villanueva  de  Lares,  y  poco  des- 
pués de  Magacela,  hasta  1600,  en  que  ya  .se  la 
conoció  con  el  nombre  de  La  Sei'  na  por  el  te- 
rritorio en  que  se  halla. 

-Villanueva  de  la  Sierra:  Geog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  y  dióc.  de  Coria,  prov.  de  Cáceres; 
1212  habits.  Sit.  al  S.  del  valle  de  Las  Jurdes, 
no  lejos  del  río  Arrago  y  en  la  falda  de  la  sierra 
llamada  de  Dios  Padre.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, vino,  aceite,  patatas  y  fruta.  Antigua- 
mente se  llamó  Villanueva  del  Obispo.  Lugar 
del  ayunt.  de  Pías,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  245  habits. 

-Villanueva  de  las  Manzanas:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lu- 
gares de  Palanquinos,  Riego  del  Monte  y  Villa- 
celama,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  y 
dióc.  de  León;  972  habits.  Sit  cerca  del  f.  c.  de 
Palencia  á  León,  que  tiene  estación  en  Palan- 
quinos. Terreno  llano  en  general,  fertilizado  j.or 
aguas  del  río  Esla  ;  cereales,  vino,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados. 

-Villanueva  de  las  Minas:  Geog.  V.  Vi- 
llanueva DEL  Rio  (Sevilla). 

-  Villanueva  de  las  Peua.'^:  Geog.  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  879  habits.  Sit.  en  la  falúa  de 
la  sierra  do  la  Culebra.  Terreno  fertilizado  por 
aguas  del  río  Castrón:  centeno,  lino,  patatas  y 
legumbres;  cría  de  ganados. 

-Villanueva  de  la.sTorües:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Guadix,  i«rov.  do  Gra- 
nada; 761  habits.  Sit  cerca  del  río  do  Guadix. 
Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte;  cereales, 
lino,  cáñamo,  legumbres  y  hortalizas.  ;  V.  con 
ayunt,  \\.  j.  de  .Medina  del  Campo,  prov.  y  dió- 
cesis do  Valladolid;  614  habits.  Sit.  á  unos  3 
kms.  do  la  estación  del  f.  c.  de  Campillo.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vii.o,  hortalizas  y  frutas. 
-Villanueva  de  la  Tercia:  Geog.  Lugar 
del  ayunt  de  Rodiezmo,  ii.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León ;  1 83  habits. 

-Villanueva  de  la  Torke:  Gcog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  y  ITOV.  do  Gu.adalajara,  dióc.  de 
Toledo;  211  habits.  Sit  en  un  vallo,  cercado 
Valbueno.  Cereales,  aceite  y  legumbres.  Lugar 
del  ayunt.  do  lUrruclo  de  Santullán,  \\  J-  ^^ 
I  Cervera  do  Pisucrga,  prov.  do  Falencia;  66  ha- 
j  hitantes. 

1       -Villanueva  de  la  Vura,   Geog.  \.  con 

'  ayunt.,   p.  j.   do  JarandilU,  i>rov.  de  Cáceres, 

I  d'ióc.  do  l'lasencia:  2  246  habits.  Sit.  on  la  parte 

N.E.  do  la  Vera,  á  la  dra.  del  río  Tiétar  y  en  los 

confines  do  las  prov.  de  .Avila  y  Toledo.  Terreno 

cscal>rosoon  jmrte,  con  algunos  llanos;  cércale», 

vino,  aceito,  cáñamo,  hortalizas,  limones  y  otras 

frutoti. 

¡       -  Villanueva  del  Campillo:  Gcog.  V.  con 

aynnt.,   p.  j.  do  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 

'  Avila;  437  habita.  Sit.  en  la  laida  de  una  sierra, 

cerca  de  Pajarejos.  Centeno  y  patatas. 

-Villanueva  del  «'amio:  í.V.><7.  V.  con 
ayunt,  p.  j.do  Villalpando.  prov.  do  Zamora, 
dióc.  do  León:  2  717  liabit.-».  Sit.  en  la  carretel* 
(le  Falencia  á  Benavcnte  y  (J«li<-ia.  entro  Val- 
dunquillo  V  «.»uiiitftuilla  del  Mobir.  con  lo-«  con- 
fines de  h'i.vov.   de   Vallndoliil.  Terreno  llano; 
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cereales,  vino,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados; fab.  de  aguardientes. 

-Villanueva  del  Cárdete:  Geog.  \.  con 
ayunt. ,  también  llamada  Villanueva  de  Alear- 
déte,  p.  j.  de  Quintanarde  la  Orden,  prov.  de 
Toledo,  dióc.  de  Cuenca;  2  837  habits.  Sit  al 
N.  de  Quintanar  y  á  la  izq.  del  río  Gigiiela, 
muy  cerca  de  la  prov.  de  Cuenca.  Terreno  lla- 
no; cereales,  vino,  azafrán,  legumbres  y  frutas; 
cría  de  gandos;  fab.  de  harinas. 

-Villanueva  del  Carnero:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Santovenia,  p.  j.  de  León,  pro- 
vincia de  id. ;  239  habiu. 

-Villanueva  del  Condado:  Geog.  Lugar 
del  ayunt  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  de  León, 
prov.' do  id.;  400  habití. 

-  Villanueva  del  Conde:  Geog.  V.  con 
ayunt,  al  que  se  halla  agregada  la  v.  de  Vento- 
sa, ]).  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  303  habits.  .Sit.  en  la  carretera  general 
de  Madrid  á  Irún,  entre  Santa  María  de  Riba- 
rredonda  y  Pancorbo.  Terreno  llano  en  parte, 
con  sierra  en  las  inmediaciones;  cereales,  patatas 
y  legumbres.  ^'.  con  ayunt,  p.  j.  de  Pequeros, 
prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1 242  habits.  Sit.  cer- 
ca de  Miranda  del  Castañar.  Terreno  quebrado; 
vino,  lino,  castañas,  aceite,  patatas  y  legumbres. 

-Villanueva  del  Duque:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  \i.  j.  de  Pozoblanco,  prov.  y  dióc.  de 
Córdoba:  1  958  habits.  Sit  al  O.  de  Pozoblanco, 
en  la  parte  S.  de  los  Pedroches.  Terreno  llano 
ccn  algunas  colinas;  cereales,  garbanzos,  bello- 
ta y  frutas;  cría  de  ganados:  fab.  de  larinas  y 
jabón.  Victoria  de  la>  tropas  españolas  a  las  ór- 
denes de  D.  Pablo  Morillo,  contra  los  franceses, 
en  22  de  julio  de  ISll.  Desde  esta  v.  hay  ca- 
rretera a  Aleándote  por  Pozoblance,  Andújar  y 
^lartos. 

-Villanueva  del  Fresno:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Olivenz^,  ¡irov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 4  045  habit".  Sit.  en  la  frontera  de  Por- 
tugal, cerca  y  al  N.  de  la  rivera  Alcarrache  ó 
(;uadelim,  bastante  al  S.  de  Olivenza.  Terreno 
llano  en  general,  con  algunos  valles  y  cerros  de 
poca  elevación ;  cereales,  vino,  aceite,  ciñamo, 
hortalizas,  almendra,  naranja  y  otras  frutas; 
corcho;  cría  de  ganados:  telares  de  hilo  y  lana. 
Aduana  terrestre.  Carretera  en  construcción  á 
Villagonzalo  por  Alcouchel,  P.arcarrota,  Santa 
Malta  y  Almendralejo.  Esta  v.  fué  aldea  de  Al- 
couchel hasta  1370,  año  en  que  el  rey  D.  Alfon- 
so XI  la  donó  á  Martín  Feínándcí  de  Portoca- 
rrero. 

-  Villanueva  delGrao:  (kog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Valencia,  dist  dol  Mar.  pro- 
vincia y  dióc.  de  N'alcncia;  5619  habits.  Sit.  al 
E.  de  Valencia,  en  la  orilla  del  mar  y  de9eml>o- 
cadura  del  Ctuailalaviar.  inmediata  á  1»  orilla 
occidental  de  la  dársena  y  á  la  septentrional  del 
citado  rio.  Terreno  llano;  el  término  nada  pro- 
duce, pues  está  circunscrito  al  casco  de  la  villa, 
limitado  j^or  el  mucho  caserío  que  se  h.i  levanta- 

I  do  en  el  termino  municip.  de  Valencia  v  por  el 
del  inmediato  Pueblo  Nuevo  del  Mar.   Fab.  de 

t  jabón  y  toneUría  en  gran  escala  i>.ira  los  nume- 
rosos almaccnesquehay  decxiiortacii'hde  vinos. 
Aduana  marítima  do  primera  clase  y  imerto  de 
interés  general  de  primer  orden.  Hermosa  carre- 
tera á  Valencia,  con  e«lific*cioncs  á  uno  y  otro 

¡  lado.  F.  c.  y  tranvías  a  Valencia.  V.  Valen- 
tía. 

:  -Villanueva  del  Hiurva:  Gcog.  V.  con 
ayunt,,  p.  j.  de  Belchitc.  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 799  íiabití».  Sit.  á  la  izq.  del  río  Huorva,  al 
O.  do  Belchitc.  Terreno  montuoso  en  parte;  ce- 
reales, vino  y  hortalizas. 

-  Vil  lANUEVA  i>Ki  Monte:  Geog.  Lucar  del 
ayunt.  de  Vega  de  Doña  Olimpia,  p.  j.  de  Cer- 
vera de  Piíuerpa,  prov.  de  Falencia;  79  ha- 
bitantes. 

-ViLi.ANiKVA  DK  I.^'<NOtlPA:  Gtog.  Lugar 
del  ayunt  de  I/jnguida,  p.  j.  de  Aoiz.,  prov.  de 
Navarra;  46  habits. 

-Vii.i.AM'KVA  DK  LoHKN/.AKA:  Otog.  Vía- 
se Santa  XtAKiA  i»K  Villasceva  de  Loukn- 

f.ANA. 

-VllIANUKVA    DE    IOS   CaP  1 " '^^'■""^  "    ^"*y- 

V.  con  ayunt,  p.  \.  de  Mota  <i<  "^ 

viuria  <lc  V.illadolid.  dic.  de    !'<  '    b«- 

bitnutcs.  Sit.  á  la  dra,  del  río  S<^.jm.lo,  cerra 
do    Villagarcía,   Terreno   lUno  en  gri.cral;  ce- 
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realns,  vino,  cáñamo  y  Iioitalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

-VlI.LANUKVA    I»K     LOS    CASTILLEJOS:    Geog. 

\,  con  ayunt,  p.  j.  de  Ayanionte,  prov.  de 
Iluelva,  dióc.  de  Sevilla;  2711  liabits.  Sit.  cerca 
y  al  E.  de  Sanlúcar  de  (Juadiana.  Terreno  mon- 
tuoso, bañado  por  el  río  Piedras;  cereales,  vino, 
aceite,  legumbres  y  lrutas;cría  de  ganados;  cera; 
fab.  do  curtidos,  paños  ordinarios  y  botones  de 
metal.  Minas  de  manganeso.  La  mayor  parte  de 
los  depósitos  de  manganeso  de  este  término  se 
hallan  al  pie  meridional  de  las  sierras  quédesele 
la  cab.  del  mismo  se  extienden  jior  el  E.  y  el  O., 
formando  una  serie  discontinua  que  abarca  unos 
18  knis.  de  long.,  más  al  N.  del  cual  se  ofrecen 
algunos  otros  criaderos  dispuestos  paralelamen- 
te á  los  primeros.  La  hondura  que  alcanzan  es 
poco  considerable,  y  en  general  la  ley  de  grados 
clorométricos  que  dan  sus  menas  es  bastante 
baja.  En  el  cerro  del  Obispo,  correspondiente  á 
esta  comarca,  radicó  la  mina  Segura,  que  por 
ser  una  de  las  primeras  en  que  llamaron  la  aten- 
ción los  minerales  de  manganeso  de  la  provin- 
cia merece  algunas  palabras.  El  depósito  ó  cria- 
dero se  indicaba  en  la  superficie  del  suelo  por 
unos  crestones  de  jaspes  rojos  más  ó  menos  ca- 
vernosos, que  desde  luego  ponían  á  la  vista  di- 
versas venas  y  manchas  manganesíferas,  siendo 
tales  las  cantidades  de  mineral  en  algunos  pa- 
rajes que  para  disfrutarlos  se  arrancaron  más 
tarde  y  se  quebrantaron  grandes  porciones  de 
aquellas  crestas.  Sin  embargo,  la  parte  princi- 
pal del  criadero  consistió  en  un  gran  lentejón 
interpuesto  entre  las  pizarras  y  los  jaspes,  el 
cual,  sin  pasar  de  unos  12  m.  de  prolundidad, 
casi  asomaba  á  flor  de  tierra,  por  lo  que  con 
gran  facilidad  y  economía  se  explotó  á  cielo 
abierto.  Esta  exiilotación  produjo  próximamen- 
te 3.500  toneladas  de  manganeso,  que  .se  expor- 
taron á  Francia  y  originaron  la  multitud  de  re- 
gistros sobre  minerales  de  igual  género  que  su- 
cesivamente se  lucieron  en  la  región  metalífera 
de  Huelva  (Gonzalo  y  Tarín,  Descripción  de  la 
•prov.  de  Huelva).  Pasa  por  esta  v.  la  carretera  en 
construcción  de  Ayamonte  á  Aracena.  Pertene- 
ció Villanueva  de  los  Castillejos  al  marquesado 
de  Gibraleón. 

-  Villanueva  de  los  Corchos:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  San  Pedro  de  la  Nave,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Zamora;  60  habits. 

-Villanueva  de  los  Escuderos:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
369  habits.  Sit.  cerca  de  Cabrejas  y  de  las  fuen- 
tes del  Gigiiela,  al  O.  de  Cuenca.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  vino,  patatas,  legumbres  y 
frutas. 

-  Villanueva  DE  los  Infantes:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  también  llamada  Infantes,  que  es  el 
non\bre  del  p.  j.  de  que  es  cab.,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  6871  liabits.  Sit.  en  el  Campo  de 
Montiel,  en  la  parte  S. E.  de  la  piov.,  entre  los 
ríos  Cañamares  y  Javalón.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino  y  hortalizas;  buenos  asnos  garañones. 
Es  pueblo  grande,  con  una  hermosa  plaza  Mayor, 
donde  se  halla  la  iglesia  parroíjuial,  con  elevadas 
torres  y  portada  de  suntuosa  arquitectura.  En  el 
término  se  han  descubierto  vestigios  de  antigua 
población,  algunos  en  el  sitio  en  que  se  supone 
estuvo  el  pueblo  de  Moraleja,  y  otros  referidos 
sin  fundamento  á  supuestas  poblaciones  que  di- 
cen hubo  en  esta  comarca.  Moraleja  fué  aldea  de 
Montiel  hasta  1421,  en  que  la  hizo  indeiipndiente 
el  infante  de  Aragón  D.  Enrique,  en  cuyo  obse- 
quio y  en  el  de  sus  hermanos  D.  Alonso,  D.  Juan 
y  D.  Pedro  tomó  la  población  el  nombre  de  Vi- 
llanueva de  los  Infantes,  denominación  ajirobada 
por  la  Orden  de  Santiago  en  abril  de  1480.  En 
esta  villa  murió  D.  Francisco  de  Quevedo.  En  el 
escullo  de  armas  de  Villanueva  de  los  Infantes 
figuran  la  Encomienda  de  Santiago  con  castillos 
y  leones  en  los  huecos  y  las  barras  de  Aragón.  \\ 
V.  con  ayunt.  formado  por  las  parroquias  de  San- 
ta María  de  Castromao,  Santa  Cristina  de  Frei- 
jo  y  San  Salvador  de  Villanueva  de  los  Infantes, 
y  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Julián,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  y  dióc.  de  Orense;  1892  habi- 
tantes el  ayunt.  y  656  la  villa.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Arnoj'a,  en  la  carretera  do  Vivero  á  Calvos 
de  Randíu,  en  la  frontera  portuguesa,  entre  Fe- 
chas y  Celanova.  Terreno  montuoso  en  parte; 
cereales,  lino,  patatas,  legumbres  y  frutas;  sa- 
lazón de  carnes;  fab.  de  aguardientes,  y  telares 
de  lienzo.  Antiguo  castillo  feudal,  cuya  torre  do- 


mina extensa  comarca.  1  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valeria  la  Buena,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid; 
31 G  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Esgueva.  Te- 
rreno de  valle  y  páramos;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. ¡I  V.  San  Salvador  de  Villanueva 
DE  los  Infantes. 

-  Villanueva  de  los  Montes:  Geog.  V.  del 
ayunt.  de  Partido  de  la  Sierra  en  Tobalina,  par- 
tido judicial  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  91 
habits, 

-  Villanueva  DE  los  Xaros:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villaturde,  p.  j.  de  Car. ion  délos 
Condes,  prov.  de  Falencia;  106  habits. 

-  Villanueva  de  los  Pavones:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  La  Orbada,  p.  j.  y  prov.  de  Sa- 
lamanca; 226  habits. 

-  Villanueva  del  Pardillo:  Geog.  V.  con 
ayunt.  p.  j.  de  San  Lorenzo  del  J''scorial,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Madrid;  400  habits.  Sit.  cerca 
Villanueva  de  la  Cañada  y  de  Las  líozas  de  Ma- 
drid. Terreno  montuoso,  bañado  por  el  Guada- 
rrama y  el  riachuelo  Aulencia;  cereales,  garban- 
zos y  algarrobas. 

-  Villanueva  del  Pedregal:  Geog.  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Noceda,  ayun- 
tamiento de  Cervantes,  p.  j.  de  15ecerreá,  prov.  de 
Lugo;  67  habits. 

-  Villanueva  del  Pontedo:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Cármenes,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
de  León;  212  habits. 

-Villanueva  del  Rañadoiro:  G'co.f/.  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santo  Tomás  de  Pereda,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  74 
habits. 

-Villanueva  del  Rebollar:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Frechilla,  prov.  y  dióc.  de 
Falencia;  256  habits.  Sit.  cerca  de  Paredes  de 
Nava.  Terreno  llano  en  general;  cereales;  gar- 
banzos y  hortalizas,  ü  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Moltalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
30G  habits.  Sit.  al  S.  de  las  sierras  de  Segura, 
entre  dos  arroyos  afls.  del  río  Martín.  Terreno 
quebrado;  cereales  y  hortalizas. 

-  Villanueva  del  Rey:  Geog.  V.  con  ayun- 
tantamiento,  p.  j.  de  Fuenteovejuna,  prov.  y 
dióc.  de  Córdoba;  2813  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
Guadiato,  en  el  f.  c.  de  Bélmez  á  Córdoba,  in- 
termedia entre  las  estaciones  de  Cabeza  de  Vaca 
y  Espiel.  Terreno  montuoso  en  parte,  sobre  todo 
hacia  el  S.,  donde  se  hallan  las  estribaciones  de 
la  sierra  de  los  Santos;  cereales,  vino  y  legum- 
bres; cera  y  miel;  cría  de  ganados;  minas  de  co- 
bre; fab.  de  harinas. 

-Villanueva  del  Río:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villoldo,  p.  j.  de  Carrión  de  los  Con- 
des prov.  de  Falencia;  173.  1|  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Minas  de  la 
Reunión  y  Minas  del  Guadalquivir,  p.  j.  de  Lora 
del  Río,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2077  habits.,  de 
los  cuales  1137  corresponden  á  J\Iinas  de  la  Re- 
unióu,  y  sólo  388  á  la  v.  Sit.  á  la  dra.  del  Gua- 
dalquivir y  cerca  de  la  confl.  del  Galapagar,  no 
lejos  del  f.  c.  de  Madrid  á  Córdoba  y  Sevilla  y 
de  la  estación  deGuadajoz,  antigua  v.  y  hoy  des- 
poblado, empalme  del  ramal  de  Carmena,  con 
estaciones  llamadas  Villanueva  de  las  Jlinas  y 
Villanueva  y  Alcolea,  y  apartaderos  de  Minas 
del  Guadalquivir  y  de  la  Reunión  en  el  f.  c.  de 
]\Iérida  á  Sevilla.  Terreno  montuoso  en  jiarte, 
regado  por  los  citados  ríos  y  la  rivera  de  Hues- 
na;  cereales,  aceite  y  garbanzos.  Importantes 
minas  de  carbón  de  piedra,  pertenecientes  á  la 
Coni{)añía  de  los  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza  y 
Alicante. 

-Villanueva  del  Rio  Segura:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Cieza,prov.  y  dióc.  de  Mur- 
cia; 884  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Segura,  ce- 
ca  de  la  carretera  de  Madrid  á  ^lurcia  y  Carta- 
gena. Terreno  en  parte  llano,  con  huerta,  y  parte 
de  sierras  y  barrancos.  Cereales  y  mucha  fruta, 
en  especial  naranjas  y  limones. 

-  Villanueva  del  Rosario:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Archidoua,  jirov.  y  dióc.  de  Má- 
laga; 2844  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  An- 
tequora  y  Archidona,  en  terreno  desigual  baña- 
do por  el  Guadalhorce.  Cereales,  bellota,  legum- 
bres y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Villanueva  del  Traruco:  Geog.  \.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Archidoua,  prov.  y  dióc.  do  Má- 
laga; 2228  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  déla 
prov.  y  confines  de  la  de  Granada,   cerca  del  río 


Guadalhorce  y  al  S.  E.   de  Archidona.  Terreno 
desig\ial;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

-ViLLANiKVA  de  Mena:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgo.s;2ó0  habits. 

-  Villanueva  i>eMesía:  Geog.  V.  con  aynn- 
tamiento,  p.  j.  de  Loja,  prov.  y  dióc.  de  Grana- 
da; 779  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
jjrov. ,  ala  dra.  del  río  Genil.  Cereales,  aceite, 
hortalizas  y  frutas. 

-Villanueva  de  Odra:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 320  habits.  Sit.  cerca  de  Sandovaldela  Rei- 
na, en  terreno  llano  bañado  por  el  río  Odra. 
Cereales,  vino  y  hortalizas. 

-Villanueva  de  Omaña:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  p:ov.  de 
León;  354  habits. 

-  Villanueva  de  O.scos:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, formado  por  las  parroquias  de  Santa 
Eufemia  de  Óseos  y  .Santa  María  de  Villanueva 
de  Óseos,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  y  dióc.  de 
Oviedo;  1297  habits.  el  ayunt  y  75  la  v.  Sit.  rn 
la  parte  occidental  de  la  prov.,  á  la  izq.  del  río 
Navia  y  al  S.  del  monte  Bobia.  Terreno  mon- 
tuoso en  general;  centeno,  maíz,  castañas  y  pata- 
tas; cera  y  miel;  cría  de  ganados.  Parte  de  esta 
V.  una  carretera  á  Cillero  por  Páramos,  Vega  de 
Ribadeo  y  Ribadeo,  la  cual  debe  continuar  hasta 
Grandas  de  Salime.  ;  V.  Santa  María  de  Vi- 
llanueva DE  OSCOS. 

-Villanueva  DE  Oyarzún:  Geog.  Nombre 
que  tuvo  en  lo  antiguo  la  v.  de  Rentería,  en  la 
prov.  de  Gui[)úzcoa. 

-  Villanueva  DE  Perales:  Gcog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  de  Navalcarnero,  prov.  y  dióce- 
sis de  Madrid;  395  habits.  Sit.  cerca  de  Villa- 
mantilla  y  de  Brúñete.  Terreno  llano  en  general; 
cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  hortalizas.  Le 
da  nombre  el  riachuelo  Ferales,  que  recorre  el 
término.  Ha  sido  también  conocida  esta  v.  con 
el  nombre  de  Perales  de  Jlilla. 

-Villanueva  de  Pisuerga:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Matamorisca,  p.  j.  de  Cervera  de 
Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  40  habits. 

-  Villanueva  DE  Presa:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  64  hal)its. 

-Villanueva  de  Puerta:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Boada  de  Villadiego,  Horniicedo  é  Icedo, 
p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  370 
habits,  Sit.  cerca  de  Boada  y  Hormicedo.  Terre- 
no montuoso  en  parte;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

-Villanueva  de  Rio  Ubierna:  Gcog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  P>nrgos: 
255  habits.  Sit.  cerca  de  Quintana  Orluño,  al 
pie  de  una  cuesta.  Cereales,  patatasy  legumbres. 
Se  llama  también  este  lugar  Villanueva  de  los 
Asnos. 

-Villanueva  de  Rosales:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Junta  de  la  Cerca,  p.  j.  de  A'illarcaj'c, 
ptov.  de  Burgos;  35  habits. 

-  Villanueva  de  San  Carlos:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  también  llamada  El  Pardillo,  al  que  se 
hallan  agregadas  las  aldeas  de  J.a  Alameda  y 
Belvís  ó  Vilvís,  p.  j.  de  Almodóvar  del  Campo, 
prov.  y  dióc.  de  Ciudad  i\eal:  855  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  riachuelo  de  Puertollano  y  al  O.  de 
Calzada  de  Calatrava.  Terreno  montuoso  en  par- 
te; cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

-  Villanueva  de  San  Juan:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Osuna,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla; 
2576  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  E.  de  la  provin- 
cia, cerca  de  la  carretera  de  Palma  del  Río  á 
Grazalema.  Terreno  desigual,  bañado  por  el  río 
Corbones;  cereales,  aceite  y  legumbres;  cría  de 
gauaiios. 

-  Villanueva  de  San  Mancio:  Gcog.  \ .  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Medina  de  Ríoseco,  prov.  de  Va- 
lladolid, dióc.  de  Falencia;  374  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Sequillo,  á  unos  5  knis.  de  la  esta- 
ción de  f.  c.  de  Medina.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

-  A'^illanueva  de  San  Feudencio:  Gcog. 
Aldea  del  ayunt.  de  Zenzano.  p.  j.  de  Logroño, 
prov.  de  Logroño;  62  habits. 

-  Vili.anieva  de  SiGENA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  al  que  se  halla  agregado  el  caserío  de 
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Sigena,  p.  j.  de  Sariñena,  prov.  fie  Huesca, 
dióc.  de  Lérida;  739  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Alcanadre,  cerca  de  Ontiñena.  Terreno  iiionUio- 
so  en  parte;  cereales,  vino,  esparto  y  hortalizas. 

V.    SlOENA, 

-  ViLLANUKVA  DE  SoKUiKA:  Oeog.  Lugar  de 
la  jiarroíjuia  de  Santa  Eulalia  de  Sorriba,  ayun- 
tamiento de  Tinco,  ]).  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo: 
82  habits. 

-  ViM.ANTF.VA  i>K  Tapia:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Archidona,  prov.  y  dióc.  de 
Málaga;  1 2'29  habits.  Sit.  en  el  confín  oriental 
de  la  prov.  cerca  de  la  Granada  y  del  f.  c.  de 
IJobadiila  á  Granada,  á  6  km»,  de  la  estación  <le 
Las  Salinas.  Terreno  montuoso.  Cereales,  bello- 
ta y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  \'ii,i,axi:eva  ue  Tües  I'iestes:  Heog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Orea,  p.  j.  de  Molina,  jiro- 
vincia  de  Guadalajara;  .31  habits. 

-  Vii.i.ANir.vA  í)K.  N  K\.\w.v,()\\\K:Gcoij.  Lugar 
del  ayunt.  de  Valdegobia,  ji.  j.deAmurrio,  pro- 
vincia de  Álava;  311  habits. 

-  Vii.LANLKVA  DE  Valdleza:  OVíig».  V.  del 
ayunt.  de  San  Esteban  de  Valdueza,  p.  j.  de  La 
liañcza,  prov.  de  León;  450  habits. 

-  ViM.ANUEVA  DE  Vai.hojo:  dcog.  Lugardel 
ayunt.  de  Perreras  de  Arriba,  p.  j.  de  Alcañices, 
prov.  de  Zamora;  324  habits. 

-  Villameva  de  Vanes:  deog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Vanes,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Falencia;  107  habits. 

-  ViLLANiEVA  DK  Zama-hi-K:  Geog .  Lugar 
del  ayunt.  de  Tejado,  \>.  j.  de  Soria,  prov.  de 
Soria;  97  habits. 

-  Vii,i,.\NrEVA  i.A  l'i.ANc.v:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merindad  de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de 
Villarcayo,  jirov.  de  Hurgos;  145  habits. 

-  ViM.ANMEVA  I-A  NÍA:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valderrediblc,  p.  j.  de  Heinosa,  pro- 
vincia do  Santander;  277  habits. 

-  \'ii.i,AMKVA  Mai A.MAi.A:  Gcog.  Lugar  del 
nyunt.  de  Arcos,  p.  j.  y  [irov.  de  Hurgos;  85 ha- 
bitantes. 

-  Vii.i.AM  KVA  Rampalay:  ^'<:o.7.  Lugar  del 
ayunt.  do  \'alle  de  Zaiiianzas,  p.  j.  do  Sedaño, 
prov.  de  Iliirgos;  64  liabits. 

-Viu.ANiEVA  Sí)i'ouTn,i,A:  Gcog.  Y.  del 
nyunt.  de  15ozoo,  )).  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  liiirgos;  120  habits. 

-  Vili,ani:eva  T<)Iíki:a:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Condado  de  Trcviño,  ji.  j.  de  Miran- 
da do  Ebro,  prov.  do  Burgos;  101  habits, 

-  Vii.i.ASiKVA  Y  (íEl,!  i:r:  Gcog.  Partido  ju- 
dicial de  la  prov.  do  l'arcelona.  Comprendo  los 
ayunts.  de  CnnyoilaH,  Castellet,  Cubella.s,  Oicsa 
do  nonosvall.N,  Oliveila,  San  Pedro  de  Ribas, 
Silgos  y  Viiliuinova  y  tieltrú;  23ti49  habitantes, 
(onlina  con  \illaliiuica  do!  Panadis,  el  Meilite- 
rr.íneo,  ol  piit,  de  ."^an  !''cliu  «lo  Llobregat  y  la 
jirov.  tic  Tarragona.  Las  ('oslas  fie  Carral,  l'uig 
do  Montgn'is,  Coll  del  Águila  y  la  Atalaya,  son 
los  montes  (uio  lo  cercan  y  resguardan;  el  río 
Foi.\  <)  riera  <lc  Cnbollas  y  la  do  Silgos  las  úni- 
cas corrientes  que  lo  bañan,  oslando  surcado  ynv 
nunuMosos  torrentes,  secos  ca.si  todo  el  año.  Los 
jiinoH  y  maleza  cnbicn  algtinas  do  esas  jiodrego- 
sas  montañas;  las  colinas  y  los  llanosestnn  plan- 
tadi's  do  algarrobos  y  olivos,  produciendo  lam- 
bii'n  trigo  y  cebada,  y  siéndola  viña  el  cultivo 
jiriiuMprtl;  do  esta  comarca  son  universalmento 
conocidos  el  moscatel  y  la  malvasía  do  Sitges,  y 
muy  estimados  los  vinos  cnmiincs. 

-  Vil  i.AvvEVA  vtiKi'riir:  Gioii.  V.  con  ayun- 
tAmicnto,  cabc?:a  de  p.  j.,  |irov,  y  dióc.  do  i?ar- 
colonn;  13811  habits.  Sit.  on  la  costa,  en  la  pai- 
to S,  do  la  prov.,  cerca  do  la  do  Tarragona,  con 
estación  on  el  1.  c.  llamado  directo  ilc  Madrid 
(i  Zaragoza  y  Marcolona,  intermedia  entre  Ina 
lio  Sitges  y  Cnbollas.  Terreno  llano  on  gran  par- 
to; vino,  cereales,  hoitaliras  y  leginubres.  A  vi- 
ñas y  huertas  cstini  dedicadas  casi  todas  las  tie- 
rras de  labor,  siendo  notable  el  adelanto  en  los 
trabajos  de  Agricultura.  Cuenta  la  Industria  ovm 
siete  gramles  lábricas  para  blanquear,  íiilary  to- 
jcr  el  algoih»!),  fundada  la  juimera  en  1833;  una 
de  merinos  y  mezclas,  otra  de  pa]>el,  todas  movidas 
jior  vapor,  las  cuales,  con  la  lábrica  de  gas,  alum- 
lirado  que  data  de  IS.M,  consumen  njinalniente 
13000  toneladas  de  carbón  mineral;  hay  tam- 
bién nn  gran  taller  de  conati noción  do  tnl>o.«  in- 
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oxidables,  un  molino  y  varias  fundiciones  de  hie- 
rro; las  demás  artes  y  oficios  e&tán  bien  rejae- 
sentados,  .sobre  todo  la  tonelería;  la  Ini]>renta 
comenzó  con  el  siglo,  y  el  Diario  en  1850.  La 
pesca  ocupa  250  embarcaciones  y  600  hombres}- 
niños,  que  cuentan  con  Estación  de  Salvamento 
y  bote  salvavidas.  El  comercio  se  reduce  á  la 
importación  de  jirimeras  materias  y  á  la  expor- 
tación de  productos  elaborados,  realizándose 
casi  individualmente  excejito  para  los  vinos,  ^ 
aun  en  pequeña  escala.  Dos  sociedades  surten  la 
v.  de  aguas  potables,  teniendo  los  respectivos 
acueductos  18  \  29  kms.  de  long.  Todas  las  vías 
de  comunicación  del  partido  pasan  por  la  v.,  que 
además  tiene  una  estación  telegráfica  y  otra  tc- 
lefonéniica  en  la  línea  de  Barcelona  á  Valencia. 
Hay  Aduana  marítima  de  2."  clase.  Colegio  de 
Escuelas  Pías  de  1."  y  2.*'  enseñanza.  Escuela 
Oficial  de  .Artes  }•  Oficios,  Caja  de  Ahorros,  un 
Ateneo  en  que  se  dan  clases  nocturnas,  }•  Biblio- 
teca-Museo, fundada  por  D.  Víctor  Balaguer. 

A'illanueva  y  Geltrú,  en  su  origen  dos  v.  que 
]ior  estar  juntas  han  formado  una  sola,  se  reco- 
noce desde  mar  afuera  tanto  por  los  caseríos  y 
alquerías  de  sus  contornos,  cuanto  por  un  faro  y 
por  los  elevados  campanarios  da  sus  iglesias  y 
las  altns  chimeneas  de  sus  íábs.  Es  cabeza  de 
distrito  marítimo,  comprendifloentrela  plajade 
Segur  por  el  O.  y  la  ¡muta  de  las  Covas  por  el 
E.,  inmediata  al  Cabo  de  Grills.  En  la  jilaya  se 
halla  el  arrabal  de  San  Cristóbal,  que  se  extien- 
de á  lo  largo  do  la  orilla,  con  grandes  almacenes, 
aduana,  oficina  de  Sanidad,  cajútanía  del  jiuer- 
to,  etc. ,  y  j)or  la  cual  se  embarcan  los  artículos 
de  exportación.  Corre  uiia  milla  de  O.  áE.  ,y 
está  comprendida  entre  la  punta  de  San  Gerva- 
sio y  la  de  San  Cristóbal,  que  distan  enticsí  1,5 
milla.  La  rada  es  buena  cuando  los  vientos  j.i- 
cau  del  cuaito  cuadrante;  ofrece  surgidero  va- 
lizado  jior  dos  boyas  que  marcan  sus  extremos 
occidental  y  oriental  (j-  desde  el  que  se  ve  la 
V.  de  Sitges  jior  encima  del  Cabo  de  Grills)  á  los 
barcos  grandes  que  en  verano  acuden  con  car- 
bón, duelas  y  otros  artículos,  mientras  que  los 
costeros  pueden  aproximarse  más  á  tierra  y  de- 
jar caer  el  ancla  á  2  cables  de  la  jdaya,  donde 
además  de  conseguir  algún  abrigo  del  O.  les  es 
más  (ácil  embarcar  la  pipería.  A  3  nnllas  al 
S.  \  S.  IC.  de  la  ])oblación  de  Yillanueva  y  Geltrú 
hay  un  jiequeño  placer  de  cascajo  con  18  ni.  de 
agua  rodeado  de  fondos  de  24  á  37  m.,  llamado 
el  Montañazo.  El  faro  se  halla  en  la  jiunta  de 
San  Cristóbal,  al  N.  88°  43  E.  de  la  de  San 
Gervasio;  consiste  en  una  torre  azul,  obscura, 
y  ligeramente  cónica,  en  la  que  á  6,7  m.  sobre 
el  terreno  y  á  12,6  sobre  el  nivel  del  mar  so 
enciendo  una  luz  lija  y  roja  que  puedo  avistarse 
á  9  millas  en  un  sector  de  102°  ruando  demora 
el  faro  entre  el  O.  y  el  N.  72"  E.  pasando  jior 
el  N.  La  costa,  desde  la  ¡luntadeSan  Cristóbal, 
que  es  ]ieñascosa,  así  como  la  de  San  Gervasio 
y  li  eNjialdas  de  cuyo  faro  so  ve  una  ermita  en 
una  altura,  continúa  acciilentada  y  de  mediana 
altura  hasta  In  jdaya  de  Sitges  (Derrotero  de¡ 
Malilirránco,  tomo  II).  Constituyen  la  v.  150 
c.iUes  liradas  á  cordel  y  algunas  de  7'  O  j*  1  200 
iii. ;  15  jdazas,  con  moniimeuios,  fuentes  y  jar- 
dines públicos;  cinco  ramblas  ó  )iaseos  arbola- 
dos, una  de  1000  ni.  y  otra  do  SOO  on  línea,  y 
un  jiarquc;  todas  esa»  vías,  limiiias  y  aseadas, 
tienen  sus  corres|K>ndientes  aceras.  Los  edificios 
más  im)iortantes  son:  el  antiguo  castillo  de  la 
Goltri'i,  Estacii'di  de  la  vía  terrea.  Biblioteca- 
Museo  Balaguer,  Casa  de  Amparo,  Colegio .'~5aniA 
ó  Escuelas  Pías,  Casino  Artesiino,  Escuela  de  Ar- 
tes y  Oficios,  Ca.sas  Consistoriales.  Centro  Arlo- 
sano,  Palacio  Oliveila,  Teatro  Principal,  templo 
y  campanario  do  San  Aiilonio  Aba(i,  ronmtadn 
esto  último  con  la  figura  de  un  ángel  de  bronco 
doiadí),  giratorio,  de  gran  tamaño,  Pal.Tcio  .Sanui, 
Sab'U  de  B.iile  y  sus  jardines,  Santo  Hospital, 
templo  do  San  .losé,  Palacio  Torreut",  Cuarte- 
les, Matadero,  Cementerio,  templo  y  cani|>AnArio 
de  .Santa  María  de  la  Geltni,  Pescadería,  y  tem- 
Jilo  y  campanario  de  .Santa  Marín  del  Mar:  todos 
ellos,  excepto  el   primero,  romo  las  casas  j>ar- 

liculnres,  son  modernos,  de  reguli • •■ 

y  buen  aspecto.  En  ol  ramo  do  lír: 
ta  Vilianueva,  además  de  su  Ib  , 
do  lim]>ie7a  y  de  cuidado  de  los  ]Kibivseul«'rni<M>, 
la  Ca.sa  de  Amparo,  que  sostiene  un  gran  núme- 
ro do  ancianos  y  huérfanos  de  ambos  sexos,  dán- 
dose á  estos  iiltiuiospsmcrada  instrucción  y  j»ro- 
porcionándoselcs,  al  ser  adultas,  oficias  y  coló- 
carione.s:  la  Sala  de  Asilo  en  U  que  proiHirciona 
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educación,  comida  y  merienda  á  los  hijos  de 
familias  obreras  que  no  puidan  atenderlos  de- 
bidaiiiente;  y  el  Patronato  de  Pobres,  tn  que  se 
firojiorciona  bien  condimentada  comida  y  cena 
á  buen  número  de  niencsterosos,  y  Conferencias 
de  señoras  y  de  caballeros  de  .San  \  Ícente  de 
Paul,  que  llevan  á  domicilio  auxilios  á  familias 
necesitadas.  Y  en  el  ramo  de  Sanidad  tiene  par- 
que especial  con  varios  utensilios  y  una  máqui- 
na desinfectante  de  gran  poder  del  sistema  co- 
nocido por  Geneste  y  Herscher. 

Noticia  muy  esjiecial  merece  la  Biblioteca- 
Museo  Balaguer,  donativo  del  que  fué  su  dipu- 
tado á  Coi  tes  en  18  legi.slaturas.  La  jilanta  del 
monumento,  obra  de  Granell,  forma  una  cruz, 
Bobre  la  que  se  levantan  un  pórtico  y  dos  salas 
de  50  m.  de  longitud  total,  una  torre  de  25  ¿a 
altura  y  una  casa  de  14;  su  estilo  greco-egijxrio 
le  da  severo  aspecto  de  grandiosidad,  y  ha  |->er- 
mitido  en  el  decorado  externo  la  interposición 
de  18  cuadros  esgrafiados  con  figuras  representa- 
tivas de  las  Letras,  Ciencias  y  Artes  de  todas 
las  épocas.  Surge,  et  ambula  se  lee  en  el  friso  del 
l>órtico,  que  sostienen  dos  pilastras  y  dn.s  colum- 
nas, entre  las  cuales  se  erigieron  las  olatuasdel 
arzobispo  Armanyá  y  la  del  poeta  Cabanyes:  en 
el  centro  de  la  rotonda,  base  de  la  torre  termi- 
nada en  cújiula,  una  columna  con  el  busto  del 
fundador,  y  á  los  lados  otros  ¡Mídestales  con  va- 
ciados de  la  Venus  de  Mediéis,  Fauno  del  Vati- 
cano y  Apolino  y  el  original  del  Himeneo  por 
.Suñol;  en  el  friso  ocho  medallones  con  retra- 
tos de  vi!lanovc.-:es  ilustres.  A  la  izquierda  la 
Biblioteca,  iluminada  jior  nueve  grau'les  venta- 
nas sobre  una  galería  que  dividen  en  dos  cuer- 
pos los  30  armarios  donde  se  hallan  ordenados 
31 000  volúmenes  (á  46  000  llega  la  colección  con 
tomos  duplicados  }•  en  número,  ]>ara  venta  y 
cambio).  El  Archivo,  además  de  una  buena  co- 
lección de  documentos  en  j  ergamino,  entre  ellos 
el  acta  de  con.sagracic'in  de  Santa  Jlaría  de  Asner 
por  el  conde  Borrell  en  949  y  los  más  importan- 
tes para  Yillanueva,  se  compone  de  200  tomos 
manuscritos,  algunos  con  imágenes  y  a<lomos 
]iolicromados.  í'iente  á  la  Biblioteca  el  Salón  do 
Pinturas,  (oii  200  cuadros  en  tabla,  cobro  y  lien- 
zo; las  escuel.is  antiguas  están  representadas  j>or 
Alonso  del  Arco,  Arias  Fernández,  Carducci, 
Carreño  de  Miranda,  El  Greco,  Zurbarán,  Orrcn- 
te,  Espinosa,  Crayei,  Jordaens,  Parra,  Vilado- 
mat,  Flauxer  y  Boucher;  entre  los  modernos 
figuran  los  grandes  cuadros  de  .Sorolla,  Lun.i, 
Jover,  Richait,  y  los  de  Domínguez.  Amérigo, 
Alvarez  Dumont,  Salinas,  Landahuo,  .üménez 
Fernández,  Hidalgo,  Lucas,  Laredo,  Diégner, 
Roxas,  Zaragoza,  Gomar,  Borras,  }•  los  extranje- 
ros Dramanl  y  SieWn.  En  una  vitrina  del  mis- 
mo salón  las  colecciones  nrehisti'>ric«.  ilM-rica  y 
romana;  en  otra  curie-       '     '  ;  sti- 

cas  y  medallas;  en  <:  i.'a- 

mino  con  sellos  colgai.u, ...^ .  ;^.  ..i;io8 

y  misales  |>olícromos,  incunables  y  otros  libros 
preciosos  ]>or  su  impresitiii  antigua.  T,.n  i  cr.^uiica 
.se  conii>onc  do  2  000  piezas  de  '  ro-, 

é|>ooas  y  procedencias,  sobresalir!  os, 

y  Ocupa  el  '      ■  '  '     '  '  si- 

guíente  c.  os. 

muestra  de  .  cu 

que  figuran  muchos  n,  .u 

joros;  en  una  vitrina  i  ;  .  as 

de  África,  Anu'iicay  Uccaii;.i,  l.i.s  de  China  y 
■Ia|>ón  en  di>s  armarios  de  la  habitación  conti- 
gua; en  otro  armario  '  t va- 
jea de  origen  español,  'los 

princi|>alniente :  dan \al. 

írente  de  un  altar  castellano  del  aiglo  xii,  un 
altar  catalán  del  \\\  ]iieflrns  sepulcrales,  capi- 
teles, coluí'.  i,is 
y  frisos  lo'  11  u- 
mere  -  -  ir- 
taní'  :  ; i- 
ca.  !•  ,  ^  .1  i:n» 
vitrina  iir>dc  las  iin-ricas,  godas  y  áraips  h.iüta 
las  actuales  en  cuanto  á  Esj«ña;  la«  raí  tapiñe- 
sas,  pliegas  y  romanas  otro,  y  rl  ex- 
tranjeras; en  un  armario  las  ni«  ^ 


«ijc-cucioii  de  un  ^laii  pian  lie  eiisanchoy  ictorma 
08  ol  adjunto  Salón  de  F»cnltui-s«.  qno  contieno 
11  vaciados  do  1  .  •.     ,^^^ 

de  Alcal.i  y  70   ■  ■■. 

retíalos  y  incday, ,  •  ,  .  .  ;. .    ..     ■.... . .,  .os 

tros  Valinutjana,   Fiiisá,  (,)uero!,  Atché,  C«ni- 
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|ieny,  Clarassó,  Pngcs,  Alsiiía,  Tasso,  Soler,  For- 
jada, Gliiloni,  Carboncll,  Dufiue,  (Jandarias, 
Nicoíi  y  otros;  cu  la  jiaitc  superior  de  las  pare- 
des, junto  COI)  varias  pinturas  de  autores  ya  ci- 
tados, unf;ran  tapiz  flamenco  del  siglo  xvii.  Kn 
el  centro  de  la  sala  la  colección  reunida,  donada 
y  descrita  por  D.  Eduardo  To(ia,  vitrina  que, 
con  la  momia,  estatuitas,  amuletos,  fragmentos 
de  féretro,  vasos  y  telas,  es  ilustración  completa 
de  la  muerte  en  el  Antiguo  Egipto.  Al  lado 
opuesto  do  esta  casa-habitación  se  halla  la  Sala 
de  Juntas,  con  sillería  de  nogal,  tapicerías  y  al- 
fombras, el  retrato  del  fundador  por  Casado  del 
Alisal,  los  de  los  vocales  fallecidos  y  varias  pin- 
turas antiguas. 

Complemento  del  Instituto  Balaguer  es  la 
Casa  Santa  Teresa,  situada,  como  aquél,  entre 
jardines  y  arbolado,  y  estando  ambos  terrenos 
(120  por  36  m.)  cenados  jior  verja  de  hierro.  En 
los  bajos  de  la  casa  la  Galería  do  Pintura  ca- 
talana ocupa  dos  salones,  con  120  obras  de  For- 
tuny,  Oalofre,  Kigalt,  ('aba,  Urgcll,  Galofre 
011er,  ilasrieva,  Tusquets,  Barran,  Padró,  Nin 
y  Tudó,  Ferrer,  Pellicer,  Apeles  Mestres,  To- 
rres, Ferrer  Ferret,  Ricart,  Cusí,  Cucliy,  Vay- 
reda,  Armet,  Anglada,  Martí,  ]\Iontserrat,  Se- 
rra.  Soler,  Carbonell,  Rusiñol,  Llimona,  Llam- 
pallas,  Valls,  Cusacbs,  Riquer,  Pujol  y  otros; 
un  vargueño,  arquillas,  arcas,  arqidniesas,  canias, 
tocadores,  espejos,  cornucopias,  mesas,  sillones, 
sillas  y  rinconeras,  de  los  cuatro  liltimos  siglos; 
un  tapiz  marroquí;  una  alfondjrita  persa;  jarro- 
nes, pebeteros,  vasos  de  bronce  y  de  porcelana, 
marfiles,  lacas,  tapices,  bordados,  pinturas,  es- 
culturas y  tallados  de  China  y  Japón  adornan 
estos  salones,  dormitorio  }•  corredores  de  la  plan- 
ta baja,  junto  con  cuadros  y  estatuas  escogidos. 
Cubren  las  paredes  del  comedor,  cuyo  techo  está 
pintado  á  estilo  japonés,  10  panoplias  con  más 
de  300  armas  filipinas  y  joloanas,  y  completan 
la  decoración  multitud  de  objetos  artísticamen- 
te trabajados  en  aquel  archipiélago.  Por  los  re- 
cuerdos que  encierra  es  notable  el  dormitorio  y 
despacho,  cuyas  paredes  adornan  retratos  de 
felibres  y  cigaliers,  y  de  otros  literatos  y  ar- 
tistas que  los  han  avalorado  con  sus  autógra- 
fos; y  en  un  armario  acristalado  se  custodian 
las  joyas  de  oro,  plata  y  pedrería,  coronas,  bas- 
tones, copas,  medallas,  plumas,  títulos  de  hijo 
adoptivo  de  Villanueva  y  Geltrú,  y  las  tres  en- 
glantinas  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona, 
el  más  alto  premio  á  que  se  puede  asi)irar  en  la 
literatura  catalana,  de  cuyo  renacimiento  íué  el 
iniciador  y  el  pro]iagador  constante  en  sus  obras 
literarias  c  históricas,  así  en  catalán  como  en 
castellano;  entre  los  varios  álbums  ha}'  el  que 
le  dedicaron  los  industi'iales  catalanes  al  presen- 
tar (1886)  la  dimisión  de  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  después  de  la  defensa  que  hizo 
(lela  producción  nacional;  consérvase  también 
el  tintero  de  Olózaga,  el  escritorio  y  tintero  de 
Martínez  de  la  Rosa,  una  pluma  usada  por  Ama- 
deo I  y  otra  por  Alfonso  XII.  En  los  terrenos  y 
edificios  cniplró  líalaguer  toda  su  fortuna,  y  ellos 
guardan  sus  lÜM'os,  sus  colecciones  artísticas,  su 
nombre  y  su  fama. 

Hist.  -  Algunos  cráneos,  hachas,  punzones, 
jnoyeetiles  y  cuentas  de  collar,  hallados  á  un 
km.  de  la  v. ,  en  la  estación  prehistórica  de  la 
T\laría  Nova,  es  cuanto  se  conserva  de  la  época 
neolítica  de  esta  comarca.  De  la  época  romana 
(¡uedan:  un  e.xtenso  pavimento  de  hormigón  hi- 
dráulico cerca  de  San  Gervasio,  ermita  situada 
á  un  knv  ;  una  lájiidacon  un  EX  VOTO  C.  CLO- 
DIVS  .EMILIANVS;  un  gran  caintel  de  orden 
corintio,  y  una  base  de  columna.  De  la  Edad 
Media  están  en  pie  la  torre  árabe  de  San  Juan; 
otra  ermita  de  los  alrededores;  el  castillo  feudal 
de  la  Geltrú,  fundado  en  el  siglo  xi ;  el  portal  del 
Nin,  construido  durante  el  xiv;  varias  casas  de 
humilde  aspecto  y  tres  ventanas  góticas;  docu- 
mentos en  ])ergamino  de  casi  todos  los  reyes  de 
la  corona  de  Aragón,  comenzando  con  la  carta- 
puebla  de  Jaime  I  y  el  título  de  Calle  da  Barce- 
lona que  dio  á  la  v.  Alfon.so  IV.  De  la  época  mo- 
derna las  actas  del  Consejo  Municijial  desde 
162.Ó  hasta  la  fecha,  junto  con  varios  documen- 
tos reales.  En  las  guerras  de  Juan  II,  Felipe  IV, 
Luis  XIV  y  Felipe  V  siguió  la  v.  con  fervor  la 
causa  de  Barcelona,  y  sufrió  toda  clase  do  cala- 
midades; durante  la  guerra  de  la  Independencia 
demostró  su  amor  á  la  patria  derramando  sangre 
y  dinero,  y  en  las  guerras  civiles  estuvo  fortifi- 
cada y  defendida  por  sus  batallones  de  milicia- 
nos nacionales.  El   desarrollo  de   A'illanueva  y 


Gcltni  comenzó  después  de  la  guerra  de  Suce- 
sión, aumentó  considerablemente  cuando  Car- 
los III  hubo  declarado  libre  el  comercio  con  las 
Américas  y  llegó  á  su  apogeo  al  inaugurarse  el 
f.c.  en  1881,  celebrando  una  Exposición  Regio- 
nal al  año  siguiente,  y  terminándose  á  media- 
dos de  1883  la  citada  Biblioteca-Museo. 

-  VlI.LANVKVA  (Jl'AN  1)K):  Biocj.  V.  ÁRNAl.- 
DO    DK    VlI.LAN'UKVA   (JuAN). 

-  ViLLANUKVA(JrAN  \)V.):  Biog.  E.scultor  es- 
pañol. N.  en  la  Pola  do  Siero  (Asturias)  á  5  de 
enero  de  1681.  M.  en  Madrid  á  4  de  junio  de 
1765.  Pudo  haber  sido  su  primer  maestro  en  As- 
turias Antonio  Jjorja,  como  lo  fué  después  Pe- 
dro Alonso  de  los  Ríos  en  Madrid.  Habiendo  fa- 
llecido éste,  quedó  Juan  heiedero  de  su  habili- 
dad y  mérito,  y  por  consiguiente  de  muchas 
obras  j)úblicas  y  privadas  de  que  estaba  encar- 
gado. Ansioso  de  la  prosperidad  de  su  profesión, 
que  se  hallaba  en  decadencia,  trató  de  estable- 
cer una  .'\cademia  pública  en  la  corte,  y  pudo 
conseguir  que  se  juntasen  los  artistas  á  este  efec- 
to; pero  á  jiesar  de  todos  sus  esfuerzos  se  desva- 
neció tan  útil  proyecto  en  1709  con  las  turba- 
ciones de  la  guerra.  Apaciguado  el  reino,  tuvo 
la  satislacción  de  ver  establecida  la  junta  pre- 
paratoria en  13  de  julio  de  1744;  fué  director  de 
sus  estudios,  y  en  12  de  abril  de  1751  vio  l'un- 
dada  la  Academia  de  San  Fernando,  en  la  que, 
no  pudiendo  trabajar  por  su  avanzada  edad,  ob- 
tuvo el  título  de  director  honorario.  Dejó  en 
Madrid  muchas  obras  notables  por  la  corrección 
del  dibujo  y  por  las  buenas  actitudes  de  las  es- 
tatuas, como  fueron  :1a  mayor  parte  de  las  del 
retablo  mayor  de  San  Feli[ie  el  Real ;  la  do  Nues- 
tra Señora  de  la  Correa,  en  la  iglesia  de  los  Re- 
coletos; la  de  San  Francisco  de  Borja  y  unos 
ángeles  en  el  retablo  principal  de  San  Felipe 
Neri,  y  otras  muchas  en  otros  templos.  Fué  pa- 
dre de  Diego  y  Juan  de  Villanueva,  arquitec- 
tos. 

-Villanueva  (Diego):  Biog.  Arquitecto 
español.  N.  probablemente  en  Madrid.  M.  en  la 
misma  capital  á  25  de  mayo  de  1774.  Con  su 
hermano  Juan  se  contó  entre  los  que  más  con- 
tribuyeron á  restaurar  el  buen  gusto,  lastimosa- 
mente perturbado  por  los  extravíos  de  Churri- 
guera  y  sus  discípulos.  Fué  hijo  del  escultor 
Juan  de  Villanueva,  quien  desde  edad  muy  tem- 
prana le  dedicó  al  estudio  de  las  Matemáticas, 
en  la  Escuela  de  Caballeros  Pajes  del  Rey.  Con- 
sagrado más  tarde  al  estudio  déla  Arquitectura, 
hizo  tan  rájñdos  y  extraordinarios  progresos 
que  en  1746  logró  en  brillantes  oposiciones  una 
pensión  para  ir  á  Roma  á  perfeccionarse  en  su 
arte.  (Circunstancias  imprevistas  no  le  dejaron 
acejitar  tan  ventajoso  honor,  y  fué  en  lugar  suyo 
su  hermano  Juan,  quedándose  Diego  en  Madrid, 
en  el  empleo  de  delineador  de  la  obra  del  Pala- 
cio Nuevo, bajo  la  dirección  de  Sacehetti.  Esta- 
blecida la  Academia  de  San  Fernando,  luénoni- 
brado  por  el  rey  teniente  director  de  la  misma. 
Publicó  (1764),  traducida  y  diseñada,  la  obra 
de  Vignola,  é  imprimió  en  Valencia  (1766)  unas 
Cartas  críticas,  indicando  los  defectos  de  algu- 
nas obras  que  se  construían  en  Madrid.  En  7  de 
noviembre  de  1756  ascendió  á  la  plaza  de  di- 
rector de  la  Academia  de  Madrid;  la  de  San 
Carlos  de  A^alencia  le  nombró  académico  de 
mérito,  y  la  de  San  Fernando  le  confirió  el  cargo 
de  director  de  Perspeftiva.  Desempeñó  todos  es- 
tos empleos  con  grande  celo  y  utilidad  notoria. 
Entie  las  varias  obras  que  hizo  en  Madrid ,  se 
cuenta  la  hermosa  portada  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  en  la  calle  de  Alcalá,  que  sustitu- 
yó á  la  churrigueresca  que  antes  tenía. 

-  Villanueva  (Fkay  Antonio  be):  Biog, 
Religioso  y  jnntor  español.  N.  en  Lorca  á  30  de 
agosto  de  1714.  !M.en  Valencia  á  27  de  novieui- 
bre  de  1785.  Hijo  de  un  escultor  que  con  su  fa- 
milia había  ido  á  Lorca  para  trabajar  un  reta- 
blo, pero  que  tenía  su  residencia  en  Orihuela, 
desde  niño  manifestó  inclinación  al  Dibujo,  que 
le  enseñaba  el  padre,  sin  dejar  de  estudiar  Gra- 
mática y  Filosofía.  Dedicóse  en  Orihuela  á  jun- 
tar, y  llegó  á  tener  crédito  siendojoven.  Apren- 
dió también  la  Arquitectura  y  las  lenguas  france- 
sa é  italiana,  que  poseía  con  mucho  lucindento. 
En  este  estado  solicitó  la  capilla  de  lego  de  San 
Francisco;  pero  el  prelado,  que  apreciaba  su  mé- 
rito, quiso  que  fuese  sacerdote,  y  Vill.-.nueva 
profesó  con  satisfacción  de  toda  la  comunidad 
por  su  mérito,  y  pintó  muchas  obras  cu  el  con- 
vento de  Valencia  y  en  otros  de  la  provincia. 


Aunque  algi'in  tanto  amaneradas,  sus  obraseran 
y  son  estimadas  de  los  inteligentes,  poique  vo 
carecen  de  buenas  máximas.  La  Acadcniia  de 
San  Carlos  de  aquella  ciudad  le  nombró  su  in- 
dividuo de  mérito  (O  de  octubre  de  17G8)  por  un 
cuadro  que  representaba  las  tres  nobles  artes,  y 
que  se  conservaba  en  la  misma  Academia.  Fa- 
lleció con  general  sentimiento  de  los  profesores, 
y  jarticularmente  de  los  jóvenes,  que  tenían 
abierta  á  todas  horas  su  celda,  en  la  que  les 
enseñaba  con  dulzura,  sin  faltar  á  las  obligacio- 
nes de  su  instituto.  En  Valencia  dejó  unos  £0 
lienzos  en  el  convento  de  San  Fiancisco.  Uno 
grande  representaba  el  Capítulo  General  que  en 
dicho  convento  se  celebró  en  21  de  mayo  de 
1768,  Otros  más  pequeños  representaban  á  Sn7i 
Juan  de  Ferusia  ,  San  l'edro  de  Sosoferroto  j 
San  Buenaventura.  En  la  misma  ciudad  dejó: 
San  Judas  Tudco,  en  la  iglesia  de  Trinitarios 
Descalzos.  Para  la  parroquia  de  A guasal  tas  pin- 
tó un -S'an  i^raíiasco ;  para  la  de  Busot  un  >an 
Francisco  impetrando  el  juhileo  de  la  Forciúncu- 
la,  é  hizo  otras  ])inturas  páralos  templos  de  He- 
llín,  Requena,  Onteniente,  Alicante  y  Ori- 
huela. 

-Villanueva (Juan  de):  Biog.  Célebre  ar- 
quitecto español,  hermano  de  Diego.  N.  en  Ma- 
drid á  15  de  septiembre  de  1731.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  ISf.  A  lo.=;  catorce  años  de  edad 
obtuvo  un  piemio  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando;  otro  en  1756,  y  dos  más  en  1577, 
méritos  que  le  valieron  el  ser  destinado  á  deli- 
near en  la  obra  del  Palacio  Nuevo ,  bajo  la  di- 
rección de  su  hermano.  Ganó  (1758)  por  oposi- 
ción una  plaza  de  pen.sionado  en  Roma,  donde 
permaneció  siete  años  estudiando  de  los  buenos 
modelos.  De  regreso  en  Madrid  (1765),  no  tardó 
en  pasar  á  Granada,  con  el  fin  de  sacar  diseños 
de  las  antigüedades  árabes  de  la  Alhambra. 
Volvió  (1767)  á  su  villa  natal,  y  estuvo  luego 
en  El  Escorial,  con  objeto  de  estudiar  el  estilo 
de  los  maestros  Juan  Bautista  de  Toledo  y  Juan 
de  Herrera.  En  aquel  mismo  año  fué  nombrado 
individuo  de  mérito  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, y  en  el  siguiente  construyó  una  casa  en 
El  Escorial  para  el  cónsul  de  Francia;  otra  para 
el  marqués  de  Campovillar,  y  reparó  algunas  ba- 
rracas, que  servían  de  gallinero  al  príncipe  de 
Asturias  y  á  los  infantes,  á  consecuencia  de  lo 
cual  fué  nombrado  arquitecto  de  Sus  Altezas. 
Larga  sería  la  enumeración  de  las  trazas  que  hi- 
zo este  famosísimo  arquitecto,  de  las  obras  que 
inventó  y  dirigió,  y  de  los  informes  que  dio  sobre 
otras,  que  se  proyectaban  y  construían.  Limi- 
tándonos á  las  que  hizo  en  Madrid,  citaremos, 
como  más  conocidas,  la  columnata  de  la  Casa- 
Ayuntamiento;  el  hermoso  edificio  del  Ohserra- 
torio;e\  templo  conocido  por  el  nombre  de  Caha- 
Uerode  Gracia:  el  antiguo  'Fcatrodcl Fríncijc;  el 
suntuoso  Musco  del  Frado,  y  la  columnata  del 
Jardín  Botánico.  Enterrado  con  gran  solemnidad 
en  la  capilla  de  Belén  de  la  parroquia  de  San  Se- 
bastián, propia  de  los  arquitectos  de  la  villa,  fué 
sacado  para  trasladarle  al  Panteón  Nacional  en 
20  de  junio  de  1S69,  y  trasladado  de  nuevo  áli 
cripta  de  la  capilla  de  la  Congregación  de  Ar- 
quitectos (parroíjuia  de  San  Sebastián^  en  31 
de  enero  de  1875, 

-Villanueva  (Jaime):  Biog.  Religioso  y 
escritor  cs|niñol.  N,  en  el  reincT  de  Valencia. 
Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xviii  y  en  los 
comienzos  del  xix.  Fué  presbítero,  fraile  Domi- 
nico é  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Escribió  una  Vindicación  de  la  Inquisición  y 
relación  c.vacta  de  su  modo  de  enjuiciar  y  proce- 
der {Vahwn,  sin  año,  en  4.°);  rna  Vindicación 
del  consulado  de  las  injurias  contenidas  en  el  Su- 
plemento y  Notas  de  los  Diarios  de  Palma  del 
mcsde  octubre  de  1812  (id.,  1813,  en  4."),  etcé- 
tera; jiero  debe  su  fama  á  su  extensa  obra  titu- 
lada J'iajc  literario  á  las  iglesias  de  F^'j^a ña, 
dada  á  luz  (Jladrid,  1851-52,22  t.  en  S."  ma- 
yor), con  láminas,  por  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. Por  dicha  erudita  obra,  el  nombre  de  Jaime 
A'illanucva  figura  en  el  Catálogo  de  aiitoridades 
de  la  lengua  imblicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-^  -Villanueva  (Joaquín  Lokenzo):  Biog. 
Literato,  jiolítico  y  escritor  español.  N.  en  Já- 
tiva  á  10  de  agosto  de  1757.  M.  en  Dublín  á  25 
ó  26  de  marzo  de  1837.  Era  hermano  de  Jaime, 
Fué  sacerdote,  j"en  un  principio  se  consagró  con 
entusiasmo  á  los  estudios  eclesiásticos.  Taml>ién 
se  dedicó  á  la  Filosofía  y  á  las  Letras  amenas. 
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VILL 


<En  Játiva  (flice  en  su  Vida  literaria)  estudié 
Humanidades  ú  estilo  grotesco,  según  el  plan 
miserable  que  regía  en  aquella  época,  y  de  cuyo 
naufragio  se  salvaron  pocos...  Ko  tuve  una  buen 
alma  que  me  inspirase  gusto,  ni  me  mostrase  el 
camino  por  donde  i'i  él  se  llega;  basta  que  en  la 
Universidad  de  Valencia  di  en  njanos  de  mi  ca- 
tedrático de  Filosofía  D.  .Juan  Bautista  Muñoz, 
el  escritor  de  la  Historia  del  Nuevo  Mundo,  uno 
de  los  españoles  más  doctos  del  siglo  pagado, 
consumado  filósofo  y  político,  ciceroniano  en  el 
lenguaje  y  de  vasta  doctrina.  Muñoz  fué  más 
adelante  mi  director  y  Mecenas  en  Madrid.»  Vi- 
llanueva  logró  (1792)  ser  elegido  individuo  de  la 
Academia  Española  jior  influencia  de  su  íntimo 
amigo  D.  Pedro  de  Silva,  bermano  del  marqués 
de  Santa  Cruz,  que  era  á  la  sazón  director  de 
aí|uel  esclarecido  cuerpo  literario.  Poro  desjiués 
era  nombrado  individuo  de  la  Academia  ile  la 
Historia.  Principió  á  darse  á  conocer  en  la  im- 
prenta periódica  y  en  varias  obras  como  ultra- 
montano. Después  cambió  de  rumbo,  y  se  lo 
tacbó  de  jansenista.  La  corte  pontificia  (1822) 
se  negó  á  recibirle  como  Ministro  plenipotencia- 
rio de  España,  por  lo  que  Villanueva  no  pasó 
deTurín,  dando  motivo  este  ruidoso  incidoite 
ú  que  saliera  de  Madrid  (28  de  enero  de  1823) 
el  nuncio  monseñor  Giustiniani.  Diputado  en 
las  Cortes  de  1813  y  de  1820,  sufrió  Villanueva 
duras  persecuciones  políticas.  \\\'\ó  emigrado  en 
Inglaterra  durante  sus  postreros  años,  y  allí 
j)ublicó  su  autobiografía,  que  tituló  Vidalitera- 
ría  (Londres,  182ó),  libro  muy  ameno  é  impor- 
tante por  los  juicios  y  datos  históricos  que  con- 
tiene. Hay,  además,  una  biografía  de  Villanueva 
en  la  última  edición  del  folleto  titulado  ¿as  aíi- 
gélicas  fuentes  ó  el  tomista  en  las  Cortes,  y  otra 
en  el  t.  LXVII  de  la  IHbliotcca  de  Rivadeneira. 
Comjjuso  varias  obras  religiosas,  entre  ellas  Kl 
año  cristiano  de  Encaña  (Madrid,  1791  á  1  799, 
13  tomos);  De  la  lección  de  la  Haqrada  Escri- 
tura en  lengxias  tulyares  (Valencia,  1791,  en 
fol.);  De  la  reverencia  con  que  se  debe  asistir 
d  la  misa  (Madrid,  1791,  en  8."  mayor);  Tra- 
tado de  la  Divina  Irovidencia,  dividido  en  ocho 
libros,  en  prosa  y  verso:  es  un  ameno  diálogo 
))or  el  estilo  de  los  Nombres  de  Crido  de  Fray 
Luis  de  León.  Su  vocación  de  poeta  era  escasa. 
Pero  no  dejó  de  cultivar  la  Poesía  con  mediano 
éxito.  Hacia  fines  del  siglo  xviii  publicó  una 
traducción  en  verso  del  Carmen  de  Ingratis,  de 
San  Próspero,  que  mereció  general  a]irecio('/'oe- 
ma  de  San  Próspero  contra  los  ivg'-atos,  Ma- 
drid, 1783,  en  8.").  De  ella  se  han  hecho  varias 
ediciones.  «El  juicio  favorable  (dice  el  mismo 
Villanueva)  (|ue  debió  la  versión  de  San  Próspe- 
ro á  los  ])oetas  de  aquel  tiempo  casi  me  llevó  al 
resbaladero  de  seguir  esta  vocación.  Mas  hícele 
fronte  y  lo  cerré  la  purrta.»  Más  adelante,  ya 
en  edad  avanzada,  cand)ió  do  propósito  y  escri- 
bió muclias  jioesíiis,  délas  cuales  una  gran  ]iarte 
80  publicc)  en  Dublín.  Sostuvo  jiolénúcas  encar- 
nizadas con  varios  escritorcá,  y  especialmente  con 
el  Dr.  D.  Antonio  Puigblanch,  el  cual,  ofendido 
de  algunos  escritos  do  \'illanuevn,  singularmen- 
te del  opiisculo  titulado  /'nn  Tcrmójiilo,  jiro- 
curó  defenderse,  zabirién<lole  sin  templanza  al- 
guna, j)cro  á  menudo  con  fuiulaniento,  en  un 
libro  titulado  Opúsculos  gramático- satíricos  con- 
tra fl  Doctor  I).  Joaquín  Villanueva,  jiublica- 
dos  en  Londres  en  diferenles  épocas  y  reunidos 
después  en  dos  tomos  (1832).  Además  de  lo  di- 
cho, escribi(')  Villanueva:  OJicio  de  la  Semana 
Santa,  en  castellano.  -  J>i'  la  obligación  de  ce- 
lebrar el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  en  cir- 
cunspección y  pausa.  -  Catecismo  del  Estado, 
según  los  principios  de  la  religión.  -  Cartas  de 
un  obispo  espnfíol,  sobro  la  carta  del  ciiidadano 
(¡regoirc,  obispo  do  Hiois.  -  Vinje  literario  d  las 
iglesias  de  Españn  (con  su  hermano  Jaime).  - 
El  h'empi^  de  los  literatos.  -  Diccionario  eti- 
viológico  de  la  lengua  castellana ,  con  fiOOOO 
artículos  (perdió  ol  man\isrrito  en  uno  do  sus 
azarosos  viajes).  -  Memoria  soltre  un  bajo  relie- 
re  hallado  en  Játiva.  ~  Mi  rinje  <i  la  corte.  - 
Defensa  de  las  Cortes,  en  contcstaci«'in  á  la  car- 
ta pastoral  do  (írogoire  y  cinco  obisiios  france- 
ses. -  Las  angélicas  fuentes  ó  el  tomista  en  las 
Cortes.  -  El  jansenismo.  -  I oes(as  divtr.'-as,  que 
llognron  á  formar  cuatro  volúmenes.  -  .tnotncio- 
nes  al  primer  tomo  de  la  irrsión  ea.ilellann  de 
los  Salmos,  traducidos  por  Tonuis  (íonzAlez  Car- 
vajal. -  ¡dictamen  sobre  la  reforma  de  l'S  casas 
religiosas.  -  Otro  sobre  la  celebración  de  un  con- 
cilio nacional,  -  Ineompatibilidad  de  la  inonar- 
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qtiia  vnirersal  y  absoluta  y  de  las  reservas  de 
la  Cvria  Homana  con  los  derechos  y  libertades 
políticas  de  las  nacio-nes.  -  Discursos  sobre  las 
libertades  de  la  Iglesia  española.  -  Contestación 
que  dio  d  la  censura,  de  sus  obras,  fulminada 
por  la  Inquisición.  -  Observaciones  sobre  la  Apo- 
logía del  Altar  y  del  Trono  del  P.  Vélez,  obis- 
po de  Ceuta.  -  Apuntes  sobre  su  prisión  en  ma- 
yo de  1814,  y  contestación  d  la  impugnaciún 
que  de  ellos  publicó  D.  Antonio  Alcalá  Galia- 
no,  -  Cartas  de  D.  Hoque  Leal  á  un  amigo  su- 
yo (sobre  disciplina  externa).  -  Mi  despedida  de 
la  Curia  Jlomana.  -  Diccionario  etimológico  de 
España  y  l'orlugal.  -  Traducción  de  la  Teolo- 
gía Moral  de  Palei.  -  Catecismo  moral  para 
instrucción  de  los  fieles  en  sus  deberes  con  Dios. 
-  Cartas  hibérnicas  (sobre  sus  viajes  en  Irlan- 
da). -  Glosario  latino  del  P'uero  Juzgo.  -  Sni- 
tencias  y  máximas  morales  para  uno.  religiosa 
(sobrina  suya).  -  Sobre  la  lección  de  la  Biblia 
en  lenguas  vulgares,  y  su  respuesta  á  la  impug- 
nación del  .lesuíta  Navario.  A'arios  artículos  no- 
tables, escritos  duranic  su  emigración  en  Lon- 
dres, los  dio  á  luz  en  el  periódico  que  se  publi- 
caba en  dicha  cajiital  con  el  títiilo  de  Ocios  de 
esiMüolcs  emigrados.  Sus  poesías  pueden  verse 
en  el  tomo  LVII  (págs.  585  á  601)  de  la  Biblio- 
teca de  Rivadeneira.  Su  nombre  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-  ViU.AKVEVA  Y  OcHOA  (DiOMSio):  Biog. 
Literato  español.  N.  en  Córdoba  en  1774.  M.  en 
Madrid  por  agosto  de  1834.  Es  más  conocido  i>or 
el  sobrenombre  de  Solís.  Fueron  sus  padres  don 
.luán  Solís  de  Villanueva  y  doña  Antonia  de 
Rueda,  que  le  destinaron  á  la  Música,  después 
que  hubo  estiuliado  en  Sevilla  Latinidad,  Retó- 
rica y  Poética,  bajo  la  dirección  de  Justino  Ma- 
tute y  Gaviria,  literato  amigo  de  Juan  l'ablo 
Forner.  Estos  fueron  los  únicos  estudios  que  al 
joven  Dionisio  le  costearon  sus  padies;  pero  se 
aventajó  en  ellos  de  tal  suerte,  que  antes  de  los 
quince  años  de  eilad  había  ya  traducido  en  n  e- 
tro  castellano  varias  odas  de  Horacio,  y  escrito 
otras  composiciones  líricas  originales  con  dicción 
tan  correcta  y  robusta,  que  admirado  Forner  al 
mostrárselas  el  catedrático  tJaviria,  las  igualaba 
con  las  de  Fray  Luis  de  León,  y  honró  á  Solís 
repetidas  veces  con  el  nombre  de  León  moderno. 
Sólo  un  año  tomó  en  Sevilla  lecciones  de  Músi- 
ca y  Comjiosición  del  maestro  Ripa,  que  lo  era 
do  capilla  á  la  sazón  en  a(|uella  catedral;  y  no 
más  que  con  estos  conocimientos,  con  la  destre- 
za que  había  adíjuirido  en  el  violín  y  la  confian- 
za en  sus  naturales  disposiciones,  se  acomodó, 
j'ara  no  ser  gravoso  á  sus  padres,  con  iina  com- 
pañía de  cómicos,  y  compuso  la  letra  y  la  músi- 
ca de  una  tonadilla  que  se  ejecutó  con  aplauso 
en  Valencia.  Por  los  años  do  1792  era  diicctoi 
de  Música  en  los  teatros  de  Andalucía.  Hasta 
ac|tií  nada  ofiece  la  vida  de  Solís  que  jiueda  ad- 
mirarse mucho.  Lo  realmente  maravilloso  es 
que  un  joven  que  había  abrazado  la  vida  del  tea- 
tro, que  .-e  veía  lodeado  de  hombres,  los  cuales 
ni  leían,  ni  estudiaban,  ni  sabían  leer  tal  vez 
otra  cosa  que  los  jiapelcs  de  s>i  rejicrtoiio,  hicie- 
se, á  fuerza  de  constancia  y  afán,  en  medio  de 
mil  jirivaciones,  los  estuilios  (¡no  son  absoluta- 
mente necesarios  á  un  poeta,  si  no  qtiicro  escri- 
bir desatinos.  El  francé.*,  el  italiano,  el  inglé.s, 
el  griego,  Lógica,  Metafísica,  Etica.  Geografía, 
Historia,  Legislación  y  Economía  jmlítica:  totlo 
lo  estudió  i>or  sí  solo,  y  todo  lo  aprendió  bien, 
princi|>Blmcnte  las  lenguas  y  la  his'oria  nacio- 
nal. A  los  cuarenta  y  siete  días  de  haber  enii>c- 
zado  á  estudiar  ol  idioma  de  Homeio  se  halló 
ca)iaz  do  traducir  en  versóla  líatracomionxaquia. 
Hacia  1799  Solís,  (¡ue  había  abandonndn  la  jto- 
fcsión  de  músico,  vino  á  Madrid  como  primer 
ajiuntador  del  Teatro  de  la  Cruz.  Dióse  á  conocer 
como  escritor  dranuitico,  o  como  nticionado  á  lo 
mono»  á  este  género,  con  la  trailuccion  del  céle- 
bre drama  titidado  Misantropía  y  arrtfKnti- 
wiVwío,  que  80  estrenó  en  el  Coliseo  d<'  la  Cruz 
á  .SO  de  enero  de  ISOO,  y  tuvo  1>  rc)  rosen tacio- 
iies.  La  versión  de  Solís  está  hecha  en  verso,  no 
del  original  aloman,  sino  de  ¡a  refundición  que 
puso  on  escrna  en  l'arís  la  f,imosa  actriz  madama 
Mole.  En  el  mismo  año  de  ISOO  un  D.  A.  G.  A., 
que  no  sabemos  si  fué  D.  Agustín  (íarcía  Arrie- 
ta,  dio  á  luz  una  nueva  traducción  del  mismo 
drama,  hecha  en  prosa,  á  la  cual  puso  jior  enca- 
bezamiento un  prólogo,  donde  decía  que  la  tra- 
ducción de  Solís  era  defectuosísima  por  estar  en 
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verso,  por  haber  puesto  en  tres  actos  una  com- 
liosición  cuya  estructura  exigía  la  división  en 
cinco  del  original,  y  sobre  todo  por  no  haber 
seguido  á  aquél  con  la  fidelidad  debida.  Aunque 
la  versión  de  Solís  adolezca  de  algi'm  defectillo 
de  aquellos  que  no  pueda  evitar  una  mano  aún 
l'oco  ejercitada,  se  ve  allí  un  gran  conocimiento 
del  teatro,  y  tanto  en  la  lectura  como  en  la  repre- 
sentación aventaja  infinito  ala  que  hizo  un  hom- 
bre que  parece  que  ignoraba  que  una  obra  des- 
tinada á  la  escena  no  jiuede  ser  riguro.samente 
traducida.  Dionisio  Solís,  que  dividió  su  traduc- 
ción en  tres  actos,  3'a  porcomj.iaceral  actor  An- 
tonio Pinto,  ya  por  no  desagradar  á  un  público 
acostumbrado  á  espectáculos  en  tres  jornadas, 
aconsejó  que  se  representase  la  Misantropía  en 
cinco,  y  así  se  hizo.  En  1807  dio  al  teatro  la 
traducción  del  Orestes  áe  Alticri,  que  se  ejecut<'> 
en  Madrid  por  la  compañía  del  Príncij*  á  30  de 
enero.  Esta  obra  puede  señalarse  como  dechado 
de  traducción  en  el  género  á  que  jiertenece.  So- 
lís bebió  al  autor  original  su  esj>iritu  de  tal  ma- 
nera, que  si  Alficri  hubiese  escrito  en  lenguaje 
esjañol  hubiera  expresado  sus  pensamientos 
como  Solís.  ó  no  se  hubiera  podido  leer  ni  re- 
presentar su  tiagedia.  Con  igual  acierto  trasla- 
dó en  1813  ánue.-tro  idioma  la  /'tV^úna  del  mis- 
mo autor,  y  en  el  de  1822  el  drama  de  Chénier 
titulado  Juan  de  Calas.  «Estas  obras  y  la  Cami- 
la, rejiresentada  el  año  de  1828,  fueron,  ha  di- 
cho Hartzcnbusch,  las  únicasde  Solís  que  vieron 
la  luz  i'ública,  poniendo  sólo  su  nombre  en  las 
últimas  y  en  la  Misojiircfpía;  en  la  J'irginia  co- 
locó sus  iniciales  no  más;  en  Orestcs  nada. )>  A  lo 
que  agrega  Cueto:  «No  precisamente  las  únicas. 
En  el  citado  año  de  1828  imprimió  también  una 
piececita  en  un  acto,  titulada  La  comparsa  de  re- 
pente, que  forn)ó  parte  de  la  función  disjmesta 
l>or  el  Ayuntamiento  de  Madrid  para  felicitar  á 
Fernando  Vil  d  su  regreso  de  Cataluña.  Se  halla 
impresa  la  comedia  de  Tirso,  titulada  J^  Vi- 
llana de  Vallecas,  refundida  jx)r  D.  Dionisio  So- 
lís; jtero  la  edición  se  hizo,  ó  sin  anuencia  del 
refundidor,  ó  después  de  su  muerte  y  sin  contar 
con  sus  herederos. >  C'njHjVa  es  una  traducción,  ó, 
por  mejor  decir,  es  una  imitación,  no  del  Hora- 
cio de  Conieille,  tragedia  de  igual  argumento, 
sino  de  otra  (pie  escribió  en  idionra  italiano  un 
poeta  joven,  cu)'o  nombre  no  nos  ha  sido  posi- 
ble adivinar  por  sus  iniciales  A.  L.  U.  Obra  de 
este  mismo  genero  fué  también  la  tragedia  ti- 
tulada/'o/íj/ír»if."!.  ó  Los  n>istrrios  de  Elcusis,  re- 
jiresenlada  en  el  año  de  1826.  Antes  que  el'a 
había  dado  Villanueva  el  mismo  año  alas  tablea 
la  de  Zeidar,  ó  la  familia  árabe,  traducción  de 
la  r|ue  escribió  en  francés  Duci«  con  el  título  do 
Aburar.  En  ambas,  pero  esi  i  i  en  la  se- 

gunda, son  admirables  la  ^'  y  el  len- 

guaje. A  este  tiempo  y»,  y  ti.  w,  > ..  ..Lis  épocas, 
había  refundido  Solís  un  gran  numero  de  come- 
dias antiguas:  trabajo  difícil,  aunque  de  ningún 
lucimiento,  para  el  cual  tenia  una  habilidad  en 
la(}ue  nadie  le  ha  excedido.  La  villana  de  Vallt' 
cas;  Cuantas  reo  tan/aa  quiero:  t^uien  ama  no 
haga  fcros:  Zn  celosa  de  sí  mistna;  I'or  el  sótano 
y  el  torno;  El  mejor  alcalde  el  rey;  El  jxistelero 
de  Matlrigal;  El  alcalde  de  Zalamea;  La  dama 
iluende;  La  segunda  Celestina;  Im  dama  boha; 
Marta  la  piadosa ;  El  f.«rofirfído  j/  la  (apoda ;  Todo 
es  fortuna;  El  rieohotnbre  de  Alcalá:  García  del 
Castañar,  y  otras  muchas  piezas  de  nuestro  an- 
tiguo teatro,  le  debieron  el  revivir  en  la  escena, 
de  donde  estaban  mucho  tiempo  hal>ía  deaterra- 
das. Tanrbiín  tradujo  varias  ójierss,  como  El  de- 
lirio. La  (wrinelda,  Horacios  y  Curados,  etc.  El 
tino  con  que  inritaba  Solis  el  estilo  del  autor 
cuya  obra  iTstauraba  era  tal,  que  un  célebre  hu- 
nranista  y  poeta,  habiendo  asistido  á  la  ropre- 
sentacii'n  de  una  de  estas  comedias,  y  escrito 
desjm»  s  un  análisis  de  ella,  fué  á  alahar  precisa- 
inenfc  como  lo  mejor  de  la  jiirza  un  trozo  de  ver- 
sificación que  era  todo  de  Solís:  tan  felizmente 
había  safijdo  darle  el  colorido  dominante  en  el 
cuadro.  Refundición  hnbo  en  que  ingirió  Solis 
más  de  1  000  versos,  no  dejando  casi  de  la  obra 
original  sino  el  título  y  alguna  escena.  L.i8  pro- 
durcionca  más  ini|>ortantes  de  su  pluma  queda- 
ron inédita.^  con  sentimiento  de  lospocosonelsi 
conocían.  La  cavilosidad  y  la  barbarie  de  la  cen- 
sura, y  la  indiferencia  con  que  Solí»  miraba  sus 
escritos,  fueron  causa»  más  que  suficientes  para 
quen     -;--'-'       .  .  >  k..  . .._  i   .  ..  .i  -...»,„. 

vos  '  "le- 

mas -  .        '  El 

enredador;  La  ffazmtoña  (La  ¡  ruñe/,  de    \  ultai- 
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le,  con  el  de  La  seril/aua;  y  El  Mahoma  del 
mismo  autor,  y  había  liecho  una  excelente  imi- 
tación de  La  Ftdima  del  conde  Tana.  Una  con- 
lioveisia  literaria  que  tuvo  Solís  con  Moratín  le 
indujo  á  escribir  una  tragedia  original,  que  titu- 
ló l'ello  de  Ncira;  mucliosaños  después  compuso 
otra,  tomando  por  protagonista  á  la  desventura- 
da doña  I'.Ianca  de  Borbón,  y  finalmente  dos  co- 
medias: La  pupila  y  Zrts  literatas.  Las  cuatro 
¡jiezas  mencionadas  están  sujetas  á  lodo  el  rigor 
clásico;  la  comedia  de  Las  literatas  i\enc\\i\\ien- 
Sarniento  muy  moral,  interés,  moviniientoy  chis- 
te; y  si  se  hubiera  representado  en  el  ticiiijio  á 
cuyas  circunstancias  alude,  hubiese  agradado 
mucho;  pero  las  dos  tragedias  le  son  muy  supe- 
riores; en  la  do  Tello  hay  más  corrección;  en  la 
de  Lilanca  más  interés,  dignidad  y  grandeza.  En 
la  época  en  que  ambas  hubieran  podido  aparecer 
en  los  teatros,  ya  no  se  querían  tragedias.  Mo- 
desto, juicioso,  observador,  callado,  fiel  amigo, 
excelente  esposo,  excelente  padre,  si  Solís  no  era 
estimado  de  todos,  era  porque  solamente  algu- 
nos lo  conocían.  La  única  persona  de  quien  reci- 
bía consejos  IMáiquez  en  lo  perteneciente  á  su 
arte,  era  el  apuntador  Solís.  Cuando  ocurrió  la 
invasión  de  los  franceses  (1808),  Solís,  aunque 
casado  y  con  hijos,  se  alistó  de  granadero  en  el 
segundo  batallón  de  voluntarios  de  Madrid.  Pri- 
sionero en  la  desgraciada  acción  de  Uclés,  le 
condujeron  á  Madrid,  invadido  del  tifus  castren- 
se, dolencia  que  transmitió  involuntariamente  á 
su  familia  cuando  fué  puesteen  libertudá  fuerza 
de  diligencias  de  su  esposa,  la  apreciable  actriz 
doña  María  Rivera.  Habiendo  acompañado  á  Cá- 
diz (1823)  al  gobierno  constitucional,  fué  confi- 
nado después  en  Segovia,  y  la  censura  se  armó 
en  lo  sucesivo  de  un  rigor  fanático  contra  sus 
composiciones,  prohibiéndole  todas  lasque  pudo. 
Deseoso  de  contribuir  por  su  parte  con  algunas 
piedras  á  la  construcción  del  templo  de  la  Mel- 
pómene  española,  había  elegido  seis  asuntos  de 
historia  nacional  para  otras  tantas  tragedias; 
pero  las  enfermedades,  que  le  acosaban  hacía 
muchos  años,  y  que  se  le  habían  agravado  con 
la  edad,  sólo  le  permitieron,  acabada  ya  la  Blan- 
ca de  Borlón,  trazar  el  plan  de  Giizmán  el  Bueno. 
Hartzenbusch  dijo:  «Quien  lea  sus  traducciones, 
sus  refundiciones,  sus  obras  originales  (si  llegan 
á  ver  la  luz  pública),  no  podrá  negar  á  D.  Dio- 
nisio Solís  el  título  de  escritor  laborioso  y  co- 
rrecto, de  versificador  valiente,  de  poeta  trágico 
distinguido,  acreedor  por  lo  menos  al  mismo  lau- 
ro que  algún  otro  coetáneo  suyo,  como  Cienfue- 
gos,  que  goza  de  celebridad  sin  haber  hecho  un 
drama  capaz  de  sostenerse  en  la  escena.»  La  lista 
de  las  producciones  dramáticas  de  Villanueva  se 
halla  en  el  t.  II  (pág.  333)  de  la  Biblioteca  de 
Rivadeneira.  Su  biografía  y  sus  poesías  en  el  to- 
mo LXVII  (págs.  233  á  268)  de  la  misma  Bi- 
blioteca, que  le  llama  Dionisio  Solís,  forma  en  la 
que  se  incluye  á  este  poeta  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

VILLANUEVAS  (Los):  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  01  ba,  p.  j.  de  Mora  de  Rubielos, 
prov.  de  Teruel;  200  habits. 

VILLANUNE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  Oleiros,  ayunt.  de  A'illalba,  jiar- 
tido  judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  74  ha- 
bitantes. 

VILLANUÑODEVALDAVIA:  CíOf/.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Are- 
nillas de  Ñuño  Pérez,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de 
Palencia,  dióc.  de  León;  430  habits.  Sit.  cerca 
del  río  Valdavia.  Cereales,  vino  y  hortalizas. 

VILLANUSTRE:  Geog.  Aldea  de  la  jiarroquiade 
Santa  María  de  Asados,  ayunt.  de  líianjo,  par- 
tido judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  78 
habits. 

VILLANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Juntado 
San  Martín  de  Losa,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  151  habits. 

VILLAOBISPO  DE  LAS  REGUERAS:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Yilla(|uilambre,  p.  j.  de  León, 
prov.  de  León ;  207  habits. 

-  ViLLAOBtsi'O  DE  Oteuo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Otero  de  Escarpizo,  p.  j.  de  Astoiga, 
prov.  de  León;  144  habits. 

VILLAODRID:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  forma- 
do por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Confor- 
to, Santa  alaría  Magdalena  de  Judán,  San  Ju- 
lián de  Villaboa,  Santiago  de  Villaodrid  y  San  i 
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Salvador  de  Villarmide,  p.  j.  de  Ribadeo,  pro- 
vincia de  Lugo,  dióc.  de  Oviedo;  4290  habits.  el 
ayunt.  y  245  el  lugar.  Sit.  á  orillas  del  río  Eo, 
en  los  confines  de  la  jjrov.  de  Oviedo  y  al  S.  de 
la  sierra  de  Lorenzana.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, lino,  patatas,  legumbres  y  lruta.«;  críade 
ganados. 

VILLAOLIVA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Res- 
penda  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Palencia;  117  habits. 

VILLAORIL  DE  BIMEDA:  Geog.  Alde!»  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Bimeda,  ayunt.  de 
Cangas  de  Tineo,  p.  j.  de  Cangas  de  Tiueo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  6Ó  habits. 

-  ViLLAORiL  ]jR  Sierra:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Colienia,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviiédo;  60 
habits. 

VILLAORILLE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Agüeras,  ayunt.  de  Quirós,  par- 
tido judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  112  ha- 
bitantes. 

VILLAORMES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Hontoiia,  ayunt.  de  Llanes,  par- 
tido judicial  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  374  ha- 
bitantes. 

VILLAORNATE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León,  dióc.  de 
Oviedo;  434  habits.  Sit.  cerca  de  Castrofuerte  y 
Algadefe.  Terreno  llano  en  jiarte,  y  bañado  por 
el  río  Esla;  cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

VILLAORUZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  JVIartín  de  Villaoruz,  ayunt.  de  Villameá, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  208  habits.  || 
V.  San  Martín  de  Villaoruz. 

VILLAOSCURA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Villaoscura,  ayunt.  de  Ta- 
beada, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  50  ha- 
bitante,s.  1|  V.  Santa  María  de  Villaoscura. 

VILLAOSENDE:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de 
Villaosende. 
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VILLAPADERNE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Campó  de  Yuso  (valle  de),  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Salamanca;  81  habits. 

VILLAPADIERNA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Cu- 
billas  de  Rueda,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de 
León;  290  habits. 

VILLAPALACIOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  entre  otros  los  cortijos  del 
Río  de  Casa,  que  tienen  213  habits.,  p.  j.  de 
Alcaraz,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo; 
1532  habits.  Sit,  en  la  parte  occidental  de  la 
prov.,  al  S.O.  de  Alcaraz  y  á  la  izq.  del  Guadal- 
mena,  en  la  carretera  de  la  estación  del  Carpió 
á  Albacete.  Terreno  desigual; cereales, hortalizas 
y  frutas;  cría  de  ganados.  Restos  de  antiguo  cas- 
tillo, 

VILLAPANILLO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  de  Cuesta  Urria,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  86  habits, 

VILLAPAÑADA:  Geog.  V.  San  Juan  de  Vi- 
llapañada. 

VILLAPAPE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Vilarello,  ayunt.  de  Laucara,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  98  habi- 
tantes. 

VILLAPECEÑIL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villamol,  p.  j,  Sahagún,  prov.  de  León;  194 
habits. 

VILLAPEDRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Villaju'dro,  ayunt.  j  p,  j.  de  Sa- 
rria, jirov.  de  Lugo;  63  habits,  ||  V.  San  Ma- 
med, San  Miguel,  San  Pedro  Félix  y  San- 
tiago PE  ViLLAPEDliE. 

VILLAPENA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santiago  de  Villapena,  ayunt.  de  Trabada,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  piov.  de  Lugo;  253 
habits.  II  V.  Santiago  DE  Villapena. 

VILLAPENDI:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Turón,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  76  habits. 

VILLAPENE:  Geog.  V.  Santa  María  de  Vi- 

LI.APENE. 

VILLAPERCIDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Trabada,  ayunt.  de  Trabada, 
p.  j,  de  Cliantadn,  prov.  de  Lugo;  54  habits. 


VILLAR ÉREZ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  ViJlapérez,  ayunt.,  p.  j,  y  jro- 
vincia  de  Oviedo;  130  habita.    V.  San  Vicente 

DE  A'iLLAPÍI'.EZ. 

ViLLAPODAMBRE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Soto  y  Aniio,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León;  137  habits. 

ViLLAPOL:  Gecg.  Aldea  de  la  parroquia  de 
I  San  Tirso  de  Portocelo,  ayunt.  de  Jove,  p).  j.  de 
j  Vivero,  prov.  de  Lugo;  107  habita, 

VILLAPOUPRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Vülajiouj.re,  ayunt.  de  An- 
tas, p.  j.  de  Chantada,  j.rov.  de  Lugo;  61  habi- 
tantes. I  V,  San  Martín  de  Villapoupre. 

VILLAPRESENTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Reocín,  p.  j.  de  Torrelavega,  {aov.  de  Santan- 
der; 234  habits, 

VILLAPROVEDO:  Geog.  V.  conayunt,,  p.  j.  de 
Saldaña,  prov.  y  dióc,  de  Palencia;  523  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano  y  elevado,  cerca  del  río 
Boedo.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas, 

VILLAPROVIANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  de 
Quintanilla  de  Onsoña,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Palencia;  224  habits. 

VILLAPÚN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
Cruz  de  Boedo,  p.  j.  de  Saldaña,  jirov.  de  Pa- 
lencia; 205  habits.  i  V,  Santa  Comba  de  Vi- 

LLAPÚN. 

VILLAQUEJIDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León,  dice,  de 
Oviedo;  971  habits.  Sit.  en  la  vega  de  Toral, 
junto  al  río  Esla,  en  la  carretera  de  Benavente 
á  León.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  Además  de  la  iglesia  f  a- 
rroquial  hay  otro  templo  muy  antiguo,  Santa 
Colomba,  cuyo  edificio  se  dice  que  data  del  tiem- 
po de  los  moros. 

VILLAQUILAMBRE:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Navatejera,  Robledo  de  Torio,  Villamoros  de 
las  Regueras,  Villanueva  del  Árbol,  ViUaobispo 
de  las  Regueras,  Villarrodrigo  de  las  Regueras 
y  Villasinta,  la  aldea  de  Canaleja  y  el  barrio  de 
Castrillino,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  León:  1724 
habits.  el  ayunt.  y  355  el  lugar  cab.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  lino,  patatas  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados. 

VILLAQUINTE:  Geog.  Aldea  de  la  piarroquia 
de  San  Verísimo  de  Villaquinte,  ayunt.  de  Cer- 
vantes, p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  99  ha- 
bitantes, li  V.  Santa  María  y  San  Verísimo 
de  Villaquinte. 

VILLAQUIRÁN  DE  LA  PUEBLA:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Castrogeriz,  prov,  y  dióce- 
sis de  Burgos;  293  habits.  Sit.  en  un  pequeño 
valle.  Este  ayunt.  no  tiene  más  término  muni- 
cipal que  el  que  ocupa  el  casco  de  la  población, 
por  lo  cual  no  figura  en  el  reparto  de  la  contri- 
bución de  inmuebles  por  el  concepto  de  territo- 
rial, 

-  ViLLAQUIR.VN  DE  LOS  INFANTES:  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
Villanueva  de  las  Carretas,  p.  j.  de  Castrogeriz, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  407  habits.  Sit.  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Irún,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Villodrigo  y  Estépar.  Terreno  lla- 
no; cereales,  patatas  y  le¿,\imbres, 

VILLAR:  m.  VILLAJE, 

-Villar:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Fuente 
Palmera,  p,  j,  de  Posadas,  prov.  de  Córdoba; 
321.  ¡  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Villar,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña;  111  habits.  Barrio  del  ayunt.  de 
Valderrey,  p.  j,  de  Astorga,  prov.  de  León;  113 
habits.  ;  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Mar'a 
da  Trabada,  ayunt,  de  Trabada,  p.  j,  de  Chan- 
tada, jirov.  de  Lugo;  112  habits.  Lugar  de  la 
jiarroquia  de  San  Pedro  de  Villar,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Bande,  prov.  de  Orense;  116 ha- 
bitantes. "  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Juan  de 
Villardecás,  ayunt.  de  Maceda,  p.  j.  de  Allariz, 
]u-ov.  de  Orense;  173  habits,  i  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Serboy,  ayunt.  Cástrelo 
de  Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  ¡trov.  de  Orense; 
210  habits.  I  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Ju- 
lián de  Figueiroa,  ayunt.  de  Padcrne,  j».  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  57  habits.  Lugar  de  la 
Jiarroquia  de  San  Esteban  de  Cien  fuegos,  ayun- 
tamiento de  tjuirós,   p.  j.   de  Lena,  prov.   de 
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Oviedo;  ly'2  habits.  ;,  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  ilartín  de  Pereda,  ayiiiit.,  p.  j.  y  provincia 
de  Oviedo;  73  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Onís,  ayunt.  de  Onís,  p.  j.  de 
'angas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  149  habits.  , 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Agüera, 
ayuut.  de  Miranda,  p.  j.  de  Ijelinonte,  prov.  de 
Oviedo;  9G  habits.  !;  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Muros,  ayunt.  de  Muros,  jiar- 
tido  judicial  de  Pravia,  prov.  do  Oviedo;  1-jó  ha- 
bitantes. 1,  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Jliguel 
de  Pajares,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do; 69  habits.  l[  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Gallegos,  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  146. 1:  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Tamón,  ayunt.  deCarreño, 
]i.  j.  de  (jijón,  prov.  de  Oviedo;  14.ó  habits.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Laspra, 
ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo; 320  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Guiniarán,  ayunt.  de  Carreño, 
p.  j.  de  Oviedo;  91  habits.  Lugar  de  la  parro- 
(juia  de  San  Julián  de  Adrales,  ayunt.  y  p.  j.  de 
(.'angas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  110  habits. 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  Apóstol  de 
Piñercs,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo;  69  habits.  !.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Villar,  ayunt.  de  Allen- 
de, p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  60  habits.  I! 
Lugar  do  la  parrof(UÍa  de  Santa  Eulalia  do  Luar- 
ca,  ayunt.  de  Valdús,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo;  146  habits.  1¡  Aldea  de  la  ])arroquia  de 
San  Pedro  de  Carcedo,  ayunt.  de  A'^aldc's.p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  60  habits.  Aldea  de  la 
l)arroquia  de  San  Félix  de  Oles,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  do  Oviedo;  58  habit.s.  ||  Aldea 
(le  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Cofiño,  ayun- 
tamiento de  Parres,  p,  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo;  93  habits.  Aldea  do  la  parro- 
(juia  do  Santa  María  de  Marzana,  ayunt.  de  Sa- 
riogo,  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  02  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Villar,  ayunt.  de  Soniiedo,  p.  j.  do  Piclnion- 
te,  prov.  de  Oviedo;  324  habits.  Lugar  de  la 
jiarroquia  de  San  Jliguel  de  Plaza,  ayunt.  de 
Tcverga,  p.  j.  de  Beltnonte,  jirov.  de  Oviedo;  69 
habits.  ;  Akiea  de  la  parroquia  de  Santa  ]María 
de  Murias,  ayunt.  de  Candanio,  )).  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  67  habits.  i  Aldea  de  la  parro- 
(juia  de  San  Esteban  de  Morcín,  ayunt.  de  Mor- 
cín,  p,  j.  do  Oviedo,  j)rov.  de  Oviedo;  56  habi- 
tantes. I:  Lugar  de  la  i)arroquia  de  San  Manied 
do  Pedorncs,  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  131  habits.  |;  Lugar  de  la 
Jiarroquia  de  Santa  Eulalia  do  Cira,  ayunt.  do 
Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  do  Pontevedra;  65 
habits.  I  Lugar  del  ayunt.  de  Hermandad  de 
Campó  de  Suso,  ji.  j.  de  Ueinosa,  jirov.  de  San- 
tander; 119  habits.  i:  Lugar  del  ay\uit.  deVallede 
Soba,  p.  j.  do  Ramales,  prov.  de  Santaudrr;  234 
liabits.  Ii  Aldea  del  ayunt.  de  Pradeña,  p.  j.  de 
Sepúlveda,  prov.  de  Sogovia;  42  habits.  I!  Harrio 
del  ayunt.  (le  .Santurcc,  p.  j.  de  Valniasedo,  jívo- 
vincua  de  Vizcaya;  72  habits.  |,V.  San  MakiÍn, 
San  MifiKur.,  San  Pkduo,  Santa  Mauía,  San- 
ta Maiiina  y  Santiaco  de  Vii.laii. 

-  ViM.Ai;  ó  iiF.  i.os  At.dkands:  fíeog.  Río  do 
la  prov.  do  Iluolva.  De  unos  17  kms.  de  curso, 
en  dirección  nu-dia  al  S.O.,  c's  el  tributario  do 
mayor  cuenca  do  los  (|Uo  el  Odiol  recibe  por  .su 
lado  izq.  Naco  en  la  parte  moridionnl  de  la  sie- 
rra del  Monago,  desemboca  )iróxim.imcntc  en 
el  promedio  do  las  minas  do  Kí  Tinto  y  la  cum- 
bre del  P)ocorrillo,  y  rocil>o  en  su  tr.iyccto  un 
ni'imero  bast.into  considerablo  do  nll.,  sobro 
toilo  )ior  su  orilla  i/.i], ,  mereciendo  citarse  entro 
éstos,  en  término  do  Zalamea,  el  arroyo  do  Los 
Manantiales,  el  lnuranco  del  Pilar  Viejo,  quo 
roi\ne  los  arroyos  Malvnquoro,  Rizón  y  l'alancos, 

Í'  el  barranco  do  Lns  líuoycs,  casi  cnlVcnto  de 
as  mencionndns  minas  de  El  Tinto  (Conzaloy 
Tarín,  DescH/'cióii  'Je.  la  prov.  i/e  JIndva). 

-Vii.i.Aii  (F,i,):  Gcnií.  Aldea  del  ayunt.  do 
Pucrtollano,  p.  j.  di'  Almcdóvar  del  Cam|<o, 
|irov.  de  Ciudad  Rpnl:lS.^i  iiabits.  Lugar  del 
ayunt.  de  /¡llamea  la  Kcal,  p.  j.  do  Vulverdedc) 
Camino,  prov.  do  Iluolva;  272  habits.  Aldea 
del  ayui\t.  do  Poyales,  p.  j.  de  Arncdo,  prov.  de 
Logioño;  1.^7  habits. 

-  Vii.T.Aii  Pa.io:  lifog.  Cortijada  del  avuiita- 
miento  do  Alcnudctc,  p.  j.  de  Alcolii  la  Hoal, 
prov.  do  Jaén;  r>3  haluts. 

-  Vii.i.Aii  i>K  AiKim:  dfoij.  Lugar  doiayun- 
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tamiento  de  Paradaseca,  p.  j.  de  A'illalranca del 
Hierzo,  prov.  de  León;  243  habits. 

-VlLLAK   DE    AlíXEDO   (El):    GcOQ.     V.    COn 

ayunt.,  p.  j.  de  Amedo,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  (l'alahorra;  1  131  habits.  Sit.  cerca  de  la 
estación  del  f.  c.  de  Lodosa,  en  la  carretera  de 
Burgos  áTudela  y  Zaragoza,  entre  Ausejo  y  Ca- 
lahorra. Terre-uo  llano  en  su  mayor  parte;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  legumbres. 

-  VjLLAK  DE  AuKiBA:  Geo'j.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  del  Villar,  ayunt.  de 
Sarria,  p,  j.  y  prov.  de  Lugo;  150  habits. 

-ViLLAU  DE  AVONE.S:  Geog.  A\áe:A  déla  \ia.- 
rroquia  de  San  Martín  de  Ayones,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  88 
habits. 

-  ViLLAii  DE  lÍAKUio:  Geo'j.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, lorniado  por  las  parroquias  de  San- 
ta María  de  Arnuiz,  Santa  María  de  Bóveda, 
San  Pedro  de  Jlaus,  San  Miguel  de  Padreda, 
Santa  Cruz  de  Prado,  Santa  Jlaría  de  Rebor- 
dechao,  San  Salvador  de  Seiró  y  San  Pedro  de 
A'illar  de  Ijarrio,  y  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  María  de  Ríobó,  p.  j.  de  Allariz,  ju'ov.  }' 
dióc.  de  Orense;  3  159  habits.  el  ayunt.  y  155 
el  lugar.  Sit.  al  O.  do  la  sierra  de  San  Mamed. 
Terreno  montuoso  en  general,  regado  por  el  río 
Arnoya;  cereales,  cáñamo,  castañas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados,  i,  V.  San  Pedku  de  A'illak 
DE  Bariuo. 

-  Villa  u  de  Bekgame:  Geog.  Aldea  déla 
parroquia  de  San  Martín  de  Bergame,  ayunt.  de 
Cangas  de  Tineo,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo; 
78  habits. 

-  Villar  de  Bimeda:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Bimeda,  ayunt.  de 
Cangas  de  Tinco,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo; 
78  habits. 

-  ViLLAU  DE  BiLLAso:  Gcog.  Lugar  en  laj»- 
rroquia  de  Santa  >Maiía  de  Bullasu,  ayunt.  de 
Ulano,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  98 
habits. 

-  Villar  de  Cane.s:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Albocácer,  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  718  habits.  Si- 
tuado cerca  de  .Ares  del  Maestre.  Terreno  mon- 
tuoso en  parto,  cruzado  por  la  rambla  Carbone- 
ra, afl.  del  río  Monlleó;  trigo,  patatas  y  le- 
gumbres. 

-  Villar  de  Canto.s:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Vara  del  Rey,  j).  j.  de  San  Clemen- 
te, prov.  de  Cuenca;  165  habits. 

-Villar  de  Caña.s:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Belnionte,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  1 127  habits.  Sit.  en  la  parte  S.Q.  de 
la  prov.,  no  lejos  dol  río  Záncara,  al  N.  R.  de 
Villares  d'l  Saz.  Terreno  llano,  con  varias  coli- 
nas; cereales,  vino  y  patatas. 

-ANILLAR  de  Cendia.s:  Gfoij.  Lugar  do  la 
l>arroquia  de  San  Pedro  do  Taladrid,  ayunt.  de 
II  ias,  p.  j.  do  Cangas  do  Tinco,  prov.  do  Ovie- 
do; 130  habits. 

-Villar  de  ('RRitEPA:  Gro,!.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  do  N'illar  de  Cerrada, 
ay\int.  de  Nogueira  de  Ramiu'n,  ]>.  j.  do  Oren- 
so,  prov.  lio  id.,  303  habits.  V.  .Santa  Eii.a- 
LiA  DE  Villar  dk  Cerreda. 

-  Villar  de  Cidrk:  Geog.  Aldea  do  la  ¡Mirro- 
i|uia  do  San  Martín  do  Razo,  ayunt.  y  i>.  j.  do 
Carliallo,  prov.  de  la  Coruña;  60  habits. 

-  Vii.laii  de  Ciervo:  Geog.  Luga»  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro 
viueia  de  Salamanca;  1581  habits.  Sit.  al  S.  de 
Barba  do  Puerco,  cerca  ilcl  río  Águeda,  entre 
ésto  y  la  rivera  del  Campo.  Terreno  llano  en 
parto;  cereales,  vino  y  hortaliras. 

-  Villar  de  Ciervos:  Geog.  Luganlcl  ayun- 
tamiento lie  Santa  Coloinba  do  Soiuo/n,  p.  j.  do 
Astorga,  prov.  de  Lctm:  245  habits.  Lugarcon 
ayuut.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Ro- 
blcdoliermoso,  j).  j.  de  Viti^udino,  prov.  y  dio- 
rosis  do  Salamanca;  .M 4  habits.  Sit.  al  N.  de 
Vitigudino.  cerca  del  part.  de  Lcdesma.  Terre- 
no llano; 
hortalizas. 


cereales,  vino,  cáñamo,  algarrobas  y 


-Villar  dk  Cometa:  Geog.  Lugar  ion  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Molina,  prov.  do  Guadaiaja- 
ra,  dióc.  de  Siguenra;  .^06  habits.  Sit.  á  la  dere- 
cha del  río  T.ijo.  Terreno  deitigual;  cereales  y 
hortalizas;  cria  de  ganados. 
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-  Villar  de  Conde:  Geog.  V.  Santa  María 
DE  Villar  de  Conde. 

-  Villar  de  Corneja:  Geog.  Lugarcon  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Piedrahita,  jirov.  y  dióc.  de 
Avila;  246  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Corneja  y 
á  orillas  del  río  de  este  nombre;  cereales,  gar- 
banzos, patatas  y  legumbres. 

-Villar  de  Corrale.s:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Barjas,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bier- 
20,  prov.  de  León;  162  habits. 

-  Villar  de  Cuinchilla:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Chinchilla  de  Monte  Aragón,  \>.  j.  de 
Chinchilla,  prov.  de  Albacete;  854  habits. 

-  Villar  de  Domingo  García:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  quo  está  agregada  la  aldea  de  Vi- 
llalbilda,  p.  j.,  prov.  }•  dióc.  de  Cuenca;  886 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Alcalá  de  Hena- 
res á  Cuenca,  entre  (Jañaveras  y  .Saceudocillo. 
Terreno  llano  en  general;  cereales,  vino,  azafrán 
y  hortalizas. 

-Villar  DE  Donas:  Geog.  V.  San  Salva- 
dor DE  Villar  de  Donas. 

-Villar  de  Farfón:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Ríonegro  del  Puente,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  120  habitü. 

-Villar  de  Ferreiros:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Visantoña,  ayunt.  de 
Santiago,  p.  j.  de  Arzi  a,  prov.  déla  Coruña;  92 
habits. 

-Villar  de  Gallimazo:  Geog.  Lugarcon 
ayunt.,  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamonle,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  560  habita.  Sit.  en 
el  f.  c.  de  Salamanca  á  Peñaranda,  con  e&taciún 
intermedia  entre  las  de  Babilafuente  y  Peña- 
randa. Terreno  llano;  cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

-  Villar  pe  GE9.S:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Justo  de  Villar  de  Geos,  avunt.  de 
Rubiana,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Oren- 
se; 67  habits.  II  V.  San  Justo  de  Villar  de 
Geos. 

-  Villar  de  Goi.fer:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Priaranzade  la  Valduerna,  p.  j.  de 
Astorga,  prov.  de  León;  144  habits. 

-Villar  de  Hiergo:  Geog.  Lugar  do  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  .'^ovares,  ayunt.  de  Pi- 
lona, j).  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  308  ha- 
bitantes. 

-  Villar  de  la  Encina:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  La 
Puebla  de  .San  Blas,  ji.  j.  de  Bolmonte,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  522  habits.  Sit.  en  la  parte 
S.O.  de  la  ¡irov.,  á  la  dra.  del  río  Záncara  y  al 
N.O.  de  San  Clemente.  Terreno  llano  en  gene- 
ral; cereales  y  patatas. 

-  Villar  del  Agvila:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
336  habits.  Sit.  en  los  conlincs  del  part.  de 
Cuenca,  cerca  de  Villarejo.  Terreno  quolnadocn 
algunas  partes  y  llano  en  otras;  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

-Villar  del  Ala:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugor  de  A7.a- 
jiielra,  p.  j.  y  prov.  de  Sori.-»,  dióc.  deOsnia; 
275  habita.  Sit.  cerca  de  Valdeavellano.  Terre- 
no llano,  bañado  jtor  el  río  Razón;  cereales  y 
hortalizas. 

-  Villar  pe  Lantero:  Geog.  A'  '  '  '  1  •,«• 
rroquia  de  Santa  María  de  Jaii  v 
]>.  i.  de  Cangas  de  Tinco,  jirov.  ...  ^  .  .^.. -.  oO 
habit.o. 

-  Villar  pkl  Arzoimsi'o:  fT^o.»  pAniln  i.,. 
dicialde  la  prov.   de   Valencia.    • 

ayunts.  de  Alcublas,  Andilla,  Bu:.  >. 

Chera,  Chulilla.  (ícstalgar,  Ix)!-a  ilcl  Oi  isj>o, 
Soí  de  Chora  y  Villar  del  Ar2obii.|>o:  15  847  b«- 
bitantcs.  Sit,  en  la  paite  X.  de  la  prov.,  en  los 
contincs  de  la  de  Castellón.  V.  cou  ayunt.,  ca- 
be.-» do  p.j.,  )irov.  y  diik".  do  Valencia;  8  467 
habits.  ."^it,  al  X.O.  do  Liria,  con  ramal  de  caire* 
tora  á  Losa  del  Obispo,  en  la  de  Valencia  i 
rhclva.  Terreno  llano  al  S.  y  niontuo.«o  al  N.; 
cereales,  vino,  aceito,  alcarrobas  v  leL'UinbrB». 
'•■■  -  ■  ■■-  ■-    '-'  -■     '     -       '-    »    '  -    ■-     '  -1  el 


-  Villar  dk  i.as  Traviesas:  Grc-g.  Lugar 
del  ayunt.  de  Toreno,  ]i.  j.  de  Poníerrada,  pío- 
vincia  de  León ;  255  h.ibila. 

-  V1LIAR  DR  la  TonnR:  Gtoif.   Aldea  de  la 


i 


VILL 

parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Lañas,  ayuut.  de 
La  l'aña,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Corufia; 
75  habita. 

-  ViM.Aii  DE  LA  Yegua:  Oc,o(i.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j,  y  (lióc.  (le  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  680  liabits.  Sit.  entre  el 
río  Águeda  y  la  Irontera  portuguesa,  cerca  de 
Villar  do  Ciervo.  Terreno  montuoso  en  parte; 
coléales,  patatas,  vino  y  aceite. 

-  Villar  del  Rcey:  Georj.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  c^tá  agregado  el  lugar  ile  l'asa- 
riegos,  p.  j.de  I'ermillo  de  Sayago,  ¡irovincia  y 
diüc.  de  Zamora;  1008  habits.  Sit.  en  terreno 
llano  y  elevado,  cerca  de  Muga;  coréales,  legum- 
bres y  hortalizas; cría  de  ganados. 

-  Villar  DEL  Campo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Osma;  229  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Razón.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

-  ViLLAit  del  Cobo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tannento,  p.  j.  de  Albairacín,  prov.  y  dióc.  de 
Teruel;  422  habits.  Sit.  cu  la  sierra  de  Albarra- 
cín,  cerca  de  Fríos  y  Tramacastillo.  Centeno, 
cebada  y  hortalizas. 

-  Villar  del  Horno  :  Geoq.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  333  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  carretera  de  Ocaña  á  la  Wva- 
glanilla,  entre  Naharros  y  Cabrejas.  Terreno 
desigual,  bañado  por  el  río  Gigüela;  cereales  y 
hortalizas;  cera  y  miel. 

-  Villar  del  Humo:  Gcocf.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  diócesis  de 
Cuenca;  914  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
San  Martín  y  Caidenete.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, patatas,  vino,  azafrán  y  buena  miel. 

-  Villar  de  Liebke.s:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Villar  de  Liebres, 
ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  117  habits.  ||  V.  San  Salva- 
dor DE  Villar  de  Liebres. 

-  Villar  DE¡,  Ladrón:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca: 398  habits.  Sit.  cerca  del  río  Guadiela.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino  y  patatas. 

-  Villar  del  Maestre  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  282  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  vega,  cerca  de  Valdecabri- 
Uas  y  del  río  Mayor.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

-  Villar  del  Monte:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Truchas,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  145  habits. 

-Villar  del  Olmo:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  provincia  y 
dióc.  de  Madrid;  595  habits.  Sit.  cerca  de  Val- 
dilecha  y  Pozuelo  del  Rey.  Terreno  bañado  por 
un  arroyo  afl.  del  Tajuña;  cereales,  vino,  aceite, 
legumbres  y  hortalizas. 

-  Villar  de  los  Barrios:  Geog.  Pjarrio  del 
ayunt.  de  Barrios  de  Luna  (Los),  p.  j.  de  Murias 
de  Paredes,  prov.  de  León:  663  habits. 

-  Villar  de  los  Indianos:  Geog.  Casa  de 
labor  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Cibea,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  9  habits. 

-Villar  DE  los  Navarros:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  ]>.  j.  de  Belchite,  prov.  y  dióc.  de 
Zaragoza;  861  habits.  Sit.  en  la  parte  S.  déla 
prov.,  á  la  izq.  del  río  Almonacid.  Cereales, 
vino,  azafrán  y  legumbres. 

-  Villar  de  los  Pirones:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Asturianos,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
bria,  prov.  de  Zamora;  144  habits. 

-  Villar  del  Pedroso  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregada  la  aldea  de  Na- 
vatrasierra,  p.  j.  de  Navalmoral  de  la  Mata, 
prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Toledo;  1  733  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  al  S.  del  Tajo,  en  los  confi- 
nes de  la  prov.  de  Toledo.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  aceite.  Al- 
gunos autores  reducen  á  esta  población  la  anti- 
gua Augustobriga  de  los  vetones. 

-Villar  del  Pozo:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  230 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  La  Cañada 
y  del  río  Jal)alón.  Cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas; fab.  de  aguardientes,  establecimiento  de 
baños  sit.  á  730  m.,  en  dirección  S.  del  jiueblo, 
en  la  laida  v  á  80  m.  del  cerro  do  la  Pedriza 
Redonda,  á  38°  51'  10'  do  lat.  N.  y  O"  14'  10' 
Tomo  XXII 


VILL 

de  long.  O.  del  meridiano  de  Madrid,  y  á  635 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  va  por  el 
f.c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz,  estación  de  La 
Cañada  (3  kms. ),  cuyo  trayecto,  de  camino  me- 
diano, se  recorre  en  carruajes.  Existen  numero- 
sos brotes,  de  los  que  cuatro  surgen  en  la  pisci- 
na, y  á  3  m.  al  O.  nace  el  Hervideiillo,  que  sólo 
se  utiliza  en  bebida.  Los  cuatro  brotes  suminis- 
tran 32,83  litros  en  un  minuto.  El  manantial 
más  imjiortante  tiene  28°, 3  de  temperatura;  los 
tres  restantes  25°, 8,  resultando  la  mezcla  á  26°. 
El  Ilervidorillo  nace  á  25",  8.  Brotan  las  aguas 
en  dirección  ascendente,  en  forma  de  pequeños 
hervideros,  separados  entre  sí  unos  30  centíme- 
tros, desprendiendo  gran  número  de  burbujas. 
Al  nacer  el  agua  es  transparente,  inodora,  de 
sabor  ácido  y  picante  al  ¡irincipio  y  astringente 
herrumboso  después.  Cuando  está  en  reposo  for- 
ma telita  irisada  en  la  superficie;  dejiosita  sedi- 
mento ocráceo  en  los  conductosy  sitios  por  don- 
de jiasa,  y  tiñe  los  bañadores  fie  color  mahón 
baio,  que  resiste  á  las  lejías.  Son  aguas  ferrugi- 
nosas y  bicarbonatailas,  é  indicadas  contra  las 
escrófulas, neurosis  funcionales,  neuralgi^is,  trau- 
matismo y  desarreglos  menstruales,  y  especial- 
mente contra  el  reumatismo  muscular  y  articu- 
lar de  carácter  erético,  cloroanemia  y  metritis 
catarral  crónica.  La  instalaciones  mediana.  Hay 
una  piscina  (pie  tiene  6,9  m.  en  cada  lado  y 
1,  5  de  profundidad,  algunos  baños  particulares 
y  fuentes.  Faltan  ajmratos  de  chorros  y  de  pul- 
verización. No  hay  fonda:  los  en  leímos  se  alojan 
en  las  casas  (leí  pueblo,  que  ofrecen  escasas  co- 
modidades. La  temporada  oficial  es  de  15  de  ju- 
nio á  15  de  septiembre. 

-Villar  del  Puente:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Anfeoz,  ayunt.  de 
Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;117 
habits. 

-  Villar  del  Puerto:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vegacervera,  p.  j.  do  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  109  habits. 

-  Villar  del  Rey:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido iudicial  de  Alburquerque,  prov.  y  dióc.  de 
Badajoz;  2  622  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Albur- 
querque y  á  la  izq.  del  Albarragena.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas, 
naranja  y  otras  frutas;  extracción  del  corcho 
y  carboneo;  canteras  de  pizarra;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

-Villar  del  Río:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  se  halla  agregado  el  lugar. de 
Villaseca  Bajera,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióce- 
sis de  Calahorra;  337  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera de  Soria  á  Pamplona,  cerca  de  Yanguas. 
Terreno  fertilizado  \<o\  aguas  del  Cidacos:  cerea- 
les y  hortalizas;  cría  de  ganados;  canteras  de  pi- 
zarra. 

-Villar  de  Salz:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Albarracín,  prov.  de  Teruel; 
dióc.  de  Zaragoza;  357  habits.  Sit.  cerca  de  Vi- 
Uafranca  y  Rodenas.  Terreno  quebrado;  cereales, 
azafrán  y  hortalizas. 

-Villar  DEL  Saz  de  Arcas:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  346 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Ocaña  á  La  l\Iin- 
glanilla,  entre  Cuenca  y  Almod<'ivar  del  Pinar. 
Terreno  quebrado;  cereales  y  hortalizas. 

-  Villar  del  Saz  de  Naval()N:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  279 
habits.  Sit.  en  el  f.c.  de  Aranjuez  á  Cuenca,  con 
estacii'm  intermedia  entre  las  de  Cuevas  do  Ve- 
lasco  y  Chillaron.  Terreno  de  cerros  y  cañadas; 
cereales,  vino  y  patatas. 

-  Villar  del  Yermo:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Bei cíanos  del  Param,),  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León;  335  habits. 

-Villar  de  Matacabras:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Madrigal  de  las  Altas  Torres,  p.  j.  y 
prov.  de  Avila;  92  habits. 

-Villar  de  Maya:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Santa  Cecilia,  p.  j.  y  prov.  dó  Soria,  dióc.  de 
Calahorra;  273  habits.  Sit.  entre  cerros,  cerca 
de  A'aldecantos:  cereales,  patatas  y  legumbres. 

-Villar  de  Maza  rife:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Chozas  de  x\bajo,  p.  j.  de  León,  pro- 
vincia de  León;  471  habits. 

-Villar  de  Meil.'ÍN:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Marta  de  Meilán,  ayunt.  de 
Ríotorto,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  (le  Lugo; 
77  habits. 


VILL 


609 


-  Villar  de  Mokcs:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Meira,  ayunt.  de 
Meira,  p.  j.  de  Fon.sagrada,  prov.  de  Lugo;  178 

habits. 

-Villar  de  Navieoo:  Geog.  Aldea  déla 
parroquia  de  San  Alíente  de  Naviego,  aynnt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,   prov.  de  Oviedo;  60 

habits. 

-Villar  de  Noceda:  Geog.  Lngar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Posada,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviodo;  96 
habits. 

-  Villar  de  Olalla:  Ge^g.  Lngar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Ballesteros  y  El  Zarzoso,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  88"  habits.  Sil.  en  una  vega,  cerca  del 
Júcar.  Terreno  llano  en  general;  cereales  y  pa- 
tatas. 

-  Villar  de  Olmos:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia; 
108  habits. 

-Villar  de  OmañA:  Geog.  Lngar  del  ayun- 
tamiento de  Vegarienza,  p.  j.  de  Murias  de  Pa- 
redes, prov.  de  León;  99  haldts. 

-Villar  de  Ordelles:  Geog.  Lugar  déla 
parroquia  de  Santa  María  de  Villar  de  Ordelles, 
ayunt.  do  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense:  149 
habits.  II  V.  Santa  María  de  Villar  de  Or- 
delles. 

-Villar  de  Otero:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vega  de  Espinareda,  \\.  j.  de  Villa- 
franca  del  Bierzo,  prov.  de  León;  135  habits. 

-  Villar  DE  Peralonso:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Sardón 
de  los  Alamos,  p.  j.  (le  Ledesma,  prov.  y  dióce- 
sis de  Salamanca;  928  hal  its.  Sit.  en  la  carrete- 
ra de  Avila  á  Oporto  por  Salamanca,  entre  Za- 
frón  y  Gomeeiego.  Terreno  montuoso  en  parte; 
cereales  y  garbanzos. 

-Villar  de  Plasencia:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Plasencia,  {)rov.  de  Cá- 
ceres; 718  habits.  Sit.  cerca  de  la  carretera  del 
Puerto  de  Béjar  á  Plasencia.  Terreno  muy  áspe- 
ro y  escabroso;  cereales,  aceite  y  legumbres. 

-  Villar  de  Puerco:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  314  habits.  Sit.  entreoí 
río  Águeda  y  la  frontera  de  Portugal.  Terreno 
montuoso  en  parto;  cereales,  garbanzos  y  alga- 
rrobas. 

-Villar  de  Rena:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villanueva  do  la  Serena,  pro- 
vincia de  Badajoz,  dióc.  de  Plasencia;  275  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Ruecas,  en  los 
confines  do  la  jirov.  de  Cáceres.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

-Villar  de  Rey:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  A'illar  de  Rey,  a^'unt.  de 
Cenille,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense; 
110  habits.  II  V.  San  Migl'el  de  Villar  de 
Rey. 

-  Villar  DE  Roncesvalles:  Geog.  V.Unió> 
(La)  (Valladolid). 

-Villar  de  San  Pedro:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  zimina  de  Doiras,  ayunt.  de 
Boal,  ]).  j.  do  Castropdl,  prov.  da  Oviedi^:  17S 
habits.  |¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cristó- 
bal de  Salcedo,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  118  habits. 

-Villar  de  Santiago:  Geog.  Aldea  de  la 
]iarroquia  de  Santa  Marta  de  Meilán.  avunt.  de 
Ríotorto,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo: 
135  habits. 

-Villar  de  Santiago  ó  Villar  QrsMADO: 
Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villablino,  p.  j.  de 
Murias  de  Paredes,  prov.  de  León;  242  habits. 

-Villar  i>e  Santos:  Lugar  con  ayunt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Pa- 
rada de  Outeiro  y  San  Juan  de  Saá,  á  la  cual 
pertenece  el  lugar  cab.,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia. 
prov.  y  dióc.  de  Orense;  1489  habits.  el  ayun- 
tamiento y  393  el  lugar.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Limia.  Terreno  montuoso  en  pa  te;  centeno, 
maíz,  lino,  patatas  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. 

-Villar  de  Sapos:  Geog.  V.  Santiago  de 
Villar  de  Sapos. 

-Villar  de  Sarria:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Villar  de  Sarria, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  64  ha- 
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hitantes,  ||  V.  Sak  Salvador  de  Villar  de 
Sarria. 

-  Villar  de  Serandinas:  Geog.  Aldea  déla 
parroquia  de  Santa  María  de  Serandinas,  ayun- 
tamiento de  Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  185  habits. 

-Villar  de  Sobrepeña:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dioc.  de  Se- 
govia;  324  habits.  Sit.  cerca  de  los  ríos  Dnratón 
y  Pradeña.  Terreno  muy  escabroso;  cereales  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  canteras  de  piedra 
calcedonia. 

-  Villar  de  Tejas:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Chelva,  p.  j.  y  prov.  de  Valencia;  157 
habits. 

-Villar  de  Torre:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Níijera,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  482  babits.  Sit.  en  una  vega, 
cerca  de  San  Millán  do  la  Cogulla.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  lino, 'patatas  y  legum- 
bres. 

-Villar  de  Ti;evías:  GVor/.  Aldea  de  la  j)a- 
rroquia  de  San  iMiguel  de  Trevía.s,  ayunt.  de 
Valdés,  p.  j.  de  Luarca;  56  habits. 

-Villar  de  Ulloa:  Geog.  Aldea  do  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Meicide,  ayunt.  de  Pa- 
las lie  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
85  habits. 

-  Villar  de  Vacas:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Villar  de  Vacas,  ayun- 
tamiento de  Cartelle,  ]).  j.  deCelanova,  prov.  de 
Orense;  152  habits.  il  V.  Santa  María  de  Vi- 
llar DE  Vacas. 

-  Villar  de  Vara:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Cúbela,  ayunt.  de  Incio, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  190  habits. 

-  Villar  dr  Ver:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Villar  de  Ves,  p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  prov.  de 
Albacete;  200  habits. 

-  Villar  de  Vevo:  Geog.  V.  San  Miguel  de 

ViLLARDEVEVO. 

-  Villar  Domato:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil,  ayunt.  de 
Rilias  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  ]irov.  de  Lugo; 
97  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Ventosela,  ayunt.  y  p.  j.  de  Kedondela, 
prov.  de  Pontevedra;  102  habits.  il  Aldea  de  la 
])arroquia  de  San  Pedro  de  Villar,  ayunt.  de 
Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  52 
habits. 

-  Villar  Formoro:  Geog.  Aldea  del  concejo 
de  Almeida,  dist.  de  Guarda,  Heira,  Portugal, 
sit.  á  orillas  del  río  Torües,  all.  iz(j.  del  Águeda; 
600  hai)its.  Merece  citarse  por  ser  la  primera 
estación,  en  Portugal,  del  f.  c.  de  Salamanca  á 
la  frontera  portuguesa  por  Ciudad  Rodrigo.  La 
líltima  estación  española  es  Fuentes  de  Oñoro. 

-Villar  Mayor;  Grog.  IiUgar  de  la  jmrro- 
quia  de  San  Salvador  do  Oramins  de  Salimo, 
ayunt.  de  (irandns  de  Salime,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo;  142  habits. 

-Villar  Quemado:  Geog.  V.  Villar  de 
Santiaoo. 

-  Villar  y  Somonte:  G'oq,  Lngar  de  la  pa- 
rroquia do  San  .luán  de  Ccncro,  ayunt.  y  jiar- 
tido  judicial  de  Gijón,  juov.  de  Oviedo;  213  ha- 
bitantes. 

-Villar  y  Jt'rado  (Elisa  Maroarita): 
Biog.  Cantante  espnñola  contemporánea,  más 
conocida  jior  In  Vo/pini.  N.  en  Mmlrid  á  2'»  do 
julio  do  183.''>.  Hija  do  Germán,  nnisico  del  se- 
gundo regimiento  do  granaderos  ilc  la  Guardia 
Real  do  inlant"rín,  y  do  María  de  los  Dolores, 
80  dedicó  desde  sus  miis  tiernos  años  á  la  ins- 
trucción musical,  y  pronto  entró  á  l'orinar  parte 
dol  cnorj'O  do  coros.  La  bolloza  de  su  voz  y  el 
atractivo  do  su  figura  simjtática  la  liicieron  ele- 
gir i)ara  algunos  papeles  subalternos,  desempe- 
ñados ron  una  soltura  nuda  ronmn  en  ]irinri- 
liiantos.  Ivsto  sucedía  en  Sevilla,  riudnrl  n  laque 
por  entonces  llegó  el  tenor  Voli>ini,  que  la  hizo 
su  os]>osn.  Ksln  no  volvió  á  recibir  una  lercicii 
de  nu'isicn.  por  más  que  su  aficitín  no  se  extin- 
guiera, r\dtivnndose  en  la  atenta  observación  y 
en  el  silencioso  estudio  de  los  rant.TUtcs  que  ron 
su  marido  |iasaron  á  Am«''rica,  establecii'ndosoon 
Mt'iii'o  rn  sociedad.  Allí,  en  una  crisis  de  la 
compañía  en  M^iW,  haciendo  falta  quien  cantasp 
la  parle  de  rontr.ilto  en  la  ilpera  jI/tcü  J'isronli 
para  salvar  la  comprometida  omprcsa,  Klisa  se 
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ofreció  á  desempeñar  dicha  parte,  y  al  ensayarla 
notfj  su  esjioso  que  el  sentimiento  artístico  había 
germinado  ¡)Otente  y  lecundo  en  aquel  corazón 
de  esposa  y  de  madre,  y  que  la  voz  sonora  y  fle- 
xüile  revelaba  tesoros  de  recreada  melodía.  Elisa 
sorprendió  al  público  mejicano  en  el  papel  del 
trovador  en  Marco  Visconíi,  que  hubo  precisión 
de  arreglar  á  sus  facultades,  jiorque  su  voz  eia 
de  soprano  y  susceptible  de  un  desarrollo  admi- 
rable en  pureza  de  timbre  y  agilidad  de  ejecu- 
ción, por  una  educación  bien  dirigida  y  consi- 
guiente á  sus  dotes  y  particulares  circunstancias. 
.Animada  por  el  éxito  estudió  papeles  de  sopra- 
no en  el  género  ligero  y  gracioso,  obteniendo  en 
la  capital  de  la  República  una  ace|itación  lison- 
jera que,  salvando  á  la  empresa  teatral  de  un 
inminente  conflicto,  animó  á  la  diva  á  cultivar 
sus  excelentes  disposiciones.  De  ^U-jico  pasó  á 
la  Habana,  en  cuyo  primer  teatro  cantó  las  par- 
tituras de  su  escaso  reyíertorio,  casi  todas  pecu- 
liares á  las  tiples  de  gracia,  esquivando  por  en- 
tonces y  con  tacto  loable  la  escuela  dramática. 
Cuba  saludó  al  astro  nuevo  del  liri.smo  español 
en  sus  jirimeros  resplandores;  y  decidida  Za  Vol- 
pini  á  conquistarse  jior  medios  legítimos  una 
rejiutación  entre  las  celebridades  de  la  escena 
italiana  regresó  á  Europa,  yendo  á  Italia.  Elisa 
recibió  proi)OSÍciones  de  la  empresa  del  Teatro 
Italiano  en  París,  y,  acolitándolas,  figuró  en  una 
compañía  donde  la  .Alboni,  Graziani  y  Mario 
excitábanla  atención  de  un  público  tan  entendi- 
do, escogiendo  para  su  primera  salida  la  Marlha, 
del  maestro  Flotow,  y  alcanzando  en  la  tempo- 
rada un  aprecio  tal  de  los  parisienses,  que  cantó 
otras  tres  sucesivas  en  el  mismo  coliseo.  Harce- 
lona,  Lisboa,  Londres  y  Viena  colmaron  de  ví- 
toras  entusiastas  á  la  cantante  española.  En  el 
Teatro  Rossini  de  Madrid  estrenó  Elisa  el  Faus- 
to, del  maestro  Gounod,  con  éxito  ruidoso.  In- 
glaterra, Alemania,  Moscú  y  San  Petersburgo 
adquirieron  i>aia  sus  selectas  y  numerosas  com- 
pañías de  ópera  italiana  .'i  la  Villar  de  A'olpini. 
En  alguna  de  e-tas  cajiitales  alternó  Elisa  con  la 
célebre  Patti.  Cantó  luego  en  Sevilla,  en  Cádiz, 
de  nuevo  en  Rusia,  y  otra  vez  en  Sevilla.  Habien- 
do quedado  viuda,  se  mantuvoalgún  tiempoale- 
jada  de  la  escena,  á  la  que,  pa.sado  el  luto,  ha- 
bía vuelto  en  1872,  conquistando  nuevos  triun- 
fos en  España  y  en  el  extranjero,  en  el  Viejo  y 
en  el  Nuevo  Mundo.  Con  su  segundo  esjioso,  el 
tenor  Andrés  Marín,  recorrió  varias  cajñtales 
dando  conciertos,  y  con  él  se  retiró  á  la  ciudad 
de  Teruel,  patria  de  su  mariilo,  donde  ya  vivía 
en  1887.  Hoy  (febrero  de  1S98),  <le  nuevo  viuda, 
reside  en  la  cajtital  de  España. 

VILLARAGUNTE:  ^7^07.  Aldea  ile  la  parroq\)ia 
de  Santa  María  de  Villaragunte,  ayunt.  de  Pa 
radela,  ]>.  j.  de  Sarria,  ]irov.  de  Lugo:  50  habi- 
tantes. I  V.  Santa  María  de  Villaraointe. 

VILLARALBO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  ¡«arti- 
do  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Zamora:  991  liabi- 
tantos.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Duero.  Teriono  lla- 
no; cereali's,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLARALTO:  Geng.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Hinojosa  del  Duque,  prov,  y  dióc.  <le  Córdoba; 
1  330  habits.  de  hecho  y  2  8.'í7  <io  derecho.  Si- 
tundo  entro  los  ti  rminos  del  Vi<o,  Dos  Torres  y 
Villanueva  del  Duque,  Terreno  llano  en  jiarte  y 
elevado;  cereales  y  garbanzos;  cría  de  ganados, 

VILLARAN:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  de  Alfo- 
rados  de  Moneo,  j).  j.  do  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  lüO  habits. 

VILUARANTÓN:  Grog.  Aldea  <1e  'a  mrro<juia 
de  San  Miguel  de  Barcia,  ayunt.  do  Aavia  de 
Suaina,  p.  j.  de  Fon.sagrada,  prov.  do  Lugo;  69 
habits. 

VILLARBACÚ:  Grog.  Aldea  de  la  |>arroquia  de 
Santa  Mana  Magdalena  de  Scara,  ayunt.  do 
Caurel,  \\  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  60  ha- 
bitantes. 

VILLARBASlN:  G,og.  V.    SaN    PeDRO    HK   Vi- 

Ll  ARIIASIN. 

VILLARBÓN:  Grog.  Lug.ir  del  ayunt.  Candín, 
p,  j.  de  Villairanca  del  lüerio,  ]>rov.  de  IxKin: 
ir.i>  habits. 

VILLARBOTOTE:  Grog  Aldea  do  la  parroquia 
de  San  .lulian  de  Snnte,  oyunt.  <le  Trabada,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo:  77 
habita. 

VILLARBOY:  Grog.  Aldea  <ie  la  |)arroqnia  do 
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Monfero,  ayunt  de  Monfero,  p.  j.   de  Puente- 
deume;  prov.  de  la  Coruña;  124  habits. 

VILLARBUJÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  Félix  de  San  Fiz,  ayunt.  de  Bóve- 
da, p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;91  habits. 

VILLARCAYO:  Geog.  Part  jud.  de  la  prov.  de 
Burgos.  Comprende  \o^  ayunts.  de  Alforado.s  de 
Moneo,  Aldeas  de  Medina,  Berberana,  Bocos, 
Espinosa  de  los  Monteros,  Junta  de  la  Cerca, 
Junta  de  Oteo,  Junta  de  Puentedey,  Junta  de 
Río  de  Losa,  Junta  de  San  Martín  de  Losa,  Jun- 
ta de  Trasialoma,  Junta  de  ^'illaiba  de  Losa, 
Jurisdicción  de  San  Zadornil,  Medina  de  Pomar, 
ilerindad  de  Castilla  la  Vieja,  Merindad  de 
Cuesta  Urria,  Merindad  de  Moutija,  Merindad 
Je  Sotoscueva,  Merindad  de  Valdeporres,  Me- 
rindad de  Valdiviel.>-o,  Partido  de  la  Sierra  en 
Tolalina,  Trespaderne,  Valle  de  Manz^nedo, 
Val  e  de  Mena,  Valle  de  Tobalina,  X'illaescusa 
del  Butrón  y  Villarcayo;  47215  habits  Sit.  en 
la  paite  N.  de  la  prov.  5-  confines  ilclasde  San- 
tander, Vizcaya  y  Álava,  i  V.  con  ayunt.,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  840  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  Medina  de  Pomar,  á  la 
dra.  del  río  Nela  y  no  lejos  del  Ebro,  en  la  ca- 
rretera de  Burgos  á  Laredo.  Terreno  llano;  ce- 
reales, lino,  patatns,  legumbres  y  frutas;  cría  de 
ganados.  Caserío  de  buena  construcción,  edifica- 
do en  derredor  de  anchuro.sa  ]>laza.  En  la  casa 
llamada  de  ^lerindades,  estatuas  de  Lain  Calvo 
y  Ñuño  Rasura. 

VILLARCEBOLLIN:  Grog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Cecos,  ayunt.  delicias, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  56 
habits. 

VILLARCHAO:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Calvelle,  ayunt.  de  Orense,  i-ar- 
tido  judiciol  y  prov.  de  fd. ;  68  habit.s. 

VILLARDÁ:  Geog.  Lugar  de  U  parroquia  de 
Santa  María  de  Villardá.  ayunt.  de  Río,  ]>arti- 
do  judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense; 
96  habits.     V.  Santa  María  de  Villahdá. 

VILLARDAMOS:  Grog.  Aldea  de  la  ¡virroquia 
de  Santa  Cruz  de  Viana,  ayunt.  de  Chantada, 
p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  92  habits. 

VILLAR-DE-LANS:  Grog.  Cantón  del  distrito 
de  Grenoblc,  dc)>.  del  Istre,  Francia;  5  munici- 
pios y  5500  hal'its. 

VILLARDEBÓS:  Geog.  Lugar  con  ayunt..,  for- 
mado por  las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Ar- 
zádegos,  San  J'artolomé  de  Berrande,  San  Pe- 
dro de  Osoño,  Santa  Columba  de  Varonceli,  y 
Santa  María  de  Villardebós,  y  las  ayudas  de 
parroquia  de  .'^nn  Juan  de  Enjanies,  Santa  Ma- 
ría de  .Moyalde,  Los  Remedios  de  Sontocbao, 
.'íanta  Cruz  de  Terroso,  L.i  Ev|iect4ictón  de  Vila- 
relio,  San  Miguel  de  ^"illardr■|  ós  y  San  Vicente 
de  Villarderiervos,  p.  j.  <ie  Verín,  prov.  y  di<'tro- 
sis  de  Orense;  4694  habits.  el  ayunt.  y  406  el 
lugar.  Sit,  en  los  confines  de  Portugal.  Terreno 
montuoso;  cereales,  castañas,  ¡«tatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  1  V.  San  Muuel  y  í>ax- 
TA  María  de  Villardebós. 

VILLARDECAS:  Geog.  V.  San  Juan  dk  Vi- 

LLARI>F<-.\S. 

VILLARDECiERVOS:  Grog.  Lugar  de  la  parro- 
quia tío  S.in  X'irente  de  Viílardcciorvos,  ayunta- 
miento de  Villnrtiol .»,  p  j.  do  Verín,  prov.  de 
Orense:  !Í7'^  habit,*.  |  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
l'uebla  de  Saiiabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de 
Astorga;  .''SI  habitx  Sit,  cerca  del  río  Tera.  Te- 
rreno montuoso  en  |>artc;  centeno,  lino,  |>atala«, 
legumbres  y  frutas:  cría  de  ganados,  li  V.  San 

VlrFNTK  DF.  VlH.ARDKCIERVOS. 

VILLARDEFALLAVE8:  Grog  Lngar  oon  aynn- 
taniirnto,  ]\  j.  de  \"illal]>an(io,  prov.  de  Zamo- 
ra, dioc.  de  I/Con;  373  habits.  Sit  cerca  de  Cas- 
tróvenle,  en  terreno  baña<)o  ix>r  el  río  Valdera- 
duey.  Cereales  y  legtimbres;  ciía  de  ganados. 

VILLARDEFRAOES:  Geog.  V.  con  ayunt,  par- 

.,.!,.  .,  ,1,.,.!  ,!„  Mota  del  M...,n,.    i.rov.  de  Va- 

e  Zamora;  Sit.  en  la 

il  de  Madn  iña,  c*rca 

d«  Aiuiar.i7  del  Monte.  Teiicuo  Uauo;  cereales. 

vino,  ¡catatas  y  frutas. 

VILLARDEL:  Grog.  Aldea  de  la   parroquia  de 
Leiro.  ayunt  de  Al>cg<^in<!o,   p.  j.  ac  Bet.inros, 
prov.  de  la  Corufia;  82  habita. 
VILLAROEMILO:  Grog.  Lugnr  de  la  ]  arroqnia 
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de  Santa  María  Magdalena  de  Villaidemilo, 
aynnt.  de  Viana,  p.  j.  do  Viana  del  Holló,  pro- 
vincia de  Orense;  110  habits.  |1  V.  Santa  Ma- 
líiA  Magdalena  de  Villaudemilo. 

VILLARDEPENAS:  Geog,  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Torres,  aynnt.  do  Pára- 
mo, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  79  habits. 

VILLARDIAZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Robledo,  aynnt.  y  p.  j.  de  Fon- 
sagrada,  prov.  de  Lugo;  81  babits. 

VILLARDIEGUA  DE  LA  RIBERA:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  y 
dióc.  de  Zamora;  650  habits.  Sit.  dentrodel  arco 
que  forma  el  Duero  al  llegar  á  la  frontera  por- 
tuguesa. Terreno  llano  en  general;  centeno,  pa- 
tatas y  legumbres;  cría  de  ganados. 

ViLLÁRDlGA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villaljiaudo,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  457  habi- 
tantes. Sit.  á  orilla  del  Valderaduey.  Terreno 
llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLARDIGO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Tirso  de  Cando,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  86  habits. 

VILLARDOMPARDO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Martes,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
1290  habits.  Sit.  cerca  de  Torredonjimeno  y  del 
río  Salado  de  Arjona.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, aceite  y  legumbres. 

VILLARDONAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Clodio  d-e  Ribas  del  Sil,  ayunt.  de  Rilias 
del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  120  ha- 
bitantes. 

VILLARDONDIEGO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
mii'nto,  p.  j.  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
758  habits.  Sit.  cerca  de  Pinilla.  Terreno  llano, 
con  [lequeños  cerros;  cei'eales,  vino  y  legumbres. 

VILLARDONOO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Juan  tle  Padrón,  ayunt.  de  Fonsagrada, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  76  habits. 

VII.LARDOY:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Córneas,  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  25  habits. 

VILLAREAZO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Montes,  ayunt.  de  Pilona,  ]iar- 
tido  judicial  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  101 
habits. 

VILLAREDA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  l'edro  de  Villareda,  aynnt.  de  Palas  de  Rey, 
j).  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  50  habits,  || 
V.  San  Pedro  de  Villareda. 

VILLAREDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  .Julián  de  Curia,  ayunt.  de  Taramundi,  par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  84 
habits. 

VILLAREdO:  Geog,  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Juan  del  Molinillo,  p.  j.  de  Cebreros,  prov.  de 
Avila:  267  habits.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ná- 
jera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  140 
habits.  Sit.  en  un  valle;  cereales,  avellana  y 
hortalizas.  ;i  Aldea  de  la  parroquia  de  Nuestra 
Señora  de  Muriellos,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  70  habits.  ||  Lugar  cabe- 
cera del  ayunt.  de  Santo  Tomé  del  Puerto,  par- 
tido judicial  de  Sepúlveda,  prov.  de  Segovia; 
310  habits. 

-  ViLLAREJO  (El):  fi'í'og'.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  167  habits.  Sit.  entre  los  ríos 
Jiloca  y  Navarrete.  Terreno  montuoso;  cereales 
y  legumbres.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Tcrriente, 
p.  j.  de  Albarracín,  prov.  de  Teruel;  250  habits. 

-  Villarejo  DE  FuENTE.s:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Belmente,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  1823  habits.  Sit.  en  la  jiarte  S.O.  de  la 
prov.,  no  lejos  del  Gigüela.  Terieno  desigual; 
cereales,  vino,  esparto  y  hortalizas. 

-  Villarejo  de  la  Peñuela:  Geog,  Lugar 
'con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  184 

habits.  Sit.  cerca  de  Villar  del  Maestre  y  Villar 
del  Horno.  Terreno  llano,  con  cerros;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

-Villare.to  de  la  Sierra:  Gcog,  Lugar 
del  ayunt.  de  Rosinos  de  la  Requejada,  p.  j.  de 
Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  248  ha- 
bitantes. 

-V1LLAKE.T0  DEL  Esi'ARTAL:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  306  habits.  Sit.   cerca  de  Gascueña  y 
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Olmeda  de  la  Cuesta,  entre   j/equeños  valles. 
Cereales,  aceite,  patatas  y  legumbre.». 

-  Villarejo  del  Valle:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aleñas  de  San  Pedro,  prov.  y 
dióc.  de  Avila;  1053  habits.  Kn  este  ayunt.  se 
hallan  la  venta  y  casas  del  Puerto  del  Pico.  Si- 
tuada en  un  valle,  en  la  falda  de  la  cordillera 
del  l^uerto  del  Pico,  cerca  del  río  Ramacastañas. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  casta- 
ñas, legumbres  y  f'  atas. 

-Villarejo  dk  Medina:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  li;gar  de  Ra- 
ta, p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadalajara, dió- 
cesis de  Sigüenza;  393  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Saelices.  Terreno  quebrado  en  parte; 
cereales,  patatas  y  legumbres. 

-Villarejo  de  Montaliíán:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Navahermosa,  jirov.  y  dió- 
cesis de  Toledo;  226  habits.  Sit.  entre  Navaher- 
mosa y  San  Martín  de  Pusa.  Terreno  montuoso; 
cereales  y  garbanzos. 

-  Villarejo  de  Orbigo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  do 
Estébanes  y  Calzada,  Veguellina  de  Orbigo  y 
Villoría  de  Orbigo,  p.  j.  y  dióc.  de  A storga,  pro- 
vincia de  León;  2  393  habits.  el  ayunt.  y  554  el 
lugar  cab.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Orbigo,  cerca 
del  l.c.  de  Falencia  á  la  Coruña,  que  tiene  es- 
tación en  Veguellina.  Cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

-  Villarejo  de  Salvanés:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Chinchón,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid ;  3  016  habits.  Sit.  en  la  carretera  general 
de  Madrid  á  Valencia,  entre  Perales  de  Tajuña 
y  Fuentidueña  de  Tajo.  Terreno  llano,  con  al- 
gunas eminencias;  cereales,  vino,  aceite,  esparto 
y  legumbres;  fab.  de  jabón  y  harinas;  alfarería. 
Se  dice  que  en  las  inmediaciones  de  Extremera 
hubo  un  pequeño  pueblo  llamado  Salvanés;  co- 
mo era  muy  malsano,  sus  vecinos  le  abandonaron 
y  construyeron  en  otro  .'^itioel  actual  jiueblo.  En 
1575  se  fundó  el  monasterio  llamado  de  San 
Francisco,  que  se  conserva  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria. 

-Villarejo  Seco:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  152  ha- 
bitantes. Sit.  entre  barrancos,  cerca  de  .Altare- 
jos.  Cereales  y  patatas. 

VILLAREJO-PERIESTEBAN:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  338  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  pintoresco  valle,  cerca  de 
Cabrejas.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

VILLLAREJO-SOBREHUERTA:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  333  ha- 
bitantes. Sit.  á  orillas  del  río  Záncara.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  vino, aceite, legum- 
bres y  hortalizas. 

VlLLARELLO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Grandas  de  Salime,  ayunt.  de 
Grandas  de  Salime,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  58  habits. 

VILLARELLOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Tronceda,  ayunt.  de  Castro  Cal- 
délas,  p.  i.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense, 
81  habits. 

VlLLAREME:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Saturnino  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  213  habits. 

VILLAR ÉN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pomar 
de  Valdavia,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  pro- 
vincia de  Falencia;  183  habits. 

VILLARENTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
lla.sabariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  153  habits.  || 
V.  San  Juan  de  Villarente. 

VILLARES:  Gcon.  Aldea  del  ayunt.  de  Elche 
de  la  Sierra,  p.  j.  de  Veste,  prov.  de  Albacete; 
32!  habit.s.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Freijo,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 96 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Bartolo- 
mé de  Pándenos,  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  90  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Villaza,  ayun- 
tamiento de  Goiidomar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  81  habits.  |1  V.  San  Vicente  de 
Villares. 

-Villares  (Los):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Lapeza,  p.  j.  de  Gnadi.x,  prov.  de  Granada;  360 
habits.  II  V.  con  aytint.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  3594  habits.  Sit.   al  S.  de  Jaén,   al  pie 
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oriental  del  monte  Jabalcuz,  entre  éhte  y  el  Gua- 
dalbullón,  á  la  izq.  de  un  afl.  del  último.  Terre- 
no de  cerros  que  limitan  un  gran  valle;  aceite, 
cereales,  lino,  vino,  hortalizas  y  frutas.  1'  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  luga- 
res de  Pinilla  de  Carailueña  y  La  Rubia,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osnia;  323  habitantes. 
Sit.  cerca  de  Pedraza  y  Caradueña.  Terreno  lla- 
no; cereales,  patatas  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. 

-  Villares  de  Jadraqie:  Geog,  Lugar  con 
ayunt,,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Gnadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  225  habits.  Sit.  cerca  de  Gas- 
cueña y  Zarzuela,  en  terreno  quebrado,  que  re- 
corre el  río  Barnova.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bref. 

-  Villares  de  la  Reina:  Geog,  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Aldea- 
seca  de  Armuña,  p.  j.,  jirov.  y  dióc.  de  Sala- 
manea;  1004  habits.  Sit.  en  el  camino  de  Sala- 
manca á  Toro,  cerca  de  Castellanos  de  Moriscos. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  garbanzos  y  alga- 
rrobas; cría  de  ganados. 

-Villares  del  Saz:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  El  Con- 
gosto, p.  j.  de  Belmente,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1027  habits.  Sit.  en  la  carretera  general  de 
Madrid  á  Valencia,  entre  El  Congosto  y  Cervera. 
Terreno  llano;  cereales,  patatas  y  legumbres. 
Esta  V.  perteneció  á  los  Templarios,  y  después  á 
los  condes  de  Priego;  dividióse  en  dos:  Villar 
del  Saz  de  D.  Guillen  de  Arriba  y  Villar  del  Saz 
de  D.  Guillen  de  Abajo,  y  en  1842  se  unieron 
ambas  jiara  constituir  el  actual  ayunt. 

-Villares  de  Orbigo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
floral  de  Orbigo,  San  Félix  de  Orbigo  y  Sauti- 
báfiez  de  Valdeiglesias,  y  la  aldea  de  Valdeigle- 
sias,  p.  j.  y  dióc.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
1555  habits.  el  ayunt.  y  661  el  lugar  cabecera. 
Sit.  á  unos  5  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Ve- 
guellina. Terreno  llano,  fertilizado  por  aguas  del 
río  Orbigo;  cereales,  lino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

-  Villares  de  Yeltes:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Pedro 
Alvaro,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 496  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Salaman- 
ca á  la  frontera  portuguesa,  línea  de  Barca  de 
Alba,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Boa- 
da  y  Villavieja.  Terreno  de  monte  y  barrancoso, 
regado  por  el  río  Yeltes;  cereales,  garbanzos  y 
bellota;  cría  de  ganados. 

VILLARESIA  (de  Villares,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Ilicáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son 
pla'itas  arbóreas  con  las  ramas  pubescentes,  las 
hojas  persistente.s,  alternas,  pecioladas,  coriá- 
ceas, elípticas,  mucronadas,  muy  lamjiiñas,  bri- 
llantes por  el  haz,  con  las  márgenes  callosas, en- 
teras ó  (ientado-espinosas:  flores  blancas,  peque- 
ñas, en  glomérulos  pequeños  dispuestos  en  raci- 
mo ó  panoja;  cáliz  quinquepartido,  persistente; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  sobre  el  cáliz, 
alternos  con  las  lacinias  de  éste,  oblongos,  con 
el  nervio  medio  prominente  en  la  cara  interior  y 
empizarrados  ó  arrollados  en  la  estivación;  cinco 
estambres  insertos  con  los  pétalo.',  alternos  con 
éstos  }•  más  cortos  que  ellos,  coa  los  filamentos 
coniprimido-aleznados,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  acorazonado-aniñonadas  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  sentado,  cónico, 
incompletamente  dividido  en  dos  celdas  por  me- 
dio de  un  tabique  parietal,  con  dos  óvulos  aná- 
trojios,  solitarias  en  las  do>  medias  celdas  y  col- 
gantes del  ápice  del  tabique;  estilo  corto,  carno- 
!-o,  casi  lateral,  con  estigma  oblicuo  y  obtuso;  el 
fruto  es  una  drupa  globosa  poco  carnosa,  con 
endocarpio  leñoso,  con  un  tabiciue  parietal  in- 
completo, ensanchado  hacia  la  parte  sujierior  y 
monosperma  por  aborto  de  todos  los  óvulos  ma- 
nos uno;  semilla  invertida,  con  un  surco  ventral 
en  el  que  penetra  el  tabique  incompleto,  y  con  la 
testa  muy  delgada  y  niembrano?a;  embrión  ortó- 
tropo,  muy  pequeño,  orientado  transversalmentc 
respecto  del  surco  ventral,  incluido  en  el  ápice 
de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  or- 
biculares, planos,  y  la  raicilla  cilindrica,  próxi- 
ma al  ombligo  y  siipera. 

VILLARET  (GriLLERMO  de):  Biog.  Vigésimo 
cuarto  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Hospitala- 
rios de  San  Juan  de  Jerusalén.  M.  en  Limas-^o 
(Chipre)  en  1307.  Descendiente  de  una  de  las 
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más  antiguas  familias  de  Provenza,  era  prior  de 
San  Gil,  en  el  Langüedoc,  cuando  en  1300  fué 
elegido  Gran  Maestre  en  reemplazo  de  Odón  de 
Pins.  Hallabas'-  entoncesen  Francia  y  se  emieñó 
en  marchar  á  Liniass.o  (isla  de  Ciiiiire;,  residen- 
cia por  aquella  época  del  Gran  Maestre.  Para 
evitar  la  mala  voluntad  del  rey  Enrique  Lusi- 
gnán  tuvo  que  buscar  jiara  la  Orden  un  asilo  que 
garantizase  su  indeitendencia.  Concibió  el  pro- 
yecto de  conquistar  la  isla  de  Rodas,  que  le  pa- 
recía á  pro]>ósito,  y  que  se  liallaba  ocupada  por 
griegos  sublevados  y  corsarios  musulmanes;  pero 
las  enfermedades  no  le  jiermitieron  llevará  c;ibo 
BU  idea  de  conquista.  Le  sucedió  su  bermano 
Fubiues. 

-ViLLAKET  (Pulques  de):  Biog.  Vigcsimo 
quinto  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Hospitala- 
rios de  San  Juan  de  Jerusaltn.  M.  en  el  castillo 
de  Teirán  ('-n  el  Langüedoc)  en  1327.  Apenas  fué 
elegido  (1307)  cuando  puso  en  ejei-ueión  los  de- 
signios de  su  bermano  Guillermo  respecto  á  Ro- 
das. Felipe  el  Uermosoy  Clemente  V  le  permi- 
tieron ¡iredicar  una  cruzada;  reunió  luerzas  con- 
8Íderai>le3,  se  ajioderó  de  casi  toda  la  isla  y  puso 
sitio  á  la  capital.  Resistiéronse  los  sitiados  y 
quedaron  defraudadas  las  esperanzas  de  los  cru- 
zados, que  poco  á  jioco  fueron  abandonando  el 
campamento.  Hallábanse  casi  solos  los  caballe- 
ros cuando  el  emperador  Andrónico  II  envió  un 
ejército  que  se  colocó  á  espaldas  de  los  sitiado- 
res, quedando  éstos  entre  dos  enemigos.  Villaret 
no  íjuiso  dar  tiempo  ])ara  que  los  habitantes  de 
Rodas  se  a])rovechasen  ilel  peligro  que  le  ame- 
nazaba; cargó  sobre  los  griegos  y  los  derrotó. 
Ksta  victoria  inflamó  el  ánimo  de  los  caballeros; 
Rodas  fué  tomada  por  asalto  en  15  de  agosto  de 
1310,  siendo  desde  entonces  la  eajiital  ilo  la  Or- 
den, que  se  enriqueció  con  los  ]iro(hictos  de  las 
confiscaciones  llevadas  á  cabo  en  los  Templarios. 
El  sultí'in  Othnián  I,  (pie  no  veía  con  buenos 
ojos  los  progresos  de  los  Ilosjiitalarios,  sitió  á 
Rodasen  131;'»;  ¡icro  X'illaret,  auxiliailo  por  Atna- 
deo  V,  conde  de  Saboya,  obligó  á  los  lurccis  á 
batirse  en  retirada.  Kmbriagado  Villaretcon  los 
favores  de  la  fortuna,  se  dejó  arrastrar  hacia  los 
placeres,  el  lujo  y  el  despotismo,  dando  lugar 
con  el  abuso  <¡e autoridad  a  que  estallase  una  su- 
blevación general;  arpie  los  caballeros,  reunidos 
en  ca]»ílulo,  le  des|)ojasen,  y  el  Papa  .hmn  XXII 
nombrara  vicario  general  á  Gerardo  de  Pins.  En 
1319  el  mismo  Villaret  resignó  sus  poderes,  y 
fué  á  terminar  sus  días  á  Francia,  a!  íailo  de  su 
hermano. 

-  ViLt.ARET  DE  JOYEfSE  (Lui.S  TomAs,  COndii 

de):  I'lo<i.  Vicealmirante  francés.  N.  en  Auciien 
1750.  M.  en  Venecia  u  24  de  julio  de  1812.  En- 
tró en  la  gendarmería  de  la  Casa  Koal;  pero  á 
consccuon''ia  de  un  lance  de  honor,  en  (d  ipie 
mató  á  su  adversario,  tuvo  (pie  dejar  este  cuer- 
po, y  entonces  ingresó  en  la  Mariiri.  Protegido 
Iior  su  pariente  Tcrnay,  gobernador  de  la  Isla  do 
'"ran(da,  ascendió  á  teniente  de  navio,  é  hizo 
muchas  campañas  en  los  mares  de  la  India.  Con- 
decorado con  la  cruz  de  Sun  Luis  por  su  com- 
jiortnmionto  en  el  combate  do  (!(>nd(dur  (17H'J), 
|iasó  al  siguiente  año  alas  aguas  de  IWitavia  |iara 
ira  lar  con  laCDinpañía  Ilolanflcsa.Cuniido  l'rirur 
y  Juan  Hon  Saint-André  fueron  á  IWcst  otorga- 
ron á  Villaret  el  grado  do  contraalmirante  y  el 
mando  de  una  escuadrado  22  bu<pics,  con  la  cual 
defendió  y  logró  Luis  la  entrada  en  Prest  de  un 
convoy  de  granos  jiroecdontc  de  AnnTien,  (leí 
q\)c  intontalian  apoderarse  lo.s  ingleses.  Diputado 
(17!'7)  al  ('onsojo  do  los  tjMiinientos,  fin''  com- 
prendido en  la  listA  de  los  (lo|)ortadoH  cuando 
el  golite  do  l'stndo  do  18  do  fruelidor.  En  ISOl 
saliii  (lo  ISrost  al  fronte  do  las  fuerzas  navales 
cneargailas  do  tomar  do  nuevo  posesión  di«  Santo 
Domingo,  y  1Iok>«  á  I'uorto  IVÍncipe  on  (i  do  le- 
brero (le  1802.  Nombrodo  ("a|iitán  General  ñola 
Martinica,  é  inconuinie.ido  con  Fnnria  con  mo- 
tivo del  dosastro  do  TralalRar,  no  enlrcgó  la  co 
lonia  á  los  inflónos  hasta  (luo  la  bombariloarcn, 
después  do  hnber»<>  derendido  en  el  tuei  to  Pnr- 
biii.  En  IMl  liU'  nombrado  gobernador  general 
do  Vcueeia,  y  en  el  desempefiode  osle  cargo  mu- 
rió de  hidropesía. 

VILLARFERNANDO:  (Jfor,.  Aldoa  de  la  ¡virro. 
qui.ido  ."^aiita  María  Magdalena  dr  Palboa.  ayiin- 
tomi'-nto  do  Trabada,  p.  j.  dcClmnlaila,  prov.  do 
Ltigo;  61  halüts. 

VILLARFONJE:  (•enij.  Aldea  de  la  ]«rroquia 
do  S.'.nta   Marfa  de  Pcdraxa,  ayunt.  de  Mon- 
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terroso,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  60 
habits. 

VILLARGOMIL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  .Santa  María  de  Monte,  ayiint.  de  Tapia,  par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  55 
habita. 

VILLARGONDURFE:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Ju.i;in  de  Mllaboa,  ayunt.  de  Vi- 
llaodrid,  p.  j.  de  Ribadeo  prov.  de  Lugo;  91 
habits. 

VILLARGORDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Baeza,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  2"<:C7  habits.  Si- 
tuada al  N.  do  la  cap.  de  la  jn-ov.,  á  la  dra.  del 
(Juadalbullóu  y  cerca  del  Guadalquivir,  con  es- 
tación en  el  f.c.  de  Linares  á  Puente  Genil,  in- 
termedia entre  la?  de  Mengíbar  y  Jaén.  Terreno 
llano,  con  algún  monte;  cereales,  aceite,  legum- 
bres, hortalizas  y  frutas.  ;  V,  del  ayunt.  de  Vi- 
Uarmut-rto,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  de  Sala- 
manca; 127  habits.  1  Aldea  del  ayunt.  de  El 
Castillo  de  las  Guardas,  p.  j.  de  Saulúcar  la 
Mayor,  prov.  de  Sevilla;  89  habits. 

-  ViLI.AÜGOKDO    DE  CaBKIEL:  CíOp'     V.    COD 

ayunt.,  p.  j.  de  Requena,  j>rov.  de  Valencia, 
dióc.  de  Cuenca;  1  038  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Cabrie!,  cerca  de  la  frontera  de  la  prov.  de 
Cuenca,  en  la  carretera  general  de  Madrid  á  Va- 
lencia. Terreno  llano  en  jiarte;  cereales,  vino, 
aceite,  azairán  y  patatas. 

ViLLARGUiDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Gallegos,  ayunt.  de  ?\avia  de 
Suarna,  j».  j.  de  Fon>agrada,  ¡¡rov.  de  Lugo;  65 
habits. 

VILLARGUSAN:  Gfog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Maji':a(La),  p  j.  de  Murías  de  Paredes,  provin- 
cia de  León;  43  habits. 

VILLARI  (Pascual):  Biog.  Historiador  y  po- 
lítico italiano.  N.  en  Ñapóles  en  octubre  de 
18'.¿7.  Una  vez  tenninados  sus  estudios  se  vio 
comiiromelido  en  el  movimiento  revolucionario 
que  estalló  en  Ñapóles  en  1818,  y  tuvoiiue  refu- 
giarse en  Floreiicia;  aprovecln'i  este  destierio]ia- 
ra  hacer  varias  investigaciones  en  los  archivos 
de  la  ciudad;  sintii'i  despeitarse  en  él  la  afición 
á  la  Historia,  y  en  1859  publicó  el  piimer  volu- 
men de  su  J/is/orin  de  Snvoiinroln  y  .sn  tieinj'O, 
concienzudo  traba  o  del  que  ajinreció  el  volumen 
segundo  en  18(;i.  Fsta  obia,  (|ue  se  ha  heidio 
clasica  en  Italia,  valió  á  su  autor  la  cátedra  de 
Historia  Moderna  en  la  Universidad  de  Pisa. 
Después  j)ublicó  Maf/uiarc/o  y  ,vm  (iniíyo,  Vdsto 
estudio  de  crítica  histórica,  en  el  que  parece  que 
se  ha  ]ironunciado  la  última  jialabra  acerca  de 
la  jiersonalidad  y  jirincipios  tan  controvertidos 
del  céb  bre  político  italiano.  Fn  1SG6  fué-  elegido 
diputado  al  Parlamento  italiano,  habii  ndose 
distinguido  poco  como  jiolítico.  Villari  era  hace 
]ioco8  años  prolc.sor  de  Historia  Moderna  en  el 
Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Florencia,  é 
individuo  del  Consejo  Su|  erior  de  Instrucción 
Pública.  Aílennis  do  lus  obras  citadas,  escribió 
las  siguientes:  La  cirilizneion  Intiiia  y  la  rírt- 
¡iznriijn  alniíand;  I^yrudus proj'ias para  adarar 
la  l>ivhta  Comedia:  Ensayos  crítiros;  Curias  tne- 
ridiovalrs;  Arte,  Historia  y  Filosofía,  etc. 

VILLARIS:  ^Voi;.  V.  del  ajunt,  de  Ablea.s  de 
Medina,  ji.  j.  do  Villarcayo,  ¡«rov.  do  Ilurgos; 
63  habits. 

ViLLARiCA:  Grog.  Aldea  de  la  narrocjuia  do 
San  Mignid  de  Jagoazn,  ayunt.  del  Parco,  par- 
tido judicial  do  Vabborraa,  j^rov.  ae  Orense;  51 
habits.  I  .Mdea  do  la  parroqtiia  do  San  Hartólo- 
me  do  Puelles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villariciosa, 
prov.  de  Oviedo:  58  habita. 

VILLARICOS  :  Gcog.  Caserío  ó  bai  riada  del 
ayunt.  y  j>.  j.  de  Curvas  do  Veni,  prov.  de  Al- 
tnería:  197  habits.  Ka  la  marinado  la  importan- 
te V.  do  CuovBs  do  Vora,  que  .so  encuentra  tie- 
rra a^lontro  á  5,5  nñllas  al  N.O..  casi  sobre  la 
maigoii  meridional  del  rio  Alniniuorn;  está  bas- 
tante poblado;  ocupa  á  0,5  cable  al  N.  de  la 
punta  so'iontr  do  la  boca  do  dicho  río  y  al  pie 
ib  la  laida  nioiidional  do  la  sierra  Almagrera, 
el  solar  de  la  an ligua  c.  (Urci'  Molibdana*\  cnyas 
ruinas  le  han  pro)>orcionado  gran  parto  del  ma- 
terial con  que  esta  edificada;  constituye  un  aitio 
do  verano  para  la  susodiciía  v.,  cuyos  habiljin- 
le-  1  'rilen  en  él  casasile  recreo,  y  pre- 

sen' u  playa,  en  la  cu'«l  se  construyen 

a!,.,;  :.  ^  ¡siia  el   trafico  del  mineral,  ade- 

mas del  corros|K)ndiente  caserío  y  de  tina  caseta 
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de  carabineros,  varias  láb.s.  de  fundición  que  re- 
ciben el  combustible,  la  maquinaria  3"  otros 
efectos  que  necesitan  j>or  conducto  de  los  bu- 
ques que  van  á  cargar  de  j'lomo  argentíiero  y 
de  mineral  de  hierro,  que  se  benefician  en  las 
inmediaf  iones.  En  el  íondea<leio  de  Villaricos 
los  buques  mayores  jmeden  dejar  caer  el  ancla 
por  15  á  '.¿O  m.  de  agua  sobre  buen  tenedero  de 
lango,  enfrente  de  la  fáb.  de  su  consignación,  á 
3  cables  largos  de  la  orilla  y  en  la  enfilación  de 
la  torre  del  Peñón  con  la  extrcnddad  de  tierra 
de  la  !Mesa  de  Roldan,  línea  desde  ia  cual  la  pro- 
fundidad aumenta  hacia  el  £.  y  disminuye  hacia 
el  O.  Así  como  el  de  Garrucha  y  el  de  Paloma- 
res, se  halla  resguardado  síjIo  délos  vientos  del 
cuarto  cuadrante;  i>roporciona  alguna  más  co- 
modidad para  la  carga  y  descarga,  á  causa  de 
existir  varias  caletas  accesibles  á  las  barcazas,  ó 
sea  á  los  alijadores,  en  el  trecho  de  9  cables  que 
desde  el  extiemo  occidental  de  la  referida  ba- 
rriada se  tiende  al  N. E.  hasta  Piedra  Llana; 
oliece  sitio  conveniente  á  los  barcos  chicos  y>or 
9  m.  de  agua,  dentro  de  la  susodicha  eufilaci<'>n 
ó  línea,  \-  como  á  2J)  cables  largos  de  la  orilla; 
requiere,  especialmente  en  invierno,  que  toda 
embarcacicn  tenga  tendida  una  esj-ía  hacia  el 
E. .  ó  .sea  hacia  aiuera,  para  dar  la  vela  sobre 
ella  con  más  facilidad  si  fuese  posible  levarse,  y 
es  en  ocasión  de  varada  mas  jieligroso  que  el  de 
Garrucha  y  el  de  Palomares,  á  causa  de  que  tie- 
ne fondo  sucio  hasta  más  de  0,5  cable  detieria, 
por  lo  cual,  aunque  en  g<-iieral  y  |>or  efecto  de 
las  corrientes,  embarrancan  los  bii(]nes  con  Le- 
vante en  la  desembocadura  del  río  Almanzora; 
cuando  sucede  que  embarrancan  con  vientos  del 
E.S.E.,S.E.  y  S.S.E.  se  deshac«-u  Un  pronto, 
que  difícilmente  consignen  salvarso  sus  tripu- 
lantes ( Lcrrottrodel  Mtdiítrráneo,  t.  I). 

VILLARIEZO:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  parti- 
do judicial,  ]>rov.  vdié.c.  de  P>urgos:  246  habi- 
tantes. Sit.  cercado  Arcos  y  Sarracín  Terreno 
desigual,  con  muchos  ceiros  y  colinas;  cereales, 
legumbres  y  frutas. 

VILLARIGÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Fscoiedo,  ."-.yunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  (le  Oviedo;  133  habits. 

VILLARiGO:  Gcot).  Aldea  de  la  parroquia  de 
¡santa  Marina  de  Fraj-alde,  aynnt.  de  i*ol,  i^ar- 
tido  jndií-ial  y  jirov.  de  Lugo;  56  habits. 

VILLARIJO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Agreda,  jirov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  298 
habits.  Sit.  cerca  de  Cornago  y  Valdemoro.  Te- 
rreno ás|iero,  bañado  por  el  río  Linares;  cerea- 
les, aceite  y  hortalizas.  Junto  al  pueblo,  en  la 
orilla  izq.  del  río  Linares,  donde  de.«emboca  el 
barranco  de  La  Yasa,  <pie  desciende  de  Arnic- 
jún  surcando  las  faldas  de  la  sierra  del  Hayedo, 
nace  una  copiosa  fuente  de  agua  sullurosa,  co- 
nocida desde  remoto  ticm]io  c^nio  eficaí*  reme- 
dio en  las  enrermrdades  cutáneas  y  rn  ciertas 
alecciones  del  estoiiiago.  Pilotan  en  unas  lastras 
calizas  del  tramo  veablonse  ()ue,  ó  cansa  de  la 
denudación  de  las  rocas  sabulosas  del  mismo 
tramo  á  olla  sobrepuestas,  y  que  toi  m.in  aquellas 
e.scar]>adas  alturas,  asoman  á  lo  largo  del  ba- 
rranco citado.  F.l  acu»  sale  á  la  tenq^oratnra 
de  13°  C. ,  coin:  "  '  'or  y 
sabor  sullh  dr  Ha- 
ce poco.s  años  a  .., , ..:  i  ;<  ma- 
nantial D.  Juan  .lose  Cíutnrroz,  vecino  de  la 
villa  de  Knciso,  el  cual  ejecutó  algunas  obras 
(pie  aseguraron  la  estabilidad  de  la  fuente,  casi 
abandonada  hasta  entonces,  y  lopr<'i  reunir  las 
aguas,  que  brotaban  muy  esparcidas,  en  dos 
c.iños  ()uc  vierten  en  total  un  volumen  de  más 
de  un  litro  por  -.r  •••n,!,-!  )  i!  i. ».).,  i  >rt|)áa  hecho 
imiorlantc»  re  ■  el  camino 
qne  conduce  di  -  i,  á  fin  de 
hacer  más  lárü  el  a* k.so  al  manantial  (P.  Pala- 
cio.*, /y.wr»;  •.  iíln  df  la  yror,  dt  Soria ). 

VILLARIN:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Cubillodo,  ayunt.  de  Haleirs,  \*T- 
tido  judicial  de  Fonsagrada,  i'tov.  de  Lugo;  í3 
habii>.  .\blca  do  la  ]'arroquia  de  Santiago  de 
Poneos,  ayunt.  de  Nogales,  ]>.  j.  de  Peccrreá, 
prov.  de  Lugo;  110  habit».  Lug.'ir  do  la  jiarto- 
quia  de  San  Andrés  de  Vcigas,  ayunt.  <ie  So- 
miedo,  p.  j.  do  Bclmonto.  j  lov.  de  Oviedo:  90 
habita.  Aldea  de  la  |wrroqni»  de  San  Jorge  de 
Tornialeo,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de 
lineo.  ]«rov.  de  Oviedo;  66  nabits.  Lugar  de 
la  )>aiT0(iuia  de  Santa  María  de  Trui  ia,  ayunta- 
miento oc  Oviedo,  p.  j.  y  prov.  de  (d.,  138  lia- 
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Litantes.  |!  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Jlalleza,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmoute, 
jirov.  de  Oviedo;  140  lialjts. 

-ViLLAiíÍN  DE  Ahajo:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Suarna,  ayunt.  de 
Fonsagrada,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  57  ha- 
bitantes. 

-ViLLARÍN  DE  AiiiiiBA:  Oeog.  Aldea  de  la 
]iarroquia  de  San  Martín  de  Suarna,  ayunt.  de 
Fonsagrada,  p.  j.  de  id.,  prov.  de  Lugo;  37  ha- 
bitantes. 

-Vllauíndel  Monie:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Hosiiital,  ayunt.  de 
l'iedrafita,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  62 
liabits. 

-YiLLAKÍN  DEL  PÁüAMO:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Unliales,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
Leún;  173  habits. 

-VilTjAuín  de  Riello:  Georj.  Lugar  del 
ayunt.  de  Riello,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León;  70  habits. 

VILLARINO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tru- 
chas, p.  j.  de  A.storga,  ])rov.  de  León;  96  habi- 
tantes, li  Lugar  de  la  jianoquia  de  San  Miguel 
de  Santigoso,  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense;  153  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  de  Aluera  de  Alja- 
riz,  ayunt.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  72  ha- 
bitantes. ¡I  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Cris- 
tina de  Mouteíongo,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  121  habits.  i!  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Ginés  de  Villarino,  ayunta- 
miento de  Lobera,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  152  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Manied  de  Canda  (La),  ayunt.  de  Piñor, 
p.  j.  de  Carballino,  j)rov.  de  Orense;  152  habi- 
tantes. II  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de  Ledesma, 
piov.  y  dióc.  de  Salamanca;  2  404  habits.  Sit.  á 
la  izq.  del  Duero  y  del  Tormes,  en  los  confines 
de  Portugal  y  la  prov.  de  Zamora.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  centeno,  vino,  aceite  y  hortali- 
zas. Se  le  ai)ellida  de  los  Aires.  \\  V.  San  Ginés, 
San  Martín,  Santa  Ciíistina  y  Santiago  de 

ANILLA  RING. 

-Villarino  ó  Lugar  Grande:  Geog.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Cristina  do  Villarino, 
ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j,  de  Orense, 
prov.  de  id. ;  152  habits. 

-  Villarino:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Bue- 
nos Aires,  República  Argentina,  sit.  entre  la 
gobernación  de  la  Pampa  y  los  part.  de  Puán, 
Bahía  Blanca  y  Patagones;  11  095  knis.^y  1700 
habits.  Lo  riegan  los  ríos  Sauce  Chico  y  Colo- 
rado. Se  creó  en  1886. 

-Villarino  das  Toizas:  Geog.  Lugar  déla 
parroquia  de  San  Miguel  de  Progo,  ayunt.  de 
Ríos,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  175  ha- 
bitantes. 

-Villarino  da  Veioa:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  l'obadela  Pinta, 
ayunt.  de  Junquera  de  .\mbia,  \).  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  85  habits, 

-Villarino  de  Cebal:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  San  Vitero,  \).  j.  de  Alcañices,  pro- 
vincia de  Zamora;  100  habits. 

-Villarino  de  Cibea:  Geog.  Aldea  déla 
parroquia  de  Santiago  de  Cibea,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 60  habits. 

-Villarino  de  Conso:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  formado  jior  las  parroquias  de  Santiago 
de  Conso,  Santa  María  de  Sabuguido,  y  las  ayu- 
das de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Castineira, 
San  Marcos  (le  Chaguazo-'.o,  Nuestra  Señora  de 
la  O  de  Mormentelos,  San  Andrés  de  Pradoal- 
var,  San  Cristóbal,  San  Mamed,  San  Martín  de 
Vegas  de  Camba  y  San  Martín  de  Villarino, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense,  dió- 
cesis de  Astorga;  2  365  habits.  el  ayunt.  y  159 
el  lugar.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Bibey,  entre  los 
términos  de  Viana,  Lara,  Queija,  Manzanoda  y 
Gudiña.  Terreno  montuoso  en  parte,  bañado 
por  los  ríos  Camba,  Conselo  y  Conso,  afl.  del 
IMbej'.  Centeno,  maíz,  castañas  y  patatas;  cría 
de  ganados. 

-Villarino  del  Escoiuo:  Gcog.  Aldea  del 
nyunt.  de  Palacios  del  Sil,  p.  j.  de  Murías  de 
Paredes,  prov.  de  León;  100  habits. 

-Villarino  de  Limes:  í?co(/.  Caserío  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Limes,  ayunt.  y 
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p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  110 
habits. 

-Villarino  del  Río:  Geog.  Lugar  do  la 
piirroqu  a  de  San  Salvador  de  Almariz,  ayunta- 
miento de  Junquera  de  Ambia,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  84  habits. 

-Villarino  de  Manzana.s:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Figueruela  do  Arriba,  p.  j.  de  Al- 
cañices, prov.  de  Zamora;  159  habits. 

-  ViLLAiíiNO  DE  Sanaiíria:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Tielacio,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  83  habits. 

-Villarino  Frío:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  A'illarino  Frío,  ayun- 
tamiento de  Montederramo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  -71  habits.  !'  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  i\laría  Magdalena  de  Pa- 
radina, ayunt.  de  Saireáus,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Liniia,  ]irov.  de  Orense;  SQ  habits.  !'  Lugar  de 
la  ijarroquia  de  Osera,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  69  habits.  ll  Véase 
Santa  María  de  Villarino  Frío. 

-Villarino  Pequeño:  Geog.  Lugar  do  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Villarino  Frío, 
ayunt.  de  Montederramo,  ]).  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  75  liabits. 

-Villarino  tras  la  Sierra:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Latedo,  San  Mamed  y  Santa  Ana,  i)rov,  de 
Zamora,  dióc.  de  Santiago;  603  habits.  Sit.  en 
los  confines  de  Portugal.  Terreno  quebrado;cen- 
teno,  maíz,  vino,  cáñamo,  lino,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

VILLARINO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Junquera  de  Espadañedo,  par- 
tido judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  109 
habits. 

-Villarino  DAS  Poldras:  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Couso  deLimia, 
ayunt.  de  Sandianes,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  145  habits. 

VILLARIÑOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bal- 
boa, p.  j.  de  Villaí'ranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  191  habits. 

VILLARJUÁN:  Geog.  Ald^a  de  la  parroquia  do 
San  Lorenzo  de  Villarjuán,  ayunt.  de  Samos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  180  habits.  || 
V.  San  Lorenzo  de  Villarjuán. 

VILLARJUANE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Villaboa,  ayunt,  de  Villaodrid, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  107  habits. 

VILLARJUBÍN:  Geog.  Aldeade  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Villaboa,  ayunt.  de  Villaodrid, 
p,  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  126  habits.  \\ 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Trobo, 
ayunt.  y  p,  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  59 
habits. 

VILLARLUENGO:  Geog.  V,  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  12  caseríos, algunos  muy  po- 
blados, como  el  de  Las  Fábricas,  p.  j.  de  Aliaga, 
prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  1766  habi- 
tantes el  ayunt.  y  933  la  villa.  Sit.  cerca  y  al  S, 
del  río  Guadalupe.  Terreno  montuoso,  con  mu- 
chos barrancos  y  preci[iicios;  cereales,  patatas 
y  legumbres;  fab.  de  papel  y  de  tejidos  de  hilo. 
Esta  V.  figuró  bastante  durante  la  primera  gue- 
rra civil. 

VILLARMAO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Villarmao,  ayunt.  de  Guntín, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  79  habits.  ||  V.  San  Mi- 
guel DE  Villarmao. 

VILLARMARÍN:  Gef^g.  Aldea  del  nyunt.  de  Bal- 
boa, p  .j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León ;  45  habits. 

VILLARMARZO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
do  Santiago  de  Pesoz,  ayunt.  de  Pesoz,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  76  habits. 

VILLARMAYOR:  Geog,  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  halla  agregado  el  lugar  do  Esjñno  de  los 
Doctores,  p.  j.  de  Ledcsnia,  j'rov.  y  dióc,  de  Sa- 
lamanca; 515  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Avila 
á  Oporto  por  Salamanca,  entre  Golpejas  y  Za- 
frón.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales  y  jia- 
tatas;  cría  de  ganados.  I'  V.  San  Pedro  dk  Vi- 
llamayor,  nombre  con  que  figura,  por  eirata, 
esta  jiarroquia,  en  vez  de  San  Pedro  de  Villar- 
mayor,  y  la  cual,  por  acuerdo  de  la  Diputación 
provincial  de  7  de  abril  de  1892,  se  separó  de 
Pucntedcume,  constituyendo  el  ayunt.  titulado 
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Villarniayor,  al  que  corresponden  adema»  laa 
parroquias  de  Santa  María  de  Doroña,  San  Pe- 
dro de  Grandal,  San  Cristóbal  de  Gíjiniil,  San 
Jorge  de  Torres  y  Santiago  de  Villamateo,  que 
también  eran  del  ayunt.  de  Puentcdeume. 

ViLLARf/EÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Padrón,  ayunt.  yp,  j,  de  Fonsagra- 
da, prov.  de  Lugo;  71  habits. 

VILLARMEÁO:  Geog.  Lugar  de  la  parroqnia  de 
San  Antonio  Abad  de  Villarmeáo,  ayunt.  de 
Viana,  j».  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov,  de  Oien- 
se;  260  liabits,  i;  V.  San  Anionio  Abad  de  Vi- 
llarmeáo. 

VILLARMEIRÍN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Taladrid,  ayunt.  de  Ibias,  j  ar- 
tido  judicial  de  Cangas  de  Tineo,  prov,  de  Ovie- 
do 162  habits, 

VILLAR  MENTAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
da  San  Cosme  y  San  Damián  de  Villarmental, 
ayunt.  y  yt.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  108  habits,  :  V.  San  Cosme  y  San  Da- 
mián DE  Villarmental. 

VILLARMENTERO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  14'  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Marmellar  y  las  Quintani- 
llas.  Terreno  llano,  fertilizado  por  un  arroyo  c|ue 
desagua  en  el  río  Urbel :  cereales,  cáñamo  y  horta- 
lizas. ;  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Carrión  de  loa 
Condes,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  245  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  río  L'cieza,  en  la  carretera 
de  Torre]iadre  á  Carrión  de  lo>  Condes,  entre  Fró- 
mista  y  Revenga.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
hortalizas  y  frutas;  fab.  de  aguardientes.  '  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  y 
dióc.  de  Valladolid;  323  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
Esgueva,  cerca  de  Villabáñez.  Terreno  llano  en 
general;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

VILLARMERO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  ])rov.  y  dióc.  de  Burgos;  152  habi- 
tantes. Sit,  cercade  VilJatoroy  Quintanadueñas, 
Terreno  llano,  fertilizado  por  el  río  übierna;  ce- 
reales y  patatas, 

VILLARMID:  Geog  Aldea  do  la  parroqnia  de 
Couciéiro,  ayunt.  de  Mugía,  p.  j,  de  Corcubicn, 
prov.  de  la  Coruña;  111  habits.  !  Aldea  de  la 
jíarrnquia  de  San  Miguel  de  Montejurado,  ayun- 
tamiento y  p.  j,  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  273 
habits. 

VILLARMIDE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroqnia  de 
San  Salvador  de  Villarmide,  ayunt.  de  Villao- 
drid, p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  254  habi- 
tantes. li  V.  San  Salvador  de  Villarmide. 

VlLLARMiEL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Villarmiel,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  88  habits. 

VILLARMIENZO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Quintani'ía  de  Onsoña,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Palencia;  113  habits. 

ViLLARMiL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Sograndio,  ayunt.,  p,  j,  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  84  habits, 

VILLARMOR:  Geog.  Lugar  de  la  parroqnia  de 
Santa  María  de  Ardesaldo,  ayunt.  de  Sala.s.jiar- 
tido  judicial  de  Belmonte,  prov.  de  Ovido;  147 
habits. 

VILLARMOSTEIRO:  Gci^y.  V.  SaNTA  EuFEMIA 

DE  Villa RM0STEIR0. 

VILLARMUERTO:  Gcog.  V,  con  ayunt.,  al  que 
se  halla  agregada  la  v,  de  Villargordo,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca: 438  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  del  part.  de  Ledes- 
ma, cerca  de  Espadaña.  Terreno  llano  en  su  mayor 
parte;  centeno  y  patatas. 

VILLARMÚN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt,  de  Gra- 
defes,  p.  j.  y  prov,  de  León;  89  habits, 

VILLARNAZ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Gustey,  ayunt.  de  Coles,  p.  j,  y  pro- 
vincia de  Orense;  231  habits. 

VILLARNERA:  Gcog.  Lugar  del  ayuut.  de  Riego 
de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León; 
164  habits. 

VILLARNOVO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Montojo,  ayunt.  de  Cedeira,  par- 
tido judicial  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña; 
81  habits. 

VILLARO:  Geog.  V,  con  ayunt,,  al  que  se  ha 
lian  agregados  varios  caseríos  y  el  establecimien 
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to  (le  baños  de  Areatzabarrena,  p.  j.  de  Duran- 
go,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  908  ha- 
bitantes. Sit.  entre  dos  riachuelos  que  bajan  de 
las  sierras  de  Gorbea  y  Lecanda,  en  la  carretera 
de  Vitoria  á  Falencia,  entre  Villarreal  de  Álava 
y  Lémona.  Trigo,  maíz,  chacolí,  hortalizas  y  le- 
gumbres; Terrerías;  aguas  minerales.  Buena  igle- 
sia parroquial.  Los  baños  de  Villaro  están  áunos 
400  ni.  de  la  v.,  en  el  centro  del  hermoso  valle 
de  Arratia,  en  los  43°  15'  de  lat.  N,  y  0^  45'  44" 
de  long.  E.  del  meridiano  de  Madrid.  Se  va  á 
ellos  por  el  f.  c.  Central  de  Vizcaya  hasta  la  es- 
tación de  Lémona,  .separada  9  kms.  de  Villaro, 
entre  cuyos  puntos  hay  buen  servicio  de  carrua- 
jes. Puede  también  efectuarse  el  viaic  desde  Bil- 
bao á  Vitoria  en  coches  directos  al  balneario. 
Hay  dos  manantiales:  uno  en  la  margen  opuesta 
del  río,  detrás  del  convento  de  Franciscanos, 
escaso  y  sin  uso.  El  que  surte  al  establecimiento 
sale  por  12  brotes:  uno  va  á  la  Cuente  y  los  de- 
más se  reúnen  en  el  de[)ósito  para  alimentar  los 
baños.  El  surtidor  de  la  fuente  da  3  litros  y  los 
11  que  alimentan  los  baños  5  litros  en  un  minu- 
to. La  temperatura  es  de  15"  en  la  fuente  y  17 
en  el  depósito.  El  agua  es  incolora,  diáfana,  de 
olor  y  salior  hepáticos  muy  marcados;  se  altera 
en  contacto  del  aire,  y  más  por  la  calefacción. 
Ron  sulfuradas  calcicas,  y  están  indicadas  con- 
tra el  reumatismo,  escrofulosis,  lierpetismo,  sí- 
liüs  y  catarros  del  aparato  res])iratorio.  Instala- 
ción regular,  y  teniiiorada  oficial  de  1.°  de  junio 
á  15  de  octubre.  Villaro,  fundada  con  el  nombre 
de  Villa  de  Haro  en  la  ]>rimera  mitad  del  siglo 
XIV,  fué  teatro  de  algunos  combates  durante  la 
primera  guerra  carlista. 

VILLARONTE:  Geog.  V.  San  Ji'AN  de  Vii,i,a- 
RONTE. 

VILLAROSA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Piazza 
Armerina,  prov.  de  C'altanisetta,  Sicilia,  sit.  al 
N.O.  de  l'iazza  Armerina,  á  ovillas  del  Salso, 
en  el  f.c.  de  Catana  á  Santa  Catcrina;  10000  ha- 
bitantes. Azufre.  Comercio  de  vinos. 

VILLARPANDIN:  Geng.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Villarpandín,  ayunt.  de  Na- 
via  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo;  79  habits.  ||  V.  San  Esteuande  Villah- 

,,  ANDÍN. 

VILLARPEDRE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  do  Cecos,  ayunt.  de  Ibias,  ]»ar- 
tido  judicial  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do; 'Í21  habits.  II  V.  Santa  Mauía  uk  Villak- 

I'EDKE. 

VILLARPUNTEIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia do  Santa  Marta  do  Villarpunleiro,  ayunta- 
miento de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  lieccrreá,  pro- 
vincia de  Lugo;  82  habits.  ||  V.  Santa  Maiíia 

DE  VlM.AIiVUNTEIRO. 

VILLARQUEMADO:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Albarracín,  ]'rov.  y  diiic.  de 
Teruel;  88;'»  habits.  Sit.  á  ladra,  del  río  Ji- 
loca.  en  la  carretera  do  Calatayud  á  Teruel,  en- 
tre Torrcniocha  y  Caude.  Terreno  llano  en  par- 
to; cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

VILLARQUILLE:  Grog.  Lugar  do  la  parroquia 
de  Santa  María  do  Óseos,  ayunt.  de  San  Martín 
do  Óseos,  j).  j.  de  Castro|)ol,  prov.  do  Oviedo; 
119  habits. 

VILLARRABA:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
Santiago  do  Villazón,  n_\unt.  do  Salan,  p.  j.  do 
r.olmonte,  prov.  de  Oviedo;  162  habits. 

VILLARRABÉ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  ni^re^adoH  los  lug:ircs  de  San  I,loronto  del 
Páramo,  San  Martín  del  Valle  y  V'ilbimbrnz, 
]).  j.  de  Saldaña,  ]irov.  do  Paleneia,  dii  c.  de 
Tie()u;  78S  habits.  Sit.  en  la  vega  do  Saldaña, 
cerca  de  l.agunilla.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

VILLARRABINES:  (Irmi.  Luí,'nr  del  lyunt.  de 
Villamandns,  ]>.  j.  do  Valencia  do  I>on  .luán, 
prov.  de  León;  70  liabits. 

VILLARRAIRO:  Geog.  Ahlea  do  la  parroquia  de 
S.in  Salvador  de  Villar  de  Sarria,  ayunt.  do 
Siiiriii,  p.  j.  do  Sarria,  prov.  do  I-ugo;  12(i  ha- 
bitantes. 

VILLARRAMIEL:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Frechillii,  prov.  y  dii'ic.  de  Falencia;  3  4S1  habi- 
tantes. Sit.  al  S.O.  do  la  ]irov. ,  en  los  ronfitios 
(lo  la  do  Valladolid,  cerra  del  río  Scqr'llo  y  del 
Canal  de  ('.islilla.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
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legumbres  y  hortalizas;  telares  de  lana  y  fab.  de 
curtidos.  En  1776  se  hundió  la  iglesia  de  San 
Miguel  y  murieron  ajdastadas  106  personas. 

VILLARRAMIL:  Geog,  Aldea  de  la  parroriuia 
de  San  Miguel  de  Quindimil,  ayunt.  de  Palas 
de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  72 
habits. 

VILLARRANDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Lago  de  Carucedo,  p.  j.  de  Pon  ferrada,  prov.  de 
León;  45  habits. 

VILLARRASA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
La  Palma,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevilla; 
2589  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Sevilla  á  Huelva, 
con  estación  intermedia  entre  La  Palma  y  Ni«- 
bla.  Cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados. 

VILLARRASIL:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Val- 
depiélago,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León; 
12  habits. 

VILLARRASO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  Villarraso,  ayunt.  de  Aran- 
ga,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  101 
habits.  I  Lugar  del  ayunt.  de  Pobar,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria;  110  habits.  !¡  V.  San 
LüitENzo  DE  Villa uuA so. 

VILLARRATEL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Oradefes,  )>.  j.  do  León,  prov.  de  León;  99  ha- 
bitantes. 

VILLARREAL:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Olivenza,  prov.  de  Badajoz;  165  habits.  !'  V.  con 
ayunt.,  al  (jue  están  agregados  el  caserío  del  Ni- 
ño Perdido  y  el  barrio  del  Rosario,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de  Tor- 
tosa;  13750  habits.  el  ayunt.  y  11349  la  v.  Si- 
tuada al  S.  del  río  Mijares,  cerca  déla  costa,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Tarragona  á  Valencia,  in- 
termedia entre  las  de  Castellón  y  Burriana,  ven 
el  de  Castellón  á  Onda,  entre  Almazora  y  Onda. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  cáñamo,  hortali- 
zas, naranja  y  otras  frutas;  fab.  de  aguardientes 
y  pajiel.  iss  población  grande,  con  calles  anchas 
y  buenas  plazns,  entre  ellas  la  del  centro  de  la 
V.,  que  tiene  soportales  y  es  cuadrada.  Entre 
sus  edifs.  figuran  la  Casa  Con.sistorial  y  la  igle- 
sia i)arroquial  de  Santiago,  en  la  que  hay  una 
buena  capilla  llamada  de  la  Comunión,  y  los 
conventos  de  monjas  Clarisas  y  Dominicas.  Las 
antiguas  murallas  fueron  derruidas,  y  los  restos 
del  castillo  se  utilizaron  en  la  jirimcra  guerra 
civil.  Como  ]>laza  fuerte  tuvo  en  la  Eda<l  Media 
gran  imi>ortanciii,  y  su  vecindario  fué  numeroso 
hasta  ]irinci|)ios  del  siglo  xvii.  La  expulsión  de 
los  moriscos  primero,  y  la  guerra  de  Sucesión 
desjiués,  ocasionaron  su  doc.idcncia,  de  la  que 
poco  á  poco  se  ha  ido  reponiendo.  V.  ron  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  \'er.L;ara,  ]irov.  de  Guju'izeo!». 
dióc.  de  Vitoria;  l(i7i)  habits.  Sit.  á  orilla  del 
río  Urola,  que  lo  separa  de  Zuniárraga,  estación 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún.  Terreno  llano  en 
)iarte;  cereales,  lino,  castañas  y  hortalizas;  fa- 
bricación de  fVisforosy  mantas.  Lugar  con  aj'un- 
tandento,  p.  j.  y  dióc.  de  .Taca,  )irov.  de  Huesea: 
303  habits.  Sit.  cerca  del  río  Nefago.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  cáñamo,  le- 
gumbres y  frutas.  Pasa  por  este  lucar  la  carre- 
tera do  Zaragoza  ú  Duroca  ))or  Cariñena.  I  Case- 
río del  ayunt.  de  Lorca,  p.  j.  de  Lorca,  ]irov.  de 
Murcia:  25()  habits.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregailos  loa  lugares  de  Elosu,  dojain.  Na- 
farrate,  Urbina  y  Trn'innga,  p.  j.  y  dióc.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  1  100  h.abit.s.  Sit.  en  los 
confines  de  las  jirov.  de  Vizcaya  y  Oiüpiucoa, 
con  est.ieií'm  en  el  f.  c.  de  Vitoria  á  Salinas  de 
Leniz.  Terreno  montuoso:  cereales,  lejiunibres  y 
frutas;  minas  de  cobre,  plomo  y  cristal  de  roca; 
fab.  lio  harinas,  elioeolato,  j-unqnes  de  hierro, 
ladrillos  refractarios  y  alfarerías.  Cerca  se  hallan 
los  baños  de  .V">i/"  Filomnin  <if  Gom^tlar{\vH»c'^. 
Villarreal  se  llamó  en  lo  antiguo  T/Cgutiano.  Al- 

:  fonso  XI  le  <lii'i  el  nombre  actual  con  el  título 
de  v.  en  1333.  LiiL-ar  con  ayunt  ,  p.  j.  de  Da- 
roea,  prov.  y  dióc  de  Z.Traírnza;  391  habits.  Si- 
tuado A  la  izq.  del  río  Huorva,  cerca  do  Mai- 

I  nar.  Terreno  llano;  cereales,  vino,  hortalizas  y 
frutas. 

I       -  ViM.ARHKAi.  PK  San  Carlo.s;  Grog.  Aldea 

I  del  ayunt.  de  Serradilla,  p.  j.  de  PUsencia,  pro- 

I  vincia  ib-  Cáccres;  70  habits. 

I  -  ViLLAitHKAi.  (Mantei,):  Bxog.  V.  pKr- 
nAnufz  Vmiariíf.al  (Manikl^. 

1       VILLARREOUENGA:  Grog.  Aldea  dr  la  parro- 
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quia  de  San  Esteban  de  Eirejalba,  ayunt.  de  In- 
cio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  105  habits. 

ViLLARRÉiS:  Geog.  Lugar  de  la  j>arroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Dena,  ayunt.  de  Meaño,  ¡«r- 
tido  judicial  de  Cambados,  prov.de  Pontevedra: 
84  habits. 

ViLLARREL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Castroleito,  ayunt.  de  El  Pino, 
p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de    la  Coruña;  79  habits. 

VILLARRIBA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Coya,  ayunt.  de  Pilona,  fiarti- 
do  judicial  dé  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  119 
habits. 

viLLARRiCA:  Geog.  V.  Villa  Rica  (Chile  . 

VILLARRÍN  DE  CAMPOS:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, j'.  j.  de  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dií'ic.  de  León;  1  417  habits.  Sit.  cerca  «le  Villa- 
fáfila.  Terreno  desigual;  cereales,  patatas,  vino 
y  legund^res. 

VILLARRROAÑE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Villaturiel,  p.  j.  de  León,  jirov.  de  id.;  244  ha- 
bitantes. 

VILLARROBEJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Santervás  lie  la  ^'ega,  p.  j.  de  .Saldaña,  jirov.  de 
Paleneia;  346  habits. 

VILLARROBLEDO:  Gtog.  V.  con  ayunt,  al 
que  se  hallan  agregadas  las  aldeas  de  Casas  de 
Peña  }•  Moharras  }•  gran  número  de  caseríos  y 
quinterías,  p.  j.  de  La  Roda,  ]irov.  de  All  acete, 
dióc.  de  Toledo;  9  279  habits.  .Sit  al  O.  de  La 
Roda,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Alicante,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  de  Socuéllamos  y 
Minaya.  Terreno  llano,  regado  al  N.  y  O.  por  el 
Záncaia;  cereales,  vino,  azafrán,  esjarto,  pata- 
tas y  legumbres;  alTarería,  y  princijialniente  ti- 
najas. Buena  iglesia  parroquial  y  conventos  de 
monjas  Bernardas,  Carmelitas  y  Franciscanas. 
Parece  que  esta  v.  se  fundó  en  los  últimos  años 
del  siglo  XIII  como  aldea  de  Alcai..z,  y  al  rey 
D.  .luán  II  se  atribuye  su  erección  en  v.  inde- 
l'cndiente.  En  1836  fué  teatro  de  la  célebre  ba- 
tallado su  nombre,  en  laque  fueron  completa- 
mente derrotadas  las  facciones  que  nnndaban 
Gómez,  Quilos  y  Cabrera,  por  la  división  dej 
general  Alaix,  distinguiéndose  extraordinaria- 
mente el  entonees  coronel  D.  Diego  de  l>0('in.  El 
^reneral  Alaix  obtuvo  jior  este  brillante  hecho  el 
título  de  vizconde  de  Villarrobledo. 

VILLARRODIS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Tirso  de  Oseiro,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  168  habita. 

VILLARROORIGO:  Grog.  V.  con  ayunt,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Ons.iies.  p,  j.  de  Or- 
ccra,  prov.  y  tiióc.  de.Taén;  1  4C1  habita.  .*sit  en 
los  confines  de  la  ]>rov.  de  Albarete  y  c»rca 
también  de  la  de  Ciudad  Real  y  del  río  Guada- 
rrama, no  lejos  de  la  sierra  de  Aleara?.  Terreno 
quebrado  en  general;  cereales  y  gaibanzoa.  II 
Lugar  del  ayunt.  ile  Pedrosadela  Vega,  p.  j.  de 
Saldaña,  jirov.  de  Paleneia;  162  habits. 

-  VuLARnoDRioo  HE  I  AS  Rkgiei:a8:  Otog. 
Lugar  del  ayunt.  de  Villaquilambre,  p.  j.  de 
León,  ]>rov.  de  id.;  139  habits. 

-  Villa  unonr.ino  DE  Orpás:  Qtog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santa  María  de  Onlá-s  p.  j.  de  Murías 
de  Pandes,  j)rov,  de  León;  211  habita. 

VILLARROEL  (Gas1'AR>:  Pi"<  Krli.-iotn  r  *««- 
critor   e.spañol.    N.    en  Ouit  i 

1587.  Ignoramos  la  fecha  de  -  o 

del  Licenciado  Gaspar  de  Viüaiioil  y  «ic*  Ana 
Ordóñe'  de  Círdenas.  Recibió  el  hábito  de  reli- 
gioso Agustino  on  el  '  i  <  .m  ^^ 
Lima,  donólo  leyó  Teoí  i- 

tiva.  Habiendo  vacado o 

la  Real  Universiilad  de  Lini.i,  hiro  o|vi^:  :  a 
ella,  en  concuircncia  dedos  lileratoa  sal  i'  -  \  ■■<■ 
singular  reputación,  uno  de  los  cuales  fm  Pedio 
de  Ortepa  Sotoniayor.  que  después  se  elevo  á  la 
dignidad  de  obispo  del  Cuzco  '  '*a- 

drc  VilUrroel   no  obtuvo  la  ó 

en  el  concurso  un  profundo  s ,         \o 

de  admirable  moderación.  Vino  a  KNi>afta,  y  en 
Lisboa  dio  irinrijiio  .á  la  impresión  de  «u«  obt-a»; 
allí  pu'  el  primer  t 

(arios  -.7'rr   lo»  r 


uitftf,  en  latín.  Keli|«  IV  le  prewnlo  | 
po  de  Santiago  de  Chile,   silla  de  que 
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tomó  posesión  en  1637,  y  se  consagró  el  siguiente 
año  (lü3S).   Entonces  escribió  un  volumen  (en 
í'ol.)  intitulado:  Covte alarios,  dificulladt.i  y  dis- 
cursos  Hiérales,  morales  y  místicos  sobre  los  cvan- 
f/elios  de  los  doiuiíujos   de  advirnto  y  de  todo  el 
año,  que  seinijiriniió  en  1661.  En  mayo  de  1647 
suirió  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  un  es[)an- 
toso  terremoto  (jue  sepultó  en  las  ruinas  de  nu- 
lucrosos  edificios  una  gran  parte  de  sus  lialiitan- 
ti's,  y  entre  ellos  al  obis]io  Villarroel.  Sus  cria- 
dos lo    buscaion   con   diligencia,  y  guiados  ¡lor 
una  voz  cansada  y  lastimosa  (jue  salía  del  l'ondo 
do  los  escoml)ro.s,   jiudieron  desenterrarle  y  sa- 
carle vivo,    [lero  herido  de  una  viga  que  había 
caído  sobro  su  cabeza.  El  prelado  se  dirigió  á  la 
plaza,  se  hizo  colocar  sobre  un  bufete,  y  se  ocupó 
la  noche  entera  en  consolar  y  confesar  al  ])ueblo 
que    gemía,   agitado  por  el  espanto  y  el  horror 
de  la  muerte.  Keediíicó  la  iglesia  á  costa  de  sus 
rentas,  y  la   concluyó  en  el  corto  espacio  de  un 
año  y  seis  meses.  Instruido  el  rey  de  los  relevan- 
tes servicios  de  este  obispo,  le  piomovió  al  arzo- 
bispado  de   Arequii>a,    tributándole  niereoidos 
elogios  en  la  cédula  que  expidió  en  17  de  febrero 
de  1651.  La  obra  más  importante  de  Villarroel 
es  el  Tratado  del  gohiiirno  eclesiástico,  que  publi- 
có en  1652  (2  t.   en  fol.).  Solórzanoha  hecho  un 
grande  elogio  de  este  autor,  tanto  en  la  censura 
que  hizo  de   aquella  obra,    como  en  la  l'ol'dica 
Indiana;  y  Campomanes,    en  su  tratado  de  la 
lícgalia  de  £fi/)aña,  dice:  «Que  el  obispo   Villa- 
rroel,  en  su  gobierno  eclesiástico,  por  el  mismo 
método  que  Juan  de  Solórzano,  dejó  admirables 
documentos  para  el  uso  é  inteligencia  del  dere- 
cho del  jiatronato  real.»  Gaspar  Villarroel  dio  á 
luz  las  Historias  saíjradas,  eclesiásticas  y  mora- 
hs  (3  tomos,  en  4.o),  que  acabó  de  escribir  en 
1645.    Antes  había  trabajado  otras   obras  que 
se  perdieron   inéditas,  según  se  colige  del  testi- 
monio del   Padre  Fray  Pedro  de  la  JMadrid,  sa- 
bio religioso  de   San  Agustín,    visitador  de  su 
Orden  en  las  provincias  del  Perú  y  Chile,  que 
dice:   «j\Io  consta   que  el  Padre  maestro  Fray 
Gaspar  Villarroel,  definidor  de  esta  provincia  y 
vicario  provincial  de  nuestro  convento  en  Lima, 
ha  compuesto  un  libro  sobre  los  cantares  3;^  unas 
cuestiones  quodlibéticas,  escolásticas  y  positivas, 
que  diputó  en  esa  Universidad  Real  de  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  cuando  hubo  de  recibir  en 
ella  el  grado  de   Doctor  en  Teología.  Y  sería  de 
muy  gran  servicio  de  Dios  y  honra  de  nuestro 
hábito  que  dichas  obras  se  imprimiesen.»  Villa- 
rroel, no  sólo  se   hizo  notable  entre  los  obispos 
de  América  por  su   sabiduría,  sino  también  por 
sus  eminentes  virtudes  y  por  su  infatigable  celo 
en  el  desempeño  de  las  funciones  pastorales.  De 
su  rentado  4000  pesos emplealia  3000  en  limos- 
nas. Para  satisfacer  una  contribución  vendió  su 
pontifical,  y  hallándose  el  jiuerto  de  Buenos  Ai- 
res amenazado  de  una  invasií'm  pirática,  susten- 
tó á  su  costa  un  cuerpo  de  200  soldados.  El  Pa- 
dre Fray  Bernardo  Torres,  cronista  de  la  Orden 
de  San  Agustín  del  Perú,  pidió  al  obispo  Villa- 
rroel que  le  comunicase  noticias  sobre  el   lugar 
de  su   nacimiento  y  otras  circunstancias  de  su 
vida,  á  fin  de   publicarlas  en  la   obra  que  iba  á 
dar  á  la  luz  pública,  y  el  obispo  le  contestó  en 
la  siguiente  carta  que  se  halla  en  el  libro  IH, 
capítulo  L  <ie  la  Crónica  escrita  por  aquel  reli- 
gioso: «Pídeme  V.  P.  noticias   de    mi  persona 
¡lara  honrarme  en  lo  que  escribiere.  Ahora  vein- 
te años  enviara  á  V.  P.  un  cohecho  para  que  me 
l>intara  en  su  historia  con  muy  delicadas  líneas, 
aunque  faltase  á  la  verdad  del  escribir;  jiero  en 
tan  crecida  edad  y  bastantemente  persuadido  de 
que  no  puedo  vivir  mucho,  le  diré  á  V.  P.  lo 
que  sé  de  mí.  Nací  en  Quito,  en  una  casa  pobre, 
sin  tener  mi  madre  un  pañalón  que  envolverme, 
porque  se  había  ido  á   España  mi  padre.  Dicen 
que  era  yo  entonces  muy  bonito,  y  á  título  de 
eso  me  criaron  con  poco  castigo,  y  éntreme  de 
fraile.  Y  nunca  entró  en  mí  la  frailía ;  pórteme  va- 
no, y  aunque  estudié  mucho,   supe  menos  de  lo 
que  de  mí  juzgaban  otros;  tuve  oficios  en  que  me 
puso,  no  la  santidad,  sino  la  solicitud,  y  salióla 
administración  del  porte  que  la  raíz.  Llevóme  á 
Es|iaña  la  ambición;  compuse  unos  librillos  juz- 
gando que  cada  uno  había  de  ser  un  escalón  para 
sul)ir.  lliciéronme  obispo  de  Santiago  de  Chile, 
y  fui  tan  vano  que,  jiara  no  aceptar  el  obispado, 
no  bastó  conmigo  el  ejemplo  de  cuatro  frailes 
Agustinos  que,   electos  en  aquella  ocasión,   no 
quisieron  aceptar.   Goberné  el  obispado  de  San- 
tiago de  Chile,  y  por  mis  pecados  envió  Dios  un 
terremoto.  Ponderaron   lo  que  trabajé   en  afjne- 
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lias  aflixioncs,  y  el  Consejo,  que  es  bien  conten- 
tadizo, me  dio  en  [iremio  este  obisjiado  (de  Are- 
qnijia),  que  es  de  los  mejores  del  reino...  Estoy 
edilicando  mi  catedral,  tan  desengañado  de  las 
vanidades  del  mundo,  que  me  cogió  la  carta  de 
V.  P.  haciendo  picar  unas  armas  qne,  sin  mi 
noticia,  habían  puesto  en  lo  más  alto  de  una 
bóveda,  porque  me  acordé  de  lo  que  dijo  «San 
Ambrosio  á  los  que  dejan  memorias  en  obelis- 
cos: ¡<)h  mmioriam  marmorcdarn!  Si  yo,  mi  Pa- 
dre maestro,  hubiese  merecido  que  Dios  en  tan 
prolongada  edad  me  hubiese  dado  mucha  vir- 
tud, dejara  muy  buena  memoria  de  mí,  pero,  no 
habiendo  de  ser  buena,  no  haya  de  mí  memo- 
ria.» 

VILLARROMARiS:  Gcorj.  V.  SaNTO  ToMÁS  DF, 

Villa  HROMAKÍs. 

ViLLARROQUEL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Cimanes  del  Tejar,  p.  j.  de  León,  prov.  de  ídem; 
128  habits. 

VILLARROYA:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arnedo,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
401  habits.  Sit.  cerca  de  Quel  é  Igea.  Terreno 
quebrado  en  general;  cereales,  vino,  aceite,  cá- 
ñamo, legumbres  y  frutas;  cera  y  miel. 

-VlLLARKOYA   DE    LA  SiERRA:   Geog.  V.  COn 

ayunt.,  p.  j.  de  Ateca,  prov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Tarazona;  2  274  habits.  Sit.  al  N.  de 
Ateca  y  al  S.  de  la  sierra  de  la  Virgen,  á  la  iz- 
quierda de  la  rambla  de  Ribota,  en  la  carretera 
de  Soria  á  Calatayud.  Terreno  desigual;  cerea- 
les, vino,  patatas  y  legumbres;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

-  ViLLARüOYA  DEL  Cami'O:  Geog,  Lugar  del 
ayunt.  de  Villadoz,  p.  j.  de  Daroca,  prov.  de 
Zaragoza;  173  habits. 

-  Villa RROYA  de  lo.s  Pinares:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Aliaga,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  1030  habits.  Sit.  cerca  de 
uno  de  los  arroyos  que  contribuyen  á  formar  el 
río  Guadalope,  al  N.  de  la  sierra  de  Gudar.  Te- 
rreno quebrado  y  peñascoso;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

ViLLARRUBE:  Geog.  V.  San  Martín  de  Vi- 

LLARUriiE. 

VILLARRUBIA  DE  LOS  OJOS:  Gcog.  V,  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Daimiel,  prov.  y  dióc.  de  Ciu- 
dad Real;  5  840  habits.  Sit^.  á  la  dra.  del  río 
Záncara  ó  Gigúela,  cerca  de  los  Ojos  del  Guadia- 
na, en  la  carretera  de  Daimiel  á  Fuente  del  Fres- 
no. Terreno  llano,  excepto  en  la  jiarte  N.  del 
término,  fronteriza  con  la  prov.  de  Ciudad  Real; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  legumbres,  hor- 
talizas y  frutas;  fab.  de  aguardientes. 

-  ViLLARRUBiA  DE  SANTIAGO:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j,  de  Ocaña,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
3  061  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Aranjuezá  Cuen- 
ca, con  c^tación  intermedia  entre  las  de  Noble- 
jas  y  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  no  lejos  del  río 
Tajo  y  de  la  prov.  de  Madrid.  Terreno  llano  en 
parte,  alternando  con  zonas  escabrosas;  cereales, 
vino,  aceite,  esparto  y  legumbres. 

VILLARRUBÍN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Oencia,  ]>.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  provin- 
cia de  León;  494  habits.  ||  V.  San  Martín  de 

VlLLARRUBÍN. 

VILLARRUBIO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tarancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  752  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Valencia,  entre  Tarancón  y  Saclices.  Terreno 
llano  en  general,  regado  por  el  río  Bedija;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  hortalizas. 

VILLARRUÉ:  Geog.  Aldea  del  ayunt  de  Las- 
paúles,  p.  j.  de  Benabarre;  prov.  de  Huesca;  63 
habits. 

ViLLARRUiZ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Tameza,  ayunt.  de  Yernos  y  Ta- 
meza,  }).  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  134 
habits. 

VILLARS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Trevoux, 
dep.  del  Ain,  Francia;  9  municips.  y  6  000  ha- 
bitantes. II  Cantón  del  dist.  de  Puget-Théniers, 
dep.  de  los  Al])es  Marítimos,  Francia;  10  muni- 
cipios y  6  000  habits. 

-  ViLLARS  (Pedro  de):  Biog.  Teniente  Ge- 
neral francés.  N.  en  1623.  M.  en  París  en  1698. 
Tomó  ]iarte  en  el  célebre  combate  de  los  duques 
de  Nemours  y  de  Reaníort,  y  habiendo  dado 
mneite  á  este  último  tuvo  que  huir.  Cuando  el 
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príncipe  Conti  obtuvo  el  mando  de  los  ejéicitrs, 
i  Villars  sirvió  como  Teniente  General  en  Italia  y 
,  Cataluña.  Enemistado  después  con  Jos  Minis- 
tres, particulai mente  con  Louvois,  abandonó  la 
carrera  militar;  entró  en  la  Diplomacia,  y  des- 
empeñó sucesivamente  las  embajadas  de  España, 
Saboya  y  Dinamarca,  liaciéndo.se  estimar  en  to- 
das partes  por  su  ingenio  y  la  j.roi/i'lad  de  su 
carácter.  E.scribió  sus  dos  viajes  a  Esjiañaconel 
título  de  Memoria;:  de  la,  corte  de  España  desde 
1679  hasta  1681  (París,  17.53,  en  S."). 

-VlI.LAÜS    (ClAlDIO    LlLS    HÉCTOI!,    duqUC 

de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Monlíns  á 
8  de  mayo  de  1653.  M.  en  Turín  á  17  de  junio 
de  1734.  Era  tan  joven  cuando  abrazó  la  carrera 
de  las  armas,  que,  al  distinguir.se  en  el  paso  del 
Rhin,  contaba  apenas  diecinueve  años.   En  la 
batalla  de  Senef  fué  gravemente  herido,  mere- 
ciendo por  su   comportamiento  ser  nombrado 
coronel  de  un  regimiento  de  caballería.  Al  año 
siguiente  figuró  en  la  campaña  de  Flandes  á  las 
órdenes  del  mariscal  Luxemburgo,  quien  le  dis- 
tinguió, como  ya  lo  habían  hecho  Turena  y  Con- 
de. Reducido  á  la  inacción  por  la  paz  firmada  en 
1678,  apareció  en  la  corte  y  se  entregó  á  las 
aventuras  galantes,  que  le  ocasionaron  una  mo- 
mentánea desgracia.  Después  de  haber  sido  en- 
viado como  embajador  á  Viena  y  de  haber  reci- 
bido los  grados  de  Mariscal  de  Camjioy  Tenien- 
te General,  se  le  confió  (1702)  el  mando  en  jefe 
del  ejército  del  Rhin,  donde,  á  consecuencia  de 
haber  derrotado  al  príncipe  de  Badén,  en  Fried- 
lingen,  fué  proclamado  pjor  sus  tropas  en  el  cam- 
po de  batalla  mariscal  de  Francia.  Encargado  de 
cubrir  las  fronteras  del  Este,  después  del  d»  sas- 
tre de  Hochstíedt,  tomó  con  buen  é.xito  la  ofen- 
siva, durante  los  años  de  1705,  1706  y  1707,  y, 
forzando  las  líneas  imperiales,  penetró  en  el  co- 
razón de  Alemania,  concibiendo  el  atrevido  pro- 
yecto de  unirse  á  Carlos  XII  de  Suecia, que  ocu- 
paba la  Sajonia.  Deshecho  este  plan,  merced  al 
oro  de  Malborough,  pasó  Villars  en  seguida  al 
Delfinado,  )'  con  un  exiguo  ejército  de.salojó  de 
aquella  provincia  al  duque  de  Saboya,  internán- 
dose en  las   fronteras  del   Piamonte  (1708).  Al 
partir  para  esta  campaña  fué  cuando  respondió 
al  rey,  el  cual  mostraba  alguna  inquietud  por  lo 
escaso  de  sus   tropas:  «Señor,  he  aprendido  del 
gran  Conde  que  es  permitido  temer  al  enemigo 
cuando  está  lejos,  pero  que  es  necesario  despre- 
ciarle cuando  se  halla  cerca. »  Sucesor  de  Vendóme 
en  el  mando  del  ejército  del  Norte  (1709),  acejitó 
la  batalla  de  Maljilaquet,  en  la  que  les  dejó  luc- 
ra de  combate   20  000  hombres;  pero,  habiendo 
sido  herido  gravemente,  se  le  separó  del  canijio 
sin  conocimiento,  3-  su  ejército  empiendió  la  re- 
tirada. Luis  XIV  hospedó  á  Villars  en  el  palacio 
de  Versalles  hasta  su  completa  curación,  y,  ter- 
minada ésta,  le  confió  el  mando  de  su  ejército, 
al  que  volvió  á  incorporarse  en  1712.  La  célebre 
batalla  de  Dcnain ,  á  consecuencia  de  la  cual 
tomó  Villars  un  considerable  número  de  plazas 
fuertes,  salvó  á  Francia  y  apresuró  la  conclusión 
del   tratado  de  Utrecht,  firmado  en   1713;  mas 
como  Austria  no  accediera  á  las  negociaciones, 
Villars  continuó  la  guerra,  en  el  Rhin,  contra 
Eugenio;  se  apoderó  de  Spira,  Laudan  y  Fribur- 
go,  j  terminó  al  fin  la  campaña  con  el  tratado 
de  Rastadt.   Nombrado  gobernador  de  la  Pro- 
venza,  ocujiaba  este  puesto  cuando  Ja  Academia 
Frnncesa  le  ofreció  un  asiento  en  su  seno,  honor 
que  estimó  en  tanto,  q"he  oolía  decir:  «de  todos 
mis  triunfos,  ninguno  me  Hsonjea  tanto. s  Las 
intrigas  de  la  Regencia,  y  el  odio  que  hacia  él 
concibió  Dubois,  le  ]>ro)>orcionaron,  durante  los 
jirimeros  tiempos  del  reinado  de  Luis  XV,  serios 
di.sgustos,  entre  los  que  no  dejó  de  contar  la  in- 
sistencia con  que  se  le  rehusó  el  título  de  con- 
destable, que  solicitaba.  Sin  embargo,  al  esta- 
llar la  guerra  de  Sucesión  de  Polonia  (1733), 
Luis  XV  le  confirió,  á  jiesar  de  la  oposición  de 
su  Mini.itro  Fleury.  el  título  de  mariscal  general 
de  Francia,  que  sólo  Turena  había  recibido.  Su 
última  cam)iaña  fué  la  de  Italia.  Pocos  meses  le 
bastaron  para  conquistar  el  Jlilanesado  3-  el  du- 
cado de  Mantua.  Disgustado  de  la  ingratitud  del 
duque  de  Saboya,  renunció  al  mando  3-  se  retiró 
á  Turín,  donde  una  breve  enfermedad  le  llevo  al 
sepulcro.  Como  general,  su  re]nitación  fué  no  me- 
nos brillante  que  merecida.  Uniendo  á  un  claro 
talento  y  á  un  valor  temerario  l.-^s  más  extrema- 
das dotes  físicas,  supo  arrastrar  con  el  jirestigio 
de  su  figura  3-  de  su  voz  á  sus  soldados,  así  como 
supo  prever  las  consecuencias  de  sus  planes  ron 
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BU8  profundos  conocimientos  tácticos  y  eñtraté- 
gicos.  Tal  vez  no  carece  de  fundamento  la  acu- 
sación que  le  presenta  manchando  sus  victorias 
con  las  más  odiosas  rapacidades; sin  embargo,  no 
delie  olvidarse  que,  cuando  las  necesidades  de 
sus  ejércitos  lo  exigían,  sabía  imponerse  hasta 
los  más  grandes  sacrificios  jiecuniarios.  De  sus 
Memorias,  jiublicadas  en  Holanda  en  tres  volú- 
menes, sólo  tiene  autenticidad  el  primer  tomo 
(1734).  Los  otros  dos  no  son  más  que  una  infor- 
me compilación  hecha  por  el  abate  Jlargón. 

VILLARSIA  (de  Villars,  n.  ])r.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  faniiliade  las  Gen- 
cianáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Muropa 
media.  Norte  de  América,  (abo  de  Buena  Espe- 
ranza, Nueva  Holanda  y  el  Asia  tropical,  y  son 
plantas  herbáceas  flotantes  ó  palustres,  con  las 
hojas  alternas  ó  rara  vez  opuestas,  con  el  pecíolo 
ensanchado  en  su  base  y  casi  envainador,  ente- 
ras ó  dentadas,  generalmente  punteadas  jior  el 
envés;  las  flores  dispuestas  en  umbelas  axilares 
ó  en  panojas  termin;i]es,  con  las  corolas  gf-neral- 
mente  amarillas  }•  los  jiétalos  con  las  márgenes 
la'-iniadas  ó  enteras;  cáliz  q\iinque]iartido:  coro- 
la hipogina,  casi  enrodada,  con  el  limbo  patente 
y  quinquejiartido,  con  lóbulos  planos  barbados 
ó  escamosos  en  la  base,  márgenes  ascendentes  y 
j)rcíIoración  arrollada;  cinco  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola,  con  los  filamentos  igua- 
les y  las  anteras  acorazonadas;  ovario  unilocular, 
con  óvulos  pluriseriados  insertos  en  placentas 
jiarietales;  estilo  terminal,  con  estigma  bilobu- 
lado  y  lóbulos  dentados;  cinco  glándulas  hipo- 
ginas  alternas  con  los  estambres;  el  fruto  es  una 
cá])sula  unilocular,  indchiscente  ó  que  se  abre 
en  <Ios  valvas  seminíferas,  bífidas  hasta  su  mi- 
tad; semillas  generalmente  muy  numerosas. 

-Vii.LARSiA:  Bot.  Género  de  i)laiitas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa 
milia  de  las  tubuliíloras,  tribu  de  las  cinarcas. 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  meridio 
nal,  y  son  ¡llantas  herbáceas  casi  acaules,  lanu- 
das en  sus  liojas  y  tallos,  con  las  hojas  dispues- 
tas en  rosetas,  ¡lecioladas,  aovadas  y  festoneado- 
dentadas;  las  cabezuelas  solitarias  y  cortamente 
pcdunculadas,  y  las  corolas  blanco-amarillentas; 
cabezuelas  multifloras,  homógamas  y  con  todas 
las  flores  iguales;  involucros  acampanados,  con 
escamas  pluriseriales  casi  iguales,  lineales  y  alez- 
nadas  en  el  ápice;  receptáculo  alveolado,  con  lo- 
alvéolos  algo  ¡lestañosos;  corolas  con  el  tubo  muy 
ensanchado  en  la  garganta  y  el  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  cortas;  estambres  con  los  filamen- 
tos lampiños  y  las  anteras  provistas  en  su  base 
de  dos  ajiéndires  caudales:  estilo  engrosado  en  su 
ájiice,  con  estigmas  cortos,  divergentes  y  obtu- 
sos; aquenios  muy  ]am])iños,  comprimido-angu- 
losos y  sin  areola  terminal;  vilano  formado  por 
varias  serios  de  pajitas  persistentes,  ásperas  y 
generalmente  arrolladas  en  esjiiral. 

VILLAR8ITA  (do  FiUnr.i,  n.  pr.):  f.  Afíncr. 
Silicato  liidratado  do  magnesia,  que  constituye 
una  bien  definida  especie  minoralógien,  siquiera 
sea  muy  escasa  en  los  terrenos,  al  punto  do  con- 
siderarse minora!  raro  y  muy  jioco  frecuente. 
Pcrteneeo  al  gi^nero  strpcnlinn,  eomprendieniio 
en  el  tofloH  los  silicatos  hidratados  de  magnesia, 
desde  los  (|uc  tienen  formas  cristalinas  definidas 
liasla  los  lórmados  por  masas  amorfa".,  los  cuales 
no  adquieren  facetas  sino  cuando,  en  ol  caso  de 
fenómenos  de  scudomorfosis,  sustituyen  á  otros 
crist.ilo.--;  en  esto  sentido,  pues,  so  agrupa  la  vi- 
lliirsit.i  con  ol  talco,  la  esteatita,  la  magnesita  y 
la  .serpentina  propia.iionte  dicha,  con  todas  sus 
particulares  varioiladcs.  De  ordinario  los  nutoics 
colocan  antes  do  esta  liltima  tres  n¡ineralcs,  (jm- 
sirven  eonm  do  tránsito  i'i  ir.tcrmediarios  entre 
ella  y  la  magnesita  y  ol  falco;  sun  éstos:  la  /)t- 
cmsinina,  H.Mg.Si  ,0;,  que  cristaliza  on  prismas 
rómbicos  cuyo  ángulo  valo  117",  l^^,  |>oseyondo 
los  cristales  >niii  oxfoliaei(>n  (áeil  y  perfecta;  su 
peso  específico  varía  do  'J,!"»!»  á  *2,6ií,  con  iluroza 
do  '2,r>  ú  3,  6  .sea  entro  ol  j-oso  y  la  caliza;  la  rí 
l¡(irsi/fr,  objeto  del  presento  ortículo;  y  ]&  sapn- 
niln,  también  llamada  piedra  de  jaln'in,  dodndo- 
sa  individualidad  minorahigica,  ya  mineral  amor- 
ío y  sin  trazas  siipiiera  do  estructura  cristalina, 
(le  color  bbiuiiuecino,  quizá  iiiásuntAio.say  suave 
ni  tacto  (pío  la  propia  esteatita,  oun  debiendo 
isla  á  tal  cualidad  sus  aplicaciones,  sin  n|>oga- 
miento  á  la  lengua,  en  lo  cual  se  distingue  al 
momento  do  las  arcillas,  con  peso  especítiro  de 
2,'Jií  y  dureza  do  1  .fi,  contieno,  en  100  partes: 
sesquiúxido  do  aluminio  de  5  d  9,  ..oído  silícico 
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de  44  á50  y  agua  combinada  de  11  á  20,  cuyas  pro- 
porcione.s,  tan  poco  constantes,  indican  y  demues- 
tran la  inseguridad  y  poca  fijeza  atribuida  á  de 
terminadas  jiropiedades  del  mineral,  y  de  aquí 
proviene  no  haberse  establecido  su  fórmula,  se- 
gún acontece  en  los  otros  minerales  del  gru]io, 
aunque  varíen  tanto  como  cambia  la  serjientina 
típica  al  ]iroduciise  sus  numerosas  y  casi  siempre 
interesantes  variedades  conocidas. 

Considerando  un  punto  las  relaciones  existen- 
tes entre  los  distintos  silicatos  magnésicos  hi 
dratados  que  se  han  enumerado  y  cuyo  conjunto 
forma  el  género  mineralógico  nombrado  serpen  - 
tina,  al  momento  se  observa  cómo  partiendo  de 
una  combinación  tíjiica  ilel  agua,  el  ácido  silíci- 
co y  el  magnesio,  cambiando  las  proporciones 
relativas  de  los  componentes,  ó  aun  sn  ]ioiLi 
relación  molecular,  origínanse  cuerpos  distintos, 
de  la  más  diversa  apariencia,  unos  cristalizado.^ 
de  su3'o,  otros  necesitando  adquirir  la  forma  por 
.seudomoríbsis,  ajiropiándose  la  que  no  está  rela- 
cionada con  sus  demás  caí  actere.s,  y  varios  amor- 
fos con  aspecto  de  arcillas,  á  cuyos  cuerpos  algo 
se  asemejan,  en  lo  externo  tan  sólo.  Éntrelos  mi 
nerales  mejor  definidos  del  grupo,  de  aquellos  que 
forman  tránsito  desde  la  magnesita  á  la  serpen- 
tina, es  el  de  mayor  importancia  este  que  nos 
ocui>a,  en  razón  de  estar  muy  bien  conocidas  su.'- 
jiropiedades  esenciales,  su  forma  y  su  composi 
ci<^n  química. 

Preséntase  la  villarsita  amorfa  ó  cristalizada: 
en  el  primer  caso  constituye  masas  de  no  grai: 
volumen  dotadas  de  estructura  granuda  y  frac 
tura  astillosa:  en  el  segundo  los  cristales  sor 
prismas  rómbicos  cuyo  ángulo  vale  120°  8',  sien 
do  de  pequeño  tamaño;  es  además  mineral  agrio, 
semitransparente  y  dotado  de  color  verde  bas 
tanto  puro  y  verde  amarillentoen  algunos  casos: 
su  dureza,  algo  mayor  que  la  del  veso  y  más  jtró- 
xima  á  la  de  la  caliza,  ludíase  entre  los  lugares 
2, 5  y  3  de  la  correspondiente  escala,  y  el  peso 
específico,  jioco  distinto  del  asignado  en  g'-neral 
á  los  silicatos  hidratados  de  magnesia,  está  re 
|ire.sentado  en  el  número  2,98,  según  las  dcter 
minacioncs  dignas  de  mayor  crédito.  En  cuanto 
á  la  conijiosicii  n  química  del  mineral  que  estu 
diamos,  los  análisis  que  de  él  se  han  he  ho  per- 
miten conocerla  perfectamente,  y  los  números 
de  ellos  deducidos  la  establecen  de  modo  cierto, 
y,  por  decirlo  así,  definitivo.  Así  tenemos,  for- 
mando el  promedio  de  los  mejores,  que  en  100 
partes  de  villarsita  hay:  ácido  silícico  39,61  :  óxi- 
do de  magnesio  47,37;  jirotóxido  de  hierro  3,59: 
protóxido  de  manganeso  2,42;  óxido  de  cilcio 
0,53;  óxido  de  potasio  0, 4G,  y  agua  5,80.  Con  la 
sola  inspección  de  este  análisis  bien  j>ronto  se 
echa  de  ver  cómo  se  trata  de  un  silicato  hidrata- 
do de  magnesia,  contcniendodiversos  óxidos  me 
tálicos,  algunos  do  los  cuales  son  coloridos,  j-  .i 
ellos  debo  sin  duda  las  tintas  verdosas  y  amari 
lientas  quo  presenta  semejante  cuerpo; y  si  pres- 
cindimos de  todos  ellos,  toniíndolos  porac<-iden 
tales,  y  queremos  rej)resentar  en  una  fórmula  los 
anteriores  números,  diremos  rpie  á  la  villarsita 
corrcsi>onde  pcrfcctamonlo  el  símbolo 

H,Mg,Si.,0,. 

Pueden  ostablocerso  ahora,  on  vista  de  esta  f<ir 
muía,  las  relaciones  que  unen  y  cnlai-an  los  dis- 
tintos minerales  comprendidos  on  el  géneio  ser- 
pentina, marcando  al  projiio  tiem])oa<|uéllKs  sus 
diferencias  dentro  del  grupo  y  teniendo  oncucn 
ta  que  todos  son  hidratos  do  un  silicato  ningné- 
sico  tí]>ico,  rejirosentanlo  do  la  especio  (juímica: 
y  sionflo  el  «sunto  do  suma  imporlau'ia  cjontífi- 
ca,  no  huelgan  on  este  lugar  ciertos  pormenon  s 
é  indicaciones  ligeras,  muy  h'igicast  n  detinitiva, 
puestos  aquí  á  modo  de  guía  paro  mayores  estu- 
dios rolorontes  al  caso.  Al  estudiar,  en  particu- 
lar, la  serpentina,  osi>ecio  minerali'igica,  yeltidco 
(véase  «Jubas  palaliras),  bien  jnido  advertirse 
cómo  eran  considerados,  ambos  minerales,  jirinie- 
ro  y  último  té'rmino  ile  una  serie  de  especies  for- 
madas todas  por  distintos  hidratos  del  silicato 
magnésico;  el  j>rimor  hidrato  es,  puc»,  el  talco, 
cu)-as  láminas  delgadas  y  hexagonales  ]>arecon 
derivar  de  un  prisnia  réinbico  ó  nionoclínico, 
cuyo  ángulo  vale  120";  conteniemlo  de  62  á  63 
por  100  do  ácido  silícico  y  32  á  33  de  é<\ido  de 
magnesio,  sólo  hay,  en  100  partes,  de  4.7  A  4,P 
de  ntiwn,  y  así  se  representa  esta  comjHisicióii  en 
la  ftirmuln  H  ,Mg;;SÍ40,.;;  no  se  cuenta  laestc.itit». 
|>oriiue  se  incluye  en  ía  especie  lormada  |xir  el 
talco.  Sigue  la  viaffMenit  >  ó  espumado  mar,  rny<'> 
mineral,  tan  abundante  en  la  naturaloM,  conté- 
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niendo  en  100  j^artes  de  55  á  60  de  ácido  silícico 
y  24  á  26  de  óxido  de  magnesio,  tiene  de  12  á 
14  de  agua  combinada,  ó  sea  de  hidratación;  su 
fórmula  es  Hjllg.,SivO  (,,  correspondiente  á  un 
nuevo  hidrato  del  silicato  magnésico.  Cercana 
ya  de  la  villarsita  está  la  picrosmina,  raro  mine- 
ral cuya  composición  química  jív.ede  .sei  lejio- 
scntaila  en  la  fórmula  H.,Mg:;í^i:.07,  es  decir,  un 
nuevo  hidrato  con  su  individualidaii  bien  marca- 
da y  característica.  Al  mineral  objeto  del  presen- 
te artículo  sigue  otro  ya  citado  tomo  dudoso,  os 
la  saponita,  también  denominado  piedra  de  ja- 
bón, el  cual  jarece  contener,  aunque  lo.s  análisis 
no  son  concluyentes,  44  ó  50  i>or  100  de  áciiio 
silí'ico  y  11  a  20  de  agua,  hallándose  ini]iurifí- 
cado  este  hidrato  jioruna  cantidad  de  sesquiúxi- 
do de  aluminio  variable  entre  el  5  y  el  9  por  100. 
En  último  término,  y  cenando  la  serie,  está  la 
serjientina  con  todas  sus  vaiiedades,  bastante  nu- 
merosas, 3'  su  estructura  particular;  su  comitosi- 
ción  es  bastante  variable  y  sus  diferencias  ileter- 
minan  pro]>iedadesdistiutas:de]«n<le.al  {>aiecer, 
de  elementos  extraños  asociados  al  silicato  mag- 
nésico hidratado,  y  tratándose  de  ."-eñalar  limi- 
tes se  admite  en  el  día  que,  conteniendo  de  41  á 
43  por  100  de  ácido  silícico  y  41  á  44  de  óxido 
de  magnesio,  las  jirojoiciones  de  agua  de  hidra- 
tación varían  de  13  a  18  en  100  panes  de  mine- 
ral; su  fórmula  es,  por  lo  tanto,  H  Mg:{Si  0¡^  la 
cual  también  puede  escribirse  así:  H^.ilg  Si.O„„ 
correspondiendo  á  un  silicato  magnésico  hidra- 
tado. Con  lo  dicho  .se  entiende  jironto  la  idea 
aquí  emitida,  y  se  ve  cómo,  en  definitiva,  los 
minerales  com])rendidcs  en  el  género  .=eriientiiia 
son  todos  silicatos  de  magnesia,  sólo  diferencia- 
do-, tocante  á  la  composición  química,  ]>or  la 
distinta  cantidad  de  agua  en  ellos  contenida  y 
por  el  análisis  determinada.  Viniendo  ahora  :i 
los  caracteres  químicos  de  la  villar>ita  más  ade- 
cuado-para  reconocerla,  se  dirá  que  ]>or  vía  s<-ca 
y  calentándola  al  vivo  fuego  del  sojilete  no  llega 
á  fundirse  ni  á  dar  siquiera  indicios  de  cambio 
de  estado;  pero  al  mismo  calor  de  reducción  bien 
sostenido,  y  usando  por  reactivo  el  bórax,  se  fun- 
de, produciendo  una  especie  de  esmalte  dotado 
de  color  verde,  siempre  más  acentuado  que  el 
jiropio  del  mineral;  ensayado  ])or  vía  húmeda 
puede  verse  cómo  es  atacable  por  todos  los  áci- 
dos minerales,  en  j'articular  si  están  concentra- 
dos y  se  calientan.  Es  la  villarsita  cueri>o  muy 
raro  y  escaso  en  la  naturaleza,  y  jamás  ."-e  ha 
hallado  en  grandes  masas  ni  en  cristales  gruesos, 
antes  bien  vésola  diseminada  formando  como 
granos  en  masas  de  dolomía,  y  de  tal  suerte  «]«• 
rece  en  ciertas  venas  y  filones  de  hierro  oxidula- 
dodeTraversella,  del  Piamonte,  único  lugar  don- 
de ha  sido  hallada  hasta  ahora.  El  niineral  des- 
crito no  ha  sido  nunca  objeto  de  rei^roduccit  n 
artificial,  ni  siquiera  .se  ha  intentado  su  sínlMÍs. 

ViLLARTA:  0<og.  V.  con  aynnt-,  p.  j.  de  Mo 
tilla  del  Palancar.  ]>rov.  y  dióc.  de  Cuenca;  5?9 
liabits.  Sit.  en  la  parte  S. E.  de  la  prov.,  cerca 
de  Iniosta,  al  S.  de  Minglanilla.  Terreno  llano 
en  general;  cereales,  vino,  aceite  y  azafrán:  cera 
y  miel. 

-Vii,i.Ar.TA  PE  IOS  MoNTRs:  fffoj^.  V.  con 
aj-unt.,  i>.  j.  de  Herrera  del  Duque,  prov.  de 
Badajoz,  dióc.  de  Toledo:  1  32''  hábil».  Sit.  cerc.i 
y  á  la  izq.  del  Giiadinna,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Ciudad  Real.  Terreno  montnoso  en 
gran  parte :  cereales,  gsrbanros.  hortalÍ7A!>y  fni- 
tas;  cera  y  miel:  cría  de  gana<los. 

-ViLl.ARTA  PK  San  JlAN:  0«og.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Manzanares,  iirov.  y  di<)C.  de 
Ciuil.id  Re.il:  ÍM.^  bal  its.  Sit.  A  la  Í7q.  del  Gi- 
giieln.  on  la  carretela  geneiol  de  Madrid  á  An- 
d.slucía,  al  S  de  Puerto  Lájtiche.  Terreno  Huno; 
cereales,  vino,  anís,  azafrán,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

VILLARTALÍN:  (7fofr.  Aldea  de  la  parroquiade 
San  Martín  de  líiteía,  ayunt.  de  Corvante»,  |>ar- 
tido  judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  69 
habits. 

VILLARTA  QUINTANA:  Gn^.  V.  con  «ynnfa- 
miento,  al  que  est.m  agregflflos  el  barrio <le  Quin- 
tana y  la  aldea  de  Quinfaii.ir  de  Kioja,  p.  j.  «le 
Sunto  Domingo  de  la  Calcada,  pi-ov.  de  Ixigro- 
ño.  di<  c.  «le  Calaliorra:  489  habits.  Sit,  cercado 
Grafión  y  Morales.  Tei reno  montuoso  en  general; 
cereales,  Ih  rtalizns  y  frutas. 

ViLLARTELiN:  Groi.  Aldea  de  la  f«rroq«ia  de 
Santa  Eugenia  de  Villartelín,  ayunt-  de  Neira 
de  Juftá,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  76 
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habits.  i:  V.  Santa  Eugknia  vk  Vii.i.aiitki.ín. 

VILLARTODOREY:  Geog.  Lugar  (lo  la  parroquia 
de  Siuitia^'o  de  Arbón,  ayuíit.  de  Viliayon,  ])ar- 
tido  judicial  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  90  ha- 
bilautes. 

VILLAR  TOSO:  Geo(j.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
ta Cruz  do  Yanguas,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  58 
habits. 

VILLARVELLO  DE  SUJO:  Geo;/.  Aldea  de  la 
liarroquia  de  Ozóu,  aynnt.  de  Mugía,  {i.  j.  de 
Corcubiún,  ])rov.  de  la  Coruña;  51  habits. 

VILLARVIEJO:  Geor/.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Barres,  ayunt.  y  p.  j.  deOastro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  124  habits. 

VILLAS:  Gcog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de  Santa 
María  de  Villas,  ayunt.  de  Grado,  p.  .j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  191  habita.  ||  V.  Santa 
María  i>e  Villas. 

VILLASABARIEGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  e.stán  agregados  los  lugares  do  Palazuelo  de 
Eslonza,  Valle  de  Mansilla,  Vega  de  los  Arboles, 
Villabúrbnla,  Villacontilde,  A^iílafalé,  Villafañe, 
Villarente,  Villiguer  y  Villinier,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  León;  1677  habits.  el  ayunt.  y  182  el 
lugar  cab.  Sit.  al  S.E.  de  León,  cerca  de  Mansi- 
lla de  las  Muías.  Terreno  llano,  con  algunas  ele- 
vaciones; cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados.  |!  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Carrión  de 
los  Condes,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  357  habi- 
tantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Uciezn,  cerca  de 
^'illasarracinn.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y 
hortalizas. 

VILLASANA  DE  MENA:  Gi'og.  V.  cab.  del  ayun- 
tamiento de  A'allc  de  Mena,  p.  j.  de  A'^illarcayo, 
prov.  de  Burgos;  377  habits. 

VILLASANDINO:  Gcocf.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castiogeriz,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  1075  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Castrogeriz  y  aladra,  del 
río  Odra.  Terreno  llano,  con  algunas  cuestas; 
cereales,  vino  y  logunilires.  Se  dice  que  esta  po- 
blación so  llamó  antiguamente  Villasenda,  j)or- 
que,  diviilida  en  siete  barrios,  había  otras  tantas 
sondas  para  la  comunicación.  En  las  iglesias  pa- 
rro(|UÍales  de  cada  uno  de  los  dos  barrios  en  que 
hoy  se  divide  se  hallan  varios  sepulcros  anti- 
guos. 

-  Villasandino:  Biog.  V.  Alvarez  dk  Vi- 

LLASANllINO  (AlFOXSO). 

VILLASANTE:  Gcog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Merindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  360  habits.  ¡1  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Villasante,  ayunt.  de 
Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  do  Lugo;  64 
habits.  ¡1  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de 
Villasante,  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  85  habits.  [i  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Villasante,  ayunt.  de 
Saviñao,  p.  j.  de  Mon forte,  prov.  de  Lugo;  92 
habits.  II  V.  San  Salvadok,  Santa  Curz  y  San- 
tiago DE  Villasante. 

VILLASARRACINO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 1173  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental 
de  la  prov.,  cerca  de  Castiillo  de  Villavega.  Ce- 
reales, vino  y  legumbres. 

VILLASAYAS:  Geog.  V.  coa  ayunt.,  p.  j.  de 
Almazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigiienza;  505 
habits.  Sit.  en  una  cañada,  en  la  carretera  de 
Taracen  a  ¡I  Soria,  entre  Barahona  y  Cobertela- 
da.  Terreno  quebrado  en  parte;  cereales,  pata- 
tas y  legumbres. 

VILLASBUENAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Hoyos,  ]>rov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria;  596 
habits.  Sit.  cerca  de  Gata,  en  la  parte  N.E.  de 
la  prov.  Terreno  montañoso,  bañado  por  la  ri- 
vera de  Gata;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayunt,,  al  (|up  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Barreras,  p.  j.  do  Vi- 
tigudino,  jirov.  y  dióc.  de  Salamanca;  946  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Yeitos  y  de  Barrueco 
Fardo.  Terreno  montañoso.  Cereales,  jiatatas  y 
legumbres;  minas  de  topacios  cuarzoso.s. 

VILLASCUSA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Pernús,  ayunt.  de  Colunga,  par- 
tido judicial  do  Villavicio.sa,  prov.  de  Oviedo; 
62  habits. 

VILLASDARDO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Ledesnia,  jirov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 98  habits.   Sit.   cerca  de  Sardón  de  los 
Tomo  XX U 
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Alamos.  Tenono  desigual;  centeno,   patatas  y 
legumbres. 

ViLLASECA:  Geog.  Ca.sas  de  recreo  y  de  guar- 
das del  ayunt.  de  Almodóvar  del  Río,  p.  j.  de 
Fosadas,  prov.  de  Cóidoba;  107  habits,  ||  Aldea 
del  ayunt.  de  Torrecilla,  p.  j.  y  prov,  do  Cuen- 
ca; 130  habits.  :  Lugar  del  ayunt.  de  Fonzale- 
che,  p.  j.  de  Haro,  prov.  de  Logroño;  151  habi- 
tantes. 'I  Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santa  Marta 
do  ]\Ioilán,  ayunt.  de  Kíotorto,  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo;  105  habits.  I'  Lugar  de  la 
jnuroquia  de  San  Román  de  Villascca,  ayunt.  de 
Trasmiras,  p.  j.  de  (unzo  de  Liniia,  prov.  de 
Oren.se;  212  habits.  L  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sepiilvcda,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  249  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Duratón,  que  separa  el 
termino  del  de  Villar  de  Sobrepeña.  Terreno 
llano  y  en  parte  escaljroso;  cereales,  patatas  y 
legumbres.  ||  V.  San  Ro.mán  de  Villa.seca, 

-ViLLASECA  ó  Somera:  Geog.  Lugar  del 
ayuut.  d;  Las  Aldehuolas,  p.  j.  y  prov.  de  So- 
ria; 46  habits. 

-ViLLASECA  Bajeua:  Gcog.  I;Ugar  del  ayun- 
tamiento de  Villar  del  Río,  p.  j.  y  prov.  de  So- 
ria; 32  habits. 

-ViLLASECA  DE  Arciel:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
203  habits.  Sit.  cerca  de  Gomara.  Terreno  des- 
igual; cereales  y  hortalizas. 

-  ViLLASE('A  DE  Hen'AREs:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Mati- 
lias,  p.  j.  y  dióc.  de  Sigiienza,  prov.  de  Guada- 
lajara;  429  habils.  Sit.  en  la  carretera  de  Jadra- 
que  á  Sigiienza,  entre  Bujalaró  y  Mandayona. 
Terreno  fertilizado  ])or  los  ríos  Henares  y  Sala- 
do; cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas.  En  el 
lugar  agregado  de  Malillas  hay  estación  del 
f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza. 

-  ViLLASECA  DE  Laceama:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villabüno,  p.  j.  de  ]\Iurias  de  Pare- 
des, prov.  de  León;  147  habits. 

-ViLLASECA  DE  LA  Sagka:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Hlescas,  ]trov,  y  dióc.  do  Tole- 
do; 1438  habits.  Sit.  al  S.  de  Illescas,  no  lejos 
y  al  N.  del  Tajo,  a.\  O.  del  f.  c.  de  ^iladiid  á 
Toledo,  con  estación  titulada  de  Villaseca  y 
lilocejón.  Terreno  llano;  cereales  y  legumbres. 

-ViLLASECA  DE  LA  SoiiARRiBA:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt  de  Valdefresuo,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
171  habits. 

-  ViLLASECA  DE  UcEDA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  138  habits.  Sit  cerca  de 
Matarrubia.  Terreno  quebrado  en  parte:  cereales 
y  hortalizas. 

VILLASECINO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Majúa,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  147  habits. 

VILLASECO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Lardeiros,  ayunt.  de  El  Pino, 
p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  101  habits,  ]i 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  jMignel  de  Villa- 
■eco,  ayunt.  de  Coa,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  115  habits.  ||  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Donato  de  Villaseco,  ayunt.  de  El  Bollo, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren.se;  112 
habits.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  702  habits.  Sit.  en  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Duero  y  Esla.  Terreno  pedregoso; 
cereales,  patatas  y  legumbres.  1|  V.  San  Dona- 
to, San  Miguel  y  San  Vicente  de  Villa- 
seco. 

-  Villaseco  DE  LA  Sierra:  Gcog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  A'^icente  de  Villaseco,  ayun- 
tamiento de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense;  177  habits. 

-Villaseco  de  los  Gamitos:  (,'cog.  Luga.- 
con  ayunt. ,  p.  j .  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Sa- 
lamanca; 513  habits.  Sit.  cerca  de  Villasdardo. 
Terreno  pizarroso;  cereales  y  garbanzos;  cría  de 
ganados. 

-  Villaseco  de  los  Reye.s:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  está  agregado  el  lugar  do  Bergan- 
cieno,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 696  habits.  Sit.  cerca  del  Tormos.  Te- 
rreno peñascoso;  cereales  y  garbanzos;  cría  de 
ganados. 

VILLASEL.ÁN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  (|U0 
están  agregados  los  lugares  de  Arcayos,  Cas- 
troañe,  Santa  María  del  Río,  Valdavida  y  Villa- 
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cerán,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León; 
1  122  habits.  el  aynnt,  y  121  el  lugar,  cabecera. 
Sit.  á  la  izq.  del  río  Cea.  Cereales,  lino,  vino  y 
legumbres;  cría  de  ganados.  V.  Santa  Mai:ía 
dk  Villaselán. 

VíLLASELVA:  Geog.  V.  del  ayunt  de  Florida 
de  Liébana  ó  Muelas,  p.  j.  y  prov,  de  .Salaman- 
ca; 26  habits. 

VILLASEQUILLA  de  YEPES  :  Geog.  V.  con 
aynnt.,  p.  j.  deOcaña,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
1  395  habits.  Sit.  al  S.  del  Tajo,  cerca  del  ttr- 
niino  de  Aranjucz  y  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Al- 
cázar de  San  .Juan,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  Castillejo  y  Huerta.  Terreno  llano; 
cereales,  vino,  aceite  y  legnml  res. 

VILLASEVIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Meiraos,  ayunt.  de  Canrel,  par- 
tido judicial  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  116 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  do  Sanfiurde  de  To- 
ranzo,  p.  j.  de  Villardiego,  prov.  de  Santander; 
314  habits. 

VILLASEXMIR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Mota  del  Marqués,  jirov.  de  Va- 
lladolid,  dióc.  de  Falencia;  3S5  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Torrelobatón,  Terreno  bañado  por  el 
río  Hornija;  cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

VILLASIORO:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de 
Castrogeriz,  prov,  y  dióc,  de  Burgos;  168  hfibi- 
tantes.  Sit.  cerca  de  Sasamón,  en  una  llanura. 
Cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLASILA  Y  vilLAMcLENDRO:  G'og.  Ayunta- 
miento formado  por  las  v.  de  Villasila  y  Villa- 
molondro,  p.  j.  do  Saldaña,  prov.  de  Falencia, 
dióc.  de  León;  34a  habits.  el  ayunt.  y  220  Vi- 
llasila. Sit.  en  un  valle  cerca  de  Vega  de  Doña 
Olimpa.  Terreno  regado  por  el  riachuelo  de  Val- 
davia;  cereales  y  hortalizas. 

VILLASILOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  567  habi- 
tantes. Sit  cerca  de  Villovela.  Terreno  fertili- 
zado por  aguas  del  río  Odra;  cereales,  vinos  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLASIMPLIZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Pola  de  Cordón  (La),  p.  j.  de  La  Vecilla,  ¡a-o- 
vincia  do  León;  249  habits. 

VILLAS) N DE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vega 
de  V'alcarce,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo, 
prov.  de  León;  310  habits. 

VILLASINDRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Cangas,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  126  habits. 

ViLLASIRGA:  Geog.  V.  Villalcazak  de 
Sirga. 

VILLASIS:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Pan- 
gasinán,  Luzón,  Filipinas;  7  383  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  la  prov.,  á  la  dra.  del  río  Agno, 

VILLASOL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Fadoruelo,  aynnt  de  Piedrafita, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  65  habits. 

villasolar  (Guillermo):  Biog.  Arquitecto 
español,  N.  probablemente  en  Mallorca.  Viví- 
en  los  comedios  del  siglo  xv.  Jovel!ano.s,  en  la 
Carla  histórica  solre  el  cdiñcio  de  la  Lonja  (Pal- 
ma, 1812),  dice  que  este  >al'io  artista  mereció 
])or  sus  profundos  conocimientos  e'  alto  honor 
de  ser  nombrado  por  el  Colegio  áe  Mercaderes 
de  Palma  de  Mallorca  para  concluir  la  Lonja 
que  había  empezado  Sagreras.  Un  instrumento 
firmado  en  la  misma  ciudad  á  19  de  marzo  de 
1451,  por  los  defensores  del  colegio  citailo  y  por 
Villasolar,  nos  ha  conservado  la  memoria  de 
este  distinguido  arquitecto,  tan  elogiado  por 
Llaguno  en  el  t.  I,  pag.  281,  de  \&  Historia  de 
los  arquitectos  y  déla  arquitectura  de  Espaüa. 
Por  a(|uel  documento  se  obliga  el  mencionado 
Guillermo  Villasolar  lapicida  civis  Majoricarum, 
magistcr  fabrica:  Lotiqicc  mercatorum  dicta'  fírí- 
taiis,  á  hacer  todas  las  claraboyas  y  remates  ó 
coronas  que  se  han  de  hacer  en  la  fábrica  de  la 
Lonja,  de  piedra  de  Felauitx,  á  saber:  las  cla- 
raboyas de  dos  de  dichas  ventanas,  según  la 
muestra  ó  dibujo  que  él  había  presentado;  }"  las 
claraboyas  y  remates  de  las  otras  cuatro,  según 
que  estaban  empezadas  /er  inestre  Vuillem  ¿>a- 
grcra  01  im,  mestrc  de  la  fábrica  de  la  dita  Lonja. 
Los  honorables  Ramón  Zaforteza  y  Bernardo 
Cotoner,  mercadeies,  cu  nombre  del  cuerpo  que 
representaban,  se  obligaron  á  pagar  á  X'illa^o- 
lar  por  dicha  obra  2S0  libras  mallori[UÍnas  en 
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varios  plazos.  Ks  muy  regular  que  existan  en 
Mallorca  otras  obras  de  su  mano,  jjero  aún  el 
tiempo  tiene  escondida  su  noticia  entre  la  poli- 
lla de  algún  arcliivo. 

ViLLASONTE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Vallcdor,  ayunt.  de  Allende, 
¡).  j.  deTineo,  prov.  de  Oviedo;  101  habita. 

VILLASOPLIZ:  Gen(j.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  .Manzanedo,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
I'nrgos;  71  liabits. 

VILLASORDA  DE  NOCECO:  Cleo(j.  Caserío  del 
ayunt.  de  Merindad  de  Montija,  p.  j.  de  Villar- 
caj'o,  prov.  de  Burgos;  15  habits. 

VILLASOTO:  Gcocj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  Mamed  de  Vilíasoto,  ayunt.  de  Incio,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  297  ha- 
Ijítautcs.  I  San  Mamkd  ije  Villakoio. 

VILLASPASANTES:  Geog.  Aldea  de  la  parro-  , 
quia  de  San  .Juaii  de  Villas]>asantes,  ayunt.  de 
('crvantes,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  07 
habits.  |i  V.  San  Juan  de  Vii.la.si'a.santes. 

VILLASRUBIAS:  Gco(j.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  i)rov.  de  Salamanca; 
641  lialúts.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Frío,  cerca  de 
Peñaparda  y  de  la  sierra  de  Gata.  Terreno  mon- 
tuoso; centeno,  patatas,  cáñamo  y  legumbres. 

VILLASTAR:  Gc.o(j.  V.  con  ayunt,  p.  ,j.,  pro- 
vincia y  diúc.  de  Teruel;  682  habits.  Sit.  al  S. 
de  Ternil  y  á  la  dra.  del  río  Turia.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y 
muchas  nueces;  cría  de  ganados.  Carretera  de 
Teruel  á  Cuenca. 

VILLASTEEJE:  Geo(i.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Villestro,  ayunt.  de  Conjo, 
p.  j,  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  68  ha- 
bitantes. 

VILLASTER:  Gcorj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .lorge  de  Río  Aveso,  ayunt.  de  Villalba, 
p.  j.  (le  id.,  prov.  de  Lugo;  61  habits. 

VILLASTOSE:  Geoíj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Ciprián  de  Villastose,  ayunt.  de  Mugia, 
]i.  j.  do  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  75  ha- 
bitantes. ,  V.  San  Ciprián  de  Vili,astosk. 

VlLLASTREMERl:  Geog.  Aldea  dc  la  parroquia 
do  San  Pelayo  de  Gallegos,  ayunt.  de  Miere.s, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  68  habits. 

VILLASTROFE:   Gcog.  V.  SaN  RomAn  DE  Vl- 

Li,A.sri;<>i-E. 

VILLASUMIL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Can- 
dín, ]i.  j.  de  N'illaCranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  12-3  habits. 

VILLASUR:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mem- 
brillar, p.  j.  de  Saldaña,  jirov.  de  Palencia;  157 
habits. 

-VibT.A.suii  DE  Heiuíeiíos:  <li-iig.  V.  con 
ayunt.,  ]).,].,  jirov.  y  dióc.  do  Burgos;  592  habi- 
tantes. Sit,  al  i)íe  do  las  sierras  de  Pincola,  cerca 
dc  Villalranca-. Montes  dc  Oca.  Terreno  ferti- 
lizado por  el  río  Pineda;  cereales,  bellota,  jiata- 
tas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

VILLASUSO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  \'alle 
dc  Campó  dc  Vuí,o,  p.  j.  do  Rcinosa,  jirov.  do 
Santander;  160  hai)its.  Lugar  cab.  del  ayun- 
tamiento do  Vallo  do  (-'ieza,  y.  j.  de  Torrclavc- 
ga,  Jirov.  de  Santander;  383  habits. 

-  Vii,i,Asr.so  DK  Mkn'A:  (rVoí/.  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  V'allo  de  Mena,  p.  j.  de  N'ilJarcayo, 
prov,  (lo  lUirgos;  131  habits, 

VILLATARÁS:  Gtog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jun- 
ta de  Traslaloma,  \\.  j.  de  \'iUarcayo,  prov.  de 
Burgos;  75  habits. 

VILLATE:  Gfog.  Lugar  del  ayunt,  de  Junta 
dc  la  Corea,  p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 82  habits. 

-  Vim.atk  ((íasi'Au):  Biog.  Compositor c.spo- 
ñol.  N.  en  la  isla  de  Cuba.  \\.  en  París  en  octu- 
bre do  1691.  Kn  la  capital  de  Francia  se  mtio- 
nó  con  gran  ajilauso  (noviemliro  de  1877)  su 
(ipora  Zitlin,  on  cuatro  actos.  Kl  estreno  fué  en 
el  Teatro  do  ios  Italiano.s.  Con  el  mismo  lison- 
jero éxito  acogió  el  jiúblieo  do  La  Haya  (febrero 
do  1S80)  7,(1  C;ít>-)?I(í,  nueva  ('>peia  de  Villate, 
quien  en  el  mismo  año  la  dio  ¡í  conorrr  ^5  de 
julio)  en  Madrid  a  Chapí,  Arrietu,  Saldoni, 
Monasterio,  Bretón.  Caballero  y  otros,  torios  los 
cuales  felicitaron   á  su  autor,  cu  easa  «leí  editor 
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Zozaya.  Jlás  conocida  es  otra  ojera:  Borldasarre, 
del  mismo  compositor. 

-  Villate  y  de  la  Heba  (Bla.s;:  Biog.  Ge- 
neral español,  conde  de  Vahnaseda.'N.en  Sestao 
(Vizcaya)  á  3  de  febrero  de  1824,  M.  en  Madrid 
ú  8  de  enero  de  1882,  De  su  tío,  el  general  La 
llera,  heredó  el  título  de  conde  de  Valmaseda, 
que  aquél  alcanzó  por  haber  vencido  en  reñida 
acción  A  los  carli.-.tas  en  Valmaseda,  Abrazó  la 
carrera  de  las  armas  cuando  ajjcnas  contaba  tre- 
ce años  de  edad.  Concurrió  (1837;  á  la  defensa 
del  alcázar  de  Segovia;  estuvo  en  el  Colegio 
fieneral  Militar  hasta  6  de  marzo  de  1838, 
tiempo  en  que  pasó  con  el  emi)leo  d%  alférez  á 
un  regimiento  de  caballería,  obteniendo  permiso 
para  continuaren  Madrid  sus  estudios,  y,  ascen- 
dido á  teniente  de  caballería  (1839),  ñrvió  en 
Cuba  (1841-45),  donde  contribuyó  á  sofocar 
(1844)  una  rebelión  de  negio?.  De  regreso  en  la 
península  (agosto  de  1845),  en  Madrid  intervino, 
como  ayudante  de  campo  del  general  Xarváez, 
en  los  sucesos  del  26  y  27  de  marzo  de  1848, 
siendo  por  su  arrojo  ascendido  á  comandante  de 
caballería,  y  en  los  posteriores  del  7  de  mayo 
del  mismo  año,  día  en  que  ganó  la  cruz  de  San 
Fernando  de  ]>rimera  clase.  Con  el  empleo  de 
teniente  coronel  (1852)  ti.vo  niando  en  Alcalá 
de  Henares.  A  las  órdenes  de  O'Donnell  peleó 
on  los  campos  de  Vicálvaro(30de  junio  de  1854), 
y  por  su  mérito  en  aquella  acción  se  le  nombró 
comendador  de  Isabel  la  Católica.  Defendió  en 
Madrid  al  gobierno  en  los  días  14  á  16  de  julio 
de  1856,  siendo  recompensado  con  el  emj)leo  de 
brigadier,  y  concurriendo  al  blqueo  y  rendición 
de  Zaragoza  en  el  citado  mes  de  julio  y  en  el  de 
agosto.  Declarada  la  guerra  á  Jlarruecos  (1859), 
pasó  á  África  al  frente  de  la  primera  brigada  de 
la  división  de  cabalkría,  y  concurrió  á  las  accio- 
nes sostenidas  en  Sierra  Bullones  (25  de  diciem- 
bre), los  Castillejos  (1,°  de  enero  de  1860),  Lla- 
nos de  la  Condesa  (día  3),  Monte  Xegrón  (día 
4)  y  otras.  Por  .sus  hechos  en  los  llanos  de  Te- 
tuán  (16  á  31  de  enero)  obtuvo  la  gran  cruz  de 
I.sabel  la  Católica,  libre  de  gastos.  En  la  bata- 
lla de  Tetuán  (4  de  febrero),  contribuyendo  á 
la  toma  de  los  campamentos  morunos;  en  la 
del  ])ueblo  de  Samsá  (11  de  marzo)  y  en  la  de 
Guad-Ras  (día  23),  reconquistando  unos  adua- 
res que  había  perdido  la  infantería,  confirmó 
su  crédito  de  inteligente  militar.  Por  el  últi- 
mo hecho  se  le  dio  la  cruz  de  San  Fernando  do 
tercera  clase.  Vivía  ya  en  nuestra  península 
cuando  fué  destinado  al  ejército  de  Cuba,  Des- 
embarcó en  la  Habana  (2  de  octubre  de  1860),  y 
en  Cuba  ])ermaneció  hasta  1864,  Entonces  pa.só 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  en  la  que  supo  dis- 
tinguirse en  la  toma  de  Monte  Cristi  y  en  otros 
sucesos.  Por  enfermedad  hubo  de  tiasladaise 
(septiembre)  á  Cuba,  y,  de  vuelta  en  España,  se 
le  ascendió  (7  de  junio  de  1865)  á  Mariscal  de 
Canijio,  especialmente  ¡lor  su  conducta  en  Santo 
Domingo.  Nombrado  (ISHtí)  segundo  Cabo  de  la 
cajiit-unía  general  de  Cula  y  subinsjiector  de  las 
Irojms  de  infantería  y  caballería  de  la  misma  is- 
la, llegó  á  la  Habana  (3  de  junio),  tomó  pose- 
8Í<Jn  de  sus  cargos,  y  por  enfermedad  del  Capitán 
General,  Joaquín  Manzano,  seguida  de  la  muerte 
del  mismo,  dcscmjieñó  el  gobierno  y  la  capitanea 
general  de  Cuba  desde  el  23  de  septiembre  de 
1867  hasta  el  22  de  diciembre  dc  a()ucl  año,  fe- 
cha on  (|ue  volvió  á  sus  cargos  anteriores.  Al  ini- 
ciarse en  Vara  la  insurrección  contra  España 
(1S6S),  fué  nombrado  comandante  general  de 
las  tropas  de  los  doi>artamentos  Centraly  Orieíi- 
tal.  Entonces  salió  de  la  Habana  (ñ  do  noviem- 
bre), y  sin  di.sparar\in  tiro  entró  en  1  uerlo  Prín- 
cipe. De  alH  se  dirigió  á  Nuevitas,  so.steniondo 
aceiones  en  Bonilla,  Altagracia,  Arenilla  y  Mon- 
te Oscuro.  Tomado  San  Miguel  de  Nucvitns,  cs- 
tablccii)  allí  su  cuartel  general  ^30  de  noviem- 
bre). Despiu's  do  las  aeciotics  de  Caridad,  Areni- 
llas, Montes  del  Desmayo  )•  Sibanicú,  tomó  á 
Cascorro  (26  dc  dicienibro\  no  sin  tenaz  resis- 
tencia del  enemigo;  sostuvo  otro  eomliate  en  el 
Potrero  Tana  (día  27";  entró  en  (¡uaimaro  (28); 
jielct)  en  Dolons  (29\  en  los  montes  do  Komnc 
(.\0  y  31),  y  llegó  á  Las  Tunas  ^1.°  de  enero  de 
1860).  Dejando  abastecido  este  punto,  nitrchó 
á  sostener  nuevos  con>bates  c.iyo  fin  et\  la  toma 
de  Piay.'imo.  Piulando  las  ditíoilcs  y  atrinchera- 
das jtosiiioueí  del  río  Salado,  logri'>  oue  lo  i>asa- 
se  su  vangtiardia.  Al  notarlo  los  rebeldes  «cu- 
rlieron  en  gran  número,  y  tros  largo  y  reñido 
coníbnte  alcanzó  nueva  victoria.  A  dicha  acción 
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sucedió  otra,  y  á  ésta  la  entrada  de  los  españo- 
les (15  de  enero)  en  Bayanio,  ciudad  en  la  que 
tenían  los  rebe;des  sus  centros  de  gobierno.  Con- 
tra ellos  siguió  trabajando  con  actividad  hasta 
su  regreso  á  la  Habana  para  encargarse  interi- 
namente (13  de  diciembre  de  1S70)  de  la  capi- 
tanía general.  Esto  no  le  impidió  dirigir  perso- 
nalmente en  más  de  una  ocasión  las  operaciones. 
Estableció  la  trocha  militar  de  Morón  á  Júcaro; 
rehizo  todas  las  líneas  telegráficas  destiuídas  en 
tres  años;  levantó  otras  nuevas;  atendió  á  la  ad- 
niinistración  del  país:  mantuvo  amistosas  rela- 
ciones con  las  Repúblicas  vecinas;  espió  á  los 
cubanos  en  el  extranjero,  y  logró  que  cayeran  en 
su  poder  dos  de  las  más  importantes  expedicio- 
nes filibusteras  y  algunas  otras  de  mcor  cuan- 
tía. En  el  mando  de  la  isla  cesó  en  11  de  julio 
de  1872.  Debe  notar.«e  que  en  sus  ojieracionesde 
Cuba  anteriores  á  1872  nunca  llevó  á  sus  órde- 
nes más  de  2000  hombres,  jiasandode  10000  los 
rebeldes.  Sin  embargo,  pacificó  jior  conijileto  las 
jurisdicciones  de  Bayamo,  Jiguaní  y  Manzani- 
llo, tanto  que  volvieron  á  funcionar  con  entera 
libertad  las  autoridades  locales,  y  á  transitar  por 
los  can)inos  los  mercaderes  sin  necesidad  de  es- 
colta alguna.  A  jirincijdosde  1870,  merced  á  sus 
esfuerzos,  pudo  declarar  oficialmente  la  fiacifica- 
ción  de  todo  el  departamento  Oriental,  lo  que  se 
celebró  en  Santiago  de  Cuba  con  fiestas.  En  se- 
guida en  el  departamento  del  Centro  estableció 
una  zona  de  cultivo  en  torno  de  Puerto  Prínci- 
pe, ciudad  que  ¡mso  en  comunicación  con  Xue- 
vitas  por  ferrocarril,  alejando  de  aijueila  comar- 
ca á  los  insurrectos.  En  el  período  breve  en  que 
se  ha  dicho  que  fué  Capitán  General  lie  Culia, 
no  obstante  las  dificultades  con  que  Júchala, 
sin  nuevos  impuestos  jagó  las  obligaciones  del 
Estado  en  lo  militar  y  en  lo  civil.  Redactó  una 
Memoria  (mayo  de  1872)  en  la  que  demostraba 
que  la  insurrección  estaba  casi  del  todo  vencida. 
En  dicho  nño  regresó  á  la  i)enínsula,  y  en  Ma- 
drid quedó  de  cuartel  hasta  1875,  trabajando  á 
favor  de  la  restauración  de  los  Borbones.  Senta- 
do en  el  trono  Alfonso  XII,  volvió  el  conde  de 
Valmaseda  á  ser  nombrado  Capitán  General  y 
gobernador  de  Cuba,  puesto  que  ocui>ó  desde  el 
8  de  marzo  de  1875  liastael  18  de  enero  de  1876, 
De  varios  particulares  obtuvo  600000  jiesos,  y 
más  tarde  otros  800  COO;  trasladó  su  cuartel  ge- 
neral á  las  Cruces;  halhise  sin  recursos  para  el 
ejército  y  las  clases  civiles;  desbarató  los  planes 
de  los  insurrectos  para  levantar  jiartidas  en  el 
Occidente  de  la  isla;  de  la  península  recibiii  tro- 
pas; convirtió  la  contribución  del  5  p"r  100  so- 
bre el  cajiital  en  otra  de  un  15  por  100  sobre  la 
renta;  mejoró  la  recaudación  de  los  impuestos; 
]iagó  casi  todos  los  atrasos  con  el  emiircstito  de 
2  millones  de  jicsos  que  negoció  con  el  Banco 
E.«.i<añol,  y  organizaba  las  fuerzas  militares  cuan- 
do, enviado  un  comisario  regio  ]>ara  fiscalirarlos 
actos  de  la  administración  cubana,  el  conde  de 
Valmaseda  puso  al  gobierno  en  el  caso  de  elegir 
entre  el  comisario  ó  su  j«rsona,  y  el  gobierno 
acordó  su  relevo.  Volvió  á  Ks|>aña  el  general 
Valmaseda,  )•,  constituido  el  Senado,  en  él  tomó 
asiento  en  concejtto  de  senador  vitalicio.  Des- 
pués acejitó  la  flirecci('>n  general  de  caballería, 
puesto  del  que  Inzo  dimisión  al  retirarse  del  go- 
bierno el  general  Martínez  C«mj>os.  De  cuartel 
esttívo  hasta  fcbreio  de  l^Sl,  ticmjio  en  el  que 
el  gobierno  de  Sagasta  le  confiíi  la  capitanía  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  en  la  que  .«c  man- 
tuvo el  general  liasta  su  muerte.  Allon^o  XII  le 
liabía  conceilido  la  grandeza  de  Esj>.ifi«  dc  j>ri- 
mera  clase.  En  los  comicnios  del  reinado  dc  di- 
cho monarca  fué  Valmaseda  vicepresidente  de 
la  Junta  Directiva  <lcl  )>artido  moderado,  el 
cual,  en  1878,  reformó  en  sentido  lilieral  sus 
opiniones,  acaso  j>or  inlluencia  del  vicepresiilcn- 
te  (ie  su  junti.  En  las  Cortej»  dc  1^79  Valniaseil» 
.se  abstuvo  de  votar,  j>orque,  no  estando  confor- 
me con  el  gobierno  lil>er«l -conservador,  taninoco 
nucí  :i  hacerle  oposición  en  las  Cámaras.  Al  fa- 
llecer era  Tenienlc  (íeneral,  y  jtoseía  muchas 
grandes  cruces, 

VILLATEOIL:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San    Vicente  de  Villatecil,  ayunt.    y  n,  j.  de 
Cangas  de  Tinco,  prov,  ae  Ovieio;  líl  nabit."-. 
V,  San  Vkf.mf,  dk  Viii.atkcju 

VILLATOBA:  Gtod.  V.  con  avnnt,  p,  j,  de 
I.illo,  j.rov.  y  dióc,  de  Toledo:  2  074  Inbil*.  Si- 
t  liada  en  una  cañada,  en  la  catretera  g<  ncral  de 
Madrid  á  Murcia  y  Cartagena,  entre  Ocaña  y 
Corral  de  Almagner.  Terreno  de«ig«n\  con  1  .i 
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naiioos  y  hondonadas;  ccicale.s,  vino,  aceite, 
cáñaiiio,  ¡egunibios  y  lioilali>;as.  La  carretera 
forma  la  callo  Mayor  de  la  v.,  que  divide  á  ésta 
en  dos  barrios. 

VILLATOMIL:  Aldea  del  ayiint.  de  Aldeas  de 
Medina,  \t.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  l'urgos; 
113  habits. 

VILLATOQUITE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Frechilla,  i)rov.  y  dióc.  de  Falencia;  255  habi- 
tantes. 8it.  cerca  de  Cardeñosa  y  Paredes.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino  3'  hortalizas. 

VILLATORCAS:  Geo;/.  Aldea  del  ayunt.  de 
Segorbe,  p.  j.  y  lU'ov.  de  Castellón  de  la  Plana; 
101  habits. 

VILLATORO:  Geog.  Puerto  de  la  prov.  de  Avi- 
la. P]s,  dice  Martín  Donayre,  un  collado  do  1356 
ni.  de  alt.  que  liga  la  Serrota  al  extremo  occi- 
dental de  la  sierra  de  Avila,  en  el  sitio  en  que 
las  dos  cadenas  tienen  su  menor  se¡)aración.  kSu 
longitud  es  de  3  kms.,  y  sirve  de  límite  á  los 
valles  de  Ambles  y  de  Corneja,  que  se  extien- 
den, el  primero  á  Levante,  y  el  segundo  á  Po- 
niente del  puerto  de  Villatoro  ( Descripción  físi- 
ca de  la  prov.  de  Avila),  ¡i  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Piedraliita,  })rov.  y  dióc.  de 
Avila;  792  habits.  Sit.  en  un  valle  en  la  carre- 
tera de  la  Fonda  de  San  Rafael  al  Larco  de  Avi- 
la. Terreno  fertilizado  jior  el  río  Adaja;  cereales, 
garbanzos  y  cáñamo.  |;  Barrio  del  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Burgos;  470  habits. 

VILLATOYA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregada  la  aldea  de  El  Cilanco,  p.  j.  de 
Casas  Ibáñez,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  IMur- 
cia;  342  habits.  Sit.  al  N.  de  Casas  Ibáñez,  á  la 
dra.  del  Cabriel,  en  la  frontera  de  la  prov.  de 
Valencia.  Terreno  de  vega  y  quebrado  en  jiarto; 
trigo,  maíz,  azal'rán,  esparto,  hortalizas  y  fru- 
tas. Balneario  sit.  en  el  término  y  á  2  kms.  es- 
casos del  pueblo,  en  la  margen  dra.  del  río  Ca- 
briel, á  38°  15'  de  lat.  N.,  2»  20'  de  long.  orien- 
tal del  meridiano  de  Madrid  y  á  760  ni.  de  al- 
tura sobre  el  mar.  Distan  los  baños  27  kms.  de 
Requena,  80  de  Valencia  y  11 6  de  Cuenca.  Se  va 
por  la  estación  de  Albacete,  en  coche-correo,  á 
Casas  Ibáñez,  y  malos  caminos  desde  este  punto 
al  establecimiento.  Hay  varios  manantiales:  el 
de  los  Baños,  único  que  se  utiliza  como  agente 
terapéutico,  da  carácter  al  establecimiento,  y  es 
tan  abundante  que,  después  de  subvenir  á  to- 
das las  necesidades  balneoterápicas,  queda  so- 
brante para  el  riego  de  las  huertas  próximas; las 
fuentes  de  las  Lombrices,  Pozarredonda  y  otra 
inmediata  son  escasas.  A  1500  m.  del  balneario 
inmediato  al  Cabriel  brotaba  el  manantial  sul- 
furoso llamado  Aguaspodridas,  que  ha  desapare- 
cido en  el  cauce  del  río.  La  fuente  de  los  Baños 
tiene  temperatura  de  29°, 8;  la  de  las  Lombrices 
18°  c.  (variable).  El  agua  de  los  Baños  brota  en 
forma  de  hervidero,  desprendiendo  gran  número 
de  burbujas.  Es  clara,  transparente,  inodora, 
untuosa  al  tacto  y  de  sabor  algo  estíptico.  En  la 
superficie  del  agua  se  presenta  una  telita  irisada; 
de[iosita  sedimento  ocráceo  é  incrustaciones  en 
los  conductos  que  recorre.  Se  clasifican  estas 
aguas  en  el  grupo  de  las  cloruradosódicas,  va- 
riedad sulfatada,  y  están  indicadas  contra  el  es- 
crofulismo,  anemia,  neuropatías  y  afecciones  úte- 
rovaginales.  La  instalación  es  regular  en  la  par- 
te baineoterápica;  hay  baños,  ])iscina,  estula  y 
aparatos  de  duchas.  La  hospedería  es  capaz,  pero 
el  establecimiento  no  ofrece  comodidades,  y  se 
necesita  mejorar  los  caminos  que  desde  Casas 
Ibáñez  conducen  á  Villatoya.  Temporada  oficial 
de  15  de  junio  á  80  de  septiembre. 

VILLATRESMIL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Viílatresmil,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  259 
habits. 

VILLATUELDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  halla  agregado  el  lugar  de  Terradillos  de 
Esgueva,  p.  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
■Osma;  500  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
Torresandino.  Terreno  fertilizado  por  el  río  Ks- 
gueva;  cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 

VILLATUERTA:  Geog.  N.  con  ayunt.,  j).  j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
693  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Vitoria  á  Tier- 
nias  de  Aragón,  entro  Estella  y  Oteiza.  Terreno 
algo  quebrado;  cereales,  vino,  aceite  y  horta- 
lizas. 

VILLATUGE:   Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
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San  Lorenzo  de  Villatuge,  ayunt.  y  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra;  93  habits.  |;  V.  San  Lo- 

IIKNZO  J)E  y UA.XWf.V.. 

VILLATURDE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Villacuende,  Vi- 
llanueva  de  los  Nabos  y  Villotilla,  p.  j.  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes,  ])rov.  y  dióc.  de  Palencia; 
645  habits.  Sit.  en  el  centro  de  la  vega  de  Ca- 
rrión,  entre  dos  arroyos.  Cereales,  lino,  cáña- 
mo, legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLATURIEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Alija  ^e  la  Ribe- 
ra, Mame,  Roderas,  Tóldanos,  Valdesogo  de 
Abajo  y  Villarroañe,  y  las  aldeas  de  Castrillode 
la  Riliera,  Mancilleros,  Marialba  de  la  Ribera, 
San  .Justo  de  las  Regueras,  Santa  Olaja  de  la 
Ribera  y  Valdesogo  de  Arriba,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  León;  1800  habits.  el  ayuíit.  y  263  el 
lugar  cab.  Sit.  al  O.  del  río  Parma.  Terreno  des- 
igual; cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas; 
fab,  de  aguardientes. 

viLLAUJE:  Geog.  V.  San  Salvador  de  Vi- 
lla uje. 

VILLAUMBRALES:  Geog.  V.  con  ayunt,  par- 
tido judicial,  i)rov.  y  dióc.  de  Palencia;  946  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  Tierra  de  Camjios,  al  N.O. 
de  Palencia,  en  el  f.  c.  de  Palencia  á  la  Coruña, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Grijota  y 
Becerril.  Terreno  llano,  regado  por  el  Canal  de 
Campos  y  por  arroyos  aíls.  de  la  laguna  de  la 
Nava;  cereales,  vino,  hortalizas  y  legumbres. 
Según  consigna  Becerro  de  Bengoa  en  su  Itine- 
rario de  Palencia  á  Oviedo  y  Gijón,  en  Villa- 
umbrales  «se  encuentran  los  diques  de  consnuc- 
ción  de  barcas  para  el  Canal  de  Castilla.  Hasta 
este  iiunto  llegó  desde  Palencia,  embarcado,  el 
rey  Fernando  VII  en  julio  de  1828.  Cada  barca 
lleva  35  toneladas  de  peso  y  es  arrastrada  á  la 
sirga  por  dos  caballerías.  El  Canal  y  la  carretera 
de  Becerril  marchan  ])or  la  derecha  y  á  bastante 
distancia  de  la  vía.  En  estos  cani])os  tuvieron 
lugar  en  1331  las  célebres  conferencias  entre 
el  rey  Alfonso  XI,  D.  Juan  Núñez  de  Lara  y 
D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  que  se  ha- 
bían reunido  en  Becerril  para  hacer  guerra  al 
monarca.  Vino  éste  á  Villaumbrales  desde  Va- 
lladolid  con  el  señor  de  Noreña,  el  obispo  de 
León,  Martín  Fernández  de  Portocairero  y  Alon- 
so Fernández  Coronel, para  tratar  con  los  suble- 
vados, que  deseaban  someterse  á  la  autoridad 
real  y  partir  juntos  á  levantar  el  sitio  de  Gibral- 
tar.  Salieron  los  infantes  de  Becerril  y  el  rey  de 
Villaumbrales,  y  encontrándose  en  la  mitad  del 
camino  apeáronse  aquéllos  y  pidieron  perdón.  El 
rey  se  lo  concedió  y  aceptó  el  convite  de  D.  Juan, 
que  le  ofreció  un  banquete  para  el  día  siguiente 
en  Becerril.  Celebrado  éste,  invitó  á  su  vez  el  rey 
á  ambos  á  comer  con  él  en  Villaumbrales  para  el 
otro  día,  en  lo  que  convinieron; pero  habiéndole 
dicho  á  D.  Juan  Núñez  aquella  noche  su  mayor- 
domo, D.  Juan  ]\Iartínez  de  Leiva,  que  el  rey 
tenía  intención  de  matarlos  en  cuanto  estuvie- 
sen dentro  de  los  mm-os  de  Villaumbrales,  acor- 
daron no  asistir  á  la  comida,  enviando  recado  al 
rey  de  que  no  podían  ir.  Viéronse  de  nuevo  con 
él  en  este  camino,  rodeados  de  sus  respectivas 
gentes,  y  no  accedieron  á  las  repetidas  ofertas 
que  les  hacía  de  que  se  fuesen  con  él  á  Villa- 
umbrales,  teniendo  seguridad  de  que  había  de 
matarlos.  Volviéronse  á  sus  respectivos  pueblos 
después  de  manifestarle  que  abrigaban  aquellas 
sospechas,  y  desde  Becerril  le  hicieron  saber  que 
no  querían  más  tratos  con  él.  Y  el  rey  se  fué  á 
Valladolid,  D.  Juan  á  Peñafiel  y  D.  Juan  Núñez 
á  Lernia.» 

VILLAURIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santiago  de  Cabilledo,  ayunt.  de  Baleira,  par- 
tido judicial  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  53 
habits. 

VILLAUS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Viñas,  ayunt.  de  Somiedo,  jiar- 
tido  judicial  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  127 

habits. 

VILLAUTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Areni- 
llas de  Villadiego,  p.  j.  de  Castrogcriz,  prov.  de 
Burgos;  91  habits. 

VILLAVALER:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villavaler,  ayunt.  y  ]>.  j.  de  Bra- 
via, prov.  de  Oviedo;  79  habits.  ¡i  V.  Santa  Ma- 
ría DE  Villavaler. 

VILLAVANTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
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Marina  del  Rey,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León; 
242  habita. 

VILLAVAÑE:  Geofj.  Lugar  del  ayunt.  de  Valde- 
vinibrc,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León;  271  habits. 

VILLAVAQUERiN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p,  j.  de 
Valeria  la  Buena,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid; 
668  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Jarariiiel,  cerca 
de  Pina  de  Esgueva.  Cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas. 

VILLAVEDÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
.se  hallan  agregados  los  lugares  de  Palazuelos  de 
Villadiego  y  Ríoparaíso,  p.  j.  de  Villadiego,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  432  liabits.  Sit.  junto 
á  las  peñas  de  los  Orejones,  en  terreno  fertiliza- 
do por  el  río  Odra.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

VILLAVEGA  DE  A3UILAR:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Nestar,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga, 
prov.  de  Palencia;  99  habits. 

-  Villa ve(;a  df,  Micifxes:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Olmos  de  Ojeda,  p.  j.  de  Cervera  de 
Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  122  habits. 

VILLAVEJE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Nogales,  ayunt.  de  Nogales, par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  134 
habits. 

VILLAVELASCC  DE  VALDERADUEY:  Geog. 
gar  del  ayunt.  de  Villazanza  de  Valderaduey, 
p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  390  liabits. 

VILLAVELAYO:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Nájera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Burgos;  462 
habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Najcrilla.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  legumbres  y  hor- 
talizas; fab.  de  paños. 

VILLAVELLID:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mota  del  Marqués,  jnov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
Zamora;  558  habits.  Sit.  cerca  de  Villar  de  Era- 
dos. Cereales,  vinos  y  hortalizas. 

VILLAVENDiMIO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Toro,  prov.  y  dióc.  de  Zamora; 
881  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Fuentcsaúco 
á  Carrión  de  los  Condes,  entre  Toro  y  Benafai*- 
ces;  cereales,  vinos  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos; fab.  de  aguardientes. 

VILLAVENTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  A'al- 
defrísno,  p.  j.  de  Valdeiresuo,  prov.  de  León; 
140  habits. 

VILLAVENTÍN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Junta  de  Tra.slalonia,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos:  190  habits. 

VILLAVER:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Villaspasantes,  ayunt.  de  Cervan- 
tes, p.  j.  de  Becerrea,  jjrov.  de  Lugo;  152  habi- 
tantes. II  V.  San  Jcsto  de  Villaveü. 

VILLAVERDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La- 
gran,  p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava;  150 
habits.  ¡I  V.  con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agre- 
gadas seis  glandes  cortijadas,  p.  j.  de  Alcaraz, 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo;  990  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca  de  .a 
prov.  de  Jaén.  Terreno  montuoso;  cereales,  le- 
gumbres y  patatas;  seda;  cría  de  ganados;  corte 
de  maderas.  |;  Caserío  del  ayunt.  de  La  Oliva, 
p.  j.  de  Arrecife,  prov.  de  Canarias;  438  habi- 
tantes. !  Aldea  de  la  parroquia  3e  San  Mamed 
de  Piñeiro,  ayunt.  de  A. mes,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña;  56  habits.  Aldea  de  la  jia- 
rroquia  de  Santiago  de  Castelo,  ayunt.  de  Gu- 
llcredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  135  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Roo, 
ayunt.  de  Noya,  p.  j,  de  id.,  \\ov.  de  la  Coru- 
ña; 109  habits.  í  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta Jlaría  de  Ordenes,  ayunt.  de  id.,  p.  j.  de 
id.,  jnov.  de  la  Coruña;  73  habits.  !  Lugar  del 
ayunt.  de  Vegarienza,  p.  j.  de  Jluria  de  Paie- 
des,  prov.  de  León;  58  habits. ;  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Noceda,  p.  j.  de  Pouferrada,  pro- 
vincia de  León;  107  habits.  ;  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  214  habits.  Sit.  cerca  de  Ba- 
darán.  Terreno  desigual,  regado  por  un  arroyo 
afl.  del  Najcrilla;  cereales,  legumbres  y  hortali- 
zas. II  Aldea  de  la  parroquia  ci>^  Santa  María  de 
Villamor,  ayunt.  de  Mondoñedo,  p.  j.  de  ídem, 
prov.  de  Lugo;  60  habits.  ,  Aldea  do  la  ]iarro- 
quia  de  Santa  Eufemia  de  Foigueiras,  ayunt.  de 
Navia  de  Suarna,  \i.  j.  de  Fonsagrada,  j^rov.  de 
Luí;o;  91  habits.  ¡;  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
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Julián   (le  Chórente,  ayiint.  de  Sarria,  p.  j.  de 
id     i.iov.  do  Lugo:  S6lialjitante.-i.  i,  \.  con  ayun- 
tamiento, ii.  j.  de  Jelafe,    piov.  y  dioc   de  Ma- 
drid; 1227  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Madrid  a 
Aranjuez,  con   estación  intermedia  entre  las  de 
Madrid  y  Jetafe,  y  entre  las  de  Madrid  y  Lega- 
nos  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres  y  Tortiigal. 
Terreno   llano  en    general,  cruzado   jior  el  río 
Manzanares  y  el  arroyo  Butarque;  cereales,  vino 
y  hortalizas.  Iglesia  parroquial  de  algún  mérito, 
con  buen  artesonado  en  la  techumbre  y  notable 
arco  en  que  se  apoya  el  coro.  Magnílico  jardín 
(le  los  condes  de  Torrejón,  muy  visitado  en  los 
días  de  Carlos  IV  y  Fernando  VII.  Importantes 
talleres  de  la  Compañía  del  f.  c.  Según  la  tra- 
dición, fundaron  este  pueblo  en  la  época  de  la 
líoconciuista  los  cristianos  que  vivían  en  el  lugar 
llamado  Santiago  el  Verde,  en   el  antiguo  vado 
del  Manzanares  que  hoy  se  denomina  Casa  Blan- 
ca. Uícese  también  que  de  Santiago  se  trajo  la 
cami)anade  la  torre,  que  aún  continúa  colocada 
en   el  reloj   do  Villaverde.     Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Jagoaza,  ayunt.  de  líl 
Barco,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  57 
haliits.  1  Lugar  de  la  i)arroquia  de  San  Miguel 
Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense;  213  habits.     Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Guiñes,  ayunt.    de 
Melón,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  210 
habits.  11  Lugar  déla  parroquia  de  San  Verísimo 
de  ReCojos,  ayunt.    de  Cortcgudn,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense;  98  liM-its.  !  Lugar  de  la 
)iarroquia  de  San  Jorge   de  Acebedo,  ayunt.  de 
Acebedo,  p.  j.  de  Celanova,  yvov.  de  Orense;  80 
habits.  i  Lugar  de  la  parroquia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves  de  Sebarga,  ayunt.  de  Amie- 
va,  ]).  j.  do  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovitdo; 
12)  li.i'bits.  :  Aldea  de  la  parroi|U¡a  de  San  Juan 
de  Villaverde,  ayunt.  de  Allende,  \u  j.  dcTineo, 
prov.  de  Oviedo;  60  habits.   i    Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Villaverde,  ayunt.  y 
j).  j.  de  Cangas  de  Onís,    prov.    de  Oviedo;  68 
hai)its.  i:  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Huercos,  ayunt.  de  Gijón,  p.  j.   do  id.,  pro- 
vincia de  Oviedo;  99  habits.  1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa   Eulalia  de  Begcga,  ayunt.  de 
Miranda,  |>.  j.  de  Belmonte,   i>rov.  de  Oviedo; 
24.')   habits.    '  Aldea  de  la  jiarroquia  de    Santa 
Muría  de  San   Claudio,    ayunt,  p.  ,j.  y  prov.  de 
Oviedo;  79   habits.     Lugar  de  la  i)arroquia  de 
San  Andrés  de  Barrantes,  ayunt.  delübadumia, 
p.  j.  do  Cambados,  prov.  de  l'ontevedra;  66  ha- 
bitantes.    TiUgar  con  ayunt.,  |).  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salnmanca;  .^Oa   habits.  Sit.   cerca   de 
Pitiegua  y  de  la  carretera  de  Ledesma.  Terreno 
llano,  bañado   por  un   arroyo  all.  del  (iuareña; 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  cría  do  ganados. 
I  Lugar   del  ayunt.    de  Valle  do  Soba,  p.  j.   de 
Ramales,  jirov.   do  Santander;  61  habits.  li  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Vega  do  Liébana,  p.  j.  de  Po- 
tes, i)rov.  do  Santander;  86  habits.  |'  Lugar  con 
ayunt,    )>.  j.  y  i>rov.  do  Soria,  dióc.   di'  Osma; 
349  habits.  Sit.  en    la  carretera  de  Sona  á  San- 
tander, entre  Cidones  y  Herreros.  Terreno  que- 
brarlo; cereales,    patatas  y  legumbres.      V.  con 
ayunt,  apellidada  de   Me<lina,    p.  j.  de   Medina 
del  ('ami)O,  ¡irov.  y  dióc.  de  Valladolid;  870  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  f.  c.  do  Medina  del  Campoá 
Zamora,  con    estación   intermedia  entre  las   de 
Medina  y  Nava  del  Rey.  Terreno  llano;  cereales, 
vino  y   iiortalizas;   cría  do  ganados.       V.  San 
JfAN,  San  l'i'.Düo  y  Santa  íMauía  hk,  Vili.a- 

VKitDK. 

-  Vii,i,AVKr.t>K  HK  AiiA.io:  fícoíi.  Lugar  del 
ayunt.  <le  Garrafo,  ]•.  j.  y  l<rov.  do  Leonj  128 
habits, 

-  Vii,i.AVKiM)K  DF.  AnrAYDs:  íiVof/.  V.  con 
ayunt.,  j).  j.  do  Sahagún,  jirov.  y  dióc.  de  León; 
'.W¿  habits.  Sit  ¡i  orillas  del  Cea,  en  la  carictera 
de  Mayorga  de  Campos  ¡i  Ribadcsclla,  entro  Sao- 
lieos  del  Río  y  Almansa.  Terreno  Ih'no;  ceroale.s 
y  ]ialalas. 

-  Vii.i.AVKnnr,  vv,  AisKinA:  (.'coij.  Lugar  del 
nyunt.  de  Garrafc  de  Torio,  p.  j.  y  prov.  de  León ; 
119  habits. 

-  Vn.i.AVKnoK  PF.  IsrAU:  Orotf.  Lugar  con 
nyunt  .  al  que  está  agregado  el  barrio  de  Cham- 
berí, p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
6.''i7  habits.  Sit  cerca  de  Coca.  Terreno  llano, 
con  grandes  jiinares;  cereales  y  legund>res. 

-Viii.WKunK  i>K  I, A  Auapía:  (íeo<t.  Lugar 
ilel  ayunt  do  Carraecdelo,  p.  j.  de  Villnfranra 
dül  Bierzo,  |>rov.  de  León:  .S81  habit.s. 
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-  Vii.iAVKKKF.  DE  LA  Cl  Ei:NA:  Geog.  Lugar 
del  ayunl.  de  Valdelugueros,  p.  j.  de  La  Veci- 
lla,  prov.  de  León;  92  habits. 

-  Villavkkdk  di:  la  Peña:  Geog.  Lugar  del 
aynnt  de  Responda  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Palentia;  174  habits. 

-  Villaverde  del  Ducado:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Sigüenza,  prov.  de  Gua- 
dalajara:  241  habits.  Sit.  cerca  de  Alcolea  del 
Pinar.  Terreno  quebrado  en  parte;  cereales  y  le- 
gumbres. 

-Villaverde  del  Hito:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.de  Valderredible,  p.j.  deReinosa,  prov.  de 
Santander;  120  habits. 

-Villaverde  del  Monte:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  se  halla  agregada  la  villa  de  Re- 
venga, p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  liur- 
gos;"440  habits.  Sit.  cerca  de  Villafuerles.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  hortalizas  y 
frutas. 

-Villaverde  de  lcs  Cestos:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Castropodame,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  Lei'in;  301  habits. 

-  Vii.LAVEiíDE  DEL  RÍO:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Lora  del  Río,  prov.  y  dióc.  de 
Sevilla;  1460  habits.  Sit  á  la  dra.  del  Guadal- 
quivir, entre  Cantillana  y  Alcalá  del  Río.  Terreno 
llano  en  general;  cereales  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Esta  población  perteneció  á  la  iglesia 
de  Sevilla;  Felii'C  II  la  dio  á  los  condes  de  Can- 
tillana. 

-  Vii.LAVEiiDE  DE  MoNTE.io:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Villal- 
billa  de  Montejo,  p.  ,j.  de  Riaza,  \nov.  y  dióc.  de 
Segovia;  365  habits.  Sit  en  un  valle  rodeado  de 
peñascos,  cerca  de  Montejo;  cereales,  vino  y  le-  ' 
gumbres. 

-  Villaverde  de  Pontonts:  Geog.  Lugar 
del  ayunt  de  Ribamontán  Almar,  p.  j.  de  San- 
toña,  jirov.  de  Santander;  243  habits.  Estación 
en  el  í.  c.  de  Bilbao  ú  Santander,  intermedia  en- 
tre las  do  Hoz  de  Añero  y  Orejo. 

-  Villaverde  de  Sandoral:  Geog.  Lugardel 
ayunt.  de  Mansilla  Mayor,  p.j.  y  prov.  de  León; 
209  habits. 

-  Villaverde  deTi:i'(Ios(Vai.le  de):  Geog. 
Avunt.  formado  por  el  lugar  de  La  Lastra,  que 
es"  la  cab.,  y  Irs  barii^s  de  Ahedo,  La  Altura,  El 
Campo,  Enales,  La  Iglesia,  Lniseea,  La  Llana, 
Manzanal.  La  Matanza,  Mollano,  Molliucilo, 
Pnlaeio,  Povedal,  La  Piintía,  Valverde,  Villa- 
nueva  y  Zudañes,  p.  j.  do  Castrourdiales,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Siintander;  643  habits.  Sit.  en 
el  f.  c.  del  Bilbao  á  Santander,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Arcentales  y  Carranza. 
Terreno  arenisco;  tiigo,  maíz  y  patatas;  cría  de 
ganad  O.S. 

-Villaverde  i>e  LACiiigriTA:  Geog.  Lugar 
del  nyunt.  de  Valdejiolo,  p.  j.  de  Sahagún,  pro- 
vincia de  León;  131  habits. 

-  Villaverde  Y  PASAroN.'»OL:  Geog.  Lugar 
con  avunt.,  p.  j.  de  San  Clemente,  ]>r(>v.  y  dió- 
cesis de  Cuenca;  40.')  habits.  Sit.  cérea  del  Júcar. 
Terreno  desigual;  cereales,  vino  y  patatas. 

-Villaverde  (Raimindo):  liiog.X.  Fer- 
nández Villaverde  y  García  del  Rivero 
(Raimi;nd(i). 

-  Villaverde  Fernández (Josft):  .^¿0.7 Poe- 
ta español.  N.  en  Cimlail  Real  en  1763.  M.  en 
Salanmncn  á  28  de  enero  de  1S2.^.  E.studiandoen 
su  i>ueblo  nauíl  Gramática  l.itinn.  jior  rigores  do 
HU  preco|itor,  ó  travcsiirn  de  nnulipclio,  sonto 
¡liaza  en  caballería;  y  hal>icndo  jiasiado  con  su 
regimiento  á  Snlnnianca,  alojado  en  casa  de  un 
maestro  zapatero  llamado  Arroyo,  se  enamoró  de 
una  de  sus  hijas,  y,  llegando  á  ]<cdír.selB  á  su  j-n- 
dre,  éste  lo  contestó  quo  su  hija  no  se  c.-isaba 
sino  con  hombre  i|ue  fuese  del  oficio  del  jiadrc 
de  ella.  Villaverde,  nuevo  .Ineob,  apremlióol ofi- 
cio de  zapatero,  y  cnm)>liiloslos  añnsdc  su  npren- 
di;5aje  v  los  del  .servicio  niilit«r,  se  casó  con  Im- 
bel  Arroyo.  Aficionado  siempre  á  U  lectura  de 
nuestros  poetas  é  historindorcs  compu.so  é  iin- 
primi.'>.  de  pura  afición,  sin  otro  ni.iestro  oue  su 
propio  iiisiinto  y  numen,  difcientes  comedias,  c 
hizo  de  relíente  casi,  jmra  funciones  casera*  qne 
todos  le:  años  por  Antniejo  disjHinía  con  otros 
nficionadoMnienesfrnlcs,  varias  Loas  y  Entrrmesf.t 
que  rreen>os  no  hsn  llegado  A  ini]'rinnisc.  Las 

I  ronirdins  de  Villaverde  que  recordamos  son  las 
I  siguientes:  AV  Hiixlordo  ilr  .Vhítih  (sin  mujen?*); 
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Zoraida,  reina  de  Túnez  (primera  y  segunda  ¡.ar- 
te- Alfonxo  VIII  en  Alarcos;  El  carbonero  de 
Ciudad  lleal. 

ViLLAVERDE-MOGiNA:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  Castrogeriz,  jtrov.  y  dii  c.  de  Bur- 
gos; 469  habits.  Sit.  en  una  vega,  cerca  de  la  es- 
tación de  f.  c.  de  Villodrigo.  Terreno  cruzado 
for  el  río  Arlanzón;  cereales,  hortalizas  }•  frutas. 

VILLAVERDE-PEÑAHCRADA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  j'iov.  y  dióc.  de  Burgos;  277  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  de  Burgos  á  Laredo, 
entre  Quintana  Ortuño  y  Peñahorada.  Terreno 
llano:  cereales,  patatas  y  legumbres. 

VILLAVÉS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Merin- 
dad  de  Valdejiorres,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos  248  habits. 

VILLAVETA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Castrogeriz,  i)rov.  y  dioc.  de  Burgos;  383  habi- 
tantes. Sit.  en  la  j.arte  occidental  de  la  prov.  Ce- 
reales, vinos  y  hortalizas.  Lugar  del  ayunt.  de 
Lónguida,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  80 
habits. 

ViLLAVEZA  DEL  AGUA:  Geog.  Lugai  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Benaveiite,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  3S8  habits.  Sit.  cerca  de  .San- 
tovenia  y  del  río  Esla.  Terreno  montuoso  en  ]>ar- 
te;  cereales  y  legumbres;  cría  de  ganados.  En  el 
término  se  ven  restos  de  un  antiguo  castillo. 

-  Villaveza  de  Valverde:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alcañices,  jtov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  282  habits.  Sit  junto  .-«I  río 
Castrón.  Terreno  llano;  cereales  y  legtinbres. 

VILLAVIAD:  Gcog.  Batrio  del  ayunt.  de  V.allc 
de  Lleudo,  p.j.  de  Laiedo,  j>rov.  de  Santander; 
85  habits. 

VILLAVICENCIO:  Gcog.  Quebradaeneldep.de 
las  Heras,  prov.  de  Mendoza.  Rep.  Argeniins. 
En  ella,  en  el  camino  de  Mendoza  á  Chile  p^r 
el  jaso  de  Uspallata,  y  á  75  knis.  de  Mendoza, 
brotan  aguas  minerales  .sulfurosas,  á  la  temj*- 
ratura  de  36°, 5,  bastante  concurridas. 

-  Vii.i.AVic  ENClo:  Geog.  Pueblo  y  dist.  de  la 
prov.  de  Oriente,  dep.  de  Cundinamarca,  antes 
cap.  del  Territorio  de  San  Martin,  Colombia,  si- 
tuado al  E.  de  la  cordillera  oriental  y  al  S  E.  de 
i'x.gotá.  Tiene  unos  1000  habits.  En  las  selvas 
vecinas  se  i>roduce  silvestre  cl  cacao.  Dice  Es- 
guerra  que  por  allí  se  cree  que  Tiedemán  entro 
en  la  cordillera  por  las  márgenes  del  Ríoncgro; 
¡lero  al  llegar  á  la  desembocadura  del  Ríoblanco 
los  guías  lo  llevaron  por  las  orillas  de  éste  á 
Pascóte,  en  cuyo  punto  tuvo  que  atravesar  los 
páramos  de  Pasca. 

-  Vii.i.AVirENcio  DE  IOS  Carali.kiio.'!:  Gef>g. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vjllalón,  prov.  de  Valla- 
dolid, dioc.  de  León;  1033  habits.  Sit.  cerca  del 
río  Valdeíaduey.  Terreno  llano;  cereales  vino  y 
legumbres. 

-  Vii.LAVirKSCio  (Pedro):  ^íoy.  V.  NrSr.j. 
ViLi  AvicEN<  10  (Pkdbo). 

-  ViLLAVK  KNcio  (AxTONIo):  Biog.  General 
ecuatoriano.  N.  en  (,»uito.  M.  en  P.ogotá  á  6  «le 
junio  do  1816.  Recibiéi  una  esmeia<la  educaci<  n 
en  España;  go/.ó  de  influencia  en  la  corte,  y  tuc 
oficial  «le  la  marina  csj>añola.  Unido  á  su  amigo 
Carlos  Montiilar  volvi.»  al  Nuevo  Mundo,  como 
cond^ionndo  regio,  n  sostener  rn  el  Nuevo  Reino 
de  (írannóa  la  autoriilad  del  rey,  como  su  com- 
j>añero  jiaséi  á  <,>uito  i  >  i  '  '  '  .  '  .i.y 
cas  al  iniciarse  el  ni<\  ■   i'" 

1810,  que  ajMiyó  hacii: :c- 

na  contra  el  goWrnador  Montes.  '1 

en  medio  de  un  numeroso  conr:  e 

ser  corifeo  do  los  suce.'.os  del  20  de  ¡ulio  de  dicho 
sfio.  Tj»  junta  jiatriotic*  de  Popay.in,  al  mando 
de  Máznela,  le  tuvo  á  su  servicio,   enviado  jK)r 
Nnriño.  En  8  de  mayo  de  1813  j>a.só  Villavicen- 
cío  k  busrnr  á  Bolívar,  destinado  á  fcijuirle  cu 
su  camj-aña  sobre  Venezuela :  ¡«ro  Bolívar  había 
]>artido  ya,  y  Villavicencio  tuvo  que  regresar.  To- 
mó js'írte  en  cl  tratado  de  11  de  aposto,  de  unión 
entre  r'nndinaniarca  y  la.i  otra»  |>rovineias,  que 
no  fué  aceptado  j-or  el  jefe  de  la  piimera.  Kra 
pobciiLidor  en   Tunja  cuando  cu  ISl.'.  w>lc  de- 
signó i»ara  reemplazar  al  presidente  Rovira,  aso- 
ciado de  Pei  y  ToHccs,  formando  a«i  cl  triunvi- 
rufo  del  |>ndpr  Ejecutivo.   K"  1s  provinris   de 
Mari(|nitai1esemi>eñal»alaf..  ' '■ 

cido  en  la  acciéin  deHoiid.i  '■ 

por  .luán  I/crchundi,   Anl<iii..   .  ...   <  ......     lo- 

rrw,  hecho  pnsioncro  y  conducido  á  Bogotá,  Inc 
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scntcnciiido  ;i  7iiiicilc,  í-icnilo  (nsilado  por  la  es- 
palda. 

-  ViM.AViCKNCio  (Juan  Maiu'a  dk):  Biog. 
Marino  español.  N.en  Mcdinasidonia  hacia  1755. 
M.  cu  .Madrid  :i  25  de  abril  de  1830.  Sentó  i)la- 
za  de  guardia  marina  (1769)  en  el  departamento 
do  Cádiz.  Alliíre/.  do  Trágala  en  1771,  alférez',  de 
navio  en  1776  y  teniente  de  fragata  en  el  mismo 
año,  se  distinguió  en  varios  combates  contra  los 
berberisrios.  Luego,  mandando  los  guardacostas 
del  Sur  de  Cuba,  hizo  23  presas,  ganando  así  el 
ascenso  á  teniente  de  navio  (1779).  En  la  escua- 
dra del  general  Solano  brille')  por  su  habilidad  y 
bravura  on  las  oi)eraciones  de  ambas  Floridas  y 
en  la  toma  de  Panzacola.  l'oeo  después  do  su 
regreso  á  l'.spaña  (1783)  se  le  nombró  capitán  de 
Iragata  (1784).  Realizó  una  misión  importante 
(1785)  en  Turquía,  y  visitando  con  su  fragata  el 
Adriático  y  Grecia  dio  noticias  hidrográficas, 
históricas  y  estadísticas  de  los  jiuertos  que  visi- 
taba. De  vuelta  en  Cádiz  (1788),  y  ascendido  á 
capitán  de  navio  (1789),  recorrió  varios  puertos 
de  Chile  y  el  Perú.  Ya  en  España,  incorporado 
(1793)  con  su  fragata  Santa  Casilda  á  la  escua- 
dra de  Francisco  de  Borja,  con  su  nave  apresó 
en  el  Mediterráneo,  no  sin  lucha,  una  fragata 
francesa;  concurrió  á  la  toma  de  las  islas  de  San 
Pedro  y  .Antioco,  y  cruzando  con  la  escuadra 
jirotegió  las  operaciones  de  los  ejércitos  ])iamon- 
tescs  y  na])o!itauos  en  las  riber;is  del  l>ar.  Por 
estos  ser\  icios  ascendió  á  brigadier  (1794).  Ha- 
llóse en  la  defensa  y  salida  de  Tolón,  continuan- 
do en  operaciones  por  aquellas  aguas  hasta  la 
paz  de  Basilea.  Jefe  de  escuadra  en  1795,  por  su 
arrojo  é  inteligencia  en  las  ojieraciones  del  blo- 
queo de  Cádiz  contra  los  ingleses  mereció  ser 
citado  con  elogio  por  el  general  en  jefe  de  la 
armada.  En  Brest  permaneció  algún  tiempo  has- 
ta que  salió  do  allí  como  segundo  jefe  de  la  es- 
cuadra del  mando  de  Gravina  (diciembre  de 
1801),  que  con  la  francesa  del  almirante  Villa- 
ret  transportó  tropas  á  Santo  Domingo,  donde 
Villavicencio  supo  distinguirse  en  las  operacio- 
nes contra  los  negros.  A  su  vuelta  á  España  fué 
])romovido  (1802)  á  Teniente  General '  on  motivo 
del  enlace  del  príncipe  de  Asturias  (luego  Fer- 
nando VII).  ]\larchó  en  días  posteriores  á  la  Ha- 
bana, en  la  que  tomó  posesión  (mayo  de  1805) 
del  cargo  de  comandante  general  del  ajiostadero. 
Atendió  á  la  defensa  de  Cuba,  isla  que  tuvo  en 
comunicación  constante  con  las  demás  posesio- 
nes españolas  de  la  América  septentrional,  y  fué 
relevado  en  mayo  de  1809.  Volvió,  pues,  á  Es- 
paña, y  como  jefe  de  la  escuadra  del  Océano  di- 
rigió las  operaciones  contra  los  franceses  que 
sitiaban  á  Cádiz,  plaza  en  la  que,  sin  perder 
dicho  cargo,  ejerció  las  funciones  de  gobernador 
militar  y  político.  Por  sus  dotes  de  maudo  se  le 
elevó  á  la  dignidad  de  regente  del  reino  (27  de 
enero  de  1812)  con  el  duque  del  Infantado,  Joa- 
quín Mosquera,  Ignacio  Rodríguez  de  Rivas  y 
el  conde  de  Labisbal.  Dejó  aquel  ]iuesto  en  9  de 
marzo  de  1813.  Entonces  fijó  su  residencia  en  el 
Puerto  de  Santa  i\Inría.  A  fines  de  mayo  de  1814 
se  le  dio  de  nuevo  el  gobierno  militar  y  político 
do  Cádiz,  que  dejó  en  septiembre  para  trasla- 
darse á  Madrid,  por  haber  sido  nombrado  vocal 
del  Almirantazgo.  Era  caballero  de  Alcántara 
mucho  antes  de  que  le  confiriesen  en  un  mismo 
año  (1815)  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Cató- 
lica, San  Fernando  y  San  Hermenegildo.  Ha- 
biendo ascendido  (1817)  á  Capitán  General  déla 
armada,  se  lo  declaró  decano  del  Consejo  Supre- 
mo del  Almirantazgo;  mas  como  no  su  prestara 
á  callar  lo  que  había  de  vergonzoso  en  la  compra 
de  la  escuadra  rusa,  se  le  desterró  á  Sevilla  (ene- 
ro de  1819).  En  esta  ciudad  vivía  al  ser  nombra- 
do (8  de  enero  de  1820)  Capitán  General  del  de- 
partamento de  Cádiz  para  que  se  opusiera  con 
una  escuadra  á  la  revolución  iniciada  por  Riego. 
Villavicencio  se  apresuró  á  tomar  posesión  del 
cargo  (día  16),  y  sujio  resistir  á  los  deseos  del 
pueblo  hasta  que  recibió  la  noticia  oficial  de  que 
.  el  rey  había  jurado  la  Constitución.  A  Madrid 
pasó  á  desempeñar  (marzo)  el  cargo  de  director 
general  de  la  armada;  y  como  el  gobierno  no  le 
diera  ])()sesiün  se  volvió  á  Sevilla,  donde  per- 
maneció hasta  la  caída  del  régimen  constitucio- 
nal. Restablecido  el  absolutismo,  Villavicencio 
ocupó  (1823)  el  juiesto  de  director  general  de  ¡a 
armada,  y  tuvo  influencia  bastante  para  que  las 
persecuciones  no  alcanzasen  al  personal  de  la 
marina.  Al  verificarse  el  casamiento  de  Fernan- 
do Vil  con  María  Cristina,  se  le  agració  con  la 
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j  gran  cruz  de  Caries  III.    Poco  después  fallerií). 

-  VlM,AVICKNCIO     Y     La.SEKNA      (  RaFAKI- ); 

i  Biog.  Marino  e.s[)añol,  hermano  de  Juan  María. 
;  N.  en  Mcdinasidonia  liacia  1754.  M.  en  Cádiz  a 
'  28  de  junio  de  1810.  Obtuvo  carta-orden  de 
!  guardia  marina  y  sentó  j)laza  en  el  departamen- 
to de  Cádiz(l.°dejuniode  1 769).  Sucesivamente 
alcanzó  los  empleos  de  alférez  de  fragata  (1771); 
alférez  de  navio  (  1776);  teniente  de  fragata 
(1777);  teniente  de  navio  (1779);  capitán  de  fra- 
gata (1789);  cajiitán  de  navio  (i  796);  brigadier 
(1805),  y  jei'e  de  escuadra  (1809).  En  la  escua- 
dra de  Antonio  Barceló  figuró  en  la,  expedicio- 
nes contra  Argel  (1783  y  1784),  concurriendo  á 
los  nueve  ataques  que  so  dieron  á  dicha  plaza, 
y  mostrando  en  ellos  valor  y  serenidad,  que  le 
granjearon  el  aprecio  de  sus  jefes.  Embarcado 
en  la  fragata  Ma(jdahna  (1788),  hizo  un  viaje  á 
Constantinopla  desempeñando  una  importante 
comisión.  Con  el  mando  de  la  fragata  l'uz,  y  en 
la  escuadra  de  José  de  Córdoba,  hizo  un  largo 
crucero  sobre  las  islas  Terceras  para  protegerla 
recalada  de  las  embarcaciones  del  comercio  pro- 
cedentes de  América.  Asistió  á  la  defensa  de 
Cádiz  contra  los  ataques  que  le  dirigieron  los  in- 
gleses, y  en  1798  salió  con  la  escuadra  en  perse- 
cución déla  británica  que  bloqueaba  el  puerto. 
Al  declararse  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  se 
le  confirió  el  mando  del  navio  Firme,  del  que 
tomó  posesión  en  16  de  lebrero  de  1805,  y  que 
pertf^necíaá  la  escuadra  de  Federico  Gravina, 
con  la  cual,  y  en  combinación  con  la  francesa  del 
almirante  Á'illeneuve,  hizo  la  campaña  á  la  Mar- 
tinica, asistiendo  á  la  toma  del  fuerte  del  Dia- 
mante y  al  apresamiento  de  un  convoy  inglés. 
Después  de  lo  cual,  y  al  regresar  á  España,  se 
encontró  en  el  combate  naval  de  Finisterre,  que 
la  propia  armada  combinadla  sostuvo  con  la  in- 
glesa del  almirante  Calder,  de  lesultas  del  cual, 
habiendo  sido  desmantelado  el  navio  del  mando 
de  Villavicencio, y  caído  á  sotavento  sobre  la 
línea  enemiga,  quedó  prisionero,  después  de  sos- 
tener una  defensa  decorosa.  Fué  conducido  á 
Inglaterra,  y  canjeado  regresó  á  Cádiz  (10  de 
diciembre  de  1805).  Destinado  allí  á  las  baterías 
del  arsenal,  se  halló  en  el  combate  y  rendición 
de  la  escuadra  francesa  del  alndrante  Rosilly  (9 
y  14  de  junio  de  1808).  En  25  de  dicho  mes  sa- 
lió de  Cádiz  en  la  corbeta  mercante  Intrépida, 
con  pliegos  importantes  para  diferentes  puntos 
de  la  América  septent)'iona],  comisión  que  le 
había  confiado  la  Junta  Sujirema  de  Sevilla. 
De?empeñó  este  encargo  cumplidamente,  y  re- 
gresó á  Cádiz  procedente  de  la  Habana  (6  de 
enero  de  1809).  Poco  después  falleció. 

-Villavicencio  y  VAzqi'ez  (Manuel): 
Biog.  Marino  español.  N.  en  Cádiz  hacia  1788. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  3  de  marzo  de  1856. 
Obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  y  sentó 
plaza  (1802)  en  el  departamento  de  Cádiz.  Con- 
currió (1808),  en  las  aguas  del  jiuerto  del  mismo 
nombre,  al  comliate  y  rendición  de  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Rossilly.  Alférez  de  fra- 
gata en  1809,  visitó  varios  puertos  de  Chile  }' 
Perú,  regresando  á  Cádiz  en  1810.  Más  tarde 
cruzó  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  (mayo  á  sep- 
tiembre de  1812)  para  impedir  á  los  corsarios 
franceses  apresar  buques.  En  la  escuadra  que  el 
general  Morillo  llevó  al  Nuevo  Mundo  marchó 
también  Villavicencio,  quien  supo  distinguirse 
en  la  isla  de  Santa  Margarita,  en  la  de  Coche, 
en  Cumaná,  Portobelo,  Panamá,  Santa  Jlartay 
Cartagena  de  Indias.  Era  alférez  de  navio  cuan- 
do regresó  á  Cádiz  (agosto  de  1815).  Sobre  el 
Cabo  de  San  Arícente  verificó  cruceros  para  j^ro- 
teger  á  las  embarcaciones  que  llegaban  de  Amé- 
rica. Hizo  un  viaje  (1818)  á  Canarias,  Puerto 
Rico,  Habana  y  Veracruz,  y  por  su  bizarra  con- 
ducta, en  la  lucha  contra  un  bergantín  america- 
no de  superior  porte  sobre  el  Cabo  de  San  ^'i- 
cente,  se  le  ascendió  á  teniente  de  fragata  y  se 
le  dio  la  cruz  de  la  Diadema  Real.  En  corso  rea- 
lizó (1819)  otro  viaje  á  la  América  septentrional, 
la  cual  de  nuevo  visitó  en  1822.  Escoltando  un 
convoy  de  tropas  salió  (1830)  jiara  Filipinas,  re- 
gresando á  Cádiz  después  de  dos  años.  Capitán 
de  fragata  en  1S33,  segundo  comandante  del 
arsenal  de  la  Carraca  desde  febrero  de  1839  has- 
ta igual  mes  de  1840,  capitán  de  navio  desde  el 
primero  de  los  dos  últimos  años  citados  y  coman- 
dante de  marina  de  Santiago  de  Cuba  desde  oc- 
tubre de  1S40,  fué  relevado  en  1841  y  regresó  á 
Cádiz.  Hubo  de  volver  á  la  Habana  á  servir  el 
destino  do  Mayor  general  del  a}>ostadero  (1843), 
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en  el  qne  cesó  en  1845.  Fué  cajiitán  del  puerto 
de  Málaga  en  1'46;  ascendió ú brigadier  eu  1847, 
y,  segundo  jefe  del  departamento  del  Ferrol  en 
el  mismo  año,  cesó  en  el  cargo  al  i-er  nombrado 
(1850;  capitán  del  puerto  de  I'arcelona.  Fué  se- 
gundo jefe  del  departamento  de  Cartagena  desde 
1852  hasta  1854,  año  de  su  ascení-o  á  jefe  de  es- 
cuadra, último  que  obtuvo  en  su  carrera.  Pose- 
yó la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  la  snj)ernn- 
meraria  de  Carlos  III,  nna  encomienda  de  la 
misma  Or'len  y  la  gran  cruz  de  .San  Hermene- 
gildo. 

VILLAVICIOSA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de 
Solosancho,  p.  j.  y  jirov.  de  Avila;  240  liabits. 
I  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  del  dist.  de  la  Izquierda 
de  Córdoba,  j>rov.  y  dióc.  de  Córdoba;  4  007 
habits.  Sit.  al  X. O.  de  Córdoba,  aladra,  del 
río  Guadiato,  entre  las  sierras  de  Córdoba  y  los 
Santos.  Terreno  montuoso;  vino,  cereales  y  acei- 
te; cera  y  miel;  cría  de  ganados;  fab.  de  aguar- 
dientes, harinas  y  jabón;  alfaierías.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  «le  Brihnega,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  165  habits.  Sit.  entre  los 
términos  de  Vela  y  Brihuega.  Terreno  llano,  j>or 
el  que  pasa  el  río  Tajuña;  cereales  y  legumbres. 
Esta  pequeña  v.  es  importante  por  la  célebre 
batalla  dada  cerca  de  la  misma  á  10  de  diciem- 
iire  de  1710,  entre  las  tropas  de  Felipe  V  y  las 
del  archiduque  Carlos.  Las  fuerzas  de  Felipe  V 
excedían  ile  30  batallones  y  50  escuadrones.  Xo 
eran  inferiores  las  del  archiduque  ó  de  los  alia- 
dos. Las  primeras,  aunque  tenían  á  sn  lado  á 
l'^elipe  V,  estaban  en  realidad  dirigidas  por  el 
mariscal  Vendóme.  Las  segundas  tenían  por  ge- 
neral en  jefe  á  Slahrenberg.  El  ejército  aliado 
había  salido  de  3Iadrid  hacia  Aragón.  En  su 
busca  iban  las  tropas  de  Felipe.  Estas  lograron 
que  en  Brihnega  capitulase  Stanhope  con  6  0C0 
hombres,  que  formaba  la  retaguardia  de  los  alia- 
dos. A  la  ]irimera  noticia  del  ataque  de  Biihiie- 
ga  acudií)  á  este  punto  Stahrenberg  con  todas 
sus  divisiones,  pero  llegó  tarde.  El  silencio  que 
observó  en  Brihu'ga,  que  no  contestaba  á  sus 
señales,  le  enteró  de  la  novedad  ocurrida.  Poco 
deseoso  de  empeñar  la  batalla,  viendo  al  ejército 
español, que  puesto  en  orden  le  aguardaba  en  una 
eminencia  que  domina  la  llanura  de  Villavicio- 
sa,  maniobró  Stahrenberg  con  intento  de  esperar 
la  noche  y  de  emprender  la  retirada;  mas  cono- 
cidas sus  intenciones  por  el  mariscal  Vendóme, 
diéi  éste  sin  pérdida  de  momento  la  señal  de  ata- 
que. Jlandala  el  ala  derecha  de  la  línea  españo- 
la el  marqués  de  Valdecañas  con  el  Teniente 
General  José  Armendáriz  y  los  mariscales  con- 
de de  Montemar  y  Pedro  Ronquillo;  guiaba  la 
izquierda  el  conde  de  .Agnilar  con  el  conde  de 
Mahoni  y  el  mariscal  José  de  Amézaga;  el  cen- 
tro el  n.arqués  de  Toy,  el  de  La  ver  y  el  conde 
do  Haruelles:  la  derecha  de  la  segunda  línea  el 
conde  de  Meradi  con  el  mariscal  Tonuís  de  Idiá- 
quez;  la  izquierda  el  marqués  de  Xavalmorcuen- 
de  con  el  mariscal  Diego  de  Cárdenas,  y  el  cen- 
tro Ped:o  de  Zúñiga  y  el  mariscal  Enrique  Craf- 
ton.  Así  formado  el  ejército  de  Felipe  V,  reco- 
rrió éste  las  filas  alentando  á  los  soldados  entre 
el  cañoneo  incesante  que  se  oía  ya  en  aml  as 
huestes,  y  poco  después  empezó  la  batalla.  A'al- 
dccañas  cargó  al  enemigo  con  su  caballería  y  le 
obligó  á  re])legarse;  pero  llevado  j'or  su  ardor 
excesivo  no  ajioyó  los  ílancos  de  la  inlántería, 
que  se  vio  en  inminente  riesgo,  ilízose  entonces 
general  el  combate,  y  Irs  aliados,  á  quienes  casi 
no  quedaba  otra  alternativa  que  vencer  ó  mo- 
rir, dieron  varias  cargas  con  tal  ímpetu  que  por 
un  momento  creyó  Vendóme  perdida  la  jornada 
y  dio  orden  de  emprender  la  retirada  á  Torija. 
Sin  embargo,  acometido  Stahrenberg  por  la  es- 
jialda  por  Mahoni  y  Barramonte,  restablecióse 
para  los  castellanos  la  suerte  del  combate,  y  más 
aiin  cuando  José  de  Amézaga  arremetió  furiosa- 
mente con  un  cnerjio  de  caballería  de  refresco. 
La  noche  suspendió  la  batalla,  que  ninguna  de 
las  partes  había  ganado  todavía;  y  aprovechan- 
do la  obscuridad,  Stahrenberg,  según  su  anterior 
]iropósito,  se  retiró  sin  ruido  de  trompetas  ni 
tind)ales,  y  llevóse  en  su  retiíada  las  últimas 
es)ieranzas  de  la  casa  de  Austria  (10  de  diciem- 
bre). '  Part.  jud.  de  la  jaov.  de  Oviedo.  Com- 
]nende  los  ayunts.  de  Caravia,  Colunga  3-  A'illa- 
viciosa:  29  886  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental 
de  la  costa  de  la  ]irov.,  entre  los  partidos  de 
Gijón  y  Cangas  de  Onís.  i  V.  con  aynnt.,  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  Juan  de  Aman- 
di,   San  Pedro  de  And)ás,   San  Mames  de  Agüe- 
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ro,  Santa  María  de  Airoes,  San  Andi('s  de  Be- 
diiñana,  San  Tedio  do  lireeeña,  San  Vicente  de 
Husto,  San  Juan  de  Canioca,  Santa  María  de 
Candanal,  Santa  Eulalia  de  Caída,  Santa  Ceci- 
lia (le  Carenes,  San  Juan  de  Castiello,  San  Ju- 
lián de  Cazanes,  Santa  María  de  Celada,  San- 
to Tomás  de  Coro,  San  Salvador  de  Fuentes, 
San  Vicente  de  Grases,  Santa  María  de  Lugas, 
San  Antolín  de  Llera,  San  Martín  y  San  Mi- 
guel del  Mar,  San  Esteban  de  Miravalles,  San- 
ta Kulalia  de  Niévales,  San  Félix  de  Oles,  San- 
ta líulalia  y  Santa  María  Magdalena  de  Pan- 
dos, Santiiiíío  de  Peón,  San  Pelayo  de  Pivicr- 
da,  San  Salvador  de  Priesca,  San  Bartolomé  de 
Fuelles,  San  Fabián  y  San  Sebastián  de  (^Uiin 
tes,  San  Clemente  de  (,)uintueles,  San  Anto- 
nio de  Rales,  Santa  María  de  Hozadas,  Santos 
Justo  y  Pastor  de  Sariego,  Santa  Eulalia  de  Se- 
lorio,  San  Cosme  de  Tomón,  Santa  María  de 
Tuero,  San  Andrés  de  VaMebárzana,  San  Jlar- 
tín  de  Valles,  San  Pedro  de  ^'illaverde  y  Santa 
María  de  Villaviciosa,  y  las  ayudas  de  ¡larroquia 
de  Santa  María  de  Sariego,  San  Enietcrio  de 
Sietes  y  San  Martín  de  Ternín,  cab.  de  iiartido 
judicial,  prov.  y  dioc.  de  Oviedo:  21  037  habi- 
tantes el  ayuíit.  y  788  la  v.  Sit.  al  N.E.  de 
Oviedo,  cerca  de  la  costa,  al  E.  de  la  ría  á  que 
da  nombre,  en  la  carretera  de  Torrelavega  á  VA- 
jón.  Según  dice  Llaura.ló,  la  ría  de  Villaviciosa 
se  presenta  en  ¡¡Icamar  como  vasto  y  tranquilo 
lago  ceñido  jior  montañas  de  regular  altura  cu- 
biertas do  cultivos  y  arboledas,  y  sembradas  de 
casas  de  campo  (jue  ofrecen  una  hermosa  y  ri- 
sueña jicrspectiva.  En  bajamar  queda  la  ría 
convertida  en  extenso  ])antano,  surcado  ])or  un 
canal  de  15  m.  de  anchura,  con  numerosos  ban- 
cos de  arena  y  juncales  que  llegan  casi  á  tocarse 
por  ambas  márgenes,  3*  surcado  además  por  al- 
gunos esteros  que  dejan  intermedias  mesetas  de 
arenas  que  reciben  en  el  país  el  nomljre  de  huel- 
gas. La  ría  mide  9  r)00  do  long.,  á  contar  desde 
la  barra  á  Villaviciosa,  ])or  las  sinuosidades  de 
la  canal,  y  8  kms.  en  línea  recta.  Su  mayor  an- 
chura es  de  un  kilómetro  en  el  sitio  denominado 
El  Puntal,  á  1  000  ni.  de  la  barra,  en  el  cual  se 
encuentra  un  excelente  fondeadero  páralos  bar- 
cos (le  cabotaje,  abrigado  de  todos  los  vientos  y 
con  un  calado  (Je  12  pies  en  bajamar  que  permi- 
to á  dichos  barcos  quedar  constantemente  á  lió- 
te. La  Imrra,  aunque  angosta,  es  considerada 
como  de  buenas  condiciones,  y  sólo  deja  de  to- 
marse cuando  hay  marejada  del  N,0.  So  halla, 
sin  embargo,  dctcndida  do  aquella  mar  i^or  los 
abrigos  denominados  Tazones  y  Mesnada,  (pie 
ofrecen  un  buen  sitio  de  espera.  En  el  centro  de 
la  barra  quedan  de  5  <á  7  pies  de  agua  en  baja- 
mar y  do  21  á  22  en  jileamar.  En  marcas  de 
cuadratura  suele  haber  de  10  á  11  pies  en  baja- 
mar. A  unos  4  cables  de  la  barra  so  encuentra 
la  i)unta  de  Piedorro,  que  forma  el  límite  N. 
del  seno  denominado  de  la  Parca,  por  hallarse 
en  él  la  barca  para  el  paso  de  una  á  otra  orilla. 
Atendiendo  ;i  sus  condicioin  s  de  navcgabilidad, 
jviieilo  dividirse  la  ría  de  X'illaviciosa  en  dos  sec- 
ciones: la  iirimcra,  comprendida  entre  la  boca  y 
El  Puntal,  es  jiincticable  por  los  barcos  do  ca- 
botaje; y  la  segunda,  desde  este  punto  hasta  la 
V.  do  N'illaviciosa,  es  sólo  navegable  en  pleamnr 
jiara  lanclins  de  carga  do  4  á  6  pies  de  calado. 
La  navegación  lluvial  por  esta  ría  es  casi  exclu- 
sivamente do  cabotaje,  y  so  reduce  á  un  cortísi- 
mo número  do  barcos  quo  cargan  do  pinos  en 
rollo  ]iara  la  ciitil)aci(>n  de  las  minas  do  Santan- 
der (JM.  tic  1,1  Soc.  aroíj.  de  Maihiil,  t.  X\.\). 
Con  mayor  drtallo  dcscrílioso  esta  ría  en  ol 
Dcrrolrro  \\\\\i\\k-ni\n  por  la  l)iiccci('in  de  Midió- 
grafía.  La  punta  de  la  Parra,  en  unión  do  la  del 
banco  de  Podiles,  constituyen  la  lioca  y  barra. 
Todo  ol  veril  del  O.  hasta  ol  jiio  del  monto  es  de 
piedra,  con  desigualdades  y  canalizos,  y  todo  ol 
del  E.  os  do  arena,  formado  )'or  el  gran  banco 
de  Hodilcs,  que  desde  el  i)io  del  monto  de  esto 
nombro  so  extiende  hacia  ol  O.  y  S.  El  ("anal do 
la  llarra  es  muy  estrocho:  está  limitado  por  la 
piedra  do  la  Pana  al  Oi  y  por  la  punta  dol  P.an- 
co  al  E.  Dicha  piedra  se  halla  en  la  extremidad 
del  pedregal  (iuc  despide  la  baso  del  monte  de  San 
Miguel;  so  voló  cu  j>arto  por  medio  do  barreno», 
y  cutre  sus  Iragmontos  so  ha  introducido  la  ,irc- 
na,  extcu'iiéiiddsc  por  su  parlo  occiilontal  y  dis- 
minuyendo el  londd  do  la  barra  do  un  modo 
sensible.  Esta  contimia  hasta  la  ]>untadcl(iayo, 
sit.  al  S.  do  la  mencionada  piedra  como  unos  18 
111.,  y  es  el  sitio  do  más  peligro;  i>or  jioca  mar 
que   haya  so  cierra  j'or  las  cnibaro.iciones.    El 
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fondo  en  la  canal  es  de  4,4  á  5  m.  en  pleamares 
equinocciales.  \'encida  la  barra,  sigue  el  canal 
de  la  ría  desde  la  punta  del  Gayo  para  el  S., 
orillado  al  O.  por  un  bancal  de  piedra  que  se 
une  al  monte  de  San  Miguel  y  al  E.  por  el  ban- 
co de  Rodiles;  su  braceaje  varía  entre  3, .3  y  .ó, 5 
ni.  á  bajamar.  Sobre  la  costa  del  O.  se  encuen- 
tra la  punta  y  ensenada  de  Piedorro,  desde  don- 
de se  inclina  el  canal  hacia  el  E.  verileando  la 
])laya  de  arena.  A  unos  10  m.  de  la  ensenada  de 
Piedorio  se  halla  un  arreci.'"e  denominado  ¡junta 
del  Sargo;  descubre  á  bajamar,  y  para  evitarlo 
basta  atracarse  á  la  orilla  lo  más  próximo  jiosi- 
ble  á  la  arena.  Sigue  el  canal  angosto  y  tortuo- 
so hasta  el  fondeadero  de  la  Pjarca,  capaz  ¡lara 
cuatro  buques,  que  generalmente  se  amarran  en 
cuatro,  en  dirección  á  la  ría.  Limita  esta  ense- 
nada por  el  S.  la  punta  de  San  Telnio,  qne  es  de 
piedra,  y  sobre  las  alturas  que  la  dominan  se  ve 
una  gran  casa  decampo  denominada  El  Palacio; 
la  costa  de  la  en.senada  es  de  playa  de  guijo.  Pa- 
sada la  punta  de  San  Telmo,  á  unos  200  m.  del 
fondeadero  de  la  Barca,  se  encuentra  otra  en- 
senada con  playa  llamada  del  Puntal:  es  mayor 
que  la  de  la  Barca  y  tiene  capacidad  para  10  ó 
12  buíjues,  que  se  amarran  tendidos  desde  la 
punta  de  San  Telmo  hasta  la  última  Calera. 
Este  punto  es  el  mas  concurrido  de  buques,  jior 
ser  blando  el  fondo;  en  el  cantil,  á  lo  largo  de 
la  playa,  hay  estacas  para  que  puedan  amarrarse 
los  buques.  Por  la  parte  S.  del  fondeadero  sale 
un  banco  de  arena  que,  corriéndose  á  lo  largo  de 
la  ensenada,  llega  hasta  muy  cerca  del  meridia- 
no de  San  Telmo,  así  es  que  para  continuar  por 
la  ría  hay  que  volveí  hasta  dicho  punto  ábu«car 
el  canal,  que  signo  muy  tortuoso  y  con  esca.so 
braceaje  basta  Villaviciosa.  Los  buques  de  2  á 
2,5  m.  de  calado  pueden  llegar  hasta  el  sitio 
denominado  la  Espuncia,  donde  hay  un  carga- 
dero, y  desde  el  cnal  se  llega  por  carretera  hasta 
la  v.  .Solamente  las  lanchas  y  barcazas  sin  quilla 
que  se  dedican  al  alijo  y  carga  de  los  buques  en 
el  Puntal  |)ueden  llegar  á  aquella,  la  cual  se  ha- 
lla en  el  interior  de  la  ría,  en  su  margen  orien- 
tal y  en  una  deliciosa  llanura  circundada  de  mor  - 
tes  cubiertos  de  cuhivosy  arboledas.  El  río  Via- 
caba,  que  al  llegar  á  Amandi  toma  el  nombre  de 
Linares  desagua  en  la  ría  un  jioco  más  al  S.  de 
la  v.,  vertiendo  sus  aguas  por  los  dos  ojos  de  un 
puente  que  está  á  100  pasos  de  las  últimas  ca- 
sas. Es  de  poco  caudal  en  verano,  y  sus  avenidas 
de  invierno  no  son  de  consideración.  La  villa 
sostiene  bastante  comercio.  Extrae  avellana,  cas- 
taña, sidra,  algún  carbón  y  mucha  cal,  y  se  im- 
)iortan  granos,  comercio  que  hacen  los  costeros 
de  otros  puntos  de  la  jicn ínsula,  y  algunos  bu- 
ques ingleses  que  en  la  estación  del  otoño  acu- 
(ien  á  embarcar  avellana  y  castaña.  El  mejor 
sitio  de  esta  ría  es  el  citado  fondeadero  del  Pun- 
tal, cómodo  y  seguro,  y  abrigado  de  los  temi- 
bles vientos  del  cuarto  cuadrante  |)or  el  monte 
de  San  Miguel.  El  Puntal  carece  de  población ; 
pues  auii'|iie  el  país  es  muy  jioblado,  las  casas 
se  hallan  diseminadas:  s<',lo  se  encuentra  en  él 
la  pcijueña  aldea  del  Kequoxu,  una  casilla  de 
carabineros  y  una  fáb.  de  cal.  Así  es  que  las  em- 
barcaciones carecen  de  auxilios,  y  jiara  cualquiera 
cosa  .«-c  tiene  (jue  acudir  á  \'illavicio>a,  que  dista 
cerca  de  una  legua.  Hay  un  jiozo  de  agua  no 
muy  buena,  jiero  en  la  orilla  opuesta  se  olitiene 
mejor  y  abundante.  La  barra  tiene  la  ventaja 
de  liallarsc  bastante  defendida  del  mar  jior  las 
juintas  de  Tazones  y  de  la  Mesnada,  y  de  contar 
ios  buques  quo  ;i  ella  so  dirigen  con  tiempo  del 
N.O.  con  el  fondeadero  de  Tazones,  (¡no  os  buen 
sitio  de  espora. 

En  la  cumbre  do  la  punU  de  Tazones,  ñ  80 
ni.  do  la  orilla  del  mar,  so  halla  un  faro  de  sexto 
orden,  do  luz  fija  lilanea,  cuyo  alcance  os  de  7 
millas.  II  foco  luminoso  so  eleva  67  ni.  sobro  el 
nivel  del  mar  y  11  sobre  el  terreno.  La  torre  es 
rectangular,  (le  cnlor  .imarilloiito  j  sit.  al  N.  de 
la  casa  do  lo.s  toi  reres  Villavicio.oa  os  aduana 
marítima  de  tercera  clase  y  ¡'Uorto  de  segundo 
orden  desde  que  cnmenzaion  las  obras  de  cana- 
lizaciin  do  la  ría.  El  proyecto  de  cana1Í7.arión 
ha  sido  o>tudiad()  j>or  el  ingeniero  señor  I.*que- 
rique  y  alcanza  una  longitud  de  7  kms.  de  canal 
desde  la  baria  hasta  Villaviciosa  con  una  dár- 
sena 011  ol  Puntal  y  otra  en  el  Salin,  muy  cerca 
(lo  la  V.,  do  62  000  ni.-dcsup.  cada  una,  (jnedan- 
do  más  de  .T  000  000  ni,"  do  marisma  saneada. 
Sólo  esta  en  ronslrncción  la  parto  conipiTudida 
entre  la  barra  y  ol  Puntal  con  la  primera  dárse- 
na, cuyas  obras  quodaníii  concluidas  en   1000, 
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y  cuyo  costo  asciende  á  1  118  000  pesetas.  Cons- 
tituye la  principal  riqueza  del  concejo  el  cultivo 
del  manzano  y  extracción  de  sidra,  de  la  que  se 
hace  activa  exportación  á  las  Rejuíblicas  hispaiio- 
aniericanas  y  colonias  españolas.  Para  la  conser- 
vación de  la  sidra  hay  glandes  bodegas,  alguna 
de  las  que  en  enormes  cubas  y  tinos  puede  con- 
tener 50  000  hectolitros,  constituj-endo  una  cu- 
rio.-iidad  para  el  viajero.  La  sociedad  Valle,  Ba- 
llina  y  Fernández,  pio¡iietaria  de  esta  bodega, 
es  la  casa  que  más  sidra  exporta  y  que  goza  de 
más  extensa  fama.  En  su  término  se  está  cons- 
truyendo una  fábrica  de  azúcar  de  remolacha 
capaz  para  500  toneladas  diarias.  La  termina- 
ción de  las  oblas  de  la  ría  3-  el  f.  c.  en  estudio, 
que  la  enlazará  con  ricas  cuencas  carboníferas, 
contribiiiián  al  progreso  de  la  villa  de  Villavi- 
ciosa. En  su  término  se  encuentran  minas  de 
azabache  y  de  hierro,  y  se  cría  bastante  gana- 
do. La  villa,  aunque  pequeña,  es  bonita,  con 
blanco  3-  cómodo  ca.serío,  fuentes  y  alamedas  y 
deliciosos  alrededores.  Su  j>arroquia,  Santa  Ma- 
ría do  Villaviciosa,  tiene  curiosa  portada  princi- 
pal, con  la  Virgen  sentada  en  el  testero  y  sus- 
jicndida  de  la  clave  al  parecer.  Ocho  columnas 
llanquean  el  arco,  con  cilindricos  fustes  de  laza- 
das }■  tableros,  y  en  cada  uno  resalta  una  efigie, 
representando  ángeles,  monjes  v  reinas.  Cuatro 
capiteles  de  figuras  y  aves  sustentan  el  arco  de  la 
puerta  lateral,  y  hay  adornada  ventana  bÍ7.anti- 
na  abierta  á  espaldas  de  la  capilla  Mayor.  L>a 
sombrío  tinte  á  las  obras  exteriores  el  enmadera- 
do soportal  que  ciñe  la  iglesia,  y  alumbran  su 
interior,  por  el  flanco,  unos  pequeños  ajimeces 
entre  arábigos  y  bizantinos,  y  encima  de  la  en- 
trada una  gótica  claraboya  comjiuesta  de  círculos 
calados;  pero  la  innovación  nada  ha  respetado 
por  dentro,  sino  dos  ai>uiitados  nichos  sejiukro- 
les  con  sus  blasones,  y  las  ¡careadas  columnas 
que  adornan  la  ca]ñlla  Mayor,  octágonas  en  su 
fuste,  bizantinas  en  su  cajiitel. 

El  territorio  de  Villaviciosa  llamába.se  de  Ma- 
liayo  cuando  Alfonso  X  permitió  á  sus  poblado- 
res fundar  allí  una  v.  y  fortalecerla  jara  resis- 
tir á  la  opresión  y  tiranía  de  los  ricos  hombres. 
Su  carta  puebla  data  del  17  de  octubre  de  1270, 
otorgándole  en  ella  el  soberano  sus  realengos  y 
el  fuero  de  Benaveute.  Lególa  en  su  testamento 
Enrique  II  juntamente  con  las  v,  de  Colunga  y 
de  Cangas  cíe  Onís  á  su  l«stardo  Alfonso,  conde 
de  Gijón,  que  perdió  éstos  y  los  demás  estados 
jior  su  rebeldía.  Villaviciosa  fué  el  primer  pue- 
blo de  Esp.iña  en  que  sentó  la  planta  Carlos  V 
en  19  de  septiembre  de  1517,  viniendo  de  Flan- 
des,  á  tomar  po'^esión  del  reino  de  su  madre,  y 
desde  allí,  sin  entrar  en  Oviedo,  asolada  enton- 
ces por  la  peste,  dirigió  su  marcha  á  la  capital 
de  la  Monarquía;  el  a)>osento,  la  cama,  la  tosca 
mesa  de  nogal  en  la  casa  en  que  se  alojó  el  cni- 
jicrador,  recordal>an  todavía,  fielmente  cons(r- 
vadns,  aquel  memorable  alojamiento,  figumndo 
hoy  en  Madiid  en  el  Museo  de  Artillería.  Hay 
en  dilereiitos  puntos  de  la  comarca  curiosas  an- 
tigiiedadcs,  siendo  las  más  importantes  las  igle- 
sias de  Amandi,  Baldevarzana,  Priesca  y  Oles, 
3'  el  convento  de  Valdodiós  (José  María  Qua- 
drado).  ;  V.  Santa  Makía  dk  Vii.i.AViriosA. 

-  Vti.i.AVKMOs.v  i«K  i.v  Rivkua:  Gfoff.  V.  del 
ayunt.  de  Llamas  de  la  Rivera,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  284  hahits. 

-  Vii.t.AViriosA  PE  Orx'iN:  f^fcg.  V.  con  ayun- 
tamiento.  p.  j.  do  Navalcarnoro,  prov.  y  dióce- 
sis de  Madrid;  1  .'.5S  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Ma- 
drid, en  el  f.  c.  do  Madrid  á^'illa  do  Prado, con 
estación  intermedia  entro  las  do  Móstoics  y  Gua- 
darrama. Terreno  montuoso  en  jiarlo.  regado  por 
ol  Guadarrama;  coréales,  legumbres,  hortalizas 
y  frutas.  Llamóse  antiguamente  Odón,  y  su  ac- 
tual  nombre  data  de  la  éi>nca  de  Fernando  VI. 
Castillo  de  los  conilosiieChincliiJn,  reconstruido 
en  l.''8;í  por  .luán  do  Herrera.  Tiene  hermoso )a- 
tio  v  magnífica  escalera  princi|Mil.  En  este  j^ala- 
cío  murió  Fernando  VI  y  estuvo  preso  I>.  Manuel 
(todov;  en  él  también  se  e8tableei('>  en  nuestix) 
siglo  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montea. 

-  Villaviciosa  (Ji-  '  '"  ■ -la- 
fiol.  X.  en  }<iguenza  ;<•  M. 

en  (Mionca  á  28  de  octr..  ....   ,    .    .  ; ,.    do 

Bartolomé  de  Villaviciosa,  nacido  en  .'siguenza, 
y  María  Martínez  de  Azañ<)n,  anib<  »  do  familia 
noble,  la  madre  natural  de  Fuente  de  la  Encina. 
V.irias  poblaciones  se  disputan  la  gVria  do  ba- 
l>erlo  visto  nacer,  Cuenca  es  una  de  ollas.  Kn  di- 
cha ciudad,  como  se  dirá  más  abajo.  pas<>  una 
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gran  paite  de  su  viila,  y  entre  los  varones  exce- 
lentes (le  la  misma  le  cuentan  .luán  Pablo  Mártir 
Kico,  en  su  Historia  de  Cuenca,  y  otros  biógra- 
fos; mas  la  jiatria  del  poeta  l'uc  Sigiien/'a.  Así  lo 
aseguran  las  notas  biográficas  que  jirecedeu  á  La 
Mosquea  [Gáición  de  1777),  recogidas  y  ordena- 
das por  Nicolás  Rodríguez  Laso,  secretario  del 
obispo  de  iJuenca,  según  informaciones  que  pio- 
seía  el  Consejo  de  la  Inquisición.  Vilhiviciosa, 
en  La  Mosquea  {cauto  1.",  octava  59),  llama  á 
(Jnenca  su  segunda  patria.  Trasladado  en  tierna 
edad  con  sus  jiadres  á  Cuenca,  en  esta  ciudad 
aprendió  las  ])rimeras  letras  y  se  crió  con  sus 
hermanos  Bartolomé  y  Francisco:  el  primero  se- 
cretario que  luc  de  la  Inquisición  en  Cuenca,  y 
el  segundo  que,  como  nuncio  de  la  misma,  vivió 
en  Toledo,  y  con  su  hermana  alaría,  la  cual  llegó 
á  ser  abadesa  del  monasterio  do  Franciscanas  de 
la  referida  Toledo.  En  Cuenca  compuso  José  al- 
gunas poesías  amorosas  que  no  se  publicaron,  y 
prosiguió  su?  estudios  con  tanto  aprovechamiento 
que,  habiendo  tomado  la  borla  de  Doctor  en  Ju- 
risprudencia, después  de  haber  ejercido  en  Ma- 
drid la  abogacía,  hubo  de  ser  nombrado  relator 
del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  (1622), 
empleo  que  conservó  muchos  años.  Tuvo  parti- 
cular amor  á  la  Inquisición.  En  una  cláusula  de 
su  testamento  confiesa  que  él  y  sus  antejiasados 
eran  deudores  del  llamado  Santo  Oficio  por  cuan- 
to i)Oseían,  y  eucaigaba  á  sus  parientes  venide- 
ros (jue  fueran  los  más  respetuosos  servidores  y 
criados  de  la  Inquisición.  Y  observa  un  biógrafo: 
«Imposible  parece  que  iin  ndnisterio  tan  severo, 
y  hasta  tan  tétrico,  como  el  del  Santo  Oficio,  se 
aviniera  con  el  carácter  travieso  y  burlón  que 
muestra  el  autor  de  La  jVosquen.>>  En  atención 
á  sus  méritos  y  al  tiempo  que  llevaba  en  el  oficio 
de  relator,  se  le  confirió  la  jilaza  de  inquisidor 
de  la  ciudad  y  reino  de  Murcia  (21  de  agosto  de 
1638)  juntamente  con  el  arcedianato  de  Alcor, 
dignidad  de  la  catedral  de  Falencia.  Ignoramos 
la  fecha  en  que  se  hizo  presbíteío.  En  6  de  junio 
de  1644  pasó  de  inquisidor  á  Cuenca,  donde  dis- 
frutaba un  canonicato,  y  cuatro  años  después 
logró  el  arcedianato  de  Moya,  beneficios  que  re- 
signó más  adelante  en  favor  de  dos  parientes. 
Fué  primer  señor  de  Reillo,  villa  distante  de 
Cuenca  5  leguas,  y  que  para  él  constituía  un  es- 
tado que  agregó,  con  otras  muchas  haciendas,  al 
vínculo  y  mayorazgo  que  poseía,  mandando  que 
sus  sucesores  usasen  el  apellido  de  Villaviciosa, 
la  divisa  y  armas  de  su  linaje,  si  bien  pudiendo 
anteponer  á  dicho  patronímico  el  de  Rodríguez, 
propio  de  su  familia.  Fn  Reillo  fundó  una  buena 
casa,  construyó  una  fuente  y  dispensó  toda  cla- 
se de  beneficios  á  sus  moradores.  Al  cerrar  José 
de  Villaviciosa  los  ojos  á  la  luz  recibió  en  Cuen- 
ca los  últimos  Sacramentos  del  cura  de  la  pa- 
rroquia de  San  Padrón  el  Alto.  Con  error  se  ha 
dicho  por  algunos  que  talleció  en  1663.  Con- 
taba á  la  hora  de  su  muerte  unos  setenta  años 
de  edad.  Enterróle  el  cabildo  de  Cuenca  entre 
los  dos  coros  de  la  catedral ,  y  conforme  á  su  vo- 
luntad, fueron  los  huesos  del  jioeta  trasladados 
á  su  capilla  Mayor  de  Reillo,  al  lado  del  Evan- 
gelio, cubriendo  su  sepultura  una  lápida  de  már- 
mol con  un  epitafio  latino  que  él  mismo  se  ha- 
bía compuesto.  No  se  conserva  más  escrito  suyo 
que  La  Mosquea,  aunque  debió  de  ejercitarse  mu- 
cho en  la  versificación  un  poeta  que  manejaba 
la  lengua  con  tanta  facilidad  y  maestría.  «Fué 
el  doctor  D.  José  de  Villaviciosa  alto  y  grueso 
de  cuerjio,  bien  proporcionado,  el  rostro  sereno 
y  despejado,  los  ojos  vivos  y  negros  y  la  nariz 
mediana  y  algo  redonda.  Fiu;  hombre  honesto  y 
virtuoso  y  de  una  conducta  cual  correspondía  á 
la  gravedad  de  su  estado  y  ocupaciones.»  Tal  es 
el  retrato  trazado  por  Antonio  Sancha  en  el 
ju'ólogo  de  la  edición  de  La  Mosquea  hecha  en 
1777.  Sancha  declara  ser  el  retrato  conforme  al 
original  de  cuerpo  entero  que  se  remitió  á  Ma- 
drid para  sacar  con  toda  exactitud  el  que  iba  al 
frente  de  la  obra.  La  3íosqura  fué  por  A'illavi- 
ciosa  dedicada  á  Pedro  de  Ravago,  regidor  per- 
.petuo  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  poseedor  de  un 
lavadero  de  lanas  cerca  del  riachuelo  llamado 
Moscas,  que  nace  en  la  vega  de  Fuentes,  distan- 
te tres  leguas  de  la  misma  ciudad.  Estos  porme- 
noi'es  son  necesarios  para  la  inteligencia  de  uno 
ó  dos  pasajes  de  Z«  Mosquea,  la  cual  seim])rimió 
por  vez  primera  en  Cuenca  (1615,  en  12.°).  La 
segunda  edición  es  de  IMadrid  (1732,  en  8."),  co- 
mo la  tercera  (id.,  1777,  en  8.").  La  cuarta  es 
de  Barcelona  (1829,  en  8.°),  y  la  quinta  forma 
parte  del  tomo  XVII  de  la  Biblioteca  de  autores 


españoles  de  Rivadeneira.  De  las  dos  primeras 
impresiones  hay  noticias  en  el  Ensayo  de  una  bi- 
blioteca csj.oñola  de  libros  raros  y  curiosos  (Ma- 
drid, 1889,  t.  IV,  col.  1063-05).  Todas  se  titu- 
lan La,  Mosquea,  poética  inventiva,  en  octava  ri- 
ma. Consta  La  Mosquea  de  doce  cantos  y  más 
de  mil  octavas.  Es  composición  hcroico-burlesca 
en  que  se  describe  la  guerra  de  las  moscas  y  las 
hormigas,  asunto  baladí  desairollado  tan  magis- 
tralmente  que  se  cita  como  modelo  por  los  peri- 
tos en  materias  literarias,  y  aun  en  su  género, 
como  el  mejor  poema  que  se  ha  escrito  en  caste- 
llano. «No  llevaremos  nosotros,  esci'be  Caj'eta- 
no  Rosell,  á  tal  extremo  nuestros  encoiidos...; 
mas  L.a  Mosquea  es  producción  de  tal  especie, 
que  llega  uno  á  prescindir  de  la  de  los  persona- 
jes que  toman  jiarte  en  su  acción  y  á  interesarse 
por  ellos  cual  si  fuesen  los  héroes  del  más  giave 
lioema.»  El  nombre  de  José  de  Villaviciosa  figu- 
ra en  el  Catálotjo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Villaviciosa  (Seba.stián  de):  Biog.  Poe- 
ta español.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
xvir.  Es  acaso  el  Licenciado  Villaviciosa  el  ci- 
tado por  Jerónimo  Cáncer  en  El  vejamen  que 
dio  á  fines  de  1649  siendo  secretario  de  la  Aca- 
demia Castellana  ó  de  Madrid.  Escribió  Sebas- 
tián do  Villaviciosa  una  Silva  á  la  muerte  de 
Isabel  de  Borbón,  mujer  do  Felii)e  IV,  poesía 
que  se  lee  en  la  Pompa  funeral  de  dicha  reina, 
impresa  en  Madrid  (1645).  Tuvo  amistad  con 
muchos  de  los  autores  dramáticos  de  su  tiempo, 
y  se  mostró  muy  aficionado  á  componer  en  cola- 
boración. Hizo  comedias  con  Moreto,  IMatos, 
Diamante,  Cáncer,  Zabaleta,  Avellaneda,  Am- 
brosio Arce  y  algún  otro.  De  estas  piezas  lamas 
notable  desde  el  punto  de  vista  histórico  es  la 
titulada  Im  corte  en  el  val  le, ohra.  do  Villaviciosa, 
Matos  y  Avellaneda,  que  en  ella  representaron 
la  materia  y  sucesos  de  la  jornada  de  Felipe  IV 
á  la  frontera  francesa  para  el  desposorio  y  en- 
trega de  su  hija  María  Teresa,  que  casó  con 
Luis  XIV,  y  para  el  solemne  juramento  de  la 
paz  entre  ambos  monarcas.  Representóse  la  co- 
media al  rey  de  España,  en  su  palacio  de  Valla- 
dolid,  á  20  de  junio  de  1660,  á  la  vuelta  del 
viaje,  cuya  llelaciún  publicó  Leonardo  del  Cas- 
tillo (Madrid,  1667).  Contóse  Sebastián  de  \'i- 
llaviciosa  entre  los  secretarios  del  certamen 
que,  para  festejar  la  traslación  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  á  su  nueva  y  sun- 
tuosa cajiilla  del  convento  de  la  A'ictoria,  se  ce- 
lebró en  IMadrid  á  19  de  septiembre  de  1660.  Era 
entonces  caballero  del  hábito  de  San  Juan. '  En 
el  certamen  no  aparece  composición  alguna  con 
su  nombre.  Ni  se  tiene  dato  fijo  sobre  la  exis- 
tencia del  poeta  en  años  posteriores,  pues  aun- 
que la  Parte  cuarenta  y  cucdro  (Madrid,  1673) 
lleva  una  comedia:  Dejar  un  reino  por  otro  y 
mártires  de  Madrid,  que  Villaviciosa  escribió 
con  Moreto  y  Cáncer,  esto  nada  prueba:  quizás 
el  primero  había  ya  muerto,  como  sus  dos  cola- 
boradores. Las  comedias  (]ue  Villaviciosa  pro- 
dujo con  otros  no  son  ]>or  cierto  merecedoras 
de  desdén,  sobre  todo  la  mu}'  apreciable  en  que 
fué  su  colaborador  Avellaneda,  y  que  se  titula 
Cuantas  veo  tantas  quiero,  obra  de  discreto  y  ra- 
zonado argiuneiito,  precioso  cuadro  de  costum- 
bres que  alcanzó  el  privilegio  de  mantenerse  en 
la  escena  iinsta  el  siglo  xix,  dando  ocasión  auno 
de  los  triunfos  dramáticos  del  gran  actor  Isidoro 
Máiquez.  Fruto  de  la  colaboración  í'ué  también 
Amor  hace  hablar  á  los  mtídos.  Las  piezas  que 
Villaviciosa  escribió  por  sí  mismo  no  son  comu- 
nes, y  necesitan  detenido  examen.  «Fué  D.  Se- 
bastián, ha  dicho  Barrera,  uno  de  los  más  fecun- 
dos é  ingeniosos  entremesistas  do  su  tiempo.  Las 
piezas  de  esta  clase,  debidas  á  su  festiva  jdnma, 
se  hallan  impresas  en  diversas  colecciones  de 
entremeses  varios,  todas  ya  muy  raras.»  La  ck,- 
media  de  Cuantas  veo  tantas  quiero  se  insertó 
en  el  tomo  XLVII  (págs.  443-61^  de  la  Biblio- 
teca de  Pivadeueira.  Para  otras  noticias  biblio- 
gráficas véase  el  Catálogo  de  Barrera  (págs.  489- 
90),  de  donde  cojiiamos  los  títulos  de  las  jiro- 
ducciones  dramáticas  que  Villaviciosa  escribió 
solo  ó  con  otros:  El  si  y  la  almoneda,  entremés; 
La  tía  y  la.  sobrina,  id. ;  Las  nutchas  damas  en 
una,  id.;  Tm  sortija  de  Florencia;  El  ataor  puesto 
en  razón ;  El  ángel  enamorado ;  El  escudo  de  la  Fe 
y  Paladión  de  Segar  ia;  Honrado,  noble  y  valiente; 
primera  jornada  do  Muestra  Señora  del  Pilar; 
segunda  jornada  ilo  Jlcínar  por  obedecer;  una 
jornada  ó  escenas  de  El  rey  D.  Enrique  el  En- 


fermo; una  jornada  de  La  dama  corregidor;  jiri- 
mera  jornada  de  Amor  hace  hablará  los  iñudos; 
jornada  de  La  Firgende  la  Fucncisla;\á.  de  El 
redentor cautivo;íd.  de  El  letrado  delcielo;\>&r{a 
de  Cuantas  veo  tantas  quiero;  id.  de  Vida  y  muer- 
te de  San  Cayetano;  id.  de  D'jar  un  reino  por 
otro  y  mártires  de  Madrid;  El  saca/muelas,  baile; 
La  chillona,  id.;  El  hambriento,  entremés;  Las 
visitas,  id.;  El  retrato  de  Juan  Jia/na,  id.;  Los 
sones,  haL\\c;  El  sacristán  Chinela,  entremés;  ¿7 
LAcenciado  Truchón,  id. ;  Las  f  guras  y  lo  que 
pasa  en  una  noche;  La  endiablada ,  baile;  Los 
poetas  locos,  entremés;  L.a  sorda,  id. ;  El  Santísi- 
mo Sacrauíento,  \o&;  Morena  de  Manzanares,  bai- 
le; El  detenido  D.  Calceta,  entremés;  La  casa,  de 
vecindad,  id.  El  nombre  de  Sebastián  de  Villa- 
viciosa  figura  por  sus  comedias  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

VILLAVIDEL:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Campo 
de  Villavidel,  y.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
provincia  de  León;  185  habits. 

VILLAVIEJA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agi'egado  el  lugar  de  Arroyo  de  Muñó,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  303  babi- 
tantes.  Sit.  cerca  de  Quintanilla  Somuñó.  Terre- 
no montuoso  en  parte,  fertilizado  por  el  río  Ar- 
lanza;  cereales  y  legumbres.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Nules,  prov.  de  Castellón  de  la 
Plana,  dióc.  de  Tortosa;  2086  habits.  Sit.  entre 
Nules  y  Artaua,  al  E.  de  la  siena  de  Espadan 
y  no  lejos  y  al  O.  de  la  carretera  y  f.  c.  de  "\'a- 
lencia  á  Barcelona.  Terreno  montuoso  al  N.  y 
O.,  llano  al  E.  y  S. ;  cereales,  algarrobas,  horta- 
lizas y  fruta.s.  Balneario,  sit.  á  39°  48' lat.  N., 
3°  40'  de  long.  E.  del  meridiano  de  ^ladrid,  y  á 
poca  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  va  j>or 
el  f.  c.  de  Valencia  á  Tarragona,  estación  de  Nu- 
les; buena  carretera  de  allí  á  Villavieja,  cuyo 
trayecto  se  recorre  en  quince  minutos  en  los  cua- 
tro ó  cinco  carruajes  que  esperan  la  llegada  de 
los  ocho  trenes  que  diariamente  cruzan  por  aque- 
lla estación.  Hay  tres  manantiales  en  explota- 
ción: la  Fuente  Calda,  el  agua  de  Pozos  Calien- 
tes y  el  agua  de  Pozos  Fríos.  Al  pie  de  la  monta- 
ña del  Castillo  brota  el  manantial  intermitente 
Font  Freda,  destinado  á  riego.  Las  aguas  de  la 
Fuente  Calda  tienen  29°  al  salir  del  depósito, 
28°, 50  en  las  piscinas  y  28°  en  las  ¡alas.  Las  de 
los  otros  veneros  que  se  utilizan  varían  de  40  á 
45°  en  los  distintos  pozos  y  aun  en  uno  mismo, 
según  la  cantidad  de  aguas  existente  al  explo- 
tarle, siendo  juesumible  que  emerjan  á  mayor 
temperatura.  El  agua  de  Fuente  Calda  es  clara, 
transparente  y  untuosa  al  tacto;  al  nacer  des- 
prende numerosas  burbujas,  y  después  de  en- 
friada es  muy  potable.  El  agua  de  los  pozos  es 
transparente,  con  copos  en  suspensión,  y  deja 
sedimento  ocráceo;  no  es  suave  ni  sirve  para  be- 
ber después  de  enfriada.  Se  clasifican  estas  aguas 
como  sulfatadas  calcicas  y  se  aplican  contra  reu- 
matisniíj'  y  neuralgias.  La  instalación  es  defi- 
ciente. Además  de  la  Fuente  Calda  se  utilizan 
las  aguas  de  11  ])ozos,  habiendo  dos  ]iiscinas  y 
muchos  baños,  algunos  de  mármol,  y  el  mayor 
número  de  azulejos  y  revestidos  de  cal  hidráuli- 
ca. Haj'  tres  fondas,  y  se  admiten  huéspedes  en 
muchas  casas  del  pueblo.  La  temporada  oficial 
es  de  15  de  mayo  á  15  de  junio  y  de  15  de  agosto 
á  10  de  octubre.  Aldea  del  ayunt.  de  Huete, 
p.  j.  de  Huete,  ¡aov.  de  Cuenca;  *4  habits.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Priara'.za,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  134  habits.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  de 
Madrid;  349  habits.  Sit.  cerca  de  Buitrago,  en 
terreno  montuoso  bañado  por  un  arro3'o  afl.  del 
Lozoya.  Centeno,  cáñamo  y  ¡laíitas.  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Villavieja,  ayun- 
tamiento de  La  Mezquita,  \>.  j.  de  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense;  343  habits.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Grovo.  ayunt.  de 
Grovp,  ]).  j.  de  Cambados;  prov.  de  Pontevedra; 
240  habits.  !  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudi- 
no,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1762  habitan- 
tes. Sit.  cerca  del  río  Yeltes,  al  S.  de  Vitigudi- 
no,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Salamanca  á  Por- 
tugal, línea  liarca  de  Alba,  intern.edia  entre  las 
estaciones  de  Villares  de  Yeltes  y  Bogajo.  Terre- 
no montuoso  en  }iarte;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;  fab.  de  curtidos.  '  Lugar 
ayunt.,  p.  j.  de  Tordcsillas,  jirov.  y  dióc.  de 
^'alladolid:  507  habits.  Sit.  en  la  carretera  ge- 
neral de  ^ladrid  á  la  Coruña,  entre  Tordesillas 
y  \'ega  de  \'aldetronco.  Terreno  llano,  con  algu- 
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nos  cerros;  cereales,  vino  y  legiiniLies,     V.  San- 
ta Maiiía  ue  Villavikja. 

-  ViLi.AViKJA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  del 
Abra,  Luzón,  Filipinas;  2155  habits.  Sit.al  S.O. 
de  la  prov. 

-  YiM.AViEJA:  Geog.  Dist.  y  jmeblo  de  la 
jiiov.  del  Neiva,  dep.  del  Tolima,  Colombia,  si- 
tuado á  ladra,  del  Jlagdalena, en  un  llano,  fren- 
te al  pueblo  de  Aipe;  4000  habits.  La  primera 
fundación  se  llamó  villa  de  los  Aiifjchs,  y  quedó 
abandonada  por  los  continuos  ataques  de  los 
indios;  al  volverse  á  poblar  se  le  dio  el  nombre 
que  hoy  tiene. 

VILLAVIUDAS:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de 
BaltanAs,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  930  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  del  arroyo  Tablada 
y  del  río  Pisuerga.  Cereales,  vino  y  patatas. 

VILLAYANA:  Geog.  Lugar  de  la  {¡arroquia  de 
San  Martín  de  Villayana,  ayunt.  de  Lena,  par- 
tido judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  287  ha- 
bitantes, i:  V.  Sax  Maiítín  uk  Villayana. 

VILLAYANDRE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  v.  de  Aleje,  Argovejo  y  Cré- 
menes,  y  los  lugares  de  Comiedo,  Remolina, 
Valdoré,  La  Vclilla  y  Verdiago,  p.  j.  de  Riaño, 
jnov.  y  dióc.  de  León;  1443  habits.  el  ayunt.  y 
157  la  V.  cab.  Sit.  á  orillas  del  río  Esla.  Cerea- 
les, legumbres,  hortalizas  y  frutas. 

VILLAYERNO  MORQUILLAS:  Gcog.  Ayunta- 
miento formado  ]ior  el  lugar  de  Villaycrno,  con 
2C8  habits.,  y  el  caserío  de  MorquillaS;  con  10, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos.  Sit.  cerca  de  Cela- 
da. Terreno  desigual;  cereales  y  hortalizas. 

VILLAYO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Cruz  de  Llanera,  ayunt.  do  Oviedo,  prov.  de 
Oviedo;  IGO  habits. 

villayóN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  forma- 
do por  las  parro(|UÍas  de  .Santiago  de  Argón, 
Santa  María  de  Oneta,  San  Hartolomé  de  Par- 
lero, Santiago  de  l'onticiella  y  San  Pedro  de 
Villayón,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  y  dióc.  de  Ovie- 
do; 3349  liaiñts.  el  ayunt.  y  136  el  lugar.  Si- 
tuado á  la  dra.  del  río  Navia.  Terreno  montuoso 
en  parto,  bañado  por  arroyos  afl.  del  citado  río; 
cereales,  vino,  legumbres  y  Irutas;  cría  de  gana- 
dos.    \'.  San  I'kduo  dk  Villayón. 

VILLAYUDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  halla  agregada  la  v.  de  Castañares,  p.  j.,  ]iro- 
\incia  y  dióc.  de  Burgos;  354  habits.  Sit.  cu  la 
carretera  de  Burgos  á  Logroño.  Terreno  llano, 
cruzado  jior  el  río  Arlanzón;  cereales,  hortalizas 
y  frutas.  Se  le  llama  también  La  Venlüla. 

VILLAYUSTE:  Geng.  Lugar  del  ayunt.  de  Soto 
y  A  mió,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  jirov.  do 
León;  211  habits. 

VILLAZA:  Gcog.  Lugar  de  la  jiarroquia  <lc  San 
Salvador  de  Villaza,  ayunt.  de  Monterrey,  |)ar- 
tido  judicial  de  A'crín,  prov,  de  Orense;  539 
habits.  II  V.  San  Sai.vadoh  y  Santa  Mauía 
DE  Villaza. 

VILLAZALA:  Gcog.  \' .  con  ayunt.,  al  f|ue  están 
agregados  ios  lugares  do  Castrdlo  de  San  Pela- 
yo,  Jluergft  de  Kiailcs,  San  Pelayo,  Santa  Ma- 
rinica  y  A'aldesindinas,  ]>.  j.  de  La  l'añeza,  jiro- 
vincia  de  León,  dióc.  de  Astijrga;  1  224  habi- 
tantes el  ayunt.  y  231  la  v.  Sit.  á  la  izq.  del 
Orbigo.  < 'créalos,  legumbres  y  hortalizas.  Villa- 
zalá  os  el  nombro  do  uua  antigua  jurisdicción 
(lela  ])rov.  (|ue  comprendía  12  pueblos,  y  para 
los  c\ialos  nond)raba  alcalde  el  marqués  do  As- 
torga. 

VILLAZAN:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  .loara, 
p.  j.  do  Sahugún,  jiiov.  do  León;  16  habits. 

VILLAZANZO  DE  VALDERADUEY:  Ihug.  Lu- 
gar coví  ayunt.,  al  que  oslan  agregados  los  lu- 
gurt's  de  Carbajal  de  Valderaduoy,  Castrillode 
N'alderaduoy,  Mizos  do  Cea,  Kcnedo  do  \'alde- 
raduey,  ValdoNcajia  de  Cea,  Velilla  de  Valdora- 
ducy,  Villadiego  do  Cea  y  \"iilavela3C0  de,  Val- 
deraduoy, quo  hiista  hace  pocos  años  daba  nom- 
bro al  ayunt.,  p.  j.  de  Sahagiin,  ¡aov.  yditic.  de 
León;  1  812  habits.  el  ayunt. y  127  el  lugar  ca- 
becera. Sit.  al  K.  del  río  Vallcraduey.  Terreno 
Jiano;  cereales  y  hortalizas. 

VILLAZGO:  m.  Calidad  6  privilegio  do  villa. 

....  aprueba  ordenanzas,  despacha  privile- 
píos  lio  YiLi.AZdo,  vincidaciones,  ote. 

JovklLANOS. 
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-  Villazgo:  Tributo  que  se  imponía  á  las  vi- 
llas como  tales. 

...  mandó  y  ordenó  que  no  se  pidiesen  por 
universidades  ui  otras  personas  imposiciones 
de  villazgos...  ni  portazgos. 

Ordenamiento  Jleal. 

-  Villazgo:  LegisL  Se  conoce  con  el  nombre 
de  villazgo  el  ))rivilegio  de  villa,  ó  sea  el  real 
]iriv¡legi'o  concedido  á  algún  pueblo  para  que, 
por  medio  de  sus  alcaides,  se  ejerza  la  jurisdic-  i 
ción  civil  y  criminal.  Como  ejemplo  de  la  fór- 
mula empleada  en  los  antiguos  privilegios  de  , 
villazgos,  insertamos  la  siguiente  tomada  de  uno 
original  concedido  en  1791  al  lugar  de  San  Juan 
del  Monte,  y  compredido  por  Alcubilla  en  su 
Diccifjnario  de  y¡dministració7i.  Dice  así:  i 

«Por  la  presente,  de  motu  propio,  cierta  cien- 
cia y  poderío  real  absoluto  de  que  en  esta  parte 
quiero  usar  y  uso  como  Rey  y  señor  natural,  no 
reconociente  superior  en  lo  temporal...  eximo,   | 
saco  y  libro  á  vos  el...  lugar  de  San  .Tuan  del 
Monte  de  la  jurisdicción  de  la...  villa  de  Peña-  I 
randii...  y  os  hago  villa  de  por  sí  y  sobre  sí,  con  i 
jurisdicción  civil  y  criminal,  mero,  mixto  inijie- 
rio  en   primera  instancia  para  que  los  Alcaldes 
ordinarios  y  demás   oficiales  del  A}  untamiento 
de  vos,  la  expresada  villa  de  San  .Juan  del  Mon- 
te que  ahora  son  y  en  adelante  fueren  privati-  ¡ 
vamente,  la  puedan  usar  y  ejercer  en  vos  la  di-  , 
clia  villa,  y  en  nuestro  término  y  territorio  que 
tuviereis  dividido,  deslindado  y  amojonado,  y 
no  teniéndole  en  el  que  se  os  señalase,  deslin-  i 
dase  y  amojonase  por  nuestro  vecindario,  diez- 
meríay  alcabalatorio...  Y  jicrmito  y  quiero  que 
podáis  poner  y  pongáis  horca,  jjicota  y  cuchilla 
y  las  demás  insignias  de  jurisdicción  que  se  han 
acostumbrado   poner  por   lo    pasado  )'  se  acos- 
tumbran poner  en  lo  presente  en  las  otras  villas 
quo  tienen  y  usan  jurisdicción  civil,  criminal, 
alta  y  baja,   mcio  mixto  imperio  en  la  dicha 
jirimera  instancia  y  que  por  esto  )'  todo  lo  de- 
más contenido  en  esta  mi  carta,   en  las  ))artes 
donde  tocare,  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  preeminencia,    exenciones,  .prerrogativas  é 
inmunidades  que  se  guardan  y  han  guardado  á 
las  otras  villas  de  estos  mis  dichosos  reinos...» 

V.w  la  actualidad  se  ha  variado  la  jurispruden- 
cia relativamente  á  este  importante  asunto,  y  no 
se  venden  ni  tantean  las  jurisdicciones,  debien- 
do atenerse  á  lo  que  previene  la  le}'  de  Ayunta- 
nucntos  en  cuanto  á  la  formación  ó  sujiresión 
de  distritos  municipales.  Véase  un  Real  decreto 
concediendo  á  un  pueblo  el  título  de  villa: 

«Reconocida  la  iniportancia  que  tiene  el  pue- 
blo do  Pechina,  en  la  provincia  de  Almería,  así 
por  el  desarrollo  notable  do  su  población  y  r¡- 
(¡ueza  como  por  los  elementos  de  prosperidad 
que  encierra,  he  venido  en  decretar  á  instancia 
de  su  Ayuntamiento,  intérprete  do  las  nobles 
aspiraciones  de  sus  vecinos  y  moradores,  de  con- 
formidad con  lo  manifestado  por  las  autoridades 
provinciales,  lo  siguiente:  Artículo  único.  Kl 
pueblo  de  Pechina,  en  la  ju-ovincia  de  Almería, 
tomará  en  adelante  el  título  do  villa  del  jiropio 
nombre.  Dado  en  Palacio  á  1(5  de  septiembre  de 
1S(;3.» 

La  Real  orden  de  5  de  diciembre  do  1826  dis- 
puso que  en  tanto  se  arreglasen  los  .luzgadosy 
mejorase  la  cédula  sobro  Ayuntamientos  de  17 
de  octul)re  de  1S24  ,  que  en  los  pueblos  de  seño- 
río donde  hubiese  alcaldes  mayores  ó  corregido- 
res cesasen  los  alcaldes  ordinarios,  quedando 
sólo  aquéllos  ejerciendo  la  jurisdicción  comoen 
los  de  realengo,  y  que  en  los  demás,  ó  aldeas 
de  sus  respectivos  distritos  donde  ro  rcsidie.sc 
el  juez,  so  nombrase  un  pedáneo  sujeto  á  éste. 
La  Real  oidcn  de  23  de  felircro  de  182S  dispuso 
qtie  los  jiucblosquc  tenían  privilegio  do  villazgo, 
y  los  (|uepor  tolerancia  «i  )iermi.srt  han  ejercido 
la  jurisdicción  ordinaria,  no  so  hallal<an  com- 
prendidos en  la  IJenl  onlen  ile  5  do  septiembre 
de  1826,  aunque  con  la  calidad  de  por  ahora 
respecto  de  éstos;  y  manda  que  so  les  restituya 
la  jurisdiscción.  para  que  donde  los  había  ya 
antes  do  expedir  la  citada  l{eai  orden  do  5  de 
diciembre  del  año  1S26,  se  ejerza  por  medio  do 
los  .ilcaldes  onlinarios  mientras  lo.s  mayores  ó 
corrcgidoies  no  residan  do  lijo  en  cllo.s 

VILLAZÓN:  Gcog.  V.   SAXTiAr.o   PK    ViM.A- 

Zi'>N. 

VILLAZOPEQUE:  Qc(hi.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castrogoriz,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  310  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  do  Burgos  á  Valla- 
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dolid,  cerca  de  Viliaquiíán  de  los  Infantes  y  del 
río  Arlanzcu.  Teneuo  llano;  cereales,  vino  y 
hortalizas. 

VILLAZPADRID:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Seniironiana,  ayunt.  de  Ti- 
nco, p.  j.  de  id.,  prov.  de  Oviedo;  100  habits. 

VILLEBOIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Angu- 
lema, dep.  del  Chálente,  Francia;  19  niunicip.  y 
11 000  habits. 

VILLEBRUMIER:  Geog.  Cantón  del  dist.  del 
dist.  de  Montaubán,  dep.  de  Tarn  y  Carona, 
Francia;  6  municip.  y  4  500  habits. 

VILLEDIEU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Avran- 
ches,  dep.  déla  Mancha,  Francia;  11  municip.  y 
10  000  habits.  Canteras  de  granito. 

-  ViLLEiJiEV  (La):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Poitiers,  dep.  del  \'ienne,  Francia;  10  munici- 
pios y  7000  habits. 

-  ViLLEDiEU  (María  Catalina  Hortensia 
Desjardíns,  más  conocida  por  el  nombre  de 
madama  de):  Biog.  Autora  francesa.  N.  en 
Alenzón  en  1631.  M.  en  la  aldea  de  Chinche- 
mare  en  1683.  Niña  todavía,  reveló  una  inteli- 
gencia viva,  fácil,  pero  un  j>oco  desordenada, 
una  imaginación  ardiente  y  ap.nsionada.  L'ua 
intriga  amorosa  entre  María  Catalina  y  uno  de 
sus  primos  obligó  á  los  precoces  enamorados  á 
huir  do  la  casa  paterna,  abandonando  á  Alen- 
zón. En  París,  en  vano  se  hicieron  diligencias 
para  encontrar  al  primo,  que  fué  reemjdazado 
jior  un  joven  ca)iitán  de  infantería  apellidado 
^  illedieu,  apellido  que  Catalina  trabajó  por 
aj'ropiárselo,  por  más  que  desde  liacía  un  año 
pei'tenecía  á  otra  mujer.  María  Catalina  siguió  á 
su  nuevo  amante  de  guarnición  en  guarnición, 
pero  al  morir  éste  se  persuadió,  creyó  sincera- 
mente que  ella  tand>icn  lialu'a  muerto  para  el 
mun<!o.  Se  resolvió  á  habitar  con  su  hermana,  y 
estando  con  ella  conoció  al  marquis  de  La  Cliat- 
te,  que  estaba  casado  y  separado  de  su  mu'er. 
De  sus  relaciones  con  Catalina  nació  un  niño 
que  S(''lo  vivió  un  año.  Catalina,  por  fin,  se  casó 
formalmente  con  uno  de  sus  primos,  y  al  poco 
tiemito  se  retiró  á  Chiuchemare,  en  donde  ter- 
minó sus  días.  Lis  obras  de  esta  literata  son  las 
siguientes:  Desórdenes  del  amor;  Iktrato  de  las 
flaquezas  Iii'mana.s;  Los  amores  de  los  grandes 
hombres;  Lisandro\  Memorias  del  serrallo;  Tas- 
terrados  de  la  corle  de  Augusto;  Manlio  Torctia- 
to,  etc. 

VILLE  EN  TARDENOiS:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Reims,  dep.  del  Mame,  Francia;  38  mu- 
nicipios }•  9  500  habits. 

VILLEFAGNAN:  Gccg.  Cantón  del  dist.  de 
Ruflec,  dep.  del  Chaiente,  Francia;  21  nninici- 
pios  y  12000  habits.  Vino.*. 

VILLEFORT:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Mon- 
de, dep.  del  Lozére,  Francia;  10  municips.  v 
tí 000  habit.s.  Minas  de  plomo  y  plata. 

VilLEFRANCHE:  Gcog.  C.  c-ap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Niza,  deji.  de  los  Al|»es  Marítimos, 
Francia,  sit.  cerca  y  al  E.  N.  E.  de  KÍ7.a,  en  mag- 
nífica rada  (jue  se  abre  al  O.  de  la  ¡«enínsula  de 
San  .luán,  al  pie  del  monte  Pacanaille  y  en  el 
f.  c.  de  Niza  á  la  frontera  de  Italia;  2  0O0  habi- 
tantes. Canteras  de  marmol.  Im  rada,  durante 
parte  <lel  invierno,  sirve  de  estación  á  la  escua- 
dra francesa  del  Mediterráneo  y  á  otros  buques 
de  guerra  extranjeros.  Pla,:a  fuerte,  ¡luerto  co- 
mercial y  estación  de  veraneo  y  de  exou-.sioncs 
jiara  los  liabits.  de  Ni^a.  El  cantón  tiene  cuatro 
municips.  y  9  .''••i O  habits. 

VILLEFRANCHE  DALBIGEOI8:  Groa.  Cantón 
del  dist  de  Alli.  dep.  di  Tarn.  Francia;  8  mu- 
nicipios y  9  000  liabit!'.  Mina  de  hierro. 

VILLEFRANCHE  DAVEYRÓN:  G,og.  V.  Vi 
1.1.1  ki;am  111.  PE- K<>rri:MK. 

VILLEFRANCHE  DE  BELVES:  Grog.  Cintón 
del  dist.  de  Sarlat,  dep.  del  iK^rlcña,  Fiancia: 
12  municips.  y  CyMQ  habits.  Vinos. 

VILLEFRANCHE  DE-CONFLENT:  <.'fog.  LuRai 
del  cantón  y  di.^t.  de  l'iades,  dep.  do  los  Piri- 
uoi  s  Orientales,  Francia,  sit.  cérea  y  al  S.O.  d© 
Prades,  en  la  confluencia  del  Tct  y  ol  torrente 
«le  Fillols;  600  liabifs.  todo  el  ntunioip  Mármo- 
les rojos.  Pequeña  plaza  de  gucri.i.  i 
ficaciones  fueron  construídft.s  en  si                     le 

l'or  Vaubán.  Hay  subterráneos  artí; .  ..  u- 

tAs  iialura1e.<i,  niu^'  curiosas,  que  birven  de  ca«a- 


inataí.  Villefranclic,  dice  Joaiiiic,  está  casi  eji- 
teramente  construida  con  mármol  rojo.  Jja  igle- 
sia se  compone  de  dos  naves  paralelas,  de  altura 
desigual,  y  ambas  con  ¡lortada  románica.  La  to- 
rre tiene  almenas.  Hay  en  la  c.  algunas  casas 
antiguas,  y  en  la  calle  Mayor  dos  viejas  torres. 
Las  fortificaciones  se  componen  de  una  muralla 
rectangular  flanqueada  por  torres  y  pequeños 
baluartes  Dos  fuertes  baluartes  protegen  las  dos 
puertas  le  la  o.,  á  entrambos  lados  de  la  gar- 
ganta del  Tet.  Un  detalle  de  la  íbrtiíicación  es 
la  fuerte  techumbre  que  ]>one  á  los  sitiados  al 
abrigo  de  los  fuegos  dirigidos  desde  las  altu- 
ras vecinas.  Protege  la  orilla  izq.  un  pequeño 
fuerte,  llamado  el  Castillo,  elevado  180  m.  so- 
bre el  río.  Llégase  á  él  por  una  senda  que  ser- 
pentea exteriormeute  en  torno  de  la  montaña. 
Pero  ha}'  una  comunicación  militar  entre  este 
fuerte  y  la  plaza.  Esta  comunicación,  al  abrigo 
de  los  proyectiles,  es  un  subterráneo  que  pasa 
bajo  el  cauce  del  Tet,  y  una  escaleta  de  999  pel- 
daños á  lo  largo  de  la  cual  hay  varias  baterías 
que  dominan  la  carretera  eu  ambas  direcciones. 
El  fuerte  domina  tamiiién  las  carreteras  que 
desembocan  en  el  valle  de  Vernet  y  en  el  de 
Sahorre,  por  los  cuales  podría  atacar  el  enemigo 
con  artillería  de  montuna.  En  la  montaña  de 
Sanfiago,  que  domina  la  c.  al  S.  ,  se  ve  una  torre 
arruinada.  Una  escalera  de  132  peldaños,  con 
dos  mesetas,  da  acceso  á  las  grutas,  situadas  en 
la  orilla  dra.  del  Tet,  que  se  extienden  mu}'  le- 
jos y  han  servido  de  casamatas  y  almacenes.  So 
conocen  con  el  nombre  de  Cova  Bostera,  y  son 
las  mayores  de  la  comarca  después  de  las  do 
Corbére:  comunican  con  las  de  Fulla,  que  se 
abren  en  la  vertiente  O.  de  la  montaña.  Tienen 
200  m.  de  largo.  Kn  lo  alto  de  la  escalera  hay 
un  corredor  de  5  m.  de  ancho  y  otros  tantos  de 
altura.  A  este  corredor  sigue  una  gran  sala  cir- 
cular de  bóveda  eslérica,  en  la  cual  hay  una 
fuente.  Viene  después  un  segundo  corredor,  me- 
nos ancho  que  el  primero,  que  da  accedo  á  una 
serie  de  pequeñas  salas,  y  por  último  se  llega  á 
una  batería  de  dos  piezas  que  domina  la  carre- 
tera de  Vernet. 

Villef'ranche  debió  su  origen  á  Guillermo  Rai- 
mundo, conde  de  Cerdaña,  que  la  erigió  en  ciu- 
dad, concediéndole  además  gran  número  de  pri- 
vilegios y  exenciones,  á  lo  cual  debe  su  nombre 
actual;  también  se  llamó  Lilieria.  En  1641  se 
rindií)  á  los  franceses,  cuando  Hichelieu  conquis- 
tó el  Rosellón.  Más  tarde  se  apoderaron  de  ella 
los  españoles,  expulsados  en  16.'í4  después  de 
seis  días  de  sitio.  Kn  1674  las  principales  fami- 
lias de  la  c,  más  españolas  que  francesas,  urdie- 
ron una  consiiiración  para  sacudir  el  yugo  de 
Francia;  pero  divulgó  el  secreto  la  hija  de  uno 
de  los  ))rinci])ales  conspiradores,  ammte  de  un 
oficial  francés.  Su  padre  y  hermanos  fueron  con- 
denados á  muerte,  y  ella  acab(')  sus  días  en  un 
convento.  En  4  de  agosto  de  1793  Villefranclie 
cayó  de  nuevo  en  )ioder  de  Ins  es]iañoles;  en  19 
de  seiitiembre  siguiente  la  recuperaron  los  fran- 
ceses. 

VILLEFRANCHE-DE-LAURAGAIS:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  y  cantón  y  de  dist.,  dep.  del  Alto  Ca- 
rona, Francia,  sit.  al  S.E.  de  Tolosa,  en  una  lla- 
nura regada  por  el  Canal  del  Mediodía  y  por  el 
Herz.  ¡lequeño  afl.  del  Carona,  y  en  el  f.  c.  de 
Burdeos  á  Cette;  2500  habits.  Iglesia  del  siglo 

XIV. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Caramán, 
Lauta,  Montgiscard,  Nailloux,  Revel  y  Ville- 
f ranche-de  Lauragais.  El  cantón  tiene  21  mu- 
nicipios y  10000  habits. 

VILLEFRANCHE-DE-LONGCHAPT:  ^cog-.  Can- 
tón del  dist.  de  Bergerac,  dep.  del  Bordona,  Fran- 
ció;  8  municips.  y  6000  habits. 

VILLEFRANCHE-DE-ROUERGUE:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  cantón  y  de  dist.,  también  llamada 
de  Aveyrón,  dep.  del  Aveyrón,  Francia,  sit.  al 
O.  de  Rodez,  en  la  orilla  dra.  del  Aveyrón  y 
coníl.  del  Alezón  ó  Alzu,  en  el  f.  c.  de  Hrive  á 
Tolosa;  7500  habits.  Instituto  Eclesiástico  de 
Graves  y  Gran  Hospicio  en  la  Caituja.  Al  N. 
aguas  sulfuradocálcicas  de  las  Carriettes  y  de 
Nuestra  Señora  de  las  Trece  Piedlas.  Al  S.E. 
mina  de  ]ilomo  argentífero  de  la  Baume,  aban- 
donada en  el  siglo  xviii  y  vuelta  á  explotar  con 
éxito  en  nuestros  días.  Al  N.  E.,  en  las  colinas 
de  las  gargantas  del  Alzu,  minas  de  estaño  de 
San  Juan  de  Agriomonte.  Canteras  de  fosfatos 
y  de  piedra  de  construcción.  Fundición  de  cam- 
panas, hilados  y  tejidos  de  cáñamo,  géneros  de 
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punto,  curtidos,  etc.  Comercio  de  cereales,  semi- 
llas y  paños.  Es  la  c,  más  comercial  del  Aveyrón, 
y  sus  mercados  se  ven  r,uy  concurridos.  Iglesia 
de  Nuestra  Señora,  de  los  siglos  xiv  y  xv,  con 
imponente  torre  sobro  la  calle  jirincipal  de  la 
c.  Casas  de  la  Edad  Media.  A  la  izq.  del  Avey- 
rón está  la  Cartuja,  odif.  del  siglo  xv,  cor-  mag- 
nífico claustro.  Fundó  la  c.  el  conde  de  Tolosa, 
Alfonso,  en  1232. 

El  dist.  com;  rende  los  cantones  de  Aspriéres, 
Aubín,  Decaze\ille,  Montljazéns,  Najac,  Rieu- 
peyroux,  Villelranche  y  Villeneuve  d'Aveyrón. 
El  cantón  tiene  7  municips.   y  16v,00  habits. 

VILLEFRANCHE-6UR-SAÓNE:  Geog.  C.  capi- 
tal de  cantón  y  dist.,  dep.  del  Ródano,  Francia, 
sit.  al  N. N.O.  de  Lyón,  á  orillas  del  Morgón,  á 
2  kms.  de  la  orilla  dra.  del  Saona,  en  el  f.  c.  de 
París  á  Lyi'n;  12000  habits.  Fab.  de  tejidos  de 
hilo  y  de  algodón,  llamados  telas  del  Beaujolais; 
fab.  de  géneros  de  ])nnto,  cables  de  alambre  de 
hierro,  juegos  de  billar,  licores  y  aceites;  fundi- 
ciones de  cobre;  talleres  de  construcciones  mecá- 
nicas; fab.  de  instrumentos  agrícolas.  Gran  co- 
mercio de  vinos  del  Beaujolais,  de  telas  y  de  ga- 
nados; importantes  mercados.  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Pantanos,  de  estilo  gótico.  Casa 
Consistorial  del  Renacimiento.  Lo  principal  de 
la  c.  es  una  gran  calle,  muy  ancha,  de  unos  2 
kilómetros  de  largo.  Villelranche.  que  durante 
la  primera  Rep.  se  llamó  Libre-surSaone,  fué 
fundada  en  el  siglo  xii  ]ior  Humberto  IV,  señor 
de  Beaujeu;  fué  cap.  del  Beaujolais  desde  1532, 
y  tuvo  una  célebre  Academia,  creada  en  1695. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Ample- 
puis,  Anse,  Beaujeu,  Belleville,  le  Bois  d'Oingt, 
Lamure,  Mousol,  Tarare,  Thizy  y  Villefranche. 
El  cantón    tiene  16   municips.  y  25000  habits. 

VILLEGAGNÓN:  Geog.  Islote  de  la  bahía  de 
Río  de  Janeiro,  Bnisil,  sit.  muy  cerca  y  al  S.S.E. 
de  la  punta  de  <  alabouco.  En  él  está  el  fuerte 
Coligny.  A  este  islote  arrib(')  (1555)  Nicolás  Du- 
rand  de  Villegaignón,  protegido  del  alnnrante 
Coli^'ny,  para  funilar  una  colonia  con  el  concur- 
so y  alianza  de  los  tamoyos,  indios  enemigos  de 
los  portugueses. 

-  Vil  1,EGAGNÓN  (NlCOLÁ.S  DUKAND,  calnlU- 

rodé):  Bíog.  Almirante  francés.  N.  en  Províns 
(Sena  y  Mame)  en  1510.  M.  en  Beauvais  (cerca 
de  Nemours)  en  1571.  E'asobi-ino  de  Villiersde 
risle-Adam,  Gian  Maestre  de  la  Orden  de  Malta, 
y  desi)ués  de  hacer  sus  estudios  fué  admitido  en 
ella  como  caballero  (1521).  Hizo  sus  ¡irimeras 
armas  en  las  galeras  de  la  Orden,  habiendo  te- 
niilo  con  tal  motivo  ocasi('jn  para  distinguir.'^e. 
Touu'i  parte  en  la  desastrosa  expedición  de  Car- 
los V  contra  Argel  (1541)  y  desplegó  un  valor 
que  layó  en  temeridad.  Un  día  que  se  hallaba 
en  dicho  ]ninto,  habiéndose  sejiarado  de  sus  com- 
]iañeros,  fue  heiido  por  un  moro;  pero  lanzándo- 
se en  seguida  sobre  el  caballo  de  su  adversario, 
cogió  á  éste  y  le  tini  al  suelo  de  una  jmñalada. 
Terminada  la  guerra  fué  á  Roma  á  curar  sus  he- 
ridas. Uno  de  los  caballeíos  que  acudieron  al 
auxilio  de  María  Estuardo,  cuyos  Fstados  se  ha- 
llaban amenazados  por  los  ingleses,  fué  Ville- 
gagm'm,  el  cual  comandaba  el  buque  que  condu- 
jo á  Francia  á  esta  princesa  en  1548.  Habiendo 
tenido  noticia  de  que  los  turcos  intentaban  sitiar 
á  Malta,  dio  de  ello  aviso  al  Gran  Maestre,  y 
defendió  con  valor,  aunque  sin  resultado,  el 
fuerte  de  Trípoli,  jiéidida  que  á  su  juicio  se  debió 
á  la  negligencia  de  Omedes,  Gran  Muestre  de  la 
Orden.  Nombrado  vicealmirante  de  Bretaña  por 
Enrique  II,  solicitó,  con  motivo  de  sus  desave- 
nencias con  el  gobernador  de  Brest,  autorización 
para  ir  á  fundar  una  colonia  en  América  con  el 
fin  de  conquistar  ]iara  Francialo.-  establecimien- 
tos coloniales  de  España  en  el  Nuevo  Mundo.  Al 
mismo  tiempo  contó  con  el  apoyo  del  almirante 
Coligny,  á  quien  comunicó  su  proyecto  de  pro- 
porcionar á  los  piotesfantes  un  refugio  contra 
las  persecuciones.  Recibió  10000  libras  ]>ara  aten- 
der á  las  primeras  necesidades  de  los  colonos, 
dos  buques  con  abundante  s  provisiones,  en  los 
qne  embarcó  una  compañía  de  artillería,  solda- 
dos y  nobles  aventureros,  y  se  hizo  á  la  vela  en 
el  Havre  en  12  de  julio  de  1555:  pero  el  tiempo 
se  puso  malo,  el  buque  en  que  iba  Villegagnón 
sufiió  una  grave  avería,  }'  tuvo  qne  ariibar  á 
D¡e]>]ie,  en  donde  fué  abandonado  ]>or  parte  de 
las  tro])as.  En  10  de  noviembre  desembarcó  en 
la  embocadura  delGanabara,  hoy  río  de  Janeiro, 
Villegagnón  pensó  instalarse  en  una  roca  escar- 
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j'ada,  qne  forma  una  esjiecie  de  isla  en  rnedio 
del  estrecho,  en  la  embocadura  del  río;  mas  tuvo 
que  renunciar  á  su  pensamiento,  porque  la  roca 
era  invadirla  por  las  aguas  en  la  marea  alta.  Más 
lejos  encontró  una  isla,  qu<»  fortific',  y  en  ella  se 
estableció.  Entró  entonces  en  relaciones  amisto- 
sas con  las  tribus  salvajes  del  litoral,  enemigas 
de  los  invasores  jiortugueses,  y  escribió  á  Co- 
ligny pidiéndole  refuerzos  y  buenos  teólogos  de 
Ginebra.  Carecía  la  isla  de  agua  potable,  había 
jioco  bizcocho,  y  era  preciso  vivir  de  los  produc- 
tos locales  solamente,  lo  cual  disgustó  mucho  á 
los  emigrantes.  Las  rivalidades  de  ambición,  las 
disputas  teológicas  y  las  disertaciones,  hicieron, 
en  fin,  abortar  la  colonización,  y  Villegagnón 
regresó  á  Francia,  en  donde  fué  el  blanco  del 
odio  de  los  reformados,  que  le  acusaban  de  trai- 
dor y  le  llamaban  el  Caín  de  América.  La  polé- 
mica que  emprendió  contra  Calvino  contribuyó 
á  multiplicar  los  libelos  que  aparecieron  en  con- 
tra suya.  Sos|)echoso  de  herejía  por  los  católicos, 
como  lo  era  de  apostasía  por  los  ]irotestantes, 
Villegagnón  debió  sin  duda  atribuir  á  descon- 
fianza de  ambos  partidos  el  no  reaparecer  en  la 
escena  política.  Elegido  (1568)  para  representar 
la  Orden  de  Malta  en  la  corte  de  Francia,  dimi- 
tió este  cargo  en  1570,  y  murió  al  año  siguiente 
á  consecuencia  de  las  enfermedades  que  había 
contraído  en  el  curso  de  su  vida  aventurera.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Caroli  V  imperatoris 
cxpeditio  in  Africrnn  ad  Argieraní;  Ad  articulas 
Calviniana  de  sacramento  eiicharistice  íraditionis 
responsiones,  y  algunos  escritos  de  controversia 
de  poco  interés. 

VILLEGAR:  Getg.  Lugar  del  ayunt.  de  Corve- 
ra,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santander; 
134  habits. 

VILLEGAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Toba- 
rra,  p.  j.  de  Hellín,  prov.  de  Albacete;  197  ha- 
bitantes. II  V.  con  ayunt.,  al  que  se  halla  agre- 
gado el  lugar  de  Villamorón,  ]).  j.  de  Villadiego, 
jirov.  y  diiic.  de  Burgos;  636  habits.  Sit.  en  una 
vega,  al  N.  de  la  llanuia  de  Campos.  Terreno 
fertilizado  por  el  río  Urgel;  cereales,  vino  y  gar- 
banzos. 

-Villegas:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Bue- 
nos Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  los  límites  de 
las  ]irov.  de  Santa  Fe  y  Córdoba  y  de  ia  gober- 
nación de  la  Pampa;  11  000  kms.-y  1  600  habi- 
tantes. Se  creó  en  1886. 

-Villegas  (Hernán):  Biog.  V.  Rriz  de 
Villegas  y  de  la  Cadena  (Hernán). 

-Villegas  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  yes- 
critor  español.  Vivía  en  los  comedios  del  siglo 
XVI.  Se  ha  dicho  que  acaso  fué  natural  de  Me- 
dina del  Campo.  La  conjetura  se  funda  en  dos 
hechos:  que  Villegas  fué  vecino  de  la  citada  vi- 
lla, y  qne,  como  poeta,  se  afilió  en  la  antigua 
escuela  castellana.  Aunque  el  ]ioeta  tenía  su 
Inventario  ya  en  1551  en  disposición  de  darlo  á 
la  impronta,  tardó  mucho  en  publicarlo.  En  15 
de  junio  de  1566  aún  era  vecino  de  Medina  del 
Campo,  y  consta  que  no  había  muerto  en  20  de 
julio  de  1574,  por  ser  esta  la  fecha  de  un  privi- 
legio dado  al  autor  para  su  referida  obra.  Como 
jioeta  Villegas  es  discípulo  de  Castillejo,  pero 
discípulo  infiel.  Ardiente  partidario,  en  un  prin- 
cipio, de  la  escuela  castellana,  acabó  por  sacrifi- 
car á  la  moda  sus  inclinaciones,  ji  adoptó  la  nue- 
va forma  italiana.  Tradujo  é  imitó  fábulas  mi- 
tol(  gicas  que  ponen  de  manifiesto  la  influencia 
clásica.  De  sus  poesías,  las  más  largas,  como  la 
fábula  de  Píramo  y  Tisle  y  la  Cuestión  ydisjm- 
ta  entre  Ayax  Telamón  y  Uliscs  sóbrelas arnxas 
de  Aquiles,  son  las  menos  interesantes;  entre 
ellas  hay  algunas  agradables.  Todo  lo  dicho  se 
contiene  en  el  Inventario,  en  el  que  se  hallan 
también,  sin  contar  otras  piezas:  Fantasías  y 
comparaciones  de  amor;  Guerra  de  amor;  Defini- 
ción deloscelos;orxce  sonetos;  una  canción  y  dos 
novelitas:  la  pastoril  Ausencia  y  soledad  de 
fl?)ior,en  prosa  y  verso,  y  la  \\rec\os&  Historia 
del  Abencerraje  y  la  herniosa  Jarifa,  en  prosa; 
ésta,  según  Aribau,  que  la  reprodujo  en  el  t.  III 
(págs.  507  á  512),  de  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neira,  de  valor  muy  subido,  pues  es  lindísima 
comi'osición,  de  que  juidiera  gloriarse  la  pluma 
más  aventajada,  de  asunto  histórico  y  de  acción 
sencilla,  llena  de  interés  y  maravillosamente 
desenvuelta.  Villegas  imprimió  sus  trabajos  con 
este  título:  Inventario  de  Antonio  Villegas,  di- 
rigido á  lo  Magcstad  Bral  del  Bey  D.  Felipe 
nuestro  .';c?7o>' (Medina  del  Campo,  1565,  en  4.°, 
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é  Id.,  1577,  en  8.»).  En  la  segunda  edición  agregó 
un  Breve  retrato  del  Excmo.  duque  de  Alba  y  la 
Cuestión  y  dúpula  entre  Ayax  Telamón  y  Uli- 
ses.  De  ambas  impresiones  hay  fragmentos  y  no- 
ticias en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1889,  t.  IV,  co- 
lumnas 1  065-66  y  1  448-50).  El  nombre  de  An- 
tonio de  Villegas,  por  ser  el  del  autor  de  la 
Historia  del  Abencerraje  y  déla  hermosa  Jarifa, 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Villegas  (Antonio  de):  Biog.  Actor  y 
autor  cómico  español,  que  no  debe  ser  coninndi 
do  con  su  homónimo.  Ñ.  probablemente  en  .Se- 
villa. M.  poco  des]iiiés  de  1603,  éindudal^lemen- 
te  antes  <]e  1615.  C¿ue  (ui-  natural  de  .Sevilla  lo 
indica  Rojas  Villandrando  al  ¡¡edir,  en  una  de 
sus  loas,  á  dicha  ciudad,  que  ampare  á  Ville- 
gas, como  lo  ampara,  fiues  conoce  quees suhijo, 
y  sabe  lo  que  la  ama.  Keuni«i  Villegas  como  ac- 
tor una  comi)añía;  se  contó  entre  los  más  céle- 
bres de  España,  y  fué  uno  de  los  que  al  excelen- 
te desempeño  de  su  proli  sión  unieron  habilidad 
é  ingenio  para  componer  algunas  piezas  dramá- 
ticas. Rojas  Villandrando,  por  los  años  de  159C, 
])erteneció  en  Sevilla  á  la  con)])añía  de  Antonio 
de  Villegas,  el  cual  llevaba  en  aquella  ciudad 
representando  dos  años;  y  aunque  llegó  á  la  mis- 
ma capital  Vergara  con  buena  compañía  y  me- 
jores comedias,  nada  ganó,  jiorque  á  Villegas  le 
querían  mucho  en  aquella  tierra.  Rojas  Villan- 
drando dice  en  su  Viaje  entretenido,  aludiendo 
á  Villegas: 

Cincuenta  y  cuatro  comedias 
Que  ha  hecho  nuevas  sin  cansarse, 
Y  otros  cuarenta  entremeses 
De  tanto  gusto  y  donaires. 

A  lo  que  agrega  el  mismo  Rojas  que  á  Villegas 
lo  quedaban  12  comedias  mejores  que  cuantas 
hace.  Resulta  de  lo  dicho  un  total  <ie  106  piezas 
dramáticas.  Algún  bii'igialo  ha  creído  (píese  tra- 
talta  de  produ(cinnes  escritas  ¡lor  Villegas:  pero 
creemos  que  acierta  Barrera  en  estas  líneas: 
«Ivvidente  ajiarece  que  bis  ciento  seis  piezasdra- 
niáticas  (ormaban  el  caudal  de  la  compañía  de 
Villegas,  y  que  Rojas  se  refirió  á  su  repnsenta- 
ción,  no  á  su  composición.  Algunns  pudieron  sin 
duda  ser  olira  de  Antonio  de  Villegas,  jiero  don 
Ciisiano  (I'ellicer)  le  «la  desde  luei;o  las  noventa 
y  cuatro  |)rimeras,  atribuyéndole  en  consecuen- 
cia todas  las  (]ue  bajo  el  a]>ellido  Villegas  cons- 
taban on  el  índice  de  la  biblioteca  del  Infanta- 
do, y  dando  claramente  d  conocer  que  ignoraba 
la  existencia  de  otros  tres  )ioetas  dramáticos  de 
la  misma  alcurnia:  Juan  iiautista,  D,  Diego  y 
D.  Francisco;  los  tíos  posteriores  á  nuestro  co- 
nscdiante  y  al  maestro  N'illegas  .Selvago.  De  los 
dramas  que  por  sus  títulos  nombra,  prohijándo- 
selos á  n\iestro  Antonio,  podrá  ser  alguno  elec- 
tivamente suyo,  pero  sus  oticiones  y  los  catálo- 
gos los  atrilmyen  á  .Inan  Bautista  y  á  D.  Fran- 
cisco do  Villegas. »  Rojas,  en  otros  ]iiisftjes  del 
Vin/'r  rnlrefniidn,  refiere  que  Villegas  fué-  uno  de 
los  primeros  que  le  socorrieron  cuando  lué  heri- 
do on  Sevilla.  Mercci(jsin  duda  jior  siLs  afanes 
Villegas  el  apreiño  en  que  le  tuvo  el  pueblo  se- 
villano. Su  compañía  fué  una  do  las  ocho  auto- 
rizadas, ]ior  decreto  <lo  Felipe  III,  dalo  en  Va- 
lla(loli(l  á  2'")  do  abril  de  160:?,  para  representar 
comedias  on  rs/ns  reinos,  con  ciertas  restricciones; 
así,  so  prohibo  fino  «en  ningiin  tiempo  del  año  so 
ropro-cnton  comedias  en  monasterios  do  frailes  y 
monjas,  ni  <]U0  en  la  Cuaresma  hayarcpresentii- 
ción  dolías,  aunijue  sea  á  lo  divino. >  Falleciii 
Villegas  )>ocos  nños  desjiués.  Hizo  su  elogio  pos- 
tumo, con  los  do  otros  insignes  actores,  Suárez 
do  I''igneroa  en  su  l'htzn  l'nivrrsnl de  Cirncins  y 
yf  ríes  (Madrid,  161.'«\  Alaba  su  destrona  ci'>mica 
Lope  do  Vega  al  referir  los  títulos  de  diez  come 
dias  qno  so  proponía  imprimir,  formando  soijun- 
da  parto  del  IVrriirino  en  su  patria,  y  los  acto- 
res (|ne  las  ejecutaron.  «Representó,  escribo,  la 
sexta  Villegas,  celebrado  on  la  pro]iio  la<l,  afec- 
tos y  efectos  de  las  lipuras.)»  Cb'unmonto  y  ('o- 
rroy,  en  el  ¡nquiridión  lio  los  ingenios  invoca- 
dos en  su  Letanía  moral,  nombra  á  un  .hian  de 
Villegas  «hijo  do  Antonio  do  Villegas,  tierno 
iiiL'Pnio  y  natural,  nionslnioso  y  aj'aeiblo  ropre- 
sentríule.»  Acuso  l'ut'  hijo  do  Antonio  un  Po.lro 
de  Villegas,  nclor  que  reprc.-cnló  on  Madrid  por 
los  años  do  li'33. 

-  Viii.íOAs  /.IfAN  IVm'tjsta  pfV  Pina,  Poe- 
ta español,  Floieiin  en  la  primera  n-'tad  del  si- 
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glo  XVII.  Contemiiorrmeode  Lopede  Vega,  pues- 
to que  ya  escribía  dramas  en  I62I,  jiero  sin  duda 
mucho  más  joven  que  él  (cuando  no  se  halla  ci- 
tado en  el  Discurso  apologético  de  las  comedias, 
escrito  por  el  doctor  Navarro),  ha  merecido  que 
una  de  sus  comedias,  impresa  bajo  el  nombre 
de  aquel  grande  ingenio,  se  publique  en  la  Bi- 
blioteca de  Rivadeueira  entre  las  escogidas  del 
mismo  fénix  Lope.  La  citada  .£í6/io/íat  restituyó 
la  obra  á  su  verda  iero  autor  al  reproducirla  en 
el  t.  X.X.XIV.  En  la  mayor  ¡larte  de  las  impresio- 
nes de  sus  dramas  se  le  llama  ú  este  poeta  .sim- 
plemente Juan  Bautista  ó  Juan  de  N'illegas,  y  él 
propio  en  el  original  uut<'/gralo  de  La  desprecia- 
da querida,  á  la  cual  antes  hemos  ahulido,  te- 
chada «en  Valencia,  á  15de  mayode  l»>v;l  años,» 
se  hrnia  Juan  Iiautista  de  Villegas.  .Sin  en)bar- 
go,  en  una  eiliciíjn  suelta  del  drama  Laí  vcrda- 
des  venturosas,  al  ndsmo  atriliuíiio  por  Casiano 
Pellicer,  se  le  titula  el  Licenciwlo  Juan  Bautis- 
ta. El  Catálogo  ile  los  herederos  de  Medel  del 
Castillo  menciona  valias  ile  sus  comedias,  unas 
con  el  nombre  de  D.  Juhh  \'illegas,  otras  con  el 
de  Bautista:  algunas  ani'>nimas.  Consta  de  un 
modo  positivo  que  Juan  Bautista  de  Villegas 
ejerció  la  jirolesión  cómica.  En  el  rarísimo  libro 
de  Doce  O'medius  nwvas.  Segunda  parte  (Barce- 
lona, 1()30),  se  encuentra  incluida  una  suya  con 
el  siguiente  epígrafe:  Lucidora  aragonés.  Come- 
dia fumosa  de  Joan  de  ViUeaas.  Jieiiresenlóla  él 
mispto.  No  hallamos,  sin  embargo,  otra  mención 
expresa  de  él  bajo  este  concepto,  I'ellicer,  ha- 
blando con  su  ordinaria  ligereza,  en  el  Tratado 
sobre  el  origen  de  la  comedia  española,  de  los  re- 
presentantes que  Rojas  Villandrando  cita  como 
autores  de  piezas  dramáticas,  atribuye  las  de 
Juan  Bautista  de  \'illegas  que  refiere  existentes 
en  la  Biblioteca  del  Infantado,  al  célebre  come- 
diante y  autor  de  compañía  Antonio  de  Ville- 
gas, que  había  ya  mueito  en  Ifil.'j.  Juan  Bautis- 
ta de  Villegas  no  debió  de  residir  haliitualmente 
en  Madrid,  ni  tener  graniies  relaciones  con  los 
ingenios  de  aquel  tiempo.  Su  comedia  La  des- 
precitida  querida  fué  aprobada  para  su  represen- 
tación en  dicha  corte  por  el  censor  Pedro  de 
^'argas  .Machuca,  con  fecha  27  de  septiembre  de 
1621,  cuatro  meses  después  de  firmaila  por  .su 
autor  en  Valencia.  Aparecen  publicarlas  (que se- 
pamos) cinco  comedias  de  Juan  ele  Villegas,  des- 
de 1630  á  1640,  en  diversas  colecciones,  á  saiier: 
la  titulada  Lucidora  aragonés,  en  la  I'arlr segun- 
da de  comedias  de  J^ope  y  otros  autores  {  Barcelo- 
na, 1()30);  Có7no  se  engañan  los  ojos,  en  la  /'arte 
veinte  y  cinco  de  di/'erentcs  autores  (Zaragoza, 
1032),  juntamente  con  AV  discreto  jiorfic^lo;  en 
la  Parle  treinta  de  esta  última  colección  (Zara- 
goza, 1636)  La  mentirosa  verdad;  y  en  la  l'arte 
veinte  y  cuatro  de  Lope,  inijiresa  en  Madrid 
(I64O),  Im  de.iprcciada  querido.  IjA  l'arte  cua- 
renta y  tres  ile  ¡/ifcrentes autores  {'ÁampozA,  1650) 
contiene  'le  Villegas  J-'l  pa^rc  de  su  enemigo,  y 
en  la  gran  Colección  de  escogidas,  de  Madrid,  se 
insertaron  varias  suyas  desde  16.13  á  1  ii63.  De- 
bemos advertir  <|Ue  á  principios  del  siglo  xvii 
cxisli('>  otro  come<liante  notable  conocido  por  el 
nombre  de  Juan  Bautista,  del  cual  consta  en  la 
jirimei-a  parle  de  las  comedias  de  Téllez  (hoce 
coinidia.s  nueras  del  maistro  Tirso  de  Molina 
(Madrid,  1627)  que  representó  la  allí  inserta, 
titulada:  Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 
Son  también  del  poeta  objeto  del  jiresente  artí- 
culoostascomeclias:  Elbion  caballero,  maestre  de 
Calatrara  ;  AV  sal  á  media  noche  y  cstrella.s  il  me- 
diodía; La  Marica  Garrida  (y  Hermanos  amon- 
tes );  La  lealtad  contra  su  rey;  Lo  que  pueden  los 
engaños;  Las  veriiodes  vrnlurosa.s:  I^asyalos  d  ¡a 
rei'Z;  El  lisonjero  en  palorin  (Lisonjear  en  }mIo- 
eio).  Para  más  detalles  bililiograficos,  véase  el 
Catálogo  {\y\fíH.  4Í'4  ¡16  Wlc  Barrera.  J-'l  nombre  lie 
Juan  BnuiistA  de  Villegas  figura  en  el  Catálogo 
de  autoriánde^  de  la  lengua  publicado  |K)r  la 
Academia  Es]iariola. 

-  ViLLFOAB  (Rkrnakpino  pr):  Bing.  JeanfU 
y  escritor  español.  N.  en  Oropeoa  (Toledo^.  M. 
después  rlc  Iti.'il.  En  su  Compañía  fué  catedráti- 
co de  Teología  moral  en  el  Colegio  de  San  Este- 
ban de  Murcia.  Tambié'n  enseñe)  la  Filosofía  es- 
cidástica.  En  una  y  otra  enseñanza  empleé»  mu- 
chos años.  Ejercií'i  además  el  caiuo  ^le  Cíilificador 
del  llamado  ■«:.<nfo  Oficio.  Debió  de  contar  enti« 
sus  amigos  »>  protectores  ii  Luis  de  Moneada  Ara- 
péiu  y  Cerda,  príncipe  de  Paterno  y  dm^uo  ile 
Montalto.  Niiolás  Antonio,  con  el  testimonio 
del  autor  de  U  Bibliothtca  Soeietatis  Jtsxi,  dice 
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que  Villegas  escribió  en  latín  los  Soliloquia  di- 
vina (en  24.''),  obra  que  consta  que  el  Jesuíta 
publicó  en  castellano,  y  unos  (omri(ntariiint-:r- 
tio.m  partem  Sumnia:  S.  Thomoe  de  Incamalione 
et  de  Sacramentis.  Dio  Villegas  á  la  estamj>a  en 
español  estas  obras  suyas:  Vida  de  Sania  Lut- 
^arí/a  (Madrid,  1625,  en  i.''};  ExereicÍ4)squoti- 
dianos  espirüziales,  cuya  fecha  de  impresión  des- 
conocemos, y  que  se  publicaron  además  en  ita- 
liano (Roma,  1632,  en  16.");  Soliloquios  dii-inos 
(Madrid,  1632,  en  12.°),  libro  dedicado  al  refe- 
rido Luis  de  Moneada;  De  los  favores  que  hace  á 
sus  devotos  la  Virgen  Xuesfra  ,Señora  (Valencia, 
1635,  en  16.°);  Memorial  sobre  la  calificación  de 
las  reliquias  de  los  santos  mártires  de  Arjona 
vBaeza,  1639,  en  fol.). 

-Villegas  (Diego  pe):  Bioa.  Poeta  español. 
N.  en  Andalucía.  Residía  en  Madrid  por  lósanos 
de  I62O  á  lfi33.  Se  ha  dicho  que  debía  ser  hijo 
de  Sevilla,  ateu'iiendo  á  unos  versos  en  que  Lope 
de  Vega  declara  que  D.  Diego  dejí'  el  Betis  por 
el  Manzanares.  La  razón  es  jioco  valedera.  Con- 
currió Villegas  en  Madrid  á  las  dos  justas  poéti- 
cas de  San  Isi<iro,  celebradas  en  1620  y  1622. 
Para  la  primera  conijuso  una  Glosa  de  burlas,  y 
para  la  según 'la  un  J!omance  que  fué  |>remiado 
en  jirimer  lugar.  Lope,  en  su  rnniance  Premios 
de  la  fiesta,  que  escribió  en  alabanza  de  los  jus- 
tadores del  segundo  de  los  re'eridos  ceitámenes, 
elogia  á  Villegas,  y  en  la  descrii>ción  de  las  fies- 
tas incluye  un  sonetoque  al  altai  ei  'gido  por  los 
PP.  Franciscanos  «escriliió con  estudio-o  ingenio 
D.  Diego  de  Villegas.»  Este,  como  autor  de  al- 
gunas producciones  dramáticas,  fué  citado  ix)r 
Montalbán  en  su  Memoria  de  los  que  «críVii  co- 
medias en  Costilla  del  modo  siguiente:  «D.  Die- 
go de  Villegas  ha  enriquecido  con  sus  verbos  los 
teatros  con  grande  opinión,  por  ser  su  ingenio 
raro,  su  noticia  mucha  y  su  eajiíritu  valentísimo.» 
Villegas  conijiuso  la  comedia  titula'^a  La  loca  del 
cielo,  i-wyn  manuscrito,  con  la  licencia  de  ir.2.'i, 
existía  hace  ]>ocos  años  en  la  Biblioteca  de  Osu- 
na, hoy  ]>ropiedad  del  Estado,  Al  mismo  poe- 
ta se  debió  la  comedia  de  La  venganza  y  clamor, 
cuyo  para  Iero  ignoramo.s,  Tandiién  son  suyas  las 
tres  jirimeras  escenas  del  acto  tercero  de  la  co- 
media Ahjnnas  de  las  mjiehas  hazafíos  de  don 
García  Hurtado  de  .Mendoza,  marqués  de  Coñete 
(Madrid,  lti22\  compuesta  jior  ocho  ini^enios  y 
re|iroducida  en  el  tomo  XX  do  la  Hiblioteca  de 
Rivadeueira, 

-Villegas  (E.steban  Masiel  prI:  Fiog. 
Poeta  y  humanista  español,  N,  en  Nájera  (Lo- 
groño) en  1595  ó  1596,  M,  á  3  de  septiembre  de 
1669,  )>robableniente  en  su  villa  natal.  Aunque 
sus  paiircs  no  estaban  sobrados  de  recursos,  le 
enviai'on  :í  Madrid,  donde  Este1>an  hasta  los  ca- 
torce años  estudió  latinidad  y  Retórica.  A  dicha 
edad,  merced  á  un  ingenio  precoz  y  una  ilecidi- 
da  afición  á  los  clásicos,  conocía  p'  rlectantcnte 
el  espírit"  de  los  poetas  griegos  y  latinos,  como 
lo  itrobo  traduciendo  del  griego  en  a<|uella  éi^o- 
ca  las  Anacreéiiilieos,  en  ocasiones  con  tanta  sol- 
tura, naturalidad  y  ligeieza,  que  sus  versiones 
conservaron  toda  la  brillantez  y  colorido  del 
ori^rinal.  El  deseo  ile  sus  padres  era  dedii-arle  á 
la  Jurisprudencia.  Esteban,  á  los  catorce  años, 
emprendié»  esta  carrera  en  la  l'nivcjsidad  de  Sa- 
lamanca, y  llegó  á  terminarla.  De  su  precorj.Ud 
es  la   mejor  ]>rueba  una  edición  1;  ¡s. 

Las  Eróticas,  que  ai>arccii'i  on  16!  T  ■  v, 

4."'.  El  poeta  (!•  cl.-íra  que  había  1  (•■..  ,  ..  -..  ..  i'.s 
catorce  años  casi  tod.is  las  coui|vosiriones  de  esle 
volumen.  Casóse  lo  m.is  tarde  en  1626,  y  nocoá 
|>oco  lnd>o  do  abandonar  el  cultivo  de  la«  I>?tras 
para  ejercer  su  )«ro'esión,  único  medio  ile  obtc- 
ncr  rl  sustento  de  su  r.'»niilia    HsT  '  ir- 

go ,    tiempo   pata   publicar  varias  c« 

sobre  los  actoies  cbisicos.  y  ji-ira  i<  —  ....  .. .^li- 
nas arliciotirs  al  ''ihüijo  Teon'osiano.  I'rotcndiii 
un  destino  honorífico  que,  ayudado  dclalinuta- 
da  hacienda  de  su  caiM,  le  projorcionaae  una 
existencia  decorosa  y  holgada,  4  fin  de  consa- 
grarse |>or  entero  á  las  Tetras:  ]^T0  jamás  j>udo 
alcanzar  nin^'i'in  empico  <]e  im|>ort.incia,  pues 
s6\o  le  dieron  una  tesorería  do  i.  m  ¡s  rn  su  j^a- 
Iria,   Si  on  la  juventtid  al  •  s  do  un 

porvenir  gloiioso,  atroviénd<-  susata- 

quos  á  Cervantes  creyendo  »si  a^iad-ii  a  los  Ar- 
grnsnla.*,  en  su  veior.  desonpuñado  T  rnf<rnio, 
c.'ínsHdo  dé  '  ■  '  '  -  •-  -  -  ■  T 
aj-nyo,  jen' 

solaise  tr»'i  .,  " 

muy  notable  en  la  part»  verntirada,  y  que  es  un 
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modelo  de  prosa  castellana.  Llamáronle  el  Cisne 
de  Najerilla.  Como  poeta  fué  discíjuilo  de  Bar- 
tolomé de  Argensola,  cuyos  principios  llevó  á  la 
exíiíjeración.  Gustaba  de  usar  verbos  nuevos, 
como  los  de  armiñar,  envidrar,  enerar,  anda- 
liar,  que  derivó  de  armiño,  vidrio,  enero  y  an- 
ciano, por  lo  que  le  alabó  Mayáns.  Ksos  verbos, 
y  otros  no  menos  extraños  que  usó  Ville<ías,  así 
como  la  I  raso  de  arroyuelo,  hecho  cin/a  de  hielo,  y 
la  de  alirja,  verdugo  de  las  flores,  empleadas  por  el 
mismo  |.ofcta,  eran  síntomas  muy  caracterizados 
de  culteranismo.  Dio  Villegas  á  sus  primeras 
com]iosicinncs,  según  él  mismo  declara  escritas 
á  los  catorce  unos  y  limadas  á  los  veinte,  el  nom- 
bre de  Delicias.  VA  tomo  de  1617,  en  que  reunió 
tod.is  sus  |iO('sías,  tiene  dos  paitos:  la  primera 
comprende  las  tiadiicciones  de  Hnrai  lo,  las  de 
Aiiacrcoiite  y  varias  indtaciones  de  este  último; 
en  la  segunda  parte  hay  sátiras,  elegías,  idilios 
en  octavas,  sonetos  á  la  manera  de  Petrarca  y 
las  Lalinns,  como  llamaba  el  autor  á  las  com- 
posiciones que  hizo  imitando  los  hexámetros  y 
otias  clases  de  versos  usados  ¡jor  los  antiguos, 
eu  lo  cual  no  estuvo  muy  téliz.  Baiet,  bi<'igralo 
francés,  ha  dicho:  «Las  traducciones  de  Ana- 
creonte,  jior  lo  denuís  bastante  lil)rcs,  son  lo 
más  notable.  Hay  en  éstas  la  alegría,  la  volup- 
tuosa indilerencia  del  cantor  de  Teos  en  un  gra- 
do de  naturalidad  que  en  vano  se  buscaría  en 
ninguna  otra  literatura  moderna.»  Por  lo  gene- 
ral las  comjiosiciones  de  Villegas  están  satura- 
das de  verdadera  poesía.  Las  mejores  son  las 
Anacreónticas,  en  las  cuales,  ya  traduzca,  ya 
imite,  llega  el  poeta  á  una  gran  altuia,  por  lo 
que  ha  merecido  las  alabanzas  de  nuo-tros  me- 
jores críticos.  En  dichas  composiciones,  como  en 
todas  las  ligeras,  muestra  Villegas  gran  facili- 
dad, suma  gracia  y  ligereza,  afectuosa  ternura, 
unido  todo  á  locuciones  tan  bellas  como  natura- 
les. La  cantilena  que  empieza: 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  ud  pajarillo, 

reúne  las  citadas  cualidades, y  es  una  de  las  me- 
jores. Taudiii'n  merecen  citarse  la  oda  al  Céfiro 
y  la  del  Ainor  y  la  Abeja,  que  pueilen  servir  de 
modelos  en  su  clase.  Villegas  ha  sido  uno  de  los 
j)oetas  más  discutidos,  como  ])uede  verse  en  los 
juicios  de  Mayans,  Sánchez  Barbero,  Marchena 
y  .José  Antonio  Conde,  reproducidos  en  el  tomo 
XLII  (págs.  CVIII  y  CIX)  de  la  Biblioteca  de 
Rivadeneira,  Tuvo  el  mérito  de  ser  el  jirimeio 
que  introdujo  en  España  el  género  anacreóntico 
en  sus  versos  sáficos.  Su  pasiíin  favorita  ei'an  los 
poetas  de  la  antigüedad  }•  los  que  acababan  de 
dar  el  nom'ie  de  Siglo  de  Oro  á  la  centuria  que 
apenas  había  finalizado.  Floreció  en  la  época  en 
que  empezaba  á  reinar  el  culteranismo,  com- 
prendió el  mal,  y  lo  combatiií  resueltamente; 
mas  después  de  luchar  con  brío,  fué  arrastiado 
por  el  torrente  y  cayó  en  los  mismos  defectos 
que  había  censurado.  Cuando  se  deja  guiar  úni- 
camentt;  por  la  naturalidad  de  su  ingenio  y  la 
verdadera  insjiiración,  aparece  el  jioeta,  encanto 
de  las  Musas.  De  los  cinco  libros  de  las  Consola- 
ciones de  Boecio  sólo  tradujo  cuatro,  amenizan- 
do su  trabajo  con  varias  poe-ías  íilosólicas  que 
le  dieron  niayor  atractivo.  Como  jurisconsulto 
se  conquistó  un  noml)re  respetable  jior  sus  doc- 
tas adiciones  al  Código  Teodosiano.  Sus  contem- 
poráneos no  le  escatimaron  los  elogios,  como 
puede  verse  en  las  aproliaciones  de  Jerónimo 
Alarcón  y  Cristóbal  de  Mesa  en  la  edición  de 
1617.  Esta  se  titula:  Las  eróticas  de  D.  Ma- 
nuel Esteban  de  Villegas,  que  contienen:  las  ele- 
gías, libro  1;  los  idilios,  libro  II\  los  sonetos, 
libro  III;  las  latinas,  libro  IV.  Dedicadas  á 
D.  P.  Fernández  de  Castro,  conde  de  Lemos  (Ná- 
jera,  1617,  ew  8.°):  esta  es  la  portada  de  la  se- 
gunda parte.  Hay  otra  impresión  de  161S  (Náje- 
ra,  en  8.°),  y  una  titulada:  Las  amatorias  de 
D.  Esteban  Manuel  de  Villegas  con  la  traduc- 
ción de  Horacio,  Anacreonte  y  otros  poe'as:  dedi- 
cado á  la  M.  C.  de  Felipe  i//(Nájera,  1620,  en 
.  4.°).  Do  las  tres  impresiones  se  leen  fragmentos 
y  noticias  en  el  Ensayo  de  una  bihlio'rca  espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1889, 
t,  IV,  col.  1066-67).  Las  poesías  ligeras  de  Vi- 
llegas, con  la  Consolación  de  Boecio  y  algunas 
couijiosiciones  inéditas,  se  reprodujeron  en  Ma- 
drid (1774,  2  vols.  en  8.").  Otra  im))resion  pos- 
terior se  titula  Las  Eróticas  y  traducción  de  Boe 
do  (Madrid,  1797,  2  vols.  en  8.°  mayor).  I  ióse 
cabida  á  las  producciones  del  mismo  poeta  en  el 
Parnaso  Español  {t.  IX),  y  en  el  XLII  (pág.  ri52- 
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63)  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneira,  que  en  ol  to- 
mo LXI  reprodujo  su  cantilena  Be  un  pajarillo 
con  la  jiarodia  de  Iglesias.  El  nombre  de  Este- 
ban Manuel  do  Villegas  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Fs|'añola. 

-  Vii,i.i:ga.s  (Fkancisco  ue):  Biog.  Poeta 
dramático  español.  Floreció  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII.  En  la  mayor  parte  de  los  epígra- 
fes de  sus  comedias  se  le  jione  Don;  pero  no  así 
en  el  de  un  Soneto  suyo  laudatorio  que,  con  otras 
com]iosiciones  de  Matos,  Lanini  Sagredo,  etc.,  se 
halla  estampado  á  los  principios  dt  la  curiosa 
colección  do  Saynetes  y  entremeses  representados 
y  cantados.  Compvestos  por  D.  Gil  López  de  Ar- 
meslo  y  Castro  (Madrid,  1674.  Villegas  compuso 
comedias  con  Lanini,  Montero  de  Espino.sa  (Ro- 
mán) y  Jusepe  Rojo.  Estas  y  las  que  escribió  por 
sí  solo,  vieron  la  luz  jiública  (excepto  alguna 
muy  contada)  en  la  gran  Colección  de  escogidas 
de  Madrid,  desde  la  Parte  segwíida  á  la  cuarenta 
y  dos  (años  de  1652  á  1676).  Para  las  noticias 
bibliográficas,  véase  el  Catálogo  (pág.  494)  de 
Barrera,  de  donde  copiamos  los  títulos  de  las 
pi'odu'  clones  dramáticas  de  Villegas:  Dios  hace 
justicia  d  todos;  Lo  que  puede  la  crña.nza;  El  rey 
D.  Sebastián  (y  Portugués  más  heroico);  Cuer- 
dos hacen  escarmientos;  La  culpa  más  provecho- 
sa; El  más  piadoso  Troyano  ( Dido  y  Eneas); 
La  esclavitud  más  dichosa  y  Virgen  de  los  Re- 
medios; Las  niñeces  de  Roldan;  El  esclavo  de  M  a- 
ría:  escribió  estas  tres  últimas  comedias  con  .Ju- 
sepe Rojo;  El  nacimiento  de  San  Francisco  (ó 
cómo  vació  San  Francisco),  con  Román  Monte- 
ro de  Esjiinosa;  El  Eneas  de  la  Virgen,  y  pri- 
mer rey  de  Navarra,  con  Lanini  Sagredo.  El 
nombre  de  Francisco  de  Villegas  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-ViLLEOAS  Coras  (José):  Biog.  Escultor 
mejicano.  N.  en  Puebla  en  1713.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  á  14  de  julio  de  1785.  Educado  por 
los  Jesuítas  hasta  aprender  Filosofía,  dedicóse 
después  á  la  Escultura  y  Arquitectura,  en  que 
fué  examiuado.  De  él  ha  dicho  el  americano  José 
Dondngo  Cortés:  «Como  escultor,  no  trató  de 
co]iiar  sus  estatuas  de  la  naturaleza,  sino  de  la 
belleza  ideal  que  encerraba  su  mente,  y  que  dio 
á  sus  obras  una  sublimidad  de  expresiiin  y  una 
gracia  en  los  detalles  que  es  n)uy  difícil  encon- 
trar aun  en  los  modelos  de  las  mejores  escuelas 
de  Europa.  Los  rostros  de  sus  imágenes  del  Cria- 
dor tienen  ese  sello  diviuo  que  nos  obliga  á 
mirarlas  con  santo  respeto  y  recogimiento,  y  sus 
Vírgenes  ostentan  una  suavidad  de  expresión  y 
una  dulzura  que  nos  inspiran  unción  y  grata 
simpatía  hacia  la  reina  del  cielo.  Los  ropajes, 
las  actitudes,  to'lo  está  perfectamente  acabado 
por  ju  delicailo  cincel.»  Las  mejores  obras  que 
^'illegas  dejó  en  Puebla  son:  la  Purísiina  de  la 
iglesia  de  San  Cristóbal,  las  Vírgenes  áe\  Carmen 
y  la  Merced,  y  un  .San  José  en  el  convento  de 
San  Pablo.  El  artista  recibió  sepultura  en  la  pa- 
rroquia del  Santo  Ángel. 

-  Villegas  Marmolejo  (Pedro  de):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Sevilla  en  1520.  M.  en 
1577.  Se  cree  que  estudió  en  Italia,  atendiendo 
á  la  grandiosiclad  del  dibujo  de  sus  obras,  y  á 
otras  máximas  del  Arte  que  ])oseía;  masno  jmdo 
ser  discípulo  de  Rafael  <'e  Urbino,  como  sosjie- 
chó  Antonio  Ponz,  pues  aquel  gran  maestro  fa- 
lleció el  mismo  año  en  que  nació  ^'illegas,  quien 
estudiaría  sus  obras,  y  las  de  otros  célebres  pro- 
fesores en  Italia.  Tuvo  estrecha  annstad  con  el 
sabio  Benito  Arias  Montano,  y  esto  sólo  le  acre- 
ditaba de  gran  pintor,  sin  necesidad  de  referir 
los  elogios  (]ue  hizo  de  él  en  sus  graves  escritos, 
y  de  jialabra  en  Flaudes  y  en  Italia  de  ante  de 
los  mejores  artistas,  pues  es  notoiio  que  Arias 
Montano  no  tuvo  amigos  que  no  fuesen  sujetos 
de  gran  saber  en  sus  profesiones.  Y  aunque  Fran- 
cisco Pacheco  quiso  deducir  de  estos  elogios  que 
Montano  no  entendía  de  ]iintura,  diciendo:  «pues 
había  ensalzado  el  mérito  de  un  pintor,  que  ni 
en  vida  ni  en  muerte  se  habló  de  él,»  sabemos 
()ue  Pacheco  era  terrible  partidario  de  los  ému- 
los de  Arias  Montano,  y  que  no  escribió  ni  pu- 
blicó cosa  alguna  que  no  fuese  corre¡jila  y  ajno- 
bada  por  ellos,  como  sucedió  con  su  Arte  de  la 
Pintura,  y  esto  basta  para  creer  la  parcialidad 
de  su  sáti'-a.  Y  cuando  no  las  mismas  obras  de 
Villegas  acreditan  que  Montano  supo  lo  que  se 
decía  en  Pintura,  que  sus  elogios  no  fueron  un 
efecto  de  la  amistad,  sino  de  la  justicia.  Fran- 
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cisco  Pacheco  no  pudo  prescindir  del  mérito  de 
Villegas,  cuando  le  tenia  tan  á  la  vista  en  las 
junturas  del  retablo  de  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora,  colocado  junto  á  la  puerta  del  Bautismo 
de  la  catedral  de  Sevilla,  que  á  no  estar  tiiniaons 
de  su  mano  niuchos  las  atribuyeran  al  celel  re 
Pedro  (  anipaña.  Villegas  representó  en  la  tal  la 
del  medio  el  citado  njisterio  con  figuras  del  ta- 
maño del  natural,  excelentemente  dibujarlas  cu- 
yas cabezas  tenían  la  nobleza  y  decoro  coires- 
jiondientes  á  los  modelos  en  que  había  estudia- 
do, manifestando  su  inteligencia  en  la  sencilla 
comjiosición,  en  las  actitudes,  en  los  escorzos,  en 
la  expresi(;n,  y  en  otras  partes  que  acreditan  á 
Villegas  por  uno  de  los  njejores  pintores  de  su 
tiemjio  en  Andalucía.  A  los  lados  pintó  San  Se- 
hastian  y  San  Poejue,  figuras  enteras,  y  land.ién 
del  tamaño  del  natural;  en  lo  alto  un  graciosísi- 
mo Niño  Jesús  en  una  gloria  de  serafines:  y  en 
el  sotabanco  unos  reiratos  de  medio  cuer)  o  con 
dulce  y  agradable  colorido.  Ceán  dijo:  «Kn  na'  a 
cede  á  las  mejores  tablas  re  Camjaña  el  >on 
Lázaro  de  Villegas,  vestido  de  pontifical,  que 
está  en  un  altar  de  la  iglesia  del  Ho-pital  de 
los  Lazarinos,  situado  fuera  de  Sevilla,  eitre  la 
jiuerta  de  la  Macarena  y  el  monasterio  de  San 
Jerónimo  de  Buenavista.  Tand)i>n  son  de  su 
mano  una  Anvnciafa,  colocada  en  la  capilla  in- 
mediata á  la  puerta  de  Mediodía  de  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  en  aquella  ciudad:  y  una 
Virgen  con  el  Niño,  en  un  altar  de  la  nave  del 
frente,  á  cuyos  pies  está  enterrado  Villegas  con 
una  gran  lápida  sobre  su  sepultura.» 

-Villegas  Quevedo  y  Saavedra  (Diego 
de):  Biog.  Literato  esjiañol.  N.  en  Lima.  Di'Se 
á  conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii. 
En  su  ciudad  natal  hizo  sus  estudios  en  los  Rea- 
les Colegios  de  San  Martín  y  Mayor  de  San  Fe- 
lipe. Era  ya  jiresbítero  cuando  se  recibió  de  abo- 
gado, profesión  que  ejerció  en  la  Audiencia  de 
Lima,  siendo  además  examinador  sinodal  y  co- 
misario de  la  Inquisición.  Habiendo  sobresalido 
por  sus  poesías  y  discursos,  obtuvo  de  la  .Acade- 
nda  Española  de  ia  Lengua  el  título  de  académi- 
co sujiernumeraiio  (31  de  octubre  de  1830'  por 
ausencia  de  Tomás  de  Montes  y  Coral.  En  la 
misma  Academia,  ccnio  individuo  numerario, 
sucedió  á  Gonzalo  Machado,  muerto  en  29dedi- 
ciendire  de  1732,  y  tuvo  jior  sucesor  á  José  de 
Carvajal  y  Lancaster.  Las  obras  de  A'illegas,  hoy 
perdidas  para  el  público  en  las  bibliotecas  de 
muy  pocos  aficionados,  son  dignas  de  estui'io. 
Hizo  Villegas  una  traduccii'.u  esjiañola  de  las 
Églogas  de  Virgilio,  publicada  en  Lima,  y  dejó 
otros  maiiusciitos. 

-  Villegas  Selvago  (Alonso de):  Biog.  Es- 
critor es]iañol.  N.  en  Toledo  ])or  los  años  de 
15aO  á  1534.  M.  des]iués  de  1602.  Estudió  en  su 
ciufiad  natal,  donde,  contando  veinte  años  de 
edad,  siendo  axin  estudiante,  comj'uso  la  Come- 
dia Selvagia,  en  seiiicio  de  su  señora,  Isabel  de 
BarrioTUK'vo.  según  ex]'resan  las  iniciales  de  los 
versos  acrósticos  que,  para  imitar  en  todo  á  La 
Celestina,  ]iuso  al  princijúo  de  diclia  comedia, 
por  él  publicada  en  Toledo  (1554,  en  4.°).  Ba- 
rrera escribe:  «La  comedia  Selvagia  (que  algu- 
nos han  confundido  con  la  Selvaur,  de  Romero 
Cejieda),  no  es  una  servil  copia  de  La  Celestina, 
sino  en  lo  respectivo  al  carácter  é  intrigante  ma- 
nejo de  la  tercera  ó  alcahueta.  Fs  ingenioso,  y 
está  bien  desenvuelto  su  argunfento,  y  el  diálo- 
go, aunque  abunda  en  'idículas  pedanterías,  no 
no  carece  de  cierta  gracia  y  naturtilidad.  La  obra 
ostenta  por  todas  partes  ser  moral  y  religiosa, 
sin  tener  ciertamente  ninguna  de  estas  cualida- 
des.» Titúlase  la  lamosa  ]>roducción:  Comedia 
llamada  Seluagia:  en  que  se  ivtroduzen  los  anw- 
res  de  vn  cavallero  llamado  Selttago  con  una 
yhtstre  dama  dicha  Isabela:  efectuaros  por  Dolo- 
sina.  alcahueta  famosa.  Conrpvesta  por  Alonso 
de  Villcuas  Seluago.  Estudiante  (Toledo,  1.^54, 
en  4.°).  Trozos  de  ella  ]>ueden  verse  en  el /.'»t^rtj/t> 
de  una  biblioteca  esjiañola  de  libros  raros  y  curio- 
sos {Maihiá,  1889.  t.  IV,  col.  1070-73).  Los  ac- 
tos son  cinco,  divididos  en  escenas,  al  frente  de 
cada  una  de  las  cuales  pone  el  autor  su  argu- 
niento  y  los  nombres  de  los  interlocutores  de 
ella.  La  comedia  está  en  aquella  jirosa  afectada 
y  relamida  que  solían  muchos  usar  en  aquel  tiem- 
)>o.  Versos  tiene  ]>ocos  y  malos.  De  la  misma 
é|ioca  que  la  comedia  sería  probablemente  un 
libro  de  Cuentos  varios,  debido  á  Alonso  de  Vi- 
llegas, y  que  Tonuís  Tamayo  de  Vari;as  asegura 
haber  visto  manuscrito.   Habiendo  seguido  Vi- 
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llegas  la  carrera  eclesiástica,  llegó  á  ser  un  teólo- 
go doctísimo,  y  obtuvo  en  Toledo  el  curato  pa- 
rroquial de  San  Cláreos  y  ))laza  en  la  capilla 
mozcáiabe  de  la  catedral.  Dedicado  totalmente  á 
loa  ejercicios  y  estudios  i)ropiosde  su  ministerio, 
se  arrepintió  de  haber  dado  á  la  estamjia  la  mun- 
dana Comedia  SeLvafjia,  cuyos  ejemplares  jirocu- 
ró  recoger  y  destruir,  lo  que  explica  que  su  ))ro- 
ducción  llegara  á  ser  rarísima.  Hoy  no  lo  es  por 
haber  sido  reeilitada,  hace  pocos  años,  con  el  tí- 
tulo de  Villego.s  Selvugo:  Comedia  Selvagia,  en 
la  Colección  de  libros  raros  ó  curiosos.  Convirtió 
Villegas  su  afición  y  los  talentos  literarios  que 
le  distinguían  á  las  investigaciones  biográficas  é 
históricas  de  los  santos  que  reconoce  la  Iglesia 
y  á  la  composición  de  valias  obras  místicas.  Fru- 
to princii/al  de  las  nuevas  tareas  fué  su  célebre 
Flus  Sanctoruw.  (en  castellano;,  dividido  en  cin- 
co partes,  res|iectivameiile  tituladas:  i^/o5  ¿'anc- 
torum:  Historia  general  de  la  vida  y  hechos  de 
Jesv  Chrislo,  iJios  y  Señor  nuestro  y  de  todos  los 
Santos  de  que  reza  y  hace  fiesta  la  Iglesia  Católica 
conforme  el  lirev  ario  lloiaano  (Toledo,  1591,  en 
fol.);  Segunda  parte:  Vida  de  Nuestra  Señom  y 
de  los  Sanios  antiguos  del  Testamento  Viejo  (To- 
ledo, 1609,  en  id.),  en  lo  relativo  á  la  vida  de  la 
Virgen  traducida  é  imjiresa  en  italiano  por  Julio 
César  Valentino  (Venecia,  l.'i96,  en  lol.),  cuya 
edición,  por  la  lecha,  parece  indicar  (]ue  hubo  en 
español  otra  anterior  á  la  citada  de  1609;  Terce- 
ra parle,  en  que  se  escriven  las  Vidas  de  Santos 
eadr avagantes,  y  de  Varones  ilustres  en  virtud 
(Valladolid,  1614);  Quarta  parte:  Discursos  ó  ser- 
mones sobre  los  Evangelios  de  todas  las  Domini- 
cas del  año,  y  ferias  de  Quaresma  (Cuenca,  1591, 
en  lol.);  Quinta  parte  del  Flos  Sanclorum,  ó 
Fructus  Sanctorum,  de  Eo;emplos  de  Hombres 
ilustres  en  Santidad,  y  de  otros,  cuyos  h'xhos  ñte- 
ron  dignos  de  reprehensión  y  castigo  (id.,  1604). 
Tuvo  el  ¡'los  Sanctoruia  otras  eiliciones  (I'arce- 
lona,  ICOS;  Alcalá  de  Henares,  1616;  Zaiagoza, 
id.;  y  Madrid,  1672,  6  t.  en  fol.),  que  indican 
su  general  aceptación.  En  italiano  se  reprodujo 
(Venecia,  16'.'2,  en  fol.),  conipeiidiaday  reducida 
á  la  parte  bio^^rálica.  El  mismo  Villegas  dio  á 
luz:  Vida  de  San  Isidro  /airrt(/or(  Madrid,  l.'i92, 
on8. ").  Nicolás  Antonio  atribuj'e  al  ])ro]>io  ?/)«es- 
tro  Alonso  de  Villegas,  que  así  se  firmaba  éste  en 
su  edad  madura,  dos  liliritos:  Favores  de  la  Vir- 
gen (\'alencia,  16:?5,  en  16.°)  }'  Soliloquios  divi- 
nos {MudrUl,  1637).  Y  dice  Barrera:  «Si  estas 
obrillas  le  pertenecen,  ó  sus  citadas  ediciones  no 
son  las  primeras  ó  debieron  de  publicarse  ])óstu- 
mas,  si  bien  no  es  imposible  í|ue  llejíase  á  los 
ciento  siete  años  de  edad.»  Antes  había  escrito 
el  mismo  bió^írafo:  «Alcanzó  ViJle^'as  Selvago 
una  villa  muy  dilatada,  pji  Toledo,  á  11  de  no- 
vicniiue  do  1602,  firmó  una  aprobación  amistosa 
del  I'ücma  de  Sini  José,  compuesto  j)or  el  maes- 
tro Val'livielso.  La  quinta  parte  de  su  Flos  Saiic- 
toruvi  lleva  la  data  de.  Cuenca,  1604.»  La  Aca- 
demia Española  da  como  ol)ra  del  nnsmo  Alonso 
una  ¡''illa  de  San  Tirso.  Ignoramos  si  so  refiero 
al  autor  ol>icto  do  este  artículo  ol  manuscrito  (pie 
en  la  lüldioteca  Nacional  do  jMadrid  existo  con 
el  título  do  Letra  original  de  Alonso  Villegas,  y 
noticiadc  su  edad.  VA  nombre  del  maestro  Alonso 
do  Villcíjas  Selvago  figura  en  el  Culúlogo  de  au- 
toi  idudis  lie  la  lengua  i)ublicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-  Vii,i,K(¡A.s  Y  CoiiDEHO  (Josií):  liiog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Sevilla  en  1844.  i 
Tuvo  jior  primeros  maestros  en  .su  arte  á  .losé 
Homero  y  Edua'do  Cano  Muy  joven  todavía 
¡lintó  el  cua.lro  de  Colón  en  la  JMidn,  comprado 
por  los  duques  do  Montponsicr.  Siguiendo  los 
consejos  de  Eduardo  t'iino,  so  trasladó  a  Mndrid 
(18(i6^  para  estudiar  en  el  Museo  Nacional  las 
otiras  de  los  ^;randcs  jiintores.  Negada  ú  sus  pa- 
dres la  solicitud  que  liicicron  |>ara (píelas  corpo- 
raciones populares  concedieran  al  joven  artista  ' 
una  pensión  (¡no  le  permitiese  visitar  Homa,  liu- 
bieron  aquellos  de  imponerse  grandes  sacrificios  ' 
l);>raqueel  hijo  pudiera  vi\  ir  en  dicha  ciudad,  que 
ca  su  habitual  re.->i(lencia  desdo  1S<')7.  Viilcj;a8 
pagó  más  tarde  esta  de\idado  gratitud  rontraida 
con  su  familia.  En  Homa  fué  íntimo  anngo  de 
Korluny  y  discí|>\ilo  do  Hosales,  por  cuya  nio>lia- 
ción  y  la  de  Zaniacois  logró  vender  á  Stuard  su 
j>rimor  cuadro  de  importancia:/;"/ (/csfíTíiso  de  la 
cuailrilla.  No  nuicho  más  tardo,  á  fuerza  de  la- 
boriosidad, aihiuirió  re|iutaciiin  en  los  mercad,  s 
do  París  y  Ilonui.  En  la  capital  de  Frajíoia  estuvo 
algunos  (lías  expuesto  (18Í0)  el  cuadro  de  Ville- 
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\  gas  que  representa  Un  bautizo  en  Sevilla,  siendo 
extraordinaria  la  afiuencia  de  gente  que  acudía 
á  contemplar  la  obra,  por  la  queelricocajiitalis- 
ta  norteamericano  ^'anderbilt  ]>agó   al   artista 
150G00  pesetas.  La  Ilublración  Española  y  Ame- 
ricana, que  por  el  grabado  había  reproducido 
dos  cuadros  de  Villegas,  La  cajÁlla  de  los  toreros 
y  Una  fiesta  de  lidiadores,  dio  entonces  un  buen 
retrato  (1880,  t.  II,  pág.  85)  del  artisU  sevilla- 
no, á  quien  se  deben  estas  obras  de  aquella  nds- 
ma  jirimera  época  de  su  vida:  Ultima  entrevista 
de  Felipe  II y  D.  Juan  í?e.^t<.s¿na, adquirida  \>ot 
González  del  Valle;  El  último  beso  y  ¡Unos  tanto 
y  otros  tan  poco!  Más  tarde  pintó  Villegas:  El 
triunfo  de  la  dogaresa  Foscari;  ¡Atrás,  misera- 
bles! y  otros  nuichos.  En  distintos  tiempos  repre- 
sentó con  su  i)incel:  La  restitución  del  Sen  A'/ito- 
nio  de  Murillo  á  la  catedral  de  Sevilla;  El  sueño 
de  Achis,  que  llevó  á  la  Exposición  de  Sevilla  en 
1877  con  otras  15  obras  (acuarelas,  estudios,  bo- 
cetos y  otros  cuadros),  una  de  ellas  El  estudio  del 
autor;   Un  picador,    que  en  Madrid  exjiuso  en 
1877:  Una  joven  esperando  á  su  amaiUe;  Ultimas 
monientos  de  un  torero;  Un  africano  vendedor  de 
gallos;  Guardia  romano,  acuarela;  Una  odalisca 
y  Una  leñadora  romana,   reniitida  en  1881,  con 
alguna  otra,   á  la  Exposición  de  Hernández,  en 
Madrid,  y  adquirida  j)or  Alfonso  XII; /'a;«  del 
siglo  XV;  Un  héroe  de  la.  Saint- Jtarihélemy;  Un 
caballero;  Un  capricho;  Una  pastora;  Una  scí/a- 
dora,  enviada  á  Madrid,  con  otias  acuarelas,  en 
18S2,  á  la  Exposición  (le  Bosch;  Soldado;  Una 
niña;  Aban  ico;  Miulaiuio  de  traje :  Gitana  y  Agua: 
estas  seis  tíltimasacnaielas  enviadas  en  dicho  año 
á  Madrid  para  la  Exposición  de  Hernández:  l'ajcs 
veiucianos;  Estudio  de  un  niño,  que  en  Sevilla 
figuró  en   la   Exposición   de   1883,  y  ¡lañes  de 
campaña.  Los  inteligentes  habían  anunciado  ya 
sus  posteiiores  tiiunlos  al  admiraren  la  Exposi- 
ción de   Madiid   en   1868    varias   cojiias  y  estos 
lienzos  de  Villegas:  iJon  Quijote;  El  maestro  de 
capilla;  El  herido  y  Una  barricada.  Para  contri- 
buir al  socorro  de   las   landlias  perjudicadas  en 
España  por  las  inundaciones,    Villegas  envió  en 
18'.'1  á  El  Liberal,  diaiio  madrileño,  una  precio- 
sa acuarela:  El  senado  de  Venecia  saliendo  de  la 
sala  del  Gran  Consejo.  Glandes  elogios  mereció 
á  la  crítica  su  cuadro  de  El  día  de  /iVíjhos,  en  el 
mismo  año  admirado  en  la  1  xposición  de  Bellas 
Artes  de  Stuttgard.  AIM,  conioen  Munich,  Dus- 
seldorf y  Berlín,  ha  sido  Villegas  festejado  ]ior 
artistas  y  magnates,  condecorado  y  elegido  so- 
cio honorario  de  las  más  célebres  corporaciones 
artísticas,   siendo    sus  cuadros  adquiridos  por 
establecimientos  oficiales  y  jior  Museos  alema- 
nes á  jdecioó  elevadísimos.  Un  crítico  decía  en 
18í'3:  «Europa   entera   y    los    Estados    Unidos 
cuentan  en  sus  Museos  obras  maestras  de  Vi- 
llegas; en   España  no  conocemos  que  haja  al- 
guna de  más  importancia  (|ue  cierta  tabla  al 
óleo,  propiedad  de  D.  Lorenzo  García  Vela,  que 
re)iresenta  El  castigo  de  vua  odalisca. t  Kn   ma- 
yo del   último  año  citado  dio  el  artista  esjia- 
ñol  por  terminados  sus  dos  famosos  lienzos:  El 
triunfo  de.  la  dogaresa  y  La.  muerte  del  torero, 
en  los  <|ue  había  trabajado  durante  diez  ó  doce 
años,  y  los  expuso.    Homa   entera  desfib)  asom- 
brada por  delante  de  aquellas  maravillas  de  i  olor, 
á  las  (jue  la  ]>rensa  de  la  capital  <le  Italia  dedicó 
los  artículos  más  encomiásticos    El  gobierno  ita- 
liano entró  en   tratos  con  Villegas  para  que  El  ¡ 
triunfo  de  la  dogaresa  entrase  á  forniar  )«rtede 
la  colección   de  obras  maestras  del  ai  te  contení- 
))orái)eo  que  estaba  formnndo  la  ciudad  del  Til>cr. 
Al  año  siguiente  cnnlirio  al  artista  iniarzo  de 
1894)  la  coniiecoracitin  oficial  de  la  Corona  de 
Italia.  Villegas,  por   las  dos  últimas  obras  cita- 
das, abanzó  (iiiav"  de  1894)  cu  la  Exposicii'in  de 
^'iena  la  gran  medalla  de  oro  del  Estado  de  A>is- 
tria,  en  todo  tiempo  concedida  á  muy  jiocos  ar- 
tist.is.  En  la  Exposición  que  en  Mndrid  celebró 
el  Círculo  de  Bellas  Artes  en  1896,  figuro  un 
magnífico  pastel  Aa  Villegas  propie  lad  de  Maria- 
no Beiilliure.  Según  |mrece,  en  el  mismo. iñn,  en 
memoiia   de  su  iniortunado  hermano  Hicanlo, 
víctima  de  un  naufragio,  instituye')  un  )  rnuio  de 
1  flOO  jiesctas,  que  la  Aca<lenna  de  l^ollas  Artos  de 
Sevilla  debe  adjudicar  todos  Insanos  á  un  alum- 
no de  la  clii-e  de  Pintura.  En  Roma,  en  la  cam- 
¡liña,  habita  (marro  de  l!"  98  i  un  palacio  de  nueva 
planta  qne  recuerda  los  edificios  mc' '  '    '" 

nada.  I'".n  iliferentes  «ños   ha  visi' 
su  ciud  id  natal    Sus  dos  últimos  Mi,,, 
el  de  1889  y  el  de  ISPft,   «fio  en  q»ic  estu<o  en 
Madriil.  Granada  v  Sevilla.    V.nih  llvUracivn 
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Artística  que  publica  la  casa  editora  del  presen- 
te Diccionario,  se  han  reproducido  f>or  el  gra- 
bado muchas  de  las  obras  mencionadas. 

VILLEGUILLO:  Getg.Lugav  con  aj-unt.,  parti- 
do judicial  de  Santa  María  de  Nieva,  piov.  y 
dióc.  de  Segovia;  301  habits.  Sit.  cerca  de  Coca. 
Terreno  llano,  |  or  el  que  j.asa  el  río  Kiesna; 
cereales,  vino,  garl  anzos,  alganolasy  j.iñones; 
corte  de  maderas. 

VILLEHARDOUIN  (G ODOFIíEDO,  Sfñor  dej: 
Bio'j.  (  ronista  francés.  N.  en  el  castillo  de  Viiie- 
hardouin,  cerca  de  Troyes,  hacia  1155.  M.  en 
Tesalia  por  el  año  de  1213.  Como  hijo  primogé- 
nito sucedió  á  su  j^adre  en  la  dignidad  de  senes- 
cal de  Chamjiagne  en  la  época  de  Teobaldo  V. 
Después,  llevado  del  entusiasmo  religioso,  se 
alistó  en  la  cuaita  cruzada,  ].ero  antes  de  ¡«rtir 
se  dirigió  con  otros  diputados  a  Veue<ia  <on 
objeto  de  obtener  del  dux  Dándolo  1h  pron'ei^a 
de  transportar  los  cruzados  á  l'ateslina  mediante 
una  buena  retril  ución.  Villehardouin,  el  oía'ior 
de  la  dijiutación,  consiguió  lo  <jue  |ed:a  y  se 
convino  en  que  loscni?ad<>s  irían  á  enibarrsrse  á 
dicha  ciudad  en  junio  de  1202.  Poco  des]  u<s  «le 
su  regreso  á  Francia  murió  Teobaldo,  y  Vilie- 
liardouin  pensó  entdnces  ofrecer  el  mando  de  la 
cruzada  al  marqués  de  Monttenato,  el  cual 
aceptó.  Luego  fué  encargado  con  el  conde  <ie 
Saint  Pol  de  convencer  á  los  cruzados  para  que 
I  fuesen  todos  á  embarcarse  á  Venecia,  lo  que  no 
pudo  lograr,  y  más  tarde  recibió  de  Alejo  Com- 
neno  la  misión  de  arreglar  las  diferen(  ias  que 
existían  entre  los  cruzados  }•  el  joven  emitía- 
dor.  Contribuyó  de  modo  IriHanle  á  la  toma  -'e 
Ccnstantinopla  (1202).  El  em jurador  Baídumo  I 
le  diu  varias  jilazas  en  Macedonia  con  el  tindo 
de  Mariscal  de  Romanía.  Desj'Ués  de  la  derrota 
de  Halduíno  ]>or  los  búlgaros,  salvó  su  ejercito 
y  sirvió  con  la  misma  lealtad  á  Enrique,  heina- 
no  y  sucesor  de  aipiel  jiríncipe.  Su  intertsniíte 
Historia  de  la  conquista  de  Constantino}  la ,  ó 
Crónica  de  los  emperadores  halduíno  y  Enrique, 
es  uno  de  los  niás  antiguos  nuinunentos  de  la 
prosa  francesa.  La  primera  edición  es  de  París 
(1585,  en  4.°),  con  traducción  iiancesa,  y  una 
de  las  mejores  es  la  de  1838  (París,  en  8.°). 

VILLEIRIZ:  Geop.  Aldea  de  la  j.arroquia  de 
Santa  Jiaría  de  Suñid,  ayunt.  de  Samo.s,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  ÍO  ha- 
bitantes.    V.  Sak  Sai.vai>ob  pe  ^  ili.eikiz. 

VILLEJUtF:  Geog.  Cantón  del  dist.  deSceaux, 
dep.  del  Sena,  Francia;  7  municip.  y  28  000  ha- 
bitantes. 

VILLEL:  Geog.  V.  con  avunt.,  p.  j..  prov.  y 
dióc.  de  Teruel ;  1  235  habits.  Sit,  al  S.  de  Teniél 
y  ala  dra.  del  río  (oíadalaviar,  ron  carretera  á 
(  uevas  por  Teruel.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  fnita,s;  telares  de 
lana.  En  el  tcrndno  se  halla  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Fuensanta,  donde  en  la  gue- 
rra de  la  Inde|H>ndencia  sostuvo  el  general  \'i- 
lliicampados  reñiclos combates  con  los  franceses. 
Fué  cuna  de  D.  Francisco  Tadeo  de  Caloniarde. 

-  Vii.LKL  PK  Mf>A:  Ocog.  V.  .-en  a« unta- 
miento, p  j.  de  Molina,  prov.  de  Gnadalajara, 
dióc.  de  Sigiienza;  6^.9  hai>its.  Sil.  on  un  ralle, 
cerra  de  Sisamón.  Terreno  bañado  por  el  río 
Mesa;  cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; cría 
de  ganados. 

VtLLELA:  Grog.  V.  del  ayunt.  de  Rebolledo  do 
la  T<rrc,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Burgos; 
217  habiU. 

-  Vil  tF.t  A:  Gfon.  Río  «fl.  del  de  Santa  María 
en  el  est.  de  San  Luis,  Mijico.  Nace  en  lo«  ce- 
rros del  .*5«lto.  al  S.  de  la  hacienda  de  Vilella, 
y  corre  de  S.  á  N. 

-  Vii.jFi  A  lUnnosA  (Frasciwo):  Bíoq.  Po- 
lítico brasileño,  marriVén  df  Parannguii.  N.  en 
Río  «le  .laneiro  hacia  176S.  M  en  184(5.  Hizo  s^us 
estudios  en  Coimbta  (Portugal).  Kn  179"  era 
tenimte  de  la  Armada,  y  en  tal  (xmcepto  aRÍstió 
al  c<  reo  de  la  plaza  de  Túnez  y  contribuyó  «  la 
rapttira  de  los  piratas  argelinos  del  Mediterrá- 
neo, En  seguida  fué  nombrado  profesor  de  la 
Real  Academia  de  Marina  é  individuo  de  la  So- 
ciedad Marítima  Militar  vGoocr.'ifira  de  List  oa, 

■     '    '<    Acsdenda  de  *"    ■  i  -..    -    i^ 

10.    Por  aquel   t 
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La  ¡rtmarera.  Elegido  \]lí'¿'¿)  jor  »u  ]Movinria 

natal  diputado  alas  Cortes  Constilu'teDtea  de 
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Portugal,  en  unión  do  Andrada,  los  Linos,  C'outi- 
nhos  y  otros,  defendió  los  fueros  y  las  libertades 
del  Urasil.  Rfgrcsó  á  este  ])aís  en  1823,  siendo 
elegido  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente, 
y  poco  después  nombrado  Ministro  y  secretario 
do  los  negocios  del  Imperio,  desetn penando  tam- 
bien  el  Ministerio  de  la  Giu:rra  y  el  de  Majina 
basta  el  año  de  1827,  en  que  dio  su  dimisiiin. 
Nuevanionle  Ministro  de  Marina  (1829),  dejó  el 
puesto  en  marzo  de  18:31,  c'pocaen  que  se  oi)era- 
ba  un  cambio  político  y  se  combatía  la  existen- 
cia del  Ministerio  del  marqués  de  Paranaguá, 
pues  Villela  había  sido  noml>rado  marqués  por 
sus  méritos  y  servicios.  Después  de  la  abdicación 
de  Pedro  I,  Villela  fué  ¡lerseguido  como  todos 
los  Ministros  del  primer  Imperio,  teniendo  que 
refugiarse  á  bordo  de  un  buque  francés  para  sus- 
traerse al  furor  del  pueblo,  y  después  de  algún 
tiempo  de  destierro  volvió  á  ocupar  su  asiento 
en  el  Senado,  del  cual  era  individuo  desde  su 
creación.  En  20  de  octuljre  de  1823  l'ué  nombra- 
do Consejero  de  Estado  y  uno  de  los  encargados 
de  revisar  el  proyecto  de  Constitución,  y  en  1826 
plenipotenciario  para  celebrar  un  tratado  de 
amistad  y  comercio  con  Francia.  En  1841  aceptó 
nuevamente  el  puesto  de  Ministro  de  Marina,  y 
lo  desempeñó  hasta  el  año  de  1843,  en  que,  can- 
sado ya  por  su  avanzada  edad,  se  retiró  definiti- 
vamente del  poder.  Falleció  á  los  setenta  y  ocho 
años  de  edad. 

VILLÉLE  (Juan  Bautista  Serafín  José, 
conde  de):  Político  francés.  N.  en  Tolosa  á  14  de 
agosto  lie  1773.  M.  en  la  misma  ciudad  á  13  de 
marzo  de  1854.  Muy  joven  ingresó  en  la  marina 
real  y  se  am barco  en  una  corbeta  de  instrucción, 
á  bordo  de  la  cual  hizo  su  primer  viaje  á  Santo 
Domingo  á  las  órdenes  del  contraalmirante  Saint- 
Félix,  pariente  suyo.  Regresó  á  Pirest,  pero  no 
tardó  en  volver  á  })artir  para  la  Isla  de  Francia. 
Los  sucesos  de  1793  le  sorjirendieron  en  esta 
colonia,  en  donde  desempeñaba  ias  funciones  de 
ayudante  mayor  de  la  división  naval;  y  cuando, 
á  consecuencia  del  movimiento  revolucionario, 
se  vio  obligado  Saint- Félix  á  refugiarse  en  la 
isla  Borbón,  Villele  no  quiso  separarse  de  su 
protector.  Después  de  pasar  algunos  años  en  esta 
isla,  en  donde  se  casó  con  una  criolla,  fué  cá  fijar 
en  1807  su  residencia  en  Tolosa,  y  fué  elegido  in- 
dividuo del  Consejo  General.  Partidario  ardien- 
te de  la  Restauración,  fué  nombrado  alcalde  de 
Tolosa  (1815)  y  elegido  por  el  departamento  del 
Alto  Garona  diputado  á  la  Camarade  Represen- 
tantes. Atacó  la  administración  en  materia  elec- 
toral; la  censura  y  la  suspensión  de  la  libertad 
individual;  la  centralización;  los  impuestos,  et- 
cétera, y  fué  designado  para  formar  parte  del 
Gabinete  Richelieu  (1820).  Hizo  numerosas  me- 
joras en  la  Hacienda  al  volver  al  gobierno  en 
1821 ;  perfeccionó  la  contabilidad,  y  estableció 
orden  y  economía  en  la  gestión  del  Tesoro. 
Como  Ministro  tomó  parte  en  el  asunto  de  la 
guerra  con  España,  que  hizo  lo  posible  por  evi- 
tar, secundado  en  su  resistencia  por  la  opinión 
pública,  la  Banca,  el  Comercio  y  la  Industria. 
Bajo  el  reinado  de  Carlos  X  continuó  siendo  el 
hombre  indispensable;  pero  se  le  aumentaron  las 
dificultades,  y  el  partido  reaccionario  invadía  el 
gobierno.  Concibió  la  idea  de  la  emancipación  de 
Santo  Domingo.  Fué  elegido  par,  y  después  de 
julio  de  1830  se  retiró  á  Tolosa,  desde  donde  es- 
cribió artículos,  que  fueron  publicados  en  la  Ga- 
ceta de  Francia,  sobre  el  sufragio  universal  y  la 
situación  financiera. 

VILLELGA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  v.  de  Villemar,  p.  j.  de  Frechilla, 
prov.  de  Palencia,  dióc.  de  León;  281  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Escobar,  en  la  parte  occidental 
de  la  prov.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

VILLEMAIN  (Abei,  FiiANCi.sco):  Biog.  Escri- 
tor y  político  francés.  N.  en  París  á  9  de  junio 
de  1790.  M.  en  1870.  Hizoen  lacajátal  de  Fran- 
cia eus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de  Luis 
el  Grande,  del  que  lúe  uno  de  los  más  biillantes 
discípulos.  A  los  doce  años,  en  una  fiesta  esco- 
lar, representó  en  griego  una  de  las  tragedias  de 
Sófocles,  distinguiéndose  por  la  corrección  y 
soltura  con  que  dijo  su  ])apel.  En  la  cátedra  de 
Retórica,  su  maestro,  Lucio  de  Lancival,  le  en- 
cargó muchas  veces  que  le  reemplazara,  mostran- 
do el  sustituto  tales  disiiosiciones  que  el  re(:tor 
de  la  Universidad,  Foutanes,  le  nombró  catedrá- 
tico de  Retórica  en  el  Liceo  de  Carlomagno  (1810) 
y  poco  después  le  encargó  de  las  conferencias  de 
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la  l'^scuela  Normal  y  de  pronunciar  el  discurso 
latino  en  la  sesión  inaugural.  El  segundo  y  más 
brillante  período  de  la  vida  de  Villemain,  el  de 
sus  lauros  en  la  Academia  y  en  la  Sorbona,  data 
de  1812,  año  en  que  dio  principio  á  sus  triunlos 
oratorios  y  críticos  con  el  Elogio  de  Montaigne. 
Dos  años  des|pués,  un  Discurso  sobre  las  ventajas 
y  los  inconvenientes  de  la,  critica  le  valió  la  hon- 
ra inusitada  de  que  la  Academia  le  autorizase 
para  que  el  laureado  leyese  su  Memoria  en  la 
sesión  solemne  del  Instituto.  Los  aliados  se  ha- 
llaban en  París;  el  rey  de  Prusia  y  el  emperador 
de  Rusia,  con  un  brillante  cortejo,  asistieron  á 
la  ceremonia.  Antes  de  cmi)ezar su  discurso  tuvo 
Villemain  la  debilidad  de  dirigir  á  .su  auditorio 
extranjero  un  ponijioso  elogio  que  no  haría  favor 
á  ningún  francés.  Conquistó  su  tercero  y  último 
premio  académico  (1816)  con  su  Elogio  de  Mon- 
tesquieu.  Ya  en  1814  Guizot  le  hal»ía  escogido 
como  suplente  de  su  cátedra  de  Historia  en  la 
Facultad  de  Letras,  y  aquel  mismo  año  Royer- 
Collard  le  dio  en  propiedad  la  de  Elocuencia 
francesa.  Los  oyentes  de  Villemain  le  escucha- 
ron casi  sin  interrupción  durante  diez  años  (de 
1816  á  1826)  disertar  con  maravillosa  elocuencia 
sobre  la  literatura  francesa  en  los  siglos  xiv, 
XV  y  XVI;  tan  preciosas  lecciones  se  han  perdi- 
do. No  contento  con  la  gloria  de  crítico,  as]iiró 
A'illemain  á  la  de  historiador,  y  en  1819  publicó 
su  Historia  de  Cromvcll,  á  la  que  siguieron  Lasca- 
ris  ó  los  griegos  del  siglo  XV  y  un  Ensayo  sobre  el 
estado  de  Grecia  después  de  lu  conquista  imisnhna- 
na.  Aunque  en  estas  obras  no  se  mostró  á  la 
altura  de  su  reputación,  la  impresión  que  cau- 
saron en  las  esferas  políticas  hizo  que  de  allí  á 
poco  se  le  llamase  á  las  funciones  de  jefe  de  la 
sección  de  Imprenta  y  Librería,  y  que  muy  pron- 
to (1820)  el  Ministerio  Decazes  le  diese  un  [lues- 
to  en  el  Consejo  de  Estado.  Un  año  después  Vi- 
llemain reemplazaba  en  la  Academia  á  Fontanes 
y  publicaba  la  traducción  de  La  República  de 
Cicerón,  según  el  manuscrito  recientemente  des- 
cubierto por  Angelo  Mai,  precedida  de  un  dis- 
curso preliminar  y  notas  llenas  de  erudición. 
Reinando  Carlos  X  con  el  Ministerio  retrógrado 
de  Villéle,  Villemain,  como  casi  todos  los  hom- 
bres de  valer  de  aquel  tiemijo,  pasó  á  la  oposición, 
desde  la  cual  fué  encargado  (1827),  con  Lacre- 
telley  Michaud,  de  redactar  la  petición  dirigida 
al  rey  por  la  Academia  Francesa  contra  el  resta- 
blecimiento de  la  censura,  acto  q  ue  le  costó  la  pér- 
dida de  su  puesto  en  el  Consejo  de  Estado,  pero 
que  aumentó  considerablemente  su  popularidad. 
Entonces  subió  á  la  cátedra  de  la  Sorbona  y  pu- 
blicó su  Cuadro  de  la  Jiisloria  del  siglo  XVIII, 
en  que,  abordando,  á  jiropósito  de  los  escritores 
del  último  siglo,  todas  las  grandes  ideas  de  re- 
novación social  y  política,  encontró  ó  dio  pre- 
texto á  mil  alusiones  satíricas  contra  el  poder, 
que  el  piíblico  acogía  con  ruidosas  explosiones 
de  regocijo.  El  distrito  de  Evreux  le  eligió  di- 
putado en  las  elecciones  de  1830,  nombrándole 
Luis  Felipe  al  año  siguiente  individuo  del  Con- 
sejo de  Instrucción  Pública,  y  poco  después  par 
de  Francia;  al  mismo  tiempo  que  la  Academia 
Francesa  le  designaba  para  ocupar  el  puesto  de 
secretario,  perpetuo.  Así  se  inició  el  ]ieríodo  com- 
pletamente político  de  la  vida  de  Villemain.  Sin 
desemi)eñar  jamás  un  papel  jireponderante,  in- 
tervino en  las  grandes  discusiones  que  agitaron 
el  reinado  de  Luis  Felipe:  combatió  las  leyes  de 
septiembre  contra  la  prensa;  sostuvo  el  Ministe- 
rio Mole  contra  la  coalición  de  Thiers  y  Guizot; 
entró  por  primeía  vez  á  formar  parte  de  un  Ga- 
binete, en  el  presidido  por  el  mariscal  Soult  en 
13  de  mayo  de  1839,  y  se  encargó  de  la  cartera 
de  Instrucción  Pública  en  el  formado  por  Guizot 
y  que  duró  hasta  la  revolución  de  1848.  En  el 
retiro  á  que  le  condenaron  los  acontecimientos 
de  1848  y  1852,  dio  jirnebas  de  su  fecun<]idad  . 
tanto  ¡lor  sus  numerosas  jiublicaciones  como 
I)or  su  incesante  participaciíJn  en  los  tradajosde 
la  Academia;  más  no  volvió  á  tomar  jiarte  acti- 
va en  los  negocios  jníblicos.  El  interesante  Cua- 
dro de  la  elocuencia  cristiana  en  el  siglo  IJ' 
(1846)  y  el  Ensayo  sobre  el  genio  de  Pindó r o  y 
la  poesía  lírica  (1859),  son  tal  vez  las  dos  obras 
más  imjiortantes  de  este  último  i>eríodo  de  su 
existencia.  El  mérito  más  sólido  }•  duradero  de 
Villemain  será  siempre  el  de  haber  restaurado  la 
crítica  francesa.  Venlad  es  que  madama  Stael 
había  dado  el  ejemplo  de  introducir  la  Historia 
en  las  apreciaciones  de  las  obras  de  arte;  pero 
Villemain  extendió  este  método  á  materias  tan  ¡ 
variadas,  que  puede  tenérsele  por  el  iniciador  i 


VILL 


629 


de  aquel  inijiortante  sistema.  Dejando  ánn  lado 
las  antiguas  tradiciones  poéticas  y  las  ya  gasta- 
das retóricas;  sacudiendo  la  sufterstición  de  la 
rutina  y  acomodándose  al  ¡iroeedimiento  que  le 
sugería  la  rectitud  de  su  propio  espíritu,  creó  la 
crítica  racional.  Sus  obras  y  oj<i  sculos  más  no- 
tables son:  El  rey,  la  Carta  y  la  Monurquia 
{\81f;);JIisloriade  Cromwrll  1819;;  ¿«  Jiepvbli- 
ca  de  Cicerón  (1823);  Discursos  y  variedades  li- 
terarias (id.);  Láscaris  ó  los  griegos  del  siglo  XV 
(1825);  Nuevas  variedades  políticas  y  literarias 
{1S27);  Curso  de  literatura  francesa  (1828-29); 
Estudios  de  literatura  antigua  y  extranjera 
(1831);  Prefacio  al  Diccionario  de  la  ylcademia 
Francesa  (1 835);  Cuadro  de  la  elocuencia  cristia- 
na en  el  siglo  IV  (1846;;  Estudios  de  Jdstoria 
moderna  (Í846);  M.  de  Narbone  (1853;;  Los 
Cien  Días  (1 855) ;  La  tribuna  moderna ;  Monsieur 
de  Chateaubriand  (1657);  Estudios  sobre  la  lite- 
ratura contemporánea  (id.);  Ensayo  sobre  el  ge- 
nio de  Píndaro  y  la  ^'oesía  lírica  (1859);  La 
Lrancia,  el  l^nperio  y  el  Papado  (1860],  y  una 
Líistoria  de  Gregorio  VII,  que  no  se  publicó 
hasta  después  de  su  muerte  (1873).  Además  Vi- 
llemain colaboró  activamente  en  el  Journal  des 
Sornnts,  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos,  en 
El  libro  de  los  Ciento  uno ,  Colección  de  los 
teatros  extranjeros  y  en  diversas  publicaciones  de 
Biografía  universal.  Entre  sus  informes  acadé- 
micos, redactados  en  su  calidad  de  secretario 
perpetuo,  se  hallan  modelos  de  elocuencia,  de 
buen  gusto  y  elevación.  De  las  traducciones  cas- 
tellanas de  sus  obras  recordamos:  Historia  de 
Croniwcll,  sacada  de  las  Memorias  del  tiempo  y 
de  las  colecciones  ¡  arlamentarias  (Sevilla,  1842, 
2  t.  en  8.");  Estudio  sobre  la  historia  moderna 
(Madrid,  1847,  en  4.»). 

VILLEMAR:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Villelga, 
p.  j.  de  Frechilla,  prov.  de  Palencia;  131  habita. 

VILLEMECIA  (de  JVillemet,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (  JFillemeíia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  li- 
guliíloras,  tribu  de  las  chicoreas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  alpinas  de  la  Europa 
media,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
tallos  muy  cortos  y  sencillos,  con  las  hojas  radi- 
cales, oblongoaovadas,  dentadas  y  lampiñas,  las 
caulinares  linealeslanceoladas,  el  tallo  anguloso 
y  oligocéfalo,  ásjiero  en  la  parte  inferior,  los  pe- 
dúnculos é  involucros  erizados  y  las  flores  ama- 
rillas; cabezuelas  multifloras  y  homocarpas;  in- 
volucro de  escamas  numerosas  empizarradas,  las 
exteriores  más  cortas;  receptáculo  plano,  no  pa- 
joso, con  excavaciones  muy  pequeñas;  corolas 
liguladas;  aquenios  todos  iguales,  picudos,  ci- 
lindricos ó  angulosos,  con  una  coronita  ciñcndo 
la  base  de  un  pico  alargado,  filiforme  y  frágil; 
vilanos  todos  semejantes  formados  por  una  sola 
serie  de  pelos. 

-  ViLi.EMECiA:  Bot.  Género  de  plantas  (  IVil- 
lemelia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ram- 
náceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  y  australes  de  África,  y  son  plantas 
sufruticosas  muy  lampiñas,  con  las  ramas  ergui- 
das, las  hojas  alternas,  oblongolanceoladas,  peí.- 
ninerviadas,  aserradas,  y  las  Hores  dispuestas  en 
panojas  paucifloras,  axilares  y  terminales;  cáliz 
urceolado,  con  el  tubo  cónico-invertido  en  su 
base,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
quinquepartido,  con  las  lacinias 'aovadas,  agu- 
das y  erguidas:  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  la  margen  de  un  disco  carnoso  que  reviste 
interiormente  el  tubo  calicinal,  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo,  más  cortos  que  ellos,  senta- 
dos, casi  redondos  y  acapuchonados:  estambres 
insertos  con  los  pétalos,  opuestos  á  los  mismos  ó 
incluidos,  con  los  filamentos  nuiy  cortos  3' encor- 
vados, y  las  anteras  grandes,  introrsas,  bilocn- 
lares  y  con  las  celdas  longitudinalmente  dehis- 
centes: ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos  soli- 
tarios en  las  celdas,  erguidos  sobre  su  base  y 
anátropos;  estilo  sencillo,  trígono,  y  estigma  ob- 
tusamente trilobulado:  fruto  eslerico,  infero,  ro- 
deado por  las  lacinias  calicinales,  que  forman  una 
especie  de  cúpula  y  le  envuelven  casi  por  com- 
pleto, seco,  indehiscente,  trilocular,  tricoco,  con 
las  cocas  aquilladas  en  su  dorso  y  provistas  de 
una  aleta  muy  tenue  en  forma  de  cresta;  semi- 
llas con  funículo  corto  en  forma  de  estípite,  com- 
primidas, redondeado-aovadas,  con  la  testa  co- 
riácea, gruesa  y  lisa;  embrión  ortótropo,  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
muy  grandes,  casi  orbiculares  y  verdes,  y  la  rai- 
cilla cilindrica,  corta  é  infera. 
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-  ViLLEMECiA:  Bot,  Género  de  plantas  (  Wil- 
lemetia)  perteneciente  ala  familia  délas  Queno- 
podiilceaa,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
y  Asia  medias  y  en  el  Sur  de  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  herbáceas  o  sufruticosas,  con 
los  tallos  tendidos,  lamiiiños  ó  pelosos;  las  hojas 
sentadas,  linealese-strechas  ó  lineales,  planas  ó 
cilindricas,  rara  vez  nulas,  y  las  flores  axilares, 
solitarias  ó  aglomeradas,  sinbrácteas;  flores  her- 
mafroditas,  con  el  cáliz  urceolado,  dividido  en 
cinco  lóbulos  que  presentan  aletas  transversales 
membranosas;  cinco  estambres  insertos  en  el 
cáliz  y  opuestos  á  los  sépalos;  ovario  algo  depri- 
mido, unilocular  y  uniovulado;  estilo  bífido  y 
lacinias  divergentes;  utrículo  membranáceo,  den- 
tro de  un  perigonio  casi  ))apiráceo,  deprimido, 
orbicular  y  con  cinco  radios  alados;  semilla  lio- 
rizoutal,  elíptica  y  con  la  testa  membranácea; 
embrión  anular,  periférico  é  incluido  en  un  al- 
bumen feculento,  y  con  la  raicilla  centrífuga. 

VILLEMESSANT  (Jl'AN  HIPÓLITO  Cai:TII-Ií, 
llamado  de  :  Jiior/.  Escritor  francés.  N.  en  Kuán 
á  22  de  abril  de  1812.  M.  en  Monte  Cario  á  12 
de  abril  de  1879.  Hijo  de  los  amores  secretos  de 
Agustina  de  Villemessant  y  del  coronel  Cartier, 
usó  durante  mucho  tiempo  el  apellido  de  su  pa- 
die;  recibió  una  instrucción  do  las  más  dcscui- 
daiias,  y  se  casó  en  1830.  Algúu  tiempo  después, 
con  la  razón  social  de  Cartier -Briard,  se  dedicó 
al  comercio  de  cintas  en  Blois;  pero  lejos  de  serle 
propicia  la  fortuna,  tuvo  que  declararse  en  quie- 
bra (2.5  de  junio  de  183.')).  Vivió  en  Tours  y  en 
Nantes,  y  tn  1839  marchó  á  I'.irís,  Eu  1840 
fundó  La  Sílfide,  periódico  de  modas.  Va\  27  de 
mayo  de  1844  quebró  otra  vez;  no  se  desanimó 
por  esto;  entró  en  relaciones  con  varios  indivi- 
duos del  partido  legitimista,  y  después  de  la 
revolución  de  1848  se  hizo  periodista  satírico. 
Fundó  sucesivamente  Ln  Lain¡iariUa,  La  Boca 
de  Hierro  y  La  Crúnica.  de  París,  é  hizo  en  estos 
periíjdicos  una  guerra  encarnizada  á  la  Repúlili- 
ca  y  :i  los  reitublicanos,  valiéndose  de  todos  los 
medios,  esjjecialmente  de  la  calumnia.  Suprimi- 
das estas  publicaciones,  Villemessant  resucitó 
El  Fígaro,  periódico  primeramente  semanal  y 
desjiués  bisemanal,  que  dio  mucho  dinero  á  su 
fundador,  (piicn  también  fué  objeto  de  numero- 
sas j)rovocacioucs  y  duelos.  En  enero  do  18G3 
reivindicó  el  nombro  de  su  madre  en  un  acto 
judicial  que  dio  mucho  ruido.  Dirigiendo  El  Fí- 
garo fundó  otras  publicaciones,  una  (io  ellas  El 
Sitreso,  diario  literario  (1865),  suprimido  en  186t); 
entonces  eiu])ezó  á  salir  El  Fígaro  todos  los  días 
y  so  convirtió  en  político.  Villemessant  publicó 
además:  Chismes;  El  conde  de  Chanibord  y  Fran- 
cia en  fViesbr'den,  y  Memorias  de  un  periodista. 

VILLEMETA  (de  Willeviet,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  do  plantas  (  ]V illemeta )  perteneciente  á 
la  familia  (lo  las  (^)uonopodiácens,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  mediterránea  y  Sudoeste 
de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas  perennes  ó  su- 
fruticosas, con  los  tallos  alargados  y  delgados, 
las  hojas  vellosas,  muy  estrechas  ó  lineales,  pla- 
nas ó  seniiciiíndricas  y  carnosas,  y  las  llores  axi- 
lares, sentadas,  en  gloméruloa  do  dos  ó  tres,  lor- 
mando  espigas  tcrn)inales  y  alguna  vez  aborta- 
dos; llores  hcrmafroditas  ó  polígatnas  por  aborto 
do  los  estambres;  cáliz  aorzado,  qiiincjuéfido,  con 
las  lacinias  provistas  en  la  mitad  de  su  dorso  de 
a|M'iidiccs  espinosos  palcnles;  cinco  estambres 
insertos  en  el  cáliz  y  opuestos  á  las  lacinias  del 
mÍMmo:  ovario  algo  deprimido,  unilocular,  uni- 
ovulado y  sin  oscamilas  hipoginas:  estilo  bífido, 
con  las  lacini:is  divergentes;  utrículo  membraná- 
ceo, envuelto  ¡lor  el  cáliz  persistente  y  casi  |ia- 
])ir;\ceo,  dopriniido-orbicular  y  piovisto  do  cinco 
radios  espino.sos;  semilla  horizontal,  orbicuhida 
y  con  la  testa  membranácea;  ond>rión  hipocié- 
pico,  verde,  ciñendo  un  alimmon  feculento  esca- 
so ó  alguna  voz  casi  nulo,  y  ccn  la  raicilla  cen- 
trífuga. 

VILLEMITA  (de  íl'ilhf/¡n,  ]>or  estar  dedicada 
A  (íuillermo  I,  roy  do  Holanda^:  f.  .I/ih/t.  Orto- 
silicato  (le  zinc,  r]U('  constituye  ú  la  vez  csfvocio 
(|uimica  y  especie  mineral ;  viene  á  srr,  ]>uch,  una 
calamina  anhidra,  con  cuyo  cuerpo  aparece  sieni- 
Jiro,  aumiuo  no  sea  una  stibstancia  muy  abun- 
dante ni  tampoco  so  hallo  grandemente  disinii- 
nada  en  los  terrenos  donde  se  hallan  nnnas  ade- 
cua(ins  )iara  el  beneficio  ilel  zinc  metálico;  tiene, 
no  oi)8lante.  bastante  importancia,  así  la  especio 
como  una  variedad  suya,  de  igual  composición, 
cuyos  cristales  son  voluminosos,  y  <pi"da  ya  des- 
crita en  ulra  paito  do  este  Duciu.nahio  (véase 
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la  palabra  Teostita).  Cristaliza  la  villemita,  y 
sus  cristales  son  8Íem[ire  muy  pequeños,  en  for- 
mas referibles  al  sistema  romboédrico,  y  el  valor 
del  ángulo  está  medido  por  116',1,  siendo  curio- 
so el  que  las  modificaciones  de  las  lórmas  ]iare- 
cen  guardar  relación  con  los  yacimientos  del  mi- 
neral; así,  en  Moresnet,  los  prismas  no  son  igua- 
les á  los  de  otras  localidades,  y  algunas  de  sus 
caras  ajiarecen  con  ciertas  alteraciones  geomé- 
tiicas,  distintas,  por  ejemplo,  de  las  observadas 
en  los  cristales  recogidos  en  Franklin  (Nueva 
Jersey),  y  en  relación  con  ello  están  las  exfolia- 
ciones de  los  mismos,  pues  si  en  la  dirección 
notada  «i  es  fácil  y  perlecta  la  de  los  jirisnias 
procedentes  de  Moresnet,  perlecta  y  fácil  es  la 
exfoliación  de  los  cristales  de  Franklin  en  el 
sentido  cuya  relación  se  indica  por  la  ¡jtra  (/'. 
Estos  hechos,  unidos  á  otros  que  más  a  leíante 
se  dirán,  relativos  á  las  variaciones,  al  parecer 
nada  accidentadas,  de  ciertos  caracteres  físicos  y 
externos  de  la  substancia  que  nos  ocupa,  son 
datos  para  conjeturar  alguna  cosa  respecto  del 
mecanismo  de  su  formación,  que  acaso  ))crmitan 
establecer  que  la  villemita  ríeiiva  de  la  calamina 
jior  virtud  de  fenómenos  de  deshidratación,  has- 
ta ahora  desconocidos  en  cuanto  á  la  manera  de 
llevarse  á  cabo.  Claro  está  que  la  prueba  sólo  ha 
de  hallarse  concluyente  y  satisfactoria  cuando 
los  métodos  de  síntesis  mineraliigica  consientan 
pasar  del  liidrosilicato  de  zinc  al  silicato  anhi- 
dro, separando  del  primerocuanta  agua  encierra 
combinada;  hasta  ahora  los  ensayos  de  reproduc- 
ción artificial  de  la  villemita  }'  su  síntesis  dejan 
el  problema  de  origen  sin  resolver.  Examinando 
su  manera  de  presentarse  en  la  naturaleza  y  las 
estrechas  relaciones  que  la  ligan  con  la  calami- 
na, desde  cualesquiera  punto  de  vista  que  se 
consideren  sus  piopiedades,  la  derivación  parece 
resultar  evidente,  sin  serjioreso  «lable,  á  la  hora 
presente,  decir  nada  respecto  al  modo  cómo  pudo 
haberse  pasado  desde  el  ndneral  hidrataflo  al 
mineral  anhidro,  ó  si  aconteciendo  los  hechos 
de  otra  manera  han  podido  efectuarse  en  un  or- 
den inverso. 

Si  marcadas  son  las  di'erencias  en  la  forma 
cristalina  de  la  villemita,  atendiendo  á  las  loca- 
lidades y  yacimientos  mejor  conocido-,  no  están 
tampoco  mal  determinadas  las  referentes  al  modo 
de  presentarse  en  la  naturaleza  y  las  que  ]irinci- 
palmente  atañen  á  ciertas  propiedades  tísicas,  las 
cuales,  si  bien  externas,  tienen  determinada  im- 
portancia, en  cuanto  por  ellas  se  infiere  la  pro- 
cedencia del  ndneral,  y  de  su  examen  nnnu?ioso 
ya  se  coligen  sus  relaciones  con  otros  compues- 
tos <le  zinc  que,  á  su  igual,  son  conociclísimas  es- 
pecies mineralógicas,  nnichas  de  ellas  por  ven- 
tura emi)leada8  en  el  beneficio  del  melal  que  les 
da  nombre,  y  cuyas  aplicaciones  en  la  Industria 
y  en  las  Artes  cada  día  se  extienden  á  más  cosas 
y  son  jior  ello  conocidísimas. 

Dos  son  las  maneras  más  comunes  de  presen- 
tarse el  ortosilicato  zíncico  que  describimos:  vé- 
.sele  en  ocasiones  formando  nienudísinios  ^crista- 
les, pertenecientes  al  sistema  romboédrico  y  re- 
feribles al  i>ropio  romboedro  tipo,  cuyos  cristales 
tapizan  masRs  compactas  ó  cavernosas  (pie  á  su 
vez  son  de  silicato  de  zinc  anhidro,  y  así  yace  tal 
cuerjio  y  se  encuentra  en  los  grandes  criaderos 
de  calamina  do  la  A'ieja  Montaña,  no  lejos  do 
Moresnet,  en  Kranhün,  de  Nueva  .lerscy,  y  en  al- 
gunas más  localidades  poco  nombradas;  otras 
veces,  como  en  Stoliioy,  ya  esta  en  masns  com- 
pactas, ya  foruKi  crist>les  de  color  blanco  ó  ama- 
rillento no  muy  acentuado,  constituyendo,  cuan- 
do semejantes  cristales  alcanzan  cierto  volumen, 
la  variedad  en  otra  jmrte  descrita  con  fl  nombre 
do  trusliln  (v<  ase).  Por  jiunto  general  es  la  vi- 
llemita un  ndneral  de  variable  color;  hay  algu- 
nos ejeni]>lare8  <|ne  de  él  carreen  y  son  hialinos 
y  límpidos,  mas  ndanse  porsii  misma  rareza; de 
ordinario  posee  coloración  amarilla  bastante  cla- 
ra ó  amarillo  verdosa,  citándose  ejemplares  blan- 
cos, otros  de  tonos  grises,  y  como  excepción  ha 
sido  notado  uno  de  color  azid  bastante  marcado, 
procedente  do  una  ndna  de  tMoenlandi:».  La  jto- 
|>iedad  de  Iransnntir  ó  dejar  yuso  á  la  luz  está 
en  cierto  modo  relacionada  con  el  color,  y  a,«í 
c\ianto  ésto  es  más  claro  tanto  más  ae  acerca  el 
cuerpo  á  la  transparencia,  atnique  do  ordinario 
se  i^alilica  entre  los  minerales  translúciilos:  su 
brillo  os  vitreo  casi  reiino.KO,  y  tiénose  conio  la 
más  notable  propiedad  óptica  de  .sus  cristales  ol 
que  piesentan  el  fenómeno  de  la  doble  re'racción 
|>ositiva,  muy  enérgica  y  con  facilidad  determi- 
Dable. 
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La  dureza  del  cuerpo  que  estudiamos  es  ya 
bastante  elevada,  rejiresentándose  en  el  número 
5,5,  dando  la  raya  polvo  blanco  y  considerándo- 
se bastante  frágil  el  cuerpo  desde  el  punto  de 
vista  de  la  tenacidad;  el  peso  específico,  según 
las  mejores  determinaciones,  hallase  conij^rendi- 
do  entre  los  números  3,89y  4,18,  cuya  variación 
es  menester  atribuir  á  las  substancias  extrañas 
que  suelen  ir  asociadas  y  acompañan  al  silicato 
(je  zinc. 

Hemos  dicho  ya  que  casi  puro  este  cuerfio  es 
la  villemita,  y  así  lo  ha  deniostrado  su  análisis 
cuantas  veces  ha  sido  hecho;  así  adnn'teseque  el 
mineral  contiene  en  100  partes:  .ácido  silícico 
26,92  y  óxido  de  zinc  73,08,  sin  trazas  siquiera 
de  agua,  l'or  sus  yacindeiitos,  ó  deb¡.lo  u  l<is 
cuer|ios  sobre  los  cuales  aparecen  sus  crista'es, 
suelen  acomjiañarle  distintas  subst.incias,  casi 
todas  ellas  ndnerales  de  zinc,  que  no  entran  en 
su  molécula,  en  cuanto  son  se|>arab1es  la  mayoría 
délas  veces  a])elando  á  los  más  sencillos  y  ele- 
mentales procedimientos  mecánicos;  siemio,  pues, 
el  cuerpo  objeto  del  presente  artículo  la  es)>ecie 
química  casi  jiura,  se  rei'iesenta  por  la  fóimula 
asignada  jiara  el  ortosilicato  de  zinc,  y  en  tal 
conceiito  su  símbolo  se  describe  en  esta  forma: 
SíOjZiIm,  i>rescindiendo  de  los  asociados  adheri- 
dos, si  así  vale  decir,  como  j'ara  dar  testimonio 
de  las  relaciones  de  inmediato  j>arente<co  exis- 
tentes entre  la  villendtay  la  calamina,  ó  sea  en- 
tre los  silicatos  de  zinc  anhidro  é  hidratado,  niiis 
al'Undante  el  último  ]ior  constituir  la  más  pie- 
ciada  y  beneñciable  nuna  de  zinc  basta  aiiora 
conocida.  Es  fácil  reconocer  y  determinar  la  vi- 
llemita mediante  sus  caracteres  ijuíndcos:  acu- 
diendo á  la  vía  seca,  y  calentándola  en  un  tubo 
de  ensayo,  no  da  agua,  cuyo  fenómeno  indica  su 
condición  de  mineral  anhidro;  al  fuego  del  so- 
|>lete,  calentándola  sola,  presenta  mucha  resis- 
tencia al  cambio  de  estado:  ]>ues  aun  siendo  muy 
enérgica  y  sostenida  la  acción  del  calor,  con  gran- 
dísima dificultad  llega  á  fundirse,  y  eso  tan  silo 
en  los  bordes,  observándo.se  muy  bien  cómo  poco 
á  i>oco,  y  mediante  la  sola  acción  del  fuego,  pierde 
brillo  y  transjiarencia,  tornándose  mate  y  opa- 
ca; empleando  como  soporteel  carbón  se  reduce, 
dando  un  botón  de  zinc  motnlico  y  i>roducieiido 
en  torno  de  él  una  aureola  de  color  amarillo  y 
algo  fosforescente  eu  caliente  y  blanca  en  frío, 
que  es,  por  lo  tanto,  de  «ixido  de  zinc,  cnerjK)  do- 
tado de  semejante  piopiedad;  por  vía  húmeda  es 
menos  resistente  á  los  reactivos  ordinarios;  el  que 
con  mayor  facilidad  le  ataca  es  el  acido  clorhí- 
drico concentrado,  en  particular  si  interviene  el 
calor,  elevando  la  t«nij>eratura  ha»ta  unos  100°; 
en  tales  condiciones  el  silicato  de  zinc  se  des- 
com|>(>ne,  disuélvese  el  metal  en  el  aeiilo  y  que- 
da ]ior  residuo  ácido  silícico  en  estado  gclatino-o; 
es  asimismo  soluble  la  villemita,  sin  dejar  reai- 
dúo,  en  las  lejías  de  jotasa  cáustica  muy  concen- 
tradas. 

Los  yacimientos  quedan  ya  indicados  y  hecha 
resaltar  su  importancia,  desde  el  punto  de  vista 
de  las  ]iropieiades  tlel  mineral,  del  cual  puiie 
decirse  que  existo  en  casi  todos  los  criaderos  de 
calamina,  ]>or  más  que  en  ninguno  abunda,  sin 
que,  en  realidad,  pueda  j'Oresto  mismo  cunside- 
rarsc  coin | atesto  líncico  ex plotable  y  beneficiable, 
]>onii  ndolo  en  la  categoría  asignada  en  tal  res- 
pecto á  las  varias  calaminus  y  l'lendas. 

Olrece  la  síntesis  (>  reproducción  artificial  de 
la  villemita  curioso  ejemplo  digno  de  tenerae  en 
cuenta;  |iues  al  intentarla,  pai tiendo  de  sus  <-le- 
montos,  no  se  consigue  la  os|<íeie  nuneralógica 
que  estudiamos,  sino  que,  conforme  luego  vei-e- 
mos  con  algún"*  («ornienorcs,  resulla  de  las  ojie- 
racioii'  '  '  '•  V  -  •  js. 
nía  ri  ■  v 

dilerei.;.   . ..  ,  ..  -^ ...  : tu- 

le que  no  ha  sido  éste  el  mecanismo  empleado 
por  la  naturaleza  al  formarlo,  y  eso  aun  supo- 
niendo al  zinc  ó  ñ  sn  óxido  y  al  ácido  silfci(y> 
en  una  masa  do  otra  substancia,  la  cual  hiciese 
funciones  do  fundente. 

Tara  entender  todo  el  estudio  hasta  el  presen- 
te hecho,  y  los  exi^eriniento.»  practicado»  relati- 
vos a  la  síntesis  del  silicato  de  zinc  de  la  fomia 
Zn  ''iOj,  es  menester  reconlar  un  punto  sus  ya- 
cimientos, la  manera  de  preaentar^e  dentro  de 
criaderos  formados  en  el  interior  de  ciertas  ca- 

lannnas  <>  con  un  hidr-    " "   ""  "    ■       -  :<• 

mas  Hsociacioncs.   y   !•  '• 

ndia    bastante   «fiufs,   ,  •     ■  .         ■  .v 

constantes  compañeros:  antea  ae  dijo  rumo  el 
cucrj-o  descrito  en  el  |ire.-enlc  srtículo  se  cncuen- 
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tra  en  la  famosa  mina  de  la  Vieja  Montaña  aso- 
ciado á  dos  minerales  también  de  zinc:  la  cala- 
mina, que  es  su  silicato  hidratado;  y  la  smidtso- 
nita,  que  es  un  carbonato  de  zinc  anhidro  y  casi 
]>uro,  ZnCO;,;  mas  no  son  éstos  sus  únicos  aso- 
ciados, sino  (juc,  en  particular  cuando  sus  yaci- 
mientos están  en  ciertas  rocas  metamórficas,  caso 
nada  raro  i>or  cierto,  acompáñanla  asimismo  la 
ziucita  y  la  IVanklinita,  cuyas  substancias  por 
ventura  [)udieron  originar  la  villemita.  De  ella 
j)Uoden  indicarse  ciertos  casos  de  reproducción 
súlo  accidental,  siempre  por  vía  seca,  siendo  el 
más  interesante  de  ellos  el  observado  por  Schul- 
ze  y  Stelzncr,  y  que  dieron  á  conocer  en  1881. 
Examinando  varias  muflas  procedentes  del  bene- 
ficio de  los  minerales  de  zinc,  empleando  el  mé- 
todo denominado  silesiano,  extrajeron  de  algu- 
na-<,  colocadas  en  condiciones  especiales,  tres  es- 
¡lecies  mineralógicas  formadas  ])or  accidente,  y 
siu  deliberada  intervención  de  reacciones  quími- 
cas encaminadas  á  producirlas;  fueron  la  galitri- 
ta,  que  es  un  aluminato  de  zinc  ZnAl.Oj,  com- 
jiañero  del  silicato  que  estudiamos  en  las  rocas 
)netamórricas;la  tridimita,  que  es  la  variedad  di- 
morfa del  ácido  silícico,  y  la  villemita:  los  cris- 
tales de  los  tres  cuerpos  citados  aparecían  mez- 
clados y  como  im])lantados  en  las  paredes  de  la 
mulla,  de  modo  semejante  al  observado  en  las 
cavidades  de  las  masas  de  calamina,  su  natural 
asiento.  I''.l  silicato  de  zinc  anhidro  aparecía 
constituyendo  ¡lequeñísimos  aunque  bien  forma- 
dos cristales,  cuya  forma  se  ha  reconocido  ser 
¡trismas  hexagonales  casi  perfectos,  unos  de  color 
amarillento  bastante  pronunciado,  y  presentan- 
do otros  una  coloración  parda  con  tonos  de  color 
violáceo. 

Estudiando  de  cerca  el  fenómeno  relatado,  y 
siendo,  como  en  las  muflas  del  método  silesiano, 
usarlo  para  la  extracción  del  zinc  de  sus  minera- 
les, aparece  cristalizada  la  villemita  en  compa- 
ñía del  ácido  silícico,  que  es  uno  de  sus  comjio- 
nentes,  siquiera  aléete  en  este  caso  particular 
la  forma  déla  tridimitay  del  aluminato  zíncico, 
ó  sea  con  las  miomas  asociaciones  qne''suele  ofre- 
cer en  la  naturaleza,  quizá  algo  pueda  conjetu- 
rarse respecto  del  gc^nesis  del  silicato  zíncico  an- 
hidro, aventurando  ciertas  hipótesis  relativas  á 
la  formación  general  de  determinados  compues- 
tos de  zinc,  cuya  presencia  es  constante,  ó  cuan- 
do menos  bastante  frecuente,  en  los  criaderos  de 
calamina,  y  en  general  en  todos  los  filones  11a- 
mailos  secundarios,  y  el  fenómeno  químico  gene- 
rador de  tales  com)iuestos  naturales,  de  compo- 
sición liia  y  nada  difícil  de  establecer,  ajiareco 
más  comjdicado  délo  que  á  ru'iinera  vista  pudie- 
ra creerse,  aun  admitiendo  la  posibilidad  de  una 
desliidratacion  del  hidrosilicato  zíncico,  llevada 
acabo  á  temperatura  sumamente  elevada.  Sin 
aventurar  teoría  alguna,  y  apelando  a  pruebas 
negativas,  como  son  ciertos  intentos,  sin  resul- 
tado alguno,  referentes  á  la  síntesis  de  la  ville- 
mita, pueile  llegar  á  deniostrar>e  esto  de  modo 
evidente,  conforme  aquí  haremos  apuntándolos 
fundamentos  de  ciertos  infructuosos  ensayos, 
cuyo  objeto  fué  la  reproilución  artificial  del  mi- 
neral que  se  estudia.  Habiéndose  de  nostrado  por 
el  análisis  que  se  trata  de  un  silicato  de  zinc 
completamente  exento  de  auna,  se  ]iensó  en 
unir,  apelando  á  la  vía  seca,  el  ácido  silícico  y  el 
óxido  zíncico,  y  á  ello  a]ilicó  Ebelmen  en  1861 
su  inétodo  clásico,  procediendo  áhicer  una  mez- 
cla íntima  de  ácido  silícico  con  óxido  de  zinc 
muy  puro;  dicha  mezcla  se  incorporaba  con  la 
cantidad  correspondiente  de  ácido  bórico,  ejer- 
ciendo papel  de  fundente,  en  cuyo  seno  había  de 
cri-^talizir  el  silicato  mediante  la  combinación 
(le  sus  elementos  generado:  sometiendo  la  mez- 
cla, lieclia  en  las  condiciones  referidas,  á  muy 
elevada  temperatura,  y  manteniendo  fundido  el 
ácido  liórico  durante  algún  tiempo,  de  la  masa 
enfriada  con  lentitud  se  ])uede  separar  el  silicato 
de  zinc  cristalizado  y  bastante  i)uro;  mas  sus 
jívopiedados  no  convienen  con  a(]uellos  caracte- 
les  asignados  y  reconocidos  propios  de  la  ville- 
mita. Indica, por  lo  tanto,  este  primor  intento 
de  su  síntesis,  á  la  cual  no  es  a)ilicable  un  méto- 
do de  cierta  generalidad  muy  fecundo  en  resul- 
tados, que  si  bien  lacombinaci'n  directa  de  sus 
elementos,  en  un  medio  fundido  y  á  tem]ipratura 
elevada,  genera  el  silicato  do  zinc  anhidro,  no 
forma  en  modo  alguno  aquel  particular  silicato 
hallado  en  la  natuialeza  cristalizado,  tapizando, 
acomiiañado  de  otros  mineíales  de  zinc,  los  hue- 
cos y  cavidades  de  las  masas  de  calamina. 

De  otra  Tentativa  asimisnioinfructuo,sa  habla- 
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remos  ahora,  resumiéndola  en  breves  palabras: 
quiso  Daubrée  aplicar  un  procedimiento  Ijastan- 
te  general  y  de  seguros  resultados,  en  muchos 
casos  análogos,  para  reproducir  la  villendta:  trá- 
tase de  la  acción  de  ciertos  cloruros  sobre  los  óxi- 
dos metálicos,  llevada  á  cabo  en  determinadas 
condiciones  de  temperatura,  y  siempre  con  reac- 
ción química.  En  la  ocación  presente  hubo  de 
)>rocedei',  parallegar  á  la  síntesis  del  silicato  zín- 
cico natural,  calentando  el  óxido  de  zinc  puro 
en  contacto  del  cloruro  de  silicio;  mas  llegando 
á  realizar  el  experimento,  vióse  que  el  resultado 
defraudaba  las  esjieranzas  fundadas  en  analogías 
de  reacciones  químicas  generadoras  de  cuerpos 
dotados  de  funciones  análogas;  .Sainte-Claire 
Deville  fué  el  encargado  de  demostrar  cjue  no 
eran  estas  las  condiciones  apropiadas  jiara  la 
formación  de  la  villemita,  dotada  esta  substan- 
cia de  la  suíiciente  estabilidad,  puesto  que  aun 
la  natural,  sometida  al  tratamiento  indicado,  se 
iría  destruyendo  poco  á  ¡loco  mediante  ias  accio- 
nes del  cloruro  de  silicio;  se  elimina  así  otro  me- 
canismo, de  excelente  resultado  en  la  reproduc- 
ción artificial  de  bastantes  minerales,  como  ge- 
nerador de  laesjiecie  mineralógica  definida  como 
silicato  anhidro  de  zinc,  y  por  consiguiente  se 
a]icla  á  otros  métodos  ]iara  realizar  su  síntesis. 
Llegó  á  ella  el  ya  citado  Sainte-Claire  Deville, 
poniendo  en  práctica  unas  reacciones  que  respec- 
to de  otras  substancias  habíanle  dado  excelentes 
resultados,  y  están  fundadas  en  las  propiedades 
químicas  del  gas  llamado  fluoruro  de  silicio:  de 
dos  maneras  se  llega,  en  breve  tiempo  y  sin  gran- 
des dificultades,  al  resultado  apetecido;  ]iuede 
ser  punto  de  partida  el  zinc  metálico;  mas  es 
preferilile,  siguiendo  el  consejo  de  aquel  gran 
experimentador,  partir  del  óxido  zíncico  bien 
puro,  cuyo  cuerpo  se  ha  de  calentar  hasta  la  tem- 
peratura correspondiente  al  rojo  cereza,  y  en 
ella  ha  de  sostenerse  en  tanto  actúa  sobre  él  una 
mezcla  de  gas  fluoruro  de  silicio  con  ácido  fluor- 
hídrico en  el  propio  estado  gaseoso,  es  decir,  un 
agente  mineralizador  dotado  de  grandísima  ener- 
gía. También  puede  usarse  con  ventaja,  en  cier- 
tos caso^,  la  acción  del  fluoruro  de  zinc  sobre  el 
ácido  silícico;  por  donde  se  ve  cómo  es  menes- 
ter la  presencia  y  accií'm  del  flúor  para  llegar  á 
la  síntesis  de  la  villemita;  resulta  ésta  idéntica 
á  la  natural,  se  consigue  bastante  abundante, 
cristalizada  en  ]irisnias  hexagonales  de  jierfecta 
regularida<l  y  desprovistos  de  todo  color.  Un  he- 
cho muy  singular  y  notable  acontece  en  esta  sín- 
tesis, que  demuestra  hasta  qué  punto  es  en  ella 
eficaz  el  papel  mineralizadordel  flúor:  basta  una 
centésima  cantidad  de  fluoruro  de  silicio  gaseoso 
para  convertir  en  silicato  de  zinc  una  cantidad 
muy  considerable  de  la  mezcla  hecha  con  óxido 
de  zinc  puro  y  ácido  silícico. 

viLLEfViUR:  Ocog.  Cantón  del  dist.  do  Tolosa, 
dep.  del  Alto  Garona,  Francia;  G  municips.  y 
6  000  habits.  Viñedos. 

VILLENA:  Giog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Alicante. 
Comprende  losayunts,  de  Benejama,  Biar,  Cam- 
po de  Mirra,  Cañada,  Sax  y  Villena;  2,5  800  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.O,  de  la  prov.  y  en  los 
confines  de  las  de  A'^alencia,  Albacete  y  ¡Murcia.  || 
C,  con  ayunt,,  al  quese  hallan  agregados  seis  ca- 
seríos y  4,''>0  edifs,  diseminados,  cab.  de  p,  j,,  pro- 
vincia de  Alicante,  obispado  de  Murcia,  dióc.  de 
Cartagena;  14  450  habits  Sit.  al  N.O.  de  Alican- 
te, á  orillas  del  río  Vinalapó,  en  el  f,c.  de  Madrid 
á  Alicante,  con  estaciiín  intermedia  entre  las  de 
Caudeto  3'  Sax,  y  con  f.c,  económicos  á  Bocaircn- 
te  y  á  Yecla,  Terreno  montuoso  en  jiarte,  sobre 
tocio  hacia  los  confines  de  Murcia; cereales,  vino, 
aceite,  j>atatas,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados; fábs.  de  aguardientes,  harinas  y  jabiín. 
Es  ])nblación  de  callcí  angostas  é  irregulares  y 
pendieri tes,  sobre  todo  las  de  la  parte  antigua, 
edificadas  sobre  las  rocas  que  constituyen  la  falda 
del  monte  de  San  Cristóbal,  Hay  dos  iglesias 
parroquiales,  tituladas  de  Santiago  y  de  Santa 
María  do  la  Asunción;  restos  de  uno  de  los  dos 
castillos  que  defendían  la  c,  y  varios  edifs,  par- 
ticulares curiosos  por  su  antigua  aii|iiitectura. 
Notables  son  los  manantiales  en  el  ]■;  tio  de  una 
casa  particular  al  mismo  nivel  del  siulo;  brota 
el  agua  formando  un  estanque,  en  el  que  viven 
centenares  de  barbos,  casi  domesticados  por  la 
costumbre  de  ver  gente;  el  agua  sale  de  la  casa 
por  una  ]icqueña  alcantarilla  }•  forma  á  la  en- 
trada del  mcicado  un  remanso,  al  que  llaman  la 
fuente  de  los  F>urros.  Por  una  poterna  abierta 
junto  á  la  fuente  de  Alfonso  XII,  en  la  plaza  del 
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Mercado,  se  entra  en  una  gran  cueva,  donde  el 
agua  sale  á  borbotones  de  los  peñascos;  procede 
indudablemente  por  filtración  de  las  montañas 
vecinas.  Debe  mencionarse,  jior  último,  el  Ca- 
sino \'illenense,  bien  decorado  y  con  buena  bi- 
blioteca. 

Villena  es  la  antigua  Vigerra  según  Miguel 
Villanovano  al  folio  y.3  de  su  obra  Cornenlai  ios, 
impresa  en  León  el  año  ir)41,  y  según  Miguel  An- 
tonio Bandrano  en  su  libro  Jn  Leg.  Geog.,  ini- 
I>reso  en  París  r-1  año  1670,  dice  al  folio  117:  Vi- 
gera  est  ipsa  Villena  et  MarchisonoUi.s  in  llegno 
Casíelhe.  Tuvo  importancia  en  la  Edad  Jledia, 
como  lo  demuestran  los  restos  de  su  ca-tillo. 
D,  Jaime  I  de  Aragón,  después  de  conquistarla 
á  los  moros,  la  cedió  al  rey  de  Castilla  D.  Alfon- 
so X.  En  1420  Juan  II  la  dio  á  la  infanta  doña 
Catalina,  y  en  144.Ó  fué  concedida  á  D,  Juan  Pa- 
checo como  marquesado.  Célebres  son  en  nues- 
tra historia  los  marqueses  de  "\'illena.  Las  armas 
de  esta  c,  son  un  león  al  j>ie  de  un  castillo  y 
unas  cadenas  con  cruz  y  caldero. 

-ViLi.KNA  (Enhk^ue,  marqués  de):  Biog. 
V.  AuAGÓN  (Enriqt;e). 

-Vii.LENA  {3v MU,  marqués  de):  Biog.  Véa- 
se Pacheco  (Juan). 

-  Villena  (Jo.sí:  Manuel  de):  Biog.  Mari- 
no español,  segundo  marqués  del  Real  Tesoro. 
N.  en  la  Habana  hacia  1744.  JI.  en  Sevilla  á  25 
de  agosto  de  1835.  Sentó  plaza  de  guardia  mari- 
na en  el  departamento  de  Cádiz  (-30  de  abril  de 
1760).  Nombrado  alférez  de  fragata  (1767)  y  al- 
férez de  navio  (1769),  navegó  en  Europa  tres 
años  y  seis  meses,  y  en  América  seis  años,  eje- 
cutando varias  cam]iañas,  corsos  y  cruceros  en 
el  Océano  y  Mediterráneo,  Mar  de  las  Antillas 
y  Seno  JMejicano.  A  su  petición  se  le  concedió  el 
retiro  (3  de  octubre  de  1771).  En  los  veinti- 
cuatro años  que  estuvo  retirado,  pues  volvió  al 
servicio  activo  como  capitán  de  navio  (10  de 
febrero  de  1795),  hizo  varias  cam)iañas;  tuvo  la 
comisión  de  director  de  los  cortes  de  madera  en 
la  Hal  ana  y  comandante  subinspector  de  aquel 
arsenal.  Desde  la  fecha  indicada  mandó  los  na- 
vios iS'rt?i  Justo,  Montáñez  y  San  Francisco  de 
Asís.  Luego  fué  nombrado  comandante  militar 
de  marina  del  tercio  y  provincia  de  Sevilla.  As- 
cendió á  brigadier  en  la  promoción  general  de  5 
de  octubre  de  1802  y  á  jefe  de  escuadra  en  ISOP. 
Fué  nombrado  (26  de  enero  de  1810)  gobernador 
militar  de  Sevilla,  donde  se  hallaba  cuando  los 
ejércitos  franceses  invadieron  Andalucía.  Se  fugó 
y  presentó  en  Cádiz.  Por  Real  orden  de  4  de  di- 
ciembre de  1813  se  le  nombró  vocal  de  la  Junta 
de  Asistencia  de  la  Dirección  General,  y  al  salir 
el  gobierno  para  Madrid  quedó  sin  destino  en  el 
de))artamtnto,  fijando  su  residencia  en  la  ciudad 
de  Sevilla.  Cuando  era  subalterno,  y  antes  de  re- 
tirarse, había  concurrido,  embarcado  en  el  cliam- 
boquíu  Andaluz,  3.\  combate  que  este  buque  sos- 
tuvo contra  una  fragata  de  guerra  inglesa;  con 
el  buque  Lorreo  de  Orón,  en  que  también  estuvo 
embarcado,  batió  un  jal  eque  argelino,  le  tomó  al 
abordaje,  y  por  último,  encargado  de  una  lancha 
armada,  repres()  una  embarcación  valenciana  que 
lo  había  sido  por  otro  jabeque  argelino.  Cuando 
regresó  de  América  con  el  navio  San  Justo  ác  su 
mando  (1S09),  se  le  concedió  la  cruz  pensionada 
do  Carlos  III,  y  obtuvo  la  cruz  el  ica  de  San 
Hermenegildo  cuando  la  institittión  de  esta 
Orden,  porque  el  tiem]io  cue  estuvo  retirado  le 
imjiedia  disfrutar  la  gran  cruz,  que  por  su  cate- 
goría de  general  le  coi  respondía.  Fué  comandan- 
te general  del  departamento  de  Cartagena  desde 
septiembre  de  1822  hasta  5  de  febrero  de  j823. 
Ascendió  á  Teniente  General  (''4  de  julio  de 
1825);  y  habiéndole  concedido  que  los  veinti- 
cuatro años  que  estuvo  retirado  se  le  considera- 
sen como  de  servicio  activo,  obtuvo  la  gran  cruz 
do  San  Hermenegildo  (14  de  junio  de  1827). 

VILLENAUXE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  No- 
gent  del  Sena,  dep.  del  Aube,  Francia;  7  muni- 
cipios y  5  000  habits. 

VILLENEUVE  (Helic'in  de):  Biog.  Vigésimo 
sexto  Gran  Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Jerusalén.  N.  en  Provenza  hacia  1270.  JI.  en 
1346.  Muy  joven  ingresó  en  la  Orden  citada  de 
San  Juan  de  Jerusalén  :  se  distinguió  ]ior  su  valor 
y  piedad,  y  en  1319,  siendo  prior  de  Saint-Gi- 
líes, fué  nombrado  Gran  Maestio  de  la  Orden  por 
abdicación  de  Foulques  de  Villant.  Hallábase 
entonces  en  la  Provenza,  }•  poco  después  celebró 
en  Montpellier  un  capitulo  de  su  Orden.   En 
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132S  asistió  á  la  liaUlla  de  Monte-Casel,  en 
donde,  de  acuerdo  con  Beaiíjeii,  iii.iudú  el  tercer 
batallón  francés.  En  1336  llegó  á  Rodas;  procu- 
ró reparar  los  daños  ocasionados  por  la  guerra  á 
la  Orden  y  á  aquella  ciudad,  y  en  1344  dirigió 
en  persona  una  expedici(in  contra  Esmirna,  aca- 
bando por  apoderarse  de  la  ciudad.  Poco  des- 
pués, al  frente  de  25  000  hombres,  ganó  unagran 
victoria  á  Klbeo,  rey  de  Marruecos,  que  llevalta 
un  ejército  de  70  000  soldados.  Villeneuve  tuvo 
jjor  sucesor  á  Gozón. 

-Villeneuve  (Peduo  Carlos  Jcan  Bav- 
TISTA  SiLVESTJíE  I)e):  Bioij.  Vicealmente  fran- 
cés. N.  en  Valensoles  (Bajos  Alpes)  á  31  de 
diciembre  de  1763.  M.  en  liennes  á  22  de  abril 
de  1806.  Guardia  marina  á  la  edad  de  quince 
años,  era  capitún  de  navio  on  1793.  Xom lirado 
contraalmirante  en  1796,  no  pudo  tomar  parte 
en  este  año  en  la  invasión  de  Irlanda  i)or  haber 
sido  retenida  su  división  por  los  vientos  contra- 
rios. Formó  parte  de  la  exijedición  á  Egipto; 
mandó  la  retaguardia  en  Abukir,  y  tuvo  la  suer- 
te de  salvar  cuatro  emb-ircat-iones,  que  condujo 
á  Malta.  En  1801  el  [irimer  cón.sul  le  confirió  el 
mando  de  la  Martinica,  le  nombró  vicealmirante 
en  180 1,  y  resolvió  confiarle  la  dirección  de  las 
fuerzas  navales  que  debían  operar  el  desembar- 
co en  Inglaterra.  V'illeneuve,  reforzado  con  la 
escuadra  española  del  almirante  Gravina,  ilebía 
marchar  r¡ípidamcnte  al  iM;ir  de  las  Ari  tillas  con 
objeto  do  atraer  allí  á  los  iiigle>es  y  volver  en 
seguida  dirigiéndose  á  la  Mancha,  en  donde  la 
expedición  proyectada  se  realizaría  con  tanta 
mayor  facilidad  cuanto  que  todas  las  escuadras 
francesas  debían  concurrir  ¡i  aquel  punto  en  que 
la  escuadra  británica  no  se  encontraba.  Ilízose 
á  la  vela  en  Tohín  (18  de  enero  de  1805)  con  20 
buques;  pero  contrariado  por  el  tiempo  tuvo 
q\ie  volverse,  no  tomando  de  nuevo  el  mar  hasta 
el  30  de  marzo.  En  9  fie  abril  (iravina  salió  de 
Cádiz  con  rumbo  á  las  Antillas;  quitó  á  los  in- 
gleses el  fuerte  Diamante,  considerado  inexpug- 
nable, y  les  tomó  un  convoy  de  15  velas.  Nel- 
son,  ignorando  la  dirección  de  la  escuadra  com- 
Itinada,  exploró  el  Meiliterr:ínc.o,  se  dirigió  á 
Egipto  y  volvió  á  Ñapóles  sin  adquirir  ninguna 
noticia.  Por  fin  dio  con  el  rastro,  y  llego  á  la 
Barbada;  el  almirante  IVancésapresin'ó  entonces 
su  regreso,  y  en  el  camino  cogió  á  un  corsario  un 
rico  cargamento  de  duros  quitados  á  los  españo- 
les. Por  desgracia  el  mal  tiempo  le  retuvo  entre 
las  Azores  y  el  continente.  Encontró  á  la  altura 
del  Cabo  Finisterre  la  escuadra  de  Roberto  Cal- 
der,  crim|)uesta  do  19  buques;  le  presentó  bata- 
lla y  la  obligó  á  retirarse  sin  consegir  entablar- 
la, victoria  equívoca  (jue  irritó  mucho  á  Napo- 
león. El  caso  no  era  todavía  desesperado  si  la 
escuadra  combinada  hubiese  ganado  á  lirest; 
])oro  marchó  á  Cádiz,  que  Nelson  no  tanló  en 
iiloquear  con  fuerzas  su|ieiiore8,  y  Napoleón  re- 
nunció á  su  enii'resa.  Ilízose  á  la  vela  N'illoneu- 
ve  (21  de  octul)roi  con  33  bmiues;  la  escuadra 
inglesa  constalia  do  igual  número,  aun(|ue  supe- 
rior, teniendo  en  cuenta  la  potencia  de' los  na- 
vios, la  cantidad  de  los  cañones  y  la  sujicriori- 
dad  de  Ins  maniobras  y  de  la  táctica.  Comenzada 
en  seguida  la  bafalla,  Nelson  rompió  la  línea 
enemiga  y  batió  las  dos  alas  separadamente.  En 
el  centro  cuatro  grandes  buques  ingleses  rodea- 
ron al  fíucnt'inro,  on  el  que  iba  Villeneuve, 
(|UÍon,  no  pudicndo  comunicar  órdenes  á  la  es- 
cuadra, tuvo  quo  rendirse.  Tal  fué  el  combato 
de  Trafalgar,  que  costó  á  Francia  y  á  España 
reunidas  16  bu(|urs  Napolet'iu,  que  lo  supo  en 
Alcm.inia,  no  pordoini  jamiiNii  N'illenrnvc.  Este, 
pucsid  en  libertad  por  los  ingleses,  volviiiá  Fran- 
cia en  1>S06  con  la  esperanza  dejustilicar.se.  Ya 
en  cnníino  para  París,  á  donde  había  escrito  una 
carta  a  uno  do  los  Ministios,  lecibió  la  contes- 
tacii'in,  que,  á  juzgni-  por  el  electo  que  produjo 
on  el  linimo  de  Villeneuve,  puedo  fídegirso  cuál 
sería:  so  dio  soia  puñaladas  quo  lo  causaron  la 
muerto. 

VILLENEUVE  D'AQEN:  i.'fog.  V.  VlLLF.XUliVE- 
.sril   lior. 

V'LLENEUVE  D'aVEYRÓN:  Oci>'I.  Cnuinn  del 
dist.  de  \'ilbilrauca  ile  Rouerguo,  don.  del  Avoy- 
ron,  Francia;  10munici|w.  y  9000h«bit-s.  Explo- 
tación de  fosfatos  calizos. 

VILLENEUVE  DE  BERQ:  ^7«i.7.  Cantón  del  dis- 
trito do  Privas,  dep.  del  Ardeche,  Francia;  17 
niunieips   y  12000  liabits.  Viñedos. 

VILLENEUVE-DE   MARSAN:  Geog.  Cantón  del 
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dist.  de  Mont-de-Marsáu,  dep.  de  las  Laudas, 
Francia;  12  municips.  y  9500  habits.  Balneario 
de  Brousté,  con  aguas  termales  ferruginosas  y 
sulfurosas. 

VILLENEUVE-LE-^ROI:  G'eog.  V.  VlLLENEUVE- 
SVR-YONXE. 

VILLENEUVE-  LÉS-AVIGNÓN:  Geoff.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Uzés,  dep.  ilel  Gard,  Francia, 
sit.  al  E. S,  E.  de  Uzés,  á  la  dra.  del  Ródano, 
enfrente  de  Aviñón,  de  la  (pie  está  separada  por 
los  dos  brazos  del  río  y  la  isla  de  la  Barthelasse, 
y  en  el  f.c.  de  Lyón  á  Ninies;  2500  habits.  Hi- 
lailos  de  lana  y  de  seda;  lab.  de  pasamanería, 
aceite,  etc.  Las  dos  c.  se  comunicaban  por  el 
célebre  y  arruinado  puente  de  Aviñón.  Fué  Vi- 
lleneuve muy  imfiortante  en  la  Edad  Media, 
sobre  todo  en  el  siglo  xiv.  Entre  sus  conventos 
tuvo  fama  la  Cartuja  del  Val  de  Bcnedictión;en 
ella  estaba  la  tumba  del  Papa  Inocencio  VI,  tras- 
ladada á  la  capilla  del  Hos|iital. 

El  cantón  tiene  5  municips.  y  5500  habits. 

VILLENEUVE-SAINT-GEORGES:  Geog.  C.  del 
cantón  de  l'oissy-Saint-Leger,  dist.  de  Corbeil, 
dep.  de  Senay  Oisa,  Francia,  sit.  cercay  al  S.O. 
de  'jOÍss3'-Saint-Leger,  en  la  orilla  dra.  del  Sena 
y  confl.  del  Yéres;  4  600  habita.  En  su  estación 
se  bifurcan  los  f.c.  de  París  á  Lyón  y  á  Corbeil. 
F'"ab.  de  harinas  á  vapor,  agujas  é  instrumentos 
para  la  fab.  de  géneros  de  punto.  Numerosas 
casas  fie  campo  en  los  alrededores,  que  son  muy 
pintorescos. 

VILLENEUVE  SUR  LOT:  Geng.  C.  cap.  de  can- 
tón y  de  dist,  de|>.  de  Lot  y  Garona,  Francia, 
tamliiéii  llamada  Villeneuve  d'Agen,  sit.  al 
N.N.  E.  de  Agen,  en  la  orilla  dra.  del  Lot,  y  en 
el  f.c.  de  Penned'Agenais  á  Tonneins,  ramal  de 
la  línea  de  Perigueiix  á  Agen;  9000  habits.  Mu- 
seo. Cárcel  correccional.  Famosas  ciruelas  pasas; 
fab.  de  con.servas  alimenticias,  licores,  tejidos 
metálicos,  botones  de  nácar,  harinas,  etc.  Can- 
teras de  mármol.  Puente  muy  antiguo.  Estatua 
de  Bernardo  de  Palissy. 

VILLENEUVE  SUR-VANNE:  Grog.  Cantón  del 
dist.  ele  Sens,  dej).  del  Yonne,  Francia;  17  mu- 
nicipios y  9000  habits. 

VILLENEUVE-SUR-YONNE:  Gcoa.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  .loi^^nj*,  dei».  del  Yonne,  Fran- 
cia, antes  llamada  ^'illeneuve-le-Roi,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Yonne  y  en  el  f.c.  de  París  á  Lyón; 
4  000  habits.  I""al).  de  curtidos  y  licores;  comer- 
cio do  vinos  y  granos.  I^jlesia  construida  de  los 
siglos  xiii  al  XVI.  Antigua  (.'asado  Correos.  Dos 
puertas  góticas  muy  notables  y  restos  ilel  cas- 
tillo en  que  solían  residir  los  reyes  de  Francia. 

El  cantón  tiene  ocho  municips.  y  11  000  ha- 
bitantes. 

VILLENOUR:  G):og.  C.  do  la  colonia  francesa 
do  Poniliehcry,  India,  sit.  á  orillas  del  Cheiiyi 
ó  Guingui  y  en  el  f.c.  de  Pondichcry  á  Villupu- 
raní;  40000  habita,  todo  el  municip. 

VILLERÉAL:  Grog.  Cantón  del  dist.  do  Ville- 
neuve sur- Lot,  dep.  del  Lot  y  Corona,  Francia; 
13  niunieips.  y  7000  habits. 

VILLERGAS  (.Ii'AN):  Biog.  V.  Maktíxkz  Vi. 

LLEUOA.s    (.IVAN). 

VILLERJAS:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fre- 
chilla,  prov.  y  di(k\  do  Palencia:  401  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  la  prov.  do  Vnllndolid.  rn  la 
carretera  de  Villalpando  á  Villnmaitíii,  entre 
Palacios  de  Campos  y  La  Torre  de  Mormojon. 
Terreno  llano;  cereales,  vino  y  leguiiibres. 

VILLERINO:  Grog.  AMoa  de  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Collaila,  ayunt.  y  (Mir- 
tillo judicial  lie  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  60  ha- 
bitantes. 

ViLLtRMA:  (frog.  Lugar  de  la  ji.irroquia  do 
Santa  María  de  Pungín,  ayunt.  de  Pungin.  par- 
tido judicial  de  Carbnll'no,  prov.  de  Orense;  76 
habito. 

viLLERMÉ  (Lri8  Rf.nato):  Piog.  Mi'dico  y 
estadístico  francés.  N.  en  París  en  1782.  M.  en 
la  niisnia  capital  en  1863.  Su  |>adro.  anticuo  )>ro- 
curador  en  el  Chatelef,  vivía  retirado  vn  Lardy, 
en  donde  tuvo  principio  la  educaeii'n  del  joven 
^"illernlé.  Este,  después  de  estudiar  Medicina  en 
Parí»,  ingresó  en  1S04  en  el  e¡>  rcito  y  fué  ciru- 
jano mayor  en  1814.  Los  sucesos  i>ol(ticos  le  lle- 
varon á  París,  «p  doctiTi)  y  di»)  prinrii-ir»  «'  <"n-. 
cieio  de  su  profesión,  no  tardando  en  ¡ 
A  la  práctica  ]>ara  consagrarse  á  los  <  - 


VILL 

que  era  aficionado:  en  1832  volvió  otra  vez  al 
servicio  de  la  Medicina  militar  con  motivo  del 
cólera.  Por  esta  época,  Villermé,  que  desde  1823 
pertenecía  á  la  Acadendade  Medicina,  fué  elegi- 
do individuo  de  la  de  Ciencias  florales  y  Políti- 
cas. Desde  entonces  se  dedicó  ]>or  completo  a  los 
trabajos  de  Medicina  científica,  Est^idística  y 
Econoniía,  que  ya  habían  dado  á  su  nombteuna 
notoriedad  e.-j>ecial.  Encarj^ado  en  1S37  j-or  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  la 
misión  de  estudiar  la  situación  de  las  clases  jio- 
bres,  recorrió  las  grandes  ciudades  y  las  princi- 
pales localidades  industriales,  y  las  conclusiones 
de  sus  trabajos  y  observaciones  constituyen  lo 
qne  puede  llamarse  verdades  comunes,  con  las 
cuales  son  fortalecidas  todas  las  te-^is  sobre  el 
progreso  físico  y  moral  de  la  clase  más  numerosa 
é  intere>ante.  Las  princijiales  obras  de  este  tilau- 
tropo  son  las  siguientes:  De  leus  prisiones  tales 
como  son  y  tales  como  deberían  .ser;  J/emoria  so- 
bre la  mortalidad  en  las  prisiones;  Sobre  la  dis- 
tribución por  meses  de  las  conccjicioncs  y  de  los 
nacimientos;  Sobre  la  distribución  de  la  población 
francesa  por  seros  y  por  estado  civil:  J'ela  in- 
fluencia de  la  temperatura  rn  la  mortalidad  de 
los  niños  recién  nacidos;  Cuadro  del  estado /isico 
y  moral  de  los  obreros  rn  las  fábricas  de  algodón, 
lana  y  seda;  De  las  sociedades  obreras;  iJe  los  ac- 
cidentes jrroducidos  en  los  talleres  por  los  af-ara- 
tos  7nec(¡nicos;  Consideraciones  sobre  las  tablas  de 
mortalidad,  etc. 

VILLEROI  (NlCOLÁ-S  DE  NeCEVILLE,  .<¡eñor 
de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  1542.  M.  en 
1617.  F"n  1560  fue  a  Madrid,  enviado  |ior  Cata- 
lina de  Médicis,  con  olijeto  de  ultimar  algunos 
iletalles  del  tratadlo  de  ("hatean  Cambrt-sis.  A  la 
muerto  de  su  suegro,  L'Aul  espine,  en  1567,  su- 
cedié)  á  éste  en  el  cargo  de  secretaiio  de  Estado; 
en  1570  Carlos  IX  le  confió  la  niisi<n  de  arredilar 
las  condiciones  de  su  matrimoiiio  con  Isabel  iie 
Austria,  y  en  1573  la  de  ajiistar  la  jiaz  con  ios 
hugonotes.  Cuando  niuiió  este  príncipe  le  enco- 
mendó á  su  hermano,  (jne  le  dis|«nsi>  igual  con- 
fianza. Formó  jiarte  del  Consejo  Secreto,  en  el 
que  se  trataban  todas  las  cuestiones  relativas  á 
los  protestantes;  aconsejó  al  rey  que  abiazase 
abiertamente  el  jiartido  de  los  católicos  y  sola- 
mente gobernase  con  ellos.  Recibió  el  encargo  de 
ncfíociar  con  la  Liga  y  los  Guisas,  después  de  la 
jornada  de  las  barri<adas,  y  (ué  desterrado  j-oimi 
apre-tiiamiento  enconclnirel  Kdicto  do  Unión, 
que  colocaba  al  rey  ba-o  la  de|iendencia  de  la 
Liga.  Arrojado  de  este  modo  en  el  ¡lai  tido  de  la 
Liga,  alióse  íntimamente  al  duque  de  Mayenne, 
que  le  nombró  indiviiluo  del  Consejo  de  la  Uidou. 
Reintegrado  en  1594  en  su  puesto  de  serreta  rio 
de  Estado,  tomó  princi|>almente  á  su  cargo  la 
dirección  de  los  Negocios  Kxtranjeros:  obtuvo 
del  l'aj*  Clemente  VIII  el  nconocindento y  ah- 
soiuciéin  de  Enrique  IV;  aiustó  el  trstJulo  de 
Vervíiis.el  matrimonio  del  rey  con  María  de  Me- 
diéis: la  |»az  con  el  duque  <lc  >>al>oya,  y  coosi^^nió 
que  se  sometiera  el  duque  de  Bouillón.  Contri- 
buyó á  que  María  de  Mé<licis  fuese  nt^mbrada 
juira  la  regencia;  tuvo  ]>arte  en  la  desgracia  de 
Sully:  aconsejó  una  enérgica  represión  cuandoen 
161  i  se  levantaron  los  inínciiios  en  arnms,  y  ne- 
goció con  Conde  la  j'sz  <le  Loudún.  Sacrilb  .•»do  k 
Concini,  y  liesterrado  á  Conlláni»,  acababa  de  ser 
llamado,  a  la  muerto  del  favorito,  cuando  falle- 
ci().  So  han  publicado  sus  Memoiias  ron  el  título 
de  Memorias  de  Estado  )>ara  servir  ó  la  historia 
de  ntifsfn^  (ifnipo,  drsilr  1567  hetMa  1604.  Tam- 
bién »e  tienen  de  Villeroi  Cartas  escrita.^  al  ma- 
riscnl  Matignón  de  ISí^l  á  1596. 

-Vil  I  1  ■  N.  isro  HE  NF.rFVIIIF.  í^M- 
>/ue  dr ):  1  d  lie  !•■  rancia.  N.  en  Pa- 
ría en  16t ;. nnsma  capital  en  1730.  Se 

educó  con  Luis  .MV.  n  quien  estaba  unido  con 
una  íntima  amistad.  Durante  su  juventud  dióse 
á  conocer  jwir  sus  galanterías:  las  damos  le  lla- 
maban el  agraj/nUr.  Noml'r.ido coronel  del  regi- 
miento del  Lyones«<lo  en  l(i64,  hizo  la  rani]>afía 
de  Huiifjria  y  fué  herido  en  la  l>at-'«lla  de  S.tu 
(íotardo.  Desi'ués  de  hal>er  luchado  rn  la  oani- 
]>nña  de  Fiando»  y  en  la  toma  de  I>61#,  air- 
\i(''  á  las  órdenes  de  Conde  en  el  )''■■<>  del  Rhin 
y  á  las  de  Turnia  en  Alemania,  b 
ino   Matiscsl  de  Carní^»  en  el  m'  ' 

y  en  la  l-atalla  de  Senef.    Pi  '< 

líeneral  en  1677.sirvié.  en  ■>* 

•ikerqne  nuneiar  la 
íl.  Comprendido  en 
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la  promoción  de  los  siete  mariscales  de  Francia, 
verificarla  en  1693,  volvió  á  Flandes  y  se  distin- 
«íiiiü  en  Nerwinde  y  en  la  célebre  iHarcha  desdo 
V'if,'nanioiit  hasta  el  pueblo  de  Ksiiicrre.s.  A  la 
muerte  del  mariscal  Ijiixemburgo  liié  designado 
para  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  de  los  Paí- 
ses Bajos.  Villcroi  no  tardó  en  dar  ])niebas  de- 
sastrosas de  su  incapacidad,  más  l'atal  todavía 
en  la  guerra  de  Sucesión  de  líspaña.  General  en 
jefe  del  ejército  de  Italia,  se  dejó  batir  en  C'liia- 
si  por  el  príncipe  Eugenio  y  prender  en  Crenio- 
na  en  1702.  En  los  l'aíses  Bajos  fué  derrotado 
en  Vignaniont,  cerca  de  Hny  (1705),  y  al  año 
siguiente  perdió  la  desastrosa  batalla  de  Kaini- 
llies.  Por  fin  Luis  XIV  le  quitó  el  mando,  pero 
sin  dejar  de  dispensarle  favores;  le  dio  el  gobier- 
no de  Lyón  y  le  nombró  en  su  testamento  ayo 
de  Luis  XV.  Enterado  confidencialmente  del 
contenido  del  testamento  del  rey,  vendió  el  se- 
creto al  duque  de  Orleáns,  quien,  en  recompen- 
sa, le  dio  el  nombramiento  de  presidente  del 
Consejo  de  Hacienda.  Habiendo  ofendido  al  re- 
gente por  los  temores  hipócritas  que  afectaba 
por  la  seguridad  del  joven  rey  Luis  XV,  de  quien 
era  ayo,  recibió  orden  de  abandonar  la  corte. 

viLLERS:  Geog.  Dependencia  del  municip.  de 
Tilly,  prov.  de  Brabante,  Bélgica.  Ruinas  de 
una  célebre  abadía,  fundada  en  1147,  y  á  la  que 
San  Bernardo  dio  su  regla.  Tuvo  magnífica  igle- 
sia, de  estilo  gótico  pritnario,  espaciosos  claus- 
tros y  un  palacio  para  el  abad,  príncipe  de  la 
Iglesia,  que  llevaba  mitra  y  báculo.  En  el  si- 
glo xviii,  las  rentas  de  la  abadía,  propietaria 
de  99  granjas,  se  elevaban  á  8  millones.  Los 
monjes  fueron  expulsados  en  1796,  y,  vendidos 
convento  y  dependencias,  se  han  ido  arruinando. 
Aún  jjueden  verse  los  restos  del  refectorio,  bo- 
nita construcción  rectangular  de  estilo  de  tran- 
sición con  dos  series  do  ventanas,  y  el  claustro, 
en  gran  parte  de  estilo  ojival  de  los  siglos  xiv 
y  XV  y  principios  del  xvi.  En  su  interior  hay 
varios  sepulcros  de  duques  de  Brabante,  del  si- 
glo XVI. 

VILLERS  BOCAGE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Caen,  dep.  del  Calvados,  Francia;  22  municip.  y 
9  000  habits.  ||  Cantón  del  dist.  de  Amiéns,  de- 
partamento del  Somme,  Francia;  23  municip.  y 
11000  habits. 

VILLERS-BRETONNEUX:  Geog.  C.  del  cantón 
de  Corbio,  dist.  de  Amiéns,  dep.  del  Somme, 
Francia,  sit.  en  la  meseta  de  Santerre,  á  la  iz- 
quierda del  Somme  canalizado,  en  el  f.  c.  de 
Tergnier  á  Amiéns;  5  500  habits.  Fab.  de  teji- 
dos de  punto.  Derrota  de  los  franceses  por  los 
prusianos  en  27  de  noviembre  de  1870.  Pocas 
líneas  dedica  á  esta  batalla,  también  llamada  de 
Amiéns,  el  general  Almiranteen  su  Historiade 
I n  guerra  franco-germana:  «El  27  de  noviembre, 
dice,  el  general  Farre,  con  18  000  hombres  y  ocho 
baterías,  evacuando  la  plaza  de  Amiéns  (cubierta 
•]ior  el  S.  con  8  000  mCvilcs  al  mando  de  Paulze 
d'Ivoy),  se  arrojó  á  presentar  batalla  en  Villers- 
Bretonneux,  á  15  kilómetros  de  Amiéns.  Algu- 
nos días  antes,  el  24,  ya  liabía  hecho  por  aquel 
lugarcillo  un  fuerte  reconocimiento  con  una  bri- 
gada, empujando  al  enemigo  hasta  Quesnel  y 
Bouchoir.  Él  27,  á  las  diez  de  la  mañana,  así 
que  se  levantó  la  niebla  empezó  la  refriega  con- 
tra alemanes  que  salen  de  Boves.  Al  mediodía 
se  peleaba  con  furor  ]ior  ambas  partes;  pero  al 
caer  la  tarde,  los  alemanes,  como  de  costumbre, 
quedan  encima,  y  por  la  noche  aquello  es...  lo 
de  siempre.  La  pluma  se  cansa  de  repetir  desas- 
tres. La  fuga  es  á  Corbie.  Allí  el  intrépido  Farre 
todavía  pretende  resistir;  pero  otros  generales, 
reunidos  en  Amiéns,  resuelven  retirarse  sobre 
.Arriís.  Más  que  retirada  es  dispersión.  La  plaza 
fuerte  de  Amiéns  cae  en  manos  del  enemigo,  y 
los  nacionales,  francos  y  patriotas  se  desbandan 
en  todas  direcciones.  Óchos  días  después  j\Ian- 
teuflel  entra  en  Rnán  y  acorrala  contra  el  mar 
al  cuerpo  francés  de  Briand.  En  la  batalla  de 
Amiéns  tuvieron  los  franceses  1  300  bajas,  y 
exactamente  igual  número  los  alemanes.» 

VILLERS  COTTERETS:  Gcog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Soissóns,  dep.  del  Aisne,  Francia, 
sit.  al  S.O.  de  Soissóns,  cerca  del  bosque  de  su 
nombre  y  en  las  fuentes  del  Autonne,  all,  del 
Oise,  en  el  f.  c.  de  París  á  Lyón;  4  000  habitan- 
tes. Importante  asilo  de  mendigos  en  los  edifi- 
cios del  antiguo  castillo  real,  reedificado  ]ior 
Francisco  I  y  Enrique  II,  y  donado  por  Luis  XIV 
á  los  duques  de  Orlcán.s.  En  las  inmediaciones 
Tono  XXII 


VILL 

I  ruinas  de  la  abadía  de  Longpont.  En  esta  c,  y 
en  10  de  agosto  de  1.'j3P,  dio  Francisco  I  la  céle- 
bre Ordenanza  llamada  Guillermina,  porque  la 
redactó  (¡uillermo  Poyet:  por  ella  se  dispuso 
que  todos  los  actos  y  documentos  públicos  se 
redactasen  en  francés  y  no  en  latín.  El  cantón 
tiene  21  municips.  y  11  000  habits. 

El  bosque  ó  selva  de  Villars-Cotterets  ocni)a 
una  snp.  de  125  kms.^,  y  dentro  de  él  hay  cua- 
tro ó  cinco  aldeas  capitales  de  municip. 

VILLERSEXEL:  Geog.  Pequeña  c.  caj).  de  can- 
tón, dist.  de  Lure,  dep.  del  Alto  Saona,  Fran- 
cia, sit.  en  la  confl.  del  Ognón  y  el  ¡'cey;  900 
habits.  El  cantón  tiene  34  municipios  y  20  000 
habits.  Antiguo  castillo-palacio,  arruinado  en 
1871  y  reconstruido  después,  pero  no  en  el  mis- 
mo sitio.  Su  ruina  lúe  consecuencia  del  combate 
allí  librado  entre  pru.sianos  y  franceses  en  9  de 
enero  de  1871.  Según  refiere  Almirante,  Werder 
había  atrincherado  el  pueblo.  «Efectivamente, 
el  punto  es  estratégico.  Abre  el  camino  del  valle 
del  Alto  Saona  al  del  Mosela,  y  puede  conducir 
á  Belfort,  á  l'^jiinal  y  á  Nanc)*.  Está  precisa- 
mente en  el  centro  del  cuadrilátero  que  forman 
Vesoul,  Leire,  JMontbéliardy  Bcaume-les-Dames. 
Dilícil  es  darse  cuenta  de  esta  acción  de  guerra, 
por  lo  o]iuesto,  lo  inconcialiable  de  las  dos  rela- 
ciones. Desde  luego  los  franceses  regalan  gene- 
rosamente á  "Werder  35  000  hombres  y  Werder 
modestamente  los  rebaja  á  15000,  con  54  piezas. 
La  historia  oficial  prusiana  dice  que  á  la  una  de 
la  tarde  los  franceses  van  de  vencida,  dejando 
500  prisioneros;  y  por  otra  parte  resulta  que  á 
las  seis  se  combatía,  no  sólo  en  Moimay  y  ]\Ia- 
rat,  aldeas  ó  casi  airábales  de  Villersexel,  sino 
en  las  calles  mismas  de  este  pueblo,  que  se  pier- 
de y  se  recobra,  y  en  definitiva  es  evacuado  por 
Treskov  II  á  la  madrugada  del  día  10,  retirán- 
dose hacia  jMontbéliard  jior  Onaus  y  Arcey.  Los 
alemanes  dicen  que  en  rigor  las  cosas  quedaron 
como  estaban  en  la  mañana  del  10:  los  tres  cuer- 
pos franceses  se  encontraban  á  la  misma  distan- 
cia de  Belfort  que  las  tres  divisiones  alemanas 
encarga'.las  de  cubrir  el  sitio,  y  que  estas  divi- 
siones se  habían  mantenido  sobre  el  Ognón,  con- 
tra dos  cueriios  enteros,  el  18.°  y  el  20.°,  y  parte 
del  21.0.  Los  franceses  añaden  que  si  el  simpáti- 
co general  Cremer  hubiera  andado  más  diligente 
para  salir  de  Dijón  y  apostarse  en  el  f.  c.  entre 
^^esoul  y  Lure,  no  queda  un  alemán  para  con- 
tarlo. Las  pérdidns  de  éstos  son  26  oficiales  y 
553  hombres;  las  francesas  27  y  627»  (Estudios 
sobre  la  guej-ra  franco-germana). 

VILLERS  FARLAY:  (Jeor/.  Cantón  del  dist.  de 
Poligny,  dep.  del  Jura,  Francia;  12  municips.  y 
5  500  habits. 

yiLLERSiENSE  (de  Fillers,  n.  pr.):  adj.  GcoJ. 
Llámase  así  al  subpiso  superior  del  piso  oxfor- 
diouse  que  forma  parte  y  se  halla  incluido  en  la 
parte  media  de  las  formaciones  del  período  oolí- 
tico,  dentro  de  la  época  de  los  terrenos  jurásicos, 
en  la  serie  mesozoica  ó  secundaria.  Estratigráfi- 
camente  puede  caracterizarse  este  subpiso  por 
hallarse  comprendido  entre  las  capas  del  subpiso 
calloviense,  sobre  las  cuales  descansa,  y  que  per- 
tenecen también  al  piso  oxfordiense,  y  las  del 
subpiso  rauraciense,  que  forman  ya  jiarte  del  piso 
coraliense,  y  en  algunos  puntos  por  las  formacio- 
nes glipticienses,  incluidas  en  el  mismo  subpiso. 
Paleontológicamente,  y  aceptando  la  división  }' 
correspondencia  que  del  período  oolítico  hace 
Lapparent,  corresponde  este  subpiso  á  tres  zonas 
diversas,  caracterizadas  todas  por  formas  jierte- 
necientes  á  los  ammonites;  en  la  base  la  del 
J'inmonites  Lamlcrti,  en  medio  la  zona  del 
Amm.  Renggeri,  y  en  la  parte  superior  dos  di- 
versas zonas,  correspondiendo  la  una  al  ylmmo- 
vifes  cordatas  y  la  otra  al  Amm.  transrersarivs. 

La  formación  clásica,  y  en  la  cual  se  (úndó  la 
descripción  de  este  subpiso,  es  la  de  Norniandía, 
de  una  de  cuyas  localidades,  la  de  Villers,  reci- 
bió el  nombre  que  lleva,  y  en  la  cual,  según  los 
estudios  del  geólogo  Pellat,  están  representadas 
las  tres  zonas  por  seis  estratos  diferentes  que  so 
desarrollan  entre  Alamers  y  Mortagne  bajo  la 
forma  de  una  gran  masa  bastante  potente  de 
arcillas  azules,  con  algunas  capas  de  arcillas  mar- 
gosas y  arenas  amarillas;  estas  arcillas  son  la 
]nolongación  de  las  que  forman  en  la  costa  de 
Calvados  los  acantilados  llamados  de  las  \'acas 
Negras,  que  se  encuentran  situados  entre  Trouvi- 
lle  y  Divcs,  y  que  se  reconocen  jior  la  extraordi- 
naria riqueza  en  fósiles.  La  sucesión  de  los  diver- 
sos estratos,  de  arriba  á  abajo,  es  la  siguiente: 
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6     Ca[-a  superior  de  la  zona  del  Ammonites 
cordatics,  constituida  por  7  ni.  de  arcillas  carac- 
terizadas por  la  Oiíreu  grcgoreu. 
I       5     Arcilla  con  tres  capas  de  caliza  nodulosa  y 
oolitas  ferruginosas  de  250  in.  de  espesor,  y  ca- 
racterizada paleontológicamente  por  el  ^»íW0íi7- 
i  tes  arduennensis,   Ostrea  flabelloidea,   Gryf/haui 
<  dilalata,    Waldheiuda   I'arandieri  y  Plicatala 
tuhifera,. 

4  Capa  de  arcillas  con  Gryphcea  dilátala,  de 
18,50  m.  de  espesor,  y  que  forma  la  primera  de 
lastres  que  constituyen  la  zona  del  A-mmonHes 
Mariee,  llamada  también  de  las  margas  de  Vi- 
llers. 

3  Arcilla  con  ammonites  fosilizados  en  pinta, 
que  presenta  un  espesor  de  3,50ni.  y  tiene  como 
más  importantes  fó-siles  el  Ammonites  athleta, 
Lelemnites  Clucyensis,  l'entacrinus  cingulatus  y 
otrcs. 

2  Capa  de  arcilla  compacta  de  6  m.  de  espe- 
sor y  banco  gredoso  que  varía  de  0,30  á  un  me- 
tro, y  que  se  caracteriza  jior  el  Aramonites  fuus- 
íus,  ¡a  G'ryphda  dilátala,  Ostrea  gregarea,  Exo- 
gyra  nema  y  l'erna  mytiloidcs. 

1  Zona  y  capa  inferior,  constituida  por  las 
margas  de  Dives  y  \3l  v.on&s  del  Ammonites  Lata- 
herli,  constituida  por  60  m.  de  arcillas  y  margas 
calizas,  en  las  que  abundan,  además  del  citado 
fósil,  el  Ammonites  Duncani,  A.  athleta,  A.  La- 
landei,  Gryphoea  dAlatata  y  fValdli^imia  bernar- 
dina. 

En  las  clásicas  formaciones  eolíticas  de  Ingla- 
terra corresponden  á  este  subpiso  las  capas  cono- 
cidas con  los  nombres  de  üj-ford-clay  y  Loicer  cal- 
careous  grit;  el  primero  de  estos  términos  es  una 
potente  cajia  de  arcilla  muy  compacta,  de  un  co- 
lor azul  obscuro,  algunas  veces  bituminosa,  cnvo 
espesor  puede  llegar  á  obtener  150  á  200  metros, 
en  los  cuales  se  distribuyen  con  bastante  regulari- 
dad nodulos  ó  riñónos  silíceos ;  la  base  está  consti- 
tuida poruña  docena  de  metros  formando  bancos 
de  arenisca  caliza  muy  fosilífera,  y  que  se  separa 
de  la  formación  total  para  constituir  el  subpiso 
caloviense,  por  ser  la  llamada  Kelloicayrock  del 
Wiltshire.  Los  más  característicos  fósiles  de  esta 
formación  son:  Avimonites calloviensis,  A.  Jason, 
A.  Kanigi,  Terehratula  ornitJiocephala,  Ostrea 
flahelloides ,  Peden  fibrosas,  Lima  obscura  j  Avi- 
cala  ina'qiiivalvus;  encuéntranse  además  peces 
pertenecientes  á  los  géneros  Hybodus  y  Lepidotus, 
y  saurios  como  el  Ichthyosaxirus  dilatatus,Mega- 
losaurus  Biicklandi,  Fliosaurus granáis,  Plesio- 
saurus  oxomiensis,  etc.  Los  fósiles  pertenecientes 
exclusivamente  á  los  estratos  del  Oxford-clay  son: 
Ammonites  Duneccni  y  A  .faustas,  llamados  tam- 
bién A.  'perarmatus,  Belemnitcs  oítotv^,  lerna 
myliloidesy  Gryphcea  dilátala.  Esta  capa  termina 
en  la  parte  superior,  y  especialmente  hacia  la  re- 
gión de  AVcymouth,  en  un  estrato  caracterizado 
por  esta  misma  GrypJiaa,  o\  Ammo7Útcs  cordatas 
y  la  Ostrea  gregarea.  En  el  Yorkshire  el  Oxford- 
clay  presenta  una  potencia  de  35  á  40  m.  y  está 
formado  de  pizarras  grises,  arenosas  y  arcillosas, 
que  se  dividen  según  los  estudios  de  Húdleston, 
publicados  en  1882,  en  tres  zonas  diferentes:  ia 
inferior,  caracterizada  por  el  Ammonites  Lamber- 
ti  y  c\  A.  athleta;  la  zona  media,  en  la  cual  pre- 
dominan las  especies  Eugenii  y  crenatus;  y  \a^ 
superior,  en  la  que  se  presenta  el  Ammonites 
perarmatus. 

La  formación  que  recibe  el  nombra  de  Lou-er 
calcareouíi  grit  forma  la  parte  superior  del  piso 
villerciense  en  Inglaterra,  v  se  j'resenta  consti- 
tuido por  una  ca)ia  de  arenisca  caliza,  pudién- 
dose distinguir  en  la  base  de  la  misma  unos  10 
m.  de  arenisca  llamada  de  Nothe,  y  formada  de 
una  arenisca  caliza  y  arena  con  Fenia  quadrata, 
Ammonites  cordatas,  A.  pcrarmatus,  Ostrea  gre- 
garea, O.  anciformis  y  otros  varios; en  medio  hay 
una  zona  de  13,5''  m.,  formada  por  las  arcillas 
de  Nothe,  cuyos  fósiles  son  análogos  ú  los  de  la 
arenisca,  y  en  la  parte  superior  7  m.  de  la  lla- 
mada arenisca  de  Benclill, que  contiene  una  fau- 
na muy  poco  característica.  El  Leaer  calctireoa.'! 
grit,  del  Yorshire,  presenta  un  espesor  de  25  á  30 
m.,  y  está  constituido  por  una  arenisca  caliza 
amarillenta  que  alterna  con  otra  arenisca  azul 
muy  dura,  encerrando  Belemnites  abbieviaíus, 
Ammonites  cordatas,  vcrtebralis  y  pcrarmatus  á 
los  que  se  une  la  Jlhynchonella  Thurmanni,  co- 
rics]iondiendo,  por  tanto,  ú  la  parte  más  superior 
del  piso  oxfordiense. 

En  Francia  existen  otros  numerosos  )-aciniien- 
tos,  que  jiueden  considerarse  como  muy  típicos, 
además  del  anteriormente  descrito,  y  entre  los 
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que  tigniaii  en  iTimcr  téiniino  los  de  la  región  de 
las  Ardeiias.  Kstá  constituido  el  subpiso  en  esta 
región  por  la  llamada  (jaKi  de  las  Ardenas,  ca- 
racterizada por  el  A'iiimonUcs  Maricc,  rjuc  es  una 
mezcla  de  capas  margosas  y  de  areniscas  arcillo- 
sas ricas  en  sílice  gelatinosa,  y  caracterizadas 
paleontológicamente  por  la  Modiola  bipartita, 
Mylylus  imbricaíus,  M.  consobrinus,  Pimía  km- 
ceolala  y  Pholadomya  exallaía;  esta  capa,  cuya 
jiotencia  puede  ser  vainada  en  50  m.  al  menos, 
resulta  cada  vez  más  silícea  á  medida  que  se 
aproxima  hacia  la  fiarte  superior,  donde  se  pre- 
sentan en  bastante  abundancia  la  Ostrea  fjrecjarca 
y  la  Gryplicna  dilátala  en  su  variedad  plana.  Está 
cubierta  esta  capa  por  otra  bastante  espesa  de 
margas  y  calizas  nodulosas,  con  pequeñas  oolitas 
lerruginosas  que  se  transíorman  \>oy  los  bordes 
y  partes  libres  de  los  afloramientos  de  las  capas 
en  limonita  oolítica,  llegando  á  constituir  en  al- 
gunos puntos  capas  de  minera]  de  hierro,  como 
en  Neuvizy,  pertenecientes  á  la  zona  del  Ammo- 
niíes  cordatus,  presentando  en  dicha  localidad 
un  espesor  de  2  á  3  m.  y  siendo  los  fósiles  bas- 
tante numerosos  y  de  naturaleza  silícea,  habién- 
dose recogido  en  esta  localidad  y  en  sus  cerca- 
nías Ammonites  cordatus,  A .  Martelli,  Ithyncho- 
iiella  2'hurmanni,  Chemniízia  heddingtonensin, 
GcrvilHa  ariculoides,  Plicatiüa  tubifera,  Gry- 
pho'M  búllala,  GaUropyíjns,  EcMmdhrisms  mi- 
craulus,  Cidaris  cervicalis,  Acromlcnia  decórala, 
etc.,  á  los  que  se  une  en  grandísima  abundancia 
el  Millericrinus  ornalns. 

En  la  región  del  Meuseel  villersiense  empieza 
por  una  jiotcnte  capa  de  150  á  210  m.,  consti- 
tuida por  las  arcillns  de  Woebre,  que  son  esmcc- 
ticas,  azuladas,  y  (icnen  la  propie<lad  de  blan- 
quearse al  aire  libre,  de  naturaleza  un  tanto  jii- 
ritosa  y  á  veces  liguitífcra,  usándose  bastante 
jiara  la  fabricación  de  tejas;  eneut'ntranse  siem- 
])re  en  ellas  la  Scrpiila  vcrlebralin,  Piclcmnitcs 
clur.yensis.  Avíenla  inaiquivalvis,  Aslarte  Moscc, 
Trigonia.  eJov/ala  y  7'.  da  relíala,  siendo  estas 
dos  última>  las  características  do  la  base;  los 
afloramientos  de  estas  arcillas  cubren  una  ex- 
fensión  de  20  kms.  de  anchura;  A  la  formación 
descrita  con  el  nombre  de  {/aize  en  las  Ardenas 
corresponden  aquí  las  llamadas  calizas  de  chai- 
llos,  formadas  por  ca])as  de  caliza  silícea  ó  mar- 
gosa, que  tienen  concreciones  silíceas  alternando 
con  maigas  arenosas  y  aicillas  en  un  esi)esor  de 
70  á  90  m.,  y  jirolongándose  con  los  mismos  ca- 
racteres hasta  las  proximidades  de  Hologne;  el 
jVjsil  más  caractciístico  es  la  Pholadomya  exal- 
tala,  encontrándose  además  la  Terebratula  Ga- 
Ilicunci,  llhynchonrlla  Thuriiianni,  Gri/pha-u 
búllala,  Collynilcs  bicordala,  Millericrinus  lio- 
rridun,  etc.  Las  niargas  arenosas  con  nodulos 
ovoidea  calizos  ocujan  la  base  de  la  formación, 
mientras  rjue  las  calizas  silíceas  se  encuentran 
principalmente  en  bi  ¡larte  superior,  halbindose 
genoiülmento  coronadas  por  lechos  silíceos  con 
el  Ccrithiuiii  russii-nse. 

Kn  la  regií'iii  de  los  V^osgos  presenta  este  sub- 
]iiso,  ospccialmcnte  en  la  base,  los  mismos  ca- 
ructrres  (juc  el  caloviense,  prescntiindose  las  ar- 
cillas con  S>-/-pitla,  vertebralis,  desarrollándose 
especialmente  entre  Toul  y  Ncufchatcau  con  un 
espesor  ajiroximado  do  10  m.,y  siendo  la  arcilla 
do  color  blanco  con  cristales  de  yeso  y  fósiles 
jiiritosos,  al)undftndo  cs|iec'al)nente  en  la  base 
el  AvDiwniles  atlilrta,  el  Lamhrriiy  Mario:  con 
el  Ilrlcmvilrs  aslatu.s.  Sobre  eslns  arcillas  se  en- 
cuentran hasta  en  la  región  ilcl  Alto  Marnc  las 
cali/as  antes  descritas  con  r)0  ni.  do  cspesory  sus 
fósiles  caractoiísticos,  cspocialuiente  la  Pholado- 
mya  cnillnta  y  el  ''ollyrilcs  bieordata.  En  la 
parte  s\ipcrior  ajiarecc  cerca  do  Commcrcy  ])or 
segunda  vez  la  capa  ferruginosa  fosilífera  queso 
inicia  en  TCouvi^y.  l'"n  hi  región  conocida  con  el 
nombre  ác  Holcnesado  aparece  el  viliersionse, 
(]Uo  se  oculta  en  Trouvillo,  poro  con  un  espesor 
mucho  más  reducido  (|Uo  el  descrito  anterior- 
mente, ¡i  posar  do  lo  cual  está  rciuesontado  i>or 
igual  número  de  cajias  c|Uo  las  ilc  la  formación 
(le  dicha  localidad,  pudiindii  asignarse  al  sub- 
|iisn  t]\\('  doscrii>imos  las  cuatro  yonas  su]friore9 
do  las  -sois  011  (|uc  se  <livide  el  piso,  que  son: 

6  Hniico  do  caliza  paralelopij>édica  conditrcn 
grt(jarca  y  Gryj'hnn  búllala,  (lo  l,r>0  ni.  do  es- 
pesor y  jiortenecicnte  A  la  zona  del  Arntiionitrs 
cordal  u.i. 

')  Capas  do  arcillns  y  calidas  do  la  íjiogotto 
con  (f'ru/'/iiia  dilátala  y  l'aldhciinin  ivipir.ysa, 
con  abundantes  Millnicrivun ,  |>orteneoieiido 
tnmbicii  csln  capa  á  In  misma  zona  que  la  ante- 
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rior,  y  iiresentando  un  espesor  de  unos  5  metros. 

4  Zona  del  Ammonites  Maricc,  formada  por 
arcillas  negras  de  "Wast,  en  la  que  se  encuentra 
también  el  Ammo'/iiles  Henr/geri,  y  que  presenta 
unos  6  m.  de  espesor. 

3  Zona  inferior  de  este  subpiso,  caracteriza- 
da por  el  Ammonites  Lamberti  y  formada  por 
margas  ]>izarrosas  que  presentan  una  potencia 
aproximada  de  2  m. 

En  las  formaciones  oolíticas  que  rodean  la  me- 
.seta  central  de  Francia,  y  especialmente  en  la 
región  del  Poitou,  se  encuentra  representado  este 
subf)iso,  reposando  sobre  el  caloviense,  por  mar- 
gas y  bancos  de  calizas  de  colores  azules,  muy 
duras  y  fosilíferas,  en  las  que  se  ]presentan  el 
Ammonites  cordaltis,  el  crcnalus  y  el  Lehmnitcs 
as¿rt<2ís;  estas  margas  están  coronadas  por  otras 
de  espongiarios  que  establecen  una  unión  muy 
íntima  entre  el  piso  oxfordiense  y  el  coraliense, 
encontrándose  en  ellas  el  Ammonites  transver- 
saritis,  A.  canaliculatus,  A.  Martelli,  Belemni- 
tes  PíOyeri,  Cidaris  corónala  y  Ei'geniacrinxs  ca- 
ryophyValus,  pudiendo  decirse  que  en  general 
las  margas  de  espongiarios  ofrecen  dos  niveles 
distintos,  de  los  cuales  el  más  elevado  se  carac- 
teriza por  el  Ammonites  biammatus,  asociados 
á  las  especies  anteriormente  citadas  y  á  numero- 
sos individuos  del  Ammonites flea-uos^ts. 

En  la  región  del  Jura  scjitentiional  presenta 
este  subjiiso  100  m.  de  espesor,  y  está  formado 
por  margas  de  ammonites  ¡iritososque  coronan 
las  calizas  hidráulicas  con  'J'erebraliila  Gallicn- 
nei  y  Ithynclionella  Thurmanni,  y  otras  veces 
las  margas  de  Pholadomya  venir icosa  y  exáltala; 
en  Dole  no  alcanza  el  piso  45  m.  de  espesor  por 
la  gran  reducción  que  exi>erimentan  las  margas, 
sobre  las  que  descansan  calizas  blancas  espáticas 
con  ní'jdulos  y  fósiles  silíceos,  como  el  Ahxmoui- 
tes  Schilli  y  algunos  Colhnitcs.  En  el  S.  del 
Franco  Condado  las  margas  piritosas  de  ammo- 
nites se  reducen  aún  más  en  su  espesor  y  sopor- 
tan una  gran  ma.sa  de  calizas  margosas  que  se 
desarrollan  esjieciamenteal  E.  de  lascadenasdel 
Euthe,  y  piesentan  especialmente  la  ll'aliUiei- 
viia  impressa  y  Jiysasler  granulof^ns,  jiresentnn- 
do  en  la  base  bancos  muy  compactos  y  ricos  en 
espongiarios  y  ammonites. 

Formando  la  base  del  sistema  oolítico  supe 
rior  en  la  región  del  .Tura  meridional  y  la  Argo- 
via,  encuéntranse  las  formaciones  villersienses 
adorando  cerca  del  llamado  Chateaudes-rrcs, 
en  un  corte  dado  en  el  valle  del  Bienne,  hacia 
Longchaumois,  y  en  Argovia,  según  el  corlo 
dado  jior  Moesch,  en  los  alrededores  de  Ober- 
buchsiton,  que  está  también  formando  la  base 
del  sistema,  y  representado  por  la  zona  del  Am- 
monites Iransvcrsarivs,  ó  sea  la  base  de  escifias 
del  oxfordiense  que  ha  sido  designada  también 
por  algunos  autores  con  el  nombre  de  nrgovionse 
por  lo  desarrollada  quo  se  encuentra  en  esta  re- 
gión: se  conoce  también  la  formación  con  el 
nombro  de  ca]>as  de  Hirmensdorf,  en  la  que  se 
desarrollan  abundantemente  los  espongiarios  y 
fornian  en  realidad  el  verdadero  tipo  nrgovicnse 
del  villcrsiense  su]>crior,  ]iresontándose  colizas 
margosas  de  colores  grises,  cenicientas  y  en  ]>la- 
cas  laminares  ó  escamosas  do  7  m.  de  j)otencia, 
y  en  las  que  se  presentan  f  omo  l('isilos  caracte- 
rísticos, además  do  los  citados,  el  Ammonilrs 
arolicus,  A.  hispiolus,  A.  tran»rersaríus,  Euge- 
niacrinvs  uiilans  y  Sc]i)  liin.  Después  do  volver- 
se á  presentar  el  verda<lero  tij'o  oolítico  on  la 
jiartc  correspondiente  al  rauracienso,  análoga- 
monto  á  todas  las  demás  formaciones  de  Ir  bo- 
rona, reaj>nrcce  ]n  f'arirs  argovienso  con  las  lia» 
madns  capas  do  Haden,  caracterizadas  jior  la 
U'aldlirimia  Iniwcralis,  Trrcbraluia  suhsella  y 
r>y.iaslrr  granvlosus,  que  unen  estas  rapa»  al 
secuanicns  •  inferior  do  la  cuenca  do  París,  al 
mismo  tiempo  que  roaparocon  algunas  caj'as  do 
la  zona  del  Amvionil^strnnsirtfarius;  los  ninifs 
do  osla  región  estaban  habitadoR  por  una  rica 
fauna  do  .'Innnonitfs,  quo  también  se  encuen- 
tran on  los  yacimientos  de  ti]  o  nio<litcrninoo: 
do  modo  quo  la  zona  que  caracteriza  esta  fauna 
os  el  equivalente  pelágico  do  ]n<t  cajvis  do  Oftrrn 
deltoidea  del  golfo  nncrlo-parisicusc. 

En  la  cuenca  baja  dol  Kódano  forma  también 
c'-tc  subpiso  la  base  do  las  formaciones  ooKiicas, 
'  l>rosontando  un  carácter  complotamonto  jiolágico 
I  iodos  sus  materiales  y  fósiles,  acusándose  cs|H!- 
cialmonto  esto  carácter  on  Ciroiioblo,  on  el  celo 
Vro  macizo  mentafioso  do  la  Porto  de  Franco: 
hállase  constituido  por  calizas  arcillosas  negra.* 
on  delgados  bancos,  alternando  con  i>eqnefias 


VILL 

capas  margosas,  visibles  en  mi'is  de  50  m.  de 
esjesor,  conteniendo  como  fósiles  característicos 
el  Ammonites  Martelli,  A.  torlisulcahis  y  A.  ca- 
nalicxtlolus:  constituyen  estos  materiales  las  ca- 
pas de  Eífingen  del  Jura  argoviense,  es  decir,  las 
que  establecen  la  transición  entre  el  oxfordien- 
se y  el  coraliense.  En  el  Jura  suizo,  cerca  de  Ain, 
}•  en  otras  varias  localidades,  esta  zona  se  ex- 
plota frecuentemente  pior  la  caliza  hidráulica  y 
el  cemento  que  contiene.  En  la  localidad  de 
Berrias,en  el  departamento  del  Ardeche,  hállase 
constituido  el  villersiense  por  dos  capas:  la  in- 
ferior de  margas  arcillosas  azules  y  calizas  mar- 
gosas, caracterizadas  por  el.4?H7iíOí;í/ís  Lamber- 
ti, sobre  las  cuales  descansan  unos  30  m.  do 
calizas  con  Ammoni'cs  cordatas  y  el  crcnalus. 
Formando  parte  de  estos  yacimientos  y  de  las 
caj'as  superiores  á  los  mismos,  las  calizas  blan- 
cas compactas,  que  en  algunos  puntos,  como 
el  bosque  de  Paiolive,  presentan  un  asjiocto 
comjiletamente  ruiniforme,  formando  grutas  y 
laberintos,  siendo  muy  pobre  en  fósiles,  encon- 
trándose como  más  abundantes  el  Amnwnilcs 
transilorivs  y  la  Terebratula  janilor;  estas  for- 
maciones calizas  han  recibido  el  nom'  re  de  Kli- 
¡•penkalk  á  causa  de  la  analogía  con  la  caliza 
que  recibe  este  nombre  en  los  montes  Cárpatos, 
dando  nacimiento  á  los  escarp«s,  hoces,  torcas  y 
demás  accidentes  tan  característicos  de  estas 
formaciones.  En  la  región  de  las  bajas  Ceveuas 
que  la  reducido  el  subjiiso  que  describimos  á  la 
capa  señalada  con  el  núm.  2,  según  el  corte 
dado  por  el  geólogo  Geangeán,  capa  que  está 
corajiuesta  por  unos  30  m.  de  margas  y  calizas 
margosas,  que  representan  dos  zonas  paleonto- 
lógicas: la  del  Ammonites  tra^s  v  el 
A.  cordatus,  si  bien  vuelve  á  aj'  :Me- 
ra  de  estas  dos  es)iecies  en  la  caj .,  ,-■  ,.,,  ,.-,..  con 
el  núm.  5,  que  es  lastantc  nnis  snperior. 

En  la  región  llamada  de  los  Cárpatos  presen- 
tanse  estas  formaciones  corresjxmdiendo  al  tipo 
pelágico  de  la  oolita  superior,  donde  han  dado 
yacimiento  á  las  ya  citadas  calizas  ruiniforme?, 
llamadas  también  calizas  de  arrecifes  u  Klijq.en- 
kalk,  cuya  apariencia  es  debida  á  las  dislocacio- 
nes particulares  que  han  afectado  aquellos  te- 
rrenos, dislocaciones  que  no  afectaban  en  nadad 
los  pisos  sujieriores  del  sistema  oolítico;  entre 
Roboznik  en  Galizia,  y  Zel  on  en  la  Hnngría  .Su- 
jiorior,  se  extiende  una  estrecha  cadena  de  coli- 
nas formada  j^or  los  Ilippfn,  ó  sean  arrecifes 
que  forman  pequeñas  masas <liscontinua8,  en  las 
que  los  estudios  del  geólogo  Neumayr  jiemiiten 
distinguir  tres  capas  diferentes,  en  la  iv.ferior  de 
las  cuales,  y  señalada  con  el  número  1,  tiene 
exacta  representacii'n  el  subpJKo  que  describi- 
mos: está  constituida  por  .  "  '  '  ~  de 
colores  rojos  bien  estratifii  iris 

variable,  y  desenvueltas  ti.     ^üdc 

de  color  rojo  más  clareen  !a  ]viile  su]>erior,  que 
contiene  el  An\v\onites  aconticus  y  A.  lUij^llm- 
sis,  diferenciándose  de  la  paite  inferíor,  que  se* 
jiresenta  de  color  rojo  }•  negio,  y  que  tiene  ade- 
más como  cs)  ocies  características  la  (Egir  y  la 
Iransrcrsarius.  También  pertenece  á  este  subpi- 
so la  caliza  de  Stramberg.  en  el  N.  de  los  Car- 
icatos, y  <)ue  difiere  del  l\iip]>cnkalken  que  es 
una  lórmación  de  ril  era  y  no  pongir.-»  romo 
aquélla,  según  ha  hecho  notare;  'trr- 

kc;  en  esta  coliza  se  han  notado  to 

dos  faunas:  la  una  di  r  '  '  -  '■  -.  (dmo  1 1  ./üi- 
monitfs  ptuclioics  y  •   v  la  otra  ca- 

racterizada por  la?!:  .  .ornviea  y    Ci- 

daris glaudi/cra,  unidos  a  varías  nerineas  y  po- 

En  el  resto  de  Enroj\i  <lebon  citarse  en  primer 
término  las  formaoior.es  de  Alemania,  donde  en 
general  pucdedcciroc  oue  i  '--  ■  '  -  '  "  "or- 
sionso  Us  dos  zonas  del    .  í*, 

Iransrrrrorius  y  cortialuf,  1  lui- 

do por  calizas  com]>actas  y  ooiitiran  y  margas 
calizas  y  doloniíticas,  que  en  general  on  !s«  (or- 
maeiones  alemanas  se  cara>  :■  ■  i  >> 

t!ort'ji)'ima  v  corónala,  F.  ''. 


la,  AhniwniUs  bwrntnliis,  ;>rn»r»/i'>i'.'S  y  f'hcMi' 
li'.  V  PnnnniUs  asfafv*.  F'^íms  «"-te  pi«^  U  ha- 
so  dol  llamado  .Tura  1 "  "  ■  '  !i- 
viiiirso  on  trosivirtc^ 

na:  la  inferior,  llam  .  ■  ^• 

arrollada  os]>ccialnif:  ■  '.•». 

se  car.ictoriza  j->or  la  /  '  i'- 

(rea  hflianlMoidcs  y  -^it/invia  hin.Utío.  <.ii*>  l-an- 
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co  análogo  ;'i  éste,  (|iie  recibo  el  nombro  de  coral- 
raj,  se  iiresenta  on  Suabia,  á  un  nivel  un  jioco 
más  elevado,  j>ues  corresponde  á  la  pai  te  suiío- 
rior  del  oxl'ordiense.  Las  calizas  de  esuonjitasó 
do  Sapphia  tienen  un  origen  semejante  á  i^s 
bancos  de  corales,  y  se  jiresentan  muy  desairo- 
Hados  en  Franconia  y  Suabia,  do  donde  puodo 
sef^uírselos  iiasta  Suiza,  y  están  constituidos  jior 
esponjas  calizas,  en  que  además  del  citado  g(hie- 
ro  so  encuentran  los  géneros  V'iieinidinm  y  Tra- 
gos; el  tercer  horizonte  zoógcno  de  esta  l'orma- 
cion  está  constituido  por  las  calizas  de  Diccras, 
que  están  ya  en  el  límite  con  la  foiniación  kin- 
meridgense. 

Según  la  división  del  jurásico  superior  del 
N.E.  do  Alemania,  hecha  por  el  geólogo  Hein- 
rich  Credner,  el  villersionse  está  constituido  del 
siguiente  modo: 

1  Zona  inferior,  constituida  por  las  capas  de 
Gj'ijphoca  dilalata. 

a  Yjona.  Aq\  Ammonites  cordatus,  formada  por 
calizas  margosas  y  en  parte  oolíticas  y  arenosas, 
de  color  gris  y  de  un  espesor  variable  de  3  á  7 
in.,  presentando  el  Peden  suhjibrosus,  Trigonia 
clavellata  y  Ecliinohrissus  scutatus. 

b  Zona  del  Ammonites  complanaius,  consti- 
tuida por  caliza  margosa,  algunas  veces  dolomí- 
tica,  de  color  gris  amarillento  y  de  un  espesor  de 
3  á  5  m. 

c  Banco  coralino  formado  por  calizas  grises 
ahumadas,  algunas  veces  de  estructura  celular 
y  hasta  de  3  m.  de  potencia,  caracterizándose 
paleontológicamente  por  la  IsaslrcahelianÜioi- 
des,  Monilivallia  subdisparj  scssilis,  Thecosmi- 
lia  trichotoma,  Latimaandra  iilicatay  Tham- 
iiastrcea  co7icinna. 

d  Zona  del  Opis  similis,  margosa  y  tan  sólo 
de  30  centímetros  de  espesor,  completamente  lo- 
calizada, y  en  la  que  se  presentan,  además,  el  As- 
taj-te  rotiindata,  C'erithinvi  limrforme  y  Muero- 
don  heve.  Las  zonas  a,  b  y  c  se  desarrollan  pre- 
ferentemente en  Tonujesberg,  Lindener  Ijerg, 
Moukeberg,  cerca  de  Hannover  ílersum,  Kahle- 
berg,  Porta  é  Ilsede. 

2  Parte  superior  ó  capas  de  la  Cidaris  flori- 
gevima,  conteniendo  además  Echinohrissus  pla- 
naias,  Terehralula  hisuffarcinata,  riiasianclla 
slriata  y  algtín  otro  fósil,  desarrollándose  en  el 
Lindener  Berg,  Monkeberg,  Deister,  Galgemberg 
y  otros  puntos.  Comprende  las  tres  zonas  si- 
guientes: 

e  Zona  de  la  Ostrea  hastellata,  constituida 
por  dolomía  y  caliza  margosa  dolomítica,  á  las 
que  se  une  una  oolita  muy  deleznable  y  con  una 
potencia  total  variable  entre  3  y  15  m. 

f  Zona  del  feetens  varians,  eolítica  y  caliza 
compacta  de  6  á  10  m.  de  espesor,  y  caracteriza- 
ila  (laleontológicamente,  además  del  citado,  por 
el  Ilemicidaris  crcnularis,  Ostrma  lloemeri,  Ne- 
rinea  Visurgis  y  Aslarle  Iccvis. 

g  Zona.  í\e  \a,  Ilhinchonella pinguis,  compues- 
ta de  dolomía  y  marga  caliza  eolítica,  ([ue  alcan- 
za en  conjunto  una  potencia  de  25  m.  de  espesor, 
en  la  que  se  presenta  la  Terehratula  humeralis, 
Nalica  heinis2)h(crica,  Exogyraspiralisy  algunos 
Ichthyosaurus. 

Debe  citarse  la  correspondencia  señalada  por 
el  geólogo  alemán  Struckmann  entre  las  forma- 
ciones del  jurásico  superior  del  N.  de  Alemania 
y  las  correspondientes  al  Malm  del  N.  de  Fran- 
cia, señalando  como  correspondientes  áestesub- 
piso  las  zonas  de  Credner  del  Ammonites  corda- 
tus  y  complanaLus  y  las  capas  de  Hersnm  del 
geólogo  ven  Seebach,  En  la  Baviera  oriental 
Gumbel  dio  á  conocer  en  1858  la  zona  inferior 
de  este  subpiso,  constituida  por  la  zona  paleon- 
tológica de  Ammonites  transversarius  y  la  Wal- 
dheimiaimprcssa.  En  las  formaciones  oolíticas 
de  Deister,  en  el  Hannover,  obsérvanse  en  la  ba- 
se, según  la  serie  establecida  con  gran  precisión 
por  los  geólogos  Credner  y  Struckmann,  ca])as 
calovienses  del  Ammonites  macrocephalus,  sobre 
las  que  descansan  arcillas  con  el  Ammonites 
Lamberti  y  ornatus,  que  coronan  7,50  m.  de  las 
llamadas  capas  de  Hersum,  con  Ammonites  cor- 
datus,  A.  arduencnsis,  Woldheimia  impressa  y 
Grypkma  dilatata,  que  pertenecen  á  la  parte  su- 
perior del  subpiso  villersiense. 

En  Rusia  las  capas  oolíticas  superiores  apa- 
recen en  localidades  aisladas  á causa  délas  gran- 
des erosiones  que  han  sufrido  durante  el  jieríodo 
cuaternario,  y  según  puede  deducirse  de  los  tra- 
bajos de  Neumayr,  Lahusen,  Nikitin  y  otros 
geólogos  en  la  Rusia  central,  representan  el  sub- 
piso que  <lescriliimos  las  capas  señaladas  con  los 
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números  3  y  4,  que  corresponden  á  las  zonas  del 
Avimonites  ornatus  y  Lamlerli  y  del  cordaíus. 
En  la  Rusia  oriental,  en  la  ribera  del  Volga, re- 
sulta, sei:ún  los  estudios  de  Pavlow,  que  este 
subpiso  ci;tá  constituido  por  la  arcilla  margosa 
rí'.Coroiii'csche,  y  se  lialla  superpuesto  auna  are- 
nisca cait/-viei),se  que  descansa  sobre  las  margas 
triásicas  abigarradas,  pudiendo  dividirse  en  cua- 
tro zonas,  que  son,  de  abajo  á  arriba,  la  zona  del 
Ammonites  cordo.tus,  la  átí\  A.  altcrnans,  la  del 
A .tennilohatus,  al  que  se  unen  el  JIoplilesy  alAs- 
pidoceras,  y  por  último,  en  la  parte  sunerior,  la 
del  Ammonites  virgalus.  Según  Lappaient,  esta 
formación,  no  sólo  corrcsiionde  al  subpiso  viller- 
siense, sino  que  contiene  además  la  parte  infe- 
rior ó  de  la  base  del  coraliense. 

VILLESTER:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villester,  ayunt.  y  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  255  habits. 

VILLESTRO:  Geog.  V.  Santa  Makía  de  Vi- 

LLKSTKO. 

VILLE-SUR-TOUREE:  Geog.  Cantón  del  distri- 
to de  Sainte-Meuehould,  dep.  del  Marne,  Fran- 
cia; 24  municips.  y  9000  habits. 

VILLETA:  f.  d.  de  villa. 

...  dentro  de  los  muros  de  una  villeta 
ruin...  encerró  y  metió  al  rey  y  seíior  de  todo 
el  mundo. 

DiRGO  Guacían, 

...allí  se  detuvieron  aquella  noclie  en  las 
viLLETAS  y  aldeas  que  hay  de  las  memorias  y 
ruinas  de  Uartago. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-ViLLETA:  Geog.  Dist.  y  pueblo  déla  pro- 
vincia de  Facatativá,  deji.  de  Cundinamarca, 
Colombia,  sit,  en  el  camino  de  Honda  á  Bogotá, 
en  un  valle  de  los  antiguos  panchos,  á  839  me- 
tros sobie  el  nivel  del  mar;  üOOO  habits.  Aguas 
minerales.  En  el  término  se  recoge  algún  oro,  y 
hay  minas  de  cobre  y  de  hierro.  Caña  de  azúcar. 
Fué  fundado  por  los  conquistadores  para  servir 
de  lugar  de  descanso  á  los  que  subían  el  río  Mag- 
dalena, y  erigido  en  parroquia  en  1558. 

-  ViLLETA:  Geog.  C.  de  laReji.  del  Paraguay, 
al  S.S.E.  y  aguas  abajo  de  Asunción,  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Paraguay,  y  rodeada  de  palmares 
y  bosques  de  naranjos;  2000  habits. 

VILLETTE  (Carlos,  marqués  de): Biog.  Lite- 
rato y  jiolítico  francés.  N.  en  París  en  1736,  M. 
á  9  de  julio  de  1793,  Cuando  murió  su  ]iadre  le 
dejó  40000  escudos  de  renta  y  una  posesión  erigi- 
da en  marquesado.  Comenzó  Carlos  por  abrazar 
la  carrera  militar;  hizo  algunas  campañas  de  la 
guerra  de  Siete  Años;  se  retiró  del  servicio  cuan- 
do la  paz  de  1763  con  el  grado  de  Mariscal  ge- 
neral de  caballería,  y  se  lanzó  al  mundo,  en  que 
su  fortuna,  un  físico  agradable  y  un  carácter 
jovial,  le  proporcionaron  rápidos  triunfos.  Poeta 
de  madrigales,  pendenciero  y  corrompido  hasta 
el  punto  de  escandalizar  á  los  más  desvergonza- 
dos, nada  le  láltó  para  hacerse  un  hombre  á  la 
moda.  Con  la  recomendación  de  su  madre,  ami- 
ga íntima  de  Voltaire,  se  presentó  en  Ferney  en 
1765.  El  patriarca  le  recibió  con  afabilidad;  en- 
contró talento  en  sus  versos,  y  le  jiroclamó,  para 
animarle,  el  T'ihulo  francés;  pero  le  echó  en  cara 
severamente  la  irregularidad  de  su  conducta.  En 
1777  se  casó  Villette  con  una  excelente  persona, 
mademoiselle  Varicourt.  El  marqués,  cuya  admi- 
ración por  Voltaire  era  una  verdadera  idolatría, 
hizo  embalsamar  su  corazón  á  la  muerte  de  aquél, 
le  transportó  á  Ferney  y  le  puso  en  una  urna  de 
mármol.  El  castillo  y  toda  la  colonia  de  F'erney 
habían  llegado  á  ser  de  su  propiedad.  Desde  los 
comienzos  de  la  Revolución  se  mostró  partidario 
entusiasta  de  ella.  Enrargado  de  la  redacción  de 
las  actas  de  la  bailía  de  Senlis,  pidió  con  mucho 
atrevimiento  la  reforma  de  los  abusos.  Publicó 
en  la  Crónica  de  París,  desde  abril  de  1789  hasta 
el  3  de  agosto  de  1792,  una  serio  de  cartas  muy 
notables  acerca  de  todas  las  cuestiones  que  es- 
taban á  ia  orden  del  día,  Nombrado  por  el  de- 
partamento del  Oise  diputado  á  la  Convención, 
figuraba  en  el  ])artido  de  la  Gironda.  Hallábase 
enfermo  cuando  el  proceso  de  Luis  XA'I,  jierose 
hizo  conducir  á  la  Asamblea  y  votó  contra  su 
muerte.  A  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro 
debió  el  no  ser  comprendido  en  la  proscripción 
que  alcanzó  á  sus  amigos  en  31  de  mayo.  Los 
trabajos  publicados  por  Villette  son:  Obras  poéti- 
cas, y  Cartas  sobre  los 2>rincÍ2Hiles aco7iteci}nientos 
de  la  Pievüluciún. 
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ViLLEURBANNE:  Gtog.  Cantón  del  dist.  de 
Lyí^n,  dep.  del  Ródano,  Francia;  O  municips.  y 

65000  habits, 

ViLLEZA:  Grog.  Lupar  del  ayunt.  de  Vílle- 
cillo,  p,  j.  de  La  Vecilla,  prov,  de  León;  189 
habits. 

VILLIAMSITA  (de  Williams,  n.  pr.;:  f.  Miner. 
Nombre  dadp  á  dos  minerales  de  constitución 
química  y  propiedades  muy  distintas,  aunque 
ambos  se  incluyen  en  la  numerosísima  clase  de 
los  silicatos,  sin  que  sea  dable  cambiar  la  igual 
denominación  que  llevan  substancias  realmente 
sólo  unidas  jjor  contener  ácido  silícico  conio  ele- 
mento esencial  de  su  molécula  y  constituir  sales 
más  ó  menos  comjdejas  del  mismo.  De  todas 
suertes,  se  ti  ala  de  un  cuerpo,  si  bien  raro  y 
poco  repartido  en  los  terrenos,  que  en  determi- 
nadas circunstancias  es  sxisccptible  de  ciertas 
aplicaciones,  y  se  usa  como  piedra  ornamental 
y  de  lujo,  en  ¡)articular  si  los  ejemplaies  son  de 
uniforme  y  bello  color,  dotados  de  cierta  du- 
reza y  susceptibles  de  adquirir  intenso  brillo 
cuando  se  pulinientan  por  los  medios  mecánicos 
usados. 

En  un  sentido  es  la  villianisita  un  silicato 
zíncico  anhídrido  ú  ortosilicato  de  zinc,  idén- 
tico, en  cuanto  a  su  composición  química,  al  mi- 
neral denominado  villeinita,  que  en  otra  paite 
hemos  descrito;  muchos  autores  lo  creen  varie- 
dad de  esta  última,  agrupándola  con  hropsila  ó 
zincfelUa  de  Breithaup,  dándole,  como  se  hace 
á  la  especie  típica,  la  fórmula  SiO^Zn.,,  corres- 
pondiente al  ortosilicato  de  zinc  puro  cuando 
es  sólo  especie  química,  asignándole  luego  carao- 
teres  poco  marcados,  pero  suficientes  para  dis- 
tinguirla de  la  villemita,  de  cuyo  mineral  sería, 
l)or  lo  tanto,  en  semejante  respecto,  una  variedad 
bien  determinada  el  rarísimo  mineral  que  estu- 
diamos, invocando  en  a[  ovo  de  semejante  ojiinion 
sus  mismas  propiedades,  ahora  conocidas  con  mu- 
chos jiormenores. 

Otros,  ]ior  el  contrario,  admitiéndola  perfecta 
identidad  en  ellas  y  en  la  composición  química 
de  la  villianisita  y  la  villemita,  juzgan  que  las 
dos  palabras  son  sinónimas,  y  expresan  el  nom- 
bre de  un  solo  y  único  mineral,  ó  sea  la  especie 
formada  por  el  ortosilicato  de  zinc  en  las  condi- 
ciones como  se  presenta  en  la  naturaleza,  á  la 
continua  en  las  minas  de  calamina,  ó  sea  aso- 
ciada al  hidrosiiicato  zíncico,  cuyo  cuerpo  acaso 
la  origina,  en  virtud  do  fenómenos  de  deshidra- 
tación,  cuyo  mecanismo  peimanece  ignorado 
todavía  á  la  hora  }'resente.  Sin  entrar  aquí,  j  or 
no  ser  pertinente  el  lugar  ))ara  ello,  en  detalles 
acerca  del  fundamento  de  ambas  contradictorias 
opiniones,  diremos  que  en  muy  acreditados  au- 
tores se  encuentra  descrita  la  villiamsita  asig- 
nándola caracteres  diferenciales  ja-opios,  aunque 
bastante  cercanos  de  los  reconocidos  en  el  orto- 
silicato  de  zinc  típico  y  que  en  otro  lugar  de 
este  DicciONAi;io  quedan  especificado;^  (véase 
la  palabra  Villemita).  Pocas  veces  dicen  que 
aparece  cristalizado  el  mineral  que  estudiamos; 
cuando  lo  hace,  en  formas  {.erteuecientes  al  .«is- 
tema  romboédrico,  se  confunde  con  el  otro  sili- 
cato zíncico  anhidro;  de  ordinario  verde,  cons- 
tituyendo masas  concrecionadas  compactas,  do- 
tadas de  diversos  colores;  al  soplete,  con  gran- 
dísima dificultad,  llega á  fundirse  eE  los  bordes; 
por  el  carbón  se  reduce,  dando  zin«  metálico,  y 
por  vía  húmeda  el  ácido  clorhídrico  la  disuelve 
y  descompone,  dejando  por  único  residuo  ácido 
silícico,  cuyo  cuerpo  afecta  el  estado  de  gelati- 
na, que  es  en  él  tan  frecuente  y  característico. 

En  cuanto  á  la  segunda  acepción  de  la  villiam- 
sita, desígnase  con  tal  palabra  un  hidrosiiicato 
de  magnesia,  cuya  composición  puede  represen- 
tarse en  la  fórmula  H^JlgaSi.jOt,,  y  también  en 
el  símbolo  H^Mg^jSioO,,,;  "trátase,  por  lo  tanto, 
de  una  serpentina,  y  como  variedad  suya,  muy 
ajiieciada  ciertamente  cuando  tiene  color  unifor- 
me, es  tenida,  en  cuyo  respecto  so  aproxima, 
atendiendo  particularmente  á  su  especial  tinte, 
el  mineral  denominado  antigosita,  el  cual  se 
presenta  constituyendo  laminillas  transparentes 
de  hermoso  y  brillante  color  verde.  La  composi- 
ción de  todas  las  serpentinas  varía  entre  límites 
no  muy  ajiartados,  y  así  se  dice  que  contienen, 
tomando  los  números  de  los  mejores  análisis: 
ácido  silícico  de  41  á  43  j'or  100;  óxido  de  mag- 
nesio de  41  á  44,  yagua  de  13  á  18;  cuantos 
minerales  se  incluyen  en  el  grupo  se  distinguen 
en  particular  por  su  estructura  esquistosa,  ilu- 
diendo separarse  en  menudas  hojuelas,  fibrosa  ó 
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amorfa;  ninguno  cristaliza,  pues  las  formas  re- 
gulares que  u  veces  i)resentaii,  uo  .sou  origina- 
rias, sino  seudoniorfosis  de  la  enstatita  y  del 
Iicridoto  princiiialmente,  y  en  otras  ocasiones, 
ya  menos  írecuentos,  de  la  piroxena  y  del  anfí- 
bol;  se  comprende  cómo  á  la  variación  de  las 
proporciones  de  los  componentes  han  de  respon- 
der cambios  de  proj'iedades  y  colores  que  pue- 
den formar  desde  el  llamado  niiirmol  verde  an- 
tiguo á  la  serpentina  noble,  pasando  por  los  mi- 
nerales denominados  xiloíta,  (jitnnita,  cleosili- 
ta,  ccrolila,  buriiita,  viliarasita,  wnligosila  y 
serpentina  común,  poseyendo  cada  uno  de  los 
cuerpos  citados  su  característica,  la  cual  suele 
marcar,  en  este  caso,  la  aplicación  industrial  del 
cuer[)0  que  la  posee.  Así,  partiendo  de  la  ser- 
pentina común,  cuya  variación  en  la  dureza  es 
tan  frecuente,  se  pasa  á  las  serpentinas  veides 
y  transj)arentes,  ó  cuando  menon  muy  translúci- 
das; ya  hemos  citado  laantigosita,  (|ue  pertene- 
ce á  ellas  y  tiene  por  carácter  distintivo  la  es- 
tructura laminar  perfectamente  marcada;  unida 
á  este  cuerpo  hállase  la  villiamsita,  dotada  de 
hermoso  color  verde  manzana  y  sumamente 
translúcida,  excelente  cualidad  que  es  causa  de 
su  empleo  como  ]iiedra  de  adorno,  y  de  bastante 
precio.  No  abunda  mucho  en  los  terrenos,  ni 
suele  encontrarse  formando  grandes  maaas;  dis- 
tingüese ])or  ser  de  las  serpentinas  más  amor- 
fas; nunca  se  halla  en  seudoniorfosis  lomando 
la  forma  de  otros  silicatos,  y  el  lugar  donde  su 
presencia  ha  sido  más  claramente  notada  es  el 
estildo  de  Texas,  en  América.  Debe  advertirse 
que  en  la  actualidad  tii-nese  la  villiamsita  jmr 
variedad  de  serj)eiitina,  y  casi  no  queda  nadie 
que  la  considere  variedad  de  la  villemita,  todo 
lo  más  so  aplican  muchos  nombres  al  mineral 
constituido  por  el  ortosilicato  de  zinc. 

VILLIARS  (Ci.AUi)io  Lui.s  Hi^xToi:,  chique  de): 
BioiJ.  V.   VlI.LArtS  (Cl.Al'DIO  LULS  Hi'x'toh). 

VILLIBALDA  (de  Willibald,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  j)lantas  (  Willibalda)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  agros- 
tídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Euiopa  cen- 
tral, y  son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  anuales, 
jialuslres,  con  los  tallos  filiformes,  las  hojas  li- 
neales, acanaladas,  algo  curvas,  con  la  vaina  in- 
flada; panojas  terminales  casi  .sencillas,  con  es- 
jiiguiilas  unifloras,  fasciculadas,  pediceladas  y 
sin  glumas;  dos  glumillas  membranáceas,  la  in- 
ferior aovada,  uninerviada,  aquillada,  con  el 
ápice  ¡irolongado  en  una  punta  aguda  en  forma 
(U:  arista  y  hi  superior  la  njilad  más  corta,  biner- 
viada,  con  dos  quillas,  y  el  ápice  agudo  y  bilo- 
bulado;  glumélulas  nulas;  dos  estambres  y  un 
ovario  sentado,  alargado  y  provisto  do  dienteci- 
tos  aleznados;  el  fruto  es  uncariópside  oblongo, 
casi  cilindrico,  ]icdicclado  y  ceñido  en  la  base 
]ior  las  glumillas. 

VILLIERS:  (¡eo(í.  Condado  de  la  Colonia  de 
Victoria,  Australia.  Confina  al  S.  con  el  Océa- 
no; al  O.  con  ol  Kumeraldn,  que  lo  separa  dol 
condado  do  Normumby ;  al  N.O.  con  el  condado 
de  Dundas;  al  N.K.  y  E.  con  ol  de  Kipon;al 
E.  con  ol  do  IIami)den,  y  al  S.E.  con  el  de  Hey- 
tcsbury:  de  estos  dos  últimos  lo  separa  el  Hop- 
kins;  4  240  kms.-y  30  000  l.abits.  C.  i>rincii>alo8 
Tuerto  Fairy  y  Warrnamrool. 

-  Vii.MKiis  i)K  L'Isi.k-Adam  (Fkmpk  1)K): 
limj.  Cuadragésimo  tercer  Gran  Maestre  «le  lii 
OrdtiU  (le  San  .luán  de  .Ior\isah'n.  N.  oii  Heau- 
vais  on  1464.  M.  en  Malta  ¡i  '¿.'¿  do  agosto  do 
lf>:i4.  Fué  j>rinu>riimente  gran  hospitalario  do  la 
Orden,  y  embajador  en  la  corte  del  rey  de  Fran- 
cia en  1613.  Ijogró  .ser  elegido  en  '¿'1  do  enero 
de  1521  para  Indignidad  du  (<ran  Maestro,  como 
sucesor  do  Carcilo.  Hallábase  en  aquella  época 
expuesta  la  Orden  li  grandes  )>i'ligros,  p\ics  Soli- 
mán II  so  preparaba  on  aqu'llos  momentos  |iara 
])onor  sitio  n  Kodas.  L'Islo- Adam ,  antes  do  dejar 
el  continente,  judió  on  vano  auxilio  á  los  juín- 
oipos  crislianos:  ol  l'npa  Adriano  VI  splo  le 
ofreció  oraciones.  El  (^ran  Mncstre  no  jiudo  ha- 
cor  otra  cosa  que  abastecer  á  Hodns  do  víveres  y 
municiones  y  aumentar  los  medios  do  dcfon.sa. 
La  guarnición  constaba  sólo  do  (>00  caballeros  y 
4  fiOO  soldados  cuando  la  escuadra  de  Solimán 
bloqueó  ol  puerto  on  "26  lie  junio  do  1.122,  y  los 
turcos  so  ilico  que  ascendían  li  ITiOOOO,  sin  con- 
tar los  paisanos  y  obreros.  En  !>  do  julio  dieron 
princijiio  los  trabajos  do  trincheras;  la  resisten- 
cia fué  muy  enérgica,  v  el  sultán  ti.>'o  que  hacer 
uso  do  toda  su  autorid.nl  para  impedir  la  suble- 
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vación  de  los  soldados,  que  se  cansaban  de  ser 
siempre  lechazados.  L'Isle-Adam  mandó  aries- 
tar  á  Andrés  de  Aniaral,  gran  prior  de  Castilla, 
acusado  de  estar  en  inteligencia  con  el  enemigo, 
y  decapitado  en  30  de  octubre.  Agotados  los  re- 
cursos de  la  ciudad,  destruidas  las  fortificacio- 
nes y  mermado  el  número  de  sus  defensores,  es- 
caseaban ya  los  víveres  y  las  municiones,  cuando 
el  Gran  Maestre,  á  instancias  del  Consejo  de  la 
Orden,  firmó  en  22  de  diciembre  una  capitula- 
ción que  permitía  á  los  caballeros  abandonar  á 
Kodas  con  sus  armas,  reliquias  y  vasos  sagrados, 
y  después  de  recibir  la  visita  y  felicitación  de 
Solimán,  partió  en  1.°  de  enero  de  1523.  La 
escuadra  tocó  en  Candía  y  ancló  en  Mesina  á 
últimos  de  abril;  mas  arrojados  por  la  jjeste, 
fueron  los  caballeros  á  establecerse  en  el  Golfo 
de  Baía  en  7  de  julio,  permitiéndoles  el  Papa 
Clemente  A' II  elegir  jtor  residencia  á  Viterbo. 
Kl  Gran  Maestre  entabló  negociaciones  con  Car- 
los V  para  la  cesión  á  la  Orden  de  las  islas  de 
Malta  y  de  Gozzo;  el  acta  se  firmó  en  24  de  mar- 
zo de  1530;  en  cambió  se  comprometía  á  soste- 
tener  una  guarnición  en  Trípoli.  L'Isle-Adam  y 
los  caballeros  se  posesionaron  de  Malta  en  26  de 
octubre.  Los  últimos  días  de  este  Gran  Maestre 
fueron  envenenados  por  las  disensiones  que  es- 
tallaron entre  los  caballeros  de  distintas  lenguas, 
y  que  tuvieron  i)or  causa  el  asesinato  de  un  ca- 
ballero francés  ])or  otro  florentino,  de  la  casa  de 
Salviati,  prior  de  Koma  en  1533. 

VILLIERS-SAINT  GEORGES:  Oeog.  Cantón  del 
dist.  de  Províns,  deji.  de  Seine  y  ilarne,  Fran- 
cia; 24  municipios  y  10  000  habits. 

VILLIGUER:  GcO(j.  Lugar  del  ayunt.  de  \'illa- 
sabariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  106  habits. 

VILLIMAR:  Geog.  Bariio  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Burgos;  420  habits. 

ViLLlMER:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Viilasa- 
bariego,  p.  j.  y  prov.  de  León;  145  habits. 

VILLINGEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  Gran 
Ducado  de  Badén,  Alemania,  sit.  al  N.O.  de 
Constanza,  en  la  Selva  Negra,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Brigach  y  en  el  t.  c.  de  Oli'enburgo  á 
Immendingen;  6  500  habits.  Gran  lab.  de  relojes 
y  de  cajas  de  músii-a,  paños,  telas  metálicas;  ta- 
lleres de  mecánica;  fab.  de  loza  artística,  objetos 
do  madera,  etc.  Comercio  de  frutas,  maderas  y 
harina.  Escuelas  Sujierior  de  Economía  Domés- 
tica y  Profesional  de  Artes  y  Oficios.  Museo  de 
Antigüedades.  Conserva  restos  de  sus  antiguas 
fortificaciones,  y  tiene  iglesia  gótica  del  siglo  xv 
y  Casa  Consistorial  con  estilo  de  los  siglos  me- 
dios. 

VILLIQUIA  (de  Ji'il/ich,  n.  jir.  "•:  f.  Bol.  Género 
de  ))lantas  (  Jf'i//ichia J  jiertenecic-nte  á  la  fami- 
lia de  las  Escrolulariáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  trojúcales  de  América,  y  son 
]ilantas  herbáceas  flotantes,  con  ramificaciones 
radicantes:  hojas  opuestas,  enteras  y  neniadas, 
y  flores  axilares,  blancas,  pequeñas,  solitaiias, 
alternas,  jiedunculadas  y  sin  brácteas;  cáliz  cua- 
dri|>artido,  con  dos  laciuÍHS  o]mestas,  obtusas, 
trinerviadas,  y  dos  agudas  y  uninerviadas ; coro- 
la hipogina,  embudada,  con  el  limbo  partido  en 
tres  lóbulos,  y  de  ellos  uno  doble  más  ancho  que 
los  otros  }■  escotado;  tres  estambres  insertos  en 
la  garganta  de  la  corola,  alternos  con  los  lóbulos 
de  ésta  y  más  coitos  que  ellos,  y  con  las  anteras 
bilocularcs  y  oblongas:  ovario  bilocular  con  )>la- 
ccntas  multiovuladas  adheridas  á  la  línea  media 
del  tabi(|uc  medianero:  estilo  sencillo  y  estigma 
bilobulado;  ol  fruto  es  una  cápsula  ceñida  ]ior  el 
cáliz,  aovada  ó  casi  roilondoada,  mucronada,  bi- 
locular }•  quo  so  abre  jmr  dehiscencia  septífraga 
on  dos  valvas  membranáceas,  enteras,  con  la 
margen  jilann  y  ]iaralelas  al  tnbi(|uo  .seminífero; 
semillas  numerosas,  cilindrnceas.  algoarqucidas 
y  estrindas. 

VILLMANSTRAND:  Geog.  C.  cap.  dol  dist.  de 
Lappvesi,  jirov.  de  Viborg,  Finlandia,  Kusia. 
sit.  en  la  orilla  mcriiUonal  del  lago  .Sainia;2000 
habits.  F.  c.  á  Simóla,  on  la  línea  do  San  Pe- 
tersburgo  n  Kuhimaki.  Balneario  muy  concurri- 
do, y  jialacio  ei>iscopal  con  buenos  cuadros. 

VILLMERGEN:  Grog.  Aldea  del  dist,  de  Brcni- 
garton,  cantón  do  Argovia,  Sui;-!!,  sit.  cerca  de 
un  nfl.  del  Búnz;  2  000  habits.  Ha  dado  nombro 
á  dos  l>AtAlla8  libradas  durante  las  guerras  de 
religión,  una  en  1G56  y  otra  en  1712. 

VILLÓ  (Ciusiina'»:  Aih/.   Cantante  es|tañoIa. 
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N.  en  la  Coruña  a  3  de  enero  de  1818.  M.  en 
Italia  en  1853.  Fué  hija  de  Ventura  Villó  y  de 
Micaela  Montesinos.  El  primero,  que  era  músico 
niayor  de  un  regimiento,  tuvo  que  trasladarse  á 
Madrid,  cuando  su  hija  contaba solan  (ute algu- 
nos meses.  Desde  su  más  tierna  edad  mostró 
Cristina  á  la  música  tal  amor  que,  llevada  ácasa 
del  célebre  maestro  de  canto  Tomás  Genovés, 
confesó  éste  no  haber  oído  jamás  una  vez  tan 
brillante,  é  invitó  á  su  padre  áque  la  presentara 
en  el  Conservatorio.  El  director  de  aquel  insti- 
tuto no  ]iudo  admitirla,  por  hallarse  todas  las 
plazas  cubiertas;  i^ero,  manifestando  deseos  de 
conocer  sus  disposiciones,  la  escuchó  de  allí  á 
]iocos  días.  La  impresión  que  le  i)rodujo  fué  tan 
maravillosa  que,  no  sólo  se  apresuró  á  facilitarle 
una  plaza  en  la  Escuela  de  Música,  sino  que 
habló  á  la  reina  para  que  le  señalase  una  pen- 
sión, con  la  que  jmdiera  consagrarse  Cristina 
exclusivamente  al  Í>ello  arte.  La  leina  accedió  á 
sus  ruegos,  y  bien  pionto  la  educación  artística 
de  Cristina  se  daba  )>or  concluida,  saliendo  en 
abril  de  1S32  contratada  f>ara  Valencia.  Allí  hizo 
la  artista  su  inimera  salida  con  la  E^traniera, 
siendo  la  admiración  del  público  valenciano; lue- 
go pasó  á  Zaragoza,  donde  fué  igualmente  aplau- 
dida; y  des]iués  de  cantar  algunas  uo;;hes  en 
Lisboa,  firmó  una  ventajo&í.-inia  contrata  para 
]Mulaga.  Al  dirigirse  á  esta  última  ciudad  ]jasú 
por  Madrid,  donde  tenía  que  arreglar  algunos 
asuntos  de  fanülia,  y,  a  fuerza  de  instancias,  dio 
una  función,  para  la  que  escogió  la  Xonna.  La 
ovación  que  se  le  tributó  fué  tan  ruidosa,  que 
los  emi.resarios  se  compronjetieron  á  j  -igar  todos 
los  perjuicios  que  iludieran  irrogarse  u  laempie- 
sa  de  Málaga  con  tal  de  que  se  quedara  en  Ma- 
drid, arreglándose,  por  fin,  este  asunto  con  el 
compromiso  de  salir  para  Andalucía  la  tempora- 
da siguiente.  Para  dar  una  idea  de  los  triunfos 
que  conqui^'tó  en  la  capital  de  Esjiaña,  bastade- 
cir  que  cuando  salió  para  ^iidaga  la  casa  de 
postas  estaba  llena  por  comjileto  de  gente,  que, 
arrojándola  versos,  ]ia1omas  y  llores,  la  despedía 
á  los  entusiastas  gritos  de  ¡viva  la  española!  Un 
año  desjiués  jtasó  Cristina  a  Italia,  }'  aftenas  hubo 
llegado  á  Turín  fué  invitada  }>or  la  Academia 
Real  y  contratada  para  el  Gran  TeatioCariñano, 
donde  hizo  su  primera  salida  con  la  Estrauiera. 
Des)Hiés  pasóá  Milán  y  fué  presentada  al  inmor- 
tal Donizetti,  cjuien,  des]iués  de  haberla  oído  la 
romanza  de  Lucrecia  Borgia,  que  él  nnsmoacom- 
]>añaba  al  piano,  dijo:  <No  he  oído  jamás  voz 
más  hermosa  que  la  de  esta  española.»  Merced 
al  influjo  del  gran  maestro,  fué  coutialada  |>aia 
cantar  en  el  (irán  Teatro  de  Amsterdam,  donde 
hizo  su  primera  salida  con  .Xonna,  siguiendo 
desjiués  Los  I'uritattos,  Lucrecia,  Lucia  y  otitis 
muchas  óperas,  en  que  ganó  tales  aplausos  que 
mu\-  en  breve  la  atención  de  todos  se  fijal*  en 
ella.  Para  ]>iobar  la  admiración  con  que  se  la 
miraba  se  cuenta  que  se  veía  ]irecis!ida  a  no  en- 
tiar  en  comercio  alguno,  pues  no  había  tienda 
en  que  quisieran  recibir  el  inijorto  de  los  géne- 
ros que  elegía.  Después  hizo  una  breve  excursión 
por  Es|>aña,  dándose  el  caso  de  que  todas  las 
em)>resas  se  disputasen  el  interesado  |>lacer  de 
contratarla.  Vuelta  á  Italia  con  objeto  de  cum- 
plir algunos  compromisos,  y  decidida  á  fijar  des- 
pués definitivamente  su  residencia  en  Es|iaña,  la 
.sorpn  ndió  la  muerte,  cortando  una  cañera  quo 
aún  le  ofrecía  no  |>ocos  triunfos. 

VILLOBA8:  Grog.  Lugar  dol  ayunt.  de  Gésera, 
p.  j.  de  .laca,  j>iov.  de  Hue.sca;  23  habits. 

VILLODAS:  (írog.  Lugar  al  quo  está  agregado 
el  casorio  de  Cáial>o.  del  ayunt.  de  Iruña,  i>ar- 
tido  jutlicial  de  Vitoria,  j>rov.  de  Alara;  164  ha- 
bitantes. 

-  Vii.i.oPAs  ¡RicAKiio^:  ,' •    ■    '  ■•■• ":fiol 

contcmiKUMiioo.  N.  en  Ma  Kn 

la  capital  do  Ksi>añ»  liizo  ^  .  I  s- 

cuela  de  Pintura,  Escultura  y  (>tab;<')o,  y  h  la 
Ex]>osicié>n  celebrada  en  15*71  conrurrió  con  los 
asuntos:  .Vimo  il^iinno.  Jo  ~         <if 

tinn  viejo,  I 'na  c^ifi/la  «n    ^  y 

(na  »iM.«rt.  En  la  de  1876  pi.-. ,,,.  ,  ..  ,....,„  nr 
tffnr.  a,<;raciada  con  una  medalla  de  segunda 
cl«!«o,  y  en  la  de  1878  Mrnsnjt  dd  rey  Cario»  I 
al  cardenal  Cisneroi  (1517).  que  obtuvo  igual 
disliiirión  que  la  anterior  v  figuró  en  la  Exi)0> 
sicién  l'nivoisal  do  V r      '  '  "o.  Débe- 

sele también  á  Villo  .  presen- 

tada en  la  Exi^o''  >■'  '    Inlli/O 

alcanzar  una  nu  '' 

ini(-i>iofe  v  /x>.'  '  '^ " 
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á  la  Exi)0.sici(5n  permanente  del  Sr.  üoscli  (1871); 
Unsuldadu,  Un  /eñador,  conipiailo  por  el  rey  Al- 
fonso XII;  La  tocadora  de  i  ¿bias,  a(i(]UÍrido  por  la 
infanta  Isabel;  C/n  viejo  romano  y  Un  (juerrcro, 
que  figuraron  en  Madrid  con  los  dos  anteriores 
(1881)  en  la  Exposición  del  Sr.  Hernández;  Cro- 
nistas del  siglo  XV,  Lectura  profana  y  La  ma- 
riposa (figura  ponipeyana),  ijue  llevó  su  autor 
(188^)  á  la  Exiiosición  abierta  i)Or  el  citado  in- 
dustrial. Otros  siete  asuntos  cjue  desde  Konia 
remitió  á  Madrid  en  1882  fueron  destruidos  en 
un  incendio  ocurrido  en  la  estación  del  ferroca- 
rril del  Mediodía.  Famoso  es  su  cuadro  de  Fie- 
toribus  Gloria.  A^aumaquia  en  tiempos  de  Au- 
gusto,  ))re.scntado  en  la  Exposición  Nacional  de 
Helias  Artes  celebrada  en  iMadrid  en  1887.  Resi- 
día entonces  Villodas  en  Roma. 

VILLODRE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  As- 
tudillo,  proy.  y  dióc.  de  Falencia;  236  habitan- 
tes. Sit.  <á  la  dra.  dol  río  Pisuerga.  Cereales,  vi- 
no, patatas  y  legumbres. 

VILLODRIGO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Astudillo,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  344  habi- 
tantes. Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Bur- 
gos, en  una  vega,  á  la  ilra.  del  Arlanzón,  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Irán,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Quintana  y  Villaquirtán.  Cereales, 
vino  y  hortalizas. 

VILLOJE  ó  VILLOXE:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroíjuia  de  San  Cosme  de  Montederramo,  ayun- 
tamiento de  Montederramo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  79  habits. 

VILLOLDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Castrillejo  de  la  Olma 
y  Villanueva  del  Río,  p.  j.  de  Carrión  de  los 
Condes,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  953  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Carrión,  en  la  carretera 
de  Palencia  á  Cervera  del  Río  Pisuerga.  Terreno 
llano;  cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas;  fa- 
bricación de  harina. 

-  ViLLOLDO  (Juan  de):  Bioc/.  Pintor  español. 
Floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Fué 
sobrino  y  discípulo  de  Alvar  Pérez  de  Villoldo. 
Residía  en  Toledo  á  principios  del  siglo  xvi  con 
grandes  créditos  en  su  profesión.  El  cabildo  de 
aquella  catedral  le  llamó  en  1507  para  que  tasa- 
se los  escudos  de  armas  que  habían  entallado 
para  la  sala  capitular  de  Invierno  Juan  de  Bru- 
xelas,  Francisco  de  Amberesy  Lorenzo  Gurricio. 
Le  encargó  (1508)  pintar  las  tablas  antiguas  del 
retablo  de  la  capilla  muzárabe-,  que,  en  efecto, 
pintó  Villoldo  con  el  citado  Amberesy  con  Juan 
de  Borgoña,  y  concluyó  en  1510;  finalmente  le 
mandó  (1519)  tasar  con  Antonio  de  Comontes  la 
pintura  al  fresco  que  había  ])intado  Borgoña  en 
la  librería  de  la  catedral.  Estando  Villoldo  en 
A''alladolid  otorgó  escritura  ante  Cristóbal  de 
Escobar  (12  de  agosto  de  1547),  obligándose  á 
pintar  para  la  capilla  que  el  obispo  de  Plasencia, 
Gutierre  de  Carvajal,  habla  reedificado  y  ador- 
nado en  IMadrid,  contigua  á  la  parroquia  de  San 
Andrés,  cinco  paños  con  nueve  historias  de  la 
Biblia  cada  uno,  al  modo  de  la  de  Adán  y  Eva 
que  presentó  de  muestra,  dándolos  concluidos 
para  el  año  siguiente  (1548);  y  el  obispo  se  obli- 
gó también  á  pagarle  42  ducados  y  medio  por 
cada  uno,  que  montan  210  ducados  y  medio,  en 
varios  plazos,  á  saber:  50  ducados  al  pronto;  50 
al  entregar  la  mitad  de  la  obra;  50  á  las  tres 
cuartas  partes,  y  lo  restante  después  de  conclui- 
da y  sentada:  lo  que  tuvo  su  efecto  cumplida- 
mente. Por  otra  escritura  otorgada  en  Toledo  á 
27  de  julio  de  1551  ante  Lorenzo  de  Ibarra,  se 
obligaron  como  fiadores  Francisco  de  Villalpan- 
do  y  Francisco  Giralte,  de  que  Villoldo  daría 
concluido,  como  lo  tenía  prometido,  y  con  las 
circunstancias  que  constaban  de  otro  instrumen- 
to dentro  de  año  y  medio  el  retablo  mayor  de  la 
propia  ca]iilla.  Pero  se  deberá  entender  con  res- 
pecto al  dorado  y  estofado,  jnies  se  .'•abe  que  le 
trabajó  el  escultor  Giralte,  bien  que  Villoldo 
pudo  haberse  hecho  cargo  también  de  la  escul- 
tura y  arquitectura,  y  encargar  su  ejecución  á 
Giralte. 

VILLÓMAR:  (ícog.  Lugar  del  ayunt.  de  Man- 
silla  de  las  Muías,  p.  j.  de  León,  ¡irov.  de  León; 
163  habits. 

VILLÓN  (FuANCi.sco):  Biog.  Célebre  poeta 
francés.  N.  en  París  en  1431.  M.  en  París  ó  en 
Poitou  por  los  años  de  1480  á  1489.  Su  vida  no 
se  conoce  más  que  por  sus  versos,  en  los  que 
traza  el  cuadro,  ora  alegre,  ora   frivolo  ó  lasti- 
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moso,  de  sus  placeres,  de  sus  desventuras  y  de 
los  deplorables  lances  á  que  le  llevaban  su  ca- 
rácter y  su  ociosidad.  Condenado  dos  veces  á  la 
horca  por  deslices  sobrado  graves,  sólo  debió  su 
salvación  á  la  clemencia  de  Luis  XI,  que  com- 
padecido sin  duda  de  la  risa  mezclada  con  lágri- 
mas (^ue  eiiijileaba  el  poeta  para  despedirse  déla 
vida,  no  quiso  que  se  cunipliera  el  fallo  de  la 
justicia.  Hijo  de  las  calles  de  París,  fué  un  poe- 
ta esencialmente  )iopnlar;  y  en  tal  concefito,  un 
verdadero  innovador  del  lenguaje,  de  las  ideas  y 
de  la  Poesía.  Aunque  á  su  musa  se  le  puede  acu- 
sar de  resentirse  de  los  lugares  que  J ,  ecuentaba, 
fuerza  es  reconocer  que  de  aquellas  no  muy  pu- 
ras inspiraciones  tomó  la  poesía  francesa  su  ver- 
dadero carácter  de  desenfado,  de  gracia  y  do 
malicia,  de  alegría  y  de  mal  humor,  de  buen  sen- 
tido, y  lo  que  ])udieia  llamarse  grave  frivolidad. 
Con  Villón  se  desembarazó  de  la  erudición  indi- 
gesta, de  la  amanerada  galantería,  de  las  alego- 
rías metafísicas  que  la  Jlonián  de  lo,  lióse  había 
puesto  en  moda,  mereciendo  que  Boileau  dijera: 
«Villón  fué  el  primero  que  suiío,  en  aquellos  si- 
glos "roseros,  poner  en  claro  el  arte  confuso  de 
nuestros  antiguos  romanceros.»  Con  el  empieza 
el  reinado  del  ingenio  francés,  pudiendo  llamár- 
sele el  iirimer  monarca  de  aquella  inmortal  di- 
nastía, de  cuyo  cetro  se  apoderaron  sucesiva- 
mente Marot,  Regnier,  La  Fontaine  y  Voltaire. 
Las  Obras  de  Villón,  publicadas  en  1489  (París) 
y  reimpresas  en  1742  con  notas  de  Le  Duchat, 
se  componen  de  baladas,  canciones  y  sonetos.  En 
ellas  se  distinguen  El  Pequeño  y  El  Grande  Tes- 
tamento, La  lamentación  jwtihuluria  y  la  balada 
Las  damas  de  ayer.  Otra  edición  se  debe  al  muy 
laborioso  bibliófilo  Jacob  P.  Lacroix  (París, 
1854). 

VILLONACO:  Geog.  Montaña  de  la  Rep.  del 
Ecuador,  en  la  prov.  de  Loja;  4  291  habits. 

VILLORA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cuenca, 
ail.  del  Gabriel  jiorla  izq.  Nace  en  el  término  de 
San  Martín  de  Boniches,  pasa  por  Víllora,  y  ter- 
mina enfrente  de  Enguídanos.  |[  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 420  habits.  Sit.  entre  el  río  Moya  y  el  ria- 
chuelo Víllora.  Terreno  moutiioso;  cereales,  vi- 
no, cáñamo  y  hortalizas;  cera  }•  miel. 

VILLORA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Chinchi- 
lla de  Monte  Aragón,  p.  j.  de  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete;  34  habits. 

VILLORCEAU:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
Beaugency,  dist.  de  Orleáns,  dep.  del  Loiret, 
Francia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Beaugency;  600 
habits.  todo  el  municip.  Combate  del  8  de  di- 
ciembre de  1870  entre  el  ejército  del  Loira,  man- 
dado por  Chanzy,  y  el  cuerpo  prusiano  del  prín- 
cipe Federico  Carlos. 

VILLOREJO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos:  298  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Pedresa  y  Avellanos  del 
Páramo.  Terreno  fertilizado  por  el  río  Hcrma- 
zuela;  cereales,  hortalizas  y  frutas. 

ViLLORES:  Geog.  Lugar  con  ayunl. ,  p.  j,  de 
Mordía,  prov.  de  Castellón  déla  Plana,  dióc.  de 
Tortosa;  480  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  vio  Ber- 
gantes. Terreno  escabroso;  cereales,  vino  y  hor- 
talizas. 

VILLORÍA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Villoría,  ayunt.  de  El  Barco, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  390  habi- 
tantes, li  Lugar  de  la  parro(iuia  de  San  Nicolás 
de  Villoría,  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo;  653  habits.  ¡I  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  1109  habits.  Sit.  ai  N.O.  de  Peña- 
randa, cerca  y  al  S.  de  Cantal}  úio.  Terreno  lla- 
no en  general;  cereales,  garbanzos, vino,  legum- 
bres yliortalizas.  \.  V.  San  Maktín  y  San  ITi- 

COLÁS   DE.  VlLLOUIA. 

-Villoría  de  Oki;k:o:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villarejo  de  Orbigo,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  121  liabits. 

villoría  (del  lat.  villa,  granja):  f.  Caserío  ó 
casa  de  campo. 

VILLORIL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  IMñera,  ayunt.  de  Navia,  i¡ar- 
tido  judicial  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  160 
habits. 

VILLORÍN:   m.    A^'klloRÍ. 

VILLORIZ:  Geog.   Aldea   de  la  parroquia  de 
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San  Lorenzo  de  Villarraso,  ayunt.  de  Aranga, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  58  habi- 
tantes. Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  alaría 
de  Bolmente,  ayunt.  de  Soler,  p.  j.  de  Moníor- 
te,  jirov.  de  Lugo;  76  habits. 

VILLOROBE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agregadas  la  v.  de  Uzquiza  y  la  aldea  de 
Hcrramel,  p.  j.,  Ijiov.  y  dióc.  de  Burgos;  555 
habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Pineda  de  la 
Sicirn.  Terreno  fertilizado  por  el  río  Arlanzón; 
centeno,  patatas  y  legumbres. 

VILLORQUITE  DE  HERRERA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villameriel,  p.  j .  de  Saldaña,  prov.de 
Palencia;  122  habits. 

-  ViLLüUQUiTK  DKL  PÁKAMO:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villafruel,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Palencia;  96  hab'ts, 

VILLORRIO  (de  villa):  ni.  des[)ect.  Población 
muy  corta. 

...  se  trataba  del  decoro  y  de  la  fuerza  de  la 
autoridad  ejecutiva,  y  de  saber  si  á  cualquie- 
ra provincia  ó  villorrio  de  España  le  corres- 
pondía el  derecho  de  negar  la  obediencia  al 
Gobierno,  etc. 

Quintana. 

¿Pues  no  se  empeña  el  bolouio  (de  don  Frutos), 
Quiera  usted,  ó  no,  en  llevársela 
A  aquel  maldito  VILLORRIO? 

Bretón  de  lcs  Herreros. 

Cándida  Rosa  Rosalía  Robledales,  hija  de 
un  zapatero  remendón  de  un  triste  VILLORRIO, 
se  crió  chiquituela  y  endeble,  etc. 

Hartzenbusch. 

VILLORUEBO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 

se  hallan  agregados  los  lugares  de  Mazueco  y 
Quintanilla  Cabrera,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infan- 
tes, prov.  y  dióc.  de  Burgos;  446  habits.  Situado 
cerca  de  Santa  Cruz  de  Juarros.  Cereales,  lino, 
legumbres  y  hortalizas. 

VILLORUELA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  prov.  y  diócesis  de 
Salamanca;  751  habits.  Sit.  cerca  de  Villoría. 
Terreno  llano  en  general;  cereales,  garbanzos  y 
vino;  cría  de  ganados. 

VILLOSILLA  DE  LA  VEGA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villota  del  Páramo,  p.  j.  de  Saldaña, 
prov.  de  Palencia;  113  habits. 

VILLOSINO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  El 
Campo  de  Ledesma,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de 
Salamanca;  58  habits. 

VILLOSLADA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrecilla  en  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sis de  Calahorra;  770  habits.  Sit.  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Soria.  Terreno  en  general  mon- 
tuoso, bañado  i'or  el  río  Iregua;  cereales,  alga- 
rrobas y  hortalizas;  cría  de  ganados;  fab.  de  pa- 
ños. ;;  Lugar  con  ayunt.,  en  cuyo  término  se 
halla  h)  ermita  de  San  Miguel  de  Párraces,  par- 
tido judicial  de  Santa  María  de  Nieva,  prov.  y 
dióc.  de  Segovia;  343  habits.  Sit.  cerca  de  San 
García.  Terreno  llano;  cereales,  garbanzos  y  al- 
garrobas; cría  de  ganados.  ;  V.  Párraces. 

VILLOTA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  la  Cerca,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
36  habits.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta  de  Vi- 
llalba  de  Losa,  ]>.  j.  de  Á'illarca'J'o,  provincia  de 
Burgos;  89  habits. 

-  Villota  pe  Euro:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valderredible,  p.  j.  de  Reiuosa, 
prov.  de  Santander;  111  habits. 

-Villota  del  Dique:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Falencia,  dió- 
cesis de  León;  412  habits.  Sit.  cerca  del  riachue- 
lo Valbuena  y  de  Vega  de  Doña  Olimpa.  Terre- 
no quebrado  en  general;  cereales,  vino,  cáñamo 
y  hortalizas. 

-Villota  del  Páramo:  Gcog.  Lugar  etn 
ayunt.,  al  ()ue  están  agregados  los  lugares  de 
Acera  de  la  Vega,  San  Andrés  de  la  Regla  y  Vi- 
llosilla  de  la  ^'ega,  que  hasta  hace  pocos  años 
daba  nombre  al  ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Palencia,  dióc.  de  León;  802  habitan- 
tes. Sit.  en  el  j>áramo  que  .-^e  extiende  entre  Sal- 
daña  y  Cea,  cerca  del  río  Carrión.  Cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

VILLOTILLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vi- 
llaturde,  p.  j.  de  Cairión  de  los  Condes,  ¡noviu- 
cia  de  Palencia;  152  habits. 
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VILLOURIL:  Geofj.  Aldea  de  la  parrofiiiia  de 
San  Pedro  de  Taladiid,  ayunt.  de  lljias,  i>.  j.  de 
Cangas  de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo;  71  habits. 

VILLOURIZ:  Gco'j.  Lugar  de  la  iiarioquia  de 
San  Salvador  de  Lona  del  Monte,  ayiiiit.  de 
Nogiicira  de  Kanniín,  p.  j.  y  \)\o\.  de  Orense; 
211  haljits. 

VILLOUZÁN:  (Ji'Of).  V.  San  E.viKiiAN   OÍ.  Vi- 

LLOUZÁX. 

VILLOVELA  DE  ESGUEVA:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Koa,  prov.  de  I'urgos,  diúc.  de 
Osnia;  518  habits.  Sit.  en  el  valle  del  Esguova, 
cerca  de  Olmedillo.  Cereales,   vino  y  hortalizas. 

-ViLLOVEi,A  i)K  PiKÓN:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Escobar,  p.  j.  de  Segovia,  prov.  de 
id.;  103  habits. 

VILLOVIADO:  Geocj.  Lugar  del  ayunt.  de  Kc- 
villa  Cabriada,  \k  j.  de  Lerma,  prov.  de  Burgos; 
80  habits. 

VILLOVIECO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Carrión  de  los  Condes,  prov.  y 
dióc.  de  Falencia;  -178  habits.  Sit.  álaizq.  del 
río  Ucieza,  cerca  de  Frómista.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

VILLOZÁS: 
LI  O/.ÁS. 


Geog.  V.  San  Salvadoh  de  Vi- 


VILLUCURA:  Geog.  Lugarejo  del  dep.  de  La 
Laja,  ))rov.  de  l>ío-bío,  Chile.  Debe  su  origen  á 
un  l'.iertc  construido  por  orden  de  O'IIiggins  en 
1788.  En  una  de  las  quebradas  que  descienden 
de  la  sierra  ^'olluda  y  contribuyen  á  formar  el 
Duqueeo,  se  hallan  los  baños  termales  de  Villu- 
cura  ó  San  Lorenzo,  con  aguas  cloruradas. 

VILLUERCAS  (Las):  Gcog.  Sierra  y  parte  cul- 
minante del  macizo  ó  sierra  de  Cuadahipe,  pro- 
vincia de  Ci'cores;  1  736  ni.  de  alt.     V.  Ciada- 

LUl'E. 

VILLUGBEYA  (de  U'i//.i/ghhc>/,  u.  jir.):  f.  Jlot. 
Cunero  <lo  plautus  (  ll'"dlii.ij¡ilicia)  perteneciente 
ala  familia  de  las  Apocináceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  fruticosas, 
trepadoras,  generalmente  con  zarcillos,  con  las 
hojas  ojuiestas  \'  venosas,  las  llores  dispuestas 
en  cimas  axilares  y  los  fiutos  comestibles  ;  cáliz 
quiiii|Ucpartido;  corola  hipogina,  asalvillada, 
(  on  el  tul)0  engrcsado  en  su  mitad,  la  garganta 
desnuda  y  el  limbo  quinquéfido  y  con  las  laci- 
nias oblicuas;  cinco  estambre.'!  insertos  en  ol  tu- 
bo do  la  corola,  incluidos,  y  con  las  anteras  ao- 
vadas; ovario  unilücular,  con  óvulos  numerosos 
insertos  sobre  dos  jilacentas  parietales;  estilo  dí- 
dimo  y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  baya 
cortezuda,  imliiosay  falsamente  bilociilar;  semi- 
llas numerosas  y  dis])uestas  en  series:  einbriíín 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  planoconvexos, 
la  raicilla  cortísima  y  la  plúmula  muy  desarro- 
llada. 

VILLUIR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Arriba,  ayunt.  do  Valdcs,  p.j.  do  Luar- 
ca,  prov.  do  Oviedo;  108  habits. 

VILLUPURAM:  Heog.V.  (]c\  dist.de  Arcot  Sur, 
Mallas.  India,  sit.  al  O.N.O.  de  Caddalorn  y 
mol  f.  o  do  Madras  á  Tinncvelli;  !»000  liabi- 
tautoH.  Tomáronla  por  asalto  los  ingleses  on 
17()0.  I 

VILLUSTO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vi-  | 
Uadiego,  prov.  y  dióc.  de  Hurgos;  Til  hahitnn-  I 
tos.  Sit.  junto  á  las  ])enas  de  los  Oi(lnjonos.  Te- 
lleno  llano  en  parte;  coréales,  vino  y  Icgumlues.  ¡ 

Vitvi:  Geog.  Río  de  Hiisia.  Nace  en  la  verlionlo 
meridional  do  la  conlillera  do  Timan,  en  el  li- 
mito do  los  gobiernos  do  Aij;ingiiol  y  \'ologda, 
en  comarca  onteramcnte  desierta.  (Jorro  ni  S., 
S.K.  y  S.S.O. :  recibo  por  la  izq.  ol  Pokiu,  el 
Kodvtt  y  el  Clionvukva,  y  á  los  .'!10  kms.  lie 
curso  vierto  por  dos  brazos  en  la  orilla  del  \'i- 
chogda. 

VIMBODI:  Geog.  V.  con  nyunt.,  p.j.  dcMont- 
blandí,  ))rov.  y  dióc.  do  Tarragona;  1  916  hiUii- 
t antes.  Sit.  en  ol  f.  c.  do  Lérida  á  IJens  y  Ta- 
rragona, con  OHtacitín  intermedia  onlic  las  do 
\'inaixa  y  Ksphiga.  Toirono  bafindo  )>or  el  ria- 
churlo  Miláns,  uno  do  los  qno  forman  el  Franco- 
lí:  ccro.ilos,  vino,  almendra,  avellana,  hortalizas 
y  legumbres. 

VIMBRE  (del  lat.  rhnru):  m.  MiMiiKK. 

VIMBRERA:  f.  MlMIiIiKKA. 

ViME  DE  SANADRIA:  (i.úg.  Lugar  del  nvuiila 
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miento  de  Palacios  de  Sanabria,  p.  j.  de  Puebla 
de  .Sanabria,  prov.   de  Zamora;  199  babifs. 

VIMEIRO  ó  VIMIÉIRO:  Geog.  Aldea  del  concejo 
de  Lourinha,  comarca  de  Torres  Yedras,  dist.de 
Lisboa,  Extremadnra,  Portugal,  .«-it.  á  orillas  del 
Alcabrichelle,  riachuelo  ])rocedente  del  monte 
Junto,  á  4  kms.  del  Atlántico;  000  habits.  Es 
célebre  en  la  historia  militar  por  la  batalla  del 
21  de  agosto  de  1808,  en  la  cual  Junot  fué  de- 
rrotado por  el  ejercito  anglo-portugués  que  man- 
daba Wéllington.  Hay  en  Portugal  otras  cuatro 
poblaciones  de  igual  nombre:  la  ¡)rinci¡)al  es  la 
v.  de  A'imiéiro,  en  el  concejo  de  Arroillos,  co- 
marca de  E.xtrenioz,  dist.  de  Evora,  con  2000 
habits. 

VIMERCATE:  Goog.  C.  del  dist.  de  Monza, 
jnov.  de  Milán,  Lombardía,  Italia,  sit.  al  E. X. E. 
de  ]\Ionza,  á  orillas  del  Molgora,  afl.  del  Adda, 
y  en  el  tranvía  á  vapor  de  Monza  á  Bérgamo: 
5  000  habits.  Tejidos  de  lino  devanado,  y  jnepa- 
ración  de  la  seda. 

VIMERCATI  (Cti'UIano):  Jiiog.  Matemático  y 
astrónomo  español.  Ignoramos  el  lugary  h\  fecha 
de  su  nacimiento.  M.  en  Santiago  (Cornña)  en 
uno  de  los  primeros  años  del  siglo  xix.  Empezó 
á  servir  en  el  cuerpo  de  artillería  del  ejército,  y 
fué  primer  profesor  en  el  colegio  de  dicha  arma 
en  Segovia,  desde  su  fundación  hasta  el  año  de 
1761,  siendo  teniente  del  mismo  cuerjio.  Parala 
enseñanza  de  los  alumnos  escribió  entonces  un 
Cíirso  de  Malemálicas,  por  el  cual  las  estudiaron 
aquéllos  hasta  que  en  1782  se  empezó  á  publicar 
imineso  el  que  con  el  mismo  objeto com|>uso  Pe- 
dro Giannini.  El  de  Vimercati  se  componía  de 
ocho  tratados:  el  l.°y  2.°  de  Aritmética:  3."  y 
4.°  de  Geometría;  5.°  de  Algebra;  6.°  de  la  apli- 
cación del  Algebra  á  la  Geometría;  7."  del  Cál- 
culo infinitesimal;  y  S.''  de  Mecánica.  Conservá- 
balo manuscrito  el  director  general  (]Uo  fué  de 
Artillería,  Martín  García  Loygorri,  y  jiareco  que 
no  llegó  á  imprimiríe,  según  dice  Salas,  Memo- 
rial de  Arlülería  (pág.  198).  Cuando  en  el  año 
de  1776  se  establecieron  en  el  Ferrol  y  Cartagonp 
academias,  pas(i  Vimercati  con  ascenso  atenien- 
te do  navio  á  ser  director  de  la  del  Ferrol.  OcuikÍ 
dicho  jiuesto  hasta  que,  por  lial-er  sido  promo- 
vido á  jefe  de  escuadra  Vicente  Tofiño  de  San 
Miguel,  que  era  director  de  las  tres  Academias 
de  (Juardias  marinas,  con  residencia  en  la  de 
Cádiz,  se  le  seiian')  en  19  do  octubre  de  1789, 
reemplazándole  A'inieicati.  Este  en  el  Ferrol  ha- 
bía enviudado,  y  abrazado  el  estado  eclesiástico 
se  ordeiK)  de  sacerdote,  continuando,  sin  em- 
bargo, en  el  destino  de  director  de  las  ti  es  aca- 
demias, en  la  corrección  de  los  almanaques  náu- 
ticos y  en  la  enseñanza  de  algunas  clases  hasta 
el  año  de  1799  ó  1800,  que  ]msó  á  servir  la  ca- 
nonjía qiio  había  obtenido  en  la  catedral  de  San- 
tiago, donde  falleció  poco  tiem)io  después.  Tam- 
bién escribió:  Discurso  sohre In  tin/uideliird  narol 
antigua  ;/  iiuidcrno.  Prolusión  aendiinicu  en  la 
apertura  de  los  ejercicios  públicos  de  Maiemálicas, 
análisis  /Initfí  é  infinitesimal.  Mecánica  y  ylstro- 
noiiiía,  celebrados  eii  el  Ferrol  desde  el  día  5  hasta 
el  \0  de  febrero  y  presididos  de  onlen  de  S.  M.  por 
el  Kecmo.  Sr.  />.  Antonio  de  Arce,  Capitán  'r'ene- 
ral  de a<¡uel departamento {1\a*\t\A ,  1787, en  8.°); 
I'rolusión  académica.  iJiscur.^o  .sobre  el  origen  y 
progresos  de  ¡a  Astronomía  íuisla  ntustra  edad;  en 
apertura  á  los  ccrtihnenes  de  Matcvutticas  superio- 
res gue  tuvieron  los  oficiales  agregados  para  su  es- 
tudio á  la  compañía  de  guaní ias  marinas  del  Fe- 
rrol en  los  diaf  ¡¡rimeros  del  vus  d'-  ^!i- 

drid,  1790);  Memoria  sobre  el  uso  d<  < 

en  la  naregación ,  presentada  á  la  So 
fea  Americana  de  Filadelña,  para  prutiunvr  ios 
conocimimlos  útiles,  por  Jonafhán  Williams,  uno 
de  sus  sciTeltirios.  Sacada  del  volumen  3.°  de  sus 
Trasncciones  filosóficas.  Traducida  del  idioma  in- 
glés de  ordende  S.  M.  (id..  1794,  en  4."\  con  la 
censura  del  traductor  al  ]irinripio,y  al  fin  la  cartn 
de  las  derrotas  en  que  el  autor  practicó  sus  ob- 
servaciones. 

VIMERIA  (do  Wimntcr,  n.  pr. ):  f.  /?o/.  Genero 
de  plantas  (  U'immeria)  pertcnocieiito  á  la  fami- 
lia do  las  Cclastráoeas,  cuyas  especies  habit.in  en 
Méjico,  y  son  plantas  nrbnstiv.Ts,  con  las  hojas 
alternas,  ]H?ci(iladas,  sin  estípula.^  coriáceas,  en- 
telas, lam]Mñas,  con  igual  color  en  n-- '  ■•  ----i»: 
ó  niás  pálidas  por  el  envés,  y  con  lo- 
axilares  y  ramilicados  Ibrntando  cim 
quoño  y  quinqnclobulado;  corola  do  cinco  |nta- 
los  insoí  tos  en  las  márgenes  de  un  di.sco  ¡«origino. 
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carnoso  y  lobulado,  con  los  pétalos  alternos  con 
los  sé¡ialos,  mayores  que  éstos  y  muy  ¡latentes; 
cinco  estambres  insertos  con  los  ¡létalos,  alter- 
nos con  ellos  y  tan  largos  como  éstos,  con  los 
filanicntos  filiformes,  y  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  ovales  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  empotrado  hasta  su  mitad  en  el 
disco,  apiramidadotiígono,  triloeular,  con  óvu- 
los numerosos  insertos  en  la  base  de  las  celdas; 
estilo  corto  y  estigma  trilobulado;  fruto  sama- 
roideo,  trialado,  indehiscente,  con  el  epicarpio 
delgado  y  membranáceo,  reticuladoveuoso,  y  el 
emJocarpio  papiráceo,  prolongado  en  las  aletas, 
unilocular  ¡k)!  aborto  y  monosjíermo;  semilla  er- 
guida, cilindrica,  angostada  en  el  ápice  y  con  la 
testa  granulosa;  embrión  grande,  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso  y  ortótrojK),  con  los  cotiledones 
lanceolados,  planos  y  venosos,  y  la  raicilla  sa- 
liente é  infera. 

VIMEU  ÓVIMEUX:  Geog.  País  de  Francia,  com- 
prendido en  otro  tiempo  en  la  Picardía  y  hoveu 
el  dc]..  del  Somme,  y  sit.  entre  dos  tributarios 
de  la  Mancha:  el  Bresle  al  S.O.,  que  lo  sej^ra 
de  la  prov.  deNormandía  y  el  dep.  del  Sena  In- 
ferior; y  el  Somme  al  N.É.,  que  lo  separa  del 
Ponthien.  La  cap  era  SaintValery-sur  Somnic. 

VIMIANZO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  )ior 
las  jiarroquias  de  .San  Antolíu  de  Haiñas,  San 
Mamed  de  Bamiro,  San  Juan  de  Cambeda,  San 
Martin  de  Cástrelo,  Santiago  de  Cereijo,  Santa 
María  de  Salto,  San  Sebastián  de  .Serramo,  San 
Miguel  df  Ticos  y  San  Vicente  de  Viniianzo,  y 
las  ayudas  de  parroquia  de  San  Pedro  de  lier- 
doyas,  San  Juan  de  Calo,  San  Martín  de  Caran- 
taña,  San  Cristóbal  de  Carnés  y  .Santa  Eulalia 
de  Tines,  p.  j.  de  Ccnubión,  prov.  de  laCoiuñ.i, 
dióc.  de  Santiago:  77G4  haláts.  .Sit.  al  E.  de  los 
términos  de  Camarinas  y  Mugía,  á  la  izq.  del 
río  Puerto.  Terreno  montuoso  en  jjarte,  figuran- 
do entre  sus  altur.is  el  monte  Faro;  cereales,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  legumbies;  cria  de  ganados. 
V.  Santa  Makía  y  San  Vkentede  Vlmian- 
zo. 

VIMIÉIRO:  Geog.Á\de&  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Pígara,  ayunt.  de  Tra8|)arga,  p.  j.  dc 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  70  habits.  "  Lugar  de 
la  |)arroquia  de  San  Juan  de  Vimiéiro,  ayunta- 
miento de  Castro  Caldelas,  p.  j.  de  Puebla  de 
Tiives,  prov.  de  Oren-se:  111  habits.  V.  San 
Juan  de  Vimiiíiko  y  Vimiíiko. 

-  Vi.MiÉir.ci  de  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la  ¡la- 
rroquia  de  .San  Juan  de  Villaspasante.s,  ayunta- 
miento de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  01  habits. 

ViMiNACiO:  Geog.  ant,  C.  de  los  vaoceos,  en 
l"s]»aña,  y  mansi.n  en  los  caminos  de  A.<>torga  a 
Tarragona  y  á  Burdeos,  entre  las  mansiones  de 
Palantia  y  Lacobiiga.  .Según  Cortés,  es  VaMe- 
radue}';  .Saavodra  la  sitiia  en  el  despoblado  de 
Pozanova,  sol  re  el  camino  francés. 

VIMINARIA  (del  lat.  vivn'narius,  de  mimbre): 
f.  I!ot.  (léiioio  de  plantas  ])ertencciente  á  la  fa- 
milia dc  las  Ix>guniinosas,  sublamilia  dc  l.ts  |>a- 
pilionáccas,  tribu  dc  las  podaliiieas,  cuyas  esi^c- 
cies  habitan  en  la  parte  oriental  de  Nueva  Ho- 
landa, y  son  ]<lantas  fruticosa.s,  con  las  ramas 
cubiertas  de  t  floresroncia  pruino&a,  estriadas  y 
ramificadas  en  j>.inoja  en  su  ápice,  cuando  adul- 
tas sin  hojas  y  cuando  joven  '  "  •■  '  --  -  - 
numerosas,  nnifoliolad.is  ó  t: 
amarilla»,  dispuestas  en   raer  ^ 

pc(]ueñns,  o^cariosas,  las  iníeiiuips  aovai'tae  y  laa 
su|>oriores  aleznadas,  sin  brarl«illas;coro1aama- 
riposada.con  los  |m  talos  nnguicuUdrs,  angulo- 
sos, casi  de  igual  longitud,  y  el  csUndarle  an- 
cho, aovado,  las  alas  oblong.ns  y  la  quilla  casi 
recta;  10  estambres,  con  los  filamentos  libres  y 
lampinos;  ovario  casi  sentado,  biovnUdo,  con 
estilo  capilar  encorvailo  y  desnudo  en  el  ápice  y 
estigma  muy  |H^<]neño;  Icgnmlre  ovoidea,  inde- 
hiscente; semillas  con  carúncula. 

ViMONT:  Gcog.  Aldea  del  cant<^n  de  Troarn, 
dist.  de  Cncn,  dep.  dolCalva<los.  Francia,  sit,  en 
cerca  y  al  S..S.O.  de  Troain.  Tiene  s<«lo  un  cen- 
tonar de  habí*       r    celel're  en  la  Hi'tnn 

jior  la  »ang)  •  i   que  obtuvo  en  'i'  í7 

(íuülcrmo  <i  <',  duque  do  \oiti  .in 

dí.i,  contra  su»  baroncii  Miblrvados;  en  1S41  «e 
erigió  una  columna  conmcniorativa  de  este  he- 
cho. 

VIMOUTIER8:  Ge*>g.  Cantan  del  dist.  de  Ar- 
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gentaii,  doii.  del  Oiiio,  Francia;  10  nimiicips.  y 
12000  habits. 

VIMY:  Oeocj.  Cantón  del  dist.  de  Anas,  de- 
partamento del  Paso  de  Calais,  Francia;  28  nni- 
nicipios  y  26000  habits. 

VINACEITE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Híjar,  prov.  de  Teruel,  dióc.  do  Zaragoza;  508 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Aguas,  cerca  de  la 
prov.  de  Zaragoza.  Terreno  llano;  cereales,  es- 
parto, patatas  y  legumbres. 

VIÑADEROS:  Qco(j.  Lugar  del  ayunt.  de  Nava 
de  Arévalo,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  de  Avila; 
121  habits. 

VINAGRADA:  f.  Refresco  compuesto  de  agua, 
vinagre  y  azúcar. 

La  esposa  seguirá  un  régimen  opuesto;...  be- 
bidas acuosas  y  acídulas,  coiuo  vinaghad.\s, 
limonadas,  etc. 

MONLAU. 

VINAGRE  (de  vinoy  agrio):  m.  Producto  déla 
fermentación  acida  del  vino;  vino  acedo  y  agrio 
natural  ó  artificialmente. 

¿Cómo  es  amargado  con  hiél  el  qne  nos  dio  el 
pan  de  los  cielos,  y  abrevado  con  vinagre  el 
qne  nos  dio  el  cáliz  de  la  salud? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  sosiégate,  bebe  un  poco  de  agua  y  vina- 
gre; etc. 

Larra. 

Los  ácidos,  como  el  vinaghe,  el  zumo  de  li- 
món y  de  gro.=ellas,  etc.,  (son  antiafrodisiacos). 

MONLAU. 

-  ViNAGiíE:  Acido  do  las  frutas  antes  de  ma- 
durarse, ó  de  otras  cosas  qne  se  acedan. 

-  Vinagre:  fig.  y  fam.  Sujeto  de  genio  áspero 
y  desapacible. 

-Vinagre:  Tec.  El  descubrimiento  del  vina- 
gre debió  seguir  inmediatamente  al  del  vino, 
toda  vez  que  si  se  deja  una  vasija  que  contenga 
este  líquido  en  contacto  con  el  aire,  al  cabo  de 
algún  tiempo  no  tarda  en  variar  completamente 
de  propiedades,  adquiriendo  un  olor  y  un  sabor 
en  todo  distintos  de  los  primitivos.  Pero  cuan- 
do los  adelantos  de  la  civilización  dieron  nue- 
vos impulsos  á  las  artes  industriales,  la  fabrica- 
ción de  la  substancia  de  que  se  trata  fué  objeto 
de  estudios  particulares,  que  dieron  por  resultado 
idear  nuevos  procedimientos  ó  perfeccionar  los 
que  con  aquel  objeto  ya  se  conocían ;  en  un  prin- 
cipio estos  procedimientos  permanecieron  secre- 
tos, obedeciendo  á  una  tendencia  general  en  las 
Artes,  que  duró  por  lo  menos  hasta  fines  del  si- 
glo XVII,  época  á  partir  de  la  cual  los  hombres 
dedicados  al  estudio  de  las  Ciencias  dedicaron 
toda  su  atención  á  conocer  de  una  manera  pre- 
cisa el  proceso  en  virtud  del  cual  se  realizaban 
multitud  de  fenómenos,  publicando  luego  el  re- 
sultado de  sus  observaciones  y  dilundiendo  ideas 
y  conocimientos  que  un  mal  aconsejado  egoísmo 
impelía  antes  á  ocultar  cuidadosamente.  Hacia 
fines  del  siglo  xviii  el  cultivo  de  la  vid  no  es- 
taba tan  extendido  como  en  nuestros  días,  y  la 
destilación  de  los  vinos  no  había  salido  aún  de 
su  infancia,  y  entonces  se  empleaban  para  fabri- 
car vinagre  tan  sólo  los  vinos  averiados,  hasta  el 
extremo  de  existir  el  falso  convencimiento  de 
que  no  so  podían  obtener  vinagres  de  buena  ca- 
lidad si  no  se  partía  de  dichos  vinos;  además 
el  prejuicio  de  que  los  vinos  nuevos  daban  mu- 
cho más  vinagre  que  los  viejos,  i)reju;eio  emi- 
nentemente falso,  toda  vez  que  en  los  últimos 
la  cantidad  de  alcohol  aumenta  á  consecuencia 
de  las  fermentaciones  lenta  é  insensible,  y  que 
á  causa  también  de  estas  metamorfosis  se  des- 
arrolla cierta  cantidad  de  éteres  que  al  encon- 
trarse luego  en  el  vinagre  le  comunican  olor  y 
sabor  más  gratos.  En  la  actualidad,  cuando  se 
conoce  por  completo  el  proceso  do  la  acetifica- 
ción (véase  esta  palabra),  y  cuando  so  saben  las 
.circunstancias  más  favorables  para  que  esta  fer- 
mentación se  realice,  la  fermentación  de  los  vi- 
nagres ha  alcanzado  extraordinario  desarrollo, 
modificando  los  procedimientos  antes  empleados, 
y  permitiendo,  en  virtud  de  estas  modificacio- 
nes, aprovechar  líquidos  que  antes  se  considera 
han  como  inservibles  jiara  el  objeto  que  nos 
ocupa. 

Aunque  el  verdadero  vinagro  no  procede,  se- 
gún su  nombre  indica,  sino  del  vino,  ya  sea 
blanco  ó  tinto,  en  la  actualidad  se  conocen  con 


este  nondire  líquirlos  de  diversos  orígenes, y  qne 
todos  ellos  no  son  sino  ácido.?  acéticos  más  ó 
menos  diluidos,  por  más  que  en  el  vinagre  ver- 
dadero existan,  además  de  dicho  ácido  y  del  agua, 
porción  de  substancias  aromáticas  y  de  sabor 
agradable,  á  las  que  se  debe  la  gran  diferencia 
que  existe  entre  éste  y  aquéllos;  por  este  motivo, 
y  con  objeto  de  normalizar  el  presente  artículo, 
es  indispensable  estudiar  con  la  separación  de- 
bida las  diferentes  clases  de  vinagre,  comenzan- 
do por  el  que  debe  consideraise  siempre  como 
tipo. 

Vinagre  de  vino.  -  Sabido  es  qi  -í  los  vinos 
abandonados  largo  tiempo  en  contacto  con  el 
aire  cambian  su  sabor  alcohólico  por  otro  más 
ó  menos  agrio,  y  qucstis  propiedades  varían  con- 
siderablemente, electo  debido  á  que  el  alcohol 
se  transforma  en  ácido  acético  á  consecuencia  de 
un  proceso  denominado  acetificación,  y  determi- 
nado, no  sólo  por  el  oxígeno  del  aire,  sino  tam- 
bién por  un  fermento  particular  denominado 
vulgarmente  madre  del  vinagre,  y  que  en  la  Cien- 
cia se  conoce  con  el  nombre  de  Mycoderina  ace- 
ti;  la  necesidad  de  este  fermento  ha  sido  clara- 
mente demostrada  por  Pasteur  por  medio  de  ex- 
periencias que  no  dejan  lugar  á  la  menor  duda, 
y  de  las  que  la  m;ís  sencilla  consiste  en  hacer 
correr  á  lo  largo  de  una  cuerda  y  con  suma  len- 
titud una  mezcla  de  agua  destilada  y  de  alcohol 
puro;  en  tales  condiciones,  y  por  largo  que  sea 
el  tiempo  que  el  líquido  permanezca  expuesto  al 
aire,  no  se  forma  la  menor  cantidad  de  ácido 
acético,  mientras  que,  por  el  contrario,  todo  el 
alcohol  se  convierte  en  este  úU.imo  ácido  si  se 
impregna  la  cuerda  de  un  líquido  cualquiera  en 
cuya  superficie  exista  cierta  cantidad  del  ya  di- 
cho i\íycoííc7-ma.  En  cuanto  al  papel  que  el  oxí- 
geno desempeña,  se  comprende  con  facilidad  re- 
cordando las  relaciones  de  composición  que  en- 
tre el  alcohol  y  el  ácido  acético  existen,  purs 
las  fórnmlas  químicas  de  ambos  cuerpos  de- 
muestran que  el  primero,  paia  convertirse  en  el 
segundo,  necesita  perder  hidrógeno  y  ganar  oxí- 
geno, efectos  ambos  que  se  consiguen  con  inter- 
medio del  aire.  Pero  no  bastan  estas  condicio- 
nes para  fabricar  vinagre;  siendo  la  acetificación 
el  resultado  de  un  proceso  vital,  necesita  que  el 
organismo  que  la  determina  se  encuentre  en  un 
medio  cuya  temperatura  le  sea  favorable,  y  de 
aquí  que  en  los  países  muy  fríos  los  vinos  se 
agrien  con  dificultad,  pues  el  grado  de  calor 
más  conveniente  para  el  desarrollo  del  citado 
es  el  comprendido  entre  20  y  30°  del  termó- 
metro centígrado.  Por  último,  eb  tantas  veces 
citado  Mycoderma  exige,  como  todos  los  vegeta- 
les, ciertas  y  determinadas  substancias  nutriti- 
vas, de  las  que  se  puede  prescindir  en  este  lugar, 
porque  en  el  vino  se  encuentran  siempre  en  la 
cantidad  necesaria. 

No  todos  los  vinos  son  igualmente  convenien- 
tes Jiara  la  fabricación  del  vinagre,  píxos  los  dul- 
ces ó  licorosos,  que  deben  su  sabor  á  cierta  can- 
tidad de  azúcar  que  no  ha  experimentado  la 
fermentación  alcohólica,  se  acetifican  con  difi- 
cultad, inconveniente  este  que  puede  evitarse 
haciendo  que  aquella  fermentación  se  complete, 
para  lo  cual  basta  añadirles  la  quinta  ó  la  sexta 
parte  de  agua  á  50^,  y  en  la  que  se  haya  diluido 
suficiente  cantidad  de  levadura  de  cerveza.  Los 
vinos  poco  alcohólicos,  por  el  contrario,  se  con- 
vierten en  vinagre  con  excesiva  facilidad,  si  bien 
el  producto  que  resulta  es  muy  débil  y  jtoco 
susceptible  de  ser  entregado  al  connrcio,  defecto 
que  se  evita  aumentando  la  fuerza  alcohólica 
del  vino  por  la  adición  de  alcohol,  ó  por  la  de 
melaza,  azúcar  ó  arrope,  si  bien  en  estos  últimos 
casos  es  indispensable  hacer  luego  sufrir  á  la 
mezcla  la  fermentación  alcohólica. 

Como  el  fermento,  sea  el  que  quiera,  desenjieña 
importantísimo  papel  en  la  acetificación,  convie- 
ne indicar,  no  sólo  las  substancias  que  como  tal 
pueden  emplearse,  sino  también  los  medios  de 
prepararle  artificialmente ;  lo  más  conveniente 
es,  sin  duda  alguna,  ya  la  hez  de  ios  vinos  que 
so  agrian  espontáneamente,  ya  la  madre  qne  so 
forma  durante  la  fabricación  misma,  por  más 
que  cuando  no  se  disponga  de  semejantes  pro- 
ductos juiedan  reemplazarse  por  la  levadma  de 
cerveza,  la  levadura  agria  de  los  panaderos,  el 
marco  de  uva  y  aun  los  renuevos  jóvenes  de  la 
vid  misma.  Si  se  trata  de  preparar  el  fermento 
artificialmente,  basta  nnaccrar  en  agua  una  mez- 
cla de  harinas  de  trigo  y  de  cebada,  evaporar  el 
líquido  hasta  reducirle  á  una  tercera  parte,  y, 
mezclado  después  de  frío  con  un  jioco  de  carbo- 


:  nato  jiolásico  y  do  crémor  táitaro,  abandonarle 
durante  algún  tiempo  en  contacto  con  el  aiie. 
En  América  se  fabrican  torta.s  de  fermento  .se- 
gún el  método  jaiblicado  por  Colbert,  que  con- 
siste en  triturar  y  hervir  en  8  litros  de  agua  90 
gramos  de  lúfiulo,  y  macerar  en  el  líquido  cola- 
do 1750  gramos  de  harina  de  anoz;  cuando  la 
mezcla  ha  alcanzado  la  temijeratnra  de  25°  so 
añade  un  litro  de  levadura  de  cerveza,  y  al  día 
8Íguiente,de8pné8  de  establecida  la  fermentación, 
se  incorporan  3  500  gramos  de  trigo  de  la  India 
y  se  modela  la  pasta  bien  batida  en  tortas  de  3 
centímetros  de  esj^esor,  las  cuales,  después  de 
secas  al  sol,  se  conservan  en  sitios  también  mny 
secos. 

Estudiadas  de  una  manera  general  las  subs- 
tancias necesarias  f^ara  fabricar  el  vinagre  de 
vino,  cumple  ahora  jiasar  ya  á  la  descripción  de 
los  distintos  procedimientos  empleados,  dete- 
niéndonos sólo  en  aquellos  que  dan  mejores  pro- 
ductos, segrín  se  hace  á  continuación: 

1.°  Método  flamenco .  -  El  procedimiento  pro- 
puesto por  Glauliero,  y  qne  en  realidad  no  es  sino 
modificación  del  de  Boerhaave,  consiste  en  dispo- 
ner, á  unos  50  centímetros  sobre  el  suelo,  barricas 
provistas  de  un  doble  fondo  volante  al  tercio  de 
su  altura,  y  atravesado  jior  gran  número  de  agu- 
jeros, sobre  el  cual  se  colocan  marco  y  heces  de 
uva  y  pilantas  acres,  como  rábanos,  mostaza, 
etc.;  llenas  de  vino  estas  vasijas,  se  las  deja  du- 
rante veienticuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se 
extrae  por  la  parte  inferior  cierta  cantidad  de  lí- 
quido, que  se  vierte  de  nuevo  por  la  superior,  repi- 
tiendo esta  operación  dos  veces  al  día  hasta  que  la 
acetificación  sea  completa,  en  loque  se  tardan  pró- 
ximamente quince  días;  entonces  se  transvasa  el 
vinagre  á  toneles  de  clarificación,  en  los  que  se 
introducen  virutas  de  haya,  prefiriéndose  las  em- 
pleadas ya  para  el  mismo  uso,  pues  así  se  favorece 
singularmente  la  separación  de  las  heces. 

Análogos  á  este  método  son  los  seguidos  en  Es- 
paña y  en  el  Mediodía  de  Francia,  si  bien  en  estos 
puntos  se  toman  como  primeras  materias  marcos 
de  Tiva  ya  acetificados  y  los  vinos  deteriorados, 
que  se  colocan  en  barricas  abiertas  mezcladas  con 
pimienta  ú  otras  substancias  estimulantes; en  los 
alrededores  de  París  se  opera  sobre  vinos  de  mala 
calidad,  empleando  el  doble  fondo  del  método 
flamenco,  sobre  el  cual  se  colocan  las  materias 
acres;  cuando  el  vino  comienza  á  enturbiarse  se 
añade  lo  que  llaman  pan  de  los  vinagreros  (de  15 
á  30  gramos  por  litro),  que  es  una  mezcla  de  pi- 
mienta larga,  cubeba,  jengibre,  pimentón  y  pi- 
mienta blanca,  jior  más  que  esta  adición  comu- 
nica al  vinagre  obtenido  propiedades  sumamente 
perjudiciales  para  el  organismo. 

2.°  Mttodode  Orledns.  -Los  vinagres  proce- 
dentes de  esta  población  francesa  han  tenido  gran 
fama  por  sus  buenas  r ualidades,  lo  que  en  un 
principio  se  creyó  debido  á  procedimientos  esjie- 
ciales  de  fabricación,  cuando  en  realidad  no  obe- 
dece á  otra  causa  que  la  buena  elección  de  los 
vinos  en;pleados:  por  lo  general  los  fabricantes 
de  vinagre  compran  vinos  averiados,  mientras  que 
en  Orleáns  se  da  la  preferencia  á  los  buenos  cal- 
dos, rechazando  los  azufrados,  eligiendo  los  más 
claros,  y  aun  clarificándolos  en  caso  necesario.  El 
material  que  para  este  método  se  necesita  es  su- 
mamente sencillo,  reduciéndose  á  dos  filas  de 
tone  les  muy  sólidos,  superpuestos  y  con  una  aber- 
tura de  4  centímetros  ele  diámetro  en  el  fondo  su- 
perior, y  algunos  cubos  muy  ligeros  y  de  10  litros 
de  cabida;  á  veces  esto:,  toneles  llevan  en  su  fon- 
do superior  dos  agujeros  en  vez  de  uno,  dándose 
entonces  el  nombre  de  ojo  al  mayor,  que  sirve 
para  introducir  el  vino,  }•  el  áe  falsete  al  menor, 
destinado  á  dar  salida  al  aire  y  demás  gases,  y 
en  todos  los  casos  deben  prefeiirse  siempre  las 
vasijas  que  haj-an  servido  ya  para  la  misma  fa- 
bi  icación,  por  estar  impregnadas  de  fermento.  Co- 
miénzase por  verter  en  cada  tonel  cierta  cantidad 
de  vinagre  hirviendo,  y  desiniés,  y  con  intervalos 
de  ocho  días,  se  añade  un  cubo  de  vino,  hasta  qne 
el  líquido  llenecomplctamentela  vasija:  hay  que 
hacer  notar  qu.e  durante  los  grandes  calores  del 
verano  la  cantidad  añadida  debe  ser  doble,  y  que 
las  al  erturas  de  la  parte  siiperior  han  de  man- 
teuer.sc  abiertas  constantemente  para  que  el  aire 
tenga  siempre  libro  acceso.  Los  vinos  empleados 
deben  ser  do  edad  de  un  año,  pues  los  más  jóve- 
nes contienen  mucho  azúcar  y  se  acetifican  con 
lentitud,  en  tanto  que  los  excesivamente  viejos 
son  demasiado  ricos  en  alcohol,  circunstancia  ésta 
que  obliga  á  diluirlos  hasta  que  su  rique;a  sea  pró- 
ximamente 19°  centesimales:  el  vino  debe  clari- 
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ficarse,  según  se  lia  dicho,  con  virutas  de  haya, 
operación  (jiie  se  practica  en  cubas  cerradas  de 
28  liectolitros  de  cabida,  en  las  que  permanecen 
ocho  días,  y  délas  que  se  extrae  por  medio  de 
llaves  colocadas  en  la  parte  inferior.  La  acetifi- 
cación dura  próximamente  quince  días,  y  para 
asegurarse  de  la  regularidad  de  su  marcha  se  su- 
merge en  el  tonel  un  palo  encorvado  en  su  extre- 
mo, que  debe  salir  recubierto  de  una  espuma  blan- 
quecina denominada  .//o?-  del  vinagre;  si  la  espu- 
ma íuese  roja  y  poco  abundante  sería  indicio  de 
que  la  fermentación  marchaba  de  una  manera 
irregular,  y  convendría  regularizarla  añadiendo 
corta  cantidad  de  vinagre  bueno.  Terminada  la 
transformación  del  vino  se  extrae  la  mitad  del 
líquido  contenido  en  cada  tonel,  y  se  le  ceba  otra 
vez  con  nuevo  vino  ])ara  recomenzar  la  misma 
serie  de  operaciones.  Induilablemente  se  conse- 
guiría mejorar  este  procedimiento  sobre  todo  en 
lo  que  á  su  duración  se  refiere,  aumentando  el  ta- 
maño de  los  agujeros  y  renovando  de  tiempo 
en  tiempo  la  atmósfera  de  las  cubas  por  medio 
de  una  corriente  de  aire. 

3.°  Método  acelerado  de  Anthon,  -  La  fabrica- 
ción rápida  de  los  vinagres  tiene  grandísima  im- 
portancia, dados  los  pocos  gastos  que  esta  indus- 
tria requiere,  y  ha  sido  objeto  de  numerosas  in- 
vestigaciones, que  dieron  por  resultado  idear  pro- 
cedimientos defectuosos  é  ineficaces  los  unos,  y, 
po;  el  contrario,  recomendables  algunos  otros,  en- 
tre los  que  debe  citarse  el  de  Anthon,  en  el  que 
se  asegura  el  contacto  del  líquido  fermente.scible 
con  el  aire.  Este  método  exige  una  caja  cuadrada 
de  2  á  3  metros  de  lado  y  1  ci  1,5  de  profundidad; 
en  su  interior  se  tiende  entre  rodillos  una  tela  que, 
á  la  vez  que  va  pasando  de  uno  á  otro,  esté  conve- 
nientemente inclinada  para  que  el  líquido  que  se 
ha  (le  convertir  en  vinagre  la  recorra  lentamente 
en  toda  su  longitud.  La  tajia  de  la  caja  lleva  un 
gran  número  de  agujeros  provistos  de  delgados 
tubos  de  vid  lio,  y  por  los  que  el  vino  cae  sobre 
la  tela  en  chorros  muy  finos;  en  el  fondo,  por  el 
contrario,  va  colocado  un  recipiente  que  recoge 
el  vinagre  3'a  formado,  3'  que  le  hace  salir  al  ex- 
terior ¡lor  medio  de  un  sifón  intermitente:  en  la 
l)arcd  lateral,  y  á  30  centímetros  del  fondo,  hay 
una  fila  de  agujeros  cónicos  de  24  centímetros  de 
diámetro,  y  en  la  parte  superior  del  lado  opues- 
to existe  otra  abertura  que  comunica  con  una 
chimenea  de  tiro,  con  lo  que  se  asegura  la  cir- 
culación constante  del  aire  en  el  interior  del 
aparato.  El  inconveniente  princijial  de  este  mé- 
todo estriba  en  que,  por  efecto  de  la  gran  .sujier- 
¡¡erlicie,  se  evaporan  grandes  cantidades  de  alco- 
hol y  del  mismo  vinagre,  cuerpos  que  no  deben 
jierdcrsc,  para  lo  cual  la  chimenea  va  provista 
de  un  aparato  de  condensación,  que  liquidando 
los  vapores  los  hace  entrar  de  nuevo  en  la  fabri- 
cación. 

4.°  Método  atelerndo  alemán  ó  de  Schützen- 
bnch.  -  Esto  químico  ideó  un  procedimiento  de 
fabricación  de  vinagres,  en  algún  modo  análogo 
al  anteiior,  pero  en  el  que  siendo  menor  la  su- 
perficie activa  se  disminuye  consi<icrablcmcntc 
la  evaporación,  y  con  ella  las  pérdidas  que  oca- 
siona: los  aparatos  necesarios  para  jiraclicarlc 
son  dos  ó  cuatro  toneles,  como  el  representado 
en  la./?;/.  1,  y  cuyas  dimensiones  son  2  á  1  me- 
tros de  altura  ]ior  1,3  á  2  do  diámetro;  en  su 
contorno,  y  á  20  ó  30  centímetros  del  fondo,  se 
¡iractican  seis  agujeros,  ti,  equidistantes,  de  unos 
3  centímetros  de  diámetro  e  inclinados  de  abajo 
á  arriba  y  de  fuera  á  dentro;  encimado  ellos, 
y  corresiiondiendo  á  la  altura  I/,  existo  un  doblo 
fondo  agujereado,  sobre  el  que  .so  colocan  viru- 
tas de  linyn,  (]Ue  llegan  hasta  20  ó  2.^)  centíme- 
tros del  bordo  superior,  y  sobre  ellas,  y  dejando 
>in  p0(|ueño  huero, está  fijo  un  tabique  do  míde- 
la r,  también  agujereado,  ]>ero  cuyos  orificios  van 
atravesados  jior  cuerdas  (¡ue  cuelgan  unos  3  cen- 
tímetros y  que  so  mantienen  en  su  lugar  por  un 
nudo  heclio  en  la  parte  su]icrior  para  dar  salida 
al  airo  (¡uc  ha  de  rirculnr  en  el  tonel;  el  tabique 
(•  lleva  otros  agujoro.s  de  mayor  diámetro  y  rom- 
)>lotamonte  libres.  Por  úllinio,  el  fondo  superior 
del  tonel  está  atravesado  por  dos  tubos  r  y  d, 
destinados  el  ju-imcro  á  introducir  ol  vino  y  el 
segundo  á  dar  salida  a  los  g.ises,  y  el  vinagre  ya 
formado  salo  al  exterior  por  el  silón  intermiten- 
te que  le  vierte  en  el  recipiente  ;/;  la  corriente 
necesaria  para  la  acetilicnciiMi  os  originn<l;i  |ioi  la 
elevación  de  temperatura  que  so  produce  dentro 
ilel  tonel  al  convenirse  el  alcoliol  en  ácido  aré- 
tico. 

Antes  de  comenzar  una  operación    jior  este 
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procedimiento  es  preciso  impregnar  de  vinagre 
las  virutas  y  las  paredes  de  los  toneles,  y  para 
ello  se  vierte  cierta  cantidad  de  vinagre  caliente 
y  muy  fuerte  (espíritu  de  vinagre)  y  se  los  tapa 
cuidadosamente  durante  veinticuatro  horas  para 
que  los  vapores  penetren  en  la  madera  cuanto 
sea  posible:  terminada  esta  preparación  se  in- 
troduce por  la  parte  superior  el  líquido  alcohó- 
lico que  se  va  á  convertir  en  vinagre,  el  cual 
recorre  de  arriba  á  abajo  el  aparato  hasta  salir 
por  el  sifón/,  siendo  preciso  hacerle  pasar  dos  ó 
tres  veces  para  que  se  acetifique  por  completo. 
El  método  de  Scliützenbach  se  emplea  sobre  to- 
do en  Francia  y  en  Alemania,  pudiendo  citarse 
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como  ejemplo  de  sus  rendimientos  una  fábrica 
de  Jlontrouge,  que  fabrica  diariamente  de  30  á 
40  hectolitros  de  vinagre,  cuyo  jirecio  de  coste 
es  de  0,425  francos  por  litro. 

Singer  ha  indicado  una  disposición  que  per- 
mite evitar  las  pérdidas  debidas  á  la  evaporación 
del  alcohol  inherente  al  método  anteiior,  y  que 
además  impide  los  enfriamientos,  tan  ¡erjudi- 
ciales  á  la  marcha  regular  de  la  operación:  con- 
siste en  superponer  en  un  espacio  cerrado  cierto 
número  de  vasos  planos  de  madera  que  comuni- 
can enlie  sí  por  medio  de  tubos  de  la  misina 
materia,  con  hendeduras  longitudinales  que  dan 
acceso  al  aire;  de  este  modo  el  líquido  corre  gota 
á  gota  de  un  vaso  á  otro,  pasando  ¡¡or  los  tubos 
en  los  que  se  acetifica. 

5.°  Método  de  J'asteur.  -FA  sabio  químico 
francés,  que  tanto  se  distinguió  en  el  estudio  de 
las  fermentaciones  evidenciando  su  verdadera 
causa  como  resultado  de  sus  trabajos,  no  ¡ludo 
menos  de  dirigir  su  atención  á  la  fermentación 
acética,  en  la  que  no  sólo  demostró  que  era  jiro- 
«lucida  jior  la  criptógama  citada  en  los  comien- 
zos de  este  artículo,  sino  (jue  fijó  además  las 
condiciones  que  esta  planta  necesita  ¡tara  vivir 
y  desarrollarse,  ideando,  á  consecuencia  de  sus 
investigaciones,  un  jirocedimiento  de  fabricar 
vinagro  en  el  que  se  evitan  los  defectos  de  los 
llamados  acelerados,  3'  en  el  que  al  mismo  tiem- 
po so  alcanza  considerable  rapidez  en  las  opera- 
ciones. El  fermento  acético  ó  Mt/rodcrma  aoti, 
lierlcneciento  al  grupo  de  los  aerobio.s,  funriona 
como  un  transportador  del  oxígeno  <lel  aire  al 
alcohol,  rcquiíiendo,  )ior  lo  tanto,  .•■ti  contacto 
constante  con  aquel  gas,  á  la  vez  que  ricrta  can- 
tidad de  sales  minerales  y  de  nitrógeno  existen- 
tes sicniprc  en  los  vinos;  y  fundándose  en  estos 
¡■rincipios.  aconseja  ]>re)iararel  vinngrecm)>Ieftn- 
rio  cubas  <le  madera  redondas  ó  cuadranguhues, 
poro  jirofundas  y  jirovistas  de  t«]iaderas,  en  las 
que  existan  dos  al  erturas  diametrales  de  peque- 
ño diámetro  destinudas  á  asegurar  la  eircnlaiií'in 
del  aire;  en  el  fondo  de  las  vasijas  .sc  fijan  dos 
tubos  (le  gutapeicha  agujereados  laternlniente, 
que  ])ormitcn  renovar  el  líquido  sin  levantar  la 
tapadera  ni  romper  la  jiclícula  de  fermento  for- 
mada en  la  superficie,  y  que  conslituy  en  reali- 
dad el  agente  activo  (le  la  acetificacit'in.  Intro- 
ducido el  vino  en  las  cubas  se  siembra  el  mirro- 
tito,  y  cuando  se  ha  de-^arrollado  recubriendo ix)r 
com)>lcto  la  superficie,  se  extrae  diariamente 
cierta  cantidad  de  vinagre, que  .se  reompla?*  jor 
igual  pro|ioreii')n  de  vino.  Por  este  método,  una 
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cuba  de  un  meno  cuadrado  de  su[.erficie,  que 
contenga  de  50  á  100  litros  de  líquido,  produce 
de  5  á  6  litros  de  vinagre  cada  veinticuatro  ho- 
ras. 

La  marcha  de  la  operación  se  reconoce  por  un 
termómetro  dividido  en  décimas  de  grado:  y  si 
por  un  accidente  cualquiera  la  fermentación  se 
detiene  es  preciso  suspender  la  adición  de  vino, 
recoger  y  lavar  el  fermento  y  montar  de  nuevo 
la  cuba;  hay  que  tener  además  mucho  cuidado 
de  que  no  falte  nunca  alcohol  al  líquido,  pues 
en  este  caso  el  Mycoderma  destruiría  el  ácido 
acético  ya  formado,  transformándole  en  anhi- 
drido  carbónico  3'  agua,  3'  destruyendo  el  aroma 
del  vinagre,  efecto  que  también  se  produce  cuan- 
do el  fermento  llega  á  adquirir  excesivo  desarro- 
llo. Las  ventajas  de  este  método  consisten,  no 
sólo  en  que  permite  ojierar  con  una  rapidez  cinco 
veces  ma3or  que  por  el  de  Orleáns,  sino  en  qne 
no  da  lugar  á  la  producción  de  las  anguílulas  del 
vinagre,  pequeños  infusorios  que  retardan,  y  aun 
detienen  con  frecuencia,  la  aietificación  en  los 
otros  procedimientos. 

El  vinagre  de  vino  es  un  líquido  de  color  ro- 
jizo ó  ambarino,  según  proceda  de  los  vinos  tin- 
tos ó  blancos,  de  olor  agradable  y  de  sabor  agrio 
y  picante  á  la  vez;  se  compone  de  agua,  ácido 
acético,  alcohol,  glucosa,  éter  acético,  ácido  má- 
lico,  materias  colorantes  y  nitrogenadas,  un  prin- 
cipio siruposo  y  sales,  entre  las  que  dominan  el 
bitartrato  potásico,  el  tartrato  calcico,  el  sulfato 
de  potasio  y  el  cloruro  de  sodio,  observándose 
que  cuando  la  fabricación  se  hace  con  glucosa  y 
con  levadura  contiene  gran  cantidad  de  suHato 
calcico.  C  orno  en  el  consumo  se  prefieren  de  or- 
dinario los  vinagres  amarillos  ó  incoloros  á  los 
rojos,  en  la  industria  se  transforma  este  último 
matiz  en  los  primeíos,  sobre  todo  en  Esj^aña  y 
en  el  Jlediodía  de  Francia,  añadiendo  al  vinagre 
'/o,  de  su  peso  de  leche  caliente,  agitando  bien 
el  líquido  3-  filtrándole  al  cabo  de  algunos  días; 
el  pajiel  que  en  este  caso  desempeña  la  leche 
consiste  en  que,  al  coagularse  la  albúmina  y  la 
caseína,  arrastran  la  ma3or  parte  de  la  materia 
colorante:  si  se  desea  que  el  vinagre  pierda  j)or 
comidcto  su  color,  es  indispensable  aprovechar 
las  projúedades  absorbentes  del  carbón  de  huesos, 
que  se  emplea  agitándole  con  el  vinagre  (50 gra- 
mos de  carbón  por  litro  de  líquido)  durante  al- 
gunas horas  3'  filtrando  la  mezcla;  como  el  car- 
bón animal  contiene  grandes  cantidades  desales 
calcicas  solubles  en  el  ácido  acético,  3'  que  j>or 
lo  tanto  modificarían  la  composición  y  propieda- 
des del  \inagre,  hay  que  privarle  previamente 
de  ellas,  lo  que  se  consigue  fácilmente  lavándole 
primero  con  :u  ido  clorhídrico  diluido  y  desj>ués 
con  mucha  agua. 

Los  vinagres  no  están  expuestos  á  tantas  en- 
fermeda'les  como  los  vinos,  hasta  el  nunto  de 
que  la  tínica  que  los  suele  atacar  es  el  de.sarrollo 
de  unos  jicqueños  infusorios  denominados  anguí- 
lulas del  vinagre,  que  se  destrn3-en  calentándole 
á  60°  por  algún  tieni]io  y  filtrándole,  oj-eracióu 
que  siemjire  es  conveniente,  jnies  destruye  loa 
gérmenes  que  jnulieran  existir,  y  en  ronsecuen- 
cia  facilita  notableinente  su  conservación. 

ViNAOKE.s  SIN  VINO.  -  Comola  fabricsí  ion  del 
vinagre  se  funda  en  la  oxidación  que  exjicrimen- 
ta  el  alcohol  bajo  la  influencia  del  aire  y  del 
M)icvder¡»a  aceli,  y  en  virtud  de  la  cual  so  trans- 
foinia  en  ácido  acético,  se  oomiTende  (lue  todo 
líquido  alcohólico,  y  pro\  isto  ademán  do  los  jTin- 
cipios  minerales  indisjiensables  al  desarrollo  de 
la  citada  crij>t<igsnia  será  susceptible  de  trans- 
formarse en  vinagre,  y  esto  sin  más  qne  aplicar 
los  mismos  procedimienlos  derrites  al  hablar 
del  de  vino,  sobro  todo  los  de  ra'>tcur  v  el  acele- 
rado alom:in:  así  se  jirejiaian  los  \  inagí  es  de  cer- 
veza, de  sidra,  de  i>erada,  y  aun  de  simples  mer.- 
olas  compttestas  de  alcohol  y  agua,  jMir  más  que 
en  e.sto  último  caso  conviene  añadir  ¡«qtieñas 
cantidades  do  sales  minerales,  y  sobre  todo  de 
fosfato  amónico,  (|ue  son  indispen.«ables  jvira  la 
vida  del  fermento,  y  on  consccuonoia  j«ra  que 
la  acetificación  tenga  higar  en  1  lionas  condicio- 
nes; claro  es  que,  dada  la  necesidad  de  un  líquido 
alcohólico  para  fabricar  vinngro.  piHiora  rr^^nt 
que  U  ruestion   estaba  ^  ,      i.i 

I>or  linl>erse  hablado  on  '  e 

os  distintos  medios  cap.i. .- ...   ji..,.,. ..  ......  o- 

bol;  esto,  sin  embargo,  hálla.'^o  no  obstante  algo 
distante  de  la  virda<l.  piu-s  m  muchos  casos  so 
ajirovochan  los  residuo»  «le  la  fabricación  del  ci- 
tado alcoliol  ó  se  ]>reiviran  mearlas  osixrialea 
destinadas  exclnsiTamente  A  fabricar  el  pro<lncto 
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objeto  de  este  artículo,  por  cuyo  motivo  se  estu- 
diarán los  más  importantes  de  todos  estos  casos. 
Finagrcs  de  rejacar.  -  Aunque  ¡ludiera  creerse 
que  el aziicarnecesitará experimentar  previamen- 
te la  fermentación  alcohólica  para  producir  ácido 
acútico,  la  experiencia  demuestra  que,  cuando  se 
le  coloca  en  determinadas  condiciones,  aquella 
fermentación  y  la  alcohólica  tienen  lugar  simul- 
táneamente, lo  que  jiermite  preparar  el  vinagre 
de  una  manera  directa  y  sin  pasar  por  interme- 
dio del  alcohol:  muchas  son  las  fórmtdas  pro- 
puestas para  fabricar  vinagre  de  azúcar,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellas  difieren  tan  solo  en  las  pro- 
porciones de  esta  substancia  y  de  agua,  lo  que 
inlluyc  en  el  mayor  ó  menor  grado  de  acidez  del 
producto  resultante;  de  todas  la  que  parece 
dar  mejores  resultados  es  laque  emplea  500 gra- 
mos de  azúcar,  3  500  de  agua  y  30  del  fermento 
anteriormente  descrito,  substancias  todas  que 
después  de  mezcladas  se  dejan  durante  doce  días 
á  la  temperatura  conveniente  para  que  la  fer- 
mentación sea  completa.  El  vinagre  de  azúcar 
presenta  propiedades  semejantes  al  procedente 
del  vino,  si  bien  no  es  nunca  tan  colorado  ni  tan 
aromático. 

Vinagre  de  féculas.  -  Que  las  materias  feculen- 
tas pueden  experimentar  la  fermentación  acética 
con  facilidad  es  un  hecho  de  todos  conocido, 
pues  sabida  es  la  prontitud  con  quo  se  agria  el 
engrudo  abandonado  en  contacto  con  el  aire, 
lenómeno  que  so  evita  en  las  artes  industriales 
añadiendo  al  prepararle  corta  cantidad  de  subs- 
tancias antisépticas,  como  el  fenol,  el  ácido  sali- 
cílico,  etc.;  y  este  hecho,  con  tanta  frecuencia 
observado,  pudiera  servir  de  base  á  la  fabricación 
del  vinagre,  que  se  practica  hirviendo  240  gra- 
mos de  harina  en  1750  de  agua,  añadiendo  15 
de  levadura  de  cerveza  y  dejando  fermentar  el 
todo  á  la  temperatura  de  20  ó  25°  durante  vein- 
ticuatro horas.  Pero  este  procedimiento  puede 
modificarse  con  ventaja  sacarificando  previamen- 
te la  fécula,  para  lo  cual  se  hierven  2  kilogramos 
de  esta  substancia  con  8  de  agua  y  40  gramos  de 
ácido  sulfúrico  concentrado,  manteniéndola  ebu- 
llición por  treinta  y  seis  horas  en  vasijas  que  no 
puedan  ser  atacadas  por  el  ácido,  y  reemplazando 
el  agua  á  medida  que  se  evapora;  cuando  la  saca- 
rificación se  ha  terminado  se  añade  al  líquido 
mármol  pulverizado  y  carbón,  se  le  clarifica  con 
clara  de  huevo  y  se  le  cuela  por  telas  de  lana 
para  concentrarle  luego  hasta  consistencia  de 
jarabe,  con  objeto  de  que  se  deposite  el  sulfato 
calcico  resultante  de  la  neutralización  del  ácido 
sulfúrico:  el  jarabe,  convenientemente  diluido,  se 
trata  luego  como  se  dijo  al  hablar  de  los  vina- 
gres de  azúcar. 

Vinagre  de  remolacha.  -  El  trabajo  de  su  fa- 
bricación comprende  dos  fases  distintas,  durante 
las  cuales  se  trata  la  raíz  pora  obtener  un  mosto 
ó  líquido  vinoso  que  después  se  convierte  en  vi- 
nagre; se  comienza  por  lavar  con  cuidado  las  re- 
molachas, que  se  pulpan  y  se  prensan  rápida- 
mente, recibiendo  ei  zumo  en  calderas  en  las 
que  se  calienta  á  85  ó  90°;  al  salir  de  estas  úl- 
timas se  le  hace  sufrir  una  tlefecación  parcial, 
mezclándole  con  disolución  saturada  de  tanino 
(300  o.  c.  por  hectolitro  de  zumo),  hirviendo  la 
mezcla,  á  la  que  se  añaden  de  10  á  15  gramos  de 
ácido  sulfúrico  diluido  en  200  gramos  de  agua. 
Cuando  la  materia  ha  espumado  todo  lo  posible 
se  la  filtra  y  evapora  como  si  se  fuera  á  extraer 
el  azúcar  (V,  Azúcar),  hasta  que  marque  10  á 
11°  Beaumé,  en  cuyo  momento  se  filtra  de  nue- 
vo, y  cuando  la  temperatura  ha  descendido  á  20 
ó  21°  se  añaden  6,5  gramos  de  ácido  tartárico 
por  hectolitro;  hecho  esto  se  hace  fermentar  el 
líquido  en  una  cuba  de  60  hectolitros,  en  la  (|ue 
se  vierten  6  kilogramos  de  levadura  de  cerveza 
cuidadosamente  diluida  en  un  poco  de  aguar- 
diente; una  vez  desarrollada  la  fermentación,  se 
añaden  nuevas  cantidades  de  zumo  hasta  que  la 
cuba  se  llene,  en  cuyo  caso  se  trasiega  por  me- 
dio de  un  sifón  á  otra  vasija  semejante,  de  la 
que  pasa  á  una  tercera  y  aun  á  la  cuarta,  en  la 
q.ue  se  deja  reposar  el  tiempo  suficiente  para  que 
so  aclare  por  completo. 

Obtenido  lo  que  puede  llamarse  vino  de  remo- 
lacha, se  le  acetifica  en  toneles  cilindricos  de  2 
metros  de  altura  por  1  de  diámetro,  apoyados 
sobre  una  de  sus  bases  y  colocados  en  un  local 
calentado  á  25  ó  30°,  y  en  el  que  el  aire  se  re- 
nueva con  cierta  lentitud  mediante  aberturas 
susceptibles  de  cerrarse  á  voluntad;  la  disposi- 
ción de  los  toneles  es  la  misma  que  en  el  método 
de  Schiitzcnbach,  por  más  que  en  algunas  loca- 
'lOMO  XXII 
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lidades  se  reemplacen  las  virutas  de  haya  por  tri- 
go macerado  en  vinagre  duratite  cuarenta  y  ocho 
horas,  y  colocado  en  capas  de  15  á  16  centíme- 
tros de  espesor  sobre  cinco  ó  seis  diafragmas  ho- 
rizontales agujereados.  El  mosto  debe  pasar  en 
general  tres  veces  por  el  túnel,  por  lo  que  con- 
viene emplear  para  cada  serie  de  operaciones 
tres  de  estas  vasijas,  dispuestas  en  gradería  para 
que  sean  recorridas  sucesivamente  por  ftl  líqui- 
do. El  vinagre  que  así  se  obtiene  se  echa  en 
grandes  cubas  herméticamente  cerradas  que  con- 
tengan virutas  de  haya  previamente  prejiaradas 
en  el  mismo  líquido,  vasijas  en  las  que  perma- 
nece de  veinte  á  veintidós  días,  al  cabo  de  los 
cuales  se  trasiega  á  pequeños  toneles. 

Laplay  ha  ideado  un  modo  particular  de  fer- 
mentación y  destilación  alcohólica  de  la  remola- 
cha sin  la  extracción  previa  del  zumo,  método 
que  consiste  en  cortar  las  raíces  en  rodajas  del- 
gadas, é  introducidas  en  sacos  de  tela  sumergir- 
las en  cubas  que  contengan  zumo  ya  fermentado, 
al  que  se  añaden  2  kilogramos  de  ácido  sulfúrico 
por  100  kilogramos  de  remolacha;  la  masa  así 
fermentada  se  amontona  y  abandona  al  aire  li- 
bre, con  lo  quo  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  eleva 
la  temperatura  y  disminuye  la  cantidad  de  al- 
cohol, que  es  reemplazado  por  el  ácido  acético, 
con  tanta  mayor  rapidez  cuanto  más  fácil  sea  el 
acceso  del  aire;  para  extraer  luego  el  vinagre  de 
la  masa  pulposa  resultante,  puede  procederse, 
ya  ])or  la  destilación  en  corriente  de  vapor  acuo- 
so, ó  mejor  aún  lixiviándolas  con  agua,  que  re- 
emplaza el  líquido  contenido  en  las  células;  tam- 
bién se  puede  operar  por  maceración  y  por  ex- 
presión subsiguiente,  por  más  que  en  este  caso  el 
producto  no  resulta  tan  puro  como  en  los  ante- 
riores. 

Otro  procedimiento  de  fabricar  vinagre  de  re- 
molacha es  el  ideado  por  Ruez-Delsaux  y  Van- 
vvormonde,  que  tratan  separadamente  el  zumo  y 
la  pulpa  ó  marco  que  queda  después  de  extraer 
aquél  por  expresión;  el  primero  se  hace  fermen- 
tar por  los  métodos  ordinarios,  y  el  último  se 
macera  con  la  suficiente  cantidad  de  agua  para 
que  el  líquido  marque  de  3  á  4°  areométricos, 
en  cuyo  caso,  y  convenientemente  filtrado,  se  le 
transforma  en  líquido  alcohólico  mediante  la 
oportuna  fermentación;  además  proponen  los 
citados  químicos  desecar  la  pulpa  ele  remolacha, 
sin  haberla  prensado  antes,  para  conservarla  en 
silos  perfectamente  cerrados,  y  hacer  uso  de  ella 
sólo  en  el  momento  preciso,  para  lo  que  basta 
macerarla  en  agua  y  someterla  á  la  fermenta- 
ción. Obtenido  el  líquido  alcohólico  que  se  ha 
de  acetificar,  verifícase  esta  operación  en  un  ci- 
lindro cerrado  que  contiene  en  su  interior  ocho, 
10  ó  12  compartimientos,  cuya  base  está  aguje- 
reada, y  que  contiene  virutas  de  haya  saturadas 
de  ácido  acético;  cada  agujero  lleva  una  tela  que 
se  prolonga  en  forma  de  saco  hasta  el  departa- 
mento inferior,  con  lo  que  el  líquido  que  corre 
de  unos  á  otros  presenta  gran  superficie;  el  ci- 
lindro, que  está  herméticamicnte  cerrado,  va  pro- 
visto en  su  parte  superior  de  dos  tubos,  destina- 
dos, el  uno  á  dar  salida  á  los  gases,  y  el  otro  á 
la  introducción  de  vino  de  remolacha,  y  en  su 
paied  lateral  lleva  dos  agujeros  que  comunican 
con  un  aparato  productor  de  oxígeno,  gas  que 
se  obtienje  por  el  método  industrial  basado  en  la 
transformación  del  protóxido  de  bario  en  bióxi- 
do y  en  la  descomposición  de  éste  por  el  calor; 
los  gases  circulan  en  este  aparato  por  medio  de 
una  máquina  soplante,  loque  acelero  consideía- 
blemenle  la  acetificación,  si  bien  aumenta  la 
evaporación. 

Vinagre  de  trapos.  -  La  celulosa  existente  en 
todas  las  fibras  textiles,  en  las  maderas,  en  las 
pajas,  etc.,  se  convierte  por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  en  materias  azucaradas  semejantes  Ala 
glucosa,  y  como  ella  susceptibles  de  experimen- 
tar las  dos  fermentaciones  alcohólica  y  acética, 
pudiéndose,  por  lo  tanto,  dedicar  ala  fabricación 
de  vinagre  los  trapos  viejos,  que  antes  no  se  uti- 
lizaban más  que  para  fabricar  papel.  Para  con- 
seguir tales  resultados  se  remueve  dicha  prime- 
ra materia,  cortada  en  pequeños  pedazos,  con  su 
propio  peso  de  ácido  sulfúrico,  y  al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora  se  tritura  bien  la  mezcla,  con  lo 
quo  el  tejido  desaparece  sin  emisión  de  gases  y 
se  transforma  en  una  masa  mucilaginosa,  ho- 
mogénea, pero  coloreada  y  casi  completamente 
soluble  en  agua;  después  se  diluye  la  materia  en 
este  lí(]uido  y  se  hierve  durante  diez  horps,  pa- 
sadas las  cuales  se  satura  el  ácido  sulfúrico  por  la 
creta  ó  ul  mármol  pulverizado,  y  se  evapora  la 
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I  disolución,  filtrada  hasta  consistencia  de  jarale; 
separando  nuevamente  el  precipitado  de  sulfato 
calcico  se  abandona  el  líquido  hasta  que  crista- 

I  lice  el  azúcar,  cuya  jjurificación  se  completa  re- 
disolviéndole  en  agua,  descolorándole  con  negro 
^inimal  y  volviéndole  á  criscalizar.  Los  cristales 
obtenidos,  nue van-ente  disueltos  en  agua,   fer- 

I  mentan  por  la  acción  de  la  levadura  de  cerveza, 

I  produciendo  un  líquido  alcohólico  fácil  de  trans- 

!  formar  en  ^■inagre  jjor  los  medios  ordinarios. 

'  Vinagre  de  madera.  —  Y.n  todos  los  procedi- 
mientos anteriores  se  ha  visto  que  la  fabricación 
del  vinagre  era  siempre  una  consecuencia  de  la 
acetificación  del  alcohol,  y  rjue  para  preparar 

¡  aquél  era  indispensable  procurarse  líquidos  que 
contuviesen  éste  en  el  grado  conveniente  de  di- 
lución; sin  embargo,  no  es  este  el  único  método 
que  puede  seguirse,  toda  vez  que  el  ácido  acético 
se  forma,  á  más  del  proceso  citado,  durante  la 
destilación  seca  de  las  maderas,  operación  que 
ha  servido  de  base  á  un  nuevo  procedimiento  de 
fabricación  suscejitible  de  dar  beneficiosos  resul- 
tados, pues  á  más  del  producto  dicho  proporcio- 
na alcohol,  espíritu  de  madera,  carbón,  brea  y 
otras  materias  susceptibles  de  grandes  ajjlica- 
ciones. 

Que  la  destilación  seca  de  la  madera  produce 
ácido  acético,  es  un  hecho,  si  rio  conocido,  al 
menos  sospechado  desde  hace  largo  tiempo,  pues 
ya  Glaubero  hizo  conocer  que  el  ácido  proceden- 
te de  aquel  origen  era  acidvra  aceto  rini  sirni- 
Irnnim,  por  más  que  este  dato  no  recibiese  apli- 
cación alguna  hasta  tres  siglos  después,  en  que 
apareció  por  vez  primera  el  nuevo  género  de  in- 
dustria, perfeccionado  más  tarde  por  los  moder- 
nos investigadores.  La  fabricación  del  vinagre 
de  madera  va  siempre  unida,  no  sólo  á  la  del 
carbón,  sino  á  la  de  las  breas,  del  carbonato 
sódico  y  de  los  acetatos,  por  lo  cual  en  este  lu- 
gar se  tratará  sucintamente  de  ella,  y  eso  sólo  en 
lo  que  se  reíiere  al  vinagre,  dejando  para  las  pa- 
labras correspondientes  el  estudio  de  los  otros 
productos. 

Elegidas  las  maderas  que  han  de  someterse  á 
la  destilación,  y  que  deben  ser  duras,  como  las 
de  encina,  fresno,  olivo,  almendro, haya,  etc.,  se 
las  calienta  en  vasijas  cerradas  que  comuniquen 
con  un  aparato  refrigerante  destinado  á  conden- 
sar los  productos,  y  provisto  además  de  un  tubo 
que  ]iermita  aprovechar  los  gases  desprendidos, 
conduciéndolos  al  hogar,  donde,  al  quemarse, 
hagan  disminuir  el  gasto  de  combustible.  3Iu- 
chas  son  las  disposiciones  que  cumplen  con  tal 
objeto,  pero  la  más  generalizada  de  todas,  cuan- 
do se  opera  sobre  fragmentos  giuesos,  es  la  de 
Kestner,  representada  en  la/j/.  2,  y  que  cons- 
ta de  una  caldera  A,  calentada  por  el  hogar 


Fig.  2 

B  y  puesta  en  comunicación  con  el  condensador 
C,  cuyos  productos  van  á  verter  en  el  recipiente 
fí;  los  tubos  de  condensación  están  envueltos 
por  otros,  D,  de  mayor  diámetro  que  comunican 
entre  sí,  y  en  el  espacio  anular  restante  circula 
una  corriente  de  agua  fría  que,  entrando  por  E, 
sale  por  M;  en  la  parte  inferior,  /',  del  citado 
condensador  hay  v.n  tubo,  H,  po'' el  que  los  gases 
combustibles  son  conducidos  al  hogar  en  L.  En 
el  caso  de  operar  sobre  serrín,  el  aparato  consis- 
te en  cilindros  de  hierro  horizontales  que  reciben 
el  calor  del  hogar,  y  en  cuyo  interior  se  mueva 
una  hélice  de  palastro,  cuyo  objeto  no  es  otro 
que  mantener  una  agitación  continua  en  aquella 
materia,  á  la  vez  que  la  hacen  marchar  hacia  el 
extremo  del  tubo  opuesto  á  aquél  por  donde  pe- 
netró; de  este  modo  se  consigue  la  renovación 
continua  del  serrín  destilado,  y  que  al  salir  del 
tubo  retorta  queda  comjdetamente  convertido  en 
carbón. 

Al  recibir  la  madera  la  acción  del  calor  pri- 
mero se  deseca  y  después  se  carboniza,  dando 
lugar  á  la  formacit'm  de  los  productos  citados, 
que  debe  ser  sumamente  lenta,  pues  de  elevarse 
la  temperatura  con  rapidez  aumentaría  conside- 
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rablemente  la  cantidad  de  biea  y  de  gases,  dis- 
minuyendo, por  el  contrario,  la  de  líquidos  áci- 
dos; esto  exige  que  la  carga  de  cada  retorta  tarde 
no  menos  de  setenta  y  deshoras  en  carbonizarse 
del  todo,  conociéndose  el  momento  final  de  la 
operacióu  en  que  dichos  líquidos,  que  llegan  á 
contener  hasta  48  por  100  de  ácido  acético  cuan- 
do la  temperatura  es  de  218°,  van  disminuyendo 
en  riqueza  acida  á  medida  que  se  acerca  el  final 
de  la  operación. 

El  producto  condensado  en  el  recipiente  de  los 
apr.ratos  destilatorios  se  encuentra  dividido  en 
dos  capas,  de  las  que  la  superior,  acuosa,  se  so- 
mete á  la  destilación  fraccionada  para  separar 
en  las  primeras  porciones  el  alcohol  metílico  y 
en  las  restantes  el  ácido  piroleñoso  que,  según 
se  ha  dicho  en  el  lugar  oportuno,  no  es  otra  cosa 
que  ácido  acético  diluido  y  mezclado  con  produc- 
tos empircumáticos,  que  es  indispensable  elimi- 
nar cuando  se  trata  de  couverlirle  en  vinagre  de 
mesa,  pues  para  otros  usos  no  estorban  aquellas 
materias;  para  cumplir  este  último  objeto,  el  me- 
jor método  que  puede  seguirse  consiste  en  trans- 
formarle en  acetato,  que  luego  se  descompone  por 
el  ácido  sulfúrico,  lo  que  exige  operar  según  á 
continuación  se  indica.  Comiénzase  por  saturar 
el  ácido  piroleñoso  bruto  con  la  suficiente  can- 
tidad de  cal  apagada,  y  después  de  sedimentado 
el  líquido  se  le  decanta  y  se  le  evapora  hasta 
sequedad;  la  primera  parte  de  la  operación  so 
])ractica  en  calderas,  mientras  que  la  completa 
desecación  de  la  substancia,  así  como  la  elimi- 
nación de  las  materias  empireumáticas,  tiene 
lugar  en  una  placa  de  fundición,  en  la  que  se 
calienta  y  se  agita  hasta  que  su  masa  aparezca 
completamente  carbonizada  interior  y  exterior- 
mente,  jiero  procurando  que  la  temperatura  no 
se  eleve  con  exceso,  para  evitar  la  descomposi- 
ciiin  del  acetato  calcico  y  su  transformación  en 
carbonato  del  mismo  metal;  una  vez  calcinado 
el  acetato  bruto  so  le  somete,  después  de  frío,  á 
una  lixiviación  metódica,  evaporando  nuevamen- 
te á  sequedad  la  disolución  obtenida  y  desecan- 
do por  segunda  vez  el  residuo,  que  ya  debe  ser 
perfectamente  blanco  c  inodoro.  La  sal  calcica 
así  purificada  se  mezcla  con  dos  tercios  de  su 
peso  de  ácido  sulfúrico  do  80'  Beaunié  diluido 
en  la  mitad  de  su  peso  de  agua,  y  se  destila  en 
aparatos  de  fundición  esmaltados, 

Kl  líquido  procedente  de  esta  última  destila- 
ción ¡luedo  contener  ácido  sulfuroso,  originado 
al  actuar  el  sulfúrico  sobre  las  materias  carbo- 
nosas, por  lo  cual  hay  que  rectificarle  agitándole 
con  bióxido  de  manganeso  primero  y  desjjués  con 
acetato  ó  carbonato  báricos,  terminando  la  ope- 
ración destilándole  por  última  vez;  de  este  modo 
se  consigue  obtener  vinagre  de  mesa  que,  si  bien 
os  más  fuerte  que  el  de  vino,  carece  de  los  pro- 
ductos aromáticos  que  al  último  caracterizan  y 
que  lo  hacen  sumamente  a]ireciado. 

Análisis  del  vinaijre.  -  Ksta  operación,  que  re- 
presentaría uno  de  los  casos  más  complejos  del 
análisis  químico  si  se  hubiesen  de  determinar 
cvialitativa  y  cuantitativamente  todas  las  subs- 
tancias contenidas  en  el  vinagro,  es,  por  el  con- 
trario, bastante  sencilla,  si  como  sucede  en  la 
práctica  no  se  trata  más  que  de  reconocer  la  pu- 
reza y  de  averiguar  lo  que  se  llama  Xa  fuerza 
ticida,  ó  sea  la  cantidad  de  ácido  acético  que 
contieno  en  un  peso  ó  volumen  jireviamento  co- 
nocido. El  vinagre  no  se  falsifica  de  ordinario 
más  (jue  con  ácidos  minerales,  especialmente 
sulfúrico  ó  clorliídrico,  y  con  ácido  tartárico  en- 
tro los  orgánicos,  destinados  unos  y  otros  á  au- 
mentar económicamente  su  sabor  agrio,  aunque 
con  notable  perjuicio  do  sus  cualiiiados  liigiéni- 
cas,  pues  todos  estos  ácidos,  y  es]>ecialnientc  los 
dos  primeros,  ejcicen  sobro  el  organismo  una 
acción  nmy  disiintaquc  el  acético;  además,  }•  sin 
que  esto  constituya  verdadera  falsificación,  el 
vinagro  jiuede  contener  sales  metálicas  proce- 
dentes do  los  aparatos  empleados  al  fabricarle,  y 
que  ou  el  caso  do  ser  ile  cobro  ó  do  plomo  ejer- 
cen una  accii'in  extraordinariamonlo  tóxica.  Pa- 
ra reconocer  la  presencia  en  el  vinagro  de  todos 
estos  cuerpos,  os  indispensable  practicar  los  si- 
guientes ensayos: 

1."  So  evaporan  á  sc(|uedad  100  gr.imos  de 
vinagre  y  so  j>csa  el  residuo;  si  so  encuentran 
más  do  2  gramos  so  puedo  suponer  que  so  ha 
operado  sobre  vinagro  de  sidra,  ó  que  el  líquido 
primitivo  había  sido  mezclado  con  ciertas  sales, 
como  el  crémor,  el  cloruro  ó  el  sulfato  sódicos, 
etc.  Si,  por  el  contrario,  el  peso  de  diclio  residuo 
fuese  menor  que  la  cantidad  indici.cla,  se  dcdu- 
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ciría  que  el  vinagre  ensayado  estaba  mezclado 
con  agua  ó  con  vinagre  de  madera,  pues  la  expe- 
riencia ha  demostrado  que  los  buenos  vinagi-esde 
Orleáns,  evaporados  á  sequedad,  dejan  un  resi- 
duo que  representa  por  término  medio  el  2  por 
100  de  su  peso. 

2."  El  residuo  obtenido  en  la  operación  an- 
terior se  disuelve  en  agua,  y  después  de  acidular 
el  líquido  con  unas  gotas  de  ácido  clorhídrico  se 
le  somete  á  corriente  de  hidrógeno  sulfurado, 
que  en  el  caso  de  formar  precipitado  dará  á  co- 
nocer la  existencia  de  las  sales  de  cobre  ó  plomo. 

3."  Se  conoce  la  existencia  del  ácido  sulfúri- 
co libre  tratando  el  líquido  ensayado  con  clo- 
ruro bárico,  que  forma  abundante  precipitado 
blanco  de  sulfato  de  bario:  esta  reacción,  sin 
embargo,  no  puede  aplicarse  á  los  vinagres  fabri- 
cados con  vinos  enyesados,  ni  á  aquell«>8  en  cu- 
ya preparación  se  han  empleido  aguas  selenito- 
sas.  En  cuanto  á  los  vinagres  distintos  del  de 
vino,  y  cuya  venta  está  permitida  por  las  le- 
yes, se  reconoce  el  ácido  sulfúrico  hirviéndolos 
con  pequeña  cantidad  de  almidón  durante  un 
cuarto  de  hora,  y  añadiendo  luego  una  gota  de 
tintura  de  iodo;  si  el  líquido  ensayado  fuese  pu- 
ro aparecerá  inmediatamente  coloración  azul,  que 
no  se  produce  en  el  caso  de  existir  dicho  ácido 
sulfúrico  en  estado  de  libertad. 

4.°  El  vinagre  puro  no  precipita  al  tratarle 
por  disolución  de  nitrato  argéntico,  mientras 
que  la  precipitación  es  abundante  si  se  le  hubie- 
se sofisticado  con  ácido  clorhídrico, 

5.°  Un  medio  fácil  y  seguro  do  reconocer  la 
existencia  de  los  ácidos  minerales  en  el  vinagre 
consiste  en  añadirle  unas  gotas  de  disolución  de 
violeta  de  metilanilina,  que  de  existir  aquéllos 
cambiará  su  color  por  el  verde  azulado. 

6.°  Por  último,  el  ácido  tartárico  libre  se  re- 
conoce en  los  vinagres  mediante  la  disolución 
saturada  de  cloruro  do  bario,  queda  lugar  á  la 
formación  de  preci])itado  blanco. 

El  ¡irobknia  de  determinar  la  fuerza  acida  de 
los  vinagres  pudiera  resolverse  sin  más  que  re- 
currir á  los  procedimientos  generales  de  la  aci- 
dimetría;  pero  dada  la  frecuencia  con  que  er  la 
práctica  se  presenta  ha  sido  objeto  de  especial 
estudio,  lo  que  ha  dado  lugar  á  la  invención  del 
])rocedimiento  acetimétrico  descrito  en  la  pala- 
bra AcETiMETiiÍA  (véase). 

Respecto  á  las  aplicaciones á  que  el  vinágrese 
presta,  nada  hay  que  añadir  que  no  sea  do  to- 
dos conocido:  pues  además  de  constituir  un  con- 
dimento muy  usado,  se  emplea  en  Perfumeiía 
para  preparar  los  vinagres  de  tocador,  en  Tera- 
péutica para  los  medicinales,  y  forma  parte  ade- 
más de  multitud  de  recetas  usadas  con  gran 
frecuencia  en  la  economía  doméstica. 

-  ViKAOUE  RADICAL :  m.  Qiiíhi.  Con  este 
nombre  se  designaba  en  otro  tiempo  un  vinagie 
no  muy  puro  y  bastante  concentrado  que  resul- 
ta de  la  descomposición  pirogenada  del  acetato 
de  cobre.  Para  prepararle  seUena  una  retorta  de 
barro  hasta  las  dos  terceras  jtartes  de  acetato 
cújirico  neutro  }•  pulverizado,  adr.ptando  á  su 
cuello  una  alargadera  y  un  rccipiontcconvcnien- 
temente  enfriado;  colocada  la  vasija  en  horno 
de  reverbero  so  calienta  poco  á  poco,  con  lo  que 
parto  del  ácido  acético  se  descompone  en  gas 
carb()nico,  hidrógeno  carbonado,  agua  y  acetona, 
mientras  que  el  resto  destila  sin  alteracii'in,  con- 
densándose en  el  reciiúentc,  á  la  voz  que  los  dos 
¡¡roductos  líquidos  antes  citados:  en  la  retorta 
queda  un  residuo  compuesto  lio  prot(')XÍdo  de  co- 
bre mezclado  con  este  metal  muy  dividido  y  al- 
go do  carbón,  reconociéndose  (¡ue  la  destilación 
ha  terminado  en  (]ue  una  vez  elevada  la  tempe- 
ratura al  rojo  obscuro  cesa  ynr  completo  el  des- 
lircndimiento  de  v:iporos.  Hay  que  tener  cuida- 
do durante  la  operación  de  conducii'  el  fuego  con 
regularidad,  jmos  si  la  elevación  de  temperatura 
luese  demasiado  rá)iida  la  descomposición  sería 
brusca,  impo^ilúlitando  la  condensación  en  el 
recipiente  do  todo  el  ácido  dcsprenditlo;  y  si,  jwr 
el  contrario,  no  so  elevase  lo  bastante,  jwrfe  de 
la  sal  ciiprica  no  llegaría  á  descomponerse. 

El  vinagro  radical  obtenido  por  el  método  nuc 
se  acaba  de  indicar  tiene  siempre  ligero  color 
verde,  debido  á  algo  do  acetato  cúprico  arras- 
trado mecánicamente,  y  del  que  se  le  priva  vol- 
vii  ndolc  á  destilaren  aparatos  de  vidrio  calen- 
tados con  suma  precaución. 

-  ViNAouKs  MEniriNAi,K.s:  Farm,  Dase  este 
nombre,  no  sólo  á  los  preparaciones  farmacénticas 
<iue  se  preparan  disolviendo  los  principios  niedi- 
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canientosos  en  el  vinagre  de  vino,  sino  también, 
y  por  extensión,  á  aquellas  otras  en  que  dichos 
principios  se  disuelven  en  el  ácido  acético  dilui- 
do: aunque  el  sabor  agrio  del  vinagre  y  sus  propie- 
dades disolventes  se  deban  en  su  mayor  parte 
al  ácido  acético,  existen  en  él,  sin  embargo,  por- 
ción de  principios  de  que  carece  este  mismo  áci- 
do puro  y  diluido,  y  que  le  comunican  propie- 
dades distintas  aun  bajo  el  punto  de  vista  tera- 
péutico, por  cuya  razón,  aunque  en  la  práctica 
suele  sustituirse  el  primero  de  estos  líquidos  por 
el  segundo,  esta  sustitución  no  debiera  en  nin- 
gún caso  realizarse.  Los  vinagres  medicinales 
se  clasifican  en  simples  ó  monoiámicos,  y  com- 
puestos ó  poliámicos,  y  cada  uno  de  estos  gru- 
pos se  subdivide,  atendiendo  al  modo  de  prepa- 
rarlos, en  vinagres  por  solución ,  jKir  maceración, 
por  lixiviación  y  por  destilación. 

Lo  primero  que  debe  cuidar  el  farmacéutico, 
cuando  se  trata  de  preparar  esta  clase  de  com- 
puestos, es  elegir  cuidadosamente  el  excipiente, 
que  no  debe  ser  otro  que  el  vinagre  puro  de  vi- 
no blanco  ó  tinto;  para  hacer  esta  elección  hade 
tenerse  presente  que  su  densidad  ha  de  ser,  por 
término  medio,  1,019  (que  corresponde  á  G  por 
100  de  ácido  acético),  efectuando  además  los  si- 
guientes ensayos:  1.°,  se  destilan  en  aparato  do 
vidrio  200  centímetros  cúbicos  del  líquido  exa- 
minado, recogiendo  próximamente  la  mitad  y 
tratándolo  por  nitrato  argéntico,  que  al  no  pro- 
ducir precipitado,  ni  siquiera  ojialinidad,  indica 
la  carencia  de  acido  clorhídrico;  2.°,  seevajioran 
en  baño  de  ilaría  400  gramos  de  vinagre  hasta 
consistencia  de  jarabe,  se  diluye  el  residuo  en 
250  gramos  de  alcohol  de  95°  centesimales,  y 
después  de  filtrar  la  disolución  se  diluye  en  agua 
y  se  añade  cloruro  bárico,  que  de  producir  i>rc- 
cipitado  indicará  la  presencia  del  ácido  sulfúri- 
co; 3.",  se  vierten  algunas  gotas  de  vinagre  sobre 
la  mezcla  formada  por  un  gramo  de  anilina,  100 
de  agua  y  una  gota  de  ácido  sulfúrico  jmro,  con 
lo  que  no  debe  ¡iroducirse  coloración  roja  ni  ro- 
sácea  (ausencia  de  ácido  nítrico  y  nitratos";  4.°, 
100  centímetros  cúbicos  de  la  substancia  ensa- 
yada, neutralizados  por  carbonato  sódico  y  eva- 
porados hasta  sequedad  en  baño  de  María,  deben 
dejar  un  residuo  desprovisto  de  olor  empireu- 
mático  (vinagre  de  madera),  de  sabor  acre  y 
ácido,  y  que  jiroyectados  sobre  las  ascuas  no 
debe  deflagrar  en  modo  alguno;  5.°,  diluida  cier- 
ta cantidad  de  vinagre  en  su  propio  volumen  de 
agua,  se  investigan  en  él  los  metales  psados 
con  el  ácido  sulfhídrico;  el  fosfato  calcico  proce- 
dente del  negro  animal  con  el  amoníaco,  y  el 
ácido  oxálico  con  este  mismo  álcali  y  el  cloruro 
Cídcico;  6.°,  por  último,  50  gramos  de  vinagre, 
evajiorados  hasta  consistencia  de  extracto,  debrn 
dejar  un  gramo  de  residuo  que  contenga  como 
máximo  0,2*2  gramos  de  tartrato.  En  cuanto  á 
la  valoración  del  ácido  acético  del  vinagre,  sí- 
gnese el  procedimiento  general  descrito  en  la 
palabra  A(  iniMF.Ti;ÍA  (véase). 

Entrando  ahora  en  la  preparación  de  los  vina- 
gres meciicinales.  ha}-  que  indicar  que  se  hace 
l>or  los  procedimientos  arriba  dichos  de  disolu- 
cií'in,  maceracii'in  ó  lixiviación  y  destilación,  sin 
(lue  sea  jircciso  ami>liar  lo  referente  á  esta  clase 
de  operaciones  jnies  en  ellas  se  siguen  los  mé- 
todos generales:  únicamente  ha  de  añadirse  que 
la  destilación,  además  de  ser  muy  [lOco  usada, 
debe  ir  precedida  de  la  maceración  y  reslitarsc 
en  baño  de  vapor. 

Vinntires  vtfdicinah.i  .Hnii>lff.  -  Ta  Farmatv 
pea  Española  describe  cinco  distintos,  que  son: 
los  de  alojnfor  ó  alcanforado,  de  cólchico,  de  es- 
cila,  de  rosas  y  el  destilado;  el  primero  se  pref*- 
ra  por  disolución,  y  los  tres  siguientes  por  ma- 
ceración. En  cuanto  al  vinagre  destilado,  que 
tiene  mayor  in)|>orfancia  q»\e  los  demás,  no  sólo 
por  usarse  directainenle,  sino  ]ot  servir  de  exci- 
piente en  la  jireparación  de  otios  (mixtura  as- 
tringente de  Silvio  y  vinagre  de  opio  compncs- 
to\  se  prepara  llenando  de  vinagre  de  vino 
blanco  o  tinto  las  dos  terceras  |«rtcs  de  una 
retorta  de  vidrio,  n  la  que  se  adapta  un  refrige- 
rante de  Liebig,  ó  simplemente  una  alargadera 
y  un  recijiientc,  de  los  que  el  último  se  enfría 
por  corriente  de  agua;  colorada  la  retorta  en 
ba'io  de  arena  se  destila  á  fuego  lento  hasta  que 
la  ]>orción  con<lensada  represente  la»  fres  cuarta» 
jwrtcs  del  vinagre  que  en  la  vasija  se  pnso:  el 
cuerpo  así  obtenido  es  un  líquido  transfiarente,  <) 
á  lo  más  oj^lino,  incoloro,  de  olor  íjnto  y  nada 
empircnmático,  y  que  marca  de  O  á  2°  en  el 
areómetro  de  lícaunu'. 
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Vinagres  medicinales  compuestos.  -  Caracteri- 
zados {)or  contener  disueltos  con  el  excijiiente 
varias  materias  medicamentosas,  se  preparan 
por  disolución  ó  maceración,  toda  vez  que  la 
destilación  ha  sido  completamente  eliminada  de 
todas  las  y''ar?/!«co;;í;as  modernas ;  en  tre  ellos  pue- 
den citarse  el  antiséptico,  el  aromático  inglés  y  el 
de  ojño  compuesto,  por  más  (jue  cji  este  lugar  sólo 
se  tratará  del  último,  que,  como  todos  los  me- 
dicamentos opiados,  presenta  gran  importancia. 
El  vinagre  de  opio  compuesto,  denominado  tam- 
bién gotas  negras  inglesas,  gotas  cuákeras  y  esen- 
cia negra  inglesa,  se  piepara,  según  la  Farmaco- 
pea Española,  macerando  durante  diez  días,  en 
450  partes  de  vinagro  destilado,  100  de  opio  en 
pequeños  pedazos,  8  de  azafrán,  26  de  nuez  mos- 
cada en  polvo  grueso,  y  terminada  la  operación, 
que  ha  de  hacerse  en  vasijas  de  vidrio,  se  ca- 
lienta el  producto  en  baño  de  María  durante  me- 
dia hora,  se  le  cuela  por  un  lienzo,  y  el  residuo, 
convenientemente  exprimido,  se  macera  de  nue- 
vo por  veinticuatro  horas  con  150  jjartes  de  vi- 
nagre, para  repetir  luego  las  operaciones  que  úl- 
timamente se  acaban  de  indicar;  reunidos  ambos 
líquidos  se  les  filtra  por  papel,  se  añaden  50 
partes  de  azúcar  blanco,  y  se  evapora  todo  en 
baño  de  María  hasta  reducirlo  á  200  partes  de 
producto.  En  este  laborioso  proceso  de  disolu- 
ción el  ácido  acético  disuelvo  los  alcaloides  del 
opio,  incluso  la  narcotina,  form.ando  acetatos  so- 
lubles, al  propio  tiempo  que  la  nuez  moscada  y 
el  azafrán  ceden  al  excipiente  aceite  esencial  y 
materias  colorantes,  con  las  que  se  verifica  con 
lentitud  la  transformación  de  la  crocina  en  ero- 
cetina,  y  de  la  picrocrocina  en  azúcar  ó  hidro- 
carburo terpénico,  de  modo  semejante  á  lo  que 
sucede  con  la  preparación  del  láudano;  en  cuan- 
to al  azúcar,  no  produce  otro  efecto  sino  dar 
viscosidad  al  líquido  y  contribuir  á  su  conserva- 
ción. 

El  vinagre  de  opio  compuesto  es  un  líquido 
siruposo,  de  color  pardo  rojizo  obscuro,  de  sabor 
agrio,  de  olor  aromático,  ácido  y  vinoso  á  la  vez, 
y  cuya  densidad  corresponde  á  29°  del  areóme- 
tro de  Beaumé;  mancha  de  amarillo  las  paredes 
del  frasco  que  le  contiene,  y  después  de  diluido 
en  10  ó  12  veces  su  peso  de  agua  precipita  \>ov 
el  amoníaco  y  por  el  ioduro  doble  de  cadmio  y 
de  potasio.  Se  le  prescribe  como  anodino  á  dosis 
de  35  miligramos  aun  decigramo,  teniendo  siem- 
pre presente  que  su  energía  terapéutica  es  mucho 
mayor  que  la  de  los  láudanos  de  Sydenham  y  de 
Rousseau,  pues  cada  gramo  del  cuerpo  de  que  se 
trata  equivale  á  0,5  gramo  de  opio. 

-ViNAGUE  ó  Pasambio:  Geog.  Río  del  de- 
partamento del  Cauca.  Colombia,  Debe  su  nom- 
bre á  la  acidez  de  sus  aguas.  Desciende  del  flan- 
co N.  del  volcán  del  Puracé;  forma  dos  magnífi- 
cas cascadas  de  80  y  100  m.  de  alt. ;  recibe  las 
aguas  del  río  San  Francisco,  y  se  une  al  Cauca 
Superior  por  la  orilla  dra. 

VINAGRERA:  f.  Vasija  destinada  á  contener 
vinagre  para  el  uso  diario. 

-  Vinagreras:  pl.  Conjunto  de  dos  frascos 
ó  ampolletas  con  aceite  y  vinagre  para  el  servi- 
cio de  la  mesa  de  comer. 

-Vinagreras:  Angarillas  ó  taller,  pieza  para 
el  servicio  de  la  mesa, 

-Vinagrera:  Art.  y  Of.  La  vinagrera  ó  vi- 
nagreras, pues  generalmente  se  usa  en  plural, 
es  un  utensilio  de  mesa  hoy  indispensable,  en 
el  que  se  ha  desarrollado  el  gusto  y  el  lujo  de 
una  manera  extraordinaria.  Sabido  es  que  el 
buen  gusto  en  la  colocación  de  la  mesa,  una  ele- 
gante vajilla,  los  centros  con  frutas,  candela- 
bros, flores,  y  los  manjares  bien  presentados, 
excitan  el  apetito,  y  por  lo  tanto  no  es  de  extra- 
fiar  que,  tanto  en  éste  como  en  los  demás  objetos 
que  han  de  entrar  en  la  preparación  de  la  mesa, 
se  procure  el  capricho  de  buen  gusto,  la  belleza 
elegante  y  la  comodidad,  condición  también  in- 
dispensable para  comer  bien.  Las  vinagreras  son 
de  uso  muy  antiguo,  y  su  invención  acaso  se  debe 
á  los  romanos,  que  llevaban  el  refinamiento  en 
todos  sentidos  en  las  comidas;  sin  embargo,  este 
utensilio  tuvo  su  período  de  decaimiento,  como 
tantos  otros,  cuando  Europa,  invadida  por  las 
gentes  del  Norte,  no  tenía  tiemjio  más  que  para 
defenderse  del  común  enemigo; las  continuas  lu- 
chas que  todos  los  países  han  tenido  que  soste- 
ner para  sacudir  el  yugo  de  un  invasor,  no  deja- 
ban tiempo  pava  pensar  en  esas  pequeñas  frus- 
lerías que  tan    agradable  hacen  nuestra    vida 
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social;  los  grandes  señores,  acostumbrados  á  la 
rudeza  de  la  vida  militar,  no  las  necesitaban,  y  el 
pueblo  no  jiodía  gastar  su  dinero  en  objetos  que 
no  consideraba  de  verdadera  utilidad,  l'ero  con- 
quistadas de  continuo  nuevas  libertades,  esta- 
blecidas numerosas  vías  de  comunicación,  y  prin- 
cipalmente las  terreas  y  las  marítimas,  en  con- 
tacto inmediato  hasta  los  pueblos  más  distantes, 
vuelta  la  traquilidad  á  los  ánimos,  se  desarrolla- 
ion  la  Industria  y  el  Comercio,  y  con  ellos  vino 
la  necesidad  de  satisfacer  esas  pequeñas  exigen- 
cias sociales  que  constituyen  hoy  nuestra  vida 
moderna, y  entre  aquéllas  volvieron  la.^  vinagre- 
ras á  reclamar  el  puesto  que  les  correspondía  y 
cada  vez  más  esbeltas,  cada  día  más  bellas,  las 
vemos  aparecer  siempre  en  primera  línea  hasta 
en  muchas  de  las  viviendas  más  modestas.  Una 
vinagrera  se  comjione  por  lo  menos  de  dos  pie- 
zas de  vidrio  Illanco  ó  cristal,  montadas  sobre 
una  armadura  de  madera  ó  metal  blanco,  plata, 
etc. ;  las  dos  piezas  esenciales  son  dos  pequeñas 
botellas,  tan  pronto  con  asa  como  sin  ella,  con 
boca  generalmente  doble  en  este  último  caso, 
en  forma  de  ánfora,  ó  con  la  mitad  inferior  del 
cuerpo  de  la  botella  más  estrecha  que  el  resto, 
para  que  presente  unos  hombros  y  que  por  ellos 
pueda  descansar  en  la  armadura;  estas  dos  bote- 
llas se  destinan  al  aceito  de  oliva  y  al  vinagre,  y 
tienen  cada  una  su  tapón  del  mismo  material 
que  el  frasco.  A  estas  dos  piezas  se  suelen  agregar 
dos  saleros,  también  de  vidrio  ó  cristal,  cuya 
]>arte  inferior  tiene  la  misma  forma  que  la  de 
las  botellas  y  con  igual  objeto,  estando  otras 
veces  sustituidos  los  saleros  ordinarios  por  fras- 
cos sin  tapón,  pero  en  cuya  boca  se  ajustan  unas 
virolas  de  metal  con  la  parte  superior  conve- 
xa, y  taladradas  por  pequeños  agujeros  en  forma 
de  colador;  los  saleros  se  destinan  á  la  sal  y  á  la 
pimienta  molidas;  las  vinagreras  se  completan 
también  con  una  quinta  pieza,  que  es  un  frasco 
de  boca  ancha,  con  una  tapadera  muy  suelta  de 
cristal,  y  una  muesca  en  la  boca  para  dejar  pa- 
sar el  mango  de  una  cucharilla  de  cristal  ó  de 
un  pincel  introducido  en  el  frasco,  que  se  desti- 
na á  la  pasta  de  mostaza  que  sirve  muchas  ve- 
ces de  aderezo  á  las  viandas. 

El  pie  ó  armadura,  al  que  se  da  el  nombre  de 
angarilla,  en  que  van  colocados  todos  los  Iras- 
cos, tiene  diferente  forma,  según  sea  de  madera  ó 
metal ;  en  el  primer  caso  le  forman  dos  tablas 
delgadas  iguales,  rectangulares  si  la  vinagrera  es 
de  dos  ])iozas,  y  poligonales  ó  circulares  si  de 
más,  unidas  entre  sí,  en  una  posición  paralela, 
)ior  tres,  cuatro  ó  más  balaustrillos,  y  atravesa- 
das en  su  centro  por  un  eje,  que  tan  pronto  se 
ensancha  en  la  parte  inferior,  fuera  de  las  tablas, 
paraformar  pie,  como  se  atornilla  aun  disco  co- 
locado bajo  la  tabla  más  baja,  y  que  superior- 
mente se  eleva  por  encima  de  los  frascos  y  ter- 
mina en  un  mango  torneado  para  cogerlas;  pe- 
queños pies,  en  mímero  de  tres  ó  cuatro,  sirven  de 
apoyo  á  la  vinagrera  y  de  remate  á  los  balaustri- 
llos; la  tabla  superior  está  taladrada  por  varios 
agujeros  circulares  en  los  que  puedan  entran  li- 
bremente las  piezas  de  servicio.  Cuando  la  anga- 
lilla  es  metálica  se  compone  de  varios  aros,  uno 
por  cada  ]ñeza  que  han  de  sostener,  que  se  unen 
por  tornillos,  formando  una  placa  taladrada  de 
asiento  de  las  piezas,  atravesada  en  su  centro 
por  la  columna  que  forma  pie  y  mango,  y  que,  al 
efecto,  formando  dibujos  caprichosos,  se  ensan- 
cha en  la  parte  inferior  3'  se  vuelve  en  anillo  en 
la  superior,  hallándose  compuesta  esta  columna 
de  dos  ]iartes  que  ajustan  á  enchufe  con  enijial- 
me  de  bayoneta,  ó  mejor  á  rosca,  en  el  encuentro 
con  la  placa  de  apoyo  délas  piezas,  con  objeto  de 
que  sea  fácil  desarmar  la  angarilla  para  su  trans- 
porte y  limpieza, 

VINAGRERO,  RA:  m,  y  f.  Persona  que  vende 
vinagre. 

VINAGRETA:  f.  Salsa  compuesta  de  aceite,  ce- 
bolla y  vinagre,  que  se  usa  fría  con  los  pescados 
y  con  la  carne. 

VINAGRILLO  (d.  de  vinagre):  m.  Vinagre  de 
jioca  fuerza, 

-Señor  barón,  dos  pastillas. 
-;De  caramelo,  ó  de  fresa? 
-De  uno  y  otro:  el  vinagrillo. 

Ramón  de  la  Crl^z. 

I       -Vinagrillo:  Afeite  comjmesto  con  vina- 
[  gre,  que  usaban  antiguamente  la  mujeres. 
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...  menos  cortesía,  menoB  mudas,  eeñora 
dueña,  dijo  Banciio,  que  traéis  las  manos  olien- 
do á  VINAGRILLO, 

Ceuvahtes. 

-  Vinagrillo:  Cierta  especie  de  vinagre  flojo 
y  aromático  de  que  se  sirven  para  aderezar  el 
tabaco. 

-  Vinagrillo:  Tabaco  vinagrillo. 

-  ViNAGRiLLO:^r<,  y  O/.jPerf.  Entre  los  pro- 
ductos que  jirepara  la  Perfumería  se  encuentran 
los  vinagres  ó  vinagrillos  que  se  emplean  en  el 
tocador,  vertiendo  de  ellos  una  pequeña  cantidad 
en  el  agua  con  que  se  han  de  lavar  la  cara  olas 
manos,  para  suavizar  el  cutis;  ya  en  el  artículo 
Peiífu. VERÍA,  que  puede  consultarse,  hemosdi- 
cho  la  manera  de  preparar  el  vinagre  aromático 
de  Bulli,  y  en  el  presente  vamos  á  dar  otras 
varias  fórmulas. 

Vinagres  aromáticos.  -  El  inglés  se  compone 
uniendo  por  cada  3  100  gramos  de  ácido  acético 
concentrado  300  de  alcanfor,  10  de  esencia  de 
clavo,  5  de  esencia  de  canela  y  2  de  la  de  esplie- 
go; se  mezcla  todo  bien  y  se  encierra  en  frascos 
bien  tapados;  es  muy  útil  hacerle  aspirar  á  las 
personas  atacadas  de  síncope,  pero  para  este 
caso  es  preferible  rociar  con  la  preparación  pe- 
queños cristales  de  sulfato  potásico,  que  se  co- 
locan en  frasquitos  especiales  de  poco  volumen, 
fácilmente  transportables  en  el  bolsillo.  Otro 
vinagre  aromático  se  eniplea  para  combatir  el 
prurito  que  suele  acompañar  á  ciertas  enferme- 
dades cutáneas,  empleándole  á  dosis  de  10  á  20 
gramos  en  las  lociones;  se  compone  de  100  gra- 
mos de  especias  aromáticas  para  cada  litro  de 
vinagre  blanco,  cu  el  que  se  dejan  macerar  por 
esiiacio  de  diez  días,  al  cabo  de  los  cuales  se 
cuela  primero  por  un  tamiz  fino  y  se  filtra  des- 
pués á  través  de  un  filtro  de  papel.  Poriíltimo, 
otra  preparación  se  hace  agregando  á  14  litros 
do  agua  destilada  de  lluvia  1  de  alcohol  de 
melisa  y  9  de  alcohol  de  33°  del  areómetro  de 
Beaumé,  con  60  gramos  de  esencia  de  bergamota, 
igual  cantidad  de  la  de  limón  ,  50  de  la  de  ro- 
mero, 24  de  cseníia  de  Portugal,  16  de  la  de 
espliego  y  8  de  la  de  naranja;  hecha  la  mezcla 
se  agita  perfectamente  y  se  deja  reposar  veinti- 
cuatro horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  agregan 
100  gramos  de  extracto  de  bálsamo  de  Tolú  con 
igual  cantidad  de  extracto  de  estoraque  calami- 
ta, del  de  benjuí  y  de  clavo  de  esj'ecia;  á  la 
mezcla  se  unen  4  litros  de  vinagre  blanco  de 
primera  calidad,  se  filtra  todo,  y  se  unen  170 
gramos  de  vinagre  radical. 

Vinagre  de  framluca  y  otras  frutas.  -  Estos 
vinagres  se  preparan  todos  del  mismo  modo,  sin 
más  que  sustituir  unas  frutas  por  otras,  3']nie- 
den  emjilearse,  tanto  como  vinagrillo  de  tocador, 
cuanto  para  la  preparación  de  jarabes  refrescan- 
tes. Por  cada  3  kilogramos  de  la  fruta  quebran- 
tada, y  cuyo  zumo  es  preciso  no  perder,  sino 
unirle  á  la  preparación,  se  agregan  2  de  buen 
vinagre  Manco;  se  dejan  las  frutasen  maceración 
en  el  vinagre  por  espacio  de  cuatro  días,  al  cabo 
de  los  cuales  se  remueve  bien,  se  deja  reiiosar, 
se  pasa  á  otra  vasija  por  decantación,  y  dejándo- 
le en  reposo  algunos  días  se  filtra. 

Crema  de  vinagre.  -  Según  la  fórmula  deCel- 
nart,  se  unen  á  2  kilogramos  de  alcohol  y  de 
las  esencias  de  azahar  250  gramos,  de  rosa  120, 
de  bergamota  90  y  de  limón  60,.,se  agregan  16 
gramos  de  nuez  moscada,  otro  tanto  de  estora- 
que en  grano,  igual  cai.iidad  de  benjuí,  8  gra- 
mos de  aceite  de  clavo  y  4  de  casca  de  vainilla, 
y  á  los  dos  días  se  destila  la  preparación  al  baño 
de  alaría,  y  al  producto  déla  destilación  se  agre- 
gan 5  kilogramos  de  ácido  acético  concentrado 
ó  vinagre  radical;  puede  teñirse  de  rosa  con  un 
poco  de  cochinilla;  resulta  una  de  las  prepara- 
ciones ó  cosméticos  mejores  y  más  suaves,  ha- 
biéndose considerado  jior  Julicn  de  Fontenelle 
preferible  al  agua  de  Colonia;  cuando  haya  de 
usarse  se  pone  una  cucharada  ordinaria  de  la 
preparación  en  un  vaso,  que  se  llena  de  agua. 

Vinagre  cosmético  de  la  Sociedad  Higiénica. 
-Se  mezclan  en  un  gran  depósito  100  litros  de 
alcohol  de  32°  con  15  de  es])íritu  de  melisa,  10 
del  de  espliego  y  otro  tanto  del  de  romero  y  de 
las  esencias  siguientes:  un  kilogramo  de  berga- 
mota, 600  gramos  de  bigarada,  de  limón  400, 
de  naranja  350,  de  r./ahar  200,  con  150  de  las 
de  menta,  tomillo  y  verbena,  50  de  clavo  y  25 
de  canela;  se  separan  de  la  mezcla  126  gramos; 
se  deja  macerar  un  mes  en  el  tercio  de  esta  can- 
tidad 15  kilogramos  de  lirio  y  2  de  bálsamo  de 
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Toln,  se  filtra  al  cabo  de  este  tiempo,  se  reúne 
con  el  le.sto  del  ])roducto  destilado  y  se  agregan 
15  litros  de  ácido  acético  de  8»,  filtrando  de  nue- 
vo á  las  veinticuatro  horas. 

Vinagre  de  la  Revista  de  Conocimientos  Útiles. 
-  Se  toman  1  500  gramos  de  vinagre  de  vino 
blanco,  600  de  alcohol,  60  de  ácido  acético,  30 
de  éter  acético,  15  do  esencia  de  bergamota,  de 
limón,  de  agua  de  Colonia  y  de  extracto  de  vai- 
nilla, obtenido  en  la  jiro]jorción  de  50  gramos  de 
vainilla  por  litro  de  alcohol,  3  gramos  de  esencia 
de  azahar  y  otro  tanto  de  la  de  rosr.s.  Se  disuel- 
ven los  aceites  esenciales  en  el  alcohol,  mezclán- 
dose después  con  los  demás  líquidos;  se  deja  re- 
posar la  mezcla  por  espacio  de  diez  ó  doce  días, 
al  cabo  de  los  cuales  se  filtra  y  embotella. 

Vinagre  virginal.  -  Se  conocen  con  r-ste  nom- 
bre preparaciones  algo  diferentes,  de  las  cuales 
indicaremos  dos  fórmulas.  La  más  sencilla  con- 
siste en  mezclar  partes  iguales  de  vinagre  y  ben- 
juí en  polvo,  dejando  éste  en  maceracicjn  en  aquél 
por  csi)acio  de  ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  se 
filtra,  bastando  verter  unas  gotas  en  el  agua  des- 
tinada á  lavarse  para  que  se  vuelva  lechosa.  La 
otra  preparación  consiste  en  dejar  macerar,  du- 
rante seis  días,  en  240  gramos  de  alcohol,  60  de 
benjuí  pulverizado,  agregando  al  cabo  de  este 
tiempo  4  de  vinagre  blanco,  dejando  la  mezcla 
e;i  reposo  jior  otros  seis  días,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  decanta  y  se  agrega  una  pequeña  cantidad 
de  la  tintuia  de  benjuí  que  se  ha  separado  pre- 
viamente; al  día  siguiente  se  ultra  y  se  embo- 
tella. 

Vinagre  antiséptico  contra  las  enfermedades 
contagiosas.  -  Se  comienza  ))or  dejar  secar  mode- 
radamente partes  iguales  de  cogollos  de  ajenjo 
n)ayor,  ajenjo  menor,  romero,  salvia,  hierba 
buena  y  rvida,  y  después  se  pulverizan  separada- 
mente, tomando  45  gramos  de  cada  una  de  di- 
chas substancias;  del  mismo  modo  se  dejan  se- 
car y  pulverizar  llores  de  espliego  ó  de  cantueso, 
agregando  á  las  substancias  anteriores  60  gra- 
mos; se  hace  otro  tanto  con  partes  iguales  de 
ajos,  Ci'ilanio  aromático,  canela,  clavos  de  espe- 
cia, nuez  moscada  y  alcanfor,' tomando  7  gramos 
de  cada  cosa,  que  se  reúnen  con  los  ingredientes 
preparados,  y  el  todo  se  pone  en  2  litros  de  vina- 
gre blanco  bueno,  colocado  en  una  vasija  de  vi- 
drio 7Huy  bien  tapada,  que  se  tiene  al  sol  jior 
espacio  de  un  mes,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se 
cuela  i)Or  un  trapo,  cxiirimiendo  bien,  ))ara  que 
desprendan  las  partes  sólidas  todos  sus  jugos,  y 
después  se  filtra  el  líquido  ]ior  un  filtro  de  pajiel 
sin  cola;  á  la  materia  filtrada  se  agrega  una  corta 
cantidad  de  alcohol  alcanforado,  mezclándolo 
bien,  y  se  embotella  en  frascos  bien  tapados.  Este 
vinagie  es  un  excelente  antiséptico,  que  debe  em- 
plearse en  los  trabajos  (le  laboratorio,  perfuman- 
do además  con  él  el  pañuelo. 

VINAGROSO,  SA:  adj.  De  gusto  agrio,  seme- 
jante al  del  vinagre. 

-  ViNAííiioso:  fig.  y  fam.  Dícesc  del  que  tiene 
mala  condición. 

...  un  lioiubrc  vina(íuoso  y  sacri.Ñtán  lia  de 
ser  mozo  de  nuil.is; 

QUKVr.Dñ. 

VINAIXA:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  )>.  j. ,  pro- 
viutia  y  dii'c.  do  Lérida;  103-7  liabits.  Sit.  en 
los  confines  do  la  ]irov.  de  Tarragona,  en  el  ferro- 
cnuil  de  Lérida  d  Keus  y  Tarragona,  con  esta- 
ción intermedia  éntrelas  de  Floresta  y  Vimbodí. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceito,  legum- 
bres y  frutas.  Canteras  de  piedra. 

VINAJERA:  f.  .Tarrillo  de  oro,  plata,  vidrio  ú 
otras  materias,  para  servir  el  vino  cuando  se  ce- 
lol)ra  la  misA,  y  también  ol  que  sirvo  para  el 
agua. 

...  y  ya  más  á  lo  interior,  allá  en  el  prcsbi 
torio,  oí  acólito,  ese  es  el  cuarto  grado,  el  orden 
cuarto,  á  servir  los  ciriales,  los  inceusarios,  las 

VINA.IEKAS. 

r.  Juan  Mautínkz  i>k  i,a  Paiiua. 

-  ViNA.iicnA:  y/»/,  y  Oí.  Kl  servicio  do  vina- 
jeras que  so  emplea  on  ol  santo  sacrifioio  de  la  mi- 
sa se  compone  do  do."  pcqneñosjarros  iguales,  uno 
para  ol  vino  y  otro  jmra  ol  agua,  con  \uia  l>ande- 
ja  on  que  van  colocados.  La  bandeja  no  os,  en  ge- 
neral, do  las  do  uso  común,  sino  qno  tiene  fijos  á 
la  mi.sma  dos  aros  á  modo  do  cijas,  dentro  do 
los  qno  so  colocan  las  vinajeras,  cuyos  aros  son  do 
)ioquoña  allurn,  do  niodo  que  sólo  cubren  la  parto 
interior  do  las  jarras,   siendo  .«-u  objeto  que  no 
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resbalen  éstas  en  la  bandeja  cuando  se  las  trans- 
porta de  un  lado  á  otro;  suelen  ser  de  oro,  plata, 
metal  blanco,  etc.,  y  pueden  hacerse  repujadas, 
grabadas,  caladas,  etc. ;  las  jarras  del  mismo  ma- 
terial, cristal  ó  vidrio;  su  forma  tan  pronto  se 
asemeja  á  una  pequeña  ánfora  con  su  asa,  ó  bien 
no  la  tienen,  y  entonces  presentan  la  boca  doble, 
como  la  de  las  vinagreras.  La  construcción  de  la 
bandeja  es  sencilla:  cortado  el  metal  á  la  forma 
aproximada  que  debe  tener,  ya  sea  rectangular 
ú  ovalada,  se  la  somete  á  la  estampación  en  una 
máquina  á  propósito,  ó  bien  se  ahueca  en  el  tor- 
no de  acopar  y  se  termina  el  trabajo  con  el  cin- 
cel; después  se  cortan  los  aros  de  sujeción  de  una 
hoja  delgada  y  de  igual  ancho,  }'  se  hacen  los  ca- 
lados que  deba  tener,  lo  que  se  consigue  con  una 
estampa  de  bocas  cortantes  y  aceradas,  que  de 
un  solo  goljío  deja  hecha  la  labor;  cada  hoja  así 
preparada  ."^e  arrolla  en  forma  de  cilindro  recto 
y  se  suelda  al  tope  por  sus  lados  más  estrechos, 
empleando  al  efecto  la  soldadura  más  convenien- 
te al  metal  en  que  se  trabaja,  no  quedando  más 
que  unir  los  aros  así  formados  á  la  bandeja,  lo 
que  se  hace  también  por  medio  de  una  soldadu- 
ra; pero  hay  que  tener  presente  que,  como  mu- 
chas veces  el  agua  del  lavatorio  se  recibe  en  la 
bandeja  misma,  con  objeto  de  que  no  quede  en- 
cerrada entre  los  arcos  y  el  fondo  conviene  que 
no  ajuste  en  todo  su  contorno  á  la  bandeja,  y 
para  esto  los  aros  se  dejan  con  tres  ó  cuatro  pa- 
tillas más  salientes,  cuyos  extremos  son  los  que 
se  sueldan,  y  de  este  modo  queda  el  aro  unos  2 
ó  3  milímetros  sobre  el  fondo,  excepto  por  las 
jiatillas  de  unión,  y  para  dar  más  seguridad  álos 
aro.s  se  les  suele  soldar  uno  con  otro  por  su  ge- 
neratriz de  contacto.  Terminada  así  la  obra  que- 
da el  abrillantado,  que  se  hace  [lor  los  procedi- 
mientos ordinarios,  ó  bien  se  niquelan,  ]ilatean 
ó  doian,  si  no  son  de  ninguno  de  los  llamados 
metales  preciosos. 

VINALAPÓ:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Alican- 
te. Nace  en  la  parte  extrema  meridional  de  la 
jtrov.  de  Valencia,  al  O.  del  monte  Jloncabrer, 
término  de  Bocairente;  corre  hacia  el  S.O. ;  en- 
tra en  Alicante  por  Bañeras,  ya  orientado  de  E. 
á  O. ;  baña  el  es)iacioso  valle  de  Benejama  entre 
los  montes  de  Blanquinar  y  la  Peña  Blanca, 
llegando  con  dirección  al  .S. E.  ala  c.  de  Villena. 
Aguas  arriba  de  ésta  recibe  por  su  izq.  un  arroyo 
que  baja  por  Biar  de  la  peña  del  Aloro,  y  aguas 
abajo  se  le  une  por  la  dra.  otro  arroyo  que  viene 
de  la  prov.  de  Albacete.  A  partir  de  ^'illena  co- 
niicnya  el  río  á  describir  una  curva  jiara  tomar 
curso  hacia  el  S.  y  S.  1".  Sigue  hasta  el  mar  por 
ancho  valle,  cortado  por  series  de  montes  para- 
lelos entre  sí,  y  jiasando  por  Sax,  Elda,  Monó- 
var,  Novelda  y  Elche,  v.  populosas  y  rodeadas 
de  fértiles  campos,  regados  por  aguas  del  mismo 
río  y  sus  exiguos  afls. ,  de  los  cuales  el  más  ini- 
])ortante  es  el  barranco  de  la  Homann,  que  baja 
desde  la  sierra  de  Salinas  en  los  confines  de  Mur- 
cia. Basado  Elche,  el  N'inalapó  corre  )ior  un  des- 
poblado en  el  que  se  alzan  las  nalmoras  caracte- 
rísticas de  esta  región,  y  va  á  aescmbocar  en  ol 
Mediterráneo  jior  la  albufera  de  Elche,  al  O.  del 
Cabo  de  Santajiola.  Llámase  también  este  río 
rambla  de  Sax,  Eida,  Novelda  y  otros  pueblos 
cuyos  términos  baña. 

VINALESA:  fíeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  barrio  de  Santa  Bárbara,  jmi- 
tiilo  judicial,  ]>rov.  y  dióc.  do  \'aKncia;  ll.">(i 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  barranco  do  Carraixot, 
cerca  do  Alfara  del  Patriarca.  Terreno  llano; 
cereales,  logumbros,  hortalizas,  naianjas  y  otras 
frutas;  lab.  do  }"uto  é  hilados  y  torci  ¡os  do  .seda. 
Su  fáb.  de  seda,  establcciila  á  últimos  del  siglo 
pasado,  llegó  á  tenor  gran  importanci.-i. 

VINARIEGO:  m.  El  quo  tiene  hacienda  do  vi- 
ñas y  es  práctico  en  su  cultivo. 

VINARIO,  ría  (del  lat.  rinnrUis):  adj.  Per- 
tcnecicnle  al  vino. 

VINAROZ:  Ori-g.  V.  j.  de  la  prov.  do  ("aslc- 
llón  do  la  Plana.  Com|ironilo  los  ayunta,  do  Be- 
nicarló,  Cálig,  IVñíscola.  Rosoli,  San  .I(«rgo  y 
Vinaroz;  28  422  habits.  Sit.  on  la  co.sta  y  ni  lí. 
I  do  la  i'vov.,  en  los  confines  do  la  do  Tarragona. 
C.  con  ayunt..  cab.  do  p.  j.,  ]irov.  de  Castclhin 
do  la  Plana,  dióc.  doTorto.oa;  PS.'-l  habit.o.  Si- 
tuada on  la  co.sta,  cerca  de  la  )<rov.  de  Tarrago- 
na, ni  .*>.  do  la  dc-enibocadura  del  Sorvol,  en  el 
f.c.  de  Tarragona  á  Valencia,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Ulldorona  y  llonicarló. 
Terreno  llano  en  gran  parte;  trigo,  maíi,  vino, 
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aceite,  cáñamo,  algarrobas,  hortalizas  }•  frutas; 
íab.  de  aguardientes,  harinas,  jabón,  curtidos, 
lonas  y  pipería ;  fundición  de  hierro;  astillero; 
puerto  de  interés  general  de  .segundo  orden  y 
aduana  marítima  de  primera  clase,  [rincipal  de 
la  prov. ;  estación  telegráfica  permanente  y  esta- 
ción telefónica  de  la  Red  interurbana.  Es  también 
cap.  del  dist.  marítimo  de  su  nombre,  que  tiene 
por  límites  al  S.O.  el  Barranco  del  Agua  de  la 
Oliva  y  al  N.E.  el  río  Cenia,  que  sej^ra  las 
j.rovincias  civiles  de  Castellón  de  la  Plana  y 
Tarragona.  Exporta  vino,  aceite,  algodón  y  otros 
frutos,  tanto  jor  medio  de  barcos  nacionales  co- 
mo extranjeros;  ofrece  víveres,  aguada  y  efectos 
navales,  y  tiene  una  playa  algo  mejor  que  la  de 
Benicailó,  en  la  cual  se  construyen  barcos  de 
pesca  y  de  cabotaje,  y  donde,  en  caso  necesario, 
se  puede  embarrancar  ¡lara  salvar  vida  y  casco. 
Hay  estación  de  salvamento.  El  puerto  de  Vi- 
naroz  consiste  on  la  pequeña  playa,  limpia,  de- 
nominada de  la  Magdalena,  defendida  al  h.  yjor 
un  nmelle  que,  arrancando  desde  el  extremo  S.  E. 
de  la  i)oblación,  ó  sea  desde  lo  que  fué  punta  de 
la  Galera,  corre  primero  258  ni.  al  .'í.  E. ;  luego 
70  al  S.27°E. ;  á  continuación  307  al  S.S'E. ;  en 
seguida  70al.S.13"O.,yfinalmente 50  al S.40'O., 
y  resguardada  al  S.  por  otro  muelle  que,  desde 
25  m.  al  S.  de  la  Plaza  de  Toros,  ó  sea  desde  el 
extremo  oriental  de  la  playa  del  Clot,  avanza  al 
S.40°E.  100  m.;  luego  200  más  al  !5.54«'E.,  y 
por  último  100  al  E.  con  una  ligera  concavidad 
paia  formar  el  morro,  constituyendo  así  una 
concha  de  250  m.  de  saco  hacia  el  N.  y  de  180 
de  abra  entre  cabeza  y  cabeza  de  nn;olle,  ó  sea 
de  O.N.O.  á  E.S. E..  que  encierra  fondos  de  2  á 
8  m.  de  profundidad,  y  ofrece  abrigo  de  todos  los 
vientos  que  no  sean  de  ¡irimera  mitad  del  tercer 
cuadrante;  j)ero  aun  con  éstos,  que  suelen  .soplar 
duros  y  á  menudo,  no  es  ¡leligroso  á  causa  de  la 
mucha  bondad  de  su  tenedero  y  de  la  j^oca  mar 
que  en  él  se  levanta,  tanto  por  la  j>oca  duración 
de  dichos  vientos,  como  )  or  lo  mucho  que  la 
amortigua  la  susodicha  jilaya.  Al  N.  E.  del 
arranque  del  muelle  de  Levante  hay  otra  pe- 
queña playa  que,  así  como  la  anterior  ó  del  As- 
tillero puede  utilizarse,  j>ero  es  muy  corta  y  tie- 
ne mucha  piedra  en  sus  proximidades.  En  la 
punta  del  muelle  de  Levante  hay  un  faro,  quo 
consiste  en  un  candelabro  de  liierro  fundido,  en 
el  que  á  8  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  y  á 
5,3  sobre  el  terreno  se  enciende  nna  luz  fija, 
blanca  y  de  aparato  catadióptrico  de  sexto  orden, 
la  cual  puede  avistarse  á  distancia  de  6  millas. 
En  la  cabeza  del  contramuelle  ó  dique  del  O.  se 
exhibe  una  luz  fija,  blanca,  de  farol  ordinario, 
elevada  6,8  ni.  sobre  el  nivel  del  mar  y  -,3  so- 
bre el  terreno,  sobre  una  columna  de  madera  sin 
pintar.  El  alcance  de  esta  luz  es  de  una  milla 
( I)errot(i o dd Mediterráneo,  t.  I\  La  jioblacién, 
muy  fortificada  en  ¡casados  años, con  algiín  resto 
de  sus  antiguas  murallas,  fo.sos  y  torreones,  re- 
construidos en  la  ultima  guerra  civil,  j>or  ser  el 
blanco  de  las  ]i.irtidas  carlistas  del  Maestrazgo, 
so  ha  modernizado  mucho,  tiene  buenos  edificios, 
espaciosas  callos  y  amplias  aceras  de  |x>rtland  re- 
cientemente construidas,  aguas  potables  y  alum- 
brado publico  ]ior  gas,  tiendas,  almacenes,  etcé- 
tera, y  011  general  ofrece  agradable  .aspecto  con 
su  blanco  casorio  cubierto  de  azoteas  adornadas 
con  tiestos  de  flores.  l"ntre  las  construcciones 
monuiiiontales  sobresale  la  iglesia  {>arroqnial, 
del  siglo  XVI,  restaurada,  con  as|>ecto  más  bien 
do  fortaleza  que  de  templo.notaide  templete  de 
columnas  salomónicas  en  la  lachada,  aiilida  torro 
cuadrada,  y  en  ol  inteiior,  de  una  sola  y  eleva- 
dísima  nave  con  bóveda  de  crucería,  grandioso 
retablo  mayor:  allí,  on  el  presbiterio,  se  deposi- 
taron las  entrañas  del  duque  de  Vendóme,  gene- 
ral francés  que  sirvió  á  las  órdenes  de  Felipe  V. 
No  es  Vinaroz  poblncim  niny  antigua.  En  loa 
«lías  de  .laimc  I  ora  una  alquería  dependiente  de 
Pefiíscola:  perteneció  á  los  Templarios,  y  después 
fué  encomienda  de  la  Orden  de  Montera.  Se  ha 
distinguido  siemjirc  en  nucstios  días  |>or  su  ad- 
hesión á  la  causa  de  la  libertad.  Es  |«lria  del 
filósofo  Forner,  del  arzobisjo  Costa  j  Borra*  y 
del  jHipnlar  publicista  D.  Wenceslao  Aygnala  de 
lüco. 

VINATERÍA  (de  nnatero):   f.   Tráfico   y  co- 
mercio del  vino. 

VINATERO,  RA:  «dj.  Perteneciento  al  vino. 

Industria  vinatera. 

Ih'rcicnario  de  la  Aeademiet. 
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-  ViNATKHo:  ni.  El  que  trafica  con  el  vino  ó 
lo  conduce  de  una  parte  á  otra  jiara  su  venta. 

No  liiimo.s  querido  ser  ni  tejedores,  ni  vina- 
TEUos,  ni  menos  labriegos,  somos  mineros. 
Antonio  Florks. 

Tu  padre,  en  fin,  que  era  excelente  y  rico  la- 
brador, se  desdeñó  de  hacerte  vinatero,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

vinAtico,  CA:  adj.  ant.  Perteneciente  al  vino. 

...  á  f e  que  hay  lindo  despacho 
De  la  VInXtica  tinta, 
Con  la  mejor  presa  y  pinta 
Que  has  visto. 

Tirso  de  Molina. 

ViNAY:  Geog.  Cantón  del  di.st.  de  San  Marce- 
lino, dep.  del  Isére,  Francia;  11  municips.  y  9000 
habits. 

VINAZA:  f.  Especie  de  vino  que  se  saca  á  lo 
último  de  los  j)osos  y  las  heces. 

-Vinaza:  Quím.  Dícese  de  toda  materia  lí- 
quida que  queda  como  residuo  en  la  fabricación 
del  alcohol  industrial.  Estando  fundada  esta  fa- 
bricación en  la  fermentación  del  azúcar  contenido 
en  las  melazas  de  remolacha,  ó  el  resultante  déla 
transformación  de  la  fécula  de  las  patatas,  no  es 
dilícil  comprender  que  las  materias  nutritivas 
contenidas  en  aquellos  vegetales,  ó  incapaces  de 
modificarse  por  dicha  fermentación,  se  acumulen 
en  los  residuos  en  cantidades  tales  que  su  aprove- 
chamiento es  casi  tan  productivo  como  el  del 
alcohol  mismo;  siendo  distinta  la  composición 
de  la  patata  y  de  la  remolacha,  y  diferentes  tam- 
bién las  manipulaciones  á  que  cada  una  se  some- 
ten, las  vinazas  han  de  resultar  forzosamente  de 
diversa  composición,  lo  que  las  hace  aptas,  3  a 
para  la  fabricación  del  carbonato  potásico  ó  po- 
tasa del  comercio,  ya  para  la  alimentación  de  los 
ganados. 

Las  vinazas  procedentes  de  la  fermentación  de 
las  patatas  contienen  en  suspensión  fécula  no  des- 
compuesta, y  llevan  disueltas  otras  substancias 
como  la  dextrina,  las  materias  pécticas  y  albumi- 
noideas,  la  glicerina,  el  ácido  succínico,  diversas 
sales  y  los  elementos  de  la  levadura,  cuerpos  los 
unos  preexistentes  ya  en  el  tubérculo,  y  formados 
los  otros  durante  las  fermentaciones  sacárica  y 
alcohólica:  de  aquí  resulta  quo,  evaporadas  tales 
vinazas  hasta  sequedad,  dejan  un  residuo  entre 
4  y  10  por  100  de  su  peso,  diferencia  que  no  debe 
atribuirse  sino  á  la  distinta  cantidad  de  agua  que 
es  forzoso  añadir  en  las  diversas  manipulaciones. 
Ritthausen  ha  publicado  los  análisis  de  diferen- 
tes vinazas,  y  de  su  examen  resulta  que  se  com- 
ponen, por  término  medio,  de  91,50  por  100  de 
agua,  0,90  de  celulosa,  1.49  de  materias  proteicas, 
5,10  de  subtancias  no  nitrogenadas  y  1,01  de  ce- 
nizas, concibiéndose  que  en  una  destilería  bien  di- 
rigida se  pueden  obtener  resultados  sensiblemen- 
te constantes  en  el  rendimiento  del  alcohol  y  en  la 
composición  de  las  vinazas,  para  lo  cual  deberán 
emplearse,  no  sólo  productos  de  la  misma  calidad, 
sino  projiorcioues  constantes  de  patata  y  de  mal- 
ta, cuidando  además  de  que  las  distintas  fases 
de  la  fabricación  se  realicen  siempre  de  la  misma 
manera. 

En  la  práctica,  y  prescindiendo  de  los  riguro- 
sos resultados  del  análisis  químico,  se  admite  que 
las  tres  cuartas  partes  de  substancias  sólidas  con- 
tenidas en  la  vinazas  son  materias  nutritivas,  y 
que  la  proporción  relativa  entre  las  no  nitroge- 
nadas y  las  nitrogenadas  es,  por  término  medio, 
como  1  :  3,  mientras  que  en  la  patata  esta  rela- 
ción es  de  1  :  8;  se  ve,  por  lo  tanto,  que  la  mayor 
parte  de  los  elementos  no  nitrogenados  del  tu- 
bérculo desapaiecen  durante  la  fabricación,  y 
que  la  vinaza  en  cuestión  es  sumamente  rica  en 
materias  proteicas,  hecho  comprobado  por  la  de- 
terminación de  su  poder  nutritivo,  que  es  sólo 
la  cuarta  parte  del  del  heno. 

Las  vinazas  procedentes  de  fabricar  el  alcohol 
son  ricas  sobre  todo  en  sales  minerales,  y  especial- 
mente de  potasio,  por  lo  que  se  emjdean  de  pre- 
ferencia para  la  producción  industrial  de  la  potasa 
del  comercio,  aun  contra  la  opinión  de  algunos 
agricultores,  que  encuentran  más  racional  devol- 
ver al  suelo  el  potasio  que  de  él  extrae  la  cosecha, 
que  entregarle  á  la  circulación  industrial  bajo  otra 
forma:  esta  oposición  podría  estar  perfectamente 
justificada  hace  algunos  años,  pero  desde  que  co- 
menzó la  explotación  de  las  minas  de  Stassfurt, 
cuyas  sales  se  venden  á  bajo  precio,  á  la  vez  que 
constituyen  excelentes  abonos,  es  preferible  em- 
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plear  éstas  con  tal  objeto  y  destinar  las  melazas 
al  uso  arriba  indicado;  así  se  consigue,  no  sólo 
devolver  al  terreno  las  sales  que  de  él  se  sacan, 
sino  dar  más  valor  á  los  abonos  salinos.  El  pro- 
cedimiento seguido  para  ajirovechar  las  vinazas 
de  la  remolacha,  ideado  por  Dubrunfaut,  consistía 
en  evaporarlas  [irimero  y  después  calcinar  el  re- 
siduo para  obtener  un  carbón  del  cual  se  extraían , 
por  lociones  metódicas  y  sucesivos  refinados,  las 
sales  potásicas,  y  con  especialidad  el  carbonato. 
Posteriormente  .se  han  introducido  en  esta  indus- 
tria grandes  perfeccionamientos,  no  sólo  por  la 
invención  de  los  hornos  Porióii,  descri.os  en  otro 
lugar  (V.  Potasa),  sino  por  el  método  de  Vin- 
ceut.  que  ha  transformado  por  completo  la  mar- 
cha que  antes  se  seguía. 

En  el  procedimiento  de  este  último  químico  .se 
sustituye  la  calcinación  en  hornos  por  la  desti- 
lación en  vasijas  cerradas,  que  dejan  como  resi- 
duo un  carbón  poroso  y  fácil  de  lixiviar,  á  la 
vez  que  se  recogen  productos  gaseosos  que,  con- 
densados,  se  convierten  en  parte  breosa  (5  por 
100  de  la  melaza  destilada),  y  un  líquido  muy 
alcalino  (25  por  100  de  dicha  melaza);  este  lí- 
quido, cuya  densidad  es  la  correspondiente  á  5° 
del  areómetro  de  Pieaumé,  se  trata  luego  por  áci- 
do sulfúrico  y  se  le  somete  á  la  destilación  frac- 
cionada, en  la  que  se  obtienen  sucesivamente 
alcohol  metílico  y  ácidos  grasos  volátiles,  y  con 
especialidad  acético,  quedando  en  el  alambique 
un  líquido  ácido  que  contiene  sulfatos  amónicos 
y  de  trimetilamina,  base  ésta  que,  en  manos  de 
Vincent,  ha  servido  para  crear  la  industria  del 
cloruro  de  metilo,  tan  empleado  hoy  en  la  pro- 
dución  del  frío  artificial,  y  por  tanto  del  hielo, 
y  en  la  fabricación  de  las  materias  colorantes  ar- 
tificiales. El  origen  de  las  metilaminas  duran- 
te la  destilación  pirogenada  de  las  melazas  se 
debe,  según  los  trabajos  de  diversos  químicos,  á 
dcsconqjosición  delabetaína,  alcaloide  cuyaj)re- 
sencia  en  la  remolacha  y  en  las  melazas  fué  de- 
mostrada ¡lor  Scheibler. 

En  cuanto  á  las  materias breosas,  se  las  some- 
te también  á  la  destilación,  durante  cuya  opera- 
ción se  subdividen  en  1,65  por  100  de  brea,  0,33 
de  aceites  ricos  en  alcaloides  solubles  en  ácido 
sulfúrico,  y  finalmente  3  de  agua  amoniacal, 
productos  todos  de  valor  tanto  comercial  como 
industrial,  y  que  remuneran  con  exceso  los  gas- 
tos que  esta  industria  ocasiona.  Como  se  ve,  el 
aprovechamiento  de  las  melazas  de  remolacha 
tiene  hoy  bastante  importancia,  por  cuya  razón 
sería  muy  de  desear  que  en  nuestro  país  se  gene- 
ralizase, toda  vez  que  la  fabricación  de  azúcar  de 
remolacha  está  regularmente  extendida. 

VINAZCO:  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el  cantón 
de  Chicontepec,  est.  de  Veracruz;  forma  con 
el  de  Pautepec  el  de  Tuxpau,  en  el  cantón  de 
este  nombre.  Nace  en  la  sierra  de  Tuto,  del  esta- 
do de  Hidalgo;  aumenta  su  caudal  con  el  de  los 
ríos  Texcatepec,  Tlachichilco  y  Otontepec,  y  des- 
emboca en  el  mar  por  la  Barra  de  Tuxpan. 

VINAZO:  m.  Vino  muy  fuerte  y'espeso. 

VINCA  (del  lat.  rincire,  enlazar):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Apocináceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
media  y  meridional,  y  son  plantas  fruticosas  ó 
herbáceas,  tendidas,  sarmentosas,  con  las  hojas 
opuestas,  los  pedúnculos  axilares,  solitarios,  uni- 
floros, y  las  flores  azuladas;  cáliz  quinquéfido; 
corola  hipogina,  asalvillada,  con  la  garganta 
ensanchada  y  terminada  por  una  corona  mem- 
branosa con  cinco  pliegues,  y  el  limbo  partido  en 
cinco  lacinias  obtusas  y  truncadas;  cinco  estam- 
bres insertos  hacia  la  mitad  del  tubo  de  la  corola 
é  incluidos  en  éste,  con  los  filamentos  acodados 
en  la  base,  ensanchados  en  el  ápice,  y  las  ánforas 
incumbentes,  jirovistas  en  su  ápice  de  una  mem- 
brana barbada;  dos  ovarios  con  óvulos  numere 
sos  insertos  en  la  sutura  ventral;  estilo  filiforme, 
engrosado  en  su  parte  superior  formando  un  disco 
desnudo,  y  estigma  pestañoso  y  jientagonal;  dos 
glándulas  hipoginas  alternas  con  los  ovarios,  ob- 
tusas; folículos  semicilíndricos,  casi  bilobulares 
por  tener  las  márgenes  muy  prolongadas  hacia 
dentro;  semillas  numerosas,  aovado-oblongas, 
tuberculadas,  con  el  ombligo  ventral;  embrión 
muy  pequeño,  situado  en  el  ápice  superior  de  un 
albumen  grueso  y  carnoso,  con  los  cotiledones 
muy  cortos  y  la  raicilla  supera. 

VIN9A:  Geog.  C.  caji.  de  cantón,  dist.  de  Pra- 
des,  dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  Francia,  si- 
tuada cerca  y  al  E.N.P].  de  Prades,   en  la  orilla 
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del  Tet,  á  2ti2  m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Perjtiñán 
á  Prades;  2  000  habits.  Dos  kniB.  al  O.N.O.,  y 
en  la  orilla  izq.  del  Tet,  al  pie  de  los  Corbierts, 
están  los  baños  de  Vin<;a  ó  Ñ'ossa,  con  aguas  sul- 
furadcsódicas,  de  23'.  El  establecimiento,  cons- 
truido en  1817  paralelamente  al  río,  sirve  para 
la  administración  de  las  fuentes  y  alojamiento 
de  los  bañista.s.  Las  aguas  se  recomiendan,  así 
en  bebida  como  en  baños,  pjara  las  enfermedades 
cutáneas,  y  .sobre  todo  para  las  enfermedades  del 
pecho.  Dos  kms.  más  lejos,  y  en  igual  dirección 
que  el  establecimiento  termal,  está,  sobre  una  roca 
árida,  la  aldea  de  Marcevol,  fortificada  en  otro 
tiempo,  y  cerca  de  la  cual  existía  un  priorato  del 
Santo  Sepulcro.  La  iglesia  es  románica, y  debajo 
del  altar  está  enterrada,  según  la  tradición,  la 
madre  del  Papa  San  Lino,  primer  sucesor  de 
San  Pedro. 

VINCENCIA  (de  Vincent,  n.  pr.):  f.  Bo(.  Géne- 
ro de  plantas  jierteneciente  á  la  familia  de  las 
Ciperáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  y  extra  tropicales  del  Sur  de  Áfri- 
ca, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  rígi- 
das, estrechas,  con  las  vainas  generalmente  hen- 
didas, laciniadofibrosas  ó  anchas,  ensiformes  y 
equidistantes;  espiguillas  generalmente  latera- 
les, rara  vez  terminales,  fasciculadas  ó  alguna 
vez  reunidas  en  panojas  ó  umbelas;  espiguillas 
casi  unifloras,  hermafroditas  ó  polígamas,  con 
las  glumas  casi  alternas,  empizarradas  y  nabicn- 
lares;  perigonio  nulo;  uno  á  tres  estambres,  con 
disco  borroso  y  ovario  con  estilo  trífido;  el  fruto 
es  un  cariópside  trígono,  engrosado,  con  la  base 
del  estilo  persistente  formando  un  pico  sencillo 
ó  decurrente  en  si  base  hacia  los  ángulos  del 
fruto, 

-  ViNCENCiA:  ^o<.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Tiliáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tro]iicales  y  sub- 
tropicales de  Asia  y  África,  y  son  jdantas  arbó- 
reas ó  fruticosas,  con  pelos  estrellados;  hojas 
alternas,  pecioladas,  enterísimas  ó  aserradas, 
discolores,  con  tres  ó  siete  nervios  y  estípulas 
laterales  geminadas;  jiedicelos  ramificados  en 
umbela,  bracteolados,  desnudos  ó  involucrados; 
cáliz  de  cinco  sépalos  lineales  ó  lanceolados,  co- 
loreados en  su  cara  interna  y  valvados  en  la 
estivación;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos  más 
cortos  que  el  cáliz,  enteros  ó  escotados  en  el  ápi- 
ce y  {¡revistos  en  su  base  de  una  fosita  nectarí- 
fera  ó  de  una  glándula  ajilicada,  arrollados  en 
la  estivación  y  muy  rara  vez  nulos;  estambres 
numerosos  insertos  sobre  un  pedicelo,  corto  y 
grueso  desnudo  en  la  base  ó  con  cinco  glándulas 
á  la  altura  de  los  pétalos,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  libres,  y  las  anteras  dídimas,  biloculares 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  sentado 
en  el  ápice  del  pedicelo  estaminífero,  biócuadri- 
locular,  con  las  celdas  enteras  ó  partidas  en  dos 
por  un  falso  tabique  longitudinal;  óvulos  solita- 
rios en  las  celdas,  ó  geminados,  colaterales  y  er- 
guidos por  la  base,  rara  vez  tres  ó  cuatro  super- 
jiuestos  en  el  ángulo  central,  y  siempre  horizon- 
tales y  auátropos:  estilo  sencillo  y  estigma  muy 
corto,  bi  ó  cuadrilohulado;  el  fruto  es  una  drupa 
con  dos  ó  cuatro  mídeos,  cuadrilobulada,  con  el 
endocarpio  leñoso,  partida  en  tres  ó  cuatro  cel- 
das y  con  tres  ó  cuatro  semillas;  éstas  están  er- 
guidas, horizontales,  y  tienen  la  testa  membra- 
nosa; embrión  ortótropocn  el  eje  de  un  albumen 
carnoso  y  tan  largo  como  tste,  conios  cotiledones 
[)lanos  y  foliáceos,  y  larricilla  cilindrica,  próxi- 
ma al  ombligo,  infera  ó  centrípeta. 

VINCENNES:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Sceaux,  dep.  del  Sena,  Francia,  sit.  cerca  y  al 
E.  de  las  fortificaciones  de  París,  en  el  f.  o.  de 
París  á  Verneuil  por  Brie-ComltRobert;  22  000 
habits.  Una  gran  avenida  con  ca.sas  á  uno  y  otro 
lado  la  i'one  en  comunicación  con  París.  Es  una 
de  las  plazas  fuertes  que  defienden  á  Parí.«,  y 
tiene  Escuela  de  Administración  Militar,  Hospi- 
tal Militar  y  Escuela  Regional  de  Artillería;  fa- 
bricación de  productos  químicos,  cartiiclios,  pia- 
nos y  órganos,  etc.  Aparte  la  estatua  del  general 
Daumesnil  y  la  Casa  Consistorial,  construcción 
moderna  de  estilo  del  Renacimiento,  el  único 
monumento  de  la  c.  es  el  famoso  palacio-castillo, 
del  siglo  XII,  restaurado  y  engrandecido  después, 
fortificado  en  tiempo  de  Luis  Felijiey  hoy  depó- 
sito de  municiones  y  Escuela  de  Tiro.  Desde  el 
reinado  de  Luis  XI  fué  prisión  de  Estado.  En  él 
estuvieron  encerrados  el  rey  de  Navarra,  el  Gran 
Conde,  el  cardenal  de  Retz,  Fouquet,  el  conde 
de  Mirabeau,  el  último  duque  de  Enghién,  los 
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Miiiistios  de  Carlos  X,  los  dipiitaclos  que  cons- 
iñraron  contra  la  Asamblea  Nacional  en  mayo 
de  1848,  y  otros  muchos.  El  duque  de  Enghién, 
preso  en  1804  por  orden  de  Napoleón  I  en  el 
Gran  Ducado  de  Badén,  fuó  condenado  á  muer- 
te como  jefe  de  la  conspiración  de  Picheí^rú,  (Ja- 
doudal,  etc.,  fusilado  en  el  foso  del  castillo  y  en- 
terrado también  en  él.  Luis  X\'III  hizo  exhumar 
sus  restos  en  1816  y  sepultarlos  en  la  capilla, 
donde  le  erigió  un  monumento.  Esta  capilla, 
dice  Haedeker,  tiene  bonita  fachada  gótica;  co- 
menzada en  l-'397,  se  acabó  en  1552.  Distingüese 
])or  sus  esbeltas  bóvedas  y  hermosas  vidrieras. 
El  monumento  del  duque  de  Enghién,  sit.  en 
otro  tiempo  delante  de  un  altar,  está  hoy  en  la 
antigua  sacristía.  Consta  de  cuatro  figuras  que 
representan  al  duque  sostenido  i)or  la  Keligión, 
Francia  llorando  su  pérdida,  y  una  figura  emble- 
mática de  la  Venganza. 

La  sala  de  Armas,  construida  en  1819,  con- 
tiene en  el  jñso  bajo  el  material  de  artillería,  y 
en  ol  primer  piso  armas  suficientes,  según  se 
dice,  para  120000  hombres.  En  el  torreón  se 
encerraba  á  los  jirisioneros  de  Estado.  Tiene  52 
in.  do  alt.  y  cinco  pisos,  cada  uno  de  los  cuales 
forma  una  alta  y  vasta  pieza  con  gabinetes  en 
las  torres  de  los  ángulos.  El  famoso  bosque  de 
Vincennes ,  numiue  mucho  menos  concurridoque 
el  de  Houlogue,  rivaliza  con  éste  sin  la  llanura 
de  Gravelleque  lo  corta  en  dos.  Fué  replantado 
en  tiempo  de  Luis  XV  (1731).  Las  obras  de  In- 
geniería y  los  f.  c.  lo  han  reducido  mucho  en 
nuestros  días;  pero  aún  ocupa,  con  el  campo  de 
maniobras  y  el  polígono,  una  sup.  de  cerca  de 
921  hectáreas.  La  llamada  calle  de  París  se  pro- 
longa más  allá  del  fuerte  por  una  carretera  que 
])(;netra  por  la  dra.  en  el  bosque,  y  allí  so  bifurca 
en  las  direcciones  de  Nogent  del  Mame  á  la  iz- 
quierda y  .loinville  le-l'ont  á  la  dra.  Tomando 
la  calle  de  la  dra.  del  custillo  se  llega  ]ironto  á 
la  exiilanada  y  á  la  ¡larte  más  frecuentada  del 
l)03(iue.  A  la  izi|.  está  la  llanura  de  (¡ravelle, 
que  divide  el  bosque  en  dos  partes  distintas,  de 
3  kms.  de  long.  á  partir  del  castillo  y  1000  á 
l.'JOOm.  de  anchura.  Eu  la  parte  de  la  izq.  se 
encuentra  el  campo  de  maniobras  de  la  infante- 
ría, con  un  campamento,  y  en  la  de  la  dra.  el 
polígono  de  la  arlillería.  iüi  una  encrucijada  del 
campo  de  maniobras  se  levanta  una  ]iirámide, 
reconstruida  en  1871  eu  el  lugar  donde,  según 
la  tradición,  estaba  la  encina  bajo  la  cual  admi- 
nistraba justicia  San  Lilis.  La  ))rimera  avenida 
de  la  dra.  conduce  al  lago  de  Rají  Mandé,  situa- 
do cerca  do  la  aldea  de  esto  nombre.  ICs  el  más 
peijuefio,  pero  también  el  más  ]iintoresco  de  los 
lagos  del  bosque.  Los  alrededores  lorman  un 
delicioso  paseo.  En  la  parto  comprendida  entre 
San  Mandé,  ("harentón  y  las  fortificaciones  de 
París,  es  notable  el  lago  Daumesnil  ó  Ingo  de 
('harentón,  ol  mayor  del  bosque  de  Viccnncs, 
de  20  hectáreas  (le  sup.  Contieno  dos  bonitas 
islas  que  comunican  entre  sí  y  c-tán  unidas  á  la 
tierra  firmo  i)or  el  lado  ('harentón.  En  la  pri- 
mera hay  un  pequcüo  templo  sobre  una  linda 
gruta  artificial.  En  la  segunda  se  ha  reconstrui- 
do el  iiabelh'tn  do  los  líosqiies,  que  estaba  en  el 
Trocadero  en  la  Exposición  Universal  do  1S80. 
La  aveniíia  do  Gravelle,  sit.  ala  izq.,  más  acá 
do  Charonlón  viniendo  del  lago  Daumesnil,  atra- 
viesa la  parte  S.  del  bosque.  Más  lejos  y  á  la  de- 
recha pasa  cerca  del  Asilo  rio  Viceniios,  para 
obreros  enfermos  ó  convalecientes,  y  dcti'ás  del 
Hospicio  de  Dementes  de  (^iiarentónSan-Mauri- 
cio.  Termina  auna  hora  de  (Jlinientón,  en  el  lago 
(le  ( Ira  vel  lo,  <lo|iósito  alimentado  por  una  mi'iqiiina 
en  la  oiilla  del  Mame.  Do  esto  lago  salen  arro- 
yos (|Uo  surten  á  los  domiis.  A  unos  cuantos  ]ia- 
sos  do  esto  lugar  so  halla  la  plazoleta  do  (<r&- 
voUo  con  el  ]>abellón  Hobert,  desilo  el  cual  so 
descubro  la  hermosa  vista  sobre  los  valles  del 
Marne  y  del  Sena.  (  ont  inuando  la  vuelta  al  i)Os- 
qtio  so  posa  ú  la  izq.  á  lo  largo  dol  rani|io  de  ca- 
rroi-as  do  N'inconiics,  y  so  dejan  á  la  dra.  los  dos 
reductos  do  Gravelle  y  la  Fnisanorí»,  que  termi- 
nan ol  bosque  por  estelado  y  dominan  la  sinuo- 
sidad del  Alariip.  Entro  los  d(»s  hay  una  granja 
modelo,  con  c.imiios  do  experiencia  px|ilotíido8 
jior  la  i'lscuela  do  Alfort  y  ol  Instituto  Agronó- 
mico. Dosimés  del  loducto  do  la  Faisaiioría,  en 
que  hay  una  escuela  do  gimnástica  militar,  so 
ven  tres  carreteras:  la  do  la  izq.  viene  directa- 
mente do  \'ini'oiinos,  jiasando  entro  ol  campo  y 
ol  lago  de  los  Mínimos;  la  del  medio  conduce 
tombién  al  lago,  y  la  de  la  dra,  va  n  Nogent  del 
Mame.  Mencionaremos,  ]ior  último,  el  Ingo  de 


los  Mínimos,  también  artificial,  llamado  así  i>or 
haberse  construido  en  un  paraje  que  [«rteneció 
á  los  religiosos  de  la  Orden  de  los  Mínimos;  tiene 
8  hectáreas  y  tres  islas;  la  más  pequeña,  llama- 
da de  la  Puerta  Amarilla,  está  en  el  extremo  N. 
y  se  halla  unida  á  la  orilla  por  un  puente.  Las 
demás  comunican  entre  sí,  pero  sólo  son  abor- 
dables en  barcos:  los  hay  en  el  lado  O.  }'  en  el 
de  París.  Al  E.  hay  pequeñas  cascadas  formadas 
por  los  dos  arroyos  que  alimentan  el  lago. 

-  ViNCENNF.s:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Knox,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,  sit,  en 
la  orilla  iz(|.  del  Wabash;  9000  habits.  F.  c.  á 
Chicago,  Indianópolis,  Cincinnati,  Nashville, 
Cairo  y  San  Luis.  Comercio  de  cereales,  maderas 
y  hulla;  fab.  de  harinas,  almidón  y  jarabe  de 
maíz;  hilados  de  lana;  material  de  f.  c.  ■  fundi- 
ciones de  hierro.  Obispado  é  iglesia  católica; 
Universidad.  Fué  cap.  del  Territorio  de  Indiana. 

VINCENT:  Ocog.  Condado  de  la  prov.  de  Otago, 
isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda.  Confina  al  N.  con 
el  de  Westland,  al  E.  con  los  de  Waitaki  y  Ma- 
uiototo,  al  .S.  con  los  de  Tuapeka  y  Southland, 
y  al  O,  con  el  de  Lake;  4500  habits.  Oro  y  car- 
bón; cría  de  ganados;  algunos  cultivos. 

-  ViNCEXT  (Francisco  Andiiks):  Biag.  Pin- 
tor de  historia  francés.  N.  eu  París  en  1747. 
M.  en  la  misma  caiútal  en  1816.  Hijo  de  un 
])intor  ginebrino,  fué  discípulo  de  Vien  y  obtuvo 
el  primer  premio  de  Romaá  la  edad  de  veintidós 
años,  Vinceut  sobresalía  en  lo  atrevido  de  la 
concepción,  y  disjionía  admirableiuente  el  con- 
junto en  sus  composiciones,  lo  cual  no  le  sucedía 
en  los  detalles.  Se  cuenta  entre  sus  discípulos  á 
Horacio  Vernet,  Thvenin  y  -Meynier.  Sus  princi- 
jiales  lienzos  son  los  siguientes:  Germánico  aren- 
gando  á  sus  tropas;  La  piscina  milagrosa ;  Cristo 
dando  las  llaves  á  San  Pedro;  Guillermo  Tell 
precipitando  á  Gesslcr  en  el  lago;  San  Jerónimo 
despertado  por  un  ángel,  etc, 

-ViNCENT  (Alejandiío  .José  Hinri.Fo): 
Biog.  Matemático  francés.  N.  en  Heselín  (Paso 
de  Calais)  en  1797.  M.  en  1868.  Alumno  de  la 
Escuela  Normal  en  París,  catedrático  de  Física 
y  de  Química,  y  más  tarde  de  Matemáticas  es- 
j)eciales  en  Reims,  y  en  los  colegios  de  Rollín, 
Horbón  y  San  Luis,  compuso  gran  número  de 
obras  notables  sobre  casi  todas  las  ciencias;  cola- 
boró en  muchos  periódicos  científicos;  fué  indi- 
viduo de  la  Academia  Francesa  de  Inscripciones 
desde  1850,  y  ociqió  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  el  ¡(uesto  de  conservador  de  la  co- 
lección de  Mev^orias  de  las  sociedades  científicas. 
.Sus  j)rincipales  obras  son:  Consideraciones  nuevas 
sobre  la  nalxiraleza  de  las  curvas  eo-poncncialcs  y 
logarítmicas;  Diálogo  sobre  la  lotería;  Origen  de 
nuc-itras cifras;  Disertación  sobre  la  posición  geo- 
gráfica de  Vicus  Helena;  De  la  armonía  éntrelos 
griegos ;  De  la  poesía  lírica  griega ;  De  los  fragmen- 
tos int'ditos  de  I'roclo;  Ensayo  de  explicación  de 
algunas  piedras  guústicas,  y  el  libro  vertido  al 
español  con  el  título  de  Curso  dr  Geomrl>-ía  ele- 
vinitiil,  trridiirida  por  D.  Lopr  (lishrrt  (Madrid, 
1862,  en  4.''  menor),  con  láminas  i)legadas. 

VINCES:  Grog,  ('pntón  de  la  prov.  de  Los 
Ríos,  Rop.  del  Ecuador;  comprendo  las  parro- 
quias de  Vincos.  Palenque  y  (^>uevedo.  Vinces 
tiene  unas  '2000  almas. 

-  ViNcEs  ó  Pai.knviK:  Ocog.  Río  de  la  Re- 
pública del  Ecuador,  afl.  del  Rabahoyo  por  la 
día.  En  su  orilla  i/({.  se  halla  la  aldea  de  igual 
nombre,  jiertenccicnto  á  la  jirov.  de  Los  Ríos. 

VINCI:  Geog.  Aldea  del  dist,  de  San  Miniato, 
prov.de  Florencia,  Toscana,  Italia,  sit.  al  N.N.K. 
do  San  Miiiiato,  al  pie  <lcl  monte  Albano;  6000 
habita.  Cuna  do  Leonardo  do  Vinci. 

-  ViNcí  (Lkonaiuk)  iiKt:  Ttiog.  Pintor,  escul- 
tor y  aniuitocto  italiano.  N.  en  el  castillo  de 
N'inci,  cerca  do  Flonnoi.T,  en  1  \h'í..  M.  en  ol  cas- 
tillo do  Clou,  reren  de  Amboise(  Francia),  d  2  de 
mayo  do  1619,  Fué  hijo  natural  de  Pedro  He 
Vinci,  que  en  14S4  era  notario  de  Florencia.  Se 
ignora  el  nombre  de  su  madre.  Mostró  desde  an 
niño/  Leonnrilo  singular  aptitud  jiara  l.is  ai  tea 
ilcl  Dibujo,  las  Matemáticas  y  la  Mi'üica.  \jo» 
dibujos  qr.e  hizo  á  su  antojo,  libro  de  toda  in- 
íhiencia,  mostraban  ya  tal  habilidad,  que  su  ]Vk- 
dre  hubo  do  enseñárselos  á  Verocchio,  quien, 
sorprendido,  aceptó  de  buen  grado  la  misión  de 
dirigir  ."i  un  discí|iulo  do  talos  08}>cranra».  Lejos 
de  imj>oncr  Verocchio  al  joven  sus  pro''ediniien- 
tos  y  su  manera  de  ver  las  coaas,   se  limitó  á 


darle  ánimos  para  sus  propias  tentativas.  Bien 
pronto  Ijconardo  adquirió  una  seguridad  de  ma- 
no y  una  facilidad  j-ara  el  trabajo  que  le  y>ermi- 
tierou  prescindir  de  las  lecciones  de  su  maestro, 
cuyo  estudio  había  ilejado  sin  duda  en  1472.  An- 
tes de  esta  fecha  había  producido  ya  algunas 
pinturas  que  se  conservan.  No  mucho  tiem)>o 
después  ejecutó  admirables  obras:  La  adoración 
de  los  magos,  de  la  Galería  de  los  l'fiici  (Floren- 
cia), y  la  Virgen,  del  Museo  del  Louvre.  La 
primera  no  es  en  realidad  más  que  un  boceto;  la 
segunda  una  obra  acabada  con  el  mayor  cuida- 
do. Cediendo  á  los  deseos  de  Luis  el  Moro,  salió 
de  Florencia  jiara  Iklilán.  Vasari  refiere  que  la 
primera  vez  que  el  artista  aj>areció  ante  Luis 
Sforza  fué  en  una  fiesta  que  daba  el  duque,  y 
agrega  que  Leonardo  se  presentó  con  una  lira, 
obra  de  sus  manos,  de  la  que  sacó  sonidos  tan 
melodiosos  que  obtuvo  las  felicitaciones  de  to- 
dos sus  oyentes,  entre  los  que  había  muchos  mú- 
sicos. Explícase  la  recepción  espléndida  que  ob- 
tuvo de  Luis  teniendo  en  cuenta  la  variedad  de 
su  talento  y  su  reputación,  ya  inmensa  en  aque- 
lla época.  Una  carta  del  artista,  que  hasta  nos- 
otros ha  llegado,  dirigida  al  duque  de  .Milán, 
relata  extensamente  sus  invenciones  al  declarar 
que  sabe  hacer  ]iontones  muy  ligeros  de  fácil 
transporte  é  incombustibles;  destruir  por  crnj- 
pleto  una  plaza  fuerte  si  no  está  construida  so- 
bre la  roca:  fabricar  bombardas  de  gran  efecto; 
trazar  hábiles  caminos  para  llegar  en  silencio 
hasta  el  enemigo,  etc.,  etc.  Se  ha  dicho  que  fué 
llamado  á  Milán  para  presidir  una  academia  que 
comprendía  todo  lo  referente  á  Ciencias  y  Be- 
llas Artes.  Es  lo  cierto  que  desde  su  llegada  á 
dicha  ciudad  trabajó  activamente  á  favor  de 
aquella  institución,  y  puede  creerse  que  por  la 
misma  época  redactó  algunos  de  los  manuscritos 
suyos  que  se  conservan.  Por  encargo  de  Luis 
Sforza  jiintó  una  Xatividad  de  Jesús,  cuyo  f>a- 
radero  se  ignora.  No  se  juzgan  anteiiores  á  1490 
varias  de  sus  ]>inturas,  como  el  retrato  de  la 
amante  del  duque,  Cecilia  Ciallerani,  del  cual 
existe  una  (0|>ia  en  el  Museo  de  Brera  (Milán); 
una  Virgen  con  el  Xv'io  Jesús,  que  hace  ]>oco9 
años  en  Inglaterra  formaba  p:irte  de  la  colección 
Davenport-Bromley,  y  los  letratos  de  Luis  el 
Moro  y  de  su  mujer  Beatriz,  éste  en  la  (lalería 
Ambrosiana  de  Milán.  Estuvo  Leonardo  encar- 
gado (1489)  de  las  decoraciones  hechas  con  mo- 
tivo del  casamiento  de  .luán  Galeazo  Sforza  con 
Isaltel  de  Aragón:  trabajó  (1491")  en  el  Duonio 
de  Milán,  é  hizo  (1 493)  el  segundo  modelo  ]>ara 
la  estatua  ecuestre  do  Francisco  Sforza,  imjxjr- 
tanto  trabajo  destruido  eu  1499  por  las  tropas 
de  Luis  XII  de  Francia,  y  que  dio  al  artista  oca- 
sión jiara  redactar  un  Tratado  cmnpieto  dt  la 
anatomía  del  caballo,  obra  manuscrita  que  turo 
la  misma  suerte  <pie  la  estatua.  Eata,  si  hemos  de 
creerá  varios  biógraíos,  necesito  para  su  fundi- 
ción 200  000  libras  de broriC(    T     '-^.después 

de  haber  trazado  al  ]'ie  del  ne  pintó 

Montorfaiii,  las  figuras,  hoy  \  -,  deLiiür 

í.'  Moro,  Ticatriz  de  Este  y  stij>  hijos,  emprendió 
la  obra  más  importante  de  su  vida,  la  Ctna,  del 
refectorio  de  Santa  María  de  las  Gracias,  que  es 
acaso,  o8ori!)e  .lorge  Duj)lessÍ!»,  la  mejor  obra  do 
la  ]iintura  moderna  (véase  el  grabado  que  la  re- 
presenta en  el  artículo  Cena).  E? fa  romiM)8Íción, 
bien  conocida  ]>or  la  célebre  e.<itanipa  «le  Rafael 
Morghen,  preocu|HÍ  al  artista  mucho  antes  da 
1497,  año  en  que  om]^z<S  á  pintarla.  V^criendo 
expresar  de  un  modo  exacto  en  su  obra  las  sen- 
saciones diversas  que  experimentan  los  A))ó«to> 
los  cuando  el  Maestro  les  anuncia  que  uno  de 
ellos  le  hará  iraicii'n,  I.oonardo  estudió  con  cal- 
ma to<los  los  asjieotos  de  la  fisonomía  humana,  y 
trazó  no  ]>ocos  dibujos  como  ]>rp|>aración  ]<ara 
su  obra,  en  la  que  agotó  los  recursoa  do  su  ge- 
nio, y  que  se  halla  en  bastante  mal  estadr». 
La  irnn  ] codujo  á  su  aparición  el  asombroso 
efecto  de  q\ie  da  idea  el  hecho  de  conservarse 
aún  más  do  20  co]  ias  casi  contemi'oráneas  del 
original.  Tal  es  el  cuadro  atribuido  á  Marcos 
de  Oggiono,  en  la  iglesia  de  San  Berna W  de  Mi- 
lán, «El  mérito  eminente  de  esta  rom|>osiciÓD, 
ha  dicho  Delecluze,  lo  que  le  dio  una  imjiortan- 
cia  prodigiosa  cuando  ajvaroció,  es  la  profundi- 
dad y  verdad  con  que  se  ]>intan  las  fiaaioncs  del 
alma  en  los  semblantes  de  los  A|V>«tolea.  y  la 
gradación  delicada  y  reflexiva  con  que  el  pintor 
se  elovii  de.«de  los  rasgos  bajos  y  repulsivos  de 
■ludas  hasta  la  duhura  angélica  de  San  .luán  y 
basta  la  divinidad  de  Cristo.  Antes  do  I*onardo 
de  Vinci,  ningún  artista  moderno  habfa  exprc- 
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sarlo  esta  gama  ascendente  y  descendente  de  la 
belleza  en  la  (orina,  haciendo  de  ella  el  signo  vi- 
sible en  que  so  manifiestan  la  inteligencia,  los 
movimientos  del  corazón  y  la  elevación  del  al- 
ma.» Las  coijias  antiguas  (le  la  Cena  dan  imper- 
fecta idea  de  esta  original  juntura,  que  puede 
ser  juzgada  por  algunos  estudios  del  misino  ar- 
tista conservados  en  el  Musco  del  Krmitaje  (San 
Pctersburgo),  y  jior  el  dibujo  de  la  Cabeza  de 
Cristo  que  posee  el  Musco  de  lircra.  Otros  dos  di- 
bujos de  la  misma  cabeza  se  hallan  en  la  Galería 
Ambrosiana.  La  Cc/i« estaba  terminada  en  1499. 
Leonardo  permaneció  en  Milán  á  la  entrada  de 
los  franceses  (septiembre  de  1199);  pero  conven- 
cido de  la  inditercncia  de  los  vencedores  por  su 
talento,  regresó  á  Florencia  (1500)  con  su  discí- 
pulo favorito,  Salai,  y  con  su  amigo  Lucas  l'a- 
cioli.  Bien  acogido  porol  gonfaloniero  Pedro  So- 
(Icrini,  que  le  concedió  una  pensión  anual,  tra- 
zó varios  proyectos  para  haber  navegable  el  Ar- 
no,  y  luego,  volviendo  á  la  Pintura,  ejecutó 
tres  obras  admirables  que  en  París  se  conservan 
en  el  Museo  del  Louvre:  llctrato  de  Mona  Lisa, 
llamada  vulgarmente  La  Gioconda;  Iktrato  de 
Ginevra  de  Amerigo  Benci  y  La  Virgen  en  las 
rodillas  de  Santa  Ana.  Madrid  (Museo del  Pra- 
do), Munich,  Londres,  San  Petersburgo,  Roma 
y  Florencia,  guardan  copias  de  La  Gioconda, 
pintura  cuya  cabeza  tiene  indefinible  encanto,  y 
cuya  reproducción  es  dificilísima  para  el  más  há- 
bil artista.  En  el  Museo  de  Parma  hay  una  Ca- 
beza de  la  Virgen  también  atribuida  á  Leonar- 
do. Este  fué  nombrado  (1502)  por  César  Borgia, 
arquitecto  é  ingeniero  de  sus  Estados.  Después 
do  haber  recorrido  Toscana  para  inspeccionarlos 
trabajos  que  se  hacían  por  mandato  del  diujue, 
especialmente  la  canalización  del  Arno  en  las 
cercanías  de  Pisa,  volvió  á  Florencia,  en  laque 
]iermaneció  alguos  meses,  durante  los  cuales  per- 
dió á  su  padre  (1504).  Muy  poco  después  de  este 
suceso,  que  le  dejaba  solo,  se  trasladó  probable- 
mente á  la  Italia  central.  Ninguna  huella  de  su 
paso  se  descubre  en  Roma  antes  de  aquel  tiem- 
])o.  Es,  sin  embargo,  evidente  que  en  la  ciudad 
de  los  Papas  residió  una  temporada,  pues  lo 
acreditó  el  soberbio  fresco  de  La  Virgen  y  el 
donatario,  en  San  Onofrio.  Célebre  es  también 
su  trabajo  de  1501  á  1505  para  representar  Xa 
batalla  de  Anghiari,  trabajo  que  no  terminó  y 
hoy  conocido  en  parte  por  un  poco  fiel  grabado 
de  Gerardo  Edelinck,  en  el  que  se  ve  uno  de  los 
grupos  principales  llamado  ¿os  cuatro  caballe- 
ros. K\  incisa  áíihiexoi-i,  no  mucho  más  tarde, 
los  modelos  de  las  tres  estatuas  de  la  puerta 
septentrional  del  baptisterio  de  Florencia,  fun- 
didas en  bronce  por  Francisco  Rustici  No  bien 
se  terminó  la  obra ,  Leonardo  pasó  á  Milán 
(1507),  y  entonces  trabó  amistad  con  el  Mariscal 
Chaumont.  Como  Soderini  le  recriminase  en  sus 
cartas  por  no  terminar  La  batalla  de  Anghiari, 
Vinci  le  devolvió  las  cantidades  que  á  cuenta 
había  recibido,  las  cuales  el  gonfaloniero  no  qui- 
so tomar.  En  adelante  Leonardo  rara  vez  visitó 
Florencia.  No  obstante,  en  ella,  de  1506  ál507, 
pintó  dos  cuadros  que  tiene  el  Louvre:  San 
JuanBantista  y  Baco,  y  dos  Madonas,  que  han 
desaparecido.  Hizo  (1507)  su  retrato,  bellísimo 
lienzo  que  está  en  la  Galería  de  los  Uti'izi,  y  que 
basta  para  apreciar  su  organización  maravillosa. 
Escribió  luego  (1508)  su  tratado  Sobre  el  Canal 
de  Martesana,  y  no  cogió  los  pinceles  hasta  ha- 
ber acabado  el  depósito  del  Canal  de  San  Cristó- 
foro.  Al  año  siguiente,  en  la  casa  de  campo  de 
su  amigo  Melzi,  con  la  ayuda  de  éste,  pintó 
(1509)  un  fresco  muy  notable,  hoy  en  parte  des- 
truido, cuyo  asunto  era  La  Virgen  con  el  Niño 
Jesr'is.  En  la  misma  época,  según  una  hipótesis 
muy  aceptable,  dibujó  una  Leda,  encantadora 
figura  popularizada  en  el  siglo  xix  jtor  un  gra- 
bado de  Leroux.  La  pintura  original  de  esta 
Leda  no  es  conocida,  pero  sí  un  dibujo,  que  se 
halla  en  la  colección  particular  de  la  reina  de 
Inglaterra.  Por  efecto  de  la  muerte  de  su  tío, 
Francisco  de  Vinci,  volvió  á  Florencia  el  artista 
^n  1511  paro  iniciar  un  pleito  contra  sus  her- 
manos; pero  marchó  á  Milán  al  cabo  de  pocos 
meses.  Acaso  entonces  pintó  en  dicha  última 
ciudad  el  retrato  de  Maximiliano  Sforza.  Estuvo 
en  su  patria  después  de  la  derrota  de  los  france- 
ses en  Novara,  y  de  Florencia  partió  (24  de  sep- 
tiembre de  1514)  con  Julián  de  Mediéis,  que  iba 
á  presenciar  la  consagración  de  León  X.  Recibi- 
do con  frialdad  en  Roma,  sintió  herido  su  amor 
jiropio  y  salió  de  Italia  (1514).  Asistió  luego  en 
Milán  á  las  fiestas  dadas  en  honor  de  Francis- 
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co  I,  con  quien  pasó  á  I^iancia,  y  con  su  amigo 
Melzi  se  estableció  en  el  castillo  de  Clou,  cerca 
de  Amboise,  consogrando  sus  últimosdíasá  bus- 
car el  medio  de  dotar  de  un  canal  á  Sologre,  re- 
gión francesa.  F>1  testamento  del  gran  artista, 
jiublicado  jior  Amoretti,  le  muestia  perfectoca- 
tólico  y  lleno  de  gratitud  para  sus  hermanos, 
amigos  y  servidores.  Melzi  heredó  todos  los  ma- 
nuscritos de  su  ami- 
go, hoy  en  su  ma- 
yor parte  propiedad 
de  Francia,  y  de  los 
que  se  da  noticia, 
ya  en  la  Jlemoria 
de  J.  R.  \'enturi 
(I797),yaenla//2S- 
toria  de  las  ciencias 
materna  ticas  en  Ita- 
lia (t.  III),  por  Li- 
bri,  ya  en  Le  Culi- 
nct  de  VAmatenr 
(1862,  págs.  49-66). 
Los  sabios  hallan 
en  los  manuscritos 
de  Vinci  un  genio 
excepcional,  inúlti- 
l)les  conocimientos 
y  el  germen  de  des- 
cubrimientos muy 
posteriores.  No  está 
resuelta  la  cuestión 
de  si  Leonardo  hizo 
ó  no  grabados.  Los 
mejores  críticos  es- 
tán por  la  afirmati- 
va. Se  ha  dicho  qno 
son  suyos  los  gra- 
bados en  madera  de 
la  Divino,  2^'i'opor- 
tionc  do  Lucas  Pa- 
cioli.  So  lo  atribu- 
yen con  más  funda- 
mento, y  por  otros 
á  su  maestro  Veroc- 
chio,  tres  Cabezas 
de  caballos,  graba- 
dos que  se  guardan: 
uno  en  el  Gabinete 
de  Estampas  de  Pa- 
rís, otro  en  la  Am- 
brosiana de  Milán, 
y  el  tercero  en  la  bi- 
blioteca particular 
de  la  reina  de  In- 
glaterra. He  aquí  ahora  el  título  de  la  versión 
castellana  de  una  obra  de  Leonardo:  El  tratado 
de  la  pintura,  de  Leonardo  de  Vinci,  y  los  tres 
libros  que  sobre  el  mismo  arte  escribió  León  Bau- 
tista Alberti,  traducidos  é  ilustrados  con  notas 
por  T).  Diego  A.  Bcjón  de  Silva  (Madrid,  1827, 
en  fol.  menor),  con  láminas. 

VINCIAC  ó  VINCY:  Geog.  ant.  Aldea  de  la  Ga- 
lla, donde  Carlos  Martel,  en  21  de  marzo  de  717, 
derrotó  á  Cliil  perico,  rey  de  Neustria,  y  á  Rat- 
bod,  duque  de  Frisia.  Se  cree  que  estuvo  en  ó 
cerca  de  Finchy  ó  Crevcceur,  entre  Arras  y 
Cambrai. 

viNClOS:  Geog. [Y.  Santa  Marina  de  Vin- 
cíos. 

viNCKE  (Ernesto  Federico  Jorge,  barón  de): 
Biog.  Político  jirusiano.  N.  en  Busch,  cerca  de 
Hagen  (condado  de  Mark),  en  1811.  M.  en  Oeyn- 
hausen  en  1875.  Estudió  Derecho  en  las  Líniversi- 
dades  lie  Gotinga  y  Berlín;  en  1832  fué  nombra- 
do juez  suplente  en  el  tribunal  de  la  última  c,  y 
después  de  desempeñar  varios  destinos  recibió  el 
nombramiento  de  consejero  provincial  del  círcu- 
lo de  Hagen  en  1837.  Én  1843  y  1845  figurv  en 
los  Estados  provinciales  de  "Westfaha  como  di- 
]iutado,  y  adquirió  desde  esta  época  la  reputa 
ción  de  un  orador  elocuente  y  sutil.  La  actividad 
que  desplegó  en  las  Dietas  prusianas  de  1848 
llamó  la  atención  general.  Colocado  en  el  terre- 
no de  la  exacta  legalidad  para  juzgar  la  patente 
real  de  3  de  febrero  de  1847,  tomó  una  parto 
activa  en  los  debates  más  im -portantes  de  las 
Dietas,  y  defendió  en  ellas  las  opiniones  consti- 
tucionales contra  los  esfuerzos  retrógrados  del 
partido  feudal.  Durante  los  combates  que  comen- 
zaron el  18  de  marzo  de  1848  en  las  calles  de 
Berlín,  el  rey  le  llamó  á  esta  ciudad.  Elegido  por 
el  círculo  de  Ilagen  para  la  Asamblea  Nacional 
alemana,  se  mostró  Vincke  fiel  á  sus  principios 
políticos,  combatió  las  tendencias  revoluciona- 
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rias,  y  fué  nno  de  los  jefes  del  jartidode  la  Cons- 
titución y  del  Imperio  hereditario.  De'^^ués  de 
otorgada  la  Constitución  ce  diciembre  de  1848, 
entró  en  ¡a  segunda  Cámara  prasiana  y  combatió 
la  |)olílica  del  Ministerio.  Disuelta  la  (támara  é 
fines  de  abril  de  1849,  fué  de  nuevo  elegido  para 
la  que  debía  reunirse  en  agosto  del  mismo  año; 
pero  no  quiso  aceptar  este  mandato  porque  no 
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creía  la  nueva  ley  electoral  compatible  con  la 
Constitución.  Consintió,  sin  embargo,  en  repre- 
sentar á  los  electores  de  Bochum.  en  el  Parla- 
mento de  la  Unión,  de  marzo  á  mayo  de  1850. 
Desde  esta  época,  salvo  de  1855  á  1858  y  de  1863 
á  1866,  formó  siempre  parte  de  la  segunda  Cá- 
mará  prusiana,  y  lúe  además  individuo  del  Reichs- 
tag  de  la  Confederación  germánica  del  Norte. 
Vincke  defendió  siempre  las  opiniones  del  anti- 
guo parti.io  liberal  prusiano. 

VINCLE:  m.  ant.  A'ÍNCULO. 

VINCLERITA:  f.  Min.  Arseniato  de  cobalto  } 
cobre,  conteniendo  este  último  metal  en  propor- 
ciones muy  variables  y  poco  determinadas,  por 
cuya  razón  puede  considerarse,  ó  bien  como  un 
arseniato  solc  de  cobalto  contenieiido  cobre,  ó 
como  una  mezcla,  indefinida  y  variable,  de  los 
arseniatos  de  ambos  metales.  Estas  mezclas  son, 
por  otra  parte,  bastante  frecuentes,  y  con  ellas 
suele  formarse  casi  toda  la  serie  do  las  variedades 
de  la  eritrina,  que  tal  es  el  nombre  de  la  especie 
mineralógica  formada  por  el  arseniato  de  cobalto 
puro,  así  es  que  la  vinclerita  y  congéneres  do- 
tados de  color  verde,  entran  en  la  categoría  de 
las  dichas  variedades,  sin  constituir  ninguno  de 
tales  cuerpos  especie  definida  desde  el  punto  de 
vista  químico,  siendo  sólo  mezclas  del  compuesto 
de  cobalto  con  la  sal  cúprica  del  mismo  ácido 
arsénico,  y  al  lado  de  las  substancias  así  consti- 
tuidas colocan  los  autores  la  vinclerita  de  ordi- 
nario, sin  afirmar,  en  modo  alguno,  que  se  trata 
de  una  verdadera  combinación  con  los  caracteres 
de  ella  peculiares,  antes  al  contrario  alírmanso 
en  ella  los  de  mezcla  y  muy  variable, en  cuanto 
á  las  proporciones  relativas  de  sus  componentes. 
Otra  ojúnión  respecto  del  origen  y  modo  de  for- 
marse el  mineral  que  nos  ocupa,  consiste  en 
creerlo  generado  mediante  plteraciones,  todavía 
no  bien  reconocidas,  de  la  propia  f?i'í?-tJirt;  este 
cuerpo,  sometido  á  las  acciones  de  diversos  agen- 
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tes,  y  en  contacto  con  minerales  de  cobre,  obli- 
gados acompañantes  y  asociados  de  los  de  co- 
balto en  muchos  de  sus  yacimientos  y  minas, 
pudo  haber  sustituido  paite  del  cobalto  por  el 
cobre,  y  aun  adquirir  altrunos  elementos  distin- 
tos. De  ello  hay  pruebas  bastante  importantes, 
deducidas  inniodiatamente  de  los  propios  análisis 
del  mineral  qiio  se  estudia,  en  los  cuales  se  de- 
muestra que  en  él  existe  el  ácido  carbónico,  no 
ya  en  proporciones  escasas,  sino  en  cantidades 
que  llegan,  cuando  menos,  al  10  por  100  de  su 
jjcso,  de  donde  viene  el  asegurar  que  está  forma- 
da la  vincleiita  por  alteración  de  la  eritrina,  cn- 
yo  cuerpo  originario  parece  haberse  transformado 
en  parte  en  un  carbonato,  resultando  de  ello  un 
mineral  amorfo,  que  ni  trazas  de  forma  ni  de  es- 
tructura cristalina  presenta;  es  una  masa  terro- 
sa de  color  negro  azulado,  y  también  violáceo  en 
algunas  ocasiones;  cuando  se  somete  álaacción 
del  fuego  del  soplete  al  punto  produce  los  hu- 
mos arsenicales  de  olor  aliáceo,  y  luego  sin  gran- 
des dificultades  se  funde,  dando  un  glóbulo  de 
color  gris  obscuro  ó  negro,  soluble  en  los  ácidos, 
pudiendo  caracterizarse  en  el  líquido  resultante 
la  presencia  del  cobalto  y  del  cobre  aplicando  sus 
correspondientes  reactivos.  Es  la  vinclerita  un 
mineral  muy  raro ;  nunca  aparece  eu  grandes 
masas,  y  hasta  ahora  sólo  se  ha  indicado  como 
su  yacimiento  bien  comprobado  una  localidad 
española,  cerca  do  Motril;  yace  siempre  con  la 
eritrina  y  la  malaquita,  ó  sea  con  el  arseniato 
hidratado  de  cobalto  y  el  hidrocarbonato  de  co- 
bro, sus  generadores. 

VlNCULABLE:  adj.  Que  se  puede  vincular. 

...  esto  no  es  comprar  diezmos,  sino  un  de- 
recho de  percibillos,  que  es  vendible,  compra- 
ble y  VINCULADLE. 

Sai.azau  be  Mendoza. 

VINCULACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  vincu- 
lar ó  vincularse. 

...  entrambas  (cláusulas)  terminan  única- 
mente á  asegurar  la  perpetua  vinculacIün  de 
la  renta  de  dichas  casas,  etc. 

JOVELLANOS. 

En  aquella  sociedad  délos  mayorazgos,  de 
las   VIN'CÜLACIONES,  y  de  los   pergaminos,  la 
fe  no  podía  dejar  de  pre.sifiirlo  todo,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Vinculación:  Lcijisl.  Los  vínculos,  ó  sean 
la  unión  y  sujeción  délos  bienes  al  perpetuo  do- 
minio en  alguna  familia,  con  prohibición  de  ena- 
jenación, ó  el  gravamen  ó  carga  jierpctua  que 
se  impone  en  algunas  l'undacioiies,  pertenecen 
á  la  Historia,  y  han  sido  examinados  en  los  res- 
jiectivos  lugares  <lel  Di'cionaiuo  ul  tratar  de 
las  capellanías,  mayorazgos,  patronatos  y  seño- 
ríos. 

Las  vinculaciones  como  institución  han  sido 
tan  poco  afortunadas  (¡ue,  convirtiendo  en  mo- 
tivos do  acusación  las  mismas  proeminencias  que 
constituyeron  su  engrandecimiento,  se  las  ha 
combatido  j)or  todos  los  jiubliscistas  y  en  todos 
los  terrones,  siendo  tan  grande  la  cruzada  levan- 
tada contra  ellas  á  últimos  del  siglo  jiasado  y 
j)rincipios  del  presente,  acrecentada  conformo  el 
mismo  avanzaba,  que  sus  defensores  no  han  pro- 
curado siquiera mantonorsu  existencia,  sino  pro- 
bar tan  sólo  (]U0  no  fueron  en  sus  tiemjios  un 
anacronismo  y  una  inii¡uidad.  I).  (ínspar  do 
Críalos  y  Arce,  arcediano  de  Ki  jales,  en  una  obra 
dedicada  en  K)46al  Sr.  D.  Felipe  IV,  dice  que 
sería  convcniento  prohil)ir  las  fundaciones  de  los 
niayonizgDH.  l'edro  Navarrete,  eclesiástico  que 
escribió  en  el  año  do  l()2r),  hallaba  conveniente 
una  absoluta  ])rohil)ici(')u  do  semejantes  funda- 
ciones, no  llegando  su  renta  á  3000  dnradoo. 
(^anipomanos  refiero  una  ley  del  ducado  do  Mó- 
dona  de  1<)63  que,  entro  otras  providencias  para 
la  extinción  de  mayorazgos,  prohilifn  nuevas  fun- 
daciones no  llegando  .su  renta  ;i  1000  libras.  Fl 
cardonal  do  Luoa  alaba  cierto  estatuto  do  Avi- 
ñon  que  restringe  los  fideicomisos  y  mayorazgos 
al  tercer  grado,  declarando  alodiales  ó  libros  los 
bienes  dn  su  comprensión  eii  los  grados  ulterio- 
res. Nada  oncuontra  Castro  admisible  en  los  ma- 
yorazgos, (pío  social,  Tuoral  y  políliramenfc  lo 
parecen  funestísimos.  Recuerda  y  hace  constar 
(¡utiérroz  que  hay  jior  último  fiscales  quo  ful- 
minan contra  ellos  graves  censuras,  Auciieneias 
quo  informan  desvcntajosamcnto,  leyes  dictadas 
con  espíritu  de  roslricción. 

(j'on  relación  á  su  época,  la  más  suave  de  estas 
apreciaciones  ora  un  cargo  más  te.rlMc  quo  ol 
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que  dirigía  á  los  mayorazgos  la  comisión  encar- 
gada de  dictar  ó  redactar  el  proyecto  de  ley ,  en 
las  siguientes  palabras:  «Éntrelas  causas  de  nú- 
seria  y  abatimiento  de  naciones  como  Ja  nues- 
tra, á  las  cuales  la  naturaleza  convida  á  ser  rica 
y  poderosa,  la  comisión  entiende  que  las  de  peor 
trascendencia  son  las  máximas  absurdas  que  jiro- 
tegen  la  vinculación  de  bienes  raíces  y  autorizan 
los  mayorazgos,  institución  que  pugna  con  los 
progresos  de  la  población  y  de  la  agricultura, 
introduce  la  pobreza  y  el  desaliento,  foméntalas 
semillas  del  mal  moral,  entorpécelos  movimien- 
tos progresivos  de  la  aplicación  y  de  la  industria, 
divide  los  miembros  de  la  sociedad,  turba  la  ar- 
monía y  concordia  de  las  familias,  destruye  el 
derecho  de  propiedad,  y  se  halla  en  oposición  con 
todos  los  principios  de  sociabilidad  y  de  justicia 
universal,  y  con  las  leyes  más  sabias  de  los  go- 
biernos primitivos,  y  aun  con  las  antiguas  de 
nuestros  reinos.» 

La  tendencia  desamortizadora  fué  tan  grande, 
y  tan  impetuosa  la  corriente,  que  en  ella  naufra- 
garon las  vinculaciones.  Hallaba  el  docto  Ma- 
riana inimitable  el  dictamen  de  la  comisión, 
mas  puede  asegurarse  con  Gutiérrez  que  la  comi- 
sión anduvo,  si  no  prudente,  tímida,  pues  la  ley 
resultó  más  radical  que  el  nroyecto. 

VINCULAR:  a.  Sujetar  ó  gravar  los  bienes  á 
vínculo  para  perpetuarlos  en  una  familia. 

-¿Vos  no  habéis  de  dotar  á  vuestra  hermana? 
-No;  porque  á  un  mayorazgo  VINCULADOS 
Tiene  de  renta  cuatro  mil  ducados. 

MORETO. 

Prohibir  la  facultad  indefinida  de  VINCULAR, 
concedida  jior  las  leyes  á  los  que  no  tienen  he- 
rederos forzosos,  etc. 

JoVELLANOS. 

Vincular:  ant.  Asegurar,  atar  con  prisiones. 

-  Vincular:  fig.  Asegurar  ó  fundar  una  cosa 
en  otra. 

...  señalarle  por  pena  lo  mismo  que  él  tenia 
por  gusto,  y  vincularle  su  tormento  á  lo  mis- 
mo (jue  él  escogió  por  deleite. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  ViNCULAi::  fig.  Perpetuar  ó  continuar  una 
cosa  ó  el  ejercicio  de  ella.  U.  m.  c.  r. 

...  le  rejjresentan  (al  principe)  aquellas  ac- 
ciones generosas  que  están  como  vinculadas 
en  las  familias. 

Saavedra  Fajardo. 

En  la  corte  ha  vinculado 
Sus  milagros  la  fortuna. 

Tirso  de  Molina. 

vInculo  (del  lat.  fii)Cí7/i/)/i;de  rííw;írí,Btar): 
m.  Unión  de  una  cosa  con  otra. 

...  los  socios,  libres  del  único  vínculo  que 
los  conservaba  unidos,  esto  es,  de  la  concu- 
rrencia semanal,  contrajeron  cierta  tibieza. 

.lOVELLANOS. 

Juan  11  y  su  consejo,  lejos  de  abusar  de 
aquella  situación  dei>lor;ible,  tuvieron  el  por- 
te generoso  que  correspondía  á  la  dignidad  de 
su  poder,  y  á  los  vínculos  de  la  sangre  que 
le  unían  con  los  principes  desgraciados. 
Quintana. 

La  ley  francesa  de  1702  admitía  como  causas 
suficientes  jiara  disolver  el  VÍNCULO  conyugal: 
la  incoiiiiiatibdidad  lie  los  caracteres,  etc. 

MONLAU. 

-  VÍNCULO:  For.  Unión  y  sujeción  de  los  bie- 
nes al  perpetuo  dominio  do  una  fami'ia,  ron  pro- 
hildtión  do  enajenarlos. 

...  la  introducción  de  ni-iyorazgos  y  VÍNCU 
I  ns  I-ortos. 

Fern.\ndez  Navaurkte. 

VINCHINA:  ^Vf)7.  Río  de  la  República  Argen- 
tina. Nace  on  el  cerro  líoneto,  prov.  de  ("«ta- 
malea; atraviesa  el  valle  del  .lagiiel,  nombre  que 
loma  al  principio,  corriendo  al  S.  y  ni  SE.  \\nx 
hi  parte  N.O.  de  la  prov.  de  la  l?ioj«,  donde 
baña  los  dop.  do  General  Sarmiento  y  General 
Lavalle,  descendiendo  do  N.  á  .*>.,  con  el  nombre 
de  X'iiichina,  por  el  valle  así  llamado,  al  O.  de 
la  sierra  Famatina;  en  l.i  frontera  <\f  la  prov.  de 
San  .luán  reribe  por  la  dra.  el  Guandacol,  y  ya 
en  esta  última  prov.  toma  el  nombro  do  Ber- 
mejo, yendo  á  terminar  en  los  médanos  que  cir- 
cundan las  lagunas  de  Guanacoche.  Pueblo  ca- 
pital del  dep.  (ieneral  Sarmiento,  antes  llani.ido 
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también  Vinchina,  prov.  de  la  Rioja,  República 
Argentina;  está  á  la  dra.  del  río,  á  1400  m.  de 
alt.,  y  tiene  importancia  por  la  exportación  de 
ganados  á  Chile. 

VINCHUR:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Xassik,  pro- 
vincia de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  al  E.X. E. 
de  Vasik,  en  el  valle  y  á  la  dra.  del  Maralguin 
afl.  del  Godavcii  y  mny  cerca  de  Lasalgaon,  es- 
tación del  f.  c.  de  Bombay  á  Allahabad;  5000 
habits. 

VINDAVA  ó  WINDAU:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale 
del  lago  Labunof,  5  kms.  al  S.  de  Ujventy,  en  la 
parte  O.  del  gobierno  de  Kovno:  corre  al  N., 
N.E.,  N.,  N.O.  y  N.N.O. ;  recibe  por  la  dra.  el 
Vadaks  y  el  Abau,  su  principal  afl.,  y  i>or  la  iz- 
quierda el  Virvita  y  el  A'ardava;  pasa  por  Vek- 
chi  y  Goldingen,  y  á  los  SOS  kms.  de  curso  vier- 
te en  el  Báltico,  formando  el  ancho  puerto  de  la 
c.  de  Vindava. 

-ViNDAVA  ó  WiNOAU:  írfo^.  C.  y  puerto,  ca- 
pital de  dist.,  gobierno  de  Curlandia,  Rusia,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  y  en  la  desembocadura 
del  Vindava  en  el  Mar  Báltico;  7000  habitan- 
tes. Puerto  en  construcción,  mercante  y  militar, 
con  7  m.  de  profundidad.  Exportación  de  maderas 
Je  construcción,  alcohol,  trigo  y  simiente  de  li- 
no, á  Inglaterra  y  Alemania,  Holanda  y  Bélgi- 
ca, Fab.  de  cerveza,  hidromiel,  alcohol,  harinas, 
etc.;  pesquerías;  astilleros.  Escuela  de  navega- 
ción. 

VINDEL:  Gcof).  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Priego, 
I  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  237  habits.  Sit.  en  la 
'  parte  N.O.  de  la  prov.,  cerca  de  Arleteta,  en  un 
I  pequeño  valle  rodeado  de  montañas.  Cereales  y 
j  legumbres;  cera  y  miel. 

VINDELEIA  ó  VINDELIA:  Gcog.  aut.  Lugar  de 

España  y  mansión  en  el  camino  de  Astorga  á 

I  Burdeos,  entre  Virovesca  y  Deobriga.   Estuvo, 

según  Saavedra,  eu  Santa  María  de  Ribarredon- 

da,  conduciéndose  el  camino  desde  Bribiesca  jxir 

:  Nuestra  Señora  de  Allende,  donde  se  separa  del 

I  de  la  Rioja.  Blázquez  la  reduce  á  Pancoibo. 

'      VINDELIA:  Geog.  ant.  Y.  YiyvKtF.i.^. 

I       VINDELICIA:  Geog.  ant.  Región  de  la  Europa 
antigua,  entre  el  Danubio  al  N.,  la  (¡alia  al  O  , 
I  la  Recia  al  S.  y  la  Nórica  al  E.  Cap.  Augusta 
'  Vindclicórum,  hoy  Angsburgo.  Le  dieron  noni- 
I  bre  dos  ríos:  el   Vindo  (^VertAcb)  y  el    Licus 
(Lech).  Sus  principales  tribus  eran  los  licatos, 
rucinatos,  latobrigos,  tulingos  y  otros.  Sometida 
Jior  los  romanos  ei  año  Ifi  a.  de  ,1.  C,  la  Vindc- 
licia  formó  una  \>xo\.  con  la  Recia.  En  el  siglo  ii 
fué  separada  de  ella  por  Marco  Aurelio,  y  formó 
la  Recia  II  en  la  dióc.  de  Italia.  Es  hoy  la  ]>artc 
S.  del  del  ^Vurtemberg  v  de  la  Baviera  occiden- 
tal. 

viNDEX  (Cayo  Julio):  Biog.  General  roma- 
no. N.  en  Aquitanií.  M.  delante  de  ^'esontio 
(I'esaiiz  in)  en  el  año  68  Hijo  de  un  senador  y 
de  raza  real,  pertenecía  á  la  nobleza  romana  y  á 
la  de  su  país.  Siendo  propretor  en  la  comarca  de 
lyyón,  hizo  un  viaje  n  Roma  y  fué  testigo  de  laa 
crueldades  de  Nerém.  No  ignoraba  que  los  palos 
aborrecían  á  este  em|>eiador;  trató  con  los  prin- 
cipales j>ersonajes  do  la  (Jalia,  y  los  decidió  ádar 
el  Imperio  á  Gall>a  (»íS\  Proclamada  la  caída 
de  Nerón  y  la  elevación  de  (íalKi,  envió  Vindex 
emisarios  á  Galba,  todavía  indeciso,  y  á  los  (gene- 
rales do  las  legiones  del  Rhin.  é  hizo  que  hasta 
Roma  llegasen  escritos  en  ano  Nerón  era  entrc- 
gndo  al  desprecio  público.  Nerón  puso  precio  á 
la  cibera  de  Vindex,  y  ésto  á  la  de  Nerón.  las 
legiones  del  Rhin,  celosas  do  la  jircferencia  dada 
á  las  de  España,  cuyo  general  ora  Galba,  acudie- 
ron a  poner  sitio  á  Vrsontio.  dirigid.is  jor  Vir- 
ginio ó  Vcrginio  Rufo,  á  quien  Vindex.  previa 
una  conferencia,  autoriz('t  para  entrar  en  la  pla- 
7a:  poro  en  aquel  momento  las  legiones  del  Rhin 
acometieron  á  las  tropas  do  Vindex,  y  éste,  des- 
pués de  haber  hecho,  romo  Verginio,  inútiles  e«- 
fuerzos  para  sr]>arar  á  los  combatientes,  se  atra- 
vesó ron  su  csivida. 

VINDHYA:  Grog,  V.  ViNDVA. 

VINDICACIÓN  del  l«t,  rinriiratio }:  f.  .ínat* 
vo'ipaii.-a  11  ••atisfarri.'.n  que  80  toma  de  un  agía- 
vio. 

...  en  mi  mano 
Su  vindicación  c-Ht. 
Conde,  soltad  esa  capada, 
Que  no  la  necesitiis. 

HART7.rNnrMH. 
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...  la  VINDICACIÓN  es  virtud  que  enseña  á 
recompensar  y  deshacer  con  alguna  pena  el 
daño  proprio  ó  el  del  prójimo. 

Makía  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Vindicación:  Fot.  Acción  con  que  se  da  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo. 

-  ViNDicACKiN  DE  OFENSA:  Dro.  pcn.  Entre 
las  circunstancias  atenuantes  señaladas  por  el 
art.  9.0  del  Código  penal,  se  halla  la  de  haber 
ejecutado  el  hecho  en  vindicación  próxima  de 
una  ol'ensa  grave,  causada  al  autor  del  delito,  su 
cónyuge,  sus  ascendientes,  descendientt^s,  her- 
manos legítimos,  naturales  ó  adoptivos,  ó  afines 
en  los  mismos  grados.  D.  Joaquín  Francisco 
Pachecho  comenta  estas  circunstancias  con  su 
habitual  lucidez,  haciendo  notar  que,  para  que 
la  venganza  pueda  ser  circunstancia  atenuante, 
en  primer  lugar  ha  de  ser  próxima,  en  segundo 
ha  de  ser  de  ofensa  grave,  y  en  tercero  ha  de  ser 
de  ofensa  causada  á  uno  propio  ó  á  los  más  in- 
mediatos de  su  familia. 

Para  que  las  amenazas  constituyan  circuns- 
tancias atenuantes,  según  el  Código  penal,  es 
necesario  que  la  rejjulsa  á  la  amenaza  ó  á  la 
provocación,  \&s.  siga,  inmediatamente..  Hablándo- 
se de  las  ofensas,  se  dice  que  su  vindicación  ha 
de  ser  próxima,  para  alcanzar  el  mismo  resulta- 
do. Próximo  é  inmediato  no  son  una  misma  co- 
sa. La  inmediación  excluye  toda  idea  de  tiempo 
intermedio,  y  supone  actos  consecutivos.  La  pro- 
ximidad indica  sólo  que  es  una  breve  dilación  la 
que  ha  mediado.  No  es  inmediata  la  obra  que 
sigue  á  una  precedente  al  cabo  de  una  hora;  no 
deja  de  ser  próxima  la  venganza  que  se  dilata 
por  dos  días.  Lo  primero  es  más  preciso  y  rigu- 
roso; lo  segundo  más  vago  y  prudencial.  En 
cuanto  á  la  justicia  de  esta  distinción,  no  cale 
duda  en  que  salta  á  los  ojos.  Una  provocación 
no  es  lo  mismo  que  una  ofensa.  Una  (irovocación 
hiere  nuestra  susceptibilidad,  nuestro  amor  pro- 
pio; una  ofensa  hiere  nuestra  honra.  La  ])rimera 
excita  si'jlo  la  cólei-a;  la  segtinda  toca  á  jaintos 
más  delicados  según  la  religión  del  mundo,  y 
trae  naturalmente,  ó  puede  traer,  la  vindicaci<')n. 
La  ley  y  la  moial  del  en  ser  mucho  más  severas 
respecto  á  la  una  que  respecto  á  la  otra.  Por  eso 
allí  se  exige,  para  la  atenuación  de  que  tratamos, 
que  el  acto  que  en  cierto  modo  hemos  de  discul- 
par no  se  dilate  ó  retarde  ni  un  instante  solo; 
que  suceda  inmediatamente;  por  eso  aquí  solóse 
demanda  que  sea  próximo,  lo  cual,  como  hemos 
dicho,  es  vago,  y  se  presta  á  ajireciaciones  ¡iru- 
denciales. 

Segunda  condición:  gravedad  de  la  ofensa  que 
ha  dado  causa  al  delito.  La  palabra  ofensa,  tiene, 
sin  duda,  una  extensii'in  demasiado  notoria,  pa- 
ra que  no  luese  menester  calificarla  y  fijarla  en 
este  lugar.  Desde  lo  más  fútil  hasta  lo  más  enor- 
me, todo  puede  entrar  en  su  inmenso  cuadro. 
Una  palabra  mal  sonante,  dicha  en  presencia  de 
algunas  personas  es  una  ofensa,  como  que  es 
una  lalta  de  respeto.  Desde  ahí  hasta  otia  ofen- 
sa real,  que  deje  vulnerado  el  honor,  lastimada  la 
reputación,  imposibilitado  á  un  hombre  de  pre- 
sentarse ante  sus  semejantes,  que  lo  arroje  de  la 
sociedad,  el  camino,  como  se  ve,  es  dilatado,  y 
los  pasos  de  esta  escala  son  numerosos.  Ahora 
bien:  la  ley  no  podrá  igualar  todo  el  genero  de 
ofensas  para  este  efecto  de  producir  atenuación 
en  los  delitos;  puede  haberlas  tan  débiles  que, 
sinceramente,  no  se  deben  estimar  causas  de 
verdadero  y  excusable  arrebato.  Es  menester 
para  ello  que  llegen  á  cierto  grado  de  importan- 
cia; salvo  que,  desfiués,  según  sea  mayor  ó  me- 
nor esa  importancia  misma,  así  resulta  la  ate- 
nuaciíin  más  ó  menos  poderosa.  Es  menester  que 
sean  graves;  si  no  lo  son,  nada  puede  excusar, 
nada  puede  atenuar.  Por  de  contado,  esta  pala- 
bra grave  es  vaga,  variable,  relativa.  Ningún 
signo  material,  ninguna  condición  asignable  y 
definible  distingue  y  señala  bien  lo  que  es  gra- 
ve, en  medio  de  lo  que  no  lo  es.  Hallamos  aquí 
una  cuestión  de  sentimiento,  é  invocamos  una 
resolución  de  prudencia,  como  en  tantos  otros 
casos,  y  lo  hacemos  justamente  porque  las  razo- 
nes que  inspiran  á  la  ley  no  consienten  otra 
cosa.  Un  mismo  hecho  ofensivo  ó  injurioso  pue- 
de tener  muy  distintos  caracteres,  y  ser  grave  ó 
no  serlo  scl'Úu  se  dirija  á  estas  ó  aquellas  |ierso- 
nas,  según  se  realice  en  este  óa(iueí  tienijio  ó  lu- 
gar. Esa  expresión  mal  sonante  de  que  habla- 
mos es  un  heoho  sin  imiiortancia  entre  ¡personas 
iguales,  es  una  falta  de  educación  en  otros,  es 
un  escándalo  en  ciertos  momentos  ó  en  ciertos 
Tono  XXll 
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sitios,  68,  en  fin,  un  desacato  dirigiéndose  á  su- 
periores. Lo  que  de  éstos  decimo.s,  de  toda  ofensa 
y  do  toda  injuria  en  general  jjuede  decirse.  Por 
eso  ha  hecho  bien  la  ley  renunciando  á  fijar  lo 
(jue  no  podía  fijarse  de  suyo,  y  sometiendo  á  la 
prudencia  lo  que  ésta  sólo  debe  resolver. 

La  tercera  condición  es  que  esa  densa  grave 
haya  sido  causada  al  mismo  í|ue  la  vindica,  ó  á 
alguno  de  los  ¡iróximos  ¡larientes  que  se  señalan. 
En  electo,  las  ofensas  de  laniilia,  ó  al  menos 
ciertas  ofensas  de  lámilia,  recaen  sobre  nosotros 
tanto  como  si  á  nosotros  mismos  se  nos  hubieran 
hecho.  Así  está  constituida  la  sociedad.  Este 
lazo  que  la  naturaleza  ha  puesto  entiC  los  indi- 
viduos, lleva  como  uno  de  sus  misterios  este  re- 
sultado, que  no  calificamos  ahora.  Gozamos  con 
la  honra  de  nuestros  parientes,  y  somos  afecta- 
dos, somos  deshonrados  con  su  vergüenza.  Las 
leyes,  que  á  veces  han  reforzado  esta  dis|iosición 
natural,  y  que  á  veces  han  tratado  también  de 
aflojarla  y  limitarla,  no  desconocen  al  menos  que 
existe,  y  no  ]iueden  prescindir  de  ella  en  muchas 
de  sus  dis|)osicioues.  Tal,  y  una  muy  notable,  es 
la  que  ahora  consideramos.  Nuestro  Código  ha 
reconocido  que  ofensas  graves  hechas  á  nuestros 
más  íntimos  parientes  podrán  arrastrarnos,  ora 
l'or  impulso  projiio,  ora  por  necesidades  sociales, 
á  su  vindicación.  La  importancia  de  esta  excusa 
no  ha  podido  menos  de  ser  notoria;  y  la  atenua- 
ción que  ha  pronunciado  jiara  el  delito,  cuando 
es  motivado  por  una  ofensa  causada  al  que  lo 
comete,  esa  misma  ha  pronunciado  también  para 
el  delito  propio,  cuando  lo  es  por  ofensa  del  mis- 
mo g('nero  al  cónyuge,  á  los  ascendientes,  á  los 
descendientes,  á  los  hermaros  del  que  les  vengó. 
¿No  hubiera  debido  decirse  otro  tanto  delasoen- 
sas  hechas  al  amigo?  La  amistad  es  ciertamente 
el  parentesco  de  las  almas,  y  nada  habrá  tan  co- 
mún como  el  que  se  sientan  semejantes  injurias 
aún  más  profundamente  que  las  hechas  á  un 
hermano,  ó  á  un  hermano  político.  Pero  ¿á  dón- 
de iríamos  á  parar  en  primer  lugar  admitiendo 
esa  doctrina,  y  hasta  qué  jiunto  de  vaguedad  es- 
pantosa nos  veríamos  coiulueidos?  ¿Qué  cúmulo 
de  improvisadas  amistades  no  haríamos  nacer?  Y 
por  otra  parte,  si  en  semejante  caso  era  posible 
una  más  viva  espontaneidad  en  el  autor  del  de- 
lito, no  debemos  perder  «le  vista  que  también 
faltaban  las  razones  ó  condiciones  sociales  que 
hemos  indicado  en  la  vindicación  de  los  parien- 
tes. La  sociedad  echa  sobre  nosotros  las  ofensas 
que  deshonran  á  nuestra  familia,  algunas  de 
ellas  pnr  lo  menos,  pero  no  nos  hace  padecer 
las  suiridas  ]ior  nuestros  amigos.  Esto  decide  la 
cue-tión  y  justifica  á  la  ley. 

De  todos  modos,  son  unas  interesantes  causas 
de  atenuación  las  (¡ue  quedan  expresadas,  y  una 
neresaiia,  pero  muy  grande  autoridad,  la  que  se 
confía  en  el  último  caso  á  la  prudencia  de  los 
tribunales.  La  proximidad  de  la  vindicación  y 
la  gravct/ad  de  la  ofensa,  son  dos  puertas  que  se 
abren  á  éstos  para  í]ue  dejen  salir  por  ellas  ala 
desgracia,  á  la  irreflexi('.n,  á  los  sentimientos  no 
inocentes,  pero  sí  concebibles  y  generosos,  ))ara 
que  las  cierren  y  las  obstruyan  al  verdadero  cri- 
men. He  aquí  la  obra  que  la  le}'  no  jniede  más 
que  indicarles:  á  ellos  toca  el  ejecutarla. 

VINDICAR  (del  lat.  vindicare):  a.  Vengar. 

-Vindicar:  Defender,  esjiecialmente  por  es- 
crito, al  (jue  se  halla  injuriado,  calumniado  ó  in- 
justamente notado.  U.  t.  c.  r. 

La  proposición  que  se  sigue  achaca  á  los  in- 
dividuos que  componían  entonces  este  conse- 
jo una  nota  de  ambición  y  temeridad,  que  por 
honor  á  sus  cenizas  debemos  VINDICAR  los  que 
hoy  tenemos  el  honor  de  ocupar  su  asiento. 

JOVEÚLANO.S. 

...  no  pU(  do  VINDICARHiE 

De  injustas  acusacicuies. 

HAUTZENBrsCIT. 

-A'iNDiCAR:  For.  Recobrar  con  justicia  lo 
que  injustamente  se  ha  quitado  ó  do  que  se  ha 
desixiseído  á  uno. 

VINDICATIVO,  VA  (del  lat.  vindicátum,  su- 
pino de  vindicare,  wexigsiv):  adj.  Vengativo. 

...  porque  lo  conocían  yor  vindicatho,  v 
osado,  y  esforzado  caballero. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...  cobró  fama  de  muy  cruel  y  vindicativo 
principe. 

Pedro  JIkjia. 
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-  Vindicativo:  Aplícase  al  escrito  ó  discurso 
en  que  se  defiende  la  fama  y  opinión  de  uno, 
injuriado,   calumniado  ó  injustamente  notado. 

VINDICTA  (del  lat.  vindida):  f.  Venganza. 

...  entonces  la  tierra  tomando  muy  grave 
dolor  de  la  muerte  de  sus  hijos,  deseaba  vin- 
dicta. 

El  Comendador  Griego. 

Pues  por  linnianas  y  divina.s  leyes 
Toca  á  la  real  vindicta  de  los  reyes. 
Calderón. 

-  Vindicta  im'iíi.ica:  Satisfacción  de  los  de- 
litos, que  se  debe  dar  por  la  sola  razón  de  jus- 
ticia, para  ejemplo  del  público. 

...  sólo  se  trataba  de  que  fuese  mka  ruidoso 
y  más  ejemplar  el  castigo,  dando  á  la  vengan- 
za particular  algo  de  la  vindicta  ^-áéítca. 

SOLÍS. 

-Ya  la  parte 
Del  difunto,  á  mego  mío. 
Le  ha  perdonado. -¿Qué  importa. 
Si  reclama  su  suplicio...? 
-¿Quién? -La  pública  VINDICTA, 
La  inmunidad  de  este  asilo, 
Mi  ultrajada  majestail. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VirDiO  ó  VINNIO:  Geog.  ant.  Monte  de  Es- 
paña que  se  hizo  célebre  con  motivo  de  las  gue- 
rras de  Cantabria.  Es  la  parte  de  la  cordillera 
Pirenaica  conocida  con  los  nombres  de  sierras 
Albas,  Peña  Labra  y  sierra  de  Sejos,  y  en  la  que 
refugiaron  los  cántabros  después  de  la  toma  de 
A'éllica  por  Augusto.  En  dicho  monte  se  libró 
una  de  las  batalLs  entre  romanos  y  cántabros. 

VINDMANIA:  f.  ^oí.Génerode  plantas/'  Wind 
maniaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Saxi 
fragáceas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbóreas  ó 
fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  sencillas,  ter 
nadas,  quinadas  ó  iraparipinnadas,  con  los  pe 
ciólos  articulados,  el  raquis  generalmente  alado, 
las  estípulas  interpeciolares  y  caedizas  y  las  flo 
res  dispuestas  en  racimos  axilares  solitarios 
opuestos  á  las  hojas  ó  ternnnales  ó  geminados, 
con  los  pedicelos  fasciculados  y  bracteados  en  la 
base;  cáliz  libre,  quinquepartido  ó  persistente 
corola  de  cuatro  á  cinco  pétalos  enteros,  sentados 
sobre  un  disco  hipogino  urceolar:  ocho  o  10  es 
tambres  insertos  con  los  pétalos,  con  los  fila 
mentos  filiformes,  y  las  anteras  biloculares,  in 
cnmbentes,  aovadas  y  mochas;  ovario  libre,  bi 
locular,  bilobulado,  con  óvulos  poco  numerosos 
insertos  en  dos  series  en  cada  una  de  las  caras 
del  tabique;  dos  estilos  divergentes  con  estigmas 
casi  acabezuelados.  El  (ruto  es  una  cápsula  con 
dos  picos  terminales,  bilocular  y  (jue  se  abre  en 
dos  partes  hendidas  á  su  vez  por  el  tabique  me- 
dianero y  al  fin  bífidas;  semüb'Spoco  numerosas, 
arriñonadoglobosas  y  erizadas  de  pelos  esparci- 
dos; embrión  ortótropo,  cilindrico,  en  el  eje  de 
un  albnnen  carnoso. 

VINDOBONA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
doscientos  treinta  y  uno,  descubierto  por  el  as- 
trónomo austríaco  Palisa  en  el  Observatorio  de 
Viena  el  día  10  de  septiembre  de  1SS2.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  12.* 
magnitud,  efectúa  su  revolución  alrededor  del 
Sol  en  unos  5  años,  y  el  [daño  de  sr  órbita  tiene, 
respecto  del  de  la  eclíptica,  una -inclinación  de 
5°  10 .  Su  órbita  fué  calculada  por  Lange. 

-Vindobona:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Panonia 
Superior,  hoy  Viena. 

VINDOMAGO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia  Nar- 
bonense  L  en  el  país  de  los  voleos  arecómicos. 
Hoy  es  el  Vigan. 

VINDONIS:  Geog.  a7it.  C.  déla  isla  de  Bretaña, 
Flavia  Cesarianse,  en  el  país  de  los  trinobantes. 
Hoy  es  Windsor. 

VINDONISA:  Geog.  ant.  C.  de  los  helvecios, 
en  la  Galia  Sequancnse,  hoy  Vindisoh,  en  Ar- 
govia.  Cerca  de  ella  venció  Constancio  Cloro  á 
los  alemanes  á  fines  del  siglo  iii. 

VINDSORIA  (de  U'indsor,  n.  pr. ):  f.  Bof 
Género  de  plantas  f  Ifiíídsoria)  jierteneciente  á 
la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  do  las  aveneas 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  meridio 
nal,  y  son  plantas  herbáceas,  con  tallo  rastiero, 
hojas  estrechas,  enteras  y  rectinervias,  aquilla 
das  ó  arrolladas,  y  esiúguillas  dispuestas  en  ra 
cimo  ó  panoja  en  el  ápice  del  tallo;  espiguillas 
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multifloras,  con  las  flores  hermafrorlitas,  alter- 
nas, la  superior  abortafla;  dos  glumas  casi  aqui- 
lladas,  mochas,  desiguales  y  más  cortas  que  las 
flores;  dos  glumillas,  la  inferior  trinerviada, 
cóncava,  bífida  en  el  á[iice,  con  las  lacinias  den- 
tadas y  los  dientes  aleznados,  con  una  arista  en- 
tre ambas  lacinia.-,  corta,  recta  y  comprimida  y 
la  sui)erior  biaquillada;  dos  glumévulas  trunca- 
dorredondeadas;  tres  estambres  y  un  ovario  i>e- 
dicelado  y  lampiño,  con  dos  estilos  terminales, 
y  estigmas  plumosos;  cariópside  cilindrico  ó  pla- 
noconvexo. 

VINDYA  ó  VINDHYA:  Geog.  Gran  sistema  de 
montañas  de  la  India,  entre  el  Guyerate  al  O. 
y  la  meseta  del  '  hota  Nagpur  al  E.  Constituyen 
el  reborde  meridional  de  las  mesetas  del  Malva 
y  del  Baudelkand,  con  alt.  escasa,  pues  no  pasa 
de  750  m. 

VINEBRE:  Geog.  V.  conayunt. ,  p.  j.  de  Falset, 
prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Tortosa;  1123  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Aseó,  en  terreno  cruzado 
por  el  río  Ebro;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas 
y  legumbres. 

VINELAND:  Geer/.  C.  del  condado  de  Cúmber- 
land,  est.  de  ÍVueva  .lersey,  Estados  Unidos, 
sit.  al  S.S.O.  de  Treiiton  y  en  los  f.  c.  de  Cam- 
den  á  Cape  May  y  de  Long  llranch  á  Hrídgeton; 
4  000  habits.  Tundiciones  de  hierro;  fab.  de  cal- 
zado, vfstidos  y  sombreros,  l)otones,  guantes, 
etc.  Fundada  en  1861,  tiene  hermosas  avenidas 
plantadas  de  árboles,  con  bonitas  casas  rodeadas 
de  jardines,  huertos  y  viñedos.  En  las  inmedia- 
ciones hay  colonias  de  judíos  emigrados  de  Ru- 
sia. 

VINET  (Alejanduo  Rodoi.fo):  Biog.  Escritor 
y  teólogo  protestante  suizo.  N.  en  Ouchy,  cerca 
de  Lausana,  en  1797,  M.  en  Clarens  á  10  de  mayo 
de  1847.  i-studió  en  la  Acailemiade  Lausana,  y 
se  distinguió  ])or  su  talento  precoz  para  las  Helias 
Letras.  Encargado  en  1817  del  curso  de  Litera- 
tura francesa  do  la  Universidad  .le  liasilea,  des- 
empeñó esta  cátedra  durante  veinte  años,  y  con  su 
enseñanza  y  escritos  adquirió  la  reputación  de  un 
crítico  profundo.  Nombrado  ministro  del  culto  en 
1810,  se  mezcló  en  las  luchas  que  dividían  en 
aciuella  época  las  Iglesias  de  Suiza.  En  1823  jiu- 
blicó  una  Memoria  sobre  la  libertad  de  cultos,  qwe 
fué  i)remiada  por  la  Sociedad  Cristiana;  en  1837 
se  lo  confió  la  ciítedra  do  Elocuencia  sagrada  en 
Lausana;  y  mezclámiose  de  nuevo  en  las  discu- 
siones religiosas,  formó  parte  de  la  comisión  en- 
cargada do  constituir  la  Iglesia  en  el  cantón  de 
Vaud.  No  habiendo  triunfado  sus  convicciones, 
se  separó  de  la  Iglesia  oficial,  y,  de  acuerdo  con 
otros  .Ministros,  fundó  una  Iglesia  independiente. 
En  feliroro  de  184.')  estalhi  la  revolución  que  en- 
tregó el  gobierno  del  cantón  á  los  radicales.  En 
20  de  mayo  siguiente  \'inet  hizo  dimisiim  do  su 
cátedra  do  Elocuencia,  y  en  seguida  la  Academia 
de  Lausana  le  nombró  profesor  de  Literatura 
francesa,  cargo  ()ue  desempeñó  hasta  ijue  (ué  .se- 
parado por  sus  escritos  contra  el  nuevo  gobierno. 
Entonces  continuó  dando  lecciones  en  su  casa. 
Vinot  escribió  las  obras  siguientes:  l>et  r>:yirto 
de  ¡na  opiniones;  Cresloinntiii  francrsn;  JHscursos 
sohre  algunos  asuntos  religiosos;  Ensayos  de  Filo- 
sqííii  Dioral  y  Moral  rrliginsa,  seguidos  de  algu- 
nos ensayos  de  crítica  literaria;'Aucvos  discursos 
sobre  algunos  asujilos  religiosos;  Estudios cv<ingé.- 
lieos;  Meditaciones  erangi'licas;  Estudios  sohre  la 
literatura  francesa  del  siglo  X/X;  Libertad  re- 
ligiosa y  cuestiones  cclcsi<istieas,  etc 

VINEYARD:  (Jcog.  Estrerhodel  Océano  Atlán- 
tico, sit.  cerca  do  la  costa  S.  E.  del  Ühode  Is- 
land  y  S.(1.  de  la  península  ilel  Cabo  Co<l,  del 
Massiiclnisets  (Estados  l'nido.s),  entro  la  isla 
Martlia',1  Vinevard  al  S.  E.  y  las  islas  Elisaboth 
(')  ISuzzard  al  N.C.  Es  puso  muy  frcrucntado  por 
los  btjques  que  van  do  Nueva  Vork  á  Uoston,  y 
vico  versa. 

VINQA:  Geog.  C.  cap.  do  ilist.,  ennuta<]o  do 
Tomos,  Hungría,  «it.  al  N.  do  Temosvar,  en  el 
I.  c.  de  Arad  áTemcsvar;  [)000  habita.  Viñedos 
y  cultivo  del  tabaco. 

VINOEANNE:  Geog.  Río  do  Francia,  en  los  do- 
parlamentos  del  Alto  Mainc,  Coto  d'Or  y  Alto 
Saoiia.  Naco  en  la  meseta  y  cercado  Langrcs,  y 
dcsind)oca  en  la  orilla  dra.  del  Saona  á  los  87 
knis.  do  curso. 

VINQORLA:  Geon.  C.  y  puerto  del  dinf.  de 
llfttnaguiri,  jirov.  do  Eoukan,  Konb.-jy.  India, 
sit.  eu  la  cosía  del  Mar  do  Arabia;  10000  habi- 


VI  NI 

tantes.  En  la  entrada  del  jiuerto,  y  sobre  una 
roca,  liav  doble  laro,  á  76  m.  sobre  el  mar,  visi- 
ble aló  knis.,  y  otro  en  la  más  occidental  délas 
rocas  y  arrecifes  llamados  Archipiélago  Vingorla 
ó  Burnt,  á  34  m.  sobre  el  mar  y  visible  á  24  ki- 
lómetros. 

VINH:  Geog.  Prov.  déla  Cochinchina  anamita 
ó  Ananí,  Indochina  francesa,  sit.  entre  la  pro- 
vincia de  Tanh-hoa  al  N.,  la  de  Ha-tinh  al  S., 
el  Golfo  de  Tonquín  al  E.  y  el  Laos  anamita  al 
O.  Comprende  la  antigua  prov.  de  Nghe-an,  el 
jtrincipado  de  Tran-ninh  y  jiarte  de  los  territo- 
rios laotianos  que  fueron  del  reino  de  Siam. 
C.  caj).  de  prov. ,  Cochinchina  anamita,  Indo- 
china francesa,  sit.  6  kms.  al  N.  del  estuario  del 
Song-Ka  ó  Ngau-Ka.  tributario  del  Golfo  de 
Ti-nquín;  no  lejos  del  mar,  en  un  canal  derivado 
del  Song-Ka  que  desemboca  en  el  mar  en  la  isla 
Hon-Ngu;  13500  habits.  La  rodea  ft-rtil  llanura, 
y  las  casas,  construidas  entre  jardines  y  bam- 
búes, se  agrupan  en  torno  de  una  ciudailela  don- 
de se  hallan  instalados  todos  los  servicios  admi- 
nistrativos. 

VINH  AN:  Geog.  Canal  de  la  15aja  Cochinchi- 
na, Indochina  francesa;  une  los  dos  brazos  del 
Mekong. 

VINH~TE:  Geog.  Canal  de  la  Haja  Cochinchi- 
na, Indochina  francesa.  Corre  á  lo  largo  de  la 
fronteía  del  Camboya  )']ioneen  comunicación  el 
Ilan-Giang  ó  río  de  l'aí-sac  con  Hatien,  puerto 
del  Gollb  de  Siam.  Tiene  71  kms.  de  long. 

vInico,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
vino. 

VINÍCOLA  (del  lat.  vinuin,  vino,  y  colere,  cul- 
tivar): adj.  Relativo  á  la  fabricación  del  vino. 

Tu  padre,  en  fin,  que  era  excelente  y  rico  la- 
brador, se  desdeñó  de  hacerte  vinatero,  cou  lo 
cual  la  iiidusiria  viníc()L.v  de  tu  país  hubiera 
ganado  nnichoj  etc. 

Castiio  y  SKKnASO. 

-ViNÍroiA:  ni.  Vinariego. 

VINIEBLA:  f.  LENGUA  DE  PEKP.O. 

VINIEGRA  DE  ABAJO:  Gfoi/.  V.  con  ayunta- 
miento, 11.  j.  de  Nájera,  ]irov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Burgos;  498  habits.  Sit.  en  un  ]ie(jueño 
valle  entre  elevados  cerros,  cerca  de  Mancilla  y 
de  la  sierra  de  Orbión.  Cereales,  avellana,  hor- 
talizas y  frutas;  fab.  de  tejidos  de  lana, 

-  ViMKoiiA  PE  Ap.iiinA:  Grog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  N.ájera,  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Burgos;  337  habits.  Sit.  en  la  sierra  de 
Cameros,  cerca  de  Viniegra  de  Abajo  y  de  la  la- 
guna de  Orbión.  Cereales,  legumbres  y  hortali- 
zas. 

-  ViNiEfüíA  V  Lasso(Sai,vai)OI!):  Hiog.  Pin- 
tor esjuiñol  conteniporáneo,  N.  en  Cádiz  hacia 
180.1.  lia  sido  discípulo  de  José  Pérez  y  de  .losé 
Villegas.  En  su  c.  natal  concurrió  á  las  E.xpo.xi- 
clones  de  1879,  1883  y  Iss.'^Kon  los  cuadrts:  rn 
moro,  que  obtuvo  medalla  de  bronce;  La  parada 
en  una  d  uta  en  el  siglo  X  ]  'I :  Mi  perro :  Un  drabe, 
y  otros  asuntos.  En  el  certamen  de  1885  alcan- 
zi'i  una  ]irin)ora  medalla.  Para  la  Exposición  de 
Ilornáiidoz  remitió  á  Madrid  en  1882  otio  cua- 
dro: l'n  patio  de  Sevilla.  Ya  residía  en  la  caii- 
tal  de  Es]iaña  cuando  en  olla  presentti  en  la  Ex- 
posieiéin  Nacional  do  Bollas  Arles  de  1887  el 
ctiadro  que  rcprosentabii  l.a  bcmlicióit  del  campo 
én  l.sOO,  una  do  sus  mejores  obras.  Dosnñ<ismás 
tardo  residía  en  Roma,  do)ido  pinléi  el  lienzo  do 
Cn  bautizo,  quo  figuró  on  la  Exposición  de  Mu- 
nich (1800),  y  quo  se  calificó  <lo  obra  notnliilísi- 
ma  por  la  composici<'in,  el  dibujo,  la  fidelidad  en 
la  expresinn  de  los  tipos  y  la  riqueza  en  detalles 
do    arquitectura   é    iiiclumentaria   religiosa.    Kn 

I  Boma  dislrutaba  una  i'onsinn,  que  aún  cobraba, 
en  concojito  de  |H>n8Íonado  do  mérito  de  la  Aca- 
demia do  San  Fernando,  al  pintar  alK  (18P1) 
estos  cuadros:  El  primer  beso;  El  txtlU  y  La  ;>/«- 
I  gnria  del  torero.  Do  estas  tres  obras  la  |irin)ora 
í  representa  á  Adán  y  Eva,  siendo  encantadora  la 
I  actitud  de  las  figura.*,  y  el  fondo  un  iwiisaie  de 
I  vcgetaciéin   gigantesca.  El  artista   dostinnlMi  ln» 
I  otras  dos  á  la  Exposición  quo  iba  á  inaugtirar^e 
en  Budaptst.  El  eni]>erador  de  Alemania,  en  el 
mismo  año.  lo  compró  el  liento  de  l.a  capilla  dt 
^  los  toreros,  y  el  )  '  '      '   '     ilh, 

tan  conocido  en  I  ■  or 

asunto  l'n  cuntr  }  ni- 

plicndo  sus  deberos  de  ]«ensiona<io.  Viniepra  en- 
i  vio  á  la  Academia  do  San  Fernando  el  boceto  de 
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un  cuadro  de  grandes  dimensiones,  que  había  de 
representar  La  proclamación  de  U.  Femando  de 
Antequera  (1892).  Hizo  tin  viaje  á  España  eu 
1895,  fiero  en  seguida  regiesó  á  Roma,  de  donde 
volvió  á  Madrid  en  noviembre  de  1896.  Su  cua- 
dro La  bendición  del  campo,  presentado  después 
de  1887  en  varias  Exposiciones  extranjeras,  ob- 
tuvo las  más  altas  recomjiensas,  y  en  Esj>aña  se 
hizo  tan  popular  que  la  gran  tiíada  de  cromos 
hecha  por  una  casa  de  Madrid  se  agotó  bien 
pronto.  Poco  á  poco  se  iba  olvidando  en  nuestra 
jienínsula  el  nombre  del  artista,  y  si  se  recorda- 
ba era  para  deplorar  la  decadencia  de  Viniegra, 
cuya  reputación,  sin  embargo,  era  cada  vez  ma- 
yor en  el  extranjero.  Viendo  la  insistencia  con 
que  se  hablaba  de  su  decadencia  artística,  segu- 
ramente porque  sus  mejores  obras  no  eran  cono- 
cidas en  su  patria,  decidió  el  pintor  hacer  un 
cuadro  semejante  á  La  bendición  del  campo,  para 
que  ])udierí<  comjirobarse  uno  con  otro  y  conocer 
mejor  si  existía  ó  no  la  decad'  ncia  que  le  atri- 
buían. Dos  años  de  incesante  labor  dedicó  á  Im 
romería  del  Rocío,  que  tal  es  el  título  del  cua- 
dro. Acumulando  en  él  de  intento  infinitas  difi- 
cultades, sus  esfuerzos  se  vieron  coronados  de 
un  éxito  seguramente  superior  á  lo  qnees]«raba 
el  artista.  Este  expuso  en  Roma  su  obra  en  la 
gran  sala  Dante  en  1897,  y  el  triunfo  fué  colo- 
sal. Más  de  mil  ¡lersonas  acudieron  á  verla  pin- 
tura ya  famosa  y  á  dar  la  enhorabuena  á  Vinie- 
gra. El  Osservatore  Bomnno,  en  el  artículo  dedi- 
c;i<lo  al  cuadro,  decía  que  era  éste  «realmente 
una  escena  verdad,  tomada  al  vuelo  en  fotogra- 
fía instantánea,  que  en  este  caso  la  ha  produci- 
do la  gran  inteligencia  artística  de  Viniegra, > 
De  La  romería  dijo  por  los  mismos  días  el  Dia- 
rio de  Cddiz:  «So  presenta  hoy  Viniegra  inno- 
vador, j-ero  siemjire  dentro  del  arte  y  <le  la  be- 
lleza. .Su  cua<lro  es  una  nota  nueva  y  original, 
jieio  teniendo  ]>or  norte  }•  giiía  la  naturaleza 
misma,  sin  exageraciones  de  escuela.  No  se  en- 
cuentra ya  en  él  ese  derroche  de  color  «)ue  á 
juimera  vista  subyuga.  El  colorido  de  La  rome- 
ría es  sohrio  j  Te]^o&!i(]o;  pero  poco  á  poco  do- 
mina al  espectador,  lo  subyiiga  y  acaba  jior  en- 
contrarlo exacto.»  La  romería  del  Eocío  figuró 
en  Madrid  en  la  Ex]M)s¡ción  Nacional  de  Bellas 
Artes  inaugurada  <  n  mayo  de  1897.  Su  asunto 
es  una  fiesta  leligiosa  de  Andalucía.  Del  lienzo 
dijo  Balsa  de  la  Vega  que  descubría  la  gr«n 
distancia  recorrida  i>or  el  artista  desde  1887,  á 
imjiulsos  de  una  fuerza  evolutiva;  calificó  el 
asunto  de  sencillo,  conmovedor  y  característico 
fie  la  tierra  andaluza,  y  agregó:  «I^s  tipos  son 
hijos  de  esta  región;  están  estudiados  muy  do 
cerca,  y  algunos,  como  el  del  tanil>ori!ero,  tienen 
una  realidad  pasmo.sa.  T)e  maravilla  ]iucde  tam- 
bién calilicarse  la  factura  de  varias  )>artes  del 
cuadro. >  Viniegra  fué  obsequiado  en  Roma  12 
de  mayo  de  1S97)  con  un  banquete  jor  la  colo- 
nia artística.  Al  día  siguiente  salió  ]iara  Maiirid. 
De  la  capital  de  Esjwiña  marchó  á  Cádiz,  do 
donde  regresé)  á  Madrid  ^dicielIlbre  de  1897) con 
muchos  apuntes,  estudios  y  al;;unos  cuadros.  El 
de  La  romería  del  LWio  causo  on  la  Ex|osición 
do  Munich  (1897)  tal  admiración,  que  un  ale- 
nuín  fiímó  con  el  artista  un  contrato  para  ox- 
]>oner  dicha  obra  y  otras  del  mismo  autor,  conio 
se  hizo,  cn  las  princii>.ile«  cindados  d«»  .Alema- 
nia. Entre  las  ex puo."-!  -  -rj- 
ciiin  de  la  Cru:  y  Los                                            iLi 

esto  último  cuad-''"  -  \  i- 

niopra  la  cantid  ••     Kn  Madrid 

había  ganailo  n  ■  ':.»  c]asc  en  la 

Exjosición  do  Bclia.x  Allende  1.^87:  obturo  gran 
medalla  do  oro  del  Estailo  on  la  Rvposjrión  In- 
ternacional do  \'iena  de  I'-  '  "".i 
do  oro  en  la  Exi-osieiéii    li  ■  ; 

nich    del   nd-nio  año.   Hoy     . -..     !>i- 

gue  con  gran  amor  el  cultivo  de  su  arte. 

VINIENTE:  p.  ant.  de  venir.  Que  viene.  Usa- 
se en  la  locución  yfnte-s  y  vinikmkk. 

...  loR  antojueloR  yente*  y  vimfnti»:  qn* 
importan  que  anden  n>i%  hiimilde>-. 

Gabrirl  pkl  ConBAi. 

Acá  estamos  tanihion  »in  noveilaii.  deitean- 
do  biiona^  Pa^cnati  á  todo  el  ninndo,  sin  atre 
vemon  á  darla.*  á  nadie,  no  sea  que  le»  díc- 
giirn  la  puerta  como  vikikntks  de  lii^ar  apes- 
tado. 

JovKM.AXoa. 

VINIFICACIÓN  fdel  lat.  rin*itn,  vino,  y  fnrfrr. 
hacer":  f.  Formen tarié'P  del  mosto  de  la  ova,  ó 
transformación  del  zumo  de  ét>t«  en  vino. 
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-  Vinificación:  m.  Tec.  La  importancia  que 
ha  tenido  la  fabricación  del  vino  en  todos  los 
tiempos,  y  la  (|iie  tiene  hoy,  espi.cialiiiente  en 
aquellos  países  como  España,  cuyo  clima  se 
adapta  perfectamente  á  las  exijíencias  vegetati- 
vas de  la  vid,  hace  que  el  estudio  de  la  vinifica- 
ción sea  de  excei)cional  interés,  no  sólo  en  lo 
que  se  refiere  ásus  fundamentes  cienli'lioos,  sino 
también  en  lo  concerniente  á  sus  detalles  prác- 
ticos; pues  si  el  conocimiento  (le  aquéllos  satis- 
face las  necesidades  de  la  intelifíencia,  su  más 
perfecta  aplicación  contribuye  á  piejiarar  en  me- 
jores condiciones  la  bel)ida  fermentada  de  mayor 
uso.  Sabido  es  que  el  vino  se  fabrica  desde  tiem- 
]io  inmemorial,  deduciéndose  del  texto  de  los 
libros  sagrados  que  era  conocido  por  Noé;  pero 
es  de  creer  que  á  jiesar  de  la  fama  de  aquellos 
caldos,  como  el  de  Salerno,  tan  celebrado  por 
los  romanos,  no  presentasen  las  condiciones  que 
á  los  vinos  modernos  exigen  los  gustos  actuales, 
sirviendo  de  base  jiaraostaafirmaciím  la  falta  du 
conocimientos  de  los  antiguos,  que  debía  dar  por 
resultado  no  cuidar  tanto  de  los  detalles  y  ]iro- 
cedimientos  de  fabricación;  en  la  actualidad  son 
más  conocidos  los  fenómenos  químicos  que  du- 
rante la  vinificación  se  producen,  y  en  conse- 
cuencia se  practica  tal  operación  armonizando  en 
lo  posible  la  exigencias  científicas  con  las  de 
una  explotación  en  gran  escala,  en  la  que  no  es 
posible  colocarse  exactamente  en  las  mismas 
condiciones  exigidas  por  la  teoría  y  fáciles  de 
conseguir  en  los  laboratorios.  A  pesar  de  estos 
adelantos,  sin  embargo,  preséntanse  con  fre- 
cuencia en  los  vinos  esos  defectos  que  los  vini- 
cultores llaman  enfermedades,  y  que  proceden 
linas  veces  de  falta  de  cuidado,  y  otras,  no  esca- 
sas en  número,  de  causas  accidentales  imposibles 
de  prever  y  muy  frecuentes  en  todos  aquellos 
procesos  que,  como  el  de  la  vinificación,  deben  su 
origen  á  microorganismos  cuyos  gérmenes  se 
encuentran  repartidos  en  la  naturaleza  con  ex- 
trema abundancia. 

Entiéndese  por  vinificación  el  conjunto  de  me- 
tamorfosis y  operaciones  necesarias  para  con- 
vertir el  azucarado  zumo  de  la  uva  en  el  alcohó- 
lico y  aromático  vino;  su  estudio  deberá  com- 
prender dos  partes  distintas,  destinadas,  la  una 
á  dar  á  conocer  el  mecanismo  químico  en  cuya 
virtud  el  proceso  se  i-ealiza,  y  la  otra  la  práctica 
misma  de  la  vinificación  y  las  circunstancias 
más  favorables  para  que  sus  resultados  respondan 
á  las  necesidades  del  consumo;  siguiendo,  pues, 
este  criterio,  se  tratarán  las  dos  sucesivamente. 

I  El  mejor  modo  de  venir  en  conocimiento 
de  todos  los  fenómenos  complejos,  como  el  de  la 
transformación  en  vino  del  zumo  de  la  uva  ó 
mosto,  es  comparar  en  primer  término  la  com- 
posición de  ambos  productos,  y  como  resultado 
de  esta  com]iosición  deducir,  ya  hipotéticamen- 
te, ya  siguiendo  el  método  experimental,  las 
transformaciones  en  cuya  virtud  los  principios 
inmediatos  del  uno  pueden  transformarse  en  los 
del  otro,  para  luego  investigar  las  causas  y  me- 
canismo de  los  fenómenos  ¡larciales,  cuya  sínte- 
sis ha  de  dar  por  resultado  el  conocimiento  com- 
pleto del  proceso. 

Procediendo  el  mosto  de  los  líquidos  conteni- 
dos en  los  frutos  de  la  vid,  claro  es  que  ha  de 
llevar  en  disolución  los  principios  inmediatos 
en  ellos  existentes,  aunque  estén  localizados  en 
sus  distintos  elementos  morfológicos;  pero  como 
esta  misma  localización  influye  considerablemen- 
te en  las  propiedades  del  vino,  según  la  manera 
de  extraer  el  zumo,  y  según  se  le  deje  ó  no  en 
contacto  con  las  materias  sólidas  de  la  uva  mis- 
ma, importará  sobremanera  que  el  estudio  de 
los  elementos  de  ésta  preceda  al  de  la  composi- 
ción de  dicho  mosto.  Descrita  la  estructura  de 
la  uva  en  la  palabra  correspondiente  (V.  Uva), 
é  indicadas  allí  las  diferentes  capas  ó  estratos 
que  bajo  el  punto  de  vista  histológico  hay  que 
distinguir,  en  esto  lugar  se  hablará  sólo,  y  oso  li- 
geramente, délos  principios  propios  de  cada  una 
en  las  relaciones  que  puedan  tener  en  la  vinifi- 
cación: recubierto  exteriormente  el  grano  de  uva 
por  la  película  ú  hollejo  que  á  manera  de  saco 
encierra  todo  el  contenido,  es  esta  una  parto  del 
fruto  de  gran  importancia  para  el  cosechero  de 
vinos,  por  constituir  la  única  fuente  de  la  mate- 
ria colorante  denominada  enocianhuí,  la  cual, 
según  los  estudios  verificados  últimamente  en 
Italia  por  Carpené  y  Comboni,  consta  de  dos 
principios  coloreados;  el  uno  violeta,  muy  al- 
terable y  fugaz,  y  el  otro  mucho  más  estable, 
rojo  rubí;  si  se  trata  esta  jielícula  por  el  ¡ilcohol 
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se  disuelven  dichas  materias,  cuya  ¡iroporción  se 
eleva  hasta  66  por  100  del  pe.so  del  hollejo,  y 
éste  á  su  vez  rejire.senta  el  4  por  100  del  i)eso 
total  del  grano;  además,  en  dichas  capas  existen 
de  0,88  á  3,84  j'or  100  de  áci  Jo  tánico  ó  tanino, 
cierta  cantidad  de  materias  grasas  y  céreas  y  una 
substancia  oloi osa  <jue  no  del'e  confundirse  en 
modo  alguno  con  el  aroma  (jue  luego  presenta  el 
vino,  jiues  éste  es  producido  jior  éteres  origina- 
dos durante  la  fermentación  á  expensasen  parte 
de  las  materias  grasas  y  céreas  arriba  indicadas. 
Inmediatamente  debajo  del  hollejo  estala  parte 
pulposa  rica  en  agua,  azúcar,  ácido  tártrico  li- 
bro y  materias  gomosas  y  mucilaginosas,  y  que 
contiene  tandúén  }'equefia  cantidad  de  substan- 
cias albuminoideas.  A  esta  jiarte,  subdividida 
por  los  histólogos  en  varios  estratos  de  estruc- 
tura y  composición  diferentes,  siguen  las  semi- 
llas ó  pepitas,  cuyo  número  se  eleva  á  veces 
hasta  cuatro,  y  que  contienen  tanino,  más  abun- 
dante en  las  uvas  negras  que  en  las  blancas,  y 
cuya  proporción  varía,  según  Neubauer,  entre 
4,07  y  6,82  por  100;  estas  semillas  tienen  gran 
importancia  en  la  vinificación,  por  ser  el  tanino 
materia  que  contribuj'e  eficaz  y  poderosamente 
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á  la  conservación  de  los  vinos.  Por  último,  aun- 
que no  forme  jiarte  de  la  uva  misma,  hay  que 
tener  en  cuenta  la  com[>Ohición  de  la  raspa  ó  es- 
cobajo, formado  i>or  el  conjunto  de  fiedúnculos 
y  pednnculillos,  sobre  todo  en  aquellos  fíaíses, 
como  el  nuestro,  en  que  raras  veces  se  some- 
ten los  racimos  al  despalillado;  este  escobajo, 
de  estructura  leñosa,  contiene  una  materia  colo- 
rante verde  soluble  en  el  alcohol,  tanino,  bitar- 
trato  fiotásico  y  algunos  ácidos,  entre  los  que 
debe  citarse  el  racémico,  que  .^e  supone  facilita 
la  fermentación  de  los  mostos  f)erezosos,  como  los 
muy  ricos  en  azúcar  qne  se  jiroducen  en  la  re- 
gión meridional  de  España,  La  comj>osición  que 
sucintamente  se  acaba  de  exiioner  se  comirende 
que  ha  de  re¡)resentar  tan  sólo  el  término  medio 
de  numerosos  análisis,  jiues  son  muchas  las  cir- 
cunstancias que,  como  el  clima,  el  suelo,  las  va- 
riedades de  vid,  ó  ti  método  de  cultivo,  han  de 
contribuir  á  modificarla. 

Conocida  sucintamente  la  composición  de  las 
diferentes  partes  del  racimo,  se  deduce  la  del 
zumo  que  de  él  se  ha  de  extraer,  y  que  contiene 
las  substancias  dichas  en  las  proporciones  ex- 
puestas en  el  siguiente  cuadro: 


Agua 860  á 

Azúcar  de  uva  ó  glucosa 150  á 


830 
300 


Goma 

Mucilago 

l'ectina 

Materia  grasa 

Aceite  esencial 

Materias  desconocidas  ó  extracto 

Albúmina  vegetal  y  materia  nitrogenada. 


í  Tartratos  y  racematos.  . '  A  base  de  potasa. 

Con  ácidos  vegetales..]  Citratos de  sosa 

(  Malatos V  de  cal 


30  á      20 


Sales. 


Con  ácidos  minerales. 


Sulfates I  de  magnesia. 

Nitratos 'de  alúmina. 


1  Fosfatos de  óxido  de  hierro.. 

(  Silicatos de  amoníaco 


Cloruros?  bromuros?  ioduros?  fluoruros? 


Ácidos  libre 


Acido  tártrico. 
Acido  racémico. 
Acido  cítrico.  . 
Acido  málico.  . 


1040  á 1150 


Sometido  el  zumo  de  la  uva  al  conjunto  de  i  son  sustituidos  por  otros  á  consecuencia  de  las 
operaciones  que  constituyen  la  vinificación,  su  |  reacciones  que  en  la  fermentación  tienen  lugar, 
Lompnsición  varía  por  manera  con.siderable,  des-  I  y  .se  transforma  en  vino,  cuya  composición  me- 
aparecieudo  algunos  de  sus  componentes,   que  I  dia  se  comprende  en  el  siguiente  cuadro: 


Cuerpos   neu-' 


Agua 9  volúmenes,  ó  sea 

Alcohol  de  vino un  volumen,  ó  sea 

Otros  alcoholes  {butílico,  amílico,  etc.,  etc.) 

Aldehido  (¿mucho?) 

Éteres 

Aceites  esenciales 

Azúcar  de  uva 

Manita,  mucilago,  goma,  dextrina,  pectina,  materia  gra.sa 

Enocianina 


900  á 
80  á 


891 
79 


tros Glicerina. , 

Fermento. 


Sales. 


Vegetales. 


Miner-lc? 


Tártaro  (5,5  gramos  al  máximo) 

Tartrato  neutro  de  cal,  tartrato  de  amoníaco: . 
Tartrato  ácido  de  alúmina,  tartrato  de  hierro. 

Racematos 

Acetatos,  propionatos,  butiratos,  lactatos,  etc. 

Sulfatos A  base  de  potasa..  .  . 

Fosfatos sosa 

\  Silicatos \  cal..  . 

Cloiuros magnesio 

/  Bromuros /  aluminio 

Ioduros óxido  de  hierro.  .  .  . 

Fluoruros amoníaco 


20  á      30 


Carbónico  (2,5  gramos  al  máximo). 
/  Tártrico  y  racémico 


Ácidos  libres. 


Miilico.  .  .  . 
Cítrico.  .  .  . 
Tánico.  .  .  , 
Metapéctico . 
Acético. .  .  . 
Láctico. .  .  . 
Succínico. .  . 
Butírico.  .  . 
Valérico.    .  , 


1000  á  1000 
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Comparando  este  cuadro  con  el  anterior,  que 
se  refiere  á  la  coiniiosición  del  mosto,  obsérvase 
desde  luego  una  diferencia  esencial,  la  desaiiari- 
ción  de  casi  toda  la  glucosa,  y  en  camliio  la  lor- 
raaeión  de  cantidad  considerable  de  alcohol  etí- 
lico unido  á  otros -compuestos  también  alcohóli- 
cos y  á  algunos  ácidos,  aunque  en  iiequeña  can- 
tidad: la  causa  de  esta  variación  tan  notable 
puede  comprenderse  láciimente  sin  m:is  que  re- 
cordar los  léñamenos  que  origina  la  levadura 
de  cerveza  cuando  se  la  siembra  en  un  líquido 
azucarado  que  contenga  además  en  pequeña 
])roporción  las  mateiias  albuniinoideas  y  las  sa- 
les minerales  necesarias  para  la  vegetación  del 
hongo  que  constituye  dicha  levadura:  en  estas 
condiciones  se  desarrolla  la  íernientación  alco- 
hólica, en  cuya  virtud  la  glucosa  se  desdobla 
como  reacción  principal  en  alcohol  y  anhídrido 
carbónico,  según  la  igualdad 

C6HiA  =  2C,H,iO  +  2CO,, 

reacción  que  va  acompañada,  según  ha  demos- 
trado l'asteur,  de  otras  secundarias,  cu3'o  rebul- 
tado es  la  lormación  de  cortas  cantidades  de 
glicerina  y  de  ácido  snccínico:  además,  el  alco- 
hol, reaccionando  sobre  alguno  de  los  ácidos  li- 
bres, se  combina  con  ellos  y  ])roduce  cierta  can- 
tidad de  éteres  á  los  que  debe  el  vino  su  especial 
aroma.  Al  mismo  tiempo,  la  presencia  de  dicho 
alcohol  en  el  líquido  disminuye  la  solubilidad 
del  tartrato  ácido  de  potasio,  que  se  precipita 
lentamente  arrastrando  parte  de  la  materia  co- 
lorante, y  viene  á  Ibrmar  lo  que  se  llaman  heces 
del  vino. 

La  conversión  del  azúcar  de  uva  en  alcohol  y 
ácido  carbónico  bajo  la  influencia  de  la  levadura 
do  cerveza,  es  un  fenómeno  j)erfectamente  claro 
y  comprobado  cuando  se  añade  directamente  el 
citaiio  fermento,  aunque  no  tanto  cuando,  como 
sucede  en  el  vino,  no  se  efectúa  .semejante  adi- 
ción y  se  deja  que  el  fenómeno  se  determine  es- 
pontáneamente. Algunos  autores,  y  entre  ellos 
el  mismo  líerthelot,  han  sujuiesto  (|ue  toda  ma- 
teria albuminoidea  colocada  en  las  condiciones 
en  (|ue  está  el  mosto  puede  convertirse  en  fer- 
mento y  desarrollar  la  íermentuciíJn;  pero  esta 
hip(jti'sis  es  eom|tletamente  opuesta  á  las  iileas 
actuales,  por  cuya  razón  ha  si<lo  abandonada,  y 
con  tanto  más  motivo  cuinto  que  la  transforma- 
ción se  produce  con  extraordinaria  lentitud;  te- 
niendo esto  en  cuenta,  y  atendiendo  también  al 
modo  de  considerar  hoy  las  fermentaciones,  l'as- 
teur ha  dedicado  gran  parte  de  su  atención  al 
estudio  particular  do  la  del  vino,  encontrando,  á 
consecuencia  de  numerosas  investigaciones  mi- 
crosc(')picns,  que  tanto  la  parle  exterior  del  ho- 
llejo de  la  uva,  como  el  escobajo  del  racimo,  lle- 
van adheridos  en  el  momento  de  la  vcndiuiia 
multitud  de  corpiisculos  que,  colocados  en  con- 
diciones a|>ro])iadas,  germinan,  se  desarrollan  y 
presen  tan  caracteres  morfobigicos  semejantes  á 
los  que  so  o))servan  en  la  levadura  do  cerveza;  es- 
tos corpúsculos  no  son  otra  cosa  que  lap  esporas 
de  dicha  levadura,  cuya  jiresmcia  puedo  explicar- 
se del  mismo  modo  (pie  la  de  tantos  otros  gérme- 
nes do  microorganismos  como  ])ululan  en  el  pol- 
vo atmosférico,  con  lo  cual  la  fermentación  del 
vino  está  en  un  todo  dentro  del  caso  general 
do  las  fermentaciones  organizadas  y  vivas,  y 
debe  considerarse  como  el  rcsuitív;1o  del  jiroccso 
biológico  del  hongo  denominado  por  los  botáni- 
cos Sfireharomijcrs  rllypfíoidcns. 

Demostrada  la  causa  do  la  fermentación  del 
vino,  hay  (pío  estudiar  las  condiciones  nece-arias 
para  que  el  citado  vpge'.id  se  desarrolle  normal- 
mente, con  objeto  de  nplicnrlas  luego  en  la  prác- 
tica do  la  manera  más  conveniente.  Dejando 
aparte  la  presencia  del  agua  necesaria  para  toda 
fornientaciiin,  y  (pie  nunca  puede  falUr  en  ol 
caso  actual,  y  no  t(<iiienilo  en  cuenta  tampoco  el 
alimento  indis)'ensiil)le  al  fermento,  pues  sobra- 
damente so  oueuontra  en  el  líquid»  resultan- 
te do  prensar  la-*  uva",  imieamente  h  iv  ()uc  ocu- 
pirso  déla  inlluoncia  que  la  tempeintuia  eje;  • 
ce  y  do  los  electos  que  en  ol  fenómeno  pui'iln 
producir  la  presencia  del  aire.  Kl  grado  do  calor 
más  conveniente  para  que  la  formen taciiin  se 
veritiipie  con  regularidafi  es  de  '•!.'•  á  HO",  obser- 
vándose que  fuera  de  estos  limites  el  fermento 
ojerco  con  suma  lentitud  sus  ftuicionos,  y  aun 
|iupde  Hogar  á  anularse  del  todo  si  el  tornuínie- 
tro  desciende  á  O''  ó  si  se  eleva  más  de  4*^;  ]>arft 
que  la  fermentación  so  presente  Hieba  tem|K>ra- 
tnra  no  debe  bnjur  de  18",  lo  (pie  oliliir;i  rn  los 
climas  Irescosácjílcntar  artificialmente  .Imo^to, 
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'  valiéndose  de  diferentes  artificios,  si  se  desea 
obtener  buenos  vinos  y  evitar  además  esas  otras 
fermentaciones  que  en  ciertos  ca.sos  suelen  des- 
arrollarse, y  que  con.'^tituyen  verdaderas  enfer- 
medades. 

Para  que  el  mosto  entre  en  fernientación  es 
de  todo  punto  im]  rescindib.e  el  (oncnrso  del 
aire,  no  solo  jior  el  oxígeno  que  contiene,  sino 
también,  según  l'asteur,  por  los  g(  inienes  (|ue 
pueda  llevar;  jiero  cuando  ya  el  fenómeno  está 
en  todo  su  aj)Ogeo  su  acción  no  es  necesaria, 
pues  el  Snccharoinyces  es  un  fermento  anerobio, 
y  que  por  lo  tanto  se  desarrolla  sin  el  concurso 
del  citado  oxígeno;  además,  en  las  condiciones 
en  que  la  vinificación  se  produce  un  exceso  de 
aquel  gas  puede  hacer  que  se  desarrolle  el  mi- 
croorganismo pro)iio  de  la  acetilicacion,  v  que  el 
vino  se  avinagre  ó  se  tuerza,  como  dicen  los  jirác- 
tícos,  fenómeno  debido  á  ()ue  el  alcohol  se  oxida 
y  se  translornta  en  ácido  acético;  de  arjuí  los 
distintos  procedimientos  de  fermentación  ahicr- 
in,  cerrci'la  ó  mixta,  que  más  adelante  se  estu- 
diarán, y  acerca  ile  cuyas  ventajas  é  inconve- 
nientes se  discute  todavía  mucho  por  los  enólo- 
gos. 

La  circunstancia  de  encontrarse  los  gérmenes 
del  fermento  en  la  parte  exterior  do  las  uvas  hace 
que  no  sienijire  exista  este  en  suficiente  pro¡)or- 
ción,  sobre  todo  cuando  la  maduraciim  de  dichos 
frutos  va  precedida  ó  acompañada  de  extraordi- 
nario é  insistente  calor,que  se  mantiene  durante 
la  vendimia  ndsma;  entonces  la  fermentación  se 
verifica  con  dificultad,  y  el  vino  resultante  es 
dulce,  lo  f|ue  se  evita,  según  Pollani,  mezclando 
con  la  uva  ¡)obre  en  fermento  de  un  quinto  á  un 
octavo  de  otra  recolectada  en  terreno  fresco  ó 
húmedo,  y  que  lógicamente  ha  de  contener  ma- 
yor ni  mero  de  gérmenes:  también  puede  j)rodu- 
cir.se  el  mismo  electo  añadiendo  al  mosto  otro 
que  esté  ya  en  ydena  fermentación,  y  en  el  cual 
el  microorganisnio  haya  ad(juirido  su  completo 
desarrollo. 

A  miís  de  las  condiciones  anteriores,  hay  que 
tener  ¡iresente  que  para  el  desarrollo  normal  de 
la  levadura  es  jireciso  que  tanto  el  agua  como  e" 
azúcar  y  las  materias  albuminoideas  se  encuen- 
tren en  ¡iroporción  no  niuy  .ilejada  de  cieito  tér- 
mino medio,  que  es  de  una  parte  de  glucosa  y 
cuatro  de  agua,  pues  en  otro  caso  la  vida  del  fer- 
mento es  lenta  y  anormal,  lo  que  da  por  resultado 
lermentaciones  incompletas  y  vinos  de  mala  ca- 
lidad, 

II  Estudiadas,  aunque  á  la  ligera,  las  con- 
diciones en  que  se  verifica  la  viniticición,  y  ex- 
puesto ya  en  la  ¡lalabra  Kkümkn  r.\ci('>N  lo  que 
se  refiere  á  las  condiciones  teoriciis  de  esta  clase 
de  femmienos,  hay  que  entrar  ahora  en  la  j>arte 
práctica,  cuya  imjwrtancia  nadie  puede  desco- 
nocer tratándose  de  un  jiroducto  como  el  vino, 
(pie  en  todos  los  países,  y  en  ¡'articular  en  Es- 
paña, es  objeto  de  activo  comercio  y  Inente  de 
incalculable  riqueza.  Para  exponer  esta  jiarte 
l>ráctica  concediendo  á  cada  una  de  las  «liverNas 
operaciones  (|ue  exige  el  lugar  (iue  le  coir'>-pon- 
de,  debe  dividirse  esta  sigunda  j->arte  del  artí- 
cido  en  cuatro  secciones,  que  comprendan  ia  ex- 
tracción del  mosto,  su  corrección,  la  leinienta- 
ción  y  la  suelta,  secciones  que  ])or  el  mismo  or- 
den se  irán  estudiando  en  lo  que  sigue. 

Kxtra<:ción  <l el  mosto,  y.n]».  palabra  Vkni>IMIA 
de  este  Diccionakio  se  ha  tratado  ya  déla  ma- 
nera de  verificar  esta  im]'ortnnte  operación,  indi- 
cando, no  Sido  en  su  parte  practica,  sino  en  el  mo- 
mento más  o])ortuno  de  realizarla  en  general,  lo 
ipie  no  obsta  jiara  ipu'  deban  hacerse  aijUÍ  algu- 
nas observaciones  relerontes  á  la  influencia  que 
dicho  momento  tiene  en  la  calidad  del  vino  que 
hiego  htt  de  resultar.  Da-w  ¡wr  punto  general, 
como  ocnsi'in  jiropicia  parn  liacer  la  vendimia, 
aquella  en  (pie  la  mayor  |>arle  <le  los  racimos 
del  jircilio  han  alcanzad"  su  roinpleta  msdnreí, 
caracterizada  por  ol  camlio  de  cidor  del  escolia- 
jo.  jíor  la  diafanid'i(l  y  transparencia  de  los  gra- 
nos de  uva  y  por  la  facilidad  con  que  esto»  úl- 
timos se  scpatan  del  racimo  llevando  adheridas 
las  pabp7«s  do  los  hilillos  (>  cordones  de  que  lin- 
den las  semillas,  y  <pio  son  tanto  in.is  ]<iolonga- 
dos  cnanto  más  avanzada  está  la  madurez:  estos 
cnracteros  no  bastan,  sin  ombaigo,  cuando  ro 
trata  de  obtener  vinos  de  tipo  constante  y  >ini- 
lormo,  como  se  hace  en  las  l>od<g  s  lien  acredi- 
tallas,  pues  en  la  vinificacii'>n  no  puede  conside- 
r.irsp  como  nl<soluto  el  punto  de  niadnrer,  ]>or 
hallnrsp  subordinado  á  la  clase  de  cabios  quc  sí 
trata  de  elaborar.   Así,  por  ejemplo,   en   los  de 
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postre  conviene  que  la  uva  esté  muy  madura 
para  que,  conteniendo  mucho  azúcar,  resulten 
a()uéllos  didces  y  licorosos,  como  también  con- 
viene en  aquellos  que  se  destinan  fiara  el  consu- 
mo ordinaiio  ó  )iaia  dar  fuerza  y  cuerpo  a  los 
flojos,  claros  y  ácidos;  en  CHmbio,  tratándose  de 
vinos  finos  de  mesa  ó  de  pasto,  y  aun  para  os 
ligeros,  frescos  y  un  tanto  ai  idos,  no  se  ilebe  es- 
jierar  una  nia(iur:ición  exiesiva,  sin  que  esto 
quiera  decir  f|ue  la  uva  haya  de  cogerse  aún  ver- 
de. Como  se  ve,  para  caMa  clase  de  vino  hav  que 
escoger  un  punto  especial  de  madurez  en  eí  cual 
la  uva  contenga  las  cantidades  relativas  de  glu- 
cosa, ácidos,  materia  colorante,  etc.,  proi«rcio- 
nadas  alas  cualidades  de  aquéllos:  esto  hace  que 
en  los  establecindentos  vinícolas  donde  se  traba- 
ja con  esmero  se  aprecie  el  momento  o]<>rtuno 
]iara  hacer  la  vendimia,  no  ya  recurriendo  á  los 
caracteres  exteriores  del  fruto,  sino  nms  esjie- 
cialmente  á  ensayos  ]iracticados  por  métodos 
qr.e  pueden  ser  tísicos  ó  químicos.  Los  primeros 
se  lundan  siempre  en  obtener  el  zumo  de  algu- 
nos racimos  de  uvas  é  introducir  en  él,  después 
de  filtrado,  un  areómetro  esi>ecial  que  recibe  el 
nond)re  de  (/lucómetro,  pesárnoslo  6  mostivietro, 
cuya  graduación,  unida  á  una  tabla  que  siempre 
acompaña  al  instnmiento,  da  á  conocer  de  una 
m.nnera  aproximada  la  cantidad  de  azúcar  que 
el  mosto  contiene  y  la  de  alcohol  que  luego  ha 
de  existir  en  el  vino.  Los  medios  quínncos,  no 
tan  generalizados  como  los  anteriores,  son,  sin 
endargo,  más  fierfectos  que  ellos,  pues  dan  á 
conocer,  no  sólo  la  cantidad  de  glucosa,  sino  la 
de  ácidos,  que  se  determinan  practicando  dos 
ensayos  cuantitativos,  uno  acidimétnco  con  la 
disoluci('>n  normal  de  carbonato  sódico,  y  otro 
glnconutrico  con  el  líquido  cupiopotasico  de 
F'ehling.  Con  estas  jirecauciones  se  concibe  la 
posibilidad  de  verificar  la  vendimia  en  el  mo- 
mento 0|>ortuno,  es  decir,  cuando  la  uva  contie- 
ne los  princijiios  inmediatos  en  la  conveniente 
proporción,  elindnando  las  diversas  causas  que 
en  la  maduración  pueden  intei  venir,  como  son  la 
naturaleza  del  terreno,  el  método  de  cultivo  o  la 
marcha  de  las  estaciones. 

Practicada  la  vendimia,  y  jiara  yioder  someter 
el  mosto  á  la  fermentación,  es  necesario  extraer- 
le de  los  racimos,  opi  racii  n  de  incuestionnlle 
influencia  en  la  calillad  de  los  vinos,  por  .•^er  in- 
dispensable comprimir  suficientemente  la  pul|>a 
y  hollejo  sin  ronii>er  los  granos  ni  dislaceiar  el 
escobajo:  si  la  presión  fuera  incompleta,  las  uvas 
retendrían,  no  sólo  mosto,  sino  materias  nitro- 
genadas y  colorantes  que  luego  han  de  hacer 
falta  |>ara  la  fermentaci-iu  y  dar  cnlor  al  vino, 
ndentras  que  si  la  compresión  es  excesiva  el 
líipiido  se  recarga  de  materias  cuya  ulterior  sc- 
jiaracion  es  difícil,  y  que  ademá.<<  pueden  conver- 
tirse en  causas  de  en'ermedsd;  en  candiio.  si  se 
comprime  convenient'  mente  la  nva.  cederán  la» 
substancias  nitrogenados  en  justa  ]'  v 

descubriéndose  la   cara  interior  (!•  r 

hallara  en  las  mejotes  condiciom-  , .  ^  ,  ^e 
disuelva  la  enocianina  que  contienen  y  de  color 
al  vino. 

El  medio  más  generalmente  enijileado  ¡tara 
extraer  el  zumo  por  los  {«quefios  y  medianos 
cosecheros  es  el  pisar  la  uva  con  lo-  -  ■  '  •  ;■ 
dos,  medio  que  da  excelentes  y  ec'  .- 

sultados  si  se  i'ractica  c(in  orden  é  ::  _■  .  i. 
jmes  el  |>e.so  del  liondire  es  muy  suficiente  i»«ra 
vencer  la  resistencia  de  los  granos,  mientras  que 
la  flexibilidad  y  elasticidad  de  la  piel  y  de  lo» 
teidos  suby«<enfcs  im)'idon  que  se  aplasten  laa 
semillas  l-sta  oi^eracion  tione  lugar  en  los  lla- 
mados ¡(Jfforfs  it  jnmicff,  rs)a(io«i  cuadrados  ó 
rectangulares  limitado»  jM^r  muros  de  0,V.'»  a  un 
metro  de  altura.  ]<er  cctamente  embaldosado*  y 
ligeramonto  inclin.idos  liacia  la  j^rlc  anterior, 
en  la  que  exi  te  un  conducto  destinado  á  har*r 
llegar  ol  mosto  á  una  pequeña  alterca,  lagareta, 

pozo  o  media  cuba,  en  la —       -      ■      "~ 

atr.'íve.sar  una  rejilla  de 

escoba 'OS.  los  trozos  de  ^ 

rías  extraños.    Kn   la  |«i  te  sn|><Tinr  dei  ]a;.'.ir  se 

eolia  la  uva,  y  tina  vez  extendid-í  oon  un  r*«irx) 

de  madera  comi-nza  la  pisa.  t<  '■ 

raiios  con  los  (lies  desnudóse 

que  luego  amontona  el   capat.i/    ..* 

algiín  ticmjH)  para  que  escurran  el  i 

)>iti(  nlo  U  pisa  \oT  do»  «i  tres  reces.  • 

|tuntos  los   pisadores  usan  esparteñas,  al.ar.a', 

al]>arratas.  y  aun  7a|vito8  de  madera  con  ó  sin 

clavos,  jirncticas  sunianiente  defecli'O!»»*,  »ol>rp 

to«lo  la  última,  pues  da  |H>r  resultado  aplastar 
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las  semillas  y  los  escobajos  é  introducir  en  el 
mosto  materias  oleaginosas  y  exceso  de  tanino, 
que  hacen  el  vino  ásjiero  y  astringente;  más  ra- 
cional es,  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  limpieza,  utilizir  zajiatos  de  goma,  como  se 
practiía  en  Italia,  y  cubrir  además  el  suelo  del 
lagar  con  una  especie  de  gruesa  allombra  de  la 
misma  materia. 

En  la  Piioja,  Navarra,  Aragón,  Cataluña  y 
Valencia,  en  que  la  fermentación  tiene  lugar  en 
lagares  de  niampostería,  como  el  rei)resentado 
en  ]&  figura  1,  se  verifica  la  pisa  sobre  tablones 
móviles  b,  apoyados  en  traviesas  a,  y  entre  los 
que  queda  la  suficiente  soparacii'rn  i)íra  que  por 
sus  juutuuis  pase  el  mosto  y  uo  los  escobajos;  en 


Fig.  1 

la  Rioja  Baja  suelen  dejar  en  el  centro  de  la  cu- 
bierta del  lago  un  bo(juete  de  uno  ó  dos  taMones, 
que  sirve  para  colocar  encima  un  em[)arrillado 
de  listones  de  madera  destina<lo  á  separar  la  ras- 
pa de  la  casca  y  del  mosto  cuando  sobre  él  se 
restregan  los  racimos. 

En  otras  localidades  se  sustituyen  los  lagares 
de  manipostería  por  otros  de  madera,  que  no  son 
sino  una  especie  de  cajones  ligeramente  inclina- 
dos hacia  el  lado  donde  está  la  canaleta  ó  j)ique- 
ra  que  da  salida  al  mosto  y  le  conduce  á  las  ti- 
nas de  fermentación;  en  el  centro  de  esta  clase 
de  lagares  hay  un  tornillo  de  madera  denomina- 
do husillo,  que  sirve  \)SLia.  prensar  luego  la  uva 
pisada  y  hacer  que  escurra  el  mosto  que  quedara 
interpuesto;  con  tal  objeto,  una  vez  terminada  la 
pisa,  se  amontonan  los  residuos  alrededor  del 
tornillo,  se  rodea  el  montón  con  una  estera  de 
pleita  y  se  le  cubro  con  una  tabla  denominada 
tarja,  provista  en  su  centro  de  un  agujero  por  el 
que  se  hace  pasar  dicho  husillo;  sobre  la  tarja  se 
coloca  una  tuerca  de  largas  orejas,  con  la  que  se 
prensa  la  materia.  Esta  disposición  se  sustituye 
en  las  grandes  explotaciones  por  tres  lagares  se- 
mejantes acoplados,  de  los  que  el  central  sirve 
para  la  pisa  de  la  uva  y  los  dos  laterales  para 
hacer  experimentar  á  la  casca  dos  presiones  su- 
cesivas. 

Sea  cualquiera  el  método  de  pisa  que  se  em- 
plee, es  preciso,  una  vez  terminada  ésta,  compri- 
mir el  marco  con  mayor  ó  menor  fuerza,  para  lo 
cual  se  emplea  uno  de  los  diversos  sistemas  que 
se  han  descrito  en  la  palabra  Piíensa,  por  más 
que  el  mejor  de  todos  estos  aparatos  es  el  lla- 
mado prensa  Hércules,  que  se  construye  de  di- 
versas dimensiones,  según  la  cuantía  de  la  explo- 
tación. 

Para  terminar  lo  que  se  refiere  á  la  extracción 
del  mosto  con  los  pies  hay  que  indicar  el  méto- 
do que  se  sigue  en  Jerez,  y  que  no  debe  pasarse 
en  silencio,  dadas  las  inmejorables  cualidades  de 
los  vinos  de  estalocalidad:comienzalaoperación 
á  la  caída  de  la  tarde,  cuando  se  han  depositado 
en  el  lagar  70  redoresáe  uva,  que  componen  una 
carretada  y  producen  por  término  medio  una 
bota  de  mosto;  dos  hombres,  con  calzado  de  sue- 
las de  madera  claveteadas,  comienzan  la  pisa,  y 
cuando  el  líquido  deja  de  fluir  por  la  piquera 
reúnen  la  casca,  la  rodean  con  una  pleita,  y  cu- 
briéndola con  la  plancha  de  madera  ó  tarja  de- 
jan caer  sobre  ella  la  cochina  de  la  prensa;  se 
deja  escurrir  el  orujo  por  dos  ó  tres  horas,  se 
recoge  el  líquido  que  sale,  denominado  })ie  de 
yema,  y  se  prensa  el  marco  por  segunda  vez,  para 
lo  cual  se  deshace  la  pila,  se  extiende  bien  la 
materia,  y  después  de  regarla  con  dos  ó  tres  ja- 
rros de  agua  se  repite  la  operación  anterior,  que 
da  por  resultado  la  llamada  aguapié,  útil  ¡lara 
elaborar  vinos  de  calidad  inferior.  Por  último,  la 
operación,  repetida  por  tercera  vez,  rociando  la 
pila  con  5  ó  6  jarros  de  agua,  da  el  espirriaque  ó 
mosto  que,  después  de  fermentado,  sirve  para 
fabricar  el  aguardiente. 

A  medida  que  se  ha  ido  generalizando  el  con- 
sumo del  vino  y  se  han  perfeccionado  los  proce- 
dimientos de  fabricación  ,  se  han  modificado  los 
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métodos  de  pisa,  inventando  máquinas  de  dife- 
rentes géneros,  destinadas  unas  sólo  á  despalillar, 
otras  á  despalillar  y  pisar  á  la  vez,  y  algunas  á 
estrujar.  Es  el  desjialillado  ó  separación  del  esco- 
bajo una  cuestión  muy  debatida  entre  los  enólo- 
gos; pues  mientras  unos,  como  Faure,  Maumené, 
Vergnete-Lamotte  y  otros,  no  admiten  que  fer- 
mente el  mosto  con  el  escobajo,  y  aun  con  el  ho- 
llejo, algunos  italianos,  como  Cantoni  y  Gagna, 
dicen  que  si  se  efectúa  dicha  operación  el  vino 
resulta  difícil  de  aclarar  y  se  echa  á  perder  or- 
dinariamente al  segundo  ó  tercer  año;  además, 
estos  últimos  sostienen  que  los  princ'pios  con- 
tenidos en  dicho  escobajo  ni  son  desagradables 
l)ara  el  paladar  ni  jierjudiciales,  y  en  cambio 
comunican  al  vino  mejor  color,  más  cuerpo  y 
condiciones  muy  favorables  para  la  conservación 
y  envejecimiento.  Ottaví  juzga  que  no  se  [mede 
aconsejar  ó  proscribir  en  absoluto  el  empleo  de 
la  rasjia,  conviniendo  en  ciertos  casos  eliminar- 
la toda,  en  otros  la  mitad,  la  tercera  ó  la  cuarta 
parte,  y  en  no  pocos  no  separar  absolutamente 
nada;  este  distinguido  enólogo  ha  formulado  re- 
glas concretas  que  sirven  de  guía  en  la  práctica, 
y  en  virtud  ile  las  cuales  no  debe  quitarse  el 
escobajo  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Cuando  se  disjionga  de  un  mosto  falto  de 
ácidos,  ])orque  entonces  contendrá  mayor  canti- 
dad de  tanino  y  algún  otro  princijño  astringente 
mal  conocido. 

2."  Cuando  la  uva  que  se  vendimia  sea  de- 
masiado abundante  en  materias  albuminoideas, 
en  cuyo  caso  el  ácido  tánico  de  las  semillas  no 
bastaría  para  jirecipitar  el  exceso  de  aquélla,  y 
será  necesario  el  auxilio  de  dicho  escobajo. 

3.°  Cuando  por  estar  fríos  tanto  el  mosto 
como  la  bodega  sea  frecuente  el  retraso  de  la 
fermentación;  entonces  la  raspa  desarrolla  cierto 
grado  de  calor  y  ayuda  á  que  fermente  el  mosto. 

4.°  En  los  países  meridionales,  donde  á  causa 
de  la  falta  de  ácidos  la  fermentación  se  desarro- 
lla con  lentitud. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  no  debe 
sejiararse  el  escobajo  en  los  países  en  que  la  ma- 
duración of^iece  dificultades  ni  en  los  que  va  muy 
adelantada;  en  los  primeros  porque  escasea  el 
tanino  y  hay  que  suplir  su  falta  con  el  que  con- 
tiene el  escobajo,  y  en  los  segundos  porque  éste 
cede  ácidos  y  agua  que  favorecen  la  fermentación ; 
únicamente  podrán  fermentar  sin  obstáculo  pri- 
vados de  la  raspa  los  mostos  de  los  países  tem- 
plados en  los  que  los  principios  inmediatos  déla 
uva  están  perfectamente  equilibrados.  La  prác- 
tica que  se  sigue  en  Francia,  Italia  y  España 
confirma  la  anterior  y  autorizada  opinión,  pues 
en  este  último  país  se  despalillan  generalmente 
los  vinos  tintos  en  la  región  central  templada, 
y  se  res))eta  el  escobajo  en  la  zona  mediterránea 
y  en  el  Norte. 

El  despalillado,  en  los  casos  en  que  conviene 
aplicarle,  se  practica  de  diferentes  maneras,  se- 
gún la  escala  en  que  se  trabaja;  en  Burdeos  se 
introduce  la  uva  en  tinas  pequeñas,  en  las  que 
un  muchacho  armado  de  un  tridente  agita  con 
rapidez  los  racimos,  separando  los  granos  de  uva 
sin  estrujarlos  y  ojierando  primero  en  el  fondo 
de  la  tina  para  continuar  luego  en  la  parte  su- 
perior. En  la  Rioja,  el  Medoc,  y  en  muchos  cen- 
tros productoies  de  Italia,  úsase  unatoscamesa  de 
madera  cuyo  tablero  está  sustituido  por  un  mar- 
co ó  bastidor,  en  el  que  hay  un  emparrillado  en 
forma  de  malla  á  cuyo  través  jiasan  los  granos; 
dos,  tres  ó  más  operarios  frotan  sobre  esta  espe 
cié  de  criba  los  racimos;  y  como  las  variedades 
de  uva  que  allí  se  tratan  (garnacha,  máznela  j 
tempranillo)  son  bastante  blandas,  se  consigue, 
no  sólo  despalillar  con  facilidad,  sino  también 
estrujar  los  granos,  que  caen  despachurrados  á  los 
lagos,  sobre  loí:  qui;  se  coloca  el  aparato.  En 
otros  puntos  el  enrejado,  de  hierro  ó  de  madera, 
está  dispuesto  sobre  cuatro  pies,  }•  en  él  se  res- 
tregan los  racimos  con  la  mano  ó  con  rastras 
es]ieciales;  las  uvas  ya  sueltas  van  á  jiarar  á  un 
plano  inclinado,  que  las  conduce  á  una  tina  de 
madera;  las  dimensiones  de  estaesjiecie  de  mesa 
son  de  1,30  metro  de  lado  por  1  de  alto,  0,25 
á  0,30  de  altura  en  las  paredes  del  bastidor,  y  el 
lado  de  las  mallas  formadas  por  los  listones  de 
0,02  próximamente. 

Recientemente  se  ha  introducido  en  Italia  una 
desgranadora  útil  en  las  grandes  explotaciones, 
y  que  consta  do  dos  parles  esenciales,  de  lasque 
la  inferior  es  fija  y  la  superior  móvil;  presen- 
ta aquélla  la  forma  de  una  angarilla  construida 
con  los  barrotes  semiarqueados  de  2,40  metros 
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de  longitud,  distantes  entre  sí  0,75  y  unidos 
por  una  serie  de  travesanos  de  madera  que  de- 
jan un  hueco  de  0,02  metro;  cruzan  á  éstos  en 
ángulo  recto  láminas  de  hierro  estañado,  que  for- 
man una  especie  de  parrilla  consistente,  y  sobre 
las  traviesas  de  madera  se  fijan  80  dientes  tam- 
bién de  hierro,  de  0,12  metro  de  largo  y  0,03  de 
grueso,  alternados  como  las  púas  de  un  rastrillo 
y  distantes  0,01  en  todos  sentidos.  La  parte  su- 
perior del  aparate  es  una  tolva  móvil  solare  cua- 
tro pequeñas  ruedas,  y  m  cuyo  fondo  hay  una 
abertura  que,  oculta  ¡lorel  movimiento  oscilante 
de  una  palanca  triangular,  determitia  la  salida 
de  la  uva  y  legulariza  su  cantidad.  Usando  este 
aparato  se  desgranan  de  30  á  40  kilogramos  de 
uva,  empleando  sólo  cinco  ó  seis  movimientos  de 
vaivén. 

Otros  muchos  medios  mecánicos  se  han  ideado 
jara  despalillar  y  estrujar  los  racimos,  y  casi 
todos  se  fundan  en  la  acción  de  cilindros  girato- 
rios, cuya  sujierficie  ha  de  estar  cubierta  de  ma- 
dera lo  bastante  blanda  para  que  uo  se  rompan 
las  pepitas  ó  semillas. 

Corrección  de  los  mostos.  -  Una  de  las  cosas  que 
más  importa  en  toda  bodega  que  desee  mantener 
su  crédito,  es  presentar  sicnifjre  en  el  mercado 
vinos  jierfectamente  uniformes  en  su  composi- 
ción y  sus  caracteres  organolépticos,  no  obstan- 
te las  diferencias  que  en  la  uva  resulten  á  conse- 
cuencia de  la  variación  de  cosechas  en  los  dis- 
tintos años;  esta  uniformidad  se  consigue  de  dos 
maneras:  ya  mezclando  vinos  hechos  en  las  pro- 
porciones adecuadas,  ya  corrigiendo  los  mostos 
en  forma  tal  que  se  logre  el  objeto  deseado,  y 
aunque  semejante  corrección  no  puede  siempre 
aplicarse  por  el  bajo  precio  que  ciertos  vinos  al- 
canzan en  el  mercado,  es,  sin  embargo,  suma- 
mente importante  en  los  finos  y  de  ])ostre,  cuyo 
valor  en  venta  compensa  con  exceso  los  gastos 
que  la  operación  ocasiona. 

Conocida  la  composición  media  del  mosto,  á  la 
que  debe  referirse  siempre  en  la  mayoría  de  lesea- 
ses las  proporciones  en  que  entran  sus  inincipios 
inmediatos,  las  deficiencias  que  en  ellos  se  ob- 
serven proceden  en  general  de  variaciones  en  las 
cantidades  de  azúcar,  de  ácidos  y  de  tanino,  á 
más  de  la  falta  de  materias  colorantes,  y  por  lo 
tanto  á  subsanar  estas  deficiencias  debe  dirigdrse 
la  corrección,  que  forzosamente  ha  de  variar  se- 
gún la  causa  que  obligue  á  practicarla. 

Cuando  la  porción  de  glucosa  contenida  en 
el  mosto  es  menor  que  la  normal,  como  sucede 
con  frecuencia  en  los  climas  frescos  y  húmedos, 
se  pueden  emplear  cuatro  procedimientos  para 
corregirla,  los  cuales  consisten:  1.°,  en  evaporar 
parte  del  agua  de  los  racimos  natural  ó  artifi- 
cialmente; 2.°,  en  añadir  azúcar;  3.°,  en  añadir 
mosto  previamente  evaporado;  y  4.°,  en  concen- 
trar al  fuego  todo  el  zumo  que  luego  ha  de  fer- 
mentar. El  primero  de  estos  medios  se  practica 
exponiendo  los  racimos  va  vendimiados  al  sol 
sobre  cañizos  ó  zarzos,  ó  recurriendo  á  estufas 
cuando  lo.s  rayos  solares  no  permiten  alcanzar 
la  emperatura  necesaria.  Hoy  se  emplea  mucho 
con  el  mismo  objeto  la  uva  pasa,  no  obstante  de 
que  en  ella  no  se  encuentra  el  azúcar  en  el  me- 
jor estado,  y  de  que  los  vinos  que  con  sus  mos- 
tos se  elaboran  resultan  muy  escasos  de  éte- 
res, 3'  en  consecuencia  poco  aromáticos;  las  pa- 
sas, que  deben  emplearse  en  la  proporción  de 
3  300  gramos  para  elevar  1  por  lOttla  riqueza  al- 
cohólica de  cada  hectolitro  de  vino,  deben  estar 
perfectamente  sanas,  sin  presentar  indicios  de 
moho,  y  ha}'  que  macerarlas  durante  veinticua- 
tro ó  treinta  y  seis  horas  en  suficiente  cantidad 
do  mosto,  deshacerlas  luego  y  mezclarlo  todo, 
ya  con  las  uvas  vendimiadas,  ya  con  el  líquido 
contenido  en  las  tinas  de  fermentación. 

La  corrección  de  los  mostos  mediante  adición 
de  azúcar  requiere  algunas  precauciones,  j^or  no 
ser  ])0sible  añadir  esta  substancia  en  cualquier 
dosis,  en  tal  forma  que  los  años  de  mala  vendi- 
mia no  se  debe  ailiciorar  más  azúcar  que  la  ne- 
cesaria para  elevar  la  riqueza  sacarina  en  2°,  para 
lo  que  se  necesitan  de  3  á  3 ,5  kilogramos  por  hec- 
tolitro; si  se  añadiese  mayor  cantidad  la  fermen- 
tación marcharía  lentamente  y  el  vino  resultaría 
excesivamente  dulce,  ó.  como  dicen  los  prácticos, 
abocado.  Los  únicos  azúcares  que  han  de  emplear- 
se son  el  de  caña  blanco,  refinado  y  seco,  y  el  de 
remolacha  en  panes  ó  de  pilón, los  cuales  en  con- 
tacto del  agua  }'  los  ácidos  que  el  mosto  contiene 
se  convierten  en  azúcar  invertido,  perfectamente 
a])to  para  fermentar;  de  este  modo,  y  valiendo  el 
azúcar  de  primera  1,50  peseta  el  kilogramo,  se 
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aumenta  el  coste  del  hectolitro  de  vino  en  4,50 
á  5  pesetas,  elevando  su  riqueza  alcohólica  en 
2°;  la  glucosa  artificial  preparada  con  féculas,  y 
empleada  en  los  establecimientos  industriales 
para  los  vinos  de  imitación,  debe  proscribirse 
en  absoluto,  aun  cuando  sea  mucho  más  barata, 
pues  no  sólo  contiene  con  frecuencia  alumbre  y 
otras  materias  perjudiciales,  sino  que  al  fermen- 
tar desarrolla  cantidades  relativamente  conside- 
rables de  alcoholes  butílicoy  amílico,  cuyoi)erni- 
cioso  efecto  para  ]a  salud  es  de  todos  conocido. 
El  distinguido  enólogo  italiano  Ottaví  da  las 
siguientes  reglas  prácticas  jiara  azucarar  los  mos- 
tos: 1.*^  el  momento  oportuno  de  añadir  el  azú- 
car es  aquel  en  que  comienza  á  declinar  la  fer- 
mentación tumultuosa;  2.^  debe  jiroscribirse  en 
absoluto  añadir  alcohol  al  mosto  para  facilitar 
la  interposición  del  azúcar,  porque  se  paraliza 
en  cierto  modo  el  movimiento  fermentativo,  y 
se  comunica  al  vino  un  sabor  característico  y 
desagradable;  y  3."  si  por  malas  condiciones  de 
la  estación  estuviese  el  mosto  excesivamente  frío, 
convendría  disolver  el  azúcar  en  el  mismo  líqui- 
do con  auxilio  del  calor  y  efectuar  la  mezcla  cuan- 
do la  disolución  está  todavía  caliente;  la  disolu- 
ción deberá  efectuarse  en  calderas  de  cobre  per- 
fectamente estañadas. 

El  tercer  procedimiento,  que  consiste  en  enri- 
quecer el  mosto  con  arrojte,  no  alcanza  bastante 
desarrollo  para  la  escala  en  que  habría  de  apli- 
carse, y  se  practica  evajiorando  al  baño  de  María 
y  en  vasijas  de  barro  ó  de  cobre  estañado  el  zu- 
mo de  uvas  muy  maduras,  al  que  se  quita  la  aci- 
dez añadiéndole  mármol  blanco  finamente  pul- 
verizado durante  la  evaporación.  A  fin  de  deter- 
minar previamente  cuánto  arrope  habrá  que 
agregar  al  mosto  para  aumentar  su  densidad  un 
cierto  número  do  grados,  se  hará  un  cálculo  se- 
mejante al  siguiente:  sujjoniendo  que  el  mosto 
confcntrado  señale  12"  en  el  glucón)etro,  lo  (jue 
indica  por  término  medio  18  kilogramos  de  azú- 
car en  cada  hectolitro,  se  reduce  éste  á  la  cuarta 
parto  por  la  concentración,  con  lo  que  cada  litio 
de  líquido  evaporado  tendrá  920  gramos  de  azú- 
car; y  si  el  mosto  que  se  trata  de  corregir  marca 
11°,  que  so  quieren  elevar  ál3.  será  preciso  aña- 
dirle 4,50  litros  de  arroj)0  ¡lor  hectolitro,  lo  que 
equivale  do  una  manera  aproximada  á  3240  gra- 
mos de  azúcar. 

Por  último,  la  concentración  del  mosto,  que 
es  el  cuarto  de  los  medios  antes  indicados,nocstá 
al  alcance  de  los  modestos  cosecheros,  sobretodo 
si  se  desea  que  el  vino  no  adquiera  sabor  á  coñilo, 
jwrque  entonces  hay  que  emplear  aparatos  jier- 
l'eccionados  de  elevado  precio,  y  en  los  (jue  la 
eva])oración  se  ])racticacn  el  vacío  á  teni[)eratu- 
ras  que  oscilan  entro  35  y  45°. 

Aun(|U0  no  tan  frecuentemente  como  la  falta 
de  azúcar  en  los  mostos,  en  algunos  casos,  y 
sobre  todo  en  los  países  meridionales,  se  presenta 
exceso  de  esta  misma  sid)stancia,  lo  <|ueso  evita, 
ya  mezclando  los  mostos  muy  dulces  con  otros 
nietifis  azucarados,  ya  efectuando  antes  de  la 
vendimia  los  convenientes  ensayos  glucométri- 
cos,  para  jiracticar  esta  operación  sin  (jue  la 
uva  madure  ))or  completo  y  muy  do  madrugada, 
antes  do  (|Uo  el  calor  solar  evaporo  el  rocío  quo 
cubre  los  racimos. 

La  corrección  de  la  acide/  so  refiere  á  los  mis- 
mos extremos  que  la  del  azúcar,  )'  cuando  es  por 
exceso  suelo  jiroceder  do  quo  la  uva  no  ha  ma- 
durado del  todo,  en  cuyo  caso  abundan  los 
ácidos  y  las  materias  albnminoidoas,  y  el  vino 
resulta  poco  aromático.  Muchos  son  los  métodos 
que  suelen  emiilcarse  |>ara  disminuir  la  acidez  ó 
jircvcnir  su  exceso;  pero  Ion  principales  son  los 
de  Oall  y  do  Chaptal,  el  de  la  uva  un  ¡«oco  pa- 
sada, el  del  snenrato  do  cal  y  el  de  mostos  muy 
azucarados.  Kl  juiíncro  se  funda  en  suponer  i¡\ie 
los  mostos  muy  ásperos  ¡irocedon  de  que  contie- 
nen |>ora  agua  y  poco  azúcar  en  relaci<'>n  con  la 
canlii'.itl  do  ácidos,  y  ])or  lo  tanto  so  corregirá 
esto  defecto  añadiendo  Ins  substancias  (pie  fal- 
tan con  las  precauciones  ox)>uestah  al  tratar  de 
la  adición  do  azúcar.  Kl  segundo,  muy  <;encrali- 
zado  en  Francia  y  espoci.ilmcnte  en  I?orgoña, 
donde  se  le  conoce  con  el  nombro  do  chnplnUza- 
ciiUi,  80  funda  en  q\iitar  al  mosto  el  exceso  de 
ácidos  librea,  valiéndose  do  carbonaf"  cíbico 
(nuirmol  blanco)  finamente  p)dvori/ndo:estii  sal, 
en  contacto  con  el  ácido  tártrico  y  el  tartrato 
monopotásico,  forma  tartrato  calcico  insolnble, 
anhídrido  carbónico  que  se  desprende,  y  tartra- 
to potásico  neutro  y  soluble.  A  fin  do  ilctrind- 
nar  la  cantidad  do  nnirinol  necesaria  para  nou> 
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tralizar  el  exceso  de  ácido  se  advierte  que  la  ' 
projjorción  normal  de  éste  no  debe  pasar  de  6 
núlésimas,  y  que  60  partes  de  dicho  ácido  en 
estado  de  libertad  son  neutralizadas  por  50  de 
carbonato  calcico;  suponiendo  ahora  que  el  mos- 
to ensayado  marque  9  milésimas  en  el  acidíme- 
tro,  indicará  que  contiene  3  de  exceso,  que  exi- 
girán la  cantidad  de  mármol  determinada  por 
la  proporción  60  :  50  :  :  3  :  ^,  de  donde  ^  =  2,05; 
una  vez  corregida  la  acidez  se  añade  el  azúcar  ne- 
cesario, teniendo  en  cuenta  que  el  exceso  de  áci- 
do va  siemiire  acompañado  de  falta  de  glucosa. 

Otro  medio  de  corregir  la  excesiva  acidez  de 
los  mostos  consiste  en  mezclarlos  con  otros  pro- 
cedentes de  uva  muy  azucarada  y  un  poco  pasa- 
da, haciendo  la  mezcla  durante  la  pisa  jiara  que 
resulte  más  uniforme  toda  la  masa  y  se  regula- 
rice mejor  la  fernientación.  Por  iiltimo,  se  con- 
sigue el  mismo  resultado  añadiendo  al  mosto 
que  hay  que  corregir  sucrato  calcico  preparado 
echando  en  un  litro  de  agua  240  gramos  de  azú- 
car y  100  de  cal  bien  depurada  y  lavada;  en  este 
método  el  ácido  tártrico  se  combina  con  la  cal 
para  formar  una  sal  insoluble,  á  la  vez  que  el 
azúcar  queda  libre,  con  lo  que  se  logra,  no  sólo 
corregir  la  acidez,  sino  también  la  falta  de  glu-  ; 
cosa .  ! 

Cuando  los  mostos  son  excesivamente  azuca-  \ 
rados  este  defecto  suele  ir  acompañado  de  lalta 
de  acidez,  que  no  sólo  dificulta  la  fermentación 
alcohólica, sino  que  predispone  á  que  se  desarro- 
llen otras,  como  la  láctica,  que  constituyen  ver-  ! 
dadoras  enfermedades;  esto  obliga  á  corregir  di- 
cha falta  de  acidez,  para  lo  que  se  recurre  á  dos 
métodos,  que  consisten  en  añadir  ácido  tártrico 
solo  ó  mezclado  con  crémor,  ó  en  recurrir  á  la 
uva  poco  madura.  La  adición  de  ácido  tartárico 
lii)re  sólo  debe  recomendarse  para  los  zumos 
muy  azucarados,  por  comunicarlos  sabor  agrio  ' 
intenso,  mientras  que  en  el  caso  más  general  es 
jirelerible  emplear  una  mezcla  en  partes  iguales 
de  dicho  ácido  libre  y  de  bitartrato  potá>ico  ó 
crémor  tártaro.  Más  conveniente  aún  que  el  mé- 
todo anterior  es  mezclar  el  mosto  defectuoso 
con  uva  poco  madura  aunque  sana,  cuya  acidez 
se  determina  previamente  ¡¡ara  poder  calcularla 
cantidad  necesaria. 

Aunque  hasta  el  presente  no  se  conoce  con 
exactitud  el  papel  que  el  tanino  desempeña  en 
los  vinos,  suiíoniéndose  que  sirve  para  coagular 
la  substancia  albuminoidea  y  oponerse  al  des- 
arrollo del  microfito  que  origina  el  ahilamiento, 
es  incuestionable  su  utilidad  en  dosis  proporcio- 
nada, y  que  los  enólogos  italianos  fijan  en  un 
gramo  de  ácido  tánico  por  litro  j>ara  los  vinos 
tintos  y  0.5  giamo  ]>ara  los  blancos.  General- 
mente no  se  encuentra  el  tanino  en  el  zumo  vir- 
gen de  la  uva  ó  mosto  sin  fermentar;  pero  desde 
que  comienza  la  fermentación  y  se  ]>roduce  el 
alcohol,  éste  disuelve  el  ácido  tánico  de  la  se- 
milla y  del  escobajo,  en  tanta  mayor  proporción 
cnanto  más  abunden  estos  últimos,  hasta  el  ex- 
tremo de  comunicar  sabor  muy  áspero  al  vino. 
Cuando  el  cuerpo  de  quo  se  trata  no  se  encuen- 
tra en  la  conveniente  proporcinn,  se  hace  indis- 
pensable añadirle,  bien  emi'leando  el  tanino 
comercial,  bien  ])reparándole  en  la  bodega  mis- 
ma, del  modo  siguiente:  se  llena  con  vino  nnij- 
alcolu'ilico  im  botellón  de  100  litros  do  cabida 
(si  el  vino  de  que  se  dispone  no  cunijúe  con  esta 
condici('iu,  se  le  mezcla  con  4  ó  5  litros  de  buen 
alcohol  de  uva  do  94°  centesimalcs\  y  se  añaden 
12  kilogramos  de  granos  ('»  jiejiitas  de  la  luisma 
uva  sin  fermentar;  al  cabo  ife  algunos  días  do 
maceración  se  decanta  el  líquido  claro,  que  ya 
está  en  condiciones  <lo  ser  añadido  ai  mosto  ó  al 
vino  en  la  jirr.porción  de  1  á  2  litros  por  hecto- 
litro. Conforme  so  ha  dicho  que  la  falta  del  ta- 
nino predispone  al  vino  á  cnlermeilades,  el  ex- 
ceso es  también  ]>eriu<licinl,  y  se  corrige  redu- 
ciendo las  proporciones  de  ]>epita«  y  de  escobajo 
que  se  hacen  fermentar  con  el  mosto,  jnies  ya  «e 
indici'i  anleriorniente  que  do  estas  dos  ]virtes 
del  racimo  iroceiie  ol  acido  tánico.  En  ponera! 
jiuodo  ilecirso,  resiiecto  á  la  modificación  del  refe- 
rido ácido,  quo  conviene  so  hallo  en  mayor  can- 
ti<bid  on  los  vinos  flojos  y  sin  ctjorpo.  A  los  que 
da  color  y  tono,  y  en  los  q\ie  han  dr  ser  conscr- 
vnilns  jmra  envejecerlos,  juies  los  mantiene  sanos 
largo  tiempo  y  da  lugar  á  quo  se  desarrolle  el 
louqurl  ó  aroma. 

Como  t<  rmino  de  lo  quo  so  refiero  á  la  correc- 
ción do  los  mostos,  ]irccÍ9a  hacer  algunas  indioi. 
ciones  acerca  de  la  falta  ó  exceso  de  materia  co- 
lorante, y  {tara  i^oderse  dar  cuenta  de  los  causas 
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que  concurren  á  que  los  mostos  produzcan  vinos 
más  ó  menos  cargados  de  color,  conviene  expo- 
ner algunos  principios  referentes  á  las  circuns- 
tancias que  en  este  color  pueden  influir,  y  que 
son  los  que  á  continuación  se  indican:  1.",  que 
la  materia  colorante  ó  enooianina  reside  en  el 
estrato  carnoso  del  hollejo  que  está  inmediato  á 
la  película  del  grano;  2.°,  que  su  adhesión  es  tal 
q>ie  no  se  la  puede  separar  de  dicha  p>elícula  sin 
el  concurso  de  substancias  que  la  disuelvan;  Z.°, 
que  si  estas  últimas  han  de  obrar  con  eficacia 
hay  que  estrujar  bien  los  granos  de  uva  para  fa- 
cilitar el  contacto,  así  como  también  conviene 
que  la  fi-rmentación  se  desarrolle  con  alguna 
lentitud  para  que  la  acción  disolvente  dure  más 
tiempo;  4.°,  que  las  substancias,  como  el  alcohol, 
capaces  de  disolver  con  maNor  facilidad  la  ma- 
teria colorante  de  la  uva,  no  se  encuentren  en  el 
mosto,  sino  en  el  vino;  5.',  que  el  alcohol  abso- 
luto, el  agua  y  los  éteres  no  disuelven  la  enocia- 
nina,  que  en  cambio  es  soluble  en  la  mezcla  de 
estos  cuerpos,  sobre  todo  .si  está  acidulada  con  aci- 
do tartárico; 6.°,  que  la  uva  demasiado  maiiura, 
así  como  la  soleada  en  zarzos  ó  cañizos,  contiene 
menor  cantidad  de  materia  colorante  que  la  re- 
cién vendimiada  en  el  grado  conveniente  de  ma- 
durez; y  por  último,  que  el  ácido  sulfuroso,  el 
carbón  vegetal,  el  negro  de  huesos  y  la  acción 
directa  de  los  rayos  solares  absorben  ó  destru- 
yen la  enocianina,  y  descoloran  el  vino  en  con- 
secuencia. 

Teniendo  en  cuenta  los  principios  anteriores, 
se  comprende  que  el  medio  más  eficaz  para  ob- 
tener vinos  de  mucho  color  consiste  en  la  j'isa 
repetida  y  el  estrujamiento,  pudiéndose  tanibii  n 
conseguir  análogo  resultado  j>onieiido  en  gran- 
des botellones  ú  otros  lecipientes  hollejos  de  u\a 
muy  negra,  de  modo  que  ocu¡>en  las  tres  cuartas 
partes,  vertiendo  encima  vino  acidulado  con  áci- 
do tártrico  en  la  projiorción  de  2  gramos  por  litro 
y  calentando  desinu-s  el  todo;  á  los  dos  ó  tres 
meses,  según  las  circunstancias,  se  obtendrá  un 
líquido  muy  teñido,  susceptible  de  mezclarse  con 
el  vino  al  hacer  el  primer  trasiego.  El  enólogo 
jiortugués  Sampaio  ideó  en  los  dos  primeros  años 
de  este  siglo  poner  uva  sana,  aunque  no  muy 
madura,  dentro  de  un  tino  por  esj>acio  de  cuatro 
ó  cinco  días  antes  de  pi-arla:  de  este  mo<lo  au- 
menta mucho  el  color,  ]>orque  está  demostrado 
que  en  tales  condiciones  la  enocianina  se  des- 
arrolla fácilmente  en  el  hollejo  bajo  la  influencia 
del  oxígeno  del  aire,  no  sucediendo  lo  mismo  si 
se  encontrara  en  gran  cantidad  la  uva  rota  ó 
des]iarramada.  Otros  muchos  medios  hay  de  co- 
municar color  á  los  vinos:  ]>ero  como  se  hallan 
fundados  en  el  empleo  de  materias  distintas  de 
las  contenidas  en  la  uva  misma,  no  deben  in- 
cluirse en  el  estudio  de  la  vinificación  normal, 
por  cuyo  motivo  no  se  hará  sino  in<)icarlos  al 
tratar  de  las  adulteraciones  ó  falsificacicnea  de 
dichos  vinos,  donde  también  se  hablará  do  los 
medios  de  reconocerlos. 

Fcrm'ntttción.  -  Pisada  la  uva,  y  corregido  el 
mosto  si  necesario  fuese,  hay  que  proceder  ahora 
en  la  fabricación  del  vino  á  la  o] «ración  más 
importante  y  que  requiere  más  cuidado  porfiarte 
del  vinicultor,  pues  de  ella  dependen  en  alto 
grado  las  condiciones  del  j-roducto  que  .<»e  ob- 
tenga. Cierto  08  quo  la  cantidad  de  la  uva  y  su 
grado  de  madurez  constituyen  factores  esencia- 
Hsimos  en  las  propiedades  del  vino,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  los  países  donde  dicha.':  uvas  son 
mejores  ]iroducen  también  los  más  afamados 
caldos;  ¡lero  no  es  jHjsihlo  desconivH>r  ouo  estas 
condiciones  por  si   solas  son  iti^  da 

vez  quo,  si  bien  la  uva  lleva  en  ^  :os 

inmediatos  necesarios  ]>aia  la  íor,,  ... ,,  ,  ..».  vi- 
no, estos  principios  necesitan  transfonnarse  en 
condiciones  apro]iiadas,  |>ara  no  <lar  hipar  á  re- 
acciones secundarias  que  originen  cuerpos  de 
sabor  desagradable. 

En  la  fermentari<'in  influye  cor  '  ''  >  nte 
la  disposición  del  loc.il  en  que  s(  ue 

en  niu'stro  j»aís  se  designa  por  b  el 

nombro  de  rocadero:  este  local  d'  :^o. 

á  diferencia  de  la  bodega  de  con ^'  ni- 

vel del  suelo,  para  que,  reinando  en  il  tem- 
jieratura  suave  durante  la  rondimia.  el  nio«itO 
iermento  r  .       >  i       i    ,      '    ■    up 

la  ciencia  <ra 

«pie   la   fn ; .  :   ,  .la 

l'ráctira  demuestra  que  puede  descender  Mn  |«- 
liiiro  á  18;  porque  aunque  éste  sea  el  grado  de 
calor  de  la  riodepa,  ura  vez  iniciado  e!  íen^niono 
el  líquido  se  calienta  lo  bastante  para  subsanar 
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la  falta  ríe  temiieratnra  exterior;  en  cambio,  si 
el  cocedero  fuese  excesivamente  tenijilado  la 
temiieratura  del  interior  jiasaría  de  30»,  y  se 
l)rodu(:iría  una  cantidad  de  alcohol  tanto  menor 
cuanto  mayor  fuese  la  diferencia.  Otra  condición 
indisiJcnsable  que  debe  cumplir  el  cocedero  es 
la  de  poderse  ventilar  para  que  se  elimino  la 
gran  cantidad  de  ácido  carbónico  desprendido, 
que  03  por  término  medio  de  24  metros  cúbicos 
por  cada  100  kilogramos  de  glucosa:  la  ventila- 
ción debe  realizarse  de  manera  que  no  dé  lugar 
á  cambios  bruscos  de  temperatura,  lo  que  en  los 
])aíses  algún  tanto  frescos  obliga  á  disiioner  ca- 
loríferos aproi)iados,  que  producen  simultánea- 
mente los  efectos  de  ventilar  y  elevar  la  tem])e- 
ratura.  En  nuestra  país,  donde  es  muy  frecuen- 
te emplear  cocederos  poco  ó  mal  ventilados,  es 
indispensable,  cuando  se  penetra  en  ellosduran- 
te  la  fermentación  tumultuosa,  asegurarse  de 
que  el  aire  que  contienen  es  respirable,  para  lo 
que  basta  introducir  por  medio  de  una  larga 
caña  una  luz  que,  de  apagarse,  indicará  que  el 
ácido  carbónico  existe  en  aquella  atmósfera  en 
]iroporción  superior  á  un  15  por  100,  y  que  por 
lo  tanto  no  debe  penetrar  el  hombre,  por  correr 
peligro  de  asfixia.  Además,  el  cocedero  debe  es- 
tar prcíximo  al  lagar  y  en  condiciones  tales  c^ue 
el  mosto  pueda  llegar  directamente  á  las  tinas 
de  fermentación,  con  lo  que  se  evita  un  excesivo 
contacto  con  el  aire;  cuando  esta  condición  no 
pueda  cumplirse,  el  trasiego  de  dicho  mosto  des- 
de el  1)07.0  del  lagar  á  las  tinas  ó  cubas  de  fer- 
mentación debe  hacerse  por  medio  de  bombas, 
y  no  con  cubos  como  se  acostumbra  á  practicar 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España,  que 
no  se  distinguen  por  el  esmero  con  que  fabrican 
sus  vinos. 

De  tanta  importancia  como  la  disposición  del 
cocedero  es  la  de  las  vasijas  en  que  la  fermenta- 
ción se  ha  de  realizar,  y  que  varían  extraordina- 
riamente según  los  países;  en  España  las  que 
están  más  generalizadas,  sobre  todo  en  el  centro 
y  parte  del  Mediodía,  y  en  pequeñas  explotacio- 
nes, son  las  tinajas  de  barro  de  100,  200  y  has- 
ta 250  arrobas  de  cabida  (16,30,  32,60  y  40,75 
hectolitros  respectivamente),  empotradas  total 
ó  parcialmente  en  el  suelo,  ó  sujetas  al  nivel 
de  la  panza  con  tirantes  de  madera,  que  no  las 
dan  mayor  consistencia,  sino  que  permiten  su- 
bir á  los  operarios  para  cargarlas,  mecer  el 
vino,  etc.  En  otros  puntos,  como  en  Navarra, 
Rioja  y  Valencia,  se  usan  lagos  de  maniposte- 
ría cubiertos  de  cemento  tanto  en  el  Ibndo  como 
en  las  paredes,  y  que  hacen  á  la  vez  oficio  de 
lagares,  pues  se  cubren  parcialmente  con  tablo- 
nes, sobre  los  que  se  jñsa  la  uva.  En  el  Langüe- 
doc  están  muy  generalizados  los  tinos  de  mani- 
postería abovedados,  como  el  que  representa  la 
fig.  2:  se  compone  de  un  depósito  cilindrico  cuya 
bóveda  A  lleva  en  su  parte  superior  una  abertu- 


Fig.  2 

ra  circular  D,  de  bordes  inclinados,  sobre  los  que 
se  apoya  un  anillo  de  cauclio  destinado  á  pro- 
ducir cierre  hermético  mediante  el  tapón  E,  su- 
jeto con  el  tornillo  iV;  G  representa  una  alca- 
chofa metálica  unida  á  un  tubo  por  el  (jue  se 
puede  sacar  el  vino,  y  II  una  especie  de  com- 
puerta de  madera  provista  de  una  canal,  desti- 
nada á  dar  paso  al  orujo  que  se  recoge  en  la  cuba 
M\  además,  en  la  bóveda  misma  hay  dos  aber- 
turas, .6  y  C,  la  primera  de  las  cuales  se  prolon- 
ga en  un  tubo  F  por  el  que  sale  el  ácido  carbó- 
nico, y  en  la  pared  vertical  existe  un  termóme- 
tro T  que  permite  conocer  en  cada  momento  la 
temperatura  del  líquido,  y  por  lo  tanto  la  mar- 
cha de  la  fermentación.  Esta  disposición  supone 
que  el  mosto  ha  de  fermentar  fuera  dtl  contacto 
del  aire;  pero  si  no  se  quisiera  ojierar  de  este 
modo,  bastaría  dejar  abierto  el  agujero  D. 

Actualmente,  y  en  aiiuellos  países  donde  se 
fabrican  los  vinos  con  más  esmero,  so  prefieren 
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las  vasijas  de  madera  para  la  fermentación,  dán- 
doles la  forma  de  grandes  cilindros  ó  conos  trun- 
cados, cuya  capacidad  depende  de  la  naturaleza 
de  los  vinos,  pues  los  finos  exigen  que  la  cabida 
no  pase  de  20  hectolitros,  mientras  que  en  los 
comunes  de  pasto  llega  á  200  de  dichas  unidades 
métricas;  la  razón  de  estas  diferencias  estriba  en 
que  las  vasijas  pequeñas  cambian  más  fácilmente 
de  temperatura  que  las  grandes,  y  por  consi- 
guiente la  transformación  de  la  glucosa  en  al- 
cohol marcha.con  mayor  lentitud,  lo  que  favore- 
ce la  elaboración  de  los  vinos  en  que  se  omj'lea; 
además  conviene  siempre  (jue  las  tinas  de  fer- 
mentación puedan  llenarse  en  veinticuatro  ho- 
ras y  que  se  jiresten  bien  al  bazuqueo  de  la  vina- 
za, lo  que  limita  algún  tanto  sus  dimensiones. 
En  cuanto  á  la  madera  con  que  las  tinas  se  cons- 
truyen, están  {perfectamente  de  acuerdo  las  enó- 
logos en  que  debe  preferirse  el  roble  como  la 
más  apro|)iada,  pudiendo  reemplazarse  en  caso 
de  necesidad  por  el  castaño  silvestre  y  el  cerezo. 

A  medida  que  va  saliendo  el  mosto  del  lagar 
coire  en  las  bodegas  bien  organizadas  á  las  cu- 
bas de  fermentación,  en  las  que  se  practican  las 
correcciones  necesarias  para  añadir  luego  los 
orujos  y  la  cantidad  de  escobajo  que  se  conside- 
re indispensal)le,  según  la  costumbre,  llenándolas 
hasta  sus  cuatro  quintas  ó  cinco  sextas  jjartes, 
con  olijeto  de  que  quede  un  espacio  que  evítelos 
desbordamientos,  y  que  á  la  vez  constituya  más 
tarde  un  depósito  de  ácido  carbónico  que  impida 
el  contacto  del  lííjnido  con  el  aire  y  que  preven- 
ga en  cierto  modo  la  acetificación  ó  formación 
de  vinagre. Entonces,  yal  cabo  de  algunas  horas, 
se  observa  que  el  mosto  se  agita  á  causa  de  nu- 
merosas burbujas  que  de  su  interior  se  escapan, 
y  que  no  sólo  producen  un  rumor  sordo  é  ince- 
sante, semejante  al  del  agua  (¡ue  hierve,  sino 
que  elevan  á  la  superficie  todo  el  orujo  ó  vinaza, 
muy  aumentado  de  volumen,  á  causa  de  las  es- 
pumas que  su  viscosidad  determina,  en  cuyo 
caso  constituyen  un  conjunto  que  recibe  el  nom- 
bre de  somlirero;  al  mismo  tiempo  el  mosto  se 
enturbia  y  su  temperatura  se  eleva,  llegando  á 
•ser  sujierior  á  30",  cuando  la  de  la  bodega  no 
pasa  de  26,  fenómenos  todos  que  constituyen 
lo  que  se  llama  fermentación  tumultuosa,  capaz 
de  prolongarse  por  tres  ó  cuatro  días,  siempre 
que  las  condiciones  en  que  se  realiza  fueran  favo- 
rables. Después,  y  cuando  ya  el  azúcar  emjiieza  á 
escasear  en  el  mosto,  la  temperatura  desciende, 
el  desprendimiento  gaseoso  disminuye  de  un 
modo  considerable,  y  el  líquido  se  aclara  al  par 
que  su  densidad  disminuye,  y  que  el  sabor  dulce 
que  tenía  en  un  principio  ha  sido  reemplazado 
por  el  alcohólico  projiio  del  vino. 

Aunque  en  princiiáo  ]iudiera  bastar  lo  dicho 
acerca  de  la  fermentación  tumultuosa,  es,  sin 
embargo,  insuficiente,  en  primer  término  porque 
no  es  la  anterior  la  única  disposición  que  se  em- 
plea en  la  práctica,  y  en  segundo  porque  seme- 
jante manera  de  operar  expone  con  frecuencia  á 
que  se  desarrollen  en  el  vino  no  pocas  enferme- 
dades; además,  la  experiencia  ha  demostrado  la 
necesidad  de  introducir  en  el  métod.o  anterior 
diversas  modificaciones  que  contribuyen  á  obte- 
ner caldos  más  delicados,  y  que  por  lo  tanto  se 
venden  á  mayor  precio.  De  aquí  resulta  que  cada 
cosechero  debe  elegir  el  ]irocediniiento  de  fer- 
mentación más  apropiado  al  tipo  de  vino  que 
desea  obtener,  con  lo  que  conseguirá  productos 
perfectamente  uniformes,  sobre  todo  si  se  pre- 
ocupa de  corregir  los  mostos  en  la  forma  dicha 
anteriormente. 

Antes  de  tratar  de  los  diversos  sistemas  de 
fermentación  hay  que  hacer  algunas  indicacio- 
nes comunes  á  todos  ellos,  y  que  se  refieren  al 
comienzo  del  fenómeno.  Se  dijo  ya.  en  la  primera 
parte  de  este  artículo  que  para  inieiarse  la  fe - 
mentación  es  necesario  que  la  temperatura  del 
líquido  no  baje  de  18":  y  si  bien  esto  se  consi- 
gue sin  dificultad  alguna  en  los  países  meridio- 
nales, no  sucede  así  en  los  frescos,  donde  hay 
que  recurrir  á  diversos  medios  jvara  que  se  cum- 
pla esta  condición :  en  Italia  y  en  algunos  puntos 
de  Francia  acostumbran  á  abrigar  las  cubas  ó 
tinas  de  fermentación  rodeándolas  de  una  capa 
de  jiaja  de  0,10  metro  de  espesor,  y  aun  cubrién- 
dolas con  esteras,  método  que,  aunque  bueno, 
no  permite  en  ocasiones  que  la  temperatura  se 
eleve  lo  suficiente,  porque  el  efecto  que  estos 
abrigos  producen  no  es  otro  que  impedir  la  ra- 
diaciíiu  del  calor  del  líquido,  sin  llegar  en  caso 
alguno  á  calentarle  de  una  manera  directa;  por 
este  motivo  es  preferible  introducir  en  las  tinas 
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estufas  semejantes  alas  que  sirven  para  calentar 
los  baños,  á  la  vez  qne  se  agita  el  mosto  para 
uniformar  la  temperatura  y  evitar  que  adquiera 
sabor  á  arrope. 

Otra  circunstancia  también  indispensable  para 
el  condenzo  de  la  fermentación  es  el  concurso 
del  aire,  que  facilita  el  desarrollo  del  íerniento, 
y  según  algunos  enólogos  la  oxidación  de  las 
materias  albuminoideas,  á  la  vez  que  contribuye 
al  desarrollo  de  los  éteres,  causa  del  aroma  ó 
hourjuet.  El  contacto  del  aire  con  los  mostos  se 
facilita  mediante  la  operación  denominada  caVío, 
que  se  practica,  ya  batiéndolos  por  medio  de 
palas,  como  se  hace  en  la  Lorena,  ya  inyectando 
corrientes  de  aire,  ya,  en  fin,  extrayendo  con 
una  bomba  el  mosto  del  fondo  de  la  tina  }• 
vertiéndole  luego  en  la  sujierficie  bajo  forma  de 
lluvia.  Es  preciso  no  olvidar  que  el  aireo  de  los 
mostos  sólo  conviene  antes  de  empezar  la  fer- 
mentación, pues  una  vez  iniciada  ésta  continúa 
sin  el  consurso  del  aire,  que  en  cambio  podría 
dar  lugar  á  que  se  desarrollase  el  fermento  acé- 
tico y  que  el  vino  se  torciese  ó  avinagrase. 

Dos  sistemas  se  siguen  pjara  la  fermentación, 
según  que  tenga  lugar  en  vasijas  abiertas  ó  ce- 
rradas, y  en  el  primer  caso  existen  aún  dos  sub- 
divisiones, fundadas  en  dejar  flotar  el  orujo  jiara 
que  forme  sombrero,  ó  en  mantenerle  completa- 
mente sumergido,  y  de  todos  ellos  ha  de  tratar- 
se, por  la  influencia  que  ejercen  en  la  naturaleza 
de  los  vinos  que  producen.  La  fermentaciiín 
abierta,  que  es  la  más  expedita  para  los  vinos  de 
mesa,  debe  ser  {)ronta,  general,  uniforme  y  com- 
pleta, comenzando  con  actividad  y  verificándose 
simultáneamente  en  toda  la  masa,  á  fin  de  des- 
componer en  lo  posible  la  mayor  parte  de  la 
glucosa;  según  Vergnette  Lamotte,  cuando  se 
produce  un  sombrero  flotante,  se  establecen  cen- 
tros de  actividad,  irregularniente  situados  en  la 
masa  del  sombrero,  y  desóe  los  cuales  se  propa- 
ga á  los  demás  puntos,  lo  que  se  comprueba  por- 
que el  mosto  próximo  á  los  bordes  del  tino  es 
siempre  más  denso  que  el  del  centro,  y  su  tem- 
peratura presenta  con  la  de  éste  una  diferencia 
que  ¡juede  pasar  de  8";  esto  hace  suponer  al  ci- 
tado enólogo  la  existencia  de  dos  fermentos  di- 
ferentes, de  los  que  el  uno,  llamado  superior,  es 
más  activo,  se  encuentra  en  el  sombrero  y  des- 
arrolla mayor  calor  y  más  abundantes  espumas, 
mientras  que  el  otro,  denominado  inferior,  de- 
termina otra  fermentación  más  tranquila  y  ti- 
bia, se  deposita  con  las  heces  y  obra  por  un 
tiempo  que  puede  llegar  á  un  mes.  Esta  cues- 
tión ha  sido  cuidadosamente  estudiada  por  el 
italiano  Pollaci,  que  después  de  repetidas  series 
de  experimentos  ha  demostrado  que  la  fermen- 
tación con  sombrero  flotante  se  desarrolla  con 
gran  actividad  en  la  parte  superior  de  las  tinas, 
ocupada  poi  los  orujos  ó  vinazas,  y  va  disminu- 
yendo progresivamente  á  medida  que  se  aumen- 
ta la  profundidad,  .siendo  debidas  estas  irregu- 
laridades á  la  diferente  distribución  del  fermen- 
to, que  es  siempre  más  abundante  en  dichos  oru- 
jos que  en  lus  demás  puntos;  la  distribución  irre- 
gular del  fermento  es  producida  porque,  al  ele- 
varse la  vinaza  á  causa  de  las  burbujas  de  ácido 
carbónico  que  se  le  adhieren,  forma  una  especie 
de  filtro  que  arrastra  todas  las  materias  que  en- 
cuentra en  sus]!ensión,  incluso  los  glóbulos  de 
fermento,  y  las  reúne  en  la  superficie  del  líqui- 
do, término  de  su  ascensión.  Para  e-  itar  estos 
inconvenientes  y  uniformar  el  movhniento  fer- 
mentativo de  toda  la  masa,  se  recurre  á  los  ba- 
zu(]ueos  mediante  la  operación  denominada  me- 
cer las  tinas,  y  que  consiste  en  sumergir  las  vi- 
nazas hasta  el  fondo  para  (|ue  se  rej^artan  en  el 
líquido  las  células  del  fermento,  facilitando  ade- 
más la  disolución  de  las  materias  'colorantes,  3' 
haciendo  que  la  tem)ieratura  del  sombrero  se 
iguale  con  la  del  resto  del  líquido.  Los  bazu- 
queos se  ])ractican,  ya  simplemente  con  ¡«alos, 
ya  con  capuzadores  especiales,  que  no  sólo  sumer- 
gen la  vinaza,  sino  que  también  la  rompen  y  la 
diseminan  con  facilidad.  El  primer  mecido  de 
las  cubas  debe  practicarse  á  las  ocho  ó  diez  ho- 
ras de  haberlas  cargado,  y  no  á  las  veinticuatro 
ó  treinta  como  acostumbran  algunos  cosecheros, 
pues  de  retrasarse  tanto  se  corre  el  peligro  de 
que  el  sombrero  se  caliente  demasiado  y  se  des- 
arrolle en  él  e¡  Mycodcrma  aceíí,  causa  de  que  el 
vino  se  agrie;  después  se  deben  repetir  dichos 
bazuqueos  cada  doce  horas,  hasta  cinco,  ó  lo  más 
seis,  en  cuyo  caso  se  deja  el  líquido  en  reposo. 
En  Italia  se  sustituye  el  mecido  por  otra  opera- 
ción que  produce  efecto  análogo,  que  consiste  en 
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extraer  mosto  de  la  j.arte  inferior  rielas  tinas 
por  medio  de  bombas  rotatorias  y  dejarle  caer 
luego  sobre  el  sombrero,  á  fin  de  que  el  líquido 
se  cargue  en  su  descenso  de  glóbulos  de  fermen- 
to, de  materia  coloiantey  de  otros  principios  in- 
dispensables. 

Las  irregularidades  que  se  presentan  en  la  fer- 
mentación abierta  con  sombrero  íiotante,  y  la 
conveniencia  de  sumergir  éste,  aunque  de  un 
modo  intermitente,  por  medio  del  mecido,  ha 
hecho  pensar  en  las  ventajas  que  jjresentaría  el 
hacer  permanente  esta  inmersión  emi>leandodis- 
posieiones  que  impidiesen  á  la  vinaza  subir  á  la 
superficie, y  que  manteniéndola  en  contacto  cons- 
tante con  el  líquido,  á  la  vez  que  jirivada  de  la 
acción  del  aire,  impidiesen  la  acetificación;  con 
tal  objeto  se  han  ideado  los  procedimientos  de 
fermentación  al>ierta  con  orujos  sumergidos,  que 
tienden  á  sustituir  á  los  anteriores  por  el  exce- 
lente resultado  que  ]iroducen.  Kl  establecimien- 
to de  falsos  fondos  dentro  de  las  tinas,  que  obli- 
guen á  la  vinaza  á  mantenerse  hundida  en  el 
mosto,  es  el  línico  medio  eficaz  que  permite  ge- 
neralizar y  uniformarla  fermentación  en  toda  la 
masa,  á  la  vez  que  facilita  las  rlisoluciones,  apo- 
sos  y  defecaciones  indispensables  para  eliminar 
multitud  de  firoductos;  estos  falsos  fondos  seco- 
locan  llevando  en  el  iiiteiior  de  las  paredes  del 
tino  y  íi  la  altura  conveniente  tres  ó  cuatro  ca- 
nes de  madera,  con  su  cara  jilana  y  saliente  ))or 
debajo,  los  ctiales  sirven  de  tapa  á  uní  tabla 
agujereada,  á  la  que  im]iiden  se  eleve  por  la  ac- 
ción del  gas  y  por  la  presión  que  sobre  ella  ejer- 
ce la  vinaza.  Otras  veces  se  emplea  un  cerco  de 
madera  fijo  al  interior  de  dicho  tino,  y  entonces 
el  falso  fondo  está  dividido  en  dos  ¡¡artes  conve- 
nientemente articuladas  para  poderle  doblar  é 
introducir  dentro  del  cerco.  lOn  algunas  bodegas 
de  Fianciaé  Italia  se  construye  el  falso  fondo  con 
listones  de  madera  en  forma  do  enrejado,  y  en- 
tonces se  carga  el  tino  introduciendo  primero  la 
vinaza,  colocando  el  falso  fondo  y  echando  des- 
pués el  mosto;  en  todos  los  casos  conviene  que 
el  orujo  esté  lo  miis  ¡iróximo  posible  al  fondo  do 
las  cubas  ó  lagos  de  iermentacicW),  y  cuando  esto 
no  sea  fácil  fon vendrá  sacar  de  dicho  fondo  par- 
te del  líqiiido  y  meterlo  por  la  parto  sujierior, 
operaciíui  que  del)e  i>racticarse  á  los  dos  días  de 
comenzar  el  movimiento  fermentativo. 

I'erret  aconseja  emplear  cubas  dispuestas  como 
indica  la.////,  3,  en  la  cual  so  rejtresentan  en  A 
una  serie  de  fondos  constituidos  por  listones  de 
madera,  distantes  5  centímetros,  destinados  á 
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retener  el  orujo  11  bañado  por  ol  líquido  (!:  estos 
enverjados  se  colocan  y  fijan  con  la  mano,  dis- 
tiibuyendo  la  vinaza  uniformemente  á  mediila 
que  se  liona  la  cuba  de  mosto,  con  lo  cual  se  ob- 
tiene, aun  á  temperatura  de  Ifi",  una  vinilica- 
ciiin  completa  ;í  los  cuatro  ó  cinco  días,  resul- 
tando nnis  os|iirit lioso,  de  mejor  color  y  más  fá- 
cil lie  conservar  el  vino  jirodiicido  por  este  mé- 
todo; sin  («mliargo  do  lo  dicho,  Pollacci  juzga 
poco  práctica  la  dispoMición  anterior,  profiriendo 
un  .solo  fondo  colocado  <le  modo  <|ue  la  vinaza 
80  cnciientie  por  encima,  auni]ue  á  corla  distan- 
cia de  la  espita  ó  canilla,  pnra  poder  extraer  por 
ella  parto  del  líquido  y  elevarle  á  la  i)arto  »U|>c- 
rior. 

Kl  fabricante  do  vinos  do  Mraga.  Brandas  Pe- 
reirá,  emplea  un  |irocediniiento  ingenioxo  qno 
permite  maiitcnpr  sumergido  el  orujo  en  ol  mos- 
to ínterin  dura  la  formenlariiin.  y  cnn  el  cual  ,so 
evitan  lodos  loM  inconvpiiientrs  ijuo  ofrecen  h-s 
dennis  mi'todos,  neis  complicados  y  costosos.  Kl 
aparato  del  omUogo  portugués  consiste  en  nna 
especio  <le  bolsón  de  red,  cuya  boca  ostá  consti- 
tuida por  un  aro  de  mmlera  i'i  hierro,  cuyo  diá- 
metro os  igual  al  del  medio  do  la  tina,  y  que 
está  sostenido  en  el  sitio  oportuno  j>or  una  cner- 
da ó  cadena  que  atraviesa  una  polor   ■■us]tendida 
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del  techo  de  la  bodega.  La  red  puede  sustituir- 
se ]ior  una  jaula  formada  con  varetas  de  madera 
ó  de  caña,  afianzadas  con  cuerdas,  la  cual  sube  ó 
baja  á  voluntad  por  el  mecanismo  que  se  acaba 
de  indicar. 

Como  síntesis  de  lo  dicho  acerca  de  la  fermen- 
tación con  orujo  sumergido,  convendrá  recordar 
que  semejante  procedimiento  tiene  las  siguien- 
tes ventajas: 

1."  Que  la  fermentación  marcha  con  más  ac- 
tividad y  resulta  más  completa. 

2.^  Que  la  temperatura  del  mosto  es  más 
uniforme  y  menos  propensa  á  cambios  bruscos. 

3.*  Que  cubierta  la  vinaza  por  el  líquido  y 
por  una  atmósfera  protectora  de  anhídrido  car- 
bónico, no  hay  producción  de  ácido  acético  ni 
formación  de  moho. 

4.*  Que  no  excediendo  por  lo  regíil»r  de  cin- 
co á  seis  días  la  fermentación,  el  orujo  cede  al 
mosto  las  substancias  indispensables  sin  dar 
tiempo  á  prolongadas  maceraciones,  que  podrían 
comunicarle  cualidades  desventajosas,  toda  vez 
que,  según  las  experiencias  practicadas  por  Grassi 
en  la  estación  enológica  de  Astí,  el  mosto-vino 
no  comienza  á  sobrecargarse  de  tanino  hasta  des- 
I>ués  ilel  octavo  día,  es  decir,  cuando  la  niacera- 
ción  sucede  á  la  fermentación. 

5.8  (jiue  la  mayor  parte  del  precipitado  ó  po- 
so queso  forma  después  de  la  fermentacián  tu- 
multuosa permanece  sobre  el  falso  fondo  y  la 
vinaza,  siendo  maj'or  la  jiroporción  de  líquido 
claro  que  en  los  demás  jirocedimientos. 

Ck'^  Que  al  dar  suelta  al  vino  cuando  ya  está 
liansj'aiente,  de  buen  color  y  seco,  se  le  encon- 
trará des])ojado  de  la  mayor  ¡larte  de  sus  sales, 
y  por  consiguiente  del  crémor  tártaro,  que  deter- 
mina alteraciones  en  muchos  casos. 

7.*  Que  el  lí()UÍdo  no  sólo  se  encuentra  des- 
cartado de  sales  casi  por  conijileto  al  cesar  la 
fermentación,  sino  también  del  azúcar  y  de  la 
mayor  jiarte  de  los  principios  albuminoideos. 

8."  Por  último,  que  se  evitan  las  desgracias 
por  asfixia  que  con  frecuencia  ocurren  al  mecer 
las  cubas. 

Los  accidentes  que  en  algunos  casos  ocur^-en 
durante  la  fermcntaciim  en  vasijas  abiertas  han 
hecho  pensar  en  la  conveniencia  de  ju-acticarla 
en  vasijas  cerradas,  idea  acerca  de  la  cual  se  ha 
discutido  mucho,  y  que  hoy  va  ganando  terreno 
sobre  todo  para  la  elaboración  de  vinos  tintos  de- 
licados; los  ]iartidarios  de  este  sistema  creen  que 
con  él  se  regulariza  la  fermentación,  la  evapora- 
ción se  hace  casi  nula,  aumenta  d  color,  la  lim- 
jiidez  y  la  vinosidad  del  j^rodurto,  y,  á  la  vez 
que  se  obtienen  vinos  más  alcohólicos,  resultan 
también  más  aromáticos,  por  imjiedirse  casi  en 
absoluto  la  evaporacii'in  de  los  éteres  á  que  se 
debe  el  aroma.  A  estas  ventajas  se  une  la  j>oca 
probabilid.id  de  que  los  vinos  se  acetifiquen,  por 
no  ser  ]>osible  el  contacto  con  el  aire,  causa  efi- 
ciente del  desarrollo  del  fermento  del  vinagre. 
Alu'nnos  autores  ilicen,  sin  embargo,  qno  este 
último  efecto  se  consigue  también  por  los  me- 
dios antciiores,  pues  á  ello  contribuye  la  atmé)s- 
fera  de  ácido  carbónico  que  so  forma  en  la  paite 
suiíerior  de  las  vasijas  lio  fcrmentncií'in,  jior  miis 
que  esto  sea  dudoso,  sobre  todo  al  final  do  la  vi- 
nificaciíU),  jiorque  .dicho  gas  ha  do  mezclarse, 
ttiiniiuo  lentamente,  con  el  airc.á  oausa  de  la  di- 
fusión. Kn  Es)iaña  se  practica  la  ferment,ación 
corrada  en  la  Kioja,  Aragc'in  y  casi  toda  la  región 
oriental,  donde  acostumbran  á  cubrir  los  lagos 
con  tablas,  cuyas  juíituras  ta|ian  con  yeso  ]>ara 
que  no  ]ienetre  ol  airo. 

Kl  )irincipnl  inconveniente  de  U  fermentaci'n 
cerrada  estriba  en  encontrar  un  medio  rjuo  )>er- 
mita  obturar  las  cubas  dando  salida  al  ácido Ciir- 
bi'inico  do>'prendido.  á  la  voz  que  so  imj>ido  1« 
ontraila  del  airo,  y  ]»ara  olio  se  lian  iiioado  mul- 
titud do  )irocodimientos;  el  más  sencillo,  y  geno- 
talizado  011  el  Modoc,  consiste  on  adaptar  aun 
agujero  practicado  en  la  tapa  de  la  lina  un  ta- 
j^ón  de  corcho  atravesado  jxir  la  rama  mayor  de 
un  sifón  do  hoja  do  lata,  cuyo  brazo  exterior  y 
niáa  corto  so  sumorgo  algunos  centímetros  on 
una  vasija  liona  de  glicorina  «i  de  acna  ligera- 
menle  alcoholizada.  Kfccto  análogo  so  consigue 
con  la  válvula  hidráulica  de  la  ''<í.  4.  qno  con- 
sisto en  un  t.ipéin  ajusfado  n  la  duol»  de  I*  cu- 
ba, el  cual  da  sa'ida  al  gas  jM}r  ol  tubo  o,  le  con- 
duce por  el  es|iacio  anular  />.  qno  quo<la  entre  el 
tapi'U  y  sn  cubierta  d,  |vara  haoerlo  .«»lir  al  exte- 
rior alravesanilo  el  líquido  contenido  on  la  vasi- 
ja r,  según  indican  las  flechas;  con  este  aistoma 
de  cione,  que  dele   conservarse  en   tanto  dure 


la  fermentación,  se  imiñde  en  absoluto  que  pue- 
da i>enetrar  el  aire  exterior,  y  se  da  en  cambio 
libre  salida  al  gas  carbónico.  Por  último,  y  para 
terminar  lo  que  se  refiere  á  la  manera  de  cerrar 
las  cubas  de  fermentación,  hay  que  citar  la  de- 
nominada válvula  universal,  exi'uesta  jior  vez 
primera  en  la  Exitosición  de  Filadelfia  de  1876, 
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válvula  representada  en  la  fig.  5,  y  que  tiene 
la  ventaja  de  servir  lo  mismo  ]>ara  las  tinas  y 
cubas  de  fermentación  que  para  los  barriles  y 
toneles  ordinarios:  hecha  de  cobre  estañado  en 
los  jiuntos  que  han  de  estar  en  contaito  con  el 
líquido,  consta  de  una  parte  cónica  A,  jirovista 
de  rosca  por  el  exterior  ]iara  atornillarla  ala  cu- 
ba, y  atravesada  por  el  conducto  curvea,  que  ha 
de  dar  salida  al  gas  carbónico:  en  la  i>orciún  más 
ancha  de  esta  jiieza  se  introduce  á  rosca  la  cu- 
bierta ó  tapadera  B,  la  cual  lleva  un  tabique  Z> 
que  divide  el  hueco  interior  en  dos  departamen- 
tos que  se  comunican  entre  sí,  y  nno  de  los  cua- 
les jicrmitenue  los  gases  salgan  al  exterior  me- 
diante el  tubo  b;  el  otro  dei>artameuto,  en  el  que 
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se  encuentra  la  extremidad  suj«rior  del  tubo  o, 
contiene  la  j>arte  móvil  de  la  válvula,  constituida 
por  una  pequeña  esfera  de  jilomo  revestida  de 
caucho,  r,  cuyos  movimientos  se  limitan  fOT  el 
tabique  /',  que  á  la  vez  la  inijiide  caer  del  lado 
de  h.  Con  esta  dis|.osirión  la  jTesión  de  los  ga- 
ses inleí lores  levanta  la  esfera  C,  con  loque  .*« 
comunican  ol  interior  de  la  cul>a  y  la  atmosfera, 
mientras  que  si,  jior  el  contrario,  fuesomayor  la 
presión  atmosférica  que  la  interior  del  tino, 
aquélla  obligaría  á  la  citada  esfera  á  obturar  el 
tubo  a,  y  se  impediría,  en  consecncncia,  que  pe- 
netrase el  aire  exterior. 

,Sue!(a  dfl  riño.  -  Terminada  la  fermentación 
tnmtdtuf>sa,  cuyo  fin  so  conoce  en  que  la  tempe- 
ratura de  las  tinas  se  iguala  casi  con  la  ambien- 
te, en  qtie  cesa  ol  dcsj«rendiniiento  gaseoso  y  el 
líquido  se  aclara  v  i  ionio  del  todo  su  sabor  dnl- 

I  ce,   sería   sumu  '      .'        .    '  ■  ■  r  el 

mosto-vino  j>ui  :.  los 

orujos  «I  vina7a>.  .      , ^ .  )uél 

do  vasija,  ao|>aran<iolo  de  esto,  operacJoB  que 
eonatittiyo  lo  que  so  llama   la  snc'ta  ó  dar  cani- 

I  lia:  difícil  os  fijar  reglas  generales  que  deloruii- 
nen  el  momento  preciso  de  realirarla,  por  «er 
muchas  las  circunstancias  á  qne  debe  sul>or<H- 
narse.  y  «lo  la*  cuales  á  continuación  »e  indican 

,  las  más  importantes: 

1."     I.a  iinfvmUta  dt  la  «ivi.  -Cuando  ea 

I  rica  on  materia  colorante  y  en  tanino  y  la  fer- 

i  mentación  tiene  lugar  con  vmara  sumorci-la,  ae 
puo<le  practicar  la  suelta  á  Ins  ^o>■rnta  hora»  si 
aquella  11  ■     '  -   '    '.  con  loque  pe 

obtienen  v 

•Z.*    I  ,  10.  -Si  es  in- 

auficionlo  y  ia  lermentacion  marcha  ron  Unti- 
tud,  hayquo  retrasar  la  o|«ración  <ledtr  canilla 
hasta  el  quinto  ó  sexto  día  a  contar  desde  el 
momento  en  que  comentó  el  inotiinicnto  fer- 
menta ti  to. 

3.»    La  eapaxidad  de  lo»  nuo$dt  ferment»' 


i 
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ción.  -  Deberá  retardaiso  la  suelta  en  el  caso  do 
sor  pcíjueños,  |iorcjuo  siendo  menor  la  elevación 
do  toinperatiira  fermentan  más  lentamente;  en 
cambio  en  los  de  excesivo  tamaño  so  calentará 
demasiado  la  masa,  lo  que  obliga  á  anticipar 
dicha  suolla. 

4."  El  pro  edihiienlo  que  se  siga  en  lufermen- 
laciún.  -Cuando  esta  se  verifica  en  vasijas  ce- 
rradas, ó  por  lo  menos  con  vinaza  sumerí,'ida,  se 
puede  dar  canilla  mucho  antes  que  cuando  tiene 
lugar  con  sombrero  flotante,  pues  en  este  últi- 
mo caso  hay  que  esperar  al  cuarto  ó  séptimo 
día,  sobie  todo  si  el  mecido  do  las  cubas  no  se 
practica  con  la  suficiente  Irecuencia. 

5."  El  estado  de  la  uva.  -  Si  está  fría  al  tiem- 
po (le  pisarla,  como  suele  suceder  en  los  otoños 
húmedos  y  frescos,  tardará  en  iniciarse  la  fer- 
mentación, y  convendrá  retrasar  la  suelta  algu- 
nos días  más  que  si  el  tiempo  es  normal;  otro 
tanto  sucede  cuando  el  mosto  procede  de  uva 
muy  madura  y  seca,  porque  entonces  contiene 
aquél  todavía  á  las  sesenta  horas  cantidades  do 
azúcar  relativamente  considerables, y  necesita  el 
•contacto  de  la  vinaza  para  que  ésta  se  transfor- 
me en  alcohol  y  anhídrido  carbónico. 

6.''  El  destino  que  se  haya  de  dar  al  vino.  -  El 
cosechero  deberá  tener  en  cuenta  el  objeto  á  que 
ha  de  destinar  sus  caldos;  pues  si  han  de  viajar 
'durante  la  estación  cálida  ó  por  países  meridio- 
nales, no  les  perjudicará  un  poco  de  aspereza, 
que,  á  más  de  facilitar  su  conservación,  desapa- 
.rece  poco  á  poco  y  contribuye  á  desarrollar  el 
aroma;  en  este  caso,  así  como  cuando  el  vino 
haya  de  conservarse  por  dos  ó  más  años  en  to- 
neles de  duelas  delgadas,  convendrá  retrasar  la 
.suelta  algunos  días  para  que  se  disuelva  mayor 
cantidad  de  tanino.  Hay  que  tener  presente  que 
cuanto  más  se  tarde  en  dar  canilla  más  se  debe- 
rá aplazar  la  venta  del  vino,  aunque  si  se  trata 
de  los  comunes  de  maceración,  bastos  y  de  ta- 
berna, se  pueden  consumir  pronto,  á  los  treinta 
días  por  ejemjilo. 

El  realizar  la  suelta  cuando  el  vino  está  aún 
dulce,  caliente  y  turbio,  indicio  seguro  de  que 
no  terminó  la  fermentación,  no  le  perjudica  en 
modo  alguno,  con  tal  que  no  se  eniríe  al  trans- 
vasarle y  que  se  le  conserve  en  locales  cuya  tem- 
jieratura  oscile  entre  16  y  26°;  en  estas  condicio- 
nes dicha  fermentación  se  hará  más  lenta:  pero 
al  lin  llegará  á  su  término,  produciendo  caldos 
que  no  se  obtendrían  en  otras  circunstancias.  En 
cambio,  si  se  aplaza  la  operación  en  cuestión 
hasta  que  el  sombrero  se  sumerja  y  se  anegue 
por  sí  mismo  no  se  consigue  ventaja  alguna,  y 
puede  suceder,  por  el  contrario,  que  se  rejiarta 
en  el  líquido  el  fermento  del  vinagre  formado  en 
la  su})erficie,  lo  que  comprometería  la  conserva- 
ción de  aquél. 

Los  cosecheros  que  se  aferran  en  sostener  las 
])rácticas  seculares  de  la  localidad  cuando  se  les 
abren  mercados  donde  se  prefieren  los  vinos  li- 
geros, un  tanto  ácidos,  suaves,  aromáticos  y  de 
brillante  y  moderado  color,  son  tan  insensatos 
como  aquellos  otros  que,  en  alas  de  la  novedad, 
se  lanzan  á  reformas  impremeditadas,  olvidán- 
dose de  que  sus  consumidores  no  aceptan  otros 
vinos  que  los  muy  alcohólicos,  cubiertos  de  co- 
lor y  con  cierta  aspereza,  capaces  de  admitir 
bastante  agua  en  la  taberna  ó  en  la  mesa,  y  de 
dar  tono,  fuerza  y  tinta  á  otros  más  flojos.  Sin 
embargo,  huyendo  de  estos  escollos,  contra  los 
que  es  fácil  estrellarse,  el  cosechero  dispone  en 
la  determinación  del  momento  oportuno  de  dar 
canilla  de  un  medio  seguro  para  subí^anar  los 
defectos  de  elaboración,  los  cuales  es  preciso 
evitar  á  toda  costa  en  cualquier  clase  de  vinos 
para  asegurarles  una  conservación  relativa  que 
responda  á  su  destino  especial. 

El  notable  agrónomo  italiano  Cantoni  aconse- 
ja que  la  suelta  no  se  prolongue  más  allá  del  G.° 
al  7.°  día  cuando  se  quieran  obtener  vinos  finos 
ó  buenos  de  pasto,  mientras  que  si  se  trata  de  los 
ordinarios  de  taberna,  ó  de  robustecer  los  flojos  ó 
poco  coloreados,  convendrá  aplazarla  hasta  los 
quince  ó  más  días,  según  las  circustancias;  lo 
q-ue  sí  está  condenado  por  todos  los  encilogos  mo- 
dernos es  el  contacto  de  la  vinaza  con  el  vino  du- 
rante cuatro  ó  cinco  meses,  como  se  )iraclica  en 
Navarra,  Aragón  y  otros  puntos  do  Esi)aña,  así 
nomo  en  algunos  de  Francia  é  Italia,  jiues  con 
tan  prolongada  maceración  sólo  se  consigue  per- 
der alcohol  y  exiionorse  á  queso  desarrollen  gér- 
menes de  enfermedades.  De  todo  lo  dicho  resulta 
que,  en  general,  el  momento  más  oportuno  de 
dar  canilla  es  cuando  está  á  punto  de  terminar 
Icuo  J.xn 
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la  fermentación  tumultuosa,  momento  que  en  la 
mayor  parte  de  las  bodegas  de  Borgoña  se  reco- 
noce empleando  un  procedimiento  ideado  por 
\'ergnette  Lamotte,  que  consiste  en  sumergir  en 
el  mosto  una  esfera  de  hoja  de  lata  ó  de  cobre 
estañado,  lastrada  de  manera  que  su  densidad 
sea  igual  á  la  del  agua  á  la  temiieratura  de  15°; 
cuando  esta  esfera  comienza  á  sumergirse  debe 
practicarse  la  suelta,  lo  que  indica  que  la  densi- 
dad del  líquido  es  próximamente  igual  á  la  uni- 
dad. 

Indicadas  las  reglas  generales  en  cuya  virtud 
se  puede  determinar  el  momento  oportuno  do 
dar  canilla  á  los  vinos,  y  antes  de' esauliar  la 
manera  de  jiracticar  esta  operación,  hayqueocu- 
jiarse  de  las  vasijas  en  (jue  aquéllos  se  han  de  re- 
cibir y  de  la  jireparación  que  exigen,  según  sean 
nuevas  ó  hayan  servido  ya  para  el  mismo  objeto. 
Aunque  en  algunos  centros  vinícolas  suelen  em- 
plearse tinas  de  manipostería  para  conservar  los 
vinos  (jue  se  han  de  poner  á  la  venta  en  el  vera- 
no siguiente  á  su  fabricación,  esta  práctica  no 
está  muy  generalizada,  pudiendo  decirse  que  las 
únicas  vasijas  usadas  para  criar  y  guardar  los 
caldos  son  las  tinajas  de  barro  y  las  barricas  ó 
pipas  de  madera;  las  jirimeras,  tan  comunes  en 
Españii,  suelen  ser  de  50  á  60  arrobas  de  cabida 
(de  8, 15  á  7,78  hectolitros)  y  de  la  misma  forma 
que  las  descritas  al  tratar  déla  fermentarión ;en 
algunos  puntos  de  la  Mancha  se  evita  ([Ue  el  lí- 
quido se  filtre  á  través  de  las  paredes  barnizán- 
dolas interiormente  con  pez,  jiráctica  que  se  va 
desterrando  poco  á  poco,  no  sólo  porque  comuni- 
ca al  vino  mal  sabor,  sino  porque  dificulta  con- 
siderablemente el  que  se  limpien  bien  las  paredes 
de  la  tinaja.  Las  vasijas  de  madera,  denomina- 
das, según  su  capacidad  y  según  las  localidades, 
cubas,  botas,  pipas,  toneles,  barricas,  etc.,  tienen 
una  forma  de  todos  conocida,  y  se  construyen  de 
preferencia  con  madera  de  roble,  dándoles  di- 
mensiones sumamente  variables,  que  oscilan  en- 
tre 16  y  320  hectolitros,  por  más  que  en  Alema- 
nia haya  algunas  de  500  y  de  1000,  destinadas 
especialmente  á  hacer  mezclas;  las  duelas  deben 
estar  bien  curadas  y  conservadas,  y  tener  un  es- 
jiesor  de  6  á  8  centímetros,  por  más  que  si  los 
toneles  se  destinan  á  tener  vinos  finos  sean  aqué- 
llas más  delgadas  para  su  más  rápida  crianza. 

Cuando  los  toneles  son  nuevos  puede  su  ma- 
dera comunicar  al  vino  substancias  que  le  perju- 
diquen, y  especialmente  ácido  tánico,  que  en  gran 
cantidad  existe  en  el  roble;  y  si  bien  este  último 
cuerpo  no  perjudica  gran  cosa  álos  vinos  nuevos, 
porque  contrib\iye  á  precipitarlas  materias albu- 
minoideas,  en  algunos  casos  es  preciso  eliminar- 
le; además  sienijirc  conviene  lavar  dichos  toneles 
antes  de  introducir  tn  ellos  el  vino,  lo  que  se 
practica  en  las  bodegas  pequeñas  echando  unos 
cuantos  litros  de  agua  hirviendo,  tapando  per- 
lentamente  la  abertura  de  la  cuba  y  haciendo  ro- 
dar ésta  en  todos  sentidos;  pasados  algunos  mi- 
nutos, y  antes  que  el  agua  se  haya  enfriado,  se  la 
extrae,  se  réjate  la  operación  con  agua  Iría,  y  por 
último  se  intraduce  medio  litro  de  aguardiente 
))or  cada  2  hectolitros  de  capacidad,  para  que  las 
duelas  y  los  fondos  se  impregnen  de  líquido  al- 
cohólico. En  las  grandes  explotaciones  se  em- 
])lean  medios  mecánicos  de  lavado,  de  los  que  el 
preferible  consiste  en  inyectar  con  fuerza  en  los 
toneles  nuevos  vapor  de  agua  calentado  hasta 
que  adquiera  la  tensión  de  dos  ó  tres  atmósferas; 
este  vapor,  antes  de  llegar  á  la  barrica,  pasa  al 
través  de  vino  ó  agua  alcoholizada  para  que  se 
cargue  de  alcohol,  lo  que  contribuye  á  evitar  que 
el  vino  tome  sabor  á  madera,  por  eliminarse  la 
materia  extractiva  de  las  duelas. 

Los  toneles  usados  para  guardar  vino  requie- 
ren cuidados  especiales,  pues  en  el  caso  de  per- 
manecer mucl'.o  tiemjio  vacíos  y  no  haberse  con- 
servado con  las  debidas  precauciones  adquieren 
olor  es})(cial,  que  después  se  comunica  ai  vino  y 
le  perjudica  notablemente.  El  olor  á  sequedad, 
que  con  tanta  frecuencia  se  desarrolla,  se  quita 
])or  diversos  medios,  de  los  que  el  más  usado  con- 
siste en  lavar  las  barricas,  primero  con  lechada 
de  cal  (un  kilogramo  de  cal  por  cada  10  litros  de 
agua),  des]  ués  con  agua  clara,  y  por  último  con 
un  poco  de  vino  bueno  ó  alcohol;  otros  leempla- 
zan  la  cal  por  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico 
en  la  ]iroporción  de  1  por  10,  quitando  después 
la  acidez  ]icr  medio  de  ceniza  y  enjuagando  por 
fin  la  vasija  con  agua  clara  y  alcohol,  método 
que  puede  ser  sumamente  i'orjudicial  en  el  caso 
(le  que  el  ácido  sulfúrico  contenga  comj -.restos 
arsenicales,  como  no  pocas  veces  sucede.  En  Bnr- 
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déos  utili;:an  una  infusión  defaojasdealbérchigo 
(2,5  kilogramos  de  hojas  y  25  litros  de  agua  por 
cada  hectolitro  de  capacidad  de  tonel),  á  la  que 
se  añaden  cuando  está  hirviendo  5  kilogramos 
de  cal  viva;  después  de  bien  limpia  la  barrica  .se 
la  enjuaga  con  agua  y  se  la  baña  con  un  litro  de 
cognac. 

('uando  los  toneles  ae  han  enmohecido  y  el 
moho  no  ha  llegado  á  fructificar,  lo  que  ge  cono- 
ce en  que  se  mantiene  |  eríectamente  blanco,  de- 
be seguir.-e  el  método  de  farpené,  que  consiste 
en  desecar  primero  las  barricas  por  medio  del 
aire  caliente  é  introducir  luego  en  ellas  vapores 
nitrosos  producidos  haciendo  actuar  el  ácido  ní- 
trico sobre  el  cobre;  la  acción  de  estos  vapores 
debe  prolongarse  ¡lor  diez  ó  doce  horas,  pasadas 
los  cuales  se  lava  la  vasija  con  agua  de  cal  ó  con 
lejía,  y  finalmente  con  agtia  clara.  Cuando  el 
moho  jienetra  demasiado  en  el  corazón  de  las 
duelas,  y  además  ha  desarrollado  sus  esporas  po- 
niéndose amarillo,  es  jireciso  desfondar  los  tone- 
les y  carbonizarlos  por  el  interior  en  un  espesor 
de  I  centímetro,  y  una  vez  fríos  se  raspa  la  par- 
te carbonizada,  se  los  lava  con  lejía  de  sosa  y  se 
enjuagan  con  agua,  debiendo  sienipre  tener  pre- 
sente que  cuando  un  envaíe  conserva  géimenes 
de  moho  inutiliza  por  compdeto  al  vino  qne  en 
él  se  eche,  ¡lor  lo  cual,  sielenmohecimiento  fuese 
excesivo,  no  queda  otro  recurso  que  destruir  el 
tonel.  Por  último,  en  el  caso,  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  presenta, de  tener  que  echar  vinos 
blancos  en  las  barricas  que  los  hayan  contenido 
antes  tintes,  es  indispensable  eliminar  toda  la 
materia  colorante  que  con  el  tártaro  queda  ad- 
herida á  las  paredes,  y  para  ello  conviene  lavar 
la  vasija  con  una  disolución  que  contenga  un  ki- 
logramo de  sal  de  sosa  seca  (no  do  cristales  de 
sosa)  por  hectolitro  de  agua,  y  después  con  este 
último  líquido. 

Preparadas  las  vasijas  en  que  se  ha  de  recibir 
el  mosto  fermentado,  se  procede  al  acto  de  dar 
canilla  con  las  precauciones  necesarias  para  que 
el  vino  no  se  airee,  lo  que  determinaría  su  acetifi- 
cación; para  ello  el  método  seguido  en  España,  y 
también  el  más  imperfecto,  por  no  cumplir  la 
condición  citada,  consiste  en  hacer  salir  el  vino 
de  las  tinas  por  esi'itas  ó  canillas,  recogiéndole 
en  finetas,  de  las  cuales  se  traslada  á  brazo,  y 
valiéndose  de  cántaros  ó  de  cubas,  á  las  barricas 
en  que  se  hade  ciiar;  conviene  colocar  diferentes 
canillas,  situadas  á  diversas  alturas,  para  evitar 
que  el  contenido  de  la  tina  de  fermentación  se 
enturbie,  lo  que  obligaría  á  filtrarle.  En  las  bo- 
degas, donde  se  trabaja  con  más  cuidado  y  en 
mayor  escala  se  usan  bombas  rotatorias  de  asii- 
ración  continua,  que  se  enlazan  mediante  tubos 
de  goma  ó  de  cuero  con  la  vasija  de  donde  el  vino 
sale  y  con  la  destinada  á  recibirle.  El  distingui- 
do enólogo  de  Teviso,  Emo,  ha  ideado  estable- 
cer un  depósito  intermedio  entre  ambos  recipien- 
tes, para  evitar  la  agitación  que  las  bombas  pro- 
ducen y  obtener  caldos  perfectamente  claros  du- 
rante la  suelta;  este  depósito,  representado  en  la 
^fig.  6,  con-iste  en  un  cubo  de  madera,  yí,  cerra- 
do herméticamente  por  su  parte  superior  y  que 
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en  su  pared  lateral  cerca  del  fondo,  y  en  punlrs 
diametralmente  opuestos,  lleva  dos  orificios  cir- 
culares, á  los  que  se  adaptan  otros  tantos  tubos 
metálicos  de  corta  longitud  y  cuyo  diámetro  sea 
proporcionado  á  la  abertura  de  aspiración  de  la 
bomba;  el  interior  del  cubo  está  dividi('o  por  un 
tubo  vertical  D,  y  otro  horizontal  F,  que  «lojan 
entre  sí  un  esiiacio  O,  destinado  á  establecer  la 
conuinicación  entre  los  dos  departamentos  late- 
rales; adenuis,  en  la  pared  lateral  y  por  la  parte 
exterior  hay  un  tubo  de  vidrio  E,  que  ponicn<lo 
en  conmnicación  las  regiones  superior  é  inferior 
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de  la  vasija  inflica  el  nivel  que  dentro  de  ella 
alcanza  el  líquido.  ?:ste  aparato  se  intercala  en 
el  tubo  de  a^jiiración  de  la  bomba,  comunicando 
con  ésta  el  tubo  C  y  el  1i  con  la  tina  de  fermen- 
tación, con  lo  cual,  al  poner  aquélla  en  movi- 
miento, circulará  el  líquido  en  el  depósito  inter- 
medio, según  la  dirección  indicada  por  las  fle- 
chas, y  las  sacudidas  (jue  produzca  la  aspiradón 
intermitente  sólo  ejercerán  acción  en  el  depósito 
intermedio,  j-ues  el  aire  encerrado  en  la  parte 
superior  las  amortiguará  funcionando  como  un 
muelle  perfectamente  elástico. 

Los  toneles  en  que  se  recibe  el  líquido  fermen- 
tido  no  i)ueden  llenarse  por  completo  directa- 
mente para  evitar  que  aquél  se  derrame,  por  lo 
cual  hay  que  rehenchirlos  á  mano,  después  de 
colocar  en  el  agujero  de  dicha  cuba  embudos  dis- 
puestos de  manera  que,  al  llenarse  aquélla  del 
todo,  se  cierre  una  válvula,  produciendo  un  rui- 
do qíie  advierta  al  operario  que  no  debe  seguir 
echando  líquido. 

Hecha  la  suelta  y  acomodado  el  vino  nuevo  en 
las  barricas,  el  orujo  ó  vina/a  queda  en  las  tinas 
do  fermentación  impregnado  de  cierta  cantidad 
de  líquido,  que  es  ]>reciso  aprovechar  expulsán- 
dole ])or  medio  de  la  presión  que  se  ejerce  me- 
diante alguna  de  las  j.rensas  descritas  en  la  pa- 
labra corres]ioniliente,  y  de  las  que  se  emplean 
Dreferentemente  las  de  viga  y  quintal,  las  de 
Jiusillo  de  madera  y  las  modernas  jierfecciona- 
das,  en  las  que  el  tornillo,  que  es  de  hierro,  ejerce 
su  acción  sobre  una  plancha  de  mailora  que  com- 
])rime  el  orujo  y  se  mueve  por  medio  de  un  siste- 
ma lie  palanrasü  En  la  mayor  ¡larto  de  las  bodegas 
españolas  se  da  al  orujo  una  sola  presión,  ó  á  lo 
nuis  dos,  y  el  líquido  resultante  se  mezcla  con  el 
vino  obtenido  directamente ;  pero  en  algunas  muy 
renombradas  de  Italia  y  Francia,  donde  dispo- 
nen de  aparatos  de  gran  potencia,  se  obtienen 
tres,  y  aun  hasta  cuatro  clases  distintas  de  vi- 
nos de  i)rensa,  cuyas  projiiedades  difieren  consi- 
derablemente; el  resultado  de  la  jirimera  pre- 
sión, unido  al  líquido  que  naturalmente  escurre 
ínterin  se  carga  la  vinaza,  es  excelente  y  puede 
considerarse  como  vino  virgen,  pues  si  bien  con- 
tiene alguna  mayor  cantidad  de  tanino,  de  ma- 
teria colorante  y  de  ácidos,  no  es  tanta  que  im- 
pida se  pueda  adicionar  con  provecho  á  aquíl  en 
la  proporción  de  una  quinta  ó  de  una  sexta  jiarte, 
no  obstante  comunicarle  cierta  aspereza  que  en 
algunos  casos  contribuye  á  retrasar  algo  el  mo- 
mento ojiortuno  do  entregarle  al  consumo;  y  aun 
esta  adición  j.udiera  ser  necesaria  en  los  casos  en 
que  el  vino  virgen  no  tuviese  suficiente  cantidad 
de  ácidos  y  de  tanino,  y  estuviese  cxjiuesto,  en 
consecuencia,  á  altenuse  durante  la  conservación. 
El  segundo  vino  de  ¡«rensa  vale  menos  que  el  pri- 
mero, porque  contieno  ])oquísimo  tanino,  escasa 
])roj)orción  do  materia  colorante  y  A  veces  niu- 
clio  ácido,  caj)az  de  comunicarle  sabor  especial; 
además  la  rasjia  cede  una  substancia  amarga,  co- 
nocida de  todos  los  enólogos,  que  da  origen  al 
gusto  característico  de  los  vinos  do  larga  mace- 
ración,  y  que  con  más  ó  menos  exactitud  se  atri- 
buye al  leñoso  ¡corno  esta  substancia  hace  ¡lerder 
al  vino  su  finura,  será   jirudente  asegurarse  ])or 
medio  de  la  cata  si  la   mezcla,  aun  en  jiequeña 
cantidad,  con  el  de  segunda  jircsión  produce  mal 
electo  en  ol  paladar,  para  en  caso  afirmativo  con- 
florvarle  separado,  destinándoje,  ya  á  la  fabrica- 
ción de  caldos  do  inferior  calidad,  ya  á  la  de 
aguardientes  ó  vinagre-*.  En  cuanto  á  los  vinos 
obtenidos  son'.ctiondo  ol  orujo  ]ior  tercera  y  cuar- 
ta voz  á  la  acciim  de  la  prensa,  no  deben  do  nin- 
gún modo  añadirse  al  virgen,  por  contener  mu- 
cho ácido  y  mucha  substancia  amarga. 

Cuando  so  trata  de  vinos  finos  y  de  alto  ]ire- 
rio  no  debe  exagerarse  nunra  la  ]>rosión  de  la 
vinaza,  conservamlo  ésta  cierta  cantidad  de  lí- 
quido y  utilizándola  jiara  oi)tcncr  la  llamada 
fiiijurla  6  n'iu"i>i<  mediante  la  adición  do  agua  y 
una  scgun<la  fernu-ntncii'in  que  complete  la  des- 
composición del  azúcar,  principio  más  abundan- 
te en  el  orujo  que  en  ol  vino  virgen,  sobre  todo 
si  lo  uva  estaba  muy  madura  ó  oigo  jiasada  en 
el  m<uuenlo  de  la  j>isa. 

Oltaví,  rcfiricudosc  A  lo  acción  de  las  prensas 
de  gran  jiotencia,  llama  la  alcnciin  de  los  cose- 
choros  Nobie  el  hecho  de  (jue  no  basto  ésta  para 
lioccr  abandonar  el  color  al  marco  del  oriijo,  sino 
qne  además  se  necesita  cierto  tiempo  pora  que 
el  líquido  «co  expulsado,  i>or  lo  cual,  cuando  on 
la  bodega  so  disj'one  do  \nio  sola  prensa,  precisa 
hocer  su  maniobra  intermitente,  siendo  jireferi- 
ble  niontor  dos  aporatos  do  menor  potencia  en 
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lugar  de  uno  más  fuerte;  así  se  consigue  hacerlos  ' 
funcionar  alternadamente  y  dejar  actuar  el  uno 
mientras  se  carga  y  prepara  el  otro.  Por  último, 
el  marco  resultante  déla  última i.iesión contiene 
todavía  proporción  notable  de  líquido  alcohólico, 
cuyo  mejor  aprovechamiento  estriba  en  mezclar- 
le con  agua  y  destilarle  ó  quemarle,  sieg<\ii  dicen 
los  cosecheros,  para  obtener  aguardientes  de  no 
muy  superior  calidad. 

Aunque  el  producto  que  resulta  de  la  suelta 
puede  en  rigor  considerarse  cfino  vino,  no  se  debe 
consumir  inmediatamente,  siendo  preferible  so- 
meterle á  un  conjunto  de  operaciones  que  consti- 
tuyen lo  qué  se  llama  su  crianza,  y  conservarle 
después  con  ciertas  precauciones  si  ha  de  jicrma- 
necer  por  algún  tiempo  en  la  bodega;  y  aunque 
algunos  consideran  todas  estas  operaciones  como 
complementarias  de  la  vinificación,  es  preferible 
estudiarlas  en  la  palabra  Vino,  por  practicarse 
ya  sobre  el  producto  de  este  nombre,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  líquido  que  resulta  de  hacer  fer- 
mentar el  zumo  de  la  uva;  según  este  criterio,  en 
la  palabra  correspondiente  de  este  Diccionario 
(V.  Vino)  se  tratará  do  ambas  operaciones,  así 
como  de  todo  lo  demás  relérente  al  citado  caldo, 
cuya  producción  en  España  constituye  una  de 
nuestras  principales  y  más  preciadas  riquezas 
entre  las  derivadas  de  la  industria  agrícola. 


VINILANETOL:  m.  Quím.  Substancia  orgánica 
no  nitrogenada  que  se  origina  cuando  se  hace 
hervir  durante  largo  tiempo  el  ácido  metilpara- 
oxilfenilacrílico;  es  un  líquido  oleaginoso,  d^e 
olor  semejante  al  del  hinojo,  solidificablcá  -2°, 
que  hierve  á  202,  y  cuya  composición  se  represen- 
ta por  la  fórmula 

C«H,oO  =  CeH4(OCH3).CH  =  CH2. 

VINILDIETILAMINA:  f.  Quim.  Base  orgánica 
artificial  descubierta  por  Ladenburg  en  18S2,  y 
que  se  produce  al  estado  de  iodhidrato  cuando 
se  calienta  durante  cuatro  horas  á  200°ladietil- 
oxietileiioamina  con  la  mitad  de  su  peso  de  fós- 
foro amorfo  y  con  10  partes  de  ácido  iodhídrico 
de  1,51  de  densidad;  es  una  baso  trisustituída 
cuya  comi)osición  se  representa  por  la  fórnrila 
C,.H,.,N,  y  que  se  combina  con  el  cloruro  aúrico 
jiára  formar  un  cloroaurato  cristalizable  en  pris- 
mas do  color  amarillo  de  oro,  fusibles  entre  138 
y  140°. 

VINILETÍLICO  (Etiíu):  adj.  Quím.  Dícese  de 
un  cuerjio  descubierto  por  Wislicenus,  y  resul- 
tante de  sustituir  el  átomo  de  hidrógeno  liidro- 
xílico  contenido  en  el  alcohol  ordinario  jior  el 
radical  vinilo  C.,H:;.  Preparado  calentando  entre 
lliOy  140°el  cloracetal  con  sodio  metálico,  es 
un  líquido  móvil,  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
de  olor  que  recuerda  á  la  vez  el  del  éter  ordina- 
rio y  el  de  los  couijiuestos  alílicos,  que  hierve  d 
36°,  y  cuya  densidad  ú  14°,  5  es  0,7025.  Refrescu- 
tado  i)or  la  fórmula 

C,lIsO  =  CH„=CH-0-C,H5, 

se  une  directamente  al  cloro  y  al  bromo  produ- 
ciendo los  éteres  diclorado  y  dibromado,  y  con 
el  iodo  origina  productos  resultantes  de  polime- 
rización; el  ácido  sulfúrico  concentrado  le  carbo- 
niza, pero  el  diluido  en  tres  ó  cuatro  veces  su 
i.o8o'de  agua  le  desdobla  claramente  en  aldehido 
ordinario  y  en  ácido  etilsulfúrico. 

VINILFENIlicO  (Etkii):  adj.  QuUn.  Dícese  de 
un  cuerpo  descubierto  jior  SabancelV,  y  que  se  pre- 
para haciendo  actuar  la  jiotasa  alcohólica  sobre 
ol  éter  brouietilfenílico;  es  un  línuido  de  0,9018 
de  densidad  á  0°,  susceptible  de  hervir  á  \:<b\  y 
cuya  comi>o8¡ción  se  rei>re8enta  i>or  la  fórmula 
CVÍI,0  =  rH.  =  ClI-0-C«H,. 

VINILMALÓNICO  i'At  IluV;  adj.  (,""'»"•  Dícese 
de  un  cucri>o  de  proiiiodades  acidas  descrito  en 
18S:?  ]>or  l'ittig  y  Hocder,  queso  obtiene  hacien- 
do actuar  el  bromuro  de  etileno  y  el  sodio  sobre 
el  malonatn  de  otilo;  según  investigaciones  jk)»- 
torioros  do  Perkin,  esto  ácido  parece  ser  idéntico 
al  tvimetilenodicarbónico. 

VINI0LI8:  fí(ori.  ntit.   Lugar  y  mansión  en  el 
comino  do  Arles  A  l'ástulo,   on   Ksj>aña;  so  ha 
su)iuesto  que  correspondió  á  líodmor,  Hinojore» 
'  ó  (.luosado.  Según  Cóngora,  estuvo  en  1.^  cortija- 
da do  los  Albuniclos,  termino  de  Cambil. 


VINKOVCI:  Grog.  C.  cop.  do  dist.,  comitado 
do  .'^7orcn^  ó  Sirniio,  Croocio-KRlavoni»,  Austrio- 
Hun^;ría,  sit.  al  S.O.  do  Vnkovor,  en  I»  onlla 
irq.  del  Hozut,  y  en  el  f.  c.  de  í'.rod  á  Rukovar; 
O  200  habita. 
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VINLANDIA  ó  FINLANDIA:  Gco^f.  uní.  é  Hist. 
Pegión  de  la  jiarte  oriental  de  la  América  del 
Norte,  descubierta  por  les  colonos  escandinavos 
de  Groenlandia  en  los  primeros  años  del  siglo  xi. 
Corresponde  á  los  territorios  que  ocupan  en  la 
actualidad  los  Estados  de  Pensilvania  y  Nueva 
York.  Según  i2ror\&\\  ( Hist .  d€Í(kscubr¡>nÜ7iíode 
América),  de  acuerdo  con  todos  los  autores  que 
de  este  descubrimiento  tratan,  los  viajes  de  los 
colonos  groenlandeses  á  América  constan  en  gran 
número  de  manuscritos  pertenecientes  á  los  si- 
glos VI  y  vil,  encontrados  en  algunos  conventos 
islandeses,  y  los  cuales  manuscritos  se  guardan 
al  i)resente  en  varias  bibliotecas  de  Noruega  y 
Dinamarca.  El  más  importante  de  estos  docu- 
mentos e^  el  Códex  Fíatcycnsis,  que  fvé  hallado 
en  el  siglo  xvii  en  la  colección  de  libros  del  con- 
vento de  Flatey  ,en  la  isla  del  mismo  nombre,  con- 
vento que  fué  fundado  en  1172.  Este  Códex  se 
conserva  hoy  día  en  la  Biblioteca  Real  de  Copen- 
hague. Los  demás  relatos  se  encuentran  en  la 
llamada  Ileimskriiigla  Saga,  en  la  histeria  de 
Adams  de  Brema  y  en  otros  lugaies.  A  los  ilus- 
tres sabios  dinamarqueses  Rafn  y  Rink  se  debe 
una  inteligente  recopilación  de  los  citados  ma- 
nuscritos. 

Por  ellos  se  sabe  que  en  el  año  1000,  Leif,  hijo 
de  Erico  Rauda,  marchó  en  busca  de  unas  tierras 
que  ya  había  visto  pocos  años  antes  Bjarne  Her- 
julfson,  descubrió  las  comarcas  que  luego  se  han 
llamado  Nueva  Escocia,  Terranova  y  Nueva  In- 
glatera,  y  estableció  una  colonia,  Loifsbudir,  en 
territorio  del  actual  Massachusets.    I.*if  envió 
varios  exploradores:  uno  de  ellos,  un  alemán  lla- 
mado Tirki,  no  volvía,  y,  para  buscar.",  Leif  se 
puso  en  camino  acom)iañado  de  12  hombres    Le 
encontraron,  y  como  les  dijera  que  había  visto 
vides  y  uvas  en  gran  cantidad,   fueron  guiados 
por  él  á  donde  esta  fruta  se  hallaba  y  se  dedica- 
ron á  vendimiar  cuantas  uvas  pudieron  hasta  He- 
nar un  gran  bote,  y  al  llegar  la  primavera  vol- 
vieron á  Groenlandia  con  aquel  cargamei'to.  Leif 
diii  á  este  país  el  nombre  de  Vinlandia  (País  del 
Vino).  La  relación  hecha  por  Leif  acerca  de  sus 
viajes  de  descubrimiento  excitó  poderosamente 
la  atención  pública  en  Groenlandia,  y  en  su  con- 
secuencia, en  el  año  de  1002,  emprendió  un  viaje 
á  aquel  país  Thorwaldo,  hermano  de  Leif,  acom- 
pañado de  30  hombres,  y  en  el  mismo  buque 
de  éste.  Con  toda  felicidad  llegaron  á  I^eifsbudir, 
en  donde  invernaron  y  se  dedicaron  á  la  jiesca. 
En  la  primavera  del  nño  de  1003cnvi<'.TLor\yal- 
do  una  parte  de  su  gente  en  nn  bote  á  realizar 
un  reconocimiento  de  la  costa  del  Sur.  Era  tsta 
muy  abundante  en  bosque,  y  las  agí  is  que  U 
circuían  eran   poco  profundas  y  estaban  sem- 
bradas de  islas;  pero  por  ninguna  parte  vieron 
huellas  del  ser  humano,  excepción  hecho  de  uno 
i<la  sit.  al  O.,  en  la  que  hallaron  una  esjtecic  de 
choza  hecha  con  leño.  En   el  otoño  volvieron  á 
Leifsbudir.  En  el  verano  de  1004  navegabo  Tlior- 
waldo  en  su  gran  buque  hacia  el  E.,  y  siguiendo 
lo  dirección  N.    llegó  á   un  gran   jiromontorio 
rodeado  de  una  bohío ,  ol  cual  promontorio  bau- 
tizó con  el  nombre  de  Kialarnes  (Cabo  Pedrego- 
sol  Desde  aquél  se  llegabo  á  otro  promontorio 
cubierto  de  bosque.  El  país  ero  tan  hermoso,  que 
Thorwaldo,    ron  todos  sus  com]>añeios.  desem- 
barcó i>ora  bnscor  un  sitio  á  ptoj       •     '—  'c]X)- 
der  levantar  uno  chozo.   Cuandn  n  k 

volver  á  bordo  divisaron  tres  b.  ;■  ,doB 

con  pieles,  v  debajo  de  codo  uno  ile  olios  un  hom- 
bre escondido.  Establecióse  lo  lucha  entre  nno« 
v  otros,  motaron  á  dos.  y  el  tercero  pudo  eiíc«|^r. 
iiendidos  por  el  cansancio  «¡uc  oquello  reítiega 
los  produjo,  los  exploradores  se  durmieron  ."i  bor- 
do 00  su  barco;  poro  jaonto  fueron  desjH?rtados 
por  los  gritos  es].antosos  que  lanzaban  olgunos 
cientos  de  seros  humanos,  y  ol  momento  vieron- 
se  bloqueados  por  gran  número  do  lotes  romo  los 

auo  antes  habían  encontrado  on  la  playa,  llenos 
e  hombres  de  ]>oqueña  estatura  y  de  ruin  y  yohn 
¡  aporiencifl.  Eran  fkrnfNgfros  (ende'  l<s\  nombr.-) 
I  que  los  groenlandeses  dobon  ó  los  indígenas  ca- 

animales.  Limitáronse  A  orrojar  ol  barco  infini- 
od  <Íe  flechas,  y  huyeron    lospin  s  apresurada- 
mente, i'no  do  aquéllas  hirió  á  Thorwaldo  en  el 
sobaco,  y  reconocida  la  herida   i     '       '    ' 
que  oro  mortal  do  necesidad.    1 
va  moribun<lo,  oconsejó  A  su  gei.;^     , 
"naran  lo  antes  posible  oquel  |«ís,  jiero  que  antes 
de  hocerlo  lo  dieran  sepultura  cii  ol  mismo  pro- 
montorio que  él  había  escogido  j>ar«  s,i  residen- 
cia Hicieion  aquellos  hombres  cuanto  su  capitán 
i  les  había  ordenado,  v  Toltieron  ó  Uitsbudir  \-»n 


VINL 


VINO 


VINO 


659 


poner  en  conocimiento  de  sus  demás  comiiañeros 
el  triste  desenlace  de  la  expedición.  Durante  el 
invierno  cargaron  el  barco  de  uvas  y  de  leña,  y 
en  la  primavera  de  1005  volvieron  á  Eriksljod, 
en  Groenlandia. 

Thorstein,  tercer  hijo  de  Erico,  se  propuso 
recoger  el  cadáver  de  Thorwaldo,  y  aparejó  otra 
expedición  [)ara  dirigirse  á  Vinlandia;  no  consi- 
guió llegar  á  este  {)aís,  y  murió  á  consecuencia  de 
una  epidemia.  8u  viuda,  Gudrid,  casó  con  Thors- 
Hnn,  y  éste  organizó  en  1007  nueva  espedición 
que  se  componía  de  160  hombres,  á  muchos  de 
los  cuales  acompañaban  sus  mujeres.  Púsose 
Tlior.ifinn  al  frente  ¡le  la  expedición,  roserván- 
dose  el  mando  de  la  escuadra,  la  cual  se  compo- 
nía de  tres  tiarcos  cargados  de  todo  género  de 
I)rovisiones,  como  asimismo  muy  bien  surtidos  de 
animales  domésticos.  Después  de  algunos  días 
de  navegación  llegaron  á  las  costas  de  Helulan- 
dia  (Terranova),  después  Ala  Marklandia (Nueva 
Escocia),  y  por  último  al  continente.  Enviaron 
al  interior  á  dos  andarines  escoceses  célebres  j)or 
su  ligereza  para  que  recorriesen  el  país.  Estos 
emprendieron  su  excursión,  volviendo  á  los  tres 
días  y  conduciendo  muchos  racimos  de  uvas  y 
gran  número  de  esfíigas  de  trigo  silvestre. 

Los  expedicionarios  pirosiguieron  des[)ués  de 
esto  su  viaje,  y  al  poco  tiempo  encontraron  otra 
isla,  en  la  que  había  tal  cantidad  de  eideres,  ó 
sea  la  especie  de  ánades  que  da  el  ]ilumón  para 
los  edredones,  que  con  dificultad  podía  cami- 
narse sin  pisar  los  huevos  de  sus  nidos.  A  esta 
isla  pusiéronla  por  nombre  Straumey,  y  á  la 
bahía  en  que  se  hallaba  Straumfjord.  En  aquel 
paraje  pasaron  los  normandos  el  invierno,  y,  con 
el  objeto  de  reconocer  detalladamente  los  alre- 
dedores, uno  de  los  hombres  de  Thorsfinn,  lla- 
mado Thorhall,  en  compañía  de  otros  ocho  indi- 
viduos, hízose  á  la  mar;  pero  viéronse  tan  com- 
batidos por  los  huracanes  y  tempestades  del  O. 
que  los  arrastraron  las  aguas  hasta  la  costa  de 
Irlanda,  donde  fueren  apresados  y  reducidos  á 
esclavitud.  Thorsíinn,  por  el  contrario,  conti- 
nuó con  sus  gentes  hacia  el  S.  hasta  llegar  á  un 
río  que,  saliendo  de  un  lago,  se  dirigía  al  mar. 
Frente  al  desagüe  del  río  hallaron  algunas  islas 
bastante  grandes,  y  navegando  río  arriba  llegó 
Thorsfinn  con  su  tripulacicjn  hasta  el  lago,  vien- 
do que  las  llanuras  que  á  su  alrededor  ofrecía 
éste  se  hallaban  cubiertas  de  trigo  silvestre  y 
todas  las  colinas  coronadas  de  vid.  En  los  arro- 
yos encontraron  asombrosa  cantidad  de  peces, 
y  por  entre  el  bosque  corría  todo  género  de  caza. 
En  atención  á  tan  excelentes  condiciones  deci- 
dieron invernar  allí,  y  al  efecto  constru3-eron 
una  granja  en  la  misma  orilla  del  río.  El  invier- 
no fué  por  demás  benigno,  no  nevó  nada,  y  por 
lo  tanto  los  ganados  que  llevaban  pudieron  per- 
manecer de  continuo  en  las  praderas,  donde  te- 
nían abundantísimos  pastos.  Aquella  vida  tran- 
quila y  confiada  fué  bruscamente  interrumpida 
por  la  aparición  repentina  de  los  indígenas.  Una 
mañana  divisaron  los  normandos  gran  número 
de  botes  construidos  con  pieles  que  surcaban  las 
aguas.  Los  tripulantes  eran  de  color  atezado,  de 
aspecto  avieso,  cabellos  crespos  y  erizados,  ojos 
grandes  y  pómulos  prominentes,  A  las  señales 
que  los  normandos  les  hicieron  remaron  hacia 
ellos  los  salvajes,  quedáronse  embobados  con- 
templando á  los  extranjeros,  y  con  el  mayor  de 
los  asombros  se  admiraban  de  cuanto  veían,  ale- 
jándose con  sus  botes  al  cabo  de  un  rato.  En  la 
primavera  del  año  de  1008  volvieron  á  presen- 
tarse; pero  esta  vez  en  número  tan  crecido  que 
producían  el  mismo  efecto  que  si  las  aguas  de  la 
bahía  se  hallasen  totalmente  cuajadas  de  gran- 
des carbones  flotantes.  Poco  á  poco  fueron  acer- 
cándose á  los  normandos,  por  medio  de  signos 
se  entendieron  unos  y  otros,  y  al  poco  tiempo  ya 
se  habían  establecido  relaciones  comerciales  en- 
tre una  y  otra  parte.  Los  indígenas  demostraban 
su  preferencia  á  las  telas  de  colores  chillones, 
sobre  todo  el  encarnado  vivo,  por  cuya  clase  de 
tejidos  daban  toda  especie  de  pieles,  hasta  el 
punto  de  cambiar  por  un  pedazo  de  tela  del  co- 
lor dicho,  que  tendría  una  cuarta  de  largo,  una 
piel  entera.  Igualmente  demostraban  los  indí- 
genas vivos  deseos  de  cambiar  las  pieles  por 
lanzas  y  espadas;  pero  Thorsfinn  había  tenido 
la  previsión  de  prohibir  terminantemente  á  sus 
gentes  que  accedieran  á  satisfacer  tales  deseos. 
En  la  época  de  mayor  apogeo  de  este  comercio, 
sucedió  un  día  que  uno  de  los  toros  comenzó  á 
mugir  estrepitosamente,  y  los  indígenas  se  asus- 
taron por  modo  tal  que,  corriendo  como  locos. 


«e  endjarcaron  en  sus  botes  precipitadamente,  y 
poi-  esjtacio  de  tres  semanas  no  dieron  la  menor 
señal  de  su  existencia.  Poco  después  de  este  su- 
ceso dio  á  luz  Gudrid,  esposa  de  Thorsfinn,  un 
hijo,  á  quien  pusieron  jior  nombre  Snorre.  Este 
niño  fué  el  [irimer  blanco  nacido  en  el  Conti- 
nente Ameiicano. 

A  princii)ios  del  invierno  volvieron  los  indí- 
genas, pero  en  mayor  número  todavía  que  la 
vez  anterior.  Iban  armados  de  largas  varas  y 
jialos,  y,  lanzando  sus  gritos  de  guerra,  daban 
tales  muestras  de  animosidad,  que  Thorsfinn  y 
su  gente  izaron  el  rojo  pabellón  de  guerra  en 
lugar  del  blanco  de  paz.  L'n  rudo  y  nangriento 
combate  tuvo  lugar  entonces.  Gomólos  norman- 
dos no  ftodían  sostenerse  allí  en  perpetua  lucha 
con  los  indígenas,  regresaron  á  Groenlandia, 
Froejdiva,  una  de  las  mujeres  que  habían  toma- 
do jjarte  en  la  exjiedición,  organizó  otra  de  acuer- 
do con  los  hermanos  Helge  y  Finnboge.  Ya  en 
Finlandia,  aquélla  hizo  matar  á  sus  compañeros 
y  se  erigió,  con  su  marido  Thorvardo,  en  jefe 
de  los  expedicionarios,  regresando  á  Groenlan- 
dir  en  1013  con  muchas  riquezas. 

De  los  manuscritos  islandeses,  continúa  Cro- 
nau,  dedúcese  que  posteriormente  se  realizaron 
otras  expediciones  desde  Groenlandia  á  Vinlan- 
dia; pero  las  noticias  que  acerca  de  ellas  se  po- 
seen son  por  demás  vagas  jiara  poder  formar  una 
idea  concreta  sobre  el  particular.  Según  parece, 
en  el  año  de  1059  un  sacerdote  de  origen  islan- 
dés ó  anglo-sajón,  llamado  .John,  trasladóse  des- 
de Islandia  á  Vinlandia  con  el  objeto  de  predi- 
car la  palabra  de  Dios  entre  los  colonizadores 
de  aquellas  tierras;  pero  segiin  lefiere  la  tradi- 
ción, fué  muerto  á  manos  de  los  herejes.  Lo  que 
se  sabe  con  toda  seguridad  y  certeza  es  que  en 
el  año  de  1121  el  obispo  Erico  Gnuprón,  de 
Groenlandia,  emitrendió  un  viaje  á  Vinlandia,  á 
donde  llegó  felizmente,  y  de  este  viaje  dedúcese 
casi  con  segundad  que  ha  existido  una  gran  co- 
lonia de  normandos  en  aquel  ]iaís.  El  último 
viaje  realizado  á  Vinlandia  desde  Groenlandia 
de  que  se  tienen  noticias  tuvo  efecto  en  el  año 
de  1.347,  y  fué  motivado  con  el  objeto  de  llevar 
desde  Marklandia  un  cargamento  de  maderas  de 
construcción.  Componían  la  tripulación  17  hom- 
laes,  y  en  el  viaje  de  retorno  fué  el  barco  arroja- 
do, á  consecuencia  de  un  temjioral,  á  la  costado 
Islandia,  llegando  á  Straiimljord  (Westislandia) 
después  de  haber  sufrido  la  pérdida  de  todas  las 
anclas, 

VINNIO:  Gcorj.  ant.  V.  Vindio. 

VINNITSA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist, ,  gobierno  de 
Podolia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Bug  meridional, 
en  la  conll.  del  V'innichkay  en  el  K  c.  de  Kiefá 
Imerinka;  26000  habits.  Canteras  de  piedra. 
Hosjátal  Militar  en  un  antiguo  colegio  de  Jesuí- 
tas, fundado  á  mediados  del  siglo  xvii. 

VINO  (del  lat.  vinum):  m.  Licor  alcohólico 
que  se  hace  del  zumo  de  las  uvas  exjirimido,  y 
cocido  naturalmente  por  la  fermentación. 

...dióles  algunas  bujerías,  hizo  que  los  re- 
galasen con  manjares  y  vino  de  Castilla. 

SOLÍS. 

Mienten  todos  los  gallinas. 
Los  bellacos  y  bellacas 
Que  osaren  decir  que  el  vino 
Debe  dar  tributo  al  agua. 

Ruiz  UE  Alarcón. 

-  Vino:  Zumo  de  otras  cosas  que  se  cuece  y 
fermenta  al  modo  del  de  las  uvas. 

...  otra  es  el  ordinario  vino  de  palma, 
P,  Alon.so  de  Sandoval. 

...  usaba  con  moileracióu  délos  vinos,  ó  me- 
jor  diríamos  cervezas  que  hacían  aquellos  in- 
dios, liquidando  los  grano.«  del  maíz  por  infu- 
sión y  cocimiento. 

Soi.ís. 

-Vino  abocado:  El  que  no  pudiendo  califi- 
carse en  absoluto  como  .seco  ni  como  dulce,  par- 
ticipa algún  tanto  de  las  condiciones  de  éste,  y 
por  su  suavidad  es  agradable  ó  grato  al  gusto, 

-  Vino  albillo:  El  que  so  hace  con  la  uva 
albilla, 

-  Vino  aloque:  El  tinto  claro,  ó  la  mixtura 
del  tinto  y  blanco. 

-  Vino  amontili.ado:  El  genero.so  y  pálido 
que  se  hace  principalmente  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera, y  el  cual  en  su  origen  fué  hecho  á  imita- 
ción del  de  Montilla. 


-  Vino  arropado:  Aquel  á  que  se  ha  echad» 
arrope, 

-  Vino  a'iaberxado:  El  vendido  jior  menor, 
según  se  acostumbra  en  las  tabernas, 

-  Vino  clakeie:  EH[>ecie  de  vino  tinto  algo 
claro. 

-  Vino  cristiano:  fig.  y  íam.  El  que  tiene 
agua. 

-  Vino  clbierto:  El  de  color  obscuro, 

-  Vino  de  ag:jas:  Vino  raspante  ó  picante. 

-  Vino  i;e  coco:  Aguardiente  flojo  que  se  fa- 
brica en  Filipinas  con  la  tuba  del  coco  después 
de  fermentada. 

-  Vino  de  do.s  ore.ias:  Vino  fuerte  y  bueno, 

-  Vino  de  dos,  de  tres,  etc,  hojas:  El  que 
tiene  dos,  tres,  ó  más  años. 

-  Vino  de  garrote:  El  que  se  saca  á  fuerz» 
de  viga,  torno  ó  prersa, 

-Vino  de  garnacha;  Garnacha. 

-  Vino  de  Jerez,  M.ú.aca,  etc.  El  cosechado 
en  los  pueblos  ó  viñedos  del  respectivo  distrito 
geográfico. 

-Vino  de  lágrima:  El  que  destila  la  uva 
sin  ex}irimir  ni  ajiretar  el  racimo. 

-  Vino  de  nii-a:  Aguardiente  flojo  que  se  fa- 
brica en  Filijiinas  con  la  tuba  de  la  iiijía  después 
de  fermentada. 

-  Vino  de  ra.sto:  El  más  común  y  ligero  que 
se  lebe  durante  la  comida  á  diferencia  del  de 
postre. 

-  Vino  de  po.«ítre:  Vino  genero.so. 

-  Vino  doncel:  El  que  es  suave  y  de  color 
claro. 

-Vino  dilce:  El  que  tiene  este  sabor  por- 
que se  le  da  la  uva  ó  porque  está  aderezado  con 
arrope, 

-  Vino  de  solera:  En  el  condado  de  Niebla, 
el  más  añejo  y  generoso,  que  se  destina  para  dar 
vigor  al  nuevo. 

-  Vino  de  yema:  El  que  está  en  medio  de  la 

cuba  ó  tinaja. 

-Vino  garnacha:  Garnacha, 

-  Vino  genero.so:  E!  más  fuerte,  añejo  y  me- 
jor elaborado  que  el  vino  común. 

Auméntase  el  efecto  de  esta  (tortilla  afrodi- 
síaca),... bebiendo  algunas  copas  de  vino  ^t; 
neroso. 

MONLAtr. 

-Viso  medicamentoso  ó  medicinai  :  Eloue 
contiene  en  disolución  una  substancia  medica- 
mentosa. Vino  emtlico. 

-  Vino  moro:  fi,  y  fam.  El  que  no  tiene 
agua. 

-Vino  pardillo:  Cierto  vino  entre  Illanco 
y  tinto,  más  bien  dulce  que  seco,  y  de  baja  ca- 
lidad, 

-Vino  peleón:  fam.  El  muy  ordinario. 

-  Vino  seco:  El  que  no  tiene  sabor  dulce, 

-  Vino  tintillo:  Vino  poco  subido  de  color, 

-  Vino  tinto:  Por  excelencia  ó  antonomasia, 
vino  de  color  obscuro,  casi  negro, 

—  jY  fué  el  autojoí  -  Creo  yo. 
Que  porque  almorzar  me  vio 
Dos  sopas  en  vino  tinto,  etc. 

Tirso'de  Molina, 

Para  el  vino  tinto  se  hace  la  primera  fer- 
mentación poniendo  en  el  mosto  casca  de  uvas 
negras,  etc, 

OlivAn. 

Sancho  tuvo  el  vino  tittto  por  sangre  (error 
en  que  tal  vez  no  hubiera  caído  á  ser  el  vino 
blanco);  etc, 

HAKTZENBrSCH, 

-Bautizar,  ó  cristianaü,  el  vino:  fr,  fig. 
y  fam.  Echarle  agua. 

-  Dormir  uno  el  vino:  fr.  Dormir  mientras 
dura  la  borrachera. 

-  El  vino,  como  rey,  t  el  agua,  como  bvev: 
ref  que  aconseja  y  enseña  que  el  agua  se  puede 
beber  con  abundancia  sin  nota  alguna,  y  el  vino 
se  debe  beber  con  sobriedad  por  no  caer  en  la 
flaqueza  de  embriagarse. 

-Ninguno  ,se  embriaga  del  vino  de  casa: 
ref.  que  advierte  que  las  tosas  propias  no  satis- 
facen, antes  suelen  causar  fastidio. 
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VIKO 


-Tbnkr  uno  MAi,  vino:  fr.  Ser  provoralivo 
y  peiK^encieio  en  la  embriaguez. 

-ToMAfiSE  uno  DKI,  AINO:  fr.  fig.  Embria- 
garse. 

-  Vendimia  r.y-ivrn,  (nf;Ki!Ás  vino  i'Ui:o: 
ref.  que  acon.seja  vendimiar  antes  de  las  lluvias 
de  otoño. 

-Vino  AfF.ito  y  ro(  ino  añt-io  y  pan  di: 
centeno,  sostienen  i,a  casa  en  PESO:  ref.  con 
que  se  denota  que  estas  tres  cosas  contribuyen 
ií  la  economía  de  las  casas. 

-Vino  puko  y  ajo  ciívdo  hacen  andai; 
AE  MOZO  AGUDO:  ref.  que  indica  la  necesidad  de 
que  los  criados  estén  alimentados  conveniente- 
mente para  que  sirvan  Imcu  á  sus  ames. 

-Vino:  Tec.  Definido  el  vino  como  el  líquido 
resultante  de  liacei-  fermentar  el  zumo  de  la  uva 
ó  mosto,  no  es  necesario  encarcfcr  la  im|iorlan- 
cia  que  para  el  hombre  tiene,  por  constituir  ])0- 
deroso  alimento  de  ahorro  al  jiar  que  excitante 
del  sistema  nervioso;  esa  imjiortancia  se  hace 
mucho  mayor  en  los  j)aíses  templados,  donde 
la  vid  prospcia  con  lozanía  y  donde  su  cultivo 
rejiresenta  fecundo  manantial  do  riqueza;  en 
]']spaña  la  industria  vinícola  se  halla  extraordi- 
nariamente generalizada  ))or  las  condiciones  de 
.su  clima  }•  de  su  suelo,  y  el  comercio  de  vinos 
alcanza  gran  desarrollo,  no  solamonle  ])or  la  ex- 
traordinaria abundancia  con  que  se  ¡¡loducen, 
sino  también  por  las  excelentes  cualidades  de 
algunos  de  ellos,  que,  como  los  de  Jerez,  figuran 
en  todos  los  mercados  riel  mundo  y  constituyen 
artículo  do  gran  exportación.  Sin  embargo  de  lo 
dicho,  nuestros  vinicultores  no  se  distinguen  poi' 
ol  esmero  con  que  fabrican  tan  jneciada  bebida, 
y  lejos  de  emplear  ]irocedimicntos  racionales  j* 
perfeccionados  se  aforran  á  la  rutina  y  á  la  tra- 
dición, con  perfecto  desconocimiento  de  sus  in- 
tereses; esto  no  obsta  ))ara  que  existan,  aunque 
en  limitado  número,  bodegas  n;ontailas con  arre- 
glo á  los  ]iroc('dimientos  modernos,  en  las  que 
se  ]ione  especial  cuidado  en  todas  las  operaciones 
que  constituyen  la  elaboración,)'  cuyos  produc- 
tos son  dignos  del  renombre  que  han  adquirido, 
tanto  en  el  ]iropio  ]iaís  como  en  el  extranjero; 
buena  prueiía  es  de  la  excelencia  de  los  vinos 
esiiañoles  la  demanda  que  de  ellos  lineen  los 
romcrciantes  do  la  vecina  Kepi'iblica  paia  crini'- 
los  unas  veces  con  esmero,  y  otras  para  mezclar- 
los con  los  suyos,  devolviéndolos  luego  con  nom- 
bres distintos  f|ue  jiermiten  venderlos  á  precios 
más  elevados.  Si  nuestros  vinicultores  conocie- 
sen sus  propios  intereses,  bastarían  ligeras  mo- 
dificaciones en  los  medios  de  elaboración  para 
íiuolos  vinos  cs|rafiolcs  no  necesitasen  prestados 
títulos  y  figurasen  con  su  verdadera  jirocedencia 
en  todos  los  mercados,  como  sucedo  con  los  de 
.Terez  (juc  arriba  se  citan;  de  osle  modo  la  ganan- 
cia quo  los  extranjeros  consiguen  sería  jmra  nos- 
otros )nismos,  y  constituiría  poderoso  aliciente 
para  proseguii'  en  tan  beneficioso  camino. 

ICstudiadas  en  las  palabras  Vid,  VENiHMlAy 
Vinikicacd'in  las  jirimeías  operaciones  que  exi- 
ge el  cultivo  de  la  vid  y  la  fal)ricaci''in  do  los 
vinos,  hasta  ol  momento  en  que  ternúnada  la 
íermentacicín  tumultuosa  ol  zumo  do  la  uva  ha 
¡icrdido  su  azi'icar  por  haberse  transformado  esta 
substancia  en  alcohol  y  ácido  carbónico,  y  on 
quo  á  la  voz  comienzan  á  desarrollarse  los  éteies 
quo  comunican  al  líquido  su  fragancia,  no  debo 
eroorso  jior  oso  quo  está  terminado  todo  lo  (pie 
res])octo  do  los  vinos  debe  ilecirsc  en  este  Dic- 
c'ioNAiMo,  ])ues  falta  considerar  bastantes  pun- 
tos do  vista,  quo  so  refieren,  no  sólo  á  los  nicfiios 
do  conservarlos  y  mejorarlos,  sino  también  á  su 
análisis  y  á  los  medios  do  reconocer  sus  altera- 
cionns  y  adulterai-iones;  }'  para  proceder  con  la 
necesaria  lógica,  háceso  jireciso  dividir  el  presen- 
to trabajo  on  varias  |)ailes  que  comprendan:  1.° 
I,a  crianza  y  consorvarit'in.  '2.'  Lns  mejoras.  3.° 
I.as  cnroiinedades.  4."  I. a  clasificación  y  estudio 
lie  los  vinos  más  apreciados;  y  •''••°  Kl  análisis 
del  vino  natural  y  la  manera  de  roc:>nnccr  lns 
sofisticaciones,  partes  todas  (luo  con  la  debida 
soparoción  se  irán  consiilcraiKlo  en  lo  (¡iie  sig>ie. 

('n'nma  y  ro»sr7-rncii>ii  de  Ion  vinos.  -Termi- 
nada la  fermentación  tumultuosa,  y  después  de 
la  suelta,  el  liquido  que  ile  amb:is  operaciones 
resulta  está  muy  lejos  de  ser  un  vino  completo, 
como  se  re(]\iinrc  jiara  ex|ienderle  en  el  mercado, 
y  exige  cuidados  do  tanta  trascendencia  como 
los  anteriores;  ol  producto  que  ."^e  extrae  do  lns 
tinas  de   fer;iientnciéin  contiene  todavía  azéicnr 
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por  descomponer,  }•  carece  en   cambio  en    gran 
jiarte  de  los  princij'ios  esenciales  que  han  deim- 
priniiile  tono,   fueizay  aroma,  por  lo  que  es  in- 
dispensable someterle  á  la  fermentación  lenta  é 
insensible,  cuya  causa  y  efectos  son  semejantes  á 
los  da  la  fermentación  tumultuosa,  y  de  la  que  so 
diferencia,  no  obstante,  por  ser  menos  intensa  y 
activa,  y  por  no  adaptarse,  como  ésta,  á  un  tipo 
comi'in  y  uniforme:  así  se  observa  que  la  citada 
fermentación  lenta  exige  más  tiempo  y  me;oies 
condiciones  de  temperatura  en  los  mosto- vinos 
que  sólo  permanecen  mu)'  pocos  días  en  las  ti- 
nas antes  de  dar  canilla,  es  algo  más  rápida  en 
aquellos  otros  en  que,  como  ocurre  en  la  genera- 
lidad de  los  comunes  de  pasto,  el  período  tu- 
multuoso dura  de  ocho  á  quince  días,  y  llega 
á  ser  nula  ó  poco  menos  en  los  vinos  de  macera- 
ción,  caracterizadosporprolongar.se  varios  meses 
I  el  contacto  del  líquido  con  la  vinaza  ó  madre. 
I       La  fermentación  lenta  ó  insensible,  así  llama- 
!  da  por  no  percibirse  el  hervor  característico  de 
'  la  tumultuosa,   es    de  grandísima  importancia 
I  jiara  el  porvenir  del  vino,   hasta  el  extremo  de 
que  si  no  se  desarrolla  convenientemente,  )'a  sea 
'  )ior  falta  de  temperatura  o  jior  otra  causa  cual- 
I  quiera,  el  líquido  quedaría  dulce,  carecería  de 
1  fragancia  y  estaría  siempre  expuesto  á  cnturbiar- 
i  se,  sobre  todo  en  el  verano,  por  declararse  en  él 
fermentaciones  de  mala  naturaleza  y  producto- 
ras de  esas  alteraciones  que  se  llaman  enfcrme- 
j  dados.  Ha}',    pues,    imperiosa  necesidad  de  que 
I  el   mosto-vino  realice  la  fermentación  lenta  en 
\  las  mejores  condiciones   de  regularidad,   sobre 
todo  cuando  se   le  da  suelta  á  los  pocos  días,  lo 
que  ha  obligado  á  los  enólogos  á  fijar  leglas  que 
lacilitcn  la  jiráctica  de  la  operación ;  en  ]>iinier 
término  es  preci.soque  el  mosto- vino  no  se  enfríe 
en   el   momento  y  después  de  la  suelta,  á  cu\-o 
I  efecto  ol  transporte  del  líquido  debe  veiificarse 
I  con  la  mayor  rai)idez  posible,  así  como  también 
'  es  necesario   que   la    temperatura  de   la  bodega 
I  destinada  á  criar  los  vinos  no  sea  en  ningi'in  casu 
!  inferior  á  17  ó  1S°.  Otra  j)recaución  muy  conve- 
niente es  la  de  no  azufrar  los  toneles  o  tinajas 
que  han  de  recibir  el  vino  de  sueltas  prematu- 
las,   pues   el  gas  sulfuroso,  obrando  como  anti- 
séptico, se  opone  á  la  fermentación  lenta,  jior  des- 
truir el  fermento;  sin  embargo,  en  algunos  casos 
]>iiede  ser  útil  semejante  operación,  como  cuando 
hay  que  destruir  el  gas  sulfhídrico  procedente 
de  haber  azuliado  las  vides  con  exceso,  y  también 
cuando  los  toneles  no  se  cuidan  con  esmero,  es- 
])ecialmente   si   la    suelta   se  retrasa  por  algún 
tiempo. 

DesarioUada  la  fermentación  lenta,  y  cuan- 
do se  acerca  su  fin,  urge  rehenchirlos  toneles 
con  vino  de  la  misma  época  y  cerrarlos  de.'-pués 
herméticamente;  la  disminución  del  líquido  en 
las  barricas  se  debe  principalmente  á  la  ab.>-or- 
ción  por  las  duelas  y  á  la  evaporación  á  su  tra- 
vés, siendo  mayor  en  las  vasijas  de  pequeña  ca- 
bida que  en  las  glandes,  como  está  perfectamen- 
te demostrado  jior  repetidas  investigaciones. 
Durante  los  jirincipios  de  la  fermentación  lenta 
no  es  imprescindible  este  rehenchido,  jiues  el  ga* 
carbónico  que  se  desjirendo  llena  el  es]iacio  vacío 
y  evita  el  contacto  con  el  aire;  pero  al  cabo  de 
un  mes  próximamente  ol  desprendimiento  ga- 
seóse es  sunmuiento  lento,  y  jnidicndo  poner- 
se ol  líquido  en  contacto  con  la  atmósfera  se  le 
expono á  numerosas  alteraciones,  j- especialmen- 
te ;í  la  acetificaciiín.  A  consecuencia  de  lo  dicho, 
á  ])nrtii  del  referido  jieríodo,  será  preciso  colmar 
las  vasijas,  lo  nuis  tardo  cada  quince  <lías  du- 
rante el  ]irimer  año,  em]deando  jmra  ello  vinos 
(lela  misma  cosecha  y  calidad  que  los  conteni- 
dos on  aquéllas,  y  verificando  la  o|veinciéin  en 
condiciones  tales  quo  no  se  pierda  ni  una  sola 
gota:  con  tal  objeto  jiueden  emplearse  varias  dis- 
posiciones, como  los  embudos  de  llave  y  los  do 
válvula,  aj'aratos  cuya  sencillez  evita  su  dcscrin- 
ciém  detallada;  algunos  verifican  el  relleno  ae 
los  toneles  echando  fragmentos  do  cuarzo  pre- 
viamente lavados,  con  lo  que  no  se  altna  la  na- 
turaleza del  vino  y  se  hace  subir  su  nivel,  ¡loro 
no  debe  nunca  recurrirse  á  este  )irocedimiento  á 
menos  que  se  carezca  del  líquido  necesario  {Mira 
realizar  la  operaciéiu  do  la  niniiera  normal. 

Cuando  la  fermentaciém  empieza  á  declinar  y 
á  descender  la  temperatura  en  la  bodega  de  ola- 
borai  i.iu,  hay  que  proceder  a  cerrar  hernu  tica- 
mente lns  barricas,  emplo.nndo  ]>ara  ello  tapones 
de  madera  introducidos  á  mazo,  y  enlodar  cui- 
dadosamente el  ngi'.jero  con  nn  mástic  pre|i«- 
rado   fundiendo  80  gramos  de  i>cz  griega  y  20 
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de  s"bo,  y  af.adiindo  luego  ala  mezcla  10  de 
trementina;  puede,  sin  embargo,  jirescindirse  de 
esta  operación  ada])tando  al  agujero  de  los  tone- 
les ciertos  aparatos  de  seguridad  semejantes  á 
los  empleados  para  la  fermentación  en  vasijas 
cerradas,  y  que  como  aquéllos  j-ermitcii  salir  los 
gases  desprendidos  é  impiden,  j  or  el  contrario, 
la  entrada  del  aire:  una  vez  ya  hecho  el  vino  se 
le  transporta  á  la  bodega  de  jTeparación,  don- 
de sufrirá  los  trasiegos,  aclares  y  azufrados  ne- 
cesarios, si  bien  no  debe  realizarse  nunca  seme- 
jante transporte  hasta  que  el  sabor  demuestre  su 
oportunidad,  conviniendo  extraer  el  vino  nece- 
sario para  las  catas  mediante  los  sencillísimos 
aparatos  denominados  pij>etas  ó  catavinos,  v 
descritos  en  las  palabras  correspondientes  del 
Dkcionaeio. 

A  la  fermentación  lenta  deben  suceder,  en  la 
crianza  de  los  vinos,  los  trasiegos,  que  consisten 
en  trasladar  aquellos  de  un  tonel  á  otro  muy 
limpio  y  bien  j>reparado,  á  fin  de  sej^ararlos  de 
la  hez  que  con  el  tiempo  se  va  depositando  poco 
á  poco  en  el  fondo  de  la  vasija,  no  debiendo  en 
caso  alguno  con  tundirse  los  citados  Irr^siegoscon 
la  simple  suelta  que  se  efectúa  pasmla  la  fer- 
mentación tumultuosa,  por  más  que  ambas  ojie- 
raciones  obedezcan  á  las  mismas  leyes  y  se  ]irac- 
tiqnen  de  análoga  manera.  Aunque  el  trasiego 
ha  sido  reconocido  en  todos  tiempos,  y  con  es- 
pecialidad en  los  modernos,  no  sólo  como  racio- 
nal y  oportuno,  sino  como  esencialmente  nece- 
sario para  el  jterfeccionamiento  y  conservación 
de  los  vinos,  es,  no  obstante,  mirado  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  con  mu}'  jioco  interés,  hasta  el 
jinnto  de  sujirimirlc,  ó  ejecutarle  con  sobrado 
descuido,  ]>or  suponer  que  debilita  los  vinos  flo- 
jos y  contribuye  á  disminuir  el  color  de  los  tin- 
tos; algunos  cosecheros  le  creen  sup.erfluo  cuan- 
do se  rehinchen  ó  colman  frecuentemente  Irs 
toneles  y  éstos  están  bien  tapados,  jiero  padecen 
un  grave  error;  pues  como  estas  operacionrs  no 
separan  el  vino  de  la  hez,  es  muy  fácil  qi;e  se 
desarrollen  los  microorganismos  origen  de  la  ma- 
yor parte  de  las  enfermedades  de  aquél.  Para  con- 
vencerse do  la  conveniencia  del  trasiego,  bastará 
recordar  que  la  hez  que  se  desprende  del  vino,  y 
so  reúne  en  ol  fondo  de  los  toneles  en  la  projior- 
ción  de  I.*)  gramos  por  litro,  osuna  mezcla  de 
crémor  tártaro,  leñoso  muy  dividido,  gérmenes 
de  varios  fermentos,  materias  extractivas  y  co- 
lorantes, y  otros  cuerpos,  de  los  que  algunos  no 
están  todavía  bien  determinados;  no  habiendo 
entre  todas  estas  substancias  ninguna  que  pueda 
contribuir  á  la  mejora  y  ronservación  del  vino,  }• 
pudiendo  en  cambio  algunas  perjudicarle,  como 
sucede  con  los  gérmenes  de  fermentos,  conviene 
hacer  cesar  el  contacto  del  líquido  con  la  hez  lo 
antes  posible,  pues  si  ,se  prolonga  su  estancia  en 
el  fondo  de  las  barricas  determina  unacs|«cirde 
maceración  que  imprime  á  aquél  aabor  desagra- 
dable y  ]>ersistente. 

Como  es  imposible  criar  el  vino  sin  que  se 
de)>osite  más  ó  menos  hez  en  lns  vasijas  que  lo 
contienen,  es  indispensalile  cuidar  de  qne  ésta 
se  mantenga  en  1  ucn  estado,  lo  quo  so  ixinsigue 
im)iiiIiendo  su  contacto  con  el  aire  y  mantenien- 
do la  presencia  del  anhídrido  carbónico  ó  del 
gas  sulfuroso;  el  primero  existe  en  abundancia 
en  los  \inos  iccientcs,  |mii  cuya  rarén  su  hez.  no 
sólo  se  mantiene  sana,  sinoonr  j.uede  contribuir 
á  mejorar  los  vinos  medianos  cuando  se  la  mez- 
cla con  ellos;  el  gas  sulfuroso,  que  no  |  roducitn- 
(lose en  la  feímentación  hay  que  dcspiender arti- 
ficialmente, obra  como  j>odeioso  antiséptico,  no 
sólo  ]>orque  elimina  el  oxigeno  del  aire,  sino 
]>orque  mata  lo.s  gérmene»  de  las  vegetaciones 
crii'fogámicns,  por  cuya  razé.n  conviene  sirnipie 
ponerle  en  contacto  cf^n  los  vinos  niediantc  la 
oi>crnción  que  se  llama  nzti/rado,  y  se  practica 
en  los  toneles  momentos  antes  de  recibir  aquellos 
caldo.o.  Tara  azufrar  las  barricas  pueden  emplear- 
se diversos  medios,  fundados,  ya  en  la  conibu?-- 
tión  del  azuln-,  ya  on  el  empleo  del  sulfito  ácido 
de  calcio  <>  bisulfito  de  cal,  como  coniúnmente 
^e  le  llama:  lo8}irimero<:cf.nvi.ston,  en  grneial,  en 
qnemar  aznfrcdentro  de  dichas  vasijas  hasta  nue 
el  aire  haya  t-ido  totalmente  reemplazado  jor  el 
gas  sulfuioso,  loque  exige  '2.'>  gramos  do  «qnel 
metaloide  por  cada  100  litios  de  cabida.  En  Es- 
p.'^ña  se  cmplc.in  de  ordinario  mccV-'  ''  •  •  -1 
de  )  ciii'ilicos  y  azufre  fundido,  las  > 
tioiiiicen  en  los  toneles  despnea  de  '  -; 

en  Italia  se  suelen  hacer  las  mechas  de  •inianio 
y  se  las  quema  en  unos  recipientes  llamados 
azufradores,  sostenidas  por  alambres,  con  lo  (jue 
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so  «;vil,a  (jiio  las  conizas  caij^aii  en  el  fon  rio  fie  las 
luii  ricas;  jior  ultimo,  en  Francia  so  usan  especies 
de  cangilones  f]ue  contienen  el  azufre  en  terrón, 
lo  cual  tiene  la  ventaja  de  quearde  con  lentitud 
y  no  se  prodncen  los  gases  resultantes  del  trapo 
ó  papel  de  las  mechas.  Otro  procedimiento  de 
azufrar  los  toneles  consiste  en  adaptar  al  aguje- 
ro del  fondo  un  tubo  que  conduzca  el  gas  sultu- 
roso  j)roducido  en  una  hornilla  de  palastro  colo- 
cada exteriormente. 

Kl  mejor  medio  de  practicar  el  azufrado  del 
modo  más  racional  jiosihle  consiste  en  emplear 
el  sulfito  calcico,  que  se  descompone  bajo  la  ac- 
ción del  ácido  tartárico  del  vino,  dejando  libre 
gas  sulfuroso,  fenómeno  que  se  verifica  con  len- 
titud, hasta  el  extremo  de  durar  algunos  meses; 
el  sulfito  de  cal  se  introduce  en  los  toneles  llenos 
en  la  proporción  de  10  á  20  gramos  por  hectoli- 
tro, según  la  fuerza  alcohólica  del  vino,  paraque 
se  vaya  al  fondo  y  allí  se  descomponga  con  len- 
titud; de  este  modo,  y  repitiendo  las  adiciones 
cada  dos  meses,  principalmente  si  se  aproxima 
la  primavera,  se  mantiene  un  desprendimiento 
constante  del  citado  gas  y  se  destruyen  los  gér- 
menes de  enfermedades,  á  la  vez  que  se  evita  la 
descoloración  parcial  que  pudiera  producir  un 
exceso  del  mismo.  La  sal  anterior  puede  reem- 
plazarse por  la  disolución  acuosa  ó  alcohólica  de 
anhídrido  sulfuroso,  si  bien  parece  que  emplean- 
do estos  cuerpos  se  hace  insoluble  el  fosfato  de 
cal,  cuya  importancia  higiénica  es  por  todos  re- 
conocida. Finalmente,  en  algunas  comarcas  se 
emplea  el  mosto  azufrado  ó  mosto  mudo,  que  se 
prepara  introduciendo  mosto  colado  y  sin  fer- 
mentar en  un  tonel,  de  manera  que  se  llene  sólo 
en  sus  tres  cuartas  partes,  quemando  luego  me- 
chas azufradas  en  el  interior  de  la  vasija,  tapan- 
do ésta  y  agitándola  hasta  que  la  disolución  sea 
completa;  cuando  tal  sucede  se  añade  nueva  can- 
tidad de  líquido,  se  azufra  de  nuevo  y  S2  repiten 
todas  las  operaciones  anteriores,  en  tanto  que  la 
vasija  no  esté  del  todo  llena; el  mosto  así  prejia- 
rado  huele  fuertemente  á  azufre  quemado  y  tie- 
ne sabor  dulce,  y  mezclado  con  el  vino  blanco  en 
la  proporción  de  dos  ó  tres  botellas  por  cada  to- 
nel se  consiguen  los  mismos  resultados  que  con 
el  azufrado  directo. 

Así  preparadas  las  barricas  que  han  de  conte- 
ner al  vino  después  del  trasiego,  se  procede  á 
esta  operación  empleando  los  mismos  medios  é 
idénticas  precauciones  que  las  expuestas  al  tra- 
tar de  la  suelta  (V.  Vinificación),  si  bien  eli- 
giendo la  época  y  aun  el  día  con  oportunidad, 
jiues  está  perfectamente  probado  que  las  circuns- 
tancias meteorológicas  ejercen  considerable  in- 
fluencia. Hay  cosecheros  que,  fundados  en  la  ran- 
cia preocupación  de  que  las  bodegas  conservan 
temperatura  uniforme  todo  el  año,  trasiegan  el 
vino  en  cualquier  mes,  sin  preocuparse  además 
de  si  el  líquido  está  ó  no  en  reposo,  suponiendo 
que  no  hay  inconveniente  alguno  en  enturbiar- 
le; lo  primero  no  se  realiza  en  las  bodegas  sub- 
terráneas á  menos  que  estén  sumamente  pi efun- 
das, pues  en  la  generalidad,  situadas  de  4  á  8 
metros  bajo  el  nivel  del  suelo,  la  temperatura 
experimenta  cambios  muy  notables,  descendien- 
do en  enero  á  3  ó  4°,  elevándose  en  agosto  á  14 
ó  15  y  permaneciendo  constante  desde  enero  á 
marzo,  y  desde  la  segunda  mitad  de  julio  á  fines 
de  octubre;  en  los  meses  en  que  la  bodega  con- 
serva un  grado  de  calor  poco  variable  el  vino 
permanece  en  reposo  y  está  en  condiciones  de 
ser  trasegado,  operando  con  precaución  para  que 
no  se  enturbie,  y  en  cambio,  cuando  la  tempera- 
tura es  variable  aquella  operación  puede  ser  cau- 
sa de  importantes  alteraciones.  Los  trasiegos  no 
deben  darse  nunca  en  tiempos  revueltos,  y  sobre 
todo  durante  las  tormentas,  porque,  sin  ([ue  se 
conozca  bien  la  causa,  es  un  hecho  perfectamen- 
te comprobado  que  los  huracanes,  las  lluvias 
tempestuosas  y  la  falta  de  equilibrio  en  la  pre- 
sión atmosférica  perjudican  notablemente  á  los 
vinos  durante  aquella  operación. 

La  mayoría  de  los  autores  están  perfectamen- 
.te  de  acuerdo  en  la  conveniencia  de  practicar 
tres  trasiegos  antes  de  dar  de  alta  al  vino  nuevo: 
el  primero  en  diciembre  del  mismo  año  en  que  se 
vendimio  la  uva;  el  segundo  en  marzo  del  año 
siguiente,  para  colocar  al  vino  en  condiciones  de 
soportar  los  calores  del  verano;  y  el  tercero  en 
enero  siguiente,  ó  sea  poco  antes  de  ponerle  en 
venta  ó  de  someterle  á  la  conservación.  Estas 
reglas,  sin  embargo,  no  deben  considerarse  como 
absolutas;  pues  si  á  los  quince  ó  dieciséis  meses 
de  dar  canilla  no  se  hubiese  refinado  el  gusto  del 
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vino,  sería  indisjiensable  someterle  á  las  condi- 
ciones de  temperatura  que  no  han  concurrido, 
pudiendo  dcciTse  en  general  que  los  vinos  proce- 
dentes de  terreno.s  cálido.^  ó  de  climas  dema- 
siado frescos  son  los  que  más  tardan  en  madu- 
rar ó  completar  su  elaboración.  Cuando  se  trata 
de  caldos  q>ie  depositan  mucha  hez,  por  ser  muy 
ricos  en  albúmina,  como  sucede  en  la  mayoría 
délos  italianos,  aconseja  el  ))rolesor  Ottaví  am- 
pliar á  cuatro  el  número  de  trasiegos,  en  la  si- 
guiente forma:  ].°  Se  deberá  dar  en  enero  si  el 
vino  nuevo  se  muestra  flojo  y  turbio  al  tiempo 
de  la  ."uelta,  mientras  que  se  podrá  retrasar  has- 
ta fin  de  felirero,  y  aun  hasta  la  primera  quin- 
cena de  marzo,  si  estuviese  limpio  y  sano.  2.°  Si 
transvasado  el  líquido  en  enero  se  conservase  to- 
davía ]ioco  hecho  ó  fermentase,  aunque  lenta- 
mente, formando  nuevos  depósitos,  será  preciso 
trasegarle  en  marzo,  porque  en  abril  y  los  meses 
sucesivos,  cuya  temperatura  es  muy  >arial)le,  se 
mezclaría  la  hez  con  el  vino,  enturbiándole  y 
conspirando  contra  su  conservación.  3.°  Se  dará 
desde  la  mitad  de  julio  á  la  de  agosto  para  se- 
parar el  depósito  formado;  y  4.°  Si  durante  los 
primeros  meses  de  otoño  se  separase  nueva  hez, 
se  practicaría  el  cuarto  trasiego  en  la  segunda 
mitad  de  diciembre  ó  en  la  primera  del  año  si- 
guiente, en  cuya  época  el  vino  está  ya  en  re- 
poso. 

Durante  los  trasiegos  se  suceden  diferentes  fe- 
nómenos que  importa  estudiar,  no  sólo  para  expli- 
car sus  ventajas,  sino  para  obrar  en  cada  caso  se- 
gún convenga: el  primero  consisteenlaoxidación, 
que  puede  dañar  si  el  vino  está  ya  hecho,  en  cuyo 
caso  contribuye  á  la  formación  de  vMiagre,  y  fávo- 
lecer,  por  el  contrario,  estableciéndola  fermenta- 
ción lenta,  que  completa  la  destrucción  de  la  glu- 
cosa; además  los  vinos  hechos  pierden  fragancia  en 
los  trasiegos,  pero  si  conservan  todavía  aspereza 
y  no  ofrecen  en  su  masa  la  debida  homogenei- 
dad, puede  suceder  que  al  mezclarse  con  un  po- 
co de  aire  se  suavice  y  aumente  el  aroma.  Por 
último,  cuando  se  trasiega  se  desprende  el  gas 
sulfhídrico  procedente  de  la  descomposición  de 
los  sulfatos,  así  como  el  olor  á  moho  resultante 
de  haberle  criado  en  toneles  enmohecidos. 

Los  trasiegos  no  en  todas  las  ocasiones  bastan 
para  obtener  vinos  perfectamen  te  claros  y  trans- 
parentes, aunque  hayan  sido  fabricados  con  el 
mayor  esmero,  y  cuando  tal  cosa  sucede  se  con- 
sigue privar  al  líquido  de  las  materias  que  lleva 
en  suspensión  clarificándole  ó  filtrándole,  ope- 
raciones de  las  que  la  primera,  además  de  produ- 
cir el  efecto  citado,  elimina  pequeña  cantidad  de 
tanino  y  de  materia  colorante.  La  clarificación 
puede  hacerse  con  substancias  naturales  perte- 
necientes á  los  reinos  animal  y  mineral,  ó  con 
nrczclas  pulverulentas  ])reparadas  artificialmen- 
te; entre  las  primeras  se  usan  la  clara  de  huevo, 
la  sangre  y  la  cola  de  pescado,  prefiriéndose 
aquéllas  para  los  vinos  tintos  delicados  en  la 
proporción  de  tres  claras  por  hectolitro,  y  prepa- 
rándolas del  modo  siguiente:  separadas  con  cui- 
dado las  yemas,  y  colocadas  las  claras  de  huevo 
en  una  vasija  de  barro  vidriada  ó  de  cobre  esta- 
ñado, se  añade  un  vaso  de  agua  por  cada  dos  de 
aquéllas,  después  de  disolver  en  el  líquido  un 
gramo  de  sal  común  próximamente;  después  de 
batida  la  mezcla,  hasta  hacerla  homogénea,  se 
filtra  y  se  mezcla  con  el  vino,  al  que  se  incorpora 
perfectamente  agitándole,  ya  con  aparatos  espe- 
ciales, ya  simplemente  con  un  molinete  de  ma- 
dera; después  se  deja  el  vino  en  reposo  durante 
diez  ó  doce  días,  pasados  los  cuales  será  comjile- 
ta  la  clarificación  y  se  podrá  proceder  al  trasie- 
go. Al  verter  las  claras  de  huevo  en  el  vino  se 
coagulan  en  presencia  del  alcohol  y  del  tanino 
que  éste  contiene,  y  el  coágulo,  extraordinaria- 
mente dividido,  va  descendiendo  con  lentitud  y 
formando  á  modo  de  finísima  red  que  arrastra 
al  fondo  del  tonel  las  materias  interpuestas. 

Cuando  so  desea  clarificar  rápidamente  se  pre- 
fiere la  sangre,  empleando  la  seca  de  buey  desfi- 
brinada  y  finamente  jnilverizada;  la  proporción 
que  debe  añadirse  es  de  50  gramos  por  hectoli- 
tro, y  el  reposo  necesario  para  la  clarificación  ha 
de  durar  treinta  j  seis  horas.  Aunque  el  empleo 
de  las  subst;incias  anteriores  está  bastante  gene- 
ralizado, la  que  de  ordinario  se  usa  es  la  cola 
de  pescado,  que  se  macera  con  agua  fría  durante 
veinticuatro  horas,  renovando  el  líquido  dos  ó 
tres  veces,  y  después  se  disuelve  en  él  nueva  can- 
tidad del  mismo  líquido  empleado;  filtrada  la 
disolución  se  mezcla  con  el  vino  en  la  ju'oporción 
de  7  á  10  gramos  por  hectolitro,   operando  des- 
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j'ués  según  .se  dijo  al  tratar  de  la  clara  de  hue- 
vo. Todos  estos  medios  de  clariíieación  exigen 
que  el  vinocontenga  suficiente  cantidad  de  ácido 
tánico,  jior  cuya  lazón  en  los  casos  en  que  falle 
será  j)reciso  añadirle  de  antemano,  teniendo  pre- 
sente que  1,80  giamo  de  cola  de  pescado  preci- 
pitan un  gramo  de  tanino,  y  que  cada  clara  de 
huevo  corresponde  á  4  gramos  de  gelatina  pura  y 
seca. 

Las  substancias  minerales  á  que  se  recurre 
para  clarificar  los  vinos  son  arcillas  muy  dividi- 
das, denominadas  tierra  de  vinos,  que  deben  la- 
varse antes  de  usarlas,  primero  con  ácido  clor- 
hídrico y  después  con  agua  pura,  y  la  cantidad 
que  de  ellas  ha  de  emplearse  es  de  medio  kilo- 
gramo por  hectolitro. 

Si  con  la  clarificación  no  se  consiguiese  obte- 
ner vinos  jiorfectaniente  transiiarentes,  como 
sucede  cuando  el  enturbian)iento  es  dr-bido  á  una 
especie  de  vello  denominado  vidgarmente /le^- 
^idad,  debe  precederse  á  la  filtración,  que  no  es 
peligrosa,  con  tal  que  se  practique  con  rapidez, 
y  los  mejores  filtros  que  pueden  emplearse  son 
los  de  papel,  lana  y  lona,  debiendo  preferirse 
aquellos  que  obren  de  abajo  á  arriba,  y  los  de  ac- 
ción continua,  como  el  deCarpcnéyel  deMesot; 
el  primero  de  estos  últimos  consta  de  un  reci- 
piente cilindrico  destinado  á  contener  el  vino 
que  se  va  n  filtrar,  en  cuya  parte  inferior  hay  una 
serie  de  agujeros  á  los  que  se  adaptan,  mediante 
tubos  de  estaño,  los  sacos  o  mangas  filtradoras 
de  lona;  debajo  de  esta  vasija  hay  una  cnba  de 
madera,  ligeramente  cónica,  cuyo  objeto  es  reci- 
bir el  líquido  filtrado,  el  cual  debe  mezclarse 
con  carbón  de  madera  ligera  finamente  pulve- 
rizado y  tamizado  El  filtro  Mesot  es  semejante 
al  de  Carpené,  si  bien  su  fondo  está  formado  por 
una  serie  de  bastidores  filtrantes  que  retienen 
las  materias  que  enturbian  el  vino. 

Hechas  todas  las  operaciones  de  que  sucinta- 
mente se  acaba  de  hablar,  y  después  de  compro- 
bar por  meilio  de  la  cata  que  el  vino  reúne  las 
condiciones  necesarias,  se  trasladan  los  toneles 
á  las  bodegas  de  conservación,  que  deben  ser 
frescas  y  de  temperatura  uniforme;  en  ellas  el 
líquido  experimenta  la  fermentación  insensible, 
se  hace  más  seco  y  adquiero  mayor  aroma,  {)or 
desarrollarse  cierta  cantidad  de  éteres  que  le  co- 
munican esta  cualidad  tan  apreciadapor  los  con- 
sumidores. La  conservación  de  los  vinos  exige 
como  únicas  precauciones  las  de  conservar  los 
toneles  siempre  llenos  y  perfectamente  tajiados, 
para  evitar  el  contacto  con  el  aire,  que  determi- 
naría su  tercedura  ó  acetificación. 

Mejoran  de  los  vinos.  -  Si  la  uva  empleada  en 
la  fabricación  de  vinos  tuviera  siempre  la  misma 
composición,  nada  sería  más  fácil,  o]ierando  con 
cuidado,  que  obtenerlos  siempre  de  idénticas  pro- 
piedades: pero  come  la  calidad  de  dicha  uva  va- 
ría considerablemente  con  el  cultive,  el  estado 
de  agotamiento  del  suelo,  y  sobre  todo  con  la 
marcha  de  las  estaciones,  en  aquellas  bodegas 
cuyo  mayor  crédito  consiste  en  obtener  produc- 
tos excelentes  y  .siempre  uniformes  sería  imposi- 
ble conseguir  semejante  resultado,  á  menos  de 
recurrir  á  procedimientos  que  permitan  modifi- 
carlos caldos  á  voluntad,  aunque  dentro  decie"- 
tos  límites,  y  estos  procedimientos  varían  consi- 
derablemente según  la  modificación  que  se  quie- 
ra introducir. 

El  defecto  más  general  que  suelen  presentar 
los  vinos,  sobre  todo  en  los  países  frescos  donde 
la  uva  no  llega  á  madurrr  por  completo,  consiste 
en  la  falta  de  alcohol,  tan  necesario  j^ara  la  buena 
conservación  y  para  poderle  transportar  á  países 
lejanos;  este  defecto  se  corrige  mediante  lo  qne 
se  llama  el  encnhczndo,  que  consiste  en  añadir  al 
vino  una  cantidad  de  alcohol  variable  según 
el  que  ya  contenga  y  el  grado  qne  se  pretenda 
obtener.  La  adición  de  alcohol,  que  disminuve 
siempre  la  acidez  por  precipitar  parte  del  bitar- 
trato  potásico,  debe  encerrarse  dentro  de  ciertos 
límites,  pues  desde  el  punto  de  vista  higiénico 
se  admite  que  un  vino  que  contenga  más  de  14 
por  ICO  de  nicho  cuerpo  no  deberá  considerarse 
como  de  pasto,  jior  excitar  con  exceso  el  sistema 
nervioso  y  producir  fácilmente  la  embriaguez:  y 
aunque  en  absoluto  sea  imposible  determinar  la 
riqueza  alcohólica  que  han  de  marcar  los  vinos, 
el  eminente  enólogo  italiano  Pollacci  afirma  qne 
debe  ser  de  11  á  14  por  100  para  los  vinos  finos, 
de  9  á  11  para  les  comunes  de  mesa  y  de  6  á8,5 
para  los  flojos,  que  dilícilmente  se  pueden  con- 
servar sin  alterarse;  si  á  todo  esto  se  agrega  que 
el  aroma,  las  sales  y  los  principios  albnminoi- 
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/leos  están  íiitinianieutc  relacionados  con  la  can- 
tidad de  alcohol  contenida  naturalmente  en  el 
vino,  no  será  difícil  comprender  la  necesidad  de 
fijar  dosis  i)ara  la  citada  adición,  no  sólo  con 
arreglo  á  las  condiciones  del  vino,  sino  también 
con  el  objeto  á  que  se  le  destine,  siendo  muy 
raro  que  se  le  pueda  añadir  en  mayor  proporción 
de  2  litros  por  hectolitro,  aun  para  rebajar  su 
acidez.  Los  vinos  deben  alcoholizarse  cuando  to- 
davía son  nuevos,  porfjue  entoncesel alcohol,  que 
no  contraría  la  íermentacion  lenta  á  menos  de 
añadirle  en  gran  cantidad,  se  incorpora  más  fá- 
cilmente, sobre  todo  si  se  le  hace  llegar  al  fondo 
de  los  toneles  mediante  un  embudo  de  hoja  de  lata 
ó  de  vidrio,  cuyo  tubo  sea  lo  suficientemente  lar- 
go; lo  que  sí  constituye  condición  indisfiensable 
en  el  encabc'.amiento  de  los  mismos  es  la  natu- 
raleza del  liquido  alcohólico  que  se  ha  de  em- 
jdear,  pues  debe  haberse  obtenido  por  destila- 
ción del  vino,  ó  á  lo  más  de  la  casca,  y  de  ningún 
modo  proceder  de  los  esjiírilus  comerciales  resul- 
tantes de  hacer  lermentar  y  destilar  luego  las 
féculas  sacarificadas;  cuando  el  alcohol  no  se 
produce  en  la  misma  bodega  y  hay  que  adquirir- 
le en  el  comercio,  se  reconoce  su  ¡¡ureza,  ya  por 
medio  del  ajiarato  llamado  diafanómetro  de  Sa- 
valle  (V.  DiAFANÓMiCTiio),  ya  empleandoel  áci- 
do sulfúrico  jiara  reconocer  los  productos  deno- 
minados de  cola,  y  la  lejía  de  potasa  paia  los  de 
cabeza,  reactivos  que,  utilizados  según  el  modo 
que  se  dice  al  tratar  de  los  alcoholes,  indican  por 
la  coloración  que  comunican  al  líquido  si  la 
substancia  ensayada  reúne  las  condiciones  nece- 
sarias ])ara  el  objeto  á  que  se  la  destina;  es  este  un 
))unto  de  extraordinaria  imjiortancia,  porque  los 
alcoholes  industriales,  no  sólo  se  conocen  más  )ior 
el  gusto  que  comunican  al  vino,  sino  también 
porque  son  altamente  perjudiciales  y  producen 
trastornos  en  el  sistema  nervioso  cerebroes|)inal, 
alterando  sus  funciones,  especialmente  si  se  re- 
pite con  frecuencia  su  ingestión  en  el  organismo. 

Aunque  lo  más  frecuente  en  la  jiráctica  sea  la 
necesidad  de  alcoholizar  los  vinos,  no  deja  tam- 
poco de  jiresentarse  el  caso  contrallo,  ])rincipal- 
mente  en  los  países  cálidos,  donde  la  uva  es  muy 
azucarada  y  el  vino  resulta,  cu  consecuencia,  de- 
masiado fuerte  para  ser  considerado  como  higié- 
nico, y  la  corrección  necesaria  que  rcciljeel  nom- 
bre de  dilatación  ó  dilución  se  practica  añadien- 
do agUH,  que  debe  ser  destilada,  de  lluvia  ó  de 
fuente,  y  exenta  en  lo  jiosiblo  de  aire  y  de  gas 
carbónico,  ]>rosoribiéndose  en  absoluto  las  de 
)>ozo,  cisterna  ó  río,  jior  contener  siempre  mate- 
rias orgánicas,  tanto  más  jierjudiciales  cuanto 
mayor  sea  la  proporción  en  que  se  encuentren; 
esta  operación  es  siempre  sumamente  delicada, 
])or  lo  cual  conviene  ¡iracticar  i)rimero  ensayos 
en  pequeña  escala  que  permitan  juzgar  sus  resul- 
tados. 

Al  tratar  de  la  correcciim  do  los  mostos  en  el 
estudio  de  la  \  inifícación,  se  habló  do  la  manera 
de  corregir  la  excesiva  acidez;  pues  rechazando 
el  comercio  los  vinos  demasiado  ácidos  y  los  muy 
ásperos,  hay  fnio  cuidar  sobremanera  (juo  no  pre- 
senten este  defecto,  ](or  cuyo  motivo,  si  se  des- 
cuidó practicarla  en  el  citado  mosto,  hay  (]ue 
hacerlo  necesariamente  en  el  lí(jui<lo  resultante 
de  su  fermentación.  Vaso  ha  dicho  más  arril^a 
que  el  encabezamiento  de  Ins  vinos  determina  la 
¡irecipitación  do  cierta  cantidad  di' bitartrato  po- 
tiísico  y  disminuyo  la  acidez;  pero  como  esto  no 
basta  en  muchos  casos,  y  ademiis  no  siempre  os 
posible,  ha  do  recurrirsoá  otros  medios,  fundados, 
ya  on  añadir  cuerpos  inertes,  ya  en  neutralizar 
el  áeiilo  con  materias  (|ue  lo  precipiten;  éntrelos 
]>rimeros  está  el  azúcar,  (|Uo  tiene  el  inconve- 
niente do  originar  ]irodiu'tos  do  mala  calidad  si 
formciit.'i,  y  tic  endulzar  el  líquido  si  permanece 
inallerablc,  deliiondo  jireferirso  la  glicorina,  se- 
gi'in  algunos  encilogos,  á  la  dosis  do  1  ó  2  gramos 
ñ  lo  nii'is  por  caila  10  hectolitros  do  líquido,  jior 
sor  completamente  inofensiva  y  onconlrnrso  ya 
normalmente  como  rosultndo  de  la  fermenta- 
cii'm.  La  neulraliznciíjn,  más  lítil  <|ue  los  medios 
anteriores  cuando  la  acidez  es  grande,  se  ])rnctica 
añadiendo  carbonato  calcico  exento  de  nia<,nir<>ia 
y  finamente  pulverizado;  esta  substanciase  i'one 
])rinicro  en  uii  poco  do  vino  del  que  se  ha  do  co- 
rregir, y  cuan"do  la  mezcla  os  coMiplofa  so  nñndc 
á  la  masa  tolal,  á  la  voz  que  se  la  agita  fitortc- 
mentc;  cuando  el  vino  contieno  8  milésimas  de 
ácido  y  so  desea  reilucirlas  á  6,  que  es  el  caso 
más  general,  deberá  añadirse  nn  gramo  de  car- 
bonato lio  cal  jniro  (marmol  blanco)  por  litro. 
En  cuanto  á  la  aspereza  originada  por  el  exceso 


VINO 

del  ácido  tánico,  se  corrige  en  parte  durante  la 
claiilicación  si  esta  operación  se  ha  practicado 
con  cola  de  pescado  ó  con  clara  de  huevo,  tenien- 
do en  cuenta  que  cada  10  gramos  de  gelatina  pre- 
cipitan 5,5  de  tanino,  y  que  cada  clara  de  huevo 
corresponde  á  4  gramos  de  aquella  substancia 
puia  y  seca. 

Otra  corrección  de  suma  importancia  que  hay 
que  practicar  en  los  vinos  de  pasto  es  el  sabor 
dulce,  debido  á  una  fermentación  incompleta  du- 
rante la  cual  no  se  descompone  toda  la  glucosa, 
y  que  hace  á  aquellos  líquidos,  no  sólo  de  difícil 
venta,  sino  casi  iniposibles  de  conservar,  expo- 
niéndolos á  fermentaciones  de  distinta  naturale- 
za, aunque  siempre  muy  perjudiciales,  y  el  mejor 
medio  de  hacer  desaparecer  semejan  te  sabor  con- 
siste en  dar  suelta  al  vino  cuando  aún  está  ca- 
liente, colocándole  en  locales  cuya  temperatura 
no  baje  de  15  o  16°,  ¡laraque  allí  continuóla  fer- 
mentación lenta  y  se  destruya  el  exceso  de  glu- 
cosa; pero  como  no  siempre  se  trabaja  en  condi- 
ciones que  satisfagan  esta  necesidad,  se  subsana 
su  falta  elevando  artificialmente  la  temperatura 
ó  añadiendo  al  mosto  recién  fermentado  casca 
lavada  y  cuidadosamente  conservada;  en  todos 
los  casos  la  re  fermentación  se  hará  al  principio 
en  vasijas  abiertas  para  que  no  falte  aire  al  ini- 
ciarse, y  después  de  terminada  si,  dará  el  primer 
trasiego  azufrando  moderadamente  los  toneles 
cu  que  se  ha  de  recibir  el  líquido.  Según  el  refe- 
rido enólogo  Ottaví,  cuyo  nombre  tantas  veces 
se  ha  citado  al  hablar  de  la  vinificación,  la  prác- 
tica de  volver  á  fermentar  los  vinos  con  nueva 
cantidad  de  hez  conviene  se  divulgue  entre  los 
cosecheros,  jirocurando  que  los  toneles  en  (¡ue  se 
realiza  estén  jierfectamente  llenos  y  no  del  todo 
tajiadoá,  ])orque  así  se  corrige,  nosóloel  dulzor, 
sino  otros  muchos  defectos. 

Otra  operación  emj)leada  para  mejorar  los  vi- 
nos es  el  aireo,  propuesto  por  Hemense,  j.ues  al 
l)onerse  el  oxígeno  del  aire  en  contacto  con  el 
vino  se  oxidan  las  materias  nitrogenadas,  preci- 
jiitiindose  con  la  hez  y  haciendo  ul  ]iroducto  más 
rico  en  los  éteres  que  le  comuni(;an  el  aroma;  sin 
embargo,  esta  operación,  que  dio  buenos  resulta- 
dos en  California,  no  ha  tenido  el  mismo  éxito 
en  Italia,  en  L'arlsruey  en  Klosternenburg,  qui- 
tando á  los  caldos  su  sabor  y  ex|oniéndolos  á  la 
acetificación,  y  de  investigaciones  cuidado.sas 
jtracticadas  jior  diferentes  enólogos  so  deduce 
que  la  oxidación  ])uede  ser  conveniente  en  los 
mostos,  ])ero  no  en  los  vinos  europeos. 

Si  el  aireo  ha  sido  discutido  como  medio  de 
mejorar  los  vinos,  no  sucede  lo  mismo  con  la  ca- 
lefacción, iniciada  por  Appert  en  1804  y  genera- 
lizada jiorOervais,  S'ovellucci,  Kidolfc,  \'ergnet- 
tc-Lamotte,  y  sobre  todo  jior  rasteur,  sabio  este 
último  que  obtuvo  en  1S65  ]irivilegio  <lc  invoji- 
cióii  acerca  del  asunto  de  que  se  trata ;  las  venta- 
jas do  esta  operaci(Jn  estriban  en  que  los  fermen- 
tos (jue  existen  en  el  vino  perecen  á  la  teni)iera- 
tura  de  70  ó  75°,  y  entonces  so  evitan  las  altera- 
ciones que  constituyen  las  enfermedades,  asegu- 
rándose la  conservación;  verdad  es  que  esta  ele- 
vada temperatura  ]iuede  evaporar  jiaitedel  al- 
cohol, lo  i|Uo  hace  quo  no  todos  los  vinos  la 
resistan  de  igual  modo.  La  j)ráctica  ha  demos- 
trado que  jiara  mejorar  los  vinos  jior  medio  de  la 
calefacción  hay  que  atenerse  á  las  siguientes  re- 
glas: ].",  conviene  un  calor  elevado  {de  60  á80°) 
á  los  vinos  licorosos,  dulces  y  alcohólicos,  como 
los  de  Sicilia  y  los  del  Mediodía  do  España  y 
l'ortugal,  i|ue  en  estas  condiciones  adquieren 
pronunciadamente  el  carácter  de  ser  añejos;  2.*, 
a(|uellos  vinos  cuyo  mérito  especial  consiste  en 
un  aroma  muy  ))ronunciado,  no  deben  nunca  so- 
meterse á  fuerte  calor;  .3.".  el  caliiilimiento  en 
contacto  con  el  airo,  además  ile  envejecer  el  vino, 
lo  descolora  con  tanta  mayor  energía  cuanto  más 
elevada  sea  la  tem)icrntiira,  por  cuyo  motivo  se 
nueden  calentar  mucho  los  muy  cargados  de  co- 
lor, siempre  (]uc  so  una  n  esta  condición  la  de 
sor  sufuMcntcmente  alcohólicos;  4,",  la  calefac- 
ción que  jnidicra  llamarse  moderada  (á  46°)  será 
aplicable  ¡lor  regla  general  A  lodos  los  vinos  de 
mesa  <|ue,  no  siendo  decalid.id  su|ierior.  conten- 
gan, sin  embargo,  de  12  á  14  por  100  de  alcohol; 
5.",  por  último,  tratándose  de  caldos  cuya  ri- 
queza alcohólica  no  ]m.«;e  do  10°  centesimale»,  y 
que  al  mismo  tienijio  .sean  más  ó  menos  agrio»  ó 
ásperos,  deberá  suprimirse  en  absoluto  la  clev»-  | 
ción  de  temperatura. 

En  1.1  jíiáctica  de  la  calefacción   artificial  de 
lo»  vinos  pueden  presentarse  dos  casos  distintos   ' 
según  estén  en  botellas  ó  en  toneles,  j  de  los  que  I 
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aquél,  sumamente  sencillo  y  jiracticable  hasta  en 
las  grandes  bodegas,  exige  que  los  tapones  de  las 
botellas  se  introduzcan  á  máquina  para  que  ajus- 
ten mejor  y  se  afiancen  al  cuello  de  las  mismas 
con  alambre,  ó  al  menos  con  bramante;  ademas, 
entre  la  jiarte  inferior  del  tapón  y  el  contenido 
deberá  quedar  un  espacio  de  3  centímetros  para 
que  el  vino  pueda  dilatarse,  pues  de  descuidar  esta 
precaución,  el  aumento  de  volumen  que  esperi- 
njenta  por  el  calor,  unido  á  la  escasa  compresi- 
bilidad de  los  líquidos,  haría  saltar  las  botellas 
al  elevarse  la  temieratura;  des]>ués  se  colocan 
éstas  en  una  cámara  no  muy  alta,  calentada  jor 
medio  de  una  estufa,  y  en  el  interior  de  la  mis- 
ma se  introducirá  una  vasija  con  agua,  en  la  que 
se  sumerja  el  depósito  de  un  termómetro  sensi- 
ble. 

Si  el  vino  no  estuviese  embotellado,  sino  en 
toneles,  se  emplean  los  aparatos  denominados 
enotermos  (V.  esta  palabra)  ó  los  calientavinos 
de  Rossignoli  y  de  Lawrance;  el  jirimero,  repre- 
sentado en  la  fig.  1,  permite  calentar  6  hectoli- 
tros devino  por  hora  con  un  gasto  de  0,10  á  0,1(5 


Fig.  1 

de  ¡>fa.  por  unidad  de  volumen,  y  se  coni]^oue 
eenci  Inicnte  de  una  cuba  ^,  cuyo  fondo  infe- 
rior es  reemplazado  jior  una  caldera  de  cobre  en 
forma  de  doble  cono  li,  del  que  la  mitad  sujierior 
está  encerrada  en  la  cuba,  dentro  de  la  cual  se 
jiiolonga  hasta  la  parte  superior  j>or  el  tubo  C, 
destinado  á  introducir  agua  en  la  caldera;  ésta 
se  calienta  mediante  un  hornillo  O  para  que 
funcione  como  un  baño  de  María,  y  el  vino  se 
introduce  en  la  cuba,  cuya  tem|«ratura  se  apre- 
cia por  el  termómetro  h:  el  tubo  doblemente 
encorvado,/',  funciona  como  los  de  seguridad 
que  con  tanta  frecuencia  se  emplean  en  los  apa- 
ratos de  CJuímica,  y  el  líquido  que  ya  ha  ex|>eri- 
mentado  la  calefacción  por  tiemjio  suficiente  sala 
al  exterior  por  el  tubo  G'  y  se  recil>e  en  el  tonel 
y/.  Tara  unir  la  ]>artc  infeiior  de  la  cul>a  con  la 
caldera  se  suelda  á  la  jiai  te  media  de  isla  un 
aro  de  cobro  sujeto  entre  otros  dos,  de  los  que  el 
inferior  es  de  hierro  y  muy  fuerte  y  el  su|ietior 
de  caucho,  sobre  el  cual  descansa  el  borde  de 
dicha  cuba;  para  el  uso  de  este  a]aratohay  que 
tener  i^resente  que,  como  el  vino  llega  caliente  al 
tonel  en  que  debe  ¡«ermaneccr  hasta  su  nuevo 
deslino,  precisa  rehenchirle  para  sujilir  el  vacío 
que  se  proiluce  á  consecuencia  del  enfriamiento. 
Cuando  no  se  dis|>one  de  medios  para  calentar 
artificialmente  los  vinos  se  puedtn  suplir  con  el 
asoleo,  teniendo  en  cuenta  (]ue  los  meses  de  ju- 
lio, agosto  y  septiembre,  ven  los  |vaísc8  nioridio* 
nales,  la  tem|>eratura  se  eleva  á  50  y  aun  á  54* 
cuantioso  lesex|K)ne  contra  la  cara  del  Mediodía 
de  un  muro  dirigido  de  £.  á  O. ;  |«ro  es  preciso 
no  olvidar  que  este  método  no  es  aplicable  á  loi 
toneles,  jwrque  entonces  el  vino  exjierinientaría 
gramles  |iénlidas,  no  sólo  en  su  volumen  á  causa 
do  la  evaporación  que  siempre  tiene  lugar  al 
través  de  las  duelas,  sino  tamláén  en  el  aroma. 
Los  efectos  que  el  calor  y  la  luz  del  sol  ejercen 
sobre  los  vinos  son  mucho  más  sensibles  que  lot 
de  la  calefacción  artificial,  y  pueden  resumirse 
en  las  siguientes  conclusiones:  1.*.  quo  se  modi- 
fica ¡irofundamente  su  color,  que  ¡«asa  á  amari- 
llento, efecto  debido  sin  duda  á  la  ]x>dorosa  ac- 
ción lio  los  rayos  luminosos;  2.",  que  bastan  cin» 
co  ó  seis  días  de  asoleo  |>ara  mejorar  y  envejecer 
un  vino;  Z.*,  iniede  ocurrir  que,  después  de  e't» 
oj«ración,  el  líquido  que  á  ella  se  somete  pierda 
su  sabor,  que  volrer.i,  >in  embargo,  á  •j'arecer  á 
los  dos  meses  ]tróximaniente  de  estar  de  nuevo 
en  la  l>odega:  4.»,  si  la  lluvia  íorprende  al  vino 
al  descubierto,  el  cambio  brusco  de  tem|*ratura 
no  ejerce  la  menor  influencia;  ,'>.*,  no  hay  que 
temer  la  rotura  de  las  botellas  si  el  Tino  esta- 
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l)a  ya  hecho  cuando  se  encerró,  y  si  se  deja  entre 
i/ste  y  el  tapón  un  espacio  vacío  de  3  á  4  centí- 
metros; y  6.*,  no  deben  colocarHC  de  repente  las 
I  otellas  al  sol  ni  encerrarlas  bruscamente  en  las 
bodegas  frías,  siendo  preciso  practicar  ambas 
operaciones  por  grados  sucesivos. 

Si  la  acción  del  calor  es  favorable  ]mra  mejo- 
rjr  cierta  clase  de  vinos,  no  lo  es  menos  la  del 
frío,  especialmente  si  se  aplica  á  los  buenos, 
aunque  Hojos,  es  decir,  á  los  que  procc  íen  de 
excelentes  viñedos,  pero  que  por  la  marcha  de 
las  estaciones  no  llegan  á  adquirir  la  fuerza  y  el 
cnerjK)  necesario  para  venderse  al  precio  de  los 
más  estimados  de  pasto;  en  cambio  esta  acción 
es  [«rjudicial  para  los  vinos  comunes  que  no  han 
de  conservaise  por  largo  tiempo,  y  más  aún  para 
los  afectados  de  malos  olores.  Como  la  acción 
del  fiío  ha  de  ser  tal  que  determine  la  congela- 
ción de  pirte  del  agua,  es  necesario  que  la  tem- 
peratura llegue  por  lo  menos  á  -  6°,  en  cuyo 
caso,  á  más  del  agua  separada,  se  precipita  consi- 
derable cantidad  de  bitartrato  potásico,  y  aun 
los  fermentos  que  pudieran  ser  más  adelante 
origen  de  alteraciones.  En  Borgoña  se  congelan 
los  vinos  aprovechando  los  grandes  fríos  del  in- 
vierno, cuando  el  cielo  está  limpio  y  sin  nubes  y 
la  tierra  cubierta  de  nieve;  entonces  se  introduce 
el  vino  en  toneles  de  2  hectolitros  no  del  todo 
llenos  y  que  no  contengan  Lcces,  especialmente 
si  dichos  vinos  sen  nuevos;  cuando  el  líquido 
alcanza  la  suficiente  congelaei>.n  se  separa  de  la 
parte  sólida,  y  la  porción  decantada  se  conserva 
en  sitios  frescos,  para  que  se  depositen  las  ma- 
terias que  contiene  en  suspensión,  durante  vein- 
te ó  treinta  días.  Según  Vergnette-Lamotte,  la 
congelación  aumenta  el  precio  del  vino  en  1,55 
francos  por  cada  228  litros. 

Como  no  siempre  se  pueden  utilizar  las  tem- 
peraturas atmosféricas  para  la  oj'^ración  de  que 
se  traía,  se  pensó  recurrir  á  una  mezcla  frigorí- 
fica de  hielo  y  sal  común  aplicada  en  el  aparato 
que  representa  la  fig.  2,  y  que  se  compone  de 
un  cilindro  de  hoja  de  lata.  A,  de  90  centíme- 
tros de  altura  por  0,42  de  diámetro,  terminado 
por  un  fondo  esférico  y  cerrado  herméticamente 
por  la  tapadera  B,  que  se  ajusta  mediante  un 
enchufe  de  bayoneta;  este  cilindróse  coloca  den- 
tro de  una  cuba  situada  verticalmente,  D,  y  el 
espacio  anular  que  entre  ambos  queda  se  rellena 
de  capas  alternadas  de  sal  y  hielo.  Pasadas  doce 
horas  se  saca  por  la  llave  C  el  agua  salada,  relle- 
nando de  nuevo  el  hueco  producido  con  la  mez- 
cla frigorífica  y  dejándolo  todo  en  reposo  por  un 
espacio  de  tiempo  igual  al  ya  citado;  después  se 
•  iecanta  el  vino  con  un  sifón  de  hoja  de  lata,  se 
le  filtra  á  través  de  tejidos  de  crin  colocados  en 
etnhudos  y  se  le  recibe  en  los  toneles,  donde  se 
ha  de  conservar  definitivamente. 

Por  último,  Cuinet  ha  comunicado  no  hace 
mucho  tiempo  al  Comité  Agrícola  de  Oran  un 
nuevo  método  para  mejorar  las  cualidades  del 
vino  y  asegurar  su  conservación,  que  consiste  en 


Fig.  2 

someterle  al  frío  inte-nso  i>roducido  artificial- 
mente en  cilindros,  dentro  de  los  cuales  hacen 
el  vacío  poderosas  máquinas  neumáticas;  intro- 
duciendo en  estos  cilindros  vinos  de  dos  meses, 
cuya  fermentación  haya  sido  bien  conducida,  al 
cabo  de  veinticuatro  horas  se  congela  parte  del 
agua  en  jiequenos  ciistales  incoloros,  y  si  en- 
tonces se  decanta  el  líquido  queda  claro  y  bri- 
llante, al  par  que  se  realzan  extraordinariamen- 
te su  sabor  y  su  aroma. 

No  siempre  los  vinos  tintos,  que  para  pasto 
son  los  más  apreciados,  presentan  la  coloración 
que  el  mercado  exige;  y  como  este  defecto  pro- 
cede indudablemente  de  que  la  uva  empleada  no 
tenía  bastante  materia  colorante,  pues  de  otro 
modo  se  hubiera  corregido  en  la  vinificación,  es 
l'rcciso  subsanarle  por  diferentes  procedimien- 
tos, de  los  que  algunos  entran  en  el  grupo  de 


las  sofisticacioncs,  recurriéndose,  ya  á  productos 
vegetales  convenientemente  coloreados,  ya  á 
materias  industriales;  taiito  unes  como  otros 
deben  excluirse  en  absoluto,  y  emi']carsc  sólo 
para  colorear  los  vinos  substancias  extraídas 
de  la  uva  misma,  siendo  lo  mejor  utilizar  el  ho- 
llejo preparado  según  aconseja  Carjené,  mace- 
rando 100  kilogramos  de  dicha  substancia  en 
una  mezcla  formada  por  80  ó  100  litros  de  agua 
é  igual  cantidad  de  alcohol  de  90  á  96°  centesi- 
males; el  líquido  resultante  de  la  niaccración  .se 
clarifica  por  cualquiera  de  los  procedimientos  co- 
nocidos y  se  evapora  en  baño  de  María  basta  que 
esté  suficientemente  concentrado,  bastando  en- 
tonces de  2  á  4  litros  de  la  substancia  así  prepa- 
rada f)ara  convertir  en  tinto  un  hectolitro  de 
vino  blanco.  También  puede  seguirse  la  marcha 
indicada  en  la  vinificación  ó  el  procedimiento  de 
Ottaví,  que  consiste  en  macerar  en  alcohol  hojas 
de  la  vaiiedad  de  vid  denominada  tintorero,  y 
evajiorar  el  líquido  resultante.  En  cuanto  al  ex- 
ceso de  color,  que  constituye  grave  defecto  para 
los  vinos  de  pasto  de  calidad  superior,  se  corrige 
fácilmente,  ya  por  medio  de  la  gelatina,  ya  con 
el  negro  animal  convenientemente  purificado 
para  privarle  de  las  materias  inorgánicas  f^ue 
contiene. 

Práctica  muy  común  en  los  vinicultores  espa- 
ñoles es  el  enyesado,  que  consiste  en  añadir  á  los 
vinos  cantidad  variable  de  sulfato  calcico  óyeso, 
y  que  ha  sido  muy  discutida,  por  suponer  unos 
que  produce  efectos  favorables  y  considerarla 
otros  contraria  á  los  buenos  principios  de  higie- 
re;  verdad  es  que  con  ella  se  clarifica  algo  el  vino 
y  se  disminuye  algún  tantc  su  acidez  sin  conse- 
guir por  eso  ventajas  en  lo  que  se  refiere  á  la  con- 
servación, j-  dando  lugar,  en  cambio,  á  profun- 
dáis reacciones  capaces  de  originar  excesiva  pro- 
porción de  sulfatos  potásico  y  magnésico,  dota- 
dos de  propiedades  purgantes,  sobre  todo  el  se- 
gundo; teniendo  esto  en  cuenta,  la  legislación 
francesa  no  permite  la  entrada  en  su  país  de 
aquellos  vinos  que  contengan  más  de  2  gramos 
de  sulfato  potásico  por  litro,  por  lo  cual  en  la 
práctica  se  determina  la  cantidad  de  esta  subs- 
tancia por  los  procedimientos  descritos  en  el 
análisis,  y  en  esj^cial  con  el  sencillo  aparato 
denominado  yesómetro  (véase). 

Si  bien  todos  los  métodos  anteriores  permiten 
mejorarlas  cualidades  del  vino,  en  las  bodegas 
más  acreditadas,  como  las  de  Burdeos  y  Jerez, 
la  [Táctica  seguida  para  obtener  productos  uni- 
formes es  la  denominada  coupage,  y  que  se  fun- 
da en  mezclar  caldos  de  disrintas  propiedades  en 
proporciones,  determinadas,  mejor  aún  que- por 
el  análisis,  porel  paladar  de  personas  experimen- 
tadas, á  las  que  se  da  el  nombre  de  catadores. 
Imjiosible  es  fijar  la  marcha  que  para  estas  mez- 
clas debe  seguirse,  por  variar  extraordinaria- 
mente, no  sólo  con  el  producto  que  se  desea  ob- 
tener, sino  también  con  los  destinados  á  la  mez- 
cla, por  cuya  razón  no  se  hará  aquí  sino  esta- 
blecer las  siguientes  reglas,  consideradas  como 
fundamentales: 

1.*  La  mezcla  dehe  practicarse  siempre  en 
la  época  del  primer  trasiego,  ó  lo  más  tarde  en 
febrero,  no  conviniendo  en  ningún  caso  reunir 
vinos  alterados  con  los  sanos,  piues  el  producto 
degeneraría  en  plazo  muy  corto. 

2.*  Los  vinos  secos  ó  amargos  no  pueden 
unií-se  á  los  dulces,  y  en  cambio  los  verdes  y 
ásiieros  se  mezclan  bien  con  los  del  Mediodía, 
siempre  que  sean  nuevos  unos  y  otros,  y  que  la 
mezcla  realize  totalmente  la  fermentación  insen- 
sible. 

3.^  Tampoco  deberán  mezclarse  los  vinos  vie- 
jos con  los  nuevos,  pues  se  originan  perturbacio- 
nes inmediatas  que  perjudican  considerablemen- 
te al  producto. 

4."  Debe  practicarse  siempre  ia  operación  ] 'ri- 
mero en  f>equeña  escala,  empleando  ]>ara  ello 
vasijas  graduadas,  y  dejando  reposar  la  mezcla 
por  diez  ó  doce  días  antes  de  juzgar  el  resultado, 
para  luego  calcular  las  proporciones  que  de  cada 
uno  de  los  productos  mezclados  deben  emplearse. 

Enfermedades  de  los  fiJios.  -  Muchas  son  las 
alteraciones  que  los  vinos  pueden  experimentar, 
debidas  unas  veces  á  falta  de  limpieza  y  de  cui- 
dado durante  la  fabricación,  y  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  á  parásitos  cuyo  desarrollo  origina 
fermentaciones  de  resultados  siempre  funestos:  y 
en  la  imi>osibilidad  de  estudiarlas  todas,  lo  que 
haría  interminable  este  artículo,  sólo  se  tratará 
de  aquellas  que  con  más  frecuencia  se  presentan 
y  ma\'or  trascendencia  tienen,   comprendiendo 


en  ellas  el  sabor  ámobo,  llamado  también  á  tem- 
l«sta<l,  el  repuntado  ó  acetificación,  las  flores  de 
vino,  el  ahilamiento,  el  ansaiL-'r  y  las  alteraciones 
tártricas:  la  ¡irirnera  se  caracte:iza  j  or  el  sal  or  á 
moho,  sumamente  desagradable,  y  es  originada 
l>or  haber  empleado  uva  enmohecida  ó  haber 
echado  el  vino  en  toneles  que  estuviesen  en  el 
rnisnio  estado;  este  moho  está  constituido  por 
una  criptógama  j>erteneciente  á  la  c¡a>e  de  los 
hongos,  cuyos  gérmenes  se  encuentran  en  el  aire, 
y  que  al  def>08Ítarse  en  medios  apropiados  se 
desarrollan  en  forma  de  filamentos  blancos  en  la 
obscuridad  y  cuando  son  jóvenes,  ó  amarillos 
pasado  cierto  tiempo,  siendo  estos  últinios  los 
que  comunican  al  vino  sabor  más  pronunciado. 
Cuando  esle  moho  se  desarrolla  en  las  duelas  de 
los  toneles  se  le  pue  :e  hacer  desaparecer  de  la 
manera  dicha  en  la  vinificación  (véase  ,  pero  el 
que  se  fomia  en  la  j>elícula  de  la  uva  penetra  con 
ella  en  el  vino  y  altera  sus  condiciones;  este  úl- 
timo pmedeser  dedos  especies  distintas,  segiín  se 
desariolle  en  las  heridas  originadas  j'Orel  grani- 
zo, y  entonces  es  blanco  y  muy  amargo,  ó  tam- 
bién segi'in  crezca  en  la  película  misma  de  los  gra- 
nos, pudriéndose  con  rapiílez,  sobre  todo  si  la 
temperatura  es  elevada  y  el  suelo  y  la  atmósiera 
húmedos.  Cuando  el  vino  presenta  esta  enferme- 
dad, se  recomiendan  varios  jrocedimientos  ¡lara 
hacerla  desapaiecer:  unas  veces  se  le  mezcla  con 
carbón  vegetal  pulverizado  y  lavado  con  agua 
acidulada  con  ácido  cloihídrico,  y  añadiendo  de 
5C0  á  1000  gramos  de  carbón  de[iurado  ¡(or  hec- 
tolitro y  mezclando  el  todo  mediante  fuerte  agi- 
.tación;  cuando  la  materia  se  ha  sedimentado  se 
trasiega  el  líquido,  y  si  entonces  el  sabor  no  hu- 
biese desaparecido  por  completo  se  repetirá  la 
operación,  aunque  no  se  debe  olvidar  que  el  car- 
bón, no  sólo  prodi'.ce  el  efecto  citado,  sino  tam- 
bién absorbe  jtarte  de  la  materia  colorante.  La 
substancia  que  se  acaba  de  indicar  puede  re- 
emplazarse por  el  aceite  de  olivas,  del  que  se  em- 
plea medio  litro  por  hectolitro  de  vino,  con  el 
que  se  mezcla  bien  y  se  le  bate  de  tiempo  en 
tiempo  por  espacio  de  ocho  días.  Por  último,  otro 
procedimiento  consiste  en  verter  el  vino  sobre 
casca  no  prensada,  y  añadir  cierta  cantidad  de 
mosto  ''un  hectolitro  por  cada  10  de  vino  enmo- 
hecido), para  luego  volver  á  fennentar  el  todo 
como  de  ordinario,  y  trasegar  el  líquido  á  toneles 
ligeramente  azufrados. 

El  repuntado  ó  acetificación  de  los  vinos  puede 
consideiarse  como  el  primer  paso  hacia  la  forma- 
ción de  vinagre,  durante  el  cual  el  vino  conserva 
su  color  y  no  se  enturbia,  aunque  presenta  cierto 
sabor  agrio  característico; este  período,  que  dura 
muy  poco,  se  debe  á  que  comienza  á  desarrollar- 
se en  el  líquido  el  Mijcoderma  aceti  ó  femjento 
acético,  cuyos  gérmenes  están  sumamente  repar- 
tidos y  se  desarrollan  con  gran  rapidez,  á  menos 
que  el  líquido  tenga  una  riqueza  alcohólica  que 
exceda  de  13,5  por  100;  este  fermento  vive  sólo 
en  contacto  del  aire,  cuyo  oxígeno  absorbe,  y  á 
temp«raturas  comprendidas  entre  -í-lO  y  -!-35°, 
perecicrlo,  en  cambio,  en  atmósferas  de  anhídri- 
do sulfuroso  ó  de  gas  carbónico.  Para  curar  esta 
enfermedad,  cuando  es  incipiente,  basta  tratar  el 
líquido  que  forma  la  capa  s>if)erficial,  para  lo  eral 
se  la  calienta  mediante  un  afiarato  compuesto  de 
un  hornillo  anular  que  lleva  en  su  centro  un  re- 
cipiente cilindrico  ó  ligeramente  cónico,  de  hoja 
de  lata,  cerrado  por  su  parte  suprior  y  atrave- 
sado en  su  fondo  por  un  tubo  de-la  misma  subs- 
tancia que  llega  casi  bástala  tapadera  y  termina 
por  su  extremidad  más  baja  en  otro  tubo  de  vi- 
drio de  menor  diámetro;  lleno  el  recipiente  de 
agua  hasta  sus  tres  cuartas  ]^artes.  y  colocado  en 
el  tonel  de  nsoiio  que  el  tubito  de  vidrio  toque 
casi  la  suf<rl;ciedel  líquido,  se  llena  el  hornillo 
de  carbón  encendido  j'ara  que  el  agua  hierva,  en 
cuyo  caso  los  vapores  saldrán  con  Tuerza  y  mata- 
rán el  fermento,  y  después  se  trasiega  el  líquido 
por  medio  de  un  sifón  á  toneles  fuertemente  azu- 
frados. Si  el  mal  hubiese  atravesado  más  allá  de 
la  cajia  suprficial.  será  preciso  detener  sus  efec- 
tos sometiendo  el  líquido  á  la  temperatura  de 
50  á  55"  mediante  los  ealientavinos,  y  si  no  fe 
dispone  de  esta  clase  de  ap-aratos,  como  frecuen- 
temente sucede  en  las  bodegas  españolas,  precisa 
neutralizar  el  ácido  acético  formado,  ya  por 
medio  del  carbonato  ó  tártrato  j^tasico,  ya  con 
carbonato  calcico  (mármol  blanco)  finamente  pul- 
verizado. 

Si  el  rcpuntamienro  de  los  vinos  se  descuida 
fl  sabor  á  vinagre  se  hace  más  marcado,  en  cu- 
yo caso  se  dice  que  el  vino  se  pica,  lo  que  es 
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iiiuy  Irecueii te  cuando  los  vinos  repuntados  se 
trasiegan  ó  se  conservan  en  bodegas  cuya  tem- 
peratura es  demasiado  elevada;  para  curar  esta 
enfermedad  es  necesario,  no  sólo  que  desapaiezca 
el  sabor  agrio,  sino  además  que  se  devuelva  al 
rino  el  alcohol  que  perdió,  lo  que  se  consigue 
añadiendo  primero  de  100  á  150  gramos  de  már- 
mol blanco  pulverizado,  y  trasegando  después  á 
un  tonel  en  el  que  se  hayan  colocado  previa- 
mente por  cada  hectolitro  de  líquido  un  kilo- 
gramo de  hez  sana  y  seca,  ó  gramos  de  tanino, 
25  de  ácido  tartárico  y  un  litro  ó  1,5  de  buen  al- 
cohol de  vino;  al  cabo  de  dos  ó  tres  semanas, 
liurante  las  cuales  el  tonel  debe  estar  bien  ceba- 
do y  tapado,  se  trasiega  á  otra  barrica  a/uírada 
y  que  contenga  10  gramos  de  sulfito  calcico  por 
hectolitro,  para  producir  un  desprendimiento 
lento  y  continuo  de  gas  sulfuroso,  i'or  último, 
Uuviefaconseja  un  sencillo  procediniientode  cu- 
rar los  vinos  picados,  que  consiste  en  trasegar- 
los á  toneles  bien  azufrados,  añadiendo  á  la  voz 
un  volumen  igual  de  la  mezcla  formada  por  9 
litros  de  agua,  1  de  alcohol,  un  gramo  de  azúcar 
y  0,24  de  tanino. 

Otra  enfermedad  (jue  se  presenta  con  mucha 
frecuencia,  y  que  da  lugar  á  que  el  vino  pierda 
su  fuerza  sin  cambiar  de  color  ni  enturbiarse,  es 
la  denominada  flores  del  vino,  que  so  debo  al 
desarrollo  del  Mycoderma  viiii,  el  cual,  en  su  pro- 
ceso biológico,  transl'orma  dicho  alcohol  en  agua 
y  anhídrido  carbónico,  y  so  presenta  bajo  la  for- 
ma de  unos  copos  blanquecinos  flotantes  en  la 
suiierficie.  Las  flores  del  vino,  aunque  frecuen- 
tes, no  son  muy  temibles  en  las  condiciones  or- 
dinarias, pero  pueden  hacerse  j)eligrosas  si  su 
acción  se  prolonga,  no  sólo  jiorcpie  hacen  perder 
al  líquido  toda  su  fuerza,  sino  tambii-n  porque 
casi  siempre  van  acompañadas  del  fermento  pro- 
jtio  del  vinagre.  Como  resumen  do  todas  las  ex- 
periencias practicadas  respecto  de  la  aparición  y 
marcha  de  «sta  enfermedarj,  puede  deciisc:  1.", 
que  se  desarrolla  do  ¡¡referencia  en  los  vinos  no 
muy  alcohólicos  (de  9,  10  y  11  por  100)  proce- 
dentes (le  uva  mojada  por  la  lluvia  ó  j)or  el  rocío 
y  conservados  en  toneles  poco  llenos  y  mal  ta- 
jiados,  y  en  bodegas  cuya  temperatura  es  su{)e- 
rior  a  17  ó  18°;  2.°,  los  caldos  que  contienen 
azi'icar  son  muy  propensos  á  la  formación  de  flo- 
resdel  vino,  aunque  su  rii|ueza alcohólica  llegue 
á  15  i)or  100;  .3.°,  en  botellas  bien  taj)adasy  la- 
cradas no  se  desarrolla  la  enfermedad,  es]iecial- 
ment>^  si  al  llenarlas  estaban  perfectamente  se- 
cas. Cuando  la  enfermedad  aparece  en  los  tone- 
les y  el  liquidóse  recubre  |ior  la  telilla  que  for- 
ma el  fermento,  se  deberán  colear  aquéllos  por 
medio  de  embudos  de  tulio  largo  hasla  <jue  el 
liquido  rebose  y  las  flores  salgan  al  exterior;  si 
la  cnlermedad  se  presenta  en  caldos  ya  embo- 
tellados, no  (jUida  otro  recurso  ipie  cxjioner  las 
botellas  al  sol  durnnto dieciséis  ó  diecisi(.'tcdía8. 

El  ahilamiento  ó  grasa  de  los  vinos,  i|uese  ca- 
nictoriza,  como  indica  el  nombro,  porque  el  liqui- 
dóse pone  vis'OHo  y  forma  hilo,  so  delio,  scgiin  las 
investigaciones  de  I'asteur  y  Nésler,  ú  una  bac- 
teria ipio  convierto  ol  aziirar  no  descompuesto 
on  materias  nr.icilnginnsas;  esta  enfermedad,  que 
atacado  prolerencia  á  los  vinos  blancos  nui-vos, 
azucarados  ó  incompletamente  defccatlos,  y  á  los 
tintos  que  so  embotellan  piomaturamcnto,  no  so 
desarrolla  en  candño  en  los  muy  alcohólicos  ni 
en  los  que  contienen  iiiUcho  tanino,  recomen- 
dándose como  medios  preventivos  para  evitarla: 
1.",  vendimiar  las  \iva8  cuando  contengan  el 
máximum  de  azúcar,  y  adicionar  al  mosto  esta 
substAticia  para  que  el  líquido  resultante  de  la 
fcrnientaci'in  contenga  nproximadnmonte  12  por 
100  fio  alcohol;  ndcmiis  convirne  ((rolongar  ol 
contacto  con  la  vina/.a  para  (jup  se  disuelva  ma- 
yor cantidiicl  do  tanino;  2.",  encabezar  el  vino  al 
tiempo  do  bi  suelta  ó  en  el  )>rimor  trasiego;  3.", 
ivñiidir  20  gramos  de  tanino  th  uva  por  hectoli- 
tro un  nios  untos  do  embotellar;  '!.",  adicionar 
vinos  tnniradoH,  rpio  so  pro]iarnn  maccnindo  on 
100  litros  de  ruidos  muy  nlcoholicrs  15  kilo- 
i^ramos  do  ])Opitas  do  uva  y  dociintando  después 
la  porción  transparente;  5.°,  dosiníoctar  liicn  los 
toneles  con  gas  sulfuroso  ó  con  sultito  oálcioo 
aña<lidoal  vino;  y  fi.",  someter  ol  vino  ala  acción 
del  calor,  quo  dostruye  el  tci  monto.  C-uindo  las 
circunstancias  no  permiten  prevenir  el  ahila- 
nnonto,  so  lo  cura,  scgiín  Hizarri,  añadiendo  de 
60  (I  CO  gramos  do  ácido  tiu  tárico  ]>ov  lioctolitro, 
modelando  bien  el  todo  por  la  agitación  y  trase- 
gando al  cabo  do  tres  días;  también  so  recomien- 
dan como  medios  curativos  ol  alumbre,  el  ácido 
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oxálico,  la  sal  común,  la  corteza  de  granada,  y 
sobre  todo  la  re  fermentación,  de  que  se  ha  habla- 
do tantas  veces. 

El  amargor  de  los  vinos  ha  sido  considerado 
como  peculiar  de  los  tintos  por  la  mayor  parte 
de  los  enólogos;  ]iero  habiendo  sido  descubierto 
por  Ottaví  en  los  blancos  del  Piamonte,  la  opi- 
nión ha  variado  por  completo;  débese  esta  en- 
fermedad, según  Mona,  á  un  microorganismo 
(jue  se  ¡iresenta  en  la  jirimera  fase  de  su  des- 
arrollo bajo  la  forma  de  esferitas  un  poco  aplas- 
tadas, de  0,2  milésimas  de  milímetro  de  diáme- 
tro, unas  veces  aisladas,  y  con  más  frecuencia 
aglomeradas  en  apiñados  grupos  recubiertos  de 
materia  colorante;  en  algunos  casos  constituyo 
también  pequeños  cilindros  redondeados  por  sus 
extremidades,  y  Pasteurleha  encontrado,  en  los 
vinos  de  Borgoña,  en  ñlamentos  laniiñcados 
articulados  unos  con  otros,  y  también  incrustados 
de  materia  colorante 

Los  caracteres  de  esta  enfermedad  consisten  en 
mal  olor  particular,  color  menos  vivo  que  el  or- 
dinario y  sabor  primero  soso  y  des])ués  amargo 
desagradable;  se  presenta  de  ordinario  en  los  vi- 
nos finos,  no  muy  alcohólicos,  jioco  ácidos  y  pro- 
cedentes de  uvas  excesivamente  maduras,  de 
donde  se  deduce  que  para  prevenirla  convendrá 
anticii)ar  la  vendimia  ó  añadir  al  mosto  canti- 
dad proporcionada  de  ácido  tartárico.  Respecto 
de  los  medios  curativos,  no  son  muy  eficaces 
cuando  el  sabor  es  muy  marcado,  reduciéndose 
á  añadir  de  100  á  150  gramos  de  ácido  taruirico 
por  hectolitro,  trasegando  al  cabo  de  dos  días  á 
toneles  bien  azufrados,  ó  mejor  aún  clarificando 
con  clara  de  huevo  y  embotellando  el  líquido; 
si  se  observase  (jue  la  adición  de  ácido  tartárico 
comunicaba  mucha  aspereza,  se  añadirían  2  gra- 
mo.-» de  glicerina  pura  por  litro. 

Cuando  la  acción  del  fermento  (¡ue  jiroduce  el 
amargor  se  extiende  á  la  materia  colorante,  al 
tanino,  etc.,  }•  el  vino  pierde  su  color  brillante 
y  se  vuelve  obs'-nro,  á  la  vez  que  ajiarecen  copos 
ó  granillos  de  color  negruzco,  la  enfermedad  está 
ya  bastante  avanzada,  si  bien  puede  curarse  cla- 
rificando con  clara  de  huevo,  trasegando  á  to- 
neles muy  azufrados  y  añadiendo  100  gramoi 
de  ácido  tartárico  disuelto  en  agua  templada  por 
hectolitro;  algunos  enólogos  aconsejan  añadir  á 
cada  220  litros  de  vino  amargo,  colocados  en  va- 
sijas de  loza  ó  de  madera  muy  limpia,  2  litros  de 
buena  hez  fresca,  2  kilogramos  de  azúcar  blanca 
]iulverizada  y  2  litros  de  vino  sano  calentado 
cutre  35  y  40";  tapada  la  vasija  y  envuelta  en 
un  i)año,  jiara  evitar  que  se  enfríe,  fermenta  de 
nuevo,  y  cuando  comienza  el  desprendimiento 
de  gas  carbi'inico  se  mezcla  con  el  vino  quo  se  ha 
de  curar  trasegado  á  toneles  no  azufrados,  de- 
jándolo todo  á  tein¡>eratura  moderada  durante 
quince  días  para  que  termine  la  nueva  fermen- 
tación: por  último,  jiasailo  esto  tiempo,  se  trasie- 
ga el  líquido,  se  le  clarifica  ligeramente  y  se  le 
encabeza  con  2  litros  de  alcohol  de  '.'O",  al  que 
se  añaden  100  gramos  de  glicerina  pura  y  1  de 
tanino. 

Adennís  de  las  enfermedades  anteriores  se  pre* 
sentan  otras, resultantes  de  la  descomposición  del 
ácido  tíirtárico,  originada  por  microfitos  perte- 
necientes al  gru|)0  de  las  algas  y  de  los  hongos, 
y  (|Ui!  dan  origen  ú  enlermcdados  que-sc  van  des- 
arrollando sucesivamente  á  consecuencia  do  des- 
composiciones cada  vez  nuis  |>rolundas  }'  tías- 
cendontales;  en  un  ]>rincipio  el  fermento  ataca 
sólo  al  ácido  tartárico  libre,  jiero  después  ejerce 
su  acción  sobre  el  tartrato  ácido  de  {K)tasio,  al 
quo  destruye  por  comiileto,  en  cuyo  caso  u  la 
enfermedad  anterior  so  unen  la  i>oil  red  timbre  y 
ol  avinagrado;  ol  progreso  de  la  alter-oion  tar- 
tárica da  origen  á  m\iy  diversas  manifestaciones, 
jiucs  en  un  principio  sido  so  observa  (|ne  so  dos- 
lirondo  ciorta  cantidad  do  gas  carbónico,  ni  mis- 
mo tiempo  (juo  subo  á  la  su|K>rticio  algo  de  fer- 
mento: después,  y  en  el  segundo  periodo,  cesa  la 
efervescencia,  se  forntn  gran  cantidad  de  carbo- 
nato potásico  y  ol  color  del  vino  ]iasa  al  ]>ar(lo 
.sucio,  y  finalmente  á  estos  fenómenos  sucede  la 
fermentación  pnlrido,  cnrarterizaila  por  el  des- 
arrollo do  vibriones,  y  do  un  sabor  extraordina- 
riamonto  ro|iugnante.  I.«s  causas  que  determi- 
nan la  alteración  del  tártaro  son:  la  lalta  de  al- 
cohol, unid.-;  al  exceso  de  materias  nitioticnad.ia; 
la  fermentación  descuidada  ó  mal  conducida:  la 
prolongadii  niaceración,  y  la  ]>rescncia  de  la.->  he- 
ces y  uvas  llanadas.  La  primera  faae  de  la  alte- 
ración laitiirica,  denominada  vuelta  ó  turbio  del 
vino,   so  ]iiccave  prolongando  la  fcrnieutación 
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para  que  toda  la  glucosa  se  descomí  ocga,  y  no 
azufrando  los  toneles  destinados  á  recibir  el  lí- 
quido en  el  momento  de  la  vuelta,  á  la  vez  que 
se  cuida  de  mantener  en  la  bodega  suficiente 
temperatura  paia  que  la  fermentación  lenta  se 
realice  por  completo:  si  a  i>esar  de  esto  el  vino  co- 
menzase á  perder  color  y  continuara  el  despren- 
dimiento de  gas  carbónico  es  indisjiensabie  so- 
meterle al  calentamiento  artificial,  único  medio 
de  impedir  por  conijdeto  el  desarrollo  de  los 
microfitos;  pero  como  no  siempre  es  {cosible  re- 
currir á  esta  calefacción  por  falta  de  aparatos, 
ocurre  con  frecuencia  que  el  vino  .se  ennegrece  á 
causa  del  efecto  que  produce  el  carbonato  jiotá- 
sico  sobre  la  materia  colorante;  en  los  casos  en 
que  el  cambio  de  color  no  es  excesivo  puede  em- 
plearse para  corregirle  la  refermentacióc,  que  se 
determina  añadiendo  á  cada  hectolitiode  vino 
2  kilogramos  de  azúcar,  de  50  á  150  gramos  de 
ácido  tartárico,  de  10  á  15  de  tanino  y  la  sufi- 
cieutí;  cantidad  de  hez  sana  ó  de  mosto;  después, 
cnando  el  líquido  se  pone  transjiarente,  se  le  tra- 
siega á  un  tonel  que  contenga  de  8  á  10  gramos 
desulfito  calcico,  también  por  hectolitro,  y  ter- 
minada la  fermentación  lenta  se  le  destina  á  la 
venta,  pues  no  es  posible  conseí varíe  por  largo 
tiemjio. 

Clasificaciones  de  los  vinos  ¿  indica4:io}us  de 
los  más  apreciados.  -  Los  vinos  se  lian  clasifica- 
do de  muy  diversas  maneras,  atendiendo  á  mul- 
titud de  cualidades,  a]>reciadas,  más  que  ]  or  el 
análisis  químico  por  el  paladar,  pues  es  suma- 
mente difícil  establecer  grupos  generales  en  los 
que  esta  clasificación  se  haga  atendiendo  á  ]  rin- 
cij>ios  fijos  }•  constantes,  dado  el  gran  núnicro 
de  variedades  que  existen  de  la  vid  y  las  modi- 
ficaciones que  estas  mismas  experimentan  en  los 
distintos  climas  donde  se  las  cultiva:  de  estas 
clasificaciones  las  más  iniportantes  son  las  fun- 
dadas en  el  color,  el  sabor  y  el  uso,  circunstan- 
cias que  reunidas  se  tienen  en  cuenta  ])ara  divi- 
dirlos, según  se  indica  á  continuaeióu: 

Bi.AN<  os 

De  entrada.  -  El  tipo  debe  ser  incoloro.  Huido, 
seco,  ligeramente  abocado,  nada  ó  poco  fieríu- 
mado,  color  de  jiaja  claro  ó  verdoso  ligero. 

I'ara  ostras  ó  pescados.  -Ligeramente  perfu- 
mado, aunque  dulce  y  algo  apetitoso. 

TlNTO.s 

Común  de  jfaslo.  -  Rojo  granate,  algo  abocado, 
pero  no  dulce,  y  nada  ó  poco  perfumado;  aleo- 
liol  de  8  á  11  i>or  100. 

J-ino  de  jxiMo.  -  Rojo-rubio-anaranjado,  mar- 
cado j.críume,  poco  abocado,  sabor  ]<er$Í8tente; 
alcohol  de  9  á  13  («or  100,  y  eterizado  ó  con 
louqiiet. 

De  rosTUK 

Ix>s  es]>nniosos  y  los  vinos  moderadamente 
dulces  y  alcohólicos. 

ESPKCIALES 

Siu  ser  de  f>aslo.  -Wnoshi  ■., 

de  un  aroma  y  ¡erfume marc  .  o 

el  de  la  Vernaucia,  la  Malva.-  ..  ,.  .  ..<....,..  Je 
Mors.iln,  el  Madera,  el  Jerez,  el  Sherrj  y  el 
Opoi  to. 

De  í/iMfí.  -  Si  tienen  mucha  coloración  y  mu- 
cho cuer|>o,  alcoholicidad  notable  y  sabor  neu- 
tro: buen  tipo  cuantío  cuentan  con  15  f>or  100 
de  alcohol  y  .'<0  milésimas  de  substancia  extrac- 
tiva. 

Otios  muchos  ejemplos  de  cla.«ificación  j>ndie- 
ran  citarse  aquí,  entre  ellos  los  de  (  crletti;  pero 
si  se  tiene  on  cuenta  que  se  atiende  á  caracteres 
aislados,  y  «pie  jxir  lo  tanto  cArecen  do  generali- 
dad, .so  conijirenderá  fa  "  '•  s 
clasificieiones  indicarai  '  s 

del  vino,  y  |)odran  en  » .t -.,^0 

acerca  de  sus  defectos. 

Entrando  ahora  en  el  examen  de  los  vinos 
más  apreciados,  )>ara  conocer  sus  cualidades  y 
los  medios  generales  de  fabricación  hemos  de 
tratar  <le  los  tijK.9  más  in)|>-';  '  '  'ü 
en  el  extranjeio,  |>ara  hafci 
s( tía  ticcrca  de  la  industria  de.  ,    ..a. 

Comenzando  |»or  la  vecina  Ko)>iibiica,  cuj-os 
vinos  de  pasto  y  de  jx^strc  han  alrsnradn  uni- 
versal ivnonibre,  no  e»  |>osible  oIm  * 
de  Burdeos,  elaborados  en  to<Ia  la  p 
doc,  que  constituye  una  gran  son  1    u        i     « 
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triangular  cuya  base  se  extiende  desde  el  N.  del 
Golíó  de  Arcaclióii  basta  lilanqnefort,  y  cuyo 
vértice  es  l.i  llamada  {lunta  de  la  Grava  en  la 
desembocadura  del  Gironda,  río  que,  con  su 
afluente  el  Garona,  limita  el  Medoc  \iot  el  E. 
hasta  cerca  de  Burdeos:  esta  región,  que  contie- 
ne próximamente  65  800  beotáreas,  se  presta 
perlectamentc  al  cultivo  de  la  vid,  sobre  todo 
para  las  variedades  tintas  denominadas  Caber- 
nat,  Merlol,  Malbec,  Verdot  y  Sirah,  y  de  las 
blancas  llamadas  Scmi/lón  y  Sauvignún.  Gene- 
ralmente la  fabricación  del  vino  no  se  hace  ]ior 
los  mismos  agricultores  que  cultivan  la  vid,  cons- 
tituyendo dos  industrias  distintas,  de  las  que  la 
segunda  representa  el  complemento  de  la  prime- 
ra; dejando  aparte  lo  que  se  reliere  á  dicho  cul- 
tivo, para  hablar  sólo  de  la  elaboración,  hay  que 
dejar  sentado  que  la  vendimia  se  practica  cuan- 
do la  uva  está  en  el  grado  conveniente  de  ma- 
durez determinado  por  la  práctica,  que  corres- 
ponde siempre  á  todo  el  mes  de  septiembre;  las 
uvas,  cortadas  con  tijera,  se  transportan  á  los  la- 
gares ó  cuviers  en  vasijas  de  madera  de  340  litros 
de  capacidad,  y  en  algunos  puntos  en  cuévanos 
de  caña  ó  junco,  en  los  que  las  uvas  se  lavan  an- 
tes de  estrujarlas.  Los  lagares  están  dispuestos 
de  manera  que  la  primera  materia  llegue  á  la 
parte  superior  donde  se  verifica  el  desgrane  y  la 
pisa,  mientras  que  la  inferior  se  destina  á  los 
vasos  de  fermentación  situados  en  locales  cerra- 
dos y  expuestos  al  Mediodía.  La  jiisa  se  practica 
en  tinetas  de  madera,  en  las  que  la  uva,  desgra- 
nada, es  estrujada  por  medio  de  un  tridente,  y 
el  mosto  resultante  va  á  parar  á  las  cubas  de 
fermentación,  construidas  con  roble  de  Trieste, 
y  cuya  capacidad  oscila  de  ordinario  entre  136 
y  164  hectolitros;  cada  vasija  se  llena  en  un  día, 
despucs  de  haberla  lavado  y  saneado  con  la  ma- 
yor pulcritud,  y  la  fermentación  se  produce  ta- 
pando dichas  tinas  proveyéndolas  de  dobles  jia- 
redcs  agujereadas  que  mantengan  la  vinaza  su- 
mergida, y  disponiendo  válvulas  hidráulicas  que, 
permitiendo  la  salida  de  los  gnses,  impidan,  sin 
embargo,  la  entrada  del  aire  exterior.  La  fer- 
mentación dura,  por  término  medio,  de  diez  á 
quince  días,  siguiendo  su  marcha  de  una  manera 
continua  por  medio  de  repetidas  catas  que  prac- 
tica el  maestro  de  bodega;  después  se  procede  á 
la  suelta,  que  se  efectúa  mediante  tinetas  de  ma- 
dera de  450  litros  de  cabida,  en  cuya  prepara- 
ción se  precisa  agitar  el  vino  lo  menos  posible 
para  que  no  resulte  turbio;  en  este  momento  se 
suele  realizar  la  igualación,  coupage  ó  mezcla  de 
los  vinos,  y  después  tiene  lugar  la  fermentación 
lenta,  que  dura  hasta  diciembre  y  aun  hasta 
marzo,  época  en  la  que  se  da  el  primer  trasiego. 
Después  de  este  mes  pasan  los  vinos  á  las  bode- 
gas de  perfeceionamieuto,  en  las  que  so  trasiega 
de  nuevo  el  número  de  veces  necesarias  evi- 
tando el  contacto  con  el  aire  y  las  eníérniedades 
que  de  él  dependen,  y  después  se  procede  á  la 
clarificación,  que  no  se  aplica  más  que  á  los  vinos 
alcohólicos,  y  cuyo  color  es  intenso  pero  sin  bri- 
llo; esta  operación  se  hace  añadiendo  á  cada  ba- 
rrica de  seis  á  ocho  claras  de  huevo  y  dos  yemas 
previamente  batidas,  ydesjmés  de  bien  mezcla- 
das con  el  vino  se  opera  en  un  todo  según  se  dijo 
en  otro  lugar:  hecho  esto,  no  resta  otro  cuidado 
que  recebar  las  barricas  y  taparlas  hermética- 
mente hasta  el  momento  de  trasladar  el  vino  á 
las  botellas. 

Vinos  también  muy  afamados  son  los  de  Bor- 
goña,  que  se  crían  en  la  Costa  de  Oro,  entre  San- 
tenay  y  Dijón,  en  terrenos  calcáreos,  donde  ve- 
getan variedades  de  vid  {¡ertenecientes  á  dos 
grupos,  denominados  pinots  para  las  escogidas 
y  qamais  para  las  de  calidad  inferior;  la  vendi- 
mia tiene  lugar  á  fines  de  agosto  ó  principios  de 
septieinbre,  cuando  las  hojas  de  la  vid  pierden 
su  brillo,  los  pedúnculos  toman  color  rojo  vio- 
láceo y  al  aplastar  los  granos  entro  los  dedos 
fluye  de  los  hollejos  un  líquido  francamente  colo- 
reado de  rojo;  condticidas  las  uvas  á  les  lagares 
se  desgranan  los  racimes,  á  la  vez  que  se  los 
_  estruja  á  mano  sobre  cribas  redondas  do  mim- 
bres situadas  sobro  tinetas  de  madera,  de  las 
que  pasan  el  mosto  y  los  granos  incompleta- 
mente aplastados  á  las  cubas  do  fermentación, 
situadas  en  júso  bajo,  sobre  la  bóveda  de  la  bo- 
dega de  conservación ;  esta  fermentación  es  abier- 
ta y  con  sombrero  flotante,  i>or  lo  cual  se  tiene 
extraordinario  cuidado  en  mecer  frecuentemente 
las  cubas  á  fin  de  evitar  los  defectos  que,  según 
se  dijo  en  otro  lugar,  presenta  este  sistema:  el 
período  tumultuoso  dura  desde  ciento  veinte  ho- 
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ras  hasta  veinte  días,  y  una  vez  terminado  seda  ¡ 
la  suelta  con  bombas  ó  sifones,  recibiendo  en 
vasija  ajiarte  el  vino  perfectamente  claro,  que  ha 
de  constituir  luego  el  llamado  virgen  ó  de  lágri- 
ma, el  cual  se  recoge  en  los  toneles,  en  los  que 
se  conserva  hasta  el  mes  de  marzo,  en  que  se 
trasiega  por  vez  primera,  eligiendo  un  día  en 
que  el  viento  sople  del  N.  y  en  que  la  presión 
atmosférica  sea  bastante  elevada;  estos  vinos 
finos,  que  deben  recibirse  al  dar  canilla  en  to- 
neles nuevos,  se  trasladan  luego  á  otros  que  ha- 
yan contenido  vinos  de  la  misma  calidad,  y  en 
los  que  se  mantienen  ha-ta  el  mes  lo  julio,  épo- 
cii  en  la  (|ue  se  da  el  segundo  trasiego,  que  tiene 
por  objeto  impedir  ó  evitar  la  fermentación  se- 
cundaria que  se  desarrollad  vecesen  agosto.  Por 
último,  el  tercer  trasiego  se  da  en  el  mes  de  no- 
viembre, pasado  el  cual  están  los  vinos  en  condi- 
ciones de  trasladarse  á  la  botieg:t  de  conservación, 
en  la  que  deben  permanecer  hasta  que  su  edad  sea 
de  quince  meses. 

Además  de  los  vinos  anteriores  se  fabrica  en 
Francia  otra  clase,  el  de  Champag'xe,  que  consti- 
tuyo el  tipo  de  los  vinos  espumosos,  cuya  pro- 
piedad fundamental  es  la  de  llevar  disuelto  mu- 
cho gas  carbónico,  que  al  destapar  la  botella  se 
desprende  con  viva  elervescencia  y  formación  de 
abundante  espuma;  para  que  esto  suceda  es  in- 
dispensable que  el  gas  esté  sometido  á  una  pre- 
sión que  no  baje  de  6  atmósferas,  lo  que  ot)liga 
á  emplenr  manipulaciones  esjieciaies  y  envases 
cuya  fabricación  cuidadosa  les  permita  soportar, 
no  sólo  la  presión  dicha,  sino  otra  tres  y  aun 
cuatro  veces  mayor,  en  tal  fc)rma  que  la  fabrica- 
ción de  las  botellas  destinadas  á  esta  clase  de 
vinos  requiere  las  especiales  precauciones  indica- 
das en  el  lugar  oportuno  (V.  Vidkio).  Aunque 
en  la  palabra  C'hampaone  se  hace  ya  mención  de 
esta  clase  de  vinos,  como  sirven  de  tipo  para  to- 
dos los  espumosos  y  los  datos  allí  consignados 
son  un  tanto  deiicientes,  no  extrañará  que  se  am- 
plíen en  este  lugar.  La  recolección  de  las  uvas 
destinadas  á  esta  clase  de  vinos  debe  hacerse  con 
especial  esmero,  separando  los  granos  verdes. 
pasados  y  dañados,  despalillando  luego  los  raci- 
mos y  sometiendo  las  uvas  sin  pisarlas  á  cuatro 
presiones  sucesivas,  que  dan  origen  á  igual  nú- 
mero de  mostos,  de  los  que  el  primero  se  reserva 
para  caldos  de  superior  calidad,  el  segundo  so 
destina  á  vinos  de  segunda  clase,  y  el  tercero  y 
cuarto  reunidos  sólo  sirven  para  composiciones 
y  mezclas:  el  mosto  se  somete  á  un  primer  acla- 
ro, dejándole  reposaren  tinas  el  tiempo  que  ]:er- 
mita  la  fermentación  antes  de  iniciarse,  jiara  que 
se  aposen  cantidades  notables  de  materias  insolu- 
bles,  y  hecho  esto  se  traslada  á  toneles  situados 
en  sitio  fresco  para  que  fermente  con  lentitud  y 
sin  violencia,  cuidando  mucho  durante  esta  ope- 
ración de  mantener  llenos  los  toneles,  á  cuyo  fin 
se  les  añade  diariamente  vino  ya  hecho,  ó  mejor 
todavía  una  botella  de  cognac  por  cada  100  de 
mosto;  terminada  la  fermentación  principal,  y 
bien  tapada  la  barrica,  se  la  deja  en  rejioso  hasta 
fines  de  diciembre,  en  cuya  época  se  trasiega  el 
contenido  á  barriles  azufrados,  se  clarifica  con 
cola  de  pescado,  y  al  cabo  de  un  mes  se  trasiega 
de  nuevo,  para  repetir  la  clarificación  en  los  úl- 
timos días  de  febiero.  Después,  y  á  principios  de 
abril,  se  determinan  con  la  mayor  exactitud  po- 
sible las  cantidades  de  azúcar,  alcohol  y  ácidos 
libres,  para  corregirlos  de  manera  que,  una  vez 
elaborados,  contengan  al  tiempo  de  embotellar- 
los de  16  á  18  gramos  de  la  prime.-a  substancia 
por  botella,  de  11  á  12  centésimas  en  volumen 
de  alcohol,  y  la  cantidad  equivalente  á  3  ó  5  gra- 
mos de  ácido  sulíúrico  en  ácidos  libres:  el  proce- 
dimiento más  generalizado  para  conseguir  esto 
consiste  en  colocar  nn  litro  de  vino  en  una  pro- 
beta graduada,  y  agregar  poco  á  ]ioco  un  Lquido 
especial,  en  proporción  suficiente  para  que  el 
pesavinos  marque  exactamente  el  0;  el  líquido 
de  corrección  se  prepara  añadiendo  á  100  litros 
de  vino  blanco  218  hilogramos  de  azúcar  cande, 
y  una  vez  disuelta  esta  substancia  se  agregan  85 
litros  de  buen  cognac  añejo  y  que  no  haya  sido 
coloreado  con  caramelo;  71  centilitros  de  tanino 
al  alcohol  y  317  gramos  de  ácido  tartárico  di- 
sueltos con  1,5  litro  de  vino  blanco  ligeramente 
calentado  (este  último  ácido  no  debe  emplearse 
sino  cuando  se  trate  de  vinos  muy  maduros, 
pues  los  verdes  le  contienen  en  suficiente  can- 
tidad); mezcladas  convenientemente  todas  estas 
sulistancias  se  filtra  la  mezcla  hasta  quo  resulte 
perléctamente  transparente,  en  cuyo  caso  está 
en  condiciones  de  ser  empleada. 


El  embotellado  de  los  vinos  espumosos  debe 
hacerse  con  gran  rapidez,  encorchando  inmedia- 
tamente las  botellas  y  sujetando  el  corcho  con 
alambres,  lo  que  se  jiractica  hoy  con  aparatos 
mecánicos  que  jicrmiten  á  un  solo  obrero  llenar 
de  1000  á  1100  botellas  en  diez  horas;  hecho 
esto  se  apilan  éstas  sujierjiuestas  horizontal- 
mente,  cementando  las  pilas  y  cuidando  de  que 
queden  los  canales  y  aberturas  necesarios  j^ara 
recoger  el  vino  de  las  botellas  que  estallen,  y  para 
dar  salida  al  agua  de  los  lavados.  Como  en  estas 
condiciones  las  heces  se  de¡i08Ítan  en  la  botella 
misma  es  nece.-ario  separarlas,  para  lo  que  se 
sigue  en  todo  el  i)rocedimiento  descrito  en  otro 
lugar  (V.  Ch\mpaonk},  tardándose  en  esta  ope- 
ración catorce  días  por  término  medio,  y  f»ara 
facilitar  el  depósito  de  las  heces,  y  evitar  además 
que  éstas  se  adhieran  á  las  paredes  de  la  botella 
formando  película,  difícil  de  desiirender,  algunos 
fabricantes  añaden  al  líquido  de  corrección  35,5 
litros  de  disolución  saturada  de  alumbre;  he- 
cho esto,  y  desecado  completamente  el  vino, 
está  ya  en  condiciones  de  entregarse  al  consumo. 
En  Chamjiagne  se  clasifican  los  vinos  así  obte- 
nidos en  cuatro  grupos,  que  son:  1.°,  el  gran 
espumoso,  muy  ligero,  fuertemente  detonante  y 
que  produce  gran  cantidad  de  espuma;  2.°,  el 
espumoso  ordinario,  que  no  da  tanta  espuma 
como  el  anterior  y  en  cambio  tiene  más  cuerpo; 
3.°,  el  medio  espumoso  ó  cremct,  que  es  el  más 
viscoso  y  también  el  más  caro;  y  4.",  las  tisanas 
de  Champagne,  que  son  vinos  de  segundo  y  con 
más  frecuencia  de  tercer  orden:  la  producción  de 
esta  clase  de  caldos  en  Francia  es  tal,  que  se 
eleva  á  18  ó  20  millones  de  botellas  anuales. 

En  Hungría  se  fabrica  como  tipo  el  vino  co- 
nocido en  e!  país  con  el  nombre  de  Hegyalja,  j 
en  el  extranjero  con  el  de  Tolcai,  que,  si  bien  es 
])Oco  alcohólico,  presenta,  en  cambio,  delicioso 
aroma;  este  vino  se  elabora  siempre  con  uvas 
sumamente  maduras,  hasta  el  punto  de  conver- 
tirse en  pasa  una  cantidad,  que  varía,  según  los 
años,  desde  el  5  al  30  por  100,  lo  que  da  origen 
á  las  diversas  variedades  siguientes:  1.*,  vino 
común  de  pasto,  que  se  hace  en  el  año  y  en  las 
peores  condiciones;  2.*',  vino  Szamozoüny,  en  el 
que  no  se  quitan  los  granos  pasos  que  contienen 
los  racimos;  3.%  el  Anslruch  ó  Asszulor  (vino 
santo),  elaborado  mediante  concentraciones  que 
se  practican  añadiendo  á  cada  130  litros  de  mos- 
to uno,  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  cubetos  de  30 
litros  de  capacidad  llenos  de  granos  hechos  pa- 
sas, por  cuya  razón  se  designan  estas  variedades 
en  el  comercio  según  el  número  de  cubetos  agre- 
gados; 4.'^,  la  esencia  ó  vino  virgen,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  líquido  producido  naturalmente 
por  un  cubeto  de  granos  hechos  pasas  y  macera- 
dos durante  algunos  días;  este  vino  es  un  verda- 
dero jarabe  que  rara  vez  se  consume  directamen- 
te, empleándosele  de  ordinario,  ya  en  clase  de 
licor,  ya  para  dar  aroma  de  Tokai  á  los  vinos 
blancos  extranjeros:  la  cantidad  de  alcohol  de 
esta  esencia  oscila  entre  4  y  8  por  100,  y  la  de 
glucosa  sin  descomjioner  se  eleva,  en  cambio, 
hasta  20  y  30  por  100;  5.*,  por  último,  los  vinos 
Fordilas  y  Marzíts,  obtenidos  poniendo  á  *"er- 
mentar  por  algunas  horas  el  mosto  común  sobre 
el  hollejo  de  pasas  que  haya  servido  antes  para 
prejiarar  la  esencia  ó  el  Ansbruch.  La  fabrica- 
ción de  estas  diversas  variedades  no  presenta 
particularidades  que  obliguen  :i  hablar  de  ella 
con  mayor  detalle. 

Italia,  cuyas  condicjones  de  clima  y  sneloson 
tan  favorables  al  cultivo  de  la  vid,  elabora  can- 
tidades considerables  de  vino,  si  bien  no  con  el 
cuidado  necesario  para  que  pueda  competir  con 
Francia  y  aun  con  la  misma  España,  atribuyén- 
dose á  los  caldos  de  aquel  origen  la  falta  de 
frescura  al  jialadar  y  el  sabor  á  terruño,  el  que 
la  fermentación  suele  ser  incompleta  y  el  que 
contienen  excesiva  cantidad  de  ácidos  y  de  ta- 
nino, defectos  que  en  su  mayoría  proceden  de 
mala  elaboración,  por  estar  probado  que  en  algu- 
nas bodegas  donde  se  opera  cuidado.saniente, 
como  en  varias  do  Toscana,  se  obtienen  produc- 
tos cuya  creciente  fama  constitnye  buena  prueba 
de  sus  excelentes  cualidades.  En  la  imposibili- 
dad de  hablar  aquí  de  la  inmensa  variedad  de 
vinos  italianos,  sólo  se  harán  algunas  indicacio- 
nes referentes  á  los  más  afamados,  que  son  el 
Lacrima  Cristi  de  Ñapóles  y  el  de  Marsala.  El 
primero  ]irocede  do  uvas  blancas  recolectadas  en 
la  vertiente  neiidional  del  \'e.«nbio,  hacia  Resi- 
na y  Torre  del  Griego,  uvas  que  se  vendimian 
cuando  están  muy  maduras  y  después  se  tien- 
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den  ]ior  tres  días  en  sitios  ventilados;  una  vez 
bien  secas  se  quita  el  escobajo  grueso,  se  las 
pisa  y  se  hace  fermentar  el  mosto  añadiéndole 
sólo  la  mitad  de  la  casca,  y  manteniendo  tsta  su- 
mergida en  el  líquido.  El  vino  de  Marsala,  algo 
análogo  al  de  Jerez  seco,  se  elabora  cou  las  va- 
riedades llamadas  (Jattralloy  Trebhiano,  que  son 
lo  bastante  azucaradas  para  comunicar  al  vino 
una  riqueza  alcohólica  que  oscila  entre  18  y  21 
por  100;  la  crianza  de  estos  caldos  no  dura  me- 
nos de  tres  años,  con  lo  que  envejecen  considera- 
blemente, ganando  en  aroma  y  brillantez. 

Entrando  ahora  á  considerar  los  vinos  esjta- 
ñoles,  parece  que  debiera  tratarse  esta  cuestión 
con  gran  detalle  por  ser  nuestro  país  eminente- 
mente vinícola,  y  por  cultivarse  en  él  varieda- 
des de  vid  que  bien  tratatlas  son  capaces  de  ori- 
ginar vinos  susceptibles  de  conq-etir  con  los 
más  afamados  extranjeros;  jiero  como  esto  alar- 
garía inmensamente  este  artículo,  y  como  ade- 
más los  procedimientos  de  vinificación  seguidos 
en  la  mayoría  de  la  península  son  bastante  de- 
fectuosos, no  se  hará  otra  cosa  que  clasilicar  los 
vinos  esjiafioles  y  suljdividir  el  territorio  en  zo- 
nas distintas,  jiara  terminar  luego  cou  ligeras 
indicaciones  aceira  de  los  medios  que  permiti- 
rían mejorar  tan  hermosa  fuente  tie  riqueza. 

En  tres  grandes  grupos  pueden  dividirse  nues- 
tros vinos,  .segi'm  sean  de  ])asto,  de  lujo  ó  se  des- 
tinen á  la  mezcla,  caracterizándose  los  jirimcros, 
que  son  los  más  importantes,  en  razón  de  su 
abundancia,  por  no  ser  dulces  ni  demasiado  al- 
cohólicos, de  sabor  franco  é  higiénicos;  esta  cla- 
se so  subdivide  en  vinos  finos  superiores,  seme- 
jantes á  los  de  liurdeos,  Borgoña,  etc. ;  de  todo 
pasto,  en  los  que  se  incluyen  los  de  taberna;  y 
los  ligeros  poco  alcohólicos  y  más  ó  menos  áci- 
dos, llamados  en  el  extranjero  vinos  pequeños. 
Los  vinos  do  mezcla  se  caracterizan  por  su  sabor 
lleno,  ostrinj^ente  y  seco,  ser  de  olor  fuerte,  con- 
tener do  13  á  15  por  100  do  alcohol,  de  3,5  á  5 
gramos  por  litro  de  acidez  total,  y  de  2ti  á  .^-l 
gramos  de  extracto  seco  también  jior  litro.  Por 
último,  los  vinos  de  lujo,  dulces  y  licorosos,  son 
muy  alcohólicos  ó  azucarados,  según  que  la  fer- 
mentación haya  sido  ú  no  completa. 

Las  regiones  vinícolas  de  España  son  nueve, 
caracterizadas  jior  la  semejanza  de  sus  produc- 
tos, así  como  i)or  las  de  clima,  altitud  y  terreno, 
según  se  indica  á  continuación: 

1."  Com|)rondo  la  cuenca  del  Ebro  y  sus 
afluentes,  y  en  el!a  se  incluyen  las  jirovincias  do 
A  lava,  Logroño,  Navaira,  Zaragoza,  Huesca, 
Teiiicl  y  Léri'l:i. 

'2."  Abarca  únicamente  las  provincias  do  Bar- 
celona, Tarragona  y  Gerona. 

3."  So  subdivide  en  iIos  grupos,  que  conijiren- 
den:  el  primero  \'alencia  y  Castellón,  y  el  segun- 
do Alicante  y  Muicia. 

A.'^  La  nianchoga,  on  la  que  so  inclu^'en  Ciu- 
dad  Real,  Cuenca  y  Albacete. 

5."  La  obetnna,  i|Uo  en  realidad  |>ndiera  unir- 
se á  la  anterior,  y  alinrca  las  provincias  de  Ma- 
drid, Cuadalajara,  Toledo,  Cácorcs  y  Badajoz. 

G."  La  castclhina,  con  l'aloncia,  Burgos,  So- 
ria, Sogovia,  Avila,  Salamanca,  Válladolid  y 
Zamora. 

7."  I-a  vortionto  septentrional,  con  las  pro- 
vincias galioga.s,  y  odemiís  León,  Asturias,  .San- 
tander y  Vizcaya. 

8."  La  bélica,  ijuc  comprondo  Córdoba,  Jaén, 
Granada,  Sevilla,  Cáiiiz  y  Iluelvn. 

í>."  La  vertiente  meridional,  on  lo  que  se  in- 
cluyen únicamcnle  las  provincias  de  Alúhiga  y 
Almería. 

En  todas  estas  regiones  lo.s  vinos  so  elaboran 
por  muy  diversos  medios,  auiKjuo  grupralmento 
la  vemlimia  so  hace  en  redomlo  y  la  fermenta- 
ción on  vasijas  abiertas  con  sombrero  flotante, 
sin  adoptar  ninguna  do  las  jirocauriones  cuyos 
buenos  resultados  están  domostrnilos  en  la  pnic- 
tica;  sin  embargo,  on  contailas  localidades  se 
elalioraii  los  vinos  ron  todo  cuidado,  y  onlonccs 
so  obticnon  productos  do  t.'inlo  nombre  como  el 
Joro/,  y  la  manzanilla,  acerca  tío  los  cuales  sejría 
imperdonable  no  decir  algunas  palabras. 

Los  vinos  de  Jerez  se  elaboran  con  uvas  blan- 
cas rni(bulosamonte  cultivadas  y  vendimindasdo 
la  mamúa  más  inloligeuto  y  satisfactoria,  cor- 
tando st')lo  los  racimos  maduros,  í]U0  se  desecan 
al  sol  y  se  pisan  en  la  forma  dicha  cxprosanirnte 
al  tratar  do  la  vinificación;  ]>rensado  dcs|i\us  el 
escobajo  so  traslada  el  jiroducto  de  la  prinu>rtt 
presión  á  las  c\ibas  llamadas  botos  de  yema,  de 
5  hectolitros  do  cabida,  on  las  quo  fe: menta,  y 
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que  se  tajan  con  una  especie  de  embudo  de  ba- 
rro que,  ¿lando  .salida  á  la  espuma,  impide,  sin 
embaí go,  el  acceso  del  aire;  la  fermentación  tu- 
multuosa termina  en  tres  semanas  próximamen- 
te, continuando  luego  la  lenta,  que  dura  cuatro 
ó  cinco  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  ó  sea  en 
enero  ó  febrero,  se  da  el  primer  trasiego  ó  deslío 
por  medio  de  sifones,  y  se  encabezan  los  vinos 
¡■ara  que  el  alcohol  añadido  modere  los  efectos 
■le  la  fermentación  y  precipite  las  materias  al- 
buminoideas,  tan  abundantes  en  las  uvas  de  los 
¡laíses  cálidos.  Llegado  el  verano  se  da  un  nuevo 
trasiego,  que  en  Jerez  suele  hacerse  con  jarras,  y 
se  clarifican  los  caldos  turbios  empleando  la 
sangre  de  Ijuey,  la  clara  de  huevo  ó  la  llamada 
tierra  negra  de  Lebrija.  La  crianza  de  los  vinos 
de  Jerez  requiere  por  los  menos  de  cuatro  á  cinco 
años,  durante  los  cuales  se  añejan  y  se  hacen  lo 
bastante  espirituosos  ])ara  contener, por  térinino 
medio,  15,5  por  100  de  alcohol. 

El  vino  de  manzanilla,  elaborado  casi  exclu- 
sivamente en  Sanlúcar,  se  caracteriza  jior  su  j<oco 
color  y  fueiza  alcohólica,  y  en  cambio  jior  }ire- 
sentarexquisita  fragancia;]as  uvas,  vendimiadas 
cuando  están  bien  maduras,  no  se  asolean,  5'  se 
pisan  después  de  desjialilladas,  conduciendo  las 
demás  o)>eracioiies  á  la  manera  ordinaria. 

Nuestros  vinicultores  debieran  cuidar  extraor- 
dinariamente la  elaboración  de  sus  caldos,  en 
cuyo  caso  obtendrían  productos  ca)  aces  de  com- 
¡(Ctircon  los  extranjeros  de  más  renombre,  como 
ío  demueslran  prácticamente  aquellas  bodegas 
en  que,  como  en  las  del  mar<]ués  del  Riscal,  .-o 
siguen  los  procedimientos  de  Burdeos,  y  so  jiro- 
ducen  vinos  capaces  de  compararse  con  éstos; 
pero  la  apatía  de  los  agricultores  y  su  falta  do 
instrucción  hacen  que,  ajiegados  á  la  tradición  y 
á  la  rutina,  desoigan  los  consejos  de  las  jiersonas 
inteligentes  y  se  perjudiquen  á  sí  mi.smos,  no 
dando  el  valor  que  debieran  á  los  ])rincipio8  mo- 
dernos, lo  (jue  les  hace  elaborar  vinos  algo  de- 
fectuosos con  las  ricas  uvas  que  el  feraz  suelo 
produce. 

Análisis  de  los  vinos.  -  La  mayor  parte  de  la^ 
propiedades  del  vino,  como  dependientes  de  su 
composicitjn,  están  íntimaniente  ligadas  con  las 
proporciones  en  que  entran  los  principios  inme- 
diatos (|ue  le  constituyen,  y  de  aqm'  ia  gron  im- 
portancia que  en  la  práctica  o  I  rece  el  amdisis  de 
aquel  liquido,  tanto  más  cuanto  que  por  él  se 
viene  también  en  conocimiento  de  sus  alteracio- 
nes y  de  sus  falsificaciones;  esto  hace  que  en  las 
estaciones  cnológicasse  presenten  Irecucntemen- 
te  muestras  de  vinos  para  ser  analizadas,  y  los 
certificados  por  aquéllas  expedidos  sirven  lui-go 
do  garantía  ¡lara  acreditarla  calidad  del  produc- 
to á  quo  se  refieren.  .Muy  deficientes  son  aún  los 
medios  que  la  (,>uím¡ca  emplea  jiara  re.^olver  el 
problema  de  quo  so  tr.itn,  ¡i  consecuencia  de  la 
extraordinaria  conijilejidad  de  la  primera  mate 
ria;  jioro,  sin  embargo,  existen  métodos  ya  cuida- 
dosamente comprobados,  y  quo  ajilicados  s'em- 
l>re  en  idénticas  condiciones  dan  resultados  jicr- 
fectamcnte  comparabh  s.  Los  elementos  consti- 
tutivos del  vino  que  im¡iorta  «leterminnr  i>ara 
establecer  do  una  manera  )>osiiiva  si  se  trata  de 
un  producto  puro  óilootroalteradoóadvdtcrodo, 
son:  el  alcohol,  la  acido,  el  extracto,  las  cenizas 
y  la  natmaleza  do  la  mnlciia  colorante;  y  si  es- 
tas determinaciones  se  hacen  con  cuidado,  y  si 
además  el  resultado  obtenido  se  compara  con  el 
de  otro  vino  auténtico  do  la  misma  bodega  y  del 
mismo  año,  el  (¡uímit'o  jioiirii  afirmar  con  la  ma- 
yor seguridad  si  el  primer  cuerpo  está  ó  no  fal- 
sificado; adcniíis  conviene  conoícr  algunos  otros 
princijiios  inmediatos,  que  se  irán  enumomndo  íi 
medida  que  llegue  el  momento  ojiortuno,  y  que 
dan  periccta  idea  de  las  cualidades  del  jiroifucto. 
En  la  imposibilidad  do  describir  todos  los  jiro- 
ccdimirntos  ]>ropncs|os  para  conseguir  el  objeto 
que  so  busca,  sólo  se  indicarán  atjuí  los  de  Roes- 
1er,  que  se  practican  en  la  estación  cuológica  de 
Klostoruenburg,  en  Austiia,  nu'todos  cuyos  re- 
sultados son  siemjire  perlcrtamente  concordan- 
tes, y  además  son  lo  bastante  sencillos  para  ser 
procticados  con  la  suficiente  rajiidez. 

í^a  primera  tletcrminoci>  n  que  tiene  lugar  en 
la  estación  citatla  es  la  del  j^eso  especifico,  ini- 
]inrlante  de  conocer  para  rcilucir  luego  los  tantos 
por  100  en  volumen  a  las  cantidades  cqiiivalen- 
tCH  en  jieso;  esta  dotcrminari.'U  se  hace  8Íen»]<rí 
por  el  nu'todo  del  frasco,  empleando  diferentes 
picniinulios,  y  eapecialnientc  el  de  Sprenpel,  jxir 
la  facilidad  de  su  manejo  y  la  exactitud  de  los 
restiltados  que    produce.  Cuando  no  se  quiere 
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tanta  precisión,  y  en  candjio  es  necesario  operar 
con  más  rapidez,  puede  utilizarse  la  balanza  de 
Westphal,  y  aun  los  densínjetros  ó  los  areómetros, 
con  la  condición  en  este  último  caso  de  que  su 
graduación  haya  sido  comprobada  y  qne  estén 
peiléctamente  limpios. 

Conocida  ya  la  densidad  se  procede  á  deter- 
minar la  riqueza  alcohólica,  no  por  medio  de  los 
ebullómetros,  como  se  acostundra  de  ordinario, 
sino  destilando  en  ai»arato  de  vidrio  200  centí- 
metros cúbicos  de  vino  medidos  á  15",  y  recogien- 
do las  dos  terceras  partes;  cuando  el  líquido  des- 
tilado ha  alcanzado  la  misma  temjiei  atura  de  15", 
.se  reproduce  el  volumen  primitivo  añadiendo 
suficiente  cantidad  de  agua  destilada,  y  una  vez 
hecha  la  mezcla  homogénea  ¡or  la  agitación  se 
introduce  en  ella  un  alcohónietro  centesimal  de 
Gay-Lussac  previamente  comprobado.  Hay  vinos 
que  producen  mucha  es]iunia  cuando  se  les  des- 
tila, y,  pudiendo  pasar  ésta  con  los  productos 
condensados,  .se  hace  inexacta  la  dosificación  del 
alcohol,  inconveniente  que  se  evita  añadiendo 
0,2  j)ür  100  de  tanino,  si  bien  en  este  caso  ya  no 
es  posible  emjilear  los  residuos  de  la  citada  des- 
tilación para  dcteiniinar  la  cantidad  de  extracto 
según  se  hace  de  ordinario. 

La  j^orción  que  queda  en  la  caldera  destilato- 
ria en  la  operación  anterior  sirve  para  aveiiguar 
el  extracto  seco,  ]>aia  lo  cual,  bien  se  determina 
su  densidad  jior  el  jiicnómotro.  Lien  se  hace  u.so 
de  los  densínutros  denominados  enobarómetms 
y  enodensímetros,  bien,  en  fin,  se  recurre  á  la 
evaporacii'n,  por  más  que  en  este  último  caso  con- 
viene partir  directamente  del  vino  ¡irimitivo  y 
ojierar  como  sigue:  se  miden  25  centímetros  cíi- 
bicos  de  lí<juido  cou  una  ]<i|<'ta  calibrada:  se 
evaporan  en  cápsula  de  platino  calentada  al  baño 
de  María,  \  cviando  ya  se  La  eliminado  el  agua 
y  el  alcohol  se  mantiene  la  acción  del  calor  du- 
rante cuatro  horas,  se  deja  enfíiar  en  un  deseca- 
dor de  ácido  sulfí;rico  y  se  ¡«sa  la  cájisula  con 
su  contenido:  restando  luego  el  peso  déla  vasija 
vacía,  y  multi)ilicando  la  diferencia  jor  40  se  co- 
nocerá lacantiilad  de  extracto  existente  en  cada 
litro  de  líquido  ensayado.  Carpiné  aconseja  ve- 
rificar la  oj>eración  á  temperatura  ordinaria  ven 
el  vacío  de  la  máquina  neumática;  i>cro  este  ñu- 
todo,  aunque  muy  exacto,  presenta  el  inconve- 
niente de  ser  excesivamente  largo. 

La  determinación  de  la  acidez  en  los  vinos  es 
de  suma  im]>ortancia,  y  se  practica  |>or  medios 
volumétricífs,  empleando  como  reactivo  encarga- 
do de  la  saturación  la  lejía  de  potasa  y  las  agua 
decaí  ó  de  barita,  si  bien  se  prefieie  común- 
monte  la  jirimera,  1  or  ser  de  más  fácil  conserva- 
ción; el  valor  del  líquido  normal  alcalino  del  e 
serta],  que  el  núniero  de  centímetros  cúbicos 
exigidos  jara  neutralizar  exactamente  10  centí- 
metros cúbicos  de  vino  indi(]ue  directamintc  en 
gramo.^  la  cantidad  de  ácido  tartárico  que  existe 
en  cada  litro. 

No  }>oilicndo  entrar  aquí  en  detalles  técnicos 
acerca  de  la  maneíaiie  ]<te]>arar  esta  disoluci(>n, 
jmra  que  tenga  el  valor  citado,  y  no  presentan- 
do, Jior  otra  j'arle,  la  valoración  dificultad*-»  ep- 
j>eciale8,  la  suj>ondremos  ya  con  las  con<'° 
necesarias,  jiara  indicar  sólo  la  jirácticade 
raci<  n:  se  vieiten  10  c.  c.  de  vino  en  un  v..  ■■  ..v 
jirecijiitados;6e  dilu3'en  en  el  doble  do  su  volu- 
men de  agua,  y  se  va  añadiendo  j>oco  á  poco  la 
lejía  alcalina  hasta  que  desajiarezra  la  reacción 
iicida  y  el  líquido  quede  neutro,  lo  que  m»  conoce 
echando  unas  gotas  de  tintura  de  tornaf>ol  siel 
liquido  fuese  blfiíiio.  ó  con  el  jiaj^cl  taiu)  ién  de 
torn.Tsi  1  en  el  caso  de  ser  tinto,  y,  una  ver  «1- 
ranrndii  esta  neutrnliilad,  el  numero  de  renlí- 
nielios  cúbicos  neresaiios  indicará  los  gramoade 
aciilo  tartárico  existentes  en  litro. 

Para  determinar  la  prof»orci¿n  i^c  ccnirM  m 
evajwiran  Lssla  sequedad,  en  rájisula  de  platino 
jireviameute  j'Os.ida,  de  lOn  20c.  c.  de  \  ino,  y  el 
extracto  se  incinera  al  rojo  obscuro;  el  «umen- 
to  de  jicso  que  la  rá]vsula  haya  ex]>erimentado 
dará  las  reñirás  cuya  jiroj-orrÍDn  se  refiere  al 
litro;  Lecho  rato,  conviene  verter  rn  la  cápsula 
unas  potas  de  ácido  nítrico  r  obsirrvaí  atentm- 
niciite   si  se  j'iodnre  r'' :  '     ■ 

Hjaiecer  este    fenénirní 

vino  1.a  sido  enyesado,  j 

to  calcico  Lace  pasar  todos  ios  ñloalis  ai  esuño 
•le  carbonato*. 

Imjiortante  es  también  1«  ■  ■ 
la  glucosa  que  no  hubiese  ferii 
consigue  por  los  prorediniientos  hmh.  tu.-,  n    > 
saisrimctrfa ,  aunque  teniendo  antea  la  jirecan- 
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ción  de  descolorar  el  vino,  ya  con  el  negro  ani- 
mal, ya  con  el  acetato  básico  de  [ilonio. 

111  tanino  se  determina  volumétricamente  con 
la  disolución  valorada  de  liurmanganato  potási- 
co, empleando  como  reactivo  indicador  la  diso- 
lufión  de  añil.  Este  método,  que  se  recomienda 
por  su  rapidez,  no  es,  en  cambio,  muy  exacto, 
por  existir  en  el  vino  otros  cuerpos  capací  s  de 
reducir  dicho  jicrmanganato;  así  es  que,  cuando 
se  trata  de  investigaciones  muy  precisas,  es  ne- 
cesario precipitar  el  tanino  con  el  negro  animal 
muy  puro,  y  operar  luego  con  éste  como  con  el 
vino  mismo,  añadiéndole  antes  un  poco  deácido 
sulfúrico. 

La  glicerina  se  dosifica  evaporando  en  baño 
de  liaría,  y  hasta  un  tercio  de  su  volumen,  100 
c.  c.  de  vino,  alcalinizando  débilmente  ellíquido 
con  cal  apagada  y  continuando  luego  la  evapo- 
ración hasta  sequedad;  el  residuo  se  agota  jior 
alcoliol  concentrado  é  hirviente,  evaporando 
también  hasta  sequedad  la  disolución  alcohólica 
y  disolviendo  el  nuevo  residuo  en  10  ó  20  c.  c.  de 
alcohol  absoluto,  al  que  se  añade  un  volumen 
igual  de  éter;  el  líquido  futrado  se  evapora  en 
un  Irasco  de  vidrio  mu}'  ligero,  y  se  pesa  el  resi- 
duo después  de  secado. 

Aunque  ya  se  ha  dicho  algo  en  líneas  anterio- 
res acerca  de  la  determinación  del  yeso  en  los 
vinos,  la  práctica,  tan  común  en  España,  de  aña- 
dir esta  substancia,  y  las  restricciones  que  los 
países  extranjeros  imponen  á  la  exportación  de 
vinos  en3''esados,  obligan  á  indicar  en  este  sitio 
por  lo  menos  los  medios  de  conocer  si  un  vino 
está  ó  no  enyesado,  medios  de  los  que  el  más 
sencillo  consiste  en  preparar  una  disolución  que 
contenga  en  cada  litro,  medido  á  15°,  14  gramos 
de  cloruro  b  Irico  puro  y  cristalizado  y  50  c.  c.  de 
ácido  clorhídrico  también  puro,  y  concentrado; 
después  se  vierten  50  c.  c.  del  vino  en  una  cáp- 
sula de  porcelana,  y  cuando  el  líquido  está  hir- 
viendo se  añaden  10  c.  c.  de  disolución  bárica, 
se  filtra,  y  el  líquido  filtrado  se  ensaya  añadien- 
do nueva  cantidad  de  la  misma  disolución;  si  se 
produce  enturbiamiento,  omejor  aún  [¡recipitado, 
el  vino  contiene  más  de  2  gramos  de  sulfato  po- 
tásico por  litro,  y  debe  ser  rechazado,  mientras 
que  en  el  caso  contrario  está,  dentro  de  los  lími- 
tes tolerados  por  la  ley. 

De  todas  las  adulteraciones  á  que  se  prestan 
los  vinos,  la  más  frecuente  consiste  en  añadirles 
agua  para  aumentar  su  volumen,  y  después  alco- 
hol que  les  devuelva  su  fuerza;  pero  como  de 
este  modo  el  color  y  la  acidez  disminuyen  en 
manera  notable,  los  falsificadores  se  ven  obliga- 
dos á  agregar  además  ácido  tartárico,  y  sobre 
todo  materias  colorantes,  no  siempre  inofensivas; 
de  aquí  resulta  que,  conocidos  los  jirimeros  cuer- 
pos por  los  ensayos  anteriores,  faltará  ahora 
comprobar  la  presencia  de  estas  últimas,  siendo 
este  un  problema  que  por  lo  difícil  ha  preocupa- 
do largo  tiempo  á  los  enólogos,  y  entre  los  mu- 
chos medios  propuestos  para  resolverle,  única- 
mente se  citará  el  del  distinguido  químico  espa- 
ñol y  antiguo  redactor  de  este  Diccionario, 
Dr.  Vera  y  López,  método  que,  á  la  exactitud  y 
precisión  de  sus  resultados,  reúne  la  ventaja  de 
ser  sumamente  sencillo  y  de  referirse  perfecta- 
mente á  las  materias  colorantes  más  empleadas 
en  nuestro  país.  La  manera  de  opeiar,  según  este 
procedimiento,  es  la  siguiente:  se  toman  en  un 
tubo  de  ensayo  ó  un  frasco  perpieño  de  tapón  es- 
merilado unos  5  centímetros  cúbicos  del  vino  que 
se  quiera  ensayar;  se  le  añaden  muy  jiocas  gotas 
de  agua  de  cal,  y  después  una  mezcla  de  4  gra- 
mos próximamente  de  mármol  blanco  finamen- 
te pulverizado  y  3  de  harina,  que  vienen  á  for- 
mar, en  volúmenes,  partes  iguales  de  estas  subs- 
tancias. Antes  de  añadir  al  vino  esta  mezcla,  se 
deslíe  y  agita  en  la  menor  cantidad  de  agua  })0- 
sible  (5  c.  c). 

Se  agita  perfectamente  el  vino  con  esta  mez- 
cla, hasta  tanto  que  desaparezca  todo  matiz  mo- 
rado que  recuerde  el  del  vino  y  sea  reemplaza- 
do por  un  matiz  ceniciento,  algo  verdoso  ó  azu- 
lado, y  alguna  vez  con  tendencia  al  violado,  en 
la  inteligencia  de  que  si  así  no  sucede,  después 
de  agitar  dos  ó  tres  minutos,  se  jiuedo  asegurar 
ya  que  el  vino  está  teñido.  Hecho  esto  se  vierte 
toda  la  mezcla  sobre  nu  filtro,  debiendo  fijar 
la  atención  en  el  dej)üsito  que  sobre  él  quede  3' 
en  el  líquido  (pie  filtre;  este  líquido  debe  ha- 
cerse pasar  dos  ó  tres  veces  por  el  filtro  lo  más 
rápidamente  posible,  á  fiu  de  tenerlo  bien  puro 
y  transparente.    ■ 

Las  coloraciones  qwe  se  observan,  según   la 
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naturaleza  de  loB  vinos,  en  los  líquidos  fdtrados, 
y  los  matices  de  los  sedimentos  respectivos  que 
quedan  sobre  el  filtro,  son  las  siguientes: 

Coloraciones  en  el  ocio  (vinos  puros).  -  Líqui- 
do transparente  ó  algo  sucio,  pero  sin  ningún 
matiz  manifiesto,  debido  en  el  segundo  caso  alo 
poco  clarificados  que  se  encuentran  algunos  vi- 
nos, ó  á  no  estar  bien  puros  ni  el  mármol  ni  la 
harina  empleados.  Sedimento  de  color  cenicien- 
to con  matiz  azul  violáceo  obscuro  en  los  vinos 
ri(!0s  en  enocianina;  con  matiz  azul  claro,  con 
viso  vinoso  algunas  veces,  en  aquellos  en  que 
domina  la  (en  dina,  y  ceniciento  con  matiz  par- 
do claro  cuando  se  halla  abundante  la  enoxan- 
tina. 

Vinos  teñidos  (con  la  cochinilla).  -  Líquido 
morado  pardo  claro.  Sedimento  violeta  que  se 
obscurece. 

Con  Fernamhuco.  -  Líquido  rojo  claro.  Sedi- 
mento morado  claro. 

Yezgos.  -Líquido  pardo  obscuro  con  viso  ro- 
jizo, sobre  todo  mirando  al  fondo  del  tubo.  Se- 
dimento de  color  gris  ceniciento,  algunas  veces 
con  viso  azulado. 

Arrayán.  -  Líquido  pardo  verdoso.  Sedimento 
gris  ceniciento. 

Campeche.  -  Líquido  amarillo  muy  rojizo  (co- 
lor de  caramelo).  Sedimento  azul  muy  sucio  y 
obscuro. 

Sanco,  -  Líquido  morado  violáceo.  Sedimento 
violáceo  muy  obscuro. 

Tornasol.  -  Líquido  morado  claro.  Sedimento 
morado  obscuro. 

Amapolas.  -Líquido  pardorrojizo.  Sedimento 
gris  azulado  claro. 

Ancusa.  -  Líquido  amarillo  claro.  Sedimento 
blanco  sucio. 

Moras  negras.  -  Líquido  gris  obscuro  violado. 
Sedimento  azul,  violado  obscuro  y  grisáceo. 

ÜinoUna  artificial.  -  Líquido  morado  claro 
muy  intenso.  Sedimento  morado  característico. 

ATiil.  -  Líquido  azul  violado  muy  claro.  Se- 
dimento azul. 

urchilla.  -  Líquido  morado  claro. 

Fuchsina.  -  Líquido  rojo  claro.  Sedimento  ro- 
jo escarlata. 

Derivados  de  la  anilina.  -  Granate,  produc- 
to industrial  en  cuya  composición  entra  mucha 
fuchsina.  Líquido  rojo.  Sedimento  rojo. 

Violado  de  anilina,  -  Líquido  violado  rojo  in- 
tenso. 

Amarillo  de  anilina.  -Líquido  amarillo.  Se- 
dimento pardo  amarillo. 

Como  so  ve  por  la  adjuntn  relación,  no  sólo 
se  diferencia  por  esta  reacción  el  vino  puro  de  to- 
dos los  teñidos  artificialmente,  sino  que  éstos 
dan  matices  bastante  característicos  para  poder 
apreciar,  especialmente  en  algunos,  con  qué  subs- 
tancias están  falsificados. 

La  reacción  de  la  fuchsina  es  tan  sensible,  que 
bastan  2  ó  3  millonésimas  de  gramo  de  esta  subs- 
tancia en  5  centímetros  cúbicos  de  vino  para 
que  den  á  la  mezcla  de  mármol  y  harina  un  co- 
lor rojo  encendido. 

La  adición  de  substancias  extrañas  debe,  pues, 
reprobarse  en  absoluto  por  los  cosecheros. 

-  Vino  medicinal:  m.  Farm.  Dícese  de  toda 
prejiaración  farmacéutica  líquida  en  que  entrael 
vino  como  excipiente.  Denominados  también, 
aunque  más  raras  veces,  enoladosy  enolaturos, 
se  dividen  en  siinjiles  y  compuestos,  según  que 
proceden  de  la  acción  disolvente  del  vino  sobre 
uno  solo  ó  sobre  varios  materiales  farmacéuticos; 
además  se  suelen  clasificar  en  oficinales  y  magis- 
trales; y  aunque  estos  últimos  son  muy  conta- 
dos, todos  presentan  composición  sumamente 
compleja,  por  depender,  no  sólo  de  la  naturaleza 
del  vehículo,  sino  del  número,  Droporciór  y  ca- 
lidad de  las  substancias  que  á  su  acción  se  so- 
meten. 

La  primera  condición  que  hay  que  exigir  en 
el  vino  jiara  que  sirva  de  vehículo  medicinal  es 
que  preceda  de  uva  madura  3-  que  no  esté  adul- 
terailo,  debiendo  elegirse  además  las  variedades 
unís  propias  para  disolver  las  substancias  medi- 
cinales 3'  conservarlas  sin  que  se  alteren,  razones 
todas  por  las  que  la  Farmacopea  Española  sólo 
admite  cuatro  excipientes  vinosos,  que  son:  el 
vino  blanco  ordinario,  el  blanco  generoso,  el 
tinto  y  el  do  Jerez,  cada  uno  de  los  cuales  es  de 
todo  jiunto  insustituible  jior  los  demás.  La  cir- 
cunstancia de  requerirse  vino  puro  y  bien  con- 
servado (lara  las  preparaciones  iiiedicinales, 
obliga  al  farmacéutico  á  reconocer  los  caracteres 
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del  que  adquiere  en  el  comercio,  paia  lo  cual  ea 
indisiicnsable  ¡iracticar  los  siguientes  ensayos: 

1.°  Se  determina  la  cantidad  de  alcohol  por 
medio  del  alandjique  de  Salieron  ó  de  los  ebu- 
lloscojiios,  comparando  el  renultadoobteoidocon 
el  procedente  de  vinos  [turosde  igual  clase  y  ori- 
gen; si  la  cantidad  encontrada  luese  menor  que 
la  que  le  corresponde  indicará  que  se  le  ha 
añadido  agua,  y  si  fuese,  por  el  contrario,  mayor, 
jirobaría  que  el  vino  estaba  encabezado,  es  decir, 
mezclado  artificialmente  con  alcohol. 

2."  Se  determina  la  cantidad  de  extracto  co- 
rrespondiente á  100  ]iartes  devino,  bien  j>or  loa 
medios  ordinarios,  bien  por  el  enoiarómetro 
(V.  esta  pilabra,. 

3."  Se  hierven  50  centímetros  cúbicos  de  vi- 
no con  20  de  disolución  valorada  de  cloruro  Lá- 
rico  (14  gramos  de  esta  sal  cristalizada  y  50 
centímetros  cúbicos  de  ácido  clorhídrico  por  li- 
tro de  disolución);  se  filtra  el  líquido  caliente  y 
se  le  añade  nueva  cantidad  de  disolución  burica, 
que  al  producir  precipitado  probará  que  el  vi- 
no contiene  más  de  4  gramos  de  sulfato  potási- 
co en  litro,  y  por  conhiguiente  que  está  dema- 
siado enyesado. 

4.°  Se  descoloran  100  centímetros  cúbicos  de 
vino  con  negro  animal,  y  después  de  evaporados 
hasta  consistencia  de  extracto  se  digiere  éste 
con  dos  ó  tres  veces  su  volumen  de  alcohol  de 
75°  centesimales,  3'  se  evapora  la  disolución  al- 
cohólica hasta  sequedad;  en  el  residuo  salino 
que  se  obtiene  se  investiga  la  presencia  del  ácido 
acético  y  de  la  cal,  que  de  existir  indicarán 
que  el  vino  primitivo  comenzó  á  agriarse  duran- 
te su  fabricación  ó  conservación,  y  que  para  re- 
mediar este  delecto  se  neutralizó  con  una  base 
el  ácido  acético  producido. 

5.°  Se  determina  la  cantidad  de  alúmina  en 
el  líquido  ensayado  evajiorando  200  centíme- 
tros cúbicos  hasta  sequedad,  incinerando  el  resi- 
duo y  procediendo  después  por  los  métodos  que 
el  análisis  químico  aconseja,  debiendo  encon- 
trarse un  peso  de  dicho  óxido  que  no  exceda  de 
3  centímetros,  á  menos  que  se  hubiese  añadido 
al  vino  cierta  proporción  de  alumbre. 

6."  Se  investigan  las  materias  colorantes  ex- 
trañas, ya  por  los  métodos  descritos  en  otro  lu- 
gar, ya  simplemente  tratando  el  líquido  por 
amoníaco  y  sulfhidrato  amónico,  con  lo  que,  de 
ser  puro,  tomará  color  verde,  que  no  desaparece 
por  la  filtración. 

7.°  Se  determina  la  proporción  de  bitartrato 
potásico  agitando  10  centímetros  cúbicos  de  vi- 
no por  20  de  una  mezcla  en  partes  iguales  de 
éter  y  alcohol  de  90°  centesimales,  filtrando  á 
las  veinticuatro  horas,  lavando  convenientemen- 
te el  precijtitado  con  la  misma  mezcla,  3*  practi- 
cando con  él  un  ensayo  acidimétrico  mediante 
el  hidrato  bárico  previamente  valorado. 

8.°  Por  último,  se  reconoce  la  adición  de  ta- 
nino con  la  disolución  valorada  de  gelatina,  y  la 
de  ácido  salicílico  disolviendo  este  último  en 
éter  y  comprobando  sus  reacciones  característi- 
cas. 

Los  códigos  farmacéuticos  antiguos,  y  aun  al- 
gunos autores  modernos,  prescribían  la  lérmen- 
tación  para  proporcionar  vinos  medicinales;  poro 
como  este  método  puede  modificar  las  substan- 
cias medicamentosas  está  hoy  completamente 
abandonado,  empleándose  sólo  con  el  objeto  di- 
cho la  disolución  simple  ó  medi.inte  reacciones 
químicas,  la  maeeración,  la  lixiviación  y  la  adi- 
ción al  excipiente  de  H  tintura  alcohólica  medi- 
cinal correspondiente;  el  mejor  de  los  cuatro 
últimos  métodos  es  sin  duda  alguna  el  segundo, 
Que  se  practica  reuniendo  en  un  traseo  tapado  el 
excipiente  3- el  sólido  medicinal  bien  seco  3-  gro- 
seramente pulverizado,  dejan  lolos  en  contacto 
el  tiempo  que  las  Farmacopeas  señalen;  después 
se  cuela  el  líquido  por  franela,  se  le  filtra  por 
pajiel  y  se  le  expone  en  sitio  fresco,  teniendo 
jueseute  que  cuando  no  se  marque  el  tiempo  que 
ha  de  durar  la  maeeración  se  entiende  siempre 
que  ha  de  ser  de  diez  días.  La  lixiviación,  i-eco- 
mendada  por  Boullay  y  Buignet,  no  ha  sido 
aceptada  por  el  Código  vigente  en  España,  si 
bien  no  puede  negarse  que  la  operación  es  racio- 
nal y  metódica,  sobre  todo  si  en  su  última  parre 
se  reemplaza  el  vino  cargado  de  principios  solu- 
bles por  nueva  porción  del  mismo  excipiente. 

Los  vinos  medicinales  se  alteran  aunque  se  los 
reponga  con  gran  cuidado  en  botellas  llenas  y 
bien  tapadas,  depositando  lentamente  cuerpos 
amoríos  poce  estudiados  hasta  el  día,  por  cuva 
razón  conviene  siempre  prepararlos  en  pequeña 
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cantidad,  para  renovarlos  luego  con  la  frecuen- 
cia necesaria.  En  cuanto  á  su  dispensación  es  su- 
mamente variada,  según  la  calidad  de  los  prin- 
cipios medicinales  que  contienen ,  prescribiéndose 
en  substanciaren  mixturas,  pociones,  etc.,  á  do- 
sis muy  distintas. 

Vinos  medicinales  simples.  -  La  Farmacopea 
Española  consigna  11  de  esta  clase,  prejiara- 
dos  unas  veces  por  maceración  y  otras  por  sim- 
ple disolución,  y  clasificados  con  arreglo  á  la  na- 
turaleza delexcii)iente;así,  este  es  el  vino  blanco 
generoso  en  los  de  cólchico,  tartrato  férrico  jio- 
tásico  y  escila;  el  alcohol  y  el  vino  blanco  en  los 
de  ajenjo,  de  coca  del  Perú,  de  Colombo  y  de 
acacia  amarga;  el  vino  blanco  sólo  en  los  de  emé- 
tico turbio  y  de  tartrato  antimónico  ])otásico;  y 
finalmente  el  vino  de  Jerez  en  los  de  ])epsina  y 
de  (juina.  De  todos  ellos  los  más  imjiorlantesson 
los  dos  últimos,  por  cuya  razón  serán  los  únicos 
descritos;  el  vino  de  pejisina  se  i)repara,  según 
la  Farmacopea  Española,  diluyendo  25  jiartes 
de  pepsina  medicinal  en  500  de  vino  de  Jerez, 
macerando  la  mezcla  por  veinticuatro  horas  y 
filtrándola;  este  medicamento  es  menos  eficaz 
que  la  pepsina  sola,  pues  el  tanino(lelexci[)iente 
preci]»ita  la  última,  á  la  vez  que  el  alcohol  ami- 
nora su  fuerza  proteolítica  reduciéndola  á  la  mi- 
tad; no  obstante  estos  inconvenientes,  el  vino  de 
pejjsina  se  emplea  con  gran  frecuencia  á  dosis  de 
30  á  (30  gramos  en  el  tratamiento  de  las  dispep- 
sias atónicas. 

El  vino  de  quina,  que  á  las  mismas  dosis  que 
el  anterior  actúa  como  tónico  y  excitante,  se  pre- 
para con  arreglo  á  la  lórmula  prescrita  en  la 
Farmacopea  Española,  macerando  30  partes  de 
f|uina  de  Loja  groseramente  pulverizada  con  500 
do  vino  do  Jerez;  después  se  cuela  el  líquido, 
exprimiendo  el  residuo,  y  se  filtra;  en  aquellos 
casos  en  que  no  sea  posible  emplear  el  citado 
excipiente,  so  lo  sustituye  i)or  410  partes  de  vino 
blanco  ordinario  y  60  de  ¿ilcohol  de  G0°  centesi- 
males. 

Vinos  medicinales  compuestos.  -  De  las  seis 
es))ecies  que  describe  la  Farmncopea  Espauola, 
sólo  una,  el  vino  aromático,  tiene  por  excipiente 
el  vino  tinto,  y  en  las  cinco  restantes  prescribe: 
el  vino  blanco  para  el  láudano  y  el  extracto  de 
ajenjo  compuesto;  el  blanco  generoso  para  el 
antiescorbútico  y  el  de  extracto  de  Smith  (esen- 
cia de  zarzaparrilla),  y  el  de  quina  de  Loja  jiara 
el  vino  de  (juina  ferruginoso; además  de  éstos  se 
usa  mucho,  aun(jue  no  so  inserte  en  la  citada 
Farmacopea,  el  vino  ferruginoso  de  carne.  Estu- 
diado el  láudano,  ó  vino  de  oj)io  compuesto,  en 
la  jialabra  correspondiente,  aquí  sólo  se  descri- 
binín  como  más  interesantes  los  dos  últimos. 

El  vino  de  quina  fcrrwiinoso na  ])rejiaia,  .según 
el  Código  farmncé utico  y'v^onifmu  Esjiaña, disol- 
viendo por  tritur.icion  una  parte  de  xullato  fe- 
rroso y  una  do  ácido  cítrico  en  .^>  do  agua  desti- 
lada y  caliento,  mezclando  la  divolución  con  500 
do  vino  do  quina  de  Loja  y  rcjioniendo  el  pro- 
ducto en  frascos  bien  tajiados.  La  adición  de 
ácido  cítrico  inijiide  ijue  so  iircci|>iten  el  tan.ito 
férrico  y  los  alcal<ii('.es  de  la  quin'»,  fenómeno 
q)ie  sü  verifica  siemjire  que  se  disuelvo  en  el  vino 
(lo  esta  clase  el  citrato  férrico  amoniacal,  según 
antes  se  hacía.  Esta  prcparaciiin  prescríljosecomo 
tónico  reconstituyente,  á  dosis  variables  entro  15 
y  00  gramos. 

El  vino  ferruifiíioso  de  carne  so  obt  lene  non  olor 
y  sabor  muy  agradables  disolviendo  separada- 
mente, en  S  jinrios  do  agua  caliente,  2  de  ex- 
tracto (Icrarncy  4,5  decitj-ofosfato  liTrico,  niez- 
ciando  las  dos  disoluciones  y  añndinnilo  á  la  mez- 
clii,  después  de  fría,  0,5  parte  do  tintura  alcolnj- 
lica  de  esencia  de  linKin  y  2  do  tinturado  naranja; 
dcsjiués  so  mezcla  ol  jiroducto  non  72  parles  de 
vino  de  Jerez  jirivado  de  tanino,  y  al  lujuido  fil- 
trado se  adicionan  2tí  de  jarabe  simple  y  21  do 
alcohol;  este  vino  así  jtrepirado  contieno,  en  100 
)vuto9,  0,33  do  extracto  do  carne  y  0.06  do  citro- 
fosfoto  férrico,  y  so  pm|>lea  ron  igual  nlijptoijuo 
el  anterior  ñ  dosis  que  varían  entro  1 1  y  20 gra- 
mos. 

VINOLENCIA  (del  lat.  rinolrnt)a):  f.  Excoío  ó 
doMtom|)lnnza  en  el  beber  vino. 

VINOLENTO,  TA  (del  lat.  n)ioIi'}itusJ:t(\j.  Dado 
al  vino  ó  (juo  acostumbra  d  bebcrlocou  exceso. 

...  Inmbión  li.Tcinn  qno  los  esclavos  niá»  vi- 
NOi.KNTos  lio  toiia  la  casa  y  más  inclín  kIos  á  ja 
enibrinpiior,  ooinpnrocioseu alguna  voz  dilanto 
de  1«  iiu'sa. 

AnuiíI'.'*  i>r  LauI'va. 
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VINORAMA:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa  de 
Sinaloa,  al  O.  de  la  boca  del  río  llamado  igual- 
mente de  Sinaloa,  Méjico;  con  las  de  Maca])ule, 
San  Ignacio  y  San  Juan  cierra  por  el  S.  la  exten- 
sa bahía  de  Xavachiste.  Vinoramase  halla  entre 
la  de  San  Ignacio  alO.Is.O.  y  la  de  Macapuleal 
I  E.S.  E. ;  es  baja  y  de  formación  arenosa,  con  una 
extensión  de  1  ¿  milla  de  E.  á  O.  y  f  de  milla  de 
anchura  inedia;  existen  en  ella  varias  ¡«quenas 
plantaciones  de  algodón. 

ViNOSiDAD  (del  lat.  vinosUas):  f.  Calidad  de 
vinoso;  que  tiene  la  calidad,  lúerza,  propiedad  ó 
apariencia  del  vino. 

...  que  se  habían  de  ayunar  las  jerofagias 
(que  es  ayunar  á  pan  y  agua  y  frutas  secas) 
que  no  tuviesen  ningún  jugo,  ni  vinosidad. 
Fe.  Pedüo  Mañero. 

VINOSO,  SA  (del  lat.  vinosusj:  adj.  Que  tiene 
la  calidad,  lúerza,  propiedad  ó  apariencia  del 
vino. 

...  las  que,  después  de  haber  sido  pasadas 
al  sol,  se  guardan  en  agua  celeste,  vuélvense 
menos  vinosas. 

Andrés  de  Laguna. 

-Vamos  á  Aragón,  que  allá 
Peras  vinosas  tenenic! 

Tieso  de  Molina. 

-Vinoso:  Vinolento. 

Echó  á  rodar  al  vinoso; 
Pero  apenas  volvió  en  si. 
Cuando  á  cuenta  del  rey  pone 
Su  agravio  el  esbirro  vil. 

A.  DE  Salas  Baehadim.o. 

VINOTE:  m.  Líquido  que  queda  en  la  caldera 
del  alambique  desjiués  de  destilado  el  vino  y 
hecho  el  aguardiente. 

VINOY  (Josjí):  Bioff.  General  francés.  N.  en 
Saint-Etiennc-de-Saint-Gcoirs  (Isére)  á  18  de 
agosto  de  1800.  M.  en  París  á  29  de  abril  de 
1S80.  Había  terminado  la  primera  enseñanza,  y 
acababa  de  ingresar  en  el  Seminario,  cuando  re- 
nunció á  la  carrera  eclesi;istica  por  seguir  la  de 
las  armas,  Al  electo,  sentó  plaza,  á  la  edad  de 
veinte  años,  en  la  Guardia  Keal;  en  1826  fué 
nombiado  sargento,  pasó  á  un  regimiento  de  lí- 
nea é  hizo  la  campaña  de  Argel.  Promovido  á 
subteniente,  y  condecoiado  después  del  combate 
de  Staoueli,  en  el  (jue  fué  herido,  ascendió  á  te- 
niente en  la  legión  extranjera  en  1836,  ácapitán 
on  1838,  á  comandante  en  1843,  á  teniente  coro- 
nel en  1848  )'  á  coronel  en  1860.  Entonces  regre- 
só á  Francia,  en  donde  .se  encontraba  cuando  el 
golpe  de  Estado.  Kn  14  de  diciembre  de  1851,  y 
al  frente  do  nnos  1000  hombres,  llegaba  á  Saint- 
Etienne-les-Orgnes  ( IJojos  Alpes),  y  so  distinguía 
por  su  actividad  en  rejirinñr  el  movimiento  re- 
publicano que  había  estallado  en  dicha  aldea  y 
sus  alrededores.  En  ls52  volvió  á  la  Argelia,  re- 
cil)ió  el  mando  del  -egundo  rogimionlo  ilo  zuavos, 
y  despiu's  de  una  campaña  obtuvo  el  empleo 
do  general  do  brigada  (1853).  Al  año  siguien- 
te hizo  la  campaña  de  Crimea  en  la  división  del 
general  Canrobert;  se  batió  en  Alma,  en  IJala- 
klava  y  en  Inkormann:  tomó  parte  en  el  otaque 
de  la  torre  Malakolf,  y  fué  jiromovido  á  general 
de  división  en  1855.  Durante  la  guerra  de  Italia 
(1859)  el  general  Vinoy  mandó  una  ilivjsión  del 
cuerpo  de  Niel,  se  apoderó  do  Ponte-\  e  chic, en 
Magenta,  y  tomó  parte  en  la  batalla  do  Solferi- 
no. En  1>)<5  fué  nombrado  senador,  gran  oficial 
de  Itt  Legión  de  Honor,  y  en  l>6Spa.'.ó  alcuer|<o 
lo  reserva.  Dc8|iuésdo  los  primeros  de -ast res  del 
ejercito  francés  en  1870,  \  inoy  tomó  "1  mando, 
en  12  do  agosto,  del  decimotercio  cuerpo  en  for- 
mación en  París,  recibiendo  más  taide  la  orden 
de  marchar  á  Mezieres.  No  liabiendo  tenido  tiem- 
po do  incor|>orarso  al  ejército  on  Sedán,  esca- 
jió  al  desastre,  y  consigiuo  salvar  el  ruerj^o  que 
mandaba,  que,  llegadoú  París  en  7  d«soptiend)rc, 
tormo  el  núcleo  de  las  fuoryns  orgajii/adas  jwra 
la  defensa.  En  28  de  septicnd^ro  volvió  á  ocupar 
el  reducto  de  los  liantes  PruyíiTs,  hi^o  el  30  nn 
e8cru|iuloso  reconorin. lento  en  L'llny,  f'hevilly 
y  Thiiiis  y  en  13  de  octubre  libró  A  los  alemanes 
en  Chafillón  y  en  Pagneux  un  combate,  en  el 
cubI  lechiizi'i  al  enemigo.  Cuando  la  organización 
do  las  fuerzas  de  la  defensa  en  tres  cjércitOR,  á 
principios  de  noviembre,  el  general  Vinoy  tomó 
ol  mando  del  |n'imer  cuerpo  del  .segundo  ejército, 
y  algunos  días  deapués  fué  nombrado  ]**n  man- 
dor  cu  jefe  el  torcer  ejército  encargado  de  oj-erar 
en  la  parto  S.  E.  de  Parí."».    Kn  2P  de  novicnibr» 
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se  aj)oderó  de  Gare-aux-Eoeufs  y  de  Port-á-rAn- 
glais,  y  al  día  siguiente,  mientras  el  general  Du- 
crot  libraba  la  batalla  de  Champigny,  Vinoy 
atacaba  al  enemigo  en  Montinesly  y  en  Crcteil. 
El  15  de  diciembre  fué  ironiovido  por  el  general 
Trochú  á  la  gran  cruz  de  la  Le^i<.  n  de  Honor.  En 
la  salida  del  21  de  diciembre  lomó  á  Nenilly- 
sur-Marne,  La  Villc-Evrard  y  La  Maisón-Blan- 
che,  jiero  pronto  tuvo  que  abandonar  estas  posi- 
ciones. Finalmente,  en  19  de  enero  de  ]&71  diri- 
gió las  oj  elaciones  de  las  tropas  que  se  ajxKiera- 
lon  de  Montretout.  Nombrado  comandante  en 
jefe  del  ejército  de  París  ¡tor  dimisión  de  Trochú, 
dirigió  al  pueblo  el  día  24  nna  proclama  en  la 
que  declaraba  que  había  llegado  el  momento  crí- 
tico, que  era  preciso  no  hacerse  ilusiones,  qne  él 
era  soldado  y  no  retrocedería  ante  los  ¡«ligios 
del  mando  en  seniejantes  circunstancias.  Des- 
pués de  la  capitulación  i;28  de  enero  ,  Vinoy  ¡«r- 
maneció  en  París  á  la  calveza  de  12000  hombres 
de  troja;  luego  fué  nombrado  comandante  en 
jefe  de  todas  las  fuerzas  de  la  capital,  y  ieenii>la- 
zado  más  tarde  sólo  en  la  jefatura  de  la  Guardia 
Nacional.  Encargado  de  quitar  los  cañones  de 
Montmartre,  fracasó  en  esta  em¡ire8a,  que  fué 
mal  ejeCutacJa,  y  provocó  el  movimiento  insu- 
rreccional de  18  de  marzo.  Poco  (^spués  tuvo 
que  rejilegarse  con  sus  tro¡iaa  en  Versalles  ¡ara 
¡iroteger  á  la  Asamblea  Nacional  contra  un  ata- 
que de  loa  confederados,  é  hizo  ocupar  el  Mont- 
Valerién  por  el  119.°  de  línea.  Habiendo  ordena- 
do la  Commune  en  3  de  abril  á  loa  confedeíados 
¡larisicnscsquemarchaíen  .'obre  Versalles,  Vinoy 
se  dirigió  á  Clamart,  en  donde  cogió  de  impro- 
viso la  columna  mandada  i>or  Duval,  hizo  á  iste 
prisionero  y  ordenó  que  fuese  fusilado  inmediata- 
mente. Cuando  Mac-Mahón  recibió  el  mando  en 
jefe  del  ejército  de  Versalles,  Vinoy  tomó  el  del 
ejército  de  reserva,  entró  en  París  el  23  de  mayo, 
y  tomó  ¡>osesión  del  barrio  del  Louvre  en  el  mo- 
mento en  que  jiarte  del  palacio  y  las  Tulleiías 
eran  presa  de  las  llamas.  Foresta  é|ioca  lnenc>m- 
brado  gran  canciller  de  la  Legión  de  Honor.  Pu- 
blicó las  obras  siguientes:  O/icraeioms del  ejt'rcito 
durante  el  sitio  de  París;  El  aiinisticio  y  ¡a  Coin- 
viuue,  y  El  ejircüo /ranc¿s  en  1873. 

VINSEIRA  GRANDE:  Gfog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Cela,  ayunt.  de  Gulle- 
redo,  ¡>.  j.  y  ¡aov.  de  la  Coiuña;  190  habits. 

-  ViMSEiKA  Pfíjieña:  Geog.  Aldea  de  la  j«- 
rroquia  de  Santa  María  de  Cela,  ayunt.  de  (in- 
llertdo,  ¡1.  j.  y  ¡irov.  de  la  Coruña;  137  habits. 

ViNSElRO:  Geog.  Lugar  de  la  ¡Parroquia  de 
.•^anta  Cristina  de  Viii.'eiro,  ayunt.  y  \\  j.  de  La 
Estrada,  ¡nov.  de  Pontevedra;  54  liabits.  i  Véase 
Santa  Ckistina  dk  Vin."5F.ibo. 

VINSTGAU  Ó  VINT8CHGAU:  Gfog.  Valle  del 
círculo  de  üotztii,  Tirol,  .\ustiiaHnn;;r)a,  si- 
tuodo  entre  los  Al  jes  del  Ot7thal  del  N.  al  E. 
y  el  Orteler  del  S.O.  al  O.,  desde  el  collado  de 
Reschen  ó  Rcschcn  Scheideck  (1494  ni.),  entre 
las  cuencas  del  Danubio  y  del  Etsch  ó  Adigio, 
que  lo  .•iopara  del  Engadina  y  del  valle  suiícrior 
del  Inn,  hasta  el  colladodel  Tóll  (41'8\  masalhi 
del  cual  comienza  el  Etschthal  ó  valle  del  Adi- 
gio  jirojiamente  dicho.  Lo  rodean  glaciares  y 
nevados  im  ntes,  y  lo  ¡lucblun  nnos  25000  habi- 
tantes que  hablan  alemán.  Deriva  su  nombre  de 
los  venostos,  que  1q  habitaban  en  tieniiK)  de  loa 
romanos. 

VINTA:  f.  En  el  Sur  del  Archipiélago  Filipino, 

HA  ROTO. 

VINTAR:  Gfon.  Pueblo  de  la  jirov.  de  llocos 
Norte,  Lu7Ón.  Filijiinas;  9189  habits.  Si t,  cerca 
y  al  N.  E.  de  Lsoag,  en  terreno  llano,  bien  rega- 
do y  cercado  de  montes. 

VINTERA  (de    H'intrr,  n.  pr.\    f  :o 

de  jdaiit.Ts  (  ll'iírtfui )  |<ertenecien '  » 

de  1»"^  ^'  '    ■  ■' ' ...^.    . .  .-^^  „ 

el  exti 

reas,   > 

|>eciol«daf-,  esiipnlada»,  elliera^,  glauía.s  <  ■      •  •■ 

ponte»  ]'-r-T  el  h«r,  y.  como  lo!«  oáliíM»»  y  j      >     - 


1  .lOiiiiinadaii  y  laiiibitti  «.^e- 

li  .0  en  la  estilación,  que  >e  abre 

en   ii.-  .■  tíos  ^.^ivas  cóncavas  y  innisl'ntos; 
corola  formada  |>or  seis  a  24  |H>t«loB  ]ii]>ogino8, 
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dispuestoa  en  una  ó  dos  series,  patentes  ó  caedi- 
zos; estambres  numerosos,  hipoginos,  insertos  en 
varias  series  sobre  un  disco  muy  corto,  con  los 
filamentos  lineales,  comprimidos,  y  las  anteras 
pequeñas,  biloculares,  con  las  celdas  casi  redon- 
das, insertas  en  la  parte  exterior  del  ápice  del 
filamento  y  con  dehiscencia  longitudinal;  ova- 
rios do  dos  á  ocho,  sentados  formando  un  verti- 
cilo en  el  ápice  del  disco,  gibosos,  libres  y  unilo- 
culares;  seis  á  nueve  óvulos  anátropos,  insertos 
en  dos  series  en  la  sutura  ventral  y  colgantes; 
estigmas  njamililormes,  sentados  y  situados  casi 
en  el  ái)ice  del  ovnrio;  el  fruto  es  una  baya  ao- 
vadogibosa,  sentada,  con  semillas  poco  numero- 
sas por  aborto,  invertidas,  trasovadas,  con  la 
testa  crustácea;  embrión  ortótropo,  muy  peque- 
ño, en  la  baso  de  un  albumen  carnoso,  con  la 
raicilla  supera. 

VINTERANIA  (de  Wintcrania,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  Winlerania)  perteneciente 
á  la  l'amilia  de  las  Caneláceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  Antillas,  y  son  plantas  arbóreas, 
con  el  tronco  estrecho  y  el  ápice  ramificado,  las 
hojas  pecioladas,  alternas,  aproximadas,  tras- 
ovadas, con  puntos  translúcidos  cuando  jóvenes, 
coriáceas  cuando  adultas,  sin  nervios,  enteras, 
sin  estípulas,  y  con  las  llores  violáceas,  disjiues- 
tas  en  corimbo  terminal;  cáliz  persistente,  sin 
brácteas,  compuesto  de  tres  pétalos  empizarra- 
dos, cóncavos  y  casi  redondos;  corola  de  cinco 
pétalos  hipoginos,  oblongos,  cóncavos,  arrolla- 
dos en  la  estivacióu;  estambres  soldados  forman- 
do un  tubo  cilíndrico-aorzado,  cóncavo,  trunca- 
do, con  24  anteras  lineales,  paralelas,  libres, 
situadas  en  la  parte  exterior  del  tubo  ])or  debajo 
del  ápice  de  éste,  y  que  se  abren  en  dos  valvas 
en  toda  su  longitud;  ovario  libre,  incluido  en  el 
tubo  estaminal,  trilocular,  con  óvulos  numero- 
sos insertos  en  los  ángulos  centrales  de  las  cel- 
das; estilo  cilindrico  y  estigma  saliente,  bilobu- 
lado,  con  los  lóbulos  cortos  y  obtusos;  el  fruto 
es  una  baya  globosa,  carnosa,  unió  bilocularpor 
aborto,  y  la  cual  contiene  en  cada  celda  dos  ó 
tres  semillas  superpuestas,  casi  globosas,  arriño- 
nadas,  con  la  testa  crustácea,  negra  y  brillante; 
embrión  carnoso,  alojado  en  el  ápice  de  la  semi- 
lla, incluido  en  el  albumen,  que  es  carnoso,  duro, 
pequeño,  curvo  y  cilindrico;  cotiledones  lineales 
y  raicilla  centrípeta  y  dirigida  hacia  arriba. 

VINTERLIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Win- 
terlia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Auran- 
ciáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tro[)icales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fru- 
ticosas,  con  espinas  ó  muy  rara  vez  inermes,  con 
las  hojas  alternas  ó  imparipinnadas,  con  pocos 
pares  de  folíolas,  y  éstas  enteras  ó  festoneadas, 
con  pecíolo  generalmente  ensanchado  y  flores 
axilares  dispuestas  en  racimos  ó  panojas  termi- 
nales; cáliz  cuadri  ó  quinquéfido;  corola  de  cua- 
tro ó  cinco  pétalos  hipoginos  y  libres;  ocho  ó  10 
estambres  con  los  filamentos  aleznados  y  más 
anchos  y  comprimidos  en  la  base,  y  las  anteras 
acorazonado-oblongas,  biloculares  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  sentado  sobre  un 
disco  pedicelado,  trasovado,  lampiño,  con  cuatro 
ó  cinco  celdas;  óvulos  anátropos,  solitarios  en 
las  celdas  ó  geminados,  colaterales  y  colgantes 
del  ápice  del  ángulo  central;  estilo  largo  y  estig- 
ma obtuso;  el  fruto  es  una  baya  cuadri  ó  quin- 
quelocular,  ó  bi  ó  trilocular  por  aborto;  semillas 
solitarias  en  las  celdas,  invertidas;  embrión  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  amig(Íaloideos  y  la 
raicilla  muy  corta  y  supera. 

-  ViNTERLiA:  Bot.  Género  de  plantas  (  Win- 
terlia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ilicá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  Amé- 
rica, Antillas  y  parte  cálida  de  Asia,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
aserradas  ó  rara  vez  enteras,  caedizas  ó  persis- 
tentes; los  pedúnculos  axilares  unos  con  una 
sola  flor  femenina  y  otros  generalmente  multi- 
floros,  con  lloros  hermafroditas  ó  polígamas; cáliz 
pequeño,  aorzado,  con  cuatro  ó  seis  dientes  per- 
sistentes; corola  hipogina,  enrodada,  con  cuatro 
ó  seis  lacinias  empizarradas  en  la  estivación; 
estambres  insertos  en  el  ápice  de  la  corola,  en 
número  igual  al  de  las  lacinias  do  estay  alternos 
con  ellas,  con  los  filamentos  filiformes  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  sentado,  con  seis  á  ocho  cel- 
das, con  óvulos  solitarios  insertos  en  el  ángulo 
central,  colgantes  del  ápice  y  anátropos;  sois  á 
ocho  estigmas  sentados,  libres  ó  soldados;  el 
fruto  es  una  drupa  abayada,  casi  globosa,  coro- 
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nada  por  los  estigmas,  con  seis  á  ocho  niuleos, 
y  los  endocarpios  leñosos  y  monospermos;  semi- 
llas invertidas,  con  la  testa  delgada  y  membra- 
nosa; embrión  muy  pequeño,  en  el  ápice  de  un 
albumen  carnoso,  con  la  raicilla  sújiera. 

-  ViNTERLiA:  £o¿.  Género  de  plantas  (  Winter- 
lia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariofüeas, 
tribu  de  las  alsineas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  India,  y  son  plantas  lierbáceas,  con  los  tallos 
(ililormes  y  randficados;  las  hojas  opuestas,  corta- 
mente ¡¡ecioladas,  enteras,  y  las  flores  solitarias 
en  todas  las  axilas  de  las  hojas  ó  rara  vez  gemi- 
nadas, muy  cortamente  pedunculada'',  pequeñas, 
blancas  y  las  cápsulas  atroiiurjiúreas;  cáliz  mem- 
branáceo, quinquéfido,  con  el  tubo  aorzado,  con 
10  costillas;  la  garganta  estrechada  en  anillo  y 
las  lacinias  cortas  y  lanceoladas;  corola  de  cinco 
pétalos  insertos  entre  las  lacinias  del  cáliz,  poco 
nn'is  largos  que  éstas,  ovales,  obtusos,  erguido- 
patentes  y  persistentes;  cinco  estambres  insertos 
en  las  líneas  medias  de  los  sépalos,  con  los  fila- 
montos  muy  cortos  y  carnosos  y  las  anteras  dí- 
dimas;  ovario  sentado  y  estilo  aleznado,  con  es- 
tigma sencillo  y  obtuso;  el  fruto  es  una  cájisnla 
casi  globosa,  unilocular,  terminada  por  el  estilo 
persistente,  monosperma  y  que  se  abre  en  tres 
valvas. 

VINTIMILLE:  Geog.  V.  Ventimigma. 

-  YiKTiiMiLLE  (.Iacobo,  concU  de):  Biog.  Li- 
terato y  magistrado  francés.  N.  en  la  isla  de  C'os 
ó  Lango  hacia  1512.  M.  en  Dijón  en  1582.  Des- 
cendiente por  su  madre  de  los  Paleólogos,  empe- 
radores de  Constantinopla,  fué  recogido,  cuando 
murió  su  padre  en  el  sitio  de  Rodas,  por  la  fa- 
milia Vauzelles,  que  le  dio  una  educación  esme- 
rada. Estudió  sucesivamente  en  Lyón,  París  y 
Tolosa;  á  la  edad  de  veinte  años  ingresó  en  el 
ejército  francés,  y  aprovechó  su  morada  en  Italia 
para  recibir  en  Pavía  las  lecciones  de  Alciato. 
Acompañó  á  Carlos  V  en  su  lucha  contra  Argel 
en  1541;  visitó  á  España;  regresó  á  Lyón,  y  en 
1549  fué  nomlu-ado  Consejero  del  Parlamento  de 
Borgoña,  al  frente  del  cual  le  colocó  muyjnonto 
su  mérito  personal.  Pre])aró  con  L'Hojiital  la 
célebre  ordenanza  de  Moulíns  de  1566,  y  en  1569 
procedió  á  la  reforma  del  Código  de  esta  pro- 
vincia. Habiendo  quedado  viudo  abrazó  el  sa- 
cerdocio, sin  renunciar  á  su  cargo.  Escribió  las 
obras  siguientes:  Carmen  satxirnalitium;  De  vic- 
toria navali  chi-istianorum  advcrsus  turcos;  edi- 
ciones del  Código,  de  las  Novelas  y  del  Digesto, 
obras  jurídicas  del  tiempo  del  emperador  Jnsti- 
niano,  etc. 

VINTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Oliio,  Es- 
tados Unidos,  regado  por  el  Salt  y  el  Racoon, 
afls.  dros.  del  Ohio;  1036  kms.^  y  17000  habi- 
tantes. Terreno  ondulado  y  fértil;  mineral  de 
hierro  y  carbón  bituminoso;  maíz  y  tabaco.  Ca- 
pital Mac  Arthur. 

VINTSCHGAU:  Geog.  V.  Vinstgau. 

VINUESA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria,  dióe.  de  Osma;  908  hahits.  Sit.  en  un  va- 
lle, en  terreno  bañado  por  el  Duero  y  sus  afl.,  los 
arroyos  Revinuesa  y  Remunicio.  Cereales  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

-ViNUESA  (Matías):  jBíogí,  Sacerdote  y  po- 
lítico español.  N.  en  Castilla  la  Nueva.  M.  en 
Madrid  á  4  de  mayo  de  1821.  Fué  generalmente 
llamado  el  cura  de  2'amajón.  Era,  en  efecto,  cura 
párroco  de  Tamajón  (Guadalajara)  cuando  se  dio 
á  conocer  como  guerrillero  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  De  regreso  en  España  Fernan- 
do Vil  (1814),  se  distinguió  Vinuesapor  su  odio 
al  sistema  constitucional,  manifestado  en  varios 
folletos,  así  políticos  como  teohígicos,  entre  los 
que  so  cuentan  los  titulados  Brcscrvativo  i-onlra 
el  espíritu  jmólico  de  la  Gaceta  de  Madrid  y  Pre- 
servativo  contra  la  irreligión.  Su  fanatismo  ab- 
solutista, su  celo  por  las  inmunidades  eclesiás- 
ticas y  á  favor  de  las  doctrinas  ultramontanas, 
lo  valieron  un  arcedianato  de  Tarragona  y  la 
plaza  de  capellán  honorario  de  Su  Jlajestad,  pla- 
za que  ocupaba  al  estallar  la  revolución  de  1820. 
Al  año  siguiente  fraguó  un  plan  que  consistía  en 
llamar  á  ¡lalacio  y  prender  allí  á  todas  las  auto- 
ridades, en  tanto  que  Carlos,  hermano  del  rey, 
recorrería  los  cuarteles  excitamlo  á  la  guarnición 
de  Madrid  á  jirestar  su  apoyo  para  derribar  el 
gobierno  constitucional.  Creía  conlar  con  el  con- 
curso de  una  gran  jiarte  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid, con  la  Guardia  Real,  acantonada  en  liCga- 
nés,  }•  con  el  prestigio  y  ayuda  del  duque  del  In- 
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fantado  y  del  marqués  de  Castelar.  Aunque  Vi- 
nuesa  obró  con  el  mayor  sigilo  y  desconfianza, 
se  hizo  sospechoso  al  gobierno,  acaso  por  supo- 
nerle autor  de  una  proclama  dirigida  al  pueblo 
español  contra  las  Cortes  y  la  revolución.  Regis- 
trada su  casa,  so  encont'ó  entre  sus  paf>eles  el 
dicho  plan,  escrito  de  tU  propia  letra  con  todos 
los  detalles  ajietecibles.  Entonces  fué  encenado 
(29  de  enero  de  1821)  en  la  cárcel  de  Corona, 
destinada  á  los  eclc-iásticos  y  situada  en  la  ca- 
lle de  la  Cabeza.  El  pueblo,  conocedor  del  plan 
liberticida,  se  amotinó  pidiendo  la  cabeza  del 
presto  con  tales  bríos,  que  sólo  jiudo  calmarle  la 
promesa  de  que  se  haría  recta  justicia.  El  fiscal 
pidió  la  pena  de  muerte,  y  el  defensoí-,  José  3Io- 
ratilla,  notable  jurisconsulto,  en  un  di-curso  que 
ha  quedado  como  modelo  de  elocuencia  forense, 
manifestó  que  el  máximum  de  jpena  que  podía 
ai)licarse  al  procesado  era  el  de  diez  años  de  f>re- 
sidio.  Enconados  les  ánimos  de  los  liberales  el 
día  de  la  apertura  de  las  Cortes  por  las  palaViras 
que  Fe:  nando  VII  agregó  al  discurso  de  la  corona; 
irritados  también  por  la  lentitud  del  jiroceso, 
atribuida  á  secretas  influencias  para  que  el  tri- 
bunal ai>licase  los  diez  años  pedidos  por  el  de- 
fensor; exacerbado  el  rencor  de  las  turbas,  que 
desde  la  calle  veían  é  insultaban  al  preso,  el  día 
en  que  se  las  privó  de  aquel  espectáculo,  creció 
su  furor  al  conocer  (3  de  mayo)  la  sentencia,  que 
imponía  á  Vinuesa  diez  años  de  presidio.  Desde 
la  mañana  del  4  de  mayo  se  formaron  grupos  en 
la  Tuerta  del  Sol.  Las  autoridades  no  adoptaron 
jirecauciones.  Ni  siquiera  reforzaron  el  exiguo 
piquete  de  urbanos  que  protegía  la  cárcel  de  Co- 
rona. Esta  fué  allanada  entre  dos  y  tres  de  la 
tarde.  Los  urbaros,  tras  ligera  defensa,  dejaron 
paso  á  un  tropel  de  hombres  y  mujeres.  El  clé- 
rigo quiso  esconderse,  y  luego  implorar  miseri- 
cordia. Todo  fué  inútil.  Después  de  maltratarle 
de  la  manera  más  cruel,  un  martillo,  manejado 
por  un  brazo  robusto,  aplastó  la  cabeza  del  reo, 
cuyo  cuerjío  fué  arrastrado  por  las  calles  mien- 
tras que  las  mujeres  se  disputaban  el  horrible 
placer  de  manchar  sus  manos  en  aquella  sangre 
caliente.  Restablecido  el  absolutismo,  se  eeleliró 
en  honor  de  Vinuesa  (1823)  una  funciónn  exjáa- 
toria,  y  en  1824  se  juzgó  y  ejecutó  á  los  asesinos. 

VINUEVA:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Reocín, 
p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  114 
habits. 

VINUKONDA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Krichna, 
Jladrás,  India,  sit.  al  O.S.O.  de  Gantur,  á  ori- 
llas de  un  afl.  y  no  lejos  del  Gandlakamma,  en 
el  f.c.  de  Bezvada  á  Marmagao;  6  000  habitan- 
tes. En  la  colina  en  que  está  el  castillo  sujione 
la  leyenda  que  estaba  Rama  cuando  supo  el  robo 
de  su  mujer  Sita. 

VlNVORTITA:  f.  Mincr.  Sulfoborato  hidratado 
de  calcio  que  contiene  ácido  silícico  en  pequeñas 
cantidades,  como  mezcla  ó  asociado;  tratase,  por 
lo  tanto,  de  un  complicadísimo  mineral,  cuya 
constitución  no  está  pniesta  muy  en  claro  á  lo 
que  i>a'  i.ce,  en  cuanto  al  papel  de  la  sílice,  que 
siemiue  contiene;  así,  para  muchos  resulta  de  la 
sim[ile  y  variable  mezcla  del  sulfoborato  hidra- 
tado de  calcio  con  el  ácido  5Ílícico,  y  así  defíne- 
se la  substancia  que  nos  ocujia,  en  tanto  admi- 
ten otros  que  el  ácido  silícico  hállase  combinado 
lo  mismo  que  están  los  ácidos  sulfúrico  y  bórico, 
y  así  la  vinvortita  admítese  generada,  uniéndose 
el  sulfato  calcico,  el  borato  cákico  y  el  silicato 
calcico  por  intermedio  del  agua,  para  resultar 
de  semejante  asociación  química  un  verdadero 
sílicosulfoborato  de  calcio  hidratado.  Sin  entrar 
en  pormenores,  con  objeto  de  aquilatar  el  valor 
é  infportancia  de  tales  opiniones,  lo  que  resulta 
cierto  y  comprobado,  tratándose  del  génesis  de 
tan  extraño  cuerpo,  es  el  papel  del  yeso  ó  sul- 
fato calcico,  á  cuyas  expensas  se  ha  lórmado  de 
seguro,  y  así  admítese  su  derivación  del  sullato 
calcico,  con  cuyo  mineral  siempre  yace,  median- 
te alteraciones  suyas  y  combinaciones  con  el  áci- 
do bórico  y  el  silícico,  si  se  piensa  que  la  j're- 
sencia  de  este  último  es  motivada  por  verdadera 
y  perfecta  combinación  química,  lo  cual  está 
puesto,  con  razón,  en  tela  de  juicio.  El  mineral 
es  raro  y  hasta  puede  decirse  que  bien  determi- 
nado sólo  so  ha  encontrado  en  la  localidad  de 
donde  le  viene  su  nombre,  y  es  AVinckworth,  en 
Nueva  Escocia.  No  se  halla  nunca  en  cristales 
sueltos,  bien  formados  y  en  condiciones  de  poder 
ser  medidos  y  determinados,  refiriéndolos  á  uno 
de  los  sistemas  regulares  conocidos;  vese,  por 
el  contrario,  constituyendo  pequeños  nodulos. 
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engastarlos  ó  empotrados  en  la  masa  del  5'eso, 
en  la  cual  pueden,  sin  dificultad,  separarse:  es  la 
vinvortita  incolora  ó  blanca,  sin  tonos  de  otros 
colores,  y  se  distingue  por  ser  bastante  translú- 
cida y  casi  transiiarente  cuando  se  talla  en  lá- 
minas delgadas:  su  fractura  es  cristalina,  y  las 
superficies,  puestas  al  descubierto  cuando  se 
rompe  uno  de  los  citados  nodulos,  presentan 
todos  los  indicios  de  un  aglomerado  de  cristales 
informes,  como  si  la  cristalización  hubiese  sido 
muy  rápida  y  sin  el  leposo  y  la  quietud  indis- 
pensables para  la  formación  de  cristales  bien 
terminados.  Este  mi-mo  hecho,  que  constituye 
acaso  el  principal  carácter  físico  del  mineral, 
denota,  al  propio  tiempo,  que  no  está  bien  deter- 
minado en  lo  referente  á  su  composición  quími- 
ca, y  quizá  lleva  hasta  pensar  que  no  se  trata  de 
un  cuerpo  definido,  sino  de  una  asociación  de 
sales  de  calcio,  jiroducidas,  en  suma,  ó  jior  inter- 
medio de  alteraciones  del  yeso,  ó  teniéndolas 
por  base  y  origen  casi  único;  por  ahora  es  un 
problema  no  resuelto  consignar  si  la  vinvortita 
es  el  sulfoborato  hidratado  de  calcio  con  algo  de 
ácido  silícico  asociado,  ó  si  en  realidad  so  trata 
de  un  sílicosuH'oborato  calcico. 

VINYOLAS:  Oeoy.  Caserío  del  ayunt.  de  Ma- 
sías de  San  Hijwlito  de  Voltregá,  p.  j.  de  Vich, 
prov.  de  Barcelona;  123  habits. 

VIÑA  (del  lat.  miiía):  f.  Terreno  plantado  de 
machas  vides. 

y  asi  Dios  me  deje  ver 
Con  fruto  iuias  viñas  nuevas 
Que  plantó  mi  pailre  en  Burgos, 
Que  es  lo  mejor  de  mi  hacienda,  etc. 

MORETO. 

...  en  VIÑAS  vendimiadas 
Nunca  anduve  á  la  rebusca,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

...  el  ejercicio  ordinario  de  la  guerra  en 
aquellos  tienij)OS  feroces,...  se  reducía  á  que- 
nmr  las  niieses  y  alquerías,  talarlas  viSas,  los 
olivares  y  las  huertas,  etc. 

JOVKLLANOS. 

-Anuoi'AR  LAS  vifíAS:  fr.  A(jric.  Abrigar 
las  raíces  de  las  cepas  con  basura,  tra|iosdelana 
ú  otras  cosas,  á  cuyo  fin  se  cavan  antes,  y  se 
vuelven  luego  á  cubrir  con  la  misma  tierra:  sué- 
lense arropar  solamente  las  cepas  viejas. 

-Como  hay  vi.ñar:  expr.  fau).  que  se  usa 
para  asegurar  la  verdad  de  una  cosa  evitando  el 
juramento. 

-Como  rouviÑA  vkniumiada:  m.  adv.  fig. 
Fncilniento,  sin  reparo  ni  estorbo. 

-  Dk.  mls  viñas  VKNtJO:  fig  y  fam.  que  se 
suelo  usar  para  dar  á  entender  uno  que  no  ha 
tenido  intervención  en  un  hecho. 

-De  todo  tiene  la  vi.ña:  uvas,  pAmi'a- 
NOS  Y  AOHAZ:  o.\pr.  fig.  y  fam.  con  quo  da- 
mos á  entender  al  quo  a1a1)a  mucho  á  una  per- 
sona ó  cosa,  (¡no  tiene  tachas  ó  defectos  que  él 
no  conoce  ó  no  sabe,  aun  en  aquello  misino  que 
aplaude. 

-Hallarse  tna  viña  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  una  viña. 

-La  viña  del  liiiN  SK  voda  en  ABKIL: 
rof.  con  quo  .se  e.\ plica  quo  la  hacienda  del  mi- 
serable 80  cuida  tarde  y  mal. 

-  La  viña  y  el  roTito,  cuíki.os  orno:  ref. 
que  denota  quo  todos  los  principios  suelen  .«cr 
costosos  y  difíciles. 

-Tknkii  vna  viña  uno:  fr.  fig.  y  fam.  I,o- 
a¡rar  una  cosa  ú  ocupación  lucrativa  y  do  poco 
trabajo. 

-¡Hola!  jOrnnde  adquisición 
Para  el  hipar!-  Admirable. 
El  hace  lo»  villniíoicos 
Cada  año  por  N.Tvidades. 
-¡Oh!  Pues  Icnds  v.i\a  viña 
Con  él.  -  I  Yo  lo  croo! 

HuRTüN  de  los  lIi-iti!r.uo.x. 

-Viñas  y  .Tttan  panzamk:  cxpr.  ncr\n. 
(JsBse  para  dar  á  entender  que  uno  sale  hu- 
yendo. 

-Viña:  MU,  Uno  de  los  ntiibutos  del  dios 
griego  Dioniso.sy  del  romano  líaro,  desusacom- 
pafiantcs  fnuuos  y  nii'nniU's,  .sátiros  y  bacantes, 
y  emblema  del  «Salvador  y  de  .«-us  liohs  on  la 
iconografía  de  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo. Nada  trniuionquo  añanir  á  lo  ya  dicjio 
;u  los  artículos  especiales  (|uo  qucdun  designa- 
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dos,  respecto  del  papel  que  desempeña  la  viñsk,  ó 
mejor  dicho  sus  frutos,  en  el  mito  báquico.  Aquí 
sólo  tenemos  que  ocupamos  de  la  viña  en  el  con- 
cepto cristiano. 

Ya  en  el  Cantar  de  los  Cantares  (I,  14)  vemos 
empleada  esta  imagen:  «Mi  bien  amado  es  para 
mí  como  un  racimo  de  uvas  de  Chipre  cogido  en 
las  viñas  de  Engaddi:»y  en  los.SW/y/í)s(LXXIX) 
y  en  Isaías  (Vj  se  representa  á  la  Iglesia  como 
una  viña  que  ha  plantado  el  .Señor,  que  la  culti- 
va con  amor  y  de  laque  espera  abundantes  fru- 
tos. En  el  Evangelio  de  San  Juan  (XV,  1)  dice 
el  Señor:  «Yo  soy  la  verdadera  viña  y  mi  Padre 
es  el  viñador...,»  frase  que  se  interpreta  de  este 
modo:  el  Salvador  es  el  tronco  y  los  fieles  las 
ramas.  En  las  Constituciones  apostólicas  se  lee 
(lib.  I,  Froam.J:  «La  Iglesia  católica  es  la  jilan- 
tación  de  Dios,  y  su  viña  elegida.»  Por  último, 
en  el  tratado /ye  dnplici  martyrio,  erróneamente 
atribuido  á  San  Cipriano  é  impre.-o  en  sus  obras 
(N.  VI,  pág.  259,  edit.  Baluz),  se  encuentra  esta 
expresión  referente  á  la  rápida  propagación  déla 
Iglesia:  «Esta  bienaventurada  viña,  surgiendo 
del  tronco  de  Cristo  y  ocujiando  el  universo  en- 
tero.» 

Todas  estas  imágenes  han  dado  á  los  arqueó- 
logos la  significación  de  las  repetidas  represen- 
taciones de  la  viña  que  se  hallan  en  antiguos 
monumentos  cristianos.  Unas  veces  sólo  aj'are- 
cen  pámpanos  cargados  de  uvas,  otras  veces  esce- 
nas de  vendimia.  Todo  ello,  como  observa  el 
abate  Marligny,  respondo  á  la  preocupación  (jue 
tenían  los  primitivos  cristianos  de  hacer  agrada- 
ble y  santificar  la  mansión  de  la  muerte  por  me- 
dio de  imágenes  relativas  á  la  resurrección  3'  á 
los  goces  de  la  vida  futura,  con  lo  que  conse- 
guían dar  á  la  tumba  el  asjtecto  del  Paraíso. 

Las  representaciones  de  la  viña  aparecen  en  los 
monumentos  siguientes: 

Frescos  de  las  catacumlias:  geniecillos  ó  ánge- 
les cogiendo  uvas;  elegantes  vastagos  con  su  fo- 
llaje, sembrados  de  palomas  (símbolos  acaso  del 
alma  justa)  que  á  veces  picotean  los  racimos, 
como  se  ve  en  el  sarcófago  de  Gala  Placidia; 
lámparas  con  una  corona  de  uvas  alrededor  de 
la  imagen  del  Buen  Pastor  ó  del  monograma  do 
Cristo.  Tamljíén  haj'  un  fresco  en  las  catacum- 
bas con  el  liuen  Pastor  dentro  de  una  orla  de 
pámpanos  y  genios  cogiendo  uvas.  Haj'  además 
cruces  antiquísimas,  adornadas  con  ]i:'tmpanos, 
como  la  famosa  cruz  estacional  del  Vaticano  y 
la  cruz  ejecutada  en  el  ábside  de  San  Clemente, 
en  Roma.  Simides  racimosdo  uvas  se  ven  esculpi- 
dos en  piedras  sepulcrales,  y  varios  mármoles  de 
Lyón  olreccn  ciemplosdelo  mismo.  Iguales  figu- 
ras sirven  de  tipo  en  algunas  monedas  judías. 
Conviene  dcir  que  entre  los  judíos  las  uvas  eran 
un  símbolo  de  la  tierra  jirometida,  porque  recor- 
daban la  que  dos  de  los  exploradores  enviados 
jior  Moisés  al  jais  de  Canaán  llevaron  suspendi- 
da de  un  ]ialo  (Ainii.  XIII,  24);  de  donde  se  in- 
fiere, como  observa  Mai  tigny,  que  dicho  símbolo 
le  adoptaron  los  cristianos  jiara  figurar  la  verda- 
dera tierra  )>roinetida,  que  es  el  Paraíso.  Dicho 
autor  y  el  P.  Garrucci  han  publicado  un  fondo 
do  copa  en  el  que  se  ve  representado  con  toda 
exactitud  el  citado  jiasaje  liel  Antiguo  Testa- 
mento, quo  también  a]>arece  esculjiiíio  en  algu- 
nos sarcófagos  do  las  (lalias.  Citaremos  también 
las  urnas  sepulcrales  con  escenas  de  vendimia 
encontradas  en  los  cementerios  romanos,  escenas 
en  (pie,  sin  duda,  debo  verso  un  asunto  bíblico, 
y  J'or  lo  tanto  una  significaciéin  cristiana.  El 
asunto,  repelido  on  urnas  sepulcrales,  de  los  im 
jaros  picoteando  las  uvas,  es  un  símbolo  do  las 
almas  santas  que  gozan  do  las  delicias  del  Pa- 
raíso. 

La  viña  fué  también  símbolo  del  martirio:  así 
lo  consideraron  algunos  Padres  de  la  Iglesia, 
fundándose  en  jiasajcs  de  la  Escritura,  donde  el 
vino  es  llamado  sauíjrfdr  lariña( Dcttlcrouomio 
XXII,  14).  San  elemento  de  Alejandría  dice 
(/'(Tiiag.,  I,  c.  5^:  «La  viña  jiroduce  el  vino, 
como  el  Verbo  ha  derramado  su  sangre:»  y  ex- 
presiones análogas  se  leen  en  San  Agustín.  Esto 
exiilicB,  según  Martigny,  que  sarcófagos  repre- 
sentando los  Apóstoles,  qv.e  fueron  también 
mártires,  ofrciican  elegantes  adornos  de  \*Ám- 
panoR. 

El  mismo  autor  añade:  «La  idea  d*  on)]>1ear  la 
viña  como  símbolo  encarístico,  aunque  estuviese, 
sin  duila,  rn  el  espíritu  do  la  )>rimiliva  Iglesia, 
|<areco  no  habor.^o  proilucido  sino  en  una  época 
ya  moderna.  El  )irimer  testimonio  escrito  on  la 
materia  es,  según  creemos,  el  de  Pa.sc«sio,  que 
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I  vivía  en  el  siglo  IX  (De  corp.  et  sang,  Chrisíi, 
c.  X,  t.  IX.  BilUoth.  IP.,  edit.  Colora.)  Y  los 
monumentos  figurados,  donde  se  pinta  con  al- 

I  guua  limpieza  la  misma  idea,  110  nos  parecen 
más  antiguos.  Tal  es  un  sarcófago  de  Arles  que 
tiene  geniecillos  alados,  ocupados  unos  en  las 
ocupaciones  de  la  vendimia  3-  los  otros  en  las  de 
la  recolección.  Tal  es  también  una  amatista  de 
la  Biblioteca  Real  de  Turín,  adoinada  con  un 
tronco  de  vid  cargado  de  uvas  entredós  espigas. 
Estos  dos  monumentos,  de  géneros  tan  distintos, 
ofrecen,  como  se  ve,  los  dos  elementos  de  la  Eu- 
caristía.I>  Cita  despuésotro  ejemplo  curioso,  que 
es  el  relieve  del  altar  de  una  iglesia  del  siglo  v 
ó  del  siglo  VI,  que  fué  descubierta  en  Rímini  en 
1863.  Kl  asunto  decorativo  en  un  vaso  con  asas 
sobre  el  cual  ha3'  una  cruz  y  del  que  salen  dos 
cepas  de  vid  cargadas  de  uvas,  que  pican  seis 
pájaros  simétricamente  dispuestos.  En  Oriente 
y  en  África  es  donde  se  ve  empleado,  aún  más 
que  en  Europa,  el  pám]pano  de  la  vid  como  em- 
blema eucarístico.  En  un  relieve  de  la  Asiría  que 
publicó  el  conde  de  Vogué  aparece  un  cordero 
estauróforo  acompañado  de  racimos  de  uvas  y  de 
panes  cortados  en  cruz,  es  decir,  los  símbolos 
eucarísticos  relacionados  con  el  cordero  divino. 
De  Alrica  son  de  citar  los  relieves  de  la  basílica 
de  Tebessa,  en  los  cuales  se  ven  los  troncos  do 
vid  coronados  con  el  monograma  de  CVisto. 

-  Viña  Vir.CEN:  Dot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  jerteneciente  á  la  familia 
de  las  Ampelidáccas,  la  cual  es  conocida  de  los 
botánicos  con  el  nombre  científico  de  Am]^lo$\s 
quinqucfolia  Midix,  planta  originaria  del  Norte 
de  América,  que  vive  como  una  liana  grande,  y 
puede  trepar  aun  á  los  árboles  más  elevados. 
Tiene  las  hojas  j>almeadocimpuest8s,  con  cinco 
folíolas,  ovales  ó  aovadoelípticas,  acuminadas, 
dentado-aserradas,  casi  coriáceas,  lami'iñas,  que 
se  enrojecen  en  otoño.  Los  frutos  son  bayas  ne- 
gras ó  violáceas.  Es  planta  muy  rústica,  y  con- 
viene para  cubrir  los  muros  y  adornar  los  mira- 
dores y  terrazas. 

-  Viña:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Román  de  Viña,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carba- 
llino,  jirov.  de  Orense:  53  habits.  i,  V,  San  Ro- 
mán y  Santa  Eilai.ia  de  Viña. 

-Viña:  Geog.  Dep.  do  la  prov.  de  Salta, 
República  Argentina,  sit.  entre  los  dep.  de 
Chicoana,  Guachipas  y  Fan  Carlos;  675  kms. •  y 
4  roo  habits.  El  jiueblo  de  Viña  tiene  unos  900. 
Mucha  vid  en  todo  el  dep. 

-  Viña  (La):  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Jlargolles,  ayunt.  y  p  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo:  52  habita.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena, ayun- 
tamiento v  ]>.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Ovietlo;  04  habits. 

-Viña  i>fi.  Mak:  Orog.  V.  del  dep.  y  pro- 
vincia del  Valparaíso,  Chile:  r>  OCO  habits.  Es 
estación  de  f.  c.  á  7  kms.  de  Valparaíso,  y  de- 
liciosa j)oblación  con  vistosos  y  alegres  jardinca 
y  elegante.'*  casas  de  recreo  i-crtenecientcs  á  ]*r- 
sonas  acaudaladas  de  Valj^raíso  y  .Santiago. 
Por  la  beniLiiidad  de  su  clir-  ■  •  ■  ■-'-:rsra  si- 
tuBcii'm  es  uno  de  los  jnini  -  de  la 

alto  sociedad   ¡«ara  pasaríais  .   verano. 

Está  sit.  al  S.  del  estero  do  Vuil|  uo,  que  allí 
se  denomina  do  Viña  >lel  Mar,  á  kilómetro  y 
medio  do  la  orilla  del  Océano.  Es  un  pueblo 
llorocionto  .  «pío  do  día  en  día  toma  ma\or 
ensancho.  Hay  ya  on  él  imi'ortartf'  •-''  -i 
mientos  industriales  ¡E>]>ino.sa.  G( 
Ha  dado  nombro  á  la  arción  de  ^  a 

on  tiomi>o  del  dictador  Balmaseda,   v  que  valió 
el  triunfo  á  los  llamados  legalistas  del  Congreso. 

-  Viña-do  Pazo:  Gtog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  <le  Tabooja,  ayunt.  de  Setados, 
p.  j.  do  Puontcaro.i.*,  prov.  de  Pontevedra;  94 
habita. 

VIÑAC:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  de 
Yunyo,",  dep.  de  Lima.  Perú;  8S0  habito,  el  dia- 
trito  y  500  el  i>ueMo,  que  «e  halla  á  gran  altnra 
(3  390  m.\ 

VIÑADERO:  m.  ViÑADOB;  hombre  qoe  m  em- 
pica en  guardar  una  riña,  etc. 

...  darle  he  suk  viS  «itKBOsdol  minino  \\\ínr 
Fr.  Lvia  r«K  Okanada. 
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VIÑADOR:  ni.  El  que  cultiva  las  viñas. 

...qué  podrá  ser  una  áuiíua  sin  Dios,  sino 
una  viña  sin  vjñauor,  una  liuerta  sin  liorte- 
lano,  un  navio  sin  piloto? 

Fr.  Lui.s  de  Granada. 

-ViÑADOii:  Hombre  que  se  enij)lea  en  guar- 
dar una  viña  para  que  no  se  coman  ó  se  lleven 
las  uvas  cuando  están  ya  maduras. 

VIÑAGRANDE:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Alcabre,  ayunt.  de  Pjouzas, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.de  Pontevedra;  80  habits. 

VINAL:  Gcofj.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Saa,  ayunt.  de  Puebla  del  lirollon, 
p.  j.  de  Quiroga,  f)rov.  de  Lugo;  50  ha  bits.  '1 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Nigueiroá, 
ayunt.  de  Bande,  p.  j.  de  id. ,  prov.  do  Orense; 
109  habits. 

VINALES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bembi- 
bre,p.  j.  de  Ponlerrada,  prov.  de  León;  318  ha- 
bitantes. 

-Vinales:  Geog.  Pueblo  con  aj'unt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba,  sit.  á  26  kms.  de 
Pinar  del  Río;  925  habits.  el  pueblo  y  11  800  el 
ayunt.,  al  que  comprenden  los  caseríos  agrega- 
dos de  Cayos  de  San  Felipe,  Ceja  Ana  de  Luna, 
La  Esperanza,  Laguna  de  Piedra,  San  Cayetano 
y  Santo  Tomás.  Baños  minerales  de  San  Vicente. 

VIÑALS  Y  RUBIO  (Maiicos):  Biog.  Insigne 
médico  español.  N.  en  Burgos  en  1812.  ]\1.  á  7 
de  octubre  de  1895.  Fué  primero  auxiliar  y  ayu- 
dan te  del  gran  cirujano  Diego  Argumosa  y  del 
notable  fisiólogo  Joaquín  Ilj'sern,  catedráticos  del 
antiguo  Colegio  de  San  Carlos,  y  de  quienes  fué 
después  amigo  predilecto ;  dedicóse  principal- 
mente á  los  trabajos  de  disección,  rayando  en  ellos 
á  gran  altura.  Siendo  estudiante  aún,  dedicó  sus 
vigilias  á  la  investigaciíín  en  los  huesos  tempora- 
les desde  puntos  de  vista  nuevos  que  explicasen 
con  claridad  los  dificilísimos  detalles  de  la  ana- 
tomía del  oído  interno.  El  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones fué  un  triunfo  memorable;  porque 
tratando  sólo  do  hacer  preparaciones  de  gabine- 
te, concluyó  por  dejar  completa  la  descripciiin 
auacómica  del  oído  interno,  añadiendo  á  lo  que 
se  sabía  detalles  de  tanta  importancia  como  es 
la  marcha  del  nervio  llamado  cuerda  del  tawlor. 
Sus  trabajos  fueron  hechos  antes  que  los  de  Hu- 
gnier  en  París,  sin  que  los  conociese  el  profesor 
Cruveilhier  hasta  que  el  anatómico  español  fué 
con  sus  preparaciones  demostrativas  á  París,  don- 
de expuso  sus  descubrimientos,  valiéndose  délas 
admirables  piezas  anatómicas  que  llevaba,  y  sir- 
viéndose de  la  lengua  latina  pomo  poseer  el  fran- 
cés cou  igual  perfección .  La  Academia  de  Cien- 
cias de  París  y  la  de  Medicina  reconocieron  de 
buen  grado  los  descubrimientos  de  Viñals,  que 
desde  entonces  tuvo  comunicación  y  amistad  con 
los  profesores  más  eminentes  de  la  Escuela  de 
París,  principalmente  con  Orfila,  Roux  y  el  barón 
de  Larrey.  La  Academia  de  Madrid  le  nombró 
académico  honorario  en  el  año  de  1841  por  sus 
experiencias  sobre  el  canto  de  las  avts  y  sus  des- 
cubrimientos en  el  órgano  del  oído,  los  que  fueron 
también  premiados  en  la  Exposición  pública  ce- 
lebrada en  Madrid  en  1S42.  La  Memoria  de  sus 
descubrimientos  en  el  oído  interno  la  jtublicó  en 
Madrid  en  el  año  de  1843,  y  á  ella  se  refieren  para 
estos  estudios  delicadísimos  los  anatómicos  espe- 
cialistas; en  la  traducción  y  arreglo  de  la  Anato- 
mía médicotopográfica  de  Petrequín  se  consigna 
casi  completa  la  Memoria,  y  el  Dr.  Juan  Creus, 
en  su  Anatomía  topográfica,  consigna  la  priori- 
dad de  los  descubrimientos  para  Viñals.  Con  mo- 
tivo del  primer  Congreso  español  de  Oto-rinola- 
ringología,  se  ha  hecho  una  reimpresión  de  la  fa- 
mosa Memoria  en  noviembre  do  1896,  un  año  des- 
pués de  la  muerte  de  Viñals.  Este,  en  la  Facultad 
de  Medicina  de  Madrid,  desempeñó  los  cargos  de 
conservador-preparador  de  los  gabinetes  anató- 
micos, donde  lució  su  habilidad  y  maestría,  ha- 
ciendo famosas  sus  prei)araciones  anatómicas,  su 
arte  especial  de  blanqueo  de  los  huesos  y  sus  pro- 
iundos  trabajos  de  embalsamamiento  y  momi- 
ficación de  cadáveres.  Naturalista}'  médico  ilus- 
tradísimo, tuvo  alumnos  de  Medicina  y  Ciencias 
á  los  que  inculcó  su  laboriosidad,  la  habilidad 
de  su  arte  práctico  y  su  amor  al  estudio  de  la 
naturaleza.  En  la  cátedra  de  Apositos  y  Venda- 
jes formó  á  los  cirujanos  más  eminentes  de  nues- 
tra época,  y  en  la  de  Anatomía  de  la  Facultad 
de  Ciencias  á  los  hombres  más  conspicuos  de 
dicha  carrera.  Esto  en  cuanto  á  su  vida  docente. 


Sir  vida  social  ha  sido  interesantísima,  procuran- 
do en  Esi)aña  y  en  el  extranjero  honra  á  su  país 
y  á  la  ciencia  española.  Durante  las  grandes  ejá- 
demias  del  cólera  fué  nombiado  inspector  y  di- 
rector de  los  liosjiitales  de  coléricos  de  San  Jeró- 
nimo, practicando  en  1854  las  primeras  autopsias 
de  cadáveres  de  coléricos  paia  informar  al  go- 
bierno, introduciendo  después  la  práctica  de  las 
autopsias  para  el  adelanto  científico  déla  Medi- 
cina. Sus  ímprobos  trabajos  en  las  epidemias 
de  cólera  morbo  en  la  Junta  Municijial  de  Sani- 
dad de  Madrid  y  en  el  Decanato  de  la  l'eneíi- 
cencia  general,  cargo  que  inauguró,  }'  en  el  que, 
igual  que  en  los  otros,  dio  á  conocer  la  integridad 
y  honradez  de  su  carácter  y  sus  coiuliciones  espe- 
ciales de  organizador,  dieron  áMarcos  Viñals  una 
rej)Ulación  considerable,  siendo  hasta  edad  avan- 
zada el  médico  que  más  influencia  gozó  en  las 
clases  más  elevadas  de  nuestra  sociedad.  El  fué 
el  médico  y  amigo  leal  de  Martínez  de  la  Rosa, 
de  Miraflores,  del  duque  de  Cor,  deMateo  Seoane, 
de  Selgas,  Balnies,  Arrazola,  Mayáns,  el  mar- 
qués de  Salamanca,  y  de  muchos  otros  hombres 
notables  en  la  Política,  Ciencias  y  Literatura,  que 
produjo  el  reinado  de  Isabel  II.  El  iuéel  médico 
y  amigo  decidido  y  entusiasta  déla  ilustre  y  ve- 
nerable vizcondesa  de  Jorbalán,  ayudándola  en 
su  santa  emiuesa  cuanto  le  permitieron  sus  fuer- 
zas y  buena  voluntad.  Por  su  fidelidad  y  cariño 
á  la  condesa  del  Montijo  fué  mériico  de  los  du- 
ques de  Alba  y  de  la  condesa  de  Teba,  luego 
iniperatriz  de  Francia,  á  quienes  acomjiañó  en 
sus  grandes  viajes  á  Oriente  cuando  se  inauguró 
el  istmo  do  Suez.  A  pesar  de  sus  relaciones  ccn 
los  poderosos  de  la  Tierra,  el  Dr.  \'iñals  fué  un 
filósofo  de  convicciones  arraigadas  y  desdeñó 
siempi'c  las  pompas  y  cargos  honoríficos  con  que 
le  brindaron  constantemente  personas  de  elevada 
jerarquía;  cuanto  fué  más  solicitado  fué  más  hu- 
milde, y  su  carácter  austero,  de  rectitud  y  ener- 
gía indomables,  le  encumbraron,  sin  desvaneci- 
mientos del  orgullo,  al  respeto  y  consideración 
de  la  sociedad  en  que  brilló  por  es[iacio  de  más 
de  cincuenta  años. 

VIÑAMALA  VIGIMEMALE:  Geog.  Montaña  de 
los  Pirineos,  sit.  en  la  línea  fronteriza  entre  Es- 
paña y  Francia,  en  la  divisoria  entre  los  valles 
de  Broto  (Huesca)  y  Cauterets  (Altos  Pirineos), 
al  E.  del  puerto  de  Panticosa  á  Marcadán.  Su 
pico  más  elevado,  el  Largo  ó  el  Gran  A^iñamala, 
tiene  3  298  m.  de  alt.  Es,  dice  Mallada, un  mon- 
te ancho  y  sombrío,  el  más  alto  de  la  línea  fron- 
teriza y  de  los  menos  visitados  de  los  Pirineos, 
á  causa  del  fuerte  declive  de  sus  vertientes  y  del 
abandono  y  aislamiento  do  las  desiertas  comar- 
cas que  le  rodean  por  el  lado  de  España.  Se  com- 
pone su  cima  de  dos  picos:  el  oriental,  250 
metros  más  bajo  que  el  occidental,  domina  un 
helero  llamado  por  los  franceses  de  Ossone  ó  de 
Montl'errat,  de  los  más  grandiosos  de  la  cordi- 
llera, pues  se  extiende  de  E.  á  O.  en  una  longi- 
tud de  3  kms.,  con  una  anchura  de  1.  En  su 
jiarte  infeiior  se  halla  tan  recortado  y  fracciona- 
do, y  de  tal  modo  se  acumulan  los  témpanos 
desprendidos  de  él  en  confusa  mezcla  con  los  pe- 
ñascos, que  con  razón  le  han  comparado  algunos 
viajeros  á  las  ruinas  de  una  ciudad  colosal  arra- 
sada jior  alguna  catástrofe.  Tiene  al  principio 
el  helero  una  inclinación  tan  fuerte  que  se  hace 
casi  impracticable;  sus  pendientes  se  suavizan 
en  el  medio,  donde  se  marcan  las  asperezas  más 
formidables  de  los  Pirineos,  algunas  do  un  kiló- 
metro de  longitud,  y  todas  de  ]irofundidad  y 
anchura  muy  considerables.  Varias  do  ellas  se 
cortan  á  pico  en  secciones  que  pasan  de  20  me- 
tros de  altura,  y  termina,  por  fin,  este  helero 
cerca  de  la  cumbre  en  una  extensa  ])lanicie,  casi 
siempre  cubierta  de  nieve  (Descripción  de  la 
prov.  de  Huesca ).  Algunos  montañeses  de  Tena 
y  Broto  llaman  Camachibosa  á  esta  montaña. 

VIÑÁN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Pungín,  ayunt.  de  id.,  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  135  habits. 

viÑAO:  Ocog.  Río  de  la  prov.  de  Orense.  Nace 
en  los  montes  del  Testeiro,  confines  con  la  ])ro- 
vincia  de  Pontevedra;  corre  hacia  el  S.  por  los 
términos  de  Irijo  y  Boborás,  y  se  une  al  río 
Avia. 

VIÑAS:  Geog.  Aldea  de  la  ]>arroquia  de  Santa 
María  de  Viliaquintc,  ayunt.  de  Carballedo, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  do  Lugo;  86  habit--.  | 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  A'alle 
de  Oro,  ayunt.  de  Foz,    p.  j.  de  Mondoñedo, 


piov.  de  Lugo:  70  halits.  ,  Lugar  de  la  jaiio- 
quia  de  Santa  María  de  Viñas,  ayunt.  de  Somie- 
do,  p.  j.  de  Belnioiite,  prov,  de  Oviedo;  123 
habits.  i;  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Kstaleyo,  ayunt.  de  Boal,  p.  j.  de  Caslroitol, 
prov.  de  Oviedo;  73  habita.  Lugar  cou  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  do 
El  Poyo,  Ribas,  .San  Blas  y  Vega  de  Nuez,  ¡>ar- 
tido  judicial  de  Alcañices,  prov,  de  Zamora, 
dióc.  de  Santiago;  001  habits.  Sit.  cerca  de  Tra- 
bazos.  Terreno desigvial;  centeno,  vino,  cáñamo, 
lino,  patatas  y  legumbres;  cría  de  ganado.s.  : 
V.  San  Crisióbai,,  San  Pantai.kón,  Sax  Pe- 
dro y  Santa  María  DE  Viñas. 

-Viñas  (La.s):  Geog.  Cortijada  del  ayunt.  de 
Gor,  p.  j.  de  Guadix-,  prov.  de  Granada;  276 
habits. 

-Viñas  (Francisco):  liiog.  Cantante  esfa- 
ñol  contemporáneo.  N.  hacia  18G2.  Hi  o  ile  una 
familia  pobre,  no  pudiendo  su  padre  mantenerle, 
le  colocó,  cuando  Francisco  contaba  siete  años 
de  edad,  de  criado  en  la  casa  de  un  cura  de  al- 
dea, en  Cataluña.  Para  educarse  en  una  escuela 
imblica,  tenía  el  muchacho  que  andar  cuatro  ho- 
ras: dos  para  ir  á  la  escuela,  y  dos  para  volver  á 
la  rectoría.  Su  amo  le  daba  y^oca  comida  y  mu- 
cho jialo.  L'n  día  que  la  paliza  fué  mayor  que 
de  costumbre,  Viñas  se  escapó  de  la  rectoría. 
Realizó  mil  tentativas  y  j¡adeció  innumerables 
contrariedades  en  distintos  oficios.  Trabajó  como 
oficial  en  una  fábrica  de  cerillas  en  Catahiña,  y 
después  de  1880  un  tío  suyo  le  facilitó  la  entra- 
da en  una  (ábrica  de  bujías.  Entonces  comenza- 
ron á  despertarse  en  él  las  aficiones  artísticas. 
Aprendió  Viñas  el  solfeo,  y  se  dedicó  al  estudio 
del  piano  con  tal  ahinco  que  él  mismo,  de  una 
manera  que  jiroduj^o  asombro  por  la  escasez  de 
medios  con  que  contaba,  se  construyó  un  yáano 
de  sonido  tan  opaco  que  apenas  sonaba,  á  fin  de 
estudiar,  sin  ser  á  nadie  molesto,  á  altas  horas 
de  la  noche.  Pasado  algún  tiempo,  creyendo  te- 
ner alguna  voz,  sin  recomendación  de  nadie  so 
presentó  al  maestro  Goula,  cuya  fama  de  prole- 
sor  de  canto  conocía.  Goula  le  animó  mucho,  le 
guió  desinteresadamente  en  los  jirimeros  }iasos, 
y  al  cabo  de  dos  años  tuvo  la  satisfacción  deque 
Viñas  se  estrenara  en  el  Liceo  de  Barcelona.  El 
nuevo  tenor  cantó  bastante  bien  Loluvgrin,  fué 
aclamado,  y  quedó  contratado  para  el  año  si- 
guiente. Terminada  aquella  primera  campaña  ar- 
tística se  hizo  oír  del  público  de  ^'alencia,  donde 
en  Loliengrin  y  Mefistófeles  sus  triunfos  fueron 
tales,  que  antes  de  concluir  allí  sus  comiiromisos 
estaba  contratado  para  la  Scala  de  Milán,  tea- 
tro en  el  que  cantó  el  Lohengrin,  cou  mejor  éxi- 
to que  nunca,  durante  diecisiete  ó  veintidós  no- 
ches, salvando  la  temjiorada,  queiba]ior  malea- 
mino.  Luego  pasó  al  Teatro  Cario  Felice,  de  Ge- 
nova, en  el  que  estuvo  dos  temporadas,  al  fin  de 
las  cuales  volvió  á  la  Scala.  Quedó  después  con- 
tratado por  dos  temporadas  en  Palermo,  ciudad 
en  la  que  cantó  Lohengrin  y  Carmen;  pasó  al 
Teatro  de  San  Carlos  de  Ñapóles,  y  cumplió  una 
contrata  de  dos  años  en  el  Covent  Garden  de 
Londres,  capital  en  la  que  halló  tau  favorable 
acogida  que  la  reina  Victoria  le  hizo  cantar  va- 
rias veces  en  su  presencia,  regalándole  su  retrato 
con  una  lisonjera  dedicatoria  autógrafa.  En  la 
primavera  de  1894  Viñas  cosechaba  nuevos  lau- 
reles formando  parte  de  la  compañía  de  ó}iera 
italiana  en  el  New  Metropolitan  Opera  House 
de  Nueva  York.  Con  el  Lohengrm  se  estrenó  (5 
de  marzo  de  1895)  en  el  Teatro  Real  de  Madrid, 
siendo  aplaudido,  pero  sin  despertar  entusias- 
mo. Los  críticos  más  competentes  de  Italia  le 
han  llamado  el  Lohengrin  ideal,  mas  los  que  le 
han  oído  en  otras  óperas  de  su  repertorio  asegu- 
ran que  no  es  inferior  su  mérito  :antando  Mc/is- 
tó/chs,  Jlomeo  y  Julieta,  Cavallcría  Husticana, 
Amico  Fritz,  Simón  Bocanegra,  Aida,  Carmen. 
Tannhaiiser  y  Profeta  Vclato.  F.n  su  repertorio 
cuenta,  además  de  las  citadas,  las  óperas  Oídlo, 
La  Africana,  La  Favorita,  Los  Hugonotes  y  Lu- 
crecia. De  él  decía  un  crítico  español  en  1895: 
«Viñas  es  joven,  tiene  una  figura  simpática  }• 
sabe  estar  en  escena.  Posee  una  voz  fresca,  bien 
timbrada  y  muy  agradable.  Recuerda  algo  á  la 
de  Valero.  Canta  siempre  de  pecho:  no  cuenta 
con  m\\o\\o  fi ato,  y  en  los  cantos  tranquilos  á 
media  voz,  cuando  no  hay  que  dar  vigor  á  la 
liase  }'  sí  únicamente  delicadeza,  tiene  cierta 
tendencia  al  calamento.  Esto  le  hace  ser  un  tan- 
to desigual.  A  veces  fascina,  y  otras  gusta  poco.> 

VIÑASPRE:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Lanoiego, 
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p.  j.  de  Laguardia,  i)rov.  de  Álava;  180  har- 
tan tes. 

VIÑÁTIGO  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Realejo  Alto,  p.  j.  de  La  Oiotava,  prov.  de  Ca- 
narias; 65  halnts. 

VIÑAYO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Carroce- 
ra, p.  j.  y  piov.  de  León;  202  habits. 

VINAZA  (CiPi'.lANO,  conde  de  la):  Biog.  Véase 
Muñoz  y  Makzako  (Cipriano),  en  el  Aj>én- 
dice. 

VIÑEDO  (del  lat.  vinélumj:  in.  Pago  de  vi- 
ñas. 

Apenas  se  ve  una  viña  en  aquel  territorio 
(eu  Cazalla),    antes  célebre  por  .sus  viSedos. 

JOVELLANOS. 

Si  el  VIÑEDO  es  espeso,  póngase  al  menos 
altramuces  ó  habas,  etc. 

Olivan. 

A  unos  doscientos  estadios  de  Mitileiie.  cier- 
to   rico   hombre   poseía   n)agnílica  liaciemia, 
montes  abundantes  de  caza,  fértiles  sen:i ira- 
dos, dehesas  y  colinas  cubiertas  de  viSedo. 
Valeiia. 

VIÑEGRA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Hur- 
tunipascual,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila; 
94  habits. 

-Vinegüa  de  Moiiaña:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt  ,  ]>.  j.  de  Arúvalo,  i>iov.  y  diúc.  de  Avi- 
la: 2Sü  liabits.  Sit.  cerca  do  Muñogrande.  Te- 
rreno llano  en  general,  por  el  que  j)asa  el  río 
Merdero;  cereales  y  legumbres. 

VIÑERO,  RA:  m.  f.  Persona  que  tiene  hereda- 
des de  viñas. 

...quejábase  de  esto  á  un  amigo  viñero, 
que  tenía. 

Juan  de  Malaua. 

VIÑETA  (del  fr.  vignelle,  d.  de  vignc,  viña; 
porque  en  su  origen  representaban  estos  adornos 
racimos  y  hojas  de  vid):  r.  Dibujo  ó  pstani]iita 
apaisada  que  so  pone  jiara  adorno  en  el  princijiio 
y  íin  de  los  libros  y  cai)ítulos,  y  algunas  veces 
en  los  contornos  de  las  planas. 

...,  los  cuales  (dibujos),  con  la  viñeta  que 
va  al  j)rincipio,  darán  á  usted  idea  bastante 
cabal  de  este  hermoso  edificio. 

JOVELLANOS. 

...(en  la  mesa  de  Beatriz  no  había)  más  li- 
bros que  un  Ordinario  de  la  Misa,  impresión 
de  Aniberes  con  viñetas  regalo  de  un  canóni- 
go, y  el  FLos Sanctorum  en  letra  do  tortis. 

HAIíTZF,NBU.S(ir. 

VIÑETERO:  m.  Impr.  Armario  destinado  á 
guardar  los  moldes  de  las  viñetas  y  adornos. 

VÍNICAS  (Las):  Grng.  Cortijada  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Sorba-^,  jirov.  do  Alnnría;  120  haliits. 

VIÑOA:  (Irog.  Lugar  de  la  jiarroquia  do  Santo 
Tomás  do  Seranlos,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Kibadavia,  prov.  de  Orense;  07  habits. 

VIÑOAS:  Geng.  liUgar  do  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Viñoás,  ayunt.  de  Nogueira  de  Ha- 
niuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  53  habits.  |i  Véa- 
se Santa  Mauía  de  ViñoAs. 

VINO  GRANDE:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia 
do  San  Andrés  do  Illoriio,  ayunl.  de  Vedia,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  i)rov.  de  la  Cornña; 
69  habits. 

VÍNOLA:  niog.  V.  Vir.Noi.A. 

VÍNOLAS  ó  SAN  MARTÍN  DE  VÍNOLAS:  Grog. 
Lugar  del  aytint.  do  Las  Llusiis,  p.  j.  do  Puig- 
conhi,  prov.  do  (¡erona;  ll.'J  habits. 

VIÑOLS  Y  ARCHS:  Gfog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, ]i.  j.  <ip  lícus,  ]irov.  y  dióo.  de  Tarrago- 
na; 672  liabits.  Sit.  on  terreno  llano.  <'crcft  de 
Canibiils,  do  cuya  estación  de  f.  r.  dista  unoí  5 
knis.  ( "oréales,  algarrobas,  vino,  aceite,  legum- 
bres y  I  rutas. 

VIÑÓN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Castro  (> 
Cillorigo,  ]i.  j.  do  Potes,  prov.  de  Santander; 
159  habits.  ||  V.  San  Jii.ián  i>k  Viñon. 

VIÑÓS:  dcog.  V,  San  Peduo  de  Viñó.s. 

VIÑUELA:  I',  d.  de  Viña. 

-  VisiEi.A:  Geog.  Aldea  del  ayunl.  y  p.  j.  do 
Almodóvar,  prov.  (lo  Ci\ulad  Keal;  222  habits. 
Lugar  con  ayunt.,  el  <]ue  so  liallan  agregados  1 1 
caseríos,  p.  j.  de  A'i'lci'.  Málaga,  pro»,  y  diiV.  do 
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Mí'dnga;  1  G.30  habits  el  ayunt.  y  748  el  lugar. 
Sit.  en  una  cañada,  al  N.  de  Velez  Málaga  y 
cerca  de  Benamargosa.  Terreno  bañado  por  un 
riachuelo  que  baja  de  la  sierra  Tejea;  pasa,  na- 
ranja, cereales  y  legumbres,  i  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago,  prov.  y 
dióc.  de  Zamora;  458  habits.  Sit.  en  llano,  cer- 
ca de  Figueruela.  Cereales  y  hortalizas. 

VIÑUELAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Co- 
golludo,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
y07  lialits.  Sit.  cerca  de  Villaseca  y  Mesones. 
Terreno  elevado,  llano  en  parte;  cereales,  vino, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados.  .  Caserío 
agregado  al  ayunt.  del  Pardo,  p.  j.  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  prov.  de  Madrid;  10  habi- 
tantes. Ha  dado  nombre  á  una  de  las  posesio- 
nes que  dependieron  del  Real  Sitio  áú  Pardo, 
que  tenía  unas  6  leguas  de  circunferencia,  cerca- 
da en  su  mayor  parte  con  pared  de  piedra  y  cru- 
zado i>or  varios  arroyos  que  se  unen  para  formar 
el  llamado  de  Viñuelas.  Era  el  cazadero  favorito 
de  Carlos  III,  y  en  su  centro,  sobre  un  alto,  se 
edificó  el  castillo  del  Real  Palacio.  En  nuestros 
días  Viñuelas  fué  propiedad  del  marqués  de 
Campo,  y  recientemente  lo  ha  comprado  á  los 
herederos  de  éste  el  marqués  de  Santillana. 

VIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fanlo,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  90  habits. 

-Vio  Di:i.  Pedi'.onco:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  alaría  de  Villandás,  ayunt.  de 
Grado,  p.  \.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  S2  ha- 
bitantes. 

VIO:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Huesca,  situa- 
do entre  los  de  Broto  y  Puértolas  y  la  Solana, 
y  separado  de  Francia  jior  las  Tres  Sórores.  Ks 
de  aspecto  muy  variado,  de  fácil  acceso  en  la 
parte  sujierior,  más  escabroso  en  su  inmediación 
á  Puértolas  y  muy  dejirimido  en  su  remate  al 
S.  E.  Las  áridas  cimas  de  las  Tres  Sórores,  que 
también  ]iudiéramos  llamar  los  españoles  monte 
Perdido,  por  ser  de  escaso  provecho,  están  ro- 
deadas por  la  Acuta.  la  Cárquera,  Mundicieto  y 
Mondólo,  cuyas  vertientes  forman  á  la  niannra 
de  un  ])lano  inclinado  hacia  el  barranco Guami>, 
frente  á  Fanlo  y  Bnisán,  donde  ensancha  el  va- 
llo. Esas  cuatro  montañas  de  caliza,  resquebra- 
jadas en  muchos  sentidos,  conhoyosy  hendedu- 
ras rellenos  de  tierra  vegetal  jiobremente  cubier- 
ta ]ior  algunos  arbustos,  se  ofrecen  á  la  vista 
desnudas  casi  del  todo  á  causa  de  la  fatal  manía 
de  los  descuajos.  Examinado  en  su  fondo,  el  va- 
lle de  Vio  se  coniiiono  de  tres  brazos  cu  su  parte 
superior:  el  primero  se  acomoda  mejor  al  arruni- 
banuento  de  su  eje  y  le  determina  de  N.  22°  O. 
á  S.  22°  E.  el  Guaiu]»,  foi  inaílo  j)or  torrentes  j.oco 
caudalosos  que  bajan  de  la  Acuta:  el  segundo  es 
la  garganta  de  Aníselo,  y  el  tercero  el  barranco 
de  Yeba.  El  (íu.'xm  pasa  entre  Fanlo  y  Mundi- 
cieto con  direcci(')n  á  líui'-an,  que  deja  á  su  de- 
recha, y  de  allí  á  Serené  y  Nerín,  juntándose  al 
j)ic  de  las  Sestrales  con  la  collada  de  Aníselo. 
And)os  reunidos  constituyen  el  Bellos,  qoe  en- 
cajado cutre  las  Sestrales  y  Traviesas  de  Galli- 
sué,  al  salir  do  ollas  entra  en  tierra  más  abierta 
al  pie  de  Pnyarriicgo,  donde  termina  el  tercer 
brazo,  que  de  la  Kayuala  salo  encauzado  j>or  la 
sierra  de  Cuello  la  .lunta,  Comiello  y  Arrastre, 

Íal  N.  ])or  las  lomas  de  Metils  y  C'uello  Aran. 
In  su  segunda  mitad  el  Bellos,  con  curso  lento, 
rodea  montes  ajilanados,  y  el  valle,  abierto  en 
ala,  va  adquiriendo  hasta  Escalona  el  as|>ectodo 
la  región  subpircnaica,  much.o  nuis  árida,  triste 
y  sombría.  .A  pesar  de  las  tres  corrientes  citadas 
el  vallo  de  Vio  es  de  los  má.s  escaso»  de  agua, 
pues  si  so  excejitúan  los  términos  de  Yeba  y 
Ceresuela  en  Ifis  demás  son  muy  raros  los  ma- 
nantiales (Lucas  Mallaila,  1  kscrijKivn  de  la  pro- 
vi  iicin  de  /fuesen  J. 

VIOA:  f.  Zool.  Género  de  esjwnginrios  do  U 
clase  cío  los  fibrospongisrins,  orden  de  las  holi- 
condrias,  familia  de  lassuherítiilas,  nue  se  carac- 
terizan j>or  tenor  su  csi)uelelo  forntaao  |>or  espí- 
enlas macroidéricas  monoáxicas  y  capitadas  en- 
tremezcladas con  nñcrosclerasjícqueñas  de  forma 
variable,  y  loa  ósculos  ix«<juefios  y  algo  |vipilo- 

80S. 

T^s  es])onjas  del  género  l'ion,  de«crito  ]X)r 
Kardo  on  su  /oo/onín  del  ,-ídri<)tiro,  son  el  ver- 
dadero tijio  lie  esponjas  ]>erloratit'^s.  Laa  larvas 
80  introducen  en  los  agujeros  hechos  por  los  ané- 
lidos ó  en  las  hendeduras  de  las  v'*^'''"*'"'' P"''''"' 
de  las  conchas,  y  allí  se  desenvuelven  n  ex|ionsas 
de  la  masa  de  la  piedra  <)  del  molusco  sobre  que 
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se  fijan,  que  van  perforando  á  medida  que  .nu- 
men tan  de  volumen.  Así  se  ven  frecuentemente 
fijas  sobre  las  ostias.  Cuando  se  fijan  sobre  nna 
valva  muerta  la  destruyen  y  acribillan  por  com- 
pleto; pero,  según  Osear  Schmidt,  enlasconchas 
vivas  siempre  queda  la  última  cajia  intacta,  bien 
porque  su  naturaleza  la  preserve  de  los  estragos 
de  la  esponja,  ó  ya  porqtie  el  molusco  la  consolide 
}•  regenere  á  medida  que  la  siente  atacada.  En 
las  conchas  tampoco  parece  que  crecen  tanto 
como  sobre  las  piedras,  pues  la  estructura  de  las 
valvas  y  la  presencia  de  una  materia  orgánica 
fundamental  parece  contenerlas  algo  en  su  des- 
arrollo. 

Las  especies  del  género  Vioa  Nardo  son  me- 
dianamente frecuentes,  y  además  del  Adriático 
se  encuentran  en  todo  el  Mediterráneo  y  eu  casi 
todos  los  mares  templados. 

La  más  frecuente  es  la  Vioa  eoílata  .Tohns., 
que  es  ciertamente  la  más  típica  y  la  de  mas 
antiguo  conocida  como  esjonja  perforante.  Es 
muy  pequeña,  globosa,  de  color  amarillo  rojizo; 
sus  espículas  son  muy  variables,  pues  además  de 
tenerlas  largas  y  capitadas  como  un  alfiler  tiene 
otras  curvas  y  delgadas,  y  otras  fasciculares  y 
muy  jiuntiagudas. 

La  Vioa  calata  desempeña  un  gran  f*pel  en 
la  destrucción  y  disgregación  de  las  rocas  calizas 
y  de  los  cuerjios  duros  en  que  se  oculta,  como 
conchas,  poliperos,  etc.  Una  gran  parte  de  las 
costas  del  Mediterráneo  y  del  Adriático  están 
formadas  de  terrenos  calizos,  que  por  su  tenden- 
cia á  deshacerse  dan  al  litoral  su  carácter  esje- 
cial,  tan  distinto  de  las  costas  abruptas  de  otros 
mares.  En  todas  partes  donla  la  costa  no  se  pre- 
senta muy  escarpada  se  encuentran  multitud  de 
fragmentos  de  rocas  y  pieilras  redondeadas  de 
todos  tamaños.  De  todas  ellas  apenas  se  puede 
coger  alguna  que  no  esté  más  ó  menos  acribilla- 
da, ó  roída  de  tal  nijdo  que  á  veces  con  la  mano 
se  las  logra  jiartir,  á  jessr  de  tratarse  de  una 
roca  dura  y  cohererite.  Entonces  se  ve  la  piedra 
llena  de  jiequeñas  cavidades  unidas  entre  sí.  No 
es  menester  buscar  mucho  para  encontrar  algu- 
nas piedras  que  aún  contengan  viva  la  esjionja 
que  las  ]  erfora.  Cada  agujero  en  la  sui-erfiíie  de 
la  piedra  corresjionde  á  un  ósculo. 

Esta  es  la  esi  ecie  más  común,  pero  tampoco 
son  raras  la  Vioa  lobatn  Hanck.,  la  J'.  tyiica 
Nardo  y  la  V.  vastifca  H. 

ViODO:  Geon.  Lugar  de  la  ¡parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Viodo,  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  «le 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  127  habita.  ;  San  Bar- 
tolomé DE  Y  iodo. 

VIOJO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do  Santa 
Eulalia  de  Chacín,  ayunt.  de  Mazaricos,  par- 
tido judicial  de  Muros,  jirov.  de  la  Coruña;  98 
habits. 

VIOLA  (del  b.  lat.  rihtln  y  vidiila:  del  la- 
tín vifvlári,  regocijarse":  f.   In'^': '      'r  ]n 

misma  figura  (pie  el  violín,  aum  ■  v 

y  de  cuerdas  más  fuertes,  que  foin  .,;n 

entre  los  instrumentos  de  esta  clase. 

ViqLA  (del  lat,  viola):  f.  Violeta. 

Goza  la  dignidad  cardenalicia 
l'nas  veces  clavel,  otras  víola. 

GÓNOORA. 

Las  oficiosas  abejas 
En  un  toniillar  cercano 
Con  dulce  trompa  su>.urran 
Entre  violas  y  amarantos. 

}l  KLÉKPrr. 

Aromosa,  blanca  viola 
Pura  \   sola  en  el  pensil, 
EnibaJsama  regalada 
La  alborada  del  abril. 

EsPRONCEPA. 

-  Viola:  prov.  Ar.  Alhelí. 
VIOLÁCEO,    CEA   (del   lat.    vioiacrus ):  adj. 

Violado.  U.  t,  r.  a. 

"      ■•  '     •   - '- :     '    <^^' -rrón  no  nsahan 
•■inodela  VIO- 

Amonio  Aor.«!T<if. 

El  panizo  tiene  el  grano  niá»  redondeado  y 
nunos  lustroso,  blanco  amarillento  ó  pardo 
violXcbo;  etc. 

Oliva  V. 

-  VioLÁrFA."  f.  pl.  fiot.  Familia  de  plantas 
I<ertencciente  al  Myo  de  laj»  ranerógama»,  subti- 
po de  la."»  angiospermas.  clase  de  las  dicoliledó- 
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neas,  .libelase  de  las  dialipétalas  superováncas. 
Sou  plantas,  unas  herbáceas,  sobre  todo  las  de 
los  países  templados,  y  otras  lefiosas,  que  habi- 
tan casi  exclusivamente  en  las  rcf^ioncs  tropica- 
les. Tiene  las  hojas  esparcidas,  sencillas,  con 
estípulas  foliáceas  y  persistentes  en  las  especies 
herbáceas,  y  escamosas  y  caedizas  en  las  arbusti- 
vas. Las  flores  son  hcrnialroditas,  á  veces  di- 
morfas, cloistiigauías  las  más  y  normales  las 
otras,  todas  irrcí^ulares  á  consecuencia  del  des- 
arrollo predominante  de  la  parte  \ní'criov(  Fióla J 
ó  refíulares  (Alsodeia,  Sauvagesia),  jiudiendo 
encontrarse  solitarias  en  las  axilas  (Viola), ó  en 
racimos  ó  espigas  axilares  ó  terminales  (Also- 
deia, lonidium ),  casi  siempre  provistas  de  brác- 
teas  i)ropias.  La  organización  floral  puede  re- 
presentarse ordinariamente  \íov  la  fórmula 

F  =  5S-f5P  +  5E-K3C'''), 

Los  séfialos  están  libres  y  son  consisten  íes  con 
frecuencia,  algunas  veces  apendiculados  en  la 
base  (Viola).  Los  pétalos  están  libres,  rara  vez 
soldados  en  tubo  en  su  base  ( J'aypayrola,  Glois- 
pernium),  y  son  igu:iles  (Alsodeia,  Sauvagesia) 
ó  desiguales,  el  inferior  más  grande  y  prolonga- 
do, formando  un  saco  ( Jonidium )  ó  un  espolón 
(Viola),  y  los  dos  superiores  más  pequeños  y  á 
veces  rudimentarios  (algunas  especies  de  Joni- 
dium). Los  pétalos  tienen  algunas  veces  en  su 
base  apéiulices  ligulares,  formando  una  corona, 
la  cual  puede  afectar  formas  muy  diferentes; 
unas  veces  consta  de  cinco  escamas  jiequeñas 
( Lavravia),  ó  grandes  y  petaloideas  ( Sauvage- 
sia  tenella,  piilchella),  ó  soldadas  en  tubo  alre- 
dedor de  los  estambres  (ciertas  especies  de  La- 
vravia); otras  de  un  gran  número  de  filamentos 
dispuestos  en  dos  filas  ( Schurinunsia),  ó  ya  á  la 
vez  de  filamentos  numerosos  en  la  parte  exterior 
y  cinco  escamas  epipétalas  en  la  interior  (la  ma- 
yoría de  las  especies  de  Sauvagesia),  pudiendo 
estas  escamas  desdoblarse  alguna  vez  y  soldarse 
con  los  filamentos  de  los  esta,mhves  ( Vecíia).  El 
andróceo  consta  de  cinco  estambres  ejiisépalos 
libres,  muy  rara  vez  soldados  ( Gla;ospermum, 
Paiipayrola),  con  los  filamentos  cortos  y  las 
anteras  introrsas,  ])rovistas  de  cuatro  sacos  y  que 
se  abren  longitudinalmente,  los  dos  anteriores 
prolongados  alguna  vez  en  apéndices  nectarííé- 
ros  alojados  en  el  espolón  del  pétalo  anterior 
(Viola),  apéndices  que  pueden  desenvolverse 
también  en  los  estambres  laterales  ( Coryaosty- 
lis).  El  pistilo  consta  oi-dinariamentc  de  tres, 
rara  vez  de  dos  ( Hyinenanthera),  ó  de  cuatro  ó 
cinco  ( Melicytus)  carpelos  cubiertos,  soldados 
en  un  ovario  unilocular,  con  placentas  parietales 
que  sostienen  un  gran  número  de  óvulos  ana- 
trojios,  rara  vez  solo  uno  ó  dos  óvulos  (Hyine- 
nanthera y  varias  especies  de  Alsodeia);  en  todo 
caso  este  ovario  termina  en  un  estilo  único  con 
estigma  acabezuelado  (Viola),  muy  rara  vez  tri- 
lobulado (Schweiggeria). 

El  fruto  es  una  cápsula  con  dehiscencia  dorsal 
(Viola,  Alsodeia)  ó  sutural  (Sauvagcsia),  lara 
vez  una  baya  ( Leonia,  Melicytus);  en  el  género 
Anchietea  el  ovario  se  abre  mucho  antes  de  la 
madurez  y  las  semillas  maduran  al  aire  libre.  La 
semilla  tiene  un  albumen  carnoso  y  un  embrión 
recto,  cuyo  plano  medio  coincide  con  el  plano 
de  simetría  de  las  cubiertas  seminales. 

Las  violáceas  comprenden  21  géneros  con 
unas  240  especies,  y  se  hallan  distribuidas  por 
toda  la  Tierra.  Los  géneros  se  distribuyen  en 
tribus  con  arreglo  á  la  conformación  de  la  co- 
rola y  á  la  manera  de  abrirse  los  frutos,  ¡ludien- 
do distinguirse  las  tres  tribus  siguientes: 

1.*  Violeas:  Corola  irregular.  Viola,  Join- 
dium  y  Corynostylis. 

2.^  Alsodeyeas:  Corola  regular  sin  corona; 
fruto  con  dehiscencia  dorsal.  Alsodeia,  Melicy- 
tus, Paypayrola   é  Hyinenanthera, 

3."  Sauvageciéas:  corola  regular  con  corona; 
cápsula  con  dehiscencia  sutural.  Sauvagesia,  La- 
vravia y  Neckia. 

Por  los  géneros  en  que  la  corola  es  regular,  la 
•familia  de  las  Violáceas  se  relaciona  íntimamen- 
te con  las  visáceas  isostémonas,  de  las  que  difie- 
re sobre  todo  por  la  independencia  de  los  tres 
verticilos  florales  externos;  por  el  ovario  se  rela- 
ciona también  con  las  sistáceas,  de  las  que  se  dis- 
tingue principalmente  ])or  tener  los  óvulos  ho- 
mótropos,  y  por  la  tribu  de  las  sauvagiéas  se  re- 
laciona con  las  Iranqueniáceas. 

VIOLACIÓN  (del  lat.  viülatio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  violar. 

Tomo   XXII 
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La  VIOLACIÓN  de  esta  regla  nnnca  deja  de 
disgustar  al  lector,  etc. 

JOVKI.I.ANOS. 

¿Qué  vale  que  el  Código  jienal  casti^rue  la 
vioi.ack'jn  de  la  fe  ¡irometida,  si  el  daño  cau- 
sado es  casi  irreparable? 

MONLATJ. 

-  Violación:  Med.  leg.  y  I.egisl.  Significando 
la  jialabra  violación,  en  un  sentido  general,  el 
acto  de  infringir  ó  quebrantar  la  ley,  y  pudien- 
do ésta  ser  quebrantada  ))or  aspectos  muy  diver- 
sos, comjirendidos  especialmente  er  varias  dis- 
posiciones ])enales,  trataremos  de  cada  una  de 
éstas  separadamente,  desjiués  de  tratar  de  la 
violación  como  violencia  que  se  hace  á  una  mu- 
jer para  abusar  de  ella  contra  .su  voluntad. 

Los  antiguos  legisladores  consideraban  la  eya- 
culación  intravaginal  como  indispensable  para 
calificar  la  violación,  ])robablemento  jiara  ajilicar 
lo  menos  posible  la  pena  de  muerte  con  que  se 
castigaba  dicho  delito;  pero  en  nuestros  días  la 
introducción  del  jiene  basta  ])ara  caracterizar  la 
violación,  y  la  ley  inglesa  es  formal  en  este  punto, 
pues  sólo  exige  la  penetración  del  pene. 

En  efecto,  como  dice  Hofmann  ( Elem.  de  Me- 
dicina leg.),  si  la  ley  exigiese,  para  calificar  el 
delito  de  violación,  un  coito  com]>leto,  es  decir, 
la  eyaculación  en  la  vagina,  la  observación  del 
hecho  sería  mucho  más  difícil  y  el  texto  mismo 
daría  medios  para  falsear  la  ley.  El  legislador  ha 
buscado  indudablemente  menos  jirevenir  el  pe- 
ligro de  la  concepción  que  proteger  el  honor  de 
la  mujer,  castigando  la  violación  como  nn  cri- 
men; y  esta  intención  se  trasluce  claramente  al 
recordar  que  el  coito  verificado  en  una  niiía  me- 
nor de  catorce  años  se  considera  como  violación, 
aun  cuando  no  haya  peligro  de  concebir. 

Cuando,  á  pesar  de  la  unión  de  las  partes  ge- 
nitales, no  ha  habido  introducción  completa  del 
pene,  por  haberse  opuesto  un  hinien  muy  resis- 
tente ó  una  estrechez  considerable  de  la  vagina, 
se  dice  que  hay  tentativa  de  violación. 

Para  establecer  el  diagnóstico  de  la  violación 
hay  que  tener  en  cuenta:  L°  Las  modificaciones 
anatómicas  que  sobrevienen  en  las  partes  genita- 
les de  la  mujer  después  del  primer  coito.  2.°  Los 
indicios  de  una  e3'aculación  de  semen  en  las  par- 
tes genitales  de  la  mujer  ó  en  sus  inmediaciones; 
y  3.°  Las  afeccciones  virulentas,  si  las  hay. 

Sólo  pueden  encontiarse  dichas  modificaciones 
en  las  partes  genitales  en  los  casos  en  f|ue  ha  sido 
violada  una  mujer  todavía  virgen  (V.  Estt'pro). 
En  los  demás  casos  es  muy  raro  encontrar  modi- 
ficaciones que  resulten  del  coito  mismo,  y  su  com- 
probación es  difícil  si  las  partes  genitales  de  la 
mujer  están  ensanchadas  por  coitos  y  aun  partos 
anteriores.  Por  lo  general,  cuando  hay  que  com- 
probar una  violación  en  el  terreno  médicolegal, 
se  trata  de  mujeres  todavía  jóvenes  que  preten- 
den haber  sido  violadas;el  papel  del  m'dico  con- 
siste en  ver  si  los  órganos  de  la  joven  ]iresentan 
los  caracteres  déla  virginidad  y  si  ofrecen  modi- 
ficaciones que  permitan  creer  en  una  violación 
reciente. 

Es  raro  que  los  casos  en  que  hay  que  compro- 
bar el  cumplimiento  de  un  coito  se  presenten  al 
médico  bastante  pronto  para  que  puedan  encon- 
trarse es])ermatozoides  en  el  moco  vaginal  ó  ute- 
rino. Cuando  sea  posible  se  practicará  dicho  exa- 
men y  so  recogerá  el  moco  vaginal,  y  aun  en  cier- 
tas condiciones  el  moco  uterino,  á  fin  de  estudiar- 
lo al  microscopio.  V.  Skmf.n, 

No  es  raro  que  con  la  violación  se  comunique 
á  la  mujer  una  infección  virulenta,  y  esto  tiene 
gran  valor  para  el  diagnóstico  de  un  coito  reali- 
zado. Verdad  es  que  la  comunicación  del  virus 
venéreo  á  las  partes  genitales  puede  verificarse 
sin  coito,  y  Rvan  refiere  nn  caso  en  el  cual  dos 
hermanas,  de  uno  y  cuatro  años  de  edad,  fueron 
atacadas  de  blenorragia  por  haberlas  lavado  con 
una  esponja  que  antes  había  empleado  cierto  in- 
dividuo para  lavarse  las  ]^artes  genitales.  Con- 
vendrá, pues,  tener  en  cuenta  esta  posibilidad 
al  hacer  dichas  investigaciones,  aunque  muv 
pocas  veces  se  ]iodrá  asegurar.  Por  lo  general  un 
¡iroceso  local,  catarral  ó  ulceroso,  despierta  la 
idea  de  que  están  en  relación  etiológica  con  una 
infección  virulenta.  Cabe  siemire  preguntar  si 
dicha  afección  es  debida  á  una  violencia  ó  si  tie- 
ne otro  origen,  ]ninci|ia]mentí'  una  irritación 
meci'inica  ó  una  herida.  Para  resolver  estas  du- 
das hay  que  guardar  siempre  la  mayor  discre- 
ción. 

La  coexistencia  de  una  afección  de  la  ui-etra. 
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á  la  cual  han  concedido  gran  valor  diagnóstico 
los  doctores  Kicard,  Tardieu,  Tohlmonche  y 
otros,  no  prueba  de  una  manera  absoluta  el  ca- 
rácter blenorrágico,  jiorque  un  catarro  traumá- 
tico puede  comunicarse  á  la  uretra,  según  han 
observado  varias  veces  en  las  niñas  los  doctores 
Casper  y  Liman.  Estos  autores  atribuyen  gran 
importancia,  para  la  distinción  entre  el  catarro 
traumático  y  el  virulento,  al  hecho  de  que,  en 
aquél,  la  blenorrea  se  establece  inniediatamente 
después  déla  excitación  mecánica,  mientras  que 
los  primeros  síntomas  de  la  blenorragia  sólo  se 
presentan  desiiués  de  un  ¡leríodo  de  incubación 
de  tres  ó  cuatro  días.  Esta  opinión  ha  sido  con- 
firmada por  otros  prácticos. 

Tardieu  atribuye  á  la  blenorragia  síntomas  de 
irritación  mucho  niás  violentos,  y  Casper  y  Liman 
una  abundancia  del  flujo  mucho  mayor  que  en 
el  catarro  traumático.  Paschkis,  por  el  contrario, 
no  admite  esa  distinción  entre  la  blenorrea  trau- 
mática y  la  infecciosa,  pero  cree,  como  Casjjer  y 
Liman,  que  el  signo  distintivo  de  la  blenorrea 
traumática  es  su  menor  duración,  comprobada 
por  repetidas  observaciones.  Hofmann,  al  ocu- 
l)arse  del  asunto,  dice  que,  por  muy  digno  de 
atención  que  sea  este  dato,  no  hay  que  olvidar 
que  la  duración  de  una  blenorrea,  tanto  trau- 
mática como  virulenta,  puede  depender  de  otras 
circunstancias,  sobre  todo  de  la  constituci('<n  del 
individuo  y  de  la  intervención  médica.  En  las 
fiersonas  sucias,  como  suelen  serlo  los  pobres, 
una  blenorrea  puramente  traumática  puede  te- 
ner larga  duración,  mientras  que  una  blenorrea 
virulenta,  si  se  ha  descubierto  á  tienqio  y  se  ha 
tratado  bien,  curará  quizás  en  algunos  días. 
Importa  advertii,  además,  que  las  tentativas  de 
coito  en  las  niñas  suelen  producir  las  blenorra- 
gias traumáticas  más  fácilmente  que  en  las  jó- 
venes ya  nubiles,  lo  cual  se  explica  por  la  mayor 
irritabilidad  de  la  mucosa  vaginal  en  aquéllas. 
La  blenorrea  puede  también  ser  producida  por 
la  excitación  de  las  partes  genitales  con  los  de- 
dos, lo  mismo  por  maniobras  impúdicas  que  ha- 
gan otras  persones  que  por  la  masturbación  pro- 
longada y  excesiva.  En  este  último  caso  se  en- 
cuentra sobre  todo  un  catarro  de  la  vulva. 

Siempre  que  una  infección  virulenta  sea  ó 
parezca  ser  consecutiva  á  un  atentado  contra  el 
pudor,  se  examinará  igualmente  al  acusado  para 
comprobar  si  éste  padece  ó  ha  jiadecido  alguna 
afección  virulenta;  si  esta  afección  corresponde 
por  su  naturaleza  á  la  que  se  encuentra  en  la 
víctima  del  atentado;  por  último,  si  el  grado  de 
desarrollo  de  la  enfermedad  en  ambos  individuos 
]>ermite  afirmar  que,  en  una  época  determinada, 
el  virus  fué  transmitido  por  un  coito  del  hombre 
á  las  partes  genitales  de  la  mujer.  Si  hay  en  el 
hombre  una  afección  virulenta  de  fecha  reciente, 
el  descubrimiento  no  presenta  ninguna  dificul- 
tad. Por  el  contrario,  una  blenorragia  crónica 
puede  ocultarse  al  primer  examen,  por  lo  cual 
está  indicado  repetirla  muchas  veces,  y  sobre 
todo  lo  más  lejos  posible  después  de  la  micción. 
Cuando  se  encuentra  una  infección  específica 
en  las  partes  genitales  de  la  mujer,  será  jireciso 
averiguar  si  el  grado  de  desarrollo  de  la  afección 
virulenta  concuerda  con  el  tiempo  transcurrido 
desde  el  momento  del  coito  hasta  el  del  examen 
por  los  peritos.  Hay  que  tener  siempre  presente 
el  curso  ordinario  de  las  afecciones  venéreas  y 
sifilíticas,  sin  olvidar  tampoco  qie  hay  causas 
que  ]irecipitan  ó  hacen  sea  más  rento  este  curso. 
Falta  examinar  otro  í'specto  no  menos  intere- 
sante de  la  violación. 

Cuando  se  trate  de  un  coito  realizado  con  vio- 
lencia, hay  que  averiguar  si  la  mujer  ha  sido 
forzada  y  si  existen  en  una  parte  cualquiera  in- 
dicios de  ese  abuso  de  fuerza.  Se  ha  discutido 
varias  voces  si  una  persona  adulta ,  con  toda  su 
inteligencia  y  bien  constituida,  podría  ser  for- 
zada ]ior  un  solo  hombre  para  sufrir  el  coito. Los 
antiguos nu'dicolegistas, como P. Zacchias,  Jletz- 
ger  y  otros,  aparte  de  muchas  sociedades  cientí- 
ficas, optaron,  más  ó  menos  categóricamente, 
por  la  negativa,  pretendiendo  (]ue,  aun  cuando 
la  mujer  llegara  á  ser  vencida,  podría  impedir  ó 
retrasar  la  introducción  del  pene  por  los  movi- 
mientos del  cuer]>o  y  sobre  todo  de  la  pelvis. 
.Aunque  tales  afirmaciones  son  exactashasta  cier- 
to punto,  sería  expuesto  á  errores  concederles  un 
valor  absoluto.  En  tales  casos  hay  que  tener  en 
cuenta  las  fuerzas  respectivas  del  hombre  y  de 
la  mujer.  Si  es  cierto  que  un  hombre  débil  no 
puede  conseguir  violar  á  una  mujer  robusta,  en 
cambio  es  innegable  que  un  hombre  fuerte  lo- 
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grará  vencer  á  una  mujer  poco  desarrollada,  obli- 
gándola á  suirir  el  coito.  Ko  hay  que  olvidar, 
sin  enibar^'o,  que  una  mujer  bastante  fuerte, 
pero  /atigada  por  los  dolores,  las  violencias,  la 
emoción,  etc.,  y  sobre  todo  por  el  temor  y  el  mie- 
do de  mayor  peligro,  puede  veise  obligada  á  ce- 
der después  de  una  lucha  inútil,  o  encontrarse 
en  estado  de  no  j)oder  resistir  más  tiemjio. 

Por  lo  general  se  necesita  la  mayor  circuns- 
pección y  las  mayores  reservas  ante  las  afirma- 
ciones de  ciertas  mujeres  capaces  de  resistir  y 
que  pretenden  haber  sido  violadas,  porque  la 
experiencia  enseña  que  muchas  de  esas  relacio- 
nes son  pura  novela. 

Kn  cada  uno  de  esos  casos  deben  buscarse  los 
indicios  de  violencia,  que  serán  tanto  más  pro- 
nunciados cuanto  más  larga  y  enérgica  haya  sido 
la  lucha.  Se  pueden  observar  escoriaciones  y  equi- 
mosis de  la  ]iiel,  rara  vez  lesiones  más  graves, 
cuya  constitución  y  sitio  confirman  las  afirma- 
ciones de  la  ofendida.  Casiier  encontró  en  un 
caso,  al  poco  tiempo  de  cometerse  una  violación 
en  cierta  joven  de  constitución  débil,  además 
de  una  rotura  reciente  del  himen,  equimosis  en 
la  cara  interna  de  los  muslos,  jior  encima  de  la 
rodilla,  procedentes,  sin  duda,  de  la  presión  de 
los  dedos,  es  decir,  de  los  esfuerzos  hechos  j)or 
el  culpable  paia  sejiarar  las  ¡¡iernas  de  la  joven. 
Como  los  indicios  de  violencia  y  de  resistencia 
suelen  ser  bastante  débiles,  se  comprende  que  su 
investigación  sólo  dará  resultados  en  los  casos 
recientes.  Lo  propio  {»uede  deciise  de  los  indicios 
de  lucha  que  se  podrán  encontrar  en  el  cutriio 
del  hombre.  Sin  embargo,  no  hay  que  descuidar 
esta  investigaciíin,  no  solo  ¡tara  coiuproliar  di- 
chos indicios,  sino  también  paia  comiaobar  el 
estado  del  cuerjio  y  el  délas  fuerzas  de  la  mujer. 
Parece  inútil  demostrar  que  dos  ó  niás  lioiu- 
bres  ¡lueilen  vencer  fácilmente  la  resistencia  de 
una  joven,  aun  cuando  sea  robusta.  Con  todo,  en 
una  causa  que  se  siguió  en  Viena  en  1872,  con^ta 
que  tres  hombres  no  pudieron  violar  á  una  joven 
de  dieciocho  años,  á  la  que  sorjnendieron  en  un 
camino. 

Es  tan  difícil  la  prueba  de  este  delito,  que  al- 
gunos legisladores  han  prohibido  admitir  quejas 
de  violencias,  no  siendo  evidente  y  real.  La  vio- 
lación es  el  más  grave  delito  que  puedo  couic- 
terse  contra  la  honestidad;  ]>ues  al  paso  que  ul- 
traja el  jiudor  y  la  virtud  de  las  mujeres,  atenta 
también  contra  la  seguridad  individual  y  hace 
nacer  gran  alarma  en  el  seno  do  las  familias. 
Las  leyes  le  han  im])ucsto  constantemente  penas 
severísimas,  que  haii  llegado  hasta  la  de  muerte. 
El  Código  penal,  aunque  no  ha  obrado  con  tanto 
rigor,  no  por  eso  deja  de  señalar  castigos  severos 
contra  los  reos  de  esto  delito,  cuya  calificación 
so  extiende  más  do  lo  que  estaba  antes.  Según 
el  art.  'LOS,  la  violación  do  una  mujer  será  cas- 
tigada con  la  ]>ena  de  reclusión  temporal.  Se 
comete  violación,  .según  el  mismo,  yaciendo  con 
la  mujer  en  cualquiera  délos  casos  siguientes: 

1."  (Juando  se  usare  do  fuerza  ó  intimidacii'in, 
(esto  es,  sujetándola  ú  atándola  de  manera  que 
no  pueda  defenderse,  ó  amenazfmdola  con  armas 
ó  i)or  otro  medio  (¡ue  cohilta  su  ánimo  hasta  el 
jiunto  do  no  serlo  jiosililo  oponer  resistencia,  y 
este  es  el  caso  do  violacií'm  propiamente  tal). 
Poro  como  para  que  exista  violación  es  necesario 
fjuo  el  comercio  sea  ilícito,  no  incurriría  en  esto 
delito  el  marido  <|U0  emjilearo  la  fuerza  resipecto 
do  su  mujer,  aun  cuando  se  hallare  divorciado 
do  olla,  puesto  que  el  divorcio  no  disuelvo  el 
matrimonio.  Mas  incurriría  en  dicho  delito  el 
desposado  (|ue,  aun  en  la  víspera  de  la  boda, 
usase  do  vinloncia  con  su  desposada. 

2."  Cuando  la  mujer  so  hallare  privada  de 
razón  ó  do  sentido  por  cual(|uiera  cousa,  bien 
jiroduzca  la  privación  de  razun  alisoluta  |ior 
liallarso  la  víctima  en  estado  do  demencia  ó 
iiarcotizaci('in  ó  dormida,  bien  ocasiono  la  priva- 
ción do  rozón  relativa,  como  si  no  hubiese  vo- 
luntad p'ir  ]mrto  do  la  víctima  ]iara  el  octo,  por 
0()uivocacii)n,  ote.  Ks  de  creer  que  esta  disposi-' 
cióu  comprended  caso  de  queso  alnis.-ira  de  unu 
Juujer  casada,  prevalién<lose  el  dolinrncnte  de  la 
olisi'uridad  <le  la  noche  y  do  la  idea  en  ipie  aqué- 
lla estuviere  do  hallarse  con  su  maiido.  ^  en 
electo,  la  sorpreso  no  os  menos  odiosa  que  la 
fuerza,  ni  el  fraiide  menos  infamo  que  la  violen- 
cia. l'',n  tales  casos,  el  ileshonor  do  la  víctima,  la 
desol.-.cii'.n  de  la  familia,  los  medios  ilo  que  se 
vale  el  deliiicuenlo,  no  son  menos  odiosos,  \.i\s 
circunslAucias  expuestas  entregan  al  culpable  la 
víctima  indefensa,  y  sin  concurrir  voluntad  al- 
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guna  por  sn  parte.  La  circunstancia  de  que  la 
jjersona  violada  viviera  habitualmente  en  el  li- 
bertinaje no  haría  desaparecer  el  crimen,  puesto 
que  una  vida  licenciosa  no  hace  perder  á  la  mu- 
jer que  se  entrega  á  ella  la  libre  disposición  de 
sí  misma,  y  no  la  pone  fuera  de  la  protección 
que  la  ley  garantiza  por  igual  á  todos.  Pero  es 
o)'inión  de  jurisconsultos  respetables  que  esta 
circunstancia  deberá  atenuar  la  pena  en  que  in- 
curre el  culpable,  atendiendo  á  que  por  una  par- 
te ijudo  no  jjrever  una  resistencia  formal ,  y  á  que 
por  otra  no  ha  causado  á  la  víctima  el  mismo 
jierjuicio  que  si  hubiera  mancillado  una  vida 
jiasta  entonces  intacta.  Lo  mismo  debe  decirse, 
por  razones  de  analogía,  de  la  circunstancia  de 
haber  tenido  anteriormente  el  culpable  relacio- 
nes ilícitas  con  la  persona  á  quien  violó.  Con 
mayor  razón  es  evidente  que  hay  violaci'D  en  el 
hecho  de  abusar  de  una  mujer  ¡tor  la  fuerza,  aun 
cuando  hubiera  tenido  hijos  naturales. 

3."  Cuando  la  víctima  fuere  menor  de  doce 
años  cumjjlidos,  aunque  no  concurriese  ningu- 
na de  las  circunstancias  expresadas  en  los  dos  nú- 
meros anteriores.  Nada  más  justo  que  se  conside- 
re como  violador  y  se  le  imponga  la  jiena  lanzada 
contra  éste  á  quien  tan  torpe  y  villanamente 
abusa  de  la  inocencia  de  la  corta  edad  de  la  víc- 
tima, que  imj)idiendo  á  ésta  comi.render  toda  la 
inmoralidad  de  aquel  acto  la  deja  inerme  é  in- 
defensa en  poder  de  su  ofensor.  Si  además  con- 
curriera en  el  acto  alguna  de  las  circunstancias 
mencionadas  en  los  números  1."  y  2.°,  se  consi- 
deraría como  agravante,  imponiendo  al  criminal 
la  jiena  del  delito  en  su  grado  máximo.  Acerca 
de  la  cuestión  suscitada  por  los  intérpretes,  so- 
bre si  puede  existir  en  este  delito  tentativa  de 
violación  ó  violación  frustrada,  ha  sido  ya  deci- 
dida en  sentido  afirmativo  jior  el  Tribunal  Su- 
premo en  varios  de  sus  fallos,  de  los  cuales  sólo 
citaremos  los  de  22  de  feluero  de  187;')  y  27  de 
enero  de  1870,  en  los  que  se  consignó  que,  dados 
los  hechos  que  declaraban  probadas  las  senten- 
cias, uo  podía  menos  de  estimarse  que  el  recu- 
rrente en  casación  era  reo  de  tentativa  de  viola- 
ción, puesto  que  j^or  su  parte  dio  principio  á  la 
ejecución  del  delito  por  actos  exteriores,  no 
practicándolos  todos  por  las  voces  dadas  por  la 
joven. 

I",n  el  mismo  capítulo  que  de  la  violación,  tra- 
ta el  Código  ])enal  de  otros  actos  contra  la  ho- 
nestidad, comprendidos  en  el  epígrafe  del  capí- 
tulo con  el  nombre  de  abusos  (ícshoncstos,  y  que 
se  ha  creído  oportuno  tratar  al  mismo  tiempo, 
[lorque  han  de  ir  acompañados  de  cualquiera  de 
las  circunstancias  que  concurren  en  aquel  deli- 
to. Todos  ellos  están  contenidos  en  el  artículo 
■154.  «El  que  abusare  deshonestamente  de  ])erso- 
na  de  uno  ú  otro  ,sexo,  concurriendo  cualquiera 
de  las  circunstancias  exiiresadas  ( n  el  artículo 
4.")3,  será  castigailo,  según  la  gravedad  del  hecho, 
con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  grados 
medio  y  m.iximo. »  Esta  disposición  es  tan  gené- 
rica, que  ]>ara  su  cumplimiento,  ya  en  lo  res|  ec- 
tivo  á  la  calificación  de  los  abusos  deshonestos, 
yaenlo(|ue  toca  al  señalamiento  de  lo  j'cna, 
tiene  que  dejarse  mucha  latitud  al  arbitrio  y  a 
lo  prudencia  de  los  jueces. 

Violación  de  inmunidad.  —  Con  arreglo  al  ar- 
tículo l.')4  del  Código  penal,  el  que  violare  la 
inmin)idad  jiersonal  ó  el  domicilio  de  un  Jiionar- 
ca  ó  del  jefe  de  otro  Estado,  recibidos  en  Fspa- 
ño  con  cnráter  oficial,  ó  el  de  un  lepresentante 
de  otra  )>otencia,  scrácostigodo  con  pena  de  pri- 
sión correccional.  No  se  entenderá  por  violación 
la  entrada  en  la  rcsi<lencia  de  estas  jiersonas,  ni 
la  aseguración  ó  arresto  de  ellas,  en  aquellos  ca- 
sos extraordinarios  que  ¡irescribon  Ins  leyes  in- 
ternncionalos,  y  exigen  los  ¡irincipios  de  justicia. 
Nótese  birn  qtie  ]iaia  la  nplicacicn  lie  este  artí- 
culo es  indispensaiilc  que  el  monarca  ó  jefe  do 
otro  Estado  liaj-a  sido  recibido  con  coráctcr  ofi- 
cial, jnics  de  no  ser  así  se  deduce  que  el  delito 
serii  )>enodo  como  ai  se  hubiese  conietido  contra 
un  ]>articulor. 

El  reajieto  á  los  representantes  extranjeros  es 
una  de  las  ideas  que  llaman)os  de  derecho  do 
penfci.  Aun  los  i^ueblos  nui«  bárbaros  do  tod.is 
las  edades  le  han  admitiilo  y  consagrado.  I'rofe- 
sábanle  los  hunos  de  A  tilo  y  los  vándalos  de 
Gen.sorico;  pri'fesanle  hoy  los  salvajes  del  África 
meridional  y  de  lo  Polinesia.  Por  dondequiera, 
un  embajador,  \in  represent.Tnfo  dentro  y»\\  h« 
sido  mirado  con  una  ciusider.ición  es|>ecinl,  pues 
sin  ella  no  podría  haber  relaciones  entre  los  Es- 
tados. 
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Cuando  el  delito  comprendido  en  el  artículo 
li'4  no  tuviere  señalada  una  penalidad  reciproca 
en  las  leyes  del  j  ais  á  que  correspondan  las  i)er- 
sonas  ofendidas,  se  im]ondrá  al  delincuente  la 
]jena  que  sería  projia  del  delito,  con  arreglo  á 
¡  las  disposiciones  del  Código  jicnal,  si  la  peisona 
ofendida  no  tuviere  carácter  oficial.  No  sería  con- 
veniente ni  decoroso  que  se  diera  á  las  ¡«rsonas 
mencionadas  una  consideración  que  se  negaba  al 
monarca  español  ó  al  representante  de  Es]>aña 
en  un  país  extranjero;  por  lo  cual,  tanto  en  este 
como  en  otros  casos  análogos,  se  \\  adojitado 
entre  las  naciones  el  principio  de  reciprocidad. 
Pero  tampoco  sería  justo  que  los  autores  de  tales 
atentados  quedaran  imiiunes,  ó  sin  suirir  el  cas- 
tigo que  se  impone  cuando  la  oíen.sa  recae  sobre 
un  particular. 

Violación  de  tregva  6  armisticio  acordado  en- 
tre la  nación  española  y  otra  enemiga.  -  Segj'in  el 
art.  148  del  Código  penal,  se  impondrá  la  |«na 
de  reclusión  temporal  al  que  violare  tregua  ó 
armisticio  acordado  entre  la  nación  esjiafiola  y 
otra  enemiga,  ó  entre  sus  Íuer7.as  beligerantes  de 
mar  y  tierra.  La  violación  de  tregua  ó  armisticio 
es  un  hecho  que  fácilmente  se  concibe.  Pero  es 
un  hecho  también  que,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  constituirá  un  delito  njilitar,  que  dele 
penarse  con  arreglo  á  la  Ordenanza  y  con  los  cas- 
tigos que  ésta  señale.  Sin  embaigo,  no  es  inii>o- 
sible  que  sea  común,  que  no  tenga  aquél  carácter 
militar,  que  deba  estar  sujeto  á  las  prescripcio- 
nes del  Código  j'cnal.  Y  como  no  «s  imposible, 
claro  es  que  el  Código  debe  preverlo  y  rejiriniir- 
lo.  Cualquiera  que  sea  el  motivo  que  impulse  á 
una  violación  de  tregua,  este  delito  es  sieni)  re 
grave  en  sí  propio,  é  inconmensurable  en  sus  con- 
secuencias. En  sí,  es  un  rom]>iniiento  de  lo  |iac- 
tado;  una  infracción  de  la  fe  convenida;  una  es- 
pecie de  invasión  sobre  seguro,  siemj're  rej.ug- 
nante  á  la  lealtad  y  á  la  honradez.  En  sus  con- 
secuencias, es  volver  á  la  guerra  que  cstal»  sus- 
pendida, á  la  guerra  con  todos  sus  j<eligros,  sus 
azares,  sus  resultados  desastrosos.  jQué  extraño 
es  que  la  ]ey  ¡lene  con  severidad  á  quien  ilegíti- 
mamente arrastra  á  su  país  á  tales  horrores»  Si 
hay  que  extrañar  algo,  es  que  el  castigo  se  limite 
á  la  reclusión  temporal.  Con  arreglo  al  art.  231 
del  Código  de  .]i\sticia  militar,  incurrirá  en  la 
|>ena  de  reclusión  temjioral  á  muerte  el  militar 
que  viole  tregua,  armisticio,  capitulnción  ú  otro 
convenio  celebrado  con  el  enemigo,  siempre  que 
de  sus  resultas  sobreviniere  una  declaración  de 
guerra  ó  se  i)rodujeran  violencias  ó  repie-^lias. 
En  otro  caso  la  j^ena  será  de  prisión  correccional 
á  prisión  mayor. 

Violación  de  secretos.  -  Grave  delito  comete  el 
que  viola  secretos  adquiridos  ¡or  ra;'ón  de  su 
oficio  ó  profesión,  ya  comprometiendo  los  inte- 
reses públicos,  ya  jtorjudicindo  á  los  |«rticula- 
res.  Con  respecto  al  funcionario  pul  lico,  deter- 
mina el  art.  S78  que  el  que  revelare  los  secretos 
de  ijue  tenga  conocimii  n  lo  |>or  razón  de  su  ofi<io. 
ó  entregare  indebidamente  ]>a]«les  ó  copias  de 
]iai>eles  (jue  tenga  á  su  cargo  y  no  deban  sor  j  u- 
iilicados,  incurrirá  en  las  penas  de  susjionsiónen 
sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á 
1  2fi0  j>tas.  Mas  en  esta  ocasión  no  se  refiere  á 
los  secretos  de  los  ]virticulares,  de  los  que  habla 
más  adelante,  sino  de  oquellos  cuva  revelación 
causa  I  erjuicio  al  público.  I^  penalid.id  qucaca- 
l^antos  de  señalar  solo  tiene  lugar  cusndoeslcve 
el  perjuicio  originado;  pero  si  de  la  revelación  ó 
de  la  entrega  de   paj>eles  resultare  grave  daño 

Í>ara  la  causa  pública,  las  {«nasseinn  de  inhabi- 
itación  cs|>ecial  temporal  en  su  grado  máximo 
n  inhabilitación  osi-ccial  j>er]«tua,  y  prisión  co- 
rreccional en  sus  grados  medio  y  máximo.  I^ 
decisión  de  si  el  daño  es  gravo  ó  no,  tiene  que 
dojatse  |>or  necesidad  al  prudencia]  arbitrio  del 
Tribunal. 

Así  como  se  castiga  la  revelación  de  secretos 
en  |>orjuicio  del  interés  iníblico  liecha  |>or  un 
om|<lcado  público,  así  se  ve  rejirimida  la  que  per- 
judica á  los  intereses  privados,  que  antes  se  caa- 
tigal  8  ignalmento  cuando  se  cometía  por  |>arti- 
cularcs  qtie  jwr  razi'in  de  su  profosién  hal'ínn  ad- 
quirido notirias  do  aquellos.  Así,  j^tioR,  --ogún  el 
art.  879,  el  funcionario  público  que  Nibiendo|>or 
raT''n  do  su  cargo  los  secretos  de  un  |iarlieulsr, 
1(  -   '  ■  10,  inciirrirá  on  Iss  j-onas  de  susj-en- 

s  mayor  y  multa  do  12.^  á  1  2r>0  ptas. 

. ,.  lie  srpvlrrot.  -  El  UKÍTerf-sl  lesi'Olo 

que  siempre  ha  nicrecido  en  todos  los  puolilos 
la  memoria  de  los  nmcrtos,  hace  que  w  haya 
oonaideíado  como  delito  cuanto  pueda  nienotca- 
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bar  el  que  rodea  el  sitio  en  que  los  difuntos  se 
hallan  enterrados,  siendo  ociosas,  por  iieitenecer 
al  común  sentimiento  y  á  un  sentimiento  gene- 
ral, las  consideraciones  que  iiudiéianiosliaeer  en 
tal  sentido.  En  el  artículo  Cadáveh  hemos  ci- 
tado las  disjiosiciones  del  Código  penal  que  se 
refieren  á  un  delito  tan  justamente  execrado. 

VIOLADO,  DA  (del  lat.  violñhis):  adj.  De  color 
de  violeta,  morado  claro.  U.  t.  c.  s.  Es  el  séptimo 
del  espectro  solar. 

Las  iniciales  de  los  capítulos  están  ilumina- 
das alteruativameute  con  tinta  roja  y  viola- 
da, etc. 

JOVELLANOS, 

VIOLADOR,  RA  (del  lat.  violálor):  adj.  Que 
viola.  U.  t.  c.  s. 

-  Marqués, 
No  ocasionéis  más  mi  enojo. 
Decidme  cómo  se  llama 
El  VIOLADOK  de  mi  fama. 

Tirso  de  Molina. 

...  dispone  que  el  violador  del  sepulcro,.,, 
ó  el  que  despojase  algún  muerto...  restituyalo 
robado,  etc. 

Jovellanos. 

Ni  ayer,  ni  hoy,  ni  jamás  el  oprimido 
Ha  roto  con  pasquines  sus  cadenas;... 
(Pregunta)  á  aquel  que,  convertido  por  ensalmo 
De  idiota  en  héroe,  al  violador  Tarquino 
No  dejó  del  Imperio  un  solo  palmo;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VIOLANA  (del  lat.  viola,  violeta):  f.  Miner. 
Silicato  muy  conijilejo,  que  contiene  sesquióxido 
de  aluminio,  óxido  de  calcio,  óxido  de  magnesio, 
óxido  de  sodio,  protóxido  de  hierro  y  protóxido 
de  manganeso,  en  las  proporciones  que  se  dirán 
al  tratar  de  su  análisis,  ahora  bienhecho,  y  que 
permite  conocer  las  proporciones  relativas  de 
todos  y  cada  uno  de  sus  componentes.  Todos  los 
autores,  teniendo  en  cuenta  las  propiedades  esen- 
ciales de  la  violana,  y  más  en  particular  cuanto 
á  su  forma  se  refiere,  la  definen  incluyéndola  en 
la  familia  de  \a,  piroxe7ia  y  en  el  subgénero  cuyo 
tipo  es  el  mineral  nombrado  dialaga;  se  trata, 
por  consiguiente,  de  un  silicato  de  cal  y  magne- 
sia de  la  lÓrmula  general  (Ca,Mg, Fe)SiO;j,  en  el 
cual  la  proporción  de  cal  es  igual  c  superior  á  la 
de  la  magnesia;  y  en  el  caso  presente,  contenien- 
do el  mineral  sesquióxido  de  aluminio  en  la  can- 
tidad de  9,04  por  100,  se  incluye  en  la  serie  de 
la  dialaga  ya  citada  con  otros  varios  minerales, 
entre  ellos  la  fasaíta,  la  augita  y  la  aonita,  á  los 
cuales  está  ligada  por  los  lazos  de  la  composición 
química  y  de  la  forma  cristalina,  que  aunque  es 
rarísima,  pudo  en  los  cristales  hasta  ahora  ha- 
llados referirse  al  sistema  mouoclínico,  peculiar 
de  las  piroxenas,  cualesquiera  que  sean  sus  de- 
más caracteres,  y  en  cierto  respecto  de  ellas  se 
considera  desligada,  así  como  de  las  variantes, 
siempre  muy  ligeras,  de  las  proporciones  de  sus 
elementos  constitutivos.  De  un  modo  ya  más  ge- 
neral, ¡luede  indicarse  que  la  violana  entra  en  la 
categoría  de  los  elementos  esenciales  y  silicata- 
dos de  las  sosas  básicas,  conforme  al  sistema  de 
Lapparent,  caracterizadas  por  ser  silicatos  cuya 
composición  química  se  representa  en  las  fórmu- 
las RSiO-j  y  R0SÍO4;  sólo  por  excepción  dice  el 
citado  autor  que  contienen  sesquióxido  de  alu- 
minio, y  eso  probablemente  mezclado  y  no  com- 
binado, siendo  sus  bases  fundamentales  el  protó- 
xido de  hierro,  el  óxido  de  magnesio  y  el  óxido 
de  calcio:  este  último  es  el  elemento  vertladera- 
mente  característico  de  las  piroxena-,  lo  mismo 
de  las  no  aluminosas,  á  las  cuales  sirve  de  tipo 
el  diópsido,  como  de  las  aluminosas,  cuya  serie 
comienza  en  la  dialaga,  incluyéndose  entre  ellas 
el  mineral  objeto  del  presente  artículo;  é  importa 
mucho  indicar  aquí  su  filiación,  ])0''  lo  mismo 
que  es  una  substancia  de  grandísima  compleji- 
dad, insistiendo  en  ver  el  fundamento  de  sus 
relaciones  con  las  piroxenas,  alas  cuales  se  refiere 
en  aquellos  mismos  fenómenos  de  isomorfismo  in- 
vocados respecto  de  la  achitanita  cuando  se  trata 
de  clasificarla;  ésta  se  relaciona  asimismo  con  la 
violana,  y  es  un  ejemplo  del  valor  del  carácter 
determinado  por  la  forma  cristalina,  pues  dicha 
achita  no  tiene  óxido  de  calcio  en  su  molécula, 
y  en  cambio  contiene  de  10  á  12  por  100  de  óxi- 
do de  sodio  y  de  28  á  31  de  sesquióxido  de  hie- 
rro, apartándose  en  tal  sentido  de  la  composición 


indicada  para  los  minerales  del  grupo;  pero  con- 
servando la  forma,  como  si  en  tal  caso  los  óxi- 
dos nuevos  viniesen  á  ocujiar  el  lugar  del  óxi- 
do de  calcio  totalmente  sustituido  por  los  mis- 
mos. 

Conforme  queda  dicho,  por  rara  excepción  se 
encuentra  la  violana  ciistalizada  en  (brmas  mo- 
noclínicas;  y  cuando  así  ajiarcce,  sus  cristales, 
bien  terminados  y  distintos,  poseen  una  exfolia- 
ción perlecta,  clara  y  sumamente  lácil;  lo  ordi- 
nario es  ver  al  mineral  constituyendo  masas,  no 
muy  voluminosas,  siempre  dotadas  de  estructura 
lamelar,  y  también  en  ocasiones  fibrosa,  nunca 
com]iaota  ni  granujienta;  posee  brdlo  craso  de 
intensidad  variable,  más  vivo  y  acentuado  en 
las  superficies  de  exfoliación  reciente,  las  cuales 
suelen  empañarse  con  el  prolongado  contacto  del 
aire,  aunque  esto  no  implica  mayores  altera- 
ciones, ni  cambios  en  la  composición  química 
constante  del  mineral;  su  color  es  siempre  viola- 
do puro  y  acentuado,  sin  vetas  ni  matices  de 
otros  tonos,  sino  uniforme  c  igual,  lo  mismo  en 
la  superficie  que  en  el  interior  del  cuerpo  que  se 
describe;  en  la  raya,  ó  cuando  se  pulveriza,  este 
color  se  aclara  mucho,  hasta  ser  morado  claro, 
semejante  al  de  las  lilas;  el  peso  específico  de  la 
violana  no  es  considerable;  hállase  dentro  del 
término  medio  señalado  para  los  silicatos  análo- 
gos, y  se  representa  en  el  número  3, 23;  la  dureza 
corresponde  al  número  6  de  la  escala  comparati- 
va. En  cuanto  á  la  composición  química,  ya  se 
ha  indicado  desde  el  principio  que  se  trata  de 
un  silicato  complicado  en  grado  sumo,  y  que 
contiene,  asociado  ó  combinados  con  el  ácido 
silícico,  diversos  metales  en  proporciones  varia- 
bles; también  es  de  advertir  cómo  trátase  de  una 
de  las  piroxenas  más  ricas  de  alúmina,  si  no  es 
la  que  contiene  esta  substancia  en  mayores  pro- 
porciones dentro  del  grupo  al  cual  pertenece. 
De  los  análisis  minuciosos  y  detenidos  que  ha 
practicado  Damour,  se  deduce  que  en  100  partes 
del  mineral  hay  las  siguientes  substancias,  to- 
das ellas  suscejitibles  de  ser  reconocidas  y  carac- 
terizadas por  sus  peculiares  reactivos:  ácido  si- 
lícico 56,11;  sesquióxido  de  aluminio  9,04;  óxi- 
do de  calcio  13,62;  protóxido  demagnesiolO, 44; 
óxido  de  sodio  5,63;  protóxido  de  hierro  2,46  y 
protóxido  de  manganeso  2,54,  cuj'as  cifras  con- 
cuerdan  con  las  que  representan  la  composición 
de  la  piroxena,  y  así  la  violana  puede  ser  repre- 
sentada en  la  fórmula  general  (CaSIgre)Si03. 
Respecto  de  sus  caracteres  qiiímicos,  diremos  que 
por  vía  seca  presenta  resistencia  variable  al  fue- 
go del  soplete,  dependiendo  de  las  cantidades 
de  metales  pesados  que  contenga;  de  todos  mo- 
dos, al  cabo  de  un  tiemjio  más  ó  menos  largo, 
sosteniendo  el  fuego  vivo  siempre,  se  funde  trans- 
formándose en  un  vidrio  completamente  trans- 
parente y  de  superficie  lisa;  su  descomposición 
es  muy  difícil;  por  vía  húmeda  puede  decirse 
que  todos  los  ácidos  minerales  la  atacan,  pero 
débilmente  y  sin  lograr  su  disolución  completa. 
Hállase  la  violana  formando  pequeñísimos  filo- 
nes con  cuarzo  blanco,  tremolita  fibrosa  y  epi- 
dota  manganesífera,  que  son  sus  obligados  acom- 
pañantes, en  San  Marcelo,  del  Piamonte,  siempre 
en  criaderos  y  yacimientos  de  manganeso  y  en 
los  lugares  donde  éstos  se  explotan,  lo  cual  en 
cierto  modo  puede  exfilicar  el  génesis  del  mine- 
ral que  se  ha  descrito. 

VIOLANTE:  Biog.  Reina  de  Castilla  y  de  León, 
esposa  de  Alfonso  X  el  Sabio.  M.  en  Roncesva- 
lles  por  los  años  de  1300.  Varios  biógrafos  la 
llaman  Yolanda  de  Aragihi.  Fué  hija  de  Jaime  I 
de  Aragón  y  de  su  esposa  Violante  de  Hungría. 
Muy  joven  (1248)  se  casó  con  Alfonso,  hijo  del 
rey  de  Castilla,  Fernando  el  Sni,to,  y  ambos  ocu- 
paron el  trono  en  junio  de  1252.  J'asáronse  algu- 
nos años  sin  que  la  reina  se  manifestase  fecunda, 
de  lo  cual  se  disgustó  tanto  su  esposo  que  resol- 
vió ajtartarse  de  olla,  re)nidÍHndolacomo  estéril. 
Con  este  motivo  envió  el  monarca  embajadores 
al  de  Noruega,  pidiéiulolc  por  csjiosa  á  su  hija 
Ciistina  y  encargando  á  sus  reiiresentantes  que 
la  condujesen  á  España.  Con  efecto,  arreglados 
los  contratos,  llegó  Cristina  á  Burgos  (1254): 
jiero  en  aquella  fecha  se  hallaba  j-a  en  cinta  doña 
Violante,  y  el  rey,  que  la  amaba  y  que  sólo  ha- 
bía querido  desecharla  por  su  aparente  esterili- 
dad, se  encontró  en  un  verdadero  confiicto.  Salió 
del  aprieto  haciendo  casar  á  ¡a  princesa  noruega 
con  su  hermano  el  infante  Felipe,  arzobispo  elec- 
to de  Sevilla,  aunque  con  poca  inclinación  al  es- 
tado eclesiástico.  Violante  se  dcs<iuiló  de  la  pa- 


sada esterilidad  con  tan  largas  creces,  que  pudo 
dar  príncifjes  á  toda  Europa:  Berenguela,  Bea- 
triz, Fernando,  Sancho,  Juan,  Pedro,  Jaime, 
\'iolante  y  Leonor.  Violante  se  hizo  notar,  amén 
de  sus  partos,  por  su  carácter  bondadoso  y  i>or 
sus  esfuerzos  en  conserva»-  la  paz  del  Estado,  de 
lo  cual  dio  rejietidas  pruebas  cuando  las  turbu- 
lencias ocasionadas  por  el  infante  Felij«;  [«ro 
desfiués  contribuyó  no  poco  á  turbar  la  tranqui- 
lidad de  que  había  sido  tan  amante.  El  príncijie 
Fernando  de  la  Cerda,  heredero  j-resunto  de  la 
corona,  casó  con  Blanca  de  francia,  hija  de  San 
Luis.  De  este  matrimonio  nacieron  dos  infantes: 
Alfonso  y  Fernando;  pero  el  príncipe  falleció  en 
Ciudad  Real  á  los  seis  años  de.- pues  de  casado,  al 
ir  á  recorrer  Andalucía.  Al  poco  tiemjo  el  rey 
Alfonso,  su  padre,  reunió  Cortes  en  Segovia,  en 
1276,  é  hizo  que  jurasen  sucesor  al  trono  á  su 
hijo  segundo,  Sancho,  excluyendo  á  los  dos  que 
había  dejado  Fernando.  Violante  sintió  tanto 
esta  resolución  que  .'e  separó  de  su  esposo ,  y  mar- 
chó con  la  princesa  viuda  y  sus  desheredados 
nietos  al  reino  de  Aragón,  á  cuyo  trono  subió 
por  entonces  su  hermano  Pedro.  También  Al- 
fonso el  Sabio  experimentó  gran  pesar  de  que  así 
procediese  la  reina,  y  sólo  á  fuerza  de  instancias 
logró  que  regresase  al  cabo  de  dos  años.  Las  ges- 
tiones que  en  este  tiemjio hacía  la  corte  francesa 
en  favor  de  los  hijos  de  Fernando  y  de  Blanca, 
así  como  la  inclinación  que  el  rey  tenía  hacia  el 
mayor  de  éstos,  Alfonso  de  la  Cerda,  produjeron 
graves  disgustos  entre  Sancho  y  su  padre,  lle- 
gando hasta  el  extremo  de  desheredar  éste  á  su 
hijo,  y  de  rebelarse  Sancho  contra  la  autoridad 
del  turbado  monarca.  Violante,  después  de  ha- 
berse manifestado  tan  contraria  á  su  hijo  San- 
cho, cuando  vio  que  éste  se  rebelaba  hizo  causa 
coniiin  con  él;  abandonó  los  derechos  de  susnie- 
tos;  se  declaró  contra  su  esposo,  y  asistió  á  las 
Cortes  de  Valladolid,  en  que,  por  abril  de  1282, 
se  pronunciaron  los  procuradores  contra  Alfon- 
so X,  determinando  que  sn  hijo  se  titulase  rey. 
Después  de  una  emjieñada  guerra  entre  el  p)rín- 
cipe  y  el  monarca,  á  la  cual  no  dejó  de  contri- 
buir Violante,  Alfonso  X  murió  en  Sevilla  (4  de 
abril  de  12S5),  y  ocupó  el  trono  su  hijo  con  el 
nombre  de  Sancho  IV.  Su  madre  sufrió  los  efec- 
tos de  su  volubilidad;  fué  jioco  atendida  del  rey, 
su  hijo,  y  aun  desheredada  de  las  villas  que  le 
pertenecían,  sin  que  las  pudiese  recobrar  después 
de  la  muerte  de  Sancho,  tiempo  en  el  que  se 
mezcló  también  en  las  turbidencias  que  agitaron 
el  reino,  apoyando  las  pretensiones  del  infante 
Juan  y  de  su  hijo  Alfonso.  Violante  fné  á  Roma 
(1300)  con  el  fin  de  ganar  el  jubileo,  y  al  regre- 
sar á  España,  fatigada  del  viaje  y  del  peso  de 
lósanos,  enfermó  en  Roncesvalles,y  allí  falleció 
y  fué  sepultada.  Muchas  iglesias  y  monasterios 
debieron  á  esta  reina  pingües  beneficios.  En  Be- 
navente  fundó  Violante  los  monasterios  de  San 
Francisco  y  Santa  Clara. 

VIOLANTiNA:  f.  Quím.  Sfateria  orgánica  ni- 
trogcPiada,  considerada  como  la  combinación  de 
los  ácidos  viohirico  y  dilitúrico.  Aunque  se  la 
jmcde  preparar  por  la  unión  directa  de  estos  dos 
cuerpos,  se  la  obtiene  de  ordinario  calentado  en 
baño  de  María  el  ácido  hidurílico  con  ácidí  ní- 
trico de  1,2  de  densidad,  y  evaporando  luego  la 
masa  hasta  sequedad.  Se  presenta  bajo  la  forma 
de  polvo  cristalino  de  color  blanco  ligeramente 
amarillento,  descomponible  poi  el  agua  en  los 
dos  ácido.í  de  cu^'a  unión  se  origina,  y  suscepti- 
ble de  cristalizar  dirilviéndola  en  ácido  acético 
concentrado  é  hirviente;el  amoníaco  transforma 
su  color  en  azul,  y  su  composición  se  representa 
por  la  fórmula  C^H^N^Og. 

VIOLAQUERCITRINO:  m.  Qn(m.  Cuerpo  perte- 
neciente al  grupo  de  los  glucósidos,  descubierto 
en  1883  por  Mandelín,  que  le  extrajo  de  la  J'iola 
tricolor,  var.  arre^isis.  Para  prepararla  se  pulve- 
riza la  planta  seca,  .se  agota  el  polvo  por  el  alco- 
hol evaporando  la  disolución  hasta  consistencia 
de  extracto,  y  el  residuo  disuelto  en  agua  so  agita 
con  bencina,  que  al  evaporarse  abandona  el  cuer- 
]io  buscado  en  agujas  microscópicas  de  color  ama- 
rillo, solubles  en  alcohol  y  rgua,  de.sdoblables 
por  la  acción  de  los  ácidos  minerales  diluidos  en 
glucosa  y  quercitrino,  y  cuya  composición  se  re- 
presenta por  la  formula  CjoHj.iOoj. 

VIOLAR:  m.  Sitio  plantado  de  violas  ó  vio- 
letas. 

VIOLAR  (del  lat.  violare):  a.  Traspasar  ó  que- 
brantar la  ley,  precepto  ó  estatuto. 


676 


VIOL 


...la  Sociedad  VIOLA fíf A  todas  las  leyes  de 
su  instituto  i^i  no  representase  á  vuestra  alteza 
que  ha  llegado  el  momento  de  remediarle  (el 
mal),  etc. 

JOVELLANOS. 

Vos  sabéis,  milord,  que  la  mejor  ley  es  la 
más  bien  observada,  y  que  lo  que  más  destru- 
ye cualquiera  institución  política  es  el  dejará 
los  particulares  la  esperanza  ó  la  posibilidad 
de  VIOLARLA  ó  de  aboliría. 

Quintana. 

...quizá  tiene  mi  amante 
Motivos-  muy  poderosos. 
Que  no  puedo  comprender, 
Para  violar  sin  rebozo 
Sus  juramentos. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-  Violar:  Gozar  por  fuerza  auna  mujer,  es- 
pecialmente doncella. 

—  No  es  viuda,  ni  casada, 
Ni  doncella,  ni  violada 
De  alguno  que  la  desdeña. 
-  Desa  snerte  será  dueña 
Entre  algodones  gnardaila. 

Lope  de  Vega. 

(En  las  guerras  de  nuestros  tiempos  hemos 
visto  que,)  las  vírgenes  consagradas  á  Dios 
fueron  violadas;  etc. 

Saavedra  Fajaudo. 

...un  perdido  (el  loco) 
Uu  servil,  un  ladnin,  un  anarquista. 
Ha  querido  matar  á  mi  marido. 
-  Y  á  vos  os  viola,  si  no  andáis  tan  lista 
La  repuso  un  chuzón  cara  de  pillo 
Que  alegraba  con  chistes  el  corrillo. 

ESPRONCEDA. 

-  Violar:  Profanar  la  ij^lesia  n  otro  lufiar 
sagrado,  lo  cual  sucede  cuando  se  ejecutan  las 
acciones  que  el  derecho  canónico  señala. 

...  seduciendo  á  todos,  ha  traído  los  genti- 
les al  templo,  y  violado  este  lugar  santo. 

Ql'EVEDO. 

...violaron  el  templo  y  casa  del  Señor, 
que  había  edilicado  en  Jerusaléu  para  su  vi- 
vienda, etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

-  Violar:  fig.  Ajar  ó  deslucir  una  cosa. 

Con  la  fuerza  del  dolor 
Cayó  desmayada  sobre 
Las  rosas,  y  sus  espinas 
Van  violando  sus  colores. 

Calderón. 

VIOLARIO:  m.  prov.  Ar.  Pensión  anual  que 
acostuinljra  dar  á  la  persona  que  entra  en  reli- 
gión el  poseedor  de  los  bienes  ¡laternos. 

VIOLENCIA  (del  lat.  violmlii,):  f.  Fuerza  ó 
ínipotii  en  las  acciones,  especial  mente  en  lasque 
incluyen  movimiento. 

...  (■},  solicitaiio  de  la  violencia  de  su  cur- 
so, de  la  vclocjilad  de  su  movimiento. 

Fl¡.  íIoitTENSIO  PaRAVK.INO. 

...  la  sangre  con  la  violencia  del  movimien- 
to sacó  de  los  senos  conservatorios  del  celebro 
las  especies,  que  de  aquella  mujer  atesoraba. 
Zavaleta. 

-  Violencia:  Fuerza  (|ue  se'lo  hace  á  una 
cosa  jiara  sacarla  de  bu  estado,  modo  ó  situación 
natural. 

...  porque  con  cuanta  mayor  violencia  lo 
pretendiese  desechar,  tanto  más  arraigada  se 
fortalece. 

Mateo  AlemAn. 

■"Violencia:  (ig.  Fuerza  con  (|uo  á  uno  se  le 
obliga  á  hacer  lo  que  no  quiero  por  medios  úquo 
no  puede  resistir. 

...  pero  debes  advertir,  padre  necio,  que  los 
repetidos  ruegos,  el  sentimiento,  el  reno,  por- 
que lo  rehusa,  en  una  doncella  temerosa  es 
violencia. 

r.  JifAN  Martínez  de  la  Parra.   . 

...trabajar  mucho,  comer  poco,  y  vestir 
mal,  es  un  estado  de  violbncia  que  no  puede 
durar. 

Jovellano.s. 

-  Violencia:  fig.  Acción  violenta  ó  contra 
el  natural  modo  do  proceder. 

...  cuando  no  se  teme  que  la  vnu, encía  y  el 
poder  ha  de  ahogar  la  justicia. 

P.    Fr.    JlTAN    M.ÍRQÜKZ. 
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El  rigor  más  cruel,  que  ha  cometido 
Violencia  irracional,  canto  inspirado. 

LULS   DE   UlLOA. 

-  Violencia:  fig.  Siniestra  interpretación  ó 
aplicación  de  un  texto  ó  proposición. 

-Violencia:  fig.  Demasiado  rigor  ó  activi- 
dad de  las  cosas  en  su  especie. 

...  haré  como  los  grandes  médicos,  que  no 
luego  que  llegan  al  enfermo,  le  martirizan  con 
la  violencia  del  ruibarbo. 

Vicente  E.spinel. 

¿En  qué  fortaleza  habito. 
Que  pueda  hacer  resistencia 
A  la  amorosa  violencia 
De  un  poderoso  apetito? 

Tirso  de  Moliva. 

-Violencia:  fig.  Acción  de  violar  ó  gozar 
por  fuerza  ú  una  mujer,  especialmente  doncella. 

VIOLENTAMENTE:  adv.  m.  Con  violencia,  ó 
contra  lo  natural. 

...  trataba  de  quitársela  con  tanto  desdoro 
suyo,  y  le  libraba  del  riesgo  de  ingrato,  arro- 
jándole violentamente,  de  la  obligación  en 
que  le  había  puesto. 

SOLÍS. 

...  sobre  todos  la  fuerza  del  mal  ejemplo, 
auxiliada  de  los  atractivos  del  lujo,  las  arras- 
trarían (á  las  criaturas)  violentamente  á  la 
corrupción;  etc. 

J0VELLANO.S. 

VIOLENTAR  (de  vioknto):  a.  Hacer  fuerza  ó 
violencia. 

Ha  VIOLENTADO  á  muchos  y  hachóles  tomar 
por  fuerza  sus  leyes  impías,  y  abjurar  la  auto 
ridad  y  obediencia  del  romano  Pontífice. 

RiVADENEIRA. 

Yo  las  almas  no  violento; 
Sólo  el  amor  las  obliga. 

Tirso  de  Molina. 

Si  en  los  i'iltimos  meses  constitucionales  no 
salía  de  su  palacio  (Fernando  VII),  no  er^ 
porque  nadie  se  lo  impidiese,  sino  porque  le 
acomodaba  asi  para  representar  el  pa^iel  de 
violentado  y  preso. 

Quintana. 

-Violenta!!:  fig.  Dar  fal.sa  interpretación  ó 
sentido  siniestro  a  una  ley  ó  texto. 

-  Violentar:  fig.  Abrir  ó  romper  ])or  fuerza 
un  cosa;  entrar  en  una  parte  contra  la  voluntad 
de  su  dueño. 

VIOLENTO,  TA  (del  lat.  vi(jlcnliis):  adj.  Que 
está  fuera  de  su  estado  natural,  situación  ó 
modo. 

...  se  hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad 
de  aquella  isla,  ya  paeilicada  y  poseída  sin 
contradicción  de  sus  naturales,  que  pidió  li- 
cencia para  empezar  á  servir  en  Cuba,  etc. 

SOLÍS. 

¡Aunque  estoy  aípií  VIOI.INTO, 
Me  lia  lastima  quitar 
A  la  pobre  este  consuelo' 

Ramón  de  i.a  Cnrz. 

-Violento:  fig.  Quoobrc  con  ím|.etuy  fuer- 
za. Díceso  también  de  las  mismas  acciones. 

Cargada  de  despojos  vuelve  á  tierra. 
Que  110  la  espanta  Orion,  ni  Artofilace, 
Ni  las  lluvias  del  Austro  víolenio. 

H.  L.  DE  Aroen.soi.a. 

-  Violento;  Dícese  de  lo  que  hace  Mun  con- 
tra su  gusto  por  ciertos  respetos  y  consideracio- 
nes. 

...  como   la  paz,  que  tan  poco  tieuiiHi  ha- 
bía guardaflo  el  rey  de  Francia,  era  violenta. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Violento:  fig.  Ajtlícn.se  al  gcnioarrelwitado 
é  impetuoso  y  (jue  se  deja  llevar  fácilmente  de 
la  ira. 

-  Violento:  fig.  Siniestro,  torcido,  ó  fuera 
del  sentido  natural  en  los  textos  ó  proposición 
nes. 

-  Violen ro:  fig.  (,)uo8e  ojccuta  contra  d  mo- 
do regular  ó  fuera  de  raxón  y  justicia. 

Al  tirano  le  parece  forzoso  el   1       ' 
si'ibditos  con  el  miedo,  porque  > 
violento,  y  no  juic.lc  durar  .-iu  xwk 
TO.s,  etc. 

Saavepi'.a  Fa-iarpo. 
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¿De  dónde,  pues,  puede  venir  el  temor  que 
ha  producido  tantas  violentas  precauciones 
y  tantas  vergonzosas  leyes  en  ofensa  de  esta 
preciosa  propiedad,  etc.? 

Jovellanos. 

VIOLERO:  m.  El  que  ejerce  ó  profesar  el  arte 
de  tocar  la  viola. 

VIOLETA  (d.  de  viola,  violeta":  f.  Planta  me- 
dicinal  que  se  cría  en  los  bosques  sombríos  y  se 
cultiva  en  los  jardines.  De  la  capa  de  la  raíz, 
que  es  rastrera,  brotan  las  hojas,  so.stenidas  de 
un  pezón  más  largo  que  ellas,  de  hechura  de  co- 
razón, romas,  festoneadas  por  los  bordes.  En  lu- 
gar de  tallos  echa  vai  ios  ramales  tendidos,  de 
un  palmo  de  largo.  Las  flores  salen  de  la  raíz, 
con  sus  cabillos  como  hilos,  y  son  de  suavísimo 
olor,  de  color  morado  bajo,  con  la  lase  blanque- 
cina y  un  espolón  romo. 

...  la  violeta  purpúrea  produce  las  hojas 
como  las  déla  hiedra;  pero  más  pequeñas,  más 
negras  y  más  sutiles. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Violeta:  Flor  de  esta  planta. 

(...  eran  (los  premios)  una  violeta  de  oro  y 
una  mosqueta  y  una  caléndula  de  plata);  etc. 
Jovellanos. 

En  un  instante  puede  uno  coger  un  gran  ra- 
mo de  violetas. 

Valera. 

-Violeta:  Bot.  Género  de  plantas  (Viola) 
perteneciente  á  la  famiüa  de  las  Violáceas,  cu- 
3'as  esjiecies  habitin  en  las  legiones  templadas 
del  hemisferio  boreal  y  algunas  entre  los  trópi- 
cos y  en  el  hemisferio  austral,  y  son  plantas 
herbáceas,  caulescentes  ó  con  tallo  subterráneo 
3"  muy  corto,  y  muy  rara  vez  sufrutescentes; 
hojas  alternas,  jecioladas,  con  el  nervio  medio 
persistente;  el  limbo  de  forma  muy  variada,  las 
estí]iulas  persistentes  y  los  pedúnculos  axilares, 
solitarios,  unifloros,  bibract.  olados,  articulados 
en  la  parte  superior,  con  el  ájiice  encorvado  ha- 
cia abajo;  las  corolas  de  color  muy  variado,  al- 
gunas veces  aromáticas  y  alguna  vez  apétalas  ó 
unisexuales  por  aborto;  cjiliz  quinquej>artido, 
con  las  lacinias  casi  iguales,  jirolongadas  por  su 
base  en  apéndices  libres:  corola  de  cinco  i)étAlo3 
hipoginos  y  desiguales,  los  anteriores  general- 
mente más  largos  que  los  laterales  y  el  posterior 
maj-or  que  todos,  prolongado  en  su  base  en  .'^aco 
ó  espolón;  cinco  estambres  hi]>oginos  ó  peripi- 
nos,  alternos  con  lus  pétalos,  iguales,  con  los 
filamentos  casi  nulos,  y  las  anteras  introrsas  bi- 
loculares,  conijuimidas,  ajiioxiiuadas,  j.rolonga- 
das  en  su  ápice  en  un  apéndice  membranoso, 
con  las  celdas  lonL'itudinalmente  delnscentcs  y 
con  el  conectivo  de  las  dos  anteriores  prolongado 
en  apén  Mees  que  se  alojan  en  el  esiK)lón:  ovario 
aovailo,  trígono  y  unilocular,  con  tr-    ■  '  m 

jwrietales,  óvulos  numeíosos  y  ana:  1 

terminal  n!H?udo  ó  alezna>lo,  con   .       _ .>i 

lateral  ó  terminal;  el  fruto  es  una  capsula  aova- 
dotrígona  cn\  uelta  por  el  cáliz,  unilocular  y  que 
se  abre  en  tres  valvas,  las  cuales  son  más  grue- 
sas por  el  domo,  casi  planas,  y  llevan  adheridas 
las  semillas  á  su  linca  media:  •  •  '  .,  -  -niero- 
sas,  aovad ogi obesas,  con   la  :  rea,  el 

rafe  |iroiMÍiiento,  el  ombligo  1  baae, 

con  carúncula  casi  lateral,  y  la  chalaza  prolonga- 
da en  una  excivación  apical:  cmitrión  ortiitro- 
po  en  el  eje  de  un  albiuuen  carnoso,  tan  largo 
como  éste  y  con  la  raicilla  próxima  al  ombligo. 
J'iolrta  eovniu  <i  <le  olor  (Viola  odorota  L.  \ 
-Planta  jiubi  rula  <>  pubescente,  de  cuya  cc|ía 
salen  tallos  laterales  o  renuevos  tendidos  y  ra- 


Vidrin  comün 

diantcü,  los  rúales  no  producen  flores  hasta  el 
año  siguiente;  hojas  ovalen  anchas.  profund.i- 
niente  acorazonadas,  las  de  los  renuevos  díl  es- 
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tío  más  grandes  y  aniüouadas;  e.stíimla.s  aova- 
dolanccoladas,  agudas  y  lampiñas,  con  la  mar- 
gen í'ranjeada  y  algo  pestañosas  en  su  ápice; 
llores  olorosas,  de  color  violado  ó  blanco,  con 
los  sépalos  ovales,  oblongos  y  obtusos  y  el  pé- 
talo inleiior  escotado,  los  demás  enteros  y  los 
laterales  muy  barbados;  caja  vellosa  y  rara  vez 
lampiña.  Florece  en  primavera,  y  es  bastante 
común  en  los  sitios  húmedos  do  los  bosques  en 
casi  toda  Europa. 

Esta  especie  presenta  multitud  de  variedades, 
entre  las  cuales  son  notables:  la  albijlora,  que 
tiene  las  flores  blancas;  la  parmensis,  llamada 
violeta  de  Parma,  notable  por  sus  hojas  más 
pe(iueñ,is  y  de  un  verde  brillante  y  sus  flores 
largamente  pedunculadas  y  grandes,  con  fre- 
cuencia dobles  y  de  color  azul  jiálido  ó  grisáceo, 
y  tienen  un  olor  muy  delicado  y  distinto  de  las 
demás  variedades;  la  seviper/lorcns  ó  violeta  de 
las  cuatro  estaciones,  notalde  por  florecer  du- 
rante casi  todo  el  año  y  aun  en  el  rigor  del  in- 
vierno si  se  encuentra  en  exposición  cálida, 
siendo  la  preferida  por  los  cultivadores  para  cor- 
tar flor. 

La  violeta  común  es  una  de  las  plantas  más 
vulgares  como  ornamental,  utilizada  también  en 
Perlumería  y  en  Medicina,  donde  sus  flores  se- 
cas se  empican  en  inlusión  como  báquicas  y  pec- 
torales, siendo  una  de  las  llamadas  flores  cor- 
diales. 

Violeta  silvestre  (  Viola  sylvatica  Frics. )  - 
Planta  casi  lampiña,  con  los  tallos  tendidos  en 
su  base,  las  hojas  acorazonado-aovadas,  casi 
arriñonadas,  las  inferiores  obtusas  y  las  su[)e- 
riores  brevemente  puntiagudas ;eotípulas  lanceo- 
ladolineales,  agudas  y  franjeadopestañosas,  con 


Violeta  silvestre 

las  pestañas  tan  largas  como  la  anchura  de  la 
estípula;  flores  de  color  violeta  claro,  rara  vez 
blancas,  ó  solamente  con  el  esjiolón  blanquecino 
é  inodoras;  sépalos  laneeoladopuntiagudos;  pé- 
talos enteros,  los  dos  laterales  muy  barbudos  y 
el  inferior  prolongado  en  esiiobhi  obtuso,  tres  ó 
cuatro  veces  más  largo  que  los  apéndices  del 
cáliz;  caja  aguda  y  lampiña.  Florece  en  verano, 
y  habita  en  los  sitios  sombríos  de  las  monta- 
ñas. 

Violeta  perruna  (  Viola  canina  L. ).  -  Planta 
lami>iña  ó  algo  pubescente,  de  5  á  20  centímetros 
de  altura,  con  i'izoma  corto,  paido  y  escamoso,  y 
tallos  tendido  ascendentes;  hojas  aovado-oblon- 
gas,  acorazonadas  por  su  base,  ligeramente  fes- 
toneadas y  no  puntiagudas;  estípulas  lineales, 
agudas,  franjeadopestañosas  y  mucho  riiás  cor- 
tas que  el  pecíolo,  el  cual  no  es  alado,  pero  se 
halla  soldado  con  las  estípulas  en  bastante  ex- 
tensión en  las  hojas  inferiores;  flores  de  color 
azul  pálido,  blanco-amarillento  en  las  uñas  de 
los  pétalos,  que  son  enteros  y  un  poco  más  lar- 
gos que  anchos,  el  inferior  extendido,  obtuso  y 
prolongado  en  espolón  ancho,  comprimido  late- 
ralmente, obtuso  y  más  largo  que  los  apéndices 
del  cáliz;  caja  truncada  y  con  nervios  prominen- 
tes; pedúnculos  largos  y  adornados  de  un  par  do 
brácteas  situadas  muy  cerca  de  la  flor.  Florece 
en  mayo  y  junio,  y  es  común  en  los  matorrales 
de  los  sitios  arenosos  de  la  mayoría  de  las  pro- 
vincias. 

Violeta  palustre  (Viola  palustris  L.).  -  Plan- 
ta lampiña,  con  rizoma  delgado,  blanquecino,  con 
todas  las  hojas  arriñonado-acorazonadas,  festo- 
neadas, y  las  estípulas  aovadopuntiagudas,  denti- 
culadogandulosas;  flores  pequeñas,  de  color  azul 
pálido,  con  venas  violadas  inodoras,  sostenidas 
por  pedúnculos  derechos  encorvados  en  su  ápice 
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en  la  fructificación  y  adornados  de  dos  brácteas; 
sépalos  ovales,  obtusos;  pétalos  laterales  ligera- 
mente barbados,  y  el  inferior  prolongado  en  es- 
polón obtuso,  más  largo  que  los  apéndices  del 
cáliz;  caja  colgante,  lamjiiña,  oblonga,  casi  trí- 
gona. Florece  en  mayo  y  junio,  y  habita  en  am- 
bos Pirineos,  montañas  de  Galicia,  Guadarrama 
y  Sierra  Nevada. 

VIOLETO:  m.  Pei.adillo. 

VIOLIn  (d.  de  viola,  instrumento  de  la  misma 
figura  que  el  violín):  m.  Instrumento  músico  de 
cuatro  cuerdas,  que  se  toca  con  arco.  Consta  de 
una  caja  hueca,  compuesta  de  dos  semicírculos, 
el  de  arriba  menor  que  el  inferior,  con  dos  aber- 
turas en  ella  para  que  resuene  la  voz:  con  un  man- 
go sin  trastes,  á  cuyo  extremo  están  las  clavijas 
en  que  so  aseguran  las  cuerdas,  las  cuales  se  ele- 
van en  la  parte  inferior  por  medio  de  una  puen- 
tecilla  á  poca  distancia  del  punto  en  que  están 
sujetas.  Es  el  más  pequeño  de  los  instrumentos 
de  su  figura. 

...  escuchó  á  los  ángeles  alegrar  el  empíreo 
con  sus  voces,  pulsando  alabauzas  y  cuerdas 
en  sus  viOLiNES. 

ClENFriiGOS. 

-Yo  liaré  lo  que  ustedes  manden, 
-Pues  toca  el  violín,  Cuchnra. 

Ramón  de  la  Cuuz. 

-ViOLÍN:  Violinista. 

...  en  la  menor  serenata 
Hay  cuatrocientos  violines 
Ciento  y  dos  trompas  de  cazn. 
Cien  oboes,  etc. 

Rajk'in  de  la  Cruz. 

-ViOLÍN:  Mus,,  Art.  y  Of.  El  instrumento 
más  perfecto  de  música  y  el  juimero  en  toda  or- 
questa es  el  violín,  y  en  él  hay  que  considerar 
(los  partes  principales,  respecto  á  la  producción 
de  los  sonidos:  la  primera  formada  por  un  siste- 
ma de  cuerdas  que  constiLuye  el  cuerjio  sonoro 
inicial,  que  es  el  que  se  hace  entraren  vibración, 
ya  por  medio  del  arco,  ya  punteando  como  la 
guitarra  y  también  por  presión;  la  segunda  par- 
te se  compone  de  la  caja  hueca  ó  caja  sonora  des- 
tinada á  reforzar  los  sonidos,  y  es  en  la  que  se 
apoyan  las  cuerdas;  por  su  medio  adquiere  el  so- 
nido fuerza  y  una  suavidad  y  timbre  projúos  del 
instrumento  y  que  hace  so  distinga  éste  ele  todos 
los  demás:  la  conformación  df»  la  caja  y  la  masa 
lie  aire  en  ella  contenida  son  las  que  dan  este  re- 
sultado. 

La  caja  sonora  del  violín  está  formada  por  dos 
tablas  casi  iguales,  cuya  forma  es  como  si  á  un 
trapecio  muj'  próximo  al  rectángulo  se  hubie- 
sen inscrito  en  sus  bases  dos  circunferencias  y 
de  los  costados  se  hubiesen  restado  otras  dos,  éstas 
con  el  objeto  de  ])ermitir  el  paso  del  arco;  las  dos 
tablas  no  son  de  la  misma  madera;  la  inferior  es 
de  grano  homogéneo,  que  ]niede  ser  haya;  y  de  la 
misma  madera  es  la  cercha  ó  canto  que  une  dicha 
tabla  con  la  superior,  que  debe  ser  de  una  madera 
ligera,  como  cedro  ó  abeto,  hallándose  reforzada 
en  su  mitad  superior  y  longitudinal  por  dentro 
de  la  caja,  para  dar  seguridad  al  astil  en  que  han 
de  colocarse  las  cuerdas.  Todas  las  tablas  son  su- 
mamente delgadas  y  se  unen  entre  sí  al  tope  con 
cola  fuerte;  ]ieroconio  esto  no  daría  gran  seguri- 
dad ,  lleva  interiormente  una  serie  de  cartabones  ó 
pequeños  prismas  triangulares  de  sección  retan- 
gular,  sirviendo  las  caras  del  ángulo  diedro  recto 
para  encolarlas  á  las  tablas  y  hacer  la  unión;  la 
tabla  superior  tiene  en  el  medio,  pero  más  hacia 
el  astil,  y  una  á  cada  lado  en  la  parte  más  estrecha, 
dos  aberturas  para  dar  salida  al  sonido,  llamadas 
eses  por  su  forma,  y  entre  ellas  se  fija  ^\p^lcnte, 
pieza  calada  de  madora,  colocada  de  canto,  con  dos 
pies,  que  sirven  para  apoyo  de  las  cuerdas  que  va^i 
sujetas  por  una  parte  al  cordal,  llamada  así  una 
pieza  que  so  halla  más  abajo  del  puente  y  que  se 
adapta  á  la  caja  por  medio  de  una  cuerda  de  trijia 
y  un  botón  colocado  en  el  canto  opuesto  del  astil; 
lleva  el  cordal  cuatro  agujeros  para  atar  en  ellos 
otras  tantas  cuerdas  jior  medio  de  un  nudo,  cuyas 
cuerdas  tienen  todas  gruesos  diferentes;  en  la 
parto  superior  del  astil,  que  no  e;-  rlano,  sino 
ligeramente  redondeado  en  la  caia  nup  lleva  las 
cuerdas,  y  redondeado  francamente  9ii  el  resto,  va 
colocada  la  cejilla,  que  sirve  do  apoyo  á  las  cuer- 
das por  su  parte  más  alta;  á  continuación  del  astil 
va  el  clavijero ,  caja  abierta  por  el  fronte  del  violín 
y  atravesada  por  cuatro  clavijas,  á  las  que  van  su- 
jetas y  se  arrollan  las  cuerdas;  á  la  parte  anterior 
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del  mango  ó  astil  .se  halla  el  diapasón,  que  es 
una  jiieza  convexa  de  ébano  unida  al  mango  y 
que  avanza  por  encima  de  la  caja  hasta  cerca  de 
su  estrechamiento,  pero  sin  tocarla.  En  el  inte- 
rior de  la  caja,  y  casi  debajo  del  pie  derecho  del 
puente,  hay  un  ])Ostecillo  de  madera,  cilindrico, 
que  reúne  las  tablas,  llamado  alma.  Las  oierdas 
son  cuatro,  de  tri|ja,  de  igual  longitud,  f)ero  de 
distinto  grueso;  la  de  mayor  diámetro,  situada  á 
la  izquierda  del  instrumento,  se  halla  vestida  con 
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hilillo  de  cobre  plateado,  rodeado  en  hélice,  cuyas 
espiras  se  tocan,  y  es  la  que  da  sonidos  más  llenos 
y  metálicos,  y  se  llama  lardón;  desde  ésta  las 
demás  cuerdas,  sin  vestir,  van  adelgazando,  y  se 
llaman,  á  partir  del  bordón,  tercera,  segunda  y 
prima:  esta  se  halla  á  la  derecha  del  diapasón  del 
puente;  dando  vueltas  á  las  clavijas  se  van  ten- 
diendo las  cuerdaj,  y  por  tanto  se  va  modifican- 
do gradualmente  la  altura  del  sonido  fundamen- 
tal, consiguiendo  así  templar  ó  afinar  el  instru- 
mento, cuya  música  se  escriije  en  clave  de  sol 
colocada  en  segunda  línea;  las  cuatro  cuerdas 
están  afinadas  en  quintas,  y  dan  las  siguientes 
notas:  la  prima  mi,  la  segunda  la,  la  tercera 
re  y  el  bordón  sol  siempre  bajando;  la  extensión 
de  la  escala  es  desde  sol,  con  dos  líneas  adiciona- 
les debajo  del  pentagrama  hasta  do,  octava  del 
colocado  con  líneas  superiores  á  dicho  pentagra- 
ma; para  afinar  se  coloca  la  segunda  cuerda  de 
la  izquierda  al  unísono  del  diapasón  que  da  el 
la,  de  870  vibraciones  por  segundo. 

Afinado  el  violín,  para  tocarle  se  coloca  entre 
la  barba  y  la  clavícula  izquierda,  cogiendo  el  as- 
til con  la  mano  del  mismo  lado,  de  modo  queso 
puedan  a{>licar  los  dedos  perpendicularmente  al 
diapasón,  sobre  las  cuerdas  y  á  la  distancia  de 
la  cejilla  que  convenga,  para  que  acortando  la 
cuerda  se  agudice  el  sonido;  sin  embargo,  esta  \to- 
sición  no  es  absoluta;  el  instrumento  que  nos 
ocupa  tiene  siete  posiciones  fijas,  que  son:  la 
primera  la  mano  izquierda  inmediata  á  la  cejilla, 
y  para  producir  otros  sonidos  que  los  que  dan 
las  cuerdas  al  airo  se  modifica  la  extensión  de 
aquéllas  por  medio  de  los  dedos,  que  oprimién- 
dolas llegan  á  entonar  la  escala:  subiendo  la  ma- 
no por  giados,  cada  uno  de  éstos  constituye  una 
nueva  posición.  El  violín  tiene  tres  registros, 
que  son:  grave,  que  comprende  de  sol  grave  á  sol 
de  la  segunda  línea  del  pentagrama;  médiin,  , 
que  comprende  desde  el  último  al  sol  del  primer 
esjiacio  adicional:  y  agudo,  desde  aquél  al  límite 
de  su  extensión.  Ordinariamente  se  escriben  en 
la  música  dos  partes  de  violín,  dando  á  la  pri- 
mera más  importancia  que  á  la  sPgunda. 

El  violín  necesita  con  o  auxiliar  el  arco,  vara 
recta  de  madera  dura,  con  su  cabeza  saliente  y 
mango  en  prolongación  de  la  cabeza;  en  ésta  se 
fija  una  cinta  de  ceidas  sin  tejer,  que  coge  una 
pieza,  á  la  que  se  atornilla  el  mango  paia  darle 
tensión ;  una  preparación  de  pez  griega  sirve  para 
frotar  las  cerdas,  con  objeto  de  que  tengan  cier- 
ta adherencia  con  las  cuerdas  y  puedan  hacerlas 
vibrar,  cuando  cogiendo  el  arco  con  la  mano  de- 
recha, y  sin  ejercer  presión,  so  rasca  con  las  cer- 
das sobre  ellas  en  dirección  longitudinal  del  arco; 
cuando  el  arco  así  cubierto  de  colofonia  rasca 
en  la  cueida  la  agita,  como  podría  haceilo  un 
prolongado  repique  de  pequeños  choques,  que  al 
subir  ó  bajar  el  arco  desvían  la  cuerda  de  su 
]iosición  normal  ó  de  equilibrio,  y  jToducen  en 
ella  una  serie  de  oscilaciones  ó  vibraciones. cuya 
rapidez  depende  de  la  tensión  de  la  cuerda,  de 
su  longitud  libre  y  de  su  diámetro,  de  donde  re- 
sulta una  nota  principal  con  todas  sus  armó- 
nicas correspondientes,  y  por  el  puente  estas  vi- 
braciones se  transmiten  á  la  tabla  superior  del 
instrumento,  y  de  ésta  y  por  los  costados,  ó  por 
el  alma,  al  resto  de  aquél  y  á  la  masa  de  aire 
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«n  él  contenido,  reforzando,  como  pudiera  hacer- 
lo un  tubo,  los  sonidos  producidos,  al  mismo 
tiempo  que  por  las  eses  comunica  el  aire  interior 
con  el  exterior  y  le  transmite  su  vibración,  evi- 
tando que  resulten  sordos  ó  apagados  los  sonidos, 
como  en  otro  caso  sucedería;  conviene,  para  que 
el  violíri  sea  bueno,  que  cada  una  de  las  tablas 
superior  é  inferior  tengan  sonidos  que  difieran 
en  una  segunda  mayor,  porque  más  cerca  del 
mismo  proiiucirían  pulsaciones,  y  más  distantes 
sería  dilícil  acordarlas;  como  la  tabla  superiores 
la  que  recibe  directamente  el  imjjulso  de  las 
cuerdas  es  la  que  vibra  con  más  luerza,  y  por 
esto  conviene  que  la  madera  que  la  forme  sea 
fibrosa,  elástica  y  ligera;  la  infeiior  vibra  menos, 
y  por  eso  se  hace  de  madera  más  dura,  para  que 
tenga  mayor  resistencia;  el  alma  del  violín  tiene 
por  objeto  hacer  los  sonidos  de  la  tabla  norma- 
les á  ella,  según  Lavart;  pero  no  está  justilicada 
BU  hipótesis,  siendo  lo  más  probable  que  su  prin- 
cipal misión  sea  prestar  un  ¡tunto  de  apoyo  al 
puente. 

Lo  notable  en  el  instrumento  que  nos  ocupa 
es  que  se  modifica  según  la  mano  que  toca,  es 
decir,  que  constantemente  bajo  una  mano  há- 
bil va  ganando  en  condiciones,  en  tanto  que 
las  va  perdiendo  si  está  en  manos  inexpertas; 
asimismo,  la  edad  en  los  violines  mejora  sus 
condiciones,  y  de  aquí  el  que  tengan  mayor  pre- 
cio los  violines  más  usados,  siemjire  que  se  hallen 
en  buen  uso,  que  los  nuevos.  La  manera  de  fa- 
liricarlos  influye,  por  último,  notablemente  en  su 
valor;  así,  todo  el  mundo  sabe  lo  inapreciable  de 
un  ejemplar  de  Stradivarius,  délos  que  por  des- 
gracia quedan  ya  muy  reducido  número;  todos 
los  músicos  saben  que  es  el  más  armonioso  que 
se  conoce  en  el  mundo,  consistiendo,  al  parecer, 
sus  grandes  ventajas  en  la  elección  do  la  madera 
empleada  en  él,  procedente  do  un  árbol  especial 
de  la  familia  del  pino,  llamado  l'icea  excelsa, 
cuya  veta,  al  desecarse,  no  jiresenta  huecos,  como 
las  demás  clases  do  ]iino,  que  manifiestan  este 
grave  defecto  para  construir  las  cajas  armónicas 
de  un  instrumento  tan  ligero  y  delicado  como  es 
el  violín;  mas  parece  que  el  verdadero  mérito 
del  célebre  constructor  do  Cheuiona,  en  Italia, 
está  en  el  barniz  ()ue  empleaba  paia  sus  instru- 
mentos, f|U6  sólo  difiere  de  los  destinados  á  este 
uso  en  cierta  esencia  que  entraba  como  ingre- 
diente especial  y  característico  para  componerle, 
y  que  ])roce(lía  de  una  jilanta  llamada  Alauriles 
cordata,  cuya  esencia  contribuye  á  dar  fortaleza 
á  la  madera  y  conservar  mejor  su  fibra,  preser- 
vándola de  toda  alteración  ulterior,  consiguien- 
do así  que  el  tejido  de  la  madera  sea  cada  vez 
más  homogéneo,  y  por  lo  tanto  más  sonoro,  de 
donde  resulta  que  los  pocos  violines  que  se  con- 
servan de  esto  constructor  tengan  muy  buenas 
voces  y  que  por  esto  sean  tan  ai)rccindo8. 

VIOLINISTA:  conu  Persona  que  ejerce  ó  profe- 
sa el  arte  de  tocar  el  violín. 

No  pararon  los  rnuii)liniiento3  en  los  acto 
res  y  actriccK;  fué  jirtcMso  iigiiaiitar  los  del 
trauíoyi.sta,  vioi. inicias,  a])uiituiior,  etc. 

¡•sl.A. 

VIOLOIDE  (del  lat.  viola,  violeta,  y  el  gr.  ei'Sos, 
aspecto):  f.  liol.  (iénero  de  jilantns  f  Fi'o/ri'oiV/eí^ 
IH'rtenecicntí!  á  la  familia  do  las  VioJarens,  cu- 
yas especicH  habitan  en  los  ¡laíscs  cálidos  do 
Anu'ricn,  y  son  plantas  sufruticosns,  erguidas,  ó 
fruliííosas  y  trepadoras,  con  las  hojas  alterna-, 
denticuladas  (>  aserradas;  las  estípulas  laterales 
geminadas,  las  llores  dispuestas  en  racimos  cor- 
tos (')  faseiculadas,  muy  rara  vez  solitarias,  gene- 
raímente  inolinadns  y  aun  revueltas,  con  los  |ie- 
dicelos  solitarios,  bibracteados  ó  sin  brartcillas, 
articulados  más  arriba  de  «u  mita<l  y  con  el  ar- 
tejo inlorinr  ju'rsistentp ;  cáliz  profundamente 
(luinquopartidfi,  con  las  lacinias  dcsigualos,  las 
tres  interiores  más  grandes  y  libres  desde  la 
l)a8o;  corola  do  cinco  ])étalos  insertos  on  el  cáliz, 
muy  desiguales,  persistentes,  los  anteriores  más 
largos  quo  los  laterales,  y  el  posterior  es  el  niB 
yor  de  todos  y  a)>aroco  Inrganienlo  opolonado; 
cinco  estambres  prriginos,  altornoscon  los  péta- 
los, desiguales,  con  los  filamentos  cortos  y  libres, 
y  las  anteras  infrorsas,  biloculares,  comprimi- 
das, n])li('adas,  con  el  ápice  jirolongado  en  un 
apéndice  jucmbraTioso  y  las  celdas  longitu<1inal 
nienio  dehiscentes,  los  dos  anteriores  con  les 
conectivos  jirolongados  on  apéndices  tilifornusy 
libros,  que  so  alojan  on  el  os]>olón ;  ovario  casi 
globoso,  unilocular,  con  tres  jilaccnt-s  parietales 
y  óvulos  numerosos  anátropos;  estilo  torminal 


VIOL 

1  casi  rnazudo  y  encorvado,  y  estigma  lateral  ex- 
cavado y  próximo  al  ápice.  El  fruto  es  una  ca- 
ja casi  aovada,  revestida  por  los  restos  secos  del 
cáliz  y  de  los  estambres,  unilocular,  y  que  se 
abre  en  tres  valvas,  las  cuales  llevan  los  estam- 
bies  adheridos  á  su  línea  media;  semillas  nume- 
rosas, aovadoglobosas,  con  la  testa  crustácea,  el 
rale  prominente,  el  ombligo  basilary  la  chalaza 
apical,  orbicular,  cóncava  y  prolongada;  em- 
brión ortótropo,  en  el  eje  de  un  albumen  carno- 
so, tan  largo  como  éste,  con  la  raicilla  cilindrica 
y  próxima  al  ombligo. 

VIOLÓN  (aum.de  inoZa,  instrumento  de  la  mis- 
ma figura  que  el  violín,  aunque  algo  mayor,  et- 
cétera): m.  Instrumento  músico  de  cuerda  y  de 
arco,  de  forma  casi  idéntica á  la  del  violín,  jiero 
de  mucho  mayores  dimensiones  y  de  diajiasón 
más  bajo.  Sus  cuatro  cuerdas  se  templan  en  las 
notas  (/o,  sol ,  re,  la,  contadas  de  abajo  á  arriba. 
Entre  los  instrumentos  de  arco  ocupa  el  lugar 
de  barítono. 

Con  sonoros  templados  violones 
En  coros  dos  se  ponen  damas  ciento, 
Y  la  gala  le  cantan  en  centones. 
De  Versos  propios;  pero  á  extraño  intento. 
Pedko  Sil  VESTE. 

-  Violón:  El  que  ejerce  ó  profesa  el  arte  de 
tocarle. 

-Tocar  kl  violón:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar  ú 
obrar  fuera  de  propósito,  ó  confundir  las  especies 
por  distracción  oerabobamieuto. 

-Pues   está  ufted   tocando  c¿  violóx;  ese 
miuisterio  ha  caído. 

Antonio  Flores. 

VIOLONCELO  (del  ital.t?io/o?ic<;//o/-  m.  Violón 
más  peqi.eño  que  el  común. 

VIOLONCHELO:  ni.   VIOLONCELO. 

VIOLÚRICO  (Acido):  adj.  Quim.  Dícesedeun 
cuerpo  nitrogenado,  de  propiedades  acidas,  y 
cuya  constitución  corresponde  al  derivado  nitro- 
sado  de  la  malonilurea  ó  ácido  barbitúrico.  Para 
prepararle  se  añade  disolución  de  nitrato  potási- 
co al  ácido  hiducrílico,  interpuesto  en  agua,  se 
calienta  la  mezcla  en  baño  de  María  y  se  añaden 
alternativamente  ácido  acético  y  nitrito  potási- 
co; el  violurato  de  potasio  de  color  violeta,  que 
en  estas  condiciones  se  separa,  so  transforma 
luego  en  sal  básica  insoluble,  que  se  descompone 
[lor  la  cantidad  estrictamente  necesaria  de  ácido 
sulfúrico,  filtrando  el  líquido  y  concentrándole 
hasta  cristalización,  sin  que  la  temperatura  pase 
de  CO  ó  70°. 

El  ácido  violúrico  así  obtenido  cristaliza  en 
octaedros  ortorrómbicos,  solubles  en  agua  y  al- 
cohol, quo  contienen  dos  moléculas  de  agua  do 
cristalizaci()n  susccjitibics  de  despicnderso  á  la 
tomiieratura  de  100';  funciona  cmo  monobási- 
co, y  sus  sales,  la  ma)-or  [>arte  cristalizables, 
están  magníficamente  coloreadas  de  azul,  violeta 
ó  i)úr[iura.  Por  la  acción  del  calor  se  dcsi.ompo 
no,  desprendiendo  vajiores  nitrosos:  tratado  i)or 
el  cloruro  de  cal  se  transforma  en  cloropicrina, 
y  bajo  la  influencia  del  bromo  forma  ácidos  broni- 
liídrico  y  bibroniobarbitúrico,  á  la  vez  que  bro- 
muro de  nitrosilo,  reacciones  todas  que  tienen 
gran  importancia  para  esclarecer  su  constitución 
química;  los  agentes  reductores,  como  ol  ácido 
iodhíilrico,  le  convierten  en  ácido  amidobarbi- 
túrico  ó  uramilo,  y  ol  sulfito  annMnco  en  tioiira- 
uatode  amoníaco,  jnoducto  intcrmeilio  entro  di- 
cho uramilo  y  el  ácido  violúrico.  Por  último,  el 
análisis  centesimal,  y  la  determinación  del  jx-so 
molecular,  conducen  á  representar  el  cueri>o  de 
que  so  trata  por  la  fórmula 

(\H,N,04  =  CJl3(NO)NaO,- 

VIOLLET  LE  DUC  (EroF.Nio  M  antel):  fíxog. 
Arquitecto,  arq\icólogo  y  escritor  francés.  N.  on 
París  á  27  de  enero  do  1814.  M.on  Lausan*  ál7 
de  Bejiticnibre  do  1879.  nisc()>ulodn  Aquilea  Le- 
dore,  muy  joven  se  dedicó  al  estudio  do  la  arqui- 
tectura do  la  Edad  Media,  á  la  quo  ora  muy  sfi- 
i'ionado.  A  la  edad  de  veinte  años  cxpnso  en  el 
Salón  algunos  estudios  notables:  en  l.'^St'i  partió 
para  Italia;  visitó  Sicilia;  estudió  osi'ocialniente 
el  arfe  priego  y  romano,  y  represó  á  París  en 
1837.  El  joven  arquitecto  recorrió  gran  parte  de 
Francia  dibujando  los  monumentos  que  le  jiare- 
cían  más  sobresalientes.  S\i  cnulición  arqueoló- 
gica le  vali.'i  el  ser  agregado  en  l"-''^  --  —  pp. 
to  do  inspector,  a  les  trabajos  dr  ■  le 

la  Sagrada  t'apilla,  dirigidos  |H)r  I  li- 
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cho  año  la  Comisión  de  Monunaentos  Históricos 
le  encargó  la  festauración  de  la  iglesia  de  Veze- 
lay ;  después  sucesivamenle  la  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  tn  ilontreale  ( Yonne),  el  Ayuntamiento  de 
San  Antonino,  el  de  Nartona,  y  las  iglesias  de 
Poissy,  de  San  iliguel  de  Carcasona  y  de  Semur, 
trabajos  todos  que  tuvieron  mucha  resonancia. 
En  1842  se  le  confió,  mediante  concurso,  la  restau- 
ración de  Nuestra  Señora  de  París,  en  unión  con 
Lassus.  En  1846  fué  nombrado  arquitecto  de  la 
abadía  de  San  Dionisio.  En  1849  fué  encargado 
do  restaurar  las  fortificaciones  de  Carcasona,  y 
de  adornar  la  catedral  de  Amiénsy  la  sala  sino- 
dal de  Sens.  En  1853  se  le  nombró  inspector  ge- 
neral del  servicio  diocesano  en  Francia.  Restau- 
ró Nuestra  Señora  de  Chalóns-sur-Marne,  la  ca- 
tedral de  Laón  y  el  tan  justamente  admirado 
castillo  de  Pierrefonds.  En  1863  recibiu  el  nom- 
bramiento de  jirofesor  de  Historia  del  Arte  y 
Estética  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  que  aca- 
baba de  reorganizar  el  mariscal  Vaillant,  y  al 
año  siguiente  ])resentó  la  dimisión.  En  los  co- 
mienzos del  sitio  de  París  (1870)  organizó  la  le- 
gión auxiliar  de  ingenieros,  y  con  el  título  de 
teniente  coronel  fué  encargado  de  todo  el  servi- 
cio exterior.  Desde  los  días  de  la  guerra  se  hizo 
político,  por  comprender  que  era  un  del>er  de 
todos  el  serlo.  Construyóla  catedral  jirotestante 
de  Lausana  y  restauró  el  castillo  de  Ku.  Se  de- 
claró librepensador,  excitó  contia  él  los  clamo- 
res del  clero,  y  jiresentó  la  dimisión  de  inspector 
general  do  los  edificios  diocesanos,  cesando  des- 
jiués  en  el  cargo  de  arquitecto  de  las  catedrales 
de  Amiéns,  Clermont,  Reimsy  París.  Expuso  en 
los  Salones  acuarelas  y  dibujos  notables,  que  fue- 
ron premiados  en  1834  con  una  tercera  medalla, 
en  183S  con  una  segunda  y  en  la  Exix>sición 
Universal  de  18;i5  con  una  de  primera  clase.  De 
estas  obras  se  citan  las  siguieutts:  Fachada  de 
una  casadel  siglo  X  fl;  Chimenea  del  ligio  XJ'I : 
Vistas  de  los  Pirineos;  Fathad a  de  la  aníigva 
Cámara  de  Cuentas;  El  festín  délas  damas  en  el 
Teatro  de  las  Tulhrías;  Fustas  de  las  catedrales 
de  ralcrjiw,  de  San  Marcos  en  Venecia,  de  una 
capilla  de  esta  última  iglesia;  Fragmentos  del 
1 070  de  Trajano,  en  L'oi»a;  Fortificaciones  de 
Carcasona,  etc.  En  1858  fué  nombrado  oficial, 
en  1869  comendador  de  la  Legión  de  Honor,  y 
en  1S63  individuo  de  la  Academia  Real  de  Bellas 
Artes  de  Bélgica.  Como  escritor  publicólas  si- 
guientes obras:  Diccionario  razonado  de  la  arqui- 
tectura francesa  desde  el  siglo  XI  al  XVI;  Des- 
cripción de  Nuestra  Señora  de  I'arís,  en  colabo- 
ración con  Guilhermy;  Intervención  del  Estado 
en  la  enseñanza  de  las  Helias  Arles;  Memoria 
sobre  la  defeiisa  de  París;  Historia  de  una  cata; 
Historia  de  una  fortaleza ;  Historia  de  la  ?utbi- 
tación  humana  en  los  íieinjyos prehistóricos,  etc. 

VIONE8:  Geog.  V.  San  Salvador  dk  Vionfs, 

VIOÑO:  Geog.  Aldea  de  la  )iarroquia  de  San 
Cristóbal  de  Viñas,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña:'J¡^0  habits.  I  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Estelan  do  Viofio,  ayunt.  de 
Cozón,  p.  j.  de  Avihs,  prov,  de  0'<-'-  i  <^  I-a- 
bitantes.  i  Lugar  del  a\unt.  de  \  .o, 

p.  j.  y  prov.  do  Santander;  631  h  >  >  \n 

Esteban  i>e  Vio.'io. 

VIORNA  (del  lat.  %-ihimu7n,  mimbrera):  f.  fíat. 
Género  de  plantas  perteneciente  é  la  familia  de 
las  Ranunculáceas,  tribu  ile  las  clematídea»,  cu- 
yas rs|>ocies  habitan  on  los  j  aíscs  temj^lados  del 
Antiguo  Mun<lo,  y  son   plant-is  herbáceas  ó  su- 

fruticosas,  Mrnifv'     -     ■ —r  '-^  be- 

jas  opuestas,  enii  i'C- 

cíolos  alguna  vr:  ii:- 

puesta,  corimbi forme,  con  ¡as  llores  genera. nien- 
io bibractcoladas  y  las  brácteas  aproximadas  á 
las  florea  foimamlo  un  involucro;  cálir  petaloi- 
«Ico,  de  cuatro  sé|v»los  induplioados  en  la  estira- 
ción:  corola  nula : estambres  nume-""-  "•  ''^'-ni- 
dos  é  hipoginos;  car)>elo8  muy  m  li- 

tados solire  el  reccptáculo;aqncni  ■         -o 

]>or8Ístente  y  acrecido,  formando  uua  arikla  pío- 
vista  de  ¡Hilos  largos:  semilla  invertida. 

VIOSA:  Oeog.  V.   Voii  tsa. 

ViOTA:  Geog.  Dist.  y  jueblo  de  la  pror.  de 
Tequendnma,  dep.  de  Cundinamarca,  folombia, 
sit,  ceica  del  río  de  su  mml  re,  á  1800  m.  solrc 
el  nivel  del  mar;  1300  habita. 

ViOTTi  (Jt'AN  BAtrisTA):  /fioy.  CíJlebre  vio- 
linista y  conifositor  italiano.  N.  en  Fontanetlo 
^Piau;oille    i  13  de  mayo  de  17.'?.  M.  en  Biigli- 
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ton  (Inglaterra)  á  3  (le  marzo  de  1824.  Kra  hijo 
de  un  herrador,  gran  aficionado  á  la  Música  y 
que  tocaba  la  trompa.  La  precoz  habilidad  de 
Juan  en  el  violíii  le  procuró  el  favor  de  perso- 
nas muy  distinguidas,  que  á  sus  expensas  le  edu- 
caron en  Turín,  donde  ;í  la  edad  de  trece  años 
ejecutó  á  primera  vista  piezas  de  música  dilicilí- 
simas,  así  como  á  la  de  veintisiete  emprendió  su 
primer  viaje  artístico  por  Europa,  desijertando 
en  todas  partes  el  más  fervoroso  entusiasmo. 
Hallábase  (1792)  establecido  en  París,  cuando, 
por  causa  de  la  lievolución,  perdió  toda  su  for- 
tuna en  una  enijire>-a  do  ópera  italiana  que  él 
mismo  dirigía,  y  hubo  de  recurrir  de  nuevo  al 
violín,  dando  en  varias  ciudades,  especialmente 
en  Londres,  algunos  conciertos,  hasta  su  muer- 
te. Es  Viotti,  ajuicio  de  sus  críticos,  el  ilustre 
jefe  de  los  modernos  violinistas.  En  su  manera 
de  tocar  reunía  grandeza,  fuego  y  gracia.  Dejó 
una  serie  de  composiciones  de  gran  ins|)iración 
y  que  todavía  gozan  do  mucha  fama  (50  dúos  y 
29  conciertos),  distinguiéndose  por  el  mérito  de 
la  forma  y  por  su  exquisita  sensibilidad.  Sus 
sonatas  y  cuartetos  son  igualmente  notables. 

vípera  (del  lat.  vípera,  víbora):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  familia 
(le  los  vipéridos,  cuyas  especies  se  designan  en 
castellano  con  el  nombre  de  víbora  (véase). 

VIPÉREO,  REA  (del  lat.  vi2)ercus):  adj.  Vjpe- 

KINO. 

VIPÉRIDOS  (de  vípera):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  reptiles  del  orden  de  los  ofidios,  cuyos  princi- 
pales caracteres  son  los  siguientes:  cabeza  por  lo 
general  sumamente  distinta  del  cuello  exterior- 
mente,  escamosa  por  arriba  generalmente  ó  con 
escudos  en  número  no  completo;  sin  fosita  entre 
el  ojo  y  la  abertura  nasal;  papila  vertical;  cola 
corta  por  lo  general,  no  prehensil;  sin  apéndices 
córneos. 

Comprende  esta  familia  las  tribus  de  los  Atrae- 
taspidinos  y  la  de  los  Viperinos;  la  primera  se 
distingue  por  tener  la  cabeza  no  distinta  del 
cuello  exteriormente,  corta,  ancha,  con  escudos; 
oj'os  pequeños;  escamas  pequeñas,  sin  quilla;co]a 
corta,  cónica;  urostegas  en  una  fila.  Abraza  esta 
tribu  solamente  el  género  Atractaspis  Smith, 
que  se  encuentra  al  Sur  de  África.  La  segunda 
tribu,  ó  sea  la  de  los  Viperinos,  tiene  la  cabeza 
muy  distinta  del  cuello  exteriormente,  ancha, 
con  escamas  por  lo  general;  boca  muy  hendida; 
escamas  con  quilla.  En  esta  tribu  está  incluido 
solamente  el  género  Vípera  Laur.  V.  Víbora. 

VIPERINA  (de  vípera):  f.  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designan  las  especies  del  género 
Echinm  de  la  familia  de  las  Borragináceas,  y  mu}' 
especialmente  el  Ecliíuvi  vulgare  y  el  Echiíun 
italicum. 

La  primera  de  estas  plantas  tiene  la  raíz  fusi- 
forme y  parda;  el  tallo  rlerecho  y  sencillo,  rojo 
y  ramificado,  velloso  al  principio  y  luego  erizado 
de  i>elos  tuberculosos  en  su  base,  de  2  á  6  decí- 
metros de  altura;  hojas  con  nervio  dorsal  muy 
aparente,  más  ó  menos  pelosotuberculosas,  las 
radiales  estrechas,  oblongolanceoladas,  dispues- 
tas en  roseta,  y  las  superiores  sentadas  y  redon- 
deadas por  su  base;  flores  purpúreas  al  principio 
y  luego  azules  ó  violáceas,  rara  vez  blancas,  for- 
mando espigas  numerosas  muy  curvas  al  princi- 
pio y  con  brácteas  lanceoladas  puntiagudas,  cer- 
dosopestañosas  como  los  sépalos;  corola  doble 
larga  que  el  cáliz,  con  limbo  irregular  casi  bila- 
biado  y  muy  ensanchado  oblicuamente;  estam- 
bres purpúreos,  muy  .salientes,  con  las  anteras 
azuladas;  estilo  peloso;  cariópsides  negruzcos, 
aovados,  puntiagudos,  biaquillados  y  apenas  tu- 
berculosos. Florece  en  primavera  y  verano,  y  es 
muy  común  en  toda  la  península. 

La  segunda  especie  tiene  de  3  á  10  decímetros 
de  altura  y  está  erizada  de  pelos  largos  amari- 
llentos ó  blancos;  su  raíz  es  fusií'ornie,  parda, 
gruesa,  y  el  tallo  derecho,  con  cerdas  punzantes 
tuberculosas  en  la  base,  mezcladas  con  otras  más 
cortas  y  l)landas;  hojas  pelieri;'.ad(itubercnlosas, 
todas  agudas,  las  basilares  grandes,  lanceoladas 
ó  linealeslanceoladas,  cortamente  pccioladas,  y 
las  del  tallo  sentadas  y  un  poco  adelgazadas  en 
la  base;  flores  blancas,  rosadas  ó  azules,  en  raci- 
mos sencillos  ó  compuestos,  numerosos,  largos  \' 
formando  una  gran  panoja  piíamidal,  ó  cortos, 
apenas  mayores  ((Ue  las  hojas  florales,  formando 
un  racimo  espicitbrmc;  corola  j)ubescente  al  ex- 
terior, doble  larga  que  el  cáliz,  con  el  limbo 
truncado  algo  oblicuamente  y  los  lóbulos  des- 
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iguales;  estambres  lampiños,  muy  salientes;  ca- 
riópsides aovadotrígonos,  puntiagudos  y  tuber- 
culosos. Florece  en  primavera  y  verano,  y  es 
j)lanta  muy  común  en  toda  la  Europa  meridio- 
nal. 

VIPERINO,  NA  (del  lat.  vi'perlnxis):  adj.  Per- 
teneciente á  la  víbora. 

-ViPEHiNO:  fig.  Que  tiene  sus  propiedades. 
-  Viperino:  fig.  V.  Lengua  vipekina. 

VIPIO:  ni,  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  himenopteros,  familia  de  los  1  racónidos. 
Estos  insectos  se  caracterizan  por  tener  las  par- 
tes de  la  boca  jjrolongada  á  manera  de  trompa. 
Otio  carácter  que  los  distingue  reside  en  los  pri- 
meros segmentos  del  abdomen,  (pie  están  cubier- 
tos de  un  gran  número  de  estrías  longitudinales; 
el  cuerpo  es  en  general  largo  y  estrecho;  el  abdo- 
men ¡llano  por  encima,  y  el  taladro  por  lo  regu- 
lar más  largo  que  el  cuerpo. 

En  Europa  está  bastante  bien  representado 
este  género;  en  los  países  de  los  otros  continen- 
tes se  encuentran  también  muchos  de  estos  in- 
sectos. 

Están  incluidas  en  este  género  las  especies 
VipioMcarinatus  y  Vipio  coronatns.  La  primera 
se  distingue  por  tener  la  cabeza  aquillada,  i)re- 
sentando  un  espacio  liso  algo  saliente  y  una  lo- 
seta entre  los  tubérculos  antenarios;  el  lóbulo 
medio  del  mesotórax  es  saliente  también,  y  los 
surcos  interlobulares  bastante  anchos  y  jnolun- 
dos;  los  cuatro  primeros  segmentos  del  abdomen 
ofrecen  estrías  bastante  regulares;  la  prominen- 
cia media  del  primero  tiene  tres  quillas  lo  mis- 
mo que  el  segundo;  el  del  centro  es  doble  y 
ofrece  en  la  base  un  espacio  en  forma  de  escudo 
prolongado;  las  nías  de  este  insecto  son  negras; 
el  tórax  enteramente  rojo;  las  dos  patas  anterio- 
res de  este  mismo  tinte,  y  las  cuatro  posteriores 
negras.  Este  insecto  mido  0"^,17.  Las  especies 
exóticas  aVuindan  en  las  Indias  orientales,  y 
particularmente  en  la  isla  do  Java.  El  Vipio  co- 
ronatns se  distingue  por  tener  la  cara  jiunteada, 
con  una  foseta  entre  las  antenas  y  dos  pequeñas 
líneas  salientes  y  longitudinales  por  debajo;  el 
lóbulo  medio  del  mesotórax  es  un  poco  alto;  el 
primer  segmento  del  abdomen  grande,  con  una 
¡oseta  triangular  \>o\  delante;  el  segundo  seg- 
mento ofrece  también  en  su  base  un  gran  lóbulo 
liso;  el  surco  de  la  base  del  cuarto  segmento  es 
profundo  y  aquillado;  ei  abdomen  largo  y  un 
poco  ensanchado  en  su  centro. 

El  Vipio  coroiialus  es  de  color  rojo  ó  castaño 
obscuro,  con  la  cabeza  amarilla,  adornada  en' su 
parte  superior  con  una  gran  mancha  negra  casi 
circular;  las  escamas  de  las  alas  y  las  patas  tie- 
nen un  tinte  más  claro  que  el  del  resto  del  cuer- 
po; las  alas  son  rojizas  y  como  ahumadas,  con 
dos  fajas  ó  grandes  manchas:  las  del  segundo 
par  tienen  también  una  amarillenta  en  su  bordo 
anterior.  Las  especies  exóticas  son  originarias 
de  la  isla  de  Madagascar. 

VIPOS:  Gcori.  Pueblo  cap.  del  dep.  do  Tran- 
cas, prov.  de  Tucunián,  Rep.  Argentina,  sit.  á 
la  izq.  del  río  Salí,  en  el  f,  c.  central  del  Norte; 
700  habits. 

VIRA  (del  lat  vh'u,  dardo):  f.  Especie  de  sae- 
ta delgada  y  muy  aguda  de  punta. 

Mira  tú  que  bueno  es  eso 
P.Tra  mí,  que  ser  solía 
Plomo  de  cuantas  bellezas 
Doran  del  amor  las  viras. 

Soi.ís. 

—  Iluyeiulo  va  como  enipluniada  VinA. 

rTiz  de  Ai.akcón. 

VIRA  (de  virar,  dar  vueltas):  f.  Tira  de  tela  ó 
correhuela  que  S3  cose  entre  el  cordobán  y  la  sue- 
la paríi  dar  fuerza. 

...;  bien  puedes  entrar,  niña,  segura  que  na- 
die te  tocará  á  la  vira  de  tu  zapato;  etc. 
Cervantes. 

Esciipulario  y  basquina 
De  peñasco,  á  la  frailno-ij 
Chapín  con  vira  de  pinta. 
Crujiendo  á  ropa  (le  seda:  etc. 

TiR.'^o  Yiv.  Molina. 

VIRAC:  Oeorf.  Pueblo  de  la  prov.  de  Alhay, 
Filipinas;  5  427  habits.  V.  IjIRAC. 

VIRACACHÁ:  Ceoq.  Dist.  de  la  juov.  del  Cen- 
tro, dep.  de  Hoyacá,  Colondiia,  sit.  en  la  falda 
de  un  cerro,  á  2  700  ni.  sobre  el  nivel  del  mar; 
3  000  habits.  Manzanas  muy  afamadas. 
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VIRAGO:  Oforj.  Dist.  de  la  prov.  de  Castilla, 
dep.  de  Arequipa,  Perú;  4  200  habita  el  dist.  y 
2  500  el  pueblo  que  le  da  nombre.  A  11  kms.  de 
éste  se  hallan  laa  aguas  termales  sulfurosas  de 

Taparsa. 

VIRADA:  f.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  virar; 
cambiar  de  rundjo  ó  de  bordada  jjasando  de  una 
amarra  úotra,  de  modo  que,  viniendo  el  viento 
por  un  costado,  después  de  haber  virado  venga 
por  el  opuesto. 

VIRADOR:  m.  Mar.  Calabrote  ú  otro  cabo 
grueso  que  se  guarnece  al  cabrestante  paia  me- 
ter el  cable,  al  cual  se  une  con  varias  reatas  le- 
vadizas para  la  faena. 

-  V'iUAUOi::  Geog.  Dos  cabos.  Virador  Norte 
y  Virador  Sur,  en  la  costa  O.  de  la  Reiiúblicade 
Costa  Rica.  Hállanse  á  uno  y  otio  lado  de  la  en- 
trada déla  bahía  de  Culebra. 

VIRAGO  (Clemente):  Biog.  Escultor  y  gi-a- 
bador  italiano.  M.  en  España  en  1592.  Vino  de 
Jlilán  á  España,  y  Felipe  II  le  nombró  su  cria- 
do con  el  sueldo  de  200  ducados  al  año,  pagadas 
además  sus  obras.  Grabó  el  artista  en  un  dia- 
mante el  retrato  del  desgraciado  príncipe  Carlos, 
y  en  otro  las  armas  de  P^spaña,  y  fué  lo  primero 
que  se  había  visto  hasta  entonces  gi-abado  en  una 
materia  tan  dura.  Estando  viejo  y  enfermo  pi- 
dió al  rey  que  confiriese  su  plaza  á  su  sobrino 
Cristóbal  Cambiago,  mozo  (Je  habilidad,  y  el 
rey  lo  tuvo  á  bien  en  1591.  Falleció  Virago  al 
año  siguiente,  y  el  rey  mandó  pagar  á  sus  he- 
rederos 174  180  maravedís,  que  se  le  estaban  de- 
biendo de  su  sueldo. 

VIRAMGAM:  Geo(j.  C.  del  dist.  de  Ahnieda- 
bad,  jirov.  de  Guyerate,  Bombay,  India,  sit.  al 
O.  N.O.  deAhmedabad  y  en  el  f.  c.  deAhmeda- 
bad  á  Vadán;  20  000  habits. 

VIRAR  (del  b.  lat.  virare;  del  lat.  gyrüre,  gi- 
rar): a.  Mar.  Cambiar  de  rundió  ó  de  bordada 
pasando  de  una  amarra  á  otra,  de  modo  que,  vi- 
niendo el  viento  por  un  costado,  después  de  ha- 
ber virado  venga  por  el  opuesto. 

...:viuo  el  día  con  muestras  de  mayor  tor- 
menta que  la  pasada,  y  hallamos  que  el  b.ijtl 
había  virado  un  gran  trecho,  etc. 

Cervantes. 

«A  la  voz  de  «¡barco  viene!» 
Es  de  ver 
Cómo  VIRA  (el  bajel  pirata)  y  se  previene 
A  tcdo  trapo  á  escapar,  etc. 

ESPRONÍEDA. 

-  ViRAR:  3/rtr.  Dar  vueltas  al  cabrestante 
para  levar  las  anclas  y  suspender  otras  cosas  de 
mucho  peso,  que  hay  que  meter  en  la  embarca- 
ción ó  sacar  de  ella. 

VIRATÓN:  m.  Virote  ó  vira  grande. 

...  puede  haber  de  la  una  torre  á  la  otra 
cuanto  una  ballesta  podría  echar  un  vira- 
tón. 

Ruy  Gonz.úez  de  Clavijo. 

VIRAVAL:  Geog.  V.  Veraval. 

VIRAVANALLUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tinue- 
velli,  aladras,  India,  sit.  al  O.S.O.  de  Tinneve- 
lli,  al  pie  de  los  montes  de  Travankor;  13000 
habits. 

VIRAVASARAM:  Geog.  C.  del  (íist.  de  Goda- 
veri.  Aladras,  India,  sit.  al  S.S.O.  de  Payanuan- 
dri,  en  el  litoral  comprem'ido  entre  el  N'aeichta, 
boca  del  Godaveri,  al  E.,  y  el  Metajioliam,  efluen- 
te del  lago  Rotar,  al  O.  ;"'6000  habits. 

VIRAYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y 
son  plantas  herbáceas  delgadas,  trepadoras,  con 
las  hojas  alternas,  sentadas,  oblongolineales, 
con  las  márgenes  más  ó  menos  revueltas,  ente- 
ras, y  las  cabezuelas  solitarias  en  la.<  terniinacio- 
ncs  do  las  ramas,  sin  hojas  o  formando  corimbos, 
con  los  involucros  algo  tomentosot.  y  las  corolas 
amarillas;  cabezuelas  multilloras,  homógamas, 
con  involucro  multiseriado  formado  jior  esca- 
mas empizarradas,  aplicadas,  acunñnadas,  secas 
y  cscariosas  en  el  ápice;  recejitáculo  plano  y  des- 
nudo; corolas  todas  flosculosas  con  el  lindio 
quinquedentado,  y  las  anteras  provistas  de  dos 
cerditas  en  su  base;  estigmas  acabezuelados  en  el 
ápice;  aquenios  comprimidos,  estrechados  deba- 
jo del  vilano,  formando  un  pico  corto  y  no  arti- 
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ciliado,  el  cual  termina  cu  una  areola  ¡vilano  for- 
mado por  10  ó  l'¿  cerditas  dispuestas  en  una 
sola  serie,  algo  soldadas  en  la  base  y  con  los  bor- 
des ásperos  y  aserraditos. 

VIRAZÓN:  f.  Viento  que  en  las  costas  sopla  de 
la  parte  del  mar,  y  sucede  con  bastante  regula- 
ridad en  todo  el  curso  del  año:  generalmente  so- 
pla de  día,  y  el  terral  de  noche. 

VIRBIO:  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  !a 
clase  de  los  crustáceos,  del  orden  de  los  podof- 
talmos  decáj)odos,  sección  de  los  macruros,  fami- 
lia de  los  cáridos,  tribu  de  los  alfeínos,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo 
comprimido;  mandíbulas  bífidas,  formando  dos 
ramas  bastante  separadas;  con  ])alpos;  maxilas 
del  segundo  par  con  palpos  rudimentarios:  ros- 
tro muy  desarrollado;  antenas  internas  con  dos 
tallos;  los  dos  i)ares  de  patas  anteriores  termina- 
dos en  pinzas,  el  ))r¡mero  de  ellos  más  giueso  y 
fuerte  que  el  segundo;  abdomen  encorvado  ha- 
cia abajo  á  ¡lartir  desde  el  medio. 

Las  especies  del  género  Virbius,  establecido 
por  Stemjison,  son  de  pequeño  tamaño,  transpa- 
rentes, y  por  su  aspecto  muy  semejantes  á  los  ca- 
marones, con  los  cuales  se  confunden,  j'  como 
ellos  se  comen.  (Jonipreude  un  mediano  número 
de  esj)ecie8,  más  frecuentes  en  los  mares  del  N., 
pero  no  escasas  en  nuestro  litoral,  pues  en  el 
Océano  y  el  Mediterráneo  se  encuentran  diversas 
especies,  de  las  cuales  pueden  citarse,  como  más 
comunes,  los  Virhius  cjracili  Hall.,  V.  viridis 
Otto,  V.  varians  Hell  y  V.  leploceras  H. 

VIRCHOW  (Konoi.FO):  Biog.  Célebre  médico, 
antrop(')logo  y  jiolítico  alemán  contemporáneo. 
Is.  en  Scliivelliein  (l'omerania)  á  13  de  octubre 
do  1821.  Discípulo  de  Juan  MuUer,  estudió  la 
Medicina  en  Berlín;  recibió  en  dicha  Facultad  el 
título  de  Doctor  (1843j;sedistinguió  bien  pron- 
to en  la  j)ráctica  de  su  carrera,  y  fué  nombrado 
(18l7}ayudanteen  la  Universidad  de  IJerlín.  Kn  j 
el  mismo  año,  por  mandato  del  gobierno,  mar- 
chó á  combatir  el  tifus  en  Silesia.  Por  aquella 
época,  con  su  amigo  Keinhardt,  fundó  los  Ana- 
les de  Anatomía  '/¡atoló;/ica  y  de  Clínica  médica, 
que  él  solo  dirigió  desde  la  muerte  de  su  amigo.  | 
Inició  en  1848  su  vida  j)olítica  con  un  entusias- 
mo revolucionario  semejante  al  que  mostraba  por 
sus  innovaciones  en  la  Medicina.  A  un  mismo 
tiem))0  publicó  la  lUforma  Medica  y  figuró  en  una 
sociedad  tiemocrática,  en  la  (pie  con  ra])i(loz  ad- 
quirií)  fama  de  orador  popular.  Aunque  logró  ser 
elegido  (li])utado,  no  pudo  ser  admitido,  jior  fal- 
ta do  edad,  en  la  Asamblea  Nacional.  Vencidos 
los  revolucionarios,  Virchow  perdió  su  plaza  de 
ayuílante  y  vio  suprimido  su  pericídico;  pero 
aceptó  la  cátedra  de  Anatomía  patológica  que  lo 
ofrecieron  en  la  Universidad  de  Wurlzburgo,  y 
dio  gran  brillo  á  sus  lecciones  (1849).  ICn  esto 
año,  en  sus  TndutivasunionisiaB  enla  Medicina 
eieidífíca,  había  expuesto  sus  tendencias  médi- 
cas. Durante  el  período  de  su  enseñanza  en 
Wnrtzburgo  realizó  importantes  trabajos  para 
)a  reforma  de  la  MediViiia,  y  estudió  particular- 
mcnto  los  tejidos  celidares.  La  justa  re|iu(a<'i<'in 
de  que  gozaba  hubo  de  decidir  á  Manlcullol  á 
llamarle  á  Horlín  (1856).  ICn  esta  capital  se  lo 
di(')  una  cátedra  y  la  direccióu  del  Instituto  Pa- 
toU'igico,  que  translornit)  en  un  ostablociniicnto 
de  jirimor  orden.  ¡labiondo  cobrado  fuerza  ol 
partido  liberal,  Viichow  figuró  (18,59)  entro  los 
individuos  d(d  (.'onscin  Municipal  de  llcriín,  cor- 
poración en  la  que  ompoz<)  sus  tareas  por  una 
afortunada  cnnipafia  contra  las  malversaciones 
y  abusos  do  la  policía  municipal.  Hicn  pronto  ol 
colegio  electoral  deSaarbruck,  y  dos  de  los  cole- 
gios de  Hcrlín,  le  eligieron  diputado.  Virchow, 
en  brevísimo  plazo,  llegó  á  sor  uno  de  los  jefes 
del  ]>artido  ]>rogrcNÍ,sta,  y  desarrolló  una  activi- 
dad parlamentaria  nada  comt'ui  para  lucharon 
la  Cámara  contra  las  pretensiones  del  poder  real. 
Fué  entre  sus  compañeros  el  (pie  principalmento 
propuso  )•  consiguiíi  quo  se  acc|itaso  un  proyecto 
on  ol  que  so  acusaba  á  los  Ministros  |ior  ímbcr 
violado  la  Constitución  (oncro  do  ISiii'.^  Su  ener- 
gía llegó  al  punto  do  q>ie,  contrariando  los  pla- 
nos de  l'>isniarck,  éste  lo  ¡iropusicra  un  desafío 
(junio  de  1866).  No  estaba  Virchow  afiliado  al 
jiartido  de  la  doniocracia  radical.  Aceptaba  la 
Constilucii'in,  pero  reservándose  ol  derecho  do 
pedir  qui'  ésta  recibiera  todas  las  amjiliaciones 

Iiosililes.  Obscurecido  el  partido  progresista  jior 
os  sucesos  do  18()(>,  Virchow,  ya  engrandecida 
Prusia  por  su  prodomiuio  cu  Alemania,  renovó 
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las  luchas  contra  los  excesos  del  militarismo  y 
de  la  centralización.  Notables  fueron,  á  fines  de 

1869,  sus  esfuerzos  para  provocar  un  desarme  in- 
ternacional. En  1867  fué  elegido  diputado  de 
Saarbruck  en  la  Dieta  de  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte,  y  más  tarde  en  el  Keichstag 
del  Imperio;  mas  rehusó  ambos  mandatos,  como 
enemigo  de  la  política  reinante  y  de  la  Consti- 
tución del  Imperio.  Sin  embargo,  en  14  de  abril 
de  1880  ingresó  en  el  Reichstag  como  uno  délos 
representantes  de  Berlín.  Un  año  antes  había 
visitado  en  el  Asia  Menor  los  parajes  explorados 
por  Schliemann.  Invitado  en  lecha  anterior,  por 
una  sociedad  científica  alemana,  para  renunciar 
sus  nombramientos  de  individuo  de  varias  so- 
ciedades francesas,  se  opuso  á  la  ruptura  de  re- 
laciones científicas  con  Francia,  juzgando  tal 
ruptura  contraria  á  los  intereses  de  la  civiliza- 
ción, de  la  Ciencia  y  de  la  humanidad  (marzo  de 
1872).  Es  individuo  honorario  de  la  Sociedad 
Real  de  Medicina  de  Londres  desde  1856,  é  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  desde  30  de  mayo  de  1859.  Contóse 
entre  los  fundadores  de  la  Sociedad  Antropoló- 
gica alemana,  que  le  confió  la  presidencia  en 

1870.  No  obstante  su  prodigiosa  actividad  cien- 
tífica y  literaria,  todavía  en  18í'0  asistía  con  pun- 
tualidad á  las  sesiones  del  Reichstag,  á  la  Cáma- 
ra de  Diputados  jirusiana  y  al  Ayuntamiento  de 
Berlín.  En  la  Sociedad  de  Medicina  de  esta  úl- 
tima capital  hizo,  en  1891,  un  detenido  examen 
ciítico  del  método  de  Kocli,  resultando  del  exa- 
men dudas  muy  serias  acerca  de  la  eficacia  cu- 
rativa do  la  vacuna  de  Koch.  Al  celebrar  en  oc- 
tubre del  mismo  año  el  septuagésimo  aniversario 
de  su  uacindento  asistió  en  Berlín  á  un  banque- 
te dado  en  su  honor,  y  en  el  ()ue  hubo  represen- 
tantes de  Alemania,  Rusia,  Inglaterra  é  Italia. 
En  otra  fiesta  al  mismo  sabio  consagrada  en  la 
referida  capital  (13  de  octubre),  se  hicieron  re- 
presentar ca.si  todas  las  Univcrsi<lades  del  mun- 
do. En  el  mismo  día  recibió  Virchow  una  meda- 
lla de  oro  de  cinco  libras  con  una  expresiva  de 
dicatoria,  siendo  objeto  de  generales  censuras  el 
hecho  de  que  el  gobierno  no  le  felicitara,  ün 
biógrafo  ha  dicho  de  Virchow:  «Su  mayor  méri- 
to osla  fundación  de  la  Patología  po]'ular;  pero 
sus  pro|iias  indagaciones  y  descubrimientos  son 
tan  numerosos,  que  hoy  la  Anatomía  patológica 
en  casi  todos  sus  ramos  le  dele  sus  progresos. 
No  sólo  en  la  Patología,  sino  en  toda  la  moder- 
na Medicina,  ha  ejercido  Virchow  la  mayor  in- 
llucncia.  Como  maestro  tiene  el  mérito  grandí- 
simo de  haberlo  sido  de  casi  todos  los  actuales 
j)rofcsores  de  las  L^niversidades  alemanas. !>  Ha 
estudiado  Virchow  las  habitaciones  lacustres  de 
Germania  y  otros  asuntos  de  Prehistoria;  discu- 
tió con  (.hiatrcfages  los  orígenes  del  ]iueblo  jiru- 
siano,  é  hizo  )ior  toda  Alemania  sobre  las  estir- 
pes rubia  y  morena  estudios  ricos  en  resultados 
científicos.  Para  extender  las  nociones  de  la 
Ciencia,  redactó  desde  1866  con  HoltzendorlT 
una  serie  de  breves  tratados  en  lenguaje  sencillo. 
Ante  la  Academia  do  Ciencias  alemana,  de  la 
que  es  individuo  desde  1873,  leyó  sus  trabajos 
Sobre  a/ijinios  monuvicntos  de  las  estirpes  huma- 
nas inferiores  en  el  cráneo  (1875)  y  las  Contribu- 
ciones á  la  Antropología  física  de  los  alemanes 
con  aplicación  especial  A  los  frisios  (1876).  El 
español  Ángel  Pulido,  hablando  de  los  progresos 
del  siglo  XIX  en  el  estudio  do  los  cráneos,  escri- 
be: «N'irchow  es  ol  primero  á  quien  corrí  sponde 
la  gloria  de  haber  fijado  su  atención  en  estos  he- 
chos, conijilf^tandosu  e.Ntudio  con  el  ángulo  esfe- 
noidal  -  cuyo  valor  ha  confirmado  doii]iné8  Wol- 
cker  con  numerosas  investigaciones,  -yesol  for- 
mado por  dos  líneas  que  se  juntan  en  el  bonlo 
anterior  de  la  silla  turca,  y  arrancan,  la  j>ostcrior 
del  borde  anterior  del  agtijero  occi]>ital,  y  la  an- 
terior de  la  raíz  <ic  la  nariz  «'>  sutura  frontonasal. 
La  significación  trascendental  do  este  ángulo  es 
que  cuanto  mayor  sea  su  abertura  menores  la  in- 
teligencia, y  viceversa. >  Virchow  es  autor  do  in- 
numerables escritos:  tratado.s,  oju'isculos,  obras 
do  Cirugía,  revistas  clínicas,  etc.,  quo  le  han  he- 
cho celebro  en  toda  la  Tierra.  Entre  los  princi|>a- 
lesso  cuentan:  /'«  llehmnatt  cornfir  (1843\  tesis 
inaiigura^;  Flebitis,  (rombosia,  evtboüa  y  leuco- 
lieviiii  (1845-47);  La  febre  tifoideo  rn  Silesio 
(1848\  resumen  de  la  mi^i'-n  do  Virrhow  do»de 
el  i>unto  d  ,         " 

vientos  I 

loides  (tV  ..■.,..,,...„, ,  , 

cólera  08)8.491;  Sobre  las  Jlerii  .  lo 

escrúj'ula,    la  tuberctUofis  y  la  lea 
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(1850);  La  patología  celular  aplicada  á  la  ense- 
ñama  fisiológica  y  patológica  (id.),  vertida  al 
francés  por  Strauss  (1874,  en  S.'');Sohre  eltejido 
conjiinlixo,  raquüis  y  desarrollo  de  los  huesos 
(1851);  Manual  de  I'atologla  y  Terapéutica  espe- 
cial (Erlangen,  1854- f 2,  3  vol.);  Técnica  seccio- 
na/(Berlín,  1856);  Investigaciones  sobre  el  des- 
arrollo del  cráneo  (id. ,  1857):  I'atologla  celular 
(1858;  4.*  edición,  Berlín,  1871),  traducida  á  la 
mayor  parte  de  las  lenguas  vivas,  )•  al  castella- 
no con  estos  titxúos:  La  patclog ¡a  celular  basada 
en  el  estudio  fisiológico  y  patológico  de  los  tejidos, 
traducida  al  castellano  de  la  4.»  edición  francesa 
por  D.  Alfredo  Nadal  Mariezeurrena  (Madrid, 
1878,  en  4.'),  con  grabados  en  el  texto,  y  La 
patología  celular,  basada  en  el  estudio  fisiológico 
y  patológico  de  los  lejvhs  (Valencia,  1879,  en 
4.0),  con  grabados;  ¿¡obre  el  7norbus  spedcilska 
(1859),  enfermedad  epidémica  de  la  piel  obser- 
vada en  Noruega;  Trichiniasis  (1860;  y  3.*  edi- 
ción, Berlín,  1866),  resultado  de  observaciones 
importantes  ."-obre  las  trichinas  del  puerco  y  sus 
estragos  en  los  músculos  del  hombre,  obra  tra- 
ducida al  francés  por  Onimus  (1864,  en  8.°); 
Ijisnirsos  sobre  la  mda  y  la  enfermedad  (Berlín, 
1862);  Tratados  de  Medicina  científica  (2.*  edi- 
ción, id.,  id.);  Sobre  el  tifus  en  Hungría  [Berlín, 
1868).  A  la  literatura  científica  ]iertenecenotias 
obras  de  Virchow:  Gcethe  como  naturalista  (Ber- 
lín, 1861);  Educación  de  la  mujer  según  su  roca- 
ción  (1865);  Sobre  el  desarrollo  nacional  y  el  sig- 
nificado de  las  ciencias  naturales  (Berlín,  186;'.'; 
Irobleinas  de  las  ciencias  naturales  en  la  nuera 
vida  nacional  de  Alemania  (id.,  1871);  Z.o /iVvr- 
tad  de  la  ciencia  en  el  Estado  moderno  (Berlín, 
1877),  etc. 

VIRE:  Gíog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Calvados  y  la  Mancha.  Nace  en  el  Bocage  Nor- 
mando, cerca  y  al  S.S.E.  de  Vire,  y  desemboca 
en  la  Mancha  á  los  118  kms.  íle  curso.  C.  ca- 
)iital  de  cantón  y  de  dist.,  dep.  del  Calvados, 
Francia,  sit  al  S.O.  de  Caen,  á  la  dra.  del  río  de 
su  nombre,  cerca  y  aguas  arriba  de  la  desembo- 
cadura del  Virena,  en  el  f.  c.  de  París  á  Gran- 
ville;  7000  habits.  Canteras  de  granito.  Fab.  de 
géneros  de  punto,  jiapel,  jiaños,  hilados  y  carda- 
dos de  lana.  Exportación  de  manteca;  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  de  los  siglos  xili,  xiv  y  xvi; 
antigua  torre  del  Reloj. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Aunav-sur- 
Odón,  Beuy-Bocage,  Conde  snrNoiraeu,  ^aint- 
Sever,  Vassy  y  Vire.  El  cantón  tiene  11  muni- 
cipios y  15000  habits. 

VIREA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Ctnipuestas,  ^ub!anlil¡a  de 
las  liguliíloras,  tribu  de  las  chicoráceas,  cuyas 
esjiecies  habitan  en  Asia  media  y  en  América,  y 
son  ]>lantas  herbáceas  acaules,  con  la«  hojas  ra- 
dicales oblongotrasovadas,  dentadas  ó  pinnati- 
fidas,  rara  vez  nincinadas,  y  los  escapos  senci- 
llos, nionocéfalos,  con  cabezuelas  amarillas:  lal  (• 
zuelas  mullifloras,  homocarp.'ís,  con  invohirro 
formado  por  varias  series  do  escamas  empi:'arra- 
das;  recejitácido  ligeraniento  convexo,  sin  naji- 
tas,  punteado  ó  con  hoyitos;  corolas  todas  ligu- 
ladas;  aquenios  todos  scmei.'íntes.  cilindricos, 
con  arrugas  transversales,  1  !  'estrecha- 

dos en  un  pico  corto  y  c*'  ;  os  to<loa 

iguales,  foimados  por  una  .■  .<.-  "  "cnli- 

tas    plumosas,     todas    igu:>les,    >  -   y 

escariosas  en  la  base  ó  exi.>^tiend(  -    las 

de  laextcriorqucdan  rcducidasá  |«¡üs  dl■^uudos. 

VIRECIA:  f.  Bot.  Género  de  jilantas  ^ryr«/ia^ 
perteneciente  á  la  familia  de  laa  Compuestaa, 
subfamilia  de  las  tubulilloriis,  tribu  de  las  scne- 
cionfdeas,  cuyas  e8]H>cie8  habitan  en  California, 
y  son  ]<lant«s  herbáceas,  )>errnnes.  vellosas  or- 
namentales, con  las  ?  -—  ■■'•■• —  ^1  !....,„,,  „ 
elíptico-oblongas,   la^  fu 

la  ba.'-e  y  las  sujiorio;.  ■  r, te- 

ras,  con  las  caWzuelas  trrminalcs,  soliLarias  y 
anchas,  multifloras  y  heter.  gamas;  florea  del  ra- 
dio uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  3'  las  del 
disco  tubulosasv  hcrniaírodilas;  invohicro  acam- 
panado, formado  \x>t  do»  ó  tres  sojiosdc  esca- 
mas flojas,  foliáceas,  eriradas.obbingaa,  tan  lar- 
ga* ó  mas  qtie  el  «lisco,  las  inteiiorea  máa  pe- 
queñas, semejantes  k  las  )«JM  del  receptáculo; 
este  cubierto  de  |iaiif«s  pUnas  ra.«i  tan  Urpas 
como  las  '■  ■  '        Icl 

radio  sen  ''i* 

dentada  tn  I. ....... .    .   ....- '•■"=, 

con  el  tuV'O  corto,  coriftceo,  la  garcanla  cilindri- 
ca, larga,  con  cinco  nervios,  y  el  limito  «juin- 
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f|UC(]eiitado,  con  los  dientes  algo  barbados  en  la 
liarte  exterior  de  sn  ápice;  estigmas  lanijiiriosen 
las  (lores  del  ladio,  y  en  las  del  disco  largos,  muy 
dcnsaiiicnte  erizados,  agudos,  salientes  y  revuel- 
tos; aquenios  todos seiiiojantes,  gruesos  y  largos; 
vilano  coioiiiforme,  con  cinco  dientes  truncados 
ó  {irolongados  en  nna  arista  larga. 

VIRECTA:  f.  Bot.  Gúnero  de  jilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  cinconeas,  cuyas  espccios  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  do  África,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, erizadas  de  jielos  suaves,  con  las  ramas  y 
hojas  opuestas;  hojas  ao vado-oblongas,  con  estí- 
]iulas  dobles  á  uno  y  otro  lodo,  lanceoladas;  llo- 
res blancas  dispuestas  en  cimas  corimbilbrmes, 
apretadas,  cuyas  ramas  se  ¡irolongan  después  de 
la  antesis;  cáliz  con  el  tubo  corto,  aovado,  solda- 
do con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  partido  en 
cinco  lacinias  linealcsaleznadas;  corola  supera, 
embudada,  con  el  tubo  cóiiieo-iiivertiilo,  tan 
largo  como  el  limbo  del  cáliz;  la  gaiganta  des- 
nuda y  el  limbo  quinquéndo,  con  los  lób\ilos 
lineales,  oblongos  y  pestañosos:  cinco  estambres 
insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  largan\ente 
salientes,  con  los  ñlanientos  filiformes,  y  las  an- 
teras lineales,  bífidas  en  su  base  y  versátiles; 
ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  numerosos 
en  las  celdas;  estilo  filiforme,  tan  largo  como 
los  estambres; estigma  indiviso,  algo  engrosado; 
el  fruto  es  una  cájjsula  casi  globosa,  desnuda 
cuando  es  caedizo  el  limbo  del  cáliz,  bilocular  y 
que  se  abre  en  dos  valvas  por  dehiscencia  locn- 
lieida;  semillas  numerosas,  tetra  ó  pentagona- 
les, con  la  suiíerlitie  erizada  de  espinitas  muy 
pequeñas. 

VIRENQUE:  Gcog.  País  del  dist.  del  Vigáu, 
dep.  del  Gard,  Francia.  Es  la  cuenca  superior 
del  Vis,  afl.  dro.  del  Herault.  V.  Vis. 

víreo  (del  lat.  vireo,  vireónis,  el  verderón): 
m.  Ave  de  color  verde  y  amarillo,  del  tamaño 
de  una  tórtola.  Es  algo  cantora,  dócil  é  inge- 
niosa para  buscar  lo  que  necesita  para  vivir. 

-ViiíEO:  Zool.  Gt'nero  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  vireónidos,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  yñco 
corto,  robusto,  recto,  pero  encorvado  y  escotado 
iiacia  la  punta;  abertura  bucal  con  cerdas  algo 
débiles;  aberturas  nasales  redondeadas  y  mani- 
fiestas; alas  largas;  segunda,  tercera  y  cuarta  re- 
meras generalmente  las  más  largas:  las  externas 
algo  escalonadas;  cola  mediana  y  truncada. 

Dos  especies  comprende  este  género:  el  Vireo 
novcborabcnsis  Gm.,  de  la  América  del  Norte;  y 
el  V.  Gilhus  Bonap.,  que  habítala  América  sep- 
tentrional, la  meridional  y  las  Antillas.  Los 
principales  caracteres  de  esta  última  especie  son 
los  siguientes:  pico  alargado  y  grueso,  azulado; 
pies  largos  y  delgados,  azulados;  ojos  morenos; 
parte  superior  de  la  cabeza  gris  moreno,  más  ó 
menos  intenso,  según  el  sexo;  una  ancha  ceja 
blanca  que  comienza  en  la  base  de  las  ventanas 
de  la  nariz  y  se  extiende  hasta  detrás  de  la  ca- 
beza; una  mancha  gris  entre  el  ojo  y  el  pico;  lo 
siiperior  del  cuerpo,  de  las  alas  y  de  la  cola  ver- 
doso; remos  y  timoneles  moreno  pálido,  orilla- 
dos de  verdoso;  garganta  y  centro  del  vientre 
blanco;  pocho  y  costados  teñidos  de  verdoso;  co- 
bijas inferiores  de  la  cola  amarillas,  lo  mismo 
que  las  inferiores  de  las  alas. 

Las  diferencias  procedentes  de  la  edad  y  del 
sexo  se  limitan  al  color  gris  de  la  cabeza,  más 
obscuro  en  los  machos ;  y  al  vientre ,  casi  del  todo 
amarillo  en  los  jóvenes. 

Esta  especie  se  distingue  fácilmente  por  fal- 
tarle la  línea  negra  encima  de  la  ceja  blanca,  y 
por  una  orilla  de  este  color  en  lugar  de  ser 
verdeen  las  timoneras  y  remeras. 

Kl  vireo  que  nos  ocujia,  como  ya  se  ha  dicho, 
habita  á  un  mismo  tieinpo  la  América  septen- 
trional, donde  le  ha  observado  Wilson,  la  Amé- 
rica meridional,  donde  se  le  ha  hallado  en  gran 
número,  y  las  Antillas,  de  donde  le  trajo  el  se- 
ñor de  la  Sagra.  Así,  conformo  á  las  observacio- 
nes de  estos  autores,  esta  especie  se  encuentra 
desde  los  30°  de  latitud  meridional  hasta  la  Pen- 
silvania.  Sagra  lo  halló  sobre  las  márgenes  del 
río  Paraná,  en  la  frontera  del  Paraguay,  y  en 
las  ardientes  llanuras  de  la  provincia  de  Moxos 
y  de  Chiquitos,  pero  tan  sólo  en  los  llanos  si- 
tuados al  E.  de  los  Andes,  ó  cuando  nuis  sobre 
los  de  los  contrafuertes  elevados  menos  de  1000 
metros  sobro  el  nivel  del  mar.  De  consiguiente, 
habita  aun  mismo  tiempo  todas  las  regiones  ca- 
lientes de  ambas  Américasy  de  las  Antillas. 
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Difii  iendo  en  todo  de  los  Lanius  del  Antiguo 
Continente  y  de  los  Tfinmnophilns  de\  Kuevo, 
esta  especie  no  desciende  jamás  sobre  los  mato- 
rrales, á  menos  que  éstos  sean  bastante  eleva- 
dos; pues  siendo  esencialmente  selvático,  se  man- 
tiene constantemente  sobre  los  árboles  en  la  es- 
pesura (le  su  copa,  sin  salir  afuera  ni  ajiroximarse 
á  la  orilla  del  bosque.  Desde  por  la  mañana  salta 
de  rama  en  rama,  particularmente  sobre  los  más 
bajos,  con  vivacidad  extremada,  sin  detenerse 
un  solo  instante,  y  buscando  los  insectos  de  que 
so  alimenta.  No  tan  sólo  vive  en  las  selvas  de 
los  llanos,  sino  también  en  las  de  las  aitas  mon- 
tañas, prefiriendo  entonces  las  quebradas  húme- 
das. Sagra  le  había  hallado  durante  todo  el  año 
en  los  mismos  lugares,  por  lo  que  le  pareció  era 
sedentaiio;  no  obstante,  Wilson  asegura  que  lle- 
gó á  la  Pensil vania  en  el  mes  de  abril;  de  consi- 
guiente no  puede  hallarse  en  las  regiones  calien- 
tes, sino  emigrando  de  las  zonas  temjiladas  al 
tiempo  de  los  fríos.  Aunque  siempre  aislado,  es 
común  en  Cuba  y  en  la  América  meridional. 
Deja  oir  con  frecuencia  un  i)equeño  grito  que- 
jumbroso que  las  más  veces  le  de.scubie,  pues  su 
color  le  Lace  difícil  de  distinguir  en  medio  de  las 
hojas.  Dicen  que  estos  acentos  son  largos  y  sos- 
tenidos en  la  época  del  celo.  Su  vuelo  asemeja  al 
de  los  Tamnophilus;  no  obstante  es  más  prolon- 
gado, y  hasta  es  susceptible  de  largos  trazos.  Sa- 
gra no  le  vio  jamás  posado  en  tierra. 

VIREÓNIDAS  (de  vireo):  f.  pl.  Zool.  Familia  de 
aves  del  orden  de  los  i)ájaros,  cu}'os  jirincipales 
caracteres  son  los  siguientes:  pico  mediano,  más 
ó  menos  escotado,  más  ó  menos  encorvado,  y 
comprimido  generalmente;  alas  medianas,  agu- 
das; la  primera  remera  corta  por  lo  general;  cola 
mediana  ordinariamente;  tarsos  nicdianos,  del- 
gados, con  escudetes. 

Comprende  esta  familia  las  tribus  de  los  Vi- 
rconinos,  la  de  los  Iderinos  y  la  de  los  Dnlinos: 
la  primera  se  distingue  por  tener  el  pico  media- 
no, poco  comprimido  y  casi  cilindrico;  alas  lar- 
gas, agudas;  cola  corta,  casi  truncada;  parlo  pos- 
terior del  tarso  con  estuche  en  los  lados.  Abraza 
esta  tribu  los  géneros  Vireo  Vieill.,  que  se  en- 
cuentra en  América;  y  el  Ilylophilus Temm.,  qnc 
vive  en  el  Brasil.  La  segunda  tribu,  ó  la  de  los 
Ictcrinos,  presenta  el  pico  más  corto  que  la  ca- 
beza, poco  escotado,  muy  robusto  y  sumamente 
comprimido,  con  el  dorso  saliente  y  la  comisura 
muy  curva;  margen  inferior  media  de  la  sínfisis 
casi  recta;  los  bordes  de  la  mandíbula  inferior 
convexos;  alas  medianas;  tercera  y  cuarta  reme- 
ras las  más  largas;  cola  escalonada;  tarsos  más 
largos  que  los  dedos,  con  escudos  poco  marcados; 
dedos  laterales  iguales,  más  cortos  que  los  pul- 
gares. Se  incluye  en  esta  tribu  el  género  Ictcria 
Vieill.,  que  se  ve  en  los  Estados  Unidos  y  Gua- 
temala. La  tribu  de  los  Dulinosse  diferencia  por 
tener  el  pico  tan  largo  como  la  cabeza,  compri- 
mido, robusto  y  escotado;  margen  inferior  media 
de  la  sínfisis  casi  recta;  las  alas  alcanzan  la  mi- 
tad de  la  cola;  primera  remera  corta;  segunda  y 
tercera  las  más  largas;  cola  mediana.  Comprende 
el  género  Dulus  Vieill.,  que  se  encuentra  en  San- 
to Domingo. 

VIRET  (Pedro):  Eiog.  Reformador  religioso 
francés.  N.  en  Orbe  en  1511.  II.  en  Orthez  en 
1571.  Terminados  sus  estudios  en  París,  vio  en 
esta  ciudad  á  Farel  y  de  él  recibió  las  primeras  \ 
ideas  de  la  Reforma;  púsose  al  frente  del  movi- 
miento; en  1531  predicó  la  Relbrnií.  en  Orbe, 
Gransón  y  Páyeme,  encontrando,  á  pesar  del 
éxito  obtenido,  una  viva  oposición;  fué  herido 
de  un  sablazo,  y,  apenas  curado,  invitado  para 
acompañar,  con  Farel  y  Froment,  á  los  delega- 
dos de  Berna.  Los  tres  reformadores  tuvieion  en 
Ginebra  conferencias  públicas  cor  el  Domii.ico 
Furbity.  En  ellas  llevaron  la  ventaja,  lo  cual 
descontentó  á  los  católicos,  que  trataron  de  en- 
venenarlos. En  1536  predicó  Viret  en  Lausa- 
na  con  tal  éxito,  que  toda  la  población  se  hizo 
protestante  y  él  fué  nombrado  segundo  pastor. 
En  1540  fué  á  Ginebra,  en  donde,  en  ausencia  de 
Calvino,  ejerció  las  funciones  propias  de  su  mi- 
nisterio. Volvió  á  Lausaua  para  establecer  una 
disciplina  más  severa,  fracasó  su  empresa,  y  tuvo 
que  regresar  á  Ginebra,  en  donde  se  le  dio  el  tí- 
tulo de  ciudadano  y  ejerció  durante  dos  años  la 
jiredicación;  de  Ginebra,  ciudad  que  abandonó 
en  definitiva  á  causa  del  clima,  pasó  á  Lyón,  cu 
donde  la  Reforma  reclamaba  sus  servicios;  ])ero 
el  P.  Augor  hizo  que  üelo  aiilicai,e  la  declaración 
do  Carlos  1\,  que  prohibía  ú  los  ministros  ex- 
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tranjeroB  ejercer  .sus  luncione»  en  Francia,  sien- 
do por  ello  arrojado  de  Lycn.  Retiróse  á  Vienne, 
Gordes  dispuso  .su  anesto,  y  marchó  Viret  á  Oran- 
ge,  en  donde  la  reina  de  Navarra  le  encargó  la  en- 
señanza de  Teología  en  el  colegio  que  fundó  en 
Orthez.  Prisionero  durante  la  revolución  del 
i'earn,  debió  la  vida  a  la  circunstancia  de  que 
Monthicse  projiuro  canjearle  porsn  corneta  Plan- 
che, á  quien  dispensaba  entrañable  afecto.  La  to- 
ma de  Orthez  j.or  Montgomery  le  devolvió  la  li- 
bertad , muriendo  al  poco  tiempo.  De  sus  escriloi, 
cítan-íe  los  siguientes:  Exposiñón familiar  lucha 
por  diálogos  sobre  el  símbolo  de  Ion  Apóstolas ;  Dis- 
putas  cristianos  enforn\a  de  diálogos;  Segunda  y 
tercera  parte  de  las  dispvXus  cristianas;  Del  mi- 
nisterio de  la  palabra  de  Lios;  I'hysica  papalis 
dialogi  V;  Expositio  familiaris  Orationis  dorni- 
nicce;  Le  la  nattcraleza  y  diversidad  de  votos  y 
leyes ;  Comentario  sobre  el  Evangelio  de  San  Juan ; 
Sátiras  cristianas  de  la  cocina  papal ;  De  la  au- 
toridad y  perfección  de  la  doctrina  de  las  Escri- 
turas, etc. 

VIREVIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  cuyo  nom- 
bre aparece  en  varias  monedas.  D.  Antonio  Del- 
gado cree  que  son  monedas  de  A'erovesca  ó  Vi- 
rovesca,  c.  que,  según  Ptolemeo,  estaba  en  los 
autrigones.  Añade  que  la  terminación  csca  fué 
un  aiielativo  que  .se  dio  á  Virevia  en  aquellos 
tienifios  para   denotar  que   estaba  poblada  por 

fente  de  la  raza  éuscara.  El  itinerario  coloca  á 
'erovesca  ó  Virovesca  entre  Sagasamundo  ó 
Segesamone,  en  el  camino  de  Italia  á  España,  y 
después  entre  Trítium  y  Atiliana  y  entre  el 
mismo  Trítium  y  Vindeleia;  conviniendo  Saa- 
vedra  en  que  corresponde  á  Bribiesca,  donde  se 
sepaiaban  los  caminos  de  Zaragoza  y  Pam- 
plona. 

VIREYA  (de  Virctj,  u.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eri- 
cáceas, cu3'as  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  plantas  frnticosas  ó  arbustivas, 
con  las  hojas  alternas,  siempre  verdes  ó  caedi- 
zas, y  las  flores  dispuestas  en  corimbos,  amari- 
llas, rojas,  purpúreas  ó  blancas;  cáliz  quinqué- 
partido;  corola  hipogina,  embudado-acam pana- 
da, jientámera,  con  el  limbo  partido  en  cinco 
lacinias  iguales  ó  bilabiado;  estambres  hipoginos 
insertos  en  la  corola  en  número  de  10,  con  los 
filamentos  filiformes  ascendentes,  y  las  anteras 
mochas,  que  se  abren  por  un  jioro  oblicuo  situa- 
do en  el  ápice  de  cada  celda;  ovario  con  cinco 
celdas  multiovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma 
acabezuelado;  el  fruto  es  una  cápsula  globosa  ú 
oblonga,  con  cinco  ó  10  celdas,  que  se  abre  i>or 
dehiscencia  septicida  en  otras  tantas  valvas,  de- 
jando libre  una  columna  placenlí'cra  central; 
semillas  numerosas,  con  la  testa  Hoja  y  reticu- 
lada. 

VIRGA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Burgos  y 
Santander.  Nace  en  los  confines  de  estas  dos 
provs. ;  corre  al  S.  del  puerto  del  Escudo  con 
dirección  £.  á  O.  y  S.O.,  y  se  une  al  ríe  Ebro, 
orilla  izq.,  cerca  y  al  N.  de  Las  Rozas. 

vlRGALA  MAYOR:  Geog.  V,  del  ayunt.  de 
Arraya,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  138 
habits. 

VÍRGALA-MENOR:  Geog.  V.  del  ayunt.  de 
Arraya,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  31 
habits. 

VIRGAO  ó  VIRGAONE:  Gcog.  ant.  V.  Ur- 
(íaom:. 

VIRGARIA  (del  lat.  virga,  vara):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ¡lerteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofitas,  clase  de  los  hongos,  ord>"n  de  los  oomi- 
cetos,  familia  de  los  Mucoráceos,  cuyas  especies 
habitan  sobre  substancias  muy  diversas  en  pu- 
trefacción, y  .son  }«lantas  que  se  carecterizan  por 
tener  el  micelio  formado  de  ramas  muy  nume- 
rosas y  dicótomas,  los  esporidios  abundan tcí, 
casi  globosos,  sencillos,  sobre  los  tabiq\ies  ter- 
minales de  los  ájiices  de  las  ramas,  (brniauuo  en 
estos  puntos  gloinérulos  ó  agrujiaciones  irregu- 
lares. 

VIRGEN  (del  lat.  virgo,  virglnis):  eoni.  Per- 
sona que  no  ha  tenido  comercio  cariial.  Usa- 
so  t.  c.  adj. 

Mira  otrosí  las  cinco  víroknes  despedidas 
de  las  puertas  del  cielo,  sin  que  nadie  aboga.se 
lior  ellas. 

Fl!.    Ll'KS   DK  GnAN.APA. 

86 


682  VI  I.  O 

Soy,  por  vida  de  mi  padie, 
J'.in  viHGEN  como  mi  madre 
Me  parió. 

Ti  USO  DE  Molina. 

La  virginidad  es  el  estado  de  la  virgen, 
esto  es,  de  la  joven  púber  que  ha  vivido  eu 
perfecta  continencia,  siu  haber  conocido  va- 
rón. 

MONLAV. 

-  Virgen:  adj.  Dícese  de  la  tierra  fiue  no  ha 
sido  arada  ó  cultivada. 

Este  del  mundo  mejor 
l'edazo,  por  ser  montaña 
De  Ju'Jea,  en  sí  contiene 
(Ya  lo  dije)  la  sagrada 
Parte  de  una  virgen  tierra. 

Cai.dkrón. 

-  ViuGEN:  Aplícase  :'i  aquellas  cosas  que  es- 
tan  (11  su  primera  entereza,  y  no  han  sctvi  lo 
aún  para  lo  que  se  destinan. 

En  este  mira  joven  su  hermosura, 
Que  abre  el  capillo  de  la  VIRGEN  rosa 
A  Ceres,  que  la  sienta  á  la  costura, 
Por  que  labre  su  fama  nunca  ociosa. 

Pedro  Silvestre. 

-  VicGEN:  Dícese  de  lo  que  no  ha  tenido  ar- 
tilicio  en  su  formación. 

...  bolo  arménico  bebi>lo  con  vino  ó  vina- 
gre, ó  en  vino  algunos  granos  de  cera  vir- 
gen. 

Gregorio  López. 

Tollas  (las  tiendas)  tciiiau  una  entrada  su- 
cia con  unas  jiuertas  de  madera  viuüEN,  cla- 
veteadas de  hierro,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Viií(;kn':  l'or  antonomasia,  María  .Santísi- 
ma Nuestra  Señora,  Madre  de  Dios,  <]ue  habien- 
do concebido  sin  olira  de  varón,  fué  virgen  an- 
tes de',  parto,  en  el  parlo  y  después  del  parto. 

...  el  se^'undo,  creer  que  nació  de  Santa  Ma- 
ría VIRGEN,  siendo  ella  virgen  antes  del  par- 
to, eu  el  parto  y  después  del  parto. 

RlI'ALDA. 

-  Virgen:  Imagen  de  María  Santísima. 

...  donde  tienen  los  duques  entierro  sun- 
tuoso entre  mármoles,  y  honra  á  Gandía  con 
el  dulce  titulo  de  la  Vlii(;KN  del  Aseo. 

ClENKrEGOS. 

-  Vii;(;i",N:  Uno  de  los  títulos  y  grados  que 
da  la  Iglesia,  y  con  el  cual  se  distinguen  los  co- 
ros do  las  santas  mujeres  que  conservaron  su  in- 
tegiidail  y  pureza. 

...  dehnniilili's  y  penitentes  confesores,  y  de 
nquol  coro  rnás  blanco  que  la  nieve,  de  vírge- 
nes purísimas. 

RiVADENEIRA. 

...  los  estados  de  los  mártires,  confesores  y 
VÍRGENES  cantaron  unos  los  triunfos  de  los 
otro.". 

P.  Martín  de  Roa. 

-  ViROEN:  Religiosa  ó  monja,  ])or  estar  do- 
dicada  á  Dios  con  voto  do  virginidad. 

...  después  se  ordenó  que  estas  profesiones 
de  las  VÍRGENES  no  se  pudiesen  hacer  sino  de- 
lauto  del  obispo,  de  cuya  mano  recibían  el 
velo. 

RiVADENEIRA. 

-  Vii!(;i:n:  En  los  lagnics  y  molinos  do  acei- 
te, cada  uno  de  los  ))ies  derechos  que  so  ponen 
)>ara  que,  ])aHando  la  viga  ajustada  entre  ellos, 
no  se  tuerza  iv  nn  lado  ni  li  otro  al  cargar,  por  la 
violencia  (>  fuerza  del  moviiuionto. 

-Virgen:  Mil.  La  idea  do  la  virgini<lad  no 
debe  buscarse  oii  las  religiones  orientales,  on  las 
quo  r!  clcmonto  fcMicnino  figura  en  la  tríada 
como  oxprcsiiJn  do  la  iilca  de  la  iniitornidad.  Kii 
la  religión  griega  ctujiicza  á  dctern  inarse  el  con- 
cojito  elevado  do  la  puro/a  on  la  Teogonia. con  la 
diosa  Atenea  (Minerva\  doncella  quo  vive  on 
una  esfera  moral  elevada,  on  una  esfera  intelec- 
tual superior;  con  las  ninfas,  que  raras  veces 
¡liordon  su  doncellez,  forzadas  por  algiín  inmor- 
tal; con  Perséfono,  diosa  virgen  cuyo  lajilo  por 
Vulrano  es  un  hecho  fatal  quo  registra  la  Mito- 
logía; con  la  Victoria,  (]U0  partici|>a  <lo  la  casta 
naturaleza  de  Minerva:  y  on  el  <  ulto  vemos  In 
porsistoncia  y  id  aprecio  de  la  misma  idea  en  la 
vida  con  la  institución  do  la  Pitonisa  (V.  esta 
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I  Toz)  Ó  sacerdotisa  de  Apolo  enDelfos,  que  había 
de  ser  doncella,  y  con  la  costumbre  constante- 
mente observada  de  ser  doncellas  atenienses  las 
que  jjor  espacio  de  algunos  meses  se  dedical?an 
á  bordar  el  peplos  (V.  esta  voz)  que  solemne- 
mente se  ofrecía  á  la  imagen  de  Atenea  el  día 
de  ¡as  fiestas  Panateneas  (V.  esta  voz). 

Kn  Ruma  encontramos  también  en  la  religión 
el  concepto  de  la  virginidad  rejiresentado  en  las 
virgines  diva,  que  según  Preller  debían  ser  las 
niuíás  de  los  bosques  y  de  los  manantiales,  como 

I  las  ninfas  griega.s,  y  que  figuran  como  deidades 
de  segundo  orden  que  en  la  Mitología  se  agru- 
jian  en  torno  de  los  grandes  dioses;  [ero  no  es- 
taban precisamente  al  servicio  de  éstos,  ]>ues 
como  observa  el  citado  mitólogo  la  voz  osea  fa- 

\  mel  y  la  latina  farnulus  (de  donde  viene  fami- 
lia) indicaron  primitivamente  más  bien  una 
relación  de  amistad  que  de  dependencia;  eran, 
segiín  el  sentir  de  Preller,  el  gcnüdcorum,  sobre 

'  todo  cuando  sólo  se  trataba  de  vm/amulus.  Por 

!  otra  parto,  eu  las  costumbres  religiosas  de  los 
romanos  encontramos,  aparte  de  las  sibilas,  que 
proceden  de  la  Pitonisa,  las  vestales,  doncellas 
dedicadas  al  servicio  de  Vesta,  ante  cuyo  altar 

I  mantenían  constante lallamarada  purísima (véa- 

'  se  A'esta),  y  sabiilo  es  quo  si  la  vestal  perdía 
su  virginidad  pagaba  tal  delito  con  la  muerte. 
Las  vestales,  por  su  voto  de  castidad  y  por  la  re- 
gla en  que  vivían,  guardan  estrecha  relación  con 
las  monjas  cristianas. 

I  -  X iRCMS :  Tcoiiog.  Los  dos  asuntos  principa- 
les y  UKis  repetidos  de  la  Iconografía  cristiana 
son  el  Redentor  y  la  Virgen,  pero  desgraciada- 
nieufe  de  ninguno  de  los  dos  hay  imágenes  que 
I  puedan  pasar  por  retratos.  Ya  lo  dijo  San  .Agus- 
tín: «No  poseemos  una  imagen  auténtica  de  la 
I  Malre  de  Dios  (De  Trinil.,  VIII).»  Pero  los 
¡primeros  cristianos  sintieron  la  necesidad  do 
contemplar  una  imagen  convencional  de  la  Vir- 
I  gen,  en  la  que  juidiera  contemplarse,  según  el 
1  dicho  de  San  Jerónimo,  su  alma  inmaculada,  y 
;  efectivamente  fué  imaginado  y  admitido  un  tipo 
mucho  antes  do  que  se  fijara  definitivamen'c  á 
consecuencia  de  los  decretos  del  concilio  de  Efe- 
so  contra  Nestorio.  En  ese  tipo  so  aliaban  la 
expresión  de  la  belleza  física  con  el  más  jirofuu- 
do  sentimiento  moral  do  la  honestidad.  Figura 
probUaíin,  que  decía  San  Ambrosio.  Porque  en 
este  caso,  como  observa  el  abate  Jlartigny,  los 
artistas  no  tuvieron  que  luchar,  como  en  el  del 
Salvador,  con  tradiciones,  ])or  decirlo  así,  de  un 
valor  negativo,  pues  ningún  autor  eclesiástico 
tuvo  nunca  la  idea  de  atribuir  la  fealdad  á  la 
Virgen,  cuya  imagen  debía  exi'resar  por  nudio 
do  la  belleza  la  pureza  y  la  santidad  del  alma; 
esto  aparte  de  que  la  tradifión  artística  do  la 
antigüedad  clásica  tenía  (|U0  entrar  |>or  iinu  lio 
en  el  modo  do  representar  la  jiureza  por  medio 
de  la  belleza,  como  lo  hirieron  los  paganos  en 
las  imágenes  do  sus  dcidailes  vírgenes,  como 
Minerva.  El  tipo  jirimitivo  de  la  A'irgen  María 
es,  con  )>ocas  diferencias,  el  queso  ha  conservado 
y  todavía  se  conserva:  sus  rasgos  generales  son 
la  juventud,  con  todos  los  encantos  de  la  pureza, 
y  la  cabeza  velada,  según  la  costumbre  do  las 
mujeres  judías,  y  en  general  de  las  matronas  ro- 
manas, es  deeir,  d  manto  rodeando  el  rostro  y 
caycniio  sobro  los  hombros. 

Las  imágenes  más  antiguas  de  la  Virgen  están 
en  las  catacumbas  do  Roma,  en  los  frescos  que 
decoran  a<]Uollas  cámaras  suldei raneas,  .\pareco 
primitivamente  elevando  al  cielo  una  jilegaria; 
estii  en  ]ño,  con  los  brazos  majestuosamente  ex- 
tendidos, envuelta  en  su  ¡mllitiht  ó  ^an  manto, 
ofreciendo  todo  el  aspecto  de  una  noble  matro- 
na. Después,  antes  do  finalizar  el  siglo  n,  fm  re- 
jireseutada  en  artituilcs  monos  solemnes,  y  d  vo- 
ces sentada,  con  la  cabeza  medio  cubierta  con  un 
velo  transparente  y  llevando  en  sus  brazos  al 
Niño  .lesi'is,  como  se  ve,  ]>or  ojomplo,  en  la  inte- 
resante ]iiiilura  descubierta  en  la  ratacuniba  do 
Pristila.  Kn  otro  fresco  del  cementerio  do  Domi- 
tila  aparece  vestida  con  una  sfo/n  (V.  Ti'mca) 
ó  dalmática  adornada  con  dos  doro-  { V.  Clavo) 
ó  bandas  de  jiúrpura  y  ron  rnlliculn-  (discos  do 
metal  aplicados  al  vestido),  sentada  en  un  si- 
llón do  igual  forma  que  las  cátdras  cpisoopale?, 
sosteniendo  ni  Niño  en  los  bra70s,  quo  recíbelas 
ofrendas  do  los  Koyes  Magos.  Lo  mismo  aparece 
on  el  cementerio  de  San  ("alixto,  y  tanto  este  fres- 
co como  el  anterior  se  atiibuyen  al  siglo  ii  ó  ñ 
los  primeros  años  del  lll.  Kl  ti|>o  de  la  Virgen 
últimamente  descrito  es  el  más  constante  en  las 
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representaciones  de  la  Adoración  de  los  Reyes, 
que  abundan  mucho  en  las  ])iutuias  de  las  cata- 
cumbas y  en  los  relieves  en  marfil,  como  el  díp- 
tico de  Milán.  Sólo  en  cuanto  al  tocado  de  la 
Virgen  se  notan  algunas  diferencias,  pues  á  ve- 
ces está  sin  velo,  particularmente  en  las  pintu- 
ras murales;  los  cabellos,  levantados  sobre  la 
frente,  se  dividen  en  dos  partes  opuestas  (capiUi 
suscüoti,  que  dice  Tertuliano  en  su  obra  De 
cult.  fehiin.,  VII),  lo  cual  pensó  Rossi  que  pudo 
relacionarse  con  un  sistema  deliberado  que  pre- 
valeció durante  cierto  período,  y  con  el  cual  se 
trataba  de  honrar  la  integridad  virginal  de  Ma- 
ría. Con  efecto,  las  vírgenes  no  llevaban  velo; 
solo  lo  adojitaban  en  la  época  de  su  matrimonio. 
Esta  costumbre  pareció  libre  á  Tertuliano,  que 
compuso  la  citada  obra  para  combatirla. 

Los  protestantes  han  pretendido  que  la  ima- 
gen do  la  Virgen  no  enije/ó  á  pintarse  hasta 
después  del  concilio  de  Efeso,  pero  los  citados 
monumentos  primitivos  son  la  mejor  refutación 
de  osa  especie.  Lo  iinico  que  hay,  como  hace 
observar  Martigny,  es  que,  después  de  la  here- 
jía de  Nestorio,  que  afirmó  había  dos  personas 
en  Jesucristo  y  rechazó  para  María  el  glorioso 
titulo  de  Madre  de  Dios,  la  Iglesia  dio  preferen- 
cia á  las  imágenes  de  la  Virgen  Madre  sobre 
aquellas  que  la  rei>resentaban  sola;  <la  enseñan- 
za i>or  medio  de  las  imágenes,  añade  Martigny 
en  su  Dic.  df  nnti^iüedadcs  cristianas,  jiertenc- 
ció  siempre  á  la  jpiáctica  de  la  Iglesia,  y  m.'isdc 
una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  señalar  en 
este  JHcciona rio  estas  refutaciones  materiales  de 
las  herejías,  expuestas  á  lo-  ojos  del  ¡lueblo  cris- 
tiano en  los  muros  de  las  basílicas  y  aun  en  las 
criptas  de  las  catacuml  as,  y  hasta  en  los  monu- 
mentos fúnebres.  Admitimos,  pues,  que  á  partir 
del  siglo  V  es  cuando,  sobre  todo,  se  rnultij  li- 
can  las  Vírgenes  Jladres  aisladas,  es  decir,  sin 
la  Adoración  de  los  Magos.» 

L'no  de  los  jirimeros  ensayos  de  este  tipo,  eu 
ojiinión  del  abate  Martii;ny,  es  la  Virgen  del 
cementerio  de  Santa  Inés,  á  la  que  el  P.  Jlarcli 
atril)uye  excesiva  antigüedad,  j^ro  quo  es  jos- 
terior  al  concilio  de  Efeso.  Obsérvase  en  la  figu- 
ra cierta  rigidez  bizantina,  está  de  frcnt*',  alo- 
yando al  Niño  sobre  el  jiecho,  lo  que  en  opinión 
de  DuCange  es  uno  de  los  caracteres  del  arto  do 
los  griegos,  según  se  observa  en  la  moneda  bi- 
zantina de  Juan  I  Zumisces.  Los  latinos  repre- 
sentaron á  la  Virgen  con  Jesús  en  los  brazos  ó 
sobre  las  rodillas  y  en  una  |ostura  más  natural 
que  la  indicada.  El  tipo  de  la  Virgen  con  el 
Niño  a)  oyado  sobre  el  f>echo  y  de  frente  se  con- 
servó por  largo  tiempo,  tanto  que  así  se  ve  en  nio- 
numentos  del  siglo  ix,  como  el  mosaico  de  Santa 
alaría  i»  Iicniiiiira,  on  Roma,  en  un  díntico  de 
Rambona  y  en  algunas  piedras  grabadas.  Por 
consiguiente,  el  ti|>o  de  la  Virgen  Madre  no  fué 
croado,  sino  con  preferencia  usado  despuésdela 
condonación  del  nestoriani.smo;  ^  '  -^'-  •  '^res- 
eos  de  una  é]  oc^  anterior  casi  •  -,  y 

después  fué  muy   frecuento  en  i  —  (ie 

toda  clase,  y  esjHícialmenfc  en  los  bajt  s  relieves 
de  algunos  sarcófaíjos  del  siglo  iv,  como  el  de 
San  Pablo,  en  la  vía  de  Ostia,  y  el  de  San  Am- 
brosio do  Milán.  «Es  verdad,  dice  Mattigny.  que 

todas  estas  Vírgenes  figuran  en  r  •  •  -  - -"ues 

de  la  Adoracit'm  «lo  bs  Magos,  ■    ]n 

verdad  histórica  exige  la  jucsoim  ^  Jr- 

siis,  y  que  |x)r  esta  causa  se  )io<lria,  hasta  cierto 
punto,  negarles  toda  signilicación  dogmática. 
IVio  el  ti|K>  de  la  Virgen  Madre  aislada  no 
taita  eu  los  siglos  que  han  jaecedido  ni  concilio 
de  Efe»o.»  Kl  más  sntiguo  de  estos  monumentos 
es  el  ya  citado  fresco  del  oemrntorio  de  Prístils, 
y  sorA  bueno  añadir  que  al  lado  de  la  Virgen 
a|>areco  en  él  el  proteta  Isaías,  de  modo  que 
esta  reprcsentaci'-n  nada  tiene  que  ver  con  las 
posteriores  do  la  AilorariiiU  de  los  Msgos. 

La  Virgen  sola  entiende  Msrtigny  que  es  la 
de  María  al  pie  de  la  Cruz,  y  que  constituye  un 
ti|>o  contemporáneo  de  los  primeros  crucifijo.», 
es  decir,  do  fine.-^  del  siglo  vi.  En  muchos  vasos 
de  fondo  dorado  ai>arece  María  en  |)ie  con  las 
man(>s  extendida*  entre  Ssn  Pedro  y  .Sun  Pablo 
él  cutre  di  -^      "    '  '  '  '  '  ' 

U.is  <)Ue  n  <-. 

Macario  f ;,..,....,  .  , .  ,..  •  i:.;.,:.-^  j'-c 
esta  fue  la  manera  mas  antigua  de  representar 
á  la  Nirgen.  o|>inióu  que  no  encuentra  «Ic^rauíi- 
nada  Martigny.  Una  imagen  cuiiosa  de  este  tipo 
es  la  que  a¡>arece  en  una  tumba  de  n  i  mol  de 
la  cripta  de  Santa  Magdalena  rn  San  Maximi- 
no: ajarcce  en  pie,  sola,  en  sciitud  de  orante. 
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vestida  con  daliiiálica,  y  sobre  su  cabeza  se  lee 
la  siguiente  i nscii lición:  iMAKIA  VIRGO  ¡i  MI- 
NISTER  DEilTEMl'VIO  GEROSALE.  «Esto 
j.iueba,  añade  Martigny,  que  la  ininiitiva  Igle- 
sia creía  (¡ue  en  su  infancia  Maiía  había  sido 
consagiaiia  al  ministerio  del  templo;  y  tal  es  el 
01  iiícn  de  la  fiesta  de  la  Presentación,  que  se  ce- 
lebra en  21  de  noviembre.» 

En  cuanto  al  vestido  de  la  Virgen,  el  que  lle- 
va en  las  pinturas  de  las  catacumbas  y  en  los 
relieves  de  los  sarcó.'agos  es  igual  ó  difiere  poco 
del  de  las  demás  mujeres.  Lleva  por  lo  común  el 
pallium  ó  la  dalmática  sobro  la  túnica.  En  los 
mosaicos  bizantinos  lleva  en  la  cabeza  rica  dia- 
dema, y  las  telas  del  traje  son  lujosas  y  recama- 
das. Por  excepción,  en  el  cementerio  :le  Ciríaco 
vio  Maraugoni  una  imagen  de  la  Virgen  con 
paludamento  de  oro,  sobre  otros  vestidos  y  tú- 
nicas verdes  y  rojas.  Desde  el  siglo  vi  ajiarece 
la  Virgen  con  nimbo  (V.  Nimbo),  con  adornos 
que  le  distinguen  del  que  llevan  los  santos,  y 
que  consisten  en  segmentos  llenos  de  cruces  pe- 
queñas ó  de  estrellas  y  de  piedras  preciosas, 
reales  ó  figuradas.  Conocidas  son  las  tradiciones 
que  atribuyen  á  San  Lucas  el  retrato  de  la  Vir- 
gen, ó  por  mejor  decir  la  pintura  de  alguna  de 
sus  imágenes.  «Está  claramente  demostrado,  di- 
ce á  este  propósito  Martigny,  que  este  Evange- 
lista, médico  de  profesión,  como  lo  sabemos  por 
San  Pablo  (Coloss.,  IV,  14),  fué  siempre  extra- 
ño al  arte  y  aun  al  talento  con  que  se  le  ha  hon- 
rado en  tiempos  relativamente  modernos.  El  es- 
tilo de  las  imágenes  estimadas  bajo  su  nombre 
no  permite,  por  lo  general,  hacerlas  remontar 
más  allá  de  la  época  de  los  iconoclastas,  y  tam- 
bién, según  D'Agincourt  (Hist,  de  UArt,  IV, 
p.  301),  de  la  de  las  Ouzadas.  Es  un  tipo  bi- 
zantino, con  tanta  frecuencia  reproducido  en  la 
Edad  Media,  en  Italia  principalmente,  que  la 
vida  de  un  hombre,  por  prolongada  que  se  la 
su[ionga,  no  hubiese  bastado  á  trazar  todas  las 
copias,  aunque  no  fuesen  sino  un  mismo  cuadro 
repetido  por  un  procedimiento  casi  mecánico.» 
Es  difícil  el  precisar  si  la  tradiciíín  relativa  á  las 
Vírgenes  de  San  Lucas  data  del  siglo  vi.  Según 
Tillemón,  podría  presumirse  que  antes  del  siglo 
V  un  jiintor  que  llevase  el  nombre  del  Evange- 
lista San  Lucas,  y  que  se  dedicara  á  los  objetos 
piadosos,  hubiera  pintado  en  Oriente  esas  imá- 
genes. Lanzi  supone,  por  el  contrario,  que  di- 
chas pinturas  son  debidas  á  un  Lxi.ca  Santo, 
pintor  florentino  del  siglo  xi,  á  lo  cual  opone  el 
abate  Martigny  la  mención  de  una  de  esas})in- 
turas  por  Teodoro  el  Lector  (siglo  vi);  peroajiar- 
te  de  la  dificultad  enorme  de  reconocer  una  obra 
de  arte  por  su  descripción  antigua,  no  cabe  du- 
da de  que  las  imágenes  en  cuestión,  de  las  cuales 
se  conservan  siete,  y  cuatro  de  ellas  en  Roma, 
tienen  un  carácter  marcadamente  bizantino. 

Guardan  inmediata  relación  con  estas  Vírge- 
nes las  pintadas  en  Rusia  conforme  á  la  tradi- 
ción bizantina.  Tal  es  la  llamada  Virgen  dal  Pa- 
triarca Josafat,  conservada  en  Moscú.  En  estas 
imágenes  el  dibujo  es  duro,  la  expresión  del  ros- 
tro triste,  tanto  la  figura  de  la  Santa  Madre  co- 
mo la  del  Niño  que  tiene  en  brazos  carecen  de 
movimiento  y  de  vida,  yá  su  rigidez  se  une  para 
quitarlas  efecto  los  adornos  sobrepuestos  de  oro, 
perlas  y  pedrería,  que  forman  el  nimbo,  la  coro- 
na, el  collar,  y  por  último  el  marco  del  cuadro, 
además  de  las  labores  del  fondo  y  las  orlas  do- 
radas de  los  trajes.  El  conjunto  de  estas  juntu- 
ras es  muy  rico,  pero  hay  en  ellas  un  exceso  de 
hieratismo.  En  los  conventos  griegos  del  monte 
Ahtos  los  monjes  artistas  siguieron  fácilmente 
le  tradición  bizantina,  repitiendo  sistemática- 
mente un  tipo  determinado. 

Todavía  se  advierte  un  reflejo  de  esta  misma 
tradición  en  las  Vírgenes  de  Cimabue,  que  nos 
ofrecen  aquel  tipo  bastante  dulcificado  que  jus- 
tifica el  entusiasmo  producido  por  una  de  ellas, 
la  cual  fué  llevada  Iriunfalmente  á  la  iglesia  eu 
medio  de  las  muestras  de  júbilo  de  los  devotos. 
Giotto,  poco  después,  nos  o  frece  un  tipo  de  la  Vir- 
gen menos  arcaico,  más  humano.  Fray  Angélico 
de  Fiesole  fué  el  primero  que  dio  á  la  figuro  de 
la  Virgen  todo  el  esiiiritualismo  místico  que  le 
correspondía,  al  propio  tiempo  que  la  belleza  y 
la  gracia  femenil.  Por  último,  Rafael  de  Urbino 
fué  el  que  creó  un  tipo  de  la  Virgen  completa- 
mente acomodado  al  arte  moderno,  dando  á  la 
figura  de  la  Madre  de  Dios,  juntamente  con  la 
más  acabada  belleza  déla  forma,  la  infinita  dul- 
zura del  prototipo  déla  pureza.  Nuestro  Murillo, 
siguiendo  estas  mismas  huellas,    supo  dar  á  la 
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imagen  de  la  \'irgeu  un  tierno  idealismo,  que  es 
el  mayor  encanto  desús  lamosas  Concepciones, 

-  ViRíJKN:  G'eo(j.  Río  de  los  Estados  Unidos. 
Nace  en  el  condado  de  Kane,  est.  de  Utah,  en- 
tre las  mesetas  de  I'assagunt  al  E.  y  Marka- 
giint  al  O. ;  corre  al  S.S.O.,  O.,  S.O.  y  S.S.E.; 
recibe  por  la  derecha,  en  San  Jorge,  cap.  del 
condado  de  Washington,  el  Santa  Clara,  y  des- 
jiués  el  Reaverdam  W'asli  y  el  Muddyó  Meadow 
Walley  River,  y  por  la  izq.  el  Short  Creek,  y  á 
los  320  knis.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra,  del 
Colorado! 

-  ViKGEN  (La):  Gcog.  Puerto  en  la  orilla  oc- 
cidental del  lago  de  Nicaragua,  dej).  de  Rivas, 
Rep.  de  Nicaragua.  Tiene  muelle  y  buen  fondea- 
dero, y  está  unido  por  carretera  á  Rivas  y  San 
Juan  del  Sur. 

-Virgen  de  la  Cap.kza:  Geor/.  Caserío  del 
ayunt.  de  Valencia  de  Alcántara,  p.  j.  de  ídem, 
prov.  de  Cáceres;  80  habits. 

-  ViuoEN  DE  i.A  Ro.SA:  Geog.  Establecimien- 
to de  baños  del  ayunt.  de  Beteta,  p.  j.  de  Priego, 
prov.  de  Cuenca;  8  habits, 

-Virgen  del  Camino:  Geog.  Arrabal  de  la 
aldea  de  San  Pedro  de  ]\luros,  ayunt.  de  Muros, 
p.  j.  de  id.,  prov.  de  la  Coruña;  253  habits. 

-  Virgen  del  Camino  (La):  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Valverde  dal  Camino,  p.  j.  de  León, 
prov.  de  id;  224  habits. 

-Virgen  Gorda:  Gcog.  V.  Vírgenes  (Ls- 

LAS). 

VÍRGENES:  Geog.  Cabo  de  ]a  Rejmblica  de  Mé- 
jico en  el  Golfo  de  California,  costa  oriental  do 
la  península  de  este  nombre;  es  un  cerro  de  roca 
de  unos  200  pies  do  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  tiene  á  su  inmediación  sobrepuesto  otro  de 
600,  que  pertenece  á  la  cordillera  que  corre  pa- 
ralela á  esta  parte  de  costa,  á  muy  corta  distan- 
cia en  el  inteiior.  A  12  ó  14  millas  hacia  el  inte- 
rior de  Cabo  Vírgenes  se  encuentran  las  monta- 
ñas de  las  Tres  Vírgenes,  entiela.s  cuales  la  nuís 
elevada  tiene  6  547  pies  sobie  el  nivel  del  mar, 
y  entre  ésta  y  la  costa  se  halla  la  de  Santa  Ma- 
ría, con  una  alt.  de  4  302. 

-  Vírgenes  (Las):  Geog.  Cabo  de  la  goler- 
nación  de  Santa  Cruz,  Reji.  Argentina,  sit.  en 
la  entrada  E.  del  Estrecho  de  Magallanes,  en 
los  52°  20'  10"  lat.  S.,  cerca  del  Cabo  Dunge- 
ness  y  de  la  frontera  chilena  por  esta  parte.  En 
sus  inmediaciones  hay  tierras  auríferas. 

-Vírgenes  (Islas):  Geog.  Archip.  de  las  An- 
tillas, sit.  inmediatamente  al  E.  de  la  isla  de 
Puerto  Rico.  Son  tierras  intermedias  entre  las 
Grandes  Antillas  y  las  Antillas  ]\lenores  propia- 
mente dichas;  por  sus  dimensiones  pertenecen 
al  conjunto  de  islas  llamado  Pequeñas  Antillas, 
mas  por  su  eje  de  orientación  y  por  la  base  sub- 
marina en  que  apoyan  tienen  más  enlace  ó  rela- 
ción con  las  Grandes  Antillas  que  con  las  Pe- 
queñas. Los  nombres  de  estas  islas  son:  Anegada 
(la  más  septentrional  y  oriental  de  ellas),  A'irgen 
Gorda,  Nigua,  Estacia,  Las  Tunas,  El  JMosqui- 
to,  Los  Perros  y  Perritos,  Scrub,  Ginger,  Tone- 
leros, La  Sal,  Pedro  y  otros  islotes,  Tóitola, 
San  Juan,  San  Thomas,  las  dos  Jost-Van-Dyk, 
Tábago  Grande  y  Chico,  lasdosHansLollick,  las 
des  de  P)las,  San  Thomas  Chico,  Cockroach,  Ca- 
brito, Culebra  y  Culebrita,  Vieques  (las  últimas 
llamadas  islas  del  Pasaje  por  hallarse  en  el  paso 
entre  San  Thomas  y  Puerto  Rico),  y  Santa  Cruz. 

Si  desde  el  N.,  dice  el  Derrotero  de  las  jhxti- 
lias,  se  va  hacia  las  Vírgenes,  se  distingue  en 
primer  término  la  Virgen  Gorda  por  un  cerro 
de  420  m.  alt.,  cjue  en  días  claros  puede  verse  á 
7  leguas;  pero  la  Anegada,  como  sólo  se  eleva  9 
m.,  no  se  avistn  desde  sobre  cubir>rta  más  que  á 
distancia  de  5  á  6  millas.  Después  de  la  Virgen 
Gorda  la  Tórtola  es  la  más  notable,  }•  en  elli» 
sobresale  la  montaña  de  la  Salvia  con  540  me- 
tí os  de  alt.  A  continuación  se  descubren  ala  de- 
recha, ó  sea  al  O.  de  dicha  montaña,  los  escar- 
pados y  agudos  picos  de  las  islas  Jost- Van-Dyck, 
con  325  ni.  de  elevación,  y  detrás  de  ellos  los 
picachos  irregulares,  de  240  á  387  m.  de  alto, 
que  se  alzan  sobre  la  llanura  de  la  isla  de  San 
Juan.  Cuando  se  llega  á  20  millas  al  N.  de  las 
Vírgenes  se  nota  que  San  Juan  y  San  Thomas 
están  separadas  por  uu  gran  espacio,  pues  los 
cayos  que  hay  en  el  intermedio  no  aparecen  so- 
bre el  horizonte,  pero  en  cambio  la  Virgen  Gor- 
da, la  Tórtola,  Jost-A'an-Dyck  }•  San  Juan  se 
presentan  como  si  fueran  una  sola  isla,  divií^án- 
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dose  de  ellas  s¿lo  sus  puntos  culminantes.  San 
Tliornas  se  reconoce  por  no  presentar  una  pro- 
yección tan  irregular  como  la  de  las  otra»  islas, 
y  además  por  tener  en  su  centro  una  gran  silla 
formada  por  el  cerro  del  Vigía  y  la  montaña  del 
Oeste,  el  priineio  de  547  y  la  segunda  de  472 
ni.  de  alto,  que  se  ve  también  j'or  el  S.  del  Ar- 
chipiélago. A  la  distancia  dicha  ai  enas. '6  podrá 
avistar  la  Culebra,  por  ser  sus  eminencias  mucho 
menores  que  las  citadas,  pues  la  mayor  no  excede 
de  198  m. 

Las  Vírgenes,  islas  descubiertas  por  Cristóbal 
Colón  en  14ÍM,  durante  mucho  tiempo  fueron 
en  su  nuiyor  parte  refugio  de  piratas  y  bucane- 
ros, hasta  que  en  1666  la  Tórtola,  la  Gorda  y  la 
Anegada  cayeron  en  poder  de  los  ingleses,  y  seis 
años  más  tarde  los  dinamarqueses  se  establecie- 
ron en  San  Thomas  y  San  Juan.  Santa  Cruz  fué 
colonizada  primero  por  los  holandeses  en  1643, 
y  luego  estuvo  sucesivamente  en  poder  de  los 
ingleses,  españoles  y  franceses,  hasta  que  últi- 
mamente (1773)  estos  últimos  se  la  vendieron  á 
los  dinamarqueses,  que  todavía  la  conservan. 
Las  restantes,  que  también  suelen  llamarse  islas 
del  Pasaje,  son  Vieques,  la  Culebra,  la  Culebri- 
ta y  varias  menores,  toda.í  las  cuales  ¡lertenecen 
á  España^  si  bien  Vieques  es  la  única  habitada 
y  con  gobernador  nombrado  por  el  Cafíitán  Ge- 
neral de  Puerto  Rico.  Las  islas  Vírgenes  inglesas 
son  colonia  de  la  corona,  es  decir,  dependen  di- 
rectamente del  gobierno  inglés. 

La  Virgen  Gorda,  algunas  veces  llamada  Pe- 
nistón  ó  isla  de  Spanish-Tovvn,  la  más  oriental 
de  las  A^írgenes,  se  distingue  muy  fácilmente  al 
recalar  sobre  ellas  por  un  pico  de  417  m.  de  ele- 
vación; tiene  unos  800  habits.,  dedicados  á  la 
cría  de  ganados,  al  cultivo  de  hortalizas,  á  cor- 
tar leña  y  hacer  carbón  páralos  mercados  de  San 
Thomas  y  Santa  Cruz,  y  presenta  un  bojeo  tan 
irregular  que  es  difícil  hacer  una  exacta  descrip- 
ción de  ella.  La  costa  septentrional  de  la  Virgen 
Gorda,  desde  la  punta  de  Pájaros  al  E.  hasta  la 
de  la  Montaña  al  O.,  abraza  5,5  millas,  y  la  oc- 
cidental, desde  la  última  punta  hasta  la  nieii- 
dional,  corre  5.  El  centro  está  ocupado  en  toda 
su  extensión,  que  es  de  2  millas  cuadradas,  iior 
la  base  de  >in  gran  cerro,  cuya  cumbre  consti- 
tuye un  notabílisinio  pico.  La  parte  oriental, 
desde  el  pie  de  dicho  j^ico,  consiste  en  una  an- 
gosta y  fragosa  sierra  que  termina  en  la  punta 
de  Pájaros,  risco  de  37  m.  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  parte  meridional  tiene  como 
una  milla  de  ancho,  es  de  contorno  más  regular, 
se  eleva  á  la  altura  de  76  á  138  m.  y  esta  casi 
separada  del  centro  por  una  lengüeta  de  un  ca- 
ble de  ancho.  Lo  más  curioso  de  la  Virgen  Gor- 
da se  halla  á  su  banda  occidental,  entre  la  punta 
Colisón  y  la  extremidad  meridional,  y  consiste 
en  unos  inmensos  trozos  de  granito  esparcidos 
por  la  orilla,  sin  duda  dere.'-ultas  de  alguna  vio- 
lenta conmoción  geológica.  Todos  los  islotes  com- 
piendidos  en  una  extensión  de  2  millas  hacia  el 
S.  hasta  la  isla  Redonda  presentan  el  mismo  fe- 
nómeno, y  por  eso  es  jior  lo  que  se  denomina  la 
Ciudad  Arruinada  el  mayor  de  ellos,  que  está  á 
i  milla  (le  dicha  extremidad  meridional.  Muchos 
de  dichos  trozos  presentan  caras  de  60  á  70  jiie» 
cuadrados;  los  unos  están  sostenidos  en  equili- 
brio ]ior  el  peso  de  los  otros;  y  hay  varios  tan 
llenos  de  grietas  y  hendeduras  que  parece  van  á 
deshacerse  de  un  momento  á  oíyo\  tn  algunos  se 
introduce  la  mar  por  los  intersticios,  formando 
eu  el  interior  niagnífic^o  baños  naturales.  La 
Virgen  Gorda  es  escasa  de  agiui;  en  la  bahía  de 
Thomas  hay  dos  pozos  que  dan  poca  y  mala,  y 
en  Puerto  Grande,  fondeadero  principal  de  su 
costa  septentrional,  no  se  encuentra  ninguna. 
Para  la  descripción  ó  noticia  geográfica  de  las 
demás  islas,  véanse  los  artículos  correspondien- 
tes. 

VIRQI  ó  URGÍ:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  man- 
sión en  el  camino  lomano  de  Cástulo  á  Malaca. 
Debió  estar  en  el  campo  de  Dalias,  cerca  do 
Berja. 

VIRGILI  (Pedro):  Biog.  Médico  español.  N.  en 
Pahua  de  Mallorca.  Vivía  en  el  siglo  xviii.  En 
su  ciudad  natal,  teniendo  por  maestro  á  Sebas- 
tián Nadal,  empezó  los  estudios  de  Cirugía,  que 
luego  continuó  en  nuestra  península.  Con  el  tí- 
tulo do  Doctor  regresi'iá  Mallorca,  donde  formó, 
con  Antonio  de  Montis,  Antonio  Despuig,  José 
de  Pueyo,  Juan  do  Salas  y  Antonio  Desbrull, 
una  asociación  científica  y  literaria,  en  la  que  se 
leían  Memorias  y  disertaciones,  se  resolvían  du- 
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das  y  se  discutían  cuestiones  históricas.  A'olvió 
á  la  península;  fundó  el  Ateneo  Quirúrgico  de 
Cádiz  y  el  Colegio  de  Cirugía  de  Barcelona,  cor- 
poraciones que  no  hace  muchos  años  tenían  en 
su  sala  principal  la  estatua  en  bronce  del  funda- 
dor, y  realizó  importantes  adelantos  en  la  Ciru- 
gía. Fue  el  primero  que  se  atrevió  á  abrir  á  lo 
largo  la  traquearteria  ha.sla  el  quinto  anillo  car- 
tilaginoso, ojieración  que  hizo  en  Barcelona  con 
resultado  favorable,  y  que,  practicada  en  adelan- 
te por  otros  en  toda  Europa,  ha  salvado  muchas 
vidas.  Escribió  una  Mcvwna  sobre  la  troncólo- 
'mía,  insertada  en  las  Memorias  de  la  Academia 
de  J'arís  (1743,  t.  I).  Se  le  atribuye  además  un 
Compendio  del  arte  de  partear,  compuesto  para  c¡ 
xiso  de  los  Jíeales  Colegios  de  Cirugía  (Barcelona, 
1765,  en  4.o). 

VIRQlLiA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia delacesaljiiniáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Espeíanza,  y  son  jdautas 
fruticosas  ó  arbóreas  con  las  hojas  no  estipula- 
das, imparipinnadas,  con  la  folíola  terminal  dis- 
tan te  de  las  otras  folíolas,  y  las  (lores  disimes- 
tas  en  racimos  axilares  ó  terminales,  sencillos  ó 
a|ianojados;  cáliz  ancho,  acaní panado,  con  cinco 
dientes  desiguales,  casi  bilabiado;  corola  amari- 
jiosada,  con  el  estandarte  orbicular,  redondea- 
do, extendido,  algo  más  largo  que  las  alas;  éstas 
oblicuas  y  oblongas,  y  la  quilla  encorvada,  pi- 
cuda, con  ios  dos  pétalos  soldados  por  el  dorso 
y  casi  tan  larga  como  las  alas;  10  estambres,  con 
los  filamentos  libres  ó  algo  soldados  en  la  base; 
ovario  sentado,  multiovulado,  velloso,  con  esti- 
lo filiforme  encorvado  y  lampiño  y  estigma  muy 
pcf(ueño;  leguml;re  oblonga,  comprimida,  coriá- 
cea, indehiscente,  obstruida  entre  semilla  y  se- 
milla, con  los  bordes  muy  obtusos  y  no  alados; 
semillas  aovado  arriñonadas,  ligeramente  com- 
l)rimidas  y  con  carúncula;  embrión  con  la  raici- 
lla encorvada. 

-ViiíGii.iA:   Geog.  ant.  V.  \'F,i;nii,iA. 

VIRGILIANO,  NA  (del  lat.  virgiliánus ):  adj, 
Pro|)io  y  característico  del  jioeta  Virgilio,  ó  que 
tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las  dotes  ó 
cualidades  por  que  se  distinguen  sus  produccio- 
nes. 

VIRGILIO:  Biog.  Tapa.  V.  Vioilio. 

-ViKOiMO  Ma!;ón  (PiüLlo):  Biog.  Célebre 
])oeta  latino.  N.  en  Andes,  ¡¡ueblo  pró.xinio  á 
^1antua,  en  If)  de  octubre  del  año  70  antes  de 
Jesucristo.  M.  en  Brindis  á  22  de  soi)tiembre  del 
año  19  anterior  á  la  era  vulgar.  Hijo  del  modes- 
to labrador  Jhiro  y  de  su  es})osa  Maia,  desde 
sus  primeros  años  recibió  las  suaves  y  puras  im- 
presiones de  la  naturaleza  cam)icstro,  de  una 
vida  sencilla  y  virtuosa.  A  los  dieciséis  años  de 
edad  vistió  la  toga  viril,  precisamente  el  día  de 
la  muerte  de  Lucrecio,  si  se  ha  de  creer  á  Dona- 
to, á  quien  contrailice  la  crónica  do  San  .Jeró- 
nimo. Se  ha  dicho  (pie  el  padre  conoció  el  bri- 
llante ])orvenir  do  su  hijo  )ior  un  sueño  de  su 
mujer  y  jior  otros  medios  ndlagrosos.  Es  lo  cier- 
to que  se  esmeró  en  la  educación  de  su  hijo.  Este 
á  los  siete  años  comenzó  sus  estudios  en  Cremo- 
na,  y  m;Í8  tarde  frecuentó  las  escuelas  de  Milán 
y  do  Niipolcs.  Antes  de  ser  csciitor  era  ya  un 
sabio  de  su  tieni|)o.  Aprondi(')  las  letras  latinas 
y  griegas,  el  valor  do  los  monumentos  históri- 
cos y  mitohigiííos  de  (¡recia  é  Italia,  las  iMato- 
máticas,  la  Astronomía,  las  leyes  civiles  y  reli- 
giosas, sin  perder  las  ideas  y  el  gusto  de  las 
prácticas  agríeolas,  grabadas  en  su  memoria  por 
los  hábitos  de  la  infancia.  Llegó  á  los  vinticinco 
años  sin  habci'  producido  aiicnns  otra  cosa  (jne 
débiles  y  obscui  os  ensayos.  Varios  de  oUo.m,  que 
Ift  docencia  iinjúde  nombrar,  desmentirían  el  so- 
brenombie  virginal  de  rartlifíiins  qwo  lo  habían 
dado,  se  ha  dicho,  á  causa  do  su  )iudor,  si  no 
procediera  do  su  gran  cariño  á  su  maestro  l'ar- 
tciiio.  Aún  poseía  Virgilio  en  dicha  edad  un 
sentimiento  confuso  y  muy  imperfecto  dof  valor 
de  su  inteligencia,  empicada  cu  traba  jos. como 
los  titulados  ('(//«.:•,  Ciris,  Vi>/>n,  Morctt(m,  lior- 
tidus,  Calalccta  y  /'riajifin.  T,a  imitación  de 
'roiicrito,  on  él  muy  natural  dados  lo.s  recuerdos 
del  hogar  iialerno,  aclaró  su  pensamiento.  Na- 
die creo  hoy  ()uo  lo  conociera  Julio  Cesar,  ni  que 
]ior  los  años  45  ó  44  antes  de  J.  C.  fuera  en  el 
teatro  saludado  ]>or  el  pueblo  romano  y  por  Ci- 
cerón. Do  ser  esto  cierto,  no  hubiera  necesitado 
el  ])0ota,  dos  ó  tres  años  más  tardo,  que  Polión 
lo  jiusicra  ou  relaciones  con  Meccnr.s,  y  que,  do 
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acuerdo  con  éste,  le  llevara  á  la  presencia  de 
Octavio.  Las  églogas  que  compuso  Virgilio,  ai.n- 
que  insjiiradas  en  la  lectura  de  Teócrito,  tienen 
un  carácter  especial:  sus  jiastoras,  sus  dioses, 
sus  ninfas,  son  los  intériiretes  de  las  desgiacias, 
fiestas,  glorias  y  amores  de  su.'*  ilustres  anjigos; 
el  interés  principal  en  apariencia  es  en  realidad 
.secundario,  }'  el  verdadero  se  oculta  con  delica- 
deza. A  sus  versos  debió  el  que  devolvieran  ásu 
padre  el  campo  de  donde  la  invasión  militar  le 
había  arrojado;  merced  á  ellos  pudo  proteger  á 
sus  conciudadanos»  contra  los  edicto.s  de  expolia- 
ción. Al  reclamar,  con  autorización  de  un  triun- 
viro, por  primera  vez  su  casa,  de  laque  se  había 
apoderado  un  centurión,  éste  le  persiguió  con  la 
esjtada,  y  le  hubiera  quitado  la  vida  á  no  evi- 
tarlo el  poeta  con  la  luga.  Hacia  la  misma  épo- 
ca (año  40  ,  acreditaba  ^'irgilio  su  noble  carác- 
ter rehusando  los  desjjojos  de  los  pro.scripto.«, 
que  le  ofrecía  Octavio,  y  procurando  á  Horacio 
la  protección  de  Mecenas.  A  Boma  se  trasladó, 
en  los  días  del  segundo  triunvirato,  ¡¡ara  recla- 
mar contra  el  desj)OJo  de  que  era  víctima  j)or  ha- 
ber desposeído  de  sus  tierras  á  los  antiguos  due- 
ños, entre  los  cuales  se  contaba,  en  la  comarca 
de  Cremona  y  de  Mantua,  (¡racias  á  Mecenas, 
consiguió  (jue  le  devolvieran  todos  f-us  bienes. 
En  su  tarea  poética  á  las  Hucólicas  siguieron  las 
Geórgicas,  que  le  costaron  siete  años  de  trabajo 
(37-31  antes  de  J.  C. )  y  que  se  ha  .supuesto  que 
escribió  por  consejo  ó  por  mandato  de  Llecenas. 
A  tal  suposición  se  oponen  la  espontaneidad  y 
belleza  suma  do  aquellas  composiciones,  hijas  de 
la  predilección  del  poeta  jior  el  campo,  y  de  su 
amor  á  la  fama  mejor  que  del  de.-eo  de  emularla 
gloria  de  Ilesiodo.  No  han  faltado  críticas  ]iara 
la  Geórgicas;  pero  su  encanto  es  innegable.  Era 
\'iigilio  en  aquellos  días,  como  lo  fué  en  toda  su 
vida,  el  menos  hábil  de  los  cortesanos.  Hubieía 
vivido  siempre  en  la  pobreza  á  no  impedirlo  el 
biillo  de  su  nombre  y  la  solicitud  de  jioderosos 
amigos,  como  Polión,  Mecenas  y  Galo,  entusias- 
tas así  de  la  elevación  del  genio  del  jioeta  como 
<le  la  ingenuidad  de  su  alma.  .Sencillo  en  sus 
costumbres,  descuidado  en  el  atavío  de  su  perso- 
na, excitaba  Virgilio  con  frecuencia  por  su  as- 
]iecto  la  risa  de  las  gentes.  Su  tez  muy  morena, 
.su  gran  estatura,  su  falta  de  elegancia,  su  con- 
versación nada  frivola,  no  lo  recomendaban  á 
lirimera  vista;  pero  sabía  hacerse  amar  de  los 
que  le  trataban,  porque  practicaba  esta  máxima 
(jue  se  complacía  en  repetir:  Todo  es  comúncntre 
los  aviigof!.  Así,  su  biblioteca,  que  era  muy  bue- 
na, y  sus  bienes,  pertenecían  á  los  rpie  de  éstos 
y  de  aquélla  tenían  verdadei  a  necesidad.  Exento 
de  orgullo,  sin  celos  por  el  talento  de  otro,  cul- 
tivó Virgilio  la  Poesía  con  roligoso  y  tímido 
amor,  como  un  don  sagrado  que  no  quería  ¡iro- 
fanar  con  producciones  fáciles  y  temerarias.  Pre- 
fería la  soledad  y  el  retiro  á  los  i>alacius  de  Roma; 
\  ivía  en  los  campos  de  Sicilia  y  Campania,  y 
cuando  iba  á  Roma  ])rocuraba  evitar  las  mani- 
festaciones de  la  admiración  pública.  Aunque  en 
sus  escritos  jirodiga  al  emperador  las  frases  de 
gratitud,  llegando  hasta  la  idolatría,  en  su  trato 
con  Augusto  no  era  adulador  y  conservaba  su 
independencia.  Antes  de  la  edad  madura  sintió 
fermentar  en  su  cerebro  los  gérmenes  de  la  ejio- 
jicya,  y  aun  ensayó  sus  dotes  ]>ara  la  mi.Nma, 
tomando  jior  asunto  el  antiguo  reino  do  .MI  a  y 
los  hechos  do  Octavio.  Por  fortuna,  su  exqui.'-ilo 
gusto  lo  advirtió  que  tales  asuntos  no  le  <on ve- 
nían por  falta  de  grandeza.  Al  cabo  concdió  la 
idea  do  unir  el  .hii>iter  del  Cajiitolio  con  el  ho- 
mélico,  luiu'.ir  las  leyendas  del  Lacio  en  la  bri- 
llan to  mitología  do  los  helenos,  y  <1.t*  los  esplen- 
dores de  la  apoteosis  á  los  orígenes  de  Roma. 
Entonces  escribió  La  Kucida.  I>argo  csi>acJo  se 
necesitaría  parn  resumir  los  elogio!^  }'  las  críticas 
do  tan  famosa  obra.  Hay,  jiues,  que  limitarse  á 
repetir  algo  do  lo  más  impoi  tnnte.  Los  .seis  pri- 
meros libros  recuerdan  La  Odistt,,  y  los  seis  úl- 
timos La  ¡linda;  esta  es  la  objecii'in  de  algunos 
críticos;  i>ero  estos  mismos,  quo  echan  démenos 
en  lo  obra  de  Virgilio  la  enorgio  y  .sencillcx  de 
Homero,  no  jiucden  negar  que  La  L'»eida  es  un 
poema  del  más  alto  interés,  sostenido  desde  el 
principio  hasta  el  fin.  La  Uncida  fué  para  los 
romanos  un  ]iocma  nacional  y  sagrado.  l"n  ella 
no  había  una  época  célebre  ni  a)>ona8un  uoniliro 
ilustre  que  no  tuviera  su  re.  uerdo.  Censuran  los 
críticos  al  autor  |>or  la  inteivcnciéin  qtie  da  a  las 
diviniíladcs,  no  ignorando  que  los  romano.»  veían 
ya  en  sus  dioses  nombre.<i  sin  realidad.  Lo.*  que 
así  razonan  olvidan  que  lo  maravilloso  es  ele- 
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monto  esencial  de  la  ej  oj  eya,  y  que  sn  verosi- 
militud está  en  relación,  no  con  las  creencias 
del  lector,  sino  con  las  suj  ersticiones  y  la  cre- 
dulidad del  tiempo  en  que  la  acción  se  desarro- 
lla. Es,  en  suma.  La  Eneida  un  poema  imper- 
fecto cuyas  jiartes  serán  sicnipre  modelo  de  be- 
lleza, con.o  lo  prueba  el  haber  servido  de  fuente 
de  inspiración  á  todas  las  literaturas.  Cuanto  al 
estilo,  es  de  una  corrección  irreprochable,  sin 
dejar  de  ser  fácil,  natural,  ingenuo  y  delicado. 
Virgilio,  lejos  de  creer  que  Im  Eneida  respondía 
á  lo  que  su  pensamiento  había  trazado,  se  prepa- 
raba, con  nuevos  estudios  y  meditaciones,  á  ter- 
minarla y  coriegirla,  cuando  le  sorprendió  la 
muerte  á  los  cincuenta  y  un  años  de  edad,  pre- 
cedida desde  lejana  fecha  por  fuertes  dolores  de 
cabeza,  afecciones  de  la  garganta  y  vómitos  de 
sangre.  Había  empiendido  su  viaje  á  Grecia  y 
Asia,  jara  visitar  los  lugares  que  tran  teatro  de 
su  j)oema.  En  Atenas  encontró  á  Augusto.  Presa 
de  una  gran  languidez,  hubo  de  detenerse  en  Ne- 
gara. Ya  embarcado,  fe  agravó  su  mal;  llegó  á 
Brindis  moribundo,  y  a]>enas  tuvo  tiempo  de 
instituir  herederos  de  sus  bienes  á  Próculo,  su 
hermano,  con  Augusto,  Mecena.s,  Tulcay  Vario, 
y  de  conijoner  la  inscripción  de  su  sepulcro: 

Mantua  me  genuit,  Calairirapuere,tc»ftnunc 
I'arlhenope.  Cetini  j^ascua,  rura,  duces. 

La  autenticidad  do  esta  inscripción  es  dudosa, 
ya  porsn  mediano  mérito,  ya  porque  en  ella  hay 
algo  de  pequeño.  Un  inglés,  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XIX,  ha  restaurado  el  sejiulcro  de  Vir- 
gilio, que  ts  objeto  de  diarias  visit&s  en  los  alre- 
dedores de  Nájtoles.  En  su  testamento  ordenó  el 
poeta  que  se  quemara  Im  Eneida,  rasgo  de  modes- 
tia que  es  su  mejor  e|  itafio.  Augusto,  movido 
por  piadosa  indignación,  abolió  esta  última  vo- 
luntad, haciéndose  poi' olio  acreedora  la  gratitud 
de  los  lómanos  )'  de  todos  los  siglos.  No  cabe  en 
los  límites  de  e-te  Dl( noNARlo  una  bibliografía 
completa  de  Virgilio.  El  lector  la  hallara  en  el 
Manual  del  librero  por  P>runet,  en  el  Lt'xicon  de 
Hoffman,  en  la  Ntuva  biografía gene> al pubVicn- 
da  por  la  casa  Didot  (t.  XLVI,  col.  264-73;  y  en 
alguna  de  las  versiones  castellanas  que  se  citan 
más  abajo.  Cuhx,  Ciris,  Coja.Morttum,  Ilorlu- 
lus  y  Catalecta  fueron  al  francés  traducidos  en 
prosa  en  la  Biblioteca  lalino/ranccsa  de  Pau- 
ckoncke.  La  edición  más  antigua  de  ]as  Bucólicas, 
que  es  la  primera  de  las  producciones  de  Virgi- 
lio, 80  debió  áUlricoZell  (Colonia,  1467,  en  4.'"\ 
De  dichas  composiciones  hay  tiaducciones  fran- 
cesas de  Guillermo  Michcl  (París,  l.'.IC,  en  4.'), 
Fermín  Didot  (Paiís,  1S06  y  1S23,  en  12  »,  y 
otros;  una  rarí.>ima  versión  poética  italiana  do 
Pulci  (Florencia,14$l\}  las cactcllauas tituladas: 
Las  Églogas  v  Geórgicas  de  Virgilio.  Jliiuas  y  el 
l'ompcyo,  tragedias,  de  Cristóbal  de  Met.i,  (Ma- 
drid, 1793,  en  .''.°  nienor\  Églogas  y  Geórgicas  de 
Pvllio  Virgilio  Marón,  íradueidan  en  versos  cas- 
tellanos por  1>.  Etlix  de  Uidalgo  y  P.  Marcflitw 
MfMinde:  y  Bclayo  (en  8.").  De  las  Geórgicas,  si 
.se  exceptúa  una  edición  del  siglo  xv  (en  fol.  que 
jiarecr  imiiresa  con  los  gruesos  caracteres  roma- 
nos (¡ue  empicaban  GerinR  y  sus  asoci.idfls.  arnso 
no  huí  o  otra  anterior  á  la  de  Wakeficld  .Cam- 
bridge, 178^,  on  .**.*!.  Numerofas  son  las  traduc- 
ciones francesas,  de  las  que  recordaremos:  en  ver- 
so la  de  (¡uillermo  Michcl  i  París,  1519,  en  8.")  y 
la  de  Mollevaut((d.,  IS.'ÍO  34.  i  vol.  en  18.').  De 
las  castellana.*!,  ajtarte  <1o  las  dichas  m.^s  «rriba, 

merecen  recuerdo:    /n ",  .  ?( 

51/   df'cima   i'gluga    /»..  ■■o, 

jwrJ.  dcGiixtn ti n  {'S\ A   :....;.-.     .  ....    ',.i.r- 

gicas  de  Virgilio  traihicida.^  en  ociaras  rcaha 
por  D.  Xorbcrtxi  JVrf:  de  Camino,  seguidas  de 
un  arU  poética,  con  un  prólogo  de  M.  Alonso  Mar- 
tine:  (Siintandcr,  1876.  en  8.°).  I.as  más  antiguas 
ediciones  sp|.MradM.«  do  /.<f  Eneida  8on:la<!e  Par- 
ctlon*  (hacia  HS."».  en  4,"\  muy  imnortante,  y 
la  de  Deventcr  (hacia  14P.'i,  en  4.*V  Tiaductorc» 
franceses  en  vei-so:  Octavio  de  .'^«int•t>c1•is  (Pa- 
rís. l.'iOQ  y  1614,  rn  (ol.'»:  Delille(fd..  1804,  4 
vol.  en  18."):B«rthélemv(íd.,  183.1-38.  4  vol.  en 
8.o\  etc.  Traductores  italianos:  Anfl>al  Caro  ( Ve- 
nccia.  1.^61,  en  4.»,  v  Roma,  1819.  2  vol.  en  fo- 
lio\  Bcndi  ;1790"!  y' Al  Ten  (1804\  En  inglés: 
Diyden  .Londres,  1698,  en  fol.,  y  1806,  3  vol.  en 
8.'),  King(1847),«tc.  En  alemán:  Voas  (Bnins- 

!  wick,17t'7,  3  Tol  en  8.""i.  En  holandfÍK:  Vondcl 
(Amstcrdam,  lfi46,   en  4.*').   Y  f  "  'os 

a>itorcs  de  estas  versiones:  La  AV.»  .i 

en  ver.'io  ca.<^<  llano  por  Gregorio  U(  • ' *.  ...  ¡c- 

I  /íi.w(Aniberc».  1557,  en  12.*:  Madrid,  1766,  3 
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t.  011  8.°;  Í<1.,  17()8,  2  t.  en  8.';  Vuloncia,  1776, 
2  t.  eu  8."  mayor;  úl.,  1778,  oii  id.  id.):  en  la 
iiniJiesióii  de  17f)8  van  añadidas  las  Éclogas 
l)riniera  y  cuarta  y  el  siiploiiicnto  ó  libro  tredé- 
cimo de  y>rt  /i'/íCiV¿«de  Maplieo  V'eggio,  traducido 
todo  por  el  misino  Velasoo ;  La  En'Áda,  traducción 
en  versos  castellanos  2>or  Miguel  Antonio  Caro 
(2  t.  en  8.°  mayor).  La  edición  Princeps  de  las 
obras  completas  de  Vii'f^ilio  es  la  de  Sweinhelm 
y  Pannarlz  (Roma,  sin  lecha,  pero  de  146ít,  en 
íol.  menor).  Kn  1480  se  contaban  ya  28  impresio- 
nes. Hubo  otras  muchas  en  las  centurias  siguien- 
tes. La  de  Hoyne  (Leipzig,  1800,  6  vol.  en  8.° 
mayor),  modelo  ele  crítica  clásica,  relegó  al  olvi- 
do todas  las  anteriores.  Son  dignas  do  cita  espe- 
cial las  de  Valpy  (Londres,  1819,  10  vol.  en  8."), 
Peorlkamp  (Loydeii,  1843,  2  vol.  en  8.°),  Forbi- 
ger  (Leipzig,  1852,  3  t.  en  8.»),  Dubner  (París, 
IS.'iS,  en  16.")  y  Ribbeck  (Leipzig,  1859-62,  3 
vol.  en  8.°).  Las  colecciones  de  l'anckoucke  y 
Nisard  contienen  traducciones  francesa  en  prosu. 
En  español  tenemos:  Las  obras  de  PiMio  Virgi- 
lio 3íarón  traducido  en.  prosa  casfcllana  por  Die- 
go Jjópez,  con  comento  y  anotaciones  (Alcalá,  1650, 
en  4.°;  Madrid,  1698^  en  id. ;  id.,  1721,  en  4.°); 
Todas  las  ohras  de  Publio  Virgilio  Marón,  ilus- 
tradas con  varias  interpretaciones  y  notas  en  len- 
gua castellana  (Valencia,  1777,  5  vol.  en  8.°; 
id.,  1795,  id.,  id.):  esta  última  impresión,  que 
hizo  Mayáns,  reproduce  el  trabajo  de  Velasoo; 
Obras  completas  de  Publio  Virgilio  Marón,  tra- 
dxicidas  al  castellano  por  D.  Eugenio  de  Ochon 
(Madrid,  1869,  en  4."). 

VIRGILIO  POLIDORO:  Biog.  V.  PoLIDOIli) 
(Virgilio). 

VIRGINAL  (dellat.  virgi7idles):a.d}.  Pernecien- 
tc  ú  la  virgen. 

Así  como  el  hijo  mostrando  sus  llagas  al  Pu- 
liré, aboga  por  nosotros,  así  esta  Señora  mos- 
trando al  Hijo  los  pechos  virgiNzVLES  con  que 
lo  crió,  aboga  por  no.sotros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  pruebas  virginales, 
Después  que  andan  entes  reales, 
Ya  son  entes  de  razón. 

Tirso  de  Molina. 

...la  estiipida  indiferencia  por  la  flor  vir 
GiNAL,  es  una  excepción  tan  rara  como  mons- 
truosa, etc. 

MONLAU. 

-  Virginal:  fig.  Puro,  incólume,  inmaculado. 

VIRGINALERO,  RA  {de  virginal):  adj.  ant.  Mu- 
jeril. 

Reto  el  sustento,  y  vestido 
Espúreo,  y  virginaiero. 
Flaca  y  tenienil  defensa 
De  sus  femeniles  pechos. 

Lope  de  Vega, 

virgíneo,  NEA  (del  lat.  virgineus):  adj.  Vir- 
ginal. 

Poliinnia,  tú  que  tus  virgíneas  sienes 
Del  incorrupto  lauro  (eterna  gloria 
Del  sacro  Febo)  coronadas  tienes, 
Que  eternizan  en  ti  fama  y  memoria. 

ViLLAVICIOSA. 

VIRGINIA:  m.  Tabaco  virginiano. 

-  Virginia:  y/A¿?'0)i.  Asteroide  núm.  51,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  norte-americano  Fcr- 
guson  en  el  Observatorio  de  Washington  el  día 
4  de  octubre  de  1857.  Ajiarece  en  el  caini)0  del 
anteojo  como  estrella  de  12."'  magnitud;  efectúa 
su  revolución  alrededor  del  Sol  en  4  años  y  ter- 
cio, y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de 
la  eclíptica,  una  inclinación  de  2"  49'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  Powalky. 

-Virginia:  Geog.  Estado  de  la  región  orien- 
tal de  los  Estados  Unidos.  Confina  al  S.  con  los 
de  Carolina  del  Norte  y  Tcnnessee,  al  O.  y  N.O. 
con  los  de  Kéntucky  y  Virginia  del  Oeste,  al  N. 
y  N.  E.  con  el  de  Mái\yland,  y  al  E.  con  la  bahía 
Chesapeake  y  el  Océano  Atlántico.  Está  com- 
'  prendido  entre  36°  31'  y  39"  27'  lat.  N.  y  entre 
71°  32'  y  79"  56'  long.  O.  Madrid.  La  sup.  es  de 
109940  kms.'-;  la  población,  según  el  censo  de 
1890,  de  1655980  habits.,  ósea  15  por  km-.  Desde 
el  punto  de  vista  orográfico  puede,  en  general, 
considerarse  en  dos  regiones,  alta  y  baja.  El  país 
bajo,  sit.  al  S.E.,  es  una  inmensa  llanura  demás 
de  60000  kms.-,  ligeramente  ondulada,  con  re- 
lieves que  oscilan  entre  120  y  240  metros  de  ele- 
vación. La  región  alta,  sit.  al   N.O.,  está  cons- 
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tituída  por  cordillerab  próximamente  paralelas, 
quo  atraviesan  el  estado  de  N.E.  á  S.O.,  sepa- 
radas por  valles  igualmente  paralelos,  y  con 
alturas  varias  desde  240  liasta  1 737  m.  Deta- 
llando más,  jiueden  distinguirse  seis  grandes 
zonas  longitudinales  y  un  apéndice,  con  rasgos 
característicos  de  diferente  relieve  y  estructura 
geológica.  Estas  zonas  se  van  escalonando  desde 
el  mar  hasta  la  frontera  N.O.  El  Tidewater  es 
la  llanura  del  litoral  que  se  extiende  con  an- 
chura máxima  de  160  km.,  hasta  el  Ridge.  El 
Middand,  país  del  Medio,  se  extiende  á  lo  largo 
de  la  frontera  de  la  Carolina  y  se  estrecha  hasta 
40  kms.  en  la  orilla  dra.  del  Potomac,  quedando 
comprendido  entre  el  límite  del  Tidewater  y  la 
base  oriental  de  la  cordillera  litoral  de  los  Ap- 
palaches  ó  Alleghanys.  El  Piedmont  ó  Piamon- 
te  es  también  una  estrecha  zona  ó  banda  que  se 
extiende  entre  la  cordillera  litoral  y  el  Hlue 
Rige,  comprendiendo  las  dos  laderas  de  la  i>ri- 
mora  y  las  estribaciones  y  faldas  orientales  del 
segundo.  El  Blue  Ridge,  sección  de  la  gran  cor- 
dillera de  este  nombre,  comienza  cerca  del  Po- 
tomac y  tiene  su  flanco  occidental  en  Virginia 
del  Oeste.  Su  alt.  es  de  750-915  m.,  pero  en  su 
parte  S.O.  se  elevan  á  1217  m.  las  cimas  del 
Otter  Peaks,  entre  los  condados  de  Potetour  y 
Piedford,  y  el  monte  Ralsaní  á  1737  m.  en  la 
meseta  de  Grayson.  El  Great  Valley,  firan  X&- 
lie  ó  Valle  de  Virginia,  tiene  la  misma  long.  quo 
el  Blue  Ridge,  á  cuyo  pie  occidental  se  extiende 
desde  la  frontera  de  Virginia  del  Oeste  hasta  la 
del  Tennesse.  La  Virginia  appaláchica,  de  rocas 
devonianas  y  carboníferas,  está  sit.  al  O.  de  la 
parte  meridional  el  Gran  Valle.  Es  una  serie  de 
crestas  recías  y  jwralelas,  con  cumbres  que  jia- 
sau  de  1220  m.  La  Trans-Appalachia,  en  el  án- 
gulo entre  la  Virginia  del  Oeste  y  el  Kéntucky, 
está  separada  de  la  región  precedente  por  el 
gran  escape  ó  espina  dorsal  de  los  Alleghanys  ó 
Appalaches.  Es  país  carbonífero,  considerado 
como  la  principal  cuenca  del  est.  La  riqueza 
minera  tiene  cierta  importancia:  además  de  la 
hulla  hay  minerales  de  magnetita,  hierro  digis- 
to y  limonita,  y  rocas  que  contienen  oro,  plata 
y  cobre.  La  zona  aurífera,  de  24  á  32  kms.  de 
ancho,  es  rica  en  oro  nativo,  en  cuarzo,  en  piri- 
tas, 3'  se  extiende  por  los  condados  occidentales 
en  un  espacio  de  más  de  320  km.  desde  el  Poto- 
mac hasta  el  Dan,  brazo  dro.  del  Roanoke.  El 
Blue  Ridge  es  rico  en  oro  y  en  cobre,  y  los  mi- 
nerales de  pirita  de  plata  abundan  especialmen- 
te en  la  gran  meseta  S.O.,  el  Flody-Carroll- 
Grayson,  donde  se  explota  también  cuarzo  aurí- 
fero. Abundan  las  fuentes  minerales;  hay  una 
en  Tidewater,  cuatro  en  Midland,  dos  en  el  Blue 
Ridge,  cinco  en  el  Gran  Valley  ocho  en  Apjiala- 
chia  y  otras  muchas  alcalinas,  ferruginosas  y 
sulfurosas,  cuyas  aguas  se  expiden  en  gran  can- 
tidad de  botellas. 

Los  ríos  del  Virginia  que  van  á  la  costa  orien- 
tal son:  el  Potomac,  acaudalado  con  el  Shenau- 
doah;  el  Rappahaunock;  el  York  River;  el  James 
River,  aumentado  con  elChickahominy;  el  Nan- 
semond,  tributario  del  Dismal,  gran  pantano 
cuya  parte  septentrional  pertenece  al  Estado;  el 
Nottoway  y  el  Meherrin,  brazos  del  Chowan  de 
la  Carolina;  y  el  Roanoke,  que  acaba  en  Caroli- 
na. En  el  ílaiico  oriental  del  Blue  Ridge,  cerca 
de  la  frontera  meridional,  naco  tamlúón  el  Ara- 
rat, afl.  izq.  del  Yadkiii  ó  Alto  Great  Peedec  de 
las  dos  Carolinas.  La  parte  S.O.  del  est.,  más 
allá  del  Blue  Ridge,  envía  sus  aguas  al  JNIissis- 
sippí;  por  el  New  River,  brazo  izq.  del  Gran 
Kana;  por  el  Russell  el  Luisa,  y  el  CÜnch  y  el 
Holston,  brazos  del  Tennesee,  quo  corren  por  el 
S.O.  en  la  Virginia  appaláchica.  £1  clima  es  muy 
vario:  insular  en  las  proximidades  del  mar,  mo- 
doradamento  cálido  en  sus  llanuras,  benigno  on 
el  Piedmont  y  Grau  Valle,  y  alg^  más  frío  i-n  las 
altas  mesetas  y  en  ios  altos  valles.  La  tempera- 
tura media  anual,  iegún  los  lugares,  es  de  18°,  ó3 
á  15°, 56  en  el  Tidewater  oriental;  de  15°, 50  á 
12°,70en  el  Tidewater  occidental  y  gran  parte 
del  Midland;  de  12",e0  á  10  en  el  Alto  Midland, 
la  mayor  parte  del  Piedmont  y  las  partas  baja» 
del  Gran  Valle  y  de  las  Appalaches;  de  10"^  á 
7°, 25  en  el  N.E.  del  Piedmont,  la  mayor  parte 
del  Gran  Valle  y  los  valles  medios  do  los  Appa- 
laches; do  7°,20  á  4", 40  en  el  Bluo  Ridge,  las 
tierras  más  altas  del  Gran  Valle  y  la  mayor  parte 
de  los  Appalaches.  En  resumen,  la  temperatura 
media  es  de  17°, 80  para  las  tierras  bajas,  8°, SO 
para  las  altas,  y  la  media  general  13°,  30.  IJuevo 
con  bastante  abundancia.  La  media  anual  es  de 
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1 '",  1 2  .i  O", 95,  ¿  excepción  de  la  zona  litoral 
com[)rendida  entre  el  (Jabo  Carlos,  de  la  |>enín- 
sula  Delaware,  y  el  Cabo  Enrique,  del  continen- 
te, donde  llueve  de  l'",42  á  l'»,12.  Los  princi- 
pales cultivos  son  cereales,  tabaco,  algodón  y  ¡la- 
tatas.  En  segundo  término  figuran  las  hortalizas, 
el  lino,  el  lúpnlo,  etc.  Por  la  entidad  de  las  co 
.-.echas,  las  princiiiales  son  el  maíz  y  el  tabaco. 
Entre  las  industrias  sobresalen  las  del  hierro  y 
el  tabaco;  siguen  la  íab.  de  harinas,  el  cobre,  el 
algodón,  el  cok,  los  abonos,  el  paj^el,  los  uten- 
silios y  máquinas  agrícolas,  los  materiales  de 
construcción,  los  coches  y  locomotoras,  muebles, 
destilerías,  conservas,  etc.  Contribuyen  al  des- 
arrollo del  comercio  los  innumerables  canales  de 
navegación  que  hay  en  el  Tidewater,  y  las  líneas 
férreas,  cuya  red  i)asa  ya  de  4  500  kms. 

En  cuanto  al  régimen  político,  el  jioder  Legis- 
lativo se  halla  representado  jior  nn  Senado  cu- 
yos individuos  son  elegidos  por  cuatro  años,  y 
una  Cámara  de  Diputados  elegidos  por  dos.  El 
I>oder  Ejecutivo  corresponde  al  gobernador,  ele- 
gido por  cuatro  años,  y  sus  lugartenientes,  elegi- 
dos por  tres,  j)or  las  dos  Cámaras  reunidas  eu 
Congreso.  El  Tribunal  de  Apelación  consta  de 
cinco  jueces  nombrados  por  períodos  de  doce 
años  por  la  Legislatura.  El  Estado  envía  10  re- 
jiresentantes  al  Congreso  Federal.  La  antigua 
Constitución,  revisada  en  1857,  fué  ratificada 
por  el  pueblo  en  1874.  Comprende  el  estado  100 
condados,  y  la  cap.  es  Richmond. 

Hist.  -  El  nombre  de  este  país  se  debe  al  in- 
glés Wálter  Raleig,  que  al  establecerse  en  la  isla 
Roanoke,  do  la  Carolina,  llamó  á  la  comarca 
Virginia  en  honor  de  la  reina  Lsabel,  á  quien 
sus  subditos  dieren  en  llamar  virgen  porque  no 
tuvo  marido.  Compañías  inglesas  fundaron  ya 
varias  colonias  en  los  primeros  años  del  siglo 
XVII.  Fué  Virginia  uno  de  los  13  estados  que 
formaron  la  primitiva  Unión  norte-americana. 
En  los  comienzos  de  la  guerra  de  Secesión  se  le 
agreg()  el  territorio  de  la  Virginia  del  Oeste.  An- 
tes de  la  guerra  de  la  Independencia,  en  el  últi- 
mo siglo,  su  territorio-colonia  se  extendía  hasta 
el  Mississippí,  y  comprendía  lo  que  hoy  es  el 
Kéntucky,  Ohio,  Indiana,  Michigan,  Illinois  y 
Wísconsin. 

-Virginia:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Cande- 
laria, dep.  de  Gracias,  Honduras,  sit.  al  pie  del 
cerro  Güengue;  600  habits.  El  municip.  com- 
prende además  siete  caseríos. 

-Virginia:  Gcog.  Islote  adyacente  á  la  costa 
S.  de  Corea,  sit.  al  S.  de  la  isla  Hoang-to.  Tie- 
ne unos  10  kms.  de  largo  por  1  ó  2  de  ancho,  y 
no  tiene  más  habits.,  temporales,  que  los  pesca- 
dores de  la  costa  vecina. 

-  Virginia:  Geog.  V.  Vianí. 

-  Virginia  City:  Gcog.  C.  cap.  del  condado 
de  Storey,  est.  de  Nevada,  Estados  L^nidos,  si- 
tuada al  N.E.  de  Carson  City,  en  la  base  de  un 
monto,  el  Dávidson,  de  23S0  m.  de  alt.,  perte- 
necientf  á  la  cordillera  de  los  ^A'aslloe,  á  unos 
1890  m.  de  alt.,  al  E.  déla  sierra  Xevada;9000 
habits.  Ramal  de  f.  c.  á  la  línea  de  Reno  á  Hai- 
wec.  Es  una  c.  de  calles  rectas  y  ancha.«,  pero 
tan  pendientes  que  el  primer  piso  de  una  cata 
está  á  la  altura  del  segundo  ó  tercero  de  la  si- 
guiente. Debe  su  origen  esta  c.  á  las  minas  de 
Comstock,  de  oro  y  plata.  Sufrió  un  incendio  en 
1875,  y  posteriormente  hubo  que  reedificarla  casi 
por  completo. 

-  Virginia  del  Oesie  ó  West-Viroinia: 
Geog.  Estado  de  la  región  oriental  de  la  Unión 
norteamericana.  Confina  al  S.  E.  y  S.  con  el  de 
Virginia,  al  S.O.  con  el  de  Kéntucky,  al  N.O. 
con  el  de  Ohio,  y  al  N.  con  los  de  Pensilvania  y 
Márvland.  Está  comprendido  eütie  los  37°  6'  v 
40°  38  de  lat.  N.,  y  entre  los  73°  59'  y  78o  54/ 
de  long.  O.  Madrid.  La  sup.  es  de  64 ISO  kiló- 
metros cuadrados,  y  la  población  era  en  lS90de 
702794  habits.,  ó  sea  unos  12  por  km'-.  Pertene- 
ce á  la  región  llamada  meseta  de  Cúmberland  ó 
Alleghany,  por  lo  cual  se  le  llama  Mountain 
State  (Estado  Montaña).  Las  tierras  más  altas 
so  hallan  on  la  frontera  S.  E.  y  S.,  donde  hay 
cimas  que  pasan  de  1220  m.  de  alt.  Las  grandes 
cordilleras  interiores  son  el  Great  Fiat  Top,  el 
Yew,  el  Grcenbriery  el  Great  Cheat.  El  carbón 
os  la  principal  riqueza  minera  del  est.  Se  calcula 
que  la  cuenca  huUer^i  mide  unos  41000  kilóme- 
tros cuadrados.  Las  minas  principales  esüin  en 
la  cuenca  del  Gran  Kanawha  y  del  13¡g  Sandy 
(condados  de  Fayettc,  Kanawha,  Mac  Dowell  y 
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Mercer).  Taniliién  se  obtiene  gas  natural.  En  el 
condado  de  Kitcliie,  atravesado  i>or  los  dos  bra- 
zos del  Littie  Kanawha.  hay  un  lecho  de  asíalto 
o  petróleo  solidificado  que  da  aceite  excelente. 
El  mineral  de  hierro  abunda,  pero  aún  estájjoco 
explotado.  También  se  ex])lotan  mármol,  caliza 
común,  arcilla  y  diversas  piedras  de  construc- 
ción. Las  fuentes  minerales  son  numerosas,  y 
muchas  muy  concurridas,  como  las  de  Red  Sul- 
])hur  y  Sait  Sulidiuren  la  cuencadel  NewRiver, 
la  de  White  Sulphur  en  el  Howard  (afl.  izq.  de 
dicho  río),  la  de  Capón  en  el  Great  Caeapon  del 
Potomac,  y  la  de  Irondale  en  la  cuenca  del  Chcat. 
La  parte  N.  E.  pertenece  á  la  cuenca  del  Potomac 
El  Mononí^ahela,  brazo  izq,  del  Ohio,  atraviesa 
de  S.  á  N.  la  mitad  central  septentrional  del 
est.,  y  recibe  por  la  dra.  el  Valley  River  ó  Ty- 
gart  unido  con  el  Búchkannon.  El  Ohio  recibe 
por  su  izq.  primeramente  seis  riachuelos  del  Tan 
Handle  procedente  de  Peusilvania,  otro  riachue- 
lo, el  Big  Fishing,  y  el  Miildle  Island.  Más  abajo 
el  Pequeño  Kanawha,  que  nace  al  S.  de  las  fuen- 
tes del  Moiiongahela,  seiiara  ]iriniero  dos  conda- 
dos y  atraviesa  otros  cinco  para  acabar  en  Par- 
kesburg,  aumentado  con  el  Hughes  y  otros  dos 
afls.  dro.  y  siete  izq.  El  Gran  Kanawha  surca  la 
parte  .S.O.  del  est.  ,y  el  Sandy  forma  la  frontera 
S.O.  El  clima  no  es  riguroso,  aunque  hay  dife- 
rencias, según  las  altitudes;  el  verano  es  largo, 
pero  no  muy  cálido.  La  máxima  rara  vez  pasado 
35";  la  mínima  de  invierno  desciende  alguna  vez 
á  -  12"  en  las  mayores  alturas;  la  media  general 
del  año  varía,  según  los  lugares,  de  13'^,  30  ñ 
r2°,  25.  En  las  tierras  bajas  puede  estimarse  co- 
mo temperatura  media  la  de  Mariott.i,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Ohio,  en  lat.  media  del  est.,  que 
es  de  11°, 37.  La  lluvia  media  puede  valuarse  en- 
tre 1  y  1,27  m.  Los  principales  cultivos  son  heno, 
cereales,  patatas  y  tabaco.  Entre  los  cereales 
figura  en  primer  termino  el  maíz.  Las  principa- 
les industrias  son  las  metalúrgicas  del  hierro  y 
el  acero,  y  la  fab.  de  harinas  y  curtidos.  Par- 
kesburg  y  AVheoling  son  juiertos  lluviales.  El 
Canal  Chesajieakey  Potomac  pasa  por  el  est.,  así 
como  el  de  James  River.  Los  f.  c.  suman  unos 
2000  knis.,  pertenecientes  á  la  línea  lateral  del 
Ohio,  en  la  que  van  á  terminar  las  de  Pitts- 
burgo,  Baltimore-Wáshington  y  Norfolk-Rich- 
mond,  nnidas  ])or  ramales.  El  jioder  Legislativo 
consta  de  un  Senado,  cuyos  individuos  se  eligen 
por  mitad  cada  dos  años  y  CU3'0  cargo  dura  cua- 
tro, y  una  Cámara  de  Diputados  que  se  renuevan 
cada  dos  años.  El  Ejecutivo  lo  ejerce  un  gober- 
nador elegido  por  el  pueblo  cada  cuatro  años  y 
no  reelegible,  asistido  del  Consejo  de  Obras  Pú- 
blicas, que  so  compone  de  seis  individuos  elegi- 
dos en  la  misma  forma,  menos  el  secretario  de 
Estado  y  el  archivero,  nombrados  jior  el  gober- 
nador. El  poder  Judicial  está  cr)nstituíilo  por  un 
'i'ribunal  Supremo  de  apelaciíjji,  comjiuesto  de 
cuatro  jueces,  (;uyas  decisiones,  en  caso  de  em- 
pate, se  someten  al  tribunal  inferior  compuesto 
de  jueces  de  dist. 

Se  divide  el  est.  en  54  condados.  La  cap.  os 
Chárleston,  pero  tiene  muchos  nuis  habits.  en 
Wheeling. 

l''ormó  parte  de  la  Virginia  hasta  31  do  di- 
ciembre de  18Ü2,  fecha  en  que  el  nuevo  est.  fue 
admitido  en  la  Unión. 

-Vii!(iiNiA  Hioíj.  Célebre  romana,  hija  del 
centurión  \'irginio.  N.  hada  4(53  a.  do  Jesucris- 
to. M.  en  Roma  en  448  a.  do  la  oía  vulgar.  Su 
padre,  aun(|Uo  plebeyo,  gozaba  de  gran  nombra- 
día.  En  el  citado  año  do  148  \'irginia  fué  la  causa 
do  la  caída  del  decoiivirato.  El  jefe  de  éste,  Apio 
Claudio,  ardía  en  amor  lascivo  por  Virginia,  jo- 
ven de  extraordinaria  hermosura.  Virginio acinel 
año  militaba  (>n  calidad  de  centurión  en  el  ejér- 
cito mandado  j)()r  los  eologas  do  Aj)ii)  contra  los 
ocuos  y  salúnos.  l''.l  deccnviro,  no  piulictido  refre- 
nar su  pasión,  fornu'i  ol  ))royocto  siguiente  )iara 
haber  á  Virginia  en  sus  nianns.  Marco  Claudio, 
cliente  do  Apio,  había  do  reclamarla  romo  hija 
do  una  esclava  do  su  casa,  alegando  quo  Nunii- 
toria,  mujer  do  \"irginio,  descosa  do  tenor  hijos, 
había  sobornaiio  á  la  madre  do  Virginia  para  que 
se  la  entregase,  y  había  supjicsto  qtie  era  hija 
8\iya.  T,a  maldad  so  pono  en  ejecución:  la  quere- 
lla so  proaonta  en  ol  tribunal  do  Apio,  y  éste  da 
sentencia  favorablo  á  su  cliente.  El  inioblo,  quo 
conoce  la  alevosía,  rechaza  indignado  á  lo.>  íio- 
tores  cuando  iban  á  entregar  la  doncella  á  s\i 
mentido  dueño,  y  el  tleconviro  so  ve  obligado  á 
oonccdor  una  prórroga  hasta  la  llegad.',  de  Virgi- 
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nio,  á  quien  su  familia  había  enviado  á  llamar 
desde  la  presentación  de  la  demanda.  Virginio 
llega;  pero  Claudio  había  rodeado  de  tropas  el 
Tribunal  y  el  Foro,  y  da  sentencia  á  favor  de 
Marco.  Virginio  conoce  que  no  le  es  posible  opo- 
nerse á  la  violencia  y  pide  que  se  le  jiermita  des- 
pedir.-e  por  la  última  vez  de  la  que  tantos  años 
había  llamado  hija.  Concedida  fácilmente  esta 
licencia,  abraza  á  su  hija,  y  con  un  cuchillo  que 
tomó  de  una  tienda  cercana  ó  de  la  tabla  de  un 
carnicero  le  atraviesa  el  pecho.  Por  esta  sangre 
inocente,  grita  al  tirano  presentándole  el  cuchi- 
llo humeante,  consagro  tu  cabeza  á  las  deidades 
del  infierno.  El  pueblo  se  amotina  y  se  retira  al 
monte  Aven  tino.  El  ejército  le  siguió  poco  des- 
l>ués,  abandonando  á  sus  jefes.  Los  decenviros 
abdican,  los  romanos  nombran  cónsules  y  tri- 
bunos, y  vuelven  á  su  patria.  Apio  Claudio  y 
Sexto  Opio,  otro  de  los  decenviros,  murieron  en 
la  cárcel,  y  sus  colegas  se  sometieron  á  un  des- 
tierro voluntario.  Aunque  la  leyenda  de  A^irgi- 
nia  está  desechada  ])or  la  crítica  moderna,  se 
conserva  aún  en  la  Flistoria  por  su  delicado  sen- 
tido. 

VIRQINIANO.  NA:  adj.  Perteneciente  á  la  Vir- 
ginia, país  de  América.  j 

VIRGINIDAD  (del  lat.   virginiías ):  f.  Entere-  ¡ 
za  corporal  de  la  jiersona  que  no  ha  tenido  co- 
mercio carnal. 

...pues,  como  san  Anibiosiodice,  es  merced  | 
de  Nuestro  Señor,  y  muy  provechosa,  tener  ; 
hijo  ú  hija,  que  quiera  servir  á  Dios  en  viROi-  I 

NIDAD. 

Maestiío  Juan  de  Avii.a. 

El  limen  es  todavía  considerado  por  el  vul- 
go como  el  sello  de  la  virginidad. 

Moni-at. 

VIRGINIO:  Biog.  Centurión  romano.  V.  Vii:- 

(MNIA. 

VIRGO  (del  lat.  virgo,  virgen ;:  m.  ViuoiNl- 
DAD. 

-Virgo:  Astron.  Sexto  signo  ó  ]>artedel  Zo- 
díaco, de  30  giados  de  amji'ilud,  que  el  Sol  re- 
corre aparentemente  en  el  último  tercio  del  ve- 
rano. 

...  al  que  no  es 
Para  hombre,  el  signo  viugo  (le  jtinto);  etc. 
•  Ro.JAs. 

-  Virgo:  Astron.  Constelación  zodiacal  que 
eu  otro  tiempo  debió  coincidir  con  el  signo  de 
este  nombre,  pero  que  actualmente,  por  restd fa- 
do del  movimiento  retrógrado  de  los  puntos 
e<|UÍnocciales,  se  halla  delante  del  mismo  signo 
y  un  jioco  hacia  el  oriente. 

-\\\\r,o:  Astron,  Durante  las  noches  tran- 
quilas y  despejadas  de  la  primavera,  á  la  hoia 
en  (¡ue  las  siete  estrellas  ]>rincipales  de  la  Osa 
Mayor  se  encuentran  ú  mayor  altma  sobre  el 
horizonte,  es  decir,  á  las  once  de  la  noche  en 
abril  y  á  las  nueve  en  mayo,  se  ve  brillar  eu  ple- 
no .Sur,  en  la  prolongación  de  la  curva  tra:ra<1a 
))or  la  cola  de  lii  Osa  Mayor,  una  estrella  de  1.» 
magnitud  <iuo  forma  triángulo  equilátero  con 
Arcturo  y  Denebola:  es  la  Espiga  de  la  J'irgen. 
Este  astro  aparece  por  Oriento  en  marzo,  cente- 
llea al  Sur  por  abril,  mayo  y  junio,  dosciemlo 
hacia  Occidente  en  julio  y  so  oculta  al  caer  la 
tarde  en  septiend>ie.  Es  el  símbolo  tic  la  reco- 
lecciiin  de  las  iniosos,  y  l>or  esto  suele  dibujarse 
en  los  atlas  sobre  un  haz  do  doradas  c-jiigas. 

El  símbolo  de  la  ciuistclacion  do  la  Virgen  es 
una  joven  alada,  <|U0  lleva  en  la  man»  derocha 
un  ramo  y  en  la  izquierda  un  ha/  do  espigas. 
El  ramo  iilu'lo  q\iizA  al  gru|>o  de  estrellas  do  la 
Cabelleía  de  Berenico,  juios  la  mano  derecha  «le 
la  Virgen  se  ilirigo  hacia  c-la  ]>cquoña  eonstoln- 
eii'in,  representada  011  lirm|>os  muy  remotos  |>or 
un  haz  do  espigas  de  trico. 

Aratus,  Iliparco  y  Plolomeo  dieron  á  esta 
constelación  el  nombre  do  PathntK'-ii,  la  \"irgen. 
Los  jiootas  la  ban  llan)ndo:  Ceros,  íiiosa  Av  la 
Agricultura;  Theniia,  diosa  do  la  Jtisticia;  A«- 
troa,  hija  de  Jújiiter  y  do  Thouiis,  á  quien  Ion 
crímenes  do  los  hombres  oblip.iron  á  romontai.'ío 
ol  cielo  en  los  últimos  tiompo.s  de  la  Edad  do 
Oro;  I>iana  do  Epheso,  Isi»  de  Egij>fo;  Atergatis 
ó  la  Fortuna;  Minerva,  madre  de  l'aco;  Erígo- 
no,  hija  dol  Boyero  y  do  la  ¡^ybila,  que  acomia- 
ño  y  guió  á  Airgilio  en  su  visita  á  los  infiernos. 
También  se  ha  dibujado  la  ^'irgen  con  nn  niño 
en  los  brazos,  como  la  Isis  egiix'iA. 
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Hallada  la  Esj.iga,  ó  sea  la  estrella  a  de  la 
constelación  de  la  \'irgen,  fácil  será  encontrar, 
primero,  las  tres  estrellas  y,  t)  y  /3,  de  3.  ^  niag- 
nitud  ,  alineadas  al  Noroeste  en  dirección  d 
Régulo;  después  las  de  5  y  «,  también  de  ter- 
cer orden,  situadas  al  Norte  en  dirección  á  la 
Cabellera  de  Berenice:  y  ¡lor  último  la  f,  de  3.» 
magnitud,  que  centellea  en  la  línea  imaginaria 
trazada  desde  la  Espiga  á  la  Cabra.  Tales  son  las 
principales  estrellas  de  la  constelación  de  la 
Virgen,  que  comi)rende  además  otras  muchas 
más  pequeñas  y  algunas  nebulosas. 

La  Espiga  tiene  su  importancia  histórica;  pues 
comparando  Hiparco  sus  observaciones  de  esta 
estrella  y  de  Régulo  con  las  que  Aristilot  y  Ti- 
niocharis  habían  hecho  170  años  antes,  deter- 
minó la  duración  del  año  y  descubrió  la  prece- 
sión délos  equinoccios.  La  E.spiga  se  encuentra  .-v 
distancia  inconmensurable  de  la  Tierra. 

Todas  las  tentativas  hechas  }>ara  determinar 
su  paralaje  han  sido  inútiles.  Su  esj«ctro  ]>erte- 
nece  al  i)rimer  tipo,  como  los  de  Vega,  Sirio, 
Castor,  Régulo,  Rijel,  Altair  y  otras  estrellas 
llancas  muy  fotogénicas,  en  cuya  constitución 
física  predomina  el  gas  hidrógeno; estrellas  más 
relumbrantes  que  las  decoloración  roja  ó  amari- 
lla, como  Arcturo  y  Cajilla,  i>erfenecicntes  al 
segundo  tipo.  La  Esjiiga  se  aleja  de  la  Tierra. 

La  estrella  a,  de  3."  magnitud,  situada  en  la 
parte  Norte  de  la  configuración  de  la  Virgen, 
recibió  el  nombre  de  Vendimiadora  (Vendimia- 
trix)  en  época  muy  remota,  cuando  sus  ortos 
matutinos  se  verificaban  poco  antes  de  madurar 
los  frutos  y  de  hacerse  las  vendiniias. 

La  Vendimiadora  y  unas  cuantas  estrellas  á 
ella  inmediatas  forman  un  grujo  que  se  deno- 
minó en  la  antigüedad  el  J'oeeador,  sobrenom- 
bre ajilicado  también  al  Boyero. 

La  estrella  5  es  amarilla  y  su  es|>ectro  perte- 
nece al  tercer  tipo,  como  los  de  Antares,  a  de 
Hércules  y  MiraCeti;»;,  que  en  la  antigiiedad  era 
de  3."  magnitud,  es  hoy  de  4.*:  dos  siglos  hace 
que  su  brillo  decae  lentamente.  Por  el  contra- 
rio, V,  o  y  T  hanse  elevado  de  la  5.'  á  la  4." 
magnitiid.  Otros  muchos  ejemplos  pudiéramos 
citar  de  estrellas  de  la  Virgen,  cuyo  brillo  ha  ido 
cambiando  paulatinamente,  ja  aumentando,  ya 
disminuyendo. 

Son  muy  notables  también  las  variaciones  de 
posición  relativa  de  algunas  estrellas  de  esta 
constelación  en  el  transcurso  de  los  tiem]>os; 
jiero  de  estos  cambios  de  configuración,  los  más 
interesantes  son  los  ocurridos  en  un  grui>o  de  es- 
trellas que  hay  al  Sur  de  la  Esjiiga. 

Si  con  el  Aíln.sóe  Flamsteed  á  la  vista  .se  di- 
rigen los  ojos  al  cielo,  imposible  nos  será  hallar 
en  éste  un  grupo  de  sois  estrellas  que,  según  el 
primero,  brillaba  en  otro  tienn>o  al  Oeote  d«»  la 
estrella  a.  Porque,  primero,  la  e-* 
Flamsteed  ni  txisfo  ni  ha  existi<lo  j 
do,  la  estrella  5S  brilla  debajo  y  n-.  ..,v,..,.  vie 
la  prolongacii'in  de  la  línea  trazada  jvir  las  oa- 
trclLís  60  y  56;  tercero,  la  letra  .</con  que  Flams- 
teed designa  la  estrella  49  no  ¡lertcnece  á  est* 
estrella,  sino  á  otra  ()ne  brilla  al  Norte  del* 
número  60}'  no  figura  en  su  Atln^. 

Pues  si  se  comiera  la  carta  de  Flamsteed  con 
la  de  Argelandcr,  nadie  cree  que  se  trata  de  la 
misma  región  <lcl  cielo.  En  la  do  Argelandcr  no 
so  ve  ninguna  estrella  entro  las  a  j'49;  la  g  est-i 
cutre  la  49  y  0;  hay  otra  debajo  de  <>,  y  no  hay 
ninguna  encima;  junto  á  I  figuran  tres  estirllss 
y  no  cinco;  Ir  54  aparece  registrada  como  iuvisi- 
ble  á  .«imple  vista,  etc. 

Ahora  bien-  ¡proceden  estas  divergencia."»  de 
involuntarios  cirorescnniofidcs  |>or  los  astn'ino- 
mos,  del  poco  cuidadci  puesto  en  la  confección 
di' las  cartas  celestes,  ó  han  ocurrido  en  efecto 
cambios  notables  en  el  rielot  Si  se  com|vira  una 
carta  f.  •        '  "    '     '  ,  de  esta  región  del 

ciclo  I  i  ron  las  represen- 

tacionc. ...  .,1 'ander.  se  eviden- 

cian los  siguienies   curiosos  hechos:  I<a  estrella 
52  <le  Flamsteed  no  e.xiste,  la  osfrolla  n  '?r  lín- 
ver,  que  no  figura   en  el   Affnf  <i( 
existo  y  es  j>or  lo  menos  de  C."  nn 


f,  fue  clasificada  por  Bayer  como  de  6.*  y  ot«>8 
a  han  registrado  romo  de  ?.•.  No  admite  <l'?da 
que   su  brillo   varía  ontiT   las  magí'  \ 

7.*.  La  49  es  también   lo'ira  y  vat 
trolla  63,   de  ordinario  de  6.»  magi. i..-..    ,■,,,,* 
alguna  ver.  tanto  como   la  61,  que  es  de  5.*.  S« 
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reconooü  la  varialnlidatl  fie  otras  esti ellas  de 
esta  legión.  Todos  estos  lieclios  ponen  lio  mani- 
fiesto (juo  ha  liabido  cambios  inniortantes  en  la 
constelación  de  la  Virgen. 

Todavía  podemos  señalar  otro  fenónu-no  muy 
curioso  y  sin  ejcni[ilo  en  la  historia  de  la  Astro- 
nomía. La  estrella  (Jl  de  la  Virgen  brillaba  en 
la  antigüedad  muy  cerca  de  la  63,  con  la  cual 
lormaba  al  parecer  un  astro  doblo  muy  luminoso 
y  perceptible  á  simple  vista,  como  Mizar  y  Al- 
cor, como  v'  y  p-  del  Sagitario,  como  a'  y  a''^  del 
Capricornio;  pero  despucs  la  ül   ha  abandonado 
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á  la  G3  y  se  ha  separado  de  ella  rápidamente  en 
dirección  al  S.  K.  Hoy  las  dos  estrellas  61  y  64 
distan  entre  sí  más  de  un  giado. 

Prescindiendo  de  las  estrellas  cuyo  brillo  varía 
de  un  modo  irregular,  existen  en  la  \'irgen  las 
siguientes  variables  jieriódicas,  entre  otras: 

La  J¿,  (jue  varía  de  la  6  ^  á  la  11.*  magni- 
tud en  145  días,  y  que  alguna  vez  se  distingue 
á  simple  vista  á  la  derecha  de  d'.  La  S,  variable 
de  la  5  i  á  la  12  i  en  373  días.  La  T,  varia- 
ble de  la  8,  2  á  la  13,5  magnitud. 

En  el  espacio  que  se  extiende  desde  la  Espiga 
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Región  nebulosa  de  la  Virgen  según  Proctor 


de  la  Virgen  al  S.  hasta  la  Cabellera  de  Berenice 
al  N.,  ofrecen  las  estrellas  numerosos  ejemplos 
de  variabilidad  de  brillo,  de  cambios  de  lugar  y 
hasta  de  estado,  cosa  que  nada  tiene  de  sor[)ren- 
dente  si  se  considera  que  esta  región  del  cielo, 
sobre  estar  muy  [¡oblada  de  estrellas,  es  riquí- 
sima en  nebulosas.  La  constelación  de  la  Virgen 
comprende  más  de  500  nebirlosas;  dentro  del 
pentágono  circunscrito  por  las  estrellas  e,  5,  c, 
TT,  (T,  y  6  de  la  Cabellera,  el  número  de  nebulo- 
sas es  mayor  que  el  de  estrellas. 

Al  N.,  por  ejemplo,  de  la  estrella  (p,  de  5.'* 
magnitud,  hay,  entre  otras,  una  nebulosa  doble, 
cuyos  dos  núcleos  son  esféricos  y  miden,  el  del 
O.  95",  y  el  del  E.  120"  de  diámetro.  Siete  mi- 
nutos al  O.,  y  casi  en  el  mismo  paralelo,  se 
descubre  otra  nebulosa  elíptica  y  doble:  es  la 
H.  IV.  8  y  9.  Sus  dos  núcleos  se  tocan  aparen- 
temente, y  la  nebulosa  entera  ocupa  un  espacio 
de  3'  y  ¿de  longitud  por  1  y  i  de  anchura.  Más 
al  N.,  y  precedida  de  una  estrella  de  7."  mag- 
nitud, fulgura  con  débil  resplandor  otra  nebu- 
losa más  bella,  la  ]\I  58;  y  á  partir  de  este  punto, 
y  en  corto  espacio,  ofrécese  al  aficionado  un  ma- 
ravilloso campo  de  nebulosas,  cuya  descripción 
haría  extensísimo  este  artículo.  Como  no  es  posi- 
ble detallar  todos  los  interesantes  objetos  de  esta 
naturaleza  que  la  constelación  déla  Virgen  com- 
prende, daremos  por  terminadaesta  enumeración, 
señalando  dos  nebulosas,  dignas  por  su  belleza 
de  mención  especial.  Una  de  ellas,  H.  L  43,  se 
halla  cerca  de  la  constelación  del  Cuervo,  en  la 
prolongación  de  la  línea  trazada  desde  la  estre- 
lla 7  á  la  X,  abarcando  4'  de  longitud  por  50" 
de  anchura.  Al  N.  de  c,  á  cosa  de  1°  poco  masó 
•  menos,  y  algo  al  E. ,  brilla  débilmente  otra  ne- 
bulosa de  doble  núcleo,  embrión  de  un  Sol  doble 
que  verán  aparecer  los  siglos  luturos. 

Pero  entre  todas  las  maravillas  de  la  Virgen, 
la  más  admirable,  sin  disputa,  es  la  esplendente 
estrella  doble  7,  cuyas  comiionentes,  separadas 
en  la  actualidad  por  5"  de  distancia  angular, 
son  de  3.'^  magnitud,  muy  brillantes,  y  forman 
un  sistema  asiduamente  observado  jior  los  as- 
trónomos desde  la  ¿[¡oca  de  su  descubrimiento. 
Después  de  haber  desdoblado  esta  estrella  en  el 


año  1718,  Bradley  la  ob.servó  con  un  anteojo, 
dirigiendo  al  mismo  tiempo  al  cielo  el  ojo  que 
le  quedaba  libre.  Así,  vio  que  la  línea  de  las  dos 
componentes  de  7  era  paralela  á  la  línea  trazada 
por  las  estrellas  a  y  5  de  la  Virgen,  lo  cual  quie- 
re decir  que  en  aquella  í'echa  el  ángulo  de  posi- 
ción del  sistema  era  de  331°.  Andando  el  tiempo 
el  sistema  ha  efectuado  una  revolución  completa, 
describiendo  una  elipse  bastante  excéntrica.  En 
1836,  época  del  perihelio,  las  dos  estrellas  se 
habían  aproximado  tanto  una  á  otra,  que  el  as- 
tro, doble  en  realidad,  parecía  simple  y  redondo. 
El  período  revolutivo  es  de  175  años.  La  estrella 
secundaria  volvió  hacia  el  año  de  1853  al  punto 
en  que  había  brillado  en  1718.  El  plano  de  la 
órbita  está  ligeramente  inclinado  sobre  el  rayo 
visual  dirigido  al  astro  desde  la  Tierra,  y  por 
este  motivo  la  órbita  aparente  difiere  muy  poco 
de  la  verdadera.  Si  se  refiere  el  movimiento  ob- 
servado á  una  de  las  componentes  supuesta  fija, 
la  otra  describe  una  elipse  con  movimiento  va- 
riado. La  velocidad  crece  al  pasar  la  estrella  por 
el  perihelio,  y  decrece  en  el  afelio.  En  realidad 
los  dos  soles  del  sistema  giran  ( u  torno  de  su 
centro  común  de  gravedad,  situado  hacia  el  pun- 
to medio  de  la  línea  ideal  que  los  une;y  si  como 
es  de  suponer  cada  uno  de  ellos  va  acompañado 
do  un  sistema  planetario,  preciso  será  que  los 
planetas  de  cada  familia  circulen  á  corta  dis- 
tancia y  al  amparo  de  la  poderosa  atracción  de 
su  respectivo  Sol,  [lues  de  otra  manera,  al  pasar 
por  el  perihelio  ocurrirían  grandes  perturbacio- 
nes, y  el  sistema  todo  se  dislocaría  y  desorga- 
nizaría. Cuando  en  1836  se  superpusieron  aim- 
rentemente  las  dos  componentes  de  7  de  la  Vir- 
gen, no  lüé  posible  separarlas  ni  aún  con  Kvs 
mejores  instrumentos;  sólo  ss  logró  ver  una  es- 
trella algo  alargada. 

Con  independencia  de  su  movimiento  revolu- 
tivo, las  dos  estrellas  giran  sobre  sí  mismas  como 
todos  los  demás  soles  del  Universo,  y  su  rotación 
se  manifiesta  por  las  variaciones  de  brillo  que 
presentan.  Alternativamente  el  resplandor  de 
una  de  ellas  excede  al  déla  otra  en  niocüo  orden 
de  magnitud  ó  más. 

Aunque  esto  hermoso  sistema  es  superior  por 


su  belleza  á  todos  los  que  existen  en  sus  alrede- 
dores, no  debemo.s  pasar  en  silencio  otros  astros 
dobles  de  la  constelación  de  la  Virgen,  visible» 
con  instrumentos  de  poco  alcance.  Por  el  orden 
creciente  de  dificultad  que  su  ob.servación  ofrece, 
citaremos  los  siguientes: 

d,  estrella  triple;  magnitudes:  4  i,  9.»  y  10.^; 
distancia  (¿ue  resiiectivamente  media  entre  los 
componentes  primera  y  segunda  y  primera  y 
tercera :  7  y  65".  Las  dos  primeras  caminan 
animadas  de  igual  movimiento  sin  que  varíe  sn 
posición  relativa, 

84,  doble;  magnitudes:  5,8  y  8,5;  distancia: 
3",  5;  colores:  amarillo  y  azul.  .Sistema  físico  en 
movimiento  revolutivo  lento. 

54,  doble;  magnitudes:  6,3  y  7,5;  distancia: 
5", 7;  fijas.  Y  algunas  otras. 

Llámase  \'irgo  también  al  sexto  signo  del  Zo 
díaco,  que  se  extiem'e  de  los  150  á  los  180°  de 
longitud  celeste.  Recorre  el  Sol  este  signo  en  el 
último  tercio  del  verano  astronómico,  entrando 
en  él  hacia  el  22  do  agosto.  Represéntase  el  sig- 
no de  Virgo  por  el  símbolo  m. 

VÍRGULA  (del  lat.  vírgula;  d.  de  vírga,  vara^: 
f.  Varita  2)equeña. 

-  VÍKGVi..\:  Rayita  ó  línea  muy  delgada. 
-VÍRGULA:  Gcog.  ant.  V.  Vékgila. 

virgularía  (de  virgula):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escro- 
l'ulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Pirasil, 
y  son  plantas  fruticosas,  desnudas  en  la  base  y 
hojosas  en  el  ápice,  con  las  hojas  opuestas  ó 
alternas,  lanceoladas  ó  lineales  y  enteras,  y  las 
flores  dispuestas  ^n  racimos  pedunculados  cortos 
y  situados  en  el  ápice  de  las  ramas,  con  los  pe- 
dicelos bracteados;  cáliz  acampanado,  con  cinco 
dientes;  corola  hipogina,  tubuloso-embudada, 
con  el  limbo  partido  en  cinco  lóbulos  aovado- 
rredondeailos  casi  iguales;  cuatro  estambres  iu- 
sei  tos  en  el  tubo  de  la  corola,  didínamos  y  sa- 
lientes, con  las  anteras  todas  fértiles,  y  las  cel- 
das agudas  en  la  base  y  muy  vellosas;  ovario 
bilocular,  con  las  placentas  situadas  á  uno  y 
otro  lado  del  tabique  me  llanero  }•  multiovula- 
da.s;  estilo  sencillo;  estigma  casi  raazudo:  el 
fruto  es  iiua  cápsula  büocular  que  se  abre  por 
dehiscencia  loculicida  eu  dos  valvas  hendidas 
hasta  su  mitad  y  que  llevan  los  tabiqítes  adhe- 
ridos en  sus  líneas  med.ias;  semillas  numerosas, 
angulosas,  con  la  testa  reticulada. 

-Virgularía:  Zool.  Género  de  celentéreos 
do  la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  alciona- 
rios,  familia  de  los  pennatélidos.  Las  virgularlas 
tienen  las  alas  de  los  polipíferos,  ó  picudas,  muy 
jiequeñas  é  inermes,  ó  se  contraen  á  veces  por 
efecto  de  la  desecación,  hasta  el  punto  de  apare- 
cer como  simples  arrugas  transversales;  el  eje 
esclerobásico  ofrece  un  gran  desarrollo,  carácter 

aue  principalmente  distingue  á  las  virgularías 
e  las  penátulas. 

En  el  Océano  Europeo  y  en  el  de  las  grandes 
Indias  es  donde  más  abundan  las  virgularías. 

Estos  zoófitos  viven  sumergidos  en  parte  en 
el  cieno  y  en  la  arena,  elevándose  en  el  agua  la 
parte  cargada  de  pólipos  para  facilitar  á  éstos 
el  alimento. 

La  especie  tipo  es  la  Virgularía  mirahilis.'EA 
polipero  de  esta  especie  es  muy  delgado,  cilin- 
drico y  casi  filiforme,  se  ensancha  en  su  porción 
basilar;  las  pínulas  encorvadas  Hacia  abajo,  sa- 
lientes y  bastante  esparcidas  entre  sí,  disminu- 
yen poco  á  poco  de  largo  hacia  la  base  del  poli- 
peroide,  y  tienen  el  borde  superior  pectíneo;  el 
tejido  ofrece  estrías  radiarías  muy  visibles  cuan- 
do .«e  rompe. 

Este  zoófito  se  ha  encontrado  en  los  mares  de 
Noruega  y  de  Escoeia. 

VIRGULIENSE  (de  vírgula J:  adj.  Geo7.  Lla- 
mase así  al  subpiso  inferior  del  pisotitónico  que 
forma  la  parte  superior  de  los  terrenos  oolíticos 
incluidos  en  las  formaciones  jurásicas  dentro  de 
la  era  secun'laria  ó  mesozoica.  Sucedió  á  la  forma- 
ción de  este  subpiso,  y  descansa,  por  lo  tanto, 
sobre  las  capas  pertenecientes  al  subpiso  secua- 
niense  del  piso  coraliense,  y  fué  seguido  y  está 
culiirto,  por  lo  tanto,  por  los  estratos  pertene- 
cientes al  subpiso  boloniense,  incluido  como  él 
en  el  jiiso  titónico. 

Eué  creado  este  subpiso  en  1852  por  ol  geólo- 
go Thurmauu,  debiendo  el  nombre  á  la  gran 
cantidad  de  individuos  pertenecientes  á  la  F.vu- 
gyra  virtiu/a.  nombre  que  puede  conservarse 
porque,  estando  fundado  sobre  una  especie  y  no 
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sobre  un  género,  no  está  expuesto  á  variar  con 
los  progresos  de  la  Taleontología.  Paleontológi- 
caíiientf:  bailase  períectaniente  caracterizado  es- 
te subpiso  por  coriesponder  con  toda  exactitud 
ú  la  zona  de  la  Exogyra  virgula,  (jue  puede  tam- 
bién considerarse  como  del  Ammonites  orlhocera, 
V  en  unión  con  los  dos  subpisos  que  sobre  él 
descansan  forma  la  zona  de  la  TerehraluUi  di- 
'jihyay  la  T.  Janiior. 

Una  de  las  formaciones  más  clásicas  que  de 
este  subpiso  pueden  presentarse  es  la  correspon- 
diente íi  la  cuenca  de  París,  especialmente  en  el 
Bolonesado,  donde  el  virguliense  se  divide  en 
tres  zonas  y  seis  estratos  diferentes,  que,  empe- 
zando por  la  parte  superior,  son  los  siguientes: 

III  Zona  del  Ammonilcs  Erinus,  que  com- 
])rcude  una  sola  cai)a,que  es  la  O  ú  superior, 
formada  por  las  pizarras  y  las  calizas  inferiores 
de  Cliatillón,del2  m.  de  esjiesor,  y  en  la  que  se 
presentan  bastantes  ejemplares  de  Lingiila  ova- 
lis. 

II  Zona  del  Ammonites  caletanus,  que  se 
siibdivide  en  tres  capas,  la  5  de  arenas  y  arenis- 
cas con  Pyr/urus  y  Trifjonia  vuricgata,  presen- 
tando en  Moulín-ÍIubert  4,50  ni.  de  espesor  y 
descansando  sobre  la  4,  arcillas  superiores  y  ca- 
lizas, con  Ammonites  caletanvs  y  numerosas  Exo- 
gyra  virgula,  presentando  en  total  un  conjunto 
de  18  in.,y  en  la  base  de  esta  zona  las  arenas  y 
areniscas  de  C'onninctliun,de  2  m.  de  espesor. 

I  Zona  del  Ammonites  orlhocera,  compuesta 
de  una  capa  superior,  la  formada  por  arcillas  y 
calizas  inferiores  de  MoulínHubert,  con  Am- 
monites o?-/Aoc€?Yi  y  numerosos  E.rogyra  virgula, 
alcanzando  basta  23  m.  de  espesor,  y  colocadas 
sobre  la  cajia  más  inferior  de  to<]as,  que  es  la 
llamada  de  IJrccquerecque,  formada  por  ]ila'.a8 
calizas  de  pequeño  tamaño  en  un  espesor  de  15 
ni.,  caracterizadas  por  la  l'holailoiaya  horlulana 
y  Exogyra  cirgula,  poco  numerosa  y  de  ejem- 
plares bastante  ¡•eijueños. 

ICn  la  región  de  las  Ardenas  aparece  también 
el  virguliense  con  el  nombre  de  lumaqiielas  de 
K.iogira  virgula,  donde  realiza  la  primera  apa- 
rición el  i)iso  titónico,  representado  tan  sólo 
por  este  subjñso,  que  tiene  un  espesor  <lo  40á50 
m.  y  se  divide  en  tres  capas:  la  superior  forma- 
da por  arcillas  con  Exogira  virgula,  la  iiiterniü- 
dia  ])or  margas  grises  con  lumaquelas  y  Ainmo- 
nites  Lallcri,  y  la  inferior  por  una  caliza  margo- 
sa blanca  y  una  marga  con  l'holadomya  Protei. 
En  la  Mouse  el  secuaniense  de  astartes  está  co- 
ronado perlas  margas  virgulienses,  generalmen- 
te arcillosas,  y  con  muellísimos  ejenijilares  de 
Exogira  virgula,  alternando  con  calizas  que  pre- 
sentan la  T'holadoraya  multicostatu  y  Grrvillia 
kiiameridgensc.;en  la  baso  se  observa  algunas 
veces  una  caliza  con  Ammonites  loxgispinus, 
Asíartc  svpracorallinay  Pinna  grannulata ,  jire- 
sentándose  esta  misma  capa  cerca  de  Berdún  en 
unas  calizas  blancas  asociadas  á  unas  margas 
obscuras  con  Exogira  virgula  muy  abundante; 
el  csijosor  de  las  margas  virgulienses  on  el  S. 
del  Meiise  es  rio  80  m. ;  las  lumaquelas  fornum 
j/or  sí  solas  bancos  basta  de  más  do  10  m.  do  es- 
pesor. 

KI  virguliense  del  departamento  del  Vonne 
consiste  en  10  m.  do  margas  y  de  calizas  con 
Exogyra  virgula,  y  por  cima  ('e  él  se  {ircsentael 
boloiiionse,  de  40  m.,  y  constituido  ]>or  calizas 
litográficas.  Al  N.  de  Hourgcs  el  viignlien6fest;i 
|)riiici))almcnto  formado  de  margas  ])izarro8as, 
con  calizas  comiiactas  de  aspecto  litografíen,  al- 
ternando con  lumaquelas  á  veces  arcillosas. 

l'.n  Normandía,  a  partir  de  Herri,  el  piso  titó- 
nico desaparece  enteramente  liajo  los  sedimentos 
más  mcdmins,  no  ('ncoiitriindosc  basta  las  cer- 
canías do  l.'i  ilosomliO'.'aduia  del  Sena,  }•  enire 
'i'iouville  y  lloiilleur  el  viíguliense  está  repre- 
sentado |ior  las  arcillas  de  esto  último  nombre, 
es  decir,  do  arcillas  nznlrs  con  Amvwnitrs  or- 
thoc'.ra ,  A.  Lollrri  y  //,  lougispinuj,  y  luma- 
quelas con  la  E.rogirn  virgula;  estas  arcillas  (oi 
man  por  sí  solas  la  baso  de  la  costa  Oiitro  lílevi- 
llc  y  Octoville,  li  causa  del  buzamient')  (|Uc  pre- 
sen lan  bis  ca]ias  y  do  la  erosión  «(no  lian  sufri- 
do. Kn  Octcvillü  las  arcillas  virgulienses  coniie- 
non  un  rico  yacimiento  de  Ammonites,  ]>rovis- 
tos  generalmente  do  su  corres pondien le  (í/>/i/t"A '/a; 
la  potencia  de  esto  ]>iso  varía  nnicli(>;  jnies  mien- 
tras on  el  Havre  es  muy  escasa,  en  Villc<|uicr 
nmi  falla  lia  puesto  al  discubit-rto  40  ni.  de  ar- 
cillas y  hinia(]uelas,  (|Uedoscansjin  sobre  30  me- 
tros de  arcillas  con  ealiza>  margosas;  en  el  País 
de  Bray  las  niisnnis  c:ipas  son  visibles  on  '200 


VIRG 

m.,  se  componen  de  arcillas  arenosas  y  luma- 
quelas, las  unas  arenáceas,  las  otras  calizas  muy 
compactas,  tanto  que  se  explotan  como  mármo- 
les en  Hecourt;  basta  el  medio  de  la  serie  se 
observa  una  capa  de  un  espesor  de  3  á  4  m.  de 
caliza  blanca  litográfica,  no  conteniendo  casi 
ningiin  fósil,  siendo  las  especies  características 
del  conjunto  la  Exogyra  virgula,  Gervillia  kim- 
meridgi'nsis  y  Ammonites  Lalleri.  Solamente  en 
esta  región,  conocida  con  el  nombre  de  País  de 
Bray,  se  observan  las  capas  superiores  del  vir- 
guliense, empezando  por  una  marga  caliza  con 
Ostrea  catalanuicu,  que  soporta  una  arenisca  ca- 
liza en  placas  con  Anomia  htcigata;  después 
vienen  calizas  margosas  y  margas  azules  calcífe- 
ras, y  por  último  una  arenisca  caliza  y  glaucó- 
iiica  con  pudingas  con  cantos  redondesdos  de 
rocas  antiguas,  con  Ile'iiiicidaris,  ¡lofmani, 
Echinohrissus Brodieiy  Ostreahrunlrutana;  toda 
esta  serie,  de  un  espesor  de  35  ni.  cerca  de  Neuf- 
cliatel,  tiene  ,')0  m.  en  las  cercanías  de  Gournay, 
representando  esta  serie,  segiín  algunos  autores, 
el  subpiso  boloniense. 

En  las  regiones  que  rodean  á  la  meseta  cen- 
tral lie  Francia  bailase  representado  este  subpiso 
en  varios  ))untos,  siendo  una  de  las  más  impor- 
tantes la  rogi(jn  de  ambos  Cbarentcs,  donde  el 
virguliense  comprende  en  la  base  las  calizas 
margosas  de  Loulay  y  Saintl'cnís  du  Pin,  con- 
teniendo ^//r/iio?u7es  longispinus,  Lalleri  y  Exo- 
gyra virgula;  en  la  ])arte  superior  se  encuentran 
calizas  margosas  de  Saint-Jean  d'Angely,  con 
Gercillia  kirnrueridgensis  y  Exogyra  virgula, 
formando  en  total  un  conjunto  de  60  m. 

En  la  región  del  Jura  sejitentrional  debe  des- 
cribirse el  virguliense  de  Besanzón,  donde  está 
formado  por  calizas  margosas  intercalarlas  entre 
(los  bancos  de  Exogyra  virgula;  cerca  de  Salíns 
estas  calizas,  (jue  habían  sido  hasta  ahora  consi- 
deradas como  ]iortlándicas,  son  compactas,  lecho- 
sas, y  no  contienen  exogiras  más  que  en  su  parte 
suiíerior;  en  los  alrededores  de  Gray  el  virgulien- 
se se  halla  formado  de  40  m.  de  calizas  blancas 
compactas  en  delgados  bancos,  con  Pholadomya 
muUicoslata  y  la  Vignon  rugosa. 

Donde  alcanza  la  nia3'or  importancia  de  todas 
este  subpiso  es  en  la  región  del  Jura  meridional 
y  la  Argovia,  pues  así  que  termina  el  Franco 
Condado  se  realiza  un  cambio  mny  imjiortante 
en  la  constitución  de  las  capas  oolílicas  sujierio- 
res,  pues  la/«cícs  coralina  abandona  el  jjíso  rau- 
raciense  y  se  manifiesta  en  las  formaciones  su- 
periores desde  el  secuaniense  hasta  el  boloniense, 
acentuándose  especialmente  en  el  sub]iiso  (¡ue 
describimos,  y  á  partir  de  Nantua  todos  los 
depósitos  coralígenos  se  iiresentan  en  el  |>iso  ti- 
tónico, de  modo  que  bajo  este  jninto  do  vista 
como  ]>or  la  transformación  ijue  sufre  la  fauna 
del  secuaniense,  correspondiendo  por  completo  á 
un  depósito  pelágico;  el  S.  E.  del  .Jura  forma  una 
región  intermedia  entre  los  depósitos  del  Franco 
Condado  y  de  la  cuenca  de  l'arís  de  una  narte 
y  la  región  mediterránea  de  otra.  Dolos  trenajos 
y  el  corte  establecidos  por  Moesch  en  la  cerca- 
nías de  Oberbuclisiten  se  desprende  que  la  zona 
superior  de  a(|uella  región  corresponde  al  virgu- 
liense ó  zona  del  Ammonites  steraspis,  que  tam- 
bién puede  describirse  como  el  estrato  de  la  ca- 
liza en  )ilacns  ó  i'latenknlke,  por  estar  constitui- 
da por  unos  HO  m.  de  calizas  en  jilaeas  ó  lámi- 
nas de  color  claro,  en  la  (]ue  abunda  el  Aviinoni- 
tes  uhncnsis,  'J'creb rotula  su/irajt'rcnsis,  Exogy- 
ra spiralia  y  Trigonia  su}>rajurrns\s.  En  esta 
región  hállansc  comprendidos  los  llamados  arre- 
riles  de  Valfín  y  do  Oyonnax,  situados  en  el  Jura 
meridional,  y  descansando  sobre  las  ca|ias  secua- 
niensos  su.-<  materiale>-  coralígeno.s,  que  marcan 
la  vuelta  de  las  condiciones  físicas  lic  la  citada 
época  por  la  existencia  de  los  l'iisiles  análogos  A 
lo.i  de  la  cuenco  de  l'arís,  itero  fáciles  de  distin- 
guir |>or  un  otento  examen.  F.l  arrecife  de  Val- 
fín presenta  unos  fiO  m.,  y  segnn  los  traltajos  de 
(iuirand  el  corte  que  presenta  es  ol  siguiente; 

!•  Caliza  coralina  con  nriineas,  de  10  ni.  de 
espesor,  y  )>re8entando  el  i'ordium  rorallium  y 
\ arias  espacies  de  ('(.rbi^s  y  I.vcina. 

8  Dos  metros  de  caliza  con  jioHprrosdc  gran 
tamaño,  caracterizada  por  SlylHna  (firtxli,  /'<»• 
chygyro  Coffrcnii  y  líelioco-nia  /fumhrrti. 

7  Caliza  gredo.sa  de  color  Manco  con  i>oque- 
fios  ga<<teró|M)dos,  con  una  potencia  aproximada 
do  1  m.,y  encierra  ZiUflia  sophin,  Tun-orputits 
y  Monodoidii  ('aretii. 

G  Cajm  do  cali¿a  comieda  blanea  de  2fi  me- 
tros de  es|««or,  y  eu  1*  que  abundan  los  dicerá- 
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lidos,  tales  como  el  Liccras  spcciosuw.  Helero- 
diedros  Lucí,  Picsiodiceras  Miinsteri,  Aerirua 
Moreana,  Ltieria  Cabancti  y  Acleonina  Dormoi- 
siana. 

ó  Caliza  gredosa  un  tanto  oolítica  con  6  me- 
tros de  espesor,  y  enceirando  ejemplares  de  los 
géneros  Lima  y  Pectén. 

4  Banco  de  10  m.  de  potencia  de  caliza  con 
pequeñas  oolitas,  neiineas,  dicerátidos  v  polí- 
l^ros,  y  los  géneros  Dendrogyra,  2 hamnastrea  y 
Tkecosmilia. 

3  Pequeña  capa  de  caliza  de  Pinnigena,  sii- 
j)erpuesta  á  otra  caliza  blanca,  con  nerineas  y 
diceíates  que  corresponde  á  la  2,  que  á  su  vez 
descansa  sobro  la  inferior,  constituida  por  la  ca- 
liza de  Ilemicidaris. 

Este  conjunto  está  cubierto  por  40  m.  de  ca- 
lizas comjiactas  y  dolomías,  alternando  con  ooli- 
tas, }•  por  la  posición  que  presentan  jtor  bajo 
de  los  potentes  bancos  de  la  Xcrinea  trinodofn 
}nieden  considerarse  como  bolonienses.  Las  ob- 
servaciones del  geólogo  Marcel  Beltrán  permi- 
ten afirmar  que  las  cajias  coralinas  del  aircci.e 
de  ^'alfín  son  el  prolongamiento  directo  de  la 
misma  facies  que  se  presenta  en  liorez  y  la  ci- 
tada localidad;  y  como  dichas  capas  están  inter- 
caladas entre  dos  bancos  de  Exogyra  virgula  a 
más  de  20  m.  por  encima  del  pteroceriense,  bien 
caracterizado  por  el  Pterocera  (Jcceani  y  Pseudo- 
ridaris  Thurmanni,  pueden  considerarse  con 
perfecta  seguridad  como  pertenecientes  al  sub- 
]iiso  virguliense.  La  roca  que  forma  el  arrecife 
de  A'alíín  está  constituida  }H>r  una  caliza  dura, 
blanca,  3'  encerrando  grandes  nerineas.  como  la 
Nerirua  Mundehlohi  y  la  Ittria  <'■'  '  yis 
que   se   unen   dicerates  como  el    .  is 

j.uci,  Plesiodiarns  Mitnsíeri  y  J-  '         '^, 

asociados  á  numerosos  poliperos  y  á  una  intere- 
sante fauna  de  gasteró|>odos,  á  la  (jue  i>ertene- 
cen  los  géneros  ZUlelia  y  Sophia,  así  como  al- 
gunos erizos  marinos,  tales  como  el  Acrocidarit 
nohilis.  Kn  Oyonnax  se  encuentran  los  tres  ho- 
rizontes eolíticos  señalados  en  Valfín,  jtertene- 
cieiido  al  virguliense  el  tercero,  que  es  el  más 
fosilífero  y  potente,  y  se  halla  inmediatamente 
cubierto  jior  el  subpiso  boloniense;  su  csi>esor  es 
de  33  m. ,  contiene  la  fauna  de  Valfín  y  descan- 
sa sobre  las  capas  pteroceríenses. 

La  formación  llamada  de  caliza  en  plaqnitas 
que  se  presenta  en  Oberbucbsiten,  puede  cono- 
cerse la  composición  particular  del  virguliense 
de  la  Argovia,  encontrándose  esta  misma  ten- 
dencia en  el  Bugey,  donde  el  virguliense,  cuando 
no  es  oolítico, se  ]iresenta  bajo  la  forma  de  lámi- 
nas ó  placas  litogr;ificas  con  el  Cerin,  óbien  como 
jiizarias  caliz.as  muy  delgadas,  generalmente  im- 
prcgnandas  de  betíin  y  muy  ricas  en  restos  de 
jteces,  como  el  Lepidotux,  ó  reptiles,  como  el  üou- 
ranodon,  Pterodacíylus,  Chelonotnys  y  St<¡li(- 
su}inis,  presentándose  también  impresiones  de 
algunas  ])lantas,  como  has  cicádeas.  Estas  pira- 
1  ras,  que  se  presentan  también  en  N'antua  y  el 
lago  Armailíe,  han  dado  una  profi;"--  •  '-  ■-  'r.s 
del  Zatnitcs  frneotiis  y  Tfsstos  lio  >:■  .«• 

■)nonura,  Ctctwjil(ris  Jticri,  Sfachyj  :  ' ', 

lA'tr.alopttris  jurensis,  CyraJoptrris  Bramiana, 
V.  hetero)hyllu.  Cyeadilf^  Jjartili,  Znvifrf  dis- 
trnctus,  Sphenozamitfs  latifoUus,  '  ,  1- 

llosa,  etc.  Los  naturalistas  Dumos'  un 

han  reconocido  que  las  t  ■  ••"«  '1  ,.., , ,,,,.-  .u-j.- 
cansaii  sobre  capas  de  /  7m/<i  j  cvmtie 

non  radiólos  del  Cidat  >  '  }•  est-iui  ge- 

'  noralmente  cubiertos  )ior  el  boloniense  de  neri- 
'  neas  con  el  Ammonitrji  gittas  y  la  Xatira  Mar- 
I  cousnnu.  Esta  misma  formación  de  caliui  en  pla- 
I  cas  se  encuentra  en  el  departamento  del  lM>re, 
i  presentando  abundantes  fósiles  de  la  (rnlrca  >i'r- 
I  gula;  y  mientras  ipio  en  <'rcys  se  ve  qnedescan- 
I  san  direrianirntc  sobre  las  calizas  blancas  y 
I  .nmarillentas,  mny  compactas,  llenas  de  neri- 
I  neas  v  dicratos,  en  este  punto  est.in  cubiertas 
j  por  ralifs*»  Mane.)  mpodonquc  sopor- 

tan las  dolomía»  ¡ 
I  En  esta  misma  ;.  i..  ••  ■  Jura  y  de  Is  Argo- 
via, y  |*rteneririido  al  mismo  sub]iiso  virgniien- 
I  se,  se  encuentran  la»  caii/jis  llamadas  de  TVrr- 
bralula  Afornvio',  que  oe  extiende  al  S.  de  la 
región  de  Saint-Í'laudo  y  Xanina,  jM>ro  variando 
Itt  ronii>osirión  do  los  <i<  '  1^ 

on  lugar  de  ]a»  calizas  <  < 

lizas  com|«actas  enteran. i ,       , 

peros,  cuyas  formaí"  se  presentan  penorahncnte 

obliteradas:  el  carácter  de  la  (auna  se  moilióci 

también  a|>sreciendo  alg«inas  rspecie.sdostinada* 

,  a  piC4>«ntar£C  con  mucha  frecuencia  en  la  región 
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Mediterránea,  y  cspecialnieiite  la  Terttlratula 
Moravica;  estas  calizas  aparecen  en  Biricu-le- 
Grand,  y  se  unen  por  el  llamado  Balme  d'Yen- 
ne  y  el  Mont  de  Chat  á  las  calizas  de  Ecliaillón, 
cerca  de  Grenoble.  Existía,  por  tanto,  en  la  épo- 
ca titónica  un  gran  arrecile  orientado  ajiroxima- 
daniente  do  S.  á  N.  y  paralelo  al  Iiordo  oriental 
del  Platean  central,  arrecile  que  sejiarala  región 
de  los  dcjiósitos  de  farAcs  jurásica  de  la  de  los 
sedimentos  de  alta  mar  de  cefalópodos.  Las  ca- 
lizas en  placas  del  virguliense  del  Aiii  y  del  Ise- 
re  están  todns  situadas  al  O.  de  este  arrecife,  que 
tuvo  su  origen  sobre  las  capas  de  Ammüyíitcs 
tenuilohatus,  y  que  se  prolongó  más  ó  menos  se- 
gún los  puntos  en  que  se  considere.  Según  ha 
hecho  notar  el  geólogo  Munier-Chalmas,  los  di- 
cerates  de  estos  arrecifes  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, que  son  los  más  recientes  déla  serie  oolítica, 
se  distinguen  de  los  precedentes,  y  deben  cons- 
tituir el  Hclerodiceras,  que  se  encuentra  espe- 
cialmente en  estos  niveles,  siendo  el  género  que 
domina  en  ^'alfín  y  Oyonnax  el  riesiodiccra, 
mientras  que  el  Diceras  propiamente  dicho  tiene 
su  verdadero  yacimiento  en    el  ])iso   coraliense. 

La  montaña  llamada  de  f^alebe,  cerca  de  Gi- 
nebra, forma  parte  del  arrecife  que  anteriormen- 
te se  ha  citado,  en  la  que  se  observa  (|ue  por  bajo 
de  las  calizas  blancas  cretáceas  hay  una  caliza 
cnralina  eolítica  y  con  fósiles  generalmente  ro- 
dados, entre  los  que  abundan  los  poliperos,  las 
ncrineas  y  los  dicerátidos,  caliza  que  contiene 
también  el  Cidaris  carinifera,  y  que  ofrece  gran 
analogía  con  la  caliza  blanca  de  Wimmis,  cerca 
de  Thoune,  la  cual  contiene  Terehratula  Mora- 
mea,  descansando  con  Ceromya  excéntrica  y  My- 
tilisjuren.iis.  En  Salebe  se  han  recogido  la  iVc- 
rinea  depresa,  N.  Defrancei  y  Turia  Eenevieri, 
Heterodkeras  EscJieri,  Limacomatulay  Pygtirvs 
Blumernhachi.  La  caliza  de  dicerátidos  de  .Salebe 
soporta,  sin  intermediarios  de  ninguna  clase,  las 
formaciones  del  subpiso  inferior  del  sistema  in- 
fracretáceo,  ó  sea  el  valanginiense. 

Esta  facics  especial  del  virguliense,  constitui- 
da por  la  caliza  blanca  coralígena,  se  desarrolla 
especialmente  cerca  de  Grenoble,  donde  forma 
el  ribazo  del  Isere,  en  el  cual  es  objeto  de  una 
activa  explotación,  por  lo  cual,  aunque  esta  re- 
gión no  forma,  en  realidad,  parte  de  la  cadena 
del  Jura ,  como  puede  considerarse  prolongación 
directa  de  la  misma,  debe  incluirse  en  esta  des- 
cripción la  llamada  caliza  de  Chaillón,  de  una 
potencia  de  200  m.  de  calizas comjmctas  comple- 
tamente llenas  de  nerineas,  y  conteniendo  Tere- 
hratula Moravica.  y  Heterodiaras  Ltici.  En  la 
base  del  escarpe  llamado  Bec  de  rEchailIón  apa- 
rece en  30  m.  de  espesor  una  caliza  deleznable 
de  un  color  blanco  mate,  y  compuesto  casi  en- 
teramente de  jiolíperos  y  otros  fósiles  rotos  y 
triturados,  encontrándose,  además  de  las  especies 
citadas,  la  Rhynchonclla  inconstans,  Ostrea  solí- 
iaria  y  Cidaris  glandifera;  por  cima  de  esta  ca- 
liza blanca  se  encuentra  una  dolomía  granuda  y 
cavernosa  de  7  á  8  m.  de  espesor,  con  moldes  de 
la  'Terehratula  Moravkay  el  Helerodiceras Lxici, 
no  siendo  en  realidad  la  piedra  blanca  de  Echai- 
llón  más  que  un  accidente  de  estructura  de  las 
calizas  compactas. 

En  la  región  inferior,  ó  más  bien  mediterrá- 
nea, encuéntrase  representado  el  jjÍso  virgulien- 
se, sipudo  una  de  las  más  características  zonas 
en  qvie  se  presenta  la  de  Lenienc,  cerca  de("'hani- 
bery,  donde  pueden  asignarse  á  este  subpiso  tres 
de  las  ca])as  que  componen  la  formación  oolítica, 
empezando  por  una  caliza  parda,  compacta,  con 
margas,  en  las  que  se  presentan  el  Aptychuspun- 
tatas  y  A,  Hcyrichi,  á  la  que  se  sujierpono  una 
caliza  dolomítica  brechiforme  con  30  ó  40  m.  do 
espesor,  pesentando  los  mismos  fósiles  que  la 
capa  superior,  que  está  constituida  por  una  cali- 
za blanca  casi  litográtíca  y  de  una  fractura  asti- 
llosa con  escasísimas  formaciones  coralígenas,  y 
encerrando  como  fósiles  más  importantes  la  Te- 
rehratula diphya,  Belcmnites  PUleti,  Ammontles 
transitorius,  A.  Stascyzi,  Metamorphinus  convc- 
'xus,  Cidaris  (/landifera,  Ghjpticus  Loryi,  Aero- 
pellis  a:quituherculata  y  Apiocrinus  Jlexuosiis,  á 
los  que  se  agregan  muchos  esporangios.  Esta 
capa  representa  indudablemente  la  caliza  de  la 
Terehratula  Moravica,  desarrollada  en  las  mis- 
mas condiciones  que  en  Aizy,  es  decir,  como 
apéndice  del  gran  arrecife  coralino  situado  al  O., 
presentándose  una  Terehratula  ]ierforada,  como 
es  la  Terehratula  diphya,  que  sustituye  á  la  Te- 
rehratula Janitor,  á  la  que  se  jiarece  bastante. 
En  Talloides  y  otros  puntos  se  encuentra  esta 
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Terelraíitla  en  la  zona  del  Ammovites  acavthi- 
cus,  la  cual  encierra  también  otras  especies  vir- 
gulienses,  tal  como  el  Arninonites  Calctanus  y 
longispinus.  Otra  de  las  regiones  en  que  se  pre- 
senta el  virguliense  es  la  de  las  Bajas  Cevenas, 
en  donde,  según  los  estudios  del  geólogo  Gean- 
geán,  está  repres' ntario  por  la  zona  señalada  con 
el  núm.  6,  constituida  por  una  caliza  compacta 
de  color  blanco  y  generalmente  oolítica,  con  po- 
liperos y  dicerátidos,  jjresentando  do  150  á  200 
m.  de  espesor,  en  los  que  abundan  la  Terehatula 
Moravica,  á  la  que  se  añade  la  Terehratula  lie- 
pellini,  así  como  la  Cidaris  r/landi/e-i a;  est&s  ca.- 
lizas  blancas  están  en  íntima  unión  con  otras 
calizas  blancas,  comiiactas  y  ruinilbrmes,  sobre 
lasque  descansan,  y  presentan  una  composición 
mineralógica  muy  análoga;  se  han  encontrado  en 
ella  varias  nerineas,  especialmente  la  Nerinca 
speciosa,  así  como  el  Heterodiceras  Iaící,  Plesio- 
diceras  Munsteri,  Terehatula  Moravica,  T.  liepe- 
llini,  T.  Boitei,  Waldheimia,  humeralis,  Cida,- 
ris  glandifera,  Apiocrinus  Meriavi  y  otros  varios 
polí])eros;  realmente  son  las  calizas  coralígenas 
de  Echaillón  que  reaparecen  en  las  proximida- 
des del  Platean  central,  ó  sea  en  las  antiguas 
riberas  del  MarTitónico. 

En  las  formaciones  de  Alemania  corresponden 
al  virguliense  las  capas  inferiores  del  kimmerid- 
gense  inferior  según  algunos  autores,  y  superior 
según  otros,  tales  como  Hoinrich  Credner  y 
Struckmaiin;  de  estos  dos,  el  primero  forma,  con 
el  virguliense,  el  piso  superior,  señalado  con  el 
número  2  del  grupo  de  Kymmeridge,  formado 
por  calizas  compactas  y  oclíticas  y  arcillas  cal- 
cáreas alternantes  eu  jiotentes  capas  de  250  me- 
tros, con  Exogyra  virgula,  Cyprina  Saussuri, 
Pholadomya  multicostata,  2'rigonia  sitprajuren- 
sis,  T.  terrucosa  y  Terehratula  suhsclla.  Segiin 
la  clasificación  de  Struckmann,  el  virguliense 
alemán,  que  forma  parte  del  llamado  Malm,  co- 
rresponde al  estrato  superior  de  los  tres  en  que 
se  divide  el  piso  kimmeridgense,  y  por  consi- 
guiente á  las  capas  de  Pteroceras  superiores  de 
Ahlem. 

La  más  típica  de  las  formaciones  virgulienses 
alemanas  es  la  llamada  caliza  de  Solenholen,  in- 
cluida por  Quenstedt  en  el  piso  f  del  jurásico 
blanco  superior;  hállase  constituida  esta  caliza, 
que  ha  recibido  también  el  nombre  de  pizarras 
litográficas,  por  unos  potentes  bancos  que  son 
célebres,  no  sólo  por  sus  fósiles,  sino  por  sus  apli- 
caciones industriales,  á  causa  de  la  finura  é  igual- 
dad del  grano  y  del  tamaño  relativamente  gran- 
de de  las  placas;  alcanzan  estas  pizarras  en  So- 
lenholen unos  25  m.  de  potencia,  y  su  fauna 
comprende  primeramente  al  célebre  Archaopte- 
rix  y  lihampliorhynchus,  que  han  dejado  las  im- 
presiones de  las  plumas  sobre  la  caliza  de  dicho 
yacimiento,  existiendo  también  un  Pterodacly- 
lus,  numerosos  peces  representados  por  más  de 
50  especies,  especialmente  de  los  géneros  Gyro- 
dus,  PholipopJwrus,  Liptolepis,  Megaruritsy  As- 
pidorhynchus,  existiendo  también  arañas,  libe- 
lúlidos, crustáceos,  cefalópodos  desnudos  pre- 
sentando la  impresión  de  sus  órganos,  incluso  la 
bolsa  de  la  tinta,  como  el  AptycJtus  lalus  y  el 
A.  lainellosus,  á  los  que  se  unen  Ammonites  de 
las  especies  sturaspis,  lithographicus,  hyhovodus 
y  ulmensis,  así  como  algunos  belemnites,  medu- 
sas y  asterias. 

En  Silesia  y  Polonia  han  sido  estudiadas  estas 
formaciones  en  1870  por  Roemer,  y  corresponden 
á  las  mismas  las  zonas  6  y  7  de  la  oolita  supe- 
rior, la  primera  constituida  por  la  caliza  de  ne- 
rineas de  Imwald,  con  Terehratula  Moravica, 
siendo  de  naturaleza  compacta,  color  blanco  y 
desprovista  de  cefalópodos;  la  capa  superior  es 
la  verdadera  zona  de  la  Exogyra  virgula,  do  cons- 
titución anóloga  pc^r  completo  á  las  pizarras  li- 
tográficas de  Solenhofen.  En  el  Hannover  hállase 
el  virguliense  eu  ei  macizo  oolítico  de  Deister, 
formado  por  calizas  azuladas  en  potentes  bancos 
que  coronan  otros  eolíticos  en  placas.  Hállase 
reducida  á  3  m.  de  espesor  en  algunos  puntos,  y 
se  caracteriza  por  la  Exogyra  virgula  y  la  Corru- 
la Mosinsis,  si  bien  en  algunos  puntos  alcanza, 
según  los  estudios  de  Credner,  hasta  120  de  po- 
tencia. Tanto  en  ésta,  coiiio  en  todas  las  demás 
regiones,  está  cubierto  el  virguliense  por  las  for- 
maciones del  subpiso  boloniense,  que  son  calizas 
margosas  grises  y  obscuras  mezcladas  con  arci- 
llas pizarrosas,  cuyo  carácter  paleontológico  está 
dado  jíor  el  Ammonites  gigas,  Ostrea  muHifor- 
mis  y  dientes  de  Lepidotus  unidos  generalmente 
á  la  Exogyra  virgula. 


Merece  desf  ribirí^e  la  lorrnacióii  clásica  de  in 
glateria  denominada  Kimmeridge-Clay,  y  com- 
puesta de  un  importante  macizo  de  arcilla  cuyo 
espesor  varía  mucho  de  un  punto  á  otro,  y  en 
cuya  formación  La  distinguido  el  geólogo  Blakc 
dos  subpisos. 

El  subpiso  inferior,  que  parecía  corresponder 
á  la  unión  del  secuanense  superior  y  del  virgu- 
liense del  continente,  consiste  en  una  nia.sa  de 
arcilla  azul  ó  arenosa  f/oco  estratificada,  con  nn- 
jiierosos  ríñones  de  conglomerados.  En  el  Lin- 
colnsliire  esta  división  es  lamas  desarrollada: so 
esj^esor  ascionrie  allí  á  120  m. 

Se  encuentran  en  este  terreno,  sobre  todo  en 
el  Oxfordshire,  un  gran  número  de  reptiles: /"/«- 
siosaurus  afinis,  P.  plicatus,  P.  validuji,  P.  bro' 
chyspondylus,  Phisiosaurv.s  brachydeirus,  Ich- 
thyosaurus  trigonus,  I.  dilataíus,  Celiosaurus, 
Steneosaurus,  Dakosaurus,  etc.,  con  Ammonites 
biplex,  A.  Berryeri,  A.  decipicns,  A.  Cyrnodoee, 
Belemnites  nitidus,  Cardiura  slrialulv.m,  Astarte 
supracorallina,  Thassia  depressa,  Exogyra  vir- 
gula, E.  nana,  Singnla  ovalis,  Scrpula  tetrágo- 
no, etc.  Además  se  han  recogido  en  1879  en  las 
mismas  ca[)as,  cerca  de  Oxford,  los  restos  de  un 
reptil  terrestre,  Igvanodon  Prestv.rchi. 

El  subpiso  superior,  que  llega  á  200  m.,  está 
])erfectamente  representado  en  los  condarlos  de 
Dorset  y  de  Lincoln,  mientras  que  falta  com- 
pletamente en  las  regiones  del  interior.  Consis- 
te en  jiizarras  papiráceas  (en  que  las  hojas  no 
suelen  tener  más  de  un  milímetro  de  espesor), 
en  pizarras  bituminosas  y  en  bancos  de  ¡áedra 
cemento,  alternando  con  capas  de  arcilla  ligni- 
tífera.  La  fauna  rs  relativamente  ¡lobre  en  espe- 
cies, jiero  muy  rica  en  individuos.  A  esta  divi- 
sión corresponden  los  grandes  saurios,  plesiosau- 
ros  y  teleosauros  encontrados  en  los  alrededores 
inmediatos  á  Kimnieridge.  La  formas  caracterís- 
ticas son  Ammonites  biplex,  Belemnites  Souichi, 
ApticJw.s  latus,  Lucina  minúscula,  Astarte  li- 
nentj.,  Eo;ogyru  virgula,  Discina  latissima,  Lin- 
gula  ovalis,  etc.  Un  sondaje  realizado  en  Bex- 
hill  (Sussex)  ha  encontrado  más  de  366  m.  de 
arcilla  de  Kimmeridge,  separada  de  la  oolita 
coralina  por  60  m.  de  capas  arcillosas  de  Bhyn- 
chonella  pinguis. 

El  subpiso  superior,  empezando  por  un  banco 
de  piedra  cementada  con  Amm.onites  sitpiraju- 
rensis,  forma  el  boloniense  de  Blake. 

El  Exogyra  virgula  es  allí  mucho  menos  abun- 
dante que  en  la  parte  sujierior  del  subpiso  pre- 
cedente, y  falta  en  los  100  m.  de  alto,  que  carac- 
teriza la  Discina  lalissima. 

En  España  preséntase  generalmente  confun- 
dido este  piso  con  los  yacimientos  del  porthiudi- 
co,  y  Vilanova  le  cita  en  Begis,  Barrancas  y 
El  Toro  caracterizado  por  algunos  fésiles  por 
él  mismo  recogidos;  también  ha  hecho  constar 
la  presencia  de  este  grujió  en  la  masía  del  Cam- 
pillo, término  de  Cérica,  donde  está  constituido 
¡ior  capias  de  calizas,  alternanilo  con  estratos  ar- 
cillosos y  margosos  en  los  que  se  encuentra  la 
característica  Ceromya  excéntrica,  la  Ostrea  vir- 
gula y  otras  esjiecies;  en  general  pertenecen  to- 
dos estos  yacimientos,  estudiados  por  Yilanoví, 
Prado  y  Mallada,  á  la  segunda  de  las  fajas  en 
que  se  presenta  el  terreno  jurásico  en  nuestra 
península,  y  que  comprende  todos  los  mancho- 
nes extendidos  entre  Guadalajarn  y  Valencia, 
atravesando  la  provincia  de  Teriiel  }'  presentán- 
dose distribuido  en  cuatro  grandes  capas:  la  in- 
ferior formada  por  conglomerados  gruesos,  sobre 
la  que  está  colocada  otra  de  marga  de  colores 
claros,  y  encima  de  la  cual  va  una  tercera  de 
calizas  marmóreas  de  poco  espesor,  cubriéndolo 
todo  la  superior,  de  calizas  sacaroideas,  que  se 
presenta  en  muy  potentes  bancos.  La  formación 
atraviesa  la  provincia  de  Teruel,  oculta  en  mu- 
chos puntos  por  el  cretáceo  y  el  mioceno,  j^re- 
sentándose  en  manchones  de  calizas  y  margas; 
en  Villar  del  Cobo  hay  un  conglomerado  cuar- 
zoso, y  en  Sarrión  una  masa  pisolítica  en  la  que 
aj>arecen  revueltos  fósiles  de  diversos  pisos  ju- 
rásicos, pues  toda  la  serie  de  éstos  se  halla  re- 
presentada en  la  provincia.  En  la  de  Castellón 
el  estudio  del  jurásico  superior,  en  el  que  va  in- 
cluido el  que  describimos,  ofrece  esj^eeial  inte- 
rés, por  hallar>e  representada  la  mayor  parte  de 
los  tramos,  desde  el  lías  medio  hasta  el  portláu- 
dico,  y  en  la  de  Tarragona  jueséntase,  aunque 
no  puede  afirmarse  con  completa  exactitud  que 
pertenezca  á  este  piso,  un  manchón  que  se  ex- 
tiende desde  los  puertos  de  Beceite  liasta  la 
ílola  de  Coldcjón  y  Miranda  de  Llebaná.  Según 
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las  observaciones  de  Prado,  ^'erneuil  y  CoUomV, 
se  encuentra  este  piso  en  Frías  (Aragón)  y  entre 
El  Villar  y  la  Venta  de  Cárcel  en  Albacete,  don- 
de se  ha  encontrado  la  Hcyniomya  horlulana  y 
el  Cardium  dissimile. 

Donde  está  mejor  caracterizado  de  todos  los 
yacimientos  esiiafioles  el  piso  virí^liense  es  en 
la  faja  jurásica  andaluza,  especialmente  en  la 
provincia  de  Cádiz,  donde  se  presenta  formado 
por  pizarras  arcillosas  y  calizas,  y  mármoles  ro- 
jos, blancos  y  melados;  en  Granada  va  unido  á 
los  pisos  liásico  y  oolítico,  constituyendo  nion 
tañas  lisas  y  quebradas  con  el  segundo,  y  valles 
de  variada  extensión  con  el  primero;  se  extien- 
de, en  unión  con  los  demás  [«isos  jurásicos,  jior 
Almería,  alcanzando  una  potencia  en  las  forma- 
ciones de  800  m.,  y  jienetra  en  la  provincia  de 
Murcia,  donde  se  caracteriza  perfectamente  el 
terreno  que  describimos, 

VIRGULILLA  (d.  de  vírgula):  f.  Cualquiera 
signo  ortogi:ifico  de  figura  fie  coma,  rasguillo  ó 
trazo;  como  el  apóstrofo,  la  cedilla,  la  tilde  de 
la  H  y  la  raya  quf  se  )ione  sobre  las  abreviatu- 
ras y  se  ponía  antiguamente  sobre  las  voces  en 
que  se  omitía  la  m  (i  la  «;  v.  gr.  hObre,  tálelo. 

-  ViuoLMLLA:  Cualquiera  rayita  Ó  línea  muy 


.,  la  cortan  toda,  y  sólo  dejan  una  viUGüLi- 
LLA  ó  clavito  en  la  mitad  de  lo  que  es  propia- 
mente barbo. 

Pal A FOX. 

A  nieiliados  del  segundo  mes  el  embrión... 
se  parece  á  una  vikgilim.a,  ó  al  huesecillodel 
oído  que  los  aualóniicos  denominan  martillo. 

MONI.AU. 

VIRQULINA  (de  vírijula):  f.  Zool.  Género  de 
protozoos  de  la  clase  de  los  rizói)odos,  orden  de 
los  foraminíferos,  sección  de  los  enalostegos,  fa- 
milia de  los  polimorfos,  cuyos  principales  carac- 
teres son  los  siguientes:  conciía  libre,  inecjuilá- 
teru,  vitrea,  prolongada  y  comprimida;  celdillas 
numerosas,  poco  envolventes,  alternando  en  dos 
líneas  casi  regulares,  cubricndose  más  de  un  lado 
que  de  otro;  abertura  singiilar  y  corrida  á  la 
parte  superior  de  la  última  celdilla. 

ICsto  género  representa  los  Polyíiiorpliinos  yior 
la  alternativa  casi  regular  de  las  celdillas,  dis- 
tinguiéndose al  mismo  tiempo  por  su  abertura 
en  lorma  do  vírgula,  en  lugar  de  ser  redonda 
tcnninal  y  varias  veces  radiada;  además  esta 
abertura  baja  desde  la  extremidad  hasta  la  cel- 
dilla jirecedcnte,  y  so  parece  mucho  á  la  de  al- 
gunas especies  de  JJu/iininn. 

No  80  conocen  más  que  dos  especies,  una  fósil 
de  las  cercanías  de  Siena  en  Italia,  y  de  Viemí, 
en  Austria;  la  otra  vino  de  Cuba. 

La  Viríjulinn  jiwiHntu  (I)'Orb. )  tiene  la  con- 
cha muy  jirolongada,  dereclia,  casi  igual  jior  ca- 
da lado,  delgacia,  frágil,  ligeramente  marcada 
de  jiuntitos  en  toda  su  su]icrficie,  im  jioro  acu- 
minada, aunijue  obtusa  en  su  jiartr  infci  ior,  trun- 
cada por  delante;  celdillas  estrccliiis,  espaciadas 
unas  sobro  otras,  oblicuas,  colocadas  medio  cu- 
bricndoso  do  lado  y  muy  regúlales,  convexas, 
sp|mra<laH  por  sutuias  profundas:  la  última  más 
redondeada  por  detrás  que  las  otras;  abertura 
terminal  en  víi-gula  ostri  cha,  no  biijando  hasta 
la  celdilla  precedente;  color  blanco  un  jtoco 
amirillonto,  priiK'ipalmonto  liircia  la  jiarte  su- 
perior. 

Habíase  creído  al  principio  que  esta  especio 
ora  la  misma  (pie  la  ]^iravln  ii{/unmosn  (D'Orb); 

Iinro  companínilola,  á  pesar  de  formas  muy  ana- 
ogiis,  Ho  lia  reconocido  (|U0  se  diforpiiciaban  es- 
pccílieanu'iite:  la  última  os  lisa,  mii-ntras  que  la 
otra  es  jiunteada;  la  abeitiira  do  la  f".  jninHatn 
os  más  larga,  y  ne  extiende,  por  lo  tanto,  hasta 
la  antoponúltima  eoldillu. 

So  ha  encontrado  en  las  arenas  do  Cuba,  traí- 
das por  el  Sr.  de  I-a  Sagra,  y  en  las  de.lamaiea, 
recogidas  por  I''ernando;  s  empre  os  'iiuy  rara,  y 
lo  es  todavía  niáa  por  su  extremada  delicadeza. 

VIRI:  (¡fO(f.  Grupo  do  islas  del  Archipiélago 
Filipino,  también  llamado  llalicuatro,  sit.  al  N. 
de  Samar  y  al  K.  del  Estrecho  do  San  Homar- 
(lino.  So  com]inne  do  cuatro  islas:  la  |irineipal, 
llamiida  Viri,  dista  unas  3  ^  millas  de  dicha 
punta,  tiene  cerca  ih>  1  nullas  do  largo  y  3  do 
anclio;  sus  costa--  son  limpias  y  acantiladas,  ex- 
ccjito  por  Ins  iiartes  S.  y  S.  F..,  ()ue  dr8i>iden  un 
arrecife  do  j¡  <le  milla  do  extensión. 

VIRIATO:  Piog.  Célebre  camlillo  lusitano.  N. 
ou  Torre  de  Frados,  según    Forná'idez  Duro. 
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Otros  señalan  vagamente  cA'no  patria  suya  las 
costas  que  hoy  pertenecen  al  reino  de  Portugal. 
M.  en  140  antes  de  J.  C.  Su  verdadero  nombre 
j.arece  haber  sido  Viariats  ó  Vinal.  Fué  uno 
de  los  pocos  lusitanos  que  se  escaparon  de  la 
matanza  ¡lérfidamente  realizada  por  Sergio  Sul- 
picio  Galba  ^50  antes  de  J.  C. ).  Poco  después 
ajjareció  al  frente  de  una  partida  de  lusitanos, 
luchando  con  valor  por  la  independencia  de  su 
país.  Pal  a  los  romanos,  Viriato  sólo  fué,  sobre 
todo  en  los  primeros  tiempos  de  su  vida,  dvx 
lalrorarn,  un  jefe  de  bandoleros  ó  forajidos.  Ge- 
neralmente se  le  cree  de  origen  pastor,  elevado 
ájefe  por  su  ardimiento  jiersonal.  Viriato  se 
aíirmó  en  esto  cargo  por  sus  condiciones  milita- 
res y  políticas,  de  que  dio  múltiples  y  relevantes 
pruebas.  De  constitución  vigorosa,  de  ardimien- 
to superior  á  todo  encondo,  incan.sable,  ¿gil,  de 
hercúleas  fuerzas,  acostumbrado  á  poco  alimen- 
to, á  poco  sueño,  á  mucha  fatiga,  fué  siempre  hu- 
mano y  afable,  administró  con  equidad  la  jus- 
ticia, premió  el  mérito,  y  mantuvo  íielmente  su 
palabra,  sin  avergonzarse  de  su  origen  modesto; 
no  cambió  sus  vestidos,  ni  mejoró  su  mesa,  ni 
su  techo,  aun  en  la  mayor  prosperidad.  En  el  día 
de  su  boda,  apenas  terminadas  las  ceremonias  y 
las  fiestas,  tomó  á  su  esposa,  la  hizo  montar  á 
caballo  y  la  llevó  al  campamento.  Los  escritores 
extranjeros  no  logran  explicarse  las  varias  con- 
diciones de  aquel  lusitano  de  cualidades  tan  ex- 
traordinarias. Los  españoles  nos  lo  explicamos 
perfectamente,  diciendo  que  A'iriato  fué  un  per- 
fecto guerrillero.  Recorrió  las  ciudades  y  los 
campos  de  Lusitania  llamando  á  los  suyos  á  la 
venganza,  y  reuniendo  número  considerable  de 
lusitanos  penetró  en  Turdetania  (140  antes  de 
J.  C. ),  donde  el  jtretor  Vetilio  le  obligó  á  bus- 
car seguro  en  un  escarpado  monte,  del  cual  no 
podía  salir  sin  caer  en  sus  manos.  Viiiato  for- 
mó á  los  suyos  en  batalla,  ordenándoles  que  en 
lugar  de  esperar  el  choque  del  enemigo  se  des- 
bandaran en  cuanto  le  viesen  montar  á  caballo, 
yendo  por  diferentes  caminos  á  esperarle  en 
Trívola.  Mientras  tanto,  él,  al  frente  de  1  000 
jinetes,  quedó  delante  del  romano  desafiándole 
á  luchar.  El  pretor,  que  no  podía  explicarse 
aquellas  maniobras,  estuvo  largo  tiemjio  inde- 
ciso; y  cuando  se  resolvió  á  atacar  vio  huir  á 
Viriato,  que  así  salvó  su  ejército  de  un  peli- 
gro cierto.  Perseguido  por  Vetilio,  y  cuando 
el  his|<ano,  después  de  haber  emboscado  su  in- 
fantería, fingió  querer  empeñar  consoló  su  ca- 
ballería la  batalla,  el  romano  la  acejitó;  Viria- 
to fingió  huir;  sigúele  Vetilio,  y,  cuando  más 
seguro  de  arrollar  á  su  enemigo  se  creía,  A'iriato 
hizo  alto  y  el  pretor  se  vio  rodeado  y  envuelto 
Jior  todos  los  flancos;  é  imposibilitado  de  batir.se 
con  orden,  fué  deshecho,  con  ])érdida  de  4  000 
muertos  y  número  considerable  do  jirisionerf'S. 
lino  do  ellos  fm  el  mismo  Vetilio.  Días  después 
un  cuestor,  no  ])udiendo  valerse  de  las  fuerzas 
romanas  aterrorizadas,  destacó  contra  Viriato 
un  cuer|io  de  f>  000  hombres  ile  belos  y  de  ticios, 
sus  aliados,  que  fueron  pasados  á  cuchillo  por 
el  lusitano,  quien,  libre  de  enemigos,  corrió  sin 
oposición  las  fértilísimas  tierras  de  Carpetania. 
Allí  los  encontró  el  pretor  de  la  Citerior,  Cayo 
Xigidio,  (|ue  también  fué  vencido  jior  \'iriaio. 
Igual  suerte  sufrieron  los  ]iretores  Cayo  T^ninia- 
no  y  <  ayo  l'laucio,  que  al  año  siguiente  vinieron 
á  España.  Libre  la  Lusitania  de  romanos,  entró 
Viriato  en  la  Hética,  y  llegó  hasta  ^'alencia. 
Su  objeto  era  cobrar  contribuciones  para  la  con- 
tinua! i('>ii  do  la  guerra,  y  unir  á  todos  los  es|>a- 
ñoles  en  su  odio  .-i  Roma.  Segóbriga  (Segorbe), 
aliado  de  los  romanos,  oiumose  á  Viriato,  quien, 
valiéndole  de  una  de  las  estratagemas  en  que 
era  tAU  ducho,  consigue  sacar  de  Segóbriga  á  sus 
doloiisores,  los  venen  y  |>enctra  en  la  ciudad  por 
asalto,  donde  sus  moradores  so  defendieron  con 
heroísmo,  derramando  la  última  gota  do  su  san- 
gro, de  sus  mujeres  é  hijos,  antes  que  quebran- 
tar la  fe  jurada  a  Roma.  Con  IfiOOO  intantos  y 
'_'000  caballos  llegí)  n  la  Ulterior  14.*»  a,  de  .le- 
suciistol  el  cónsul  (^hiinto  Fabio  M.iximo  Emi- 
liano. Estableció  su  cnaitol  general  en  Orson» 
(Osuna);  pasó  n  Cádiz  á  sacrificar  en  el  templo 
«le  H<'rculrs,  y  en  aqiiellos  mismos  alre<lo«lores 
los  lusitano.q,  que  corrían  aquellas  campifias,  le 
destrozan  luien  ni'nicrode  soldados.  Con  el  grue- 
so íle  éstos  salió»  el  lugarteniente  de  Fabio,  y  fué 
totalmente  derrotjíilo  no  lejos  de  Orson»,  El 
cónsul,  esrarmentado,  )>asó  el  ticmjxi  de  su  man- 
do amaestrando  á  los  suyos  en  ejeri  icios  milita- 
res. Nonibra<¡o8  al  afio  siguiente  Fabio  |«ra  el 
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mando  de  la  Ulterior  con  el  título  de  pretor,  y 
j^ara  la  Citerior  Cayo  Lelio  Sapiente,  jior  pri- 
mera vez  los  soldados  de  Viriato  ÍV.eron  venci- 
dos. Fabio  los  |)ersiguió  hasta  dentro  de  la  Lu- 
sitania. Liientras  Fabio  descansa  en  Córdoba, 
Viriato  adelanta  hacia  Castilla  jiara  unirse  con 
los  numantinos,  arevacos  y  vacceos.  Lelio,  que 
pasó  de  Cataluña  á  Castilla,  venció  de  nuevo  á 
Viriato.  Aquellos  reveses  no  acobardan  al  lusi- 
tano, pues  en  una  nueva  campaña  en  la  Bética 
humilla  á  los  romanos,  toma  á  Ituci  (Martos), 
y  corre  las  comarcas  de  Granada  y  Murcia.  Man- 
dadas las  tropas  romanas  f>or  el  misnio  Fabio 
Máximo,  recibe  éstíiefu^rzo  que  le  «nvía  Micip- 
sa,  hijo  del  lamoso  Masinisa.  Con  ellos  derrota  á 
Viriato;  i>ero  éste,  aprovechándose  del  desorden 
de  sus  enemig<  s,  consiguiente  al  triunfo  que 
alcanzaran,  revuélvese  contra  los  romanos  y  los 
acorrala,  estrechándolos  de  tal  suerte  que  hubo 
de  tenerlos  algunos  días  reducidos  y  humillados. 
Oldigado  Viriato  á  retirarse  á  Lusitania,  aj  re- 
miado  por  la  falta  de  mantenimiento!  y  de  gen- 
te, sigue  la  guerra  en  los  países  occidentales  de 
la  Hética,  entre  les  ríos  Guadalquivir  y  Guadia- 
na, en  el  país  de  los  cuneos,  queocu|iaban  los  ac- 
tuales Algarbes,  y  en  la  España  Citerior,  á  don- 
de  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Mételo  había  llegado 
por  entonces.  Viriato,  más  enardecido  que  nun- 
ca, sorprende  á  los  romanos  cuando  comenzaban 
á  sitiar  á  Erisanes  (quizá  Lucena),  y  acorrálales 
hasta  un  puesto  tan  estrecho  que  los  pone  en 
situación  de  no  ]ioder  avanzar  ni  huir.  En  su 
mano  estal  a  el  exterminar  todo  el  ejército  ene- 
migo. Lejos  de  verter  un  río  de  sangre  j'ropone 
al  cónsul  una  |wz,  que  Quinto  Serviliano  acepta 
como  único  medio  de  salvar  la  vida  á  sus  ven- 
cidos soldados.  La  paz  decía  que  los  romanos  y 
los  lusitanos  se  contentaban  con  los  domini<  s 
que  entonces  jHi.-eían, debiendo  cada  una  de  am- 
bas partes  contratantes  res]>etar  á  la  otra  en  su 
mutua  jx)sesión,  con  cuyas  condici»  nes  habria 
paz  entre  rl  jiudlo  romano  y  J'iriaío.  Apiano 
afirma  que  el  Senado  aprobó  este  tratado.  Tito 
Livio  sostiene  que  el  Senado  juzgó  afrentosa  la 
paz.  El  cónsul  Quinto  Servilio  Cepión,  que  su- 
cedió á  Serviliano,  falta  ya  á  las  condiciones  de 
aquella  ]iaz.  Reanúdase  la  guerra,  y  el  lusitano 
es  vencedor  en  algunos  encuentros  y  derrotado 
en  otros.  Penetran  los  romanos  hasta  Brácara 
(Praga).  .Mlí  sin  duda  recibió  Copión  la  risita 
de  Aulaco,  Ditalco  y  Miminuro,  que  )>or  encargo 
de  Viriato  ]iasaron  á  verle,  quizá  i  '         ir 

sobre  el  tratado  de  jinz,  aun  no  rot<'  v, 

y  (]uienes,  en  lugar  de  cumjilir  su  i... .  .  ,  , a- 

dos  por  no  se  sal)e  qué  promesas,  olrccieronse  á 
asesinar  á  Viriato.  Aquellos  vile."«,  vueltos  á  su 
campo,  entraron  sigilo.«amenteen  la  tienda  don- 
de dormía  el  heroico  lusitano,  y  sin  despertarle 
atravesáronle  con  un  puñal  )  .  ''la 

y  calladamente  dcsli-riron.«e  i  s 

y  jiresentáionseal  cviisul,  qu;^ .  .  , ..Mr 

complicado  on  tal  infamia,  los  arrojo  de  su  lado 
vituperándoles  su  ]»erfidia,  y  diciéndoles  qne 
fueran  á  Roma  á  solicitar  la  reconi|'cnsa  qne 
|«dían.  I.10S  asesinos  reclamaron  de  Roma  el 
]>remio  de  su  iniquidad,  y  Roma  les  contestó 
i)ue  no  acostumbraba  á  recomí  ensar  á  los  solda- 
(los  que  asesinaban  á  su  jefe  Tanibii  11  sr  nevi  á 
Cepii'm  el  honor  del  triunfo  que  so"  s 

amaneció,  descubierto  el  crimen,  \  a 

por  el  camjKi  de  Viriato.  Sosegado  el  j  iiiinr  im- 
pulso de  dolor  construyeron  uua  alta  ]iira.  y  co- 

iocand.       '•      '■-    '  -      '  '     ■ 'on  ve«- 

tiduia  uso  do 

sus  fuii- .  'ras  ar- 

día el  túmulo  dcgoiiaron  muclios  victimoíi,  y 
varias  coniftañíasde  infantes  y  de  ca l>al loria ,  co- 
rriendo alrrde<lor  de  aquella  nnquino,  puldics- 
ban  11  voces  las  virtudes  v  hazañas  '"el  general. 
|,-..,     ,.^.,  ,,,,,j^  dun>  r  ■- -.  ;  -  ^i    «-r^.-n^ 

todo  lo   '  II 

l.i  .  y  enrerrao  a 

subieron  encima  400  gladiadoreti.que  imtaliaron 
entro  sí  on  honor  del  militar  valor  de  qne  Vj. 

I  i  ■      ■  b.i?  tan  ib  ■       ^'S 

o:  <  Floro 

el  Rómulo  (  ■ 

to  tuvieron,  • 

nos.    Poro  la  tinilicacion  tie  !>.-)><« ña,  auii  «ü.iIi.ío 

indiidoblomonto  fne  |»"r«»l  pr<»«i<»nfid«,  t  lo  djr>en 

1  -.  ■  -■•'.. 


to,  sus  gentes  aclamaron  por  jele  A  Tántalo, 
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quien  continuó  el  acomodamiento  ya  comenzado 
con  el  cónsul, entiegándose  con  todo  hu  ejército, 
á  condición  de  que  se  les  repartii  ía  su  territorio 
para  cultivarle.  Roma,  por  vez  primera,  pudo  es- 
timarse dueña  do  la  Lusitania.  Los  poetas  y  los 
pintores  se  han  inspirado  en  las  proezas  de  Vi- 
riato,  y  existen  muchas  obras  literarias  y  cua- 
dros con  su  nombre.  Francisco  González  Bustos 
publicó  (16G8)  la  comedia  El  español  Virialo; 
Manuel  Hernando  Fizarro  la  tragedia  Viriato, 
en  1843;  Lucas,  Viriato,  novela,  en  1858.  A 
Santiago  González  Lago  se  debe,  La  mvertc  de 
Viriato,  cuadro  al  óleo  prendado  en  la  Exposi- 
ción de  Cádiz  de  1854;  á  José  Madrazo  la  Muer- 
te de  Viriato,  cuadro  de  grandes  diniensiones 
existente  en  el  Museo  del  Prado  de  Madrid;  á 
Ramí'in  l'adró  Viriato  victorioso,  pintura  en  el 
techo  del  salón  de  la  Dijnitación  provincial  de 
Zamora,  1881;  á  José  Bellver  Viriato  victorioso, 
estatua  que  pertenece  á  la  Academia  do  San 
Fernando,  etc. 

VIRIdicO  ( Acido) :  adj.  Quím.  Dícese  de  un 
cuerpo  de  propiedades  acidas  que  se  forma  cuan- 
do se  exjione  al  aire  el  ácido  caf'etánico.  Para 
prepararle  se  disuelve  esta  última  substancia  en 
el  amoníaco  y  se  abandona  el  líquiílo  al  aire 
hasta  que  adquiera  color  verde  azulado,  en  lo 
que  se  tardan  treinta  y  seis  horas  próximamen- 
te; cuando  esto  sucede  se  sobresatura  la  disolu- 
ción con  ácido  acético  y  se  añade  alcohol,  que 
precipita  algunos  copos  negros  formados  por  ma- 
terias úlmicas  de  composición  semejante  á  la 
de  los  ácidos  japónico  y  gallúlmico,  materias  que 
se  separan  por  filtración  para  precipitar  luego 
el  líquido  con  acetato  de  plomo;  la  sal  plúmbica 
así  obtenida  se  descompone,  una  vez  interpuesta 
en  agua,  por  el  hidrógeno  sulfurado,  y  la  disolu- 
ción separada  del  sulluro  plúmbico  se  evapora. 
Cech  aconseja  preparar  el  ácido  virídico  por  un 
procedimiento  más  sencillo  que  el  anterior,  en 
el  que  se  parte  directamente  del  café,  y  se  evita, 
por  lo  tanto,  el  trabajo  de  aislar  previamente  el 
ácido  cafetánico:  para  practicarle  se  reduce  el 
café  sin  tostar  á  polvo  grosero,  se  le  agota  por 
una  mezcla  hirviente  de  alcohol  y  éter,  que  di- 
suelve las  materias  grasas,  y  la  pasta  resultante 
se  humedece  con  agua  y  se  abandona  al  aire 
hasta  que  adquiera  color  verde  esmeralda  ó  ver- 
de obscuro;  llegado  este  momento  se  trata  la 
masa  por  alcohol  y  ácido  acético  simultáneamen- 
te, con  lo  que  se  disuelve  el  ácido  virídico,  fácil 
ya  de  separar  sin  más  que  precipitarle  por  el 
acetato  de  plomo  y  descomponer  el  precipitado 
mediante  el  hidrógeno  sulfurado,  según  antes  se 
dijo. 

El  ácido  virídico  preparado  por  cualquiera  de 
los  dos  procedimientos  que  se  acaban  de  indicar, 
se  presenta  bajo  la  forma  de  una  materia  amorfa 
de  color  pai-do,  soluble  en  el  agua,  fuertemente 
colorante  y  del  todo  inofensiva;  el  ácido  sulfú- 
rico le  disuelve  coloreándole  de  rojo  carmín  in- 
tenso, y  si  entonces  se  añade  agua  á  la  disolu- 
ción se  forma  un  precipitado  azul  y  coposo;  aun- 
que no  se  ha  determinado  con  exactitud  la  fór- 
mula correspondiente  á  este  cuerpo,  se  represen- 
ta su  composición  por  Cj4H|,0g,  y  la  única  apli- 
cación á  que  se  presta  es  la  propuesta  por  Cech, 
que  aconseja  emplearle  para  colorear  de  verde 
ciertas  substancias  comestibles. 

VIRIDINA  (del  lat,  viridis,  verde):  f.  Quim. 
Base  orgánica  aislada  por  Thenius  de  la  brea 
de  hulla,  y  que  representa  el  término  más  com- 
plejo de  la  serie  pirídica.  Para  prepararla  es 
preferible  tomar  como  punto  de  partida  el  acei- 
te animal  de  Dippel,  teniendo  presente  que,  co- 
mo se  encuentra  en  proporción  sumamente  pe- 
queña, debe  operarse  sobre  grandes  cantidades 
de  la  primera  materia:  se  comienza  por  agitar 
aquel  líquido  con  ácido  sulfúrico  diluido  en  dos 
veces  su  volumen  de  agua,  y  decantada  la  por- 
ción clara  se  la  hierve  en  vasijas  abiertas  para 
que  se  volatilice  por  completo  el  pirrol;  conse- 
guido esto  se  cuela  el  líquido  á  través  de  una 
tela,  se  le  mezcla  con  exceso  de  lejía  de  sosa  y 
se  le  destila  en  tanto  que  el  vajor  acuoso  arras- 
tra bases  volátiles,  operación  que  se  repite  en  el 
caso  de  que  la  cantidad  de  las  últimas  fuese  ex- 
cesivamente i)equeña,  para  disminuir  así  el  vo- 
lumen de  líquido.  El  producto,  condensado  en 
el  recipiente,  se  satura  con  potasa  sólida,  cuidan- 
do (|ue  la  temperatura  no  se  elevo  demasiado,  y 
el  líquido  oleaginoso  que  sobrenada  en  la  su- 
perficie se  trata  con  jirecaución  por  ácido  ní- 
trico y  se  calienta  poco  á  poco  para  destruir  la 
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anilina,  precipitando  luego  la  materia  por  el 
agua,  filtrándola  y  saturando  de  nuevo  el  líqui- 
do claro  con  potasa; el  aceite  decantado  contiene 
todavía  mucha  agua,  capaz  de  modificar  profun- 
damente el  punto  de  ebullición  de  las  bases,  por 
lo  que  es  indispensable  deshidratarlas  del  todo 
con  jiotasa  sólida.  Llegado  ya  esto  caso,  la  ae- 
])aración  de  las  bases  pirídicas  .se  realiza  en  vir- 
tud de  una  larga  serie  de  destilaciones  fraccio- 
nadas (20  lo  menos),  recogiéndose  la  viridina 
entre  los  productos  que  hierven  á  251°. 

Así  obtenido  el  cuerj'O  en  cuestión,  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  líquido  c'eaginoso,  de 
olor  aromático,  susceptible  de  hervir  á  la  tem- 
peratura arriba  dicha,  que  no  se  solidifica  á  la 
de  -  17°,  muy  poco  soluble  en  agua,  y  cuya  den- 
sidad á  22°  os  1,024;  representado  por  la  fórmu- 
la Cj^H  gN,  se  combina  con  los  ácidos  ¡)ara  for- 
mar sales  gomosas  ó  difícilmente  cristalizables, 
y  su  constitución  es  desconocida  hasta  el  jiresen- 
te,  por  más  que  so  admita  en  ella  la  existencia 
del  núcleo  pirídico  de  Kórner  (V.  Piuidina). 
De  todas  sus  sales  la  más  imjiortante  es  el  cloro- 
platinato  (Cj.iHioN.HCl)..  PtClj,  que  se  jiresen- 
ta  bajo  la  forma  de  polvo  de  color  verde  pardus- 
co, é  insoluble  en  agua,  alcohol  y  éter. 

VIRIEU-LE-GRAND:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Belley,  dep.  del  Ain,  Francia;  14  mu- 
nicipios y  8  000  habits. 

VIRIEU-SUR  BOURBRE:  Geoff.  Cantón  del 
dist.  de  la  Tour-du-Pin,  dep.  deílsére,  Francia; 
14  municips.  y  9  000  habits. 

VIRIGO:  Geo(/.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  "Villarpandín,  ayunt.  de  Navia  de 
Suarna,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  74 
habits. 

VIRIL  (de  vido'io):  m.  Vidrio  muy  claro  y 
transparente  que  se  pone  delante  de  algunas  co- 
sas para  preservarlas  ó  defenderlas,  dejándolas 
patentes  á  la  vista, 

...  para  que  viesen  las  santas  reliquias  de 
aquel  seminario  angélico,  y  entre  ellas  la  del 
dedo  de  santa  Teresa,  que  allí  se  venera  den- 
tro de  un  VIRIL. 

Antonio  Palomino. 

-  Viril:  Custodia  pequeña  que  se  pone  den- 
tro de  la  grande. 

VIRIL  (del  lat.  virllis):  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  al  varón. 

De  Judit  también  se  reza 
Ser  hermosa; 
Mas  viril  y  virtuosa 
Sin  torpeza. 

Diego  de  Mendoza. 

Viriles  son  los  ojos,  y  por  ellos 
Adoro  al  huésped,  que  en  tan  noble  casa 
Mi  voluntad  liouestamente  abrasa. 

Tirso  de  Molina, 

VIRILIDAD  (del  lat.  virilííasj:  f.  Facultad  ó 
fuerza  de  la  edad  viril. 

En  la  infancia  predomina  orgánicamente  la 
cabeza;  en  la  juventud  el  pecho,  y  en  la  viri- 
lidad el  vientre. 

Monlau. 

¡La  virilidad!  Ahora 
Es  el  gozar,  pero  en  grande 
Cuando  la  razón  modera 
Los  ímpetus  de  la  sangre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

VIRILMENTE:  adv.  m.  VARONILMENTE. 

...  ca  tanto  se  muestra  cada  uno  haber  apro- 
vechado en  la  virtud  de  la  fortaleza,  cuanto 
más  animosa  é  virilmente  sufre  y  comporta 
los  males  é  los  dolores. 

Marqués  de  Santillana. 

VIRILLA:  Geoff.  Uno  de  los  nombres  que  en 
parte  de  su  curso  lleva  el  río  Grande  de  Tárco- 
les,  (  ústa  Rica. 

ViRiNA:  prov.  Filip.  Guardabrisa. 

VIRIÑA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Beariz,  ayunt.  de  San  Amaro,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  63 
habits. 

VIRIO  (de  vireoj:  m.  Víreo. 

...  el  ave  virio  se  deja  ver  en  el  día  del  sols- 
ticio. 

Saavedra  Fajardo. 
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VIRIPOTENTE  (del  lat.  viripütens,  viripoténtü; 
de  vir,  varón,  y  jMens,  que  puede^:  adj.  Aplícase 
á  la  mujer  casadera. 

...  sólo  entonces  es  cuando  la  joven  ha  ad- 
quirido su  cabal  desarrollo  y  es  fisiológicanien- 
te  casadera  ó  viRii'ortN'iE. 

MONLAU. 

VIRIS:  Georj.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Elena  de  Virís,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  V.  Sa.nta 
Elena  de  Virís. 

-  ViRÍ.s  DE  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Queijás,  ayunt.  de  Cer- 
ceda,  p.  j.  de  Ordenes,  ¡irov.  de  la  Coruña;  56 
habits. 

-Virís  de  Arriba:  Oeog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Queijás,  ayunt.  de  Cer- 
ceda,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  45 

habits. 

VIRI8SIM0:  Geog.  Río  del  est.  de  Goyaz,  Bra- 
sil. Corre  de  N.E.  á  S.O.  á  través  de  la  comarca 
de  Paranahyba,  y  á  los  200  kms.  de  curso  vierte 
en  la  orilla  dra.  del  Paranahyba,  brazo  dro.  del 
Paraná. 

VIRJAO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Jlartín  de  Borines,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  deln- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  140  habits. 

VIRJE:  Georj.  Lugar  del  dist.  de  Gjurjevac, 
comitado  de  Belovar-KóriJs,  Croacia-Eslavonia, 
Austria,  sit.  cerca  y  al  X.O.  de  Gjurjevac  ó 
Sankt-Georgen,  en  la  vertiente  K".  del  monte 
Bilo;  8000  habits. 

VIRO:  Geog.  /.Idea  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Roo,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña;  108  habits. 

VIROIN  ó  VIRONINE:  Geog.  Río  de  Bélgica  y 
de  Francia,  formado  por  la  reunión  del  Agua 
Negra  y  el  Agua  Blanca.  El  primero  nace  al  X. 
de  Rocroy,  dep.  de  las  Ardenas,  Francia;  riega 
en  Bélgica  la  parte  S.  de  la  prov.  de  Jsamur; 
baña  la  c.  de  Couvín,  y  á  los  35  kms.  de  curso 
se  une  en  Nimes  al  Agua  Blanca,  que  nace  en 
bosques  próximos  á  las  fuentes  del  Oise,  pasa 
por  Chimay  y  Marienburgo,  y  recorre  un  trayec 
to  de  32  kms.  hasta  encontrar  ai  Agua  Negra. 
Formado  así  el  Viroin  recorre  sinuosamente  un 
trayecto  de  22  kms.,  al  cabo  de  los  cuales  vierte 
en  la  orilla  izq.  del  Mosa,  junto  á  Vireux. 

VIROL  (del  fr.  viróle):  m.  Blas.  Perfil  circular 
de  la  boca  de  la  bocina  y  de  otros  instrumentos 
semejantes. 

VIROLA  (del  lat.  vividla,  m^mWd,,  brazalete): 
f.  Rodaja  de  hierro  que  se  pone  á  las  extremida- 
des de  los  palos  en  que  han  de  encajar  otros,  y 
en  las  cachas  de  navajas,  etc.,  ó  al  remate  de 
los  bastones  para  que  no  se  gasten  contra  el 
suelo. 

-Virola:  Rodaja  de  hierro  que  tienen  los 
vaqueros  en  el  extremo  de  la  vara  larga  con  que 
jiican  á  los  toros,  para  que,  deten iémlose  en 
ella,  no  entre  sino  sólo  una  punta  con  que  los 
avivan  sin  maltratarlos.  Póuese  también  en  otros 
instrumentos. 

-Virola:  5oí.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Miristicáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  ame- 
ricanas, y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  con 
las  hojas  alternas,  co-tamente  pecioladas,  ente- 
ras; las  flores  axilares  ó  supraaxilares.muy  rara 
vez  terminales,  las  femeninas  generalmente  soli- 
tarias y  las  masculinas  con  hacecillos  flojos  pan- 
cifloros  ó  eu  cabezuelas  apretadas,  que  á  su  vez 
se  reúnen  en  racimos,  corimbos  ó  panojas,  con 
los  pedicelos  provistos  hacia  el  ápice  de  una 
bráctca  semieupular,  y  los  frutos  aromáticos  é 
insípidos;  cáliz  sencillo,  coloreado,  aorzado  ó  ci- 
líndricotubuloso,  trífido  y  con  la  estivación  val- 
var; las  flores  masculinas  tienen  seis  á  15  anteras 
lineales  adheridas  á  lo  largo  de  una  cohmina  es- 
taminal;  las  flores  femeninas  tienen  un  solo  ova- 
rio unilocular,  uniovulado  ó  alguna  vez  con  dos 
óvulos  geminados,  erguidos  por  su  base  y  ana- 
tropos;  estigma  bilolulado;  el  fruto  tiene  el  pe- 
ricarpio algo  carnoso,  pero  al  fin  se  abre  en  dos 
ó  en  cuatro  valvas;  contiene  una  sola  semilla  con 
aspecto  semejante  al  de  una  nuez,  erguida  y  en- 
vuelta por  un  arilo  carnoso  multipartido:  em- 
brión pequeño  y  corroído  en  la  baso  de  un  albu- 
men carnoso,  con  los  cotiledones  divergentes  y 
plegados  y  la  raicilla  corta  é  infera. 
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VIROLENTO,  TA:  adj.  Que  tiene  viruelas.  Usa- 
se t.  c.  8. 

-ViROi.KNTO:  Señalado  de  ellas.  U.  t.  c.  s. 

Una  cara  virolenta, 
Heclia  con  sacabocados: 
Un  rostro  de  palbadera, 
Un  testuz  desempedrado. 

QUEVEDO. 

VIRÓN:  m.  aum.  de  vika. 

-  Vinóx:  prov.  Bad.  Madero  en  rollo,  de  cas- 
taño, de  seis  y  media  varas  de  longitud  y  con  un 
diiitnetro  de  seis  á  siete  pulgadas. 

VIRONINE:  Geog.  V.  Viroix. 

VIROTAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  virote. 

...  hállela  propia  paloma,  á  que  yo  había 
acabado  de  tirar,  muerta,  y  eche  de  ver,  que 
era  ella,  en  que  del  primer  virotazo  tenia  ei 
pecho  abierto. 

Juan  Maturos. 

Y  amor,  que  vio  la  suya,  disparando 
Un  VIROTAZO,  la  dejó  aturdida. 

SOLÍs. 

VIROTE  (de  vira):  m.  Especie  de  saeta  guar- 
necida con  un  casquillo.  Los  hay  de  diversas 
figuras. 

...  tirando  á  otra  paloma,  la  herí  por  el  pe- 
cho poco,  y  el  VIROTE  fué  por  una  parte,  y  la 
paloma  por  otra. 

Jl'AN  MaTIIEOS. 

Y  apuntando  al  corazón, 
Le  arrojó  con  fuerte  impulso 
Con  el  arco  cornicabra 
Un  VIROTE  zapatudo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  VinoTF:  Hierro  largo  ingerido  con  la  argo- 
lla que  echan  al  cuello  á  los  e.sclavos  que  suelen 
huirse. 

...  V.  m.  me  ha  echado  una  S,  y  un  clavo, 
una  argolla,  un  virotk,  una  cadena,  y  unos 
grillos. 

La  Pícara  Justina. 

-ViuoTE:  Punta  que  forman  por  chasco,  en 
carnestolendas,  en  las  mantellinas  ó  capas,  in- 
troduciendo al  descuido  un  anillo  de  esparto  ó 
cuerda. 

-  VinoTR:  ant.  Esquela  do  aviso  o  súplica. 
-Vir.0TE:fig.   y   fani.   Mozo  soltero,  ocioso, 

paseante  y  preciado  de  guapo. 

...  uno  de  estos  galanes,  pues,  que  entre  ellos 
es  llamado  viROTí:,  mozo  soltero,  que  recién 
casados  llaman  mantones. 

Ceuvakteh. 

-Virote:  fig.  y  fam.  Hombreerguid  >,  denia- 
sindaniento  serio  y  quijote. 

-  A' I  ROTE:  prov.  /índ.  Cepa  de  tres  años. 

-  Virote  talomero:  Virote  de  ballesta,  que 
tiene  una  virola  de  hierro  en  la  cni)C7.a  y  es  \\n 
palmo  más  largo  (|ue  el  virote  común- 

-  Mirar  tor  el  viroik:  fr.  fig.  y  fam.  Aten- 
der con  cuidado  y  vigilancia  á  lo  i|U0  importa  ó 
es  propia  conven iincia. 

...  no  soy  hombre  que  me  cIpío  manosear  el 
rostro  de  nadie:  y  cada  uno  wnVc //íirr/ virote. 
Cervantes. 

Si  cuando  el  parce  inic/ii  te  da  mate, 
Einjiiezan  A  tnirar  por  el  virote. 

(,'IEVEDO. 

VIROTilLO  (d.  de  virote):  ni.  Madero  corto 
vertical  y  sin  zapata,  que  se  apoya  en  uno  hori- 
zontal y  sostiene  otro  horizontal  ó  inclinado. 

VIROVESCA:  Gog.  nnt.  V.  Verove.sca. 

VIROVITITZ:  (hog.  V.  VeR"OK. 

VIRPUR:  Otnr).  V.  cap.  do  priuriiuido,  Kalti- 
var,  (tuyoratc,  India,  sit.  al  N.N.K.  de  Yuna- 
garh,  en  el  f.  r.  de  Ahmodnbnd  il  X'iiav.'d;  1  .'^lOO 
habitantes.  Al  N.O.  se  halla  Virpm-  Jaredi,  an- 
tigua cft]).,  que  tuvo  ciert,'»  im|ioi  tancia.  Kl  prin- 
'ipado,  tributario  de  Yunagarh,  tiene  75  Kiló- 
metros cuadrados  y  G  000  habit-s. 

VIRREINA:  f.  Mujor  del  virrey;  y  lambiín  la 
c|U0  gobierna  como  virrey. 

...  llevó  A  Cuba  Juan  Juárez,  natural  «U-  Ora- 
nada,  tres  ó  cuatro  hermanas  suyas,  y  á  su  nía 
dre,  ipip  había  ido  :)  Santo  Domingo  con  la 
VIRIIKINA  doña  María  de  Tidi-do. 

l'"lU\ii>í(o  T.'.i  1  7  i.r  <;..\:  vu*. 
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Parecióme  que  entraba  en  casa  de  alguna 
VIRREINA,  ó,  por  mejor  decir,  creí  estaba  vien- 
do todas  las  riquezas  del  mundo  juntas  en  aqué- 
lla. 

Isla. 

VIRREINATO:  m.  Dignidad  ó  cargo  de  virrey. 

...  no  quiso  (Fernando eZ  Ca«5í ¡conque  estu- 
viese á  peligro  su  fidelidad  (la  del  Gran  Capi- 
tán) con  la  perpetuidad  del  virreinato  de 
Ñapóles. 

Saavedra  Fajardo. 

Allí  vi  comendadores  y  caballeros  de  Santia- 
go y  lie  Calatrava  que  solicitaban  gobiernos  y 
virreinatos;  etc. 

Isla. 

-  Virreinato:  Tiempo  que  dura  el  empleo  ó 
cargo  de  viriey. 

(...  gobernaba 
El  gran  marqués  de  Salinas, 
De  Velasco  heroica  rama, 
Símbolo  de  la  jirudencia. 
Puesto  que  por  tener  tanta, 
Después  de  tres  VIRREINATOS 
Vino  á  presidir  á  lüspafia),  etc. 

Rviz  DE  Alarcón. 

-Virreinato:  Distrito  gobernado  por  un 
virrey. 

VIRREINO:  m.  VIRREINATO. 

VIRREY  (de  vi  por  vice,  en  lugar  de,  y  rey): 
m.  El  que  con  este  título  gobierna  en  nombre  y 
con  autoridad  del  rey. 

...  no  alcanzó  ni  el  bastón,  ni  la  espada  de 
su  viRRKY  el  duque  de  Francavila,  á  eufrentir 
la  insolencia. 

ClENFUEOCS. 

Después  de  mutuos  conciertos  pasó  el  carde- 
nal -.wv.'  hispo  á  Castelnovo  á  abocarse  con  el 

VIRREY. 

Duque  de  Rivas. 

VIRRE  Y  MANGE  (Pascual}:  Bioij.  Médico 
español.  N.  en  el  lugar  de  las  Pedrosas  (Zara- 
goza) en  1698.  M.,  según  jiarece,  en  1746.  Es- 
tudió Medicina  en  Valencia,  y  en  su  LTniversi- 
dad  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  dicha  Facul- 
tad, y  fué  catedrático  de  lección  extraordinaria 
ya  en  1737,  siendo  bien  conocida  su  habilidad 
en  Valencia  y  su  Hospital  Real  y  General,  co- 
mo antes  en  la  villa  de  Chelva,  donde  tuvo  cua- 
tro años  su  ])arti(lo,  y  también  el  de  Mota  del 
Cuervo  en  Castilla.  La  Academia  Real  Médico- 
Matritense  le  recibió  por  individuo  suyo  en 
1744.  Escribió  Virre:  Tyrocinio  práctico  itiúlico 
chlwico  galénico.  Breve  método  de  curar  los  en- 
ferinos  por  racionales  indicaciones  (Valencia, 
1737,  en  4.°;  y  Madrid,  1763,  en  ió.).  -  Jtrevc 
instrumento  del  estilo  de  consultar:  va  con  dicha 
obra  rlesde  la  página  324,  de  la  última  edición. 
-  l-'orwulnrio  farmactutico,  en  que  se  declaran 
alffiínns  recetas  específicas  para  varias  enferute- 
dndcs  y  otras  curiosidades:  va  en  dicha  obra  y 
edición,  al  fin,  desde  la  página  331.  - /Ví/win 
Febril.  Instrucción  Tiroeiniea  Mi'dico-rrdelica- 
II i¡ locnít icoC/i íni iea- .Mcth <id ico- (la Un ica .  Segu - 
ro  método  de  curar  las  fiebres  por  racionales  in- 
dicariones  (Valencia,  1730,  en  4,").  Esta  nii.s- 
ma  tdira,  ron  adiciones  A  todos  sus  ca]iítuIos  y 
tres  tratado»  sobre  la  curación  do  la  gola,  reu- 
matismo y  ciática,  se  reimprimió  en  \'«lonci« 
(17  16)  y  «n  Madiid  (1746,  en  4.°).  -  Manual  de 
ciru\fía  prMi^a,  Proiuptuario completo  de  la  mti$ 
e/icnz  curación  racional  y  eom}>rensible,  1>irtc- 
ción  espngyrica,  con  inserción  de  instituciones 
medicinales,  .^egíin  el  si.^tema  de  fermentación, 
que  ineluue  el  vuis  verosímil  capítulo  sinriular 
(Madrid,  1743.  1749  y  1760,  en  A.°\.  De  "otraa 
obraa  menos  im]<ortantes  da  noticia  Lata.ssa. 

VIRRUEZAS:  Oeog.  Caserío  del  ayunf.  de  Va- 
lle de  ^■aldaliga,  p.  j.  de  San  \'icpnte  do  la 
llaniucia,   jirov.  do  Santanilcr;  103  habita. 

VIRTUAL  (dol  lat.  riXiM,  fuer7.«,  virtud):  adj. 
Que  tiene  en  sí  la  iintenoia  de  producir  un  efoc- 
to,  aunque  en  realidad  no  lo  produzca  de  pre- 
sente. 

-  Vir.TUAi:  Mee.  En  el  estudio  delaenergía, 
en  el  del  movimiento  y  en  el  ilel  trabajo,  ocu- 
ltan un  lugar  muy  importante  los  elenienlos  lla- 
mados viituales,  de  los  que  hemos  de  ocuj»srnos 
en  el  presente  artículo.  Kn  todo  morinnento 
uniforme,  so  di.-c  que  hay  cnnsrri^ción  dr  enrr- 
ijín   r\ian<1o  sr  nui.^re  cxpresar  quc  la  energía 
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ejercida  es  igual  al  trabajo  efectuado,  consecuen- 
cia necesaria  de  la  primera  ley  del  movimiento. 
Si  las  fuerzas  que  producen  el  trabajo  están  apli- 
cadas á  un  punto  único  el  jirincipio  es  evidente, 
porque  el  esfuerzo  que  se  halla  ap'.icado  al  jmnto, 
equilibrando  la  resistencia,  .se  verifica  que  los 
productos  de  estas  fuerzas  por  la  distancia  reco- 
rrida por  el  punto  en  uu  tiempo  cualquiera,  son 
iguales-,  si  las  fuerzas  obran  sobre  un  si.stema 
cualesquiera  de  puntos  en  equilil<rio  también 
resulta  cierto  el  principio,  toda  vez  que  se  veri- 
fica para  cada  una  de  las  fuerzas  del  sistenia;  si 
los  i>untos  que  se  consideran  forman  un  sistema 
rígido,  de  tal  modo  que  no  jtuedan  variar  sus 
posiciones  relativas,  no  hay,  ni  energía  ejercida, 
ni  trabajo  efectuado  ¡lor  las  fuerzas  que  obran 
sobre  los  mismos  jiuntos  del  sistema,  de  don- 
de se  deduce,  des) mes  de  lo  que  hemos  dicho, 
que  el  llamado  principio  de  conservaciin  de  la 
energía,  que  indirectamente  hemos  enunciailo, 
es  cierto  fiara  las  fuerzas  que  obran  entre  los 
puntos  del  sistema  y  las  exteriores;  de  manera, 
que  si  representamos  i>or  I\  los  esfuerzos  que 
obran  entre  los  juntos  del  sistema  y  jior  R^  las 
resistencias,  por  P„  los  esfuerzos  que  se  ejercen 
entre  los  jiuntos  del  sistema  y  los  exteriores,  y 
por  lU  las  resistencia  de  la  misma  índole,  lla- 
mando en  general  As  el  elemento  de  camino  re- 
corrido por  un  punto,  evidentemente  se  tendrá: 
2;{/'j  -1- 7-'j^A.<í=  2(7/,  +  I1)X<í;  pero  jvor  consecuen- 
cia de  la  rigidez  del  sistema,  se  tiene  además 
Z/',As  =  oy  27?,As  =  o;por  lo  tanto,  será  también 
2/',As  =  2/'2A.9.  De  la  misma  manera  se  demos- 
traría el  principio  en  el  caso  en  que  obrasen 
fuerzas  entre  los  cuerpos  exteriores,  y  un  sistema 
de  puntos  que,  no  siendo  absolutamente  rígido, 
fuese  tal  que  las  posiciones  relativas  desús  jmn- 
tos  no  ]>udiesen  variar  en  las  direcciones  según 
lasque  obran  las  fuerzas  exteriores  del  sistema, 
conaicii'n  ideal  en  que  se  encontraría  un  tren 
de  mecanismos,  si  el  modo  de  enlace  de  las  pie- 
zas no  diera  lugar  á  resistencia  alguna. 

Sentado  este  principio  elemental,  de  que  des- 
pués tendremos  necesidad,  sujonganios  un  sis- 
tema cualquiera  de  puntos  en  una  primera  ]>o- 
sición  A  ;  imaginemos  después  que  cada  nno  de 
dichos  puntos  se  coloca  en  una  posición  infinita- 
mente próxima  de  la  que  antes  ocupaba,  sin 
dejar  de  satisfacer  á  todas  las  condiciones  de- 
pendientes de  la  naturaleza  del  sistema,  con  lo 
que  éste  le  tendremos  en  una  segunda  ¡«osición 
B;  se  llama  velocidad  virtual  de  uno  cualquiera 
de  estos  puntos  la  recta  que  une  la  jiriniera 
posición  á  la  segunda,  es  decir,  la  recta  que  une 
un  jiunlo  del  sistema  A  con  su  homólogo  de  /)': 
esta  denominación  nace  de  que  este  trans|>orte 
se  haga  con  uniformidad  en  nn  tiem|v»  infinita- 
mente iMíqueño,  en  cuyo  caso  los  c-  o- 
rridos  son  jiroi^orcionales  á  las  ^'  y 
adenuis  que  esto  moviuiie'  ''^  ••-  '  >  ,,  ...  ..r 
efectúa  en  realidad;  lo  d*  «n 
punto  .icf/ún  una  diré.  n  ea  la 
proyección  de  la  velocidad  vii  tual  begiin  esta  di- 
rección; se  mira  como  positiv.-»  la  velocidad  vir- 
tual y  su  ]>royefCÍón  cuand' .  •  '  is  en  el 
.sentido  en  que  pueden  obrar.  .ingulo 
ngíiilo,  y  negativas  cuando  i:;.  ..^  ..;.^  .'.o  es  ob- 
tuso,  de  nianora  que  se  obtiene  en  magnitud  y 
en  signo  la  velocidad  virtual  de  un  punto,  esti- 
mada según  una  dirección  cualquiera,  multipli- 
cando la  ntagnitud  absoluta  de  esta  velocidad 
por  ol  coseno  del  ángulo  que  forma  bu  dilección 
con  su  jiroyecri.n. 

Se  llamn  vm  mentó  virtual  de  una  fuerza  el 
pro<lucfo  de  su  intensidad  )>or  la  velocidad  vir- 
tual de  su  punto  de  ap'iicariin,  f*g)in  la  direc- 
ción de  la  fner7a.  IVrnoulli  ha  establecido  el 
teorema  siguiente,  evidente  jx»r  sí  mismo:  .Si  en 
un  sistema  <le  ]>v,i  ■  '  '  ■     'c 

nn  movimiento  ii 

los  plintos,  tal  q>.! ,      .    . 

dicionrs  del  sistema,  la  .<>unia  de  los  momentos 
virtuales  de  toda^i  lüs  fuerzas  cánula,  cualquiera 
que  »ea  el  movimiento,  y  recíprocamente.  A  es- 
te movimiento,   infinitamente  )>cqueño.  aue  no 


nitamentc  ]^quef)o  que  el  sistema  tome,  y  el 
principio  anterior  se  conoce  con  el  nombre  de 
principio  de  los  movimientos  virtuales,  y  debe 
tenerse  presente  que  la  ecuación  que  le  establece 

sólo  e=  • '■    -    --•■•' '"■    ■■     v. 

deis-'  r 

j>or  ui  .'  .   ^'' 
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i"i03  que  en  ella  entran,  toda  la  ecuación,  puesto 
que  (le  otra  manera  sería  un  movimiento  real  el 
(¡uo  se  obtenilría,  y  el  sistema  no  se  hallaría  en 
equilibrio.  El  piincipio  de  los  momentos  virtua- 
les permito  establecer  las  condiciones  de  equili- 
brio de  un  punto  ó  un  sistema  de  puntos  cual- 
quiera; así,  si  un  punto  está  en  efiuilibrio,  la  suma 
de  los  uioniento>  viitualos  de  todas  las  tuerzas 
(pie  sobre  aquél  actúan  es  coro;  si  las  fuerzas  ex- 
teriores no  se  equilibraran  tendrían  una  resul- 
tante, y  aplicando  al  punto  una  fuerza  igual  y 
opuesta  á  dicha  resultante  se  restablecería  el 
equilibrio,  de  donde,  aplicando  el  teorema  ante- 
rior, resultaría  que  el  momento  virtual  de  la  re- 
sultante sería  igual  al  de  las  componentes,  y 
como  la  resultante  es  la  suma  algebraica  de  las 
componentes,  el  momento  virtual  de  la  resultan- 
te sería,  en  magnitud  y  en  signo,  igual  á  la  suma 
de  momentos  virtuales  de  las  componentes;  si  el 
punto  estuviese  sujeto  á  permanecer  sobre  una 
sujierficie  ó  una  curva  fija,  sabemos  que,  para  el 
eipiilibrio,  es  preciso,  y  basta,  que  la  resultante  de 
todas  las  fuerzas  aplicadas  al  {¡unto  sea  normal 
á  la  curva  ó  á  la  superficie;  y  por  tanto,  el  mo- 
vimiento virtual  de  la  resultante  debería  ser 
normal  también  á  dicha  curva  ó  sujierficie. 

Es  un  sistema  rígido  libre,  después  de  lo  que 
llevamos  dicho,  si  se  halla  solicitado  por  un  sis- 
tema de  fuerzas  cualesquiera  y  está  en  equilibrio, 
la  suma  de  momentos  virtuales  de  todas  las 
fuerzas,  para  cualquier  movimiento  virtual  que 
se  considere  en  el  sistema,  serta  cero,  y  recíjiro- 
camente,  consecuencia  lógica  de  cuanto  antes 
hemos  dicho;  y  si  el  sistema  no  está  enteramen- 
te libre,  será  preciso,  para  el  equilibrio,  que  se 
verifique  el  mismo  principio  para  todos  los  mo- 
vimientos virtuales  posibles  ó  compatibles  con 
los  enlaces  á  que  se  halla  sujeto  el  sistema. 

La  aplicación  del  principio  preliminar  de  con- 
servación de  la  energía  á  la  determinación  délas 
condiciones  de  equilibrio  de  un  sistema  someti- 
do á  fuerzas  exteriores  cualesquiera,  es  lo  que  en 
Mecánica  se  conoce  con  el  nombre  de  principio 
(h  las  velocidades  virtuales.  Comenzaremos  por 
definir  con  precisión  el  sistema  sobre  el  cual  las 
fuerzas  dadas  se  hallan  en  equilibrio;  dicho  sis- 
tema puede  estar  compuesto  por  partes  rígidas 
de  extensión  finita  ó  cuerpos  sólidos  y  puntos 
sin  extensión  sensible;  estos  últimos,  ó  cuales- 
quiera otros  tomados  en  los  sólidos,  pueden  es- 
tar enlazados  entre  sí  por  rectas  inflexibles  é 
inexteusibles  ó  por  hilos  flexibles;  hallarse  su- 
jetos á  permanecer  sobre  superficies  ó  curvas  fijas 
ó  móviles,  sin  resistencia  tangencial;  los  cuerpos 
que  forman  parte  del  sistema,  pueden  tocar  y 
oprimir  según  la  dirección  de  la  normal  común 
á  otros  cuerpos  móviles  formando  parte  del  sis- 
tema, ó  á  cuerpos  fijos  en  el  espacio;  y  por  últi- 
mo, las  superficies  de  los  cuerpos  que  pertenecen 
al  sistema  pueden  hallarse  sujetas  á  pasar  por 
puntos  fijos  sobre  los  cuales  les  sea  permitido 
deslizar  libremente.  Si  suponemos  que  se  aplica 
un  sistema  cualquiera  de  fuerzas  al  de  puntos 
considerados,  vamos  á  demostrar  que,  para  todo 
movimiento  virtual  ó  compatible  con  los  enla 
ees,  la  suma  de  los  movimientos  virtuales  infini- 
tamente pequeños  es  igual  á  cero;  y  al  efecto, 
supongamos  un  punto  m  cualquiera,  al  que  se 
hallan  aplicadas  fuerzas  p,  q,  r...  y  llamemos 
/)  /'>  /"•••  las  acciones  ejercidas  sobre  m  por 
otros  puntos  m',  m",  etc.,  del  sistema,  dirigidas 
según  mm',  vun".,.;  estas  fuerzas  serían  desco- 
nocidas si  provienen  del  enlace  do  los  puntos 
por  rectas  de  longitud  constante,  y  si  son  accio- 
nes mutuas,  cuya  ley  sea  desconocida,  podrán 
expresarse  en  función  de  las  coordenadas  de  es- 
tos puntos,  en  cuyo  caso  las  consideraremos  com- 
prendidas entre  las  fuerzas  p,  q,  ?■...;  sea  n,  por 
último,  la  fuerza  normal  á  una  curva  ó  su]ierfi- 
cie  fija  producida  sobre  m  por  la  resistencia  de 
ésta:  introduciendo  todas  estas  fuerzas  en  lugar 
de  los  enlaces  el  punto  ?)!  puede  considerarse 
como  completamente  libre;  y  si  está  en  equili- 
brio, la  suma  de  los  momentos  virtuales,  en  vir- 
tud de  cuanto  llevamos  dicho,  será  cero,  para 
todo  movimiento  infinitamente  pequeño,  cual- 
quiera que  él  sea,  y  por  tanto  para  todos  los 
únicos  posibles,  es  decir,  para  todos  los  movi- 
mientos virtuales,  y  para  el  punto  ?Ji  solamente 
será 

pSp  +  qSq  +  rSr  +  ...  +/d¡(mm')  +/'d^{mm")  +  ... 
+  nSn  +  n'57i'  +  ...=0,  (1) 

designando  por  5  las  variaciones  y  por  d^  las 
que  corresponden  á  m  solamente;  pero  lo  que 
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decimos  de  m  so  podrá  decir  y  expresar  de  todos 
los  demás  puntos,  y  obtener  así  otras  tantas 
ecuaciones  de  la  ndsma  forma  (pie  la  anterior; 
en  la  del  punto  m'  habrá  términos  de  la  forma 
fd.¿{mvi'),  y  al  sumar  esta  ecuación  con  la  an- 
terior, este  término  y  su  correspondiente  se 
convertirán  en  5{mm')  =  o,  \>ov  ser  ■nuii'  constan- 
te, y  jior  tanto  su  variación  nula,  de  donde  se 
deduce  que  en  la  ecuación  resultante  no  entrará 
la  fuerza/,  y  si  el  enlace  entre  in  y  m'  fuese  un 
hilo  flexible  sujeto  á  jiasar  por  un  punto  fijo 
las  dos  porciones  rectilíneas  no  serían  constan- 
tes, pero  su  suma  sí,  y  resultaría  tami.'én  que 
dcsajiarecería/;  y  sujwniendo  que  se  hayan  su- 
mado todas  las  ecuaciones  análogas  á  (1)  y  rela- 
tivas á  todos  losi)untos  del  sistenia,  habrán  des- 
aparecido del  mismo  modo  todas  las  fuerzas/. 
Si  la  curva  ó  superficie  que  produce  una  fuerza 
normal  n  es  fija,  efectuándose  el  movimiento  del 
punto  de  aplicación  sobre  esta  curva  ó  super- 
ficie, Sn  tendrá  ijue  ser  nulo,  y  por  tanto  el  pro- 
ducto 7i5n  y  todos  los  de  esta  clase,  si  la  curva 
ó  superficie  lúese  móvil,  bn,  y  por  tanto  non  y 
sus  semejantes  no  serían  nulos;  pero  el  punto 
ejerce  sobre  la  curva  ó  superficie  una  reacción 
normal  igual  y  opuesta  á  n,  cuyo  momento  vir- 
tual sería  {-ii5n),  y  como  esta  reacción  debe 
entrar  en  la  ecuación  para  que  haya  equilibrio, 
estos  momentos  se  destruirían  dos  á  dos,  y  así 
desaparecerían  do  la  ecuación,  desapareciendo 
también  las  fuerzas  desconocidas  n,  n'...  etc.,  y 
<itro  tanto  podría  decirse  de  los  puntos  suje- 
tos á  permanecer  sobre  curvas  ó  superficies 
móviles;  si  dos  cuerpos  están  en  contacto  des- 
arrollan acciones  normales  á  sus  superficies,  igua- 
les y  contrarias  á  aquéllas,  y  que  por  tanto  se  dcs- 
trayen,  y  otro  tanto  se  diría  si  el  cuerpo  estuviese 
sujeto  á  pasar  por  uno  ó  varios  puntos  fijos  sobre 
los  cuales  pudiera  deslizar;  resulta  de  esta  dis- 
cusión que,  en  la  suma  de  los  primeros  miembros 
de  las  ecuaciones  dadas  para  el  equilibrio  de  las 
diversas  partes  del  sistema,  sólo  quedan  los  mo- 
mentos virtuales  de  las  fuerzas  dadas  ó  los  délas 
mutuas  ejercidas  por  los  puntos  unos  sobre  otros, 
según  las  leyes  dadas,  cuyas  fuerzas  se  conocen 
con  el  nombre  áe  fuerzas  exteriores,  para  distin- 
guirlas de  las  desconocidas,  que  jirovienen  de  los 
enlaces,  y  que  se  llaman  interiores,  deduciéndo- 
se, según  esto,  que,  cuando  un  sistema  sujeto  á 
enlaces  cualesquiera  de  la  índole  de  los  que  he- 
mos definido  está  en  equilibrio  bajo  la  acción  de 
fuerzas  exteriores  cualesquiera,  la  suma  de  los 
momentos  virtuales  de  estas  fuerzas  es  nula  para 
todo  movimiento  virtual,  pudiéndose  demostrar 
del  mismo  modo  la  recíproca;  de  donde  se  deduce 
el  principio  de  las  velocidades  virtuales,  que  es 
el  siguiente:  Cuando  un  sistemado  puntos,  libres 
ó  sujetos  á  enlaces  cualesquiera  délos  que  hemos 
definido,  se  halla  solicitado  por  fuerzas  cuales- 
quiera, para  que  haya  equilibrio  es  preciso  y  hasta 
que  la  suma  de  los  momentos  virtuales  de  las 
fuerzas  exteriores  que  obran  sobre  el  sistema  sea 
nula  para  todo  movimiento  virtual, 

Rankine  hace  la  aplicación  de  la  conservación 
de  la  energía  en  forma  algo  diferente  para  venir 
el  mismo  resultado;  siendo  P,  dice,  una  de  las 
fuerzas  exteriores,  las  condiciones  de  equilibrio 
son  las  mismasquelas  del  movimientounilorme; 
si,  pues,  los  puntos  del  sistema  se  mueven  con 
velocidades  uniformes,  de  tal  manera  que  sus 
fuerzas  interiores  no  den  lugar  á  ningún  desarro- 
llo de  energía  ni  producción  de  trabajo,  llaman- 
do i;  á  la  velocidad  virtual  de  un  punto  cual- 
quiera al  que  se  halla  aplicada  dicha  fuerza  y  tt, 
á  la  velocidad  virtual  de  otro  punto  cualquiera 
al  que  se  halla  aplicada  la  resistmcia  R,  se  po- 
drá establecer  la  ecuación  de  equilibrio 

l-Pv^-LRii, 
expresión  analítica  del  principio  antes  expuesto. 

Se  llama  trabajo  virtual  al  trabajo  infinitp- 
mente  ])equeño  de  una  fuerza,  correspondiente 
á  un  movimiento  virtual  de  su  punto  de  ajilica- 
ción,  para  distinguirle  del  trabajo  real áe\a.  fuer- 
za correspondiente  aun  trabajo  efectivo  é  infini- 
tamemte  ]iequeño  de  su  {>unto  de  aplicación;  y 
observando  que  el  trabajo  es  siempre  el  produc- 
to de  la  fuerza  por  el  espacio  recorrido,  siendo 
este  último  el  que  corresponde  á  la  velocidad 
virtual  en  la  unidad  de  tiempo,  será  evidente- 
mente igual  al  momento  \irtual  por  el  tiempo; 
y  llamando  6  á  este  ticmiio  y  dividiendo  por  d 
la  ecuación  última  resultará 

V      Pv        ^      Rv 
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puesto  que  O  es  constante  para  todo  el  sistema; 
(le  donde  se  deduce  que,  para  que  un  sistema  de 
los  que  antes  hemos  definido  se  halle  en  equili- 
brio, es  preciso  y  basta  que,  cuale-quiera  í)ue  sean 
las  fuerzas  exteriores  á  que  se  halle  sometido,  la 
suma  de  los  trabajos  virtuales  de  todas  las  fuer- 
zas, contando  entie  ellas  con  su  signo  las  resis- 
tencias, sea  cero  ¡«ara  todo  movimiento  virtual, 
cuya  proposición  se  \\&n\A  principio  de  loa  traba- 
jos virtuales. 

VIRTUALIDAD:  f.  Calidad  de  virtual. 

El  heredamiento  es  una  tendencia  del  orga- 
nismo á  realizar,...  la  afección  morbosa  cuyo 
principio  ó  cuya  virtualidad  le  fué  comuni- 
cada en  el  acto  mismo  de  la  fecundación. 

MONLAU. 

VlRTUALMENTEíadv.  m.  De  un  modo  virtual. 

...  el  grano  de  la  simiente  del  árbol,  annqne 
viktDalmente  contiene  en  si  la  substancia  del 
árbol,  todavía  tiene  necesidad  de  la  virtud. 
Fr.  Luis  de  Gkanada. 

...  nosotros  estábamos  en  Adán  porpotencia 
cuando  comió,  y  vibtualmf.N'IK  pecamos  en 
su  voluntad,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  ViKTUALMEKTE:  Tácitamente,  implícita- 
mente. 

VIRTUD  (del  lat.  virtus):  f.  Facultad ,  potencii» 
ó  actividad  de  las  cosas  para  producir  ó  causar 
sus  efectos. 

...  como  en  las  rosas,  cuando  la  viktcd  de 
las  ramas  se  va  causando. 

Lope  de  Vega. 

...  pero  si  se  hacen  cosas,  por  las  cuales,  ni 
por  su  viRTDDnatural  se  puede  seguir  el  efecto. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Pakra. 

-Virtud:  Eficacia,  ó  actividad  propia  de  al- 
gunas cosas  en  orden  á  la  sanidad  ó  curación. 

...  hasta  en  los  palos  y  madera  puso  esta 
VIRTUD  curativa,  como  lo  vemos  en  el  palo 
que  llaman  de  la  China. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

A  esta  pasta,  que  recibía  varias  formas,  se 
le  atribuían  virtudes  afrodisíacas  prodigio- 
sas, etc. 

Monlau. 

-  Virtud:  Fuerza,  vigor  ó  valor. 

...  el  emperador  y  todo  el  campo  alabó  y 
encareció,  como  merecía  la  vietcd  y  esfuerzo 
de  los  españoles. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

¿De  qué  (dice)  teméis  progenie  loca, 
Cuanao  más  la  firmeza  es  necesaria? 
;Eii  qué  dudáis,  cuando  mejor  os  toca 
Privar  de  vida  la  virtud  contraria! 

Villaviciosa. 

-  ViR'iTD:  Poder  ó  potestad  de  obrar. 

....  lo  intempestivo,  si  no  es  virtud  del  mi- 
lagro, es  hazaña  de  la  supersticiéin. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  se  manifestó  su  ViRTUD  y  potencia  con- 
tra Lucifer. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Virtud  :  Integridad  de  ánimt)  y  bondad  de 
vida. 

...en  veneración  de  su  virtud  le  dejaron 
vivir  en  su  colegio. 

P.  José  Casani. 

No  tiene  esta  milicia  competencia, 
Y  sólo  entre  sí  mi^ma  se  concede. 
Que  la  virtud  compitan  y  la  ciencia. 
Luis  de  Ulloa. 

-Virtud:  Hábitoy  disposic  ón  de  alma  para 
las  acciones  conformes  á  la  ley  moral  y  que  se 
ordenan  á  la  bienaventuranza. 

...  decía  que  en  la  limosnn,  hecha  á  una  fa- 
milia  sagrada,    se  juntaban  muchas,    y  uno 
como  ramillete  de  virtudes  distinta.*. 
Cienfuegos. 

-  Ya  le  he  escrito 
Que  Plácida  es  un  tesoro 
De  viRTUDif,  etc. 

Bretón  de  lcs  Herreros. 

-  Virtud:  Acción  virtuosa  ó  recto  modo  de 
proceder. 
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Engañóse  creyeuilo  que  mientras  llegat-e  la 
Armada  sería  VIRTUD  en  un  soldado  todo  lo 
que  uo  fuese  ociosidad. 

SOLÍS. 

...  castigar  al  pecado,  premiar  la.s  vietcdes 
sólo  Dios  puede,  en  cuya  jurisdicción  está  el 
alma. 

QUEVEDO. 

-  ViiiTlD:  Fuerza  especial  con  que  algunas 
cosas  resisten  la  lüerza  con  ti  aria. 

....  así  eu  la  manzana  es  toda  la  fortaleza, 
que  es  la  viRTL'D  de  la  espada,  ca  eu  ella  se 
íuire  el  mango,  y  el  arriaz,  y  el  fierro. 

Doctrinal  de  Caballeros. 

-  Virtud:  En  Mecánica,  fuerza  moviente. 

-  ViKTUDKs:  pl.  Espíritus  bienaventurados, 
cuyo  nombre  indica  luerza  viril  é  indoriialjle 
¡^ara  cum))iir  las  operaciones  divinas.  Forman  el 
quinto  coro. 

...  porque  estoy  cierto  que  ni  la  muerte,  ni 
la  vida,  ni  los  ángeles,  ni  los  principados,  ni 
las  VIRTUDES,  etc. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

-  Virtud  cardinal:  Cada  una  de  las  cuatro 
(prudencia,  justicia,  fortalezay  templanza)  que 
son  principio  de  otras  en  ellas  contenidas. 

¿Por  qué  se  llaman  cardinales  estas  virtudes? 
Porque  son  muy  principales  y  raices  de  oirás. 

RlI'ALDA. 

-Virtud  moral:  Hábito  que  se  adquiere 
para  obrar  bien,  independiente  de  la  ley,  jior 
sola  la  bondad  de  la  0{«raciÚD  y  conlbrniiíjad 
con  la  razón  natural. 

...juntándose  en  él,  sin  eiribarazarse  con  su 
diversidad,  con  estas  virtudes  vivraies  y  ¡ique- 
■los  atributos  heroicos. 

SOLÍS. 

-Virtud  koiikenatural:  Potencia  ó  facul- 
tad |iara  obrar  sobrepujando  las  luerzas  de  la 
naturaleza. 

...  ni  «e  puede  esperar,  que  sea  por  virtud 
sobrcnalxiral,  si  el  efecto  se  sigue:  ese  se  llama 
pacto  implícito  con  el  diablo. 

P,  Juan  Martínez  de  la  Parra, 

-Virtud  teologal:  Cada  una  de  las  tres 
(fe,  esperanza  y  caridad)  cuyo  objeto  directo  es 
Dios. 

[Qué  quiere  decir  virtudes  teolo¡jalcsí  Lo 
mismo  que  divinas. 

RH'ALDA. 

-  ViRTUDKH  EN  GRADO  HEROICO:  Las  subli- 
mes y  (icrlectas,  cuales  son  las  de  los  santos. 

-Caminar  en  la  virti  d:  fr.  fig.  Adelantar 
en  ellas. 

-  Kn  VIRTUD:  ni.  adv.  En  fuerza,  á  conse- 
cuencia, ó  por  resultado  de. 

...  fii  viu'iuü  de  los  itinerarios,  6  pnRa|)or- 
tes,  que  lli^vaban  del  Capitán  General. 

Diccionario  de  la  Aeadeviia, 

...íHVliiTUD  de  bulas  de  su  bantidml  co- 
menzaron á  honrar  esta  religión  sacrosanta. 

fÍAIlltIf.I>   HüCÁNOEL. 

-Virtudes  vp.nckn  señales:  fr.  jirovcrbial 
con  que  se  (la  á  entender  que  uno  obra  ó.]iucde 
obrar  bien,  noobstnnto  los  indicios  ó  signos  i|ue 
argiiían  lo  contrario. 

-  ViKii  i>:  /'//.  Kl  hábito,  que  consiste  en  la 
conforniid«<l  conlinua  do  la  voluntad  con  la  loy, 
recibe  el  nombre  di'  luibitn  viornl,  ¡ec/Uivioó  rir- 
Inil,  cualitativamente  contrario  al  inmoral,  ile- 
gítimo ó  vicio  (V.  Vi(i(i\  Kl  hábito  legítimo, 
la  virtud,  produce  el  orden  moral. 

Kooonociiltt  In  sn|>orioii(ind  del  bien  como  ley 
respecto  á  la  voluntad  con  él  ligada  (^".  Deber), 
se  constituyo  el  ortlcn  moral  (V.  Oiiden\  como 
la  subordinación  rontiiiua  do  In  voluntad  libre 
á  su  loy,  que  os  ol  bion  t'i  prcspiicia  de  la  loy  on 
modio  do  su  trnnsgrcsicín,  rriiubiidn  '■  '-■  '  ■ 
dotorminacionrs  libios  do  b»  \iJi.  I,; 
oonsontida,  y  libromriilo  a('0]ilailn,  i|i  . 
riza  In  fuor/a  de  obligar  del  bion,  f-o  nliinin  míoiii- 
pre,  y  nuu  so  rostablocc  constaiitcmontr,  allí  don- 
de la  poli III bnción  del  mal  niega  on  parto  el  "T- 
den  moral,  (juo  os,  por  tniito,  á  más  ilo  iiocs^- 
rio,  continuo.  Continuidad  necesaria  i,ooii  ol  li- 
gación libromoiito  acoptnilal  do  svbonlinar  la 
voluntad  rt  Ir  loy  ilcl  binn  que  rige:  t«l»8  la  na-  ¡ 
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turalcza  del  orden  moral,  que  no  anula  la  existen- 
cia y  manifestaciones  de  la  voluntad  libre,  sino 
que  aspira  á  perpetuarla  como  buena,  haciendo 
constante  y  continua  la  observancia  de  la  ley. 
La  voluntad  habituada  es  condición  de  la  exis 
teijcia  del  orden  moral,  pues  que,  eu  unión  con 
la  libertad,  determina  nuestra  perfección  y  me- 
jora. Sin  esta  recíiiroca  conJicionalidad  del  há- 
bito y  de  la  libertad  (V.  Hábito  y  Libertad) 
no  saldríamos  jamás  de  los  comienzos,  ni  po- 
dríamos adelantar  ni  progresar.  La  influencia 
del  hábito  para  la  vida  to<la,  y  especialmente 
para  la  moral,  está  expresada  en  su  denomina- 
ción sec/vnda  naturaleza.  Pero  el  hábito,  aun  el 
más  inveterado,  tiene  sus  comienzos  en  la  natu- 
raleza primitiva,  que  la  segunda  de  aquel  per- 
fecciona, y  por  tanto  el  hombre  debe  diaponerse 
diligentemente  desde  un  principio  á  evitar  la 
invasión  de  los  malos  hábitos,  lis,  en  efecto,  el 
comienzo  de  los  hábitos  de  suma  eficacia  para  la 
educación,  y  aconsejan  todos  los  moralistas  vi- 
gilar cuidadosamente  su  origen  Principiis  obsta, 
«Aas  dificultades  están  en  los  comienzos,  >  <sed 
cautos  desde  el  principio.  í> 

La  virtud  es  la  fuerza  continua  (del  lat.  vis) 
para  cumplir  voluntariamente  el  bien  como  ley 
de  la  vida.  En  lo  fundamental  concuerdan  con 
ésta  las  definiciones  de  Platón,  «armonía  del  há- 
bito y  de  la  razcm,»  de  Aristóteles,  ^habitus  qui 
boiium  fácil  halenlcín  et  0}ipus  eji's  reddit  bo- 
nuin,y>áe  Hossuet,  «hábito  de  vivir  según  la  ra- 
zón,»de  Malebranche,  «amordel orden,» de Kant," 
«fuerza  moral  de  la  voluntad  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes;»  y  de  nuestro  Halmes,  «hábito 
de  obrar  bien.  »  La  virtud  requiere  condiciones 
jirojiias.  Tres  señalaba  Aristóteles:  saber,  volun- 
tad y  coiistoncia.  Las  dos  primeras  se  refieren  á 
la  conciencia  y  á  la  voluntad  libre,  suficientes 
jiara  dar  carácter  moral  á  lo^  hechos:  pero  |ior  la 
ejecución  de  un  solo  acto  bueno  no  es  el  hombre 
virtuoso.  Para  si-r  virtuoso,  dice  Bilmes,  no 
basta  ejecutar  una  acción  buena:  es  j)rcciso  tener 
el  hábito  do  ol^rar  bien,  así  como  jior  un  acto 
malo  se  hace  el  hombre  culjiable,  mas  no  vicio- 
so. De  suerte  que  la  condición  característica  de 
la  virtud  es  la  constancia,  el  hábito.  La  virtud 
es  la  o!)ra  del  hombre  consagrada  por  sus  es- 
fuerzos [lerseverantes  ]iara  cumplir  el  bien.  In- 
natas en  nosotros  las  facultades  morales, f/fti/ín 
natural,  como  prodisjiosicion  al  bien,  converti- 
mos nuestra  perfectibilidad  en  perfección  me- 
diante nuestros  esfuerzos  (V.  Intencióin''.  No 
se  nace  virtuoso,  sino  que  se  llega  á  serlo  en  la 
vida,  jiorqiie  aun  el  estado  do  inocencia  (no  ha- 
ber jiecado)  será  una  di.-posición  favorable,  j^ero 
no  es  todavía  la  virtud.  Así  dice  con  razón  Sé- 
neca: non  dat  natura  virlutrm,  ars  fst  honvm 
furi.  La  virtud  no  es  virtud  sino  en  cuanto  es 
voluntaria,  lo  mismo  que  el  vicio  no  es  jiecado, 
sino  en  tanto  que  se  cometo  voluntariamente 
(dislinciíin  capital  del  bien  y  mal  morales,  del 
bion  y  mal  en  general);  y  si  la  primera  es  un 
estado  <le  porlcocicin,  y  j>or  tanto  de  libeitad,  y 
el  vicio  estado  do  perversidad  y  de  servidun'brc, 
se  puede  decir  con  .lanet  (La  Morah,  pág.  542) 
que  aiiuélla  consisto  en  ser  lihnmente  libre,  y  ol 
jiecndo  on  ser  IHirem-nte  mclavo. 

La  virtud,  en  cuanto  es  a<lquirida,  debe  sor 
enseñada.  Los  medios  generales  que  se  han  de 
emplear  j'ara  enseñar  el  arte  de  ser  virtuoso 
son:  1.°,  la  cultura  general  y  proporcionada  de 
todas  nuestras  facultades  i>arn  que  su  ejercicio 
concierte  con  la  dirección  de  la  voluntad  libro  al 
bien  (alteza  y  pureza  de  miras,  cultura  do  la 
inteligencia  y  salud  del  corazón);  2.°,  la  direc- 
cii'm  recta  de  la  voluntad  moral  pura  fortalecerla 
y  habituarla  al  cumplimiento  del  bien;  y  3.»,  U 
subordinación  de  los  nnívilos  inferiorea  A  los  «n- 
pcrioros,  fominndo  así  buenos  hábitos  y  procu- 
rando revolar  en  toilos  loa  actos  la  abnegación 
y  el  desintens  (juo  caracteriza  á  la  vida  moral; 
¡mes  según  decía  Cicer^ai,  virlv.i  nulla  jwtrst 
(•S.W,  nisi  erit  ¡jraXuita.  ]->te  mismo  ora  el  sentido 
do  Aristóteles  cuando  decía  (|tie  no  existe  la  vir- 
tuil  donilo  hay  sacrificio,  oponiéndose  A  la  idea 
'-  '  ■'  ínicos,  que  i 'r- '■'  —  .i.|U(lla  y  éste. 
'a  virtud  r  ^  fin  do  niiotitra 

moral  (pr  •inte  del  lim) 

|H)r  la  ciencia,  queda  su  practica  encomendada 
al  arte:  jtoro  el  carácter  teórico-] 'radico  do  la 
moral  (V.  Etica  y  Moral\  y  la  naturaleza  de 
Itt  \irtud.  que  exige  )>ara  su  cumplimiento  to<lo8 
los  esfuerzos  dol  hombre,  prueban  la  neciíidad 
de  que  sn  enseñanza  sea  á  la  vor  toó'ric»  y  |  rar- 
tica,  y  aun  la  de  que  predomine  ente  ultimo 
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aspecto.  Así  resulta  que  el  medio  más  eficaz 
para  la  enseñanza  de  la  virtud  es  la  elocuencia 
del  ejemplo  (V,  Sugestión;.  Contribuye  en  no 
pequeña  jiarte  la  enseñanza  teórica  á  inclinar  la 
voluntad  á  la  practica  del  bien,  pero  pierde  toda 
su  eficacia  si  no  va  acomjiañada  del  ejemplo; 
pues  como  dice  Shakesjeare,  <el  buen  predica- 
dor es  el  que  sigue  sus  ¡preceptos,»  enseñando  de 
obra  y  de  palabra.  Doctrina  encerrada  en  los 
limites  (le  la  inteligencia,  f^in  trascender  al  co- 
razón ni  á  la  voluntad,  permanece  estéril  é  in- 
fecunda para  la  vida.  Así,  decía  Aristóteles  CJ/o- 
ral  á  Xicómaco,  lib.  II,  caji.  I\';  que  el  hombre 
80  hace  justo  ejecutando  actos  justos,  y  censu- 
raba á  los  que,  sin  practicarlos,  se  imaginan  que 
son  virtuosos  ¡torque  idean  .teorías  morales, 
mientras  que  una  instrucción  estéril  para  la 
práctica  alienta  la  desconfianza  y  el  escepricis- 
mo,  ahondando  el  divorcio  entre  la  teoría  y  la 
realidad.  La  enseñanza  edificante  del  ejemplo  es 
el  arma  más  poderosa  y  que  mejor  esgrime  todo 
reformador  moral.  Sócrates  bebiendo  la  cicuta, 
y  Cristo  muriendo  en  la  Cruz,  ensañan  de  obra 
y  de  i>alabra  que  la  verdad  moral  requiere  la 
unión  indivisa  de  la  teoría  con  la  práctica,  oque 
el  verbo  (la  idea^  se  haga  carne   realidad). 

Convertir  en  perj>etua  la  buena  voluntad  es  el 
ideal  de  la  vida  moral,  aspirando  á  p-ersuadir  y 
aconsejar  la  práctica  constante  del  bien,  y  á  la 
vez  evitar  el  mal  (sustine  ct  ahstine).  Sea  reali- 
zable comjiletamente,  ó  sólo  en  j>arte,  el  ideal 
moral,  cuya  forma  más  exacta  c-  -  •' '  ■  la, 
consiste  eu  que  asiiiremos  á  que  s  nte 

im|X)sible  el   mal  ( l'rius  rnori  n  j  y 

)irocuremos,  más  que  la  abolición  de  la  volun- 
tad, la  ]>er|«tuidad  de  la  buena,  que  subordina 
toílo  motivo  al  Fiaijusiitia.  Así  nos  di&jK)ndre- 
mos  á  cumplir  la  virtud  en  todos  los  orden*  s  y 
relaciones  de  la  vida,  constituyendo  el  grado 
sujterior  de  excelencia  moral  que  se  llama  santi- 
dad (la  semejanza  á  Dios  ¡le  que  habla  Platón^ 
La  santidad  ó  total  iK-rfección,  como  imposibili- 
dad  absoluta  de  ¡ccar  (tion  jwsse  jyecare ) ,  es  in- 
asequible ]>ara  il  hombre,  dadas  las  flaquezas  de 
su  condición,  y  es  atribuida  como  cualidad  real 
á  Dios  por  la  Teología  moral,  que  le  considera 
modelo  eterno,  al  cual  puedo  el  hombro  acercar- 
se incesantemente,  jtero  sin  llegar  á  ]>osecrlo  jior 
couijileto  jamás.  El  mayor  grado  de  ¡H-rfección 
moral  á  que  ]iuede  aspirar  el  hombre  consiste  en 
cuin]ilir  habitualmente  el  bien  y  rechazarel  mal 
sin  esfuerzo  ni  sacrificio,  por  la  !acilidad  que  ad- 
(juiere  como  consecuencia  del  habito,  es  decir, 
jior  no  i>ecar  (yosse  non  y^carc). 

Aunque  la  virtud  es  una,  como  el  bien,  y  en 
su  vaga  generalidad  puede  expresarse  en  el  pre- 
cepto ser  arfirft  í  considerando  la  ociopidnd  co- 
mo madre  '  "  '  "  .  "i  '  .  :>e 
efectivo  €-•  I  s 

que  la  con.j  ., :,  , ,  ,-.....  ^jiia 

caso,  so  han  hecho  muchas  y  muy  diversas  cla- 
sificaciones do  la  virtud,  siquiera  ninguna  de 
ellas  .sea  comj-leta.  l'na  de  estas  divisiones  ba 
conservado  siemj're  bastante  crédito  por  referir- 
so,  más  que  á  bienes  jmrticularcs,  á  procedi- 
mientos generales  del  bien  obrar,  ajilic.iblcs  á 
muy  diversos  ordenes  ilc  la  vida  j>  .^r»'  '  "  olla 
se  comprenden   las  célebres  virt  Ví 

de  l'latf'in,  aceptadas  dcsjiués  poi  io- 

soíos:  prudencia,  fortalora,  tomplaiuay  jiisiicia, 
llamadas  cardinales  ]>orqiio  en  ellas  se  fundan  y 
oonii'  ■    •    '    '       '        "  '  ■    '    la 
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ruola,  cierra  un  jiroíidio.»  Somojante  ronoe|KÍon 
it'cilíttn.  V  or  cicrí<^  modo  sb«?r:irts,  olvida  cuan 
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quererlo.  Y  no  basta  quererlo  en  general  (inefi- 
cacia de  la  intención  abstracta  (V.  Intención): 
es  necesario  esforzarse  para  cumplirlo,  y  este  es- 
fuerzo es  la  prístina  fuente  de  la  moralidad  bu- 
mana.  Sin  él  se  constituye  un  estado  de  ánimo 
que  expresaba  fielmente  Ovidio  en  su  Meda: 
Video  nicliora  pruhoque  deteriora  sequor;  y  Ra- 
cine  diciendo:  «no  bago  el  bien  que  amo,  y  cum- 
plo el  mal  que  odio.»  El  dualismo  de  |»ensa- 
miento  y  vida  se  opone  á  la  teoría  platónica  de 
la  virtud  identificada  con  el  sabor.  Más  exacta 
y  más  fecundií  es  la  idea  del  mismo  Platón,  cuan- 
do concille  la  virtud  como  la  armonía,  el  acuer- 
do <J  el  equilibrio  del  alma,  y  el  vicióla  enferme- 
dad; la  vida  del  bomlire  requiere  número  y  ar- 
monía (sinópticos).  La  ley  suj>rema  de  la  vir- 
tuil,  la  armonía,  se  opone  á  las  exageraciones 
absurdas  de  místicos  y  estoicos  (V.  Estoicis- 
mo y  Misticismo),  para  quienes  la  virtud  es 
la  renuncia  á  la  vida,  el  desvío  del  mundo,  la 
muerte,  porque,  según  ellos,  es  preciso  distan- 
ciarse de  la  fuente  de  todo  vicio  }•  de  toda  jia- 
sión,  es  decir,  del  cuerpo  y  de  la  vida  exterior, 
semilleros  de  tentaciones  (el  mundo  y  la  carne, 
enemigos  del  alma).  La  lógica  lleva  después  á 
asiixiar  la  projña  sensibilidad,  sin  que  haya 
mucho  que  fiar  de  la  inteligencia,  que  con  la 
duda  y  la  presunción  engendra  el  orgullo,  y  me- 
nos aún  (le  la  voluntad.  Hay,  pues,  que  anular 
nuestro  propio  ser.  No  se  hace  de  este  modo 
amable  la  virtud;  se  pone  el  ideal  tan  alto,  que 
se  convierte  en  inasequible  é  irrealizable.  La 
virtud  resulta  el  fantasma  que  asusta  á  las  gen- 
tes, y  se  cae  en  el  absurdo  de  proponer  como 
ideal  de  ]ierl'ección  destruir  la  propia  existencia 
ó  anularla  lentamente.  Alejandrinos,  quietistas, 
ascetas,  estoicos  y  místicos  olvidan  que  la  raíz 
del  mal  en  el  hombre  se  halla  junto  á  la  del 
bien,  y  que  basta  separarse  del  primero  sin  huir 
ni  renegar  de  la  vida.  No  jniede  consistir  la 
virtud  en  la  guerra  violenta  del  hombre  contra 
sí  mismo,  separando  lo  que  la  naturaleza  ofrece 
unido.  El  mérito  inherente  á  la  virtud  se  logra 
en  la  lucha  contra  la  tiranía  del  cuerpo  y  de  las 
jiasiones,  como  en  la  que  se  debe  entablar  contra 
los  excesos  de  la  sensibilidad,  contra  las  presun- 
ciones lie  la.seudociencia  y  contra  las  prevencio- 
nes de  la  voluntad.  La  virtud  es,  pues,  un  equi- 
librio y  una  armonía. 

-  ViiiTüD:  Mit.  Diosa  romana  del  valor,  á  la 
cual  se  rindió  culto  juntan)ente  con  el  Honor 
(V.  Honor),  porque  esta  era  la  recompensa  de 
aquélla.  Ambas  deidades  tuvieron  en  Roma  di- 
versos tem])los  comunes,  y  otros  en  los  que  se 
les  adoró  separadamente.  Marcelo,  el  conquista- 
dor de  Sii'acusa,  hizo  construir  una  cajiilla  de- 
dicada á  la  Virtud  al  lado  del  templo  dedicado 
al  Honor,  en  223  a.  de  J.  C. ,  por  Fabius  Verru- 
cosus.  Más  tarde  Escipión  Emiliano  fundó  un 
templo  especial  de  la  diosa,  y  otro  al  Honor. 
La  fiesta  de  las  dos  divinidades  se  celebraba  el 
29  de  mayo.  La  Virtud  fué  representada  en  la 
figura  de  una  joven,  con  túnica  corta  que  deja 
descubierto  el  seno  derecho,  con  casco  en  la  ca- 
beza, lanza  en  la  mano  izquierda,  espada  al  lado 
derecho,  en  pie,  y  el  pie  derecho  apoyado  en  un 
casco. 

-  Virtud  (La):  Geog.  V.  del  dist.  de  Guari- 
ta,  dep.  de  Gracias,  Honduras;  1300  habitantes. 
Hacia  el  S.  de  este  pueblo  hay  una  caverna  con 
la  llamada  Ftietüc  de  Sangre,  porque  el  agua 
tiene  color  rojo,  debido  á  ciertas  plantas. 

VIRTUOSAMENTE:  adv.  m.  Practicando  ó  ejer- 
ciendo la  virtud. 

...,  con  nombre  de  sobrino  le  trujo  su  abuelo 
á  su  casa,  donde  se  criaba,  si  no  muy  rica,  á 
lo  menos  muy  viriuosamunte. 

Cervantes. 

virtuoso,  SA  (del  lat.  virtuiisus):  adj.  Que 
se  ejercita  en  la  virtud  ú  obra  según  ella.  U.  t.  c.  s. 

Dice  que  es  tan  virtuosa, 
Tan  honesta  y  recatada, 
Que  la  devoción  le  agrada 
Solamente. 

Ruiz  hk  Alarcón. 

...  el  soldado  romano,  antes  frugal  y  virtuo- 
so, se  dio  por  primera  vez  al  vino  y  los  place- 
res, relajada  por  Sila  la  disciplina  de  los  ejér- 
citos. 

Jovellanos. 

-Virtuoso:  Aplícase  igualmente  á  las  mis- 
mas acciones. 
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-  Virtuoso:  Dícese  también  de  las  cosas  que 
tienen  la  actividad  y  virtud  natural  que  le.s  co- 
rresponde. 

ViRTUS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Valdeijezana,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  liurgos; 
280  habita. 

VIRU:  Geog.  Río  del  Perú.  Nace  en  la  cordillera 
de  Pluamachuco,  hacia  los  8"  lat.  S,,  y  desemboca 
en  el  mar  á  loa  8°  50'.  Recorre  el  dist.  de  su 
nombre,  en  la  prov.  de  Trujillo,  de}),  de  Liber- 
tad. Kl  dist.  tiene  2300  habits.,  y  el  pueblo,  si- 
tuado á  la  izq.  del  río,  1400. 

VIRUDDACHALAM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ar- 
cot  8ud,  Madras,  India,  sit.  al  S.S.O.  de  Cad- 
dalore,  á  4  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Manimuk- 
tar,  afl.  izq.  del  Vellar;  8000  habits. 

VIRUELA  (del  b.  lat.  mriniu):  f.  Enfermedad 
aguda,  febril,  con  erupción  de  pústulas  ó  granos 
en  la  piel,  que  por  lo  común  sólo  se  padece  una 
vez  en  la  vida,  esporádica  en  algunos  casos,  ejii- 
démica  en  los  más,  contagiosa  y  miasmática 
siempre.  Se  inocula  directamente,  y  sus  miasmas 
pueden  obrar  á  distancia  según  sea  la  dirección 
de  los  vientos. 

...  la  retención  de  tales  materias  producía  la 
viruela,  el  tétanos,...  las  costras  en  la  cabe- 
za, etc. 

Monlaü. 

¡Oh  qué  linda  criatura! 
Dice  fulana:  es  un  rollo 
De  manteca.  ¡Dios  le  libre 
De  viruelas  y  mal  de  ojo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Viruela:  Cada  una  de  las  pústulas  que  pro- 
duce esta  enfermedad. 

Tiene  muchos  excrementos, 
Muchos  hoyos  de  VIRUüLAS, 
Hase  sacado  tres  muelas 
De  achaque  de  corrimientos. 

Tirso  de  Molina. 

Traidoras  la  roban 
(Ni  acierto  á  decirlo), 
Las  negras  vihuelas 
Sus  gracias  y  hechizos. 

Samaniego. 

-Viruela:  fig.  En  algunas  cosas,  cierto  gra- 
nillo que  sobresale  en  la  superficie;  como  en  las 
plantas,  el  papel,  etc. 

-  Viruelas  confluentes:  Las  que  aparecen 
juntas  en  gran  cantidad. 

-Viruelas  locas:  Las  que  no  tienen  malig- 
nidad y  son  pocas  y  ralas. 

-Viruela:  Tatol.  Esta  enfermeilad  general, 
contagio,--a,  caracterizada  por  una  fiebre  de  evo- 
lución típica  y  por  la  aparición  de  una  erupción 
pustulosa,  se  presentó  ya  en  las  Indias  y  en  Chi- 
na antes  de  la  era  cristiana.  Fué  en  Europa,  á 
fines  de  la  Edad  Media  y  en  los  tiempos  moder- 
nos, hasta  últimos  del  siglo  anterior,  la  enfer- 
medad más  terrible  y  generalizada  de  todas  las 
pandemias.  En  los  tiempos  actuales,  gracias  á  la 
vacunación  (^ .  VACUNAy  Vacunación),  su  im- 
portancia Im  disminuido  mucho  en  el  mundo  ci- 
vilizado. 

El  Dr.  Liebermeister,  en  sus  Lecciones  de  Pato- 
logía interna,  llega  á  decir  «que  apenas  se  obser- 
va, en  estado  de  epidemia  predominante,  nuis 
que  en  las  poblaciones  barbaras;»  sin  embargo, 
en  la  capital  de  España  se  han  visto  frecuentes 
epidemias  de  viruela.  La  más  reciente,  la  del  in- 
vierno de  1896-97,  produjo  en  Madrid  338  defun- 
ciones en  octubre  y  385  en  noviembre,  dando 
lugar  á  que  El  Siglo  JJ/eií/co  escribiera  lo  siguien- 
te: (28  de  marzo  de  1897):  «Necesitaríase  v'vir 
sin  ))izca  de  vergüenza,  si  no  asomara  ésta  á 
nuestro  rostro  á  la  vista  del  espectáculo  que  he- 
mos dado  en  la  capital  de  Esjiaña  un  siglo  des- 
pués del  descubrimiento  de  la  vacuna.  Apena 
el  ánimo  y  sublévase  elmás  estoico  ai  considerar 
que  en  las  postrimerías  del  siglo  xix  jiroducen 
las  viruelas  en  Madrid,  en  el  transcurso  de  un 
año,  1607  defunciones,  cifra  que  sujioue  vuia  do- 
sis inconmensurable  do  abandono  por  parto  de 
gobernantes  y  gobernados.» 

Se  designa  la  forma  normal  con  el  Jiombre  do 
viruela,  y  la  atenuada  con  el  de  varioloide. 

La  viruela  sólo  se  desarrolla  á  consecuencia  de 
un  contagio.  El  agente  morboso,  cuya  introduc- 
ción en  el  org:inismosano  puede  detei  minar  la  en- 
fermedad ,  se  halla  contenido  en  las  pústulas  de  la 
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Í)iel.  Llega  á  sn  máximum  de  actividad  antes  de 
a  supuración  de  las  púetulas.  Más  tarde  se  ate- 
núan las  propiedades  infecciosas  del  contenido 
de  estas  pústulas,  pero  persisten  aún  después  de 
secarse  la  erupción. 

La  inoculación  del  contenido  de  las  pústnlas 
es  el  medio  más  seguro  para  que  jienetre  el  vene- 
no en  el  organismo;  jiero  esta  jienetración  .se  ve- 
rifica asimismo  por  el  contacto  de  las  rojeas  ó  de 
cualquier  otro  objeto,  al  cual  se  haya  adherido 
una  porción  del  líquido  de  las  ¡.ústuías.  El  con- 
tagio puede  verificarse  también  por  el  intermedio 
de  una  tercera  persona;  finalmente,  aunque  sólo 
á  corta  distancia,  por  el  aire  ambiente,  que  con- 
tiene en  suspensión  ]iartículas  de  costras  dese- 
cadas. 

Como  el  contagio  de  la  viruela  puede  ser 
transportado  por  el  aire,  .'-e  ha  hecho  de  él  un 
contagio  volátil.  No  se  sabe  hasta  ahora  de  una 
manera  cierta  si  es  necesaiio  que  el  veneno,  para 
producir  sus  efectos,  se  introduzca  por  las  pri- 
meras vías  en  los  órganos  respiratorios  ó  en  el 
tubo  digestivo,  ó  si  basta  que  el  germen  se  de- 
posite cu  la  piel.  Sin  embargo,  está  demostrado 
que  la  enfermedad  }iuede  ser  determinada  lo 
mismo  por  la  introducción  de  pus  desecado  en 
la  cavidad  nasal  que  ¡lor  la  ingestión  de  costras 
en  los  animales.  Pero  se  ignora  todavía  si  el  de- 
pósito del  agente  contagioso  en  la  piel  sana  jiue- 
de  ir  seguido  de  infección,  ó  si,  como  parece  más 
probable,  se  necesita  una  solución  de  continui- 
dad previa.  Según  parece,  el  veneno  se  encuen- 
tra bajo  su  foima  activa  en  las  pústulas:  por  lo 
menos  las  inoculaciones  con  la  sangre,  la  orina, 
la  saliva  y  las  deyecciones  de  los  enfermos,  sólo 
han  dado  hasta  ahora  resultados  negativos.  En 
la  inmensa  mayoría  de  los  casos  de  viruela  se 
puede  llegar  á  demostrar,  ])or  una  información 
minuciosa,  que  la  in¡ección  tiene  sn  origen  en 
las  relaciones  directas  ó  indirectas  con  un  indi- 
viduo atacado  de  la  enfermedad:  jiero  aun  cuan- 
do no  pueda  hacerse  esa  demostración,  no  jior 
eso  hay  que  admitir  una  generación  espontánea 
del  virus  variólico,  pues  todavía  se  desconocen 
muchos  modos  de  transmisión  de  la  enferme- 
dad. 

Los  esquizomicetos,  que  se  supone  agentes  es- 
pecíficos de  la  viruela,  no  son  aún  completos. 
Hace  algunos  años  hizo  Liebermeister  minucio- 
sas investigaciones  microscópicas  con  el  líquido 
fresco  de  las  pústulas  variólicas ,  empleando 
grandes  aumentos  (objetivos  de  inmersión):  así, 
vio  numerosos  elementos  figurados  que  proba- 
blemente serían  micrococos  y  bacterias ;  pero 
hay  que  advertir  que  en  el  pus  normal  se  ven  á 
menudo  Ibrmas  análogas,  siendo  imposible  dis- 
tinguirlas morfológicamente  de  las  que  existen 
en  las  pústulas  variólicas.  Dicho  autor  no  en- 
ccntr(')  en  la  sangre  ningún  elemento  anormal. 
Des]iués  que  él,  otros  investigadores  han  ha- 
blado de  la  existencia  de  micrococos  en  el  espe- 
sor de  la  piel  y  en  las  pústulas  de  los  enfer- 
mos de  viruela. 

El  agente  variólico  se  halla  dotado  de  una 
gran  resi.-tencia.  Al  abrigo  del  aire  el  pus  de  las 
pústulas,  sobre  todo  cuando  esta  seco,  puede 
conservar  su  actividad  mucho  tiempo.  Sus  pro- 
piedades se  destruyen  al  cabo  de  algún  tiemi)0 
])or  el  aire,  el  ácido  sulfuroso  y  el  alcohol:  rápi- 
damente por  la  exposición  á  una  temperatura 
elevada.  Los  cadáveres  de  los  que  han  sucumbi- 
do de  la  enfeiniedad  poseen  tambhín  ]>ropieda- 
des  virulentas.  Por  eso  se  ^rdena  sacarlos  de  la 
casa  mortuoria  lo  más  pronto  posible. 

La  receptividad  individual  jiara  la  viruela  es, 
por  decirlo  así,  universal.  En  los  siglos  anterio- 
res los  individuos  que  se  exponían  al  contagio 
rara  vez  se  libraban  de  la  enfermedad.  En  el 
primer  año  de  la  vida  la  predisposición  es  me- 
nos marcada  que  en  épocas  posteriores:  el  feto, 
aun  en  el  útero,  puede  contraer  la  enfermedad, 
pero  este  hecho  es  excepcional.  La  existencia  <le 
otra  afección,  sobre  todo  aguda,  parece  que  dis- 
minuye la  receptividad.  Sin  embargo,  algunas 
veces  se  declara  la  viruela  en  individuos  que 
suiren  afecciones  crónicas,  y  nuis  rara  vez  agu- 
das. El  embarazo  y  el  estado  jnieri'eral  aumen- 
tan, por  el  contrario,  la  predisposición:  en  el 
Congreso  Ginecológico  español  (1SS9^  leyóse  una 
interesante  comunicación  acerca  de  este  tema. 

Entre  las  diversas  razas  humanas,  los  negros 
ofrecen  mayor  a)ititud  para  contraer  la  viruela. 

Un  jtrimer  ataque  confiere  inmunidad  casi 
comjileta:  lo  jiropio  sucede  con  la  vacuna  (véa- 
se Vacuna).  Sin  embargo,  esta  inmunidad  sólo 
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es  relativa, y  en  la  iDayor  parle  cielos  inflivirluos 
se  observa  la  receptividad  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, lo  mismo  después  de  la  vacuna  que  de  una 
primera  viruela.  Con  todo,  si  en  uno  ú  otro  caso 
sobreviene  un  segundo  ataque,  será  generalmen- 
te benigno. 

Las  condiciones  climatológicas,  estacionales 
y  meteorológicas,  la  situación  de  las  localidades 
y  otras  influencias  que  tanta  importancia  tienen 
en  la  jiropagación  de  las  enfermedades  miasma- 
tocón  tagiosas,  desempeñan  un  papel  secundario 
en  el  desarrollo  de  la  viruela.  Para  que  aparezca 
nna  epidemia  basta  que  el  agente  infeccioso  en- 
cuentre cierto  ni'imero  de  ¡¡ersonas  dotadas  de 
receptividad.  La  aglomeración  de  gran  número 
de  individuos  que  tienen  frecuentes  relaciones 
entre  sí  favorecen  naturalmente  la  difusión  de 
la  enfermedad. 

La  incubación  suele  durar  diez  u  once  días; 
rara  vez  menos.  Cuando  la  viruela  es  transmiti- 
da ]>or  inoculación,  la  incubación  no  suele  pasar 
de  seis  ó  siete  días. 

Corresponde  hal>lar  ahora  de  la  síntomatolo- 
gia.  En  la  viruela  normal  el  curso  de  la  enfer- 
medad es  típico,  y  caracterizado  en  cierto  modo 
por  la  evolución  de  la  fiebre,  pudiendo  distin- 
guirse tres  jieríodos. 

El  período  de  invasión  comienza  por  una  vio- 
lenta ficlire  que  se  designa  con  el  nombre  de 
fiebre  ])rodrómica  ó  de  invasión.  La  elevación  de 
la  temjieratura  (que  suele  anunciar  un  escalofrío 
más  ó  menos  marcado,  algunas  veces  muy  fuerte) 
es  excesivamente  rájiiila.  Llega  la  primera  tarde 
ú  40°,  la  segunda  á  41  y  en  ciertos  casos  á  cerca 
de  4'2.  Por  la  mañana  existe  una  remisión  jioco 
considerable.  Ivsta  elevación  de  temjieratura  suele 
ir  acompañada  de  los  síntomas  habituales:  gran 
frecuencia  del  pulso  y  de  la  res|.iración,  sed,  ano- 
rcxia,  algunas  veces  náuseas  y  vómitos,  sensación 
penosa  de  calor,  malestar  general,  violenta  cefa- 
lalgia, agitaciíJn  é  insomnio; en  cieitos  casos  de- 
lirio ligero  y  en  otros  trastornos  cerebrales  gra- 
ves. El  enfermo  se  queja  de  una  gran  fatiga  y 
vivos  dolores  en  las  regiones  dorsal  y  lumljar. 
Al  propio  tiempo  existo  catarro  de  la  mucosa 
nasal,  de  las  conjuntivas,  y  sobre  todo  de  las  fau- 
ces. El  exantema  comienza  á  aparecer  el  tercero 
ó  cuarto  día  de  la  fiebre,  y  esta  aparición  suele 
ir  seguida  del  descenso  de  estay  desaparición  de 
los  síntomas  que  de  ella  dependen. 

En  el  período  de  crM;>cio>  aparece  ésta  primero 
en  la  cara,  más  tarde  cu  el  cuello,  en  la  ]iarte 
superior  delcueri)oy  en  los  brazos,  y  finalmente 
en  el  vientre  y  extremidades  inferiores.  Al  j)rin- 
cipioes  discreta,  pero  en  los  días  siguientes  son 
cada  vez  más  n\imerosos  los  botones.  La  erupción 
suele  ser  nuís  confluente  en  la  cara  que  en  las 
dem:is  ))artoH  del  cuer])0.  Los  botones  son  tam- 
bii'n  más  numerosos  en  las  |iartcs  que  se  hallan 
hipcrcmindas  y  las  (pie  tienen  una  epidermis 
delgada.  La  uru]icii>n  comicii/a  por  manchas  ro- 
jas del  tamaño  tloun  grano  de  mijo,  «[ue  desa]ia- 
roccn  á  la  picsión,  ya  menudo. so  hallan  dispues- 
tas formando  círculos  alrededor  do  lo.s  i)ulbo8 
pilosos  ó  do  los  orificios  do  las  gliíndulas  sudorí- 
paras. Iiien  pronto  constituyen  ligeras  eminen- 
cias en  la  piel  y  so  Iranslorman  en  |)!Í|iulas  (es- 
tadio /in/nifoso),  las  oíales  se  llenan  poco  ¡i  poco 
do  líquido,  se  extienden  y  so  elevan  por  eticiina 
de  la  piel  en  forma  de  lenteja,  cuyas  dimensio- 
nes ofrecen  tambiru  (estadio  trsiciiloso).  Estas 
vesículaH  j)rcsentan  en  el  vértice  una  ligera  de- 
jirosión  (uinhtlicaciiín ),  quodcsp\iés  desaparece 
])or  la  mayor  cantidad  do  líijuido.  Tienen  tabi- 
que 011  su  interior,  y  un  solo  pinchazo  no  basta 
jiara  vaciarlas  por  completo.  Los  tabique)-,  lo 
mismo  (|ue  el  relináculo  que  produce  la  umbili- 
caci(>n,  están  constituidos  simplemente  ]ior  los 
re.stos  de  las  célula.s  epidérmicas  prolundas  y  el 
líquido  do  la  pústula;  sus  vestigios  subsisten  oii 
estado  ile  laminillas  6  do  trabuculas  (J,  Simón, 
1851;  Auspitzy  Üa.sch,  1S63\ 

Las  células opidii micas  iire.scntan  un  jirincijño 
de  degeneración  y  un  as|>ccio  turi  io,  en  virtud 
do  la  necrosis  coagulante,  y  so  transformau  jioco 
d  )ioco  en  laminillns  de  aspecto  irregular.  En 
ciertos  casos  la  unibilicarión  resulta  do  In  pre- 
sencia de  un  folículo  )<iloso  o  de  una  glánclida 
cutánea  en  el  centro  lio  la  (lústula  (Cotugno, 
1771 ;. I.  Simón  y  Hindfleisch).  Con  frecuencia 
el  oxanlenia  invade  tambicn  las  mucosas  situa- 
das en  la  proximidad  <le  los  orificio.s  \  en  con- 
tinuidad con  la  piel,  las  conjuntivas,  la.s  miico- 
BAS  nasal,  bucal  y  laríngea,  y  má-t  rara  vez  la  la- 
ringe, la  tráquea  y  los  bronquios,  ¿\  esófago  y 
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el  recto.  En  las  mucosas  las  pústulas  .son  me- 
nores y  llegan  más  pronto  á  su  completa  madu- 
rez. Suelen  tener  forma  cónica  y  no  son  umbili- 
cadas. 

iJientras  dura  la  erupción  la  fiebre  sufre  nua 
remisión  muy  marcada  y  se  observa  un  gran 
candiio  en  el  estado  general.  Aun  en  las  formas 
graves  la  t€m])eratura  jiuedc  llegar  á  ser  comple- 
tamente normal  durante  algunos  días.  Pero  en 
las  formas  malignas,  sobre  todo  en  la  viruela 
confluente,  esta  remisión  es  poco  marcada  y  de 
escasa  duración.  Seis  días  después  de  la  apari- 
ción del  exantema,  el  contenido  de  las  pústulas, 
que  era  ligeramente  turbio,  se  torna  purulento. 
La  ¡)ústula  ha  llegado  á  su  completa  madurez 
(estadio  pustuloso),  se  rodea  de  una  areola  roja 
y  comienza  el  ])erído  de  supuración. 

En  el  período  de  supuración  las  pústulas  se 
hacen  todavía  mayores  y  se  llenan  de  un  líqui- 
do espeso  y  amarillo.  Los  tabiques  de  separación 
y  el  ombligo  desaparecen.  Cuando  las  pústulas 
son  nuniero-sas  y  muy  próximas  se  reúnen  y  con- 
funden (viruela  confluente),  formándose  verda- 
deras bolsas  llenas  áe  ]ius,  á  las  cuales  suceden 
costras  amplias  y  gruesas  que  cubren  toda  una 
región.  Esto  sucede  princij)alnicnte  en  la  cara, 
en  las  manos  y  en  otros  punto"  en  que  el  exan- 
tema está  muy  desarrollado.  Kn  otros  casos,  aun 
de  verdadera  viruela,  las  pústulas  son  relativa- 
mente poco  numerosas  y  aparecen  aisladas  (dis- 
cretas). Las  pústulas,  en  el  momento  de  la  su|iu- 
ración,  están  rodeadas  por  una  areola  de  color 
rojo  vivo;  la  piel  ¡iresenta  aliededor  de  ellas  una 
tumefacción  considerable,  que  ¡irovoca cierta  sen- 
sación de  tensión  y  escozor,  niuy  molestas  para 
el  enfermo.  La  enorme  hinchazón  de  la  cara,  cu- 
bierta como  por  una  mástara,  hace  (¡ue  sea  difí- 
cil reconocer  al  jacitute,  tanto  mas  cuanto  que 
los  ojos,  en  virtud  déla  tumefacción  de  los  pár- 
pados, suelen  estar  cerrados. 

Hacia  el  octavo  ó  noveno  día  de  la  aparición 
del  exantema  comienzan  á  disminuir  la  rubi- 
cundez y  la  turiielacción  de  la  piel,  y  las  jn'istu- 
las  se  desecan.  Ko  es  raro  que  se  forme  entonces 
una  nueva  umbilioación.  La  mayor  parte  de  las 
lu'istulas  se  rompen,  dejan  escapar  su  contenido, 
y  el  pus  deseado  forma  entonces  costras  amari- 
llas y  pardas,  más  ó  menos  gruesas,  bajo  las  cua- 
les se  encuentra  la  piel  completamente  decolo- 
rada. 

Al  comenzar  la  su]iurac¡ón  reajiareco  la  fie- 
bre, que  no  está  entonces,  como  la  fiebre  de  inva- 
sión, bajo  la  dependencia  directa  de  la  infección, 
sino  «jue  es  sintomática  de  la  inflamación  de  la 
[liel,  por  lo  cual  se  designa  con  el  nombre  de 
fiebre  de  supuración.  En  los  casos  muy  graves 
la  temperatura  puede  elevarse  tanto  como  en  la 
fiebre  de  invasión.  Las  más  veces  la  fiebre  no  es 
tan  intensa,  ¡'Cro  es  más  irngular  y  presenta 
glandes  remisiones  matutinas.  También  pue<le 
suceder  que  la  hipeí  lerniia  no  sea  proporcional 
á  la  extensión  do  la  superficie  (¡ue  su)<ui'a. 

(íeneralmente  con  la  fiebre  reaiarccen  todos 
los  demás  síntomas  que  la  acompañan,  sobre 
todo  el  delirio,  (pie  en  los  alcohólicos  suele  afec- 
tar la  forma  lie  dcliriuin  tremevs. 

En  les  casos  cuya  terminación  va  á  ser  favo- 
rable la  liel'io  do  supuración  cesa  al  cabo  de  tres 
ó  cinco  días,  el  estado  general  parece  casi  nor- 
mal, y  jiucde  creerse  que  la  eniérincdad  ha  lle- 
gado al  téimino  de  su  cvolucii'in.  Hacia  el  d(ci 
mocuarto  día  de  la  erupción  comienzan  ú  des- 
jircnderse  las  costras  f período líc  desecación  J.  Los 
botones,  al  nivel  de  los  cuales  ha  sobrevenido 
una  jiérdida  de  sub^tancia,  á  conseí'nencia  de  la 
su]>uracic'in,  ]ireseiitaii  después  »lc  la  caída  de  las 
costras  un  tejido  cicatrizal  do  nueva  forniaciíji, 
de  color  rojo  obscuro  al  j)rincipio,  constituyendo 
eminencias  por  encima  rio  la  piel,  que  no  tardan 
en  jialidecer  y  traiislormaise  en  nna  cicatriz  ca- 
racterística, algo  deprimiila,  con  bordes  denta- 
dos y  fondo  blanquecino,  finaniento  estriada  ó 
punteada. 

].tiH  íorvias  anómalos  do  la  viruela,  |  orlo  quo 
ae  refino  á  la  evolución  de  la  euternicdad,  son 
nnineíosas. 

En  el  estadio  de  invasii'in,  antes  de  qnc  aira- 
re/ca  la  erupcié)d  característica,  se  dcrlara  a'gn- 
nns  veces,  más  ó  menos  pronto,  según  las  epiíle- 
niins,  nna  rubicundez  liiinsa  é>  en  |<lacas  de  la 
piel,  á  la  cual  se  ha  dado  ol  nombre  Aocmnlemn 
prodró)»ú-o  ó  <\e  criíona  vario/oso.  Otras  veci  .s 
a]iarercn  bajo  la  piel  j>cqnefia«  extrava-saciones 
sanguíneas,  petequias,  qnc  tienen  |>or  sitio  de 
elección  la  parte  inferior  del  vientre  y  la  cara 
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interna  de  los  muslos.  La  erupción  eritematosa 
se  observa  principalmente  en  losca.sos  benignos, 
y  fcu  pronóstico  es  favorable.  La  j orina  jiettquial, 
que  no  debe  confundirse  con  la  viruela hemorid- 
gica,  se  observa  lo  mismo  en  los  casos  graves  que 
en  los  leves. 

Se  designa  con  el  nombre  de  viruela  hemorrá- 
gica  ó  negra  una  viruela  comj>!icada  con  diáte- 
sis hemoriágica  generalizada.  Casi  todos  los  en- 
fermos qne  presentan  esta  cumjilicación  son  víc- 
timas de  la  misma.  La  diátesis  hemorrágica  pue- 
de 3a  manifest^írse,  en  el  jieríodo  de  invasión, 
por  extiavasaciones  sanguíneas  bajo  la  piel,  he- 
morragias de  las  mucosas  y  de  los  órganos  inter- 
nos, y  en  este  caso  el  enfermo  njueie  quiz<.s 
antes  de  que  ajiarezca  la  eruj>ción.  Las  hemorra- 
gias sólo  se  declaran  las  más  veces  en  el  momen- 
to de  la  erupción.  Las  pajadas  y  las  pústulas  te 
llenan  de  una  serosidad  .sanguinolenta; al  propio 
tiemjx)  sobrevienen  hemorragias  de  las  mnco-a.-, 
epistaxis,  metroiiagias  y  hemoriapias  en  las  di- 
versas serosas  y  demás  órganos  internos. 

El  desarrollo  de  las  jiúslulas  puede  presentar 
también  ciertas  anouia  ías.  P2n  la  varioloidc  esic 
desarrollo  suele  ser  incomileto(V.  Vaüioloide); 
las  jiústulas  son  algunas  veces  {'«quenas  y  sin 
umbilicaciones.  En  ciertos  casos  n^ás  raros  el 
líquido  es  sienijire  seroso  y  no  contiene  jais.  A 
estas  formas  se  las  ha  dado  el  nombre  de  viruela 
cristalina,  linfática,  serosa,  ó  bien,  según  el  gro- 
sor de  las  pústulas,  viruela  miliar,  vesicular, 
penfgoidc.  Las  vesículas  jpiieden  también  dese- 
carse rájiidamente  y  i>ersistir  en  forma  de  eleva- 
ción i>aiiulosa. 

En  ciertas  formas  muy  maligna»,  raras  j>or 
lortuna,  la  jiiel  jiuede  gangrenaise  en  el  interior 
de  las  pústulas  y  alrededor  de  ellas  . viruela  ^an- 
greiiosa)).  Finalmente,  pueden  desarrollarse  pa- 
ses en  el  interior  de  las  pústulas  (viruela  enfsc- 
matosa  ). 

La  viruela  grave  ex)>one  á  numerosas  compli- 
caciones. Muchas  de  ellas  dejMJnien  más  ó  me- 
nos directamente  déla  localiz^ción  del  proceso 
morboso  en  la  ])iel  ó  las  mucosas.  A  esta  cansa 
deben  referii>e  los  forúnculos  múltiples,  los  abs- 
cesos cutáneos  tan  frecuentes  en  la  viruela,  lo 
mismo  (|ue  la  erisipela,  y  los  flemones  profun- 
dos, mucho  más  raros:  las  afecciones  oculares, 
conjuntivitis  y  queratitis,  con  tocias  sus  graves 
consecuencias;  los  trastornos  del  órgano  de  la 
audición,  provocados,  ora  jxjr  una  afección  del 
conducto  auditivo  externo,  ora  por  una  propa- 
gación de  la  inflamación  desde  la  faringe  á  la 
tiomjia;  las  ulcí  raciones  de  la  faringe  y  de  I  a 
laringe,  que  ]>ueden  ser  |>i!iito  de  |>artida  de  itn.k 
jicricondrilis,  de  una  neiiosis  de  los  cartílago.-, 
del  edema  de  la  glotis,  etc.  Algunas  veces  >c 
observan  accidentes  fie  piohemia  á  consecuencia 
de  la  sujiuración,  j^ro  son  muy  raros. 

Las  demás  afecciones  secundarias  del>en  refe- 
rirse á  )>rofundos  desórdenes  en  la  nutrición  de 
los  tejiídos.  Cuando  ha  habido  hijieitermia  <¡c 
larga  duración  suele  observarse  una  degenera- 
ción parenquimatosa  de  diversos  órganos,  y  en 
¡'articular  del  hígado,  délos  ríñones,  del  cor.-»- 
zón,  de  los  músculos  estriados.  Por  el  contrario, 
esta  alteración  falta  en  los  ca.sos  en  que  la  ele- 
vación de  temj'eralura  no  ha  si  V  'rNni- 
gada,  como  en  la  j'órpiun  iyj>-.  \  . 

La  ten'icncia  á  la  viruela    iic ,1  los 

]iro(Cso8  diftéricos  en  las  fauces  ó  en  las  demás 
mucosas,  que  se  observan  en  algunos  casos,  bas- 
tante frecuentes  en  ciertas  ejádemias,  merece 
mencii'in  esj>rcial,  lo  mismo  que  la  inflamación 
aguda  de  una  é>  muchas  nrliculaciones,  como  de- 
rramo .se  ro.so  o  seroj.iinilf  lito.  En  los  nifios  es 
coniiin  el  catarro  bioni]iiia1,  que  se  transforma 
fácilmente  en  pulmonía  calairal.  Asimismo  pue- 
den sobrevenir,  como  comj>licaci"re!>,  1»  pulmo- 
nía cruj^al,  la  jileiiresía,  yrnaU  ;  iros 
la  {«ricarditis.  la  endocarditis  n  iif. 
difuRas  ó  en  fcr--  '  '  ..i .  -  .  ,  hh-ijhJ^^ 
afecciones  meii;                                        .t.s,  etc. 

Cuando  la  < n  ^    ive   qneda 

durante  algún  tiemi>o  cierto  marasmo  y  debili- 
dad, qnizáf  con  tcnuencia  á  los  derrames  hidró- 
picos. 

Cnsndo  se  trata  del  pronóstico  qne  1i«  de  for- 
mularse si  princi|iio  de  la  enicrr-'  '-  '  ■•^tortí 
teñeron  cuenta   el   grado  de  u  ■■.r- 

l'iesciita  el  individuo  de  fior  afjir  ,  m¡- 

jetas  vacunados,  |>or  ojemjílo,  piteiie  ef-|4-r«iise 
siemj're  una  mayor  bcnigidad  de  la  afetcit'in.  El 
modo  cómo  evoluciona  la  fiebre  de  invasión  pue- 
do suministrar  tamlién  algunos  dignos  pronos- 
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ticos.  Si  aquélla  es  liastante  modciada,  parece 
f)iobalj]e(¡ue  la  enffiíiictlad  sea  leve.  En  cambio, 
una  liebre  violenta  puede  anunciar  lo  mismo  una 
viruela  di.scrcta  ijue  una  viruela  confluente.  El 
aspecto  de  la  erupción  suministra  también  jire- 
ciosas  imlioaciones.  La  viruela  hemorrágica  ó 
viruela  negra  es  casi  necesariamente  mortal. 
Las  viruelas  confluentes,  sobre  todo  cuando  la 
erupción  se  extiende  por  una  gran  superlicie, 
tienen  un  pronóstico  grave.  Las  discretas,  i)or  el 
contrario,  terminan  casi  siempre  lelizmenle,  y  la 
varioloide  puede  considerarse  como  una  afección 
leve. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  la  intensi- 
dad de  la  fiebre  en  el  estadio  de  supuración. 
Una  fiebre  violenta,  en  este  período,  es  de  mal 
agüero;  pero  una  temperatura  más  baja  de  lo 
que  corresponde  al  estado  geneial  del  enfermo 
es  de  peor  pronóstico  todavía  en  la  viruela  con- 
fluente. En  efecto,  una  erupción  muy  extensa  y 
muy  confluente  parece  que  disminuye  la  tempe- 
ratura del  cuerpo  y  provoca  al  propio  tiempo 
graves  trastornos  cerebrales,  delirio  y  profun- 
do colapso.  Ocurre  aquí  lo  mismo  que  se  observa 
en  las  grandes  quemaduras  ó  en  las  lesiones  ex- 
ternas de  la  piel,  en  las  cuales  sobreviene  la 
muerte  con  una  temperatura  menor  que  la  nor- 
mal. La  gravedad  está  naturalmente  en  relación 
con  la  extensión  de  estas  lesiones. 

La  enl'ermedad  es  más  grave  en  los  niños  y 
viejos  que  en  los  adultos.  El  embarazo  y  el  esta- 
do puerperal  agravan  considerablemente  el  pro- 
nóstico. No  es  raro  ver  tribus  enteras  de  salva- 
jes que  desaparecieron  á  consecuencia  de  una 
epidemia  variólica.  La  primera  epidemia  que 
apareció  en  Méjico,  poco  tiempo  antes  que  Her- 
nán Cortés  descubriera  aquel  país,  causó  más  de 
3  ^  millones  de  víctimas. 

La  iwofilaxia  de  la  viruela  dispone  de  dos  gru- 
pos de  medios.  Los  primeros  son  los  que  se  usan 
en  todas  las  enfermedades  contagiosas.  ¡Se  de- 
tendrá la  propagación  de  la  enfermedad  tanto 
mejor  cuanto  más  comi)letamente  se  aisle  á  los 
individuos  atacados,  imi)idiendo  toda  relación 
directa  ó  indirecta  con  las  personas  sanas.  Este 
aislamiento,  aun  cuando  sólo  pueda  realizarse 
de  un  modo  imperfecto,  ofrece  importancia  ca- 
pital desde  el  punto  de  vista  práctico.  Siempre 
que  sea  posible  se  asistirá  á  los  variolosos  en  un 
hospital  especial,  donde  no  recibirán  ninguna 
visita  y  cuyos  dependientes  no  tendrán  comuni- 
cación con  el  exterior.  Todos  los  individuos  algo 
predispuestos,  como  los  recién  nacidos  no  vacu- 
nados, deberán  alejarse  en  absoluto  del  foco  epi- 
démico. 

Se  procederá  á  una  desinfección  rigurosa  de 
todos  los  objetos  que  hayan  podido  estar  en 
contacto  con  el  enfermo.  Los  electos  de  poco  va- 
lor se  quemarán;  los  demás  se  introducirán  en 
agua  hirviendo  ó  se  someterán  á  la  acción  del 
vapor  de  agua  ó  del  calor  seco  á  120",  teniendo 
cuidado,  en  este  último  caso,  de  dejar  los  objetos 
más  tiempo  en  la  estufa  de  desinfección.  La  ha- 
bitación del  enfermo  se  desinfectará  con  ácido 
sulfuroso;  para  esto  se  quemará  una  cantidad 
suficiente  de  azufre,  un  kilogramo  próximamen- 
te, después  de  haber  cerrado  bien  las  puertas  y 
ventanas.  El  suelo,  y  si  es  posible  los  muebles  y 
las  paredes,  se  lavarán  con  agua  caliente,  ó  me- 
jor con  una  disolución  de  sublimado. 

El  segundo  medio  de  que  disjione  la  Ciencia 
para  prevenir  la  viruela  es  especial  de  esta  en- 
fermedad. Consiste  en  dar  álos  individuos  sanos 
una  verdadera  inmunidad,  haciéndolos  refracta- 
rios á  la  infección.  Se  puede  conseguir  tal  resul- 
tado inoculando  el  virus  variólico,  con  lo  cual  se 
confiere  la  misma  inmunidad  que  da  un  primer 
ataque  (inoculación  variólica).  Pero  existe  tam- 
bién otro  virus,  específicamente  distinto  de  la 
viruela  y  que  produce  los  mismos  resultados:  la 
vacuna.  V.  Varioliza('ión  y  Vacuna. 

El  tratamiento  de  la  viruela  confirmada  debe 
ser  expectante  y  sintomático.  Durante  la  fiebre 
de  invasión  se  pondní  al  enfcimo  á  dieta,  se  le 
colocará  en  una  habitación  cuya  atmósfera  sea 
algo  caliente  y  se  le  darán  bebidas  refrescantes. 
Cuando  la  fiebre  es  muy  fuerte  y  las  remisiones 
matinales  poco  pronunciadas  se  procurará  com- 
batir esta  hipertermia  con  los  baños  fríos,  ó  una 
alta  dosis  de  quinina  si  es  necesario.  En  otro 
tiempo  se  jirocuraba,  colocando  al  enfermo  en 
una  atmósfera  muy  caliente  ó  abrigándole  mu- 
cho, provocar  sudores  abundantes,  facilitar  la 
salida  de  la  erupción,  con  el  pretexto  de  desem- 
barazar lo  más  pronto  posible  al  organismo  del 
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agente  morboso:  esta  práctica  se  sigue  todavía 
,  en    ciertos  países.  Sydenham  reconoció  en  las 
j  epidemias  de  16t;7  á  16íj'J  los  malos  efectos  de 
I  dicho  método;  jiero  no  pudo,  con  toda  la  auto- 
ridad de  su  nombre,  destruir  la  [irevención  que 
el  i)úblico  y  los  mismos  médicos  abrigaban  con- 
tra el   tratamiento  refrigerante,  y  tuvo  que  li- 
mitarse á  expresar  la  esperanza  de  que  el  por- 
venir le  diera  razón. 

No  so  conoce  todavía  ningún  medicamento 
específico  que  pueda  obrar  directamente  sobre 
el  virus  variólico,  impedir  la  erupción  ó  simple- 
mente moderarla.  La  administración  interna  del 
ácido  fénico  á  altas  dosis  (1  á  2  gramos,  por  día 
en  pildoras)  en  el  período  de  invasión  y  al  prin- 
cipio de  la  eru¡)ción,  podrá  dar  quizás  algunos 
resultados.  También  cabe  ensayar  el  xilol  al  in- 
terior. El  salicilato  de  sosa,  el  salol,  el  naftol, 
solo  ó  combinado  con  otros  cuerpos,  han  sido 
también  recomendados  en  este  período. 

Se  puede  hacer  abortar  la  erupción  en  ciertas 
regiones,  y  en  particular  en  la  cara,  por  la  apli- 
cación de  compresas  frías  ó  de  un  emplasto  mer- 
curial. Para  impedir  el  desarrollo  de  ciertas  pús- 
tulas que,  por  su  sitio,  serían  muy  desagrada- 
bles, sobre  todo  en  las  señoritas,  so  las  abre  lo 
más  pronto  posible,  y  después  de  haber  vaciado 
su  contenido  se  las  cauteriza  con  el  lápiz  de  ni- 
trato de  plata.  Las  unturas  frecuentes  con  acei- 
te, las  aplicaciones  de  compresas  empapadas  en 
aceite  ó  glicerina  mientras  dura  la  erupción, 
harán  disminuir  la  tensión  de  la  piel  y  procu- 
rarán bastante  alivio  al  enfermo:  también  con- 
viene mucho,  sobre  todo  en  los  niños,  envolver 
el  cuerpo  con  vendas  de  gasa  iodofórmica,  con  lo 
cual  se  disminuye  la  comezón,  que  obliga  á  ras- 
carse incesantemente;  se  acelera  la  desecación 
de  las  costras  y  hasta  se  consiguen  efectos  anti- 
sépticos, disminuyendo  proliabilidades  de  con- 
tagio. En  ciertos  casos  podrán  ser  útiles  los 
baños  tibios  ó  calientes,  algo  prolongados.  Cuan- 
do la  erupción  es  muy  extensa  é  intensa,  la  ad- 
ministración de  algunos  jiurgantes  suaves  (infu- 
sión de  sen,  aceite  de  ricino)  puede  tener  favo- 
rable influencia  sobre  el  estado  general. 

Durante  el  período  de  supuración  el  trata- 
miento debe  tener  por  principal  objeto  prevenir 
ciertas  temibles  complicaciones.  Si  la  fiebre  de 
suinnación  es  muy  fuerte  y  no  presenta  remisio- 
nes matinales  algo  marcadas,  debe  administrarse 
la  quinina  á  altas  dosis,  aunque  su  acción  sea 
mucho  menos  segura  en  este  caso  que  en  las  de- 
más enfermedades.  Los  signos  de  debilidad  del 
corazón,  las  amenazas  de  asistolia  aguda,  recla- 
man el  empleo  de  los  alcohólicos  y  otros  esti- 
mulantes. Contra  las  complicaciones  que  pueden 
sobrevenir  en  la  boca  y  las  fauces,  se  recurrirá  á 
los  gargarismos  astringentes  y  antisépticos. 

VIRUÉS  (Alfonso  de):  Biog.  Prelado  y  escri- 
tor español.  N.  en  Olmedo  (Valladolid).  M.  en 
Toledo  en  1545.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Be- 
nedictinos; fué  predicador  de  Carlos  V;  estuvo 
en  Alemania,  á  donde  marchó  para  combatir  la 
herejía  naciente;  obtuvo  el  obispado  de  Canarias 
(1542),  y  volvió  á  España,  donde  falleció.  Había 
escrito:  riiili'fpice  Dis2]í(taiiones  Viginti  adver- 
sus  Lvthcrana  Dogmata  per  Philippu7)i  Melanch- 
tonen  defensa  (Amberes,  1541  y  1561,  en  4.°; 
Colonia,  1542  y  1561);  De  matrimoyii  Begis  An- 
glice  Tractatns,  que  suele  acompañar  en  las  im- 
presiones á  la  obra  precedente;  Collationes  sep- 
tem,  contra  su  amigo  Erasmo,  obra  que  ignora- 
mos si  86  dio  á  las  prensas. 

-  ViRUÉs  (CRtsTüiiAi;  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  ó  Cataluña  en  1550  ó  poco 
antes.  M.  después  de  1609.  Mayáns,  Cayetano 
Rosoli  y  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  le  creen 
valenciano.  Torres  Amat,  en  cambio,  recuerda 
que  Vega  alegaba  la  autoridad  del  Padre  riaes- 
tro  Llampuig,  abad  de  Montserrat,  en  cuyo  ar- 
chivo se  hallaron  pruebas  de  que  Cristóbal  eia 
catalán.  Este  último  fué  hijo  de  D.  Alonso  de 
Virués,  valenciano,  excelente  médico,  docto  hu- 
manista y  escritor,  que  poseyó  el  título  de  Doc- 
tor, tuvo  ami.stad  y  correspondencia  con  .luán 
Luis  Vives,  y  llegó  á  contar  tres  hijos  varones: 
Cristóbal,  .leróninio  }•  Francisco;  y  una  hija, 
Jeróninuí  Agustina.  Esta  poseyó  raro  conoci- 
nnento  de  la  lengua  latina;  Francisco  figuró  co- 
mo eclesiástico  y  como  beneficiado  en  la  catedral 
de  Valencia;  Jerónimo  se  distinguió  como  médi- 
co, y  Cristóbal  abrazó  la  carrera  de  las  armas. 
Los  tres  hermanos,  sobre  distinguirse  en  sus 
respectivas  Facultades,  gozaron  fama  de  ¡loetas  I 
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aventajados.  Cristóbal,  como  los  otrc»,  recibió 
una  biillante  educación  literaria.    Dio  ¡recoces 
muesti as  de  su  ingenio,  y  por  inclinación,  muy 
joven  aún,  siguió  la   jjrofesicn  militar.  Con  va- 
lor peleó  en  Lejanto:  continuó  sus  servicios  más 
tarde  en  el  Milanesado,  y  en  justa  recompensa 
obtuvo  el  empleo  de  capitán.  En  sus  jieregrina- 
ciones  niilitaies  bailó  tiempo  para  cultivar  los 
estudios  poéticos,   sobre  todo  en  Italia,  donde 
perfeccionó  su  gusto  y  estilo.   Barrera  ¡.resume 
que  Virués  se  hallaba  de  vuelta  en  España,  aca- 
.so  ya  retirado  del  servicio  militar,   en  1560,  y 
se  funda  en  que,  al  publicar  el  docto  Fray  Cris- 
tóbal Moreno,  su  paisano,  el  libro  titulado  Jor- 
nridasj>a.ra  el  cielo  (Valencia,  1580),  aparecieron 
en  la  obra  dos  sonetosy  una  canción  compuestos 
por  Virués.  Y  agrega  el  mismo   biógrafo:  «Por 
lo  menos  parece  indudable  su  residencia    en  Es- 
paña mediado  ya  el  año  de   1586,   épioca  en  que 
dispuso  para  la  impr(:nta  su  celebre  poema  El 
Monserrate,  cuya  aprobación  firmó  Era)'  Pedro 
de  Padilla  en  Madrid,   á  26  de  septiembre  do 
dicho  año,  expidiéndose  el  real  privilegio  para 
su  im¡)resión  al  autor  con  fecha   18  de  octubre 
siguiente.   Dedicóle  al  príncipe    (después  Feli- 
pe III)  y  le  imprimió  en  Madrid  durante  el  año 
de  1587.»  Con  esta  obra  fijó  su  reputación  li- 
teraria el  cajiitán  Virués,  ya  ventajosamente  co- 
nocido como  poeta,  y   á  quien  Cervantes  haliía 
celebrado  tres  años  antea  en   su  Galaica,  donde 
alude  á  las  virtuosas  inclinaciones  que  le  distin- 
guían, á  su  esforzado  valor  y  ¡elevantes  talen- 
tos. El  asunto  del  poema  contribuyó  sin  duda 
mucho  á  su  acejitación,  aunque   imp)ropio  y  aje- 
no de  la  epopeya,  porque  lisonjeaba  el  gusto  de 
la  época.  Compuso  Virués  por  aquel  tiempo  sus 
obras   dramáticas,    reducidas,    que  sepamos,    á 
cinco  tragedias,  que  no  se  imiiiiniieron  hasta 
1609.  De  ellas  únicamente  se  recomienda  por  su 
regularidad  y  decoro  la  Elisa  Dido.  En  todas 
hay  excelentes  versos  y  bellezas  aisladas  que  dan 
muestra  del  ingenio  de  su  autor.  Las  otras  cua- 
tro tragedias  se  titulan:  La  gran  Semiramis;La 
cruel   Casandra;   Atila  furioso ,    y   La  in/elice 
3Iarcela.  De  las  ties  ¡nimcras  dio  Moratín  ex- 
tensa noticia  en  sus  Orígenes  del  teatro  español 
(Billioteca  de  Rivadeneira,  t.  II,  {lágs.  213-16). 
Escribió  Cristóbal   La  gran  Sein ira-mis  sólo  en 
tres  jornadas  ó  partes,  que  así  las  llama,  dándo- 
se por  inventor  de  esta  insignificante  reforma, 
que  ya  había  ensayado  Francisco  de  Avendañoen 
1553.  Lope  de  Vega,  en  su  Arte  nuevo  de  hacer 
comedias,    le  concedió  también  la   primacía  de 
esta  innovación,  y  Agustín   de  Rojas   mencionó 
á  Cristóbal  en  su  Xo«  de  la  comedia.  .Sin  duda 
Virués  seguía  residiendo  en  Valencia  por  los  años 
de  1600,  en  que  se  celebraron  allí  las  fiestas  de 
la  reliquia  de  San  Vicente  Ferrer,  historiadas 
por  el  famoso  Tárrega,  en  cuya  Bclación  se  leen 
poesías  de  ^i'iiués.  Acaso  le  dirigió  á  Valencia 
su  amigo  el  distinguido  ingenio  sevillano  Bal- 
tasar de   Escobar  la  elegantísima  carta  analíti- 
co-apologética   de   El   ^lonscrrate ,    fechada  en 
Roma  á  12  de  marzo  de  1589,  insertada  por  Vi- 
ruésal  frente   de   la  segunda  (Madrid,  1601)  y 
siguientes  ediciones  del  poema,    y  en  ¡larte  re- 
producida por  Torres  Amat,  que  copia  también 
el  juicio  de  Mayáns  en  sus  .Vemorias  (págs.  67C- 
73).  Volvió  posteriormente  Virués  á  Italia,  y  en 
Jlilán  imprimió  (1602)  su  JIonserrate  segundo, 
verdadera  relundición  del  primitivo,  tantas  son 
las  variaciones  que  en  él  introdujo,  añadiendo  y 
alterando  octavas,  casi  siempre  ¡"¡Ura  mayor  be- 
lleza y  perfección  de  la  o^ra,   la  cu.il  dedicó  de 
nuevo  al  3-a  rey  Felipe  III,  ampliando  la  dedi- 
catoria pioética,   antes  reducida  á   dos  octavas. 
En    1604   debía    de  continuar  en  Milán,  ¡>ues 
aquel  año  es  el  de  la  fecha  de   una  licencia  del 
ordinario  de  aquella  ciudad,  expedida  á  su  favor 
para  la  imj  resión  desús  obras  trágicas  y  líricas, 
licencia  que  a|'arece  en  la  edición  de  las  mismas 
hecha  en  Madrid  en  1609,   y  que  se  debe  tener 
por  la  primera,  supuesto  que  ningún  biógrafo 
cita  obra  anterior  de  Milán,    En  dicho  año  de 
1609  re¡irodujo  en  Madrid  su  Mcíiscrrate  segun- 
do. Y  no  se  encuentra  ya  más  dato  acerca  de 
Mrués  que  la  honrosa  mención  que  en  el  J'iaje 
del  Faj-nasohace  Cervantes,  quien  generalmente 
se  refiere  en  aquel  libro  á  ingenios  (]ue  á  la  sa- 
zón vivían  (161o-14\  Moratín  dice  que  Cristó- 
bal debió  de  fallecer  ¡loco  después  de  1609,  pero 
no  se  apoya  en  documento   alguno.  De  los  mu- 
chos elogios  que  á  Virués  dedicaron  célebres  es- 
critores, son  dignos  de  especial  cita  el  de  Cristó- 
bal de  Mesa  en  su  ¡loenia  de  La  restnu7-<tción  de 
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Espafui;  el  de  Vicente  Slariiier  de  Alagón  en  sxi 
Elcgia  in  priscos  el  per  celebres  Poetas  Valentinos ; 
el  de  Lope  en  la  silva  cuarta  del  Laurel  de  Apolo, 
y  el  do  Cervantes  en  el  famoso  escrutinio  de  la 
librería  de  D,  Quijote,  donde  se  lee:  «Aquí  vie- 
nen tres  todos  juntos:  Xa  Araucana,,  de  don 
Alonso  de  Ercilla;  LaAustriada,  de  Juan  Rufo, 
jurado  de  Córdoba;  y  El  Monserrate,  de  Cristó- 
bal de  Virués,  poeta  valenciano.  -  Todos  estos 
tres  libros,  dijo  el  cura,  son  los  mejores  que  en 
verso  lieroico,  en  lengua  castellana,  están  escri- 
tos, y  pueden  competir  con  los  más  famosos  de 
Italia;  guárdense  como  las  más  ricas  prendas  de 
poesía  que  tiene  España.»  Virués  se  retrató  á  sí 
jiropio,  según  declaración  de  su  j)ane;:;irista  el 
alférez  Matías  de  Vargas  ("soneto  laudatorio  de 
El  Monserrate),  en  los  siguientes  versos,  que  en 
el  Monserrate  segundo  pintan  al  ermitaño  Ga- 
rín: 

Era  Garín  de  aspeto  venerable, 
Aguileña  nariz,  enjuta  cara, 
Alegre  vista,  gravemente  afable, 
Con  humildad  y  con  modestia  rara: 
}51anco,  rubio,  (lis]iuesto  y  de  agradable 
Compostura,  (jue  daba  muestra  clara, 
En  amable  apariencia,  ser  persona 
t¿ue  de  nobleza  y  cristiandad  se  abona. 

El  Monserrate  primero  apenas  es  conocido,  Dióse 
á  la  imprenta  con  el  título  de  El  Monserrate  de 
drislóval  de  Virués.  Al  Príncipe  Nuestro  Señor 
(Madrid,  1588,  en  8.°).  De  él,  como  de  la  vida  y 
otras  producciones  del  mismo  autor,  hay  noticias 
en  el  Catálogo  de  15arrera  (págs.  497-99)  y  en  el 
Ensayo  de  una  biblioteca  es/iañolade  libros  raros 
y  curiosos  {t.  IV,  col.  1076-82),  que  copia  algu- 
nas jioesías  de  Virués.  Dicho  Monserrate  prime- 
ro se  reprodujo  en  Madrid  (1601,  en  8.').  De  El 
Monserrate  segundo  se  hicieron  varias  ediciones 
(Milán,  1602,  en  8.";  Madrid,  1609,  en  8.°;  ídem, 
180.'),  en  id).  Con  el  título  de  Historia,  del  Mon- 
serrate í-e  reprodujo  en  el  t.  XVII,  (pág.  503  á 
570)  de  la  liibliotccade  Uivadeneira,  con  una  no- 
ticia biogrúfico-bibliográlica,  todo  precedido  del 
juicio  de  la  obra  (pág.  V)  por  Cayetano  Rosoli. 
De  El  Monserrate  dijo  Barrera  que  «con  justicia 
logró  y  ha  seguido  mereciendo  el  aprecio  público 
l)or  su  acercada  distribución  y  estructura,  por  lo 
armonioso  de  los  versos  y  la  pro])iedad  y  tersura 
del  estilo.  i>  Reconociendo  Rosell  las  escasas  fa- 
cultados do  \'irués  para  una  poesía  del  género  de 
El  Monserrate,  escribía,  refiriéndose  á  esta  obra: 
«Se  recomienda  por  la  nitidez  de  su  locución,  jior 
la  jiropiedad  de  su  estilo  y  por  otras  buenas  pren- 
das que  la  caracterizan ;  pero  la  reputamos  de  se- 
gundo orden  y  de  un  argumento  sobrado  tenue 
para  la  robustez  de  la  trompa  épica. i>  l'.n  rigor. 
El  Monserrate  es  una  leyenda,  no  un  poema 
é]>ico.  Siendo  su  asunto  una  tradición  local  y 
fanti'istica,  relativa  á  la  fundación  del  santuario 
de  Monserrat,  debe  considerarse  como  legenda- 
rio. Las  demás  iiroducciones  de  Virués  se  re- 
cogieron ron  el  titido  de  (ibras  trdgicns  y  líricas 
del  capitán  Cristóbal  de  J'irtn's  (Madrid,  1609, 
en  8.").  Un  soneto  suyo  se  leo  en  el  t.  ,\'LII  (pá- 
gina 502)  do  la  lUbliotrca  do  Rivadcneira.  101 
noml)ro  del  capitán  Cristóbal  de  A'irués  figura  en 
el  Catiilogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
¡lor  la  Academia  Española. 

VIRULENCIA  (del  lat.  rirulenfin)-  f.  Maligni- 
dad de  Ins  liabas  ó  de  In  materia  que  arrojan. 

\' I  un, r.NciA:  fig.  .Acrimonia,  mordacidad. 

VIRULENTO,  TA  (del  lat.  virnlhitus):  m\\.  l'on- 
zoñoso,  maligno,  ocasionado  jior  un  virus,  ó  (|ue 
participa  do  la  naturaleza  do  éste. 

...  liállnnsp  alpnnos  voirnos  tan  vnu'i.FNTos, 
que  lucpo  («11  tnrniido  cualquier  miembro  des- 
nudo matan. 

Amuíi's  pk  Lautna. 

-  Viüri.KNTO:  Que  tiene  materia  ó  podre. 

-  VilU'l.KNTo:  tíg.  Aplicado  al  estilo  ó  á  los 
escritos  ó  discursos,  ardiente,  sañudo,  ponzoñoso, 
niorda;-  en  alto  grado. 

...  feríelo  del  temor  de  las  vinii,RNT.\8  y  ve 
nenosfts  ]>ala))ras  de  los  reprensores  do  los  bue- 
nos fines. 

JlAN  1>K  .MkNA, 

VIRUNOO,  VinuÑO  ó  VIRUNYO:  Ocog.  Volcán 
del  África  crntral,  sit.  unos  75  Ums.  al  S.  de  la 
ribera  meridional  del  lago  .Mlierto  Eduardo.  Es 
jíartc  de  la  cordillera  do  Mlumbir».,  que  so  ex- 
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tiende  de  E.  a  O.,  hacia  I*"  30'  lat.  S.,  en  la  di- 
visoria entre  el  Nilo  y  el  Congo. 

VIRUS  (del  lat.  viri(s):  m.  Podre,  humor  ma- 
ligno. 

-ViKUS:  Principio  material  de  las  enferme- 
dades contagionas,  y  á  veces  también  principio 
material  que  produce  cualquier  enfermedad,  aun 
cuando  no  sea  contagiosa,  cuando  se  le  sufione 
muy  acre  é  irritante  y  que  obra  siempre  de  la 
misma  manera. 

...  atribuye  (el   doctor  C.  Boersch)  al  VIBL'8 
venéreo  la  mayor  parte  de  tisi.s,  cánceres,  etc. 

MONLAU. 

-  ViRU.s;  Qním.  Mol.  y  Patol.  Desde  los  tiem- 
pos más  remotos  han  recibido  este  nombre  los 
agentes  morbosos,  sólidos,  líquidos  ó  volátiles,  ca- 
paces de  re¡iroducir  la  enfermedad  que  les  dio  ori- 
gen, siempre  que  por  su  absorción  penetren  en  un 
organismo  sano  ó  enfermo.  Hoy  se  sabe  que  estos 
agentes  deletéreos  suelen  estar  constituidos  por 
elementos  figurados  microscópicos,  unicelulaies, 
que  tienen  como  vehículo  una  substancia  líquida, 
sólida  ó  gaseosa.  Algunos  autoies  dan  el  nombre 
de  virus  á  los  líquidos  purulentos  dotados  de  una 
acción  general  sobre  la  ccononiía,  acción  que 
manifiestan  cuando  son  reabsorbidos  por  el  enfer- 
mo en  cuyos  tejidos  se  han  formado;  pero  esto, 
según  otros,  entre  ellos  Robin,  es  dar  á  la  jialabra 
virxis  una  acepción  errónea,  ¡jues,  admítase  ó  no 
la  presencia  de  microbios  en  los  virus,  se  consi- 
deran siempre  éstos  caracterizados  por  la  projiie- 
dad  de  desarrollarse  por  inoculación ,  es  decir,  por 
transmisión  de  un  organismo  á  otro. 

Se  da  el  nombre  de  virus  fijo  al  que  sólo  puede 
transmitirse  por  un  líquido,  purulento  ó  no,  ó 
por  jiartículas  sólidas,  como  los  fragmentos  de  la 
pústula  en  que  está  encerrado,  y  el  de  ri'rw.s  ro- 
látil  al  que  se  transmite  exclusivamente  por  el 
gas  ó  el  vaj)or  de  agua  exhalados,  y  que  por  con- 
signiente  se  transmite  por  la  atmósfera. 

El  estudio  de  los  virus  ha  adquirido  en  la  épo- 
ca actual  importancia  suma,  y  se  halla  íntima- 
mente relacionado  con  eldelosndcroorganisn.os, 
que  hoy  se  consideran  como  causado  las  enfer- 
medades infecciosas. 

Entre  los  virus  y  los  venenos  hay  diferencias 
considerables:  los  primeros  son  agentes  que  han 
penetrado,  ó  que  ¡Hieden  penetrar,  en  el  organis- 
mo, alterando  su  constitución  ó  sus  funciones, 
mientras  que  los  segundos  pueden  tener  origen 
en  una  secreción  fisiológica  ó  en  reacciones  quí- 
micas. 

Las  vías  por  las  cuales  se  verifican  la  inocula- 
ción y  la  absorción  son  las  mucosas  y  la  i>iel, 
que  se  hallan  en  contacto  con  todos  los  agentes 
exteriores,  á  no  ser  que  se  ingieran  jior  inocula- 
ción en  el  torrente  circulatorio.  Las  transm¡>io- 
nes  }•  geneíaciones  sucesivas  de  todos  los  virus 
suelen  debilitar  su  actividad  morbosa,  como  lo 
])rueba  la  absorcii'in  al  estudiar  la  marcha  de  las 
epidemias  y  ej'i/ootias,  habiendo  dicho  un  autor 
(|ue  «estos  agentes  morbosos  son  tanto  más  enér- 
gicos en  su  acción  cnanto  más  cerca  se  hallen  al 
apogeo  ó  grado  máximo  de  los  efectos  que  han 
producido. »  Sin  embargo,  se  ha  visto  también 
que  en  muchos  casos  la  acción  nociva  de  un  vi- 
rus se  exalta  por  su  paso  á  través  de  los  anima- 
les, es  decir,  que  la  viruloiici.i  aumenta  á  medi- 
da que  se  continúa  la  inocularii'iii  do  un  animal 
ñ  otro  de  la  misma  especie.  Este  hecho  de  la  vi- 
rulencia progresiva,  reconocido  primero  jior  Gozo 
y  Eeltz,  y  de>|iués  ]ior  Davaine,  es  hoy  indiscu- 
tible. Otro  fciMMieno,  más  interesante  todavía 
desdo  el  jninto  de  vista  jiráctico,  y  demostrado 
asimismo  ]ior  Pastcur,  es  el  siguiente:  un  virus, 
aunque  esté  constituido  por  un  microbio,  puede, 
sin  experimentar  cambios  evidentes  en  su  mor- 
fología general,  sor  atenuado  en  su  virulencia,  y 
en  nqucl  nuevo  estado  comunicar  cuando  «e  le 
inocula  una  enfermedad  pasajera,  cajear  de  pre- 
servar de  la  enfermedad  mucho  más  grave  rpio 
determina  en  sidistaiicia.  Esta  modificación  cons- 
tituye lo  que  se  ha  designado  con  ol  nombre  de 
afrnuaciiin  de  los  fi'ri/.». 

Ijft  simple  ex|K)sición  del  virus  ni  oxígeno  del 
aire  )>roduce  est«modificaci(  ii;  sin  embargo,  pa- 
ra que  la  bactoridia  sometida  al  ruttirú  no  des- 
aparezca ]>or  completo  en  ]>reseucia  del  oxígeno, 
en  otros  términos,  jiara  que  el  virus  no  juerda 
toda  su  virulencia,  es  necesario  sostener  U  tem- 
peratura del  caldo  en  que  se  verifica  el  cultivo  a 
un  grado  conveniente,  que  la  experiencia  coloca 
entro  42  y  48°.  En  esas  condiciones  el  virus  pasa 
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por  muchos  períodos  de  atenaación  si  se  hacen 
cultivos  nnevos  y  sucesivos,  y  la  prnela  de  que 
esta  atenuación  resulta  del  contecto  del  virus 
con  el  oxígeno  del  aire,  al  menos  por  lo  que 
concierne  á  los  microbios  del  cólera  de  las  galli- 
nas y  del  carbunco,  es  que  los  cultivos  conser- 
vados al  abrigo  del  aire,  en  tubos  cerrados,  tie- 
nen todavía  propiedades  muy  virulentas  al  cabo 
de  pocos  meses,  desjmés  de  haber  pasado  jKjr  fa- 
ses diversas  de  atenuación. 

Varias  son  las  hijiótesis  formuladas  por  los 
autores  para  explicar  la  naturaleza  de  los  virus. 

La  primera  de  ellas  es  la  del  parasüismo  orgá- 
nico, sustentada  por  Henle.  Según  este  autor, 
los  virus  no  son  otra  cosa  que  jiartículas  orgáni- 
cas que,  procediendo  de  un  organismo  enfermo, 
conservan  su  vitalidad  patológica,  }•  pueden,  al 
transmitirse  á  otros  organismos,  originar  un 
estado  idéntico  á  aquel  que  los  ha  producido. 
Esta  teoría  es  la  misma  que  Chauveau,  con  su 
gran  autoridad,  ha  defendido  en  época  contem- 
poránea. 

La  segunda  se  conoee  con  el  nombre  de  para- 
sitismo animal  ó  vegetal.  Admite  que  los  virus 
están  caracterizados  por  la  presencia  de  ndcro- 
¡  zoarios  ó  microfitos,  cuyos  gérmenes,  inoculados 
natural  ó  artificialmente,  .se  desarrollan  en  los 
órganos  ó  tejidos  de  los  animales  sanos.  La  exis- 
tencia de  oiganismos  inferiores  en  el  líquido 
sanguíneo  del  bazo  comprueba  esta  opinión. 

La  tercera  hij)ótesis  es  la  de  la  fermentación. 

.  Cada  virus  es,  según  los  que  admiten  esta  teo- 

'  ría,  un  fermento  esfiecial,  susceptible,  como  todos 

los  fermentos,  de  regenerarse  en  presencia   de 

■  ciertos  elementos  orgánicos  que  le  ban  facilitado 

■  los  principios  de  su  generación  inicial.  Supuesto 
esto,  y  segiin  la  ojiinión  de  la  mayor  |>arte  de 
los  químicos,  los  fermentos  son  seres  organizados 

I  microscópicos,  de  donde  se  deduce  que  si  los  vi- 
rus .'■on  semejantes  á  los  fermentos  deben  estar 
I  constituidos  j>or  microzoarios  ómicrofitos.  Como 
se  ve,  la  hipótesis  de  la  fermentación  no  difiere 
[  gran  cosa  de  la  precedente. 
I       El  Dr.  Robin  propuso  no  hace  muchos  años 
una  doctrina  que,  dejando  a  los  hechos  sus  ca- 
caracteres  particulares,  trata  de  aproximar  los 
fenómenos  que  hasta  hoy  se  habían  considerado 
aisladamente.   Según  dicho  autor,  las  snbstan- 
'  cias  organizadas  se  hallan  sujetas  ádos  clases  de 
alteraciones  tale.'',   que  en   toiio  conservan  sus 
cualidades  físicas.  «El  estado  virulento,  dice  Ro- 
bin, se  halla  caracterizado  i>or  la  modificación 
de  una  substancia  orgánica,  capaz  jor  su  acción 
(le  originar  el  desarrollo  de  enfeimcdndesenzoó- 
ticas  ó  e])izoóticas,  como  el  tifus,  mueiino,  car- 
bunco, viruela,  etc.  En  ef  '"      -■    ' -  que 

un  anim.nl  atacado  de  cual  'ec- 

I  ciónos  se  halle  colocado  en  ~  ■  .juc 

sns  humores  sufran  una  alternciun  quenualcan- 

I  za  al  princi]^io  la  intensidad  que  ]>odría  tener 

.  en  otros  animales  de  la  misma  especie  I.4is».ubs- 

[  tanci.is  orgánicas  alteradas  que  constituyen  los 

virus  jiueden  ser  arrastradas   por  el    vajK<r  de 

agua  que  sale  del  ]>Mlmon  durante  la  inspiración 

I  ó  infección  de  la  atmósfera.  Se  conij>rende  que 

I  por  este  medio  se  transmita  una  enfermedad  de 

i  un  individuo  á  todos  los  que  res])iran  el  aire  ya 

inficionado.  > 

Entre  los  virus  los  hay  exclusivos  del  honibie, 
y  son  en  menor  numero,  como  la  sífilis  y  la  vi- 
ruela; mientras  que  otros,  más  numerosos,  tie- 
nen su  origen  jirimitivo  en  los  animales,  como 
el  nuiormo,  el  carbunco,  la  rabia,  etc.  Ix»8  virns 
de  los  anintales  se  transmiten  casi  todos  á  la 
es]>ecie  huniana.  y  j'neden  reproducirse  en  el 
animal  que  los  hn  comutii.-ado.  Algunos  dn  ellos, 
como  el  ilel  muermo,  adquieren  nueva  actividad 
al  paar  al  organismo  del  hombre.  Los  virus  que 
;  se  consideran  como  ]<rimitivos  de  la  e.<pecie  hu- 
'  mana  no  suelen  ejercer  acción  en  los  animales, 
pues  los  cx|<erimentoM  practicados  con  eae  ob- 
jeto inocul«n<lo  la  s"'  u  confirmación. 
En  los  artícuUs  deii  -  diversas  enfer- 
medades infecciosas  i      >  se  ha  hablado 

de  los  virus  que  las  caractenran  (V.  MtRKM», 
RAntA,  Síniís  y  Virtfi.a\  Por  lo  tanto,  bas- 
tan las  anteriores  consideraciones  generales. 

VIRUTA  I  del  lat.  n'Hn,  manilla,  braralete':  f. 
.\ijuella  hoja  de  madera,  oue  se  arrolla  con  el 
cepillo  al  tiempo  de  labrarla. 

...,  desechos  de  verduras,  viFrTAB  y  ase- 
rrín de  madera,  grancones,  todo  entra  y  todo 
sirve. 

Ol  IV.\K. 
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-  VtiiUTA:  Art.  y  O/.  Las  virutas  imedoii  ser 
(lo  niadera  o  metálicas,  y  lanío  unas  como  otras 
tienen  aplicaciones  convenientes.  Las  virutas  de 
madera  las  saca  el  cepillo  al  tratar  de  ap!anar  ó 
iíjualar  lassuperíicies  en  la  labia  de  la  madera,  y 
pueden  emplearse,  ya  como  combustible  por  lo 
rápido  de  su  encender  y  gran  llama  que  levan- 
tan, ya  en  la  Industria  jiara  multitud  de  usos. 
Se  emplean,  por  ejemplo,  para  la  extracción  del 
ácido  acético  ó  vinagre  de  madera  (véanse  estas 
palabras);  para  la  fabricación  de  la  pasta  de  ma- 
dera, que  se  mezcla  con  la  de  trapos,  para  elabo- 
ración do  papel  continuo,  y  también  para  la  de 
los  papeles  de  ombalar,  y  en  la  Cartonería;  en 
las  nuicjuiuas  como  relleno  aislador  de  la  calde- 
ra, entre  las  paredes  de  ésta  y  la  cubierta  pro- 
tectora, debiendo  estar  perfectamente  cerrado  el 
espacio  circular  que  entre  una  y  otra  queda,  y 
donde  las  virutas  se  colocan  Inertemente  comjiri- 
midas,  ya  para  que  no  se  establezcan  corrientes 
de  aire  que  enfriarían  el  agua  ó  vapor  de  la  calde- 
ra, ya  para  que  no  ])uedan  carbonizarse;  en  efec- 
to, además  de  ser,  como  la  madera  de  que  pro- 
vienen, malos  conductores  del  calórico,  porque 
impiden  todo  movimiento  en  la  masa  gaseosa 
que  llena  los  es¡)acios  dejados  entre  las  virutas," 
en  la  construcción  conviene  rellenar  con  ellas  el 
espacio  cominen<lido  entie  los  dobles  tabiques 
que  cierran  algunas  salas  llamadas  de  secretos,  en 
las  que  se  busca  que  no  pasen  á  ellas  los  ruidos 
del  exterior,  así  como  que  las  conversaciones  que 
puedan  tenerse  dentro  de  ellas  no  puedan  seres- 
cuchadas  en  las  habitaciones  inmediatas,  en  cuyo 
caso  las  ]iuertas  deben  ser  dobles,  una  exterior  y 
otra  interior,  y  ésta  una  mampara  tapizada,  y 
entre  las  telas  que  forman  sus  caras  se  coloca 
también  un  relleno  de  virutas,  que  dificultan  la 
comunicación  de  las  ondas  sonoras.  Son  muy 
convenientes  también  en  el  cuajado  de  pisos  sor- 
dos por  igual  razón,  pues  dan  más  independen- 
cia á  las  habitaciones,  y  además  de  ser  muy  lige- 
ras y  no  cargar  la  construcción  inútilmente  re- 
sultan sumamente  económicas,  ])udiéndo&e  apro- 
vechar todos  los  desperdicios  de  madera  de  la 
obra. 

Las  virutas  metálicas  se  producen  al  tornear 
y  alisar  las  piezas  de  metal;  la  parte  de  éste, 
arrancada  por  el  útil,  se  arrolla  en  tirabuzón  he- 
lizoidal  ó  en  espiral;  son  muy  brillantes  y  pre- 
sentan un  asiiecto  muy  agradable.  Se  emplean, 
según  los  metales,  en  diferentes  usos,  siendo  las 
más  apreciadas  las  de  cobre,  que  tienen  aplica- 
ción en  algunas  pilas  eléctricas,  en  los  trabajos 
de  Galvanoplastia,  etc.;  otras,  como  las  de  hierro, 
se  destinan  ala  fundición  como  único  a^irovecha- 
miento. 

VIRVIQUE:  Geog.  Caserío  de  ayunt.  de  Aru- 
cas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  62 
habits.  «. 

VIRY:  Geog.  País  del  dist.  de  Ncvers,  dep.  del 
Niévre,  Francia;  en  él  se  hallan  Saint-Germain- 
Chassenay  ó  en-Viry  y  Saint- Parize-en-Viry.  Está 
limitado  al  N.  E.  jior  el  Acalíu,  afl.  del  Loira,  y  al 
O.  por  el  Dornell,  aíl.  del  Abróu. 

VIRZ-IERVI  ó  WIRZ  JÁRWI:  Geog.  Lago  del 
gobierno  de  Livonia,  Rusia,  sit.  al  O.  de  Yurief 
ó  Dorpat.  Tiene  35  kms.  de  N.  á  S.  y  14  de  E.  á 
O.,  y  276  kms.'-  de  sup. 

VIS  (del  lat.  vis):  f.  Fuerza,  vigor.  U.  sólo  en 
la  locución  vis  cómica. 

Casa  de  vecindad.  -  El  ingenioso  D.  Ramón 
de  la  Cruz  que  abasteció  nuestros  teatros  á  los 
fines  del  siglo  pa.sado,  de  una  rica  colección 
de  saiuetes  que  aún  hoy  son  preciosas  joyas 
de  verdad,  de  gracia  y  de  vis  cómica,  presen- 
tó en  varios  de  ellos  el  interior  de  una  de  esas 
casas  ómnibus  que  existen  en  Madrid,  etc. 
Me.sonero  Romanos. 

-  Vis:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  J\Iian,  ayunt.  de  Amieva,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  165  habits. 

-  Vis:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Gard  y  del  Herault,  llamado  también  Viren- 
que  en  su  parte  superior,  entre  las  fuentes  y  La 
Foux.  Es  afl.  del  Herault,  y  tiene  65  kms.  de 
curso. 

-  Vis  ])E  Baijetes:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Cristina  de  Vinseiro,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
52  habits. 

-Vis  de  Correa:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Cristina  de  Vinseiro,  ayunt.  y  par- 


VISA 

tido  judicial  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra; 
52  habits. 

VISÁDULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Wissa- 
dula.)  i-erteneciente  á  la  familia  de  las  Malva- 
ceas,  tribu  de  las  sideas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  de  América, 
y  son  plantas  fruticosa.s,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  acorazonadas,  enteras,  con  estípulas 
laterales  geminadas;  pedúnculos  axilares,  soli- 
tarios ó  numerosos,  unifloros,  articulados  cerca 
del  ápico  formando  alguna  vez  un  racimo  termi- 
nal por  aborto  de  las  hojas;  calículo  nulo;  cáliz 
qnin((uéfido,  con  las  lacinias  vahadas  en  la  esti- 
vación;  corola  de  cinco  pétalos  hiiioginos,  con 
las  uñas  adheridas  al  tubo  estaminal  y  la  preflo- 
ración  arrollada;  tubo  estaminal  en  forma  de  co- 
lumna, dividido  en  su  ápice  en  numerosos  fila- 
mentos filiformes,  con  las  anteras  arriñonadas  y 
bivalvas  ¡ovario  sentado,  quinquelocular,  con  las 
celdas  divididas  por  falsos  tabiques  transversales; 
óvulos  geminados  en  la  media  celda  superior,  co- 
laterales, y  uno  solo  colgante,  en  la  media  celda 
inferior;  cinco  estilos  filiformes  unidos  en  su  base, 
con  estigmas  acabezuelados;  el  fruto  está  forma- 
do por  cinco  cocas  adheridas  por  su  base  á  la 
columnita  central,  libres  en  el  ápice,  divididas 
en  dos  artejos  por  urrtabique  transversal,  y  pu- 
diendo  separarse  ambos,  el  inferior  monospermo 
y  estéril  y  el  superior  dispermo  y  bivalvo;  se- 
millas arriñonadas,  con  la  testa  crustácea  y  el 
ombligo  en  la  escotadura;  embrión  homótropo  y 
plegado  en  el  eje  de  un  albumen  mucilaginoso, 
con  los  cotiledones  casi  foliáceos,  peciolados  y 
arrollados  sobre  sí  mismos. 

VISAJE  (del  lat.  visiis,  mirada,  apariencia, 
aspecto):  m.  Gesto  ó  demostración  reparable  del 
rostro,  con  que  se  da  á  entender  un  afecto  ó 
pasión  interior. 

...  no  es  menor  maravilla  ver  lo  que  hacen  y 
dicen  sus  meneos  y  visajes,  etc. 

Mariana. 

...  haciendo  (Pablo)  mil  visajks  le  dijo:  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

VISAL:    m.  ant.  VlSERA. 

VISALGAR  ó  VICHALGARH:  Geog.  Principado 
del  Konkan  y  del  Dejan,  Bonibay,  India,  tribu- 
tario del  de  Kolapur;  608  kms.2  y  40  000  habi- 
tantes. La  cap.  actual  es  Malkapur;  la  antigua 
cap.,  Vichalgarh,  está  en  los  16"  54'  30"  lat.  N. 
y  77°  28'  long.  E.  Madrid. 

VISALIA:  Geog.  (J.  cap.  del  condado  de  Tula- 
re,  est.  de  California,  Estados  Unidos,  sit.  á  ori- 
llas del  Mili  Creek,  en  la  parte  alta  del  delta 
del  Kaweah,  tributario  del  lago  Tulare;  5  000 
habits. 

VISALIBÓNS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Torre 
la  Ribera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca; 
45  habits. 

VISANENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  subpiso 
superior  del  piso  falúnico  que  forma  parte  del 
período  ó  terreno  mioceno  en  la  era  de  las  for- 
maciones terciarias  ó  cenozoicas.  Fué  creado  y 
descrito  este  subjiiso  por  el  geólogo  Fontannes,  y 
comprende  bastante  exactamente  á  las  épocas 
helvetiense  y  tortoniense,  que  forman  la  parte 
media  y  final  del  período  en  que  están  incluidas; 
ostratigráficamcnte  hállase  limitado  elvisanense 
])or  las  formaciones  langienses  sobre  las  cuales 
descansa,  y  que  forman  la  base  del  mioceno,  es- 
tando cubierto  por  los  estratos  mesinenses,  que 
constituyen  á  su  vez  la  base  del  terreno  plioceno 
ó  terciario  sujierior. 

La  caracterización  general  de  este  grupo  ó 
sub]iiso  la  dan  jialeontológicamente  el  jiredomi- 
nio  de  los  grynde-i  mamíferos  pertenecieates  á 
los  rumiantes  en  tierra,  y  á  los  cetáceos  en  las 
aguas  marinas,  encontrándose  en  unión  de  estos 
últimos  peces  pertenecientes  á  los  escualos;  de 
los  invertebrados  predominan  los  gasterópodos 
y  los  acéfalos,  siendo  los  géneros  más  importan- 
tes el  Murcv,  ScutcUa,  Chjpcaster  y  Amphiope: 
respecto  á  la  llora,  empieza  á  iniciarse,  aunque 
muy  débilmente,  la  pérdida  de  la  gran  riqueza 
vegetal  de  las  épocas  anteriores.  Como  fenóme- 
nos eruptivos  se  realizaron  en  esta  época  la  apa- 
rición de  los  antiguos  basaltos  de  Auvernia  y  de 
las  andesitas  y  dacitas  de  Hungría,  siendo  tam- 
bién de  la  misma  la  llamada  invasión  del  mar  de 
la  molasa  y  el  elevamiento  de  la  cadena  de  los 
Alpes. 

La   formación  más  típica  que  corresponde  á 
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este  subpiso  es  la  llamada  faluns  de  la  Turena, 
que  ocupan  en  esta  región  de  Francia  una  gran 
exten.sión,  hallándose  formados  por  depósitos 
marinos  compueítos  de  conchas  rotas  y  de  restos 
de  políjeros  y  briozoarios  mezclados  con  cierta 
cantidad  de  arena  silícea  de  variable  tamaño  en 
sus  elementos;  las  rocas  que  la  forman  son  en 
general  deleznables  o  muy  poco  aglutinadas  j)Or 
un  cemento  calizo,  constituyendo  una  esi»eciede 
arenisca  porosa  y  deleznable;  las  arenas  conglo- 
meradas son  generalmente  muy  puras,  presen- 
tando un  color  blanco  perfecto  ó  débilmente  co- 
loreadas de  amarillo;  las  partes  calizas  se  explo- 
tan como  margas  para  el  mejoramiento  de  las 
tierras  silíceas.  Los  faluns  más  célebres,  y  al 
mismo  tiempo  los  más  antiguos  j)or  la  época  en 
que  se  formaron,  son  e.stos  de  la  Turena,  y  e.si  e- 
cialmente  los  de  Mantheláii  y  Pontlevoy,  conoci- 
dos desde  muy  aiitig'io  por  la  abundancia  y  la 
]  crfecta  conservación  de  sus  conchas,  en  medio 
de  cuyos  restos  se  encuentran  esqueletos  más  ó 
menos  comjiletos  de  mamíferos  pertenecientes  á 
las  arenas  del  Orleanesado.  Los  moluscos  más 
característicos  son:  Trochvs  incrasatus,  Turri'e- 
lia  bicarinata,  I'leurotoma  íulerculosa,  Cypiaa 
affinis,  C'oiius  Mercatli,  3Iurex  turonensis ,  Mu- 
reo:  rudis,  Voluta  miocenica,  Corithium  inlro- 
dentatuw,  ü.  papaveracev.m,  Lima  squamosa. 
Pectén  stnatus,  Arca  turonica,  Arlada  monilis, 
etc. 

Cerca  de  Pontlevoy  hállase  constituido,  según 
las  observaciones  del  geólogo  Douvillé,  por  las 
siguientes  capas: 

5  íilargas  nodulo-sas  caracterizadas  por  el 
helix  tvronensis. 

4  Arena  en  la  que  abunda  la  Ostrea  crassi- 
sima. 

3     Arenas  con  el  Aviphiope  hiloculata. 
2     Capas  de  arenas  y  areniscas  calizas  cu- 
briendo á  la  capa  inferior,  que  es  la 
1     Faluns  conchíferos  de  Pontlevoy. 
El  conjunto  de  estas  capas  presenta  un  espe- 
sor de  unos  20  m.,  y  puede  considerarse  que  las 
señaladas  con  los  números  2,  3  y  4  representan 
la  molasa  de  Anjou,  o  sea  el  helveciense  supe- 
rior del  Mediodía  de  Francia,  mientras  que  la  5 
constituye  por  sí  sola  la  formación  del  torto- 
niense. 

Los  faluns  del  Anjou,  un  poco  más  recientes 
que  los  de  la  Turena,  se  distinguen  por  la  abun- 
dancia de  poliperos,  briozoarios  y  algas  marinas 
del  género  Lithotharaniuní;  los  poliperos  están 
representados  por  los  géneros  Amfhiope,  Scute- 
lla  y  Echinolompas,  que  se  presentan  en  unión 
de  algunos  moluscos  de  concha  resistente,  dien- 
tes de  peces  pertenecientes  á  los  escualos  }"  hue- 
sos del  Alitherium.  El  faluns  de  Echazé-Henry 
se  halla  constituido  por  4  ó  5  m.  de  caliza  are- 
nosa con  bancos  en  los  que  se  recogen  huesos 
del  Alitherium  acompañados  de  dientes  del  Cnr- 
carodon  viegalodon,  C.  angtistidens  y  Cxyrhina 
.rifodon;  en  algunos  puntos  son  grandes  y  poco 
abundantes  los  es(jueletos  de  los  vertebrados, 
pero  en  cambio  los  briozoos  y  restos  de  valanos 
y  litotamios  son  numerosísimos.  En  Bauge  y 
algunos  otros  })untos  del  departamento  del  Mai- 
ne-et-Loire  existen,  según  el  abate  Bardín,  la- 
luns  que  representan  exactamente  los  de  la  Tu- 
rena, conteniendo  el  Fectt»  solariu»},  F.  scahe- 
llus,  Ostrea  crassisima,  Voluta  mioconica,  Arla- 
da monilis  y  otros  varios. 

Faluns  sincrónicos  con  los  del  Anjou  se  en- 
cuentran en  los  depa;  lamentos  de  Cótcs-du- 
Nord  y  de  Ille-et-Vilaine,  donde  forman  alturas 
que  tienen  á  veces  25  m.  en  isleos  sepiarados  y 
discontinuos  cuyo  espesor  es  inferior  á  S  metros; 
uno  de  los  más  notables  está  situado  en  la  ribera 
del  Rana,  conteniendo  como  lósiles  principales 
el  Sp/iccro<lus,  Carcharodaii ,  O^cyrhina,  Lamna, 
Myliohates,  Ostrea  crassisima,  Pectén  solarium, 
Hinnites  Defrancci,  F.chinolampas  dinanensis, 
Spatangits  briínnnits,  Scutclla  Faujasi,  etcéte- 
ra; pueden  citarse  otra  porción  de  yacimientos 
análogos  en  aquella  regit  n,  especialmente  el  de 
Beaulieu,  formado  por  arenas  con  Ci/pra:  euro- 
per.  Conus  fíiijardini  y  otros  varios,  que  han 
obligado  á  Tourneur  á  colocar  este  yacimiento 
en  el  mioceno  superior.  En  el  Cotentín  existen 
algunas  formaciones  análogas  á  las  de  Anjou,  sin 
más  que  pre.«entar  un  conglomerado  ferruginoso 
en  que  abundan  los  géneros  Ostrea,  Pecttn  y 
Halitherinm ,  pero  más  especialmente  la  Tere- 
bratula  per/ornln. 

En  la  Aquitania  están  perforados  los  faluns 
de  la  Turena  jior  los  llamados  de  los  altos  de 
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Saucats  y  Cestas,  que  alf^unos  geólogos,  sin  em- 
bargo, corno  Mayar  Eymar,  consideran  como 
j)ertenecientes  al  langiense  suiierior,  y  qne  se 
caracterizan  por  la  Uliva  Basteroti  y  el  liucci- 
luim  baccatam,  así  como  los  laluiis  de  Sos,  Bau- 
dignan  y  Gabarret,  con  huesos  rodados  de  Di- 
nallieriuin  y  Maslodon,  así  como  conchas  de  la 
Mclanid  aquilanica.  l'or  encima,  y  correspon- 
diéndose con  los  f'aluns  del  Anjou,  hállase  la 
molasa  marina  de  Armagna,  con  Ostrea  crussisi- 
iiM  y  T'eden  .lolarium.  Igual  colocación  merece 
el  horizonte  de  la  molasa  gris  con  Peden  Borso- 
vi  y  Schinolaiaims  heinisphoericus,  que  se  pre- 
senta en  Xarrosse  y  en  ilontfort-en-Chalosse. 
La  seiie  se  continúa  por  los  faluns  amarillos  de 
Sima,  Salles  y  Ortez,  con  Voluta  Lo/niherli,  Xa- 
tica  redempía,  (Jardita  JouancUi,  Cardiuia  dis- 
cre/ians,  Panopa:  Mevardi,  Pectén  scubrelhis  y 
otros,  que  ofrecen  grandes  afinidades  con  la  fauna 
pliocena,  especialmente  de  Italia,  pero  sus  rela- 
ciones son  aún  mayores  con  los  faluns  arcillosos 
de  Saubrignes  y  otros  puntos,  con  Jieuroioma 
cataphracta,  Aneillaria  glandiformis  y  2'riton 
clathratum. 

1mi  Auvirnia  debe  citaise  el  clásico  yacimien- 
to de  Puy-Courny,  á  2  kms.  de  Aurillac,  forma- 
do por  grava  cuarzosa  y  arcillas  blanquecinas 
con  JJinotherium  r/ignnteitm ,  Hipparion  (jracile, 
Machniroduin  cxü Ir ide na  y  oivos  varios;  las  capas 
presentan  una  ])otencia  de  4  m.  y  descansan  so- 
bre una  corriente  basiiltica  que  está  cubierta  por 
margas  lacustres,  con  el  Potámides  Lamarki. 
Análogas  formaciones  se  encuentran  en  el  Viva- 
rais, en  la  meseta  llamada  de  Coiróns,  donde 
está  Ibrma'ia  por  una  capa  basáltica  descansan- 
do sobre  otras  do  tobas  y  cieno  volcánico  con 
fragmentos  de  rocas.  En  Auvignas  estos  depósi- 
tos encierran  Machairodus  cultridens,  lihinoce- 
roH  Sohleiermacheri,  líypparion  gracile.  Trago 
rcrus  Amallheus,  JJremolheriton  Penteleci,  es 
decir,  una  fauna  completamente  tortoniense. 

En  Provenza  estas  formaciones  llevan  la  re- 
]iresentaciün  conif)leta  del  sistema  mioceno  por 
laltarel  piso  langiense,  y  está  compuesta  por 
arcillas  margosas  y  maciños  azules  y  amarillos 
iiue  coronan  la  molasa  caliza,  ó  sea  una  caliza 
de  grano  lino,  de  color  amarillo,  blanda  y  con- 
chífera. En  Aise  la  caliza  es  de  color  de  rosa,  bas- 
tante gruesa  y  fácil  de  tallar,  encontrándose 
moldes  rio  conchas  terrestres  pertenecientes  al 
Ilclix  at/uensis,  //.  gallopi-ovinzialis ,  II.  pisuiii 
y  Cijdoslo)iia  Serrcsi;  en  las  capas  superiores 
abimdan  restos  marinos,  especialmente  del  C'o- 
mis  AldoJirandii,  Turritella  bicarinata,  Arca 
uvibonnta  y  A.  turonica. 

La  fornración  más  clásica,  y  que  dio  nombre  á 
este  sui)pÍ8o,  se  presenta  eir  la  región  do  Haut 
( 'omtat,  en  la  cuenca  del  Ci'est,  donde  ha  sido 
estudiarla  por  el  geólogo  l'ontannes,  rjue  la  des- 
cribió eir  sus  FAudes  strdtvjraphiqxies,  publicados 
en  1880,  y  donrlc,  según  el  mismo,  j>rescnta  las 
16  capas  siguientes  dividirlas  etr  cuatro  grujios, 
que  son: 

4  Margas  y  arenas  con  Arcillaria  glandifor- 
mis  y  Cnrdila  Jouanncli,  de  20  á  2.')  nr.,  y  for- 
madas |)or  las  cuatro  rapas  siguientes:  en  la 
parte  sujierior  margas  con  Ostrea  crnssissima,  á 
la  que  siguen  las  arenas  margosas  ríe  Hotella 
subnutura/is,  colocarla  sobro  otras  arenas  análo- 
gas con  Aneillaria  glandifonnis,  y  en  la  parte 
inferior  una  caliza  margonrenosa  con  Pectén 
riiidascinu.i. 

3  Arenas  y  areniscas  con  Pectén  Gevtoni,  con 
una  granrliosa  ¡lotcnria  rjue  varía  entro  276  A 
300  m.,  subrlivirlirlos  en  tres  jiartcs,  rpio  son:  la 
superior,  arenas  y  areniscas  con  Tercbratuliva 
cahtthistHx;  en  medio  una  arenisca  r-on  luma- 
qnolna  y  Cardita  Michaiidi,  y  en  la  baso  una 
arena  ferruginosa  con  Amphiopr  perspicillata. 

2  Capas  ríe  arenas  y  areniscas  margosas,  ca- 
racterizarlas por  la  Ostrea  cra.isissimn,  corres- 
ponrlicntcs  al  primer  nivel,  j>ues  el  segundr)  há- 
llase situado  en  la  cajuí  más  superior  do  torla 
la  formación,  presentando  i'sta  un  es|iesor  de  15 
m.,  rjue  se  subrlivirlen  en  las  cinco  partes  si- 
guientes: arenisca  margosa  con  IVet-n  am(rhH.i; 
caliza  margosa  con  briozoarios;  arena  margr>sa 
con  ifíiJiobatiis;  arenisca  margosa  con  I'xtrn 
ca .naretrnsis,  y  en  la  baso  marga  arenácea  con 
Vtcten  iliprosoptis. 

1  Ca]>a3  ríe  liO  á  150  m.  de  molasa,  caracte- 
rizaila  por  el  ¡'eclen  prtTseabiusciih(x,  subdivirli- 
rlas  en  cuatro  estratos:  el  superior  formado  por 
la  molasa  caliza  con  el  Pectén  .íií6-//o/r;íMr»;  sigue 
infcviormonto  la  mobma   margosa  con   el  Prrlev 


VISA 

svMenidieti's  y  el  Echinolampas  hemisphcericus; 
la  molasa  termina  por  una  facics  arenosa  con 
Pectén  Dacidi  y  Sctitella paitlcnsis,  que  descansa 
sobre  la  capa  nuis  inferior  de  todo  el  sistema, 
formada  por  un  conglomerado  de  cantos  con 
síle.x  verdo.sa. 

La  molasa  dé  Scutella  paulnisis  presenta  en 
algunos  i'untos  de  40  á  50  m.  de  espesor,  y  co- 
rresponde á  la  molasa  margo-arenosa  con  el  Pec- 
tén rotundatus  de  las  regiones  de  Var  y  Crest; 
en  esta  capa  3'  en  la  siguiente  los  ostrácodos  y  los 
pectínidos  presentan  un  gran  interés,  no  así  los 
vivalvos,  dimiarios,  ni  los  gasteró} iodos,  hecho 
que  63  general  en  los  tipos  mediterráneos  de  esta 
formación,  y  que  se  manifiesta  hasta  en  los  ya- 
cimientos de  Persia. 

En  todo  el  Alto  Delfinado  la  mola.sa  es  una 
arenisca  caliza,  generalmente  deleznable,  micá- 
cea y  con  bancos  de  pudinga.s,  en  las  que  los 
cantos  alcanzan  á  veces  hasta  20  m.,  y  están 
constituidos  jior  restos  de  rocas  alpinas,  á  las 
rjue  á  veces  se  unen  las  procedentes  de  la  mese- 
ta central  de  Francia.  Los  fósiles  más  importantes 
son  el  Echinolampas  scuti/ormis ,  E.  hemisplio!- 
ricus,  VaJanus  delphinus,  V,  priesus  y  otros 
icstos  fósiles,  como  los  huesos  de  líulitherivrn 
y  dientes  de  escualos;  algunas  de  estas  pudingas 
están  subordinadas  á  la  molasa  marina  de!  Pee- 
ten  prescabrinsculvs,  y  su  inclinación  alcanza  á 
veces  hasta  la  vertical,  y  son  muy  amilogas  á  la 
formación  llamada  KagelHuch.  Ciertos  bancos 
de  esta  molasa  encieran  huesos  del  Dinotheriiim, 
y  en  las  capas  superiores,  que  son  muy  friables, 
íc  encuentran  la  Ostrea  crassissima  y  la  O,  cris- 
pata.  Esta  misma  formación  de  la  molasa  mari- 
na con  dientes  ríe  escualos  se  encuentra  en  el  de- 
partamento de  Aiii,  rlonde  aflora  á  una  gran  al- 
tma  sobre  las  formaciones  jurásicas,  y  en  dis- 
cordancia con  los  depósitos  lacustres  de  la  Bres- 
se,  que  se  apoyan  en  los  faldas  de  la  misma 
montaña,  y  se  continúa  esta  molasa  en  el  rle- 
jiartamente  del  Jura,  constituyr-ndose  en  algu- 
nos puntos  por  arenas  niicáceas  de  color  verrle 
con  Pectén. 

Dentro  por  completodel  llamarlogrupo  de  Vi- 
san por  Fontannes,  se  hallan  en  el  Dellinadolas 
capas  de  agua  dulce,  ríe  arenas  y  margas  con  lig- 
nitos de  Montvendre  y  Teisanne,  fáciles  de  con- 
liindir  con  las  maigas  pliocenas  de  lignitos  de 
Hauterives;  esta  capa,  cuyo  esjiesor  varía  de  ICO 
á  180  m.  en  Contat,  y  de  100  á  125  en  el  Vien- 
nois,  ésta  caracterizada  por  el  IJeh'x  delphinen- 
sis  y  la  Unió  cabeolensis.  Al  pie  del  monte  Lehe- 
rón  contiene  esta  capa  Ilelix  ChristoH,  hallán- 
dose coronada  por  los  limos  rojizos  de  Hippa- 
rion que  forman  jiarte  del  plioceno;  también  es- 
tán incluidas  en  esta  formación  las  calizas  blan- 
cas y  las  margas  con  Ilclix  ('hristoli  t]i\ii  se  ob- 
servan en  Provenza,  y  contienen  Melanopis  Xar- 
zolina,  Bithyíiia  Lubercnensis,  Ilclix  Ihifrenoyi 
y  otros  varios. 

En  Suiza  representan  este  subpiso,  según  la 
división  de  los  geólogos  Favro  y  Heer,  las  ríos 
capas  superiores,  ri  sean  la  molasa  marina  supe- 
rior de  Berna,  Friburgo y  Lausana.quo  compren- 
de el  subpiso  llamado  helveciense,  y  la  molasa  de 
aguadulce  de  (Eningen,  cerca  riel  lago  de  Cons- 
tanza, y  que  constituye  el  jiiso  de  este  nombre, 
ó  el  trirtouicnse  para  otros  geólogos.  La  molasa 
marina  inrlica  un  movimiento  jironunciarlo  riel 
suelo,  prec\irsor  del  elevamiento  ríe  los  Aljies,  y 
corona  en  general  las  colinas  ríe  la  Suiza  hori- 
zontal, hallánricse  cerca  de  i?crna  á  granrles  al- 
turas; es  una  arenisca  conchífera  con  cemento 
calizo  que  alterna  en  algunos  ]iuntns  con  ca]>a8 
do  agua  riulce,  sin  que  exista  separación  marcada 
entro  los  ríos  depr'isitos,  ]iresentun<1osc  rlicntesrlo 
peces  ríe  los  géneros  Lovnia,  Oxi/rhinn  y  Car- 
c/iarodoii,  sienrio  frecuentes  además  los  moluscos 
riel  helveciense.  En  los  cantones  do  Saint-Gall  y 
Appencell  este  subpiso  jirincipia  ¡«or  unamola.sa 
margosa  de  color  rojizo  con  boncos  de  nagenfluh 
rjur'  coronan  areniscas  conchíleras  y  moln.vas,  es- 
pecialmente la  molasa  marina  de  Saint-Cali,  que 
ocupa  la  ]iarto  superior. 

La  clásica  formación  de  la8ca|^sde  (E.ningcn, 
constituirlas  por  la  molasa  do  agua  riulce  supe- 
rior, es  una  arenisca  y  nageltluh  jioligénico  con 
margas  y  calizas  con  capas  <ie  lignito:  iloniinan 
como  féisiles  los  géneros  J/elix,  /'liDiorhis.  ¡Am- 
nrrn,  rriio  yotros.  En  los  bordes  del  l«i;ode  Cons- 
tanza presi  ntanse  unas  raljzas  en  delgadas  pla- 
cas, extraorrlinariamente  ricas  en  fósiles,  espe- 
cialmente insectos,  peces  y  rejitiles,  ]>ero  cuy» 
princiiwl  importancia  consiste  en  la  flora  rsírt- 
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I  diada  por  el  botánico  Heer,  que  hadado  á  cono- 
¡  cer  más  de  500  esjiecies,  entie  las  que  existen 
:  numerosas  formas  europeas  mezcladas  con  tiiros 
de  todas  las  otras  partes  del  mundo.  Las  cajias 
:  inferiores  han  recibido  el  nombre  de  cajias  de 
!  insectos,  y  están  compuestas  de  250  hojas  super- 
'  puestas,  en  las  que  puerlen  distinguirse  hasta  las 
I  sucesivas  estaciones  en  que  se  originaron,   pu- 
diendo  conocerse  la  primavera  por  las  llores  del 
alcanfor,  el  estío  por  los  frutos  del  olmo  v  del 
chojio,  y  el  otofio  por  los  del  alcanfor  y  delgéne- 
'  10  Liiospyros;  los  árboles  más  frecuentes  son  el 
I  Acer  trilobatum,    Populus   vivtabilis,   Juglans 
j  acuminata  y  algunos  otros,  siendo  muv  raras  las 
I  ¡.almeras.  Por  todos  los  anteriores  datos,  el  botá- 
nico Heer  afirma  que  existía  en  CEningen  un  cli- 
ma análogo  al  de  las  islas  .le  la  Madera  }■  el  Japón 
meridional,  que  rejireseutan  una  media  anual  de 
18  á  19'  en  Delemont,  donrlese  presentan  restos 
del  Mastodon  angustidens,    Ijinotheriuin  gigan- 
teurn  y  Acerotheriiívi   incislntm.   A  este  mismo 
nivel  debe  colocarse  la  caliza  de  agua  dube  ríe 
Hohgau,  subordinada  á  tobas  fonolíticas  v  coro- 
nadas por  el  ye.so  con  Mastodon  angustidens. 

En  Alemania  este  subpiso  miocénico  marino 

tan  sólo  ha  dejado  restos  en  el  Schleswig-Hols- 

tein,  donde  está  representado  i>or  una  arenisca 

y   una  arcilla  azulada  micácra,   con  numerosas 

pleurotomas  que  parecen   ser  el  equivalente  dd 

subpiso  tortoniense.  Esta  arcilla,  ¡>or  el  Oldeni- 

j  burgo  y  la  AVestfalia,  se  halla  en  relacir'm  con 

I  los  depósitos  miocenos  de  Bélgica,  y  sus  princi- 

I  i>ales  fósiles  son  el  Arca  diluvii,  Leda  pygmo'.a, 

I  Isocardia  cor,   Mnrex  aquitaniciis,    Cnncel/aria 

evulsa,  C.  canccllata,  Xctssa  tenuistriaía,  Fleu- 

rotorna  tiirricula  y  P.  intorla. 

Pertenecen  también  á  la  parte  superior  del 
subpiso  visaneuse  las  formaciones  lignitíferas  de 
la  Vetarabia  y  el  Vogelsgebirge,  muy  ricas  en 
impresiones  vegetales  y  análogas  á  las  de  Qinin- 
gen,  y  representando  )'or  tanto  una  /hcÍM  litoral 
de  las  capas  de  litorinelas,  exactamente  igual,  se- 
gún la  oiánión  ríe  Bodembender,  que  los  lignitos 
superiores,  y  los  tríjiolis  de  Habichtswad  y  las 
tobas  basálticas  con  impresiones  vegetales  de 
Holzhausen.  Por  encinia  de  las  arcillas  de  lito- 
rinelas, pero  separadas  de  la  capa  frecedente  jKir 
una  desconcordancia,  se  presentan  las  llamadas 
arenas  de  Eppelsheim,  cerca  de  AVorms:  son  are- 
nas }•  grava  de  un  espesor  de  7  á  10  m.,  ence- 
rrando un  gran  número  de  restos  de  njamíferos, 
como  el  Dinotherium  gigaideum,  Dryopithecvs 
Fontani,  Machairodus  cultridens,  líhifiocfros  y 
otros  varios. 

Merece  describirse,  j)or  hallarse  incluida  den- 
tro del  subpiso  visauense,  la  formación  de  la  cuen- 
ca de  Vicna,  cuya  jiarte  su  jtcrinr  está  constituirla 
por  las  arenas  rio  (¡rund,  caracterizadas  j>or  la 
Pyrula  conintn  y  colocarla  jx)r  encima  de  una 
arcilla  jilástíía  micácea  con  jileurotonias,  cons- 
tituycnrio  el  llamarlo  Tegel  de  Badén,  y  que  á 
su  vez  rlescansa  sobre  la  caliza  llamada  de  Lei- 
tha,  á  menos  riue  las  ríos  ca|ias  no  sean  equiva- 
lentes locahs  ríe  un  niismo  horizonte,  al  que  yo- 
drían  igualmente  unir.se  las  margas  de  Gainfah- 
ren,  con  Aneillaria  glandiformis  y  Cardüa 
Jovanncti,  podiendo  añarlirse,  por  ultimo,  las 
ríe  Nussriorf,  más  calizas  aiin  que  las  margas  de 
líaden.  La  caliza  de  Leitha  es  muy  rica  en  fora- 
miníferos  de  los  géneros  Amphileginn,  Triloru- 
lina,  Textilnria  y  Glohinrrinn,  j<ero  especial- 
mente algas  calizas  del  género  Lifholhnf,>nium, 
hasta  el  punto  de  hallarse  completamente  for- 
mada por  la  acumnlacir'in  rlc  inrlividnos  del  7,i- 
thothaviniuvi  raviosissiinum,  la  roe*  qiie  gene- 
ralmente so  rlesigna  con  el  nombre  de  c«liza  de 
nulí)ioras  ó  caliza  de  litotamnios;  existen  tam- 
bir  II  en  la  formación  grandes  cli|>eástridos,  sien- 
rio  también  muy  abundante  el  Pectén  la/tissi- 
mus.  Frecuentemente  las  citadas  rocas  ]>asan  á 
conglomerarlos,  y  tanto  en  unas  como  en  otras 
caracterizan  el  Tegel  rlc  Badén  el  / 
.1  rea  ti  i  I II  vi  i,   Venus  humhoiinria,  ' 

cosus,  ¡hurotoma  turricula,   Turri'.-   ■..    ;  v 

Denlaliuvi  hadenst,  todos  ellos  i^ertenecientesal 
horizonte  tortoniense. 

El  conjunto  de  la  fauna  anteriormente  citada 
]ircsenta  afinidarlcs  subtropicales,    así  como  la 
flora,  en  la  ipie  existen  variaNesjicf'     '    ■    '    c- 
ras.  I 'na  j^arte.  al  monos,  rio  la   í< 
crita  jior  los  geólogos  vienese»  con  c.  ;  e 

Schlier.  puede  ser  consideraila  como  una  tocus 
e8|H-cial  del  subjuso  que  describimos,  v  está 
constituida  por  una  molasa  margosa  reconocida 
]>nmeramente  en  el  Austria  superior,  y  pre»r-n- 
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taso  nnas  veces  )]izarrosa,  otras  compacta  y  gene- 
ralmente sin  caliza,  jioro  conteniendo  frecneute- 
mente  yeso,  sal  y  hasta  iodo  y  magnesia;  su 
launa  es  muy  uniforme,  componiéndose  esiiecial- 
mente  de  Aluria  Aíuri,  Soleitomya  Doderleini, 
Axinus  angnlatUH,  Peden  denndatus  y  Spotan- 
gus  austriacits.  A  esta  formación  pertenecen  los 
ricos  yacimientos  de  sal  de  Galizia  y  Poloniii, 
especialmente  los  tan  célebres  de  Wieliczka;  en 
Paradj  y  e.i  Transilvania  se  encuentra  una  for- 
mación de  sal  de  180  m.  de  ])otencia,  y  que  se 
extiende  en  2300  de  longitud  y  1700  de  an- 
chura; hállase  esta  sal  en  medio  de  arcillas  y 
areniscas  arcillosas,  en  las  que  se  encuentran 
también  venas  ó  capas  de  la  llamada  ozoquerita 
ó  cera  njincral,  así  como  impregnaciones  de  pe- 
tróleo; la  formación  yesosa  y  salina  de  Galizia 
jiarcce  indicar  una  cuenca  marina  en  vías  de 
desecación,  y  se  considera  por  algunos  autores 
como  uu  término  intermedio  entre  las  formacio- 
nes miocenas  y  las  pliocenas. 

En  España  la  parte  inferior  de  este  subpiso 
está  re[)resentada  por  grandes  formaciones,  en 
Cataluña  es[iecialmente,  donde  principia  á  ini- 
ciarse por  las  calizas  llamadas  de  clipeástridos, 
que  se  caracterizan  por  el  Cly peastcr  inarginnlus , 
al  que  se  unen  el  Peden  solarium  y  el  género 
SciUdIa,  por  encima  de  las  cuales  están  coloca- 
das otras  calizas  en  las  que  abunda  el  Schizastei- 
.S'ciVte;  superiormente  vienen  las  capas  de  Ostrea 
cras/sissima,  compuestas  de  molas,  calizas,  mar- 
gas, areniscas  y  pudingas,  en  las  que  se  encuen- 
tran con  bastante  abundancia  algunas  especies 
del  género  Titrritella,  especialmente  la  rotifera 
y  la  turris,  alcanzando  estas  formaciones  algu- 
nas veces  hasta  200  m.  de  espesor,  como  ocurre 
especialmente  en  el  cerro  en  que  está  construido 
el  castillo  de  Montjuich,  en  los  alrededores  de 
Barcelona.  El  geólogo  francés  Carez,  en  sus  es- 
tudios acerca  de  los  terrenos  cretáceos  del  N.  de 
España,  coloca  las  llamadas  por  él  margas  de 
granada  á  la  altura  de  las  margas  de  este  subpi- 
so, ó  sean  las  del  Helir  turoncnsis ,  margas  que 
encierran  pleurotonias,  Aira  diluvii  y  Conus 
Dujardini.  Entre  estas  formaciones  marinas  se 
intercalan  algunas  de  aguadulce,  formando  are- 
niscas y  conglomerados  de  colores  rojos  caracte- 
rizados por  el  Helio-  Larteti. 

El  mismo  autor  considera  que  deben  incluirse 
dentro  de  este  subpiso  las  formaciones  que  cons- 
tituyen el  valle  del  Ebro  }•  los  alrededores  de 
Teruel  y  Madrid,  que  son  completamente  lacus- 
tres y  encierran  restos  de  mastodontes  é  liipa- 
rión,  encontrándose  también  dentro  de  esta  cla- 
sificación el  célebre  yacimiento  de  Concud.  De- 
p)ós¡tos  miocenos  marinos  caracterizados,  jior  os- 
tras de  gran  tamaño,  se  presentan  apoyándose 
en  los  bordes  de  la  meseta  central  de  España; 
y  según  los  estudios  del  geólogo  francés  Ver- 
neuil,  y  posteriormente  las  confirmaciones  del 
austríaco  Suess,  parece  que  durante  la  época  de 
formación  del  subpiso  que  describimos  el  Océa- 
no comunicaba  con  el  Mediterráneo  siguiendo  el 
valle  del  Guadalquivir  entre  las  altas  mesetas 
de  las  provincias  de  Albacete,  Cuenca,  Teruel  y 
la  cordillera  Bética,  existiendo  también  otra  co- 
municación en  la  misma  España  con  el  N.  de 
África. 

VISANTE:  m.  Germ.  Ojo;  órgano  de  la  vista 
en  el  hombre  y  en  los  animales. 

VISANTOf^A:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Visantoña,  ayunt.  de  Santiso,  par- 
tido judicial  de  Arzíia,  prov.  de  la  Coruña;  77 
habits.  !¡  V.  San  Juan  y  San  Martín  de  Vi- 
santoña. 

VISAR  (del  lat.  visere,  ver  atentamente,  exa- 
minar): a.  Reconocer  ó  examinar  un  instrumen- 
to, certificación,  etc.,  poniendo  en  ella  el  visto 
bueno. 

VISAYA:  adj.  Natural  de  las  Visayas.  Usa- 
se t.   c.  s. 

-  Vi.SAYA:  Perteneciente  á  estas  islas  del  ar- 
chipiélago filipino. 

-VisAYA:  m.  Dialecto  que  se  habla  en  las 
Visayas. 

VISAYAS  (Islas):  Geog.  V.  Bisaya.s. 

VISBY  ó  WISBY:  Geoq.  C.  y  puerto,  cap.  de  la 
prov.  ó  Idn  de  Gotland,  Suecia,  sit.  en  la  costa 
occidental  de  la  isla  Gotland ;  7  000  habits. ;  fe- 
rrocarril á  Hemse.  Puerto  muy  activo,  que  con- 
centra casi  todo  el  movimiento  comercial  de  la 
isla.  En  pasados   tiempos  llegó  á  tener  20  000 


habits,  y  aún  se  ven  restos  ó  ruinas  de  sus  anti- 
guos edils.  Hay  muchos  jardines  y  hermosos 
¡¡aseos  entre  el  mar  y  el  recinto  fortificado.  Las 
murallas  datan  de  fines  del  siglo  XIII.  Comien- 
zan al  N.,  en  la  orilla  del  r.iar,  en  las  torres 
llamadas  Jungfiutornet  y  Carnes;  siguen  subien- 
do hasta  la  cima  d(l  Klint  y  la  puerta  del  S.,  y 
vuelven  á  bajar  al  O.  hacia  el  puerto  ¡«asando 
junto  á  las  ruinas  del  antiguo  y  célebre  castillo 
de  Visborg.  Había  4X  torres  de  15  á  20  m.  de 
alt. ,  con  almenas  y  vaiios  ¡)isos;  aún  quedan  38 
perfectamente  conservadas.  En  los  intervalos 
había  otras  más  ¡¡equinas,  ya  casi  todas  derrum- 
badas, y  entre  todas  ellas  ¡¡asaba  un  camino  de 
ronda.  Llegó  á  tener  la  c.  15  iglesias:  cuatro 
han  desajiarecido  ¡)or  completo  y  11  están  rui- 
nosas. Santa  María,  ó  sea  la  catedral,  única  que 
sirve  ¡^ara  el  culto,  fué  construida  ¡jor  los  ale- 
manes á  principios  del  siglo  xiii;  tiene  pesada 
torre  al  O.  y  dos  más  esbeltas  al  !•:.  Al  O.  de 
esta  iglesia  so  hallan  las  de  San  Drotten  y  San 
Lars,  del  siglo  xii,  con  enormes  torres,  proba- 
blemente destinadas  á  la  defensa.  Al  S.  Santa 
Catalina,  iglesia  de  Franciscanos  del  siglo  XI íi, 
es  un  bonito  edif.  de  estilo  gótico.  La  iglesia  del 
Espíritu  Santo,  construida  hacia  1250,  era  una 
iglesia  ddble  de  estilo  románico,  con  dos  naves 
sujierpuestas,  pero  con  un  solo  coro.  Al  O.  está 
San  Clemente,  también  de  estilo  románico.  San 
Nicolás  es  laque  ofrece  más  interesantes  ruinas, 
sobre  todo  los  restos  de  su  fachada  y  bóveilas. 
Data  la  ruina  de  esta  c.  de  1361 ,  año  en  que  el 
rey  de  Dinamarca,  Valdemaro  III,  la  conquistó 
y  destruyó. 

VISCAGO:  m,  Bot.  Género  de  ¡llantas  ¡)ci  te- 
neciente  á  la  familia  de  las  Carioliláceas,  tribu 
de  las  sileneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión mediterránea,  y  son  ¡¡lautas  herbáceas,  con 
las  hojas  opuestas  y  las  llores  en  cimas,  alguna 
vez  reducidas  á  una  sola  flor  terminal;  cáliz  sin 
calículo,  cilíndricomazudo  y  con  cinco  dientes; 
corola  de  cinco  ¡)étalos  hipogiiios,  insertos  en  ¡a 
base  de  un  ginóforo,  con  las  uñas  lineales  y  el 
limbo  escotado;  10  estambres  insertos  con  los 
¡látalos,  con  los  filamentos  filiforme  y  las  ante- 
ras biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  unilocular,  con  óvulos  numerosos,  aulí- 
tropos  é  insertos  sobre  una  columnita  central ; 
tres  estilos  filiformes  y  estigmatosos  por  su  cara 
interna;  el  fruto  es  una  cápsula  membranosa, 
papirácea  ó  crustácea  y  cilindrica  ú  oblonga; 
semillas  numerosas,  arriñonadas  y  lisas. 

ViSCARiA  (de  visco):  f.  Bot.  Género  de  ¡llan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariofi- 
leas,  tribu  de  las  sileneas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  líuropa  y  en  las  legiones  árticas,  y  son 
¡¡lautas  herbáceas,  anuales  ó  perennes,  erguidas, 
con  las  hojas  opuestas,  lineales  ó  lanceoladas,  y 
las  flores,  rosadas  ó  ¡lurpúreas,  en  las  axilas  do 
las  dicotemíasde  las  ramas  ó  formando  cimas 
pequeñas  tirsoideas  ó  casi  umbeladas;  cáliz  des- 
provisto de  brácteas,  oblongo,  mazudo,  apeon- 
zado  ó  acam¡¡auado,  cilindrico  y  con  cinco  dien- 
tes; corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  insertos 
en  el  ápice  de  uu  carpóforo  corto  ó  largo,  con 
las  uñas  lineales  y  los  limbos  bífidos,  escotados, 
ó  casi  enteros  y  desnudos  en  la  base;  10  estam- 
bres insertos  con  los  ¡¡étalos,  con  los  filamentos 
filiformes,  y  las  anteras  biloculares  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  con  cinco  ó  rara 
vez  tres  ó  cuatro  celdas  distintasen  su  base,  se- 
¡jaradas  por  tabiques  que  llegan  hasta  la  mitad 
ó  hasta  el  á¡)ice  de  la  columna  ¡¡lacentaria  cen- 
tral, pero  que  resulta  al  fin  unilocular  por  re- 
absorción de  los  tabiques  ;óvul'S  numerosos,  an- 
fítro¡)os,  insertos  sobre  una  columnita  central 
soldada  con  los  tabiques  ó  con  los  funículos  'i- 
bres  cu  la  ¡¡arte  su¡iefior;  cinco  estilos,  rara  vez 
tres  ó  cuatro,  filiformes  y  estigmatosos  en  su  ca- 
ra interna ;  el  fruto  os  una  cápsula  unilocular,  por 
lo  menos  en  la  parte  su¡)erior,  y  que  se  abre  por 
el  ápice  en  tantos  dientes  como  estilos  tuviese  el 
ovario;  semillas  numerosas,  muy  ¡¡equeñas,  con 
granitos  ó  tubérculos  en  la  su¡ierticie:  embrión 
anular  cifiendo  un  albumen  feculento  y  con  los 
cotiledones  incumben  tes. 

Visearía  vulgaris  Rol.  -  Planta  de  color  verde 
obscuro,  rojiza  en  su  ¡¡arte  superior,  lam¡iiña  y 
viscosa,  cuya  cepa  radical  está  ramificada  y  emi- 
te rosetas  de  hojas  y  tallos  floríferos,  derechos, 
fistulosos,  sencillos,  do  3  á  4  decímetros  de  pUu- 
ra;  hojas  inferiores  oblongas  y  angostadas  en  pe- 
ciolo, y  las  superiores  lineales;  flores  purpúreas, 
sostenidas  por  pedúnculos  cortos  y  dispuestas  en 


racimo  tricótomo,  oblongo,  bastante  comí  acto  é 
interriim¡iido;cálizrónico-invertidoal  princijiio, 
mazudo  ilurante  la  fructificación,  umbilicado, 
generalmente  pubescente,  terminado  ¡or  cinco 
dientes  tiiangulares,  cortos  y  agudos;  pétalos 
con  la  uña  auriculada,  el  limbo  trasovado,  algo 
escotado,  ondeado  en  sus  márgenfs  y  provisto 
en  su  base  de  dos  escamas  largas  y  truncadas; 
caja  ovoidea,  tan  larga  como  el  tecáforo,  lam¡.i- 
ña,  con  semillas  numeroras,  ¡¡ardas,  arriñonadas, 
¡llanas  ¡lor  los  lados,  acanaladas  en  su  dorso  y 
finamente  tuberculosas.  Florece  en  ¡¡rimavera, 
y  habita  en  los  sitios  montuosos  del  N,,  centro 
y  N. E.  de  Es¡¡aña. 

Visearía  alpina  Fries.  -  Planta  cespitosa,  larn- 
¡liña,  no  viscosa,  de  color  verde  fiálido,  cuyo  ri- 
zoma está  ramificado  y  emite  rosetas  de  hojas 
y  tallos  floríferos,  derechos,  sencillos,  de  5  á  10 
centímetros  de  altura;  hojas  inferiores  oblongas 
y  adelgazadas  en  pecíolo,  y  las  su¡jeriores  linea- 
les; flores  sonrosadas,  rara  vez  blancas,  sosteni- 
das y  diíjaiestas  en  racimo  com¡iarto,  tricótomo 
y  corimbiforme;  cáliz  corto,  acamjianado,  no  um- 
bilicado ni  mazudo  en  la  fructificación,  con  los 
dientes  redondeados;  pétalos  con  la  uña  noami- 
culada,  y  el  limbo  cuneiforme,  bífido,  ¡«laño,  ¡iro- 
visto  de  dos  escamas  pequeñas  y  truncadas;  caja 
ovoidea,  con  tecáforo  muy  corto  y  lani¡«iño;  se- 
millas negras,  arriñonadas,  convexas  por  el  dor- 
so y  ¡jor  ambos  lados,  con  la  testa  finamente 
tuberculosa.  Florece  en  julio  y  agosto,  y  ha- 
bita en  los  Pirineos  y  en  otras  montañas  pró- 
ximas. 

VISCARRET  GUEPENDIÁIN:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Erro,  ¡i.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra; 
261  habits. 

VISCASILLAS  Y  URRIZA  (MARIANO):  Biog. 
Filólogo  español  contemporáneo.  N.  en  Zara- 
goza á  3  de  febrero  de  1835.  En  su  ciudad  na- 
tal hizo  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  ob- 
teniendo en  sus  exámenes  excelentes  calificacio- 
nes. Cursó  después  er  la  Universidad  de  la  mis- 
ma las  dos  Facultades  de  Derecho  y  Filosofía  y 
Letras,  con  la  nota  de  sobresaliente,  adjudicán- 
dosele todos  los  ¡iremios,  así  ordinarios  como  ex- 
traordinarios, á  que  podía  aspirar.  Cursó  las  asig- 
naturas del  Doctorado  en  ambas  Facultades  en 
la  LTniversidad  Central  con  la  mejor  calificación, 
recibiendo  la  borla  de  Filosofía  y  Letras  (1858) 
y  la  de  Derecho  (1869).  0¡iúsose  (1857),  cursan- 
do todavía  el  séptimo  año  de  Derecho,  y  cuando 
no  contaba  más  que  veintiún  años  de  edad,  á 
una  cátedra  de  lengua  hebrea  de  la  L'niversidad 
Central,  obteniendo  propuesta  en  segundo  lugar 
y  un  voto  para  el  primero;  ingresó,  mediante 
concurso  (1859),  en  el  cuerpo  de  archiveros  y 
bibliotecarios  con  destino  á  la  Biblioteca  de  Bar- 
celona. De  nuevo  verificó  oposiciones  á  cátedras 
de  hebreo  Q861),  obteniendo,  mediante  ¡uopues- 
ta  en  primer  lugar,  la  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza, de  la  cual  se  posesionó  el  día  1.°  de  fe- 
brero de  IS  '2.  Fué  trasladado  con  igual  asigna- 
tura á  la  L'niversidad  de  Barcelona  (1867),  y  de 
aquella  escuela  pasó,  mediante  concurso,  á  la 
Central  (agosto  de  1881),  desem ¡leñándola  ac- 
tualmente (marzo  de  1898).  Es  comendador  ordi- 
nario de  Isabel  la  Católica,  condecoración  conce- 
dida como  recompensa  de  sus  trabajos  en  bien 
de  la  enseñanza.  Ha  escrito:  Origen  y  formación 
de  las  lenguas  vulgares,  leído  ante  er  claustro  de 
la  U^niversidad  Central  al  recibir  la  investidura 
de  Doctor  en  la  Facultad  de  Filosofía,  sección  de 
Literatura  (junio  de  1858).  -  Discurso  sobre  el  li- 
bro de  Job,  leído  al  verificarse  su  solemne  recej^- 
ción  en  el  claustro  de  la  Universidad  de  Zarago- 
za (13  de  junio  de  1863).  -  Discurso  sobre  la  im- 
portancia de  los  estudios  de  la  Fani/iad  de  Filo- 
sofía y  Letras,  leído  ante  el  claustro  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  al  inaugurarse  el  curso  de 
1865  á  1866.  -  Grajndtica  hebrea,  ¡niblicada  en 
Leipzig  (1872),  ¡propuesta  para  el  ¡iremio  en  la 
Exposición  L'niversal  do  Viena  de  1873. 

VISCAUCHINA:  f.  Quíin.  Materia  orgánica  no 
nitrogenada  extraída  por  Reinsch  de  la  viscina 
bruta.  Para  prepararla  comiénzase  por  aislar 
esta  última  substancia  del  muérdago  (Viscum 
albxtw )  por  el  procedimiento  dicho  en  otro  lu- 
gar (V.  Viscina),  y  el  cuer¡io  obtenido  se  agota 
sucesivamente  con  alcohol  y  éter,  ¡iara  tratar 
luego  el  residuo  insoluble  ¡wr  esencia  de  tremen- 
tina; esta  última  disolución  se  mezcla  con  agua 
y  se  destila,  3-  el  residuo  insoluble  se  lava  con 
alcohol  y  éter  y  se  seca  á  100°.  La  viscauchiua 
así  obtenida  es  extraordinariamente  viscosa  y 
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pegafliza,  de  olor  débil,  reacción  ácirla,  y  de  0,978 
de  densidad;  según  Reinsch,  presenta  una  com- 
posición correspondiente  á  la  fórmula  empírica 

VÍSCERA  (del  lat.  viscíraj:  f.  Entraña. 

...  para  arrojar  de  vasos  más  anchos  á  va^os 
más  estrechos,  y  hacerla  pasar  por  las  apreta- 
das rariflcaciones  de  las  vísckras. 

Maiitín  Martínez. 

...,  á  los  caprichos  y  las  desviaciones  y  los 
brincos  de  esta  vísceua  que  tenemos  aquí,  su- 
me Ud.  la  maraña  de  ideas  con  que  la  socie- 
dad complica  los  problemitas  psicológicos. 
Pardo  Bazán. 

VISCERAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  ú  las 
visceras. 

...,  puedeu  ser  causas  de  esterilidad  en  la 
mujer:...  las  enfermedades  constitucionales, 
las  obstrucciones  visckrales,  etc. 

MoNLAr. 

VISCiNA(de  visco):  f.  Quím.  Materia  blanda, 
viscosa  y  elástica  que  se  extrae  de  diversos  vege- 
tales, como  el  Atradylis  gummi/era,  el  Ilex  aquí- 
folium,  el  Ficus  religiosa,  la  liohinia  viscosa,  y  el 
Viscum  alhunié  mui'rdar;o.  Aunque  se  oree  que 
las  viscinas  de  estos  diferentes  vegetales  no  son 
idénticas  entre  sí,  no  es  posible  asegurar  nada  res- 
pecto de  este  asunto,  toda  vez  que  hasta  el  actual 
momento  no  se  reconoce  bien  sino  la  procedente 
del  último,  (|Uf;  ha  sido  estudiada  con  algún  deta- 
lle por  Reinsch.  La  viscina,  que  debe  su  nombre 
á  sus  propiedades  viscosas,  se  extrae  de  la  cor- 
teza del  muérdago  poniéndola  en  digestión  en 
agua,  exprimiéndola,  pulpándola  con  corta  can- 
tidad de  dicho  líquido  y  sometiéndola  á  nueva 
expresión,  operaciones  que  se  repiten  el  número 
de  veres  necesario  jiara  que  el  agua  no  arrastre 
clorofila  ni  materias  albuminoideas;  la  masa  re- 
sultante se  malaxa  con  agua,  y  se  separan  las 
materias  leñosas  mecánicamente  por  medio  de 
unas  ))inzas,  con  lo  cual  queda  como  residuo  una 
materia  viscosa,  de  color  amarillo  y  muy  pega- 
josa, denondnada  viscina  bruta,  y  que  está  cons- 
tituida i)or  50  por  100  de  \iscina  pura,  20  por  100 
de  viscauchina  y  30  por  100  de  una  substancia 
cérea;  esta  materia  se  trata  jirimero  por  el  al- 
cohol, que  disuelve  la  cera,  y  desimés  por  éter,  y 
la  disolución  etérea  se  destila  malaxando  el  re- 
siduo primero  en  alcohol  y  después  en  agua,  y 
desecándole  á  120". 

La  viscina  se  presenta  bajo  la  forma  de  una 
materia  inodora,  incolora  é  insípida,  transparen- 
te, de  consistencia  semejante  á  la  de  la  miel,  que 
comienza  á  (luidificarse  á  30°,  y  que  á  100  ad- 
quiero la  íluiílez  del  aceite  de  almendras  dulces; 
(le  reacción  débilmente  acida,  es  igualmente  den- 
sa que  el  agua,  ]>ioduce  sobre  el  ])ai)el  una  man- 
cha translucieiitc  que  noilesaparece  por  el  calor, 
y  so  representa  su  composición  jior  la  fórmula 
empírica  (!  |,H|,;0^.  Sometida  li  la  destilaci(in  se- 
ca produce  un  líquido  oleaginoso,  ('e  olor  empi- 
renmáticn,  do  reacción  fuertemente  acida,  que 
hierve  entre  227  y  229°,  y  del  (|ue  la  sosa  .sejiara 
una  sal  cristalizable  y  un  lí(|UÍdo  do  olor  agra- 
dable. 

VISCO  (del  lat.  risciii):  m.  Lio  \ ;  materia  vis- 
cosa del  muérdago  y  algunas  otras  ]>lanUs,  con 
la  cual  so  untan  espartos  ó  mimbies  para  cazar 
pájaros. 

-Visco:  Jlof.  Oéncro  de  plantas  (Viscum) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Iiorantiiceas, 
cuyas  os[iecics  habitan  en  casi  todo  el  orbe,  y 
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son  plantas  panisitas,  con  clorofila,  fruficosas, 
dic(')touuiH.  riunificada»,  con  las  ramas  cilindri- 
cos, totraguualos  ó  roniprimula.'í,  gouoralmento 
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articuladas;  las  hojas  opuestas,  rara  vez  alter- 
nas, nulas  ó  escamiformes, y  las  flores  fas<icula- 
das  ó  dispuestas  en  espigas  unisexuales,  monoi- 
cas ó  dioicas;  las  flores  masculinas  tienen  un 
cáliz  coriáceo  ó  carnoso,  cuadripartido,  rara  ve^ 
tri  ó  quinquejiartido,  con  las  lacinias  triangula- 
res, erguidas,  valvadas  en  la  estivación;  anteras 
en  número  igual  á  las  divisiones  del  cáliz,  mul- 
ticelulares y  que  se  abren  jior  medio  de  poros 
numerosos;  ovario  rudimentario,  glandular  ó 
con  frecuencia  nulo;  las  flores  femeninas  tienen 
el  tubo  calicinal  soldado  con  el  ovario  y  el  lin)- 
bo  apenas  desenvuelto;  cuatro  pétalos,  rara  vez 
tres  ó  cinco,  coriáceos  ó  carnosos,  insertos  en  la 
l)arte  superior  del  cáliz  y  valvados  en  la  estiva- 
ción; estambres  rudimentarios  ó  nulos;  ovario 
infero,  unilocular,  con  un  solo  óvulo  colgante  y 
el  estigma  sentado  y  obtuso;  el  fruto  es  una  ba- 
ya pulposa  y  monosperma,  con  la  semilla  inver- 
tida; embriones  generalmente  numerosos,  in- 
cluidos dentro  de  un  albumen  carin  so,  con  los 
cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla  supera. 

VISCOIDE  (de  visco,  y  el  gr.  eiSoj,  aspecto^: 
m.  Bot.  Género  de  ¡dantas  (  discoides)  jiertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cofeas,  cuyas  especies  habitan  cu  la  Guayana,  y 
son  ¡llantas  fruticosas  lampiñas,  con  las  hojas 
opuestas,  ovales^  agudas,  cortamente  ¡jecioladas, 
con  estípulas  solitarias  á  uno  y  otro  lado  )'  agu- 
das; pedúnculos  axilares  más  cortos  que  los  jie- 
cíolos  y  que  llevan  en  su  ápice  de  dos  á  seis  flo- 
res pequeñas,  blancas  y  con  dos  bracteitas  en  su 
base;  cáliz  con  el  tubo  muy  corto,  aovado,  sol- 
dado con  el  ovario,  y  con  el  limbo  sújiero,  muy 
pequeño,  quinquedentado,  apenas  perceptibleen 
la  fructificación;  corola  supera,  embu<lada,  con 
el  tubo  cilindrico,  la  garganta  desnuda  y  el  lim- 
bo quinquéfido,  con  las  lacinias  lanceoladas  y 
patentes;  cinco  estambres  insertos  hacia  la  mi- 
tad del  tubo,  incluidos,  con  los  filamentos  íili- 
fornies,  muy  cortos,  y  las  anteras  oblongas  y 
erguidas;  ovario  infero,  bilocular,  con  estilo  sen- 
cillo y  estigma  bilamelar;  el  fruto  es  una  baya 
ovada,  umbilicada,  lisa,  con  dos  núcleos  conve- 
xos por  el  dorso,  planos  por  la  cara  ventral  y 
iuonosi)ermos. 

VI8CONTI  (Otón  de):  Biog.  Arzobispo  de  Mi- 
lán. N.  en  l^cogue,  cerca  del  lago  Mayor,  en  1208. 
M.  en  el  convento  de  (hiara valle  en  129.5.  Eleva- 
do al  archiepiscopado  de  Milán  en  1263  por  el 
Papa  Urbano  IV,  fué  el  blanco  de  la  hostilidad  de 
los  Della  Tono,  poderososen  Milán,  queleimiii- 
dieion  tomar  posesión  de  su  silla  y  persiguieron 
á  sus  partidarios.  Obrando  desdo  entonces  me- 
nos como  pastor  que  como  jefe  de  partido,  le- 
unió  Otón  á  todos  los  de.'-contentos,  á  los  nobles 
desterrados,  á  los  gibelinos,  é  hizo  á  sus  adver- 
sarios una  guerra  encarni/ada.  Sin  embargo,  uo 
cutni  en  Miliin  hasta  1277,  después  de  la  victo- 
ria de  Desio.  Al  tomar  posesión  de  su  silla  y  del 
.señorío  perpetuo,  publicó  una  amnistía  general 
y  ]>rohibiij  toda  clase  de  venganza  á  Iof  emigra- 
dos que  coiupoin'au  su  partido.  Cuando  muiió 
aseguró  en  su  lamilla  la  soberanía  que  había 
fundado. 

-  Vi.'sroNii  (Maleo  de):  fíiog.  Señor  de  Mi- 
lán, sobrino  del  arzobispo  Otón.  N.  en  Invorio, 
á  orillas  del  lago  Mayor,  á  1.')  de  agosto  de  TJ.'iO. 
M,  en  el  convento  de  Crcscenzago,  cerca  de  Mi- 
lán, ¡i  24  de  junio  do  1322.  Sirvió  fielmente  á  su 
tío  en  todas  sus  guerras.  Por  8\i  parte,  Otón, 
desde  que  obtuvo  el  señorío,  le  dio  la  parte  prin- 
cijial  en  la  administracic'in;  de.s]iuéH  le  confió  el 
mando  do  los  ejércitos  luilauescs.  Mateo  adqui- 
rió á  Vercclli  en  1290,  á  Como  en  1292,  recibi«í 
de  Adolfo  do  Nassau  ol  título  de  vicario  inii>o- 
rial  en  Londiardía  (12'.'l),  y  sucedió  á  su  tío  en 
el  señorío  do  Milán  en  1295.  Atacado  por  los 
Della  Torre,  los  giielfos  y  Alberto  .*>cotto,  señor 
de  Plascncia.  fué  vencido  en  1302,  desterrado 
j>or  los  milanescs,  que  rostablocieron  un  momen- 
to la  República,  y  vivii)  durante  siete  años  en  U 
ob.scuridad.  Kest.iblecido  en  1310  por  el  em]>e- 
rador  Enrique  VII,  exfendi«i  su  dominio  á  las 
principales  ciudades  de  Lombardía,  é  hizo  la 
guerra  á  la  Iglesia,  que  le  oxomulgt)  en  varias 
ocasiones.  Sus  com)i«triofas  le  apellidaron  «•/ 
tíraiiilr,  porque  gomaba  de  una  habilidad  j>ooo 
escrupulosa,  considerada  por  los  italianos  de 
aquella  época  como  la  priuci|'>a1  de  Us  cualida- 
des. Kn  1.S22  abdico  en  favor  de  su  hijo(?»le«7.o 
y  so  retiró  á  \\n  convento,  en  donde  murió  al  |m)- 
co  tiempo. 
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-  VistoNTi  (Galeazo  de):  Biog.  Señor  de 
Milán,  hijo  de  Mateo.  X.  á  21  de  enero  de  1277. 
M.  en  Pescia  á  5  de  agosto  de  1328.  Sucedió  en 
1322  á  su  padre,  y  en  una  sedición  fué  arrojado 
de  Milán,  á  donde  regresó  á  los  treinta  y  cuatro 
días.  Unas  veces  güelfb,  otras  gil.eliuo,  siempre 
de  acuerdo  con  sus  intereses,  fue  por  fin  despoja- 
do de  la  soberanía  y  jireso  por  orden  de  Luis 
de  Baviera  á  la  entrada  de  este  enii>eradoi  en 
Italia  (1327).  Al  año  .siguiente  se  le  devolvió  la 
libertad  á  instancias  de  Castruccio  Castracani, 
que  le  tomó  á  su  servicio  y  le  empleó  en  el  sitio 
de  Pistoya.  Galeazo  murió  al  {joco  tiem}x>. 

-  Vi.sconti  (Azzo  DE  :  Biog.  Señor  de  Milán, 
hijo  de  Galeazo.  N.  en  1302.  M.  en  Milán  á  16 
de  agosto  de  1339.  Pieso  con  su  jiadre,  y  después 
nombrado  (jiorel  emjjerador)  vicario  del  Imj^erio 
en  Milán  (1328\  no  se  creyó,  con  todo,  obligado 
á  guardar  por  mucho  tiemjK)  fidelidad  á  un  mo- 
narca que  había  jierseguido  á  su  familia,  y  á  él 
no  le  había  concedido  la  liberlad  y  el  ]»oder  sino 
mediante  un  enorme  rescate.  Desde  dicho  año 
le  negó  la  entrada  en  Milán,  se  reconcilió  con  el 
Papa,  formó  parte  de  la  liga  contia  Juan  de  Co- 
hemia,  y  sometió  á  su  autoridad  á  casi  toda  la 
Lombardía  (1337;.  Azzo  pasaba  entre  sus  con- 
temporáneos por  un  capitéin  de  mucho  mérito. 

-  VihcoNTl  (LrcJNo  ij  LurA.s  de):  Biog.  Se- 
ñor de  Milán,  hijo  tercero  de  Mateo.  X.  en  12S7. 
M.  á  24  de  enero  de  1349.  Habíase  distinguido 
en  todas  las  guerras  de  su  época,  cuando  á  la 
muerte  de  su  sobrino  Azzo  fué  reconocido  como 
señor  de  Milán,  y  comiartió  desde  luego  el  ]  o- 
der  con  su  hermano,  el  arzobispo  Juan,  que  aca- 
bó por  consagrarse  á  sus  funciones  episcoj«les, 
abdicando  toda  su  autoriiiad  en  Lucino.  Este 
conquistó  a]guno>  j'aíses  vecinos,  que  gobernó 
con  excesiva  severidad,  y  fué  envenenado  en 
1349  jor  su  esj>osa  Isabel  de  Fieschi,  cuyos  es- 
cándalos se  disponía  aquél  á  castigar.  Otros  di- 
cen que  falleció  víctima  de  la  {«ste  negra.  Su 
hermano  Juan  tomó  el  poder  cuando  murió  Lu- 
cino. 

-VisroNTi  (JiAN^i:  Biog.  Señor  de  Milán, 
cuarto  hijo  de  Mateo.  X.  en  1290.  M.  en  Milán 
á  5  de  octubre  de  1354.  Nombrado  cardenal  por 
el  antipajta  Nicolás  V,  recibió  del  Papa  Juan 
XXII  el  obispado  de  Novara.  Administrador  en 
1333  del  arzobisjiado  de  Milán,  recibió  el  nom- 
bramiento de  arzobispo  de  esta  ciudad  en  1343, 
y  sucedió  en  1349,  como  señor  de  Milán,  á  su 
hermano  Lucino.  De  una  ambición  desmedida, 
empleó  toda  clase  de  medios  jara  engrandecer 
sus  Estidos;  compró  Polonia  á  los  Pe]>oli  (13.'"'0\ 
á  pesar  de  las  reclamaciones  del  Pa|-«  Clemente 
VI;  (lió  órdenes  en  1351  ]iara  que  Florencia  fue- 
se atacada  por  su  hijo  natural  Juan  Visconti  de 
Oleggio,  el  oíial  fué  rechazado:  en  1853  lleco  á 
ser  dueño  de  Genova,  y  murió  cuando  n?  dis¡ Mi- 
nia á  apoderarse  de  Mantua,  Verona,  Fen-ara  y 
Padua. 

-  ViwoNTi  (Mateo  pe  :  fíiog.  .Señor  tle  Mi 
lán,  sobrino  y  sucrsor  de  Juan.  M.  en  Milán  á 
29  de  septiembre  de  1355.  .Su  )>adre/  Esteban, 
sieiupre  desempeñó  un  pajnd  int-ignificante.  Lla- 
mado .Mateo,  á  la  muerte  de  su  tío  Juan  (1354\ 
á  la  herencia  de  sus  Estados,  se  asoció  en  el  se- 
ñorío de  Milán  á  sus  heimxnos  Galcaro  y  IWr- 
nabé,  y  recibió  en  propieilad  Bolonia,  Lodi.  Pía- 
sencia,  Parma,  etc.  Era  Mat^o  un  príncipe  inet  • 
to  y  libertino.  Murió  envenenado  (wr  su*  her- 
manos. 

-VisroMi  iGatf.vzo  vk):  '"  "  "  i  de 
Milán,  hermano  de  Mateo,  riqi  >  .  r. 

N.  hacia  1320.    M.   en    Pavía;.   . u>  .:c 

\'MS.  Adcmá«  de  la  soWranía  de  .Milán,  obtuvo 
los  señoríos  de  Como,  Novara,  Verceli,  Asli, 
Tortona  y  Alejandría.  T/Os  pcquef^oa  prfnci)'es 
de  Ix)mbar<lí-i,  oue  habían  formado  una  lie* con- 
tra Juan  ^'  '  '  "-*  güe- 
ña á  sus  a  al 

fronte  rio  ■.,     ., .; ,..  .¡.¡aen 

I.T  molicie  y  los  placeres,  mientras  qu»  loa  eotn- 
pañías  de  aventureros  de  todaa  las  naciones,  que 
combatían  á  favor  de  los  distintos  partidos  en 
las  luchas  feudales,  oacrificaban  á  sus  nábditoo. 
t  ontribuyó  al  t  '      '  '  ^'-tco; 

y  aunque  la  p  l^r- 

nabé  jH)r  el  gol   .  ti  en 

una  continua  dcioontianz».  I>a  avaricia  y  ambi- 
ción de  Galeazo  provocaron  numerosa»  subleva- 
ciones, que  reprimió  con  excesiva  crueldad.  Qui- 
so pasar  ]>or  protector  de  los  I>etras,  y  dispensó 
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811  lienevoloncia  al  l'etiaica,  j'or  consejos  del 
ciuil  íiimló  la  biblioteca  y  la  Uiiiversiclad  de 
Pavía. 

-  ViscoNTi  (Heunatíi!;  de):  Bioa.  Señor  do 
Miliiii.  N.  en  1319.  M.  á  19  de  dicienibie  de 
lC8f).  Hermano  de  Mateo  y  do  Galeazo,  y  su  aso- 
ciado en  el  señorío  de  Milán,  poseía  en  proiiie- 
dad  Creniona,  Creina,  üiescia  y  i'érganio,  á 
todo  lo  cual  agregó  Lodi  y  l'arnia  después  de 
envenenar  á  Maleo.  Pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida  haciendo  la  guerra,  ya  á  los  pequeños  prín- 
cipes de  Italia,  ya  al  emperador  Carlos  IV  y  al 
Papa  Urbano  V.  Era  un  príncipe  sanguinario, 
déspota  y  libertino.  Fué  preso  y  envenenado  por 
su  sobrino  Juan  Galeazo. 

-  ViscoNTi  (Juan  Galeazo  me):  Biog.  Pri- 
mer duciue  de  Milán.  N.  en  1347.  M.  en  Melé- 
gnano  á  3  de  septiembre  de  1402.  Era  hijo  de  Ga- 
leazo, el  que  falleció  en  1378.  Disimulado  y  re- 
flexivo, consagrado  al  estudio  de  las  Ciencias  y 
de  la  Política,  adquirió  una  gran  experiencia  y 
sucedió  á  su  iiadro  (1378),  aunque  en  Milán  do- 
mino su  tío  Bernabé,  á  quien  traidoramente  hizo 
prisionero  (ISS.'i)  con  dos  hijos,  siendo  entonces 
recibido  en  Milán  con  entusiasmo.  Con  el  con- 
curso de  los  mejores  ccudotlieri  aspiró  á  domi- 
nar en  Italia,  y  aun  estuvo  á  punto  de  lograrlo. 
Unido  á  Francisco  de  Carrara,  quitó  (1387)  Ve- 
roua  y  Vicenza  á  Antonio  della  Scala,  y  atacan- 
do luego  á  su  aliado  con  la  ayuda  de  Venecia 
le  arrebató  Padua  y  Trevisa,  le  prendió  con  en- 
gaños, como  á  un  hijo  de  Carrara,  y  amenazó  á 
la  misma  Venecia.  Pronto,  despojando  de  sur 
bienes  á  varias  ricas  familias,  dominó  en  más 
de  20  ciudades,  que  le  daban  una  enorme  renta. 
Teodoro,  marqués  de  Montferrato,  vivía  en  su 
corte  casi  prisionero;  le  obedecían  los  príncipes 
de  Este  y  de  Gonzaga;  amenazaba  además  Vis- 
conti  á  Genova  y  Sicilia,  y  ambicionaba  sobre 
todo  la  Romana  y  la  Toscana.  Temiendo  Flo- 
rencia por  su  libertad  se  buscó  poderosos  alia- 
dos, uno  de  ellos  Francisco  de  Carrara,  qire  en- 
tró en  Padua  (1390)  y  sublevó  á  Verona.  Vióse 
Juan  Galeazo  (1391)  atacado  al  Oeste  por  los 
franceses,  al  Este  por  Carrara  y  Hawkwood; 
pero  consiguió  varios  triunfos,  y  entrando  en 
tratos  (1392)  con  sus  enemigos,  dejó  Padua  á 
Carrara  y  prometió  no  intervenir  en  los  asuntos 
de  Toscana.  Durante  la  paz  envió  á  sus  merce- 
narios contra  los  güelfos  de  Toscana,  donde 
llegó  á  ejeicer  gran  influencia.  Por  100000  flo- 
rines obtuvo  (mayo  de  1395)  del  emperador  Wen- 
ceslao el  título  de  duque  de  Milán.  Hizo  la  gue- 
rra (1397)  á  Francisco  de  Gonzaga,  señor  de 
Mantua,  pretextando  que  iba  á  vengar  la  muer- 
te de  Catalina  Visconti,  mujer  de  Gonzaga,  á  la 
que  su  marido  quitó  la  vida  dando  crédito  alas 
calumnias  de  Juan  Galeazo.  Favorecióle  en  un 
principio  la  fortuna,  mas  se  vio  detenido  por  la 
intervención  de  Florencia  y  Pisa.  Sin  embargo, 
fué  reconocido  señor  de  Siena,  Perusa  y  otras 
tierras.  Los  Carrara,  los  florentinos  y  el  Papa 
imploraron  el  socorro  del  emperador  Roberto, 
que  entró  en  Italia  (octubre  de  1401),  y  que, 
rechazado  por  las  bandas  del  duque  de  Milán  y 
abandonado  por  sus  aliados,  regresó  á  Alemania 
(abril  de  1402).  De  estas  ventajas  se  aprovechó 
Juan  Galeazo  para  adquirir  Bolonia  y  rodear  á 
Florencia  por  todas  partes.  Juzgándose  defini- 
tivamente vencedor,  se  preparaba  para  coronar- 
se como  rey  de  Italia  cuando  murió  de  la  peste. 
Protector  de  las  Artes  y  las  Ciencias,  hizo  co- 
menzar la  catedral  de  Milán  y  la  Cartuja  de 
Pavía;  fundó  una  Academia  de  Arquitectura  y 
Pintura;  formó  unarica  Biblioteca;  dio  un  Códi- 
go completo  á  los  milaneses;  restableció  la  Uni- 
versidad de  Plasencia,  y  dejó  gran  número  de 
cartas  en  latín,  conservadas  en  las  bibliotecas  de 
Italia,  y  varias  de  ellas  insertadas  por  Muratori 
en  su  obra  titulada  Ilcr.  ital.  scrijil.  (tomo  16). 
Aparte  se  imprimió  su  Orado  ad  Vénetos  de  per- 
severantia  pacis  (Nuremberg,  1480,  en  fol. ). 
De  su  primera  esposa,  Isabel  de  Valois,  hija  del 
rey  Juan,  tuvo  una  hija,  Valentina,  duquesa  de 
XDrleáns;  y  de  su  segunda  mujer,  Catalina,  hija 
de  Bernabé  Visconti,  dos  hijos:  Juan  María  y 
Felipe  María,  que  le  sucedieron,  y  entre  los  cua- 
les repartió  sus  Estados. 

-  Visconti  (Juan  María  de):  Biog.  Duque 
de  Milán,  hijo  mayor  de  Juan  Galeazo.  N.  en 
1389.  M.  en  Milán  á  16  de  mayo  de  1412.  Suce- 
dió á  su  padre  (1402)  en  el  ducado  de  Milán, 
poseyendo  el  país  del  Tesino  al  Mincio  con  Bo- 
lonia,   Siena  y  Perusa.   Por  el  testamento  de  su 
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padre  gobernó  el  ducado  una  regencia  presidida 
]ior  (Jatalina,  madre  ile  Juan  María,  la  cual  en 
vano  apeló  á  los  suplicios  para  acabar  con  la 
anarquía,  no  tardando  ella  misma  en  sucumbir 
(17  de  octubre  de  1404;,  acaso  envenenada,  cuan- 
do so  hallaba  prisionera  en  el  castillo  de  Mon- 
za.  Jacobo  del  \'erme  procuró  inúiilmente  res- 
tablecer el  orden,  perturbado  por  los  que  le  dis- 
putaban el  podei-.  El  joven  duque,  de  carácter 
feroz,  acudió  á  los  tormentos,  uno  de  ellos  el 
arrojar  sus  enemigos  á  los  perros.  El  pueblo, 
presa  del  hambre  y  amenazado  ¡lor  la  guerra, 
exigió  á  gritos  la  paz.  Juan  María  con  su  escolta 
acometió  á  la  muchedumbre,  mató  á  200  i)eiso- 
ñas,  y  prohibió  quo  se  pronunciara  la  palal;ra 
pan,  ni  siquiera  en  la  misa.  Sin  embargo,  Faci- 
no  (Jane  llegó  á  ser  único  dueño  del  gobierno  de 
Milán  y  Pavía.  Comenzaba  á  restablecer  la  cal- 
ma cuando  cayó  enfermo.  Entonces  los  nobles 
gibelinos,  temiendo  que  á  su  muerte  siguiera 
una  terrible  venganza  del  duque;  fraguaron  una 
conjuración  y  asesinaron  á  Juan  María  en  la 
iglesia  de  San  Gotardo. 

-Vi.scoNTi  (Felipe  María  de):  Biog.  Du- 
que de  Milán,  hermano  de  Juan  María.  N.  en 
1391.  M.  en  Milán  á  13  de  agosto  de  1447.  Ala 
muerte  de  su  padre  heredó  el  condado  de  Pavía 
y  otras  muchas  ciudades.  En  su  menor  edad, 
sus  tutores  abusaron  del  poder.  Asesinado  su 
hermano  (1412),  desarrolló  Felipe  una  actividad 
extraordinaria.  Por  su  matrimonio  con  Beatriz 
Tenda,  que  le  llevaba  veinte  años,  adquirió  las 
plazas  fuertes  de  Tortona,  Novara,  Verceil  y 
Alejandría,  un  buen  ejército  y  400  000  florines 
de  oro.  Con  los  soldados  recobró  Pavía  y  Milán. 
Cobarde,  disimulado,  cruel  y  ambicioso,  compró 
el  apoyo  de  los  condoitieri;  hizo  dar  muerte  á 
su  mujer,  acusándola  de  adulterio  (1418),  y  mer- 
ced al  talento  militar  de  Carmañola  recobró 
toda  la  Lombardía.  Impuso  su  autoridad  en  Ge- 
nova (1421),  y  venció  en  repetidos  encuentros 
á  las  tropas  de  Florencia,  aliada  de  Alfonso  de 
Aragón.  Como  quisiera  deshacerse  de  Carmaño- 
la, cuyo  poder  temía,  huyó  el  amenazado,  quien 
firmó  contra  Felipe  María  (1426)  la  liga  de  Ve- 
necia,  Florencia,  el  duque  de  Saboya,  el  de  Fe- 
rrara y  el  rey  de  Aragón.  En  vano  Felipe  IMaría 
opuso  á  esta  liga  los  más  famosos  condottieri: 
Malatesta,  Nicolás  Piccinino  y  Francisco  Sfor- 
za.  Sólo  experimentó  fracasos,  y  hubo  de  ceder 
á  Venecia  el  país  situado  más  allá  del  Adda, 
Brescia  y  Bérgamo  (1428).  Renovada  la  guerra 
fué  más  afortunado,  y  en  Ferrara  firmó  la  paz 
con  Venecia  y  Florencia,  esperando  sacar  pro- 
vecho de  los  disturbios  del  resto  de  Italia.  Apo- 
yando al  concilio  de  Basilea  contra  Eugenio  IV, 
expulsó  de  sus  Estados  al  Papa.  Además,  soste- 
niendo á  Renato  de  Anjou  contra  Alfonso  V  en 
Ñapóles,  hizo  prisionero  al  último  (1435);  pero 
los  triunfos  de  Cosme  de  Médicis  le  hicieron 
cambiar  de  política  (1437).  Dio  libertad  al  mo- 
narca aragonés;  le  ayudó  contra  Renato;  ajustó 
con  Florencia  una  tregua  de  diez  años;  arrebató 
Polonia  al  Papa,  y  atacó  á  Venecia.  En  cambio  los 
genoveses  se  sublevaron  contra  Felipe,  á  quien 
pronto  combatieron  Florencia,  los  venecianos  y 
Sforza  (1439).  Este  expulsó  del  territorio  vene- 
ciano á  los  milaneses.  Felipe  María  vencido  en 
otros  combates,  se  atrajo  á  Sforza  dándole  la 
mano  de  su  hija  Blanca,  con  Cremona  y  Pontre- 
moli.  Luego  el  duque  de  Milán  subscribió  la 
paz  de  Capriana  (1441).  Para  librarse  de  su  yer- 
no se  reconcilió  con  varios  de  sus  antigües  ene- 
migos, y  formó  Una  liga  contra  Sforza,  el  cual, 
secundado  por  venecianos  y  florentinos,  ¡niso  á 
su  suegro  en  el  caso  de  pedir  la  paz  prometién- 
dole la  sucesión.  Poco  después  Feline  María  fa- 
lleció, víctima  de  la  disentería,  acabando  con  él 
la  casa  de  los  Visconti,  reemplpzada  por  la  de 
los  Sforza,  en  el  trono  de  Milán. 

-  Visconti  (Ennio  Quiiuno):  Biog.  Arqueó- 
logo francés  de  origen  italiano.  N.  en  Roma  en 
1751.  M.  en  París  enlS18.  Pocos  artistas  han  go 
zado  de  renombre  más  glorioso  y  más  merecido. 
Su  ])adre  puso  el  mayor  esmero  en  su  instrucción. 
Se  dice  que  á  los  dos  años  reconocía  Ennio  en 
las  medallas  las  efigies  de  todos  los  emperadores 
desdo  César  á  Galiano.  A  los  tres  años  y  medio 
leía  bien  el  griego  y  el  latín,  lo  cual  quedó  com- 
probado en  un  examen  público.  A  los  diez,  so- 
metido á  un  segundo  examen,  dejó  admirados  á 
los  jueces  con  sus  conocimientos  en  Geografía, 
Historia,  Cronología,  Numismática  y  Geometría; 
y  á  los  doce,  en  un  tercer  examen  llevado  acabo 
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con  .solemnidad  en  la  Biblioteca  Aogélica,  re- 
solviiii  los  más  importantes  problemas  de  Tiigo- 
nometría.  Análisis  y  Cálculo  diíerencial.  Lo  que 
sí  se  halla  fuera  de  toda  duda  es  que  en  1764,  á 
la  edad  de  trece  años,  tradujo  Visconti  en  verso 
italiano  La  llt-cuia  de  Eurípides.  En  1769  Jo- 
sé II  quiso  ver  á  tan  aventajado  joven,  quien 
ofreció  á  aquel  j^ríncipe  su  elogio  rimado  en 
griego,  latín  é  italiano.  Su  padre  lecibió  de  Cle- 
mente .XIV  el  encargo  de  clasificar  en  el  Vati- 
cano el  [troducto  de  las  excavaciones,  empleo 
que  continuó  de.sempeñando  al  advenimiento  de 
Pío  VI,  y  cuando  murió  fué  reemplazado  por 
Ennio  Quirino,  su  hijo.  Este,  con  su  padre,  fir- 
mó el  primer  volumen  del  Museo  BíoClernenti- 
no,  cuyo  segundo  tomo  fué  autorizado  solamente 
por  Ennio.  Las  turbulencias  de  Italia  de  1798  y 
1799  le  obligaron  á  buscar  un  refugio  en  Fran- 
cia, y  á  su  llegada  á  París  se  encontró  con  el 
doble  nombramiento  óe  conservador  de  antigüe- 
dades y  profesor  de  Arqueología  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes.  A  fines  de  1803  fue  admitido 
como  individuo  del  Instituto.  Publicó  la  Les- 
cripción  de  los  vasos  pintados  del  Museo  y  la  Ees- 
cripción  de  Ja  tapicería  de  la  reina,  Matilde.  Na- 
poleón le  encomendó  (1804)  la  colección  titulada 
Iconografía  griega  y  romana.  Para  estudiar  los 
mármoles  griegos  de  lord  Elgin  fué  llaniado  á 
liOndres  (1815),  en  donde  prevaleció  su  ojjinión. 
De  regreso  en  Francia,  coleccionó  sus  observa- 
ciones en  forma  de  Memoria  acerca  de  los  frag- 
mentos rscultóricos  del  Parlenón  del  Acrópolis 
y  de  un  epigrama  griego,  última  obra  (jue  es- 
cribió. 

-  Visconti  (LuisTulio  Joaquín):  Biog.  Ar- 
quitecto francés,  hijo  de  Ennio  (^uirino.  N.  en 
Roma  en  1791.  M.  en  París  en  1853.  Naturali- 
zado en  Francia  desde  la  edad  de  ocho  años, 
hizo  sus  primeros  estudios  al  lado  de  su  padre, 
que  habitaba  en  el  Louvre  y  se  hallaba  entonces 
encargado  de  clasificar  las  obras  maestras  del 
Museo.  Un  artista  no  podía  disponer  de  medio 
más  favorable  para  el  desarrollo  de  sus  instintos. 
Ingresó  Luis  (1808)  en  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes; de  ella  salió  en  1814  con  el  segundo  premio, 
y  á  pesar  de  su  raro  mérito  no  pudo  conseguir  el 
primero.  Al  salir  de  la  Escuela  aceptó  un  mo- 
desto empleo  de  capataz  de  trabajos  en  el  depó- 
sito de  vinos  (1820).  Fué  (1822)  nombrado  ins- 
pector en  el  Ministerio  de  Hacienda;  también 
desempeñó  los  cargos  de  arquitecto  de  los  dis- 
tritos tercero  y  octavo.  Luego  (1824)  se  le  confió 
la  ejecución  de  la  fuente  Gaillón,  monumento  de 
aspecto  y  ornamentación  extraños ;  más  tarde 
construyó  ¡a  fuente  Moliere;  las  tumbas  de  los 
mariscales  Suchet,  Lauristán,  Gouvión-Saint- 
Cyr,  Soult,  etc. ;  en  1835  la  fuente  de  la  plaza 
Louvois;  después  la  fuente  de  la  plaza  de  San 
Sulpicio,  etc.,  todo  ello  en  París.  En  1840,  cuan- 
do se  celebraron  los  funerales  de  Napoleón,  di- 
rigió todo  el  decorado  de  esta  solemnidad.  La 
obra  capital  de  Visconti  es  la  reunión  del  Lou- 
vre á  las  Tullerías.  En  agosto  de  1853,  j>oco 
antes  de  su  muerte,  fué  nombrado  individuo  del 
Instituto. 

-Visconti  Veno.sta  (Emilio,  marqués  de)- 

Biog.  Político  italiano  contemporáneo.  N.  en 
Milán  en  1829.  Individuo  de  antigua  y  noble 
familia,  distinguióse  por  la  precocidad  de  su 
ingenio.  A  los  dieciocho  años  de  edad  comenzó 
á  colaborar  en  la  Jicvista  Europea.^  en  el  J'esta- 
Ferde,  célebre  almanaque  que,  dirigido  por  Co- 
rrenti,  fué  (1848-59^  en  Lombardía  poderosa  ar- 
nui  ¡lolítica.  Tomó  parte  activa  en  los  sucesos 
de  1S4S,  y  sirvió  en  las  filas  de  la  tropa  de  Ga- 
ribdldi.  Hubo  de  emigrar  á  Suiza,  y  regresó  á 
Toscana  en  1849.  Entonces  asistió  á  las  clases 
de  la  Universidad  de  Pisa  y  figuró  en  los  círcu- 
los jtolíticos.  N'olvió  á  Milán  en  el  mismo  año; 
fomentó  las  ideas  liberales,  ya  con  sus  escritos, 
ya  en  las  conspiraciones;  colaboró  en  El  Crepús- 
culo con  artículos  literarios,  y,  complicado  en  las 
consjñraciones  de  Mazzini,  hubo  de  salvar  su 
libertad  con  la  fuga  en  1853.  Rompió  en  aque- 
llos días  sus  relaciones  con  Mazzini,  é  inició  otras 
con  Cavour.  Huyendo  de  la  policía  austríaca, 
quo  trataba  de  prenderle,  se  relugió  en  Turín 
(1859).  Por  Cavour  fué  en  seguida  nombrado  co- 
misario regio  en  las  fuerzas  que  dirigía  Garibal- 
di  cuarido  éste,  precediendo  a  los  ejércitos  fran- 
co-sardos, penetró  de  Lombardía.  Con  los  gari- 
baldinos  estuvo  en  Como,  Bérgamo  y  Brescia, 
asumiendo  el  gobierno  de  las  provincias  liber- 
tadas á  nombre  de  Víctor  Manuel,  Después  del 
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armisticio  de  Villalranca  prejiaró  con  Farini  la 
anexión  de  la  Italia  central.  Más  tarde  fue  en- 
viado (enero  de  1860)  con  el  marqués  l'ei'oli  en 
misión  extraordinaria  í'i  los  Gabinetes  de  París  y 
Londres.  Volvió  á  Italia  antes  de  las  elecciones 
generales  y  logró  ser  elegido  dijuitado  al  nuevo 
Parlamento  sardo-lombardo,  donde  representó 
al  Colegio  de  Tirano  (Val telina).  Acompañó  á 
Farini,  nombrado  lugarteniente  del  rey,  en  su 
viaje  á  Ñapóles  en  1860,  y  dirigió  todos  los 
asuntos  exteriores  .«in  título  oficial,  por  ser  éste 
incompatible  con  su  mandato  de  diputado.  Co- 
mo .secretario  general  se  le  confiaron  bien  pronto 
los  negocios  extranjeros,  y  en  el  Ministerio  de 
esto  nombre  sucedió  (24  de  marzo  de  1863)  á 
Pasolini;  pero  con  todos  los  Ministro.?  dejó  el 
gobierno  (24  de  septiembre  de  1864)  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  Turín.  No  mucho  más 
tarde  era  enviado  como  embajador  á  Constanti- 
nopla.  Recobró  la  cartera  de  Negocios  Extranje- 
ros (junio  de  1866)  en  el  Gabinete  Kicasoli  y  en 
los  difíciles  días  de  las  negociaciones  diplomá- 
ticas que  siguieron  á  la  inioliz  jornada  de  Cus- 
toza.  Más  tarde  poseyó  (12  de  diciembre  do 
1869),  sin  dejar  dicha  caitera,  la  presidencia 
del  Consejo.  Al  desarrollarse  los  graves  aconte- 
cimientos de  1870  declaró,  refiriéndose  al  conci- 
lio Vaticano,  que  dejaba  á  los  obispos  en  com- 
])leta  libertad,  que  las  leyes  vigentes  bastaban 
jiara  proteger  las  instituciones  nacionales,  y  que 
en  principio  era  partidario  de  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado.  Kn  el  conllicto  franco- 
alenuin  sostuvo  la  necesi.lad  de  una  política  de 
observación  y  neutralidad;  en  lo  tocante  á  Roma 
pidió  f|uc  se  cumpliera  la  convención  de  sep- 
tiembre; y,  ocultada  aquella  ciudad,  envió  á  los 
Gabinetes  extranjeros  una  circular  manifestando 
nue  era  necesario  velar  por  la  seguridad  de  la 
Santa  Sede,  al  mismo  tiempo  que  se  daba  sa- 
tisfacción á  las  aspirariones  nacionales.  No  obs- 
tante los  cambios  de  Gabinete,  fué  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  hasta  el  19  do  marzo  de 
1876.  En  el  período  de  su  Ministerio  hubo  de 
luchar  contra  las  dificultades  que  se  ¡iresentaban 
en  Túnez;  se  inauguró  el  túnel  de  Mont-Cenís; 
firmó  circulares  sobre  la  libertad  del  conclave, 
y  preparó  la  alianza  de  Italia  y  Austria.  Luego 
como  diputado  defendió  en  la  Cámara  su  políti- 
ca exterior.  Refiriéndose  á  los  actos  de  A'isconti 
hasta  1876,  decía  Gubernatis:  «Como  diplomá- 
tico supo  dar  á  la  política  italiana  un  carácter 
elevado  y  respetable,  que  le  valió  sus  maj-ores 
triunfos.  Su  nombre  va  unido  á  la  cesión  del 
Véneto  en  1860  y  álaontradaen  Ron)acn  1870. 
Su  habilidad  lleg()  al  sumo  mérito  en  la  pacífica 
y  feliz  solución  do  la  cuestión  romana.  Como 
Ministro  do  Negocios  Extranjeros  ¡)ronunció  en 
la  Cámara,  on  las  más  arduas  cuestiones  inter- 
nacionales, discursos  notables  por  la  elevación 
del  pensamiento  y  por  su  escogida  forma,  que 
recordaba  al  antiguo  literato.  Estos  discursos, 
coleccionado.«,  formarán  un  libro  muy  importan- 
te para  la  historia  de  la  rosurrccciíin  do  Italia.» 
Visconti  era  senador  cuando  fui'  nombindo 
(agosto  do  1892)  arbitro  italiano  en  la  cuestión 
do  las  pesquerías  del  Mar  de  IJering.  C'uatro 
años  dos|iués  (20  de  julio  de  ISOíi)  cía  de  nue- 
vo nond)rado  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros. En  tal  concojito  dijo  (12  de  julio  de  1897) 
en  la  Cámara  de  dip\itados:  «Permaneceremos 
fieles  á  las  actuales  alianzas,  y  cidtivaremos  la 
amistad  de  Francia  y  de  las  dcnuis  naciones,  es- 
peran'io  que  oí  acuerdo  que  hoy  existe  entre  las 
jiotcncins  proihicirá  la  jiaz  on  Oriente.»  Como 
Ministro  aconijinfió  á  los  soberanos  de  Italia 
(septiembre  dol8!t7)cn  su  viaje  á  Ilnmburgo 
Conservaba  la  cartera  en  enero  de  1898. 

VISCOSIDAD  (do  vi.icoso):  í.  Materia  ó  humor 
pegajoso  ó  glutinoso. 

...  id  centono  es  de  su  calidad  frió,  húmedo  y 
llano  de  visco.sidades. 

Alonso  i»r.  Hr.isuF.nA. 

-  Vis<osinAiv.  Fh.  Entro  los  niúltii>lc8  esta 
dos  que  pucilti  tomar  la  materia,  segiin  la  lehí 
ción  ([uo  existo  entre  las  fuerzas  molcpulares 
atractivas  y  rejiulsivas,  so  cnruenlra  ol  estado 
viscoso,  comidotameiitc  especial,  por  el  cual,  el 
cuerpo  ni  os  líquido  ni  es  s(ilido,  s\is  molécidas 
tienen  cierta  ailhcrcncia  en  tro  sí  y  con  los  cuer- 
yms  que  so  hallan  on  contacto,  y  sin  embargo 
conserva  una  fluidez  niá.s  ó  menos  grande,  lia- 
niándo.se  viscosidad,  on  general,  á  la  propioibul 
quo,  por  semejanza  al  estado  viscooo,  (iem  n  los 
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fluidos  en  movimiento,  de  ejercer  y  sufrir  roza- 
mientos; pertenece  tanto  á  los  gases  como  á  los 
líquidos,  y  pudiéramos  decir  al  éter  ó  materia 
incoercible,  vistas  las  modificaciones  que  en  su 
marcha  siguen  las  vibraciones  etéreas,  en  cual- 
quiera de  sus  formas,  al  atravesar  los  cuerpos 
materiales.  En  el  estudio  que,  tanto  en  Hidráu- 
lica como  en  Neumática,  se  hace  de  los  líquidos 
y  gases,  se  les  distingue  en  Jhiidos  perfectos  y 
fluidos  nalxirales;  pero  esto  sólo  en  hipótesi.?, 
jiues  en  rigor  no  existen  fluidos  perfectos,  pues- 
to que  no  se  pniede  prescindir  de  la  viscosidad, 
que  es  la  que  corresponde  á  los  fluidos  naturales; 
pero  se  hace  el  estudio  de  los  fluidos  perfectos, 
es  decir,  suponiendo  que  la  viscosidad  no  existe, 
para  después  introducir  en  las  fórmulas  ó  tener 
en  cuenta  la  pro[,iedad  que  en  este  momento  nos 
ocupa:  de  modo  que  la  viscosidad,  para  el  inge- 
niero, para  el  mecánico,  para  el  físico,  no  tiene 
la  acejición  admitida  en  el  lenguaje  profano,  en 
el  lenguaje  vulgar,  sino  que  expresa  la  imper- 
fección de  la  fluidez  de  un  cuerpo,  y  no  la  impre- 
.sión  que  se  siente  al  tocarle.  La  viscosidad  de- 
]iende,  como  se  comprende,  de  las  velocidades 
relativas  de  que  van  animadas  unas  moléculas 
res))ecto  de  las  otias,  y  por  lo  tanto  la  viscosi- 
dad desajtarece  cuando  el  fluido  se  encuentra 
en  reposo. 

Cuando  se  hace  girar  un  fluido  ¡lesado  alrede- 
dor de  un  eje  vertical,  se  observa  un  fenómeno 
sumamente  curioso:  supongamos  que  se  ponen 
en  una  misma  vasija  agua  y  aceite,  y  que  se  hace 
girar  el  vaso  con  una  velocidad  angular  w;  el 
aceite,  siendo  más  viscoso  que  el  agua,  será  el 
primero  que  tome  la  velocidad  te,  puesto  que 
tiene  mayor  adherencia  con  el  vaso  y  consigo 
mismo;  el  agua,  más  fluida,  quedará  más  tiem- 
po en  reposo,  y  sólo  adquirirá  la  velocidad  del 
vaso  después  de  haber  pasado  por  velocidades 
crecientes,  [¡ero  menores  que  iv;  formará,  pues, 
en  los  primeros  momentos,  como  un  fondo  de- 
formable  bajo  las  presiones  del  aceite,  que  opri- 
miendo más  á  la  regicJn  que  se  encuentra  fuera 
de  la  circunferencia  de  radio 
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en  que  r  representa  la  distancia  al  eje  de  la  mo- 
lécula considerada,  y  a  el  radio  de  la  vasija  en 
que  los  líquidos  están  encerrados,  queá  la  región 
central,  hará  tomar  ala  superficie  de  sepiaración 
una  forma  cóncava  hacia  abajo;  á  medida  que  se 
prolongue  el  movimiento  la  comunicación  de 
éstese  establece  entre  el  aceite  y  el  agua,  de  mo- 
do que  la  última  acaba  por  adquirirla  velocidat] 
angular  del  aceite;  al  mismo  tiempo,  la  superfi- 
cie de  separación  de  ambos  líquidos  se  aplana 
gradualmente  hasta  convertir.se  en  un  plano  y 
volver  ií  formar  una  superficie  cóncava  hacia  la 
l)arte  superior,  adquiriendo,  por  último,  forma  de 
un  ]iaraboloide  de  revolución  que  corresponde  á 
la  velocidad  ;/•,  que  ya  es  común  á  toda  la  ma.sa. 
El  tiempo  qiU'  tarda  en  projiagarse  el  movimien- 
to de  uno  á  otro  líquido  jiuede  .servir  ]  ara  cal- 
cular la  viscosidad  de  andios  líquidos;  para  el 
estudio  de  éste  y  otros  curiosos  fenómenos,  con- 
viene consultar  el  volumen  XXII  de  //  I'oh'tfc- 
nico,  en  e!  (juc  se  juiblica  >ina  Memoria  do  Esta- 
nislao \'ccchi  con  una  nota  de  Marangoni. 

Cuando  en  la  corriente  de  un  líquido  el  cauce 
so  ensancha  bruscamente,  como  sucede  al  salir 


un  rí"  de  entre  las  ]>ilas  do  un  puonto,  aldes*»)- 
bocar  en  ol  mar,  ote.  so  observa  on  la  |virte  en- 
sanchada que  la  vena  fluida  va  jioco  á  poco  en- 
sanrhánddse  y  quo  la  ]irosión  del  líquido  que  1n 
rodea  va  forninndo  remolinos  q\io  giran  cou  len- 
titud, y  colocados  en  la  <lisj>osición  que  rc]iro- 
.sonta  la  ti'j.  nnírrior,  cuyos  remolinos  son  tam- 
bién debidos  A  In  viscosidad;  cada  filote  líq\iido 
va  animado  de  una  cierta  velocidad  v;  al  eiicon- 
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trar  la  masa  líquida  contenida  en  los  prismas 
ABC  y  DL'F  se  encuentra  en  cierto  modo  dete- 
nido por  dicha  masa,  pero  esta  á  su  vez  es  arras- 
trada de  filete  en  filete,  y  por  virtud  de  las  re- 
sistencias que  encuentra  en  el  líquido  ndsmo 
tiene  que  formar  una  es[ecie  de  tirabuzones  cuya 
dirección  es  la  de  la  marcha  de  la  corriente  in- 
dicada por  la  flecha. 

Los  gases,  aun  los  más  enrarecidos,  presentan 
fenómenos  de  viscosidad  muy  notable?,  según 
hizo  observar  ^Villiam  Crookes  en  una  Memoria 
que  presentó  á  la  Sociedad  Real  de  Londres  en 
17  de  febrero  de  1881,  Memoria  sumamente  in- 
teresante, y  cada  día  más,  por  cuanto  se  refiere 
á  la  constitución  íntima  de  la  materia,  y  cuyo 
estudio  corresponde  á  la  Física  molecular.  Como 
3n  un  líquido,  como  en  todo  fluido,  la  viscosidad 
ó  rozamiento  interior  de  un  gas  no  es  otra  cosa 
que  la  lesistencia  al  resbalamiento  de  unas  mo- 
léculas s^obre  otras,  resistencia  que  nace  de  las 
propias  fuerzas  moleculares.  Ya  Jlaxwell  había 
anunciado  en  1859,  como  resultado  notable,  que 
el  coeficiente  de  rozamieuto,  es  decir,  la  visco- 
sidad, debe  ser  indejiendiente  de  la  densidad 
del  gas,  por  más  que  esto  sólo  lo  concibiera  en 
teoría;  j.ero  repetidas  las  experiencias  con  el 
mayor  cuidado,  en  1866  publicó  los  resultados 
obtenidos,  en  una  Memoria,  con  el  título  de  Visco- 
fidad  6  rozamiento  interior  del  aire  y  otros  gases. 
Pudo  observar  que  el  coeficiente  de  rozanuento 
del  aire  permanecía  constante  para  presiones 
comprendidas  entre  13  y  762  milímetros  de 
mercurio,  y  en  rigor,  admitiendo  su  hipótesis  de 
que  la  viscosidad  no  depende  de  la  densidad, 
los  valores  calculados  concordaban  i^rfectamen- 
te  con  los  resultados  olitenidos,  siendo  de  sentir 
que  el  ai  arato  empleado  para  hacer  sus  observa- 
ciones no  le  pernutiera  obtener  proporciones  in- 
feriores á  13  milímetros.  La  independencia  en- 
tre la  densidad  del  aire  y  la  viscosidad,  que  pa- 
rece probar  las  experiencias  de  Maxwell,  pre- 
supone que  la  longitud  media  de  la  excursión 
molecular  crece  con  la  expansión  en  relación  di- 
recta, en  tanto  que  las  distancias  intermolecu- 
lares no  crecen  más  que  proporcionalmentea  la 
raíz  ciíbica  de  la  expansión:  sin  embargo,  es 
posible  que,  agotando  más  el  espacio  atmosférico 
de  la  experiencia,  no  subsista  la  lev  de  Maxwell. 
Supongamos  que  la  excursión  media  libre  délas 
moléculas  de  aire  sea  á  la  presión  ordinaria  de 

milímetros,  haciendo  un  vacío  hasta 

10^  •  10< 

de  atmósfera,  la   excursión  media  será  de  un 

milímetro;  con  un  vacío  100  veces  mayor  será 

de  0,1  metros,  y  con  «n  vacío  de  —     ,    que  se 
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puede  obtener  hoy  iwr  procedimientos  csj^cia- 
les,  la  longitud  media  libre  de  la  excursión  será 
de  10  metros:  la  presión  correspondiente  á  este 

enrarecimiento  corresponde  con  li    '    '    s- 

fera  á  una  altura  poro  mayor  de  '.  s, 

admitiendo  q\ie  la  den.'íidad  atnii  'C 

con  la  elevación  en  progresión  geonutrica.  en 
tanto  que  las  elevaciones  crecen  en  progresión 
aritmética,  3'  despreciando  las  peqnefiaa  correc- 
ciones que  deberán  hacerse,  debidas  á  la  tonii>e- 
ratura  v  á  la  disminución  de  la  gravedad:  á  me- 
dida que  crece  la  distancia  de  una  niohcul»  de 
aire  á  la  superficie  de  la  Tierra  la  longitud  do  la 
excursión  media  libre  de  las  moli^cnlas  so  aproxi- 
ma á  las  distancias  planetarias,  á  una  altura  de 
320  kilómetros,  correspondiendo  una  excursión 
de  16  millones  do  kilómetros,  y  A  una  altura 
comprendida  entro  4.^0  y  470  kil<  metros  la  ex- 
cursión media  libre  ile  una  molécula  de  aire  on 
esta  posición  os  igual  á  la  distancia  entre  Sirio 
y  la  Tierra. 

I^ns  experiencias  á  que  se  refiere  Crookea  en 
su  Memoria  so  omprondioron  on  1876.  y  conti- 
nuaiias  sin  interrui->ci(''n  han  dado  lugar  A  los 
jiorfentosos  descubrimientos  de  esto  sabio,  que 
continuados  |->or  Rulgon  admiran  si  mundo  des- 
do lS9fi.  !>i  bien  las  primeras  observaciones  p«ra 
nosotros  son  hoy  de  jwco  valor,  lo  tienen,  y  muy 
grande,  por  cuanto  le  permitieron  ir  perf*<«cio- 
nnndo  los  aparatos  y  moflios  de  <  '  Ti>a- 

ratr'  idcailo.  después  de  muchas  i  <  s, 

no  deja  de  tenor  bastante  rom|>lii-.i. ....  lu- 

pono  do  una  esfera  hueca  de  vidrio  con  nna  pun- 
ta en  su  extroniids»!  inferior  y  soldada  á  nn 
largo  y  estrecho  tubo  do  vidrio;  dentro  de  la  es- 
ior.i  va  suspendida  una  larga  hoja  do  mica,  |ior 
medio  de  nn  «Irlgadí.vimo  hilo  de  vidrio  de  0,66 
metros  de  longitud,  soldado  a  la  parte  («ostcríor 
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fJel  tubo  y  descendiendo  verticalmente  sef^ún  el 
eje  do  aquél;  la  hoja  de  mica  se  ha  calentado  y 
tiene  eiinef;iccida  una  de  sus  mitades;  la  ¡¡arto 
superior  del  tubo  se  termina  por  una  punta,  y 
ésta  y  la  inferior  se  hallan  á  una  distancia  de 
1,15  metro  sej,Min  el  ejo  del  tubo;  éste  va  cogido 
sólidamente  jior  unas  argollas  fijas  sobre  un  so- 
porte rígido,  de  moilo  que  tubo  y  esléra  no  pue- 
den moverse  más  (jue  alrededor  de  un  eje  verti- 
cal ;  el  hilo  de  vidrio  S(Jlo  se  halla  en  relación 
con  el  tubo  por  su  ]iarte  sufierior,  y  al  girar 
aquél  sobre  su  eje  im)irime  al  hilo  una  torsi(')n 
que  hace  oscilar  la  hoja  de  mica  sobro  el  mismo 
eje  sin  imprimirle  movimiento  pendular;  el  diá- 
metro del  hilo  de  vidrio  es  sólo  de  25  milésimas 
de  milímetro,  es  decir,  de  25  microns.  El  tubo 
está  en  comunicación  con  una  bomba  por  medio 
de  una  espiral  de  vidrio  flexible,  de  modo  que 
pueda  girar  el  aparato  sobre  su  eje;  un  brazo 
colocado  entre  cuchillos  metálicos  limita  la  tor- 
sión al  ángulo  conveniente;  la  torsión  se  produ- 
ce sobre  la  hoja  de  mica,  ya  haciendo  girar  el 
aparato  sobre  su  eje,  ya  dejando  caer  sobre  ella 
el  rayo  de  luz  de  una  bujía,  y  se  mide  el  ángulo 
de  giro  por  el  movimiento  de  un  rayo  luminoso 
sobre  una  escala  graduada;  la  bomba  es  aspi- 
rante, invención  de  Crookes.  Al  hacer  una  ob- 
servación el  brazo  se  mueve  sobre  el  cuchillo,  y 
por  medio  de  un  resorte  se  le  vuelve  en  pocos 
segundos  á  su  primera  posición,  con  cuyo  movi- 
miento gira  el  aparato  un  i)equeño  ángulo  y 
hace  vibrar  la  hoja  de  mica;  el  rayo  de  luz  refle- 
jada oscila  sobre  la  escala  con  amplitud  decre- 
ciente hasta  colocarse  en  el  cero,  y  el  observa- 
dor, que  sigue  el  movimiento  del  índice  lumi- 
noso, anota  las  divisiones  recorridas  sobre  la 
escala  al  extremo  de  cada  eje,  cuyos  números, 
como  están  á  distinto  lado  del  cero,  hay  que  su- 
marlos dos  á  dos  en  cada  oscilación  para  obtener 
el  valor  de  ésta;  tomaTido  los  logaritmos  de  es- 
tos números  y  las  dil'erencias  logarítmicas,  la 
media  de  estas  últimas  será  el  decrecimiento  lo- 
garítmico correspondiente  á  cada  oscilación. 

En  las  expeiiencias,  con  objeto  de  evitar  frac- 
ciones demasiado  pequeñas,  so  toma  por  unidad 
ia  millonésima  de  esta  esl'era,  á  la  que  se  desig- 
na por  la  letra  M,  de  modo  que,  en  columna  de 
mercurio,  ^1/=  0, 00076;  las  observaciones  se  han 
hecho  con  rarefacciones  que  llegan  á  0,02;!/, 
pero  en  este  punto  ya  no  concuerdan  lo  sutí- 
ciente  para  que  puedan  inspirar  conlianza;  la 
bomba  permite  este  agotamiento,  y  se  rehacen  las 
operaciones  con  muchas  precauciones,  pero  á 
presiones  tan  bajas  la  exactitud  de  las  medidas 
deja  bastante  que  desear. 

La  media  de  multitud  de  resultados  concor- 
dantes da  como  decremento  logarítmico  para  el 
aire  0,1124,  con  presión  de  760  milímetros  de 
mercurio  y  temperatura  de  15°  centígrados.  Se- 
gún Maswell,  la  viscosiilad  deberá  ])ermanecer 
constante  hasta  que  el  agotamiento  sea  sufi- 
ciente, para  que  se  pueda  considerar  la  excursión 
media  libre  de  las  moléculas  como  prácticamen- 
te insignificante  con  relación  á  las  dimensiones 
del  aparato,  y  las  observaciones  de  Crookes 
prueban  que  los  resultados  teóricos  de  Maxwell 
son  cuando  menos  aproximados,  y  pueden  consi- 
derarse como  rigurosamente  ciertos  para  el  aire 
hasta  agotamientos  relativamente  importantes, 
pero  que,  si  se  lleva  el  vacío  más  adelante,  la 
viscosidad  desaparece;  para  formarse  idea  de  lo 
que  es  un  agotamiento  tan  considerable  como 
hemos  dicho  antes,  de  0,02^1/,  con  relación  á  la 
presión  atmosférica,  baste  decir  que  es  compa- 
rable á  la  duración  de  un  segundo  de  tiempo  á 
un  año  de  doce  meses. 

Partiendo  del  decremento  logarítmico  0,1124, 
corresiiondiente  á  760  milímetros,  la  viscosidad 
disminuye  cnu  bastante  regularidad;  y  haciendo 
el  estudio  de  la  marcha  que  sigue  este  fenómeno, 
y  representando  por  curvas  los  resultados,  se 
puede  observar  que  entre  50  milímetros  y  3  la 
curva  es  casi  vertical,  (]ue  áesta  última  presión 
corresponde  una  modificación  notable  en  la  for- 
ma de  la  curva,  desde  cuyo  momento  desaparece 
la  concordancia  entre  los  hechos  y  la  teoría  de 
Maxwell. 

Desde  1  000i)/la  disminución  de  la  viscosidad 
es  muy  lenta  hasta  que  el  vacío  llega  á  250Í1/, 
después  de  cuyo  punto  disminuye  con  ra]ii<lez 
creciente,  y  llega  á  ser  insensible  la  viscosidad 
cuando  el  vacío  llega  á  35.1/.  Las  curvas  del  in- 
cremento de  la  excursión  n.edia  libre,  y  de  la 
disminución  de  la  viscosidad,  concuerdan  per- 
fectamente. 
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Crookes  ha  formado  estas  tablas  anamórficas, 
y  por  ellas  se  pueden  también  hallar  las  medi- 
das de  las  repulsiones ejercidassobre  el  extremo 
ennegrecido  do  la  hoja  de  mica  bajo  la  acción 
de  la  llama  de  una  bujía  á  medio  metro  de  dis- 
tancia, cuya  rejiulsión,  (iebida  á  la  radiación, 
comienza  jtrecisamente  en  el  grado  de  vacíe  co- 
rrespondiente al  punto  en  (juc  comienza  la  dis- 
minuci(>n  rájiida  de  la  viscosidad,  y  se  ])roduce 
sobre  todo  cuando  el  agotamien  to  pasa  de  1  OOOil/; 
el  acuerdo  entre  la  disminución  de  la  viscosidad 
y  el  incremento  del  efecto  de  la  radiacirín  es 
completo  y  muy  sensible  hasta  35  millo. icsimas, 
en  cuyo  momento  la  cuiva  de  repulsión  se  re- 
dondea y  desaparece  tan  rápidamente  como  la 
viscosidad. 

En  la  Memoria  citada  se  ocupa  también  Croo- 
kes de  las  experiencias  practicadas  ¡¡ara  estu- 
diar la  resistencia  que  opone  el  aire  al  paso  de 
una  coniente  de  una  dinamo,  comenzando  por 
los  fenómenos  que  producen  una  descarga  de  in- 
ducción en  los  esjiacios  fuertemente  enrarecidos; 
con  un  carrete  que  produzca  una  chispa  de  85 
milímetros  de  longitud  la  descarga  no  pasa  si 
el  vacío  es  de  0,OL'J/;  pero  aumentando  la  carga 
de  la  batería  hasta  obtener  chispas  de  10  centí- 
metros ])asa  la  cbis])a  como  un  relámpago  in- 
termitente, produciendo  una  esjiecie  de  Ibsfbres- 
ciencia  de  color  verde  pálido  sobre  la  ]iorción  de 
vidrio  que  rodea  el  polo  negativo;  habiendo  con- 
seguido un  vacío  superior  al  anterior,  que  no 
pudo  medir  Crookes,  sino  calcularle  sólo  [lor  la 
repulsión  causada  por  la  radiación  y  por  el  de- 
crecimiento logarítmicoen  0,01J/,  y  después  de 
aislar  perfectamente  los  extremos  del  tubo  y  los 
hilos  ó  reóloros  que  en  ellos  terminaban,  }'  ha- 
ciendo uso  de  un  carrete  Rumkorf  que  daba 
chispas  de  55  centímetros,  si  bien  en  un  prin- 
cipio no  se  observó  el  menor  fenómeno,  al  cabo 
de  algún  tiempo  cruzó  el  tubo  un  brillante  re- 
lámpago verdoso,  que  se  repitió  después,  y  cada 
vez  con  más  frecuencia;  de  re]iente  saltó  una 
chispa  en  un  hilo,  y  el  tubo  de  vidrio  quedó  in- 
utilizado; repetida  la  experiencia  en  otros  tubos 
completamente  semejantes,  no  vio  nunca  resistir 
mucho  tiempo  á  la  chispa  de  50  centímetros. 

También  se  hicieron  experiencias  semejantes 
á  las  relatadas  con  el  oxígeno  y  el  nitrógeno,  em- 
pleando el  mismo  aparato,  en  el  que  se  ence- 
rraba uno  de  estos  gases  pv'-r rectamente  seco  y 
puro;  los  resultados  se  representaron  igualmente 
en  tablas  por  medio  de  curvas  que  ofrecen  gran 
semejanza  con  las  del  aire.  En  el  oxígeno,  como 
en  el  aire,  el  decremento  logarítmico  disminuye 
ráiúdamente  con  presiones  comprendidas  entre 
760  y  75  milímetros  de  mercurio;  en  esta  última 
presión  permanece  un  jioco  estacionaria  la  cur- 
va hasta  que  la  presión  baja  á  16  milímetros, 
en  cuyo  nu)mento  la  curva  torna  una  dirección 
opuesta  y  el  deiiemento  logarítmico  crece  hasta 
llegar  la  presión  á  milímetro  ymeclio,  que  vuel- 
ve á  disminuir  rápidamente  para  vacíos  más 
considerables.  El  mismo  aumento  en  la  viscosi- 
dad se  ha  observado  en  otros  gases,  pero  en 
escala  tan  reducida  que  estas  alteraciones  pue- 
den atribinrse  á  errores  en  las  manipulaciones, 
lo  que  sin  embargo  no  cabe  jiensar  en  las  que  se 
refieren  al  oxígeno,  por  su  importancia,  de  donde 
se  deduce  lógicamente  que  el  oxígeno  j'resenta 
mayor  viscosidad  que  los  demás  gases  estudia- 
dos; la  viscosidad  del  aire,  siendo  de  0, 1124  á 
760  milímetros,  su  relación  con  la  del  oxígeno 
será  l,118."i,  que  teniendo  en  cuenta  los  errores 
en  lasexi>eriencias  se  puede  asegurar  se  conserva 
hasta  una  presión  de  cerca  de  20  milímetros,  y 
entre  ésta  y  im  milímetro  se  producen  varia- 
ciones regularmente  desconocidas  hasta  ahora  y 
que  no  pueden  atribuirse  á  error:  cuando  el  vacío 
]iasa  de  un  milímetro  desaparecen  restas  diferon- 
cias,  y  la  relación  antes  citada  vuelve  á  ser  de 
1,1185,  que  se  mantiene  sensiblemente  cons- 
tante aun  para  los  agotamientos  más  considera- 
bles que  se  han  producido. 

Res])ectc  al  nitrógeno,  las  experiencias  dan, 
para  relación  entre  su  viscosidad  y  la  del  aire, 
0,9715  bajo  la  presión  de  760  milímetros  de  mer- 
curio. 

La  comparación  entre  las  curvas  del  aire,  oxí- 
geno y  nitrógeno  es  realmente  interesante.  El 
aire  se  compone  de  20,8  volúmenes  de  oxígeno 
por  70,2  de  nitrógeno,  y  la  viscosidad  de  los  dos 
gases  está  en  la  misma  relación ;  á  760  milímetros, 
según  esto,  la  vi  cosidad  del  aire  sería  la  3uma 
de  los  productos  déla  viscosidad  del  oxígeno  por 
20,8,  más  la  del  nitrógeno  por  70,2,  dividida  esta 
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suma  por  100,  loque  daO, 11255,  quedifieremuy 
poco  de  la  obtenida  diiectaniente  porlaex[erien- 
cia,  0,1124;  hasta  uu  vacío  de  unos  30  milímetroí» 
se  sostiene  la  misma  proporción  con  ligeras  va- 
riaciones ,  pero  más  allá  de  eat*  límite  -e  acentúan 
mucho  las  divergencias  entre  las  curvas  de  estos 
tres  gases. 

Las  ex])er:encia9  hechas  para  f  studiar  la  vis- 
cosidad del  ácido  carbónico  dan  curvas  que,  á 
frtimera  vista,  p)arfccen  seguir  la  misma  dirección 
que  la  que  corresponde  al  aire;  pero  ¡«ara  una  pre- 
sión de  620  ndlímetros  de  mercurio  desciende 
mucho  más  rápidamente,  hasta  que  dicha  pre- 
sión Ijaja  á  50  milímetros,  á  tomar  la  dirección 
de  la  curva  del  aire;  la  dej>re.sión  total  entre  760 
milímetros  y  1  es  casi  doble  que  la  que  corres- 
ponden al  aire;á  760  milímetros  la  relación  en- 
tre las  viscosidades  del  anhídrido  carbónico  y  del 
aire  es  de  0,920». 

Las  experiencias  hechas  con  el  óxido  de  carbono 
presentan  el  notable  resultado  de  que  las  curvas 
que  expresan  su  viscosidad  tienen  una  identidad 
completa  con  las  del  nitrógeno,  siendo  ignaal  la 
viscosidad  á  760  milímetros;  estas  curvas,  en  un 
]>rincipio,  son  casi  verticales,  siguiendo,  por  lo 
tanto,  la  ley  Maxvell  para  presionees  compren- 
didas entre  9  y  3  milímetros  para  el  nitrógeno  y 
entre  100  y  6  milímetros  para  el  óxido  de  carbo- 
no. La  curva  de  repulsión  debida  á  la  radiación 
está  debajo  de  todas  las  que  corresponden  á  los 
otros  gases,  y,  siguiendo  una  ley  inversa  á  la  de 
los  otros  gases,  hacia  40  .1/  se  eleva  de  una  ma- 
nera continua  para  presentar  un  máximo,  pero 
para  agotamientos  mayores  pasa  por  encima  de 
la  curva  del  nitrógeno. 

El  hidrógeno,  accionando  como  siempre,  ])re- 
senta  menos  viscosidad  que  los  demás  gases,  y 
el  hecho  de  que  el  decremento  logarítmico  no  dis- 
minuye, á  pesar  de  todos  los  trabajos  que  se  ha- 
gan para  purificar  el  gas,  es  un  indicio  de  su  pu- 
reza; lo  que  acabamos  de  decir  indica  ya  un  pro- 
cedimiento para  conocer  el  estado  de  j.ureza  de 
un  gas;  acudir  al  estudio  de  sn  viscosidad  á  una 
presión  dada, que  se  escoge  la  de  760  milímetros,  y 
resulta  más  exacto  que  el  método  de  análisis  eu- 
diométricos.  Desde  hace  mucho  tiempo  se  creía 
que  el  hidrógeno,  como  los  demás  gases,  se  se- 
l)araba  poco  de  la  ley  de  Maxwell  sobre  la  inde- 
pendencia de  la  viscosidad  y  la  densidad,  porque 
el  decremento  logarítmico  decrece  constantemen- 
te ctiando  el  vacío  aumenta,  aun  á  presiones  mo- 
deradas, pudiendo  medirse  esta  depresión  con 
una  escala  barométrica;  si  este  decrecimiento 
hubiese  sido  uniforme  jiara  todos  los  gases,  se 
hubiera  podido  creer  que  la  ley  de  Jlaxwell  era 
consecuencia  de  una  propiedad  común  á  todos 
ellos;  mas  se  ha  reconocido  que  las  diferencias 
observadas  provienen  de  vestigios  de  agua  que 
conserva  el  hidrógeno,  y  de  los  que  es  muy  difí- 
cil separarle,  y  de  aquí  los  grandes  cuidados  que, 
al  tratar  de  hacer  este  estudio  con  un  gas, 
se  toman  para  privarle  de  toda  humedad,  á  fin 
de  que  no  altere  esta  humedad  los  resultados; 
el  hidrógeno  permite  uniformidad  de  resistencia 
al  movimiento;  obedece  casi  rigurosamente  á  la 
citada  ley  hasta  un  vacío  de  700  M,  en  que  em- 
pieza á  separarse  de  dicha  ley,  y  la  curva,  que  era 
casi  vertical  hasta  dicho  punto,  comienza  á  en- 
corvarse, y  cuando  la  excursión  media  libre  toma 
proporciones  comparables  con  las  dimensiones  de 
la  Tierra  y  sea  próxima  al  infinito.^  ia  curva  se 
acerca  á  la  línea  del  0.  La  fuerza  repulsiva  de 
radiación  es  mayor  en  el  h.drógeno  que  en  cual- 
quier otro  gas  y  empieza  á  notarse  cuando  el  va- 
cío llega  á  14  milímetros,  pero  no  crece  rápida- 
mente sino  cuando  pasa  de  200  .1/,  y  tiende  rá- 
]iidnmente  hacia  un  máximo  entre  40  .1/y  60  .1/, 
volviendo  luego  á  descender  á  0;  ?1  máximo  del 
hidr(ígeno  es  al  del  aire  en  la  relación  70  :  42,6, 
hecho  que  se  utiliza  hoy  en  la  construcción  del 
radiómetro  de  Crookes  y  otros  instrumentos  de 
gran  sensibilidad:  la  viscosidad  del  hidrógeno  á 
760  milímetros  es  0,0499,  y  la  relación  entre  ésta 
y  la  del  aire  es  0.4439. 

Como  hemos  dicho,  vista  la  influencia  que  ejer- 
ce el  agua  sobre  la  viscosidad  del  hidrógeno,  se 
pensó  que  las  discordancias  que  se  observaban  en 
las  curvasde  varios  gases,  y  de  las  que  no  había  ex- 
plicación, se  pensó,  decimos,  que  pudiera  tenerla 
jior  una  mezcla  del  gas  con  vapor  de  agua,  y  al 
efecto  de  comprobarlo  estudió  el  autor  de  la  Me- 
moriade  que  venimos  dando  cuenta  dicho  vapor, 
y  dedujo  que  cuando  se  eni neutra  en  pequeña 
cantidad  en  un  gas  de  densidad  normal  no  ejerce 
gran  influencia;  mas  si  se  halla  fuertemente  en- 
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rarecirlo,  el  vapor  de  agua  es  una  cansa  de  error 
que  destruye  la  uniformidad  de  los  resultados. 
Mezclada  con  el  aire,  hasta  lainesión  de  350  mi- 
límetros, las  curvas  correspondientes  ala  mezcla 
y  al  aire  seco  se  superjjonen,  pero  en  este  mo- 
mento comienza  la  divergencia,  la  curva  se  dobla 
rápidamente  y  la  viscosidad  llega  á  0,05  entre 
50  y  7  milímetros  de  mercurio,  acercándose  la 
curva  á  la  del  hidrógeno,  y  entre  la  última  pre- 
sión y  un  milímetro  las  dos  curvas  citadas  son 
idénticas;  estos  resultados  pueden  debeise  á  la 
acción  del  vapor  de  agua  sobre  el  aparato,  pues 
á  la  presión  normal  la  proj)orción  de  vapor  de 
agua  contenido  en  el  aire  que  se  supone  satura- 
do no  es  más  que  de  unas  13  millonésimas,  y  la 
identidad  del  decremento  logarítmico  con  el  del 
aire  seco  demuestra  que  tan  pequeña  cantidad 
de  agua  no  alt«ra  la  viscosidad;  mas  al  hacer  el 
vacío  con  la  bomba,  en  tanto  que  el  aire  va  des- 
apareciendo, el  vajior  de  agua,  que  se  desprende 
de  un  depósito  en  comunicación  con  el  tubo,  se 
extiende  por  el  aparato,  y  cuando  la  calefacción 
se  acerca  á  la  tensión  del  vajior  de  agua  la  eva- 
])oración  aumenta  y  el  vajior  desaloja  al  airo  con 
una  ra])idez  creciente  hasta  que  la  presión  pasa 
de  12,7  milímetros;  actuando  el  vajior  como  un 
gas  desaloja  todo  el  aire  del  aparato,  y  el  decre- 
mento logarítmico,  como  es  natuial,  llega  con 
la  misma  rajúdez  al  valor  del  vapor  de  agua  pura; 
y  de  ser  esto  así,  la  viscosidad  del  vajjorde  agua 
resultaría  igual  á  la  del  hidrógeno  entre  7  y  un 
milímetro;  mas  se  ha  observado  que  cuando  fun- 
ciona la  bomba  Sprengel,  que  acompaña  al  tubo, 
se  suelen  presentar  luminosos  en  la  obscuridad 
los  tubos  de  des[)rendiniiento,  por  el  desarrollo 
de  electricidad,  la  que  en  una  atmósfera  tan  en- 
rarecida descompone  el  vapor  de  agua  en  oxíge- 
no, que  se  une  al  mercurio  del  aparato  formando 
el  óxido  de  dicho  metal,  y  queda  hidrógeno  libre, 
y  por  tanto  la  curva  de  visuosidad  que  se  obser- 
va tiene  que  ser  la  de  este  gas.  Además  se  ha 
observado  que  la  presencia  del  vapor  de  agua 
prod\ice  un  ligero  incremento  en  la  repulsión  á 
que  da  lugar  la  radiación,  cuya  repulsión  co- 
mienza á  manifestarse  en  el  aire  á  la  presión  do 
1'2  milímetros,  y  si  se  sigue  haciendo  el  vacío  el 
efecto  máximo  llega  á  las  40il/;  jiero  con  el  vapor 
de  agua  no  se  presenta  la  repulsión  sino  cuando 
el  vacío  ])asa  del  que  puede  señalar  la  escala  l)a- 
ronu'trica,  y  después  de  prolongar  la  acción  del 
as|)irador  el  máximo  no  llega  sino  á  3J/. 

La  rápida  disminución  de  la  viscosidad  al  lle- 
gar á  la  presií'm  de  400  milímetros  se  juzgó  pro- 
bable que  se  debiera  á  que  el  vapor  de  agua  en 
el  aire  llega  á  su  jiunto  de  liquefacción,  y  para 
comprobarlo  so  hicieron  nuevas  ex[)ericnciascon 
un  vapor  menos  fácil  de  conden.'ar,  y  al  efecto 
.se  empleó  el  vapor  de  la  kerosoliua,  hidrocar- 
buro (jue  entra  en  ebullición  á  temperatura  inuy 
]ioco  superior  á  la  ordinaria;  se  introdujo  en  el 
tubo  esto  vapor  com])letamento  |)urg,ido  de  aire, 
observándose  que  la  disminuri(jn  de  la  viscosi- 
dad es  más  rápida  que  con  todos  los  gases  hasta 
entonces  estudiados,  excepto  el  vapor  do  agua, 
decreciendo  la  j)rosión  desde  82,5  liasta  8  milí- 
metros, aumentando  cuando  se  procedo  en  sen- 
tido inverso,  lo  que  se  ex]>lica  porque  á  estas  jirc- 
sionos  se  halla  muy  cerca  de  su  punto  de  cambio 
de  estado,  y  por  tanto  entie  dichos  puntos  so 
halla  nuiy  distante  del  estado-de  gas  i)erfccto;la 
inflexión  negativa  en  la  curva  corresponde  á  la 
])rcsión  de  10  milímetros,y  os  perfectamente  mar- 
cada. 

Do  los  resultados  obtenidos  por  las  experien- 
cias do  Crookes,  Orahain,  Maxwell  y  Kundt  y 
Warluirg,  so  ha  ]iodido  hacer  la  comparación 
niiroxiniada  de  las  viscosidades,  tomándolas  re- 
laciones do  los  decreinentos  logarítmicos;  los  va- 
lores deducidos  jior  (!raham  resultan  do  sus  ex- 
perÍ6:<cins  sobre  la  (rans|iiraci«'rn  de  los  gases,  y 
las  cifras  que  obtiene  dice  que  son  los  límites 
hacia  que  tienden  las  ilirrrcionosdo  dicha  Irans- 
)iiraci()n;  deduce  q\ie  las  duraciones  del  ñire,  oxí- 
geno, nitr()geno  y  i'ixido  de  carbono  son  )>ropor- 
cionalos  á  las  densidades  do  estos  gases,/)  que 
]iesos  iguales  de  estos  cuerpo-;  pasan  en  tieni]>os 
iguales;  el  hidrógeno  invierto  la  mitad  de  fieni- 
]>o  (|\ie  ol  nitrógeno,  es  decir,  que  pasa  dos  veces 
mi'is  (lo  (irisa  que  acjucl  á  volumen  igual;  en  el 
ácido  cnrl'ónico  jiari'ce  á  primera  vista  que  haya 
normalidad,  porque  la  duración  de  transpiraciíin 
de  este  gas  está  en  raziín  inversa  de  su  densidad, 
conijmrudo  con  el  oxígeno;  la  relación  entre  el 
ñire  y  ol  oxígeno,  el  nitrógeno  ó  el  óxido  de  car- 
bono, no  difiere  miu'ho  del  valor  qr.o  tiene  ¿760 
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milímetros,  cualquiera  quesea  su  densidad; pero 
el  anhídrido  carbónico  obra  de  diferente  modo: 
la  relación  entre  este  gas  y  el  aire  se  conserva 
constante  entre  760  y  G50  milímetros,  descen- 
diendo desde  este  punto  cada  vez  más  á  medida 
que  la  presión  desciende,  hasta  llegar  á  50  ó  á 
55  milímetros,  en  que  su  valor  vuelve  á  ser  cons- 
tante. El  hidrógeno  también  difiere  de  los  de- 
más gases,  permaneciendo  constante  su  decreci- 
miento logarítmico  hasta  un  vacío  considerable, 
mientras  que  el  de  los  demás  gases  disminuye, 
y  jior  tanto  la  relación  entre  dicho  gas  )"  los 
otros  varía  con  la  jiresión. 

La  presión  de  700  milímetros  no  es  más  que 
un  punto  de  partida  elegido  arbitrariamente  por 
la  comodidad  de  obtenerla,  pues  es  la  media  at- 
mosférica al  nivel  de  los  mares;  por  tanto,  las 
observaciones  deben  prolongarse  del  otro  lado 
de  este  punto,  es  decir,  jiara  presiones  mayores, 
prolongando  las  curvas  de  viscosidad  en  el  sen- 
tido opuesto  al  estudiado  anteriormente;  de  su 
forma  y  dirección  en  la  proximidad  de  éste,  que 
pudiéramos  llamar  cero  relativo  ó  cero  de  la  es- 
cala, ])arece  que  puede  deducirse  su  marcha  del 
otro  lado  de  dicho  cero,  y  por  lo  tanto  suponer 
que  un  gas  que  se  liquida  fácilmente  revelará 
un  incremento  de  viscosidad  más  rajado  que  el 
de  otro  gas  difícil  de  liquidarse  jior  presión;  y 
así  que  en  el  hidrógeno,  más  difícil  de  liquidar 
que  los  demás  gases,  apenas  se  hace  sentir  el 
aumento  de  su  decremento  logarítmico; el  oxíge- 
no y  el  nitrógeno,  algo  menos  difíciles  de  con- 
densar, revelan  un  pequeño  aumento  en  dicho 
decrcmento;  el  anhidrido  carbónico,  que  se  liqui- 
da álS"  y  56  atmósferas,  tiene  un  decremento 
logarítmico,  creciente  con  tal  rapidez,  que  á  esta 
presión  su  valor  sería  próximamente  de  1,3,  re- 
presentandounaresistenciaal  movimiento  tal  co- 
mo no  es  fácil  concebirla  en  ningún  gas.  La  jire- 
sión  liquida  muc'.io  más  fácilmente  aún  al  vajor 
de  kerosolina  que  al  ajihidrido  carbónico;  y  con 
efecto,  jiara  un  ]iequeño  aumento  de  ]iresiun  se 
ve  crecer  su  densidad  sobre  la  curva;  en  cambio 
el  vapor  de  agua,  que  se  condensa  con  gran  faci- 
lidad, jircsenta  en  la  curva  una  dirección  casi 
horizontal  cuando  corresponde  al  aire  saturado 
de  este  vaiior.  Resulta,  de  todo  esto,  que  la  ley 
de  Maxwell  es  cierta  jiara  los  gases  cuando  es- 
tán muy  distnntes  de  su  jiunto  de  cambio  de  es- 
tado, y  la  influenci*  perturbadora  de  que  hemos 
hablado  antes  se  presenta  cuando  comienzan  á 
acercarse  á  la  liquefacción,  cuj'a  causa  es  la  que 
hace  so  alteren  también  las  leyes  de  Bojde  y  de 
^lariotte.  La  ley  de  ^laxwell  es  una  consecuen- 
cia de  la  teoría  matemática  que  supone  un  gas 
jiei'lecto,  cuando  hoy  se  jiuede  decir  que  no  exis- 
te ninguno  que  goce  de  esta  jiropiedad;  el  estado 
gaseoso  no  es  más  que  un  cierto  jieiíodo  do  la 
escala  de  estados  del  cuerpo  que  se  considera,  es- 
cala (|ue  comienza  en  el  sólido  y  termina  en  d 
estado  ultragaseoso,  ó  mejor  en  el  límite  de  este 
estado,  sin  que  tal  límite  se  jnieda  ¡(resumir;  el 
estado  gaseoso  está  comjirendido  entre  el  esta- 
do líipiido  y  el  subgascoso  por  una  parte  y  el 
iiltragaseoso  por  otia;  toma  la  i)rimera  posi- 
cii'in  cuando  |ior  ]ires)<)n  ó  por  entrinmiento  se 
condensa,  y  la  segunda  cuando  se  le  larifica 
fuertemente;  ])ero  como  no  |iuede  tomar  bius- 
camento  uno  de  estos  estados  .se  ajiroxima  más 
al  uno  ó  al  otro,  según  la  jiresión  y  temi)eratura 
á  que  se  halla  sometido,  y  de  a(]UÍ  que  no  sea 
de  extrañar  la  influencia  de  los  dos  estados  en  el 
que  se  halla;  á  medida  que  un  gas  se  ajiroxima 
al  estado  líquido,  sus  moléculas  se  acercan;  y 
contarrí  staí'a  en  cierto  modo  la  fuerza  repulsiva 
por  las  ca\i-a8  exteriores,  la  atractiv»,  que  crerc 
en  relación  del  cuadrailo  de  las  distancias,  se 
hace  sentir  cada  vez  más,  y  la  presión  necesaria 
para  jiroducir  una  determinada  densidad  es  me- 
nor que  la  que.  según  la  teoría,  correspondería 
A  un  gas  jierfecto. 

Tjas  curvas  de  viscosidad  presentan  una  nota- 
ble particularidad,  que  se  refiere  á  la  eleotrir^ición 
del  tubo;  si  bien  no  se  ha  podido  medir  el  vacío 
mayor  qiio  0,02.Ucon  exactitud,  la  forma  de  la 
curva  indica  que,  prolongado  el  experimento 
más  allá  do  dicho  límite,  la  curva  cortará  la 
línea  que  representará  el  vacío  absoluto;  la  cur- 
va que  representa  la  re]Milsión  q\ie  acompaña  á 
la  rndiaci('>n  llega  hasta  el  jiunlo  cero,  lo  que 
]irueba  que  en  el  vacío  absoluto  no  habría  repul- 
sión, lo  que  es  lógico,  ]Mies  no  existiendo  niate- 
ria  bajo  ninguna  de  sus  formas  no  puede  liabcr 
vibración,  no  puede  existir  el  nioviniienlo,  y  por 
lo  tanto  no  existe  la  radiación.  tSin  cml  ar¿;o,  no 
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se  puede  sujioner  que  las  curvas  de  viscosidad 
terminan  en  cero  sin  sufrir  un  cambio  brusco 
de  dirección;  tocan  á  la  línea  de  j  resión  nula 
mucho  antes  que  el  decremento  logarítmico  lle- 
gue al  valor  cero;  luego  teóricamente,  si  ¡(udiese 
haber  movimiento  en  el  vacío  absoluto,  la  vis- 
cosidad tendría  aún  un  valor  sensible;  esta  ano- 
malía procede  de  la  materia  que  sirve  ¡Ara  las 
experiencias:  tiene  que  ser  debida  á  la  viscosi- 
dad de  las  fibras  en  la  torsión  del  hilo  que  sos- 
tiene la  hoja  de  mica  del  tubo  de  Crookes,  imes 
el  vidrio  no  es  perfectamente  elásli'  o,  sino  que 
sufre  una  deformación  permanente,  y  los  resul- 
tados obtenidos  bajo  la  hijíótesis  de  la  elastici- 
dad ¡«rfecta  tienen  que  ir  afectados  de  un  error, 
que  se  hace  sensible  al  llegar  al  límite  de  las 
observaciones.  Crookes  dice  que  en  1862  com- 
pró un  trozo  de  tela  clara  de  vidrio,  y  vidrio 
hilado  del  que  había  servido  para  tejer  la  tela; 
aquél  estaba  en  largos  hilos  rectos  de25microns 
de  diámetro,  y  los  utilizó  como  fibras  de  torsión; 
las  fibras  q\ie  habían  .servido  jiara  hacer  el  tejido 
eran  rectas  primitivamente,  pero  las  inflexiones 
y  nudos  que  habían  sufrido  i>or  espacio  de  die- 
ciocho años  habían  alterado  su  dirección  de  una 
manera  permanente,  y  cortando  y  deshilando  un 
trozo  de  la  tela,  dejando  los  hilos  en  libertad, 
jiermanecieron  torcidos  y  arrollados,  lo  que  de- 
muestra lo  que  habíamos  dicho.  Si  el  vidrio  fue- 
se ¡lerfectajTientc  elástico,  el  decremento  logarít- 
mico en  el  vacío  absoluto  sería  cero;  no  se  ])ro- 
duciría  ninguna  disminución  en  la  onda  de  vi- 
bración de  la  niica  suspendida  del  hilo,  y  una  vez 
jiiiesta  en  movimiento  continuaría  éste  indefini- 
damente. 

Por  último  Crookes  estudia  el  estado  ultra- 
gaseoso  de  la  materia,  como  resultado  de  sus  es- 
tudios anteriores.  El  estudio  de  las  curvas  de 
viscosidad  de  los  gases,  y  sobre  todo  la  del  hi- 
drógeno, confirma  la  hipótesis  de  que  un  gas,  al 
llegar  á  cierto  estado  de  rarefaccicn,  pierde  las 
jiropiedades  de  gas  de  una  manera  gradual,  y  to- 
ma el  estado  llamado  por  Crookes  uítragoscoso; 
la  ley  de  Maxwell,  relativa  á  la  inde)«ndencia 
de  la  viscosidad  y  la  jiresión,  subsiste  hasta  un 
cierto  enrarecimiento,  desaj>areciendo  desjiués 
rajadamente,  como  sucede  con  la  de  Mariotte, 
aun  cuando  marchando  en  sentido  ojmesto;  to- 
dos los  gases  jiarecen  obedecer  á  aquella  ley  en- 
tre ciertos  límites  de  rarefacción,  aj>artándose 
de  ella  de  allí  en  adelante;  así,  el  hidrógeno,  el 
gas  que  más  se  aj>rcxima  al  estado  jierfecto, 
muestra  una  tendencia  á  aumentar  de  viscosi- 
dad cuando  la  jiresión  se  aproxima  ñ  760  milí- 
metros, siendo  probable  que  la  viscosidad  jier- 
manezca  constante  si  la  jiresión  aumenta  con- 
siderablemente; entre  6  y  35  milímetros  las 
viscosidades  del  anhidrido  carbónico,  óxido  de 
carbono,  nitrógeno,  oxígeno  y  aire,  se  hallan 
m\iy  j>róximns  entre  sí,  lo  que  prur  1  a  que  entre 
estos  límites  se  les  jiuede  considerar  como  gasea 
jierfectos  jirácticamente,  como  se  jiuede  también 
considerar  al  hidrógeno  entre  to<los  los  puntos 
de  la  escala  barométrica  desde  1  á  760  milíme- 
tros: se  jiuede  admitir  que  el  j">aso  al  estado  ga- 
seoso corresjionde  á  una  jiresión  de  cerca  de  me- 
dio milínietro;  j>ara  el  liidrépeno  la  modifica- 
ción se  hace  lentamente,  juro  j>ara  los  pases  me- 
nos jierfectos  esHuliados  hasta  aquí  la  transfor- 
macii'in  tiene  lugar  más  rájiidamente. 

En  los  gases  las  variaciones  de  jiresión  en 
diversos  puntos  de  una  vasija  cerrada  se  igualan 
con  gran  raj-i-lez,  jeio  en  el  estado  tillrapaseoso 
las  diferencias  de  jiresii'in  jmedcn  subsistir  veinte 
minutos,  y  aun  más  tiemjio,  entre  diversos  jiuntos 
de  la  vasija.  Kn  los  pases  los  cuerjios  cargados 
de  electricidad  no  juieden  conservar  su  carpa  de 
una  manera  jiermanente.  descargándose  jioco  á 
jHico  jior  sí  mismos,  mientras  que  en  los  ultra- 
gaseosos,  por  el  contrario,  <los  hojas  de  oro  elcc- 
trizailas  del  mismo  n-odo  jicrmauecen  formando 
los  hilos  que  las  susj  enden  el  mismo  ánpiilo  de 
rejiulsión  dur.tnte  todo  el  tiempo  que  se  j>racti- 
ca  la  experiencia,  aun  cuando  alguna  ha  llegado 
á  ticce  meses.  I>os  pases  facilitan  el  rnlriamien- 
to  de  los  cnerjHis  en  ellos  sumei  pidos  por  la 
comunicación  de  un  incremento  de  movimiento 
á  las  molé''ulas  paseosas,  cuyo  movimiento  se 
transmite  á  las  jiaredea  de  la  vasija  }•  de  estas  al 
exterior,  por  conductibilidad  y  jxir  radiación; 
mas  cuando  el  vacío  aumenta  la  temj-eratura 
no  desciendo  sensiblemente,  lo  que  se  explica 
jiorque,  si  Jior  una  jiarle  algunas  moléculas  van 
a  encontrar  al  cuerjio  caliente  que  se  ojionc  á  la 
transmisión  del  calor,  jior  otra  la  longitud  inc- 
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dia  de  la  excursión  entre  las  colisiones  molecu- 
lares aumenta  de  tal  manera  que  el  movimiento 
vil'ratorio  se  propaga  á  nia3'or  distancia;  el  núme- 
ro de  capas  por  las  cuales  la  temperatura  ]>asa  del 
cuerpo  más  caliente  al  más  frío  disminuyo,  pero 
el  calor  de  cada  capa  sulie  el  aumento  cenes- 
jjondiente;  de  aquí  una  dil'ercucia  de  velocidad 
molecular  antes  y  dcsj>ufcs  del  choque,  diCercn- 
cia  (]ue  dele  compensar  la  disnúnucion  del  nú- 
mero de  moléculas  que  se  chocan;  así,  en  los  ga- 
ses el  enfriamiento  no  suiro  grandes  modifica- 
ciones por  la  rarefacción,  y  la  ley  de  esta  varia- 
ción es  análoga  á  la  de  la  viscosidad. 

Según  Crookes  ha  deniostiado,  si  el  vacío  se 
lleva  bastante  lejos  jiara  que  la  excursión  me- 
dia libro  de  las  moléculas  sea  comparable  con 
las  dimensiones  de  la  vasija  que  contiene  el 
gas,  las  proporciones  según  las  cuales  s-e  trans 
porta  el  calor  de  un  punto  á  otro  quedan  dis- 
minuidas; las  moléculas  se  encuentran  entonces 
en  estado  ultragaseoso,  y  una  rarefacción  más 
comiileta  lleva  consigo  una  disminución  sensible 
en  el  enfriamiento;  una  disminución  de  presión 
de  20  milímetros  á  2  retarda  más  la  transmisión 
del  calor  que  la  depresión  preliminar  de  760  mi- 
límetros á  20. 

Demuestra  asimismo  que  el  carácter  esencial 
de  los  gases  es  su  estado  vibratorio;  un  espacio 
cualquiera  lleno  de  aire  á  la  presión  ordinaria 
contiene  millones  de  millones  de  moléculas  que 
se  mueven  en  todas  direcciones,  y  cada  molécu- 
la encuentra,  en  un  segundo  de  tiempo,  millo- 
nes de  las  demás  moléculas,  y  en  este  caso  la 
longitud  de  la  excursión  media  libre  de  lasmolé- 
culas  es  infinitamente  peqtieña  con  relación  á 
las  dimensiones  de  la  vasija  en  que  el  gas  se 
halla  encei  1  ado,  y  se  observan  las  jiropiedades 
que  constituyen  el  estado  gaseoso  ordinario  de 
la  materia,  que  dependen  de  esos  continuados 
choques.  El  estado  gaseoso  subsiste  en  tanto  que 
las  colisiones  son  en  número  infinito  y  suma- 
mente irregulares;  mas  cuando  el  vacío  llega  á 
los  límites  en  que  comienza  el  estado  ultraga- 
seoso la  excursión  libre  de  las  moléculas  es  tan 
larga  que  puede  prescindirse  de  los  choques,  y 
el  conjunto  de  las  moléculas  puede  seguir  sus 
movimientos  propios  ó  su  leyes  sin  interferen- 
cias, y  cuando  la  excursión  media  libre  llega  á 
ser  comparable  con  las  dimensiones  do  la  vasija 
las  propiedades  constitutivas  del  estado  gaseoso 
se  reducen  á  un  mínimo  y  la  materia  pasa  al  es- 
tado idtragaseoso,  en  cuyo  nuevo  estado  las  pro- 
piedades de  la  materia,  que  existen  también  en 
el  estado  gaseoso,  se  manifiestan  directamente, 
mientras  que  en  este  último  no  se  revelan  sino 
indirectamente  por  la  viscosidad. 

Las  leyes  ordinarias  de  los  gases  son  una  sim- 
plificación de  los  efectos  debidos  á  las  propieda- 
des de  la  materia  en  el  estado  ultragaseoso,  lo 
que  no  puede  admitirse  sino  cuando  la  longitud 
media  libre  de  la  excursión  es  pequeña  con  rela- 
ción á  las  dimensiones  de  la  vasija,  oi,  para  sim- 
plificar, se  hace  abstracción  de  las  moléculas  indi- 
viduales, y  se  imagina  una  materia  continua  con 
sus  propiedades  fundamentales,  tales  como  la 
presión  variable,  la  densidad,  etc.,  podemos  de- 
cir que  un  gas  no  es  sino  un  conjunto  de  molé- 
culas consideradas  bajo  este  punto  de  vista,  y 
cuando  se  observan  fenómenos  que  obligan  á 
considerar  las  moléculas  individualmente  no  se 
puede  hablar  del  conjunto  como  de  un  gas. 

A  la  existencia  de  la  materia  ultragaseosa  se 
ha  presentado  una  objeción,  y  es  que  esta  mate- 
ria, en  los  tubos  Crookes  fuertemente  rarifica- 
da, presenta  fenómenos  especiales  de  radiación 
y  fosforescencia  que  el  sabio  tantas  veces  citado 
considera  como  característico  de  este  estado  de 
la  materia,  y  que  sin  embargo  estos  fenómenos 
se  pueden  producir  también  con  presiones  más 
altas  que  aquellas  á  que  corresponden  los  efectos 
máximos.  Supongamos  que  dicho  máximo  co- 
rresponde á  una  millonésima  do  atmósfera;  la 
excursión  media  libre  es  entonces  de  más  de  10 
centímetros,  y  bastante  grande,  por  lo  tanto, 
•para  que  las  moléculas  atraviesen  el  tubo;  pero 
se  ha  demostrado  por  varios  exprimentadores 
que  se  pueden  observar  los  fonónienos  de  fosfo- 
rescencia, con  vacío  tan  pequeño  que  el  conte- 
nido de  los  tubos  no  está  ciertamente  al  estado 
ultragaseoso.  El  mismo  Crookes,  teniendo  esto 
presente,  en  otra  Memoria  ha  llamado  la  aten- 
ción sobre  el  hecho  de  que  un  rayo  molecular, 
produciendo  una  fosforescencia  verde,  puede  ser 
proyectado  á  102  milímetros  del  polo  negativo 
cuando  la  presión  llega  á  427  milímetros,  en  cu- 
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yo  caso  la  excursión  media  libre  de  las  molécu- 
las llega  á  23  cienmilímetros,  y  no  puede  sor- 
prender que  con  descargas  de   inducción   más 
jioderosas  y  con  disposiciones   especiales   para 
simplificar  el  débil  efecto  quo  se  trata  de  descu- 
brir los  fenómenos  antes  citados  puedan  produ- 
cirse, aun  con  presiones  más  elevadas,   y  mas 
teniendo  jircsente  que  se  ignora  aún  la  longitud 
absoluta  do  la  excursión  libre,  es  decir,  la  velo- 
cidad absoluta  de  una  molécula,  la  que  en  cada 
caso  es  di.'erente  y  puede  variar  desde  O  has- 
ta el  infinito;  así  que  el  estudio  se   hace  aten- 
diendo á  longitudes  de  ondas  ó  á  velocidades 
medias,  y  lo  que  prueban  las  experiencias  es  que 
\m  corto  número  de  moléculas  jmede  recorrer 
más  de  100  veces  la  excursión  media  libre,  con 
un  incremento  de  velocidad  media,  antes  de  ser 
detenidas  por  el   choque  con    otras  nioléculas. 
Con  un  manantial  eléctrico  débil,  la  acción  fós- 
forogénica  de  ose  corto  número  de  moléculas  es 
muy  débil  para  poderse  observar;  pero  amplifi- 
cando la  descarga,   la  acción  de  las  moléculas 
puede  crecer  de  tal  manera  que  dicho  fenómeno 
se  haga  visible.  Asimismo,  lo  probable  es  que  la 
velocidad  absoluta  de  las  moléculas  crezca  de  tal 
manera  que  la   velocidad  media  con   que  aban- 
nan  al  polo  negativo  sea  mayor  que  la  que  co- 
rres[)onde  á  las  moléculas  gaseosas  ordinarias,  y 
en  este  caso  no  se  detendrán  ó  desviarán  fácil- 
mente por  las  colisiones  ó  choques  de  unas  con 
otias,  sino  que  franquearán   los  obstáculos  y  se 
extenderán  á  mayor  distancia.  Si  tales  hipótesis 
son  fundadas,  no  se  deduce  que  los  estados  ga- 
seoso y  ultragaseoso  puedan  existir  á  la  vez, sino 
que  lo  que  lógicamente   resalta   es  que  ambos 
estados  tienden  insensiblemente  uno  á  otro,  de 
tal  modo  que  en  un  punto  intermedio,  y  por 
procedimientos  apropiados,    se  podrán  exaltar, 
ya  los  fenómenos  gaseosos,  j-a  los  de  la  materia 
ultragaseosa.  Es  lo  que  sucede  también  al  pasar 
la  materia  del  estado  sólido  al  líquido,  ó  de  éste 
al  gaseoso,  y  viceversa;  sabido  es  que  algunos 
cuerpos  sólidos  á  la  temperatura  ordinaria  po- 
seen propiedades  projáas  de  los  líquidos,  así  co- 
mo que  líquidos  y  ga.ses  se  transforman  gradual- 
mente uno  en  otro,  de  tal  manera  que  en  un  pun- 
to intermedióla  mateiia  participa  ala  vez  de  las 
propiedades  que  corresponden  á  ambos  estados. 
Lippennam,  hablando  de  las  experiencias  prac- 
ticadas con  otro  objeto  que  el  que  nos  ocupa,  del 
radiómetro  de  Crookes  (V.   Radiójietko),  dice 
que  la  velocidad  de  rotación  de  las  paletas  del 
instrumento  va  creciendo  con  la  rarefacción  del 
aire  en  el  esj)acio  en  que  aquéllas  giran,  pero  al 
llegar  á  cierto  ¡lunto  de  agotamiento  del  gas-  la 
velocidad  de  rotación  disminuye  y  el  molinete 
acaba  por  detenerse,  fenómeno  en  perfecta  rela- 
ción con  los  de  viscosidad  que  hemos  venido  re- 
señando, admitida  la  teoría  de  dicho  instrumen- 
to, que  es  que  su  giro  se  debe  al  calentamiento 
molecular  producido  por  los  rayos  luminosos, 
cuyo  calentamiento  produce  un  movimiento  de 
la  masa  subgaseosa  en  relación  con  la  viscosidad 
del  gas  en  que  el  molinete  se  mueve.    Respecto 
al  estado  ultraga.'^coso  no  es  este  el  sitio  de  oci;- 
))arnos  de  él,  y  le  reservamos  artículo  especial. 
V.  Ultragaseoso,  en  el  Apéndice. 

Respecto  de  la  viscosidad  eléctrica,  es  decir, 
de  la  resistencia  mayor  ó  menor  que  presentan 
los  gases  al  paso  de  la  descarga  eléctrica,  ya  he- 
mos hecho  en  párrafos  anteric  res  bastantes  indi- 
caciones y  hemos  dado  algunos  detalles;  en  17 
de  mayo  de  1877  fué  cuando  Déla  f'ue  y  Jlúller 
pudieron  comprobar  por  primera  vez  que  á  las 
presiones  atmosféricas  ordinarias  la  longitud  de 
la  chispa  producida  por  una  misma  pila  en  dife- 
rentes gases  decrece  en  este  orden:  hidrógeno, 
nitrógeno,  aire,  oxígeno  y  anhidiiiio  carbónico, 
dando  el  hidrógeno  una  descarga  casi  doble  de 
la  del  aire;  la  influcucia  de  la  naturaleza  del  gas 
sobre  la  longitud  de  la  chispa  es  un  fenómeno 
especial  que  no  parece  estar  en  completa  rela- 
ción con  la  densidad  del  gas  ni  con  su  viscosi- 
dad mecánica,  y  á  este  fenómeno  le  designa  Le- 
fevre  con  el  nombro  áe  riscos ir/a(U'h'círica,si\i)o- 
niondo  que  la  relación  entre  las  distancias  ex- 
plosivas obtenidas  para  dos  gases  es  la  quo  mide 
la  relación  de  sus  viscosidades  eléctricas,  según 
ha  establecido  Gordon.  Cuando  el  gas  está  rari- 
ficado ya  hemos  visto  los  feíu'meno.s  (|Uo  se  pre- 
sentan, sobre  los  cuales  no  debemos  insistir  más 
en  este  sitio. 

VISCOSO,  SA  (del  lat.  viscdsusj:  adj.  Pegajo- 
so, glutinoso. 
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...  la  carne  del  es  hedionda  y  viscosa. 
Lui8  DEL  MAbüol. 

E.sta  materia  fecundante,  llamada  esperma, 
es  un  hViuido  ño  color  blanco,  olor  especial  ó 
sui  gíntria,  consistencia  viscosa,  etc. 

MONLAU, 

VI8CHER  (Feuerico  Teodoro):  Biog.  Esté- 
tico alemán.  N.  en  Ludwigsburg  en  1607.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  Stuttgard,  é  ingresó  en 
1£21  en  el  Seminario  de  lilaubeuren,  que  aban- 
donó en  1825  por  el  de  Tul  inga.  Nombrado  en 
1830  vicario  en  Horrheim,  }'  al  .«-iguiente  año 
repetidor  en  el  Seminario  de  Maulbronu,  visitó 
de  1832  á  1833  Gotinga,  Berlín,  Dresde,  Viena, 
el  Tirol  y  Munich,  y  encontró  ocasión  de  ccn.sa- 
grarse  al  estudio  de  la  historia  del  Arte,  á  la 
que  era  muy  aficionado.  Después  de  haber  sido 
de  18S3  á  1836  repetidor  en  el  Seminario  de  Tu- 
binga,  renunció  á  la  carrera  eclesiástica  y  tomó 
el  grado  de  Doctor  en  Filosofía  en  la  Universi- 
dad de  Tubinga;  fué  nond)rado  en  1837  profesor 
extraordinario  de  dicha  Univeisidad,  y  desde 
1838  se  dedicó  casi  exclusivamente  al  estudio  de 
la  Estética  y  de  la  Litera tui a  alemana.  Sólo  de 
Arte  se  ocupó  durante  los  viajes  que  hizo  de  1839 
á  1840  á  Italia  y  Grecia,  y  durante  el  otoño  de 
1843  en  la  Alta  Italia.  En  1844  fué  nombrado 
profesor  titular  de  Filosofía  en  la  L'niversidad 
de  Tubinga,  y  en  su  discurso  de  inauguración 
se  declaró  adversario  de  los  enemigos  del  libre 
pensamiento,  lo  cual  fué  causa  de  los  ataques 
que  le  dirigieron  el  partido  eclesiástico  y  el  par- 
tido pietista.  Elegido  representante  del  distrito 
electoral  de  Reutlingen-L'rach  en  la  Asamblea 
Nacional  alemana,  votó  con  la  izquierda  mode- 
rada. En  1855  fué  nombrado  profesor  en  el  Po- 
lytcdinicnm  federal  y  en  la  Escuela  Superior  Can- 
tonal de  Zurich,  y  desempeñó  estos  cargos  hasta 
1866,  año  en  que  acei)tó  una  cátedra  de  Esté- 
tica y  de  Literatura  alemana  en  la  Universidad 
de  Tubinga,  y  al  mismo  tiempo  en  la  Escuela 
Politécnica  de  Stuttgard,  enseñando  en  la  pri- 
mera de  estas  instituciones  el  semestre  de  in- 
vierno y  en  la  segunda  el  semestre  de  verano. 
Escribiólas  siguientes  obras:  Be  lo  svMimey  de 
lo  cómico;  La  Estética  ó  la  ciencia  de  lo  helio;  Ex- 
cursiones críticas;  Fausto,  tercera  parte  de  la  tra- 
gedia; E^ñgramas  de  Baden-Baden,  etc. 

ViSCHON'GOS:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la 
prov.  de  Cangallo,  dep.  de  Ayacucho,  Perú; 
4  700  habits.  el  dist.  y  600  el  pueblo. 

VISEN;  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Morqumtián,  ayunt.  de  Mugía,  par- 
tido judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña: 
136  habits. 

VISENIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Butneriaceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  ar- 
bóreas con  las  hojas  acorazonadas,  acuminadas, 
obtusamente  aserradas,  blanquecinocaulescentes, 
y  las  flores  en  corimbos  axilares  pedunculados 
y  casi  umbeli formes;  cáliz  quinquéfido;  corola 
de  cinco  pétalos;  cinco  estambres  unidos  entre 
sí  en  la  base  y  no  acompañados  de  otros  estéri- 
les; cinco  ovarios  soldados  entre  sí,  cada  unj 
con  un  estilo;  el  fruto  es  una  cápsula  formada 
por  cinco  folículos  soldados,  bivalvos  y  monos- 
permos; semillas  prolongadas  en  aleta  en  su 
parte  superior;  albumen  carnoso  y  amigdaláceo; 
embrión  con  los  cotiledones  foliáceos  y  la  raici- 
lla infera. 

VÍSENSE:  adj.  Geol.  Llámase  así  al  subpiso 
superior  del  jiso  antracííero  ó  subcarbonífero 
belga,  comprendido  en  el  sistema  perinocarbo- 
nííero  ({ue  forma  parte  do  la  serie  do  los  terrenos 
l^rimarios  ó  paleozoicos.  Fué  creado  este  pisojior 
los  geólrgos  Dupont  y  Koninck  ,  dándole  el 
nomliro  por  hallarse  desarrollado  en  Visé,  una 
de  las  localidades  más  clásica  del  carbonífero 
belga.  Estratigráficamente  se  halla  conijirendi- 
do  entre  el  sid^piso  valsorciense,  sobre  el  cual 
descansa,  y  que  forma  ]iarte  del  mismo  jiiso  an- 
tracífero  }•  está  cubierto  en  su  formación  tíjñca 
por  las  ampelitas  de  t'hokier,  quo  corresponden 
al  Millsionc  grit,  o  sea  la  base  del  piso  hullero 
de  Inglaterra. 

Caracterizándose  este  subpiso,  como  todos  los 
del  carbonífero,  especialmente  por  la  flora  que 
encierran,  desde  los  clásicos  estudios,  prime- 
ro de  Geinitz  y  después  ampliados,  presentan- 
do todas  las  subdivisiones  descables,  jiorGrand 
Eury,  es  preciso  hacer  constar  que  está  incluido 
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en  la  primera  de  las  cinco  fases  de  la  flora  per- 
mocarbonífera,  que  se  caracteriza  por  la  existen- 
cia de  la  Lornia  radíala,  conocida  también  con 
los  nombres  de  ArchKocalamües  radiatus  y  Ca- 
lamites íransilionis,  al  que  se  unen  el  Lcpido- 
dendron  Velíheimianv.m ,  C'ardiopteris  frondosa, 
C.  jiolymorplm,  Sphenopteris  elegans  y  otros  ti- 
pos vegetales,  que  peniiiten  establecer  una  ínti- 
ma relacii'tn  con  la  flora  devónica  jior  otra  co- 
rresj)ondiente  á  un  tipo  de  transición  en  que  los 
vegetales  citados  se  hallan  unidos  á  los  del  gé- 
nero Cyclostigma ,  constituyendo  la  llamada 
Ursa  stxife,  y  dada  á  conocer  por  el  paleobotáni- 
co  suizo  Heer,  dentro  de  esta  fase  está  incluida 
la  flora  de  este  subpiso  en  la  zona  superior  délas 
tres  en  que  se  divide,  en  la  cual  prejionderan  las 
selagneas,  especialmente  los  géneros  Lepüloden- 
dron  y  Ulodendron,  comenzando  aveces  á  verse 
algunas  especies  de  Siijillaria  y  Culaniües,  ha- 
biendo en  gran  abundancia ejemj)lares  del  géne- 
ro IHplotmema,  perteneciente  á  las  familias  de 
los  esléiioptérido8;á  esta  zona  corresiionden  las 
formaciones  pertenecientes  d  este  subj)iso  en  la 
cuenca  del  Loira  inferior  y  del  Sarteet-JIayen- 
ne,  así  como  el  de  Saint- Laurs  en  la  Vcndée, 
Waldemburg  en  Silesia  y  Kaikoíf  en  Rusia. 
También  corresponde  á  este  subpiso  lá  zona 
media  de  la  primera  fase,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  al  yacimiento  de  la  grauwacka  de 
'i'ann  y  á  las  areniscas  antracíleras  de  las  regio- 
nes francesas  de  Roannais  y  Beaujolais,  así  co- 
mo las  formaciones  llamadas  Culm  en  Alema- 
nia; so  caracteriza  esta  zona  por  iniciarse  el  do- 
minio de  las  laginellas  con  la  aparición  del  Ulo- 
dendron, y  por  ser  el  nivel  del  Sphenoptcris 
Schiinperi. 

El  yacimiento  más  clásico  de  este  subpiso,  y 
del  cual  ha  tomado  el  nombre  que  lleva,  se  jire- 
senta  en  la  caliza  carbonílera  de  la  cuenca  fran- 
co-belga, correspondiendo  á  la  llamada  caliza  de 
Produdus  por  el  geólogo  Dumont,  que  so  co- 
rresponde con  la  división  llamada  subpiso  ví- 
sense por  los  geólogos  del  Mapa  Geológico  de 
Bélgica,  estableciéndose  estracigrática  y  paleon- 
tológicamente jior  las  formaciones  de  la  cuenca 
del  río  Meuse.  Aparece  la  caliza  que  constituye 
este  subpiso  en  capas  muy  plegadas,  sobre  las 
cuales  está  Diñan t,  y  comjirende  en  la  base  la  ca- 
pa que  lleva  el  nombre  do  esta  localidad,  forma- 
da jior  calizas  compactas  de  colores  negros  ó 
grises,  conteniendo  como  fiJsiles  característicos 
el  Eiiowphnlus crotniosíomvs y  Prodiictus sanire- 
ticnlatus;  descansan  sobre  este  primer  estrato 
las  dolomías  llamadas  de  Nnniur,  (pie  alternan 
con  calizas  de  Chonctes  pajii/ ionacea,  y  que  están 
cubiertas  por  calizas  compactas  del  J'rodiiclus 
subhevis,  que  forman  aún  ]>arte  de  la  capa  infe- 
rior de  esto  subpiso,  )iUíS  la  superior  está  com- 
puesta de  la  capa  de  Visé,  que  princi]iia  por  una 
caliza  de  color  l)lanco  caracterizada  j)or  el  I'ro- 
ducivs  cora,  sobre  la  (pie  descansan  las  calizas 
compactas  de  cstromatopóridos  y  1  roditclusvn- 
dalus,  que  están  coronados  jiur  una  brecha  do 
masa  obscura  y  calizas  granudas  y  compactiis 
con  el  l'rodurtus  (lúiantcits.  Abundan  en  las  for- 
maciones do  este  subpiso  las  cali/as  amorfas  y 
detríticas,  contrastando  con  las  capas  coralinas 
del  valsorcicnse. 

Este  siiliiiiso  so  inicia  por  unos  calizas  de  co- 
lores violáceos  do  naturaleza  compacta,  perfec- 
tanionto  cstialilieadas  ,  y  que  al  microscopio 
dan  á  conocer  restos  y  fragmentos  de  corales  y 
fornminíleíos,  iiortenccicntcs  á  los  géneros  En- 
dolhyrn,  Vnlciilina  y  Sncrami»n;\\ei\\c  (les|iné8 
una  caliza  negra  igualmente  compacta  y  mu}- 
mnrrnda  do  materias  carbonosas;  las  dolomías 
con  bancos  do  crinoideos  intercalados,  y  los  már- 
moles (lo  este  subpiso  son  considerados  por  el 
geólogo  Dupontooino  detritus  coralinos,  en  los 
cuales  aliunda  el  género  Kndothyra.  Según  la 
opini()n  (le  Lapparent,  no  os  jioaiblo  asimilar 
coniplctanientc  estas  calizas  con  los  arrecife» 
coralinos  actuales,  jiues  la  abundancia  de  bra- 
quiíipodos,  crinoideos  y  foraniinílcroí,  1 1  ausen- 
cia do  moluscos  de  concha  gruesa,  la  rare/a  de 
coralarios  propiamente  dichos  y  la  freruoiiciado 
nodulos  silíceos,  son  otros  tantos  carartcros  iiue 
separan  estas  f  jrniaciones  do  las  debidas  á  los 
actuales  ]>ó1ipos,  ]>udiendo,  )ior  tanto,  nceptarso 
la  opinión  de  (¡eikio,  según  la  cual  estas  forma- 
ciónos  son  análogas  iv  las  (pie  actnnliuoute  so 
forman  en  el  recorrido  de  las  corrientes  calidas 
do  las  regiones  tropicales.  La  launa  llamada  do 
Visé  comprende:  Cylhcre  rhillipai,  rhi.'h'psia 
gJobiceps,  Xautilu^  cycloslovxa,  Orfhoccra.i  cala- 
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mus,  EvompTialus  catillvs,  E.  fallar,  Bellero- 
phon  costatus,  Conocardium  trigonale.",  Froduc- 
tus  fimlriatvs,  P.  proloscideus ,  P.  ptinctata, 
P.  striatus,  Choneles  concoides,  C.  Papilionacea, 
SjÁrifer  crassus,  S,  striatus,  etc.  Generalmente 
jiiesenta  este  subpiso  un  espesor  de  300  m.  y  se 
tiene  en  cuenta  la  existencia  de  otras  capas  que 
contienen  la  fauna  de  Vise,  que  alcanza  un  es- 
pesor de  500  á  600  m.,  esj  esor  notable  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  el  macizo  del  Sambre  con  toda 
la  caliza  carbonílera  no  pasa  de  250  m. 

Uno  de  los  caracteres  típicos  de  esta  forma- 
ción es  el  presentar  en  diversos  niveles  las  rocas 
llamadas  tanitas,  que  probablemente  son  el  re- 
sultado, no  sólo  de  la  constitución  de  la  sílice, 
sino  de  la  sustitución  por  este  material  de  los 
elementos  orgánicos  é  inorgánicos,  mediante 
una  verdadera  seudomorfosis  (pie  á  veces  no  ha 
sido  completa,  observando  las  placas  de  estas 
rocas  al  microscopio  y  viendo  en  ellas  todavía 
láminas  calizas  sin  transífjrmar;  este  fenómeno 
debió  realizarse  en  una  éjioca  en  que  los  sedi- 
mentos, conservando  todavía  una  cierta  jilasti- 
cidad,  jircsentaban  ya  sin  embargo  la  estructura 
normal  de  la  caliza  carbonílera,  las  tanitas  es- 
tán completamente  llenas  de  crinoideos  en  to- 
talidad ó  en  parte  transformados,  y  de  conchas 
de  jiequeño  tamaño  com]iletamente  siliciticadas. 

Después  de  la  formación  tíjiica  que  ha  dado 
nombre  á  este  subj/iso,  pueblen  describirse  sin 
duda  alguna  las  que  le  representan  en  la  Gran 
Bretaña,  que  están  constituidas  por  la  llamada 
serie  de  Yoredale,  que  es  la  tercera  de  las  capas 
que  constituyen  el  terreno  carbonífeio  de  dicha 
región,  según  la  división  del  geólogo  Hull,  carac- 
terizada por  pizarras  y  areniscas  que  se  transfor- 
man en  la  base  jior  pizarras  obscuras,  y  en  calizas 
terrosas,  caracterizadas  todas  por  los  Ooniafües, 
Avicnlojicctcn,  Ctenodonía,  Discina,  Chondcs, 
Posidonia,  l'roduclvs  y  otios,  jiresentando  una 
potencia  de  600  á  1  200  m.  en  el  Lancashire  me- 
ridional, de  600  en  el  Yorkshire,  y  de  950  en  el 
Staflordshire  septentrional.  Está  comprendida 
esta  formacií'in  entre  la  llamada  caliza  carboní- 
fera y  el  Millslone  grit,  formando  la  ]>arte  suj.e- 
rior  del  llamado  piso  antracífero,  que  le  consti- 
tuye, en  unión  de  esta  serie,  la  caliza  carbonífera 
y  el  subjiiso  tiiediense,  siendo  los  más  caracte- 
rísticos fósiles  que  jiertenecen  á  esta  llamada 
serie  de  Yoredale  el  Goniatitcs  excavalus,  6.  oh- 
tusiis,  G.  reliculatus,  O.  truncattis  y  Produdus 
longispinus. 

En  Escocia  está  representado  este  subpiso  por 
lo  que  ])uedc  llamarse  el  Lowcr  conl  mcasitres,  y 
más  exactamente  ¡lor  las  capas  señaladas  con  el 
número  3  en  la  sucesión  establecida  ]>or  Hull, 
que  parece  rei'rescntar  la  serie  de  Yoredale  de 
Inglaterra,  si  bien  es  de  adv(  rtir  que  encierra 
algunas  cajeas  de  hulla  perfectamente  explota- 
bles; puede  subdividirse  en  dos  partes:  la  infe- 
rior, que  es  la  descrita  tambicn  con  el  nombre 
de  terreno  hullero  inlerior,  conteniendo  mineral 
do  hierro,  50  m.  de  ]nzarras  y  bastantes  capa> 
de  hulla;  y  la  forniaci<a)  llamada  Black  band,  en 
la  que  se  desarrollan  los  peces  y  los  cntomostrá- 
ceos,  especialmente  del  género  Carbonia,  i>re- 
sentando  una  mezcla  en  su  fauna  de  agua  dulce 
y  s.'xlobreña;  la  ]>arte  superior  está  constituida 
])or  una  serie  de  cali/as  q»tc  ]iresenlan  00  m.  de 
potencia,  incluyendo  en  ella  la  llamada  c*liza 
do  (iarnkirk,  conteniendo  la  misma  mezcla  de 
fauna  que  la  del  estrato  inferior.  Los  jirincijia- 
los  puntos  hulleros  productivos  de  esta  íorma- 
cii'm  son  Lolhinn  y  Dalkcith,  llegándose  a  con- 
tar en  algunos  de  estos  jnintos  liasta  17  c«i>as 
do  hulla  con  1(5  m.  do  carlxui,  y  que  üenen  por 
tocho  una  caliza  marina  con  Prodiictus,  Prllero- 
j)hou  y  Orthorcrns:  la  cajia  conocida  con  el  noni- 
lire  de  l'arrot-coal,  do  la  cual  se  extrac  la  hulla 
\mrn  la  fabricación  del  gas,  presenta  S>0  centí- 
metros do  cs]>esor  y  jierlencco  á  este  8nb|>Í9o. 
El  mineral  do  hierro,  (>  sea  el  Black  band,  suele 
contener  á  veces  do  10  á  00  j^or  100  de  materia 
carbonosa ,  y  i>resenta  numerosos  fó.siles  niarinoa, 
como  el  Linguln  Kuomf'halus,  etc.,  unidos  á 
rcstoB  de  |tecos  do  los  géneros  Oí/raca7i(hus  j 
Mc'iaUchthys,  así  como  conchas  de  losgéneíos 
Anthracosia  Anthracomya.  Todas  las  diferencias 
observadas  entre  los  de]>Ó8ÍtoR  visences  de  Ingla- 
terra y  Escocia  demuestr.in  ipie  en  la  éjiocs  de 
su  forinacii'in  la  tierra  firmo  estalla  situada  al 
N.,  mientras  que  en  las  regiones  del  condado  'lo 
York  y  Dervi  no  se  constituían  sedimentos  de 
tríticos,  (|uese  acumulaban,  |>or  el  contrario,  en 
el  bordo  meridional  del  continente,  con  ligeras 
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intenupciones  que  peimitían  el  desarrollo  de  or- 
ganismos constructores  entre  dos  períodos  de 
formación  de  combustible. 

En  el  sistema  permocarbonífero  comprendido 
entre  la  región  de  las  Ardenas  y  la  Selva  í^egra 
se  jTesenta  este  subpiso  en  la  llamada  grauwac- 
ka de  Thann,  que  en  realidad  lleva  la  repiesen- 
tacicn  de  todo  el  piso  antracífero  en  los  V(  .«gos; 
está  constituido  j»or  una  grauwacka  de  coior  ama- 
rillo obscuro  ó  verdoso,  que  aflora  especialmente 
en  Burbach,  cerca  de  Thann;  esta  roca  está  en 
íntima  uni('in,  como  ya  lo  demostró  el  eminente 
geólogo  francés  Elie  de  Beaumont,  con  los  pórfi- 
dos pardos  de  los  \'osgos,  que  no  son  más  que 
los  equivalentes  de  los  pórfidos  negros  de  la 
cuenca  del  Loire.  I'uede  verse  en  algunos  puntos 
el  pórfido,  en  el  que  se  destacan  algunos  crista- 
les de  feldespato,  pasar  i)or  transiciones  insensi- 
bles á  un  conglomerado  |>orfídico  de  fragmentos 
angulosos,  y  después  á  una  grauwacka  de  grano 
fino  que  á  su  vez  se  transforma  en  un  venladero 
jietroxiles,  en  el  que  persisten  las  ini]  resiones 
vegetales  que  se  presental  an  en  la  grauwacka, 
por  lo  cual  ¡luede  considerarse  esta  última  roca 
como  la  toba  de  un  pórfido.  Las  impresiones  y 
los  restos  de  vegetales  que  se  encuentran  en  esta 
localidad  pertenecen  á  Stigmaria  Jicr-ides,  Pontia 
radiata,  Lepidodendron  Velthcivxiunuvi,  tar- 
diojiteris frondosa,  C.  polymorpha,  Sphenopiteris 
Schimperi  y  Triphylloj'teris  Colloiuhi. 

A  esta  misma  formación  y>ei  tenecen  las  piz.a- 
rras  de  Plancher-les-Mines,  que  pueden  colocarse 
á  la  altura  de  la  caliza  carbonílera  propiamente 
dicha,  fiues  contienen  Iroductus  giganttus  y 
ejemplaies  de  los  géneros  Jinjilcius,  Evov\]iha- 
lus  y  I'hi/lipsia;  liabiéndose  encontrado  lósües 
marinos  en  la  grauwacka  de  Burbacb,  puede  con- 
firmarse la  asimilación  de  estos  materiales  con 
el  llamado  Culm,  áe  facics  litoral  y  terrestre  del 
piso  subcarbonífero  de  Alemania,  pues  la  jTe- 
sencia  de  fósiles  como  el  Produdus  semireticula- 
ius,  Chonetts  íubfrculata,  Conocardium  ala-ofor- 
me  y  Phillipsia  gemmulifera  parecen  indicar  á 
la  vez  la  representación  de  los  jiisos  turnaisense 
}•  vísense.  Inferiores  por  su  yacimiento  á  la^  c«- 
pas  de  conglomerados  y  Bornia,  van,  sin  embar- 
go, acompañados  de  pínulas  de  Archaoj'leris  y 
restos  de  tallos  de  Lcpidodendron,  que  indican 
que  la  formacií'm  de  estas  cajias  tuvo  lugar  en 
regiones  litorales  en  vías  de  emersión. 

En  la  región  del  Platean  central  de  Francia 
encutntrase  representado  el  ¡liso  vísense,  yesj*- 
cialmenteen  la  cuenca  del  río  Loire  i>erlenecen 
al  mismo  las  areniscas  antracíferas  con  corrien- 
tes do  ]iórfido  negro  y  cuya  potencia  varía  de  200 
á  500  nr,  formando  el  cuarto  de  )'  '-•-.  nie 
distingue  el  gei  logo  Gruñeren  el  ]  rro 

de  aquella  región:  estas  arenisca-  _  en 

la  base  una  capa  de  ]>udingaseoD  cantos  de  t  iiar- 
cita,  de  caliza  carbonífera  y  do  pórfido  granitoi- 
de;est8  pudinga  presenta  en  Regny  de  15  á  20 
m.  de  esiTSor.y  se  halla  Cí^'ronada  jx)r  las  arenis- 
cas propir.mentc  dichas,  que  son  de  color  gris 
obscuro  y  están  enteramente  formadas  do  ele- 
mentos porfídicos,  y,  afectando  á  vpce'cstrnctura 
columnar  como  los  mismos  ]>ürfidos,  encuentran- 
se  además  en  la  pasta  {«quefios  fragmentos  an- 
gulosos de  pizarra  veriie:  en  suma,  la  ai«nisca 
antracííera  es  una  verdadera  toba  porfídica  en 
la  que  se  encuentran  restos  vegetales.  I^a  antra- 
cita encuí  ntrase  en  e«t*9  areniscas  formando  ve- 
nas de  desigual  csjiesor,  con.xUtuyendo  el  cUsico 
yacimiento  llamado  Encha]>elct8  ;  estas  Tenas 
tienen  un  es|M>sor  de  1  á  2  m.,  con  abnltamientoa 
de  4  á  5  y  alg\in«s  veces  h.ista  de  S  y  10,  hallán- 
dose encajadas  en  areniscas  de  naturaleza  más 
arcillosa  y  carbonosa  que  los  restantes. 

Kn  Commenlry    |iueden   cit.Trse   formaciones 

asignables  á  este  subpiso.  siendo  do  notar  que 

mientras  en  la  cuenca  fr.<« neo  belga  las  areniacas 

son  sammíticasv  de  cranofino,  rn  la  mavorfade 

''>>'•  .     '     '        ■     ■-.  -.,  ^e 

"an 

'.-  .  - .-, ,.,     .i    ,  ..  ...._...  .        .„:.       \   de 

gneis;  cícurre  esto  principalmente  en  algunas  lo- 
calidades del  Haute  Dordogne,  donde  las  oapaa 
de  areniscas  blancas,  muy  projias  j^ra  la  eont- 
trurcií'n .    alternan    con    pudinpaa    débilmente 

t'jndo  con  ■  '"S 

,  un  granoev  <  i- 

to  tino  que  recibe  ei  nombre  de  oorc*  bianc.»  de 

f>aii)tEtienne.  encontrándose  también  una  roca 

de  este  gincro  en  las  formaciones  ai.. dogas  del 

1  Cantal. 
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En  la  región  arnioricana,  y  especialmente  en 
las  cuencas  del  Sarta  y  Álayenne,  allora  una 
caliza  caiboníl'era  que  pertenece  jior  coiiipleto  á 
la  llamada  launa  de  Visú,  conteniendo  el  Spiri- 
fer  glaber,  Euomphalus  penlcmgulatiis  y  otros 
varios,  repitiéndose  la  formación  en  (Jhange,  lo- 
calidad del  Mayenno  donde  los  fósiles  son  ade- 
mas el  í'hUli/'sia  glohiccps,  J'rodvdus  cora  j 
r.  ■¡mntaíus;  la  caliza,  casi  sienijire  comjiacta  y 
de  un  hernioso  color  negro,  contiene  general- 
mente en  la  base  tanitas,  en  la  parto  media  ban- 
cos eolíticos  y  en  la  parte  superior  calizas  espá- 
ticas explotadas  como  mármoles;  según  CEhlert, 
se  ha  observado  una  superposición  aparente  so- 
bre esta  caliza  de  mármoles  amigdaloides,  rojos 
y  verdes,  subordinados  á  las  pizarras,  y  que  ofre- 
cen como  estas  últimas  una  división  por  fisuras 
oblicuas,  además  do  la  estratificación  verdadera; 
el  desorden  en  que  se  encuentran  estas  ca]ias  no 
permite  señalar  de  un  modo  definitivo  la  edad  de 
las  mismas,  auncjue  sí  ¡lueden  asignarse  con  bas- 
tante probabilidad  á  la  parte  superior  del  piso 
subcarbonífero. 

Fuera  de  Europa  son  de  citar  en  primer  tér- 
mino las  formaciones  de  los  Estados  Unidos, 
especialmente  las  llamadas  calizas  carboníleras 
de  la  cuenca  del  Illinois,  de  las  cuales  represen- 
tan al  8ub[)iso  vísense  las  capas  marcadas  con  los 
núms.  4  y  5;  la  primera  está  constituida  por  la 
caliza  de  San  Luis,  de  80  m.  de  espesor,  y  ca- 
racterizada paleontológicamente  jior  la  presen- 
cia de  los  géneros  Mclonites,  Lilhostrotiony  I'ro- 
duclus;  y  la  superior  es  la  llamada  caliza  de 
Chester,  de  un  gran  espesor,  que  puede  evaluar- 
se por  término  medio  en  200  m.,  y  en  la  que  se 
presentan  numerosos  crinoideos,  especialmente 
los  géneros  Archimides,  I'entatrcmatites  y  l'ote- 
riocrinus,  hallándose  también  una  arenisca  en 
la  que  se  encuentran  restos  de  vegetales  perte- 
necientes á  los  géneros  Siigmaria,  Knoria  y  Le- 
pidodendron;  en  conjunto  la  formación  en  que 
está  incluido  el  vísense  se  caracteriza  por  la  gran 
abundancia  de  peces,  de  los  cuales  han  descrito 
más  de  100  especies  los  naturalistas  Ncwberry 
y  Worthen,  perteneciendo  52  á  la  familia  de  los 
escuálidos;  el  carácter  principal  consiste,  por 
tanto,  en  la  sustitución  por  las  calizas  de  los  se- 
dimentos arenáceos  y  litorales,  que  dominan,  por 
ejemplo,  en  la  región  de  los  Apalaches,  conser- 
vando la  fauna  marítima  habitual  del  piso  an- 
tracífero.  Un  fósil  característico  y  especial  de 
estas  formaciones  americanas  es  el  género  Archi- 
mides, curioso  briozoario  arrollado  en  esfíiral.  En 
la  cuenca  de  Nueva  Escocia,  otra  de  las  tres  im- 
portantes que  pertenecen  al  carbonífero  de  los 
Estados  Unidos,  está  representado  este  subpiso 
por  la  caliza  de  Wíndsor,  en  las  que  se  interca- 
lan capas  de  yeso,  presentándose  en  ambas  como 
fósiles  característicos  el  Prodiictus  cora,  P.semi- 
rcliciilcdus  y  Athyris  suUilita.  En  la  cuenca  de 
los  Apalaches,  que  se  extiende  por  las  faldas 
occidentales  de  la  cadena  en  los  estados  de  Pen- 
sylvania,  Virginia  y  Alabama,  forma  el  piso  su- 
perior del  subcarboníf  ro,  presentando  una  po- 
tencia extraordinaria,  pues  alcanza  á  veces  900 
ni.,  estando  formadas  las  pizarras  arcillosas  de 
colores  rojizos,  con  areniscas  y  algunas  capas  del- 
gadas de  calizas  bastante  im))uras;  en  estas  ])i- 
zarras  merece  citarse  el  curiosísimo  hecho  de  ha- 
berse conservado  las  primeras  trazas  de  rejitiles 
lalierintodontos.  En  el  estado  de  Ohio  puede  co- 
rresponder á  esta  formación  la  arenisca  de  \Va- 
verly,  especialmente  en  las  ca]>as  superiores  de 
la  misma,  puesto  que  las  inferiores  se  relacionan 
íntimamente  con  las  formaciones  devónicas. 

En  España  tiene  el  subpiso  vísense  la  más 
exacta  representación  en  los  estratos  de  Leña, 
que  contienen  como  jirincijiales  fósiles  los  vege- 
tales que  pertenecen  á  la  flora  llamada  de  Culm, 
y  en  los  que  se  encuentran  las  lumaquelas  de 
Aidocorhynclius  y  las  calizas  de  fusulinelas,  pro- 
sentando  tamlñén  la  misma  región  el  equivalen- 
te marino  de  estas  formaciones,  pudiendo  en 
realidad  decirse  que  toda  la  formación  de  la  ca- 
liza de  Leña  está  constituida  por  cajias  alterna- 
tivas de  calizas  de  fusilinas,  de  pizarras  con  los 
vegetales  del  Culm,  y  de  areniscas  y  pudingas. 
En  la  seriación  establecida  por  el  geólogo  fran- 
cés Barrois  en  el  carbonífero  del  Ñ.  y  N.O.  de 
España  está  comprendida  esta  capa,  (}U6  ocupa 
el  núm.  3  entre  las  calizas  de  poteriocrinos,  que 
]iresentan  unos  200  m.  de  espesor,  y  las  capas 
llamadas  de  Sama,  con  la  flora  hullera  inferior, 
que  tienen  por  equivalente  marino  las  pizarras 
de  Santo  Firme  con  Bellerophon. 
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VI8E0,  ViSEU  ó  VIZEU:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito y  de  dióc.  episcopal,  antigua  prov.  de  Hei- 
ra,  Portugal,  sit.  ai  8.  del  ^'ouga,  en  una  me- 
seta de  la  orilla  izq.  de  la  Kibeira  d'Árnes,  afluen- 
te dro.  del  Dao;  8  000  habits.  El  obispo  se  titula 
obispo  de  Viseo  y  Pinhel,  y  depende  del  arzo- 
bispo de  Braga.  Protegida  de  los  vientos  del  N. 
lior  elevados  otero.s,  tiene  modesto  aspecto;  las 
calles  son  estrechas  y  tortuosas,  y  raros  los  mo- 
numentos: el  más  notable  es  la  catedral,  de  as- 
pecto majestuoso,  que  se  alza  en  lo  más  elevado 
al  O.  de  la  c.,  con  dos  torres;  el  interior  tiene 
buenas  pinturas.  Es  una  de  las  poblaciones  más 
antiguas  de  la  península  española;  en  las  inme- 
diaciones se  halla  la  llamada  co.va,  restos  de 
campamento  romano  que  la  tradición  atribuye 
á  Viriato.  Dícese  también  que  en  esta  c.  se  re- 
fugió y  murió  D.  Rodrigo,  último  rey  de  los  vi- 
sigodo.s,  después  de  la  batalla  de  Guadalete.  Su 
nombre  suena  con  l'recuencia  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista;  en  el  cerco  de  esta 
c.  murió  Alfonso  V  de  León.  Enrique  el  Nave- 
gante y  otros  infantes  portugueses  se  titularon 
duques  de  Viseo.  El  dist.  tiene  4  973  kms.^  y 
390  000  habits. ,  y  es  un  país  de  montes  y  mese- 
tas con  profundos  valles. 

VISERA  (del  lat.  visus,  vista):  f.  Parte  de  la 
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Visera 

armadura  del  morrión  que  cubre  el  rostro,  dis- 
puesta de  modo  que  nc  estorbe  la  vista. 

...  la  VISERA  del  morrión  no  está  contigua  y 
incorporada  con  él  al  modo  de  Europa. 
Palafox. 

Trae  el  manto  ó  la  visera. 
Que  sólo  enseña  medio  ojo. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-  ViSEKA:  Garita  desde  donde  el  palomero 
acecha  el  movimiento  de  las  palomas. 

-Visera:  Ala  pequeña  que  tienen  algunas 
gorras  en  la  parte  que  corresponde  á  la  ¡rente, 
para  evitar  que  el  sol  incomode  á  la  vista. 

-Calar  la  visera:  fr.  Dejarla  caer  sobre  la 
cara. 

Y  para  que  se  acometan, 
Y  las  viseras  se  calen, 
Los  pífanos  y  las  cajas 
Confusas  señales  hacen. 

QUKVEDO. 

...  en  prendiéndole,  caló 
La  visera  y  cerró  el  morro, 

Y  lio  ha  hablado  una  palabra. 

Rtiiz  de  Alarcón. 

ViSERlNA:  f.  Miner.  Fosfato  de  itrio,  también 
llamado  xenotiona,  cuerpo  muy  raro,  aunque  de 
composición  definida,  fija  y  bien  determinada, 
de  suerte  que  constituye  verdadera  especie  mi- 
neralógica, dotada  de  caracteres  marcados  y 
permanentes.  Casi  siempre  la  viserina  contiene 
cerio  asociado,  aunque  en  estado  de  fosfato:  pero 
sus  cantidades  son  mu}*  variables,  y  nunca  sufi- 
cientes para  considerar  el  cuerpo  que  nos  ocupa 
como  una  sal  doble,  en  la  cual  el  itrio  y  el  cerio 
se  encuentran  combinados  con  el  ácido  fosfórico; 
no  obstante,  algunos  autores  hacen  entrar  este 
último  metal  en  la  fórmula  que  representa  la 
comjiosición  química  do  la  rarísima  especie  mi- 
neralógica objeto  de  nuestro  estudio.  Se  trata, 
¡mes,  de  un  mineral  de  itrio  perteneciente  al 
grupo,  hasta  ahora  mal  definido,  de  las  llamadas 
tierras  raras,  y  no  es  en  modo  alguno  extraño 
ver  ciertas  agrui)aciones  de  muchos  de  sus  com- 
l)uestos,  nada  fáciles  de  distinguir  unos  de  otros, 
pues  la  mayor  parte  do  las  veces  sólo  los  distin- 
guen reacciones  espectrales,  y  los  resultados  ana- 
líticos son  muy  inciertos  á  causa  de  la  dificultad, 
ó  mejor  diríamos  im])Osibilidad,  de  separar  ]Hiras 
las  bases,  per  más  que  se  acuda  al  procedimien- 
to denominado  de  las  precipitaciones  fracciona- 
das, y  basta  recordar  lo  acontecido  prcci>amente 


en  el  caso  de  la  itria  pura  para  entenderlo  al  mo- 
mento, pues  de  los  numerosos  óxidos  de  itrio 
ai-lados  por  precipitación  no  se  «ale,  á  la  hora 
presente,  cuál  de  ellos  es  y  re[>resenta  Ja  especie 
química,  y  es  menester  admitir  que  en  la  natu- 
raleza existen  mezcla»  mal  conocidas  de  stibstan- 
oias  muy  jiarecidas,  todas  ellas  terrosas,  que  es- 
tán lorniadas  por  sales  ¿compuestos  de  metales 
cuya  individualidad  no  está  bien  conocida,  y 
sólo  se  distinguen  mediante  un  examen  atento 
y  detenido  de  las  rayas  características  de  su  es- 
pectro de  absorción.  Añádase  á  lo  dicho  que  el 
isomorfismo  es,  de  un  modo  ó  de  otro,  cualidad 
inherente  de  los  minerales  del  grupo,  y  al  punto 
se  entiende  que  hayan  de  ser  frecuentes  las  aso- 
ciaciones y  que  no  exista  rcmi.ue.-to  alguno  de 
itrio  ni  cerio  y  otros  óxidos  de  metales  raros, 
conforme  puede  observarse  en  la  sar,(arquita,  la 
cerita,  la  godolinila  y  la  orangila,  para  no  citar 
sino  los  comjaiestos  naturales  mejor  conocidos  y 
estudiados,  observando  de  pas,ada  cómo  entre 
los  mismos  es  la  viserina  de  los  más  sencillos, 
pues  sólo  contiene  los  metales  itrio  y  cerio,  el 
jrimero  al  estado  de  fosfato,  y  formando  óxido, 
á  lo  que  parece,  el  segundo;  ]iero  esta  sencillez 
es  muy  relativa,  porque  Berzelius,  que  des.cubrió 
y  describió  el  primero  el  fosfato  natural  de  itrio, 
lo  confundió  con  el  mineral  denominado  íorina, 
cu  otra  parte  descrito  (véase\  y  eso  que,  confor- 
mo vamos  á  ver,  i)arecen  existir  entre  los  carac- 
teres externos  de  ambas  substancias  notables  di- 
ferencias; así,  es  menester  ponerse  al  abrigo  de 
tales  errores,  siendo  los  minerales  de  las  tie- 
rras raras  agregados  ó  asociaciones  de  cuerpos 
muy  afines,  en  pa-ticular  por  contener  n:etales 
análogos  que  constituyen  una  familia  natural. 
Es  sumamente  raro  encontrar  la  viserina  crista- 
lizada, y  cuando  afecta  formas  geométricas  son 
éstas  pequeñísimas,  aunque  no  tanto  que  no  con- 
sientan practicar  medidas  y  referirlas  á  uno  de 
los  sistemas  regulares  admitidos;  son  dichos  cris- 
tales octaedros  cuadráticos  bien  terminados  y 
regulares,  con  una  exfoliación  fácil  y  bastante 
perfecta.  Lo  curioso  y  digno  de  notarse  en  se- 
mejantes cristales  es  su  isomorfismo  con  los  del 
zircón  ó  silicato  de  zirconio  (véase  esta  palabra); 
los  de  fosfato  natural  de  itrioúnense  ó  se  asocian  á 
ellos  por  agrupaciones  de  una  regularidad  perfec- 
ta; cúbrenloslos  de  zircón  de  manera  que  el  pris- 
ma de  silicato  de  zirconio  envuelve  exactamente 
la  cúspide  del  octaedro  de  viserina,  habiendo  al 
propio  tiempo  la  más  absoluta  y  pierfecta  coinci- 
dencia entre  las  direcciones  de  los  ejes  de  sime- 
tría de  las  dos  especies,  las  cuales,  si  aparecen  tan 
enlazadas  y  relacionadas  íntimamente  desde  el 
punto  de  vista  de  la  forma  cristalina,  sepáranse 
bastante  por  la  composición  química,  mas  no 
tanto  como  pudiera  pensarse,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta la  analogía  respecto  de  las  funciones  químicas 
entre  los  ácidos  fosfórico  y  silícico,  y  por  ende 
entre  los  silicatos  3'  fosfatos,  de  donde  se  puede 
inferir  el  lazo  que  une  la  externa  forma  geomé- 
trica de  los  cuerpos  y  su  íntima  constitución  mo- 
lecular. En  el  caso  presente  tenemos  un  fosfato 
de  itrio  y  un  silicato  de  zirconio  cuyas  formas 
se  refieren  al  sistema  cuadrático;el  primero  apa- 
rece en  octaedros  y  el  segundo  en  inisnias:  por 
virtud  de  un  notable  fenómeno  de  isomorfismo, 
regulares  agrupaciones  de  viserina  hállanse  cu- 
biertas por  el  prisma  de  zircón,  apareciendo  así 
una  asociación  de  formas  sumaiaente  notable, 
la  cual  puedo  ya  indicar  análogo  mecanismo  de 
formación,  porque  es  muy  sabido  que  la  apa- 
riencia externa  de  los  cristales  naturales  es  sólo 
consecuencia  de  una  orientación  molecular  ele- 
mental conforme  á  ciertas  líneas  de  simetría, 
fijas  y  constantes  para  cada  una  de  las  substan- 
cias que  cristalizan. 

De  ordinario  aparece  la  viserina  en  masas 
bastante  compactas  y  poco  voluminosas;  tanto 
en  este  caso,  como  afectando  la  forma  de  octae- 
dros cuadráticos,  posee  brillo  resinoso  bien  mar- 
cado, intenso  en  las  superficies  de  fractura  re- 
ciente, que  es  de  continuo  desigual;  amorfa  es 
opaca  ]ior  completo,  cristalizada  es  débilmente 
translúcida,  y  eso  no  todos  los  ejemplares;  su 
color  es  muy  variable:  de  ordinario  es  parda  ó 
pardo  amarillenta  sus  tonos  habituales,  pero  se 
han  hallado  algunas  muestrasaniarillas,  y  otras, 
las  menos  frecuentes,  de  puros  tonos  rojos.  A  lo 
que  parece,  las  cantidades  de  cerio,  bien  al  esta- 
do de  fosfato  ó  constituyendo  óxido,  que  el  mi- 
neral contiene,  ejercen,  como  las  otras  materias 
extrañas,  gran  influencia  en  la  coloración  del  mi- 
neral, y  son  á  modo  de  ]iigmento  ó  materia  tiu- 
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torea  en  deterniinaflos  casos,  los  ejemplares  ro- 
jos por  ejemplo,  que  no  son  los  más  puros,  sino 
los  amarillentos  y  pardo  claros,  los  más  pobres 
de  óxido  de  cerio,  formados  por  el  fosfato  de 
itrio  en  su  totalidad. 

Pulverizada  la  viserina  cambia  bastante   de  i 
color  y  se  vuelve  amarillenta  ó  parda  bastante 
clara;  el  peso  específico  del  mineral  varía  de  | 
4,45  á  4,46;  algunos,  sin  embargo,  lo  fijan  algo  j 
más  elevado, en  el  número  4,56;  la  dureza,  coni-  I 
prendida  entre  la  asignada  á  la  caliza  y  la  co- 
rrespondiente á  la  fluorina,  está  entre  loa  luga- 
res 4  y  5  de  la  escala. 

En  cuanto  á  la  composición  química  del  mi-  | 
neral    los  análisis  son  inciertos,    efecto   de  las  ' 
variaciones  que  aquélla  experimenta  jior  influjo 
de  los  cuerpos  extraños  asociados,  y  de  ellos  no 
se  deducen  números  que  jiuedau  tomarse  como  i 
exactos  ó  muy  aproximados;  al  querer  rei)resen-  I 
tar  la  formulado  esta  composición  surgen  asiniis-  ; 
mo  dificultades,  según  so  considero  á  la  viserina 
fosláto  de  itrio  puro,  en  cuyo  caso  está  represen- 
tada en  el  símbolo  (PliO,).¿Y;,,  ose  admita  qaeel 
cerio  no  se  halla  asociado,  sino  combinado,  no  i 
formando  por  ello  fosfato  doble,  entonces  no  le  j 
conviene  la  fórmula  al  cuerpo  y  se  representa  en  , 
esta  otra:  ( YCei.jl'li.jOf,,  la  cual  se  escribe  también  1 
de  esta  otra  manera:  (YC'oV/PhOJ..,,  lo  cual  viene 
á  significar  la  misma  cosa.  Respecto  de  caracte- 
res qtiíniicos,  utilizables  para  reconocer  y  deter- 
minar el  fosfato  de  itrio,  diremos  que  apelando 
á  la  vía  seca,  y  usando  el  fuego  del  soi)lete,  muy 
vivo  y  sostenido,  no  se  logra  que  cambie  de  es- 
tado, y  así  se  incluye  entre  los  minerales  califi- 
cadcs  de  infusibles;  usando  como  reactivo  la  sal 
do  fósforo,  asimismo  al  sojilcte,  es  muy  difícil 
conseguir  que  en  ella  se  disuelva  la   viserina; 
pero  si  ésta,  reducida  á  polvo  y  humedecida  con 
ácido  sulfúrico,  se  somete  á  la  llama,  la  colora 
(le  azul  verdoso  intenso.  Por  vía  hi'imeda  no  se 
descompone,  ni  se  altera  por  los  ácidos  minera- 
les enérgicos. 

Ya  queda  dicho  cómo  el  fosfato  de  itrio  es 
mineral  raro  y  escaso  en  los  terrenos;  so  ha  en- 
contrado en  un  granito  en  Ililteroe,  teniendo  por 
asociados  y  compañeros  el  zircón,  la  policrasa  y 
la  ortita;  también  yace  en  ítterby,  de  Suecia, 
acompañando  á  otros  minerales  de  las  tierras 
raras,  y  se  encuentra  asimismo  en  Hiñen,  en  el 
San  (iotardo. 

Objeto  de  un  trabajo  de  Rodoininsky,  la  sín- 
tesis de  la  viserina  lia  sido  realizada  por  un  mé- 
todo bastante  general  aplicable  á  otros  fosfatos 
naturales  anhidros  nada  comunes,  los  de  lanta- 
no  y  cerio.  Consisto  en  transformar  en  cristales, 
dentro  do  un  medio  fun<lido,  el  fosfato  amorfo 
de  itrio  obtenido  jmr  medios  químicos;  prepá- 
rase dicho  fosfato,  y  luego  do  bien  lavado  y  seco 
se  fundo  á  la  teiii|ioratiira  correspondiente  al 
rojo  con  un  excoso  de  cloruro  de  itrio,  asimismo 
puro;  des])iu''S  del  cnninmiento  hállase  reprodu- 
cido el  mineral,  y  vese  cristalizado,  formando 
agujas  desligailns,  las  cuales  jirescntan  facetas 
dotadas  de  particular  é  intonso  brillo,  dedu- 
ciéndose do  sus  medidas  que  iieitenccen  al  siste- 
ma cuadriitico,  romo  los  cristales  naturales.  Trá- 
tase do  extender  más  todavía  el  jirocedimiento 
y  aplicarlo  al  fosfato  dodidimio,  cuyo  isomorfis- 
mo  con  la  viserina  estíí  reconociflo,  ya  que  cons- 
tituye el  mineral  denominado  rabdofano,  quizá 
más  esraso  todavía  del  que  hemos  descrito  y  con 
el  cual  tiene  analogías. 

VISERITA  (de  Wiser,  nombre  propio):  f.  Min. 
Hidrncarbonato  do  manganeso,  variedad  del  mi- 
neral denominado  dia/otjitn;  suele  agruparse  con 
la  mnnganocrosita,  i>or  más  qiio  ésta  resulta  do 
haberse  agrupado  ó  mezclado  al  carbonato  mon- 
ganoso  con  el  carbonato  cáb-ico  y  el  carbonato 
do  magnesio  para  constituir  masas  fibrosas  ó 
cristales  acioularos  de  color  de  carne,  que  tienen 
la  misma  forma  é  igual  apariencia  (juo  el  arago- 
nito;  es  jior  lo  tanto  un  cuerpo  mi'is  cotnplieado 
quo  la  (lialogita,  y  bastí  puedo  tenerse  como 
esta  misma  esjiecio,  impurifií-acla  ])or  variables 
cantidades  do  otros  carbonalos,  quo  con  el  do 
nuinganoso  guardan  ciertas  relaciones  de  onalo- 
gla  y  de  no  lojnno  parentesco.  Existe,  no  obs- 
tante, una  diferencia  esencial  cntic  la  mangnno- 
calcita  y  la  viserita,  y  es  quo  ésta  contiene  agua 
de  hidralacii'm  en  jirojiorcioncs  no  bien  determi- 
nadas, por  cuya  razón  se  ha  dcfiniflo  como  ver- 
dadero bidroe.ivbouato,  establecientio  así  s>i  de 
pendencia  lie  la  dialogita,  (pie  es  ""I  carbonato 
manganeso  anliiilro  y  muy  jiuro.  Dislíngueao  de 
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ella  la  viserita  por  contener  agua  en  proporcio- 
nes que  varían  de  7  á  1.3  por  100,  y  esta  agua 
piérdela  cuando  se  calienta  en  tubo  cerrado,  con- 
densándose en  la  parte  superior  y  iría  del  mis- 
mo, en  tanto  el  mineral  cambia  su  color  blan- 
quecino y  ligeramente  rosado  obscureciéndose 
mucho;  si  la  acción  del  calor  continúa,  teniendo 
acceso  el  aire,  muy  pronto  se  descompone  que- 
dando por  residuo  óxido  rojo  de  manganeso:  si 
la  temperatura  á  la  cual  es  sometido  el  carbona- 
to hidratado  de  manganeso  es  la  correspondien- 
te al  calor,  rojo  su  descomposición  inmediata  'la 
agua,  anhídrido  carbónico  y  protóxido  de  man- 
ganeso; el  peso  específico  del  cuerpo  que  exami- 
namos, algo  menor  que  el  correspondiente  al 
carbonato  anhidro,  está  representado  en  el  nú- 
mero 3,13  5'  es  constante,  porque  se  trata  de  un 
cuerpo  perfectamente  inalterable  al  aire  y  á  la 
temperatura  ordinaria.  Al  soplete  no  se  funde, 
sólo  se  torna  negro  al  descomponerse;  empleando 
como  reactivo  por  vía  seca  el  bórax,  al  momento 
se  manifiesta  la  reacción  peculiar  del  manganeso. 
Por  vía  húmeda  es  fácilmente  atacable  por  los 
ácidos  minerales,  y  en  todos  disuélvesela  viserita 
con  efervescenda  y  abundante  desprendimiento 
de  ácido  carbónico,  resultando  luego  un  líquido 
trans)iarente  y  de  ligero  color  rosficeo,  en  el  cual 
es  fácilmente  determinablela  presencia  del  man- 
ganeso, ajielando  á  sus  bien  conocidos  reactivos. 
Se  tiene  al  cuerpo  descrito  como  un  producto  de 
hidratación  de  la  dialogita, y  con  ella  se  encuen- 
tra siempre  en  las  localidades  de  Suiza  indicadas 
como  yacimiento  suyo.  Con  suma  facilidad  realí- 
zase la  síntesis  de  la  viserita,  cuya  reproducción 
artificial  queda  reducida  á  un  sencillo  fenómeno 
de  doble  descomposición  entre  el  cloruro  man- 
ganoso  disuelto  en  agua  y  la  disolución,  asimis- 
mo acuosa,  de  un  carbonato  alcalino. 

VISEU:  Oeog.  V.  Viseo. 

VISIBILIDAD  (del  lat.  visihilUasJ:  f.  Calidad 
de  visible. 

...  mediante  la   iluminación  constituye  á  el 
color  en  acto  de  visibilidad. 

Antonio  Palomino. 

-Visibilidad:  Fls.  La  visibilidad  hay  que 
consii'erarla  de  dos  maneras  distintas:  ya  con 
relación  al  objeto  mismo,  ya  con  relación  al  sen- 
tido de  la  vista,  á  quien  toca  poderle  distinguir; 
bajo  este  último  punto  de  vista  se  llama  visión, 
que  es  la  facultad  mayor  ó  menor  de  poder  dis- 
tinguir los  objetos  visibles,  asunto  que  no  corres- 
ponde tratar  en  el  presente  artículo,  y  al  que  .se 
ha  dedicado  otro  especial  (V.  A'iskpn);  j>or  lo 
tanto,  vamos  ¡\  considerar  aquí  la  visibilidad  en 
su  primer  concepto.  Para  que  un  cuerjio  sea  vi- 
sible la  ]irimera  condición  indispensable  es  que 
exista  luz,  que  se  produzca  en  vibración  suficien- 
temente intensa  para  im].resi(inar  el  órgano  de 
la  vista,  no  bastando  la  existcncio  de  la  materia 
visible  ó  que  se  puede  ver,  sino  que  ha  de  existir 
¿  la  vez  el  movimiento  en  esa  materia  ]>ara  <pie 
se  haga  sentir,  del  mismo  modo  que  no  basta 
que  exista  un  instrumento  musito  para  oirlo, 
sino  (|ue  es  necesario  jionerle  en  vii>raci('in,  ha- 
crrlc  sonar,  como   vulgarmente   so  dice.    La  luz 

3ue  alumbra  un  objeto  y  permite  divisarle  pue- 
e  ser  de  dos  maneras,  natural,  inherente  al 
objeto  ó  excitada  en  el  objeto  mismo,  ya  |>or  re- 
fracción ya  Jior  reflexión,  ( s  decir,  que  todos  los 
objetos  visibles  jiucden  serlo,  ]ior  tener  luz  jiro- 

Iüa  ó  por  recoger  y  devolver  al  observador  la  luz 
ttiizada  sobre  ellos:  á  los  )irimeio8  so  les  llama 
luminoso»,  porque  son  verdoderos  itianantialos 
do  luz. 

Los  fil(')sofo8  escolásticos  distinguían  dos  osjio- 
cies  do  objetos  visibles:  los  unos  que  llamaban 
¡'Vopios  <)  nilfcuadof,  que  son  los  que  no  e»  jtosi- 
ble  conocer  yor  otro  sentido  q»ie  el  de  la  vista :  y 
los  otros  llamados  comuiirs,  que  son  los  que  se 
pueden  conocer  por  la  occión  de  sentidos  difo- 
rentes,  como  la  vista,  el  tacto,  el  oído,  etc.,  aña- 
diendo (pie  el  objeto  laojuc  do  la  visión  es  de 
dos  especies,  luz  y  color,  de  los  que  la  luz  decían 
ser  el  objeto  formal  y  el  color  el  natural.  Los 
cartesianos  decían  q»ip  la  luz  sdo  es  el  objeto 
]>rp]>io  de  la  visión,  ya  venga  do  tin  cuerpo  'm- 
minoso  atravesando  un  medio  fronsj\'»rentc.  ya 
se  rcfleie  de  los  cuerpo»  ojiaco»  b«io  una  nneva 
modifieoción  y  re]>resentc  ' 
sicni|>ro  que  hiera  al  ojo 
do  una  11  otra  manera,  con  i.  ., 
Según  Kewton  sdo  el  color  es  objeto  propio  de 
hs  vista,  pues  el  color  es  la  propiedad  de  la  liu, 
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por  la  que  la  misma  luz  es  visible  y  por  la  que 
las  imágenes  de  los  cueriios  opa(X)s  se  pintan  en 
la  retina. 

La  situación  y  el  lugar  de  los  objetos  visibles 
se  advierten  sin  ningunas  esj«cies  intencionales 
que  de  ellos  emanen,  lo  que  se  verifica  j  or  la 
simple  impulsión  ó  reflexión  de  los  rayos  lumi- 
nosos que  caen  sobre  los  objetos,  llegan  á  la  re- 
tina é  impresionan  al  sensorio;  luego  un  objeto 
se  ve  por  los  rayos  que  llevan  su  imagen  á  la 
retina,  y  se  ve  en  el  lugar  á  que  la  facultad  de 
ver  se  dirige  por  estos  rayos  mismos.  Los  rayos 
visuales  que  j  arten  de  un  objeto  visible,  al  diri- 
girse á  la  retina  forman  un  cono  cuyo  vértice 
está  en  este  último  jpunto  y  cu\'a8  generatrices 
son  rasantes  con  el  contorno  ajáronte  del  obje- 
to, es  decir,  á  la  línea  de  intersección  del  cono 
rasíiTitecon  el  objeto  mismo,  que  es  lo  que  recibe 
el  nombre  de  contomo  aparente  del  objeto,  y  esto 
explica  el  jior  qué  dos  objetos,  que  jaieden  serd-í 
dimensiones  muy  diferente'^,  pueden  verse  de  la 
misma  magnitud,  bastando  i>ara  ello  que  el  co- 
no de  qué  hemos  hablado,  (jue  se  llama  cono  n- 
Si(a7,sea  rasante  á  las  sujiertícies  de  ambos  ob- 
jetos; es  decir,  que  la  vista  ajiiecia  los  objetos 
Jior  el  ánírulo  que  forma  el  cono  visual  que  á 
ellos  se  dirige,  y  esto  explica  lo  que  vulgarmen- 
te se  conoce  con  el  nombre  de  ilusiones  de  ópti- 
ca. Sujiongamos  dos  esferas  cuyos  centros  C  y  e 
f./í(7.  1)  se  encuentran  en  línea  recta  con  el  vér- 
tice del  cono  JOB,  visual  común;  las  líneas  de 
contorno  aparente  jia<a  O  estarán  jiroyectadas 
segi'm  las  rectas  JL'  y  ab,  y  serán  círculos  me- 
nores de  estas  (sleras,  siendo  los  radios  j4 7' %• 
ad  jerjiendiculares  al  eje  ^/C'del  cono;  si  consi- 
deramos una  sección  civilquiera  por  mi  meridia- 
no, por  ejemjilo  el  de  la  figura,  las  es'eras  se 
proyectarán  segúu  las  circuu ¡ciencias  AiJBy 


i 


V\gs.  1  y  2 

amh;  los  puntos  ABy  ab  del  contorno  aparente 

se  encontrarán -sobre  las  gi ;  '''.•/ y  "(i, 

(^/í  y  ('6  del  cono,  y  yf /' }  s   radios 

del  contorno  ajiaronte,  los i.^rán  j»arii- 

lelos,  y  los  triángulosseniejanteay./íZ'y  Oad  da- 
rán la  jirojiorcion 

OD:Od::AD:ad; 

j>ero  en  los  triángulos  AI'C  j  adc,  también  bc- 
mejautea,  se  tiene  esta  otra: 

AD:ad::CA:ca, 

luego 

07)  :  Orf  : :  CA  :  en, 

jirojxjrcií'in  que  demuestra  quo  en  dos  objetos,  en 
las  circunstancia»  dp  los  considcrado.s,  las  dis- 
tancias de  estos  '  '  '.("c  C  son 
jiroj^orcionales    ■  uto  a  los 

diámetros  de  las  l    -    ,  ..i  ^        ..  C  tiene  20 

metros  de  radio  y  la  f  solo  2  jiero  la  primera 
.se  encuentra  á  100  metros  del  o;o  "del  observa- 
dor y  la  segunda  á  2  y  pan  f  s,  y  esto 
aun  cuando  no  so  enrucntn  ¡«  misma 
visual,  jMiesto  que  1  '  -  "O- 
nos  visuales  son  lo'-  '  <1 
iiue  en  una  callo  foii¡  i  ,  ^  :  Ins 
(le  arboles,  bien  recta  y  de  iguai  anchura,  j*- 
rece:  j'rimero  ,  que  sp  elrvn  n  medida  oue  í^ 
cuentan  jMintos  ni.i.<  •  '  «s 
filas  de  árb(drs8e  var 


ver.  mas.  Si  el  o;o  cstuvirw?  tmjn  el  pi»»io  boii- 
Eontal  en  lugar  de  «star  encima  de  él,  {«icceri» 
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qno  el  iilano  rlcscenfh'a  á  merlida  qiio  se  aléjala, 
jionnie  el  ángulo  visual  iba  descendiendo  ¡así,  en 
una  larí(a  galería  recta  parece  que  al  alejarse  se 
van  reuniendo  las  paredes,  así  como  el  suelo  y  el 
techo,  y  estos  efectos  son  los  que  jierniiten  re- 
presentar en  un  ]>lano,  dar  vida,  por  decirlo  así, 
á  objetos  muj'  difciente.s,  colocados  cu  el  espa- 
cio íi  diferentes  distancias,  y  verlos  con  sus  tres 
dimensiones. 

Como  'a  vista  del  individuo  está  ya  acostum- 
brada á  conocer  las  dimensiones  de  gran  par- 
te de  los  objetos  que  le  rodean,  y  sabe  tam- 
bión  que  á  medida  que  auméntala  distanciaque 
de  ellos  le  separa  aparecen  más  ¡¡equeíios,  esto 
es,  que  el  ángulo  óptico  disminuye  con  la  dis- 
tancia, aprecia  ésta  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  ))or  el  tamaño  con  que  se  le  ]irc'scntan  di- 
chos objetos,  así  como  aprecia  la  altura  de  las 
grandes  elevaciones  por  la  imiiresioii  que  le  pro- 
ducen, comjiarada  con  la  de  los  objetos  que])ró- 
ximamonte  á  igual  distanciase  encuentran  y  que 
ya  le  son  familiares.  De  la  misma  manera,  los 
objetos  distantes,  cuyos  rayos  de  luz  propia  ó 
reflejada  llegan  hasta  nosotros,  como  tienen  que 
atravesar  una  masa  mayor  de  aire  atmosférico 
que  los  más  próximos,  son  menos  intensos,  por- 
que son  absorbidos  por  la  atmósfera  en  nuiyor 
cantidad  que  los  líltimos,  lo  que  hace  que  dichos 
objetos  lejanos  aparezcan  más  confusos,  menos 
detallados,  y  este  es  un  nuevo  medio  de  apreciar 
la  distancia  que  de  ellos  nos  separa.  El  color  con 
que  se  nos  presenta  un  objeto  influye  también 
notablemente  para  juzgar  de  la  magnitud  de  un 
objeto  visible;  un  color  uniform"",  sin  contrastes, 
parece  qtie  acorta  la  extensión,  lo  que  no  sucede 
cuando  puede  establecerse  el  contraste;  un  traje 
blanco  ó  de  color  claro  hace  aparecer  al  indivi- 
duo más  bajo  y  grueso  que  un  traje  obscuro  ó 
negro,  circunstancia  que  el  bello  sexo  sabe  apro- 
vechar para  modifidar  su  aspecto  conveniente- 
mente; un  campo  cubierto  de  nieve  parece  menos 
extenso  que  lo  que  es  en  realidad;  una  habita- 
ción vestida  de  bbinco,  y  más  aún  si  está  estuca- 
da, parece  asimismo  más  reducida. 

Hemos  dicho  antes  que  siempre  que  el  ángulo 
visual  no  cambie,  los  objetos  para  los  que  esto 
sucede  se  ven  de  la  misma  magnitud  á  cualquier 
distancia  que  se  encuentren;  así,  si  considera- 
mos una  cuerda  JB  [fig.  2)  de  una  circunléren- 
cia,  desde  cualquiera  de  los  puntos,  tales  como 
M,  N,  P  y  Q,  etc.,  de  la  misma  circunferencia 
y  del  mismo  lado  de  la  cuerda  que  se  la  mire 
aparecerá  de  la  misma  magnitud,  porque  los  án- 
gulos inscritos  en  la  cuerda,  que  son  los  ángulos 
visuales,  son  iguales;  de  la  misma  manera,  si  el 
ojo  está  fijo  en  un  punto  P,  ]5or  ejemplo,  y  la 
misma  cuerda  recorre  la  circunferencia,  como  la 
vemos  bajo  el  mismo  ángulo,  nos  parecerá  siem- 
pre á  la  misma  distancia.  Otra  causa  hace  modi- 
ficar á  nuestra  vista  el  aspecto  de  los  objetos  vi- 
sibles: es  la  refracción;  según  lo  que  heinos  di- 
cho, cuanto  más  cerca  se  encuentre  un  objeto 
de  nosotros,  como  le  vemos  bajo  mayor  ángulo 
visual,  más  grande  debe  parecemos;  y  así,  tan- 
to el  Sol  como  la  Luna  nos  parecen  inmensa- 
mente mayores  en  su  orto  y  en  su  ocaso  que 
cuando  están  en  el  cénit,  siendo  este  efecto 
debiilo  á  la  refracción,  pues  el  ángulo  visual 
puede  decirse  que  no  está  formado  por  líneas 
rectas,  sino  por  curvas,  y  la  diferente  desviación 
de  los  rayos  extremos  ]Hiede  hacer  que  aparezca 
mayor;  hemos  dicho  que  el  ángulo  visual  está 
formado  por  líneas  curvas;  éstas  no  son  las  que 
forman  el  ángulo  visual,  sino  las  direcciones 
de  los  rayos  luminosos  que  llegan  á  nuestra  vis- 
ta; el  ángulo  visual  está  formado  por  las  tan- 
gentes á  dichas  curvas  trazadas  en  su  punto  de 
concurso.  Ptolemeo  atribuye  este  feí, ':.ieno  á  la 
causa  que  hemos  dicho,  aun  cuando  no  la  expli- 
que de  la  misma  manera,  y  Teon  explica  del  mis- 
mo modo  el  hecho  observado.  Alhacén  primero, 
y  dcs])ués  Vitellion,  Kejilero,  l>acón  y  otros, 
explican  el  hecho  como  una  visión  ó]>tica;  á  la 
vista,  dicen,  nos  parece  plana  la  superficie  de 
los  cielos,  y  juzga  de  las  estrellas  como  de  los 
objetos  visibles  ordinarios,  como  si  estuviesen 
espai'i'idos  sobre  un  plano,  y  viendo  los  astros 
bajo  el  mismo  ángulo  en  el  horizonte  que  en  el 
meridiano;  pero  juzgando  por  su  ])Osición  que  se 
hallan  á  nuiyor  distancia  en  aquel  jiunto,  dedu- 
ce la  vista  sin  darse  de  ello  cuenta  que  es  ma- 
yor. Descartes  y  el  Dr.  Wallis,  con  otros  auto- 
res, pretendía  que,  cuando  sale  la  Luna  ó  se  ))one, 
una  larga  serie  de  ob¡etosinterpucstoscntrenos- 
otros   y"  la    extremiflad  del  horizonte  sensible 


nos  la  hace  creer  más  distante  que  cuando  está 
en  el  meridiano,  en  donde  nuestra  vista  nada 
observa  entre  ella  y  nosotros,  y  que  esta  idea 
de  la  mayor  distancia  nos  hace  que  creamos  ma 
yor  á  la  Luna.  El  P.  Gouye  impugna  esta  ex- 
plicación, asegurando  que  cnanto  más  reducido 
es  el  horizonte  tanto  mayor  ha  de  ajiareter  la 
Luna,  y  Gassendi  cree  que  la  pupila,  que  está 
constantemente  más  abierta  en  la  obscuridad, 
estáudolo  más  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  pues 
entonces  so  bailan  esparcidos  por  la  Tierra  vapo- 
res más  densos,  y  por  otra  parte  los  rayos  que 
vienen  del  horizonte  atraviesan  una  serie  mayor 
de  ellos,  la  imagen  de  la  Luna  entra  en  el  ojo 
bajo  un  ángulo  mayor,  y  se  pinta  mayor  en  rea- 
lidad; sin  embargo,  dice  I^riseon,  mirando  á  la 
Luna  por  un  tubito  de  papel  se  la  verá  menor  al 
horizonte.  Gouye  conjetura  que  cuando  la  Luna 
se  halla  en  el  horizonte  la  inmediación  de  la 
Tierra  y  los  vapores  más  densos  de  que  enton- 
ces está  cubierto  el  satélite  respecto  de  nosotros 
hacen  el  mismo  efecto  que  una  pared  colocada 
detrás  de  una  columna,  que  entonces  ¡larece  más 
gruesa  que  si  estuviera  aislada  y  rodeada  por  to- 
das partes  de  un  aire  iluminado;  además,  la  co- 
lumna, si  es  estriada,  jiarece  más  gruesa  que 
cuando  no  lo  es,  ponqué  las  estrías,  dice,  son  otros 
tantos  objetos  particulares  que  por  su  multipli- 
cidad son  causa  de  que  se  imagine  que  el  objeto 
total  que  compara  es  de  mayor  volumen;  y  otro 
tanto  sucede,  según  aquél,  con  todos  los  objetos 
esparcidos  sobre  la  parte  del  horizonte  á  que 
corresponde  la  Luna  cuando  está  cerca  de  ellos, 
proviniendo  de  aquí  que  pirece  mucho  mayor 
cuando  sale  por  detrás  de  los  árboles,  cuyos  in- 
tervalos más  unidos  y  señalados  hacen  casi  lo 
mismo  sobre  el  diámetro  aparente  de  este  i^lane- 
ta  que  un  número  mayor  de  estrías  sobre  el  fus- 
te de  la  columna.  El  P.  Mallebranche  exjilicael 
feu()meno  como  Descartes,  añadiendo  además, 
según  Alhacén,  la  apariencia  de  la  bóveda  celeste, 
que  juzgamos  jdana;  y  así,  según  Mallebranche, 
vemos  la  Luna  mayor  en  el  horizonte  porque  la 
creemos  más  distante,  por  dos  razones:  ya  porque 
la  bóveda  celeste  nos  )iarezca  plana  y  su  extre- 
midad horizontal  mucho  más  distante  de  nos- 
tros  que  en  el  cénit,  ya  á  causa  de  que  los  obje- 
tos terrestres  inter)iuestos  cutre  la  Luna  y  nos- 
otros, cuando  se  halla  en  el  horizonte,  hacen  que 
creamos  mayor  la  distancia  á  este  planeta. 

Cuando  los  objetos  visibles  se  jionen  en  movi- 
miento, sólo  podemos  juzgar  de  él  por  la  impre- 
sión que  produce  la  marcha  en  nuestra  retina; 
mas  como  las  imágenes  en  ella  se  conservan  un 
décimo  de  segundo,  y  además  el  alma  tarda  un 
tiempo  apreciable  en  darse  cuenta  del  fenóme- 
no observado,  si  el  movimiento  es  tan  rápido 
que  este  último  trabajo  no  pueda  hacerse  el 
objeto  habrá  pasado  para  nosotros  como  una  som- 
bra, apenas  nos  podremos  dar  cuenta  de  si  ha 
existido;  y  si  el  movimiento  es  circular,  como  el 
que  se  puede  producir  haciendo  girar  una  cuerda 
á  cuyo  extremo  haya  un  carbón  encendido  y  en 
un  décimo  de  segundo  da  la  vuelta  completa  para 
ocupar  el  mism.o  punto,  para  nosotros  no  existirá 
el  movimiento  y  sólo  nos  parecerá  una  circun- 
ferencia de  fuego  en  rejioso,  porque  el  caibón  le 
vemos  casi  en  el  mismo  instante  en  todas  partes. 
Si  dos  objetos  suficientemente  grandes  jiara 
distinguirlos  perfectamente  se  encuentran  en 
movimiento  á  desigual  distancia  de  nosotros, 
alejándose  con  velocidades  iguales,  el  más  dis- 
tante ])arece  que  se  mueve  con  más  lentitud,  jior- 
que  á  medida  que  la  distancia  es  mayor  el  decre- 
cimiento del  ángulo  visual  es  mucho  más  lento, 
y  por  tanto  también  la  disminución  aparente  de 
volumen ;  ]iero  si  las  velocidades  son  proporcio- 
nales á  las  distancias,  el  movimiento  en  ambos 
parecerá  idéntico;  si  los  dos  móv'les  se  enciien- 
tran  á  gran  distancia  y  se  mueven  en  la  misma 
dirección  3'  con  velocidades  diferentes,  las  velo- 
cidades aparentes  estarán  en  razón  directa  de  sus 
velocidades  verdaderas  é  inversa  de  sus  distancias 
á  nosotros.  Un  móvil  que  marcha  con  una  velo- 
cidad cualquiera  parecerá  en  reposo  si  el  camino 
recorrido  en  un  segundo  es  inapreciable  á  la  dis- 
tancia á  que  se  encuentra,  como  sucede  con  el 
minutero  de  un  pequeño  reloj  que  tenemos  jiró- 
ximo,  ó  como  el  movimiento  de  un  planeta  cuan- 
do se  halla  jiróximo  al  meridiano,  cuyo  cambio 
de  lugar  observamos  sin  haber  percibido  su  mo- 
vimiento; de  la  misma  manera  nos  ])arccerá  en 
reposo  el  móvil,  cualquiera  quesea  su  veioci'lad, 
si  el  espacio  recorrido  es  á  la  distancia  que  de  él  I 
nos  scjiara  como  1  á  1400.  ' 


Cuando  el  observador  es  el  que  se  mueve  en 
determinado  sentido,  como  los  objetos  que  le  ro- 
dean y  no  marchan  con  él  van  pasando  á  su  Tisia 
sucesivamente,  8i  su  movimiento  es  tan  suave  que 
no  siente  trepitación  alguna  juzga  que  son  los 
objetos  los  que  se  mueven  y  que  él  está  en  repo- 
oo,  como  sucede  cuando  deslizándofceen  una  em- 
barcación ve  pasar  rápidamente  otra  á  su  lado 
y  no  alcanza  la  costa,  y  á  veces  hasta  la  costa 
misma  es  la  que  le  jiarece  cambia  de  lugar;  esto 
explica  el  í|ue  á  los  cuferi>os  cele.stes  atribuyamos 
movimientos  que  no  tienen  tal  cual  los  observa- 
mos, jiues  el  movimiento  proj.io  de  nuestro  pla- 
neta y  el  del  astro  observado,  snponi<ndo  uno 
de  ellos  en  rejioso,  como  se  hace  en  toda  compo- 
sición de  movimientos,  dan  una  resultante  que 
nunca  referimos  á  nosotros  mismos  en  tanto  qne 
los  razonamientos  de  la  ciencia  no  vienen  á  mo- 
dificar nuestra  ilusiói.,  y  ésta  ha  sido  la  cansa 
del  atraso  en  que  por  tantos  siglos  ha  estado  la 
Ciencia  astronómica.  La  ilusión  es  notable  cuan- 
do marchando  el  observador  insensiblemente  en 
la  misma  dirección,  y  sobre  una  paralela  á  la  que 
sigue  otro  móvil,  camina  aquél  con  más  veloci- 
dad que  éste,  y  por  los  movimientos  observados 
tenemos  conciencia  de  que  va  en  nuestro  mismo 
sentido,  como  el  viajero  en  ferrocarril  que  obser- 
va la  marcha  de  un  carro  en  estas  condiciones; 
parece  qne  el  segundo  móvil,  trabajando  para 
marchar  hacia  adelante,  se  mueve  hacia  atrás;  y 
si  esto  ya  no  nos  llama  fuertemente  la  atención, 
nace  sólo  del  hábito  que  tenemos  de  jiresenciar 
el  fenómeno ;  parece  como  que  el  móvil  que  vemos 
se  halla  marchando  sobre  una  cinta  que  corre  en 
sentido  contrario  i^on  mayor  velocidad  que  él, 
velocidad  por  otra  parte  igual  á  la  diferencia  de 
velocidades  de  ambos  móviles;  y  si,  por  el  contra- 
rio, los  dos  móviles  marchan  en  sentido  inverso, 
juzgaremos  de  la  velocidad  del  otro  por  la  ra)  i- 
dozcon  que  le  vemos  pasar,  siendo  dicha  veloci- 
dad la  suma  de  las  velocidades  de  ambos  móviles. 

Cuando  varios  objetos  distantes  se  mueven  con 
igual  velocidad,  y  al  propio  tiempo  vemos  otro  en 
reposo,  la  deducción  es  que  el  objeto  en  rejioso  se 
mueve  en  sentido  contrario  al  que  llevan  losque 
so  hallan  en  movimiento,  mientras  que  éstos  los 
juzgamos  en  rejioso,  ]>orque  parece  á  primera  vista 
más  lógico  este  movimiento  por  ser  más  fácil,  y  lo 
propio  sucede  si  el  cuerpo  aislado  tiene  un  movi- 
miento diferente;  así  juzgamos  cuando  vemos 
pasar  nubes  de  forma  aparente  constante  por 
delante  de  la  Luna,  que  parece  que  es  ésta  la  que 
marcha  con  una  velocidad  que  se  aproxima  á  la 
de  las  nubes,  que  nos  parecen  en  reposo. 

Al  cruzar  un  río  á  caballo,  si  miramos  al  agua, 
la  ilusión  es  desa^cradable  si  nohay  la  costumbre 
de  presenciar  el  fenómeno:  pues  si  el  caballo  apo- 
ya los  pies  en  el  fondo,  jiarece  como  que  nos  sen- 
timos invenciblemente  atraídos  por  la  corriente 
en  sentido  contrario  de  la  marcha,  y  estando  los 
pies  del  animal  en  tierra  creemos  caer  do  cabeza 
por  salirse  la  vertical  del  centro  de  gravedad 
fuera  del  rolígono  de  sustentación;  y  si  el  caba- 
llo nada  parece  que  marchamos  contra  corriente 
si  no  vemos  la  orilla  y  que  el  animal  cae  con  nos- 
otros en  otro  caso,  y  la  sorpresa  es  grande  cuan- 
do al  acabar  de  cruzar  nos  damos  cuenta  de  lo 
que  hemos  derivado,  es  decir,  de  lo  que  arras- 
trados in'-cnsiblemente  por  la  corriente  hemos 
descendido. 

VISIBLE  (del  lat.  visilílis):  adjrQue  se  puede 
ver. 

-Su  excelencia  el  conde  de  Estniausé  está 

VISIBLE. 

Lakra. 

...  -podré  saber 
Si  el  bii'Ti  qne  el  alma  me  roba 
Está  visirLE?-Ha  salido,  etc. 

Brktón  de  los  Hkükfkos. 

—  Visible:  Tan  cierto  y  evidente,  que  no  ad- 
mite dada. 

...  á  los  principios  del  siglo  xv  erii  ya  esta 
decadencia  muy  tisible. 

JOVKI.LANOS. 

...  mientras  juzga  su  padre 
Qne  otros  estudios  prosigue  (el  adolescente), 
En  la  Hisforirt  Xatnra! 
Hace  progresos  visiBi  es:  etc. 

Bretón  pe  los  Herreiíos. 

-  VisiBTE:  Pícese  de  la  pcisona  notable  qus 
llama  la  atención  por  alguna  singularidad. 
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...  serán  particulanneiite  llamadas  y  convi- 
dadas á  él  (examen)  todas  las  personas  visibles 
que  se  hallareu  en  el  pueljlo*,  etc. 

JOVELLANOS. 

VISIBLEMENTE:  adv.  De  manera  que  pueda  ser 
visto  de  todos. 

...  cuarenta  años  fué  maltratado  visible- 
mente del  cruel  enemigo. 

ClENFUEGOS. 

-  Visiülemente:  Clara  y  patentemente. 

Usted  progresa  visiblkmente.  Con  todo, 
hay  que  hacer  unas  ligeras  correcciones...  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Mientras  él  (Lope  de  Vega)  vivió,  hicieron 

modestamente  á  su  lado  Tirso,  Alarcon,  Rojas 

y    Mor«to,    repartiéndose   su   celebridad  cou 

otros  poetas  visiblemente  inferiores  á  ellos. 

Hartzenbusch. 

VISIEDO:  Geog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  de 
Montalb:'m,  jirov.  y  dióc.  de  Teruel;  G47  liabi- 
tantes.  Sit.  al  O.  de  Rillo,  cerca  de  las  fuentes 
del  río  Pancrudo.  Terreno  llano  en  general;  ce- 
reales y  patatas;  cría  de  ganados. 

VISIGODO,  DA  (del  1).  lat.  visigfjthus;  del  ger- 
mano v:cíit,  oeste,  y  golhus,  godo):  adj.  Dícese 
del  individuo  de  aquella  parte  del  pueblo  godo 
que,  después  de  abandonar  estela  Escandinavia, 
estuvo  establecida  al  oeste  de  Dniéper  y  la  cual 
fundó  un  reino  en  Esjiaña.  U.  t.  c.  s. 

Tampoco  fué  conocida  semejante  costumbre 
bajo  los  visigodos,  etc. 

jovellanos. 

-Visigodo:  Visigótico. 

Mucho  menos  se  podrácitarla  Agricultuia  de 
la  época  VISIGODA,  etc. 

JOVKLLANOS. 

-Visigodos:  Etnog.  é  Hist.  Rama  occidental 
do  los  godos  (V.  fioDus),  como  expresa  la  etimo- 
logía dada  más  arriba.  La  división  de  los  godos 
on  dos  ramas,  la  de  \os  ostrogodos  ó  godos  del  E. , 
y  la  de  los  visigodos  ó  godos  del  O.,  jiarece  ante- 
rior á  la  llegada  de  unos  y  otros  <á  Transilvania, 
donde  los  encontró  Caracalla  en  231.  En  reali- 
dad no  hubo  divisicín,  sino  reunión  de  las  tribus 
dispersas,  foimando  dos  grupos  princijiales.  La 
denominación  de  cada  grupo  se  fie1)ió  á  la  posi- 
ción relativa  de  las  regiones  que  ocupaban  antes 
ó  después  de  la  emigración  del  N.  de  Alemania, 
por()uo  se  ha  creído  con  bastante  verosimilitud 
que  las  tribus  del  Mccklonburgo  y  do  la  Pome- 
rnnia  se  establecieron  al  Occcidonte  del  Dniéster, 
y  las  de  Silesia  y  del  Golfo  de  Dantzig  al  Orien- 
to, en  el  país  situailo  entre  el  Dniéster  y  el  Don. 
Dueños  los  godos  dclinitivamonto,  por  los  años 
de  274,  así  de  la  Dacia  como  de  las  márgenes 
inferiores  del  Danubio  y  del  Mar  Negro,  los  vi- 
sigodos constituyeron  un  reino  que  comprendía 
la  Transilvania  actual,  la  Valaquia,  la  íloldavia 
y  la  Hcsarabia.  \'isigodos  y  ostrogodos,  fieles  ú 
la  significación  que  habían  tomado,  aunque  on 
la  é]ioca  de  las  invasiones  en  el  Im|>orio  roma- 
no se  encaminaron  siempre  hacia  el  O.,  jamás 
cambiaron  de  situaci('>n  relativa  en  la  inmensa 
línea  do  ataque.  Así,  cuando  los  jirimeros  vi- 
vían en  España  los  segundos  se  h;dlaban  on  Ita- 
lia, los  unos  al  Occidente  y  los  otros  al  Orien- 
to del  Var,  como  antes  en  las  orillas  del  Dniés- 
ter y  quizá  también  on  las  del  \'ístula.  Es  muy 
verosímil  que  los  jioderos,  origen  do  la  monar- 
quía en  ambos  grupos,  existieran  antes  de  su 
emigración  hacia  el  S.  Según  las  tradiciones 
referidas  ])or  .lornandos,  los  jefes  de  los  godos 
on  ol  siglo  11 1  eran  reconocidos  ya  como  dcsren- 
dicntos  de  los  misos  ó  asos,  semidioscs  de  su  mi- 
tología; la  lámilia  de  los  írjffíf/oa  ó  puros  impo- 
ralla  entro  los  ostrogíidos,  y  la  do  los  hnllos  ó 
atrevidos  entro  los  visigodos.  No  se  reconocía  ol 
verdadero  dorrcho  hereditario,  sino  el  <lo  elección 
entre  los  individuos  do  una  familia.  En  razón  de 
su  origen  divino,  los  jefes  godos  jiareco  (|ne  ejer- 
cían un  i'oder  miís  ilimitado  i]Uo  ol  do  los  btros 
joles  bárbaros.  Do  notar  es  (luo  casi  nunca  so 
combatieron  con  las  armas  ni  jior  intrigas  los 
inilividuos  de  ambas  dinastías,  y  quo  las  dos 
ramas  nunca  se  fundionm  en  un  s(do  Estado; 
antes  bien,  guardando  cada  cual  su  individuali- 
dad, las  dos  partes  <le  la  nacii'in  80|iarábanso  tan 
pncílicamonto  como  iiacílicnniontc  so  habían  re- 
unido. JCsto  fruiinii  no  a]inrocii')  ilosdo  las  jirinte- 
ras  invasiones  do  los  godos  en  ol  Imperio  roma-  I 
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DO.  Acaso  fué  la  nación  entera  la  que,  dirigida 
por  un  príncipe  de  la  rama  de  los  ámalos,  pasó 
el  Danubio  en  239,  y  llevándola  desolación  has- 
ta los  muros  de  Marcianópolis  se  retiró  median- 
te un  crecido  rescate.  Diez  años  después  Cniva, 
rey  de  los  visigodos,  renovó  la  lucha,  maniobró 
con  fortuna  contra  los  ejércitos  mandados  por 
Decio,  y  se  apoderó  de  Filipópolis  (Tracia)  en 
250,  no  sin  exterminar  más  de  100000  ciudada- 
nos. Por  la  fuerza  y  por  la  traición  logró  Decio 
ventajas  y  les  cortó  la  retirada;  jieroen  sangrien- 
ta batalla  con  olios  perdió  la  vida  (251),  y  su  su- 
cesor, Triboniano  Galo,  ajustó  con  los  enemigos 
una  paz  vergonzosa,  llegando  hasta  prometerles 
un  tributo.  Los  visigodos,  al  parecer  auxiliados 
])or  sus  hermanos  de  Oriente,  se  embarcaron  en 
el  Mar  Negro,  ocuparon  la  Crimea,  talaron  las 
costas  orientales  y  occidentales,  jiasaroi.  el  estre- 
cho, cayeron  sobre  el  Asia  Menor,  sobre  Grecia, 
y  amenazaron  á  Italia  (258-69).  Claudio  mereció 
el  sobrenombre  de  Gótico  por  sus  victorias  en  la 
guerra  céntralos  godos  (270),  que  no  bajaban  de 
300  000,  y  pudo  escribir  al  Senado:  «Hemos  de- 
rrotado á  los  godos  y  destruido  su  escuadra  de 
2000  buques;  el  campo  está  cubierto  de  cadáve- 
res y  de  escudos;  hemos  hecho  tantos  prisioneros 
que  á  cada  soldado  le  han  tocado  en  el  reparto 
dos  ó  tres  mujeres.»  Las  victorias  de  los  roma- 
nos continuaron  en  los  días  de  Aureliano,  y  se 
hizo  la  i)az,  quedando  los  godos  hacia  274  en  la 
situaciíJn  dicha  más  arriba,  y  comprometiéndose 
á  suministrar  2000  jinetes  al  Imperio. 

En  la  Dacia  y  otras  comarcas  aprendieron  de 
los  antiguos  colonos  algunas  de  las  artes  de  la 
paz,  y  mantuvieron  relaciones  de  comercio  con 
les  ])ueblos  de  la  otra  parte  del  Danubio.  Así 
continuaron  hasta  la  época  de  Constantino,  sos- 
teniendo varias  guerras  conotios  pueblos  bárba- 
ros, uno  de  ellos  el  de  los  vándalos,  que  \ñá\6 
auxilio  á  Constantino.  Este,  que  con  suerte  va- 
ria peleó  (322-31)  contra  los  godos,  triunfó  al 
cabo  por  el  auxilio  de  los  habitantes  del  Querso- 
neso  Táurico  (Crimea),  enemigos  declarados  y 
antiguos  de  los  godos.  No  faltan  autores  que 
creen  que,  á  consecuencia  de  estos  sucesos,  una 
parte  de  los  visigodos  dejó  la  obediencia  de  los 
príncipes  baltos  para  seguir  la  bandera  de  los 
ámalos,  quo  con  sus  ostrogodos  se  extendían 
))or  el  Noroeste  déla  Dacia.  Ello  es  que  los  vi- 
sigodos reconocieron  la  autoridad  de  Hermanri- 
co,  rey  de  los  ostrogodos,  que  de  este  modo  fué 
dueño  de  toda  la  Europa  oriental  hasta  el  Oder 
y  el  Danubio,  manteniendo  una  paz  honrosa 
con  el  emperador  Valente  Los  hunos  atacaron 
al  anciano  Hermanrico,  que  en  el  momento  del 
peligro  se  vio  abandonado  por  los  visigodos, 
l'lstos  no  se  salvaron.  Los  hunos  pasaron  el 
Dniéster  y  los  visigodos  hubieron  de  retroceder 
hacia  el  Danubio,  en  cuya  orilla  derocha  jii<lieroii 
y  obtuvieron  (375) un  asilo. Créese  que  ascendía 
á  1000  000  do  almas  la  ])oblacion  visigoda  en- 
tonces admitida  en  las  provincias  romanas.  No 
tardaron  los  vi>igodos  en  apelar  á  las  armas, 
irritados  por  los  abusos  de  la  adminislración 
romana.  I)irigi(')  á  los  rebeldes  Eritigern,  jirín- 
cipe  balto,  que  durante  la  tregua  había  figurado 
como  uno  de  los  jueces  de  su  nación,  y  quo  al 
declararse  ésta  en  rebeldía  se  dio  buena  maña 
]iara  apoderarse  del  poder  supremo  con  su  ii  tu- 
pidez y  ánimo  resuelto.  Los  visigodos  asolaion 
la  Tracia  (376),  y  auxiliados  por  algunos  ostro- 
godos ganaron  (378)  la  batalla  do  Andrinópolis, 
que  costó  la  vida  al  emperador  Valente.  A  la 
muerte  do  Eritigern  .se  (liseminarou  los  godos 
jior  bandas,  recorriendo  el  ]>ais  en  todas  direc- 
ciones y  destruyendo  á  su  tránsito  lo  qne  no 
(todían  llevar  consigo.  Teodosio  los  forzó  A  la 
siimisii)]),  pcrmitiiiidoles  ocu|>ar  la  lUia  Pano« 
nia  y  la  Mesia  Superior  (Serbia).  (  ontiiniaron 
dando  al  Iinjierioun  cuor]>o  de  40  000  auxiliares, 
remunerados  con  crecidos  salarios  y  grandes  |>ri- 
vilogios.  Los  visigodos,  por  su  contacto  con  la 
civilización  romana,  llegaron  á  sor  menos  temi- 
bles, sp  civili/jiron  y  .«o  dedicaron  á  la  agricul- 
tuia.  Habíanse  ronverlido  ¡d  .irrianismo  en  ol 
siglo  IV.  Al  fallecer  Teodosio  el  Imperio  romano 
so  diviilc  l;'.9.^\  y  entre  los  visi;,'odos  sube  al 
trono  Alnrioo,  que  recorrió  (írecia  de  uno  á  otro 
extremo  (396).  y  á  quien  la  corto  de  Constanti- 
nopla  enconicndó  el  mando  de  las  provinciaa 
(pie  acababa  de  «solar.  Alarico  marchó  luego  con- 
tra Italia,  y  vencido  ]>or  Estilictin  (402)  en 
Polcncia,  se  rotin'i  á  la  Pnnouia.  .Asesinado  Es- 
tilioón,  .imena7Ó  Alarico  de  nuevo  á  Italia,  se 
aplacó  algún  tanto  por  las  promesas  que  le  hi- 
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cieron,  y,  como  aquellas  promesas  no  se  cunijilie- 
ran,  mostrando  á  los  suyos  desde  las  cumbres 
de  los  Al]«s  Julios  las  tierras  de  Italia,  renovó 
su  invasión.  Pronto  cayeron  en  su  poder  varias 
ciudades;  costeó  el  Adriático  y  jiuso  sus  reales 
al  pie  de  los  muros  de  Roma.  Esta  se  salvó  me- 
diante un  crecido  rescate,  mas  nuevas  jierfidias 
de  los  romanos  motivaion  el  saqueo  de  Roma 
por  Alarico  (410),  que  poco  después  j-erdía  la 
vida  (V.  Alarico).  Ataúlfo  (véase),  cuñado  y 
sucesor  de  Alarico  en  el  mando  del  pueblo  visi- 
godo, llevó  á  éste  á  la  Galia,  y  después  á  Espa- 
ña, donde  los  visigodos  fundaron  una  Monarquía 
que  duró  desde  414  hasta  711,  y  de  la  que  el 
lector  hallará  noticia  en  la  parte  histórica  del 
artículo  España  (t.  VII,  pág.  776,  col.  3.»).  Al 
golpe  de  los  musulmanes  cayó  en  711  la  Mo- 
narquía visigoda,  en  la  batalla  generalmente 
llamada  del  Guadalete.  Desde  aquella  época  los 
visigodos  no  figuraron  entrí  las  naciones,  \'  se 
confundieron  por  completo  con  la  i>oblación  cris- 
tiana de  la  península  ibérica. 

VISIGÓTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  visigodos. 

VISILLO:  m.  Cortinilla. 

¡Pobre  amante,  si  la  dulce  niña  á  quien  ado- 
ra ha  visto  algo  detrás  de  los  visillos  de  la 
casa  de  enfrente! 

Sklgas. 

ViSiNGSÓ:  Geog.  Isla  del  lago  Vetter,  Suecia. 
Está  al  <5.,  á  unos  24  kme.  al  N.  de  Jinkóping, 
y  tiene  14  knis.  de  largo  y  4  de  anchura.  Perte- 
nece á  la  prov.  ó  liin  de  Jonkijing,  j*  tiene  1  200 
habits.  Su  centro  princijal  es  Visingsborg,  si- 
tuado en  la  ribera  E.  Antiguamente  fué  resi- 
dencia de  algunos  monarcas  de  Suecia. 

VISIÓN  (del  lat.  visXo):  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
ver,  ó  acto  de  la  potencia  visiva. 

...  allí,  pues,  los  ojos  deshonestos  y  camales 
serán  atormentados  con  la  VISIÓN  horrible  de 
los  demonios. 

Fr,  Lris  HE  Granada. 

Las  aiiomali.ns  de  la  visión,  de  la  audición 
y  «le  la  locuela,  se  heredan  cou  harta  frecuen- 
cia. 

MONLAV. 

-  Visión:  Objeto  de  la  vista,  es{^«lcia1mentc 
cuando  es  ridículo  ó  espantoso. 

...de  donde  infiere  santo  Tomás,  que  como 
á  S.  Antonio  se  le  apareció  en  diferentes  y 
horribles  visiones. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Y  como  aquel  que  ve  malas  visiones, 
Trocábamos  los  dos  los  moviniientos. 
Ella  hacía  bostezos  y  yo  cruces. 

AorsTiN  DK  Sa lazar. 

-Visión:  Esjiecie  déla  fantasía  ó  imagina- 
ción, quc  no  tiene  realidad  y  se  a]>rehendeconio 
cierta. 

...  las  VISIONES  las  fabrica  el  miedo. 

M  o  RETO. 

...;  semejantes  esperanzas,...  no  sou  otra 
cosa  que  ilusiones  del  celo  ó  TISIONKS  de  la 
ignorancia. 

JoVKLLANOS. 

-  Visión:  fig.  y  fam.  Persona  fea  y  ridicula. 

Visu'iN  ciii.il  ditistable, 
lülieiia  >\v  rr<i»-oiiilos, 
A>i'.'iMeiito  ya  larrofio, 
Maudrágula  cou  sollipo. 

QVKVKPO. 

-ViskSn  heatikica:  Teol.  Acto  de  ver  k 
Dios,  en  el  cual  consi.stc  la  bicnaventuranra. 

Habla  allí  san  Pablo  de  la  fruición  de  la 
VISIÓN  beatífica,  etc. 

Malón  de  Chaidk. 

-  Ver  VISIONES  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Dejarae 
llevar  mucho  d«  su  imaginación,  creyendo  loque 
no  hay. 

Cuál  estará  yo  (¡ay  de  mí!) 
Porqne  si  olla  »y  visioKF.s, 
Yo  á  la»  visiones,  y  á  ell.i. 
Con  que  son  mis  celos  dobles. 

Calderóx. 

-  Visn'iN:  Fisio!.  F*ta  función  de  la  vida  de 
relación  que  tiene  el  ojo  i)or  un  aiiarato  externo, 
(«rniite  i>ercibir  laa  cualidades  llamadas  lumi- 
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nosas  de  los  cueiiios,  con  aireglo  á  ciertas  leyes 
(le  la  luz.  Además  hace  i)eicil)ir.  secuiidaiianien- 
to,  ciertos  caracteres  de  orden  matemático,  como 
los  do  situación,  forma  y  volumen. 

Se  ha  coni])arado  fundadamente  ol  ojo  humano 
á  la  cámnri  obscura,  y  en  particular  auna  cámara 
fotográfica.  En  efecto,  en  él  se  encuentra  la  mis- 
ma disposición  de  los  órganos;  un  objeto  (forma- 
do por  la  reunión  de  los  medios  refringen  tes, 
córnea,  humor  acuoso,  cristalino,  cuerpo  vitreo, 
que  constituyen  el  aparato  dióptrico  del  ojo);  un 
diafragma  (iris);  una  caja  (esclerótica),  tapizada 
de  una  capa  negra  j)ara  absorber  los  rayos  dilu- 
sos (pigmento  coroidiano);  por  último,  una  su- 
perficie sensible  (retina),  que  en  vez  de  conservar 
las  impresiones  del  mundo  exterior  las  trans- 
mito inmediatamente  al  cerebro  y  queda  apta 
para  recibir  otras  nuevas. 

Los  rayos  luminosos,  refractados  por  el  obje- 
tivo, se  reúnen  en  cierto  punto  (foco),  que  debe 
coincidir  con  la  superficie  sensible  para  que  la 
imagen  sea  limpia.  Esta  coincidencia  se  obtiene 
en  la  fotografía  adelantando  o  llevando  hacia 
atrás  el  cristal.  En  cuanto  al  ojo,  el  foco  de  los 
rayos  visuales  debe  formarse  en  la  retina;  pero 
como  esta  membrana  permanece  inmóvil,  hay 
que  variar  la  fuerza  del  aparato  refringen  te  para 
conseguir  tal  resultado. 

Los  medios  refringentcs  del  ojo  son:  córnea, 
humor  acuoso,  pared  anterior  de  la  cápsula  cris- 
talina, substancia  del  cristalino,  pared  posterior 
de  la  cápsula  y  cuerpo  vitreo.  A  estos  medios 
corresponden  seis  superficies  de  separación:  entre 
el  aire  y  la  córnea,  entre  la  córnea  y  el  humor 
acuosO;  etc.  Para  seguir  hasta  la  retina  la  mar- 
cha de  un  rayo  luminoso  que  penetra  en  el  ojo 
hay  que  conocer:  1.°,  los  índices  de  refracción  de 
todos  los  medios;  2.°,  la  forma  de  todas  las  su- 
perficies refringentcs;  3.°,  sus  distancias  respec- 
tivamente entre  sí  y  de  la  superficie  de  proyec- 
ción retiniana. 

Se  sabe  que  el  cristalino  no  es  un  medio  re- 
fringento  homogéneo.  Por  más  que  la  distancia 
de  su  foco  se  determina  fácilmente,  sería  impor- 
tante conocer  el  índice  medio  de  refracción  de 
la  lente  para  apreciar  las  consecuencias  de  sus 
cambios  de  Ibrma.  Este  índice  de  refracción,  lo 
mismo  que  el  de  los  demás  medios  del  ojo,  ha 
sido  calculado  por  métodos  diversos,  que  sería 
demasiado  molesto  exponer  aquí. 

El  problema  de  la  marcha  de  los  rayos  lumi- 
nosos en  el  ojo  se  simplifica  mucho,  porque  se 
2>ueden  descuidar  varios  medios  refringentes  y 
varias  superficies.  Desde  luego,  la  córnea  es  una 
membrana  de  paredes  paralelas  que  se  halla  li- 
mitada hacia  adelante  y  hacia  atrás  por  líquidos 
cu}'o  poder  de  refracción  es  próximamente  igual 
(por  delante  el  líquido  lagrimal;  por  detrás  el 
humor  acuoso).  Camuset  le  compara  con  un  cuer- 
po parecido  á  un  cristal  ó  placa  de  cristal  rodea- 
da de  aire  por  ambos  lados,  que  no  da  ninguna 
dirección  nueva  al  rayo  luminoso  que  le  atravie- 
sa, y  sólo  lo  desvía  un  poco.  Se  puede,  pues, 
prescindir  de  la  córnea  y  considerar  como  si  el 
humor  acuoso  se  extendiera  hacia  su  superficie 
anterior.  Además,  la  cápsula  del  cristalino  tiene 
casi  exactamente  el  mismo  poder  de  refracción 
que  las  capas  periféricas  de  la  lente  cristalina,  y 
puede  ser  considerada  como  una  simple  conden- 
sación de  éstas.  Quedan,  pues,  tan  sólo  tres  me- 
dios refringentes:  la  córnea  y  el  humor  acuoso 
reunidos,  el  cristalino  y  el  cuerpo  vitreo,  y  por 
consiguiente  tres  superficies  refringentes:  la  su- 
perficie anterior  de  la  córnea  y  las  dos  superficies 
anterior  y  posterior  del  cristalino.  Toda3  estas 
superficies  refringentes,  cuya  forma  es  próxima- 
mente esférica,  se  consideran  también  como  es- 
féricas. Son  además  Jtomocéntricas,  es  decir,  que 
sus  contros  se  hallan  dispuestos  en  un  eje  co- 
ra iin. 

De  cada  punto  iluminado  ó  brillante  del  mun- 
do exterior  parten  en  todos  sentidos  infinidad 
de  rayos.  Los  que  caen  sobre  la  córnea  se  rel'rac- 
tan  en  los  medios  oculares,  siguiendo  las  leyes 
comunes  de  la  Óptica;  de  modo  que  forman  un 
cono  luminoso  cuyo  vértice  coincide  con  el  foco 
del  aparato  dióptico  del  ojo  y  representa  la  ima- 
gen del  punto  luminoso.  Pf  ro  la  condición  prin- 
cipal de  la  visión  distinta  es  que  cada  punto  de 
un  objeto  no  aparece  en  la.  retina  mas  que  como 
un  punto;  en  otros  términos,  que  el  foco  ó  vér- 
tice del  coviO  luminoso  enviado  por  este  puntóse 
coloca  en  la  retina.  Cuando  ésta  corta  el  cono 
más  acá  ó  más  allá  de  su  vértice  la  imagen  del 
punto  es  un  círculo  llamado  circulo  de  difusión, 
lew  o  >.X11 


(juedando  así  destruida  la  limpieza  de  la  imagen. 
La  línea  imaginaria  trazada  entro  el  punto- 
objeto  y  el  punto-imagen,  es  decir,  entre  los  pun- 
tos de  convergencia  llamados  conjiujados,  se  de- 
nomina rayo  director  ó  rayo  medio.  Como  esto 
ocurre  en  una  cámara  obscura,  la  imagen  se  j.inta 
invertida  y  más  pequeña  en  la  retina.  Lo  que  en 
el  objeto  está  á  la  derecha  y  arriba,  se  encuentra 
á  la  iz(juierda  y  abajo  en  la  imagen,  etc.  Es  fácil 
convencerse  de  ello  levantando  la  coroides  á  un 
ojo  fresco  de  animal,  y  colocando  una  bujía  en- 
cendida delante  de  este  ojo  á  una  distancia  con- 
veniente, que  se  busca  pjor  tanteo.  S^  verá  en- 
tonces en  la  retina  una  imagen  de  la  llama,  muy 
lim])ia,  pero  invertida.  La  inversión  de  la  imagen 
procede  de  que  los  rayos  directores  que  ¡lertene- 
cen  al  lado  derecho  del  objeto  se  cruzan  ¡lara  al- 
canzar el  lado  izquierdo  de  la  in)agen  con  los  que 
desde  el  lado  izquierdo  del  objeto  pasan  al  dere- 
cho de  la  imagen.  El  entrecruzamiento  se  verifica 
en  el  interior  del  ojo,  y  el  punto  en  que  se  rea- 
liza se  llama  punto  nodal.  Se  encuentra  en  el 
cristalino,  próximamente  á  medio  milímetro  por 
delante  de  su  cara  posterior. 

El  punto  nodal  es  el  centro  óptico  del  aparato 
refringente.  pero  existe  también  un  centro  ópti- 
co fisiológico.  En  otros  términos,  todos  los  pun- 
tos de  la  imagen  retiniana  son  proyectados  sen- 
sorialmente  hacia  fuera  de  nosotros,  siguiendo 
cada  uno  una  línea  recta,  y  todas  estas  rectas  se 
cortnn  en  el  mismo  punto.  El  centro  óptico  dióp- 
trico coincide  con  el  centro  fisiológico  ó  de  pro- 
yección sensorial.  Cada  elemento  nervioso,  exci- 
tado por  un  haz  lumínico,  tiene  la  propiedad  de 
relerir  fuera  de  él,  de  proyectar  al  exterior,  el 
punto  de  partida  de  la  excitación  que  expei-i- 
raenta.  La  refiere  siguiendo  el  rayo  director  que 
parte  del  punto  excitado;  todos  los  rayos  direc- 
tores así  obtenidos  .se  cortan  en  el  punto  nodal 
ó  centro  óptico  del  aparato  refringente.  Así  se 
explica  que  se  vean  derechos  todos  los  objetos 
cuyas  imágenes  están  invertidas  en  la  retina. 

El  centro  óptico  dióptrico  del  ojo  coincide 
igualmente  con  el  centro  del  movimiento  del 
globo. 

Se  designa  con  el  nombre  de  agudeza  visual 
la  delicadeza  ó  finura  del  sentido  de  la  vista, 
independientemente  del  estado  del  aparato  re- 
fringente del  ojo.  Dicha  agudeza  se  calcula  por 
la  tenuidad  de  los  objetos  que  se  ven  limpios  á 
una  misma  distancia.  Así,  dos  personas  en  las 
.cuales  la  refracción  está  intacta,  podrán  no  per- 
cibir igualmente  bien  el  mismo  objeto,  colocado 
en  condiciones  idénticas  de  distancia  é  ilumina- 
ción. Si  una  de  ellas  distingue  con  claridid  un 
carácter  tipográfico  de  un  milímetro  de  altura, 
la  otra,  por  ejemido,  no  podrá  percibir  con  lim- 
pieza semejante  más  que  los  caracteres  de  una 
altura  doble.  La  agudeza  visual  será  en  ésta  mi- 
tad menor  que  en  la  primera.  Esas  diferencias 
de  agudeza  suelen  ser  considerables  en  los  esta- 
dos patológicos. 

Se  llama  cam}^  visual  monocular  la  extensión 
del  espacio  quo  puede  ser  percibida  por  el  ojo 
cuando  la  cabeza  está  inmóvil.  Esta  porción  del 
espacio  tiene  la  forma  do  un  cono  iiregular,  cuyo 
vértice  sería  el  centro  óptico,  y  cuya  gerieratriz, 
pasando  por  este  vértice,  contornearía  la  línea 
formada  por  las  partes  salientes  situadas  alre- 
dedor del  ojo.  También  puede  apreciarse  el  cam- 
po visual  de  otra  manera.  «Supongamos,  dice 
Camusset,  que  la  mira  se  dirija  constantemente 
hacia  un  punto  fijo.  Si  se  pasea  en  el  espacio  un 
objeto  iluminado,  este  objeto,  percibido  distin- 
tamente cuando  se  encuentra  en  la  prolongación 
del  eje  visual,  lo  será  cada  vez  menos  cuando  se 
separe  de  esta  línea,  y  llegará  un  momento  en 
que  desaparezca  de  la  vista.  Este  límite  de  per- 
cepción es  el  del  campo  visual.  Está  formudo 
)ior  el  plano  prolongado  del  círculo  de  la  córnea, 
deduciendo,  del  espacio  así  limitado,  las  partes 
limitadas  por  la  jirotubcrancianasaly  porelarco 
superciliar.» 

El  órgano  de  la  visión,  considerado  aislada- 
mente, da  la  noción  de  la  dirección  de  un  objeto 
ó  de  un  punto  luminoso,  de  la  posición  relativa 
de  sus  partes,  de  su  distancia  relativa  de  otro 
objeto  que  se  ha  visto  antes,  ote.  Pero  ninguna 
de  estas  propiedades  lo  da  la  facultad  do  ajiro- 
ciar  exactamente  la  posición  absoluta  del  objeto. 
Se  concibe,  sin  embargo,  que  el  hábito,  la  edu- 
cación, la  conciencia  de  los  esfuerzos  acomodati- 
vos, puedan  dar  la  sensación  de  la  dist;inci;i  de 
varios  objetos  vistos  sucesivamente.  Tal  sucede 
fcu  los  individuos  que  han  perdido  un  ojo. 


Enseña  la  Geometría  que,  [jara  determinar  la 
posición  de  un  punto  en  un  plano,  es  menester 
que  este  punto  pertenezca  á  dos  líneas  diferen- 
tes, y  que  se  encuentie,  por  lo  tanto,  en  su  in- 
tersección. Lo  propio  sucede  en  Fisiología.  Un 
ojo  no  2)uede  dar  más  que  una  de  estas  líneas  (el 
eje  visual  y;  pero  el  otro  ojo  suministra  una  se- 
gunda línea,  es  decir,  otro  eje  visual  que  encuen- 
tra al  primero  en  el  punto  en  que  se  fija  la  aten- 
ción y  í'orma  con  él  un  ángulo,  el  ángulo  óptico, 
verdadero  elemento  de  la  noción  de  distancia. 

En  el  acto  ordinario  de  la  visión  los  dos  ojos 
obran  reunidos,  y  resultan  de  su  concurso  las 
ventajas  siguientes:  L",  los  defectos  de  un  ojo 
son  corregidos  por  el  otro;  2.*,  la  percepción  del 
espacio  es  más  completa,  jiorque  si  se  observa 
un  objeto  desde  dos  puntos  de  vista  diferentes,  en 
lugar  de  no  ser  más  que  una  simple  jiroyección 
sobre  una  superficie  se  llega  á  conocer  la  exten- 
sión; Z.'^,  se  consigue  una  apreciación  exacta  de 
la  magnitud  y  del  alejamiento  de  los  objetos; 
4.''',  por  último,  la  extensión  del  campo  visual 
es  doble  y  simétrica. 

Suponiendo  la  cabeza  inmóvil,  no  todos  los 
objetos  situados  por  delante  de  ella  son  vistos 
por  ambos  ojos  á  la  vez.  Así,  los  rayos  lunnno- 
sos  emitidos  por  los  objetos  situados  lateralmen- 
te llegan  sin  obstáculos  al  ojo  colocado  al  mis- 
mo lado  que  ellos,  pero  se  detienen,  antes  de 
llegar  al  otro,  por  la  protuberancia  nasal  y  el 
arco  superciliar.  Si  se  construyen  los  dos  conos 
irregulares  que  determinan  el  campo  visual  de 
cada  ojo,  se  ve  fácilmente  que  el  camiio  visual 
binocular  está  limitado  por  la  intersección  de 
esos  dos  conos. 

Cuando  se  mira  un  punto  dado  del  espacio, 
los  dos  ejes  visuales  se  cortan  en  este  punto; 
cada  retina  recibe  una  imagen  del  mismo,  y,  sin 
embargo,  resulta  la  sensación  de  un  punto  Tíni- 
co, gracias  al  principio  de  la  exterioridad,  en 
virtud  del  cual  la  retina  vuelve  á  llevar  la  im- 
presión al  exterior  de  ella,  siguiendo  el  rayo  di- 
rector  que  corresponde  al  elemento  nervioso  im- 
presionado. 

Si  se  modifica  un  poco  la  dirección  del  eje  óp- 
tico de  uno  de  los  ojos,  impidiendo  el  movi- 
miento del  globo  ocular  por  medio  del  dedo, 
jesuíta  que  en  vez  del  punto  único  se  ven  dos. 
He  aquí  la  teoría  que  se  ha  imaginado  para  dar 
cuenta  de  este  fenómeno:  «Si  se  ve  doble  cuan- 
do se  perturba  la  armonía  de  ambos  ojos,  es 
porque  todos  los  puntos  de  una  de  las  retinas 
no  son  aptos  para  dar  lugar  á  una  sensación 
única  con  cada  uno  de  los  puntos  de  la  otra  re- 
tina tomados  indiferentemente.  Los  elemento.'j 
de  ambas  retinas  se  coiresponden,  dos  á  dos, 
)>ara  producir  una  sola  sensación.  En  prueba  ue 
ello,  si  se  comprime  sobre  uno  de  los  ojos,  ó  so- 
bre ambos,  se  altera  esta  correspondencia.  La 
armonía  que  se  destruye  así  es  la  de  los  elemen- 
tos correspondientes.  Cada  punto  de  una  de  las 
retinas  tiene,  pues,  en  el  otro  ojo  su  armónico, 
y  nada  más  que  él.  Estos  puntos  correspondien- 
tes han  rev-ibido  el  nombre  de  punios  idénticos. 
Xo  todos  los  hechos  de  la  visión  binocular  en- 
cuentran explicación  satisfactoria  en  esta  teoría: 
sin  embargo,  ha  sido  generalmente  admitida,  á 
falta  de  otra  mejor,  y  de  aln  procede  la  teoría 
del  horópjtero,  que  no  es  ésta  ocasión  de  estudiar. 

Falta  hablar  de  la  visión  estereoscópica,  acto 
fisiológico  que  nos  da  conciencia  del  relieve  o  de 
la  profundidad  de  los  objetos.  Cnando  se  mirí: 
á  lo  lejos,  siendo  los  dos  -«jes  ópticos  paralelos 
entre  sí,  no  existe  para  el  que  mira  relieve  geo- 
métrico ni  noción  real  de  la  profundidad,  mien- 
tras que  en  la  visión  próxin;a  la  geometría  de 
tres  dimensiones  influye  por  la  convergencia  de 
los  ejes  ópticos  y  la  desigualdad  de  las  inuigenes 
retinianas. 

Fs  muy  (ácil  convencerse  de  que  un  objeto 
próximo  no  da  á  ambos  ojos  do»  imágenes  itlén- 
ticas.  Basta  colocar  la  mano  al  través  delante 
de  la  cara,  y  mirarla  abriendo  y  cerrando  alter- 
nativamente cada  ojo.  Esta  diferencia  de  las 
imágenes  es  ]n'ecisaniente  el  punto  fundamental 
de  la  sensación  de  relieve.  Si  se  mira  una  pirá- 
mide truncada,  las  imágenes  que  suministrará 
serán  a  b  c  d  s  para  el  ojo  izquierdo,  y  u'  b'  c 
d'  s'  para  el  ojo  derecho  (/ig.  siguiente).  La  cara 
derecha  será  vista  por  el  ojo  derecho  con  un 
ángulo  niá.s  grande  que  por  el  ojo  izquierdo:  la 
imagen  de  esta  cara  será,  juies,  mayor  para  el 
ojo  derecho  que  i>nra  ei  iziiuicrdo.  Sise  admitie- 
ra la  doctrina  do  los  puntos  idénticos,  eseviden- 
te  que,  no  fornuíndose  en  regiones  idénticas  de 
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las  retinas  una  paite  de  estas  dos  imágenes,  de- 
bería producirso  una  visión  doble.  Sin  embargo, 
no  hay  nada  de  esto.  Para  conciliar  el  hecho  con 
la  teoría,  pretende  Hruckc  que, estando  los  ojos 
en  un  movimiento  continuo,  su  convergencia 
varía  en  uno  y  otro  lado,  de  tal  suerte  ijue  las 
imágenes  de  todas  las  secciones  transversales  de 
la  pirámide  caen  sucesivamente  sobre  puntos 
idénticos  de  la  retina. 

El  papel  que  las  diversas  partes  constituyen- 
tes del  ojo  desempeñan  en  la  visión,  merece  ser 
expuesto  con  algún  detalle.  Así,  la  córnea,  el 
humor  acuoso,  el  cristalino  y  el  cuerpo  hialoi- 
des  son  cuerpos  rofringontes,  de  distinto  poder, 
colocados  unos  detrás  de  otros,  para  reunir  los 
rayos  luminosos  y  concentrarlos  en  la  retina. 


La  substancia  de  la  córnea  deja  la  imagen  del 
mismo  tamaño,  pero  más  obscura,  menos  ilumi- 
nada. La  evacuación  del  hunior  acuoso  produce 
el  mismo  efecto,  pero  la  imagen  ocupa  una  ex- 
tensión más  considerable  en  la  retina.  Después 
de  la  extracción  del  cristalino  esta  imagen  es 
mal  terminada,  algo  ob.-cura,  y  sobre  todo  mu- 
cho mayor.  Finalmente,  cuando  sólo  queda  el 
cueri>o  vitreo  y  la  cájisula  cristalina,  no  se  for- 
ma ninguna  imagen  en  la  relina;  la  luz  llega 
bien,  pero  sin  alectnr  ninguna  forma.  Kl  iris  co- 
rrige la  aberración  de  esfericidad,  disminuyendo 
la  parte  del  cristalino  que  es  accesible  á  los  ra- 
yos luminosos.  8u  color  negro  sirvo  para  absor- 
ber los  rayos  relleiados,  é  impide  que  so  perturbe 
la  vi.sión;  la  movilidad  do  su  agujero  central  es 
también  ventajosa;  ])ues  no  siendo  la  misma  la 
densidad  del  cristalino  eu  su  centro  y  en  los 
bordes,  los  rayos  luminosos  experimentan  una 
refracción  diferente,  según  el  ])unto  del  cuerpo 
que  atraviesan,  y  que  decide  el  juego  de  la  pú- 
jala. En  cuanto  á  la  coroides,  creen  muchos  que 
sólo  sirve  para  preservar  al  ojo  de  la  acción  per- 
judicial de  una  luz  demasiado  intensa. 

Los  obstáculos  que  se  oponen  á  menudo  al 
ejercicio  de  la  visión  pueden  proceder  de  los 
párpados  ó  del  globo  del  ojo  mismo,  y  consti- 
tuyen afecciones  tan  nuuierosas  como  diversas, 
que  han  sido  estudiadas  en  otros  artículos  de 
este  DicoioNAKio. 

VISIONARIO,  ría  (de  visión):  Biáj.  Dícese  del 
que,  en  fuerza  de  su  fantasía  exaltada,  so  figura 
y  cree  con  facilidad  cosas  quiméricas.  U.  t.  c.  8. 

...los  abusos  y  extravíos  de  aquella  viciosa 
y  abusiva  Ascética...  sólo  sirven  pare  formar 

VISInNAKIO.S,  etC. 

JOVEM.ANO.S. 

VISIR  (del  ár.  vnzir,  pronunciado  por  los  tur- 
cos vizirj:  m.  Ministro  do  un  soberano  musul- 
mán. 

-  ¡Llamar  disparates  á  una  especie  de  coro 
entre  el  emperador,  el  visiu,  y  el  senescal! 
L.  F.  HE  Mokatín. 

Consiiloradle  (á  Fernando  VI!)  desde  niño 
nial  quiíriilo  de  sus  jiadrí^,  eclipsado  y  de>;ii- 
rado  por  el  arrogante  visir,  alejado  de  todo 
influjo  y  representación,  etc. 

Ql'INTANA. 

El  nuevo  sultán  Ab-ul-Abbas,  no  recono- 
cido al  principio  ile  todo»,  había  prometido 
entregar  al  rey  de  (Jraunda  á  su  antiguo  VI- 
SIR. 

Valkiia. 

-OitAN  visiii;  Primer  ministro  del  sultán  do 
Turquía. 

....  no  teniendo  (el  monarca)  sulicicnte  ca- 
pacidail  liara  gobernar  por  ."«i  mismo  sus  esta- 
do», dejaba  este  cuidado  á  su  gran  visfu. 

Isi.A. 

VISIR  JAN:  (iVoi/.  Lugar  del  dist.  do  Ertogrul, 
prov.  de  Piusa  ó  .lodavendikiar,  Anatoliii,  Tur- 
quía asiática,  sit.  al  N.  de  Piloyik,  á  orillas  del 
ChoUoluk  ó  KaraSu,all.  del  .Sakaria.yen  el  fe- 
rrocarril do  Scútari  á  Angora;  4  600  liabils.  Co- 
mercio do  seda. 

VISITA  (de  visitar):  f.  Acción  de  visitar. 


VISI 

A  raro  enfermo  hacíamos  tercera  visita, 
porque  á  la  segunda  nos  venían  á  decir  que  ya 
le  l;abían  enterrado,  etc. 

Isla. 

...para  asegurarle  (al  público)  de  engaños, 
inventaron  preceptos  técnicos,  prescribieron 
reconocimientos  y  visitas,  etc. 

JOVELLAUOS. 

¡Me  ha  hablado  tanto  de  ti!... 
Vendrá  á  hacerte  una  visita. 

Bpetók  de  los  HEl'.KEnOS. 

-  Visita:  Persona  que  visita. 

-  Esta  no  es  ocasión  acomodada 

De  hablarte;  que  hay  visita,  y  una  cosa 
Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

Ruiz  i)E  Alabcón. 

...:  se  reciben  visitas,  se  tienen  las  tertu- 
lias y  veladas  por  la  noche,  etc. 

JOVELLAKOS. 

-  Dejo  á  la  chica  bajo  llave,  porque  no 
quiero  que  reciba  visitas  peligrosas. 

Hartzenbvsch. 

-Visita:  Casa  en  que  está  el  tribunal  de  los 
visitadores  eclesiásticos. 

-  Visita:  Conjunto  de  ministros  que  asisten 
en  forma  de  tribunal    para  la  visita  de  cárceles. 

-  Visita  pe  altaiíes:  Oración  vocal  que  con 
asistencia  personal  se  hace  en  cada  uno  de  ellos 
para  algún  fin  piadoso. 

-  Visita  DE  a.si'Eí  TOS:  La  que  los  médicos 
de  Sanidad  hacen  en  los  puertos  á  la  llegada  de 
las  embarcaciones,  para  juzgar  por  el  semblante 
de  los  pasajeros  del  estado  de  su  salud. 

-  Visita  de  caucel,  ó  cáucf.lks:  Reconoci- 
miento breve  y  sumario,  que  en  determinados 
días  hace  el  juez,  del  estado  de  las  causas  de  los 
presos  en  orden  á  su  más  pronto  despacho. 

-Vl.SITA    DE    CVMTLIDO,    Ó    CUMI'J.IMIF.NTO: 

La  que  se  hace  ó  recibe,  más  bien  por  cortesanía 
y  respeto,  que  por  recíproca  amista<l  y  con- 
fianza. 

-Visita  de  médico:  fig.  y  fam.  La  de  corta 
duración. 

-  Visita  de  Sampad:  La  que  se  hace  oficial- 
mente en  los  jiuertos  para  enterarse  del  estado 
do  saluliridad  de  los  buques  que  arriban,  y  de 
la  salud  de  sus  tripulantes  y  pasajeros. 

-  Visita  DOMicn.iAniA:  La  que  se  hace  por 
ol  juez  11  otra  autoridad  eu  casas  sospechosas. 

-  Pagau  uno  LA  VISITA  á  otro:  fr.  Correspon- 
der al  que  le  ha  visitado,  haciéndole  igual  ob- 
sequio. 

-  (jU  Ei'AnsE  una  arrebolada  y  sin  visita: 
fr.  fig.  y  fam.  Qieuarse  aderezada,  ó  com- 

ITESTA  Y  SIK  novio. 

-Visita:  Dro.  can.  La  palabra  rísiYií  so  to- 
ma aquí  por  la  que  hace  el  obispo  en  las  igle 
sias  de  su  diócesis,  y  i>or  semejanza  el  arzobispo 
en  su  provincia,  el  arcediano  en  su  arcodianato, 
y  ol  superior  regular  en  los  monasterios  someti- 
dos á  su  gobierno.  Kntiéiideso  por  visita  de  la 
diócesis  el  acto  do  inquirir  los  excesos  ó  defec- 
tos, castigarlos  y  precaverlos  i>or  medio  de  los 
remedios  oportunos,  cuidando  con  toda  diligen- 
cia de  que  se  sostenga  la  discijilina  en  toda  su 
integridad.  Ha  hecho  neccsaiia  la  visita  la  ins- 
pección quo  incumbe  al  ol>is|>o  en  su  di(icesis,  y 
que  no  puede  desempeñarse  debidameuU'  si  no 
recorro  jior  sí  mismo  ol  toriitorio  y  se  entera 
del  estado  de  las  iglesias  y  ilo  los  fióles,  con  to- 
do lo  demás  concerniente  á  lo»  mismos.  El  dere- 
cho y  obligación  de  visitar  la  diócesis  compren- 
de á  todos  los  Jirel  idos  eclesiásticos  quo  tienen 
jurisdicción  ordinaria,  hallándose  cr  -^  '«^  ""-" 
además  del  Pomaiio  Pontífice  y  de  !■ 
á  quienes  d.i  esto  encargo:  1."  Lf^s  cni 
sus  iglesias,  los  jiatriarcas,  j>rini«dos,  arzobispos 
y  obisjios,  en  las  iglesias  dr  sus  diócesis  res|>cc- 
tivas.  '2.°  El  vicario  cajiitular,  srdr  x-acunU,  los 
vicarios  njiostólicos,  al<a<lps  y  otros  jirclados, 
exentos  con  territorio  nrr  nttllius.  2.°  Los  do*- 
nes,  arcedianos,  «rcijirestesy  otios  inferiores,  si 
lian  ad(i'ñrido  este  derecho  por  legítima  eos- 
lumbro,  lo  mismo  nue  ol  cabildo  i>or  medio  de 
los  visitadores  nonil'rados  jior  él,  donde  goce 
esto  dcreclio ;  jicro  esto»  visitadores  nombia- 
dos  por  el  cabildo,  han  de  oí  tener  jirimerola 
aprobación  del  ordinario;  y  los  deanes,  arcr- 
díanos,  etc.,  han  do  hacer  jwr  sí  misnioa  la  vi- 
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sita,  llevando  un  notario  con  consentimiento  del 
obisjio,  á  quien  tiene  obligación  de  dar  cuenta 
dentro  de  un  mes  después  de  la  visita,  presen- 
tando al  efecto  las  mismas  actas.  La  visita  hecha 
jjor  los  ya  citados,  uo  inijáde  que  el  obispo  jiue- 
da  visitar  las  mismas  iglesias  por  sí  ó  por  otro, 
si  se  hallare  legítimamente  imi-edido. 

Parece  que  las  visitas  de  los  arzobispos  en  las 
diócesis  de  sus  sufragáneos  eran  frecuentes  en 
los  siglos  que  precedieron  al  concilio  de  Tiento, 
el  que  j/or  el  decreto  que  referiremos  después  le- 
conocía  este  derecho  de  los  arzobispos  bajo  estas 
dos  concesiones:  1.°,  que  visitasen  su  diócesis; 
2.*^,  que  el  motivo  de  la  visita  hubiese  sido  apro- 
bado por  el  concilio  provincial,  sobre  lo  que  es- 
tablecen los  canonistas  que  el  arzol  :>jx)  tiene 
los  mismos  poderes  en  la  visita  de  su  jirovincia 
que  tenía  de  derecho  común  antes  del  concilio 
de  Trento,  y  además  los  que  pueda  atribuirle  el 
concilio  provincial. 

La  visita  episcojal  es,  al  mismo  tiempo  que 
un  derecho,  un  deber  indisj  eusable  del  obispo. 
Este  derecho  y  deber  estíín  esencialmente  unidos 
á  su  carácter  y  fundados  en  su  calidad  de  pri- 
mer jiastor;  así  <jue  son  imprescriptibles  y  de 
institución  divina.  Por  esta  razón  los  Loncilios, 
tanto  antiguos  como  modernos,  recomiendan 
tan  frecuentemente  la  visita  ejáscopal.  El  con- 
cilio de  Meau.x,  del  año  845,  desjniés  de  haler 
manifestado  la  necesidad  de  hacer  esta  visita  jtor 
el  ejenijilo  mismo  de  los  Aj'óstoles,  llama  re- 
jirensible  y  condenable  la  costumbre  de  ciertos 
obisjios,  que  nunca  ó  muy  rara  vez  visitan  jor 
s(  mismos  á  los  jiueblos  que  les  están  confiados. 
Indudablemente  que  no  eran  otras  les  ideas  de 
les  Padres  del  concilio  de  Trento,  cuando  hi(  ie- 
ron  sobre  esta  materia  el  decreto  eijínienlt,  re- 
novado por  diversos  concilios  j.rr-  -    •  ''   ■ 

<Si  los  patriarcas,  jirima.los,  ii  -  y 

obisj'üs,  no  jiudiesen  visitar  poi  -  j  ci 

su  vicario  general  ó  visitador,  en  «taso  ue  estar 
legítimamente  impedidos,  todos  los  años  toda  su 
profíia  diócesis  jior  su  grande  extensión,  no  de- 
jen á  lo  menos  de  recorrer  la  mayor  jiarte,  de 
suerte  que  se  complete  toda  la  visita  j  or  sí,  ó 
por  sus  visitadores  en  dos  años.  Mas  no  visiten 
los  metrojKjlitanos,  aun  desjiués  de  haber  reco- 
rrido enteramente  su  projiia  diócesis,  las  iglesias 
catedrales,  ni  las  diócesis  de  sus  comproviucia- 
les,  á  no  haber  tomado  el  concilio  provincial  co- 
nocimiento de  la  causa  y  dado  su  aprobación. 
Los  arcedianos,  deanes  y  otros  inferiores,  del^n 
en  adelante  hacer  Jior  sí  mismos  la  visita,  lle- 
vando un  notario  con  consentimiento  del  obis- 
J10,  y  sólo  en  aquellas  iglesias  en  que  hasta  aho- 
ra han  tenido  legítima  costumbre  de  hacerla. 
Igualmente  los  visitadores  que  dejaite  el  cabil- 
do, donde  éste  goze  el  derecho  de  visita,  han  de 

tener  primero  1 '  "  ■  •    '•'''    '-■■••  ■  -^    • 

Jior  esto  el  ol 

dor,  quedarán  <  .       ~ 

las  mismas  igli'siass;  y  los  nnsino.t  arx-ediauos  u 
otros  inferiores  están  obligados  á  darles  cuenta 
de  !a  visita  que  hayan  hecho  dentro  do  un  mes, 
y  jiresentarle  las  dojosiciones  de  los  testigos  y 
todo  lo  actuailo;  sin  o""  ■  ■■'  '■-•■^  '"  "'^'^'rario 
costumbre  alguna,  ai  men- 

ciones ni  jirivilogios 

)>E1  objeto  |irinci]>al  de  todas  <sia«  \t»fiia^  ha 
de  ser  introducir  la  doctrina  mu»  y  católica,  y 
exj-elerlashcn  '     "  iim- 

lires  y  corregí i  ■  ■  ''• 

exhoitari' r-"^  H'i 

concia,  \  'til- 

dad lio  1.  ■■  isi- 

tadores,  y  couio  )>iú|<«>iiiúiien  el  lugar,  c-1  tiem- 
j«o  y  !«'•  ri?<"un"tarri.i«.  Y  j^ra  nue  e*to(iC  logí* 
m:  s 

COI 

^'\- ^ 

anioi-  do  1  '<■"' 

|K>r  lo  nn-  ■(  M  1- 

dunibre,  jtrociiit-n  atabaí  *  laulo  ii...s  j  ic*lo|>ne- 
dan,  aunque  ron  ol  esmero  debido  la  visitA. 
(iuiíiilensr  ontictanto  de  ser  gravosos  y  moles- 
to» a  ninguna  j>crsona  por  sus  gastos  inútile»» 
^Ses.  XMV,  cai\  IIP. 

Vemos  en  este  decreto  á  quién  |*rtenec«  ba- 
ce-  las  visita»,  I•orqI^-  mntivn,  y  rr,  qv.,^  Iirmp^. 

."^c  Liiu  la  antigua 
había  evento  de  la  ' 
po.    ■    -     ' 

l.ulv    .   .    .,     -  :       ,         _  •  , 

de  ellas  hay  uua  disi-iplina  estalk-cida,  ea  vir- 
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tiul  délos  decretos  del  concilio  de  Tiento,  de 
loa  de  Milán,  etc.,  y  de  las  decisiones  de  los  Pa- 
jias,  consistente  en  que  toda  esi)ecie  de  cniatos 
ó  iglesias  parroquiales  j)o.soídas  jior  sacerdotes 
seculares  ó  regulares,  de])cndientes  de  corpora- 
ciones exentas  ó  no,  situadas  en  los  monasterios 
ó  abadías,  aun  las  casas  matrices  do  la  Orden, 
están  sujetas  á  la  visita  del  obispe  diot'Psano.  En 
cuanto  á  las  personas,  todos  los  eclesiásticos  en 
general  están  sujetos  á  las  visitas  y  correcciones 
del  obisp.j  y  otros  suj)eriores. 

(íavanto  ha  indicado  todo  el  pormenor  de  lo 
que  debo  preceder,  acompañar  ó  seguir  á  la  vi- 
sita episcopal,  y  recomienda  á  los  prelados  que 
lleven  en  sus  visitas  su  jiráctica  abreviada  sobro 
esta  materia,  el  concilio  do  Trento,  el  {)ontifl- 
cal,  el  ritual,  las  constituciones  sinodales  y  pro- 
vinciales, un  estado  de  los  lugares  y  de  las  ]ier- 
sonas  que  liay  que  visitar,  y,  en  fin,  las  actas 
de  las  últimas  visitas.  El  obispo  debe  participar 
su  visita  algún  tiempo  antes  ]iara  que  el  pueblo 
se  prepare  á  recibirle,  se  dispongan  los  niños 
para  la  Conlirmaci()n,  y  tengan  arregladas  sus 
cuentas  los  mayordomos  de  fábrica.  El  obispo 
jinedo  también,  según  la  necesidad,  enviar  á  los 
lugares  personas  eclesiásticas,  para  que  hagan 
más  fácil  y  fructuosa  la  visita;  deben  anunciar- 
la las  campanas,  principalmente  la  víspera,  y 
todo  debe  hallarse  dispuesto  el  día  de  la  llega- 
da del  pastor  y  recibirlo  en  la  forma  prescrita  en 
el  pontifical,  para  la  recepción  de  los  legados  y 
prelados;  es  decir,  que  el  clero  debe  ir  proce- 
sionalmente  fuera  de  las  puertas  de  la  población 
y  esperarlo  en  un  lugar  adornado  de  tapices, 
desde  el  cual,  después  de  haber  besado  la  cruz 
el  ))relado,  marcha  á  la  iglesia  bajo  el  dosel  que 
se  lo  ofrece  á  las  puertas  de  la  ciudad. 

La  descripción  de  lo  que  forma  la  materia  ú 
objeto  de  la  visita,  debe  hacerse  prontamente 
cuando  el  obispo  llega  á  los  lugares.  Un  cura 
debe  ser  muy  exacto  en  presentar  todas  las  co- 
sas al  prelado  que  visite  su  parroquia;  debe  pri- 
mero sacar  y  exponer  en  la  sacristía  todos  los 
muebles,  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  su 
iglesia  y  presentar  el  inventario  de  ellos;  debe 
también  unir  á  esto  los  libros  que  sirvan  para 
el  nso  de  la  iglesia,  tales  como  los  misales,  ri- 
tuales, antifonarios,  etc.  Debe  también  presen- 
tar el  estado  de  los  relicarios,  con  sus  testimo- 
nios; los  títulos  de  las  indulgencias  y  de  los  al- 
tares privilegiados;  el  inventario  de  los  derechos, 
jirivilegios,  y  al  mismo  tiempo  las  cargas  y  lí- 
mites de  su  parroqnia;  los  estatutos  y  usos  par- 
ticulares en  el  servicio  divino,  si  es  que  lo  hay 
en  su  iglesia;  el  inventario  de  los  bienes  inmue- 
bles y  rentas  de  la  misma;  el  estado  de  las  igle- 
sias, capillas  y  oratorios  que  se  hallen  situados 
en  el  territorio  de  su  parroquia;  de  los  monas- 
terios, tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  con 
sus  propios  títulos  y  el  número  de  religiosos  y 
religiosas,  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos  y 
demás  clérigos  que  habiten  en  ella.  Después 
debo  presentar  todos  los  registros  y  libros  de 
bautismos,  matrimonios,  sepulturas,  etc.,  las 
constituciones  sinodales  y  demás  estatutos  déla 
diócesis. 

Con  res))ecto  á  los  eclesiásticos  que  en  parti- 
cular tiene  que  visitar  el  obispo,  deben  hallarse 
dispuestos  á  presentarle  sus  títulos  ó  cartillas  de 
ordenes,  sus  licencias  do  conlesor  ó  de  celebrar 
misa  en  tal  lugar,  y  todas  las  demás  que  tengan 
para  ejercer  las  funciones  sacerdotales,  los  libros 
eclesiásticos  de  que  deben  hacer  uso,  tales  como 
el  breviario,  etc. 

Sobre  todos  estos  diferentes  objetos  y  todos 
los  demás  que  se  refieran  á  los  edificios  mismos 
de  las  iglesias  y  á  las  cosas  que  en  ella  sirven 
para  la  administración  de  los  sacramentos  y  ofi- 
cios divinos,  es  necesario  que  el  j)relado  que  vi- 
sita fije  mucho  su  atención.  El  obispo  que  visita 
debe  decretar  en  el  acto  lo  que  no  exija  una  larga 
deliberaciéai,  y  reservarse  para  después  ó  remitir 
al  sínodo  diocesano  los  decretos,  que  sería  im- 
prudente dar  de  repente.  El  obispo  debe  em- 
]>ezar  su  visita  por  la  ciudad  epÍ3C0]ial  ó  por  su 
iglesia  catedral  antes  de  venir  á  las  ]iarroquias; 
así  lo  decretó  Inocencio  IV  en  el  concilio  de 
León.  Los  cánones  obligan  al  obispo  á  visitar 
cada  parroquia  en  particular  y  no  mandar  mu- 
chos curas  á  un  mismo  lugar  [lara  que  las  visiten. 
Observa  Fagnán,  sobre  el  capítulo  Utjuxtade 
oijic.  ordin.,  que  el  obispo  debe  seguir  en  la  vi- 
sita do  las  religiosas  la  clementina  yitevdentes 
de  stat.  monach.,  en  la  de  la  iglesia  catedral  la 
extravagante  Dchent  de  ojfic.  ordin.,  y  por  últi- 
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mo,  en  la  visitado  las demá« igle.sias,  la  decretal 
citada,  Utjuarla  de  oj/ic. 

Cuando  visita  el  obisj^o  debe  acordarse  que 
más  bien  procede  como  jiadre  y  pastor  que  como 
juez,  y  dclie  obrar  con  mucha  pi  udencia:  Omvia 
exquirat;  cante  a.hdiat,  ilatamenqua'.avferunlur 
recipiat,  ut  nec  fdem  habcat,  nec  fidon  deneget 
Hvce  vero  chrifilianu  prudenlia  protet,  (¡ve,  vera, 
quoe  commentüia.  Estas  son  las  palabras  del  con- 
cilio de  Aquilea  de  1596.  Xo  debe  establecer  en 
su  visita  más  que  aquello  que  pueda  sentenciar- 
se de  pleno  y  sin  lorma  ni  ajjarato  judicial.  Se- 
gún las  ináximas  de  las  decretales  referidas  por 
Eagnán,  el  obispo  visita  más  bien  paui  corregir 
que  para  castigar;  debe  disjioner  remedios  salu- 
dables, mejor  que  imponer  j/cnas  graves,  á  no  ser 
que  lo  exijan  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  do 
las  almas.  Deben  cuidar  los  obispos  en  sus  visi- 
tas de  que  las  iglesias  estén  provistas  de  libros, 
ornamentos,  cruces,  cálices,  etc.,  y  de  todas  las 
demás  cosas  que  sean  necesarias  para  la  celebra- 
ción del  servicio  divino  y  ejecución  de  las  fun- 
ciones que  se  hagan  en  las  parroquias. 

-Visita  (Derecho  de):  Dro.  intcrn.  Con  el 
nombro  general  de  visita  se  entiende  la  serie  de 
actos  por  los  que  un  crucero  beligerante  se  en- 
tera de  la  verdadera  nacionalidad  de  un  buque 
que  encuentra  en  alta  mar,  ó  en  territorio  ene- 
migo, ó  en  el  propio,  con  el  objeto  de  apresarlo 
si  es  enemigo,  ó  si  es  neutro  averiguar  si  cumple 
con  los  debeles  que  la  neutralidad  impone.  El 
derecho  do  visita   es  una  consecuencia  natural 
del  estado  de  guerra;  pues  como  dice  Oluart,  á 
quien  seguim-s,  resultarían  coniiiletamente  ilu- 
sorios y  vanos  todos  los  derechos  que  ese  estado 
concede  á  los  beligerantes  si  éstos  no  pudiesen 
lograr  su  sanción  practicando  la  visita,  averi- 
guando por  medio  de  ella  sus  cruceros  si  están 
delante  de  un  buque  enemigo  ó  neutral,   y,  en 
este  último  caso  aún,  si  se  encuentra  á  bordodel 
mismo  contrabando  de  guerra  ó  si  se  prueba  que 
trataba  de  violar  un  bloqueo.  Por  eso  no  puede 
admitirse  la  opinión  de  los  que  sostienen  sea 
mera  creación  de  la  ley  secundaria  el  derecho 
de  visita.  Si  no  es  ciertala  aventurada  especie  de 
Riquelme  (impropia  de   un  escritor  de  ordinario 
tan  sesudo  y  conspicuo)  de  que  toda  nave  que  se 
avista  en  alta  mar  se   supone  enemiga  mientras 
no  se  pruebe  lo  contrario,  menos  lo  es  la  singu- 
lar  afirmación  de  Negrín,  neutrófilo  acérrimo, 
de  que  el  derecho  de  visita  subsiste  únicamente 
creado  por  el  derecho  secundario.  Este  derecho 
es  tan  claro  en   princijño,  que  no  puede  negarlo 
nadie  que  no  admita  el  derecho  de  cajitura  jiia- 
rítima.  Aunque  se   admita  la  máxima  de  que  el 
pabellón  cubre  la  mercancía,  es  necesario  saber 
si  el  tal  pabellón  tiene  ó  no  la  alegaila  cualidad. 
Esta  es  la  doctrina  de  todos  los  publicistas,  des- 
do Bynkershoek,  que  considera  insuficiente  que 
se  euarbolc  un   pabellón  neutral  jiaia  jirobar  el 
derecho  á  llevarlo,   'siguiendo  por  Wattel,   á  los 
autores  modernos,  desde  Hautefeuille,  Gessnery 
Ortolán,  autoies  nada  sospechosos  de  severos,   á 
Ileffter,  Bluntschli  }'  los  escritores  ingleses,  que 
demuestran  cumplidamente   su  justicia  y  nece- 
sidad. Los  únicos  que  lo  han  combatido,  Borne- 
mann  y  Meno  Póhl,  ó  han  reconocido  la  pleni- 
tud de  su  existencia  en  el  terreno  de  los  hechos, 
ó  han  projuicsto  para  sustituirlo  medios  tan  fan- 
tásticos como  poco  prácticos.  Lo   que  sucede  es 
que  los  autores  de  la  nueva  escuela  incurren  en 
una  contradicción  evidente  con  su  decantada  fic- 
ción de  la  territorialidad   del  buque  neutral  al 
admitir  el  derecho  del  beligerante  á  detenerlo, 
examinar  sus  ]iapeles  y  registrar  su  carga.   Por 
esto  algunos  de  ellos,  como  Hubner  y  Raiiie- 
val,  sólo  otorgan  el  derecho  de  preguntar  al  bu- 
que su  nacionalidad  y  el  de  examinar  sus  docu- 
mentos. 

Se  cita   un  tratado  del  siglo  xv  en  el  cual 
princijíia  ya.  á  hablarse  de  visita,  pero  la  paz  do 
los  Pirineos  ha  sido,  como  en  transportes  ene- 
migos y  en  el  contrabando,    ])rincipal  texto  de 
los  que  les  siguieron.   La  segunda  neutralidad 
armada  proclamó  la  inmunidad  de  los  convoyes 
de  toda  visita  )•  detención,  y  en   el   tratado  de 
ISOl,  si  bien  se  limítala  absoluta  inmunidad  de  ! 
los  convoyes,  lograron  en  cambio  los  aliados  que  ' 
el  ejercicio  del  derecho  do  visita  se  limitase  alas 
naves  de  guerra,  excluyendo  de  él  á  los  corsa- 
rios.  Pueden  ejercerla  naturalmente  los  buques  I 
de  la  armada,  los  corsarios  línicamente  en  las  ! 
guerras  y  con  los   países  que  aún   lo  co.isienten 
sobre  toda  clase  de  buques  de  comercio.  I 
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I  ;, Puede  ejercerse  la  visita  en  alta  mar,  en  si- 
tios completamente  apartados  del  teatro  de  la 
lucha,  en  los  que  no  puede  existir  presunción 
racional  alguna  de  que  el  buque  neutral  que  les 
atraviesa  no  lo  hace  [tara  piestar  ayuda  al  ene- 
migo? bluntschli  dice  que  sólo  puede  ejercerse 
en  el  teatro  de  la  guerra  en  las  aguas  territoria- 
les de  ambos  combatientes,  y  en  la  parte  de  alta 
niar  que  deben  atravesar  las  naves  destinadas  d 
puertos  enemigos.  Perels  opina  tambiín  que  la 
extensión  del  dertchode  visita  está  determinada 
por  su  fin;  así,  dice:  en  los  mares  que  están 
apartados  del  teatro  real  de  la  guerra,  no  dele 
ejercerse  si  no  existe  una  j^resunción  fundada  de 
que  se  va  á  violar  la  neutralidad.  No  podemos 
aceptar  tal  doctiina  en  toda  su  extensión,  ¡lor 
liberal  y  generosa  quesea.  Se  comprendería  si 
fuese  el  único  fin  de  la  visita  la  rejTesión  del 
contrabando  do  guerra;  pero  aim  admitiendo  los 
])rincipio3  de  la  declaración,  ¿no  es  siempre  y  en 
todas  las  aguas  no  neutrales  capturable  el  buqne 
enemigo?  ¿Por  ventura  no  es  el  principal  fin  de 
la  visita  averiguar  la  nacionalidad  rtal  del  Lu- 
que?  La  Real  orden  de  10  de  mayo  de  1876  dis- 
pone, con  mucha  prudencia,  que  se  tenga  gran 
cuidado  en  determinar  exactamente  el  punto  ó 
i  situación  en  que  se  verifique  la  aprehensión  ó  vi- 
I  sita.  Los  corsarios,  indudablemente,  fiueden  ejer- 
cer el  derecho  de  visita,  y  sólo  algunos  autores 
introducen  la  distinción  ds  que  mientras  que  la 
nave  de  guerra  asegura  su  carácter  izando  la 
bandera  y  con  la  salva  de  pólvora  sola,  el  cor- 
sario debe  exhibir  su  patente,  requisito  sólo  teó- 
rico, ya  que,  como  reconoce  el  mismo  Negiín,  no 
se  halla  consignado  en  tratado  alguno. 

Están  libres  del  derecho  de  visita  los  buques 
de  guerra  que  conservan  durante  ésta  la  extra- 
territorialidad absoluta  que  en  tiempo  de  paz 
disfrutan;  en  su  bandera  está  escrita  la  garantía 
de  su  neutralidad.  Es  cierto  que  el  buque  de 
guerra  neutral  en  cueítión  puede  llevar  contra- 
bando de  guerra;  pero  de  esto  no  se  dedúcela 
necesidad  de  visitarlo,  ya  que  si  lo  transportase 
infringiría  la  nación  que  representa  uno  de  sus 
más  sagrados  deberes,  el  de  la  neutralidad,  te- 
niendo entonces  derecho  el  beligerante  á  exigir 
la  satisfacción  más  completa  ó  declarar  lagnerra 
á  tan  aleve  gobierno. 

El  derecho  de  visitar  puede  ejercerse  desde  el 
principio  de  las  hostilidades  hasta  la  firma  de  la 
paz,  sin  que  parezca  que  deba  interrumpirse  por 
el  armisticio,  cuyo  fin  sabido  es  que  consiste  en 
la  conservación  del  síatu  qv.o  en  las  fuerzas  res- 
pectivas de  ambos  combatientes.  El  ejercicio  del 
derecho  de  visita  (en  el  cual  debe  tenerse  como 
regla  fundamental  el  dicho  de  lord  Stowell:  «que 
debe  ejercerse  con  la  menor  vejación  personal  y 
con  la  mayor  consideración  jiosiblcs  y  comjiati- 
bles  con  su  objeto,  se  descomjione  en  tres  actos 
sucesivos:  detención,  jiara  que  pare  el  buque  en 
cuestión ;  r?'si7rr  projüamcnte  dicha,  en  la  cual 
exhibe  su  documentación  jiara  que  conozca  el 
visitante  la  cierta  nacionalidad  y  destino;  y  por 
último,  si  es  posible,  el  verdadero  registro  de  lo 
contenido  en  la  nave  detenida.  Según  la  prácti- 
ca de  la  mayor  ]iartc  de  las  naciones  maríti- 
mas y  los  j)rinci¡'ios  expuestos  en  gran  núme- 
ro de  tratados,  comienza  la  detención  avisa.i- 
do  el  crucero  que  quiere  ejercer  en  nombre  do 
su  Estado  el  derecho  de  visitar  al  buque  en  cr.es- 
tión  )ior  medio  de  un  cañonazo  sin  bala  que  afir- 
ma la  bandera.  Debe  entonces  el  advertido  de- 
tenerse en  su  marcha  poniéndose  al  jiairo.  Si  no 
lo  hace,  ó  se  limita  á  h  lir,  en  cuyo  caso  jniede 
perseguírsele  en  los  territorios  marítimos  lícitos 
sin  escrúpulo  alguno,  ó  se  resiste  abiertamente 
á  la  visita,  y  entonces  se  convierte  jior  tal  pro- 
ceder el  buque  neutral  en  enemigo,  y  sujeto,  jior 
lo  tanto,  al  tratamiento  destilado  á  estos  últi- 
mos, más  excusables  por  ser  la  fuga  de  legítima 
defensa.  Pero  aquí,  como  en  la  infracción  de 
bloqueos,  el  delincuente  es  la  nave,  no  el  carga- 
mento; éste  debe  absolverse  coiuo  inocente,  ex- 
cepto cu  los  casos  en  que  conste  evidente  la 
comjilicidad  entre  los  dueños  de  una  y  otro,  ó 
sean  tal  vez  ambos  la  misma  j'crsona.  Tan  pron- 
to como  se  detenga  el  buque  advertido  debe  el 
crucero  hacerlo  á  su  vez,  pero  se  rija  diversamen- 
te la  distancia  que  debe  mediar  entre  uno  y  otro 
buque,  aunque  comúnmente  se  regula  j  or  el  tiro 
de  cañón,  separación  que  es  hoy  en  día  dema- 
siado grande  y  aventurada,  siendo  preferible  de- 
jar su  decisión  práctica  al  criterio  del  capitán 
que  va  á  comenzar  la  visita. 

Lograda  ya  la  detención  del  buque  que  se  in- 
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tenta  visitar,  y  parado  tanibitii  cerca  de  él  el 
crucero  beligerante  que  desea  ejercer  el  derecho 
de  visita,  princijiia  ésta  propiamente  con  el  exa- 
men de  sus  documentos,  y  si  es  preciso  de  su 
tripulación  y  carga.  Para  ello  es  necesario  que 
se  pongan  en  relación  el  capitán  del  uno  con  el 
comandante  del  otro;  el  Derecho  internacional, 
que  sólo  consiente  se  moleste  de  tal  modo  lo  es- 
trictamente necesario,  autoriza  iinieamente  á 
enviar  á  bordo  del  visitado  un  oficial  con  dos  ó 
tres  hombres  de  la  tripulaciíín  que  le  acompa- 
ñen en  la  chalu]  a  jiara  realizar  la  visita  desti- 
nada. Muy  pocos  son  los  tratados  en  que  se  dis- 
ponga, como  prescriben  algunos  reglamentos  y 
consienten  otros  tribunales  de  jiresas,  que  baga 
venir  á  su  projiio  boido  al  capitán  y  sus  papeles 
el  del  crucero  visitador.  Inútil  redundancia  sería 
enumerar  la  estricta  obligación  que  tiene  el  bu- 
(jue  mercante  visitado  de  recibirlos,  ya  que  ma- 
nifestó su  voluntad  de  consentir  la  visita  al  jia- 
rarse  para  suliirla.  Esta  consiste  simitlementc 
en  el  examen  de  los  documentos  que  determinan 
la  nacionalidad  del  buque  (la  cual  estará  sufi- 
cientemente jívobada  si  lleva  todos  los  papeles 
que  la  le}'  de  su  1  audera  exige  [lara  enarijolarla 
con  derecho,  extendidos  y  auténticos  en  la  de- 
bida forma),  la  del  cargamento  (que  puede  de- 
ducirse de  los  contratos  de  flete  y  de  transjior- 
te),  la  do  la  tripulación  (decidida  por  el  rol  del 
e((uipaje,  etc.),  el  fin,  del  viaje  y  sus  incidentes 
f]:ara  ello  .sirve  el  iliario  de  navegación).  Tam- 
bién puede  inferirse,  en  caso  de  duda  ó  deficien- 
cia en  los  anteriores  documentos,  la  responsabi- 
lidad del  detenido  buque,  de  otros  documentos 
que  suelen  hallarse  en  los  archivos  del  capitán, 
V.  gr.,  su  correspondencia,  instrucciones,  etc. 

Con  arreglo  á  los  ¡equitativos  principios  de 
Derecho  internacional ,  el  llevar  los  jiapeles  fal- 
sos ó  informales,  ó  carecer  de  algunos,  no  lleva 
consigo  necesariamente  la  condenación  del  bu- 
que, si  j)uede  suplirse  de  otro  modo  su  falta,  ya 
que  tales  defectos  pueden  muy  bien  tener  jior 
causa  el  librarse  de  las  exacciones  fiscales  ó  des- 
))istar  y  engañar  exclusivamente  al  projiio  ene- 
migo. ¡Sólo  el  hecho  ¡irobado  de  haberlos  echado 
al  mar  al  acercarse  el  crucero  bloqueador,  sería 
muestra  evidente  do  que  en  ellos  se  encontra- 
ba la  i)rueba  de  su  culpabilidad.  La  ordenanza 
española  de  corso  de  1801,  sin  embargo,  sigue  la 
rigurosa  doctrina  francesa,  que  en  todos  estos 
casos  declara  buena  presa  el  visitado  buque. 

Si  de  los  ¡tápeles  de  bordo  resulta  evidente  la 
inocencia  completa  del  buque,  que  ni  éste  ni  su 
carga  son  enemigos,  ni  transporta  contrallando, 
ni  so  dirige  con  jilena  mala  fe  A  un  puerto  Ido- 
queado,  debe  dejársele  al  momento  proseguir 
libre  su  camino;  pero  si  los  papeles  son  defec- 
tuosos ó  en  ellos  puede  basarse  racionalmente 
alguna  sosiiccha,  ó  ésta  ))ueflc  deducirse  de  la 
injusti(i(rada  resistencia  á  la  visita,  tiene  derecho 
el  oficial  á  j)roccder  al  verdadero  raiistrn,  com- 
jilemonto  do  la  risita  fpie  empezó  con  ]ii(/efen- 
ción.  Puede  entonces  examinar  la  carga  toda  do 
la  nave  detenida,  poro  teniendo  en  cuenta  que 
es  bárbara  tropelía  tofla  vejaci(')n  ini'itil  al  olijcto 
do  examinar  la  naturaleza  y  carácter  de  las  car- 
gadas mercancM'as,  y  que  ¡í  su  propio  interés  con- 
viene que  en  tal  fiscnlizacion  lo  acompañe  jiro- 
senciándola  el  capitán  en  persona,  ó  por  medio 
do  alginio  de  sus  subordinados:  precauciiin  in- 
disponsal)lo  jior  el  mismo  motivo  al  abrir  las 
cerradas  escotillas. 

Los  sanos  principios  del  Derecho  do  gentes  no 
consienten  que  so  detenga  un  buque  neutro  co- 
mo sospechoso,  llevándolo  l)aio  tal  excusa  á  su- 
frir larga  demora  en  su  marcha  en  un  jnicrto 
del  visitante  como  disponen  algunos  reglamen- 
tos do  ¡irosas,  y  entro  ellos  la  ordenanza  espa- 
ñola; el  comaudnnto  ile  la  nave  visitante,  ó  debe 
en  el  acto  dejarlo  en  ]>lena  libertad  jiara  jirose- 
guir  su  viaje,  ('),  declarando  su  captura,  amari- 
narlo debidamente  ¡lara  conducirlo  al  tribunal 
do  prosas  competente  que  ha  do  decidir  do  la 
justicia  del  apresamiento. 

-  Vi.siTA  r>R  cAitrKt.:  Leriisl.  Denomínase  vi- 
sita de  cárcel  el  examen  y  reoonocimiruto  que 
prcsontáutlose  en  los  establecimientos  de  ese  or- 
den Imcpu  los  jueces  del  estado  de  los  jiresos  y 
de  sus  causas,  jiara  jirocurar  el  alivio  ¡losiblo  ile 
aquéllos  y  el  más  pronto  despacho  de  éstas.  Hay 
vi>itrts  genéralos  j- semanales  de  cárceles,  confor- 
me al  Heglumento  <le  2(i  do  septiembre  de  1835 
y  Ordenanzas  do  las  Audiencias. 

Todos  los  tribunales  y  jueces  ordinarios  ha- 
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rán  públicamente  en  el  Sábado  de  cada  semana 
una  visita,  así  de  la  cárcel  ó  cárceles  públicas 
del  respectivo  pueblo,  cuando  hubiere  en  ella 
algún  preso  ó  arrestado  peitcneciente  á  la  juris- 
dicción ordinaria,  como  de  cualquier  otro  sitio 
en  que  los  haya  de  esta  clase;  y  en  dicha  visita, 
en  ia  cual  se  pondrán  de  manifiesto  todos  los 
presos  sin  excepción  alguna,  exauíinarán  el  es- 
tado de  las  causas  de  los  que  estuvieren  á  su 
disposición;  los  oirán  si  algo  tuvieren  que  expo- 
ner; reconoceián  ]ior  sí  mismos  las  habitaciones 
de  los  encarcelados  y  se  informarán  puntualmen- 
te del  alimento,  asistencia  y  trato  que  seles  da, 
y  de  si  se  les  incomoda  con  más  prisiones  que 
las  necesarias  para  su  seguridad,  ó  se  les  tiene 
en  incomunicación  no  estando  así  jirevenido;  y 
pondrán  on  libertad  á  los  que  no  deben  conti- 
nuar Jiresos,  tomando  todas  las  dispueieiones 
(j¡  ortunas  jiara  el  remedio  de  cualquier  retraso, 
entorpecimiento  ó  abuso  que  advinieren,  y  avi- 
sando á  la  autoridad  coni)  etente  si  notaren  ma- 
les que  ellos  no  pueden  remediar.  Si  entre  los 
presos  hallaren  alguno  coriespondiente  á  otra 
jurisdicción,  se  limitarán  á  exanjinar  cómo  se 
le  trata,  á  lejuimir  las  faltas  de  los  carecieres, 
y  á  comunicar  á  los  jueces  resjiectivos  lo  demás 
que  adviertan  y  en  que  toca  á  éstos  entender. 

Las  Audiencias  donde  residan,  y  en  los  demás 
jnieblos,  los  jueces  de  jirimera  instancia,  y  en  su 
defecto  los  alcaldes,  harán  además  públicamen- 
te una  visita  general  de  las  respectivas  cálceles 
jiúblicas  y  de  cualquier  otro  sitio  donde  haya 
jircsos  del  fuero  ordinario,  en  los  tres  días  seña- 
lados por  las  leyes,  que  son  el  Sábado  de  Ramos, 
Pascua  del  Espíritu  Santo  y  Pascua  de  Navidad, 
y  en  el  que  no  siendo  feriado  preceda  más  inme- 
diatamente al  de  la  Natividad  de  Nuestra  Seño- 
ra, ejecutándose  en  ésta  lo  mismo  que  queda 
prescrito  resjiecto  á  la  semanal.  En  las  genera- 
les, como  son  más  solemnes,  hay  mayor  concu- 
rrencia de  funcionarios  judiciales. 

Se  ocujian  de  las  visitas  de  cárceles  y  de  los 
establecimientos  penales,  el  art.  80  del  Regla- 
mento jirovisional  de  20  de  sejiliembre  de  1835, 
el  art.  19  del  Reglamento  del  Tribunal  Supren>o 
de  .lusticia  de  17  de  octubre  de  1835,  losarts.  49 
á  63  de  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias  de  19 
de  diciembre  de  1S3.Ó,  art.s.  31  y  93  á  100  del 
Reglamento  do  los  Juzgados  de  1.°  de  mayo  de 
181-1,  art.  626  de  la  ley  de  Enjuiciamento  crimi- 
nal, y  multitud  de  disjiosiciones  reales. 

VISITACIÓN  (del  lat.  visitat'io):  f.  Vi.sirA;  ac- 
ción de  visitar. 

...  los  negocios  eclesiásticos  tocantes  á  visi- 
tación y  corrección  de  religiosos  y  religiosas 
que  se  liaeeu  por  sus  superiores. 

Kneva  llecopilación. 

...  entró  luego  en  Zimiiaucinco,  un  lugar  de 
veinte  mil  casas,  sogiui  desimés  pareció  por  la 
visiTACKiN  que  (ie  ellas  hizo  Cortés. 

FllANCI.SCO  LÚI'F.Z   PeGí'iMAUA. 

-  Visn  ACHÍN:  Visita  que  hizo  María  Santísi- 
ma Nuestra  Señora  á  su  juima  Santa  Isabel,  de 
que  hace  fiesta  jiarticular  la  Iglesia. 

...lu  fiesta  de  la  visitación  instituyó  el  Papa 
Urbano  sexto,  y  la  confirmó,  ó  jior  mejor  de- 
cir, la  publico  el  Papa  Bonifacio  nono. 

RiVAPKXKIRA. 

-  VisiTAciéiN:  Gfori.  Municijiio  del  dcji.de 
Solóla,  Rep.  de  Guatemala,  limitado  al  N.  jior 
los  de  Santa  Catarina  y  Santa  Lucía,  al  S.  jior 
el  do  San  .luán  la  Laguna,  al  Oriento  por  este 
mismo  y  el  <le  San  Pablo,  y  al  Occidente  por  el 
de  Santa  Catarina.  Sedo  tiene  unos  100  habitan- 
tes, dedicados  al  cultivo  del  maíz  y  fnjol. 

VISITADOR,  RA  (del  lat.  visiMtor):  adj.  Cjne 
visita  fi  cenen  tómente.  U.  t.  c.  s. 

...  no  se  trata  de  ninguna  de  e.sas  visitus,  en 
que  el  visitaiio  recibe  poco  gusto  de  ver  «1  vi- 
sitador, etc. 

Antonio  Fi.oniw. 

-  Visn  Atioii:  m.  .lucz,  ministro  ó  empicado 
que  tiene  á  su  cargo  iiacer  una  visita  ú  reconoci- 
miento en  cualquiera  línea. 

...  se  valió  de  cuatro  religiosos  graves  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  enviAndoles  con  titulo 
de  VISITADORES,  etc. 

Soi.f». 

...  no  es  menos  que  un  lector  jubilado,  nn 
sccntnrio  gener.nl,  un  visitador,  un  jirovin- 
cial  y  \nio  que  estuvo  consultado  p."»ra  obispo. 

Irla. 


VISI 

VISITAR  (del  lat.  risiláre):  a.  Ir  á  ver  á  uno 
en  su  casa  jior  cortesanía,  atención,  amistad  ó 
cualquiera  otro  motivo. 

Entra  el  ejército  eu  los  términos  de  Tlascal.n, 
y  alojado  en  Gualipar  visitan  á  Cortés  los 
caciques  y  senadores;  etc. 

Soi-is. 

Pues  esa  la  cansa  ha  sido 
Por  que  á  visítaktk  vengo, 
Porque  me  han  diclio  de  ti, 
Que  en  mi  ausencia  la  visita.':. 

Ruiz  DE  Alafcón. 

La  he  venido  á  visitar 
V  á  darla  mi  parabién 
Por  su  coyunda  nupcial. 

Bketón  de  los  Heki:ekos. 

-VisiiAi::  Irá  un  templo  ó  santuario  \toT 
devoción,  ó  para  ganar  índulgeDcias. 

...  visitó  el  rey  la  iglesia  del  Apóstol  San- 
tiago en  Compostela,  y  en  ella  se  armó  caba- 
llero. 

Mahiana. 

...  el  sábado  santo,  acompañado  de  doce 
caballeros,  anduvo  las  estacioDes,  visitó  siete 
iglesias. 

Fr.  Prudencio  de  Sandovau 

-  V  i.sn  Alt:  In  formarse  el  jtiez  sujierior,  i^  otra 
autoridad,  peisonalmente  ó  jior  medio  de  alguno 
que  envía  en  su  nombre,  del  jiroceder  de  los  mi- 
nistros inferiores  ó  ercjileados,  y  del  estado  de 
las  causas  y  asuntos  del  servicio  en  los  distritos 
de  su  jurisdicción. 

...  porque  había  grandes  novedades  de«pués 
de  la  muerte  de  la  Reina  católica  en  los  conse- 
jos y  chancillerias,  la.s  mandase  visitar. 
Fr.  Pkidencio  de  Sanikjval. 

-  Visitar:  Ir  el  médico  á  casadel  enfermo  en 
orden  á  su  curación. 

...  ningún  físico  non  debe  visitar  aqne- 
los,  que  son  en  carcer,  sen  aqueio.s,  que  los 
gardan,  porque  no  demau>ien  que  les  de  algu- 
na cosa  con  que  mueran  de  beber  con  medo  de 
la  pena. 

Fuero  Juzgo. 

Tinianios  que  VISITAR  cada  uno  todo»  lo» 
dias  ocho  ó  diez  enfermos,  etc. 

Isla. 

-  Visitar:  Registrar  en  las  aduanas  «5  puer- 
tas, ó  en  otra  j^artc  destinada  á  este  efecto,  los 
géneros  ó  mercaderías,  ]<aia  el  pago  de  los  de- 
rechos ó  para  ver  si  son  de  lícito  comercio. 

-  Visitar:  Examinar  los  oficios  piUdicoa,  y 
en  ellos  los  instrumentos  ó  géneros,  que  re8|»ec- 
tivamente  tocan  á  cada  uno,  ¡«ra  ver  ai  esUtn 
fieles  ó  según  ley  ú  ordenanza. 

...  asimismo   niamiamos  que  i, 

los  caseros  sean  visitadas  j>oi 

yutra  /«Vt'.y  ....,  ,> ,.. 

-  Vi.siTAR:  Reconocer  en  las  cárceles  los  pre- 
sos y  las  juisioncs  en  orden  á  su  seguridad. 

-Visitar:  Examinar  el  juez  eclesiástico  ]«s 
jiersonas  en  orden  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones cristianas  y  eclc-i.isticas,  y  reconocerlas 
iglesias,  obras  jiías  y  lu'enes  eclesiásticos,  fiara 
ver  si  están  y  se  mantienen  en  el  orden  y  dispo- 
sición que  deben  tener. 

-  Visitar:  Informarse  jiersonal mente  de  una 
cosa. 

...   cuando  los  brigadieres  vrsrrARRN   lo* 
puestos,  las  guardias  .«.e  pondrán  en  ali. 
Ordmnnuts  miütarrit  He  1728. 

-  Visitar:  Acudir  con  frecucncú  á  un  («raje 
con  objeto  dctcrniinado. 


...   don  iiiii.  ii 
entrab:. 
y  hacii : 

para  opiii.'iiiue  < 
adelante. 


11  VlMTiH  t:-il. 


...d«. 


nri>,  y  r<.i.i.-\r   ii.iinn  p»rí» 

EsUhaniUo  Gonaílee. 

-  Vi.jit^r:  Fcr.  Reconocer  un  jucr  breve  y 
sumariamente  la  canaa  de  un  preso  en  la  vi- 
sita. 

-  Visitar:  Trof.  Enviar  I»io«  A  Io«  hombres 
algún  es|<ecial  consuelo  ó  trabajo  para  su  mayor 
merecimiento,  ó  |iara  que  se  reconozcan. 

VISITEO:  m.  Acción  do  hacer  ó  recibir  mu- 
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clia.s  visitas,  ó  de  hacerlas  ó  recibiilas  ricciicntc- 
ineiite. 

Todo  esto  con  el  vjsiteo,  el  ir  al  caiiijjo  á 
inspeccionar  las  labores,  el  ajustar  todas  las 
cuentas  con  el  aperador,...  ocupa  aquí  de  dia- 
rio á  los  hidalgos,  señoritos  ó  como  quieran 
llamarse. 

Vai.kua. 

VISITERO,  RA:  adj.  faii).  Vi.sitadok.  Que  vi- 
sita íiecuenteniente.  U.  t.  c.  s. 

...  que  el  lector  le  lea  (el  bando),  mientras 
hace  su  última  visita  el  visiteuo,  etc. 

Antonio  Floke.s. 

VISITÓN:  m.  aum.  de  visita. 

El  resto  de  la  tertulia,  no  acude  hasta  las 
seis,  hora  en  que  empieza  el  vihitón. 

Antonio  Fi.oiíe.s. 

-Visitón:  fani.  Visita  nuiylargay  enfadosa. 

VISIVO,  VA  (del  vlnaii!,  supino  de  vidére,  ver): 
adj.  (}ne  tiene  faculta!  de  ver. 

...  por  estos  van  los  espíritus  v/sivos  á  los 
ojos,  y  entran  las  especies  ó  semejanzas  de  las 
cosas. 

Juan  Frago.so. 

...  «los  que  ven  por  los  agujeros»  son  la  po- 
tencia y  virtud  visiva  que  tenemos. 

Malón  de  Chaide, 

VISLA:  Gcog.  V.  VÍSTULA. 

VISLUMBRAR  (del  lat.  vix,  apenas,  y  hani- 
liare,  alumbrar):  a.  Ver  tenue  ó  conñisaniente 
un  objeto  por  la  distancia  ó  falta  de  luz.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-  VisLUMBiíAií:  fig.  Conocer  imperfectamente 
ó  conjeturar  por  leves  indicios  una  cosa. 

...  para  todo  hallo  razones,  y  en  ninguno  de 
los  dos  extremos  se  vislumbran,  ni  puede  ha- 
ber evidencia. 

P.  José  Casani. 

VISLUMBRE  (de  vishimhrar ):  f.  Reflejo  de  la 
luz  ó  tenue  resplandor  por  la  distancia  de  ella. 

...  se  entapizó  el  hermoso  cielo,  y  de  suerte 
que  tan  sólo  se  veían  los  míseros  celajes,  las 
vislumbres  horrendas,  que  formaban  al  rom- 
per sus  encuentros. 

El  Soldado  Píndaro. 

Diana  mía,  más  resplandeciente 
Que  esmeralda  y  diamante  á  la  vislumbre. 
Jorge  de  Montemayor. 

-  Visi.TTMBRE:  fig.  Conjetura,  sospecha  ó  in- 
dicio. 

Para  que  alguien  tomase  por  él  (por  el  tea- 
tro) el  más  pequeño  interés,  fué  preciso  que 
se  viese  elevado  al  mando  un  ministro  (el  se- 
ñor de  Burgos)  que  presumía  al  mismo  tiempo 
de  poeta  dramático.  Pero  este  vislumbre  de 
esperanza  que  brilló  á  nuestros  ojos  un  mo- 
mento, no  tardó  en  disiparse. 

Larra. 

—  ¿Lleva  eso  alguna  vislumbre 
De  verdad?  Habla  sincera. 

Hartzenrusch. 

~  Vislumbre:  fig.  Corta  ó  dudosa  noticia. 

..,  cuyo  poder  reconocían,  ya  por  los  efec- 
tos, y  por  algunas  vislumbres  de  la  luz  na- 
tural, bastantes  siempre  á  conocer  lo  mejor. 

SOLÍS. 

...  fomentaban  estas  aparentes  vislumbres 
de  razón  algunos  parientes  suyos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Vislumbre:  fig.  Apariencia  ó  leve  semejan- 
za de  una  cosa. 

...  confirmándose  en  la  intención  que  tenían 
de  hacerles  algunas  burlas  que  llevasen  VIS- 
LUMBKes  y  apariencias  de  aventuras. 

Cervantes. 

yiSMA:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Visma. 

VISMIA  f.  ^o<.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Caneláceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Brasil,  y  son  plan  tas  arbóreas,  con 
corteza  gruesa  y  ramas  casi  opuestas:  hojas  casi 
opuestas  en  cuatro  planos  cruzados,  pecioladas, 
aproximadas  en  los  ápices  de  las  ramas,  coriá- 
ceas, sin  estípulas,  brillantes  por  el  haz,  pálidas 
por  el  cn'^'és,  penninerviadas,  enteras  y  sin  es- 
típulas; flores  terminales,  solitarias,  grandes, 
flotantes,  rosadas,  con  pedúnculo  bracteoladoen 
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I  su  base;  bayas  con  la  carne  acídula  y  diilfp,  y 
los  endocarpios  aniigdal i  formes  y  comestibles; 
cáliz  jiersistente,  sin  brácteas,  con  cinco  sépalos 
emjiizarrados  y  los  dosexterioiesmás  pequeños; 
corola  de  cinco  pct.ilos  liipoginos,  alternos  con 
las  divisiones  del  cáliz,  retorcidos  en  la  estiva- 
ción  y  formando  un  conjunto  acampanado;  es- 
tambres numerosos,  insertos  en  el  borde  exte- 
rior de  un  disco  liipogino  quinf|uelobulado,  ge- 
neralmente soldados  en  cinco  falanges  alternas 
con  los  pétalos,  planos  en  la  base,  con  el  ápice 
jirovisto  de  una  pequeña  jnolongación  del  fila- 
mento dehiscentes; ovario  libre,  quinqu  locular, 
con  óvulos  anátropos  numerosos,  insertos  en  el 
ángulo  central  y  superpuestos;  estilo  cilindrico 
y  estigma  con  cinco  radios  aleznados.  El  fruto 
es  una  baya  globosa,  generalmente  carnosa, 
quinquelocular,  tii  ó  cuadrilocular  por  aborto; 
semillas  invertidas,  solitarias  en  las  celdas,  con 
el  dorso  convexo,  la  cara  ventral  casi  plana,  la 
testa  membranácea  y  el  ombligo  ventral  y  lineal; 
embrión  dentro  de  un  albunien  carnoso  y  abun- 
dante, con  varios  agujeros  flexuosos  y  que  co- 
munican con  glándulas  empotradas  en  su  masa; 
cotiledónea  soldados  entre  sí  y  raicilla  supera. 

VISNAGA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las 
ammineas,  cuyas  especes  habitan  en  la  Europa 
media  y  en  la  región  mediterránea,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  raíz  fusiforme,  hojas  pinna- 
dopartidas,  umbelas  compuesta.";,  con  radios  nu- 
merosos, involucro  formado  por  un  corto  núme- 
ro de  folíolas  trífidas  ó  pinnatifidas,  é  involu- 
crillos  formados  de  folíolas  numerosas  y  enteras; 
cáliz  con  el  limbo  apenas  desenvuelto;  pétalos 
trasovados,  escotadobilobulados,  con  una  lacinia 
encorvada  naciendo  de  la  escotadura  y  con  los 
lóbulos  desiguales,  los  dirigidos  hacia  el  borde 
de  la  umbela  generalmente  mayores;  fruto  com- 
primido lateralmente,  aovado-oblongo,  con  los 
mericarpios  provistos  de  cinco  costillas  filiformes 
é  iguales,  los  laterales  muy  próximos  al  mar- 
gen, los  vallecitos  provistos  de  una  banda 
glandulosa  y  dos  en  la  cara  comisural;  caipó- 
foro  libre  y  bipartido;  semilla  cilíndricocompri- 
mida  y  con  una  de  las  caras  planas. 

VISNAGAR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Kadi  ó  Kari,  reino  de  Gaikovar,  Guyerate,  In- 
dia; 20000  habits. 

VISNEA  (de  Visne,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
l>lantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Terns- 
tremiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil, 
y  son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas  alternas 
ó  fasciculadas  en  las  ramas  nacientes,  trasovado- 
lanceoladas,  con  pecíolo  corto,  articulado  con 
la  ramita,  estrechas,  coriáceas,  unincrviadas, 
con  venas  prominentes,  enteras,  sin  estípulas, 
los  pedúnculos  terminales,  trifloros,  y  los  pedi- 
celos provistos  de  una  bráctea  en  su  base;  cáliz 
persistente,  con  cinco  folíolas  empizarradas  y 
casi  iguales;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos; 
estambres  numerosos,  hipoginos,  dispuestos  en 
cinco  falanges  opuestas  á  los  sépalos,  con  los 
filamentos  filiformes,  unidos  en  la  base,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  erguidas,  casi 
arriñonadodídimas,  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovariolibre,  quinquelocular, 
con  óvulos  numerosos  en  las  celdas,  ascenden- 
tes, é  insertos  en  dos  series  á  lo  largo  de  los  án- 
gulos centrales  do  las  celdas;  estilo  sencillo  y 
estigma  obtusamente  quinquelobulado.  El  fruto 
es  una  cápsula  quinquelocular,  que  se  abre  por 
dehiscencia  septicida  incompleta  en  cinco  val- 
vas coriáceas;  con  las  márgenes  vueltas  hacia 
adentro,  libres  en  la  base  de  la  columnita  cen- 
tral y  soldadas  con  ella  en  su  ápice;  semillas 
numerosas,  lineales,  biseriadas  y  empizarrado- 
ascendentes. 

-Visnea:  Bot.  Género  de  plantas  jiertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Hemodoráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Perú  }•  el  Brasil,  y  son 
plantas  hcrliáceas,  ))erennes,  con  los  tallos  sen- 
cillos ó  i-amificados  dicotómicamentc,  muy  cortos 
ó  de  dos  ó  tres  ]iies;  hojas  dispuestas  en  espiral, 
terminales,  seniiabrazadoras,  erguidopatentes,  es- 
trechas, agudas,  aquiiladas  y  algo  duras,  con 
jugo  viscosorresinoso  en  su  base;  pedúnculos  ó 
escapos  solitarios  entre  las  hojas  ó  numerosos, 
unifloros,  cilindricos  ó  trígonos,  provistos  hacia 
el  ápice  de  pelos  resiníferos  ó  de  glándulas  ma- 
zudas,  rara  voz  sencillamente  pubescentes  ó  lam- 
piños: flores  grandes,  situadas  sobre  escapos  muy 
lampiños,  verdes  y  generalmente  de  dos  colores; 
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cáliz  iictaloideo,  enibudado,  pelosorresinoio  por 
fuera,  con  el  tubo  soldado  con  el  ovario  y  el 
limbo  partido  en  seis  lacinias  iguales  erguido- 
patentes;  seis  estambres  insertos  con  las  lacinias 
del  limbo,  erguidos  y  ásperos,  con  los  filamentos 
planos,  c(>mi.rimidcs,  tridentados  en  el  ápi^e, 
con  el  diente  medio  más  pequeño  y  anterífero,  y 
las  anteras  lineales,  in.-'ertas  por  el  dorso  en  su 
parte  media  o  cerca  de  la  base;  ovario  infero,  tri- 
locular,  con  óvulcs  numerosos  insf-rtos  sobre 
placentas  prominentes  situadas  en  los  ángiiks 
centrales  de  las  celdas;  estilo  trígono,  trijiai ti- 
bie, con  estigma  acabezuelado  y  trígono;  el  fruto 
es  una  cápsula  infera,  casi  trígona  y  trilocular, 
que  se  abre  en  tres  valvas,  con  dehiscencia  locn- 
licida,  llevando  los  tabiques  en  Jas  líneas  me- 
dias; semillas  numerosas  y  angulosas. 

VISNUTERIO:  m.  Paleont.  Género  [«rtene- 
ciente  á  la  tribu  dalos  tamelopardalinos,  familia 
de  los  cavicornios,  suborden  de  los  jiaradigitailos 
sclenodontes,  orden  de  los  artiodáctilos,  grui>o 
de  los  ungu!ado.s,  clase  de  los  mamíferos  y  tij->o 
de  los  vertebrados.  Es  uno  de  los  grandes  mamí- 
feros procedentes  del  clásico  criadero  de  los  mon- 
tes Sivalick.  Caracterízase  por  poseer  un  cráneo 
enorme,  pues  es  de  los  mayores  que  pueden  ci- 
tarse en  todos  los  mamíferos  fósiles,  porque  su 
volumen  es  escasamente  inferior  al  que  presenta 
el  cráneo  de  los  elefantes  de  mayor  tamaño,  te- 
niendo además  la  particularidad  muy  notable  de 
presentar  dos  eminencias  frontales  en  forma  de 
cuernos-,  que  generalmente  van  en  unión  de  otras 
dos  que  hacen  el  oficio  de  defensas  suplementa- 
rias. El  género  Vishtuitherium  fué  creado  y 
descrito  ])or  Lydekker,  como  resultado  de  sus 
continuados  y  magníficos  trabajos  de  la  India, 
habiéndole  considerado  como  un  género  verda- 
deramente intermedio  entre  el  grupo  de  los  ru- 
miantes y  de  los  paquidermos  por  los  caracteres 
que,  pertenecientes  á  estos  dos  grupos,  presenta 
dicho  género;  posteriormente  la  clasificación  del 
género  ha  tenido  bastantes  dificultades,  pues  ha 
variado  según  el  criterio  de  los  autores;  así,  al- 
guno de  ellos,  como  Blainville,  ha  incluido  el 
género  Vishnittherium  en  el  grupo  de  los  antí- 
lopes; otros,  como  Geoffroy  Saint- Hilaire,  le  in- 
cluyen dentro  de  las  jirafas.  Como  procedente 
del  mismo  yacimiento  de  los  estratos  terciarios 
de  los  montes  Sivalik,  que  forman  una  serie  de 
colinas  en  las  estribaciones  de  la  cordillera  del 
Himala3a,  está  el  género  Bramatherium,  des- 
crito por  Falconer,  aunque  en  la  actualidad  es 
bastante  imjierfectamente  conocido.  Debe  consi- 
derarse también  como  subgénero  del  VishmUhe- 
rium  el  ítydaspitheriv.m ,  descrito  por  Lidek- 
ker,  y  que  es  bastante  mejor  conocido,  separán- 
dose muy  peco  del  VishniUherium;  pues  si  las 
diferencias  que  entre  los  dos  pueden  establecerse 
consisten  en  que  en  este  género  faltan  las  pro- 
minencias anteriores  y  las  posteriores  tienen  una 
posición  bastante  diferente,  Lidckker,  reuniendo 
los  tres  géneros  anteriormente  citados,  pertene- 
cientes al  nrreno  terciario  reciente,  ha  ])ropues- 
to  formar  la  fannlia  de  los  sivaterios,  que  ten- 
dría muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  los 
camelopardálidos;  pero  en  contra  de  esta  opinión 
Rütimeyer  coloca  todas  las  anteriores  formas 
en  el  grupo  de  los  antílopes,  porque  las  compara 
especialmente  á  los  generes  AlcclajJtus  y  Da- 
rnalis. 

VISO  (del  lat.  visiis):  m.  Altura  ó  eminen- 
cia, sitio  ó  lugar  alto. 

-Viso:  Superficie  de  las  cosas  lisas  ó  tersas 
que  tienen  la  vista  con  un  especial  color  ó  refle- 
xión de  la  luz. 

...  las  manos  de  esta  Pepita,  que  parecen 
casi  diáfanas  como  el  alabastro,...  donde  cree 
uno  ver  circular  la  sangre  pura  y  sutil,  que  da 
á  sus  venas  un  ligero  viso  azul":  estas  manos, 
digo,  de  dedos  afilados  y  de  sin  par  corrección 
de  dibujo,  parecen  el  símbolo  del  imperio  má- 
gico, etc. 

Vaiera. 

-  Viso:  Onda  de  resplandor  que  hacen  algu- 
nas cosas  heridas  de  la  luz. 

-Viso:  Forro  de  color,  ó  traje  interior  que 
suelen  usar  las  mujeres  debajo  del  vestido  de 
tela  clara,  para  que  por  ella  se  transparente. 

-Viso:  ant.  Vista. 

...  ca  así  como  cu.nndo  el  viso  es  sano,  é 
claro  ve  de  lueüe  las  cara>,  é  departe  las  fac- 
ciones é  los  colores  de  ellas. 

Partidas. 
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...  élos  exteriores  (sentidos)  sou  viso,  oido, 
tañimiento,  olor  é  gusto. 

Juan  df,  Mkka. 

-  V1.S0:  fig.  Apariencia  de  las  cosas. 

No  bay  servidumbre 
•  Que  aflija  más 

Que  una  con  vjsos 
De  libertad. 

Hartzknbuscii.  ' 

-  Viso  de  altar:  prov.  And.  Cuadro  pe- 
queño de  tela  con  su  bastidor,  con  el  cual  cu- 
bien  las  puertas  del  sagiario  donde  está  el  .San- 
tísimo .Sacramento.  Es  de  los  mismos  ccdoresque 
usa  la  Iglesia  en  sus  festividades:  suele  ser  bor- 
dado de  seda,  ó  de  hilo  de  oro  ó  i)lata,  con  algu- 
nos símbolos  del  Sacramento. 

-A  DOS  Yiso.s:  m.  adv.  fig.  Con  dos  intentos 
distintos,  ó  á  dos  miras.  I 

-Al  VISO:  m.  adv.  Modo  de  mirar  al  soslayo 
ciertos  objetos  á  íin  de  cerciorarse  de  su  color  y 
tersura. 

-Deviso:  loe.  Dícese  de  las  personas  cons- 
picuas, 

-Haceh  vi.so  uno:  fr.  fig.  Llevarse  la  aten-  1 
ción  y  aprecio,  gozando  de  ¡¡articular  estimación  1 
entre  las  gentes. 

-  ITackk  mal  viso  uno:  fr.  fig.  Deshicirleun 
defecto  ó  nota,  y  disminuir  la  estimación  que  se 
debía  tener  de  él  por  sus  prendas  ó  empleo. 

Faltar  á  Dios,  á  Padre,  y  bien  nacido, 
Triplicado  el  delito  le  atormenta; 
Y  ver  arder  lo  justo  en  el  infierno 
Lie  hace  mal  viso  para  su  gobierno. 

Pedro  .Silvkstri;. 

-Hacer  visos:  fr.  Dícese  de  ciertos  tejidos 
que,  según  los  hiere  la  luz,  forman  cambiantes 
o  toril  anoles. 

-  Viso:  G'eog.  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Sar,  ayuíit.  de  Saiilingo,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña;  Ül  habits.  |i  Lugar  de 
la  jiarroquia  de  San  Pedro  de  Poulo,  ayunt.  de 
Gomesende,  p.  j.  do  Celanova,  prov.  de  Orense; 
208  habits.  ||  Lugar  de  la  jiarroquia  de  .Sanda- 
mias  de  Coto,  ayunt.  y  j).  j.  de  Cangas  de  Ti- 
neo,  prov.  de  Oviedo;  102  habits.  |1  Lugar  de  la 
})arroquia  de  San  Martín  de  Riafio,  ayunt.  de 
Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  150 
habits.  II  15arrio  de  la  ])arioquia  de  San  Esteban 
de  Tajiia,  ayunt.  de  Tajiia,  p.  j.  de  Castrojiol, 
prov.  de  Oviedo;  84  habits.  |1  Lugar  do  la  jia- 
rroquia de  San  Pedro  do  15urgiieirii,  ayunt.  do 
Oya,  p.  j.  de  Tiiy,  prov.  de  Pontevedra;  57  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  S:in  Jorge 
de  Cereijo,  ayunt.  y  [i.  j.  de  La  lístiada,  jiro- 
vincia  de  Pontevedra;  87  habit.s.  |;  Lugar  de  la 
parroíjuia  de  San  Estoban  de  Lagarloncs,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  lastrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 75  habits.  ü  V.  Santa  CiusriNA  y 
Santa  Mauía  de  Viso. 

-  Viso  ó  Vlsso:  Ccog.  Tres  lugares  ó  aldeas 
del  coiiiitidn  de  Marinaros,  lluiij^iía,  á  sabor: 
Eelsó-Viso,  .^Iso-Viso  y  Kiizep-N'jso.  El  más  ini- 
jiortanto  es  el  jirimero,  cap.  de  dist.,  con  6500 
habits.  y  balneario.  I'^stá  cu  la  orilla  dra.  del 
río  Viso,  aíl.  del  Ti.sza  por  la  izq. 

-  Viso  (El):  Oeoij.  Aldea  del  ayunt.  de  Balsa 
do  Ves,  ]i.  \.  de  Casas  Il)áficz,  jiiov.  do  Albace- 
te; 184  habits.  li  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  llino- 
josa  del  Diupio,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  í!.Sf)8 
liabits.  .Sit.  en  los  Pcd roches,  en  jiarajc  llano  y 
elevado,  bañado  j.or  arrojos  nfl.  del  l'cllcjero, 
011  la  carrelcia  de  la  estación  do  Helalcázar  A 
Córdoba.  Terreno  llano  en  general;  cereales, 
garbanzos,  jiatafas  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. I  Lugar  de  la  ]>arro(Hiia  de  San  Pedro  de 
Cudoiro,  ayunt.  de  Canrdo,  y.  j.  <le  Orense, 
ju'ov.  de  Orense;  OÍ  habits.  1   í>iigar  do  1«  j.airo- 

Suia  de  San  Andrés  «lo  Peiiosiños,  ayunt.  do  Vi- 
anicá,  )).  j.  do  Celanova,  jnov.  do  Orense;  f>3 
habits.  II  V.  con  ayunt.,  ]>.  j.  de  Illescas,  jirovin- 
cia  y  dióc.  Toledo;  ^A\  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Guadarrama.  Tcirono  llano;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-  Viso  (Monte):  Ocor/.  Macizo  montafioso  de 
los  Alpes  Occidentales,  en  el  paraje  011  que  se 
unen  los  Alpes  Marítimos  y  los  Alpes  Cotios, 
frontera  de  Francia  c  Italia,  entre  el  ilo]i.  lian- 
i'és  do  los  Altos  Alpes,  y  la  ]irov.  italiana  de 
Coni.  La  cima  principal  ó  monto  Viso  jnopia- 
nionto  dicho,  y  la  mayor  jiarte  del  niarizo,  están 
en  Italia  (Pianicnte);  las  vertipii*f8  N.O.  y  O. 
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pertenecen  al  dep.  de  los  Altos  Alpes.  Dícese 
que  el  monte  Viso  se  llama  así  porque  se  le  dis- 
tingue desde  muchos  valles  y  desde  la  mayor 
¡larte  de  las  llanuras  del  Piamoute;  es  la  cima 
más  alta  de  la  cordillera  jjrincipal  de  los  Alpes 
Occidentales,  entre  el  Mar  Mediterráneo  y  la 
Mauíienne;  su  alt.  es  de  3843  m.  En  ti  nace  el 
Po.  Atraviesa  la  montaña  una  carretería,  cons- 
truida en  el  siglo  xiv  y  restaurada  en  1811.  Poi 
estos  ]iarajes  jiarece  que  cruzaron  los  Alj.es  Aní- 
bal y  Belloveso. 

-Viso  DEL  Alcor  (El):  Geoy.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Carmona,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
villa; 5067  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Carmona,  en 
el  f.  c.  á  Sevilla,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Alcaudete  y  Mairena.  Terreno  llano,  con 
algunos  cerros  llamados  del  Alcor  ó  Alcores;  ce- 
reales, aceite,  naranja,  legumbres  y  Hortalizas; 
cría  de  ganados:  fab.  de  aguardientes,  jabón  y 
sombreros,  y  telares  de  lana.  Es  jioblación  gi-an- 
de,  y  bien  construida  la  parte  moderna. 

-  Vlso  del  Marqués:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  los  caseríos  de 
Encomienda  de  Múdela  y  Navas  de  la  Condesa, 
p.  j.  de  Valdepeñas,  jirov.  y  dióc.  de  Ciudad 
Real;  3895  habits.  Sit.  al  S.  de  la  prov.,  no  le- 
jos y  al  O.  de  la  carretera  y  f.  c.  de  Andalucía, 
en  una  cañada  y  al  N.  de  las  faldas  septentrio- 
nales de  sierra  Morena.  Terreno  de  sierras  y  ca- 
ñadas, en  el  que  se  encuentra  una  arcilla  blanca, 
llamada  tierra  del  Viso,  que  usan  para  blan- 
(juear  las  casas,  quitar  manchas  y  fabricar  loza; 
cereales,  garbanzos,  vino,  aceite,  legumbres,  hor- 
talizas y  frutas;  cría  de  ganados;  minas  de  gale- 
na argentífera,  antinioiiio  y  hierro.  Antiguo  y 
magnífico  palacio  del  marques  de  Santa  Cruz, 
en  el  que  hay  muchos  recuenios  del  jirimer  mar- 
qués, el  célebre  D.  Alvaio  de  Bazán.  Convento 
do  Concepcionistas  Franciscas,  fundado  jior  don 
Alonso  Hazán  y  su  mujer  doña  María  Figueroa. 
Perteneció  esta  v.  á  los  comendadores  de  la  Or- 
den de  Calatrava.  En  1539  Carlos  I  la  vendió  á 
D.  Alvaro  de  Bazán,  juntamente  con  la  de  San- 
ta Cruz  de  Múdela,  de  la  que  aquél  tomó  su  tí- 
tulo de  marqués. 

-^'Iso  DOS  Einos:  GfOff.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Rosal,  ayunt.  de  Ro- 
sal, ]i.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  202  ha- 
bitantes. 

VISÓGODO,   DA:  adj.  A'isKiODO.  A]>1.  á  pers., 

ú.  t.  c.  s. 

VISOKO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
.Seraievo,  Bosnia,  Austria-Hungría,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  l'osna,  en  la  conll.  del  Foinitza  y 
en  el  f.  o.  de  Seraievo  á  Doboi;  5  500  habitan- 
tes. En  los  alrededores  minas  de  hulla  y  de  hie- 
rro. 

VI8ÓN:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  las  fieras,  familia  de  los  mustélidos.  Es 
los  animiilcs  tienen  el  hocico  ancho  y  jilano,  las 
orejas  redondeadas  como  las  de  la  nutria,  y  los 
dedos  rcuniílos  hasta  más  de  la  mitad  de  su 
longitud  por  una  membrana  cubierta  de  pelo.  En 
todo  lo  demás  del  cuerpo  aseméjase  á  los  vesos, 
cuyo  tamaño  tienen,  jioco  más  lí  menos. 

Los  visónos  se  encuentran  en  Europa  }•  Amé- 
rica. 

Las  dos  especies  conocidas  son:  el  risoit  hUrco- 
1(1,  y  el  Mrinko  Vistan  aviiricavo.  Muchos  natura- 
listas consideran  al  visón  de  América  como  una 
sinijilc  vaiiedatl  del  nuestro:  no  se  jiuede  negar 
que  son  muy  atines,  siijuiera  el  jirimcro  se  dife- 
rencio del  segundo  jtorsus  dimensiones,  bastante 
inijiortantes,  en  sentir  de  otros,  para  fonnar  dos 
C8])ccips  di  tintas. 

ICl  jiriiuero  tiene  la  cal  eza  más  corta  y  la  cola 
más  larga;  el  número  de  vértebras  cervicales, 
dorsales  y  lumbares  es  el  11  isnio  en  and>os;  pero 
el  de  las  caudales  >arín,  pues  el  visón  de  Amé- 
rica tiene  21,  mientras  que  el  do  Europa  sólo 
cuenta  19.  Estos  caraotores  diferencialra  son  los 
únicos  que  «o  han  observado  hasta  el  picscnto. 

El  visíin  de  Europa  mide  O'", 52  de  largo,  Ji- 
los cuales  corresponden  O"',  Ifiá  la  col.''.  Tiene  el 
cuerpo  prolongado,  las  jiatas  coi  tas,  el  ¡.elaje  de 
la  nutria  y  la  cabeza  más  larga.  !^us  pies  son  co- 
mo "os del  veso,  jicro  con  los  dedos  reunidos  jtor 
una  membrana ;  ol  pelaje  í-edoso,  espeso,  liso,  cor- 
to, basto  y  de  color  jvardo,  cubre  un  bo'o  conijiac- 
to  y  gris.  El  matiz  es  más  obscuro  en  el  lomo, 
j>arlicularniente  en  la  nuca  y  ol  cuarto  trasero: 
la  cola  es  tambiéu  niáa  obscura  que  los  costados; 
tiene  el  vientre  gris  ]taido,  y  en  la  garganta 
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hay  una  jicqueña  mancha  amarilla  ó  blanqueci- 
na. La  parte  anterior  del  labio  superior  y  todo 
el  inferior  son  de  color  blanco.  ^ 

El  visón  de  América  tiene  los  mismos  matices,        ^ 
si  bien  su  j  elaje  es  más  suave  y  comjiacto. 

Hasta  hace  poco  tiemio  solo  conocíamos  im- 
perfectamente el  género  de  vida  de  estos  anima- 
les, y  las  observaciones  más  recientes  dejan  aún 
mucho  que  desear.  Un  cazador  «le  Lubeck  fa- 
cilitó detalles  exactos  acerca  de  la  esjTecie  eu- 
ropea; Audubón,  y  niás  tarde  el  piíncije  de 
Wied,noshan  dado  la  descripción  de  la  espe- 
cie amc-iicana. 

Estos  dos  animales  o"  servan  esencialmente  el 
mismo  género  de  vida,  y  por  lo  tanto  creemos 
oportuno  anteponer  á  la  corta  descrijicicn  de  los 
usos  y  costumbres  del  visón  de  Europa  un  re- 


sumen de  los  hechos  más  imi>ortaotes  observa- 
dos por  Au  ubón  y  d  príncii*  de  Wied  en  la 
especie  americana. 

VA  visón  de  América,  segi'in  Audubón,  es,  con 
el  armiño,  el  carnicero  más  destructor  que  vaga 
por  los  alrededores  de  las  granjas,  y  cuya  llega- 
da se  anuncia  por  In  súbita  desajtarición  de  al- 
gunos ¡.ates  ó  gallinas. 

Audubón  vio  que  este  animal  abunda  mucho 
rn  el  Ohio.  donde  presta  bastantes  servicios 
destruyendo  las ratasy  ratones,  aunque  también 
ocasiona  daños;  aliméntase  de  j^ces,  y  es  abo- 
rrecido de  los  jcscadores,  pues  los  sigue  con 
mucha  atención  para  lanzarse  fu  ra  de  la  esje- 
sura  que  bordea  el  agua  y  arrebatarles  el  pro- 
ducto de  su  pesca.  Nada  y  se  sumerge  con  suma- 
destreza,  j-  jiersigue  á  los  peces  más  ágiles,  tales 
son  la  trucha  }•  el  salnión.  En  caso  de  necesi- 
dad conténtase  con  una  rana  ó  una  í-alamandia, 
l>ero  si  tiene  ocasión  de  comer  más  es  mucha  su 
glotonería.  Su  excelente  olfato  le  |>ermitc  perse- 
guir una  presa  con  tanta  s  puridad  como  el 
mejor  perro  de  caza,  según  lo  han  T>od¡do  reco- 
nocer observadores  dignos  de  crédito.  En  los 
l>antanos  persigue  á  las  canijiañolas  ó  ratas  úe 
agua  y  á  los  ánades;  en  el  canil  o  *  '°*  verdero- 
les y  gorriones;  á  orillas  de  los  lagos  á  las  lie- 
bres; en  el  mar  busca  triu  has;  en  el  fondo  <i( 
los  ríos  almejas;  y  en  resumen,  sabe  acomodarse 
según  las  circunstancias  de  la  localidad,  encon- 
trando siempre  presas  con  que  alinientai.se.  Las 
liberas  j  cdrcgosas  son,  no  obst  ■  ""  '  1.. 
]irrlcrid(8  jwr  el  visé-n,  y  con 
halla  al  borde  de  las  cascadas  y  < 
do  se  lo  persigue  se  precijiita  en  el  agua,  y  trata 
de  salvarse  sumergiéndose  y  nadando;  jwr  la 
tierra  corre  con  bastante  ligereza,  j>ero  los  jarros 
lo  alcanzan  pronto  á  la  carrera :  cuando  están  ya 
próximos  trepa  á  los  árboles  y  ; '-  ojiar- 
se a]>o1ando  .a  la  astucia,  y  si  ^  '  ..pi- 
de  un  olor  muy  desagradable,  ,  ^'le  el 
veso. 

Kn  la  América  del  Norte  erli-nn  loa  TÍsones 
en  celoá  fin  de  febi-ero  ó  p  f  marzo;  en 

<licha  é|H>ca  se  halla  el  siv  de  nievo  y 

juede  conoceise  fári'-     ■  -•  'malea 

descan.san  niuv  i'Or.  ma- 

chos  costear  las  coi  i  a\\Í\o 

sus  hembras,  y  8uce<le  a  menudo  que  llegan  al- 
guna.<-  manadas  á  ciertos  cantones  dondoon  "trAs 
il>PC/iK  crun  niuj'  raros  ó  faltaban  jicr 
Audubón  mató  cierto  día  seis  visor 
que  iban  en  busa  dr  ■  -    '  -■   '  •   -  ■ 
semana  adquiri(')  »ni  abía 

cutre  ellos  ni  una  sr  ;i'du- 

co  que  todas  ellas  )<-iiiiHueifii  <.>vului*  en  aua 
guaiidaa  durante  el  |>f  r(o<lo  d«»l  o»lo. 

I^as  hembras  dan  a  luz  «''  '       •'  • 

que  .'•c  encuentran  á  fin  ■ 

abiertas  en  las  orillas  de  lo    ,     , 

islntes,  en  los  jiantanoa  6  en  nr)>olos  bimos. 
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El  iníiicijie  (le  Wiedcoiiílinia  ol  relato  de  Aii- 
diibón,  añadiendo  que  esto  animal  mata  más  de 
r.iiíi  f<allina  á.  la  vez;  que  en  invierno  se  alimenta 
iinicjio  tiempo  de  moluscos  fluviales,  cuyas  con- 
chas se  encuentran  en  los  alrededores  de  su  re- 
tiro; y  por  último,  que  nada  admirablemente,  si 
bien  no  puede  permanecer  mucho  tiempo  debajo 
del  agua,  y  sale  muy  ¡¡ronto  á  la  superficie  para 
respirar. 

No  tenemos  tantos  datos  acerca  del  visión  de 
líuropa;  desconocido  do  muchos  cazadores,  ha 
sido  descrito  ])or  Wildungen  como  un  animal 
muy  rai'o  en  Alemania. 

Dice  quo  hacía  mucho  tiempo  deseaba  tener 
uno,  y  que  al  fin  lo  consitíuió  merced  al  celo  in- 
fatigable y  á  la  bondad  del  conde  Mellin. 

«Cuando  anda  ó  salta,  su  lomo  arqueado  y  su 
agilidad  para  pasar  por  las  aberturas  más  estre- 
chas comunican  al  visón  cierta  semejanza  con 
las  martas.  Está  como  el  hurón  en  continuo  mo- 
vimiento; registra  todos  los  rincones  y  agujeros; 
corre  mal;  no  trepa  á  los  árboles,  jiero  nada  tan 
admirablemente  como  la  nutria,  y  puede  estar 
mucho  tiempo  debajo  del  agua.  No  tiene  bas- 
tante fuerza  para  resistir  las  corrientes  rápidas, 
y  so  le  encuentra  con  preferencia  en  las  márgenes 
de  los  riachuelos. 

¡i>La  hembra  pare  sus  hijuelos  en  abril  ó  mayo; 
nacen  con  los  ojos  cerrados  y  los  oculta  en  luga- 
res secos,  á  cierta  altura,  y  entre  las  raíces  de  los 
árboles  ó  en  las  rocas. 

»Es  aficionado  el  visón  á  los  lugares  desiertos 
y  silenciosos,  evita  el  encuentro  del  hombre  y  se 
libra  de  toilas  sus  asechanzas,  sin  dejar  por  eso 
de  visitar  los  corrales,  donde  mata  todo  cuanto 
puede,  aunque  no  lo  hace  así  más  que  en  las  casas 
i'isladas.  No  tengo  noticia  de  que  haya  penetra- 
do nunca  en  los  pueblos.  Aliméntase  principal- 
mente de  peces,  ranas,  cangrejos  y  moluscos, 
siendo  probable  que  devore  también  las  chochas 
y  pollas  de  agua. 

»Como  la  piel  de  este  animal  tiene  un  precio 
muy  subido,  aunque  sea  la  de  verano,  se  le  caza 
activamente  y  va  escaseando  cada  día  más. 

«El  visón  tiene  las  mismas  costumbres  que  el 
veso  y  la  nutria;  su  pelaje  es  lustroso  como  el  de 
ésta;  la  cola  y  hocico  cortos  como  el  de  aquél, 
siendo  esta  la  razón  do  que  se  le  pueda  conside- 
rar aquí  como  un  mestizo  de  estos  dos  animales. 

)>El  visón  habita  las  orillas  pedregosas  y  cu- 
biertas de  cañaverales  de  los  lagos  y  aguas  co- 
rrientes; lo  mismo  que  el  veso,  alójase  en  los  di- 
ques y  bajo  las  raíces  de  los  alisos,  lo  mas  cerca 
posible  del  agua;  su  madriguera  tiene  pocas  aber- 
turas, y  todas  por  el  lado  de  aquélla,  sin  que  se 
encuentre  ninguna  galería  en  otro  sentido.  Si  se 
le  persigue  en  su  retiro  escápase  el  veso  por  la 
parte  de  tierra,  donde  encuentra  muchos  refu- 
gios; pero  no  lo  hace  así  el  visón,  que  salta  al 
agua  acto  contino  para  perderse  de  vista.  Su  ma- 
nera de  nadar  es  notable:  no  manotea  alternati- 
vamente con  sus  patas  como  lo  hace  el  veso,  sino 
que  avanza  por  medio  de  sacudidas  sucesivas,  con 
una  ligereza  sorprendente.  Rara  vez  se  consigue 
matarle  cuando  está  sumergido;  permanece  largo 
tiempo  debajo  del  agua,  y  cuando  reaparece  se 
halla  ya  á  gran  distancia;  en  este  elemento  no 
tiene  nada  que  temer  de  los  perros  que  le  persi- 
guen. 

»Su  pista  se  asemeja  completamente  á  la  del 
veso  y  engaña  al  más  experto  cazador,  porque  la 
corta  membrana  de  sus  pies  no  se  imprime  en  el 
suelo.  Durante  el  invierno  se  debe  buscar  este 
animal  en  los  sitios  donde  tarda  mucho  el  agua 
en  helarse,  cerca  de  las  zanjas  de  suave  pendien- 
tes, en  las  inmediaciones  de  las  corrientes  ó  de 
las  cascadas,  y  por  regla  general  en  todos  los 
lugares  donde  se  encuentra  el  veso,  que  como  es 
sabido  se  introduce  hasta  debajo  del  hielo  para 
buscar  ranas.  De  vez  en  cuando  se  ve  á  este  ani- 
jual  sentado  sobre  la  nieve,  y  tan  cubierto  de 
cieno  ó  limo,  que  no  se  le  conoce.» 

El  visón  se  coge  con  toda  clase  do  trampas; 
también  se  hace  uso  de  la  escopeta;  pero  se  nece- 
sita herirle  muy  bien,  porque  es  muy  tenaz  para 
ía  muerte. 

Cuando  es  pequeño  se  domestica  fácilmente; 
Ríchardson  conoci(')á  cierta  canadeiise  quo  lleva- 
ba uno  en  el  bolsillo  de  su  vestido:  Audubón  con- 
servó otro  durante  un  año,  y  podía  dejarle  correr 
libremente  por  la  casa  y  el  jiatio.  Cazaba  ratas, 
ratones,  peces  y  ranas,  sin  acometer  jamás  á  las 
gallinas;  vivía  en  buena  inteligencia  con  los  pe- 
rros y  los  gatos;  mostrábase  mu}^  activo  i)or  la 
7uañana  y  de  noche;  estaba  durmiendo  la  mayor 


parto  del  día,  y  nunca  exhaló  olor  desagrada- 
ble. 

No  se  .sabe  aún  absolutamente  nada  acerca  del 
género  de  vida  del  v¡.són  de  Europa  en  estado  do 
cautividad. 

VISÓNTIUM:  G'eog.  ant.  C  de  los  pelendones, 
en  España.  Se  cree  que  es  Vinuesa. 

VISORIO,  ría  (del  lat.  i-'tsvs,  vista):  adj.  Per- 
teneciente á  la  vista  y  que  sirve  como  instrumen- 
to para  ver. 

...  así  cria  los  rayos  visorios  con  las  pro- 
prias  circunstancias. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nieiíembküg. 

-  VisoKio:  m.  Visita  ó  examen  pericial. 

VISORREINA:  f.  ant.  VlllIlEINA, 

VISORREINADO:  m.  ant.  Vikkeinato. 

VISORREINO:  m.  ant.  Virreinato. 

VISORREY:  m.  ant.  Virrey. 

...no  liny  en  toda  esta  ciudad  quien  pueda 
ni  valga  romo  el  cadí  mi  amo,  ni  aun  el  tuyo, 
que  viene  por  VISORREY  della,  ha  de  poder  tan- 
to; etc. 

Cervantes. 

.. .  habiendo  naufragado  la  galera  en  las  b^>- 
cas  del  Ródano,  él  (Oms)  se  salvó,  y  el  rey  le 
proveyó  después  por  VISOKHKY  de  Mallorca. 
JOVEI.LANOS. 

VISP:  Geog.  V,  ViliGE. 

VÍSPERA  (del  lat.  vespera,  la  tarde):  f.  Día 
que  antecede  inmediatamente  á  otro  determina- 
do, especialmente  si  es  fiesta. 

V/srERA  de  Pascua  fué 
El  día  de  la  batalla^  etc. 

Moreto. 

. ..  las  veladas  y  encierros  apartan  á  los  jóve- 
nes del  taller  desde  la  víspera,  etc. 

Jovellanos. 

-¿Se  va  de  broma? 
-Es  víspera  de  san  Juan...  etc. 

Hartzenbu-sch. 

-VÍSPERA:  fig.  Cualquier  cosa  que  antecede 
á  otra,  la  cual  es,  en  cierto  modo,  consecuencia 
de  aquélla. 

...no  hay  que  fiar  en  las  prosperidades  hu- 
manas; porque  la  mayor  parte  de  ellas  es  vís- 
pera de  la  mayor  deseracia. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Es  la  explicación  de  las  cosechas  bienales: 
año  de  mucho,  víspera  de  nada. 

Olivan. 

-VÍSPERA:  fig.  Inmediación  á  una  cosa  que 
ha  de  suceder. 

...  la  cual  reprensión  es  un  testimonio  tan 
grande  de  amar  Dios  al  que  reprende,  que  nin- 
guno otro  hay  tan  seguro,  ni  que  tan  buenas 
nuevas  traiga  de  ser  víspera  de  recibir  grandes 
mercedes  de  Dios. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

-VÍSPERAS:  pl.  Una  de  las  horas  en  que  di- 
vidían los  romanos  el  día,  que  duraba  desde  aca- 
barse la  hora  de  nona  hasta  ponerse  el  sol. 

...el  ayuno  duraba  basta  labora  de  VÍSPE 
RAS,  que  es  hasta  ponerse  el  sol. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  VÍSPERAS:  Una  de  las  horas  del  oficio  divino 
que  se  dicen  después  de  nona,  y  que  antigua- 
monte  solían  cantarse  al  anochecer. 

...  era  tal  la  gritería,  la  confusión  y  la  zam- 
bra, que  paiecía  la  escuela  ni  más  ni  menos  al 
coro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  las  vís- 
peras déla  Expectación. 

Isla. 

-No  tardarán  enfocar  á  vísperas  ahí  al  la- 
do, en  San  Pedro. 

Hartzenbusci!. 

-  En  vísperas:  m.  adv.  fig.  Cerca  ó  con  in- 
mediación de  tiempo. 

Don  Melchor,  nuestro  paisano. 
Como  más  discreto  y  digno 
De  estados  y  de  bellezas, 
Que  los  que  en  mi  empleo  he  visto. 
Está  CM  visPKRAR  de  conde. 

Tirso  de  Molina. 


-  Creo 
Que  está  usted  de  mal  Lnnior, 
Y  es  cosa  rara  por  cierto 
fin  vísperas  de  casarse. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pon  LAS  vísperas  se  conocen  los  disan- 
tos: ref.  que  enseña  que  el  prudente  hace  jiúcio 
de  los  sucesos  por  los  antecedentes  y  señales  que 
los  preceden. 

-VÍSPERAS  sicilianas:  líist.  Nombre  con 
que  se  designa  la  matanza  general  de  franceses 
en  la  isla  de  Sicilia  verificada  en  1282.  Domina- 
ba en  la  isla  Carlos  de  Anjon,  cuyos  rigores  eran 
excesivos.  La  regularidad  en  la  aplicación  de  las 
medidas  fiscales;  la  pérdida  que  Palernio  había 
exiierimentado  de.-.de  que  Ñapóles  era  la  capital 
del  reino;  la  insolencia  de  los  dominadores,  te- 
nían profundamente  irritados  á  los  sicilianos.  El 
médico  Juan  de  Prócida,  refugiado  en  la  corte 
de  Pedro  III  de  Aragón;  Alecimo  de  Leutini, 
que  había  permanecido  en  Sicilia,  y  otros,  bus- 
caron para  el  día  de  la  explosión  el  concurso  del 
monarca  aragonés,  que  con  una  escuadra  vagaba 
por  las  costas  de  África  en  los  mismos  días  en 
que  Carlos  de  Anjou  preparaba  otra  escuadra 
para  la  conquista  del  Oriente,  sin  conceder  valor 
á  las  fuerzas  de  Pedro  III,  á  quien  creía  un  prín- 
cipe sin  fuerza,  por  lo  que  le  calificaba  de  inise- 
rable.  Tal  era  la  situación  de  las  cosas,  cuando  ea 
Palerrno  una  ligera  chispa  hizo  estallar  el  gran 
incendio  en  el  Lunea  de  Pascua,  30  de  marzo  de 
1282.  Se  ha  dicho  que  á  la  catedral  de  Palerrno, 
en  dicho  día,  para  asistir  alas  vísperas  de  la  Pas- 
cua de  Resurrección,  se  dirigía  una  joven  con  su 
marido  y  hermano,  cuando  un  soldado  francés, 
Drouet,  se  atrevió  i  registrarla  impúdicamente 
con  pretexto  de  ver  si  llevaba  armas,  cuyo  uso 
estaba  prohibido  á  todos  los  sicilianos.  Drouet 
pagó  su  lascivia  con  la  muerte,  y  el  grito  de 
¡Mueran  los  franceses!  resonó  al  momen  to  en  toda 
la  ciudad,  y  poco  después  en  toda  la  isla.  Agré- 
gase que  para  reconocer  á  los  franceses  disfraza- 
dos les  obligaban  á  decir  un  vocablo  italiano, 
cicciero,  cuya  pronunciación  es  difícil  á  los  ex- 
tranjeros, y  se  afirma  que  en  la  isla  perdieron  la 
vida  más  de  8000  franceses.  Julio  Zeller,  con 
referencia  á  los  documentos  y  datos  más  autén- 
ticos, refiere  las  cosas  del  modo  siguiente;  «En 
medio  de  los  alegres  bailes  con  que  los  habitan- 
tes de  Palermo  celebraban  fuera  de  la  ciudad  la 
solemnidad  religiosa,  realzada  por  un  espléndido 
sol  de  primavera,  algunos  palerraitauos  se  tra- 
baron de  palabras  con  los  servidores  y  familiares 
franceses  de  la  justicia  de  la  provincia,  cuya  ¡ire- 
sencia,  y  acaso  su  libertad  con  las  mujeres,  turba- 
ban la  fiesta;  pronto  se  pasó  de  las  palabras  dios 
golpes.  En  breve  los  sicilianos,  á  quienes  estaba 
prohibido  llevar  armas,  amenazados  de  un  regis- 
tro por  sus  opresores,  sacaron  unos  los  puñales 
que  ocultaban  en  su  ropa,  otros  cogieron  pie- 
dras, gritando  todos:  ¡Mueran  los  franceses!  ti:  x\a, 
gran  multitud  se  hallaba  aquel  día  fuera  de  la 
ciudad;  el  grito,  llevado  á  ella  por  algunas  vo- 
ces, es  en  seguida  repetido  por  todo  Palermo; los 
palermitanos,  de  vuelta  en  la  ciudad,  no  dan 
cuartel  á  los  franceses  que  encuentran,  y  corren 
al  palacio  del  gobernador,  que  con  dificultad  so 
salva.  La  nueva  del  alzamiento  de  Palermo,  como 
chispa  que  propaga  el  incendio,  extiende,  en  fin, 
la  matanza  á  Corleone,  Tr;ipani,  Siracu^a  y  Agri- 
gento.  La  pequeña  ciudad  de  Sperlinga  es  la  úni- 
ca que  se  niega  á  verter  sangre  fraacesa.  Mesina, 
donde  mandaba  el  virrey  Herberto  de  Orleáns, 
duda  algún  tiempo,  mas  por  id  timo  so  subleva; 
Herberto  capitula  con  la  multitud  amenazadora 
y  se  embarca  con  500  hombres.  Transcurrido  un 
mes,  no  quedaba  un  francés  en  Sicilia.»  I,os  si- 
cilianos se  entregaron  á  Pedro  III  de  Aragón,  y 
Carlos  de  Anjou  se  vio  en  la  imposibilidad  de 
someterlos.  Ln  denominación  de  l'Liperas  Sici- 
lianas, que  sólo  data  del  siglo  xvi,  es  debida, 
segiín  dicen,  á  una  novela  histórica  publicada  en 
Italia  por  ftluñoz.  En  Francia  se  ha  representado 
la  tragedia  de  las  J'ísperas  Sicilianas,  escrita 
por  Casimiro  Delavigne.  Existe  una  ópera  del 
mismo  título. 

VISPIERES:  Oeo(/.  Barrio  del  ayunt.  de  San- 
tillana,  p.  j.  de  Torrelavoga,  prov.  de  Santan- 
der; 85  habits. 

VISS:  Geog.  Río  del  S.O.  de  Rusia.  Nace  en 
la  parte  N.  del  gobierno  de  Jerson,  cerca  de 
Anikieiefka;  corre  al  N.N.E.,  N.  y  O. ;  baña  á 
Novomirgorod,  y  forma  el  límite  del  gobierno  de 
Kiefltasta  unirse  á  los  110  kms.  de  curso  con 
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el  Tikich,  para  forniai  ambos  el  Siniuja;  recibe 
por  la  Í7.(¡.,  entre  otros  aíls,,   el  Jlalaia-Vjss. 

VISSO:  Geog.  V.  Viso  (Hungría). 

VISTA  (de  visto):  f.  Facultad  ó  potencia  de 
ver,  do  ejercer  la  visión. 

No  se  contentó  el  entendimiealo  humano 
con  la  especulación  de  las  cosas  terrestres;... 
voló  sobre  los  elementos  á  reconocer  con  d 
discurso  lo  qne  no  podía  con  el  tacto,  con  la 
VISTA  ni  con  el  oído,  etc. 

Saavedua  Fajardo. 

-La  hermosa  cuatro  sentidos 
Aprovecha,  pues  verán 
Que  el  tacto,  la  vista,  el  gusto 
Y  el  olfato,  cada  cual 
Agradece  cuanto  logra;  etc. 

K0.J.\8. 

El  que  dotó  al  hombre  de  la  VIBTa,  le  cercó 
también  de  una  esfera  de  luz,  sin  la  cual  fue- 
ran inútiles  los  ojos. 

Lista. 

-Vista:  Visiók;  acción,  ó  efecto,  de  ver,  ó 
acto  de  la  potencia  visiva. 

...  es  proposición  bien  cierta  que  la  vista 
de  comedias  y  lección  de  libros  poéticos  sin 
(k'slione.stidades  distrae  á  los  muy  devotos  de 
la  virtud  y  divierte  á  los  pecadores  de  los  vi- 
cios. 

Lris  DE  Ulloa. 

-Aguarda, 
Que  tras  de  nosotras  vienen. 
Si  la  VISTA  no  me  engaha. 

Ramón  de  la  Crvz. 

-  Vista:  Actual  ejercicio  de  ver,  ó  modo  con 
quo  se  mira. 

Pues  con  el  beneficio  de  mi  vista 
En  espigas  reviven  mis  rastrojos. 

QVEVEDO. 

-Vista:  Apariencia  ó  disposición  de  las  co- 
sas en  orden  al  sentido  del  ver.  U.  m.  con  los 
adj.  buena  ó  mal», 

-  No  por  ellos  tengo  afán, 
Aunque  son  de  mejor  vista. 
Con  uno  negro  estoy  lista; 
En  quince  duros  lo  dan. 

Bretón  de  los  He  hueros. 

-Vista:  Campo  que  se  descubie  desde  un 
punto,  y  en  especial  cuando  ])re8enta  exten.sióu, 
variedad  y  agrado,  ü.  t.  en  pl. 

Linda  (el  jardín  público  de  Milán)  con  td 
jardín  del  Conde  de  Diipnani,  que  para  que  el 
público  gozase  de  hermosas  vistas,  hizo  aba- 
tir las  cercas. 

MOKEIO. 

-  Gallarda  vista  tiene 
Madrid  por  esto  porte. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Vista:  Los  mismos  ojos,  S  cuabjuiera  de 
ellos  separndniíicnte. 

Lucio  Torcuato,  ^iendo  tercero  vei  elegido 
cónsul,  se  excusó  con  que  estaba  enfermo  de 
la  vista,  etc. 

Saavedha  Fa.tardü. 

Cayó;  mas  fué  de  suertc'ln  caídii, 
Que  Kubió  mn.s  do  punto  .su  inipn<-ii;iicia, 
Y  ron  la  VISTA  en  colora  onrcndida, 
ÍSc  levanto  a  la  fuerte  compnriía. 

VlLLAVniOSA. 

-  Vi.sTA:  Encuentro  ó  concurrencia  en  quo 
uno  80  ve  con  otro. 

ILiHln  la  VISTA. 

IHrfionario  de  la  AcmlrMia, 

-  VisrA:  Visit'iti  ó  npAricióii. 

..  y  h  ohIo    vista  dc.siipnrecKron  de  su  ol- 
ma Ins  tinioblns. 
r.  .liAN  Mahtínk!',  hk  la  Parra. 

-  Vista:  Cuadro,  08tom|ia  que  rcprcsent»  un 
lugnr,  \in  monumento,  etc.,  lomado  ilol  natural. 

Una  vista  de  Vonccin. 

¡Ucrionnrio  de  ¡n  Acaiitmia, 

-  Vi.sta:  Conrciniicnlo  claro  do  lascoM8. 

...  prr  c.ila  i-nusa  jiuedo  la  VISTA  ilc  nuestra 
almn  licuor  ilo  mbn  ú  onbo,   y  coniprendcrl.'ís. 

Fl!.     LflH    liK   CfRANADA. 


VIST 

...  ¡oL  niebla  ndí-teriosa  de  la  Providencia! 
donde  la  razón  humana  pierde  la  vista. 
ClENFfEGOS. 

-  Vista:  Apariencia  ó  relación  de  unas  cosas 
respecto  de  otras. 

A  vista  de  la  nieve,  el  cisne  es  negro. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Vj.sta:  Intento  ó  propósito. 

...  ni  la  gran  privanza  de  Dámaso  niel  car- 
denalato de  Roma...  le  hizo  torcer  la  vista  del 
blanco  de  sn  santo  propósito. 

Fr.  José  de  Sigíjenza. 

-Vi.sta:  Cualquiera  simple  mirada  de  paso. 

-  Vista:  ant.  Vi.seua. 

-  Vista:  Foi .  Acto  primero  que  jiasa  antena 
juez  ó  tribunal  en  que  se  hace  relación  de  una 
cansa  ó  pleito,  y  se  oyen  las  defensas  para  pro- 
nunciar sentencia. 

...  queriendo  todos  sus  negocios  tan  exami- 
nados y  disfíernidos,  y  que  haya  vista  y  re- 
vista p.ira  ellos. 

Rivadeneiba. 

Y  esto  cuando  yo  juzgaba 
Que  los  Consejos  debían 
'iViK-r  oído  y  reoido; 
Pues  tienen  vista  y  revista. 

José  Pérez  de  Montoro. 

-  Vi.stas:  pl.  Concurrencia  de  dos  ó  más  su- 
jetos que  so  ven  para  fin  determinado. 

...  concuerdan  todos  en  que  se  ajustaron 
los  vistas  de  ambos  capitanes  (Cortés  y  Nar- 
váez)  luego  que  volvió  Andrés  de  Duero  á  Zem- 
poala;  etc. 

Solís. 

...  envió  mensajeros  al  conde  de  Artois,  Ro 
berto,  rogándole  como  á  pariente  tuviese  por 
bien  llegarse  á  tener  vistas  con  él. 

P.  José  Moret. 

-  Vistas:  Regalos  que  recíprocamente  se  ha- 
cen los  novios. 

Fenecidas  las  galas,  y  ya  listas 
Recuas  de  diablos  salen  bien  cargados, 
Que  en  hombros  de  dcnionio.s  van  las  vistaS 
Que  se  hicieron  por  manos  de  pecados. 
Pedro  Silvestrk. 

-  Vistas:  Ventana,  puerta  ú  otra  abertura 
en  los  edificios,  por  donde  entra  la  luz  para 
ver. 

...  los  que  tuviesen  las  tiendas  en  lo  alto  ó  en 
lo  bajo,  no  tengan  las  vistas  amaestradas  con 
lienzos  blancos  ni  colorados. 

Nueva  Recopilación. 

Es  un  cuarto  lindísimo,  con  bellas  vistas  al 
mar  y  al  mediodía,  y  troto  de  adornarle  á  mi 

gUistO. 

JOV  ELLA  NOS. 

-  Visi  AS:  Oolerías  ó  ventanas  desde  donde 
se  ve.  Dfceso  e8|>ocialmente  de  los  conventos  de 
monjas. 

-  Vistas:  Cuello,  pcclicia  y  puños  de  la  ca- 
núsa. 

Conuso  con  vistas  de  hilo. 

I'iccionario  de  la  Academia, 

-VisiA:  ni.  Emplcodo  ile  aduanas,  ó  cuyo 
cargo  está  el  registro  do  los  gciicros. 

-Vista  cansada:  La  (¡uo  percibe  más  bien 
loa  objetos  Icjnnos  que  los  muy  próxinio.s. 

-  Vista  corta:  La  contraria  de  U  cansada. 

-  Vista  de  o.tos:  Diligencia  judicial  <'i  extra- 
judicial  de  ver  pcisonoliiionto  uno  coso  ]vara  in- 
fonnarse  con  seguridad  de  ella. 

...  á  VISTA  (íí  o/oí  se  informaban  de  la  ver- 
dod,  y  se  cdilicobon  de  la  vida  ejemplar  de  loo 
jesuítas. 

P.  Hartolomé  AlcAbar. 

-  Pom.E  VISTA:  Supuesto  forultad  de  ver 
jmr  medio  do  lo  imoginnción  cosos  que  reol- 
monte  existen  ó  suce.xos  que  se  verifican  en  otra 
|>aite. 

-AotzAR  i.A  VISTA:  fr.  fig.  Recogerla  y  apli- 
caria  con  atención. 

-  A  LA  VI.STA:  m.  adv.  T  '•"■  "  >'  •""'"  v*^!!- 
tamente  y  sin  di1aci<'<n.  Kn  '-|«- 
chan  letras  v  ia  vista,  qi.r  .<]««• 
gaderas  n  su  picscn  loción. 


VTST 

...  las  letras  giraiiab  contra  nosotros  á  esta 
villa  serán  pagadas  á  la  vista,  etc. 

JOVELLASOS. 

-A  LA  vista:  A  vi.sta. 

...  ordenó  que  en  el  se  fuese  transport.nndo 
la  carga  del  navio  á  una  isleta  ó  arrecife  de 
arena  que  estaba  d  la  vista. 

SoLÍs. 

...,  dentro  de  nueve  días  se  hallaron  á  la 
TiSTA  de  Londres,  etc. 

Cervantes. 

-  A  media  vista:  ni.  adv.  Ligeramente  y  de 
paso  en  el  reconocimiento  de  una  cosa. 

Quiero  enviar 
Ese  socorro  (una  letra  de  cambio)  á  una  prima 
De  mi  marido  que  se  halla 
Necesitada... 

.Su  nombre  es  doña  Casilda 
Suárez.  -  Apúntelo  usted. 

-  E.stá  muy  bien.  —  A  la  vista. 
-¿Valoren  cuenta...?- Valor 
Recibido  de  la  misma. 

-  ¡Rasgo  sublime...! 

Bketón  de  LOS  Herreros. 

-A  MKDIA  VISTA:  U.  t.  para  significarla  fa- 
cilidad de  aprender  ó  de  reconocer  las  cosas. 

-  Ai'AUTAi!  LA  VI.STA:  fr.  fig.  Dcsviar  la  con- 
sideración ó  el  pensamiento  de  un  objeto  aun 
cuando  sea  imaginario  y  no  real. 

-  A  PRIMERA  VI.STA:  m.  adv.  A  media  vlsta. 

-  A  VISTA:  m.  adv.  En  presencia  ó  delante. 

...  animando  á  todos  á  vista  del  peligro, 
supo  templar  la  diligencia  con  el  sosiego,  y 
obrar  lo  que  convenia  sin  detenerse  ni  apresu- 
rarse. 

SoLÍs. 

Del  príncipe  A  vista,  ¡oh  cuánto 
Pelea  el  \        "       "       'I 
Y  á  sus  c-  cómo 

Asombro.^  i  ...¡edo! 

Antlinio  dk  Mendoza. 

-  A  VISTA:  En  consideración  ó  compara- 
ción. 

...  para  que  á  vista  de  cuanto  pudiera  de- 
sear, no  se  acabase  de  coni|>oner  en  sus  espe- 
rauzas. 

Solís. 

...  quién  á  vista  de  tal  derecho  de  jierfec- 
ción  no  codiciará  lugares  eminentes  con  apeti- 
to de  sobresalir. 

P.  Bartolomé  AlcAiar. 

-A  VISTA:  m.  adv.  Enfrente,  cerca  ó  en  pa- 
raje donde  se  pueda  ver. 

-El  de  Milán,  eran  seBor, 
Está  yo  <í  visT     '    '■  ■•  -, 
Y  la  cindod. 

Revuelta  y  ce  :  i 

A  ver  tu  resolui;uiU. 

MORBTO. 

Yo  de  los  montes  de  agua 
Ocuju'  los  «Itas  cumbres, 
Ya  en  bóveda  de  zafir 
Sepulcro  en  sus  arcos  tuve; 
Al  ('H  guiado  n  r=1n  parte, 
A  vrsTA  y.i 
De  tierra,  r':  .irco. 

De  areno  y  ;»;. ^     ..:  lo. 

Cai.dkrúk. 

-A  visTA:  Con  observación  ó  cuidado  de  ver 
ó  seguir  á  uno. 

...]-,'    ■   ■   •    '  ' rnrondvis- 


-A 

ve  |>or 
-A 

denota 

á  )«jo, 
-A 

mente. 


VISTA  de  o.tos:  m.  adv.  Denota  que  uno 
sí  mismo  una  cosa. 

VISTA  DK  rÚAKO:  m.   adr.   con  que  te 
que  se  ven  ó  descrilen  los  objetos  de  alto 
verticalmcntc,  y  como  dominándolos. 
vistas:  m.  adv.  A  ser  visto,   püblica- 

-  También  cayó  la  Leonor, 
liuviia  mi  prima  la  lia  hecho 
Kn  ir  d  VISTAS  conmigo. 

MoRRro. 

Pues  si  A  VISTAS  sale  amor, 

i; 

V  .  .   t. 

TlR.SO  IIE  MUIINA. 


VIST 

...  siempre  que  (Cándida)  se  presentaba  á 
VISTAS,  producía  su  nariz  un  efecto  nada  favo- 
r:ible,  etc. 

HARTZKNnrscn. 

-  CoMr.u  CON  LA  VISTA  á  lina  persona  ó  cosa: 
fr.  íig.  y  lani.  Jurarla  airadamente  ócou  grande 
ansia. 

-  CONOCEU  DIO  VISTA  á  uno:  fr.  Conocerlo  fior 
haberle  visto  alguna  vez,  sin  haber  tenido  trato 
con  ¿1. 

-Corto  pe  vista:  Miope,  ó  que  no  ve  con 
claridad  los  (objetos  lejanos.  U.  t.  c.  s. 

—  Hazle  señas  desde  lejos, 
Que  él  te  seguir.á  al  instante. 
-  Y  di,  si  es  corlo  de  vista 
Y  no  viese  las  seriales, 
¿Qué  quieres  que  haga,  señor? 

R0.IAS. 

...  la  criada  es  al  zapatero  lo  que  el  anteojo 
al  corto  d',  vista;  etc. 

Larra. 

-  Corto  de  vista:  fig.  Poco  perspicaz. 

-  Clavar  la  vista:  fr.  fig.  Fijar  la  vista. 

-  Dar  una  vista:  fr.  Mirar,  visitar  de  paso 
y  sin  detenerse  mucho. 

-  Dar  vista  á  una  cosa:  fr.  Avistarla,  alcan- 
zarla á  ver. 

...  siguiendo  (nuestros  españoles)  la  costa 
con  las  proas  al  poniente,  dieron  vista  á  la 
provincia  de  Guazacoalco,  etc. 

Solís. 

Y  dando  vista  á  Larache, 
Pe  cuyas  murallas  rinden 
Salva  en  partos  mciistniosos 
Culebrinas  y  esmeriles, 
Llegaron  de  la  Mamora 
Una  legua. 

Tirso  de  Moltka. 

-  Derramar  la  vista:  fr.  fig.  En  los  caba- 
llos, mirar  sin  volver  la  cabeza,  inclinando  sólo 
y  torciendo  los  ojos,  lo  cual  se  tiene  por  muy 
mala  señal. . 

-  Echar  la  vista  á  una  cosa:  fr.  ficr.  Elegir 
mentalmente  una  cosa  entre  otras. 

-  Echar  la  vista,  o  la  vista  encima,  á 
uno:  fr.  fig.  Llegarle  á  ver  ó  conocer  cuando  se 
le  anda  buscando. 

Yo  tengo  sumo  interés 
En  huir  de  uu  usurero 
Q\ie  no  me  dará  cuartel 
Si  me  echa  la  vista  encima. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Echar  una  vista:  fr.  fig.  Cuidar  de  una 
cosa  mirándola  de  cuando  en  cuando.  U.  fre- 
cuentemente para  encargar  este  cuidado. 

-  En  A'Ista:  m.  adv.  En  consideración  ó  aten- 
ción á  lo  que  se  ha  visto  ó  reconocido. 

...  nos  ha  parecido  conveniente...  contrapo 
nerle  otra  (carta)  que  en  vista  de  copia  de 
ella...  escribió  á  otro  ilustrísinio  varón  el  doc- 
tor Bartolomé  de  Torres. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

...  en  VISTA  de  estas  cosas,  casi  me  inclino  á 
pensar  como  tú;  etc. 

Larra. 

-  Estar  uno  Á  la  vista:  f.  Estar  á  la  mira. 

...  dejó  á  el  gobernador  de  Falencia  al  mar- 
qués su  hijo,  ejercitando  de  esta  suerte  su  ta- 
lento, y  estando  á  la  vista,  para  encaminar 
sus  años  juveniles  á  los  aciertos  de  la  pruden- 
cia. 

C1ENFXIEGOS. 

-  Extender  la  vista:  f.  Explayarse,  espar- 
cirla en  algún  paraje  abierto  y  espacioso,  como 
el  campo  ó  el  mar. 

-  Fmar  la  VISTA:  fr.  Ponerla  en  nn  objeto 
con  atención  y  cuidado. 

-Hacer  uno  la  vista  gorda:  fr.  fám.  Fin- 
gir con  disimulo  que  no  se  ha  visto  una  cosa. 

El  confitero  hacia  la  vista  gorda  á  todo. 
Antonio  Flores. 

Hemos  convenido  en  que  yo  siga  haciendo 
la  vista  gorda...  etc. 

Valera. 

-  Hasta  la  vista:  exp.  A  más  ver. 
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-  Irse  de  vista:  fr.  Alejarse  ó  apartarse  de 
aquella  distancia  á  que  alcanza  la  vista. 

-  Írsele  á  uno  la  vlsta:  fr.  fig.  Desvanecer- 
se, turbársele  el  sentido. 

-  No  perder  de  vista  á  una  persona  ó  cosa: 
fr.  Estarla  observando  sin  apartarse  de  ella. 

Prosiguieron  su  navegación  «¿n/ieríier  la  tie- 
rra de  VLSTA. 

SOLTS. 

-Pero  jse  han  ido  fuera  de  la  (iudad?-Si 
no  los  lie  perdido  de  vista  hasta  que  salieron 
por  jiueita  de  Mártires...  Como  está  un  pa.so 
de  aquí... 

L.  F.  de  Moratín. 

...  vos  y  vuestros  amigos  no  le  perdáis  de 
vlsta;  y,  sobre  todo,  silencio. 

Larra. 

-  No  perder  de  vista  á  una  persona  ó  cosa: 
fig.  Seguir  sin  intermisitjn  un  intento. 

-  No  PERDER  DE  VLSTA  á  lina  ¡icrsona  6  co- 
sa: Cuidarla  con  suma  vigilancia,  ó  pensar  con- 
tinuamente en  ella. 

...  por  otra  (parte)  no  se  han  j9e?-c?¿¿0  jamás 
de  VISTA  estos  objetos  en  favor  de  los  accio- 
ni.stas. 

JOVELLANOS. 

Pueblos  y  distritos  había  en  que  la  camare- 
ra ó  doncella  de  honor  no  perdía  de  VISTA  un 
solo  instante  ala  nueva  esposa,  etc. 

Monlatt. 

-Pasar  la  vista  por  nn  escrito:  fr.  Pasar 
los  OJOS  ron  él. 

-  Perder  de  vista:  fr.  Dejar  de  ver  un 
objeto,  por  haberse  alejado  ó  no  alcanzar  á  dis- 
tinguirlo. 

Cuando  corro  tras  ti  por  bosque  y  prado, 
Sus  alas  te  da  el  viento; 
Si  i& pierdo  de  vista,  á  paso  lento 
Me  aguardas,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

...  puesta  en  los  escalones 
De  aquella  cruz,  teperdi 
De  vista,  mirando  al  bosque. 

Hartzenbusch. 

-  Perderse  de  vista  una  persona  ó  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Tener  gran  superioridad  en  su 
línea. 

...las  unas  se  pierden  de  vlsta  por  muy  al- 
tas; mas  las  otras  por  muy  humildes  y  ba- 
jas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Poner  la  vista:  fr.  Fijar  la  vista. 

...  poniendo  la  vista  en  el  gozo  que  te  cau- 
sará ser  autor  y  consumador  de  la  fe  de  mu- 
chos. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-  Por  vista  de  ojos:  m.  adv.  A  vista  de 
ojos. 

-Saltar  A  la  vista  una  cosa:  fr.  fig. 
Saltar  á  los  ojos. 

-Tener  á  la  vista  una  cosa:  fr.  fig.  Te- 
nerla presente  en  la  memoria  para  el  cuidado  de 
ella. 

...  no  se  dejaban  de  tener  ala.  vista  las  pre- 
venciones de  la  jornada,  por  más  que  se  lleva- 
sen parte  del  cuidado  estos  accidentes. 

SoLÍS. 

Las  obras  que  tenemos  á  la  vista  prueban 
hasta  qué  punto  correspondió  el  suceso  á  nues- 
tras esperanzas. 

J0VEL(,AN0S. 

-Tener  vista  una  cosa;  fr.  Tener  buena 
apariencia. 

-Torcer,  ó  trabar,  la  vista:  fr.  fig.  Tor- 
cer los  ojos  al  mirar. 

-Tragar  con  la  vista  á  una  persona  ó 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Comer  con  la  vista  á 
una  persona  ó  cosa. 

-  Volver  uno  la  vista  atrás:  fr.  fig.  Re- 
cordar sucesos  pasados;  meditar  sobre  ellos. 

VI8TABELLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agrei^adas  gran  niiniero  de  masías,  par- 
tido judicial  de  Lucena,  prov.  de  Castellón  déla 
Plana,  dióc.  do  Tortosa;  2  337  habits.  el  ayun- 
tamiento y  1016  la  V.  Se  la  apellida  del  Maes- 
trazgo, y  está  sit.  entre  el  río  Monlleó  al  N.  y  los 
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montes  de  Pcñagolosa  al  S.,  no  lejos  de  la  ]>ro- 
vincia  de  Teruel.  Terreno  montuoso  en  general; 
cereales,  patata.s  y  legumbres.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  La  .Secuita,  p.  j.  de  Tarragona,  pro- 
vincia de  id. ;  171  habita.  |  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; Ó23  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Huerva, 
cerca  de  llenera.  Cereales,  vino,  hortalizas  y 
fnitas. 

-  Vi.stabella  dk  Sucina:  Geog.  Ca.serío  del 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  101  habits. 

VI8TAHERMOSA:  Geog.  Barrio  del  aynnt.  de 
La  Línea,  p.  j.  de  San  Roque,  prov.  de  Cádiz; 
630  habits. 

VISTALEGRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  Outes,  ayunt.  de  Outes,  j..  j.  de  Mu- 
ros, prov.  de  la  Coruña;  55  habits.  \\  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Cristóbal  Corzón,  aynnt.  de 
Mazaricos,  ]>.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña; 
53  habits.  ,  Aldea  de  la  parroquia  de  San  .Salva- 
dor de  Fene,  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de  Puente- 
denme,  prov.  de  la  Coruña;  51  habits.  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Jorge  de  Afuera,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  la  Coruña;  53  habits.  Áira- 
bal  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Afuera, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña, 
404  habits.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  Canillas,  par- 
tido judicial  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  de 
Madrid;  318  habits.  I  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Villagarcía,  ayunt.  de  Villa- 
garcía,  p.  j.  de  Cambados,  nrov.  de  Pontevedra; 
87  habits. 

VISTARIA  (de  Wisfnr,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  (  Wistaria)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
pajñlionáoeas,  tribu  de  las  eritrineas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  Norte  de  América,  Japón  y 
Norte  de  China,  y  son  plantas  fru ticosas,  trepa- 
doras, con  las  hojas  iniparipinnadas,  con  tres  ó 
más  pares  de  folíolas,  las  estípulas  muy  peque- 
ñas y  caedizas  y  las  flores  aristadas  ó  liliáceas, 
dispuestas  en  racimos  multifloros,  con  brácteas 
caedizas;  cáliz  acampanado,  bilabiado,  con  los 
dos  dientes  del  labio  superior  aproximados  y  el 
intermedio  del  labio  inferior  más  largo  que  los 
otros;  corola  amariposada,  con  el  estandarte  casi 
redondo  y  trasovado,  provisto  en  su  base  de  dos 
callos  prolongados  hacia  la  uña;  alas  rectas,  se- 
mejanten  y  de  igual  longitud  ó  más  cortas  que 
la  quilla,  y  ésta  con  el  borde  encorvado  en  forma 
de  hoz;  10  estambres,  nueve  unidos  por  los  fila- 
mentos y  el  vexilar  libre;  ovario  pediceladomul- 
tiovulado,  con  estilo  filiforme;  estigma  acabe- 
zuelado;  legumbre  lineal,  oblonga,  coriácea  ó 
casi  leñosa,  con  abultamientos  nudosos  corres- 
pondientes á  las  semillas,  bivalva  y  pol¡si>erina; 
semillas  arriñonadas. 

VISTAVÓS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Torea,  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  52  habits. 

VISTAZO  (de  vista):  f.  Mirada  superficial  ó 

ligera. 

-Dar  tTN  vistazo  á  una  cosa:  fr.  Visitarla, 
reconocerla  superficialmente  y  de  bulto. 

Ya  bordo...  y  si  es  necesario, 
Cojo  también  una  escoba. 
Muevo  yo  misma  un  colchón, 
Doy  un  vistazo  á  la  olla... 

Bretón  de  los  Herrhkos. 

...  han  venido  (los  dcorconeros)  á  dar  un 
vistazo  á  la  Academia,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

VISTILLAS:  f.  pl.  Lugar  alto  desde  donde  se 
ve  y  descubre  mucho  terreno. 

Diciendo  muy  sin  cuidado: 
Anda  al  reino  del  Mogor, 
Como  á  la  calle  Jíayor, 
A  las  VisiiLLAS,  ú  al  Prado. 

Calderón. 

VISTO,  TA  (del  lat.  v'isus):  p.  p.  irrej;.  de 
VER. 

-  Visro:  Fórmula  con  que  se  significa  que  no 
procede  dictar  resolución  respecto  de  una  ins- 
tancia. 

...  afectó  admirarse  de  la  osadía  de  un  joveu 
que  se  atrevía  á  reclamar  contra  las  decisiones 
del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  y  se  propuso 
sin  duda  contestar  con  nn  «,visto¿  á  tan  inau- 
dita pretensión. 

Mesonero  Romanos. 
91 
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-  Visto:  For.  F¿rnnila  con  qne  se  da  por  ter- 
minada la  vista  pública  de  un  negocio. 

-  V18TO:  m.  Cada  uno  de  los  datos,  escritos  ó 
textos  legales  que  preceden  á  los  considerandos 
y  sirven  de  fundamento  á  un  dictamen,  fallo  ó 
sentencia. 

-  Bien,  ó  mal,  visto:  loe.  que  con  los  verbos 
estar  ó  ser  significa  que  se  juzga  bien,  c  mal,  de 
una  acción  ó  de  una  cosa;  que  merece,  ó  no,  la 
aprobación  de  los  que  la  ven. 

-  Es,  ó  KSTÁ,  VISTO:  expr.  con  que  se  conce- 
de una  cosa  dándola  por  cierta  y  segura. 

-No    VISTO,  ó    NUNCA,  Ó    .JAMÁS   VISTO:    loC. 

Raro,  ó  extraordinario  en  su  línea. 

...  comenzó  el  Altísimo  á  castigarle,  y  en 
parte  á  avisarle,  con  permitir  qne  los  mismos 
demonios  á  quien  adoraba  le  diesen  tristísi- 
mos anuncios  de  la  pérdida  de  su  reino,  y  le 
atormentasen  con  pronósticos  nunca  vistos. 
P.  José  de  Acosta. 

...  se  aferraron  los  dos  navios  con  una  no 
VISTA  furia. 

Ckuvantrs, 

-Visto  bukno:  Fórmula  de  aprobacii'>n  que 
se  pone  en  algunas  certificaciones  y  otros  ins- 
trumentos por  aquel  á  quien  corresponde.  Re 
escribe  casi  siempre  con  esta  abreviatura:  V.°  lí,° 

...,  ni  el  visto  bueno  del  intendente,  ni  el 
atestado  de  los  escribanos,  estarán  jamás  li- 
bres de  las  suplantaciones  que  puede  amañar 
el  interés. 

JOVKI.LAKOS. 

-  Visto  BriíNO:  Legisl.  Han  establecido  ju- 
risprudencia sobre  su  significación  y  efectos  di- 
versas resoluciones  del  Consejo  de  Estado,  y, 
conrorine  á  ellas,  eXvisto  bueno  que  un  funciona- 
rio público  ))one  en  cualquier  dncinnento  no  se 
refiere  á  la  exactitud  y  certeza  de  lo  contenido 
en  él,  sino  que  sólo  sirve  ]iara  dar  fe  do  que  el 
funcionario  i>or  quien  se  ha  exjiedido  y  que  le 
autoriza  ejerce  el  cargo  con  que  se  titula,  y  que 
la  firma  con  que  certifica  es  la  verdadera,  l'or 
consiguiente,  ni  los  alcaldes  ni  los  demás  fun- 
cionarios son  responsables  de  la  exactitud  ó  in- 
exactitud de  los  certificados  expedidos  por  sus 
secretarios  ú  otras  personas,  en  que  ponen  su 
visto  bueno,  siempre  que  no  resulten  contra 
ellos  indicios  de  culpabilidad.  Esta  doctrina  se 
consigna  en  resoluciones  de  16  do  octubre  de 
1860,  23  de  marzo  y  6  de  junio  de  1861,  16  de 
8e])tiembrc  y  17  do  noviembre  de  1862,  y  10  de 
junio  de  1866. 

VISTOSAMENTE:  adv.  m.  Gallardamente  y 
con  buen  orden  y  disposición  agradable  á  la 
vista. 

...  se  colocó  una  imagen  de  Nuestra  Sei^ora 
sobre  algunas  gradas,  que  se  adornaron  VISTO- 

8AMBNTK,  etC. 

Soi.fs, 

VISTOSO,  8A  (de  rififn):  adj.  Hermoso,  delei- 
table ó  apacible  á  la  vista. 

Deja  el  vistoso  albornoz, 
El  almaizar  y  niarlota, 
Y  «o  te  procies  del  oro. 
Que  á  tu  linaje  dnsdora:  etc. 

Romancfro. 

Sacó  luego  Dorotea  de  su  almohada  una  sa- 

?'a  entera  d«  cierta  telilla  rica,  y  una  mante- 
liuft  do  otra  vistosa  tela  verde,  cte. 

Ckkvantks. 

Otros  para  ver  sus  dnninn 
Sncnn  libreas  costosas, 
E'i  las  cubiertas  vistosas 
Manifestando  sus  llamas. 

Lorr.  i)K  Vkoa. 

El  uno  (el  infante  don  Jaime)  miraba  4  la 
rinMiuferencia  de  la  corona  que  so  remata  en 
flores,  y  le  parecía  vistosa  y  deleitable;  etc. 
Saavicdra  Eajaudo. 

-Vistoso:  m.  fJrrvu  Ojo;  iirgauo  de  Ta  vista 
on  ol  hombre  y  en  loa  animales. 
-Visto.so:  fíerw.  Sayo. 

VISTRE:  Oro;/.  Río  do  Francia,  cu  el  drp.  ilol 
Oord.  Naco  al  N.N.E.  de  Nimes,  surca  el  jmís 
llamado  V\:itrntquf,  y  canalÍ7ado  en  su  )>artc  in- 
ferior termina  cu  la  costa  del  Mediterráneo,  co- 
niunicámloso  sus  aguas  con  la  orilla  izq.  dol 
Vidourlo  por  ol  Canal  de  la  Radello.  Su  curso 
es  de  Gí)  kins. 
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VI8TRITSA  ó  VISTRITZA:  Geog.  V.  Inyk-Ka- 
KA-Sr. 

VISTUIDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Az,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  55  habits. 

VISTULA:  Geog.  Río  de  la  Europa  central 
(Austria,  Rusia  y  Prusia),  en  ruso  llamado  Vis- 
la,  en  polaco  Wisla,  y  en  alemán  Weidmel.  Na- 
ce, con  el  nombre  de  Vístula  Negro,  en  la  ver- 
tiente N.  de  los  Beskides,  en  los  49°  35'  lat.  N. 
y  22"  37'  long.  ¥..  Madrid,  al  S.  de  Bielitz, 
Galizia,  Austria-Hungría.  Se  le  unen  los  peque- 
ños torrentes  llamados  Pequeño  Vístula  y  Vís- 
tula Blanco.  Cambia  su  primi  iva  dirección 
N.N.O.  por  la  diel  E.N.E.,  describiendo  una 
curva  cerca  y  en  la  frontera  de  Silesia  y  Prusii; 
llega  así  hasta  la  confluencia  del  Przt-nsza:  en- 
tra en  Galizia;  jiasa  por  Cracovia,  y  luego  desde 
Niepolowice  forma  frontera  entre  Austria  y  Ru- 
sia. En  esta  pirte  de  su  curso  los  principales 
afls.  son  el  Dunajec,  Wisloka  y  San  por  la  de- 
recha; el  Nida  por  la  izq.  Pasada  la  confluencia 
del  San  entra  el  Vístula  en  Polonia,  ¡lor  donde 
corre  hacia  el  N.  y  N.O.,  recibiendo  hasta  lle- 
gar á  Varsovia,  por  la  dra.  el  Wieprz,  y  jior  la 
izquierda  el  Kaniienna,  el  liza  y  el  Pilica.  A 
partir  de  Varsovia  el  río  empieza  á  tomar  di- 
rección O.  y  N.O.,  jiasapor  Plocky  Wloclawek, 
recibe  por  la  dra.  el  Bug  occidental  con  el  Na- 
ref  y  el  Skrwa,  y  por  la  izq.  el  Bzura,  y  entra 
en  Prusia  por  Ottlotschin.  Entre  esta  población 
y  la  de  Thorn  se  halla  la  confluencia  del  Dre- 
wenz,  que  viene  del  N. E.  por  la  frontera  entre 
Rusia  y  Prusia.  Al  O.  de  Thorn,  y  cerca  déla 
confluencia  del  Brahe,  que  está  en  la  orilla  iz- 
quierda, el  Vístula  hace  un  brusco  recodo  y  tira 
hacia  el  N.N.E.  Desde  allí  el  río,  con  ancho 
cauce  y  numerosos  islotes  y  brazos  ó  canalizos, 
corre  entre  orillas  bajas  y  contenido  en  muchas 
partes  por  diques.  Pasa  por  Culm,  recibe  por  la 
I  dra.  el  Sclnvarzwasser,  sigue  por  Grandenz, 
Neuenburg  y  J^Iarienwerder,  y  al  llegar  á  la  al- 
I  dea  de  Pieckel  se  bifurca  y  empieza  el  delta.  El 
1  brazo  de  la  dra.,  el  Mogat,  continúa  la  direc- 
I  ción  del  río  hacia  el  N.K.E.,  ])asa  por  Marien- 
burg  }'  vierte  en  el  Frische-Haíl',  lOkms.  al  N.O. 
de  Elbing.  La  corriente  principal  se  inclina  al 
N.N.O. ,  pasa  ])or  Dir.schan,  corre  hacia  el  N.  y 
en  seguida  toma  al  N.N.E.,  describe  un  arco 
cuya  convexidad  mira  al  E.,  y  ya  cerca  del  mar 
se  divide  en  dos  brazos:  el  Vístula  de  Dantzig 
y  el  de  Elbing.  VA  jirimero,  llamado  tamliién 
Vístula  Muerto,  torna  al  O.,  y  á  los  28  kms.  y 
muy  cerca  de  Dantzig  vierte  en  el  golfo  de  este 
nombie  junto  á  Neufahrwnsser.  Pero  la  desembo- 
cadura juincipal  del  Vístula  se  halla  cerca  de  la 
c.  de  Dantzig,  en  los  22°  30'  Icng.  E.  Madrid, 
])róxiniamente  en  el  mismo  meridiano  de  las 
fuentes.  El  bra/o  derecho,  el  Vístula  de  Elbing, 
corre  al  V..,  y  á  los  20  kms.  vierte  por  vaiias 
bocas  en  el  Frischo-Half.  Como  el  de  Dantzig, 
se  ha  empobrecido  de  tal  modo  el  Vístula  de 
Elbing  desde  la  apertura  de  la  nueva  desembo- 
cadura on  Neufáhr,  que  )>ara  conducirlo  hasta 
Frischetlaff  se  ha  abierto  ol  Canal  de  Tiegon- 
holcr  (')  WeichsselHaff-Kaual.  El  delta  tioneen 
conjuntóla  figura  de  un  rectángulo,  cuyos  lados 
iguales,  repre.oentados  por  el  Nogat  y  el  litoral 
del  Golfo  de  Dantzig,  tienen  r)Okms.  La  distan- 
cia entre  las  fuentes  del  Vístula  y  su  i'esembo- 
cadura  es  de  ."íSO  kms.  en  línea  recta:  el  des- 
arrollo totol  de  su  curso  es  de  1125  kms. ;  su 
cuenca  ocu]ia  una  suj).  de  lOS'JSOkms.',  délos 
cuales  correKpon<len  1  Austria  4.'í77.''',  A  Rusia 
121  180  y  A  Inisia  38325;  está  limitada  al  8. 

r)or  mon  tafias  de  mp<liana  elevación,  ramales  do 
os  Cárpatos  y  del  Tatra,  y  los  demás  líniilesde 
la  cuenca  son  llanuras:  ]ior  esto  fácilmente  se  ha 
enlazado  por  medio  de  canales  con  las  cuencas 
ad vr.centes,  estableciendo  así  cmiunicaciones  flu- 
viales entre  unos  y  otros.  El  Vístula  mismo  es 
navegable  desde  la  confluencia  del  Przemza,  es 
decir,  en  más  de  1  000  kms.,  y  oon  intermiten- 
cias y  para  barcos  de  poco  calado  hasta  Varso- 
via; desde  allí,  y  oun  dcs<leMniszew.  aguas  arri- 
ba de  la  cap.  ilc  Polonia,  hay  serv  cios  regulares 
<lo  pequeños  vapores.  T^a  iirofundidad  ó  nivel 
de  las  aguas  <lel  Vístula  varía  mucho  de  unos  á 
otros  afíos,  y  so  )iroc»ira  regularizarla  j^or  meiiio 
de  esrlussR.  En  Varsovia  suele  h«b  r  una  dife- 
rencia de  4  metros  entre  los  niveles  máximo  y 
md  imo. 

VISUAL  (del  lat.  Hsvñlif ):  adj.  Perteneoicnte 
i  la  vista  como  instrumento  6  medio  ^^ar»  ver. 
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Unos  mismos  son  los  cristales  y  unas  mismas 
las  cosas:  pero  está  la  diferencia  en  que  por  la 
una  parte  pasan  las  especies  ó  los  rayos  vi- 
suales del  centro  a  la  circunferencia,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

...  es  un  corte  de  la  pirámide  visual,  según 
su  distancia,  representada  con  arte,  con  lineas 
y  colores. 

Antonio  Palomino. 

-  A'^ISUAL:  f.  Línea  recta  que  se  considera  ti- 
rada desde  el  ojo  del  espectador  hasta  el  objeto 
que  mira. 

VISUALIDAD  (del  lat  visvalUas).  f.  Efecto 
agradab  e  que  produce  el  conjunto  de  objetos 
vistosos. 

...  luzca  siempre  mucho  forraje  en  aqnella 
agradable  vísialidad. 

Olivan. 

VISUÑA:  Gcoo.  Aid  a  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eufemia  de  Visuña,  ayunt.  de  Caurel,  [«rti- 
do  judicial  de  Quiíoga,  ]  rov.  de  Lugo;  281  ha- 
bitantes. ¡;V.  Santa  Evfemia  de  VisuSa. 

VISURA  (del  lat.  vísum,  supino  de  ridere, 
ver):  f.  Examen  y  reconocimiento  que  se  hace 
de  una  cosa  por  vista  de  ^  jos. 

-  V1.SURA:  Visorio. 

VITA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pie- 
drah  ta,  ]>rov.  y  dióc.  de  Avila;  274  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  cerca  de  Parral.  Cereales, 
garbanzos  y  hortalizas. 

-  ViTA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sattara,  pro- 
vincia de  Dejan,  Bombaj-,  India,  sit,  al  S.  E.  de 
Sattara,  á  la  izq.  del  Yerla,  afl.  del  Erichna; 
4  600  habits. 

-  Vn  A  (La\  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santo  Tom.ás  de  Cillia,  ayunt.  de  Parres,  parti- 
do judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
84  habits. 

VITADINIA  (de  Vüladini,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero lie  jilantas  (l'itfadiiiiaj  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
bulifloras,  tribu  de  las  asterineas,  cuyas  esi>ecies 
habitan  en  Nueva  Zelanda  y  en  Australia,  y  son 
))lantas  herbáceas  perennes,  erguidas  ó  tendidas, 
con  las  hojas  alternas,  dentadolobuladas  ó  rara 
vez  enteras:  las  ramas  monocéfalas  en  el  ápice, 
con  las  flores  del  discoamarillasy  b.s  periféricas 
blancas  ó  ])urpúreap,  y  los  vilanos  rojos;  cabe- 
zuelas multifloras,  heteri'gama?.  con  una,  dos  ó 
tres  series  de  flores  j^erifericos,  liguladas  y  feme- 
ninas, y  las  del  diseo  hermafroditas  ó  masculi- 
nas por  aborto  del  estilo; involucro  formado  por 
dos  series  de  escamas  casi  iguales,  lineales,  con 
la  m:irgen  escariosa;  corolas  de  las  flores  |ierifé- 
ricasy  semillosculosas,  y  las  del  disco  flosculo- 
sas  y  cilindricas,  con  el  limbo  quirouedentado; 
anteras  no  a]iendiculadas:  aque' •  -^ — -ilos, 
estrechados  en  la  base,  casi  ]>edi  bi- 

cos  y  esti  iados;  vilano  formado  ]  le  de 

cerditas  mu}'  ajirctadas  y  ásj<eras. 

VITAL  (del  lat.  vilálüj:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  vida. 

...  el  moribundo  anciano, 
Con  deleite  la  eterna  paz  espera; 
Su  manoe.strcclia  la  aterida  mano 
Que  marca  el  fin  de  su  vital  carrer». 
E-TRONCRPA. 

Se  mueve  (la  savia)  en  virtud  de  una  exci- 
tación ó  una  fnerza  vital  que  nos  admira. 
Olivan. 

Las  fnerras  vrrAi.Kfi  abandonan...  el  apa- 
rato penésioo  y  se  concentran  en  el  sistema 
adiposo. 

Monlah. 

-Vital:  fig.  Deauma  importancia  ó  trascen- 
dencia. 

-Vital  (San):  Biog.  Abad  francés.  N.  en 
Tierceville  (di('>cesis  de  P.ayeux)  h»cia  1050.  M. 
en  el  priorato  de  Dampierreen  1122.  Recibiólas 
sagradas  órdenes;  baria  el  año  de  TOSO  fn¿  nom- 
brailo  capellán  de  Rol*rto,  onn '■  '•  "  'ii'\ 
hermano  uterino  de  Guillermo -^  '; 

al  cabo  de  diez  años  renunció  t 
cios,  repartió  sus  bienes  entre   i 
retiró  primeíamcnfe  (i  la*  montfl 
y  por  último  al  bosque  de  Savi^r.y,  (cica  de 
"Contanres,  en  donde  fundó  (1112^  la  abadía  d* 
Savigny.  A  la  que  dio  la  recia  de  San   Benito. 
Era  el  religioso  má*  instruido  y  elocuente  de  SQ 
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época.  La  Iglesia  cclcLia  su  memoiía  en  16  do 
septiembre. 

-  Vital  Aza:  Biog.  V.  Aza  (Vital). 

VITALIANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente ala  familia  de  las  Utriculariilccas,  cuyas 
especies  liabitan  en  los  )iaíses  temiilados  del  he- 
niisí'crio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas,  acuáti- 
cas, unas  libres  y  flotantes,  cenias  hojas  radica- 
les, sumergidas,  multitidas,  con  asciiiias  aerífe- 
ras, y  otras  palustres,  radicantes,  con  las  hojas 
aproximadas,  enteras,  con  vojifruillas  radicales 
y  escapes  desnudos  que  llevan  un  corto  número 
de  hojas  escamosas  ó  de  ascidias  pequeñas  y 
terminan  en  una  inflorescencia  es¡)icil'ornie  ó  ra- 
cimosa, ó  en  una  flor  solitaria;  corola  hi]>ogina, 
personada,  con  el  tubo  cortísimo,  casi  nulo,  es- 
polonado  en  su  base  en  la  parto  anteiior,  el  la- 
bio sujierior  corto  y  bífido,  y  el  inferior  más  lar- 
go, con  el  paladar  prominente;  dos  estambres 
insertos  en  el  labio  superior  de  la  corola,  con  los 
filamentos  conniventes,  encorvados,  el  ápice  an- 
tenífero  en  su  jiarte  anterior,  y  las  anteras  cohe- 
rentes, uniloculares,  sencillas  ó  divididas  en  dos 
lóbulos  jior  un  angostamionto  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  unilocular,  con  ¡apla- 
centa basilar  globosa;  óvulos  numerosos  y  aná- 
tropos;  estilo  muy  corto  y  grueso;  estigma  bila- 
biado,  con  el  labio  superior  muy  corto  ó  rudi- 
mentario, y  el  inferior  laminar  y  ensanchado; el 
fruto  es  una  cápsula  globosa  y  unilocular,  que  se 
abre  al  fin  irregularmente;  semillas  insertas  so- 
bre una  placenta  basilar  globosa,  libres  y  nume- 
rosas, con  ombligo  basilar;  embrión  entero  y  sin 
albumen. 

VITALIANO:  Biog.  Papa.  N.  en  Segni  (Cam- 
pania).  M.  en  Roma  á  27  ó  29  de  enero  de  672. 
Elegido  (30  de  julio  de  657)  sucesor  de  Euge- 
nio I,  envió  legados  á  Constante  II,  noticián- 
dole su  elevación  á  la  silla  de  San  Pedro.  El  em- 
perador entonces  le  envió  ricos  presentes,  y  poco 
después  entró  (5  de  julio  de  663)  en  Roma,  de 
la  que  pensaba  hacer  el  centro  del  Imperio.  Vi- 
taliano  salió  á  recibirle  á  la  cabeza  del  clero. 
Durante  doce  días  Constante  visitó  las  iglesias, 
mostrando  tanta  devoción  como  liberalidad; mas 
al  salir  de  Roma,  obligado  por  los  triunfosde  los 
lombardos,  perdida  la  esperanza  de  establecerse 
en  ella,  saqueó  las  iglesias  y  los  antiguos  monu- 
mentos. Vitaliano  tuvo  disputas  (66- )  con  Mau- 
ro, arzobispo  de  Ravena,  que  no  quería  reconocer 
al  Papa  el  derecho  de  investidura.  Uno  y  otro  se 
excomulgaron,  y  luego  eligieron  arbitro  á  Cons- 
tante, que  residía  en  Sicilia,  y  que  dio  senten- 
cia favorable  á  la  Iglesia  de  Roma,  á  la  que  de- 
claró para  siempre  independiente  de  toda  auto- 
ridad eclesiástica.  Adeodato  II  fué  el  sucesor  de 
Vitaliano. 

VITALICIO  cía  (de  vital):  adj.  Que  dura  toda 
la  vida  de  una  persona.  Aplícase  por  lo  común  á 
las  dignidades,  cargos,  gracias,  censos,  pólizas  de 
seguro  sobre  la  vida,  etc.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  no  quiero  detenerme  en  honras  sepulcra- 
les... y  así  paso  á  las  VITALICIAS,  en  que  sólo 
tocaré  las  más  señaladas. 

Antonio  Palomino. 

La  mayor  parte  de  estos  (feudos)  eran  amo- 
vibles, ó  por  lo  menos  vitalicios;  etc. 
Jovrllanos. 

VITALICISTA:  com.  Persona  que  disfruta  de 
una  renta  vitalicia  ó  de  un  vitalicio  proporcio- 
nado al  capital  que  ha  cedido  á  una  compañía 
de  seguros  sobre  la  vida  ó  á  un  particular. 

VITALIDAD  (del  lat.  vitalttas):  f.  Calidad  de 
tener  vida. 

-Vitalidad:  Actividad  ó  eficacia  délas  fa- 
cultades vitales. 

Lo  que  hacen  las  sangrías  innecesarias  es... 
amenguar  extraordiuai  lamente  la  vitalidad 
y  la  robustez  del  feto. 

Monlau. 

VITALISMO  (de  vital):  m.  Fisiol.  Doctrina 
que  explica  los  fenómenos  que  se  verifican  en  el 
organismo,  así  en  el  estado  de  salud  como  en  el 
de  enfermedad,  por  la  acción  de  ciertas  fuerzas 
llamadas  vitales,  propias  de  los  sores  que  gozan 
de  vida,  y  no  exclusivamente  por  la  acción  de 
las  fuerzas  generales  de  la  materia. 

-  Vitalismo:  Fil.  El  vitalismo  es  la  hipóte- 
sis que  exiilica  la  naturaleza  y  origen  de  la  vi- 
da, no  como  efcdo,  sino  como  causa.  Contra  el 
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organicismo,  declara  (V.  Oiígakicismo)  que  el  ser 
es  orgánico  en  cuanto  es  vivo,  y  no  á  la  inver.sa. 
Aduce  como  pruebas  la  ^cvic/ftcVtín,  pues  ninguna 
condiinación  de  materia  (generación  espontánea 
que  no  confirma  la  experiencia)  ha  producido 
nunca  un  ser  vivo  (otunc  vivum  ex  vivo);  la 
unidad  del  ser  vivo,  que,  según  Cuvier,  forma  un 
conjunto,  un  sistema  cerrado,  cuyas  partes  ¿e 
corresjionden  mutuamente  y  concurren  á  ja  mis- 
ma acción  definitiva,  ó,  segiín  Kant,  donde  todo 
es  recíprocamente  fin  y  medio  y  el  dohle  movi- 
inicnto  de  nintcgiación  y  desintegración,  nu- 
triéndose para  reparar  la.s  pérdidas.  Todo  ello 
condensado  en  el  movimiento  espontaneo  y  en  el 
medio  interior  (W ,  E.si'Ontaneii.ad  y  Medio). 
La  vida  es  algo  más  que  la  actividad  ó  la  fuerza, 
única  verdad  que  hay  que  educir  de  la  teoría 
vitalista.  Para  llamar  vivo  á  un  ser  es  preciso 
reconocer  en  su  interior  energía  para  rehacer  so- 
bre los  estímulos  exteriores,  y  modificarlos  me- 
diante la  espontaneidad  (V.  Actividad),  cons- 
tituyéndose como  causa  de  sus  hechos.  Lo  que 
muestra  sólo  actividad  en  límite  (fuerza)  se  lla- 
ma motor,  pero  no  ser  vivo  (V.  Eneücía  y 
Fueüza),  para  lo  cual  necesita  tener  un  jirinci- 
pio  de  causalidad  interna,  una  evolución  de 
dentro  á  afuera  (por  intususcepción).  Pero  en 
vez  de  hacer  una  causa  específica,  entidad  nueva 
(entia  non  sunt  niuUiplicanda  prceter  necesita- 
tem)ÚQ\a.  Wa,ma.áñ.  fuerza  vital  (error  del  vita- 
lismo), hay  que  declarar  con  Richet  que  se  «con- 
funden los  orígenes  de  la  Psicología  y  los  de  la 
vida  ó  que  son  los  mismos»  (V.  rsychologie  ge- 
nérale). El  doble  dinamismo  de  los  vitalistas 
«alma  y  fuerza  vital,»  no  explica  la  acción  cons- 
tante de  los  hechos  orgánicos  en  el  pensandento 
y  viceversa,  acción  y  reacción  recíprocas  de  lo 
tísico  en  lo  moral,  puestas  de  relieve  por  los  es- 
tudios de  Psicología  fisiológica  y  de  P.sicofísica 
(V.  Alma  y  Psicología).  La  hipótesis  de  un 
tercer  término,  de  naturaleza  intermediaria, 
aunque  desconocida,  complica  el  problema  sin  re- 
solverlo. Para  la  ciencia  resulta  inútil  la  teoría 
de  la  fuerza  vital,  y  para  la  Filosofía  complica  el 
problema  del  dualismo  (V.  Dualismo  y  Mo- 
nismo) con  una  tercera  substancia. 

Al  rechazar  el  vitalismo  en  la  concepción  de 
la  tercera  entidad,  fuerza  vital,  no  se  lia  de  de- 
clinar en  el  error  de  concebir  la  vida  sólo  en  el 
aspecto  químico  como  una  combustión,  y  en  el 
físico  como  mera  transformación  de  fuerzas 
(V.  Materia  y  Naturaleza).  A  la  asimilación 
y  apropiación  de  las  fuerzas  del  medio  ambiente 
con  la  movilidad  excesiva,  señalada  por  Hseckel, 
y  con  la  adaptación  indicada  por  Hpencer  (V. 
Principes  de  Biologie)  para  definir  la  vida, 
podemos  añadir  otro  dato,  por  la  experiencia 
comju'obado,  como  nota  característica  de  lo  or- 
gánico, susceptible  de  irritabilidad  y  sensibili- 
dad (todo  lo  que  vive  siente  y  puede  ser  aneste- 
siado, dice  C.  Bernard),  y  de  la  cual  carece  lo  in- 
orgánico. Sin  negar,  pues  lo  ha  demostrado  Hux- 
ley,  que  el  protoplasma  es  la  base  fisicoquímica 
de  la  vida,  interesa  añadir  que  en  el  protoplas- 
ma y  en  los  más  rudimentarios  esbozos  de  la  or- 
ganización amorfa,  en  estas  regiones  tenebrosas 
donde  han  penetrado  la  diligencia  y  el  análisis 
de  los  nuevos  buzos  del  pensamiento,  que  se 
llaman  Hreckel,  Pasteur,  Berthelot  y  otros,  se 
nota  en  los  seres  orgánicos,  por  imperfectos  que 
sean,  una  movilidad  excesiva  por  ser  compues- 
tos inestables  y  centros  atractivos  de  apropia- 
ción de  fuerzas,  movilidad  que  revela,  ya  en  la 
célula,  ya  en  el  protoplasma,  una  unidad  ir7x- 
ííuc/ifc/eá  experimentación  fisicoquímica.  Así  se 
prueba  que  la  vida  es  creación  regida  y  presidi- 
da, más  que  por  un  automatismo  mecánico,  por 
fuerza  directora  en  continua  evolución.  Localiza 
C.  Bernard  la  unidad  de  la  vida  en  lo  que  lla- 
ma medio  interio--  orgánico  (s-^ngre  y  l.'quidos 
blastemáticos),  y  Lewes  añade:  «no  se  ha  demos- 
trado la  existencia  de  ninguna  unidad  anatóaii- 
ca,  ni  es  posible  demostrar  que  exista  centro 
semejante;  la  unidad  está  en  todo  el  organismo,  y 
por  tanto  no  es  el  cerebro,  sino  el  hombre,  el  que 
siente  y  cree.  >  La  unidad  irreductible  á  toda 
experimentación  que  caracteriza  al  ser  vivo,  base 
y  origen  de  la  individualidad  anatómica,  obliga 
á  concebir  el  organismo,  no  como  princijno  ex- 
plicativo de  la  vida,  según  pretende  el  organicis- 
mo, sino  como  resultante  del  principio  de  invo- 
lución ó  movimiento  intrínseco  que  preside  al 
funcionalismo  vital. 

Es  innegable  la  existencia  real  de  la  pida  y  de 
lo  orgánico  con  caracteres  propios  que  no  proce- 


VITA 


723 


den  de  la  mera  adición  de  elementos  inoigánicos 
ó  de  8U  misteriosa   transformacicn;  antes  Lien 
parecen  inclinar  al  pensandento  loa  nltimos  da- 
tos de  la  exj  eriencia  á  considerar  con  Fechner 
y  Gerlaiid  la  realidad  toria  organizada  y  viva,  y 
lo  inorgánico  como  residuo  de  lo  orgánico,  asi- 
nnlable  en  ulterior  evolución.  En  tal  respecto, 
hay  que  confesar  que  las  leyes  físicoquíniicas 
de  las   combinaciones  de  elementos  inorgánicos 
son  iguales   á  las  de  los  orgánicos,  argumento 
incontestable  contra  el  vitalismo,  cuyo  enij^eño 
para  hallar  fuerza  esjiecífica  que  exilique  los  fe-' 
nómenos   vittles    es   infundado,   una   vez   que 
prueba  la  experiencia  la  unidad  de  las  leyes  fí- 
sicoquíndcas,   que  obran  en  lo  orgánico  y  en  lo 
inorgánico.  La  última  y  niás  expresiva  fórmula 
de  la  concepción  abstracta  que  sirve  de  base  al 
vitalismo  es   la   expuesta  por  Bichat,  al   decir 
que  la  vida  es  el  conjunto  de  funciones  que  re- 
sisten á  la  muerte,  lo  cual  supone  la  existencia 
de  propiedades  vitales,  reparadoras  y  conserva- 
doras, en   oposición   á  las  propiedades  físicas, 
que  destruyen  el  organismo.  La  falsedad  de  se- 
mejante abstracción  está  completamente  demos- 
trada por  los  progresos  de  la  Embriología,  que 
ha  probado  cumi)lidamente  que  toda  la  evolu- 
ción germinal  y  orgánica  del  huevo  es  debida  á 
la  movilidad  y  diferenciación  del  germen,  en  re- 
lación cou  el  medio  interior,  del  cual  procede,  ó 
del  exterior,  jiues  en  último  término  del  medio 
dimana  siempre  la  vida.  Todo  germen  muere  sin 
los  elementos  asimilables  (luz,   calor,  electrici- 
dad, etc.)  que  le  ofrece  el  medio  ambiente  en 
las  fuerzas  fisicoquímicas.  Así,  es  indudable,  por 
ejemplo,  que  si  untamos  exteriormente  un  hue- 
vo de  gallina  barnizándolo  con  un  1  etún  es¡.eso 
para  cortar  toda  comunicación  con  el  medio  am- 
biente, la  falta  de  calor  que  del  exterior  ha  de 
asimilarse   el  huevo  hace  que  quede  infecundo, 
que  no  germine  ni  se  desarrolle.  Aun  en  las  bac- 
terias, halladas  por  Huxley  en  la  zona  indecisa 
entre  lo  vegetal  y  lo  animal,  se  observa  que  sus 
movimientos,    indeterminados   aparentemente, 
revelan  tendencia  constante  á  tomar  forma  esfé- 
rica y  combinaciones  múltiples  de  la  misma,  y 
en  los  grados  sujieriores  de  la  vida  se  percibe  la 
tendencia  del  ser  organizado,  procedente  de  uh 
germen,  á  adquirir  una  forma  típica,  á  jieríec- 
clonar  una  especie  de  plano  arquitectural,  cuya 
realización  prosigue  contra  toda  clase  de  obstá- 
culos, cicatrizando  las  heridas  y  reparando  sus 
mutilaciones.  La  tendencia  á  lauui'iíad  morfoló- 
gica es  conocida  en  la  Fisiología  y  la  Patología 
con  el  nombre  de  reconstitución  ó  reintegración, 
y  sirve  de  base  para   demostrar  la  coexistencia 
de  las  fuerzas  del  medio  ambiente  con  las  pro- 
pias del  organismo,   de  cuya  síntesis  proade  la 
vida.  En  tal  convergencia,  radicalmente  opuesta 
al  dualismo  de  los  vitaliatas,  se  apoya  el  vulgar 
aforismo  de  que   cura  la  naturaleza  v  de  que  el 
médico  no  hace  más  que  determinar,  obedeciendo 
las  leyes  naturales  y  favoreciendo  su  desarrollo, 
condiciones  y  recursos  terapéuticos  que  ayuden 
al  fen ''nieno  de   la  reintegración.  El  trabajo  del 
organism.o,  reparando  sus  mutilaciones,  muestra 
su  unidad  }•  su  individualidad,  y  constituye  un 
nuevo  aspecto  del  carácter  fundamental  y  propio 
del  ser  vivo.   También  se  ha  querido  sorprender 
semejante  trabajo  de  repar.ición  en  los  crista- 
les; así,  Pasteur  ha  pretendido  con  cristales  ro- 
tos, sumergidos  en  agua  con  disoluciones  de  de- 
ternnnadas  substancias  química.',  probar  el  fe- 
nómeno de  la  reintegraei(')n  de  Ta  forma.  Aún  no 
se  conoco  el  resultado  .'.nal  de  dichos  experimen- 
tos; pero  aun  probado  empíricamente  el  fenó- 
meno en  los  cristales,  revelará  siemjn-c  lo  esiúli' 
ro  de  la  simplicidad  de  sus  formas  geométricas, 
y  nunca  acusará  una  tendencia  dinámica,  á  no 
identificar  ilegítimamente  el  proceso  del  experi- 
mentador y  la  fuerza  que  ajiorta  el  experimento 
con  lo  estático  é  indiferente  de  lo  inorgánico. 
V.  Dinamismo  y  Mecanismo. 

VITALISTA:  ad.  Perteneciente  ó  relativo  al 
vitalismo. 

-  ViTALisTA:  Que  sigue  la  doctrina  del  vita- 
lismo. Aidic.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s, 

VITAMITA:  .  Alin.  Silicato  muy  complejo  de 
aluminio  y  calcio,  conteniendo  además,  en  cali- 
dad de  asociados,  pero  sustituyendo  á  parte  de 
la  alúmina  y  la  cal,  el  sesquióxido  de  hierro,  el 
protóxido  del  mismo  metal  y  el  óxido  de  calcio, 
más  una  cantidad  de  agua  que  alcanza  hasta  el 
2  por  100  del  jieso  del  mineral.  Se  trata,  por  tan- 
to, de  una  verdadera  cpidota,  y  como  una  varié- 
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dad  de  ella  es  considerada,  y  así  su  composición 
química  entra  en  la  fórmula  general  de  aquellos 
silicatos  incluidos  en  el  grupo  al  cual  sirve  de  mo- 
delo y  tipo,  formando  una  especie  mineralógica 
perfectamente  establecida; la  formula  en  cuestión 
se  escribe  GSi02,3Al.,03,4C;aO,H,H,  y  mejor  toda- 
vía C(Si04).iV4Cai'[Ay,'^2(Al,OH),  derivando 
el  cuerpo  de  este  ortosilicato  (Si04)'^H4.  Aten- 
diendo á  que  la  vitamita  pertenece  á  la  especie 
de  la  epidota,  se  coloca  en  la  misma  serie  donde 
se  incluyen  otros  minerales,  ninguno  de  ellos 
abundante  en  la  naturaleza,  ni  tampoco  muy  re- 
partidos en  los  terrenos,  siendo  los  más  iiriucipa- 
les  la  achmctíta,  la  pxichquinita,  la  huclandiía, 
la  lantolüa,  la  escarza,  la  lenstiia  y  la  rostrevo- 
rila. 

Residen  las  diferencias  de  la  epidota  y  la  vita- 
mita  en  la  localidad  y  circunstancias  del  yaci- 
miento, mejor  que  en  variantes  en  las  ¡¡ropnrcio- 
nes  de  sus  elementos  constitutivos,  acusadas, 
conforme  acontece  en  muchos  otros  casos,  en  di- 
ferencias de  propie<lades  físicas,  siquiera  sean 
muy  leves  y  poco  aparentes  la  mayoría  de  las 
veces;  así,  jiues,  cristaliza  en  formas  pertenecien- 
tes al  prisma  clinorrómbico,  con  iguales  modifi- 
caciones que  la  ejiidota  típica,  de  la  cual  tiene 
casi  las  mismas  cualidades  relativas  al  color, 
brillo,  dureza  y  peso  específico.  En  cuanto  á  las 
químicas,  sábese  cómo  ejn))leando  la  vía  seca,  al 
iuego  del  soplete,  aun  no  siendo  muy  vivo,  se 
hincha  mucho,  aumentando  considerablemente 
de  volumen  al  tiempo  de  fundirse;  conviértese 
entonces  en  una  masa  informe,  con  aspecto  de 
escoria,  de  color  pardo  tan  obscuro  que  casi  es 
negro;  dicha  masa  presenta  en  contacto  de  la 
aguja  imanadií  intensas  propiedades  magnéticas, 
en  lo  cual  ya  í-e  indica  bien  á  las  claras  la  pre- 
sencia del  hierro,  ))udiendo  maniíestars:'  los  otros 
componentes  por  virtud  de  sus  particulares  reac- 
ciones al  fuego.  Por  vía  húmeda  tani]iO  o  ofrece 
grandes  dificultades  el  reconocimiento  de  la  vi- 
tamita; calentada  en  un  tubo  de  ensayo  no  tarda 
en  perder  cuanta  agua  contiene,  la  cual  va  á  con- 
densarse formando  menudísimas  gotas  en  la  parte 
fría  do  aquél ;  cuando  se  trata  directamente  por  los 
ácidos  minerales  ])ermaneie  inalterable  el  mine- 
ral que  nos  ocujia;  jicro  si  antes  de  someterlo  á 
sus  acciones  se  calienta  hasta  la  ignición,  ya  se 
le  comunica  la  propiedad  de  descomponerse  por  el 
ácido  clorhídrico  dejando  ácido  silícico  en  estado 
gelatinoso.  Yace  la  vitajuita  en  Glencoe,  del  es- 
tado de  Argyle,  en  l'",scocia ,  en  rocas  cristalinas,  y 
tiene  jior  asociados  nuis  numerosos  y  constantes 
las  sicnitas,  los  mi'asquistos,  los  granitos  y  otras 
rocas,  entre  las  cuales  hállase. 

VITANDO,  DA  (del  lat.  vitdnchis,  p.  f.  ([evita- 
re, evitar,  jirecaver):  adj.  Que  so  debe  evitar. 
DícchC  do  los  públicos  excomulgados. 

-Vitando:  Odioso,  execrable. 

VlTANlA:  f.  Bot.  Género  do  \<\&\\\:&i  ( inthn- 
nía)  jiertcnociente  á  la  familia  de  las  Sobináceas, 
tribu  de  liis  solancas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  .Sur  do  Es]iafia  y  en  (Janarias,  y  son  jdantas 
fruticosas,  con  las  hojas  alternas  O  geminadas, 
aovadas,  obtusas  ú  oblongas,  acuminadas,  y  los 
pedúnculos  oxtraaxilares,  solitarios  ó  fascicula- 
dos;  cáliz  acainjianado,  con  cinco  dientes;  corola 
hi]iogina,  acampanifla,  con  el  limbo qninquepar- 
tido;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  algo  salientes,  con  las  anteras  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  bilocular,  con  ]i]a- 
contas  7uultiovuladas,  adheridas  á  ambos  lados 
del  tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma 
acabezuclailo.  El  fruto  es  una  baya  envuelta  por 
el  c;iliz,  angulosa,  biloc\dar,  con  semillas  nume- 
rosas y  oftsi  arriñonadas;  embrión  casi  i>crifér¡co 
y  albumen  carnoso. 

VITAÑO:  GfOíj.  15arrio  del  ayunt.  do  Irurza, 
p.  j.  de  Hurango,  prov.  de  Vizcaya;  62  habita. 

vitar:  a.  Evitar. 

VITARÍA  (del  lat.  riita,  venda):  f.  Bvl.  Género 
Ao  Y\íí\\\.Afh(Viltnria)  ]>prtcneciento  al  tipo  de 
las  criptógamas  fibroso^-asculares,  clase  aé  los 
heléchos,  lamilla  de  las  roliiiodiáecns,  cuyas  en- 
])ecies  habitan  en  las  regiones  tropicales  y  sub- 
troiúc.alos  do  todo  el  mundo,  y  son  jilantas  her- 
báceas con  rizoma  sufruticoso,  frondes  lineales 
enteras  y  soros  insertos  lúon  sobro  los  nervicis  ó 
bien  en  la  proximidad  de  las  márgenes;  espo- 
rangios reunidos  en  soros  lineales  continuos,  pa- 
ralelos al  nervio  medio,  con  indusio  bivalvo  por 
la  estructura  do  la  frou'lo. 
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VITEB8K:  Geog.  Gobierno  de  Rusia,  en  la  re- 
gión occidental.  Confina  al  ls".0.  con  el  deLivo- 
nia,  al  Is.  con  el  de  Pskof,  al  E.  con  el  de  Snio- 
lensko,  al  S.  con  los  de  Mohilef  y  Vilna  y  al 
S.O.  y  O.  con  el  de  Curlandia.  Está  comj'rendi- 
do  entre  Sá'  48'  y  57°  28' lat.  K.,  y  entre  29°  25' 
y  35»  36'  long.  E.  Madrid,  y  tiene  45167  kiló- 
metros cuadrados  y  1370  000  habits.,  ósea  30 
jior  km-.  Cap.  Vitebsk.  Es  país  llano,  con  algu- 
nas cordilleras  de  colirjas; en  la  más  elevada,  que 
atraviesa  la  jiarte  oriental  del  gobierno  desde  los 
límites  del  Pskof  hasta  cerca  de  Vitebsk,  en  di- 
rección S.S.E.,  la  máxima  alt.  es  de  unos  268 
m.  Pertenece  á  las  cuencas  del  Duna,  del  lago 
Peipus  y  del  lago  limen.  La  del  Duna  es  la  de 
mayor  sup.  El  Duna  comienza  á  tocar  en  el  go- 
bierno por  el  extremo  E.,  en  la  intersección  de 
las  fronteras  del  A'itebsk,  del  Smolen:-ko  y  del 
Pskol',  y  entra  en  él  y  lo  recorre  pasando  por  la 
cap.  Sus  princi])ales  afl.  en  el  gobierno  son  el 
Meya,  el  Kasplia  y  el  Ulla.  Al  sistema  del  lago 
Peipus  pertenece  el  A'elikaia,  cuyo  curso  supe- 
rior está  en  los  límites  del  Vitebsk,  y  al  sistema 
del  lago  limen  corresponde  el  Lovat,  cuyas  liien- 
tes  se  hallan  en  el  gobierno  de  Vitebsk.  Son  muy 
numerosos  los  lagos  y  ¡lan taños,  así  en  las  llanu- 
ras bajas  como  entre  las  colinas  de  la  región  on- 
dulada. Cuéntanse  2  509  lagos,  cuya  sup.  total 
es  de  1 182  kms^.  El  mayor  es  el  Luban,  limítro- 
lédela  Livonia,  ala  que  pertenecen  33  kms.-;  los 
otros  51  kms.'*  son  del  gobierno  de  Vitebsk.  De- 
ben citarse  también  el  Razno  (59  knis.^)  al  S.  E. 
de  Riejitza,  el  Osvei  (49)  y  el  Sebeje  (16).  Los 
pantanos  ocupan  vastas  extensiones,  sobre  todo 
alN.O.  ,y  hacen  difíciles  las  comunicaciones.  Los 
(jue  rodean  el  lago  Lulian  tienen  una  sup.  de  146 
kms'-.  El  clima  del  Vitebsk  es  frío.  La  tempera- 
tura media  anual  delac.  de  Viteljskesde  -1-4°, 3. 
El  clima  de  la  regi(jn  occidental  es  muclio  menos 
frío  que  el  de  la  oriental,  ]ior  la  proximidad  del 
mar  j'  sus  altitudes  menores.  La  lluvia  apenas 
excede  de  500  milímetros;  el  máximo  corres- 
ponde al  mes  de  julio,  v"es  con  frc  ncncia  Hue- 
veen pleno  verano  durante  mucho  días  consí  ca- 
tivos. Los  piincijjales  cuiivos  son  centeno,  ave- 
na y  jiatatas.  También  está  muy  generalizado  el 
cultivo  del  lino,  cuyos  productos  se  exportan  al 
puerto  de  Rig'.  Entre  los  árboles  frutales  figuran 
en  primer  termino  el  manzano,  peral,  cerezo  y 
ciruelo.  Los  pastos  son  poco  extensos  y  meilia- 
nos,  y  la  cría  de  ganados  tiene  poco  desarrollo. 
Los  bosques  ocu)'an  todavía  más  de  una  tercera 
parte  de  la  8U}i.  La  industria  está  rejiresentada 
jirincipalmentc  porestatilecimientostiue  trabajan 
las  primeras  materias  suministradas  por  la  agri- 
cultura y  ganadería;  fab.  de  harinas,  curtidos, 
cerveza  y  destilerías;  hay  además  fábs.  de  obje- 
tos de  metal,  cerillas,  jíroductos  químicos,  jiajiel, 
etc.  El  comercio  ha  comenzado  á  desarrollarse 
desde  la  construcciéin  del  f.  c,  y  además  se  ha- 
lla favorecido  jior  las  vías  fluviales.  El  Viteb.sk 
exporta  lino,  simiente  de  lino,  maderas  y  cueros, 
queex)iideal  puerto  de  Riga.  Pasa  por  el  go- 
bierno, de  N.E.  á  S.O.,  el  1.  c.  de  San  Pcters- 
bmgo  á  Varsovia,  pré)ximanieute  entre Korsofka 
y  I)unab\irg;  en  esta  c.  se  cruza  con  otro  f.  c.  que, 
viniendo  de  la  Rusia  central,  entra  en  el  go- 
bierno al  S.E.,  i'a.-a  j.or  Vitebsk,  Polotzk,  Dri- 
.sa  y  corre  á  lo  largo  de  la  fronteta  O.  i>ara,  des- 
jiués  de  haber  atravesado  á  Dunaburg,  continuar 
en  la  dirección  general  N.O.  Se  divide  el  gobier- 
no en  11  dists.,  cuyas cai>.  son:  Drisa,  Dunabur- 
go  ó  Dvinsk,  Gorodok,  Lepel,  Liutsin,  Nevel, 
l'olotsk,  Rieyitsa,  Sebeye,  \  elij  y  Vitebsk.  I 
C.  cap.  de  dist.  y  de  gobierno,  Rusia,  sit.  en  las 
dos  orillas  del  Duna  y  de  su  all.  el  Vitba,  con 
estación  en  el  f.  c.  do  Smolensko  á  línnaburgo; 
CiOOOO  habit.s.  Importante  puerto  fluvial  ¡comer- 
cio de  trigo,  sal  y  simiente  de  lino.  Fab.  decur- 
tid'is,  cerve/a,  bujías,  barnices,  ladrillos  refrac- 
tarios, aguas  minerales  nrlilii  iales  y  manul.icfu- 
rae  de  tabaco.  Seminario  ortodoxo.  Los  alrede- 
dores ile  la  ostacit'n  ofrecen  pobre  «spu  to;  pa- 
sando el  iiuento  del  Duna  se  ven  restos  •  e  forti- 
ficaciones, bonitas  casas,  ralles  rectas  y  bien 
construidas.  I".n  esta  parte  de  la  c.  se  hallan  el 
Palacio  del  Gobierno,  gran  edificio  pintado  do 
amarillo,  el  <  lub  de  la  Nobleza,  el  teatro,  el  hos- 
pital y  los  mercados;  los  más  notables  .«on  la 
catedral  do  San  Xicolás,  la  iglesia  de  la  Asun- 
ción y  el  hermoso  convento  de  los  Pasilios.  Hay 
además  1  J  iglesias  y  ocho  conventos.  Gran  jv\rt© 
do  Vitebsk  fué  ilestniída  ]<or  un  incendio  en 
¡  1887.  Perteneció  esta  c.  alternativamente,  hsít» 
i  el  siglo  xn,  al  princii>ado  de  Smolensko  y  al  de 
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Polotsk;  luego  fué  principado  independiente,  y 
en  el  siglo  xiv  se  unió  á  la  Lituania.  Se  apodera- 
ron de  ella  los  rusos  en  15ti3  y  1569;  Ksteban 
Bathori  la  recobró.  Como  c.  fronteriza  fué  causa 
de  constantes  discordias  entre  Polonia  y  Rusia, 
que  la  adquirió  definitivamente  en  1772.  Resi- 
dencia de  un  gobierno  en  1778,  fué  reunida  con 
Mohilev  en  1796  á  la  Rusia  Blanca,  y  volvió  á 
ser  en  1802  cap.  de  un  gobierno  particular. 

VITE  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  de  la  i)arro<iuia 
de  San  Juan  de  Afueía,  ayunt.  y  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña;  93  habits. 

-  Vite  de  Ariíica:  Grog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

VITEFIELDIA:  f,  Bot.  Género  de  plantas f'  Wi- 
thefieldia)  perteneciente  ala  familia  de  las  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  el  África  aus- 
tral, j'  son  plantas  herbáceas,  caulescentes,  j>e- 
losas,  con  las  hojas  opuestas,  las  espigas  axilares 
ó  terminales,  con  hojas  bracteadas,  geneíalmen- 
te  contraídas  en  cabezuela.s,  con  bractcclis  pe- 
queñas ó  nulas  y  flores  medianas; cáliz  quinqué- 
partido,  con  las  lacinias  iguales  ó  casi  iguales; 
corola  hij  ogina,  enduidada,  con  el  limbo  quin- 
quéfido,  y  las  lacinias  obtusas,  iguales  y  paten- 
tes; cuatro  estaml'res  insertos  en  el  tuto  de  la 
corola,  didínamos,  incluidos,  con  las  anteras 
oblongas,  biloculares  y  paralelas,  y  las  celdas 
iguales,  mochas  ó  mucronuladas  en  la  base;  ova- 
rio bilocular,  con  las  celdas  tri ó cuadriovuladas; 
estilo  sencillo;  estigma  aleznado,  con  el  dorso 
acanalado  y  provi-^to  en  su  base  de  un  dientecito 
jiequeño;  el  fruto  es  una  cápsula  oblonga,  cua- 
drangulary  bilocular,  con  seis  \\  ocho  semillas  y 
que  se  abre  por  dehiscencia  locu'.icida  tn  dos 
valvas  que  llevan  adheridos  los  tabiques  en  sus 
líneas  medias;  semillas  con  la  su}>erfície  reticu- 
lada. 

VITEGRA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale  de  la  la- 
guna Matkozero,  en  la  jarte  meridional  del  go- 
bierno de  Olonefz;  corre  sinuosamente  al  O., 
O. N.O.  y  N. ;  el  Canal  Marünskiilo  jione  en  co- 
nuinicación  con  el  Kovja;  ya  navegable  j^asa  por 
A'itegra,  y  á  los  SO  kms.  de  cuiso  desagua  en  la 
ribera  S.  E.  del  lago  Onega. 

-ViTEGRA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Olonetz.  Rusia,  sit.  en  las  orillas  del  Vitegra 
á  10  kms.  del  lago  Onega;  4  000  habits.  Fabri- 
cas de  cerveza.  Puerto  fluvial.  Escuela  Normal 
de  Maestros. 

VITELA  (del  lat.  ritella,  d.  de  rUñla):  f. 
Piel  de  la  vaca  ó  ternera,  adobada  y  muy  pulida, 
en  ]varticular  la  que  sirve  jmra  pintar  ó  escribir 
en  ella. 

...  reservando  pnrn  el  blanco  el  que  de  su 
naturaleza  tiene  la  .«^uperficie  tersa  de  la  vi- 
tela. 

Antonio  Palomiiío. 

...,  escribió  (Diaz  del  Valle)  la  siguiente 
obra,  cuyo  manuscrito  original  en  tiibla  po- 
seo. 

JOVEI  1  ANOS. 

-Vitela:  ant.  Ternera. 

Pluti'm  ni.li  '  "    ' '      !  '  >tillincs 

Tr.ner  de  su  ] 

VlTFLA  á  lo.-  .  :  fs, 

Manteca  á  los  de  FlaiMit-.-,  y  itrvt?,». 

PeT»RO   Sn.VF«TEE. 

VITELARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (VHte- 
Uoria )  i«rtencciente  ñ  la  familia  de  las  Sapotá- 
ceas,  cuyas  esj^ccics  habitan  en  las  regiones  tro. 
picales  y  subtropicales  de  la  América  del  Snr,  y 
son  i>l  antas  arbóreas,  con  jr  '-  '  -■;,  lijas 
alternas,  trasovadas  rt  obloi  i  is,  iii- 

llantos,  con  nervios  promiiHi  ersalcsy 

]>edúnculos  axilares  unifloros:  cáliz  quinque|«r- 
tido,  con  las  lacinias  cmjiizarradas;  corola  liipo- 
gina,  casi  acamj'anada  y  ventruda,  con  el  limlxt 
partido  en  cinco  lacinias  erguida.*;  cstambrca 
insertos  en  la  garganta  do  la  corola  é  inchrdoa, 
cinco  fértiles  ojiucstos  á  los  lóbulos  de  la  nii^ma 
y  alternando  con  otros  cinco  ot-rilei:  filamen- 
tos comprimidoalcznados;  anteras  extrorsas,  in- 
cun'bcntos  y  biloculares,  con  dehiscencia  longi- 
tudinal; ovario  con  cinco  ó  10  celda*;  órulos 
ascendentes,  anátropoa,  .solitarios  ó  inserto*  rn 
los  ángulos  centrales  do  la^  -'"■  -'ilo  alez- 
nado y  s.iliente;cstignia  ol  t  ;  el  Ilu- 
to es  vuia  baya  con  cinco  «  1  con  lie- 
(  cucncia  uniloculor  \iot  aborlojaennila»  aolita- 
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rías  en  lr.s  celdas,  erguidas  y  casi  globosas;  em- 
brión oitótropo  y  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes grandes  y  carnosos,  ondeadornigoso,  y  la  rai- 
cilla muy  corta  é  infera. 

VITELINA:  adj.  V.  BiLIS  VITEIJNA. 
-VnKLiNA:f.  Quím.  Substancia  albuminoi- 
dca  fosforada  descubierta  por  Deiiis,  y  que  en 
uiiiún  con  las  gi'asas  constituye  la  i>artc  iirinci- 
])al  (le  las  materias  orgánicas  existentes  en  la  ye- 
ma de  los  luievos  do  las  aves,  y  probablemente 
de  los  peces  cartilaginosos.  Se  pre]iara,  según  el 
método  propuesto  jior  su  descubridor,  agitando 
las  yemas  de  huevos  con  una  mezcla,  muchas 
veces  renovada,  de  agua  y  de  éter,  en  tanto  que 
este  último  se  colorea,  y  agotando  luego  el  re- 
siduo con  agua  cargada  de  sal  común,  que  di- 
suelve la  vitelina;  después  se  filtra  el  líquido  y 
se  precipita  el  albuminoide,  ya  añadiendo  gran 
exceso  do  agua,  ó  mejor  aún  mediante  algunas 
gotas  de  ácido  acético. 

La  vitelina  así  obtenida  no  debe  confundirse 
con  el  cuerpo  á  que  Dumas  y  Cahours  designa- 
ron con  igual  nombre,  y  que  quedaba  como  resi- 
duo al  agotar  por  el  alcohol  las  yemas  de  huevo 
crudas  ó  cocidas;  según  los  trabajos  de  Denis  y 
de  Hoppe-Seyler,  el  cuerpo  de  aquellos  químicos 
resulta  de  desdoblarse  la  vitelina  verdadera,  y  á 
diferencia  de  ésta  carece  de  fósforo. 

La  vitelina  obtenida  por  Denis  se  disuelve  en 
el  ácido  clorhídrico  diluido  al  1  por  100,  produ- 
ciendo un  precipitado  de  lecitina,  y  tratada  por 
el  agua  caliente,  y  aun  por  el  alcohol,  da  lugar  á 
la  formación  de  dicha  lecitina,  d  la  vez  que  de 
cerebrina  y  de  una  materia  albuminoidea  inso- 
luble;  su  disolución  en  agua  salada  se  coagula, 
j-a  por  la  acción  del  alcohol,  ó  simplemente  ca- 
lentándola entre  70  y  74".  Por  último,  la  viteli- 
na de  Denis  presenta  propiedades  muy  semejan- 
tes á  las  de  la  inosina,  de  la  que  se  diferencia 
por  su  desdoblamiento  principal,  y  porque  no 
es  reprecipitada  de  sus  disoluciones  al  añadir 
exceso  de  sal  marina. 

VITELIO  (AuLO):  Biog.  Emperador  romano. 
N.  en  Luceria  á  24  de  septiembre  del  año  l.'j, 
según  Dión  Casio;  en  el  año  13,  al  decir  de  Tá- 
cito. M.  en  Roma  á  21  de  diciembre  del  año  69. 
Era  hijo  de  Lucio  Vitelio,  uno  de  los  más  bajos 
aduladores  de  Claudio.  Educado  en  Cajirea  con 
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la  protección  de  Tiberio,  mereció  el  favor  de 
Calígula  por  su  liabilidad  en  giúar  los  tarros 
del  circo;  el  de  Claudio  por  su  afición  á  los  jue- 
gos de  azar,  y  el  de  Nerón  por  sus  vicios  de  toda 
especie.  Debió  el  ser  cónsul  (48)  á  Claudio,  y 
después  de  haber  desempeñado  con  pericia  y 
honradez  el  proconsulado  de  África  durante  dos 
años,  recibió  de  Galba  el  mando  del  ejército  de 
la  Germania  inferior,  ganándose  con  sus  lai-gue- 
zas  y  familiaridades  la  voluntad  de  sus  solda- 
dos, de  tal  suerte  que,  al  saber  la  muerte  de 
Galba,  le  proclamaron  emperador  (69).  Recono- 
cido por  su  ejército  y  por  los  gobernadores  de 
Bélgica  y  de  Lugdunesia,  Vitelio  ordenó  que 
sus  lugartenientes,  Valente  y  Cecina,  atravesa- 
ran los  Alpes  y  batieran  en  Bedriac  las  legiones 
de  Otón,  a  quien  Roma  había  dado  el  Imperio. 
Vitelio  visitó  el  campo  de  Bedriac  y  entró  en 
Roma  á  la  cabeza  de  60  000  soldados,  á  quienes, 
como  el  emi)erador,  trastornaban  los  vapores  de 
la  embriaguez.  Su  reinado  fué  el  de  los  cocine- 
ros, los  histriones  y  los  rufianes.  Roma  se  con- 
virtió en  escandaloso  teatro  de  una  perenne  or- 
gía. De  allí  á  poco,  Mesia,  Panonia  y  Siria  se 
sublevaron;  y  Vespasiano,  proclamado  empera- 
dor, envió  á  Italia  á  Antonio  Piimo,  que  derro- 
tó en  Cremona  las  legiones  de  Vitelio  y  tomó  á 
Roma  después  de  un  sangriento  combate.  Vite- 
lio, que  quiso  abdicar,  fué  paseado  jor  la  ciudad 
con  las  manos  atadas  por  la  es¡)alda,  arrastrado 
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por  las  calles  y  arrojado  al  Tiber,  después  de  un 
reinado  de  ocho  meses. 

VITELO  (del  lat.  vüellus,  yema  de  huevo):  m. 
Fistol.  Es  la  jiarte  tundamental  del  óvulo  délos 
animales,  la  que  contiene  la  vesícula  germina- 
tiva, llenando  la  membrana  vitelina,  y  cuya 
segmentación  <¡a  origen  á  las  células  blastodér- 
micas.  Es,  desde  otro  punto  de  vista,  el  conte- 
nido de  la  célula  que  representa  el  esbozo  del 
huevo. 

Se  compone  de  granulaciones  y  gotitas  grisá- 
ceas ó  amarillentas,  en  su  mayor  parte gra.scisas, 
reunidas  por  una  substancia  homogénea  amorl'a. 
V.  Óvulo  y  Huevo. 

Durante  el  período  de  emigración  del  ¿vulo 
fecundado  se  realizan  en  él  las  evoluciones  mo- 
leculares que  resultan  como  jirimer  electo  de  la 
impregnación.  Disgregado  el  espermatozoario,  y 
combinado  con  el  vitelo,  que  va  haciéndose  gra- 
nuloso, ajiarece  en  un  punto  del  vitelo  un  pe- 
queño globo  translúcido,  azulado,  que  Robín  ha 
denominado  globo  polar.  Histológicamente  no  es 
más  que  un  pequeño  núcleo  desprendido  por  ge- 
mación de  la  substancia  del  vitelo.  Por  sí  solo 
no  tiene  representación  determinada,  pues  no  se 
transforma,  pero  marca  el  primer  punto  de  divi- 
sión del  vitelo,  que  á  su  vez  corresponderá  luego 
a  la  extremidad  cefálica  de  la  mancha  embrio- 
naria. Casi  simultáneamente,  ó  poco  tiemi)0  des- 
pués, aparece  en  el  centro  de  la  masa  vitelina 
otro  núcleo  esférico,  transparente,  que  pronto 
cambia  de  forma,  prolongándose  en  la  dirección 
del  globo  polar,  al  jiropio  tiempo  que  debajo  de 
éste  se  deprime  el  vitelo,  como  si  la  superficie 
tendiese  á  encontrar  la  extremidad  del  ni'cleo 
que  á  él  se  dirige.  Al  ponerse  en  contacto  la 
parte  deprimida  con  el  núcleo  prolongado  éste 
se  estrangula  por  el  medio,  se  divide,  y  quedan 
núcleos  que  se  retraen,  toman  forma  esférica,  y 
como  si  tuviesen  fuerza  de  atracción  sobre  las 
granulaciones  vitelinas  se  reúnen  éstas  forman- 
do una  esfera  alrededor  de  cada  núcleo  secunda- 
rio. Este  es  el  primer  paso  de  la  segmentación, 
es  decir,  la  división  de  la  ma.sa  vitelina  eii  dos 
esfera?,  cada  uila  con  su  núcleo. 

Este  mismo  fenómeno  se  reproduce  después  en 
las  esferas  resultantes:  hay  prolongación,  estran- 
gulación y  división,  para  formar  el  centro  de 
otras  esferas,  que  ya  entonces  son  cuatro,  y  así 
sucesivamente,  por  división  dicotómica,  se  con- 
vierte la  substancia  vitelina  en  un  número  inde- 
finido de  pequeñas  esferas,  que  al  multiplicarse 
se  comprimen  hasta  tomar  la  forma  poliédrica, 
constituyendo  el  llamado  cuerpo  miiriforme, 
conjunto  de  células  formadas  por  fisiparidad, 
compuestas  de  una  membrana,  un  contenido  lí- 
quido y  granuloso  y  un  núcleo,  llamadas  células 
blastodérmicas,  y  punto  de  partida  de  todas  las 
íbrniaciones  endnionarias.  Estos  cambios  histo- 
lógicos se  verifican  en  el  tiemiio  que  tarda  el 
óvulo  en  descender  á  la  matriz,  durante  el  cual 
se  nutre  probablemente  á  expensas  de  la  capa 
albuminosa  que  le  rodea,  y  aumenta  de  volumen 
hasta  tener,  cuando  llega  al  extremo  del  ovi- 
ducto, 0,5  de  milímetro,  es  decir,  cinco  veces  el 
volumen  que  ofrecía  al  tiempo  de  la  impregna- 
ción. 

El  cuerpo  mnriforme  ha  de  convertirse  en 
blastodcrnio,  y  el  proceso  que  para  esto  se  des- 
arrolla es  análogo  al  que  se  produjo  en  la  vesí- 
cula ovárica  para  su  evolución.  En  el  centro  de 
la  esfera  formada  por  el  conjunto  de  las  células 
blastodérmicas  se  va  coleccionando  un  líquido, 
el  cual,  á  medida  que  aumenta  en  cantidad,  re- 
chaza hacia  la  periferia  las  células;  comi)rimi- 
das  éstas  entre  el  líquido  que  se  expansiona  y  la 
membrana  vitelina,  se  aprietan,  se  condensan, 
y  el  cuerpo  murifbrme  pasa  á  ser  una  esfera 
hueca,  constituida  por  una  mend>rana  á  qu-'han 
venido  á  reducirse  los  células  jireexistentes.  Es- 
ta membrana,  aunque  adjunta  á  la  superficla 
interna  de  la  vitelina,  no  se  adhiero  á  ella  y 
conserva  siempre  la  independencia  necesaria 
para  sus  movimientos.  La  vitelina,  que  ha  ido 
desarrollando  numerosas  vellosidades  en  su  su- 
perficie externa,  se  une  por  medio  de  ellas  á  la 
superficie  del  útero,  y  de  esta  suerte  sujeta  al 
óvido,  al  i>ar  que  le  proporciona  por  absorción 
elementos  nutritivos.  Tal  es  el  blastoaermo  ó 
menibrava  prolígera,  de  suma  importancia  en 
Fi.siología,  pues  de  ella  nace  el  embrión  y  todas 
sus  dependencias. 

VITEUOBAQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( WiUdobachia)  perteneciente  á  la  familia  de 
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las  Ternatremiáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  intertrojjicales,  y  son  plantas  arbus- 
tivas ó  frutico.sas,  coji  las  hojas  alternas,  ¡ecio- 
ladas,  palmeadopartidas,  con  los  lóbulos  ente- 
ros ó  a.serrado»,  lampiñas;  estípulas  laterales 
geminadas;  pecíolos  articulídos  con  las  ramas; 
llores  terminales,  apanojadas,  grandes,  amari- 
llas, con  los  pedúnculos  articulados  en  la  base; 
cáliz  persisíente,  sin  brácteas,  con  cinco  sépalos 
emi'izarrados,  y  de  ellos  los  dos  exteriores  más 
jicqueños;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos  al- 
ternos con  los  sépalos,  in<qidlátero8,  arrollados 
en  la  estivación  y  persistentes;  estambres  nu- 
merosos, hipogino-s,  disj.uestcs  en  varias  series, 
persistentes,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las 
anteras  fijas  por  la  ba.se,  largas,  lineales,  tetrá- 
gouas,  cuadrilo(ulares  y  abriéndose  por  un  poro 
único  situado  en  su  áj.ice;  ovario  libre,  incom- 
pletamente dividido  en  tres  á  cinco  celdas  por 
otros  tantos  medios  tabiques;  óvulos  numerosos, 
anfítrojios,  insertos  en  andjas  series  en  las  már- 
genes de  los  medios  tabiques;  estilo  filiforme, 
ganchudo  en  su  ájñce,  con  estigma  truncado 
finamente  denticulado;  el  fruto  es  una  cái'sula 
coriácea  con  cndocarpio  papiráceo,  y  el  meso- 
carpio  con  fibras  transversales,  con  tres  á  cinco 
celdas  separadas  en  la  base;  semillas  insertas 
sobre  jlacentas  lineales  en  las  márgenes  de  los 
medios  tabiques,  numerosas,  arriñonadas  ó  clo- 
queariformes,  con  el  ombligo  situado  en  la  es- 
cotadura, la  testa  crustácea,  revestida  de  lana 
abundante  y  algododosa,  y  la  endopleura  mem- 
branácea; embrión  arqueado,  carnoso,  homótro- 
po,  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  co- 
tiledones planos,  enteros,  encorvados  hacia  la 
escotadura;  la  raic'lla  cilindrica  y  aproximada 
al  ombligo. 

viteloluteIna  (de  vitelo,  y  el  lat.  luteus, 
amarillo):  f.  Quím.  Materia  colorante  amarilla 
que  se  encuentra  en  la  yema  de  los  huevos  de  la 
araña  de  mar,  crustáceo  conocido  en  Zoología 
con  el  nombre  linneano  de  ^Jaja  squinado.  Para 
extraerla  se  desecan  dichas  yemas  entre  35  y 
40°,  se  las  pulveriza  y  se  las  agota  con  alcohol, 
concentrando  !a  disolución  alcohólica  hasta  la 
mitad  de  su  volumen  y  precipitándola  por  agua 
de  barita  hirviente;  el  líquido  filtrado  se  somete 
á  la  disolución  fraccionada  mediante  la  ligroína, 
que  disuelve  el  cuerpo  en  cuestión,  así  como 
cierta  cantidad  de  colesterina,  de  lasque  la  pri- 
mera puede  aislarse  sin  grandes  dificultades,  por 
ser  menos  soluble  en  dicho  líquido  que  la  segun- 
da. La  vitelolutcína,  purificada  por  nueva  diso- 
lución en  alcohol,  es  una  substancia  que  no  con- 
tiene hierro  ni  nitrógeno,  que  presenta  fugaz 
coloración  añil  al  tratarla  por  ácido  nítrico,  y 
que  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do produciendo  un  líquido  verde  obscuro:  sus  di- 
solucione.-, de  color  amarillo  franco,  presentan  al 
espectroscopio  dos  bandas  de  absorción  situadas 
U'ia  cerca  de  la  raya  F  y  la  otra  entre  ésta  y  la 
r  lya  G  del  espectro  solar. 

VITELORRUBiNA  (de  vitelo,  y  el  lat.  rubus, 
rojo):  f.  Quím.  Materia  colorante  roja  descubier- 
ta por  Maly,  y  que  acompaña  á  la  vitelolutcína 
en  la  yema  de  los  huevos  de  la  araña  de  ntar 
crustáceo  conocido  en  Zoología  con  el  nombre 
linneano  de  Maja  squinado.  Para  prepararla  se 
desecan  dichas  yemas  á  35  ó  40°,  y  después  de 
pulverizadas  se  las  agota  con  alcohol,  concen- 
trando la  disolución  alcohólica  li«sta  la  mitad 
de  su  volumen  y  calentándola  con  sosa  cáusti- 
ca; el  líquido  rojo  obscuro  y  turbio  que  queda 
después  del  enfriamiento  se  mezcla  con  disolu- 
ción de  cloruro  sódico,  y  se  agita  con  éter  de- 
cantando la  disolución  etérea,  que  se  filtra  y  se 
destila  hasta  sequedad;  así  se  obtiene  un  residuo 
rojo  compue.-to  de  colesterina  y  de  una  combi- 
nación de  la  vitelorrubina  con  la  sosa,  substan- 
cias de  las  que  la  primera  se  separa  lavando  el 
citado  residuo  con  alcohol  y  la  segunda  se  des- 
compone por  el  ácido  acético  ó  el  clorhídrico 
diluido,  no  restando  ya  para  obtener  la  vitelo- 
rrubina pura  sino  agotar  la  disolución  anterior 
por  el  éter  y  evajiorar  el  líquido  etéreo  hasta 
sequedad.  Otro  procedimiento  más  sencillo  que 
el  anterior  consiste  en  tratar  en  caliente  por 
agua  de  barita  el  líquido  rojo  que  resulta  de 
agotar  las  yemas  que  constituyen  la  primera 
materia  por  el  ahohol,  lavar  luego  con  este 
vehículo  el  precipitado  rojo  que  se  forma,  y  tri- 
turarle en  mortero  de  vidrio  con  magnesia  cal- 
cinada; después  se  trata  la  masa  por  el  clorofor- 
mo, que  disuelve  la  combinación  magnésica  de 
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la  vitelorrubiDa,  fácil  ya  de  deticoniponer  por  los 
ácidos,  según  se  dijo  en  el  método  anterior. 

La  vitelorrubina  se  presenta  bajo  la  forma  de 
una  materia  sólida,  de  color  rojo  obscuro,  insolu- 
ble  en  agua  r  soluble  en  alcohol,  éter  y  clorofor- 
mo, con  los  que  forma  líquidos  también  colorea- 
dos de  rojo  ó  de  rosa;  tratada  por  algunas  gotas 
de  ácido  nítrico  adquiere  coloración  azul,  que 
desaparece  espontáneamente  y  con  rapidez,  yol 
ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con  ma- 
tiz verde  obscuro.  Sus  disoluciones,  examinadas 
al  espectroscopio,  presentan  una  bandado  absor- 
ción situada  en  la  proximidad  de  la  raya  F  del 
espectro  solar,  y  aunque  su  fórmula  no  ha  sido 
determinada,  el  análisis  demuestra  que  no  con- 
tieno liierro  ni  nitrógeno,  '.o  mismo  que  la  vite- 
lo! uteína. 

VITERBO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Roma,  Italia,  sit.  en  la  falda  N.O.  del  monte 
Cimino,  á  orillas  del  Arcione;  18  000  habitantes. 
F.  c.  á  Attigliano,  en  la  línea  de  Koma  á  Floren- 
cia por  Chiusi,  y  f.  c  á  liorna  por  líracciano. 
Aguas  sulfurosas  con  establecimientos  de  baños. 
Refmería  de  azufre  y  fab.  de  cerillas.  El  centro 
de  la  c.  es  la  jdaza  del  Plebiscito,  donde  se  halla 
el  Palacio  Público,  con  hermoso  vestíbulo  del 
siglo  XV.  En  el  patio  hay  una  bonita  fuente  ro- 
deada de  parterres,  y  seis  grandes  sarciJ fagos 
etriiscos  con  estatuas  yacentes  y  algunos  con 
inscripciones.  En  dicho  palacio  se  halla  el  Mu- 
seo Municipal.  Por  la  vía  San  Lorenzo  se  va  á  la 
catedral,  atravesando  una  plaza  con  fuente  de  la 
Edad  Media  y  un  gran  puente.  Allí  fué,  de- 
lante de  la  iglesia,  donde  el  Papa  Adriano  IV 
obligó  al  emperador  Federico  I,  en  su  calidad  de 
vasallo,  á  tenerle  el  estribo.  Obsérvanse  en  ella 
diversas  construcciones  de  la  Edad  Media,  entre 
otras,  á  la  izq.,  el  Palacio  ei-iscopal,  del  siglo 
XIII,  ya  prruinado.  En  él  se  reunió  el  conclave 
para  elegir  á  Gregorio  X  en  1271.  La  catedral  de 
San  Lorenzo  es  una  basílica  de  columnas  del  si- 
glo XIII,  con  campanile  gótiro,  restaurada  en 
el  siglo  XVI.  En  el  extremo  del  la<lo  dio.,  en  la 
parte  baja,  está  el  nuevo  sei>ulcrodcl  Pajia-Juan 
aXI.  El  antiguo,  que  data  de  1277,  se  halla 
enfrente.  Delante  del  altar  mayor  de  esta  igle- 
sia, ó  del  de  San  Silvestre,  lioy  Jesús,  asesino  el 
conde  Guido  de  Monlorte  en  1270  al  conde  En- 
rique de  Cornuailles,  hijo  de  Ricardo,  emperador 
de  Alemania,  yiara  vengar  á  su  padre,  muerto  en 
la  batalla  de  Evesliam  en  1265.  El  Dante  hace 
mención  de  este  crimen,  y  coloca  al  asesino  en  el 
7."  círculo  del  Infierno.  Merecen  también  citarse 
las  iglesias  de  Santa  Rosa,  con  fl  cuorjio  de  esta 
santa,  que  sublevó  al  pueblo  contra  el  empera- 
dor Federico  II;  y  la  de  San  Francisco,  donde 
están  los  .sepulcros  de  los  Papas  Clemente  IV  y 
Adriano  IV  y  de  varios  rardt  nales.  Fuera  de  la 
jiuerta  Florentina  se  halla  el  .Jardín  Público, 
con  Inienos  jardines  y  los  bustos  de  Víctor  Ma- 
nuel, Cavour  y  (iaribaldi.  Vilerbo  figura  mucho 
en  la  iiistoria  pontificia,  jnies  fué  el  cintro  del 
]iaís  que  la  condesa  Matilde  dio  á  los  Pa|)as,  ó 
sea  ilol  llamado  patrimonio  de  San  Podro.  Los 
antiguos  autores  italianos  la  llaman  c.  de  be- 
llas fílenles  y  de  livdns  mujeres.  Aún  hoy  con- 
serva interesantes  detalles  arquitectónicos. 

ViTERlCO:  fíiog.  Rey  de  los  visigodos  en  Es- 
paña. M.  en  Toledo  en  610.  En  los  días  del  go 
hierno  de  Recaredo  tomó  parte  en  una  cnnjura- 
riipu  ]>ara  dar  muerte  á  ("laudio,  gobcinailor  do 
la  Lusitania,  y  á  Ma\isona,  metrojiolitano  de 
Eiiu  rila.  Vitericn,  que  debía  lurir  á  los  dos  per- 
sonajes cit.ido.i,  llegado  el  momento  do  hacerlo 
no  jiudo  arrancar  su  jiuñal  de  la  vaina.  Los  con- 
jurados pensaron  luego  dar  el  goljie  durante  una 
proccsicín  ])ública;mns  Vitorico  lo  dcsrubri(')  todo 
n  ("laudio,  quien  ])rcnilió  á  sus  eneniÍLíoa.  A  He- 
caredo  sucedit' (601)  su  hijo  Tiiuva  II.  Viterico 
persuadió  al  niuvo  monarca  para  que  drclarasp 
la  guerra  d  los  biznntinns,  y  obtuvo  el  mando  de 
las  tropas.  Aiirovccliando  su  nuevo  empico  so 
sublevó  contra  Liuvn,  de  quien  so  aiioderó,  lo 
cortil  la  mano  dereclia  y  lo  quitó  la  vidaT603\ 
Proi'Iamado  rey  Jior  sus  tropas,  ocujió  el  trono. 
Atacó  á  los  im|icrialos  y  consiguió  contra  ellos 
algunos  triunlbs,  apoderándose  do  varias  ciuda- 
des, una  do  ellas  Sagontia,  según  Isidoro  de  Se- 
villa, (]uien  rrconoce  el  valor  i^rsonal  do  Vito- 
rico.  Este  tuvo  después  con  los  fr.incos  las  cues- 
tiones nacidas  del  frustrado  cnsnniicnto  de  su 
hija  Ermember,\:a  (véase),  siendo  en  ndehuitenb- 
joto  del  dosjirerio  de  los  suyos,  que  atnluiyeron 
d  sus  maldades  la  afrenta  inrerida  á  su  hija.  Era 
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también  odiado  por  el  pueblo,  que  le  atribuía  el 
pensamiento  de  establecer  el  arrianismo,  por  lo 
que  el  clero  le  miraba  como  un  estorbo.  Sus  pa- 
laciegos le  creían  vicioso,  y  el  partido  militar  le 
tachaba  de  apóstata,  acaso  porque  Viterico  no  se 
atrevió  á  declarar  religión  oficial  el  arrianismo. 
Los  jefes  de  su  guardia,  los  magnates  y  grandes 
de  palacio,  asesinaron  á  Viterico  durante  un  ban- 
quete ó  una  orgía;  el  pueblo  arrastró  su  cadáver 
por  las  calles  de  Toledo,  y  le  sepultó  ignominio- 
samente fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad, 

VITERINGIA  (de  Wühering,  n.  pr.):  f,  Bot. 
Género  de  plantas  (  Witheringia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Solanáceas,  tribu  de  las  sola- 
neas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
j)icales  de  la  América  meridional,  y  son  plantas 
herbáceas  fruticosas,  ó  arbustillos  con  las  hojas 
alternas  ó  gendnadas,  jtecioladas,  enteras  ó  casi 
sinuadas,  pelosns,  las  flores  laterales  o  extraaxi- 
lares  solitarias  ó  reunidas  formando  racimos  ó 
cimas  umbelilormes;  cáliz  quinquéfido;  corola 
hipogina,  enrodada,  con  el  tubo  corto  y  el  limbo 
jiartido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  casi  valvadas; 
cuatro  ó  cinco  estambres  insertos  en  la  garganta 
de  la  corola,  salientes,  con  las  anteras  conniven- 
tes y  que  se  abren  por  dehiscencia  longitudinal; 
ovario  bilocular  con  jilacentas  mnltiovnladasad- 
lieridas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero; 
estilo  sencillo,  filiforme  ó  cónico-invertido,  con 
estigma  sencillo;  el  fruto  es  una  baya  bilocular 
jiolispernia;  semillas  numerosas,  arriñonadas; 
embrión  periférico,  arrollado  en  espira!,  incluido 
en  un  albumen  carnoso. 

VITERITA  (de  Wühering,  n.  pr.):  f.  Min.  Car- 
bonato de  bario  casi  puro  y  esjiecie  mineral  muy 
importante,  que  ha  recibido  asimismo  los  nom- 
b:es  de  harolita  y  larila  carbonatada;  es  el  pri- 
mer individuo  de  la  familia  de  los  carbonates 
rómbicos,  y  se  caracteri/'an  precisamente  |iorquo 
sus  formas  ciistalinas  refiérense  al  sistema  del 
])risma  ortorrómláco,  cuyo  ángulo  mide  117°  48'. 
La  forma  ordinaria  de  los  cristales  de  viterita  es 
una  doble  pirámide  hexagonal,  y  no  es  raro  ver 
un  prisma  hexagonal  masó  menos  alargado  com- 
binado con  dicha  pirámide,  y  es  de  advertir  có- 
mo semejantes  cristales  son  sencillos  ó  simples 
sólo  por  exce)ición,  pues  lo  común  es  que  los  de 
carbonato  de  bario  so  i)resonten  formando  ma- 
clas, cada  una  constituida  reuniéndose  de  cierto 
modo  varios  individuos. 

Semejantes  cristales,  cuya  apariencia  es  ya  cu- 
riosísima y  digna  de  partieular  estudio,  tienen 
una  sola  exfoliación  clara,  distinta  y  jierlccta  en 
sentido  g^\  y  aunque  la  cristalina  es  la  forma  ha- 
bitual do!  cuerpo  que  se  estudia,  suele  verse 
también  formando  de])(''sit08  sobre  otros  mine- 
rales, y  aun  masas  fibrosas  y  concrecionadas;  la 
estructura  puedo  ser  fibrolaminar,  granuda  y 
compacta,  y  la  fractura  es,  jior  jiunto  genera!, 
concoidea;  jiosee  brillo  vitreo,  con  muy  determi- 
nadas tendencias  al  craso,  y  cuando  los  cristales 
no  son  del  todo  transjiarentos  pueden  definirse 
como  tran.slúcidos  en  alto  grado,  jio.scyendo  la 
doblo  rclraeción  bastante  enérgica  y  marcada. 
Esta  cualidad  enlaza  ya  el  carbonato  de  bario  con 
el  do  estroncio  ¿  estronciauita,  con  el  aiagonito 
y  con  la  alstonita,  cuyo  cuerjio  es  <  onsidcrado  y 
tenido  por  una  do  sus  bien  determinadas  varie- 
dades. 

1  1  pro]iia  semejanza,   si  no  igualdad,   do  la 
lorma  de  los  cristales,  explica  asimismo  (|ue  la 
viterita  pueda  unirse,  con  proj>orciono8  fijas,  al 
carbonato  calcico,  gencianilo  minerales  como  la 
dicha  alstonita  y  la  baritocalcita,  que  á  su  lado 
agrú pauso,  y  así  so  establecen  rclarioiiesdc  paion- 
tesio  entre  U<s  individuos  de  una  misma  familia, 
al  ]iarcccr  siUo  unidos  atendiendo  á  la  apariencia 
externa  de  sus  cristales,  (pie  en  el  presento  caso 
08  rómbica;  enlázase  esto  adenma  con  la  cont-ti- 
tución  química,  idéntica  ]>ara  todos  los  carbona- 
tos  de  que  so  habla,  por  pertenecer  á  cueriK)t  do- 
fados  <Ío   tantas  jiropiedades  conjunes  como  el  i 
I  ario,  el  estroncio  y  td  calcio,  ciiyas  combinacic-  ' 
nos  todas  son  entre  sí  muy    parecidas;  así,   par- 
tiendo de  la  viterita  y  de  la  calcita,  que  son,  la  , 
jirimera  ol  tipo  do  los  CArbonatos  rómbicos  y  la 
segunda  ol  modelo  de  los  carbonates  rombowlri-  ¡ 
eos,  ))Ucdon  indicarse  ilos  series  de  coniimestos  | 
cariionatados  en  las  cuales  entran  los  metales 
alcalinos  y  alcalinoterrosos,  ^or  ''■■-•  '"  •  •• 
morosas  variedades,  y  también   ■ 
trtutes  rn  algunos  chsos,    y  murl 
^;r«n  aplicación  industrial,  ya  por  sí  nii.Muns.  y» 
por  ser  base  y  fundamento  do  grandes  induitrisa,  I 
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y  auxiliares  de  mucha  valía  en  explotaciones 
ahora  muy  prósjieras  y  adelantadas. 

De  los  carbonates  alcalinoterrosos  naturales 
es  la  viterita  el  más  denso,  porque  su  peso  esj«- 
cífico  hállase  comprendido  entre  los  números  4,2 
y  4,3,  mientras  el  de  la  estroncianita  es  3,63  á 
3,71,  el  del  aragonito  2,£'3  a  2,94  y  el  de  la  cal- 
cita 2,70  á  2,73;  la  dureza,  algo  mayor  que  la 
asignada  á  este  último  cuerpo,  varía  entre  3  á 
3, 5;  el  color  del  carbonato  de  bario  es  muy  va- 
riable; los  mejores  y  más  puros  ejemplares  son 
incoloros  y  comjdetamente  hialinos;  pero  lo  ge- 
neral es  encontrarlos  blancos  con  tonos  amari- 
llentos, á  veces  muy  marcados  y  de  cierta  inten- 
sidad, y  no  escasean  los  agrisados,  aunque  nun- 
ca muy  obscuros;  cuando  el  mineral  es  amorfo 
domina  siempre  el  color  blanco  de  regular  pu- 
reza, á  no  ser  que  al  carbonato  le  acom]'añea]go 
de  hierro,  que  le  comunica  tonos  rojizos.  Tocan- 
te á  la  composición  química,  ya  se  ha  dicho  que 
se  trata  del  carbonato  de  bario  puro,  y  así  de  los 
análisis  se  deducen  los  siguientes  números  ]>ara 
su  composición  quíndca  centesimal:  ácido  carbó- 
nico 32,22  y  óxido  de  bario  77,  C8,  los  cuales 
hallan  su  exiiresión  cala!  en  la  formula 

COyBa, 

sin  agua,  por  tratarse  de  cuerpo  que  sic3¡ipre  so 
encuentra  anhidro.  Se  caracteriza  niuy  bien  la 
viterita  por  sus  caracteres  ((UÍmicos;  ai^elaniio  á 
la  vía  seca,  y  sometiéndole  al  fuego  de!  soplete, 
colorea  la  llama  de  amarillo  verdoso,  claro  ó  lí- 
vido, conforme  dicen  algunos,  y  se  Junde,  con- 
virtiéndose luego  do  fría  en  un  esmalte  blanco 
que  queda  jior  residí:         '       '     '  *    '    me- 

decido,    presenta  e!i  .    y 

vuelve  azul  e!  jiapel  .  ....     .  ..^  por 

los  ácidos,  jiues  es  barita  caustica  procedente  de 
la  descomposición  j-irogenada  del  carbonato;  en 
su  calidad  de  tal  se  disuelve  en  el  ácido  clorhí- 
drico diluido  y  en  frío,  habiendo  al  disolverse 
mucha  efervescencia  )•  abundante  desprendi- 
miento de  ácido  carliónico;  conviértese  ]>or  tal 
reactivo  la  viterita  en  cloruro  do  t-ario,  que  que- 
da disuelto  formando  un  líquido  claro,  el  cual, 
tratado  con  ácido  sulfúrico,  da  un  juecipitado 
blanco,  abundante  y  pesado,  desulf.nto  delari), 
insoluble  en  todos  los  reactivos  é  inalteralie; 
los  otros  reactivos  ] «cu! iares  suyos  siiveu  f>ara 
demostrar  la  ¡ireseucia  do  este  metal  en  el  li- 
quido. 

Según  Naranjo  se  encuentra  en  España  la 
viterita,  é  indica  este  autor  que  yace  en  los  te- 
rrenos silurianos  de  los  criaderos  de  jlomo  de 
Garlitos  y  Abenojar.  Proceden  los  mejores  y  in.is 
voluminosos  cristales  de  Alstorv  ■  ' '— ' ,  r- 
land  :  los  hay  aMmismo  en    Fallí  .  i;c- 

Hexlianr  (Northúniierland  .  v  •  uan 

los  hallados  en  Estiria,    1  .zhurgo  y 

algunas  otras  localiilades;  <  de  bario 

amollo,  en  masas  fibrosas,  lasii.'ucs  y  comj  ac- 
tas, abunda  1  asunte  más,  y  éste  es  ei  utilizado 
en  la  Industria  jiara  oblcnc-r  ofr  -  ---mcc 

salinos   de   1  ario:  aplicase,  do  li  rte, 

para  los  fuegos  de    Pengala.  y  t  i  ons 

tanto  y  frecuente  en  la  manufactura  de  los  es|«- 
jos,  y  en  diversas  industrias  y  artes  bastante  in- 
teresantes. 

Nada  más  sencillo,  en  principio, qne  la  sínte- 
sis ó  rcpro  ' — •  ••  -■'••■"•-^  '■  1-  •  «rnta,  cuyo 
cuerpo,  «1  n  la  cual 

tiene  gran  ^:re  ambos 

mineralos  las  relacionrN  e\i.>-li'iucs  entreoí  bario 
y  el  calcio,  es  proj'io  de  los  fdorp».  K1  rsrlona- 
t o  do  bario  fórmale  con  o\  :en- 

cia  en  los  Isboiatorios  v  )  •  ,  --i- 

mas  reací  •<  '  i  o 

80  lince  p  1  <- 

nico  por  .'I,  1  s  el 

preri]iitad(>  blanco  que  t-u  l^ía  ^e  forma  cuando 
se  dcjn  abandonada  v  de"rid  ^^rta  en  contacto 
del  aire,  con  cuyo  an      "  ru- 

bina; y  en  general,  >  i- 

■  nilo 

•;    ¡es 

nicalis,  dcm-oinitinible  i-or  los  H<ido«  cn>rgicos, 

con  la  rferveeonrei!»   vr<ivia  do  lo«  rsrbonatos. 

Tu  I  .....  jj^_ 

vc<  •  •    ■  " 

-'  .    .,  -.u. 


t  y  pone  o]«1ina,  al 

■■tra  la  írcser  ia  <'el 

anhídrido  csib^.nico  en  el  aire  exjulsail   ;  icali 

za,cn  verdad,  la  síntesis  del  carbonato  de  bario, 
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siquiera  se  formo  eu  exiguas  [iroporcioncs;  y 
como  éste  luuHeran  citarse  muchos  casos,  (|ue 
son  otros  tantos  medios  de  prejiarar  un  cuerpo, 
objeto  de  alfíunas  industrias  do  cierta  importiin- 
cia  y  susce[)tiljlo  de  aplicaciones  por  su  inakora- 
hle  color  blanco,  qno  le  hace  apto  para  la  pin- 
tura es]iecialmcnto,  sustituj'endo  con  ventaja  á 
los  llamados  blancos  de  plomo. 

Cuando  se  quiere  obtener  puro  el  cuerpo  que 
nos  ocii]ia,  el  mejor  procedimiento  consiste  en 
apelar  á  la  doble  descomposición  que  se  efectúa 
mezclando  á  una  disolución  acuosa  do  cuales- 
quiera sal  bárica  otra  de  un  carbonato  alcalino; 
lo  mejor  y  más  jjráctico  es  usar  el  carbonato 
amónico,  pero  añadiéndole  cierta  proporción  de 
amoníaco  cáustico;  el  precipitado  se  recoge  y 
lava  cuidadosamente,  á  fin  de  privarlo  de  la  ma- 
yor projiorción  do  álcali,  pero  es  mejor  calcinarlo 
á  temperatura  insuficiente  para  eliminar  el  an- 
hídrido carbónico  y  bastante  para  'expulsar  las 
sales  amoniacales  y  el  mismo  exceso  de  amo- 
níaco; en  la  práctica  se  opera  siempre  la  doble 
descom]iosición  en  caliente  para  reunir  las  par- 
tículas, pues  en  tal  estado  de  división  del  preci- 
pitado que  atraviesa  los  filtros  su  ])olvoes  tenucy 
finísimo.  No  constituye,  es  cierto,  la  viterita,  tal 
como  en  la  naturaleza  se  presenta,  el  carbonato 
barítico  así  preparado;  pero  algunos  de  los  pro- 
cedimientos sintéticos  tienen  los  mismos  funda- 
mentos, y  hasta  en  lapráctica  no  difieren  esencial- 
mente de  los  métodos  industriales;  sólo  los  re- 
sultados son  algo  distintos,  en  cuanto  aquí  se 
obtienen  cristales  bien  formados  é  idéntiros  á 
los  que  en  la  naturaleza  suelen  hallarse  ordina- 
riamente. 

He  aquí,  pues,  el  método  más  sencillo  de  re- 
producción de  la  viterita,  practicando,  en  )ie- 
queño  y  con  ligerísimas  variantes,  el  procedi- 
miento industrial  de  que  queda  hecho  mérito: 
se  comienza  disolviendo  en  el  agua  cloruro  de 
bario  ]iuro,  y  la  disolución  mézclase  en  seguida 
con  otra  de  carbonato  amónico;  ambas  disolu- 
ciones han  de  estar  á  regular  concentración;  y 
aunque  el  fenómeno  llamado  del  cambio  de  pa- 
rejas resulta  bien  en  frío,  conviene  más  operar 
en  caliente,  sin  que  los  líquidos  lleguen  á  her- 
vir, con  objeto  de  reunir  mejor  el  carbonato  de 
bario  que  se  forma;  éste  resulta,  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  y  cuando  las  operaciones  se  han  he- 
cho despario,  cristalizado,  formando  polvo  cris- 
talino, dotado  de  cierto  brillo  intenso;  las  jmr- 
tículas  son  prismas  bien  formados,  sólo  visibles 
al  microscopio,  con  cuya  ayuda  puede  estable- 
cerse su  semejanza  con  los  cristales  característi- 
cos de  la  variedad  dimorfa  de  carbonato  calcico, 
jiues  son  iguales  á  los  del  aragonito.  En  realidad 
el  ex]ieriniento  no  produce  verdaderos  y  aislados 
cristales,  sino  que,  operando  de  la  manera  dicha, 
que  es  sencillísima,  lo  que  se  consigue  es  obte- 
ner un  carbonato  barítico  en  forma  de  precipi- 
tado cristalino,  ó  cea  una  modificación  en  el  es- 
tado particular  de  agregación  de  la  substancia 
que  nos  ocupa,  lo  cual  implica  ya  otro  género  de 
modificaciones  internas  y  orientaciones  molecu- 
lares, traducidas  luego  en  las  apariencias  geomé- 
tricas, siquiera  en  el  método  sólo  se  consigan 
microscópicas  y  peco  aparentes. 

Otro  procedimiento,  j^a  más  general,  y  que 
constituye  verdadera  aplicación  del  que  da  ex- 
celentes resultados  tratándose  de  la  síntesis  del 
carbonato  de  estroncio  ó  estroncianita  por  vía 
húmeda,  consiste  reproducir  la  viterita  ya  en 
cristales  mayores  y  en  condiciones  más  prácti- 
cas. 

En  las  reacciones  generadoras  tiene  un  im- 
portante papel  el  anhídrido  carbónico  del  aire,  y 
es  principal  agente  de  la  metamorfosis;  se  pro- 
cede del  modo  que  aquí  se  pone:  primero  se  hace 
una  disolución,  lo  más  concentrada  posible,  de 
barita  cáustica  en  el  agua,  debiendo  resultar  el 
líquido  muy  alcalino;  puesto  en  un  vaso  do  vi- 
drio se  le  añado  potasa  cáustica,  cuidando  de 
que  no  haya  exceso  de  esta  última;  por  separado 
se  tienen  cristales  de  hidrato  bárico,  lo  menos 
^Carbonatados  posible,  y  se  ponen  en  un  saquito 
de  tela  permeable,  el  cual  luego  se  introduce  en 
el  vaso  que  contiene  la  barita  disunlta  3'  mezcla- 
da con  potasa;  todo  ello  se  abandona  cuidando 
de  que  el  aire  tenga  libre  acceso  y  su  ácido  car- 
bónico actúe  sobre  la  barita;  por  tal  manera  se 
forma,  al  cabo  de  bastante  tiempo,  la  viterita 
cristalizada  en  formas  de  mayor  volumen  que 
en  el  experimento  anterior,  pues  ya  los  crista- 
les, sin  ser  grandes,  consienten  ciertas  medidas, 
en  cuya  virtud  se  afirma  .su  identidad  con  los 
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liallados  en  la  naturaleza  y  considerados  carac- 
terísticos y  propios  del  carbonato  de  bario. 

Jiien  j)uede  afirmarse  que  los  métodos  prácti- 
cos y  verdaderamente  expeditos  de  repro  ;ucci6n 
artificial  ó  síntesis  del  (arbonato  baríti'o  natu- 
ral datan  sólo  di;  1882,  y  comienzan  en  un  no- 
table trabajo  de  Bourgeis.  Su  fundamento  está 
en  las  analogías  de  projiicdades  de  la  estroncia- 
nita ó  carbonato  de  estroncio  y  la  viterita,  cuyas 
analogías  no  son  sino  trasunto  tlel  pTente^iCO 
químico  tan  jiróximo  y  estrecho,  re'onocib  e  en- 
tre el  (stroncio  y  el  bario  metálicos.  De  otra 
parte,  siéndolos  dos  minerales  propio  ■  de  filo- 
nes, tenien  !o  yacimientos  muy  ]'arecidos  y  casi 
idénticos,  parece  que  han  de  gei  erarse  y  for- 
marse por  virtud  de  iguales  metamorfosis  quí- 
micas, llevadas  á  cabo  cou  mucha  lentitud  para 
dar  tiempo  á  li  formación  de  cristales,  siquiera 
en  ambos  casos  sean  bastante  pequeños.  Antes 
de  ocuparnos  eu  el  pormenor  del  método  de 
Bourgeois,  que  es  por  vía  sec  ,  vamos  á  indicar 
brevemente  sus  precedentes  de  mayor  importan- 
cia, completando  así  la  historia  de  la  síntesis  del 
mineral  objeto  de  nuestro  es'.udio,  y  acabando 
el  cuadro  de  los  métodos  por  vía  hiimeda,  cuyo 
mec;ini  m  >  consisie,  de  un  mod  general,  en 
modificar  las  condiciones  de  precipitación  del 
carbonato  de  bario  obtenido  por  doble  descom- 
posición, de  suerte  que  sus  partículas  se  agregan 
constituyendo  menudísinics  é  incoloros  cristales 
idénticos  á  los  que  se  se  present  in,  aunque  no 
muy  frecuentes,  en  li  naturaleza,  y  se  conside- 
ran proi)ios  y  característi  os  de  la  especie  mi- 
neralógica, ta'  como  aparece  ilescrita  en  la  pri- 
mera parte  del  presente  artículo,  al  ocuparnos  en 
sus  projiiedades. 

En  1866  practicó  Fremy  un  curioso  experi- 
mento relativo  á  la  síntesis  de  la  viteriti  crista- 
lizada: todo  su  sistema  consistía  en  hacer  extra- 
ordinariamente lenta  la  doble  desconiposic  ón 
que  da  origen  al  carbonato  de  bario.  A  este  fin 
colocaba  en  la  curvatura  de  un  tubo  doblado  en 
forma  'e  TJ  un  tabique  ó  cierre  poroso,  para 
imped'r  la  rápida  mezcla  de  los  líquidos,  que 
eran  cloruro  de  barloen  disolución  acuosa  y  car- 
bonato sódico,  también  disuello  en  agua;  en  ta- 
les condiciones,  la  reacción  efectúase  muy  des- 
pacio y  á  través  del  cuerpo  poroso,  de  suerte  que 
el  carbonato  de  bario,  que  es  principal  producto 
de  ella,  cristaliza  bien,  aunque  no  en  volumino- 
sos cristales. 

Otro  experiinento,  que  los  da  mayores  y  de 
singular  purez.i,  ha  sido  realizado  en  1882  por 
Mirón  y  Bruneau;  partían  de  la  propiedad  que 
tiene  el  carbonato  de  bario,  y  comparte  con  los 
de  calcio,  estroncio  y  magnesio  y  con  otros  varios 
metálicos,  de  ser  soluble  en  el  agua  cargada  de 
ácido  carbónico,  formando  entonces  bicarbonato 
de  bario,  cuyo  cu  rpo  es  susceptible  de  trans- 
formarse en  viterita  de  modo  bien  sencillo,  bas- 
tando someterlo  á  las  acciones  de  vajtores  amo- 
niacales: en  realidad  prodúcese  carbonato  amóni- 
co, y  resulta  carbonato  barítico,  que  en  tales  cir- 
cunstancias constituye  la  viterita,  y  cristaliza  en 
prismas  rómbicos  bastante  perfectos,  aunque  no 
voluminosos,  cuya  identidad  con  los  naturales 
pronto  se  pone  de  manifiesto  á  poco  que  se  estu- 
dien y  examinen. 

Había  preparado  Bourgeois  la  estroncianita 
por  vía  seca  usando  un  método  de  su  invención, 
muy  sencillo  y  fácil  en  la  práctica,  reducido  á  la 
cristalización  de  un  cuerpo,  en  el  seno  de  una  ma- 
sa fundida,  por  medio  de  otros  que  con  el  ]irimero 
no  tienen  determinables  relaciones  de  íntimo  pa- 
rentesco; tomando,  pues,  carbonato  de  estroncio 
amorfo,  y  mezclándolo  con  cloruro  de  potasio  ó 
cloruio  de  sodio  en  bastante  exceso,  y  fundiendo 
la  mezcla,  se  consigue  desde  luego  la  estroncia- 
nita en  forma  de  prismas  agruprdos  formrndo 
abanico,  alargados  eu  un  sentido  y  presentando 
el  apuntamiento  y  ¡as  modificaciones  todas  qut 
se  han  notado  y  estudiado  eu  los  cristales  natu- 
rales, sirviendo  ]>ara  caracterizarlos  y  asignar 
el  carbonato  de  bario  la  condición  de  bien  defi- 
nida especie  mineralógica. 

Tiene  el  procedimiento  cierta  generalidad  en 
cuanto  á  su  ajtlicación,  y  da  excelentes  resultados 
en  la  jiráctica,  si  bien  en  cada  caso  exige  algu- 
nas moilificaciones  en  los  detalles  y  aun  en  el 
punto  de  partida,  relacionado  con  la  projña  na- 
turaleza del  carbonato,  que  se  ha  de  obtener 
cristalizado,  y  de  sus  propiedades  más  particu- 
lares. 

De  dos  maneras  puede  reproducirse  la  viterita: 
por  vía  seca,  y  usando  el  procedimiento  indicado 
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resj^ecto  del  carbonato  de  estroncio  natural  y 
cristalizado  en  formas  arborescentes;  la  ¡(rimera 
es  algo  más  comiiiicada,  porque  es  preciso  obte- 
ner el  carbonato  de  bario  en  una  reacción  quí- 
mica llevada  á  cabo  en  la  j)ro]/ia  masa  fundida 
de  cloruro  de  piotasio  ó  cloruro  de  sodio,  la  cual 
ejerce  en  el  caso  presente  análogo  pajel  que  el 
agua,  ó  en  general  los  disolventes  neutros  en  el 
caso  de  las  cristalizaciones  de  cuerj'os  por  eva{'0- 
ración  de  los  líquidos  que  los  retienen.  Toman- 
do cloruro  de  bario  puro  y  seco,  y  mezclándolo 
con  carbonato  de  sodio,  asimismo  desecado  y 
exento  do  agua,  y  fundiendo  la  mezcla,  se  consi- 
gue formar  primero,  y  luego  cristalizar,  el  carbo- 
nato de  bario,  siendo  sus  propiedades  las  mismas 
de  la  viterita.  Quizá  es  preferible  seguir  el  mis- 
mo camino  indicado  resjiecto  de  la  estroncianita, 
en  cuyo  caso  se  parte  del  carbonato  de  bario 
amorfo,  y  procediendo,  segi'in  queda  ya  dicho,  se 
mezcla  con  exceso  de  cualesquiera  de  los  cloruros 
de  potasio  ó  sodio  y  se  funde.  La  viterita  de  tal 
suerte  sintetizada  suele  presentarse  de  dos  ma- 
neras: unas  veces  se  la  ve  constituyendo  tablas 
hexagonales  con  muchas  láminas  hemisféricas 
siguiendo  la  dirección  notada  m  y  ejes  ópticos 
sumamente  próximos,  abriéndose  en  el  plano  h^ 
con  bisectriz  negativa  perpendicular  á  p;  otras 
veces,  semejándose  en  todo  al  carbonato  de  es- 
troncio, aparecen  los  j>rimas  agrupados  en  arbo- 
rescenciaf,  alargados  en  el  sentido  K^g^  y  con  un 
apuntamiento  ei,  cuyo  hecho  sirve  para  estable- 
cer todo  un  sistema  de  relaciones  de  forma  entre 
los  dos  carbonates  alcalinotérreos,  reproducidos 
por  análogos  procedimientos,  los  cuales  indican 
haberse  generado  en  el  mecanismo  de  reacciones 
químicas  iguales,  interviniendo  elementos  do 
igual  función  química  sin  duda. 

VITERI  Y  UNGO  (JoEGE  dk):  Biog.  Prelado 
centroamericano.  N.  en  el  territorio  de  San  Sal- 
vador. M.  á  25  de  julio  de  1848.  Poseyó  el  título 
de  Doctor,  sin  duda  en  Teología.  Por  los  años 
de  1841  figuraba  entre  los  individuos  más  acti- 
vos del  partido  servil  ó  aristocrático,  y  comba- 
tió al  Padre  Pinol,  porque  entendía  que  este  úl- 
timo, por  ser  religioso,  no  debía  figurar  como 
diputado.  Eu  agosto  de  dicho  año  firmaba  órde- 
nes á  nombre  del  presidente  de  Guatemala,  y  en 
la  Gaceta  subscribía  aitículos  en  respuesta  á  los 
ataques  de  sus  enemigos.  Al  año  siguiente  hizo 
un  viaje  á  Italia,  y  en  Roma  fué  recibido  (26  de 
agosto  de  1842)  en  audiencia  pública  por  Grego- 
rio XVI.  Llevaba  credenciales  de  los  gobiernos 
de  Guatemala,  el  Salvador,  Honduras  y  Costa 
Eica,  y  logró  la  creación  de  la  diócesis  del  Sal- 
vador, de  la  que  fué  preconizado  obispo;  pero 
respecto  de  la  mitra  de  Guatemala,  no  alcanzó 
el  triunfo  de  su  candidato.  Como  obispo  verificó 
su  entrada  en  la  ciudad  de  San  Salvador  á  25  de 
septiembre  de  1843,  día  en  que  prestó  el  jura- 
mento de  fidelidad  al  Estado.  Era  entonces  jo- 
ven, de  esbelta  figura  y  aire  arrogante.  Usaba 
los  título.--  de  conde  palatino  y  asistente  al  Sa- 
cro Solio  i'ontificio.  Llevaba  en  su  compañía  al 
Dominico  colombiano  Vázquez  y  á  otro  religioso 
llamado  Gallareta,  que  debían  auxiliarle  en  sus 
empresas  contra  los  liberales.  Ejercía  gran  in- 
fiuencia  en  San  Salvador;  hablaba  con  entusias- 
mo de  la  unión  centro-americana  y  de  las  bue- 
nas relaciones  que  se  debían  establecer  con  Fran- 
cia, Bélgica  é  Inglaterra;  disertaba  acerca  del 
Canal  de  Nicaragua,  y  dirigió  á  los  gobiernos 
una  circular  sobre  colon;"',  jciones.  En  uno  de  sus 
sermones  censuró  (19  de  octubre')  al  general  Mo- 
razán  y  su  partido.  Consintió  adem;is  que  Váz- 
quez desde  el  pulpito  defendiera  la  absoluta 
indejiendencia  del  gobierno  eclesiástico,  y  que 
más  tarde,  también  desde  el  pxí!¡'to,  excitase  al 
pueblo  contra  el  gobierno  de  Guzmán,  prodigan- 
do los  mayores  elogios  á  Rafael  Carrera.  £1  mis- 
mo Viteri,  en  otro  sermón,  maldijo  á  los  redac- 
tores áe  El  Amigo  del  Pueblo.  Como  el  presi- 
dente Guzmán  hubiera  dispuesto  (diciembre)  que 
Vázquez  fuese  llevado  con  escolta  á  San  Miguel, 
el  obispo  dirigió  (día  6)  á  Francisco  Malespín, 
su  instrumento,  comandante  general  del  Estado, 
una  nota  en  la  que,  declarando  estar  cansado 
«de  sufrir  los  atentados  atroces?»  que  continua- 
mente exj'erimentaba  de  j^rtc  del  gobierno,  ha- 
bía resuelto  salir  del  territorio  de  ."^an  Salvador, 
para  lo  cual  inedia  una  escolta.  Malospfn  suplicó 
al  obisjx)  que  aplazara  su  resolución  en  tanto  que 
él  hablaba  con  el  presidente  del  Estado,  que  se 
hallaba  ausente,  y  á  cuyo  encuentro  marchó  Ma- 
lespíu.  Al  mi---nio  tiempo  las  ntujeres  y  los  mu- 
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chachos  realizaban  en  la  ciiulafl  fie  San  Salva- 
dor una  manifestación  á  favor  del  obisfio.  La 
consecuencia  de  todo  fué  que  el  jefe  de  San  Sal- 
vador,  Guznián,  se  retirase  (10  de  diciembre)  á 
una  hacienda  y  rjue  el  Estado  quedase  en  manos 
de  Jlalespín.  Este,  de  regreso  en  la  capital,  pre- 
vias las  autorizaciones  escritas  de  Viteri,  deste- 
rró á  los  ¡iresbíteros  Isitlro  Menéndez  é  Ignacio 
Zaldaña;  dejó  Guznián  definitivamente  el  poder, 
y  ajiarcció  gobernando  Pedro  Arce  como  vice- 
presidente. Viteri,  en  las  elecciones  para  nuevo 
jefe  del  Estado,  ajioyó  á  Malespín,  y  como  no 
lograra  el  triunfo  de  í-u  candidato  consiguió,  sin 
embargo,  que  las  Cámaras  le  elevasen  al  jaimcr 
puesto.  Obtuvo  además  un  cambio  completo  en 
el  personal  del  gobierno  y  el  restablecimiento  de 
los  diezmos.  Ko  estaba  aún  satisfecho,  ya  i)or- 
que  las  leyes  limitaban  el  poder  del  clero,  ya 
por  las  discusiones  jn'iblicas  de  su  conducta.  Ño 
obstante,  fué  el  árijitro  del  Estado  mientras  le 
gobernó  Malospín.  Ko  mucho  más  tarde  consa- 
gró (enero  de  1845)  en  la  catedral  de  Guatemala 
a  Francisco  de  Paula  Campoy,  nombrado  obisj>o 
de  Comayagua.  Dejiuesto  Aialespín  de  la  presi- 
dencia de  San  Salvador  en  15  de  febrero  de  184.0, 
Viteri  le  excomulg(')  (día  23)  por  haber  aquel 
fusilado  á  un  sacerdote.  Elevado  á  la  presiden- 
cia de  San  Salvador  en  1846  P'ugenio  Aguilar, 
el  obispo,  no  pudiendo  dominar  al  gobierno, 
prejiaró  su  caída.  Al  efecto,  declaró  (julio)  que 
se  trataba  de  prenderle  y  desterrarle.  Aguilar 
visitó  al  obis])0  en  la  casa  de  este  para  declarar 
que  no  abrigaba  tal  i)ro[i(;sito.  En  la  ciudad  de 
iSan  Salvador  sc;  produjo  en  los  días  11  y  12  de 
julio  un  alboroto,  cuyos  autores  jiidieron  al  pre- 
sidente que  entregase  el  mando  al  cenador  Fer- 
mín Palacios,  Aguilar  escribió  una  carta  al  pre- 
lado para  que  interpusiera  su  valimiento  á  fin 
de  que  los  alliorotadores  .se  retiíasen,  y  Viteri 
le  respondió  exigiendo  que  deja.se  el  mando.  Las 
calles  de  la  cajiital  fueron  el  día  12  teatro  de 
una  lucha  en  la  que  triunfó  el  gobierno.  En  se- 
guida Aguilar  entiegi'iel  mando  á  Palacios.  Este 
declaró  en  estado  de  sitio  todas  las  j'oblaciones 
del  Estado.  Volvió  Aguilar  al  gobierno,  Viteii 
abandonó  el  país,  y  el  presidente,  pordecretode 
29  de  julio,  le  prohilió  volver  al  territorio  sal- 
vadoreño. En  el  destierro,  Viteri  hizo  de  nuevo 
amistad  con  Males[iín,  le  levantó  la  excomunión, 
y  calificándole  de  genera]  libertador  (¡ue  iba  á 
])roteger  la  Iglesia  de  í  risto,  le  dio  (3  de  novieni- 
l)re  de  1846)  circulares  dirigidas  á  las  municipa- 
lidades de  Ojo  de  Agua,  Tejutla,  la  Palma  y 
otras.  Malespín  se  lanzó  sobre  los  iiueblos  del 
Salvador,  y  en  San  Fernando  j-erdió  la  vida  (25 
de  noviendno).  Por  aquellos  días  el  obispo  se 
hallaba  en  C'orquín.  AI  afio  siguiente  se  esta- 
bleció en  Nicaragua,  donde  piíliój-  obtuvo  carta 
de  naturaleza.  Ignoramos  el  resto  de  su  vida. 

VITES:  f7fog.  Caserío  del  ayunt.  de  Santiago 
de  la  l'.spada,  p.  j.  de  Orcera,  prov.  de  Jaén; 
142  habita. 

VITET  (Lfis):  Bioq.  Literato  y  político  fran- 
cés. N.  en  Paría  en  lí^02.  M .  en  la  misma  cajá- 
tal  en  18"3.  Alumno  de  la  Escuela  Normal  en 
1810,  se  dedicó  á  la  en^eflaIf/'a  ¡lOco  tiempo,  es- 
cribió en  Kl  OIoho,  y  formó  |)arto  de  la  sociedad 
yfyih/ntf,  y  J liaste  ayudará.  Ikspués  de  la  rcvo- 
hu'i<)n  do  18.30  fué  nombrado  por  Gui/ot  insj^ec- 
tor  de  niouumontoa  históiicos,  luego  secretario 
general  del  Ministerio  de  Comercio  con  Ducha- 
tel  (1834),  Consejero  de  Estado  (18.3t;\  vic<>]iro- 
sidoule  d«  la  sección  do  Hacienda  }•  di|iutado 
por  P.olboc  (1834  á  ]84«).  Defendió  consfanto- 
nicnfo  la  política  conservadora  y  sc  opuso  á  to- 
das las  innovaciones.  Individuo  do  1n  Asamblea 
Legislativa,  hostil  á  bis  instituí  iones  rcpufilica- 
nas,  iirotcstó,  sin  oudiargo,  contra  el  goljio  de 
Estado  tic  2  de  dicieudire  y  se  retirc'i  A  la  vida 
privada.  En  las  elecciones  de  1871  fm''  nondirado 
represontanlo  del  Sena  Inlerior.  Elegido  vico- 
jircsidenle  do  la  Asamblea  Nacional,  y  constan- 
temente reelegido  después,  figuró  hasta  su  nuicr- 
te  como  uno  de  los  ])iincipairs  jefes  del  p.'irlido 
conservador.  Su  impoilaucia  romo  literato  ha- 
bía sido  nui.s  considerable,  y  á  ella  «leliii'i  su  en- 
trada en  la  Acndemio  Iiancosa  (1846).  En  1826 
había  3'a  escrito  Las  lUtrricodas,  escenas  ilramá- 
tieaa  pintando  las  rcviicltns  do  la  Liga,  obra 
original  y  muy  ajireciada,  li  la  que  sig\iirion  los 
Junta, /os  ,1c   tUois  (1827)  y  7 fi  vivrrtf  rír   l'ttri- 

Ítifi  II!  (1S".'0\    escenas  reunidas  en  1844  rn  un 
ibro  titulado    l.a    l.itja  (2   vol.  en   18.').  In  el 
mismo  género  escribió  también  (1849)  Lo»  Esta- 
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don  de  Orlfríns.  Pero  en  lo  que  se  ocnjió  princi- 
]iaimente  fué  en  el  estudio  filosófico  de  las  Bellas 
Artes,  estudio  en  que  sobresalió.  Sus  principa- 
les obras  en  este  género  son:  Eustaquio  Lesucur, 
su  vida  y  sus  oirás  (1843);  Inforvie  al  Ministro 
del  Jvterior  sobre  los  rnonumentos  y  bibliotecas 
del  (Ase,  del  Aisne,  etc. ;  Monc(jra,fia  de  la  igle- 
sia de  Kuestra  Señoia  de  Soyón  (1845);  Fraq- 
riientos  y  misceláneas  (184G,  2  t.  en  12.°):  Él 
Loiivre  (1845);  La  Academia  lieol  de  Tintura  y 
de  Escultura  (1861);  Ensayos  históricos  y  lite- 
rarios (1 S02); Estudios  sobre  la  historia  del  Arte 
(1S04),  etc.  Escribió  además  nnnierosos  artículos 
en  el  Journal  dos  Savants,  la  Jlevista  de  Ambos 
Mundos,  la  Jlevista  Contemporánea,  una  JJvttoria 
de  JJiejyjie  {18Z8,  2  t.  en  8.°),  Historia  rentística 
del  gobierno  de  Julio  (1848,  en  12.°),  etc. 

VITEX  (del  lat.  viere,  ligar):  m.  Bot.  Género 
de  ]ilantas  perteneciente  á  la  fanwliade  las  Ver- 
benáce.is,  cuj-as  especies  balitan  en  las  regiones 
iutertro])icales  del  Antiguo  ilundo,  y  algunas 
en  la  América  equinoccial  y  en  la  región  medi- 
terránea, 5'  son  plantas  fruticosas,  alguna  vez 
arborescentes,  con  las  hojas  comjiuestas,  terna- 
das,  ]ialmeadas  ó  pinnadas,  rara  vez  sencillas; 
los  jiedúncuhs  dicótomos,  terminales  ó  axilares, 
con  frecuencia  reunidos  formando  una  panoja; 
cáliz  corto  y  con  cinco  dientes;  corola  hipogina, 
bilabiada,  con  el  labio  sujerior  bífido  y  el  infe- 
rior i]artido  en  tres  lacinias,  de  ellas  la  mediana 
mayor:  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  didínamos,  ascendentes  y  casi  salien- 
tes; ovario  cuadrilocular  y  con  las  celdas  uni- 
ovuladas;  estilo  teiminal  }■  con  estigma  bífido. 
El  fruto  es  una  drupa  baciíorme,  con  un  solo 
núcleo  y  endocarpio  cuadrilocular;  semillas  so- 
litarias en  las  celdas,  con  el  embrión  sin  albumen 
y  la  raicilla  infera. 

VITFIELDIA  (de  Whitfchl,  n.  pr.):  f.  Baleont. 
Género  de  la  familia  de  los  es]iriféridos,  orden 
de  los  inarticulado.',  clase  délos  braquiópoflos  y 
tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  este  fósil  jior 
[ire.sentar  una  (oncha  alaigada  ó  transverfal, 
generalmente  hinchada,  con  la  sui>erficie  lisa  ó 
tan  sólo  un  ]ioco  ásjiera;  los  vértices  se  presentan 
muy  ))(ico  encorvados,  jicrlorados  en  los  indivi- 
duos jóvenes  y  cerrados  en  los  adultos;  el  capa- 
razón es  imperlorado;  en  el  interior  de  la  valva 
ventral  existen  dos  placas  dentales,  bastante 
fuertes  y  elevadas,  que  se  extienden  hasta  el 
medio  de  la  valva,  y  entr»!  las  cuaba  so  encuen- 
tra con)prendida  una  lámina  acollada  y  de  forma 
triangular  que  se  apoya  j'or  sus  bordes  laterales 
en  el  fondo  de  la  valva,  siendo  dor.sal  su  con- 
vexidad; las  in))iresione8  de  los  mú.sculos  son 
alargadas;  la  bando  yugal  difiere  de  la  que  se 
])resenta  en  el  género  M crista ,  en  que  carece  de 
la  dolde  curvatura  en  su  parte  sitperior,  a]>are- 
ciendo  simjOemente  bifurcada. 

El  género  ll'hifficldia  fué  creado  y  descrito 
por  el  naturelista  Dávidson  en  el  año  de  18í>l, 
sejiarándole  del  género  .!/<•>  ?.v^o;  sus esjiecies  per- 
tenecen á  las  formaciones  paleozoicas,  habiendo 
sido  encontradas  en  los  terrenos  siliírico  y  devó- 
nico, y  jiudiendo  iiresenlarsccomo  la  más  típica 
la  J'.  lujiiiiia,  descrita  ]ior  Dalman.  Debe  de 
incluirse  dentro  de  esta  forma  la  descrita  por 
Harrande  en  1870,  y  procedente  de  las  forma- 
ciones silúricas  de  Bohemia,  que  tiene  ¡tor  espe- 
cie jirincipal  la  ármala. 

VITI:  Ocog.  V.  FiYI. 

VITICELA  (dim.  del  lat.  viti.t.  \\<V:  f.  Ju>t. 
Género  de  ]i1autas  (  Vilirflla )  pertonecicnte  á 
la  familia  de  las  DiapensiAcras,  cuyas  esiieciea 
balitan  en  el  Norte  de  América,  }•  son  plantas 
hcrbíiceas,  ]ierennes,  acaldes,  con  el  rironia  ras- 
trero, de  color  rojii  intenso,  las  hojas  radicales, 
pecifdadas,  aroraronadas,  casi  orbiculares,  abe- 
rradas, y  el  eseajio  muy  delgado,  escamoso  en 
la  base  y  desnudo  en  el  resto  y  terminado  jwr 
un  racimo  espiciforme:  flores  bíanra.s,  ]>cquef)n.«, 
c<  n  ]'edice1os  muy  cortos  y  jTovistosen  su  l>»sc 
ib'  una  bractcita  mtty  jiequefia:  cáliz  nninquo- 
)  iirlido  }•  casi  acampiT-  '  ■  '  'r  ; 
talos  hii'Of.Mnos,  casi  ■ 
formando  un  conjunt'  ,  .       \ 

en  su  ápice:  10  estambres  iiipoginos  formando 
un  tul  o  cilindiico,  por  estar  soldados  en  casi 
toda  su  longitud,  y  el  cual  termina  en  10  Uri- 
nin.«.  de  las  q\)e  las  opuestas  n  los  ¡x'-talos  son 
nniy  '  ' ttdailas  y  rsti  riles,  y  l,i«  alter- 
nas lis  son  Uruy  criii.is,  ftl^i  grue- 
sas y  '               >  .ida  una  en  una  antera:  anteras 
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intror.sas,  adheridas,  unilocularesyque  se  abren 
en  dos  valvas  por  medio  de  una  grieta  transver- 
sal;  ovario  aovado,  angostado  en  su  ápice  y  con 
tres  orara  vez  cuatro  celdas  multiovuladas;  es- 
tilo corto  y  estigma  casi  acabezuelado:  el  fruto 
es  una  cájisula  ovoidea,  trió  cuadrilocular  y  que 
se  abre  en  tres  ó  cuatro  valvas  con  dehiscencia 
loculicida;  valvas  que  llevan  los  tabiques  adhe- 
ridos á  la  línea  media  y  dejan  lilie  en  el  centro 
una  columnita  seniinítera,  rara  vez  ]  ersistcnte, 
y  que  generalmente  se  j  arte  en  tres  ó  cuatro  ló- 
bulos que  se  adhieren  á  las  márgenes  de  los  ta- 
biques; sendlliis  niimero.sas,  anguh  sas,  mucro- 
nadas en  aml  os  extremos,  con  la  testa  rugo.sa  y 
floja  y  envolviendo  una  almendra  más  pequeña; 
embrión  cilindrico,  algo  curvo,  incluido  en  un 
albumen  carnoso,  con  la  raicilla  basilar  y  próxi- 
ma al  ombligo  y  centrípeta. 

VITÍCOLA  (del  lat.  ritic^la:  de  rWj's,  vid,  y 
colcrr,  cidtivar):  adj.  Perteneciente,  o  relativo, 
á  la  Viticultura. 

-Vitícola:  ro.  Viñadero  cultivador  de  vi- 
ñas ó  vides. 

VITICULTURA  (del  lat.  ritis,  vid,  y  aiUura, 
cultivo):  f.  Cultivo  de  la  vid. 

-  VnifiLiiiiA:  Arte  de  cuidar  agionómica- 
mente  los  viñedos. 

-  ViTiciiLTri:A:  Agr.  Muchas  son  las  cues- 
tiones que  se  reficten  al  cultivo  de  la  vid;  por- 
que siendo  esta  ]>!anta  t.- n  inipoitante  \<ot  sus 
productos,  cultivada  en  un  área  tan  extensa  v 
tan  diversa  jorsus  castas  y  variedades,  son  nm- 
chas  las  observaciones  reunidas  resj>ecto  de  las 
condiciones  que  pmeden  conducir  á  resultados 
más  favorables.  Entre  ellas  habremos  de  exand- 
nar  las  que  se  refieren  al  clima,  exposición  v  si- 
tuación convenientes  á  esta  jilai  •  tics 
de  los  terrenos  a) 'tos  j^ara  este  (  ii- 

mientos  empleados   jiara  la  nju     ,   ;.   ,'.t 

las  vides,  manera  de  efectuar  las  plantaciones, 
ojieraciones  del  cultivo  jiroióamente  dicho,  y  es- 
tudio csjiecial  de  algunas  cuestiones  que,  como 
la  poda  y  el  injerto,  contribuyen  ]>odero8amen- 
te  á  la  formación  de  las  vides  y  á  me  orar  la  ca- 
lidad de  sus  productos. 

Clihw.  -  La  vid  puede  vivir  en  condiciones 
climatológicas  muy  diversas,  aunque  no  es  una 
l>lanta  verdaderamente  cosnio]iolita,  pero  no  en 
todas  las  regiones  en  que  puede  subsistir  <s 
planta  útil  bajo  el  punto  de  vista  agronómico, 
siéndolo  línicamente  en  circunstancias  en  que 
jiuede  llegar  á  formar  frutos  y  á  madurailos.  La 
vid  no  encuentra  lascomiiciones  necesarias  j«ra 
míe  el  principio  azucarado  que  contiene  la  pulpa 
de  sus  frutos  maduros  se  íorn^*'  en  cantidad  su- 
ficiente jara  la  falt;  .  cu 
aquellos  jiaíses  en  qiii  ii- 
cia  de  una  lur  viva  y  as- 
tan  te  elevado.  Estas  I  •  Rs 
paia  la  vi<l,  no  las  cin  >  -  .'O* 
de  latitud; y  por  encinia  «¡^  vtsUx,  auniiue  la  plan- 
ta jiuede  vivir  en  algunos  punios,  ei  rumo  de 
sus  frutos  es  ácido,  y  en  esta.s  condiciones  no  es 
8us<  eptible  de  ex]>erimentar  la  fermentación  al- 
cohólica. 

Si  un  prodo  de  calor  insuficiente  es  {«rjudicial 
para  la  calidad  de  los  pro<¡urt08  de  la  vid,  no  lo 
os  monos  una  tem)<?r8tura  que  sea.  jwr  el  con* 
trario,  demasiado  elevada.  .*íu  jirinripio  ii7nrarr» 
do,  ó  sea  \:\     '  "  ;     .  1 

cantidaii,  ■  <- 

masiado  <  ■■  i,,  r> 

de  sufrirla  .  en  alco- 

hol, pero  ':■  un  vino, 

]>or  no  existir  !a  pii'i»  rt  un  iKcei>.<iia  entre  loa 
diversos «lemenlos  (lue  drb<»n  ronslituireste  pro- 
ducto. En  '  .  '  1- 
tivo  otro   1  ,  n 

de  la  vid  r> .        ■  ;.  ;.i!a 

misma  éj>oca  y  en  un-»  .  tiorca,  ínito* 

crudos  ó  agraces  y  Irr. '  \-'t  lo  cual 

ninguna  estación  del  i  i» 

vendiniia.  pues  en  cu-, 
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liante  do  las  condicioues  de  la  vinificación,  y 
debe  taiiibií  11  tenerse  en  cuenta  la  altitud,  o  sea 
la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  jjor  influir 
mucho  esta  circunstancia  en  la  temjieralura  de 
cada  comarca.  Así,  i)or  ejeniiilo,  en  ciertas  loca- 
lidades de  Francia  y  de  España,  situadas  entre 
los  paralelos  50  y  30°,  que  son  los  favorables 
para  que  la  vinificación  ])ueda  tener  lugar,  son, 
sin  embargo,  impro])ios  para  el  cultivo  de  la  vid 
por  su  excesiva  altitud,  teniendo  ])or  tanto  este 
cultivo  un  límite  de  altura  variable  en  los  dife- 
rentes países.  En  Hungría  el  cultivo  de  la  vid  se 
obtiene  en  una  altura  que  no  exceda  de  300  me- 
tros; en  el  Norte  de  Suiza  no  debe  pasar  de  5.5; 
en  la  vertiente  meridional  de  los  AIjjcs  puede 
elevarse  hasta  650,  y  en  la  ])lanicie  meridional 
puede  acercarse  álos  960.  Puede  notaise  que  este 
límite  se  eleva  ó  baja  á  medida  que  nos  acerque- 
mos ó  alejemos  del  Ecuador. 

La  exposición  del  suelo  y  los  abrigos  natura- 
les vienen  también  á  modificar  las  condiciones 
del  clima,  siendo  más  cálida  la  exposición  al 
Mediodía  que  á  la  parte  del  Norte.  Ciertos  va- 
lles profundos,  abrigados  de  los  vientos  fríos, 
pueden  permitir  el  cultivo  de  la  vid,  aun  en  lo- 
calidades situadas  más  allá  de  los  límites  indi- 
cados, y  otras,  aun  situadas  dentro  de  estos  lí- 
mites, no  son  adecuadas  para  él,  por  hallarse 
exjiuestas  constantemente  á  los  vientos  fiios  y 
húmedos. 

Exposición  y  situación.  -  El  cultivo  de  la  vid 
no  obtiene  todas  sus  ventajas  á  no  hallarse  en 
situación  poco  elevada  y  algo  incl  nada  con  res- 
pecto al  horizonte.  Así,  pues,  por  favorable  que 
sea  la  disposición  del  terreno,  perderá  éste  una 
parte  de  sus  condiciones,  y  parte  á  veces  muy 
considerable,  si  se  halla  situado  en  el  íóndo  de 
un  valle  estrecho  ó  en  la  cresta  de  una  montaña. 
Ni  en  uno  ni  en  otro  caso  prosperará  el  i'ruto,  á 
menos  de  concurrir  circunstancias  excepcional- 
mente  favorables,  pues  en  el  [irimer  caso  se  pu- 
drirá antes  de  llegar  á  sazón,  y  en  el  segundo  la 
dureza  que  á  su  hollejo  darán  la  sequedad  del 
suelo  y  el  embate  constante  de  los  vientos  hará 
perder  al  grano  una  parte  de  su  jugo  y  de  su 
dulzura.  En  terrenos  situados  á  una  altura  me- 
dia, que  son  los  más  convenientes,  debe  darse 
la  preferencia  á  aquellos  que  piesenten  una  su- 
perficie ligeramente  convexa  6  inclinada  cuanto 
sea  jiosible  á  la  parte  del  Mediodía.  Esta  última 
condición  no  es  rigurosamente  precisa,  pues  en 
países  bien  templados  los  viñedos  prosperan  su- 
ficientemente, aunque  estén  orientados  en  otras 
direcciones,  y  aun  los  expuestos  al  Norte,  siem- 
lire  que  su  ángulo  de  inclinación  no  exceda  de 
20".  Estímase  como  la  mejor  de  todas  las  orien- 
taciones la  ex]iuesta  al  Mediodía,  y  des]>ués  de 
ésta  la  de  Levante,  si  bien  esta  última  es  más 
expuesta  á  las  heladas,  por  estar  muy  abierta  á 
los  vientos  del  N.E. 

Los  terrenos  que  están  en  cuesta,  y  sobre  todo 
los  colocados  en  las  laderas,  son  los  más  á  pro- 
pósito para  la  producción  de  la  vid;  pero  tam- 
poco esta  condición  es  indisjiensable,  y  viñedos 
tan  famosos  como  los  de  Medoc,  Graves  y  Bur- 
deos en  Francia,  y  los  de  la  Mancha  en  Espa- 
ña, están  situados  casi  exclusivamente  en  terre- 
nos llanos,  sin  que  por  esto  sus  productos  sean 
de  mala  calidad.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que  los 
terrenos  llanos  dedicados  á  este  cultivo  no  han 
de  ser  húmedos,  y  que  las  podas  que  se  hagan 
en  las  cejias  han  de  formarlas  de  modo  que  su 
ramificación  sea  bastante  abierta  para  que  los 
rayos  solares  puedan  bañarlas  por  completo. 

Terreno.  -  En  todos  los  cultivos  es  condieión 
esencial  para  el  buen  éxito  el  conocimiento  de 
la  naturaleza  del  suelo  para  elegir  a(]uel  que  sea 
más  adecuado.  Todo  campo  que  tenga  de  1  á  2 
palmos  de  tierra  vegetal,  ni  muy  dura  ni  muy 
blanda,  naturalmente  permeable,  ó  dándole  esta 
propiedad  con  la  mezcla  de  elementos  calizos  ó 
de  guijarros  pequeños,  es  adecuado  para  la  plan- 
tación de  las  viñas,  sobre  todo  si  su  sujierfieie 
es  algún  tanto  convexa  y  tiene,  con  rcs]iecto  al 
horizonte,  una  inclinación  sensible.  La  circuns- 
tancia de  hallarse  cada  suelo  compuesto  de  ele- 
mentos diversos  mezclados  en  proporciones  di- 
ferentes, hace  que  difícilmente  se  encuentren 
dos  campos  de  alguna  extensión  cuya  composi- 
ción sea  absolutamente  idéntica  á  los  45  ó  55 
centímetros  de  profundidad,  por  lo  que  es  difí- 
cil en  viñedos  de  gran  extensión  que  ]iueda  encon- 
trarse una  homogeneidad  jierfecta  en  lo  que  á 
las  condiciones  del  suelo  se  refiere.  Pero  si  se 
prescinde  de  esta  condición  déla  homogeneidad, 
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puede  decirse  que  todos  los  terrenos  pueden  ser- 
vir para  el  cultivo  de  la  vid,  exceptuando  los 
que  estén  compuestos  de  arcilla  pura  ó  los  ex- 
clusivamente arenosos.  No  es  frecuente  tampoco 
que  para  el  cultivo  de  la  vid  se  elijan  las  tierras 
ricas  y  hondas,  no  porque  no  sirvan,  sino  por- 
que, ])or  razones  económicas,  se  destinan  siem- 
)ire  á  los  cereales  ó  á  otros  cultivos  más  fructí- 
feros. 

Sucede  muchas  veces  que  en  una  tierra  domi- 
na la  arcilla,  y  siendo  i)Oco  jiingíie  no  sirve  j)ara 
la  generalidad  de  los  cultivos;  pero  cerno  la  ri- 
queza en  arcilla  da  al  suelo  un  grado  de  tenaci- 
dad que  es  conveniente  jiara  los  plantíos  de  vides, 
tales  tierras  pueden  utilizarse  dejando  en  ellas 
todas  las  piedras  que  se  encuentren,  y  mejor  en- 
mendándolas por  medio  de  las  maznas  calcáreas 
que  deben  mezclarse  con  sus  capas  superficiales. 
Hay  también  muchas  localidades  en  las  que  de- 
bajo de  una  capa  arcillosocalcárea  poco  gruesa 
existe  una  roca  agrietada  formada  por  lazas  ó 
liizarras,  y  estos  terrenos  son  también  muy  favo- 
rables para  la  vid.  También  lo  son  los  terrenos 
primitivos  formados  por  la  descom¡io.''ición  del 
granito,  los  terrenos  secundarios  de  mediana 
consistencia  formados  por  guijarros  pequeños,  los 
resultantes  de  la  descomposición  de  rocas  erup- 
tivas, y  especialmente  los  de  lavas  de  volcanes 
extinguidos,  y  por  último  los  terrenos  calcáreos 
ó  cretáceos.  Se  ha  observado  que  la  jnesencia  de 
capas  arcillosas  rojizas  ii  ocráceas,  ricas  en  óxido 
férrico,  dan  á  los  terrenos  condiciones  muy  fa- 
vorables para  la  producción  de  buenos  vinos,  y 
que  los  que  tienen  arcilla  en  cantidad  conve- 
niente, sean  ó  no  ferruginosos,  son  adecuados 
]iara  la  producción  délos  vinos  blancos  y  dulces, 
si  bien  los  vinos  tintos  producidos  en  estas  con- 
diciones suelen  resultar  generalmente  con  dema- 
siado cuerpo. 

^¿oíios. -Sucede  con  frecuencia  que  el  suelo 
de  ciertos  viñedos,  dotado  por  otra  parte  de  las 
mejores  propiedades,  puede  ofrecer  para  este  cul- 
tivo el  delecto  de  apelmazarse  y  endurecerse  des- 
pués de  las  lluvias,  lo  cual  le  hace  difícil  para  las 
labores  y  le  priva  de  la  facultad  de  ser  permea- 
ble para  las  influencias  del  sol  y  déla  atmósfera. 
Un  medio  seguro  de  hacerle  perder  este  defecto 
es  el  de  cubrir  la  superficie  con  una  capa  de  tie- 
rra caliente,  de  materiales  calizos,  ó  mejor  toda- 
vía de  maxna  calcárea.  Para  emplear  estas  subs- 
tancias del  modo  más  ventajoso,  conviene  dejar- 
las durante  algunos  meses  en  un  sitio  húmedo, 
mezcladas  con  estiércol  y  revolviendo  la  mezcla 
muy  bien  en  el  momento  de  distribuirla  sobre 
la  tierra.  Precediendo  de  este  modo  resulta,  no 
sólo  un  abono,  sino  que  el  estiércol,  al  reducirse 
á  mantillo,  mezclado  íntimamente  con  el  suelo, 
prepara  éste  para  que  la  vid  se  asimile  más  rápi- 
damente los  jirincipios  alimenticios. 

Otro  medio  de  abonar  las  tierras  dedicadas  á 
viñedo,  y  que  acaso  sea  el  más  conveniente  para 
estas  ])lantaciones,  consiste  en  enterrar  vegetales 
leñosos,  dando  la  jneferencia  á  aquellos  que  con- 
servan sus  hojas  durante  todo  un  año.  En  el  Me- 
diodía de  Francia  y  en  los  sitios  en  que  hay  po- 
sibilidad de  hacerlo,  se  sirven  los  cultivadores, 
como  abono,  de  las  ramas  del  boj;  en  el  centro  y 
en  el  Norte  de  brezos  y  de  aliagas,  que  se  echan 
y  se  dejan  en  el  suelo  ó  en  los  caminos  para  que 
se  descompongan  y  se  pudran,  trillados  por  el 
paso  de  los  hombres,  animales  y  carros.  También 
se  emjilean  en  algunas  partes,  y  con  bastante 
buen  éxito,  las  ramas  de  los  pinos  jóvenes,  las 
del  enebro,  los  zarzales,  arándanos,  espinos  ne- 
gros y  casi  todas  las  especies  de  arbole.»;,  arbustos 
y  matorrales  silvestres.  Kn  los  viñedos  de  plan- 
tación reciente  es  donde  más  priucijial  y  fácil- 
mente se  aplican  esta  clase  de  abonos.  Así,  '  or 
ejemplo,  al  cuarto  año  después  de  haber  efectua- 
do la  j)lantaeión,  al  lado  de  cada  una  de  las  zan- 
jas donde  están  puestas  las  cepas,  conviene  abrir 
nuevas  zanjas  para  colocación  de  los  mugrones 
destinados  á  aumentar  el  plantío,  los  cuales  se 
disjiondrán  encima  de  una  capa  de  las  .-substan- 
cias indicadas  recubiertas  con  algunos  centíme- 
tros de  tierra. 

Los  brezos,  aliagas,  las  ramasde  pino,  y  sobre 
todo  las  del  enebro,  prestan  grandes  ventajas  á 
las  viñas  siempre  que  se  mezclen  poco  apoco  con 
la  tierra,  dividiéndola,  desmenuzándola  y  dando 
mayor  variedad  á  sus  jugos,  pues  ninguna  de 
estas  substancias  comunica  mal  sabor  á  los  frutos, 
como  lo  harían  si  se  emjilearen  los  sargazos  po- 
dridos, como  suelen  hacerlo  en  muchos  cultivos 
los  viticultores  de  las  costas,  y  como  también  lo 


hace  el  lodo  y  las  barreduras  de  las  calles  de  las 
ciudades. 

El  medio  indicado  para  abonar  las  viñas  esti 
coníornie  con  la  experiencia  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  países,  pues  siemjire  se  ha  recono- 
cido la  eficacia  de  los  vegetales  entenados  jiara 
mejorar  las  condiciones  de  los  suelos  esquilma- 
dos. El  enterramiento  del. e  efectuarse  inmediata- 
mente después  de  separar  las  ramas  de  su  tallo 
ó  tronco,  ¡luesimpiegnadas  entonces  de  sus  jugos 
proj)ios  la  descomposición  .se  produce  en  mejoies 
condii'iones  que  en  las  ramas  secas. 

Kespecto  de  los  estiércoles,  f^e  recomienda  qno 
se  coloquen  durante  el  año  formando  capas  ó 
lechos  altei nados  con  otras  capas  de  tierra,  paja 
ú  otra  substancia  que  aunientando  su  volunten 
le  quite  una  parte  de  su  fuerza,  y  no  deberán 
aplicarse  sino  cuando  la  descomposición  esté 
bastante  avanzada  y  no  origine  njalos  olores. 
Los  abonos  animales,  y  en  jiarticular  aquellos 
que  no  están  exjiuestos  á  la  descomposición  y)ú- 
trida,  como  la  lana,  las  rasiiaduras  de  cuernos  y 
pezuñas  y  los  huesos,  son  excelentes  para  los  vi- 
ñedos. 

MvUijilicación  de  las  vides.  -  La  multipilica- 
ción  por  medio  de  semillas,  muy  útil  para  la 
jiroducción  de  nuevas  variedades,  aunque  j)ro- 
duce  individuos  más  robustos  yqne  resisten  me- 
jor las  diferentes  plagas  que  suelen  atacar  á  la 
vid,  se  jnactica  rara  vez  por  los  lal<radores,  j.or- 
(jue  por  este  ]irocedimiento  las  plantas  tardan 
más  en  i)roducir. 

El  medio  propuesto  por  HHdalot,y  jiopula- 
rizado  jior  Persigny  en  el  concurso  de  Ruán  á 
fines  del  año  de  186i,  consiste  en  tomar  hacia  la 
mitad  de  febrero,  de  las  vides  no  podadas  ai;n, 
los  sarmientos  bien  crecidos  y  llenos  de  savia,  y 
cortarlos  en  trozos  de  15  á  20  centímetros  do 
longitud,  cuidando  de  dejar  un  ojo  ó  yema  sana 
en  cada  uno  de  los  extremos,  y  plantarlos  hori- 
zontalmente  á  5  centímetros  de  |>rofuudidad  en 
nna  tierra  muy  ligera  y  poco  húmeda.  Tres  me- 
ses de.-pués  de  esta  operación  se  forma  una  ca- 
bellera vigorosa  en  uno  de  los  extremos  del  sar- 
miento, constituida  por  las  raíces  de  la  nueva 
jilanta,  y  en  el  otro  extren.o  aparece  un  tallo 
blanquecino  que  bien  pronto  asoma  fuera  de  tie- 
ira  y  se  cubre  de  hojas. 

Según  el  Dr.  Guyot,  la  siembra  por  semillas 
no  merece  ser  preferida  sino  para  el  objeto  ya 
indicado,  aun  cuando  desde  la  invasión  de  la 
filoxera  se  haya  procedido  así  no  pocas  veces, 
jiara  obtener  plantas  más  resistentes  de  la  esj  e- 
cié  común  y  para  foiniar  viveros  de  vides  ame- 
ricanas. Hay  una  razón  que  justifica  la  preferen- 
cia de  los  jilantíos  jior  sarmientos,  además  de 
la  mayor  ó  menor  rapidez  en  el  desarrollo,  y  es 
que  la  transmisión  de  los  caracteiesde  las  varie- 
dades se  logra  rara  vez  en  la  rejiroducción  por 
semillas,  no  siendo  por  tanto  posible  que  el  cul- 
tivador tenga  la  segundad  de  obtener  plantas 
de  la  variedad  deseada,  como  la  tiene  cuando 
procede  po.  medio  de  acodos  y  sainiientos.  Ver- 
dad es  que  la  obtención  de  nuevas  variedades 
ptiede  ser  ventajosa,  por  lo  menos  en  los  esta- 
blecimientos de  multiplicación  de  la  vid,  pero 
no  para  los  jilantadores,  que  ante  todo  estiman 
la  seguridad  de  obtener  plantas  de  la  variedad 
por  ellos  preferida. 

Con  el  procedimiento  de  Hudalot,  ó  con  los 
de  Dr.  Guyot,  fundados  también  ñi  la  planta- 
ción de  yemas,  nudos  y  sa-mientos,  se  consigue 
conservar  íntegramente  las  cualidades  espieciales 
de  cada  casta  de  vides,  de  igual  modo  que  se 
consigue  por  medio  del  injerto.  Pero  es  de  la 
mayor  importancia  elegir  convenientemente  los 
sarmientos  destinados  á  la  multiplicación,  sien- 
do también  condición  precisa  el  que  las  capas 
corticales  aparezcan  bien  lignitícadas,  debiendo 
preferirse  los  que  presenten  mayor  desarrollo, 
siempre  que  nazcan  en  madera  fructífera  de  dos 
años,  pues  son  estériles  ó  poco  fértiles  los  que 
nacen  en  madera  vieja  ó  al  ]iie  de  la  cej^a.  igual- 
mente que  los  chupones,  los  cuales  dan  lugar  á 
cejias  viciosas  ó  de  follaje  abundante,  pero  poco 
fruto.  Son  preferibles  los  sarmieuios  vigorosos 
que  hayan  tenido  frutos  en  el  año  anterior. 

La  transformación  en  barbado,  de  cualquier 
sarmiento  elegido,  es  bien  fácil,  aun  sin  separarle 
de  la  madre,  haciendo  uso  del  acodo.  Para  la 
multiplicación  de  la  vid  por  medio  de  yemas 
conviene  que  éstas  tengan  algo  de  madera,  cor- 
tada en  forma  de  escudo,  y  se  colocan  en  man- 
tillo húmedo  bajo  la  acción  de  una  temperatura 
de  15  á  25°,  á  fin  de  que  forme  raíces  y  produzca 
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al  cabo  de  cuatro  ó  seis  años  una  cepa  bastante 
vigorosa  para  fructificar.  Cuando  se  use  este 
))rocedimieiito  delje  tenerse  en  cuenta  que  exi- 
ge bastantes  cuidados,  porque  la  cepa  se  des- 
arrolla con  excesiva  lentitud,  no  debiendo  j)or 
lo  tanto  tenerse  como  un  buen  procedimiento 
para  conseguir  la  plantación  directa  de  viñedos, 
aun  cuando  sea  excelente  para  obtener  barba- 
dos en  ))lantel. 

Para  mullipli  ar  las  vides  poi-  medio  de  esta- 
cas, las  mejores,  según  el  doct.r  Guyot,  son  las 
más  cortas,  ó  sea  las  que  llevan  de  dos  á  cinco 
nudos  debajo  de  tierra,  de  modo  que  no  descien- 
dan más  de  15  á  25  centímetros  en  el  suelo, 
quedando  una  ó  dos  yemas  fuera  y  la  más  baja 
resulte  tocando  á  la  superlicie  del  terreno.  En 
comprobación  de  esto,  hace  notar  el  autor  últi- 
mamente citado  que  en  todos  los  viñedos  del 
Norte  y  Mediodía  de  Francia  un  sarmiento  ma- 
duro y  bien  constituido,  elegido  entre  los  sus- 
ceptibles de  reproducirse,  en  una  cepa  se  75  cen- 
tímetros á  un  metro  de  longitud,  puede  produ- 
cir tres,  cuatro  ó  cinco  estacas,  <'ando  á  éstas 
una  longitud  comitrendida  entre  16  y  30  centí- 
metros. 

Es  importante  que  los  sarmientos  no  tencan 
longiturl  excesiva  ni  queden  demasiado  hondos 
en  el  suelo.  Cuanto  más  largas  sean  las  estacas 
y  más  enterradas  queden,  sean  verticales,  obli- 
cuas ó  encorvadas,  está  probado  (jue  tardan  más 
en  crecer  y  frutificar,  y  que  su  vegetación  es 
más  pobre.  Así,  las  estacas  que  no  descienden 
á  más  de  30  centímetros  bajo  el  suelo  pueden 
fructificar  al  segundo  año,  según  jniede  obser- 
varse en  un  gran  número  de  plantaciones  del 
Langiiedoc,  del  Beaujolais  y  aun  en  Niza,  don- 
de las  viñas  empiezan  á  producir  desde  el  segun- 
do año,  siempre  que  lasestacasse  planten  apoca 
profundidad,  y  en  todos  los  viñedos  franceses 
puede  observarse  que  los  sarmientos  ]»lantados 
en  tierras  frescas  y  preparadas  con  esmero  pren- 
den con  mayor  seguridad  y  frulifican  tanto  más 
pronto  cuanto  menor  longitud  tienen  y  menos 
se  rntieiran. 

Este  hecho  es  muy  fácil  de  comprender,  y  es 
tan  general  en  los  ¡¡aíses  cálidos  como  en  los 
temjjlados,  y  en  los  terrenos  secos  como  en  los 
más  húmedos  c  higroscópicos.  Las  semillas  no 
germinan  cuando  se  enticrran  á  más  de  20  á  30 
centímetros  bajo  el  sueln,  y  siempre  se  observa 
que  la  evolución  del  tallo  y  de  la  raíz  tienen  lu- 
gar en  un  ))unto  ¡¡rcixiino  ala  suiierlicie  del  sue- 
lo. Como  en  las  jilantaciones  por  sarmientos  y 
estacas  las  yemas  germinan  como  semillas  y  ori- 
ginan tallos  y  raíces  advenlicias,  coloci'indolas 
en  itrofundjila  les  excesivas  se  infringen  lasleyes 
naturales  de  la  vcgf'taci(m.  Equivaldría  esto  á 
jilantar  árboles  y  arbustos  do  modo  (pie  la  yema 
más  alta  quedase  á  50  ú  80  centímetros  debajo 
del  suelo,  condiciones  en  las  cuales  sería  rarísi- 
mo obtener  ningún  pie  de  planta, aun  tratándo- 
se de  las  especies  arbóreas  más  resistentes. 

Cuando  en  la  plantaci(in  de  las  vides  se  jiro- 
cede  olvidando  esto  jirincipio  y  desconociendo 
las  leyes  (]ue  prescriben  los  lenointínos  vegetati- 
vos, es  necesario  des]iués  replantar  un  gran  nú- 
mero de  pies  perdidos  y  liaror  otro-  gastos  in- 
necesarios. No  es  esto  sólo,  sino  (jue  tí  tallo  y  la 
raíz  deben  ])artir  en  sentido. inverso  de  un  solo 
j)un(o,  llamado  vulgaiinonte  ol  cuello,  y  el  cual 
debe  hallarse  á  llor  de  I  ierra,  y  la  formación  «le 
collares  ó  raicillas  en  todos  los  nudos  de  la  parte 
enterrada  se  ojione  al  desarrollo  do  las  raíces 
)>rincipalos,  r'trasandola  fructificación  do  la  vid 
y  porjmlicando  á    u  (ertilidad. 

Todas  las  estacas  de  la  viil  deben  ]ilan tar.se 
vorlicalnientc  <í  un  tanto  oblicuas  juira  aso^^u- 
rarlas  unís  liícilmento  en  la  tierra  mediante  la 
l)rosión  del  pie,  jioro  nunca  deben  colocarse  en 
rastras  on  el  subsuelo,  jiorquo  Ins  estacas  verti- 
cales constituyen  arbustos  con  raíces  madres  pe- 
riféricas, en  tanto  (|Uo  las  rastras  producen  raíces 
irregulares  suliterráncas  sin  unidad  y  sin  tuerza 
vegotíitiva,  yailcmás.  proecdi<>iidode  esto  modo, 
so  originan  mayores  pastos  y  es  también'  mayor 
la  ]u''rdi(ia  do  tiempo. 

Hospocto  ¡\  la  torsicín  do  los  sarmientos  ]>ara 
quobiiintar  la  epidermis,  val  deseorterado,  ojo- 
raciones  que  suelen  practioarso  en  algunos  jiun- 
tos,  lio  pueden  eon<lueir  ;i  gran  cosa,  puesto  que, 
ouebrniitada  ó  no  la  corte/a,  las  raíces  proceden 
de  los  nudos  ó  yemas,  y  no  nacen  en  cualquier 
punto  de  la  corte/a  on  los  entronudos. 

Dedúcese  do  todas  las  obscrvaeioius  oxi>ues- 
tasque  las  estacns  pro  fori  bles  son  lasque  tengan 
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de  15  á  30  centímetros  de  longitud  y  de  tres  á 
seis  nudos,  dos  á  cuatro  enterrados  y  uno  ó  dos 
en  la  sujierficie.  Deben  colocarse  en  agujeros  ver- 
ticales abiertos  con  el  plantador,  y  los  cuales 
deben  tener  de  2  á  4  centímetros  de  diámetro,  }• 
el  doble  si  fuese  necesario  depositar  abonos  ó  en- 
miendas en  el  agujero  horadado  para  verificar  la 
plantación.  Indica  el  ya  citado  viticultor  Guyot 
que  las  estacas  ¡(reparadas  del  modo  indicado, 
además  de  ser  las  mejores,  son  las  más  fáciles  de 
obtener  y  las  más  económicas,  pues  basta  cortar 
los  sarmientos  resultantes  de  la  poda  en  una  ó 
más  estacas  de  la  forma  expresada,  enterrándo- 
las después  en  cajias  de  1  á  4  centímetros  de  es- 
l)csor,  estratificadas  hoiizontalmente,  para  sa- 
carlas de  allí  y  empleailas  oportunamente  en  el 
momento  de  hacer  la  plantación. 

La  é])Oca  más  favorable  para  plantar  es  en 
los  países  lluviosos  el  primer  mes  de  vegetación 
activa  de  los  viñedos,  cuando  ya  no  sean  de  te- 
mer las  heladas;  en  los  climas  cálidos  y  secos  es 
preferible  efectuarla  antes  de  las  últimas  lluvias, 
para  que  las  estacas  encuentren  en  el  suelo  la 
humedad  necesaria  para  su  desenvolvimiento. 
Aconseja  también  el  mismo  autor,  para  mante- 
ner la  humedad  en  el  suelo,  estercolar  ó  mezclar 
la  tierra  del  agujero  con  iin  puñado  de  cenizas 
de  hulla  ó  de  madera,  y  mejor  todavía  podar  las 
estacas  dejando  sólo  una  yema,  que  luego  se  cu- 
bre con  un  puñado  de  arena  ó  de  tierra  ligera,  ó 
bien  dejar  dos  yemas,  recubriendo  la  sección 
superior,  ó  sea  la  punta,  con  ungüento  de  injer- 
tar. 

Para  establecer  directamente  un  viñedo  con 
estacas  es  ¡ireciso  que  el  terreno  sea  lériil  y  esté 
labrado  hasta  bastante  i)rofundidad,  adicionan- 
do alrededor  dol  agujero  tierra  mezclada  con  es- 
tiércol. Puede  sustituirse  éste  regando  con  agua 
en  la  cual  se  haya  macerado  estiércol.  .Si  se  dis- 
pone de  agua  es  conveniente  en  todos  los  casos 
regar  la  tierra  alrededor  de  cada  agujero. 

Hay  terrenos  donde  las  estacas  no  prenden 
fácilmente,  y  en  este  caso  se  aconseja  hacer  el 
plantío  con  sarmientos  barbados  de  uno  ó  dos 
años,  proceilentes  de  un  plantel  establecido  pre- 
viamente. Para  esto  se  elige  un  teireno  fértil  de 
mediana  consistencia,  colocando  las  estacas  ver- 
ticalmente  ó  algo  oblicuas,  con  el  iilantador,  en 
líneas  jiaralelas  que  disten  unas  de  otras  unos 
25  centímetros.  Se  divide  el  terreno  en  amelgas 
de  10  metros  de  longitud  y  más  tarde  se  aclaran 
las  plantas,  se  bina  y  se  dan  los  demás  cuidados 
que  necesitan  estas  plantaciones. 

La  estaca  ]>ianta(la  de  asiento  es  preferible  al 
jilantón  de  un  año;  éste  vale  más  que  el  de  dos 
años,  y  el  de  tres  resulta  ya  casi  inservible.  La 
estaca  ¡ilantada  de  asiento  conserva  todos  sus 
órganos  primitivos,  que  son  los  mejores,  mien- 
tras las  raíces  de  un  año  se  mutilan  algo  al 
trasplantar,  las  de  dos  sufren  aún  más  y  las  do 
tus  pierden  casi  por  completo  su  cabellera,  de 
modo  que  el  plantador  sipIo  puede  conservar  las 
raíce>  gruesas.  Esto  explica  por  qué  se  delfon 
preferir  los  plantones  de  un  año.  Además  la  es- 
taca fructifica  un  año  ó  dos  antes  que  los  barba- 
dos de  ]ilaiilul,  ]ines  aquélla  emite  ya  el  )iriiiier 
año  brotes  vigorosos,  }•  éstos  comienzan  á  vege- 
tar do  nuevo  como  si  todavía  no  tuviesen  raíces. 
Su  única  ventaja  estriba  on  que  prenden  mejor 
y  con  más  facilidad. 

l'-l  trasplante  debe  haeei>o  con  cuidado,  pro- 
curando no  utacar  las  ))lantas  bajo  las  zonas  de 
sus  raíces,  y  es  mala  práctica  la  de  colocar,  tan- 
to los  barbados  como  los  sarmientos  calzados,  en 
hoyos  ó  zanjas,  siendo  iiiuclio  mejor  hacer  la 
]ilantación  eu  terreno  allanado  y  Acercándose 
tanto  como  sea  ¡losible  á  las  dimensiones  de  las 
estacas.  El  empleo,  tan  generali/ado,  dclasplnn- 
tacioiios  iiiclinailas  no  se  halla  justificado  ni  por 
la  teoría  ni  por  la  práctica,  )iues  las  ]i1antAcio- 
nes  verticales  son  más  vigorosas  y  productivas 
quo  las  indinadas.  Deben,  pues,  colocarse  los 
barbados  á  poca  prolundida<l,  cuidando  disjio- 
Herios  en  rastros  ó  tendidos  en  el  sucio,  siendo 
la  época  Illa.'»  adecuada  j>arn  efectuar  las  planta- 
ciones hacia  ol  nies  de  noviembre,  pues  so  ob- 
serva que  los  barbados  j'uestos  en  esta  época 
prosperan  mejor  «pie  los  plantados  en  prima- 
vera. 

I«i  multiplicación  por  acodo  ó  mugrón  con8Í*te 
en  cnteir.ir  aiuunns  yemas  <le  un  .sarmiento  sin 
separ.irlo  do  la  planta  m.-idie,  manteiiiéndolo 
cierto  iieiii|iii  en  esta  disjiosiriin  liasta  qne  las 
inliucmias  c(<n:binadas  dol  calor,  (alta  de  luz, 
linmrdnd  convenieuto  y  contacto  del  oxígeno  del 
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aire  determinen  el  brote  de  las  raíces.  En  las 
plantas  de  tallo  sarmentoso,  como  la  vid,  el  aco- 
do es  sumamente  sencillo  y  bien  conocido  de 
todos  los  viticultores  con  el  nombre  de  mugróu. 
Para  practicar  este  procedimiento  se  eligen  uno 
ó  más  sarmientos  Lien  desarrollados  sobre  la 
cejia  que  se  dedica  al  objeto,  bien  por  encontrar- 
se próxima  á  alguna  de  las  fallas  ó  marras,  ó 
bien  con  el  objeto  de  obtener  barbados  ¡(ara  ha- 
cer plantaciones  en  distintos  sitios.  Eso¡iortuno 
escoger  para  el  caso  sarmientos  fructíferos,  lar- 
gos y  flexibles,  correspondientes  á  ca¡>as  robus- 
tas y  muy  ¡jroductivas.  Esta  operación  debe 
hacerse  de  lebrero  á  marzo,  según  los  climas, 
hundiendo  el  sarmiento  en  una  zanja  ¡jequeña 
abierta  junto  á  la  ce¡ja,  de  modo  que  dicho  sar. 
miento  quede  á  unos  12  centímetros  de  ¡irofun- 
didad,  y  dejando  fuera  una  ó  dos  yemas,  que  se 
sujetan  á  una  caña  ó  tutor  colocado  vertical- 
mente. 

Para  el  mejor  resultado  de  esta  o¡>cración  se 
deberá  remover  y  labrar  el  suelo  doi.de  haj-a  de 
quedar  enterrado  el  sarmiento,  y  mezclar  con  la 
tierra  estiércol  re¡iodrido,  ¡lues  con  este  abono 
la  yema  ó  yemas  que  se  dejan  al  extremo  bro- 
tan y  se  desarrollan  durante  el  estío  siguiente. 
Conviene  castrar  las  3'ema.s  enterradas  ras¡iando 
el  ojo  con  una  navaja.  Las  raíces  brotan  en  la 
base  de  los  nudos,  y  el  último  de  éstos  lleva  la 
corona  de  raíces  más  vigorosas,  que  han  de  ser 
las  ¡irincipales  de  la  nueva  ceya.  Desde  el  año 
siguiente  al  de  la  o¡ «ración  ¡aiede  fructificar 
este  sarndento  si  no  se  le  entierra  á  más  de  15 
centímetros;  cuando  se  le  deja  más  hondo  los 
brotes  ó  ¡>ám panos  son  mezquinos  }•  la  fructifi- 
cación se  retrasa  notablemente.  Al  otoño,  des- 
¡lués  de  verificado  este,  ó  hacia  los  ¡iiineipios  de 
la  1  rimavera  siguiente,  ¡luede  hacerse  la  ¡-ostura 
del  sarmiento,  se¡iarándole  de  la  ce¡>a  madre  }' 
cortando  toda  la  ¡tarto  inútil,  ó  sea  todo  lo  qne 
exista  debajo  del  ¡irimer  nudo  qne  tonga  raici- 
llas. Esto  es  lo  que  se  ¡>raclica  ordinariamente, 
jiero  es  ¡(referible  suprimirlos  collares  inrciioies 
de  raíces  ¡laraqne  la  nueva  ¡>lanta  se  constituya 
Solo  sobre  la  coiona  railical  su¡ierior.  Uno  délos 
dos  sarmientos  ¡iroducidos  ¡lor  el  acodo  es  gene- 
ralmente más  débil  que  el  otro,  y  debe  cortarse 
á  casco,  mientras  que  el  otro  debe  cortarse  en 
forma  de  ¡(ulgar,  dejándole  dos  yemas. 

Otros  varios  métodos  de  acodar  se  ¡>racli -an 
también  en  el  día,  y  entre  ellos  citauínos  el  lla- 
mado de  hundir  ó  enterrar  la  cepa  hasta  que  los 
sarmientos  hayan  producido  raíces.  Otro  muy 
eficaz,  que  ¡icrmite  la  obtención  de  numerosos 
y  excelentes  barbados,  y  que  es  a¡ilicable  á  las 
varas  largas  de  los  viñedos  cultivados  en  ras- 
tra, consiste  en  tender  las  varas  sobre  la  su¡>er- 
ficie  del  suelo,  afirmándolas  con  horquillas  de 
madera.  Cuando  brotan  las  yemas  del  sarmiento 
tendido  se  deslechugnn  los  qne  a]  aret-en  mal 
dirigidos,  dejando  únicamente  los  que  se  elevan 
hacia  la  ¡mrte  su¡'vcrior,  y  cuando  ésto<í  llegan  á 
tener  una  longitud  do  15  á  30  centímetros  se 
reeal/an  con  tierra  en  su  tercio  inferior.  En  lle- 
gando el  otoño,  desiiues  de  la  caída  de  la  hoja, 
se  ¡(iiede  se¡>arar  cada  sarmiento  tendido  de  la 
copa  ¡«roductora,  cortando  ó  dividien<lo  5>or  sec- 
ciones cada  vastago  con  su  haz  do  laíces,  lo  cual 
¡«rmite  obtener  cuatro  ó  cinco  barbados  de  cada 
sarmiento  ó  rastra  qr^  ■   roña. 

l'hivtacií'»  de  ¡as  .  .  esta  o¡»eración 

fundamental  deben  s  ,  ■  ^¡ise  titria.s  nno- 
vas  ó  en  las  que  por  lo  menos  iiaga  mticlio  tiem- 
po que  no  se  na  cultivado  la  vid  }'  que  ao  haya 
mejorado  á  favor  de  un  cultivo  re|>Mi.id((r,  como 
¡>or  ejemplo  el  del  ¡ii¡>irigallo  ó  es|>arcela,  que 
os  la  ]'lanta  nnis  conveniente  |%ara  la  naturaleza 
del  terreno  destinado  n  las  \iñas.  Elegido  ol  (e- 
rreno,  la  ¡iiimera  cuestión  ano  se  |>ir>enta  es  la 
distancia  (juo  haya  de  mediar  entie  ¡tie  y  \>ie, 
distancia  que  del>e  neco.saiiamentp  sul>ordÍDarse 
al  modo  de  cultivo  que  se  haya  ado](t«do,  pues 
08  evidente  que  si  esto  cultivo  se  hace  con  arado 
será  nicncMtcr  dejar  entre  las  fila»  i>  oam¡wlei 
un  intervalo  que  no  debo  ser  do  nienor  de  2  me- 
tro», ¡lara  qne  el  cultivo  sea  económico,  pnea 
cuando  se  disminuyen  ¡vira  mayor  prndaoción 
de  fruto,  á  causa  de  tener  el  vino  gran  valor, 
entonces  las  ]al>ore8  á  brazo  son  de  necesidad 
absolutü. 

La  distancia  n^^'-  '  •-"■'i  > "  on  varios  vifíedoa 
del  centro  de  1  se  es  de   2,78 

metrc-,  conletu'  'oa  G8P0  cepas; 

en  Jerez  es  de  1,47  Uicii»»,  corrcsj-ondiendo  en- 
tonces 4C24  celias  ¡«r  hectárea.  Uno  de  los  mo- 
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dos  de  plantar  las  viñas  ]iuesto  en  uso  en  Espa- 
ña es  el  quo  consiste  en  hacer  con  una  barra  de 
hierro  agujeros  en  la  tierra  en  número  ij^ual  al 
do  los  ])ies  que  quieran  plantarse,  modo  sencillo 
y  expedito,  pero  que  sólo  ]iuedc  convenir  al  cul- 
tivador atrasado,  j)«es  no  ofrece  en  realidad  otra 
ventaja  quo  la  de  exij^ir  menos  anticipos.  Aun- 
que este  medio  produce  Ijuonos  resultados  en 
ciertos  terrenos,  los  produciría  todavía  mejo- 
res siempre  que  en  su  ejecución  se  pusiese  todo 
el  esmero  posible,  eüi picando  ciertas  precaucio- 
nes, como  por  ejemplo  la  de  llenar  los  agujeros 
hechos  por  la  barracón  una  mezcla  líquida  de 
tierra,  boñiga  de  vaca  y  cal  viva  recién  apa- 
gada. 

Otro  método  consiste  en  abrir  en  líneas  los 
hoyos  necesarios  para  la  plantacjón  de  la  viña, 
lo  mismo  que  se  practicará  [¡ara  cualquier  árbol, 
meter  en  cada  hoyo  un  sarmiento  y  cubrirlo  y 
apisonar  bien  la  tierra  alrededor,  dejándole  luera 
sólo  dos  ó  tres  yenuis.  En  Francia  es  muy  usado 
un  procedimiento  bastante  bueno,  i)cro  que  exi- 
ge bastante  capital,  y  es  el  de  la  jüantación  i)or 
zanjas  ó  divisiones  do  70  á  80  centímetros  de  an- 
chura y  de  30  á  40  de  profundidad,  variando  es- 
te último  según  la  naturaleza  de  la  capa  de  tie- 
rra que  se  presenta.  Esta  j)rofundidad,  casi  do- 
ble de  la  que  necesitan  las  vides  piara  vivir  y 
fructiñcar,  sirve  para  contener  una  espesa  capa 
de  vegetales  leñosos  cuyo  calor,  dulce  y  ligera- 
mente húmedo  durante  la  descomposición,  fa- 
vorece notablemente  desde  luego  el  arraigo  de 
la  planta  y  anima  más  tarde  su  vegetaci(;n.  Pa- 
ra obtener  de  esta  operación  los  residtados  que 
da  en  los  países  en  que  se  practica,  conviene  cu- 
brir esta  capa  de  vegetales  con  una  de  tierra  de 
8  á  10  cení  ¡metros,  sobre  la  cual  se  coloca  el 
sarmiento,  doblándole  en  el  borde  mismo  de  la 
zanja. 

Én  España  las  plantaciones  se  hacen  general- 
mente á  marco  real  ó  al  tresbolillo,  siendo  pre- 
ferible la  primera  disposición ,  porque  además  de 
permitir  que  se  coloquen  mayor  número  de  plan- 
tas, guardando  las  mismas  distancias,  deja  más 
libres  los  movimientos  del  agricultor  para  labrar, 
enrodrigonar,  podar  y  vendimiar,  permitiendo 
hacer  más  Jacilmente  el  transjiorte  de  los  pro- 
ductos, y  dando  mayores  facilidades  para  trans- 
portar, repartir  y  extender  los  abonos. 

Plantar  á  marco  real  es  colocar  las  cepas  de 
tal  modo  que  éstas  ocupen  los  vértices  de  una 
serie  de  cuadrados  iguales.  Las  líneas  paralelas 
equidistantes,  así  las  que  sirven  de  base  como 
las  perpendiculares  que  se  levantan  sobre  ellas, 
forman  el  plantío  y  dejan  entre  una  y  otra  línea 
de  cepas  ó  liños,  bandas  ó  espacios  vacíos  que  se 
llaman  almantas  ó  entreliños.  De  esta  disposi- 
ción resulta  que,  teniendo  el  plantío  una  dis- 
tancia proporcional  entre  cepa  y  cepa,  i)uede  la- 
brarse con  el  arado,  como  lo  ejecutan  la  mayor 
parte  de  los  labradores  de  España. 

La  plantación  llamada  al  tresbolillo  consiste 
en  disponer  el  plantío  de  modo  que  cada  tres 
cepas  Ibrmen  un  triángulo  equilátero  y  que  en 
la  plantación  se  presente  una  cepa  enlrente  del 
claro  de  las  otras  dos.  Este  género  de  plantío  se 
forma  también  por  medio  de  lincas  rectas  para- 
lelas entre  sí  en  tres  direcciones,  que  se  corten 
formando  ángulos  de  60°,  de  modo  que  la  direc- 
ción de  unas  almantas  es  siemjire  oblicua  res- 
pecto de  las  otras. 

Ya  sea  la  plantación  á  marco  real  ó  al  tresbo- 
lillo, es  siempre  preciso  determinar  la  escala  de 
las  distancias  antes  de  comenzar  la  plantación. 
Esta  escala  se  reduce  á  una  cuerda  muy  larga,  di- 
vidida en  tramos  á  distancias  arregladas  almai'- 
co,  tramos  que  son  de  6  á  10  pies,  según  el  espa- 
cio que  quiera  darse  al  plantío,  señalando  los 
puntos  de  división  con  un  trapo  de  color,  cosido 
ó  entretejido  en  la  misma  cuerda  para  que  no  í-e 
caiga  ni  se  corra  de  un  lado  á  otro.  De  este  mo- 
do, al  tender  la  cuerda  señalan  las  motas  los 
puntos  donde  deben  ponerse  las  cepas,  los  cua- 
jes, una  vez  marcados  con  unpi(¡uete  de  caña  ó 
palo,  presentan  la  forma  que  debe  tener  el  plan- 
tío y  queda  hecha  su  distribución. 

Reparada  ya  la  tierra  con  las  labores  necesa- 
rias, se  procede  á  abrir  los  hoyos  en  que  se  ha 
de  verificar  el  plantío,  operación  al  parecer  muy 
sencilla,  pero  no  tan  indiferente  como  á  piiniera 
vista  parece.  Los  hoyos  deben  abrirse  con  toda 
la  anticipación  posible  á  fin  de  ejecutar  el  plan- 
tío, de  modo  que  los  sarmientos  no  reciban  daño 
alguno,  y  estos  hoyos  ó  zanjillas  deben  ser  pro- 
porcionados al  grueso  y  largo  del  sarmiento,  que 
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80  ha  de  plantar  siem)iro  con  el  cuidado  de  que 
éste  descan.se  en  el  fondo.  En  la  parte  superior 
deben  quedar  dos  yemas  descubiertas,  la  una 
sentada  á  fior  de  tierra  y  la  otra  al  aire;  en  se- 
guida se  arrima  la  tierra  al  sarmiento  por  todas 
partes,  de  modo  quo  no  quede  hueco  ni  intersti- 
cio ninguno.  Antes  de  colocar  el  sarmiento  es 
preciso  que  se  recave  el  hoyo  ó  zanjilla,  es  decir, 
que  se  mueva  un  ]ioco  la  tierra  del  fondo,  ca- 
vándola ó  picándola  para  que  el  sarmiento  des- 
canse sobre  una  superficie  mullida.  Al  abrir  las 
zanjillas  debe  el  operario  guardar  exactamente 
el  punto  en  quo  está  colocado  el  piquete,  jiara 
que  en  el  lugar  que  éste  ocupa  quede  colocado  el 
sarmiento.  Para  esto  so  abro  la  zanjilla  con  s\is 
I)aredes  perpendiculares,  jarticularmente  la  del 
¡rente  por  donde  ha  de  saür  el  sarmiento,  y  pa- 
ra no  equivocar  este  punto  suelen  hacerse  pa- 
ralelos á  la  misma  línea,  de  modo  que  colocando 
des])\iés  el  sarmiento  diagonalmcnte  en  el  hoyo 
venga  á  salir  por  el  ángulo  superior  en  donde 
])recisamente  estaba  el  piquete  ó  tiento.  Así  es 
imposible  desordenar  el  plantío,  pues  por  cual- 
quier parte  que  se  mire  coincidirán  las  líneas,  y 
las  cepas  gozarán  después  del  mayor  beneficio 
q»ie  proporcionan  las  almantas,  las  cuales  en 
nada  podrán  perjudicar  á  los  sarmientos  .siem- 
pre que  éstos  hayan  quedado  bien  tendidos  en 
el  fondo  de  las  zanjillas  y  se  hayan  acodado 
igualmente  bien  para  que  salgan  desde  el  punto 
más  bajo  en  dirección  perpendicular;  de  otro 
modo  quedan  expuestas  á  perecer  con  las  labo- 
res y  las  cavas. 

Cultivo  de  la  vid.  -  Fúndase  éste  primeramen- 
te en  el  perfecto  conocimiento  délas  variedades, 
á  fin  de  poder  indicar  á  los  viticultores  de  cada 
país  cuáles  son  las  que  deben  preferirse  á  fin  de 
que  de  la  mezcla  de  sus  frutos  resulte  un  vino  de 
buena  calidad,  pues  por  la  elección  arbitraria  de 
éstas  resulta  no  pocas  veces  empeorada  la  calidad 
de  los  productos.  Interesa  igualmente  el  conoci- 
miento de  las  variedades  extranjeras  que  vegetan 
en  países  de  clima  análogo,  para  determinar 
cuáles  son  las  que  convenga  introducir.  En  todos 
los  tiempos  se  ha  reconocido  que  ésta  es  la  base 
fundamental  de  la  técnica  vitícola,  y  ya  el  ilus- 
tre botánico  español  Rojas  Clemente,  que  tan 
detenidamente  estudió  las  A^ariedades  de  la  vid, 
dice  acerca  de  este  p>unto  lo  siguiente:  «No  se 
pueden  hacer  grandes  é  im porto ntes  experimen- 
tos, ya  sobre  el  cultivo  de  la  planta  ó  ya  sobre 
los  productos  de  su  fruto,  sin  que  preceda  el 
conocimiento  de  la  variedad  que  se  explota. 
Mientras  no  tengamos  exactas  descripciones.de 
los  viñedos  cultivados  en  diversos  países  igno- 
raremos los  que  nos  faltan,  no  sabremos  apreciar 
los  que  tenemos  y  nos  será  difícil  ó  imposible 
imitar  los  buenos  vinos  extranjeros,  cuando  tal 
vez  adquiridas  las  castas  que  los  dan  llegaríamos 
por  la  superioridad  de  nuestro  clima  á  ser  los 
arbitros  de  su  comercio. » 

Ejemplo  bien  elocuente  de  esto  es  lo  que  rea- 
lizó la  Sociedad  Vitícola  de  Tarn  y  Carona  en 
1862,  estudiando  unas  60  variedades  de  vides 
que  se  cultivaban  en  el  país,  y  de  lasque  consi- 
guió excluir  y  desterrar  más  de  40  que  aminora- 
ban la  [¡reducción  y  em[)eoraban  la  calidad  de 
los  mostos.  Además  introdujo  10  ó  12  nuevas, 
cuyo  cultivo  se  generalizo,  y  que  dan  hoy  yinos 
muy  suiieriores  á  los  que  se  conocían  en  el  [¡ais, 
y  los  cuales  se  venden  con  más  facilidad  y  á  ma- 
yor [irecio. 

La  vid  es  una  planta  vivaz  que,  si  se  cultiva 
bien,  es  susceptible  de  [•)ros)ierar  en  el  mismo 
terreno  durante  largos  años.  Las  vides  jóvenes 
extienden  sus  raíces  en  todos  sentidos;  las  que 
nacen  del  cuello  profundizan  poco  y  benefician 
las  capas  superiores  del  suelo,  y  las  que  nacen 
de  la  [)arte  inferior  i^enotran  má.  [¡rofundamcn- 
te,  aunque  contribuyen  menos  á  la  nutrición  de 
la  [danta.  Por  esto  es  una  mala  práctica  la  de 
desbarbar  las  ce[ias,  es  decir,  (¡uitarles  las  raíces 
su[>eríiciales,  que  son  las  másiítiles,  lo  cual  tiene 
además  el  inconveniente  de  descubrir  con  fre- 
cuencia la  baso  do  las  cepas,  cosa  que  induda- 
blemente [iroduce  trastorno  en  sus  lunciones. 

La  viña  necesita  tres  labores  jicr  lo  menos,  y 
esto  número  [larece suficiente  para  que  [Prospere. 
La  primera  labor  se  hace  después  de  la[>oda,  sea 
en  otoño  ó  en  primavera,  pero  en  el  momento  en 
que  no  son  de  temer  las  heladas.  La  segunda 
debe  hacerse  cuando  el  fruto  esté  ya  cuajado, 
bien  conformado  y  á  la  vista,  observándoÑO  la 
misma  ¡irecaución  que  en  la  anterior,  )•  la  terce- 
ra cuando  el  fruto  se  halle  bastante  crecido  y 
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haya  adquirido  ya  su  mayor  volumen;  pero  esta 
labor  no  necesita  ser  tan  perfecta  ni  tan  honda 
como  las  anteriores,  no  teniendo,  como  no  tiene, 
otro  objeto  que  extender  la  tierra,  igualar  la 
su[ierficie  y  extir|/arlasrnalas  hierbas  que  suelen 
producirse  á  consecuencia  de  las  lluvias  de  equi- 
noccio. Además  de  las  labores,  aconseja  Olivier 
de  Serres  al  labrador  que  visite  con  Irecuencia 
sus  viñas  para  evitar  el  daño  que  {.odrían  pro- 
ducirle los  ganados  y  los  vientos,  evitar  que  los 
racimos  toquen  en  la  tierra,  que  medren  las 
hierbas  y  que  se  jiroduzcan  accidentes  que,  aun 
siendo  cada  uno  de  [¡equefio  interés,  pueden, 
sin  embargo,  acumulándose,  producir  trastornos 
de  consideración.  Es  indudable  que  el  trabajo  á 
brazo  tiene  ventajas  para  lim[;iar  el  suelo  y  re- 
moverlo, y  que  es  superior  en  todos  conceptos  al 
realizado  por  medio  del  arado.  El  cultivador  que 
em[ilea  la  azada  penetra  con  ella  hasta  donde 
se  lo  permite  la  mayor  ó  menor  dureza  del  te- 
rreno, evita  con  facilidad  el  tocar  las  raíces,  el 
tronco  y  los  brazos  de  las  cepos,  y  no  lastima 
ningiín  racimo;  pues  siendo  dueño  absoluto  de 
sus  movimientos,  puede  dirigir  su  trabajo  del 
modo  que  estime  más  conveniente.  El  trabajo 
con  el  arado  es  más  breve  y  menos  costoso,  pero 
no  es  todo  lo  perfecto  que  fuera  de  desear  y  se 
encuentra  expuesto  á  muchos  accidentes,  no  sólo 
por  las  condiciones  es[iec!ales  en  que  suelen  si- 
tuarse las  cepas,  sino  porque  la  tierra  en  í-urcos 
no  se  remueve  nunca  completaniente,  por  los 
muchos  inconvenientes  é  imperfecciones  de  esta 
labor,  que  se  adopta  por  economía  ó  á  veces  por 
falta  de  brazos. 

Entre  los  procedimientos  especiales  de  cultivo 
que  merecen  especial  mención,  deben  indicarse: 
el  llamado  en  rastra,  y  el  que  se  designa  con  el 
nombre  de  en  espiral. 

El  cultivo  de  las  viñas  en  rastra,  de  suma  uti- 
lidad [lara  la  explotación  más  provechosa  de  los 
viñedos  en  España,  merece  ser  recomendado, 
i^ste  sistema  es  el  emideado  en  Chissay  en  el 
de[jartamento  deLoire-et-Clier,  en  Francia.  Con- 
siste este  sistema  en  plantar  sólo  400  cepas  por 
hectárea,  dejando  interlíneas  de  12  m.  de  an- 
chura y  en  cada  fila  2  de  distancia  entre  cepa  y 
cepa.  De  este  modo  es  fácil  en  los  primeros  años, 
mientras  los  viñedos  no  producen  todavía,  culti- 
var [llantas  herbáceas  en  las  interlíneas,  á  fin  de 
no  tener  el  terreno  im[>roductivo  durante  algu- 
nos años.  Este  sistema  tiene  además  la  ventaja 
positiva  de  aumentar  de  un  modo  considerable 
los  rendimientos  de  fruto  [)or  unidad  su[)erficial. 
Este  efecto  es  [iroducido  sin  duda  por  la  superior 
robustez  que  adquiere  una  ce[ia  que  puede  exten- 
derse en  un  es[iacio  de  8  á  12  m.-,  área  de  que 
no  disi>one  nunca  en  las  [plantaciones  á  marco 
real  ni  á  tresbolillo.  Para  llevar  á  la  práctica  el 
sistema  de  los  viñedos  en  rastra,  es  uno  de  los 
[nintos  más  importantes  el  qite  .'e  refiere  á  la 
transformación  de  los  actuales  viñedos,  [ilanta- 
dos  con  arreglo  á  marcos  diverso?,  y  muchos  de 
los  cuales  no  se  acomodan  fácilmente  á  esta  trans- 
formación, pues  [irecisa  cambiar  la  armadura  de 
las  cepas  que  habían  de  sostener  en  lo  sucesivo 
dos  ó  más  brazos  largos  con  sus  varas  ó  sarmien- 
tos fructíferos,  ocu[)ando  un  espacio  más  consi- 
derable. Este  caso  se  [iresenta  en  las  viñas  cuyas 
cepas  se  hallan  á  distancia  de  2  i  m.  unas  de 
otras,  puesto  que  debe  calcularse  que  cada  cepa 
en  rastra  requiere  [lara  vegetar  bitu  un  área  de 
9  á  12  m.-,  según  los  datos  [irácficos  que  hasta 
ahora  se  poseen.  El  pr.ncipio  fundamental  de 
este  sistema  de  cultivo  es  que  el  vigor,  la  longi- 
tud y  la  fecundidad  de  la  viña  aumentan  en  ra- 
zón de  su  desarrollo  arbóreo. 

El  cultivo  de  las  vides  en  espiral,  [^opuesto 
en  Francia  por  Lahaye,  viticultor  de  jMontreuil, 
se  funda  en  que,  como  la  vid  puede  tener  gran- 
des sarmientos  volubles,  capaces  á  veces  de  tre- 
[lar  hasta  los  árboles  más  copudos,  jiueden  dis- 
[lonerse  éstos  rodeándole  á  modo  de  una  espiral, 
come  la  que  forman  otras  plantas  ire[>adoras. 

En  ciertas  localidades  la  experiencia  ha  de- 
mostrado las  ventajas  de  este[iroeedimiento.  Las 
yemas  so  desarrollan  mejor,  y  como  están  más 
directamente  expuestas  á  la  luz  y  al  aire  libre 
se  nutren  con  mayor  actividad  y  emiten  pánqia- 
nos  nías  vigorosos  y  productivos.  Lahaye  da  al 
conjunto  de  la  cepa  un  as[¡ccto  semejante  á  una 
columna  [trovista  per  todas  partes  de  racimos,  y 
así  consigue  que  éstos  estén  más  soleados  y  al- 
cancen una  maduración  más  completa  y  unifor- 
me. Otro  resultado  igualmente  ventajoso  se  con- 
sigue siguiendo  este  sistema  de  cultivo,  puesto 
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que  con  él  se  aumentan  mucho  las  superficies 
vegetativas,  la  producción  es  también  mayor  y 
se  mantiene  durante  más  tiempo.  Además  la  for- 
ma eu  espiral  dificulta  la  marcha  ascendente  de 
la  savia,  y  como  consecuencia  de  esto  las  ramas 
laterales  se  desarrollan  más,  tienen  una  nutrición 
más  abundante  y  persisten  también  durante  más 
tiempo  en  condiciones  adecuadas  de  nutrición. 

Resi)ecto  á  la  poda,  así  como  á  todas  las  demás 
labores  de  cultivo,  son  exactamente  iguales  á 
las  que  se  adoptan  de  ordinario.  Para  formar  es- 
tas cepas  en  espiral  aconseja  Laliaye  poner  á 
cada  cepa  un  tutor,  alrededor  del  cual  se  ata  el 
tallo  á  medida  que  se  desarrolla. 

Poda.  -  Las  vides  no  deben  podarse  el  primer 
año,  pero  en  el  segundo  se  deberá  quitar  el  sar- 
miento más  alto  y  cercenar  ó  cortar  el  que  se 
halle  más  cerca  del  tronco,  que  es  el  procedente 
del  ojo  ó  yema  inferior.  En  el  siguiente  podrán 
dejarse  dos  ó  tres  sarmientos,  cercenándolos  ó 
rebajándolos  de  modo  que  sólo  les  quede  una 
yema  á  cada  uno.  En  la  j)oda  siguiente,  que  es 
ya  la  tercera,  se  deberá  dejar  una  yema  más  á 
los  sarmientos  que  se  conservan  como  ramas  ma- 
dres, y  en  la  cuarta  poda,  realizada  en  la  época 
en  que  la  vid  tiene  mayor  fuerza  y  comienza  á 
dar  fruto,  se  pueden  dejar  igualmente  desyemas 
á  los  dos  ó  tres  sarmientos  más  vigorosos  y  una 
sola  á  los  débiles,  no  debiendo  en  ningún  caso 
exceder  de  cinco  los  sarmientos  ó  ramas  madres 
que  .se  conserven  ])odados.  En  los  años  siguien- 
tes no  se  necesita  ya  tanto  cuidado,  pero  siempre 
será  menester  tener  en  cuenta  el  vigor  de  la 
cei>a,  el  clima,  la  exposición  y  la  naturaleza  del 
terreno,  para  determinarse  á  podar  más  largo  ó 
más  corto,  es  decir,  para  dejar  más  ó  menos  sar- 
mientos, y  éstos  con  mayor  ó  menor  número  de 
yemas. 

La  poda  de  las  vides  debe  someterse  á  deter- 
minados principios,  que  según  el  Dr.  Guyot  de- 
ben ser  los  siguientes:  1.°  Cada  oejia  debe  llevar 
todos  los  años  ¡¡or  lo  menos  una  rama  de  ma- 
dera y  un  sarmiento  fructíi'ero.  2. "La  rama  fruc- 
tífera j)roduce  casi  exclusivamente  racimos  de 
uvas  y  debe  sostenerse  horizontalniente  cerca  de 
tierra  con  el  auxilio  de  horquillas,  de  tutores  ó 
de  alambres.  3.°  El  sarmiento  fructífero  debe 
cortarse  toilos  los  años  á  fines  de  invierno  á  po- 
da seca.  4."  Lps  brotes  del  sarmiento  fructífero 
se  deben  (les[iiintar  por  encima  de  la  sexta  hoja, 
conservando  íntegros  los  producidos  en  la  rama 
de  madera.  5.°  El  sarmiento  no  produce  nunca 
más  (|ue  un  pequeño  número  de  racimos,  y  sus 
brotes  .se  deben  sostener  verticalmente  en  Ibinia 
de  haz.  6."  La  rama  de  madera  debe  producir 
cada  año  dos  sarmientos  ó  ramas  principales,  de 
las  que  una  lia  de  servir  para  sarmiento  fructí- 
fero en  ol  año  siguiente  y  la  otra  ha  de  originar 
una  nueva  rama  de  madera  ó  j)ulgar  cortado  á 
dos  yemas  |)ara  reemplazo  de  los  brotes. 

Estos  mismos  princi|iios  son  los  (|ue  se  reco- 
mienda que  .se  siga  en  la  ])oda  de  las  viñas  en 
rastra. 

Las  viñas  enfermas  ó  viejas  exigen  ol  mismo 
cuidado  y  las  mismas  atenciones  (juo  las  jóve- 
nes, es  decir,  deben  )>odai.so  cortas  y  aun  reba- 
jarlas ó  cortarlas  el  tronco  para  utilizar  por  este 
medio  la  poca  savia  que  pueden  tener. 

En  los  ]>aíscs  tcm)>lados,  como  son  los  del 
Mediodía,  conviene  jiodar  en  Otoño,  así  como  en 
los  climas  fríos  conviene  hacerlo  en  primavera. 
En  aquéllos  la  viña,  á  lavor  do  una  ))oda  tem- 
prana, queda  dispuesta  para  dar  fruto  anlicijia- 
damento,  a])rovechando  ol  movimiento  tem])ra- 
no  de  la  savia,  al  paso  que  en  los  climas  fríos, 
estando  podaila  antes  do  avanzar  la  estación, 
quedaría  nii'is  expuesta  li  los  rigores  del  frío. 

'l'ambit'n  es  necesario  tener  ])rcsenle  que  si  se 
jioda  domasiadi)  jironto,  esto  es,  antes  do  la  caí- 
da de  las  hojas  y  antes  do  (jue  so  hallen  perfec- 
tamente lignificados  los  sarmientos,  sufre  la  vi 
fia,  on  términos  do  padocor  sensiblemente  antes 
do  los  tros  afios,  al  jmso  cjue  si  so  jioda  demasia- 
do tarde,  cuando  ya  está  la  savia  eu  movimien- 
to, una  gran  parte  do  la  savia  so  pierdo  ]i«ra  la 
vegetación. 

Para  ol  buen  éxito  de  la  jioda  importa  elegir 
un  bnen  día,  de  tiempo  soco,  y  sorvir.so  de  un 
instrunumto  bien  cortante,  á  fin  de  no  hacer 
saltar  la  nmdora  ni  maltratar  la  planta.  Al  mis- 
nu)  tiempo  (|\io  .se  poda  la  vid,  dclieii  su))i'imirso 
las  paites  vioj'is  y  secas  y  hacer  desaparecer  las 
concavidades  y  aspcrcz.is  uno  pueden  servir  de 
abrigo  á  los  in.scctos,  y  eu  las  cuales  piv de  reco- 
gerse la  Inimedad.  También  es  parlo  esencial  del 
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cultivo  de  las  viñas  procurar  por  medio  de  la 
poda  que  la  vegetación  se  adelante  en  unas  y 
se  retrase  en  otras,  según  convenga  á  las  necesi- 
dades del  cultivo.  Esta  es  la  doctrina  profesada 
por  Olivier  de  Serres,  y  expuesta  en  los  siguien- 
tes términos:  «El  tiempo  de  la  jioda  se  determi- 
nará según  la  calidad  de  las  vides,  su  exposición 
y  la  destreza  del  jjlantador;  si  la  viña  está  i)lan- 
tada  en  una  colina  cálida  de  tierra  floja  y  seca 
se  podará  lo  más  pronto  que  se  pueda,  tan  pron- 
to como  hayan  caído  las  hojas;  y  al  contrario, 
deberá  retrasarse  esta  operación  cuando  se  trate 
de  viñedos  idantados  en  campiñas  desabrigadas 
y  constituidas  por  tierras  gruesas,  húmedas  y 
frías;  pero  dondequiera  que  las  viñas  estén,  y 
cualesquiera  que  sean  las  variedades  cultivadas, 
se  elegirá  siempre  un  día  bueno  parí  la  poda, 
prescindiendo  de  aquellos  en  que  el  frío  sea  de- 
masiado intenso  ó  la  humedad  excesiva.  Por  esta 
causa  se  debe  ejecutar  dicha  ojieración  en  unas 
partes  antes  del  invierno  y  en  otras  después, 
haciendo  las  oi)eraciones  cuando  más  pronto  en 
octubre  y  cuando  más  tarde  en  marzo.  Se  sabe 
con  seguridad  que  las  podas  tempranas  hacen  á 
las  vides  jiroducir  muchos  sarmientos,  y  las  po- 
das tardías,  por  el  contrario,  determinan  la  for- 
mación de  pocos  sarmientos,  observación  que  es 
muy  necesario  tener  en  cuenta. :^ 

Cualquiera  que  sea  la  época  en  que  se  realice 
la  j)oda,  no  deberá  hacerse  cuando  los  tallos  es- 
tén helados,  porque  en  este  caso  la  podadera 
más  bien  desgarra  que  corta,  y  la  yema  inmedia- 
tamente inferior  á  cada  sección  se  resiente  sen- 
siblemente. 

Se  dice  que  una  vid  se  poda  en  redondo  cuan- 
do se  dejan  una,  dos  ó  tres  yemas  á  cada  j'ulgar; 
de  vara  cuando  se  deja  en  los  jailgares  sólo  la 
yema  peluda,  menos  en  uno  que  no  se  corta  ó 
solamente  se  despunta  en  forma  de  vara;  y  por 
último,  se  llama  ¡loda  á  la  ciega  cuando  sola- 
mente se  deja  la  yema  peluda  ó  ciega,  procedi- 
miento que  es  estimado  conio  el  mejor. 

I'',l  corte  debe  hacerse  en  bisel  ó  cuña,  comen- 
zándole ]ior  el  lado  opuesto  á  la  yema,  á  fin  de 
que  si  el  sarmiento  llora  en  posición  más  ó  me- 
nos vertical  la  savia  se  vierta  por  el  lado  opues- 
to y  no  jierjudique  á  la  yema. 

Las  ramificaciones  gruesas  deben  cortarse 
también  en  declive  á  fin  de  que  el  corte  jiueda 
cubrirse  mejor.  Cuando  no  se  cubren  bien  los 
cortes  grandes  so  altera  el  palo  por  el  contacto 
del  aire,  se  jmdre  la  medula  y  puede  más  tarde 
ó  más  temprano  arruinarse  la  vid. 

Para  dirigir  las  vides  que  han  de  formar  em- 
parratlos  bastará  que  en  la  poda  anual  se  corten 
los  nietos,  ó  sea  los  sarmientos  laterales  que  van 
brotando  sucesivamente,  con.'-crvando  con  cuida- 
do la  guía  principal;  pero  si  esta  guía  iiadeciese 
algún  daño  se  deja  bien  colocado  y  derecho  el 
nieto  más  robusto  que  tuviese,  ó  bien  se  rebaja 
dicha  guía  por  una  yema  lien  situada  á  fin  tle 
que  ésta  broto  con  pujanza,  y  se  guía  este  sar- 
miento hasta  que  caiga  sobre  la  empalizada.  En 
llegando  á  este  punto  se  dejan  los  sarmientos, 
ramas  ó  brazos  (pie  nazcan  cu  buena  dirección 
)ior  los  lados  del  tallo  jirineipal,  y  se  sujirimeu 
los  que  nazcan  en  la  parte  superior  del  mismo 
sarmiento.  Luego  que  se  hayan  formado  unos 
buciios  brazos  deberá  dejar.se  en  ellos  los  juilga- 
res  que  han  de  proveer  de  fruta  y  poblar  el  em- 
parrado. La  regla  para  esta  ]ioda,  distribución  y 
re]>artimicnto  de  los  jmlgares,  es  cortarlos  ó  re- 
bajarlos á  dos  ó  tn  8  yemas  y  dejarlos  á  la  dis- 
tancia do  medio  metro  de  uno  á  otro. 

El  despuntar,  deshojar  y  castras  ó  ilespimpo- 
ll«r  son  otras  tres  oporociones  (jue  requiere  la 
vid.  Castrar  es  cortar  los  ]>impollos  ó  brotes 
ini'itiles  y  descargar  de  fruto  la  vid  oxcesiva- 
niente  sobrecargada,  ojieración  que  constituye 
un  comjilcmentn  fio  la  poda.  Ikshojar  es  venti- 
larla vid,  darle  airo  )'  sol,  despojándola  do  to- 
das aquellas  hojos  que  la  privan  de  esto  liencfi- 
ció,  necesario  )iara  la  buena  madurez  do  los  fru- 
tos. Esta  operocii'n  es  dolica<la  y  exige  mucha 
preeaucii'in,  conienzan<lo  por  j>oro  y  deienii  ndosc 
en  cuanto  so  advierta  que  la  película  do  la  uva 
comienza  á  arrugarse  ó  so  ol  servo  reldandoci- 
niiento  en  los  granos.  Despuntar  es  atacar  la 
lozanía  excesiva  de  los  sarmientos,  cortándoles 
la  ]<unta  li  fin  de  «)ue  no  se  gaste  en  ellos  m- 
via  (^110  pudicso  lUilizarse  j>ara  ol  desarrollo  de 
lo»  l'rulo.s. 

injerto  de  la  vid.  -  La  vid  rsuna  de  las  plan- 
tas en  que  ron  mayor  facilidad  se  ¡luede  cambiar 
poi  medio  del  injei  to  la  calidad  de  los  frutos, 
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con  tal  de  que  se  observen  las  reglas  siguientes: 
1.*  Los  injertos  deben  tomarse  siempre  de  cepas 
sanas,  robustas,  y  de  la  variedad  que  se  desea 
tener,  procurando,  á  fin  de  que  se  conserven  me- 
jor, cortarlos  con  una  porción  de  la  cefia.  La 
época  de  cortarlos  es  el  otoño,  tan  pronto  como 
ha  cesado  el  movimiento  de  la  savia,  y  una  vez 
cortados  se  tendrá  cuidado  de  coi  ''.rvarlos  en 
un  sitio  seco,  cubriendo  su  base  c<  n  arena  bu- 
meileeida.  2.''  La  operación  del  injerto  debeha- 
ceise  á  jirincipios  de  primavera,  por  ser  ésta  la 
estación  en  que  se  baila  la  savia  en  movimiento. 
1.*  Llegado  este  tiempo  se  ponen  los  injertos 
en  agua  limpia  durante  veinticuatro  horas  y  se 
corta  la  porción  que  ha  de  emplcai-se,  la  cual 
conviene  que  sea  la  más  próxima  á  la  extremi- 
dad inferior,  y  se  vuelve  á  meter  en  el  agua 
hasta  el  momento  de  hacer  la  of»eración.  4.*  El 
injerto  debe  consistir  en  una  i)orción  de  sar- 
miento provista  de  tres  nudos  ó  yemas.  5."  Pa- 
ra llevar  á  debido  efecto  esta  imj')ortante  o]>era- 
ción  se  corta  la  cepa  á  rape  del  suelo,  se  al>re 
jior  medio  de  arriba  á  al  ajo,  y  en  este  corte  se 
coloca  el  ingerto  cortado  previamente  en  forma 
de  cuña,  de  manera  que  su  ojo  ó  botón  toque  á 
la  cepa,  cuya  hendedura  se  tapa  con  arcilla,  un- 
güento de  injertar  ú  otra  composición  cualquie- 
ra de  cuerpos  compactos  que  cierren  el  paso  á  la 
humedad.  6.=»  Al  segundo  año  pueden  ya  ]>odar- 
se  os  renuevos,  los  cuales  generalmente  serán 
muy  rigorosos  si  la  operación  se  ha  hecho  debi- 
damente. 7."  El  tiempo  nublado  es  el  más  á  pro- 
pósito para  injertar,  y  los  días  más  contrarios 
para  el  buen  éxito  de  esta  operación  .son  aque- 
llos extremadamente  secos  ó  en  que  reinan  vien- 
tos del  Norte. 

I  a  buena  elección  de  los  patrones  ha  de  fun- 
darse en  que  éstos  .sean  sanos  y  estén  bien  pro- 
vistos de  raíces.  Para  que  sean  análogas  las  es- 
pecies es  necesario  que  el  i>atrón  no  sea  de  raza 
más  delicada  que  la  púa.  En  la  medida  ]X)sible 
deberá  evitarse  injertar  las  viñas  blancas  en 
negras;  pues  aunque  ]irenden,  estos  injertos  no 
producen  ventaja  alguna  y  vale  más  injertar  en 
jilanta  del  mismo  color.  En  ningún  árbol  prende 
el  injerto  con  más  prontitud  que  en  la  vid,  pues 
al  año  siguiente  jiroduce  vastagos  jrigorosos  é 
indemniza  al  dueño  durante  muchos  años  de  sus 
cuidados  y  disj>endios. 

No  sólo  lerendo  rápidamente  el  injerto  sobre 
la  vid  y  se  une  á  ella  perfectamente,  sino  que 
mejora  la  calidad  del  fruto.  Así,  i>or  ejenij>Io, 
los  moscateles  obtenidos  por  injerto  sobre  otra 
variedad  son  superiores  a  los  nrocedentes  de 
vides  sin  injertar.  No  hay  meuio  más  sencillo 
ni  expedito  que  éste  para  convertir  en  buena 
una  variedad  mala,  aunque  no  se  haya  puesto  rn 
pr;ictica  sino  raras  veres. 

Desde  que  se  ha  comprobado  la  resistencia  de 
ciertas  vides,  esjH?cialmentclas  americanas  y  al- 
gunas europeas,  i>ara  los  ataques  de  la  filoxera, 
muchos  plantelistas  se  han  preocuj>ado  de  per- 
feccionar los  procedimientos  ussdos  ¡lara injertar 
unas  vides  solire  otras,  con  objeto  de  conservar 
las  cualidades  apreciables  de  ciertas  castas  esco- 
gidas de  vides. 

Antes  de  la  invasión  do  la  filoxera  en  Fran- 
cia el  injerto  de  la  vid  era  i>oco  frecuente,  pero 
ahora  se  ha  generalizado,  princi|ta1mpnte  sobre 
las  variedades  americanas,  |>arn  ■  -■  •■  -r  las 
especies.  No  conviene,  aunque  -  ■•ual 

y  conociilo,    el  llam«<lo  de  hri  pro- 

fundo como  suele  ]iracticar8c  ahora  ]<ara  que  las 
ramas  de  la  púa  echen  raíces,  contribuyendo  á 
aumentar  el  vigor  de  la  ]danta  mixta,  sino  su- 
jíerficial,  á  fin  do  evitar  la  forn).ici.'in  de  estas 
mismas  raíces,  que  causarían  la  muerte  del  nuevo 
arbusto. 

Producen  muy  buenos  resultados  los  injertos 
llamados  de  jnia,  estaea,  ó  el  titulado  t'pjerio  ín- 
;;/<>.  los  cuales  ronsi"!»"?!  pp  »ol''«r  lo*  Mrmien- 
tos  de  buenas  i  "       '        'ruto- 

nes americano--  ror- 

<^.   ■■""  ^o  prarü  wi.  .  ento 

ens.imblaT  ecto 

<    jiosible,    <\<  ■]  néa, 

Kfie  procedimiento  j.ut.ie  Ui\>\  1  i<  ¡i  wi  el  de 
nproxinMeión  si  ae  daun  cort*  lont'itudinal  has- 
t.i  drsi-ubiir  la   albura,   ¡,       '  '      --ar- 

mientis.    rn  el   punto  doi  ise, 

|iara  i»  nerlos  de  esto  modv  > ..  ; i. ,  . ..s  de 

iiicn  ligados. 

II  sistema  de  Britc,  de  MontpclHer,  consiits 
en  tomar  una  estaca  de  la  '  y  j.rarti- 
car  cerra  lie  su  extremo  .                      ui  isionoa 
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en  forma  de  pico  de  flauta,  do  abajo  á  arriba  y 
de  3  á  4  centímetros  do  longitud.  En  cada  una 
de  estas  incisiones  se  introduce  y  ajusta  un  sar- 
miento do  cepa  americana  con  (los  yemas  y  cor- 
tado en  í'ornuí  de  doblo  cuña.  En  seguida  se  prac- 
tica la  ligadura  de  las  tres  estacas,  valiéndose 
(le  tiras  de  caucho  que  tengan  unos  6  centíme- 
tros de  latitud  jior  7  do  longituil,  quedando  así 
dispuisto  en  el  centro  do  la  estaca-injerto  la  vid 
europea,  y  á  los  lados  las  dos  estacas  de  las  cepas 
aiuericanas.  Eecomienda  Hrite  que  el  punto  de 
unión  del  injerto  se  entierro  solamente  algunos 
centímetros,  y  que  la  plantación  de  estas  estacas 
se  iiaga  en  época  y  circunstancias  ordinarias.  La 
estaca-injei  to,  ájiesar  do  hallarse  un  poco  ente- 
rrada, no  forma  raíces,  lo  cual  es  imiiortanto 
bajo  el  punto  de  vista  que  se  reguiere;  la  savia 
descendente  no  sigue  iior  el  centro  do  aquélla, 
sino  que  se  encamina  por  los  lados,  siguiendo  á 
lo  largo  de  los  sarmientos  americanos,  verdade- 
ras estacas,  que  dejan  las  raíces  resistentes.  La 
parte  de  estaca-injerto  que  queda  enterrada  se 
pudre  en  breve,  quedando  tan  solamente  las  dos 
estacas  americanas  laterales  cubiertas  de  raíces 
para  la  alimentación  del  injerto. 

En  el  concurso  de  injertadores  celebrado  por 
la  Sociedad  de  Agricultura  de  A''ar  en  el  mts  de 
mayo  de  1884  se  hicieron  ex¡)erimentos  impor- 
tantes injertando  vides  francesas  sobre  patro- 
nes americanos,  y  de  las  conclusiones  formuladas 
por  el  jurado  que  presidió  estas  operaciones 
resulta  que  el  éxito  del  injerto  dei>ende  en  mu- 
cha parte  de  la  mayor  ó  menor  habilidad  del 
obrero  que  ha  do  realizarlo.  De  los  injertos 
practicados,  el  de  heudedura  es  el  que  ofrece 
mejores  resultados  en  la  ])ráctiea;  el  injerto  in 
glés  ha  dado  también  resulados  excelentes,  ])ero 
viene  á  ser  inferior  al  de  hendedura  sencilla, 
pnr  exigir  mayor  cuidado  y  destreza  en  la  opera- 
ción. En  cuanto  á  los  instrumentos  empleados, 
el  jurado  creyó  inútil  establecer  entre  ellos  una 
distinción,  opinando,  por  el  contrario,  que  lo 
esencial  es  que  uno  y  otro  estén  manejados  con 
destreza  por  la  mano  de  un  operador  hábil.  Entre 
las  ligaduras  que  se  emplearon,  el  estambre  y 
el  bramante  son  los  que  acusaron  mejores  condi- 
ciones de  fortaleza  al  ligar  y  la  facilidad  de  ])u- 
drirse  ó  alterarse  cuando  la  soldadura  ha  tenido 
efecto  y  ha  aumentado  de  volumen.  El  embetu- 
nado de  los  injertos  lo  condena  la  práctica  por 
inútil,  pues  se  ha  obtenido  en  buenas  condicio- 
nes vegetativas  sin  recurrir  á  ningrín  betún  ó  al 
ungüento  de  injertadores,  habiéndose  logrado 
muy  buenos  resultados  con  barro  formado  de 
arcilla  pura. 

Cualquiera  que  sea  la  clase  de  injerto  que  se 
adopte  es  })reciso  aprovechar  la  época  más  pro- 
picia, que  viene  á  ser  cuando  la  savia  comienza  á 
activar  su  circulación,  época  que,  según  los  cli- 
mas, puede  ser  desde  febrero  á  mediados  de 
abril. 

VITIGES:  Biog.  Rey  de  los  ostrogodos  en  Ita- 
lia. M.  en  la  frontera  de  Persia  en  542.  Aunque 
era  obscuro  su  nacimiento,  por  su  valor  alcanzó 
los  primeros  empleos  de  la  milicia,  distinguién- 
dose en  los  días  de  Teodorico  en  la  guerra  con- 
tra los  gépidos.  Alandaba  el  ejército  reunido  en 
Campania  contra  Belisario  cuando  sus  soldados, 
acusando  de  traidor  á  Teodato,  le  proclamaron 
rey  en  su  lugar  (agosto  de  536).  Hizo  dar  muerte 
á  Teodato  y  rejiudió  á  su  mujer  para  casarse 
con  Matasunta,  hija  de  Amalasunta.  Sitió  á 
Belisario  en  Roma  (537),  pero  no  pudo  ven- 
cerle, y  hubo  de  encerrarse  en  Ravena,  don- 
de ]irocuró  que  Cosroes,  rey  de  los  persas,  hicie- 
se la  guerra  á  Justiniano.  Preso  en  Ravena  por 
Belisario,  que  le  condujo  á  Constantinojila  (di- 
ciembre de  539),  fué  bondadosamente  tratado  por 
el  emperador,  que  le  dio  los  títulos  de  conde  y 
de  patricio  y  le  señaló  un  dominio  en  las  fron- 
teras de  Persia.  Allí  falleció  Vitiges. 

VlTiQUDlNO:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Salamanca.  Com])rcnde  losayunts.  de  Ahigal  de 
los  Aceiteros,  Aldeadávila  de  la  Ribera,  Baño- 
bárez,  Barceo,  Barruecopardo,  Bermellar,  Bo- 
gajo.  Cabeza  del  Caballo,  Cerezal  de  Peñahorca- 
da,  Cerralbo,  Cipérez,  Corporario,  El  Cubo  de 
Don  Sancho,  Encinasola  de  los  Comendadores, 
La  Fregeneda,  Fuenteliante,  Guadramiro,IIino- 
josa  de  Duero,  Lmnbrales,  Masueco,  Mieza,  Jli- 
lano,  Moronta,  Olmedo,  La  Peña,  Peralejos  de 
Abajo,  Peralejos  de  Arriba,  Pozos  de  Hinojo, 
La  Redonda,  Saldeana,  Sanchón  de  la  Ribera, 
San  Felices  de  los  Gallegos,  Saucelle,  Sobradi- 


llo, Valdcrrodrigo,  Valsalobrosp,  I^  Vídola,  Vil- 
vestre,  Villar  de  Ciervos,  Millares  de  Yeltes, 
Villarmuerto,  Villaabueuas,  Villavieja,  Viligu- 
diño,  Yecla  y  La  Zarza  de  l'umaieda;  43949 
habits.  Hit.  en  la  parte  O.  de  la  prov.,  en  los 
confines  del  reino  de  Portugal.  I,  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  esián  agregados  los  barrios  do 
San  Roque  y  Santa  Ana  y  el  lugar  de  Majiiges, 
cab.  de  ji.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  2  300 
habits.  Sit.  al  N.  del  río  Huebra,  en  terreno 
abierto  y  llano,  con  pequeñas  colinas,  en  la  ca- 
rretera de  Salamanca  á  Oporto,  entre  Peralejos 
de  Abajo  y  Guadramiro.  Cereales  y  lej^undires; 
cría  do  ganados;  paños  ordinarios.  Tiene  esta 
V.  regular  caserío,  iglesia  jiarroquial  y  dos  ane- 
jas, convento  de  Agustinas  Recoletas  y  varias 
ermitas. 

VITÍ-LEVU:  Geog.  V.  Fiyi-Levxt. 

VITÍLIGO:  m.  J'alol.  Enfermedad  de  la  piel 
caracterizada  por  la  existencia  de  manchas  blan- 
cas (por  falta  de  i)igniento),  redondas  ú  ovales, 
lisas,  sin  escamas  y  perfectamente  limitadas,  que 
poco  á  i)oco  se  van  ensanchando  y  cuyos  bordes 
están  bien  definidos  por  una  línea  obscura  muy 
tenue,  en  que  al  parecer  se  ha  acumulado  el 
l)igmento  cuya  falta  constituye  la  mancha. 

He  aquí  cómo  describe  esta  enfermedad  el 
Dr.  Giné  y  Partagás,  catedrático  de  Barcelona,  en 
su  notable  Tratado  clínico  de  Datnatologla  qui- 
rúrgica: «Kn  un  día  dado,  y  sin  causa  conocida, 
el  individuo  observa  en  una  parte  cualquiera  de 
su  cuerjio,  pero  principalmente  en  el  pubis,  en 
el  hipogastrio  ó  en  la  cara,  una  mancha  blanca, 
redonda  y  lisa,  que  apenas  le  llama  la  atenciéin. 
Algún  tiempo  después,  al  paso  que  nota  que  di- 
cha mancha  crece,  ve  aparecer  otras  del  propio 
color  y  forma  en  la  misma  región  ó  en  otras  más 
ó  menos  distantes.  Entonces  se  ob.serva  perfec- 
tamente que  los  contornos  de  las  manchas  blan- 
cas se  hallan  circunscritos  por  una  línea  obscu- 
ra de  pigmento,  que  se  confunde  de  un  modo 
insensible  con  la  piel  circunvecina.  Las  manchas 
van  creciendo;  ajiroxímanse  y  confündense  sus 
contornos,  por  lo  cual  pierden  la  figura  circular 
y  se  vuelven  ovoideas,  prolongadas  ó  irregula- 
res. Ninguna  incomodidad  causa  este  afecto,  ni 
el  tacto  percibe  el  menor  relieve,  ni  depresión, 
ni  aspereza,  ni  cambio  de  temperatura.  Si  la 
descoloración  sobreviene  en  sitios  poblados  de  pe- 
los éstos  por  lo  conuin  encanecen,  pero  no  es 
raro  que  conserven  su  color.  Tanto  ganan  en  ex- 
tensión las  manchas  blancas,  que  llega  día  en 
que  las  partes  sanas  de  la  piel,  contrastando  con 
las  descoloradas,  parecen  manchas  de  cloasma  so- 
bre un  cutis  blanquecino;y  tanto  puede  progresar 
la  descoloración,  que  toda  la  piel  pierda  el  pig- 
mento y  adquiera  color  blanco  uniforme,  des- 
apareciendo entonces  las  alternativas  de  motas 
blancas  y  normalmente  pigmentadas,  cesando, 
por  lo  mismo,  el  extraño  aspecto  de  la  leucoder- 
mia  parcial.  >:> 

Por  lo  común  no  pasan  así  las  cosas,  sino  que 
las  manchas  blancas  persisten  más  ó  menos  ex- 
tensas, contrastando  con  el  color  normal  de  la 
piel,  durando  así  indefinidamente  el  vitíligo, 
])ues  es  afección  que  no  se  cura. 

El  vitíligo  no  es  propio  de  todas  las  edades;  no 
se  observa  antes  de  los  diez  años  ni  tampoco  en  la 
vejez.  Si  se  ven  ancianos  de  cutis  moteado,  es 
porque  contrajeron  esta  afección  en  otra  edad. 
Es  tandjién  mucho  más  frecuente  en  la  raza  ne- 
gra que  en  la  caucásica,  pero  aun  en  ésta  no  del  o 
ser  muy  rara,  pues  se  cuentan  dos  casos  porcada 
mil  de  enfermedades  de  la  piel. 

Nada  se  sabe  acerca  de  la  etiología  de  esta 
leucemia,  y  hay  que  renunciar  á  toda  explica- 
ción patogenética,  como  no  sea  apelando  á  la 
hipótesis  de  un  influjo  neurotrófico  sobre  los  va- 
sos sanguíneos  que,  regando  las  papilas  dérmi- 
cas, proveen  á  la  célalas  epidérmicas  de  granu- 
laciones pigmentarias. 

Ningún  tratariiicnto  se  conoce  para  hacer  que 
reaparezca  el  pigmento  en  las  manchas  acronia- 
tosas.  Sólo  queda  el  recurso  de  provocar  la  uni- 
forme y  total  dcscoloracié.n  de  la  epidermis,  apli- 
cando sobre  la  jiiel  no  descolorada  los  mismos 
medios  que  para  destruir  las  manchas  del  cloas- 
ma. 

En  cuanto  á  las  manchas  blancas  provocadas, 
ó  consecutivas  á  otros  afectos  cutáneos,  se  ob- 
servan algunas  veces  en  sitios  habitualmente 
exjiuestos  á  com]iresioncs,  como  por  ejemplo  en 
las  ingles  de  los  que  llevan  un  vendaje  hernia- 
rio,  en  la  barba  de  los  que  usan  ciertos  apositos, 


eo  loo  sitios  que  han  padecido  lupus  o  alguna 
enfermedad  inflamatoria  ó  tTaumática,  en  aque- 
llos en  que  radicaba  un  pajtiloma  ó  un  goma  si- 
filítico, en  el  lugar  en  que  antes  hubo  escoriacio- 
nes o  arañazos  profundo.s,  e'ecto  de  enfermeda- 
des pruritosas,  etc.  Tanto  en  estos  casos  de  acro- 
n.ía  como  en  los  de  vitíligo  espoiitaieo,  las  man- 
chas blancas  aijarecen  circunscritas  por  una  línea 
pigii. enfada  cuya  concavidad  mira  á  la  mancha 
y  la  convexidad  á  la  piel  .sana.  Taniniiiotentees 
la  Terapéutica  en  esta  forma  de  atrofia  pigmen- 
taria como  en  el  vitíligo. 

Los  deimat'-logos  ingleses  describen  con  el 
nombre  de  vitiligoidea  una  enfermedad  cutánea 
debida  ú  la  retención  de  materia  sebácea.  Se  ha 
observado  (Dr.  Giné.  loe.  cit. )  en  diferentes  re- 
giones del  cuerjio,  pero  sobre  todo  en  la  cara, 
comprendiendo  los  párpados  j  las  orejas,  en  los 
codos,  en  los  dorsos  fie  las  manos  y  de  los  pies, 
y  lo  que  es  más  notable  en  las  palmas  y  plantas 
lesiiectivas.  l'reséntase  en  chajjas  'lormsi  ¡daña J 
amarillentas,  de  contornos  inegulares  poco  pro- 
minentes y  escasa  consistencia,  ó  bien  en  granos 
(forma  tuberosa)  del  mismo  color  y  aspecto,  cuyo 
volumen  varía  entre  el  de  un  cañamón  y  un  gui- 
sante. 

Hebra  dice  que  incindiendoesas  chapas  ó  gra- 
nos, y  comprimiendo  jior  los  lados  de  la  incisión, 
se  ve  salir  materia  sebácea  ¡lor  la  herida.  Según 
el  traductor  inglés  de  la  obra  de  Hebra,  no  jiudo 
conseguirse  la  expulsión  de  materia  sebácea  en 
un  caso  observado  en  Guy  Hospital.  Lo  notable 
es  que  en  la  mayoría  de  los  pocos  casos  de  vitili- 
goidea hasta  hoy  día  recogidos  la  derniatosis 
coincidía  con  la  ictericia  ó  había  sido  jirecedida 
por  ella.  La  circunstancia  de  haberse  observado 
placas  amarillentas  en  las  palmas  de  las  manos 
y  ¡llantas  de  los  pies,  regiones  desprovistas  de 
folículos  sebáceos,  y  la  coexistencia  de  esta  afec- 
ción con  la  ictericia,  permiten  dudar  de  la  vitili- 
goidea consista,  como  cree  Hebra,  en  la  reten- 
ción de  sebo  en  los  folículos  correspondientes. 

VITILO:  Geog.  Eparquía  ó  dist.  de  la  prov.  de 
Laconia,  Grecia,  ('emprende  5  demos  ó  munici- 
pios, con  28000  habits.  Cap.  Tsimova  ó  Areó- 
polis. 

VITIM:  Geog.  Río  de  la  Siberia.  Nace  en  la  la- 
guna sit.  en  la  parte  O.  de  la  Transbaikalia,  á 
1  686  m.  de  alt. ;  corre  sinuosamente  al  E.N.E., 
S.,  E.N.E.,  N.,  E.  y  N.O.;  recibe  por  la  dra.  el 
Karenga,  el  Kalakau  y  el  Kalar,  y  yor  la  izq.  el 
Tzj-pa,  el  Muia  y  el  Jlama,  y  á  los  1  760  kms.  de 
curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Lena,  en  Vi- 
limsk.  Se  llama  meseta  de  Vitim  á  la  parte  de 
la  gran  meseta  del  N.E.  de  Asia  comprendida 
entre  el  valle  deTsipaal  N.  y  los  montes  lablon- 
noi  al  S.E.  Su  alt.  media  es  de  unos  1000  m. 

VITINGITA:  f.  Miner.  Silicato  manganeso  an- 
hidro, más  ó  menos  puro,  considerado  producto 
de  no  muy  bien  conocidas  alteraciones  de  otro 
mineral  de  igual  composición  química,  ya  des- 
crito (V.  Todonita);  a.sí,  trátase,  mejor  que  de 
una  variedad  determinada  por  algún  carácter 
especial,  de  un  derivado  secundario,  originado  ya 
en  fenómenos  metamórficos,  de  una  especie  bas- 
tante rara  en  los  terrenos  y  nunca  hallada  en 
grandes  masas,  cristalizada  en  menudas  formas 
que  se  refieren  al  sistema  del  prisma  triclínico, 
del  cual  se  deducen  fácilmente  y  sin  minuciosas 
observaciones  cristalográficas.  Y  qo  es  la  vitin- 
gita  el  único  mineral  generado  mediante  altera- 
ciones, partiendo  de  la  t^ilonita,  jnies  á  ella  re- 
fiérense  muchas  otras  substancias  del  mismo  ori- 
gen y  i'rocedencia,  citándose  como  más  prin- 
cipales los  minerales  denominados  homaman- 
gan,  hidropita,  alagita,  fotizita,  opsimosa,  dis- 
nita,  dittforita,  cstrafopsita,  mvioquita,  torre- 
lita,  cainiqttita  y  clipstitnita.  Todos  ellos  son 
tránsitos  ó  puntos  singulares  en  la  escala  de  des- 
composición lenta  y  debida  á  los  agentes  exter- 
nos del  silicato  anhidro  de  manganeso,  á  veces 
tan  impuro  como  \abiistainita,  una  de  sus  varie- 
dades, que  contiene  mucha  cal,  es  de  estructura 
fibrosa  ó  radiada  y  color  gris  amarillento  ó  ro- 
jizo, habiendo  dado  su  análisis  las  siguientes 
cifras  para  la  composición  centesimal:  ácido  si- 
lícico 4(5,19;  protóxido  de  manganeso  28,70; 
óxido  de  calcio  13,23:  protóxido  de  hierro  1,05; 
protóxido  do  magnesio  2,17,  y  pérdida  al  fuego 
3,06;  así  es  que  puede  considerarse  como  un 
silicato  de  manganeso  asociado  al  carbonato  cal- 
cico, y  conteniendo  éste  en  la  proporción  de  6,95 
por  100.  L"na  jnopiedad  de  la  rodonita  exjdica 
su  paso  á  la  vitingita,  pues  sábese  cómo  aquella 
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especie,  de  color  rosúceo  bastante  claro,  vuélvese 
parda  y  aun  negra  por  influencia  de  los  agentes 
atmosléricos  en  su  prolongado  contacto  con  el 
aire  ú  la  temperatura  ordinaria,  experimentando 
oxi<]aciones  más  ó  menos  profundas.  El  mineral 
que  nos  ocupa,  al  igual  de  todos  sus  congéneres, 
es  reconocible  ¡lor  vía  seca  y  al  fuego  del  sople- 
te, porque  se  funde  á  baja  tenijieratura  y  enne- 
greciéndose bastante;  con  el  flujo  y  los  reducto- 
res da  todas  las  reacciones  asignadas  para  el 
manganeso;  por  vía  húmeda  presenta  cierta  re- 
sistencia á  los  reactivos,  y  así  en  masa  no  le  ata- 
can los  ácidos  minerales  enérgicos;  pulverizado 
disuélvelo,  en  parte  tan  sólo,  el  ácido  ciorbídrico 
concentrado  y  caliente,  dejando  un  residuo  de 
color  blanco  y  pulverulento.  Compréndese  (|ue 
siendo  la  vitingita,  en  resumen,  producto  de  al- 
teraciones de  otro  mineral  de  composición  defi- 
nida, sólo  debe  hallarse  en  circunstancias  par- 
ticulares  que  han  determinado  su  génesis  en  un 
momento  dado,  y  en  tal  resiiecto  se  comjirende 
que  los  ejen)i)lares  hasta  el  ¡¡rósente  encontrados 
procedan  todos  en  absoluto  de  Finlandia,  donde 
yacen  cristalizadas  y  puras  las  rodonitas  origi- 
naiias. 

ViTiQUENITA  (de  Witichcn,  n.  ]ir.):  f.  Min. 
Sullbljismutito  cuproso  que  se  considera  formado 
uniéndose  el  cobre  al  sulfuro  de  bismuto,  el  cual, 
en  este  caso  particular,  ejerce  papel  do  ácido;  no 
faltan,  sin  embargo,  autores  que  consideren  esta 
especie  como  un  sulfuro  doble  de  cobre  y  bismu- 
to, comparándolo  en  tal  res¡iecto  y  atendiendo  á 
su  composiciíjn  química,  á  la  crindcclila,  tomada 
como  tipo  específico,  con  cuyo  mineral  agrúpase 
el  que  estudiamos;  y  además  la  crapoto'üa,  dotada 
do  una  exfoliación  perfecta  y  más  rica  en  bismu- 
to que  las  substancias  afines  ya  nombradas,  y  la 
alascaíla,  cuya  composición  resi)onde  á  un  trij)le 
sulfuro  de  bismuto,  plata  y  plomo,  siendo  cuer- 
po escaso  en  la  natuiale/'.a,  ya  que  los  pocos  ejem- 
plares hasta  el  día  conocidos  proceden  tolos  úni- 
camente del  Colorado.  En  realidad,  todos  estos 
minerales,  en  los  que  el  azufre  hállase  combinado 
con  el  bismuto  y  otro  ú  otros  metales  que  con  él 
tienen  ciertos  lazos  y  relaciones  de  paientesco, 
proceden  de  la  hismutina  ó  sulfuro  natural  de 
bismuto,  cuyas  variedades  mejor  caracterizadas  se 
distinguen  jiarticularmcnte  ])or  contener  jilomo; 
son  la  patinila  del  Perú,  la  cnsalila  de  Méjico 
y  la  bergerüa;  si  en  lugar  de  i)lomo  contiene  el 
mineral  cobre  en  las  convenientes  pro))orciones 
se  está  en  el  caso  de  \a.vilir.hciiiía,  ya  se  conside- 
re sulfuro  doble,  ya  con  mejores  razones  acaso, 
según  aquí  so  hace,  como  un  verdadero  sultídns- 
mutito  cuproso,  ntondicndo  á  los  ni'imeros  y  á  la 
fórmula  que  ]iara  re])resontarla  se  deduce  de  su 
análisis,  y  sulfobisniutitosson  asimismo  las  cita- 
das jiatinita,  cuya  fórmula  es  (rbCu)oHieS,,,  la 
cosalita  de  la  forma  l'li.^l'.i._,S,„  cristaliza<la  vn  el 
sistema  rond)ico,  y  la  ampleclita,  que  tiene  por 
símbolo  CumHí.,S,  y  os  asiniismo  róni'.'ica.  Según 
los  aquí  expuesto,  puedo  ] ioner.se  á  la  cabeza  de 
toda  una  larga  serie  de  sulfobisniutitos  natura- 
les la  hismutina,  la  cual  iior  sí  misma  constitu- 
ye una  especio  minerahtgica  bastante  reparti- 
da en  la  naturaleza  y  un  mineral  de  bismuto  cm- 
))lcado  liara  su  extracción  y  beneficio,  siendo  al 
])ro])io  tiempo  la  base  y  punto  do  partida  do  lo- 
dos los  compuestns  do  aquel  metal,  susieiitiblcs 
de  muy  importantes  oplicaciones  en  la  Industria 

f'  en  las  Artos.  Por  lo  (¡no  toca  ¡i  la  vitichrnüii, 
lamada  también  jior  acreditados  autores  hismuti- 
na cuprífera  y  vitif/iUa,  derivando  .su  nombre  do 
Wilidien,  localidad  del(!ran  Ducado  de  Haden, 
donde  suelo  hallarse,  preséntase  ordinarinnionto 
constituyendo  masas  dotadas  de  estructura  com- 
])acta;  |iocas  voces  cristaliza,  y  cuando  lo  liaco  es 
on  ol  sistema  rómbico,  derivajido  do  un  prisma 
cuyo  ángulo  osla  medido  por  110°  60' ¡afecta  en- 
tonces la  forma  de  largas  y  jiri.smáticas  agujas 
que  tienen  la  notable  )ircipiodad  de  ser  exfolia- 
bles  con  suma  f'acilida(i  cu  ol  sentida  de  su  lon- 
gitud; esta  forma  escasea  mucho,  y  casi. puedo 
considorarso  verdadera  raicea,  apreciada  como  tal 
en  las  buenas  colecciones,  ilondc  so  ven  las  agti- 
jas  brillantes  oi>acas,  dotadas  de  brillo  metnlieo 
do  regular  intensidad  y  presentando  un.i  seno  de 
tonos  y  coloraciones  que  van  desde  el  gris  propio 
del  acoro  hasta  el  blanco  ciraeteríslico  del  estaño; 
á  veces  tienen  toda  la  apariencia  distintiva  del 
idomo;  su  ]ieso  específico,  no  muy  distante  del 
asignado  á  la  bisuiiitina,  varía  entre  los  números 
5  y  T),'.?,  y  la  dure;a  corresponde  á  ...  f',  siendo  el 
color  del  polvo  del  niincral  obtenido  por  la  raya 
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ó  la  percursión  negro  ó  pardo  negruzco  ya  de  cier- 
ta intensidad,  siempre  mucho  más  obscuro  que 
los  teños  del  mineral  cuando  se  examina  su  masa 
amorfa. 

Piospecto  de  la  composición  química  de  la  vi- 
tiquenita,  los  análisis  son  bastante  concluyeutes 
y  están  rejietidas  veces  com¡irolados;  así  han  de 
tenerse  ¡lor  exactos  los  números  de  ellos  deduci- 
dos; sólo  contiene  azufre,  bismuto  y  cobre,  y  no 
son  frecuentes  las  impurezas  ni  las  asociacio- 
nes de  otros  metales,  ni  aun  de  los  compues- 
tos ])étreos  entre  los  cuales  hállase  el  mineral 
que  se  describe;  su  análisis  da,  por  consiguiente, 
para  100  partes  de  substancia:  de  31  á  35  de  co- 
bre por  47  á  48  de  bisnmto,  estando  en  relación 
con  éstas  las  proporciones  del  azufre  combinado 
de  la  manera  antes  dicha;  á  estos  números  y  al 
sulfobisniutito  conviéneles  la  fórmula  HiXu,iSg, 
la  cual,  suponiendo  la  unión  ó  combinación  del 
sulfuro  de  bismuto  con  el  sulfuro  de  cobre,  pue- 
de también  escribirse  3Cu._,S,  Bi^,S;j,  en  cuyo  caso 
se  da  al  sulfuro  de  bismuto  paj^el  análogo  al  que 
¡lodría  desempeñar  el  sesquióxido  de  aluminio  en 
los  aluminatos,  y  en  general  todos  lossesquióxi- 
dos  haciendo  oficios  de  ácido  al  reunirse  con  pro- 
tóxidos.  Caracterízase  la  vitiquenita  por  sus  pro- 
piedades químicas,  pues  tiénelas  bien  mareadas 
y  iierfectamente  definidas:  así,  ])or  vía  seca,  em- 
pleando el  fuego  no  muy  vivo  del  soplete  y  un 
soporte  reductor  de  carbón,  fúndese  bien  pronto 
con  tumultuoso  movimiento  y  produciendo  en 
torno  del  ensayo  la  aureola  de  color  amarillo  que 
es  peculiar  del  óxido  de  bismuto  }'  característica 
de  los  compuestos  todos  de  este  metal; calentan- 
do el  sulfóbismutito  cujiroso  en  el  tubo  abierto 
usado  ])ara  este  género  de  ensayos,  produce  al 
punto  humos  y  gases  dotados  de  pronunciado 
olor  sulfuroso,  y  en  la  parte  fría  del  tubo  se  su- 
blima el  sulfato  de  bismuto,  jiroducido  aquí  por 
oxidación  debida  al  oxígeno  del  aire  que  circula 
por  el  interior  del  tubo;  por  vía  húmeda,  no  es 
muy  resistente  tampoco  á  las  acciones  de  los  re- 
activos; su  mejor  disolvente  es  el  ácido  clorhí- 
drico, y  al  atacar  por  ella  vitiquenita  produjese 
ácido  sulfhídrico  y  resulta  un  lícjuido  de  color 
azulado  más  ó  menos  intenso,  en  el  cual  se  reve- 
la la  presencia  del  bismuto  y  del  cobre,  apelando 
á  sus  reactivos  ]iarticulares.  Hállase  el  sulfobis- 
niutito de  cobre  en  Witichen,  de  Suabia,  en  una 
iidiia  de  cobalto  mezclado  con  baritina,  y  tiene 
muchas  analogías  con  la  ]icUinün,  de  cuyo  cuer- 
j)0  sólo  difiere  atendiendo  á  la  composición  quí- 
mica, porque  no  contiene  plomo  entre  sus  ele- 
mentos constitutivos. 

Para  comprender  cómo  puede  realizársela  sín- 
tesis de  la  vitiipienita  es  menester  recordar  (pie 
se  trata,  en  realidad,  do  una  sulioaal constituida 
uniéndose  el  azufre,  el  cobre  y  ol  bismuto  en  las 
proporciones  que  indica  la  fórmula  ('u,,HÍ2S,;.  La 
reproducción  artificial  directa  sería  la  que  resul- 
tase do  unir  el  sulfuro  de  cobre  al  sulfuro  de 
bismuto;  mas  en  tal  caso  no  resultaría  una  sul- 
fosal  de  cobre,  sino  un  sulfuro  doble  de  cobre  y 
bismuto;  tampoco  es  hacedero  introducir  el  co- 
bre en  la  molécula  del  sulfuro  do  bismuto,  ha- 
ciendo en  este  ca'io  papel  de  ácido,  para  emplear 
un  )irocedimicnto  de  síntesis  aditiva;  si  los  exjie- 
rimentos  en  este  sentido  fueron  alguna  voz  ]irac- 
licados,  su  resultado  no  dobii'i  ser  satisfactorio 
cuando,  por  lo  menos  hasta  el  presento,  no  .se 
han  publicado.  Se  comjirende,  por  lo  dicho,  (¡ue 
la  síntesis  del  mineral  que  estudiamos  no  se  rea- 
liza por  medios  directos,  bien  ])artiendo  de  los 
elementos  constitutivos,  azulio.  bismuto  y  ro- 
bre, bien  de  aquellas  conibinacione,  binarias  do 
azulro  y  cobro  y  azufre  y  bismuto,  decuyanninn 
íntima  parece  la  vitichita  inmediata  consecuen- 
cia; debe,  pues,  ai>elarse  á  otro  medio  más  largo 
é  indirecto,  fundado  en  la  consideración  de  que 
80  trata  de  una  sulfosnl  perfectamente  definida, 
y  Ver  si  á  ella  es  a|dicable  el  procedimiento  ó 
método  general  de  obtencinii  de  las  sullosales 
más  conocidas,  siquiera  se  trate  de  com]'Uesto» 
artificiales,  lUya  estabilidad  es  bastante  menor 

auc  lado  la  especie  niinerah  gica,  cuvas  propie- 
ades  (|uedaii  ya  al  coniienro  estunindas,  ha- 
ciendo resaltar  las  de  mayor  inipcrfancia.  Se 
debe  á  Sühneider  la  síntesis  de  la  vitichita,  rea- 
lizada en  ISi'ifi,  toni.indo  como  jninto  de  parti<ln 
una  reacción  bastante  general,  reducida  á  obtener 
un  clorum  doblo  disuelto,  v  tratando  luego  por 
una  corriente  de  ácido  sulfliíilrico  puro,  y  así  k 
forma  al  ]'Uiito  la  sulfosal.  En  el  caso  presente 
se  comieu^a  j'ieparando  una  disolución,  m»  nüiy 
saturada  y  acuosa,   de  cloruro  cúprico,  redúcese 
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luego  el  bismuto  metálico  y  muy  puro  á  polvo 
finísimo  y  mézclase  con  la  disolución  del  com- 
puesto cúprico,  dejando  la  mezcla  en  digestión 
por  bastante  tiempo  á  la  temperatura  ordinaria, 
así  se  forma  un  cloruro  doble  de  cobre  y  bismu- 
to, el  cual  queda  disuelto  en  el  agua;  se  filtra,  y 
el  líquido  se  calienta  hasta  hervir,  é  hirviéndose 
somete  á  la  acción  de  la  coiricnte  no  rajiida  de 
ácido  sulfhídrico,  no  sin  antes  haber  añadido  al 
líquido  un  poco  de  ácido  tartáiico:  prodúctsc  en 
seguida  un  precipitado  de  color  pardo  bastante 
obscuro  que  se  dej-osita  en  el  fondo  de  la  vasija 
y  que  tiene  exactamente  la  misma  coniitosición 
química  de  la  vitichita;  recogido  sobre  un  filtro, 
lavado  y  teco,  se  funde  á  la  temj>eratura  del  rojo, 
y  por  enfriamiento  obtienes©  una  masa  de  apa- 
riencia y  estructura  cristalina,  metálica,  del  co- 
lor gris  propio  del  acero,  con  peso  esj>ecífico  re- 
presentado en  el  ni'mero  5,9,  y  los  demás  carac- 
teres idénticos  á  los  de  la  esj«cie  mineralógica 
estudiada,  y  de  la  cuales,  en  suma,  completa  re- 
producción sin  te  tica, 

VITIRIZ:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Vitieiz. 

VITIZA:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  en  Espa- 
ña, hijo  y  sucesor  de  Egica.  XI.  en  Córdoba  en 
711.  Asociado  por  su  jiadre  al  gobierno  j^or  los 
años  de  697  á  699,  y  teniendo  entonces  á  su  car- 
go toda  Galicia,  se  estableció  en  Túy  (V.  Egica}. 
Sucedió  á  Egica,  que  había  fallecido  en  los  co- 
mienzos de  noviembre  de  701.  Los  crímenes  que 
se  le  imimtan  fueron  jKir  primera  vez  referidos 
en  el  Cronicón  Moissiacense,  conijiuesto  unes 
cien  años  desjiués  de  la  muerte  de  Vitiza.  1.1 
mismo  juicio  mereció  d  Sebastián  de  Salamanca 
y  al  autor  del  Cronicón  Alltldfns(,  ambos  de 
fines  del  siglo  ix.  Siguieran  el  mismo  camino  la 
crónica  Silense,  Lucas  de  Túy  y  Kodriíjo  de  T<; 
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ledo.  Mariana  dio  cuerpo  á  las  noticias  ea]«rci- 
das  en  dichas  y  otras  ol<ras,  é  hizo  una  relación 
comjilela  de  cargos,  que  es  el  re.sumen  exacto  de 
lo  afirnia<lo  jior  sus  predeccM-re».  Escribe  Maria- 
na que  Vitiza  al  principio  gol>emóhicD,  alzando 
el  destierro  y  devolviendo  haciendas,  honras  y 
cargos  á  los  que  su  ]>adre  tenía  fuera  de  sus  ca- 
sas. Después  tuvo  gran  número  de  concubinas, 
á  las  que  trataba  cerno  si  fuera»  reinas  y  muje- 
res legítimas;  ordenó  que  t<'do.<  hicieren  lo  mis- 
mo; dio  licencia  á  los  saceidutes  ¡lara  que  se  ca- 
sa.sen;  dispuso  que  se  negaia  la  ol^icncia  al 
Papa;  autorizó  n  los  judíos  |«ra  volver  á  Es|«- 
fia,  y  como  no  se  le  ocultaba  r¡-  -  — -'-  ■■  vol- 
vían los  ojos  al  linaje  de  l'hii  i  nsii 
(II  deshaceríK!  de  los  que  ;i  esta  :  .  ,  ;i.iie- 
cían,  A  la  aazón  vivían  dos  hijos  de  Cbindasvin* 
tf>  ó  de  Recesvinto:  Teo<lofre«lo,  duque  de  C<ir» 
doba,  y  Favila,  duque  de  Cantabria.  Vitiza  ma- 
tó á  este  último  de  un  >  «.stonazo.  y  aun  a1g\i- 
no«  8os]irr' —     ..-.-.     ..    .  i;i  - Dtrile 

su  mujer.  He- 

cho rey,  \  ,  -e  lo, 

V  hubiera  querido  liacer  io  mismo  con  Kodrigo, 
liijo  de  éste,  y  con  IVIayo,  hijo  de  Favila;  j^ro 
no  pudo  ¡Tender  ni  á  uno  ni  k  otro.  Para  evitAr 
que  se  levantaran  con  fiier/as.  mando  al>«tir  las 


ptir  .su  jiiiieza,  v  píxjiíibiu  ia.s  ai^snible»*  «it-  obig- 
|>os.  Maváns.  Ma*dpu  y  otro»  esfritore»  nioder- 
nos  califican  df      "    '                         "  mm» 

«tribuidos  .-i  V'  or 

contcnij'oranco  >.<  ,..*,... ....aco- 
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sas,  y  oponen  ol  testimonio  de  Isidoro  Pacense, 
que  escribió  á  mediados  del  siglo  vill,  y  el  del 
continuador  del  Biclarense,  que  termina  su  re- 
lato en  721.  Vitiza  reinó  quince  años  clemenlísi- 
mámente,  dice  Isidoro  de  Hoja,  quien  habla 
taudiién  de  los  buenos  concilios  que  se  celebra- 
ron en  su  reino.  Existe  hoy  la  sospecha  de  que 
Vitiza  pertenecía  al  partido  militar  godo,  ene- 
migo declarado  de  la  intervención  de  los  obisjms 
en  el  gobierno,  y  la  sospecha  se  funda  en  el  he- 
cho de  ([ue  sean  historiadores  eclesi;isticos  los 
que  le  atribuyen  toda  clase  de  inlamias.  Parece 
cierto  que  se  dejó  llevar  de  la  lujuria  con  escán- 
dalo; que  revocó  las  leyes  contra  los  judíos,  y 
que  se  opuso  alas  pretensiones  justas  ó  injustas, 
pues  se  ignora  cuáles  lucran,  del  Papa  Constan- 
tino. Todo  lo  demás  que  de  él  se  refiere,  ó  ea 
totalmente  falso  ó  no  está  probado.  Por  ejemplo: 
se  dice  que  derribó  las  murallas  y  que  convirtió 
las  armas  en  instrumentos  de  labranza.  Que  esto 
no  es  verdad,  resulta  evidente:  pocos  años  des- 
pulís los  muslimes  haüaron  muchas  ciudades  con 
sus  murallas  y  numerosas  armas  })ara  combatir- 
los. No  puede  negarse  que  tuvo  Vitiza  muchos 
enemigos,  ya  entre  los  godos  á  causa  de  haber 
llegado  al  trono  jmr  herencia  y  no  por  elección, 
ya  entre  los  es]iario]es,  si  Vitiza  era  el  represen- 
tante del  partido  militar.  Rodrigo,  con  el  con- 
curso de  los  españoles,  llevo  d  cabo  una  revolu- 
ción que  puso  fin  al  reinado  de  Vitiza.  Ignora- 
mos si  éste  falleció  de  muerte  natural,  si  fué 
asesinado,  si  murió  en  una  batalla,  ó  si  se  refu- 
gió en  un  monasterio.  Ningún  documento  autén- 
tico lo  manifiesta  de  un  modo  explícito,  y  esca- 
sísimo valor  se  concede  al  arzobispo  Rodrigo, 
escritor  del  siglo  xiir,  según  el  cual  Vitiza  cayó 
en  poder  de  Rodrigo,  quien,  para  vengar  á  su 
padre,  mandó  sacarle  los  ojos,  acabando  Vitiza 
sus  días  en  Córdoba.  Ni  aun  se  puede  fijar  la 
fecha  del  destronamiento  de  Vitiza,  acaecido  al 
decir  de  unos  á  principios  de  711,  y  según  otros 
ea  febrero  de  709.  Esta  última  opinión  es  la 
más  admitida.  Dejó  Vitiza  dos  hijos,  Sisebuto  y 
Ebas,  á  quienes  jiosteriormente  se  atribuye  gran 
parte  en  el  triunfo  de  los  muslimes  cuando  éstos 
invadieron  nuestra  ]ieuínsula. 

VITLAVIA  (de  Whitlav,\\.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  ]ilaiitas  (  Wliitlavia)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Hidrofileáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  América  y  algunas  en  el  Perú  y 
Chile,  y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  peren- 
nes, erguidas  ó  difusas,  con  las  hojas  alternas, 
enteras,  lobuladas  ó  pinnadopartidas;  las  ñores 
dispuestas  en  racimos  densos,  sentadas  ó  algo 
pedunculadas,  y  alguna  vez  en  cimas  unilatera- 
les, sencillas  ó  dicó tomas;  cáliz  quinquepartido, 
con  las  escotaduras  desnudas;  corola  hipogina, 
casi  acampanada,  con  el  tubo  provisto  de  10  es- 
camitas  en  su  parte  interior,  y  el  limbo  quinqué- 
lobulado  y  erguido;  cinco  estambres  salientes  é 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola;  ovario  incom- 
pletamente bilocular  por  la  existencia  de  un 
tabique  que  llega  hasta  la  mitad  de  la  altura; 
Ciiatro  óvulos  insertos  separadamente  en  las  már- 
genes del  meilio  tabique  y  anfítropos;  estilo  ter- 
minal sencillo  y  estigma  bífido;  el  fruto  es  una 
cápsula  membranácea,  aovada,  casi  bilocular  y 
que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  dos 
valvas  que  llevan  en  sus  líneas  medias  los  res- 
tos del  medio  tabique;  cuatro  semillas  oblongas 
y  asurcadas;  embrión  recto,  en  el  ápice  de  un 
albumen  cartilaginoso,  mitad  de  largo  que  éste, 
con  los  cotiledones  elípticos,  y  la  raicilla  cilin- 
drica y  supera. 

VITLEYA  (de  Whitlcy,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (  WhilJeija)  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Solanáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Sur  de  África,  y  son  plantas  herbáceas,  con  la 
raíz  fusiforme  y  gruesa;  las  hojas  alternas,  pe- 
cioladas,  ovales,  casi  roídas  y  tomentosas  por  el 
envés,  y  las  flores  geminadas,  con  pedúnculos 
axilares  solitarios,  unifloros  y  casi  patentes,  con 
la  corola  de  color  verde  amarillento  ó  alguna 
tez  purpurescente;  cáliz  acampanado  y  partido 
en  cinco  lacinias  desiguales;  corola  hipogina 
acampanada,  con  el  limbo  plegado  y  quinquelo- 
bulado,  y  los  lóbulos  obtusos  y  desiguales;  cinco 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  in- 
cluidos, rectos,  con  las  anteras  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  ovario  bilocular,  con  las  placen- 
tas multiovuladas  y  adheridas  á  ambos  lados  del 
tabique  medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  aca- 
bezuelado;  el  fruto,  que  es  una  capsula  inclui- 
da en  el  cáliz,   inflado,  con  costillas  y  conni- 
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vente,  presenta  forma  gloliosa,  y  es  coriácea  ó 
casi  carnosa,  bilocular,  partida  transversalriien- 
to  en  su  mitad  superior  y  con  el  opérenlo  mu- 
cronado que  se  abre  al  fin  en  cuatro  valvas;  semi- 
llas numerosas,  arriñonadas,  con  albumen  car- 
noso. 

VITMANIA  (de  Vütmann,  n,  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Vülrn.annia )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Nictagináceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  y  subtropica- 
les de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  dicó- 
tomas  en  su  parte  superior,  con  las  ho;aso[)ue8- 
tas  y  las  flores  dispuestas  en  corimbo  en  los  ápi- 
ces de  las  ramas;  involucro  caliciforme,  acam- 
panado, quinquéfido,  con  una,  tres  ó  cinco  flo- 
res y  persistente;  cáliz  petaloideo,  embudado, 
con  el  tubo  muy  corto,  ventrudo  en  su  base  y 
persistente,  la  garganta  estrechada,  y  el  limbo 
plegado,  quinquelobuladoy  caedizo;  tres  estam- 
bres hipoginos  y  salientes,  soldados  en  la  base 
formando  un  anillo  muy  corto;  ovario  unilocu- 
lar,  con  un  solo  óvulo  erguido  y  con  micropila 
ínl'era;  estilo  sencillo  y  estigma  acabezuelado; 
aquenio  envuelto  por  la  base  endurecida  y  pen- 
tagonal del  cáliz,  y  por  un  involucro  escarioso 
al  fin  patente;  semilla  erguida  y  con  la  testa 
soldada  con  el  eudocarpio;  embrión  con  los  co- 
tiledones conduplicados,  envolviendo  al  albu- 
men, (]ue  es  feculento,  con  la  raicilla  infera  y  di- 
rigida hacia  afuera. 

-VlTMANlA:  Bot.  Género  de  plantas  /'F't^^- 
mannia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sima- 
rubáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia  y  en  Madagascar,  y  son  plan- 
tas arbóreas  ó  arbustivas,  con  las  hojas  alter- 
nas, pecioladas,  sencillas,  enterísimas,  con  ner- 
vios reticulados  por  el  envés  y  glándulas  en  las 
axilas  de  los  nervios;  pedúnculos  axilares  ó  ter- 
minales, colgantes,  ramificados  en  el  ápice  for- 
mando una  umbela  de  cinco  ó  más  flores,  la  cual 
está  provista  en  su  base  de  un  involucro  formado 
de  bracteitas  muy  pequeñas;  flores  grandes,  con 
los  pétalos  blan'inecinos  ¡lorfuera  y  de  color  rojo 
sanguíneo  por  de  ilro,  con  las  lacinias  del  cáliz 
provistas  casi  siempie  de  dos  glándulas  en  la  par- 
te exterior  de  su  base;  cáliz  corto  y  con  cuatro 
divisiones;  corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  hi- 
poginos mucho  más  largos  que  el  cáliz,  empiza- 
rrados y  retorcidos  en  la  estivación,  y  casi  pa- 
tentes en  la  antesis;  ocho  ó  10  estambres  hipo- 
ginos, más  cortos  que  los  pétalos  y  casi  iguales 
entre  sí.  con  los  filamentos  aleznados  y  pelosos, 
y  con  escamitas  cortas  insertas  en  el  dorso,  con 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  aovadas,  in- 
sertas jior  la  [¡arte  superior  de  su  dorso  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  cuatro  ó  cinco  ova- 
rios insertos  sobre  un  ginóforo  corto  en  forma 
de  pedicelo,  libres,  uniloculares,  conteniendo 
cada  uno  un  solo  óvulo  anátropo,  colgante  cer- 
ca del  ápice  de  su  ángulo  interior;  estilos  conti- 
nuos con  los  ovarios,  libres  ó  rara  vez  soldados, 
con  el  estigma  agudo;  el  fruto  está  formado  por 
cuatro  ó  cinco  drupas,  ó  menos  por  aborto,  gene- 
ralmente comprimidas,  poco  jugosas,  con  la  su; 
perficie  arrugada,  uniloculares  y  monospermas; 
semillas  invertidas  y  con  la  testa  mendiranosa- 
endjrión  ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones carnosos,  y  la  raicilla  muy  corta,  supera 
y  alojada  entre  ambos  cotiledones. 

-ViTMANTA:  Bot.  Género  de  p]antaa  (  JFitt- 
mannia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ram- 
náceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  y  australes  de  África,  y  son  plantas 
muy  lamiññas,  con  las  ramas  erguidas,  las  hojas 
alternas  ,  oblongolanceoladas  ,  i)enniiierviadas, 
aserradas,  y  las  flores  en  espigas  piucifloras  axi- 
lares y  unifloras;  cáliz  aorzado,  con  la  parte  su- 
perior cónico-ir. vertida  y  soldada  con  el  ov..rio, 
y  el  limbo  quinquefiartido,  con  las  lacinias  ao- 
vadas y  erguidas;  corola  con  cinco  pétalos  inser- 
tos en  las  márgenes  de  un  disco  carnoso  que  re- 
viste el  tubo  del  cáliz,  redondeados,  acapucho- 
nados,  sentados,  alternos  con  las  lacinias  del 
cáliz  y  m;ís  cortos  que  éstas;  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  opuestos  á  ellos  é  incluidos,  con 
los  filamentos  muy  cortos  y  encorvados,  y  las 
anteras  grandes,  introrsas,  biloculares  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  infero,  trilo- 
cular,  con  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  ana- 
tropos  y  erguidos  por  su  base;  estilo  sencillo, 
trígono,  con  estigma  obtusamente  trilobulado; 
el  fruto  es  esférico  y  está  incluido  en  el  cá'.ix.  <|ue 
forma  sobre  él  una  cúpula  envolvente  y  adheri- 
da; es  seco,  indehiscente  y  trilocular,  y  estti  for- 
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inado  por  tres  cocas  ciiisLáceaa,  aqiiilladas  jor 
el  dorso  y  con  la  quilla  prolongada  en  una  aleta 
muy  tenue;  semillas  provistas  de  un  funículo 
corto,  coniprinddas,  orbiculares,  aovadas,  con  la 
testa  corii'icea,  gruesa  y  muy  lisa;  embrión  ortó- 
tropo en  el  eje  de  un  albumen  carnoso  y  del- 
gado, con  los  cotiledones  grandes,  casi  orbicu- 
lares y  verdes,  y  la  raicilla  cilindrica,  corta  é 
infera. 

VITNEItA:  f.  Min.  Arseniurode  cobre  bastan- 
te pobre  de  arsénico,  aunque  ni;ís  rico  en  co- 
bre que  la  domeiqtiila,  jiues  tiene  71,  75  por  100 
de  este  metal;  es  una  de  las  combinaciones  del 
arsénico  y  del  cobre,  que  se  presentan  en  la  na- 
turaleza, si  no  muy  abundantes,  dotadas  de  pro- 
piedades curiosas  y  singulares,  formando  espe- 
cies mineralógicas  de  composición  constante; 
hay,  i)or  lo  tanto,  analogías  y  ¡iroximo  parentes- 
co entre  el  mineral  que  forma  el  objeto  del  pre- 
sente articulo  la  domeiquita  ya  citada,  la  algo- 
donita  y  la  condurrita,  aunque  esta  última  debe 
ser  considerada  como  una  mezcla  compleja  y  en 
extremo  variable  de  cobre  metálico,  ácido  arse- 
nioso y  arseniuro  de  cobre,  con  cierta  cantidad 
de  agua;  es  mineral  compacto,  dotado  de  fractura 
concoidea  perfecta;  carece  en  absoluto  de  brillo, 
tiene  un  color  muy  particular,  negro  azulado  in- 
tenso, y  hállase  sólo  en  Condurow,  de  Cornuailles, 
de  donde  le  viene  el  nombre,  y  tiénese  como  pro- 
ducto de  alteraciones  y  asociaciones  varias  de 
los  arseniuros  de  cobre  naturales. 

Existen  en  la  naturaleza  y  constituyen  espe- 
cies mineralógicas  definidas  varios  arseniuros  de 
cobre:  la  domeiquita,  que  nunca  cristaliza  y  se 
halla  amorfa  constituyendo  masas  nodulares  de 
color  blanco  de  estaño,  que  se  vuelve  amarillo 
por  contacto  del  aire  al  cabo  de  cierto  tiempo; 
su  peso  específico  es  7  á  7,5  y  la  dureza  varía 
desde  3  á  3,5;  contiene  en  100  partes:  28,25  de 
arsénico  y  71,75  de  cobre,  cuya  comjiosición  se 
representa  en  la  fórmida  Cu^Aso,  y  hállase  en 
Coquimbo  y  Copiapó,  en  Chile;  la  algodonita, 
procedente  de  la  mina  de  Algodones,  también  en 
Chile,  que  a]iarece  constituyendo  masas  poco 
voluminosas  de  color  blanco  argentino  y  suele 
contener  variables  y  mal  determinadas  propor- 
ciones de  plata  beneficiable,  tiene  más  cobre  que 
la  especie  anterior  y  le  corresponde  la  fórmula 
CUjoASo;  su  peso  específico,  casi  igual  al  del  arse- 
niuro de  cobre  que  va  mencionado, se  lepresenta 
en  aquel  número,  }■  la  vitneita  objeto  del  presente 
articulo;  esta  especie  no  se  jiresenta  en  cristales 
aislados  y  determinados;  aparece  siempre  for- 
mando masas  de  estructura  cristalina,  cuyos 
elementos  no  se  diferencian  ni  distinguen  unos 
de  otros,  hasta  el  punto  de  desconocerse  su  sime- 
tría y  no  poder  re Cei irlos  á  ninguno  de  los  sis- 
temas regalares  conocidos;  posee  color  rojo  muy 
poco  intenso,  casi  blanco  rojizo,  y  es  más  duraqtie 
los  otros  arseniuros  de  cobre;  en  cuanto  a  su  peso 
especifico,  hállase  comprendido  entre  los  números 
8,47  y  8,^4;  su  dureza  entre  la  asignada  á  la 
caliza  y  \a.  admitida  para  la  fluorina  se  indica  en 
el  niímero  3,5,  y  su  coni])Osición  química, dentro 
del  grupo  de  las  combinaciones  naturales  del  ar- 
sénico y  el  cobre,  se  manifiesta  en  la  fórmula 

Cu„As.,. 

Para  reconocer  la  vitneita  por  sus  caracteres  qní- 
micos  se  acude  siemjire  á  la  vía  seca,  calentán- 
dola al  fuego  del  soplete,  usando  soporte  de  car- 
bón; en  este  caso  se  func\,  aunque  no  tan  pron- 
to como  la  algodonita,  á  cuya  substancia  tanto 
se  asemeja  en  otros  respectos,  y  da  vapores  arse- 
nicales,  bien  percejitibles  ]ior  su  olor  oliáceo,  y 
cuando  todo  el  arsénico  ha  desaparecido  queda 
como  residuo  un  botón  metálico  formado  de  co- 
bro ]ntro;  empleando  la  vía  In'imeda  ofrece  los 
caracteres  ]iroiiios  de  los  arseniuros.  Nc  es  la 
vitneita  cuerpo  abundante  ni  mineral  de  cobre 
que  forme  minas  y  aparezca  en  filones  explota- 
bles para  ol  beneficio  del  metal:  solo  se  ha  en- 
contrado hasta  ahora  en  Hongthon,  de  Michigan, 
y  en  la  Sonora,  cerca  de  la  Laguna,  no  habién- 
dola en  Europa. 

Por  los  artificios  y  métodos  de  laboratorio  es 
posilde  obtener  muchas  combinaciones  de  ar- 
séniro  y  cobre  en  variadas  proi'orciones,  depen- 
dientes de  las  causas  que  luego  se  dirán:  indica- 
remos sumariamente  los  principales  arseniuros 
de  cobre  artificiales,  que  tienen  cierta  importan- 
cia, para  fijar  y  estiblecerlas  funciones  químicas 
de  sus  comjiouentes;  haciendo  una  mezcla  com- 
puesta de  una  parte  de  cobre  metálico  puro,  dos 
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de  ácido  arsenioso,  dos  lie  carbonato  de  sodio 
bien  desecado  y  una  de  almidón,  si  después  de 
bien  incorporadas  estas  substancias  se  calientan 
en  crisol  á  la  temperatura  correspondiente  al 
rojo  vivo,  obtiénese  por  enfriamiento,  mejor  que 
un  arseniuro  de  cobre,  una  aleación  de  este  me- 
tal con  el  arsénico,  en  forma  de  cuerpo  duro, 
sumamente  frágil  y  de  as])ecto  metálico;  fun- 
diendo este  cuerpo,  desjiués  de  haberlo  mezclado 
con  cuatro  partes  de  cobre  bien  i)uro,  se  consi- 
gue una  nueva  aleación,  que  jjor  su  aspecto  y  su 
color  gris  rojizo,  bastante  claro,  recuerda  la  vit- 
neíta,  aunque  no  tiene  nunca  la  estructura  cris- 
talina, que  es  el  carácter  distintivo  y  peculiar 
suyo;  por  eso  no  se  considera  reproducción  arti- 
ficial de  ella,  diferenciándose  además  ambos 
cuerpos  por  las  cantidades  relativas  de  sus  com- 
liouentes,  y  otras  jtropiedades  físicas  de  mucho 
bulto.  Entra  asimismo  en  el  grupo  de  las  com- 
binaciones artificiales  del  arsénico  y  el  colire  la- 
famosa  tuií'haga,  ó  á  lo  menos  aquella  de  sus  va- 
riedades denominada  cobre  blanco;  se  obtiene 
fundiendo  una  mezcla  hecha  con  10  partes  de 
cobre  puro  finamente  dividido,  20  de  ácido  ar- 
senioso y  60  de  ílujo  negro;  resulta  de  color  gris, 
con  estructura  cristalina  bien  marcada  y  por  to- 
do extremo  frágil;  este  cuerpo  hálla-^e  dotado  de 
una  propiedad  muy  curiosa,  y  es  que,  añadido 
en  pequeñas  porciones  á  las  distintas  clases  do 
latón  conocidas,  emblanquece  su  color  amarillo, 
comimícales  mayor  dureza  y  las  hace  suscepti- 
bles de  recibir  hermoso  pulimento.  Teniendo  en 
cuenta  la  volatilidad  del  arsénico,  es  claro  que 
sus  proporciones  en  cada  compuesto  han  de  va- 
riar en  relación  con  la  temperatura  á  la  que  ha- 
ya sido  obtenido,  y  esto  explica  asimismo  que 
sean  tantos  los  arseniuros  de  cobre  capaces  de 
obtenerse  por  vía  seca. 

Otro  se  consigue  ]>or  vía  húmeda  precipitando 
una  disolución  de  ái'ido  arsenioso  en  el  ácido 
clorhídrico  ))or  una  lámina  de  cobre;  resulta  un 
polvo  de  color  c'ris  obscuro,  el  cual  ha  de  secar- 
se calentándolo  en  una  corriente  de  hidrógeno, 
y  si  se  hace  llegar  el  hidríígeno  arsenical  al 
cloruro  cúprico  ó  á  una  disolución  acuosa  de 
cualesquiera  sal  de  cobre,  también  se  genera  otro 
arseniuro  gris  pulverulento,  bastante  fijo  para 
ser  desecado  calentándolo,  y  cuyas  jn-ojiiodades 
concuerdan  con  las  de  los  demás  cuerjios  men- 
cionados, lo  mismo  naturales  (juo  artificiales. 

VITNEYA:  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  turbinélidos,  grupo  do  los  raquiglo.sos,  sub- 
orden de  los  ])ectinibr;inquios,  dase  de  los  gas- 
terópodos y  tipo  do  los  moluscos.  Caracterízase 
este  género  por  presentar  una  concha  de  superfi- 
cie lisa  en  su  parto  inedia,  estriada  transversal- 
mente  en  la  superior  y  en  la  inferior,  do  modo 
que  a)>arcr'e  cruzada  por  una  zona  en  bu  parte 
media;  el  pliegue  de  la  eolumnillaos  muy  oblicuo 
y  se  prolonga  en  la  ])arto  exterior  hasta  la  ex- 
tremidad del  canal;  el  género //ViiÍHCJ/rt  fué  des- 
crito en  el  nño  de  1861  ))or  (Jabb,  y  .sus  esjiecies 
pertenecen  á  las  lorninciones  do  los  terrenos  cre- 
táceos do  California,  en  la  Amt'rica  del  Norte; 
la  especie  más  im]iortantedel  mismo  es  la  V.fu- 
coides,  descrita  también  por  Gabb. 

VITO:  m.  Canción  andaluza  bailable  á  un  aire 
vivo  do  tros  por  ocho. 

VITOC:  Geog.  T)'iHt.  y  ])uoblo  do  la  ]irov.  de 
Tarma,  dop.  do  Junín,  Perú;  GGO  habils.  todo 
el  dist. 

VITOCH:  fícog.  Micizo  montnñosn  do  la  pe- 
nínsula de  los  Halcanes,  sit.  en  la  rcgií'in  S.O. 
do  Bulgaria,  al  R.S.O.  do  Sofía,  al  S.  de  la  cor- 
dillera principal  de  los  Hállanos  y  al  N.  del 
Rilo-Dagh.  Al  N.  y  K.  domina  el  valle  del  Ts- 
kor,  al  S.  el  del  Tolnkiiria  y  al  O.  el  del  Stru- 
ma.  Al  N.O.  sp  enbi^acoii  los  I'alcanoa  jmr  los 
montes  Lulun  y  Visker.  t^  casi  circular,  y  se 
eleva  á  2  330  ni.  do  alt. 

VITOLA  (del  anglosajón  vUtol,  conocedor): 
f.  Plantilla  do  madera  ó  hierro,  <|uo  sirvfj  jiara 
calibrar  las  balas  do  cañón  y  también  laa  do 
fusil. 

-Vrroi.A:  Marca  ó  modiila  con  que  |>or  su 
tamaño  se  diferencian  los  cigarros  jmios. 

-Vitola:  fig.  Amér.  Traza  ó  facha  de  una 
persona. 

IVItori  (del  l.it.  rirfor,  vencedor):  intcrj.  de 
alegría  con  que  so  aplaude  á  un  sujoto  ó  una  ac- 
ción. 
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Pues  vuélvame  mi  retrato 
Y  tenga  fin  la  comedia; 
y  acabarla  pre.sto  es 
Pur  que  un  vítor  alcancemos, 
Qne  Beatriz  y  yo  podemos 
Irnos  á  casar  después. 

Rojas. 

(Suenan  dentro  vítores  y  música). 

TiR-o  i)K  Molina. 

-VÍTOR:  m.  Función  pública  en  que  á  uno  se 
le  aclama  ó  aplaude  una  hazaña  ó  acción  glo- 
riosa. 

-  VÍTOR:  Cartel  ó  tabla  en  que  se  escribe  un 
breve  elogio  en  aplauso  deunajiersona  jwr  algu- 
na hazaña,  acción  ó  promoción  gloriosa,  y  el  cual 
se  fija  y  expone  al  público. 

-VÍTOR:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  y 
dep.  de  Arequipa,  Perú;  1000  habits.  todo  el 
dist.  El  [lueblo  se  halla  en  el  fértil  valle  de  su 
nombre,  por  donde  pasa  el  río  Vítor,  también 
llamado  Chili  y  Quilca.  V.  Chii.i. 

VITOREAR:  a.  Aplaudir  ó  aclamar  con  vítores 
á  «n  sujeto  ó  acción. 

VITORIA:  f.  Victoria. 

El  árbol  de  Vitoria 
Que  ciñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente 
Dé  lugar  á  la  hiedra  que  se  planta 
Debajo  de  tu  sombra,  ets. 

Garcii..\.so. 

-  Ríndanse  á  nuestro  incendio  tus  tibiezas. 

-  Yo  á  eso  asi.stiré.  -  Pues  á  esta  gloria. 

-  Y  que  del  más  feliz  sea  la  Vitoria. 

M  O  reto. 

-"N'itori.s:  Geog.  Dióc.  ei)iscopal  sufragiinea 
de  la  metropolitana  de  Burgos.  Se  creó  canónica- 
mente en  28  de  abril  de  18G2  en  virtud  de  bula 
de  S.  S.  Pío  I.\  exi^edida  en  Roma  á  5  de  octu- 
bre del  año  anterior,  en  cumplimiento  de  lo  csti- 
jmlado  en  el  art.  [>."  del  concordato  de  1851. 
Comprende  los  archiprestazgos  de  Alegría,  Arce- 
niaga,  Armentia,  Ayala,  Azpeitia,  Hernieo,  15il- 
bao,  Campezo,  Carranza,  Ceberio,  Cigoitia,  Cuar- 
tango,  Durango,  Eibar,  (Jamboa,  Guernica,  La- 
bastida,  Laguardia,  La  Ribera,  Lequeitio,  Maes- 
tu,  ílarquina,  Mondragón,  AÍunguia,  Oiduña, 
Portugalete,  Salvatierra,  San  Sebastián,  Segura, 
Tolosa,  Valdegovia,  ^'alma.'-eda,  Vergara,  Villa- 
franca,  Villaro  y  \'illarreal.  Hay  conventos  de 
religiosos  Carmelitas  en  Amorevicta  y  Regona,  de 
Capuchinos  en  Bilbao  )■  Fuenterrabía,  de  Fran- 
ciscanos en  Aránzazu,  Espejo,  Forua  y  Zarauz, 
del  Corazón  de  María  en  Valmaseda,  de  Pasionis- 
tas  en  Deusto,  y  de  la  Compañía  de  .Tcsús  en  Lo- 
}'ola,  Bilbao  y  Vitoria;  de  rcligio.sas  ]''raiiciscanas 
en  Abando,  Alegría,  Azcoitia,  Azpeitia,  Begoña, 
Durango,  Eibar,  Elgóibar,  Luno,  Molinar,  Mon- 
dragón, Oñate,  Orduña,  Portugalete,  Salvatie- 
rra, San  Sebastián,  Segura,  Tolosa,  Vahnaseda, 
Vergara,  ^'il¡ar,  Vitoria  y  Zarauz;  do  Merccna- 
iÍ!i3  en  Abando,  Ajánguiz,  P.erriz,  Escoriazji, 
Marquiíia  y  01arfe;de  Dominicas  en  Alza,  P.il- 
bao,  Elorrio,  Lequeitio,  (.hiejana  y  Vitoria;  de 
Agustinas  en  Astigarraga,  Bogoña,  Bilbao,  Du- 
rango, Eibar,  Mcndaro,  iieriiani,  Mondragón, 
Motrico,  Placencia  y  Rentería;  do  Brígi.las  en 
Azcoitia,  Lasarte  y  Vitoria;  de  Carmelitas  en 
Deusto,  San  Sebastián,  Vitoria  y  Zumaya;  de 
Bernardas  en  Lazcano;  de  Salesas  en  Vitoria;  de 
Cistorcienses  on  Barría;  de  Canónigas  Regulares 
do  San  Agustín  en  Arccnicga;  del  instituto  de 
la  Caridail  en  Begoña;  dol  Sagrado  Coraron  en 
i5illi.To,  do  1.1  Compañía  de  María  on  San  Se- 
bastián y  Vergara,  y  do  Reparadoras  en  Vitoria. 

-  VriouiA:  (írog.  Part.  jm!.  do  la  j^rov.  de 
Álava.  Comincnde  los  ayunts.  de  Alda,  Alegría. 
Antoñana,  Apollaniz,  Aramayona,  Aríñez,  Ar- 
lucea,  Arniiñon,  Arraya,  Arrazua,  Aspárrena, 
BaiTUudia,  Cigoitia.  Contrasta,  Corres,  Cnar- 
tungo,  Elburgo,  Fori)n<la,  Gamboa,  Gauna,  Iru- 
ña,  Iriiráiz,  Lacozmonte,  Laminoria,  Loshuetos, 
Marquínez.  Mendoza,  Naiudnrcs  de  la  Oca,  Or- 
lii.so,  Oleo,  Ril>ora  Alta,  Ribera  Baja,  Salcedo, 
Salinas  do  Anana,  Salvatierra,  San  Millán,  San 
Vicente  Arana,  Subijana,  Ubarrundia,  YilU- 
rrcttl,  Vitoria.  Zalduendo  y  Zuya;  srs.iP  habi- 
tantes. Sit.  en  los  confines  de  las  provs.  do  Viz- 
caya, Guipúzcoa  y  Burgos,  encajonado  entre 
grandes  cordilleras  que  lo  circundan  i>or  el  N., 
O.  y  S. 

-  VnoiMA:  (tcog.  C.  con  ayunt.,  al  qucentán 
agiegados  la  v.  de  Andolhi,  los  lugares  de  Abe- 
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chuco,  Aberasturi,  Ali,  Aniárita,  Arcante,  Arca- 
ya,  ArecLavaleta,  Argandoña,  Armentia,  Casti- 
llo y  Gardélegui,  y  las  aldeas  de  Ariiaga,  Ascar- 
za,  Berrosteguieta,  Betoño,  Bolíbar,  Cerio,  Cris- 
pijaua,  Elorriaga,  Gamarra  Mayor,  Gamarra 
Menor,  Gámiz,  Gobeo,  Gomecha,  Ilárraza,  Jun- 
guitu.  Lasarte,  Lermauda,  LuLiano,  M atanco, 
Menóiola,  Miüano  Mayor,  Miñano  Menor,  Mo- 
nasterioguren.  Oreitia,  Otazu,  Retana,  Subijana 
de  Álava,  Ullíbarri -Arrazua,  Ullíbarii  de  los 
Olleros,  Villafraiica,  Zuazo  y  Zumel/u,  cab.  de 
P-  j-  y  cap.  de  la  dióc.  de  su  nombre  y  de  la 
prov.  de  Alava;29  961  habits.  el  ayunt.,  y  2óSí'9 
lac,  según  estadística  de  31  de  diciembre  de 
1897.  Sit.  á  los  1°  1'  1"  de  long.  E.  del  meridia- 
no de  Madrid,  y  á  los  42"  50'  5-»"  de  lat  N., 
al  N.  del  Condado  de  Tieviño,  en  el  f.  c.  da 
Madrid  á  Irún,  con  estación  intermedia  éntrelas 
de  Xanclares  y  Alegría,  y  con  f.  o.  de  vía  e-trecha 
también  á  Salinas  de  Léñiz  ¡.or  Villarnal.  Ocu]*a 
el  centro  de  la  región  llamada  Llanada  de  Álava 
ó  de  Vitoria,  región  coinjireudida  entre  la  sierra 
de  Badaja  al  O.  y  los  montes  de  Vitoria  y  sie- 
rras de  Encía  y  Ürbasa  al  S. ;  al  N.  termina  gra- 
dualmente hacia  las  colinas  de  A'illarreal  y  las 
que  preceden  a  la  .sierra  de  Elguca;  al  E.  va  es- 
trechándose paulatinamente  hasta  que,  al  llegar 
á  los  límites  de  Navaira,  se  convierte  en  un  an- 
gosto valle  por  donde  corre  el  río  de  la  Borunda. 
La  región  así  limitada,  cuya  sup.  puedeevaluar- 
se  aproximadamente  en  unos  600  kms.-,  presenta 
tan  sólo  ligeras  ondulaciones  ó  colinas  de  escasa 
elevación.  La  altura  media  de  la  Llanada  sobra 
el  nivel  del  mar  se  calcula  en  500  m. ;  la  cota  de 
la  capital,  según  la  determinación  del  Instituto 
Geográfico,  e»  523  m.,  conforme  consta  en  una 
chajá  de  bronce  colocada  en  el  tercer  peldaño 
de  la  escalera  jirincipal  del  ¡«lacio  del  Aj'anta- 
miento  de  Vitoria. 

Además  de  los  f.  c.  citados  pasan  por  la  ciu- 
dad buenas  carreteras,  que  la  ponen  en  comu- 
nicación con  toda  la  comarca  y  con  las  prov.  li- 
mítrofes, que  son:  la  de  Madrid  á  Francia,  que 
entra  por  Miranda  de  Ebro  en  la  jtrov.,  siendo 
su  trayecto  en  ésta  de  unas  8  leguas:  la  de  Bil- 
bao jior  Orozco,  j'srte  del  portal  de  Arriaga,  pa- 
sando por  el  jiucblo  de  este  nombre,  famoso  ]>or 
las  célebres  Juntas  ferales,  siendo  su  trayecto 
dentro  de  la  jirovincia,  de  7  i  leguas;  la  de 
Bilbao  por  Ochandiano,  que  se  desvía  de  la  de 
Francia  en  el  ¡ninto  llamado  crucero  de  Retoño, 
á  un  kilómetro  del  ¡lortal  de  Urbina,  y  recorre 
nn  trayecto  en  territorio  alavés  de  5  J  leguas; 
li  de  Vitoria  á  Borunda,  qne  saliendo  del  j.oi  tal 
del  Rey,  y  pasando  por  la  Granja  Modelo  de 
Álava,  recorre  en  esta  prov.  6  legiias;  la  de  Vi- 
toria á  Estells  (Navarra\  parte  de  la  anterior 
en  la  aldea  de  Elorriags,  j>ertenecionte  al  ayun- 
taniiento  de  Vitori:i,  a  2  kms.  de  ésta,  y  recorre 
en  Álava  7  J  leguas;  la  de  Vitoria  á  Logiofio, 
saliendo  dol  ¡«ortal  de  Arcchavalela,  con  un  r«- 
corrido  de  10  leguas,  y  la  de  Vjtoria  á  Salinas 
de  Anana.  Existen  caminos  vecinales  de  primer 
orden  <jue  también  |>arten  de  Vitoria,  entre  ellos 
la  carretera  á  Fstarrona  por  Ali.  El  clima  es  frío, 
húmedo  y  nebuloso:  la  tom]«ratura  mcdis  es  de 
3°, 40  en  invierno,  8  ,13  en  primavera,  19%6  en 
verano  y  10°,2  en  otoño;  en  lluvia  raen:  en  in- 
vierno 120  milímotros,  en  primavera  IOS,  en  ve- 
rano 87  y  en  otoño  92.  I..a  intensidad  de  la  gra- 
vedad os  en  esta  capital  de  9">.  .<!04  por  segundo, 
y  la  longitud  <lcl  ¡«endulo  1.  -O™, 9931: 

el  invierno  dura  siete  i'i  or!  -  veninos 

son  temj'lados  y  benignos,  \  ,.,  . ,.  ,,s  noches; 
frecuentes  las  nevadas  en  invierno  y  las  llnvias 
en  todas  é]<oca.s,  aunque  no  tanto  como  en  Vij¡- 
caya  y  Guipúzcoa.  Durante  el  crudo  invierno  de 
1884  á  188f>.  hubo  noche  en  qne  el  tormómetro 
descendió  en  Vitoria  hasta  20°  r(  •  '  1  .ijo 
0.    El  terreno  del    t<rnnno  es  1'  .  :te 

fértil,  pero  nocorrc  ]>or  élningiiii  --n; 

el  Avendaño,  el  Za|-Minliel,   el  .*-  .   v 

el  Trianas,   y  otros  riachuelos  iii-  -  de 

la  cuenca  «leí  Zadorra.  lo  cnizan  en  toJa*  direc- 
ciones,   poro  con    tal  escasez  de  aeuas  que  en 

vorai-"  '-•     "^ecos  cusí   't  ■   -   '   '    ]  de  ellos. 

Par."»  ■  >r  aguas  ¡\  ',  lae  em- 

I^rñ      ,  nn  ]>07oartr  inte  con- 

trato a  fines  de  1S77,  entre  el  ayunt.  de  la  ca- 
jiital  de  Álava  y  nna  empresa  j>articnlar.  Picho 
contrato  concluía  el  lf>  de  febrero  de  1882:  me- 
diante él,  el  primero  jx-ícsn'a  A  la  soirund.!  la 
cantidad  <' ■  t^'"  ■'■'■'  •  -•-■  •  -  -- i-  •-  ,]p 
npua  que  ;  r  •>, 

en  la  8n|v-  < ;,- 
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do  do  aliono  la  que  excediese  de  50  litios.  Co- 
iiieiizados  los  trabajos  en  22  de  Dovioinbrc  de 
1877,  continuaron  sin  ínierrupción  hasta  2G  do 
septieiubro  de  1881,  en  que  alorado  el  pozo  con 
los  útiles  del  mismo  sondeo,  á  los  1  021  m.  de 
inof'undidad,  la  eiiiiiresa  concesionaria  hubo  de 
acudir  demandando  auxilio  al  "gobierno.  Este 
comisionó  al  ingeniero  Adán  de  Varza,  cuyo 
informo  se  remitió  con  otros  antecedentes  á  la 
Comisión  Jcl  Mapa  Geolóf^ico  de  España  ])ara 
que  emitiera  su  parecer  acerca  de  la  convenien- 
cia de  la  continuación  del  sondeo  de  Vitoria.  ICn 
30  de  diciembre  de  1881  la  misma  Dirección 
General  de  Obras  Públicas  envió  para  tenerla 
pi-esento,  al  informar  la  comunicación  de  10  del 
mismo  mes  }'  año,  una  instancia  de  D.  Alfonso 
Federico  Richard.  Este  interesado  exjjuso  que  el 
pozo  do  "\'itoria  era  ol  más  profundo  del  mundo, 
y  para  continuarle  más  allá  de  los  1021  ni.  que 
alcanzaba  era  preciso  cambiar  las  máquinns  y 
renovar  parte  del  material  empleado,  tanto  más 
cuanto  que  sobrevino  el  rompimiento  del  trépa- 
no, y,  á  pesar  de  los  medios  empleados  para  ex- 
traerle, nuevos  desperfectos  hicieron  quedar 
dentro  del  pozo  cuatro  aparatos  de  extracción  y 
1 887  m.  de  barras  de  hierro,  siendo  preciso  jiara 
sacarlo  todo  1  100  m.  de  nuevas  barras,  á  cuyo 
costo,  añadiendo  los  útiles  y  gastos  necesarios 
para  alcanzar  la  profundidad  de  1  336  m.  á  que 
se  ]iroponía  llegar  en  unos  catorce  meses,  se  es- 
tablecía un  presupuesto  de  125  000  pesetas,  que 
se  relamabau  del  Estado,  no  sólo  para  conseguir 
las  aguas  termales,  que  opinaba  el  solicitante 
se  encontrarán  antes,  sino  también  para  recoger 
datos  científicos  del  mayor  valor  para  el  conoci- 
miento de  los  fenómenos  físicos  del  interior  de 
la  Tierra  y  para  el  estudio  geológico  comparado. 
(Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de 
España,  t.  XI).  Las  principales  iiroducciones  del 
término  son  cereales,  legumbres  y  hortalizas; 
la  industria  está  representada  por  las  fábs.  de 
sillas,  esiiejos,  marcos  dorados,  camas  de  hierro, 
armas,  tejidos  do  lana,  curtidos,  hules,  choco- 
lates, pastas,  sémolas,  loza  ordinaria,  batería  de 
cocina,  cervezas,  ¡iroductos  químicos,  etc.  Hay 
Andiencia  de  lo  criminal,  Sociedad  de  Seguros 
Mutuos  contra  incendios.  Ateneo  Científico,  Ar- 
tístico y  Literario,  Academia  Cervántica,  La 
Exploradora,  sociedad  protectora  de  expedicio- 
nes á  África,  Escuela  de  Arles  y  Oficios,  Insti- 
tuto provincial  de  segunda  enseñanza  fundado 
en  1842,  Escuela  Normal  Superior  de  ]\Iaestros 
fundada  en  1847,  y  Escuela  Normal  de  Maestras 
fundada  en  1846.  Además  es  Vitoria  plaza  de 
guerra  y  capital  ó  cuartel  general  de  la  2."  divi- 
sión del  6.°  cuerpo  de  ejército. 

En  Vitoria  pueden  distinguirse  tres  partes:  la 
ciudad  alta,  ó  sea  la  antigua  Gazieiz,  cuyas  mu- 
rallas han  ido  poco  á  poco  arruinándose,  y  de  las 
cuales  se  conserva  algún  vestigio  detrás  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestras;  la  ciudad  antigua, 
y  la  parte  moderna,  en  la  que  se  encuentran 
nuevas  y  bonitas  edificaciones.  La  primera  se 
halla  en  la  parte  llamada  Campil'o,  y  compren- 
de las  calles  de  las  Escuelas,  Santa  María  y  el 
Seminario;  la  segunda  las  calles  de  Herrería, 
Zapatería,  Correría,  Cuchillería,  l'intorería  y 
Nueva  Dentro,  y  las  demás,  y  situadas  al  S.,  E.  y 
O.  de  éstas,  forman  la  nueva  ciudad.  Esta  ]iarte 
nueva  presenta  la  singularidad  de  tener  cinco 
plazas  seguidas:  la  de  la  Independencia,  de  Bil- 
bao, Nueva,  Vieja  y  de  la  Unión;  las  calles 
principales  de  esta  p  ¡rte  nueva  de  la  ciudad  son 
las  de  Francia,  Mercado,  Santiago,  Olrguibel, 
del  Portal  del  Rey,  San  Francisco,  Moraza,  Cons- 
titución, Cercas  Altas,  Cercas  Pajas,  Plaza  de 
la  Provincia,  Juego  de  la  Pelota,  Jlagdalena, 
Prado,  Postas,  Fueros,  San  Prudencio,  Desam- 
parados, Estación,  San  Antonio,  Instituto,  Ge- 
ncral  Álava,  Florida,  Rioja  y  otras,  siendo  en 
junto  todas  las  de  la  c. ,  entre  calles  y  plazas, 
109,  con  1  818  edifs.  ,  220  de  un  piso,  3(!8  de  dos, 
1230  de  tres  ó  más,  y  15  albergues.  Desde  la  es- 
tación del  f.  c.  del  Norte,  situ.ida  al  S.  y  lin- 
dante con  el  convento  de  las  Salesas,  parte  en 
línea  recta  la  calle  do  la  Estación;  paralela  á 
ésta,  al  O.,  hállase  la  callo  de  San  Antonio:  por 
ambas  se  llega  á  las  plazas  Nueva  y  Vieja,  que 
hoy  ocupan  aproximadamente  el  ccntio  de  la 
ciudad.  La  plaza  Nueva  figura  entre  las  mejores 
de  Esp  ña:  forma  un  cuadro  de  220  i)ies  con  ar- 
cos: en  el  piso  llano  ha}'  un  pórtico  de  15  pies  de 
ancho,  y  encimados  ¡¡isos,  comenzando  su  cons- 
trucción en  lí  de  octubre  de  1781  y  terminán- 
dola completamente  el  año  1791,  scgiín  los  pla- 
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nos  del  jireclaro  arquitecto  vitoriano  Justo  An- 
tonio de  Olaguibel,  director  también  de  las  obras. 
Al  E.  de  la  parte  nueva  de  la  ¡«oblación  se  en- 
cuentran la.s  i)lazas  de  P.ilbao  y  de  la  Inde¡)en- 
dencia;  San  Francisco;  la  calle  de  los  Fueros, 
cruzada  ¡)or  la  de  la  Florida;  los  edifs.  que  ocu- 
pan los  Gobiernos  Militar  y  Civil;  más  al  E.  la 
Plaza  de  Toros,  y  hacia  el  N.  de  ésta  el  cuartel 
de  Artillería  y  la  Cárcel.  Al  otro  lado,  ó  sea  al  O., 
se  hallan  la  Capitanía  General  y  el  Instituto,  el 
jiuseo  de  la  Florida  y  el  convento  de  las  Brígi- 
das. Allí  llega  la  carretera  de  Madrid  qne  condu- 
ce á  la  callo  del  Prado,  y  por  ésta  ala  cíe  Postas 
y  á  la  plaza  de  Pilbao.  Al  N.  de  las  plazas  Nue- 
va y  Vieja,  ó  sea  en  la  jiarte  antigua,  rodeada  de 
construcciones  relativamente  más  modernas  y 
algunas  de  nuestro  mismo  siglo,  se  liallan  la  pla- 
za del  M.ichete  y  los  templos  de  San  Miguel  y 
San  Vicente,  el  Palacio  episcopal,  la  ¡¡laza  de 
Santa  María  y  la  catedral.  Más  al  N.  encuén- 
trase el  convento  de  Santo  Domingo,  donde 
empieza  la  carretera  de  Bilbao.  En  la  iieriíeria  ó 
parte  exterior,  al  E.,  se  hallan  el  Asilo  de  las 
Hermanitas  de  los  Pobres,  junto  á  la  carretera 
de  Irún;  más  al  S.  la  iglesia  de  Santa  Cruz  y  el 
Hospicio;  al  O.  San  Pedro,  el  Palacio  de  la  Di- 
putación y  la  plaza  do  la  Provincia. 

Entre  los  edificios  religiosos  figura  en  primer 
término  la  catedral  de  Santa  María,  situada  en 
el  Camiiillo,  como  ya  se  ha  indicado.  Según 
consigna  Pirala  en  su  obra  sobre  las  Provincias 
Vascongadas,  la  catedral  de  Santa  María  de  Vi- 
toria era  en  1181  á  la  vez  iglesia  y  castillo,  y  al 
elevarse  la  fábrica  actual  en  el  siglo  xiv  desapa- 
reció todo  vestigio  do  la  obra  románica  y  del 
fuerte.  Luee  hoy  el  gusto  gótico  ú  ojival  del  se- 
gundo jieríodo,  con  un  hermoso  pórtico  cubiei  lo, 
sobre  el  cual  se  levanta  la  nueva  torre  con  reloj 
de  doblo  esfera  ál  N.  y  al  S.,  y  resguardada,  co- 
mo todo  el  edificio,  por  pararrayos;  decoran  el 
pórtico  tres  arcadas  de  riquísimo  trabajo,  en 
las  que  bajo  elegantes  doseletes  acompañan  ala 
imagen  do  la  Virgen  multitud  de  santos  de  ta- 
maño natural,  ojivas  cuajadas  de  estatuitas  y 
diversos  asuntos  de  escultura.  Forman  el  tem- 
plo tres  sencillas  naves  y  el  crucero,  donde  hay 
un  notable  enterramiento.  En  el  centro  del  cru- 
cero se  eleva  la  capilla  Mayor  con  un  lindo  ta- 
bernáculo, obra  de  Olaguibel,  un  elevado  retablo 
de  hermosa  talla  del  notable  y  original  escultor 
alavés  Valdivielso,  dos  elegantes  pulpitos,  ven- 
cima  la  bandera  y  banderines  que  los  alaveses  lle- 
varon á  la  guerra  de  África,  una  espingarda  y 
una  gumía  cogidas  al  moro.  Hay  en  la  iglesia 
algunos  enterramientos  notables,  como  revelan 
las  inscripciones.  En  la  sacristía,  además  de  la 
sublime  Concepción  de  Juan  de  Carroño,  es  de 
admirar  el  magnífico  cuadro  que  reiiresenta  á 
Jesucristo  yacente  en  brazos  de  su  madre,  con- 
templado de  rodillas  por  la  Magdalena,  llamado 
de  la  liedad,  que  se  atribuye  a  Van-Dyck,  un 
apostolado  pintado  en  qnadrettos,  colocados  so- 
bre la  cajonería  y  atribuidos  jior  el  estilo  á  Juan 
de  Juanes  y  á  Zurbarán,  y  la  cruz  de  Clerecía, 
de  jilata  y  oro,  primorosamente  labrada,  de 
grandes  dimensiones,  y  que  se  supone  ser  tra- 
bajo de  Benvenuto  Cellini.  Hay  además  otra 
cruz  de  plata,  filigranada  de  primoroso  trabajo 
y  de  mérito.  Notable  preciosidad  histórica,  por 
ser  obra  de  hacia  el  siglo  xir,  según  la  opinión 
más  admitida,  aunque  podría  atribuírsele  mayor 
antigüedad,  y  se  considera  con:o  el  único  resto 
románico  que  queda  en  nha  imagen  de  la  "\'ir- 
gen,  sentada,  denominada  de  la  Esclavitud,  lle- 
vando en  la  man  •  dra.  un  clavo  dentro  de  una 
S.  Guardada  en  una  ))ieza  de  la  sacristía,  sólo 
la  sacaban  poniéndola  modernas  vestiduras  en  la 
procesión  del  Corpus.  Sin  duda  para  que  armo- 
nizase más  con  los  tiajes  con  que  incautamente 
la  vestía  la  poco  ilustrada  piedad,  hasulriiio  al- 
gunas mutilaciones  insignificintes,  que  son  de 
lamentar,  porque  es  la  imagen  más  antigua  do 
Vitoria  y  de  Álava,  y,  aunque  no  tuviera  otro 
mérito,  consideración  merece,  pero  conserva  su 
típica  y  primitiva  belleza,  tan  severa  como  ar- 
mónica. En  la  calcilla  de  San  Juan  hay  una  no 
tablo  lápida  de  bronce  del  estilo  del  Renaci- 
miento; en  la  ca]ñlla  do  A'eráslegui  se  conserva 
un  lienzo  representando  á  Nuestra  Señora  de  la 
N'ictoria,  de  muy  correcto  color  y  atrevido  di- 
bujo, y  junto  á  la  puerta  de  la  sacristía  de  canó- 
nigos, oculto  en  la  penumbra,  llama  la  atención 
del  aiíjueólogo  un  bellísimo  altar  de  gusto  del 
Renacimiento  con  infinitas  y  clásicas  figuras  y 
asuntos  religiosos.    En  la  parte  posterior  de  la 


capijlíi  Mayor  exi.slfcu  tres  iájiidas  en  va.scnencc, 
latín  y  castellano,  recordando  la  erección  en  ca- 
tedral de  la  jiriniitiva  colegiata.  Laparroijuiade 
la  catedral,  instalada  en  la  ani]ilía  capilla  de 
Santiago,  que  es  de  ]  or  sí  sola  conio  un  templo 
aparte,  conserva  notables  obras  de  Pintura  y  E&- 
ciiltiira,  es  un  ¡lequeño  museo  íorniado con  obras 
del  insigne  y  original  \'aldiviel.so,  antes  citado; 
en  el  juesbiterio  hay  dos  ángeles  y  un  San  Ju- 
das, en  el  altar  de  los  Dolores  la  Virgen  y  nn 
pequeño  Crucifijo -qnizá  la  mejor  obra  del  fa- 
moso escultor  alavés, -y  algnnas  otras  obras 
suyas.  Coronando  el  altar  mayor  hay  nu  medio 
punto  que  contiene  un  buen  lienzo  lepresentan- 
do  al  santo  titular.  La  parroquia  de  San  \'icen- 
te  es  otra  de  las  dos  iglesias  -  la  otra  era  Santa 
ílaría,  hoy  catedral -que,  además  de  San  ^H- 
guel,  encontró  en  la  antigua  Gazteiz  D.  Sancho 
el  Sabio,  cuando  en  llCl  la  fortificó,  convirtien- 
do aquéllas  en  templos-castillos,  según  conlrma 
en  parte  el  historiador  Esteban  de  Garibay,  ha- 
biendo en  el  archivo  de  la  c.  diversos  documen- 
tos que  hablan  del  castillo  de  San  Vívente;  otra 
iglesia  fué  reconstruida  en  el  siglo  xv,  habién- 
dose levantado  la  actual  torre  delendida  por 
pararia3-os,  de  gusto  bizantino,  sobre  el  terreno 
de  la  antigua  del  telégrafo  ói>tico;  se  admiran 
dos  magníficas  jiilas  ¡ara  agua  bendita,  forma- 
das de  dos  grandes  conchas  de  jieso  de  seis  arro- 
bas cada  una,  procedentes  de  Fili[)ii)as,  donde 
las  llaman  faciólos  (tridácneas),  y  son  iguales 
á  las  que  hay  en  San  Eustaquio  de  París,  rega- 
ladas por  uno  do  los  reyes  de  Francia:  en  la  ca- 
pilla de  ?an  Blas  existe  un  bello  medallón  con 
la  efigie  de  este  san*o:  en  la  de  la  ^'eracruz  hay 
un  Cristo  de  Valdivielso  y  un  buen  cuadro  de 
la  Asunción,  de  escuel'a  sevillana;  en  la  cajiüla 
de  San  Cristóbal  un  curioso  altar  de  estilo  Luis 
XIV,  y  en  la  capilla  de  la  Cruz  cinco  magníficos 
bustos  del  gusto  del  Renacimieneo,  representan- 
do Vírgenes;  entre  la  ca]iilla  Maj-or  y  la  de  San 
Lorenzo  hay  un  antiquísimo  enterramiento  del 
chantre  de  la  primitiva  colegiata  de  Armentía, 
que  es  un  monumento  arqueológico  notabilísi- 
mo; y  jicr  último,  en  la  sacristía  hay  ocho  Cris- 
tos de  Valdivielso  y  una  Concepción  de  Matías 
Torres.  Este  templo  es  de  estilo  gótico,  y  no 
tiene  ¡¡órtico,  crucero  ni  ábside.  La  de  San  Mi- 
guel, erigida  sobre  las  ruinas  de  una  modesta 
iglesia  románica,  ostenta,  á  la  altura  de  la  po- 
blación á  que  está  el  templo,  en  un  alto  ]>órtico 
de  dos  grandes  arcos  que  contienen  una  lujosa 
hornacina  de  jaspe,  la  imagen  de  la  A'irgcn  Blan- 
ca, patrona  de  los  vitorianos;y  hay  en  el  mi-nio 
pórtico  una  bella  portada  do  gusto  romano:  esa 
imagen  de  la  patrona  de  Vitoria  es  de  ]ieüra 
blanca  de  niolino,de  una  sola  pieza,  y  sin  ser  un 
modelo  de  belleza  jnesenta  una  curiosa  y  rara 
circunstancia  artística,  que  consiste  en  acusar 
la  mitad  superior  de  la  escultura  la  dureza  de 
algo  parecido  al  estilo  \)izantino,  y  la  mitad  in- 
ferior al  más  flexible  y  gracioso  gusto  del  Rena- 
cimiento, explicándose  acaso  esto  en  que  la  par- 
te superior  es  ccjáa  de  la  primitiva  imagen  co- 
locada un  tienijio  al  Oriente  de  la  iglesia,  que 
no  tiene  sino  la  mitad  de  arriba  de  la  escultura, 
com]iletándose  después  al  elevar  la  estatua  de 
la  Virgen  donde  ahora  está;  la  torre  es  muy  es- 
belta, tiene  reloj  con  esfera  transj'arente  que 
se  ilumina  de  noclic,  y  pararrayos;  en  el  altar 
mayor  existe  un  magnífico  retablcide  tres  cuer- 
pos con  esculturas  de  Gregorio  Hernández;  al 
lado  un  curioso  arco  con  labores  del  Renaci- 
miento, y  en  la  parte  exterior  del  ábside  esta  el 
sitio  lamoso  donde  se  guardaba  el  Machete  vito- 
riano, sobre  el  (juc  juraba  el  síndico  cumplir  fiel 
y  lealmente  su  cargo,  bajo  pena  que  le  cortarían 
la  cabeza,  caso  contrario,  con  el  alfanje  de  hie- 
rro y  acero  agudo  semejante  al  Machete  vitoria- 
no, sobro  ol  cual  el  que  juraba  ponía  la  mano. 
El  I.*"  do  enero  de  1S41  se  verificó  por  última 
vez  el  juramento  sobre  Machete,  y  el  2  de  mayo 
de  1883  se  sacó  del  nicho  del  ábside  y  se  colocó 
en  una  urna  en  el  .\rchivo  municipal,  como  re- 
cuerdo histórico  venerabilísimo  do  la  autonomía 
municipal  do  Vitoria.  Tiene  el  Ma-^hetc  vitoriano 
las  dimensiones  siguientes:  largo  total  0,59,959; 
ancho  0,4,250;  grueso,  junto  al  ruño,  0,1,500 
y  m  la  punta  0,1,000;  la  emjaiñadura  0,7,500 
de  circuntcrcncia;  la  hoja  de  largo  0,45,000,  y 
la  enqniñadura  0, 12, .''.00,  formando  estas  dos  ci- 
fras el  largo  total  indicado;  su  peso  es  1,965,  y 
la  materia  de  que  está  hecho  es  el  hierro,  con- 
servando en  el  mango  señales  evidentes  de  ha- 
ber tenido  en  ambos  lados  corrcsjiondientes  al 
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del  corte  y  al  del  lomo  dos  adornos,  de  los  que 
se  conserva  la  mitad  de  uno  de  ellos,  que  es  de 
plomo.  Este  templo,  qur^  ha  sido  decorado  lujo- 
samente hace  poco,  no  tiene  crucero.  La  parro- 
quia de  San  Pedro  tiene  una  elegante  torre,  con 
reloj,  pero  sin  esfera,  de  estilo  grecorromano  so- 
bre un  tíi'ico  y  precioso  {¡órtico  gótico  del  si- 
glo XIV,  muy  al  principio,  como  toda  la  fábrica, 
en  el  cual  pórtico,  que  da  sobre  la  calle  de  la 
Herrería,  hay  un  clásico  aportalado,  siendo  el 
conjunto  y  los  detalles  tan  de  época  que  quizá 
sea  el  mejor  monumento  artístico  de  la  ca|)ital: 
en  el  ábside,  por  su  ¡larte  exterior,  hay  elegan- 
tes doscletea  y  labores  que  debieron  adornar  las 
estatuas,  no  colocadas  en  esta  bella  paite  del 
templo;  conserva  la  iglesia  curiosos  sepulcros  con 
magnídcas  estatuas  yacentes,  distinguiéndose  la 
del  obisiio  de  Córdoba  D.  Diego  de  Álava,  que 
falleció  en  1562,  ejecutada  en  Milán,  pero,  sin 
disputa,  la  mejor  escultura  yacente  de  los  ente- 
rramientos es  la  bellísima  situada  en  el  arco  me- 
dianero entre  la  capilla  de  San  Isidro  y  el  Co- 
mulgatorio: es  de  un  caballero  de  la  familia  de 
Alto  de  Salinas,  cubierto  el  cuerpo  con  armadura 
de  estilo  del  Renacimiento  de  prolia  labor  y  ri- 
quísimos detalles:  en  la  capilla  de  San  Isidro  es 
notable  esta  imagen  y  ocho  ángeles,  todos  de 
Valdivielso;en  el  Comulgatorio  una  Jjo/oro.ia  de 
Gregorio  Hernández;  en  la  capilla  de  los  Reyes 
una  admirable  tabla  del  siglo  xv  (adornando  el 
enterramiento  de  I).  Diego  ]\lartínez  de  Salva- 
tierra, autor  en  1585  del  libro  (Gobierno  y  repú- 
blica de  Vitoria),  figurando  el  Descendiiniento  y 
llamada  vulgarmente  de  la  J'iedad;  dehajo  del 
coro  un  lienzo  representando  la  Sagrada  Fami- 
lia, de  muy  buen  colorido  y  escuela  sevillana; 
en  el  ingreso  por  el  pórtico,  de  moderna  cons- 
trucción, un  admirable  cuadro  'le  San  Francisco 
de  Asís,  digno  del  inmortal  Ribera;  y  en  la  sacris- 
tía una  losa  de  una  \t\e7n  de  mármol  negro  de 
Anda  (valle de  Cuartango),  que  formad  tablero 
de  la  mesa,  de  13  pies  y  9  pulgadas  de  largo  y  5 
y  4  de  ancho.  San  Pedro  es  el  temjjlo  que  tiene 
mejor  vidriería  do  colores  de  todos  los  de  Vito- 
ria, sin  excejituar  la  catedral.  En  la  cajiilla  de 
los  Rej'cs  se  arma  ]ior  Semana  Santa  un  notable 
monumento  ]iintado  por  los  escenógrafos  señores 
l'usatto  y  Wals.  El  nuevo  pórtico,  situado  al  S. 
de  la  fábrica,  está  inspirado  en  el  estilo  gótico 
del  segundo  período,  como  lo  indican  la  abertu- 
ra de  los  arcos  y  el  machón  renlral  que  divide 
la  i)uerta  de  ingreso  al  temjtlo,  y  tiene  de  fren- 
te 34  m.,  26  de  los  cuales  pertenecen  á  un  cuer- 
]io  saliente  que  tiene  una  pequeña  gradería;  este 
cuerjio  le  forman  cinco  huecos,  tres  centrales, 
que  son  puertas,  }•  dos  ventanas  con  portalnz  y 
tímpanos  con  rosetí'm  calado.  Las  puertas  tienen 
3  ni.  de  ancho  por  7  de  alto,  hasta  la  clave  del 
arco,  y  las  ventanas  igual  anchura  por  6  metros 
de  altura,  unas  y  otras  cerradas  con  verja,  es- 
tando la  puerta  central  más  decoiada.  Corro  por 
todo  el  cuerpo  central  una  cornisa,  que  está  á 
8  m.  do  altura  fiel  dintel  y  se  halla  completada 
non  agujas:  la  iiltura  total  hasta  la  cruz  que  co- 
rona el  conjunto  de  la  nueva  fábrica  es  de  14  .^ 
m.,  siendo  el  fondo  do  8.  Los  cuerpos  laterales 
sirven  ]iara  diversos  usos,  y  están  en  comunica- 
ción con  la  antigua  fábiica  de  la  iglesia.  El  au- 
tor fiel  jiroyecto  y  director  do  las  obras  es  el  ar- 
quitecto j)rovincial  I).  Fausto  Iñigucz  de  Beto- 
laza.  En  la  parto  O.  del  templo,  sobro  la  calle 
de  las  Cercas  l'ajas,  se  conserva  un  trozo  de  mu- 
ralla do  la  antigua  \'itorin,  con  sus  .ilmenas  y 
saeteras.  Kl  convento  de  San  Ant(niio  llámase 
do  la  Purísima  Concepción,  pero  la  singular  pre- 
ferencia (pío  ha  más  de  un  siglo  dedican  las  gen- 
tes piadosas  al  altar  <lo  San  Antonio  de  Padua, 
origina  soa  nuis  conocido  con  el  ]>rimer  nombre. 
En  1604  la  c.  do  N'itoria  concedit'i  permiso  á 
doña  Mariana  Veloz  Ladrí'm  de  (¡novara,  conde- 
sa do  Tripiana,  |iara  construir  un  convento  do 
religiosas  Rpcolctns  de  San  Francisco.  La  facha- 
da do  la  iglesia  cs<le  estilo  grecorromano,  do  or- 
den jónico  y  construida  casi  bajo  el  mismo  nio- 
dolo  (¡uo  la  Encarnación  y  Ins  Descalzas  Reales 
do  IMailrid  y  las  Angustias  de  \'alla<iolid,  tiene 
dos  hornacinas,  en  las  cuales  Iimv  coloracios  un 
San  Francisco  y  un  San  Antonio,  de  piedra 
blanca,  de  la  clásica  ejecución  que  distinguía  iV 
Oregoiio  Hernández;  y  como  hi  fachada  e."  do 
piedra  sillar  amarilla,  resallan  y  lucen  mucho. 
La  iglesia  es  lambiiii  grocorroniana,  sin  sujeci(^n 
á  ningi^n  orden:  tiene  seis  ca|>illns  y  crucero,  y 
on  la  mayor  hay  un  buen  retablo  orí  el  q>ie  ]<re- 
dominn  el  orden  ji'micr,  sosteniendo  on  el  con- 
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tro  una  colosal  Santa  Clara,  de  buena  talla.  De 
los  altares  de  las  capillas  merece  especial  men- 
ción un  magnífico  San  José  y  la  titulada  Virgen 
del  Rosario,  debajo  de  cuyas  vestiduras  existe 
una  antiquísima  imagen,  casi  igual  á  la  gran- 
diosa y  típica  de  la  Esclavitud  que  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  catedral,  y  que  se  halla  en 
perfecto  estado  sin  haber  sido  profanada  por 
ninguna  malhadada  restauración.  Del  convento 
de  la  Brígidas,  la  primera  noticia  auténtica  exis- 
te en  una  convención  que  hicieron  los  caballe- 
ros de  la  Cofradía  del  Campo  de  Arriaga  con  el 
Concejo  de  Vitoria  en  24  de  noviembre  de  1291, 
y  en  el  cual  se  cita  á  Santa  María  Magdalena, 
nombre  antiguo  de  este  convento,  como  límite 
jurisdiccional  de  \'itoria.  Este  convento  pasó  por 
muchas  }•  difíciles  vicisitudes,  es  propiedad  del 
Ayuntamiento  vitorinno,  y  se  conserva  en  él 
una  piedra  en  que  está  estam])ada  una  mano  que, 
según  la  tradición,  es  la  huella  de  una  palmada 
que  dio  el  Santo  Patriarca  de  la  Orden  al  ])asar 
jiara  Castilla,  diciendo  con  profético  espíritu: 
«Aquí  se  fundará  un  convento  de  reliciiosas  de 
mi  Orden.»  La  iglesia  es  pequeña,  de  estilo  oji- 
val, y  de  una  sola  nave:  la  fachada  es  notable; 
la  hizo  en  1784  el  insigne  arquitecto  vitoriano 
Justo  Antonio  de  Olaguibel,  que  floreció  á  úl- 
timos del  pasado  siglo  y  principios  del  actual, 
y  la  forman  el  cuerpo  principial  de  orden  jónico 
comjiuesto;  tiene  de  ancho  en  su  planta  30  ¡lies 
y  de  alto  50,  dos  columnas  con  sus  basas  y  ca- 
piteles de  33  jiies  de  alto  ajioyadas  sobre  un  zó- 
calo liso  de  2  ^  pies  de  altura;  la  cornisa  liori- 
zontal,  de  7  i  pies,  remata  en  un  esbelto  ático 
de  otros  7  J  jiies  de  alto  en  su  medio  y  una  Ma- 
ría en  el  tímpano;  la  puerta  de  entrada  tiene  de 
ancho  6  pies  y  doble  alto,  guarnecida  en  su  jam- 
ba con  marco  de  moldura  y  dos  columnas  de 
mármol  negro  de  ^lañaría  (Vizcaya),  de  orden 
conijiuesto;  sobre  la  cornisa  hay  un  banquillo, 
encima  un  marco  con  jamba  de  moldura,  a  cada 
lado  una  i)¡lastra  con  la  cornisa  sostenida  jior 
ménsulas,  teniendo  en  el  centro  un  medallón  de 
]>iedra  blanca  representando  la  aparición  del 
Salvador  á  la  Magdalena  en  traje  de  hortelano, 
de  los  que  era  patrona  el  convento;  sobre  esta 
cornisa  otro  ba7i(|UÍllo,  y  encima  el  escudo  de 
armas  de  Santa  Brígida. 

El  conjunto  de  esta  fachada,  como  sus  deta- 
lles y  la  feliz  combinación  do  los  lujosos  mate- 
riales que  la  forman,  hacen  de  ella  uno  de  los 
bellos  monumentos  de  Vitoria  y  digno  de  su 
preclaro  autor.  El  convento  de  Santa  Cruz  no 
ofrece  otra  cosa  digna  de  mención  que  su  gracio- 
sa portadita  del  Renacimiento,  pintairajeada 
de  amarillo  y  maltratada  por  el  tiempo,  siendo 
la  iglesia  gótica.  El  ex  convento  de  Santo  Do- 
mingo lo  fundóen  1194  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán  sobre  la  casa  fortaleza  de  I).  Sandio  r/  Fuer- 
te de  Navarra.  Después  dehal  erserviilo  de  cuar- 
tel de  caballería,  ocupaba  casi  todas  sus  de|cn- 
dencias  el  Hospital  Militar  hasta  1."  de  julio  do 
1897.  La  iglesia  es  ojival  y  formada  de  una  sola 
nave,  esbelta  y  arrogante  cual  ninguna  de  Vito- 
ria: sus  capillas  eran  11  y  un  crucero;  sobre  el 
lugar  del  altar  mayor  aun  se  conservan  trozos 
deteriorados  de  los  magníficos  frescos  que  deco- 
rubon  el  ábside.  La  fabrica  de  la  iglesia  es  del 
siglo  XIV;  el  claustro  debió  construir.-e  á  media- 
dos del  siglo  x\i,  jioro  el  i)ór(ico  es  del  siglo 
siguiente;  el  piirtico  y  el  claustro  soidiellos,  j->ero 
están  en  el  más  deplorable  estado,  así  como  el 
muro  de  los  pies  de  la  iulesia,  que  amenaza  rui- 
na. Este  ex  convento  tiene,  lara  los  alaveses  y 
para  los  amigos  do  las  Ciencias  y  d«  las  Artes, 
grandes  recuerdos  jior  las  muy  im|)ortantcs  cá- 
tedras que  en  él  hubo,  por  las  ricas  allinjos  que 
encerró  y  por  haber  sido  el  buen  patriota  vito- 
riano D.  Pedro  do  Oreitia  y  Bergara.  ^linistro 
de  Carlos  II,  qtiien  regab'i  en  1(>9I  su  srlccla 
biblioteca,  compuesta  de  las  mejoves  impresiones 
del  apogeo  de  las  Artes  rn  FJandes  (liaciendo 
ascender  algunos  autores  la  importancia  de  la 
donación    á  62  000  volúmenes,  perdidos  todos 

I  lor  desgracia),  y  los  1;  es  cuadros  pintadas  )X)r 
{ibera  d  Ksjtnfwlfto.  de  que  hablamos  miis  ade- 
lante al  ocuparnos  del  palacio  do  l.i  Diputación. 
Fl  ex  comento  de  San  Francisco,  destinado  á 
acuartelamiento  do  infantería  y  caballería,  fué 
fundado  )>ord  Patriarca  San  Francisco  en  1214, 
.según  lo  tradición:  aunque  no  consta  de  docn- 
montos  auténticos,  i->nreio  exacto,  conio  se  ron- 
signa  en  tina  lápida,  que  al  santo  fundador  se 
deÍ>o  d  jiequrño  tenijOo  do  Sonta  María  Magda- 
lena, cuna  y  origen  de  la  ai  lual  fabrica,  segiín 
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lo  demuestra  el  Sr.  Cola  y  Goiti,  en  sn  libro  Ln 
ciudad  de  Vitoria.  L'na  sola  nave  de  estilo  góti- 
co forma  la  iglesia,  cuyas  paredes  están  literal- 
mente cuajadas  de  bellísimas  labores  en  esbeltos 
y  bien  dibujados  bajos  relieves,  que  se  conservan 
en  perfecto  estado,  siendo  también  bueno  el 
claustro.  El  monasterio  de  las  Salesas,  edificado 
en  nuestros  días,  es  un  heimoso  edif.  Las  obias 
se  inauguraron  en  8  de  diciembre  de  1S79,  con 
arreglo  á  los  planos  del  arquitecto  D.  Cristel  al 
Lccumlerri.  Es  un  gran  rectángulo  de  228  ni.  de 
fondo  por  223  de  lachada,  que  da  sobre  el  j^seo 
de  la  c.  Otras  capillas  y  oratorios  hay  en  la  ciu- 
dad, pero  los  desciitos  son  los  más  notables  y 
dignos  de  mención. 

Pasamos  á  los  edifs.  civiles.  La  Casa  Consis- 
torial, en  el  centro  del  frente  del  Mediodía  de  la 
plaza  Nueva,  abraza  los  cinco  arcos  centrales.  Lo 
que  distingue  délos  demás  este  edif.  es  un  gran 
resalto  que,  abrazando  los  cinco  arcos  menciona- 
dos, con  arquitrabe  plano  atrevidísimo  y  colum- 
nas de  una  pieza  aisladas,  tiene  sobre  ellas  un  be- 
llo balcón  corrido,  con  balaustrada  de  piedra  en 
el  ¡liso  jirincipal  )•  balconaje  de  hierro  en  el  se- 
gundo. Al  adorno  en  los  marcos  de  los  huecos  y 
pilastras  recuadradas  se  añade  un  bien  proporcio- 
nado ático  guarnecido  de  dos  jarrones,  sobre 
acróteras,  coronado  con  las  armas  del  Munici- 
pio. La  lachada  [losterior  qne  da  á  la  calle  de 
San  Francisco  hace  en  su  centro  un  resalto  de 
buena  sillería  almohadillada,  airona  y  grande 
jiuerta  que  soporta  un  gran  balcón  voladizo,  te- 
niendo también  esta  fachada  j  or  remate  otro 
ático  con  escudo  de  armas  en  la  cima.  En  el  sa- 
lón de  Sesiones,  una  faja  que  recorre  todo  su 
perínietro  por  la  parte  sujerior  contiene  una 
leyenda  recordatoria  de  la  jura  de  los  fueros ]>rr 
doña  Isabel  la  Católica  en  22  de  septiembre  de 
14  83,  cuya  acta  existe  en  el  archivo.  En  otro 
.salón  se  recuerda  en  tarjetones  la  fundación  de 
Vitoria  por  I)  Sancho  y  la  declaración  de  ciu- 
dad por  D.  Juan  II  de  Castilla  en  noviembre  de 
1431.  La  Casa  Consistorial  y  toda  la  pla/ii  Nueva 
fueron  proyectadas  y  dirigidas  por  el  insigne 
Olaguibel,  según  queda  dicho. 

atención  especial  merece  el  que  Cola  y  Goiti 
califica  de  verdadero  monumento  arquitectónico 
grecorromano,  en  el  que  se  aunan  la  valentía 
de  la  constnicción,  la  severidad  del  estilo  y  el 
acierto  y  el  conocimiento  del  terreno  en  el  pro- 
yecto Los  ArqviUos.  D.  .lunn  Mané  y  Flaquer, 
en  El  Oasis,  tomo  II.  j\arte  referente  á  Álava, 
dice  que  «son  de  construcción  atrevida,  degante 
y  esmerada. >  Y  en  efecto,  ofrece  un  golpe  de 
vista  sorprendente,  v  es  de  gran  comodidad  ade- 
más aquel  gran  paseo  de  soportales  y  balcones, 
encima  y  debajo  de  viviendas  uirticulaies.  y  á 
considerable  altura,  pues  se  halla  o>ta  galería  al 
nivel  de  los  tejados  de  la  piara  Nueva:  dirigió 
aquellos  Arquillos  Olaguibel  en  1794,  y  ec  cons- 
truyeron según  los  planos  de  eate  eminente  ar- 
tista vitoriano. 

El  palacio  de  la  Diputación  comonTÓ  A  cons- 
truiíseen  1833:se8U8|>ondieron  las  obras  durante 
la  guerra  civil,  y  terminada  ésta  se  concluyó  el 
primer  cuerpo  en  1844  y  el  segundo  en  18.'i8. 
Más  que  por  su  imj>orlancia  artística,  aunque  es 
de  agradable  conjunto  y  excelente  perspectiva, 
el  palacio  de  la  Dijiutación  es  notable  \or  sus 
reciu-rdos  históricos,  pues  personifico  lo  liistoría 
de  la  prov.  Forman  la  fachada  principal  dos  es- 
beltos cuor]>os  saliente:,  on  medio  de  ln»  cuales, 
y  sobre  onchuros.t  y  snove  groderío  do  ingreso, 
so  levanta  un  dogaute  iiit<  icoluuinio  di'irico,  de 
una  pieza,  cuyas  columnas  soj-oi  tan  una  corri<ia  y 
grarinsa  balaustrada  de  piedra  tallada,  sirviendo 
de  snlopccho  á  otro  iuteicolumnio  niAs  pequeño 
lie  orden  jónico  del  baleen  central,  coronado  to<Io 

por  d  escudo  do "  ■  'i  ]irov.  I^as  estatuas 

do  dos  diputad.  D.  Prudencio  María 

Aorástegui  y  D    '  ■   .\lava,  que  se  ven  á 

los  lados  on  d  primer  cncr|>o  prandr  s  candelshroa 
v  balaustradas  entalladas  en  ¡«ioilra  reahon  la 
WUe^a  del  ni.ignífico  j>eiisti!o.  En  los  halcones 
y  en  los  ]»uortos  liay  puarda)>olvo8  primoroM- 
Jyifpf..  .  ■')..=  y  vpf.ro  aquilios  los  escudos  de 
l.iü  ]  .  alavo«os.  Fl  salen  de  Sesiones 

ost .  '1  airosa  rotonda  de  prolijo  labor, 

queoiunibracon  luí  cenital, sostenido  aquélla  |<tr 
colun'ns»  urrinmdos  do  orden  compuosto.  entre 
cuy.  ■  ■  '  '        '  '     '      '   .  i 

nos  -  1' 

sobr.   , , ^    ^     ...  ^ ,  <^u 

letras  de  oro:  \  elo  Jínióner,  conde  y  señor  de 
Aloro,  882;  Fernán  tíonr.ilc^,  primer  conde  de 
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Castilla,  9;jl;  Alfonso  XI  de  Castilla,  1332;  Isa- 
bel I,  1474-7()-84;  Carlos  V  de  Alemania,  1  de 
Esi)aña,  1521;  Felipe  V  de  iioibón,  1701.  En  la 
cabecera  (le  este  salón,  en  l'oinia  de  lieniiciclo, 
con  doble  fila  do  escaños,  de  buena  talla,  y  bajo 
dosel  con  el  retrato  del  rey,  se  halla  la  silla  pre- 
siilencial;  detrás  de  este  asiento  la  cajiilla,  cuya 
puerta  cubre  el  dosel  (luíante  las  sesiones.  En 
esta  capilla  hay  (jue  admirar  un  crucifijo  de  Ri- 
bera, de  10  pies  y  8  jnilgadasdealto  por  7  y  7  de 
ancho,  y  en  la  inmediata  sala  de  remates  un  San 
Pedro  y  San  Pablo,  del  mismo  autor,  ambos  de 
7  pies  y  7  pulgadas  de  alto  y  4  y  8  de  ancho,  de 
que  se  hace  relerencia  al  hablar  del  ex  con\'ento 
de  Santo  Domingo.  En  el  ceutro  do  la  plaza, 
situada  frente  á  la  fachada  principal  de  este  pa- 
lacio de  la  Diputación,  se  levanta  sobre  un  pe- 
destal de  labrada  jiiedra  arenisca  la  estatua  en 
bronce  de  1).  l\lateo  lícnigno  de  Moraza.  Figura 
también  entre  los  edils.  modernos  el  Seminario 
Conciliar,  cuyas  obras  empezaron  en  1878,  jiara 
inaugurarse  en  1880  bajo  la  advocación  de  San 
Prudencio  y  San  Ignacio.  Regalados  los  terrenos 
por  el  Aj'imt.  y  varios  particulares,  se  ha  costea- 
do sil  construcción  con  limosnas  de  los  diocesa- 
nos y  de  sus  prelados.  Ocupa  1500  m,-';  35  linea- 
les su  fachada  principal.  La  ca[)illa,  á  la  que  se 
entra  jior  una  artística  puerta  de  piedra,  que  sir- 
vió de  ingreso  á  la  Casa  deMaternidad,  sobre  cuyo 
solar  se  levanta  ahora  parte  del  Seminario,  está 
llena  de  grandes  cuadros,  entre  los  que  sobresalen 
un  San  Jerónimo,  un  San  Agustín,  una  Resurrec- 
ción de  Láüaro  y  un  Paso  del  ]\lar  Rojo.  La  bi- 
blioteca, que  cuenta  con  algunos  miles  de  volú- 
menes, se  ha  formado  con  donativos  de  libros. 
Aumentado  el  número  de  seminaristas,  se  hizo  ne- 
cesaria la  ampliación  del  edif.,  y  el  obispo  de  la 
dióc,  D.  Mariano  de  Miguel  y  Gómez,  se  propuso 
ejecutar  el  necesario  ensanche  y  lo  consiguió. 
Compró  la  antigua  casa-solar  del  marqucBS  de  Ara- 
vaca  con  su  jardín  y  huerta,  y  se  emprendieron 
inmediatamente  las  obras,  aumcntan(Jo  al  Semi- 
nario 1  200  m.-,  quedando  su  principal  fachada  de 
83  m.  lineales  y  más  embellecida,  ostentando  en 
un  pináculo  en  medio  los  escudos  de  armas  del 
fundador,  el  obispo  D.  Sebastián  de  Herrero  y 
Espinosa  y  del  citado  D.  Mariano.  El  Instituto 
provincial,  sit.  en  la  calle  de  su  nombre,  á  la  que 
da  la  fachada  principal,  está  rodeado  de  otros 
tres  por  los  lindosjardines  de  la  Florida.  De  bue- 
na piedra  sillería  aquella  fachada,  ofrecen  exce- 
lente golpe  de  vista  la  esbeltez  de  sus  líneas  y  la 
solidez  del  conjunto.  Merece  citarse  también  el 
Seminario  de  Aguirre,  cuyo  nombre  lleva  por 
haberle  comprado  este  señor  en  1853.  Es  inagní- 
íica  su  fachada  principal,  estilo  Berruguete,  con 
liermosos  y  valientes  detalles;  en  el  patio,  esbel- 
tas columnas  y  medallones; la  escalera  ha  perdi- 
dido  parte  de  su  antiguo  y  tallado  balaustre  de 
piedra,  por  haber  servido  de  almacén  de  víveres 
á  la  Administración  militar  en  la  última  guerra 
civil.  La  Cárcel,  edificada  en  1858-59,  es  la  ])ri- 
mera  celular  construida  en  España.  Es  su  ¡ilauta 
en  forma  de  cruz,  de  cuyos  cuatro  martillos, 
están  tres  destinados  á  celdas,  y  el  cuarto,  con  la 
fachada  principal,  alJuzgado  y  sus  dependencias, 
cuerpo  de  guardia  é  ingreso.  Colocado  un  altar 
en  el  centro  del  crucero,  todos  los  presos  ven  la 
misa  sin  verse  unos  á  otros.  Pueden  colocarse  100 
presos  en  sus  correspondientes  celdas  indepen- 
dientes. 

El  Hosjñcio  so  halla  instalado  en  el  antiguo 
local  del  Colegio  de  San  Prudencio,  á  su  vez  al- 
zado cerca  del  derruido  templo  de  San  Ildefonso, 
cuyo  nombre  tomó  la  primitiva  iglesia  en  honor 
y  memoria  de  los  reyes  Alfonsos  de  Castilla,  que 
allí  inmediato  tuvieron  siempre  su  palacio.  Fué 
fundada  esta  iglesia  ]ior  Alfonso  el  Sabio,  cuan- 
do se  encontraba  en  Vitoria  el  año  1256,  y  así 
lo  comprueba  él  en  la  Real  cédula  oxiiedida  en 
14  de  julio  de  ese  año  en  i^Ionteagudo,  donde 
dice:  «La  Iglesia  de  Sant  Illifonso  que  yo  man- 
dé fundar  y  edificar  á  honor  de  Dios  y  Sant 
Illifonso  en  la  Puebla-nueva.»  El  templo  era 
f;ótico  y  tenía  tres  naves  y  crucero,  y  en  la  capi- 
lla de  los  Olabes  había  un  enterramiento  tallado 
l'or  Berruguete.  Construyóse  el  colegio  fundado 
por  el  vitoriano  Salvatierra,  obispo  de  Segorbe 
y  de  Ciudad  Rodrigo,  en  el  siglo  xvii,  con  ver- 
dadero lujo  y  esplendidez,  como  aún  se  ve  en  su 
fachada  }•  distribución  general.  Es  todo  excelen- 
te; su  portada  de  columnas  dóricas  emjiotradas 
sostienen  el  balconaje  y  columnata  jónica  del  se- 
gundo cuer|>o,  coronado  por  una  moderna  escul- 
tura (jue  representa  la  Caridad.  Otro  de  los  edi- 
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íicios  destinados  á  beneficencia,  digno  de  men- 
tarse, es  el  Hospital  Civil,  llamado  de  Santiago. 
De  construcción  moderna,  tan  notable  en  su  con- 
junto y  detalles  como  en  su  servicio  y  adminis- 
tración, es  nionuníenta],  de  grandes  proijorcio- 
nes  y  capacidad,  y  )iuede  servir  de  modelo. 

Varias  casas  |iarticulares  de  Mtoria  merecen 
también  especial  mención.  La  casa  del  Cordón 
llámase  así  jior  un  extenso  cordón  de  ))iedra, 
como  los  de  la  Orden  de  San  Francisco,  sobre  el 
dolde  arco  ojival,  y  una  peíjueña  puerta,  coro- 
nada en  un  Ave  Maña,  situada  entre  las  dos 
grandes  puertas  ojivales.  Obra  del  sigl  xiv  es- 
te caserón,  como  su  curiosa  caj  illa,  de  valiente 
bóveda  casi  jilana,  más  que  por  su  belleza  ar- 
tística es  notable  por  sus  recuerdos  históricos. 
Habitábala,  cuando  debido  á  las  influencias  del 
rey  D.  Carlos  fué  elevado  al  solio  pontificio 
en  1522,  por  muerte  de  León  X,  el  cardenal 
Adriano,  maestro  de  D.  Carlos  y  venido  á  Es- 
jiaña  á  encargarse  del  gobierno  por  fallecimien- 
to del  rey  Fernando  el  Católico.  A  llevarle  la 
noticia  de  la  elección  del  conclave,  y  á  cumpli- 
mentarle de  parte  de  Carlos  V^,  fué  su  mensajero 
Hurtado  á  la  casa  del  Cordón.  Celebróse  en  Vi- 
toria con  glandes  fiestas  este  nombramiento,  y 
de  todas  parles  acudían  á  felicitar  al  nuevo  Pon- 
tífice, que  prometió  elevar  á  catedral  la  colegia- 
ta de  Santa  María,  no  pudiendo  quizás  cumplir- 
lo por  el  corto  tiempo  de  su  reinado,  pues  ape- 
nas duró  un  año.  En  la  misma  calle  de  la  Cuchi- 
llería hay  alguna  otra  casa  de  la  jiropia  época, 
así  como  la  que  se  está  reconstruyendo,  y  cuya 
sencilla  portada  revela  su  antigüedad,  no  exenta 
de  belleza,  y  muy  especialmente  la  casa  palacio 
del  marqués  de  Bendaña,  demostrando  su  antigua 
grandeza  una  bellísima  galería  interior  de  estilo 
del  Renacimiento.  La  gran  ])arte  que  en  las  dis- 
cordias civiles  tuvieron  los  Bendañas  obligó  á 
hacer  de  esta  casa  una  de  las  principales  fortale- 
zas, en  la  que  se  libraron  muchos  y  sangrientos 
combates.  Así  su  aspecto  exterior  tiene  más  de 
casa.  Muy  desfigurado  su  interior,  su  nuevo 
propietario  ha  hecho  reparaciones.  Lo  propio 
podemos  decir  de  la  casa  llamada  de  los  A  lavas. 
Asentado  este  edif.  entre  las  calles  de  la  Za- 
patería y  de  la  Herrería,  fué  construido  hacia 
1530,  Da  á  la  primera  calle  parte  de  una  severa 
fachada  de  sillería  con  dos  grandes  puertas  de 
arcos  de  medio  punto,  y  con  varios  huecos  de 
balcones  y  ventanas  que  caracterizan  la  época  de 
la  construcción,  con  otros  restos  de  mayor  gran- 
deza, sin  faltar  los  corresjiondientes  escudos  de 
armas.  A  la  calle  de  la  Zapatería  mira  la  otra 
fachada,  compuesta  de  dos  partes:  una  de  tres 
pisos  de  manipostería  con  un  cuadrante  de  reloj 
y  campana,  apresado  en  25  de  julio  de  1782  por 
el  ilustre  marino  D.  Ignacio  J\laiía  de  Álava  en 
un  navio  inglés,  y  la  otra  parte  de  la  fachada  la 
forma  una  galería  de  arcos  y  columnas  del  mejor 
gusto;  no  lucen  lo  que  debieran,  por  las  obras 
en  ellos  ejecutadas. 

Entre  los  edils.  de  recreo  figuran  el  teatro, 
sencillo  y  elegante,  con  un  telón  de  boca  que  es 
una  verdadera  obra  de  arte,  así  como  algunas  de 
las  decoraciones,  y  varios  casinos,  ateneos  y 
academias.  Hay  buenos  paseos  de  invierno  3-  de 
verano:  los  Arquillos;  el  campo  de  las  Brígidas; 
el  Prado,  hermoso  rectángulo  ])oblado  de  gi- 
gantescos árboles;  elcainjiode  Arana,á  laizq.  de 
la  carretera  de  Navarra;  y  la  Florida,  uno  de  los 
más  hermosos  ])aseos  de  España,  lo  constituyen 
extensas  alamedas  y  grandes  jardines  ingleses  i]ue 
ostentan  100  especies  distintas  de  lozanos  j' her- 
mosos árboles  y  plantas,  teniendo  todos  y  todas 
una  etiqueta  con  su  nombre  en  latín  y  castella- 
no, magnífico  invernadero,  y  linda  casa  del  jar- 
dinero que  adorna  aquel  verdadero  ]iensil,  al  que 
nuestras  discordias  políticas  convirtieíoii  e;»  j'a- 
tíbulo.  pues  en  uno  de  sus  jviseos  laterales  fué 
fusilado  en  1841  Montes  de  Oca.  El  magnítírj 
])asco  primitivo  está  decorado  con  las  estatuas  de 
Ataúlfo,  Sigerico,  Teudis  y  Liuva,  compañeras 
do  las  que  adornan  la  plaza  de  Oriento  en  Ma- 
drid (A.  Pirala,  Momimenlos  y  artes  de  las  l'ro- 
viudas  Vascongadas). 

Los  edils.  militares  más  notables  son  las  fac- 
torías de  Administración  militar,  el  Parque  de 
Artillería  y  un  cuartel  de  infantería,  construidos 
con  todos  los  adelantos  modernos  en  la  ]iarte  S. 
do  la  estación  del  f.  c.  del  Norte;  el  nuevo  IIos- 
]iital  militar,  todavía  en  construcción,  aunque 
habilitada  la  parle  construida  )iara  recibir  los 
enfermos  que  fueron  trasladados  del  ex  convento 
de  Santo  Domingo  el  1.°  de  julio  de  1897,  y  el 
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cuartel  de  Artillería,  que  se  reconstruye  en  la 
calle  del  ulereado,  siendo  fabríca'los  estos  dos 
últimos  edificios  también  con  arreglo  á  las  mo 
dernas  exigencias  de  la  Higiene  y  del  Arte  n)ili- 
tar.  El  Cuartel  de  infantería  de  la  calle  del  Res- 
baladero reúne  buenas  condi(  iones,  y  está  tam- 
bién construido  j-ara  e.se  objeto  según  los  buenos 
jtreceptos  de  Higiene.  El  Polvorín,  emplazado 
en  Judizmendi,  reúne  condiciones  de  seguridad. 
Los  edificios  del  Gobierno  militar  y  la  que  fué 
Capitanía  General,  en  la  calle  de  la  Florida  y 
])laza  de  la  Unión  respectivamente,  bou  elegan- 
tes, cómodos  y  están  aislados. 

El  Ayuntamiento  convirtió  la  antigua  ermita 
de  Santa  Isabel,  situada  al  N.  de  la  c. ,  en  caijí- 
Ua  del  actual  Camposanto,  cuando  los  enterra- 
mientos en  las  iglesias  fueron  prohibidos  en  ab- 
soluto. Hasta  el  año  50  de  este  siglo  el  cenu-n- 
terio  de  Santa  Isabel,  único  que  hay  en  la  jio- 
blación,  estalja  en  el  mayor  abandono.  En  1845 
había  apenas  una  docena  de  panteones,  entre 
ellos  el  de  la  marquesa  de  la  Alameda,  construí- 
do  en  1827,  y  el  de  doña  Jacinta  Fernández  de 
la  Cuesta,  en  el  año  siguiente,  que  fueron  los 
primeros  levantados.  El  año  1850  se  abrieron  ca- 
lles, planteando  jardines,  colocando  áiboles  y 
estableciendo  una  hábil  distribución  de  enterra- 
mientos para  jiobres,  en  virtud  del  cual  duran- 
te un  par  de  décadas  pueden  encontiarse  segu- 
ros los  restos  de  cualquier  cadáver,  aun  desaja- 
reciendo  la  cruz  de  su  enterramiento:  al  efecto, 
se  dividió  el  terreno  rectangular  de  los  jardines 
en  cuadriculas  amojonadas  en  los  lindes  del  Loj, 
de  manera  que  inscribiendo  en  el  registro  de  la 
administración  del  cementerio  la  línea  de  lon- 
gitud yladelatituü  al  j)iedel  nombre  de  la  per- 
sona, se  encuentra  en  seguida  la  sejiultura,  que 
será  la  situada  en  el  punto  de  inter.-ección,  jiues 
en  cada  entenamiento  no  hay  más  que  un  cadá- 
ver; de  esta  manera,  como  queda  dicho,  las  cla- 
ses humildes  tienen  veinte  años  para  comprar 
un  lugar  fijo  donde  conservar  los  restos  de  sus 
mayores,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  ]>asan  al  osario. 
En  4  de  julio  de  1855  se  bendijo  el  jirimer  en- 
sanche del  primitivo  cementerio,  habiéndose  ve- 
rificado el  segundo  ensanche  el  año  1873.  Hoy 
el  cementerio  es  una  hermosa  necrópolis  modelo, 
no  sólo  en  España  sino  en  muchas  ciudades  del 
extranjero.  La  Higiene,  el  respeto  ú  los  que  fue- 
ron, y  el  Arte  mismo, tienen  cumplido  ti'ibuto  en 
este  establecimiento,  en  el  que  no  hubo  nunca 
el  fatal  sistema  de  nichos,  tan  generalizado  por 
desgracia.  Podrán  calcularse  en  2000  el  número 
de  }ian leones,  algunos  de  ellos  verdaderos  mo- 
numentos, descollando  ]ior  su  belleza  artística  y 
riqueza  de  materiales  el  de  la  familia  de  L'rigoi- 
tia,  de  estilo  gótico  florido;  el  de  la  Zulueta,  del 
Renacimiento;  el  de  Velasco  Cuesta,  imitación 
curiosa  del  del  mariscal  Foy  del  cementerio  del 
P.  Lacbaisc  en  París:  el  muy  cajuichoso  y  se- 
vero de  !a  familia  Santamaría;  el  (le  Goiti  y  Ce- 
rain;  el  muy  original  de  Herrero;  ci  de  Egaña,  y 
tantos  of  ios  que  pudieran  citaise.  Claro  está  que 
en  una  necrópolis  de  esta  importancia  no  había 
de  faltar  sitio  para  dejiositar  á  los  que  mueren 
fuera  de  la  religión  católica,  apostólica, romana. 
En  el  cementerio  vitoriano  hay,  pues,  sejíulturt 
decorosa  jiara  todo  ser,  jiobre  ó  rico,  anchura  y 
desahogo  jiara  amplias  calles,  y  glandes  mauso- 
leos separados  por  murallas  de  flores  y  arbustos, 
demostrando  con  todo  ello  los  sentimientos  más 
puros  del  alma,  el  respeto  á  los'niuertos,  que 
marca  siempre  el  pieríodo  álgido  de  la  civiliza- 
ción en  todos  los  pueblos. 

Pocas  capitales  de  provincia  habrá  que  ten- 
gan un  alumbrado  público  como  la  c.  de  que  ha- 
blamos. En  I."*  de  febrero  de  189S  se  ha  estable- 
cido el  alumbrado  eléctrico  en  l."ís  vías  públicas, 
á  las  que  alumbran  55  arcos  voltaicos  y  más  de 
430  lámparas:  todo  este  alumbrado  cuesta  al 
Municipio  23000  pesetar,  pagadas  á  la  Sociedad 
Eléctrica  Hidráulica  Alavesa,  que  es  la  que  pres- 
ta el  servicio  de  alumbrado  público.  Además  de 
esa  sociedad  de  electricidad,  funcionan  la  Com- 
jiañía  Eléctrica  Vitoriana  y  la  Compañía  del 
Gas,  que  ambas  suministran  alumbrado  eléctrico 
á  los  particulares,  y  la  segunda  alumbrado  por 
gas,  como  lo  indica  su  título. 

Cuenta  la  c.  dentro  do  su  casco,  en  patios  y 
huertas,  con  más  de  500  pozos  reconocidos  y 
anotados  jior  la  autoridad  ]>ara  casos  de  incen- 
dio. Además,  se  dispone  de  dos  o  tres  viajes  de 
aguas  potables,  y  de  las  aguas  también  potables 
traídas  del  monte  Gorbea,  ]iov  medio  de  una 
magnífica  cañería  de  hierro  de  19  kms. ,  al  lur- 
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moso  depósito  riel  Campillo,  construido  al  cos- 
tado E.  del  Palacio  eiiiscopal  y  ocupando  toda 
la  antif^ua  plazuela  que  en  aquel  sitio  había, 
oilaila  de  magníficos  y  corpulentos  olmos.  El 
dc|iósito  tiene  una  cabida  de  4  750  m."',)^  se  inau- 
guró el  5  de  agosto  de  1885.  La  cantidad  de 
afilia  que  por  sep^undo  entra  en  ei  depósito  es  75 
litros  como  máximun,  descendiendo  en  verano 
á  23.  Las  aguas  del  Gorbea,  dcjiósitos,  distribu- 
ción, etc.,  es  propiedad  todo  del  Ayuntamiento. 

El  material  del  Parque  de  incendios  es  exce- 
lente y  moderno,  contándose  entre  él  una  her- 
mosa bomba  á  vajior;  y  como  la  presión  con  que 
llegan  las  aguas  del  Gorbea  es  mucha,  puesto 
que  supeía  el  salto  de  ellas  de  la  altura  de  las 
más  elevadas  casas  de  lac.,  so  facilitan  mucho 
las  maniobras  del  inteligente,  instruido  y  vale- 
roso jicisonal  del  cueriio  de  bomberos.  La  poli- 
cía urbana  está  dotada  de  lodos  losajiaratos  ne- 
cesarios jiara  el  mejor  servicio,  como  liarrende- 
ras  mecánicas,  carricubas  neumáticos  para  la 
limpieza  de  pozos  negros,  y  carros  metálicos  de 
riegos  y  demás  propios  de  este  servicio.  El  La- 
boratorio químico  municipal  para  desinfecciones 
y  otros  servicios  de  su  instituto  es  modelo  en  su 
género,  encontrándose  en  él  toda  clase  de  apa- 
ratos, 

IlisL  -  Se  dice  que  en  el  lugar  que  hoy  ocupa 
Vitoria  estuvo  la  llamada  Victoriaco,  que  lundó 
el  rey  godo  Leovigildo:  jiero  lo  cierto  es  que  el 
nombre  do  la  actual  Vitoria,  antes  del  siglo  x, 
fué  (lazleh,  no  habiendo  ningún  documento  au- 
téntico en  el  cual  conste  su  existencia  anterior- 
mente. Según  un  i)recioso  documento  que  existe 
en  el  Keal  Monasterio  de  San  Millán,  en  Rioja, 
en  el  que  constan  unas  notas  por  el  entonces 
señor  de  Álava  conde  Fernán  Ganzák-z,  en  934, 
de  resultas  de  la  itatalla  de  Simancas,  aparece 
en  la  merindad  de  Arriaga  el  lugar  de  (¡azteiz 
(Ohienarto,  lib,  I,  cap.  6,  fol.  22;  Moret,  Inrcs- 
tvjnciuncs,  lib.  II,  cap.  8,  fol.  l.óO:  Perreras, 
])art.  3,  sig.  VI,  ],ág.  234;  Saavedra,  cap.  14, 
fol.  239;  Méndez  Silva,  cap.  2,  fol.  136).  Este 
nombro  do  flazteiz  significa  en  lengua  castellana 
alto  de  la  refricíja  6  del  combate  (de  r/aitca,  refrie- 
ga, é  iz,  alto  pequeño  ó  colina,  en  vascuence). 
Esta  anti<|UÍsima  aldea  perteneció  á  la  célebre 
Cofradía  de  Arriaga,  y  hallábase  asentada  en  la 
j>arte  conocida  hoy  por  El  Campillo,  que  tam- 
bién se  denominó  J'i/la  Suso  ó  villa  de  arriba, 
con  el  objeto,  sin  duda,  de  diferenciarla  de  Vi- 
lla Viiso  ó  de  abajo.  Según  dice  Pirala  en  su 
ya  citada  obi'a,  Vitoria,  asentada  en  un  princi- 
jiio  en  la  antigua  Gaztciz,  correspondiente  á 
aquella  parto  de  la  población  llamada  villa  do 
Suso  ó  Campillo,  debe,  si  no  su  fundación,  su 
ongrandcciniienlo  primitivo,  al  re}'  I).  Sancho 
el  Sabio  de  Navarra,  que  fué  (|uien  ocupó  á  la 
Cofradía  de  Arriaga  el  lugar  de  (¡azleiz  en  1181, 
dándola  el  nondno  de  Victoria,  (|ue  la  fonética 
local,  iniciada  hace  muchos  años,  hizo  degene- 
rar en  Vitoria,  y  en  dicho  mes  y  año  el  mismo 
roy  la  dii')  el  título  de  villa. 

Consirlcrando  la  ventaja  del  sitio,  una  eminen- 
cia rodeada  de  exlens.ns  llanuras,  la  /ortificó, 
construyendo  dos  castillos  y  cercándola  do  altas 
murallas;  nombró  jclc  militar  de  esta  jilaza  de 
armas  á  Pedro  Ramírez,  la  concedi/i  el  monarca 
fuero  5'  legialac¡(jn  iiarticnlar,  qne  ora  en  roali- 
dail  el  mismo  rio  Logroño.  Confirnii')  estos  fueros 
Alfonso  VIII  cuando  conquistó  á  \'itoria,  y  la 
concedió  luievas  excix-iones  y  privilegios,  vuelto 
todo  á  confirmar  por  D.  I'crnando  III  }•  I).  Al- 
fon^•o  rl  Sal'io,  que  nunientú  la  población  y  la 
concedió  después  el  Enero  Kcal.  Según  el  eximio 
liistonador  D.  Joaqíiín  Landázuri,  hijo  de  Vito- 
ria, contaba  esta  c.  on  el  siglo  xili  10  000  veci- 
nos (S  000  liombres,  2  000  viudas  y  lossoUeíos), 
y,  por  causa  do  las  guerras  de  Sucesión,  apenas 
niran/.iiba  on  el  siglo  xviiT  á  1  300  vecinos  (7  ú 
8  000almas\  D.  .luán  II  la  dio  el  título  do  ciu- 
dad en  20  de  noviembre  de  1  131,  A]>onas  ha  ha- 
bido monarcas  qne  no  concedieran  niercedcs  á 
Vitoria;  H.  I'"ernando  rl  Católico  la  dio  el  título 
de  Mil]!  Noble,  y  la  reina  Isabel  obtuvo  de  Ale- 
jandro VI  la  traslaciéin  de  la  iglesia  colegial  do 
Armentia  á  la  i)arroqnia  do  Santa  Marín,  hoy  ca- 
tedral. Huranto  il  siglo  xv  la  rivalidad  entre 
los  bandos  de  los  ('allejas  y  los  Avalas  ocasionó 
grandes  disturbios  en  \'itorin.  Todos  los  vito- 
rianos,  dice  Madoz,  se  hallaban  afdiados  en  uno 
de  estos  dos  partidos,  q>ie  se  dis|mtnbnn  con  las 
armas  on  la  mano  el  derecho  de  administrar 
esta  c. ;  y  cada  noche  se  daba  un  combate,  una 
refriega,  en  la  que  morían  algunos  contendien- 
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tes.  Estos  bandos  representaban  á  la  aristocra- 
cia y  á  la  democracia,  aquélla  queriendo  domi- 
narlo }•  avasallarlo  todo  sin  más  título  que  sus 
pergaminos  y  riquezas,  y  ésta  rechazando  indig- 
nada la  dominación  de  sus  conti arios.  Los  Ca- 
llejas, jefes  de  la  aristocracia,  se  emjieñaban  en 
qne  todas  las  derramas  y  caigas  jiúblicas  habían 
de  recaer  sobre  los  artesanos  y  dmiás  clases  tra- 
bajndoias,  pero  sin  que  pudieran  aspirar  a  ejer- 
cer cargo  alguno  de  justicia;  y  los  Ayalas,  jefes 
de  la  democracia,  se  oponían  á  t.in  injustas  jiie- 
tensiones  y  defendían  los  dereclos  populares. 
Los  ]iartidarios  de  los  Callejas  celebraban  sus 
reuniones  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  los  de 
los  Ayalas  en  la  de  San  Miguel.  I",l  rey  D.  Fer- 
nando el  Católico,  deseando  jioner  fin  á  los  ban- 
dos que  aniquilaban  ú  Vitoria,  pisó  personal- 
mente :i  esta  c.  jior  el  mes  de  junio  de  1476,  3' 
habiendo  exhortado  á  la  jiaz  y  reconciliación  á 
and)OS  partidos  se  volvió  á  Castilla,  encomen- 
dando á  los  doctores  Juan  Díaz  de  Alcocer  y 
Eniicera  Gamar,  el  que  con  acuerdo  de  los  vito- 
rianos  arreglaran  un  capitulado  sobre  el  modo 
y  forma  con  que  debía  goberuaise  esta  c.  en  lo 
sucesivo.  Realizado  este  ))royecto  lo  aprobó  el 
monarca  citado,  en  Burgos  á  22  de  octubre  de 
1476,  y  se  mandó  observar  por  el  Ayuntamien- 
to do  Vitoria  el  15  de  noviembre  del  mismo  año. 
Este  célebre  capitulado,  no  sólo  acabó  con  los 
bandos  de  Callejas  y  Ayalas  y  otros  diferentes, 
sino  que  se  observó  en  los  tres  siglos  siguientes, 
lo  misnro  que  las  ordenanzas  de  1486,  hasta  que 
se  sancionaron  las  del  año  de  1747.  La  expulsión 
de  moros  y  judíos,  decretada  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, se  hizo  sentir  en  la  ciudad  do  Vitoria, 
donde  tandnén  había  una  calle  de  judíos,  la  ca- 
lle Nueva  Dentro,  con  su  sinagoga  }•  sus  corres- 
pondientes jefes.  Al  ser  arrojados  los  judíos  de 
\'itoria  se  presentaron  al  Ayuntamiento  para 
hacerle  cesión  del  campo  donde  reposaban  las 
cenizas  de  sus  progenitores,  de  jndimcmli,  ro- 
gándole que  en  señal  de  las  buenas  relacion(s  y 
servicios  que  entre  ellos  habían  mediado,  reci- 
biera la  c.  esta  donación,  prometiendo  conservar 
el  campo  inculto  y  sin  que  jamás  la  reja  del  ara- 
do llegase  á  remover  los  huesos  de  los  que  en 
judimendi  habían  sido  enterrados.  Aceptóse  j  or 
el  .Ayuntamiento  esta  donación,  y  su  procurador 
síndico  general  ofreció  cumplir  lo  prometido,  y 
los  judíos  dejaron  á  Vitoria  después  de  haber 
])ermanrciilo  cu  ella  cerca  do  tres  siglos;  pues 
iiuníjue  se  ignora  la  época  en  que  se  establecie- 
ron allí,  es  de  presumir  fuera  la  misma  en  que 
Vitoria  pasó  en  1200  á  la  corona  de  Castilla, 
]iorqne  ya  en  1276  so  hace  mención  de  losjudíos 
vitoiianos  en  varios  documentos.  Expulsados  los 
judíos,  viéronse  Vitoria  y  los  imeblos  circunve- 
cinos sin  un  solo  médico,  ¡lor  lo  que  hubo  que 
rogar  á  uno  de  aquéllos  (¡ue  se  quedase  en  la 
c.  asistiendo  á  los  enfermos,  el  cual  se  llamalia 
Antonio  Tornay,  quedándose  voluntariamente 
en  ^'itoria,  según  dice  el  antes  citado  Cola  y 
Goiti  en  otro  de  sus  libros,  El  futuro  Vitoria. 
La  sinagoga  se  destin(')  á  cát'  dra  de  Latín  y  Hu- 
manidades, y  es  de  creer  que  estuviera  situada 
en  el  lugar  que  hoy  ocu]ia  el  IIos|)¡cio  ó  Casa  do 
Piedad. 

Vitoria,  pueblo  amanto  de  su  libertad  y  de 
sus  fueros,  vio  con  júbilo  el  alzamiento  de  los 
comuneros  y  abrazó  este  partido  con  entusiasmo; 
pero  el  diputado  general  D.  Diego  Martínez  de 
Álava,  y  sus  jiarientos  y  parciales,  que  pertene- 
cían al  bando  del  empeíador,  consiguieron  ex- 
traviar y  contener  la  opinión  pública.  La  junta 
do  Tordesillas,  contando  con  el  apovo  de  los  vi- 
torianos,  envió  d  esta  c.  como  delegado  suyo  n 
Antonio  Oéimez  do  Ayala,  el  cual  entró  en  la 
c.  jirotegido  jior  algunas  gentes  de  D.  Pedro  do 
Ayala,  conde  de  Salvaticira,  que  era  el  jefe  de 
los  comuneros  en  las  Provincias  Vascongadas, 
Temerosos  los  Alavas  del  fomento  que  el  envia- 
do de  la  jnnta  «le  Tordesillas  j)odría  dar  al  mo- 
vimiento, lo  sorprendieron  una  noche  en  su  ca- 
nia y  lo  llevaron  preso  á  la  torre  de  Ucrnedo, 
de  cuya  v.  eia  alcalde  D.  líernaido  ríe  Álava, 
hermano  del  diputado  general  D.  Diego.  El 
jiucblo  vitorianoy  los  procnra<lo!es  de  Herman- 
dad de  la  Provincia,  que  se  hallaban  reunidos 
en  juntas  generales  por  ser  el  mes  He  noviembre 
de  1.120,  llevaron  muy  á  nral  la  prisión  de  An- 
tonio González  do  Ayala.  En  a(iuellos  momentos 
de  agilaciéiii  reril>i(i  la  Provincia  en  jnnta  ge- 
neral un  pliego  del  condestable  intimándola  qne 
lo  reconocie.se  como  virrey  y  gobernador  de  Es- 
ItoRa,  La  junta  general  se  negú  á  dar  el  título 
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de  gobernador  al  condestable  al  contestar  á  sn 
pliego.  D.  Juan  de  Álava,  al  ver  el  tesón  de  los 
procuradores,  les  P.cnó  de  insultos,  por  lo  que  le 
mandaron  salir  del  salón  y  le  arrestaron.  L'n 
clérigo  que  acababa  de  llegar  ]iara  presentarse  á 
las  juntas,  con  poderes  del  conde  de  Salvatierra, 
fué  apresado  cautelosamente  j-or  el  diputado 
D.  Diego  Martínez  de  Álava.  Fste  clérigo  traía 
además  cartas  é  instrucciones  jiara  los  ¡triucii^a- 
les  comuneros  de  Vitoria,  entre  los  que  había 
varios  frailes.  Una  vez  aj^ioderados  los  partida- 
rios del  diputado  de  los  dos  agentes  de  los  co- 
muneros que  habían  entrado  en  Vitoria,  no  ¡«r- 
donaron  medio  alguno  para  imbuir  al  pneblo  el 
que  abandonase  la  causa  de  los  liberales,  y  con- 
siguieron en  gran  parte  sus  deseos.  El  4  de  mayo 
de  1521  se  apodero  el  conde  de  Salvatierra,  en 
el  valle  de  Arratia,  de  la  artillería  que  los  del 
rey  llevaban  para  la  campaña  qne  concluyó  en 
Villalar,  y  en  seguida  cayó  sobre  Vitoria.  I-os 
Alavas  y  sus  ]>artidarios  se  retiraron  á  Treviño, 
y  el  capitán  comunero  Gonzalo  de  I'araona  en- 
tró en  la  c.  con  sus  gentes,  pero  la  abandonó 
luego.  En  los  primeros  días  de  abril  de  1521 
trató  el  conde  de  Salvatierra  de  ajtodcrarse  otra 
vez  de  Vitoria  y  Salvatierra,  y  pasando  sin  hos- 
tiüilad  alguna  á  la  vista  de  esta  c.  se  dirigió  á 
aquella  V.  Frustráronse  sus  intentos,  y  al  regre- 
sar á  Cuartango  se  encontró  en  la  v.  de  Alegría 
con  algunas  gentes  de  armas  qne  á  su  observa- 
ción salieron  de  Vitoria,  tuvieron  ligeras  refrie- 
gas, y  en  ellas  le  hicieron  algunos  jiiisioneros. 
Animados  con  esto  los  ]>artidarios  de  los  Ala- 
vas,  enviaron  tropas  qne  se  apoderasen  del  puen- 
te de  Dnrana;  pero  habiendo  llegado  ú  un  tiem- 
]>o  ambas  columnas,  se  trabó  la  acción  en  qne 
los  comuneros  fueron  derrotado^.  '.  '  pi- 
sionero  el  valiente  capitán  Goii  n  » 

con  600  más.  El  desgraciado  P>ai ,  ,.i.^:o 

en  prisión  en  la  misma  casa  de  D.  Pedro  de 
Álava,  y  decajiitado  después  en  la  plaz.a  pi'ibli- 
ca.  En  princij'ios  del  año  1522  estuvo  en  Vito- 
ria el  cardenal  Adriano,  y  el  rey  Carlos  I  en 
1524,  En  1577  jirttendieron  establee*  1  se  en  esta 
c.  los  Jesuítas,  mas  fueron  rechazados  \x  r  el 
pueblo  y  las  corporaciones  eclesiásticas  y  mon.ás- 
ticos.  Lo  mismo  sucedió  en  1592,  en  1686,  en 
1737  y  en  1746,  hasta  que  por  fin  en  1751  lo- 
graron su  deseo,  debiendo  ser  expulsados  die- 
ciséis años  después  de  toda  Es]>aña  jnir  Carlos 
III.  l'n  hecho  notable  para  los  vitorianos  regis- 
tra la  historia  de  \'itoria  al  conien7.ir  el  siglo 
XIX.  Al  llegar,  el  14  de  abril  do  1808,  Fernando 
A'II  á  A  itoria  de  jmso  paia  Francia,  se  propu- 
sieron libertarle  los  vitorianos,  concertando  el 
plan  el  alcalde  Urbina,  D.  Mariano  Luis  de  Ur- 
quijo  y  el  duque  de  Mahón.  Dispúsose  que  hn- 
yero  disfrazado,  ya  .salien<lo  por  la  carreterfi  de 
N'ergara  ]>arn  Framia,  jirotegi<io  pnrel  ifgimien- 
to  de  infantería  del  Rey,  ó  hacia  Dur.nngo.  Don 
Fernando,  inca|>.i7.  do  apreciar  el  generoso  sacri- 
ficio de  los  vitorianos  ni  su  ]iatriutic'i  deseo,  no 
tuvo  ánimo  i>ara  secundar  el  jiroyecto  ni  arros- 
trar el  nrenor  peligro.  No  querían  los  vitorianos 
que  saliese  de  la  capital,  y  sobre  todo  (jnc  siguie- 
ra á  Francia;  ]^io  bastaron  al  icv  las  spgnrida- 
des  y  ]iruebas  do  afecto  que  le  dal>a  Na|>oleón 
en  carta  que  el  17  recibió  en  Vitoria,  |iara  apre- 
surarse á  continuar  sn  camino  |>ara  Francia. 
Impulsados  los  vitorianos  por  su  afecto  nionár- 
ipiico,  y  sin  cui  larse  ile  que  estaba  \'itoria  guar- 
necida ]>or  4  00^^  '•  •  '  -  ■■-"lados  jM)r  el  ge- 
neral Verdier.  \  -  de  caballería  do 
la  (¡uardi.i  In  1  ^0  en  la  puerta 
superior  del  Ajunlaniicnto,  ipie  da  n  la  calle 
de  Moraza,  donde  estaban  prejiaradoe  los  co- 
chos, i>rote8taron  contra  la  ]iaitida  y  el  mani- 
fiesto engnño,  ronnóeron  jior  dos  veces  lo»  tiran- 
tes del  coche  y  se  decidieron  á  morir  antes  que 
consentir  qne  el  rey  marchara.  Estando,  como 
cataba,  la  guarnición  sobre  las  armas,  el  conflic- 
to era  inminente  y  seiía  sangriento;  la  ]«rtida 
de  Fernando  iba  A  wr  la  sefial;  )<cro  6«  apreatiró 
Á  public.ir  un  decreto  «segurando  á  loa  vitoria- 
nos «  que  estal  a  cierto  de  la  sincera  y  cordial 
amistad  del  enij-erador  de  los  franceses,  y  qne 
antes  de  cuatro  «i  seis  días  darían  cracias  ñ  Dios 
y  á  la  prudencia  de  Su  Majestad  de  la  auMncia 
que  ahora  les  inquietaba  :»  hubieron  de  rwig- 
narse.  Creían,  en  su  entusiasnio  y  reatwto  mo- 
nárquico, que  el  rey  no  le*  engafial^a.  Y  no  íu¿ 
Fernando  VII.  sino  el  engañado  Jos.  I,  el  qno 
entro  á  poco  en  Vitoria  (11  de  jrdio)  de  ]«m> 
I«ra  M/iorid.  á  ocu¡>ar  casi  lor  fuerzji  nn  trono 
que  DO  ambicionab*.  Volvió  á  la  capit«I  alavesa 
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al  mes,  d  consecuencia  de  la  (icirota  de  Baili'n, 
y  allí  csi^eró  al  eiiipeíador,  que  llegó  el  8  do 
noviünibrc.  Kn  1813  tuvo  lujaren  los  canijios  de 
esta  c.  la  celebro  batalla  que  tonió  su  nombre. 
En  octubre  de  1833  se  inició  en  Vitoria  el  mo- 
vimiento carlista.  D.  Valentín  de  Venistegui  se 
jmso  al  fronte,  y  ai)oyado  por  la  fuerza  de  Vo- 
luntarios realistas  de  Álava  decretó  un  arma- 
mento general,  que  llevó  á  efecto  con  actividad 
prodigiosa.  El  general  Sarsfield,  destinado  i)or 
el  gobierno  con  un  ¡lequeño  cuerpo  do  ejército 
para  sofocar  la  insurrección,  batió  ú  los  subleva- 
dos, que  habían  salido  á  esjiorarle  en  el  puerto 
do  Teñacerrada:  en  este  encuentro  ¡lerecieron 
muchos  jóvenes  de  Vitoria,  y  Sarsiield  entró 
triunfante  on  la  c.  el  21  de  noviembre.  Organi- 
zadas después  las  huestes  de  D.  Garlos,  y  á  las 
órdenes  de  su  primer  caudillo  D.  Tomás  de  Zu- 
malacárregui,  sorijrondieron  la  población  en  la 
madrugada  del  16  do  marzo  de  1831.  Los  mili- 
cianos nacionales,  acompañados  de  una  corta 
fuerza  del  ejército,  se  lanzaron  sobre  el  enemigo 
haciéndole  ]iagar  caro  su  arrojo,  y  so  retiró  por 
la  liarte  de  Salvatierra  dejando  muertos  ó  pri- 
sioneros on  las  calles  de  Vitoria  sus  más  valien- 
tes soldados.  Este  importante  hecho  do  armas 
valió  á  la  Milicia  nacional  una  bandera  que  le 
regaló  la  entonces  goliernadora  del  reino  doña 
María  Cristina  de  Borbón,  y  á  la  c.  el  aumento 
de  su  escudo  de  armas  con  una  corona  mural  y 
el  lema  do  Isabel  II.  Durante  la  guerra  civil  fué 
Vitoria  el  cuartel  general  del  ejército  de  la  rei- 
na y  uno  do  los  puntos  de  apoyo  de  más  im])or- 
tancia,  por  lo  cual  fué  fortificada,  rodeándola  de 
fosos  y  murallas  que  desjiués  han  sido  derriba- 
das. En  3  de  octubre  de  1841  hulio  en  esta  ciu- 
dad un  movimiento  contra  el  gobierno,  á  cuyo 
frente  se  puso  D.  Manuel  Montes  do  Ora,  di|)U- 
tado  á  Cortes  y  Ministro  de  Marina  quo  había 
sido.  En  él  tomó  parto  la  guarnición  y  la  Mili- 
cia. Armáronse  en  seguida  todos  los  hombres 
disponibles,  con  los  cuales  so  formaron  nuevos 
tercios;  mas  habiendo  fracasado  la  insurrección 
que  estalló  en  Madrid  en  igual  .sentido  la  noche 
del  7  del  mismo  mes,  se  dirigieron  las  tropas 
del  ejército  hacia  Vitoria  y  Pamplona,  y  sofoca- 
ron la  insurrección.  En  la  madrugada  del  19 
entró  en  esta  c.  la  columna  de  D.  JMartín  Zur- 
bano,  y  después  los  genéralos  Alesón,  Rodil  y  ol 
mismo  Espartero.  La  Milicia  nacional  (ué  des- 
armada y  disuelta,  y  recogida  la  bandera  que 
había  ganado  en  1834.  El  de.sgraciado  Montes 
de  Ocn,  iirendido  en  la  fonda  de  San  Antonio 
de  Vergara  por  los  miñones  que  le  escoltaban  on 
su  fuga,  fué  conducido  y  presentado  al  general 
Alesón  en  la  noche  del  19,  y  fusilado  en  la  Flo- 
rida á  la  una  de  la  tarde  del  siguiente  día  (Ma- 
doz,  Dic.  Geog.  de  EftpafíaJ.  Durante  la  segunda 
guerra  civil  fué  también  Vitoria  punto  estraté- 
gico importante  y  centro  de  muchos  movimien- 
tos operados  por  el  ejército  liberal. 

Vitoria  es  patria  do  muchos  hombres  eminen- 
tes; p«ra  enumerarlos  seguiremos  el  orden  esta- 
blecido en  J'Jl  Oasis  por  D.  Juan  Mané  y  Fla- 
quer:  Pedro  López  de  Ayala,  canciller  de  Casti- 
lla, señor  de  Salvatierra,  alcalde  y  Merino  de 
Vitoria  desde  1374,  valiente  militar  y  celebro 
cronista;  Ortuño  Ibáñez  de  Aguirre,  consejero 
de  los  Reyes  Católicos;  fray  Antonio  de  Gueva- 
ra, obispo  do  Mondoñedo;  Licenciado  Pero  Ló- 
¡lez  de  Arrieta,  ministro  del  Consejo  Real  y  sa- 
bio jurisconsulto;  doctor  ]\Iartín  de  01al>e,  pro- 
fesor de  Filosofía  y  Teología  de  la  Universidad 
do  París  y  teólogo  del  concilio  de  Tren*^o;  fray 
Francisco  do  Vitoria,  célebre  catedrático  de  Va- 
lladolid  y  Salamanca;  fray  Diego  de  Vitoria, 
hermano  del  anterior,  Dominico  y  famoso' predi- 
cador en  tiempo  de  Carlos  V;  Francisco  Álava, 
general  de  artillería  y  embajador  on  Francia  do 
F'elipo  II;  Martín  de  Salvatierra,  obispo  do  So- 
gorbe  y  do  Ciudad  Rodrigo;  Juan  P>autista  de 
Larrea,  catedrático  de  Derecho  en  Salamanca  y 
del  Consejo  de  Castilla;  Francisco  Ruiz  do  Ver- 
gara,  también  catedrático  en  Salamanca  y  del 
Consejo  do  Castilla;  Miguel  Ricardo  de  Álava, 
diputado  general  foral,  Ministro  de  Marina  con 
Toreno,  de  Estado  con  Mendizábal,  y  embajador 
en  los  l^aíses  Bajos,  on  Inglaterra  y  en  Francia; 
Luis  do  Salazar,  primor  condo  do  Salazar,  Mi- 
nistro do  Marina  y  de  Hacienda;  Obdulio  Perca, 
poeta  lírico,  muerto  en  1870;  y  Plateo  Benigno 
de  Moraza,  consultor  de  la  Diputación  de  Álava 
y  Padre  de  Provincia,  diputado  á  Cortes  y  abo- 
gado. Adenuís  do  estos  ilustres  varones  citados 
por  el  escritor  catalán,  existieron  estos  otros  dig- 
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nos  de  figurar  al  par  de  aquellos,  y  son:  Pedro 
Jacinto  de  Álava,  escritor  y  Gobernador  de  adua- 
nas en  1800;  Ignacio  María  do  Álava,  Ltroe  de 
Trafalgar;  Sebastián  Fernández,  Jjospe/os,  famo- 
so guerrillero  de  la  Indejendencia;  Justo  Anto- 
nio de  Olaguibfil,  muerto  en  Vitoria  el  10  de  le- 
brero do  1818,  insigne  arquitecto;  y  .Sebastián 
Iradier,  renombrado  comi)Ositor  músico  que  fa- 
lleció en  i'<  de  diciomlire  do  1805. 

Las  armas  de  N'itoria  son:  un  escudo  en  campo 
azul,  con  un  castillo  de  oro  sostenido  por  dos 
leones  en  campo  de  sangre,  y  dos  cuervos  en  las 
almenas  mirando  abajo;  en  el  centro  dei  castillo 
so  concedió  poner  ol  loma  de  Isabel  II  con  coro- 
na mural.  Tiene  Vitoria  los  títulos  de  Muy  A'o- 
ble  y  Muy  Leal  Ciudad. 

Vitoria  ha  dado  nombre  á  una  de  las  seis  cua- 
drillas en  que  so  dividió  la  prov.  de  Álava,  y 
que  comprendía  las  hermandades  de  Vitoria, 
Salinas  do  Anana,  Bernedo,  Guevara,  Borguen- 
da  y  Fontecha,  Estavillo,  Morillas,  Labraza, 
Tuyo,  Portilla,  Hijona,  Lacha  y  Barría,  Mar- 
tioda,  Oíjuina,  Bellogín,  Larrinzar,  Andollu  y 
San  Juan  do  JNÍondiola.  La  hermandad  de  Vito- 
ria so  componía  de  la  c.  Vitoria  y  de  los  pueblos 
siguientes :  Retoño,  Elorriaga,  Arcante,  Ascar- 
za,  Ilarraza,  Matanco,  Argandoña,  Arcaya,  Ota- 
zu,  Aberasturi,  Villalrarca,  Cerio,  Gámiz,  Bolí- 
bar,  Ullíbari  de  los  Olleros,  Oreitia,  Jun(]uilu, 
Lubiano,  Ullíbari  do  Arrazua,  Aniárita,  Reta- 
na, Miñano  Mayor,  Miñano  Menor,  Gamarra 
Mayor,  Gamarra  Menor,  Abechuco,  Arriaga, 
Gobeo,  Ali,  Crispijana,  Sermanda,  Zuazo  de 
Álava,  Gomocha,  Zumelzu,  Subijana  de  Álava, 
Armentia,  Berrosteguicta,  Lasarte,  Gardolegui, 
Arechavalota,  Mendiola,  Castillo  3'  Mouasteno- 
guron. 

-  Vitoria  (Batalla  de):  Hisi.  Dada  á  21  de 
junio  de  1813  corea  do  la  ciudad  de  que  tomó 
nombre,  entre  las  fuerzas  anglo-hispano-portu- 
guesas  quo  mandaba  Wélliugton,  y  las  francesas 
que  obedecían  á  José  Bonaparte.  Los  aliados  dis- 
jionían  de  60000  combatientes;  los  franceses  pre- 
sentaron en  batalla  54000  hombres  de  todas  las 
armas.  La  pequeña  diferencia  entre  uno  y  otro 
ejército  estaba  compensada,  porque  José,  quo 
había  llegado  piimero,  eligió  7nuy  á  su  gustólas 
posiciones,  en  tanto  quo  Wéllington  no  pudo 
tomar  ninguna  buena.  Ocupaban  las  líneas  de 
José  Bonaparte  la  derecha  é  izquierda  de  Vito- 
ria hasta  las  alturas  de  la  Puebla  de  Arganzón 
siguiendo  la  n}argen  del  Zadorra,  por  una  par- 
to; y  por  otra  hasta  Abechuco,  pueblo  situado 
en  la  carretera  de  Francia.  Colocadas  de  esto 
modo  iior  José  las  fuerzas  que  formaban  su  dere- 
cha é  izquierda,  tomó  un  elevado  cerro  para  co- 
locar su  centro,  dominando  ol  valle  del  Zadorra, 
y  cubi'iendo  al  mismo  tiempo  el  camino  de  5Ia- 
drid  y  el  de  Francia.  Lo  mismo  ol  centro  que  las 
alas  derecha  é  izquierda  tenían  sus  correspon- 
dientes reservas,  y  la  línea  geneial  formaba  una 
curva  do  dos  leguas  y  más  do  ties  cuartos,  casi 
tres  leguas:  las  posiciones  no  podían  ser  mejo- 
res. Apenas  amaneció  el  día  21  de  junio  cuando 
José,  que  iba  á  mandar  personalmente  la  bata- 
lla, llevando  á  su  lado  al  Mayor  general  Jour- 
dán,  revistó  el  ejército  y  reconoció  las  posicio- 
nes. A  las  ocho  de  la  mañana  comenzó  la  bata- 
lla. Pablo  Slorillo  con  su  división  acometió  la 
posición  ocuiiada  por  el  ejército  francés  del  Me- 
diodía, colocado  en  las  alturas  de  la  Puebla  de 
Arganzón.  ]\lorillo  acometió  á  la  cabeza  de  su  bi- 
zarra división  con  tanto  valor,  quo  muy  pronto 
recibió  una  herida:  no  por  esto  abandonó  el 
campo.  Hill,  que  mandaba  ol  cuerpo  de  ejército 
á  que  la  división  Morillo  pertenecía,  con  otras 
dos  sostuvo  perfectamente  á  aquél,  y  el  resulta- 
do fué  arrojar  a!  ejcirito  francés  del  Mediodía 
de  las  eminencias  quo  ocupaba.  Hill  atravesó 
inmediatamente  el  Zadorra  por  la  Puebla,  y  cru- 
zando el  estrecho  desfiladero  formado  ]ior  dicho 
río  y  por  aquellas  pintorescas  montañas  se  ¡lO- 
sesionó  de  Subijana  de  Álava.  Conijirendiendo 
José,  ó  Jourdán,  ol  inminente  peligro,  acudió  á 
reforzar  á  los  suyos,  jiara  darlos  tuerza  moral 
con  su  presencia.  Al  mismo  tiempo  mandó  ha- 
cer fuego  á  discreción  á  una  batería  do  30  jiio- 
zas,  quo  hizo  no  poco  estrago;  jiero  los  españo- 
les no  retroceden,  ni  dejan  de  apoj'ar  á  éstos  los 
angloportugueses,  y  José  en  jier^ona  pierde  la 
posición,  después  de  haber  perdido  la  de  la  Pue- 
bla. José  demostró  su  arrojo.  No  solamente  es- 
calio milagrosamente  ileso,  sino  quo  también  se 
vio  más  do  una  vez  rodeado  de  cadáveres.  En- 
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toncea  creyó  Wéllington  llegado  el  momento  de 
generalizar  la  batalla,  y  se  movió  con  el  centro, 
atacando  simultáneamente  por  cuatro  partes.  El 
ataque  se  dirigió  ¡irincipalmente  á  un  cerro  que 
constituía  toda  la  defensa  y  la  esperanza  de  los 
franceses,  y  que  estaba  perfectamente  guardado 
y  coronado  de  una  numerosa  artillería.  San- 
grienta y  terrible  fué  la  lucha.  Unos  y  oíros  sa- 
bían muy  bien  que  el  bando  que  venciera  sería 
el  que  jiara  siem¡/rt  triunfase.  Hora  y  media  ha- 
bía transcurrido  ain  que  pudiesen  prever  france- 
ses ni  aliados  cuál  sería  en  definitiva  el  vence- 
dor. Las  divi.siones  que  cruzaron  ¡Kir  Tres  Puen- 
tes lograron  hacer  cejar  un  poco  á  los  franceses; 
¡lero  la  numerosa  artillería  de  éstos  no  dejaba 
avanzar  decididamente,  hasta  que  Wéllington 
logró  aproximar  dos  brigadas  de  la  suya  y  co- 
menzó el  combate  á  cambiar  de  aspecto.  Anima- 
dos con  tan  poderoso  y  oportuno  refuerzo,  los 
aliados  cargaron  con  dobles  bríos.  Una  hora  des- 
jiués los  franceses,  casi  en  fuga,  abandonaban  el 
disputado  cerro  y  se  rofilegaban  apresuradamen- 
te cu  dirección  de  la  ciudad,  dejando  en  poder 
de  los  nuestros  18  cañones.  No  todos  los  enemi- 
gos se  dirigieron  á  la  ciudad  en  verdadera  dis- 
persión: algunos  batallones  se  retiraron  en  or- 
den, haciendo  fuego  por  escalones  y  causando  el 
posible  estrago  en  los  que  les  jierseguían.  No 
solamente  Morillo  y  Roland  Hill,  ni  el  mismo 
Wéllington,  fueron  los  héroes  de  aquel  memora- 
ble día.  El  ala  derecha  de  los  franceses  se  defen- 
día bizarramente,  sobre  el  camino  de  Bilbao,  de 
las  fuertes  acometidas  del  inglés  Graham.  Sin 
embargo,  posesionados  los  enemigos  de  las  Ga- 
marras  Mayor  3^  M"nor  y  de  Abechuco,  no  sa- 
bemos cómo  hubiera  salido  Graham  de  su  emjic- 
ño,  si  el  español  Pedro  Agustín  Girón  no  hubie- 
se acudido  de  Valmaseda  por  Orduñav-  Munguía 
para  sostener  con  tesón  y  arrojo  á  Graham.  Otro 
español  también  contribuyó,  y  no  poco,  al  triun- 
fo de  Vitoria.  Francisco  Anchía,  conocido  por 
Longo,  con  sin  igual  ardimiento  desalojó  á  los 
franceses  de  Gamarra  Menor,  al  tiempo  que  Pak, 
inglés,  se  apoderaba  de  la  Mayor,  tomando  la 
artillería  que  había  en  el  jiuente.  Esta  fué  para 
José  la  pérdida  más  sensible.  Gamarra  Maycr, 
situada  en  el  camino  de  Francia  entre  Vitoria  y 
lja3"ona,  hacía  falta  á  los  franceses  )>ara  tener 
expedita  la  carretera.  Son  indescriptibles  el  va- 
lor y  tenacidad  con  que  los  invasores  cargaron 
más  de  una  vez  contra  los  aliados,  con  el  oljeto 
de  recuperar  la  predicha  in: portante  posición; 
Graham  no  consintió  que  la  recobrasen,  ni  se  mo- 
vió hasta  que  vio  que  los  enemigos,  en  fuga 
unos,  y  escalonándose  otros,  se  replegaban  sobre 
Vitoria.  Entonces  Graham,  Pak  y  Longe  ocu- 
paron el  camino  de  Francia,  imiiidiendo  que  so 
retirasen  los  Iranceses  en  aquella  dirección.  Ya 
eran  las  seis  de  la  tarde  cuando  el  enemigo,  sin 
esperanza  alguna,  estaba  en  completa  derrota. 
La  caballería  francesa,  que  era  la  última  espe- 
ranza de  los  fugitivo?,  pudo  hacer  muy  poco  ó 
nada,  poi  ue  el  terreno  no  la  permitía  manio- 
brar ni  desplegar  la  batalla.  José  escapó  sin 
más  acompañamiento  que  dos  gendarmes.  A  cos- 
ta do  r.n  inmenso  rodeo  logró  salvar  el  obstáculo 
de  las  divisiones  que  ocupaban  la  carretera  de 
Fiancia,  pero  se  encontró  comj>letamente  obs- 
truido el  camino  por  los  carros  de  equipajes  %■ 
los  coches  su3'os  y  de  sus  generales,  y  con  gran 
parte  del  inmenso  convo3"  que  hajjia  escoltado 
Hugo  desde  Madrid.  Los  franceses  lo  abando- 
naron todo:  artillería,  bagajes  y  alnuicenes;  jier- 
dieron  151  cañones  y  S  000  hombres,  entremuer- 
tos 3'  heridos,  dejando  más  de  1000  prisioneíos 
en  £U  fuga,  protegida  por  la  aspereza  del  terre- 
no. En  jioder  de  los  vencedores  cayó  el  coche 
del  rey  José,  su  corresjiondencia.  isna  espada  que 
le  había  regalado  la  ciudad  de  Ná]ioles  y  otros 
objetos  de  valor,  como  también  el  rico  convo3- 
que  los  enemigos  tenían  á  la  izquierda  del  ca- 
mino de  Francia,  compuesto  de  carru.ijes,  pre- 
ciosos enseres,  artillería,  cajas  militares  llenas 
de  dinero  que  se  repartió  entre  los  vencedores, 
pedrería,  alhajas  de  varias  clases,  vestidos,  man- 
jares, bebidas,  municiones,  armas,  y  hasta  el 
bastón  do  niando  del  mariscal  Jourdán,  que 
Wéllington  regaló  después  al  príncipe  regente 
do  Inglaterra.  La  batalla  puso  fin  á  la  guerra  de 
la  Independencia,  y  en  3  de  julio  acordaron  las 
Cortes  que  en  los  campo.*  de  Vitoria  se  erigiese 
un  monumento  para  perj  etiipr  el  recuerdo  de 
tan  decisivo  triunfo.  En  el  combate  tuvieron  los 
aliados  5000  bajas,  á  saber:  3300  ingleses,  1000 
portugueses  y  600  españoles.  El  regente  de  In- 
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glateria  dio  á  Wélliugton  en  piemio  el  cargo  de 
feldmariscal,  y  el  gobierno  otras  mercedes;  el 
Parlamento  británico  acordó  un  voto  de  gracias 
á  los  ejércitos  aliados;  las  Cortes  c-S|)afiolas,  á 
propuesta  de  Arguelles,  concedieron  á  Wélling- 
ton  y  sus  sucesores  el  sitio  y  posesión  real  de 
Soto  de  Jtoina,  en  la  vega  de  Granada,  con  inclu- 
sión del  terreno  llamado  las  C'lmndina^,  y  el  ge- 
neral Miguel  Álava,  natural  de  Vitoria,  recibió 
del  Ayuntamiento  de  esta  última  capital  una 
magnífica  espada  de  oro.  La  misma  corporación 
mandó  grabar  un  cuadro  que  representase  la  en- 
trada de  dicho  valiente  general  en  Vitoria  al 
frente  de  un  regimiento  de  caballería. 

VITORIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Vitoria.  Usa- 
se t.  o.  s. 

-  ViroRlANO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

-ViTORiANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deZu- 
ya,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  187  liabits. 

VITORICHA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  15a- 
racaldo,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
275  liabits.' 

VITORIOSO,  SA:  adj.  VlCTOKlOSO. 

VITOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Orandas  de  Salinie,  ayunt.  de  Gran- 
das  de  Salime,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Ovie- 
do; 154  ha  bits. 

VITRE:  m.  Mar.  Género  ])ara  velas,  más  del- 
gado que  la  lona,  que  tiene  aplicación  en  el  ve- 
lamen de  menos  importancia  de  los  barcos;  le 
hay  de  vanas  clases,  que  generalmente  se  divi- 
den en  vüre  fino  y  vilre  ordinnrio,  .-i  los  cuales 
les  corres¡)oniien  los  números  7  y  8;  ambos  se 
hacen  con  cáñamo  de  primera  calidad;  son  igua- 
les en  dimensiones,  siendo  su  ancho  de  ;¿5  i)ul- 
gadas,  ó  sean  58  centímetros,  por  35  metros  de 
largo,  ó  sean  -12  varas  la  ])ieza,  que  pesa  si  es 
vitre  fino  11  kilogramos  y  12  la  de  vitre  ordina- 
rio, osean  24  y  26  lil)ras  respectivainente;  sin 
embargo,  tandiién  se  hacen  jiiezas  de  34  metros 
de  largo  por  57  centímetros  do  ancho,  con  10  ki- 
logramos de  peso;  el  número  de  liilos  en  las  pie- 
zas de  vitre  fino  es  de  1  010  y  en  las  del  ordina- 
rio de  938,  siendo  la  resistencia  del  primero  60 
quintales  y  65  la  del  segundo.  Aunque,  como  á 
las  lonas,  á  cada  pieza  de  vitre  acompaña  una 
tarjeta  non  el  número  y  aplicación  de  la  tela 
para  gobierno  de  los  veleros,  y,  por  si  aquélla  se 
extravía  ó  se  cambia,  al  tejer  las  piezas  so  intro- 
ducen en  la  urdimbre  unos  hilos  de  color  azul 
que  sirven  de  contraseña  é  iurlioación  de  la  apli- 
cación del  género  jiara  conocerlas  á  simple  vista, 
teniendo  el  número  y  posición  de  las  listas  que 
forma,  una  significación  convenida.  Va\  las  lonas 
que  se  fabrican  en  el  arsenal  de  Cartagena  tres 
listas  equidistantes,  independientemente  de  las 
dos  laterales  do  las  costuras,  indican  género  jiara 
velas  mayores  do  barco;  cuatro  listas  en  la  mis- 
ma forma  para  gavias  do  navio;  dos  listis  sei)a- 
radas  cada  una  8  pidgadas  (18  centímetros)  de 
la  orilla  correspondiente,  para  mayores  de  fraga- 
ta; dos  lisias  en  el  centro  y  una  entro  la  orilla 
y  la  lista  de  la  costura,  para  gavias  de  fragata; 
dos  listas  entre  las  orillas  y  las  listas  de  la  cos- 
tura jiarama^'oresdc  corbeta;  una  listi  inmediata 
á  cada  lista  de  costura  y  dos  más  sejiaradas  C 
pulgadas  (II  centímetros),  jiara  gavias  de  corbe- 
ta y  mayores  de  bergantín;  dos  listas  en  el  cen- 
tro y  dos  entro  la  orilla  y  la  listi  de  costura, 
]mra  gavias  de  bergantín;  el  vitrr  de  priiiteía 
lleva  siete  listas,  contando  las  ile  las  costuras,  y 
el  de  ítcqnnda  seis.  Kl  vitre  do  jirimera  so  dos- 
lina  á  juanetes,  alas  do  juanete,  sobres,  jietilo- 
ques  y  mesanas  de  buques  y  fragatas,  sobróme- 
sana,  juanetes,  foques  y  mesanas  do  corbeta,  y 
para  juanetes,  foques  y  alas  de  velacho  j)ara 
ocrgaiitincs.  Kl  vilre  do  segunda  se  aplica  á  ras- 
treras y  alas  do  gavia  do  bui|ues,  fragatas,  cor- 
betas y  bergantines,  y  por  último  el  Irin,  que 
os  un  tejido  m;is  flojo (luc  so  hace  en  los  mismos 
obradores,  .se  emplea  en  sobres,  alas  do  juanete, 
potifoquos  do  corbetas  y  bergantines,  y  en  volas 
para  embarcnoiones  menores. 

El  vitre,  como  las  lonas,  tiene  la  mayor  resis- 
tencia en  el  sonlido  do  811  longitud,  por  cuya 
ra/ón,  al  construir  las  velas,  se  ponen  los  paños 
verticales,  au]>oniondo  que  los  csrunzos  que  tie- 
nen que  resistir  son  mayores  do  arriba  n  abajo 
que  lateralmente. 

Para  (nobaron  Cart.igona  la  lesislencia  dolos 
tejidos  do  vitro  v  lona,  se  emiilca  \ina  máquina 
comnuesfa  de  dos  soportes  de  hierro  fundido 
que  llevan  en  su  parte  inferior  unas  orejas,  j>or 


VITR 

las  que  pasan  unos  tornillos  que  sirven  para  ha- 
cer firme  el  aparato  en  una  mesa  ó  unirle  á  una 
plataforma  bastante  pesada,  á  fin  de  darle  esta- 
bilidad; cada  soporte  lleva  en  su  extremo  supe- 
rior dos  chumaceras,  entre  las  que  pueden  girar 
otros  dos  cilindros  á  igual  altura  y  horizontales; 
el  anterior  lleva  en  uno  de  sus  extremos  un  cua- 
dradillo al  que  se  adapta  una  palanca,  y  en  el 
otro  una  rueda  de  trinquete;  el  cilindro  poste- 
rior termina  por  su  extremidad  anterior  en  un 
dado  que  ajusta  en  una  mortaja  practicada  en  la 
parte  superior  de  un  brazo  de  hierro  dulce,  cuyo 
extremo  opuesto  va  articulado  á  un  vastago  que 
por  el  intermedio  de  un  tojie,  es)iecie  de  émbolo, 
puede  obrar  sobre  un  muelle  heli/.oidal  colocado 
en  ei  interior  de  otro  cilindro,  por  cuyo  extremo 
pasa  un  eje,  sobre  el  que  puede  girar  .on  liber- 
tad cuando  funciona  el  aparato;  sobre  el  dado 
que  hemos  dicho  lleva  el  cilindro  anterior  de  los 
dos  gemelos  va  montado  un  sector  dentado  que 
engrana  con  un  piñón,  sobre  cuyo  eje  está  colo- 
cada de  una  manera  invariable  una  aguja  de  hie- 
rro (jue  se  mueve  sobre  el  disco  graduado;  cada 
uno  de  los  cilidros  gemelos  está  formado  de  dos 
piezas  que  se  unen  con  pasadores  ó  pernos;  el 
disco  está  sujeto  á  un  arco  que  se  hace  firme  en 
uno  de  los  so])ortes  y  que  consta  de  tres  partes, 
unidas  por  medio  de  unos  puentecillos;  entre  las 
dos  jiartes  del  disco  graduado  queda  un  espacio 
que  sirve  de  guía  á  un  índice,  cuya  aplicación  in- 
dicaremos después. 

Para  hacer  las  pruebas  de  un  vitre  ú  otra  tela, 
se  comienza  por  cortar  de  ésta  una  tira  del  ancho 
conveniente:  se  sujeta  la  tira  cortada  entre  los 
cilindros  gemelos,  de  modo  que  la  parte  que  en- 
tie  ellos  queda  libre  tenga  una  longitud  deter- 
minada y  procurando  que  la  dirección  de  los 
hilos  sea  normal  á  la  de  los  cilindros,  .se  hace 
girar  la  palanca  para  atirantar  la  tela,  que  se  va 
arrollando  sobre  el  cilindro  gemelo  anterior  de 
la  máquina,  y  llegará  nn  momento  en  que  al 
empezar  á  desarrollarse  del  otio  tenderá  á  ha- 
cerle girar;  pero  como  esto  se  lo  imjiide  el  mue- 
lle de  que  hemos  hablado  antes,  se  pondrá  és- 
te en  tensión,  la  <jue  representará  la  que  su- 
fre la  tela,  y  al  obrar  el  referido  muelle  se  mo- 
verá el  índice  sobre  el  disco  impulsado  i>or  la 
guía  del  contador,  y  se  continúa  haciendo  girar 
al  cilindro  anterior  do  los  gemelos  hasta  la  ro- 
tura de  la  tela,  en  cuyo  momento,  reobrando  el 
muelle,  vuelve  á  su  jiosición  jirimitiva  )•  con  él 
todo  el  sistema,  excejito  el  índice,  que,  como  ha 
quedado  indejiendiente  de  la  aguja,  queda  fijo 
en  la  jiosición  extrema  que  corresjionde  á  la  ro- 
tura, á  la  (|ue  lo  llevó  la  aguja,  y  gracias  á  un 
pequeño  muelle  que  le  oprime  contra  el  di.sco,  y 
por  tanto  marcará  el  esfuerzo  ejercido  en  el  mo- 
mento de  la  rotura  <le  la  tela. 

Si  se  desea  dejar  la  tola  sometida  á  un  deter- 
minado esfuerzo,  ya  se  trate  de  nie  lir  su  alarga- 
miento ó  ver  el  electo  que  sobre  ella  ha  de  j>ro- 
ducir  un  trabajo  contiuado,  bastará  abandonar 
la  palanca,  puesto  que  el  trinquete  impide  so 
deshaga  el  movimiento. 

-  ViTUE:  Geog.  V.  San  Jvan  pe  Vitüe. 

VITRÉ:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de 
dist.,  dej).  de  Ule  y  Vilaino.  Fiaiicia,  sit.  al  E. 
de  líennc.s,  á  orillas  del  ^'ilainc,  on  el  f.  c.  de 
París á  Rennes;S000hab¡ts.  Colegio  eclesiástico; 
Hiblioteea  de  10  000  volúmenes:  canteras  de  her- 
mosa piedra  negra;  fundiciones  de  hierro;  talle- 
res do  construcciones  mecánicas,  numerosas  fá- 
bricas de  tejidos,  géneros  de  jmnto,  muebles, 
fuelles,  etc.  Es  c.  curiosa,  )iuos  conserva  en  i>ar- 
te  su  aspecto  bretón  y  de  la  Edad  Media  y  sus 
juuros  del  siglo  xv.  Huena  iglesia  gótica  de 
Nuestra  Señora  y  antiguo  castillo  feudal.  El 
dist.  comprende  los  cantones  do  Argentrédtj- 
Plessis,  Chateaubourg,  la  Cuerclio-do^nrotagne, 
lletiers  y  Vitré  ICslc  y  Gesto.  Vitré  Ksto  tiene 
10  munioi]).  y  15  500  habils.,  y  Vitré  Oeste  13 
nmnicip.  y  13  000  habilj». 

VlTREO,  TREA  (del  lat.  rUríus):  ad.  Hecho 
do  vidrio  11  qno  tiene  sus  ]iropiedades. 

.Siento  el  pulmón  opilado, 
Y  Jiara  dos.Trr.iie.'ir 
La»  flemas  vítufas  que  tiene 
Con  el  quilo,  lo  conviene 
(Porque  mejor  pueda  obrar 
Nftturaloz.T')  que  tome 
l'nos  alquornie"»  que  den 
Al  Héii.ite  y  al  expíen 
La  sustancia  que  el  mal  rnme.» 

Tiiujo  iiK  Molina. 
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...  usando  de  colores  vitreos  y  minerales, 
uniéndolos  y  endureciéndolos  con  el  fuego. 

Antonio  Palomino. 

-Vitreo,  trea:  Parecido  al  vidrio. 

-  VÍTREO,  TREA:  Anat.  y  Fisiol.  Dícese  del 
cxurpo  ó  humor  que  constituye  el  medio  más  vo- 
lundnosodel  ojo. 

Llena  los  dos  :ercios  jiosteriores  de  la  cavi- 
dad del  globo  ocular.  Esférico  por  detrás,  se  de- 
prime por  delante  para  alojar  al  cristalino.  Su 
transparencia  es  absoluta.  Su  consistencia  re- 
cuerda la  de  la  clara  de  huevo;  densidad  1  005;  M 
índice  de  refracción  1  339.  Está  cu  relación  jior  I 
detrás  con  la  retina,  á  la  cual  siive  de  sosten; 
por  delante  con  la  zonado  Zinn  )"  el  cristalino. 
La  retina  está  solainente  contigua,  sin  adheren- 
cias, excepto  en  su  parte  torminal  ú  ora  serrata. 
La  zona  de  Zinn,  que  se  adhiere  igualmente  al 
cristalino,  sirve  en  cierto  modo  de  lazo  de  unión 
y  medio  de  fijación  entre  la  lente  cristalina  y  el 
cuerpo  vitreo.  La  cara  jjosterior  del  cristalino 
está  unida  íntimamente  á  la  envoltura  del  cuer- 
po vitreo,  i>ero  por  simple  contacto. 

El  humor  vitreo  está  contenido  en  una  envol- 
tura llamada  membrana  hialoidea,  formando  to- 
do el  cuerpo  vitreo.  Dicha  membrana  es  trans- 
parente, y  tan  delgada  que  algunos  autores  han 
negado  su  existencia;  y  sin  embargo  tan  re- 
sistente, que  )uiede  soportar  muy  bien  todo  el 
j>eso  del  líquido  que  contiene.  La  cara  externa 
de  la  membrana  hialoidea  es  lisa  como  una  lá- 
mina de  cristal.  Su  cara  interna  presentü  i'ro- 
longaciones  que  )ienetran  en  el  interior  del  cuer- 
po v.treo,  dividirndole  en  gran  uiimero  de  areo- 
las. Al  nivel  del  borde  de  la  retina  la  membra- 
na hialoidea  va  á  ajilicarse  contra  una  nueva 
membrana,  consiilerada  como  su  desdoblamien- 
to: esta  membrana,  distinta  de  la  hialoidea,  es 
gruesa  y  presinta  otructura  fil  rosa.  Constituye 
la  zona  de  Zinn;  rodea  el  cristalino  á  la  manera 
de  una  gargantilla  ó  collar.  .Su  anchura  es  de  4 
á  5  milímetros.  Se  aplica  luego  á  la  jiorción  no 
plegada  de  la  zona  coroidea;  después  forma  j'lie- 
gues  que  protegen  los  jirocesos  ciliares:  linal- 
mente,  su  porción  anterior,  libre,  formada  de 
fascículos  radiados,  se  adhiere  alrededor  de  la 
cara  anterior  del  cristalino. 

Cuando  se  levanta  la  zona  coroidiana  el  pig- 
mento se  desprende  y  qtuda  aplicado  á  la  su- 
]  erficie  de  la  zona  de  Zinn,  sobre  la  cual  forma 
como  una  estrella  de  rayos  blancos  y  negros. 
Se])arándose  ]^ara  dirigirse  una  hacia  adelante  y 
otra  hacia  atrás,  la  zona  do  Zinn  y  la  membrana 
hialoidea  dejen  entre  sí  un  espacio  que  afecta  la 
forma  de  un  anillo  de  sección  triangular,  y  que 
estt  lindtado  y  completado  ]ior  la  periferia  del 
cristalino. 

El  humor  vitreo,  que  llena  la  membrana  hia- 
loidea T  sus  areolas,  es  transitaren  te,  de  consis- 
tencia muy  fluida  en  gencial,  |«ro  que  parece 
viscosa  á  causa  de  su  aprisir  -  v-.  <n  nn  mi- 
mero  ra.<ii  infinito  de  céli!  .  Su  coni- 

Jiosición  es  la  siguiente,  m^   ..  iius:  agua 

P8,40,  .albúndna  0,16,  cloruro  deaodiol,42y 
•substancia  soluble  en  el  agua  0,02. 

El  cnerjio  vitreo  no  (ienc  más  vaso  que  la  ar- 
teria cajisular,  que  le  atraviesa  de  jiarte  á  jiarte 
durante  la  vida  fetal,  y  dc^aj-arece  al  nacer.  La 
nutricit'ai  se  veiilica  ]>or  los  jiroresos  ciliares, 
cuyos  jiroductos  de  secreción  atraviesan  por  en- 
dósmosis  la  {K>rción  anterior  de  la  membrana 
hialoidea. 

Siendo  el  índice  de  refracciim  del  cnorjio  vi- 
treo menor  que  el  del  rristalino,  se  comprendo 
que  aumento  la  convr-  — ■■  "  '  ■  •  ^;nii- 
nosos  que  lo  recorre:  >\o- 

sado  dicha  lento.  Kn  <  m- 

jiortan,  r<'sjiootoá  su  conwigc-neía.i-nniu  i<ialra> 
vesaran  lina  lente  suspendida  en  un  solo  medio, 
jiucMo  que  los  índirc»  de  refracción  del  cuerpo 
vitreo  y  del  humor  acuoM  son  ncnsiblcments 
iguales. 

La  conj-istencia  del  cuerpo  vitreo  le  )«rniite 
.servir  de  .««ostén  á  la  retina  y  mantenerla  apli- 
cada sobre  la  coroidea. 

La  nutrición  del  cnerjx»  vitreo  m>  verifica  por 
la  roña  anterior  do  1.1  >         '        >      i    ^  .^. 

sos  ciliares  .«otTepan  "  ■  n 

tan  jior  exósmosis  y  ii. ..    .- ■-  la 

mendirana  hialoidea. 

Corresjionde  ahora  mencionar  laa  tnfervxtda- 
dfs  del  cutrfHi  rtireo.  que  son:  la  inflamación  ó 
liialitis,  el  icblandeciniientoó  sínqui^i.s  la  ai>o- 
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))lcjía,  el  (Icsiirciulimiciito,  los  cuerpos  extraños, 
las  moscas  volantts,  etc. 

La  exploración  de  esa  parte  del  aparato  ocu- 
lar debe  liacerso  con  el  espejo  reflector  del  of- 
lalmoscopio,  estando  la  pupila  previamente  di- 
latada. Al  mismo  tiempo  que  se  ilumine  el  ojo 
so  le  hará  ejecutar  movitnicntos,  que  tienen  por 
objeto  darse  cuenta  de  la  movilidad  y  do  la  .si- 
tuación (b  los  corpúsculos  ([ue  el  cuerpo  vitreo 
jnicdc  cont'^ner.  La  palpación  del  globo,  hecha 
á  través  de  los  párpados,  permitirá  apreciar  su 
grado  de  tensión  y  asegurarse  así  de  la  consis- 
tencia del  cuerpo  vitreo. 

La  inflamación  del  cuerpo  vitreo  ha  sido  ne- 
gada iior  varos  autores,  alegando  que  un  tejido 
privado  de  células  no  puede  inflamarse  ni  supu- 
rar. Sin  embargo,  observando  Ip  (pie  ocurro 
cuando  un  cuerjio  extraño  ha  penetrado  y  per- 
luanccido  en  el  humor  vitreo,  se  ve  que  so  rodea 
do  una  mole  grisácea,  alrededor  de  la  cual  se 
extienden  prolongaciones  filamentosas  y  que 
no  tardan  en  tomar  color  amarillo,  debido  á  la 
presenciado  leucocitos;  también  s;  han  obser- 
vado los  mismo.s  efectos  haciendo  experimentos 
en  los  animales.  Por  otra  parte,  cuando  el  cuer- 
po vitreo  queda  al  descubierto,  en  ciertas  heri- 
das del  globo  ocular,  ó  después  de  la  ablación 
del  estafiloma,  se  infiltra  rápidamente  de  glóbu- 
los de  pus.  ¿Éstos  glóbulos  se  forman  primiti- 
vamente en  el  humor  vitreo ,  ó  proceden  por  emi- 
gración de  las  membranas  vecinas,  especialmente 
de  la  coroides? 

Los  síntomas  y  curso  de  la  hialitis  aguda  ge- 
neralizada son  además  tan  parecidos  álos  de  la 
coroiditis  supurativa,  que  los  autores  no  suelen 
dar  más  que  una  descripción  de  ambas  enferme- 
dades. La  forma  circunscrita  suele  suceder  á  la 
penetración  de  un  cuerpo  extraño  en  el  humor 
vitreo. 

El  reblandecimiento  del  cuerpo  vitreo  ó  sín- 
quisis  puede  ser  simple,  complicado  ó  brillante. 
En  el  primer  caso  el  cuerpo  vitreo  está  trans- 
]iarente,  v  nada  descubriría  su  estado  al  oltal- 
moscopio  si  no  hubiera  á  menudo  temblor  del 
iris.  A  menudo  la  palpación  del  ojo  permite  re- 
reconocer  una  modificación  de  la  tensión  infra- 
ocular, á  veces  aumentada,  en  otros  casos  dismi- 
nuida. No  se  altera  la  visión;  sin  embargo,  pue- 
de haber  miopía.  La  forma  complicada  suelo 
acompañar  á  las  lesiones  de  las  membranas  pro- 
fundas, en  particular  de  la  coroides.  La  visión 
se  altera  más  ó  menos,  según  el  número  y  situa- 
ción de  estas  opacidades.  La  forma  brillante  es 
bastante  rara.  El  cuerpo  vitreo  contiene  en  sus- 
pensión pequeñísimos  cristales  romboidales  de 
colesterina  que  simulan  una  lluvia  de  oro  cuan- 
do so  hace  ejecutar  movimientos  al  globo  del  ojo 
iluminado  á  beneficio  del  espejo  reflector,  previa- 
mente dilatada  la  pupila.  vSe  manifiesta,  sobre 
todo,  esta  forma  en  los  casos  en  que  la  substan- 
cia del  cristalino  cataratado  se  halla  en  contacto 
con  el  humor  vitreo.  La  sínquisis  en  general  se 
manifiesta  en  las  circunstancias  siguientes:  fuer- 
te miopía,  alecciones  crónicas  del  tractus  uveal, 
hidroffalmía,  afecciones  estafilomatosas  de  la 
córnea,  herida.s  antiguas  del  globo  ocular,  cata- 
ratas blandas  ó  seniles  muy  anejas. 

El  ¡pronóstico  de  este  reblandecimiento  del 
cuerpo  vitreo  sólo  tiene  importancia  desde  el 
punto  de  vista  de  las  operaciones  que  hay  que 
hacer  en  los  ojos  enfermos,  particularmente  para 
la  catarata,  en  la  cual  se  deberán  redoblar  las 
jirecauciones.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  la 
salida  del  cuerpo  vitreo  reblandecido  no  tiene 
consecuencias  tan  fatales  como  cuando  tiene 
consistencia  normal.  En  cuanto  al  tratamiento, 
puede  decirse  que  no  existe  ninguno. 

Los  derrames  sanguíneos  en  el  cuerpo  vitreo, 
según  su  abundancia,  pueden  dar  lugar  simple- 
mente á  la  formación  de  algunos  coágulos  fila- 
mentosos, que  se  reabsorben  poco  á  poco,  á  ve- 
ces sin  que  se  haya  alterado  la  visión,  ó  invadir 
la  mayor  parte  del  humor  vitreo,  anulando  de 
repente  y  por  completo  Ja  vista.  En  este  último 
caso,  por  el  examen  oftalmoscópico  con  el  reflec- 
tor la  pupila  no  ofrece  más  que  una  mancha 
gris  impenetrable  á  la  luz.  La  iluminación  obli- 
cua demuestra  que  esta  opacidad  no  reside  en  el 
cristalino,  sino  que  está  contigua  á  su  cara  pos- 
terior y  ofrece  un  reflejo  rojo  pardo,  debido  al 
color  de  la  sangre.  Cuando  la  apoplejía  no  va 
acompañada  de  desprendimiento  de  la  retina, 
los  fosfenos  suelen  ser  completos.  La  sangre  de- 
rramada procede  generalmente  de  las  arterias  ci- 
iares;  la  hemorragia  ocupa  entonces  la  parte 


VITR 

anterior  del  humor  vitreo:  rara  vez  tiene  su  ori- 
gen en  lasarterias  de  la  retina.  Aunque  sea  muy 
abundante,  es  raro  queaumente  la  presión  intra- 
ocular.  La  apoplejía  del  cuerpo  vitreo  se  des- 
arrolla de  una  manera  brusca  y  no  causa  dolor 
por  sí  misma.  No  suele  atacar  más  q>ie  un  ojo; 
sin  embargo,  Camuset  dice  haberla  visto  en  am- 
bos ojos  á  la  vez. 

La  reabsorción  de  la  sangre  extravasada  se  ve- 
rifica poco  á  poco,  algunas  veces  de  una  manera 
completa  y  sin  (luo  disminuya  la  visión.  Otras 
veces  no  produce  ningún  cambio  favorable;  exis- 
te entonces  á  menudo  un  desprendimiento  de  la 
retina.  Estos  síntomas  suelen  presentarse  á  con- 
secuencia de  un  traumatismo  del  gobo  ocular,  ó 
como  ei)i fenómeno  de  una  alteración  general  del 
sistema  circulatorio  (hemofilia,  albuminuria,  es- 
xjorbuto,  supresión  de  un  flujo  habitual,  etc.),  ó 
bien  ex  vacuo,  en  pos  de  la  iridectomía  ó  do  la 
catarata.  Poca  cosa  hay  que  hacer  como  trata- 
miento local:  com[)resas  calientes,  depleciones 
sanguíneas  periorbitarias,  unciones  mercuriales. 
Se  prescribirá  sobre  todo  el  reposo,  cuidando  el 
estado  general,  ora  por  la  administración  de  me- 
dicamentos tiinicos,  ora  procurando  que  reaparez- 
ca el  flujo  suprimido. 

Iwanoff  y  Briére  han  reunido  algunas  obser- 
vaciones de  desprendimiento  del  cuerpo  vitreo  en 
su  parte  posterior.  Su  signo  oftalmoscópico  es  la 
existencia  de  una  mancha  grisácea,  redondeada, 
circunscrita,  más  ó  menos  extensa,  en  las  inme- 
diaciones de  la  papila,  y  el  síntoma  subjetivo 
un  escotoma  fijo  correspondiente  á  la  parte  des- 
¡nendida.  El  desprendimiento  del  cuerpo  vitreo 
se  verifica  por  infiltración  serosa  entre  la  retina 
y  la  hialoides,  ora  en  los  ojos  miopes,  ora  en  pos 
de  un  traumatismo. 

Entre  los  cuerpos  extraños  del  cuerpo  vitreo  me- 
recen mención  los  perdigones  de  caza,  pedazos 
de  hierro  ó  de  cápsulas.  Además  de  los  fenóme- 
nos que  pueden  provocar  en  las  diferentes  partes 
del  ojo  (esclerótica,  cuerpo  ciliar,  cristalino),  su 
presencia  en  el  cuerpo  vitreo  suele  ser  punto  de 
partida  de  una  hialitis  aguda,  que  después  de 
prolongados  dolores  sordos,  algunas  veces  vivos, 
causa  la  pérdida  de  la  vista  y  la  atrofia  del  glo- 
bo ocular  por  supuración  de  las  membranas  in- 
ternas. A  menudo  se  desai  rolla  una  oftalmía  sim- 
pática en  el  ojo  sano.  A  veces  el  cuerpo  extraño 
queda  susyiendido  en  el  cuerpo  vitreo,  donde  se 
enquista  en  el  seno  de  los  exudados  plñsticos,  y 
sólo  revela  entonces  su  presencia  por  una  som- 
bra de  que  se  queja  el  enfermo  en  el  campo  vi- 
sual. Puede  también  ocupar  la  parte  declive  del 
ojo  y  fijarse  en  un  punto  de  la  retina  ó  del  cuer- 
po ciliar;  en  tal  caso  provoca  quizás  fenómenos 
inflamatorios  completamente  inesperados.  Entre 
esos  mismos  cuerpos  extraños  figura  á  veces  el 
cristalino  luxado  ó  la  catarata  abatida.  En  efec- 
to, sucede  á  menudo  que  dicha  lente,  por  su  po- 
sición y  sus  contactos  anormales,  produce  fenó- 
menos de  irritación,  como  los  cuerpos  extraños 
propiamente  dichos.  En  Alemania,  donde  se 
consume  mucha  carne  cruda  de  cerdo,  es  relati- 
vamente común  la  presencia  del  cisticerco  en  el 
cuerpo  vitreo. 

Cuando  un  cuerpo  extraño  ha  penetrado  en  el 
cuerpo  vitreo,  es  menester  ante  todo  calmar  los 
fenómenos  traumáticos  por  la  aplicación  del  hie- 
lo machacado  y  una  ó  dos  sangrías  locales.  Si 
mejora  el  estado  del  ojo  herido,  por  más  que  el 
cuer[)0  extraño  permanezca  allí,  será  menester 
abandonarla  mientras  su  j)resencia  no  cause  ac- 
cidentes inflamatorios  directos  ó  simpáticos.  Pero 
si  sobreviene  inflamación  no  hay  que  vacilar  en 
extirpar  el  globo  del  ojo  herido,  pues  nunca  han 
dado  resultados  favorables  las  tentativas  directas 
de  extracción  del  cuerpo  vulnerante.  En  cuanto 
al  cristalino  luxado  v  abatido,  es  ctra  cosa;  al- 
gunas veces  será  posible  extraerle  practicando 
una  iridectomía  y  yendo  á  asirle  con  un  gancho. 
De  la  misma  manera  se  obrará  cuando  so  haya 
reconocido  la  presencia  do  un  cisticerco.  Hecha 
la  iridectomía,  se  sacará  el  cristalino;  algunas  se- 
manas más  tarde  se  podrá  practicar  una  punción 
en  la  córnea  y  extraer  el  animal  )Aor  medio  de 
pinzas  introducidas  en  la  herida.  Sin  embargo, 
á  menudo  sucede  que  tales  extracciones  van  se- 
guidas de  atrofia  del  globo  ocular. 

VITREY:  Gcori.  Cantón  del  dist.  de  Vesoul, 
dep.  del  Alto  Saona,  Francia;  22  cantones  y 
8000  habits. 

VITREZAIS:  Geog.  Pan's  del  antiguo  Bordelais, 
i  hoy  del  dep.  de  la  Gironda,  en  los  confines  del 
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Charente  Inferior.    E«  próximamente  la  mitad 
del  cantón  de  Saint-Ciers-Lülande. 

VITRIFICABLE:  adj.  Fácil  ó  capaz  de  vitrifi- 
carse. 

VITRIFICACIÓN:  f.  Qním.  Acción,  ó  efecto,  de 
vitrificar  ó  vitrificarse. 

VITRIFICAR  'del  lat.  vilruní,  vidrio,  y  faceré, 
hacer;:  a.  Reducir  á  vidrio  una  substancia.  Usa- 
se t.  c.  r. 

VITRINA  (del  lat.  vitncm,  vidrio):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  gasterópodos  del  orden  de  los 
pulmonados,  familia  de  los  limácidos.  Los  carac- 
teres más  importantes  que  distinguen  este  género 
son  los  siguientes:  pie  alargado,  agudo,  .sin  poro 
mucoso  en  su  extremidad  jiosterior.  El  animal 
no  puede  entrar  enteramente  en  su  concha  o  lo 
hace  difícilmente,  protegido  por  una  coraza  que 
recubre  una  parte  del  cuello  y  da  á  derecha  y  á 
izquierda  un  lóbulo  espatuliforme  que  .se  agita 
incesantemente,  y  con  el  auxilio  del  cual  el  ani- 
mal pulimenta  su  concha;  tiene  cuatro  tentácu- 
los; el  orificio  respiratorio  está  situado  en  el  bor- 
de de  la  coraza;  el  orificio  genital  está  colocado 
cerca  de  la  i)arle  media  del  cuello;  la  maxilacon 
un  apéndice  medio,  rostriíornie  en  su  borde  in- 
ferior; la  placa  lingual  con  el  diente  central  tri- 
cuspidado;  los  dientes  laterales bicuspidados;  los 
dientes  marginales  estrechos  y  con  dos  cúspides; 
la  concha  imperforada  ó  provista  de  una  hende- 
dura umbilical  muy  estrecha,  deprimida  ó  algo 
globulosa,  muy  delgada  y  pelúcida;  la  esjára  muy 
corta;  la  abertura  grande  3'  aurifbrme;  el  labro 
delgado,  cortante,  generalmente  membranoso;  el 
borde  de  la  columniíia  ligeramente  reflejado. 

Este  género  contiene  cerca  de  90  especies  de 
todas  las  regiones  del  globo,  pero  gran  número 
de  ellas  son  mu}'  jmco  conocidas  y  pueden  per- 
tenecer al  género  Ilelicarion.  Las  formas  típicas 
viven  en  el  hemisferio  Norte.  Se  encuentran  las 
vitrinas  debajo  de.  las  piedras  y  de  los  musgos, 
en  las  localidades  muy  húmedas  y  privadas  de 
sol;  se  presentan  á  veces  en  altitudes  considera- 
bles y  sobre  la  nieve. 

El  tipo  de  todas  las  especies  de  este  género  es 
el  Vitrina  elongata. 

VITRINOPSIO  (de  vitrina,  y  el  gr.  Ó<^£?,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  pulmonados,  familia  de  los 
limácidos.  Este  género  de  moluscos  se  distingue 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  concha 
protegida  por  dos  lóbulos  del  manto,  el  nrio  si- 
tuado en  la  derecha  y  delante  y  el  otro  en  la  iz- 
quierda; la  maxila  arqueada,  sin  costillas  longi- 
tudinales, con  el  borde  inferior  formando  un 
apéndice  rostriforme;  la  placa  lingual  con  algu- 
nas series  de  dientes  horizontales  ó  ligeramente 
oblicuos;  el  diente  central  tricuspidado,  con  la 
cúspide  media  larga  y  estrecha;  los  dientes  la- 
terales de  la  misma  altura  que  el  diente  cen- 
tral; los  dientes  marginales  diferentes  de  los 
dientes  laterales,  agudos,  estrechos,  con  dos 
cúsjiides;  sin  poro  mucoso  caudal;  la  concha  en 
forma  de  vitrina. 

Casi  todas  las  especies  que  contiene  este  géne- 
ro son  de  Filipinas;  el  tipo  de  ellas  es  el  J'itri- 
7iopsis  íube7xulata. 

VITRIÓLICO,  CA:  adj.  Qutm.  Perteneciente  al 
vitriolo  ó  que  tiene  sus  propiedades. 

VITRIOLO  (del  lat.  vitreólus,  d.  de  ritrum, 
vidrio):  m.  Qutm.  Si"LF.\:o. 

...  Vesta  al  vitriolo,  Febo  al  calor,  del  cual 
y  de  aquellos  materiales  resulta  la  tinta. 
Saavedka  Fajardo. 

-  VlTUioi.o  AMONIACAL:  Qui.n.  Sulfato  de 
amoníaco. 

-  Vitriolo  azi'l:  Quim.  Sulfato  de  cobre. 

-  ViTKioi.o  BLANCO:   Qilím.  Sulfato  de  zinc. 
-Vitriolo  vf.rpe:  Quím.  Sulfato  de  hierro; 

caparrosa  verde. 

VITROFIDO  ó  VITRIOFIRO:  m.  Geol.  Rocaquo 
forma  parto  de  la  textura  Iluidal,  tipo  especial 
vilroporfídico,  de  la  serie  de  las  rocas  antiguas, 
en  el  grupo  de  las  acidas,  conocida  también  con 
los  nombres  de  ¡echstcin  jwr/idico,  de  la  ]Ktlabra 
pcchsteinporphijr  de  los  geólogos  alemanes. 

Caracteriza  esta  roca  un  grupo  de  rocas  inclui- 
das cu  la  estructura  jiorfíiica  ó  porfiroidca,  en 
la  cual  existe  una  masa  fundamental  que  es  un 
magma  vitreo  empastando  grandes  cristales  de 
primera  consolidación,  ó  sean  los  llamados  fenO' 
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cristales  por  al^íuuos  autores;  aceptando  ].ara  la  . 
creación  de  este  grupo  de  rocas  vitrolíricas  la  | 
clasificación  de  Vogelsang,  algunos  autores  con-  < 
sideran  á  esta  roca  como  producto  de  la  interca-  ] 
lación  de  gruesos  cristales  persistentes  en  la  nía-  | 
sa  ó  magma  de  pechdein,  abundando  bastante  ] 
las   transiciones  de  una  á  otra  roca,    hasta  el  ¡ 
punto  de  que,   según  el  petrógrafo  alemán  Ro- 
sembusch,  no  se  ha  observado  un  solo  pcchstein 
completamente  libre  de  cristales  macroscópicos.   , 
Los  vitrolidos  son  rocas  de  apariencia  brechifor- 
me,  con  manchas  lenticulares  y  redondeadas,  de 
una  materia  finamente  cristalina,  que  se  dt-sta-  I 
can  sobre  el  fondo  verdoso  de  una  pasta  vitrea;  ¡ 
cuando  estas   formaciones   llegan   á  constituir  ; 
verdaderos  glóbulos  ai)arecen  variedades,  como 
el  vitrofido  globuloso  de  Spechtshausen,  cerca 
de  Tharaud. 

Los  vitrofidos  son  unos  vidrios  naturales  hi- 
dratados, cuya  composición  química  más  gene- 
ral [larece  corres)ionder  alas  siguientes  cifras: 
65  á  73  por  100  de  ácido  silícico;  de  O  ál3  por 
lOOde  óxido  de  aluminio;  do  2  a  8  por  100  de 
otros  diversos  álcalis;  variando  la  cantidad  de 
agua,  puesto  que  esta  roca  hemos  dicho  que  es 
hidratada,  de  4  á  9  por  100,  ].udiendo  distin- 
guirse dos  diversas  series  de  elementos,  como 
corresponde  á  la  estructura  que  i)resenta:  unos 
que  constituyen  la  masa  general,  ó  sea  el  magma 
fundamental  de  la  roca  y  formada  por  una  pasta 
vitrea  con  granulaciones  opacas,  juesen lando  en 
algunos  puntos  muy  acentuadamente  la  estruc- 
tura íluidal  con  corrientes  pctrosilíneas,  pudicn-. 
do  también  notarse  indicios  de  estructura  pcrlí- 
tica  posterior  á  las  anteriores,  pero  que  no  se 
desari  olla  más  que  en  las  rocas  con  pocos  crista- 
les antiguos.  La  segunda  categoría  de  elementos 
que  constituyen  los  cristales  que  .se  destacan  so- 
bre esta  magma  fundamental  está  constituida 
por  cristales  de  feldesi)atos,  especialmente  la 
sanidina  y  la  plagioclasa,  de  cuarzo,  de  mica  y 
de  minerales  metálicos,  como  la  magnetita  y  la 
hematites.  La  í-anidina,  que  es  uno  de  los  ele- 
mentos más  desarrollado.?,  presenta  irisaciones 
y  reflejos  de  colores  azulados;  la  pasta  de  estas 
rocas  es  generalmento  rica  en  formaciones  cris- 
talinas, pero  de  tan  ])equeño  tamaño  que  nece- 
sitan aumentos  hasta  do  1  400  diámetros  para 
ser  estudiados.  La  fractura  de  los  vitrofidos  es 
generalmente  concoidal  y  bastante  compacta; 
sus  colores  son  variables,  pero  dominan  general- 
mente los  obscuros,  como  el  pardo,  el  verde  obs- 
curo y  el  verde  oliváceo,  siendo  ya  más  raros  los 
amarillos  y  los  que  presentan  nianclms  de  color 
rojizo.  El  lustre  do  estas  rocas,  especialmente  en 
las  fracturas  frescas,  es  completamente  resinoso, 
justificándola  unión  que  de  las  mismas  .se  hace 
con  las  rctinitas. 

Lasaulx  incluye  esta  roca  en  ol  genero  de  las 
rctinitas  felsíticas,  en  las  que  se  desarrollan  for- 
maciones esforolíticas  bastante  abundantes,  así 
como  grandes  cristales  ó  granos  de  'uarzo,  oi to- 
sa, plagioclasa,  mica  y  hornblenda,  ostablccii'ndo- 
9c  bastantes  transiciones á  la  forma  vitrotídioa  de 
los  pórfidos  cuarcíforos.  Respecto  de  la  conijio- 
sicion  química,  tan  sólo  es  preciso  añ.adir  que 
concuerda  cspiicialmcntc  con  la  do  la  masa  fun- 
damental de  los  fclsofiros,  ]iudioudo  iinioamonte 
afirmarse  que  son  m:'is  hi<lratadns  las  variedades 
del  vitrofido  por  contener  generalmente  de  6  á 
8  )>or  100  de  agua. 

TiOs  más  clásicos  j'acimientos  do  esta  roca  en- 
cuóntranse  en  Sajonin,  donde  se  presenta  for- 
mando filones  dentro  del  folsoliro,  teniendo  aná- 
loga forma  del  yacimiento  en  la  isla  de  Arran, 
en  Ksporia:  en  la  región  del  ICsterel  abnmlan 
también  algtmas  variedades,  así  como  en  la  lla- 
mada i.sla  Hciil,  en  el  lago  Superior  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  Otro  de  los  yacimientos  verdado- 
ramonto  importante  es  el  de  Toca}-,  en  Hungría, 
donde  están  representados  los  vitmfiílos  por  ver- 
daderas obsidianas  do  colores  negros  ó  rojos,  y 
que  contienen  granos  y  cristales  de  feldespato 
y  cuarzo. 

Como  variedad  muy  csjiecial  do  los  vitrofidos 
deben  citarse  los  llamados  por  Kosembusch  vi- 
trofidos basálticos,  (jue  están  imluíiios  en  la  se 
vio  moderna  do  las  rocas  básio.is,  realizando  el 
tipo  vítrr<i  do  las  uusmaa  rocas,  y  ptidiendo  dis- 
tinguirse dentro  do  este  grupo  (le  vitrofidos  ba- 
sálticos dos  cs]iecios:  las  ta(]uilitas,  qne  so  ca- 
racterii'an  y  distinguen  por  ser  .solubles  en  los 
licidos;  y  las  hialoniolanas,  que  son  coniplcta- 
menle  insolubles. 

Estos  vitrofidos  .son  los  represen  tan  tos  do  las 
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rocas  básicas  de  peridoto,  y  algunos  de  ellos,  y 
especialmente  los  que  forman  parte  de  las  lavas 
de  las  erupciones  modernas  del  volcán  Kilauea, 
que  se  distinguen  por  la  gran  fusibilidad  que 
presentan,  son  verdaderamente  ricos  en  olivino 
y  sus  jiroductos  de  alteración.  La  proporción  de 
sílice  de  estas  rocas  varía  entre  50  y  59  jor  100, 
y  contienen  una  escasa  cantidad  de  agua,  pre- 
sentando una  densidad  aproximadamente  2,5. 
Estas  rocas  se  encuentran  ordinariamente,  como 
productos  ulteriores,  rellenando  las  cavidades  y 
grietas  que  se  presentan  en  los  basaltos;  los  ca- 
racteres microscópicos  son  análogos  en  un  todo 
á  los  que  ¡nieden  observarse  en  las  obsidianas»,  y 
de  sus  yacimientos  son  los  más  notables,  además  ' 
de  los  citados,  el  de  Jlarostica,  cerca  de  Venecia, 
y  algunas  localidades  volcánicas  de  Isiandia. 

viTROLLES  (Fagexio  Füancisco  AuGVsro 
DE  Ar.NAVD,  barón  de):  Iliorj.  Político  francés. 
N.  en  Vitrolles  (Provenza)  en  1774.  M.  en  Pa- 
rís en  1854,  Emigró  cuando  la  Revolución;  peleó 
contra  Francia  en  el  ejército  de  Conde;  volvió  á 
su  patria  en  la  éi>oca  del  Consulado,  y  fué  uno 
de  los  agentes  realistas  más  decididos  y  activos. 
Puesto  en  relaciones  con  Talleyrand,  recibió  de 
este  diplomático  el  encargo  de  combatir  en  el 
Congreso  de  Chatillón  la  ¡iroposición  relativa  á 
la  permanencia  de  Napoleón  en   el  trono.  Mal 
recibido  ])or  los  plenipotenciarios  austríacos  y 
rusos,  se  fué  directamente  al  emperador  Alejan- 
dro, ante  quien  defendió  con  calor  la  causado  I 
Luis  XVIII  y  la  vuelta  de  los  Borbones.  Des- 
pués de  la  ruptura  del   Congreso  do  Chatillón, 
ruptura  á  la  cual  contiibuyó  eficazmente',  fué  á 
ofrecer  al  conde  de  Artois  los  servicios  de  Ta- 
lleyrand;  más  tarde,  nombrado  secretario  de  Es- 
tado en  el  Consejo  provisional  formado  por  este 
príncijie,  llegó  algún  tiempo  después  á  ser  no- 
minalmente  secretario  de  los  Consejos  del  rey. 
Su  influencia  había  decaído  mucho;  su  resolu- 
ción tenía  inlranquilos  á  los  líorbones;  al  irá 
organizar  los  levantamientos  del  Mediodía,  fué 
detenido  y  estuvo  fireso  hasta  después  de  la  ab- 
dicación de  l'jonaparte.  Luis  XVIII  olvidé  los 
numerosos  servicios  que  le  había  prestado;  le 
fueron  conferidos  los  títulos  puramente  nomi- 
nales de  Ministro  de  Estado  y  de  individuo  del 
Consejo  jnivado.  Elegido  diputado  por  el  dcpar- 
tamento  de  los  Pajos  Aljies,  figuró  en  la  Cámara 
entre  los  individuos  del  partido  ultrarrealista, 
bajo  la  dirección  del  conde  de  Artois.  Borrado 
en  1818  de  la  lista  de  Mini.stros  de  Estado,  fué 
rcintcgraiio  en  su  cargo  en  1824  al  advenimien- 
to de  Carlos  X,quo  sólo  le  disiiensó  una  mediana 
simpatía.  Enviado  á  To.scana  con  el  título  de  ' 
embajador  (18'27),  fué  expulsado  en  1828  y  tra-  I 
bajó  para  la  formación  del  Ministerio  PoHgnac.   : 
En  enero  de  1830  recibió  el  nombramiento  de 
par.  En  la  insurrección  de  la  Vendéo  (1832)  des- 
emjeñó  ol  pajiel  de  agente  secreto  de  los  Bor- 
bono!'.  Escribió  dos  folletos  titulados:  la  Kcono- 
v)la  pública  reducida  ú  kíi  principio,  y  el  Minis- 
terio en  el  gobierno  rejircsenlativo. 

VITRUVIO  POLIÓN  ( M  A  neo ):  Biog.  Célebre  nr- 
(|UÍtecto romano.  Florecii'icn  el  siglo  I  a.  de. I.  C. 
Era  natiiralde  \'croux  ó  de  Formia  (Campania). 
Sirvió  como  ingeniero  militaron  nn  ]iiinci|iio,  y 
fué  empleadopor  Cesaren  la  guerra  de  A  frica;  Au- 
gusto le  encargó  la  construcción  do  máquinas  de 
guerra,  y  después  lo  nombró  insi>ector  de  edi- 
ficios púlilicos.  A  itetiíi.m  del  emperador,  Vi- 
truvio  com|)USO  y  jiublicó  hacia  el  año  lia.  de 
.1.  C.)  su  tetado  De  Archil-ctura,  obra  (¡no  en- 
cierra noriones  importontos  para  la  historia  del 
Arte.  Está  dividida  en  10  libro.s,  que  compren- 
den todos  los  asuntos  que  imeden  interesar  al 
ar<|UÍtecto  y  á  la  Arquitectura,  tratándose  en 
ellos  de  los  mafcrinlcs,  do  los  órdenes  clásiccs, 
de  los  templos,  palacios  y  demás  eilificios,  de  la 
decoración  intciior,  délas  ngun.-i,  de  los  cuadran- 
tes solares,  de  las  máquinas  é  instrumentos  de 
construccién  y  de  las  máiininas  de  guerra.  El 
estilo  es  sencillo  y  .sin  pretensión.  i>ero  obscuro 
á  causa  del  asunto.  La  iirimcra  edición  es  la  do 
Roma  (llS6,en  fol.\  y  de  las  numerosas  edi- 
ciones |iostcrioies  pueden  citarse  la  de  (¡iocondo 
(Venecia,  1511,  en  (ol  ';  de  Florencia  0-'»13  y 
1522,  en  S,<');de  Philandrior(Lyón,  1562.cn  A.''^, 
con  comentarios:  de  ]'>odo  (Herlín,  1800,  en 4.*); 
do  Schneider  (I^eipi^ig,  1807.  3  t.  en  8.').^  muy 
suj'crior  á  las  procedentes;  de  Stratico  (rdina, 
1S2.^  .^0,  1  t.  en  8.°^  de  Marini  Roma,  1^3^.  4 
t.  on  fol.  iiiavorV  l>e  l.is  traducciones  francesas 
1  son  do  noi.iv  lasdo  .1.  Martín  il572,  en  f<>l.),con 
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láminas  de  J.  Goujón;  de  Cl.  Pcrrault  (1673-84, 
en  fol.  mayor);  de  Maufrás,  en  la  BiblioUca  Fanc- 
koitckc;át  Baudemen,  en  la  Colección  Sisará: ác 
Tardieu  (1859,  3  t.,en  2  vol.,  en  4.").  La  tra- 
ducción italiana  de  Galiani  Ñapóles,  1758,  en 
fol.)  es  muy  estimada.  Lo  es  tanjbién  la  caste- 
llana que  lleva  el  título  de  Los  diez  libros  de 
A7-quitccti(ra  de  Vitruvio  Folión  (1.'69,  en  folio), 
reproducida  (Madrid,  1787,  eu  fol.  mayor)  con 
láminas. 

VITRY'EN-ARTOIS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Arras,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  2S  mu- 
niciiáos  y  22000  habits. 

VITRY  LE-FRANCOIS:  Geog.  C.  cap.  de  can- 
tón y  de  dist. ,  dep.  del  Marne,  Francia,  sit  al 
S. E.  de  Chalóns,  a  orillas  del  Marne  y  cerca  de 
la  confl.  del  Saulx,  en  el  Canal  del  Alto  Marne, 
en  el  comienzo  del  Canal  del  Marne  al  Khin  y 
en  el  f.c.  de  París  á  Estrasburgo;  8000  habitan- 
tes. Biblioteca  de  15000  volúmenes.  Imi^ortantea 
fál  s.  de  cemento;  fundiciones  de  hierro,  cobre  y 
campanas.  Gran  comercio  de  vinos,  granos,  hie- 
rro y  maderas.  Es  c.  de  mediados  del  siglo  xvi, 
fundada  por  Francisco  I  para  sustituir  á  Vitry- 
en-Perthois,  arruinada  por  Carlos  I  de  España. 
El  dist.  comprendo  los  cantones  de  Heiltz-le- 
Maurupt,  Saint- Remyen-Bouzcmont,  Sonipnis, 
Thieblemont-F'aremoiit  y  Vitry-le-F"rau(.oÍ8.  El 
cantón  tiene  25  munitips.  y  16000  habits. 

ViTRY-SUR  SEINE:  Geog.  C.  del  cantón  de 
Ivry,  dist.  de  .Sceanx,  dep.  del  Sena,  Francia, 
sit. "cerca  de  París,  junto  á  un  fueite  del  segundo 
recinto  de  esta  c,  en  la  llanura  «le  la  orilla  Í7- 
quierda  del  Sena  y  en  el  f.c.  de  París  á  Burdeos; 
7000  habits.  Canteras  de  piedra  de  construccicn; 
viveros  de  árboles  frutales  y  de  adorno;  fab.  de 
jabón,  pergaminos,  etc. 

ViTSENiA  (de  ll'itsen^  n.  pr.):  f.  Bot.  Gémro 
de  ]>lantas  (  írí/sc/iú;^  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Irídeas, cuyas  especies  habitan  en  el  Calo 
de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  sufruti.  osas, 
con  la  raíz  tuberosa  y  el  tallo  erguido,  ca.^i  leño- 
so, con  cicatrices  corresi-ondientcs  á  las  insercio- 
nes de  las  hojas,  alguna  vez  con  renuevos  en  su 
ba.se,  terminados  por  un  jx-nacho  do  hojas  alter- 
nas, con  escapo  herbáceo,  sencillo  ó  ramificado 
en  panoja  ó  corimbo,  jirovisto  de  hojas  escasas, 
alguna  vez  corto  ó  casi  nulo,  con  esj-ata  do  dos 
hojas  y  unifloro;  )erigouio  potaloideo,  sújHro  ó 
semisúpcro,  tubuloso,  con  el  limbo  partido  en 
seis  lacinias  iguales  patentes  ó  conniventes:  tres 
estambres  insertos  en  la  garganta  del  i>erigonio 
é  incluidos,  con  los  filamentos  filiformes  y  nniy 

[  cortos,  y  las  anteras  aflechadas  y  f  '  ■ 

base;  ovario  infero  ó  semiinforo,   o^ 

trígono  y  trilocular;  óvulos  nun.eíosi . , 

tales  y  knátrojios,  insertos  on  dos  series  en  io^ 
ángulos  centrales  de  las  celdas:  estilo  filiforn.c 
y  saliente,  y  estigma  con  tres  dientes  ó  ]'ai;  y' 
en  tres  lacinias  cortas;  cl   fruto  es  nn»  capsuii 

I  cartilaginosa,  aovadotrigona  y  qnc  se  abre  |K.r 
dehiscencia  loculioida  en  tres  valvas;  aemillas 

I  numerosas  y  angulosas. 

VITSLIBOCHTLI:  MU.  IMos  de  1»  gncrra  y  do 
la  adivinación  entre  los  arfecas  de  Mrjico  en  la 
época  precoloml  iana.  Protector  do  los  or.iculos, 
se  le  tributaba  culto  princi]«alniente  en  la  (iu- 
dod  de  Méjico,  donde  su  templo  estala  en  lo  alto 
I  de  nn  tcocalli  ó  pirámide,  en  la  cual  se  sacrifica- 
'  ba  gran  número  de  víctimas  human."»*.  Se  lo  re- 
presentaba sentado  en  nn  trono 8<sienido  ]>ornn 
'  globo  azul,  simlxdo  del  cielo;  cubierta  la  ral'C7Ji 
con  un  casco  de  plumas,  de  rostro  horrible,  te- 
niendo en  la  mano  derecha  una  culebra,  y  en  la 
izquierda  nn  escudo  y  cuatro  flechas. 

j  VITTEAUX:  fí*oi.  Cant/'U  del  dist.  de  Scmnr, 
dep.  de  la  (  ..le  dOr.  Fr.incia:  29  mnnicip».  y 
•I  O  O  habits.  ("anteras  de  ni.irmol. 

VITTEL:  Gfog.  C.  cap.  de  cantón,  dist  dcMi- 
reconrt,  dep.  do  los  Vosgcs.  Francia,  sit.  alS.O. 
de  Mirocourt,  á  orillas  del  Vair,  en  nr,  pintores 
co  valle  v  en  cl  f.  c.  do  (  bf^lindrcy  á  Mireconit ; 
1700  h.aVits.   Ini) .  "   mió.   con  nc^^- 

frías  y  termales,  s\.  as  ó  bicail  ■  i  -• 

tadolerruginosas.  F.ii.  .....i.  de  encaje». 

ViTTORlA:  Gtog,  C.  del  dist    de  Molica.  pro 

vinria  do  Siracnsa,  Sicilia,  II.»''  '"  '"' ^  ^ ^^ 
fie  Molira.  en    la  oiilla  .lia.  <"  .  i 

frculo  do  Comiso  y  en  cl    i.  c.    .  I' 

r.-it.i:  •.'«'.  f  00  li.ibi"t«.  Cría  del  pisann  de  so<la; 
comnoio  de  sosa  y  vino».    La  lHn<K>  en  cl  si- 
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i^lo  XVII  el  Iiijo  (le  la  célebre  V'ittoria  Colonna, 
(juc  le  dio  el  nombre  de  su  madre. 

VITU:  Gcofj.  V.  Uiru. 

VITUALLA  (del  lat.  vlctualía,  víveres,  pl.  de 
viduális,  relativo  al  sustento):  f.  Conjunto  de 
cosas  neccsLirias  para  la  comida,  especialmente 
en  los  ejércitos. 

...  empezó  á  gastar  liberal  mente  el  caudal 
con  que  se  hallaba  y  el  dinero  que  pudo  j un 
tur  entre  sus  amigos  en  coiriprar  vituallas 
y  prevenirse  de  armas  y  oiuniciones  para  ayu- 
dar al  apresto  de  la  armada,  etc. 

SOLÍS. 

Su  dictamen  era  que  se  debía  buscar  un  pun- 
to abundante  de  vituallas  tionde  establecerse. 
Quintana. 

Pero  ya  hemos  rescatado 
A  balazos  la  vitualla 
Prisionera,  etc. 

Bretón  de  los  HEur.Enos. 

-  Vitualla:  fani.  Abundancia  de  comida,  y 
sobre  todo  de  menestias  ó  verdura. 
VITUALLAR:  a.  AVITUALLAR. 

...  quedaba  de  suerte  vituallada,  que  por 
dos  meses  á  lo  menos  podía  juzgarse  bien  pro- 
eída. 

Varen  de  Soto. 

VITULA  ó  VITELIA:  Mü.  Diosa  del  triunfo  y 
de  las  fiestas  referentes  al  mismo;  fué  adorada 
por  varios  pueblos  antiguos  de  Italia.  En  los 
anales  de  la  familia  de  los  Vitelios,  que  era  sa- 
bina de  origen,  Vitelia  pasaba  por  ser  la  mujer 
de  Fauno,  rey  de  los  aborígenas. 

VITULINA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  estrofoménidos,  orden  de  los  articulados, 
clase  de  los  braquiópodos  y  tipo  de  los  molus- 
coideos.  Este  importante  género  se  caracteriza 
por  presentar  una  concha  de  forma  planocon- 
vexa, subtriangular,  con  un  pliegue  dorsal  y  un 
seno  correspondiente  en  la  parte  ventral,  que  va 
acompañado  además  do  algunos  pliegues  redon- 
deados; la  línea  cardinal  se  presenta  derecha,  con 
un  área  ventral  bien  definida,  provista  de  un 
largo  foramen  de  forma  triangular;  la  superficie 
preséntase  cubierta  á  modo  de  adornos  de  pe- 
queñas granulaciones  dispuestas  en  líneas  ra- 
diantes; el  interior  de  la  valva  ventral  se  pre- 
senta con  dos  laminillas  ventrales  muy  diver- 
gentes que  se  extienden  por  todo  lo  largo  del 
borde  cardinal;  el  fondo  de  la  cavidad  subcardi- 
nal  es  doble  á  causa  de  una  láinina  de  la  que 
parte  un  septo  que  separa  las  impresiones  mus- 
culares; el  interior  de  la  valva  dorsal  presenta 
un  proceso  cardinal  perfectamente  distinguible, 
acom))añada  en  cada  lado  por  placas  fobeales 
bien  desarrolladas  y  divergentes;  existe  un  lar- 
go septo  medio  que  divide  también  á  esta  valva. 

El  género  ViluJina  es  debido  al  paleontólogo 
Hall,  que  le  describió  en  1861,  presentando  por 
tipo  á  la  V.  pustulosa,  procedente  de  las  forma- 
ciones do  los  terrenos  devónicos. 

vítulo  marino  (del  lat.  vüulus,  ternero, 
becerro,  y  de  marino):  m.  Becerro  maüino. 

vituperable  (del  lat.  vituperabUisJ:  adj. 
Que  merece  vituperio. 

...  también  del  olor  y  sabor  de  estas  aves  se 
puede  probar  con  Galeno  no  ser  vitui'krable 
manjar,  sino  bueno  y  provechoso. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  entre  los  errores  sólo  es  vitupkraBLE  el 
deslizarse  de  la  verdad  conocida. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

vituperación  (del  lat.  vüuperatlo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  vituperar. 

...  porque  la  vituperacI(')N  de  ellos  es  nues- 
tra gloria,  y  su  reprensión  nuestra  alabanza. 
Rivadeneira. 

...  contra  la  vituteraciün  de  la  vida  mo- 
nástica dice,  etc. 

QüEVEDO. 

vituperador,  RA  (del  lat.  vituperáior):tiáj. 
Que  vitupera.  V.  t.  o.  s. 

...  que  si  el  escritor  de  ella...  es  corto  en 
alabar,  incurre  en  opinión  de  invidioso,  y  vi- 
tuperador de  las  cosas  bien  hechas. 

Fernando  de  Heurera. 

VITUPERANTE:  p.  a.  de  VITUPERAR.  (,tue  vi- 
tupera. 

Tomo  XXII 
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VITUPERAR  (del  lat.  vil  aperare  J:  a.  Decir 
mal  de  una  persona  ó  cosa,  notándola  de  vicio- 
sa o  indigna. 

Eso  dije  á  solas  yo 
Al  duque,  que  se  admiró 
De  verle  vituperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé. 

Alarcón. 

Alzad  la  voz,  levantalda 
Para  que  el  rey  os  entienda, 
Con  su  hermana  divertido; 
Abrasaréis  la  tibieza 
De  su  amor  con  vuestras  llamas. 
Publicad  con  apariencias 
Mentiras  que  el  corazón 
Eu  los  labios  vitupera. 

Tirso  de  Molina. 

Allí  se  echó  (Dafnis)  por  tierra  y  vituperó 
á  las  Ninfas  de  traidoras. 

Valera. 

VITUPERIO  (del  lat.  vüuperíum ):  m.  Baldón 
ú  oprobio  que  se  dice  á  uno. 

...  dice  de  ellos  con  gran  vituperio,  que 
amaron  más  la  honra  de  los  hombres,  que  la 
honra  de  Dios. 

Maestro  Juan  de  Avila. 

¿Qué  importan  tus  vituperios, 
Si  lo  que  dice  tu  lengua 
Han  contradicho  tus  manos. 
Dignas  de  alabanza  eterna? 

Tirso  de  Molina. 

-Vituperio:  Acción  ó  circanstancia  que  cau- 
sa afrenta  ó  deshonra. 

...  llevarme  aquesta  tarde 
A  buscar  mi  vitüpeiuo 
No  carece  de  misterio. 

Lope  de  Vega. 

...  no  nos  atribuyas  esta  nuestra  venida  á 
honra,  ni  vituperio. 

Ambrosio  de  Morales. 

VITUPERIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  vituperio 
é  ignorancia. 

...  después  desto,  dé  premios  y  honre  á  los 
que  supiere  que  lo  han  hecho  valerosamente... 
másalos  que  fueren  flojos  y  colsardes,  casti- 
gúelos vituperiosamente. 

Diego  Gracián. 

VITUPERIOSO,  SA:  adj.  Que  incluye  vitupe- 
rio. 

VITUPEROSAMENTE:  adv.  ni.  VITUPERIOSA- 
MENTE. 

VITUPEROSO,  SA:  adj.   VITUPERIOSO. 

Para  ser  escude  y  amparo  del  vituperoso 
y  abatido  género  dueñesco,  abominado  de  bo- 
ticarios, mormurado  de  escuderos  y  socaliña- 
do de  pajes. 

Cervantes. 

VITUREIRA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Budiño,  ayunt.  de  Porrino,  par- 
tido judicial  de  Tiíy,  prov.  de  Pontevedra;  102 
habits. 

VIU:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Foradada, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  100  habits.  !l 
Aldea  del  ayunt.  de  Linas  de  Broto,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  63  habits. 

-  ViTJ  de  Llevata:  Geoj.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Adóns,  Corrunciíy,  Pervesy  Piñana,  y  las  aldeas 
de  Abella  de  Adóns  y  La  Bastideta  do  Corrun- 
cúyi  P-  j-  de  Tremp,  prov.  y  dióc.  do  Lérida;  6-12 
habits.  el  ayunt.  y  183  el  lugar  cab.  Sit.  cerca 
de  Manivert  y  rodeaiin  en  parte  po.-  un  barranco. 
Terreno  montuoso;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres; canteras  de  cal:  cría  de  ganados.  Se  dice 
(lue  en  lo  antiguo  se  llamó  este  pueblo  Cúsiium 
Virilátuvi, 

VIUDA:  f.  Planta  parecida  á  la  escabiosa,  con 
tallo  rollizo  y  do  dos  pies  de  altura;  las  hojas 
radicales  son  sencillas  y  festonadas,  y  las  del  ta- 
llo se  componen  de  nueve  á  trece  hojuelas  oblon- 
gas; las  Hores  son  de  color  morado  que  tira  á 
negro,  con  las  anteras  blancas.  8c  cría  en  la  In- 
dia y  se  cultiva  en  los  jardines  de  Europa. 

-  Viuda:  Flor  de  esta  planta. 

-Viuda:  Geriit.  Horca;  nuíquina  compi-csta 
de  tres  ])alos,  dos  hincados  en  la  tierra,  y  el  ter- 
cero encima  trabando  los  dos,  en  el  cual,  á  nía- 
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nos  de!  verdugo,  mueren  colgados  los  delincuen- 
tes coudenado.s  ú  esta  [«na. 

ílijo  mió,  pocos  años 
Me  querían  ya  que  matar, 
Porque  á  mí  me  han  de  acabar 
La  VIUDA  ó  mis  desengaños. 

ESPROKCEDA. 

-Viuda:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Knau- 
tia)  perteneciente  á  la  lamilla  de  las  Dipsáceas, 
cuyas  es{jecics  habitan  en  los  países  temjdados 
del  .Antiguo  Mundo,  y  son  plantas  herbáceas, 
perennes  ó  sufruticosas,  con  las  liojas  enteras  ó 
pinnatitídas  y  las  cabezuelas  terminales  y  depri- 
midas; involucro  formado  por  ocho  ó  l^folíolas 
herbáceas  é  involucrillos,  cortamente  pedicelado, 
comprimido,  granuloso,  sin  surcos,  y  en  su  parte 
media  marcado  con  dos  fosetas  poco  profundas, 
terminando  en  un  limbo  bicuspidado  que  lleva 
en  cada  lado  dos  ó  tres  mnerones  pequeños;  cá- 
liz con  el  limbo  cupuliforme,  caedizo,  cerdoso- 
pestañoso  en  su  margen;  corola  hendida  en  cua- 
tro ó  cinco  lacinias;  estigma  escotado. 

Knautia  hylrida  Coult.  -  Hierba  anual,  con 
el  tallo  peloso,  áspero,  de  3  á  8  decímetros  de 
altura;  hojas  pelosas,  ásperas,  las  inferiores  ao- 
vado-elípticas,  dentado-aserradas  ó  hendidas 
irregularmente,  las  intermedias  pinnatifidolira- 
das  ó  pinnadopartidas,  muy  rara  vez  enteras,  y 
las  superiores  lanccoladolineales  ó  todas  elípti- 
cas y  aserradas;  flores  sonrosadas,  irregulares, 
radiantes,  agrupadas  en  cabezuelas,  casi  planas; 
hojuelas  involúcrales  lanceoladas,  pestañosas, 
doble  largas  que  los  frutos;  involucrillo  erizado, 
con  dos  ó  cuatro  dientes  aleznados  tan  largos 
como  su  limbo;  éste  cupulilbrme,  casi  lampiño, 
coronado  de  pelos  blancos,  plateados,  casi  tan 
largos  como  él;  fruto  prismático,  cuadrangular, 
cominimido;  florece  en  mayo  y  junio,  y  habita 
en  Cataluña. 

-Viuda:  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  viduidos,  cuyos  ca- 
racteres principales  son  los  que  siguen :  pico 
corto,  pequeño  y  con  arista,  que  corta  la  frente 
en  ángulo  agudo;  en  la  cola  hay  12  timoneras;  las 
ocho  laterales  son  cor- 
tas y  redondeadas,  y  las 
cuatro  medias  sobre- 
])uestas  dos  á  dos  y  muy 
largas;  los  dedos  y  las 
uñas  son  por  lo  regular 
cortos  y  raquíticos. 

Estegénero  compren- 
de una  espocie:  la  Vi- 
dua  serena ;  éste  es  un 
magnífico  pajaro:  el  ma- 
cho tiene  la  coronilla 
negra  y  el  lomo,  un  co- 
llar abierto  por  delan- 
te, las  grandes  cobijas 
superiores  del  ala,  las 
remeras  y  las  plumas 
largas  de  la  cola;  la  ca- 
ra inferior  del  cuerpo, 
una  faja  que  atraviesa 
la  nuca,  una  mancha 
escapular  y  las  barbas 
interiores  de  las  timo- 
neras externas  son  do 
un  tinte  bl  \nco ;  las  re- 
meras y  algunas  timo- 
reras  del  ala  tienen  un 
ancho  festón  amarillo 
claro;  el  plumaje  de  in- 
vierno es  leonado  y  ca- 
da pluma  está  orillada  de  un  matiz  pálido;  el 
largo  total  del  pájaro  os  de  O'",  30.  comprendida  la 
cola,  que  mide  0'";1S;  el  ala  plegada  tiene  0"> .OS. 
La  l'idua serena  ha.hh^  en  el  África  central. 
Forma  bandadas  muy  numerosas,  al  menos  en 
ol  África  oriental.  Algunas  veces  se  reúne  con 
otros  pájaros  y  va  mucho  tiempo  con  ellos;  cier- 
tos viajeros  aseguran  que  se  encarga  entonces  de 
dirigir  la  bandada. 

Según  Heuglin,  construyo  nidos  muy  sólidos 
y  artísticos,  en  forma  de  bolsa,  como  la  del  Te- 
jedor dorado.  Soporta  la  cautividad  con  bastan- 
te facilidad. 

-  Viuda  (La>:  Geog.  Callado  o  paso  eu  la  ccr- 
dillera  occidental  de  los  Andes  del  Perú,  en  el 
camino  de  Lima  á  Pasco  y  entre  los  deps.  de 
Lima  y  Junín;  4  65.5  m.  de  alt.  1'  Isla  adyacente 
á  la  costa  del  dej».  de  Ancachs,  Perú,  sit.  frente 
á  Casma,  en  los  9°  23'  30"  lat.  S. 

9i 
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-  Viuda  (R amhla  dk  i.a):  Oeo(j.  Nombre  que 
se  da  al  río  Moiileón  ó  lloiilleó,  en  la  prov.  de 
Tarragona,  desde  la  con  (i.  de  la  rambla  Carbo- 
nera hasta  su  desagüe  en  el  Mijares. 

VIUDAL  (del  lat.  viduális):  adj.  Pertenecien- 
te al  viudo  ó  á  la  viuda. 

VIUDEDAD  (de  Tii(dez):  f.  Porción  de  alimen- 
tos ó  cantidad  anual  de  dinero  que  se  asigna  á 
las  vi\idas,  y  que  les  dura  el  tiempo  que  perma- 
necen en  tal  estado. 

...,  elegiremos  de  buena  fe  en  cada  clase 
aquellos  (renteros)  en  que  se  te  debe  consignar 
las  doscientas  fanegas  de  alimentos  á  titulo  de 
VIUDEDAD,  siendo  de  tu  cuenta  y  riesgo  la  co- 
branza, etc. 

JOVELLANOS. 

Vengo  a  la  corte;  pretendo 
La  VIUDEDAD,  y  me  salen 
Al  encuentro...  ¡qué  sé  yo? 
Con  dos  mil  dificultades. 

Bkf.tón  de  los  Herrero.s. 

...  la  mujer  del  gran  marido  si  es  honrada, 
va  á  dar  con  su  miseria  á  un  cuarto  para  co- 
merse parte  de  la  viudedad  que  cobra  su  ma- 
dre. 

Castro  y  Serrano. 

-Viudedad:  prov,  Ar.  Usufructo  de  los  bie- 
nes del  consorte  fallecido,  que  durante  su  viudez 
goza  el  consorte  sobreviviente. 

-Viudedad:  Legisl.  El  deseo  de  hacer  pene- 
trar en  la  legislación  general  algo  del  espíritu 
de  las  legislaciones  ferales,  y  la  insuficiencia  de 
la  cuarta  marital,  han  sido  causa  de  que  nues- 
tros legisladores  concedieran  al  cónyuge  supérs- 
titc  dercfhos  en  la  herencia  del  premucrto.  La 
ley  de  11  de  mayo  de  1838  determinó  los  dere- 
chos sucesorios  del  viudo  en  sus  bases  17  y  18. 
Esta  última  le  concede  un  lugar  en  los  llama- 
mientos de  la  sucesión  intestada,  y  fué  desarro- 
llada en  los  arts.  946  á  953  del  Código  civil.  La 
base  17  trata  de  los  derechos  legitimarios,  y  los 
arts.  8;54  á  839  del  Código  civil,  en  que  encontró 
su  desenvolvimiento,  asignan  al  cónyuge  sobre- 
viviente una  cuota  en  usufructo,  variable  según 
queden  ó  no  hijos  ó  descendientes  legítimos,  ó 
ascendientes  legítimos.  V.  SfciísiÓN. 

Exjiondrenios  algunas  disposiciones  respecto 
á  viudades,  consignadas  en  el  Derecho  foral.  En 
Aragón  es  viudedad  el  usufructo  que  el  cónyuge 
sobreviviente  goza  por  ministerio  de  la  ley  en 
los  bienes  del  que  murió,  mientras  no  contraiga 
segundo  matrimonio  ó  celebre  esponsales  so- 
lemnes. Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Fuero  1.° 
do  Aragiin  y  en  las  Observaciones  13  y  14  de 
jitrcdotium,  la  viuda  que  hubiere  vivido  luju- 
riosamente pierde  la  viudedad  ó  usufructo  dolos 
l)icne3  de  su  marido  (Tribunal  Supremo,  sen- 
tencia de  12  do  diciembre  de  1865).  También  so 
pierde  el  derecho  por  prescripnión,  por  renuncia, 
o  cuando  el  cónyuge  hubiese  sido  causante  déla 
muerto  del  jiremuerto.  !',1  Tuero  de  Navarra 
concede  tambii'n  al  cónyuge  sobreviviente  el 
usufructo  (le  todos  los  bienes  que  A  su  falleci- 
miento dejase  el  ]>reniuerto,  con  la  precisa  obli- 
gación do  dar  alimentos,  ó  sea  de  criar  y  educar 
á  los  hijos.  Estos  alimentos  han  do  cntendeise 
los  civiles  regulados  por  las  condiciones  del  que 
ha  de  darlos  y  del  que  ha  de  |iorcibirlo'i.  En  ('a- 
taluña  el  derecho  de  viudedad,  exclusivo  de  la 
mujer,  consistí»  en  la  perceiición  de  alimentos 
durante  un  año  llaniailo  do  hito,  y  en  el  usu- 
fructo sobro  los  bienes  del  nnirido  hasta  el  mo- 
mento en  fpie  so  reintegre  de  su  f.ir?v)',i.  ICl  usu- 
fructo tiene  de  semejante  con  los  de  Arag('iny 
Navarra  en  X'izenya  la  circunstancia  do  (|ue  le 
disfrutan  ambos  ciinyuges,  y  so  diferencia  en  el 
tiempo  do  su  duración,  que  es  on  Vizcaya  do 
afio  y  día. 

He  las  pensiones  corresponilientes  A  las  viu- 
das do  los  funcionarios  piU)]icos,  so  ha  tratadoal 
ocuiiarnos  de  las  clases  pasivas,  ncnsioncs  \' 
Monte  Pío. 

VIUDEZ:  f.  Estado  do  viudo  ó  viuda. 

I.a  viuhkz,  casta  y  scjrura 
i  No  os  di-  todos  silabada! 
Si  ps  de  la  envidia  infamada, 
Este  euga&o  poco  finra,  eti-. 

Loi'K  HE  VF.r;A. 

...  la  soledad 
Y  la  VMDEZ  todo  os  uno 

Tiu.so  DK  Molina. 
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Yo  respetaré  ese  arcano 
Con  tal   que  vos  respetéis 
En  la  viuda  de  Favila 
E!  estado  de  vicdez. 

HAi;TZEXI!r.SCH. 

-  Viudez:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Iluércal-Overa,  prov.  de  Almería;  136  habits. 

VIUDO,  DA  (del  lat.  vidüus):  adj.  Dícese  de 
la  persona  á  quien  se  le  ha  muerto  su  consorte 
y  no  ha  vuelto  á  casarse.  U.  t.  c.  s. 

Cortó  el  cielo  en  años  breves 
La  vida  al  duque  de  Cleves; 
Viuda  queda  su  mujer,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

....  en  nu  total  de  764  hombres  enajenados 
se  han  contado  492  solteros,  59  viuDos  y  201 
casados. 

MOXLAU. 

-Viudo:  fig.  Aplícase  á  algunas  aves  que, 
estando  apareadas  para  criar,  se  quedan  sin  la 
compañera;  como  la  tórtola. 

-La  viuda  honrada, su  puerta  cerrada: 
ref.  que  aconseja  el  recogimiento,  retiro  y  reca- 
to que  deben  observar  las  viudas. 

...  la  vii'DA  honrada,  su  puerta  cerrada:  su 
hija  recogida,  y  nunca  consentida,  poco  visi- 
tada, y  siempre  ocupada,  etc. 

Matko  Alemán. 

-  La  viuda  llora,  y  otros  cantan  es  la 
BODA:  ref.  que  muestra  la  inconstancia  del  mun- 
do, pues  cuando  unos  se  alegran,  se  afligen  otros. 

-  La  viuda  rica,  con  un  ojo  llora  y  con 
OTRO  REPICA:  ref.  que  enseña  que  en  las  ]>asio- 
nes  humanas  suele  prevalecer  el  interés  soiiro 
otro  cualquier  afecto. 

VIUJE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Piadela,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Betanzos, 
prov.  do  la  Coruña;  53  habits. 

VIURE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fi- 
gueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona:  653  habits.  Si- 
tuado entre  los  ríos  Llobregat  y  KicardelJ,  cerca 
de  Campmany.  Terreno  llano  en  parte;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

-  ViuRE  y  Margarit  (Josit  de):  Biog.  Véa- 
se Makoarit  (José  de). 

VIURRANO:  Geog.  Barriodelayunt.de  Lesaca, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  94  habits. 

VIvA :  Geog.  Río  de  Colombia,  en  la  prov.  de 
Chiri(]uí,  dep.  de  Panamá;  desagua  en  el  Océano 
Pacífico,  y  es  navegable  por  embarcaciones  pe- 
queñas en  una  extensión  de  20  kms.,  hasta  el 
puerto  do  Ouavalá,  no  por  el  caudal  de  aguas 
que  lleva,  sino  ¡)orque  las  altas  mareas  van  has- 
ta muy  adentro  de  su  cauce.  Es  más  bien  un 
estero. 

VIVAC:  m.  Vivaque. 

Declaramos  liapan  el  vivac  en  la  plaza,  y 
que  los  soldados  ayuden  á  los  demás. 

Ordenanzas  m  Hitares  de  1 728. 

...sin  m.is  cama  que  el  frac, 
Si  tarda  cuatro  minutos 
El  delicioso  don  Frutos 
Pasa  !a  noche  al  vivac. 

HHr.T('iN  DE  los  Heiikeros. 

VIVACETA  (Fermín):  5%.  Arquitecto  chile- 
no contemjioráneo.  N.  en  Santiago  do  Chile  en 
1829.  Desde  el  fallecimiento  ile  su  maestro  De 
bainrs  ha  dirigido  las  construcrioncs  de  algu- 
nos edificios  notAbles  de  Cliile.  Tales  son:  en  San- 
tiago la  iglesia  del  ("armen  Alto,  que  ha  mere- 
cido los  más  cum¡ilidos  encomios  de  los  honducs 
inteligentes  en  la  mateiia;  el  odilicio  do  la  l'ni- 
versidad,  jtlano  ilo  Ilenault,  modificado  ]>or 
Vivacefa,  quien  tind)ién  dirigió  la  obra;  la  ca- 
pilla de  Chuchunco;la  torre  de  la  iglesia  de  San 
Francisco;  las  dos  torres  y  el  frontis  de  la  igle- 
sia do  San  Agustín;  las  casas  de  Luz  y  Evza- 
guirro,  Dominí,'o  Mattc,  José  Joaiiuín  Pérez  y 
Carlos  Ma" Clure;  el  frontis  del  i'ortal  Tagle 
(hoy  Mac('lure\  y  otros  muchos  edificios  jiarti- 
culares.  En  A'al paraíso  la  princi|vil  obra  de 
Vivacota  es  el  hermoso  edificio  del  Chib  Masó- 
nico, notable  jiorla  inteligente  distribución  de 
SU"  <lepnrtamentos,  belleza  y  elegancia,  y  tenido 
por  una  do  sus  mejores  obras.  Vivaccta  se  ha 
distinguido  además  como  excelente  carpintero 
Así  lo  demuestra  la  magnífica  puerta  princi|v>l 
de  la  iglesia  do  San  Agustín  on  Santiago.  Va 
en  1875  residía  on  Valiwtiafso. 
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VIVACIDAD  de  vivaij:  f.  Vigor  y  eficacia  d«. 
las  acciones  vitales  ó  del  principio  de  la  vida. 

...  para  ser  bueno  es  necesario  la  caridad,  y 
para  ser  devoto  (además  de  la  caridad)  una 
gran  vivacidad  y  prontitud  en  las  acciones 
caritativas. 

QUEVEDO. 

-  Vivacidad:  Viveza  del  genio  ó  del  talento. 

Es  su  vivacidad  (del  papagayo)  tan  gran- 
de, que  hubo  filósofos  que  dudaron  si  partici- 
paba de  razón. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  pueden  ser  causas  de  esterilidad  en  la 
mnjer:...  la  vida  n;uy  estudiosa,  la  mucha  vi- 
vacidad mental,  etc. 

Monlau. 

I       -Vivacidad:  Resplandor  y  lustre  de  algu- 
nas cosas,  esjiecialmente  de  los  colores. 

'       VIVAMENTE:  adv.  va.  Con  viveza  ó  eficacia. 

...  volvieron,  tocando  arma  tan  vivamfn- 
TE,  que  fué  necesario  apresurar  la  formación 
del  ejército. 

SOLÍS. 

...  lo  que  no  se  conceda  á  la  inspiración  de 
Apolo,  se  debe  de  justicia  á  la  de  la  amistad, 
que  tan  rápida  y  vivamente  le  hace  descubrir 
sus  sentimientos. 

Jovellanos. 

-  ViVAMENiE:  Con  propiedad  ó  semejanza. 

...  ninguna  cosa  retrata  tan  vivajjintb  la 

presunción  de  los  soberbios,  como  Lis  bufone- 
rías. 

VI V ANCO  (Manuel  Ignacio  dk):  Biog.  Di- 
rector supremo  del  Perú.  N.  en  Lima  en  IfeOfi. 
M.  en  Valparaíso  (Chile)  en  septiembre  de  1873. 
Dedicado  por  sus  ]>a(lres  á  la  carrera  literaria, 
bacía  con  gran  ap:ovechamiento  sus  esttidiosen 
el  convictorio  de  San  Carlos  de  Lima  cuando 
estalló  la  revolución  que  proclamó  la  indepen- 
dencia del  Peni.  Abandonó  entonces  el  colegio 
con  varios  compañeros  y  se  presentó  a  los  in- 
surrectos, que  en  un  principio  le  destinaron  á  la 
armada  como  guardia  marina:  roas  pronto  soli- 
citó y  obtuvo  su  incorporación  al  ejército  de 
tierra  en  clase  de  cadete.  Figuró  desde  1S21  en 
todas  las  cani]>añas  de  la  independencia,  y  con- 
currió á  las  batallas  de  Jnnín  ,6  de  agosto  lie 
1824)  y  Ayacucho(9  de  dicicmbre\  siendo  luego 
condecorado  con  las  medallas  que  recordaban 
aquellos  dos  sucesos.  Libre  ya  su  patria,  conti- 
nuó Vivanco  con  gran  brillo  y  distinción  sus 
servicios  en  el  ejército,  ascendiendo  |>or  rigurosa 
escala,  y  haciéndose  notar  en  e'    '  "  ■  de 

varios  cargos  pi'iblicos  im]X)rtai  ;■  i  de 

los  hombres  de  niiis  talento  é  ii.  :  lÍc  la 

América  latina.  A  sus  vastos  conocimientos  mi- 
litares debió  el  nombrandcnto  de  director  del 
Colegio  Militar  del  Peni,  ])uesto  que  ocujió  con 
gran  ventaja  ]>ara  su  j^ais,  juies  do  dic'.o  colegio 
salieron  notables  oficiales  i>ara  el  ejército  y  la 
armada.  En  varias  épocas  tuvo  .á  sus  órdenea 
diversas  divisiones  del  ejercito,  y  como  prefecto 
gobernó  en  algunos  departamrntos  de  la  Repú- 
blica, uno  de  ellos  el  de  Arequipa,  donde  ganó 
el  idolátrico  afecto  del  pueblo.  Su  gran  inllucn- 
cia  política,  las  inmensas  sim]uitía8  que  inspira- 
ba al  ejército  y  la  ventajosa  o]>ini(in  en  que  »>le 
tenía  en  todo  el  Peni,  le  convirtieron  en  jefe  de 
un  inmenso  i>flrtido,  que  en  .Arequipa  le  jtocI.i- 
1111"  i2S  de  enero  do  1812^  director  supremo  de  la 
República.  Ejorcitj  Vivanco  este  cargo  hasta  que 
del  |>oder  fué  arrojado  (17  de  julio  de  184  C  por 
la  revolución  «lUc  acaudillaron  los  centrales  Nie- 
to y  Castilla.  Entonr-r  ••  •  -■  '  -idor.  Aun- 
que permaneció  mm  su  juttia 
conservaba  el  amor  ■  -  ,  -,  quienes 
(irocuraron  elevarlo  de  nuevo  .i  la  presidencia  de 
la  República,  y»  por  olecciiin  |>opular  en  18.11, 
va  por  una  revolución,  que  venriil  en  noviem- 
)'re  de  18.^6;  pero  otra  vez  cayó  del  gobierno  en 
7  de  marzo  de  1858.  HuIk»  de  yn^"^  •  -  •  «-'  -iu«a 
al  extranjero.  De  regresó  en  el  ¡  ii.' 
enviado  á  Chile  como  Ministro  ¡  mo 
y  Enviado  extraonlinario.  y  en  <  iiile  visio  has- 
ta que  el  presidente  del  Perú,  funeral  Przet,  le 
llamo  para  darle  la  cartera  de  tJuerra  y  Marina, 
que  Vivanco  aceptó,  v  para  qtie  celelirs«e.  romo 
lo  hizo,  con  Ks|»afia  los  tratados  que  pusieron 
fin  á  la  cuestión  del  Pacífico.  Vióse  Ineno  pros- 
crito |x)r  el  gobierno  que  derriW  á  Pezct,  Va 
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de  vuelta  en  su  país  natal,  fué  elegido  sonatlor 
])oi-  el  (Iciiartanionto  de  Arequipa,  y  eoncuirió  á 
<lo3  legislaturas,  «haciendo  brillar  en  aquella 
Cámara,  escribe  el  chileno  Cortés,  su  honradez 
política,  la  firmeza  de  su  carácter  y  sus  grandes 
dotes  oratorias.»  Peilecto  conocedor  del  idioma 
castellano,  fué  en  el  Perú  individuo  correspon- 
diente do  la  Real  Academia  Española  de  la 
Lengua.  Eu  busca  de  alivio  á  una  enfermedad 
re)ientina  y  desconocida  marchó  á  Chile,  donde 
falleció. 

VIVANCOS  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Fuente  Álamo,  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 198  habits. 

VIVANDERO,  RA  (del  fr.  vivandier):  m.  y  f. 
Persona  que  en  los  ejércitos  se  provee  de  víveres 
)iara  venderlos,  ya  llevándolos  á  la  mano,  ya  en 
tiendas  ó  cantinas. 

(Mandó  Metello).  Que  los  vjvandero.s  no 
siguiesen  al  ejército. 

Saavedra  Fajardo. 

Había  en  él  (campamento)  más  vivanderas 
que  soldados,  etc. 

Antonio  Flores. 

VIVAQUE  (del  al.  heiioache;  de  hei,  cerca,  y 
u-achen,  vigilar):  m.  Mil.  Guardia  principal  en 
las  plazas  de  armas,  á  la  cual  acuden  todas  las 
demás  á  tomar  el  santo. 

-Vivaque:  Mil.  Campamento  de  un  cuerpo 
militar. 

Los  hábitos  domésticos  y  de  familia,...  di- 
fieren demasiado  de  los  hábitos  de  cuartel,  de 
vivaque  ó  de  campamento. 

Monlau. 

-Estar  al  vivaque:  fr.  Mil.  Acampar  las 
tropas  sin  tiendas  ni  barracas. 

VIVAQUEAR  (do  vivaque):  n.  Mil.  Pasar  las 
tropas  la  noche  al  raso, 

VIVAR  (del  lat.  vivarium):  ni.  Sitio  ó  paraje 
donde  crían  sus  hijos  algunos  animales  de  caza, 
y  más  particularmente  sitió  cavernoso  ó  cueveci- 
llas  de  los  conejos. 

...  esto  es  más  de  admirar,  porque  en  los 
vivares  las  mudau  cada  año. 

El  Comendador  Griego. 

...  en  un  vivar  habitan  muchos,  y  hay  al- 
gunos que  tienen  mil  conejos. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-Vivar  DE  Fuentidueña:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Laguna  de  Contreras,  p.  j.  de  Cuéllar, 
l>rov.  de  Segovia;  90  habits. 

-  Vivar  del  Cid:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Quintanilla  Vivar,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  180 
habits. 

-Vivar  (Rodrigo  Díaz  de):  Biog.  V.  Cid 
(Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  llamado  el). 

VIVARACHO,  CHA:  adj.  fam.  Muy  vivo  de  ge- 
nio, travieso  y  alegre. 

Son  unas  criaturas  tan  alegres,  vivarachas 
y  divertidas,  que  las  prefiero  á  las  mujeresjui- 
ciosas. 

Isla. 

...;  es  (la  lagartija)  más  corta,  más  ancha  y 
menos  vivaracha  que  las  que  conocemos  por 
allá;  ote. 

Jovellanos. 

-  ¡Y  usted  que  es  (¡maldita  bruja!) 
Tan  donosa  y  vivaracha!... 

Bretón  de  los  Herreros. 

Dicen  que  las  criaturas  amamantadas  por 
vacas  uo  resultan  tan  vivarachas  y  alegres 
como  las  criadas  por  cabras. 

Monlau. 

VIVARAIS:  Geog.  Prov.  de  la  antigua  Francia 
y  del  gobierno  general  del  Langüedoc;  hoy  for- 
ma el  dep.  del  Ardéche  y  el  cantón  de  Pradelles 
en  el  dep.  del  Alto  Loira.  Su  cap.  era  Viviers, 
Dependió  de  los  condes  de  Provenza  y  de  Tolosa. 

VIVAZ  (del  lat.  vlvax,  vivaces):  adj.  Eficaz, 
vigoroso. 

Otro  mejor  en  los  metales  cultos 
La  llama  del  vivaz  cincel  enciemla, 
Con  que  se  informen  animados  bultos. 
.  Luis  de  Ulloa. 

-A'^iVAZ:  Agudo,  de  pronta  comprensión  é 
ingenio. 
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...  mostrándose  desde  niño  VIVAZ,  despierto, 
ingenioso,  dócil  y  devoto. 

P.  Bartolomé  Alcázab. 

-Vivaz:  Aplicado  alas  plantas,  díceaedelas 
que  duran  más  de  dos  años  y  conservan  en  todo 
tiemiio  su  verdor  y  lozanía. 

Otras  (plantas)  se  secan  por  sus  tallos  en  in- 
vierno, pero  se  conservan  por  sus  raíces  para 
retoñar  algunos  años  seguidos  á  la  primavera, 
y  se  llaman  vivaces,  etc. 

Olivan. 

VIVÉ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Portell,  par- 
tido judicial  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  150 
habits. 

VIVEDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sautilla- 
na,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  210 
habits. 

VIVEDRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Trellés,  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Cas- 
tropol,  prov.  de  Oviedo;  103  habits. 

VIVEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  ])arroquia  de  San 
Juan  de  Viveiro,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
125  habits.  ||  San  Juan  de  Viveiro. 

viVEiRÓ:  Geog.  V.  Santa  Makía  de  Vivei- 

RÓ. 

VIVEL  DEL  RÍO  MARtIN:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montalbán,  jaov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  610  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera de  Sigüenza  á  Alcañiz,  al  S. E.  de  Segura  y 
á  la  izq.  del  río  Martín,  no  lejos  y  al  N.  de  la 
parte  occidental  de  la  sierra  de  San  Just.  Terre- 
no escabroso;  cereales,  vino  y  hortalizas.  Su  pri- 
mitiva iglesia  fué  quemada  por  los  carlistas  en 
la  primera  guerra  civil. 

VIVENCHS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  La 
Pobla  de  Claramunt,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  do 
Barcelona;  74  habits. 

VIVENZO:  Geog.  Lugar  del  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Quines,  ayunt.  de  Melón,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  76 

habits. 

ViVER:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Sant  Joan  de  Mundaru 
y  Serratéi.x,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vich;  474  habits.  Sit.  cerca  de  Caserras. 
Terreno  quebrado  y  de  ínfima  calidad;  centeno, 
maíz,  vino  y  hortalizas.  [|  Part.  jud.  de  la  pro- 
vincia de  Castellón  de  la  Plana.  Comprende  los 
ayunts.  de  Arañuel,  Barracas,  Bejís,  Benafer, 
Campos  de  Arenoso,  Canales,  Candiel,  Cirat, 
Fuente  la  Reina,  Gaibiel,  Cérica,  Higueras,  Mon- 
tan, Montanejos,  Pavías,  Pina,  Puebla  de  Are- 
noso, Teresa,  Toras,  El  Toro,  Torralba,  Villa- 
malur,  Villanueva  de  la  Reina  y  Vivcr;  24  409 
habits.  Sit.  en  el  extremo  S.O.  de  la  provin- 
cia, en  los  confines  de  las  de  Teruel  y  Valencia.  || 
V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  do  Castellón 
de  la  Plana,  dióc.  de  Segorbe;  2  392  habits.  Si- 
tuado al  N.O.  de  Segorbe  y  á  la  izq.  del  río  Pa- 
lancia,  en  la  carretera  de  Teruel  áSagunto  y  Va- 
lencia, muy  cerca  de  Cérica,  en  un  valle  ceñido 
de  montes  por  todas  partes  menos  ])or  el  E.  Ce- 
reales, vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; 
lab.  de  aguardientes  y  martinete  de  cobre.  Es 
buena  población,  con  calles  y  plazas  regulares, 
sólida  iglesia  parroquial  con  buena  torre,  y  ame- 
nos paseos  y  lugares  de  recreo  eu  las  afueras, 
sobre  todo  á  orillas  del  río  Palancia.  Estuvo  for- 
tificada provisionalmente  durante  la  primera 
guerra  civil. 

-ViVER  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Calatayud,  prov.  de  Zarajroza, 
dióc.  de  Tarazona;  2'j7  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Jalón,  cerca  de  Aniñón.  Cereales,  aceite, 
patatas  y  legumbres. 

-  ViVER  DE  VicoRT:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
tamiento  de  Belnionte,  p.  j.  de  Calatayud,  pro- 
vincia de  Zaragoza;  133  habits. 

VIVERA:  f.  Vivar. 

...  no  tiene  cada  conejo  vivera  aparte. 
Alonso  Martínez  df  Espinar. 

-Vivera:  prov.  And.  Pantano  pequeño. 

VÍVERES  (de  vivir):  m.  pl.  Provisiones  de  boca 
de  un  ejército  ó  plaza. 

Previno  (Cortes)  los  víveres  que  parecieron 
necesarios,  para  uo  ir  á  la  providencia...  etc. 

SOLÍS. 
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...  (era  preciso  proveer  la.s  tro])a.s)  de  víve- 
liVü,  municione»,  trenes  de  campaña  y  auxilies 
de  todas  clases;  etc. 

JOVELLANO.S. 

-  VívEiiE.s:  Lo  necesario  para  el  alimento  de 
cualquier  persona. 

Manifestaron  sin  violencia  (los  vecinos  del 
lugarj  los  víveres  de  su  provisión,  y  trajeron 
de  otros  lugares  cercanos  lo  que  bastó  para  que 
se  olvidase  lo  padecido. 

SüLÍ-S. 

VIVERO  (del  lat.  vivurlum):  ni.  Agrie.  Almá- 
ciga de  árboles. 

Cuando  en  vez  de  sembrar,  se  tra.splanta  ó 
traspone  de  almáciga  ó  vivero,  sean  los  hoyos 
proporcionados,  etc. 

Oliva  y. 

(Don  Domingo  María  de  Barrafón)  atendió 
con  celo  á  la  mejora  del  arbolado  di^l)onifcndo 
la  formación  de  un  hermoso  vivero,  orillas  del 
Manzanares,  etc. 

Mesonero  Romascs. 

-Vivero:  Lugar  destinado  para  mantener  } 
criar  aves,  pescados  ú  otros  animales. 

-  Vivero:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Lugo.  Comprende  los  ayunt.  de  Cervo,  Jove, 
Muras,  Orol,  Ríobarba  y  Vivero;  34399  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  X.  de  la  prov.,  en  la  costa 
del  Cantábrico  y  confines  de  la  ¡¡rov.  de  la  Co- 
ruña.  [|  C.  con  ayunt,  formado  por  las  parroquias 
de  San  Andrés  de  Boiniente,  Santiago  de  Cillero, 
San  Juan  de  Covas,  Santa  Jlaría  de  Chavín,  San- 
ta María  de  Galdo,  Santa  María  de  Magazos,  San 
Esteban  de  Valcarria,  San  Pedro,  Santa  María, 
Santiago,  Santa  María  del  Campo  y  Santiago  de 
Afuera  de  Vivero  (estas  dos  últimas  pertenecen 
al  casco  de  la  población),  y  las  ayudas  de  p^arro- 
quia  de  San  Julián  de  Faro  y  San  Julián  de  Lan- 
drove,  cab.  de  ji.  j.,  prov.  de  Lugo,  dióc.  de  Mon- 
doñedo;  11 926  habits.  el  ayunt.,  2493  la  c.  Sit.  en 
el  litoral,  eu  la  parte  S.  de  la  ría  de  su  nombre, 
que  se  abre  al  S.E.  de  la  del  Barquero.  Según  el 
Derrotero  de  la  costa  septentrional  de  España,  la 
ría  de  Vivero,  no  tan  grande  como  la  del  Bar- 
quero en  anchura,  profundiza  tanto  como  ella 
en  dirección  al  S.,  y  su  braceaje  es  menos.  Con- 
tiene buen  abrigo  de  los  vientos  del  tercero  y 
cuarto  cuadrantes  en  su  costa  occidental,  y  de 
N. E.  y  E.  en  la  oriental;  su  parte  interior  está 
aún  más  obstruida  de  arenas  que  la  del  Barque- 
ro, cegándose  visiblemente.  Con  vientos  del  S.O. 
al  X.O.  duros  es  de  gran  recurso  para  los  buques 
de  arribada,  que  por  la  fuerza  del  viento  no  rue- 
den coger  la  ría  del  Barquero.  Como  la  de  Vive- 
ro corre  de  N.  á  S.,  y  además  sus  tierras,  aunque 
altas,  no  despiden  tan  fuertes  rachas  como  las  de 
aquéllas,  puede  aguantarse  más  vela  y  entrar 
con  menos  bordes.  Todas  sus  costas  son  lim)áas, 
altas  y  acantiladas  hasta  el  paralelo  de  Cillero, 
y  puede  atracarse  á  ellas  dando  resguardo  tají 
sólo  á  lo  visible.  El  braceaje  disminuye  gradual- 
mente desde  18"\4  que  hay  en  la  boca  hasta  5 
m.  que  se  encuentran  cerca  de  la  barra,  ]>redonii- 
nando  el  fondo  de  arena  fina  en  toda  ella,  á  ex- 
cepción de  la  concha  ó  ensenada  de  San  Juan, 
que  es  de  arena  fangosa,  en  la  que  agarran  fuer- 
temente las  anclas.  Los  de  2'", 8  á  3'",  3  de  calado 
llegan  en  pleamar  hasta  el  ¡mente  Je  la  ciudad, 
utilizando  el  canalizo  que  mantienen  abierto  las 
corrientes  de  marea  y  f^.nas  del  río  Landrove; 
pero  uo  pnieden  permanecer  á  flote  en  bajamar, 
a  no  ser  que  se  amarren  en  la  poza  del  puente, 
en  la  que  hay  de  1™,  7  á  2"',  5  eu  bajamar.  Esta 
poza  puede  admitir  de  tres  á  seis  barcos,  los  cua- 
les se  amarran  eu  cuatro  con  la  ]iopa  al  puente. 
La  mayor  angostura  de  la  boca  de  la  ría  es  de  S 
cables,  producida  por  la  punta  de  Faro  y  la  isla 
Gabeira.  Esta  es  de  regular  altura  y  pareja,  for- 
mando un  freo  con  la  costa  occidental  de  más  de 
0,5  cables,  por  el  que  puede  ¡)asar  un  buque  en 
caso  de  compromiso,  pues  se  sondan  de  10  á  11 ,7 
m.  en  medio  del  freo.  Al  S.  de  la  Gabeira,  dis- 
tante 6  cables,  está  la  punta  del  Caballo,  con  un 
islotillo  que  se  destaca  poco:  entre  esta  punta  y 
la  isla  haj^  una  ensenada  espaciosa  con  dos  pla\-as, 
llamada  la  mayor  Ábrela,  que  por  lo  expuesta  que 
está  al  N.  E.  no  conviene  á  buque  grande:  los 
costeros  fondean  enfrente  de  ella  con  vientos  del 
S.  al  O.,  cuando  no  pueden  entrar  inái  adentro. 
La  playa  es  limpia  \  aplacerada,  aumentando 
gradualmente  el  fondo  hasta  16™,  7  que  hay  entre 
la  isla  y  la  punta.  Desde  la  jnmta  del  Caballo  la 
costa  sigue  internándose  para  el  S.  hasta  la  isla 
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Queimarla,  que  está  muy  pegada  á  tierra,  y  luego 
va  ganando  jiara  el  S.O.  hasta  iiroducir  una  es- 
paciosa ensenada  llamada  Conclia  de  San  Juan, 
nombre  'jue  deriva  de  la  aldea  de  San  Juan  de 
Colm,  que  está  casi  en  el  centro.  Dentro  de  esta 
ensenada,  y  muy  próximos  á  tierra,  hay  varios 
islotillos. 

El  mejor  fondeadero  de  la  ría  de  A'ivero  para 
buques  grandes  en  tiempo  de  invierno  se  halla 
dentro  de  esta  ensenada,  porque  en  ella  se  ob- 
tiene abrigo  aun  del  N. ,  que  es  el  viento  de  tra- 
vesía. La  ensenada  de  San  Juan  está  limitada  al 
S.  por  un  islote  amogotado  y  muy  unido  á  la 
costa,  llamado  La  Insua,  y  por  unos  peñascos 
escarpados  que  nombran  Los  Gástelos  del  Gra- 
llal.  Desde  este  sitio  principia  un  playazo  de 
grande  extensión,  que  so  interna  unos  6  cables 
en  dirección  al  S.,  corriéndose  hacia  el  V..  más 
de  8  hasta  penetrar  en  la  ensenada  de  Las  La- 
vandeiras,  obstruyendo,  por  consiguiente,  todo 
el  interior  de  la  ría.  Este  ))layazo,  llamado  del 
Grallal  por  un  arrabal  de  este  nombre  que  está 
en  él,  va  creciendo  insensiblemente,  avanzando 
hacia  el  N.  en  forma  de  media  luna,  llegando 
sus  rompientes  hasta  cerca  del  paralelo  de  Gi- 
llero.  Kn  bajamar  de  mareas  vivas  queda  casi 
todo  descubierto,  viéndose  tan  sólo  los  pequeños 
surcos  que  producen  los  correntines  del  río  y  de 
la  marea.  Desde  La  Insua  la  costa  occidental  de 
la  ría  va  ganando  para  el  S.E.,  aproximándose 
á  la  costa  ojjuesta,  sobre  la  que  se  ve  la  c.  de 
Vivero,  edificada  en  la  orilla  del  mar  y  al  pie 
del  monte  de  San  Roque,  que  se  eleva  á  342 me- 
tros. La  población  comunica  con  la  orilla  opues- 
ta por  medio  de  un  puente  de  12  ojos  y  do  una 
calzada  que  es  su  continuación,  con  más  de  2 
cables  de  long.  Por  la  parte  de  adentro  del  puen- 
te sigue  aún  la  ría  con  una  anchura  de  3  cables, 
])restándose,  por  la  tranquilidad  de  sus  aguas  y 
lacilidad  de  linijiia,  á  convertirse  en  una  muy 
segura  y  espaciosa  dársena.  El  río  Landrove, 
(jue  es  de  agua  perenne  y  de  bastante  caudal  en 
invierno,  desagua  en  este  ])uerto  natural  y  se 
interna  para  el  S.  serjientcando  por  entre  valles 
y  cañadas  pobladas  de  frutales;  i)uede  llegarse 
con  lanchas  cargadas  hasta  el  puente  de  Lan- 
drove, que  está  en  la  aldea  del  mismo  nombre 
internada  cerca  de  una  legua.  Junto  á  la  jnierta 
que  de  la  r.  da  salida  para  el  puente  hay  un 
mucllo  para  el  embarcadero,  al  cual  llegan  los 
barcos  del  país  y  demás  do  cabotaje  en  jdeamar; 
en  bajamar  <]ueda  casi  todo  seco,  así  como  la 
])artc  do  adentro  del  ]>uente,  á  excepción  de  al- 
guna ))0za  y  del  canalizo  por  donde  corren  las 
aguas  del  río.  En  Vivero  se  construyen  buques 
do  cabotaje  de  bastante  ca]>acida(i,  3-  cuenta  hoy 
(1S98)  con  algunos  barcos  costeros  y  nnichas 
cmljarcaciones  do  i)esca.  Desde  Vivero  la  costa 
sigue  alta,  sinuosa  y  en  ])arte  escarpada  en  di- 
rección al  N.  hasta  la  aldea  de  Gillero,  distanto 
una  milla.  Gillero,  denominado  Viejo,  está  edi- 
ficado sobro  un  escarpado  saliente  al  mar,  (|U0 
sonara  la  ]>laya  y  ensenada  de  Las  Lavandeiras, 
que  está  ais.  do  otra  ensenada  de  pla}a  más 
chica  que  está  al  N.  >  que  nomlM-an  i)uerto  de 
Gillero,  Kl  ¡ijayazo  del  (¡lallal,  que  desdo  los 
Gástelos,  en  la  costa  del  O.,  se  extiende  hacia  el 
E.  hasta  la  ensenada  y  jilaya  de  Las  Lavandei- 
ras, con  la  que  se  uno,  deja  tan  solamente  un 
canalizo  (\nc  en  l)n jamar  es  muy  reducido,  y  sólo 
abierto  ]ior  la  coirienlo  del  río.  La  entrada  ó 
barra  do  csle  canal  está  en  la  extremidad  do  la 
punta  do  la  peña  do  las  Guncas,  ó  sea  la  jiarto 
)n;ÍM  saliente  del  escarpado  sobre  q>ie  está  (/'ille- 
ro  Viejo.  Los  buques  grandes  que  no  pueden  en- 
trar |ior  la  barra  fondean  en  veíano  al  O.  de 
Gillero  por  6,7  ó  8,4  m.  arena,  á  1  ó  2  cables  de 
la  boca,  con  objeto  do  estar  más  cerca  del  canal 
para  comunicarse  con  N'ivero;  )>oio  en  invierno 
es  mal  sitio,  por<|uo  está  complctamonto  descu- 
l)ierto  al  N.  La  punta  del  Puntal  limita  al  N.  la 
pequeña  ensenada  llamada  |iuerto  de  Gillero. 
Desdo  allí  so  dirige  la  costa,  que  C8  alta  y  es- 
carpada, hacia  el  N.,  torcicinlo  insensiblemente 
)>ara  el  N.E  ¡i  producir  una  csjmriosa  ensenada 
que  nombran  do  la  Área,  con  playa  que  deno- 
minan do  San  .lulián.  La  isla  do  la  Golleirn,  con 
faro,  (]U('  es  algo  mayor  y  más  elevada  i|Uo  la 
Gaboira,  está  en  la  ¡«arto  N.  do  la  ensenada, 
distanto  do  la  costa  como  un  cable,  con  freo  sucio 
do  piedras  y  «alizo  de  5  m.  do  fondo,  ]<or  el  (pie 
]iasan  lanchas.  I'n  monto  ile  199,4  m.  do  alti- 
iml,  do  base  redonda  y  figura  cónica,  termina 
al  N.  y  E.  la  entrada  de  la  ría  do  Vivero.  Su 
aislamiento  V  ligura  regulai  no  permiten  ronfun- 
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dirlo  con  ningi'm  otro,  y  es  buena  valiza  para 
buscar  la  ría.  Antiguamente  había  una  caseta 
de  vigía  en  su  cumbre;  hoy  sólo  quedan  vestigios 
de  ella.  Sus  faldas  bajan  al  mar  con  suave  de- 
clive, y  á  la  extremidad  más  N.O.  dan  el  nom- 
bre de  ])unta  de  Faro;  toda  la  costa  de  su  con- 
torno es  limpia. 

l',l  término  de  Vivero  se  extiende  entre  el  mar 
}"  el  ayunt.  de  Orol;  su  terreno  es  de  montes  y 
valles,  regado  por  el  San  Francisco  y  por  el  Lan- 
drove y  sus  afls.  Produce  cereales,  hortalizas  y 
Ilutas.  La  industria  principal  es  la  jiesca,  y  hay 
fábs.  de  curtidos  y  salazones.  Pasa  por  Vivero  la 
carretera  de  Gijón  al  Ferrol  por  la  costa;  es  puer- 
to de  interés  local  y  tiene  aduana  marítima.  La 
población  es  antigua:  existía  ya  en  el  siglo  xii, 
época  en  que  fué  donada  a  la  sede  do  üondoñe- 
do.  Hubo  después  grandes  perturbaciones,  oca- 
sionadas por  las  rivalidades  entre  los  ob¡si)os, 
las  Hermandades  y  el  poder  Real,  que  termina- 
ron gracias  á  la  energía  y  decisión  de  los  Reyes 
Católicos.  Tiene  categoría  de  ciudad  (antes  era 
villa)  jior  Real  decreto  de  30  de  junio  de  1892. 
I!  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León;  194  habits.  ¡  V.  Santa  María 
DF  Afuera  y  Sakta  María  Santiago  de  Vi- 
vero. 

VIVERO:  m.  Lienzo  llamado  así  por  venir  de 
Vivero,  pueblo  de  Galicia. 

-  Pide  el  cirujano  trapos  para  cataplasmas, 
-(el  Ama)  «¿Los  quiere  V.  de  lienzo  fino,  de 
Goruña,  de  Vivero?  Mire  V.,  ¡qué  de  líos  hay 
en  la  excusabaraja!» 

Hartzenbu.sch. 

VIVEROLS:  G'cog.  Cantón  del  dist.  de  Ambert, 
dep.  de  Puy-de-Dóme,  Francia;  7  municips.  y 
8  000  habits. 

VIVEROS:  fiVof/.  V.  con  ayunt,  p.j.de  Alcaraz, 
prov.  de  Albac(  te,  flióc.  de  Toledo;  1237  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  de  Alcaraz.  Teireno  llano; 
cereales,  garbanzos,  vino  y  legumbes;  cría  de 
ganados. 

-  V1VEUO.S:  Geog.  Isla  del  Océano  Pacíficoen 
el  Gran  Golfo  de  Panamá,  perteneciente  al  de- 
partamento del  mismo  nombro,  Colombia,  y 
jiarte  del  Archipiélago  de  las  Perlas.  Se|)áralade 
la  de  San  Miguel  un  estrecho  canal,  3-  en  sus 
cercanías  ha3'  tres  islas  grandes,  seis  pequeñas  y 
15  islotes;  es  la  cuarta,  en  extensión,  de  las  del 
archipiélago  citado.  Está  habitada,  y  su  caserío 
depende  de  la  aldea  de  Rebaños,  en  la  comarca 
de  Balboa. 

VIVERRA  (de  lat.  viverra,  hurón):  f.  Zool.  V. 
Civeta. 

VIVÉRRIDAS  (de  rtwrra/- f.  j)l.  Zoo¡.  Familia 
de  mamíleros  del  orden  de  las  fiera.x,  cuyos  prin- 
cipales caracteres  son:  dientes  p. — 

3  2      ,  1 

;  ni. ó  rara  vez  — 
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aproximados;  los  caninos  i'obuslos;  los  molares 
verdadeíos  do  la  mandíbula  superior  }•  el  úllimo 
do  la  inferior  fulierculosos;  la  calavera  iircgu- 
lamiente  deprimida  por  detrás  sobro  el  agujero 
grande,  con  la  apófisis  paroccipital  inmediata- 
mente ai)licada  á  la  vesícula  auditiva;  la  apt'ifi- 
sis  mastoidea  |)oco  marcnda;  el  conducto  auditi- 
vo externo  muy  corto;  el  canal  carotídeo  |>oquo- 
fio  y  suiíeificial;  los  agujeros  condiloide<i  v  ras- 
gado posterior  so  encuentran  en  una  cavidad 
común;  el  agtijcro  glenoideo  jicíjucño  ó  nulo  ¡ve- 
sícula auditiva  dividida;  hocico  mediano  y  de- 
primido; las  extremidades  cortas;glándu1a  ]irós- 
tala  saliente;  glándula  de  Cowper  desarrolla- 
da; hueso  del  pene  rudimentario;  ghinilulas 
desarrolladas  cerca  del  ano  )•  do  los  órganos  ge- 
nitales; con  ciego;  hemisferio  oriental. 

Las  vivérridas  se  distinguen  de  todos  los  car- 
jíiccros  á  que  hemos  pasado  revista  |iorsn  cncr- 
po  delgado  }•  largo,  sus  piernas  cortas  v  cuello 
estrecho,  !<u  cabeza  oblonga  y  su  cola  larga  y 
colgante.  Tienen  lo.sojos  jiequeño.s,  las  orejas  do 
tamaño  variabla,  y  cinco  dedos  en  rada  |>«t«, 
]irovÍ8to8  de  uñas  casi  siempre  retráctiles.  Cerc* 
del  ano  existen  dos  ó  valias  glándulas  que  se- 
gregan un  líquido  particular,  de  olor  fuerte,  des- 
agrailable  á  menudo,  y  que  se  do|>osit«  algunts 
veces  cu  una  bolsa  e!-|>ocial. 

Las  viven  idas  so  asemejan  á  nuestras  mart«s, 
y  las  rejTcsentan  en  el  S.  del  Antiguo  Conti- 
nente. Tienen  la  misma  conformación  exterior, 


ó  rara  vez 
los    incisivos 
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igual  agilidad  y  la  propia  sed  de  sangre;  j.artici- 
pan,  en  una  palabra,  de  todos  los  caracteres  fí- 
sicos é  intelectuales,  j^ero  poseen  en  la  mandíbula 
Kui)erior  un  molar  más  que  las  mustélidas.  Por 
lo  demás  tienen  la  verdadera  den  tic:,  n  de  los 
carniceros:  incisivos  pequeños,  caninos  fueites 
cortantes  y  molares  erizados  de  jaintas.  La  co- 
lumna vertebral  consta  de  31  vértebras,  con  13 
o  15  costillas,  y  la  cola  consta  de  20  á  34  de 
aquéllas. 

El  área  de  dispersión  de  las  vivérridas  es  bas- 
tante limitada,  pues  si  exceptuamo.*  una  esj»e- 
cie  americana  que,  dicho  sea  de  ¡taso,  difiere 
mucho  de  las  otras,  todas  habitan  el  Antigtio 
Continente,  y  en  [«articular  el  S.  de  África  y  de 
Asia.  Sólo  dos  especies  viven  en  las  regiones 
meridionales  de  Eurojia,  j-  una  de  ellas  está  ab- 
solutamente confinada  en  £s]iaña. 

En  la  época  actual  aparecen  las  vivérridas  en 
tipos  muy  variados,  así  como  las  mustélidas, 
pero  en  un  círculo  mucho  más  limitado  que  el  de 
éstas. 

Su  residencia  es  mu)-  diversa:  muchas  se  en- 
cuentran en  las  regiones  estériles  y  seras,  en  el 
desierto,  en  las  estepas,  en  las  montañas  ó  en 
los  bosíjues  poco  espesos  de  África  y  del  Asia 
superior;  las  ha3-  que  jirefieren  los  cantones  fér- 
tiles, la  orilla  de  los  ríos  y  las  esj>esuras  de  ca- 
ñaverales. Las  unas  penetran  en  el  interior  de 
las  más  enmarañadas  selvas;  las  otras  se  acercan 
á  las  viviendas  humanas;  éstas  habitan  en  los  ár- 
boles; aquéllas  no  abandonan  la  su]«rficie  de  la 
tierra,  3-  no  faltan  algunas  que  prefieren  el  agua. 
Las  grietas  de  las  rocas,  las  cavernas,  los  árboles 
huecos,  las  madrigueras  que  hacen  ó  de  las  que 
expulsan  á  otros  animales,  y  las  espesas  breñas, 
son  sus  lugares  de  refugio  ó  de  i-e})Oso  durante 
el  día. 

La  mayor  ¡larte  de  las  vivérridas  son  noctur- 
nas, pero  muchas  de  ellas,  sobre  todo  en  los  lu- 
gares donde  no  las  molesta  el  hombre,  cazan 
durante  el  día.  Pocas  ha3'  que  sean  lentas  3-  ]«• 
rezosas;  antes  ]>or  el  contrario,  ca.si  todas  se  (lis- 
tinguen  por  la  viveza  de  sus  movimif  utos.  Las 
])rimeras  andan  apoyando  en  el  suelo  toda  la 
l)lanta  del  |)ie;  las  otras  son  verdaderas  digití- 
gradas,  que  tienen  aquélla  cubierta  de  j>elo.  Por 
lo  general  trepan  con  una  agilidad  notable,  y 
casi  todas  son  capaces  de  subir  t>or  un  árbol  in- 
clinado. 

Los  sentidos,  esjiecialmente  la  vista,  el  oído 
y  el  olfato,  alcanzan  en  ellas  un  gran  desarrollo. 

No  ]>odían  estar  mejor  organizadas  ]>ara  la 
rapiña,  y  son  en  realidad  los  dignos  re]>rescn- 
tantes  de  nuestras  martas.  Todas  ]K>seen  en  el 
más  alto  grado  el  instinto  del  [ñllaje;  en  to<las 
ellas  domina  la  sed  de  sangre,  y  acometen  á 
cuantos  animales  creen  inferiores  en  fuerza.  Su 
acostumbrado  alimento  consiste  en  ]H>quenos  ma- 
míferos, pájaros,  Inievos  y  reptiles,  y  muchos 
comen  también  jwces  y  crustáceos.  Por  la  agili- 
dad y  valor  con  que  luchan  algunas  contra  1*8 
serpientes  venenosas,  lian  ad<|UÍrido  nombradla 
en  todos  los  )>ueb]oa  desde  las  r|ioca8  más  remo- 
tas, dando  esto  origen  á  las  fábulas  más  sorpren- 
dentes. 

Laa  vivérridas  vagan  sin  cesar  en  su  dominio, 
inspeccionan  todas  las  griet.is  y  a1x>rturas  re- 
corren todos  los  campos,  registran  la  maleza  3^ 
los  cañaverales,  siempre  con  la  ei>]ieranía  de 
encontrar  alguna  pre^a. 

Para  descansar  se  echan  enroscadas  en  algún 
lugar  tranquilo  y  silencioso,  ]M>r  lo  regular  don- 
do  las  sorprende  el  día.  pues  muy  [tocas  son  las 
que  tienen  un  retiro  fijo. 

Su  voz  08  tan  pronto  un  gruñido  aordo  y  ron- 
co como  un  silbido  agudo  en  una  sola  nota,  v 
algunas  veces  j«rece  un  grito  de  «ngxistia. 

A  vices  exhalan  un  olor  fuerte  de  almizcle, 
(]uc  [novieno  de  una  substancia  de  naturaleza 
grasicnta  ó  aceitosa  conocida  con  el  nombre  de 
fivffa,  substancia  segregada  )>or  glándulas  ana- 
les y  la  cual  se  acumula  en  una  bolsa  psjiecial. 

Kn  todos  los  carniceros  varía  mucho  el  núme- 
ro de  )>o(]ueños  que  dan  á  luz  las  hembras  en 
cada  parto.  Lns  de  las  vivérridas  ¡wtrcn  de  uno 
á  seis;  la   madir  demuestra  mucho  cariño  á  un 

Itrogrnic,  3'  en  algunas  especiea  se  encarga  tam- 
licn  el  macho  de  cuidarla. 

Si  .«.0  cogen  jóvenes  se  domestican  las  vircrri- 
daa  fácilmente,  mostrn-  '-•-•■  b'-cilesy  confia- 
da» como  salvajes  v  n  n<H\  iduos  vie- 
jo». Toleran  nmy  bien                     ^d. 

En  algunos  ]>aÍ8os  s«»  crian  iimiiio»  individuoa 
de  ciertas  e8|>eries  con  el  objeto  de  recoger  el 
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proíhicto  (le  su  secreción;  en  otros  se  guardan 
en  las  casas  para  que  cacen  los  peiiucüos  roedo- 
res. 

Kn  resumen,  podemos  decir  que  los  yicrjuicios 
ocasionados  ])or  las  vivérridas  se  comijeii.san 
con  sus  productos  ó  los  serviiáos  que  ))reslan. 
Prescindiendo  de  esto,  lo  que  roban  diariamente 
al  hombre  es  en  cierto  modo  insignificante,  al 
]iaso  que  son  útiles  ¡lara  nosotros,  aun  estando 
en  libertad,  porque  destruyen  los  animales  da- 
ñinos. A  esta  circunstancia  se  debe  ([ue  en  la 
antigiicdad  las  consideraran  los  cgii)CÍos  como 
animales  sagrados. 

Comprenden  las  viverrinas,  que  abarcan  los 
siguientes  géneros:  Viverra  L.,  que  liabita  en 
el  África;  Viverricida  Hodgs.,  que  se  encuentra 
on  las  Indias  orientales;  y  Gcnelta  Cuv.,  que  se 
halla  en  Alrica  y  España. 

VIVERRINOS  (de  viverra):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  mamíferos  del  orden  de  las  fieras,  familia  de 
las  viverrinas,  cuyos  principales  caracteres  son 
los  siguientes:  dientes  molares  tuberculosos,  dos 

arriba  y  uno  abajo  í \;  los  superiores  pe- 
queños y  transversos;  el  carnicero  superior  pro- 
longado; la  vesícula  auditiva  dividida  en  lo  in- 
terior por  un  canal  oblicuo  en  dos  porciones,  la 
anterior  con  el  conducto  auditivo  y  la  posterior 
más  abultada  y  desarrollada;  hocico  agudo;  na- 
riz sencilla,  deprimida,  sin  pelo  y  con  un  canal 
central  por  debajo;  digitígrados;  los  cincodedos 
cortos  y  regularmente  arqueados,  el  pulgar  muy 
alto;  la  parte  inferior  de  los  pies  pelosa,  excejito 
el  nietatarso;  las  líltimas  falanges  encorvadas 
hacia  arriba;  las  uñas,  agudas,  se  retiran  dentro 
do  un  estuche;  cola  larga,  que  no  puede  arrollar- 
se; cuerpo  robusto  y  con  una  crin  de  pelos,  más 
ü  menos  distinta,  á  lo  largo  del  dorso;  entre  el 
ano  y  los  órganos  genitales  una  bolsa  glandulo- 
sa,  además  de  las  glándulas  anales. 

Esta  tribu  comprende  los  siguientes  géneros: 
Viverra  L.,  que  habita  en  el  África;  Viverricu- 
la  Hodgs.,  que  se  encuentra  en  las  Indias  orien- 
tales; y  Gcnetta  Cuv.,  que  se  halla  en  África  y 
España. 

VIVES  (Juan  Luis):  Beog.  Célebre  sabio  es- 
pañol. N.  en  Valencia  á  6  de  marzo  de  1492. 
M.  en  Brujas  á  6  de  mayo  de  1540,  Por  su  claro 
ingenio,  su  vasta  erudición  en  todo  género  de 
literaturas,  su  profundo  conocimiento  en  las 
lenguas  latina  y  griega,  y  más  que  todo,  ]ior  su 
buen  juicio,  severa  é  imparcial  crítica,  se  le  ca- 
lilicó  de  restaurador  de  las  Letras.  Fué  además 
el  filósofo  español  más  renombrado  del  siglo 
XVI.  Después  de  haber  estudiado  Humanida- 
des en  su  ciudad  natal,  marchó  á  París  para 
ajironder  Filosofía  en  el  Colegio  do  Beauvais. 
Según  (larece,  en  Valencia  había  cursado  tam- 
bién Jurisprudencia.  En  la  capital  de  Francia 
se  cansó  bien  pronto  de  oir  á  maestros  cuya  úni- 
ca habilidad  consistía  en  disputar  sin  término 
por  varias  sutilesías.  Trasladóse  á  Bruselas  (1513) 
y  pasó  á  Lovaina,  ciudad  en  la  que  conoció  á 
Erasmo,  bajo  cuya  dirección  perfeccionó  sus  co- 
nocimientos en  las  lenguas  griega  y  latina  y  en 
las  ciencias.  Había  llegado  á  la  Universidad  de 
Lovaina,  una  de  las  pocas  escuelas  que  mante- 
nían con  brillo  la  verdadera  enseñanza,  creyén- 
dose docto;  bien  pronto  se  convenció  de  su  error, 
y  puso  todo  su  empeño  en  rehacer  su  educación, 
olvidando  lo  que  sabía  y  comenzando  por  el  es- 
tudio del  griego  y  del  latín,  en  el  que  veía  el 
medio  para  adquirir  el  tesoro  de  sabiduría  á  que 
asinraba.  Tan  notables  fueron  allí  sus  adelantos 
en  Humanidades  y  en  ciencias,  que  ya  en  1520 
se  le  permitió  enseñar.  La  Universidad  le  nombró 
profesor  de  Literatura,  materia  que  en  aquel 
centro  enseñó  Vives  con  gran  aplauso  y  éxito, 
no  menos  que  en  una  casa  particular,  exjdican- 
do  las  obras  de  Cicerón,  Plinio  el  Viejo,  Virgilio 
y  otros  autores  antiguos.  Entre  sus  discíijulosse 
contó  Guillermo  de  Croy,  más  tarde  arzobispo 
de  Toledo.  Deseando  Vives  descubrir  el  origen 
y  perniciosos  efectos  de  la  enseñanza  de  las  de- 
más escuelas,  redactó  los  útilísimos  libros  De 
causis  corruptarum,  los  De  trademlis  disciplinis 
y  De  ratione  dicendi,  coniprendiendo  materias 
que  explicó  públicamente  á  sus  discíjmlos.  Ade- 
más, impelido  por  el  amor  á  su  patria,  envió  á 
la  Universidad  de  Valencia  otro  libro  para  que 
se  reformase  la  enseñanza  de  aquella  escuela. 
Entre  sus  primeras  obras  figuró  un  amplio  co- 
mentario sobre  La  ciudad  de  Dios  de  San  Agus- 
tín, largo  tiempo  considerado  como  un  trabajo 


VIVE 

modelo.  Habíalo  dedicado  á  Enrique  VIII,  que 
se  preciaba  de  erudita,  y  que  le  llamó  á  Inglate- 
rra (1522)  para  que  enseñase  el  latín  á  la  prin- 
cesa María,  que  entonces  contaba  seis  años,  hija 
del  citado  monarca  y  de  Catalina  de  Aragón. 
Vives  ace[itó  aquel  puesto,  pasó  á  la  Gran  Bre- 
taña, y  para  su  discípula  compuso  dos  breve.9 
tratados  de  instrucción  elemental.  En  Oxford, 
donde  se  recibió  de  Doctor  en  Derecho,  residía 
ordinariamente,  dando  cursos  de  Jurisprudencia 
y  de  Humanidades,  siendo  tan  estimado  jior  el 
rey  que  nuís  do  una  vez  fué  éste  á  Orford  con 
su  esposa  para  oir  las  lecciones  del  esjiañol.  De 
tiempo  en  tiemjjo  Vives  se  trasladaba  á  Brujas 
para  atender  á  su  salud,  alterada  por  la  excesi- 
va humedad  del  clima  de  Inglaterra;  en  Brujas 
publicaba  sus  libros,  y  en  la  misma  ciudad,  si 
hemos  de  creer  á  varios  biiígrafos,  contrajo  ma- 
trimonio (junio  de  1524)  con  una  española.  No 
obstante  sus  asiduos  trabajos  en  otros  ramos  del 
humano  saber,  se  dedicó  al  cultivo  de  diversas 
ciencias,  entre  ellas  las  sagradas,  llegando  á 
ponerse  al  nivel  de  los  más  grandes  teólogos  de 
su  tiempo.  Sus  doctísimos  comentarios  é  ilus- 
traciones á  los  libros  de  San  Agustín  demues- 
tran su  vata  erudición  teológica.  En  Oxford  era 
uno  de  los  profesores  del  Colegio  de  Corpus  Cliris- 
ti.  Cuando  Enrique  VIII  se  divorció  de  Catali- 
na de  Aragón,  se  hallaba  Vives  en  Inglaterra. 
Con  noble  independencia  abrazó  el  partido  de  la 
reina,  á  la  que  defendió  ])or  escrito.  Irritado  el 
monarca,  le  redujo  á  prisión.  Al  cabo  de  seis 
semanas,  y  no  de  seis  meses,  el  español  recobró 
la  libertad,  pero  se  le  prohibió  presentarse  en  la 
corte  (1528).  Para  no  ofender  de  nuevo  al  iras- 
cible Enrique,  salió  del  reino  y  perdió  su  pen- 
sión, renunciando  al  peligroso  honor  de  ser  uno 
de  los  abogados  de  Catalina  (junio  de  1529). 
Entonces,  según  Adolfo  de  Castro,  volvió  á  Es- 
paña y  se  casó  en  Burgos.  Guiado  del  amor  á  la 
ciencia  y  del  deseo  de  proseguir  sus  constantes 
estudios  con  el  trato  de  hombres  eminentes  de 
todas  las  naciones,  pasó  á  Brujas.  Allí  reanudó 
el  curso  de  sus  estudios  favoritos  y  de  sus  leccio- 
nes particulares,  luchando  contra  la  escasez  de 
recursos  y  atormentado  por  la  gota.  Víctima  del 
exceso  de  trabajo,  falleció  á  los  cuarenta  y  ocho 
años  de  edad.  Se  ha  rejtetido  mucho  la  frase  de 
que  Budeo,  Erasmo  y  Vives  tenían  la  reputación 
de  ser  los  hombres  más  sabios  de  su  siglo,  los 
triunviros  de  la  república  de  las  Letras,  corres- 
])ondiendo  á  Budeo  el  ingenio,  á  Erasmo  la  pa- 
labra y  á  Vives  el  juicio.  Como  este  último  vivió 
casi  siempre  en  extrañas  tierras,  en  ellas  sus 
obras  adquirieron  más  pronto  la  fama  que  me- 
recían. Aunque  en  los  países  que  visitó  abunda- 
ban los  doctos  que  aceptaban  el  protestantismo, 
nunca  se  apartó  de  la  ié  de  sus  mayores.  Vivió 
y  murió  como  excelente  católico.  Enemigo  del 
escolasticismo,  combatió  sus  errores,  demostran- 
do que  la  Dialéctica  se  había  convertido  en  una 
ciencia  bárbara  de  palabras.  Precedió  en  un  siglo 
á  Cervantes  en  la  benéfica  tarea  de  combatir  la 
invención  y  lectura  de  los  libros  de  caballerías, 
y  lo  hizo  con  el  mismo  criterio  que  el  gran  no- 
velista. Respecto  á  Bellas  Artes,  sobre  todo  en 
las  imágenes  de  la  Virgen  María,  opinaba  loque 
más  tarde  acordó  el  concilio  de  Trento,  prohi- 
biendo las  vestidas  con  riquísimos  atavíos  y  de- 
cretando que  se  hiciesen  de  madera  ó  mármol 
completamente.  Severo  en  el  juicio  de  hechos 
contemporáneos,  como  lo  prueba  el  que  dio  de 
María  Pacheco,  la  esposa  del  comunero  Juan  de 
Padilla,  aconsejó  á  las  casadas  el  gran  amor  que 
deben  tener  al  esposo,  no  pos]ioniendo  sus  debe- 
'es  con  él  por  sus  rezos  y  visitas  á  los  tem jilos. 
Dedicó  á  Catalina  de  Aragón,  reina  de  Inglate- 
rra, su  libro  JJe  instilutionc  fa:mina'  christia^m', 
al  que  la  infortunada  princesa  debió  no  pequeña 
parte  de  su  fortaleza  y  virtud  en  las  adversida- 
des. Miraba  con  reverencia  y  extraordinario  en- 
tusiasmo el  Sueño  de  Escipión,  libro  del  famoso 
Marco  Tulio.  Se  ha  creído  modernamente  que 
fué  librepensador,  porque  tratando  de  sus  per- 
secuciones en  Inglaterra,  de  las  (jue  otros  sufrían 
en  diversas  [¡artes  y  de  las  turbulencias  religio- 
sas, llegó  á  escribir:  «Vivimos  en  unos  tiempos 
dificilísimos,  en  que  no  se  puede  hablar  ni  callar 
sin  jieligro.»  En  esto  hay  error.  Vives  no  cedió 
un  solo  punto  de  su  catolicismo,  que  era  el  de 
sus  padres  y  el  de  su  nación.  En  su  libro  De 
veritate  fidei  exclamaba:  «Yo  puedo  engañar- 
me y  me  engaño  frecuentemente;  la  Iglesia,  en 
estas  cosas  que  pertenecen  á  la  suma  piedad, 
jamás  se  equivoca.»  Conmovido  ante  los  estra- 
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gos  de  las  guerras  religiosas  en  Alemania,  ledac- 
tó  (1535)  su  Jibrilo  De  coniinunione  rerui$i,  que 
parece  compuesto  ¡lara  nuestros  días,  pues  es  la 
comjileta  reprobación  del  comunismo,  refutado 
con  vigorosísimos  argumentos,  nui}' merecedores 
de  aj)recio  en  toda  edad,  y  \>ov  los  que  jtrecedió  á 
los  escritoies  de  nuestro  siglo.  Mediano  huma- 
idsta,  á  juicio  de  Paquot,  4  fué  un  Lábil  crítico 
y  un  filósofo  njuy  juicioso.  Su  estilo  es  regular- 
mente puro,  j¡eio  duro,  seco,  y  en  ocasiones  nn 
jioco  forzado.»  Y  otro  biógrafo  extranjero  escri- 
be: «Comiiarándole  con  Erasmo,  parece  menos 
universal,  menos  elocuente  y  menos  agradable, 
pero  nii'is  firme  en  sus  jjrincipios  y  más  filósofo.» 
A  60  próximamente  ascienden  los  escritos  de 
Vives,  todos  en  latín,  y  toilos  de  gran  mérito, 
en  oi)inión  de  Adolfo  de  Castro.  Todos  se  ha- 
llan en  las  Memorias  de  Nicerón  y  de  Paquot, 
y  en  su  mayor  jíarte  obiuvieron  gian  aceptación, 
siendo  objeto  de  frecuentes  reimpresiones.  Entre 
las  principales  se  cuentan :  De  iniliis,  seclis  el 
laudibus pliiloso/zhia; {BuHÜea,  1521,  en  4.°).  -  Jn 
Somnium  Scipionis  vigilia  (id.,  id.,  id.}.  -  De 
Civiíate  Dei  Hb.  XXÍÍ,  conivienlariis  illvstraii 
(id.,  1522, 1570, en  fol.,y  1610,  2  vol.en  fol.;,obra 
traducida  al  francés  por  G.  Hervet  (París,  1574, 
en  fbl.),  y  de  mucha  erudición,  jtero  que  fué  cen- 
surada por  los  doctore::,  de  Lovaina  é  incluida  en 
el  índice  áñ  Roma,  porque,  sin  contar  otros  erro- 
res, su  autor  colocaba  en  el  cielo  á  Catón,  Numa, 
Camilo  y  otros  idólatras.  -Le  sulvenlione  pou- 
perum  lilri  II  (Brujas,  1526,  en  12.°,  y  Lyón, 

1531,  en  8.°),  vertidos  al  francés  por  Girard 
(Lyon,  1583,  en  12.°),  y  en  los  que,  tratandode 
la  supresión  de  la  n  endicidad,  propone  nn  plan 
de  reglamentos  ¡ara  asistir  á  los  pobres  y  hacer- 
los útiles  al  Estado.  -  De  officio  mariti  (Brujas, 
1528,enl2.°).  -  De  i>acificatione{  Amheics,  1529. 
en  12.°).  -Opuscida  (id.,  1531,  en  id.,  y  Lyón, 

1532,  en  id.),  donde  se  hallan  dos  cartas  De  ra- 
tione Studii imei-ilis  y  dos  colecciones  de  moral, 
jid  sapientiam  iniroductio  y  Sutcllitia,  que  dan 
un  total  de  805  máximas  para  uso  de  la  princesa 
María.  -  De  causis  corruptomnn  artium  lib.  VII, 
De  tradcndis  disciplinis  Hb.  V,  Deprima  philo- 
sophia  (Brujas,  1531,  en  12.°;  Lyón,  1551,  en 
8.°,  y  Leyden,  1636,  en  16.°),  trabajos  ricos  en 
erudición  y  buen  sentido,  de  excelentes  leccio- 
nes religiosas  y  morales,  lo  que  explica  que  Ri- 
cardo Simón  llegue  á  decir  que  prefiere  estos 
libros  de  Vives  á  cuanto  Erasmo  dejó  escrito 
sóbrelas  Bellas  Letras.  -  Fhilalethce  hypcrborci 
in  Anticatojirum  parasceve  (Luneburgo,  1533), 
obra  contra  Enrique  VIII,  aunque  no  es  seguro 
que  fuera  la  que  Vives  comjmso,  á  petición  del 
cardenal  York,  ]iara  censurar  el  divorcio  de 
aquel  monarca.  —  Exercitalionis animi  in  Deum, 
(Amberes,  1535,  en  16."),  que  se  tradujeron  al 
hsLWcés.  -  De  ratione  dicendi  (Basilea,  1537,  en 
S.*").  -  Exercitatio  lingitcc  latinee  (id.,  1538,  en 
8.°),  con  frecuencia  reimpresa  y  que  se  ha  tra- 
ducido á  varias  lenguas,  una  de  ellas  la  francesa 
(Lyón,  15''0,  y  París,  1578):  es  una  colección  de 
diálogos  sobre  los  ejercicios  del  estudiante.  - 
De  institutione  fa;mince  chrislianw  ( Basilea, 
1538,  en  12.°),  dos  veces  traducida  al  francés.  - 
In  Virgilii  Bvcolica  interprelatio  (Milán,  1539, 
en  12.°).  -De  veritate  fidei  chri^tianw  libri  V 
(Basilea,  1543,  en  fol. ),  uno  de  los  mejores  tra- 
bajos de  controversia.  -  í^jw/o/an-)/!  fárrago 
(Amberes,  1556,  en  12.°),  etc.  Otsas  cartas  de 
Vives  se  hallan  en  la  colección  epistolar  de  Eras- 
mo (1642,  en  fol.).  De  las  traducciones  castella- 
nes  de  obras  de  Vives  recordamos  las  tituladas: 
Libro  llamado  Instrucción  de  la  miiger  ckristia- 
na.  El  qual  ccnticnc  cómo  se  ha  de  criar  una 
Virgen  hasta  casarla:  y  dcspuis  cómo  ha  de  regir 
su  casa:  y  viuir  prósperamente  con  su  marido: 
Y  si  fuere  biuda  lo  que  es  tenido  á  hazer.  Tra- 
ducida agora  nuevamente  de  Latín  en  Iiomancc 
por  Juan  Justiniano,  criado  del  excelentissimo 
señor  duque  de  Calabria.  Dirigido  á  la  sennlssi- 
tna  Rcyna  Germana  (Zaragoza,  1555.  en  4.).- 
Diálogos  de  Juan  Luis  Vives,  traducidos  en  len- 
gua castellana  por  el  Dr.  Chri^tóval  Corct  y  Pe- 
ris  (Valencia,  1781,  en  8.°).  -  Tratado  del  Soco- 
rro de  los  Pobres,  compuesto  en  latín  por  Vires, 
traducido  en  castcUajw  por  D.  Juan  Gonzalo 
Kicto  (id.,  id.,  en  4.°).  -Introducción  ri  la  sabi- 
duría, escrita  en  latín  por  Viívs,  traducida  en 
verso  castellano  por  D.  Pedro  Pichó  y  Pius  (ídem , 
1741,  en  4.').  -Diálogos  de  Luis  Fúrs (Madrid, 
1817,  en  8.°).  -  Ditroducción  y  camino  para  la 
sabiduría,  por  Juan  Luis  Vives  (Palma  de  Ma- 
llorca, sin  año,  en  8.°).  -Introducción  d  la  sabi- 
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duría,  traducción  de  Diego  de  Asludillo  (un  vo- 
lumen), que  forma  parte  de  la  Biblioteca  econó- 
mica filosófica.  La  Biblioteca  de  autores  españo- 
Jes,  de  Rivadeneira,  dio  en  castellano  noticias 
biográficas,  fragmentos  Je  las  obras  do  Vives  y 
el  juicio  del  mismo  por  Adolfo  de  Castro  en  los 
T'reliminares  del  tomo  65  (páginas  XXXIV  á 
XXXVII),  volumen  en  el  que  también  se  hallan 
los  juicios  críticos  sobre  Vivci  por  Erasmo, 
Mayáns  y  Juan  Pablo  Forner  (pág.  235-38),  y  á 
continuación  (pág.  239-91)  las  versiones  de  la 
Inlrodiicción  á  la  sabiduría  y  Del  socorro  de  los 
pobres,  ó  De  las  necesidades  humanas.  Otras  no- 
ticias bibliográficas  se  hallan  en  el  Ensayo  de 
una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos 
(t.  IV,  col.  1083-86).  La  colección  más  antigua 
é  importante  de  las  obras  de  Vives  fué  hecha  en 
Basilea  (1555,  2  vols.  en  fol.),  con  ])rivilegio  de 
Cavíos  V  y  del  rey  de  Francia,  pero  sin  comjjreu- 
der  en  ella  el  comentario  sobre  La  citulad  de 
Dios,  uno  de  los  mejores  trabajos  do  Vives.  Hay 
otra  colección  de  Valencia  (1782). 
vivEZ:  f.  ant.  Viveza. 

...  ¿qué  VIVEZ  puedo  yo  tener  en  los  sentidos 
oara  hacer  diferencia  entre  lo  dulce  y  lo  amar- 
go, etc.? 

Malón  bk  Chaide. 

VIVEZA  (de  vivo,  pronto,  ágil):  f.  Prontitud 
ó  celeridad  en  las  acciones,  ó  agilidad  en  la  eje- 
cución. 

Que  las  (gentes)  litorales  tengan  más  viveza 
y  soltura,  ya  lo  entiendo:  la  causa  no  es  recón- 
dita. 

j0VEt,T,AN0S. 

-Viveza:  Ardimiento  ó  energía  en  las  pala- 
bras. 

...  no  ha  de  ser  todo  cebo  ni  suavidad  ile  de- 
cir, aunque  lo  han  de  llevar,  y  VIVEZA  para 
pretender  sus  palabras. 

Fu.    IIOKTENSIO  PaUAVICINO. 

...  discurriendo  en  este  punto  con  tanta  vi- 
veza y  resolución  que  los  indios  no  se  atrevían 
á  replicarle. 

Soi.fs. 

-  Viveza:  Agudeza  ó  perspicacia  de  ingenio. 

...tenia  rara  viveza  de  espíritu  y  algunos 
dotes  naturales  que  acordaban  la  calidad  de 
su  nacimiento. 

SOLÍS, 

...  da  Dios   á  unos  entendimiento,  que   es 
justicia  natural,  á  otros  vivkza  grande. 
Fn.  HoRTENsio  Paravicino. 

-  Viveza:  Dicho  agudo,  pronto  é  ingenioso. 

-  V'ivkza:  Propiedad  y  semejanza, 

...  miren  con  qué  vivkza  aquel  otro,  que  alli 
se  viene  precipitando  del  muro,  qué  á  lo  natu- 
ral toiio. 

P.  Juan  Mautínkz  de  la  Fakua. 

Al  grave  aspecto,  al  aire  peregrino 
Asi  inspira  vivkza  la  pinturaj 
Emula  vana  del  Autor  divino. 

LuLs  DE  Ulloa. 

-  Viveza:  Ks|)lcndor  y  lustro  uo  algunas  co- 
sas, especialmente  do  los  coioros. 

...  unas  y  otras  hernioReadas  con  la  vivkza 
de  los  colores  y  con  la  diferencia  de  las  ligu- 
ras. 

So  LIS. 

-Viveza:  Oracia  particular  y  actividad  es- 
pecial ((un  suelen  tener  los  ojos  en  el  modo  de 
mirar  ó  do  moverse. 

...comenzó  la  VIVKZA  de  sus  ojos  á  aiuorti- 
guarsp. 

Ceuvantks. 

-¡Qué  ojos  tiene  la  nnu-liaolia! 
¡No  he  visto  inavor  viveza! 

Kamón  de  la  Critz. 

-  Viveza:  Acción  poco  considerada. 

-  Viveza:  Palabra  quo  se  suelta  sin  redo- 
xión. 

VIVÍ:  Grog.  Kstacióndel  Est.  Libre  del  Congo, 
África  occidental,  sit.  al  E.  de  Homa,  on  la  ori- 
lla dra.  del  Congo  inferior.  Ija  fundó  Stanley 
en  1S7!)  y  fué  la  cají,  dol  Est,  hasta  quo  en 
1882  la  sustituyó  Doma, 

VIVÍA:  f.  Zool,  Género  de  aves  dtl  orden  de 
las  trepadoras,  familia  do  los  písc-idos,  ostableci- 
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da  por  Hodgson.  Estas  aves  tienen  el  pico  pro- 
longado, cónico,  recto,  puntiagudo,  y  sin  arista 
bien  pronunciada;  las  patas,  conformadas  exac- 
tamente como  la  de  los  picos,  no  son  endebles 
ni  pequeños,  atendida  la  talla  del  ave;  las  uñas 
se  encorvan  marcadamente  en  forma  de  hoz;  las 
alas  son  cortas,  obtusas  y  redondeadas,  con  la 
cuarta  y  quinta  remeras  más  largas  que  las 
otras;  la  cola  se  compone  de  12  timoneras,  cor- 
tas, blandas  y  redondeadas;  las  dos  externas  son 
muy  pequeñas;  el  plumaje  muy  blando  y  las 
plumas  poco  numerosas. 

Este  género  comprende  la  especie  Vivia  Ke- 
■¡lalensis,  que  se  distingue  por  tener  el  lomo  gris 
pardo;  el  vientre  cruzado  por  rayas  blancas  y 
rojas;  la  parte  superior  de  la  cabeza  es  negra, 
con  puntitos  blancos;  la  frente  roja  en  el  macho 
y  con  motas  blancas  en  la  hembra;  las  remeras 
son  de  un  pardo  negro,  orilladas  de  amarillo; 
las  subalares  del  mismo  color,  con  filete  claro  j' 
las  timoneras  negras,  adornadas  de  anchas  fajas 
blancas,  las  laterales  en  las  barbas  externas  y 
las  medianas  en  las  internas;  el  ojo  es  jiardo;  la 
raíz  del  pico  de  color  de  plomo,  con  la  arista  y 
la  punta  negras;  las  patas  gris  de  plomo  tam- 
bién. Esta  ave  mide  O™,  10  de  largo  por  O", 16 
do  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  O"", 03  y  el  ala 
O'". 06.  Se  encuentran  estas  aves  en  gran  parte 
de  la  India,  especialmente  en  el  Nepal;  vive  por 
parejas  en  el  verano,  y  durante  el  invierno  en 
reducidas  bandadas,  que  recorren  un  país  bas- 
tante extenso;  tienen  todas  las  costumbres  de 
los  picos,  trepando  como  ellos  á  los  troncos  para 
cazar  insectos  y  larvas.  Se  ve  á  esta  ave  mezcla- 
da con  otras,  recorriendo  el  bosque  en  su  com- 
pañía é  introduciéndose  á  menudo  en  los  jardines 
y  plantaciones. 

VIVIANI  (Octavio):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  lombarda.  Se  ignora  el  año  de  su  na- 
cimiento y  el  de  su  muerte.  Floreció  en  Brescia 
en  el  siglo  xvii.  Disc'pulo  de  Sandrino,  sobre- 
salió en  la  persiiectiva,  jiero  su  gusto  es  menos 
decidido  que  el  de  su  maestro,  y  su  estilo  más 
confuso.  Son  de  V'iviani  cuatro  lienzos  que  en 
Madrid  se  guardan  en  el  Museo  del  Prado.  Re- 
jiresentau  perspectivas,  y  de  ellos  da  noticias 
Madrazo  en  su  Catálogo  ({ág.  313-1 -1), 

-ViviANí  (Vicente):  5¿ogr.  Sabio  italiano, 
N.  en  Florencia  en  1622.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1703.  Discíimlo  de  Galileo,  se  unió  par- 
ticularmente con  Torricelli  después  do  la  muerto 
del  maestro  de  ambos.  Su  primera  obra:  De  ma- 
ximis  et  minimis  geométrica  divinatio  in  quin- 
tum  conicorum  Apollonii  Pergiei  nunc  desiderá- 
tum, extendió  pronto  su  reputación  i)or  toda  Eu- 
ropa; los  Médicis  le  colmaron  de  beneficios; Col- 
bert  le  inscribió  en  la  lista  do  los  sabios  extran- 
jeros á  quienes  el  rey  concedía  i)ensiones;clgran 
duque  Femando  le  nombró  su  ge('iinetra  y  primer 
ingeniero.  Fué  sucesivamente  Viviani  individuo 
de  las  Academias  del  Cimento  y  de  la  de  los 
Arcades,  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  ile  la 
Academia  de  (Meiuias  de  París.  Por  no  abando- 
nar su  patria,  se  negó  á  acejitar  la  plaza  do  jiri- 
mor  astrónomo  que  le  ofreció  Luis  XIV  y  las 
ofertas  seductoras  de  Casimiro,  rey  do  Polonia. 
Viviani  es  conocido  principalmente  j)or  el  céle- 
bre problema  que  prop\iso  en  16S)2  á  los  aman- 
tes del  nuevo  análisis.  La  más  ini]>ortante  de 
sus  obras  lleva  ])or  título:  Iklocis  sol idis  secun- 
da divinatio  g(0)nelrica  in  V  libros,  injuria  tem- 
porum  amissos  AriMa'i  aenwri.s  geómetra.  Es- 
cribió además  KMrciiatio  mallumutica  de  for- 
mationeet  mensura  foniicum;  KnodcUio  proUc- 
matum  unirrrais  gcometris  propositonim  d  Vhct 
11.  D.  Claudio  Comi^rs,  relativa  á  la  trisección 
del  ángulo. 

VIVIANIA  (do  Viriniii,  n,  i>r.):  f.  ^nr.  Género 
do  ¡llantas  j>crtenecientc  á  la  familia  de  las  Ru- 
biái'oas,  cuyas  e8]>ecies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  ramas  y  hojasopuesta.s, 
estas  últimas  cortamente  ]>ccioladas,  aovadas,  en- 
teras ó  festoneadas,  pubescen  tes  por  el  haz  y  ní- 
veotomen tosas  por  el  onves;  panojas  terminales, 
cortas,  dicótomas,  con  flores  blancas,  rosadas  ó 
purpurescentes;  cáliz  acampanado,  quinqueden- 
tado,  con  10  costillas,  jiersistento,  con  los  dien- 
tes aguilos  y  barbados  en  la  rstivación;  corola 
do  cinco  pétnlos  liij>oginos,  alternos  con  las  la- 
cinias del  cáliz,  más  largos  que  éstas,  oblongos, 
unguiculados,  arrollados  en  la  ostivación  y  pa- 
tentes en  la  antesis;  10  estambres  hiiwginos,  li- 
geramente salientes,  los  opuestos  á  los  i^étalas 
más  cortos  que  los  alternos,  y  éstos  insertos  de- 
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lante  de  cinco  glándulas  lii{M>ginas,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  libres  y  las  anteras  bilocula- 
res,  oblongas,  erguidas  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  libre,  sentado,  trilocular,  tri- 
lobulado, con  óvulos  geminados  en  las  celdas, 
superpuestos,  insertos  en  el  ángulo  central,  el 
superior  ascendente  y  el  inferior  colgante;  tres 
estigmas  sentados,  filiformes  y  jiapilosos  en  su 
borde  interno;  el  fruto  es  una  cápsula  acorazo- 
nadotrilobulada,  trilocular,  que  se  abre  en  tres 
valvas  por  dehiscencia  loculicida  y  llevando  és- 
tas los  tabiques  seminíferos  en  su  línea  media; 
semillas  geminadas  en  las  celdas,  snjierpnestas, 
casi  globosas ,  con  la  testa  membranácea  y  el 
ombligo  basilar;  embrión  curvo,  dentro  de  un 
albumen  carnoso  y  abundante,  con  los  cotiledo- 
nes lineales  y  la  raicilla  próxima  al  ombligo. 

-ViviANiA:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  América  tropical,  y  son 
plantas  fruticosas ,  lampiñas ,  con  las  hojas 
opuestas,  ]>ccioladas,  elípticas,  agudas,  con  el 
pecíolo,  márgenes  y  envés  de  los  nervios  vello- 
sos; estípulas  solitarias  formadas  |)or  cuatro, 
soldadas,  formando  una  vaina  hendida  y  con 
cuatro  dientes  en  el  :'.]ice,  pubescente  cuando 
joven  y  casi  parda  después  y  desprendiéndose  al 
fin  por  truncarse  circularmente  en  la  base;  cáliz 
con  el  tubo  soldado,  con  el  ovario  y  el  limbo 
supero  y  partido  en  cinco  ó  siete  dientes;  corola 
sú)iera,  asalvillada,  con  el  tubo  barbado  ó  cer- 
doso en  su  jiarte  interna  y  el  limbo  |>artido  en 
cinco  ó  siete  lóbulos:  antemsen  igual  número  é 
insertas  en  el  tubo  de  la  corola;  ovario  ínfeio 
y  con  un  disco  ei)igino  urceolar;  estilo  sencillo 
y  con  estigma  cuadripartido.  El  fruto  es  una  dru- 
pa monosi>erma  por  aborto, 

-  ViviANiA:  But.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Comi'Uestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  vernoniéas, 
c\iyas  esjiccies habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas  t'i  frutico- 
sas, con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  tomento- 
sas por  el  envés,  dentadas  y  con  las  llores  dis- 
puestas en  corimbo  de  cabezuelas;  cabezuelas 
paució  multifloras,  heteróganias,  con  las  flores 
del  ladio  uniseriadas,  liguladas  y  femeninas  y 
las  del  disco  he rm afroditas  y  tubulosas;  involu- 
cro formado  por  estarnas  empizarradas,  secas  y 
acuminadas;  receptáculo  con  j»ajitas  pestañosas 
y  muy  cortas;  corolas  lam]ññas,  las  del  disco 
flosculosas,  con  el  limbo  ]>artido  en  cinco  lóbu- 
los acuminados,  revueltos,  un  jioco  más  cortos 
que  el  tubo,  y  las  del  radio  semiflosculosas,  con 
el  tubo  largo  y  la  líenla  oblonga:  estilos  bulbo- 
sos en  la  base  y  .scmicilíndricos;  aquenios  cilin- 
dráceos,  con  costillas  numerosas,  vallecitos  eri- 
zados y  nectario  estiliiormc:  vilano  biseriado, 
pajoso,  con  las  ]>aja8  exteriores  mucho  más  cor- 
tas y  más  anchas. 

VIVIANITA  (de  Vivían,  nombre  propio  de  un 
mineralogista  inglés):  f.  Miner.  Fosfato  ferroso 
hidratado,  conteniendo  ocho  niolécula.s  de  agua 
de  cristalización,  bastante  semejante  ¡Kírsns  pro- 
piedades, ya  que  no  ]>or  su  forma  y  manera  de 
prescntar.«e,  al  losfato  ferroso  obtenido  jxir  di- 
versos y  muy  fáciles  medios  en  los  laboratorios; 
el  natural  vese  unas  veces  cristalizado  y  otras, 
que  son  las  más,  aparece  constituyendo  masas, 
nunca  muy  voluminosas,  de  asj^cto  fibroso  en 
ocasiones  y  generalmente  terrosas,  sin  el  menor 
asiH^cto  metálico,  antes  bien  con  ai>ariencia  ocrá- 
cea muy  marcada. 

Cuando  la  vivianitacristalira,  háoelo  en  el  sii- 
tema  monoclínico,  y  su  forma  habitual  es  la  de 
]>rismas  más  ó  menos  alargados,  nunca  muy 
gruesos  ni  aislados,  que  tienen  una  sola  exfolia- 
ción fácil  y  ba."stante  j>erfccta  en  el  sentido  no- 
tado 7';  estos  cristales  tienen  hermosa  a)í«nen- 
cia,  y  hállanse  bien  terminados  y  ¡«rfectos;  es 
la  estructura  del  fosfato  ferroso  hidratado  natu- 
ral muy  varia,  y  dejionde,  ó  á  lo  menos  )iaroc« 
dei>cnder,  de  la  localidad  donde  s«  encuentra  y 
de  la  manera  como  se  halla;  así,  venae  ojcm]>la- 
res  que  la  tienen  laminar,  en  tn'"^  •■'>  '">  T'^ta- 
do  la  concrecionada,  y  los  hay  -tí- 

tuído»  de  fibras  finísimas  unida»  \  cu 

t4?rminos  de  no  poderse  scj^ararunai.  de  otranMn 
destruir  el  ejemplar:  cuando  el  niineral,  que  es 
bastante  flexible,  se  rom  I «,  presr;'  '    >* 

sólo  cristalizado,    ya   amorfo,    •  y 

confusa  fractura,  por  más  que  sf  i  .  -  .  ^'''^ 
con  el  mayor  cuidado.  Los  cristales  dei  cucrj>o 
que  noa  ocu|>a  son  por  lo  general   trAns|«reutes 
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en  diverso  giíulo,  liabiúinlolos  })eiTectarije:itc 
liialiiios;  taiiibicn  se  han  hallado  inuchos  sólo 
translúcidos,  pero  ninguno  opaco  jior  completo; 
tienen  brillo  nacarado  intenso  y  son  suaves  al 
tacto;  sil  color,  igual  al  de  todas  las  sales  ferro- 
sas, es  azul  claro,  sumamente  [tálido  y  niny  jioco 
estable;  en  contacto  del  aire  se  obscurecen  pron- 
to, pasan  por  todos  los  tonos  del  azul  liasta  el 
añil  más  obscuro,  y  luego  se  transforman  en  una 
tinta  verdo  negruzca  ó  negro  verdosa,  todo  ello 
mediante  las  oxidaciones  producidas  por  el  oxí- 
geno atmosférico,  activo  para  el  caso,  aun  en  el 
aire  bien  desecado;  la  ra3'a  y  el  polvo  de  la  vi- 
vianita  tienen  color  azulado  más  claro  que  el 
del  mineral  en  masa,  casi  blanco  ó  por  lo  monos 
ya  bbuKiuecino;  mas,  como  en  el  case  anterior, 
va  poco  á  jtoco  observándose  hasta  ser  azul  obs- 
curo en  contacto  del  aire  no  muy  prolongado. 
El  peso  específico  del  mineral  que  so  describe  no 
es  considerable,  y  conforme  á  las  mejores  deter- 
minaciones dícese  que  se  halla  comprendido  en- 
tre los  niirneíos  2,53  y  2,58,  necesitando  conte- 
ner ya  respetable  cantidad  de  impurezas  para 
llegar  á  3;  la  dureza  es  pequeña  y  se  raya  con  la 
uña;  ofrece  menos  resistencia  que  el  yeso  y  más 
que  el  talco,  correspondiéndole  el  lugar  1,5  do 
la  escala  de  Mohs;  los  intermedios  son  ocupados 
por  los  dos  cuerpos  que  se  han  citado  y  sirvan 
aquí  como  términos  de  comiiaración. 

Respecto  de  la  composición  de  la  vivianita, 
aunque  los  análisis  sean  bastantes  y  se  hayan 
comprobado  diferentes  veces  los  números  en  ellos 
obtenidos,  algo  difieren  entre  sí,  y  los  errores 
cometidos  no  se  compensan  fácilmente,  al  pun- 
to de  no  faltar  acreditadísimos  experimentado- 
res que  admiten  la  existencia  del  protóxido  do 
hierro  y  del  sesquióxido  en  la  molécula  del  cuer- 
po que  se  describe,  de  modo  que  en  tal  concepto 
no  resulta  ser  ya  sólo  fosfato  ferroso  puro  é  hi- 
dratado, coincidiendo  en  este  caso  la  especie  mi- 
neralógica natural  con  la  especie  química  obte- 
nida en  los  laboratorios.  En  un  análisis  practi- 
cado j)or  Vogel,  hace  ya  bastante  tiempo,  se  ex- 
presa la  composición  centesimal  del  cuerpo  en 
esta  forma:  ácido  fosfórico  26, 40;  protóxido  de 
hierro  41,  y  agua  31,  con  una  pérdida  inherente 
al  análisis  que  alcanza  hasta  un  1,60  por  100. 
Pero  en  otro  análisis,  quizás  más  cuidado  y  minu- 
cioso, como  hecho  jior  el  famoso  Rammelsberg, 
se  consignan  otros  números  que  complican  más 
la  composición  del  fosfato  ferroso,  y  son  los  si- 
guientes, referidos,  según  es  uso,  á  100  partes: 
ácido  fosfórico  29,01  ;  sesquióxido  de  hierro 
11,50:  protóxido  de  hierro  35,65,  y  agua  23,74. 
Para  conciliar  de  alguna  manera  esta  disparidad, 
que  mejor  está  en  los  componentes  que  en  los 
números,  es  menester  tener  en  cuenta  que  se 
trata  de  un  mineral  muy  poco  estable,  ávido  de 
oxígeno,  cuyo  elemento  toma  de  la  atmósfera, 
cambiando  de  color  conforme  á  los  grados  de 
oxidación  sucesiva  porque  va  pasando;  de  donde 
se  infiere  que  debe  existir  una  gran  diferencia 
entre  los  distintos  ejemplares  de  la  vivianita, 
por  no  conservarse  jamás  en  toda  su  integridad 
el  fosfato  ferroso  hidratado  con  ocho  moléculas 
de  agua,  y  así  pensando  se  entiende  cómo  una 
parte  del  hierro,  hasta  alcanzarlas  proporciones 
indicadas  en  el  análisis  de  Rammelsberg,  pueda 
haberse  convertido  en  sesquióxido;  la  hipótesis 
tiene  su  justificación  en  un  fenómeno  general  de 
todos  los  compuestos  ferrosos,  y  es  su  avidez  para 
el  oxígeno  y  la  tendencia  á  peroxidarse  absor- 
biéndolo, y  teniendo  en  cuenta  que  desde  el  mí- 
nimo al  máximo  de  oxidación  hay  una  escala  ó 
serie  gradual  de  estados  intermedios,  se  entien- 
de cómo  en  alguno  de  ellos  puede  darse  el  caso 
de  la  coexistencia  del  protóxido  y  el  sesquióxido 
de  hierro,  este  último  mejor  mezclado  que  no 
combinado,  y  quizá  de  ello  proviene  la  diferen- 
cia de  los  análisis  apuntados,  la  cual  no  ha  sido 
obstáculo  para  representar  la  vivianita  en  la  fór- 
mula pro])ia  del  fosfato  ferroso  hidratado  escri- 
biendo el  símbolo  (PhOj).jEe;;-f  8H.,0,  que  pue- 
(}e  asimismo  ponerse  de  esta  otra  manera: 

H,«Fe,Ph,0,e; 

cualesquiera  de  estas,  dos  fórmulas  conviene  al 
mineral  que  estudiamos,  y  con  ellas  se  represen- 
ta, prescindiendo  de  aquellas  alteraciones  suyas 
producidas  por  el  solo  contacto  del  aire,  iguales 
á  las  experimentadas  ]ior  todos  los  compuestos 
ferrosos  en  análogas  condiciones. 

Posee  la  vivianita  caracteres  químicos  muy 
marcados,  los  cuales  sirven  para  reconocerla  y 
determinarla;  en  su  calidad  de  mincial   hidra- 
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tado,  cuando  se  calienta  en  el  tubo  de  ensayo 
pierde  el  agua,  que  viene  á  condensarse  en  las 
partes  frías  de  dicho  tubo  formando  menudísi- 
ma.s  gotas;  á  la  deshidratación  va  unido  el  cam- 
bio de  color,  pues  el  mineral  se  emblanquece  y 
se  exfolia,  siendo  este  el  primor  fenómeno  que 
presenta  cuando  se  la  somete  al  fuego  del  .sojile- 
te,  sin  aditamento  de  reactivo  alguno;  al  propio 
tiempo  colorea  la  llama  de  amaiillo  algo  lívido, 
indicando  así  la  presencia  del  fósforo,  por  ser 
uno  de  sus  más  específicos  caracteres;  continuan- 
do las  acciones  del  fuego  durante  algún  tiempo, 
no  tarda  en  fundirse  y  descomponerse,  dejando 
por  todo  residuo  un  botón  metálico  negro  ó  muy 
obscuro,  dotado  de  propiedades  magnéticas  in- 
tensas, que  está  formado  jior  el  hierro;  también 
por  vía  seca,  y  usando  el  bórax  como  reactivo, 
al  fuego  de  oxidación  se  consigue  en  caliente 
una  ])erla  que  tiene  el  color  de  la  herrumbre  y 
es  en  frío  amarilla  muy  clara  ó  incolora;  ope- 
rando al  fuego  reductor,  es  la  perla  verde  sucio 
en  caliente  y  verde  botella  ó  negruzco  en  frío. 
Si  el  reactivo  fuese  la  salde  fósforo,  al  fuego  oxi- 
dante es  la  perla-  rojo  obscuro  ó  de  herrumbro 
en  caliente,  y  tórnase,  al  enfriarse,  amarillentaó 
incolora;  á  la  llama  reductora  es  como  antes  de 
color  verde  sucio  en  caliente  y  verde  esmeralda 
en  frío.  Por  vía  húmeda  es  poco  resistente  la 
vivianita  para  los  reactivos;  tiénese  al  ácido  clor- 
hídrico como  su  mejor  disolvente,  y  en  el  líquido 
resultante  pueden  caracterizarse,  empleando  sus 
reactivos  propios,  el  hierro  y  el  ácido  fosfórico 
que  la  componen. 

Se  encuentra  bastante  repartido  en  la  natu- 
raleza el  fosfato  ferroso  hidratado,  y  bien  ¡niede 
decirse  que  en  cada  una  de  las  localidades  donde 
se  halla  preséntase  diferente,  á  causa  de  las  al- 
teraciones y  de  los  cuerpos  que  tiene  por  asocia- 
dos. Vese  acompañada  la  vivianita  por  la  pirro, 
tina  y  la  chalcopirita  en  los  filones  estanníferos 
de  Santa  Águeda  en  Cornuailles;  algunas  veces 
acompaña  al  oro:  tal  es  el  caso  registrado  en  la 
grauwaca  de  Vorospatak,  en  Transilvania;  há- 
llase en  capas  de  arcilla  y  en  cavidades  de  fósi- 
les, presentándose  de  ello  ejem}>]ares  en  Crimea, 
y  su  presencia  ha  sido  demostrada  en  las  hulle- 
ras quemadas  de  Cransac. 

En  algunos  tratados  algo  antiguos  suele  po- 
nerse al  lado  de  la  vivianita  un  mineral  al  cual 
impropiamente  se  ha  llamado  azul  de  Prusia 
nativo;  encuéntrase  formando  nodulos  en  las 
turberas  y  en  las  arcillas  modernas  de  los  terre- 
nos pantanosos,  y  se  ha  considerado  fosfato  hi- 
dratado ferroso  de  variable  color  azul;  mas  bien 
podía  tenerse  como  una  de  sus  múltiples  altera- 
ciones por  contacto  con  el  aire,  debiéndose  á  ello 
el  color  azul  de  muy  diversos  tonos  y  aun  la  es- 
tructura, que  es  muy  terrosa  en  el  caso  apun- 
tado. 

Es  ya  de  larga  data  la  síntesis  ó  reproducción 
artificial  de  la  vivianita,  y  bien  puede  decirse  que 
esta  operación,  ahora  relativamente  fácil,  ha 
sido  en  otro  tiempo,  y  cuando  la  síntesis  minera- 
lógica estaba  en  sus  comienzos,  uno  de  los  ensa- 
yos más  felices  de  procedimiensos  luego  muy 
usados  y  ahora  calificados  de  clásicos  y  muy  ge- 
neralizados, según  son  aplicables  en  muchos  ca- 
sos, permitiendo  obtener  cristalizados  y  en  for- 
mas idénticas  á  las  halladas  en  la  naturaleza 
cuerpos  cuya  estructura  molecular  es  bastante 
complicada  y  constituyen  especies  mineralógicas 
bien  determinadas. 

Tiatándose  de  la  vivianita,  que  es  un  fosfato 
hidratado  de  hierro,  conteniendo  ocho  molécu- 
las de  agua,  es  menester  recordar  que  es  un  mi- 
neral secundario  de  los  filones  y  que  su  forma- 
ción no  ha  de  ser,  por  lo  tanto,  priniitiva;en  tal 
sentido  se  asimila  á  otro  mineral  de  hierro,  que 
es  la  scorodiía,  cuya  composición  química  es  la 
de  un  aiseniato  ferroso  hidratado,  con  cuatro  mo- 
léculas de  agua,  que  res]ionde  á  la  fórmula 

Fey(As04l,-»-4H20, 

semejante  á  la  del  fosfato  que  nos  ocupa  y  cuya 
síntesis  estudiamos,  Fe.;(Ph04).j-l-8H.,0;  dicho 
arseniato  es,  como  la  vivianita,  mineral  secun- 
dario de  filones  estanníferos,  en  donde  está  su 
yacimiento,  y  en  su  caso  hasta  puedo  indicaise 
conio  origen  suyo  la  oxidación  del  mispiqvcl, 
que  es  precisamente  la  combinación,  más  ó  me- 
nos jiura,  del  arsénico  y  el  hierro,  y  sólo  so  dife- 
rencia de  la  scorodita  en  el  oxígeno.  Si  fuese  co- 
nocida la  existencia,  como  especie  mineralógica 
natural  de  la  combinación  del  fósforo  con  el 
hierro,  de  igual  manera  se  exjilicaría  la  génesis 
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del  fü-sfato  hidratado  ínediante  oxidaciones  lle- 
vadas á  cabo  con  exliaordinaria  lentitud;  ma-s 
no  conociéndose  hasta  el  presente  mineral  algu- 
no cuya  composición  responda  á  la  de  fosfuro  de 
liierro,  es  menester  acudir  á  otros  mecanismos 
de  reacciones  químicas  cuando  ha  de  explicarse 
]a  formaci'jn  del  fosfato  hidratado  objeto  del 
presente  artículo,  y  no  queda  otro  medio  sino 
apelar  á  reacciones  químicas  má.s  complicadas, 
quizá  hijiotéticas,  en  cuya  virtud,  actuando  el 
iiierro,  en  ignoradas  condiciones,  sobre  ciertos 
fosfatos  naturales,  acaso  pueda  sustituir  en  parte 
o  en  todo  al  metal  en  ellos  contenido;  es  decir, 
que  en  semejante  doctrina  admítese  que  la  vi- 
vianita pudo  muy  bien  .ser  formada  en  virtud  de 
un  mecanismo  de  reacciones  químicas  de  vso 
constante,  y  que  e.sencialmente  consiste  en  reem- 
plazar, sin  aparentes  alteraciones  del  edificio 
molecular,  en  un  cuerpo  compuesto  alguno  de  sus 
elementos  [lor  otro  dotado  de  la  misma  función 
química;  sólo  falta,  para  demostrar  lo  fundado 
de  la  conjetura,  formar  ó  constituir  de  este  modo 
el  fosfato  hidratado  de  hierro  dotado  de  aquellos 
mismos  caracteres  que  quedan  ya  indicados  y 
son  suficientes  para  considerarlo  especie  minera- 
lógica. Precisamente  esta  prueba  tan  concluyente 
la  dan  bien  cumplida  los  procedimientos  usados 
para  reproducir  el  mineral  que  aquí  se  estudia. 
Como  reacción  generadora  de  la  vivianita  por 
vía  sintética,  jjuedc  citarse,  dándole  ya  cierto 
carácter  de  generalidad,  en  vista  de  los  hechos 
observados  y  dolos  experimentos  de  laboratorio 
hechos  acerca  del  particular,  y  que  son  verda- 
deramente notables,  las  acciones,  nunca  violen- 
tas ni  rápidas,  que  st  ejercen  por  el  fosfato  alcali- 
noterroso,  el  de  calcio  de  continuo,  y  el  óxido 
de  hierro  ó  un  compuesto  de  este  metal,  cajiaz 
de  producirlo  en  las  condiciones  más  propicias 
y  adecuadas  á  la  metamorfosis  química;  en  este 
caso  hácese  la  sustitución  del  calcio  jior  el  hierro, 
y  se  genera  poco  á  poco  el  fosfato  hidratado  que 
es  objeto  del  presente  artículo.  En  tal  respecto 
es  cosa  curiosa  notar  varios  casos  singularísimos 
que  pudiéramos  llamar  de  reproducción  ó  de 
génesis  de  la  vivianita,  sin  intervenir  en  tal 
hecho  operaciones  de  laboratorio  y  sin  apelar  eu 
modo  alguno  á  los  procedimientos  generales  de 
la  síntesis  mineralógica,  y  en  los  ejemi>los  y 
hechos  que  van  á  ser  citados  es  lo  verdadera- 
mente singular  y  poco  frecuente  observar  la  in- 
tervención, directa  casi  siempre,  de  la  materia 
orgánica  ó  de  restos  de  organismos  superiores, 
del  propio  organismo  humano,  en  la  formación 
del  fosfato  ferroso  hidratado  que,  no  muy  abun- 
dante y  en  las  formas  antes  indicadas,  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza,  y  constituye  una  esiie- 
cie  mineralógica  bien  definida  y  determinada, 
aunque  no  abunde  en  los  terrenos,  ni  tenga 
hasta  la  hora  presente  aplicaciones  industriales 
de  ningún  género.  Con  lo  dicho  bien  se  entiende 
que  en  el  caso  de  este  mineral,  como  en  otros 
muchos,  es  menester  distinguir,  tratándose  de 
su  síntcsi.í,  lo  que  atañe  á  las  nombradas  repro- 
ducciones accidentales  5^  lo  correspondiente  á 
los  métodos  de  reproducción  propiamente  así 
llamados;  los  casos  siguientes  entran  de  lleno 
en  la  primera  categoría,  y  son  excelente  ejemplo 
del  género,  por  lo  cual  se  ponen  aquí  con  algu- 
nos pormenores  no  desprovistos  de  interés.  Fué 
Haindinger  quien  ]irimero  ha  indicado  la  for- 
mación de  la  vivianita  por  virtud  liel  mecanismo 
de  las  reacciones  químicas  antes  indicadas ;  el 
hecho,  que  es  ya  de  larga  data,  se  observó  en  la 
minado  Tarnowitz:  en  un  hundimiento  habido 
en  ella  quedó  sepultado  iin  minero,  cuyo  cadá- 
ver no  pudo  ser  extraído  de  los  escombros  y 
ruinas  que  el  accidente  había  ocasionado;  mucho 
tiempo  permaneció  enterrado,  hasta  que  bacien- 
j  do  necesarias  exploraciones  en  la  galería  donde 
I  la  catástrofe  se  había  ocasionado,  hallaron  toda 
I  su  osamenta  con  fosfato  feíroso  hidratado,  idén- 
I  tico,  en  cuanto  á  composición  qiu'mica  y  propie- 
I  dades,  con  la  vivianita  secundaria  de  los  filones 
metálicos,  producida  en  el  caso  presente,  ha- 
biendo actuado  el  mineral  de  hierro,  en  presen- 
cia del  agua,  sobre  el  fosfato  calcico  de  los  hue- 
sos, pues  de  otra  manera  no  cabe  explicación 
plausible  de  un  fenómeno  de  génesis  de  un  mi- 
neral en  tiem]'0  relativamente  corto,  y  sin  que 
en  ello  hayan  intervenido  sino  los  cuerpos  que 
se  han  mencionado  aquí. 

No  es,  además,  un  caso  i'ini'^o  y  aislado  el  fe- 
n('imcno  observado  y  dado  á  conocer  por  Hain- 
dinger, y  cuya  exjilicación  racional  es  la  que 
hemos  dado  antes,  sino  que  parece  revestir  cier- 
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ta  generalidad  ó  repetirse  con  análogas  condi- 
ciones y  en  mayor  extensión,  según  quieren  de- 
mostrarlo otras  varias  y  muy  coni[(letas  obser- 
vaciones. Asi,  Xicklés,  en  una  nota  publicada 
ya  en  1855,  indica  la  presencia  real  y  efectiva 
de  la  vivi^inita  formada  en  laí  osamentas  no 
muy  antiguas,  procedentes  del  cementerio  de 
Kuinont,  y  era  de  ver  que  en  este  nuevo  caso  el 
íosi'ato  ferroso  hidratado  se  presentaba  cristali- 
zado en  menudísimos  y  bien  formados  prismas, 
dotados  de  color  azul  característico,  siendo  sus 
demás  propiedades  las  mismas  indicadas  en  este 
artículo  para  el  mineral  hallado  nativo  y  en  las 
condiciones  que  quedan  al  principio  indicadas 
con  los  necesarios  detalles. 

A  los  dos  ejemplos  citados  todavía  pueden 
añadirse  otros  im|)ortantísimos,  referentes  á  la 
formación  de  la  vivianita,  no  ya  á  exi;ensas  de 
huesos  enterrados  en  determinadas  condiciones, 
durante  tiempo  mas  ó  menos  largo,  sino  al  he- 
cho, ya  más  general,  de  la  formación  de  fosfato 
ferroso  hidratado,  conteniendo  ocho  moléculas 
de  agua,  por  influencia  directa  de  ciertos  estados 
patológicos  en  el  organismo  humano,  cosa  bien 
extraña  ciertamente  tratándose  de  un  mineral 
metálico;  á  este  pro))ósito  vale  consignarse  el 
hecho  dado  á  conocer  por  Friedreich,  quien  ha 
encontrado  el  mineral  de  que  se  habla  en  el 
pulmón  de  un  tísico,  habiendo  demostrado  .su 
])rcsenciaen  aquel  órgano  dañado  de  una  manera 
que  no  ofrece  dudas  de  ningún  género;  otro  in- 
vestigador, M.Schlossberger,  ya  en  1848,  emitió 
la  idea  de  que  al  fosfato  ferroso  hidratado  es 
menester  atribuir  la  coloración  azul  más  ó  me- 
nos intensa  que  presenta  á  veces  el  pus  en  de- 
terminados abscesos  y  enfermedades.  Y  no  sólo 
en  estas  circunstancias  anormales  jiarece  gene- 
rarse el  cuerpo  que  estudiamos,  sino  que  se 
origina  en  otras  dentro  do  los  oiganismos,  y  el 
sabio  que  acabamos  de  citar  ha  demostrado,  de 
modo  cierto  y  seguro,  la  formación  do  vivianita 
á  expensas  de  los  clavos  de  hierro  que  habían 
sido  extraídos  del  estómago  de  un  avestruz.  A 
las  anteriores  reproducciones  accidentales  es 
menester  añadir  observaciones  muy  notables, 
aunque  de  distinto  carácter,  tales  como  la  for- 
mación del  fosfato  ferroso  hidratado  en  la  su- 
perficie de  objetos  de  hierro  procedentes  de  las 
termas  de  Mourboulle-les-Iiaines,  cuyo  hecho 
está  indicado  por  Daubrée,  y  el  no  menos  curio- 
so fenómeno  dado  á  conocer  en  1880  ])or  Ma- 
Uard,  relativo  á  la  generación  de  la  vivianita 
merced  á  las  lentas  oxidaciones  de  un  rarísimo 
fosfato  de  hierro  procedente  de  las  hulleras  do 
Commcntry,  señalándose  aquí  perfectamente 
aquel  hecho  al  principio  citado,  al  cual  pudiera 
atribuirse  al  origen  del  fosfato  ferroso  hidratado, 
meiliante  fenómenos  químicos  análogos,  en  cuan- 
to á  s\i  mecanismo,  ¡i  aijuellos  en  cuya  virtud 
ÍirodúccnHo  en  la  naturaleza  los  sulíatos,  nie- 
iante  oxidaci<)n  lenta  do  determinados  suKuros; 
ol  mismo  do  hierro,  el  de  cobre  y  otros,  son  de 
ello  excelentes  ejcmjilo.s. 

Kesulta  do  los  citados  como  casos  particula- 
res do  síntesis  accidental  de  la  vivianita  (juo 
esta  substancia  puedo  generarse  por  tres  medios 
distintos,  á  sabor:  sustituyemlo  el  hierro  al  cal- 
cio en  el  fosfato  calcico  tribásico  contenido  en 
los  huesos  bajo  la  influencia,  de  la  humedad,  y 
acaso  también  de  la  materia  orgánica  en  dos- 
conijiosición;  actuando  materias  ()uo  contienen 
o  jiueilon  producir  ácido  fosfórico  .sobre  el  hierro 
nnis  (')  menos  jiuro,  en  contacto  del  aire  }•  con 
cierto  grado  do  h\unodad,  no  sólo  necesaria  jiara 
hidratar  ol  fosfato  ferroso,  .sino  in<iispensable 
para  que  ésta  so  constituya,  uniéndose  sus  ole- 
mento.i,  on  nquol  estado  más  adecuado  y  propi- 
cio á  la  rotnliinnción,  y  oxidi'indoso  el  fosfuro 
do  hierro,  cuerpo  muy  raro  on  la  naturaleza, 
sólo  hallado  cu  determinadas  hulleras,  conforme 
queda  ya  dicho,  y  susceptible  de  oxidnr.so  y  de 
hidratarse  lent.imonte  por  las  solas  acciones  del 
airo  atmosférico  húmedo,  son  fenómenos  que 
guardan  riortas  i elaciones  de  analogía  con  los 
de  vitiiolización  de  ciertos  snlfuros  metálicos, 
utilizados  ¡lara  el  beneficio  de  los  metales  que 
las  forman.  Ha  do  tenerse  presente,  ya  a|i;irte 
do  estas  reacciones  químicas,  muy  generales  y 
conocidas,  el  hecho  de  indicarse  la  presencia  del 
fosfato  ferroso  hidratailo  en  ciertos  estados  pa- 
tológicos drl  organisnm  y  no  en  jipq nenas  can- 
tillados,  cuando  es  el  jiigntento  i'i  materia  colo- 
rante determinada  y  reconocida  en  el  pus  azu- 
lado. 
Ninguno  de  estos  mecanismos  do  forniaciún 
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de  la  vivianita  aprovecha,  sin  embargo,  ó  es 
utilizado  ¡jara  los  métodos  de  reproducirle  en  los 
laboratorios,  porque  no  es  practicable,  á  lo  me- 
nos no  lo  ha  sido  hasta  ahora,  lasu.stitución  tan- 
tas veces  nombrada  del  calcio  por  el  hierro,  to- 
mando como  j.unto  de  partida  }'  primera  mate- 
ria el  fosfato  calcico  tribásico,  contenido  en  los 
huesos  ó  en  las  diversas  apatitas  que  en  los  te- 
rrenos se  hallan  muy  abundantes;  y  no  presenta 
menos  dificultades  el  otro  medio  químico,  j)or 
no  ser  cosa  hacedera  obtener  un  buen  fosfuro  do 
hierro  de  composición  química  definible  y  proce- 
der luego  á  oxidarlo  en  contacto  de  la  humedad, 
.según  había  notado  el  mineralogista  Jlallard  en 
la.s  hullas  de  Commentry.  A  pesar  de  todas  es- 
tas dificultades  no  ha  dejado  de  realizarse  la 
síntesis  de  la  vivianita,  emiileando  otros  medios 
bastante  variados,  á  los  cuales  han  servido  de 
norma  y  guía,  ciertamente,  las  observaciones  aquí 
apuntadas,  las  cuales  sirven,  de  otra  parte,  para 
explicar  cómo  el  fosfato  ferroso  pudo  haberse 
generado  en  la  naturaleza. 

Indicaremos  en  primer  término  una  reacción 
química  de  práctica  bien  fácil,  que  constituye  el 
procedimiento  más  sencillo  para  reproducir  ó 
sintetizar  la  vivianita:  se  parte  del  hierro  me- 
tálico empleando  láminas  bastante  delgadas,  do 
lisa  y  muy  bien  fina  superficie,  y  del  fosfato  amó- 
nico. Se  comienza  disolviendo  esta  sal  en  el  agua, 
y  en  el  líquido  resultante  se  introducen  las  pla- 
cas de  hierro,  sin  que  intervenga  el  calor,  á  la 
temj)eratura  ordinaria,  y  sin  jiasar  mucho  tiem- 
po obsérvase  que  la  superficie  del  metal  se  em- 
paña y  cubre  de  una  costra  ó  capa  salina  cons- 
tituida por  el  fosfato  ferroso  hidratado,  conte- 
niendo och.o  moléculas  de  agua;  su  composición 
es  idéntica  á  la  indicada  para  la  vivianita  na- 
tural, cuj'o  cuerpo  en  el  presente  casóse  presen- 
ta en  menudísimos  y  blancos  cristales. 

(,>uizá  más  sencillo  que  esto  procedimiento  es 
el  método  dado  á  conocer  por  Debray  en  1864, 
por  cuanto  se  limita  á  producir  una  molificación 
molecular  haciendo  i)asar  á  un  cuerpo  amorfo  al 
estado  cristalino,  mediante  artificios  jiuramonte 
físicos  on  los  cuales  es  ])rincipalí.-imo  agente  el 
calor.  Punto  de  partida  de  la  nueva  síntesis  es 
el  fosfato  ferroso  artificial  obtenido  mediante 
precipitación;  luego  de  recogido  sobre  un  filtro, 
lavado  y  desecado  á  temperatura  no  muy  eleva- 
da, os  sometido  el  jiolvo  á  un  tratamiento  par- 
ticular sumamente  curioso,  y  que  consiste  en  ca- 
lentarlo 3'  dejarlo  enfriar  alternativamente,  re- 
pitiendo la  operación  muchas  veces  sin  interrum- 
jiirla;  esto  es  suficiente  para  que  las  jiartículas 
de  a(|uella  materia  amorta  se  reúnan  y  lleguen  á 
constituir  mamelones  cristalinos,  cuya  identidad 
do  composición  y  forma  con  la  vivianita  natural 
están  fuera  ya  de  toda  duda. 

En  18(31  dio  á  conocer  l?ecquerel  otro  |iroce- 
dimiento,  do  nada  difícil  j)ráctica,  que  consiente 
obtener  el  mineral  en  nmj'ores  cantidades,  bien 
cristalizado  y  análogo  al  natural  en  todos  sus 
caracteres:  todo  se  reduce  á  disi>oncr  un  tubo 
en  forma  de  U,  de  tal  suerte  que  una  de  sus  ra- 
mas contenga  una  disolución  (le  sulfato  cúprii^o, 
en  cuyo  líquido  se  sumerge  una  lamina  de  colire 
metálico,  mientras  (|no  la  otra  rima  se  llena  con 
fosfato  sódico  disuelto  en  agua  destilada,  i>o- 
niondo  en  ol  lííjuido  una  lámina  de  hierro  cuya 
sujierficio  ha  de  estar  muy  lim)iia  y  pulimenta- 
da; los  líqui<lo8  están  se|>arados  uno  do  otro 
valii'udoso  do  »in  tapi'in  de  arcilla;  pónenso  en 
contacio  de  los  metales,  y  se  iloja  el  ai>aiato  en 
reposo;  al  cnbó  de  bastante  tiempo  formase  so- 
bre ol  hierro  un  depósito  mamclop^r,  de  color 
blanco,  constituido  jior  la  vivianita  pura  y  cris- 
talizala  on  meniidísimos  jirismas,  no  tan  dimi- 
Jiutos  que  no  puedan  medirse  v  demostrar  su 
identidad  perfecta  con  los  cristales  naturales. 

VIVIANO  CCDAQORA:  Jlioy.  Pintor  italiano 
do  la  escuela  napolitana.  Se  desconocen  el  lugar 
y  el  afio  do  su  nacimiento  vilo  su  muerte.  Flore 
ció  on  los  comedios  del  siglo  xvii.  Kn  Nái>oles 
formó  |>flrtc  de  la  famosa  <'onij>añfa  de  la  Jiucr- 
le  contra  los  españoles  en  los  días  ríe  Ma.«anic- 
lio.  Luego  so  distiiigiiii'i  en  la  Academia  do  Ko- 
n\a.  .Sol'rcsilió,  dice  Madiazo,  «en  la  peis|H^ctiva 
linool,  en  la  cual  se  mosiró.-iemprenuiy  exacto; 
en  RUS  comnosicioncs  se  le  advierto  grandemen- 
te aficionado  ¡i  las  constrnccinnt,s  do  la  Kdad 
Antigua.  Sus  efectos  .son  armoniosos;  |>ero  por 
el  abuso  que  hizo  del  negro  en  las  sondiraslos 
cuadros  ijue  salieron  de  sus  manos  a]»arcren  som- 
bríos y  duros,  y  ol  tiempo  los  ha  vuelto  todavía 


viví 

más  negros.»  Cuatro  lienzos  de  Codagora  exis- 
ten en  Madrid  en  el  Museo  del  Prado:  l'crsj  (di- 
va de  mi  circo  romano;  Perspectiva  de  un  anfi- 
teatro romano;  Perspectiva  exterior  de  la  ighka 
de  San  Pedro  en  Roma;  Perspectiva  de  un  gim- 
nasio. De  los  cuatro  hay  extensas  descri liciones 
en  el  Catálogo  de  Madrazo  (pág.  314-17). 

VIVIDERO,  RA:  adj.  Aplícase  al  sitio  ó  cuarto 
cajiaz  de  habitarse. 

VIVIDO,  DA  (del  lat.  viv-idiish  adj.  roét.  Vi- 

VAZ. 

VIVIDOR,  RA:  adj.  Que  vive  mucho  tiempo 
U.  t.  c.  s. 

Sol  de  las  aves  único  y  sagrado, 
Tu  substituto,  tu  ejemplar  alado, 
Tan  tu  pariente,  vivjdob  y  amigo, 
Que  el  año  grande  medirá  contigo. 

Pelliceh. 

jDe  qué  nace  esta  sed  insaciable,  este  deseo 
VIVIDOR,  reemi)!azado  por  otros  y  otros  deseos 
que  rápidamente  se  suceden  sin  encontrar  ja- 
más sino  imperfecta  satisfacción? 

Lakk.\. 

-  VivinoR:  Ajilícase  á  la  persona  laboriosa  v 
económica,  y  que  busca  modos  de  vivir.  Usa- 
se t.  c.  3. 

...  no  llamarán  bien  vividor  al  que  sólo 
atiende  á  sus  propias  comodidades. 
P.  Jü.vN  Martínez  de  la  Partía. 

Porque  á  vivir  os  ense&eu, 
Si  quisiereis  vivir  largo, 
Buscad  unos  vividohks; 
Que  no  hay  pocos  en  palacio. 

José  Pérez  de  Moxtobo. 

viviÉN  (Alejandro  Francisco  ArcrsTO): 
JHog.  Político  y  jurisconsulto  francés.  N.  en  Pa- 
rís en  1709.  M.  en  la  misma  capital  en  1S54. 
Ocu])aba  un  i>uesto  envidiable  en  el  Tribunal  de 
Amiéns  cuando  estalló  la  revolución  de  1830.  El 
nuevo  1  odcr  le  nombró  j>rocurador  general  en  el 
Tiibuniil  Real  de  Amiéns,  y  después  Couse;ero 
de  Estado  y  prefecto  de  jiolicía  en  París  (1831). 
En  este  importante  y  difícil  cargo  desjilegó  Vi- 
vién  un  celo  monárquico  que  pareció  excesivo. 
Habiendo  anunciado  los  combatientes  de  julio 
de  1830,  los  estudiantes  y  los  individuos  de  socie- 
dades ]^opulares,  una  visita  á  la  plaza  de  la  iías- 
tilla  para  celebrar  el  ani voltario  de  la  gran  vic- 
toria del  día  14  de  julio  de  1780,  Vivién  publi- 
có el  13  una  ]>roclama  calumniosa  y  jmovi  cadora, 
en  la  cual  convertía  á  estos  ciudadanos  en  cóm- 
plices y  en  instrumento  de  la  legitimidad,  pre- 
sentándolos con)o  maquinadore.o  do  disturbios  y 
enemigos  del  pueblo,  que  i>ai  a  disimular  sus  ver- 
daderos projx'isitos  se  aprovechaban  de  los  nobles 
recuerdos  del  14  de  julio,  animciando,  jor  fin, 
(lue  la  autoridad  haría  justicia  á  estos  |^rtnrl«- 
dores,  etc.  Al  día  siguiente,  en  efecto,  los  ¡«a- 
triotas  fueron  apaleados  jvor  la  policía  en  la  pla- 
za de  la  Bastilla,  sin  que  el  menor  desorden  liu- 
biese  servido  de  pretexto  ¡«ara  este  acto  bintal. 
Elegido  diiiutado do  .'^an  (.«uintin  en  18:  2,  contri 
buyo  Vivién  á  la  votaci.in  de  las  leyes  de  septiem- 
bre que  presentó  el  gobierno  contra  la  pivnba. 
.Ministro  do  .lusticiaen  1840,  sostuvo  con  talento 
ante  la  Cámara  de  los  Pares  la  irniKirtantc  ley 
rio  expropiación  por  causa  de  utilidarl  pública. 
Después  de  la  rovtplución  de  1848  foin.ó  )>art*'  de 
la  Asamblea  Constituj-cnte  como  rej«rcsentante 
del  Aisne,  y  fué  llamarlo  al  Comité  de  Constitu- 
ción, igualmente  que  otros  dinásticos  encarga- 
dos, como  él.  de  organizar  la  Rcpiddica.  Vivién 
votó  gcnerahnente  con  la  «leroi  ha;  algunas  vocea 
con  los  re]'ublicanos  modcr.^.dos.  El  Gabinete 
Cavaignac  le  confio  la  cartera  de  Obras  Publi- 
cas; en  el  Ministerio  Dufaure  la  .\s.iniblca  lo  de- 
signó como  tercer  candidato  |>ara  la  viccprcsj- 
dencia  de  la  República;  fné  Consejero  de  Estado, 
prcsirlento  de  la  Sección  de  l4»ci«lación,  y  se 
retiri»  rio  los  negocios  jnibli  '  ^  del  2  d« 
diciembre  de  18.M.  Era  ii.  '.•»  Acade- 

nii.T  .1.  (  i.M  ,  i^,.  \t.  ,,1, .  ,  1  :,^..ias 

sigi.  ;os 

rn  •  ' jn- 

(/iri<.'..i..<  i/  <'a  ,/<'fíúH4)  tíc  <a,^  jan.ih'ii;  7'raiado 
de  ta  Lfiji-^lación  de  lo$  ícaíros;  Ksiiidios  iduii- 
ni^tratiros,  título  ríe  la  versión  ■  '  '^'i- 

rlrid,  1S54,  2  t.  en    í."    hecha  )  i  > 

Hcmindcz  Amores  y  D.  .'nan  1.  ,  . 

-ViviKN    i»F.  S,\iM-MAiniN   (Lli>):  lÜog. 
fíci'igrafo  y  pídilicista  (rancLS.  N.  en  5ainl-Mar- 
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tíndc-Foiitenay  (Calvados)  á  17  do  mayo  fie 
1802.  M.  en  su  juieblo  natal  á  3  do  enero  de 
1897.  En  temprana  edad  se  trasladó  á  París,  y 
bien  pronto  se  dio  á  conocer,  después  de  Haber 
ingresado  (1822)  en  la  Sociedad  de  (icogralía  al 
fundarse  ésta,  publicando  una  Carta  electoral  y 
administrativa  de  Francia  (1823),  ó,  la  que  si- 
guió un  Atlas  'universal  (1825)  de  lo.s  más  com- 
jiletos  de  aquella  éjioca.  Con  líailleul  fundó  Le 
Jj'ihliomappe,  revista  especial  que  apareció  desde 
1827  hasta  1830  y  que  contribuyó  á  desarrollar 
la  afición  á  los  estudios  geográficos.  Había  da- 
do á  las  prensas  sus  Tablas  cronológicas  de  His- 
toria universal  (1827,  en  4.°)  y  una  Geografía  de 
Francia  (1832,  en  8.°),  cuando  de  los  editores 
Pourrat  hermanos  aceptó  el  cargo  de  dirigir  la 
redacción  de  un  Curso  completo  de  ytgricultura 
(1834,  4  vol.  en  8.°),  al  que  dio  por  prefacio  el 
Cuadro  histórico  de  la  Agricultura,  de  Loubón, 
que  tradujo  del  inglés.  A  instancias  de  los  mis- 
mos editores  refundió  el  Diccionario  francés  de 
Vergoré  hizo  una  nueva  traducción  de  las  Obras 
de  Wálter  Scolt  (1836-39,  25  vol.  en  8.°).  Para 
dicha  casa  escribió  la  Historia  general  de  la  Re- 
volución francesa  desde  1789  hasta  1839  (1840- 
42,  4  vol.  en  8.°  mayor),  inspirada  j)or  las  ideas 
liberales  y  completada  por  una  Hifitoria  de  Na- 
poleón (1843,  2  vol.).  Además  había  publicado: 
Geografía  de  la  juventud  (1827,  en  4.°);  Carta 
al  Ministro  de  Instrucción  Pública  sobre  la  nece- 
sidad de  reformar,  ó  mejor,  de  fundar,  la  ense- 
ñanza de  la  Geografía  y  de  la  Cronología  en  la 
Universidad  (1829,  en  8.");  Nomevclntura  del 
gran  ^napamundi  mudo  {1823,  en  12.°).  Sin  ne- 
gar su  colaboración  á  la  prensa  diaria,  como  lo 
prueba  el  haberse  contado  entre  los  redactores 
de  Fl  Constitucional  áesúe  1829  hasta  1842,  in- 
sertó varios  trabajos  en  la  Rnvista  Germánica,  y 
muchos  más  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París,  al  que  dio:  Noticia  anual  de  los 
trabajos  de  In  sociedad  y  del  progreso  de  las 
ciencias  geográficas  (tomos  de  1844  á  1848);  Ex- 
pedición de  Laghouat  en  mayo  y  jimio  de  1S44 
por  el  general  Marey  (1845);  Viaje  al  Asia  Me- 
nor por  HámiJton,  1835-37  (1845-46);  Exa.rncn 
sumario  de  la  historia  geográfica  de  los  países 
caucasianos  (1848);  Del  estado  actual  de  la  carto- 
grafía en  Europa  (1855);  Sobre  nuestro  conoci- 
miento actual  de  la  India  antigua  (1856);  Fran- 
cia, dos  fragmentos  de  su  historia  geográfica 
{ídem.);  La  c.rploración  de  las  fuentes  del  Nilo 
(1859);  Los  nubae  de  la  Alta  Etiopia  (1862);  Re- 
sumen general  sobre  la  isla  de  Formosa  (1868); 
Una  nuera  raza  (1871);  etc.  Volviendo  desde 
1844  á  sus  estudios  favoritos  de  Geografía,  tomó 
parte  en  la  redacción  de  las  Abolidas  afínales  de 
viajes  (1845-54)  y  fundó  el  Ateneo  Francés,  que 
dirigió  sólo  un  año.  Ya  por  aquel  tiempo  traba- 
jaba en  su  Historia  iiniversal  de  los  descubri- 
mientos geográficos  de  las  naciones  europeas  en 
las  diversas  partes  del  mundo  (1845-47,  2  vol.  en 
8.°),  que  debía  ser  la  obra  capital  de  su  vida,  v 
que  fué  interrumpida  por  los  acontecimientos 
de  1848.  Antes  había  traducido  del  inglés  el 
Viaje  á.  Circasia  (1840,  2  vol.)  de  Bell.  Desde 
1854  colaboró  en  la  Revista  Contemporánea.,  y  en 
La  Prensa  redactó  en  1859  el  Boletín  de  cien- 
cias históricas.  Con  el  título  de  Año  geográfico 
dio  á  las  prensas  (1863-75,  13  vol.  en  18°.)  una 
revista  anual  de  viajes  por  mar  y  tierra,  explo- 
raciones, misiones,  publicaciones,  etc.,  revista 
cuya  dirección  hubo  de  dejar  (1876)  para  consa- 
grarse á  las  penosas  tareas  de  su  Diccionario  de 
Geografía..  Aunque  en  el  curso  de  su  larga  vida 
redactó  obras  ajenas  á  la  Geografía,  á  esta  cien- 
cia debe  el  justo  renombre  de  que  siempre  goza- 
rá. Fué  de  los  primeros  que  reconocieron  la  ne- 
cesidad de  grandes  reformas  en  la  enseñanza  de 
la  Geografía.  Secretario  general  de  la  Sociedad 
de  Geografía  de  París,  no  por  largo  tiempo,  y 
presidente  de  la  Sociedad  de  Etnografía,  dio 
sin  cesar  á  la  imprenta  artículos,  folletos,  Me- 
morias y  libros,  por  los  que  se  le  puede  citar 
como  ejemplo  de  prodigiosa  y  fecunda  actividad. 
En  edad  avanzada  emprendió  el  trabajo  de  su 
Diccionario  de  Geografía  Universal,  que  llegó  á 
terminar,  y  el  de  un  magistral  Atlas,  que  no 
pudo  acabar,  pero  que  terminarán  sin  duda  sus 
colaboradores  con  no  escasa  honra  )>ara  la  cien- 
cia francesa.  Vivién,  además  de  las  dichas,  dejó 
estas  obras:  Investigaciones  sobre  las  }>rimitivas 
poblaciones  y  más  antigxtas  tradiciones  del  Cdu- 
crtso  (1847,  en  8.°);  Memoria  histórica  sobre  la 
geografía  antigua  del  Cáucaso  (1848,  en  ídem); 
Estudios  de  Geografía  antigua  y  de  Etnografía 
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asiática  (1850-54,  2  vol.  en  8.°),  colección  de 
siete  Memorias  leídas  en  la  Academia  de  Ins- 
crijiciones,  en  la  Sociedad  Asiática,  en  la  de 
Geografía  ó  en  la  de  Etnología,  de  todas  las 
cuales  era  individuo;  Los  Hunos  blancos  ó  Efla- 
litas  de  los  historiadores  bizantinos  (en  8.°);  Las 
ciencias  históricas  y  geográficas  en  su  movimieTi- 
to  actual  (1851,  en  8.");  Memoria  analítica  sobre 
la  carta  del  Asia  Central  y  de  la  India,  cons- 
truida según  el  Si-  Yu-Kin  (Memoria  sobre  las 
comarcas  occidentales )  y  las  otras  relaciones  chi- 
nas de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era  (1858, 
en  8.");  Estudio  sobre  la  geografía  griega  y  lati- 
na de  la  India.,  y  en  particular  sobre  la  India 
de  l'tolemeo  (1858-60,  en  4.°),  extracto  de  las 
Memorias  de  varios  autores,  presentadas  á  la 
Acadenna  de  Inscripciones ;  Estudio  sobre  la 
geografía,  y  las  poblaciones  primitivas  del  Nor- 
oeste de  la  India  (1860,  en  8.°);  El  Norte  de 
África  en  la  antigüedad  griega  y  romana  (1863, 
en  8.°  mayor);  Aclaraciones  geográficas  é  histó- 
rica.i  sobre  la  inscripción  de  Adulis  (1864,  en 
8.°);  Un  capítulo  de  geografía  oriental  en  la 
Edad  Media,  del  siglo  Vil  al  AT  (1867,  en 
8.°);  Historia  de  la  Geografía  y  de  los  descubri- 
mientos geográficos  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días  (1873,  en  8.°  mayor),  con 
atlas;  El  Ilion  de  Homero  y  el  Ilion  de  los  ro- 
manos (1875,  en  ídem),  Memoria  leída  en  la 
Academia  de  Inscripciones;  Atlas  de  Geografía 
Universal  (1877  y  sig.,  en  fol.);  Nievo  Dicciona- 
rio de  Geografía  Universal  (1877-95,  7  vol.  en 
4.0),  trabajo  magistral  en  el  que  han  tenido 
parte  casi  todos  los  más  famosos  geógrafos  con- 
temporáneos. Una  de  sus  mejores  obras  se  ha 
vertido  al  castellano  con  este  título:  Vivién  de 
Saint- Martín:  Historia  de  la  Geografía  y  de  los 
descubrimientos  geográficos  traducida  y  anotada, 
por  Manuel  Sales  y  Ferré  (Sevilla,  sin  año,  2  to- 
mos en  4.°  menor),  con  mapas  plegados. 

VIVIENDA:  f.  Morada,  habitación. 

...  en  las  ciudades  y  lugares,  el  padre  délas 

malas  mujeres  arrienda   aquella  infame  casa 

por  tres  tanto   ó  cuatro  tanto  más  de  lo  que 

vale  y  se  alquilaría  para  vivienda  común;  etc. 

Mariana. 

...  lio  tenemos  aquí  ciudad  cuya   vivienda 
sea  perpetua,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  tengo  una  vivienda  por  el  estilo  de  la  de 
Sócrates,  etc. 

Hautzenbi^sch. 

-Vivienda:  ant.  Género  de  vida  ó  modo  de 
vivir. 

-  Vivienda:  Arq.  y  Const.  En  el  artículo  Ar- 
quitectura, que  debe  consultarse,  ha  estudia- 
do esta  misma  obra  de  una  manera  general  este 
importante  arte,  desde  los  primitivos  tiempos 
hasta  nuestros  días,  refiriéndose  á  templos  y 
monumentos,  de  los  que  unos  han  llegado  hasta 
la  época  presente  y  otros  que  no  han  desapareci- 
do sin  que  antes  diversos  escritores  hayan  po- 
dido describirlos  y  darnos  cuenta  de  lo  que 
eran,  no  habiendo  sido  posible  entonces,  ya  por 
la  índole  del  asunto,  ya,  y  principalmente,  por 
falta  de  esjiacio,  jarticularizar  dentro  déla  mis- 
ma generalidad,  y  por  tanto  ocuparse  de  la  vi- 
vienda, parte  muy  principal  en  la  historia  de 
la  construcción;  en  otro  artículo  (V.  Habita- 
ción), en  la  imposibilidad  de  abarcar  también 
cuanto  á  la  misma  se  refiere,  se  la  ha  considera- 
do bajo  el  aspecto  de  lugar  habitable,  cuya  jiri- 
mera  condición  es  la  higiene;  y  de  esto  única- 
mente se  ha  tratado  allí;  queda,  pues,  para  com- 
pletar el  estudio,  aparte  de  lo  que  se  ha  dicho  en 
otros  muchos  arcículos  que  sería  imposible  enu- 
merar, como  Belleza,  Salidkz,  Comodidad, 
Calefacción,  etc.,  hablar  de  la  vivienda  ó  habi- 
tación, en  cuanto  se  refiere  á  su  historia,  ásu  as- 
pecto, á  su  ilistribución,  y  de  esto  precisamente 
es  de  lo  que  nos  hemos  de  oc\ipar  al  presente. 

Mu}^  rudimentaria  tuvo  que  ser  en  un  princi- 
pio la  construcción  de  viviendas  para  el  hombre, 
pero  se  comprende  desde  luego  que  al  ser  ex- 
pulsados del  Paraíso  terrenal  nuestros  primeros 
padres,  y  sentir  el  anatema  que  les  hacía  escla- 
vos desús  necesidades,  si  su  primer  cuidado  tu- 
vo que  ser  buscarse  el  alimento,  proporcionarse 
un  vestido  que  cubriese  sus  carnesy  les  defen- 
diese de  los  agentes atmosléricos,  no  debió  que- 
dar para  el  último  buscarse  un  abrigo  donde  co- 
bijarse; desencadenados  los   poderes  infernales 


por  voluntad  del  Supremo  Hacedor,  liubo  d< 
lanzar  sobre  aquellos  desgraciados  todas  las  ¡la- 
siones,  y  buena  prueba  de  ello  fué  la  muerte  de! 
inocente  Abel  á  manos  de  su  hermano,  y  cor 
esta  experiencia  el  hombre  tuvo  que  [(ensarmuj 
seriamente  en  resguardarse,  durante  el  sneño,  de 
sus  enemigos,  en  librar.se  de  las  inclemencias 
del  tiempo,  en  garantir  de  la  rajiiña  los  recursos 
que  con  su  trabajo  había  allegado,  en  aislar  á  la 
familia  y  defender  á  sus  ¡fequeñuelos  de  los  ata- 
ques de  las  fieras,  y  de  aquí  el  origen  de  la  vi- 
vienda, déla  habitación  humana.  Lógico  es  pen- 
sar que  .sentida  la  necesidad  de  la  habitación, 
había  el  hombre  de  echar  mano  de  los  recur- 
sos que  le  daba  el  país;  así  que  el  habitante  del 
bosque  haría  una  cabana  con  árboles  ya  descua- 
jados, y  colocados  en  sitio  conveniente  de  mo- 
do que,  sujetando  los  troncos  por  su  copa,  de- 
jasen debajo  un  esf)acio  conveniente,  ya  en  el 
mismo  sitio  en  que  se  encontraban,  ya  en  otro 
choza  probablemente  circular,  la  que  se  limjiia- 
ría  de  toda  planta  y  maleza  que  hubiera  en  el 
interior,  y  (jue  se  terminaría  por  cubrir  enlazan- 
do los  troncos  con  juncos  ú  otras  plantas  seme- 
jantes, y  cubriendo  de  maleza  y  barro  los  hue- 
cos que  los  troncos  dejaran,  en  tanto  que  el  ha- 
bitante de  las  sierras  se  resguardaría  f)rimero  en 
las  grutas  naturales  que  des¡iués  trataría  de  imi- 
tar, ya  ahuecándolas  en  la  tierra  ó  en  las  rocas, 
ya  colocando  peña.scos  desprendidos  natural- 
mente ó  arrancados  del  suelo,  de  modo  que  cir- 
cunscribiesen el  esfiacio  habitable,  en  tanto  que 
los  descendientes  de  aquéllos,  combinando  les 
sistemas,  fabricaron  sus  albergues  aprovechando 
los  ribazos  y  hacierdo  paredes  y  techo  de  tron- 
cos y  malezas;  cuál  de  estos  tres  tipos  fué  el 
primero,  no  es  fácil  averiguarlo;  pero  es  indu- 
dable que  á  uno  de  estos  tres  tipos,  ó  acaso  á  los 
tres,  estaban  reducidas  las  construcciones  primi- 
tivas, que  después  han  recibido  diferentes  nom- 
bres, llamándose  ciclópeas,  ¡lor  atribuirlas  la 
Mitología  á  las  cíclopes,  y  pelásgicas,  por  creer 
que  eran  el  tipo  empleado  por  los  pelasgos  las 
construidas  con  grandes  piedras;  allí  donde  fal- 
taban las  piedras  hubieron  de  sustituirlas  las 
paredes  de  tierra  ó  tapial,  llegando  después  á 
hacerlas  de  ladrillos  cocidos  al  sol  trojúcal  de 
los  ]iaísesen  que  se  encontraban,  y  á  las  habita- 
ciones labradas  en  la  roca  viva  se  las  conoció 
más  tarde  con  el  nombre  de  trogloditas;  por  úl- 
timo, las  levantadas  en  los  llanos  por  donde 
cruzaban  corrientes  de  agua,  ó  en  que  había  la- 
gos inmediatos,  se  las  designó  con  el  nombre  de 
lacustres,  para  distinguirlas  de  las  anteriores. 

Al  pasar  una  ojeada  por  la  historia  de  la  anti- 
güedad, se  presentan  como  conspicuos,  los  indos, 
asirios  y  egipcios  por  un  lado,  y  por  otro  los 
griegos  y  romanos,  que  forman  grupo  esencial- 
mente distinto  de  los  anteriores  y  de  origen  re- 
lativamente moderno,  ya  que  los  anales  de  Orien- 
te, las  cronologías  de  Asiría  y  Egipto  se  pierden 
en  la  obscuridad  de  aquellas  épocas.  5Iuy  vagas 
son  las  no'icias  que  se  tienen  en  punto  á  la  ha- 
bitación humana  de  los  indos,  asirios,  hebreos, 
egipcios  y  tantos  otros  pueblos  como  se  desarro- 
llaron y  florecieron  antes  que  Roma  se  hiciese 
dueña  del  mundo;  sin  embargo,  algo  puede  de- 
cirse en  concreto  de  estos  pueblos.  Las  construc- 
ciones índicas  tienen  tal  carácter  de  grandiosidad, 
que  no  es  ])Osible  conlundirlas  con  las  de  otros 
pueblos;  inmensas  moles  con  una -perfecta  com- 
binación de  sus  principales  líneas  y  una  compli- 
cada ornamentación  caracterizaba  sus  edificios; 
el  libro  Manasara  ó  ciencia  de  la  proporción,  tie- 
ne minuciosos  preceptos  sobre  el  arte  de  edi- 
ficar ,  cuya  operación  tenía  tal  carácter  religioso, 
que  hasta  para  la  casa  más  modesta  había  de  co- 
menzarse y  seguirse  con  multitud  de  ceremonias 
religiosas,  habiendo  los  indos  atribuido  á  sus  ar- 
quitectos el  carácter  divino,  suponiendo  que  des- 
cendían de  Visvakarma,  arquitecto  del  Cielo,  el 
que  tuvo,  según  las  leyendas,  cuatro  hijos,  uno  de 
los  cuales  fué  carpintero,  el  otro  agrimensor,  un 
tercero  albañil  y  el  ultimo  arquitecto,  stapathi, 
siendo  los  conocimientos  que  á  los  arquitectos  se 
exigía  bastante  vastos,  en  Aritmética,  Geometría, 
Dibujo,  Mitología  y  Astrología.  debiendo  tam- 
bién ser  buenos  escultores.  Hasta  40  especies  di- 
ferentes de  ciudades  ó  poblaciones  se  construían 
en  la  India,  que  variaban  por  su  extensión  y  for- 
ma, de  las  que,  por  lo  tanto,  no  es  posible  dar 
cuenta  en  un  artículo  como  el  presente,  pero  en- 
tre ellas  es  notable  la  llamada  madyai-artha,  de 
planta  cuadrada,  divivida  en  cuadrados  á  modo 
de  tableros  de  ajedrez,  en  número  igual  al  de  la 
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figura  mística  india  tchandüa,  ocupando  cada 
espacio  una  raza  diferente;  las  viviendas  estaban 
perfectamente  alineadas  y  con  altura  en  relación 
con  el  rango  ó  posisión  de  sus  habitantes,  con  la 
puerta  algo  separada  del  centro  del  muro  corres- 
pondiente. El  Jlamayana  describe  una  de  estas 
poblaciones,  cuya  descripción  tomamos  de  Mi- 
quel  y  Badía.  <A  orillas  del  Saraya  se  extiende 
una  vasta  comarca  fértil  y  deliciosa  llamada 
Kosala,  abundante  en  trigo  y  en  riquezas  de  to- 
das clases;  allí  se  alza  Ayodlhia,  ciudad  cele- 
bérrima en  este  mundo,  edificada  \}0V  el  mismo 
mo  Manú,  el  señor  de  los  hombros.  Tiene  12 
yodjanas  de  longitud  por  3  de  anchura;  sus  calles 
y  callejas  están  j)erfectamente  arregladas  y  su 
piso  regado  de  continuo  por  agua  viva.  Vive  allí 
Uasaratha,  el  más  poderoso  de  los  monarcas, 
hasta  en  el  tiempo  en  que  India  moraba  en  Ma- 
ravati.  Cercanía  altas  murallas,  flanqueadas  por 
torres  más  altas  aún,  adornadas  de  estandartes 
y  llenas  de  armas  incendiarias;  rodéanla  fosos 
inexpugnables,  tiene  abiertas  en  los  muros  puer- 
tas magníficas  en  arco.  Todas  estas  obras  y  las 
numerosas  máquinas  de  guerra  que  guarda,  la 
ponen  á  cubierto  de  los  ataques  de  reyes  extran- 
jeros. Habita  la  ciudad  un  pueblo  de  poetas  y 
músicos,  artífices  hábiles  en  todas  las  artes  y  una 
multitud  de  danzarines,  y  á  la  misma  llegan  sin 
cesar  gran  número  de  ¡¡ríncipes  tributarios  y  de 
mercaderes  de  todas  las  naciones.  Vense  inmen- 
sas cabezas  de  ganado,  cabras,  mulos,  camellos 
y  elefantes.  Es  hermosa  por  sus  jardines  y  por 
sus  bosques  de  mango,  y  por  su  palacios  de  labor 
exquisita,  realzados  por  joyas  y  elevados  como 
montañas.  Hablase  de  sus  hileras  de  ricas  tien- 
das, de  sus  casas  soberbias  con  varios  pisos  y  de 
sus  magníficos  edificios;  en  una  palabra,  su  as- 
pecto es  embelesador  y  brilla  esplendente  como 
el  cielo  de  Indra.  La  ciudad  toda  se  halla  pinta- 
da de  diveisos  colores,  sus  construcciones  empla- 
zadas unajunto  á  otra  .sin  blancos  intermedios 
y  en  terreno  suavemente  nivelado,  /iparecen  des- 
viadas por  filas  (le  árboles.  Es  ciudad  célebre  por 
sus  deliciosas  fiestas;  óyense  en  ella  de  continuo 
los  sones  de  los  címbalos,  de  los  timbales  y  de 
los  laúdes;  y  en  verdad  se  aventaja  á  todas  las 
ciudades  de  la  Tierra,  semejándose  las  casas  «¡ue 
encierra  á  las  mansiones  celestes  que  los  siddhas 
alcanzan  por  piemio  de  su  austeridad.» 

En  cuanto  a  las  viviendas  y  ])oblaciones  de  la 
Asiría,  igualan  á  las  del  Indostán  en  magnifi- 
cencia; el  territorio  comprendido  entre  el  Tigris 
y  el  Eufrates,  en  que  estuvieron  emplazados  los 
centros  de  civilización  oriental,  ha  sido  teatro  de 
formidables  luchas  que  han  sostenido  asirlos, 
indos,  armenios,  persas,  egipcios,  griegos,  jiar- 
tos,  roniaTios,  árabes  y  las  naciones  cristianas 
del  Occidente  que  marcharon  á  las  cruzadas.  En 
Nínive,  I'ersi'pfilis  y  l>a))ilonia  se  ve  en  las  vi- 
viendas empleado  el  ladrillo  y  las  talilasde  már- 
mol, sobre  todo  en  los  edificios  asirlos,  domi- 
nando el  azul,  color  predilecto  do  estos  jiuoblos, 
encontrándose  multitud  de  liajos  relieves,  espe- 
cialmente en  los  edificios  públicos,  pero  sin  es- 
casear en  muchos  eilificios  privados,  que  revelan 
una  gran  magnificencia.  Los  palacios  asirios  se 
levantaban  sobro  una  serie  de  arriates  super- 
puestos, sostenidos  por  muchos  muros,  y  cons- 
taban do  ordinario  do  un  grin  saU'in  de  audien- 
cia, que  á  su  alroildlor  tenía  las  habitaciones 
del  príncipe  y  su  familia  y  servidores,  habitacio- 
nes todas  ollas  cubiertas  por  bóvedas  do  jiiedra 
ó  ciólos  rasos  de  madera,  sostenidos  por  colum- 
nas do  los  mismos  matoriales  niuy  bien  decora- 
dos, con  bajos  relieves  y  esculturas  ¡)olícronia8 
que  aumentaban  la  magnificencia  do  talos  cons- 
trucciones; la  misma  disposición  do  terrazas  en 
anfiteatro  tenían  los  jardines  suspendidos  do 
Babilonia,  construidos  al  parecer  por  Nabuco- 
donosor  para  com|i1arcr  á  su  esposa.  Las  casas 
más  nrodoatas  estaban  construí(Ías  do  ladrillo, 
con  extraordinaria  scnrillez  on  sus  facliadas;  se- 
gún Estrabón,  oni]>lpaban  pies  derechos  do  ma- 
dera vestiilos  do  cueriliis  trenzad. ir  formando 
hélices  y  conjuntos,  pintados  con  colores  diver- 
sos, y  remataba  la  construcción  jior  una  azotea; 
los  ladrillos  solían  tenor  inscrijíciones  ocultas 
en  los  uniros,  y  bajos  relieves  al  exterior  conve- 
nicntomento  coloreados. 

Pasando  al  Egipto,  á  las  orillas  del  Nilo,  al 
país  do  los  Faraones,  so  ve  en  sus  vivienda-*  cons- 
tantomonto  la  columna  con  un  rajiitol  cubierto 
por  hojas  del  loto,  adniirablcmoute  combinadas 
con  otros  motivos  do  decoración,  lo  que  hace 
que  no  sea  posible  coníiindir  estos  edificios  cou 
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los  de  otros  países  y  diferentes  edades.  Los  pa- 
lacios egipcios  tienen  una  gran  semejanza  con 
los  templos,  en  cuanto  á  bu  planta  y  á  su  dura- 
ción; dos  grandes  muros  unidos  por  una  puerta 
y  cubiertos  de  relieves  y  jeroglíficos  á  la  entra- 
da, dominando  el  color  azul; este  espacio, llama- 
do pilón,  daba  entrada  á  una  sala  ó  peristilo, 
detrás  de  la  que  se  hallaba  la  biblioteca  ó  depen- 
dencias más  bien  destinadas  al  público  y  más 
retiradas  las  habitaciones  para  el  dueño,  familia 
y  sirvientes,  y  á  veces  iba  todo  precedido  por  un 
pórtico  sobre  columnas  y  uníanse  unos  mástiles 
para  sostener  un  toldo  á  fin  de  evitar  los  rayos 
solares,  no  siendo  extraño  tampoco  ver  la  deco- 
ración de  esfinges  y  cariátides  en  lugar  de  co- 
lumnas. Las  calles  de  las  poblaciones  eran  suma- 
mente regulares,  pero  tan  estrechas  qua  por  al- 
gunas sólo  podía  pasar  un  carro,  cuyo  objeto,  co- 
mo en  todo  país  cálido,  debió  ser  ampararse  con- 
tra el  calor  del  sol,  como  hicieron  los  árabes  niíls 
tarde  y  como  ellos  sus  jiatios  cubiertos  de  fuentes 
y  i)lantas  en  el  interior;  las  viviendas  particula- 
res pocas  veces  tenían  más  de  dos  pi^os,  y  cuando 
no  había  patio  interior  le  sustituía  un  largo  co- 
rredor, y  en  los  costados  de  éste  ó  del  patio  las 
habitaciones  del  dueño  y  su  famila  y  criados;  la 
construcción  se  solía  terminar  jior  una  azotea 
protegida  del  sol  por  un  techo  de  lona  ó  es- 
tera. 

Pasando  ahora  á  los  pueblos  del  Occidente,  al 
pueblo  helénico,  de  admirable  sentido  estético  y 
que  no  es  posible  encontrar  en  otro  alguno,  refi- 
riéndonos álos  tiempos  de  Pericles,  de  aquel  siglo 
de  oro  de  su  civilización,  que  hacía  bello  todo  lo 
que  de  manos  de  los  griegos  procedía,  diremos  que 
las  construcciones  de  este  tiempo  son  sencillas, 
elegantes  ó  severas,  siempre  valientes  y  hermo- 
sas; no  hemos  do  hablar  aquí  del  estilo  giiego, 
dividido  en  órdenes,  según  la  forma  y  propor- 
ciones de  las  colunias  (punto  tratado  ya  en 
otro  artículo  antes  citado)  3'  con  tintes  y  colori- 
dos de  mano  maestra,  á  que  nosotros  no  podría- 
mos asjiirar;  no  es  posible  tampoco  hablar  de  la 
casa  griega  como  correspondería,  por  falta  de 
datos  que  nos  den  á  conocerlo  que  era,  y  solóse 
puede  afirmar  que  estaban  divididas  en  dos  gran- 
des secciones:  la  primera,  llamada a7if??-ont<is,  es- 
taba destinada  á  los  hombres,  y  la  otra  ó  (linecco  á 
las  mujeres,  cuyas  habitacione.e,  según  Vitruvio, 
se  hallaban  invertidas  respecto  de  lo  que  hemos 
dicho:  el  centro  de  ambos  departamentos  era  un 
jiatio  ó  peristilo  con  columnata  que  los  separa- 
ba, hallándose  á  su  alrededor  todas  las  depen- 
dencias de  la  casa,  como  el  tridinium  ó  come- 
dor, las  salas  de  recepción,  dormitorios  y  demás. 
Las  casas  ])articulares  eran  de  ordinario  muy 
modestas,  debiendo,  sin  embargo,  distinguirse 
dos  épocas,  la  anterior  y  la  posterior  á  la  guerra 
del  Peloponeso.  Esparta,  muy  sobria  y  severa,  y 
Atenas,  con  lujosas  decoraciones,  los  muros  cu- 
biertos de  pinturas,  esculturas  y  re'-altando  el 
oro  hábilmente  combinado;  parece  que  las  casas 
griegas  terminaban  también  en  una  azotea  con 
antepecho  do  balaustrada  segiin  unos  autores, 
y  con  tejado  do  dos  vertientes  segi'in  otros;  en 
la  fachada  solían  colocar  un  kermes  ó  divinidad 
protectora  de  los  caminantes,  ó  una  columna 
dedicada  á  Júpiter  Ayates  ó  protector  de  las 
vías,  y  un  poyo  ó  banco  de  piedra  á  la  puerta, 
on  el  que  la  familia  salía  á  solazarse:  jiocas  ven- 
tanas (')  ninguna  en  la  fachada  exterior,  y  las  rjue 
colocaban  circulares,  ovaladas  ó  cuadradas,  y 
se  con  aban  con  cortinas,  celosías  de  metal  y  pos- 
tigos, lo  que  hacía  las  calles  tristes  y  moniito- 
ñas,  en  tanto  no  contuvieran  alguno  de  tantos  y 
tan  bellos  monumentos  como  ha  habido  siem)iro 
que  admirar  en  Orecia. 

Paaemos  á  Roma,  de  cuyas  habitaciones  nos 
quedan  preciosos  datos,  recuerdos  que  una  lio- 
rril)lo  catástrofe,  la  invasión  ]>or  las  lavas  y  ce- 
nizas del  Vesubio,  do  Pomjieya.  Herrulano  y 
Kstabia  ha  hecho  in<lolel)le8.  Pomj><>ya,  ciudad 
ilustro  entre  los  rommos,  y  cuyos  habitantes 
tenían  fama  do  sibaritas  y  do  gran  inteligencia 
en  las  Artes,  así  conio  del  esplendor  con  que 
celebraban  sus  fiestas;  estudiando  las  casaa  de 
Pom]>eva  se  |>uede  tener  idea  de  lo  que  era  una 
vivienrla  en  aquellos  tiem|ios,  la  que  recibía  el 
nombre  de  domtis  si  estaba  liabitada  jxir  un» 
sola  familia,  é  ínsula  ó  süa  si,  como  las  casas  de 
las  grandes  poblaciones  modernas,  estaKín  des- 
tinadas á  la  aglomeración  de  lainilas  diveraaa. 
La  casa  romana  estaba  como  la  (;riega,  y  acaso 
aún  mas  que  ésta,  relegada  al  interior;  su  facha- 
da era,  sin  embargo,  suntuosa,  y  <.d  algunas  has- 
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ta  hubo  balcones  (meniatia);  su  distribución  in- 
terior era:  á  la  entrada  un  zaguán  ó  prothyrum, 
que  daba  á  la  calle;  tras  de  éste  e>;aba  el  atrio 
fatrium  ó  cavadiuMi);  después  un  corredor  ó 
cahlimuní,  que  unía  la  j)arte  anterior  del  edificio  ■ 
con  un  peristilo  de  columnas,  y  alrededor  de  \ 
estas  partes  principales  las  habitaciones  destina- 
das á  distintos  servicios,  estando  reservadas  las 
que  daban  á  la  calle  para  las  tiendas,  general-  ^ 

mente  aisladas  del  interior,  en  los  pisos  bajos,  y 
en  los  altos  el  comedor  ó  triclinium  á  los  subi- 
7«e?a  ó  salas  de  recepción  de  los  visitantes,  es- 
tancias de  la  familia,  dormitorios,  etc.  La  en- 
trada debía  siempre  hacerse  con  el  pie  derecho, 
y  se  encontraba  como  saludo,  á  la  entrada,  la 
inscripción  Salve;  el  atrio  ó  jiatio,  más  que  tal, 
era  una  inmensa  sala  con  una  gran  abertura  rec- 
tangular en  el  techo,  por  la  que  entraban  la  luz 
y  el  aire,  así  como  la  lluvia  que  se  recogía  en  un 
estanque  central  de  mármol  de  forma  igual  á  la 
de  la  abertura,  llamado  implurium,  de  donde 
el  agua  pasaba  á  la  cisterna  coloca(:a  debajo;  el 
techo  se  apoyaba  en  vigas  transversales  sosteni- 
das por  los  muros,  á  cuyo  sistema  le  llamaban  tos- 
cano;  otras  veces  el  techo  se  apo-aba  en  cuatro 
columnas  en  los  ángulos  del  imp/uviuvi,  y  en- 
tonces el  atrio  se  llamaba  Ulrastylo,  llamándose 
corintio  al  decorado  más  saliente  en  el  que  se 
había  hecho  resaltar  el  lujo  de  la  manera  más 
notable,  y  todo  con  colores  en  que  dominaban  el 
rojo,  el  azul,  el  amarillo  y  el  negro,  y  los  muros 
con  tracerías  y  magníficas  combinaciones  en  que 
el  colorido  entraba  como  ¡«arte  ó  elemento  muy 
principal,  no  olvidando  en  la  decoración  los 
mármoles,  jaspes,  alabastro,  pórfido,  malaquita, 
etc.  Kl  jteristilo,  según  hemos  dicho,  estaba  de- 
corado con  columnas  todo  alrededor  sosteniendo 
una  galería,  y  formando  este  hermoso  jiatio  el 
centro  de  la  vida  íntima,  y  estaba  destinado 
]irincipalmente  á  las  mujeres;  á  él  daban  las 
habitaciones  del  dueño,  de  su  esposa  é  hijos,  y  en 
él  sólo  tenían  acceso  los  amigos  íntimos  y  más 
queridos;  generalmente  el  centro  se  hallaba  cu- 
Viierto  de  plantas  y  flores,  y  puede  decirse  que 
era  muy  semejante  á  nuestros  patios  de  Andalu- 
cía: en  algunas  casas  se  hallaban  laa  columnas 
enlazadas  ])or  una  balaustrada  á  la  altura  de  la 
mitad  del  cuerpo  de  un  hombre,  balaustrada  bal- 
cón que  servia  á  la  vez  para  la  colocaciun  de 
macetas  }' jarrones  con  plantas  y  flores.  Entre 
las  habitaciones  de  la  vivienda  romana  ocu|4ba 
]iunto  preferente  el  triclinium  ó  comedor,  en  el 
que  se  celebraban  las  orgías;  tres  comensales  sen- 
tados en  otros  tantos  lechos  alrededor  de  la  me- 
sa, ceñidas  las  frentes  con  coronas  de  rosas  y 
servidos  i>or  las  más  bellas  esclavas,  que  medio 
desnuda.s  les  rociaban  de  ¡«rfumes;  así  que  en 
el  triclinium  se  colocaban  tres  macizos  de  mani- 
postería en  {^endiente  ¡tara  servir  de  lechos,  y  en 
ellos  se  tendían  los  almohadones  paia  los  comen- 
sales: una  lujosa  decoración  apro]>iada  al  ol  jelr 
com))letaba  esta  habitación;  no  menos  lu|o  se 
desjdegaba  en  el  caus  ó  sala  de  festines  y  en  lat 
exfdras  ó  salas  de  onversación :  en  las  casas  maa 
opulentas  so  encontraba  una  sala  de  baño,  un 
sjíhaeristfrium  ó  juego  de  ]>elota,  nn^jñnacothfca 
ó  galería  de  cu.ndio.s,  un  sacolhn»,  especie  de 
oratorio  con  altar  dedicado  á  la  divinidad  predi- 
lecta del  dueño.  A  la  cjisa  solía  acomiiañar  un 
jardín  ó  jristu't,  en  el  que  sr  —  •  n  triehiJa, 
es  decir.  j»abellones  y  cena  a  mesa  y 

lechos  disjiuostos  como  en  < 

Llegamos  á  la  Filad  Mc(iia:  al  detiumbarM  el 
poder  y  civilización  <ie  Roma,  vencida  por  el  cris- 
tianismo, no  pudieron  desaparecer  de  relíente  loa 
usos  y  co8tunibre.«  do  los  si^lo^  anteriores,  y  la 
casa  romana,  modificada  sucesiva  y  caai  insensi- 
blemente, fué  también  la  vivienda  de  godo», 
ostrogodos,  calns,  ote,  Satv  Sidonio  Apolinar, 
obispo  de  Clermont  en  el  siglo  v,  describe  nu 
quinta  de  Anrtacum  (Auvernia\  que  presenta 
gran  semejan ra  con  las  ri/la-i  romanas;  sin  em- 
bargo, el  lujo  de.<)en frenado  y  la  molicie  de  est« 
último  jnieblo  fué  sustituido  por  una  aaombrosa 
scncilleí  en  el  número  y  decorado  de  habitacio- 
nes de  una  vivienda,  en  armonía  con  la  fnigali- 
dad  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo; 
muv  escasas  son  las  noticias  que  »e  tienen  sobre 
las  primeras  viviendas  y  la»  que  laa  siguieron 
basta  el  siglo  xil,  ya  porque  no  se  ocnparon  do 
rsio  asunto  los  escritores  <ie  la  época,  ya  porque 
son  muy  escasos  los  restos  que  de  ese  período  de 
siete  siglos  se  conservaron:  mu  ea  de  preanmir 
qne  la  decoración  se  ajustaría  á  la  de  lo»  templos 
y  monasterios  de  la  misma  época,  de  lo»  que  tí 
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nos  quedan  muchos  y  preciosos  ejemplares;  el 
arco  romano,  que  había  sustituido  á  la  plata- 
banda en  las  puertas,  las  preciosas  columnas  ro- 
mánicas de  capiteles  historiados,  las  ventanas, 
partidas  ó  no,  con  decoración  semejante,  forma- 
ban ])arte  de  palacios  y  habitaciones  suntuosas; 
mas  la  sencillez  de  costumbres  impedía  la  mul- 
tiplicidad de  habitaciones,  llamadas  cuadras  pol- 
la, forma  cuadrada  ó  rectangular  de  su  planta.  Era 
regla  general  que  en  toda  vivienda  hubiese  una 
gran  cuadra  en  que  la  familia  entera  pasaba  re- 
unida la  vida,  en  todos  los  actos  (jue  no  exigían 
el  aislamiento  del  individuo;  las  comodidarles 
eran  escasas,  y  alrededor  de  aquella  habitación 
principal  se  encontraban  las  demás  dependen- 
cias de  la  casa,  viéndose  la  misma  disposición  en 
edificios  próximos  al  Renacimiento. 

Vino  tras  de  aquella  época  el  período  gótico 
ú  ojival  do  los  siglos  xiv,  xv  y  parte  del  xvr, 
y  parece  que  entonces  la  vivienda  toma  distin- 
tos caracteres  en  los  diversos  jiaíses:  el  clima 
templado  ó  cálido  de  los  pueblos  meridionales 
exigía  planta  muy  diversa  de  la  que  conviene  á  I 
lo»  países  del  Norte,  siendo  de  presumir  que  lo  i 
que  se  puede  afirmar  de  esta  nueva  era  ocurriese 
también  en  las  anteriores;  las  diferencias  del  in- 
terior  se  acusan  tambit-n  en  el  exterior  ó  facha-  | 
da;  las  viviendas  del  Norte  terminan  en  cubier- 
tas agudas  de  grandes  pendientes  ¡lara  evitar  se 
depositen  en  ellas  las  nieves,  las  que  resbalan 
fácilmente  ])or  sus  tejailos  de  i)izarra,  jiara  que 
no  se  cargue  el  edificio  con  el  ])eso  de  aqui'llas, 
en  tanto  que  las  viviendas  del  Mediodía  están  I 
cubiertas  por  azoteas  y  tienen  grandes  voladizos  I 
para  resguardar  del  sol  á  sus  habitantes,  viendo-  ; 
se, como  es  natura], en  los  jiaíses  intermedios  una 
construcción  intermedia  también,  es  decir,  teja- 
dos de  mayor  ó  menor  peu'licnte  y  calles  más 
estrechas  ó  más  anchas,  en  armonía  con  el  clima, 
lo  mismo  que  hoy  sucede,  aun  dentro  de  un  mis- 
mo país,  como  ocurre  en  España,  en  que  tan  di- 
ferentes son  las  viviendas  lie  las  cosías  de  Le- 
vante y  Mediodía  de  las  de  la  costa  cantábrica 
y  la  meseta  de  Castilla  la  Vieja.  Las  casas  del 
Norte  durante  el  dominio  del  jieríodo  ojival 
presentaban  una  silueta  muy  i>arecida  á  la  que 
conservan  hoy  las  casas  modernas  edificadas  en 
poblaciones  que  por  tradiciiui  han  guardado  mu- 
cho de  los  pasados  siglos,  liruselas.  Gante,  Am- 
bcres  y  otras  poblaciones  conservan  aún  el  as- 
pecto do  aquellos  tieiniios  eu  los  que  la  piqueta 
demoledora  no  ha  podiilo  entrar.  Durante  el  do- 
minio del  estilo  ojival  las  casas  se  construían  de 
piedra  ó  madera  en  los  países  del  Norte;  el  pri- 
mor material  era  indicio  de  riqueza  y  bienestar; 
las  dimensiones  de  la  vivienda  eran  bastante 
reducidas,  componiéndose  do  planta  baja,  ]trin- 
cipal  y  segundo,  con  un  desván  que  ocu|iaba  el 
e9[iacio  de  la  cubierta  que  se  acusaba  en  la  fa- 
chada principal,  rematando  en  un  fronttm  más 
ó  menos  agudo,  segiit»  las  pendi<iiios  del  tejado; 
en  la  planta  ))a¡n  so  estal)lecían  la  entrada,  no 
muy  grande,  y  las  tiendas,  semejantes  A  los 
puestos  «le  los  morcados  modernos  y  en  las  tien- 
das del  Oriente;  un  muro,  cuya  altura  llegaba  á 
la  mitad  do  la  del  cuerpo  humano,  la  limitaba 
iior  el  frente  y  servía  demostrador  ]iara  la  exlii- 
í)ición  do  las  mercancías,  do  cuyo  modelo  hasta 
hace  pocos  años  se  veía  una  en  Marcciona,  fren- 
te á  la  puerta  de  la  Piedad  do  la  santa  iglesia 
catedral,  y  no  sabemos  si  aún  existirá  hoy,  aun 
cuando  en  la  época  d  (pie  nos  referimos  (1878) 
no  so  la  daba  ol  destino  para  quq  fué  construida; 
en  los  pisos  su|ieriore8  so  luiUaban  las  depon - 
doncins  do  la  habitnciim:  en  el  siglo  XI v  y  si- 
guientes so  colocaban  los  pisos  superpuestos  do 
manera  visililo  al  exterior,  os  decir,  avanzando 
los  más  altos  sobro  los  inmodintamonto  in  lorio- 
ros,  do  cuyo  tipo  aún  pueden  verso  modelos  en 
("uenca,  Salamnncn,  Zamora  y  otras  ]>ob]aeinne8 
de  Ks|>i\ña;  dispdfieii'in  tal  vez  copiada  do  Orien- 
to, |iorquo  gracias  á  estos  voladizos  las  calles  se 
veían  ju-otogidas  de  los  ardores  del  sol  en  los 
climas  cáliuos,  y  de  la  lluvia  y  nieve  en  los 
fríos. 

Entre  las  decoraciones  exteriores  so  encontra- 
ban verdaderos  tipos  de  belleza  y  de  habitaricui 
do  la  familia  cristiana,  imitando  en  lo  ponilde 
á  la  decoraeii'n  religiosa  do  la  misma  época.  To- 
lodo.  Salamanca,  Mnrgos,  Avila,  etc.,  nos  ofre- 
cen en  España  numerosísimos  y  preciosos  cjem- 
piaros  <lo  esta  decoración;  poblaciones  hay,  co- 
mo las  que  hemos citailo,  en  que  á  cada  |i«soi)u'e 
80  dé  80  encuentra  algo  (]ue  admirar  de  B')uella 
época,  siendo   tanto  y  tanto   lo  que  hay,  todo 
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tan  soberbio,  todo  tan  bello,  todo  tan  mag- 
nífico, que  no  nos  podemos  detener  ni  ann  en 
enumerarlo:  arcos  ojivales,  columnas  fascicula- 
res,  frontones,  retablos,  etc.,  aparte  de  los  es- 
cudos, rejas,  entre  las  que  no  podemas  menos 
de  citar  las  del  Palacio  de  las  Conchas  (.Sala- 
manca,, que  son  características,  únicas  pudiéra- 
mos decir,  y  de  singular  belleza,  de  las  cuales 
ya  hemos  hablado  en  otro  artículo  (V.  Reja); 
frontones  calados,  rosetones,  cresterías,  agujas 
ornamentadas  con  el  cardo  espinoso,  la  hoja  de 
col,  la  berza  rizada,  verdaderas  filigranas  abiertas 
en  la  piedra,  etc.,  y  á  todo  esto  pequeñas  esta- 
tuas en  hornacinas  ó  en  repisas  de  marquetería 
en  piedra,  cubiertas  por  doseletesde  igual  labor, 
ó  por  umbelas  ó  marcjuesinas  de  exquisito  gusto; 
con  mucha  frecuencia  se  encontraban  imágenes 
sagradas  en  esta  disposición,  delante  de  las  cua- 
les y  hasta  mediados  de  nuestro  siglo,  niejor  di- 
cho hasta  hoy  mismo  en  algunos  puntos,  se  con- 
serva la  piadosa  costumbre  de  alumi)rar  con  fa- 
roles constantemente  encendidos.  Respecto  á  la 
distribución  interior,  se  describe  la  habitación 
de  un  abogado  en  el  siglo  xiv,  la  que  constaba 
de  planta  baja  y  dos  pisos;  en  la  primera  se  en- 
contraba la  sala  de  conversación,  el  comedor  y 
la  cocina;  en  el  piso  jjrincipal  estaba  el  bufete  ó 
desiiacho  del  dueño,  la  sala  j»ara  los  pasantes  y 
la  salado  espera  j)ara  los  clientes,  y  en  el  piso 
superior  los  dormitorios.  Las  vigas  que  sostenían 
los  pisos  se  hallaban  en  todas  las  habitaciones 
de  la  época  al  descubierto,  labradas  con  mayor 
ó  menor  gusto,  y  muchas  veces  formando  el  techo 
ricos  artesonados  de  maderas  finas  unas  veces  y 
]iintadas,  ó  por  lo  menos  con  toques  de  oro,  ])er- 
lectaniente  concebidos,  otras;  las  ])aredes,  recu- 
biertas de  ricos  tapices,  grandes  chimeneas  bla- 
sonadas y  esculpidas,  }'  trípticos,  bancos  y  sam- 
bles  ojivales,  completaban  la  decoración  inte- 
rior. 

Veamos  ahora  las  construcciones  de  la  misma 
época  en  los  países  meridionales. 

La  dominación  de  los  árabes  en  España,  que 
duró  tantos  siglos,  dejó  escrito  en  piedra  un  nue- 
vo arte  arquitectónico  en  nada  semejante  á  los 
que  hemos  examinado,  respetando,  sin  embargo, 
los  monumentos  de  la  antigüedad;  así  que,  al  par 
que  el  románicoiüzantino  y  el  gótico  se  desarro- 
llaban en  muchas  comarcas  do  España,  recon- 
quistadas j>almo  á  ¡taimo  por  nuestros  ascen- 
dientes, en  las  ]irovi:icias  de  Levante  y  Mediodía 
sobre  todo  y  principalmente  en  Córdoba,  Sevilla 
y  (¡ranada,  y  más  especialmente  en  este  último 
])unto,  último  baluarte  de  los  sectarios  del  Co- 
rán, no  se  puede  aún  hoy  dar  un  paso  sin  en- 
contrar huellas  de  aquel  ¡loderoso  juieblo,  que 
perecii)  como  perecen  todos  los  que  so  entregan 
d  la  moli'ie,  á  los  vicios  y  á  las  jtasiones.  Estu- 
diando las  casas  del  Albaicín.  visitando  los  mag- 
níficos palacios  de  la  Alhambra  y  Ceneralife  en 
(¡ranada,  cuya  impresión  no  imcue  olvi<lar  el  (lue 
una  vez  los  viera,  así  como  la  casa  de  Pilatos  y 
el  Alcázar  en  Sevilla,  ó  como  la  Gran  Mezquita, 
convertida  hoy  en  catedral,  de  Córdoba,  se  pue- 
do reconstituir  a(|uella  éi)Oca  que  tantas  glorias 
nos  hizo  alcanzar  y  t-anto  nos  hizo  valer  en  el 
muntlo,  cuando  nuestros  dominios  se  encontraban 
constantemente  bañados  por  el  sol.  Muchos  jmn- 
tos  de  contacto  tiene  el  arte  arábigo  con  el  i'ersa, 
y  eti  a(]uél  se  encuentra  constantemente  el  arco 
en  herradura,  es  decir,  cuyo  centro  se  halla  á 
mayor  altura  (]ue  sus  arranques;  columnas,  ca- 
jiitcles  de  forma  cúbica  prolusainen  e  ornamen- 
fa<los,  se  ven  aún  en  muchos  oiiificios  jvartirula- 
res;  los  muros  cubiertos  de  calicatados  do  com- 
plicadísimas labores,  do  azulejos  y  mosaicos  que 
no  so  han  |>odido  igualar,  y  con  los  brillos  de  oro, 
imlicio  <lo  riqueza  y  fa»isfo,  ]>avimentos  de  niAr- 
moles,  Hientes,  siirtidores  en  el  centro  de  las  ha- 
bitaciones, en  las  que  el  agua,  al  |>«r  que  refies- 
caba  la  atnKisfcra,  con  su  continuo  niurnmllo 
convidaba  al  sueño  y  al  amor;  esos  afavriqufs  ó 
relieves  en  yeso,  que  jiara  ol  vulgo  no  son  otr» 
cosa  que  caprichosos  dibujos  ilo  buen  efecto,  |>ero 
que  ó  son  leyendas,  ó  sentencias,  ó  pequeños 
j>oemas,  on  armonía  todo  con  el  destino  de  la 
liabitacii'H,  sus  tev\u^>* nrtraonaiio»,  é'Cn  nlfarjfa, 
ó  en  fulo  flirt  if  a,  <>  sea  trabajados  en  mador»,  y» 
forman<loensefone'*,  ya  |iequeños dibujos,  ya  jicn- 
dientes  asemejándose  á  las  verdaderas  eotalacti- 
tas,  formaban  un  conjtinto  que  aún  hoy,  tra-nla- 
dándose  con  el  ¡tensamiento  a  aquella  época, 
hace  ]>ensar  cn¡\\\  telices  scrí.in  los  hombre»  due- 
ños de  tales  ¡ovas,  si  pencando  como  ellos,  es 
decir,  prescindiendo  del  .-«nior  a  In  rnniilia.  «lo  esa 
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compenetración  de  seres  en  un  solo  tronco  que 
forma  hoy  la  base  de  nuestra  sociedad  doméstica, 
completáramos  el  cuadro  con  las  bellas  esclavas 
llevadas  de  lejanos  países  para  solaz  de  aquellos 
jwderosos  señores  y  con  la  multitud  de  servido- 
res que  trataban  de  adivinar  el  ¡lensaniiento  de 
su  dueño  para  no  hacerle  ambicionar  nada.  Los 
ajimeces  ó  miradores  con  vistas  al  cxteiior,  alas 
frondosas  campiñas  que  ofrece  el  j-aís,  sostenidos 
y  divididos  por  columnitas  de  mármol  de  exqui- 
sito gusto  conteniendo  los  arcos  en  herradura, 
alcobas  cubiertas  eu  igual  forma  con  inscrij-cio- 
nes  y  atauriques  y  los  baluchc  ros  junto  á  la  j'uer- 
ta  de  entrada,  que  unos  juzgan  tenían  por  objeto 
dejaren  ellos  el  calzado,  lo  que  no  ]»arece  proba- 
ble, ya  por  encontrarse  algunas  veces  en  sitio  en 
que  no  había  de  esto  hacerse  uso,  ya  porque  era 
oiHiesto  sistema  á  la  comodidad  que  en  tanto  es- 
timaban y  á  conservar  la  belleza  de  los  pies  de 
las  esclavas,  belleza  que  era  preciso  conservar; 
otros  juzgan  que  el  objeto  de  tales  babucheros 
era  la  colocación  en  ellos  de  jarrones  con  agua  y 
con  Hores;  lo  que  á  nuestro  entenderás  más  pro- 
bable es  que,  según  los  sitios,  unos  estuvieben 
dedicados  al  prinier  objeto  y  otros  á  alguno  de 
los  segundos;  mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  el 
hecho  es  que  tales  escondites,  [«rnM tásenos  lla- 
marlos así,  existen,  y  son  un  carácter  esjiecial  de 
la  vivienda  árabe  en  España.  £1  de|iart«niento 
indispensable  de  toda  vivienda  morisca  es  el  pa- 
tio, con  un  estanque  }'  un  surtidor,  y  jireceilido 
casi  constantemente  de  un  petjueño  zaguán  (véa- 
se Zagián),  cerrado  al  exterior  con  verja  de 
hieiro  ricamente  labrada;  una  galería  baja  rodea 
al  patio  y  muchas  veces  otra  8U|ieríor,  las  que 
dan  entrada  á  satisfacer  las  necesidades  de  la 
familia,  y  cubierto  todo  el  patio  de  macetas  con 
]>1aota.s  y  ñores,  colgando  de  los  arcos  las  llama- 
das jar<lineras,  que  encierran  tiestos  con  )>lantas 
colgantes,  que  aún  en  el  ]>aís  donde  siguen  este 
sistema  de  construcción  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  barbas  de  moro,  y  en  las  paredes  repisas 
á  modo  de  pilillas  igualmente  cubiertas  de  ve- 
getación. El  patio  es  el  centro  de  reunión  de  la 
familia  en  el  verano;  allí  se  colocan  los  mueblen 
mejores  y  nías  elegantes  de  la  casa:  allí  es  donde 
se  hace  aún  la  vida  común,  trabajan  las  muje- 
res, se  dedican  á  la  Música,  leen  ó  fuman  los 
hombres,  y  todos  se  dejan  adormecer  en  aquel 
sitio  tan  delicioso. 

Este  estilo  se  extendió  al  resto  de  España, 
modificándose  j'sra  dar  lugar  á  un  estilo  nuevo, 
que  ni  era  el  gótico  ni  el  árale,  á  cuyo  estilo  se 
llamó  mudejar,  que  es  el  que  principalmente 
domina  en  Toledo  y  Sevilla,  siendo  en  jsta  no- 
table la  llamada  casa  de  Pilatos,  cuyo  as|>ecto  no 
puede  menos  de  impresionar  ]>or  el  conjunto  ó 
niezcla  de  estilos  que  en  ella  se  observan:  tiene 
un  patio  con  dos  órdenes  de  galeríaa,  salones  en 
sus  cuatro  bandas,  jai  din  interior  j  decoraciun 
y  ornato  mudejares  y  también  con  rasgos  plate- 
rescos y  ojivales.  Ix>s  jardines  de  los  árabes  tam- 
bién eran  notables  ]>or  más  de  un  conoe]  to.  en- 
tre los  que  puede  mirarse  como  tipoelGencrali- 
fe  de  (Granada:  j»oca  ai^ariencias' ■  mo 

todas  las  viviendas  árabes;  gr.i:  -  de 

|>ared  con  escasas  ventanas  en  !.i con 

ajimez  ó  sin  él;  una  puerta  de  entrada  masó 
menos  historiada,  y  esto  es  toilo  el  exterior: 
mas  apenas  se  entra  en  la  morada  todo  cambia 
de  as|*cto,  lo  que  está  en  relación  con  la  vida 
retiraila  del  árabe,  con  la»  i  '  -  '  imanación 
(')  deshonor  q\ie  |>esa  sobre  o   se  deja 

ver  el  rostro,  con  lo  coloso  ■ .:,  que  no 

puede  consentir  q\ie  sus  l>ello7«8,  que  son  pro- 
piedad suya,  puedan  gustar  del  ajeno  á  la  fami- 
lia; en  los  jardines  corrien<io  el  agua  con  un 
nioilelo  de  distiibuci<')n  completa,  sirviendo  va- 
rias fuentes,  embelleciéndolo  todo,  el  arte  imi- 
tando A  la  naturaleza,  la  naturaleza  dominada 
IH)r  el  arte,  este  es  el  ti|>o  de  todo  jardín  áral)e. 

Entremos  en  pleno  siglo  xvi.  en  que  termina 
la  E<Í8d  Media  y  comienza  el  Renacimiento,  así 
llamado  jiorque  se  abandonaron  lo«  viejos  mol- 
des en  todo,   para  retoñar  los  más  viejoa  aún, 

i<ero  siempre  bello8,  de  é]----'  - ..-^    y^^. 

iü<  ndose  efectuado  este  mo'  i-a, 

]<ero  no  déla  misma  maneii        •  .  --es, 

sino  presentando  (ases  diferentes.  Muchas  son 
en  España  las  |K)blacionesen  que  se  sdmjmn  aún 
las  ca.sas  de  la  época  á  que  nos  r(  '  '^'•fe 

momento;  p\iertas  con  arcos  de  n  n 

'-  -5  ó  escudo  H<- '-     '   '■•"  ó 

1  lie  ella,  a  u- 

.tos  de  chinif      •  ;  '  '"5" 
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casas  particulares  se  ven  los  zaguanes  con  arte- 
sonados  sencillos  ó  de  talla,  {¡asando  después  á 
patios  anchurosos  y  despejados;  muchas  escale- 
ras coronadas  ¡lor  cúpulas  de  madera,  do  estilo 
severo,  en  (jue  la  ebanistería  pudo  demostrar  lo 
aflelantado  que  este  arte  se  hallaba.  Salamanca, 
Valladolid,  Burf^os,  Zaragoza,  Granada,  Barce- 
lona, y  mil  y  mil  ]ioblaciones  más  que  pudiéra- 
mos citar,  tienen  co[)ia  abundante  de  viviendas 
de  esto  tipo,  en  las  f|uc  hay  vastos  salonesy  lar- 
gos y  amplios  corredores,  habitaciones  medio 
decora 'las  con  magn  (ticos  tapices  de  Ferrara, 
Flandes  y  de  la  fábrica  de  Madrid;  una  galería 
de  retratos  con  todos  los  que  constituían  las  ra- 
mas del  árbol  genealógico  de  los  dueños,  y  pin- 
turas de  los  más  afamados  maestros  de  los  siglos 
XVI  y  XVII,  que  comprendían,  así  como  parte  del 
XVI II;  el  carácter  general  de  estas  viviendas,  hasta 
en  las  más  modestas,  era  aquél  la  gran  amplitud 
de  las  habitaciones,  lo  extenso  de  los  solares,  lo 
elevado  de  las  tenluunbres,  es  decir,  esiiacios 
inmensos,  muchas  veces  escasas  de  abrigo  y  de 
muebles,  salas  de  paso,  en  una  palabra,  habita- 
ciones de  las  que  el  vulgo  llama  hoy  destartala- 
das. A  los  comienzos  del  siglo  xvi  pululaba 
por  nuestro  país  una  inmensa  pléyade  de  arqui- 
tectos de  la  escuela  gótica,  de  los  cuales  muchos 
siguieron  las  máximas  del  Renacimiento,  mez- 
cladas con  las  del  arte  que  languidecía;  juntaron 
á  éste  el  gusto  arábigo,  la  ornamentación  moris- 
ca y  mudejar,  la  esbeltez  de  las  columnas  góti- 
cas, adaptándolas  á  las  formas  romanas,  contri- 
buyendo no  jioco  á  ello  la  Orfebrería,  que  enton- 
ces estaba  en  su  período  más  floreciente,  fabri- 
cando preciosos  tabernáculos  de  plata  que  en 
cierto  modo,  ó  al  menos  su  estilo,  se  copiaron 
en  piedras,  de  donde  nació  un  nuevo  estilo,  que 
por  su  origen  recibió  y  conserva  el  nombre  de 
■plateresco;  en  estas  obras  se  imitaron  las  colum- 
nas de  los  órdenes  griegos,  pero  no  sus  pro[)or- 
clones,  pues  acostumbrados  al  arte  ojival,  las 
adelgazaron  y  elevaron;  las  cresterías,  agujas, 
penachos  y  doseletes  ojivales,  se  sustituyeron 
con  grecas,  lacerías,  festones,  etc. ;  las  jiilastras 
se  cubrieron  de  entrepaños  con  relieves  que  sus- 
tituían á  las  pilastras  fasciculares  del  estilo  oji- 
val; los  cubos  moriscos,  los  ajimeces  y  los  almo- 
cárabes se  mezclaron  con  la  ornamentación  lati- 
na, y  todo  admirablemente  combinado.  Real- 
mente, el  estilo  plateresco  fué  el  punto  de  paso 
entre  el  ojival  y  el  verdadero  Renacimiento  que 
siguió  á  aquél:  verdadero  renacimiento  de  la  Ar- 
quitectura grecorromana,  se  eclipsó  luego  bre- 
vemente para  volver  á  aparecer  en  los  reinados 
de  Felipe  V  y  Carlos  III;  tiene  este  estilo,  de- 
masiado severo  al  restaurarle,  cierto  carácter  de 
frialdad  hijo  de  una  copia  servil,  modificando 
desgraciadamente  las  proporciones  de  los  estilos 
antiguos,  y  en  sus  concepciones  el  ingenio  no 
brillaba,  pareciendo  como  que  se  había  sacado 
de  su  tumba  á  un  cadáver. 

Hemos  dicho  que  el  Renacimiento  sufrió  un 
pequeño  eclipse,  hijo  de  lo  impuro  del  sistema, 
de  que  no  se  avenía  con  las  costumbres  ni  con 
la  religión  profesada  por  nuestra  Es])aña,  y,  al 
eclipsarse,  imaginaciones  calenturientas  y  ex- 
traviadas lanzaron  al  Arte  por  una  vía  tortuosa 
é  inverosímil,  creando  un  nuevo  estilo  llamado 
barroco  6  borrominesco,  que  comenzó  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  con  verdadero  furor,  cayendo 
de  la  sobriedad  absoluta  en  una  ornamentación 
desatentada  de  la  que  nos  quedan,  aparte  de  los 
edificios  públicos  y  religiosos,  muchas  viviendas 
particulares;  magníficas  obras  se  hicieron,  es 
verdad,  como  los  palacios  Reales  de  Madrid,  Pa- 
rís y  Roma,  y  ¡írincipalmente  el  primero;  pero 
al  lado  de  éstos  abundan  las  puertas  cuyos  din- 
teles ó  arcos  tienen  un  figurado  despiezo  por 
juntas  verticales  ó  divergentes  hacia  el  centro, 
arcos  dobles  sin  apoyo  central,  como  si  de  dos 
ventanas  gemelas  se  hubiese  hecho  una  sola  por 
la  supresión  del  parteluz;  arcos  en  curvas  cajiri- 
chosas  que  pugnan  contra  la  estabilidad;  orna- 
mentación rica,  bellísima,  elegante,  jiero  amon- 
tonada, confusa,  recargada,  ornamentación  que 
no  respeta  las  líneas  principales  del  edificio,  en 
las  que  éstas  se  pliegan  á  los  detalles,  como  por 
ejemplo  una  imposta  que  se  encorva  y  se  doble- 
ga para  contornear  los  diversos  granos  de  un  ra- 
cimo de  uvas,  etc.,  y  todo  en  confuso  desorden, 
sin  otro  objeto  que  llenar  los  entrepaños,  que  no 
aparezcan  en  superficies  planas  por  ninguna  par- 
te; picos  por  un  lado,  bolas  por  otro,  y  como  ni 
el  despiezo  ni  el  adorno  es  real,  como  el  primero 
no  puede  existir  en  la  obra  y  el  segando  no  existe 
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en  realidad,  resultan  edificios  enmascarados,  con 
los  abigarrados  trajes  del  payaso  ó  de  la  locura, 
y  este  es  el  defecto  positivo  del  estilo  que  nos 
ocupa,  cuyos  detalles,  más  ensanchados,  menos 
confusos  y  más  oportunamente  empleados,  hu- 
bieran podido  crear  un  estilo  floreciente,  rico,  y 
que  hubiera  sido  la  admiración  de  las  generacio- 
nes veiiiderüs,  como  lo  demuestran  lasobras  más 
serias  qno  al  mismo  estilo  corresponden  y  de  que 
hemos  hablado  antes.  Derivado  del  anterior,  y  el 
último  tipo  de  la  exageración  en  el  mal  gusto,  es 
el  estilo  churrigueresco,  debido  á  Churriguera, 
quien  construyó  su  obra  maestra,  el  Hospicio  de 
Madrid,  valioso  ejemplar  del  mal  gusto  y  de 
cuanto  antes  dijimos. 

Del  mismo  modo  que  las  de  los  siglos  xvi 
y  XVI r  son  las  casas  y  palacios  del  siglo  xviii, 
espaciosas  y  distribuidas  muchas  de  ellas  de  mo- 
do que  presenten  cierta  comodidad;  como  cada 
nación  tiene  su  sello  característico,  en  España 
abundan  los  patios,  muchos  con  galerías  altas 
por  las  que  se  jiasa  á  las  habitaciones  interiori-s, 
con  lo  que  se  evitan  bastante  los  rigurosos  calo- 
res del  verano  y  los  fríos  del  invierno. 

Pasemos,  ]ior  último,  á  la  construcción  mofler- 
na  de  viviendas,  que  puede  decirse  no  tiene  otro 
tipo  que  el  de  la  aglomeración  de  las  masas:  ca- 
sas de  muchos  pisos,  en  muchas  de  las  cuales  se 
alojan  hasta  más  de  un  centenar  de  vecinos,  co- 
mo pudiéramos  citar  algunas  que  conocemos;  tal 
ha  sido  la  manía  constante  de  los  arquitectos  en 
los  dos  primeros  tercios  de  este  siglo:  habita- 
ciones reducidas  y  aglomeradas,  ¡>asillos  estre- 
chos, alcobas  obscuras  y  faltas  de  ventilación; 
as]iecto  exterior  de  cuarteles  ó  conventos,  con 
sus  infinitos  y  reducidos  balcones  semejando  los 
huecos  de  otras  tantas  celdas,  una  monotonía 
insoportable.  Por  fortuna  parece  que  se  han  vis- 
to ya  los  inconvenientes  de  semejante  tipo  de 
construcciones,  pues  hoy  la  tendencia  es  ensan- 
char las  calles,  abrir  plazas,  hacer  en  ellas  jar- 
dines sencillos,  pero  que  recrean  la  vista  y  puri- 
fican el  aire;  construir  patios  interiores,  que  si 
en  un  princijiio  eran  chimeneas  inconcebibles, 
uniendo  los  de  diversas  fincas  han  llegado  á  de- 
jar un  espacio,  si  no  tan  amplio  como  debiera, 
más,  mucho  masque  los  que  se  construían  antes; 
pero  en  cambio,  esos  que  el  afrancesamiento  in- 
concebible de  nuestro  país,  y  en  el  que  nunca 
debió  caer  ni  aun  pensar  siquiera  el  orgulloso 
pueblo  de  1808,  ha  dado  en  llamar  hoteles,  en 
los  que  el  poco  conocedor  de  este  lenguaje  cree 
ver  una  fonda,  comparándolos,  por  ejemplo,  con 
el  Hotel  Bilbaíno  ó  del  Comercio,  ó  de  las  Cua- 
tro Naciones,  etc.,  ó  los  bautiza  con  el  nombre 
de  villas,  como  villa  Requita,  que  puede  muy 
bien  confundirse  con  el  de  Villa  de  Quintanar  del 
Rey,  etc. ;  estas  modestas  casas,  aun  cuando  qui- 
sieran parecer  otra  cosa,  á  las  que  no  se  han 
atrevido  á  llamar  palacios  porque  no  pueden  ser- 
lo, en  las  que  no  hay  más  que  fachada  y  ningún 
fondo,  tomada  la  palabra  en  sus  dos  sentidos, 
carecen  de  patio  interior  jiorque  el  espacio  dis- 
ponible es  pequeño,  no  puede  haber  en  la  fami- 
lia que  lo  habita  el  aislamiento  debido,  todo  está 
aislado,  y  resultan,  como  no  puede  menos  de  su- 
ceder, insoportables  jior  el  calor  en  el  verano, 
inconcebibles  de  habitar  por  el  frío  en  el  invier- 
no. Esta  clase  de  construcciones  es  hija  de  la 
aglomeración  de  población  en  determinados  pun- 
tos, que  lleva  como  consecuencia  la  carestía  de 
los  solares,  y  como  necesidad  la  de  huir  de  tales 
sitios  en  determinadas  épocas  del  año,  buscando, 
ya  la  libertad,  ya  la  comodidad,  ya  una  tempe- 
ratura menos  molesta. 

Como  consecuencia  de  la  rápida  ojeada  histó- 
rica que  puede  hacerse  de  la  vivienda,  al  modo 
que  la  hemos  hecho  en  el  presente  artículo,  pue- 
de deducirse,  con  Thomas  Mitchell,  que  los  ar- 
quitectos antiguos  trabajaron  siempre  atendien- 
do al  principio  de  tsuiplear  exclusivamentí  las 
formas  necesarias  en  sus  edificios,  no  encontrán- 
dose en  los  restos  do  sus  construcciones  cuerpos 
ó  molduras  de  yeso  ó  estuco  si  juidieron  ser  de 
piedra,  ni  inscripciones  pintadas  si  podían  gra- 
barse; allí  todo  era  realidad;  al  construir  que- 
rían que  sus  obras  fuesen  imperecederas,  lo  que 
por  desgracia  no  sucede  hoy. 

Réstanos,  para  terminar,  pasar  más  de  escapa- 
da si  cabe  que  lo  hemos  hecho  hasta  aquí  sobre 
algunos  tipos  de  viviendas  de  que  aún  no  hemos 
hablado.  Ocupan  el  primer  lugar  las  habitacio- 
nes de  chinos  y  japoneses,  cuyo  elemento  prin- 
cipal de  construcción  son  los  materiales  que  en 
el  país  abundan:  el  bambú  que  forma  el  entra- 
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rnado,  maderas  varias,  ladrillos,  planchas  de 
porcelana,  etc. ;  están  construidas  sobre  nume- 
rosos pilares  las  casas,  sin  base  ni  capitel  aqué- 
llos; los  techos  van  montados  sobre  estos  pila- 
res, con  las  pieles  y  telas  sobre  cuerdas  y  bam- 
búes, y  aun  cuando  se  hayan  ya  sustituido  por 
tejas,  conservan  sus  tejados  las  mismas  formas, 
y  las  puntas  de  las  líneas  encorvadas  simnlan 
los  ganchos  que  sostenían  tendidas  las  pieles  en 
un  prineifíic;  suelen  las  casas  tener  planta  bajay 
¡¡rincipal,  con  tiendas  á  los  dos  lados  de  la  puerta 
de  entrada;  los  pisos  se  hallan  cubiertos  con  lo- 
sas de  mármol  por  regla  general;  los  arrimade- 
ros que  unen  el  piso  con  los  mnros  son  de  una 
especie  de  estera  gruesa  de  cañas;  los  muros  se 
decoran  con  pa[)ele3  pintados,  y  [>€ndientes  de 
cordones  de  seda  que  parten  del  techo  se  colocan 
una  especie  de  linternas  de  seda  también,  deco- 
radas con  paisajes,  piájaros  y  flores. 

Los  pueblos  más  septentrionales  de  Europa, 
Rusia  y  Suiza,  presentan  también  un  as[íecto 
especial  en  sus  viviendas;  el  islah  ó  casa  del 
aldeano  ruso  y  el  chalet  suizo,  así  como  algunas 
casas  de  la  Escandinavia,  tienen  un  carácter  es- 
pecial, completamente  diferente  de  las  construc- 
ciones que  hasta  aquí  hemos  examinado;  los  pa- 
lacios antiguos  de  Rusia  semejan  tem¡'los  gre- 
co-bizantinos; las  cúpulas  recubiertas  de  filan- 
chas  de  metal  brillantes  coronan  todo  el  edificio 
á  poca  importancia  que  tenga;  sin  embargo,  ya 
van  perdiendo  su  carácter  especial,  é  imitando 
más  á  las  construcciones  modernas  del  resto  de 
Europa;  en  el  chalet  suizo  la  casa  es  de  tablas; 
todo  allí  es  madera,  hasta  los  elementos  de  deco- 
ración. 

Pasemos,  para  terminar  definitivamente,  á 
América.  Según  se  desprende  de  los  monumen- 
tos antiguos,  parece  como  si  Méjico  hubiera  es- 
tado en  los  primitivos  tiempos  en  comunicación 
con  el  Egipto.  Los  aztecas  edificaban  con  gran 
lujo  sus  grandes  ciudades,  como  sucede  con  Mé- 
jico ó  Tenotchutlán,  que  se  dividía  en  cuarteles 
de  forma  regular  se)iarados  y  subdivididos  por 
anchas  calles  y  plazuelas,  así  como  canales;  el 
palacio  de  Motezuma  se  parecía  algo  á  las  ha- 
bitaciones reales  de  China;  se  componía  de  va- 
rios cuerpos  jioco  elevados,  con  patios  protegidos 
por  una  muralla  rectangular;  tenía  innumerables 
habitaciones  espaciosas  recubiertas  de  mármoles 
y  maderas  de  ciprés  y  cedro,  rodeado  todo  de 
jardines  con  agua  abundante  y  formando  capri- 
chosos juegos.  Los  muros  de  los  palacios  meji- 
canos estaban  sumamente  ornamentados  con 
figuras  de  serpientes  y  humanas,  trompas  de  ele- 
fantes que  volaban  al  exterior,  lacerías,  rom- 
bos, 7Íszás,  etc.  La  casa  delgobernador  de  Yuca- 
tán (LTxmal),  de  la  que  aún  quedan  algunas  rui- 
nas, era  un  inmenso  palacio  levantado  scbre 
terrazas  superpuestas  de  13  metros  de  elevación, 
con  fachadas  de  100  m.  de  longitud,  planta  rec- 
tangular, con  11  puertas,  cada  una  de  las  cuales 
da  paso  á  una  sala,  estando  éstas  dispuestas  una 
frente  á  otra. 

En  el  Perú  la  é¡)Oca  más  característica  corres- 
ponde al  Imperio  de  los  incas;  poco  conocidas 
son  las  viviendas  de  aquellos  tiempos,  que  pare- 
ce se  construyeron  con  enormes  piedras  perfec- 
tamente labradas,  asegurándose  que  los  palacios 
del  rey  y  de  los  magnates  estaban  tapizados  coi. 
planchas  de  oro  y  ornamentados  con  figuras  de 
oro  también,  representando  hombres,  mujeres  y 
animales,  y  colocados  en  hornacinas  y  con  imi- 
taciones en  oro  de  plantas,  en  especial  las  tre- 
padoras. Cieza  de  León  y  Humholdt,  hablando 
de  una  pequeña  casa  par.icular  en  el  Cañar,  di- 
cen que  tenía  dos  solas  habitaciones,  formando 
los  muros  paralelepípedos  de  superficie  exterior 
convexa,  abiselada  en  los  ángulos;  las  puertas 
con  jambas,  y  más  estrechas  en  la  parte  alta  qu< 
en  la  inferior,  á  la  usanza  egipc'a;  en  el  interior 
había  unas  esj^ecies  de  nichos  que  debieron  ser- 
vir de  armarios:  piedras  cilindricas  salientes  sí 
utilizaban  para  colgar  las  armas  y  vestidos,  y  en 
unas  traviesas  de  pórfido  se  sujetaban  las  hama- 
cas: á  esta  casa,  que  sirve  de  tipo,  se  asemejaban 
todas  jas  demás. 

De  la  América  del  Norte  nada  concreto  se 
puede  decir;  sus  construcciones  se  asemejan  bas- 
tante á  las  europeas,  variando  sus  condiciones 
con  el  clima  en  que  se  encuentran. 

No  es  posible  entremos  en  más  detalles  res- 
pecto de  este  asunto,  por  más  importante  que 
sea,  bastando  con  la  rápida  ojeada  que  hemos 
trazado  para  que  se  comprendan  las  fases  ]>or 
que  ha  )>asado  la  construcción  de  las  viviendas, 
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las  que  acaso  en  nn  plazo  no  muy  lejano  cambien 
de  carácter  por  completo,  tofla  vez  que  el  hierro 
va  sustituyendo  cá  los  otros  materiales,  y  hoy  se 
construyen  mercarlos  ,  depósitos,  almacenes  ó 
(loks,  y  hasta  un  templo,  el  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  en  Manila,  s'/  ha  construido  recien- 
temente de  este  material,  en  el  harrio  de  San 
Sebastián,  á  expendas  de  losRR.  PP.  Recoletos 
de  í''ilii>inas,  con  proyecto  y  bajo  la  dirección  del 
¡lustre  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 
español,  D.  Genaro  Palacios,  ingeniero  jefe  de 
la  provincia  de  Zara;<oza;  en  esta  iglesia  entra- 
ron próximamente  1150  toneladas  de  hierro 
laminado  y  390  de  fundición,  siendo  su  coste 
total  de  jioco  más  de  200  000  pesos.  Los  planos 
de  este  jiroyecto,  presen  lados  en  la  última  Expo- 
sición fi]i|iina,  merecieron  la  alta  distinción  de 
3er  firemiados con  medallado  oro. 

VIVIENTE  (del  lat.  vivéiis,  vivZntis):  p.  a.  de 
VIVIR.  Que  vive.  U.  t.  c,  s. 

Como  las  vivrBSTRSse  distinguen  en  niíme- 
ro  y  sexo,  así  también  las  palabras  que  los  in- 
dican, etc. 

JOVELLAKOS. 
Todo  VIVIKNTR 

Nació  para  el  infortunio,  etc. 

BUKTÓN   DE   LOS   HkUKEHOS. 

VIVIERS:  Crcorf.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Privas,  dep.  del  Ardéche,  Francia,  sit.  alS.S.E 
de  Privas,  á  la  dra.  del  Ródano  y  junto á  lacón 
(luencia  del  Kscoutay,  en  el  f.  c.  de  Lyón  á  Ni 
mes;  2  000  habits.  Obispado.  Fab.  de  cal  hidráu 
lica;  baldosas;  devanado  y  tejido  de  seda:  talle 
res  de  construcciones  mecánicas:  cantera  de  pie 
dra  de  construcción.  En  lo  alto  de  la  c.  se  halla 
la  catedral,  de  los  siíjlos  Xii  y  Xiv,  con  precio- 
sos tapices  de  los  fíobelinos.  Palacio  episcopal, 
con  jardines,  muy  notable.  Fué  la  cap.  del  Vi- 
varai.s.  El  cantón  tiene  seis  municip.  y  12  000 
habits. 

VIVIFICACIÓN  (del  lat.  vivificatío):  f.  Acción, 
ó  efecto,   do  vivificar. 

...  la  conservación,  la  vocación,  la  vivifi- 
cación. 

María  db  JE.sír.s  dr  Aorkda. 

...,  creemos  que  por  fecundación  debe  en- 
tenderse la  viviKic'ACió.N'   del  niievo  ser,  etc. 

MONLAU. 

VIVIFICADOR,  RA  (del  lat.  rin'f calor J:  adj. 
í.bie  vivifica. 

VIVIFICANTE:  p.  a.  do  viviKKAn.  Que  vivi- 
fica. 

...  el  vino  se  estima  en  cuanto  es  puro,  ge- 
neroso y  VIVIKICANTK. 

A.  DE  Salas  Barra  di  i.i.o. 

El  único  Morante 
Con  pluma  solo  en  el  vivificante. 

QPKVKDO. 

VIVIFICAR  (del  lat.  vivifín'irc;  áo  vlnt.i,  vivo, 
y/fi'-l'rc,  hacor):  a.  Dar  vida. 

Kn  mi  mismo  pensamiento 
Ili'conozro  tu  lealtitd: 
Que  VIVIFICA  «los  cuerpos 
Una  alma  sola,  etc. 

Tirso  de  Moiika. 

...  vuestro  brazo  vive  la  misma  vid.i  do  vues- 
tro cuerpo,  porque  In  vivifica  el  mismo  espí- 
ritu que  á  vuestro  cuerpo. 

Mai.óm  de  Chaide. 

...,  era  perenne 
Fuente  de  luz  que  alimibra  y  vivifica 
Tmla  la  creación,  etc. 

JOVF.I.I.ANO.S. 

-  Vivificar:  Confortar  ó  refrigerar. 

Pues  á  ver  el  sol  saldró; 
Que  al  Pn  es  el  (|ue  me  alienta, 
Me  anima  y  me  vivifica. 

Cai.dkrón. 

VIVIFICATIVO,   VA:  adj.    C»]>a7  dp   vivificar. 

VIVIFICO,  CA  (del  lat.  vivifícus):  adj.  (,tuo 
incluye  vida  ó  nace  do  ella. 

...  acordab,"»  al  jiarorer  en  aquel  ampo  viví- 
fico los  maternos  albores  del  prevenido  claus- 
tro. 

Uarriri.  BocAnokl. 
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... ;tú,  de  tu  vivífica  y  sacrosanta  carne, 
hiciste  triaca  para  contra  la  ponzoña  y  veneno 
mortifero  de  los  vicios,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

VIVIGO :  G'eo(/.  Lu^ar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  .Soto  de  Leciña,  ayunt.  de  Cudille- 
ro,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  159  habits. 

VIVILEA :  Zool.  Género  de  moluscos  gasteió- 
jiodos  del  orden  de  los  prosobranquios,  familia 
de  los  volútidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  presenta  este  género  son  los  siguientes:  pie 
ancho,  grande  y  obtuso  posteriormente;  los  ojos 
colocndos  en  la  parte  media  de  los  lóbulos  late- 
rales de  la  cabeza;  el  sifón  i)rovisto  en  su  base 
<le  'los  apéndices  mas  ó  menos  alargados  y  refle- 
jados por  delante;  la  rádula  con  el  diente  cen- 
tral Iricuspidado  y  las  cúsi)ides  agudas;  la  con- 
cha ovalada,  cinibiforme  y  delgada;  espira  ele- 
vada; el  vértice  mamelonado  é  irregular;  la  su- 
tura acanalada;  abertura  ovalada  y  grande;  la 
columnilla  perpendicular,  ligeramente  torcida, 
sin  ¡iliegues,  pero  truncada  hacia  la  mitad  de  su 
longitud;  sin  ojiérculo.  Kl  tipo  de  este  generóos 
el  ÍVyviUca  alabastrina,  que  vive  en  las  grandes 
profundidades  del  mar  de  la  isla  Marión,  á  3  000 
metros. 

VIVINERA:  Ge.og.  Lugardol  ayunt.  de  Ceadea, 
p.  j.  de  Alcañices,  prov.  do  Zamora;  189  habits. 

VIVÍPARA  (del  lat.  vivus,  vivo,  y  parió,  yo 
]iaro):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos 
del  orden  de  los  prosobranquio.s,  familia  de  los 
jialudínidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  ])resenta  este  g.-noro  son  los  siguientes: 
tentáculos  agudos,  alargados,  semejantes  en  las 
heiubras,  desiguales  en  los  machos,  en  los  que  el 
tentáculo  derecho  es  más  corto,  obtuso  y  defor- 
mado; el  pie  medianamente  grande;  el  lubulo 
cervical  derecho,  muy  ancho,  replegado  en  una 
canal:  otolitos  múltiples  en  cada  otocisto;  la  rá- 
nula lleva  un  diente  central  ancho,  con  el  borde 
reflejado  y  corto;  el  diento  lateral  ancho,  trígo- 
no ó  algo  romboidal;  los  dientes  marginales  es- 
trochos  en  su  base;  la  concha  conoidal  muy  del- 
gada, con  el  vértice  obtuso;  las  vueltas  de  la  es- 
pira convexas;  el  labro  no  sinuoso;  el  opérenlo 
córneo,  con  el  núcleo  casi  lateral. 

Estos  ninluscos  son  ovovivíparos.  El  útero 
contiene  unos  30  huevos  mny  jieqneños,  loscua- 
les  están  contenidos  en  una  concha  aquillada  y 
adornada  de  series  esj'irales  de  producciones 
epidérmicas. 

Las  esjjecii's  eurojieas están  genorahnente  mar- 
cadas i>or  tres  fajas  coloradas;  las  do  América 
jior  cuatro  fajas;  las  conchas  de  los  machos  son 
más  estrechas  que  las  de  las  hembras.  Kstos  ani- 
males viven  en  fosos,  charcos,  estanques  y  ríos, 
sobre  todo  en  el  hemisferio  se]>tentrional,  con 
menos  Irecucncia  en  el  meridional.  Por  lo  regu- 
lar j>erniane(cn  en  ol  fondo  de  las  aguas,  rejv 
tando  en  el  limo  y  en  los  tallos  y  hojas  de  las 
plantas.  Cuando  los  rayos  solares  producen  más 
calor  suben  también  á  la  8;iperficie,  donde  se 
pasean,  con  las  conchas  dirigidas  haci »  abajo. 
Cuando  el  animal  vuelve  á  retirar.se  á  la  concha 
el  ]>ie  .se  dobla  jior  el  centro,  cerrándose  á  la 
manera  de  un  libro. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Viripa- 
rn  rot\i(cta,  muy  común  en  todo  el  hemisferio 
Norte. 

VIVÍPARO,  RA  (del  lat.  ririplírus ):  adj.  Zoo!. 
Aplícase  d  loa  animales  que  jmren  vivos  los  hi- 
jos, il  di8tipcié)n  do  los  ovíparos  ó  quo  ponen 
huevos.  U.  t.  c.  8. 

F.sto  Intimo  parece  evidente  en  los  animalos 
ovíparos,  y  se  lipiio  por  muy  probable  en  lo» 
VIVÍPAROS,  inclusa  la  especie  humana. 

MONLAT. 

La  umltiplicación  artificial  ó  por  división, 
se  llama  gemípara  ó  vivípara,  etc. 

OmvXn. 

VIVIR  (forma  sustantiva  del  verbo  vivir):  m. 
Vida,  existencia. 

(orre  la  vida  á  la  muerte 
Como  á  el  mar  corriente  undosa; 
Que  el  VIVIR  es  dulce  cosa, 
Y  el  morir  amarpo  y  fuerte. 

Francisco  ok  la  Torrk. 

VIVIR  (del  lat.  virfrf):  n.  Tener  vida. 

...  esta  misma  ánima  con  que  viviiii«...  no 
ha  babiílo  tiLsofo  hasta  boy  que  haya  ludido 
conocer  la  manera  de  su  esencia. 

Fr.  LrtB  DE  Orahada. 
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-  Vivir:  Durar  con  vida. 

...  quisiera  yo  que  fuera  corona  de  sn  lina- 
je; pues  VIVIMOS  en  el  siglo,  donde  nuestros 
reyes  premian  altamente  las  virtudes  y  bue- 
nas letras. 

Cervantes. 

Dichoso  VIVIRÉIS,  qne  os  aseguro 
De  lenguas  malas  y  áuiínos  crueles; 
Si  no  por  vuestra  historia  única  y  rara, 
Por  el  claro  Mecenas  que  os  ampara. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Viví R:  Durar  las  cosas. 

-  Vivir:  Pasar  y  mantener  la  vida. 

De  cuantos  tesoros  ricos 
Empleo  la  siempre  arara 
Mercancía,  de  que  vivo. 

CALDEKÓy. 

-  Vivir:  Habitar  ó  morar  en  un  lugar  ó  ¡«ís. 

Aouí  VIVE  nuestra  dama. 
Por  Dios  que  tengo  de  veii.i. 

Tirso  de  Holika. 

...  por  si  se  ofrece  algo 
Vivo  en  la  calle  de  Silva. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Vivir:  Hablando  de  la  otra  vida,  ser  bien- 
aventurado ó  estar  en  el  cielo. 

...con  que  María,  viviendo  en  esta  región 
hnmaua,  vivía  también  por  elevación  de  es- 
píritu en  la  Gloria. 

Gabriel  Bocángel. 

Hoy  que  á  Isidro  (Gregorio  soberano) 
En  el  Cielo  recil>e. 
Donde  sagrado  viVK 
La  beatitud  dichosa  de  tu  mano. 

Rivera. 

-  Vivir:  Es  á  veces  activo  este  verbo  en  poe- 
sía, y  aun  en  pro.sa;  como  en  las  frases:  vivo 
tina  filia  descaiisada;  hace  vn  año  que  vivo  en 
esta  casa. 

-Vivir:  fig.  Obrar  siguiendo  algiín  tenor  ó 
modo  en  las  acciones,  en  cuanto  miran  á  la  ra- 
zón ó  á  la  ley.  Júntase  con  los  adverbios  bien  ó 
mal. 

...no  viví  N  cr.mo  católicos  y  fieles  cr¡.<itia- 
nos,  ni  se  amoldan  con  la  ley  de  Dios. 

RiVADENEIRA. 

Mujer,  de  quien  nadie  ha  dicho 
Por  jamás  bueno  ni  malo; 
Porque  ella   vivk  tan  bien, 
Que  no  enferma  en  todo  el  afto. 

SOLÍS. 

-  Vivir:  fig.  Mantenei-se  6  durar  en  U  fama 
ó  en  la  memoria  después  de  muerto. 

-  Vivir:  fig.  Acomodarse  á  los  genios  ó  á  las 
circunstancias  del  tiempo  jvjra  logiar  sus  pro- 
pias conveniencias. 

Por  que  á  vivir  os  enseAcn, 
Si  quisiereis  viviii  largo. 

José  Pérez  dk  Montobo. 

-Vivir:  fig.  Estar  presente  tina  cosa  en  la 
memnri.'»,  en  la  voluntad  e  en  la  consideraci<'in: 
y  en  materias  espirituales  se  dice  de  la  presencia 
y  asistencia  particular  de  Dios  por  sus  inspira- 
ciones. 

...  hacer  mudanza  en  las  cosas  qne  escribió 
un  pecho  en  quien  Dios  \iv(a. 

Fr.  Lris  DK  Lr(Sn. 

-Vivir:  Estar. 

Ni  puede  VIVIR  con  gusto 
Quien  tiene  nL-da  intención. 

Alonso  dk  Barros. 

Quien  dar  pesadumbre  quiere, 
lia  de  VIVIR  con  cni"iado. 

Rrir  db  AlarívSs. 

-BVKNO  R8  VIVIR  TARA  VKR:  CXpr.  VlVIR 
PARA  VER, 

-Como  él  viva,  no  faltará  qvíks  i.k 
Al  ABK:  fr.  con  que  se  hace  burla  del  jactan- 
cioso. 

-Como  sk  vivk,  se  ni-erk:  fr.  pr«wb  con 
qne  se  explica  que  jiocas  veces  ".-cos- 
tumbres, vicios  ó  modales  que  •■'  >  de- 
masiado y  de  que  se  adquiere  I... j  -  s  du- 
ran por  lo  común  hHt«  el  tiempo  de  morir. 

-  Dk  mal  VIVIR:  loe  De  mal»  vida. 
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-MlKNTKAS  Él.  VIVA,   NO  FALTARÁ   QUIENM.E 

Ai.ABK:  f.  Como  él  viva,  etc. 

-¿Quién  vive?  expr.  con  que  el  soldado  que 
está  de  centinela  pregunta  quién  es  el  que  llega 
ó  pasa.  U.  1.  c.  s. 

...cuando  pasa  por  algún  cuerpo  de  guardia 
y  el  centinela  le  da  ti  ¡quién  vivk'í  responde 
sin  vacilar. 

Antonio  Flores, 

iQuihl  VIVE? 
—  Lucifer.  -¡Bello  sujeto! 

BllETÜN  DE  LOS  HeURF.IIOS. 

-Recocerse,  ó  retirarse,  uno  Á  buen  vi- 
vni:.  fr.  Poner  enmienda  á  su  conducta  liviana 
ó  desarreglada. 

-¡Viva!:  interj.  de  alegría  y  aplauso.  U.  t. 
c.  s.  i\\. 

¡Viva  el  nepotismo!  Pero  viva  sobre  todo 
la  anihición,  que  quiere  más  ilustrarle  que 
enriquecerle. 

Jovellanos. 

-Pues  ¿qué  debe  hacer?  -  Tomar  café. - 
¡Viva! 

L.  F.  de  Moratín. 

-¡Viva  qiukn  vence!:  exp.  con  que  se  ex- 
plica la  disposición  pronta  del  ánimo  á  seguir 
al  que  está  en  ¡wosperidad  y  á  huir  del  que  está 
caído. 

-Vive:  Tercera  persona  del  verbo  ^■IVIR. 
Usase  como  interjección  de  juramento  con  al- 
gún nombre  que  lo  expresa  ó  con  alguna  voz  in- 
ventada para  evitarlo. 

...VIVE  el  Dador,  que  es  moza  de  cbapa,  y 
de  pelo  en  pecho. 

Cervantes. 

¿Somos  aquí,  ó  no  somos? 
Vive  Chipre,  que  trata  de  dar  cornos. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Vivir  aprisa:  fr.  fig.  Vivir  de  prisa. 

-Vivir  para  ver:  expr.  que  se  usa  para 
manifestar  la  extrañeza  que  causa  una  cosa  que 
no  se  esperaba  del  sujeto  de  quien  se  habla,  es|)e- 
cialmente  cuando  es  de   mala  correspondencia. 

VIVISECCIÓN:  f.  Abertura  ó  disección  de  los 
animales  vivos,  con  el  fin  de  hacer  estudios  fisio- 
lógicos ó  investigaciones  patológicas. 

-  Vivisecck')N:  Fisiol.  Las  distintas  opera- 
ciones que  se  ])ractican  en  los  animales  vivos 
para  realizar  experiencias  fisiológicas,  han  sido 
encomiadas  por  unos  y  censuradas  por  otros 
como  procedimiento  cruel.  Sin  embargo,  casi 
todos  coinciden  en  que  esas  vivisecciones  tienen 
gran  importancia,  pues  á  ellas  se  debe  el  cono- 
cimiento de  muchos  fenómenos  funcionales,  su 
localización  y  relaciones  recíjirocas,  constituyen- 
do, por  decirlo  así,  la  geografía  de  las  funciio- 
nes. 

Por  la  vivisección  ha  llegado  el  hombre  á  des- 
cubrir los  secretos  y  mecanismo  íntimo  de  mu- 
chos actos,  destruyendo  las  vaguedades  de  mu- 
chas teorías  y  las  lucubraciones  que  sólo  se  fun- 
daron en  la  imaginación  y  en  la  ln])ótesis. 

Para  practicar  las  vivisecciones  se  necesita 
ante  todo  un  local  ó  laboratorio,  con  dependen- 
cias ó  separaciones  donde  puedan  estar  los  ani- 
males de  distintas  especies  que  han  de  servir 
para  los  experimentos.  Claro  es  que  se  necesita 
un  arsenal  de  instrumentos,  quizás  más  nume- 
roso todavía  que  el  que  corresponde  á  un  anfi- 
teatro anatómico,  y  además  aparatos  de  Física, 
Química,  y  reactivos  de  todas  clases,  indispensa- 
bles para  analizar  los  cuerpos  ó  materiales  orgá- 
nicos. No  en  vano  decía  el  ilustre  Claudio  Ber- 
nard  que  el  laboratorio  de  un  fisiólogo  es  baso 
indiscutible  donde  ha  de  perfeccionarse  la  prác- 
tica médica.  Así  lo  han  comprendido  las  Uni- 
versidades alemanas  y  el  Colegio  de  Francia, 
donde  se  hacen  grandes  sacrificios  para  tan  úti- 
lísimos estudios. 

Se  ha  dicho  que  todos  los  animales  pueden 
servir  para  las  vivisecciones,  puesto  que  los  fe- 
nómenos vitales  son  los  mismos  en  toda  la  escala 
animal;  pero  es  innegable  que  hay  animales  más 
á  propósito  que  otros  para  vivisecciones  deter- 
minadas. Es  necesario,  por  tanto,  elegir  el  indi- 
viduo y  especie  que  mejor  se  presten  á  las  inves- 
tigaciones, para  que  éstas  tengan  el  mejor  re- 
sultado. En  el  conocimiento  de  las  disposicio- 
nes anatómicas  más  minuciosas  debe  fundar  su 
elección  el  fisiólogo  inteligente.  Un  buen  expe- 
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rimentador  debe  conocer  á  la  perfección  la  ana- 
tomía de  los  animales  domésticos  y  la  de  todos 
los  que  utilice  en  las  vivisecciones:  sólo  una  lar- 
ga práctica  ad(|uirida  en  anfiteatros  y  laborato- 
rios jiuede  proporcionar  tales  conocimientos. 

Muy  difícil  sería  decir  de  antemano  las  razo- 
nes en  que  se  ha  de  fundar  la  elección  de  tal  ó 
cual  animal  para  las  vivisecciones  en  particular: 
esto  depende  de  muchas  circunstancias,  que  más 
adelante  se  verán.  Todos  saben  que  el  perro,  el 
gato,  el  conejo  y  el  caballo  son  los  animales  de 
que  más  se  hace  uso  para  las  vivisecciones,  aun- 
que también  sirven  con  frecuencia  ciei  cas  aves, 
ranas,  conejos  de  Indias,  monos,  y  hasta  ratas  y 
ratones. 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  co- 
rresponde dar  una  idea  de  las  diversas  vivisec- 
ciones, comenzando  por  las  vivisecciones  elemen- 
tales. Entre  éstas  merecen  mención  las  inyeccio- 
nes subcutáneas  intravenosas,  ya  conocidas  y 
practicadas  por  Magendie,  si  bien  la  imperfec- 
ción de  los  instrumentos  con  que  entonces  se 
hacían  daba  lugar  á  muchos  accidentes.  Las  je- 
ringas de  que  hoy  se  sirve  el  fisiólogo,  y  también 
el  patólogo,  para  esas  investigaciones,  son  las  de 
Pravaz.  En  efecto,  las  inyecciones  hipodérmicas 
son  las  más  empleadas  en  Fisiología  experimen- 
tal, bastando  que  se  introduzca  jior  este  medio 
una  substancia  cualquiera,  convenientemente  di- 
luida, en  el  tejido  celular  subcutáneo,  para  de- 
terminar resultados  tan  rápidos  como  no  se  con- 
seguirían por  ningún  otro  mecanismo.  Con  todo, 
las  inyecciones  no  deben  hacerse  en  todos  los 
animales  en  las  mismas  regioues,  sino  en  aque- 
llas en  que  exista  un  tejido  celular  más  flojo  y 
abundante  para  facilitar  la  absorción.  El  conejo 
puede  ser  inyectado  en  cualquier  parte  del  cuer- 
po, pero  siempre  se  ha  de  preferir  la  inferior  del 
vientre;  en  el  perro  la  región  más  á  propósito 
es  la  inguinal,  y  en  las  ranas  pueden  inyectarse 
directamente  los  vasos  linfáticos. 

Cuando  se  quiere  introducir  más  pronto  una 
substancia  determinada  en  el  torrente  circulato- 
rio se  practican  las  inyecciones  intravenosas,  cu- 
yos efectos  son  instantáneos.  Pueden  practicarse 
en  todas  las  venas,  si  bien  se  prefieren  la  yugu- 
lar y  la  safena.  El  manual  operatorio  de  las  in- 
yecciones intravenosas  viene  á  ser  el  mismo  en 
todos  los  casos:  sujetar  al  animal,  colocarle  en 
posición  conveniente,  esquilar  la  región,  incindir 
la  piel  y  tejidos  subyacentes  con  todo  cuidado, 
y  evitarla  herida  de  los  vasos  y  nervios.  Cuando 
se  llegue  á  la  vena  en  que  se  ha  de  operar  se  la 
aisla  en  cierta  extensión,  usando  un  instrumen- 
to olituso,  y  desjiués  se  pasa  por  debajo  de  ella 
un  hilo  doble  enhebrado  en  una  aguja  curva; 
uno  de  los  hilos  sirve  pmra  ligar  la  porción  peri- 
férica del  vaso  é  impedir  por  este  medio  la  lle- 
gada de  sangre,  y  el  otro  para  fijar  la  vena  á  la 
cánula  de  la  jeringa;  pero  si  la  región  en  que  se 
ha  de  operar  estuviera  cerca  del  corazón,  como 
sucede  con  las  yugulares,  hay  que  colocar  en  el 
centro  de  las  dos  ligaduias  una  pinza  hemostá- 
tica para  evitar  la  entrada  del  aire  en  si  torrente 
circulatorio.  Aparte  de  esto,  siempre  que  se  prac- 
tiquen inyecciones  por  las  venas,  y  cuando  la 
cantidad  de  líquido  que  se  ha  de  inyectar  sea 
grande,  son  indispensables  ciertas  precauciones 
para  evitar  la  muerte  de  los  animales.  Los  líqui- 
dos deben  filtrarse  de  antemano,  procurando  (]ue 
su  temiieratura  sea  igual  á  la  de  la  sangre;  la 
impulsión  con  la  jeringa  se  hará  con  mucha  len- 
titud para  que  el  corazón  no  suspenda  sus  movi- 
mientos, accidente  que  puede  impedirse  operan- 
do en  la  vena  safena,  siempre  preferible  á  la  vena 
yugular,  y  en  la  cual  no  penetrará  el  aire  fácil- 
mente. 

La  respiración  artificial  es  una  de  las  opera- 
ciones de  vivisec'íión  tnás  frecuente-'  en  Fisiología 
exjierimental,  y  por  lo  tanto  su  descri¡ición  debo 
seguir  á  las  inyecciones  intravenosas.  Su  objeto 
es  introducir  aire  en  los  pulmones  por  una  vía 
accidental.  Cualquiera  de  los  procedimientos 
operatorios  que  se  emplean  en  Cirugía  al  ejecu- 
tar la  tráqueotomía:  es  suficiente  para  establecer 
la  resjiiración  artificial  en  los  animales  de  algu- 
na alzada.  En  los  animales  pequeños  se  establece 
la  respiración  artificial  usando  un  aparato  que 
consta  de  una  pelota  de  caucho  en  forma  de  pera 
y  de  120  c.c.  de  capacidad;  este  depósito  de  aire 
se  halla  en  comunicación  con  un  tubo  de  la  mis- 
ma substancia,  que  se  adajita  á  una  de  las  ramas 
de  otro  pequeño  tubo  de  latón.  Las  dos  ramas 
del  último  tubo  están  provistas  rada  una  de  una 
válvula,  pero  que  se  abren  en  sentido  inverso,  es 
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decir,  una  de  afuera  á  dentro  y  otra  de  dentro  a 
afuera.  A  esta  última  se  ajusta  un  tubo  de  cau- 
cho terminado  jior  una  cánula,  que  debe  intro- 
ducirse en  la  craquea  del  animal  objeto  del  ex- 
perimento. Esta  cánula,  en  fornja  de  copa,  tiene 
cerca  de  su  extremidad  una  mue.-ca  para  sujetar 
la  ligadura  que  ha  de  fijarla  á  la  tráquea,  y  otra 
pequeña  abertura  á  un  lado,  algo  por  delante  de 
la  muesca.  Para  que  funcione  el  ajiarato  desjjués 
fie  colocado  basta  comjirimir  la  pelota  de  goma, 
é  inmediatamente  jienetra  el  aire  en  los  pulmo- 
nes; en  cuanto  cesa  la  presión  se  rehacen  las  ]ia- 
redes  de  la  pelota  y  las  del  tórax  por  su  misma 
elasticidad,  expulsando  el  aire  que  antes  había 
penetrado  y  saliendo  al  exterior  por  la  ¡«quena 
abertura  que  existe  al  lado  de  la  cánula.  Este 
aparato  es  de  gran  aplicación  cuando  se  trata  de 
establecer  la  respiración  artificial  por  jioco  tiem- 
po y  en  animales  pequeños,  j)ero  en  los  anima- 
les de  grande  alzada  es  necesario  recurrir  á  laa 
cánulas  traqueales  de  diversos  sistemas. 

No  menos  importantes  que  los  anteriores  ex- 
))eiimentos  son  las  «2í<o;?sias  fisiológicas;  deben 
ejecutarse  éstas  siempre  que  durante  una  vivi- 
sección muera  un  animal,  fiero  hay  casos  en  que 
se  practican  esas  autofisias  en  un  momento  dado 
con  un  fin  experimental.  Para  esto  debe  ])rodu- 
cirse  la  muerte  con  la  mayor  rajádez.  Sólo  la 
sección  de  la  medula  oblongada,  introduciendo 
un  perforador  en  el  espacio  occijiito-atloideo,  á 
la  manera  que  se  hace  en  los  mataderos  para  sa- 
crificar las  reses  con  \3,  ■¡nmtilla,  puede  hacer  que 
no  se  con  fundan  lesiones  ocasionadas  por  el  ex  j>e- 
rimento  de  vivisección  con  las  producidas  porotro 
género  de  muerte.  La  inyección  del  ácido  prú- 
sico, la  insuflación  del  aire  en  las  venas  y  la  es- 
trangulación, son  medios  para  sacrificar  á  los 
animales  en  poco  tiempo;  pero  todos  tienen  sus 
inconvenientes  cuando  se  trata  de  hacer  una 
autopsia  fisiológica  y  de  averiguar  las  altera- 
ciones que  la  vivisección  por  sí  sola  ha  produ- 
cido. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
mayores  detalles  acerca  de  las  vivisecciones. 
Bastará  mencionar  las  que  pudieran  llamarse 
especiales,  y  que  corresponden  á  los  aparatos  di- 
gestivo, circulatorio,  resjáratorio,  urinario,  lo- 
comotor y  nervioso,  central,  periférico  y  gan- 
glionar. 

Las  vivisecciones  son  indispensables  á  los  pro- 
gresos de  la  Fisiología,  la  Jledicina  y  la  Cirugía; 
por  consiguiente,  entran,  como  la  acción  de  ma- 
tar á  los  animales  para  comerlos,  en  el  grupo  de 
la^  necesidades  crueles  impuestas  al  hombre  por 
la  fatalidad  de  su  conservación;  pero  deben  ha- 
cerse con  reserva,  evitando  todo  aquello  que  pue- 
da darles  carácter  de  crueldad.  Deben  tener 
siempre  por  objeto  un  progreso  bien  determinado 
de  la  Ciencia  ó  del  Arte.  Los  que  se  ven  obligados 
á  recurrir  á  ellas  se  rodean  de  todos  los  medios 
que  posee  la  Ciencia  para  abreviar  los  sufrimien- 
tos de  los  animales,  y,  si  es  posible,  prevenirlos 
por  completo.  Muchas  operaciones  sólo  pueden 
practicarse  eficazmente  en  el  hombre  después  de 
haberlas  ensayado  en  los  animales  vivos. 

La  exfierimentación  en  los  animales  vivos  sir- 
ve de  reactivo  más  seguro  que  lo  que  se  ve  en 
los  laboratorios  médicolegales,  permitiendo  re- 
producir en  los  mamíferos  la  serie  de  los  sínto- 
mas observados  en  la  víctima  de  nn  crimen.  Los 
medicamentos  nuevos  sólo  pueden. entrar  en  la 
práctica  médica  después  de  hacer  ensayos  en  los 
animales  vivos  respecto  ;i  su  modo  de  accción: 
esta  es  la  Terapéutica  experimental. 

Con  lo  dicho  basta  para  comprender  la  impor- 
tancia de  las  vivisecciones,  que  ha  subido  de 
punto  en  los  últimos  años,  extendiéndose  sus 
aplicaciones  á  la  Bacteriología  y  á  la  Suerotera- 
pia 

VIVISMO:  m.  Doctrina  filosófica  de  Luis  Vi- 
ves. 

VIVO,  VA  (del  lat.  r'ivus):  adj.  Que  goza  de 
vida,  viviente. 

...  á  los  muertos  se  debe  más  respeto  que  .á 
los  VIVOS,  y  con  ser  cosa  cierta,  que  si  estuvie- 
ra vivo,  no  se  atreviera  á  mirarle...  comieuzau 
á  decir  las  cien  mil  leyes. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonskca. 

-  Rigores  sen  excesivos. 

—  Fiiéronlo  sus  desconciertos. 

-  Que  perdone  Dios  los  muertos, 
Y  dé  salud  á  los  \Tivos. 

TiKso  de  Molina. 
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-  Vivo:  Eficaz,   intenso.  Extiéndese  también 
i  las  co.sas  esiiirituales  y  morales. 

...el  dolor  de  la  muerte  de  su  liijo  Pedro 
Luis  encendió  una  pasión,  y  vivos  deseos  de 
venganza. 

Fe.  Prudencio  de  Sandoval. 

...  lo  consiguieron  á  viva  fuerza,  con  muerte 
de  los  que  tardaron  niá.s  en  retirarse. 

Soi-ís. 

-  Vivo:  l'erfecto  en  su  línra  ó  sobresaliente. 
Díci.'se  de  los  colores  y  cosas  semejantes. 

...  tanto  le  supo  decir  y  con  tan  vivos  colo- 
res pintar  el  desrejílaiuiento  desús  jirocederes. 
P.  Bautoi.omIv  Alcázar. 

-Vivo:  Dícese  de  la  materia  encendida,  en 
tanto  que  arde  ó  luce. 

...  la  luz  de  los  cometas  es  menos  viva  que 
la  de  las  estrellas  onliiiarias,  porque  es  de  mu- 
chos cuerpos  no  bien  adensados. 

P.  Juan  Eusehio  Nieremberg. 

-  Vivo:  Que  está  en  actual  ejercicio  de  un  em- 
pleo. U.  especialmente  en  la  Jlilicia. 

...  experimentándose  muchas  dudas  sobre  el 
mando,  que  han  de  tener  los  oficiales  reforma- 
dos y  graduados,  á  falta  de  los  oficiales  vivos 
de  su  grado. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-  Vivo:  Desnudo  y  libre  ó  desembarazado  de 
otra  cualquier  cosa. 

Parezcan  á  ser  juzgados 
En  VIVA  carne,  y  en  Imeso 
Todo  cigüeño  g.-iznate, 
Y  con  corcova  camello. 

QUKVF.DO. 

-  Vivo:  Sutil,  ingenioso. 

-  Vivo:  Muy  semejante  ó  parecido. 

Un  VIVO  retrato  es  la  chica,  ahi  donde  us- 
ted la  ve,  de  su  abuela,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Vivo:  Demasiadamente  pronto,  ó  poco  con- 
siderado, en  las  expresiones  ó  acciones. 

-  Vivo:  fig.  í)ue  dura  ó  subsiste  en  su  fuerzaó 
vigor,   especialmente  en  materias  de  obli^jación. 

-  Vivo:  Sg.  Perseverante,  durable  en  la  me- 
moria. 

-  Vivo:  fig.  Diligente,  pronto  y  ágil. 

...  el  menor  eiu  vivo  como  una  cendra. 

Qt  KVEDO. 

-  Vivo:  fig.  Muy  expresivo  ó  persuasivo. 

...  le  dio  un  papel  con  tan  vivas  y  elegantes 
razones  de  Estado  y  buen  gobierno. 

Fu.  Prudencio  de  .Sandoval. 

-  Vivo:  m.  Extremo,  orilla  ó  canto  de  la  ropa, 
■  nadara  y  otras  cosas,  que  suele  ser  do  otra  ma- 
teria ó  color. 

...  viendo  su  ropa  rota,  échale  unos  vivos 
de  otro  color,  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 
...  i)onte  la  levita  azul  con  el  Vivo  emarnado. 

Lar  I!  A. 
...  corre  á  la  tienda,   aicanza  una  capa  vieja 
que  pendía  á  la  ]>iiertn,  recomVela  prolijaiiien- 
te  broches  y  vivos,  embozos  y  co-tninR,  ,.tc. 
Me.sonkuo  Romanos. 

-Vivo:  Enfermedad  queda  ú  los  animales, 
osporialmento  A  los  porros,  y  os  nna  especie  do 
nsngro  con  que  quedan  jielados. 

-  Vivo.  Arrj.  Parte  «lo  fábrica  que  sobresale 
del  ]>lano,  especialmente  cuando  forma  ángulo  ó 
esquina. 

Fuertes  rnhimnns  «S  ]iilnsfroneR  cuadrados, 
aun<pH'  cortados  los  vivos  de  cu»  ángulo»,  los  i 
sostienen  (á  lo.s  arcos),  etc. 

Jovf.llanos.  i 

-  A  i.o  vivo,  ó  al  vivo:  m.  adv.  Con  la  ma- 
yor viveza,  ron  suma  expresión  y  oficaria. 

...:  alniíu  (el  ca)iitán)  la  vida  de  la  soldades- 
ca, pintóle  muy  ni  vivo  la  belleza  de  la  ciudad 
de  Nápolu.s,  etc. 

rF.RVANTK.H. 

Descubro  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda, 
Con  1n  rueda  lie  fortuna 
A  /<>  VIVO  dibujada,  etc. 

IxOhtaticfro, 


...  las  pistolas  no  están  cargadas  sino  con 
pólvora,  y  D.  Deogracias  quiere  hacerlo  á  lo 
vivo  y  que  oigan  ruido). 

La  REA. 

-Como  de  lo  vivo  á  lo  pintado:  loe.  con 
que  se  manifiesta  la  gran  diferencia  que  hay  de 
una  cosa  á  otra. 

-  Dar  á  uno  en  lo  vivo:  fr.  fig.  y  fam.  Dak 
á  uno  EN  las  matadura.s. 

-  Ex  vivo:  m.  adv.  que  se  usa  en  la  venta 
de  los  cerdos  y  reses  cuando  se  pesan  sin  haber- 
los muerto. 

VIVONNE:  Oeorj.  Cantón  del  dist.  de  Poitiers, 
dej).  del  Vienne,  Francia;  6  municips.  y  7  000 
liabits. 

-  VivoNNE  (Luis  Víctor  de  Rocheohouart, 
conde,  después  diiqtcc  de  Mortemart  y  de): 
Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  á  25  de  agosto  de 
1636.  M.  en  Chaillot  á  15  de  septiembre  de 
1688.  Individuo  de  ilustre  familia,  fué  hijo  úni- 
co de  Gabriel,  duque  de  Mortemart.  Sirviendo 
como  i)aje  en  su  niñez  á  Luis  XIV,  ganó  el  afec- 
to del  monarca  por  su  ingenio.  Con  el  mando  de 
una  compañía,  que  obtuvo  en  1654,  peleó  desde 
1655  á  las  órdenes  de  Turena  hasta  la  paz  de  los 
Pirineos.  Maestre  de  Campo  en  1659,  marchó  á 
Italia  (1663)  con  las  tropas  que  debían  apoyar 
las  negociaciones  del  duque  de  Cre(]ui  con  la 
Santa  Sede,  y  á  su  regreso  se  le  nombró  Maris- 
cal de  Cam])0  (1664).  Al  año  siguiente  era  Ca- 
pitán General  de  las  galeras,  y  en  1609  general 
de  galeras,  con  lo  que  ejercía  el  mando  de  casi 
todas  las  fuerzas  navales  del  Mediterráneo.  Con 
el  ejéicito  de  Flandes,  al  que  fué  enviado  en 
1667,  concurrió  á  la  toma  de  Douai  y  de  Lila,  y 
firmada  la  paz  de  Aquisgrán,  marchó  á  Aigcl 
para  imponer  á  sus  habitantes  un  tratado  fie  co- 
mercio con  Francia.  Luego  tomó  jiarte  activa, 
poco  afortunada  (1669\  en  la  camjiaña  ]iara  so- 
correr á  Candía.  En  la  guerra  de  Holanda  se  dis- 
tinguió cu  el  paso  del  Rhiny  enel  sitio  de  Maes- 
tricht.  Más  tarde  gobernó  (1674')  en  Champaña 
y  Hrié.  Resiilía  algunas  temporadas  en  la  co'-te, 
donde  distraía  al  rey  con  sus  cuentos.  Rebelada 
Sicilia  contra  los  españoles,  }•  socorri<la  por  Fran- 
cia, fué  nombrado  gobernador  y  virrey  de  Sici- 
lia (9  de  enero  de  1675).  Saliendo  de  Tolón  con 
3  000  hombres  y  una  e.scuadra,  derrotó  (fcO  de 
febrero)  á  una  escuadra  española;  entró  en  Me- 
sina  y  tomó  por  asalto  la  plaza  de  Agosta  (17  de 
agosto).  Antes  había  recibido  (30  de  julio)  el 
bastón  de  mariscal  de  Francia.  Alcanzó  (1.°  de 
junio  de  1676)  la  victoria  naval  de  Palermo,  en 
lucha  contra  la  escuadra  hispano- holan<lcsa; 
conquistó  varias  jilazas  de  la  costa  oriental;  no 
pudo  entrar  en  Siracusa,  y  lué  llamado  á  Fran- 
cia (167S\  Duque  y  jn-imer  gentilhombre  de  cá- 
mara desdo  la  muerte  de  su  padre  (1675\  estu- 
vo con  el  rey  en  el  sitio  de  Gante,  y  dirigió,  á 
las  órdenes  del  duque  de  Orleáns,  el  ejército  de 
Flandes.  Amigo  de  los  ¡"laceres,  aun  de  los  mas 
censurables, y  de  los  literatos,  hizo  que  L.iis  XIV 
conociera  á  Hoileau  y  le  unió  estrecho  afecto  con 
Moliere.  Falleció,  aegrin  Daiígeau,  «entre  las 
manos  de  un  médico  calabrés  (pie  se  dice  que  le 
ha  matsdo,»  3',  si  hemos  de  creer  á  madama  de 
Sevigné,  «murió  tan  podrido  de  alma  como  de 
cuerpo.  J>  Se  había  casado  (septiembre  de  16.''>.'>) 
ron  Antonicta  Luisa,  hija  única  del  presidente 
Enrique  de  Mesmes,  riqíiísinia  heredera  y  mujer 
de  talento  muy  semejante  al  de  su  marido.  De 
este  matrimonio  nacieron:  Luis,  (iu(pic  de  Mor- 
temart, y  cinco  hijas:  Carlota,  María  Isabel, 
Gabriela  Victoria,  Gabriela  y  Luisa  Francisca. 

VIYAPUR:  Ofof}.   C.   cap.  de  dist.,   prov.   do  I 
Kadi  ó  Kari,   reino  de  Gaikovar,  (¡uverate,  In- 
dia, ait.  en  el  valle  y  á  la  izq.  del  .^abannati; 
11000  habitx. 

ViZA:  Gmij.  V.  del  dist.  do  Kirk-Kilisae,  pro-  | 
vincia  do  Andrint'ipolis,  Turquía  eurojioa,  sit.  á 
orillas  do   Ana-Deré,  afl.  dro.  del   Hema-Deré, 
en  la  vertiente  O.  del  Istranya-Dagh;  5  000  ha- 
bitantes. Selle  metropolitana  griega. 

VIZAOAPATAM:  (!ro<i.  Dist,  ó  eofrctorodo  de 
la  pte.-i<Ien<ia  de  Madr.is,  India,  «¡jt.  en  la  re- 
gión do  los  (  ircars  del  Norte.  Confina  al  X.  con 
el  Ch.itlis^arb  y  el  dist,  de  (íanyaiti.al  S.  E.  con 
el  (ínlío  de  r.engala,  al  S.  con  el  dist.  de  Go<la- 
veri  y  al  O.  ron  este  último  y  el  principado  de 
Hastar:  P  OO:.  km»."  y  1600  000  habita.,  ó  acá 
110|>orkm.'-.  no  coniprcndi<loB  en  estas  cifras 
los  dos   ]irincipndos  de   Veipur  y   Vinanapram, 


que  sólo  indirectamente  dependen  del  dist.  Es 
región  montañosa  y  pintore?ca,  jiero  malsana  en 
general.  C.  y  puerto,  cap.  dedLst.,  presidencia 
de  Madras,  India,  sit.  en  una  ¡lequeña  bahía  del 
Golfo  de  Bengala,  en  la  desembocadura  del  Ve- 
ragapatam,  riachuelo  que  baja  de  los  Calikon- 
das:  82  000habits.  Enfrente,  en  la  orilla  S.O. 
de  la  bahía,  se  halla  el  promontorio  llamado  por 
los  marinos  Xariz  del  Delfín:  4  kms.  al  N.E. 
se  extiende  el  arrabal  eurof»eo  Valtern  ó  Valtair, 
en  lugar  muy  sano,  donde  habiUn  las  autorida- 
des civiles  y  militares  y  la  guarnición.  En  la  ciu- 
dad hay  varias  iglesias,  misiones,  escuelas,  hos- 
j'itales  (el  principal  de  ellos  debido  al  raya  de 
Vizianagram),  dos  orfelinatos,  un  Asilo  de  De- 
mentes y  otro  para  los  ])obres.  En  la  fortaleza  se 
hallan  los  cuarteles  de  los  veteranos  eurojieos,  el 
arsenal,  un  palacio,  una  iglesia,  el  tribunal  y 
otros  edifs.  Es  sede  de  un  obis[x)  católico  rema- 
do, vicario  apostólico. 

VIZARRÓN:  Geog.  Pueblo  cab.  déla municii^a- 
lidad  de  su  nombre,  dist.  de  Cadereyta,  est.  de 
Querétaro,  Méjico,  sit.  á  5  leguas  al  Ñ.  de  la  ca- 
becera del  dist.  La  municip.  tiene  jtor límites:  al 
N.  y  E.  la  de  Doctor;  al  O.  Toümán,  yalS.  Ca- 
dereyta; cuenta  con  3000  habjts.,  distribuirlos 
entre  Vizarrón,  con  1050,  y  el  resto  entre  los 
ranchos  Sombrerete,  La  Tinaja,  El  Banco,  Hi- 
guerillas, El  Jabalí  y  Charco  Frío.  Habiendo 
perecido  en  la  misión  de  San  José  los  Padres 
Franciscanos,  sus  fundadores,  á  manos  de  los 
chichimecas,  se  determinó  en  1734  el  estableci- 
miento de  un  presidio  que  recibió  el  nombre  de 
San  José  Vizarrón,  en  honor  del  virrey  que  en  esa 
época  regía  á  la  Nueva  España.  La  misión,  des- 
pués rancho,  fué  declarada  pueblo  en  1S47  (Gar- 
cía Cubas). 

VIZCACHA:  f.  Especio  de  liebre  indiana  mayor 
que  las  de  España. 

...  otros  animalejos  llaman  vizcachas,  qne 
son  á  manera  de  liebres,  aunque  mayores,  y 
también  las  cazan  y  comen. 

P.  José  dk  Acosta. 

-Vizcacha:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Laqortomus  de 
Hrookes,  que  j>ertenere  á  la  clase  de  los  mamífe- 
ros, orden  de  los  roedores,  familia  de  los  quin- 
quílidf.s.  V.  Lac.ostoma.  I 

vizcaíno,  NA:  adj.  Natural  de  Vizcaya.  Usa- 
se  t.  c.  ni. 

-¿Sabes  lo  del  vizcaíno? 
—  Dilo,  pues  lo  has  comenzado. 

Ruiz  DE  Alakcún. 

...  conocía  mal  al  vizcaíno,  sus  intencionea 
eran  otras. 

Ist.A. 

-  Parece  one  al  viecAtNO 
Las  muchachas  de  esta  tierra 
No  le  desagrs'lan. 

Ramón  dk  la  Ci:rz. 

-Vizcaíno:  Perteneciente  á  esta  provincia. 

-Vizcaíno:  Geop.  Cortijada  del  aynnt.  y 
p.  j.  de  Cuevas  de  Veía,  prov.  de  Almería;  104 
hal>its. 

-Vizcaíno  (SKnA.sriXN):  Itio<¡.  Naretrante 

esjviñol.  N.  en  la  scl '-  ■■   '-*   '-^       '     wt, 

M.  en  el  siglo  xvii.    1  i  lea 

muy   ventajosa   de    In-       ,  ini.i. 

donde  se  creía  que  abundaí  an  las  ]>erlaa  y  otra» 
cosas,  di<'iso  orden  al  conde  de  Montenev,  qne  es- 
bata  en  Mi)ico(  1595(>  l.M'fi  .  jMira  oue  hiriese  ex- 
plorar las  costas  de  .louella  )>enínsula.  Monterrey 
confió  la  empresa  a  \  ircaíno.  marino  ex)<erimen- 
tado,  que  so  embarc<i  en  .Acai.ulco  con  ctiatro 
misioneros,  llevando  á  sus  crilenes  tres  navios. 
Vizcaíno  completó  stis  i>rovisiones  en  el  puerto 
de  Zalagna.  Habiendo  lloendo  A  U  entrad»  del 
Golfo  de  California,  r"  '  "  .  ,jue 

unos  sesenta  años  «II ;  v.  y 

despachó  una  de  sus  ;.,.  -^c 

aquel  )»aÍR  desconocido,  Av 
hacia  el  interior  hallaron   :  •.- 

tuvieron  comibles  sangrienioh.  y  btiiieion  de 
retrocr^er,  volviendo  todos  á  Aca]>ulro.  l*reocu- 
psiio  Feli|>e  III  jior  las  relaciones  fantásticas 
sobre  el  pretendido  Kstiecho  de  Anián.  silnsdo, 
segiin  decían,  en   salvaje  coniarca,  notable,   no 

5H)r  susríqne7as  nattirales.  sino  jwr  1«  existencia 
le  una  ciudad  magnífica  en  a^^uel  dosierlo.  dióá 
Monterrey  orden  par»  preparar  otra  exploración. 
Vizcaíno,    también    preferido  entonces  ]<ara  el 
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mando,  obtuvo  el  tílulo  doOpitáii  flciieial,  lle- 
vando como  piloto  al  caidtán  Toiihio  ({úmcz  y 
dos  hábiles  cosmó^íralos:  Gasinir  de  Alarcón  y 
Jerónimo  Martín  I'alacios.  Con  una  íloliila  par- 
tió do  Acapulco  en  5  de  mayo  de  1602.  Eran  tan 
poco  cono;  i  los  aquellos  mares  (jue  se  necesitaron 
nueve  mesis  para  llef^ar  al  Cabo  do  San  Sebastián, 
situado  detrás  del  Cabo  Mendocino.  El  explora- 
dor dio  el  nombre  de  IMonterrcy  al  ¡¡uerto  de  Pi- 
nos, en  el  que  entró.  Entonces  dio  comienzo  á 
una  serio  de  admirables  exploraciones,  siendo  la 
])rimera  \G7,  que  so  hacía  el  plano  de  las  costas 
de  Calihjrnia,  con  tal  esmero  qvio  Humboldt, 
admirando  las  cartas  de  Vizcaíno,  llegó  á  decir 
que  éste  debía  ser  contado  entre  los  primeros 
navegantes  do  su  tieini»,  y  que  en  ninguna  é|)0ca 
había  existido  piloto  que  realizara  un  trabajo 
análogo  de  modo  tan  concienzudo.  En  su  ])rimer 
viaje  Vizcaíno  había  tomado  posesión  de  casi 
toda  la  i)eiiínsula  de  California.  En  ol  segundo, 
las  enfermedades,  la  falta  do  víveres  y  el  rigor 
de  la  estación  no  le  ])ermitieron  terminar  suem- 
])resa,  antes  bien  le  obligaron  á  tomar  desdo  el 
Cabo  de  San  Sebastián  el  camino  do  Acapulco. 
Felipe  III,  como  no  se  hallase  oro  en  toda  la 
extensión  de  aquel  vasto  territorio,  no  pensó  en 
colonizarlo.  Reclamó  Vizcaíno,  cuyas  súplicas 
desoyó  ol  Consejo  de  Indias;  obtuvo  al  cabo  una 
orden  de  colonización  (1Ü06),  y  hacía  los  prepa- 
rativos cuando  le  sorprendióla  muerte.  Paramas 
detalles  véase  la  parte  histórica  del  artículo 
California  (Antigua  ó  Baja).  Las  relaciones 
manuscritas  y  las  cartas  geográficas  de  Vizcaíno, 
descubiertas  por  Martín  Fernández  de  Navarro- 
te,  fueron  por  éste  insertadas  en  su  Colección  de 
las  navegaciones  y  dcscuhriniicnlos  de  los  españo- 
les de  fines  del  siglo  XVI.  La  segunda  explora- 
ción de  Vizcaíno  puede  conocerse  con  exactitud 
consultando  el  trabajo  de  Jerónimo  Martín  Pa- 
lacios titulado  Derrotero  de  la  navegación  desde 
el  puerto  de  Acapulco  al  Caho  Menlocino  y  loca 
de  las  Californias ,  fecho  por  el  capitán  Jerónimo 
Martínez  de  Palacios,  cosmógrafo  mayor  del  nue- 
vo descubrimiento  de  los  puertos  y  lahías,  etc.  He- 
dió con  acuerdo  del  piloto  mayor,  Francisco  de 
Bolaños,  y  su  acompañado  Estebcm  Eodríguez,  y 
los  pilotos  Juan  Pascual,  Baltasar  de  Armas  y 
Antonio  Flórez,que,  en  conformidad  de  todos,  se 
hizo  de  la  manera  siguiente,  estando  ¡presente  el 
P.  Fr.  Antonio  de  la  Asunción.  Que  se  hizo  el 
año  de  1602  por  mandado  del  rey  don  Felipe 
N.  S.,  tercero  de  este  nombre,  siendo  general  y 
yendo  á  su  cargo  la  gente  de  mar  y  guerra  del 
dicho  descubrimiento,  Sebastián  Vizcaíno.  El  ori- 
ginal se  guarda  en  el  Archivo  de  Indias,  y  en 
Madrid  existen  dos  copias:  una  en  el  Ministerio 
de  Marina,  y  otra  en  la  Acadenda  de  la  Historia. 
El  Derrotero  tiene  33  planos  de  la  costa  y  puertos. 

-Vizcaíno  (Joaquín):  Biog.  Célebre  filán- 
tropo español,  marqués  de  Pontejos.  N.  en  laCo- 
ruña  á  '21  de  agosto  de  1790.  M.  en  Madrid  á27 
de  septiembre  de  1840.  Fué  hijo  de  D.  Vicente 
Vizcaíno,  del  consejo  de  S.  M.  y  su  fiscal  en  la 
Real  Audiencia,  y  de  doña  María  Antonia  Mar- 
tínez Molas  y  Valdemoro.  Muy  mozo  contrajo 
matrimonio  con  doña  Mariana  de  Pontejos  y 
Sandoval,  marquesa  de  Pontejos,  que  falleció  al 
poco  tiempo.  Dedicó  los  primeros  años  de  su  vi- 
da á  cultivar  su  espíritu  con  el  estudio  y  los  via- 
jes por  Europa,  visitando  principalmente  París 
y  Londres.  Aunque  nunca  militó  en  jiartido  al- 
guno, ni  sintió  los  impulsos  de  la  ambición  ))o- 
lítica,  ni  buscó  la  influencia  de  los  poderosos, 
miró  con  odio  profundo  los  excesos  del  poder,  y 
triunfante  la  revolución  de  1820  se  alistó  en  las 
filas  de  la  Milicia  nacional,  en  el  arma  de  caba- 
llería, distinguiéndose  por  sus  dotes  do  mando 
y  el  cariño  que  supo  inspirar  ásus  subordinados. 
Alejóse  de  España  en  1823,  y  no  volvió  á  ella 
hasta  que  pasó  la  época  llamada  cnlomardina. 
Establecido  definitivamente  en  Madrid,  tomó 
liarte  activa  en  los  trabajos  do  todos  los  centros 
é  instituciones  que  trabajaban  por  la  regenera- 
ción moral  de  la  sociedad  española.  Ingresó  en 
la  Económica  Matritense,  á  la  que  dio  nuevo 
impulso,  reorganizando  los  establecimientos  que 
de  la  misma  dependían  y  haciendo  aplicación  de 
las  enseñanzas  que  en  sus  continuos  viajes  reci- 
biera. Ardua  campaña  llevó  acabo  en  ol  Colegio 
de  Sordomudos.  También  se  contó  entre  los  fun- 
dadores y  más  activos  socios  del  Ateneo  de  Ma- 
drid. Su  labor  ])ara  la  creación  de  la  (.'aja  de 
Ahorros  bastaría  para  hacer  imjierecedcro  su 
nombre  é  inalterable  la  gratitud  que  le  deben 
loiio  XXll 
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los  madrileños.  Sin  desoiirJo  fué  el  marqués  de 
Poiitejos  nondjrado  corregidor  de  Madrid,  i)ues- 
to  del  que  tomó  jjosesii^n  en  23  do  septiembre 
de  1834.  Al  día  siguiente  propuso  la  formación 
del  plano  topográfico  general  do  la  villa  do  Jla- 
drid,  con  designación  de  sus  calles,  dimensio- 
nes, acueductos,  alcantarillas,  etc.,  obra  de  ca- 
pitalísimo interés,  ejecutada  por  el  arquitecto 
Custodio  Moreno.  No  mucho  más  tarde  hizo 
adoptar  para  la  numeración  y  rotulación  de  las 
calles  el  sistema  que  hoy  rige,  con  lo  que  des- 
apareció buen  número  de  nombres  inde-^orosos  y 
se  introdujo  el  orden  allí  donde  faltaba.  Refor- 
ma tan  necesaria  fué,  sin  embargo,  objeto  de 
muchas  censuras.  Impresionado  el  corregidor 
por  el  espectáculo  que  ofrecían  las  calles  de  Ma- 
drid, llenas  de  mendigos  más  ó  menos  verdade- 
ros, ideó  la  fundación  de  un  asilo  que  recogiera 
á  los  pobres  nacidos  en  la  villa  y  les  diera  ocu- 
pación, evitando  así  la  holganza.  El  nuevo  es- 
tablecimiento se  llamó  y  se  llama  de  San  P)er- 
nardino,  porque  los  pobres  tuvieron  acogida  en 
el  antiguo  convento  do  aquel  nombre.  No  bas- 
tando para  el  asilo  los  recursos  propios  de  la  vi- 
lla, el  marqués  de  Pontejos  acudió  á  una  subs- 
cripción voluntaria,  que  estuvo  abierta  durante 
muchos  años,  produciendo  por  término  medio 
13000  reales  mensuales.  Los  asilados  eran  1200. 
En  el  buen  régimen  del  asilo  agotó  el  corregi- 
dor sus  energías,  escribiendo  un  reglamento  mo- 
delo y  exigiendo  que  se  cumi)liora  con  todo  ri- 
gor. El  alumbrado  do  Madrid  era  muy  malo. 
Intentó  el  marqués  introducir  el  nuevo  .sistema 
de  gas;  pero  como  resultara  mucho  más  caro 
que  el  aceite,  aplicó  con  éste  otro  sistema  de  re- 
verberos, asombro  de  aquella  generación  por  la 
brillantez  de  luz  producida.  Ni  le  preocupó  me- 
nos la  escasez  de  aguas.  Hizo  infinitos  estudios 
para  remediarla,  y  en  11  de  noviembre  de  1834 
presentó  al  Ayuntamiento  el  proyecto  para  ele- 
var á  Madrid  el  agua  de  la  fuente  de  los  Once 
Caños,  situada  en  San  Antonio  de  la  Florida. 
Preferente  atención  puso  en  la  reforma  del  em- 
pedrado. Venía  dándose  el  declive  hacia  el  cen- 
tro de  la  calle.  Pontejos  mandó  que  las  calles  se 
empedraran  en  forma  convexa,  con  las  vertien- 
tes á  los  lados.  El  servicio  de  incendios  recibió 
notable  imi)ulso,  encargando  al  extranjero  bom- 
bas y  todos  los  enseres  conocidos  hasta  la  fecha. 
Además  el  corregidor  hizo  un  proyecto  de  regla- 
mento para  la  organización  de  aquel  servicio,  y 
otro  para  la  de  un  batallón  de  bomberos.  En  su 
tiempo  se  explanaron  las  nuevas  calles  de  la 
Unión  y  de  la  Amnistía;  se  colocaron  grandes 
candelabros  en  la  plaza  de  Oriente;  se  dio  prin- 
cipio á  la  jjlaza  Mayor;  se  erigió  el  monumento 
á  Cervantes  en  la  entonces  plaza  de  Santa  Cata- 
lina; se  trasladó  á  los  Mostenses  el  mercado  de 
la  plazuela  del  Gato;  se  reglamentó  el  servicio 
de  serenos,  la  policía  urbana,  los  mataderos,  los 
mercados,  y  se  iluminaron  de  noche  los  relojes 
situados  en  los  parajes  de  más  tránsito.  Ponte- 
jos  patrocinó  la  Escuela  de  Natación  y  la  instala- 
ción de  unos  baños  en  el  soto  de  Migas  Calien- 
tes, industria  la  de  los  baños  desconocida  en 
Madrid.  Inició  el  pensamiento  de  construir  un 
mercado  en  la  plaza  de  San  Ildefonso,  y  el  de  un 
nuevo  matadero,  el  que  hoy  existe,  ]iara  ol  ga- 
nado vacuno  y  lanar;  propuso  el  establecimien- 
to de  retretes  públicos,  haciéndose  una  prueba 
en  el  callejón  de  la  Duda;  la  construcción  de  un 
estanque  en  el  Prado  para  regar  esto  paseo;  la 
redacción  de  un  reglamento  interior  del  Ayun- 
tamiento; la  rectificación  y  alineación  de  las  ca- 
lles de  Madrid,  y  el  alejamiento  de  las  alcan- 
tarillas del  puente  do  Toledo  y  Atocha.  Con- 
cluyó é  inauguró  el  paseo  de  la  Castellana;  dio 
gran  impulso  á  la  plantación  de  árboles  en  ca- 
lles y  plazas,  y  por  cuantos  medios  tenía  á  su 
alcance  procuró  el  embellecimiento  de  la  capi- 
tal. Cesó  en  el  cargo  de  alcalde  corregidor  al  pu- 
b'icarse  la  Constitución  de  1836,  o  sea  en  !;">  de 
agosto  de  este  último  año.  Mucho  le  había  ])re- 
ocupado  la  hacienda  municipal,  ygrandes  habían 
sido  sus  esfuerzos  ¡¡ara  cubrir  el  déficit  anual 
que  en  el  presupuesto  de  la  villa  resultaba.  Des- 
de que  cesó  en  la  alcadía,  su  nombre  no  se  en- 
cuentra ya  unido  á  ningún  importante  aconte- 
cimiento. Parece  indudable  (¡ue  Pontejos,  jior 
cuidar  do  la  hacienda  ajena,  olvidó  la  suya,  en 
tales  términos  que  llegó  á  ser  presa  de  usureros. 
Los  enemigos  que  había  adquirido  en  el  período 
de  su  alcaldía  se  aprovecharon  de  aquella  situa- 
ción para  exigirle  cuentas  de  su  conducta  como 
corregidor,  y  antes  de  que  se  terminara  el  expe- 
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diente  falleció  Pontejos,  víctima  del  tifus,  en 
los  brazos  de  su  liija  Joaquina,  que  aún  vivía  en 
1805.  La  estatua  al  marqués  de  Pon tejo-s  erigida 
en  Madrid,  con  otra  á  Piquer,  en  la  plaza  délas 
Descalzas,  se  descubrió  en  12  de  octubre  de  1892. 
Los  restos  mortales  del  marqués  .se  trasladaron 
con  gran  solemni  lad  en  3  de  mayo  de  1895  des- 
de el  cementeiio  de  San  Nicolao',  donde  yacían, 
á  la  capilla  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Aho- 
rros de  Madrid. 

VIZCAÍNOS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  \>.  j.  de 
Salas  de  los  Infantes,  prov.  y  di6c.  de  Burgos; 
204  habits.  Sit.  cerca  de  liarbadillodel  Pez.  Te- 
rreno bañado  por  el  río  Pedroso;  cereales,  bello- 
tas, legumbres  y  frutas. 

VIZCÁNTAR:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Al- 
medinilla,  p.  j.  de  Priego,  prov.  de  Córdoba; 
141  habits. 

VIZCARRONDO  CORONADO  (JlLIO):  Biog. 
Político  y  escritor  español.  N.  en  San  Juan  de 
Puerto  Rico  á  9  de  diciembre  de  1830.  M.  en 
Madrid  á  22  de  julio  de  1889.  Miembro  de  dis- 
tinguida y  acomodada  familia  de  Puerto  Rico, 
ya  en  su  primera  juventud  se  dio  á  conocer  como 
escritor  satírico  de  mucho  ingenio,  y  tanibiéii 
})or  sus  ideas  liberales,  que  le  llevaron  á  defen- 
der á  los  esclavos,  lo  que  le  atrajo  enemistades 
y  odios.  Desterrado  de  la  isla  por  tal  causa  en 
enero  de  1850,  marchó  á  Nueva  York.  Allí  con- 
trajo matrimonio  con  una  señora  de  vasta  ilus- 
tración. De  regreso  en  Puerto  Rico  (1854),  aco- 
metió la  empresa  de  canalizar  la  laguna  de  Pi- 
ñones para  poner  en  comunicación  con  lacajñtal 
una  rica  comarca  de  la  isla.  En  la  misma  éj.oca 
fundó  el  Asilo  de  San  Ildefonso  jiara  la  educa- 
ción gratuita  do  niñas  pobres,  y  para  instrucción 
de  la  niñez  publicó  el  Silabario  puertorriqueño, 
una  Aritmética  y  la  Historia  y  Geografía  de 
Puerto  Rico.  Para  el  comercio  de  la  isla  escribió 
su  libro  de  Cuentas  hechas.  En  días  posteriores 
publicó  un  periódico.  El  Mercurio,  y  trabajó  en 
la  versión  y  notas  del  J^iaje  á  Puerto  Rico,  obra 
del  francés  Bandín.  A  mediados  de  1864  se  tras- 
ladó á  Madrid,  donde  emprendió  su  infatigable 
campaña  abolicionista,  humanitaria  y  democrá- 
tica. Al  efecto,  con  otros  portorricenses  y  cu- 
banos, fundó  la  Revista  Hispano- Americana, 
que  halló  gran  eco  en  las  Antillas  españolas; 
contribuyó  como  pocos  á  la  fundación  de  la  So- 
ciedad de  Amigos  de  los  Pobres  al  desarrollarse 
en  la  capital  de  España  el  cólera  en  octubre  de 
de  1865;  colaboró  en  £1  Bien  Público,  Las  Xo- 
rcdades.  La  Discusión  y  La  Democracia;  orga- 
nizó la  primera  junta  directiva  de  la  Sociedad 
Abolicionista  Española,  en  la  cual  figuraban 
Olózaga,  Castelar,  Orense,  Sagasta,  Figuerola  y 
otros,  y  tuvo  su  órgano  en  Fl  Abolicionista, 
Proyectó  (1866)  en  sentido  abolicionista  un  cer- 
tamen literario  al  que  se  debió  un  libro  notable: 
Fl  cancionero  del  esclavo,  formado  p.or  la  poesía 
premiada  de  Concepción  Arenal  y  las  de  otros 
))oetas  que  concurrieron  al  certamen.  En  dicho 
último  año  no  fué  ajeno  á  la  revolución  del  22 
de  junio.  Elegido  más  tarde  (1868)  individuo 
del  Co;  lité  republicano  de  Madrid,  consagróst 
con  asiduidad  á  la  jiolítica  y  á  la  reorganización 
de  la  Sociedad  Abolicionista,  que  en  1873  al- 
canzó ya  un  gran  triunfo  al  desaparecer  la  es- 
clavitud en  Puerto  Rico.  En  años  m  ly  posterio- 
res, con  la  duquesa  de  Santoña  y  otras  personas, 
contribuyó  á  fundar  en  A'adrid  el  Hospital  del 
Niño  Jesús  para  la  infancia  desvalida;  estableció 
la  Sociedad  Protectora  de  los  Niños;  abrió,  tam- 
bién para  los  niños,  otro  estab'ecimicnto,  el  Re- 
fugio; fomentó  otra  benéfica  fundación,  el  Asilo, 
y  obtuvo  de  la  duquesa  de  Pa<!trana  terrenos 
para  la  construcción  de  un  Hospital  de  Niños 
incuiables,  que  no  llegó  á  ver  construido.  Dt-stie 
1886  hasta  su  muerte  fué  diputado  á  Cortes  por 
Ponce  (Puerto  Rico\  figurando  en  el  grupo  de 
los  autonomistas.  Desdo  el  triunfo  de  la  revolu- 
ción de  septiembre  de  1868  trabajó  además  por 
las  doctrinas  protestantes,  siendo  en  aquella  épo- 
ca el  re])resentaute  en  España  de  la  Iglesia  an- 
glicaua.  La  vida  del  Parlamento  siempre  le  gus- 
tó poco.  Nunca  abdicó  de  sus  ideas  republicanas. 

VIZCAYA:  Geog.  Antiguo  Señorío  y  actual 
prov.  de  España,  una  de  las  tres  Vascongadas. 

Situación  y  limites.  -Se  halla  en  la  jiarte 
oriental  de  la  costa  cantábrica  de  la  península, 
correspondiente  al  llamado  Golfo  de  Vizcaya, 
cuyos  límites  se  mencionan  más  adelante,  al 
describir  el  litoral  de  esta  prov.,  la  cual  se  halla 
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conii-reiKli.la  eiilie  los  42'  57'  45"  y  43'  32'  20" 
(le  lat.  N.,  y  los  O"  14'  15"  y  1'  15  de  long.  K. 
Madri'].  Confina  al  N.  con  el  mar,  al  E.  con  la 
¡irov.  de  Gniínlzcoa,  al  S.  con  las  de  Álava  y 
Ijuifíoi  y  al  O.  con  la  de  Santander. 

JAiorñl.  y  fronteras.  -  La  prov.  de  Vizcaya  tie- 
ne por  límite  O,  el  río  Sabiote  ó  de  Ontón  y  ter- 
mina en  la  punta  de  Santurraran,  extremidad 
oriental  de  la  boca  de  Ondárroa,  por  la  cual  pasa 
la  divi.ioria  de  Giiipi'izcoa.  Cuenta  52  millas  de 
costa  suFnaineiite  brava,  sin  [niertos  ni  abrigos 
para  buques  de  grandes  dimensiones,  si  se  ex- 
ceptúa la  ría  de  Bilbao.  Las  pequeñas  rías  y 
puertos  que  contiene  convienen  únicamente  á 
lanchas  de  pesca  y  á  barcos  de  cabotaje,  que  los 
buscan  en  el  momento  de  pleamar  y  con  buen 
tiempo,  porque  en  bajamar  quedan  cerrados  j'or 
las  arenas  ó  con  muy  ])oca  agua;  un  solo  refugio 
bueno  para  toda  clase  de  embarcaciones,  jiero 
jiara  determinados  vientos,  se  hall  i  al  E.  del 
Cabo  Machicliaco.  Este  cabo,  que  se  prolonga 
hacia  el  N.N.O.,  jiroduce  una  ensenada  por  su 
])artc  del  E.,  y  sólo  la  necesidad  obliga  á  veces 
:í  los  navegantes,  acosados  de  temporal  del  O.  al 
S.O.,  á  buscar  en  ella  un  descanso  ficticio,  pues- 
to que  la  zozobra  en  que  se  está,  producida  por 
el  convencimiento  de  una  ))órdida  inevitable  si 
íes  sorprende  un  contraste  de  luera,  los  tiene  on 
una  alarma  continua.  Combaten  con  furia  la 
costa  de  Vizcaya  los  tormentosos  Noroestes,  azo- 
te constante  del  Mar  Cantábrico.  Las  espumosas 
olas  que  levantan  ¡jenetran  en  todos  sus  rinco- 
nes, e  imiiosibilitan  por  largas  temporadas  el 
movimiento  mercantil  de  sus  cjcasos  puertos. 
Afortunadamente  es  limpia  }'  liondable  toda  la 
orilla,  pues  los  pedruscos  que  yacen  eu  la  costa 
se  destacan  poco  y  permiten  á  los  navegantes 
prolongar  las  bordadas  hasta  cerca  de  tierra  ó 
barajarla  á  corta  distancia,  á  no  ser  que  reine 
vaga  de  mar.  En  la  orilla  el  terieno  es  escabroso 
y  árido,  no  faltando  escarpados  y  barrancos.  En 
muchas  de  las  quebradas  que  l'orma  se  van  acu- 
mulando las  arenas  que  la  mar  del  N.O.  cava 
del  fondo  del  Océano,  y  estas  son  las  únicas  en- 
senadas abordables  en  buenas  circunstancias. 

Desde  la  ensénala  de  Ontón  sigue  la  costa 
))ara  el  E.,  de  regular  alt.  en  la  orilla  y  elevada 
en  el  interior.  A  2  mil!  is  largas  al  S.  SS^E.  de 
la  punta  de  Ont<')n  estii  la  de  Sinzquiz,  que  es 
baja  y  escabrosa,  \-  forma  la  extremidad  occiden- 
tal de  la  ensenada  y  arenal  de  Somorrostro.  Este 
arenal,  visible  desde  5  leguas  de  distancia,  ocupa 
toda  la  ensenada  y  alcanza  ha'^ta  la  falda  occi- 
dental riel  monte  Lucero.  En  la  extremidad  oc- 
cidental del  indicado  arenal  está  la  bor-a  de  la 
ría  de  Somorrostro.  El  jiico  de  Montano  es  no- 
table por  la  figura  perfectamente  cónica  que 
presenta  cuando  se  avista  desde  el  N.O.,  y  se 
halla  en  la  orilla  oriental  de  la  ría  de  Somorros- 
tro. Tiene  unos  337  m.  de  alt.,  y  por  su  pie  corre 
la  ría.  Al  terminar  hacia  el  E.  el  arenal  de  So- 
morrostro aparece  la  costa  escarpada  y  barran- 
cosa, quo  asciende  suavemente  liasta  el  monte 
Lnzuero,  llamado  |>or  la  generaliilad  de  los  na- 
vegante» Lucero.  Eslo  monte  sehalla  tendido  de 
N.O.  á  S.  E.  con  derivaciones  suaves  al  mar  y 
es  m.ás  alto  hacia  el  X.O.  Visto  desde  fuera  jtre- 
senta  cd  mismo  aspecto  que  el  pico  de  Monta- 
no. La  derivación  más  saliente  del  monte  Lu- 
cero hacia  el  N.O.  adquiere  el  nombre  do  punta 
del  Lucero.  Otra  punta  que  avanza  hacia  el 
N.E.  se  llama  punta  de  Sevallo  ,  y  entre  los 
)>rácticos  de  Hilbao  punta  del  Agujero.  Al  N. 
76°  E.  de  esta  |>untii,  v  á  distancia  de  2,7  mi- 
llas, está  la  de  la  (¡alca,  constituyendo  tina  y 
otra  los  extremidades  del  abra  (lo  Milbao,  la 
cual  se  interna  3  millas  al  S.  E.  en  forma  de  em- 
budo, y  en  su  remate  está  la  boca  de  la  ría  del 
mismo  nombre.  Como  una  milla  escasa  ol  S.  E.  ¿ 
E.  de  la  ¡)unta  de  Sovallo  esta  la  de  Cií-rvana, 
escabrosa  y  cercada  de  pie  Iras.  Este  |)cdozo  de 
eosta  es  la  falda  del  monte  Lucero,  (pie  teiminfli 
al  mar  con  leves  escorprnloH  y  multitud  de  pie- 
dras á  su  |>ie.  Una  quebrada,  que  profuiulira 
|ioco  hacia  el  S.O,,  forma  bi  cala  (>  puerto  de 
Ci('rvana,pn  el  cual  suelen  refugisrse  las  lAncIma 
de  ]>esra.  Unas  casas  y  la  ca-illa  do  c.irabineros 
«o  ven  en  la  falda  del  monte,  cerca  de  la  orilla 
del  mar.  Cerca  de  Cjérvana  termina  la  falda  del 
monte  liiu^ro,  y  luego  empieza  á  elevaixe  de 
nuevo  |>ara  producir  el  monte  de  Ser.intes.  Al 
vallo  (\  cañada  ijue  se  forma  entro  los  montos 
IjUcorn  y  Sernntos  so  da  el  nombre  de  Ion  Noga- 
les. Hacia  ol  N  E.  de  dicha  caña  1;.,  y  j-or  fon- 
dos do  25  -  •'•6  m.,  CNt.i  el    fondea  lir>'  que  lln- 
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man  de  los  Nogales.  El  monte  de  .Scrantes  está 
tendido  de  N.O.  á  S. E.  como  el  de  Lucero,  y 
tiene  461  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  de  bajamar. 
Presenta  figura  cónica,  como  aquél,  cuando  se 
marca  al  S.  E.,  y  es  también  buen  punto  de  re- 
conocimiento. Sus  derivaciones  hacia  el  E.  ter- 
minan en  el  jiuerto  de  .Santurce  3*  la  falda  N.E. 
baja  á  bañarse  en  el  abra  de  Bilbao,  terminando 
eu  co.-5ta  i)edregosa  y  en  jiequeños  escarpados  de 
roca  pizairoza,  que  se  prolongan  por  debajo  del 
agua  en  forma  de  arreciles  puntiagudos.  En  este 
trozo  de  costa  se  destacan  las  puntas  del  Calero, 
de  Cibeles,  las  Cuartas  y  CamjñUo.  Sobre  los 
escarpados  de  las  tres  últimas  existieron  bate- 
rías, de  las  cuales  únicamente  quedan  algunas 
ruinas.  A  la  punta  del  Campillo  sigue  la  de  la 
Llana,  y  rebasada  ésta  se  encuentra  el  barrio  de 
Santurce.  Este  barrio  cuenta  289  haoits.,  dedi- 
cados la  mayor  parte  á  la  ])esca.  Su  caserío  es  de 
buen  aspecto,  con  vistas  al  .S.  E.,  y  no  se  ve  cuan- 
do se  aboca  el  abra  de  Bilbao.  Al  N.E.  del  jiue- 
blo  de  Santurce  está  la  punta  de  Hegoña,  que  es 
de  poca  altura,  escabrosa  y  cercada  de  arrecifes. 
Entre  estos  dos  jiuntos  está  la  jiiaya  de  Algorta 
ó  de  las  Arenas  y  los  bancos  de  arena  en  que  ter- 
ndna  el  saco  del  abra  de  Bilbao.  La  baria  se  ha- 
lla actualmente  sobre  la  costa  del  O.  y  ]>or  en- 
frente de  Santurce.  Eu  la  mencionada  playa  de 
las  Arenas,  é  inmediato  á  una  casa  construida  al 
efecto  por  la  parte  E.  del  estaijlecimiento  bal- 
neario que  hay  en  dicha  playa,  está  situado  el 
jiiinto  de  amarre  del  cable  submarino  estableci- 
do entre  Bilbao  é  Inglaterra;  3  ^  cables  al  N.  de 
Begoña,  y  mediando  una  jdaya  sucia  de  piedras, 
está  la  jioblación  de  Algorta,  diseminada  sobre 
una  altura.  Al  pie  de  la  jioblación  de  Algorta 
está  su  muelle,  que  es  i)arecido  y  poco  mejor  que 
el  de  Santurce,  con  escaso  abrigo  i)ara  las  lan- 
chas de  i)esca  del  jtaís.  (^>ueda  también  en  seco  á 
bajamar.  Desde  Algorta  sigue  para  el  N.O.  un 
jiedazo  de  costa  pedregoso  que  termina  en  la 
punta  de  San  Ignacio.  Esta  jiunta  despide  arre- 
cifes que  se  prolongan  por  distancia  de  3  cables 
en  dirección  al  N.O.  Forma  la  costa  gran  recodo 
que  se  interna  al  S. E.  y  vuelve  luego  á  ganar 
)iara  el  N.O.,  más  .'■eguida,  sumamente  es(;arpa- 
da  y  sucia.  Como  al  N.  25°  O.  de  la  jiunta  de  Be- 
goña, distante  1,6  milla  y  sobie  un  eleva'lo  es- 
carpado blanquinoso,  está  el  faro  de  la  Galea, 
edificado  en  el  recinto  del  castillo  del  mismo 
nombre.  Media  milla  al  N.E.  del  faro  está  la 
Jiunta  de  este  nombre,  límite  oriental  del  abra 
de  Bilbao.  La  barra  de  Bilbao,  resguardada  de 
las  mareas  del  N.O.  por  la  gian  cantidad  de 
]iiedia  que  se  ha  echado  en  el  rom)ie  olas  y  con- 
tramuelle en  construcción  para  formar  el  puerto 
exterior,  es  franqueable  ])ara  todos  los  buqi\es 
que  calen  menos  de  2,59  m.  en  todo  tiem]>o,  y 
|>ara  los  demás  que  calen  hasta  7  .segiín  las  ma- 
rcas. Los  bancos  de  arena  movible  que  ocu|ian 
todo  el  fondo  del  abra  cogen  desde  Algorta  hasta 
cerca  de  Santurce,  y  sólo  dejan  un  canalizo  arri- 
mado al  muelle  nuevo  del  O.,  con  3  m.  de  agua 
en  bajamar  de  mareas  vivas.  Su  situación  y  bra- 
ceaje varía  en  cada  avenida  del  Nervión  y  en 
cada  temporal  de  luera,  por  manera  que  ha  ha- 
bido necesidad  de  establecer  un  .servicio,  í|ue  lo 
desemjiefi.i  una  lancha  llamada  nilizn,  (pie  sonda 
constantemente  la  barra  y  marca  el  nivel  de  ella 
á  los  buques. 

La  ría  de  Bilbao  es  hermosa,  libre  de  grandes 
sinuosidades  y  navegable  á  la  vela  con  un  mis- 
mo viento,  porque  sigue  una  dirección  casi  cons- 
tante al  S.E.  hasta  la  villa  de  Bilbao.  Esti  ca- 
nalizada casi  toda,  yol  muelK?  del  N.E  sigue 
sin  intcrru|icii'in   desde  ol   mar  hasta  el  último 

f)uent«  de  la  villa  con  un  trayecto  de  73  cablea, 
o  que  pro|iorciona  gran  comodida  1  á  los  buques 
|>ara  suoir  y  bajar  á  la  sirg.i.  El  muelle  del  S.O. 
corre  )>or  es|>acio  de  5  cables  desde  su  )>untah«s- 
la  la  jicquoña  dársena  de  l'ortugalete.  Empieza 
de  nue\oen  la  jMint.i  de  la  Benedicta,  formando 
>  on  ol  muelle,  del  (¡ue  dista  125  m.,  el  princi|<io 
del  canal.  Este  muelle,  con  ciertas  interni]KÍo- 
nes,  signo  hasta  Bilbao,  I>a  amplitud  del  ranal 
valía  entre  ISO  y  f>7  m..  y  su  ])rofiiiididad  di»- 
niinuyo  de  continuo  á  causa  do  lo»  tarquines  y 
giiijo  que  en  él  dejiosilan  el  Nervión  y  demás 
triliutarios.  Desde  la  punta  de  la  (¡alea  signen 
jiara  el  N.E.  los  cscarpa'lo»  blancos  y  caai  verti- 
calcJi  (|ue  caracterizan  esta  |>arte  do  costa,  hasta 
terminar  cerca  de  la  embocadura  de  Plencia.  íji 
única  jdaya  (jiie  se  oncuontra  es  la  de  Soi*1an», 
que  diitrt  como  1,5  milli  do  1»  indicada  punta 
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toda  la  costa  adyacente.  Como  0,5  milla  al  N. 
de  la  ]ila3'a  de  .Sopelana  está  la  ]iunta  de  Meña- 
coz,  algo  saliente  y  escai]>ada.  Produce  una  en- 
tenada que  llaman  Cala  de  Mcñacoz,  con  abrigo 
j>ara  lanchas  en  buenas  ciicunstancias  de  ticm- 
j>o.  Vense  en  la  entrada  los  restos  de  r.na  bate- 
ría y  de  una  ca.ía  cuartel,  A  la  punta  de  Meña- 
coz  sigue  la  de  Machilando,  escarpada  también 
y  con  pediHzcos  á  su  pie:  dista  1,5  milla  de  la 
primera.  Des]>ui's  de  la  punta  de  Machilando  se 
encuentra  la  de  Barrica,  baja  y  escabrosa,  con 
prolongación  submarina;  esta  punta  forma  el  lí- 
mite de  la  bahía  ó  concha  de  Plencia,  que  tiene 
]>or  límite  al  N.E.  la  punta  de  Gorliz,  más  alta 
y  cscsarpada,  y  sobre  la  cual  se  ven  los  restos  de 
iin  castillo.  Entre  la  ]iunta  Barrica  y  el  ¡«ñon 
de  San  A'alentín  forma  la  costa  una  ensenada  en 
la  que  hay  fondeadero  con  15  m.  de  agua,  fondo 
arena  fina.  El  frontón  escarpado  que  se  halla 
entre  la  punta  de  la  Galea  y  el  Cabo  Villano  es 
sumamente  temible  con  mareas  gruesas  del  N. O., 
ácuyo  viento  está  exi>uesto;  y  como  todo  ei  fon- 
do por  fuera  es  escaso  y  j^eñascoso  con  grandes 
desigualdades,  la  mar  arbola  mucho.  Un  gran 
promontorio  que  avanza  hacia  el  N.O.  es  el  co- 
I  nocido  con  el  nombre  de  Cabo  Villano.  A  2  nii- 
I  lias  escasas  al  E.  del  islote  Villano,  y  al  fiuali- 
i  zar  el  cabo  de  este  nombre,  se  encuentra  una  en- 
senada abierta  al  N.  denominada  de  Annenza. 
Esta  circuida  de  l>la\-a  sembrada  de  )>iedrasque 
contienen  un  canalizo  projáo  para  lanchas,  jirac- 
ticable  solamente  en  muy  buenas  circunstancias. 
Ijk  aldea  de  Armenza  se  ve  desde  mar  afuera 
en  el  centro  de  la  ensenada.  Otra  ensenada,  lla- 
mada de  Baí-ords,  menor  que  la  anterior  y  con 
]i!aya  igualmente  sucia,  se  halla  á  menos  de  una 
milla  al  E.  de  la  de  Armenza:  es  de  ninguna 
utilidad  para  la  navegación  costanera.  I.,a  mayor 
de  las  tres  ensenadas  que  se  encuentran  en  el 
frontón  conijuendido  entre  los  cabos  Villano  y 
]hIachichaco  es  la  de  Baquio,  abierta  también  á 
los  vientos  de  la  }>arte  del  N.  La  circunda  una 
l)laya  de  arena  linipia,  y  j»or  su  través  corre  el 
riachuelo  Estejiona,  desjiués  de  cruzar  el  pueblo 
de  Básigo,  que  se  ve  desde  mar  afuera  en  la  ]«n- 
diente  del  monte  y  medianía  de  la  cn.senada. 
Como  al  N.E.  de  la  indicada  ensenada,  distante 
1,5  milla  está  la  isla  de  San  Juan  de  la  Peña  ó 
de  Gaztelugaehe.  Es  alti,  escabiosa  y  amogota- 
da,  unida  al  pie  de  un  elevado  escarpado  por 
medio  de  un  jiuente  de  dos  ojos.  Trescientos  se- 
tenta y  dos  escalones  facilitan  la  subida  á  la 
cumbre  de  la  isla,  en  donde  se  halla  la  ermita 
de  San  .luán.  T.into  este  edificio  como  el  perfil 
de  la  isla  jieruiiten  que  se  reconozca  esta  desde 
gran  distancia.  Por  su  parte  de  fuera  tiene  dos 
jiiedras  que  velan  siempre  }•  que  .m"  ajtartan  ¡-o- 
co  de  su  ]iie,  y  al  .S.E.  óe  ella  hay  un  islote  |«- 
qiieño  y  escabroso  á  corta  distancia  de  la  costa. 
Dos  cables  más  al  N.E.  de  la  isla  de  San  .liisn 
de  la  Peña  está  el  islote  Aquech,  alto,  rede ndo 
y  escar|iado.  Es  un  )«ñasco  ]«lado  sin  comuni- 
cación con  el  continente,  con  el  que  franquea 
paso  á  los  barcos  costeros;  pero  este  p.iso  es  |ie- 
ligroso  aun  en  buenas  circunstancias  de  tiem|«, 
como  no  sea  ]iara  las  lanchas  ó  embarcaciones 
de  mu}-  poco  calado.  El  frontón  de  costa  com- 
prendido entre  los  cabos  Villano  y  Machichaco 
está  expuesto  á  los  vientos  del  N.O.  al  N.E.,  y 
la  mar  arbola  mucho  en  sus  inmediacionea,  ¡«r 
lo  que  conviene  a|tartarse  de  2  á  3  millas  cuando 
se  i>asa  con  vientos  de  travesía.  Forma  seno,  y 
|ior  su  medianía  y  á  2  millas  tierra  adentio  m^  re 

el  monte  .lata,    notable  |>or  seré'    * ~  -r-^n 

plorado  de  todo  el   fr"n!<'n.  I/r< 
designan  con  el  nomlif  do  .Mt-  K« 

buen  |>nnto  de  reconocimiento  )>ara  buscar,  des- 
de mar  afuera,  los  rabos  Villano  y  Machichaco. 
F>to  ultimo  procede  en  declive  de  tórrenos  muy 
elevados  y  termina  en  punta  saliente  al  N.  rVs- 
de  ol  Cabo  Machichaco  rol>a  la  c  -'  •  -•-  -i  .«i.. 
inclinándose  lue(;o  al  S.E.  y  E.  'r 

con  la  costa  de  Francia,  que  se  •  •    -i- 

blemonfe  hacia  el  N.,  el  temible  s^no  conocido 
con  el  nombre  de  f^ol/o  dt  Vtseawt  ¿>  de  Gaaca- 
ña.  si  hien  suele  entendei>e  también  ¡«r  Golfo 
de  Vizcaya  el  gran  naco  que  forman  U»  coa- 
tas  de  Esfiañii  y  de  Francia  entre  el  Cabo  Or- 
tega! y  la  isla  ÓueaMnt.  Doblado  el  Cabo  Ma- 
chichaco i>or  la  parte  del  E.  se  enrurntra.  n  0. 5 
milla  de  aislancia,  la  punta  |«di' 
iroarri,  con  un  islotillo  del  misn  o 
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riey,  aliririulose  Piltro  estas  dos  jtuntas  la  ense- 
nada (le  Machicliaco. 

Dase  el  nombre  de  Trompón  Mayor  á  la  parte 
más  elevadla  del  terreno  ([iio  domina  la  jxmtado 
Ui^iierrey,  sobre  la  cual  estuvo  la  batería  del 
Trompón.  El  Trompón  Menor  es  otra  alturita 
que  está  más  al  O.  Del  pie  del  monte  Sollube 
salo  una  llanada  que  se  extiendo  hacia  el  E.  y 
N.  de  Bormco,  hasta  terminar  en  las  puntas  de 
Uguerrey  y  do  la  Atalaya,  separadas  por  dos  ba- 
rrancos. Las  dos  son  de  igual  aspecto,  y  ambas 
despiden  arreciles.  La  de  la  Atalaya  tiene  ala- 
meda en  su  cumbre  y  es  sitio  de  recreo,  á  don- 
de acuden  para  hacer  la  descubierta  los  nave- 
gantes de  Bermeo:  una  ruinosa  batería  se  ve  en 
su  extremidad.  Desde  dicha  punta  continúan 
los  escarpados  hacia  el  S.  hasta  el  muelle  de 
Santa  Clara  del  puerto  de  iJermeo,  y  se  interna 
luego  la  costa  hacia  el  O.,  ¡¡roduciendo  una  cala 
de  159  m.  de  anchura  y  poco  más  de  2  cables 
de  longitud  q>ie  denominan  Puerto  Mayor,  para 
diferenciarlo  del  espacio  cerrado  por  el  muelle 
indicado  que  nombran  Puerto  Menor  ó  el  Cay. 
Llaman  Concha  de  Bermeo  al  ¡lequeño  espacio 
de  mar  que  hay  por  fuera  de  la  boca  del  Puerto 
Mayor,  que  es  sitio  en  donde  anclan  las  embar- 
caciones mayores  antes  de  entrar  en  el  Puerto 
Menor.  Gran  porción  del  Puerto  Mayor  queda 
también  en  seco  á  bajamar  de  mareas  vivas,  y 
su  fondo  es  arena  y  cascajo  con  2,2  m.  de  agua 
por  enfrente  de  la  boca  del  Puerto  Menor,  y  de 
2,5  á  2,7  m.  en  la  entrada.  Una  piarte  de  la 
población  de  Bermeo  corre  por  la  orilla  del  Puer- 
to Mayor,  y  en  su  l)laya  desagua  el  río  Calzada- 
coa,  de  escasa  importancia.  Los  acarreos  de  este 
río  contribuyen  á  cegar  el  Puerto  Mayor,  y  so- 
bre uno  de  los  aluviones  formados  por  el  mismo 
hay  una  grada  de  construcción.  A  unos  2  cables 
al  E.  de  la  boca  del  Puerto  Menor  de  Bermeo 
hay  una  caleta  llamada  de  la  Rosa,  que  es  un 
barranco  por  el  cual  baja  el  arroyo  de  la  Cruz, 
y  lo  cruza  el  puente  de  la  Rosa  ó  de  la  Cruz.  La 
caleta  es  insignificante,  y  estií  sembrada  de  pie- 
dras. La  [lunta  de  la  Rosa  es  jieñascosa  y  salien- 
te, y  limita  la  cala  por  la  ]iarte  del  E.  Un  cable 
más  al  N.E.  de  la  punta  de  la  Rosa  está  la  de 
Lamiaran,  alta,  escabrosa  y  saliente  al  N.,  con 
piedras  á  su  pie,  una  de  las  cuales  asoma  en  ba- 
jamar. Esta  punta,  en  unión  de  las  Laisuas,  vie- 
ne á  formar  las  extremidades  de  la  Concha  de 
Bermeo  y  embocadura  del  Puerto  Mayor.  Desde 
1 1  punta  de  Lamiaran  sigue  la  costa  paia  el  E. 
escarpada  y  con  ¡liedras  á  su  pie  hasta  la  punta 
de  Morgoa  ó  Murgon,  distante  5  cables.  De  esta 
j)nntase  destaca  una  piedra  amogotada  que  nom- 
bran Lslote  do  Morgoa.  Como  al  S.S.  f'.  déla 
punta  dicha,  distante  3  cables,  está  la  de  Santa 
Catalina  de  Mundaca,  que  es  escabrosa  con  al- 
gunas piedras  á  su  pie,  y  sobre  su  cumbre  hay 
la  ermita  y  los  restos  de  una  batería.  Esta  pun- 
ta constituye  la  extremidad  occidental  de  la  bo- 
ca de  la  ría  de  Mundaca.  Hacia  al  N.  E.  ^  N.  do 
la  ría  de  Mundnca  y  al  E.  ¿  N.  E.  del  puerto  de 
Bermeo,  distante  1,2  milla,  está  la  isla  de  Izaro, 
que  tiene  532  m.  de  long.  de  N.O.  a  S.E.  y  117 
m.  de  anchura,  con  altura  máxima  de  44", 5. 
Levanta  más  por  la  parte  del  S.  E. ,  hacia  donde 
jiresenta  algunas  desigualdades.  Un  continuado 
arrecife  de  un  cable  escaso  de  long.,  que  descu- 
bre casi  todo  en  bajamar  de  mareas  vivas,  sale 
del  pie  de  la  isla  en  dirección  al  S.S.  E.  También 
sale  otro  de  unos  90  m.  en  dirección  al  N.O., 
el  cual  se  prolonga  por  debajo  del  agua  á  consi- 
derable distancia,  lo  que  obliga  á  separarse  á 
más  de  una  milla  de  la  isla  por  aquella  parte 
cuando  hay  alguna  marejada.  Otro  arrecife  de 
0,5  cable  de  long.  sale  también  de  la  misma  en 
dirección  al  S.O.  El  islote  redondo  yamogotado 
que  llaman  Arriederra  se  halla  por  la  parte  del 
N.E.  de  la  isla  y  á  corta  distancia  con  paso  para 
lanchas.  El  canal  (jue  forma  con  la  isla  tiene  84 
m.  de  am[)litud.  La  isla  de  Izaro  es  escabrosa 
por  todos  lados,  con  alguna  vegetación  en  su 
cumbre,  en  medio  do  la  cual  se  ven  los  restos  de 
un  convento.  Los  arrecifes  de  la  isla  de  Izaro 
producen,  con  la  punta  de  Uguerrey,  un  canal 
de  13  cables  de  ancho  y  otro  con  la  punta  de 
Santa  Catalina  de  Mundaca  de  6  cables.  En  es- 
tos dos  canales  se  sondan  desde  10  hasta  23 
metros  de  agua,  fondo  arena  y  algunos  rodales 
de  piedra.  La  mar  cuando  es  gruesa  altea  mucho 
en  ambos  canales  y  rompe  á  menudo.  Dos  pie- 
dras casi  unidas,  que  velan  en  bajamar,  se  ha- 
llan entre  la  isla  de  Izaro  y  la  punta  de  Anzo- 
ra.  Se  llaman  La.s  Lobas  y  franquean  paso  por 
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una  parte  y  otra.  El  más  hondalde  de  los  pasos 
es  el  del  Ñ.,  producido  por  dirdias  piedras  y  el 
arrecife  de  Izaro,  en  el  cual  se  sondan  7"', 5  á 
bajamar.  Tiene  456  m.  de  anchura,  y  para  pasar 
por  él  debe  atracarse  á   Las  Lobas,  á  distancia 

I  de  unos  25  m.  á  30  m.  El  canal  del  S. ,  formado 
por  dichas  piedras  y  la  punta  de  Anzora,  es  nie- 

I  nos  hondable  y  poco  transitado,  jjor  contener 
jdedras  sueltas:  tiene  209  m.  de  ancho  y  5  de 
iondo.  No  debe  pasarse  por  dichos  canales  con 
mar  gruesa. 

El  extenso  arenal  denominado  de  Laida  ocu- 
pa toda  la  embocadura  de  la  ría  de  Mundaca  y 
se  avista  desde  gran  distancia,  así  como  el  abra 
que  forman  las  orillas  de  la  ría.  Al  terminar 
hacia  el  E.  el  arenal  de  Laida  se  encuentra  la 
j>unta  de  Anzora  ó  Anzares,  llamada  tambitnde 
Lara.  Es  escabrosa  y  e.stá  cercada  de  piedras.  El 
barrio  de  Anzora  se  ve  en  la  laida  del  monte  que 
domina  la  punta.  Como  una  milla  más  al  E.  de 
la  ¡lunta  de  Anzora  está  el  promontorio  de  Ogo- 
ño,  y  entre  estas  dos  extremidades  se  halla  la 
ensenada  y  playa  de  Anzora  ó  de  Lara,  visible 
desde  larga  distancia.  La  punta  de  este  nombre 
desiiide  arrecife,  del  cual  asoman  algunas  piedras 
en  bajamar.  Por  fuera  de  la  playa  el  fondo  es  de 
arena,  con  manchones  de  piedra.  Un  promonto- 
rio tajado  á  pique  por  todos  lados,  de  cumbre 
roiua  y  color  rojizo,  se  halla  al  remate  de  la  pla- 
ya do  Anzora;  llámase  monte  de  Ogoño,  y  es  muy 
notable  jior  lo  saliente  y  ])or  su  configuración. 
En  su  cumbre  hay  una  torre  de  vigía.  Un  islote 
amogotado,  llamado  Arguesto,  se  halla  al  pie 
del  promontorio  por  su  parto  del  S.O.,  distante 
0,5  cable.  Todo  el  contorno  del  cabo  ts  acanti- 
lado y  hondable,  con  10  á  11  m.  do  agua  á  su 
jiie.  Demora,  su  parte  más  saliente,  al  S.  64°  E. 
del  faro  de  Machichaco,  distante  6  nnlla?.  De  la 
parte  E.  del  cabo  dicho  avanza  una  meseta  escar- 
pada hacia  el  mar  y  de  bastante  altura,  con  seno 
que  profundiza  al  S.O.  En  la  parte  más  interna- 
da está  el  puerto  de  Elanchove,  capaz  tan  sólo 
para  dar  abrigo  á  las  lanchas  de  ])esca  del  jiaís 
y  á  algunos  barcos  costeros.  Es  parecido  al  jiuer- 
to  de  Mundaca,  y  seco  igualmente  en  bajamar. 
Entra  mucha  resaca  en  pleamar  cuando  hay  mar 
gruesa  del  N.O.  El  pueblo  de  Elanchove  ó  Lan- 
chove  se  ve  escalonado  por  los  escarpados  .-juc 
dominan  el  puerto,  alcanzando  sus  casas  más 
elevadas  una  altura  de  139  m.  Como  1,5  milla  al 
S.E.  ^  del  Cabo  Ogoño  está  la  punta  de  Nachi- 
túa  ó  Irmiclu'i,  escarpada  y  cercada  de  arreciles. 
Sobre  los  escarpados  que  la  dominan  se  ve  el 
barrio  de  Nachitúa.  Unas  3  millas  al  S.  70°  E. 
do  la  ]iunta  de  Nachitúa  está  la  de  Apiquel. 
Estas  dos  puntas  constituyen  los  límites  de  la 
ensenada  de  Ea.  La  orilla  de  esta  ensenada  es 
casi  toda  de  piedra,  y  en  el  centro  se  forma  una 
quebrada  que  se  interna  al  S.  Tiene  una  pequeña 
playa  do  arena  en  donde  está  la  boca  de  la  estre- 
cha ría  de  Ea,  cuya  baira  queda  en  seco  á  baja- 
mar. Solamente  pueden  entraren  la  ría,  en  el 
momento  de  pleamar,  los  lanchónos  y  las  jiocas 
lanchas  de  jiesca  del  piaís,  las  cuales  se  abrigan 
dentro  del  reducido  muelle  que  hay  por  la  jiarte 
do  adentro  de  la  barra.  La  entrada  do  ésta  es 
muy  angosta  y  peligrosa  por  ))0ca  mar  que  haya. 
Está  entre  la  punta  llamada  de  Salbarri,  por  el 
O.,  y  las  peñas  que  hay  debajo  de  la  ermita  de 
la  Atalaya  por  el  E.  Toda  la  costa  que  venimos 
describiendo  desde  el  Cabo  Machichaco  es  alta 
y  accidentada,  y  so  halla  interrumpida  por  que- 
bradas y  barrancos  que  se  dibujan  desde  larga 
distancia,  con  escarpados  hacia  el  mar,  algunos 
do  mucha  altura.  La  orilla  os  pedregosa  en  gene- 
ral, si  bien  las  piedras  que  ciñen  no  se  destacan 
mucho.  Las  nuis  salientes  son  las  que  rodean  la 
]iunta  de  Apiquel  ó  de  Ea,  llamada  también 
Cabo  de  Montouegro.  Es  escabrosa  y  saliente,  y 
desde  ella  roba  la  costa  para  el  S.  y  se  jiroduce 
una  ensenada  bastante  profunda  y  de  orilla  pe- 
ñascosa que  termina  en  la  p>unta  de  Santa  Cata- 
lina de  Lequeitio:  sollama  ensenada  de  Oguella. 
En  las  inmediaciones  de  la  punta  de  Santa  Ca- 
talina se  eleva  bruscamente  el  terreno  y  ¡iroduce 
el  monte  Otoyo,  llamado  generalmente  Alto  de 
Lequeitio.  Presenta  hacia  el  mar  escarpados  nuiy 
notables,  y  termina  en  picachos  bien  jironuncia- 
dos  que  hacen  distinguirlo  de  los  demás  montes 
inmediatos.  Una  jirolongación  de  la  falda  del 
monte  indicado  en  dirección  al  N.E.  produce  la 
punta  de  Santa  Catalina  do  Lequeitio.  Desde  la 
punta  de  Santa  Catalina  sigue  un  pedazo  de  cos- 
ta sumamente  escarpada  en  dirección  al  S.S.E., 
con  un  poco  de  iuHexión  al  S.O.,  hasta  la  punta 
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de  Cayo  arri,  que  es  la  ociilental  de  la  boca  de 
Le'|ueiti'i.  Al  ¿.  de  la  j/unta  de  Cayo  arri,  dis- 
tante unos  33  m.,  se  encuentra  la  de  Amandarrí, 
y  entre  amibas  puntas  se  hallan  em{ilazada.s  la 
ermita  de  San  .Inan  y  la  caseta  de  caiabineros. 
Como  1,5  cable  al  S.  75'  E.  de  la  j.unta  de 
Amandarri  está  lo  má.s  occidental  de  la  iala  de 
San  Nicolás.  Estas  dos  extrenádade-  vienen  á 
formar  la  embocadura  de  la  concha  de  Leqneiiio. 
Al  E.  del  puerto  de  Lequeitio  está  la  isla  de  San 
Nicolás,  y  3  i  millas  al  S.E.  de  ésta  la  atalaya 
y  punta  de  Santa  Clara  de  Ondárroa.  1  icha 
punta  es  sucia  y  despide  pirolongalo  arrecife  en 
dilección  al  S.E.  Entre  esta  jmnta  y  la  de  llo- 
coa,  que  le  está  al  O.  y  á  corta  distancia,  el  fon- 
do es  de  jdcdra.  La  ¡ninta  de  Santa  Clara,  lla- 
mada también  de  la  Peña  Mayor,  se  reconoce 
jior  la  ermita  de  Santa  Clara,  cuya  blancura  se 
destaca  fierfectamente  del  fondo  obscuro  del  te- 
rreno. Es  el  único  edificio  que  hay  en  la  jen 
diente  de  las  tierras  que  producen  la  punta.  Más 
inmeiliata  al  mar  y  por  debajo  de  la  ermita  está 
el  sitio  que  denominan  Atalaya  de  Ondárroa. 
Doblada  la  punta  de  Santa  Clara  so  interna  la 
costa  al  S.O.  y  se  produce  la  ensenada  ó  concha 
de  Ondárroa,  cercada  de  i'laya.  La  limita  al 
N.O.  la  jiunta  de  Santa  Clara  y  al  S.?",.  la  de 
Saturrarán,  distantes  entre  sí  unos  3  cables. 
Los  arrecifes  que  una  y  otra  punta  despiden  an- 
gostan la  embocadura  de  la  ensenada.  En  la  par- 
to S.  de  la  ensenada  se  halla  la  boca  de  la  ría  de 
Ondárroa,  que  se  interna  al  S.  por  un  corto  espa- 
cio y  tuerce  luego  al  O.  hasta  confundirse  con  el 
río  Artibas,  que  desagua  en  ella.  En  la  jdaya  de 
Santurrarán  se  haMa  el  límite  con  la  prov.  de 
Guijiúzcoa  (Derrotero  de  la  costa  septentrional  de 
España). 

La  frontera  oriental  de  Vizcaya  está  construi- 
da, según  consigna  Adán  de  Yarza  (Descripción 
física  y  geológica  de  la  prov.  de  Vizcaya,  1892\ 
por  una  línea  sinuosa  cuyo  arrumbamiento  ge- 
neral es  de  N.  á  S.  con  alguna  inclinación  hacia 
el  S.O.  Partiendo  del  aienal  de  Saturrarán  la 
línea  que  separa  ambas  jtrov.  se  eleva  j'or  las 
cumbres  de  los  montes  Arno  y  Max,  no  siempre 
coincidiendo  con  la  divisoria  de  aguas  de  la  cuen- 
ca del  río  Dova  y  la  del  que  desagua  en  Ondá- 
rroa. Desde  la  cumbre  de  Max  la  prov.  de  Gui- 
púzcoa hace  un  i>equoño  entrante  en  la  de  Viz- 
caya, quedando  en  la  primera  la  feligresía  de 
Aguinaga,  sit.  en  la  cuenca  del  río  de  Onilárroa. 
Dicha  línea  se  eleva  después  á  las  cúspides  de 
la  montaña  de  Arcos  y  sigue  la  divisoria  de 
aguas  de  los  ríos  Deva  y  Durango,  tributario 
este  i'iltimo  del  Nervión;  ]'cnetra  luego  en  la 
cuenca  del  Deva,  quedando  en  territorio  vizcaí- 
no la  V.  de  Ermúa,  bañada  ]ior  el  río  de  Eibar, 
(|ue  se  uno  al  Deva  en  Malzaga  {Guijn'izcoa). 
Más  adelante  vuelven  á  coincidir  los  límites  con 
la  exjircsada  divisoiia  do  aguas,  j'asando  por  el 
collado  que  existe  entre  Elorrio  y  Elgueta  y  j'Or 
la  cumbre  de  la  riscosa  montaña  de  Udala,  para 
llegar  á  la  confl.  de  las  tres  prov.  hermanas  al 
S.  de  la  peña  de  Amboto.  Más  irregidares  son 
los  confines  meridionales  de  Vizcaya.  La  línea 
que  la  separa  de  Álava  sigue  en  su  ]irincipiopor 
los  montes  de  Urquiola,  divisoria  de  aguas  de 
ios  mares  Cantábrico  y  Mediterráneo:  ]iero  lue- 
go ]ienetra  Vizcaya  en  la  cuenca  del  último, 
sirviéndole  de  límite  durante  un  trayecto  de 
más  de  6  kms.  el  río  de  L^rquiolí»,  que  baña  la 
V.  de  Ochandiano.  En  la  venta  de  Goniillaz 
tuerce  la  línea  hacia  Occidente,  y  elevándose  á 
las  cumbres  de  Gorbea  vuelve  á  coincidir  con  la 
divisoria  de  aguas  de  ambos  mares.  Penetra  des- 
pués Álava  en  la  cuenca  del  Océano,  haciendo 
un  entrante  en  Vizcaya.  Cruza  sus  límites  el  río 
Nervión  cerca  do  Areta,  y  continuando  con  rum- 
bo hacia  el  N.O.  llegan  á  tocar  al  río  Cadagua 
entre  Sodupe  y  La  Cuadra,  para  retroceder  des- 
pués hacia  el  S.  é  inclinarse  nuevamente  hacia 
Occidente  hasta  llegar  á  los  confines  de  ambas 
prov.  con  la  de  Burgos,  atravesando  antes  el  río 
de  Gordejuela.  El  confín  de  Vizcaya  con  la  pro- 
vincia de  Burgos  sigue  una  línea  sinuosa:  atra- 
viesa el  río  Cadagua  unos  4  kms.  aguas  arriba 
de  Valmaseda  y  se  eleva  luego  á  la  cúspide  de 
San  Sebastián  de  Colisa,  para  seguir  desde  allí 
durante  más  de  12  kms.  las  cumbres  de  la  sierra 
de  Ordunte,  que  separan  las  Encartaciones  de 
Vizcaya  del  Valle  do  ^lena,  correspondiente  á 
Burgos,  descendiendo,  por  último,  hasta  cerca 
del  pueblo  La  Calera  (Valle  de  Carranza\  donde 
se  tocan  las  prov.  de  Vizcaya,  Burgos  y  Santan- 
der. El  río  La  Calera  sirve  de  línea  divisoiia  en- 
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tre  Vizca^'a  y  Pantanrler  en  un  trayecto  de  más 
de  6  kriis.,  peí  o  antes  de  llegar  ;i  la  v.  de  La- 
nestosa  ijcnetra  Vizcaya  en  su  margen  izq.  y  el 
confín  de  ambas  prov.  sigue  una  línea  con  mu- 
cha» inflexiones,  corriendo  7)or  las  escabrosas 
montañas  que  se  levantan  al  N.O.  y  N.  del  Va- 
lle de  Carranza.  Pasa  por  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  las  Nieves,  sit.  en  una  de  las  más  ele- 
vadas cúspides  de  aquella  agreste  región;  corre 
entre  los  términos  de  Trucios  (Vizcaya)  y  Agüe- 
ra CSantander);  hace  luego  im  ángulo  entrante, 
penetrando  en  las  laderas  occidentales  de  monte 
Lalén,  y  marcha  desde  allí,  atravesando  el  puer- 
to de  Las  Muíiecas,  á  terminar  en  la  orilla  del 
jiiar  junto  á  las  peñas  de  Saltacaballo,  al  K.  de 
la  bahía  do  Ont¿n.  ('onviene  advertir  que  la  ciu- 
dad de  Orduña  y  algunos  pueblos  de  sus  cerca- 
nías, aunque  pertenecen  á  Vizcaya,  forman  un 
islote  fuera  de  los  límites  de  que  queda  hecho 
mérito  y  rodeado  por  las  prov.  de  Álava  y  Hur- 
gos.  En  cambio  dentro  del  territorio  vizcaíno 
queda  enclavado  el  valle  de  \'illaverde  de  Tru- 
cios, que  corres])onde  á  la  prov.  de  Santander. 

/'J-nteniión  y  población.  -  Vizcaya  es,  despui's 
de  fiuipúzcoa,  la  prov.  más  pe(|ueña  de  España. 
Tiene  '2  IC)  knis-.  Equivale,  pues,  su  sup.  á  la 
décima  parte  de  la  prov.  mayor  de  España,  Ba- 
dajoz, que  tiene  21  894  kms-.  La  ])obIación  ac- 
tual (censo  do  1887)  es  de  235  659  habits.,  re- 
sultando, pues,  una  densidad  de  109  por  kiló- 
metro cua  Irado,  liajo  este  aspecto, es  la  segunda 
prov.  de  España;  sólo  la  sujiera  I>arcelona  (117 
|)or  km.-).  Sobre  este  particidar  consigna  Adán 
de  Yarza  que,  según  el  censo  de  1877,  la  pobla- 
ción era  183  666  habits.,  de  modo  que  el  aumen- 
to en  diez  años  ha  sido  51993,  quo  representad 
23  por  100.  Ivsto  aumento  ha  tenido  lugar  [)rin- 
cipaimcnte  en  la  cap.,  Bilbao,  }'  en  la  zona  mi- 
nera y  febril.  Los  municii'ios  que  aparecen  con 
mayor  incremont'.-  de  población  en  estos  diez 
años  son:  Bilbao,  Abando,  Abanto  y  (  iérvana, 
Baracaldo,  Portugalcte,  San  Salvador  del  Valle, 
Santurce  y  Scstao,  que  en  total  suman,  en  1887, 
unos  48  000  habits.  más  que  en  1877.  En  el  res- 
to de  la  prov.  la  diferencia,  lávorable  también 
al  último  censo,  no  llega  á  la  cifra  de  4  000  al- 
mas. Bien  i>uede  afirmarse,  por  lo  tanto,  que  el 
rápido  incremento  de  un  28  por  100  en  la  pobla- 
ción de  Vizcaya  durante  los  rt-feridos  diez  años 
se  debe  al  desarrollo  de  la  industria  minera  y  de 
las  quo  con  ella  se  relacionan.  Aunque  con  más 
lentitud,  la  ])oIjlaeión  do  X'izcaya  ha  venido  cre- 
ciendo continuamente,  y  resulta  más  que  dupli- 
cada durante  el  jiresente  siglo.  En  1802  el  hif- 
ciuuario  ri'Uiiifíiín'o  hislórico  i\<i  la  Academia  de 
la  Historia  le  asignaba  la  cifra  de  112  371  habi- 
tantes, y  en  1847  tenía  120  626,  según  el  censo 
formado  jior  el  gobierno  político. 

Teniendo  en  oienta  los  ilatos  j)ublÍpados  en 
189.")  por  el  Instituto  (¡oográfico  y  Estndíslico.y 
rolercntoa  al  septenio  do  1886-92,  resulta  que 
la  cifra  do  nacimientos,  como  ])romed¡o  anual,  es 
do  9  072,  lo  (|ue  da  >ina  proporción  de  3,85  por 
cada  100  lml)its. ;  los  matrimonios  son  1720  ó 
loa  0,73  por  cada  100  lialúts. ;  las  defunciones 
7  274  (I  3,09  por  100  R'Siiecto  á  emigración, 
y  atendiendo  á  la  última  vecindad  tic  h)S  emi- 
grantes, pierde  Vizcaya  de  300  á  400  vecinos 
|)or  año,  lonionrlo  en  cucnia  Jos  datos  de  1880  á 
1890. 

Orografía  é.  hidror^rafin.  -  Describiendo  ú  Viz- 
caya, dii'o  Piíala:  «Su  terreno  q\iebrado,  aunque 
no  tan  abrupto  conm  el  do  (!ui]iú/coa;  sus  ver- 
des montañas  de  (Mfcrentes  altiuas,  sui  lindos 
valles  y  estrechas  vegas  presentan  jmnoramas 
encantadores  cuando  no  terrorílicos  e  imponen- 
tes, como  los  dosrdaderosy  ¡«cñascosde  Mañarin, 
ricos  en  máruiolcs,  {\\\o  abundan  tandtién  en  el 
olovailo  i'.reño  y  en  Arteaga.  T^os  ríos  Ibai/abal 
ó  Ncrviiui,  Cadü^^ua,  y  los  de  Munilnea,  I'lencia, 
Loqueitio  y  Ondárroa,  sobre  embellecer  el  país 
que  atraviesan,  sirven  de  motor  á  mullituil  de 
molinos  harineros  y  á  otras  industria**,  doscm- 
boeando  despui's  on  el  Oci'ano  j>or  los  pueblos  de 
(juion  toman  su  nombre  los  tresiiltimos,  y  olf'a- 
ilagua  unido  al  Nervión  por  Povtiigalofe.  La 
costa,  que  se  extiende  desde  Ondárroa  hasta  el 
lado  oriental  do  la  ensenada  do  Outón.  es  una 
do  las  m:is  bravas  del  mar,  cuyas  olas  la  balen 
imi>ptuosanu'nlc,  y  es  admirable  que  jujito  á 
aq\u'll")s  cabos  y  i>eñ:iscos  despedazados  por  la 
imnotuosidad  del  oleaje  se  mezan  tranc|uilampn- 
to  las  aguas  en  las  arenosas  playas  «lo  Ondárroa, 
Loijueitio,  V.i\.  Mundaca,  Bermeo,  Mnquio,  Píen- 
cia,  .Mgorta,  Ijbs  Arenas,   Santurce  3*  Povcfia. 
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tan  pobla<las  de  bañistas  los  veranos  que  aja- 
nas pueden  aquéllos  comi>render  ni  explicarse, 
á  no  ver  algiin  día  alterado  el  mar,  cómo  en 
aquella  inmensa  superficie,  casi  llana  constante- 
mente en  el  estío,  se  arrostran  tantos  peligros  y 
encuentran  la  tumba  tantos  seres  y  riquezas... 
No  presentan  menos  bellezas  el  interior  de  la 
prov.  sus  altas  montañas  pobladas  de  arboleda 
y  sus  poblados  valle.s,  en  los  que  hay  vegas  tan 
vistosas  como  la  de  Orduña,  de  Amorevieta,  de 
Durango,  de  Elorrio,  de  (¡uernica,  de  Aí-úa,  Ba- 
racaldo y  otras,  aun<jue  menoies,  no  menos  fér- 
tiles, con  muy  esmerado  cultivo,  debido  más 
que  á  la  bondad  del  terreno  al  constante  )'  pe- 
noso trabajo  de  sus  labradores.  Así  cosechan 
cereales  y  toda  clase  de  legumbres,  hortalizas  y 
frutas;  hacen  excelente  chacolí,  que  aun  podría 
ser  mejor  cu  algunos  puntos  apresurando  menos 
la  vendimia  y  empleando  mayor  esmero  en  la 
elección  de  la  uva.»  La  orografía  de  Vizcaya, di- 
ce Adán  de  Yarza,  debe  su  origen  á  una  seiiede 
pliegues  en  los  estratos  cretáceos  arrumbados  en 
las  direcciones  N.O.  á  S. E.  y  E.  á  O.,  y  de]>en- 
dientes  del  levantamiento  de  los  Pirineos.  Los 
agentes  de  erosión  han  degradado  desjniés  los 
relieves  producidos  por  esos  pliegues,  originando 
barrancos  y  valles  transversales  que  dividen  las 
sierras  en  intrincado  grupo  de  montañas. 

La  cordillera  Pirenaica,  que  alcanza  grandes 
altitudes  (hasta  3  404  ni.)  en  la  ¡larte  compren- 
dida entre  Francia  y  Es])aña,  donde  aparecen 
1  las  rocas  graníticas  y  los  más  antiguos  estratos 
.  de  la  serie  sedimentaria,  se  deprime  considera- 
¡  blemente  allí  donde  condenza  la  grande  exten- 
sión de  los  terrenos  cretáceos,  comprendiendo  á 
(  las  Provincias  ^'asconga(las  y  la  parte  oriental 
'  de  la  de  Santander.  Vizcaya  está  totalmente  in- 
cluida en  esta  depresión  cretácea  de  la  cordille- 
ra  Pirenaica,  y  su  altitud  mayor,  la  cumbre  de 
Gorbea,  que  la  .separa  de  Álava,  no  excede  de 
1  540  m.  La  montaña  de  Oorlea  está  sit.  en  el 
confín  meridional  de  Vizcaya:  su  más  alta  cima 
ofrece  una  forma  redondeafla  y  se  liga  con  sua- 
ves declives  á  la  llanada  de  Álava,  mientras  la 
vertiente  vizcaína  ó  septentrional  presenta  la- 
deras mucho  más  aliruptas,  iirincijialmente  ha- 
cia el  valle  de  Arratia.  Diversos  barrancos  sur- 
can este  macizo  montañoso:  el  menos  distan- 
te de  la  cumbre,  caminando  hacia  el  Oriente, 
divide  el  monte  propiamente  llamado  Gorbea 
de  otro  menos  elevado,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  <;ort)ea-Chii]ni.  Avanzando  en  la 
misma  dirección  se  encuentran  estribaciones 
cada  vez  más  bajas;  los  jiuertos  de  Barazar  y 
Gomilaz,  por  donde  se  dirigen  las  carreteras  de 
Vitoria  al  valle  de  Arratia  y  á  Durango  respec- 
tivamente, son  depresiones  existentes  entro  es- 
tas estribaciones  orientales.  Si  partiendo  de  la 
cima  de  (iorbea  marchamos  con  dirección  al 
N.O.,  veremos  (¡ue  sus  cundires  se  deprimen  rá- 
]iidamentc  hasta  llegar  al  vallo  transversal  de 
Barambio  y  Orozco.  Mucho  nuis  elevados  son  los 
montea  y  colinas  que,  siguiendo  el  mismo  rum- 
bo, se  inter|>onen  entro  el  valle  do  Orozcoy  eldel 
Nervión,  así  como  entre  éste  y  el  do  0(|uendo 
fAlava)y  entre  los  do  Oq\iendo  y  (¡ordejuela. 
Todos  ellos  presentan  laiieras  suaves  hacia  el  S. 
y  Tuny  lájiidas  hacia  el  N.  Al  E.  do  Valma.seda 
las  montañas  se  reponen  en  altura  y  forman  una 
sierra  conocida  con  el  nombro  de  montes  <lo  Or- 
dnnto,  quo  corie  de  E.  áO.,  sirviendo  sus  cnni- 
liies  de  raya  entre  las  Encartociones  y  el  valle 
de  Mena,  perteneciente  a  la  jiov.  de  Burgos. 
Por  bajo  dí>  la  más  alta  cumbre  del  Gorbea  exis- 
te una  meseta  ó  páramo  llamado  Campa  do 
Arraba.  Las  calizas  de  que  está  formada  ]irescn- 
tan  hacia  el  valle  de  Arratia  corles  rapidísimos, 
imponentes  j>reei|iicios  y  circos  gigantescos.  I.* 
prolongación  de  estas  rocas  y  las  que  le  son  in- 
teriores, segi'in  su  dirección  hacia  el  N.E.,  U'V- 
ma  lo»  montes  de  Ccberio,  así  "omo  los  que  se 
designan  con  los  nombres  de  Mondoya  v  1'ik>. 
Deprímese  más  adelante  el  terreno  para  (ínr  pa- 
so al  Nervión,  j>ero  á  la  margen  izquienla  de 
este  río  se  aha  nuevamente  ron  juijau^a  pnra 
foi mar  la  gran  montaña  de  (íanccogorta  ;  1  G06 
m.\  cuyas  estribaciones  descienden  ]ior  el  N.K. 
hasta  el  río  Cadagu.i,  entre  Sodu|»e  y  Alonsóte- 
gui.  En  la  ladei'a  Í7quierda  del  Cadagua  se  le- 
vanta el  om]>inado  monte  do  Kreza  ^909  metrosX 
ijuo  se  liga,  siguiendo  el  mismo  rund»o,  con  los 
de  Galdames  y  Ins  |>ieos  de  l'bicta  y  Pefia)>asto- 
res,  cuyas  laderas  occidentales  descienden  hasta 
el  valle  de  Sopnerta,  regado  por  el  río  quo  <les- 
agua  en  l'ovcña.  Kn  1»  margen  izquierda  de  esto 
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río  se  levanta  nuevamente  el  terreno,  formando 
las  montañas  de  La  Muñeca  y  Lalén  (625  me- 
tros). Por  el  O.  desciende  la  última  hasta  el  an- 
gosto valle  de  Trucios,  y  continuando  con  el 
mismo  rumbo  surge  un  grupo  de  ásj>eras  y  ele- 
vadas montañas  calizas  que  circundi,ii  por  el  N. 
'  el  valle  de  Carranza,  en  los  confines  de  Vizcaya 
y  Santander.  I>a  parte  del  territorio  encartado 
com[irendida  entre  el  grujK)  de  montañas  últi- 
i  mámente  mencionado  por  el  N.,  y  la  cordillera 
de  Ordunte  por  el  S. ,  es  menos  quebrada  y  está 
constituida  por  colinas  ó  montes  poco  elevados, 
que  por  lo  general  presentan  laderas  muy  1  en- 
dientes hacia  el  N.  y  más  tendidas  hacia  el  S. 
Otro  grupo  notable  de  montañas  es  el  que  surge 
I  en  la  comarca  donde  se  reúnen  las  tres  Provin- 
I  cias  Vascongadas.  Riscos  empinados,  simas  y 
gargantas  jirofundas,  ndsterio&as cavernas,  hacen 
de  esta  región  una  de  las  más  jiintorescas  y  dig- 
nas de  ser  visitadas  i)or  el  geólogo  y  el  artista. 
El  pico  de  Udala  (1  082  m. ;  sirve  de  límite  en- 
tre Guipúzcoa  y  Vizcaya:  en  ésta  se  destacan 
luego  las  peñas  de  Amloto  (1  631  m.),  Urquiola 
y  Manaría,  y  más  alN. E.  la  de  Arbaún,  quedo- 
mina  los  valles  de  Dinia  y  Arratia.  Hacia  los 
términos  de  Yurre  y  ^'edia  la  continuación  de 
esta  .serie  de  montañas  ]>iesenta  altitudes  me- 
nores, y  después  de  surcada  por  el  río  Nervión  va 
á  ligarse  con  las  estribaciones  septentrionales  de 
Ganecogorta.  La  montaña  de  Archanda  es  una 
de  las  que  más  señaladamente  ofrece  el  carácter 
de  sierra:  sus  cumbres  se  orientan  siguiendo  una 
línea  recta  bien  defiínda,  á  pesar  de  ser  bas 
tante  reducida  su  longitud.  Puede  decirse  que 
nace  esta  sierra  al  O.  del  arroyo  de  Larrabezúa 
}'  se  dirige  hacia  el  N.E.,  formando  sus  cumbres 
la  divisoria  de  aguas  de  losrios  Nervión  }•  Asúa. 
Sus  eminencias  más  notables  son:  el  monte 
-Abril  (383  m.),  el  alto  de  Santo  Domingo  y  el 
de  Banderas  (22S\  así  llamado.  i>or  haber  exis- 
tido en  él  un  telégrafo  de  señales;  deprímese 
después  y  forma  el  monte  de  Cabras,  sobre  la 
confl.  de  los  dos  expresados  ríos. 

En  la  misma  orilla  de  la  ría  de  Billao,  despuéa 
do  la  desend.^ocadura  del  Asúa,  se  levantan  la 
montaña  traquítica  de  Ax|i6  y  las  colinas  delyc- 
jona;  j^ero  si  nos  dejamos  guiar  j>or  la  dirección 
de  los  estratos,  la  prolongación  de  la  cordillera 
que  hemos  visto  terminar  en  ei  monte  de  Cairas 
la  encontraremos  sobre  la  margen  opuesta  en  las 
colinas  lie  Baracaldo  y  Se^tao,  y  más  al  N.E.  en 
las  montañas  de  Serantes  ,465  m.)  y  Lucero,  cu- 
yas laderas  orientales  se  sumergen  sin  salir  del 
abra.  Otra  serie  de  montañas  alinea'l.us  de  S.E. 
á  N.E. ,  y  que  desenij-eñs  un  pajiel  muv  iníjor- 
tanteenla  orografía  é  hidrografía  de  Vizcaya, 
es  la  que  j>resenta  s\\  punto  rnlminant4»  (1041 
m.)  en  la  cima  del  11  '" 

una  de  las  que  más  < 

vincia:  por  el   Medii. 

hasta  el  valle  de  Durango;  |>or  el  N.  í«  aproxi- 
man á  la  villa  de  Maiqiiina  y  á  la  vega  detinor- 
nica.  Profundos  bai  raucos  la  separan  de  los  mon- 
tes de  Ureo  y  Max,  silos  en  los  conlines  de  Gui- 
púzcoa. Por  Occidente  existe  otra  gran  deprcsi<'>ii 
regada  jior  el  arroyo  de  Ib.irruri,  y  en  ella  está 
situada  la  barriada  do  Zugastieta  ^101  m. ),  don- 
de se  reúnen  las  carreteras  que  se  diiigen  á 
(íuernica  ilesdo  Bilbao,  Durango  y  Gueriicáiz. 
Al  O.  do  Zuga,stieta  el  terreno  vuelve  á  elevarse 
para  formar  el  monte  Vizcargui.  cuya  cumbre  se 

aproxima  á  500  m.  de  alt.  '  '    '  ' 

sierra  hacia  el  N.E.  con  ( 
diversos  collados,    sirviei, 

los  ríos  Asúa  y  Butrón.  Ixis  montes  Arpcbal>aia- 
gana,  Achi$|>a  y  t'mbe  forman  parte  de  esta  sie- 
rra, i¡uo  al  aproximarse  á  la  roi-ta  se  deprime 
considerablemente,    presentando  en    la  región 

compien<lida  n  ••     V  -  v    V''----  •■•■  nnjo 

de  colinas  y  11  len- 

temcnte  no  gn  .  uea- 

ción.  Al  N.  de  .Marquina  ne  IrvnntJi  nlra  sierra 
que  se  dirige  tambitn  hacia  oí  N.E.  y  llega  á 
tener  altitudes  sujieriores  a  700  m.  Tji  |  eña  de 
Santa  Eufemia,  entro  Marquinay  Murelag»,  for- 
ma parto  de  esta  sierr.i;  el  r  '  ■  ■■ — ' ■■  -«^  ^bre 
¡laso  á  su  tiavés  en  una  c^  ie--- 

]>ucs  de  la  cual  alcanzan     '  '-  l<s 

monte»  de  Navaini/  y  Er«ño.  v i.yai.  pio'.onga- 
ciónos  van  á  sumerginto  con  «bru|ita«  {tendientes 
en  el  mar.  formando  los  >  . '  1  y  Ogofio. 

lV«de  las  cumiues  de  estí.  el  msr  el 

terreno  es  muy  quebrado  _\ ..•  . :.  depresio- 
nes y  montañas,  siendo  una  do  las  mas  notables 
la  de  Otoyo,  al  O.  de  Ijeqiicilio;  su  prolongación 
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forma  el  Cabo  do  Santa  Catalina,  y  sn  punto 
culminante  se  elevn  á  más  de  400  m.,  ¡ircsentan- 
do  hacia  el  mar  escar]>as  rapidísimas  y  asombro- 
sos preciiiiciüs.  Al  O.  de  la  vega  de  (Inernica  se 
eleva  el  monte  de  Sollave  (684  m.),  sejiarado  por 
un  collado  (168)  del  de  -lata,  que  viene  á  ser  3U 
prolon<íaciün  hacia  el  N.K.  según  la  dirección  de 
los  estratos.  Las  laderas  S  E.  de  Sollave  y  .Tata 
descienden  liasla  el  vallo  de  Munguía,  y  las 
opuestas  se  hunden  en  el  Occano  í'ormundo  la 
accidentada  costa  conijircndida  entre  Muiidaca 
y  Arminza,  destacándose  en  primera  fila  el  Ca- 
bo Machicliaco,  punto  el  más  septentrional  del 
litoral  cantábrico.  En  esta  breve  leseña  sólo 
menciona  el  docto  geólogo  las  montañas  más  pro- 
niinentos  de  Vizcaya  o  que  más  visiblemente  se 
destacan  entro  las  demás.  Hay  otra  multitud  dpi 
montes  y  colinas;  pues,  como  ya  se  ha  indicado, 
el  suelo  de  la  prov.  está  constituido  por  intiin- 
cado  grupo  de  montañas,  entre  las  cuales  se  for- 
man numerosos  valles.  El  principal  de  éstos  es 
el  del  Durango  y  Nervión,  que  empieza  en  el 
confín  8. E.  de  la  prov.;  al  pie  de  los  riscos  de 
Ambotoy  Udala  so  extiende  formando  hermosas 
planicies  en  Elorrio,  Durango  y  Amorevieta,  es- 
tréchase luego,  y  al  aproximarse  á  Bilbao  vuel- 
ven á  presentarse  las  vegas  de  extensión  relati- 
vamente considerable.  Valles  transversales  á 
éste,  más  bien  estrechas  gargantas,  encauzan  las 
corrientes  que  descienden  hacia  la  vega  de  Du- 
rango. La  planicie  más  extensa  do  Vizcaya  so 
halla  entre  la  cordillera  de  Archanda  y  la  que 
forman  los  montes  Vizcargui,  Arechabalagana  y 
Unibe.  En  ella  están  situadas  la  villa  de  Larra- 
bezúa,  y  las  anteiglesias  de  Zamudio,  Derio,  Son- 
dica,  Erandio  y  Lujúa.  Suelo  designársele  con  el 
nombre  do  valle  de  Asúa  porque  este  nombre 
lleva  el  río  que  la  baña,  y  así  se  llama  también 
un  grupo  bastante  numeroso  de  casas  que  en 
parte  corresponde  al  término  municipal  de  Son- 
dica  y  en  parte  al  do  Erandio.  En  las  Encarta- 
ciones, ó  sea  en  la  parte  extrema  occidental  de 
la  prov.,  merecen  citarse,  entro  otros  valles  no 
tributarios  del  Durango-Nervión,  los  de  Sopuer- 
ta,  Trucios,  Carranza  y  La  Calera. 

Casi  todo  el  territorio  vizcaíno  vierte  sus 
aguas  al  Cantábrico;  sólo  una  pequeña  región, 
donde  están  los  pueblos  de  Ubidea  y  Ochandia- 
no,  lleva  sus  aguas  al  Ebro.  La  cuenca  del  Ner- 
vión comprende  más  de  la  mitad  de  la  prov. ;  sus 
principales  all.  son  el  Orozco,  Cebe'io,  Duran- 
go, Cadagua,  Asúa  y  Gobela.*.  En  la  región  N.E. 
de  la  prov.  corren  hacia  el  Cantábrico  el  Burón, 
el  río  de  Guernica  ó  ría  de  Muiidaca,  el  río  Lea 
ó  de  Lequeitio,  y  el  de  Ondárroa.  Al  otro  lado 
del  Nervión,  ó  sea  al  O.,  se  hallan  el  río  de  So- 
morrostro,  el  Agüera  y  el  de  La  Calera. 

Geología  y  minas.  —  Poco  variada  es  la  consti- 
tución geológica  de  Vizcaya.  De  toda  la  serie 
estratigráfica,  tan  sólo  están  representados  el 
sistema  cretáceo,  que  ocupa  casi  la  totalidad  de 
la  prov.,  y  los  depósitos  cuaternarios  y  recien- 
tes, que  cubren  zonas  muy  reducidas.  Abundan 
los  aP.oramientos  eruptivos  de  la  serio  moderna, 
en  general  de  muy  corta  extensión,  estando  re- 
presentadas las  rocas  acidas  por  la  traquita  del 
monte  Axpe,  y  las  básicas  por  numerosos  apun- 
tamientos de  ofita.  Según  Adán  de  Yarza,  las 
rocas  del  cretáceo  inferior  ocupan  dos  zonas  bas- 
tante extensas,  aparte  de  varios  manchoncitos 
aislados.  La  primera  y  más  importante  do  estas 
zonas  atraviesa  toda  la  prov.  de  S.  E.  áN.  E.  En 
los  confines  de  las  tres  provs.  vascongadas,  ósea 
hacia  elS.E.,  tiene  un  ancho  que  pasa  de  16 
kms.  Ya  sobre  ella  se  destacan  dos  isleos  del 
cretáceo  superior.  Su  límite  por  el  N.E.  forma 
una  línea  ondulada  que,  partiendo  de  la  raya 
de  Guipúzcoa,  al  N.  de  la  ]ieña  de  Udala,  se  di- 
rige por  Arrazola,  Axpe,  Yurro  y  Arrigorriaga; 
pasa  por  las  cercanías  de  Bilbao,  y  continuando 
por  las  do  San  Juan  de  Somorrostro  penetra  en 
la  prov.  de  Santander  por  Ontón.  Por  el  lado 
opuesto  siguen  una  dirección  parecida  los  con- 
tornos de  la  zona  infracretácea;  penetrando  des- 
de Álava  por  bajo  de  las  cumbres  de  Gorbea,  y 
dirigiéndose  por  Areta  y  Sodupe,  continúan 
hasta  Galdames;  )iero  entre  Galdamos  y  Soi)uor- 
ta  cambia  de  rumbo  la  línea,  y  torciendo  hacia 
el  O.,  pasa  al  S.  de  Trucios;  penetra  un  poco 
en  la  prov.  do  Santander,  y  dirigiéndose  luego 
hacia  el  S.  E.  atraviesa  por  cerca  do  Molinar  de 
Carranza  y  por  la  v.  de  Lanestosa,  formando 
repetidas  ondulaciones,  para  entrar  nuevamente 
en  la  referida  prov.  Las  calizas  que  limitan  por 
el  lado  N.E.  la  zona  infracretácea  lu'e.sentan  un 
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enorme  espesor  al  S.  del  valle  de  Durango,  don- 
de constituyen  las  em[)iua(las  montañas  de  Ani- 
boto,  Urquiola,  Manaría  y  Dima.  Conforme 
avanzan  hacia  el  N.E.  su  espesor  se  reduce,  y 
llegan  á  desaparecer  en  algrin  trecho.  Reapare- 
cen en  las  cercanías  de  Arrigorriaga,  presentan- 
do varias  fajas  con  soluciones  de  continuidad 
desile  allí  hasta  Somorrostro,  y  al  entrar  en  la 
prov.  de  Santander  por  Ontón  vuelve  á  crecer 
extraordinariamente  su  potencia.  Otra  zona  in- 
fracretácea comienza  al  10.  de  Marquinay  va  á 
terminaren  la  desembocadura  de  la  r.'a  de  Mun- 
daca.  Por  el  S. E.  queda  limitada  por  una  línea 
casi  recta  que  pasa  por  Murélaga  y  cerca  de  Gáu- 
teguiz  de  Arteaga;  se  extiende  luego  hasta  el 
mar  con  los  cabos  de  Anzones  y  de  Ogoño;  for- 
man sus  límites  por  el  N.  una  curva  que  vuelve 
su  concavidad  hacia  el  Océano,  pasando  al  N. 
de  Ereño  y  de  Lspaster;  avanzan  de  nuevo  las 
rocas  infracretáceas  hasta  el  mar;  forman  el 
monte  Otoyo,  Cabo  de  Santa  Catalina  é  islote 
de  San  Nicolás  en  Lequeitio,  y  retrocediendo 
hacia  el  S.  E.  vienen  á  cerrar  el  perímetro  do 
esta  zona  al  ]•].  de  Marquina.  Desde  Forua  has- 
ta ]\Iundaca  corre  otra  faja  del  cretáceo  inferior, 
que  en  realidad  es  continuación  de  la  que  ante- 
cede, aunr|r.o  aparece  separada  do  ella  ]ior  los 
aluviones  del  río  de  Guernica  y  varios  aflora- 
mientos ofíticos. 

Poca  extensión  ocupan  en  Vizcaya  las  forma- 
ciones diluviales  y  recientes.  Los  valles  son,  por 
lo  general,  angostos;  los  ríos,  en  su  mayor  ¡¡ar- 
te,  se  hallan  en  el  período  torrencial,  y  sola- 
mente en  sus  regiones  inferiores  lian  acumulado 
materiales  de  alguna  importancia.  El  Nervión, 
originado  por  una  cascada  que  se  precipita  des- 
do bx  elevada  meseta  de  Álava,  corre  luego  en- 
cerrado en  la  ]irofunda  garganta  del  Délica  y 
llega  á  la  planicie  de  Orduña,  que  ha  cubierto 
con  sus  aluviones.  A  la  formación  de  este  depó- 
sito han  contribuido  asimismo  los  diversos  to- 
rrentes que  descienden  por  el  circo  do  Orduña 
arrastrando  hasta  el  llano  los  derrubios  de  las 
margas  senonensos,  de  que  está  principalmente 
constituida  la  sierra. 

Pasada  la  vega  de  Orduña  el  Nervión  corro  en 
un  valle  por  lo  general  estrocho  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  de  Durango;  los  depósitos  alu- 
viales tienen  jioca  amplitud  y  ocupan,  ya  en  la 
margen  iz<|.,  ya  en  ladra,  del  río,  las  partes  que 
vuelven  su  convexidad  hacia  él.  Algo  más  dila- 
tado es  el  vallo  que  riega  el  río  Duiango.  Las 
hermosas  vegas  do  Elorrio  y  Durango  se  han 
cubierto  do  materiales  de  acarreo  que  ocupan 
bastante  extensión,  particularmente  en  las  cer- 
canías de  la  V.  designada  con  el  mismo  nombro 
del  río.  También  en  los  contornos  de  ^Amore- 
vieta cubren  los  aluviones  una  zona  relativa- 
mente extensa.  En  la  confl.  del  Nervión  y  el 
Durango,  en  Ariz,  adquieren  alguna  mayor  am- 
plitud los  depósitos  de  acarreo,  pudiendo  distin- 
guirse los  más  recientes  do  los  antiguos,  proba- 
blemente cuaternarios.  En  las  cercanías  de  Bil- 
bao so  distinguen  también  claramente  los  alu- 
viones recientes  de  los  más  antiguos.  Estos 
cubren  principalmente  la  vega  de  Abando;  cons- 
tan en  su  parte  superior  de  una  capa  arcillosa 
de  espesor  variable,  á  la  que  sucede  otra  de  can- 
tos rodados.  Los  aluviones  recientes  ocupan  una 
región  más  baja,  formando  el  suelo  de  la  mayor 
parte  de  la  v.,  el  campo  de  Volantín,  y  la  fértil 
y  bien  cultivada  vega  de  Deusto.  En  la  con- 
(luencia  del  Nervión  y  el  Cadagua  se  ha  forma- 
do también  una  lengüeta  de  origen  aluvial  en 
el  paraje  llamado  Zorroza.  En  la  desembocadura 
del  río  Asúa,  en  la  orilla  dra.  del  Nervión,  ó 
mejor  dicho  de  la  ría  de  Bilbao,  oxiste  asimis- 
mo una  reducida  mancha  aluvial.  La  feraz  vega 
do  Piaracaldo  tstá  ■;onstituída  per  aluviones  nio- 
deruüs  fluviomarinos,  entre  los  que  sobre.salen 
colinas  formadas  por  calizas  arcillosas  cretáceas. 
Por  bajo  de  la  tierra  vegetal,  que  tiene  un  es- 
pesor medio  de  un  m. ,  se  encuentra  una  cajia 
do  légamo  negro  de  40  á  50  centímetros  de  grue- 
so, y  más  abajo  aparecen  arenas  amarillentas 
formadas  por  granos  de  cuarzo  }•  restos  de  con- 
chas marinas.  En  la  desembocadura  del  Ner- 
vión en  el  abra  existen  dos  playas  do  arena: 
una,  do  nuiy  corta  extensión,  en  Portugalete, 
en  la  orilla  izq. ;  y  la  otra,  mucho  niayoi',  en  la 
orilla  dra.,  conocida  con  el  nombre  de  Las  Are- 
nas. Esta  da  origen  á  dunas  bastante  extensas, 
hoy  en  su  mayor  parte  cubiertas  de  pinares.  En 
cuanto  á  los  demás  ríos,  el  de  .Asúa  no  ha  for- 
mado depósitos  aluviales,  á  pesar  de  tener  su 
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curso  en  ini  valle  niüs  abierto  de  lo  que  son  en 
general  los  de  esta  prov. ;  y  aunque  no  faltan 
en  sus  nuirgenes  arcillas  y  légamos  de  origen 
fluvial,  solamente  la  mancha  que  existe  entre 
Erandio  y  Sondica  tiene  dimensiones  bastante 
considerables.  Alguna  mayor  exten6Í<>n  han  ad- 
(juirido  las  formaciones  aluviales  en  las  márge- 
nes del  río  de  Plencia.  Desde  su  origen  hasta  las 
cercanías  de  I'rúniz  la  jiendiente  del  río  es  muy 
rápida  y  c]  valle  muy  angosto;  pero  aguas  abajo 
de  esta  anteiglesia  la  pendiente  se  modera,  el 
valle  se  dilata  y  el  río  ha  dado  origen  á  varias 
manchas  aluviales,  siendo  las  más  extensas  las 
que  quedan  situadas  al  pie  de  las  colinas  de 
Gámiz  y  Fica,  y  la  que  se  extiende  entre  las  de 
Gatica  y  Maruri.  El  riachuelo  de  Baquio  ha 
cujiierto  con  sus  aluviones  una  pequeña  vega 
cerca  de  su  desembocadura.  A  la  dra.  de  ésta 
existe  una  hermosa  playa  de  arena  de  más  de 
un  km.  de  long.  El  río  de  Guernica  es,  después 
del  Nervión,  el  que  ha  dado  origejí  á  más  ex- 
tensos depósitos  aluviales.  Estos  comienzan  en 
las  cercanías  de  Mugica,  donde  el  río  pierde  ya 
su  carácter  torrencial,  y  se  cn.sanchan  conside- 
rablemente por  la  margen  dra.  al  S.  de  Guer- 
nica. El  río  de  Lequeitio  ha  originado  sólo  de- 
pósitos aluviales  de  su¡ierficie  muy  reducida. 
Corriendo  en  un  valle  sumamente  angosto  y  con 
pendientes  rápidas  tan  sólo  en  las  jiartes  conve- 
xas do  sus  revueltas,  ha  formado  algunos  depó- 
sitos de  cantos  rodados.  Tampoco  cubren  mucha 
extensión  los  aluviones  del  río  de  Ondárroa  y 
sus  tributarios.  Los  dos  manchones  más  impor- 
tantes .son:  uno  en  las  inme'liacioncs  de  la  ante- 
iglesia de  San  Andrés  do  Echebarría,  cuyos  ma- 
teriales han  debido  ser  en  su  mayor  parte  aca- 
rreados por  el  riachuelo  de  Barinaga,  y  el  otro 
en  los  contornos  de  la  v.  de  Marquina. 

Hay  varios  arenales  en  el  litoral  vizcaíno  que 
no  se  relacionan  con  la  desembocadura  de  nin- 
gún río.  El  más  notable  entro  ellos  es  el  de  Lara, 
al  O.  del  Cabo  de  Ogoño.  Los  dejiésitos  aluvia- 
les formados  por  afls.  de  la  margen  izq.  del  Ner- 
vión tampoco  son  considerables.  El  Cadagua 
corre  en  un  valle  estrecho  con  laderas  muy  i aja- 
das; en  las  cercanías  de  Zalla  se  abre  un  tanto 
el  terreno,  y  allí  se  han  acumulado  algunos  ma- 
teriales do  acarreo  que  cubren  una  peijueña  vega. 
En  la  confl.  con  el  Nervión  en  Zorroza  son  más 
extensos  estos  depósitos,  y  aparecen  en  puntos 
más  elevados  sobre  el  nivel  del  río.  El  de  Somo- 
rrostro ha  cubierto  también  con  sus  aluviones 
una  vega  que  se  extiende  por  los  contornos  de 
San  Juan  y  San  Julián  de  Múzquiz.  En  la  mar- 
gen dra.  do  su  desembocadura  existe  una  playa 
de  arena.  Para  terminar  con  lo  referente  a  las 
formaciones  cuaternarias  y  actuales,  menciona 
Adán  de  Yarza  el  légamo  de  las  cavernas.  No 
escasean  éstas  en  las  calizas  urgoajitenses  de 
Vizcaya,  é  indica  como  las  más  notables  la  de 
Balzola  en  Dima,  las  del  monte  de  Gorbea,  la 
de  la  Magdalena  en  UroUaga  (Galdames),  la  del 
monte  Cd vario  en  Lequeitio  y  la  que  hace  diez 
años  se  descubrió  al  abrir  la  carretera  de  esta 
V.  á  Marquina.  La  exploró  Yarza  en  conij^añía 
del  ilustrado  profesor  de  Geología  do  la  L'niver- 
sidad  Central  señor  marqués  del  Socorro,  y  ha- 
llaron numerosos  restos  del  oso  de  las  cavernas. 
Es  de  suponer  que  esta  especie  habitara  también 
en  la  época  cuaternaria  otras  cavcmas  de  Vizca- 
ya, y  que  se  hallarán  sus  restos  ^1  día  <]ue  se  las 
explore  con  asiduidad,  como  se  ha  hallado  en 
algunas  de  Guipúzcoa.  La  alt.  de  la  referida 
caverna  es  do  unos  óO  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
dista  una  legua  al  S.  de  Lequeitio,  y  está  sit.  en 
la  ladera  oriental  del  barranco  de  Las  Errecas, 
hacia  el  límite  tío  las  jurisdicciones  municipales 
de  Amoroto  y  Berrialúa. 

Relativamente  á  la  extensión  ocupada  en  Viz- 
caya por  las  rocas  sedimentarias,  es  de  poca 
importancia  la  que  cubren  las  eruptivas.  Son, 
no  obstante,  muj-  numerosos  los  afloramientos 
de  estas  últimas,  ocupando,  por  lo  general,  poca 
superficie  cada  uno  de  ellos,  pues  tan  sólo  en  la 
comarca  de  Guernica  existe  un  manchón  erupti- 
vo de  extensión  considerable.  Todas  las  rocas 
eruptivas  que  afloran  en  Vizcaya  son  posteriores 
al  período  cretáceo,  á  través  de  cuyas  rocas  se 
l'.an  abierto  paso.  Deben,  por  lo  tanto,  clasifi- 
carse entro  las  modernas,  y  probablemente  su 
salida  á  la  superficie  se  relaciona  con  el  levanta- 
miento ]iirenaico,  que  ha  afectado  á  toda  esta 
región.  Sobre  la  ovilla  dra.  ile  la  ría,  á  unos  7 
kms.  al  N.O.  de  Bilbao,  enfrente  de  El  Desier- 
to, nombre  en  la  actualidad  bien  poco  adecuado 
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ul  lugar  donde  so  encuentran  Iok  más  iniporlau- 
tes  establecimientos  metal nigi eos  de  la  nación, 
86  eleva  con  abruptas  pendientes  la  montaña  de 
Axpe,  cuya  cumbre  mide  próximamente  80  me- 
tros de  alt.  Sus  laderas,  por  el  lado  opuesto  ala 
ría,  son  más  suaves,  y  sus  extremos  N.O.  y 
SÉ.  vienen  á  confundirse  con  varias  colinas 
ofíticas  de  escasa  elevación.  La  longitud,  medida 
deN.O.  á  S.  E.,  de  este  asomo  tra'juítíco,  único 
de  su  clase  en  una  región  muy  extensa,  no  llega 
á  3  kms. ;  su  anchura,  en  sentido  transversal,  es 
mucho  menor.  Son  muy  numerosos  los  allora- 
mientos  de  ofita,  y  todos  ellos,  si  se  exceptúa  el 
que  asoma  cerca  de  la  c.  de  Orduña,  están  si- 
tuados al  costado  N.  E,  del  gran  repliegue  anti- 
clinal que  atraviesa  la  prov.  de  N.O.  áS.  IC., 
dejando  descubiertas  las  rocas  del  cretáceo  in- 
ferior. Muchos  de  estos  afloramientos  eruptivos 
se  alinean  do  N.O.  ú  S.  E.  desde  la  ensenada  de 
liaquiü  hasta  Harinaga,  en  el  confín  de  Guipúz- 
coa, pasando  ]ior  Guernica,  y  en  la  prolongación 
de  esta  misma  línea  viene  á  colocarse  también 
el  gran  macizo  ofítico  que  en  Guijiúzcoa  se  ex- 
tiende desde  las  cercanías  de  Elgóiliar  hasta  las 
de  Azcoitia.  En  los  contornos  de  Guernica  es 
donde  ay)arece  la  más  extensa  mancha  de  ofita 
entro  todas  las  do  Vizcaya;  en  ambas  márgenes 
del  río  se  ve  esta  roca  orujitiva;  por  la  dra.  en 
los  términos  do  Ajanguiz  y  Arrazúa,  y  por  la 
izq.  en  el  de  Luno;  toda  la  jiarte  alta  de  la  villa 
misma  de  Guernica  está  edificada  sobre  ofita,  y 
esta  roca  sustenta  también  el  hist(jrico  roble 
símbolo  do  las  libertades  Torales  de  Ins  vizcaínos. 
Al  O.  de  Guernica  y  Luno  la  mancha  eruptiva 
se  extiende  sin  solución  de  continuidad  por  Ri- 
goitia  y  Arrieta;  torciendo  luego  hacia  N.O.  se 
dirige  ])0r  Meñaca,  cuya  iglesia  i)arroquial  está 
asimismo  erigida  sobre  ofita;  jjasa  al  N.E.  del 
balneario  de  Larrauri,  se  «xtiemle  por  la  bairia- 
da  de  este  nombre  y  termina  cerca  del  collado 
que  separa  las  montañas  de  Solluve  y  .latn. 

La  minería  es  una  de  las  iiiincif)ales  riquezas 
de  la  ])rov.  iJcsde  tienij)oininoniorial,  dice  Adán 
do  Yarza,  hají  gozado  de  justo  renombre  los  mi- 
nerales do  hierro  de  Vizcaya,  y  no  es  necesario 
recurrir  al  discutido  texto  de  Plinio  para  demos- 
trar f|ue  en  edades  muy  remotas  se  laboreaban 
las  minas  de  Somorrostro  y  otras  de  la  misma 
comarca.  Los  escoriales  jirofusamen te  esparcidos 
en  pi\ntos  donde  no  podían  utilizarse  las  fuer- 
zas liidráulicas  prueban  (|ue  las  menas  de  hie- 
rro so  beneficiaban  en  Vizcaya  cuando  la  indus- 
tria de  este  metal  se  hallaba  en  su  período  más 
rudimentario.  En  tiempos  más  modernos  las  jni- 
nas  de  Somorrostro  oran  las  que  abastecían  las 
numerosas  terrerías,  forjas  il  la  catalana,  prin- 
cipal y  casi  única  industria  del  Señorío,  hallán- 
dose prohibida  la  exjiortación  do  la  vena  á  rei- 
nos extraños;  y  ya  en  nuestros  días  hemos  visto 
desarrollarse  ]ior  modo  asombroso  la  producción 
de  minórales  do  hierro  en  esta  jirov.  La  zona  en 
que  se  hallan  los  más  im|iortantcK  ciiadcros  de 
hierro  do  Vizcaj'a  com]ircndo  una  long.  de  24 
kms.  medida  de  N.O.  á  S,  K.,  es  decir,  según  la 
diioccii'in  do  los  estratos  cretáceos,  con  la  cual 
guardan  las  masas  minerales  evidente  relación, 
y  se  extiende  desdo  los  confines  do  la  prov.  de 
Santander  hasta  la  mina  titulada  San  l'vinhn- 
rio,  rn  ti'iniino  do  San  Miguel  de  Hasanri,  4  ki- 
lómetros al  S.  E.  de  liilliao.  Más  hacia  el  S.  E. 
80  encuentran  todavía  nlg\inos  yacimiontíis  do 
hierro  on  los  términos  do  Zarátamn,  Galdácano 
V  Vedia,  pero  su  importancia  docrerocnnsidera- 
\>lon)pnto.  En  sentido  normal  á  la  estratificación 
la  zona  miueru  oh  mm-ho  más  red>icida,  ]iudicn- 
do  asignársele  como  término  medio  la  anchura 
do  6  kms.,  que  es  la  distancia  roin]>rindi<la  en- 
tro los  criaderos  de  .Somorrostro  v  Galilames. 
En  su  ya  citada  obra  considera  Adán  de  Varza 
los  gr\ii>os  ó  grnncli's  masas  de  mineral  de  Tria- 
no  y  Matamoros  on  el  té'rmino  de  los  concejos  do 
Somorrostro  (véase),  losde  (íaldames,  Sopucrta, 
Kl  Regato,  (Jüeficz,  Alonséitegni  v  Haracnldo, 
Iturrigorri,  Miravilla  y  El  Morro,  monto  Ollar- 
gan  y  Higoitia  y  sus  inmodiaciones.  Res]>ectodo 
otros  minerales,  hay  filones  do  7Ínc  en  términos 
de  Liineslos.i  y  valle  de  Carranza;  ntinasile  ¡do- 
mo on  Arconfnles,  Lémona,  Amorcviota.  Galdá- 
cano y  Marquina;  de  cobre  en  Iturrigorri  y 
Axpc. 

Según  la  estadística  oficial  de  1S!13,  había  on 
la  prov.  ll.'l  concesiones  jiroductivas.  Los  datos 
do  1.S!'091 ,  nuis  atrasados,  ]H>ro  más  completos, 
dan  ITiO  concesiones,  délas  cuales  ''.I.'?  oran  de 
hierro  y  (>  ilo  -jinc.  Las  concesiones  improducti- 
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vas  eran  6S8  de  hierro,  241  de  hierro  y  otros  mi- 
nerales, 37  de  plomo,  8  de  cobre,  23  dezinc,  una 
de  sulfato  de  barita,  6  de  azufre  y  8  de  lignito, 
en  total  1012.  La  producción  en  toneladas  fué 
de4.'i30992  hierro  y  987  zinc.  En  ella  se  em- 
plearon 8598  hombres,  13G  mujeres  y  246  mu- 
chachos. 

Plica  es  también  la  prov.  de  Vizcaya  en  aguas 
minero-medicinales.  Entre  las  declaradas  de  uti- 
lidaii  pública  figuran  las  sulfuradas  calcicas  de 
Echano,  Elejabeitia,  Elorrio  y  Villaro;  las  clo- 
ruradas sódicas  de  Guesala,  La  Muera  de  Arbie- 
to  y  Molinar  de  Carranza;  las  cloruradas  sódicas 
sulfurosas  de  Cortezubi,  San  .Tuan  de  l'garte  y 
Zaldívar;  las  bicarbonatadas  calcicas  de  Larrau- 
ri; las  nitrogenadas  de  Urberuaga  de  Ubiila. 
EvUlre  las  no  declaradas  de  utilidad  ¡lublica  .se 
hallan  las  sulfuradas  calcicas  de  Arteaga  :  las 
ferruginosas  do  Hasigo  de  Kaquio;  las  s\ilfata- 
das  calcicas  nitrogenadas  de  iielerín  ó  l»años 
Nuevos  de  Elorrio;  las  ferruginosas  frías  de  He- 
rriatúa;  las  ferruginosas  de  Ceanuri;  las  no  cla- 
sificadas de  Cenarruza,  de  Dima,  do  Galdácano, 
Gordejuela,  Lozanía,  Munguía  }'  Ubidea;  las  fe- 
rruginosas de  Valmaseda  y  las  no  clasificadas  de 
Yurre. 

Clima  y  prodvccio?t€s.  -  El  clima  de  Vizcaya 
es  templado  y  húmedo.  La  tomjieratura  media 
en  Bilbao,  en  el  quinquenio  de  1886  á  1890,  re- 
sulta de  13°,72  C.  El  promedio  de  las  máximas 
da  18°,84  C,  y  el  de  las  mínin)as  8°,82C.  La 
temperatura  media  del  verano  es  20°, 02  C,  y  la 
del  invierno  8^,77  C. :  su  diferencia  ll'',25  i'.  La 
jnáxima  absoluta  observada  en  dicho  qiiinque- 
nio  fué  38°,  8  C.  el  día  9  de  agosto  de  1888.  Es- 
tas temperatuias  no  se  rcjuten  ]>or  lo  general 
durante  dos  días  seguidos.  La  tomiieratura  más 
baja  se  observó  el  31  de  diciembre  <le  1886,  en 
que  el  teimómctro  descendió  á  10°  ('.  bajo  coro, 
temperatura  realmente  extraordinaria  en  Hil- 
bao,  i)ues  desdo  que  se  llevan  con  regularidad 
las  observaciones  meteorológifas  en  el  Instituto, 
no  se  había  conocido  otra  igual.  Otro  de  los  fríos 
más  intensos  fué  el  queise  8inti<i  en  la  noche  f'el 
28  al  29  de  noviembre  de  1890:  el  termómetro 
scñahJ  7', 7  C.  bajo  cero.  El  promedio  del  agua 
llovida  en  un  año  lesidta  ser  1369,4  milímetros 
])ara  el  expiesado  quinquenio;  pero  se  notan  di- 
ferencias muy  considerables  on  la  cantidad  de 
agua  ([uo  cae  de  un  año  á  otro.  En  1870,  por 
ejemplo,  la  altura  llovida  fué  sólo  de  913,6  mi- 
línutros,  nuentras  que  en  1889  llegó  á  1  .'^41  mi- 
límetros. Mayores  son  aún  jiroporcionalmente 
las  diferencias  que  se  notan  en  un  mismo  mes 
de  diferentes  años. 

En  febrero  de  1889  llovió  casi  todos  los  días, 
y  en  \in  ]i|uvímetro  establecido  cerca  de  Le- 
queitio  so  midieron  SO.")  milímetros,  en  tanto 
(jueen  el  mismo  mes  del  año  siguiente  no  hubo 
más  que  tres  ó  cuatro  días  de  lluvia,  y  cayerfii 
S()lo  30  milímetros  de  agua.  El  jnomedio  ilel  nú- 
mero do  días  do  lluvia  en  el  año  es  de  197  jiara 
el  quinquenio  de  1886  á  1890.  La  estación  en 
que  más  agiia  cae  on  Vizcaya  suele  ser  el  otoño, 
aunque  en  la  ]irimavera  hay  man  días  lluviosos 
la  mayor  parte  de  los  años.  Siilo  nieva  cuatro  ó 
cinco  días  al  año  ]ior  término  medio  on  los  va- 
lles, y  la  nieve  se  mantiene  poco  tiempo  sobre  el 
suelo,  particularnunto  en  la  costa,  donde  mu- 
chos años  no  llega  á  cuajar.  En  las  montañas 
niás  elevadas  nieva  re)>ctidas  voces  desdo  no- 
vienilirc  á  abril,  y  la  nieve  se  mantiene  en  ellas 
muchos  dina.  El  viento  (]ue  con  más  frecuencia 
reina  en  Viz'íaya  es  del  N.O.  Scgiín  las  obser- 
vaciones efectuadas  en  el  Instituto  d»  Bilbao,  se 
nota  que  sopla  también  muchos  días  el  S.  E.,  de 
tal  nio<lo.  quo  entro  éste  y  aquél  se  ronarten  el 
60  por  100  de  los  días  del  año;  iMjro  tal  re«<il(a- 
do  debo  afíibuirsc  en  jmrte  á  la  situación  do 
Bilbao  en  un  vallo  arrumbado  de  N.O.  á  .S.K.. 
jior  efecto  do  la  cual  las  corriontis  de  airo  que- 
dan encauzadas  entro  montañas.  Lo*  vientos  del 
S.  son  secos,  hacen  subir  la  tem|>eratura  y  coin- 
ciden gonoralmontc  con  las  más  bajas  presiones 
barométricas.  Los  del  O.  y  N.E.  son  los  más 
húmedos  y  lluviosos.  Los  del  N.E.  fríos  en  oí 
invierno,  y  frescos  y  agradables  on  ol  verano.  I<a 
agricultura,  dice  Hossi,  tiene  escasísima  ini)>or- 
tancia  en  osla  prov.  Algunos  ]>oquefios  valles, 
entro  inmenso  terreno  montañoso,  son  los  únicos 
aprovechables  para  sembrados  do  maí.',  judías  y 
nabos,  y  hay  quo  utilizar  estos  mismo*  ton-eno-s 
una  voz  recolectados  los  anteriores  pro<luct.o», 
para  .sembrar  en  ellos  alguna.»  |>orciones  ile  trigo 
i  de  calidad  nnty  mediana.    La  es]ierialidad,   en 
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general,  es  el  maíz,  que  .'lirve  ]iaia  alimento  del 
ganado  y  para  la  elaboración  del  j>an  llamado 
borona  ó  talo.  Algunos  frutales  muy  escasos,  en- 
tre los  que  i'redominan  manzanos,  higueras  y  las 
vides  Imantadas  en  las  colinas,  casi  siempre  i«- 
dregosas,  forman  el  com])lemento  de  la  agricul- 
tura, que  antenas  basta  para  el  coii-íumo  de  la 
prov.  Como  producto  especial  )aie<]e  citarse  el 
vino  qtie  se  obtiene  de  la  uva  del  país,  y  el  cíia- 
coli,  líquido  ácido  muy  estimado  jior  los  natura- 
les de  esta  jirov.,  donde  se  consume  casi  todo  lo 
que  se  obtiene.  De.sde  tiempo  inmemorial  vienen 
usándose  los  mismos  instrumentos  y  a})eros  de 
labranza,  no  porque  se-in  los  colonos  refractarios 
á  los  adelantos  modernos,  sino  porque  las  con- 
diciones del  terreno  no  se  j^restan  al  empleo  de 
las  nuevas heiTamientas  y  máquinas  (Jlevistade 
Geog.  Coiiurcial,  tomo  III;.  Mingóte,  en  un  Geo- 
grafía de  Esparta,  dice  que  los  territorios  más 
feraces  de  la  jjrov.  corresponden,  entre  otros,  á 
los  valles  de  Mundaca.  Plencia  y  Nervión  en  su 
curso  inferior,  al  de  Baracaldo  y  al  país  de  las 
Encartaciones,  junto  a  lajirov.  de  Burgos;  espe- 
cial cita  merecen  ]>or  su  buena  calidad  los  pi- 
mientos de  Baracaldo,  las  jiavías  de  Gordejuela, 
las  cerezas  y  guindas  de  Busturia,  los  higos  de 
Ansora,  el  trigo  de  Barinaga,  las  legumbres  de 
Deusto,  y  las  nueces,  manzanas  y  castañas  de 
toda  la  jirov.  La  riqueza  rústica  imjioniblc  se 
calcula  en  3  000000  de  jiesetas,  valor  de  73  4S3 
hectáreas,  de  las  cuales  son  de  regadío  4  679  y 
6S  804  de  secano,  clasificadas  de  este  modo: 

De  regadío 

Prados ^22  hectáreas. 

f'ereales,  maíz,  semillas.  .  .       3  864         > 
Hortalizas,  legumbres.  .  .  .  493         y 

J)e  secano 

Prados 1  310  hectáreas. 

Monto  alto  y  bajo 18031  y 

Eriales  con  jastos 52  990  » 

Eras  y  canteras 96  > 

Viñas 483  » 

Cereales,  maíz,  semillas.  .  .  24  470  > 

Castaños,  manzanos,  etc.  .  .  1  424  > 

Los  numerosos  montes  del  territorio  están 
]ioblados  de  bosques  do  hayas,  robles,  encinas, 
brezos,  castaños,  etc.,  de  los  cuales  se  extraen 
considerables  cantidades  de  madera  paia  cons- 
trucciones civiles  y  navales,  mnebles,  carl>oneo 
y  leña;  los  montes  públicos  alwrcan  una  exten- 
sión superficial  de  7  728  hectáreas.  La  ganadería 
alcanza  verdadera  im])ortancia  relativa,  gracias 
á  la  inteligencia  de  estas  ajdicadas  gentes,  que 
con  una  jiacicncia  sin  ejemplo  convirtieron  los 
baldíos  en  hermosos  prados  art i f      '  "    vía 

han  he'ho,  ñ  fuerza  de  laya,  do  Ir.-  ie- 

ras  jK'dregosa.'!,   alegres  cam)>o8  > tan 

casi  corstantemonto  el  maíz  ó  la  aluliia.  La  ri- 
queza i>ecuaria  se  calcula  en  102  200  ralezas  <lc 
ganado  do  toda  clase,  de  las  cuales  35  000  non 
de  vacuno,  54  000  lanar,  1  500  cabrío.  2  500  ca- 
ballar. 2  000  mular,  1  000  asnal  y  '"  '  :  da. 
Indvslrin  y  rohiercio.  -  I),  .le,  ya 

citado,  en  sn  Memoria  sobre  la  ,1,,. ,  /n- 

1  dustria  y  Comercio  de  l'isenya,  consigna  que 
I  desde  el  )<unto  do  vista  industrial  figura  la  pro- 
vincia de  Vizcaya  entre  las  j'rimerss  de  EspaRa. 
,  Vv  doce  años  á  esta  parle,  el  carácter  emprende- 
dor de  los  vizciínos  ha  dado  ta]  '  .lias 
diversas  industrias  n  que  jor  sus  -  es- 
]»cciales  so  piesta  la  jirov.,  que  di ;.: l  po- 
drá hallarse  iin  palmo  de  Ictreno  sin  fabrica  en 
las  riberas  del  Ñor vi<in.  El  Itesiorto,  donde  no 
hace  muchos  años  se  levant(''  el  primer  cdif.  des- 
tinado A  la  fáb.  de  hierro  de  b's  Srea.  Ibsrra  y 
('onii>añia.  hoy  convertida  en  U'  ■  '  '"  ■-ic- 
dad  de  Altos  Hornos,  y  cuva«  ras 
hollaba  alguna  carreta  que,  descí  ,  :  •  los 
montes  de  Somorrostro.  arrastraba  pesadamente 
una  tonelada  de  mineral,  es  hoy  el  centro,  digá- 
moslo así,  de  la  rueda  en  que  pira  ol  coniorcio 
minero  y  la  industria  metalúrj^ica  del  j-iaís.  Al 

nsjíoro  chirrido  de  la  n-  '•'•••?    *-  ^••■'•'••vfn 

ahora  los  .silbidos  de  ir- 

brcamlo  ]Tor  valle  y  f  •  '  re* 

•le  los  montes,  donde  recogen  miliarea  de  tone- 
ladas que  van  á  vorter  en  las  nii«mss  )>odrgasde 
los  buqtjrs.    Al     "  "o    do    las 

herrerías  succi!  ^^  del  va- 

|>or,  q\ie,  revo'.\..i ...     ..  ..,.!,»  cárcel, 

j>olcnte  y  furioso,  convierte  al  ytinque  ru  jugue- 
te de  sus  evoluciones.  La  fab.  del   lingote  d« 
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liieno  ocupa  el  priüier  Inj^'a!  entie  todas  las  in- 
dustrias del  país.  Tal  vez  no  se  encontrará,  no 
sólo  en  l'luropa,  ni  aun  en  el  mundo,  una  región 
que  en   tan   buenas  condiciones  como  Vizcaya 
pueda  dedicarse  á  ¡a  elaboración  de  este  produc- 
to. La  situación  de  las  íábs.   á  la  boca  de    las 
minas  por  un  lado,  y  por  otro  en  la  niarp;en  del 
Nervión,  es  inmejorable,  tanto  para  la  elabora- 
ción   cuanto  para   la   salida  de    sus  productos. 
Uñase  á  esto  la  mejor  calidad  del  mineral  em- 
pleado en  la  fal).,  y  no  extrañará  que  el  lingote 
que  se  obtiene  sirva  de  modelo  en  los  mercados 
extranjeros  y  se  señalo  como  tipo  cuando  se  su- 
bastan   grandes  cantiriailes   do  este   metal,   ya 
para  construcciones  navales,  ya  para  otras  em- 
presas.   La   Sociedad   La    l''izcaya,  la   de   Son 
Francisco  y  AUos  liarnos,  son  las  fábs.  dedica- 
das á  este  ramo  de  la  industria.  Dotada  la  pri- 
mera de  dos  altos   hornos,  cuatro  la  segunda  y 
cinco  la  última,  producen  800  toneladas  diarias, 
y  son  capaces  de  producir  hasta   1000  si  apre- 
mian los  pedidos.  Corresponde  casi  el  monopolio 
de  la  fab.  de  hierro  en  barras  á  la  Sociedad  Al- 
tos Hornos,  que  ha  producido  en  el  año  de  1887 
86  000  quintales  métricos.  Además,  en  la  misma 
f'áb.  se  obtiene   acero  Bessemer,   elaborado  en 
barras  y  carriles,  de  los  que  produjo  en  igual 
período   180000  quintales    métricos.    Se  dedica 
también  á  la  construcción  de  puentes,  habiendo 
montado  ya  varios,   entre  ellos  el  nombrado  de 
Malzaga,  correspondiente  al  1".  c.  de  Durango  á 
Zumárraga.  Varias  son  las  fábs.  de  Tundición  de 
hierro  establecidas  en  la  i)rov.,  mereciendo  figu- 
rar á  la  cabeza  de   todas  ellas  las  denominadas 
de  Santa  Ana,  en  Bolueta,  y  las  de  los  señores 
Averly  y  Compañía  y  D.  T.  Acha,  en  Olaveaga. 
Estas  fábs.  producen  multitud  de  manufacturas 
de  hierro  colado,  debiéndose  á  la  primera  casi 
todas   las  columnas  del  alumbrado  de  la  pobla- 
ción, y  á  la  última  el  establecimiento  de  los  seis 
tinglados  sobre  los  muelles.  Hay,  además,  mu- 
chos talleres  de  macjuinaria,  donde  se  constru- 
yen toda  clase  de  calderas  y  piezas,  y  un  buen 
dique  en  que  se  hacen  toda  clase  de  composturas 
y  reparaciones.   A   la  industria  siderúrgica  hay 
<[ue  agregar  la  fab.  de  hoja  de  lata  recientemente 
establecida.  La  industria  de  conservas  alimenti- 
cias camina  en  decadencia,  agobiada  por  los  re- 
ducidísimos precios  á  que  el  extranjero  cotiza  su 
fab.  Entre  las  fábs.  que  existen  en  Bilbao,  Ber- 
meo,  Lequeitio,  Elanchove  y  Ondárroa,  apenas 
si  producen  38000  cajas  de  100  libras,  cuya  ex- 
portación va  disminuyendo  de  día  en  día.  Para 
la  refinación  del  petróleo  hay  una  fáb.   en  la 
margen  izq.  del  Nervión,  que  en  el  año  de  1887 
refino  230000  cajas  con  8  510000  litros.  También 
esta  industria  ha  sufrido  bastante;  antes  era  la 
única  establecida  en  España,  y  hoy  tiene  que 
competir  con  otras  fundadas  posteriormente,  y 
sobre  todo  con  las  establecidas  en  la  región  dal 
N.,  ó  sean  las  de  Coruña,  Santander  y  Pasajes. 
La  fabricación  de  cemento  y  cerámica,  en  ge- 
neral, van  constituyendo  un  ramo  importantísi- 
mo en  la  industria  del  país.    Entre  las  varias  fá- 
bricas dedicadas  á  estos  producto  merecen  espe- 
cial mejición  La  Progresiva,   que  presenta  mo- 
saicos hidráulicos  dignos  de  competir  con  los 
extranjeros;  las   fábricas  de   Uría  en  Algorfa  y 
Zornoza,  con  privilegio  exclusivo  parala  fabrica- 
ción de  cementos;  y  la  de  los  Sres.   Aróstegui  3' 
C."  de  Bilbao,  que  producen  e  1  baldosín  llamado 
belga  y  el  ladrillo  refractario  de  que  tanto  con- 
sumo se  hace  en  España.  Bajo  la  razón  social  de 
Sociedad  Anónima  Española  de  Dinamita,  existe 
á  dos  leguas  próximamente  de  Bilbao,  y  en  juris- 
dicción de  Galdácano,  una  fábrica  de  dinamita, 
5ue  además  de  esta  materia  produce  también 
ácido  sulfúrico,   nítrico  y  nitrato  de  amoníaco. 
La  primera  de  estas  producciones,  ó  sea  la  mezcla 
explosiva,  se  emplea  casi  en  totalidad  para  ba- 
rrenos en  las  minas  de  hierro  y  canteras.  Además 
de  las  fabricaciones  anteriormente  expresadas,  y 
que  son  las  que  merecen  figurar  á  la  cabeza  de 
.las  industrias  de  laprov. ,  existen  otras  muchas, 
entre  las  que  merece  especial  mención  la  fábrica 
de  papel  de  la  Peña,  exclusiva  en  la  fabricación 
del  papel  de  paja  de  maíz  y  de  centeno,  que  tan- 
ta aceptación  merece  en  Esjiaña  y  en  el  extranje- 
ro, y  diversas  fábricas  de  aserrar  madera  movidas 
todas  al  vapor;  fábricas  de  tejas  y  ladrillos;  cer- 
vezas, jabón,  alpargatas,  harinas,  y  otras  muchas 
pequeñas  industrias. 

Entre  las  industrias  marítimas  merecen  esjie- 
cial  mención  los  diques  destinados  )>ara  carenas 
de  embarcaciones  mayores,  en  la  orilla  meridio- 
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nal  de  la  ría,  al  finalizar  las  casas  de  Olaveaga, 
así  como  las  gradas  de  construcción  que  se  ven 
en  la  orilla  opuesta.  El  dique  número  1  tiene  353 
pies  de  largo  y  50  de  ancho;  el  dique  número  2, 
333  de  largo  y  100  de  ancho.  La  Sociedad  de  loa 
Astilleros  del  Nervión  en  el  Desierto  posee  un 
dií[ue  de  380  jiies  de  longitud  y  71  de  ancho,  con 
un  calado  de  21,5  pies  en  su  entrada  en  jileamar 
de  mareas  vivasy  11  enmareasnniertas.  Hállan- 
se  también  esparcidos  \>ov  la  orillas  de  líilbao 
viejas  gradas  de  construcción  y  fábricas  de  dis- 
tintos artefactos. 

La  pesca  marítima  es  otra  do  las  grandes  in- 
dustrias que  explotan  los  habits.  de  Vizcaya.  De- 
dícanse  á  ella  unas  300  embarcaciones  con  1400 
toneladas  y  4000  hombres,  y  el  centro  délas 
operaciones  son  los  puertos  de  Bermeo,  Lequei- 
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tio,  Ondárroa,  Mundaca,  .Santurcey  Portugalcte. 
i  Lo  mismo  que  sucede  con  los  hierros  en  la  in- 
dustria, pasa  con  los  minerales  en  el  comercio. 
Ocupan  el  primer  lugar  en  las  operaciones  mer- 
cantiles de  la  plaza,  y  son  la  causa  primordial 
de  la  gran  navegación  del  puerto  de  Bilbao,  pu- 
diendo  muy  bien  asegurarse  que  un  90  ¡lor  100 
de  los  buques  que  cruzan  la  barra  del  Nervión 
vienen  á  cargar  tan  preciado  mineral.  En  la  re- 
gión ferrífera  de  Somorrostro,  núcleo  de  este  co- 
mercio, hay  innumerables  minas  en  explotación, 
de  las  que  se  extraen  las  tres  clases  de  mineral, 
conocidas  con  los  nombres  de  vena,  campanil 
y  rubio.  El  siguiente  estado  indica  los  planos 
inclinado?,  vertederos,  tranvías  aéreos  y  ferroca- 
rriles q>ie  en  la  región  minera  existen,  así  como 
las  minas  de  que  cada  compañía  se  surte: 


Ferrocarriles 


Medios  de  arrastre 
desde  la  mina  al  ferrocarril 


Minas  de  que  se  surte 


Ferrocarril  de  Cialdames  á) 
Sestao ] 


'ine-i 


Planos  inclinados,    tú 
les,   vías,    tranvías  ac 
reos  y  cables  sin  fin..  .1 


San  Miguel,  Begoña,  San  Bernabé,  Justa, 
Rubia,  Socorro,  Diana,  San  Fermín,  Vic- 
toriano, Borja,  Berango,  Buena  Fortuna. 
Rita,  Adelaida,  Casualidad,  Safo,  Pacífi- 
ca, Escarpada,  San  Ignacio  y  El  Cerrillo. 


Ferrocarril  de  la  Sociedad  í  Dos  planos,  un  ramal,  uní  y-,  ^, ,         n-  •   -j    i    t-i 

Orconera    Iron   Ore   &        tranvía  aéreo,  vertede-^  Orconera    Cesar,  Trinidad,  Elena.  Carmen 
C.o  Limited '       ros  y  apartaderos,  etc..'      y  Concha. 

San  Miguel,  Julia,  Adela,  Cristina,  Begoña, 
Bilbao,  Estrella,  Aurora,  Marquesa,   Vi- 
gilante, Esperanza,  Amistad,  San  Anto- 
1       nio  y  otras 

Ferrocarril  de  la  Sociedad^  Dos  planos  y  una  cadena^  ^'°"í^|'  ^'.f'  f-  \f'  "'  y  f>  .^^íl  ^^^ixto, 

Franco-belga .sinfín. /      ^°^' ,^n!°  *'*'í^'"'  ^''.°','  ^^^^n^'S^.  ^er- 

°  '  ga,  Altura  y  Despreciada. 


Ferrocarril  de  Triano  á  laí  Tres  tranvías  aéreos,  dos 
ría  de  Bilbao \      planos,  carros,  etc.   .   . 


Este  comercio  obtiene  de  día  en  día  creciente 
desarrollo;  y  aunque  algunos  pesimistas  se  entre- 
tienen en  hacer  cálculos  acerca  del  tiempo  que 
podran  durar  las  minas,  dado  lo  que  cada  día  se 
extrae  de  ellas,  hay  también  quien  supone  que 
son  inagotables  los  criaderos  de  la  prov.  Verda- 
deramente, se  comprende  el  temor  de  los  prime- 
ros, pues  es  enorme  el  numero  de  toneladas  ijue 
se  arrastran.  Basta  decir  que  en  18S7  se  bajaron 
á  los  muelles  por  el  f.  c.  de  Triano  1734306  to- 
neladas; 898  528  por  el  de  Galdames  á  Sestao; 
541902  por  el  de  la  Sociedad  Franco-belga,  y 
1  0562  Jl  por  el  déla  Orconera.  ó  sea  un  total  de 
4330997  toneladas,  y  por  las  Compañía  de  Diu- 
do  Iron  Ore,  la  minera  de  Setares,  en  Salta  Ca- 
ballo, y  D.  José  Mac  Leunan  en  Poveña,  149206 
y  33284  toneladas  respectivamente,  que  unidas 
á  las  anteriores  dan  un  total  de  4659803.  Entre 
los  primeros  cuatro  ferrocarrillesque  desembocan 
en  la  ría,  se  bajaron  desde  el  año  1876  hasta  1877 
29562460  toneladas,  y,  entre  las  tres  últimas 
compañías,  las  dos  primeras  ya  en  la  prov.  de 
Santander,  y  la  otra  en  Poveña,  desde  el  año  de 
1880,  en  que  se  estableció  la  primera,  792005. 
Agregando  á  las  anteriores  las  crecidas  cantida- 
des que  se  conducen  en  gabarras  de  las  minas  de 
Ollargan,  Miraflores,  Iturrigorri  y  otras  encla- 
vadas en  el  interior  de  la  prov.,  se  comprenderá 
desde  luego  la  importancia  de  la  explotación,  y 
no  extrañará  el  gran  desarrollo  que  ha  tomado 
el  comercio  en  la  prov.  Completaremos  estos 
datos  de  Rossi  con  los  de  la  última  estadística 
minera  oficial  detallada,  según  la  cual,  durante 
el  año  económico  de  1890-91,  las  minas  de  hierro 
del  dist.  de  Vizcaya  produjeron  45309717  quin- 
tales métricos  de  mineral,  que  en  su  mayor  fiarte 
fueron,  como  siempre,  exportados  al  extranjero. 
Consigna,  sin  embargo,  la  citada  estadística  que 
en  dicho  año  ia  exportación  de  i  'inerales  de  hie- 
rro sufrió  una  baja  de  bastante  importancia,  y 
era  de  temer  que  esta  baja  adquiriese  aún  may 01  es 
proporciones.  Durante  el  año  natml  de  1S91  so 
exportaron  por  el  puerto  de  Bilbao  3  408  072 
toneladas  de  hierro,  evaluadas  en  34080720  pese- 
tas. De  dicho  año  á  1895  nótase,  no  la  baja  que 
se  temía,  sino  alguna  alza,  ])uesto  que  en  la  esta-  ' 
dística  del  comeicio  exterior  de  Esjtaña  corres- 
pondiente á  1895,  y  publicada  en  1897,  figuran 
4  296113  toneladas  exportadas  jior  Bilbao,  y 
32080  por  Poveña:  en  total  4328193,  con  un  va"- 
lor  do  38953  737  pesetas. 

En  cuanto  á  los  demás  artículos  de  comercio, 
bacalao,  madera,  ]>etróleo,  hoja  de  latu  y  algu- 
gunos  frutos  coloniales,  no  se  nota  ya  la  anima- 
ción que  había  hace  pocos  años.  So  hace  sentir 


la  competencia,  y  así,  por  ejemplo,  ha  disminui- 
do la  importación  de  bacalao,  porque  las  pesque- 
rías francesas  reciben  los  arribos,  que  antes  lle- 
gaban por  Bilbao,  de  Noruega  y  Escocia  para 
surtir  al  interior.  Lo  mismo  sucede  con  los  pe- 
tróleos; antes  la  fábrica  do  refinación  de  los  se- 
ñores Fourcade  y  Gurtubay  era  la  única  en  el  N. 
de  España,  y  casi  no  podía  atender  á  los  pedi- 
dos; hoy,  creadas  otras,  se  sostiene  con  bastante 
dificultad.  Las  conservas  no  pueden  resistir  la 
competencia  extranjera.  Respecto  á  los  demás 
artículos  siguen  sosteniéndose,  y  hasta  es  fácil 
que  su  importancia  comercial  aumente,  ya  en  las 
maderas,  por  el  incremento  que  toma  la  cons- 
truc'uón  en  el  ensanche  de  la  cap.,  ya  en  otros 
artículos,  por  el  nuevo  horizonte  que  abren  los 
f.  c.  que,  unos  en  proyecto  y  otros  en  construc- 
ción, han  de  poner  en  comunicación  á  Bilbao  con 
los  principales  puebles  de  la  prov.  y  los  vecinos 
de  Álava  y  Guipúzcoa. 

Vías  de  complicación.  -  Pasan  por  la  prov.  los 
f.c.  de  Miranda  deEbro  á  Bilbao  por  Farambio, 
Miravaiies,  Arrigorriaga  y  Dos  Caminos;  de 
Aniorevieta  á  Pedernales  por  Zugastieta,  Mngi- 
ca,  Guernica,  Forúa,  Murueta,  San  Cristóbal  y 
Axpe;  de  Lezama  á  Begoña  porZamudio,  Derio, 
Bidecruce,  San  Roque  y  Archanda;  de  Zorroza  á 
Valmaseda  por  Sodupe,  Güeñes  y  Zalla;  de  Bil- 
bao y  Portugalete  á  San  Julián  de  Musques  por 
Arcocha,  Ortuella  y  Pucheta;  de  Luchana  á 
Munguía  por  Erandio  Artebacarra;  de  Las  Are- 
nas á  Plcncia  por  Algorfa,  Gifecho,  Berango, 
Sopelana  y  Urdúliz;  d<.  Bilbao  á  Santander  por 
Zorroza,  Zaramillo,  Güeñez,  Aranguren,  Arcen- 
tales,  Villaverde  de  Trucios,  Carranza  y  Moli- 
nar;  de  Bilbao  á  Portugalete  por  Olaveaga,  Zo- 
rroza, Luchana  y  Sestao;  de  Bilbao  á  Las  Are- 
nas por  Deusto,  Luchana  y  A.:pe;  de  Bilbao  á 
Durango  por  Ariz,  Zuazo,  Usánsolo,  Bedia,  Le- 
mona,  Amorevieta  y  Enba:  de  Durango  á  Zu- 
márraga por  Olacueta,  Zaldívar  y  Ernuía,  y  de 
La  Robla  á  Valmaseda  á  enlazar  en  Zorroza  con 
el  de  Bilbao  á  Portugalete. 

Las  carreteras  de  esta  prov.,  como  las  de  Ala- 
va,  Guipúzcoa  y  Navarra,  se  estudian,  proyec- 
tan, construyen  y  reparan  por  la  Diputación 
provincial,  sin  intervención  alguna  del  Estado. 
La  única  carretera  que  el  Estado  conserva  en  la 
jn'ov.  de  A'izcayaes  la  sección  de  10  knis.  corres- 
pondiente á  la  de  tercer  orden  de  Bercedo  áCas- 
trourdiales  por  Valmaseda.  El  número  de  kiló- 
metros de  carretera  que  la  Diputación  de  la 
prov.  tiene  entregados  ya  al  tránsito  público  se 
acerca  á  700. 

Correos    1/   teléjrafos.  -  Hay   administración 
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piincipal  de  Correos  en  la  cap.;  subalternas  en 
Gallarla,  Valmaseda,  LJermeo,  Guernica,  Le- 
queitio,  Marquina  y  Durango;  carterías  en  San- 
tnrce,  Portuííalete,  Las  Arenas,  Viüavenle  de 
Trucios,  Laiiostosa,  iliravalles,  Munguía,  Elan- 
cliove,  Ondárroa,  Zornoza,  Eloirio,  Ceanuri  y 
Galdácano ;  estaciones  te!e;;ríííicas  en  Bilbao, 
Vahnaseda,  Gallarla,  Fortngalelc,  Punta  Galea, 
Las  Arenas,  üerineo,  Elanchove,  Guernica,  Le- 
queitio,  Ondárroa,  Marquina,  Zaldívar,  Durango 
y  Elorrio. 

Orrjanúación  administrativa.  -  ''onijirende  la 
prov.  los  cinco  p.  j.  de  Hilbao,  Durango,  Guer- 
nica y  Lu  no,  Marquina  y  Valmaseda,  con  120 
ayunts.,  habiendo  desajiarecido  cinco  reciente- 
mente por  haberse  fundido  en  uno  respectiva- 
mente los  de  Guernica  y  Luuo,  Giierricaiz  y  Ar- 
bacegui,  y  Nachitúay  Bedarona,  y  haberse  ane- 
xionado á  liilbao  el  de  A  bando  y  á  l'aracaldo  el 
de  Alonsótegui.  Entre  estos  120  municips.  hay 
el  de  una  sola  c,  Orduña;  20  \-.,  que  por  el  or- 
den de  antigüedad  de  su  fundación  son:  Duran- 
go, Valmaseda,  Hermeo,  Pkncia,  Ochandiano, 
Lanestosa,  Hilbao,  Portugalete,  Lequeitio,  On- 
dárroa, Villaro,  Marquina,  Elorrio,  Guernica, 
Guerricaiz,  Miravalles,  Munguía,  Larrabczua, 
Rigoitia  y  Erinúa.  En  la  comarca  occidental 
designada  con  el  nombre  de  Encartación  ú  En- 
cartaciones los  municips.  que  no  son  v.  llevan 
'•a  denominación  de  concejos  ó  de  valles.  Estos 
son  nueve:  Güefies,  Zalla,  Gordcjuela,  Sopuerta, 
Arceutales,  Trucios,  Carranza,  (íaldamcs  y  So- 
morrostro.  El  último,  que  comprendía  siete  con- 
cejos, se  halla  hoy  dividido  en  cinco  ayunts.,  á 
saber:  Abanto  y  Ciérvana,  Muzquiz  y  San  Juan 
de  Somorrostro,  San  Salvador  del  Valle,  San- 
turce  y  Sestao.  Los  otros  ocho  valles  constitu- 
yen otros  tantos  ayunts.  En  los  valles  de  las 
encartaciones  la  población  se  halla  por  lo  gene- 
ral agrupada  en  varias  barriadas  con  sus  res])ec- 
tivas  |)arroquias,  siendo  ¡lOcos  los  caseríos,  osean 
las  habitaciones  rurales  situadas  en  mediodolas 
tierras  cultivadas  ¡¡or  sus  moradores.  Casi  todos 
los  demás  municips.  de  Vizcaya  so  denominan 
anteiglesias,  y  su  población  está  desparramada 
en  caseríos,  existiendo  tan  sólo  ¡lequeñas  agru- 
paciones do  viviendas  junto  á  la  iglesia  y  la 
Casa  Consistorial.  El  conjunto  de  todas  las  an- 
teiglesias se  designa  también  con  el  nombre  de 
tierra  llana,  «no  por<jue  no  sea  montuosa  ni  llena 
de  Ineñas  y  asiiero/as,  dice  el  P.  Henao,  sino 
porque  en  ella,  sin  muros  y  cercas,  hay  repúbli- 
cas que  constan  de  casas  esparcidas  á  distancias 
y  trechos  dilatados,  y  su  seguro  y  defensa  con- 
sisto solamente  en  el  valor  de  los  que  moran  en 
ollas.»  lias  anteiglesias  ó  tierra  llana  contsUtuían, 
en  realidad,  la  nación  vizcaína  autónoma,  puesto 
que  las  v. ,  de  origen  ni;'is  moderno,  se  fundaban 
con  el  consentimiento  do  todos  los  vizcaínos  por 
el  señor,  qui-  concclía  á  las  nuevos  moradores 
determinadas  franquicins,  y  ])or  lo  general  cd 
fuero  vizcaíno.  El  caserío  vizcaíno  resliza  el  tipo 
do  la  pro]iÍpdad  aglomerada  con  liogar  central, 
cuya  benoliciosft  inílunncia  cu  la  salud  lísica  y 
moral  de  la  raza  cuinplidamciilo  demostró  el 
ilustro  ingeniero  do  minas  Le  Play,  fundador  ile 
la  Socieilad  de  Economía  .Social  y  de  las  Uniones 
déla  Paz  Social,  que  ¡iplican  al  estudio  de  los  he- 
chos sociales  ol  nn^todo  do  observación  tan  fecun- 
do en  la-*  Ciencias  físicas  y  naturales  (Adán  de 
Ynrza,  obra  citada).  Peiti-ncro  la  prov.  al  ile- 
parlamento  marítimo  del  Perrol;  ;i  la  6."  región 
militar  ó  cuerpo  do  ejercito  (Murgos,  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra);  á  la  Audiencia  terri- 
torial do  Hurgos:  al  dist.  universitario  de  ^'a• 
llailolid,  y  á  las  dióc.  <lo  Vitoiin  y  Santander. 

Ifist.  -Signifique  ó  no,  dice  Pirala,  la  etimo- 
logía do  la  ]ialabra  i'itraya,  tierra  montuosa, n/- 
tura,  mnntin'nn  rlri\iiins.  rosln.i  r.iputiwsns,  etcé- 
tera, es  lo  cierto  que  la  historia  de  esta  impor- 
tante región  do  Espafio  es  roinidelamente  des- 
conocida en  lo  que  so  refiere  á  «poca  anterior  á 
la  dominacittn  romana  en  España,  y  aun  aquel 
jioríodo  e?  tan  obscuro  que,  además  de  yo  ser 
nonibrada  Vizcaya  i>or  ningi'in  e'<cntor  anterior 
á  D.  Alfonso  fl  Marjno  ."tiglo  ix)las  notici.isquo 
pudieran  referirlo  á  dicho  ]>«íi  son  rontru  li'to- 
rias  V  inciertas.  Cabe  S('>lo  afirmar  que  lo  ijuo  es 
hoy  Vi/.caya  estuvo  habitado  en  el  centro  i>nr 
los  caristios.  al  S.  por  los  vándalos  y  al  O.  por 
los  autrigones,  y  que  |>osteriormpnte  numa  lie 
')  á  arraigar  en  el  país  ni  la  dominación  visigo 
da  ni  la  sarracena. 

No  faltan  consejas,  que  nicncio'.a  el  citado 
lutor.  Cuéntase  ijue  Li  pe  Chojie  Orftf  fué  A  Es- 
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cocia,  donde  trabó  amistad  con  la  hermana  del 
rey,  la  cual  tenía  derecho  al  reino,  y  para  con- 
ferírsele jiarece  que  conspiraban  sus  parciales, 
originando  turbulencias,  que  terminó  Lope  para 
tener  propicio  al  rey  y  á  los  suyos  páralos  asun- 
to.s  de  Vizcaya.  Impidió  la  relelión,  y  al  mar- 
charse, ó  más  bien  jugarse  de  noche, llevóse  ala 
escocesa,  con  la  que  desembarcó  en  Mundaca, 
donde  tuvieron  un  hijo,  que  se  llamó  Lope  For- 
tún,  y  por  sobrenombie  Jaun  Zm  ¡a,  por  ser 
blanco  y  rubio,  y  añádese  que  fué  el  que  venció 
á  las  fuerzas  do  Ordeño  en  Arrigorriaga  ó  Pa- 
dura,  persiguiéndolas  hasta  el  árbol  Malato,  es- 
capándose por  la  peña  de  Orduña.  De  aquí  el 
que  se  eligiese  al  capitán  Lope  señor  de  Vizcaya. 
La  crónica  de  García  de  .Salazar  habla  después 
de  la  incestuosa  pasión  de  la  condesa  de  Vizca- 
ya, mujer  de  D.  Munio,  que,  estando  éste  pri- 
sionero de  los  moros,  llamó  al  hijo  de  aquélj  al 
que  ))ropuso  la  madrastra  jtartir  con  él  tálamo 
y  poder,  lo  cual  rechazado,  convirtió  á  aquélla 
en  nueva  mujer  de  Putifar,  acusando  al  inocen- 
te, que  huyó,  y  al  volver  el  padre,  rescatado 
acu.só  la  inliel  al  virtuoso  joven  su  hijastro;  de- 
safióle su  padre;  puso  el  hijo  por  condición,  des- 
imés  de  negarse,  (jue  su  jiadre  lidiase  con  cota  y 
lanza  acerada  }•  él  sin  cota  ni  hierro  en  la  lanza, 
y  á  pesar  de  esto  murió  ef  padre  en  la  jielea. 

Si  se  toman  en  cuenta  los  hechos  consignados 
]ior  Iturriza  y  otros  cronistas,  ])arece  que  en  el 
tercer  concilio  toledano  celebrado  en  589  abjura- 
ron sus  errores  los  vizcaínos,  y  jior  la  fama  de 
las  virtudes  del  católico  rey  Flavio  Suintila  se 
le  cncomendaion  con  sus  fueros,  franquicias  y 
libertades,  que  hasta  entonces  se  habían  gober- 
nado independientes,  según  Paulo  Emilio.  Déla 
celebración  de  aquel  concilio  al  comienzo  del  rei- 
nado de  Suintila  transcurrieron  treinta  y  dos 
año.-',  y  es  oiánión  general  admitida  que  hasta  el 
siglo  VII  no  imjieró  el  cristianismo  en  el  j>aís 
vascongado.  A  este  mismo  siglo  y  al  rey  Ervigio 
atribuyese  el  principio  de  las  nierindades,  fun- 
dándose algunas  en  \'izcaya.  Los  elegidos  por 
los  más  ancianos  y  sabios  so  el  árbol  de  Gujr- 
nica  en  junta,  que  en  vascuence  se  llama  Jiatu- 
zarra  (ayunt.  de  ancianos),  deliberaban  y  acor- 
daban lo  más  conveniente  á  la  merindad  y  al 
señorío.  El  presidente  era  elegiilo  por  toda  su 
vida,  y  los  merinos  por  tres  ó  cuatro  años.  Resi- 
día cada  uno  en  su  merindad  para  administrar 
justicia  en  los  jiueblos  de  su  jurisdicción  y  aten- 
der á  la  defensa  de  la  patria,  por  cuya  causa  te- 
nía A'izcaya  un  campo  rojo,  cinco  torres  do  pla- 
ta, y  en  cada  iina  un  hombre  tañendo  una  bou- 
na,  significando  llamar  á  .lunta  de  Anci.i¡>os 
( ¡luliizarra).  Las  cinco  torres  demostraban  las 
cinco  merindades.  Los  merinos  avisaban  además 
á  los  ¡larientes  maj'ores  ])ara  quu  acudiesen  á 
junta.  lUisturia,  Idoibal/aga  y  árbol  de  Guerni- 
ca, donde  estaba  el  sexto  electo,  que  era  merino 
mayor,  presidente  y  gobernador  de  la  tierra,  el 
cual  projionío  lo  que  se  debía  hacer,  y  cuando 
las  guerras  distribuía  las  fuerzas  á  dondo  más 
nec(  sarias  eran.  Hablan  tcmbién  las  crónicas  de 
descmliarcos  ó  invasiones  «le  asturianos,  ingle- 
ses y  otras  gentes.  Hacia  7S'6  se  dice  (jue  un  cau- 
dillo moro,  que  residía  en  Navarra,  cerca  de  los 
Pirineos,  con  gran  com]>')ñía  de  infieles,  entró 
por  tierra  de  cristianos  en  Álava,  llevando  con 
crueldad  la  desolat-iim  á  s>i  jtaso;  )icnetró  en 
Vizcaya,  se  intcrní)  hasta  Tavira  de  Durango,  y 
allí  le  hiiieron  líente  los  vizcaínos,  ayiubiudoli- 
algunos  de  Aramayona  y  Álava,  que  iban  i  n  se- 
guimiento de  los  moros;  trabóse  la  batalla,  que 
lluro  dos  días,  quedando  la  victoria  ;>or  los  cris- 
tianos, cuyo  triunfo  se  fija  en  11  do  junio,  día  de 
San  liartolomé.  Un  siglo  después  figura  ya  como 
)irimer  señor  de  Vizcaya  IiO|>e  Kortiín.  ó  sea 
.laiui  Zuria,  hijo  de  Frui/  L<>pp-,  caballero  de 
Ikisturia.  Casi)  con  doña  Dalda,  hija  de  K>ti- 
guiz,  señor  del  Duianguosaclo.  y  asistió  en  1*05 
con  las  huestes  castellanas  á  la  toma  de  Lara. 
Al  anterior  sucedió  como  segundo  señor  su  hijo 
Munio  ó  Manso  Li'qKJZ,  que  ca^ó  en  segundas 
nupcias  con  doña  P.elazq\iita,  hija  de  D.  San- 
cho (Jareé»,  rey  de  Navarra. 

El  hijo  de  D.  Munio,  1>.  Iñigo  TA)|-e7,,  conoci- 
do ]>or  Ezquerra,  esto  es,  /nrtio,  tu»- el  tercer  se- 
fior,  nmy  amado  de  los  vizcaínos  por  su  valor  y 
virtudes;  sucedióle  su  hijo  I),  Lo|<e  Iñiguex,  lU- 
malo  por  unos  D.  Lo|h?  Díaz  y  i>or  otros  don 
Lope  Nuñez,  ile  sobrenombre  fl  Linrio:  casó  con 
doña  Elvira  Hermúder,  nieti  de  ÍJiín  Calvo,  juei 
de  Castilla,  y  por  los  serviciosi  que  este  cuarto 
.señor  i'restc  al  conde  Fernán  Gomales  y  al  rey 
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de  Navarra  en  sus  guerras  contra  los  moros  oü- 
tuvo  de  ellos  grandes  honores.   Sucedióle  en  el 
I  señorío  su  hijo  mayor  D.  Lope  Iñiguez,  qnemu- 
;  rió  á  poco  de  un  saetazo  cuando  al  volver  de  jie- 
I  lear  con  los  moros  trató  de  ajiaciguar  un  motín 
1  que  }  rodujeron  sus  soldados  en  Subijana  (Ala- 
I  va).  La  corta  edad  de  sus  hijos  Iñigo  y  García, 
en  aquellos  tiempos  en  los  que  mas  que  minorías 
se  necesitaban  señores  de  fuerte  brazo  jara  em- 
I  jiuñar  la  lanza,  hizo  se  jiroclaniara  sexto  señor 
i  á  D.    Iñigo  López  de  Ezquerra,   hermano  del 
'  muerto,  dándose  á  los  dos  niños  los  valles  de 
¡  Orozco  )•  de  Llodio.  Muchos  autores  han  tenido 
'  i")or  fabulosos  estos  detalles;  ¡lero  Pirala  no  creo 
aventurado  afirmar  que  hubo  condes  ó  señores, 
I  ó  gobernadores  ó  jefes  de  A'¡zca\'a,  el  nombre  no 
importa,  que  ejercieron  omnímoda  autoridad  en 
ella  antes  que  D.  Iñigo  Lój^ez  Ezcjuerra,  el  her- 
mano de  Sancho  Lüj>ez.   Aquel  señor  casó  con 
!  doña  Toda  Ortiz;  ejerció  im)K3rtantes  cargos  en 
i  Castilla  y  Navarra,   y  dejó  lama  de  valienit, 
I  discreto  y  piadoso;  se  titulaba  conde  por  la  gra- 
'  cia  de  Dios.  D.  Loj^e  Iñiguez,  del  mismo  nombre 
que  el  designado  como  cuarto  señor,  y  nombra- 
i  do  por  algunos  igualmente  que  aquél,  D.  Lope 
I  Díaz,  causa  de  no  jiocas  contusiones  y  dudas, 
!  sucedió  á  su  p>adre,  casó  con  la  castellana  d^ña 
I  Tido  Díaz,  sirvió  á  D.  Alfonso  VI,  se  tituló  en 
I  muchas  escrituras  de  Castilla  señor  de  Álava  y 
I  Guipúzcoa,  y  á  su  muerte  le  heredó  su  hijo  don 
'  Diego  López  I,  denominado  el  Blanco,  contando 
I  tener  ]ior  el  rey  de  Castilla  los  goleemos  de  Nu- 
jera,  Grañón  y  líuradón,  y  8eri>oblador  de  Haro 
ó  de  su  castillo,  jior  loque  tomó  aquel  apellido. 
Su  hijo  D.  Lofie  Díaz  de  Haro  le  sucedió  en  el 
señorío,  siguiendo  alternativamente  á  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Navarra,  y  contra  ésta  cuando 
su  rey  D.  Sancho  el  Sahio  atacó  en  1160  á  Viz- 
cava,   por  el  de  Haro  valerot-amcnte  deíendida. 
Fué  conde  de  Nájera,  como  firma  varios  instru- 
mentos, sin  que  figure  en  ninguno  como  en  Viz- 
caya.   Asistiendo   voluntariamente  con   gentes 
projiias  al  cerco  de  Zurita  la  ganó,  y  (jueriendc 
darle  el  rey  en  premio  el  señorío  de  Nájera  no 
le  (pliso  recibir,  porque  hallándose  el  monarca  en 
necesidad  no  creía  justo  tomar  de  él  cosa  algu- 
na. Si  celebridad  adquirió  Loj*  Díaz,  mayor  luó 
la  de  su  primo  D.  Diego  Ló])ez  de  Haro  II  el 
Ihicno,  quien  tuvo  por  el  ley  de  Navarra  el  go- 
bierno de  Álava  y  Guipúzcoa  haci.i  los  años  de 
1181  3'  1182,  según  consta  en  escrituras.  A  jkjco 
he  le  ve  de  alferiz  regís  de  D.  Alfonso  de  Casti- 
lla y  teniendo  )ior  él  el  gobierno  de  Haro.  Ayu- 
dó á  este  rey  á  la  conquista  de  Vitoria,  se  resti- 
tuyó al  conde  el  mando  que  en  Álava  y  Guipúz- 
coa ejerciera,  y  «bajo  la  dominación  de  D.  Alfonso 
mandal  a  D.  Diego  cii  '        '  "-         '      '.i  el 

mar  de  Vitoria. >   D(  )ca 

castellano  j>or  agravio.- ... — ;..   -uíui 

Urraca,  viuda  del  rey  de  León  y  mairastra  del 
<]ue  ocu|iaba  aquel  trono.  Peleando  D.  Diego 
contra  él  y  el  de  Castilla,  vencido,  se  refugió  en 
Navarra,  siendo  de  extrañar  que  no  lo  hiciese  á 
Vizcaya,  sin  duda  por  contar  con  la  ayuda  de 
esto  monarca  y  del  de  Araguu,  mal  aveniüt^s  con 
el  castellano.  Ejecutó  Diego  algunas  algaradas 
en  (astilla,  y  se  vio  encerrado  en  Estella  |ior  el 
castellano  y  leonés:  ¡lero  concertados  éstos  cou 
el  aragonés  y  el  navarro,  viose  sólo  D.  Diego,  y 
des)>echado  .se  )msó  á  los  moros  de  \'alencia.  En 

un  encuentro  de  éstos  r  -  '      -^    .     .  - ..p^. 

to  ol  caballo  ilcl  rey,  i  lio- 

nero si  D.  Diego,  que  ¡  ,  ,  ,        i:a, 

no  acudiera  apresuradamente,  y  dantiole  su  ca- 
ballo le  salvara.  Si  pudo  disgustar  esta  generosa 
acción  á  los  musulmanes,  li>  reconcilió  con  loa 
cristianos,  á  cuya  gracia  y  amistad  volvió,  con- 

tiij.,-',  -  '-  ■'-  •  •  •    '"       •  •-  V- 1,  al 

.sefin  in- 

do la  '   ¡"ic 

D.  ¡Aq*  l>i!u;  de  Haru,  calxiii  braui,  y  ue  »u  l»ia- 
vura  neccüitó  para  hacer  (rente  á  los  Laraa,  cu- 
yas huestes  llegaron  á  \'izcaya,  valerosamente 
defendida  |>or  aqiiel  insigne  alférez  del  rey,  á 
quien  también  defendí  -  •  ■>  '°  '"'"rria  opre- 
sora y  dominante  de  Protegió 
la  minoría  de  D.  Feíin  \  le  ayudó 
en  sus  In-licosas  enipic»«s  «  hUitUr  a  lUeza  y 
conquiotar  á  •,>ne««da,  Martos.  Ul>eda  y  Córdo- 
Iva.  .\  '  "  ■  11  la  T.  de  Plaaencia  <S 
Pleí  Li  1*7  de  Haro,  qua 
le  silo  ...  ,-.  ..  '■  vt  "ir  1  lio  con  San 
Fernando,  y  se  ■•  i  retirán- 
dose á  Vizcaya:  i  ,  asistió  á 
la  conquista  de  Sevilla,  eu  que  (anta  i>arte  tu* 
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vieron  los  vasconijados  como  soldafios  y  como 
iiiaiiuos;  ¡ndis|)uesto  después  con  I).  Alfonso  el 
Sabio,  se  desnaturalizó  de  nuevo,  pasando  al 
servicio  del  rey  de  Arag<jn.  Bañándose  en  Baña- 
res de  la  Rioja  envolvióse  en  una  sábana  im- 
pregnada de  alcrcbite  ó  azufre  derretido,  y  pren- 
dida por  descuido  se  quemó  y  murió  el  conde. 
Continuó  sirviendo  al  de  Aragón  su  hijo  don 
Lope  Díaz  de  Haro;  acompañó  después  á  D.  Al- 
fonso do  Castilla  en  todas  sus  empresas:  por  sus 
consejos  y  apoyo  ocupó  el  trono  D.  Sancho  el 
Brnvo,  alo  que  se  oponían  los  de  la  Cerda,  uno 
de  los  cuales,  el  inlante  D.  Fernando,  armó  ca- 
ballero á  D.  Lope  y  le  concedió  grandes  merce- 
des á  cambio  de  sus  servicios,  amenazándole,  si 
del  i'ey  y  del  infante  se  apartaba,  con  perder  á 
Vizcaya  y  todo  cuanto  poseían  en  los  reinos  de 
Castilla  y  de  León.  Por  cuestión  de  enlaces  y  de 
carácter  so  indispuso  con  el  rey  D.  Sancho;  y 
como  esta  falta  de  armonía  originó  grandes  ma- 
les en  el  reino,  acordaron  rey  y  conde  verse  en 
Alfaro  para  concertar  su  unión.  Pidióle  el  rey 
sus  fortalezas,  so  pena  de  aprisionarle;  dejóse 
llevar  D.  Loiiede  su  orgullosa  altivez,  llegando 
hasta  echar  mano  á  la  espada  contra  el  rey,  y 
fué  muerto  por  los  que  á  su  lado  estaban.  Ar- 
diendo su  hijo  D.  Diego  López  de  Haro  en  de- 
seos de  venganza  pasó  á  Aragón,  proclamó  en 
Jaca  rey  de  Castilla  al  infante  D.  Alfonso  de 
la  Cerda,  invadió,  al  saberlo  D.  Sancho,  la 
Tierra  de  Vizcaya,  ajioderándose  de  Orduña  y 
de  su  castillo,  y  cuando  se  aprestaba  ásu  recupe- 
ración falleció  D.  Diego.  Su  tío,  del  mismo 
nombre,  uno  de  los  pretendientes  al  Señorío  de 
Vizcaya,  lo  obtuvo,  alegando  que  el  infante  don 
Juan,  marido  de  doña  liaría  Díaz  de  Haro,  su 
sobrina,  á  quien  correspondía  la  sucesión,  estaba 
preso  y  necesitaban  los  vizcaínos  señor  que  les 
defendiese  de  los  invasores,  dueños  ya  de  toda 
Vizcaya,  excepto  de  la  torre  de  Unzueta.  No 
consiguió  D.  Diego  recobrar  su  señorío,  enco- 
mendado por  el  rey  al  infante  D.  Enrique;  ¡lero 
muerto  D.  Sancho,  con  el  auxilio  del  rey  de 
Aragón  quedó  Vizcaya  por  los  vizcaínos,  y  don 
Diego  de  señor  con  el  consentimiento  de  doña 
María,  que  sería  su  heredera.  Débese  á  este  de- 
cimoquinto señor  de  Vizcaya  la  fundación  de 
Bilbao,  previa  real  ain-obaciiin  (1300).  La  suce- 
sora  doña  María  Díaz  de  Haro  la  Buena,  muy 
querida  de  los  vizcaínos,  so  retiró  en  1327  al 
convento  de  Perales,  y  la  heredó  en  vida  su  hijo 
D.  Juan  el  Titerto,  asesinado  en  Toro  por  orden 
de  Alfonso  XL  Su  hija  doña  María  obtuvo  des- 
pués el  señorío.  Casada  con  D.  Juan  Núñez  de 
Lara,  gobernó  éste  en  nombre  de  su  mujer  y  se 
declaró  en  contra  de  D.  Alfonso.  Acudió  éste  á 
Vizcaya;  se  le  presentaron  en  Orduña  los  de  la 
TieiTa  de  Ayala  y  de  las  Encartaciones  á  pres- 
tarle homenaje  como  señor;  fué  á  Bilbao,  donde 
permaneció  unos  días;  siguió  á  Bernieo,  cuyos 
moradores  le  suplicaron  no  se  dañasen  sus  ha- 
ciendas, ofreciéndoselo  el  rey;  recibiéronlo  ]ior 
señor  otras  villas  y  tierras  llanas;  le  juraron  en 
Guernica,  y  dejando  deTensa  en  Bermeo  cercó  el 
castillo  de  San  Juan  de  la  Peña  ó  de  Gazteluga- 
che,  casi  rodeado  ])or  el  mar,  sin  que  al  cabo  de 
treinta  días  de  asedio  lograse  rendirle,  como  no 
pudo  rendir  ninguna  de  las  fortalezas  que  esta- 
ban por  doña  María.  Considerando  laiga  la  em- 
presa, y  temiendo  que  en  su  ausencia  se  combi- 
nasen en  su  contra  el  hijo  del  infante  D.  Ma- 
nuel, D.  Juan  Alfonso  de  Haro  y  otros,  dejó 
parte  de  sus  huestes  jiara  que  se  apoderasen  de 
aquella  fortaleza  y  regresó  á  Burgos.  Cayó  des- 
pués sobre  algunos  de  los  pueblos  que  en  Casti- 
lla pertenecían  á  D.  Juan  Niiñez ,  mediaron 
tratos  entre  éste  y  el  rey,  y  al  fin  se  concertó 
que  éste  dejase  libre  á  D.  Juan  el  Señorío  de 
Vizcaya,  ofreciendo  servirle  bien,  leal  y  verda- 
deramente, «así  como  debe  servir  vasallo  leal  á 
su  señor.»  Se  cambiaron  rehenes  y  se  ajustó  la 
paz.  No  duró  mucho:  vióse  á  poco  en  guerra  á 
I).  ,Tuan  Núñez  con  el  rey,  servir  aquél  al  de 
'  Portugal ;  pero  cercado  en  Lcrma  la  necesidad 
le  obligó  á  rendirse  á  D.  Alfonso,  pidiéndole 
«merced  que  le  non  quisiere  matar,  et  que  lo 
quisiese  para  su  servicio  á  él  et  á  los  que  eran 
con  él,  et  que  saldrían  todos  á  la  su  merced.» 
Dio  en  rehenes  al  rey  los  castillos  y  torres  do 
Vizcaya,  salvando  el  resto  del  señorío,  mos- 
trándose D.  Juan  tan  agradecido  al  perdón,  que 
él  y  los  que  le  acompañaban  «siempre  serían  te- 
nidos dele  servir  et  morir  en  su  servicio.»  Don 
Alfonso  le  nombró  su  alférez  mayor,  dispensán- 
dole otras  muchas  mercedes.  Ya  en  quieta  po- 
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.sesión  del  Señorío  D.  Juan  y  su  esposa,  otorga- 
ron privilegio  de  fundación  de  la  villa  de  Haro, 
hoy  Villaro.  Ayndó eficazmente  al  valioso  triun- 
fo del  Salado,  hiriendo  de  corazón,  como  dice  la 
Crónicarima'la,  al  frente  de  la  caballería  y  de 
los  vascongados,  con  los  que  asistió  también  á 
las  conquistas  de  Alcalá  de  Benzaide  y  Algeciras 
y  al  sitio  de  Gibraltar.  Llegó á adquirir  tal  pres- 
tigio, que  en  peligro  la  vida  del  rey  D.  Pedro, 
que  acaba1)a  de  heredar  el  reino,  pensóse  en  don 
Juan  jiara  sucederle  en  el  trono  de  Castilla.  Dos 
años  tenía  D,  Ñuño  de  Lara  cuandc  murió  su 
padre  (13.''i0);  y  su  aya,  temiendo  las  iras  del 
rey  D.  Pedro,  desde  Paredes  de  Nava,  donde  se 
le  criaba,  le  llevó  á  Vizcaya. 

El  niño  D.  Ñuño,  guarecido  en  Bermeo,  mu- 
rió en  agosto  de  1352,  recayendo  el  señorío  en 
su  hermana  mayor  doña  Juana  de  Lara,  á  la  cual 
y  á  su  hermana  doña  Isabel  retuvo  el  rey  en  su 
yioder  juntamente  con  el  gobierno  y  Señorío  de 
Vizcaya.  El  matrimonio  de  doña  Juana  con  don 
Tello,  hermano  del  rey,  la  puso  en  posesión  del 
señorío  y  todos  sus  bienes;  ofendido  D.  Tello  se 
unió  á  los  enemigos  de  doña  María  de  Padilla, 
y  enemistóse  con  D.  Pedro,  quien  para  quitarle 
el  señorío  casó  á  doña  Isabel  con  D.  Juan,  in- 
fante de  Arag(')n,  haciendo  se  titulase  señor  de 
Vizcaya.  Muerto  D.  Tello,  pasó  el  señorío  á  la 
corona  de  Castilla,  por  recaer  en  doña  Juana 
Manuel,  mujer  del  rey  D.  Enrique,  la  sucesión 
de  las  casas  de  Haro,  Lara  y  Villena;  y  aunque 
esta  señora  renunció  el  señorío  en  su  priniogé- 
nito  el  infante  D.  Juan,  que  fué  reconocido  y 
jurado  con  arreglo  á  fuero,  se  incorporó  defini- 
tivainente  á  la  Monarquía  cuando  D.  Juan  as- 
cendió al  trono.  Gestionó  el  señorío  doña  Maria 
Díaz  de  Lara,  como  tercera  hermana  ile  D.  Juan 
Núñez;  mas  como  estaba  casada  en  Francia  con 
el  conde  de  Ettíinijies,  y  el  rey  ]iU>o  por  condi- 
ción para  concederle  á  uno  de  los  hijos  de  aque- 
lla señora  que  viniese  á  ser  vasallo  de  Castilla, 
no  consintió  ninguno  en  esto  por  agradarles  más 
vivir  en  Francia  (A.  Pirala,  Ilist.  de  las  Pro- 
vivcias  Vascongadas  J.  Entonces  se  estableció 
en  Vizcaya  el  corregimiento,  que  ha  llegado 
hasta  nuestro  siglo,  siendo  el  primer  corregidor 
D.  Juan  Alfonso  de  Castro  (1370). 

La  vida  interior  y  exterior  de  Vizcaya  en  estos 
tiempos  y  en  los  que  inmediatamente  siguieron 
merece  también  algunos  párrafos.  Cruentas 
guerras  de  linajes  en  el  interior,  y  guerras  con 
Inglaterra  en  el  exterior,  llenan  la  historia  de 
Vizcaya  en  los  siglos  xiil  y  xiv. 

Causas  baladíes  y  no  muy  honrosas  solían'  ser 
origen  de  la  nia3'or  parte  de  las  discordias  que 
á  partir  del  siglo  xii  ensangrentaion  á  Vizcaya. 
Así,  la  feroz  lucha  entre  las  casas  de  Mendoza  y 
de  Mendívil  jnocedía  del  rapto  de  una  hija  de 
aquél;  la  producida  entre  Ochoa  de  Butrón  é 
Iñigo  Ortiz  de  Ibargüen,  su  primo,  comenzó  en 
vida  de  sus  padres,  que  eran  hermanos,  sobre 
cuál  valía  más;  la  persecución  de  un  jabalí,  el 
levantamiento  de  una  casa  de  madera,  un  dicho 
jactancioso,  }'  aun  menores  motivos,  lo  eran  para 
matarse  nuudia  gente  y  asolar  una  comarca. 
Transmitíanse  los  rencores,  no  sólo  en  el  mismo 
linaje,  sino  en  los  de  los  parientes  y  amigos. 
Era  así  constante  el  pelear,  sin  que  arredraran 
las  muertes  ;]ue  cada  combate  j>roducía.  A]>enas 
hay  anteiglesia  ni  v.  que  dejara  de  ser  teatro 
de  las  funestas  escenas  que  tanto  abundan  en 
aquella  fratricida  lucha;  no  había  linaje  ni 
familia  que  no  tuviese  que  llorar  la  pérdiila  de 
más  do  uno  de  sus  esclarecidos  individuos.  Así 
es  una  larga  serie  de  crímenes  y  horrores  la  na- 
rración de  las  peleas  entre  los  linajes  de  los 
Yarzas  con  los  Arancibias,  de  los  Mugicas  con 
los  Butrones,  de  los  López  Ibáñez  con  les  Ba- 
rroetas  y  los  Lezanias,  Zugastis,  Leguizamones, 
Urquizus,  Zangronis,  Asúas,  Luzunagas,  Ochous, 
Salazares  y  cuantos  tenían  poder  alguno,  casa 
fuerte  ó  á  su  dispo.sición  gentes  que,  si  no  lu- 
chaban por  sí,  peleaban  en  bandos  de  parientes 
ó  amigos. 

Los  dos  grandes  bandos  en  que  se  dividió  Viz- 
caya, como  todo  el  país  vascongado,  fueron  los  lla- 
mados gamboíno  y  oñccino,  cuyos  jefes  eran  res- 
pectivamente el  señor  de  la  Casa  de  Urquiza  de 
Avendaño  y  el  señor  de  la  Casa  de  Mugica.  l'stos 
bandos  tomaron  parte  en  el  año  de  1300  en  los 
pleitos  y  guerras  que  se  suscitaron  entre  doña 
María,  señora  de  Vizcaya,  y  el  infante  D.Juan, 
favoreciendo  los  oñecinos  á  doña  María  y  los 
gamboínos  á  D.  Juan.  Se  hallaban  algo  amorti- 
guadas las  pasiones  de  ambas  banderías,  cuando 
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en  los  años  de  1376  se  suscitó  la  guerra  entre 
D.  Pedro  I  de  Castilla  y  su  hermano  bastardo 
D.  Enrique,  conde  de  Trastamara,  dividiéndose 
las  parcialidades  en  favor  de  ambos  hermanos: 
los  oñecinos  por  el  conde  de  Trastamara,  y  los 
gamboínos  por  el  rey  D.  Pedro;  quien  habiendo 
sidomuerto  por  su  hermanoy  posesionadoéste  del 
reino,  los  Avemlaños,  .Salazares,  Vélaseos  y  otros 
principales  señores,  perseguidos  por  sus  contra- 
rios, privados  de  sus  honores  y  cargos,  stifrieron 
mucho  en  sus  bienes,  con  los  que,  habiendo  pa- 
sado á  sus  contrario.?,  se  hicieron  éstos  fuertes  y 
poderosos. 

Para  tomar  posesión  del  Señorío,  jurar  sns 
fueros  y  poner  algún  orden  en  Vizcaya,  fué  á 
ella  el  rey  D.  Enrique  IV.  Mandó  derribar  ma- 
chas casas  principales,  impuso  castigos  y  deste- 
rró á  todos  los  mejores  de  ef  a  tierra  de  Vizcaya 
y  de  la  Encartación.  Mucho  se  trabajó  por  las 
autoridades  para  restablecer  completamente  el 
orden;  propúsose  conseguirlo  el  corregidor  Jnan 
García,  de  acuerdo  con  los  alcaldes  de  la  Her- 
mandad; «hacía  justicia  é  derecho  á  todos,» 
pero  no  satisfacía  esto  á  aquellos  orgullosos  y 
mal  apaciguados  banderizos,  quienes  no  pu- 
diendo  por  sí  combatir  el  poder  del  corregidor  y 
de  la  Hermandad,  acudieron  al  conde  de  Haro, 
cuyo  hijo,  de  acuerdo  con  varios  nobles  del  Se- 
ñorío, fué  áél  á  quitar  el  corregimiento  á  García, 
poniendo  en  su  lugar  al  Dr.  López  de  Burgos 
(1465),  que  había  obtenido  del  rey,  á  mucho 
precio,  dicho  nombramiento. 

Entraron  en  Valmaseda  á  prender  á  Gar.cía, 
mas  no  estaba  éste  en  ánimos  de  entregarse  ni 
los  que  le  seguían  en  el  de  consentirlo,  o.endidos 
desde  luego  con  la  invasión ;  armóse  gran  pelea, 
que  duró  dos  días  con  sus  noches,  sin  que  se  di- 
rimiera la  contienda;  continuó,  por  el  contrario, 
con  no  poca  saña,  se  incendiaron  casas  y  terre- 
rías, excedióse  el  hijo  del  conde  de  las  instruc- 
ciones que  llevaba,  lo  cual  pesó  mucho  á  su  pa- 
dre y  quizá  contribuyó  á  que  terminara  por  el 
pronto  esta  cuestión,  .sufriendo  el  país  las  funes- 
tas consecuencias  de  antiguos  odios  y  enemista- 
des. Continuaron  éstas  con  tanto  ó  mayor  furor 
que  antes,  especialmente  entre  gamboínos  y  oñe- 
cinos; pues  si  algunas  veces  se  concertaban  tre- 
guas, rom]iíanse  antes  que  expirase  su  término. 
Plubo  combate,*  sangrientos,  como  el  librado  en 
los  campos  de  Elorrio,  teatro  de  muchos  en  años 
anteriores,  y  en  el  que  nos  ocupa  murieron  45 
hijos  y  nietos  de  Lope  García  Salazar,  que  se 
opuso  á  aquella  lucha  fundándose  en  que,  si  bien 
estaban  obligados  los  de  su  linaje  á  defender  el 
solar  de  Butrón  y  de  Mugica,  no  había  razón  ni 
causa  para  ir  contra  Avendaño,  que  esto  nunca 
lo  hicieron  sus  antecesores.  No  bastaron  estas 
consideraciones,  ni  la  maldición  de  su  padre  y 
pariente,  para  realizar  aquella  campaña,  reunien- 
do en  Durango  hasta  4  000  hombres;  ]iero  3000 
de  éstos,  estando  ya  al  frente  de  Elorrio,  huye- 
ron desordenadamente  arrojando  los  paveses;  y 
al  notar  aquel  inesperado  suceso  los  de  Avenda- 
ño salieron  déla  v.,  dieron  sobre  los  que  queda- 
ban, sin  saber  la  huida  de  sus  compañeros,  asen- 
tando el  real  y  las  bombardas:  resistieron  valeí  j- 
samente,  ]iero  sucumbieron.  De  los  fugitivos  pe- 
recieron muchos  ahogados  de  calor  y  sed,  y  á  gol- 
pes de  los  contrarios  que  les  alcanzaron.  No  sólo 
lué  importante  la  pérdida  yor  el  número  de  los 
que  murieron,  sino  por  la  calidad.Tosteriormente 
el  mismo  Rey  Católico  uvo  que  ir  á  Vizcaya,  y 
rindió  la  torre  de  San  Martín,  donde  se  delendía 
Juan  de  Salazar  el  Moro,  restableciendo  defini- 
tivamente la  paz.  Para  mejor  asegurarla,  comi- 
sionaron los  reyes  al  Licenciado  García  Lope  de 
Chinchilla,  que  de  acuerdo  cop  las  autoridades 
y  vecinos  de  Bilbao  dieron  las  ordenanzas  que 
mejor  cumplieran  á  su  servicio,  «é  á  la  paz  é  so- 
siego é  bien  común  de  la  dicha  villa.»  Chinchilla 
jirojíuso  las  Ordenanzas  dadas  poco  antes  por  el 
rey  á  Vitoria,  con  el  mismo  objeto  de  tranquili- 
zar los  bandos;  las  aceptaron  y  aprobaron  uná- 
nimes los  bilbaínos,  las  juraron  y  quedaron  es- 
tablecidas. Por  entonces  (1483)  fué  doña  I.«abel 
la  Católica  á  jurar  los  fueros  so  el  árbol  de 
Guernica,  como  años  antes  lo  hizo  su  marido.  En 
IfiOl  Fernando  é  Isabel  proveyeron  su  carta 
real  j^ara  las  Encartaciones  de  Vizcaya  mandan- 
do que  «de  allí  en  adelante  y  para  siempre  jamás 
no  se  nombrasen  parentelas  ni  parcialidades  por 
vía  de  bando  en  las  Encartaciones  ni  su  tierra, 
mandándoles  hacer  juramento  de  así  lo  guardar 
y  de  que  ni  piíblica  ni  secretamente  ayudaran 
por  vía  de  bando  á  caballeros  ni  escuderos,  c.  ni 
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V.,  J.i  que  por  bandos  se  acudiesen  á  misas  nue- 
ras, ni  á  bodas,  so  pena  de  perder  por  ello  la 
cuarta  parte  de  sus  bienes  y  cualquier  oficio  que 
por  merced  del  rey  tendrían;»  y  por  la  jiriniera 
vez  que  faltasen  los  condenaba  á  dos  años  de 
destierro  de  las  Encartaciones;  jior  la  segunda 
del  reino,  y  por  la  tercera  pena  de  muerte;  ex- 
tendiéndose esta  ley  desj-ués  al  reino  ile  Galicia, 
princijiado  de  Asturias,  condado  y  Señoiío  de 
Vizcaya,  v.  y  tierra  llana  de  las  de  Álava  y  Gui- 
púzcoa y  merindad  de  Trasniiera,  v.  y  c.  de  las 
co.stas  del  mar.  l^n  lagueriade  las  Comunidades 
de  Castilla  quisieron  revivir  algún  tanto  las  par- 
cialidades, pero  no  se  extendieron  como  en  las 
pasadas  épocas.  Después  que  se  robusteció  el  po- 
der real,  fueron  debilitándose  hasta  quedar  re- 
ducidas á  la  nada. 

E[  comercio,  la  navegación  y  la  )>esca  pusieron 
á  los  vizcaínos  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad 
Media  en  relación  con  otros  pueljjos  del  O.  de 
Europa.  I^a  pesca  de  la  ballena,  dice  Madoz, 
cuya  apar'.ciíin  en  los  mares  de  Cantabria  era 
muy  frecuente,  distinguió  tanto  á  los  vizcaínos, 
era  tan  importante  |iara  ellos  esta  ocupación,  que 
la  mayor  imrte  de  los  pueblos  de  su  costa  pusie- 
ron al  ceti'iceo  en  el  escudo  de  armas,  cual  se  ve 
en  los  de  Ondárroa,  Lequeitio  y  Ijermeo,  que 
todos  tienen  una  chalupa  tras  de  una  ballena. 
Aguerridos  los  vizcaínos  con  la  pesca  y  fatigas 

2UC  su  ejercicio  trae,  figuraron  ya  en  el  sitio  de 
evilla,  a]irestándose  en  sus  puertos  la  escuadra 
que  al  mando  del  almirante  Bonifaz  contribuyó 
a  la  toma  de  aquella  ciudad;  el  santo  rey  don 
Fernando  llamó  á  Ramón  Bonifaz,  y  después  de 
haber  tratado  con  él,  limando  luego  tomará  pre- 
sa ó  que  fuese  guisar  naves  y  galeras  á  Vizcaya 
é  la  mayor  frota,  que  podicsc  é  mejor  guisada  é 
que  se  viniese'con  ella  para  iSevilla, »  )>alabras 
que  transcribimos  para  notar  (|ue  desde  a(|uel 
tiempo  eian  ya  de  gran  valía  los  servicios  cjue 
Vizcaya  prestaba  ala  corona  do  '/astilla.  Fué  tal 
la  extensión  que  los  vascongados  dieron  á  su  co- 
mercio, tal  el  poder  adquirido  por  su  marina, 
que  algún  rey  de  Inglaterra  tendjlo  en  su  trono; 
y  no  satisfecho  con  jirejiararse  á  rechazar  sus 
hostilidades,  inter])Uso  las  oraciones  de  la  Iglesia 
prira  conseguir  la  jiroteci^ión  divina,  (|ue  jior 
desgracia  una  vez  le  fué  propicia  cerca  de  Vin- 
chelle  el  día  '20  de  octubre  de  l.'JfiO,  de  donde  los 
vascongados,  inferiores  en  número,  tuvieron  que 
retirarse,  atacarlos  por  l'uerzas  inglesas  muy  su- 
periores, hallándose  en  la  batalla  Eduardo  III 
y  sus  dos  hijos. 

Los  habils.  de  Bayona  y  Bi;irr¡tz,  sujetos  al 
re3'de  Inglaterra, tuvieron  que  romperlas  treguas 
con  sus  anteriores  hermnnos  los  vascongados,  en 
cumplindento  de  una  orden  del  ndsnio  rey  en  la 
quo  ios  |irovenía  que  peleasen  ince-antemente 
contra  olios  con  las  ma3-ores  fuerzas  posililes, 
porque  amenazaban  acal>ar  con  sus  cscuudras 
tel  sic  (Iti)iiinium  inariH  a/i  se  (rn/ic7'e;t  señaló 
subsidio  para  la  guerra  y  conndnó  á  los  que  no 
cumpliosen  sus  mandatos,  demostrando  así  que 
los  vascongados  tenían  fuerzas  r«s|>clablcs  para 
liostili/ar  ú  los  ingleses,  que  ni  fin  se  vieron  cu 
la  nocesidiiil  de  transigir  y  terminar  tan  cruda 
guerra  ]iara  animar  su  rouiorcio  casi  arruinado; 
pasaron,  jiuos,  á  Loniiros  .luán  L<')pez  de  Sdlccdo, 
Diego  Siinclioz  de  Lupardy  Martin  Pérez  do  Sa- 
ritano,  repirsentantcs  do  l.is  marinas  do  San- 
tander, Vizcaya  y  (}ui[>úzcoa,  c^nlrrenciaron  con 
Roberto  do  Ilerie,  Andrés  Oxford,  Enrique  l'i- 
canl  y  J\ian  Vísenhaní,  nombrados  por  el  rey  <lo 
Inulatorra,  y  cinvinieron  en  liacer  un  tratado 
do  treguas  por  veinte  años,  qiu-  so  firmo  en  1.° 
do  agostn  de  1U51.  establecieron  la  mutua  in- 
dcmni/acii'in  do  los  daños  causados  jior  una  y 
otra  parto  desdo  la  primavera  del  año  anterior; 
duran to  las  troguas  ijuedaron  á  cubierto  do  todo 
riesgo  las  navci  inj^lesas  y  vascongadas,  y  on 
liborlarl  los  ni(ii:idcr(S  do  los  ]iuoblos  contra- 
íanles pniB  comerijiir  donde  quisieron,  pudiomlo 
los  vascongados  ]>cscar  on  las  cosías  de  Inglate- 
rra y  Bretaña  pagando  los  derechos  fijados  on- 
toriormcnto.  Y  estipularon,  linalmonto,  quo  si 
algún  Ingar,  castillo  ú  buiíuc  do  la  corona  de 
Castilla  viniere  á  ¡'odor  do  Fianria  >  ■^    '   '       i 

{'  on  i'l  so  hallasen  elertni  ilo  los  \. 
os  lucran  divucllos  inmrdiatnmcnt' . 
hrarou  jupces  quo  cuidasen  de  la  observancia  de 
osle  tratado,  y  jiusieron   sus  sollos  Irn  rrv«-«  de 
Franciii  ■   Ini'lntcrra  y  los  ya  ci:  ■ 
res;  be  i\'\u>  >\  pulir  maritinic 
dos,  jmder  iiiilependienle,  que   Iimúhíi  >,,    i;,umi 
A  igual  con  los  reyes,  sin  auxilio  ni  intervención 
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del  de  Castilla.  En  el  siglo  xiv  descubrieron  los 
vascongados  las  Canarias  y  dieron  ])rincipio  á 
su  conquista,  armándose  en  el  año  de  1393  varios 
buques  en  Sevilla  á  ex)>ensa6  de  los  vizcaínos  y 
guipuzcoanosallí  residentes;  se  embarcaron  gen- 
tes de  guerra  con  caballos,  armas  y  toda  clase 
de  j)ertrechos,  y  llegada  la  expedición  al  Archi- 
piélago de  las  Canarias  desembarcaron  en  Lan- 
zarote;  vencieron  y  prendieron  al  rej^ezuelo  de  la 
isla,  y  se  hicieron  dueños  de  ella  en  muy  ¡lOco 
tiempo.  Por  la  misma  época  descubrieron  tam- 
bién los  vascongados  la  isla  de  Terranova,  siendo 
los  jirimeros  eurojieos  que  atravesaron  el  Océano 
Atlántico  Boreal,  después  de  los  noruegos  y  da- 
neses, que  en  mayor  latitud  hallaron  la  Groen- 
landia y  la  América;  el  descubrimiento  de  Te- 
rranova les  proporcionó  la  pesca  del  bacalao, 
artículo  de  conjcrcio  que  en  más  de  tres  siglos 
¡(rodujo  á  vizcaínos  y  guipuzcoanos  sumas  cuan- 
tiosas, pesca  que  enijiezó  á  desaparecer  desde  el 
tratado  di-  Utrech,  en  que  poderosa  ya  Inglate- 
rra, y  valida  de  una  cesión  que  sin  derecho  la 
hizo  el  rey  Cristianísimo,  i)rineipió  á  niono]ioli- 
zarla.  En  el  artículo  15  de  aquel  tratado  .ice 
S.  M.  B.  que  instándose  por  parte  de  España 
«sobre  que  á  los  vizcaínos  y  otros  subditos  de 
S.  M.  C.  les  pertenece  cierto  derecho  de  j>escar 
en  la  isla  de  Terranova,  consiente  y  con\iene 
S.  M.  B.,  que  á  los  vizcaínos  y  otros  pueblos  de 
España  se  les  conserven  ilesos  todos  los  privile- 
gios que  ¡lueden  con  derecho  jiretcnder;)»  mas 
habiéndose  presentado  los  vascongados  á  ejercer 
ese  mismo  derecho,  que  como  jirimeros  descubri- 
dores de  la  isla  y  ])or  su  larga  |.ose.-.ión  tenían, 
se  ojuiso  el  gobernador  ingles.  Ya  los  vasconga- 
dos  no  eran  tan  temibles,  ni  Inglaterra  tan 
justa  como  en  tiempos  de  E<luardo  IV,  que  les 
concedió  andar  ]ior  sus  Estados  :i  pie  ó  á  caballo  3' 
habitar  en  ellos.  Sería  muy  jirolijo  referir  minu- 
ciosamente las  hazañas  de  los  vascongados  en  la 
larga  3'  porfiada  guerra  marítima  que  se  sos- 
tuvo contra  los  turcos;  en  ella  figura  el  célebre 
vizcaíno  y  denodado  capitán  Machín  de  Mun- 
guía  contra  el  corsario  Barbarroja,  cuyo  nombre 
envidiaba  el  mismo  Auíirea  Doria;  y  lugar  tan 
preininente  como  el  prinjero  ocupan  también  'os 
capitanes  Mendiriohaga  y  Susi'maga,  contribu- 
vendo  con  su  pericia  y  valor  á  que  I).  Bernar- 
dino  de  Mendoza,  general  de  las  galeras  de  Es- 
paña, venciera  y  ¡irendiese  al  temible  corsario 
turco  Caromani.  Para  la  escuadra  que  se  reunió 
contra  los  turcos  en  1481  armaron  voluntaria- 
mente los  vizcaínos  y  guipuzcoanos  fiO  naves; 
jiorque  según  la  crónica  de  los  ie\es  Católicos, 
«los  que  moraban  en  el  condado  de  \'izcaya  3' 
en  la  prov.  de  Guijiúzcoa  son  gente  salia  en  el 
arte  de  navegar  y  esforzados  en  las  batallas  ma- 
rinas, 3'  tenían  naves  y  aparejos  jiara  ello,  y  en 
estas  tros  cosas...  oran  miis  instructos  que  nin- 
guna otia  nación  del  mundo...» 

Las  crónicas  de  los  reyes  de  Es|>aña  contienen 
jiasajcs  que,  como  éste,  denotan  la  aventajada 
opinión  i}ue  de  los  vascongados  se  tuvosieni|<re, 
3'  consignan  servicios  constantes  á  la  corona  en 
tiempos  do  mayor  tribulación  y  ajMemio.  En  el 
siglo  de  que  vamos  hablando  las  mejores  naves 
que  liabía  en  España  eran  rio  vizcaínos  >•  gui- 
puzcoanos; no  hubo  empresa,  ¡lor  atreviila  <]ue 
fuese,  ni  exj»edici<'pn  arriesgada,  en  que  no  toma- 
ran parle;  y  atrn  se  ha  dicho  que  el  descubri- 
niienlo  del  Nuevo  Mundo  se  debió  á  una  nave 
arrebatada  por  un  temporal  en  las  costas  occi- 
dentales del  Afrii-a  v  llevada  al  entonces  desco- 
nocido Continente  .\niericano.  Iba  tripulada  por 
vascongados,  3'  su  capit^m  so  llamaba  Andalon- 
za;  murii'i  on  la  isla  do  Madera  a  )>oco  tirni|>odo 
su  llegada,  3- habiéndolo  asistido  Colín  lo  legií 
en  rccom|>ensa  las  noticias  3- obscí  vaciónos  que 
después  sirvieron  al  célebre  almirante  do  las  In- 
dias para  dcscubtir  formal  y  deliberadamcnto  lo 
que  jor  acaso  se  había  hallodo.  Fuera  nunra 
acabar  si  tratáramos  «le  contar  todas  lasoxiicdi- 
cioniB  on  (pío  los  vircaínoshan  te.iido  parte:  en 
el  doscnbrimionlo  dol  Nuevo  Munilo,  on  la  con- 
qtiisla  de  sus  diversos  lugares,  on  la  vuelta  do  la 
Tierra  por  rl  puipuzcoano  Juan  .<^ebastián  de  Kl- 
cano,  en  '  '  '  '  intas 
uuerrns  1  ha- 
llan non;   ...br«- 

<lía  adquino  la  nación  vascongada  hasta  la  de- 
ratlrtif-ia  tlr  In  n¡rrit5r»  v  ronirtrin  r^pafnl;  v  T- 


«i'iipc    11,  |'i¡nii|<<   .1111),  cTi^iriiin  líos   ii.iLti ii; ■ 
CCS  arcos  do  triunfo,  decorándolos  con  arrogan-  I 
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tes  y  no  contestadas  inscrijiciones.  Tnnto  los 
fueros  de  los  vizcaínos,  como  las  cartas  de  ¡po- 
blación de  sus  villas,  denotan  que  el  comercio 
era  de  muy  antiguo  una  de  las  materias  á  que 
se  dedicaban :  el  piiraitivo  tuero  confirmado  en 
mitad  del  siglo  xiv,  el  del  xvi  y  las  fundacio- 
nes de  las  villas,  establecen  la  franquicia  de  los 
vizcaínos  y  su  libertad  para  conijirar  3-  vender 
mercaderías  en  tierra  ó  mar;  en  el  siglo  xiv  era 
ya  considerable  el  comercio  vizcaíno,  v  sus  na- 
ves hacían  escala  en  todos  los  puertos  de  Elspa- 
ña,  y  en  los  de  Portugal,  Francia,  PaísoE  Bajos  é 
Inglaterra.  Desde  que  en  el  año  de  lóOO  se  erigió 
Billao  en  villa,  se  trasladaron  á  ella  los  merca- 
deres de  Bermeo,  y  se  instituyeron  en  la  prime- 
ra un  fiel  3'  dijiutados  de  comercio,  conii<ouiendo 
jiarte  de  su  Ayunt.  y  entendiendo  en  todo  lo 
mercantil;  en  1499  celebraban  los  mercaderes  de 
Bilbao  una  concordia  con  el  consulado  de  Bur- 
gos, y  en  1511  les  confirmó  la  reina  doña  Juana 
ordenanzas,  que  ya  tenían,  erigiéndolas  en  cé- 
dula real  y  dando  jurisdicción  a  la  rdebr-e  L'ni- 
versidad  y  Casa  de  Contratación  de  aquella  vi- 
lla, consulado  ilustro  entonces,  y  más  ilustrado 
después  por  el  gran  nombre  que  en  el  mundoco- 
mercial  ad(juirió.  En  la  Real  cédula  de  la  reina 
doña  Juana,  no  solamente  se  dice  que  de  inn)C- 
morial  se  comerciaba,  sino  que  los  nieicaderesde 
BiDiao  tenían  criados  y  factores  en  Flandes,  In- 
glaterra, Bretaña  y  otras  partes,  y  era  tal  su 
im])ortancia  y  representación  que  á  fines  del  si- 
glo XV  tenían  en  el  monasterio  de  San  Francis- 
co, de  la  ciudad  de  Bruja=.  ■  • -.  '"  j,  Jag 
armas  del  Señorío  de  \  ;  lUe 

muestra  la  estimación  que  l  ba- 

cía y  el  respeto  que  se  les  piotesaba.  Ninguna 
prov.  de  Es[>aña  puede  presentar  comprobantes 
más  incontestables  que  Vizcaya  de  su  antiguo 
valor  maritrmo  ycomeicial;  privileuiada  de-de 

tiemj)0  inmemorial  ]    ■         lam- 

I  iin  en  los  Código-  i^u 

de  su  consulado  y  el  ;.  ^  i  cor- 

poración ilustre  se  concedro  jwr  e¡  legislador; 
]«io  lo  que  aún  jiuede  envanecerla  nK>s  es  la 
mención  especial  que  de  ella  se  hizo  en  los  tra- 
tados de  Madrid  de  13G6  y  de  Utrech  de  171S, 

entre  Esjwña  e  Ingla' .:...i  .   •"-      ;ieel 

comercio  de  Vizc.iya  tus- 

do  de  Iss  reglas  gene  _      .1  los 

dennis  ]irovincias.  Hasta  en  la  Ordenanzade  Su 
Majestad  ]iara  el  buen  régimen  y  -^-obierno  de 
las  matrículas  de  mar  hay  titii](  ]i»ra 

las  Provincias  ^'ascongadas,  tíí  hace 

jirivilegiadas  y  es  una  jiiueia  i:  .  an- 

des servicios  que  siempre  han  ¡  .  co- 

rona; esta  no  jiodia   menos  de  H"  J 

mirar  con  predilección  á  provincias  i^ur  lautos 
marinos  ilustres  produjeron: r«da  pnortodeViz- 
caya  ha  da^lo  en   todas   1>  inms 

sus  esforzados  hijos,  ó  de  <  uai- 

chos  geneíales  de  Iss  »■■' 

En  el  jicriodo  coi 
encontrsion  ajoyo  I ; 

que  se  alzaron  contra  a<|utl  .tiwlénia,  y  tuvi^ruit 
lugar  varios  hechos  do  amia»  entr*  esto»  y  los 
tio|>as  del  cj<rcito  (|He  el  :.   '  '  Á  su 

jiei!<ecucién.  Tandúén  Vi?  .  te- 

rritorio vascongado,    ínó  Us 

guerras  civiles  que  pronio .  irioi 

del  infonte  D.  Carlos  y  s 

Kes|ircln  á  la  exti  i<a¡  y   limites 

de  Vizcaya,  dcl^con-  una  y  otros  han 

vari    '  '  ■  n>a- 

yoi  ¡trra 

do  1  ■   Tgm- 

<ia  1  1  de 

De\  1  'iui- 

pi^Zioa.  A^t«:¡.ii¡.i  «.I.  a,  á 

consecuencia  de  scfin  -  tér- 

miiii  -  '    '        ".  ;  anr- 

ploi  ( no, 

y  di  ..  , '  i-or 

esta  parle  han  s.  Y 

no  fue  esta  la  i.  ,;cni- 

)<os,  |>uos  adem;ti>  d<  1  valle  de  Ai.i!i.a\ona,  que 
so  incor)<oi<í  n  la  prov.  de  .Mava  on  \i99  ac  na- 
bíar  1      .    ,    ,  :   .  ..  ,   ,      ■    1.,   ^ 

los  ,  de 

Ay¡.'  .  .  .ma 

J>ro\.,  au:  s  e)  frooe 

le  'r«   fv  ío  Vjrra- 

:    de 

.íe 

■   .1",  M  i.t  >;in  .c-    \     i.iiiiji.is.    y    oito!>    i'in-i'.o»    ue 

las  montafias  de  Santander,  m  »opai-»mn  \gi\a\- 
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mente,  aunque  mAs  tarde,  del  cuerpo  general 
del  Soñorío,  si  hemos  de  creer  al  Padre  Henao 
en  sus  Averiguaciones  de  las  antigüedades  de 
Cantabria.  Desjiués  do  todas  estas  pérdidas  ha 
veuido  á  quedar  el  territorio  tal  como  hoy  exis- 
te, habiendo,  sin  embargo,  sufrido  alternativa- 
mente valias  divisiones,  en  particular  en  la  pai"- 
tc  administrativa,  que  alguna  vez  trastornaron 
por  completo  todos  los  confines  do  la  prov.  La 
primera  división  consta  en  los  trabajos  estadís- 
ticos que  de  orden  del  conde  de  Floridablanca 
se  hicieron  en  el  año  de  i  789.  La  ])rov.  constaba 
entonces  de  las  mcrindades  de  Arratia,  Bedia, 
Bnsturia,  Marquina,  Uribo,  Zornoza,  Durango 
y  Orozoo,  con  una  v.,  87  anteiglesias  y  un  vallo. 
Se  contaban  además,  como  separadas,  la  c.  de 
Orduña  y  las  v.  de  Lcrmeo,  Bilbao,  Durango, 
Elorrio,  Guernica,  Gueriicaiz,  Einiúa,  Lancsto- 
sa,  I/arrabuzua,  Lequcitio,  Miravalles,  Munguía, 
Ochandiano,  Ondárroa,  Pleiicia,  Portugalete, 
Rigoitia,  Valmaseda  y  Villaro;  lo  pro])io  suce- 
día con  los  13  concejos  llamados  nobles  de  las 
Encartaciones,  en  los  cuales  se  ejercía  la  juris- 
dicción ordinaria  por  alcaldes,  siendo  sus  nom- 
bres Sopuerta,  Galdames, 
Zalla,  Gueños,  Gordejuela, 
Arcén  tales.  Carranza,  Tru- 
cios,  San  Julián  de  Muz- 
quiz,  Santa  Juliana  de  iluz- 
quiz,  San  Pedro  do  Abanto, 
San  Román  de  Ciérvana, 
San  Jorge  de  Santnrce,  San 
Salvador  del  Valle  y  Santa 
María  de  Sestao.  De  otra 
división  habla  Madoz,  según 
la  cual  había  nueve  merin- 
dades,  á  saber:  Uribe,  Bus- 
Armas  de  Vizcaya  turia,  Arratia  y  Bedia,  Mar- 
quina,  Zornoza,  Villas  y 
Ciudad,  Encartaciones,  Durango  y  Orozco,  con 
una  ciudad,  20  villas,  78  anteiglesias,  12  con- 
cejos y  cinco  valles.  Nueva  división  se  hizo  del 
territorio,  resultado  de  la  general  de  Es[iaña  en 
dej)artamentos  y  prelecturas,  en  1809  y  1810. 
Por  el  primer  decreto,  que  lo  dio  el  rey  intru- 
so José  Boinparte,  se  comprendía  esta  provin- 
cia dentro  de  uno  de  los  departamentos  que 
se  croaban,  titulado  del  Cabo  IVIachicliaco,  su 
cap.  Vitoria  ó  Bilbao;  confinaba  al  N.  con  el 
Océano;  al  E.  con  el  dejiartamentode  Bidasoa,  y 
sus  límites  eran  el  río  Oria  desde  su  desemboca- 
dura en  el  mar  hasta  su  nacimiento  en  la  sierra 
de  San  Adrián,  siguiendo  desde  allí  la  línea  de 
demarcación  por  Albúniz,  Ibargüen  y  Urabain, 
y  confundiéndose  luego  hasta  el  Ebro  con  los 
términos  i(ne  separaban  la  prov.  de  Álava  y  la 
de  Navarra;  al  S.  con  los  departamentos  del  Ar- 
lanzón  y  Zaragoza,  su  límite  el  río  Ebro,  y  al  O. 
el  departamento  del  Cabo  Mayor  y  sus  confines 
el  río  Samano,  desde  su  desembocadura  hasta  su 
nacimiento,  continuando  por  la  sierra  entre  Mon- 
tellano  y  Romana,  Buen  Suceso,  monte  Arcan- 
tala  y  línea  de  las  montañas  que  separan  la  pro- 
vincia de  Santander  de  la  de  Vizcaya  por  las 
cumbres  eitre  Traslaviña  y  Pando,  monte  Or- 
dunte.  La  Nava,  Maltrana,  Medianas,  El  Morro, 
{leña  y  puerto  de  Igañas,  puerto  y  peña  de  Án- 
gulo, y  desde  allí  el  río  Gelba  hasta  su  emboca- 
dura en  el  libro.  El  decreto  que  jniblicó  la  Re- 
gencia en  Sevilla  el  17  de  abril  de  1810,  al  di- 
vidir la  España  en  prefecturas,  designó  á  cada 
una  de  éstas  los  mismos  límites  señalados  ante- 
riormente Á  los  departamentos:  así  es  que  la  Pre- 
fectura de  Vitoria  comprendió  el  mismo  territo- 
rio que  tenía  el  dejiartamento  del  Cabo  Machi- 
chaco,  pero  subdividido  en  tres  supre.'ecturas, 
que  se  denominaron  de  Vitoria,  Bilbao  y  Azcoi- 
tia.  Por  el  decreto  de  30  de  enero  de  1822  tomó 
Vizcaya  el  nombre  de  prov.  de  Bilbao,  y  confina- 
ba por  el  N.  con  el  Océano  Cantábrico;  por  el  E. 
con  la  de  San  Sebastián;  por  el  S.  con  lado  Vito- 
ria, y  por  el  O.  con  la  do  Santander,  siendo  los 
límites  por  E.  y  S.  los  mismos  que  sejiaraban  á 
Vizcaya  de  Guipúzcoa  y  Álava,  á  excepción  de 
Orduña  y  su  jurisdicción,  que  pasaron  á  la  pro- 
•vincia  de  Vitoria,  y  por  el  O.  los  que  dividían  á  la 
prov.  de  Santander  de  la  que  describimos,  que- 
dando el  valle  de  Carranza  ])ara  esta  prov.,  y  el 
de  Mena  con  Tudela  ¡)ara  aquélla.  El  decreto  de 
30  de  noviembre  de  1833,  que  es  el  vigente  sobre 
división  territorial,  le  dio  el  nombre  de  Provin- 
cia de  Vizcaya  (Madoz,  Dic.  geog. -estadístico- 
histórico  de  España). 

-  Vizc.VYA:  Gcog.  Territorio  do  Navarra  si- 
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tuado  en  el  valle  de  Aibar,  p.  j.  do  Aoiz.  Lo 
constituyen  los  pueblos  de  Guetadar,  Sabaiza, 
Usumbelz,  Gardalain,  Arteta,  Loya  y  Julio.  Se 
ignora  |ior  qué  se  dio  esta  denondnación  á  di- 
chos pueblos,  aunque  quizá  sea,  dice  Madoz,  por 
ociijiar  un  terreno  montuoso  y  estéril  al  O.  del 
vallo;  por  lo  demás  carece  de  toda  significación 
eft  el  orden  adndnistrativo,  toda  vez  que  ni  .si- 
quiera lorman  ayunt.  por  si  solos. 

-Vizcaya  (La):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Sestao,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
838  habits. 

VIZCONDADO:  m.  Título  ó  dignidad  de  viz- 
conde. 

-  VizcoNPATiO:  Territorio  ó  lugar  sobre  que 
recae  este  título. 

VIZCONDE  (de  vice,  en  lugar  de,  y  conde):  ni. 
Sujeto  que  el  conde  dejaba  ó  ponía  antiguamen- 
te por  teniente  ó  sustituto  con  sus  veces  y  auto- 
ridad, como  vicario  suyo,  especialmente  el  que 
era  gobernador  de  una  [irovincia. 

...  VIZCONDE  tanto  quiere  decir  como  oficial 
que  tiene  lugar  de  conde. 

Partidas. 

...  cuando  los  condes  gobernadores  hacían 
ausencia  á<'  sus  gobiernos,  dejaban  tenientes  ó 
substitutos  con  título  de  vicarios  del  Imperio, 
y  tenían  muclia  autoridad...  llamáronse  con  el 
tiempo  VIZCONDES. 

Pedro  Sai,azar  de  Mendoza. 

-  Vizconde:  Título  de  honor  y  de  digjiidad 
con  que  los  príncipes  soberanos  distinguen  á  una 
persona. 

-Vizconde:  Hist.  Con  el  nombre  de  vizcon- 
de, palabra  cuya  etimología  hay  que  buscar  en 
více-conde,  se  conocía,  en  lo  antiguo,  al  sujeto  que 
el  conde  dejaba  ó  ponía  por  teniente  ó  sustituto 
haciendo  sus  veces  y  confiriéndole  su  autoridad 
como  vicario  suyo,  sobre  todo  el  conde  que  ejer- 
cía mando  como  gobernador  de  una  provincia  ó 
territorio.  En  la  actualidad  es  título  de  honor 
que  otorga  el  rey  como  premio  á  servicios  pres- 
tados por  los  subditos. 

En  los  líltinios  tiempos  del  Im])erio  romano 
se  dio  el  título  de  vizconde  al  vicario  ó  lugarte- 
niente del  conde  con  el  objeto  mencionado,  y  le 
nombraba  el  emperador  y  en  ocasiones  el  mis- 
mo conde.  A  partir  del  siglo  x,  cuando  los  con- 
des se  apropiaron  los  gobiernos  y  los  hicieron 
hereditarios,  fué  muestra  del  crecimiento  de  su 
])oderío  la  invasión  en  el  derecho  desús  vicarios. 
Por  lo  general  se  reservaban  los  condes  el  poder 
militar  y  otorgaban  el  civil  y  de  policía  á  los 
vizcondes;  mas  éstos,  guiados  por  el  ejemplo  de 
sus  superiores,  y  como  ellos,  ganosos  también  de 
independencia,  rompieron  en  muchas  ocasiones 
el  lazo  que  á  aquéllos  les  unía  y  ejercieron  por 
sí  mismos  el  poder  en  toda  su  plenitud.  En  Nor- 
mandía  se  llamó  vizcondes  á  los  que  ejercían 
justicia  en  nombre  del  rey  ó  del  señorío,  y  la 
extensión  de  su  jurisdicción  se  llamó  vizconda- 
do.  En  el  siglo  XI  los  vizcondes  entraban  en  el 
número  de  los  grandes  vasallos.  Como  señores 
feudales  y  como  magistrados  los  vizcondes  de 
Francia  fueron  abolidos  jior  la  Asamblea  Consti- 
tuyente en  1789.  En  el  día  en  Francia  y  en  Es- 
paña el  título  de  vizconde  es  meramente  hono- 
rífico, y  se  halla  colocado,  lo  mismo  que  en  lo 
antiguo,  entre  el  de  barón  y  el  de  conde. 

VIZCONDESA:  f.  Alujer  del  vizconde. 

...  manda  pague  á  Isabel  VIZCONDESA  de 
Tartax  las  cien  libras  de  sanchetes  que  le  to- 
caban cada  año. 

P.  José  Moret. 

-Vizcondesa:  La  que  por  sí  goza  este  tí- 
tulo. 

VIZCOTA  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Alpuente,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  ele 
^'alencia;  82  habits. 

VIZELLA:  Geog.  Río  de  Portugal.  Nace  al  S. 
de  la  sierra  Cabreira,  en  la  parte  S.  E.  del  dis- 
trito de  Braga;  corre  hacia  el  S.O. ;  forma  fron- 
tera con  el  dist.  del  Porto,  y  se  une  al  río  Ave, 
por  la  izq.,  á  los  43  kius.  de  curso. 

viZEU:  Geog.  V.  Viseo. 

VIZIANAGRAM:  Geog.  C.  cap.  de  ]>rincipado. 
dist.  de  Vizagsijiatam,  Madras,  India,  sit.  en  el 
valle  y  á  la  dra.  del  Gosthani  ó  Couada,  en  la 
llanura  que  se  extiende  al  S.E.  de  los  Maliyasó 
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Gates  orientales;  26  000  habits.  C.  bien  cons- 
truida, con  Casa  Ayuntamiento,  escuelas  y  hos- 
jiitales,  y  en  los  alrededores  un  gran  estanque  y 
acantonamientos  ingl<  ses.  El  ¡lalacio  y  sns  de- 
|)endencia9  constituyen  un  fuerte  cnadrado  con 
I  cuatro  enormes  baluartes.  La  c.  se com única  f>or 
carretera  con  Binili|iatam,  puerto  importante 
sit.  al  .S.S.  E.  El  principado  tiene  7  769  kms,-  y 
8C0  000  habits. 

VIZIANARAYANAM:  Geog.  C.  del  dist.  deTin- 

nevelli,  Madras,  India;  4  GOO  habits. 
I  VIZILLE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
;  Grenoble,  dep.  del  Isere,  Francia,  sit.  en  la  ori- 
;  Ha  dra.  del  Romanche,  cerca  de  suconfl.  con  el 
Drac,  en  el  f.  c.  de  Grenoble  á  Marsella;  3  500 
habits.  Minas  de  hierro,  cobre  y  plomo;  canteras 
de  pizarra,  toba  y  yeso;  fundiciones;  fab.  de  se- 
das, papel,  pastas  alimenticias  y  harinas.  EIs- 
cuela  de  Sordomudos.  El  único  monumento  es 
I  el  castillo,  residencia  que  fué  del  gobernador 
del  Delfinado,  condestable  deLesliguiéres,  cuya 
estatua  se  ve  en  la  puerta  princi[jal.  En  este 
castillo  se  reunieron  en  1788  los  Kstados  del 
Delfinado  que  iniciaron  la  Revolución  francesa, 
pidiendo  la  convocatoria  inmediata  de  los  Esta- 
dos generales  y  el  aumento  de  la  representación 
del  tercer  estado  ó  clase  media.  En  conmemo- 
ración de.  esta  Asamblea  se  ha  erigido  un  mag- 
nífico monumento  en  la  plaza  del  Castillo.  El 
cantón  tiene  16  municips.  y  13  000  habits. 

VIZIR-KEUPRU:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ama- 
sieh,  prov.  de  Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  al  N.N.O.  de  Amasieh,  á  orillas  del  Bide- 
néhChai,  afl.  del  Kizil-Iimak;  9  000  habitan- 
tes. Moderna  carretera  la  pone  en  comunicación 
con  Sínope. 

VIZMALO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Rerilla 
Vallegera,  p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  de  Bur- 
gos; 147  habits. 

VIZMANOS:  Geor/.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Verguizas,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  270'habi- 
tantes.  Sit.  en  la  falda  de  la  sierra  de  Alba,  cer- 
ca de  Gallinero.  Terreno  bañado  por  el  río  Ci- 
dacos;  cereales,  cáñamo,  patatas  y  legumbres. 

VÍZNAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Granada;  745  habits.  Sit.  entre 
los  términos  de  la  cap.,  Alfácar  y  Huéto>-Santi- 
llán.  Terreno  muy  pendiente,  con  algunos  r>e- 
dregosos  cerros  alN.,  bañado  por  el  Darro;  ce- 
reales, vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de 
aguardientes.  En  este  lugar  hizo  construir  el  ar- 
zobispo Moscoso  un  magnífico  palacio  que  lla- 
maba la  atención  por  sus  hermosas  jiinturas, 
ricos  muebles  y  amenísimos  jardines.  De  todo 
fué  despojado  el  edificio  en  1840,  y  se  vendió  á 
un  particular  por  un  precio  irrisorio. 

VIZOÑO:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Vizoño. 

VIZZINI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Caltagirone, 
prov.  de  Catana,  Sicilia,  Italia,  sit.  al  E.S.E. 
de  Caltau'ione,  en  el  f.  c.  de  Catana  á  Caltagi- 
rone; 15  000  habits.  Catedral  con  buenas  pintu- 
ras. Se  dice  que  es  la  antigua  Bidis,  cuna  de 
Daínis. 

VLAARDINGEN:  Geog.  C.  y  puerto  del  dist.  lie 
Rotterdam,  prov.  de  Holanda  meridional,  situa- 
da corea  y  al  O.  de  Rotterdam,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Mosa  y  en  el  f.  c.  de  Rotterdam  á  Naald- 
wijk;  13  000  habits.  Importante  pesca  del  aren- 
que. Iglesia  con  magníficos  sepulcros,  y  bonita 
Casa  Ayuntamiento. 

VLADICAUCAS  Ó  VLADIKAVKAZ:  Geog.  C.  y 
plaza  fuerte,  cap.  de  círculo  y  de  la  prov.  del 
Terek,  Ciscaucasia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Te- 
rek; 46  000  habits.  F.  c.  á  Rost'^f-delDon.  Fa- 
bricación de  cerveza,  curtidos,  jabón  y  bujías. 
En  la  orilla  del  río  hay  una  hermosa  avenida  ó 
calle  arbolada,  desde  la  f^ual  se  ven  las  monta- 
ñas. Teatro  y  dos  jardines  i>úblicos.  Monumen- 
tos del  capitán  Lico  y  del  soldado  Ossipof  (1S40), 
héroes  de  la  guerra  con  los  indígenas  montañe- 
ses. Debe  su  nombre,  Putrui  ósei'ora  dfl  Ciii'caso, 
á  su  situación  en  el  comienzo  del  camino  ó  ca- 
rretela militar  de  Georgia,  y  es  una  c.  militar. 

VLADIMIR:  Gfog.  Gobierno  de  Rusia.  Confina 
N.  con  los  de  laroslav  y  Kostroma,  al  E.  con  el 
de  Niyegorod,al  S.  con  los  de  Tanibof  y  Riazan, 
al  O.  con  el  de  Moscú,  y  al  N.O.  con  el  de  Tver. 
Está  comprendido  entre  los  ''^  v  57°  l.^  latitud 
N.  y  41"  10'  y  46»  53'loug.   Madrid;  48  857  ki- 
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lómetios  cuadrados  y  1  520  000  liabits,  ó  sea  31 
por  km^.  Cap.  Vladimir  del  Kliazma.  Es  una 
llanura  interrumpida  por  series  de  colinas  que 
forman  divisoria  entre  diversas  cuencas.  Des- 
cuella entre  estas  cadenas  la  que  viniendo  del 
laro-lav  atraviesa  el  ángulo  N.O  del  Vladimir 
en  dirección  á  Moscú,  pero  el  punto  culminante 
no  pasa  de  219  m.  de  alt.  Hay  en  el  gobierno 
560  ríos,  pero  á  consecuencia  de  las  desigualda- 
des del  terreno,  elevado  en  unos  puntos  y  en 
otros  bajo  y  pantanoso,  dichos  ríos  están  distri- 
buidos tan  desigualmente  que  hay  regiones, 
como  el  dist. de Sudogda, donde  se  deja  sentirla 
falta  de  aguas  corrientes.  El  gobierno  pertenece 
á  tres  cuencas:  el  N.O.  á  la  del  V'olga,  el  S.E. 
á  la  de  su  aíl.  dro.  el  Oka,  y  el  resto  del  país  á 
la  del  Kliazma,  afl.  izq.  del  Oka.  Los  principa- 
les ríos  son  el  Dubna,  el  Gran  Nerl  y  el  Oka, 
con  el  Techa  y  el  Kliazma.  Hay  también  muchos 
lagos,  pero  jioco  importantes,  pues  ocujjan  en 
conjunto  110  kms-.  El  único  digno  de  mención, 
así  por  su  extensión  (48  kms.^)  como  por  sus 
recuerdos  históricos,  es  el  I'lexcheii.'voó  Pereias- 
lav.skoie,  sit.  en  la  parte  N.O.,  que  desagua  en 
el  Volga  ])or  el  Vekessa  ó  Gran  Nerl.  En  él 
lanzó  Pedro  el  Grande  su  primera  flotilla.  Los 
pantanos  ocuj>an  vastas  extensiones,  de  2  500  á 
4  900  kms. 2,  esi)ecialmente  al  S.,  S.E.  y  N. E. 
Entre  las  riquezas  minerales  figuran  las  arcillas, 
el  alabastro,  la  limonita  y  la  turba.  El  clima 
es  el  de  la  Rusia  central  continental,  frío,  sobre 
todo  en  el  E.  y  N.E.,  donde  los  inviernos  son 
muy  rigurosos.  La  temperatura  media  anual  es 
de  +3"  25; la  del  mes  de  enero,  el  más  frío,  es 
de  -  12°  4,  y  la  del  mes  de  julio,  el  más  cálido, 
do  +19°  1.  La  lluvia  anual  es  de  O"", 50,  corres- 
])ondiendo  el  máximum  al  mes  de  julio.  Son 
raros  los  afios  de  sequía.  Se  cultiva  especial- 
mente centeno,  avena,  mijo,  cebada,  un  jiocode 
trigo  y  mucha  ])atata,  sobre  todo  en  el  dist.  de 
Kovrof.  El  lino  se  cultiva  en  todas  partes,  y 
muy  particulaniieiitc  en  el  S.,  donde  tiene  por 
centro  la  c.  de  Melenki.  La  liorticultura  está 
nniy  desarrollada,  y  son  uniy  estimados  los  rá- 
banos y  cebollas  de  .Suzdal.  Tero  es  aún  más 
próspera  la  arboricultura,  pues  tienen  viveros 
hasta  los  más  jiobres  alrlcanos;  cultívanse  espe- 
cialmente los  manzanos,  perales  y  cerezos;  las 
mejores  cerezas  son  las  del  dist.  de  Viazniki. 
Los  pastos,  aunque  ocupan  vastas  extensiones, 
dejan  mucho  que  desear.  Las  regiones  pantano- 
sas dan  mucho  heno,  pero  de  jnala  calidad  ;  sólo 
BO  cncucniran  buenas  i)raderiis  á  lo  largo  del 
Oka,  del  Kliazma  y  de  algunos  de  sus  all.  A.s¡- 
mismo,-  los  ganados,  aunque  numerosos,  no  son 
de  buena  raza.  Hay  unos  '2:j0  000  caballos, 
232  000  bueyes,  330  900  carneros  y  21  500  cer- 
dos. La  industria  tiene  gran  importancia.  Por 
esto  concepto  figura  Vladimir  en  primer  térinino 
después  de  los  gobiernos  de  Moscú  y  San  Pe- 
tersburgo.  Se  hila  y  tejo  algodón  y  lino,  }•  se 
fabrican  telas  en  los  dist.  de  Alcxamlrovsk, 
Cliuia,  Kovrof,  Melenki,  Mnrom,  Perciaslavl, 
Suzdal  y  Viaznikoi".  Las  sederías  y  la  lab.  de 
cristal  y  loza  predominan  en  el  dist.  do  Pokrof; 
la  fab.  do  objetos  do  vidrio  y  do  cristal  está  tam- 
bii'ii  muy  desarrollada  en   los  dist.  do  Melenki 

f'  Suzdal,  y  el  do  Murom  posee  numerosos  ta- 
leros de  cerrajería  y  Iragu.is.  Merece  C8)>oeiftl 
mención  Ivanovo- \'oznessonsk,  el  Mánchcster 
ruso,  en  el  dist.  de  C'huia:  es  el  centro  do  la  es- 
tampación de  telas  y  do  la  fab.  de  tejidos  de 
algodón.  La  pintura  religiosa,  que  tuvo  origen 
en  Suzdal,  ocupa  hoy  gran  número  de  brazos  en 
las  aldeas  do  .lolni,  l'nlcj,  Mstcra  (dist.  do  N'iaz- 
nikoí);  Ivanovo-Voznosscnsk  os  tamliién  uncen- 
tro  de  los  vendedores  ambulantes  de  imágenes 
y  libros,  que  llevan  sus  mercancías  á  tocia  la 
Knsia,  Serliia  y  Hulgaria.  Kl  comercio  do  Vla- 
dimir está,  como  os  natural,  en  relación  con  s\i 
industria.  Fxporla  (oda  cl.isc  ilo  attícnlosnm- 
nulacturados,  telas,  ¡íercal,  cristal,  imiigenes  de 
.sant'is,  objetos  do  madera  y  de  metal,  3-  también 
lino  y  maderas.  Pasnn  i>or  este  gobierno  rl  ferro- 
carril do  Mosci'i  á  laroslav  y  do  Moscú  n  Nijnii- 
Novgoroil.  Do  esta  línea  parte  en  Kovrof  un 
ramnl  á  Murou),  y  en  Nolki  otro  á  '■Iniiavá 
Kiueelima,  en  el  gobierno  de  Kostroma.  Diví.le- 
so  on  los  dist.  de  Vladimir,  Alrxandrof,  Chuia, 
luriof,  (Jorojovcts.  Kovrof,  Melenki,  Murom, 
Pcreiaslavl,  Pokrof,  Sudogda,  Suzdal  y  Vinz- 
nikof. 

-  Vi.AiuMiu  pv.i.  Kmakma:  Gron.  i  .  cap.  de 
dist.  y  dol  gobierno  de  ^  ladinrir,  Kusia,  sit.  en 
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la  orilla  izq.  del  Kliazma,  en  la  confl.  del  Lybed 
y  en  el  f.c.  de  Moscú  á  Nijnii-Novgorod;  23000 
habits.  Hilados  de  algodón;  fab.  de  curtidos, 
bujías,  cera  y  rapé;  fundición  de  sebo.  La  prin- 
cipal ocupación  de  los  habits.  es  la  Jardinería  y 
Horticultura;  se  dan  cerezas,  famosas  en  todo  el 
centro  de  Kusia.  Puerto  fluvial  Sede  ortodoxa 
metropolitana,  titulada  de  A'ladimir  y  SuzdaL 
Seminario;  Escuela  profesional;  Asilo  [lara  ni- 
ños; Hospital;  Mu.seo  de  antigüedades  religiosas. 
C.  antigua,  en  otro  tienijio  cercada  por  murallas. 
Los  arrabales  de  Kitaigorod  y  l'ieloigorod,  sepa- 
rados por  murallas,  rodean  el  Kremlin,  que  está 
en  el  centro,  y  se  halla  en  parte  arrinado.  Tam- 
bién las  murallas  comienzan  á  desaparecer.  Las 
calles  son  anchas  y  rectas.  Las  coustracciones 
modernas  más  importantes  son  el  Club  de  la 
Nobleza  y  el  Colegio.  De  las  iglesias  la  más  no- 
table es  la  catedral  de  la  Asunción  ó  catedral 
Uspensky,  fundada  en  el  siglo  xii  por  Andrés 
lurievich,  reconstruida  con  magnificencia  des- 
pués de  su  destrucción  por  los  tártaros,  y  consi- 
derada como  la  primera  catedral  de  Rusia.  Con- 
tiene sepulcros  de  los  ))ríncipes  de  Vladimir,  y 
en  ella  se  coronaron  los  de  Moscú  hasta  1432. 
Aún  se  conserva  la  hermosa  catedral  de  San  De- 
metrio en  el  Kremlin,  de  fines  del  siglo  xii,  que 
tiene  en  el  exterior  notables  esculturas  y  la  jiuer- 
ta  Dorada,  especie  de  arco  triunfal,  destruido  en 
1238  y  restaurado  después.  Es  c.  muy  malsana, 
fundada  en  1116  por  Vladimir  II  Vsevolodovich 
Monomaco,  llamada  también  Volodomer;  fué  ca- 
pital del  Gran  Ducado  de  su  nombre.  Extendíase 
hasta  el  lugar  de  liogoliubovo,  distante  ho}'  va- 
rias verstas.  Fué  tomada  y  destruida  en  1238  por 
los  tártaros  á  las  órdenes  de  Batí- Jan.  Refugiá- 
ronse en  la  catedral  la  mujer  de  Jorge  III,  con 
sus  cuatro  hijos,  el  obispo  Mitrofan  y  varios  ha- 
bitantes; pero  Bati-Jan  la  incendió  y  todos  pere- 
cieron en  las  llamas.  En  1328,  Usbeko,  jan  déla 
Horda  de  Oro,  se  apoderó  del  principado  ó  Gran 
Ducado  y  lo  dio  á  Juan  ó  Ivan,  hermano  de  Jor- 
ge de  Moscú. 

VLADilviiRO  I  y  II:  Biog.  V.  Ui.adimiro  i  y  ir. 

VLADIMIROFKA:  Gco(j.  Lugar  del  dist.  deTsa- 
ref,  gobierno  de  Astraján,  Rusia,  sit.  al  .S.E.  de 
Tsaref,  en  la  orilla  izq.  del  Ajtuba,  brazo  iz(|.  del 
curso  inferior  del  A'olga;  8000  habits.  Fab.  de 
aceite:  salinas  y  pesquerías. 

VLADIMIR-VOLINSK:  Gcog.  C.  cap.  de  di.stri- 
lo,  gobierno  de  \'olinia,  Rusia,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Luga,  afi.  del  Bug  occidental;  9000  ha- 
bitantes. Fab.  de  bujías,  aguas  minerales  arti- 
ficiales y  cerveza.  Está  en  medio  de  jiantanos,  y 
su  única  curiosidad  es  la  catedral,  construida  jior 
Mstislafll  en  1160. 

VLADISLAO:  Biog.  V.  LADISLAO. 

VLADIVOSTOK:  Geog.  C,  puerto  y  plaza  fuer- 
te, cap.  de  ¡a  j)rov.  Primorskaia  ó  del  Litoral, 
Siberia,  sit.  en  el  Golfo  de  Pedro  el  Grande,  Mar 
del  Japón;  15000  habits.  F.  c  á  Grafskaia,  ¡tar- 
to oriental  del  Transibcriano  (en  construcción V 
Puerto  do  guerra,  el  juás  imjiortantede  las  fron- 
teras oiientales  del  Inijicrio  ruso.  Comercio  nia- 
rítÍ!uo  íiue  ha  de  tomar  gran  <lcsarrollo  cuando 
se  termine  el  f.c.  Tran.siberiano.  Talleres  de  ma- 

auiíiaría;  fab.  do  harinas,  cerveza,  etc.  Escuela 
e  niñas,  fundada  en  1862  y  única  en  la  pro- 
vincia; dos  escuelas  navales.  Sociedad  científica 
|>ara  el  estudio  de  la  región  del  Amur.  Clima  re- 
Intivamente  templado:  la  nicdia  anual  es  de  4  á 
5"  sobre  0.  lia  una  aldehuela  que  ocuparon  los 
rusos  en  1860;  yor  su  situación  en  a(]aella  costa 
la  dieron  el  nombre  q\ic  lleva,  y  que  significa 
Dominador  de  Orünlr.  La  hicieron  ]>uerto  fran- 
co, la  fortificaron,  y  desde  1880  figura  como  c. 

VLAJOKLISURA:  Grog.  Liigar  del  dist.  do  Sel- 
fiyé,  |>rov.  do  l'itolia  ó  Monasfir,  Macodonia, 
Turqíiía  europea,  sit.  al  O.N.O.  de  Solfiyc  óSer- 
viia;  8500  habits. 

VLAJOLIVADON:  Grog.  C.  del  dist,  de  Selfiyé 
ó  Serviin,  ]irov.  do  lüti  lia  ó  MonaRtir,  Macodo- 
nia, Turquía  europea,  sit.  al  E.f>.  E.  do  Selfiyé, 
on  la  vertiente  S  O.  del  Olinii>o;  7000  habitan- 
tes, dedicados  en  general  á  la  ganadería. 

VLA8CA:  Gfog.  Dcp.  de  la  Valaquia.  Ruma- 
nía.  Confina  al  S.  con  el  Danubio,  que  lo  seiwra 
del  dist.  do  Kusehuk  (Bulgaria':  .il  O.  con  el  de- 
partamento de  Toleornisu;  al  N  con  el  de  Ar- 
virh  ó  Argosn.  y  al  E.  con  los  de  DambovitMi  é 
Ilfov.  F.Btá  conijircndido  entre  los  44"  23'  y  4^" 
39  de  lat.  N.,  y  entre  los  28°  51'  y  29»  66'  de 
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long.  E.,  y  tiene  4 694  kms.-  y  175000  habits.,  ó 
sea  37  por  km-.  Cap.  Giurgevo.  Es  país  llano, 
surcado  por  varias  corrientes.  El  terreno  des- 
ciende de  modo  uniforme  de  N.  á  S.  desde  la 
vertiente  meridional  de  los  Alpes  de  Transilva- 
nia  hasta  el  Danubio.  Es  fértil,  y  el  trigo  y  el 
tabaco  son  los  principales  cultivos.  Tiene  niucha 
importancia  la  cría  de  ganado  lanar. 

VLA8INA:  Geog.  Río  de  Serbia.  Nace  en  la  par- 
te oriental  del  círculo  de  Vrania,en  el  lago  Vla- 
sino  ó  Vlasinsko-Iezero,  célebre  en  las  leyendas 
del  país;  corre  al  N.,  E.,  O.  y  O.N.O. ;  pasa  ix)r 
Vlasotintsi,  y  á  los  80  kms.  de  curso  vierte  en 
la  orilla  dra.  del  Morava  búlgaro.  Cerca  de  su 
orilla  izq.  hay  una  aldea  de  igual  nombre. 

VLASOTINTSI:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo 
de  Pirot,  reino  de  Serbia,  sit.  al  O.S.O.  de  Pirot, 
á  orillas  del  Vlasinia;  4000  habits.  C.  bonita  y 
lim]>ia,  es  una  de  las  localidades  serbias  que  tie- 
nen mas  aspecto  eurofieo. 

VLASTA:  f.  I'ahonl.  Género  de  la  familia  de 
los  gramnúsidos,  suborden  de  los  anatináceos, 
orden  de  los  tetrabranq niales,  clase  de  los  lame- 
libranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Los  fósiles 
de  este  género  tienen  una  apariencia  comjileta- 
mente  análoga  á  la  que  presentan  las  del  actual 
género  I'holudoinya,  y  tienen  la  concha  delgada, 
ti  ígona  ó  transversa,  siendo  equivalva,  inequi- 
látera! y  escotada  en  las  dos  extremidades;  el 
lado  anterior  es  corto,  redondeado  y  truncado, 
y  el  ]'Osterior  se  presenta  más  ¿menos  dilatado; 
los  ganchos  ¡-on  salientes,  aproximados  entre  sí 
y  generalmente  opistogiros  y  arrollados:  la  su- 
I>erficie  est/i  adornada  de  estrías  concéntricas  ó 
radiantes,  ])ero  casi  nunca  de  ambas  á  la  vez;  la 
línea  cardinal  es  casi  recta,  no  exií^ien  dientes  y 
tan  sólo  hay  algunos  ]>liegues  dentiformes  situa- 
dos en  una  ]>equeña  área  cardinal  que  se  parece 
á  las  de  los  géneros  l'ro.tnrdiura  y  I'aracardium. 
Este  género  data  de  1881 ,  en  que  le  describió  el 
geólogo  Barrando  estudiando  las  formaciones  del 
terreno  silúrico  de  Bohemia,  de  donde  procede, 
siendo  la  especie  más  típica  \&  jntkhra. 

-Vla.sta:  Biog.  Heroína  bohema.  Vivía  en 
la  primera  mitad  del  ."-iglo  viii.  Compañera  de 
Libusa  en  un  principio,  á  la  muerta  de  esta 
princesa  (735)  intentó  formar  un  Estado  en  que 
las  mujeres  ejercieran  autoridad  sobre  los  hom- 
bres. Para  ello  estableció  su  ca]>ital  sobre  el 
monte  Vidlove,  y  desde  allí  lanzaba  su  singular 
ejército  á  las  llanuras  para  saquearlas.  Fué  du- 
rante ocho  añcs  el  terror  de  Bohemia;  desochó 
cuantas  proposiciones  de  paz  le  hizo  el  rey  I>e- 
zemislao,  y  publicó  un  código  esencialmente  con- 
sagrado á  consignar  la  de]«ndencia  é  inferiori- 
dad del  hombre.  Al  ton)ar  el  ro\-  de  Bohemia 
jior  asalto  el  fuerte  de  Vidlove,  pereció  Vlaata 
con  las  armas  en  la  mano. 

VLIELAND:  Gtog.  Isla  dol  Mar  del  Norte,  una 
de  las  que  cierran  al  N.O.  la  entrada  dol  Zviy- 
dcrzeo,  prov.  do  Holanda  se]itentrional,  Holan- 
da. Kl  paso  de  Kijerland  la  se] 'ara  de  la  isla  Te- 
xel;  el  Estrecho  de  \'lio,  canal  ancho  y  poco  pro- 
fundo, la  sej'art  de  Terschelling  al  N.  E.  Es  de 
forma  estrecha  y  larga  como  las  demás  islas  de 
la  serio,  todas  restos  é>  trozos  de  la  antigua  len- 
güeta de  duna»  que  formaba  parte  de  la  Frisia 
occidental.  No  os  fácil  pioeisar  su  extensión  au- 
perficial  (de  30  á  80  kms.'),  rorque  de  continuo 
varía,  ya  invadiendo  el  mar  las  tierna  ya  reti- 
rándose aquél  en  provecho  de  éstas.  Sólo  hay  en 
ella  una  jtoquoña  localidad,  con  700  habita.,  pes- 
cadores frisónos. 

VLYTiNOEN:  Grog.  Aldea  dol  dist.  de  Ton^rea, 
prov.  do  Limburgo,  Bélgica,  sit  cerca  y  al  N.O. 
de  Siohen-Sus."«on  y  Bolré;  1  .'"'OO  habita,  todo  el 
municip.  En  Laolfolt,  jiorteiiorionto  á  oste  mu- 
nicipio do  Vlytinpen,  los  franceses,  mandados 
Ior  el  mariscal  de  Sajonia,  vencieron  en  1747  4 
os  ingleses  v  sus  aliados,  á  las  ordene*  del  da> 
que  de  CúmWrland. 

VO:  Gfo^g.  Río  '     '"  ^      "        <      '    '    .  V,. 

pos  Tammula  y  1  i- 

go»  de  Verro,  sit.   .    ,  .  ;.  l     :  j  do 

Odonpah.  on  la  Mrte  K.  de  ia  Livonia;  corre  ai- 
nuo.sanionte  al  N.E. ;  recibe  |X)r  la  dra.  el  Meda. 
y  A  los  50  kms.  de  curso  vierte  en  la  ribera  occi- 
(lental  del  Trploie,  en  Rap]iin. 

VOACANOA:  f.  B(4.  Género  de  plantas  perte- 
nociotite  n  la  familia  de  la  Apocinacea*.  cuyas 
osj>ocios  hal>it«n  en  Madi^gascar  y  Cilo  de  Bue- 
na Refieran»!,  y  sen  plantas  arWTcas  con  las 
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hojas  opuestas,  las  esti'imlas  interpeciolares  y 
las  íiores  dispuestas  formando  cimas;  cáliz  quin- 
quéfido,  ])ersistente;  corola  hipogina,  casi  embu- 
dada, con  el  tubo  ventrudo,  desnudo  en  la  gar- 
ganta, y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  obli- 
cuas; cinco  estambres  insertos  en  la  garganta  de 
la  corola,  algo  salientes,  con  las  anteras  aflecha- 
das y  conniventes; ovarios  en  número  de  dos,  cou 
óvulos  numerosos  insertos  en  la  sutura  ventral; 
un  estilo  ensanchado  en  su  parte  superior  for- 
mamlo  una  cúpula,  con  estigma  bilobulado;  ani- 
llo hipogino,  entero;  el  fruto  está  formado  ])or 
dos  folículos  abayados  y  cortezudos;  semillas 
numerosas,  ovoideas,  alojadas  en  la  pulpa. 

VOACÉ  (contrac,  de  vosa  merced):  com.  ant. 
Usted. 

...  déjela  VOACÉ  venir,  seor  mal  trapillo  ase- 
reuado,  y  reciba  ésta  á  buena  cuenta. 

Estebanillo  González. 

Seora  madre  de  mi  vida, 
Ya  VOACÉ  habrá  sabido, 
Que  el  enamorarse  uu  hombre 
Muchas  veces  uo  es  de  vicio. 

Calderón. 

VOANDZEYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fTo- 
andzeia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, sub lamilla  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  faseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  Ma- 
dagnscar,  y  son  plantas  herbáceas  rastreras,  con 
las  hojas  largamente  pecioladas,  trifolioladas, 
lampiñas,  las  folíolas  oblongas,  la  terminal  pe- 
ciolada,  y  los  pedúnculos  fructíferos  penetrando 
en  la  tierra,  por  lo  que  resultan  frutos  hipogeos; 
flores  polígamas,  las  exteriores  de  la  inflorescen- 
cia hermalroditas,  bibracteadas  y  estériles,  cons- 
tan do  un  cáliz  acampanado,  una  corola  amari- 
posada  con  las  alas  horizontales, estambres  dia- 
delfos  y  estilo  curvo  y  erizado;  las  flores  femeni- 
nas se  encuentran  casi  solitarias,  son  fértiles  y 
tienen  el  pedúnculo  reflejo,  componiéndose  de 
un  cáliz  acampanado  y  uu  ovario  biovulado  con 
estilo  corto  y  estigma  ganchudo,  careciendo  por 
tanto  de  corola  y  estambres;  el  fruto  es  una  le- 
gumbre subterránea,  casi  redonda,  carnosa  y  co- 
mestible, monosperma. 

VOCABLO  (del  lat.  vocahülum):  m.  Palabra; 
sonido  ó  conjunto  de  sonidos  articulados  que 
expresan  una  sola  idea. 

...  formándole  (el  maestro  al  príncipe)  un 
juego  de  veinte  y  cuatro  dados  en  que  estuvie- 
sen esculpidas  las  letras,  y  ganase  el  que  arro- 
jados pintase  una  ó  muchas  sílabas  ó  formase 
entero  el  vocablo;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Vocablos  de  estrado  son 
Cou  los  que  á  obligarme  empieza. 
Dice  crédito,  fineza, 

Recato,  halago,  atención;  etc. 

Rojas. 

-  Si  no  entiendes  un  vocablo 
Te  lo  dejas  en  francés. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Jugar  del  vocablo:  fr.  fig.  Usar  una  pa- 
labra jjor  donaire  ó  alarde  de  ingenio  en  sentido 
equívoco  ó  en  varias  do  sus  acepciones,  ó  em- 
plear dos  ó  más  que  sólo  se  diferencian  en  algu- 
na ó  algunas  de  sus  letras. 

Con  respecto  á  la  voz  temporal,  no  quise 
(señor  Oliver)  criticar  su  uso,  sino  que,  como 
usted  dice  muy  bien,  cediendo  á  la  pnsión  que 
me  domina  traté  de  jugar  del  vocablo  para 
disparar  al  redactor  de  la  Real  orden  una  sae- 
tilla más,  no  sospechando  que  fuese  usted;  etc. 
Larra. 

VOCABULARIO  (del  lat.  vocahühcm,  vocablo): 
m.  Diccionario. 

Yo  deseaba  empezar  por  un  vocabulario 
del  dialecto,  y  pasar  al  diccionario  geográfico. 
Jovellanos. 

-  Vocabulario:  Conjunto  ó  diversidad  de 
vocablos  de  que  se  usa  en  alguna  facultad  ó  ma- 
teria determinada. 

...  por  esto  conviene,  si  queremos  entender 
qué  quiere  decir  obediencia  ciega,  que  tome- 
mos el  vocabulario  de  los  maestros  espiri- 
tuales, cuando  tratan  de  la  obediencia  perfec- 
ta y  religiosa. 

RiVADENEIRA. 

-  Vocabulario:  Conjunto  de  las  palabras  de 
un  idioma  ó  dialecto. 
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En  la  pared  del  portal,  que  hacía  frente  á 
la  puerta,  había  una  especie  de  aparador  ó  es- 
tante, que  se  llamaba  vasar  en  el  vocabula- 
rio del  país,  etc. 

LSLA. 

-Vocabulario:  En  sentido  menos  general, 
catálogo  ó  lista  de  palabras  por  orden  alfabético 
y  con  definiciones  ¿  ex[)licaciones  sucintas. 

-Vocabulario:  fig.  yfam.  Persona  que  dice 
ó  interpreta  la  manteó  dicho  de  otro. 

VOCABULISTA:  m.  aut.  VOCABULA -"lO. 

VOCACIÓN  (del  lat.  vocatlo,  acción  de  llamar): 
f.  Ins]iiración  con  que  Dios  llama  á  algún  esta- 
do,  espiecialmente  al  de  religión. 

Llenábalos  (monasterios)  más  bien  la  nece- 
sidad que  la  vocación  religiosa,  etc. 

JOVELI.ANO.S. 

-  Desde  niña  vocación 
Tuve  yo  de  religiosa... 

Hartzenbusch. 

-  Vocación:  Advocación. 

-  Vocación:  ant.  Convocación,  llamamiento. 

-  Vocación:  fam.  Inclinación  á  cualquier  es- 
tudio, profesión  ó  carrera. 

...  si  Dios  me  permitiese  seguir  mi  voca- 
ción, esto  es,  andar  por  el  mundo,  no  seré  yo 
el  último  que  le  haga  una  visita. 

Jovellanos. 

-Tenéis  vocación  de  tuno, 
Amigo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Errar  uno  la  vocación:  fr.  Dedicarse  á 
cosa  para  la  cual  no  tiene  disposición. 

VOCAL  (del  lat.  vocdlis):  adj.  Perteneciente  á 
la  voz. 

-Vocal:  Dícese  de  lo  que  se  hace  con  la  voz, 
á  distinción  de  lo  que  se  hace  con  la  mente,  que 
se  llama  mental. 

...  es  muy  posible  que,  estando  rezando  el 
Pater  noster,  os  ponga  el  Señor  en  contem- 
plación perfecta,  ó  rezando  otra  oración  vo- 
cal. 

Santa  Teresa. 

-  Vocal:  V.  Letra  vocal.  U.  t.  c  s. 

...  con  grande  aparato  y  ostentación  de  vo- 
ces le  ensena  cómo  se  pronuuciau  las  letras 
vocales  y  las  consonantes. 

LSLA. 

Es  preciso  que  no  superabunde  uua  misma 
VOCAL  en  el  verso. 

Jovellanos. 

-  Vocal:  m.  El  que  tiene  voz  en  una  congre- 
gación ó  junta,  llamado  á  ella  por  derecho  ó  ins- 
titución. 

...   entraron  á  Jesús  en  la  sala  interior  y 
principal  en  que  se  habían  congregado  los  VO- 
CALES del  concilio,  para  substanciar  la  causa. 
Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Los  vocales  de  la  junta  de  formantes  debe- 
rán estar  dotados  del  más  profundo  conoci- 
miento que  sea  posible,  etc. 

Jovellanos. 

-  Vocal  breve:  Gram,  La  de  la  sílaba  breve. 

-  Vocal  larga:  Gram.  La  de  la  sílaba  larga. 

VOCALIZACIÓN:  f.  BIús.  Acción,  ó  efecto,  de 
vocalizar. 

-Vocalización:  Mus,  En  el  arte  del  canto, 
todo  ejercicio  preparatorio  que  consiste  en  ejecu- 
cutar,  valiéndose  de  cualquiera  de  las  vocales 
(comúnmente  la  re  ó  la  e).  una  serie  de  modula- 
ciones, trinos,  adornos,  etc.,  sin  repetir  ni  alte- 
rar el  sonido  de  la  que  se  emplea.  Es  el  estudio 
fundamental  del  canto,  destinado  á  dar  agilidad 
y  flexibilidad  á  la  garganta. 

-Vocalización:  Mus.  Pieza  de  música  com- 
puesta expresamente  para  enseñar  á  vocalizar. 

-Vocalización:  Mus.  Las  vocalizaciones  en 
la  Música  son  una  penosa  tarea,  en  la  que  se 
aumentan  las  dificultades,  multiplicándose  de 
una  manera  asombrosa,  como  que  la  vocalización 
no  es  otra  cosa,  en  rigor, que  la  aplicación  simul- 
tánea de  todos  los  principios  que  cónsti Inven  la 
base  del  canto;  estudio  árido  por  sí,  es  indispen- 
sable á  todo  buen  cantante,  y  en  cuyo  ejercicio 
no  debe  descansar  un  solo  momento.  «Las  flores 
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en  el  jardín,  dice  la  distinguida  soprano  Matil- 
de Esteban,  los  frutos  en  el  campo,  forman  el 
premio  del  trabajo  agrícola;  pero  en  el  alma  hay 
sentiniientos  que  no  tienen  expresión  sino  eu  el 
divino  arte  de  la  Música,  cuya  más  hermosa  in- 
terpretación es  el  arte  del  canto,  y  debéis  sem- 
brar el  cuwino  del  esjiíritn,  la  senda  de  tristezas 
y  alegrías  que  constituyen  la  vida,  con  más  es- 
pirituales flores,  porque  con  ello  tendréis  con- 
suelo en  vuestras  penas,  entretenimiento  para 
los  seres  queridos  y  acaso  gloria  en  las  páginas 
de  la  historia  del  Arte,»  como  la  alcanzó  en  su 
día  la  laureada  artista. 

Es  indudable  que  á  todo  individuo  que  voca- 
lice bien  le  será  más  fácil  cantar  un  trozo  de 
ópera,  por  ejemplo,  y  lo  hará  mejor  que  otro  que 
no  conozca  sino  superficialmente  este  elemento 
del  canto,  pues  no  ha  de  encontrar  las  dificulta- 
des que  en  una  obra  de  estudio,  en  que  aquéllas 
se  multiplican,  so  aglomeran  de  intento;  sino 
muy  al  contrario,  el  compositor,  por  propio  in- 
terés, simplifica  todo  lo  posible  la  interj^retación 
de  sus  obras,  para  que  su  ejecución  sea  fácil  y  no 
se  vea  com[irometido  el  éxito  de  su  creación. 

El  sistema  que  debe  seguirse  en  el  estudio  de 
la  vocalización,  (|ue  conio  hemos  dicho  presf-nta 
gran  aridez,  consiste  en  alternar  este  trabajo 
con  la  interi)retación  do  obras  musicales  que  sólo 
presenten  las  dificultades  que  ya  se  sepan  ven- 
cer por  aquél,  con  lo  que  se  consigue  á  lo  agra- 
dable de  la  interpretación,  unir  lo  fatigoso  del 
estudio. 

Kl  cantante  está  obligado,  no  sólo  á  producir 
las  notas  musicales,  sino  á  pronunciar  la  letra 
que  las  inspira.  La  vocal  a  es  la  de  pronuncia- 
ción más  natural,  y  se  consigue  lijando  el  punto 
de  apoyo  de  la  voz  en  el  pecho;  la  e  y  la  i,  que 
de  ordinario  son  nasales,  no  pueden  pronunciar- 
se del  mismo  modo  para  el  canto,  porque  al 
cambiar  el  punto  de  ajioyo  de  la  voz,  para  lle- 
varla ala  nariz,  se  podrían  observar  oscilaciones 
y  una  peí  turbación  desagradables;  y  las  o  y  v, 
muy  cerradas  de  suyo,  tienen  que  abrirse  para 
su  pronunciación  eu  el  canto.  Las  consonantes 
son  acaso  las  más  difíciles  de  pronunciar,  pues 
todo  son  excepciones  á  las  reglas  que  pudieran 
darse,  y  por  lo  tanto  sólo  puede  consignarse 
alguna  que  otra  generalidad,  como,  por  ejemplo, 
que  las  consonantes  que  pudiéramos  llamar  mu- 
das, como  la  b,  d,,  g,  etc.,  es  decir,  que  su  sonido 
en  la  conversación  sólo  se  marca  ligeramente, 
sobre  todo  en  las  finales,  en  el  canto,  por  el  con- 
trario, deben  hacerse  notar  con  gran  energía, 
especialmente  cuando  terminan  la  frase,  pues 
de  no  hacerlo  así  se  corre  el  riesgo  de  unir  di- 
cha frase  con  la  siguiente,  formando  como  una 
palabra  nueva,  que  distrae  al  que  escucha  en  su 
afán  de  descifrarla,  y  le  hace  perder  acaso  el  ras- 
go más  bello  de  una  frase  musical.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  la  acentuación  de  las  palabras, 
que  ha  de  conservarse,  exagerándola  si  cabe  pa- 
ra que  nf  haya  confusión,  que  no  se  altere  el 
sentido  o  se  desnaturalice,  produciendo  igual 
efecto  que  el  anteriormente  señalado. 

La  vocalización  ha  de  empezar  con  la  a,  ha- 
ciendo escalas  el  cantante,  tanto  ascendentis 
como  descendentes,  en  todos  los  tonos,  dentro  de 
lo  que  alcance  el  registro  de  su  voz,  y  procurando 
que  en  este  ejercicio  repetido,  al  terminar  cada 
escala,  vea  si  es  posible  ganar  una  nota  más,  .*in 
esfuerzo  violento,  lo  que  se  consigue,  con  efecto, 
al  cabo  de  algún  tiemp'>,  con  lo  que  se  va  ga- 
nando en  voz  sucesiva  y  gradualmente:  lo  pro- 
pio sobará  después  con  la  o,  con  la  «,  con  la  e 
y  con  la  /,  en  el  orden  que  indicamos,  y  repeti- 
do este  ejercicio  con  constancia,  el  cantante  mis- 
mo se  admirará  de  sus  adelante.  Terminado  el 
estudio  de  las  vocales  se  hace  lo  propio  con  las 
consonantes,  regidas  primero  y  precedidas  des- 
pués de  todas  las  vocales,  y  así  se  conseguirá, 
siguiendo  estos  ligeros  principios,  llegar  á  voca- 
lizar bien,  venciendo  dificultades  que  se  consi- 
deraron en  un  principio  insuperables. 

VOCALIZAR  (de  vocal ):  n.  Mus.  Solfear  sin 
nombrar  las  notas,  empleando  socamente  una  de 
las  vocales,  que  es  casi  siempre  la  ít. 

-  Vocalizar:  Mus.  Ejecutar  tos  ejercicios  de 
vocalización  para  acostumbrarse  á  vencer  las 
dificultades  del  canto.  En  éste  se  aplica  á  la 
emisión  do  varios  sonidos  musicales,  que  caen 
sobre  cualquiera  vocal,  los  cuales  deben  produ- 
cirse sin  repetirla  ni  alterarla. 

VOCALMENTE:  adv.  m.  Cor  la  voz  y  expre- 
sión de  palabras. 
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,..8i  estáis  leyendo  ú  rezando  vocalmente. 
Maestro  Juan  de  Avila. 

Decid  vuestra  pretensión 
Vocalmente:  hablad  conmigo. 

Tirso  de  Molika. 

VOCASAN:  m.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de 
América,  y  son  j)lanta8  herbáceas,  anuales  ó  pe- 
rennes, ásperas  o  vellosas,  con  las  hojas  opues- 
tas, ó  las  sujieriores  alf;una  vez  alternas,  ente- 
ras ó  dentadas,  generalmente  triplinerviadas,  y 
las  cabezuelas  grandes,  solitarias  o  formando  un 
corimbo,  con  las  flores  del  radio  amarillas  ó 
anaranjadas  y  las  del  disco  amarillas  ó  pardas; 
cabezuelas  nniltifloras,  heterógamas,  con  una 
serie  de  flores  periféricas,  liguladas  y  neutras,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermufroditas;  involu- 
cro regularmente  empizarrado,  con  las  escamas 
exteriores  pequeñas  y  semejantes  á  las  pajas; 
receptáculo  plano  ó  convexo,  con  pajas  semi- 
abrazadoras,  oblongas  y  agu<las;  corolas  del  ra- 
dio semillosculosas  y  las  del  disco  flosculosas, 
con  el  tubo  corto,  la  garganta  ancha  y  el  limbo 
quinqucdentado:  estigmas  anendiculados;  aque- 
nio  comprimido  lateralmente  o  casi  tetragonal, 
j)ooo  velloso  ó  lanii)iño,  con  dos  escamas  en  for- 
ma de  aristas  continuas  con  los  ángulos  del 
aq nenio,  rara  vez  cuatro,  y  en  este  caso  todas  se- 
mejantes y  saliendo  las  otras  dos  de  los  ángulos 
laterales. 

VOCATIVO  (del  lat.  vocntíru-i):  m.  Gram. 
Quinto  caso  de  la  declinación.  Sirve  únicamen- 
te ])ara  invocar,  llamar  ó  nombrar,  con  más  ó 
menos  énfasis,  á  una  persona  ó  cosa  personifica- 
da, y  s\iele  ir  precedido  de  las  interjecciones 
¡ah!  \\  ¡oh! 

Dómine,  ponpa  aquí  el  dedo: 

En    el    VOCATIVO  quedo. 

Tiüso  DK  Molina. 

VOCEADOR,  RA:  adj.  Que  vocea  ó  da  muchas 
voces.  U.  t.  c.  8. 

...  aficionados  á  Rasín  Arroyo  voceador  de 
Judea. 

Fr.  HORTENSIO  PaRAVICINO. 

-Voceador:  m.  Piieoonero. 

VOCEAR:  n.  Dar  voces  ó  gritos. 

l!ii  el  motin  de  las  Icpiones  de  Germania 
VOCKABAN  los  soldados  cuando  volvían  los 
ojos  á  la  multitud,  y  en  volviéndolos  á  Ger- 
mánico temblaban. 

Saavrdra  Fajardo. 

-Y  ese  altar  con  tanta  ro.sa 

Y  tanta  luz,  ¿no  se  ha  puesto 
Para  hacer  la  ceremonia 
Sabida  de  orar  al  santo, 

Y  quedarse  Hilenoio.sa 

Con  un  pie  en  agua  después, 
Afpndienilo  á  ver  si  Udiiibran 
A  aliruno  los  qun  voctan 
Por  la  callo  hasta  la  «uri>ra? 

HAUTZRNBrscn. 

-  VocK A 11:  Publicar  ó  manifestar  con  voces 
nna  cosa. 

f'oino  á  Inés  tan  cerra  vi, 
Aun  rlespierto  vociaha 
titile  el  dcmniiin  me  llevaba; 
Que  es  lo  mismo  para  mí. 

RlMZ  l>K  Alarcón. 

...  salii'i  voceando: 
«Favor  que  se  está  nnef^ando 
Mi  amigo,  nyudnclle,  f;ente.> 

Tiu.so  DK  Molina. 

I,os  .iunloi  de  la  liarla 
Veuiir  Madrid  en  swj'nia. 
Mufii'ivis  en  mil  teiidui-hos... 

Y  viéndolos  otros  miiolios; 
liegatones  (lun  VocKAN;etr. 

nRFTÓN  DE  LOS  IlKRRRItOH. 

-VocKAii:  Llamar  d  uno  en  voz  alta  ó  dan- 
íole  voces. 

...  los  de  A  caballo  fueron,  y  yn  que  llegaban 
juutoal  cerrillo,  y  los  Vocraiían,...  huyeron. 
Francisco  LtSi-KZ  dk  GiSmara. 

-jAloníillo?- ¡Quién  vockaT 
-  Yo,  yo. 

Ramón  dk  la  Ciu  z. 

-  Voceai;:  A]>laudir  ó  aclamar  con  voces. 
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...  digno  de  todas  las  cien  lenguas  con  que  la 
fama  le  vocea. 

Gabriel  Bocángel. 

-Vocear:  fig.  Manil  -tar  ó  dar  á  entender 
algo  con  claridad  las  cosas  inanimadas. 

-  Vocear:  fig.  y  fam.  Jactarse  ó  alabarse  pú- 
blicamente, en  especial  de  un  beneficio,  echán- 
dolo en  rostro  al  que  lo  ha  recibido. 

VOCEJÓN:  ni.  Voz  muy  áspera  y  bronca. 

VOCERÍA:  f.  Grita  y  confusión  de  voces. 

Por  todo  el  pueblo  se  levantó  nna  confusa 
vocería  ,  etc. 

Cervante-s. 

Todo  el  ejército  de  Betulia  estaba  vecino  á 
la  tienda  de  Holofernes  con  gran  ímpetu  y  vo- 
cería, ya  claro  el  día,  y  los  de  su  cámara  re- 
paraban en  quebraba  el  sueño,  y  hacían  ruido 
con  los  pies  por  no  llamalle  declaradamente. 
.Saavedra  Fajardo. 

Verás  volar  la  fiera  artillería 
El  ruido,  y  vocería  y  triste  llanto,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

-Ya  cesó  la  vocería. 
-Ya  se  tranquiliza  el  pueblo. 

Haiítzenbcsch. 

-Vocería:  Cargo  de  vocero. 

VOCERIO:  m.  Vocería;  grita  y  confusión  de 
voces. 

...  alegre  suena 
En  la  cercana  sala  el  vockkío,  etc. 

ESPUONCEDA. 

Con  esto  creció  el  vocerío,  etc. 

Pereda. 

VOCERO  (de  voz):  m.  El  qne  hablaba  á  nom- 
bre de  otro,  llevando  su  voz  y  representación. 

-  VocEito:  ant.  Ahogado. 

...  si  alguno  fuese  VOCERO  ó  consejero  de  otro 
en  aleún  ))leito,  no  pueda  de  allí  adelante  tar 
VOCERO  de  la  otra  parte. 

Fuero  Ecal. 

...  vocKRO  es  home  que  razona  pleito  de  otro 
en  juicio,  ó,  el  suyo  mismo. 

Partidas. 

VOCES:  Oror/.  Lugar  del  ayunt.  de  Priaranza, 
p.  j.  de  Pon  ferrada,  prov.  do  León;  111  habita. 

VOCIFERACIÓN  (del  lat.  roei/eratíoj:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  vociferar. 

En  v.Tno  el  de  la  Isla,  apoyado  en  la  impor- 
tancia del  servicio  que  había  hecho  y  en  laex- 
trafin  popularidaii  que  había  sabido  ¡irociirnrá 
ak'unos  de  sus  corifeos,  anhelaba  este  influjo 
exclusivo  y  empleaba  para  ello  el  manejo  de  la 
intrica  y  toiios  los  medios  ilel  descréclito,  déla 
Vi  ciKEiiACii'N  y  de  la  audacia. 

QriifTAN\. 

VOCIFERADOR,  RA  (del  lat,  rociferator):  adj. 
Que  vocifera.  V.  t.  c.  a. 

VOCIFERANTE:  p.  a.  de  VOCIFERAR.  Que  Vo- 
cifera. 

VOCIFERAR  (del  lat.  rociWrñri ;  de  t-or,  »rci>, 
voz,  y  ferré,  llevar):  a.  Publicar  ligera  y  jactan- 
cio.samcntc  una  cosa. 

-  VociKEKAR:  n.  Vocear  ó  dar  grandes  vo- 
ces. 

VOCINGLERÍA:  f.  Calidad  do  vocinglero. 

...  y  asimismo  la  ira,  la  detracción,  la  amar- 
gura de  corazón,  y  la  vociNcí  Ehía. 

Fr.  LriH  DE  Granada. 

-  Vocinolería:  Ruido  de  muchas  voces. 

...  (el  rector  encargará)  ni  portero  p.irticn- 
larniente  que  aleje  del  patio  y  corredores  loa 
muchachos,  para  que  no  alteren  el  sosiego  do- 
méstico con  «US  inocentes  vocinolrrías. 
J0VKLLAN0.S. 

VOCINGLERO,  RA:  adj.  Que  da  muchaa  voces 
ó  habla  muy  recio.  I*,  t.  c.  s. 

...  boato  es  el  sonido  de  In  voz  fnerle  y  cla- 
mosa  dealeunoshinchadoí  voriNOi  KRo». 

CoVARRrBIAS. 

-VonvoLKRO:  Que  habla  mucho  j  vana* 
mente.  U.  tes. 

...  gente  rhnrl.itana,  vociNOLRRA  y  cansada. 
Cosme  Gómez  dr  Tejada. 
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...  el  sigilo  será  la  primera  de  nuestras  armas 
contra  unos  batalladores  vocingleros  y  mal 
avenidos. 

JOVELLASOS. 

VOCONCIOS:  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Galia 
céltica,  sit.  entre  los  alobroges  al  K.,  los  catu- 
rigios  al  E.,  los  meninos  al  S.  y  los  cavaros  al 
O.  Tenían  dos  caj). :  A'aisón  j>ara  el  dist.  del  S., 
y  Die  i<ara  el  del  N.  Su  país  forma  hoy  la  parte 
E.  del  dep.  del  Dr6nie.  A  fines  del  siglo  iv  estaba 
distribuido  entre  las  dos  Vienesas. 

VOCONlO  (Cayo):  Biog.  Poeta  esjiañol  de  la 
época  romana.  Florecía  en  los  comienzos  del  si- 
glo II.  Nada  se  ha  conservado  de  sus  poesías.  Su 
padre  pertenecía  al  orden  ecuestre;  su  madre  á 
una  de  las  familias  princi]<ales  de  la  España  Ci- 
terior. Cayo  ejerció  el  oficio  de  sacerdote  del  pa- 
ganismo f'^ní/ífíi^.  VMiúo  el  Joven  asegura  que, 
sobre  estar  dotado  de  ingenio  sublime  }•  ser  dulce 
y  muy  discreto  orador,  escribía  epístolas  tan  ele- 
gantes que  parecía  que  en  ellas  hablaban  las  mu- 
sas la  lengua  del  Lacio.  De  su  buen  juicio  tenía 
formada  tan  alta  idea,  que  sometió  á  la  censura 
del  español  el  I'ancgirico  de  Trajano,  que  es  la 
obra  de  Plinio  escrita  con  mayores  pretensiones. 
£1  emperador  Adriano  calificaba  á  Voconio  en 
este  verso:  Lascirus  versit,  inctUe  pudiciis  eral. 
Asegura  Ambrosio  de  Morales  que  Cayo  era  na- 
tural de  Sagunto,  fundándose  en  qne  existían 
allí  con  su  nombre  hasta  tres  inscripciones,  que 
re]>roduce  en  su  Crónica  general  (lib.  IX,  capí- 
tulo XXXVT),  y  que  también  coj«ió  Jimeno,  in- 
cluyendo á  Voconio  entre  los  Escritores  del  rdno 
de  Valencia  (pág.  6  de  la  Introducción  ,  bien  que 
tomándolas  de  Escolano,  quien  leyólas  inscrip- 
ciones de  diferente  modo  que  Morales.  Convino 
Jimeno  en  <iue  Cayo  era  saguntino. 

VOCULA:  f.  ZooJ.  Género  de  insectna  del  orden 
de  los  coleójiteros,    familia  de  los  ■  '     '  'os, 

triliu  de  los  láminos.   Los  caracte:  r- 

tantes  que  distinguen  este  género  .s,..  .  .  ..,,.. en- 
tes: mandíbulas  cortas  y  gri:esas;  la  cabeza  ajie- 
nas  cóncava  entre  sus  tubt-rculosantcuíferos,  que 
son  cortos  y  deprimidos;  la  frente  transversal; 
las  antenas  poco  ó  medianamente  robustas,  muy 
finamente  pubescentes,  110  cirra<)  -  '  '  /o, 
con  el  primer  art*jo  en  maza,  esc'  ■  a- 

jo  en  súbase,   igual  al  tercero,  1 j'.go 

desiguales;  los  ojos  fuerteniente  granulados:  sus 
I  Idbulos  inferiores  transversales :el  protórax  trans- 
versal ó  tan  largo  como  ancho,  j»oco  á  poco  es- 
trechado hacia  delante,  lateralmente  redondeailo 
y  ligeramente  deprimido  por  encima;  el  escudo 
truncado  ó  redondoado  por  detrás:  «litros  oblon- 
gos, medianamente  convexos,  punteados  en  es- 
tría, declives  y  truncados  posteriormente:  las 
patas  cortas;  fémures  robustos,  sobre  todo  loa 
anteriores,  los  jiosteriorc»  iguales  á  los  tres  pri- 
meros segmentos  abdominales:  tarsos  anteriores 
más  cortos  y  más  anchos  qrr  '  "  •'  t  *i-i 
f-egmento  del  abdomen  en  t;  y 

transversal;  el  a jHiidice  mc>.       :    i. o 

y  escotndo  en  su  extremo;  el  prosternal  muy 
estrecho  v  arqueado  ix)steriormente;  el  cuerpo 
oblongo  y  [luV-escente. 

Kste  gi'nero  .se  ha  fundado  por  do»  especies  del 
Gabón:  el  ''       '  '   ''■  irroratn.  in- 

sectos de  II  y  con  alg^nias 

manchas  n: ■^. 

VO  CHAN:  (Jeo(f.  ani.  C.  del  S.  do  China,  ci- 
tada por  Marco  Polo.  V.  YrNG-rHAXO-TiNC. 

VOCHEINITA(dc  U'ochetn,n.  pr.):  f.  ifin.  Hi- 

,'-   ■     -' -    .«.,.)-,  jyif  rarirdad 

en  otra  ¡«arte 

■1  c.\sose  inclu- 

ve  dentro  del  grupo  «n  !o  de  aluminio 

ítidmtrndo.  contopiei  ub«  de  apna, 


en  sus  |n-cuii*ies  yaciiiiieiiU'S.  La  bAi.xüa,  cuyo 
ponibre  vii'ne1«<  de  H<«)»n v,  rere*  de  Arlé»,  «n  el  ae- 


de  «¡oiiiinio  lii'¡i<it.a-!o>ic'  ].\ 

es  mezcla  constante  suya, 

ciones  considerables,  el  tesqui. '\m>    i'-  1  i>  n" 

cuyo  cuerpo  debe  su  coloración,  de  la  cual  ni 
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fácil  privarle  sin  auxilio  de  reactivos:  la  baiixita 
contiene,  en  100  partes,  según  los  análisis  de 
Berthier,  52  de  sesquióxido  de  aluminio,  27,6  de 
sesquióxido  de  liierro  y  20, 4  de  agua.  En  la  actua- 
lidad constituye  un  mineral  objeto  de  importan- 
tes aplicaciones,  por  cuanto  sirve  como  primera 
materia  jiara  extraer  el  aluminio,  en  CU3'0  con- 
cepto es  cuerpo  muy  buscado  y  que  se  explota 
con  extrar>rdinario  afán  en  las  localidades  donde 
se  encuentra.  El  yacimiento  es  principalmente 
lo  que  indica  las  dil'erencias  entre  la  bauxita  tí- 
pica y  la  vocheinita  que  estudiamos;  procede  ésta 
de  Wochein,  en  Kstiria,  en  cuya  localidad  forma 
capas  bastante  espesas,  ya  que  su  grueso  llega 
hasta  ser  de  4  metros,  y  se  ve  de  continuo  en  el 
mismo  contacto  del  terreno  triásico  con  el  terre- 
no jurásico;  su  ])eso  esjiecífico  está  representado 
en  el  número  5,5,  y  puede  considerarse  como  el 
hidrato  alumínico  de  mayor  pureza  que  en  la 
naturaleza  se  presenta;  de  él  se  extrae  la  alúmi- 
na, y  puede  servir  para  fabricar  sus  sales  y  con- 
pnestos,  así  como  también  paiaaislar  el  aluminio 
industrial,  suscc]itibie  de  grandes  a])licaciones. 
Por  vía  seca,  la  vocheinita,  sometida  al  fuego  del 
soplete,  decrepita  deshidratándose,  pero  no  se 
funde,  ni  la  atacan  los  reactivos,  conforme  acon- 
tece tratándose  de  otros  hidratos  de  sesquióxido 
de  aluminio;  igual  resistencia  presenta  á  los  di- 
solventes y  reactivos  por  vía  húmeda,  pues  sólo 
después  de  mucho  tiempo  es  atacable  por  el  ácido 
clorhídrico;  mas  ha  de  ser  éste  muy  concentrado, 
y  es  menester  calentarlo  hasta  la  ebullición  y 
sostenerla,  trabajando  además  con  el  mineral 
reducido  á  finísimo  polvo.  En  la  actualidad  tie- 
nen grandísima  importancia  los  minerales  de  la 
bauxita,  y  ésta  crece  á  medida  que  se  extiende 
la  industria  del  aluminio  metálico  y  sus  aplica- 
ciones son  mayores,  ya  solo,  ya  aleado  con  otros 
cuerpos  diversos. 

VOD  ó  VOT:  EfMog.  Tribu  de  los  finios  ó  fine- 
ses occidentales,  ó  suomi.  Habitan  los  dist.  de 
lamburg,  Oraniembaum  y  Petcrhof,  del  gobier- 
no de  San  Petersburgo,  Rusia,  y  son  restos  de 
un  pueblo  en  otro  tiempo  numeroso  que  dio 
nombre  á  todo  el  país  ocupado  hoy  por  el  go- 
bierno de  San  Petersburgo  y  las  partes  adyacen- 
tes de  la  prov.  de  Viborg  y  de  los  gobiernos  de 
Olonetz  y  Novgorod,  país  que  fué  una  délas  pro- 
vincias de  la  Rep.  de  Novgorod,  llamada  Vots- 
kaia  Platina.  Los  rusos  les  llaman  chujnis. 

VODEN:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Salóni- 
ca, Macedonia,  Turquía  europea,  sit.  á  orillas 
del  Vodena;  unos  14  000  habits.  Manufactura  de 
tabaco;  telas  de  algodón  y  de  lana.  El  Vodena 
es  un  brazo  del  Bistritsa.  Corresponde  á  la  anti- 
gua Edesa,  cap.  que  fué  de  la  Macedonia. 

VODLA  ó  VODLIA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Sale 
del  lago  Vodlo,  en  la  parte  central  del  gobierno 
de  Olonetz;  corre  al  S.,  S.O.  y  O. ;  recibe  por  la 
izq.  el  Metoma,  el  Tokcha  y  el  Koloda,  y  á  los 
]  73  kms.  de  curso  vierte  en  la  ribera  oriental 
del  lago  Onega. 

VODLO:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Pudoj,  go- 
bierno de  Olonetz,  Rusia,  sit.  al  N.N.E.  de  Pu- 
doj; 468  kms2.  Sn  profundidad  media  es  de  40 
m.  Contiene  22  islas  con  una  superficie  total  de 
38  kms'-.  Recibe  dos  ó  tres  pequeños  tributarios, 
y  vierte  en  el  lago  Onega  por  el  Vodla. 

VODOLAGA-NOVAIA:  Geog.  Lugar  del  distri- 
to de  Valki,  gobierno  de  Jarkof,  Rusia,  sit.  al 
S.E.  de  Valki,  á  orillas  del  X'odolaga,  pequeño 
aíl.  de  la  dra.  del  Moj;  7800  habits. 

VODUR:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (  Wodur) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Terebintáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India  oriental  y 
África  trojücal,  y  son  plant.is  arbóreas,  con  las 
hojas  alternas  en  los  ápices  de  las  ramas,  impa- 
ripinnadas,  con  tres  ó  cuatro  pares  de  folíolas 
opuestas,  sentadas,  oblongo-aovadas,  acumina- 
das, enteras,  pálidas  por  el  envés,  lampiñas  ó 
tónientoso-aterciopeladas ;  racimos  terminales, 
fasciculados,  interrumjiidos,  filiformes  y  colgan- 
tes, con  las  flores  pequeñas,  polígamas,  monoi- 
cas; cáliz  persistente,  partido  en  cuatro  lóbulos 
cortos  y  redondeados;  corola  de  cuatro  pétalos 
oblongos,  cóncavos,  patentes,  emjiizarrados  en 
la  estivación  é  insertos  en  la  base  de  un  disco 
perigino  y  carnoso  que  presenta  ocho  festones; 
ocho  estambres  insertos  debajo  de  la  margen  del 
disco  )ierigino  y  alternos  con  los  festones  de  éste, 
con  los  filamentos  patentes,  más  cortos  que  los  I 
pétalos,  y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  ao-  ' 
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vadas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 

estéiil  en  las  flores  masculinas,  cuadriiocular, 
con  los  lóbulos  mazudos,  comprimidos,  erguidos, 
con  un  solo  lóbulo  libre,  sentado,  oblongoy  uni- 
locular  en  las  flores  femeninas;  óvulo  único,  con 
funículo  coito,  inserto  cerca  del  ápice  de  la  cel- 
da; cuatro  estilos  .«eparados,  cortos  y  erguidos, 
con  estigmas  sencillos;  el  fruto  es  una  drupa 
bacciforme  coronada  por  los  estilos  persistentes, 
con  el  endocarpio  comprimido  hacia  la  parte  su- 
perior, muy  duio,  indehiscente  y  morosi)ermo; 
semilla  con  forma  semejante  á  la  de  un  núcleo; 
embrión  ligeramente  encorvado,  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  carnosos  y  planos  y  la  raici- 
lla supera. 

VODVARDITA:  f.  Min.  Snlfato  doble  é  hidra- 
tado de  cobre  y  alúmina  que  se  considera  gene- 
ralmente variedad  no  muy  bien  definida  de  la 
leh-omila,  producida  meiliante  no  conocidas  al- 
teraciones que  afectan  á  su  composición  quími- 
ca, sin  por  eso  cambiarla  de  un  modo  radical. 
También  es  considerada  la  vodvardita  como  una 
variedad  de  la  langita,  ó  sea  de  un  sulfato  cú- 
prico hidratado,  conteniendo  cuatro  moléculas 
de  agua;  su  análisis  da,  según  Pisani,  en  100 
partes:  ácido  sulfúrico  16,77;  óxidocúprico  65,92 
y  agua  16,10,  cuyos  números  pueden  ser  tradu- 
cidos y  representados  en  la  fórmula 

SOiCu,-f4H.20; 

en  este  caso  el  mineral  que  nos  ocupa  suele  po- 
ner>e  al  lado  de  la  clevilina,  y  mejor  que  combi- 
nación más  ó  menos  definida  tiénese  por  mezcla, 
en  proporciones  variables  y  no  determinadas,  del 
sulláto  de  cobre  con  el  sulfato  alumínico.  En 
realidad  se  trata  de  una  especie  de  alumbre  más 
ó  menos  alterado,  al  igual  de  la  connelita,  la 
enclorina  y  la  misma  letromita  que  sirve  de  tipo 
á  estos  minerales,  todos  ellos  derivados  en  rea- 
lidad de  un  sulfato  cúprico  normal  y  ¡>rimi- 
tivo,  ó  sea  de  un  sulfato  de  protóxido  unido  al 
sulfato  alumínico,  ó  á  un  sulfato  de  sesqui- 
óxido, mas  en  este  caso  12  moléculas  de  agua. 
Todos  estos  cuerpos  son  rómbicos  y  se  presentan 
de  dos  modos:  ó  cristalizando  en  octaedros  de 
pequeño  tamaño,  óen  masas  concrecionadas;  tam- 
Í)ién  suelen  verse  en  cristales  capilares  muy  me- 
nudos; su  color  es  verde  obscuro  ó  azul  más  ó 
menos  intenso,  y  como  son  deleznables  siempre 
se  hallan  cubiertos  por  una  capa  de  polvo  del  mi- 
neral, muy  dividido,  de  color  verde  hierba,  que 
da  á  su  suiierficie  marcado  aspecto  aterciopela- 
do; suelen  hallarse,  como  en  Libethen,  de  Hun- 
gría, en  las  cavidades  del  cuarzo;  su  peso  espe- 
cífico hállase  comprendido  entre  3,6  y  3,8,  y  en 
cuanto  á  la  dureza  corresponde  al  número  4  de 
la  escala  de  Mohs.  Su  composición  responde  á  la 
fórmula  Ho/CuAlolSOj,,  y  tiene  los  caracteres 
generales  de  los  comjiuestos  cúpricos  ]ior  una 
))arte  y  de  otra  ¡as  propiedades  de  los  alumbres. 
Cuanto  á  lo  que  es  especial  de  la  vodvardita,  de 
ella  puede  decirse  que  es  variedad  muy  impura 
y  no  cristalizada  de  la  letromita;  preséntase 
sicmjire  formando  masas  nada  voluminosas  y  de 
estructura  concrecionada,  bastante  translúcidas 
y  de  color  azul  turquesa  bien  marcado;  es  mine- 
ral tan  raro  que  hasta  el  presente  sólo  se  ha  ha- 
llado en  Cornouailles,  y  no  con  toda  claridad  de- 
ternnnada,  de  donde  ha  ¡n'ovenido  considerarla 
mezcla  ó  tenerla  cuando  menos  jior  un  sulfato 
doblo  cúprico  alumínico  bastante  impuro  ó  alte- 
rado; aun  así  tiene  su  importancia,  en  cuanto  es 
término  de  una  serie  bastante  numerosa  de  bien 
relacionados  minerales,  resultantes  de  la  asocia- 
ción química  del  sulfato  de  cobre  con  otros  sul- 
fates naturales,  constituyendo  sales  dobles,  la 
maj'oría  bien  cristali;:adas,  mucha-  susceptibles 
de  aplicaciones,  y  algunas  con  empleo  en  la  In- 
dustria para  diversos  artificios. 

VOECA  ó  VECA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  ci- 
tada por  Ptolemeo.  Pertenecía  á  los  gallegos  de 
Lugo.  No  se  sabe  dónde  estuvo. 

VOELCHITA  (de  Wólch,  n.  pr.):  LMincr.  Sulfo- 
antimoniuro  de  plomo  y  cobre,  considerado  como 
variedad  del  mineral  denoriiinado¿>i?r7¡o))iV<T,  en 
otra  parte  de  este  Diccionario  descrito  (véasel; 
muchos  autores  definen  al  mineral  considerándo- 
lo jiroducto  no  bien  definido  de  alteraciones  muy 
irregulares  del  antimonio,  sulfuro  de  plomo  y 
cobre,  debidas  princijialmente  á  las  influencias 
atmosféricas,  sobre  todo  al  oxígeno  y  á  la  hume- 
dad, actuando  de  un  modo  continuo  sobre  el 
cobre  y  el  plomo,  hasta  ¡lonerlos  en  condiciones 
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de  combinarse  con  el  anhidrido  carbónico,  for- 
manrio  carbonates  é  bidrocarbonatos  que  son 
verdaderas  fesjjecies  mineralógicas,  á  su  vez  trans- 
formables en  oxidoruros  cuando  sobre  ellas  ac- 
túan aguas  conteniendo  cloruro  sódico  disnelto. 

Como  la  hvrnoiiita,  de  la  cual  jirccede,  clasi- 
fíca.se  la  voelchita  entre  los  minerales  róndjicos, 
sólo  que  aquí  no  suelen  observarse,  á  no  ser  j)or 
excepción,  aquellas  maclas  agrupadas  de  tal 
suerte  que  su  apariencia  es  la  de  un  piñón  de 
engranaje;  aun  los  mismos  cristales,  con  [.erfec- 
ta  apariencia  rómbica,  aislado.s  y  bien  combina- 
dos, son  de  grandííñma  rareza;  el  color  es  gris 
acerado  más  ó  menos  obscuro;  la  fractura  des- 
igual y  á  veces  concoidea;  [<osee  brillo  metálico 
marcado  y  bastante  intenso;  es  cuerpo  frágil  y 
quebradizo,  cuya  dureza  varía  desde  2,5  á  3, 
nunca  pasando  de  la  correspondiente  á  la  caliza, 
y  el  peso  esi»ecííico  hállase  comprendido  entre 
los  números  .5,7  y  5,87,  dependiendo  de  las  im- 
purezas y  cuerpos  extraños  que  el  mineral  con- 
tenga. 

Cuanto  á  la  composición  química,  los  mejores 
análisis  demuestran  que,  en  100  partes  de  mine- 
ral, existen  las  siguientes  substancias:  plomo 
42,4,  cobre  13,  antimonio  25  y  azufre  19,  corres-, 
pendiendo  á  estos  números  la  fórmula 
Cu,Pb,SbS3, 

que  es  la  de  un  sulfoantimoniurode  plomo  y  co- 
bre bien  determinado. 

Reconócese  muy  bien  atendiendo  á  sus  carac- 
teres químicos,  y  así  tenemos  que  por  vía  seca, 
al  fuego  del  soplete  y  usando  soporte  reductor 
de  carbón,  la  voelchita  se  funde,  dando  al  pro- 
pio tiempo  un  depósito  ó  cubierta  metálica  de 
color  blanco  y  amarillo;  si  entonces  continúa  in- 
yectándose aire  durante  bastante  tiemjio  se  llega 
á  conseguir  un  glóbulo  de  cobre  metálico,  si  an- 
tes se  ha  añadido  sosa  cáustica  al  ensayo.  Por 
vía  húmeda  tampoco  es  muy  resistente  á  las  ac- 
ciones de  los  reactivos;  su  mejor  disolvente  en 
este  caso  es  el  ácido  nítrico  concentrado,  que  lo 
descompone  dejando  un  residuo  pulverulento  y 
de  color  blanco,  constituido  por  el  antimonio 
oxidado  al  máximo,  formando  la  parte  soluble 
un  líquido  de  color  azul  en  el  cual  se  caracteri- 
za el  cobre  por  sus  reactivos,  denunciándose  la 
presencia  del  plomo  en  el  jirecipitado  blanco 
que  se  obtiene  añadiendo  ácido  sulfi'rico.  Es  el 
cuerpo  descrito  un  mineral  raro,  sólo  hallado  for- 
mando no  bien  definidos  cristales  ó  en  peqneñas 
masas  dotadas  de  estructura  granuda  ó  compacta 
en  Vólch,  de  Carintia. 

VOELERITA  (de  Wóhler,  n.  pr.):  f.  Miver. 
Síliconiobato  y  zirconato  de  calcio  y  sodio,  con- 
teniendo variables  y  nunca  grandes  proporciones 
de  óxido  manganeso  y  de  óxido  ferroso;  trátase, 
por  lo  tanto,  de  un  mineral  complicadísimo  hi- 
dratado, conteniendo  metales  tan  raros  como  el 
niobio  y  el  zirconio,  formando  aquellas  combi- 
naciones oxigenadas  cuya  función  acida  está 
bien  determinada,  gozando  además  la  pro]iiedad 
de  poder  unirse  al  ácido  silícico,  constituyendo 
así  complicados  ácidos  capaces  de  formar  sales 
simples  y  dobles,  que  tienen  propiedades  muy 
singulares.  En  realidad  el  silicato  de  niobio, 
siendo  por  sí  mismo  una  sal  definida,  puede  unir- 
se á  las  bases,  formándose  de  tal  manera  la  fa- 
milia de  los  síliconiobatos  que,  sL  son  cuerpos 
raros,  hállanse  bastante  rejartidos  en  la  natu- 
raleza, y  tienen  por  punto  general  con' posición 
definida  y  forma  cristalina  propia;  á  su  vez  los 
síliconiobatos,  aun  siendo  de  los  compuestos  mi- 
nerales más  complicados,  pueden  asociarse  á  sales 
tan  raras  como  los  zirconatos,  en  cuyos  cuerpos 
la  zircona  ú  óxiilo  de  zirconio  ejorce  papel  de 
ácido,  resultando  entonces  cuerpos  de  grandísi- 
ma complicación  molecular,  porque  á  los  elemen- 
tos esenciales  desemejantes  agrupaciones  salinas 
suelen  unirse  otros  accidentales,  procedentes  la 
mayoría  de  las  veces  de  las  mismas  rocas  que 
sirven  de  asiento  á  los  minerales  de  que  se  trata, 
y  cuyo  análisis,  siempre  muy  difícil,  permite 
establecer  su  comjwsicióu  química,  mas  no  así 
su  fórmula,  en  razón  de  la  misma  dificultad  de 
distinguir  cuáles  componentes  hállanse  en  es- 
tado de  combinación  y  cuáles  están  simplemen- 
te mezclados  ó  asociados  de  modo  muy  diverso. 
Esto  no  obstante,  los  caracteres  específicos  de  la 
forma  cristalina,  y  en  cierto  respecto  de  la  mis- 
ma composición  química,  permite  establecer 
relaciones  entre  las  cantidades  de  oxígeno  de  los 
óxidos  que  ejercen  funciones  acidas  y  los  que  son 
bá.sicos,  conl'ornio  luego  veremos.  De  lo  que  no 
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es  fácil  darse  cuenta,  faltando  los  datos  de  la 
síntesis  ó  reproducción  artificial  de  los  minera- 
les semejantes  por  su  complicación  al  que  nos 
ocupa,  es  de  sus  reacciones  generadoras,  del  me- 
canismo en  cuya  virtud  llegaron  á  constituirse, 
partiendo  acaso  de  combinaciones  sencillas,  d  las 
cuales  van  poco  á  poco  uniéndose  nuevos  elemen- 
tos afines  á  los  primeros,  ó  cuando  menos  con 
ellos  relacionados,  por  el  estado  de  combinación 
en  el  cual  halláronse,  pues  es  de  notar  cómo  en 
definitiva  trátase  de  la  asociación  química  de  di- 
versos óxidos  metálicos,  por  donde  se  infiere  que 
el  oxígeno  es  el  lazo  de  unión  único  entre  cuer- 
pos simples  metálicos,  cuyas  propiedades  í-on  en 
ocasiones  muy  semejantes  y  eu  otras  difieren 
mucho;  tales  óxidos  son  por  lo  general,  cuando 
se  consideran  aislados,  refractarios  á  todos  los 
reactivos,  no  se  funden  si  no  es  á  la  temperatura 
del  horno  eléctrico,  y  sólo  apelando  á  ella  son 
reductibles  por  el  carljón  y  constituyen  car- 
buros. 

Cristaliza  la  voelerita  en  formas  pertenecien- 
tes al  sistema  del  prisma  ortorrónibico,  y  los 
cristales  no  suelen  ser  de  ordinario  muy  perfec- 
tos; por  de  pronto  aparecen  constituyendo  ta- 
blas delgadas  formadas  por  presión  ó  aplasta- 
miento de  los  prismas,  y  cuando  éstos  se  ven, 
por  excepción,  bien  constituidos  y  terminados, 
aún  algunas  de  sus  caras  parecen  resultar  de  he- 
miedrías  mal  conocidas  y  cuyo  mecanismo  no 
está  determinado  todavía;  esto  no  obstante,  la 
simetría  ortorrómbica  se  manifiesta  siempre,  y 
los  cristales  hállanse  dotados  de  una  exfoliación 
fácil  y  perfecta  en  la  dirección  notada  con  la  le- 
tra m.  Do  aquí  se  deduce  cómo  el  mineral  que 
estudiamos  se  ¡¡resenta  pocas  veces  en  prismas 
aislados  y  terminados  por  caras  hemiédricas; 
a])arece  por  lo  general  en  cristales  tabulares,  y 
forma  á  las  veces  masas  de  no  gran  volumen, 
mejor  de  estructura  cristalina  que  formadas  por 
cristales  agrupados;  en  esto  caso  dichas  masas 
están  engastadas  en  diversas  rocas  que  forman 
el  yacimiento  ordinario  de  la  voelerita.  Su  frac- 
tura suele  ser  concoidea  y  también  escamosa,  re- 
lacionada con  la  misma  estructura  del  mineral 
objeto  del  jnesente  artículo;  posee  brillo  vitreo 
bien  marcado  en  la  superficie  de  los  cristales  y 
resinoso  en  las  superficies  de  exfoliación  y  frac- 
tura, cuando  están  recientessobrc  todo;  es  cuer- 
po algo  translúcido,  y  en  particular  las  tablas 
no  muy  gruesas  dejan  paso  á  la  luz,  sin  ]ior  eso 
Hogar  ii  la  diafanidad  de  muchos  otr<  s  cristales 
tabulares  que  se  encuentran  abundantes  en  la 
naturaleza.  El  color  del  síliconiobato  y  circona- 
to  de  calcio  y  sodio  es  muy  variable,  dentro 
siempre  del  tono  amarillo;  hay  ejemi)lares  su- 
mamente claros;  otros  tienen  el  matiz  do  la  miel 
ó  el  del  azufre,  y  so  han  observado  varios  asimi- 
lables á  los  matices  de  ciertos  vinos  blancos;  el 
])olvo  dol  mineral,  j'a  bastante  más  claro,  es 
siempre  blanco  más  ó  menos  amarillento;  la  du- 
reza. re])resenlada  en  el  número  5,5  do  la  escala 
do  Mohs,  indica  cómo  se  trata  de  cuorjio  que 
presenta  bastante  resistencia  á  sor  rayado.  En 
cuanto  al  peso  es]iecí(ico,  está  reiiresentado  en 
ol  número  3,41,  según  las  mejores  determina- 
ciones; talos  son  las  propieilades  físi.'-as  y  carac- 
teres exteriores  ]ieruliaroH  del  mineral  ijuo  so 
dosrribe.  Eu  cuanto  á  su  composición  química, 
casi  i)udiéramos  considerarlo  agregado  do  muy 
diversos  cuorjios,  entro  los  cuales  existen  )iróxi- 
nins  y  bion  determinadas  relaciones  do  paren- 
tesco, formados  do  metales,  si  no  do  la  misma 
familia,  do  familias  cercanas:  la  voelerita  jmdría 
acaso  haber  resultado  constituida  mediante  la 
combinacií'm  do  un  síliconiobato  j*  un  circunato, 
en  proporciiincs  no  determinadas  y  acaso  varia- 
bles, dei>endiendo  do  ellas,  en  último  término, 
las  varioilades  no  muy  numerosas  suyas,  más 
tarasque  olla  todavía.  Semejante  conjetura,  que 
sólo  on  tal  concepto  aquí  so  apunta,  tiene  bue- 
nos fundamentos  on  ol  pro]iio  análisis  dol  cucr- 
jio  y  la  detormiuaeii'm  do  las  relaciones  do  oxí- 
geno do  los  óxidos  y  do  los  ácidos  metálicas  quo 
contiene,  ]ior  donde,  de  esta  suerte,  quizá  pu- 
diera asignársele  el  cariictcr  de  sal  doble,  aten- 
diendo, no  á  las  bases,  sino  á  los  elementos  áci- 
dos t\w  encierra. 

Son  éstos  el  ácido  silícico,  el  nióbico  y  el  óxi- 
do do  circonio,  y  <lo  los  ni'imoros  más  abajo  apun- 
ta<los  como  resullailo  do  los  análisis,  ]>ara  ex- 
presar la  composición  q\iímica  de  la  voelerita 
puedo  dcdueirso  la  rclacií'm  que  nos  ocu|>a  y  quo 
es  como  2  :  1  tratándose  do  los  compuestos 

(SiO,.Nb.Po,ZrOj)  y  (CaO.Na,0,FeO,MnO), 
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cuyos  símbolos  tienen  su  fundamento  posiii- 
vo  en  los  análi.si8  del  cuerpo,  nada  sencillos  ni 
breves  ciertamente.  Fué  Schoerer  qnien  estudió 
el  complicadísimo  mineral  que  nos  ocupa  desde 
el  punto  de  vista  químico,  habiéndole  consagra- 
do á  un  trabajo  analítico  muy  minucioso,  sal- 
vando las  dificultades  inherentes  á  la  determi- 
nación de  cuerpos  tan  raros,  y  aún  ahora  mal 
conocidos,  como  el  niobio  y  el  circonio,  y  á  cada 
punto  corrigiendo  errores  de  no  poca  monta,  pro- 
ducto de  la  insuficencia  de  los  métodos  analíti- 
cos, cuyos  resultados  son  por  lo  general  dudosos 
á  causa  de  no  j)oder.se  indicar,  la  mayoría  de  las 
veces,  caracteres  distintos  suficientes  para  sepa- 
rar dos  cuerpos  que  tanto  se  a.semejan,  aten- 
diendo ásu  función  química  y  al  modo  de  actuar 
en  presencia  de  los  mismos  reactivos;  de  los  re- 
sultados numéricos  obtenidos  por  el  químico  ci- 
tado ])uede  deducirse  la  composición  centesimal 
bastante  aproximada  de  la  voelerita,  expresada 
en  la  forma  siguiente:  ácido  silícico  SiOo,30, 62; 
ácido  nióbico  Nb.jOj,  14,47;  bióxido  de  circonio, 
haciendo  funciones  de  ácido  OrO,,  15, 17;  óxido 
de  calcio  26,19;  óxido  de  sodio  8,39;  protóxido 
de  hierro  1,81;  protóxido  de  manganeso  1,55; 
óxido  de  magnesio  0,40;  agua  0,21,  en  cuyo  aná- 
lisis so  funda  la  clasificación  del  mineral  con- 
siderándolo síliconiobato  y  circonato  de  calcio 
y  sodio,  con  peqiieñas  y  muy  variables  cantidades 
do  óxido  ferroso  y  óxido  manganeso;  en  tal  sen- 
tido incluyelo  Lapparent  en  la  familia  de  los 
silicatos  accesorios  de  las  sienitas  eleolíticas,  y 
en  el  grupo  de  los  que  Leymerie  ha  llamado  si- 
licatos boreanos,  que  exclusivamente  se  encuen- 
tran en  ellas  y  á  veces  en  los  gneis  de  Escandi- 
navia,  siendo  la  principal  y  casi  única  caracte- 
rística del  grupo  citado  el  contener  los  indivi- 
duos que  lo  componen  cierto  número  de  elemen- 
tos muy  raros  en  la  naturaleza:  tales  son  el 
itrio,  el  torio,  el  didimio,  el  lantano,  el  cerio,  el 
niobio  y  el  tántalo;  siguiendo  esta  clasificación, 
colócanse  juntos:  la  tchcffkinita,  que  es  un  síli- 
cotitanato  de  cerio,  lantano,  didimio,  hierro, 
manganeso  y  calcio,  fusible  al  soplete;  la  mosan- 
drita,  que  tiene  análoga  ó  muy  parecida  compo- 
sición química;  la  catajilita,  que  es  un  sílicocir- 
conato  hidratado  de  sodio,  calcio  y  hierro;  y  la 
voelerita,  llamada  sílicocirconatoniobato  de  cal- 
cio y  sodio,  haciendo  caso  omiso  do  los  elemen- 
tos accidentales  más  arriba  indicados;  y  el  mis- 
mo Lapparent  hace  notar  cómo  las  especies  mi- 
nerales que  nos  ocupan  están  enlazadas  entre  sí 
por  analogías  físicas  incontestables  y  dignas  de 
tenerse  muy  en  cuenta;  su  color  es  generalmen- 
te negro,  pardo  ó  amarillo;  tienen  brillo  vitreo 
resinoso,  y  al  fuego  resisten  mucho  sin  llegar  á 
fundirse. 

Poseo  la  voelerita  caracteres  bien  marcados, 
quo  sirven  jmra  distinguir  el  mineral  de  las  es- 
jiecies  congéneres,  y  permiten,  al  propio  ticmjK), 
determinar  tollos  sus  comioncntcs,  cada  uno  de 
los  cuales,  á  su  vez,  le  cotiiunica  las  propiedades 
que  marcan  su  individualidad  química  en  |<arti- 
cular,  notando  que,  á  pesar  de  su  complicación 
molecular,  las  reacciones  químicas  manifiéstanse 
claras  y  jireeisas,  indicando  siempre  la  jiresoneia 
de  metales,  unidos  entre  sí  por  medio  del  oxíge- 
no, dol  modo  (jue  queda  ya  indicado  en  esto  ar- 
tículo, cuando  menos  tratando  de  la  asociación 
mineralógica,  de  la  cual  parece  sor  resultado  en 
definitiva  ol  sílicozirconiobato  calcico  sódico. 
Al  igual  do  Ins  otras  csiiocies  del  grupo,  cuando 
8C  apela  á  la  vía  seca,  jircsonta  bastante  resisten- 
cia al  cambio  de  estado;  mas  sosteniendo  duran- 
te algún  ticn)i>o  ol  fuego  del  Roi>leto  llega  á  fun- 
dirse, dando  un  vidrio  do  color  amarillo  «i  ver- 
doso, según  la  naturaleza  particular  del  mineral 
sometido  al  ensayo;  nsando  como  reactivo  el  bó- 
rax, tandiién  ol  soplete,  so  obtieno  una  j^erla 
dondo  por  los  colores  quo  j^rcsenta,  amatista  y 
amarillo  ó  rojizo  al  fuego  de  oxidación,  y  rosa  y 
verde  al  de  reducción,  pueden  caracterizarle,  sin 
gran  trabajo,  el  hierro  y  el  manganeso,  l'or  vía 
liúmeda  es  asimismo  bostanfc  rcsistento  el  mi- 
nerol  que  nos  ocu|vi  á  las  acciones  de  los  reacti- 
vos, y  así,  en  frío,  á  la  temperatura  ordinaria .  no 
le  atacan  sensiblemente  losáridns  minerales  enér- 
gicos; con  el  auxilio  del  ralor,  en  el  áciiio  clor- 
hídrico, estando  muy  concentrado,  disuelvensc 
los  metales  quo  hacen  pa]>el  básico  en  el  sílico- 
zirconiobato,  y  quedan  formando  de]>óffito  pul- 
verulento y  de  color  blanco,  más  (>  menos  puro, 
el  ácido  silícico  y  el  áci  io  nióbico  mezclados. 

Ya  queda  dicho  cómo  es  la  voelerit*  mineral 
I  raro  y  encontrado  pocas  veces  en  1»  naturalera; 
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sus  cristales  son  asimismo  obscuros  los  bien  for- 
mados; de  ordinario  aparece  en  cristales  tabula- 
res ó  prismáticos,  ó  en  masas  cristalinas  ya  más 
confusas  en  cuanto  á  las  formas,  engastadas  en 
una  mezcla  de  feldespato  vitreo  de  color  agrisa- 
do más  ó  menos  obscuro,  eleolitay  mica  de  color 
negro  n)uy  puro,  en  la  sienita  zirconiana  existen- 
te y  reconocida  en  Langesundfiord,  cerca  de  Bre- 
vig,  en  Noruega,  única  y  sola  localidad  donde 
hasta  el  presente  se  La  encontrado  el  cueriK)  des- 
crito. Su  síntesis  ó  reproducción  artificial  no  eí-tá 
hecha  todavía,  ni  siquiera  intentada:  se  trata 
quizá,  mejor  que  de  un  mineral  único,  de  una 
asociación  mineralógica  espeoialísima  dotada  de 
aquellos  caracteres  j^eculiares  de  los  más  com- 
plicados síliconiobatos  y  zirconatos,  muy  seme- 
jante á  otros  del  propio  género  con  los  cuales 
se  relaciona,  tanto  por  sus  pro]iiedades  físicas 
cuanto  por  contener  en  su  molécula  reunidos 
cuerpos  tan  raros  y  poco  conocidos  conio  el  zir- 
conio  y  el  niobio. 

VOELNERITA:  f.  Min.  Cuerpo  resultante  de  la 
combinación  del  sesquióxido  de  aluminio  con  el 
óxido  de  magnesio,  el  agua  y  cierta  proforción 
de  anhídrido  carbónico;  considéranlo  y  lo  defi- 
nen muchos  diciendo  que  es  un  óxido  alumínico 
magnésico  hidratado,  teniendo  al  anhídrido  car- 
bonico  por  elemento  accidental,  procedente  acaso 
de  ignoradas  alteraciones  del  cuerpo  primitivo. 
Desde  luego  no  se  trata  de  un  aluminato,  aun- 
que la  voelnerita  hállase  muy  cerca  de  aquellos 
compuestos  en  los  cuales  el  sesqnióxido  de  alu- 
minio ejerce  funciones  de  ácido;  y  así,  contenien- 
do los  mismos  elementos  esenciales  de  las  Ci-ji- 
nelas,  no  ¡Hiede  en  modo  alguno  ser  incluida  en 
el  grupo  de  éstas,  y  mejor  serviría  de  tránsito  ó 
intermediario  entre  el  sesquióxido  de  aluminio 
hidratado,  que  constituye  el  corindón,  la  hidrar- 
gilita  y  la  bauxita  y  los  aluminatos  naturales. 

Preséntase  poquísimas  veces  cristalizado  el  mi- 
neral que  se  describe,  y  cuando  afecta  formas 
geométricas  aj^arece  siempre  constituyendo  ta- 
blas hexagonales,  no  con  claridad  definidas  ni 
bien  terminadas;  lo  ordinario  es  ver  el  cuerpo 
formando  masas,  en  las  cuales  es  constante  y 
característica  la  estructura  lamelar  muy  bien 
marcada;  también  se  encuentra  en  láminas  aisla- 
bles,  contorneadas  y  no  referibles  á  sistema  al- 
guno cristalino,  ]>areciendo  mejor  una  forma  par- 
ticular de  su  misma  y  j^culiar  estructura;  es  asi- 
mismo propiedad  de  la  voelnerita  el  ser  suave  y 
untuosa  al  tacto,  tanto  como  la  esteatita  ó  ja- 
boncillo de  sastre;  su  color  es  blanco  más  ó  me- 
nos puro,  y  tiene  brillo  nacarado  intenso,  so- 
bre todo  cuando  se  pone  al  descubierto  una  su- 
j>erficie  de  exfoliación  ó  fractura.  Iso  es  com- 
plicada la  comj^osición  química  del  óxido  que 
estudiamos,  y  eso  que  la  diversa  procedencia  es- 
tablece ciert.ñs  diferencias,  las  cuales,  en  reali- 
dad, no  tienen  gran  imi>ortancia:  la  niejorcono- 
cida  es  la  voelnerita  de  N'i  '     "     '     los 

estudios  de  Rammelsl  erg.  ^"s 

minuciosos  análisis  que  ci.  .  ,-^...:  ;  j'*" 
tancia  hay:  sesquióxido  de  aluminio  Ls.b/cóxido 
do  magnesio  37,04;  agua  37,38,  y  anhídrido  car- 
iMJnico  7.80;  re8]>ccto  de  los  caractere.n químicos, 
esta  misma  composición,  en  la  cual  se  han  deter- 
minado los  dos  óxidos  más  refractarios  y  resis- 
tentes al  fuego,  indica  que  se  trata  de  un  mino- 
ral  bien  calificado  de  infusible  «1  soplete:  en 
cambio  por  vía  húmeda  es  fácilmente  atacable, 
y  los  ácidos  minerales  enérgicos  la  desoomprnen 
y  disuelven.  Ilálla.se  la  voelnerita  en  dos  locali- 
dades: el  Ural  y  Snanim,  en  Xornega,  donde 
yace  en  la  serjx^ntina:  nunca  ha  sido  intentada 
\tí  síntesis  de  esto  ciierj^o,  el  cual  silo  tiene  la 
importancia  de  ser  punto  intermedio  entre  hi- 
dratos naturales  de  sesquitixidode  aluminio  y  lo» 
aluminatos,  cuerpos  bien  definidos,  de  loscnalet 
es  tipo  la  familia  do  las  espinelas,  constituidas 
por  el  aluminato  de  magnesio. 

VCEROESMARTY  (Mir.fFi,):  Piog,  Poeta  hún- 
garo. N.  en  Xieck  (Weisemburgo^  en  IfOO.  M. 
en  1  ~  >  una  tragedia  con  el  título  de 

/;/  1821-22^:  el  drama    f-: I  rey  Se- 

\  ,, lia  novela  en  versí^    r  ,     r'. t,/!  rír 
i,  que  le  valieron  el   ■  '''  ■ 

',!\  j^ipsía  húngara.  £«■  ;  ■  'a 

con  aplauso  J.a  fv</a  de  Znlau,  f  ".vr/"i.'<'í.i  y  A/yr, 
tres  poemas  hercif^o»;  el  dmma  intitulado  Kiih; 
una  novela  en  ^  ■  "^^  • 

pUes  nnicbos  /.  '"" 

populares.  Forní-  í"í.<  -^  ■■•  .'...•.  Nacio- 
nal en  1848, ven  sn  consecuencia  fué  perseguido 
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l)Or  los  anstriacos.  La  pureza  clásica  de  au  estilo 
lo  asegiirú  el  aprecio  do  las  clases  elevadas,  y  se 
le  debe  considerar  corno  el  jefe  de  la  nueva  es- 
cuela poética,  que  hizo  renacer  la  literatura  hún- 
gara. Sus  0¿;?Y<sco»ip/f<rts  se  publicaron  en  Pcsth 
0845-47,  10  t.). 

VOERTITA:  f.  Min.  Silicato  alumínico  tenido 
y  considerado  como  variedad  del  importante  mi- 
neral llamado  silimanita  (véase  esta  palabra), 
lis  la  especie  propiamente  dicha  el  tipo  de  los 
silicatos  alumínicos  anhidros  de  la  forma 
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perteneciente  por  su  forma  cristalina  al  sistema 
rómbico,  conteniendo,  en  100  ])artes  la  silimani- 
ta  más  pura,  60.42  de  .sesquióxido  de  aluminio  y 
39,58  de  ácido  silícico;  otros  ejemplares  no  tan 
puros,  procedentes  de  Chester,  cu  Connecticut, 
han  dado  á  Damour,  en  100  partes:  ácido  silíci- 
co 39,06;  sesquióxido  de  aluminio  59,53;  j^rotó- 
xido  de  hierro  1,42,  y  protóxido  de  manganeso 
0,28.  La  variedad  que  nos  ocupa  está  determi- 
nada por  dos  caracteres  principalmente,  referen- 
tes á  la  composición  química  y  al  yacimiento, 
porque  no  se  trata  en  rigor,  y  siguiendo  la  au- 
torizada opinión  de  Des  Cloizcaux,  de  una  va- 
riedad de  silimanita  en  el  estricto  sentido  de  la 
palabra,  sino  de  un  mineral  á  ella  referible,  con 
los  mismos  títulos  y  por  iguales  razones  que  á 
ella  refiérense  cuerpos  tales  como  la   monroUta, 
\a,  fibrolita,  la  laralita,  la  xenolita,  la  bucholzitci 
y  la  hidrobucholzüa,  cuyos  minerales  forman  una 
serie  ó  grupo  bastante  bien  caracterizado,  unido 
á  la  silimanita  ó  con   ella  relacionado,  porque 
cada  uno  de  sus  individuos  contiene  silicato  alu- 
mínico; pero  unido  á  otros  cuerpos  y  aun  á  de- 
terminados óxidos  metálicos,    mejor    asociados 
que  combinados,  en  cuanto  ninguno  de   los  mi- 
nerales citados  puede  ser  calificado  ni  definido 
como  silicato  metálico  doble,  ni  siquiera  como 
agregado,  resultante  de  la  acción  de  los  silicatos 
distintos.  Respecto  de  la  voertita  vale  decir  que 
constituye  como  un  hidrato  de  la  silimanita  por 
contener  siempre  agua,  aunque  en  proporciones 
variables  y  no  siempre  determinables;  hasta  pu- 
diera tenerse  como  el  primero  ó  uno  de  los  pri- 
meros términos  de  la  serie  de  hidratación  del 
silicato  alumínico  normal ,  en  cuyo  caso  ya  se 
separa  bastante  del  tipo  específico,  y  quizá,  bien 
estudiado  el  mineral,  pueda  formarse  con  él  otra 
nueva  especie,    siquiera   sea  muy  rara  y  poco 
abundante  en  los  terrenos.  Puede  asimismo  ad- 
mitirse, como  génesis  de  la  voertita,  alteraciones 
más  ó  menos  profundas,  no  bien  determinadas 
todavía,  de  la  propia  silimanita,  habiendo  ad- 
quirido en  ellas  el  agua  que  en  su  composición 
se  ha  reconocido;  fuera  de  este  carácter  de  mi- 
neral hidratado,  sábese  que   por  vía  seca  y  al 
más  vivo  fuego  del  soplete,  aun  sostenido  mu- 
cho tiempo,  permanece  inalterable  y  sin  dar  se- 
ñales de  cambio  de  estado;  igualmente  resiste  á 
los  reactivos  por  vía  hiímeda,  y  no  se  descom- 
jione  en  presencia  de  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales  usados  muy  concentrados  é  hirviendo. 
Es  tan  raro  en  los  terrenos  el  mineral  descrito, 
que  sólo  ha  sido  encontrado  hasta  el  presente 
en   las  cercanías  de  San  Petersburgo,  y  eso  en 
pequeñas  cantidades,  insuficientes  para  que  su 
estudio  detallado  haya  podido  hacerse. 

VOET  (GiSBERTO):  Biog.  Teólogo  holandés. 
N.  en  Heusden  en  1589.  M.  en  el  lugar  de  su 
nacimiento  en  167C.  Hizo  sus  estudios  en  Ley- 
den,  y  hasta  1634  desempeñó  las  funciones  sa- 
cerdotales (pastor)  no  lejos  de  su  pueblo  natal. 
Nombrado  en  dicho  año  profesor  de  Teología  y 
Lenguas  orientales  en  el  Seminario  de  Utrecht, 
transformado  á  los  dos  años  en  Universidad,  se 
convirtió  en  defensor  declarado  de  las  doctrinas 
adoptadas  por  el  sínodo  de  Dordrecht,  y  atacó  con 
violencia  la  filosofía  de  Descartes,  á  quien  tra- 
taba de  ateo  y  jesuíta.  Sus  controversias  con 
Cocceyo,  profesor  en  Leyden,  dividieron  á  los 
'teólogos  holandeses  en  cocceyanos  y  voecianos; 
finalmente,  católicos,  filósofos  y  arminianos  le 
encontraban  siempre  dispuesto  á  dis]nitar  con 
ellos,  y  tuvo  que  luchar  á  la  vez  contra  Desma- 
rets,  Volzogen,  Regio,  Schoockio,  Dumoulin, 
JEstcrgeL,  etc.  Esta  jiolémica  incesante  no  parece 
haber  ejercido  influencia  perniciosa  en  su  salud, 
pues  llegó  á  vivir  ochenta  y  siete  años.  Entre 
sus  numerosas  obras  se  citan  las  Selecta:  disp'.t- 
tationestheolocjiavy  \ii  I'olilica  c eclesiástica.  Los 
teólogos  le  conocen  por  el  nombro  latino  do 
To.\io  XXII 
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Vof.lins.  Algunos  biógrafos  dicen  (jue  nació  en 
1593  y  murió  en  1C80. 

VOGCIA  (de   Vogt,  n.   pr. ):  f.  Zool.   Género 
de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrozoos,  orden 
de  los  sifonóforos,  suborden  de  los  calicofóridos,  ¡ 
familia  de  los  hipopódidos,   cuyos  principales  ; 
caracteres  son  los  siguientes:  tallo  recto,  corto,  I 
desprovisto  de   ncumatóforo,  con  las  campanas 
nadadoras  en  dos  filas;  sin  tentáculos  ni  escndos 
jirotectores  para  cada  grupo  de  individuos;  éstos 
formados  por  una  campana  con  la  abertura  an- 
cha, reilonda  y  gruesa,  un  gastropalpo  provisto 
de  un  filamento  prehensil  con  aparato  urticante, 
y  en  la  base  las  yemas  sexuales  dispuestas  en 
forma  de  racimo  (juc  encierran  en  su  período  do 
madurez  un  embrión  medusoide. 

Las  especies  del  género  Vogtia  son  de  peque- 
ño tamaño,  gelatinosas  y  transparentes,  y  viven 
pelágicas  en  la  superficie  de  los  mares  templados 
flotando  al  capricho  de  las  olas  y  sumergidas  á 
veces  á  masó  menos  profundidad,  segiui  las  con- 
diciones de  temi)eratura  y  de  viento  que  reinen. 
La  J^ofjlia  pcjitcicantha.  Kolliker  es  de  periueño 
tamaño,  y  sus  campanas  llevan  en  su  borde,  que 
es  más  bien  poligonal,  cinco  es¡)inas.  Los  boto- 
nes que  forman  su  aparato  urticante  son  relati- 
vamente de  bastante  tamaño,  reniformes  y  sin 
cubierta  que  los  albergue.  En  su  interior  encie- 
rran multitud  de  cápsulas  hialinas,  cada  una  de 
las  cuales  contiene  un  largo  filamento  muy  agu- 
do y  con  barbillas  diminutas,  arrollado  en  espi- 
ral, y  un  líquido  urticante.  La  For/tia  pentaean- 
thu  se  encuentra  en  el  Mediterráneo,  sobre  todo 
en  los  meses  de  abril  á  junio. 

VOGEL:  Geog.  Cabo  en  la  costa  E.  de  la  gran 
península  S.  E.  de  la  Nueva  Guinea,  Melanesia, 
Oceanía,  en  terreno  de  las  posesiones  ingksas. 

-  VoGEL  (Adolfo):  j5io^.  Compositor  francés. 
N.  en  Lila  á  6  de  mayo  de  1808.  Su  padre,  há- 
bil violinista,  le  enseñó  los  elementos  de  la 
Música  y  lo  envió  después  á  París,  siendo  admi- 
tido en  1821  en  el  Conservatorio  de  la  clase  de 
Armonía  y  Composición  de  Reicha.  Vogel  com- 
puso el  canto  nacional  titulado  Los  tres  colores, 
y  además  las  obi-as  siguientes:  Podestd;  María 
Stuart;  El  ángel  caído;  El  BIdrtir;  Caín;  El  si- 
tio de  Leyden;  El  Juicio  final,  etc. 

-  Vogel  de  Falckenstein  (  Ernesto  Fede- 
rico Eduardo):  Biog.  General  prusiano.  N.  en 
Rreslau  á  5  de  enero  de  1797.  M.  en  el  castillo 
de  Dolzig  á  6  de  abril  de  1885.  Su  tío,  el  prínci- 
]>e  obispo  de  Rreslau,  lo  tenía  destinado  para  el 
estado  eclesiástico;  pero  cuando  en  1813  la  ju- 
ventud alemana  se  apresuró  á  tomar  las  armas 
para  rechazar  la  invasión  francesa,  Vogel  se 
alistó  como  voluntario  en  un  regimiento  de  iu' 
fantería.  En  el  mismo  año  fué  promovido  á  ofi- 
cial, y  durante  la  campaña  de  1814  recibió  la 
cruz  de  Hierro,  después  del  combate  de  Mont- 
mirail.  Como  todos  los  oficiales  de  su  batallón 
habían  sido  heridos,  fué  él  por  mucho  tiempo 
el  único  jefe,  á  pesar  de  haber  llegado  apenas  á 
la  edad  de  diecisiete  años.  En  el  largo  período 
de  paz  que  siguió  elevóse  con  lentitud  á  los 
grados  sujieriores,  y  además  de  sus  estudios  mi- 
litares se  ocupó  en  el  Dibujo  y  en  la  Pintura, 
circunstancia  que  le  puso  en  relaciones  con  el 
príncipe  real,  más  tarde  rey  con  el  nombre  de 
Federico  Guillermo  IV,  que  le  encargó  la  insta- 
lación de  talleres  de  pintura  en  vidrio.  En  las 
jornadas  de  marzo  de  1848  mandaba  un  batallón 
del  regimiento  del  emperador  Francisco,  al  lado 
del  cual  hizo  la  primera  campaña  de  Dinamarca. 
Nombrado  al  poco  tiempo  jefe  del  Estado  Mayor 
general  del  comandante  en  jefe  de  las  marcas, 
siguió  al  general  Wrangel  en  sus  grandes  ma- 
niobras de  caballería  á  Rusia,  luego  á  Constan- 
tinopla,  y  en  1855  fué  promovido  al  grado  de 
general.  En  los  días  déla  guerra  de  Dinamarc, 
en  1864,  volvió  á  encargarse  de  la  jefatura  del 
Estado  Mayor  del  Mariscal  de  Campo  AVrangel, 
y  iil  tomar  el  mando  en  jefe  el  iiríncijie  Federico 
Carlos  fué  llamado  para  mandar  el  tercer  cuer- 
po de  ejército  que  ocupó  la  Jutlandia.  Durante 
la  paz  se  puso  al  frente  del  séptimo  cuerpo  de 
ejército  y  fué  promovido  en  1865  á  general  de 
infantería.  En  los  comienzos  do  la  guerra  de 
1866  invadió  el  Hannover,  hacia  mediados  de 
junio,  y  en  28  de  este  mes  obligó  al  ejército 
liannoveriano  á  capitular.  Entonces  dio  princi- 
jiio,  con  sus  tres  divisiones,  que  recibieron  el 
nombre  de  ejército  del  Mein,  á  una  serie  debii- 
llantes  operaciones  contra  las  tropas  de  los  Esta- 
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dos  del  Sur  de  Alemania,  dos  veces  superiores 
en  número.  Eu  1.'""  de  julio  concentró  sus  trojas 
cerca  de  Eiseuach,  para  lanzarse  entre  el  ejército 
bávaro  que  ocujiaba  el  valle  de  Fulda  y  el  octa- 
vo cuerpo  de  ejército  de  la  Confederación,  que  se 
hallaba  próximo  á  Herford.  Después  del  com- 
bate de  Dermbach  (4  de  julio)  se  ajXfderó  de 
Fulda,  el  9  franqueó  la  frontera  bávara,  y  el 
10  batió  oerca  de  Kissingen  y  de  Hammelburg 
á  los  Ijávaros,  que  tuvieron  que  retirarse  hacia 
Schweinfurt.  El  general  Vogel  marchó  de  impro- 
viso sobre  Aschaffenburg  y  batió  cerca  de  esta 
ciudad  á  los  austríacos,  después  de  haber  venci- 
do en  las  cercanías  de  Frliofen  y  Laufach  d 
una  división  del  ejército  del  Hes.se.  Habiendo 
recibido  orden  de  octifiar  los  países  situados  al 
Norte  del  Mein,  se  dirigió  á  Francfort,  en  donde 
entró  el  16  de  julio.  Nombrado  gobernador  ge- 
neral de  Bohemia,  cedió  su  mando  al  general 
Manteuffel.  Ajustada  la  paz,  se  le  contió  el 
mando  general  del  primer  cuerpo  de  ejército, 
recibiendo  como  recompensa  de  sus  servicios 
una  crecida  dotación  que  le  permitió  comprar  al 
príncipe  heredero  de  Augustenburg  el  señorío 
de  Dolzig.  Elegido  diputado  al  Reichstagde  la 
Confederación  germánica  del  Norte  en  1867,  fi- 
guró entre  los  individuos  hostiles  á  toda  clase 
de  ideas  liberales.  Declarada  la  guerra  entre 
Francia  y  Prusia,  Vogel  fué  nombrado  en  25  de 
julio  de  1870  gobernador  del  ex  reino  de  Hanno- 
ver y  del  ducado  de  Elba,  y  comandante  en  jefe 
de  las  fuerzas  militares  encargadas  de  deíender 
las  costas  del  Ráltico  en  caso  de  verificarse  el 
desembarco  de  un  ejército  francés.  Con  este  ob- 
jeto mandó  aj^agar  los  faros  y  boyas  luminosas 
del  litoral,  organizó  cuerpos  de  marinos  y  moles- 
tó á  la  escuadra  francesa.  Esta  escuadra,  que  no 
llevaba  ningún  cuerjio  de  desembarco,  hizo  una 
expedición  sin  resultado,  y  cuando  la  derrota  de 
los  ejércitos  franceses  redujo  á  Francia  a  la  im- 
potencia, las  tropas  de  reserva  del  general  Vogel 
ocuparon  las  ciudades  de  aquel  territorio.  En 
enero  de  1874  se  le  concedió  el  retiro. 

VOGELHEIM:  Gcog.  Lugar  del  círculo  de  Es- 
sen,  regencia  de  Dusseldorf,  ]'rov.  del  Rhin, 
Prusia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Essen;  4  500  ha- 
bitantes. Mina  de  hulla. 

VOGELIA  (de  Vogd,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  lamilla  de  las  Cruci- 
feras, tribu  de  las  isatideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Europa  y  Asia  medias,  y  son  plantas 
herbáceas,  anuales,  erguidas,  ramificadas,  difu- 
sas, erizadas  de  cerditas  bífidas  ó  trífidas,  con 
las  hojas  casi  enteras,  las  caulinares  esparcidas, 
oblongolanceoladas,  aflechadas  y  abrazadoras  en 
la  base,  y  las  flores  pequeñas  y  amarillas,  dis- 
puestas en  racimos  terminales,  alargados,  con 
los  pedicelos  filiformes  y  sin  brácteas;  cáliz  de 
cuatro  sépalos  iguales;  corola  de  cuatro  pétalos 
hipoginos  y  enteros;  seis  estambres  hipoginos, 
tetradínamos  y  sin  dientes;  ovario  casi  globoso, 
bilocular  y  con  las  celdas  bi  ó  cuadriovuladas; 
estilo  filiiorme  y  caedizo;  estigma  puntiforme; 
silícula  indehiscente,  algo  leñosa,  casi  globosa, 
unilocular  ó  incompletamente  bilocular,  por  te- 
ner el  tabique  interrumpido,  conteniendo  una  ó 
dos  semillas  horizontales;  embrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  algo  carnosos,  incumbentes,  y 
la  raicilla  ascendente. 

-VooELiA:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Rurmaniáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  cálidos  de  ambos 
hemisferios,  y  son  plantas  herbáceas  con  las  ho- 
jas radicales,  semejantes  á  las  de  las  gramíneas; 
las  caulinares  nulas  ó  muy  cortas  y  los  escapos 
terminados  por  una  ó  dos  flores  ó  por  una  espiga 
bífida  y  multiflora:  perigonio  petaloideo,  con  el 
tubo  soldado  ccn  el  ovario,  cilindrico  ó  trialado, 
y  el  limbo  partido  en  seis  lacinias;  tres  estam- 
bres opuestos  á  las  lacinias  interiores  ó  pétalos; 
ovario  trilocular,  con  tres  placentas  centrales 
bilobuladas  opuestas  á  las  lacinias  perigonales 
externas;  esiilo  filiforme  con  tres  estigmas  glo- 
bosos, ensanchados  ó  bilobulados;  e!  fruto  es 
una  cápsula  trilocular  que  se  abre  por  su  ápice 
en  tres  valvas,  con  dehiscencia  loculicida,  y  es 
polispermo;  semillas  muy  pequeñas,  fusiformes 
y  estriadas. 

-VoGEMA:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Plumbagináccas,  cuyas 
especies  habitan  cu  elCabode  Ruena  Esperanza, 
y  son  ])lantas  Iruticosas  con  las  ramas  delgadas, 
las  hojas  alternas,  casi  sentadas,  acoiazonadas 
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al  revés,  tuberculosas,  enteiísiinas,  y  las  flores 
dispuestas  en  espiga  y  estrecliarnente  empizarra- 
das; cáliz  de  cinco  sépaloi  ovales,  anchos,  con 
arrugas  y  surcos  transversales;  corola  ganiopé- 
tala,  tubulosa,  delgada,  plegada,  con  el  limbo 
quinquelobulado ;  cinco  estambres  hipoginos 
opuestos  ú  los  lóbulos  de  la  corola  ó  incluidos, 
con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  aova- 
das; ovario  unilocular,  con  un  solo  óvulo  ascen- 
dente, libre  y  colgante,  ingerto  sobre  una  ]>]&• 
centa  filiforme;  estilo  terminal,  filiforme,  con 
cinco  estigmas  agudos;  fruto  capsular,  envuelto 
por  el  cáliz,  persistente,  unilocular;  semilla  in- 
verti^'a,  con  el  embrión  ortótropo  y  pequeño 
incluido  en  un  albumen  feculento,  y  con  la  raici- 
lla supera. 

VOQEL  KLIP:  Geog.  Monte  de  la  cordillera  li- 
toral del  país  de  los  Fefiueños-Xamacuas  ó  Litt- 
le-Namaqualaud,  sit.  en  la  parto  N.O.  de  la  Co- 
lonia del  Cabo;  1 324  m.  de  alt. 

VOGELSBERG  ó  VOGELSCEBIRGE:  Georj.  Mon- 
tañas del  centro  de  Alemania,  sit.  en  la  prov.<ie 
Hesse  Sui)erior,  (irán  Ducado  de  Hesse,  y  en  la 
j)rov.  prusiana  de  Hesse  Nassau.  Separadas  del 
Spessart  al  S.  K.  y  S.  por  el  Kinzig;  del  Taunus 
y  Westerwald  al  O.  ])or  la  llanura  de  Wetterau, 
llegan  por  el  N.  hasta  el  ¡laralelo  de  Alsfeld  y 
ocupan  una  zona  de  60  kms.  de  N.  á  S.  por  55 
de  O.  á  E.  La  parte  central,  que  es  la  más  ele- 
vada, lleva  el  nombre  de  Oberwald,  y  se  extiende 
en  forma  de  abaiñco,  comprendiendo  entre  sus 
radios  valles  do  muchos  rios  pertenecientes  á  la 
cuenca  del  llhin.  En  realidad,  el  Vogelsberg  es 
más  bien  una  meseta  con  algunas  elevaciones  de 
escasa  alt.,  jiues  la  culminante,  ol  monte  Taufs- 
tein,  tiene  772  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

VOGHERA:  Geng.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Pavía,  Lornbardía,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Staf- 
fora,  afl.  dro.  del  Po  y  en  los  f.  c.  de  Alejandría 
y  (iénova  :i  Pavía  y  Plasencia;  12500  habits. Te- 
jidos do  algodón;  fab.  de  sombreros,  curtidos  y 
licores.  Sericicultura.  Comercio  de  vinos  y  cerea- 
les. Iglesia  de  San  Lorenzo,  que  ya  existía  en  el 
siglo  XI  y  fué  reconstruida á  princiy)ios  del  xvir. 
Opinan  algunos  i|UO  es  la  antigua  Iria. 

VOQINOS:  m.  Íjo¿.  Género  de  jilantas  (Voogi- 
7100SJ  jiertenecieu te  á  la  familia  de  las  Itutáceas, 
tribu  de  las  zantoxíleas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  do  Asia  y  Alrica,  y  son 
l)Iantas  Iruticosas,  muy  amargas,  generalmente 
rocubiertns  de  pelos  rojizos  sencillos,  con  las 
hojas  alternas,  impari]iiniiadas,  con  cuatro  áseis 
]iares  de  folíolas  opuestas,  enteras  ó  aserradas, 
sin  glándulas,  y  las  llores  muy  peiiueñas,  rojizas 
])0r  dentro,  dispuestas  en  espigas  axilares  oblon- 
gas é  interrum|iidaM,  muy  cortamente  jvedicela- 
das  y  bracteoladns;  llores  dioicas  \)0V  aliorto;  cá- 
liz cuadripartido,  caedizo;  corola  de  cuatro  pé- 
talos hijioginos,  mucho  mayores  (|ue  ol  cáliz, 
aovailo-oblongos,  obtusos,  empizarrados  en  la 
estivación;  ocho  estambres  insertos  en  la  baso 
de  tm  gimWoro  oblongo  en  las  flores  masc\ilinas, 
todos  fértiles,  los  opuestos  á  los  pétalos  más 
largos  que  los  alternos  con  éstos,  con  los  fila- 
mentos alcznadoK,  tan  largos  como  los  pétalos, 
y  las  an leras  introrsas,  biloculares,  acorazona- 
das, erguidas  y  longitudinaln<ente  dehiscentes; 
cuatro  ovarios  insertos  sobre  un  ginóloro  tetra- 
gonal  carnoso,  libres,  uniloculares,  rudimenta- 
rios en  las  llores  masculinas;  (iviilos  geminados 
en  las  celdas,  horizontales,  semianátrojios,  in- 
sertos colateral  monto  en  la  sutura  ventral;  cua- 
tro estilos  terminales,  libres  en  la  base  y  unidos 
en  la  parto  superior  en  uno  corto  y  grueso;  dru- 
pas monospermas,  con  las  semillas  invertidas; 
cmbrii'in  recto,  dentro  de  un  albumen  carnoso, 
con  los  cotiledones  gruesos  y  la  raicilla  siijiera. 

VOOLER  MoiiOK  .losi^-,):  Hioij.  Músico  y  com- 
positor alemán.  N.  en  Wurzburgo.  M.  á  li  de 
mayo  do  1814.  Era  hijo  do  un  guituirero.  Edu- 
cóse en  su  ciudad  natal  con  los  .Tisuítas,  quie- 
nes lo  ju'otegieron  y  quizá  lo  inspiraron  Itk  reso- 
luci()n  do  ingresaron  su  Urden,  obteniendo  pa- 
ra él  una  |iensii>n  del  elector  palatino.  Rstiulió 
i'U  Polonia  el  Contrapunfo  con  el  P.  Martini, 
nunntuí  con  tan  poca  pcrseveí  ancla  que  lo  aban 
dono  á  las  seis  semanas  p.irn  dirigirse  á  Padua, 
con  el  fin  do  seguir  un  curso  do  Teología  y  estu- 
diar la  < 'om  posición  con  el  P.  Valotti,  yendo  á 
parar  á  Koma,  donde  se  ordenó.  Noinbra<io  ca- 
ballero de  la  Espuela  de  Oro,  indiviilun  de  la 
Academia  do  los  Areadesdo  Koma,  prolonotario 
apostólico  y  eaninrorn  del    Papa,   pasó   luego  á 
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Manheim,  logrando,  según  Mozart,  por  femeni- 
les intrigas,  la  plaza  de  segundo  maestro  de  ca- 
pilla. Pasó  á  la  capilla  electoral  de  Música  al 
ser  elevado  el  elector  palatino  al  electorado  de 
Baviera.  Vio  rejiresentada  en  la  corte  su  ópera 
Jlberlo  III,  que  no  tuvo  buen  éxito,  y  abando- 
nó poco  después  de  1781  sus  títulos  de  caf)ellán 
y  segUL'do  maestro  de  capilla,  yéndose  á  París 
por  causas  que  se  ignoran.  Allí  dio  una  ópera 
cómica.  La  Kermesse,  que  fué  mal  acogida.  Des- 
pués viajó  por  España,  Grecia  y  Oriente,  ha- 
ciendo investigaciones  musicales  y  encargándo- 
se al  regreso  de  la  dirección  de  la  Real  Caiiilla 
sueca.  Inventó  un  órgano  portátil,  sin  tubos 
aparentes,  con  cuatro  teclados  de  más  de  cinco 
octavas  y  un  pedal  de  39  teclas,  <"ormando 
todo  como  un  cubo  de  9  pies,  obra  que  dióá  co- 
nocer en  Amsterdam  en  noviembre  de  17S9. 
Este  instrumento,  que  su  inventor  llamó  orches- 
trión,  fué  objeto  de  alal;anzas  tan  apasionadas 
como  las  censuras  que  se  le  prodigaron.  El  autor 
tuvo  que  abandonar  á  Holanda.  Marchó  á  Lon- 
dres, reconstruyendo  por  su  sistema  el  órgano 
del  Panteón,  como  más  tarde  lo  hizo  con  el  de 
Copenhague  y  otros.  Volviendo  en  1790  á  Ale- 
mania, logró  notables  trian to£  en  Coblenza  y 
Spira.  En  esta  última  cindad  ¡lublicó  una  colec- 
ción de  trozos  para  piano,  con  dos  violines,  alto 
y  bajo,  con  el  título  de  Polyínelos,  y  ¡egresó 
luego  á  Estokolmo,  donde  en  1792  dio  su  ój>era 
Gustavo  Adolfo,  días  antes  del  asesinato  del  rey 
Gustavo  III.  En  1794  volvió  á  París,  dando  en 
San  Sulpicio  un  concierto  de  órgano,  en  el  cual 
adquirió  la  fama  de  ser  uno  de  los  primeros  mú- 
sicos de  Alemania.  Habiendo  renunciado  el  tí- 
tulo de  maestro  de  capilla  del  rey  de  Suecia, 
fundó  una  escuela  de  Música,  visitó  á  Copenha- 
gue, dando  la  ópera  Ilermann  de  Unna  (de  lo 
mejor  que  escribió" ;  pasó  á  Berlín,  organizando 
tres  conciertos,  donde  tocó  el  órgano;  luego  á 
Praga,  en  cuya  Universidad  abrió  un  concurso 
de  teoría  de  la  Música;  y  más  tarde  á  Viena, 
de  la  (|ue  huyó  por  la  guerra.  Invitado  para  ir 
á  Darmstadt  con  el  título  de  maestro  de  capilla 
y  una  crecida  pensión,  aceptó,  recibiendo  ade- 
más la  condecoración  de  la  Orden  del  Méiito.  En 
1812  cerró  la  escuela.  Se  ha  dicho  que  carecía  de 
novedad  en  las  ideas,  auníjue  procurase  la  nove- 
dad en  las  formas  y  fuese  completamente  des- 
graciado en  la  composición  dramática.  La  lista 
completa  de  sus  obras  (música  dramática,  músi- 
ca de  iglesia  y  música  instrumental),  etc.,  puede 
verse  en  Celebridades  vnisicares,  ó  sea  biografías 
de  los  hombres  más  eminentes  en  la  música  (Bar- 
celona, 1887,  págs.  157-58),  i)or  Fernando  de 
Arteaga  y  Pereira. 

VOQLIANITA:  f.  Mim'r.  Sulfato  básico  de  Ura- 
no, conteniendo  de  ordinario  pequeñas  ]>ropor- 
ciones  de  jirotóxido  de  hierro  y  uxido  de  calcio, 
más  \ina  cantidad  de  agua  ]m-ico  suiK>rior  del  5 
jior  100;  no  suele  tenerse  como  mineral  hidrata- 
do. En  la  naturaleza  se  hallan  en  la  misma  lo- 
calidad, (pie  es  .loahimsthal,  diversos  subsulfa- 
tos  de  urano,  á  saber:  la  uranocroiiisB,  que  con- 
tiene 14  moléculas  <le  agua,  también  se  llama 
ur.»noocre,  y  !brma  á  nu'do  de  una  cubierta  ó 
deposito  terroso  del  color  verde  caractei  ístico 
de  las  sales  de  urano  al  mínimo,  depositado  so- 
l)re  otros  minerales  de  urann(v.  la  palabra  l'iiv- 
nocuonmsa)  ;  la  uranocalcita,  que  es  sulfato 
basiconniltipleivea.se,  el  cual  jiresén taso  for- 
mando, cristales  aciculares  do  color  verde  <' aglo- 
merados, constituyendo  costras  no  muy  gniesai 
de  aterciopelada  superficie  ;  contiene  siempre 
jimtiixido  do  hierro  (0,14);  proté.xiilo  do  coÍ>re 
(6, 55):  óxido  de  calcio  (10,10),  yagua  (27,16  ,  y 
la  voglianita  «pie  nos  ocupa.  Las  tres  es|>ecio8 
mineralíjgicas  citadas,  que  constituyen  otros 
tantos  minerales  de  urano,  i'Ueden  «-«insideLirse 
derivadas  de  otro  subsulfato  del  propio  nietil. 
anhidro  y  sin  rejiresontación  en  la  nniuralez».  lí 
que,  por  lo  monos  hast-a  el  i»resente,  no  ha  sido 
encontrada:  lo  ha  obtenido  Ordway  tiatando 
una  disolución  de  sulfato  neutro  de  urano  )>or 
carbonato  de  bario;  al  sulfato  nrRno^o  básico, 
que  constituye  todos  los  cuer|>os 'lonominados 
ocres  do  urano,  v  también  llores  de  urano,  corros- 
¡.onde  la  formiil.i  SOiFr.rrn.^O,  ^  H  , O,  J  «*•''• 
mite  que  deriva  del  propio  sulfato  uránico  de  U 
forma  SOjFrOV,  por  reducción.  Y  en  efecto, 
bastA  disolver  esta  líltima  sal  en  <d  alcohol  ordi- 
nario, y  exponer  el  líi|nido  simi^lemcnte  á  las  ac- 
ciones de  la  luz.  para  que  se  efectúe  la  redueri<'>n, 
generándose  la  sal  básica,  U  cual  deposítase  en- 
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tonces  constituyendo  una  materia  pulverulenta  de 
color  verde  claro,  dotada  de  una  propiedad  bas- 
tante curiosa,  y  es  que  se  descomjKJne  al  momen- 
to en  contacto  del  agua  hirviendoy  en  gran  canti- 
dad, pudiendo  obtenerse  de  esta  manera  toda  una 
.serie  de  sul.'atos  cada  vez  más  básicos,  y  cuyo  co- 
lor se  va  obscureciendo  ha.sta  que  es  negro  j>or 
completo.  Teniendo  en  cuenta  las  mencionadas 
propiedades  del  sul.'^ato  básico  generador,  pronto 
se  entiende  cómo  en  realidad  los  naturales  son 
subsulfatos  uranoso-uránicos,  resultando  algu- 
nos, como  la jocontrita,  sulfato  cúprico-uránico  y 
otros,  al  igual  del  de  uranochalcolita,  formados 
combinándose  el  sulfato  urai.obo-uránico  con 
el  sulfato  cúprico-uránico,  [ara  generar  una 
sal  ya  muy  complicada;  por  donde  rosulta  que 
la  .'facilidad  para  alterarse  un  cuer]>o  es,  en  su- 
ma, cauta  de  que  se  produzcan  minerales  de  muy 
distinta  apariencia  y  rara  composición  química, 
aun  cuando  todos  ellos  aparezcan  ligados,  aten- 
diendo al  origen  común,  tanto  como  por  conte- 
ner el  sulfato  básico  de  uiano,  con  agua  y  de 
continuo  asociado  á  otros  varios  sulfatos  metáli- 
cos. 

Para  seguir  la  regla  general  y  peculiar  del 
grupo  en  el  cual  se  incluye,  la  voglianita  no 
suele  presentarse  nunca  en  cristales  aislados  ó 
bien  terminados,  ni  siquiera  en  masas  de  estruc- 
tura cristalina,  de  modo  que  su  forma  no  j'uede 
referirse  ú  ninguno  de  los  sistemas  regulares  es- 
tablecidos. Todos  los  subsulfatos  de  urano  se 
presentan  formando  costras  sobre  otros  minera- 
les, asimismo  combinaciones,  más  ónicnoscom- 
[ilir-adas,  ilonde  entra  como  elemento  esencial  el 
jiropio  urano,  de  cuya  ajiariencia  vitueles  el 
nombre  genérico  de  flores  y  ocres  de  urano,  jus- 
tificado esto  último  si  »e  atiende  al  color  amari- 
llo de  muy  variados  matices. 

Hállase,  pues,  el  mineral  que  describimos  for- 
mando costras  globulares  ó  constituidas  for  ele- 
mentos redondeados  ó  depósitos  de  asj«cto  te- 
rroso, aunque  de  cierta  adherencia,  no  delezna- 
bles ni  susceptibles  de  ser  reducidos  á  i>olvo 
entre  los  dedos;  su  color,  semejante  al  de  las 
sales  uranosas,  es  verde  de  hierba  de  diversos 
tonos,  y  aun  verde  agrisado  cuando,  por  conse- 
cuencia de  determinadas  acciones,  el  sulfato  se 
hace  todavía  más  básico  ]«rdiendo  agua  y  ácido 
sulfúrico.  Se  dijo  antes  cómo  la  voglianita,  ie- 
niondo  como  base  de  su  composición  química  el 
sulfato  básico  de  urano,  hállase  complicada  á 
causa  de  la  asociación  de  diversos  óxidos  metáli- 
cos, no  pudiendo  precisarse,  en  realidad,  si  están 
combinados  con  el  ácido  sulfúrico,  y  su|ionién- 
dose  por  muchos  que  i;uÍ7á  son  mezclas  proce- 
dentes de  los  mismos  yacimiet^los. 

Los  mejores  an.disis  de  la  voglianita  dan  loa 
siguientes  números,  que  expresají  sn  romjosi- 
ción,  referida  á  100  ]<artes  do  su'  .  ido 

sulfúrico  12, 34:  óxidos  de  uran^  'í., 

79,5;  Jirotóxido  de  hierro  O.l.í;  i^ ^   io 

1,66  y  agua  5,49.  Cuando  el  cner|>o  que  se  dea- 
cribe  es  calentado  pierde  el  agua  que  contiene, 
su  color  se  ob.scurecc  y  acaba  tornándc.íc  negrur- 
00,  usando  el  luego  del  soplete:  si  también  |ior 
vía  seca  emjdéase  como  reactivo  el  InTax,  ofrece 
los  notables  íené'menos  propios  y  i-eculiares  de 
los  comiiuestosde  urano:  en  tal  concepto,  al  fue- 
go de  oxidación  se  consigue  un  vidrio  o  una  i*rla 
que  es  amarilla  en  caliente  y  enfriándose canibia 
su  color  {«sando  al  ]«rdo  rojizo  que  ya  queila 
permanente;  usando  el  fuego  reductor,  la  |>crla 
tiene  en  caliente  color  verde  y  r=  --'ite, 

y  luego  de  fría  se  enturbia  v  aiii  er- 

sc  opaca;  jx>r  \ía  húmeda,  es  sob.  ido 

sulfúrii'o  dando  un  liquido  de  color  ainaniio  en 
el  cual  son  determinahl-  ^  loi  n-etale»  que  con- 
tiene, ajelando  á  sus  r  inte»  reactivo», 
sólo  que  entonces  la  ^  ■■  ba  convertiilo 
en  sai  acida.  (,>neda  ya  cn'  ,  i  .  -ü». 
nita  mineral  niny  raro  y  ]  '"* 
terrenos;  suele  hallarse  con  ■<<"» 
de  urano  sus  congéneres,  y  hnstael  jireiM-ntesíilo 
ha  sido  encontrado  en  los  de|<'>ttitos  de  minera- 
les uraníferos  de  Bohemia. 

VOOLITA  (de  Vol%  n.  pr.'':  f.  Vt'fi.  Carbo- 
nato hidratado  de  urano,  que  snelr  contcnereal- 
rio  y  cobre  como  impureza»,  no  ]  ndiendo  »r. 
|"or  lo  tanto,  consi.1er«<lo  carbonato  triple  de 
urano  calcico  y  cobre,  sino  nipjorqniráprodii.  to 
de  asoiiación  mecánica  de  esi    ■  ida 

uno  de  los  c  liíles  forma  \<<'\  <• 

cié  mineralógica  muy  bi^n  ».i. so- 
nes explotable,   conforme  acontece  tr-itandoM 
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del  hidrocarbonato  cúprico;  en  la  descripción  y 
estudio  de  la  vo<;lita,  que  es  uno  de  los  princi- 
pales minórales  (le  Urano,  prescindiremos  de  todo 
elemento  agref^ado,  muchas  veces  ]>or  las  mismas 
condiciones  del  yacimiento,  limitándonos  á  con- 
siderar el  cuerpo  que  nos  ocupa  como  hidrocar- 
bonato de  aquel  metal  y  calcio,  muy  conocido  ya 
de  antiguo  y  bien  definido. 

En  realidad  no  existe  libre  el  carbonato  urá- 
nico, ó  por  lo  menos  es  muy  alterable  y  tiene 
tendencias  muy  manifiestas  á  formar  hidratos  y 
sales  dobles,  do  donde  proviene,  sin  duda  algu- 
na, que  muchos  autores  consideren  á  los  mine- 
rales denominados  liebigita  y  voglita  como  ver- 
daderos, aun()ue  no  muy  bien  definidos,  carbo- 
nates dobles  de  urano  y  calcio,  conteniendo  el 
primero  hasta  20  moléculas  de  agua  de  hidrata- 
ción,  mientras  que  el  segundo,  objeto  del  pre- 
sente artículo,  sólo  contiene  seis  moléculas  de 
agua;  ambos  cuerpos,  conforme  se  verá  más  ade- 
lanto, tienen  los  mismos  yacimientos  y  pueden 
considerarse  generados  de  la  propia  manera, 
partiendo  de  otros  minerales  uraníferos  sobre  los 
cuales  ejercen  sus  acciones  determinados  agen- 
tes. 

Sea  como  quiera,  es  un  hecho  que  el  sesquióxido 
de  Urano,  puesto  en  las  más  favorables  condiciones 
para  ello,  no  absorbe,  en  modo  alguno,  el  ácido 
carbónico,  ni  aun  colocado  húmedo  en  una  atmós- 
fera de  este  gas;  de  otra  parte,  cuando  á  la  diso- 
lución acuosa  de  cualesquiera  sal  de  sesquióxido 
de  urano  se  le  añade  otra  disolución  de  un  car- 
bonato alcalino,  pronto  se  nota  un  desprendi- 
miento nada  escaso  de  anhídrido  carbónico,  y  al 
mismo  tiempo  se  forma  un  precipitado,  abundan- 
te y  voluminoso,  de  color  amarillo  de  canario, 
propio  del  sesquióxido  y  de  las  sales  de  urano; 
la  composición  de  éste  no  es  constante;  no  falta 
quien  crea  que  se  trata  sólo  del  sesquióxido  de 
urano  que  retiene  entre  sus  partículas  cierta  pro- 
porción de  ácido  carbónico,  sin  combinarse  con  él, 
sólo  por  acciones  mecánicas,  y  cuantos  así  opinan 
se  fundan  en  que  el  precipitado  amarillo,  luego 
de  lavado  con  agua  fría  y  secado  ala  temperatura 
ordinaria,  los  análisis  no  acusan  una  composición 
constante,  antes  al  contrario,  los  datos  numéri- 
cos son  contradictorios;  otros,  con  Berzelius,  ad- 
miten que  el  precipitado  de  que  hablamos  es  sin 
duda  carbonato  uránico,  sólo  que  éste  es  cuerpo 
tan  poco  estable  que,  lavándolo,  las  aguas  de  lo- 
ción, ya  en  frío,  prívanlo  de  su  ácido  carbónico, 
quedando  sólo  el  sesquióxido  de  mano  en  condi- 
ciones do  poder  se  recogido  por  los  medios  ordi- 
narios y  resultando  muy  puro. 

Como  demostración  de  lo  que  llevamos  dicho 
respecto  de  la  constitución  del  carbonato  uráni- 
co, de  su  inestabilidad,  y  hasta  de  su  dudosa 
existencia  si  se  quiere,  debe  citarse  un  clásico 
experimento,  debido  al  famoso  Ebehnen;  este 
investigador  trataba  una  sal  de  urano  disuelta  en 
agua  por  una  disolución  acuosa  de  carbonato  de 
potasio;  producíase  el  precipitado  conlbrme  que- 
da dicho  antes,  y  lavado  y  secado  ])rocedíase  á  su 
análisis,  pudiendo  demostrarse  que  contenía  sólo 
4  por  100  de  anhídrido  carbónico,  10,8  de  agua 
y  3, 7  de  potasa,  de  suerte  que  en  tales  condicio- 
nes era  posible  la  formación  de  una  sal  bascante 
complicada  y  caracterizada  por  contener  jiotasa 
en  su  molécula;  al  propio  tiempo  quedaba  paten- 
tizada la  aptitud  del  carbonato  de  urano  puro 
para  constituir  ó  formar  sales  dobles  hidratadas, 
en  cuya  categoría  se  incluyen  los  carbonates 
uránicos  naturales,  que  se  encuentran  casi  siem- 
pre unidos  á  otros  compuestos  de  urano  califi- 
cados de  especies  mineralógicas,  siendo  de  notar 
cómo  todos  ellos  hállanse  juntos  en  las  mismas 
localidades  y  cual  si  fueran  iiroductos  variados 
de  una  serie  de  metamorfosis  cuyo  mecauismo 
hasta  ahora  se  desconoce,  aunque  de  sus  resulta- 
dos puede  juzgarse  en  cuanto  éstos  Iradúceuse 
en  compuestos  bien  definidos  y  sumamente  esta- 
bles, que  no  so  alteran  al  aire  y  casi  nunca  apa- 
recen en  cristales  aislados,  sino  íbruiando  costras 
y  agregailos  globulares  que  recubren  á  modo  de 
ocres  la  superficie  de  otros  minerales  en  cuya 
composición  suele  no  entrar  el  unuio  muchas 
veces;  las  asociaciones  de  tales  substancias  son  los 
compuestos  de  calcio,  los  óxidos  de  hierro  y  man- 
ganeso al  míninuí,  y  algún  miueral  de  cobro,  el 
carbonato  en  el  caso  que  nos  ocupa.  Tratándose 
en  particular  de  los  hidrocarbonatos  de  xirano, 
puede  establecerse  esta  diferencia  tocante  al  modo 
de  estar  formados:  la  liebigita  es  sólo  un  carbo- 
nato de  urano  combinado  con  el  carbonato  cal- 
cico y  conteniendo  10  moléculas  de  agua  de  hi- 
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dratación,  y  la  voglita  resulta  de  la  asociación 
del  carbonato  de  urano  con  el  carbonato  de  calcio 
y  el  carbonato  de  cobre,  más  seis  moléculas  de 
agua  combinadas  con  tales  cuerpos. 

Preséntase  la  voglita,  al  igual  de  la  generalidad 
de  los  minerales  del  grujió,  formando  escamas  de 
no  gran  tamaño,  las  cuales  pertenecen  al  sistema 
rómbico,  bajo  ángulos  medidos  por  100  y  80'^;  es- 
tas escamas  presentan  la  particularidad  notable 
de  hallarse  estriadas  de  un  modo  muy  marcado 
y  en  sentido  paralelo  á  sus  lados;  es  mu}'  gene- 
ral verlas  unidas  constituyendo  verdaderos  gru- 
pos cristalinos,  cuya  estructura  persiste  aun  cuan- 
do se  examinan  masas  muy  perpieñas  ó  menudos 
fragmentos ;  es  cuerpo  blando  y  fácilmente  reduc- 
tible  á  polvo,  posee  marcado  brillo  nacarado,  á 
veces  muy  intenso,  y  su  color  es  constantemente 
verde  deliierba;  la  propiedad  física  más  ."singular 
y  notable  del  mineral  que  nos  ocupa  es,  sin  duda 
alguna,  el  dicroísmo,  manifiesto  en  todas  las  es- 
camas cristalinas,  y  esta  jiropiedad  puede  decirse 
que  la  comparte  con  muchos  otros  compuestos 
de  urano,  merced  á  la  cual  han  pretendido  utili- 
zarse alguna  vez  aplicándolas  á  diversos  usos  y 
aun  como  reactivo. 

Por  lo  que  toca  ala  comiiosición  química  de 
la  voglita,  aunque  entre  ciertos  límites  bastante 
próximos,  se  considera  definida  y  constante;  las 
determinaciones  numéricas  presentan  algunas 
diferencias,  originadas  acaso  en  la  misma  inesta- 
bilidad y  poca  fijeza  del  carbonato  de  urano  y 
en  las  varias  proporciones  de  los  otros  carbona- 
tes á  él  unidos;  esto  no  obstante,  puede  tomarse 
el  término  medio  de  los  análisis  practicados,  y 
el  resultado  no  ha  de  diferir  mucho  de  la  reali- 
dad de  las  cosas,  debiendo  tenerlo  por  lo  menos 
como  muy  aproximado.  Tal  fué  el  sentido  del 
trabajo  analítico  de  Liudacker,  punto  de  parti- 
da de  todas  las  inducciones  respecto  de  la  com- 
posición química  del  hidrocarbonato  de  urano, 
calcio  y  cobre;  sus  análisis  demuestran  cómo  re- 
sulta formado  uniéndose  á  dos  moléculas  de  car- 
bonato uránico,  otras  dos  de  carbonato  de  calcio, 
una  de  carbonato  cúprico  y  seis  de  agua,  de 
suerte  que  su  fórmula  viene  á  ser  esta,  poco  más 
órnenos:  2C03Ur,2C03Ca.CO;iCu,  6H.3O. 

Los  caracteres  químicos  de  la  voglita  sen  bas- 
tante fáciles  de  reconocer,  y  sirven  para  deter- 
minarla pronto  y  sin  grandes  inconvenientes; 
cuando  se  la  calienta,  yi^  á  temperatura  no  muy 
elevada  empieza  per>íiendo  su  agua  y  el  ácido 
carbónico;  al  fuego  del  soplete  experimenta  las 
mismas  modificaciones,  el  mineral  se  descomiio- 
ne  entonces,  y  queda  como  residuo  el  óxido  de 
urano  y  el  de  cobre,  cuyo  color  negro  se  trans- 
mite á  toda  la  masa;  también  al  soplete,  y  usan- 
do el  bórax  por  reactivo,  caracterízase  mejor  to- 
davía el  urano,  observando  cómo  al  fuego  de 
oxidación  so  consigue  una  perla,  que  es  transpa- 
rente y  de  color  amarillo  en  caliente,  mientras 
que  al  enfriarse  lo  cambia  por  el  pardo  rojizo 
muy  acentuado,  sin  perder  su  transparencia; 
cuando  se  emplea  la  llama  reductora  les  fenó- 
menos son  bastante  diferentes;  obtiénese  asimis- 
mo con  el  bórax  una  perla  transparente  y  de 
color  verde  marcado  y  bastante  puro,  mientras 
la  temperatura  del  ensayo  es  muy  elevada,  y 
cuando  se  enfría,  sin  experimentar  cambio  en  la 
coloración,  la  perla  pierde  transparencia  y  vuél- 
vese muy  luego  turbia;  per  vía  húmeda  no  os 
resistente  la  vogUta  á  las  acciones  de  los  reacti- 
vos; en  su  calidail  de  carbonato  la  descomjionen 
los  ácidos  enérgicos,  y  con  el  clorhídrico,  además 
de  presentar  el  hecho  general  de  la  efervescen- 
cia, so  disuelve  sin  dejar  residuo  alguno,  siendo 
detcrminables  er.  el  líquido  resultante  el  urano, 
el  calcio  y  el  cobre  jior  medio  de  sus  corres jion- 
dientes  reactivos  específicos.  Solo  en  una  locali- 
dad ha  sido  hallada  la  voglita,  y  es  en  el  filón 
denominado  Elias,  en  Joachimsthal  (Bohemia); 
yace  siemjire  recubriendo  otro  mineral  de  ura- 
no, que  es  la  puluzana,  y  no  sería  extraño  que 
de  ésta,  renstituída  al  cabo  por  un  óxido,  proce- 
diera el  hidrocarbonato,  formado  á  sus  expensas, 
y  mediante  la  continuada  y  mutua  acción  de  los 
elementos  del  aire. 

VOGNERITA  (de  Vaugncray,  n.  pr.):  f.  Geol. 
Roca  anfibólica  incluida  en  la  familia  de  las  dio- 
ritas,  grupo  de  las  esquistosas  ó  pizarras  cristali- 
nas, dentro  de  las  rocas  comiMiestas,  según  la  cla- 
sificación (leLasaulx,  ó  más  bien  de  las  adiciones 
á  la  misma  del  incirniero  Forir.  Hállase  consti- 
tuida esta  roca  peti  ográficamente  jior  una  mezcla 
más  ó  menos  homogénea  de  hornblenda  de  colo- 
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res  obscuros  y  ])lagioc!aaa,  entrando  á  constituir 
parte  de  la  misma  la  mica  denominada  viotiti», 
dando  nacimiento  cuando  es  excesivamente  abun- 
dante á  los  gneis  de  viotita,  ricos  en  plagio- 
cla.sa. 

l-'sta  roca,  que  es  una  verdadera  pizarra  dio- 
rítica,  presenta  una  estructura  gránulopizarrosa 
ó  fibrosa,  Ijastante  análoga  á  la  que  se  observa 
en  los  gneis  graníticos;  pueden  ser  consideradas 
como  los  equivalentes  jiizarrosos,  conteniendo, 
come  aquéllas,  una  cantidad  más  ó  menos  varia- 
ble de  cuarzo;  cuando  la  hornblenda  se  presenta 
predominando,  correspondiendo,  por  tanto,  una 
disminución  de  la  plagioclasa,  se  establece  la 
transición  á  las  pizarras  anfibólicas,  y  si  se  acen- 
túa el  carácter  granular  de  la  estructura,  á  las 
anfibolitas  proijiamente  dichas.  Como  elementos 
petrográficos  accesorios  de  esta  roca  se  encuen- 
tran el  feldespato  ortosa,  el  granate,  la  titanita, 
la  epidota,  el  apatito,  la  ilmenita,  y  algunas  ve- 
ces, aunque  con  mucha  menos  frecuencia,  la  pi- 
rrotita. 

Lap[iarent  considera  la  vognerita  de  Fonmet 
como  un  verdadero  kersantongnéisico,  constituí- 
do  por  una  asociación  de  j^lagioclasa  y  de  vio- 
tita,  análoga  en  un  todo  á  las  rocas  que  apare- 
cen subordinadas  al  gneis  en  Koguedas.  Debe 
el  nombre  esta  roca  á  la  localidad  en  que  se  ha 
encontrado,  denominada  Vaugneray,  cerca  de 
Lyón,  donde  se  halla  constituyendo  los  elemen- 
tos del  terreno  primitivo,  dentro  de  los  cuales  la 
describe  en  unión  de  las  pizarras  anfibólicas  y 
piroxénicas. 

VOGORIDES  (SvEFAKAKi):  Bw.  Príncipe  de 
Valaquia.  N.  en  177ó.  M.  en  1862.  Individuo 
de  una  familia  fanariota  oriunda  de  Bulgaria, 
fué  (1821-22)  caimacán  de  Moldavia;  entró  al 
servicio  del  sultán,  y  figuró  en  Constantinopla 
come  apoderado  del  hospedar  de  Moldavia,  Mi- 
guel Sturdza,  su  yerno  (1834).  Después  obtuvo 
el  gobierno  casi  independiente  de  Sames,  donde 
sus  re] iresentan tes  obraron  muy  mal.  Reempla- 
zado (1849)  i)or  el  príncipe  Callimachi,  recibió 
el  título  honorífico  de  prínciiie  de  Valaquia. 

-  VoGORiDES  (Nicolás):  ^logf.  Político  mol- 
davo, hijo  de  Stefanaki.  N.  en  lasi  en  1S21.  M. 
en  1863.  Es  también  conocido  con  los  nombres 
de  Konari  Vogorides.  Fué  caimacán  de  Molda- 
via desde  1857.  Secundando  la  política  de  Aus- 
tria y  de  Inglaterra,  se  opuso  siemjire  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  unión  de  los  principados  danu- 
bianos. 

VOGT  (Carlos):  Biog.  Naturalista  alemán. 
N.  en  Giessen  á  5  de  julio  de  1817.  M.  en  Gine- 
bra en  mayo  de  1895.  Hijo  de  un  naturalista 
distinguido,  que  dejó  buenas  obras  de  Medici- 
na, se  educó  en  el  Gimnasio  y  en  la  Universidad 
del  pueblo  que  le  vio  nacer.  Allí  estudió  Medi- 
cina, que  terminó  er  Berna,  á  donde  se  trasladó 
con  su  padre,  el  cual  había  sido  nombrado  pro- 
fesor de  Clínica  en  la  capital  de  Suiza.  En  ella, 
bajo  la  dirección  de  Valentín,  se  dedicó  á  los 
trabajos  anatómicos  y  fisiológicos.  Desjuiés  do 
haber  recibido  en  Berna  (1839)  los  grados  de  su 
carrera  pasó  á  Neuchalel,  y  habiendo  hecho  en 
este  punto  amistad  con  Desor  y  Agassiz,  fué 
activo  colaborador  de  este  líltimo.  Escribió  el 
primer  volunic-n  de  la  Historia  natural  de  los 
peces  de  agua  dulce  (Soleura,  1.842,  en  S.°  ma- 
yor), por  Agassiz,  volumen  que  contiene  la  Em- 
hríologia  de  los  sal»ioii..-<.  Por  su  cuenta,  en  aquel 
tiempo,  insertó  muchas  Memorias  en  varias  co- 
lecciones científicas  y  dio  á  las  prensas  sus  pri- 
meras obras,  entro  las  que  figuran  las  tituladas 
Montañas  y  glaciares  (Soleura,  1843,  en  8.°); 
Tratado  de  Geología  y  de  icrs  ¡etrificaciones 
(Brunswick,  1846-48,  2  vol.  en  S.°,  y's."  edi- 
ción, 1879);  Cartas  ñxiológicas  (Stuttgart,  1845- 
47,  3  vol.  en  8.°,  y  4.»  edic,  1874).  Vivió  en 
París  desde  1844  hasta  1846,  época  en  la  que 
continuó  sus  trabajos  y  fundó  con  otros  com)'»a- 
triotas  la  Sociedad  Científica  de  los  médicos  ale- 
nnxnes  de  París.  Visitó  Italia:  se  detuvo  en  Ro- 
ma, luego  en  Niza,  y  regresó  á  Alemania  en  los 
comedios  de  1847,  para  tomar  jiosesión  de  una 
cátedra  en  la  Universidad  de  Giessen;  pero  vio 
interrumpida  su  carrera  por  la  revolución  de 
1848.  Defensor  entusiasta  de  la  democracia,  fué 
}>or  su  ciudad  natal  elegido  coronel  de  la  Guar- 
dia cívica  y  diputado  al  Parlamento  preparatorio 
y  á  la  Asamblea  Nacii'nai  alemana.  En  ésta  to- 
mó asiento  en  la  extrema  izquierda  y  se  distin- 
guió como  orador.  Con  el  Pai lamento  se  trasladó 
á  Stuttgart,  y  fué  uno  de  los  últimos  defensores 
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del  partido  nacional.  Privado  de  sn  cátedra  en' 
los  días  dfíl  triunfo  <!e  la  reacción,  y  obligado  á 
salir  de  Alemania,  se  retiró  á  Berna,  en  la  que 
halló  buena  acogida.  Volvió  á  Niza  (1851)  para 
reanudar  sus  investigaciones  zoolí'^gicas;  fué  en 
1852  nombrado  profesor  en  Ginebra,  y  en  1878 
ele^do  individuo  de  los  f  onsejos  Federal  y  Na- 
cional. Desde  1887  se  contó  entie  los  individuos 
correspondientes  de  la  .Academia  Francesa  de 
Ciencias.  Si  se  exceptúa  su  Embriología  <lc.  los 
salmones,  todas  sus  dem:'is  obras  están  escritas 
en  alemán.  Adcinás  de  las  citadas,  merecen  re- 
cuerdo las  siguientes:  El  Océano  y  el  Mediterrá- 
neo (Francfort,  1848,  2  vol.  en  8.°),  relato  de 
su  primer  viaje  á  Italia;  hivslirjacione^  sobre  las 
sociedades  de  animales  (id.,  1851,  en  8.°),  crítica 
de  los  vicios  de  las  sociedades  humanas;  Escenas 
de  la  vvla  de  las  bestias  (id.,  1852,  en  8.°);C'í/j/í- 
cia  y  superstición  (Giessen,  1855,  en  id.,  y  4." 
edic,  1856),  verdadera  declaración  de  guerra 
á  los  partidarios  de  la  intervención  religiosa 
en  la  Ciencia,  especialmente  dirigida  contra 
las  tendencias  de  Rodollb  Wágner,  y  por  la 
r|U0  Vogt  se  hizo  uno  de  los  jefes  del  materia- 
lismo científico  alemán;  Lecciones  sobre  el  hom- 
bre (id.,  1861,  2  vol.  en  8.");  Lecciones  sobre  los 
animales  útiles  y  nocivos  (1865);  Los  'microcéfalos 
6  el  hombre  mono  (1866);  Ijccciones  sobre  el  hom- 
bre, sn  puesto  en  la  Creación  y  en  la  historia  de 
la  Tierra  (1878,  en  8.°),  etc.  Al  castellano  se 
han  traducido  dos  de  sus  obras  con  estos  títulos: 
Ixceiones  sobre  el  hombre,  su  lugar  en  la  Crea- 
ción y  en  la  historia  de  la  Tierra,  traducidas 
por  José  Núñez  de  Crespo,  Doctor  en  Medicina  y 
ex  director  de  srinidad  marítima  (Madrid,  1881, 
en  4.°);  Cartas  fisiológicas,  traducidas  de  la  'pri- 
mera edición  francesa  del  autor,  por  José  I^^ii)~iez 
de  Crespo,  iJoctor  en  Medicina  (id.,  1882,  en  id.), 
con  110  grabados  intercalados  en  el  texto. 

VOQTLAND:  'Vfof/.  Región  del  S.O.  del  reino 
de  Sajonia,  y\lemania,  del  principado  de  Reuss, 
línea  menor  del  (irán  Ducado  de  Sajonia  Wei- 
niar.  V.  Vokítlanm). 

VOGULE8:  ni.  pl.  Ktnot.  Pueblo  del  Imperio 
ru'O,  sit.  á  uno  y  otro  lado  ile  los  Urales  sep- 
tentrionales. Se  les  llama  también  maiizi  ó  man- 
chi,  como  á  los  ostiakos.  Son,  en  opinión  gene- 
ral, del  grupo  (*tnicn  denominado  fintis  ó  ugrio, 
y  h.ibiluu  el  país  sit.  al  K.  del  Fral,  en  el  go- 
bierno de  Perm,  dist.  de  Vcrjoturie,  y  en  el  go- 
bierno do  Tobolsk  los  círculos  de  Hcrezof,  To- 
bolsk  y  Turinsk.  Kstos  últimos  son  los  más  nu- 
merosos; los  del  O.  jiarcccn  ya  |ior  sus  hábitos 
más  rusos  que  ugrios. 

VOlCiA:  f.  íiot.  Género  de  plantas  (l'oitia) 
itei  lenecionte  al  ti|io  do  las  niu^cineas,  clase  ile 
los  musgos,  orden  do  los  briíniíios,  familia  de 
los  hiiiicoos,  cuyas  esitcfios  habitun  en  la  Kuropa 
media  y  en  las  islas  pn'ixinias  al  Norte  de  .Amé- 
rica, y  snn  j)laiitas  rnmifiradas  quo  forman  ci'S- 
{Hsdes  grandrs  on  las  regiones  alpinas.  So  carac- 
terizan por  tener  ht  eolia  acai>U('linnaila,  a'Ihe- 
rcnfe  al  esporocarpio,  y  éste  terminal,  simétrico 
on  la  base,  picudo  ó  indehiscentc. 

VOID:  deor].  Cantón  del  dist.  do  Comtncrcy, 
dop.  dol  Mosa,  Francia;  '¿'1  Miunicip.  y  9500  ha- 
bitantes. Buenos  (piesos. 

VOIDE:  Ciiig.  l'aÍH  «le  la  Lorona  y  de  la  dióco- 
sis  de  'i'oul,  hoy  del  dist.  do  <  '«iiniiercy,  do]i.  <lel 
Mosa,  Francia.  Comiircnde  las  dos  orillas  del 
Mosa  y  cs|K3eialmonto  la  iz<|.,  con  \'oid,  la  capi- 
tal, y  Commoicy,  c.  inii)ortaiite. 

VOiD(A:  Geog.  Monto  dol  Pcloponeso,  sit.  en 
la  A<aya,  a!  O. S.O.  do  Vostiusa  «i  yKgión  y  al 
E.S.  K.  do  Patrás;  1027  m.  do  alt. 

VOIQCIA  (de  l'oigt,  n.  pr.):  f.  liot.  Género  de 
plaiitji.s  (\'oiglin )  pertonccicnto  li  la  lainilia  do 
las  (^ompuestaM,  sulifnniilia  do  las  ligulitlnras, 
triluí  do  Ins  chiooiiiccns,  cuyas  espocies  habitan 
en  hi  Kui(i])a  moridioiía],  y  son  ]>lanlnN  herbá- 
ceas con  las  hojas  e:itorns  ó  i'innatilidas,  y  las 
oabo7uelas  solilArins  ó  (ormaiido  un  corimbo  oli- 
gocéfalo;  cabezuelas  iuultilb>ra.<i,  liotorc'igHiiias, 
con  el  involucro  formado  jior  varias  bdjuelnses- 
oamosiis  dispuestas  on  una  sola  serio;  rcccptiicu- 
I»  |iliino,  |i!i¡o<io  en  !«  logitin  perifi  rica  y  ron 
tibrillfts  011  el  reiilro;  corólos  todas  scniillosculo- 
sas;  aiiucnios  uniformes,  sin  pico,  cilindrácoos, 
oslriailos,  los  déla  región  i>eril'érica  envueltos  en 
las  |Mijas,  sin  vilano,  y  los  dol  centro  libre*,  con 
vilano  foriurttlo  por  var'aa  series  de  ]>njitas. 
-  V"M)rlA:  hot.  néiicro  de  plantas  (  l'oifitia ) 
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perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de  las  mu- 
tisiáceas,  cuyas  esperies  habitan  en  los  Andes,  y 
son  jilantas  fiuticosas  con  las  hojas  alternas,  jie- 
cioladas,  enterísimas,  y  las  cabezuelas  unifloras, 
terminales  y  agregadas;  involucro  cilindráceo 
formado  por  hojuelas  coriáceas  con  varios  ner- 
vios poco  marcados,  las  exteriores  mucronadas  y 
las  interiores  más  largas,  pero  menores  que  las 
flores,  acuminadas,  inermes  y  pestañosas  en  la 
jarte  superior;  leceptáculo  puntiforme;  corola 
coriácea,  con  tubo  abierto  en  la  jiarte  superior, 
partido  en  cinco  lacinias  desiguales,  una  de  ellas 
más  profundamente  separada  que  las  otras  y 
dirigida  hacia  afuera;  estambres  con  los  filamen- 
tos lampiños,  libres,  y  las  anteras  soldadas,  con 
alas  cortas  y  enterasy  sin  apéndice  caudal;  aque- 
nio  cilindráceo,  oblongo,  vellososedoso;  vilano 
formado  por  una  serie  de  pajitas  iguales,  estre- 
chas, acuminadas,  amarillentas  y  plumosas. 

VOIGT  (Juan):  Biog.  Historiador  alemán.  N. 
en  el  ducado  de  Sajonia  Meiningen  en  1786.  M. 
en  1863.  Estudió  en  Halle,  y  abandonó  la  .Me- 
dicina por  la  Historia.  Catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Halle,  se  dio  á  conocer  publicando:  El 
Papa  Gregorio  Vil  y  su  época  (1815),  y  después 
una  Historia  de  la  liga  lombarda  (1818).  Pasó  á 
la  Universidad  de  Kfi;nigsberg,  }•  se  ocupó  más 
es]iecialmente  do  la  Orden  Teutónica  y  de  los 
orígenes  de  Prusia,  escribiendo  (1819)  la  prime- 
ra noticia  sobre  La  Sociedad  de  los  lagartos,  que 
arrebató  la  Prusia  occidental  á  los  caballeros  teu- 
tónicos; publicó  Los  anales  ó  la  crónica  de  Juan 
Lindenbladl  (I82i);  la,  Hiitoria  de  Mariembur- 
go,  y  después  su  obra  más  importante:  Historia 
de  I'rusia  desde  los  tiempos  7nás  remotos  hasta  el 
fin  de  la  dominación  de  la  Orden  Teutónica 
(1827-29,  9  t.).  Escribió  además:  Los  Tribunalcí 
de  IVeslf alia  en  sus  relaciones  con  /'rj«úi(1836;; 
Códigos  diplomáticos  prusianos  (4  t. );  Correspon- 
dencia de  los  sabios  más  d istingiiidos  de  la  época 
de  la  Jiefonna  (1842-43,  3  t. );  El  margrave  Al- 
berto AtcibiadLcs  de  Brandebunio  (1852,  2  t. ); 
Historia  general  de  la  Orden  Teutónica,  etc.  Una 
de  sus  obras  se  ha  vertido  al  castellano  con  este 
título:  Historia  del  Papa  Gregorio  VII  y  de  su 
siglo  (Barcelona,  1841,  2  t.  en  8.°). 

VOIQTEL  (Caiílo.s  EnuAKPo  RicAnDo):^jo5r. 
Arquitecto  alemán.  N.  en  Magdeburgo  á  31  de 
mayo  de  1829.  Estudió  su  arte  en  la  Academia 
do  Arquitectura  de  Berlín  ;  dispuso  la  ejecución 
de  diferentes  traVmjos  hidráulicos  en  Berlín, 
Diischau  y  Posen,  y  en  1853  fué  encargado  de 
dirigir  la  construcción  do  una  iglesia  n  orillas 
del  Rhin.  Allí  conoció  á  Zwirner,  arquitecto  do 
la  catcflral  de  Colonia,  quien  por  su  delicada  sa- 
lud necesitaba  del  concurso  de  un  ayudante,  que 
desde  1855  lo  fué  Voigtcl.  Se  le  encargó  la  cons- 
trucción de  la  torre  de  en  medio,  de  más  de  110 
metros  de  oltura,  y  el  techo  do  bronce  del  cuor- 
]>o  princijial  dil  edificio.  Muerto  Zwirner  en  sep- 
tiembre do  1.S61,  ¡o  reemplazó  A'oigtel,  quien 
jirosiguió  la  construcción  de  la  catedral,  quo  hizo 
r:ipidoM  )irogrcsos  bajo  su  dirección.  Durante  los 
nfins  ]8ti2  y  1S63  se  dcsplaz('i  el  muro  de  separa- 
ción entro  el  curo  y  la  nave,  se  terminó  el  techo 
do  la  cúpula,  la  tone  do  en  medio,  toda  la  j>arte 
céntrica  de  la  catedral  y  las  bóvedas  de  la  nave 
principal;  se  denidlióol  techo  |irovisiona1,  y  que- 
daron hechos  y  colocados  en  su  sitio  los  nuevos 
mosaicos  de  vidrio  do  la  nave.  En  1864  comenzó 
la  consliucción  de  la  torre  «leí  Norte,  (¡no  debía 
tenor  24  metros  de  elevación;  en  el  mismo  in- 
tervalo fuer.in  demolidas  Ins  ronstruccionoa  que 
tnpal.an  la  rat'dral,  y  ol  espacio  quo  antes  ocu- 
paban fué  fr.insformado,  con  arreglo  A  los  pla- 
nos do  Voigtcl,  on  una  herniosa  plaza  pública, 
adornada  ilo  terrazas,  escaleras,  fuentes  y  jardi- 
nes. Atlcmns  de  esta  obra  inmensa,  que  bn.staría 
liara  fundar  la  re¡nitacii'in  de  un  artista,  Voiutel 
hizo  los  j>lano»  de  numerosas  iglesia»  y  edificios 
jiúblicos  on  el  Gran  Puca<l,o  do  l'oson;  restauró 
la  iglesia  de  Linrig,  el  castillo  do  Moyland,  et- 
céterfi.  Kn  1862  fué  nombrado  insix'ctor  general 
de  los  tiab.ijos  arquitocl  iiicos  en  el  Ministerio 
do  Comercio  y  Obras  Publico,'»,  y  en  1864  recibió 
el  títu!"  de  insiHJctor  real  do  Aiquitcctnr». 

VOIQTLAND  ó  VARISCIA:  Gfog.  ntU.  P«fa  dol 
antiguo  Imperio  de  Alemania.  Comprendía  «1 
actual  círculo  tle  Zwickau  en  el  niño  de  Sajo- 
nia, la  bailía  de  Weyda  en  Sajonia  Weiniar,  ol 
círculo  de  Ziegenrücken  el  gobierno  prusiano  de 
Erfurt,  I*  bailía  do   Konneburg  en  Sajonia  Go- 
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I  tha,  y  algunos  territorios  de  la  casa  de  Reuss. 
'  Dio  nombre  á  un  círculo  del  reino  de  Sajonia, 
hoj-   parte  del  de  Zwickau,  y  cuja  capital  era 
■  Plauen. 

VOILA:  m.  Voz  que  usan  en  el  juc^'o  de  la 
j  taba  |iara  detenerla,  ó  jjara  significar  que  uo 
valga  aquella  tirada. 

VOIRÓN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist  de 
Grenoble,  dep.  del  Isi-re,  Francia,  sit  al  N.O. 
de  Grenoble,  á  orillas  del  Morge,  al  i>ie  de  la 
montaña  de  Vouize  y  en  el  f.  c.  de  Lyón  á  Gre- 
noble ;  8  000  habits.  Es  un  imporunte  centro  in- 
dustrial del  dep.  del  IsCre  y  del  antiguo  Delfi- 
nado,  famoso  desde  mediados  del  siglo  xviii  por 
sus  telas.  Hoy  fabrica  también  mantelerías  de 
ramio,  tejidos  de  seda,  sacos,  pa{)el  y  licores. 
Los  de  la  Gran  Chartreuse  tienen  en  A'oirón  su 
deiMÍsito  general.  El  cantón  tiene  10  municip.  v 
21 000  habits. 

VOIRÓNS  (Les):  Geog.  Montiña  del  dep.  de 
la  Alta  Saboya,  Francia,  sit.  al  E.  de  Ginebra. 
Es  un  macizo  orientado  de  S.  á  N.  y  limitado  al 
E.  y  S.  por  el  Menoge,  aH.  dro.  del  .\rve  y  al 
N.  }•  O.  por  la  carretera  de  Thonóu  á  Bonne.  Su 
cumbre,  el  Calvario,  tiene  1 486  m.  de  alt. 

VOISENÓN  (Ci.AVMo  Enriqve  dk  FrzEE, 
abad  de  í:  Biog.  Literato  francés.  K.  en  el  casti- 

I  lio  de  Voisenón,  cerca  de  Melún,  en  1708.   M. 

I  en  el  lugar  de  su  nacimiento  á  22  de  noviembre 

I  do  1775.  A'ino  al  mundo  muy  débil  y  agobiado 
de  enfermedades  precoces,  lo  cual  no  le  impidió 

I  llegar  á  la  edad  de  sesenta  y  siete  años.  Voisc- 

I  non  hizo  bajo  la  dirección  de  su  padic,  que  se 
encargó  de  su  educación,  rápidos  progresos,  ven 
once  años  aventajó  a  su  profesor.  Muy  pronto 
reveló  su  afición  á  la  Poesía,  y  ajienas  contaba 

j  cinco  años  de  edad  cuando  dirigió  una  carta  á 
A'oltaire.  1.a  respuesta  que  recibió  le  dio  ániraoB. 

1  Hizo  la  visita  al  autor  de  Cándido,  después  mar- 
chó á  París  y  fué  jiresentado  por  su  madrina, 
madama  Doublct,  en  las  mejores  sociedades.  Es- 
cribió para  el  teatro  La  sombra  de  Moliere,  La 
escuela  del  mundo  y  La  vuelta  de  la  sombra  de 
Moliere.  A  causa  de  su  débil  complexión,  desea- 
ba su  ¡>adie  que  se  ordenase.  Voisenón  no  se  re- 
solvía á  tomar  un  partido,  cuando  un  incidente 
fortuito  vino  á  poner  término  á  sus  dudas.  Ha- 
biendo ofendido  á  un  oficial,  vióse  obligado  á 
batirse  con  el  é  hirió  á  su  adversario.  Desespera- 
do Voisenón  de  esto  acontecimiento,  ingresó  en 
el  Seminal io  y  se  deilicó  al  estudio  de  la  Teolo- 
gía. Henriot.  obisjo  de  P.oulogne-sni  Mor,  ]*- 
riente  suyo,  le  hizo  cantiiigo  do  su  iglesia,  lo 
ordenó  do  presbítero,  y  dcs]>nés  lo  nombró  gran 
vicario.  Por  más  nno  la  carrera  eclesiástica  no 
fué  del  todo  simpática  al  joven  .abad,  supo  gran- 
jearse la  estimación  de  la  ciudad  y  del  clero  de 
Boulogre,  que  enviaron  una  diput.tciiin  al  canle- 
nal  Flcury  )>nra  rogarle  que  el  gr-.-  •-'■  'tsc 
promovido  á  la  silla  que  había  •,  ute 

¡>or  fallecimiento  de  Henriot,  H*:  vdo 

á  su  noticia  esta  determinación  de  io.s  halulAn- 
tes  do  líoulogne,  se  apresuró  Voisen<'>n  á  ver  al 
Ministro  con  objeto  de  que  no  accediese  á  dicha 
jtotición,  consiguiendo,  en  cambio  del  obispado, 
el  nombramiento  de  a'-''  ■"■''  'í^  '-•■!.  .Se  con- 
sogró de  nuevo  á  la  1  los  círcu- 
los litor.irios  de  P«rí^  is,  el  que 
tenía  ]>or  jefes  A  Voltaiiv  y  «  la  marquesa  do 
Chátelet,  y  el  de  m«dama  i.hiinant  du  Frene,  A 
instancias  de  la  cual  volvió  á  escribir  para  el 
teatro.  Admitido  en  la  corte,  el  dui)ue  de  Choi- 
seul  quiso  confiarlo  un  puesto  diplom.itico,  que 
Vnisencii  se  negó  á  ocojitar  |>or  motivos  de  salud; 
|icro  el  duque  trat<'i  de  buscar  medio  de  manifes- 
tarle su  estimarii'n.  Hizo,  en  efecto,  gestiones 
poro  que  Luis  .W  lo  encargaM».  rnmn  lo  hizo,  la 
conn>o^ición  de  los  ,'  >;  alcanzó 
pora  él  uno  j^ensión  <'  \'oiw!n<  n 
supo  valerse  de  la  aun-;  .  .  .;  .  , ;  >  y  de  ma- 
dama Ponijiadour  en  lavor  de  vanos  literatos. 
Fué  Ministro  ]deni|>otenriarío  dol  pHncipe-obi»- 
|odo  Spira  en  la  corto  de  Francia.  En  1768  in- 
greiK^  on  la  Academia  Francesa.  Las  obras  qne 
escribió  j>«ra  el  )  '  '  '  '  '^  '^on 
las  siguientes:  '''' 
y  /\.  >..>  J:..  :■  .  ■:  .  ....  :  II  -  ni- 
puso  -  l.of  ruroresd*  Sa^l 
y  /..                          '               Hortb. 

VOI6IN  (FltLix):  Biog.  Mé<lico  francés.  N.  en 
el  Mans  en  1794.  M.  en  París  en  1872,  Estudió 
Mo'licina  en  París,  y  se  doctoró  en  1819.  Voisin 
se  ocu|>óc»|^ecialmenteen  1asenfcrpieda<le8mon« 


VOKS 


VOLA 


VOLA 


781 


tilles;  sif^iiió  los  cursos  de  Es(|iiirol  en  la  Salyío- 
triare,  y  (Ies|)ués  fnii'lt)  en  1821,  en  \'auves,  cerca 
de  París,  con  el  l)r.  l'ahet,  una  casa  de  salud 
para  los  deincntcs.  Diez  años  más  tarde  ftiií  mé- 
dico de  una  división  de  enajenados  en  lücetre; 
Inofío  recibió  el  nombramiento  de  socio  libro 
do  ia  Academia  de  Medicina,  y  en  1841  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor.  Escribió  las  obras  si- 
guientes:  De  las  causan  morales  y  físicas  de  las 
enfermcilades  mr.nlales  y  de  algunas  oirás  afeccio- 
nes nerviosas,  tales  como  la  histeria,  la,  ninfoma- 
nía y  la  satiriasis;  Del  hombre  animal;  De  la. 
idiotez  en  los  niños  y  de  otras  particularidades  de 
la  inteligencia  ó  del  carácter  que  necesitan  en  ellos 
una  cdncación  especial;  Memoria  en  favor  de  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte;  Análisis  del  en- 
tendihiicnto  humatio;  Nueva  ley  moral  y  reli- 
giosa de  la  humanidad;  Del  hombre  considerado 
en  sus  facultades  intelecltialcs ;  Memoria  Sobre  la 
tartamudez,  S7cs  cansas,  sus  dAferentes  grados,  su 
tratamiento,  etc. 

VOITEUR:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Lons-lc- 
Salmier,  dep.  del  Jura,  Francia;  19  municips.  y 
8000  habits.  Buenos  vinos.  Canteras  do  piedra 
de  construcción. 

VOITURE  (Vicente):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Amiéns  en  1598.  M.  en  París  en  1648. 
Educado  con  esmero  en  París,  dióse  á  conocer 
desde  su  juv'eutud  por  algunas  poesías  latinas  y 
algunas  estancias  dirigidas  á  Gastón  de  Orleáns, 
quien  en  su  virtud  le  colmó  de  beneficios.  Ad- 
mitido en  el  palacio  Rambouillet,  fué  uno  délos 
oráculos  de  este  célebre  círculo,  adqiiirió  la  pro- 
lección de  los  grandes  por  su  talento  y  sus  ala- 
banzas ingeniosas,  y  recibió  el  nombramiento  de 
introductor  de  embajadores  de  Gastón  de  Or- 
leáns. Acompañó  á  este  príncipe  á  Lorena,  Bru- 
selas y  al  Langüedoc,  volvió  con  él  á  mano  ar- 
mada á  Francia,  y  fué  su  embajador  en  la  corte 
de  España,  para  obtener  del  duque  de  Olivares 
auxilios  contra  el  rey  de  Francia  (1C33).  Cuan- 
do su  señor  se  hubo  reconciliado  con  la  corle, 
Voiture  supo  granjearse  el  favor  de  Richelieu 
por  una  carta  en  (pie  se  celebraba  la  toma  de 
Corbia  á  los  españoles.  l'2n  1638  fué  enviado  á 
Florencia  para  notificar  al  gran  duque  el  naci- 
miento del  hijo  de  Luis  XIII,  se  le  confirió  el 
nombramiento  de  mayordomo  del  rey,  el  de  in- 
térprete de  emhajadores  de  la  reina,  el  de  pri- 
mer empleado  del  inspector  general  de  Hacien- 
da, etc.  Fué  individuo  de  la  Academia  Francesa 
desde  su  ci-eación,  en  163.5.  Pocos  autores  han 
sido  tan  alabados  como  Voiture  duiante  su  vi- 
da; la  posteridad  le  ha  olvidado.  Sus  Obras covi- 
pletas  se  componen  de  Cartas  á  diversas  perso- 
nas, de  Cartas  amorosas  y  de  ]ioesías  francesas, 
latinas,  españolas  é  italianas.  Sns  Cartas,  que  al- 
canzaron un  éxito  prodigioso,  han  contribuido, 
como  los  escritos  de  Balzac,  al  perfeccionamiento 
de  la  lengua.  Era  Voiture  el  corifeo  del  palacio 
Rambouiílet,  y  es  el  autor  del  íamoso  soneto 
Urania,  rival  del  soneto  Job  de  Denserade. 

VOIUTSA  ó  VIOSA:  Geog.  Río  de  la  Turquía 
europea.  Nace  en  un  estrecho  valle  dominado  al 
S.  por  las  alturas  de  JMetzovo  y  al  N.  per  el 
monto  Sdrianu,  en  la  prov.  y  dist.  de  lanina  y 
Albania;  corre  al  N.O.,  O.  y  N.O. ;  recibe  por  la 
dra.  el  Saraniaporos,  el  Charsova,  elTsingaritza 
y  el  Declinitsa;  por  la  izq.  el  Drinos  y  el  Susit- 
sa;  pasa  por  Konitsa,  Premmeti  y  Klisura,  y  á 
los  190  kms.  de  curso  vierte  sus  aguas  en  el 
Adriático,  cerca  del  pequeño  puerto  llamado  Es- 
cala de  Voiutsa. 

VOJA:  Geog.  V.  VOYF. 

VOJMA:  Gcor/.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
S.  E.  del  gobierno  de  Vologda,  al  S.  de  Knia- 
jaia;  corre  al  S.,  y  á  los  120  kms.  de  curso  vierte 
en  el  Vetluga,  en  el  límite  del  gobierno  de  Kos- 
troma,  20  kms.  aguas  arriba  de  Karferovo. 

VOKAM:  Geog.  Isla  del  Archip.  Aru,  Indias 
holandesas,  sit.  al  S.E.  de  Ceram.  Al  N.  es  la 
mayor  del  grupo  y  está  separada  por  el  Canal 
Sungai-Sisir-Vatu  de  la  isla  Kola,  y  al  S.  por  el 
Canal  Monabae  ó  Navar  de  la  isla  Kobrur.  Tie- 
ne 1  850  kms. 2  y  3  000  iiabits. 

VO-KEN:  Geog.  Río  do  la  prov.  de  Guirin, 
Manchuria,  Inijierio  chino.  Nace -en  la  vertiente 
O.  de  la  cordillera  de  Kentey-Alin,  con  el  nom- 
bre de  Kule;  corro  al  N.O. ;  recibe  por  la  dra.  el 
Sifei-lo,  y  álos  180  kms.  de  curso  vierte  en  el 
Sungari,  cerca  de  la  c.  de  Sansiug-ching. 

VOKSA:  Geog.   V.  A'vuXKN.  I 


VOL:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Burgis, 
on  el  p.  j.  de  Castrogeriz.  Nace  en  una  ermita 
dedifada  á  .San  Vol,  que,  según  tradición,  fué 
monasterio  de  Prenicstratenses  en  el  término 
de  Iglesias;  pasa  por  las  inmediaciones  de  e.sta 
v.  y  por  medio  de  Tamarón  y  Villaldeniiro,  y 
atravesando  el  camino  de  Burgos  á  Valladolid 
va  á  desaguar  en  el  río  Arlanzón. 

VOLADA:  f.  Vuelo  á  corta  distancia. 

-  Ví)í,ADA:  Cada  una  de  las  veces  qie  se  eje- 
cuta. 

-Volada:  ant.  Viei.o. 

VOLADERA:  Cualquiera  de  las  tablillas  que  se 
pojien  en  la  superficie  de  la  rueda  de  la  azuda  ú 
otro  artificio  semejante,  en  que  hiriendo  hace 
fuerza  el  agua  y  le  da  movimiento. 

VOLADERO,  RA:  adj.  Que  puede  volar. 

-  VoLADKKO:  fig.  Que  pasa  ó  so  desvanece  li- 
geramente. 

...todo  esto  por  un  gozo  voladero,  que  les 
dura  sólo  un  año. 

P.  Juan  Etsebio  Nieuembeug. 

-VoLADEUO:  m.  PuECiPicio;  despeñadero  ó 
derrumbadero  por  donde  no  se  puedo  caminar 
sin  conocido  riesgo  de  caer. 

VOLADIZO,  ZA:  adj.  Que  vuela  ó  sale  de  lo 
macizo  en  las  paredes  ó  edificios.  U.  t.  c.  s.  m. 

VOLADO,  DA  (de  volar):  adj.  Ttnpr.  Díccse 
del  tipo  ó  letra  de  menor  tamaño  que  se  coloca 
en  la  parte  superior  del  renglón. 

-  "^'OLADO:  m.  AZX'CAÜILLO. 

VOLADOR,  RA:  adj.  Que  vuela. 

-Eu  la  aspereza 
Tras  la  garza  voladora 
Se  empeñó  mi  pensamiento, 
Porque  tan  alta  volaba, 
Que  el  ascua  del  sol  rizalia 
Lo  que  le  peinaba  el  viento. 

M  QUE  10. 

...tienen  tal  arte  ydestreza  que  toman  cual- 
quier ave,  por  brava  y  voladora  (pie  sea,  en 
el  airo,  si  el  señor  se  lo  manda. 

Francisco  López  de  Gomara. 

-  VoLADor.:  Dícese  de  lo  que  está  pendiente, 
de  manera  (jue  el  aire  lo  pueda  mover. 

Llevan  puñazos  de  ayuda. 
Como  perrazos  de  Irlanda, 
Avantales  voladores, 
Cliapinitos  de  eu  volandas. 

Quevedo. 

-  VoLADOi::  Que  corre  ó  va  con  ligereza. 

Tú  las  dos  yeguas  apresta, 
Qrie  lie  sus  pies  voladores 
Sólo  nuestro  ene.Tño  fío. 

Tiüso  de  Molina. 

Serpiente  ú  .ñspid  con  el  pie  oprimido, 
León,  que  las  prisiones  ha  quebrado. 
Caballo  volador  desenfrenado, 
Águila,  que  le  tocan  á  su  nido. 

Quevedo. 

...  bajando  la  diosa  encantadora, 
Mecida  en  olas  de  encendido  viento, 
En  torno  de  él  la  tropa  voladoha 
Esparce  juventud  y  movimiento. 

E.SrRONCEDA. 

-  Volador:  m.  Cohete. 

...  empezaron  los  fuegos  esta  noche  en  bus- 
capiés, voladores  y  girándulas. 

MONFORT. 

-  Volador:  Pez  indígena  del  Mediterráneo  y 
del  Océano  eurojieo.  Es  de  un  pie  de  largo  y  tie- 
ne el  cuerpo  entre  cilindrico  y  esquinado,  visto- 
samente manchado  de  blanco,  rojo  }•  azul;  las 
aletas  son  verdes,  y  de  ellas,  las  de  los  costados, 
que  tienen  hermosas  manchas  redondas  de  un 
azul  sumamente  vivo,  son  tan  largas  que  llegan 
hasta  la  cola.  Con  el  auxilio  de  ellas  se  eleva 
sobre  las  aguas  y  vuela  á  bastante  distancia. 
Llámase  también  Pez  volante  (véase). 

VOLADURA  (del  lat.    volatüra):  f.   Acción,   ó 
efecto,  de  volar  (ir  por  el  airo  una  cosa  arrojada  ! 
con  violencia).  j 

-Voladura:  Ing.  El  problema  de  las  voladn-  | 
ras,  esto  es,  de  hacer  desaparecer  las  rocas  d»-  on-  i 
cima  ó  debajo  del  terreno  natuniló  de  debajo  dol 
agua  por  medio  de  unaexplosión  ó  varias,  presenta  ' 


en  ocasiones  serias  dificultades  para  el  ingeniero, 
encargado  sienipre  de  practicar  esta  clase  de  tra- 
bajos. No  nos  jiroponenios  explicar  aquí  la  ex- 
jdotación  de  canteras  cuando  se  Lace  con  explo- 
.sivos,  ni  la  délas  minas  cuando,  como  de  ordina- 
rio, se  lleva  á  cabo  de  la  niisma  manera,  porqne 
estos  trabajos,  aun  cnando  son  verdaderas  vola- 
duras, son  voladuras  especiales,  cuyo  ol  jeto,  más 
que  otra  cosa,  es  la  extracción  y  ajirovechamien- 
to  de  materiales  ó  de  minerales;  jiues  en  e.,tos 
casos  la  voladura  do  es  otra  cosa  que  uno  de 
tantos  medios  de  conseguir  tal  resultado,  cons- 
tituyendo la  reunión  de  todos  esos  medios  tra- 
bajos especiales  de  Minería  ó  de  explotación  de 
canteras,  á  los  que  se  dedican  artículos  espacia- 
les también;  así,  pues,  nos  vamos  á  dedicar  al 
estudio  de  otro  trabajo,  asimismo  esficcial,  que 
se  conoce  teóricammte  con  el  nond^re  de  vo- 
ladura, y  que  constituye  una  serie  de  y>rocedi- 
mientos  propios  al  objeto  y  á  las  dificultades  que 
en  cada  caso  se  pueden  presentar,  cuyos  proce- 
dimientos se  conocen  más  bien  con  el  nombre  de 
grandes  voladuras. 

Las  grandes  voladuras  tienen  so  origen  en  el 
famoso  sitio  del  castillo  del  Huevo  en  la  bahía 
de  Ñapóles,  bajo  la  iniciativa  «iel  cajátán  esjia- 
ñol  D.  Pedro  Navarro,  y  como  elemento  pode- 
roso para  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas  mili- 
tares, mereció  que  los  hombres  más  notables  se 
ocupasen  con  todo  interés  de  este  asunto,  espe- 
cialmente en  el  pasado  siglo  y  principios  del 
presente,  escribiéndose  luminosas  Memorias  so- 
bre hechos  prácticos,  y  deduciendo  teorías  que, 
aunque  divergente-  y  no  muy  justificadas,  con- 
venían en  su  parte  más  esencial,  ocupando  el 
jirimer  lugar  las  de  Belidor,  Gillot,  Marucot, 
Cormontaigne,  Mouzá,  Le  Febvre,  etc.  .Sobre  la 
base  de  estas  teorías  se  hicieron  algunas  expe- 
riencias nuevas,  llegando  á  deducciones  que  han 
servido  de  tipo  en  la  generalidad  de  los  tra'.ajos 
de  fortificación  y  los  adelantos  en  la  ciencia  mi- 
litar, y  especialmenie  en  la  construcción  de  ar- 
mas de  gran  alcance,  que  vinieron  á  neutralizar 
en  gran  manera  la  aplicación  de  este  sistema; 
pero  el  ingeniero  D.  Gregorio  Vadía  volvió  á 
darle  importancia  con  su  Memoria  sobre  la  apli- 
cación de  la  electricidad,  á  la  voladura  de  los  hor- 
nillos, siendo  varias  y  satisfactoiias  las  ]iruebas 
que  de  ello  se  han  venido  haciendo  en  las  Escue- 
las de  Ingenieros,  aun  cuando  no  se  le  ha  dado, 
al  parecer,  gran  pre'érencia  en  las  modernas  oj*- 
raciones  de  guerra. 

En  cambio,  en  las  obras  públicas  del  dominio 
de  los  ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Pner'^os 
se  ha  aplicado  diferentes  veces,  ]>ara  resolver  de- 
terminados problemas.  El  sistema  de  voladuras 
es  conveniente  para  las  explanaciones  de  ferro- 
carriles y  carreteras,  siempre  que  la  cota  en  el 
eje  exceda  de  5  metros,  y  cnando  el  teireno  es 
suficientemente  resistente  desde  la  tierra  dura  á 
la  cuarcit'i,  empleando  para  ello  los  sistemas  que 
se  aplican  á  las  grandes  voladuras,  pudiendo 
desde  luego  conocerse,  como  veremos  después,  el 
sólido  que  desmontará  la  explosión  de  una  mina, 
así  como  aj»rc(iarse  la  in finen cia  de  los  gases 
producidos  en  b.  combustión  del  explosivo,  más 
allá  de  la  superficie  de  rotura  de  !a  voladura, 
conociendo  la  clase  de  terreno  en  que  se  va  á 
practicar,  pudiendo  asimismo  modifcarse  el  vo- 
lumen regular  relacionado  con  la  linea  de  míni- 
ma resistencia;  este  jirocei^imiento  permite  ade- 
más la  compensación  entre  el  menor  precio  dado 
á  la  unidad  y  el  niaj'or  movimiento  del  desmon- 
te en  grandes  mo\  iniientos,  evitando  on  los  tra- 
zados do  carreieras  muchos  túneles,  así  como 
grandes  desarrollos  que  serían  Tiecesarios  para 
evitar  pasos  dit^cihs. 

Pero  las  grandes  voladuras  no  se  limitan  á 
estos  trabajos  ni  á  los  nnlifarcs,  sino  que  á  veces 
es  necesario  hacer  desaparecer  una  masa  consi- 
derable de  terreno,  como  sucedió  en  el  cerro  de 
San  Telmo  en  Málaga,  y  jirinciixilmente  donde 
se  hace  sentir  más  esta  necesidad  «sen  las  obras 
do  puertos  y  en  los  bajos  situados  en  los  mares 
nuiy  frecuentados;  de  manera  que  pueden  divi- 
dirse estas  o]H'raciones  en  voladuras  en  tierra  y 
voladuras  submarinas,  de  las  que  nos  ocujiare- 
mos  después,  comenzando  ahora  por  las  prime- 
ras. 

Cuando  hay  que  hacer  desaparecer  grandes 
rocas  por  regla  general  se  practica  un  pozo  en 
el  punto  convciiiciite,  y  del  fondo  de  aquél  par- 
ten, ya  una  galería  única  ile  la  que  se  derivan 
otras  varias,  ó  bien  una  serie  de  galerías  en  ¡or- 
.na  radiada,  cuyas  disposiciones  dependen  prin- 
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cipalniente  de  la  forma  de  la  roca  que  se  trata 
de  volar;  al  extremo  de  la  galería  se  construyen 
hornillos,  es  decir,  cámaras  que  reciben  este 
nombre,  introduciendo  en  ellas  la  pólvora  en 
barriles,  cuando  es  éste  el  explosivo  de  que  se 
disponga,  y  después  de  haber  colocado  conve- 
nientemente hilos  conductores,  que  hai;  de  servir 
para  <lar  luego,  se  cierran  las  entradas  de  los 
hornillos  con  fábrica  de  manipostería  y  se  ¡iro- 
duce  la  explosión  ]ior  los  mismos  medios  que  se 
emplean  para  la  explotación  de  canteras,  y  de 
los  que  no  podemos  ocuparnos  aquí.  En  los  des- 
montes del  (errocarril  de  Dover  se  hicieron  sal- 
tar así  hasLa  300  000  m.*  de  una  roca  con  8  to- 
neladas (le  jiólvora;  otras  veces,  en  lugar  de  un 
pozo,  se  comienza  por  hacer  una  galería,  á  cuyo 
extremo  se  construyen  las  otras  que  han  de  lle- 
var los  hornillos,  sistema  más  ventajoso  cuando 
la  disposición  de  la  roca  se  presta  á  ello,  ¡loique 
es  más  breve  y  el  trabajo  se  lleva  á  cabo  más 
fácilmente;  jiero  debe  tenerse  en  cuenta,  sin  em- 
bargo, que,  á  no  tomar  grandes  precauciones,  es 
más  fácil  que  en  el  anterior  que  la  explosión 
haga  saltar  la  fábrica  de  manipostería  de  las 
bocas;  las  galerías,  en  todos  los  casos,  deben  ha- 
cerse de  la  dimensión  necesaria  para  que  pueda 
pasar  un  hombre  por  ellas,  debiendo  luego,  al 
cerrarlas,  cuidar  de  macizarlas  bien. 

Según  la  regla  de  John  15ourgogne,  la  carga, 
que  en  los  barrenos  ordinarios  viene  representa- 
da en  libras  inglesas  por  ^/sa  del  cubo  de  las  lí- 
neas de  menor  resistencia,  medidas  en  jiies  in- 
gleses, i)8ra  las  grandes  voladuias  debe  elevarse 
al  '/lo  ó  Vio  '^o  '*  misma  cantidad  si  se  ha  segui- 
do el  sistema  de  pozos,  y  si  el  de  galerías  toda- 
vía ha  de  ser  mayor,  llegando  al  '/12  ó  p.1  Vioi 
especialmente  cuando  se  teme  que  la  explosión 
produzca  bocaza,  esto  es,  que  tenga  lugar  por  los 
puntos  que  so  han  cerrado  con  la  fábrica;  sin 
embargo,  do  las  observaciones  hechas  |  ara  esta 
clase  (le  voladuras,  j)articu1armente  en  el  puer- 
to do  Ilolyhead,  se  ha  deducido  otra  regla  que 
jiuede  ser  más  ventajosa  en  la  práctica,  supo- 
niendo convenientemente  elegido  el  sitio  en  que 
la  voladura  ha  de  practicarse,  y  determinadas 
ajiroximadamento  las  lincas  de  rotura,  como 
debo  hacerse  en  tales  casos,  cuj'a  regla  consiste 
en  emjilear  una  lil)ra  inglesa  de  pólvora  por  cada 
dos  toneladas  do  piedra  que  haya  de  iies[irender, 
en  ol  caso  do  galerías,  ó  ))or  cada  tres  toneladas 
cuando  se  ha  comenzado  por  abrir  pozos,  debien- 
do advertir  que  no  os  económico,  ni  conviene, 
por  lo  tanto,  «jue  las  líneas  do  menor  resistencia 
sean  mayores  de  30  pies  ingleses. 

Es  fácil  calcular  el  volumen  de  piedra  que  se 
trata  de  rlesprender,  siquiera  sea  aproximada- 
mente, y  conociendo  oí  jtoso  específico  de  la 
substancia  puede  calcularse  la  cantidad  de  pól- 
vora que  so  necesitará  en  cada  caso,  y  elegir, 
por  la  dÍHposici('in  de  la  roca,  la  mejor  ncinera 
de  distribuirla;  después  do  desagregada  la  roca 
liabrá,  en  gencial,  necesidad  do  ¡lartir  algunos 
trozos  que  hayan  resultado  muy  grandes  para 
moverlos,  lo  que  se  hace  ya  con  gran  facilidad 
por  nudio  de  ruñas  «')  báñenos  ]icqueños. 

Otro  moilio  hay  también  de  hacer  grandes 
volailuras  de  rocas,  Uamail-)  <¡«  arranque,  que  es 
ol  empicado  on  las  cantoras  del  ]iuerto  do  liar- 
celona,  y  imcde  tener  ai)licacié)n  en  los  casos  on 
nuo  la  |>iedra  so  halla  muy  mezclada  con  tierras 
o  escombros  menudos.  Consisto  en  abrir,  ñor- 
ninlnipnlc  al  corto  de  la  cantera  yon  algéin  han- 
codo  l)astanto  resistencii,  varias  galerías,  quo  so 
l>rofundizan  hacia  ol  interior  unos  20  m.,  las 
qno  80  unen  después  ou  el  fondo  por  otra  para- 
lóla al  freiito  do  la  cantera,  y  se  empiezan  á  des- 
montar los  apoyos  que  se|>aran  la»  primeras  ga- 
lerías lo  suficiente  para  qno  so  desplome  toda  la 
parto  superior;  on  esto  caso,  con  objeto  <le  quo 
no  ocurran  ilrsgra<ins,  lo  rjue  os  muy  oxp\iesto, 
un  capataz  expurimcntiido  se  coloca  al  exterior 
y  ostá  obsorvauflo  oonatJín  temen  te  la  roca  para 
)iacer  una  señal  convenida  en  ol  momonto  en 
quo  connenza  á  desprenderse,  en  c\iyo  momento 
los  operarios  sn  rctiron  rápidamente  á  la  galería 
del  fondo  hasta  que  haya  cesado  el  desjirendi- 
niieuto,  saliendo  luego  jior  alguna  do  las  galerías 
últimas  normales  que  siempre  se  dejan  y  «luodan 
libros:  la  piedra, cuarteada  y  desprendida  ele  esta 
manera  en  rado  uno  do  Io.<»  orranques,  síiele  dar 
abasto  para  loa  trabajos  del  puerto  durante  uno 
ó  dos  afíos. 

El  sistema  de  grandes  voladiiras  es,  con  efec- 
to, por  regla  general,  el  \\v\a  aj'ropiado  para  la 
e\plotaei(')n  do  las  vastas  canteros  destinadas  á 
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producir  bloques  para  escollera,  haciéndose  con 
preferencia  uso  del  sistema  de  liornillos  de  que 
hablamos  en  un  ¡irincijiio.  Si  AB  (fig.  1)  es  la 
plataforma  de  la  cantera,  BC  el  punto  de  ata- 
que y  M  una  masa  de  pólvora  que  explota  en 
una  capacidad  cerrada,  el  primer  efecto  de  la 
fuerza  elástica  de  los  gasea  producidos  por  la 


pólvora  es  producir  un  vacío  interior  de  fonna 
esférica,  en  la  hipótesis  de  que  sea  homogéneo  el 
medio  que  la  rodea,  por  la  compresión  que  sobre 
éste  ejerce,  fenómeno  que  sería  el  único  que  ten- 
dría lugar  en  el  interior  de  una  masa  indefinida; 
l)ero  estando  limitado  el  macizo  por  la  sujieríi- 
cié  BC,  cuando  la  compresión  de  la  roca  haya 
llegado  al  límite  la  expansión  de  los  gases  rom- 
pe ol  terreno,  im])ulsándole  en  la  dirección  de 
mínima  resistencia  MN  y  formando  el  embudo 
BMF  limitado  por  una  superficie  de  revolución 
MN,  en  la  hipótesis  antes  sentada  de  la  homo- 
geneidad, y  en  este  caso  la  línea  de  mínima  re- 
sistencia es  la  normal  bajada  á  la  sujerficie  ex- 
terna desde  el  hornillo:  si  el  terreno  tiene  masas 
de  cohesión  diferente,  la  línea  de  mínima  resis- 
tencia puede  no  coincidir  con  la  más  corta.  En 
el  momento  de  la  explosión  se  pueden  distinguir 
cuatro  jieríodos:  en  el  primero  los  gases  coni- 
¡irimen  el  medio  que  los  rodea,  dilatándose  hasta 
que  su  presión  equilibre  la  resistencia  de  la  ro- 
ca en  que  están  envueltos;  al  continuar  la  com- 
bustión de  la  ]iólvora  en  el  segundo  período  se 
producen  mayores  cantidades  de  gas  y  aumen- 
ta la  presión :  este  esfuerzo  adicional  se  em- 
plea en  dislocar  el  terreno,  según  la  dirección 
quo  ofrezca  menor  resistencia  á  la  rotura;  en  el 
tercer  jjeríodo  las  masas  dislocadas  son  inijiul- 
sadas  fuera  del  embudo  de  rotura  y  lanzadas  á 
una  distancia  jiroporcionada  á  la  carga  y  á  las 
mnsas  jiuestas  en  movimiento:  esta  pro3"ección 
debe  reducirse  al  mínimo  jior  regla  general,  jiues 
no  se  gana  nada  con  lanzar  la  jiiedra  á  gran  dis- 
tancia, y  en  cambio,  aparto  do  la  ma3'or  canti- 
dad de  ex])losivo  cmpleailo  sin  ventajas,  hay 
gravo  riesgo  juira  la  vida  de  obreros  y  habitacio- 
nes ]iróximas;  en  el  líltimo  jieríodo  las  masas 
superiores  al  embudo,  que  en  los  dos  anteriores 
se  han  dislocado  taml)ién  por  la  conmoción  j<ro- 
ducida  y  gases  <|ue  hayan  ]>odido  penetrar  en  la 
)iriinera,  caen  on  el  vacío  abierto  ]ior  la  explo- 
sión, produciéndose  una  línea  de  rotura  F..MA 
(Jig.  '¿)\  nías  jiara  que  esto  último  suceda  es  ne- 
cesario que  la  línea  de  carga  .1//>sobreel  hornillo 
no  sea  excesivamente  grande,  demostrando  la  ex- 
|iorieiuia  que  en  los  terrenos  conniactos  el  de- 
rrumbamiento no  tiene  lugar  en  buenas  condi- 
ciones si  la  fuerza  exjilosiva  no  es  bastante  para 
levantar  algún  tanto  la  masa  FMB,  y  si  cpta  es 


Fip.  2 

muy  grande  so  necesita  una  fuerza  explosiva 
mucho  mayor  que  la  necesaria  para  desocupar  el 
embudo,  y  que  entonces  se  producen  lanzamien- 
tos poco  convenientes:  además,  si  el  derrumba- 
miento do  la  masa  superior  no  tiene  lugar  que- 
da el  frente  en  situación  ]H!ligrosa.  y  antes  de 
pensar  "n  sacar  la  ]Medra  desprendida  se  hace 
necesario  provocar  la  caída  de  las  masas  suj*- 
riores,  lo  que  es  arriesgado  y  costoso:  )ior  lo 
tanto,  la  relación  entre  la  h'nea  de  carpa  sobre 
ol  hornillo  y  la  de  mínima  resistencia   ba  de 
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tener  un  límite  superior,  variable  con  la  cohesión 
del  terreno,  y  límite  del  que  no  conviene  exce- 
derse en  la  práctica:  esta  relación  en  los  terrenos 
en  masa  varía  entre  '-^¡^  y  2,  y  es  algo  mayor  en 
los  estratificados,  }•  mayor  aún  en  los  trastorna- 
dos por  movimientos  geológicos,  etc.;  así  que, 
cuando  el  frente  de  ataque  es  muy  elevado,  no 
se  debe  hacer  la  voladura  en  un  solo  jáso;  en 
Holyhead,  donde  se  explotaba  una  roca  cuarzo- 
sa en  masa,  se  adoptó  ¡«ara  cada  escalón  una  al- 
tura máxima  de  SO  pies,  pero  generalmente  no 
se  pas-aba  de  70  (unos  24  m.)  sobre  el  plano  de 
los  hornillos,  que  correspondía  á  una  línea  de 
mínima  resistencia  de  16  m.,  cargándose  en  cada 
hornillo  unas  4  toneladas  de  jólvora. 

Es  fácil  calcular  el  efecto  de  una  carga  de- 
terminada ó  hallar  la  carga  para  el  efecto  que 
se  busca.  El  radio  de  la  esfera  de  compresión 
producida  jior  una  carga  de  ¡pólvora  que  arde  en 
un  espacio  cerrado  es  evidentemente  función  de 
dicha  masa,  y  el  ¡iroblema  se  encuentra  reduci- 
do á  hallar  la  expresión  analítica  que  enlaza 
ambas  cantidades,  para  lo  cual  es  jireciso  hacer 
alguna  hipótesis  racional,  cual  es  suponer  que 
durante  la  combustión  se  desarrollan  los  gases 
por  capas  esféricas  concéntricas,  conservando 
una  temjieratura  media  constante,  cuya  hijxite- 
sis  permite  la  aplicación  de  la  ley  de  Mariotte; 
5'  llamando,  como  hace  el  ingeniero  Prieto,  r  el 
volumen  de  la  carga  de  jiólvora,  P  la  presión 
inicial  de  los  gases  bajo  este  volumen,  /'  el  de 
la  esfera  de  compresión  de  radio  r,  yp  la  presión 
de  los  gases  en  su  mayor  dilatación,  se  ]>odrá 
establecer  la  ecuación 
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do  donde 
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pero  si  k  es  el  peso  tot-al  de  la  carga  del  hornillo 
en  kilogramos  y  fí  el  de  un  mctio  cúbico,  es  de- 
cir, la  densidad  del  explosivo, 


k 


(2) 


La  fuerza  P  inicial  de  los  gases  de  la  pólvora  es 
de  29  000  atmósferas,  6  sean  29  000  kilogramos 
]ior  centímetro  madrado:  P  equivale  á  la  resis- 
tencia del  terreno,  que  segi'in  la  expresión  es 
de  fiO  kilogramos  por  centímetro  cuadrado  en 
Ins  tierras  ordinarias,  y  6,f«2  veces  mayor  en  la 
roca  caliza,  ó  326  kilogramos;  el  peso  d  de  un 
metro  cúbico  de  pólvora  ordinaria  de  mina  es  de 
SGO  kilogramos,  cuyos  valores,  sustituidos  en  la 
fórmula  (1),  dan  para 


Í'  =  0,0265l7í-; 


r=. 


resvlta 


r  =  0,2íl8\  F. 


(3) 


(4) 


Para  determinar  la  carga  do  rotura  en  una 
masa  esférica,  observaiemos  que  si  el  nie<lio  fue- 
se indefinido  los  efectos  de  la  explosión  se  reihi- 
cirían  á  la  formación  de  una  cavidad  interna; 

Í)ero  si  esti  limitado  por  tina  esfera  de  radio  fí, 
iespués  de  fomiaive  dicha  caridad  tendrá  un 
espesor  (/í-r).  y  la  rotura  tendrá  lugar  siempre 
que  el  esfuerzo  total  de  los  gases  sea  sufícientc 
para  vencer  la  tenacidad  T  del  terreno,  y  \iot 
tanto 

;»rr»>rir(7P-r=), 

6  en  el  límite,  ]xiniendo  el  signo  =  y  supri- 
miendo factores  comunes, 


pr''=l\li'-r'-\ 


de  iloiido 


T 


(5) 


el  radical  «ílo  dejiende  de  ;i  y  T,  c»  dedr,  de 
la  resistencia  del  terreno  y  de  la  cohesión,  y 
en  consecuenefí»  es  una  característica  del  terre- 
no, que  llamaremos  C,  y  en  un  caso  dado  el 
radio  /.'  de  la  esfera  límite  capaz  de  roni]'ei«ie 
sólo  depende  del  radio  r  de  la  esfera  de  compre- 
sión ó  carga  de  la  mina:  es  decir,  que  la  relación 
entre  el  radio  de  rotura  y  el  de  compresión  ea 


vor.A 


A-OLA 


A'OLA 
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constante  en  c.ula  teiroiio,  iiero  variable  de  un  ! 
terreno  á  otio.  De  las  lórniulas  (4)  y  (5)  se  de- 
duce 


_^íí-  =  0,026547/j, 


(6) 


ecuación  de  la  que  se  deduce  inmediatamente  el 
valor  de  II  corrosi)ondiento  á  una  carga  dada  y 
á  un  característica  conocida,  ó  recíprocamente, 
permite  determinar  la  carga  de  la  mina  cuando 
U  es  conocida. 

Veamos  cómo  se  determina  la  característica 
del  terreno  C;  se  puede  determinar  experimen- 
talmente  midiendo  el  resultado  de  una  voladura 
de  forma  cualquiera,  por  ejemplo  de  nn  cono 
de  explosión  AGHID,  que  corresponde  á  una 
línea  de  mínima  resistencia  OF—a  yá  un  radio 
de  rotura  O  A  =  A',  y  llamando  n  y  ?i'  las  rela- 
ciones á  las  líneas  de  mínima  resistencia  AB  y 
EO,  máximo  y  mínimo  del  cono  de  explosión, 
será 

AB  =  na,   EO  =  n'a; 
mas  como  en  el  triángulo  rectángulo  AOB 

R  =  a\/l+n- , 
en  virtud  de  la  formula  (5)  resultará 

C        '  c 


(7) 


Si  por  el  punto  /  de  contacto  de  la  generatriz 
del  cono  con  la  esfera  de  compresión  se  baja  una 
perpendicular  á  OF,  y  ¡jor  /''  la  normal  FC  á  la 
superficie  externa  AI),  resultará 

DC={n-n')a,  FC=OB  =  a, 

y  comparando   los   dos   triángulos  semejantes 
OIM  y'FCD  obtendremos 


IM 

OM 


CD 

ÜF 


a{n-n')    _ 


el  triángulo  rectángulo  0/71/  da 


y  como 


\    MO    )  ^ 


n-n)''; 


ri=OMx  OF=OM.an\ 

dividiendo  esta  ecuación  por  la  anterior  resul- 
tará, igualando  el  resultado  á  la  fórmula  (7), 

_     _    «■''''  _      \/l  +  n'~ 

de  donde  se  puede  deducir  C,  pues  todos  los  de- 
más elementos  se  pueden  medir  sobre  el  terreno, 
y  resulta,  ¡lara  la  característica  de  aquél, 


C 


_  Vn-  (m  -  n'f  X  Vi  +  w- 


(8) 


La  experiencia  indica  que  en  las  tierras  ordi- 
narias, cuando  el  radio  mayor  del  cono  de  explo- 
sión es  igual  á  la  línea  de  mínima  resistencia,  el 
menor  es  exactamente  la  mitad,  y  por  tanto 
?i=],  n' =  T¡  y  Í7=3,162,  valor  aplicable  á  toda 
las  voladuras  en  tierras  ordinarias  cualquiera 
que  sea  su  forma  y  magnitud,  pero  no  á  otra 
clase  de  terrenos;  pero  tam.bién  la  experiencia 
da  un  medio  muy  sencillo  para  determinar  exac- 
tamente C  en  un  terreno  de  resistencia  conocida. 
Llamando  6"  y  p'  \a.  característica  y  resistencia 
correspondientes  á  una  roca  cualquiera,  se  ha 
obtenido  experimentalmente  la  fórmula 

-gÍ-x-f=2,25;  (9) 


=  6,52  para  la  roca  caliza,  por 


la  relación  — — 
P 
ejemplo,  y  por  tanto  C'—-'\,b2. 

Sustituyendo  el  valor  de  C'en  la  fórmula  (6), 
resultará,  para  carga  más  conveniente  en  esta 
clase  de  terreno, 

^'=0,40SA'»  kilogramos.  (10) 

Prácticamente  so  ¡¡uede  determinar  la  carga 
de  un  hornillo  en  un  terreno  eualquiera;  conoci- 
da la  posición  del  hornillo,  y  tomando  como  cen- 
tro el  de  la  carga,  se  pueden  determinar  las  es- 
feras inscrita  y  circunscrita  al  terreno,  y  por 
una  serie  de  tanteos,  llegar  á  deternúnar  una 
esfera  media  tal  que  en  el  espacio  abarcado  ])or 
la  voladura  el  vacío  que  queda  entre  ella  y  la 
esfera  inscrita  sea  aproxima<lamente  igual  á  la 
masa  de  roca  que  queda  entre  ella  y  la  esfera 


circunscrita;  y  sustituyendo  el  valor  del  radio 
de  esta  esfera  media  en  la  fórmula  (10)  dará  la 
carga  prácticamente  necesaria,  cuya  carga  es  su- 
perior á  la  estrictamente  necesaria  para  prfjdu- 
cir  la  separación  del  cono  de  explosión,  como 
debe  suceder  para  impulsar  hacia  afuera  los  ma- 
teriales arrancados  y  hacer  se  transmita  la  con- 
moción á  las  cajias  superiores.  C'onociila  la  car- 
ga la  fórmula  (4)  da  ol  radio  de  la  esfera  de 
compresión,  y  el  trazado  del  cono  se  obtendrá 
hallando  la  intersección  de  la  esfera  media  con 
la  superficie  del  terreno,  desde  cuyos  puntos, 
trazando  tangentes  á  la  esfera  de  compresión, 
se  obtendrá  el  cono  completo  de  explosiiin. 

Generalmente  se  disponen  los  hornillos  por 
pares,  uno  á  cada  extremo  de  la  galería  horizon- 
tal, y  emplazados  de  tal  manera  que  los  dos 
conos  de  explo.-iónse  compenetran  próximamen- 
mente  en  una  profundidad  igual  á  la  línea  de 
mínima  resistencia;  estos  hornillos  se  llaman 
conjugados,  y  su  ex]ilosión  simultánea  ts  venta- 
josa por  imposibilitar  la  descarga  por  la  boca  de 
la  mina,  quedando  atacada  toda  la  masa  inter- 
media, siendo  entonces  los  planos  de  desgarra- 
miento tangentes  comunes  á  las  dos  esferas  de 
compresión,  como  demuestra  la  experiencia. 

El  método  que  acabamos  de  exponer,  debido 
á  Prieto  y  Caules,  es  de  gran  sencillez  práctica, 
exigiendo  sólo  la  representación  exacta  del  terre- 
no por  cotas  ó  por  curvas  de  nivel,  é  inscribir  ó 
circunscribir  esferas  en  las  superficies  comjiren- 
didas  dentro  de  los  conos  de  explosión  para  de- 
terminar la  esfera  media.  Los  procedimientos 
empíricos  que  dan  todos  los  manuales  prácticos 
tienen  el  inconveniente  de  tomaren  cuenta lini- 
camente  la  línea  de  mínima  resistencia,  pres- 
cindiendo, en  general,  de  las  formas  del  terreno 
que  se  va  á  atacar,  de  donde  resulta  que  las  re- 
glas prácticas  dan  una  carga  excesiva  cuando 
aquél  presenta  un  promontorio  saliente,  y  defi- 
ciente si  el  IVente  de  cantera  presenta  un  plano 
vertical  y  la  superficie  superior  tiene  una  incli- 
nación notable,  ó  cuando  la  línea  de  roca  sobre 
el  hornillo  es  mucho  más  larga  que  la  de  míni- 
ma resistencia. 

Voladuras  submarinas.  -  Las  voladuras  sub- 
marinas, cuyo  objeto  es  hacer  desaparecer  cier- 
tos escollos,  rocas  sumergidas  que  pueden  difi- 
cultar la  entrada  de  un  barco  en  el  puerto  y  ser 
un  peligro  constante  para  la  navegación,  así  co- 
mo la  de  los  buques  sumergidos  que  no  es  posi- 
ble poner  á  flote,  son  de  los  trabajos  más  penosos, 
lentos  y  costosos  que  tiene  que  hacer  el  ingenie- 
ro de  caminos,  canales  y  puertos.  Los  bajos  que 
se  intenta  hacer  desaparecer  se  encuentran  de 
ordinario  en  puntos  desabrigados,  expuestos  á 
las  corrientes,  al  choque  de  las  olas,  á  los  golpes 
de  la  marejada  y  á  las  rompientes,  que  tan  fre- 
cuentes son  en  sitios  tales:  se  comprende  jior 
esto  cuántos  han  de  ser  los  inconvenientes  que 
presenta  el  trabajo,  pues  no  es  posible  llegar  al 
punto  en  que  se  ha  de  practicar  la  operación  sin 
grandes  precauciones  y  con  mucho  riesgo;  las 
balsas  ó  andamiadas  flotantes  se  hallan  expues- 
tas á  deshacerse,  además  de  la  poca  fijeza  que  se 
las  puede  dar  cuando  necesitan  una  gran  estabi- 
lidad para  esta  clase  de  trabajos.  En  la  voladu- 
dura  do  la  parte  denominada  Pot-Kock,  en  el 
Canal  de  Nueva  York,  sólo  en  contadas  ocasio- 
nes SG  puede  amarrar  sobre  ella  la  balsa,  y  ja- 
más se  puede  trabajar  desde  la  plataforma;  en 
la  de  la  roca  P>lossoni,que  se  comenz(i  ó  se  quiso 
comenzar  con  una  tabla  ))or  andamio,  pensaron 
sustituir  aquélla  por  un  sistema  fijo  y  más  esta- 
ble; en  la  limpia  del  antepuerto  de  Jijón  se  em- 
plea un  andamio  flotante  sostenido  por  dos  ga- 
barras, pero  de  ordinario  trabaja  en  puntos  abri- 
gados, y  sólo  en  tieiiipos  de  calm..  en  las  rocas 
exteriores  que  se  volaron  para  franquear  la  en- 
trada del  puerto.  Cuando  se  trabaja  en  el  interior 
de  un  puerto  ó  en  recinto  abrigado  la  operación 
es  relativamente  lácil,  y  ss  hace  u.-o  de  una  ca- 
bria ó  martinete  para  el  manejo  de  las  barrenas, 
que  no  pueden  ser  movidas  á  brazo  por  su  niU' 
cha  longitud;  estas  barrenas  marchan  dentro  de 
un  tubo  que  so  apoya  sobre  la  roca  y  sirvo  de 
guía,  y  que  inferiormente  lleva  algunos  agujeros 
para  permitir  la  entrada  del  agua,  y  la  barrena, 
haciendo  de  émbolo  en  la  subida,  extrae  el  agua 
del  tubo  3'  con  ella  los  detritus  (]ue  ha  jnoducido; 
el  barreno  debe  prolongarle  á  [)rofundidad  ma- 
yor que  la  calculada  para  no  tener  que  rc¡ietir 
la  operación  si  por  cualquier  catisa  se  presenta- 
ran después  de  la  voladura  [aintas  salientes  en 
el  fondo. 


Cuando  el  movimiento  del  mar  no  permite 
hacer  las  cosas  en  esta  lorma  hay  que  valerse  de 
medios  esi'eciales,  entre  los  cuales  está  la  cam- 
pana de  liuzos;  j-ero  no  sieni|>re  puede  usarse, 
especialmente  cuando  hay  poco  calado  sobre  el 
bajo,  porque  el  mar  trabaja,  y  ni  los  buzos  pue- 
den operar  cóniodanjente  ni  hay  medio  de  .sus- 
pender la  camjiana,  ni  aun  conseguido  esto  tie- 
ne la  suficiente  estabilidad,  y  hay  que  hacer 
uso  de  aparatos  que  descansen  en  el  fondo;  el 
general  Newton,  en  los  Estados  Unidos,  u.saba 
una  cúpula  do  hierro  con  una  abertura  en  su 
parte  superior,  ¡ior  la  que  se  introduce  un  tubo 
cilindrico,  rellenando  de  arcilla  el  espacio  que 
media  entre  el  tubc  y  la  cúpula,  sirviendo  así 
de  ataguía  para  abrir  bajo  el  eje  del  tubo  un 
pozo,  desde  el  que  parten  las  galerías  que  van  á 
los  hornillos;  para  el  nianejo  de  este  aparato  se 
usa  un  pontón  rectangular,  en  cuyo  centro  que- 
da un  hueco  suficiente  para  el  paso  del  tubo  y 
conduce  cuatro  tomos  de  vapor,  con  las  gn'ias 
necesarias  para  extraer  los  productos  de  la  exca- 
vación. 

Coulomb  modificó  la  campana  de  buzos,  que 
fija  al  suelo,  convirtiéndola  en  una  cámara  de 
trabajo;  una  vez  en  el  fondo  la  campana  se  car- 
ga con  lastre,  y  se  expulsa  el  agua  inyectando 
aire  en  la  cámara  de  trabajo,  en  cuyo  momento 
bajan  los  obreros  que  estaban  resguardados  en 
un  andamio  dentro  dé  la  camjiana,  que  descansa 
en  el  suelo  por  ocho  muletas  ó  barras  que  corren 
[lor  el  exterior  en  anillas,  sujetando  estas  barras 
con  tornillos  para  fijar  la  posición  de  aquélla;  en 
el  techo  lleva  una  -álvula  que  permite  el  paso 
de  los  obreros  al  exterior;  el  mar  no  cubre  á  la 
campana,  calculada  para  trabajar  con  2™, 50  de 
agua  como  profundidad  máxima;  Herssent  ha 
mejorado  sus  condiciones  para  que  pueda  traba- 
jar hasta  á  15  metros  bajo  el  nivel:  consiste  en 
un  cajón  de  palastro  de  10  x  8  x  7  metros ;á  2  del 
fondo  corre  un  techo  divisorio  que  separa  la  cá- 
mara de  trabajo  de  la  de  flotación,  y  en  el  cen- 
tro de  este  piso  se  eleva  hasta  un  metro  por  en- 
cima del  nivel  máximo  del  agua  una  chimenea 
de  3  metros  de  diámetro,  con  escalera  de  comu- 
nicación en  el  interior;  el  tubo  está  ensanchado 
por  su  parte  inferior  y  lleva  en  este  punto  las 
esclusas  de  aire  que  establecen  la  comunicación 
entre  la  cámara  de  trabajo  y  el  exterior,  y  la  pla- 
ca que  las  cierra  tiene  la  forma  de  un  tronco  de 
pirámide  invertido,  con  cristales  para  alumbrar 
los  trabajos  con  una  lámpara  eléctrica;  las  pa- 
redes exteriores  y  el  tubo  divisorio  van  forrados 
con  un  macizo  de  fábrica  que  sirve  de  lastre  y 
refuerzo.  Para  la  extracción  de  productos  se  es- 
tablecen lateralmente  dos  montacargas,  com- 
puesto cada  uno  de  dos  tubos,  por  cuyo  interior 
corre  una  cadena  sin  fin,  cuyos  eslabones  llevan 
platillos  forrados  de  goma  elástica  para  impedir 
el  paso  del  aire,  y  sobie  los  que  se  colocan  en  el 
fondo  de  la  campana  los  cestos  ó  cajones  car- 
gados, en  tanto  que  los  vacíos  bajan  por  la  otra 
rama  de  la  cadena;  dos  tambores,  uno  en  el  ex- 
tremo superior  }'  otro  en  el  inferior  de  aquélla, 
van  montados  sobre  ejes  horizontales  entre  lof 
dos  tubos  de  cada  elevador  y  son  los  que  mueven 
la  cailena.  Sobre  la  parte  superior  déla  camimna 
y  á  16  metros  del  fondo  va  una  plataforma  de 
7"', 50  X  4"',  50  para  colocar  los  tornos  y  cabres- 
tantes para  las  maniobras;  cuatr*  escalas,  una 
en  cada  costado,  permiten  bajar  al  fondo  del 
mar  ¡tor  e!  exterior  de  la  cam]iana.  Las  manio- 
bras de  stibir  y  bajar  el  aparato  se  hacen:  por 
un  tubo  de  comunicación  del  exterior  con  la  cá- 
mara de  trabaio.  jiara  introducir  el  aire  compri- 
mido; jior  medio  de  otro  tubo  provisto  de  una 
llave,  i)ara  hacer  pasar  el  aire  de  la  cámara  de 
tra!  ajo  á  la  de  flotación;  y  por  otro  tercer  tubo 
para  expulsar  el  agua  que  aquélla  contiene, 
cuando  se  quiere  elevar  la  camjiana;  las  máqui- 
nas y  bombas  pueden  instalarse  en  í>ontones  y 
gabán  as  atracados  á  los  costados  de  la  cam- 
pana. 

También  so  pueden  producir  á  veces  grandes 
voladuras  empleando  cajas  explosivas,  es  decir, 
lionas  de  grandes  niasas  de  pólvora,  jirocedi- 
mionto  caro,  que  sólo  debe  emplearse  cuando  no 
sea  posible  ¡laoer  uso  de  otro. 

Con  frecuencia  se  combinan  los  barrenos  con 
las  cajas  explosivas,  i,ue  se  cargan  con  masas 
considerables  de  roca  coloca. las  en  cajas  de 
hierro. 

Las  voladuras  pueden  también  hacerse  por 
n>edio  de  jiozos  y  galerías  interiores,  como  las 
que  se   hacen  fuera  del  mar,  con  la  ventaja  de 
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í]ue  la  carga  fie  agua  favorece  la  explosión.  Asi 
mismo  se  puede  ¡«racticar  en  el  interior  de  la 
roca  una  excavación  igual  en  volumen  á  la  par- 
te que  hahrá  de  ser  volada,  la  que  una  vez  des- 
hecha viene  á  ocupar  el  hueco  practicado  i)ara  re- 
cibirla. Se  puede  también  emplear  un  sistema  de 
galerías  sosteni<las  por  pilares,  en  los  que  se 
abren  barrenos  que,  convenientemente  cargados 
y  después  de  dejar  entrar  el  agua  en  las  galerías, 
se  les  da  fuego,  todos  á  la  vez,  por  el  paso  de  una 
corriente  eléctrica. 

También  jiueden  producirse  voladuras  con  el 
aparato  de  fíuibal,  cuyo  objeto  es  sustituir  la 
fuerza  ex¡)ansiva  de  la  jiólvora  por  la  presión 
del  agua  contenida  en  un  tubo  de  caucho.  En  un 
tubo  cilindrico  de  hierro  ó  cobre,  perfectamen- 
te calibrado  en  su  interior,  y  cu3'a  longitud  de- 
|)ende  de  las  dimensiones  del  barreno,  se  mueve 
un  émbolo  suficientemente  largo,  con  su  guar- 
uición  de  cuero  ó  caucho,  para  impedir  el  ))aso 
del  agua,  hallándose  el  émbolo  taladrado  y  la- 
Ijrado  en  rosca  en  la  mayor  parte  de  su  longitud, 
<á  la  que  se  ajusta  un  tornillo  muy  pequeño  de 
liaso,  que  se  maneja  jior  medio  de  una  empuña- 
dura seuiejante  <á  la  de  las  barrenas  comunes,  y 
quo  está  retenido  ])or  una  cubierta  superior  uni- 
da al  tubo,  de  juodo  que  sólo  ])uede  girar  den- 
tro de  él,  hacif.ndo  avanzar  ó  retroceder  el  ém- 
bolo; al  extremo  del  tubo  va  enchufado  otro, 
que  se  sujeta  ;i  él  por  medio  de  un  anillo  del 
luisino  diámetro  que  el  del  barreno  ¡¡radicado, 
cuyo  segundo  tubo,  macizo  en  su  extremo  }'  con 
varios  taladros,  lleva  atornillado  un  segundo  ani- 
llo, igual  en  diámetro  al  anterior,  y  eutre  ambos 
se  coloca  un  tubo  de  caucho  que  el  inventor 
llama  cartucho,  y  cuya  forma  se  la  da  un  cilin- 
dro estrechado  en  su  extremo. 

Colocado  en  el  aparato  el  cartucho  j)resenta 
.■•US  extremos  doblados  hacia  adentro  y  se  aplica 
exactamente  contra  el  tubo,  lo  que  asegura  la 
impermeabilidad  de  aquél,  juies  cuanto  mayor 
sea  la  ¡¡resión  del  agua  contenida  dentro  del  car- 
tucho con  tanta  mayor  fuerza  se  unirán  sus  ex- 
tremos al  tubo  y  ;i  los  anillos. 

Para  hacer  uso  de  este  aparato,  colocado  el 
cartuídio  entru  los  anillos,  se  saca  el  émbolo,  se 
echa  en  el  tubo  el  agua  neces;uia,  se  vuelve  á 
colocar  el  émbolo  en  el  que  está  completamente 
introducido  el  tomillo,  y  se  atornilla  la  tapade- 
ra del  tul)o;  así  proparado  se  mete  en  el  barre- 
no, y  sujetándole  con  una  mano  se  liace  girar 
con  la  otra  el  tornillo,  que  al  hacer  avanzar  el 
émbolo  pioduce  la  compresiiín  del  agua,  y  como 
está  en  coniunicaciiín  por  el  segundo  tubo  con  la 
contenida  entro  él  3'  el  cartucho  hace  tomar  á 
ésta  la  forma  exacta  de  las  ])iredes  del  barreno, 
ejerciendo  contra  ellas  una  presión  que  llega  á 
ser  suficiente  ))ara  hender  la  roca,  siempre  quo 
ésta  sea  bnslante  resistente  para  no  comprimirse 
ni  restjucbrajarse. 

Por  i'ilUmo,  también  se  puede  emjilear  un  sis- 
tcnni  mixto  para  volar  barrenos  de  minas  por 
medio  del  agmi  en  combinacii'm  con  la  pólvora, 
lo  que  ¡)rodu(;e  una  gran  economía  de  ésta,  la 
(|ue  va  encerrada  en  una  pequeña  ciipsula  metá- 
lica con  la  que  se  tapa  el  barreno,  ¡ireviamcnte 
lleno  de  agua  con  unos  inyci'lores;  al  cx]ilotar 
la  Jiólvora  revienta  la  cápsula  y  el  agua  sufro 
el  choque,  al  propio  tiem]»)  que,  convertida  en 
jiarto  en  vapor,  ayuda  i>or  su  fuerza  elástica  á  la 
acción  (lo  la  pidvora,  sii  viendo  el  rosto  dcd  agua 
para  ajtagar  la  llama.  Ksto  sistema  es  muy  ron- 
veniente  en  las  minas  do  carbón  (|ue  contienen 
do  orilimirio  nuirho  gas  grisú. 

Otros  muchos  sistemas  pueden  seguirse,  de 
los  quo  no  nos  podemos  ocupar,  así  como  tam- 
poco do  multitud  de  ejcm|ilos  y  dctJillos  quo 
pudiéramos  jircscntar. Tampoco  ]ici<lcn)os  hablar 
de  la  voladura  <lo  liui|Uo.s  sumergidos,  )ior  falta 
de  esi>acio,  y  purquo  si  bion  los  procedimientos 
son  ingeniosos,  nada  nuevo  tendrím  (|uc  añadir 
á  lo  que  llovamos  explicado  hasta  aquí. 

VOLANDAS  (EN):  m.  ady.  Por  ol  airo  ó  levan- 
tado del  suolo  y  romo  que  va  volando. 

Y  soñando  eu  mis  pecadus, 
Mo  pareció  que  lloraban, 
Y  rn  vot.ANDAS  mo  llevaban 
Dos  tlenionioR  ooroobados. 

Ti  uso  i>K  Mol  IVA. 

Al  dnblitr  (All'rodo)  una  calle,  so  io  erlinn 
encima  cuatro  ¡.úñanos  ()Ue  le  descoyuntan 
para  sujetarlo,  y  se  lo  llevan  rn  volandas  á 
una  ospecie  do  cavorna  subtorn'nioa. 

H\m7,RNnrs(ii. 
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-  ^'oLA^DAS  (Kn):  fig.  y  íani.  Rájiidaniente, 
en  un  instante. 

VOLANDERA:  f.  ARANDELA;  en  los  carros, 
galeras,  cureñas,  etc.,  aro  ó  anillo  chato  que  en- 
tra suelto  en  el  eje  de  madera,  y  evita  que  el 
cubo  de  la  rueda  roce  contra  la  parte  cuadrangu- 
lar  del  mismo  eje  ú  otra  del  carro. 

-  A'oLANDEHA:  En  los  molinos  de  aceite,  pie- 
dra que  se  pone  de  canto  sobre  la  otra  que  es- 
tá asentada  horizontalmente,  para  que,  dando 
vueltas  alrededor  de  la  máquina,  muela  la  acei- 
tuna. 

Muélese  la  aceituna  eu  molino  óaljarafe,  con 
piedra  vülaxdkua  ó  con  rulo  en  paraje  abri- 
gado. 

Oliv.4k. 

-Volandera:  fig.  y  fam.  Mentika. 

-VoLANDEiíA:  Inipr.  Tableta  delgada  que 
entra  en  el  rebajo  y  por  entre  los  listones  de  la 
galera. 

VOLANDERO,  RA  (del  lat.  voláiidas,  \>.  f.  de 
volare,  volai):  adj.  Sus])enso  en  el  aire  y  que  se 
mueve  fácilmente  d  su  impulso. 

-Volandero:  fig.  Accidental,  casual,  impre- 
visto. 

...  trata,  frecuenta,  quiere  á  alguna  bailari- 
na ó  á  alguna  operista;  pero  amores  volande- 
ros, etc. 

Larra. 

-  Voi.anheüo:  fig.  Que  no  hace  asiento  ni  se 
fija  ni  jiira  en  ningún  lugar.  Dícese  también  de 
las  cosas  inmateriales. 

VOLANDILLAS  (En):  m.  adv.  En  volandas. 

...  la  vieron  los  señores  de  la  corte  y  alabá- 
ronla delante  del  rey  t'araón,  y  en  volandillas 
se  la  llevaron  á  Palacio;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

VOLANO:  Ceor¡.  Lugar  del  dist.  de  Rovercto, 
Tirol,  Austria-Hungría,  sit,  en  la  orilla  i^q.  del 
Etsch  ó  Adigio,  y  en  el  f.c.  de  Rotzen  á  Vcrona; 
1  COO  habits.  Victoria  de  los  austríacos  sobre  los 
franceses  en  24  de  abril  de  1809. 

VOLANTA  :  f.  Cocho  abierto,  de  una  sola  fila 
de  asientos,  con  varas  muy  largas  y  ruedas  de 
gran  diámetro,  que  se  usa  en  varios  pueblos  de 
América. 

VOLANTE  (del  lat.  vS/nns,  vilaiilis):  p.  a.  de 
volar.  (,>ue  vuela. 

...  ¡quién  «le  este  vago  elemento  aéreo  obser- 
vará el  número  vario  escuadrón  volante  en  la 
matizada  copia  de  vivientes  )>luniasf 

Antonio  Pai.omiso. 

jPuos  qué?  cuando  con  sacros  pensamientos 
Penofrab.i  los  vientos, 
Dánilole  caza  al  pájaro  volaxti', 
De  un  culto  y  remontado  consonante. 

.lAtiNTo  Polo  hk  Medina. 

...  al  inst.Tnto 
La  familia  vol.vntk 
Se  des])ronde  del  árlml  y  se  ausenta. 

Samaniero, 

-  Volante:  «dj.  (>)ie  va  ó  anda  do  una  )>artc 
ú  otra  sin  sitio  <i  asiento  fijo. 

....  pinta  (ol  autor)  con  mncha  p-ncia  en  esto 
libro  In  vida  do  los  cduiícos  que  andan  en  roni- 
iiafiías  volantes,  y  en  Ksparia  se  llaman  de  la 
iosua. 

.TOVKI.I.ANOH. 

Riego  salió  con  nna  columna  volantr  á  re- 
conocer los  pueblos  de  la  costa...  ote. 

QriNTANA. 

-  VoLAXiK:  Aplícase  á  la  imlsación  ilo  las  iir- 
lorias. 

Porque   td    VOLANTE   del   p\llso. 
Los  ojo.s  deselicíjados. 

ANTojfto  Zamora. 

-VoLANTK:  níceso  do  algunas  especies  de 
meteoro»  que  se  elevan  j^ir  el  aire,  disipándose 
íácilmonte. 

-  VoLVNTK:  m.  lionero  ele  adorno  ¡rendiente 
que  usabnn  Ins  mujeres  ]^ra  U  cal>er.a  hecho  áv 
tola  delicada. 

...  el   íasto   do  la«  niujoros   os  todo  en  ol 
airo,  en  Volantes,  on  >iiiantes  y  on  |»ehctes, 
Fi!.  Lris  DK  Lk(}V. 
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-Volas  1 1":  Tirado  tela,  por  lo  común  con 
frunces  ó  pliegues,  cosida  horizontalmente  sobre 
las  faldas  de  los  vestidos  de  mujer. 

Listados  van  los  volantes 
De  encarnado  y  seda  negra. 
El  bonete  azul  escuro, 
Cielo  de  luto  y  tristeza:  etc, 

^omaveero. 

...  no  debiendo  haber  en  el  aite  lo  que  no 
puede  haber  en  la  naturalt'za,  los  volantes  y 
colgantes  de  los  paños,  hechos  al  capricho,  son 
defectuosos,  etc. 

Joveli  anos. 

-Volante:  Pantalla  que  se  i>one  delante  de 
la  luz  á  fin  de  que  no  oftiida  la  vista,  para  lo 
cnal  puede  moverse  fácilmente. 

...  no  suele  cansar  tal  vez  los  ojos  la  vela 
de  cera  ú  el  velón  de  plata,  hacéisle  apartar  á 
nn  lado,  también  allí  cansa,  volved  ese  volan- 
te. 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-  A'olante:  En  el  reloj,  pieza  que,  hiriendo 
la  rueda  catalina  é  introduciéndose  en  los  dien- 
tes de  ella,  regula  el  movimiento. 

-  Volante:  Máquina  de  hierro  que  sirve  jara 
acuñar. 

-Volante:  Rehilete. 

-Vola ni E:  Hoja  de]iapel(ord¡nar¡amentela 
mitad  de  una  cuartilla  cortada  á  lo  largo)  en  que 
se  manda,  recomienda,  pide,  pregunta,  ó  hace 
constar  alguna  cosa  en  términos  precisos,  y  la 
cual  se  envía  de  una  parte  á  otra.  U.  m.  en  las 
oficinas  del  estado. 

-  Volante:  Criado  de  librea  qne,  vestido  de 
corto,  suele  ir  á  jiie  'lel.mte  del  coche  ó  caballo 
en  que  va  su  amo,  aunque  las  más  veces  va  á  la 
trasera. 

-  Volante:  Juego  que  consiste  en  tii-ar  con 
la  raqueta  un  jugador  á  otro  una  ]>elotilla  de 
corcho,  como  media  esfera  prolongada,  de  cosa 
de  una  inilgada  de  diámetro,  cubierta  de  piel  y 
coronada  por  la  parte  circular  con  plumas  de 
unas  dos  pulgadas,  sosteniéndola  entrambos  en 
el  aire  todo  el  tiemi>o  que  se  iniede,  y  ])erdiendo 
aquel  (jne  la  deja  caer  en  el  suelo. 

-  El  volante 
Es  nn  terrible  ejercicio, 
-  Es  verdad,  pero  divierte 
Mucho  y  abre  el  apetito. 
P.RF.ióN  PK  i,OR  Herreros. 

-  Volante:  Esta  misma  jielotilU. 
-Volante:  .Vec.  Rucia  grande  y  pesada  de 

nna  máquina  motora,  que  sirve  para  regidarizar 
BU  movimiento  y,  ]vir  lo  común,  i>ara  transmi- 
tirio  al  resto  del  mecanismo. 

-  Volante:  yirt.  y  fi^.  Los  volantes  qne  en- 
tran con  frecuencia  en  la  confección  de  las  jiren- 
das  de  señora  constituyen  un  elemento  do  deco- 
ración del  trajo,  muy  bollo  si  eatá  bien  cntemli- 
do,  y  que  como  todo  lo  que  concierne  al  trabajo 
de  la  modista  so  halla  sujeto  á  los  caj'rirhos  do 
la  moda,  mudable  como  mujer  coqueta,  y  convie- 
ne que  aquélla  lo  sea  para  dar  trabajo  y  propor- 
cionar recursos  á  tanta.s  modistas  y  lal>oriosas 
obreras  que  viven  de  esta  industria.  El  uso  do  los 
volantes  es  muy  antiguo,  si  bion  no  puede  preci- 
sarse su  ai>arici<'in,  1  •  '  'innas  de  todos 
los  tiempos  y  do  tod.  «  se  .«.uelen  on- 
contr.ir  volantes  disj  '  ;.i  éi  de  la  otia 
maneía;  ]io)o  no  ha  sido  nunca  de  uso  constan- 
te, sino  qne  a]iaroce  ¡«oriódicanunto,  ya  al  ex- 
tremo de  las  faldas,  ya  rn  el  cnor|>o  de  ellas,  y 
aun  el  de  los  vestidos,  ora  en  las  mangas,  en  el 
cuello  bajo  forma-  de  ri.-ados  lí  dr  ■•"'••  ---t  en 
la  ropa  blanca  <\c  uso  interior;  r  no 
no  puedan  desforrarse  los  volaní'  .  is- 
a|>arecer  )íeri<>dicamente,  el  qneagraci»  la  lorn>a 
do  las  j>rendas,  que  aumenta  la  cantidad  de  gé- 
nero neoosario  jvara  la  confccojiin  do  una  de  ellas 
j>or  una  parto,  y  ]>or  otra  que  pueden  aprove- 
charse en  los  volantes  retaros  sin  otra  aplica- 
ci«ín, 

TíOs  volante»  pueden  ser  más  <^  monos  anchoa, 
liíos.  jiicados.  rilado»,  tableados  ó  (nincidos, 
con  ral»e7n  <4  «in  ««Ui»,  pero  lo  qne  es  funeral  para 
toib  '  ui   de  ir  al  bies,  es  decir. 

coM  .inal  de  la  tola:  al  efecto. 

se  r<  ...  ..  I  .  i. al»  |ior  una  punta,  lloran- 
do la  |virte  raspada  ó  cortada  k  hilo  hr  aobre 
la  orilla  hfffio.}^,  señalando  el hie»  W, por  don- 
de se  corta;  después,  y  A  la  distancia  del  ancho 
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del  volante,  ó  mejor  un  jioco  iriayor,  contando 
con  los  dobladillos  que  han  de  hacerse,  se  seña- 
lan las  líneas  do  trazo  y  punto  de  la  figura,  1-1, 
2-2,  3-3,  etc.,  paralelas  á  la  ))rimera,  y  .se  corta 
la  tela  por  ellas,  incluso  el  triángulo  de  esquina 
ahd,  en  el  ijue  resultan   trozos  cada  vez  más  pe- 
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queños,  como  el  brJ.r/l;  después  se  cosen  los  peda- 
zos por  las  oiillas,  á algunos  milímetros  de  ellas, 
para  unirlas  á  punto  de  bastilla,  aprovechando 
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las  puntas  en  la  forma  que  presenta  la  CJiy.  2j; 
se  alnen  y  ])lanclian  las  costuras  y  se  procede  á 
dobladillar  la  cabeza  hj,  y  el  pie  al,  caso  que  no 
liaya  de  ir  picado,  y  se  forma  así  una  tira  que 
por  lo  menos  ha  de  ser  vez  y  media  la  longitud 
que  deben  cubrir,  y  que  no  debe  pasar  de  do» 
veces  y  media  si  los  volantes  lian  de  ser  tablea- 
dos, !Í  no  ser  que  la  moda  e.xija  tablas  muy  an- 
chas, en  cuyo  caso  puede  llegar  la  longitud  del 
volante  cortado  á  tres  veces  la  longitud  que  debe 
vestir,  jiero  nunca  más,  porque  habría  aglome- 
ración de  telas  que  produciría  deforn.rciones  de 
muy  mal  gusto. 

Si  el  volante  ha  de  ir  picado  se  comienza  por 
hacer,  bien  con  tijeras,  á  mano  y  sobie  jiatrór 
de  cartulina,  una  serie  de   ondas  en  el  pie  al, 


ct 
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bien  con  máquina,  y  después  con  tijeras,  cogien- 
do pellizcos  en  las  ondas,  se  va  repicoteando 
para  que  no  se  desfilache  la  tela.  Estas  dos  ope- 
raciones puetlen  hacerse  á  la  vez  colocando  la 
tira  de  tela  sobre  una  plancha  gruesa  de  plomo 
y  con  un  sacabocados  de  hierro  que  tiene  el  cor- 
te en  forma  de  ondas  picadas,  colocando  la  te- 
la entre  el  plomo  y  el  sacabocados,  sobre  cuyo 
cabo  se  golpea  con  un  pequeño  mazo  ó  martillo. 

Así  preparada  la  tela,  si  ha  de  ir  rizado  se  lle- 
va á  la  máquina  do  rizar,  compuesta  de  dos  ci- 
lindros acanalados,  por  entre  los  cuales,  y  ca- 
lientes, pasa  la  tela,  ala  que  se  ha  dado  el  apres- 
to conveniente.  Si  los  volantes  son  plegados  ó 
tableados  se  van  haciendo  á  punto  de  bastilla 
los  pliegues  tablas,  ya  en  el  doble  del  dobladillo 
de  cabeza,  ya  algunos  milímetros  más  abajo  si 
ha  de  tener  cabeza,  que  en  esto  caso  es  lo  más 
general,  procurando  que  las  tablas  ó  pliegues 
sean  todos  iguales,  y  teniendo  en  cuenta  que  han 
de  estar  en  relación  con  la  longitud  que  so  ha 
dado  á  la  tela,  y  ya  se  pueden  pegar  á  la  prenda 
en  que  hayan  de  colocarse,  para  lo  que  se  pasa 
en  ella  primero  un  hilván  que  señale  la  línea 
que  el  volante  haya  de  seguir.  La  operación  del 
plegado  ó  tableado  puede  hacersealpropio  tiem- 
po de  pegar  el  volante  ala  falda,  por  ejemplo, 
pero  se  necesita  alguna  práctica  en  este  caso  para 
que  salga  bien.  En  los  volantes  fruncidos  se  hace 
en  la  cabeza  una  bastilla  menuda  y  de  punto 
muy  igual,  con  hebra  larga  que  de  tiempo  en 
tiempo  se  tiende,  empujando  la  tela  en  sentido 
contrario  para  hacer  el  fruncido,  pudiende  coser- 
se el  volante  al  propio  tiempo  que  se  hace  dicha 
operación,  pero  es  mejor  preparar  aquél  antes 
de  coserlo. 

Hemos  dicho  que  lo  general  es  que  se  monten 
los  volantes  al  bies;  sin  embargo,  muchas  veces 
la  moda  los  ha  cortado  al  hilo,  pero  sus  Ibrmas 
no  resultan  entonces  tan  graciosas,  porque  el 
peso  propio  del  volante  tiende  á  estirar  la  tela 
en  el  primer  caso  y  aumentar  el  pliegue  forma- 
do. 

Hemos  indicado  también  que  el  plegado  se 
puede  hacer  á  máquina;  y  con  efecto,  esto  cons- 
tituye una  nueva  industria,  siendo  varios  los  ti- 
pos de  máquinas  que  se  conocen  destinadas  á 
este  uso,  las  que  por  regla  general  consisten  en 
un  cuchillo  ó  rastrillo  dotado  de  un  movimiento 
alternativo,  que  forma  los  pliegues;  después,  de 
dos  cilindros  superpuestos  en  que  uno  está  ca- 
liente; otras  veces  los  cilindros  se  hallan  en  el 
mismo  plano  horizontal,  hallándose  colocados  á 
pequeña  distancia  uno  de  otro,  y  entre  ellos  va 
un  hierro  plano  constantemente  caliento  por 
medio  del  gas  ó  de  una  lámpara  cualquiera. 

La  máquina  Jeausaiiiiie,  del  aspecto  y  tamaño 
de  las  de  coser,  es  de  cilindros  superpuestos  de 
fundición,  y  hueco  el  inferior  para  colocar  dentro 
de  él  un  hierro  enrojecido  al  fuego,  con  objeto 
•de  que  le  caliente,  en  tanto  que  el  cilindro  su- 
perior va  forrado  de  fieltro  ó  tela  basta  y  se  apo- 
ya en  el  otro  con  una  presión  variable  á  volun- 
tad por  una  especie  de  prensa  que  empuja  sus 
cojinetes;  estos  cilindros  se  mueven  con  un  pie, 
el  que  les  pone  en  acción  ])or  un  sistema  do  en- 
granaje; el  jilegado  lo  hace  el  rastrillo,  (jue  se 
mueve  alternativamente  con  desviaciones  tanto 
mayores  cuanto  más  convenga,  regulando  para 
ello  la  velocidad  de  la  excéntrica  que  i)one  á 
aquél  en  movimiento.  La  máquina  llarthéjemy, 
que  apareció  en  la  Exposición  de  1878,  presen- 
ToMO  W\\ 


tada  por  Lipart  y  Cordelat,  va  montada  sobre 
una  mesa  como  las  máquinas  de  coser,  recibien- 
do también  su  movimiento  ])or  medio  de  un  pe- 
dal; una  tela  sin  lin  pasa  bien  tensa  entre  clos 
cilindros  y  gira  constantemente  con  ellos,  en- 
contrándose por  encima  y  descansando  en  ella 
un  cuchillo  con  movimiento  de  vaivén,  (|ue  se 
regula  á  voluntad,  y  es  el  que  hace  los  pliegues 
sobre  la  tela  que  pasa  entre  la  de  la  máquina  y 
el  cuchillo;  la  sejia ración  de  los  pliegues  depende 
y  está  en  relación  con  la  velocidad  de  la  tela,  es 
decir,  que  á  maj^or  velocidad  más  separados  se 
encontrarán,  y  viceversa,  y  el  ancho  de  los  plie- 
gues depende  del  avance  del  cuchillo,  disminu- 
yendo ó  aumentando  los  dos  á  la  vez:  resulta 
una  máquina  muy  sencilla  y  práctica. 

La  casa  Newton,  Wilson  y  Compañía,  de  In- 
glaterra, construye  varios  modelos,  de  los  que 
el  más  sencillo,  y  de  pequeñas  dimensiones,  va 
sujeto  á  una  mesa  y  funciona  por  el  movimiento 
alternativo  de  una  empuñadura,  movimiento 
que  se  puede  regular  por  medio  de  una  clavija, 
para  variar  la  anchura  de  los  pliegues;  una  caja 
de  hierro  caliente  por  el  fuego  directamente,  ó 
por  otro  sistema  cualquiera,  hace  de  plancha. 
En  otra  de  las  máquinas  de  la  misma  casa  el 
movimiento  se  produce  por  un  volante  de  ma- 
nubrio (V.  Volante:  3Jaq.).  El  cuchillo  tiene 
un  movimiento  alternativo,  y  la  tela  plegada 
por  él  pasa  por  entro  dos  cilindros,  uno  do  los 
cuales,  hueco,  se  calienta  con  una  lánifiará  de 
gas  ó  una  lamparilla  de  alcohol;  la  magnitud  de 
los  jiliegues  se  regula  por  medio  de  un  pequeño 
tornillo. 

-  A'^OLANTE:  Maq,  y  Mee.  En  las  máquinas,  de 
cualquier  clase  que  sean,  pero  más  principal- 
mente en  las  llamadas  máquinas  útiles,  no  es 
posible  obtener  en  todos  los  momentos  una  jio- 
tencia  constante  si  la  resistencia  tampoco  lo  es, 
lo  que  hace  que  la  marcha  de  la  máquina  sea 
irregular  si  no  se  tratan  de  modificar  las  condi- 
ciones de  ésta,  ya  á  voluntad  del  conductor,  ya 
de  una  manera  automática,  que  es  lo  mejor,  ha- 
biéndose ideado  varios  procedimientos  para  re- 
gularizar este  movimiento,  lo  que  siempre  se 
consigue  por  mecanismos  más  ó  menos  compli- 
cados, que  se  llaman  reguladores,  de  los  cuales 
y  de  una  manera  general  nos  hemos  ocupado  en 
artículo  especial,  que  debe  consultarse  (V.  Rkoi- 
i,Ar)Oii);sin  embargo,  algunos  de  estos  regulado- 
res mei'ecen  una  atención  especial,  como  sucedo 
al  volante  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en  el  pre- 
sente artículo.  Un  volante  es,  con  efecto, un  ór- 
gano regulador  do  la  marcha  de  la  máquina, 
cuyo  objeto  es  conservar  entre  límites  conve- 
nientes, de  los  que  no  debe  excederse,  las  varii- 
ciones  periódicas  ó  aperiódicas  de  la  velocidad. 
Cuando  ésta  tiende  á  decrecer,  una  parte  de  la 
fuerza  viva  del  volante  se  transforma  en  trabajo 
motor  y  liende  á  hacer  adquirirá  la  máquina 
su  velocidad  media;  y  cuando,  por  el  contrario, 
el  movimiento  de  aqr.élla  se  acelera,  interviene 
el  volante  jiara  dificultar  esta  acción,  almace- 
nando en  el  estado  de  fuerza  viva  una  parte  del 
trabajo  moior  excedente;  así,  \ior  ejemjilo,  en  las 
máquinas  de  vapor  el  movimiento  rectilíneo  del 
émbolo  ha  de  transformarse  en  circular,  conti- 
nuo y  uniforme:  y  como  el  émbolo  Uevr  un  mo- 
vimiento rectilíneo  alternativo,  uniformemente 
acelerado  en  la  primera  mitad  de  su  carrera 
ascendente  ó  descendente,  y  unifornieniente  re- 
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tardado  en  la  otra  mitad,  y  además  como  este 
movimiento  se  transmite  por  intermedio  de  una 
biela  á  un  árbol  acodado,  re.iulta  qne  el  árbol 
transmisor  do  la  máquina  no  [aiede  marchar 
con  movimiento  uniforme,  ni  aun  periódica- 
mente uniforme,  sino  se  regulariza  el  movimien- 
to por  medio  del  volante. 

La  forma  qne  generalmente  se  adopta  para 
este  mecanismo  es  la  de  una  rueda  de  tundición 
de  gran  diárn-  tro  que  va  montada  sobre  el  árbol 
motor  II  otro,  en  comunicación  directa  con  ¿I  y 
que  con  él  gira;  el  peso  considerable  de  esta  pie- 
za, y  por  consiguiente  la  dificultad  de  cambiar 
su  velocidad  de  rotación  una  vez  establecida, 
hacen  que  las  causas  perturbadoras  que  natural- 
mente ó  de  una  manera  accidental  puedan  pro- 
ducirse en  la  máquina,  como  un  e.\ceso  ó  una 
falta  de  vaporización  en  la  caldera,  ó  la  que  an- 
tes hemos  indicado  si  .se  trata  de  un  motor  de 
vapor,  una  disminución  ó  un  exceso  momentá- 
neo de  resistencia  en  el  trabajo  de  los  talleres, 
no  se  hacen  notar  sino  de  una  manera  insensible 
sobre  la  velocidad  del  operador,  puesto  que  toda 
su  energía  se  gasta  en  sumar  ó  en  destruir  sobre 
la  gran  masa  del  volante  una  aceleración  aj.enas 
perceptible.  Sin  embargo,  se  concibeque  la  iner- 
cia del  volante  sólo  ¡mede  remediar  las  causas 
perturbatiices  de  pequeña  intensidad  ócortadn- 
ración,  porque  si  la  acción  'le  aquéllas  tuviese 
energía  ó  duración  suficientes  acabaría  por  pro- 
ducir una  modificación  en  la  velocidad  de  la  má- 
quina, y  aun  en  este  caso  este  cambio  de  ré- 
gimen no  sería  brusco,  sino  gradual,  insensi- 
ble, y  por  lo  tanto  no  podría  perjudicar  á  la  n:á- 
quina,  por  más  que,  no  bastando  ya  el  volante 
para  conservar  el  régimen  primitivo,  si  convenía 
sostenerle  sería  preciso  recurrir  á  otros  medios 
de  regulari.-ación. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  desprende  que 
un  volante,  por  regla  general,  cu3'as  excepciones 
nos  ocuparán  después,  se  compone  de  una  masa 
anular  de  fundición,  de  suficiente  diámetro,  que 
se  llama  llanta,  montada  en  el  árbol  motor,  ó  en 
otro  en  comunicación  directa  en  él,  por  medio 
de  varios  brazos,  y  un  cubo;  la  forma  de  la  llanta 
puede  variar,  siendo  muy  frecuente  hacer  su 
parte  exterior  ligeramente  bombeada,  para  adap- 
tar á  ella  una  correa  sin  fin,  ó  ahuecar  en  ella 
una  especie  de  garganta  como  la  de  una  jiolea 
para  recibir  un  cable,  ó  en  forma  de  toro  si  no 
ha  de  obrar  al  propio  tiempo  como  órgano  de 
transmisión;  mas  de  cualquier  modo  que  sea,  el 
anillo  debe  ir  reforzado  por  nervios  y  han  de 
ajustarse  perfectamente  solue  los  árboles  corres- 
pondientes, fijándolos  por  medio  de  chabelas. 

En  construcción  se  distinguen  varias  especies 
de  volantes  de  esta  clase,  que  son:  los  volantes 
de  una  sola  pieza,  los  de  varias  y  los  articula- 
dos; los  j)rimeros  se  emplean  para  máquinas  de 
vapor  y  sus  similares,  hasta  12  caballos  de  fuer- 
za, dándoles  en  este  límite  3  metros  de  diáme- 
tro; si  1 1  fuerza  de  la  máquina  excede  de  la  an- 
tes señalada  son  más  ventajosos  los  compuestos 
de  dos  ó  tres  j'iezas,  las  que  se  moldean  como 
si  se  fueran  á  vaciar  de  una  sola  pieza,  pero  al 
cerrar  el  molde  se  establecen  separaciones  en  Ls 
zunchos  de  ensambladura,  por  medio  de  placas 
de  palastro  convenientemente  dispuestas:  laven- 
taja  de  estos  volantes  es  resultar  poco  costosa  la 
ensambladiu'a  y  poderse  transportar  fácilmente; 
la  ensambladura  de  las  piezas  "(le  la  llanta  se 
hace  por  medio  de  un  t'.rnte  ó  cubrejunta  y  dos 
chabetas  de  hierro  forjado;  la  unión  de  las  por- 
ciones del  cubo  se  consigue  con  dos  zunchos  co- 
locados exteriormente  y  uno  por  cada  lado.  Para 
las  grandes  ináquinas  se  hace  uso  de  los  volan- 
tes articulados;  pero  no  sólo  s'^n  muy  costosos 
de  ensamblar,  sino  que  presenta  su  uso  algún 
jieligro,  )>orque  no  tienen  la  íntima  trabazén  que 
los  anteriormente  citados:  en  estos  volantes  la 
llanta  se  vacia  cu  varios  trozos  fundiendo  por 
sejiarado  los  brazos,  así  como  el  cubo,  que  se  va- 
cia solo;  después  se  hace  la  unión  entre  los  di* 
versos  elementos,  cuya  unión  debe  ser  tal  que 
la  llanta  no  pueda  escaparse  de  los  brazos  y  cau- 
sar accidentes,  y  que  el  ajuste  de  las  juntas  ó 
superficies  de  contacto  sea  lo  nuis  económico  po- 
sible. Ademas  de  estas  tres  clases  de  volantes 
se  hacen  otros,  cuyos  brazos  se  vacian  con  el 
cubo,  haciendo  la  unión  délas  porciones  de  llan- 
ta entre  sí,  como  hemos  dicho  antes,  ]íor  medio 
de  tirantes  ó  cubrejuntas  y  chabetas,  á  diferen- 
cia de  que  aquí,  r.o  siendo  los  brazos  d?  una  sola 
pieza  con  el  trozo  de  llanta  correspondiente,  la 
resistencia  de  la  ensambladura  debe  ser  mucho 
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más  fuerte,  haciénrlosc  la  de  los  brazos  con  la 
llanta,  á  cola  fie  milano  sencilla  ó  doble. 

Todos  estos  volantes,  llamados  de  llantas  pe- 
sadas, se  mueven  con  nuu'lia  velocidad,  por  lo 
rjuc  generalmente  no  van  en  el  árbol  principal 
de  la  máquina,  sino  en  otro  en  conexión  con  él 
por  medio  de  un  tren  que  aumente  con\eniente- 
mente  la  rapidez  de  su  marcha:  proporcionan, 
se"ún  antes  hemos  dicho,  el  medio  más  usado 
de°compensar  las  desigualdades  iieriódicas  de  la 
acción  del  motor:  la  inercia  de  su  masa  origina 
una  resistencia  nociva  en  aiiariencia,  que  se  opo- 
ne á  la  aceleración  del  moviuiiento,  pero  en  lu- 
gar de  ser  consumido  el  trabajo  correspondiente, 
como  sucede  con  otros  órganos  de  las  máquinas, 
se  agrega  al  trabajo  útil  cuando  la  velocidad  dis- 
minuye^ y  permite  nuevas  resistencias  su])erio- 
res  al  efecto  directo  del  motor;  sin  embargo,  el 
rozamiento  del  eje,  cargado  con  un  peso  tan 
considerable,  consume  una  gran  cantidad  del 
trabajo  motor,  que  se  invierte  en  desgastar  los 
cojinetes,  circunstancias  que  deben  hacer  se  li- 
mite la  masa  del  volante  á  la  estrictamente  ne- 
cesaria. Los  brazos  ó  rayos  j.ueden  ser  rectos  ó 
curvos,  siendo  ésta  la  forma  adoptada  de  ordi- 
nario, y  dispuesta  la  curvatura  de  modo  que  pre- 
sente siempre  la  convexidad  á  la  dirección  del 
movimiento,  para  disminuir  la  resistencia  del 
aire  que  desliza  sobre  una  especie  de  paletas 
curvas,  y  presentar  los  brazos  en  mejores  condi- 
ciones jiara  que  no  se  encorven  por  el  movimien- 
to. Los  pequeños  volantes  que  se  emplean  para 
las  bombas  de  mano,  las  máquinas  de  afilar,  las 
de  hacer  gaseosas  y  otras  semejantes,  suelen  ser 
prácticamente  de  un  peso  variable  en  el  quíntu- 
plo y  el  décuplo  del  esfuerzo  aplicado,  no  cal- 
culándole de  ordinario  en  el  extremo,  porque  la 
práctica  ha  demostrado  cuáles  son  las  disposi- 
ciones mejores  para  que  funcionen  con  regulari- 
dad. ,    ^ 

Ya  hemos  dicho  que  generalmente  la  forma  (fe 
los  volantes  es  la  circular,  loque  quiere  decir 
que  no  siempre  .se  ajustan  á  esta  disposición. 
Algunas  veces  hacen  el  oficio  de  volante  tres 
brazos  iguales,  aislados  en  su  extremidad  uno 
de  otro  y  fuertemente  montados  sobre  el  árbol, 
cuyo  movimiento  se  trata  de  regularizar;  á  los 
extremos  de  los  brazos  .se  unen  unas  pesadas 
bolas,  que  .son  las  que  sustituyen  al  volante.  En 
oirás  ocasione.^,  como  cuando  el  movimiento  es 
debido  aun  j)eso  que  desciende,  y  fiue  unido  á 
una  cuerda  va  desarrollando  ésta  de  un  tambor, 
como  ocurre  con  el  movimiento  de  la  sonería  de 
un  reloj  (V.  Sonkuía),  como  el  movimiento  le 
produce  la  acción  de  la  gravedad,  que  es  cons- 
tante, aundcsipreciandoel  poso  de  la  cuerda  que 
80  va  dosiirrollando,  y  que  ^lor  lo  tanto  es  cada 
vez  mayor,  resulta  el  movimiento  del  árbol  ace- 
lerailo.  y  para  regularizarle  y  llevarle  á  la  uni- 
formidad se  emi'lea  el  llamado  rolante  de  ale- 
tas, que  regulariza  el  movimiento,  poniuo  parto 
dol  trabajo  desarrollado  j.or  el  peso,  el  que  co- 
rrespondo d  la  aceleración,  so  encuentra  destruí- 
00  ))or  la  resistencia  que  ojione  el  airo  á  su  en- 
cuentro con  las  i)alctas  del  volante,  y  cuya  re- 
sistencia crece  proiiorcionalmente  al  cuadrado  de 


zo  de  la  fuerza  centrífuga  tiende  á  arrancar  los  I  disminuir  bastante  el  coeficiente  de  regularidad 
brazos  del  e'e  y  las  bolas  de  losbrazos,  y  laresis-  '  ?í:  las  fórmulas  anteriores  se  aplican  á  las  niá- 
tencia  al  niovimiento  á  doblar  los  brazos,  á  i  quinas  de  simple  efecto;  para  las  de  doble  efecto, 
romperlos  en  su  unión  con  el  eje,  lo  que  hace  ;  estando  expresada  la  velocidad  Fen  metros  por 
que  sea  bastante  expuesto  su  uso  y  que  se  des-  segundo  y  el  i«so  en  kilogramos,  la  fórmula  es 
organicen  fácilmenze,  siendo  preciso  hacer  los  ¡  la  misma  anterior,  sin  más  que  el  valor  del  coefi- 
brazos  más  gruesos  que  cu  otro  caso  y  que  las  I  cíente  numérico  es  4  600,  por  lo  que  se  ve  que 
uniones  sean  muy  sólidas;  en  cambio  presenta     las  máquinas  de  doble  efecto  necesitan  un  volan- 

1  te  de  mucho  menos  i>eso,  próximamente  el  quin- 
to del  que  correspondería  á  una  máquina  de  la 
misma  velocidad  y  fuerza,  pero  de  simple  electo: 
las  máquinas  gemelas,  con  bielas  á  90°  una  de 
otra,  no  exigen  tampoco  volantes  de  tanto  j«so; 
esto  sucede,  por  ejemplo,  con  las  máquinas  de 
trenes  reversibles  de  laminadores  y  máquinas 
marinas,  pudiendo  suprimir  el  volante  en  las 
máíjuinas  de  tres  cilindros:  ya  lasque  marchan  á 
gran  velocidad,  deque  se  hace  uso  jiara  producir 
el  movimiento  de  las  Hnamos  para  la  fabricación 
de  electricidad,  les  basta  con  un  volante  muy 
pjequeño.  Como  se  ve  j>or  la  fórmula  (2),  á  me- 
dida que  aumenta  el  radio  TI  del  volante,  y  á 
igualdad  de  las  demás  condiciones,  el  peso  P 
puede  disminuir  considerablemente,  pues  se  ha- 
lla en  razón  inversa  del  cuadrado  de  dicho  ra- 
dio. 

^  Volantes  para  í/ianííí/ffs.  -  Entremos  ahora 

del  centro,  colocando  éstas  ensartadas  en  los  en  el  estudio  particular  de  algunos  volantes,  y 
brazos,  y  de  modo  que  se  pueda  cambiar  su  po-  comencemos  por  el  que  encabeza  este  párrafo. 
sición,  se  modifica  la  influencia  del  volante.  gj  ¡.g  jiania  j^'ála  fuerza  que  obra  sobre  la  biela. 

El  trabajo  absorbido  iior  un  volante  está  en  j^  ^|  radio  de  la  manivela  ó  manubrio,  la  ecua- 
relación  con  su  peso,  siendo  tanto  mayor  este  (.¡¿^  jg  j^  igualdad  del  trabajo  es,  según  se  dc- 
último  cuantas  más  irregularidades  ofrezca  en  puiestra  por  consideraciones  que  no  son  de  este 
su    marcha   la    acción    del   motor ;   así  que  las     jugar, 

PF-=0,5:jU^2fíFy^gn,  (3) 

de  don<le  se  deduce  el  valor  siguiente  de  P,  sien- 
do -V  la  potencia  de  la  fuerza  de  F  en  caballos: 


Fig.  2 

una  ventaja:  como  la  acción  del  volante  es  tan 
to  más  enérgica  cuanto   más  distan  las  masas 


máquinas  de  vapor  de  un  solo  cilindro,  en  las 
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Fig.  3 
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para  una  manivela  de  simple  efecto,  fórniulaque 
difiere  muy  poco  de  una  de  las  que  hemos  pre- 
sentado antes;  y  si  la  manivela  es  de  doble  efec- 
to el  coeficiente  numérico  de  (3)  es  0.2105,  quo 
da  para  el  valor  de  P  el  mismo  (1),  puesto  que 
para  una  manivela  de  simple  efecto  ó  de  doble 
efecto  se  tiene,  respectivamente. 


75.V  = 


60 


(6) 


cuales  la  separación  es  grande,  son  las  que  vo- 
lantes más  pesados  necesitan,  debiendo  obser- 
varse que  la  mayor  velocidad  en  el  movimiento 
del  émbolo  puede  disminuir  el  jieso  del  volante, 
aumentando  su  velocidad;  para  un  volante  de 
peso  /'  cortado  por  ejes  de  radio  r,  siendo /"el 
coeficiente  de  rozamiento,  el  trabajo  y  absorbido 
por  el  volante,  para  una  vuelta  por  .segundo,  será  cuyas  ecuaciones  permiten  eliminar  las  cantida- 
des que  han  de.^aparocido  de  la  fé'rniula  ;31  al 
pasar  á  la  (41  Para  dos  manivelas  de  doble  efec- 
to, montadas  sobre  el  mismo  árbol  á  ángulo  rec- 
to, la  formula  correspondiente  sería 

/'=46s— ^;^1-.  (7) 

»iJ  * 


T^  2-irríP. 

Para  la  determinación  del  peso  del  volante  se 
hace  uso  do  varias  fórmulas,  que  en  rigor  son 
una  misma:  para  las  máquinas  de  vapor  y  simi- 
lares, llamando  /'  el  peso  lie  la  corona  del  vo- 
lante, r  la  velocidad  do  la  circunferencia  me- 
dia, m  el  número  de  revoluciones  del  árbol  por 
minuto,  X  la  fuerza  de  la  máquina  en  caballos 
de  vapor,  y  n  un  número  variable  con  el  grado 
do  regularidad  que  se  desea  obtener,  la  fórmula 
quo  se  adopta,  y  en  cuya  deducción  no  vamos  á 
entrar  ahora,  es 

P=4645      ";)!,.  (1) 
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Para  las  máquinas  de  vapor  de  baja  presión. 
Watt,  en  ]o'<  casos  ordinarios  de  la  pr.utica,  ha 
hecho  n  =  32.  I-as  fórmulas  anteiiore»  demues- 
tran que  el  i)eso  del  volante  es  tanto  mcnot 
cuanto  m.iyor  es  la  velocida  1  de  la  llanta,  y. 
según  demuestra  la  ex]'ericncia,  esta  velocidad 
puede  llegar  á  25  ó  u  80  metros  i>or  segundo 
cuando  más,  siendo  ¡x-ligroso  excederse  de  esta 
cantidad:  el  radio  del  volante  suele  aer  cinco  á 

adoptándose  para  n  un  valor  comprendido  entre     ggjg  veces  el  de  la  manivela. 

20  y  25  para  las  máquinas  de  vapor  destinadas         gj  gobre  la  prolongaricn  de  la  manivela  al 


Fip.  1 

la  velocidad.  Consiste  en  dos  brazos  iguales 
montados  nornmlmenleal  eje  en  dos  direciioncs 
opuestas,  y  quo  á  sus  extremos  llevan  unas  alas 
ó  paletas  que,  cogiendo  de  fíente  al  viento,  cho- 
ca con  él  y  vence  su  resistencia,  gastando  UDa 
cierta  cantidad  de  trabajo  en  vencerla. 

La  fig.  1  representA  un  volante  circular  de 
rayos  curvos;  la  til.  '2  un  volante  de  bola.M,  y  la 
'.\  un  volante  de  aletas:  en  las  dos  primeras  el 
árbol  ps  normal  al  plano,  y  por  tAutoel  movi- 
miento^^ verifica  paialciamente  a  «1;  en  la  ter- 
cera el  ailiol  es  paralelo  el  plano  liel  cuadro,  y 
por  tanto  el  movimiento  del  volan'o  .se  verifica 
según  los  ]>lano8  perjiendieulares  á  la  figura.  <  o- 
mo  se  eonipronde,  cu  el  volante  de  bolas  el  esluer- 


á  poner  en  movimiento  molinos,  bombas,  etcé- 
tera; entre  3r>  y  10  j>ara  filaturas  en  que  se  hilan 
Rigodones  de  los  números  10  al  60,  y  entre  50  y 
60  para  las  filaturas  en  <\\\o  se  hila  muy  fino; 
esta  fórmula  se  refiero  á  los  i>esos  y  medidas  del 
sistema  antiguo;  j>ara  tener  el  valor  en  libras, 
ol  coefiíienle  numérico  que  se  adopta  es  129  920; 
y  estando  la  velocidad  en  metros  j.or  .segundo, 
el  i^eso  en  kilogramos  se  obtiene  haciendo  el 
eoeficiente  numérico  igual  á  24  300;  si  /,'  es  el 
radio  del  volante  el  (le  la  circunferencia  media 
será 

r^     .1    '••   ,. 
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de  donde,  llamando  C  al  coeficiente  numérico, 
será 

0,00274576  nhn* 

Cuando  los  mecanismos  en  movimiento  y  las 
transmisiones  tienen  una  gran  masa,   se   puede 


otro  lado  del  centro  de  rotación  se  roloca  nn 
contrajioso  tal  que  el  trab.ijo  que  absorba  al  ele- 
vante v  el  que  restituya  al  bajar  Wfi  la  mitad  del 
c|ne  produce  la  fuerza  motriz  |>ara  la  semirrevo- 
lueii'in  en  qtie  obra,  esta  manivela  obrará  romo 
si  fuese  de  doble  efecto,  y  el  y^so  del  volante 
vendrá  dado  jior  la  ecuación 

/>r^'  =  V''=4645— ^^^.  <*) 
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en  que  Q  e«  el  peao  del  contraiieao  «n  kilogia- 
moa  y  v  la  velocidad  media  «le  su  centro  de  gra- 
vedad. 

Toda»  las  fórmulas  anteriores  se  aplican  tam- 
bién al  raso  en  que  el  volante  no  f»t<  coloca"lo 
sobre  el  árbol  mismo  de  la  manivela,  siempí* 
qtie  por  vt  se  represente  el  número  de  vueltas  do 
la  manivela  por  minuto,  y  Ty  r  las  velocidades 
de  la  llanta  y  del  contrajWso:  |«roen  1-.  prarti-a 
es  preciso  colocar  siempre  el  volante  <  n  el  mis- 
mo árbol  de  los  órganos  que  hacen  irregular  la 
transmisión  ó  pro<lucen  la  absorción  del  trabajo 
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motor,  ó  lo  más  coica  posil)!©  de  dichos  órganos. 
Kii  el  volante  de  manivela  se  coloca  muchas 
veces  ésta  sobre  uno  de  los  rayos  del  volante 
cuando  se  ha  de  mover  á  mano  la  máquina,  y 
entonces  conviene  poder  modificar  la  marcha  de 
esta  ó  el  esfuerzo  ejercido,  y  al  electo  se  dis¡)onc 
el  botón  de  manivela  de  tal  manera  que  sea  po- 
sible correrle  sobre  el  brazo  del  volante  fijándole 
en  la  posición  más  conveniente,  lo  que  produce 
el  efecto  de  modificar  la  velocidad  en  sentido 
inverso  del  esfuerzo,  es  decir,  que  á  medida  que 
disminuya  la  distancia  del  botón  de  manivela  al 
eje  crecerá  la  velocidad,  haciendo  un  esfuerzo 
mayor,  para  un  trabajo  igual  en  el  motor. 

Í^oht,nlcs  par<i  martillos.  -  En  los  martinetes 
y  martillos  (véanse  estas  palabras)  el  trabajo 
producido  por  el  peso  P  del  martillo  cuando 
baja,  siendo  absorbido  en  tanto  que  so  eleva,  es 
necesario  que  el  volante,  desde  el  momento  en 
que  el  alabo  abandona  al  martillo  hasta  el  en 
que  le  coge  el  alabe  siguiente  montado  sobre 
el  árbol  motor,  acumule  una  cantidad  de  po- 
tencia viva  igual  al  exceso  de  trabajo  7'  pro- 
ducido por  la  fuerza  P,  en  tanto  que  se  produ- 
ce el  golpe  sobre  el  trabajo  7"  que  jiroduce  esta 
fuerza  mientras  dura  la  acción  del  alabe;  como 
el  trabajo  de  P  es  regular,  se  obtendrán  T  y  7' 
cuando  se  conozcan  los  tiempos  en  que  estos  tra- 
bajos se  producen;  pero  7'  se  conoce  desde  luego, 
puesto  que  se  sabe  en  cada  máquina  de  esta  cíase 
el  niímero  de  golpes  que  ¡¡roduce  en  un  tiempo 
dado,  y  por  tanto  la  duración  de  cada  golpe; 
y  como  la  velocidad  de  rotación  del  árbol  es  casi 
regular,  trazando  en  una  montea  la  posición  de 
los  alabes  en  la  marcha  del  martillo,  seobtendrá 
el  curso  descrito  por  el  mazo  mientras  dura  la 
acción  del  alabe,  y  en  consecuencia  la  duración 
de  esta  acción,  lo  que  permitirá  conocer  el  tiem- 
po correspondiente  á  T',  y  también  este  mis- 
mo vuelo;  la  montea  trazada  servirá  para  ha- 
llar la  separación  que  debe  darse  á  los  alabes, 
la  que  debe  ser  tal  que  durante  el  momento 
de  inacción  de  dos  alabes  sucesivos  el  martillo 
tenga  tiempo  de  reobrar  sobre  el  tocho  y  caer  de 
nuevo  sobre  el  yunque,  sin  lo  cual,  antes  de 
caer,  sería  recibido  por  el  alabe  siguiente  sin 
haber  producido  trabajo  útil  alguno.  Siendo  Q 
el  peso  del  volante,  V  su  velocidad  en  el  mo- 
mento en  que  el  alabe  abandona  el  martillo,  y 
V  la  que  le  corresponde  en  el  momento  siguien- 
te en  que  el  alabe  inmediato  comienza  á  obrar, 
deberá  establecerse  la  ecuación 
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to,  y  montndo  el  volante  sobre  el  árbol  de  ala- 
bes /i:  =  ir)000;  para  los  martinetes  de  engranaje, 
que  dan  de  150  á  200  golpes  |)or  minuto,  k  va- 
lía entre  6  000  y  9  000  kilogramos,  según  que  el 
peso  del  martinete  varíe  entre  360  y  500  kilo- 
gramos. 

Volantes  de  laminadores.  -  El  peso  de  estos 
volantes  se  puede  calcular,  según  Morin,  por  la 
fórmula 
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7^=130  000 — 1 


nA' 


(15) 


r2)=7'-  T'. 


(9) 


Como  no  se  conocen  J^  y  V,  se  establece  en- 
tre ellas  y  el  valor  v  do  la  velocidad  media 

_     2irrni 
''  60 

una  relación  de  la  que  no  conviene  separarse  en 
la  práctica:  es 


V'-F=-. 


h 


(10) 


en  que  h  es  un  coeficiente  de  regularización  de 
la  velocidad;  y  como  la  semisuma  de  las  velo- 
cidades extremas  se  puede  suponer  igual  á  la 
velocidad  media,  es  decir, 

r+P  =  2r,  (11) 

multiplicando  esta  ecuación  y  la  anterior  miem- 
bro á  miembro  resultará 


y'i  -  y2  =  . 


(12) 


y  por  lo  tanto,  sustituyendo  en  la  ecuación  (9), 
resulta 


25r 


2v^ 


gk 


T',       (13) 


ecuación  que  permite  determinar  el  peso  del  vo- 
lante; Morin,  para  este  caso,  da  la  fórmula 


P= 


K 


(14) 


en  que  P  es  el  peso  buscado,  R  el  radio  medio 
de  la  llanta  del  volante,  y  k  un  coeficiente  nu- 
mérico que  para  martillos  frontales  do  3  000  á 
3  500  kilogramos  de  peso  vale  20  000,  y  para  los 
de  4  000  á  4  900  kilogramos  vale  30  000;  para 
los  martillos  á  la  alemana,  movidos  por  un  en- 
granaje, cuyo  peso  total,  incluso  el  mango  y 
todos  los  herrajes,  varía  entro  600  y  800  kilo- 
gramos, y  que  dan  de  100  ¡i  110  golpes  porminn- 


siendo  N  la  fuerza  en  caballos  transmitida  por  el 
motor  al  árbol  del  volante,  v  la  velocidad  media 
de  la  llanta  de  éste,  vi  el  número  de  vueltas  de 
los  cilindros  por  minuto  y  n  un  coeficiente  nu- 
mérico igual  á  20  para  máquinas  de  80  á  100 
caljallos  de  fuerza,  y  haciendo  marchar  á  la  vez 
de  6  á  8  trenes  de  cilindros;  7i  =  25  para  máqui- 
nas de  60  caballos  que  hacen  marchar  de  4  á  6 
trenes  empleadas  en  el  estirado  de  los  hierros; 
?i  =  86  para  máquinas  de  30  á  40  caballos  quo 
sólo  hacen  marchar  ^ln  tren  de  cilindros  para 
i  palastros  gruesos,  ó  dos  trenes,  desbastador  y 
afinador,  para  hierros  pequeños. 

Volante  operador.  -Qon  este  nombre,  ó  simple- 
mente con  el  de  volante,  se  conoce  una  máquina 
cuyo  operador  se  mueve  en  línea  recia  por  trans- 
formación de  un  movimiento  circular:  es  una 
máquina  herramienta  de  gran  tamaño,  que  obra 
por  percusión.  Supongamos  una  luerto  armadura 
comiiuesta  de  dos  brazos,  montada  sobre  un  yun- 
que, cuyos  dos  brazos  sostienen  (fg.  4)  una 
tuerca  vertical  T  por  la  que  pasa  un  tornillo, 


m.  4 

cuya  cabeza  va  unida  á  dos  grandes  brazos  de 
palanca  A  y  B  teruiinados  por  dos  bolas  de  plo- 
mo ó  hierro  m.uy  pesadas;  haciendo  girar  rápida- 
mente á  la  rosca,  que  es  de  gran  peso,  al  encon- 
trar su  extremo  inferior  ((jue  va  armado  de  una 
estampa)  un  tocho  de  metal  se  detiene  brusca- 
mente, comunicando  ala  e-tampa  toda  la  fuerza 
viva  de  que  venían  animadas  las  bolas,  verdade- 
ro volante,  y  al  destruirse  produce  un  trabajo, 
que  puede  ser  el  de  acuñación; en  electo,  la  fuer- 
za viva  almacenada  en  las  bolas  puede  ser  con- 
siderable si  lo  es  la  masa  de  ellas  y  su  velocidad, 
y  el  cuerpo  que  se  trabaja  se  deja  penetrar,  sin 
dificultad  de  ordinario,  de  donde  resulta  una 
presión  enorme,  para  amortiguar  la  fuerza  viva, 
por  una  pequeña  penetración.  Si  el  objeto  pro- 
puesto es,  como  en  el  volante,  obtener  el  amor- 
tiguamiento casi  instantáneo  de  las  fuerzas  de 
inercia,  para  obtener  un  choque  más  intenso, 
para  hacer  mayor  la  velocidad  de  las  partes  en 
movimiento,  se  aumenta  el  paso  do  la  rosca,  y  á 
fin  de  aumentar  la  resistencia  se  labran  en  el 
vastago  varios  filetes  de  estrías  paralelas,  y  de 
igual  paso  por  lo  tanto,  que  obran  simultánea- 
mente. Si  el  cuerjio  que  ha  do  recibir  el  choque 
es  suficientemente  grueso,  hay  que  producir  una 
repulsión  general  de  la  materia  para  que  tome 
la  forma  deseada,  empleando  un  martillo  de  su- 
perficie plana  ii  otro  cualquier  medio;  mas  si  el 
cuerpo  es  delgado  no  se  podrá  proceder  de  esta 
manera  sin  destruir  la  materia,  que  puede  .ser 
sumamente  costosa,  como  cuando  se  trata  de  ob- 
jetos de  jilatería,  joyería,  etc.,  y  entonces,  para 
obtener  aristas  vivas,  hay  que  producir  la  perc  i- 
sión  con  un  cuerpo  iluro,  esto  es,  con  un  cuño  de 
acero  templado,  cuya  parto  saliente  ¡penetre  exac- 
tamente en  la  matriz  que  le  corresponde.  Cuando 
en  planchas  de  poco  espesor  sólo  se  trata  de  ob- 
tener superficies  contorneadas  ó  simplemente 
abolladas,  sin  llegar  ala  perfección  que  se  alcan- 
za con  un  costoso  grabado,  jiuede  economizarse 
el  empleo  del  cuño,  haciendo  entonces  uso  de  un 
cuerpo  blando,  el  plomo  poi  ejemi>lo,  que  se 
amolda  por  sí  mismo  sobre  la  matriz,  de  tal  mo- 
do que  la  inercia  del  choque  se  dirija  por  com- 
pleto á  las  partes  salientes,  que  deben  ser  retira- 
das, empleándose  este  procedimiento  en  la  fa- 
bricación de  cobres  estampados. 

Si  en  lugar  de  amoldar  la  materia  se  quisiera 


recortar  una  fáeza,  habría  que  impul.sar  el  pun- 
zón ó  el  sacabocados  sobre  la  pieza  que  se  traba- 
ja con  gran  fuerza,  y  hacer  u.so  también  en  este 
caso  del  volante  operador  que  hemos  descrito, 
y  que  recibe  con  bastante  frecuencia  el  nombre 
de  volante  de  rosca. 

VOLANTÍN:  m.  Especie  de  cordel  con  uno  ó 
más  anzuelos  que  sirve  para  pescar. 

VOLANTÓN,  NA:  adj.  Dícese  del  pájaro  que 
está  para  salir  á  volar.  U.  t.  c.  s. 

VOLAPIÉ  (de  rolar  y  pie):  ni.  Suerte  de  tau- 
romaquia que  con.siste  en  herir  de  corrida  el  es- 
pada al  toro,  cuando  éste  se  halla  parado. 

...  en  la  plaza  de  toros  lleva  ''D.  Polic.irpo) 
cuenta  de  loa  puyazos  y  de  lo.s  volapiés;  etc. 
Mesón KRO  Romanos. 

-  A  VOLAI'IÉ:  m.  adv.  Medio  andando  y  me- 
dio corriendo. 

...  no  iialló  paso  y  bajóse  á  la  mar,  por  va- 
dearle mejor  en  la  reventazón  nne  hace  al  en- 
trar en  ella,  y  aun  allí  tnvo  trabajo,  porque 
pasaron  á  volapié. 

FuAxri.sco  LÓPEZ  de  Gomara. 

-  A  VOLAPIÉ:  Ejecutando  la  suerte  del  toreo 

así  llamada. 

VOLAR  (del  lat.  volare):  n.  Ir  ó  moverse  por 
el  aire,  sosteniéndose  con  las  alas.  Es  ¡'ropio  de 
las  aves  y  de  muchos  insectos. 

¡Ah  enemiga!  ¡quién  tuviera 
Alas  con  cuyo  favor 
Pudiera  volar! 

Tirso  de  Molina. 

La  gallina  á  sus  pollos  abrigamlo 
Con  sus  piadosas  alas  como  madre, 
Y  las  sencillas  aves  aun  volando, 
Me  prestan  reglas  para  ser  buen  padre. 
Samaniego. 

-  Volar:  Elevarse  una  co-sa  en  el  aire  y  mo- 
verse algún  tiempo  por  él. 

Parece,  aunque  entre  humanas  jerarquías, 
Que  vuela  en  cuerpo  y  alma  nuevo  Elias. 
Lope  de  Vega. 

-  VolaPí:  fig.  Caminar  ó  ir  con  gran  pri.sa  y 
aceleración. 

Desde  la  corte 
Por  las  albricias  tolando 
He  venido. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Sé  y  pruebo  que  los  años  vuelan,  y  que  el 
tiempo  roe  como  la  lima;  etc. 

JOVELLANO.S. 

-  Volar:  Separarse,  retirarse  una  cosa  del  lu- 
gar que  ocui)aba  con  gran  celeridad  y  pre.^terta. 

Un  continuo  padecer 
Yo  le  tengo  por  mejor 
Que  un  alivio,  que  traidor 
Vuela,  en  dejándose  ver. 

Conde  de  Viliamediana. 

-Volar:  Salir  fuera  de  lo  macizo  y  al  ai.e 
una  cosa,  especialmente  en  las  fábricas  y  edifi- 
cios. 

...,  se  avanzan  (los  modillores  de  la  torre) 
en  forma  de  tornapuntas  á  racibir  el  antepe- 
cho, volado  en  la  cumbre,  etc. 

Jovellanos. 

-  Volar:  Ir  por  el  aire  una  cosa  arrojada  con 
violencia. 

...  para  que  la  saeta  vuele  y  vaya  derecha 
la  ponen  plumas. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Volar:  Hacer  saltar  ó  elevar  en  el  aire  con 
violencia  una  cosa,  especialmente  cuando  se  hace 
con  la  pólvora. 

...  no  tiene  (el  pueblo)  obligación  á  descubrir 
las  ocultas  minas  con  que  semejantes  gentes 
han  intentado  volar  lo  que  más  ama. 

Jovellanos. 

¡Mire  usted  qué  hombre!  que  va  á  dar  dinero 
á  los  enemigos  de  su  nación,  á  los  que  están 
cada  día  cañoneando  los  buques  de  b.andera 
española,  echándolos  á  pique,  volásdolos... 
etc. 

Hartzenbusch. 

-  VoLAK:  fig.  Hacer  las  cosas  con  gran  pron- 
titud y  ligereza. 
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...  8Í  lo  que  se  liace  cou  toda  facilidad  y  pron- 
titud deciinoK  que  se  hace  VOLANDO,  volando 
non  podemos  ir  todos  al  Cielo. 

P.  Juan  Mautínez  de  la  Pakka. 

-VoLAii:  fig.  Extenderse  ó  propagarse  con 
celeiidad  una  especie  entre  muchos. 

...  señorfi,  la  fama  de  tu  gentileza,  de  tus 
gracias  y  saber  vükla  tan  alto  por  esta  ciudad, 
que  no  debes  tener  en  mucho  .ser  demás  coiio- 
ciila,  que  conociente. 

La  Celestina, 

Voló  luego  la  voz,  dejando  absorta 
Ij!»  furiosa  caterva,  á  quien  avisa, 
Que  en  breve  tiei)i))0  y  en  distancia  corta 
Todo  hormiga  soldado  .se  arme  aprisa. 

VlLLAVICIOSA. 

-  VoLAii:  (ig.  Irritar,  enfadar,  iñcar  á  uno. 

-Señor  conde... 

-  Pero  señora,  si...  yo  no  soy...  (E-t.a  ficción 
me  viela). 

Lakiía. 

-Para  acabar  de  voi.Aü.Mh 
Faltab.i  la  extravagancia 
De  mi  tía. 

lillKTÚN  DE  L0.S  HEKÜEnO.I. 

-  Voi.Aii:  Celr.  Hacer  que  el  ave  se  levante  y 
vuelo  para  tirar  á  ella. 

-  VoLAii:  fig.  Elevar.sc agrande  altura,  sobre- 
saliendo entre  otras  cosas. 

Un  monte  con  la  punta  coiresponde 
A  tanta  allura,  que  su  cumbre  vi;kla 
A  hacer  vecina  su  soberbia  cima 
Del  orbe  de  la  luna,  (pie  está  encima. 
VlLLAVICIOSA. 

-  VoLAU:  a.  6'e¿7\  Soltar  el  halcón  i)ara  que 
persiga  al  avo  de  presa. 

-  Llcí,'.imos  al  Castañar 
VüLand.)  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa,  y  venimos 
A  verla  y  á  descansar,  etc. 

Rojas. 

-Co.MO  voLAii:  exi>r.  con  que  se  pondera  la 
dificultad  de  una  cosa.  U.  esiieciahnente  para 
rechazar  la  i)roposiciún  de  uno. 

VOLASTONIA  (de  WoHitstoii,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Gúnero  (le  ]ilaiita3  (  WollastonUí )  perteneciente 
ú  la  lainilia  de  las  ('oni))uestas,  subfamilia  de  las 
tnbulilloras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas 
os|icci''S  habitan  en  la  India  oriental,  islas  Mo- 
lucas  y  de  Aiistralasia,  y  son  plantas  li  ulicosas 
ó  rara  vez  herbáceas,  generalmente  erizadas,  con 
las  hojas  opuestas,  cortamtnte  ]iecioladas,  aova- 
das, agudas,  triplinorvias,  dentadas,  con  ))edice- 
los  nionocófalos  genenilnicnto  en  número  de  tres 
en  losá]ticesde  las  ramas;  cabc/.uclusniultilloras, 
hcterógamas,  con  las  flores  del  radio  uniscriadas, 
lignladas  y  femenina^  y  las  del  disco  tubulosas 
y  herniafroditas;  involucro  formado  |ior  dos  ó 
tres  series  do  escamas,  las  cxleiiores  oblongas, 
foliáceas,  y  las  inteiiores  más  pequeñas  y  mem- 
branosas; receptáculo  plano  ó  convexo,  con  paji- 
tas;  corolas  articuladas  sobre  el  ovario,  las  peri- 
fi'riciis  llosculosas  y  las  del  centro  tubidosas,  con 
el  radio  q)i¡n<|uedcntad();  ostii/'nas  do  las  llores 
del  iliscc»  piolongados  en  un  apindice  cónico; 
aquonins  gruesos,  trasovados,  apconzados  ó  com- 
primidos, umbilicados  on  el  lípice;  vilano  nulo 
ó  formado  por  aristas  on  número  de  una  ti  cinco, 
muy  delgadas,  nlgo  rígidas  y  caedizas. 

VOLATA  m.  Qerm.  Ladrón  <]ue  hurta  por  ven- 
tana (')  tpjailo. 

VOLATERÍA  (de  voliittl ):  f.  Caza  <le  aves  que 
so  hace  con  otras  enseñadas  ú  esto  efecto. 

...  la  primnvi-ra  se  ejercitan  cu  la  car.a  de 
montcn.i  y  volatkiiía. 

LriS  DKL  M.^RMOL. 

¡Que  buena  por  vicia  mía! 
A  provenir  voy  halcuucs, 
Porque  ya  son  los  leones 
Caía  do  volaikiiía. 

A.  DE  Salas  Hakhadii  i,n, 

-  Vola  rr.KÍA:  (^onjunto  do  divoi"s«s  aves. 

...  la  cosa  más  do  ver  es  la  Volaikuía  quo 
viono  ,il  mercado. 

FiiAN(  i.s(o  Li'h'KZ  dk  GAmaua. 

-  VcíiArKUiA:  fig.  Modo  do  adquirir  ó  hallar 
una  cosa  ronlingentcmento  y  conio  r1  vuelo, 
U.  frecuetilomeiito  on  modo  ailvorvial. 
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I       -Volatería:  fig.   Multitud  de  especies  que 
;  andan  vagantes  en  la  imaginación,  lo  cual  hace 

no  determinarse  ó  no  fijarse  en  ninguna. 
¡       -Haülau  de  volateuía:  f.  íig.  y  íani.  Ha- 
blar al  aire,  sin  razón  ni  fundaniento. 

VOLATERO:  ni.  neriii.  Ladrón  que,  corriendo, 
acomete  á  hurtar  una  cosa. 

VOLATERRA:  Geog.  unt.  C.  de  Etruria,  cuna 
del  satírico  Pcrsio.  Los  romanos  derrotaron  aquí 
á  los  etrusos  en  20S  antes  de  J.  C. 

VOLÁTIL  (del  lat.  volalilis):  adj.  Que  vuela  ó 
puede  volar.  U.  t.  c.  s. 

...  de  aquí  adelante  yo  proveeré  las  alforjas 
de  todo  género  de  frutas  secjis  para  V.  m.  que 
es  caballero,  y  para  mí  las  proveeré,  pues  no 
lo  soy,   de  otras  cosas  vol.ítiles  y  de  más 

sub.>tancia. 

Ci:ilVANTE.S. 

-  N'oL.ÁiiL:  Aplícase  á  las  cosas  que  se  mue- 
ven ligeramente  y  andan  por  el  aire. 

...  para  las  heridas...  clara  de  huevo  batida 
con  harina  voL.ÁTiL  de  molino. 

GuEGonio  LÓPEZ. 

-Vol.átil:  Mudable,  inconstante. 

-  VoL.íriL:  Qním.  A])lícase  á  la  substancia  ó 
cuerpo  que  tiene  la  pro[iiedad  de  volatilizarse. 

VOLATILIDAD:  f.  Qiúm.  Calidad  de  volátil 
(aplícase  á  la  substancia  ó  cuerpo  que  tiene  la 
propiedad  de  volatilizarse). 

VOLATILIZACIÓN:  Fís.  Cambio  de  estado  de 
un  cuerpo  que  pasa  de  sólido  á  gas  sin  entrar  en 
el  estado  lííjuido.  Haj'  muchos  cuer|.os  sólidos, 
como  el  hielo,  el  arsénico,  el  iodo,  el  alcanfor,  }' 
en  general  todas  las  substancias  olorosas  qua  go- 
zan de  esta  projiiedad.  En  los  Alpes,  en  los  Piri- 
neos, en  el  Guadarrama,  dondequiera  que  haya 
grandes  masas  de  nievo,  se  observa  que  con  al- 
gunos vientos  (lesa[>arecen  cantidades  considera- 
bles, sin  que  por  esto  se  aumente  el  caudal  de  las 
corrientes  líquidas  que  de  aquellos  ¡mntos  Ld- 
jan ;  conocido  es  el  fenómeno  que  se  observa  con 
el  iodo,  que  emite  vapores  ú  la  temperatura  or- 
dinaria, y  que  tanto  este  cuerpo  como  el  arsénico 
se  reducen  á  va])ores  sin  liquidarse. 

También  es  volatilización  el  jiaso  de  líquido  á 
gas  á  cualquier  tein|ieratura,  á  diferencia  de  otros 
que  no  dan  vajiores  á  temperatura  alguna,  co- 
mo los  aceites  y  las  grasas;  ú  los  juimcros  se  les 
llama  líquidos  rohitiics,  y  á  los  segundos  fjos; 
lítpiidos  volátiles  son,  jiorejcmplo,  el  alcohol,  el 
éter,  el  sulfuro  de  carbono  y  todos  los  cuerpos 
olorosos;  hay  otros  cuerjtosque  se  pueden  consi- 
derar como  .semivolátiles,  entre  los  cuales  se  en- 
cuentra el  ácido  sulfúrico,  que  tienen  nna  teni- 
]ieratura  límite  desde  la  cual  comienzan  n  dar 
va)ioies,  pero  no  los  producen  á  temperaturas  in- 
feriores. 

Kn  rigor,  todos  los  cuerpos  su  fren  el  fenómeno 
de  la  volatilización,  como  demuestran  las  mis- 
mas substancias  olorosas;  en  efecto,  muchas  de 
estas  substancias,  cuya  existencia  en  la  atmósfe- 
ra nos  acusa  pertoctamento  el  olfato.cuyas  ]>artí- 
culis  ati!'niicas  .se  lijan  a  la  membrana  pituita- 
ria, dcsprcndiilas  indudalde.uente  de  la  materia 
sólida  que  posee  el  aroma  ()uc  impresiona  nuestro 
sentido,  no  noii  sulicientes  para  acusar  una  nér- 
dida  de  peso  en  la  substancia  de  (}ue  jiroceden, 
ni  la  niiis  ])equeña  disminución  do  volumen,  ni 
candiio  do  forma;  un  )>pdazo  <le  almizxlc,  por 
ejem])]o,  <lir\indo  un  intensísimo  olor  en  todos 
los  ámbitos  de  la  habitación  en  qiiv  se  halln, 
pero  se  puedo  observar  que,  si  so  le  coloca  en 
uno  de  los  platillos  do  una  balanza  muy  sensible 
y  80  restablece  el  equilibrio  de  la  balanza,  cui- 
dando (le  renovar  conslantemonto  el  aire  de  la 
hnbilaci('>n  en  que  so  hace  ol  ensayo,  al  cabo  do 
un  año  de  estar  colocado  en  esta  disposición  no 
se  habrá  observado  el  menor  dcseipulibrio  en  la 
balanza,  y  sin  embargo,  el  olor  nno  ñ  cada  mo-  i 
monto  se  esparce  por  un  gran  volumen  de  aire,  ' 
y  que  so  acusa  en  nuc-tro  olfato,  no  )>roviencdc 
otra  causa  (]uo  de  la  volatilización  del  trozo  de 
almizclo:  ]>ucs  si  esto  sucedo  con  los  cuerpos  co- 
mo el  que  acabamos  de  citar,  si  esta  misma  ex- 
(«riencia  y  otras  muchas,  quo  no  es  este  el  mo- 
mento de  citar,  nos  demuestran  la  iutj^erfocción 
de  nuestros  sentidos  iwr  una  j>arte.  la  diícren- 
ci.i  do  i>orcp]>tibilida(i  de  unos  y  otro,  y  lo  de- 
fectuoso  de  los  instiumonto.i  que  juzgamos  más 
|>eríeclos  iior  otra,  ,no  cal»c  {tensar  que  un  fenó- 
meno no  deja  de  existir  sólo  ]wrque  no  |)oda-  i 
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nios  apreciarle?;  si  el  fenómeno  de  los  cueri>os 
que  llamamos  olorosos  (todos  deben  strlo  por 
las  mismas  consideraciones)  porque  percibimos 
su  olor  se  verifica  de  tan  diversas  maneras  que 
en  unos  la  volatilización  es  sensible  en  la  balan- 
za y  en  el  volumenómetro,  conio  sucede  cou  los 
aceites  esenciales,  con  el  alcanfor,  etc.,  mientras 
que  en  otros,  como  en  el  almizcle  que  acabamos 
de  citar,  sólo  ])odemos  ajireciar  su  presencia  y 
la  verificación  del  fenómeno  por  el  olfato,  ¿no 
es  lógico  afirmar  que  en  aquéllos,  de  olor  tan 
tenue  que  ni  aun  el  olfato  má.s  sensible  puede 
a|)reciarlos  en  la  atmósfera,  se  verifica  el  mismo 
fenómeno  í  Formemos  una  escala  de  los  cuerpos 
que  sabemos,  porque  lo  podemos  deUiOstrar,  que 
se  volatilizan,  desde  aquellos  en  que  el  fenómeno 
es  más  sensible,  descendiendo  basta  los  en  que 
apenas  es  perceptible  j>or  alguno  de  los  sentidos 
ó  ]ior  algún  otro  fenómeno  más  ó  menos  ligado 
con  el  que  nos  ocupa,  y  veamo.s  si  es  nuestra  so- 
berbia tal  que  nos  obliga  á  excluir  de  la  escala 
á  los  cuerpos  en  que  no  i>odemos  observar  la  vo- 
latilización ]ior  ninguno  de  los  medios  conoci- 
dos; pero  aun  admitido  esto,  que  es  mucho  ad- 
mitir, si  cada  individuo  forma  la  misuia  escala, 
ó  mejor  dicho  otra  semejante,  pues  todas  serán 
diferentes,  tal  vez  no  se  encuentren  dos  igual- 
mente extensas,  toda  vez  que  su  formación  de- 
pende, ya  de  los  medios  de  operar,  ya  de  la  sen- 
sibilidad del  individuo;  3'  en  estas  circunstancias 
, habrá  alguien  que  se  atreva  á  fijar  el  cuerjH) 
límite  de  esa  escala? 

Pero  hay  aún  otras  razones  que  conducen 
también  á  la  demostración  de  lo  que  hemos  di- 
cho. La  presión,  la  tcm]ieratuia,  el  estado  de 
movimiento,  acaso  la  electiicidad,  influyen  po- 
di  rosamente  en  la  eva|ioración  de  un  cuer)io,  y 
no  hay  razón  j>ara  creer  que,  siendo  los  mismos 
los  vapores  de  un  cucí  jio,  ya  se  produzcan  por 
vaporización,  por  evajioración  ó  por  volatiliza- 
cien,  que  tengan  di.^eientes  j-ropiedades;  y  de- 
]>endiendo  la  formación  de  dichos  vapores  del 
estado  de  tensión  en  que  se  encuentren  en  el  es- 
)iacio  que  los  contiene,  hay  que  adm.lir  que  to- 
dos los  cuer]ios  se  volatilizan:  la  madera,  el  hie- 
rro y  bis  metales  en  general  huelen;  lo  mismo 
les  sucede  á  las  inedias  }•  á  los  minciales,  tanto 
que  es  un  carácter  mineralógico  ]iaia  distin- 
guirlos; luego  todos  esos  cuerjios  se  volatilizan, 
todos  son  voliitiles.  Según  M.  E.  Demer  Cay,  si 
se  exj'oncn  el  cadmio,  el  zinc,  el  antimonio,  el 
bismuto,  el  estaño,  el  jdomo  y  algunos  otros  en 
un  tubo  de  612  milímetros  ríe  diámetro,  en  el 
quo  se  hace  el  vacío,  se  puede  ol  serval  la  cvapo- 
raci('>n  del  ])rimero  á  los  160°,  sin  ]^sar  ]>or  ol 
estado  líquido,  y  lo  mismo  sucede  con  el  zinc  á 
los  1S4,  con  el  antimonio  ó  el  bismuto  á  los 292, 
y  con  el  estaño  ó  el  plomo  á  los  360,  dando  al 
enfriarse  los  va]>ores  un  sublimado  sensible  de 
aspecto  metálico. 

De  la  misma  manera  que  todos  los  cuerpo»  son 
volátiles,  según  hemos  demostrado  ó  creemos 
haberlo  hecho,  hay  muchos  cuerjos  que  pueden 
]tasar  directamente  del  estado  do  v.njior  al  esta- 
do sólido,  sin  pasar  antes  ]>or  el  estado  líquido, 
á  cuyo  fenómeno  se  le  conoce  con  el  nonibre  de 
siiinhincidii  (véase  esta  ]ialabra  :y  sin  entrar  en 
consideraciones  que  no  son  ilo  esto  lugar,  no  h«y 
razón  de  creer  que  no  puedan  ser  todos  lo  mis- 
mo, dependiendo  únicamente  el  que  no  so  pueda 
conseguir  en  algunos  cuer|>os  de  la  falta  de  co- 
nocimientos (>  de  los  medios  necesarios  ]«ra  con- 
seguirlo. 

I. a  volatilización  y  la  sublimación  son  fenó- 
menos complementarios,  pudiondo  decirse  que 
existen  á  la  vez  dentro  de  nn  mismo  recinto 
y  con  un  mismo  cnerjK»;  si  coloramos  un  cuerpo 
dentro  do  una  cámara  on  que  se  desprenda  un 
olor  fuerte  el  aronia  so  fija  a]  cuer]>o,  lo  que  no 
puede  hacerse  sin  sublimación,  pues  de  otromo- 
(lo  continuaría  en  ol  estado  de  vapor,  y  el  cuerpo 
tiene  el  olor  del  aroma  que  ha  recibi'lo,  es  decir, 
que  hay  nueva  volatilización:  si  se  ]>one  en  una 
rániaiíí  corisdn  un  cuer|>o  se  volatiliza,  y  los  ra- 
1  '        endidos  se  subliman    fijándose  á  la 

e  lo-  cuerpos  inmediatos  y  á  la  de 

...    —  .^  |>areiles  de  la  cámara:  no  hay  razón 

l>.irii  que  estos  va|iores  solidificaílo»  no  se  volati- 
licen ni  propio  tienii>o  que  el  cuerno,  y  llegará 
un  momento,  si  la  cámara  es  cerrada,  en  que  el 
récinien  se  establecerá,  en  cuvo  momento  >e  en- 


vapor,  se  halla  dentro  do  aquella  encerrado  en 
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tina  especio  de  equilibrio  Movible  de  cambio  de 
calado.  Este  estudio  es  muy  iiiiiiortante,  mas  no 
se  ha  prestado  aún  á  él  toda  la  atención  que  me- 
lece;  pero  no  podemos  entrar  en  ti  en  este  artí- 
culo, bastando  las  ideas  emitidas  acerca  de  los 
hechos  observados  para  (¡uo  se  com])rendalo  cu- 
rioso del  fenómeno  de  la  volatilización  que  nos 
ocupa. 

VOLATILIZAR  (de  rohHil):  a.  Transformar  un 
cuerpo  sólido  ó  líquido  en  vapor  ó  gas. 

-  VoLATii.izAiiSK:  r.  Exhalarse  ó  disiparse 
fácilmente  una  substancia  ó  cuerpo. 

VOLATILLA:  f.  ant.  Animal  volátil. 

VOLATÍN  (de  volar):  ni.  Volatinero. 

...  ocupaban  la  tarde  aquellos  funámbulos 
ó  VOLATINKS,  que  se  procuraban  exceder  en 
los  peligros  de  la  maroma,  etc. 

SOLÍS. 

"...  cu  subiendo, 
Bajaréis  por  la  ventana. 
-  De  VOLATÍN  me  gradúa. 

Tiuso  DE  Molina. 

Mientras  de  uu  VOLATÍN  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  eu  la  maroma, 
Le  dice:  etc. 

IlMAUTE. 

-Volatín:  Cada  uno  de  los  ejercicios  del  vo- 
latinero. 

VOLATINERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  con 
habilidad  y  arte  anda  y  voltea  por  el  aire  sobre 
una  cuerda  ó  alambre,  haciendo  otras  habilida- 
des y  ejercicios  semejantes. 

VOLATIZAR:  a.  VOLATILIZAR. 

VOLAVÉRUNT  (3."  pers.  de  pl.  del  pret.  de 
indic.  de  volare^  volar;  volaron):  Voz  latina  que 
se  usa  festivamente  jiava  significar  que  una  cosa 
faltó  del  todo,  se  perdió  ó  desapareció. 

...  el  Duque  se  lia  enamorado 
de  la  Duque.sa.  -  ¿Eso  es  cierto? 
-  Así  lo  estuviera  yo. 
-Pues  ¿cómo  ha  sido? -Dio  en  eMo, 
Viéudola  ahora  en  tu  cuarto, 
Y  su  juicio  está  perdiendo. 
Digo  el  sentido,  que  el  juicio 
Para  el  Duque  volavérdnt. 

MouETO. 

;Y  tu  pasión;  acabóse: 
¿Tus  afectos?  volavérunt. 

Agustín  de  Salazar. 

VOLBORCIA:  f.  Faleont.  Género  de  la  familia 
de  los  sifonotrétidos,  orden  de  los  inarticulados, 
clase  de  los  braquiópodosy  tipo  délos  moluscos. 
Distínguense  las  especies  de  este  género  por  pre- 
sentar la  concha  hinchada  en  las  dos  valvas, 
terminando  en  dos  vértices  ó  ganchos  prominen- 
tes ó  encorvados;  el  de  la  valva  ventral  se  en- 
cuentra, sin  embargo,  más  desarrollado  que  el 
de  la  dorsal;  la  seudoárea  se  halla  dividida  á 
su  vez  longitudinalmente  por  un  seudodeTtidio 
convexo;  la  concha  ])resenta,  jiues,  una  forma 
piramidal,  teniendo  la  superficie  adornada  de 
estrías  de  crecimiento,  que  so  continúan  por  el 
área,  y  entro  las  cuales  se  encuentran  unas  más 
desarrolladas  que  las  otras. 

El  género  Volborlhia  fué  creado  en  1874  por 
el  naturalista  Mriller,  y  la  especie  típica  es  la 
V.  recurva,  dada  á  conocer  por  Kutorga,  y  que 
se  encuentra,  como  todas  las  restantes,  en  las 
formaciones  del  terreno  silúrico  de  Rusia.  Este 
género  es  considerado  por  algunos  naturalistas, 
y  entre  ellos  Fischer,  como  uu  subgénero  del 
Acrotreta,  también  descrito  por  el  mismo  autor. 

VOLCAMERIA  (de  Volkamer,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Verbenáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
Antillas,  y  son  plantas  arbustivas,  con  las  ra- 
mas espinescentes,  las  hojas  opuestas,  oblongas 
y  agudas,  enteras,  y  las  flores  dispuestas  en  co- 
rimbos  axilares  tricótomos;  cáliz  acampanado  y 
quinquélldo;  corola  hipogina,  con  el  tubo  cilin- 
dráceo  y  el  limbo  quinquéfido,  con  las  lacinias 
casi  unilaterales:  cuatro  estambres  insertos  en 
la  parte  superior  de  la  corola,  salientes  y  didí- 
namos; ovario  cuadrilocular,  con  las  celdas  uni- 
ovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma  bífido;el 
fruto  es  una  drupa  bacciforme,  con  dos  endo- 
carpios  leñosos  y  biloculares;  semillas  solitarias 
en  las  celdas,  con  el  embrión  sin  albumen  y  la 
raicilla  infera. 
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-  Voi.ijameria:  liol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  la.s  Ericácca.s,  cuya.s 
especies  habitan  en  el  Norte  y  región  tropical 
de  América,  y  son  ])lantas  fruticosas  ó  arbóreas, 
con  las  hojas  alternas,  aserradas  orara  vez  ente- 
ras, y  las  flores  blanquecinas,  dispuestas  en  raci- 
mos terndnales  bracteados;  cáliz  quinqueparti- 
do;  corola  hipogina,  ¡irofundamcntcquinquepar- 
tida,  con  las  lacinias  esjiatuladas,  conniventes  ó 
caedizas;  10  estambres  hipoginos  incluidos,  con 
los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras extrorsa.s, 
algo  encorvadas  hacia  adentro,  acort zonadas, 
con  el  ápice  mucronado  y  el  dorso  mocho;  ova- 
rio trilocular,  con  las  celdas  multiovuladas;  es- 
tilo filiforme  persistente,  y  estigma  obtusamente 
trífido;  el  fruto  es  una  cái)sula  ceñida  por  el  cá- 
liz, trilocular,  y  que  se  abre  por  dehiscencia  lo- 
culicida  en  tres  valvas,  las  cuales  llevan  los  ta- 
biques en  su  línea  media  dejando  liijrcs  las  pla- 
centas, erguidas  en  su  base  y  soldadas  formando 
una  columnita  central;  semillas  numerosas,  con 
la  testa  floja  y  fungosa. 

VOLCÁN  (dellat.  Vulcanus,  Vulcano,  dios  del 
fuego  y  el  mismo  fuego):  m.  Abertura  en  la  tie- 
rra, y  más  comúnmente  en  una  montaña,  por 
dónele  salen  de  tiempo  en  tiempo,  llamas  y  ma- 
terias encendidas  ó  derretidas. 

Descúbrese  desde  lo  alto  del  sitio  donde  es- 
taba entonces  la  ciudad  de  Tlascalael  volcán 
de  Popocatepec,  etc. 

SOLÍS. 

Menos  inverosímil  sería  atribuirlo  á  volca- 
nes, cuya  reventacióu  suele  ser  parcial  y  per- 
pendicular. 

Jovellanos. 

Ya  un  espantoso  huracán 
Hace  en  la  cosecha  riza. 
Ya  sepultura  le  dan 
Las  piedras,  lava  y  ceniza 
De  un  repentino  volcán. 

Hartzeniíusch. 

-Volcán:  fig.  El  mucho  fuego,  ó  la  violen- 
cia del  ardor. 

De  varios  elementos  se  valía 
El  ingeniero,  que  el  volcán  formaba. 
LuLS  DE  Ulloa, 

-Volcán:  fig.  Cualquiera  pasión  ardiente; 
como  el  amor,  la  ira. 

Llegó  el  rey,  volcán  de  celos, 
Y  cortando  el  cordel  frágil, 
De  aquel  iusulso  ministro, 
A  Don  Lope  preuder  hace,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  quiéu,  oh  primo,  verá. 
Tantas  gracias  en  su  rostro. 
Quién  su  talle  celestial, 
Sin  sentir  deutro  del  pecho 
Un  amoroso  volcán? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Volcán  atacado,  ó  extinto:  El  que,  aun 
cuando  tenga  su  cráter  abierto,  no  da  ya  erup- 
ciones. 

-  Estar  uno  sobre  un  volcán:  fr.  fig.  Estar 
amenazado  de  un  gran  peligro,  ordinariamente 
sin  saberlo. 

-  Volcán:  Gcol.  Los  volcanes  son  montes  de 
forma  cónica  que  presentan  en  la  parto  superior 
una  oquedad  llamada  cráter,  por  la  que  arro- 
jan materiales  scdidos,  líquidos  y  gaseosos.  Esta 
definición  de  S(d;uio,  catedrático  de  Geología  de 
la  Universidad  Central,  es  de  gran  exactitud,  ¡lu- 
diendo sustituir  á  la  de  Vilanova,  que  decía  que 
«volcán  es  una  abertura  terrestre  por  donde  sa- 
len ó  aparecen  en  los  momentos  de  parox'smo 
de  las  eru))CÍones  materiales  gaseosos,  líquidos 
y  sólidos,  del  interior  de  la  Tierra.»  Para  Cred- 
ner,  un  volcán  es  una  montaña  ó  una  colina  de 
pendientes  suaves  ó  escarpadas  que  está  ó  ha 
estado  en  comunicación  con  el  interior  de  la 
Tierra,  y  sirve  ó  ha  servido  para  la  salida  de 
substancias  gaseosas  ó  sólidas,  pero  sobre  todo 
de  materias  en  estado  de  fusión.  Según  Lajqia- 
reut,  un  volcán  es  un  aparato  natural  por  el 
cual  la  superficie  de  la  corteza  terrestre  se  pono 
en  comunicación,  de  una  manera  ¡lermanente  ó 
temporal,  con  los  materiales  fundidos  del  inte- 
rior. 

Las  partes  esenciales  de  un  aparato  volcánico 
normal  son  primeramente  la  chimenea,  ó  sea  la 
canal  ]ior  la  cual  ascienden  las  lavas,  y  que  está 
constituida  por  una  hendedura,   ó  más  verosí- 
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inilmentc  por  el  cruzamiento  de  varias,  abieilas 
en  la  corteza  terrestre;  teruiina  esta  canal  ó  chi- 
menea ]ior  una  formación  de  materiales  rolcáni- 
co.s  (jue  afectan  una  forma  generalmente  cónica 
ó  embudada,  y  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
cráter  ó  caldera.  A  la  montaña  formada  por  loa 
productos  volcánicos  es  á  la  que  se  llama  en  con- 
junto volcán,  y  en  los  flancos  de  esta  misma 
montaña  supónese  vulgannente  que  se  halla  el 
foco  de  la  acción  eruptiva;  pero  en  realidad  la 
montaña  no  es  más  que  el  producto  exterior  de 
una  actividad  mucho  más  interna,  como  hacía 
notar  Séneca  cuando  al  hablar  del  fuego  sui^e- 
rráneo  decía:  In  ipso  rnonle  non  alivientum  ha- 
bet,  sed  viuvi;  no  es,  pues,  necesario  en  el  apara- 
to volcánico  más  que  la  chimenea  y  la  formación 
exterior,  y  el  tipo  normal  de  su  actividad  con- 
siste en  una  serie  de  erupciones  ó  paroxismos  de 
intensidad  y  duración  diferente,  así  como  sei>a- 
rados  entre  sí  por  períodos  de  tiempo  indeter- 
minado. 

Dejando  para  tratar  en  el  artículo  Volcánico 

10  concerniente  á  los  materiales  de  este  nombre, 
que  son,  en  primer  término,  los  terrenos,  y  des- 
pués sus  elementos,  ó  sean  las  rocas,  dividiremos 
el  punto  concreto  de  este  artículo  en  las  partes 
que  el  estudio  lógico  de  este  fenómeno  requiere 
hacer  para  su  perfecto  conocimiento,  y  (|ne  son: 
I  Definición ,  número  y  división  de  los  volcanes. 

11  Forma,  tamaño  y  estructura  de  los  mismos 
correspondientes  á  su  worfolorjía.  III  Actividad 
y  productos  de  las  erupciones,  ó  sea  la  parte  di- 
námica. IV  Distribución  en  el  tiempo  y  eu  el 
csjiacio,  determinando,  por  tanto, la  cronología  y 
la  r/co(/rofia  del  volcanismo.  V  Hipótesis  acerca 
del  volcanismo  y  sus  causas  productoras.  VI  Es- 
tudio de  este  fenómeno  en  España  y  sus  colo- 
nias, terminando  en  la  VII  con  el  estudio  délos 
fenómenos  secundarios  y  derivados  de  esta  causa 
general,  como  son  los  volcanes  cenagosos,  los 
sulfurosos,  los  llamados  volcanes  de  aire  y  de- 
más manifestaciones. 

I  Definición,  división  y  número  de  los 
voi.CANE>J.  -  En  el  estudio  iTeliminar  de  los 
volcanes  hay  que  exponer  inimeramente  lo  que 
se  refiere  á  la  división  de  los  volcanes  extingui- 
dos y  activos,  al  origen,  génesis  ó  modo  de  apa- 
rición de  estos  mismos  volcanes,  y  por  consi- 
guiente, y  como  ejemplo  más  claro  de  estos  fe- 
nómenos, lo  que  se  refiere  á  los  volcanes  subma- 
rinos, y  por  último  el  número  de  volcanes  exis- 
tentes j^ara  deducir  la  importancia  y  generalidad 
del  fenómeno,  estableciendo  la  división  de  los 
volcanes  en  diversas  clases,  según  el  criterio  que 
se  acejite  para  la  misma. 

Distínguense  en  los  volcanes  dos  grandes  pe- 
ríodos en  lo  que  se  refiere  á  la  actividad  de  los 
mismos,  que  son:  el  período  activo  y  el  extingui- 
do, introduciendo  algunos  una  tercera  categoría, 
que  incluyen  en  el  llamado  periodo  pasivo.  Se- 
mejante clasificación  presenta,  sin  embargo, 
muchas  veces  gran  dificultad  en  su  aplicación; 
])ues  si  bien  los  activos  despiden  vapores  calien- 
tes, en  los  interregnos  en  que  no  hacen  erupción, 
en  muchos  casos  es  imposible  decir  cuándo  un 
volcán  puede  calificarse  de  extinguido  ó  sola 
mente  de  pasivo.  Es  evidente  que  están  extin- 
guidos los  antiquísimos  volcanes  de  la  edad  jia- 
leozoica  de  Gales,  Irlanda  y  del  Harz,  y  aun  los 
terciarios  de  la  América  del  Norte,  de  la  Man- 
cha y  del  Cabo  de  Gata,  en  Esiiañ&;  pero  los  an- 
tiguos volcanes  terciari(  s  de  Islandia  están  to- 
davía representados  allí  por  el  Skaptar-JitkuU, 
el  Hecla  y  otios  á  él  cercanos.  El  Vesubio  ac- 
tual se  ha  foimado  dentro  de  la  cintura  del  pri- 
mitivo cráter,  habiendo  mediado,  por  consi- 
guiente, un  intervalo  colosal  d"  calma  entre  la 
formación  de  uno  y  otro.  La  erupción  del  Vesu- 
bio que  destruyó  á  Pompeya  }•  Herculano  se 
realizó  después  de  un  retioso  de  muchos  siglos, 
y  han  transcurrido  diecisiete  entre  dos  erupcio- 
nes de  un  volcán  situado  al  pie  del  monte  Epo- 
nieo  en  la  isla  de  Ischia.  No  es  jiosible,  ]ior  tan- 
to, establecer  una  distinción  bien  fundada  entre 
los  volcanes  pasivos  y  los  extinguidos.  La  ener- 
j  gía  al  parecer  agotada  puede  renacer  después 
!  de  largos  intervalos  en  la  misma  región  y  en  los 
'  mismos  sitios.  El  estado  de  reposo  ó  decreciente 
i  do  un  volcán  cuando  expulsa  sólo  vapores,  gases 
varios  y  sublimados,  suele  llamarse  fase  solfatá- 
I  rica,  nombre  tomado  del  famoso  cráter  dur- 
miente de  cerca  de  Ñapóles. 

Un  volcán  activo  (fuj.l)  nosehallacontinua- 
'  mente  en  perpetuo  estado  do  agitación,  pues  las 
1  erupciones  se  presentan  de  tiímpo  en  tiempo,  des- 
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pues  de  períodos  más  ó  menos  lardos  de  reposo, 
ú  como  sacudidas  violentas  de  la  actividad  nor- 
mal del  volcán  que  está  en  calma;  además  la 
actividad  volcánica  no  seextinguecomjiletameii- 
te  ni  aun  en  las  regiones  cn)'os  volcanes  jiarecen 
apagados,    pues  fuentes  de  agua  caliente  ó  car- 


gada de  ácido  carbónico  unas  veces,  y  corrientes 
de  gas  otras,  ijcrmanecen  como  testigos  y  últi- 
mos re]>resentantes  de  la  actividad  volcánica  de 
la  región ;  así,  el  ácido  carbónico  se  presenta  en 
la  jegióii  del  Laach  en  estado  libre  ó  en  solución 
en  el  agua  de  innumerables  fuentes,  y  en  el  es- 
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trecho  valle  del  Brolil  se  observan  denprendi- 
mientos  del  mismo  gas, y  una  solado  las  luentes 
deja  esca])ar  cada  año  á  la  atmósl'cra  120  000 
metros  cúbicos  de  ácido  carbónico.  Exactamente 
lo  mismo  ocurre  en  los  distritos  volcánicos  de 
EiCel,  el  Norte  de  noliemia  y  Auvernia,  que  son 
mu}'  ricos  en  emanaciones  de  ácido  carljónico, 
como  último  rosto  de  sus  actividades  volcánicas; 
esta  producción  de  áciilo  carbónico,  unida  á  los 
fen()inenos  que  nos  ocuiian,  es  debida  á  los  car- 
bonatos  de  cal,  magnesia  y  óxidos  de  hierro 
bajo  la  influencia  de  utia  alta  temperatura,  que 
son  doscomiiuostos  por  el  ácido  silícico,  y  cuan- 
do, ])or  consecuencia,  el  vapor  de  agua  ó  el  agua 
hirviendo  acti'ia  sobro  la  caliza  esp:itica  ó  la  si- 
derosa uniílas  al  cuirzo,  se  realiza  la  descom- 
I)osición,  que  da  lugar  á  la  forniaci'in  de  un  si- 
icato  de  cal,  do  magnesia,  do  óxido  férrico,  y 
al  desprendimiento  del  át'ido  carbónico. 

A  consecuencia  de  violentos  femuncnos  diná- 
micos, la  mayor  parto  do  las  veces  tenddores  de 
tierra,  on  determinadas  zonas  terrestres  ajmre- 
rrn  vulcdncx,  (|uo  unas  voces  jtersistcn  y  otras 
vuelven  á  desa|>arecer  al  poco  tiempo;  esto  fono- 
mono  so  verifica  casi  siempre  en  las  islas,  ó  es 
causa  de  la  aparición  de  éstas.  Hay  islas  volcá- 
nicas f|U0  ostiin  casi  reducidasal  cráter;  en  otras, 
«obro  uno  antiguo  en  su  mayor  |ir.rlc  sumergi- 
do, so  ]iroduc"n  nuevos  conos  volciinicos  quo 
emergen  formando  islotes  dentro  de  la  muralla 
del  cráter  jirimitivo:  tal  sucede  en  la  isla  volcá- 
nica de  Saniorín  en  el  Archipiélago  (¡riego.  Es- 
tas islas  cráteres,  cuando  cesa  la  actividad  del 
volcán  que  las  jirodujo,  suelen  desaparecer  con 
el  embate  do  las  olas.  Apariciones  }•  desapari- 
ciones do  islas  volcjínieas  podrían  citarse  nume- 
rosas on  los  Archi|)iélagos  do  la  Sonda,  Filipi- 
na», ele. 

Es  bien  conocido  el  ejemplo  de  la  isla  d«  Fer- 
dinandn,  (luo  aparecii'i  tras  do  un  terremoto,  en 
1S31,  cu  el  Mediterránero,  entre  Sicilia  y  Tan- 
telaría;  so  olev(>  con  la  oru|iei('in  continua  hasta 
la  altura  ile  ~'l  metros,  y  terminada  la  erupción 
desapareeii)  en  seis  meses  sin  dejar  sefiales  de  su 
existencia. 

En  Filipinas,  en  época  reciente,  han  apareci- 
do volcanes.  F.n  los  esi-oUos  do  Dídica,  ixirlene- 
rientes  al  gru]io  do  las  nabu3-anos,  surpií'ien  18f)6 
un  volcán  en  la  mañana  do  un  día  clel  mes  de 
septiembre  ú  octubre;  comenzó  á  formarse  una 


capa  de  humo  qne  parecía  flotar  sobre  las  aguas; 
se  fué  poco  á  j>oco  elevando  hasta  formar  una 
columna  horizontal  de  gran  altuia;  la  erupción 
no  so  hizo  espeiar,  y  los  materiales  arrojados 
fueron  acumubindose,  convirtiendo  los  escollos 
en  islotes  y  agrandando  éstos.  Tras  de  un  pe- 
ríodo fie  calma,  en  1  í-Tó  so  verificó  una  segunda 
erujición,  más  violenta,  jirccedida  de  fuertes  sa- 
cudimientos del  suelo;  desde  aijuella  fecha  la 
erupción  no  ha  cesado,  y  el  cono  eruptivo  se  ele- 
va ya  ;'i  considoralile  altura. 


En  la  isla  de  Caniiguín  (Mindanao)  apareció 
en  1871  el  volcán  que  en  la  actualidad  existí. 
Tras  de  fuertes  terremotos,  el  día  30  de  abril 
del  año  mencionado  se  observó  la  aparición  de 
una  gran  columna  de  humo  muy  espeso,  con 
marcado  olor  á  ácido  sulfuroso,  acompañada  de  la 
eruiMiión  de  materiales  abundantes  que  surgían 
por  un  pequeño  cono  de  2  metros  de  altura,  é  in- 
cendiaron, hasta  reducirlos  á  ceniza,  los  bosques 
inmediatos;  continuando  la  acumulación  de  res- 
tos eruptivos,  el  cono  ha  ido  sucesivamente  au- 
mentando, y  en  la  actualidad  (1898)  se  encuen- 
tra á  una  altura  de  418  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Estos  ejemplos  permiten  apreciar  de  qué  ma- 
iiera  surge  el  volcán  como  consecuencia  de  los 
terremotos,  que  á  <u  vez  obedecen  á  una  causa 
general;  cómo  se  elabora  el  cono  volcánico  y  se 
forman,  con  la  aglomeración  de  materiales,  is- 
las y  también  montañas  volcánicas:  hay  además 
que  tener  en  cuenta  la  circunstancia  de  produ- 
cirse estos  fenómenos  en  deterndnados  puntos 
del  globo  de  mínima  resistencia. 

Volcanes  submarinos.  -  No  es  sólo,  comoque- 
dn  dicho,  al  aire  libre  donde  se  manifiesta  la  ac- 
ción volcánica,  sino  que  lo  hace  asimismo  bajo 
el  mar;  y  como  los  restos  que  poseemos  de  las 
pasadas  épocas  geológicas  son  en  su  mayoiía 
formaciones  marinas,  el  conocimiento  de  la  ac- 
ción volcánica  sumergida  tiene  un  gran  interés 
para  el  investigador.  En  el  ^lediterráneo  .se  han 
realizado  muchas  erupciones  submarinas.  Entre 
ellas  la  má.s  conocida  ocurrió  en  el  año  de  1831, 
apareciendo  una  nueva  isla,  con  descargas  abun- 
dantes de  vajiores  y  escorias,  entre  Sicilia  y  la 
costa  de  África.  Alcanzó  una  altura  de  200  pies 
sobre  el  nivel  del  mar  (800  sobre  el  fondo  del 
mismo),  con  una  circunferencia  de  3  millas; 
pero,  cesando  sus  erupciones  y  atacada  jor  Ins 
olas,  fué  pronto  demolida,  quedando  solamente 
un  banco  que  marea  la  situación  que  tuvo  la 
nueva  isla.  Otro  tanto  ocurrió  en  las  Azores  en 
1811,  en  Alaika  en  17P6  y  en  otros  casos  en  di- 
ferentes mares. 

Por  desgracia,  los  fenómenos  de  las  eru]>ciones 
volcánicas  submarinas  son  en  su  mayoría  inac- 
cesibles á  nuestra  observación.  Aquí  }•  allí,  en  la 
bahía  de  Ñapóles  como  en  el  Etna,  en  las  islas 
del  Archipiélago  Griego  y  en  Tahiti,  se  han  ve- 
rificado alzamientos  del  fondo  del  mar,  surgien- 
do á  la  superficie  cajeas  de  toba  y  lava  c^ue  se 
consolidaron  bajo  el  agua.  El  maj>a  (fg.  2)  de 
las  islas  de  Santorino  y  Theresia  muestra  que  co- 
rresponden á  i'orciones  sumergi<las  de  un  gran 
borde  craterianode  \inn  montaña,  que  desciende 
bajo  el  nivel  del  mar  1278  pies.  Los  materiales 
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Fig.  1.  -  Volctin  en  nctividad 


de  estas  islas  consisten  en  un  núcleo  de  mármo- 
les y  ]iiz.nras  casi  enterrado  bajo  una  ]Mlnde  fci- 
b.is,  escorias  y  ¡<royocciones  de  lava,  cnyocarac- 
ler  estratificado  se  revela  bien  en  el  esquenta 
(fig.  3)  del  almirante  Spratt   Este  y  otros  ob- 


servadores han  hallado  ronchas  marinas  en  lu 
capas  que  ,se  alzan  á  600  pie»  sobre  el  mar.  K"- 
tudios  hechos  por  el  Sr.  Calderón  rcvcl.in  un 
fenómeno  enloramente  igual  en  las  |>cqucñss 
islas  Chafarínas,  en  las  costA  <1e  Mamiecoa,  quo 
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son  taiulñén  las  porciones  emergidas  del  cráter 
do  un  volcán  submarino. 

Los  nutuerosos  volcanes  que  elevan  sus  cimas 
en  el  Océano  l'acílico  han  debido  iniciarse  en 
su  mayoría  como  aberturas  submarinas,  siendo 
su  enierf^encia  actual  obra  de  la  acumulación  de 
materiales  erujitivos,  y  también  en  parte,  como 
ocurre  en  Santorino,  á  la  elevación  actual  del 
fondo  del  mar.  La  solitaria  isla  de  San  Pablo, 
que  se  asienta  en  el  Océano  Indico,  á  más  de 
2  000  millas  del  continente  más  cercano,  es  un 
notable  ejemplo  do  una  cima  volcánica  levantada 
en  medio  del  mar.  Su  cráter  circular,  roto  ]>or 
el  N.E.,  está  lleno  de  agua  y  tiene  una  profun- 
didad de  30  brazas  (fig.  4). 

Las  tobas  do  las  formaciones  volcánicas  sub- 
marinas difieren  de  las  producidas  al  airj  libre, 
principalmente  por  su  contenido  orgánico,  y  en 
parte  también  por  hallarse  en  capas  más  ó  me- 
nos inclinadas  y  con  tendencia  á  mezclarse 
coa  sedimentos  ordinarios.  Las  lavas,  en  cambio, 
no  ofrecen  diferencia  aprcciableen  su  estructura 
por  su  producción  subaérea  ó  submarina,  pues 
muchas  de  estas  líltimas  son  altamente  escoriá- 
ceas. 

Con  profusión  extraordinaria  han  encontrado 
detritus  volcánicos  en  el  fondo  del  mar,  aun  á 
distancias  considerables  de  todo  continente,  los 
dragados  del  Challenger,  lo  cual  indica  la  persis- 
tencia de  la  acción  volcánica  submarina,  si  bien 
en  esta  difusión  toman  mucha  parte  las  olas  y 
corrientes  oceánicas. 

La  clasificación  de  los  volcanes  se  ha  hecho 
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atendiendo  á  muy  diversos  criterios,  y  así,  según 
los  materiales  que  arrojan  ó  han  arrojado  en 
otros  tiempos,  llámanse  traquíticos,  basálticos, 
lávicos,  cenagosos  ó  macalubas  y  géiseí  es;  según 
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Fig.  2.  -  Mapa  del  volcán  parcialviente  sumergido 
de  Santorino 

su  estado  en  los  tiempos  históricos  se  denominan 
activos,  apagados  y  mixtos  ó  azúfrales  (sol/atara 


en  italiano;;  regulares  ü  intermitentes,  éirregu- 
gularos,  según  los  períodos  que  median  entre 
una  y  otra  eruiición.  Por  regla  general,  cuanto 
mayor  altura  alcanza  un  volcán  tanto  más  largo 
es  el  intervalo  que  sej-ara  nna  erupción  de  otra, 
como  80  observa  en  el  Pichincha,  Cotopaxi  y 
Antisana,  en  América,  cuyas  erupciones  pueden 
llamarse  seculares  por  el  espacio  que  media  de 
una  á  otra,  mientras  el  de  Stromboli  y  el  de  la 
líoca  del  Diablo,  en  el  lago  de  Nicaragua,  cuya 
altitud  no  excede  de  700  ni.,  se  hallan  en  erup- 
ción casi  continua,  no  excediendo  lo."»  intervalos 
de  una  á  otra  de  media  hora,  como  ocurre  eu  el 
Stromboli. 

Llámanse  también  submarinos  los  que  han  sur- 
gido del  interior  del  mar;  otros  insulares,  como 
el  ya  citado  de  Stromboli,  el  de  la  isla  de  Barren, 
en  el  Golfo  de  Bengala,  y  todos  los  grupos  vol- 
cánicos del  Pacífico,  Atlántico  y  demás  mares. 
I;OS  hay  litorales,  como  el  Vesubio  en  la  costa  de 
Ñapóles,  el  Etna  en  Sicilia,  el  Hecla  en  Islandia, 
inmediato  á  la  costa  meridional  de  dicha  isla, 
y  muchos  otros  en  todas  las  costas  de  los  conti- 
nentes. Los  hay  también,  aunque  no  tan  comu- 
nes, esencialmente  continentales,  como  se  obser- 
van en  las  montañas  Celestes  ó  de  Tianthchan, 
donde  figuran  los  montes  volcánicos  llamados 
Pochamlt  y  Toinfan.  En  el  interior  de  la  China 
existen  también  volcanes  esencialmente  conti- 
nentales, por  la  distancia  que  los  separa  del  mar 
más  ])róximo.  Per  último,  preséntanse  los  volca- 
nes unas  veces  aislados,  otras  agrupados,  y  tam- 
bién alineados.  La  analogía  de  distribución  de 


Fi".  3.  -  Vista  del  interior  del  cráter  de  Santorino  desde  la  entrada 


a,  aldea  de  Apanonieria,  que  descansa  sobre  tobas,  etc.;  b,  cabo  N.  de  Santorino  con  tobas  y  lavas  estratificadas;  c,  monte  San  Elias  (568  ni.),  consistente 
en  mármoles,  etc.;  d,  Micro  Kainieni,  campo  de  erupción  de  1866-67;  /,  Theresia,  isla  constituida,  como  el  Santorino,  de  capas  de  toba,  escorias  y  lavas 


los  volcanes  y  las  montañas  es  de  la  mayor  im- 
portancia, por  cuanto  parece  indicar  ser  éstas  y 
aquéllos  resultado  de  una  misma  causa,  ó  sea  la 
actividad  del  interior  de  la  Tierra. 

Más  importante  que  todas  las  anteriores  cla- 
sificaciones es  la  projmesta  por  el  geólogo  ale- 
mán Credner,  y  generalmente  admitida,  división 
de  los  volcanes  en  homogéneos  y  estratificados, 
atendiendo  al  doble  carácter  de  su  estructura 
y  su  modo  de  formaciíjii;  los  primeros  son  aque- 
llos en  que  la  masa  finida  sale  del  interior  de  la 
Tierra  sin  encontrar  venas  ó  corrientes  líquidas 
importantes  y  se  extiende  sobre  las  superficies 
de  las  capas  en  que  termina  la  hendedura  ó  con- 
ducto de  salida  de  un  modo  homogéneo,  bajo  la 
forma  de  mai^o,  de  cúpula  ó  de  intrusión  lenti- 


Fig.  4  -  Cráter  de  la  isla  de  San  Pablo, 
en  el  Ocíano  Jndico 

cular  entre  capas  estratificadas;  la  segunda  ca- 
tegoría está  constituida  por  aquellos  en  que  la 
materia  de  ignición,  antes  de  llegar  á  la  super- 
ficie, se  cruza  con  corrientes  ó  capas  de  agua, 
resultando  un  verdadero  conflicto  por  la  mutua 


acción  de  las  dos  materias  que  originan  las  ex- 
plosiones al  exterior  de  los  productos  del  volca- 
nismo. 

El  número  de  los  volcanes  conocidos  acrécese 
constantemente   merced  á  los  progresos   de  la 
Geografía,  porque  un  gran  número  de  los  países 
menos  explorados  pertenecen  á  regiones  volcá- 
nicas; así,  actualmente   se  citan  hasta  323  vol- 
canes, numerados  en  la  obra  de  Fuchs  publicada  ! 
en    1878,  en   tanto  que  Verner  sólo  catalogaba  \ 
193,  y  posteriormente  Humboldt  citaba  407,  de  1 
los  cuales  225  son  activos,  subiendo  actualmente  I 
á  varios  millares  los  ex- 
tinguidos; sin  embargo, 
no  iniede  darse  una  ci- 
fra exacta  de  ellos,  por 
dos    opuestas    razones: 
la  una  porque  los  vol- 
canes   extinguidos  tan 
sólo  son  reconocidos  por 
los  geólogos,   y  la  otra 
porque    los   habitantes 
de  algunos  países  dan 
el  nombre  de  volcán  á       ^^^ 
toda  montaña  cónica.  ^^B 

Dejando  para  la  dis-  j.^aI 

tribución  las  particula- 
ridades acerca  de  este 
punto,  damos   aquí  el 

número  de  los  volcanes  activos  existentes  en  cada 
una  de  las  regiones: 


II  Forma  y  estructir.a.  de  los  volcanes. 
-  Definido  ya  el  cráter,  y  descritas  las  diversas 
partes  de  un  volcán,  debe  tratarse  en  este  capí- 
tulo, sucesivamente,  de  la  forma,  dimensiones, 
materiales  y 'modificaciones  de  los  volcanes  y 
sus  cráteres  respectivos,  así  como  del  subsuelo  y 
de  las  modificaciones  que  en  él  ha  producido  el 
origen  del  volcán,  dando  á  conocer,  por  consi- 
guiente, ia  teoría  y  las  objeciones  puestas  á  ella 
de  los  cráteres  de  levantamiento. 

Supuesta  lafoi-nia  cónica  como  la  más  gene- 
ral y  constante  de  los  volcanes  procedentes  de 


Rurojia 

África 

Asia 

América  del  Norte. 
América  central.  . 
América  del  Sur.  . 
Grupo  australiano. 
Islas 


Total. 


i'olcán  de  la  isla  Barren,  en  d  Goljo  de  Bengala 

una  gran  boca  central  de  emisión,   cabo  afirmar 

que  depende  siempre  del  género  de  la  actividad 

del  mismo,  y  decir  con  Fuchs  que  merced  á  ella 

'  jniede  restablecerss  la  historia  del  volcán.  Desde 

27  que  Humboldt  describió  el  Cotopaxi  y  posterior- 

24  mente  el  Pichincha,  el  hermoso   pico  de  Oriza- 
20"        ba,  el  Kasbeck  y  otros,  que  conservan  la  perfec- 

25  !  ta  forma  cónica'  á  pesar   de  su   gran  altura,  se 
3'  consideraba  ésta  como  la  única  posible  y  natu- 

'*       1  ral;  pero  si  bien  es  cierto  en  los  volcanes  de  pe- 

^77 queño  tamaño,  en  la  mayoría  de  los  restantes 

323       I  esta  regularidad  de  formas   se  ha  perdido,  pu- 
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(liendo  pieseiilarse  las  formas  alargadas  y  bajas 
de  Schewelutsch,  del  üelungung,  del  Taugkii- 
ban-Prahuó  el  Hecla,  constituido  ])or  diversos 
mamelones  irregulares.  La  translbrmaoión  eni- 
¡(ieza  generalmente  ¡lor  el  cráter;  en  el  estado 
de  reposo  el  canal  que  sirve  para  la  expulsión  de 
los  materiales  volcánicos  se  lialla  obstruido  por 
escorias  y  cenizas,  a[)areciendo  el  cráler  primi- 
tivo como  un  emlnido  sin  tubo  de  frauda.  Cuan- 
do la  actividad  es  irregular  el  cráler  afecta  la 
forma  de  ima  depresión  ó  cuenca  de  variable  ta- 
maño; y  cuando  una  ¡larto  de  los  materiales  que 
constituyen  el  interior  de  la  montaña  se  de- 
rrumban á  causa  de  una  explosión,  el  cráter  to- 
ma la  forma  de  una  especie  de  circo  bajo  y  de 
gran  extensión,  como  ocurre  en  Islandia,  eu  el 
volcán  Ilverljall. 

El  tamaño  de  los  cráteres  no  está  siempre  en 
proporción  con  la  altura  de  la  montaña  volcáni- 
ca, pues  son  coni))letamente  indcitendientes,  ha- 
llándose, por  el  contrario,  en  relación  con  el  gé- 
nero de  la  actividad  del  volcán;  a-í,  mientras 
que  el  Sindoro,  con  3,227  m.  de  altura,  presenta 
un  cráter  que  no  tiene  más  que  100  m.  de  diá- 
metro, el  Etna,  de  :}  100,  le  presenta  de  500,  )', 
por  el  contrario,  el  Kaon,  con  3  460  m.  de  alti- 
tud, llega  átencrde  diámetro  3000m.  Estaúlti- 
nia  forma  corresjionde  casi  á  loque  los  españoles 
han  denominado  calderas  en  las  islas  Canarias, 
que  no  son  masque  cráteres  notables  por  su  gran 
extensión  y  su  profundidad  considerable,  que 
foiman,  como  en  la  Caldera  Grande  de  Palma, 
una  cuenca  de  7  000  m.  de  diámetro  con  pare- 
des que  se  elevan  á2  000  de  altura,  apareciendo 
la  ¡larte  inferior  de  esta  cuenca  menos  escarpa- 
da que  la  superior,  formada  por  la  diabasa,  á  la 
que  atraviesan  numerosos  filones  ascendentesde 
lava,  filones  que  ocupan  los  canales  por  los  que 
tuvieron  lugar  las  prinntivas  erupciones;  la  par- 
to superior,  aproximadamente  de  700  ni.  ycom- 
]iletamente  perpendicular,  se  compone  liasta  el 
vértice  de  innumerables  capas  de  escorias,  tobas 
y  lava.  El  agua  do  lluvia  y  los  fenómenos  at- 
mosféricos contribuyen  á  ensanchar  cada  vez  más 
el  diámetro  de  la  cuenca,  por  lo  cual  las  paredes 
do  la  caldera  están  recorridas  por  surcos  ntimc- 
rosos,  por  donde  circidan  muchos  arroyos  que 
van  á  unirse  en  el  fondo  do  la  cuenca,  jiudicndo 
llegar  el  caso  do  íjue  toda  la  masa  de  los  pro- 
ductos volcánicos  acumulados  en  la  superficie 
desaparezcan  y  la  cuenca  penetro  en  la  roca  in- 
fravolcánica  que  constituye  la  montaña  ;  las 
ag'.'.as,  buscando  una  salida,  }'  merced  á  su  pre- 
sión, rom])en  el  Ijorde  del  cráter,  y  so  vierten  al 
exterior  por  un  arroyo  profundo  llamado  P)a- 
rranco  de  las  Angustias,  que  baja  á  la  playa  por 
el  lado  del  Oeste.  Calderas  análogas  se  encuen- 
tran en  el  Curral  de  Madera  y  en  el  valle  del 
Paso  Alto  á  Tenerife,  así  como  en  los  barrancos 
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V\'¿.  ;>>      í'l'iiiii  (Ir  ¡a  cihlrrn  de  laf,i  dr  Ktlnufa, 
I/nvai  (D.inn) 

do  npdoh,  Pnngpiango  y  do  Téng^^er,  que  pre- 
Nonlnn  todos  ellos  gran  iniporfancia  jinraol  es- 
tudio de  la  estructura  intima  de  los  volcanes. 

El  famoso  Val  del  P>ovo,  en  el  I'.tiia,  presenta 
la  misma  import^iivia,  comeiií-ando  en  la  pen- 
diento  E.  d(d  volcán  á  una  altura  de  3000  m.,  y 
so  extiendo  en  una  inmensa  cuenca  do  3000,  ro- 
deada do  nlturns  nproximadanionte  do  1000.  So 
ha  demostrado  que  el  Val  del  Heve  es  un  anti- 
guo cráter  alargado  jior  derrumbamiento  y  roto 
jior  oléelo  dr  I.'jn  aguas,  do  modo  iiulenlico  á  los 
citarlos  barrancos;  y  auii(|ue  posteriormente  jio- 
lentes  corrientes  do  lava  han  lollenadn  en  izarte 
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el  valle  y  han  culáertoel  suelo,  se  advierten,  sin 
embargo,  sobre  sus  paredes  elevadas  }•  perijendi- 
culares,  las  diversas  capas  de  escorias  y  de  lava  de 
que  está  cubierto  el  Etna. 

Los  conos  ó  cráteres  de  lava,  que  son  en  muy 
pequeño  número,  tienen  por  tijjo  á  los  dos  vol- 
canes gemelos  de  las  islas  Sandwich,  el  ilauua 
Loa  y  el   Mauna  Kea,  cuya  altura  total  es  de 
4200  á  4300  m,,  á 
I)esar  de  lo  cual  ape- 
nas se  percibe,  pues 
su  pendiente  media 

es  de  6  á  8'^  y  aun  ^ 

de  3  en  algunos  pun- 
tos, pudieudo,  sin 
embargo,  existir  la- 
vas cuya  pastosidad 
les  permita  formar 
jiendientes  hasta  de 
30°.  En  la  isla  Ha- 
wai existe  uno  de  los 
cráteres  más  nota- 
Ides  que  se  conocen, 
y  que  más  adelante 
describiremos,  y  re- 
presentado ahora  en 
la  Jiff.  5.  El  mayor 
de  los  cráteres  que  se 
conocen  de  los  vol- 
canes en  actividad 
es  el  de  Tengger,  en 
Java,  (jue  ])resenta 
más  de  1000  m.  de 
diámetro,  y  su  íbn- 
do  está  totalmente 
constituido  por  una 
vasta  llanura  cubier- 
ta de  arenas  y  ceni- 
zas volcánicas,  que 
merced  al  viento  for- 
man dunas  bastante 
movibles. 

Ciertos  cráteres  de  gigantescas  magnitudes  se 
deben  probablemente  á  la  reunión  de  otros  pió- 
xiinos  que,  merced  á  su  crecimiento  continuo, 
Inn  obligado  á  desajiarecer  la  jiared  intermedia; 
el  más  notable  ejeni)>lo  de  esto  es  el  Tangguban 
Prahu.  Cuando  el  cráter  posee  una  considerable 
extensión  los  materiales  de  las  erupciones  pos- 
teriores á  su  primitiva  formación  caen,  al  menos 
en  parte,  dentro  del  mismo,  y  dan  lugar  ala  for- 
mación de  un  segundo  cono  con  su  correspon- 
diente cráter,  citándose  infinitos  ejemplos,  entre 
ellos  el  do  la  isla  de  Barren,  en  el  Cíolfodo  Pón- 
gala. Como  estos  conos  centrales  están  general- 
mente formados  por  materiales  deleznables  é 
incoherentes,  ráiiidamente  son  destruidos  por 
las  erupciones  subsiguientes;  sin  embargo,  en 
determinadas  circunstancias  puede  continuar  el 
crecimiento  de  los  mismos  y  resultar  el  verda- 
dero centro  de  su  actividad  volcánica,  hallándo- 
se, por  tanto,  el  volcán  constituido  jior  un  gran 
cono  ]>rincipal  de  ancho  cráter,  conteniendo  otro 
pequeño  cono  en  ol  que  se  localiza  la  acción  vol- 
cánica. Cuando  el  cráter  prinrijial  tiene  gran  ex- 
tcnsi<'in  pueden  multi]ilicar8e  estos  fenómenos, 
ap.\reciendo  varios  conos  adventicios  q»io  com- 
plican extremadamente  la  estructura  jirimitivá 
del  volcán.  Presentan  esto  carácter,  entre  otrcs, 
el  i>ico  de  Tenerife,  el  Irazu  y  el  Antuco;  pero 
más  especialmente  que  todos  ellos  ol  Vesubio, 
tipo,  no  sólo  jiara  esto,  sino  para  todos  los  fe-  ' 
nómenoa  que  pueden  describirse  en  los  volca-  | 
lies,  por  ser  el  más  conocido  y  estudiado  de  todos 
ellos. 

Kn  algunas  regiones  volcánicas  se  encuentran  ' 
cráteres  en  forma  do  cavidades  ovales  ó  redon- 
deudas,  inio  están   cercadas  do  un  muro  bajo, 
(-onstituielo  por  tobas  y  bombas,  ó  con  una  coro- 
na de  fragmentos  de  rocas  jiróximas.  Estos  crá- 
teres no  han  servido  ]iara  la  erupción  de  lavas.  I 
Muchas  veces  cstiin  llenos  do  agua  y  constituyen  j 
lagos,  generalmente  .sin  clesagnc  ni  tribut«rioi<.  ; 
Tales  son  los  wnntrs  de  la  regit'm  volcánica  del 
Eilcl  y  de  los  alrededores  de  L^ach,  en  Alema- 
nia, de  Albanoy  de  .lava,  quese  ronsidoran  obra 
de  una  ó  varias  explosiones  subterráneas,  deter- 
minadas por  la  acumulaeión  de  gases  y  va|>ores. 
Igual  origen  («arecrn  reconocer  los  grandes  lagos 
di  la  América  central,  que  son  dos  cuencas, «epa- 
rallas  por  un  estrecho,  y  la  princijvil  do  ollas,  el 
lago  de  Nicaragua,  mide  160  kins.  ile  largo  por 
60  de  ancho,  compren<liend<i  una  suixirficie  de 
seis  millares  de  metros.  Están  cercados  |M>r  una 
cintura  de  materiales  brechiformos  é  incoheren- 
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tes,  sin  casi  ninguna  masa  de  roca  en  corriente 
en  ellas.  En  el  centro  del  lago  de  Managua,  y 
junto  al  de  Nicaragua,  se  alzan  conos  volcánicos 
de  fecha  posterior  a  la  formación  de  los  grandes 
■lunares  ó  lagos  centio-americauos. 

Las  dimensiones  de  un  volcán  redúceuse  á  la 
circunferencia  total  de  la  base,  á  su  altara  y  al 
diámetro  del  cráter;  el  nuevo  cráter  en  cada 
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Cráter  del  Vesuoto,  j'ormado  en  1829 


una  de  sus  nuevas  erupciones  emite  materiales 
nuevos  que,  sujierpuestos  ca[>a  por  cajia,  acaban 
por  transformar  el  j  equeño  cono  primitivo  en 
una  elevada  montaña;  la  altura  y  la  circunfe- 
rencia de  un  volcán  pueden,  j>or  tanto,  hasta 
cierto  jiunto,  ser  el  testimonio  de  la  actividad 
prolongada  del  volcán  ó  de  la  violencia  de  sus 
erupciones.  Los  conos  volcánicas  ofrecen  lasmás 
diversas  dimensiones,  desde  la  ¡«quoñez  de  los 
conos  adventicios  del  l.tna  y  del  Vesubio  hasta 
las  proporciones  colosales  del  primero  de  dichos 
volcanes,  que  se  eleva  á  3  300  ni. ,  pasados  en 
GOO  m.  jior  el  Erebo  en  las  regiones  |)olares: 
jíoro  realmente  el  volcán  más  alto  de  todo  el 
globo  parece  ser  el  Klioutschevskoi,  de  la  re- 
gión del  Kamtchatka,  cuya  cima  alonnra  njiro- 
ximadamente  5  000  m.,  tomainK  '  '  i  e 
dio  de  los  datos  do  Recb  s,  en   >  .  v 

del  geólogo  Fuchs  en  su  obra  Le    ,      es 

tremblemcnts  de  Terre,  presentando  la  ba.'c  unos 
330  kms,  de  circuito;  si  bien  es  verdad  que  el 
Coto]wxi  so  eleva  á  5  900  m.,  y  que  el  vértice 
del  Cualatieri.  en  Bolivia.  snlie  á  6  700  m.,  es 
]ireci.so  advertir  que  las  ba^      '        '  '     nes 

están  situadas  á   2  000  y  .  a- 

mente,  do  modo  que  el  cent         ,  .   ;  a- 

niente  dicho  es  inferior  al  de  el  Kliout«chevs- 

kni. 

Ia%  aUura  de  los  volcanes  es  susceptible  de 
varisr  de  una  d  otra  en  laa  ojx)caa  en  que  .se  los 
obsorvi»,  disminuyendo  unas  veces  y  elevándose 
otras  según  el  estado  del  volcin;  así,  ol  Vesubio 
presentaba  1  014  ni.  de  altura  en  1749,  y  en 
1S22  se  había  elevado  á  1  242,  descendiendo  á 
1  131  en  1S82,  volviéndose  á  elevar  á  1  202  tre- 
ce años  más  tarde;  en  novioml»re  de  1667.  mer- 
ced á  la  formsción  en  el  centro  de  un  cráter  de 
67  m.  de  altura,  la  cima  del  ^  -  '  -'----  el 
máximum  de  su  altura  con  i 

se  entonces  un  <icsoenso  .,  lí- 

mente. 

Para  dar  idea  de  U  altura  absolnta,  de  la  al- 
tura relativa. y  de  la  diíerencis,  jor  tanto,  entre 
ambas,  damos  á  conlintiación  los  dalos  relativos 
:'■  -  •- •'•  •-    ■'-■■•   '-■  -'■• •'■  -ue 


lie  la  im|>ortancia  del  volcnn,  j>orque  ex|>if-.<ntn']o 
la  .iltura  sobre  el  nivel  del  mnr  no  no«  di-rn  ñ 
la  base  elel  cono  eruptivo  e  la 

elevada  meseta,  en  un  |>r<  '  a 

montaña  no  volcánica,  y  .seet-.i  .t; ,  ....in- 
te que  ]>ani  ju^'.gar  de  la  ini|>ortancU  de  un  vol- 
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can  tan  sólo  puedo  utilizarse  la  altura  relativa, 
y  así  venios  que  las  clevadísimas  montañas  vol- 
cánicas de  los  Andes,  de  más  de  7  000  m.  de  al- 
titud, no  ocupan,  como  hemos  dicho  anterior- 
mente, el  primer  rango  entre  los  volcanes: 


ALTURA 


NOMBRE  DEL  VOLCAN 


Lago  Agnano  

Tinakusa  (isla  de  Santa  Cruz). 

Monte  Nuovo 

Tanna  (Nuevas  Hébridas).  .  . 

Taal  (Filii)inas) 

Volcano  (Lípari) 

Izalco 

Stroniboli 

Roca  Monlin 

Monte  Ferru 

Vesubio 

Puy  de  Parioux 

Jorullo 

Puy  de  Dome 

Hecla 

Ceboruco 

Tuxtla 

Tangkuban  Praliu 

Guntur 

Tungarico 

Volcán  de  Borbón 

Awatscha 

Tengger 

Schewelutsch 

Tuncuragua 

Etna 

Pico  de  Teide 

Eebus  (región  polar) 

Parto 

Mauna  Loa 

Pichincha 

Kliutschewskaja  Sopka.  .   .  . 

Sangay 

Popocatepetl 

Cotopaxi 

Gualatieri  ó  Sahama 


Es  importante  estudiar  lo  que  puede  conside- 
rarse como  el  subsudo  del  volcán,  ó  sea  las  rocas 
á  través  de  las  cuales  han  salido  los  productos 
de  su  actividad  y  sobre  las  que  descansan,  pu- 
diendo  afirmarse  en  primer  término  que  perte- 
necen á  las  formaciones  geológicas  más  diversas; 


Ab- 

Re- 

soluta 

lativa 

6 

84 

lis 

143 

144 

290 

408 

659 

92.5 

1025 

1076 

677 

1240 

1338 

250 

]  343 

493 

1390 

302 

1  654 

1677 

528 

1706 

2010 

1  3.34 

2  034 

1  310 

2  166 

534 

2  503 

2  738 

2  915 

3  300 

3  357 

524 

3  400 

3  803 

3  900 

4  207 

4  303 

4  980 

5  014 

5  014 

5  360 

5  568 

5  904 

2  900 

G690 

1  500 

b 

Fifc. 
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suelen  ser  á  veces  rocas  de  naturaleza  eruptiva, 
y  por  consiguiente  hipogenas,  como  los  produc- 
tos volcánicos,  y  otras  veces  rocas  do  origen 
sedimentario  y  pertenecientes  á  la  .serie  estrati- 
ficada. Aparecieron  sobre  el  granito  los  volcanes 
de  la  Auvernia  y  parte  del  volcán  de  intuito;  so- 
bre la  diabasa,  la  diorita  y  la  porfirita  descansan 
los  volcanes  délas  islas  Canarias  ¡sobre  el  gneis, 
las  micacitas  y  las  talcitas  los  do  Vivarais,  \'a- 
lay  y  Elbruz;los  volcanes  de  la  región  del  Eifel 
y  el  estanque  de  Laach  reposan 
sobre  las  pizarras  paleozoicas  y  las 
grauwackas;  y  por  último,  el  IClna 
y  los  volcanes  de  Nueva  Zelanda 
pertenecen  á  las  formaciones  ter- 
ciarias, no  debiendo  olvidarse  los 
volcanes  de  la  región  de  Olot,  en 
nuestra  patria,  que  salieron  á  luz 
ya  en  la  época  cuaternaria. 

Las  relaciones  de  posición  de  las 
rocas  estratificadas,  atravesadas  y 
cubiertas  por  masas  volcánicas,  dan 
lugar  á  consideraciones  de  gran 
importancia,  como  se  verá  luego  al 
exponer  la  teoría  de  los  cráteres  de  levantamien- 
to. En  este  punto  sólo  pueden  deducirse  dos 
grandes  leyes,  que  son:  I.''  La  actividad  volcá- 
nica es  independiente  de  la  constitución  geog- 
nóstica  del  terreno  de  una  región,  ocurriendo  lo 
mismo  con  su  causa:  y  2.*  La  disposición  de  las 
capas  sobre  las  cuales  se  elevan  los  volcanes  no 
se  ha  alterado  por  las  erupciones,  y  la  elevación 
central  que  forman  las  lavas  y  los  restantes  ma- 
teriales no  guarda  relación  alguna  con  la  dispo- 
sición de  las  capas. 

Las  modificaciones  posteriores  que  sufren  los 
cráteres  de  los  volcanes  han  dado  lugar  á  los 
llamados  cráteres  arruinados,  cráteres  en  media 
luna,  ébréchés  ó  éguelés  según  los  franceses,  y  de 
que  presentan  el  mejor  tipo  los  Puys  de  Auver- 
nia; los  cráteres  de  derrumbamiento,  cuyo  mejor 
ejemplo  es  el  Kilauea,  y  los  cráteres  de  explosión, 
como  el  Coseguina,  Carguairazo  y  otros  en  Amé- 
rica, y  el  pico  de  Timor  en  Java. 

En  relación  los  materiales  y  \a. forma,  banda- 
do lugar  á  considerar  los  siguientes  tipos  de  co- 
nos volcánicos: 

1.°  Los  conos  de  materiales  no  volcánicos,  ó 
al  menos  las  corrientes  lávicas,  como  los  maares 
antes  descritos. 

2.°  Los  conos  de  tobas  y  cenizas  debidos  á 
las  sucesivas  erupciones  de  estos  materiales,  mu- 
chas veces  conglutinados  por  el  agua  condensada 
durante  la  erupción,  y  consolidados  después  por 
presión  y  transformados  así  en  tobas  coherentes. 
De  éstos  hay  ejemplos  numerosos  en  el  Etna,  la 
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América,  y  sobre  todo  eu  la  América  central, 
según  Calderón.  En  ia  provincia  de  Ciudad  Real 
existen  también  conos  anliguos  y  ya  derruidos 
de  materias  tobáceas.  Se  encuentran  en  capas 
más  ó  menos  regularmente  estratificada»,  que  al 
exterior  se  inclinan  en  ¡endientes  de  30  á  40' 
por  término  medio.  De  la  cima  del  cráter  se 
inclinan  análogamente  hacia  el  fondo  del  mismo, 
como  se  ve  en  l^Jig.  6,  que  indica  la  sección  del 
borde  del  cráter  de  la  isla  de  Volcano. 


Sección  del  borde  del  cráter  de  la  isla  de  Volcano 
«,  tobas  antigiias;  hh,  cenizas  modernas 

I       3."     Conos  de  barro  ó  lodo  que  se  parecen  á 
'  los  anteriores  por  su  forma,  pero  que  son  gene- 
¡  raímente  más  pequeños  y  menos  escarpados.  En- 
tre ellos  puede  ocurrir  también  que  el  primitivo 
cono  haya  desaparecido  en  parte,  y  que  dentro  de 
i  su  cráter  se  haya  formado  un  cono  posterior,  co- 
mo sucede  en  un  antiguo  volcán  fangoso  de  Mo- 
rón, en  la  provincia  de  Sevilla,  y  que  se  repre- 
senta en  laXí/.  7. 

4.°     Conos  puramente  de  lava,  los  cuales  son 
relativamente  raí  os.   En  éstos  puede  acontecer 


Fig.  7.  -Sección  de  un  cráter  de  volcán  fangoso 
de  Morón,  en  España  (Calderón) 

1.  Caliza  eocénica.-2.  Ofita. -3.  Marga  antigua 
con  celestina  y  azufre. -4.  Marga  moderna  con 
yesos  trapeciauos.  —  5.  Barro  negro  salado  y 
charca  actuales 

que  la  lava  sea  viscosa,  ó,  por  el  contrario,  fluida. 
En  el  primer  caso  se  producen  eminencias  en 
forma  de  cúpula,  que  van  creciendo  por  la  su- 
perposición de  casquetes  debidos  á  las  erupciones 
sucesivas,  de  lo  que  hay  ejemplos  en  los  volca- 


Mauna  Loa  (13  700)  Mauna  Kea  (13  950) 

Fig.  8.  -  Perfil  de  los  conos  de  lava  de  Hawai 


nes  traquíticos  y  andesíticos  de  Bohemia,  Au- 
vernia y  el  Eifel.  Si,  por  el  contrario,  la  laya 
posee  una  fluidez  extrema  y  no  la  acompañan 
materias  fragmentarias,  origina  conos  lisos,  de 
los  que  ha  descrito  un  ejemplo  notable  Dana  en 
las  islas  Hawai.  En  la  cima  del  Mauna  Loa,  según 
se  ve  en  el  perfil  de  los  conos  (fig.  8)  de  lava  de 
Hawai,  se  encuentra  un  cráter  formando  un  cono 
homogéneo  de  lava,  que  se  alza  á  13  700  ¡lies  so- 
bre el  nivel  del  mar.  De  los  bordes  de  esta  ele- 
vada caldera  la  montaña  se  inclina  en  pendiente 
bajo  un  ángulo  no  menor  de  6°,  hasta  un  nivel 
de  unos  10000  en  la  base,  en  cuya  superficie  está 
el  vasto  cráter  de  Kilauea,  de  unas  2  millas  de 
largo  por  una  aproximadamente  de  ancho.  El 
fondo  del  cráter  es  una  jilanicie  con  lagos  de  la- 
va extremadamente  fluida  en  constante  ebulli- 
ción. El  nivel  de  ésta  ha  variado  en  el  transcurso 
del  tiempo,  y  así,  en  los  muros  que  rodean  la 
masa  ígnea,  existen  plataformas  ó  rebordes,  como 
'se  ve  en  el  plano  de  la  caldera  de  lava  de  Kiliiuea 
en  Hawai,  hecha  por  Dana,  que  indican  las 
alturas  sucesivas  de  la  lava.  Como  se  ve  en  la 
sección  (fig.  9)  de  los  terraplenes  do  lava  en  el 
Kilauea,  los  muros  se  alzan  sobre  la  cavidad  in- 
ferior ;',  p',  donde  se  hallan  á  342  pies  de  altura, 
limitando  el  alto  terraplén  onn'o',  que  se  asienta 
á  650  y  está  compuesto  totalmente  de  innume- 
rables mantos  de  lava,  como  un  acantilado  de 
roca  estratificada.  Una  lava  tan  finida  como  agua 
surge  y  se  eleva  por  las  paredes  que  limitan  la 
cavidad. 
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5."  Los  conos  de  toba  y  lava  son  con  gran 
diferencia  los  más  frecuentes,  y  á  ellos  corres- 
ponden los  grandes  volcanes  del  globo.  Comen- 
zando como  meros  pilones  de  toba,  gradualmen- 
te han  ido  creciendo  por  la  sucesiva  acumula- 
ción de  lavas  en  diferentes  partes  y  por  la  adición 
de  polvos  y  escorias.  Al  principio  la  lava  puede 
alzarse  hasta  lo  alto  del  cráter  si  las  laderas  del 
volcán  son  bastante  sólidas  para  resistir  su  pre- 
sión, pero  las  explosiones  y  choques  sucesivos 
acaban  por  maltratarle,  hasta  que  la  lava  se  abre 
paso  por  las  hendeduras  laterales.  Por  esta  y 
otras  causas,  entre  ollas  los  agentes  atmosféricos, 
la  configuración  de  estos  volcanes  está  cambian- 
do sin  cesar. 

La  anterior  división  de  los  volcanes,  ó  mejor 
dicho  de  los  ceños  ó  cráteres  de  los  mismos,  se 


Fig.  9.  -  Sección  de  los  terraplenes  de  lava  en  el 
Kilauea  (Dnua) 

debe  ]>rimitivamente  al  geólogo  Hochstcter,  si 
bien  él  tan  sólo  admitía  tres  tipos  fundamenta- 
les, que  eran:  de  lava,  do  toba  y  de  cenizas,  y  uno 
mixto  de  los  anteriores. 

En  muchos  casos  á  las  explosiones  acompañó 
la  ox]>ulsión  de  tal  cantidad  do  material  sólido, 
que  se  produjo  un  cono  en   torno  del  punto  de 


emisión.  Y  como  éste  se  elevó  por  las  sucesivas 
adiciones  de  cenizas  ó  la\as,  estos  mantos  volcá- 
nicos se  bordean  progresivamente  de  pendientes 
escarpadas.  La  inclinación  de  las  capas  de  lava, 
que  puede  haber  surgido  en  su  erigen  en  un  es- 
tado más  ó  menos  líquido,  ofreció  primitivamen- 
te gran  dificultad  para  explicársela  á  los  obser- 
vadores, y  sugirió  la  famosa  teom  de  los  cráteres 
de  levantamiento  de  L.  '^on  Buch,  Elic  deBean- 
mont  y  otros  geólogos.  Según  ellos,  lajiendiente 
cónica  del  volcán  es  la  obra  de  un  alzamiento 
I  alrededor  do  la  abertura,  por  la  que  son  final- 
mente expelidos  los  materiales.  Empujada  una 
1  porción  de  corteza  terrestre  (rejuesentada  en  la 
I  fig.  10  como  compuesta  do  depósitos  estratifica- 
I  dos,  a,  b,  ¡7.  l>)'  poi'  impulsión  venida  de  abajo, 
I  de  e,  hasta  lo  alto,  originando  una  bóveda,  se 
I   fraguó  el  camino  para  la  emisión  de  los  materia- 
les volcánicos.  Al  principio  éstos  llenaron  sólo 
I   parcialmente  la  cavidad,  como  hasta/',  por  ejem- 
plo; pero  las  erupciones  consecutivas,  siendo  su- 
[   ficientemente  abundantes,   acabaron  yov  cubrir 
I  los  ejes  truncados  de  las  rocas  pie  volcánicas,  ha- 
'  ciendo  que  los  levantamientos  ulteriores  arroja- 
I  ran  á  los  lados  las  materias  fundidas  que  surgían 
i  hacia  arriba. 

Siendo  cuestión  de  capital  importancia  para 
la  interpretación  de  la  acción  volcánica  la  mane- 
ra de  formarse  los  relieves  ^ue  son  su  obra,  los 
geólogos  discutieron  vivamente  la  teoría  que 
acaba" de  exponerse.  Lyell  particularmente,  des- 
pués de  un  prolijo  estudio  de  los  cráteres  cxtin- 
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{(uirlos  (5  calderaa  de  las  islas  Canarias,  en  que  von 
Hucli  creyó  hallar  los  modelos  de  los  cráteres  de 
levantamiento,  refutó  por  completo  la  teoríadel 
sabio  alemán.  La  fig.  11  muestra  la  interpreta- 
ción por  él  dady,  y  aceptada  lioy  universalmen- 
te,  «leí  proceso  do  formación  do  aquéllos,  como 
de  tollos  los  demás  cráteres.  CaJa  volcán  posee 
comúnmente  un  cráter  principal,  y  frecuente- 
mente oti'os  varios  menores  del  mismo  ó  distin- 
to tamaño.  No  es  raro  que  aparezcan  sucesiva- 
mente cráteres  formados  en  el   trayecto  de  la 


^i^v,:^ 


Fig.  10. 


■  Sección  explicativa  de  la  teoría  de  los  cráteres 
de  levantamiento 


chimenea.  Lafiff.  12,  que  representad  plano  del 
cono  volcánico  do  la  isla  de  Volcauello,  una  de 
las  del  f;rupo  de  Lípari,  muestra  cómo  la  cima 
lia  cambiado  dos  veces;  así  que  tres  cráteres  han 
aparecido  sucesivamente  sobre  el  cono,  sobre- 
poniéndose jiarcialmente  unos  á  otros.  A  esta 
causa  se  debo  que  muchas  montañas  volcánicas 
aparezcan  «Icsprovistas  de  cráteres,  y  en  otros  ca- 
sos á  <iue  la  lava  ha  surgido  en  forma  de  bóveda 


Fig.  11.  -  Sección  esquemática  de  un  volcán  normal 

XX,  siibsuelo  prevoKíáuico  en  el  que  se  ha  abierto  uu  ca- 
nal /,  por  el  que  han  surgido  los  materiales  volcáni- 
cos ce.  Dentro  del  cráter  v,  demolido  previamente 
merced  á  pran<les  explosiones,  se  formó  un  cono  menor 
durante  las  fases  de  más  débil  acción  volcánica,  el  cual 
pueile  crecer  hasta  la  altura  que  alcanraba  el  primitivo. 


cubiortii  por  masas  de  escoria,  pero  sin  producir 
un  ciátcr  definitivo. 

III  AcTiviDAn  Y  vuonTTTOH  volcAnipoh. 
-  Kn  el  estudio  <]e  la  dinámica  do  los  volcanes, 
(]ue  es  naturalmente  la  parto  más  imiiort.into  y 
efectiva  de  esto  fenómeno,  iiay  que  distinguir 
]irimcramonto  la  periodicidad,  u  sea  la  uctividad 
con  relación  al  tiempo  de  los  fenómenos  volca- 


Fig.  VI. 


Plano  del  Volcanclln,  rn  fl  que  se  %-en 
tres  cráteres  fucei>ivos 


nicns;  estudiar  dpspnís  la  nctividnd  propia  dr 
1<"<  volcanes,  (i  sea  sus  erupciones,  einpoznnilo 
jior  los  fenómenos  llamados  precursores,  y  dis- 
tinguiendo loH  diversos  períodos  de  explosión  j* 
pmisi(in  que  en  toda  erupción  so  presentan,  ron- 
tinuamlo  por  el  análisis  de  los  diversos  niateria- 
les  onÉÍtid(.s,  gaseosos,  líiiiiidos  y  s(ilido.^,  esta- 
blociendo  eonu)  apén<liceilc  esta  |>nrtc  el  estudio 
de  las  corrientes  y  formaciones  do  csloa  mate- 
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ríales  y  los  efectos  producidos  por  las  erupciones 
volcánicas. 

La  periodicidad  é  intermitencia  de  las  erup- 
ciones es  la  ley  general  de  los  fenómenos  volcá- 
nicos; y  si  bit-n  no  hay  leyes  fijas  en  el  tiempo 
transcurrido  de  unaeiupción  á  otra,  obsérvase 
que  cuanto  mayor  es  un  volcán  y  más  alto  su 
cráter  más  tiempo  tarda  en  producirse  la  erup- 
ción, hallándose  también  una  relación  entre  el 
tiempo  transcurrido  y  la  potencia  de  la  erup- 
ción; así,  los  altos  volcanes  de  América  presen- 
tan erupciones  seculares  de  una  ex- 
traordinaria potencia,  y  en  cambio 
el  Stromboli,  de  pequeño  tamaño, 
se  halla  en  una  continua  actividad, 
pues  las  explosiones  se  reciten  en 
intervalos  que  varían  de  tres  ó  cua- 
tro á  diez  minutos,  y  un  ritmo  aná- 
logo ha  sido  comprobado  durante 
¡as  erupciones  de  otras  aberturas 
que  no  se  hallan  en  constante  acti- 
vidad. En  ei  Etna  y  el  Vesubio,  en 
los  volcanes  de  los  Andes  y  en  otros, 
se  han  observado  series  do  convul- 
siones que  se  repetían  con  regulari- 
dad durante  lao  erupciones.  Kl  Ki- 
lauca  ]iarece  ofrecer  un  notable  ejem- 
plo de  ritmo  en  sus  grandes  períodos 
eruptivos,  pues  según  observa  Dana 
sus  grandes  derramamientos  de  lava 
se  han  repetido  con  intervalos  de 
ochoá  nueve  años,  tiempo  requerido  para  llenar 
su  inmenso  cráter  hasta  el  punto  de  explosión, 
ó  sea  con  una  jirofundidad  de  400  á  500  pies, 
^luchos  volcanes,  y  el  A'esubio  projwrciona  un 
ejemplo  bien  conocido,  han  mostrado  una  nota- 
ble lase  de  jjaroxismo  de  actividad,  produciendo 
una  explosión  gigantesca  después  de  una  larga 
calma,  al  ¡larecer  comjileta. 

Prescindiendo  del  estudio  de  la  jieriodicidad 
del  Vesubio,  por  haberla  expuesto  ya  al 
tratar  de  este  volcán  y  en  otros  diversos 
puntos,  citaremos  algunos  ejemplos  que 
confirmen  la  necesidad  de  buscar  leyes  le- 
ferentes  á  esta  importante  materia.  El 
Epomeo,  de  la  isla  de  Ischia,  hállase  en 
completo  reposo,  al  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  explosiones,  desde  130J.  En  .lava 
el  Gelung-Gung  no  había  presentado  seña- 
les de  actividad  hasta  la  inesperada  y  for- 
midable erupción  de  1822,  y  el  Krakatoa, 
en  el  Estrecho  de  la  Sonda,  permanecía 
tranquilo  desde  el  mes  de  mayo  de  ItiSO, 
hasta  que  en  igual  mes  de  1SS3  emitió  la 
potente  lluvia  de  cenizas  y  piedras  precur- 
sora con  tres  meses  de  anticipación  de  la 
terrible  erupción  que  devastó  porcom])leto 
toda  la  isla.  La  mayoría  de  los  grandes 
volcanes  de  América  presentan  grandes 
períodos  de  reposo,  y  el  Ceboruco,  en  Mé- 
jico, no  había  presentado  actividad  hasta 
el  afio  de  1870;  casi  todos  los  volcanes  de 
Chile,  análogamente  á  lo  que  ocurre  con 
losde  Islandia,  están  en  la  actualidad  en  reposo 
y  culjiertos  jior  capas  de  hielos  y  nieve,  entre  las 
cuales  so  escapan  á  veces  emanaciones  gaseosas. 
La  fase  opuesta  la  presentan  otros  volcanes,  el 
Cotopaxi  i>or  ejemplo,  que  tiene  erujtciones  muy 
frecuentes,  y  el  .'^angay,  en  el  Ecuador,  que  es 
el  volcán  más  activo  y  más  destructor  que  exis- 
te, pues  ya  hace  tienipo  que  nuestro  compa- 
triota García  Moreno,  en  unión  ile  Uise,  llegó  á 
contar  hasta  267  explosiones  jior  hora,  de  varia- 
ble intensidad  y  con  oximlsión  de  cenizas  y  are- 
nas. 

El  Etna  puede  citarse  como  un  volcán  de  ac- 
tividad muy  sostenida,  y  las  tobas  que  forman 
la  base  son  testimonio  de  que  sus  cru(>ciones 
empezaron  ontes  do  la  época  actual,  registrando 
la  ílistoria  diversas  fechas  do  erupciones,  como 
las  de  1S0.^  y  1870,  y  posteriormente  la  erujición 
del  23  de  marzo  de  1SS3,  intensa,  |>ero  de  nniy 
poca  duracii'm,  durante  la  i|ue  emitió  lf>000  me- 
tros cúbicos  de  materiales.  El  ejemplo  de  volca- 
nes en  actividad,  más  clásico  y  citado  varias  veces, 
que  es  el  Stromboli,  ha  jiermitido  al  geólogo 
Sftinte  Claire  Devillo  ]ircsentarle  como  ti|>o  do 
\ina  actividad  esjK-cial  dcnominaila  estromboli.i- 
na,  cuyo  característica  es  la  cmisiéin  tranquila 
do  lava  sin  jiroyecciones  violentas;  segiín  esto, 
los  volcanes  j^resejitnn  síicesivamcnto  tres  fasef: 
la  explosiva,  la  estromboliana  y  la  solfalarian.i, 
(]U0  so  caiaeterira  )>or  dcsjirender  tan  sólo  emi- 
siones gaseosas:  («ero  La]<|>aient  considera  quorl 
estudio  del  Vesubio  y  otros  volcanes  ini|)Osibi- 
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lita  aceptar  como  general  esta  sucesión,  pues 
que  en  Java  existen  volcanes  que  f>asan  direc- 
tamente de  la  fase  explosiva  á  la  solfatitrica. 

Anúncianse  las  erupcicne?  en  general  por 
ciertos /e?i(;>/ie/iOS  que  pueden  llamarse  ;;>ccíír- 
sores,  siquiera  no  haya  ninguno  que  an  mcie  con 
tanta  certidumbre  una  eruj)ción  próxima  que 
podamos  asegurar  que  va  ésta  a  verificarse,  )ior 
haberla  precedido  el  fenómeno  siempre  precur- 
sor. Figuran  entre  éstos  los  terremotos,  casi 
siempre  locales  ó  circunscritos  á  la  comarca  en 
que  va  á  verificarse  laeruj>cióu,  aunque  algunas 
veces  lleguen  á  ser  generales,  como  sucedió  en 
el  terremoto  que  en  20  de  agosto  de  1852  des- 
truyó gran  parte  de  Santiago  de  Cuba,  cuatro 
horas  antes  de  empezar  la  famosa  eruición  del 
Etna,  debiendo  añadir,  ]>ara  que  no  se  crea  que 
aquél  fué  un  hecho  aislado,  que  cuantas  veces 
se  abrieron  bocas  nuevas  en  el  Etna  otras  tan- 
tas se  reproducían  los  estragos  en  nuestra  An- 
tilla. 

Tampoco  es  raro  observar,  sobre  todo  en  el 
Vesubio,  el  anunciarse  la  erupción  jwr  verda- 
deras nubes  de  insectos  que  revolotean  alrede- 
dor del  cráter,  hecho  tanto  más  extmño  cuanto 
que  los  citados  insectos  no  van  allí  sino  en  bus- 
ca de  una  muerte  segura,  ya  que  el  Vesubio,  co- 
mo los  demás  volcanes  activos,  y  sobie  todo  en 
erupción,  no  puede  ofrecer  sino  emanaciones  de- 
letéreas que  esparcen  la  muerte  basta  donde  su 
letal  influencia  alcanza,  de  cuya  maléfica  acción 
suele  jiarticipar  á  veces  el  hombre. 

La  columna  de  vajior  que,  siquiera  en  projior- 
ciones  muy  variadas,  sale  siempre  del  cráter 
princijial  de  todo  volcán  activo,  aumenta  á  ve- 
ces de  un  modo  considerable  cuando  la  cru|i- 
ción  (stá  próxima,  y  no  solamente  aumenta  cu 
cantidad,  sino  que  toma  á  veces  aspectos  muy 
curiosos,  siendo  bastante  común  el  que  imite 
una  especie  de  pino  implantado  sobre  el  cráter; 
la  ilusión  es  com]ileta  cuando  reina  gran  calma 
en  la  atmósfera,  pues  la  columna  de  vapor  per- 
manece vertical,  formando  con  frecuencia  tam- 
bién nubes  circulares  que  van  dilatándose  á  me- 
dida que  se  ajiartan  de  la  Tierra.  Por  cierto  que 
los  habitantes  de  regiones  volcánicas  se  han  ser- 
vido, y  aún  se  sirven,  los  de  Stromboli  por  ejem- 
plo, de  la  dirección  de  la  corriente  de  vapor  que 
se  escapa  de  su  cráter,  de  la  intensidad  con  que 
sale  y  de  otras  circunstancias  que  la  experiencia 
les  hace  ajireciar,  como  j^ara  predecir  el  tiem|x), 
siendo  bastante  autoiii^ada  la  opinión  de  que 
el  dios  Eolo  ó  de  los  vientos  fué  un  antiguo  ha- 
bitante de  dicha  isla,  que  sabiendo  sicar  ]>aiti- 
do  de  estos  fenómenos  naturales  logro  que  sus 
contemporáneos  le  miraran  como  uu  ser  suj»- 
rior. 

Por  último,  pueden  considerarse  ccnio  sínto- 
mas prccursc  res  de  la  erupción  vt  --  -  'as 
exhalaciones  eléctricas  que,  jiroce  n- 

terior  del  cráter,  cru7an  en   todc  -  la 

columna  de  vapor,  dando  ciei  to  asjiecto  sinies- 
tro á  dicha  oj>eraciór  terrestre,  la  cual  puede  en 
rigor  decirse  que  principia  de  lleno  con  la  salida 
impetuosa  de  fragmentos  do  distintos  tamaños 
lie  lava  candente  arrojados  á  mayor  ó  menor  al- 
tura. 

No  siem]irc  se  anuncian  las  explosiones  |)or 
sintonías  jiremonitorios,  pues  algunas,  verdade- 
ramente terribles,  no  han  sido  ]irecodidas  |>or 
nada  perceptible.  Esto  depende  en  gran  ¡«arte 
del  grado  de  liquidez  de  la  lava  y  do  la  resiaten- 
cia  que  ofrezca  al  )^so  de  los  vaiM^i-es  que  se  es- 
capan de  su  masa. 

A  las  erujiciones  del  Vesubio  precede  ordina- 
riamente la  disminu.-ión  de  los  ]x>zos  y  manan- 
tiales; óyense  ruidos  subterráneos,  á  los  que  sn- 
cc<len  ]iequeñas  tre]>idaciones  que,  aumentando 
de  frerueneia  <■  intensidad,  acaban  j-or  volverse 
tremendos  terremotos.  Ix>s  vapores  surgen  del 
cráter  cada  vez  con  más  abundancia  á  medida 
que  asciende  la  columna  de  Uva  ]tor  la  chime- 
nea, la  cual  se  halla  en  agitación  j^rpetua  |X)r 
el  ;>aso  de  loa  va]x)re8  elásticos  á  su  travos.  Si 
la  emisión  se  realiza»  despius  de  un  largo  inter- 
valo do  reiH>so,  el  canal,  lleno  de  lava  solidifica- 
d;t  de  la  última  eru)<ión, dificulta  el  ascenso  de 
la  nncva  fundida,  la  cual,  obrando  contra  las 
paredes,  puede  abrir  en  ellas  hendeduras,  pro- 
duciendo nuevos  cráteres,  ó  vencer  el  obstáculo 
deterniinan<io  terrible  explosión,  con  proyección 
do  polvo  y  fragmentos,  y  á  m  >  ndo  la 

ei'iia  del  volcan.    Desde  enl'  •>  |'Uide 

.isrcndcr  libremente  al  bordi  .', ■  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  son  lansadas  al  aire  inmenso  nA- 
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mero  do  bombas  fundidas,  escorias  y  i)iedras. 
Al  principio  corre  la  lava  como  arroyos  de  hie- 
rro derretido,  despidiendo  nubes  de  vapor;  pero 
poco  á  poco  va  siendo  más  lenta  su  marcha  y 
menores  sus  desprendimientos,  lia.slaque  cesa  de 
correr.  Al  mismo  tiemjio  decrecen  en  el  volcán 
las  ex])losiones  de  piedras  y  polvo,  y  en  un  pe- 
ríodo de  horas,  días  ó  meses,  según  las  condi- 
ciones de  cada  monte  volcánico,  el  volcán  se 
tranquiliza. 

Erupciones.  -  Distínguense  en  la  erupción  di- 
versos períodos,  pero  que  en  general  pueden  re- 
ducirse á  dos:  1."  explosión;  y  2.°  emisión,  que 
estudiaremos  ¡¡osteriormente,  referida  la  activi- 
dad del  segundo  á  las  corrientes  de  lava,  que  es, 
en  último  caso,  el  resultado  en  que  se  manifiesta. 
Distinguen  algunos  autores  la  proyección  con- 
sistente en  la  salida  de  arenas  y  cenizas  y  la 
emisión  de  lavas  y  materiales  pastosos,  estu- 
diando antes  la  columna  do  humo  ó  penaclio  y 
el  llamado  huracán  volcánico  y  las  llamas.  Da- 
remos como  modelo  descriptivo  de  las  erupcio- 
nes dos  tipos  diferentes,  debidos  al  sabio  geólogo 
Sr.  Vilanova,  que  tuvo  ocasión  de  estudiarlas 
personalmente. 

La  eru¡)ción  casi  siempre  principia  por  el  crá- 
ter central,  por  cuyo  borde  suele  aparecer  á  veces 
la  lava  en  estado  líquido  ó  pastoso,  y  derramán- 
dose por  la  pendiente  del  volcán  lleva  la  des- 
trucción á  todas  partes.  Tal  es  lo  que  sucedió  en 
la  famosa  erupción  del  Vesubio  en  1794,  cuya 
corriente  salvó  en  dos  horas  el  espacio  que  me- 
dia entre  el  borde  del  cráter  y  el  mar,  destru- 
yendo á  su  paso  el  pueblo  de  la  Torre  del  Greco, 
haciendo  retirar  las  aguas  del  golfo  más  de  150 
m.;  la  ola  que  se  formó  después,  obrando  impe- 
tuosamente contra  la  costa,  acabó  de  arruinar 
lo  poco  que  quedaba  en  pie  de  aquella  desdicha- 
da villa.  En  la  erupción  del  Etna  en  1838,  se- 
gún relación  de  un  testigo  presencial,  el  cráter 
grande,  de  los  tres  que  tiene,  fué  rellenándose 
de  lava  de  abajo  á  arriba,  hasta  que  encontran- 
do antes  de  llegar  al  borde  un  punto  de  menor 
resistencia  rompió  por  allí,  y  corriendo  como 
un  manantial  llegó  hasta  cerca  de  Bronte. 
Otras  veces  anunciase  el  comienzo  de  la  evu]i- 
ción  por  la  salida  más  ó  menos  violenta  de  la 
lava,  pastosa  y  enrrojecida,  arrojada  á  grandes 
alturas  por  la  fuerza  explosiva  del  volcán,  dando 
origen  al  consolidarse  á  lo  que  por  la  forma  es- 
pecial que  ofrecen  llaman  los  italianos  lágrimas 
y  bombas  volcánicas,  de  las  que  recogió  Vilano- 
va  algunas  junto  al  cráter  del  Vesubio  y  del  Et- 
na. Estas  primeras  operaciones  suelen  durar  al- 
gunas horas,  uno  ó  más  días,  transcurridos  los 
cuales  todo  el  aparato  eruptivo  se  establece  en 
las  faldas  del  volcán,  en  aquellos  puntos  gene- 
ralmente alineados  por  donde  las  paredes  del 
cráter  ofrecen  menos  resistencia,  cediendo  á  la 
enorme  presión  que  ejerce  la  columna  de  lava 
que  procede  del  foco  volcánico.  En  la  erupción 
del  Etna  antes  citada,  después  de  los  primeros 
síntomas  que  pudieron  observarse  en  el  cráter 
principal,  abrióse  una  grieta  en  lo  alto  del  lla- 
mado Valle  del  Bove.  A  las  veinticuatro  horas 
cesó  dicha  grieta  de  funcionar,  abriéndose  otra 
más  abajo,  la  cual  á  su  vez  se  apagó  también  á 
los  dos  ó  tres  días,  estableciéndose  definitiva- 
mente todo  el  aparato  en  el  fondo  del  citado 
valle.  Allí,  asomado  en  el  plano  del  lago  como 
desde  una  inmensa  azotea  cerca  de  3000  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  lleno  de  asombro  contempló 
Vilanova  durante  la  noche  del  7  de  octubre  de 
18f)2,  en  compañía  del  eminente  anatómico  Ge- 
genbaur,  que  se  asoció  á  la  expedición  en  Mesi- 
na,  el  mecanismo  de  aquella  erupción,  una  de 
las  más  notables  del  Etna  en  el  jiresente  siglo. 
Descendiendo  luego  hasta  las  inmediaciones  mis- 
mas de  los  cráteres  adventicios,  notó  el  citado 
Sr.  Vilanova  que  había  dos  bocas:  la  una  supe- 
rior, que  podía  llamarse  explosiva,  por  donde  se 
verificaban  las  grandes  conmociones  del  volcán, 
precedidas  de  ruidos  sordos  subterráneos  y  de 
fuertes  temblores,  acompañados  de  tremendas 
explosiones  que  arrojaban  á  una  altura  que  no 
bajaría  tal  vez  de  400  á  500  m.  masas  de  fuego 
de  todos  tamaños,  que  describían  en  su  trayec- 
toria los  más  sorprendentes  caprichos  de  no  ima- 
ginados fuegos  artificiales. 

En  la  boca  ó  cráter  secundario  inferior  las 
cosas  pasan  de  muy  distinta  manera,  pero  no  jior 
eso  son  menos  dignas  de  meditación.  Vese,  en 
efecto,  aparecer  en  el  centro  de  una  cavidad  (la 
citada  en  el  Etna  podría  tener  8  ó  10  metros  de 
diámetro)  una  columna  de  lava  líquida  como  si 
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fuera  un  manantial,  cuya  masa,  formando  círcu- 
los concéntricos  y  bellas  ondulaciones,  se  exten- 
día hasta  los  bordes,  de  donde  solía  retroceder, 
si  bien  iier<lidoya  el  color  intenso  do  aquel  baño 
de  mineral  fundido.  Pronto  se  cubría  la  .sujier- 
ficic  (le  una  ligera  cajia  negruzca,  resultado  del 
enfriamiento  y  oxidación  de  la  lava  que,  exten- 
diéndose á  toda  la  maí-a,  im]iedía  por  cierto  es- 
pacio de  tiempo  la  salida  de  acjuélla;  de  pronto 
oíase  una  pequeña  detonación,  efecto  de  la  vio- 
lencia conque  empujábala  masa  interior,  que  res- 
quebrajando la  costra  extorna  y  agrieti'ndola  en 
sentidos  diferentes  franqueaba  el  paso  al  ma- 
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nan  tial  ígneo,  el  cual,  rebasando  las  orillas  de  la 
cavidad,  derramábase  por  los  puntos  más  decli- 
ves, estableciendo  de  este  modo  el  principio  de 
la  corriente  de  la  lava,  que  serpenteando  por  la 
llanura  completaba  lerfectaniente  el  símil  de  un 
manantial  y  del  arroyo  que  origina.  Cuando  en- 
cuentra la  lava  algún  obstáculo  á  su  paso  va  acu- 
mulándose, cubriéndose-  unas  corrientes  á  otras, 
hasta  que,  salvando  la  barrera,  corre  á  rellenar 
las  desigualdades  del  terreno.  En  la  erupción  de 
1852,  un  valle  circular,  llamado  de  San  Giacoroo, 
fué  rellenándose  de  esta  manera,  y  cuando  alcan- 
zó un  boquete   que  comunica  con  la  última  parte 
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del  Valle  del  Bove,  se  presentó  tan  amenazado)  a 
á  los  ojos  de  los  desi^avoridos  habitantes  del  pue- 
blecillo  de  Zafarana  que  llegaron  á  temer  fuera 
el  pueblo  sepultado,  á  la  manera  que  Herculano 
en  la  famosa  erupción  del  Vesubio  el  año  79;  por 
fortuna  la  corriente  se  detuvo  antes  de  llegar 
á  la  aldea,  reduciéndose  todo  á  pasar  un  buen 
susto. 

A  veces  la  corriente  de  los  materiales  volcáni- 
cos toma  un  aspecto  singular,  en  la  cual  parece 
que  al  ponerse  en  contacto,  y  eu  las  inmediacio- 
nes del  agua,  había  tomado  el  basalto  la  forma 
columnar  ó  prismática,  como  se  observa  también 
en  la  Calzada  de  los  Gigantes,  de  donde  el  haber 
creído  algunos  que  la  estructura  prismática  del 
basalto  era  resultado  de  la  retracción  que  por 
enl'riamiento  determinaba  el  agua. 

Como  otro  tipo  diverso  de  volcanes  citaremos 
en  las  islas  Sandwich  los  de  Hawai  ú  Owhykee, 
que  no  forman,  por  decirlo  así,  más  que  un  solo 
volcán  con  un  gran  número  do  cráteres  como  el 
Etna,  pero  con  la  diferencia  de  que  mientras  el 
do  Hawai  se  extiende  sobre  una  superficie  do  va- 
rios centenares  de  leguas  cuadradas  el  segundo  no 
ocupa  sino  80,  y  su  cima  no  alcanza  en  mucho 
á  la  altura  del  pico  principal  del  otro,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Mamaroa  ó  Mumuroa. 
El  pico  principal  de  Hawai  está  situado  en  la 
]iarte  septentrional  de  la  isla,  á  10  ó  12  leguas 
del  mar;  la  forma  del  cráter  es  elíptica,  y  la  cir- 
cunferencia de  su  borde  superior  tiene  más  de  4 
leguas;  por  nianeía  que  es  uno  de  los  más  gran- 
des, aunque  no  más  altos,  volcanes  de  la  Tierra. 
El  interior  se  ha  explorado  bástala  profundidad 
1200  pies. 

Goderich,  el  primer  viajero  que  acometió  tama- 
ña empresa,  pudo  reconocer  12  inintos  de  lava 
ardiente  y  cuatro  orificios  de  donde  se  escapaban 
torrentes  de  30  á  40  pies  de  espesor.  Todo  el  cráter 
ha  debido  llenarse  aveces  de  lava,  ]nies  Goderich 
ha  observado,  á  menos  de  100  pies  bajo  el  borde, 
una  línea  que  describe  la  circunferencia  exterior, 
hasta  la  cual  aparecían  transformadas  las  rocas 
de  las  paredes  y  abrasadas  por  el  calor  de  las 
masas  en  fusión.  Sin  embargo,  las  lavas  no  han 
rebosado  por  los  bordes;  jiero  á  causa  de  !a  gran 
presión  hidrostática  se  ha  abierto  una  grieta  bajo 
el  nivel  del  mar,  y  por  ella  se  inecipitan  las  la- 


vas, de  modo  que  el  cráter  se  vacia  por  debajo. 

El  trabajo  subterráneo  continúa  incesante- 
mente; los  vapores  sulfurosos,  sobretodo,  se  des- 
prenden de  numerosas  grietas  con  tal  violencia, 
que  producen  un  ruido  semejante  al  de  las  má- 
quinas de  vapor  de  alta  presión  cuando  se  abren 
las  válvulas;  y  por  lo  que  hace  á  la  temperatura 
del  hornillo  debe  ser  más  alta  que  la  admitida 
comúnmente  para  los  demás  volcanes,  pues  los 
fragmentos  de  pumita  diseminados  alrededor 
tienen  ma  textura  tan  poco  compacta  que  .se 
conservan  difícilmente  sin  reducirse  á  jiolvo.  El 
vidrio  volcánico  (obsidiana)  que  cubre  los  flan- 
cos del  cráter  con  capas  de  varias  pulgadas  de 
espesor,  es  tan  menudo  y  tan  lino,  que  el  viento 
lo  arrastra  á  la  distancia  de  10  ó  12  leguas  bajo 
la  lórma  de  filamentos. 

En  23  de  diciembre  de  1824  observó  Goderich 
una  violenta  erupción  de  ese  volcán,  y  jjudo  me- 
dir las  corrientes  de  lava  que  salían  impetuo- 
samente de  las  anchas  grietas,  elevándose  á  una 
altura  de  40  á  50  pies.  A  veces  todo  el  cono  pa- 
recía inflamado,  probablemente  por  la  emana- 
ción de  los  gases,  y  en  medio  dg  ias  llamas,  en 
derredor  del  cráter  princijtal,  veíanse  otros  cinco 
que  arrojaban  piedras,  incandescentes.  De  las 
vertientes  del  pico  central  surgían  otros  volca- 
nes que  tienen  nomines  distintos,  pero  cuya  co- 
nexión permite  considerarlos  como  ano  solo, 
alimentados  jior  varios  hornillos.  No  lejos  de 
allí,  sobre  una  meseta  de  4  000  pies  de  altura, 
cuyo  nivel  casi  horizontal  termina  en  una  de  las 
vertientes  del  Mamaroa,  se  eleva  otro  volcán 
llamado  de  Kilauea,  cuyo  cráter  es  probable- 
mente el  más  vasto  del  globo,  pues  tiene,  según 
se  asegura,  más  de  6  leguas  de  circunferencia  en 
su  borde  superior.  Desde  este  último  se  ve  en  el 
interior  un  vasto  esjiacio  rodeado  de  paredes 
verticales,  y  cuyo  fondo,  que  se  halla  á  700  jñes 
de  ]irofundidad,  forma  una  superficie  plana,  en 
medio  de  la  cual  se  divisa  un  segundo  es]>acio 
de  cerca  de  una  legua  de  diámetro,  que  se  halla 
constantemente  lleno  de  una  lava  hirviente,  tan 
fluida  que  podrían  formarse  filamentos  con  el 
vidrio. 

Las  masas  de  lava  en  fusión  que  se  hallan  en 
el  interior  de  la  montaña  son  tan  considerables 
que  la  vasta  cavidad   central  no  es  bastante  es- 
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jiaciosa  para  contenerlas,  y  con  frecuencia  suce-  I 
de  que  se  elevan  sobre  los  bordes  á  varios  cente-  j 
nares  tle  i'ies  de  altura.  Las  olas  de  ese  lago  de 
fuego,  de  esas  rocas  en  fusión,  van  á  estrellarse  I 
contra  las  paredes,  saltando  como  las  aguas  de 
una  cascada,  por  manera  que  sería  muy  peligro- 
so visitar  el  volcán  durante  el  flujo  de  las  lavas, 
al  jiaso  que  no  liay  peligro  alguno  en  penetrar 
cuando  están  retiradas  en  el  espacio  interior. 
Las  dimensiones  de  éste  corresponden  poco  más 
ó  menos  á  las  de  las  ciudades  de  Viena  ó  Berlín, 
inclusos  los  arraljales.  Las  lavas  no  han  trasiia- 
sado  jamás  los  bordes  del  espacio  exterior,  pero 
sucede  á  veces  que,  desiniés  de  alcanzar  un  nivel 
muy  elevado,  bajan  de  pronto,  y  en  este  caso 
tiene  lugar  la  eriii)ción  por  una  grieta  que  hay 
al  pie  do  la  montan:),  abierta  á  consecuencia  de 
alguna  sacudida  del  terreno.  Las  lavas  que  co- 
rren obstruyen  bien  pronto  la  abertura,  y  enton- 
ces las  masas  en  fusiúii  vuelven  poco  á  poco  á  su 
acostumbrado  nivel. 

Explosiones.  -  Aparte  de  la  aparición  de  hien- 
das y  grietas,  la  energía  volcánica  puede  concen- 
trarse en  un  punto  dado,  generalmente  una  ))ar- 
te  débil  do  la  corteza  terrestre,  y  en  la  cual  la 
roca  sólida,  rota  en  pedazos,  es  lanzada  al  aire 
por  la  enorme  fuerza  expansiva  de  los  vapores 
volcánicos.  Uno  de  los  ma^'orcs  ejemplos  de  ex- 
])losiones  volcánicas  violentas  fué  la  de  Kiaka- 
toa,  en  el  Estrecho  de  la  Sonda,  en  el  año  de 
1883.  Des])ués  de  una  serie  de  convulsiones  la 
mayor  parte  de  la  isla  fué  conmovida  por  una 
sucesión  ile  detonaciones  terrorílicas,  que  se  iicr- 
cibieron  en  un  radio  de  más  de  150  millas.  Una 
masa  de  materia,  en  1  i  milla  cúbica,  salió  des- 
pedida al  aire  en  forma  de  lajiilli,  cenizas  y  de 
un  i)olvo  volcánico  tan  fino  que  se  mantuvo  mu- 
chos meses  en  suspensión  en  las  altas  regiones 
de  la  atmósfera,  habiéndose  recogido  en  Madrid 
durante  una  nev.ula  cristales  de  a(|uclla  erupción 
notantes  en  el  airo  por  los  Sres.  Quiroga  y  Alac- 
jiherson.  El  mar  durante  la  explosión  se  alzó 
cerca  de  la  isla  en  olas  tan  encrespadas,  que  se 
li.i  calculado  que  una  se  elev()  m;is  de  100  pies 
sobre  el  nivel  normal,  destruyendo  pueblos  y  al- 
deas y  causando  la  muerte  de  30  380  jnoradores. 
Las  o.«ci!aciones  del  agua  se  percibieron  hasta 
en  Aden,  á  1 000  millas  de  distancia,  en  el  Afrisa 
del  Sur  y  en  las  islas  del  Océano  Pacífico. 

Una  vez  establecida  la  comunicación  entre  el 
interior  caliente  ó  foco  volcánico  y  la  superficie, 
salen  al  exterior  materias  fragmenta! ias,  que 
consisten  al  principio  meramente  en  las  rocas  en 
que  está  abierto  el  orificio  y  desj-ués  en  subs- 
tancias volcánicas.  En  las  grandes  eru[iciones, 
innumerables  ))iedras  enrojecidas  son  lanzadas 
con  violencia  y  caen  unas  dentro  del  cráter  y 
otras  en  las  faldas  del  volcán.  Según  sir  W.  Ha- 
millón,  las  cenizas  fueron  expulsadas  por  el  Ve- 
subio (iurante  la  erupción  de  177!*  á  una  altura 
do  10  000  pies.  Se  refiero  que  el  Cotopaxi  lanzó 
á  9  millas  una  jiiedra  de  200  toneladas  en  la 
erui)ci()n  do  1877,  produciendo  detonaciones  tan 
extraordinarias  r)ue  se  oían  jierfectamente  en 
<^>uito  y  flunyaquil,  á  350  kiiis.  de  distancia. 

l'lsta  fuerza  ile  jirojocción  de  los  volcanes  es 
enorme,  jiues  los  l)loqucs  lanzados  por  el  Etna 
han  llegado  á  unís  de  2  000  m.,  y  La  Condamine 
maniliesta  (|ue  en  la  crupcií'iu  del  Cotopuxi  do 
1533  hul)o  piedras  lanzadas  á  13  kms.  de  dis- 
tancia. La  cliimonca  do  un  volcán  en  crup- 
cii'ui  ]iuede  considerarse  como  una  mina  ó  barre- 
no en  carga  continua,  y  las  tensiones  producidas 
por  el  vapor  do  agua  liacen  el  efecto  do  los  ex- 
jdosivo.s,  que  lanzan  al  aire  materias  pastosas 
que  so  solidifican  durante  su  carrera,  cuyo  ta- 
nuiñi),  nniy  variable,  hnco  que  las  unas  vuelvan 
á  caer  al  fondo  del  rr;iter  y  las  otras  al  exterior. 
Los  trozos  do  algiin  tanuiño  forman  las  escorias 
características  por  su  aspecto  y  naturaleza,  ca-  j 
vornosas  y  ásperas  al  interior,  cubiertas  en  la 
siiporíicic  de  una  especio  de  barniz  o  esmalto,  y 
(|ue,  animadas  á  veces  en  su  raída  de  una  fuerza 
y  velocidad  giratorias,  dan  origen  á  las  bombas 
volcánicas  llamadas  lágrima»  del  Vesubio  por 
los  napolitanos,  ó  lágrimas  batávirnsm  los  paí- 
ses orientales,  cuya  estructura  ha  sido  perfecta- 
monto  estudiada  por  los  ]>otrógrafos  (Jundiol  y 
Zirkel,  que  las  consideran  como  una  de  las  mo- 
dificaciones que  ]n'esontan  las  cenizas  volcáni- 
cas. 

Uno  do  los  cjcm|dos  do  explosiones  más  fuer- 
te es,  sin  duda,  la  que  tuvo  lugar  en  abril  do 
1815  en  el  Temboro,  de  las  islos  Ncrlandcsas. 
que  cvibriü  tan  iH>r  completo  con  sus  cenizas  un 
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esjiacio  de  500  kms.  alrededor  de  la  montaña  que 
obscureció  completamente  el  día;  se  calcula  que 
esta  lluvia  se  extendió  en  una  superficie  mayor 
que  la  de  Alemania,  representando  un  volumen 
de  varios  cientos  de  kilómetros  cúbicos:  sucaíiia 
causó  la  muerte  de  12  000  personas  en  la  isla 
Sundjava,  donde  se  encuentra  situado  el  volcán; 
en  la  de  Lombock,  situada  á  140  kms.  de  dis- 
tancia, .se  cubrió  el  suelo  de  una  capa  de  cenizas 
de  0,60  m.,  que  ocasionó  la  pérdida  completa  de 
¡as  cosechas  y  la  muerte  do  44  000  personas;  y 
en  liruni,  en  la  isla  de  Horneo,  á  140  kms.  al 
N.  de  la  erupción,  se  cuentan  los  años  desde  la 
la  gran  lluvia  de  cenizas. 

'l'anto  ó  más  notaljlc  que  la  anterior  fué  la 
del  Krakatoa  en  1883,  tantas  veces  citada,  y  en 
la  cual  una  verdadera  barra  flotante  de  piedra 
l)ómez  de  30  kms.  de  longitud,  1  de  anchura  y 
3  ó  4  m.  de  profundidad,  vino  á  obstruir  la  en- 
trada de  la  bahía  de  Lampong,  y  las  cenizas  cu- 
brieron toda  la  feraz  provincia  de  Hantani. 

Una  erupción  todavía  más  importante  que  las 
anteriores  tuvo  lugar  en  1835  en  el  volcán  de 
Coscguina,  en  Nicaragua,  pues  extendió  sus  ceni- 
zas á  1 100  kms.  de  distancia,  y  hasta  unos  50 
aiiroximadamente  el  suelo  se  cubrió  de  una  capa 
de  materiales  de  5  m.  de  espesor.  El  efecto  in- 
mediato de  las  caídas  de  cenizas  volcánicas  es 
jierjudicial,  pues  van  acompañadas  de  vajiores 
húmedos  y  sulfurosos,  que  bajo  la  acciún  del 
agua  se  transforman  en  líquidos  corrosivos;  pero 
á  la  larga  se  realiza  una  verdadera  fertilización 
de  los  suelos,  especialmente  por  los  muchos  priu- 
cijiios  potásicos  que  abundan  en  las  cenizas. 

Los  diluvios  ó  lluvias  de  cieno  son  debidas  prin- 
ciiialmente  á  los  volcanes  en  que  interviene  el 
agua,  y  sus  efectos  son  aún  más  desastrosos  que 
loa  de  las  corrientes  de  lava.  La  erupción  del 
Cotopaxi  en  1877  ocasionó  inundaciones  desas- 
trosa.s,  pues  las  avalanchas  de  agua  y  nieve  mez- 
cladas con  los  materiales  volcánicos  inundaron 
las  regiones  cultivadas  con  una  velocidad  de  10 
m.  por  segundo,  causando  la  muerte  de  algunos 
centenares  de  ]iersonas  á  ]iesar  déla  hora  en  rué 
se  realizó  el  fenómeno.  El  volcán  del  Agua,  en 
Guatemala,  llamado  así  i)Orquo  sus  erupciones 
r|uedan  reducidas  á  la  emisión  de  este  líquido, 
hizo  en  1541  variar  el  emplazanñento  de  la  ca- 
pital. En  Islandia  la  cruj)ción  de  IStil,  debida  á 
volcanes  eternamente  enterrados  bajo  nieve,  fun- 
dió tal  cantidad  de  esta  materia  que  toda  la 
jiarte  meridional  de  la  isla  fué  inundada,  ocasio- 
nando una  corriente  de  agua  cenagosa  (|Ue  pe- 
netró en  el  mar  con  una  anchura  de  50  kms. 

Materialfs  que  arrojan  las  erupciones.  -  La 
más  general  y  práctica  de  las  divisiones  que  de 
éstos  pueden  hacerse  es  la  que  se  refiere  a  su 
estado,  ya  que  la  fundada  en  el  período  de  la 
erupción  no  tiene  verdadera  aplicacií'm,  y  aun  le 
falta  ]>recisiün  ¡tara  determinarla;  resjiecto  á  la 
clasificación  quínuca  de  los  elementos,  y  su  com- 
paración con  los  existentes  en  las  rocas  volcáni- 
cas, tampoco  jiuedc  acei>tarsc  más  que  a  título 
de  curiosidad;  diviiiiremos,  jnies,  los  materiales 
producto  de  la  erupción  volcánica  en  gases  y 
vapores,  líquidos  y  sólidos. 

I<08  gases  y  vapores  son  cronológicamente  los 
primeros  elementos  do  toda  erupción  volcánica, 
))ero  al  propio  tiempo  so  jiresentan  también  los 
últimos.  Cuando  la  eruj>rión  so  inicia  constitu- 
yen ellos  ])rincipaluicnto  la  llamada  columna  de 
humo,  que  eh'viiiulosp  hacia  el  cielo  con  extra- 
ordinaria ra|iiilcz,  en  la  forma  de  un  agudo  cono 
invertido,  so  extiendo  en  un  inmenso  )K»nacho 
en  la  pai  te  superior,  presentando  el  aspecto  do 
un  pino  |iaiasol,  como  hizo  ya  observar  l'linio 
dicienflo:  «.\idc.i  orichalur  cujiis  /onnaví  non 
alia  viagis  arlor  ijiiatii  jtinux  ej-prrssrril.t'  El 
penacho  ternunal  se  com)i<ino  do  pases,  de  vapor 
do  agua  y  do  peoiioñas  partículas  de  i>olvo  volwi- 
nico,  que  desdo  Icios  se  le  ve  subdividirsc  en  in- 
tinidail  de  co|>08  blanquecinos  de  vapor,  de  los 
(juc  representa  cada  uno  una  explosión  j^ar.  i.il, 
que  se  suceden  discontinuamente  en  el  cr.itcr: 
la  columna  blanca  de  va|>or  está  rodeada  poruña 
aureola  negra  de  cenizas  y  escorias,  <1e  las  que 
caen  inmediatamente  las  más  gruesa»  ilcsrribicn- 
do  una  trayectoria  paralx'ilic.i.  K\\  la  erupción 
de  ISTZ  la  columna  presentaba  la  forma  do  un 
cilindro  de  3000  m.  de  altura;  VoHf  eslima  en 
10  000  la  del  Cotopaxi  en  la  gian  pru|vión  del 
2(í  de  junio  do  1877,  y  aún  es  su)^rior  á  ésta  la 
del  Krakatoa  en  1883. 

Los  gases  y  vapores  se  encuentran  disueltoa 
en  el  ningma  fundido  que  existo  l»ajo  la  cortera 
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terrestre,  y  toman  una  ¡arte  importante  en  la 
actividad  volcánica,  mostrándose  en  los  prime- 
ros estadios  de  las  erupciones  y  continuando 
después  durante  siglcs,  cuando  ya  ha  cesado  toda 
acción  subterránea.  El  más  imj.ortantc  de  estos 
cuerpos,  con  notable supreniacía  sobie  los  demás, 
es  el  vapor  de  agua,  que  compone  el  ?9  por  100 
de  las  materias  vomitadas  por  la  actividad  vol- 
cánica. En  las  grandes  erujicioijes  su  ge  en  can- 
tidades prodigiosas,  y  se  condensa  rápidamente 
al  exterior  en  forma  de  lluvia  coptiosa.  En  otros, 
apagados  ó  durmientes,  el  vapor  surge  á  los  la- 
dos y  en  la  cima  del  ( ráter  con  un  ruido  pareci- 
do al  del  va)ior  que  se  escaj  a  de  una  locomotora, 
y  en  forma  de  salideros,  en  italiano  niviarolas. 
Surge  tan  copiosamente  de  algunas  corrientes  de 
lava,  que  á  veces  quedan  éstas  ocultas  en  las 
nubes  que  la.^  envuelven,  y  en  ocasiones  continúa 
saliendo  de  la  mata  mucho  tiempo  despuésdela 
consolidación  de  ésta.  En  las  profundidades  del 
magma  volcánico  el  agua  puede  hallarse  por  en- 
cima de  su  punto  crítico  de  evajoración  y  diso- 
cia i  se  á  veces. 

El  vaj)or  de  agua  se  asocia  con  otr-  s  vajiores 
y  gases  que  se  desprenden  de  los  poderosos  la- 
boratorios subterráneos,  guardando  cierto  orden 
de  ajiarición.  En  la  erui>ción  del  Vesubio  de 
1855  la  lava  líquida  y  caliente  emitió  sucesiva- 
mente vajioies  de  ácido  clorliídrico,  cloruros  y 
sulfures  ácidos;  desp>ués  vajior  de  agua,  y  final- 
mente de  ácido  carbónico  y  pases  combustibles. 
Las  observaciones  más  recientes  tienden  á  corro- 
borar la  opinión  de  C.  Sainte-Claire  Deville  de 
que  la  naturaleza  de  los  vapores  desarrolladcs 
depende  de  la  temj^eratura  ó  grado  de  actividad 
del  foco  volcánico;  así,  las  emanaciones  clorui-.- 
das  y  fluoradas  corresj>onden  al  j;((1>;!'»;i/í;í  <^c 
energía,  los  gases  sulfurados  al  decrecimiento  de 
ésta,  y  el  ácido  carbónico  y  los  hidrocarburos  al 
estadio  vecino  de  la  muerte. 

Una  de  las  manifestaciones  más  característi- 
cas de  la  enñsión  de  gases  en  los  volcanes  es  la 
que  constituyen  las  fumarolas,  cuyo  estudio  fué 
iniciado  por  Bunscn,  en  1S46,  en  los  volcanes 
de  Lslandia,  y  posteriormente  desarrollado  j>or 
Sainte-Claire  Deville  en  el  Vesubio  y  en  las  islas 
Lípari,  en  1855  y  1S61,  confirmando  todos  los 
anteriores  estudios  el  geólogo  Fouquet  en  el  Etna 
en  1865;  prescindiendo  de  la  exposición  de  los 
métodos  y  jirocedimientos,  así  como  de  las  difi- 
cultades y  verdaderos  riesgos  (jue  ¡resentan,  di- 
remos que  se  ha  rcconociiio  la  existencia  de  va- 
rias clases  de  funiaiolas,  caracterizadas  por  la 
naturaleza  y  tcnijeratura  de  los  gates  despren- 
didos, así  como  por  la  posición  que  ocupan  sobre 
el  aparato  adventicio.  Las  fumarolas  secas  ó  an- 
hidras presentan  temjKraturas  su)«riores  á  500', 
emiten  lava  en  estado  de  fu-ión  y  no  prcsentin 
olor,  dando  una  reacción  completamente  árida 
y  produciendo  cloruros  aidiidros,  eei>ecialmfnie 
el  de  sodio,  que  re|>resenta  el  94,30  i>or  100  en 
los  gases  del  Vcsidio,  unido  al  de  {«lasio,  que  á 
veces  alcanza  un  10,  a  los  que  siguen  el  de  man- 
ganeso, hierro  y  cobre;  el  carácter  de  estas  fu- 
marolas  es  el  de  des]>rendimicnto  gaseoso  que  se 
jiroducc  por  emanación  sjijeificial. 

Las  fumarolas  acidas  que  se  encuentran  en  los 
crestones  lateroles  de  los  volcanes  están  com 
jiuestas  por  una  me.-'da  do  ácidos  clorhídrico  y 
stdluroso  con  grandes  cantidades  de  vapor  de 
agua.  ¡>or  lo  que  han  recibido  también  el  nom- 
lie  <lc  luniarolas  clorhidrosulfuros.is:  su  teni]«- 
ratura  varía  de  300  á  lOO",  y  Fouquet  la»  con- 
sideta  como  ])roducto  de  una  volatilización  ope> 
rada  á  una  teminratura  á  la  que  no  »e  jiroducen 
clortiros  alcalinos.  Iji«  fumarolas  alcalinas  ó 
amoniacales  deben  su  carácter  al  clorhiilrato  de 
amoníaco,  «¡uc  al  descomiKinersc  \x>t  volatilÍ7a- 
cii'n  desprende  amoníaco  lil're:  abunda  en  ella» 
el  vai>or  de  agua  y  aun  el  hidrógeno  sulfurado, 
)>re.M»ntando  \uia  tem)>eratura  aproximada  de 
100".  I>as  nnn.Trolas  fría.»,  cuya  tom]rratura  es 
]  inferior  á  las  nnloiiores,  j>res.  ntan  tni  5  ]>or  100 
de  hiilriigcno  sulfuiado.  y  han  recibido  )or  ello 
el  nondire  de  sulihídiiras;  i-or  vdtimo.  las  mo- 
fetas son  emanaciones  ga.<>ro.^s  que  indican  «1 
fin  de  la  erupción  ó  de  la  actividad  volcAnica, 
cmiíicndo  tan  sólo  ácido  carbónico,  y  en  el  Ve- 
subio no  se  las  observa  nunca  más  arriba  de  400 
metros. 

Además  de  los  anteriore*  gaae«,  y  fuera  de  las 
fumarolas,  »e  desprenden  gases  combustiblea, 
como  el  hidrógeno  y  los  hiurocarbnros.  habién- 
dose recogido  al  pie  de  la  Torre  del  Greco  un 
gas  formado  i>or  OH*,  en  la  pro|iorción  de  S8,4(J 
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jior  100  y  11,51  de  ácido  cai})ónico,  notándoae 
qiio  á  medida  que  so  aleja  del  centro  de  la  erup- 
ción el  hidrógeno  disminuye  y  el  hidrocarburo 
aumenta.  Estos  gases  explican  la  presencia  de 
las  llamas,  puestas  en  duda  por  algunos  autores, 
á  pesar  de  afirmar  su  existencia  muchos  ex])lo- 
radores,  talos  como  Soutllot  en  el  Etna  á  media- 
dos del  pasado  siglo,  Verdet  en  el  Vesubio  en 
igual  ('-poca  del  presente,  y  jior  último  Devilloy 
Fouqueten  el  mismo  Vesubio,  el  Santorino  y  el 
Volcano;  por  último,  Jansseii  las  ha  estudiado 
al  espectroscopio  en  el  Kihuica.  Estas  llamas  son 
debidas  á  la  combustión  del  hidrógeno,  del  hi- 
drógeno sulfurado  y  de  los  hidrocarburos,  que 
han  escapado  á  la  oxidación  en  el  interior  de  la 
chimenea  volcánica. 

Los  productos  de  sublimación  son  indudable- 
mente un  corolario  de  las  emanaciones  gaseosas, 
de  las  que  proceden,  depositándose  en  la  proxi- 
midad de  las  corrientes  de  lava,  si  bien  se  ha 
confirmado  la  hipótesis  de  Elie  de  Beaumont,  que 
las  consideraba  producidas  jior  un  vehículo  acuo- 
so y  no  por  destilación  seca.  El  más  importante 
de  ellos  es,  sin  disputa,  el  hierro  oligisto,  pro- 
ducido por  la  descomposición  del  cloruro  (le  hie- 
rro en  presencia  del  vajior  de  agua;  el  deporto 
se  verifica  bajo  la  forma  de  un  polvo  rojo  amor- 
fo en  las  paredes  de  las  grietas,  polvo  que  pos- 
teriormente cristaliza  por  el  desprendimiento  de 
gases,  dando  láminas  brillantes  análogas  á  las 
que  se  observan  en  Auvernia;  los  otros  materia- 
les producto  (le  la  sublimación  son  al  cloruro 
de  plomo  ócotunnita,  el  ácido  bórico  observado 
en  el  Vesubio  y  en  el  Volcano,  y  el  rejalgar  y 
oroiiimente  citados  en  muchos  volcanes. 

Entre  los  materiales  líquidos,  dejando  aparte 
el  a3|jecto  que  presenta  la  lava  al  salir  por  la 
boca  emisiva,  figura  el  agua,  que,  si  no  en  todas, 
en  muchas  erupciones  sale  del  cráter  mismo  en 
dicho  estado.  Esto  se  explica  jjor  el  largo  inter- 
valo que  separa  unas  erupciones  de  otras  en  los 
grandes  volcanes,  durante  el  cual  la  lluvia  ó  los 
veneros  subterráneos  convierten  en  lago  la  cavi- 
dad del  cráter,  de  donde  resulta  que,  cuando  so- 
bieviene  la  erupción,  junto  con  la  lava  sale  el 
depósito  líquido,  y  hasta  sus  habitantes,  como 
parece  se  observó  en  una  de  las  erupciones  de 
Imbabuvu,  en  el  siglo  último,  en  la  que  apare- 
ció una  cantidad  jirodigiosa  do  pececillos  llama- 
das preñadillus,  determinando  su  putrefacción 
ficln-es  malignas  que  adquirieron  carácter  epidé- 
mico. 

A  muchas  explosiones  volcánicas  acompañan 
abundantes  descargas  de  agua.  Esta  puede  pro- 
ceder del  derretimiento  súbito  de  las  nieves  que 
coronan  las  elevadas  cimas  de  algunos  volcanes, 
como  ha  ocurrido  en  el  Etna,  en  Islandia,  en  el 
Cotopaxi  y  en  otros  de  la  cordillera  de  los  An- 
des; de  la  condensación  de  masas  de  nubes  for- 
madas durante  la  erupción,  y  de  la  ruptura  de 
reservorios  de  aguas  en  cavidades  subterráneas 
ó  de  lagos  que  se  produjeron  en  los  cráteres:  esto 
último  ha  sido  observado  hace  mucho  tiempo  en 
la  América  del  Sur,  donde  grandes  cantidades 
de  peces  muertos  han  sido  arrastrados  con  las 
corrientes  volcánicas.  El  volcán  del  Agua,  en 
Guatemala,  se  llama  así  por  la  ruptura  de  un 
lago  crateriano  que  aconteció  en  1540  á  conse- 
cuencia de  un  terremoto,  derramando  una  masa 
líquida  inmensa  y  devastadora  por  las  pendien 
tes  de  la  montana.  En  muchos  casos  el  agua  tra- 
ba rápidamente  las  cenizas  volcánicas,  forman- 
do una  pasta  blanda,  que  en  este  estado  suele 
ser  lo  primero  que  sale  del  volcán  después  de 
detonaciones  violentas.  Tal  es  el  origen  de  al- 
gunas de  las  tobas  volcánicas  que  hemos  cita- 
do oportunamente,  y  cuya  composición,  cohe- 
rencia y  estructura  es  tan  variable.  Las  tobas  do 
Herculano  y  del  distrito  de  Eifel  reconocen  por 
origen  lodos  volciínicos  de  esta  naturaleza. 

Hemos  dicho  que  grandes  cantidades  de  agua 
acompañan  á  veces  á  las  eruiiciones  volcánicas,  y 
explicado  su  procedencia.  Precipitándose  éstas 
•por  las  pondientes  rápidas  de  los  conos  volcáni- 
cos, pueden  obrar  como  agentes  destructores  y 
de  transporte  á  las  planicies  de  los  detritus  y 
materias  arrancadas  de  las  montañas  volcánicas. 
Una  de  estas  corrientes  de  barro  inundó  á  Her- 
culano durante  la  gran  erupción  del  79,  y  en- 
volviendo las  casas  con  cuanto  contenían  lia 
preservado  hasU  nuestro  tiempo  los  más  delica- 
dos restos  y  monumentos  de  la  antigüedad.  Mu- 
chos otros  ejemplos  se  conocen  de  accidentes 
análogos.  El  lodo  carbonoso,  llamado  moya  en 
América,  que  emite  el  volcán  de  Quito,  escapa 
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tan  pronto  de  las  liendedurascomo  del  cráter.  Su 
contenido  orgánico,  y  singularmente  lo.s  peces 
siluroideo8,  prueban  que  el  agna  deriva  de  la 
superficie  y  se  acumula  en  el  cráter,  donde  per- 
manece h-ista  que  acontece  una  acción  volcánica. 
IjOs  efectos  destructores  jtroducidos  por  los  to- 
rrentes que  nos  ocupan  son  muy  distintos,  como 
desde  luego  se  comprende,  según  sea  el  torrente 
de  agua  más  ó  menos  pura  ó  de  baiio  i;  n:oya; 


VOLC 


797 


en  este  caso  se  modifica  la  tcjiografía  de  la  jiarte 
invadida  de  un  modo  permanente,  sobre  todo  en 
la  distribución  de  sus  corrientes  de  agua  super- 
ficiales. 

Los  iiiaicrialts  sóIvJoh  son  sin  duda  los  más 
importantes  delo.s  productos  volcánicos,  habien- 
do recibido  genéricamente  el  nombre  de  la va.s,  y 
constituyendo  toda  una  familia  de  rocas  volca- 
n;':a->  (véase  esta  ['alabra),  de  las  que  tan  sólo  po- 


demos tratar  aqni  en  sus  efectos  dinámicos  en  el  I  de  percibirse  la  lava  fundida  al  to]o  ffig.  13). 
período  de  su  constitución.  Se  han  dividido,  por  Las  corrientes  de  lava  generalmente  se  e.xtien- 
su  estructura  y  modo  de  agregación,  en  sueltos  ó  I  den  desde  un  nivel  superior  y  moviéndose  más 
fragmentarios,  semiclásticos  ó  [lastosos,  y  cohe-  ¡  ]csadamcnte  á  medida  que  descienden.  Sus  la- 
rentes  ó  consolidados;  al  ¡nimer  grupo  pertene-  '  dos  semejan  enornus  diques  ó  rampas  artificiales 
cen  elementos  de  los  que  se  ha  tratado  al  hablar  de  escoria.  La   terminación   es   frecuentemente 


de  las  explosiones  y  erupciones,  como  son  las 
cenizas,  las  arenas  y  las  escorias  volcánicas;  al 
segundo  los  elementos  fluidos  por  el  calor  ó  por 
intermedio  del  agua,  como  son  las  bombas  en 
el  primer  caso,  y  el  cieno,  lodo  y  las  tobas  en 
el  segundo,  constituyendo  el  último  grupo  do 
las  lavas  genéricamente  consideradas  en  toda 
su  diversidad  de  variedades,  de  las  que  sólo  nos 
cabe  dar  aquí  una  deiinición  general. 

El  hecho  capital  de  una  erupción  volcánica,  y 
del  cual  las  explosiones  y  la  proyección  de  va- 
pores, líquidos  y  cenizas,  no  son  más  que   los 
preliminares,  es  la  emisión  de  lavas,  que  en  el 
presente  caso  no  significa  jiara  nosotros  más  que 
una  roca  en  estado  de  fusión.  La  emisión  general 
de  las  lavas  se  realiza  por  fisu- 
ras y  rara  vez  jior  desborda-  ^    ~ 
miento,    presentando  su  con- 
solidación una  serie  de  fenó- 
menos y  accidentes  que,  como 
los    cordones,   las  grutas,    ios 
túneles  y  demás,   pueden   re- 
unirse en  el  estudio  general  de 
las  corrientes,  debiendo  seña- 
larse como  carácter  general  á 
los  materiales  que  originan  to- 
das estas  modificaciones  la  es- 
tructura celular  y  el  aspecto 
vitreo  de  las  mismas. 

Corrientes.  -  Por  las  laderas 
de  los  volcanes,  lavas  al  rojo 
blanco  corren  con  un  movi- 
miento comparado  al  de  una 
masa  de  miel  ó  do  fundición; 
bien  pronto  van  obscurecien- 
do en  su  marcha  y  tomando 
aspecto  ceniciento.  Su  super- 
ficie se  solidifica  al  mismo 
tiempo  y  adquiere  resistencia 
suficiente  para  soportar  pesa- 
dos trozos  do  piedra.  El  aspec- 
to de  la  corriente  varía  con 
la  composición  y  tluidt'z  de  la 
lava,  configuración  del  suelo 
en  que  reposa,  ángulo  de  pen- 
diente y  rapidez  con  (]ue  se  desliza.  Las  lavas 
viscosas,  como  ¡as  del  Vesubio,  ofrecen  en  su  su- 
perficie escorias  panlas,  cenicientas  ó  negras  y 
costras  dispuestas  irregularmente,  que  .se  alzan 
muchas  veces  en  ásperas  rampas  ó  se  hallan  sem- 
bradas do  roturas,  en  el  fondo  de  las  cuales  pue- 


muy  escarpada,  ondulante  y  forniaudo  un  muro 
al  (|ue  son  impelidos  los  trozos  ásperos  de  lava 
ya  consolidada  ^/gr.  14). 

El  aspecto  erizado  de  la  lava  resulta  de  la  ex- 
pansión de  los  gases  y  vapores  absorbidos  du- 
rante su  estado  de  fusión  ígnea.  La  masa  no  es 
uniforme  en  todo  su  espesor,  merced  á  la  dife- 
rente densidad  de  sus  partes,  por  virtud  de  la 
cual  van  al  fondo  las  más  pesadas;  y  así,  como 
lo  ha  observado  Velain  en  la  isla  de  Borbón,  las 
lavas  que  escapan  de  la  base  del  volcán  son  más 
densas  y  más  básicas  que  las  que  fluyen  por  lo 
alto  del  cráter.  De  la  masa  misma  de  la  lava 
escapan  densas  nubes  de  vapores  y  gases  disuel- 
tos en  olla. 


Fiír.  11.  -  y ífla  de  una  casa  cercada  i/  yareialmt'ii/f  denr-'tida 
(>or  la  lava  del  Icsiihio  tn  1872 


Al  tiempo  de  su  erupción  todas  las  lavas  salen 
fundidas  en  un  estado  de  magma  vitreo  quo  di- 
suelve, ó  envuelve  al  menos,  todos  los  minerales 
que  la  constituyen  Se  han  observado,  sin  em- 
bargo grandes  diferencias  en  su  grado  de  flui- 
dez. Huniboldt  y  Scrope  llamaron  la  atención 
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hace  tiempo  hacia  las  formas  grumosas,  gruesas 
y  cortas  que  afectan  las  masas  traijuíticas  soli- 
difica'las,  las  cuales  difieren  notablemente  de 
las  delgadas  y  macizos  ani])liamentc  extendidos 
de  los  basaltos.  Esto  parece  indicar  que  los  se- 
gundos se  han  hallado  más  líquidos  que  las  tra- 
qnitas  y  las  lavas  silíceas.  Cualquiera  que  sea  la 
causa  de  esto,  lo  cierto  es  que  el  grado  de  fluidez 
de  cada  lava  se  manifiesta  de  una  manera  carac- 
terística en  el  aspecto  de  su  superficie  después  de 


Kig.  15.  -  Columna  formada  poi-  ¡>rot/erciones  con 
solidadas  de  lava  hquidaen  el  cráter  de  Kilaufo.. 
según  Dana 

consolidada.  En  el  gran  lago  de  lava  de  Hawai 
la  roca  manifiesta  una  liquide/,  notable,  lanzan- 
do surtidores  de  roca  fundida  hasta  una  altura 
de  300  ))ies  y  más.  Durante  su  ebullición  en  el 
lago-cráter  lanza  surtidores  y  prospecciones  de 
un  cuarto  do  pulgada  de  diámetro,  y  cayendo 
unas  tras  otias  forman  «una  columna  de  lágri- 
mas endurecidas  de  lava, »  una  de  las  cuales,  for- 
mada por  proyecciones  consolidadas  de  lava  lí- 
quida en  el  cráter  de  Kilauca,  re[>resentada  en 
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lumua  de  lava  (de  8  pies  de  altura)  (fig.  16), 
del  mismo  volcán  y  según  el  mismo  geólogo. 
Precipitándose  una  masa  de  vapores  en  uno  de 
estos  montículos,  y  abriendo  en  él  una  boca  por 
la  que  se  verifican  explosiones,  se  produce  una 
miniatura  de  volcán  paríisito. 

Muchas  veces  la  masa  de  una  corriente  lávica 
es  homogénea  en  todo  su  espesor;  pero,  como  ya 
liemos  dicho,  lo  general  no  es  esto,  sino  que  en 
sentido  vertical  ])ueden  distinguirse  en  ellas  tres 
zonas;  en  la  base  se  encuentra  una  masa  escoriá- 
cea, producida  por  la  rájiida  consolidación  de  la 
lava;  una  central,  que  es  más  sólida,  aunque  de 
textura  vesicular  y  escoriosa;  y  la  superior,  de 
escoria  cuarteada  en  losas  ó  ladrillos  escoriáceos. 
La  expansión  del  va[)or  de  agua  diñante  la  con- 
solidación llalla  diversa  resistencia  en  cada  una 
de  estas  zonas,  y  de  aquí  procede  su  distinta  es- 
tructura, y  |(or  lo  mismo  las  celdas  formadas 
por  dicho  vapor  se  alargan  habitualmcnte  en  la 
dirección  del  movimiento  que  tuvo  la  corriente 
hasta  comunicar  á  veces  á  la  roca  una  estructu- 
ra hojaldrada  (fiíj.  17). 

Además  del  vapor  de  agua,  otros  vapores  y 
gases  absorbidos  por  el  magma  durante  su  esta- 
do de  fusión  subterránea  escapan  por  las  grietas 
de  las  corrientes  de  lava.  Algunos  constituyen 
las/ií»iaroA<.s-.  Entre  los  cuerpos  exhalados  abun- 
dan los  cloruros,  y  particularmente  el  de  sodio, 
que  aparece  á  menudo  formando  una  costra  blan- 
ca sobre  la  lava,  y  á  veces  mezclado  con  cloruro 
de  hierro  y  más  rara  vez  con  el  de  cobre;  la  sal 
amoníaco,  en  cuya  producción  interviene  la  ma- 
teria orgánica  que  se  halla  en  la  ¡iroximidad  de 
la  lava;  el  alumbre,  algunos  sulfiiros  y  sulfatos 
le  hierro,  sosa,  potasa  y  otros  minerales. 

La  costra  de  las  corrientes  de  lava  es  muy  ma- 
la conductora  del  calor:  estando  fría  hasta  el 
punto  de  jioderse  andar  sobre  ella,  por  las  grie- 
tas se  ve  á  pocas  pulg.idas  la  masa  subs-acente 
en  estado  de  fusión,  y  transcurre 
muclio  tiempo  antes  de  que  se  cu- 
fríe  el  fondo.  Siete  años  des])ués  de 
la  erupción  del  Vesubio  de  1785  re- 
conoció Breislak  que  la  lava  estaba 
caliente  en  el  fondo,  no  obstante 
haberse  cubierto  de  liqúenes  en  su 
superficie.  Pero  el  caso  más  nota- 
ble de  este  género  es  el  del  Jorullo, 
en  Méjico,  i)ue  hizo  erupción  en 
1759,  arrojando  lava,  en  cuya  co- 
rriente j)udo  encenderse  un  cigarro 
veintiún  años  después  ;á  los  cuaren- 
ta y  cuatro  conservaba  todavía  mo- 
vilidad, y  ochenta  y  siete  años  des- 
]nus  de  su  expulsión  surgían  aún 
de  ella  dos  columnas  de  vajior. 

En  su  descenso  las  corrientes  de 
lava  pueden  encontrarse  con  arro- 
\'os  ó  ríos,  y  á  veces  servirles  íIc  mu- 
ro )•  producir  así  un  lago,  merced  á 
la  arumulación  tlel  líquido.  Tal  es 
el  origen  del  pintoresco  lago  Aidat 
en  Auvernia.  Otras  veces  el  contac- 
to de  la  ma-a  fundida  con  el  agua 
fría,  soa  la  corriente  ó  la  del  mar. 
origina  explosiones  con  provección 
ii   materia  que  forma  muros  ex  ten - 

Sorprende,  sin  embargo,  más  que 
las  mnditicaciones  que  ocnsionan,  la 
insigniíicanto  influencia  que  las  co- 
rrientes de  lava  ejercen  en  la  .su- 
perficie del  país  quo  i^corren.  En 
los  flancos  del  Vesubio  .so  ve  arbo- 
lado y  viñedos  todavía  florecientes 
en  pciiuefias  iHletas  ilo  terreno  oer- 
Ptfí.  1^^.  -  f^otininifi  de  Ifira  fdr  8  pies  de  altura )  dfl  Vesubio,  cado  completAiiiento  \wr  una  co- 
sicúu  Abich  rricnto  de  lava,  y  en  muchos  casos 

so  ha  observado  cercada  de  igual 
\ii,fiij.  15,  ha  alcanzado  una  elevación  do  10  pioH,  modo  la  nievo  do  las  montañas  volcánicas  sin 
mientras  quo  en  otros  sitios  so  ac.imulan  de  di-  que  la  masa  ilrncti  la  la  hava  fundido  más  que 
versa  inaucra  ó  80  extienden  en  superficie^  apo-  I  en  los  bordos.  Naturalmente,  ru.indo  la  encontró 
lotonadas.  ,  en  su  camino,  produjo  su  fusiiii  instantáncí,  orí- 

Do  otra  parte,  las  lavas  del  Vesubio  y  dolos  '  ginaixlo  diluvio.s,  coniocl  del  Etna  rn  la  rru|H:ión 
volcanes  mas  modernos,  quo  surgen  do  tal  mo-  I  de  1755  y  otros  del  Cotopaxi,  que  so  h.'ín  expli- 
do  saturadas  do  vapores  (|uo  so  ocultan  entre     cndo  de  igual  suerte. 

nubes  cío  ésto,  van  acompañailas  do  oxiilosiones  '  T<a  doscnm)iosición  do  la  lava  por  la  acción  at- 
nliuud.intrs  do  muforiales  fragmontavios.  Mu-  I  mosférica  lenta  es  tan  varia,  quo  unas  corrientes 
chas  veros  la  fuerza  de  los  vapores  levanta  la  so  cubren  pronto  «lo  veget.nión.  al  jiaso  quo  otra* 
lava  en  mamelones  espirales  y  acaba  por  produ-  |>ormnnccen  áridas  y  ásperas  de  un  modo  tan  te- 
naz como  duradero.  En  las  asronsionc»  al  Vesu- 
bio hay  ocasi.in  de  notar  este  .soi  préndente  con- 
traste; dospui's  do  cinco  »iglos  j>cnnano<^ilesnu- 
da  la  a»n)orfiri'  de  la  lava  do  Catania,  niiontra» 
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están  cubiertas  de  verdura  y  viñedos  otras  que 
datan  de  la  presente  centuria. 

Infectos  de  las  erupciorus.  -  Son  tau  variados 
los  efectos  de  las  erupciones,  que  sería  difícil  ta- 
rea el  relatarlos  todos  en  este  artículo.  A  veces 
aparacen  montes  ó  islas  de  un  modo  más  ó  me- 
nos brusco,  convirtiéndose  la  llanura  ó  meseta 
en  elevados  picos,  como  sucedió  en  el  Vesubio, 
nacido  al  través  de  la  Somma  en  la  famosa  erup- 
ción del  año  79  de  nuestra  era,  erupción  de  la 
que  fué  víctima  el  célebre  naturalista  Tlinio,  en- 
terrado entre  el  lapilli,  las  arenas  y  cenizas,  que 
durante  tres  días  obscurecieron  el  sol,  haciendo 
desaparecer  bajo  una  inmensa  capa  de  mate- 
riales á  Herculano,  Ponijieya  y  Stabia.  La  risue- 
ña llanura  inmediata  á  Pozzuolo  y  el  lago  de 
Averno,  atormentada  bastante  tiempo  antes  por 
frecuentes  terremotos,  fue  transformada  en  il 
que  hoy  llaman  monte  Xuovo  á  últimos  de  sep- 
tiembre de  1538.  En  los  primeros  días  de  jul'io 
de  1830  apareció  en  los  mares  de  Sicilia,  frente 
á  Agrigento,  la  célebre  isla  llamada  Julia  jor  la 
Comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
que  fué  á  estudiarla,  Ferdinanda  por  los  siiilia- 
nos  y  Graham  por  los  ingle-es  «jue  primero  la 
vieron  surgir  del  fondo  del  mar;  antes  del  año 
de  su  existencia,  un  hundimiento  la  hizo  do-apa- 
recer en  las  profundidades  del  abismo.  Debe  ci- 
tarse en  estos  desastres  volcánicos  la  dcsa|>ari- 
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cir  una  columna  de  muchos  pios  de  altura,  como 
se  ha  observado  en  el  Vesubio  y  p..odp  verso  on 
las  fijjuras  quo  representan  una  corriente  do  lava 
dol    \p8ubio^%,  13>,  según   Abich.   y   una  en- 


Fig.  \7 .  -  Alargnyniento  de  las  vesícula*  en  la 
dirección  de  la  corriente  de  lava 

ción  en  1772  del  volcán  de  Java  llamado  Papan- 
davang,  que  arrastró  consigo  40  pueblos  y  case- 
ríos que  existían  en  sus  faldas,  jicrecicndo  c.isi 
todos  sus  habitantes.  También  debe  citarse  como 
ejemplo  curioso  de  cambios  y  trastornos  j.rodu- 
cidos  por  las  fuerzas  volcánicas  el  levantamien- 
to tn  masa  y  ajiarición  de  millares  de  j>cquefios 
conos  llamados  hornillos,  y  i>or  último  de  la 
gran  masa  del  Jorullo,  360  m.,  ocurrida  en  Mé- 
jico en  1759. 

Prescindiremos  de  los  innumerables  cases  que 
pudieran  citarse  cu  apojo  de  la  tesis  que  confir- 
ma la  observación  constante,  de  que  en  las  gran- 
des erupciones  los  volcanes  jiierdendc  altura  ya 
veceshasta  suelen  de.sa ¡crecer,  al  ¡«soqueen  las 
de  jxica  inn>ortancia  suelen  ganar,  como  sucedió 
en  el  Vesubio  en  la  de  1850,  en  que  la  punta  del 
Palo,  que  era  la  más  alta,  fué  sobrepujada  por 
otros  puntos  del  cráter  en  40,650  m. 

Tocante  á  la  velocidad  que  llevan  los  materia- 
les al  salir  |>or  la  boca  explosiva  del  volcán,  ann- 
que  no  es  fácil  determinarla  con  exactitud,  se 
aprecia  en  general  como  análoga  á  la  de  los  jiro- 
yectiles  lanzados  |»or  un  mortero,  que  equivale 
á  100  ó  50  m.  por  segundo.  En  cuanto  á  la 
temperatura  de  la  lava  en  el  momento  de  «alir 
por  la  boca  emisiva  del  volcán  8U|iera  mucho  á 
la  que  el  hombre  puedo  producir  por  los  medios 
comunes,  bastando  j>ara  cerciorarnos  de  este  he- 
cho ]ienMr  quo  la  lava  .se  presenta  fundida  y  lí 
qiiidn,  cosa  <)uo,  ]>ar«  conseguirla  en  el  laborato- 
rio, necrsita  el  químico a|>elar  á  grande»  con ifn- 
tes  eléctricas  y  a  los  otros  medios  que  los  admi- 
rables jirogresos  de  la  ciencia  ]'>onen  hoy  á  su 
disposición.  Sin  embargo  de  esto,  merced  á  la 
poca  conductibilidad  do  la  l.iva  jior  el  calor,  |<ue' 
de  uno  acercirso  sin  gran  molestia  á  la  corriente, 
de  color  rojo  coieía,  y  hasta  en  cudcr  en  ella  un 
cigarro.  Además,  esmuv  fromente  tomar  un  poco 
de  lava  con  la  extremiiíad  ao«rada  de  un  j>aIo  c 
imprimir  on  ella  monrda.<«  ó  sacar  impresiones  de 
moldes  que  al  efecto  se  llevan  )írep.irados,  como 
la  que  existe,  do  la  nlianra  de'.  Trono  con  la  Li- 
l'orta<l  en  tiempos  de  Femando  VIF,  en  el  Museo 
.\rqueol>>pico  Xacional ,  las  que  el  eminente 
cuanto  injustamente  olvidado  Giml>ernat.  dis- 
tinguido eeidogo  catalán,  estudiando  minuciosa- 
mente  el  Vesuliio,  ¡mcó  con  la  lnvn.  dodica/)a*,  á 
fuer  <le  buen  lilieral,  á  la  Ci-  'Mn» 

que  se  conservan   como  joy^  >  ii 

el  ("íabineto  de  Historia  Nat;..-.. 

Pudieran  distinguirse  los  efectos  do  ios  vol- 
canes en  destructoro»  y  constructores;  entre  los 
jirimeros  van  los  infinitos  ejemplos  que,  además 
de  los  citados,  pndiénmos  enumerar,  y  que  ha- 
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con  del  estudio  del  volcáu  el  más  iniíiortantcde 
la  Geología;  y  entre  los  constructores  los  cita- 
dos en  la  aparición  de  los  volcanes,  y  esjiccial- 
mente  los  submarinos,  así  como  los  que  se  enu- 
meran al  tratar  de  la  diversidad  de  los  conos 
y  cráteres  volcánicos;  pero  hay  una  porciún  de 
electos  secundarios  que  no  dejan  de  tener  cierto 
interés;  así,  la  formación  de  las  tobas  volcánicas 
por  consolidación  ulterior  de  los  elementos  do 
la  erupción,  y  en  las  que  se  encuentran  restos 
de  animales  y  vegetales,  como  ocurre  en  las  to- 
bas formadas  por  el  Cotoiiaxi,  y  como  ocurrió 
indudablemente  hace  dieciocho  siglos,  que  cu- 
brieron con  una  cajia  de  15  á  45  ni.  de  espesor 
las  ciudades  de  Pompeya  y  Herculano.  Estas 
rocas  detríticas  volcánicas  presentan  muy  del- 
gada consistencia,  pues  las  hay  que  llegan  á  te- 
ner el  aspecto  del  mármol,  y  merecen  citarse  las 
llamadas  cineritasen  la  región  francesa  de  Can- 
tal, que  son  de  grano  fino  y  de  colores  blancos  ó 
grises,  y  las  tobas  submarinas  conteniendo  con- 
chas, que  abundan  en  las  costas  de  Italia. 

Las  grandes  convulsiones  producidas  en  la 
formación  de  un  volcán  suelen  producir  roturas 
ó  sistemas  de  grietas  en  la  costra  terrestre  sub- 
yacente. Otro  tanto  acontece  en  el  mismo  cono 
volcánico,  merced  á  las  presiones  operadas  por 
los  vapores  y  gases  y  á  la  presión  hidrostática 
de  la  columna  de  lava  sobro  la  chimenea.  Estos 
efectos  son  de  mucho  interés  para  poder  recono- 
cer la  huella  de  semejantes  operaciones  en  las 
épocaí?  pasadas. 

En  las  hendeduras  así  formadas  el  agua  y  los 
vapores  se  elevan  con  gran  fuerza  expansiva,  y 
van  seguidos  de  la  lava,  que  se  solidifica  allí  como 
la  fundición  de  hierro  en  un  molde,  originando 
por  su  consolidación  los  llamados  diques  ó  venas 
cuando  son  verticales  ó  bastante  levantados,  y 
capa  ó  shects  cuando  la  substancia  se  introdujo 
en  dirección  horizontal  entre  los  estratos  de 
toba,  lecho  ó  sedimentos  no  volcánicos.  Los 
acantilados  de  muchos  cráteres  antiguos  revelan 
aún  maravillosamente  cómo  fueron  inyectados 
por  venas  y  capas  de  lava.  Los  de  la  Somma  y 
el  Valle  del  Bove,  en  el  Etna,  muestran  muros 
de  toba  dispuestos  como  tabiques.  Ya  hemos 
hablado  de  los  diques  provistos  de  una  costra 
vitrea,  y  explicado  la  causa  de  la  formación  de 
ésta.  Eu  otros  casos  la  lava  adquirió  un  carácter 
mas  viscoso  y  hasta  litoideo  antes  de  penetrar 
en  las  hendeduras,  en  cuyo  estado  estaba  pro- 
picia para  empujar  lateralmente,  y  hasta  doblar, 
los  estratos  de  toba  al  abrirse  paso.  Se  compren- 
de que  los  diques  puedan  jugar  el  papel  de  enor- 
mes postes  ó  cinchas  en  la  arquitectura  de  los 
volcanes,  trabando  las  tobas  incoherentes  y  las 
lavas  intercaladas,  y  fortificando  el  cono  contra 
los  efectos  de  las  convulsiones  sucesivas. 

IV  Distribución  de  los  volcanes.  -  Es 
importante  estudiar,  no  sólo  como  dato,  sino 
como  fundamento  délas  hipótesis  que  luego  han 
de  exponerse,  la  distribución  en  el  espacio  ó 
geográfica,  y  la  distribución  en  el  tiempo  ó  geo- 
lógica. 

Para  trazar  debidamente  la  distrihución  geo- 
gráfica  ó  en  despacio  déla  energía  volcánica  en 
el  globo,  conviene  tomar  en  cuenta  los  volcanes 
tanto  activos  como  pasivos,  y  asimismo  las  prue- 
bas de  esta  actividad  en  los  períodos  geológicos 
anteriores.  De  este  modo  se  pone  de  manifiesto 
que  innumerables  distritos  han  sido  e.scenario 
de  prolongada  actividad  volcánica,  aun  aquellos 
en  que  ésta  no  da  ahora  señal  alguna  do  vida,  y 
que  en  algunos  se  ha  reproducido  después  de  co- 
losales intervalos  de  calma,  siendo,  á  veces,  las 
manifestaciones  modernas  una  supervivencia  de 
las  antiguas. 

Si  nos  limitamos  por  ahora  á  la  distribución 
de  las  aberturas  activas  actuales,  que  son  pró- 
ximamente unas  300,  en  ellas  podemos  notarlos 
siguientes  caracteres: 

1."  En  general  los  volcanes  se  asientan  á  lo 
largo  de  las  costas  de  las  cuencas  oceánicas,  y 
particularmente  siguiendo  las  líneas  de  las  cor- 
dilleras dominantes  y  que  forman  el  relieve 
principal  de  los  continentes  ó  se  extienden  co- 
mo líneas  adyacentes  de  islas.  La  vasta  cavidad 
del  Pacífico  está  bordeada  por  un  anillo  de  vol- 
canes ardientes. 

2.°  Los  volcanes  se  alzan  siguiendo  de  un 
modo  característico  los  pliegues  que  atraviesan 
las  cuencas  oceánicas.  Todas  las  islas  son  ó  vol- 
cánicas ó  la  obra  de  la  edificación  de  los  cora- 
larios, las  cuales  á  sir^vez  se  han  elevado  sobre 
las  cimas  de  conos  volcánicos  subniarinos. 
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3."  Los  volcanes  están  situados  cerca  del 
mar. 

4."  La  disposición  dominante  de  los  volca- 
nes es  la  de  series  á  lo  largo  de  líneas  débiles 
subterráneas,  como  los  de  la  cadena  de  los  An- 
des, las  islas  Aleutianas  y  el  Archi[)iélago  Ma- 
layo. Una  zona  notable  de  aberturas  volcánicas 
ciñe  el  globo  desde  la  América  central  al  E.,  por 
las  Azores  y  Canarias,  al  i^Iediterráneo;  de  aquí 
al  ^lar  Rojo,  y  á  través  de  las  cadenas  de  islas 
del  Sur  de  Asia  va  á  Nueva  Zelandia  y  al  cora- 
zón del  Pacífico. 

5.°     En  pequeña  escala  la  disposición  lineal 
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es  reemplazada  por  la  de  grupos,  comeen  Itolia, 
en  Islandia  y  en  las  islas  volcánicas  d«  los  gran 
des  océanos. 

En  Europa  existen  seis  volcanes  activos:  el 
Vesuljio,  el  Etna,  el  Stromboü,  el  Volcano,  el 
Santorino  y  el  Ni.siros;en  Asia  24,  en  .\frica  10, 
en  la  América  del  Norte  20,  en  la  América  cen- 
tral 25  y  en  la  meridional  37;  pero  el  mayor  nú- 
mero se  encuentra  en  las  islas  del  Océano.  En 
el  Océano  Ártico  destácase  el  solitario  Juan  Ma- 
yen. En  la  cadena  que  sei>ara  las  cuencas  ártica 
y  atlántica  se  halla  el  grupo  de  los  volcanes  de 
Islandii.  A  lo  larco  de  la  gran  cordillera  del 


El  Jorullo,  volcán  de  Méjico,  según  Humboldt 


fondo  del  Atlántico  numerosas  aberturas  vol- 
cánicas han  dado  productos  que  se  alzan  sobre 
la  superficie  del  mar,  las  Azores,  Canarias,  Ca- 
bo Verde  y  Madera.  Por  el  borde  oriental  se  en- 
laza con  las  islas  lejanas  de  la  costa  africana, 
y  por  el  opuesto  con  los  de  las  iólas  de  la  India 
occidental.  Todavía  es  más  notable  el  desarrollo 
de  la  energía  volcánica  cu  el  área  del  Pacífico. 
De  las  islas  Aleutianas  hacia  el  Sur,  una  larga 
línea  de  volcanes,  y  entre  ellos  un  centenar  de 
activos,  se  extiende  liacia  Kamlchatka  y  las 
islas  Korilas  al  Japón;  de  aquí  otra  numerosa 
serie  prolonga  al  Sur  la  banda  volcánica  hacia 
el  Archipiélago  Malayo,  que  puede  considerarse 
como  el  centro  principal  de  la  actividad  volcá- 
nica pi'esente  de  nuestro  planeta.  Sumatra,  Ja- 
va é  islas  adyacentes  cuentan  con  no  menos  de 
40  volcanes  activos.  La  cadena  se  continúa  á 
través  de  la  Nueva  Guinea  y  el  grupo  de  islas 
de  Nueva  Zelandia.  En  las  regiones  antarticas 
se  citan  como  aberturas  en  actividad  el  Terror 
V  los  montes  Erebos,  mientras  que  en  el  centro 
del  Pacífico  se  alza  el  gran  cono  de  lava  de  las 
islas  Sandwich.  Otras  aberturas  están  dispersas 
jicrel  Océano  Indico,  el  Mar  Rojo  y  la  costa 
oriental  de  África. 

En  muchos  parajes  existen  volcanes  apaga- 
dos, pero  en  los  que  todavía  se  reconoce  la  es- 
tructura y  caracteres  de  los  actuales,  y  en  los 
que,  por  consiguiente,  es  manifiesto  su  origen. 
Éstos  datan  de  la  época  terciaria  en  su  mayoría. 
En  España  no  faltan  manifestaciones  de  esta 
clase,  las  cuales  pueden  referirse  á  tres  líneas: 
la  gran  eru[  ción  de  basaltos  nefelínicos  de  la 
Manídia,  que  continúa  por  pequeñas  manifesta- 
ciones en  la  Serranía  de  Cuenca  y  en  la  provin- 
cia de  Zaragoza  (limbnrgita  de  Nuévalos,  des-  ' 
crita  ])or  el  Sr.  9"iroga),  que  en  conjunto  fo-nia  ¡ 
una  línea noimal  á  la  gran  falla  del  Ebro;  otra 
paralela  á  ella,  llamada  línea  litoral  mediterrá- 
nea ]>or  el  Sr.  Quiroga,  se  extiende  desde  la  isla 
Alborán,  por  el  Cabo  de  Gata,  islas  Columbretes 
é  Ibiza,  hasta  Olot,  en  Cataluña,  estando  la  mi- 
tad inferior  de  ella  constituida  por  rocas  ande- 
síticas  y  la  superior    por  basaltos   feldespáticos. 

El  mejor  estudio  de  la  repartición  geográfica 
de  los  volcanes  estratificados  que  conocemos  es 
el  debido  á  Credner,  transcrito  en  las  siguientes 
líneas: 

I  Europa,  que  comprende  seis  diversas  re- 
giones, que  son: 

A  Región  de  Alemania,  subdividida  en  siete 
distritos: 

1  Volcanes  del  Eifel  y  del  estanque  del 
Laach,  presentándose  más  de  40  conos  on  esta 


última  parte,  adenuls  de  muchísimas  corrientes 
de  lava  de  bastante  importancia;  históricamente 
no  so  conoce  la  época  en  que  se  han  presentado 
cru[)ciones  en  este  distrito. 

2  El  Roderberg,  cerca  de  Rolandseck,  sobre 
el  Rhin,  con  un  cráter  poco  profundo  de  800  me- 
tros de  circuito. 

3  El  Aspenkippel,  cerca  de  Giesseu,  consti- 
tuido por  un  cráter  de  cenizas,  lapillis  y  escorias 
basálticas  de  1300  m.  de  circuito,  presentando 
un  cono  de  erupción  central  formado  de  tobas  y 
escorias  basálticas. 

4  El  Kammerbühl,  cerca  de  Eger,  de  25  me- 
tros de  altura,  constituyendo  un  cono  de  escorias 
y  materiales  detríticos,  y  á  1  \'¿  milla  del  acte- 
rior  el  Einsembiihl,  cerca  de  Boden. 

5  Un  pequeño  volcán  situado  en  Bistrszka. 

6  Tres  volcanes  situados  en  el  límite  de  la 
Silesia  austríaca. 

7  Restos  de  un  volcán  en  el  Ries,  región  de 
los  Alpes  de  Suabia. 

B  Región  de  Transilvania,  constituida  tan 
sólo  por  varios  cráteres  y  cráteres-lagos  que  re- 
ciben el  nombre  de  maar,  cerca  de  Waschar- 
bey. 

C  Francia,  cuya  región  comprende  tres  dis- 
tritos: 

1  Distrito  volcánico  de  la  Auvernia,  formado 
sólo  por  volcanes  extinguidos  con  cráteres  de  43 
á  235  m.  do  elevación. 

2  Distritos  volcánicos  de  Velay  y  Vivarais, 
el  primero  conteniendo  n  is  de  100  cráteres  y  el 
segundo  solamente  seis. 

3  Volcanes  con  corrientes  de  lava  y  exten- 
sas formaciones  de  toba  cerca  de  Agrivalvos 
y  Montpellier,  situadas  á  lo  largo  de  la  costa 
Sur. 

P  Es]>aña,  en  la  que,  si  bien  Credner  señala 
los  dos  jnimeros  distritos,  es  preciso  añadir  lo.-í 
dos  últimos. 

1  Distrito  volcánico  de  Cataluña,  con  14  co- 
nos ¡lerlectamente  característicos  que  emitieren 
corrientes  de  lava  basáltica. 

2  Las  islas  Columbretes,  situadas  entre  Va- 
lencia y  la  isla  Mallorca,  y  de  naturaleza  indu- 
dablemente volcánica. 

3  Distrito  de  la  Mancha,  comprendido  entre 
los  montes  de  Toledo,  el  Valle  de  Alcudia  y  la 
sierra  de  Almadén. 

-1  El  distrito  del  Cabo  de  Gata,  en  la  provin- 
cia de  Almería. 

E  Italia,  que  constituye  la  más  imiiortante 
de  las  regioñies  volcánicas  de  Europa,  distin- 
guiéndose en  ella  14  distritos  diferentes: 

1     Los    montes   Eugaueos    constituyen   una 
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pequeña  serie  volcánica  situada  cerca  de  Padua, 
en  la  que  abundan  los  conos  traquíticos  y  las 
formaciones  basálticas  homogéneas, 

2  Los  montes  Cimini,  cerca  de  Viterbo,  con 
un  cráter  cubierto  de  materiales  fragmentarios, 
y  al  N.  de  este  cráter  el  lago  volcánico  de  Bol- 
sena. 

3  Los  montes  Albanos,  cerca  de  Koma,  con 
cráteres  concéntricos  reunidos,  y  al  borde  del 
cráter  interior  pertenece  el  monte  Cavo,  de  1000 
ni.,  encontrándose  además  los  cráteres-lagos  de 
Nemi  Albana  y  Arricia. 

4  Las  fumarolas  de  Larderello,  lago  .Sasso, 
en  Toscana,  en  las  que  se  explota  el  ácido  bó- 
rico, 

5  La  Campagna,  con  algunos  cráteres  y  co- 
rrientes de  lava,  pero  más  principalmente  con 
formaciones  de  toba  volcánica, 

6  La  Rocca  Monfina,  con  un  gran  cráter  en 
el  cual  existe  un  cono  de  erupción  homogénea 
llamado  monte  de  Lacroce. 

7  Los  campos  Flégreos,  con  27  cráteres  más 
ó  menos  arruinados  en  general,  de  los  cuales  son 
los  mejor  conservados  el  monte  Nuovo,  el  As- 
treñí y  la  Sollatara. 

8  El  volcán  Vultiir,  de  4  070  ]iies  de  altura, 
y  el  cráter  que  constituye  el  lago  Di  Ansanto. 

9  El  Vesubio,  volcán  el  más  típico  c  impor- 
tante, no  sólo  de  la  serie,  sino  de  Europa,  com- 
jirendido  dentro  del  antiguo  cráter  de  la  Som- 
ma. 

10  La  isla  de  Ischia,  con  el  volcán  Epomeo, 
de  2  36S  pies  de  altura,  y  otros  12  cráteres  y  pe- 
queños conos  distribuidos  entre  numerosas  co- 
rrientes de  lava,  fuentes  sulfurosas  calientes  y 
fnmarolas. 

11  El  distrito  volcánico  siciliano,  al  frente 
del  cual  figura  el  Etna,  de  3  304  m,  de  altitud. 

12  Las  islas  Lípari,  cuyos  inincijiales  voléa- 
les son  el  Stromboli,  el  Volcano  y  el  Lípari. 

13  El  distrito  volcánico  de  las  islas  Pante- 
laria,  Linosa  y  Lampedusa,  situadas  entre  Sici- 
lia y  la  costa  de  África. 

14  Distrito  volcánico  de  Cerdeña,  que  pre- 
senta conos,  domos,  corrientes  y  filones  de  tra- 
(|uita,  fenolita  y  basalto,  con  un  cierto  número 
de  volcanes  estratificados  provistos  de  verdaderos 
cráteres. 

F  Región  volcánica  griega,  constituida  prin- 
cipalmente por  las  islas  Santorino,  Milos,  Kimo- 
las,  Polines  y  Nisiros. 

II  En  A/rica  hay  que  distinguir  el  continen- 
te y  las  islas. 

A  Región  volcánica  continental,  subdividida 
en  los  tres  distritos  siguientes: 

1  En  el  fiolfo  de  (¡uiuea,  el  monte  volcánico 
Camerón. 

2  Distrito  de  la  costa  occcidental  álos  ICde 
latitud  S,,  con  el  volcán  Zambi  en  actividad. 

3  Costa  del  K.  algunos  grados  ¡lor  bajo  del 
Ecuador,  donde  se  presentan  algunos  volcanes 
cxtinguiílos,  como  el  Kilimaujaro  y  el  Doengo 
Mljuro,  i|ueai'in  desprende  emanaciones  gaseosas. 

B     Regiones  do  las  islas  africana.s, 

1  Isla  de  la  Madera,  ron  un  cráter  principal, 
el  Curral,  bastante  modilioado  por  la  erosión  y 
numerosos  volcanes  accesorios. 

2  Islas  Canarias,  con  sielf  islas  volcánicas,  de 
Ins  que  son  las  ¡irincijialcs  Toncrirp,  La  Palma 
y  Oran  CJanaria,  la  primera  en  \\n  gran  volcán 
aislado  constituido  por  un  cráter  ruiniformo  del 
fondo  del  cual  se  eleva  el  i>ico  proiiiaTueutc  dicho, 
do  11  433  picH  y  rodradodo  varios  conos  decru[)- 
ción  más  pequeños;  la  i'alma  y  (¡ran  í'aniirin 
)ircscnlnn  también  cráteres  do  volcanes  arrui- 
nados, 

3  Distrito  de  Cabo  Verde,  formado  por  14 
islas  volcánicas. 

4  Madagascar,  con  varios  volcanes, 
.^     Las  isla**  de  Piorb<')n  y  Mauricio. 

(')  Los  volcanes  del  Mar  Rojo,  do  los  cuales  los 
jirinci pales  son  el  Porrín  y  el  .'^oliair. 

III  i'ln  /í.vírt  so  distinguen  dos  glandes  regio- 
nes, la  continental  y  la  insular,  divididas  en  13 
distritos  volcánicos,  algunos  de  los  cuales  á  su 
V07!  se  sululividen  on: 

,/     Rogii'm  continental,  que  comprendo: 

1  Distrito  del  .\sia  Menor,  de  >ina  extensa 
área  y  con  30  volemos  ajiroximadaimnlo,  todos 
extinguidos,  pudiondo  decir.so  cpie  conñenxa  en 
Esniirna  y  atravieso  la  ]ioninsuIa  on  dirección 
K.  á  O. 

2  El  elevado  monte  Taurns,  con  el  Arghi- 
Dagh,  do  ^210.^  pies,  constituyendo  los  grandes 
grátcrcs  principales,  con  numerosos  crátieres  pa- 
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rásitos  y  pequeños  conos,  abundandolas  corrien- 
tes de  lava. 

3  Distrito  comprendido  entre  el  Mar  Negro  y 
el  Caspio,  donde  se  encuentran  el  Seiban-Dahg 
y  el  Pequeño  y  el  Gran  Ararat,  en  Armenia,  este 
último  de  15465  pies,  en  la  parte  culminante  de 
su  cráter  en  herradura,  y  numerosos  cráteres  se- 
cundarios, generalmente  con  corriente  de  lava  ' 
traquítica.  En  el  Cáueaso  aún  alcanza  mayor  al-  i 
tura  el  Elbrus,  que  sube  á  17  400  pies,  formado 
también  i)or  lavas  traquíticas. 

4  Distrito  del  S.  del  Mar  Caspio,  con  el  vol- 
cán Demavend,  de  17325  pies  de  altitud. 

5  El  distrito  volcánico  de  la  costa  oriental  de 
Arabia,  que  comprende  los  alrededores  de  Medi- 
na, y  el  promontorio  de  Aden,  con  numerosos 
cráteres  y  conos  de  erupción. 

6  Distritos  volcánicos  de  la  Manchuria  y  el 
Turan,  en  el  Asia  central. 

D  Comprende  los  siete  distritos  insulares  que 
rodean  al  Continente  Asiático. 

1  Parren-Island,  en  el  Golfo  de  Bengala,  con 
un  volcán  en  actividad. 

2  Islas  de  la  Sonda,  en  las  que  Java  es  el  cen- 
tro volcánico  más  importante  y  activo  de  la  Tie- 
rra, pues  presenta  más  de  100  volcanes  en  estado 
de  erupción;  Sumatra  19,  de  los  cuales  siete  son 
activos,  y  la  isla  Flores  presenta  tres. 

3  Lslas  Molucasy  Célebes  con  11  volcanes,  y 
Gilolo  y  Ternate  con  volcanes  activos.  A  este  dis- 
trito puede  agregarse  la  serie  de  islas  volcánicas 
australianas,  como  son:  Nueva  Zelanda,  que  pre- 
senta fenómenos  volcánicos,  especialmente  en  el 
N.,  siendo  muy  rica  en  fuentes  termales,  fuma- 
rolas  y  solfataras,  y  llegando  á  presentar  en 
Auchland  61  volcanes.  Las  Nuevas  Hébridas, 
Santa  Cruz,  las  isfas  de  Salomón  y  las  de  Nueva 
Guinea  presentan  numerosos  volcanes,  algunos 
en  actividad.  La  Australia  misma  presenta  en  la 
región  S.  ,ó  sea  en  el  distrito  de  Victoria,  nume- 
rosos conos  volcánicos,  de  los  que  se  han  origina- 
do lavas  basálticas. 

4  Distrito  de  las  islas  Filipinas,  de  las  cua- 
les sólo  en  la  de  Luzón  existen  tres  volcane^  y 
en  la  de  Camarines  hay  10:  la  mayoría  son  ac- 
tivos. 

5  Isla  Formosa,  con  cuatro  volcanes,  de  los 
cuales  tres  son  activos,  y  cerca  de  las  costas  al- 
giuios  volcanes  submarinos. 

6  Distrito  de  las  islas  del  Japón,  en  las  que 
se  presenta  Nipón  con  seis  volcanes,  Yeso  con  17, 
alguno  de  ellos,  como  el  Fusillama,  de  14350  pies 
de  altura  y  bastante  activo. 

7  Las  islas  Korilas,  constituidas  por  una  serie 
volcánica,  á  la  que  á  los  numerosos  volcanes  ex- 
tinguidos se  unen  10  en  actividad,  formando  la 
continuación  de  una  serie  volcánica  que  se  inicia 
en  el  Kamchatka,  que  presenta  38  volcanes,  de 
los  cuales  Pisón  más  ó  menos  activos;  cu  el  in- 
terior hay  una  segunda  serie  volcánica  muy  i>nco 
conocida,  }•  en  esta  misma  península  se  halla  el 
elevado  volcán  Kliutschewskischo,  de  14  790  pies 
do  altura,  y  el  Awat-scha,  de  83C0. 

IV  Continente  A  mcricano  ,cor\sX\i\\\'\o  pornu- 
mcrosas  series,  más  bien  que  regiones  ni  distri- 
tros  volcánicos,  jiudiendo  formarse  nueve  de  estas 
series: 

1  Islas  Aleutianas,  constituyendo  una  serie 
completamente  volcánica,  con  4S  volcanes  acti- 
vos, de  los  malos  el  más  elevado  es  el  Schischal- 
din,  do  8460  ¡«ies. 

2.  La  casi  isla  de  Alaska,  con  cinco  volcane.»; 
uno  de  ellos,  el  Iljamna,  jiresenta  11320  j>iosde 
altura, 

3  Región  volcánica  de  la  costa  occidental  de 
la  América  del  Norte,  con  vastas  corrientes  do 
lava  y  numerosos  volcanes  poco  conocidos,  ]>rin- 
cipalmenlc  en  el  N.  de  California,  en  Nevada  y 
el  Arizona,  donde  se  hallan  ol  San  l'.lías,  do 
14  041  pies,  ol  monto  Fairwcather  (13S02),  el 
monto  Reignicr  (11560),  el  pico  Chast*  (16661) 
y  ol  pi'-o  Lasscns  (!t024\ 

4  Serio  volcánica  do  Méjico,  que  so  extiende 
on  dirección  K.  á  O.,  con  una  longitud  de  40  mi- 
llas, en  la  que  so  encuentran  14  volcanes:  ol  pico 
lie  Drizaba,  do  16  776  júes;  el  Poporatopell,  con 
16686;  ol  Novado  do  Toluca,  que  tiene  14328; 
el  Jorullo,  que  se  eleva  á  1 000;  y  el  Colima,  Apro- 
ximadamonto  do  9000. 

5  La  serie  volcánica  do  la  América  rentral, 
con  una  longitud  de  10  ^  millas,  on  la  que  se  en- 
cuentran .'íO  volcanes,  como  ol  Ira».»),  de  10506 
]>ics  do  altura,  cu  Costa  Rica;  ol  (/onscgnina,  de 
470,  en  Nicaragna;ol  Nindiri  el  Viejo,  con  5630; 
el  Isalco,  de  uiía  altura  de  1833,  en  8Klvador;el 
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volcán  del  Fuego,  que  tiene  13602,  en  Guatema- 
la; y  el  Soconusco,  de  6032. 

6  Las  series  volcánicas  de  la  Nueva  Granada 
y  dt  Quito,  con  el  Autisina,  de  1S092  i>ies  de 
altitud;  el  Cotopaxi,  con  17650;  el  .Sangay,  de 
16080;  y  el  Pichincha,  con  14  891:  en  total  20 
volcanes,  la  mayoría  en  actividad. 

7  La  serie  volcánica  de  Bolivia  y  del  Alto 
Perú,  con  15  volcanes  muy  elevados,  ¡aies  el  Sa- 
hama  tiene  21358  piesye'l  Gautiateri  20592, 

8  La  serie  volcánica  de  Chile  ocupa  una  ex- 
tensión de  200  millas,  conteniendo  33  grandes 
volcanes,  de  los  cuales  es  el  más  elevado  el  Acon- 
cagua, de  21024  pies.  Una  continuación  de  esta 
serie  se  extiende  hasta  Patagouia,  originando  24 
volcanes,  de  los  cuales  la  njayoría  se  han  visto 
en  estado  de  erupción,  por  ejemplo  el  Corcobado, 
de  7047  ¡áes,  y  el  Antuco,  de  8418,  En  general 
jarece  que  existen  relaciones  entre  las  regiones 
volcánicas  de  América  del  Centro  y  América  del 
Sur,  de  modo  que  pueden  reuniíse  en  una  sola 
.serie  aproximadamente  de  1000  millas  de  lon- 
gitud, 

9  Región  de  las  pequeñas  Antillas,  qtie  for- 
man una  serie  de  islas  dispuestas  en  arco,  con 
numerosos  volcanes,  especialmente  las  islas  Mar- 
tinica, .San  Vicente  y  Dominicana. 

V  Volcanes  de  las  islas  oceánicas,  que  se 
distribuyen  en  cuatro  regionea  y  11  distritos 
del  modo  siguiente: 

A     Volcanes  del  Océano  Atlántico. 

1  Grupo  de  las  islas  Azores,  que  constituye 
una  serie  doble  de  nueve  volcanes. 

2  Distrito  de  Islandia,  que  únicamente  puede 
compararse  en  potencia  con  el  ya  citado  de  Java 
y  Nueva  Zelanda;  está  formada  la  isla  por  rocas 
eruptivas,  con  26  grandes  volcanes  que  de  tiempo 
en  tiempo  jaesentan  grandes  eruj»ciones,  como 
entre  ellos  el  Hecla,  de  4956  pies;  el  Orocfa  de 
6000  pies,  }'  otros  varios,  abundando  también 
los  geiseres  y  las  fuentes  termales. 

3  No  pueden  llegar  a  constituir  un  distrito 
las  pequeñas  islas  volcánicas  completamente 
aisladas,  como  las  de  Fernando  Póo,  .Santa  Ele- 
na y  Ascensión. 

B  Volcanes  insulares  del  Océano  Indico, 
que  comprende  las  islas  de  Amsterdam  y  San 
Pablo,  que  son  cráteres  de  forma  semicircular 
situados  en  la  j'arte  del  Océano  Indico. 

C  Islas  volcánicas  del  Gran  Octano  ú  Océa- 
no Pacífico,  que  comprende: 

1  Las  islas  .Sandwich,  principalmente  las  de 
Hawai,  el  Lea,  Kea  y  Kilauea,  caractt rizados 
por  la  abundancia  y  violencia  de  sus  eruj^cio- 
nes, 

2  El  grupo  de  las  islas  Marianas  con  nueve 
volcanes,  de  los  cuales  tres  son  activos. 

3  Islas  de  los  Amigos,  que  en  numero  de 
200  poseen  volcanes  casi  la  mayoría  de  ellas. 

4  Islas  de  la  ."íociedad,  que  en  número  <le  11 
presentan  alguna  volcánica,  como  la  do  Tahiti, 
que  presenta  un  volcán  de  mas  de  3000  ni.  de 
altura. 

5  Las  islas  de  los  Galápagos  son  volcánicas 
y  presentan  la  enorme  cifra  de  más  de  2000  crá- 
teres. 

J)  Región  volcánica  de  Ids  mares  {«lares  del 
Sur,  comj>icndiendo  los  dos  distritos  sigiuontes: 

1  Las  islas  de  Nueva  Zembla,  corea  del  cír- 
culo polar  y  on  la  prolongación  de  la  serie  vol- 
cánica de  (hile:  y  la  isla  de  la  DecejKiiún,  for- 
mada jiorun  cráter  circular  muy  |ierfecto. 

2  El  Erebo  y  ol  Terror,  que  son  volcanes  si- 
tuados en  ol  circtilo  ]>olar,  de  unos  .1000  n).  de 
elevación,  ol  primero  de  los  cuales  es  activo. 

I,a  (¡istribufión  rn  fl  liewpo  de  los  volcanes,  ó 
sea  la  geológica,  nos  da  á  conocer  1«  divor»*  ac- 
tividad de  la  Tierra  en  cada  um  '  is, 
pues  de  e.ite  modo  el  goologii  piir  :  en 
nuichos  jarsjcs  pruebas  de  la  p<  m 
de  volcanes  activos  que  se  rem.  •  ^s 
muy  antigiios,  incluso  á  las  prin  ■  ^  no 
ol  stante  do  haber  desaparecido  en  olio*  lo*  co- 
nos, los  cráteres  v  toilo  el  aspecto  ordinario  de 
las  montañas  volcánicas,  j»ero  conoervándoM 
aún  mantos  do  lava,  cajvw  do  loba  y  diqOM 
que  indican  los  emplazamientos  de  abertorae 
Toleñ  ni  cas. 

Cuando  en  una  localidad  se  conservan  mate- 
riales on  estado  de  poderse  estudiar,  correspon- 
dientes á  una  seiie  de  erupciones  sucesivas,  w 
comprueba  que  la  n  '  '  -  .- -..i  .--  ,),, 
éstas  fué  cambiando  i»! 

mrecc  ha  sido   aprox.        a  f" 

las  diferentes  regiones  de  Kiiropay  Anu-nea  bien 
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conocidas:  comienza  la  serie  por  las  rocas  áciJas 
y  concluye  i'ov  las  básicas  y  escoriáceas  (lavas 
basálticas).  Esto  asunto  lia  sido  dihcutido  recien- 
temente por  Bertraud,  el  cual  nota  que  en  Eu- 
ropa cada  una  de  las  grandes  áreas  de  plega- 
niiento  lia  dado  lugar  á  la  lorniación  de  rocas 
eruptivas  que  poseen  una  composición  y  estruc- 
tura propias.  Reconoce  que  ha  habido  una  repe- 
tición ó  recurso  del  fenómeno  en  los  períodos 
geológicos  sucesivos,  y  habla  de  un  orden  defini- 
tivo en  las  erupciones  de  las  mismas  series. 
Los  volcanes  propiamente  dichos  no  han  apa- 
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recido  hasta  los  últimos  períodos  del  desarrollo 
de  la  Tierra,  y  es  extraordinariamente  difícil 
determinar  la  época  de  aparición  de  los  prime- 
ros volcanes,  á  causa  de  la  completa  semejanza 
que  las  lavas  actuales  presentan  con  los  basal- 
tos y  las  traquitas,  que  son  ciertamente  rocas 
mucho  más  antiguas.  Como  no  existen  otras  di- 
ferencias entre  los  volcanes  propiamente  dichos 
y  las  montañas  formadas  de  rocas  basálticas  y 
traquítieas  quu  la  forma  délas  corrientes  de  lava 
y  la  existencia  de  un  cráter,  y  como  estos  carac- 
teres faltan  en  los  volcanes  antiguos,  no  es  fácil 
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trazar  una  línea  de  separación  entre  ambas  ca- 
tegorías de  rocas.  Sin  embargo,  se  ha  decidido 
esta  cuestión  conviniendo  en  llamar  basaltos  y 
traquitas  las  masas  emitidas  durante  el  j>eríodo 
terciario,  y  aplicar  el  nombre  de  lavas  á  las  ori- 
ginadas desde  el  fin  dé  la  época  terciaria  hasta 
la  actual. 

Un  gran  número  de  los  volcanes  más  activos 
se  extinguieron  probablemente  antes  de  la  apari- 
ción del  hombre  sobre  el  globo,  y  el  hombre,  jíor 
tanto,  no  ha  podido  ser  testigo  de  la  actividad 
volcánica  antes  de  los  tiemx)OS  históricos  y  aun 
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.0  los  llamados  mitológicos.  Las  construcciones 
de  la  isla  Theresia,  y  algunas  de  la  isla  Santori- 
no,  son  mucho  más  antiguas  que  las  capas  de 
tobas  que  las  recubren,  y  pertenecen,  según  to- 
dos sus  caracteres,  auna  época  anterior  á  la  ver- 
dadera historia  griega.  Los  restos  humanos  que 
se  han  encontrado  bajo  los  productos  volcánicos 
de  Auvernia  se  remontan  muy  probablemente  á 
las  primeras  Edades  de  la  Piedra.  No  existieron 
probablemente  más  que  un  pequeño  número  de 
volcanes  al  fin  de  la  época  terciaria  que  conti- 
nuaran eu  actividad  hasta  nuesiros  días,  pues  la 
mayoría  se  extinguieron  por  completo. 

Entre  los  volcanes  activos  desde  el  fin  del 
terciario  los  más  notables  son  el  Etna  y  el  de  la 
isla  de  Ischia,  pues  el  Etna  se  formó  probable- 
mente durante  el  terciario  y  continúa  siendo 
uno  de  los  volcanes  más  activos,  no  pudiendo, 
por  tanto,  aplicarse  á  la  determinación  de  su 
edad  ninguna  de  las  medidas  actuales.  El  de  la 
isla  de  Ischia  se  inició  en  el  principio  de  la  época 
actual,  y  presentó  erupciones  en  el  año  do  1302. 
La  imposibilidad  de  sejiarar  los  basaltos  y  las 
traquitas  de  las  lavas  y  la  dificultad  de  distin- 
guir los  terrenos  formados  por  estas  rocas  de  los 
verdaderamente  volcánicos  demuestran  la  ínti- 
ma relación  que  existe  entre  ambos,  y  es  nuis 
que  probable  que  los  basaltos  antiguos  y  las  tra- 
quitas representen  los  más  antiguos  volcanes 
activos  del  período  terciario,  aunque  las  mani- 
.festaciones  de  la  actividad  de  estos  volcanes  no 
coincidieran  completamente  con  las  de  los  vol- 
canes posterciarios  por  las  circunstancias  que 
entonces  reinaban. 

Los  verdaderos  volcanes,  aun  los  que  actual- 
mente se  encuentran  en  actividad,  permiten 
afirmar  que  no  todos  se  han  formado  en  la  ac- 
tual época  geológica,  pues  el  Etna  ya  se  ha  vis- 
to que  atravesó  capas  terciarias,  y  en  las  mismas 
se  encuentran  en  Catira  fragmentos  de  escorias 
volcánicas;  la  formación  de  este  inmenso  cono 
pertenece,  por  tanto,  al  período  actual,  y  la  base 
'loiiio  Í.Í11 


Volcanes  apagados  de  Puy  de  Dovie,  en  Avvernia 

de  200  m.  sobre  que  reposa  es  también  de  nues- 
tra época,  como  lo  prueban  los  restos  encontra- 
dos en  las  tobas;  sin  embargo,  las  escorias  antes 
citadas  prueban  que  en  la  época  terciaria  y  en 
el  lugar  ocupado  por  el  volcán  existía  ya  una 
boca  emisiva. 

Al  principio  del  actual  período  los  fenómenos 
volcánicos  tomaron  una  gran  importancia,  pues 
de  entonces  datan  la  mayoría  de  los  volcanes;  y 
aunque  algunos  de  ellos  se  han  extinguido,  el 
volcanismo  presenta  todavía  tal  actividad  que 
no  se  manifiesta  únicamente  por  las  antiguas 
bocas,  sino  (jue  se  originan  otras  nuevas  en  la 
actualidad. 

De  los  volcanes  antiguos  el  más  activo  es  el 
JMethana,  pues  Pausanias  y  Estrabón  describen 
una  erupción  verificada  trescientos  setenta  y 
cinco  años  antes  de  nuestra  era  y  que  originó  la 
montaña  de  210  m.  que  hoy  existe.  El  volcán 
Fusi-no-yania,  de  460  m.,  y  que  es  la  más  alta 
montaña  del  Japón,  se  formó  en  el  año  de  285 
antes  de  J.  C,  sumergiéndose  una  región  de  la 
provincia  de  Oomi,  de  8  leguas  de  larga  por  2  de 
ancha.  Las  cronologías  chinas  hablan  de  la  for- 
mación del  volcán  Tsin-nuira  en  el  año  1007 
antes  de  .1.  C,  y  viniendo  ya  á  liemjios  mucho 
más  remotos  se  cita  la  aparición  del  monte  Nuo- 
vo  en  28  de  septienil.re  de  1538,  que  se  elevó  á 
media  legua  del  puerto  de  Pozuoli,  en  el  distrito 
de  los  Campos  Elégreos,  habiendo  durado  tan 
sólo  dos  días  la  formación  de  la  actual  montaña. 
En  las  islas  del  Este  de  Asia,  poco  antes  de  su 
descubrimiento,  tuvo  lugar  la  aparición  del  vol- 
cán Machian  en  1646,  y  doscientos  dieciséis  años 
más  tardóse  transformó  com)>letamente por  otra 
nueva  eruiición;  en  1673  se  originó  el  volcán  Go- 
lloi  en  una  isla  jiróxima,  y  en  1694  el  Kunas,  en 
el  Norte  de  las  islas  Célebes. 

En  América  el  volcán  JoruUo,  en  Méjico,  ha 
sido  el  más  célebre  por  las  circunstancias  de  su 
inopinada  aparición  en  28  de  septiembre  de  1759, 
que  se  anunció  tan  sólo  por  una  lluvia  de  ccni- 
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zas,  á  la  que  siguió  la  formación  del  volcán,  de 
480  m.  de  alto.  Doce  años  más  tarde  que  el  Jo- 
rullo  apai-eció  el  Isalco  á  60  kms.  al  N.  de  San 
Salvador,  en  medio  de  una  llanura  que  desde 
entonces  ha  sido  un  constante  foco  de  erupcio- 
nes volcánicas,  habiendo  alcanzado  500  m.  de 
altura  en  1825,  y  continuando  posteriormente 
su  crecimiento.  En  1856  ajiareció  la  montaña  de 
Santa  Ana,  cerca  de  Tuitán,  en  Méjico;  y  por 
último,  oí;  14  de  noviembre  de  1872,  apareció 
otra  cerca  de  I^eón,  en  Nicaragua. 

V  Cavsas  é  hipótesis  acerca  de  los  vol- 
canes. -  Terminada  la  exposición  de  los  fenó- 
menos volcánicos,  natural  es  que  busquemos 
nosotros,  como  ha  buscado  la  humanidad,  la 
explicación  lógica  primero,  y  estrictamente  cien- 
tífica después,  de  las  causas  é  hipótesis  que  ex- 
pliiiuen  el  más  importante  de  los.  tenómeuos  de 
la  dinámica  terrestre.  No  se  jiodía  llegar  á  esta- 
blecer seguramente  una  nipótesis  algo  racional 
del  fenómeno  antes  de  conocer  al  detalle  las 
manifestaciones  del  mismo;  ]>or  eso  son  tanto 
más  erróneas  cuanto  más  antiguas  las  que  han 
tratado  de  explicarle. 

En  íntima  relación  las  hi]iótt.-sis  del  volcanis- 
mo con  las  cosmogónicas,  sinij>lificóse  grande- 
mente el  problema  al  admitir  casi  indiscutible- 
mente la  teoría  cosmogónica  de  Laplacey  Faye; 
suponiendo,  pues,  un  estado  Huido  y  pastoso  co- 
mo inimordial  en  la  Tierra,  lógico  es  admitir  to- 
das las  consecuencias  que  de  esto  se  derivan;  y 
como  la  más  importante,  la  acción  eterna  del  en- 
friamiento secular  de  la  corteza  del  planeta  y  la 
concentración  en  la  endosfera  de  la  energía  ca- 
lórica. Admitido  este  principio,  tan  sólo  se  han 
estaldecido  las  variaciones  en  las  hipótesis  acer- 
ca del  modo  de  reobrar  ó  excitar  esta  materia 
interna  para  su  salida  al  exterior. 

Largo  y  verdaderamente  filosófico  sería  el  es- 
tudio de  todas  las  hipótesis  acerca  del  volcanis- 
mo, por  lo  cual  haremos  sólo  lina  clasificación 
y  enumeración  de  las  más  importantes.  Clasifí- 
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calas  el  docto  profesor  de  Geología  de  la  Uni- 
versidad Central,  señor  marqués  del  Socorro,  en 
seis  diversos  gruiios: 

I  Teorías  químicas,  que  á  su  vez  se  subdivi- 
den  en  dos  grupos:  , 

1."  Causas  locales,  que  comprende  la  teoría 
de  la  inflamación  de  los  combustibles  de  Verner 
y  el  llamado  volcán  de  Leymerie. 

2.°  Causas  generales, oxidación  de  un  núcleo 
metálico  sostenida  por  Davy. 

II  Teorías  mecánicas,  fundadas  en  el  movi- 
miento de  la  jñrosfera,  y  que  comprende: 

1.°  La  de  Cordier  á  causa  de  la  contracción 
de  la  corteza,  y  como  corolario  suyo  la  del  geó- 
logo francés  La}i])arent, 

2.°  Las  de  Elie  de  Beaumont  y  el  inglés 
Scrope,  igualmente  variantes  de  la  general, 

III  Teoría  eledro)nugnMca,  fundada  recien- 
temente por  Rossi  y  Stopani,  que  explican  el 
volcanismo  por  fenómenos  eléctricos  internos  y 
admiten  una  atmósfera  endógena,  fundándoseen 
que  en  toda  combinación  química  hay  desarro- 
llo de  electricidad,  así  como  en  toda  presión,  cho- 
que, rozamiento  y  contacto  de  diversas  substan- 
cias, ocurre  igual  fenómeno,  afirmando  además 
que  la  Tierra  es  un  inmenso  electroimán  en  el  que 
existen  todas  las  causas  y  efectos  anteriormente 
diclios.  Esta  teoría  lué  aceptada  por  la  Comisión 
del  Mapa  Geológico  de  nuestra  patria  para  ex- 
plicar los  terremotos  de  Andalucía,  en  oposición 
ala  hipótesis  de  la  Comisión  francesa,  que  se- 
guramente tiene  más  probabilidades  de  acierto, 
y  que  á  grandes  rasgos  es  la  del  geólogo  francés 
Fouqué,  que  expondremos  brevemente. 

IV  Teoría  termodinámica,  fundada  en  1872 
por  Mallet. 

V  Teorías  hidrotermales  y  geoqxcíviicas,  que 
comi)renden  la  de  Julién  en  su  más  estricta 
acepción,  y  la  de  Fouqué,  (jue  ha  recibido  tam- 
bién el  nombre  de  hipótesis  marina. 

Como  ])revia  aclaración  para  com))render  liien 
las  teorías  más  generales  y  probables,  es  jireeiso 
decir  que  sería  un  error  grande  el  considerar  la 
endoslera  fluida  interna  cómo  un  baño  do  ma- 
terias ])ctreas  ó  metálicas  simplemente  fundi- 
das jjor  el  calor;  debe  recordarse  que  en  la  época 
en  que  se  formó  la  primera  corteza  sólida  la 
presión  era  al  menos  de  250  atmósferas,  hallán- 
dose el  agua  en  estado  de  vapor;  bajo  tal  jire- 
sión  la  masa  fluida  debía  encerrar  grandes  can- 
tidades do  gases  disucltos  en  ella,  \n\eH  se  sabe 
que  los  metales  mismos,  cuando  están  fundidos, 
absorben  una  cantidad  de  oxígeno,  y  la  plata  en 
))arti<:ular  le  retiene  con  verdailcra  energía.  Las 
partes  superiores  del  baño  líquido  debían  con- 
tener, con  los  elementos  solubles  que  hal)ían  de 
piccipitarso  luego  en  la  masa  oceánica  en  unión 
con  los  gases,  yon  ])articular  con  el  iiidrc'igeno, 
cuya  afinidad  con  los  gases  es  bien  conocida; 
ahora  bien:  so  sabe  que  los  gases  no  dejan  los  ba- 
ños metálicos  á  cualquiea  temperatura,  por  cxpo- 
rioncias  cuya  analogía  con  los  fenómenos  volcá- 
nicos fueron  ya  liaee  lismpo  señaladas  por  Foiir- 
net.  I'.s  liastanto  natural,  ]>or  tanto,  admitir  ipio 
los  gases  ai)risionados  originariamente  en  la  ma- 
sa fluida  del  globo,  y  largo  tiempo  en  disolución 
jior  su  alta  temivcratura,  tiendan  á  quedar  en 
libertad  actualmente  á  causii  del  enfriamiento, 
siendo  por  tanto  la  tensión  do  estos  gases  laque 
determina  las  explosiones  volcánicas.  Debe  ail- 
vcrtirse  que  en  las  emanaciones  gaseosas  do  los 
volcanes  domina  el  carácter  combustible,  y  jtor 
consiguiente  reductor,  cosa  que  estii  de  acuerdo 
con  los  datos  del  examen  de  las  capas  profundas 
de  la  Tierra. 

Si  so  tiiiio  en  cuenta  el  enlace  que  entro  todas 
las  manirps'.aciones  volcánicas  existo,  el  carác- 
ter univcisal  (pie  ;'st«s  ofrecen  y  las  íntimas  re- 
laciones que  las  armonizan,  con  la  formaci<')n 
do  las  rocas  ]ilut.óni(as  ó  hi<lrotermaIes,  debe- 
rá forzosamente  convenirse  en  que  las  causas  do 
tan  terribles  efectos  no  pueden  en  manera  al- 
guna sor  locales.  Así  es  <)ue  hay  que  recha/nr 
jior  insuficientes  las  teorías  que  so  fundan:  pri- 
mero, en  la  descomposición  do  bis  ]iiritasa)ioyft- 
da  en  el  fanio,-,o  volcán  artifií'ial  de  Lemcry;  se- 
cundo, la  que  hacía  intervenir  á  los  materiales, 
como  quería  la  escuela  de  AVerner;  tercero,  la 
del  lamoso  químico  inglés  Davy  y  del  eminente 
Gny-T,\tssac,  <\w  los  referían  a  la  descomposi- 
ción do  las  l>ases  alcalinas,  sosa  y  potasa,  y  de 
los  cloruros  por  la  intervención  bastante  proble- 
mática de  las  aguas  do  mar,  y  to(h»s  pquellas.  en 
suma,  que  se  refieren  á  causas  circujiscritas  y 
pequeñas.  Por  el  contrario,  las  teoría?  geodiná- 
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micas,  geodinámicoquímicas  y  geocósmicas,  par- 
ten del  estado  que  ofrece  la  materia  piroslerica 
terrestre,  diferenciándose  tan  sólo  en  que,  mien- 
tras la  jirimera  se  funda  en  la  acción  propia- 
mente física  de  la  masa  ígnea,  la  segunda  hace 
intervenir  á  ciertos  agentes  que  obran  de  un  mo- 
do químico;  )'  por  último,  la  tercera  estriba  en 
los  movimientos  del  interior  del  globo,  deter- 
minados por  la  atracción  lunar,  causa  principal 
de  las  mareas  en  la  superficie,  teorías  que  son 
más  lógicas  y  dan  una  explicación  satisfactoria 
de  todos  los  hechos  volcánicos. 

La  Geodinámica,  hija  de  las  ideas  huttonien- 
ses,  ofrece  dos  variantes:  la  una  debida  al  emi- 
nente profesor  del  Jardín  de  Plantas,  Cordier,  y 
la  otra  inventada  por  los  ilustres  autcres  del 
Mapa  Geológico  de  Francia,  Duirenoy  y  Elie  de 
lieaumont,  y  sancionada  por  Humboldt  y  De- 
bucb,  sus  maestros.  Cordier  atribuye  todas  las 
manifestaciones  volcánicas  al  enfriamiento  de  la 
costra  sólida  y  ala  consiguiente  presión  que  ésta 
ejerce  sobre  la  masa  ¡lastosa  ígnea,  siendo  el  vol- 
canismo, en  sentir  de  este  geólogo,  una  mera 
manifestación  termal  ó  simples  efectos  termomé- 
tricos  terrestres. 

Cordier  ha  calculado  que  la  retracción,  capaz 
de  disminuir  el  radio  terrestre  de  un  milíme- 
tro, llegaría  á  determinar  500  erupciones  vio- 
lentas. 

La  segunda  es  debida  á  Dufrenoy  y  Elie  de 
Beaumont,  los  cuales,  partiendo  también  del 
origen  ígneo  y  consiguiente  enfriamiento  terres- 
tre, y  de  la  presión  enorme  que  la  capa  exterior 
ejerce  sobre  la  masa  interna,  explican  el  volca- 
nismo suponiendo  que  muchas  substancias  ga- 
seosas ó  líquidas  deben  existir  en  el  interior  del 
globo  en  estado  sólido,  lo  cual  determina  una 
extraordinaria  tensión  hasta  el  momento  en  que 
encuentran  algún  ]iunto  donde  la  jircsión  que 
exi)erimentan  disminuye  más  ó  menos  rápida- 
mente, en  cuyo  caso,  adquiriendo  con  lentitud 
ó  {insteza  su  estado  primitivo,  determinan,  se- 
gún la  violencia  de  ese  tránsito,  ora  las  oscila- 
ciones, ya  los  terremotos,  los  levantamientos  ó 
las  eru]iciones.  Este  fué  el  fundamento  racional 
de  la  célebre  teoría  de  los  levantamientos,  en 
los  cuales  distinguen  el  levantamiento  )iropia- 
niente  dicho  del  cono  y  cráter  de  eru])ción,  se- 
gún que  la  causa  determinante  de  estos  fenónie- 
nos  iicrmaneco  oculta  en  el  interior  del  globo  ó 
bien  aparece  á  la  sujierficie. 

Para  conijiletar  esta  variante,  Martha  Heker 
admite  una  atmósfera  subterránea  entre  la  capa 
externa  consolidada  y  el  núcleo  interior  del  glo- 
bo, compuesta  de  substancias  gaseosas  unas,  ]ior 
efecto  de  la  ¡iresión  disminuida,  líquidas  y  has- 
ta sólidas  otras,  pero  que  sólo  conservan  este 
estado  merced  á  la  presión  que  allí  exjierimen- 
tan.  Parte  además  del  supuesto  do  que  la  to|iogra- 
fía  interna  de  la  capa  sólida  del  globo  es  ii re- 
gular y  acci'lentada,  de  donde  la  consecuencia 
natural  de  que  cuanilo  esta  atnu'isfera,  que  su- 
])ono  en  movimiento,  penetra  en  una  gran  cavi- 
dad, como  deben  serlo  los  recijácntes  ó  focos 
volcánicos,  cambiando  bruscamente  de  estado, 
jiroduccn  un  gran  sacudimiento,  que  se  mani- 
tiesta  al  exterior  en  forma  de  terremoto,  de  le- 
vantamiento ó  de  eru|ición. 

Esta  teoría,  jicr  demás  ingeniosa,  sin  hallarse 
]ior  esto  exenta  ile  dincultades,  es,  sin  embargo, 
incoiii¡>lcta;  pues  reducida  á  lo  )>uramcntc  diná- 
mico, so  olvida  do  la  parte  química  que,  como 
es  sabido,  en  las  erupciones  y  azúfrales  es  muy 
de  tener  en  cuenta. 

Kl  Doctor  \'rzian,  que  rechaza  como  destitui- 
da de  lundamcnto  la  atmosfera  subterránea  de 
Martlia  l'iPikcr,  y  «lue  tampoco  ailmite  la  desigual 
topografía  subteminea,  explicad  volcanismo  por 
los  movimientos  de  la  pirosfera,  por  su  i>enetra 
ción  en  Ins  grietas  que  vcrticalnionto  ofrece  el 
fondo  de  la  costra  del  globo,  y  jior  la  acciém  del 
agua  y  do  las  otras  substancias  que  circulan  en 
regiones  subterráneas  no  m\iy  a|iarladaa  de  la 
superficie. 

Teoría  (jcoeiismiea.  -  Perrey,  A  quien  se  debe 
la  creacii'in  do  un  ramo  nuevo  ilentro  de  la  Geo- 
logía, esto  es,  la  Seísmica  ó  ciencia  de  los  terre- 
motos, jiartiendo  «leí  estado  jiasto.so  ó  fluido  de 
la  jiiros'cra  terrestre  admite  que  la  atracción  lu- 
nar no  SI'  limita  a  los  mares  exteriores,  sino  que 
poniendo  en  movimiento  al  océano  ígneo  interno, 
éste  ofrece  también  mareas  en  las  cuales,  cho- 
cando la  n\nsa  ]>.istosa  contra  las  jviredes  ínter 
ñas  de  la  costra  sólida,  se  detei minan  todos  los 
efectos  del   volcanismo.  Sin  o|K)ner80  esta  teoría 
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á  las  anteriormente  enunciadas,  debe  admitirse 
como  mu}-  atinado  complemento. 

Teoría  geoquíniica.  -  í'alta,  sin  embargo,  algo 
jara  explicar  y  darse  ra/D)  cumplida  de  todas 
las  reacciones  químicas  que  en  la  región  volcá- 
nica antes,  durante  y  después  de  las  erujtciones 
se  verifican,  y  que  dan  por  resultado  el  número 
prodigioso  de  substancias  minerales  que  en  el 
volcán  activo  y  en  el  semiapagado  se  foruian,  lo 
cual  nos  ha  hecho  ya  decir  más  de  una  vez  que 
bajo  este  punto  de  vista  el  volcán  en  estas  con- 
diciones es  un  inmenso  laboratorio  químico  na- 
tural. 

La  acción  del  agua  que  circula  por  el  interior 
del  volcán,  y,  cuando  éste  es  litoral  ó  insular,  la 
más  enérgica  aún  de  la  del  mar,  basta,  según  el 
desgraciado  Pilla,  para  da:  se  razón  de  gran  parte 
del  quimismo  volcánico.  Y  si  á  esta  causa  agre- 
gamos la  poderosa  influencia  magnética  terres- 
tre, como  quería  nuestro  Feijóo,  y  la  no  menos 
eficaz  del  hidrógeno,  de  las  substancias  acidas  y 
otras  que  en  el  foco  del  volcán  se  foiinan,  siquie- 
ra no  sea  fácil  su  explicación,  podrá  formarse  una 
idea  cabal  de  lo  que  en  tan  terribles  funciones 
terrestres  se  verifica. 

Por  la  importancia  que  presentan,  merecen  dar- 
se con  algún  detalle  las  modernas  teorías  de  Lap- 
parent  y  Fouqué. 

Lapparent,  reconociendo  como  causa  la  piros- 
fera, cuya  existencia  está  fuera  de  jirueba,  dice: 
Que  al  suponer  localizada  la  lava  debajo  de  cada 
volcán  precisa  un  lago  debajo  de  cada  cono  ad- 
venticio, pues  hay  á  veces  más  relaciones  entre 
volcanes  distantes  que  muy  próximos,  lo  que 
prueba  la  generalidad  de  la  c.-.nsa.  Pero  en  con- 
tra se  dice  la  independencia  de  los  volcanes,  la 
diversidad  de  sus  materiales,  que  se  exjdica  jtor 
las  sinuosidades  internas,  y  que  la  colocación  de 
densidades  pone  á  los  minerales  de  hierro  en  la 
parte  inferior  y  en  el  tiempo  ]irimitivo,  jiues  en 
Europa,  en  1S65,  fué  geneíalel  volcanismo.  Re- 
cordando las  leyes  de  Guyot  y  Dana  adicionadas 
por  La])i>arent,  si  las  caras  interna  y  externa  de 
la  costra  solida  son  ]>aralelas,  el  máximo  de  grie- 
tas estará  en  las  concavidadas  ó  montañas,  y  tam- 
bién en  el  ángulo  interno  es  mayor  la  presión  y 
se  observan  los  volcanes  en  las  n:oiit¡iñas,  y  los 
de  los  Andes  al  O.  ó  parte  m.is  abiuj.ta.  Atribu- 
ye Laiqiarent  los  gases  á  los  absorbidos  en  el 
estado  jiastoso,  á  la  manera  de  lo  (¡ue  pasa  en  la 
copelación :  )>ero  a  esto  se  opone  el  carácter  de 
gases  reductores,  el  H  y  HS.,,  que  no  obran  como 
el  d  en  la  cojielación,  y  i>or  tanto  es  gratuito,  se- 
gún Solano,  suponer  que  gases  combustibles  son 
absorbidos  y  que  no  explitan  la  basicidad  de  las 
rocas  jirofnndas. 

Fouqué  ha  resucitado  la  teoría  de  Pilla,  fundada 
en  la  acción  del  agua  del  mar  sobre  la  pirosfera, 
y  se  funda:  1.°  En  que  la  mayoría  de  los  volca- 
nes están  cerca  del  mar.  2.°  Que  los  cráteres  de- 
]iositan  substancias  marinas.  3.' Que  el  «guades- 
enqeña  gran  i>apel  en  laseru|>ciones.  Fouqui-  ha 
obtenido  el  IK  I  y  NaO  por  los  vapores  de  HO 
y  ClXa,  y  supone  que  hay  grietas  de  comunica- 
ción entre  los  mares  y  la  pirosfera,  y  al  Pegar  á 
ella  el  agua  origina  efectos  de  proyección.  jPero 
cómo  desciende  el  agua  en  contra  de  las  enormes 
)iresiones  de  la  jiirosfera?  Daubrée  prueba  qiio 
puede  descender:  coloca  agua  sobre  ujia  caj*  de 
arenisca  jmrosa  de  2  contínietros  de  gruesa,  y  la 
cara  inferior  la  somete  á  160"  y  dos  atmósferas 
de  presión,  y  á  i>esar  de  eso  el  agua  pasa.  Fou- 
qué dice  que  en  la  cru|KÍón  del  Ftna  en  1^65 
salieron  en  cien  días  más  de  2  millones  de  me- 
tros cúliicos  de  vajH)r  de  agua.  Lajqvirent  dice, 
en  contra,  que  hay  volcanes  que  no  están  en  las 
costas,  como  el  Tolima  y  el  Coto¡>axi  á  200  ki- 
lómetros, el  An tisana  á  230,  el  Po|>ocatej«etl 
(Méjico)  A2\\  el  monte  Ararat  á  800  y  el  Man- 
ohuri  (í'hina)  a  POO  de  la  costra,  y  r|ucel  volcán 
fonolítico  Kilauca,  á  j>e,«.ar  <le  ser  insular  y  estar 
en  conmnicaci«ín  con  el  mar,  emite  ¡■■oco  vapor 
de  agua.  Iyapi>arent  cree,  por  tanto,  que  no  delje 
atribuirse  A  esta  teoría  más  valor  que  el  de  una 
liijH'tesis  ba-stante  ingenios*  que  da  á  conocer 
un  origen  ouímicamenle  admisible  para  los  ]»ro- 
ducto'-  !■  las  crujiciones.  y  que  es  sufi- 

ciente '.n  cierto  niimcro  de  volcanes 
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paroxismo  de  la>  erui«ciones. 

Para  Mallet  la  contracción  terreítrc  es  el 
agente  esencial  de  la  energía  volcánica;  tod&a 
las  manifestaciones  de  la  actividad  hij>ogénic* 
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son  debidas  directamente  á  la  mayor  contracción 
de  la  masa  interna  más  caliente  de  la  Tierra  rjtie 
la  de  la  costra  exterior  más  iría,  y  á  la  presión 
consiguiente  en  esta  última.  La  disposición  de 
los  volcanes  en  líneas,  y  especialmente  á  lo  lar- 
go de  las  grandes  cadenas  de  montañas,  es  un 
hecho  no  explicado  satisjactoriainente  i)or  nin- 
guna do  las  teorías  precedentes,  según  el  sabio 
geólogo  inglés.  « líl  enfriamiento  secular  del 
globo,  dice,  continúa  siempre,  aunque  en  una 
proporción  muy  pequeña.  La  contracción  ])ro- 
porciona  por  esto  un  í'oco  abundante  de  energía, 
que  se  gasta  en  las  partes  Irías  de  la  costra,  y 
que  alimenta  el  vapOr  volcánico.  Pero  el  enfria- 
miento no  se  realiza  con  nnilbrmidad;  necesa- 
riamente tiene  que  actUár  jicr  saltum  desj>ués 
que  las  presiones  han  acumulado  la  necesaria 
cantidad  en  un  punto  dado,  donde  muchas  de 
las  masas  comprimidas  y  de  un  modo  desigual, 
como  prctendemosnosotros  ocurre,  abren  camino, 
á  lo  que  sigue  acaso  un  [¡eríodo  dé  reposo,  ó  ¡«r 
el  transporte  de  la  acción  compresora  á  otros 
puntos  débiles.  De  aquí  que,  aunque  el  almace- 
namiento de  la  energía  se  realice  de  un  modo 
constante  y  riguroso,  se  compense  por  el  enfria- 
miento secular  y  sus  efectos  sean  intermitentes.» 
Nota  que  en  unas  partes  de  la  costra  la  presión 
puede  ser  mucho  niayor  que  en  otras,  y  de  aquí 
que  el  calor  sea  directamente  proporcional  al 
empuje  tangencial  local  qfie  produce  la  presión, 
y  á  la  resistencia  que  á  ella  oponga  cada  punto, 
la  cual  puede  variar  indefinidamente.  En  tanto 
que  á  las  rocas  comptimidas  no  tiene  acceso  una 
cantidad  suficiente  de  agna  subterránea,  no  tras- 
cienden perturbaciones  sensibles;  ^pero  si  el  lí- 
quido penetra  por  las  partes  débiles  y  es  absor- 
bido por  las  más  caldeadas,  puede  elevarse  auna 
temperatura  muy  alta,  y  si  ia  presión  disminu- 
ye pasar  á  vapor  y  producir,  en  fin,  una  erupción 
volcánica. 

No  ha  recibido  todavía  una  solución  satisfac- 
ria  el  gran  problema  perseguido  con  tanto  tesón 
del  modus  operandi  del  calor  interno  del  globo 
en  la  acción  volcánica.  Si  esta  fuera  meramente 
la  expresión  de  la  intensidad  del  calor,  debiera 
haberse  manifestado  de  una  manera  mucho  más 
poderosa  en  los  períodos  primitivos  y  haberse 
debilitado  de  un  modo  continuo  y  regular  á  me- 
dida que  descendió  la  temperatura  terrestre;  al 
contrario,  parece  que  los  volcanes  paleozoicos  no 
son  comparables  en  magnitud  á  los  terciarios  y 
posterciarios,  y  además  no  se  comprueba  tam- 
poco la  continuidad  de  las  acciones  volcánicas 
en  los  períodos  sucesivos. 

La  idea  de  una  costra  relativamente  delgada 
que  envuelva  á  una  masa  interior  fundida  sur- 
gió en  los  albores  de  la  ciencia  como  medio  de 
explicar  los  fenómenos  volcánicos  que  reclaman 
la  intervención  de  un  manantial  poco  profundo 
de  calor.  Algunos  geólogos  han  supuesto  la 
existencia  de  lagos  de  lava  líquida  bajo  la  costra 
y  á  una  inmensa  profundidad.  Otros  han  apela- 
do á  la  inñuencia  de  la  contracción  secular  del 
globo,  la  cual  es  más  intensa  en  la  zona  externa 
que  en  lain'.oiior,  resultando  de  ella  la  expulsión 
de  los  materiales  fundidos  en  la  profundidad 
por  las  partes  débiles  de  la  costra  terrestie. 

Los  ejemplos  oportunamente  citados  de  in- 
mensas áreas  cubiertas  jior  mantos  de  materias 
volcánicas  no  dejan  lugar  á  duda  sobre  la  exis- 
tencia de  materiales  fundidos  en  la  profundidad, 
y  sobre  la  posibilidad  de  ser  arrojados  al  exte- 
rior por  agentes  poderosos,  que  no  deben  ser 
otros  que  los  grandes  plegamientosde  la  corteza. 
La  conexión  entre  estos  dos  fenómenos  es  sobre 
todo  manifiesta  en  el  gran  semicírculo  de  eru]i- 
ciones  que  corre  de  la  Francia  central  por  el 
Eifel,  Hochgan  y  Bohemia  hasta  Hungría,  el 
cual  ha  sido  referido  á  la  dislocación  consiguien- 
te á  la  formación  de  los  Alpes.  La  forma  explo- 
siva del  volcanismo,  descrita  oportunamente, 
responde  evidentemente  como  causa  próxima  á 
la  fuerza  expansiva  del  vapor  de  agua  disuelto 
en  el  magma  fundido  del  que  ])rocede  la  lava. 
En  lo  que  aún  no  están  de  acuerdo  los  geólogos 
es  en  si  estos  vajiores  formaban  parto  de  la  cons- 
titución primordial  del  interior  del  globo,  ó  si 
son  meras  penetraciones  del  agua  del  mar  ó  de 
los  ríos  de  la  superficie.  El  profesor  Tschermak 
opina  lo  primero,  fundándose  en  la  considerable 
cantidad  de  hidrógeno  que  encierran  los  meteo- 
ritos y  en  la  capacidad  que  poseen  las  materias 
fundidas  para  absorber  notables  proporciones 
de  gases  y  vapores;  mas  basta  fijarse  en  que  el 
vapor  de  agua  y  los  gases  que  resultan  de  su 
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descomposición  ó  del  aire  que  disuelve  (nitróge- 
no) son  los  dominantes  en  las  erupciones,  en  la 
abundante  sublimación  de  cloruros  que  las  acom- 
paña y  en  la  situación  costera  o  marítima  de  los 
volcanes,  para  pensar  que  está  en  el  mar  el  ori- 
gen de  los  vapores  que  éstos  desprenden. 

Se  ha  supuesto  tarrtbién  que  haya  en  la  cor- 
teza reservorios  de  roca  fundida  á  los  que  llegue 
el  agna  infiltrada  sin  poder  escapar  por  canales, 
siendo  absorbida  j)or  el  magma  en  condiciones 
de  alta  ))resión  y  tempetura  hasta  que,  excedi- 
do el  grado  de  esta  solubilidad,  se  abran  i»aso 
los  vajiores  al  exterior  j)roduciendo  á  una  erup- 
ción, f'sta  teoría  ha  recibido  un  importante 
apoyo  en  los  experimentos  de  Daulirée  sobre  la 
jiosibilidad  de  una  infiltración  capilar  á  través 
de  todas  las  rocas  y  hasta  las  mayores  profundi- 
dades, no  obstante  el  contrarfesto  de  la  presión. 

Además  de  los  problemas  que  sugiere  la  in- 
vestigación del  mecanismo  de  las  erupciones  vol- 
cánicas, otras  suscitan  también  la  variedad  de 
materiales  arrojados:  las  diferencias  que  presen- 
tan en  la  proximidad  de  las  aberturas,  y  muchas 
veces  las  erupciones  sucesivas  de  una  misma;  la 
alteración  ó  recurso  de  las  lavas  de  básicas  á 
acidas  en  la  duración  del  mismo  período  volca 
nico,  y  la  rejietición  de  semejante  ciclo  en  los 
períodos  sucesivos.  Es  evidente  que  aún  falta 
mucho  que  saber,  y  recoger  rico  material  de  ob- 
servaciones hasta  poder  dar  una  solución  satis- 
factoria á  tales  cuestiones.  Bun.s"en  llegó  á  la 
conclusión  de  que  las  rocas  volcánicas  son  una 
mezcla  de  dos  magmas  normales  primitivos:  uno 
traquítico  (con  76  á  67  por  100  de  sílice).  Las 
diferencias  de  las  rocas  volcánicas  resultarían 
de  la  variable  proporción  en  que  se  mezclaran 
estos  dos  magmas  primordiales.  Se  concibe  que 
formaran  dos  zonas  superpuestas  en  orden  de 
densidades,  y  que  la  composición  del  último  ma- 
terial arrojado  al  exterior  dependiera  de  la  pro- 
fundidad de  la  cual  deriva.  Las  primeras  explo- 
siones pudieron  provenir  de  la  zona  más  ligera, 
superficial  y  más  silícea,  siendo,  por  consiguien- 
te, acidas  sus  lavas,  mientras  que  las  últimas, 
procedentes  de  las  zonas  profundas  y  densas,  sa- 
caron lavas  básicas,  como  el  basalto. 

En  definitiva,  nuestro  conocimiento  actual 
sobre  el  proceso  volcánico  es  todavía  rudimenta- 
rio, y  ha  de  pasar  mucho  tiempo  antes  de  que  los 
problemas  enunciados  en  este  artículo  obtengan 
una  solución  completamente  satisfactoria  é  in- 
controvertible. 

VI     Repaiítición   y   descripción   de   los 

VOLCANES    EN   Esi'AÑA  Y  SUS  COLONIAS.  -  ComO 

complemento  necesario  del  estudio  de  los  volca- 
nes, es  indispensable  en  nn  Drcionakio  Enci- 
clopédico como  el  presente  hacer  la  enumera- 
ción y  descripción  de  los  volcanes  y  de  las  regio- 
nes volcánicas  que  se  han  descrito  en  la  penín- 
sula ibérica  y  en  sus  colonias  y  posesiones,  si 
bien  nos  limitaremos  aquí,  después  de  citadas 
las  manifestaciones  volcánicas  de  las  Antillas, 
la  isla  de  Fernando  Póo  y  demás  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea,  á  tratar  de  las  regiones  volcá- 
nicas de  la  península  y  de  las  islas  Filipinas. 

En  la  clásica  obra  de  Scrope,  Les  volcans,  la 
más  fundamental  de  cuantas  acerca  de  esta  ma- 
teria se  han  escrito,  se  dice  lo  siguiente  al  ha- 
blar de  nuestra  jienínsula,  empezando  la  des- 
cripción por  las  islas  Baleares: 

«Estas  islas  son  evidentemente  la  continua- 
ción de  una  elevada  cadena  que  unía  la  Cerdeña 
con  la  extremidad  oriental  de  Sierra  Morena  en 
España,  teniendo  en  cuenta  las  trazas  de  rocas 
hipogénicas  que  se  encuentran  en  este  sentido; 
pues  en  efecto,  un  dique  a.rial  de  diorita,  á  ve- 
ces amigilaloide,  se  ve  aparecer  en  los  escarpes 
de  la  costa  septentrional  de  la  más  considerable 
de  estas  islas,  la  de  Mallorca,  atravesando  las 
cayvas  eolíticas  y  las  cretáceas  que  la  compon  n. 
El  grupo  de  islas  entre  Mallorca  y  la  costa  de 
Esjiaña  conocido  con  el  nombre  do  Columbre- 
tes es  volcánico,  y  el  capitán  Sni}  tch  nos  dice 
que  la  mayor  contiene  un  cráter  roto  en  parte, 
y  capas  de  lava  traquítica,  do  obsidiana  y  de  es- 
corias. 

»Pasando  á  España,  encongamos  que  esta  ban- 
da volcánica  se  continúa  á  lo  largo  de  la  costa 
de  Valencia  y  de  las  provincias  do  Murcia  y  Al- 
mería, desde  el  Cabo  de  San  ^lartín,  por  la  re- 
gión de  Cartagena,  hasta  el  Cabo  de  Gata.  Exis- 
te un  gran  desarrollo  de  traquita  y  de  ^us  con- 
glomerados, de  donde  se  extraen  grandes  canti- 
dades de  alumbre  en  las  cercanías  de  Cartagena, 
ciudad  que,  como  otras  de  la  costa,  sufrió  grandes 
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destrozos  por  nn  terremoto  que  tuvo  lugar  en 
1829.  Pueden  verse  varios  conos  de  cenizas,  de 
aspecto  comjiletaoienlernoíjeino,  en  algunos  pup- 
tos  de  la  costa  y  algunas  rnillaa  al  interior,  y 
existe  uno  muy  grande  y  notabílisiniO  por  su 
cráter  cerca  de  Orihucla,  del  cual  ha  corrido  la 
lava  por  su  cráter  desmantelado  hasta  los  valles 
pióximos.  El  promontorio  llamado  Cabo  de  Gata 
es  una  masa  considerable  de  traquitaa  y  basaL 
tos  con  sus  conglomerados  respectivos,  y  parece 
ser  la  última  ruina  de  una  montaña  volcánica. 
Dícese  también  que  exi.sten  vastas  formaciones 
volcánicas  á  alguna  distancia  hacia  el  interior 
en  los  flancos  septentrionales  de  Sierra  Morena, 
en  la  provincia  de  Ciudad  Fieal.  Más  lejos,  hacia 
el  O.,  en  la  cuenca  del  Guadiana  y  ¡irovincia  de 
Badajoz,  se  encuentran  rocas  compactas  de  dia- 
laga y  feldespato  atravesando  las  canias  tercia- 
rias y  secundarias,  y  entre  iLálaga  y  Gibraltar 
.^e  encuentran  rocas  eruptivas  de  apariencia  mo- 
derna. 

»Más  allá  de  Gibraltar  existen,  en  la  extremi- 
dad occidental  de  la  costa,  rocas  volcánicas,  es- 
pecialmente en  el  Cabo  de  San  A'icente  y  en  la 
sierra  Calderona,  que  recibe  este  nombre  á  causa 
de  sus  muchísimos  cráteres  aún  visibles.  La  pro- 
vincia de  Beira,  en  Portugal,  según  Dolomieu, 
tiene  una  montaña  volcánica  muy  elevada,  de 
forma  cónica  y  terminada  por  un  cráter  también 
cónico  denominada  Sierra  áo  la  Estrella.  En  la 
desembocadura  del  Tajo  y  en  su  ribera  septen- 
trional se  extienden  vastas  plataformas  de  ba- 
saltos, que  á  juzgar  ])or  su  posición  en  la  parte 
superior  de  las  colinas  representan  antiguos  crá- 
teres extinguidos,  pudiendo  suponerse  que  la 
obstrucción  pernianer.te  de  estos  orificios  ha  dado 
lugar  á  los  espantosos  terremotos  que  han  deso- 
lado aquella  región  en  varias  épocas. 

»La  cadena  de  montañas  que  bordea  la  costa 
septentrional  de.sde  la  Coruña  á  ]3ayona,  y  que 
no  es  más  que  la  jirolongación  occidental  de  los 
Pirineos,  y  constituida,  como  ésta,  por  capas  se- 
cundarias y  terciarias,  parece  haber-  sido  pene- 
trada en  diversos  puntos  por  filones  de  diorita, 
de  pórfido  y  de  otras  variedades  de  trap.  En  la 
provincia  de  Vizcaya,  al  N.  de  Bilbao,  las  lavas 
{raquíticas  y  augíticas  ocujian  grandes  extensio- 
nes, según  Gollete,  que  ha  descrito  esta  traquita 
como  celulosa,  blanca  y  semejante  á  la  dondta, 
y  algunas  veces  á  la  fonolita,  presentando  tam- 
bién textura  vitrea. 

»La  región  volcánica  más  moderna  de  toda  la 
península  se  encuentra  sin  duda  en  la  cuenca 
del  Btro,  en  Cataluña,  en  las  faldas  meridiona- 
les de  los  Pirineos,  donde  se  elevan  14  ó  15  co- 
nos de  cenizas  muy  recientes:  aunque  no  hay 
ningún  documento  histórico  que  haga  mención 
de  su  actividad,  cada  uno  de  ellos  ha  originado 
una  corriente  de  lava  basáltica  que  ha  llenado 
los  valles  próximos  hasta  una  cierta  altura;  los 
ríos  han  creado  su  cauce  á  través  de  estas  masas 
en  una  profundidad  de  40  á  100  pies,  quedando 
así  al  dtácubierto  la  estructura  de  las  mismas; 
las  escorias  son  rojas,  y  en  apariencia  más  mo- 
dernas que  las  del  Etna;  las  rocas  estratificadas, 
á  través  de  las  cuales  se  realizaron  las  erupc'o- 
nes,  pertenecen  á  la  caliza  nummulítica  del  ter- 
ciario eocerro  y  de  una  arenisca  roja  salífera. 
Aunque  no  se  ha  registrado,  por  tanto,  ninguna 
erupción,  en  1421  tuvo  lugar  un  terremoto  que 
destruyó  la  villa  de  Olot,  que  lince  suponer  que 
el  foco  volcánico  no  se  hallaba  completamente 
extinguido.» 

Posteriormente  á  1864,  ar^io  en  que  se  publicó 
la  clásica  obra  de  Scrope,  se  han  hecho  diversos 
estudios,  que  tan  sólo  han  ampliado  los  datos  por 
el  proporcionados,  habiéndose  citado  ya  ante- 
riormente la  división  estableciiia  por  el  profesor 
del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  Sr.  Quiroga,  en 
dos  líneas  de  rocas,  una  interior  y  otra  litoral 
mediterránea,  hallándose  establecida  una  verda- 
dera relación  de  continuidad  entre  ambas  por 
los  yacimientos  eruptivos  estudiados  por  dicho 
profesor  en  la  provincia  de  Zaragoza,  en  Nrréva- 
los,  err  comunicación  con  la  región  volcánica  de 
la  Mancha  por  el  basalto  micáceo  de  la  Serranía 
de  Cuenca,  formando  entre  las  tres  una  serie  de 
rocas  volcánicas  sin  feldespato  normal  á  la  gran 
falla  del  Ebro. 

Como  modelo  descriptivo  de  los  volcanes  en 
España,  daremos  los  de  la  región  de  Olot  y  Ciu- 
dad Eeal,  tomando  el  primero  del  Bosquejo  geo- 
lógico de  In  provincia  de  Gerona,  por  el  Sr.  Vidal 
publicado  en  los  Bclctines  de  la  Comisión  del 
Maya  Geológico  de  España. 
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Débese  al  Dr.  D.  Francisco  Bolos  la  primera 
noticia  de  la  existencia  de  antiguos  volcanes  en 
la  provincia  de  Gerona,  que  data  de  1796.  Desde 
entonces  Herrgen,  Macleur,  Lyell  y  otros  geólo- 
gos los  han  visitado  y  contribuido  al  conoci- 
miento de  esta  formación,  cuya  imiiortancia  po- 
drá juzgarse  al  ver  la  gran  extensión  superficial 
en  que  afloran  sus  productos. 

La  zona  volcánica  de  Gerona  tiene  una  figura 
triangular,  cuyos  vértices  estíin  en  Olot,  Cabo 
de  Creus  y  Hostalrich;  en  el  primero  y  en  sus 
cercanías  es  donde  se  conservan  los  cráteres  que 
revelan  la  mayor  energía  ígnea  de  la  zona;  en  la 
restante  superficie  sólo  se  ven  corrientes  de  lava 
ó  de  basalto  que  han  derivado  de  otros  ))untos, 
ó  simplemente  crestones  ó  afloramientos  basál- 
ticos que  no  han  llegado  á  invadir  el  terreno  de 
los  alrededores.  En  Olot  existen  tres  cráteres  al 
lado  de  la  población;  .l/o/íísvíco/^a,  Montolivet  y 
La  Garriv/tda.  La  montaña  Montsacojia  debe  su 
nombre  á  su  forma  circular  y  á  la  depresión  có- 
nica que  hay  en  lo  alto,  lo  cual  ¡lermite  recorrer 
el  borde  del  antiguo  cráter,  cuya  profundidad 
es  de  unos  16  m.,  siendo  el  diámetro  130.  Se 
compone  de  lava  porosa,  cuyos  detritus  van  re- 
llenando la  cavidad  central,  y  por  la  vertiente 
exterior  de  la  montaña  se  la  ve  tendida  en  del- 
gadas capas  tocando  con  la  ])oblación  de  Olot. 
La  montaña  Montolivet  es  mayor  que  la  ante- 
rior; está  al  O.  de  la  villa  y  no  se  presenta  cir- 
cular, sino  en  forma  de  media  luna,  por  estar  el 
cráter  aluerto  del  lado  X.  desde  su  cima  hasta 
la  base.  También  se  compone  de  lava  porosa, 
pero  se  encuentran  bolas  gruesas,  compactas, 
muy  densas,  \\&x\\9.á&s  lo iuha a  volcánicas,  en  cuya 
fractura  se  nota  la  disposición  del  basalto  en 
capas  concéntricas.  Al  lado  de  este  cerro  se  ob- 
serva la  dislocacií'm  producida  en  las  capas  se- 
dimentarias jior  la  ajjarición  del  volcán,  pues 
las  pudingas  y  margas  del  nummulítico  sujierior 
están  levantadas,  buzando  30"  al  O.  El  monte 
Puig  do  la  Garrinada  está  casi  tocando  con  el 
Montaacopa:  igual  es  su  constitución;  pero  su 
forma  es  menos  regular  por  estar  abierto  el  crá- 
ter 7>or  el  lado  Sur,  de  modo  que  deja  ver  el  in- 
turior  del  volcán  desde  la  carretera  de  Bañó- 
las. 

Estos  tres  cráteres  forman  una  línea  orientada 
de  K.  á  O.,  que  domina  por  el  N.  la  villa  de 
Olot.  El  monte  volcánico  más  importante  es  el 
que  llaman  de  Santa  .Margarida  de  la  Cot,  si- 
tuado á  una  legua  al  S.  de  Olot;  su  cráter,  com- 
pletamente circular,  de  unos  440  m.  de  diáme- 
tro, se  levanta  1'20  sobre  los  terrenos  cercanos, 
y  en  su  fondo,  (jue  está  á  47  ni.  del  borde,  se 
encuentra  la  pequeña  ermita  de  Santa  Margari- 
da,  en  ol  centro  de  un  llano  circular  de  200  m.  de 
diámetro.  Las  hivns  porosas,  cuyos  destrozos  des- 
cienden continuamente  ni  fondo  del  cráter,  lle- 
garán á  c\ibrir  ronipletamente  esta  pe(|Ueña  er- 
mita, cuyas  hiladas  más  bajas  están  ya  ocultas 
por  este  continuo  acarreo  de  materia:>  volcáni- 
cas. El  lado  S.  de  esto  monte  (stá  formado  por 
pudingas  y  areniscas  del  nimimulítjco  superior, 
cuyas  capas  buzan  al  Mediodía.  Es  Iroeucntc  en- 
contrar entre  los  fragmentos  de  menuda  lava 
que  cubren  la  laderas  interior  y  exterior  ejcm- 

r)larc.s  do  obsidiana,  olivino,  loucito  y  turma- 
ina. 

Otro  monto  á  i)oca  distancia  del  anterior,  lla- 
mado el  ("ruscat,  merece  citarfo;  porque  si  bien 
no  forma  cráter  so  halla  abierto  por  el  O.,  y  mi 
figura  os  también  lieniisfi'rica,  como  suele  ser- 
lo en  lodos  los  (pie  vciiiinos  señalando.  Varios 
otros  puntos,  como  el  Tiiigcle  líaña  do  Boch,  en 
término  do  San  Martín  de  Lléiiiana;  ol  Tuig  déla 
Vasos  do  Llnrñ,  situado  coren  del  anterior;  el 
Moncal  cerca  de  Adri,  y  una  deprcsic'm  volcánica 
cubierta  do  cultivo  (pío  he  encontrado  "ntro  Llo- 
ra y  San  Martín  de  Llcmana,  al  lado  do  Las  Pla- 
nas, punden  aún  citarse  como  |>ruoliaK  do  los  nu- 
merosos sitios  |ior  donde  so  abrió  paso  la  materia 
(gnoa  y  so  conservó  más  ó  menos  ])eifcctamente 
la  ligara  do  los  crátoro».  Las  corrientes  de  Uvas 
y  basaltos  de8|)rondidfls  do  ellos  i)  aparecidas  sin 
ji'átor  alguno,  so  observan  en  bastantes  sitios. 

El  Hosch  de  Tosca,  situado  corea  do  Olot,  os 
mía  extensión  do  unos  f»  kih'miefros  cubierta  do 
lava  porosa.  Los  labradores  liacen  con  olla  gran- 
des montónos  formando  paredes,  con  lo  cual  los 
campos  i|uodHn  rodeados  de  gruesos  nnirallonc 
que  sinniliin  una  ciudad  derruida,  y  a«í  lo  han 
hecho  croor  a  algunos  oscritiircs.  Bolos  rclicro 
nue,  según  un  documento  que  so  conserva  en  las 
Casas  Consistoriales  de  Olot,  en  1421  se  luani- 
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Testaron  en  el  Bosch  de  Tosca  tres  bocas  de  fuego 
por  la  noche  y  que  se  apagaron  en  seguida. 

Las  graderas  de  Santa  Pan,  situadas  al  S.O. 
de  Olot,  á  unos  6  kilómetros,  .son  bancos  de  lava 
escalonados  á  ambos  lados  del  camino  de  Olot  á 
Gerona,  formando  resaltes  de  6  metros  de  altura 
el  que  más,  y  su  pendiente  parece  indicar  que  pro- 
ceden del  volcán  Cruscat  ó  del  de  Santa  Marga- 
rula  de  la  Cot,  que  est.ln  inmediatos.  Teixidor 
dice  haber  contado  43  lechos  de  puzolana  en  estas 
graderas,  lo  cual  da  idea  del  gran  número  de 
erupciones  (|ue  han  debido  tener  lugar,  y  que  al 
S.  de  Martina,  en  un  monte  cercano,  pueden  con- 
tarse hasta  50  capas. 

También  menciona  dicho  Teixidor,  en  el  mon- 
te Aigua-nogra  de  San  Juan  las  Fonts,  uua  erup- 
ción basáltica  que  por  el  S.O.  sube  en  masa  com- 
pacta al  pie  de  la  colina  del  Bach,  levantando 
las  margas  y  areniscas  eocenas.  En  Castellfullit 
es  donde  aparece  más  imponente  la  masa  de  lava 
que  arrojaron  los  volcanes  de  Olot,  y  que  corrió 
l'or  el  cauce  del  Fluviá  con  un  es)>esor  de  60  me- 
tros, jiues  la  población  está  edificada  en  el  borde 
mismo  de  un  despeñadero  basáltico  que  forma 
una  escarpa  vertical  de  65  m.  de  elevación  tran- 
versalmente  á  la  direcciOi*  del  río.  Puédense 
contar  cinco  hiladas  distintas  en  este  hermo-o 
corte,  y  en  cada  una  el  basalto  aparece  dividido 
en  ]'risnias  verticales  de  cinco  caras  de  3  m.  de 
alto  por  logeneral,  c'.yosucesivodes] «rendimien- 
to ha  ido  amonton;indolos  en  gran  número  al  pie 
del  tajo  por  donde  corre  el  Fluviá.  De  suerte  que 
no  cabe  duda  de  que  la  corriente  de  lava  llegó 
más  abajo  de  donde  hoy  termina,  y  que  con  la 
lenta  destrucción  á  que  viene  sometida  por  este 
trabajo  de  demolición  espontánea,  la  jjoblación, 
que  hoy  ve  ya  junto  á  ella  el  borde  del  acantila- 
do, llegará  día  en  que  tendrá  que  ser  transporta- 
da al  interior  para  evitar  el  derrumbamiento  de 
sus  casas. 

L'n  pequeño  cerro  que  hay  frente  á  Castellfu- 
llit, á  la  derecha  del  río,  es  notable  por  el  aspecto 
que  le  dan  los  prismas  do  basalto  de  su  cúspide; 
tiene  una  forma  cónica,  de  unos  20  m.  de  eleva- 
ción, y  aparece  por  elS.  y  el  O.  como  un  montón 
de  ruina  ¡lor  la  confusa  aglomeración  de  prismas 
amontonados  en  su  falda,  mientras  que  en  la 
cima  se  levantan  casi  verticales,  unidos  por  sus 
bases,  pero  sejiarándose  en  lo  alto,  un  gruj>o  de 
prismas  aún  en  pie,  dando  al  conjunto  un  bello 
asiiecto,  sobre  el  cual  ya  llamó  la  atención  Bolos 
en  su  descripción  de  esta  región  volcánica.  Los 
])rismas  basálticos  no  son  todos  pentagonales:  los 
hay  hexagonales,  y  aun  de  siete  y  de  tres  caras, 
pero  son  raros;  su  diámetro  varía  hasta  0,80  m. 

Otra  corriente  basáltica  de  importancia  se  ve 
por  el  cauce  del  río  llamado  Hiera  de  Amer.  Si- 
guiendo aguas  arriba  el  curso  de  este  lío,  j-a  en 
Ansias,  se  ven  grandes  cantos  basálticos,  y  más 
adelante  numeíosos  prismas  desparramados  \\oy 
el  valle;  pero  la  roca  de  que  proceden  no  tarda 
en  iire.sen tarso,  formando  por  el  borde  izquierdo 
del  río  un  acantilado  de  10  m.  de  altura,  en  el 
sitio  llamado  Mal|»is.  En  este  ]>unto  el  agua  del 
río  salta  por  el  lado  del  E.,  siguiendo  la  ]M!n- 
diento  do  las  margas  nummulíf  icas ;  |>ero  algo  nuis 
arriba,  en  el  sitio  llamado  I^a  Farga,  enseña 
grandes  y  bellos  üaltos  al  deslizarse  jiorla  sujter- 
ficie  misma  del  basalto.  Esta  corriente  ígnea  se 
sigue  por  Las  Planas,  situado  en  el  contacto  del 
basalto  y  el  nummulítico;  luego  ]ior  San  Feliu 
de  Pallarols,  edificado  sobre  el  basalto,  por  cuya 
roca  COI  re  el  río  á  través  del  juieblo;  y  allí  se  la 
ve  continimr  siguiendo  el  curso  ascendente  del 
pueblo,  y  también  se  la  ve  continuar  signicndoel 
curso  ascendente  del  mismo,  que  en  este  sitio  se 
llama  río  de  San  Felin,  siendo  ¡irobablcipie  pro- 
ceda de  algún  ]>unto  de  la  vertiente  meridional 
de  la  sierra  que  separa  esta  cuenca  hidrográfica 
de  la  del  Fluviá:  pues  atendiendo  ú  que  la  lava 
incandescente  ha  seguido  en  toilas  partes  el  cur- 
so de  li>s  ríos,  no  ¡larcce  creildc  qno,  si  jiroccdie- 
se  del  volcán  de  Santa  Margnrida,  cjuc  es  el  más 
juóximo,  hubiese  j)odido  rebasar  la  sierra  diviso- 
ria. Paralela  á  esta  coi  rienlo  hay  otra  en  el  cer- 
cano valle  de  San  Martín  de  Llemana,  que  eni- 
jiio/a  en  las  inmediaciones  do  San  Esteban  de 
Llcniajín,  donde  los  negros  crestones  del  basalto 
asoman  ]ior  el  cauce  y  por  la  orilla  izquierda, 
foniiamlo  lochos  occidentales  su)<crpuestos.  Si- 
guiendo el  valle  en  dirección  desccmlonte,  se  lle- 
ga á  San  Martín  de  Llomana;los  basaltoasigiien 
encajonados  i>or  ol  cauce,  y  en  Llora  descan«an 
sobro  la»  pizarras  silurianas,  como  puede  verse 
al  lado  del  mesón  Uostainou.  En  este  valle  es 
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frecuente  hallar  bolsadas  de  olivino  dentro  del 
basalto.  La  corriente  termina  antes  de  llegar  al 
valle  del  Ter;  pero  si  nos  trasladamos  á  la  dere- 
cha de  este  último  río,  más  abajo  de  Gerona, 
encontraremos  otro  afloramiento  basáltico  en 
Flass.i,  á  2  kilómetros  del  camino  de  hierro,  atra- 
vesado jior  la  carretera  que  se  dirige  á  Palamós, 
y  en  contacto  con  la  formación  de  margas  nebu- 
losas nunimulíticas  que  constituye  esta  comarca. 

Asimismo  en  las  cercanías  de  Gerona  se  han 
descubierto  recientemente  por  D.  Julián  de  Chía, 
según  este  señor  me  notifica,  dos  colinas  volcá- 
nicas, situadas  entre  San  Julián  de  Piamis  y  Sa- 
rria de  Dalt.  Una  de  ellas,  de  forma  alargada  y 
con  una  altura  que  no  pasa  de  100  m.  sobre  el 
valle,  se  halla  en  el  punto  llamado  Puig  de  la 
Batería;  y  la  otra,  denominada  Puig  Guilana,  y 
de  una  forma  cónicocircular,  rematada  [kjt  una 
meseta  ligeramente  deprimida  en  su  centro,  se 
encuentra  un  kilómetro  al  N.  de  la  anterior, 
detrás  del  castillo  de  Montagut.  Las  dos  están 
constituidas  por  basalto,  y  de  ellas  deben  origi- 
narse los  dos  diques  de  esta  materia  que,  no 
lejos  de  las  mismas,  se  ve  que  cortan  a  través  la 
estratificación  de  las  margas  azules  nummulíti- 
cas,  rellenando  unas  grietas  de  un  metro  de  an- 
cho dentio  de  esta  foriuacion. 

Varias  otras  manchas  basálticas  pueden  citar- 
sa  en  la  región  baja  de  la  provincia.  En  Caldas 
de  MalaVelia  ocupa  los  campos  de  Casa  Kabassa 
y  Casa  Teixidor  una  capa  de  basalto,  á  través  de 
la  cual  cruza  el  camino  de  hierro,  que  puede 
seguirse  en  una  regular  extensión  por  el  borde 
de  una  profunda  zanja  al  lado  de  la  vía  férrea, 
viéndose  en  él  la  cajia  dividida  en  lechos  surca- 
dos verticalmente  ¡mr  las  fisuras  que  suele  deter- 
minar en  esta  roca  ígnea  la  contrac-tion  al  solidi- 
ficarse. En  el  cerro  de  San  Mauricio,  á  unos  3 
kms.  de  Caldas,  asoma  el  basalto  en  la  sierra  a 
través  del  granito,  que  es  la  roca  dominante  en 
el  ]>aís;  está  formando  grandes  prismas  ¡tentago- 
nales  en  ]>osición  vertical,  ligeramente  inclina- 
dos al  S.  En  Hostalrich,  ¡lueblo  situado  junto  al 
río  Tordera,  el  castillo  se  halla  edificado  en  lo 
alto  de  un  cerro  de  granito  atravesado  i>or  un 
dique  de  basalto  que,  desde  la  base  de  la  loma 
que  mira  al  río.  sube  hasta  el  pie  mismo  de  la 
lortificación,  viéndose  en  el  primer  foso  las  mu- 
rallas descansar  sobre  los  prismas  verticales,  li- 
geramente curvos,  en  una  extensión  de  100  me- 
tros. En  el  Bajo  Ampurdán  aparece  el  basalto  al 
]iie  de  la  sierra  de  San  Pedro  de  Roda,  junto  á 
la  jioblación  de  Palau  Sabardera,  en  contacto 
con  las  pizarras  micáceas  cuarcíferas  del  terreno 
arcaico. 

Al  N.  de  Cadaqués  hay  un  monte  llamado 
Puig  Ferrat,  situado  entre  esta  población  y  la 
do  Puerto  la  Selva,  en  donde  descubrió  el  doctor 
Teixidor  rocas  basálticas  en  su  cumbre,  qne  ae 
eleva  unos  300  metros  sobre  el  mar:  y  también 
menciona  la  existencia  de  dicha  materia  volca- 
nica  en  el  llano  del  Am]>urdán,  entre  Vilanr.va 
y  Castellón  de  Amjiurias,  cerca  de  Pedret,  en  la 
cantera  conocida  con  el  nombre  de  Pedrera  dtl 
Hos  df  las  Olims. 

La  enumeración  que  acaba  de  hacerse  de  loa 
principales  afloramientos  de  rocas  volcánic«a 
demuestra  la  gran  extensión  que  en  un  i»rinci- 
jno  dije  abrazar  la  zona  de  actividad  de  esta 
luerF.a  eruj>tiva;  no  deben,  pues,  joncrse  en  du- 
da, como  ha  hecho  Carez,  fas  indicaciones  vol- 
cánicas que  M.  de  Verneuil  consignó  rn  su  Ma- 
pa Geológico  de  Esj^afia,  pues  son  en  muc!  o  me- 
nor numero  que  realmente  existen.  Hcsi^ecto  de 
la  comi'osición  de  estas  lavas,  nos  limitaremos  á 
reproducir  la  ojúnion  dcMichel  Ivcvy, expresada 
en  la  citada  obrado  Carez:  «Examinadas  al  mi- 
croscopio, todas  se  han  presentado  muy  unifor- 
mes. í\o  difieien  entre  sí  más  que  en  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  mstcria  vitrea  •  en 

por  efecto  do  su  oiifri.imiouto  m.Ts  ■•. 

co.  Son  basaltos  que  comprenden,  >    •.  ;a- 

les  de  primera  con.nolidación,  el  ¡«endoto.  el  pi- 
roxono  y  ol  hierro  oxidulado;  v  mtre  lo.*  crista- 
les de  la  segunda  fase,  niicrolilo"»  de  labrador, 
magnetita  y  piroxeno,  con  algunos  grandes  cha- 
tales  do  annrtita.> 

No  deja  de  ser  notable  que  un  fenómeno  que 
ha  atraído  á  tantos  naturalistas  al  suelo  de  Ca- 
taluña desde  que  Bolos  hi70  saber  que  existía  en 
Olot  una  región  volcanÍ7Ada  haya  mantenido  en 
la  obscuridad  la  cuestión  de  su  e<lad  geológica, 
jninto  el  más  esencial  en  el  estudio  de  estos  vol- 
canes. Bolos,  en  su  obra  citada,  aólo  dice  que  la 
tradición  local  nada  le  ha  po<]ido  ilustrar,  ni  la 
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Historia  menciona  liecho  alguno  que  tenga  rela- 
ción con  estos  grandes  cataclismos.  Lyell,  que 
publicó  más  tarde  sus  célebres  obras  de  Geolo- 
gía, se  ocupó  bastante  de  los  volcanes  de  Olot 
en  su  Manual  de  Geología  elemental;  y  tratando 
de  investigar  su  edad,  dice  al  concluir:  «En  este 
caso  las  emisiones  ígneas  datarían  del  fin  del 
período  del  plioceno  antiguo,  pero  es  posible 
quesean  aún  posteriores  á  esta  data;  su  edad 
hasta  aliora  queda  enteramente  incierta.»  Y  es 
tanto  más  notable  esta  vacilación,  cuanto  que, 
después  do  citar  la  corriente  de  lava  que  baja 
por  Las  Planas  hacia  Amer,  dice  «que  algunas 
veces  un  aluvión  de  muchos  metros  de  espesor 
se  encuentra  interpuesto  entre  la  formación  íg- 
nea y  la  marina,  y  que  es  digno  de  notar  que 
jamás  en  estos  aluviones  iiay  lava  mezclada  con 
los  cantos  rodados  de  caliza  y  de  cuarzo  que  los 
componen;  que  en  Castcllfullit  yace  la  lava 
sobre  un  aluvión  antiguo  de  más  de  3  metros 
de  grueso,  el  cual  difiere  de  lo.s  aluviones  mo- 
dernos en  que  no  tiene  cantos  do  lava.» 

Pues  bien:  estos  datos  eran  bastante  para  de- 
ducir la  edad  de  dichas  lavas,  pues  los  aluviones 
inferiores  son  cuaternarios,  mientras  que  los 
aluviones  superiores  son  contemporáneos,  ó  sea 
modernos. 

Dos  escritores  catalanes  se  han  ocupado  en 
este  asunto.  En  1874  el  Dr.  Alsius,  farmacéutico 
de  Bañólas  y  entusiasta  investigador  de  la  geo- 
logía de  esta  comarca,  el  cual  publicó  en  el  pe- 
riódico La  Renaixensa  (Barcelona)  una  carta 
donde  fijaba,  en  la  época  cuaternaria  ó  diluvial, 
los  basaltos  del  valle  de  Hóstoles,  comprendido 
entre  la  sierra  de  Nuestra  kSeñora  de  la  Salud  y 
la  de  Finestras.  En  1680  el  malogrado  Dr.  Tei- 
xidor,  catedrático  de  Farmacia,  mencionaba  esta 
opinión  en  una  Memoria  que  publicó  en  la  Re- 
vista de  Gerona,  titulada  Notas  geológicas  toma- 
ias  en  la  provincia  de  Gero7ia,  y  luego  añadía  al 
final:  «Es  que  las  rocas  ígneas  de  que  nos  hemos 
ocupado...  pertenecen  indudablemente  al  período 
Qeozoico,  pues  muchas  lavas  esponjosas  de  la 
3omarca  de  Tordera  y  Amer  están  colocadas  en 
terreno  cuaternario  moderno;  levantaron  rocas 
terciarias  en  Santa  Margarida  de  la  Cot,  y  por 
el  Fluviá,  en  CastellfuUit,  se  ve  la  masa  basál- 
tica descansar  sobre  cantos  rodados  de  caliza  y 
cuarzo  sin  mezcla  de  lavas.» 

Más  tarde,  en  1881,  y  sin  tener  noticias  de 
estos  trabajos,  Carez  decía  en  su  obra  citada  que 
la  determinación  de  la  edad  de  estos  volcanes 
quedaba  hecha  en  vista  del  corte  del  río  Amer, 
en  donde  descansa  la  lava  sobre  el  aluvión  cua- 
ternario. 

Podemos  dar,  pues,  por  demostrado  que  las  pri- 
meras eyecciones  volcánicas  datan  en  esto  país 
de  la  época  cuaternaria,  demostrándolo  la  exis- 
tencia de  cantos  basálticos  entre  las  arenas  que 
se  depositaban  en  el  lago  cuaternario  de  Caldas 
de  Malabella;  pero  la  mayor  actividad  volcáni- 
ca, la  aparición  de  los  volcanes  de  la  comarcado 
Olot,  es  posterior  al  dilúvium,  ó  sea  á  los  alu- 
viones antiguos,  puesto  que  en  la  Riera  de  Amer 
y  en  Castelllullit  yace  la  lava  sobre  aluviones 
del  período  diluvial,  y  por  consiguiente  ha  de 
suponérseles  de  la  éjioca  contemporánea. 

La  otra  región  volcánica  en  España  que  mere- 
ce particular  descripción  es  la  de  la  provincia  de 
Ciudad  Real,  que  describe  Cortázar,  incluyén- 
dola dentro  de  las  rocas  hipogénicas,  del  modo 
siguiente: 

«La  región  basáltica  de  mayor  extensión  en 
España  se  encuentra  en  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  en  el  territorio  conocido  con  el  nombre  de 
Campo  de  Calatrava,  y  se  extiende  de  Levante 
á  Poniente  desde  la  altura  del  Moral  hasta  el 
término  de  Abenojar,  y  de  N.  á  S.  desde  Picón 
y  Piedrabuena  hasta  las  márgenes  del  río  Mon- 
tero, al  Mediodía  de  Mestanza,  en  una  superfi- 
cie que  no  baja  de  3  000  kilómetros  cuadrados. 

»Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  que  los 
aitios  en  que  se  halla  el  basalto  están  muy  des- 
igualmente repartidos,  y  que  no  todos  pueden 
considerarse  como  puntos  de  emergencia,  pues 
sucede  á  menudo  que  los  manchones  de  roca  hi- 
pogénica  no  son  sino  restos  de  las  colosales  ma- 
sas fundidas  que,  extendí  las  un  tiempo  por  gran 
parte  del  suelo  del  país,  han  siuo  más  tarde 
arrastradas,  quedando  sólo  algunas  porciones 
como  justificantes  del  fenómeno  á  que  debieron 
su  origen. 

»Preséntanse  los  basaltos  en  Ciudad  Real  con 
muy  notables  diferencias  de  textura,  pero  sin 
embargo  pueden  reducirse  á  tres  tipos: 


íl."  Basalto  compacto  de  color  negro  ó  algo 
azulado,  d  veces  rojizo,  de  un  peso  específico 
muy  notable,  estando  constituida  por  una  pasta 
amorfa  más  ó  menos  brillante,  que  más  bien  que 
feldespato  parece  ser  tacliilitaó  nefelina,  y  den- 
tro de  la  que  se  hallan  abundantes  cristales  de 
piroxeno,  oliviiio  y  hierro  magnético.  En  la  roca 
se  encuentran  nodulos  de  aragonito  coraloideo, 
que  formando  costra  cubre  en  ocasiones  la  roca, 
que  tiende  á  dividirse,  ya  en  masas  esleroidales, 
cual  sucede  en  Piedrabuena,  ya  en  prismas  de 
cuatro,  cinco  y  seis  caras,  cual  puede  verse  en 
Granátula  y  La  Calzada,  y  sobre  todo  en  el 
valle  de  la  Alcudia,  en  el  sitio  conocido  con  el 
nombre  de  Torre  del  Hierro,  término  de  Mes- 
tanza.  Esta  variedad  compacta  de  basalto  (ó  me- 
jor dicho  nefelita)  es  la  más  abundante. 

»2.°  Basalto  esponjoso  de  color  gris,  negro  ó 
rojizo,  segiín  los  casos;  es  muy  liviano,  y  está 
constituido  por  los  mismos  elementos  mineraló- 
gicos que  el  anteriormente  descrito;  debe  atri- 
buirse su  textura  al  dosprendimiento  á  través  de 
su  masa  de  los  gases  que  lo  acompañaban  al 
tiempo  de  la  erupción.  Buenos  ejemplares  de  esta 
variedad  pueden  recogerse  en  Puertrdlano,  Va- 
lenzuela  y  Ballesteros,  además  de  encontrarse 
en  los  grandes  centros  de  erupción  como  corres- 
pondiendo á  las  capas  más  superficiales. 

»3.°  Basalto  escoriforme,  cuyas  condiciones 
de  composición  y  yacimiento  son  las  mismas  que 
las  de  las  variedades  ya  mencionadas,  debiendo 
sin  duda  su  estructura  detrítica  al  encuentro  de 
la  materia  lávica,  con  masao  de  agua  que  en- 
íViándola  repentinamente  la  hicieron  sufrir  una 
especie  de  granulación.  Deben  reltrirse  también 
á  esta  variedad  los  pejierinos  que,  juntos  ó  sepa- 
rados con  ella,  se  hallan  en  la  comarca,  consti- 
tuyendo lo  que  en  el  país  llaman  hormigoneras, 
de  que  hay  notables  ejemplos  en  Argamasilla, 
Granátula,  Poblete  y  otros  puntos. 

»La  aparición  de  los  basaltos  en  Ciudad  Real 
parece  debió  tener  lugar  antes  de  la  sedimenta- 
ción de  las  calizas  miocenas,  pues  éstas  se  hallan 
en  su  contacto  perfectamente  horizontales  y  sin 
haber  sufrido  las  alteraciones  que  existen  en  las 
rocas  más  antiguas,  por  entre  las  que  cruza  la 
masa  hipogénica. 

»Es  notable  que  los  grandes  centros  basálti- 
cos, tales  como  de  Almagro,  la  Calzada  de  Cala- 
trava, El  Pradillo,  Retamar,  Los  Pozuelos,  Pie- 
drabuena, Poblete  y  Argamasilla,  se  presenten 
en  lo  alto  de  los  cerros  silurianos  formando  ma- 
sas cupulares,  á  cuyo  alrededor  se  encuentran 
corrientes  extensas  de  caracteres  semejantes  á 
los  de  las  lavas  de  los  volcanes  actuales,  y  for- 
man el  perímetro  bombas,  lapilli  y  cenizas,  que 
por  sucesivos  acarreos  han  llegado  á  ser  parte  in- 
tegrante de  terrenos  muy  modernos. 

»Hay,  por  tanto,  en  el  país  conos  basálticos 
con  productos  homogéneos  junto  á  otros  lávicos 
y  detríticos,  cuyos  materiales  es  posible  propor- 
cionen, merced  á  la  acción  del  ácido  carbónico 
que  en  muchos  sitios  sale  á  la  superficie,  las 
sales  que  acompañan  á  las  aguas  minerales  déla 
provincia,  y  que,  como  ya  hemos  indicado,  de- 
ben considerarse  como  una  manifestación  del  vol- 
canismo actual  en  España. 

Los  basaltos,  nue  ¡lor  su  descomposición  pro- 
porcionan excelentes  tierras  de  labor,  á  lo  que 
debe  atribuirse,  sin  duda,  la  existencia  de  mu- 
chos pueblos  junto  á  los  focos  eruptivos,  se  em- 
plean, cuando  son  compactos  ó  ampollosos,  en 
las  construcciones,  mientras  que  la  variedad  frag- 
mentosa  sirve  á  manera  de  puzolana  para  mez- 
clarla con  la  cal  y  hacer  una  excelente  argama- 
sa, muy  usada  en  Ciudad  Real,  Ahnodóvar,  Gra- 
nátula y  otros  puntos  de  la  Mancha.» 

El  Archipiélago  Filij'ino  es  una  de  las  regio- 
nes del  globo  más  interesantes  bajo  el  punto  de 
vista  volcánico;  se  hace  sentir  en  aquellas  islas 
el  volcanismo  con  sus  más  aparatosas  manifesta- 
ciones. Pueden  adniitirpe  allí  dos  zonas  volcáni- 
cas, paralelas  en  casi  toda  su  extensión,  pereque 
vienen  á  converger  hacia  el  S.,  rouniéndoso  ha- 
cia la  isla  de  Sanquir;  la  una  zona  es  occidental, 
y  oriental  la  otra;  ambas  siguen  una  dirección 
aproximada  do  S.S.E.  y  N.N.O.  En  la  zona  occi- 
dental se  encuentran  los  volcanes  de  Taal,  Ma- 
quilín  y  Banajao;  en  la  isla  de  Negros  se  levanta 
el  Malaspina  ó  Canlaón,  que  da  á  veces  señales 
de  actividad,  y  en  la  parte  occidental  de  alinda- 
nao  el  Jlacaturín.  La  zona  oriental  tiene  su  ,>riu- 
cipal  elemento  en  el  volcán  Mayón,  y  comi>rcnde 
el  Malinao,  Iriga,  Isarog,  Bulusáu,  Caniquín, 
Apo,  etc. 


£1  volcán  Apo  está  situado  en  la  isla  de  Min- 
rlanao,  cerca  de  Dávao,  en  an  monte  de  pen- 
diente suave  en  su  mitad  inferior  y  muy  abrupta 
en  la  mitad  superior.  Forman  la  jiarte  niá.s  cul- 
minante tres  i>ico8  cubiertos  de  azufre  en  gran- 
des masas.  Al  ajiroximarse  al  volcán  .-^^e  oyen 
ruidos  sordos  subterráneos  con  cierta  intermi- 
tencia. El  pico  más  alto  de  los  tres  ea  el  del 
S.O.,  el  más  elevado  del  archipiélago;  alcanza 
3130  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  según  las  obser- 
vaciones hechas  en  la  expedición  realizada  en  el 
año  de  1680  jor  el  gobernador  de  Dávao,  acom- 
pañado de  varios  españoles.  El  Apo  se  encuen- 
tra en  actividad.  El  volcán  de  Taal  constituyo 
una  pequeña  isla  en  el  centro  de  la  laguna  de 
Bombom,  al  N.O.  de  la  provincia  de  Batangas. 
La  isla  tiene  una  altura  máxima  de  320  m.  sobre 
la  laguna  y  una  forn^a  aproximadamente  cna- 
drangular,  ofreciendo  tres  de  los  ángulos  pro- 
longados y  con  montículos  que  terminan,  en  dos 
de  ellos,  j)or  cráteres  circulares.  Hay  un  cráter 
principal  y  varios  accesorios.  El  primero  es  de 
forma  oval  y  tiene  su  diámetro  mayor  2300  m.,  y 
el  menor  1 900;  su  fondo  accidentado  ofrece  dos 
cr:í teres  concéntricos,  uno  antiguo,  y  en  su  inte- 
rior otro  más  moderno.  Existen  además  dos  la- 
gunas: la  una,  de  mayor  extensión,  tiene  las 
márgenes  de  colores  varios,  amarillo  donjinan- 
te,  rojo  y  blanco,  correspondiendo  á  las  substan- 
cias concrecionadas  que  los  forman,  y  que  son  el 
azufre,  óxidos  de  hierro,  alumbre  y  yeso;  en  su 
rededor  se  encuentran  hervideros  que  despren- 
den gases  á  100°  de  temperatura,  la  misma  jiró- 
ximamente  que  tienen  las  aguas,  que  son  hu- 
meantes, y  en  las  cuales  de  tiempo  en  tiempo 
aparece  una  burbuja  enorme  que,  al  estallar  con 
sordo  ruido,  lanza  en  derredor  lodo  negro.  La 
laguna  más  pequeña  tiene  un  hermoso  color 
verde,  y  en  sus  aguas  tranquilas  se  desprenden 
vapores  á  temperatura  elevada.  Hay  varios  conos 
apagados  y  uno  en  actividad,  por  el  cual  salen 
grandes  masas  de  vapor  de  agua  que  se  elevan 
á  gran  altura  y  van  acompañadas  de  diversos 
gases,  entre  ellos  el  ácido  sulfuroso.  El  volcán 
Taal  ha  estado  en  erupción  diferentes  veces, 
siendo  la  mayor  y  la  más  terrible  de  las  conoci- 
das la  que  tuvo  lugar  en  1754:  duró  desde  13  de 
mayo  á  1."  de  diciembre,  destruyendo  numero- 
sos pueblos,  y  arrojando  cenizas  y  escorias  á  casi 
todas  las  provincias  del  centro  de  Luzón. 

El  Mayón  ó  volcán  de  Albay  está  situado  en 
el  extremo  S.E.  de  la  isla  de  Luzón;  es  de  for- 
ma cónica,  se  eleva  á  2,734  m.  (Jagor),  y  está 
coronado  con  frecuencia  por  un  blanco  penacho 
de  humo  que  indica  una  actividad  permanente. 
Son  muchas  las  erupciones  conocidas:  la  última 
comenzó  el  6  de  julio  de  1881,  arrojando  con  in- 
termitencias lava  y  cenizas.  Además  de  los  tres 
volcanes  indicados  con  preferencia  por  su  mayor 
importancia,  son  muchas  las  localidades  en  que 
las  fumarolas  ó  los  azúfrales  indican  una  latente 
actividad  volcánica. 

VII  Fenómenos  sEcrxPARios  derivapos 
DEL  VOLCANISMO.  -Además  de  la  acción  verda- 
deramente volcánica  estudiada  en  los  párrafo."? 
anteriores,  existen  una  porción  de  fenómenos  de- 
bidos á  la  misma  causa,  que  con  el  carácter  de 
manifestaciones  secundarias  y  derivadas  de  ella 
se  presentan,  ex]'licando  de  este  modo  la  gene- 
ralidad de  la  acción  volcánica  y  la  distribución, 
no  sólo  en  el  tiempo,  sino  en  el  espacio,  de  las 
manifestaciones  de  la  misma.  El  volcanismo  se- 
cundario debe  restringirse  por  completo  á  la 
verdadera  acción  eruptiva,  dejando  para  el  plii- 
tonismo  los  levantamisntos  é  inyecciones  de 
materia  subterránea,  caldeada  entre  las  rocas 
dislocadas  interiormente  y  que  no  van  aconij'a- 
ñados  de  acciones  eruj^tivas  ni  de  emisión  de 
vapor  y  lava,  si  bien  es  verdad  que  el  punto  de 
origen  de  unos  y  otros  fenómenos  pnede  conside- 
rarse idéntico. 

El  volcanismo  puede  definirse,  por  tanto,  con 
Scrope,  como  el  fenómeno  caracterizado  i>or  la 
violenta  expulsión  de  materiales  incandescen- 
tes, gaseosos,  fluidos  ó  sólidos,  procedentes  del 
interior  del  globo:  ya  de  antiguo,  según  el  aná- 
lisis que  Scrope  hace  délas  opiniones  de  algunos 
geólogos,  se  tenía  en  cuenta  esta  distinción  de 
fenómenos  volcánicos  y  phUónicos,  de  tal  modo 
que  Humboldt  basa  loda  la  clasificación  de  lo 
que  llama  la  porción  telúrica  en  dicha  distin- 
ción, y  el  naturalista  Darvin  se  expresa  de  la 
siguiente  manera:  «Yo  creo  que  el  eje  de  una 
montaña  no  difiere  del  de  un  volcán  más  que 
en  ser  rocas  plutónicas  que  se  han  inyectado,  eu 
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lugar  de  rocas  volcánicas  que  lian  realizado  su 
emisión  al  exterior;»  y  el  mismo  Mallet  conside- 
ra un  terremoto  en  una  región  no  volcánica  co- 
mo un  efecto  incompleto  para  formar  un  vol- 
cán. 

Realmente  el  volamismo  es  una  ingeniosa  y 
atinada  frase  de  Humboldt,  que  representa  la 
reacción  del  interior  ígneo  de  todo  planeta,  y  de 
consiguiente  de  la  Tierra  y  de  los  satélites,  como 
por  ejemplo  la  Luna,  contra  su  exterior,  mas  ó 
menos  consolidado.  El  volcanismo  se  da  á  cono- 
cer {)or  una  serie  de  manifestaciones  más  ó  lóe- 
menos enérgicas,  y  casi  siempre  enlazadas  unas 
con  otras,  de  las  cuales  unas  se  caracterizan  por 
la  aparición  al  exterior  de  materiales  subterrá- 
neos, y  las  otras  por  movimientos  ó  sacudidas 
rápidas  y  jiasajeras  como  los  terremotos,  ó  len- 
tas y  paulatinas,  como  las  oscilaciones  de  los 
continentes.  Estas  manifestaciones  de  la  activi- 
dad terrestre  han  del/ido  experimentarse  en  toda 
la  larga  serie  de  edailes  que  caracterizan  la  his- 
toria del  globo,  desde  que  empezó  á  formarse  la 
costra  sólida,  dejando  indeleblemente  impresas 
las  huellas  de  esta  acción  en  la  superficie,  tanto 
en  la  saliia  de  materiales  del  interior  cuanto 
en  los  violentos  ó  suaves  movimientos  terres- 
tres, formando  todo  ello  una  serie  no  interrum- 
pida de  sucesos  importantes,  que  empezó  con  la 
formación  del  primer  granito  eruptivo,  continuó 
en  los  levantamientos  y  dislocaciones  terres- 
tres, en  el  metamorfismo  de  las  locas,  en  la  for- 
mación de  minerales  nuevos,  etc.,  y  sigue  aún 
hoy  actuando  con  la  aparición  de  la  lava  y  de- 
más materiales  eruptivos,  con  la  frecuente  repe- 
tición de  terremotos  y  oscilaciones  lentas  de  los 
continentes,  fenómenos  que  sólo  dejarán  de 
existir  el  día,  por  fortuna  aún  remoto,  en  que 
80  agoto  ese  inmenso  foco  de  calor,  del  que  de- 
jiende  en  gran  parte  la  actividad,  por  algunos 
llamada  vida  terrestre. 

Estudiado  ya  lo  que  á  hipótesis  y  causas  del 
volcanismo  pudiera  referirse, corresponde  pre.-cn- 
tar  tan  sólo  las  llamadas  vianifeslacioncs  scciitu 
darías  del  volcanismo,  que  constituyen  las  últi- 
mas fases,  tan  to  en  el  tiempo  como  en  el  espacio, 
de  este  gran  fenónicno  general,  estudiando  suce- 
sivamente los  volcanes  gaseosos,  la  llamada  fase 
solfatárica  del  volcanismo,  los  volcanes  cenagosos 
y  las  fuentes  ardientes,  grutasy  valles  de  emana- 
ciones gaseosas,  etc.  En  ])rimer  término  deben  fi- 
gurar los  volcanes  cenagosos,  llamados  también 
por  algunos  sojdadores  y  bufaderos,  que  presen- 
tan desprendimientos  y  emanaciones  de  materia- 
Ios  sólidos,  líquidos  y  gaseosos,  de  diversas  clases 
y  j)odero>os  procedimientos.  Son  la  última  mani- 
festación de  la  actividad  volcánica  que,  sin  pre- 
sentar el  paroxismo  do  los  verdaderos  volcanes, 
constituyen  la  última  fase  ilc  las  grandes  fuerzas 
interiores,  que  so  manifiestan  i)or  el  desprendi- 
miento do  vapores  sulfurosos  de  agua,  á  tempe- 
ralurus  elevadas  unas  veces  y  bajas  otras,  cuando 
el  gas  qno  la  acompaña  es  el  ácido  carbónico. 
Puedo  decirse  que  son  la  continuaci('in  de  las 
manifestaciones  de  la  actividad  interna  de  las 
fuerzas  (•cutrales  do  la  Tiorr.i  en  un  |m  ríodo  do 
verdadero  rebajamiento,  imlicando  míe  reprc 
scntan  en  la  vida  actual  del  |>laneta  lo  nue  en 
épocas  nntcrioros,  en  (pie  és'.c  podía  considerarse 
como  mucbo  m:is  joven,  re  presen  tabnn  ios  ver- 
daderos Volcanes.  Todos  los  Icnómenos  incluidos 
bajo  el  nombre  genérico  de  sopladores  ]>iicden  se- 
pararse, sin  eml>argo,  de  los  que  se  estudian  en 
el  grupo  también  muy  importante  de  la  actividad 
Volcánica  que  constituyen  los  geiseres,  do  los 
cuales  80  dilcrcm  ian  iirincijialmento  por  la  me- 
nor tcmpcriiturn  y  la  mayor  regiilaridail  de  sus 
emisiones,  conio  se  dirirencian  tamliién  do  los 
que  constituyen  las  solfalarasó  azufróles,  que 
es  otra  imiiort-ante  fase  del  volcanismo. 

]",l  agua  prncodrntc  do  las  erupiioiios  ó  activi- 
dad do  las  salxas  es  generalmente  iría  y  desabor 
salado  bastante  característico,  do  donde  jiroccde 
el  nombro  «lo  saladores  con  que  so  les  conoce  en 
algunos  jiuntos  de  nuestra  j'atria,  yol  do  Holine- 
tas  con  qiio  suelen  designarse  tAml>ién  esta  espe- 
cie de  fuentes;  no  es  la  sal  el  único  producto  (luo 
impurilica  las  aguas  de  lassalzas.  |'ues  detruiílos 
análisis  realizados  |>or  varios  geólogos  que  han 
estudiado  estos  fenómenos  han  dado  á  conocer 
on  algunos  de  ellos  la  presenciado  la  nofta  y  del 
petróleo.  El  estudio  de  los  goses  que  so  despren- 
den, y  que  |irobablemcnto  producen'estns  jieque- 
fiRs  erui>cioncs,  es  bastante  comiilejo,  poro  en  ge- 
«crol  jiuodc  nfirmarsp  que  jiretlominan  en  ellos 
diversos  carburos  de  hidrogeno,  ú  los  que  suele 
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acompañar  algunas  veces  el  ácido  carbónico,  es- 
pecialmente abundante  en  una  variedad  de  los 
sopladores  que  recibe  el  nombre  de  mofetas;  y 
por  último  merece  citarse  como  un  elemento  ga- 
seoso, aunque  de  menos  importancia,  el  nitróge- 
no, que  también  suele  presentarse;  todos  estos 
des]irendimientos  jiueden  ser  acompañados  ave- 
ces de  verdaderas  proyecciones  á  cierta  distancia, 
originando  unos  lenómenos  bastante  semejantes 
á-las  proyecciones  de  los  volcanes  superiores.  Los 
conos  que  forman  la  eminencia  ó  montecillo  en 
el  vértice  del  cual  tiene  su  salida  la  salza  tienen 
ordinariamente  un  metro  de  altura,  si  bien  al- 
gunas veces  son  bastante  mayores,  pues  alcanzan 
5  ó  6,  y  por  excepción  jiueden  citarse  algunos  de 
muchas  niayores  dimensiones,  como  les  célebres 
de  Taman;  cuando  se  encuentran,  como  general- 
mente ocurre,  varios  muy  próximos  unos  á  los 
otros  en  una  limitada  legión,  forman  á  modo  de 
ondulaciones  en  el  terreno,  que  resulta  proluuda- 
menle  modifitado  por  la  sequedad  y  por  las 
lluvias. 

Los  volcanes  de  cieno  más  notables,  no  sólo 
por  su  tamaño,  actividad  y  número,  sino  porque 
han  dado  lugar  á  varios  estudios,  debidos  tal  vez 
á  los  manantiales  de  petróleo  qiie  en  ellos  se  ]ire- 
sentan,  son  los  situados  á  las  dos  extremidades 
de  la  cordillera  del  Cáucaso,  en  la  parte  N.  E.  y 
S.O.,  donde  ocupan  (según  Abisch,  que  es  uno 
de  los  geólogos  (jue  mejor  conocen  estos  fenóme- 
nos) una  extensa  sui>erficie  de  más  de 240  millas 
cuadradas;  en  la  extremidad  N.O.  las  localida- 
des más  clásicas  é  importantes  son  las  de  Taman 
y  Kertck,  situadas  entre  el  Jlar  de  Azof  y  el 
l^iar  Xegro,  y  en  la  parte  oriental  las  conocidí- 
simas de  Haku,  en  las  cercanías  del  .Mar  Caspio, 
que  se  distinguen  de  todas  las  otras  por  la  pre- 
sencia en  sus  emanaciones  de  una  gran  cantidad 
de  gases  combustibles  que  se  hallan  en  relación, 
sin  duda  alguna,  con  los  riquísimos  yacimientos 
de  petróleo  que  allí  se  explotan  y  <jue  llevan  el 
mismo  nombre,  y  dejicndiendo  todas  ellas  de  la 
actividad  volcánica,  que  debió  reinar  en  otros 
tiempos  mucho  más  potentemente  en  la  llamada 
jicnínsula  de  Ajcherón,  que  está  constituida  por 
lavas  y  otras  rocas  volcánicas  que  á  veces  se  au- 
mentan con  algunas  erujiciones  en  la  era  actual; 
ya  se  dijo  que  en  esta  región  se  encontraljan  los 
conos  ó  volcancitos  de  mayores  dimensiones  que 
pueden  citarse,  i)ue8  algunos  llegan  á  presentar 
l.'ÍO  m. ,  y  aun  se  cita  el  r.iaj'or  de  398.  Según  la 
magistral  descripción  que  de  estas  formaciones 
hace  Li.sscnko  en  la  GranGcografia  Universal áe 
Reclús,  el  principal  foco  de  donde  jiroceden  los 
gases  combustibles  está  situado  un  j'oco  al  N.O. 
de  Haku,  en  lo-  bordes  de  un  gran  estanque  de 
aguas  completamente  salinas  que  tiene  una  lon- 
gitud de  7  kms,;  los  gases  tienen  inmediata  y 
directa  aplicación  ¡lara  el  alumbrado  y  la  cale- 
facción de  las  poblaciones  situadas  en  las  cerca- 
nías do  esto  yacimiento,  ajearte  de  las  grandes 
cantidailes  de  petróleo  que  se  explotan,  que  lle- 
garon en  el  año  do  1S78  á  320000000  de  kilo- 
gramos. Verdaderos  arroyos  de  nafta  surcan  á 
veces  la  sujierficio  del  mar,  constituyendo  nos 
ardientes  en  los  que  se  verifican  explosiones  de 
acíilc  mineral  que  arrojan  al  aire  grandes  canti- 
dades de  cieno,  de  arcillas  y  de  grava,  y  ()U0  á 
veces  lleg.m  fi  producir  elevamientos  del  fondo 
del  mar  (|ue  han  dado  lugar  á  la  formación  do 
algunos  islotes  en  las  cercanías  de  la  citada  ciu- 
dad de  llaku.  En  Tañíanlos  montículos fango.sos 
ofrecen  todos  Ion  fen(''mcnos intermedios  entreoí 
más  sencillo  fluir  del  cieno  y  las  verdaderas  cx- 
jilosiones  volc:inicas,  y  es  bastante  probable  quo 
il  aceito  mineral  provenga  de  los  yaeindentos 
terciaiios  en  los  cuales  se  encuentra  intercalado, 
y  ol  menos  su  emisiim  al  exterior  so  lialla  en  ín- 
tima relación  con  los  fcuómenos  internos. 

Las  salzas  son  muy  numerosas  m  toda  U  re- 
gión de  los  montes  Ai>eninos,  dondo  varias  de 
ellas  presentan  verdadera.s  intermitencias  de  su 
actividad,  que  se  redobla  de  tirnn>o  en  ticmi>o,  y 
luien  ejemplo  de  ello  es  la  tan  célebre  de  Sassuo- 
lo,  en  el  distrito  do  Castel-San-rictro,  que  en 
1830  sufrió  una  verdadera  eruiH>ión.  bastante 
grande  para  cau.sar  dislocaciones  y  trastornos 
en  los  terrenos  circundantes;  la  mercla  ga.oeosa 

ano  producen  las  eru|>cione8  contiene,  además 
el  hidrógeno  protocarbonado,  un  carburo  muy 
rico  en  carbono,  y  en  I«  erupción  del  sfio  de  183P 
so  observó  también  una  gran  cantidad  de  betún 
negro  l^arecidoal  asfalto.  En  el  Gran  Ducado  de 
Módena,  otra  sal?»,  la  denominada  de  Sassuolo, 
ha  presentado  verdaderas  c|>oca8  de  paroxiacio, 
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en  que  su  actividad  ha  llegado  á  un  límite  muy 
superior  al  que  puede  considerarse  como  normal 
y  ordinario,  pues  sus  eruj<ciones  fueron  ya  cita- 
das po:  Plinio,  y  f<osteriormente  han  tenido  lu- 
gar en  1660,  en  1769  y  en  1&30,  y  en  tsta  última 
época  la  erupción  fué  acompañada  de  violentas 
sacudidas  ó  temblores  de  tierra  locales  y  de  ex- 
pulsi'Jn  de  abundantes  materiales  sólido^^iel  sue- 
lo se  agrieteó  por  varios  puntos,  elevándose  mu- 
cho la  temperatura  en  el  interior  de  dichas  grie- 
tas, y  la  cantidad  de  materiales  arrojados  ]>or  la 
salza  excedió  de  10000000  de  metros  cúbicos  de 
'ieno  y  de  piedras,  ciiyasujKrrficie  se  cubiía  muy 
rápidamente  de  eflorescencias  constituidas  \  or 
sal  marina.  En  el  monte  Zibio,  que  está  situado 
á  corta  distancia  de  Sassuolo,  se  conocen  desde 
la  más  remota  antigüedad  unos  niauantiale!>  de 
petróleo. 

Cerca  de  la  carretera  que  conduce  de  Bolonia 
á  Florencia,  los  desj. rendimientos  de  gases,  en 
lugar  de  realizarse  en  el  agua  ó  en  sitios  cenago- 
sos, tienen  lugar  en  la  sui>erficie  del  suelo  com- 
pletamente í-eco,  dando  lugar,  cuandose  produce 
su  combustión  jior  medio  del  fuego,  á  los  famosos 
terrenos  ardientes,  estudiados  por  el  célebre  Vol- 
ta  en  Pietra-^Iala,  y  por  el  gran  fisiólogo  Sj*- 
llanzani  en  Psarigazo,  en  el  Gran  Ducado  de 
Jíódena;  en  el  punto  denominado  BoctaSuolo 
se  conocen  cuatro  distintos  focos,  distribuidos  á 
lo  largo  de  una  misma  línea  en  100  m.  de  lon- 
gitud, y  que  se  hallan  situados  en  un  terreno 
muy  pedregoso,  muy  alterado  jior  los  movini¡(n- 
tos  que  ha  experimentado:  en  todos  los  citados 
puntos  el  gas  que  se  desprende,  y  que  produc-e 
las  combustiones,  es  el  carburo  de  hidrógeno, 
denominado  gas  de  los  ]>antanos.  En  Porelta  y 
sus  alrededores  existen  las  denondnadas  fuentes 
ardientes,  porque  el  gas  combustible  tiene  su  sa- 
lida al  exterior  dentro  del  agua,  exhalando  to- 
das ellas  un  fuerte  olor  de  j»etróleo,  lo  que  in- 
dica que  al  gas  de  los  pantanos  acompañan  di- 
versas cantidades  de  carburos  de  hidrógeno  lí- 
quidos; el  agua  de  estas  fuentes  tiene  una  tem- 
peratura entre  30  y  38,5°,  jaesentando  un  mar- 
cadísimo sabor  salado  y  con  carácter  muy  alca- 
lino; debe  añadirse,  jor  último,  que  en  los  más 
delicados  análisis  realizados  acerca  de  las  mis- 
mas han  dado  á  conocer  la  ]>rescncia  de  un  5 
por  100  de  ácido  carbónico  y  ¡«quenas  cantida- 
des de  hidrógeno  sulfurado. 

Reciben  en  la  América  del  Norte  el  expresivo 
nombre  de  oil  sprimjs  unos  fenómenos  que  de- 
ben incluirse  por  completo  en  los  que  venimos 
estudiando,  y  que  son  verdaderas  fuentes  de  j«- 
trideo  y  de  aceite  mineral,  siendo  las  manifesta- 
ciones exteriores  de  la  gran  innx>rtancia  que  tie- 
nen las  im]iiegnaciones  de  dicho  cuerioen  los 
estratos  profundos  del  terreno;  hállanso  distri- 
buidas v  en  ninnifiesta  relación  con  las  disloca-  M 
ciones  del  suelo,  y  las  principales  de  todas  ellas  U 
se  hallan  concentradas  en  líneas  de  levintamicn-  ■ 
to  en  cuyos  fracturas  ó  quebraduras  jiarcrc  ha- 
berse acumulado  el  aceite  mineral:  muchos  de 
estos  yacimientos  se  hallan  situados  en  terrenos 
tales  como  el  silúrico  y  el  devónico,  en  los  ma- 
les no  puedo  jtcnsarse  que  haya-  muí- 
dos  ]>or  la  destilación  de  con  c  en 
ellos  no  existen.  La  mayoría  r.i  no 
contienen  agua  salada  en  los  i  :  .lios 
jirosentan  desprendimientos  de  -  cti- 
bonados  gaseosos  y  líquidos,  y  on  el  vaik-  deno- 
minado de  Kenawa,  en  el  F^tado  de  Virginia,  se 
encuentra  en  medio  de  una  cadena  de  montafias 
donde  abundan  las  salinas  una  fuente  natural 
de  gas  muv  fuori'' ''''  ' '  •  ,c  -  >),y  en  ge- 
neral puede  at  ■  n  á  toda  la 
región  que  se  o  '  !  *  "'  "*^''  corre- 
lativa de  la  sal  conníii,  1oj>  hidiogenos  carbona- 
dos y  el  aceite  miuoral. 

F.ii  Chin»  bi-  '    '    '  cr. 

bonados abuu'  "las 

de  Vunnan,  .'>.... .  _.   .~-   ...aisi, 

donde  se  encuentran  asociados  á  las  emisiones 
salíferas,  y  estas  fuentes  de  luego  de  los  chinos 
han  sido  casi  siempre  descubiertas  en  lo»  sonda- 
je»  ó  jieríoracione»  «bicrt»»  en  el  suelo.  Seci^n  el 
mi'ioncio  fraip  .  i  .  •  .  .  i  <  j,,^ 
po.see  v.irios  n  ■  ex- 
traordinaria ji ;              -       .   j'ie 

producen  un  »gu«  b»stante  Ral»d»  y  con  g»»e» 
combustible»; la»  denominad»»  montaRaadr  fue- 
go parece  que  se  hallan  situadas  en  la  provincia 
de  Scliansi.  En  Auveniia  cítase  como  situad*  al 
l'io  de  la  cadena  volcánica  llamada  de  Puys  una 
fuente  de  betún  que  emerge  de  una  colina  de- 
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iioiuiíiada  el  Puy  do  la  Tcix,  y  un  fenómeno 
análogo  se  presenta  en  las  tobas  volcánicas  y 
calizas  do  Pont-du-Cliateau. 

Siguiendo  la  autorizada  opinión  del  geólogo 
Lai>parent,  puede  considerarse  incluida  dentro 
de  la  categoría  de  las  salzas  la  emisión  do  cier- 
tos productos,  si  bien  faltan  desprendimientos 
gaseosos  y  demás  manifestaciones  que  se  verifi- 
can en  el  lago  Asl'altites  ó  Mar  Muerto;  este  cu- 
riosísimo mar  interior,  que  presenta  el  hecho 
verdaderamente  extraordinario  de  hallarse  colo- 
cada su  superficie  á  330  m.  y  el  fondo  á  600,  de 
un  nivel  más  bajo  que  el  do  las  aguas  del  Medi- 
terráneo, cubre  actualmente  una  superficie  de 
1200  kms-.,  pero  su  nivel  ó  su])Grficie  líquida  se 
hallalia  colocada  en  otras  cpocas  á  niveles  muy 
superiores  al  que  actualmente  ocupa,  como  lo 
demuestran  las  varias  capas  de  yeso  y  do  sal 
marina  que  se  encuentran  boideaiido  el  períme- 
tro del  actual  lago,  y  colocadas  á  diversas  altu- 
ras; la  situación,  por  tanto,  de  este  mar  es  el  de 
una  dimensión  en  que  no  puede  menos  de  verse 
el  resultado  de  un  gigantesco  movimiento  de  in- 
mersión de  las  capas  del  teireno  que  cubre  la  su- 
jierficie  de  las  aguas.  La  densidad  del  agua  del 
Mar  Muerto  es  en  algunos  puntos  de  1,23,  y  aun 
en  algunos  de  1,25,  ¡¡ues  la  craitidad  de  sal  ma- 
rina disnelta  en  las  aguas  del  mismo  es  dos  ve- 
ces más  elevada  que  la  que  presenta  el  Medite- 
rráneo, y  la  proporciiín  de  cloruro  de  magnesio 
es  aún  mayor  que  la  de  cloruro  de  sodio;  pero 
lo  que  es  verdaderamente  extraordinario  es  la 
cantidad  de  bromo  que  contienen  dichas  aguas, 
incomparablemente  mayor  que  las  de  todo  el 
resto  de  la  Tieria,  pues  según  las  cifras  dadas 
por  repetidos  análisis  verificados  por  distintos 
químicos  varía  de  1  á  7  gramos  de  bromo  por 
kilogramo  de  agua,  presentándose  la  curiosísima 
l'alta  del  iodo  que  caracteriza  las  aguas  del  Océa- 
no; además,  la  cantidad  de  bromo  aumenta  pro- 
jiorcionalmente  con  la  ]irofundidad,  lo  que  jier- 
mite  suponer  que  los  compuestos  (juímicos  que 
le  encierran  son  proporcionados  por  diversas 
fuentes  que  brotan  en  el  fondo  ó  en  las  orillas 
del  lago,  y  análoga  procedencia  tienen  induda- 
blemente los  fragmentos  de  betún  que  á  veces  se 
ven  flotando  sobre  las  aguas.  El  geólogo  Luis 
Lartet  ha  hecho  notar  que  todas  las  sales  conte- 
nidas en  el  agua  del  Mar  Muerto  y  en  las  del  río 
Jordán  se  presentan  también,  exceptuando  tal 
vez  el  bromo,  en  todas  las  aguas  procedentes  de 
todas  las  fuentes  calientes  de  a(]uella  cuenca  hi- 
drográfica, y  esiiecialmente  en  las  del  río  Zara, 
Calliroé  y  Emmaüs,  recordando  además  que  la 
composición  del  Mar  Muerto  no  parece  ser  la 
misma  en  todos  sus  diversos  puntos,  puesto  que 
en  algunas  partes  de  su  sn]ieificiese  desprenden 
olores  que  parecen  formados  por  la  mezcla  de 
betunes  y  de  hiilrógeno  sulfuroso;  puede  supo- 
nerse que  actualmente  en  el  fondo  de  las  aguas 
del  ]\Lar  Muerto  surgen  aljundantísimas  fuentes 
minerales  que  explican  por  este  fencíineno  pura- 
mente interno  la  composición  de  sus  aguas  sin 
necesidad  de  recurrir  á  la  hipótesis,  { oco  proba- 
ble, de  la  existencia  del  agua  del  mar  en  toda 
aquella  cuenca,  que  de  este  modo  puede  consi- 
derarse constituido  por  un  antiguo  lago  de  agua 
dulce,  ocupando  una  depresión  producida  ])or 
hundimientos  del  terreno,  y  la  composición  de 
cuyas  aguas  ha  sido  posteriormente  modificada 
merced  á  la  influencia  de  fenómenos  subordina- 
dos á  los  volcanes  que  han  actuado  en  toda  la 
región  en  una  época  no  mu}'  lejana  de  la  nues- 
tra. 

Una  manifestación  particular  de  las  salzas  es 
la  que  ocasiona  el  desprendimiento  del  ácido 
carbónico,  sea  solo,  sea  mezclado  con  el  agua, 
que  so  realiza  en  abundancia  en  la  mayoría  de 
las  regiones  volcánicas,  habiendo  recibido  el 
nondire  particular  do  mofetas,  en  las  cuales  se 
cita  siempre  como  la  más  clásica  y  conocida  la 
célebre  gruta  del  Porro,  situada  cerca  de  Ñapó- 
les, en  la  cual  el  ácido  carbónico  nue  es  escapa 
á  través  de  todas  las  fisuras  del  terreno  forma 
una  capa  de  algunos  centímetros  do  altura  com- 
pletamente irrespirable,  que  pone  perfectamen- 
te de  manifiesto,  tanto  su  distribución  como  la 
naturaleza  del  gas  que  la  constitu3'e,  observan- 
do que  el  hombre  ó  cualquier  animal  de  una 
alzada  superior  á  un  metro  vive  perfectamente 
dentro  de  la  gruta,  y  que  al  introducir  un  jierro 
ú  otro  animal  análogo  cae  asfixiado  por  realizar 
su  respiración  en  las  capas  más  bajas  de  la  gru- 
ta, donde  merced  á  la  mayor  densidad  del  ácido 
carbónico  se  deposita  éste;  se  reproduce  también 
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este  fenómeno  en  otros  varios  ¡luntos  déla  Ijahía 
de  Pozzuolo  y  demás  sitios  de  los  denominados 
Campos  Flégreos.  Las  mofetas  se  presentan  en 
número  que  excede  seguramente  de  1 000  en  toda 
la  jiarte  de  Prusia  denominada  Eifel,  especial- 
mente en  los  alrededores  del  lago  Laach,  que  se 
presentan  rodeados  de  pequeñas  grutas  ó  de  de- 
presiones en  forma  de  embudo,  bien  abrigadas,  y 
en  donde  el  aire  se  renueva  muy  difícilmente.  En 
Francia  abundan  estas  manifestaciones  volcáni- 
cas en  Auveruia,  y  son  perfectamente  conocidas 
de  todos  los  viajeros  y  geólogos  las  mo'etas  de 
Clermont  y  do  Kayat,  así  como  las  del  Viva- 
rais. En  la  isla  de  Java  existe  un  ))unto  deno- 
minado Vallo  de  la  Muerte,  donde  el  ácido  car- 
bónico se  desprende  con  tanta  abundancia  que 
el  suelo,  según  las  afirmaciones  de  algunos  via- 
jeros que  merecen  crédito,  se  halla  casi  cu- 
bierto de  esqueletos  y  restos  de  animales  muer- 
tos )ior  asfixia  al  atravesar  aquel  terreno.  Kn 
la  isla  de  San  Pablo  han  sido  descritas  por  el 
geólogo  Velain,  en  su  libro  Misión  ú  l'ile  Saint- 
Paul,  varios  desprendimientos  de  ácido  car- 
bónico que  se  realizan  en  fuentes  termales  cu- 
ya temperatura  no  baja  de  30°  y  sube  bas- 
tante Irecuentemente  alado  9C;elgas  va  ge- 
neralmente mezclado  con  algunas  cantidades  do 
nitrógeno  y  de  aire  atmosférico,  y  la  propor- 
ción de  ácido  carbónico  aumenta  de  un  modo 
constante  con  la  temperatura,  que  á  su  vez  se 
halla  notablemente  influenciada  por  los  movi- 
mientos de  la  marea,  dándose  el  notabilísimo 
fenómeno  de  coincidir  el  máximum  de  tempera- 
tura con  las  elevación  de  la  pleamar;  las  fuen- 
tes, cuya  temjieratura  es  más  elevada,  desjuen- 
doii  una  mezcla  gaseosa  compuesta  de  95  partes 
de  ácido  carbónico  y  5  de  nitrógeno.  Considéra- 
se, por  tanto,  la  isla  de  San  Pablo  como  un  vol- 
cán extinguido  reducido  á  la  condición  de  una 
mofeta,  y  en  el  cual  las  emanaciones  gaseosas  se 
manifiestan,  no  sc'ilo  en  las  paredes  del  cráter, 
sino  en  el  fondo  del  agua  que  contienen  sus  ca- 
vidades y  á  través  de  las  aguas  del  mar  en  las 
jiroximidades  de  la  isla.  Lo  más  particular  de 
las  moletas  de  la  isla  de  San  Pablo  es  la  ter- 
malidad  con  queso  presentan,  á  diferencia  de  la 
baja  temperatura  que  tienen  todas  la  restantes 
do  que  hemos  hablado,  que  no  excede  nunca  de 
la  que  ]>resenta  el  medio  ambiente. 

La  correlación  que  existe  entre  las  mofetas  y 
las  manifestaciones  volcánicas  había  sido  ya  es- 
tablecida con  una  verdadera  intuición  por  el  cé- 
lebre químico  Bischof  en  su  obra  Lehrhiich  der 
chemisclicn  Geologic,  donde  afirma  que  las  ema- 
naciones carbónicas  tienen  lugar  frecuentemente 
después  (lelas  erupciones  dolos  volcanes,  y  cuan- 
do se  encuentran  estos  feutímenos  en  lugares  en 
que  otras  veces  se  ha  manilestado  indudablemen- 
te la  actividad  volcánica  nada  está  mejor  justi- 
ficado que  la  conclusión  que  nos  lleva  á  conside- 
rar que  los  desprendimientos  del  ácido  carbónico 
son  el  último  acto  de  las  manifestaciones  del  vol- 
canismo. 

Considerando  la  íntima  relación  que  por  los 
sofioni  une  las  salzas  y  las  fuentes  de  petróleo  á 
las  emanaciones  volcánicas,  algunos  geólogos, 
]iartiendo  del  convencimiento  de  que  el  petróleo 
debe  su  origen  á  la  fermentación  palúdica  de  las 
mateiias  animales  y  vegetales,  han  pensado  que 
puede  atribuirse  también  un  origen  volcánico,  no 
sólo  á  los  gases  dos))rendidos  en  las  salzas  y  en 
las  mofetas,  sino  al  de  las  misn)as  srujiciones 
volcánicas,  y  en  esto  caso  el  calor  de  estos  últi- 
mos procedería  de  una  extraordinaria  y  anó- 
mala fcimentación  operada  á  una  gran  prolun- 
didad  y  en  una  ?om]>leta  falta  de  aire,  y  el  vol- 
canismo, por  tanto,  en  que  todo  el  mundo  ve  la 
manifestación  mejor  caracterizadr  de  la  eror- 
gía  interna  del  planeta,  no  sería  en  último  tér- 
mino otra  cosa  i^ue  una  tardía  expansión  de  la 
potencia  encerrada  en  ciertos  productos  de  origen 
lluramente  externo.  La  paternidad  de  esta  doc- 
trina debe  ser  atribuida  á  Volta,  que  la  desarro- 
lló.en  17^0  para  explicar  los  fenómenos  que  se 
producen  en  los  terrenos  ardientes  de  Toscana; 
decía  dicho  autor  (pie  en  aquellos  sitios  en  que 
se  jiresentaban  emanaciones  de  hidrógenos  car- 
bonados el  suelo  encerraba,  á  profundidades 
desconocidas,  substancias  vegetales  y  animales 
en  descomposición,  turberas,  y  puede  ser  que 
grandes  cantidades  de  hulla;  afirmábase  en  esta 
manera  de  ver  al  considerar  que  las  prad'>ras  y 
las  campiñas,  antes  fértiles,  de  Toscana,  liabían 
.sillo  invadidas  y  sepultadas  en  parto  por  enor- 
mes masas  de  tierra  desprendidas  de  los  flancos 
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de  las  montaña.»,  haciendo  la  pregunta  de  .si  i.o 
era  probable  que  en  otras  éiocas,  ini[K>rtautes 
porciones  de  la  cadena  délos  Ajieninosse  hubie- 
ran desj)rendido,  sepultando  en  su  caída  gran- 
des cantidades  de  materias  vegetales  y  animales, 
cuya  descomposición  hubiera  sido  causa  de  la 
producción  de  los  gases  inflamables. 

Niega  el  geólogo  Lapjiarent  la  posibilidad  de 
la  anterior  teoría,  aun  su|ioniendo  que  enormes 
I  yacimientos  de  materias  bituminosas  hubieran 
I  bastado  j'ara  producir  los  gases  que  alimentan 
,  la.s  salzas  de  los  Apeninos,  y  todavía  se  conside- 
¡  ra  mucho  más  imjjrobable  la  imfiosililidad  de 
I  hacer  extensiva  semejante  teoría  á  todas  lasnia- 
!  nifestaciones  volcánicas,   y  por  lo   tanto  e.íta 
doctrina  no  jmede  invocar  en  su  favor  la  indul- 
j  goncia  y  aun  la  verdadera  complacencia  con  que 
I  la  han  aceptado  algunos  distinguidos  geólogos. 
'  Sin  duda  alguna,  lo  qne  pasa  en  las  turberas  y 
aguas  estancadas,   donde  la  descomi)Osición  de 
materias  orgánicas  es  susceptible  de  |)roducir  el 
desprendimiento  de  burbujas  de  hidrógeno  j-roto- 
carbonado,  es  que  elevan  á  la  su]ierñcie  materias 
fangosas  del  fondo;  jiero  la  remota  analogía  que 
este  fenón.eno  presenta  con  el  de  las  salzas  no 
I  es  más  que  una  prueba  de  la  infinita  variedad 
de  i)roce(limientos  que  distingue  las  operaciones 
naturales,  y  (jue  reacciones  absolutamente  opues- 
tas dan  productos  casi  idénticos.  Afirma  el  cita- 
do geólogo  que  sólo  á  una  mediana  imaginación 
puede  ocurrírsele  el  que  en  las  profundidades  de 
la  Tierra  existan  depósitos  de  materia  orgánica 
capaces  de  alimentar  durante  tantos  siglos  la  ac- 
tividad de  todos  los  volcanes  conocidos;  se  com- 
prende, cuando  más,  que  esta  hipótesis  no  haya 
parecido  comi)letamense  imposible  á  los  qne  sólo 
veían  en  los  volcanes  fenómenos  locales  de  los 
terrenos  estratificados  que  podían  contener  ex- 
tensos yacimientos  fie  substancias  combustibles, 
pero  de  ningún  modo  podría  generalizarse  á  vol- 
canes como  los  de  Auvernia  y  el  famoso  volcán 
de  Sangay  del  Ecuador,  que  están   formados  en 
el  granito,  es  decir,  la  roca  fundamental,  por  bajo 
do  la  cual  no  hay,  ni  calizas  de  las  cuales  pueda 
desprenderse  el  ácido   carbónico,   ni  capas  de 
hulla  para  dar  origen  por  destilación  á  los  hidro- 
carburos, ni  yacimientos  de  sal  que  jiroporciona- 
ran  el  cloruro  de  sodio.  Muchos  volcanes,  como 
los  de  Velay  y  Vivarais,  rejiosan  en  el  gneis  y  la 
micacita;  y  otros  varios,  entre  los  cuales  ¡lueden 
citarse  los  más  elevados  del    Kamtchatka,   tie- 
nen por  base  el  terreno  silúrico.  Pueden  también, 
como  los  fenómenos  volcánicos,  alcanzar  su  ma- 
3-or  actividad  en  las  regiones  tropicales,  qne  son 
juecisamento  aquéllas  en  que  la  Geología  de- 
muestra que  casi  se  hallan  jtor  completo  despro- 
vistas de  formaciones  vegetales  carbonosas. 

Es  indudable  que  existen  en  ciertos  puntos 
del  globo  desprendimientos  gaseosos  y  aun  ma- 
nifestaciones calóricas  bastante  intensas,  cuya 
causa  puede  ser  indudablemente  atribuida  á  fe- 
nómenos secundarios,  tales  como  las  deseomj>o- 
siciones  orgánicas,  las  inflamaciones  espontáneas 
do  sulfures  y  de  combustibles,  y  aun  puede  creer- 
se que  muchos  volcanes  cenagosos  de  tenijieratu- 
ra  baja  tienen  este  origen;  pero  lo  que  induda- 
blente  es  inadmisible  es  la  extensión  que  se  pre- 
tendo dar  á  estas  maniléstaciones  puramente  lo- 
cales y  secundarias,  desconociendo  la  infinidad 
de  pruebas  que  acerca  de  la  fluidez  origina!  del 
globo  }'  del  gran  fenómeno  del  calor  central  nos 
rodean  por  todas  partes. 

La  multiplicidad  de  manifestaciones  con  que 
se  presentan  los  so}>bu!ores  permite  establecer 
una  separación  perfectamente  categórica  y  bien 
distinguible  en  dos  principales  grujios,  seg;in 
que  la  temperatura  de  sus  productos  al  exterior 
sea  relativamente  elevada,  indicando  una  mayor 
actividad  interna,  ó  bien  que  las  erupciones  se 
realicen  á  temjieratura  verdaderamente  baja, 
como  los  que  hasta  ahora  hemos  descrito. 

Los  sofioni  de  Toscana  forman  siete  grni")03 
distintos,  pero  concentrados  todos  en  un  niisnio 
distrito,  al  S.O.  de  Volterra,  y  que  se  conocen 
á  bastante  distancia  por  las  grandes  cantidades 
de  nubes  blanquecinas  y  por  los  abundantes 
desiirendimientos,  característicos  por  su  olor  de 
hidrógeno  sullurado.  jiresentándosc  además  el 
suelo  blanquecino  y  de  aspecto  análogo  al  de  los 
terrenos  salitrosos  de  nuestro  país,  y  completa- 
mente desprovisto  de  vegetación  y  de  vida  por 
hallarse  impregnado  con  bpstante  cantidad  de 
ácido  sulfúrico.  El  agua  de  los  /npojii  hállase 
sin  cesar  agitada  por  un  tumultuoso  movimien- 
to producido  por  la  foiniaeión  de  enormes  am« 
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pollas  que  al  estallar  proyectan  cada  una  un 
chorro  de  agua  hirviendo,  que  es  la  que  viene 
de  las  proíundi'lades  del  terreno.  Pueden  pro- 
ducirse artificialmente  por  medio  de  sondajes 
y  de  barrenos  hechos  en  el  terreno,  por  los  cuales 
sale  con  extremada  violencia  el  agua  hirviendo, 
sieiido  al  principio  las  explosiones  muy  conti- 
nuas, y  reproduciéndose  á  veces  si  cuando  va 
declinando  se  cierran  los  agujeros  obligando  al 
gas  íí  adipiirir  una  jire.-ión  bastante  considera- 
ble. Preséntase  con  bastante  abundancia  en  las 
mezclas  gaseosas  de  los  solioni  de  Toscana  el 
acido  carbónico  y  el  hidrógeno  sulfurado,  que 
entra  en  proporciones  mucho  más  notables, 
acompañándoles  también  el  gas  de  los  pantanos, 
que  figura  como  elornento  accesorio,  como  lo 
lia  hecho  notar  Sainte-Claire  Deville;  las  pro- 
porciones relativas  en  que  entran  los  gases  com- 
bustiliies  en  los  diversos  sofioui  varían  bastante 
de  unos  á  otros.  El  agua  que  constituye  los 
lagoni  yasc  ha  dicho  que  contenía  ácido  bórico, 
al  cual  so  añade  la  sílice  libre  en  sus  dive:sos 
estados,  además  de  diferentes  sales  de  sosa,  de 
potasa,  decaí,  de  magnesia  y  de  amoníaco.  Hay 
algunos  solioni  cuya  temjieratura  es  inferior  á 
100°,  y  que  puede  decirse  que  establecen  una 
especie  de  transición  entre  estas  actividades 
volcánicas,  que  inicdcn  considerarse  como  ter- 
males, y  la  otra  categoría  de  emanaciones  com- 
pletamente frías,  de  las  cuales  son  el  tipo  más 
perfecto  las  denominadas  salzas. 

A  la  misma  categoría  que  los  sofioni  pertene- 
cen los  denominados  geiseres  de  California  y  las 
fuentes  denominadas  Slea¡n!/oat  springs,  situailas 
en  el  Territorio  de  Nevada,  de  los  Estados  Uni- 
dos; son,  tanto  unas  como  otras,  corricnlcs  de 
va])or  'le  agua,  distribuidas  en  series  lineales  en 
la  falda  O.K.  de  una  montaña,  y  atravesando 
nn  de)«'.sslo  de  sílice  de  '200  á  300  ni.  de  ancho 
por  800  do  largo,  con  un  espesor  variable  de  5  á 
6  m. ;  en  el  contacto  del  vapor  do  agua  con  la 
sílice  80  transforma  ésta  en  gelatinosa,  consti- 
tuyéndose depósitos  an,ilogos;i  los  geiserianos; 
preséntanse  también  cicitas  cantidaticsdc  óxido 
de  hierro  y  de  cinabrio,  y  diversos  observadores 
han  señalado  también  sulfuros  metálicos,  y  aun 
algunos  el  oro  nativo.  Emanaciones  de  ácido 
bórico,  análogas  á  las  descritas,  se  presentan  tam- 
bién en  alu'unos  centros  volcánicos  déla  América 
oc(id<ntal,  y  también  se  forma  por  iin  jirocedi- 
mionto  iflénlico  el  bórax  ó  borato  de  sosa  en 
algunos  lagos  do  California,  como  el  llamado 
C  har  lake;  y  por  último,  so  han  observado  idén- 
ticos fenómenos  al  S.  E.  del  Oregon  y  en  los  Te- 
rritorios de  Nevada  y  Arizona. 

Un  fenómeno  f|ue  jmede  relacionarse  por  com- 
jdeto  con  Ion  sopladores  son  las  fuentes  calientes 
do  origen  volcánico,  en  las  cualesovi  Icntemente 
Ku  tcrmalidad'ostá  en  conexión  con  los  volcanes, 
no  pudiendo,  ]>or  consigtiiente,  incluirse  en  el 
mismo  grupo  (pie  la»  fuentes  termominerales,  si 
bien  no  ¡iresontan  ni  i>royecciin  al  exterior,  ni 
do  columnas  líquidas  ni  <Io  va)>or  de  agua,  ni 
iiitormitencias  amdogas  li  las  do  los  geiseres. 
Esta  sciinraciiin,  (jue  al  i)rinci|iio  parece  ser  ar- 
bitraria, on  raziin  do  la  dificultad  de  trazar  una 
línea  divisoria  perfectamente  marcada  entre  las 
dos  series,  os,  sin  embargo,  «  ouiplctamentercal, 

1IU0S  correspondo  á  la  verdadera  naturaleza  de 
OH  feniimenos,  hafienilo  ya  largo  tiemiiorpíc  fué 
indirmlo  este  ]>rincipio  jior  el  goidogo  Elio  do 
l'enumont  en  un  admiraldo  trabajo  titulado 
Nole  sur  /f.i  ewannlinnn  vulcauií/ues  fl  müallifé- 
rff,  on  la  quo  decía:  flins  fuentes  niineralos  há- 
llanso  generahncnto  dispuestas  en  grupos,  on 
cada  tino  do  l<i«  cunles  existe  \ina  ó  varias  fuen- 
tes tornmloR  jirincipales  (|uo  pueden  ser  conside- 
radas como  volcanes  ]>rivndo8  do  la  facultad  do 
emitir  ningún  otro  producto  (¡ue  emanaciones 
gaseosas,  i|ue  on  la  mayoría  do  loi  casos  no  llo- 
ran li  la  superficie  más  q\io  disuoltas  ó  condon- 
sadas  en  las  aguas  termales.  E'<tas  fuentes  ter- 
n>alos  princiicílos  llevan  gonerftlmente  un  acom- 
pañamiento de  otras  tn>ntis  menos  caliente»  q\ie 
non  dobiilas  á  aguas  »ui<crlici«les,  quo  después  do 
haber  desrendido  ]>or  las  grieta»  de  un  terreno 
má»  él  menos  di'<locado  vuelven  á  R\ibir  ron  una 
tem)>cratura  adquirida  on  el  suoln  ralentadopor 
el  n  •  ■  '  ■•  -  le  la  futnto  termal  jirincipnl,  ó 
«iui  rol  calor  quo  poseen  la»  capas 

un  1  'i  Ins  do  la  corteza  terrestre,  sien- 

do Oh  este  ultimo  caso  una  e8]K)cio  de  poros  ar- 
tesianos muy  sencillos. 

Pueden  escogerse,  como  ejemplo  de  esta  clase 
do  fuentes,  deiiendiontcs  ó  análogas  n  los  soida- 
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dores,  las  aguas  termales  de  Vichy,  de  las  cuales 
las  más  calientes  afloran  á  la  superficie  con  una 
temperatura  de  35  á  45°,  y  que  se  encuentran 
dispuestas  en  grupos  á  lo  largo  de  unas  grietas 
paralelas  cuya  orientación  es  de  107°,  grietas  que 
realizaron  se  en  una  época  probablemente  muy 
antigua,  pues  parece  ser  que  al  fin  del  j)eríodo 
plioceno  permitieron  la  salida  del  basalto,  no 
sólo  en  las  cercanías  de  Vichy,  sino  cerca  de 
Roanne;  por  consiguiente,  las  actuales  fuentes 
no  son  más  que  el  eco  muy  lejano  y  apagado  de 
una  gran  actividad  volcánica  en  anteriores  épo- 
cas. El  ácido  carbónico  existe  en  estas  aguas  en 
la  proporción  de  4  á  5  gramos  por  litro;  los  ál- 
calis llegan  á  2  J  gramos,  y  se  ha  evidenciado  la 
jiresencia  de  los  ácidos  fosfórico,  cloiiiídrico, 
sidfúrico  y  arsénico,  así  como  de  la  sílice,  de  al- 
gunas tierras  alcalinas  de  hierro  y  trazas  de  áci- 
do bórico.  El  depósito  de  las  substancias  disuel- 
tas en  las  aguas  de  Vichy  ha  dado  lugar  á  la 
formación  de  depósitos  de  travertino  concrecio- 
nado, siendo  el  más  notable  de  todoselloselque 
forma  el  peñasco  de  los  Celestinos,  que  se  en- 
cuentra verdaderamente  atravesado  por  nume- 
rosas fuentes  ascendentes  3'  se  baila  constituido 
de  lajas  verticales  de  calcita  y  aragonito,  que 
constituyen,  según  el  geólogo  Voisin,  la  cresta 
ó  sombrero  de  un  verdadero  filón  de  incrusta- 
ción, cuyas  vetas  sucesivas  han  sido  depositadas 
¡lor  las  aguas  termales  en  la  posición  que  ocupan 
actualmente.  En  muchos  puntos  de  las  cercanías 
obsérvanse,  en  las  riberas  del  Allier,  desprendi- 
mientos de  ácido  carbónico;  las  diferencias  que 
presentan  las  fuentes  bajo  el  ])unto  de  vista  de 
su  temperatura,  de  su  caudal  y  su  com])0sici('iD, 
jirovicnen  de  la  jnezcla  de  aguas  ascendentes  con 
los  dejtósitos  de  infiltración  de  la  superficie.  En 
1881,  y  en  un  sondaje  llevado  á  cabo  en  Mont- 
rond  en  la  extensa  llanura  de  l'orez,  se  encontró, 
acerca  de  500  m.  de  jirofundidad,  un  abundante 
raudal  de  agua  caliente  bicarbonatada  sódica; 
esta  caj)a  de  agua,  que  representa  los  últimos 
tiempos  de  la  actividad  volcmica  del  país,  es 
seguramente  el  dejiósito  que  alimenta  las  fuen- 
tes de  Saint-Galmier  y  Montbrisón. 

A  este  mismo  grupo  de  fenómenos  pertenecen 
las  fuentes  calizas  que  dan  origen  á  los  tra ver- 
tinos,  y  que  tanto  abundan  en  la  región  de  los 
Apeninos,  debiendo  á  la  proximidad  de  fenó- 
menos eruptivos  el  poseer  una  temperatura  y 
una  proporción  de  ácido  carbónico  que  les  ]>er- 
mite  disolver  una  notable  cantidad  de  carbo- 
nato de  sal  al  atravesar  las  grandes  masas  calizas 
q\ie  constituyen  la  cadena  de  montañas.  Cuando 
el  ácido  carbónico  se  desprende,  lo  quo  ocurre 
generalmente  al  enfriarse  las  aguas  al  caer  de 
una  en  otra  cascada,  se  deposita  la  caliza  y  da 
origen  á  los  travertinos,  tan  comunes  en  toda 
la  Italia  central,  abundando  es|iecialmente  enel 
curso  su)>erior  ilel  río  Anio  hasta  las  cercanías 
do  Tívoli,  donde  forma  masas  de  una  ])otcncia 
(pie  no  es  generalmente  inferior  d  l'JO  y  150 
m.,  siendo  de  notar  las  abundantes  impresiones 
vegetales  que  el  travertino  contiene,  hasta  tal 
punto  fjue  algunos  autores,  como  Ponci  y  Colín, 
lian  ]iensado  que  la  formacii'in  <le  este  depósito 
defie  ser  facilitada  ])or  la  intervención  ne  las 
algas  y  de  los  musgos  con  el  ácido  carbónico;  el 
hecho  es  (pie  en  el  travertino  comjmcto  del  ca- 
nal que  contlu.'o  al  río  Anio  las  aguas  estanca- 
das (le  las  lagunas  do  Tívoli,  el  mismo  Cohn  ha 
encontrado  una  jiroporción  de  cerca  de  un  60 
jior  100  de  algas  micioscójiicas;  sin  embargo, 
debo  hacerso  notar  que  actualmonto  continiia 
0|>erándose  una  transformación  ¡irogresiva  quo 
hace  ji.'isar  el  tinvertiuo  cavernoso,  caso  única- 
mente formado  de  musgos  incrustados,  á  la  va- 
riedad escamo»»  y  concrecionada,  y  por  último 
A  una  muy  comjiacta,  por  rellenarse  los  poros  de 
la  roca  con  nuovas  crisializacionc  de  carbonato 
do  cal;  la  intervención  de  la  actividad  fisiológi- 
ca no  ]>arece,  i>or  tanto,  absolutamente  indis- 
|>ensable,  y  puede  crcrrse  que  los  vegetales  tan 
sólo  han  activado  el  fonéimeno  pnr  la  gran  8Ui>er- 
ficio  (¡ue  jtri'sentan,  aumentando  la  cvajxiraci'n; 
jicro  sea  lo  quo  fuere,  deln»  notarse  que  el  tra- 
vertino no  se  forma  en  la  parto  del  canal  que  no 
se  halla  invadida  por  los  musgos. 

El  travertino  formase  algunas  veces  en  las 
aguas  del  mar,  y  entonces  la  mecía  del  ciernen 
to  caliro  con  la  arena  da  origen  á  una  roe»  j»«r- 
tieular  conociila  con  el  nombre  de  fHinchina.  Las 
aguas  termales  de  San  Ki1ip)>o.  cerca  de  Roma, 
han  (lodido  en  veinte  años  rellenar  un  estanque 
con  una  ca|>a  de  travertino  de  9  m,  de  esiiesor, 
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existiendo  en  las  cercanías  formaciones  de  la 
misma  roca  que  tienen  hasta  100  m.  de  poten- 
cia. En  la  provincia  de  Constantina,  en  Argelia, 
las  aguas  llamadas  de  Hamman-iles-Khoutine, 
cuya  temperatura  es  de  95°,  cambian  frecuente- 
mente de  salida  á  causa  de  la  interposición  de 
masas  de  travertino  que  se  depositan.  En  Pom- 
bouk-Helessi,  de  Esmirna,  las  tobas  dej)osit£das 
por  las  aguas  calizas  de  los  antiguos  baños  de 
Hierópolis  forman  una  cascada  de  100  m.  de 
altura  y  4  kms.  de  larga,  con  un  1  uente  natu- 
ral semejante  á  una  bóveda  de  alabastro;  este 
fenómeno  reproduce  en  grande  lo  que  pasa  en  la 
fuente  incrustante  de  Saint-Allyre,  en  las  incrus- 
taciones de  Clermout-Perrand,  en  la  que  se  de- 
posita una  toba  caliza  que  representa  las  anti- 
guas y  potentes  manifestaciones  volcánicas  que 
existieron  en  dicha  región. 

Existen  en  las  cercanías  del  ^íar  iíuerto  fuen- 
tes calientes  alineadas  en  la  gran  falla  del  valle 
del  Jordán,  y  que  merecen  ser  consideradas  como 
manifestaciones  tardías  y  mu\-  débiles  de  una 
antigua  actividad  volcánica;  las  principales  son: 
las  iu'jntes  de  Zara,  que  son  muy  calientes  y 
salen  al  exterior  entre  dos  corrientes  de  basalto; 
'as  de  Callirhoé,  situadas  cerca  de  una  corriente 
de  lava  y  donde  se  señalaba  antiguamente  la 
])rcsencia  de  azufre  y  de  alumbre;  ])or  último 
las  de  Emmaiis,  que  salen  á  una  temjieratura  de 
62°  en  las  proximidades  de  un  afloramiento  ba- 
sáltico, y  en  las  cuales  ha  señalado  M.  Terreil 
la  presencia  del  hidrógeno  sulfurado. 

¿i  bien  las  reacciones  químicas  que  se  realizan 
en  las  fuentes  calientes  no  difieren  esj-ccífica- 
mente  de  las  que  tienen  lugar  en  las  fuentes  ter- 
mominerales,  conviene  señalar  la  jn esencia  en 
varias  de  ellas  de  substancias  metalii-aj  bien 
caracterizadas,  pues  resultan  a  veces  de|)ósitos 
parecidos  en  un  lodo  á  los  de  los  filones,  y  cu- 
ya formación  puede  fácilniente  ser  observada, 
y  preséntase  como  tipo  la  de  California,  conoci- 
da con  el  nombre  de  Siil)hur  UanA:  Se  ha  dado 
este  nombre  á  una  colina  situada  en  la  cadena 
cosiera  de  montañas  que  rodean  el  ¡ago  Clear,  y 
cuya  superficie  se  hallaba  cubierta  de  una  c«iia 
iiastante  espesa  de  azufre  nativo:  esta  colina, 
que  tiene  70  m.  de  altura  i»or  300  de  ancho  y 
000  de  largo,  está  formada  por  una  corriente  de 
lava  andesítica  que  se  extendió  jior  cima  de  las 
capas  del  terreno  cretáceo;  en  la  sujici  ficie  la  ro- 
ca se  halla  completamente  descomjuesta  y  cam- 
biada en  una  masa  jnilverulenta  de  un  color 
blanco  de  nieve,  constituida  de  sílice  pura ;  más 
abajo  se  encuentran  zonas  de  andesita  que  se 
descomjionen  en  cajias  concéntricas;  y  ]>or  últi- 
mo, á  una  mayor  profundidad  la  andesita  es 
com]incta  y  tan  sólo  .«e  halla  dividida  (Kir  fisu- 
ras bastante  numerosas.  El  azufre  nativo  abun- 
da cerca  de  la  8uj>eificie,  pero  disminuye  rápida- 
mente al  aumentar  la  ])rofundidad,  hallándose 
mezclado  con  cinabrio,  cuya  i^rojwrción  aumen- 
ta, por  el  contrario,  á  nie(Íida  que  se  desciendo 
en  la  parte  su]ierioi;  es  frecuente  encontrar  el 
hierro  bajo  la  forma  de  ácido  férrico  ó  de  óxido 
magnético,  y  aun  como  sulfato  de  alúmina  y  de 
hierro,  jiresentándose  más  abajo  en  la  forma  de 
pirita,  y  llevando  toda  la  roca  en  i^qucñas  pro- 
porciones cierta  cantidad  de  betiin. 

A  medida  que  se  aleja  de  la  sujiorficie  la  des- 
coinimsición  (le  la  andesita  .-se  presenta  mas  lo- 
calizada cada  ver,  y  en  lugar  de  sílice  (ara  deja 
como  residuo  una  arcilla  azulada  y  untuosa,  y  las 
aguas  cesan  de  ser  acidas  y  se  presentan  alcali- 
nas y  calientes,  hallándose  además  las  grietas 
del  terreno  rellenas  de  tina  sílirr  -  '-• — <»  n 
me<iio  consolidar  (pie  tiene  todo  .  ■   la 

cera  mineral.  Pesde   lS!<0sehan   >      ,  va- 

rios estudios  y  trab-ijos  que  llegan  a  b»'  ni.  do 
profundidad,  que  han  puesto  de  manifiesto  inte- 
resantes hechos  descritos  por  los  geólogoa  Le 
Conté  y  Kising:  al  principio  se  atraviesan  arts 

ñiscas  y  jiizarras  des] •-■    ir  mineral;  dea- 

pues  la  roca  ajvirece  \  ■  \  se  carga  mn- 

cho  de  agua  caliente,  r  una  gran  can- 

tidad de  sulfuros  alcalinos,  cuu  un  exceso  de 
ácido  carb('>pico  y  de  hidr<'g«>no  sulfurado;  la 
teu'prratura  del  agua  ""  >  '■'(<'.  y  en  esta 

brecha  es  donde  80  ex  I  ■    ri^i.  I. os  frag- 

mentos de  arenisca  e  ^    rementa- 

dos  ]H)r  una   ]x\ata  »■  do  cina- 

brio, pirita  y  sílice,  (i  .  s  de  r-on- 

solidación  esta  última,  de*de  el  gi latinoso  hasta 
la  calcedonia.  Parece  ser  que  una  capa  brcchi- 
forme,  intercalada  en  las  areniscas  cretáceas,  ha 
servido  de  línea  de  mínima  resistencia  en  los 
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movimientos  (jue  han  determinado  la  salida  de 
las  emanaciones  sulfurosas.  Según  los  geólogos 
anteriormente  citados,  han  debido  ocurrir  los 
siguientes  fenómenos:  después  do  la  erupción 
que  produjo  la  salida  de  la  lava  comenzaron  las 
emanaciones  solfatáricas,  utilizando  jjara  su  sa- 
lida las  soluciones  de  continuidad  de  la  brecha 
cretácea  y  las  numerosas  fisuras  de  la  andesita; 
las  aguai.  ascendentes  demuestran  en  el  análisis 
una  gran  proporción  de  sulfuro  y  de  carbonatos 
de  sodio  y  amoníaco,  así  como  un  exceso  de  áci- 
do carbónico  y  sulfhídrico,  además  de  una  nota- 
ble cantidad  (le  ácido  bórico ;  estas  aguas  calientes 
han  debido  atacar  las  rocas  que  formaban  la  caja, 
dejando  en  libertad  la  sílice  y  quedando  la  roca 
reducida  á  una  arcilla  untuosa,  en  tanto  que  se 
de[ios¡taba  la  sílice  en  las  grietas  del  terreno  co- 
locadas más  altas.  El  mercurio  estuvo  jirobable- 
mente  disuelto  al  estado  de  sulfuro  en  lossulfu- 
ros  alcalinos,  conforme  á  una  reacción  completa- 
mente estudiada  por  Christy;  la  descomposición 
del  ácido  sulfhídrico  dio  lugar  á  la  formación  del 
azufre  y  algunas  veces  á  la  del  ácido  sulfúrico, 
y  este  último,  descendiendo  con  las  aguas  me- 
teóricas,  atacaba  la  andesita,  dejando  como  re- 
siduo sílice  blanca  pulverulenta.  Los  anteriores 
procesos  se  continúan  actualmente,  como  lo  ates- 
tiguan los  trabajos  profundos,  que  el  calor  de  las 
aguas  ascendentes  imi)Osibilita,  ó  al  menos  hace 
muy  difíciles;  así,  pueden  observarse  casi  expe- 
rimentalmente  las  ]iroducciones  de  sulfuros  me- 
tálicos en  condiciones  muy  análogas  á  la  de  los 
filones  antiguos.  Le  Conté  ha  hecho  notar  la  di- 
ferencia de  los  depósitos  que  ]n'oducen  las  fuen- 
tes calientes,  según  su  naturaleza,  que  en  los  ver- 
daderos geiseres  americanos  sólo  es  de  sílice,  por 
estar  cargadas  las  aguas  de  carbonatos  alcalinos, 
en  tanto  que  en  esta  especie  de  soplador  de  los 
Steamboat  springs  se  encuentra  una  pequeña 
cantidad  de  sulfuros  alcalinos  unidos  á  otros  sul- 
furos metálicos,  pero  en  cantidad  insuficiente 
para  dar  lugar  al  depósito.  Kn  los  llamados  gei- 
seres de  California  la  acción  sollatárica  acida  es 
muy  intensa,  y  si  los  sulfures  se  dejiositan  casi 
nunca  es  en  masas  que  jniedan  explotarse;  por 
último,  en  la  formación  denominada  SuJphur 
Bank  los  sulfuros  metálicos  se  forman  en  abun- 
dancia, como  ocurre  en  los  depósitos  de  los  filo- 
nes. 

Lo  que  parece  verdaderamente  interesante  es 
la  relación  establecida  entre  la  acción  volcánica 
y  las  emanaciones  metalíferas,  por  lo  cual  se  ha- 
lla confirmada  la  analogía  reconocida  por  Elie 
de  Beaumont  en  1847  entre  estas  dos  categorías 
de  fenómenos,  que  parecen  ser  continuación  la 
una  de  la  otra;  debe  notarse  también  que  los 
hidrocarburos  se  presentan  siempre  en  las  ema- 
naciones del  Sii/phur  J'aiik,  ¡>arecieiido,  por  tan- 
to, que  su  acción  se  ejerce  en  un  medio  reductor, 
lo  que  explica  la  formación  de  los  sulfuros,  pues 
los  hidrocarburos  llenan  el  pa]iel  que  las  mate- 
rias orgánicas  en  la  formación  de  los  minerales 
de  los  pozos  de  Plombieres  y  de  Bourbone-les- 
Bains. 

Puede  creerse  que  si  la  relación  de  muchas 
fuentes  calientes  con  los  volcanes  es  general- 
mente bien  manifiesta,  otras,  como  ocurre  con 
las  llamadas  Hamman-Mes-Khoutine,  se  en- 
cuentran muy  alejadas  de  todo  distrito  volcá- 
nico y  no  deben  ser  incluidas  en  el  mismo  or- 
den de  manifestaciones;  pero  en  esto  caso  se 
observará  siemjire  que  estas  fuentes  emergen 
en  regiones  de  fractura  y  merced  á  g-ietas  del 
suelo,  debidas  evidentemente  á  los  grandes  mo- 
vimientos de  la  corteza  terrestre;  así,  Gibert  ha 
hecho  notar,  que  si  solevanta  un  ])lano  de  las 
fuentes  calientes  conocidas  en  los  Estados  Uni- 
dos, no  se  encuentra  una  sola  en  la  iimiensa 
llanura  del  Mississippí  ni  en  todo  el  litoral  at- 
lántico, hallándose  todas  concentradas  en  la  ca- 
dena de  los  montes  Apalaches,  en  la  región  de 
las  montañas  Roqueñas  y  en  las  colinas  costeras 
.  del  Pacífico,  y  aun  en  este  último  distrito  es 
preciso  exceptuar  la  llanura  baja  del  Colorado, 
que  contiene  muy  ])ocas,  siendo  también  de  no- 
tar que  la  temperatura  de  las  fuentes  es  mucho 
más  elevada  en  la  región  occidental  que  en  la  de 
los  montes  Apalaches;  por  tanto,  el  número  de 
fuentes  calientes  es  tanto  más  grande  cuanto 
mayores  son  las  dislocaciones  de  la  corteza,  y 
adenuls  la  actividad  de  estas  fuentes  es  tanto 
más  elevada  cuanto  que  las  dislocaciones  de  ()ue 
depende  son  más  modernas,  siendo  inijiosiule, 
por  tanto,  desconocer,  en  la  aparición  de  las 
fuentes,  un  efecto  íntimamente  ligado  ú  la  pro- 
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ducción  de  las  montañas,  la  cual,  desde  luego, 
es  imposible  separar  de  los  fenómenos  volcáni- 
cos. 

-  Volcán  6  Vui.kan:  Oeog.  I.sla  adyacente  á 
la  costa  N.E.  de  la  Nueva  Guinea,  Melanesia, 
Oceanía,  parte  de  las  posesiones  alemanas  (Kai- 
ser-Wilhelm  Land).  Tiene  15  kms.  de  largo  por 
H  de  máxima  anchura,  y  está  sit.  al  E.S.  E.  de 
la  desembocadura  del  riachuelo  de  la  Empera- 
triz Augusta. 

-  Voi.cXn  (Isi.a  nEi,):  Xombre  qui.  suele  dar- 
se á  la  isla  en  que  está  el  volcán  de  Taal.  V.  Taal 
ó  Bombón. 

-  Volcán  (Sierra  del):  Geog.  Pequeña  cor- 
dillera de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Kep.  Ar- 
gentina. Es  la  continuación  al  S.E.  de  la  sierra 
del  Tandil,  y  su  máxima  alt.  es  una  colina  de 
275  m.  A  pesar  de  su  nombre  nada  tiene  de  vol- 
cán. 

VOLCANEJO:  m.  d.  de  volcán. 

VOLCÁNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo al  volcán. 

Sir  color  oscuro  (el  de  la  piperna)  y  otra.s 
notas  geológicas  hacen  creer  que  sea  produc- 
ción volcánica;  etc. 

JOVELLANOS. 

-Volcánico:  GeoK  Dícese  de  los  terrenos 
que  se  com))oncn  de  muchas  rocas  de  estructura 
menos  cristalina  que  la  de  los  graníticos,  escori- 
lorme,  algo  terrosa,  celular  á  veces  y  esmaltada. 
El  modo  de  i)resentarse  estos  materiales  en  ge- 
neral no  es  en  grandes  masas,  sino  más  bien  en 
corrientes  ó  coladas  afectando  la  disposición  de 
capas  alrededor  de  los  centros  de  eru])ción,  y 
también  accidentalmente  en  forma  de  diques  ó 
tifones,  atravesando  estratos  ó  depiJsitos  de  se- 
dimento, y  hasta  ¡lenetrando  algunas  rocas  pla- 
tónicas. 

Los  materiales  volcánicos,  efecto  de  su  apari- 
ción )ior  una  cavidad  central,  suelen  acumularse 
alrededor  de  dicho  punto,  llamado  cráter,  y  á 
veces  levantan  los  bancos  de  otros  i)ri)ductos 
erui)tivos  anteriores,  los  dislocan  y  alteran  más 
ó  menos  prolundamente,  im]nin!Íendo  un  sello 
especial  á  las  montañas  que  constituyen.  La  for- 
ma de  éstas  es  con  frecuencia  cónica  ó  concoidea, 
y  suelen  ocupar  el  centro  de  una  llantu'a  circu- 
lar limitada  i)or  paredes  más  ó  menos  verticales, 
dando  al  conjunto  el  aspecto  de  lo  que  se  llama 
cráter  de  levantamiento. 

El  grupo  traquítico,  que  en  el  orden  cronoló- 
gico es  el  más  antiguo  de  los  volcánicos,  consta, 
no  sólo  de  la  roca  que  le  da  nombre,  sino  tam- 
bién de  todas  las  comjirendidas  bajo  esta  deno- 
minación en  la  clasificación  genealógica. 

Estos  elementos  se  presentan  en  su  estado  de 
integridad  lormando  montones  más  ó  menos  ele- 
vados, de  figura  cónica,  con  un  cráter  en  lo  in- 
terior por  lo  común;  otras  en  masa  y  en  forma 
de  cúpula,  como  le  sucede  á  la  domita.  En  esta- 
do incoherente  ó  suelto  y  en  rocas  conglomera- 
das se  jiresentan  en  capas  ó  masns  al  pie  de  sus 
propias  montañas.  En  uno  y  otro  caso  los  mate- 
riales de  esta  formación  se  distinguen  perfecta- 
mente por  los  caracteres  que  les  asignamos  al 
trazar  su  descripción. 

El  tránsito  de  unos  á  otros  es  tan  insensible, 
que  con  dificultad  pueden  marcarse  sus  verda- 
deros límites.  También  los  lazos  que  unen  á  es- 
tos materiales  con  los  de  la  formación  porfídica 
son  muy  íntimos,  de  modo  que  con  frecuencia 
se  mezclan  y  confunden,  siendo  esto  tan  cierto 
que  todavía  no  se  sabe  á  punto  fijo  si  los  metales 
que  muchos  les  atribuyen,  y  que  les  dan  su  im- 
portancia industri  11,  les  jiertenecen  de  hecho,  ó 
forman  parte,  por  el  contrario,  del  grupo  an^^e- 
rior,  como  opinan  autores  de  mucha  nota.  Las 
ágatas,  sin  embargo,  pueden  considerarse  como 
elementos  habituales  de  la  formación  traquí- 
tica. 

Este  grupo,  después  del  granítico,  es  el  que 
más  directamente  contribuye  á  determinar  el 
carácter  orográfico  de  una  parte  mu}-  jinncipal 
de  la  su]ierficie  terrestre:  tales  el  desarrollo  que 
en  ciertas  épocas  han  adquirido  sus  materiales. 
Para  convcnceise  de  ello  basta  considerar  que  la 
gran  cordillera  de  los  Andes,  á  cuya  a]>arición 
atribuyen  muchos  el  diluvio  que  puso  término 
á  la  época  inmediatamente  anterior  á  la  .ictual, 
está  formada  en  su  mayor  parte  de  montañas 
más  ó  menos  cónicas  y  esencialmente  traquíti- 
cas. 
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La  meseta  de  Anvemia,  en  Francia; la  mayor 
parte  de  las  regiones  volcánicas  de  Italia;  la  co- 
marca de  .Siebengebirge  Cde  las  siete  montañas), 
y  otras  cti  Alemania  y  Hungría;  varias  localida- 
des de  I"s¡iaña,  en  especial  el  distrito  de  Cabo 
de  Gata  y  .Mazarrón;  casi  todas  las  islas  Cana- 
rias, las  Azores  y  del  Cabo  Verde,  pertenecen  á 
e.sta  formaciíJn.  V,n  sentido  vertical  suelen  al- 
canzar á  veces  un  desarrollo  extraordinario,  co- 
mo en  el  Pico  de  Pichincha  y  en  el  Cotojiaxi 
(América  del  Sur),  que  llega  á  4  000  y  aun  más 
metros  de  altura. 

Cuando  esta  formación  acusa  una  extensión 
muy  vasta  suele  formar  giupos  de  montañas  có- 
nicas alrededor  de  nn  centro  de  erupción,  repre- 
sentado por  la  cima  más  alta  ó  formando  una 
faja  ó  zona  de  montes  que  sigue  la  dirección  del 
eje  de  su  levantamiejto,  disminuyendo  en  im- 
portancia á  medida  que  se  alejan  de  él.  La  no- 
table permeabilidad  de  esta  formación  hace  que 
las  aguas  desaparezcan  con"  prontitud,  y  que 
en  consecuencia  se  presente  pobre  en  manan- 
tiales. 

Prescindiendo  de  las  aplicaciones  que  pueden 
hacerse  de  las  rocas  que  lo  constituyen,  el  grupo 
traquítico  s\iministra  entre  los  metales  el  oro 
(en  Hungría),  la  galena  argentífera,  como  de 
ello  nos  da  un  buen  ejemplo  el  distrito  de  Maza- 
rrón, según  Maestre  y  otros.  Entre  las  materias 
no  metálicas  deben  colocarse  en  primer  término 
las  ágatas  y  los  ópalos,  entre  los  cuales  los  de 
Hungría  son  los  más  estimados.  Por  la  descom- 
]iosición  proporcionan  los  alumbres  y  cao.ines, 
substancias  que  s^  explotan  en  grande  escala  en 
Mazarrón. 

Bajo  el  punto  de  vista  agiícola  puede  decirse 
que  no  es  del  todo  impiopio  jiara  la  vegetación, 
atendida  la  facilidad  con  que  se  descomponen  sus 
materiales  y  la  abumlacia  de  arcilla  y  de  otras 
substancias  que  suministran.  Así  es  que  en  las 
regiones  altas  se  crían  bien  las  gramíneas,  que 
adquieren  gran  lozanía  y  constituyen  ¡)rados 
siempre  verdes;  en  las  regiones  medias  se  dan 
bosques  de  jiinos,  y  en  los  valles  y  llanuras  la 
vid  y  los  cereales  crecen  y  se  desarrollan  admi- 
rablemente. Hay  que  tener,  sin  embargo,  en 
cuenta  que  si  la  capa  no  es  de  mucho  espesor,  por 
efecto  de  la  natural  permeabilidad  de  las  rocas  y 
del  estado  fragmentoso  que  suele  ofrecer  el  terre- 
no, el  suelo  es  árido  ó  poco  fuerte. 

La  segunda  formación  es  el  grupo  basáltico, 
uno  de  los  mejor  caracterizados  entre  los  volcáni- 
cos, tanto  por  la  homogeneiuad  de  las  rocas  que 
lo  componen,  que  en  rigor  pueden  referirse  al 
basalto  y  á  los  productos  de  su  descomposición, 
cuanto  por  las  formas  que  afectan  las  montañas 
y  los  ac'-identes  que  ofrece  el  terreno.  La  ten- 
dencia á  las  formas  prismáticas, y  la  consecuencia 
natural  de  esta  disposición,  que  se  deja  conocer 
por  el  asjiecto  de  las  montañas,  generalmente 
planas,  de  escasa  elevación  é  imitando  calzadas, 
])avime;' tos  y  otros  mil  caprichos  dominados 
siempre  por  superficies  más  ó  menos  planas,  la 
caracterizan  perfectamente. 

Lo  mi>mo  que  en  el  traquítico  sus  materiales 
se  presentan  en  estado  compacto  ó  incoherente, 
constituyendo  en  el  primer  caso  el  basalto  pro- 
piamente dicho,  la  basanita  }'  otras  rocas  análo- 
gas; en  el  segundo  los  pejierinos,  la  tobas  basál- 
ticas, etc. 

Estos  suelen  entrar  á  formar  parte  esencial  de 
terrenos  de  sedimiento,  en  capas  regulares  con 
fósiles  proiúos,  ocupando  el  fondo  de  los  valles 
ó  las  faldas  y  el  pie  de  las  montañas  basálticas. 
Aquéllos,  jior  el  contrario,  se  ]>resentan  en  di- 
ques, filones  y  masas  que  atraviesan  otros  terre- 
nos, ó  en  corrientes  intercaladas  en  los  estratos 
de  formaciones  marinas  ó  lacustres,  adaptándose 
á  sus  accidentes  y  dificultando  con  frecuencia  el 
estudio  de  vaios  y  otros. 

La  formación  basáltica  se  enlaza  íntimamente 
con  muchas  de  las  de  sedimento,  de  las  cuales 
llega  á  formar  parte,  como  acabamos  de  ver.  Kn 
sus  inmediaciones  las  rocas  demuestran  haber 
sufrido  alteraciones  á  veces  notrbles,  las  calizas 
suelen  hacerse  cristalinas  y  la  hulla  pierde  par- 
te de  sus  materias  bitunnnosas,  pasando  á  la  ver- 
dadera antracita.  Este  grupo  no  es  rico  en  subs- 
tancias minerales,  debiendo  citar  tan  sólo  el  pe- 
ridoto  entre  lasquese  presentan  á  la  explotación, 
destinándose  a  objetos  de  adorno  como  piedra 
fina. 

Los  terrenos  plutónicos  siguen  en  su  distribu- 
ción la  misma  ley  que  los  de  sedimento,  empe- 
zando los  más  antiguos  por  hallarse  muy  espar- 
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cidos  en  la  superficie  del  rIoIo,  y  circunsciibién- 
dose  cada  vez  más  á  medida  que  son  más  moder- 
nos. Así  es  que  la  foimación  basáltica,  lejos  de 
ocupar  vastas  regiones,  como  la  granítica  y  tra- 
quítica,  solóse  encuentra  en  determinados  cen- 
tros de  erupción  local  y  muy  circunscritss,  ofre- 
ciendo ])or  lo  tanto  poca  importancia. 

La  formación  basáltica,  compuesta  de  muy  po- 
cos elementos  y  afectando  cierta  regularidad  en 
la  composición  y  modo  de  )iresentarí!C,  comunica 
á  las  regiones  en  que  se  encuentra  un  carácter 
orográíico  singular.  Dominado  el  elemento  jirin- 
ci|ial  de  este  grupo,  el  basalto,  j»oresa  tendencia 
tan  notable  á  las  formas  esferoidal  y  prismática, 
como  se  dijo  ya  en  la  descripción  de  esta  roca, 
cuando  .se  ¡irescuta  en  grandes  masas  constituye 
montañas  de  pendientes  muy  ásperas,  cortadas 
á  pico,  ofreciendo  especies  de  terraplenes  ó  azo- 
teas coronadas  por  una  meseta  más  ó  menos 
plana. 

Cuando  la  roca  se  halla  en  estado  de  descom- 
posición siiele  formar  montaña-*  redondeadas, 
y  si  algunas  partes  del  terreno  ofrecen  más  resis- 
tencia que  las  otras  afectan,  miradas  desde  lejos, 
formas  cajiricliosas,  como  de  castillos  antiguos, 
calzadas,  etc. 

En  Hungría  y  Silesia  se  presenta  esta  roca  en 
ff  rma  de  colinas  aisladas,  más  ó  menos  redon- 
das, coronadas  por  una  meseta  de  escasa  eleva- 
ción, de  240  á  250  m.  En  otros  puntos,  y  en  f  s- 
))ecial  en  las  islas  de  .Java  y  l'anda,  se  halla  muy 
desarrollada,  llegando  á  construir  montañas  de 
2000  á  3000  m.  de  altura. 

Sin  entrar  en  la  descripción  de  los  que  po- 
drían llamarse  monumentos  basálticos,  comió  la 
gruta  do  Eingal,  las  calzadas  de  los  (! ¡gantes  de 
I'leaskin,  I'engore,  en  Irlanda,  y  en  los  alrede- 
dores de  l'uy  en  Francia,  basta  citarlos  jiara 
completar  ia  descripción  de  las  formas  y  acci- 
dentes de  este  terreno. 

T,a  formacit'in  basáltica  contiene  algunos  cria- 
deros tiietalífer  )8  de  importancia,  debiendo  ci- 
tar como  ol  más  notable  el  de  jilata  de  Joa- 
chimsthal,  en  ISohcmia,  que  se  explota  en  el 
basalto  del  ¡leríodo  terciario.  En  el  (.'abo  de  (Ja- 
la se  beneficia  en  varios  puntos  la  galena  ar- 
gentífera, en  Mazarrón  el  alumbre,  y  el  manga- 
neso en  el  (¡arbanzal  (llíjar). 

La  formación  lávica,  á  la  que  en  rigor  ¡lodría 
ajilicarse  el  nombre  do  volcánica  por  excelencia, 
si  esta  exiircsi<ín  se  refiere  exclusivamente  á  los 
volcanes  modernos,  hállase  constituida  por  la 
lava  ó  tefriiia  en  estado  coherente,  celular,  com- 
jiacto  ó  suelto,  y  más  ó  menos  terreo.  Estos  ma- 
teriabs  afectan  la  forma  de  coladas  ó  corrien- 
tes, imitando  perfectamente  capas  y  estratos 
más  ó  menos  inclinailos  alrededor  de  un  ]iunto 
central,  accidentes  que  so  ha  cotiveniílo  en  lla- 
mar cráter  de  levantamiento  y  de  eru|>ción.  De 
esta  circunstancia  dcpcmle  la  forma  cónicn  <lc 
las  montanos  lávii  as,  dispuestas  alrededor  do 
un  ¡lunto,  ora  hueco,  ora  ocupado  por  materia 
do  la  misma  (>  do  naturaleza  distinta,  que  ro- 
]iresenta,  scgi'in  algunos  autores,  el  agento  ó  la 
potencia  rpio  determinó  el  levantamiento  y  la 
incliiiaciiin  de  sus  cajias. 

Como  esta  formación  atraviesa  la  basáltica  y 
traquítica,  so  cstaiileccn  entro  las  tres  tales 
puntos  do  cnntarto  y  relaciones  fan  íntiniiis,  que 
dillcilniento  ]iuode  marcarse  la  línoi  de  scpara- 
rii'in  ontrc  unas  y  otras.  Los  elementos  de  esta 
formacii'in  son  la  lava  ó  tollina  en  estado  inco- 
herente, ol  lapilli,  lasceni/ns  volciinicas  y  otros 
junductos  sueltos  ó  nglutinados  por  cualquier 
cemento,  consliluyoud"  las  tobas,  que  se  ]>re- 
scnliui  altornando  ron  las  corrientes  do  hiv»,  y 
tambii  n  lorunndo  ])arto  do  terrenos  do  sedi- 
mento modornos. 

Como  elementos  accidentales  ofrece  oatA  for- 
mación muchos  iiiineíales  de  baso  do  sílice,  in- 
teicnladoH  i'i  om]>otiailos  ni  s\i  masa,  y  adrin^is 
varias  substancias  crislali/adas,  rcsultAdo  do  la 
Nublimaoii'in  ■>  del  motAmoi  lismo  do  «na  rocas, 
como  ol  azulrc,  varios  óxidos  do  hierro  y  de  co- 
bro, ol  rojiilgnr.  ol  ácido  l>órico,  ol  cloruro  amó- 
nico, ol  voso,  la  sal  común  y  otros. 

Siiiuií'iido  la  loy  do  que  cuanto  más  modernos 
nn'is  circunscritos  se  hallan  los  torienos,  el  gru- 
po lávico,  quo  roi>resentA  ol  iiltimo  do  los  ciui» 
tivos,  dolxí  naturalnionto  ser  el  ninn  localirado 
do  todt^s.  <"on  efecto,  la  formación  lávica  o- ti 
hoy  ro.lu 'ida  á  los  voléanos  activos,  como  el  Et- 
na, ol  Sliiiiuboli  y  el  VoMibio;  lastlifercntes  islas 
Volcánicas  niodornasilo<í  recia,  los  ceñiros  erup- 
tivos do  Islandia,   Kamtchatka,   islas  del  l'ad- 
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fico  y  Atlántico,  y  los  volcanes  del  Continente 
Americano,  Asiático,  Africano,  etc. 

Difícilmente  se  hallará  un  terreno  cuyos  ele- 
mentos incoherentes,  ó  los  compactos  en  estado 
de  descomposición,  se  presten  más  á  la  agricul- 
tura y  den  una  tierra  vegetal  más  fértil  para 
la  vid,  algarrobo,  olivo  y  árboles  frutales,  y 
también  j)ara  el  trigo,  cebada,  etc.  La  riqueza  y 
variedad  de  la  vegetación  de  las  regiones  volcá- 
nicas, y  en  esfiecial  del  Vesubio  y  del  Etna,  }'  lo 
exquisito  de  sus  frutos,  son  proverbiales  y  bien 
conocidas. 

Los  tres  ó  cuatro  distritos  más  importantes 
de  la  península  jme  len  clasificarse  del  modo  si- 
guiente, resp'Cto  de  su  situación  topográfica:  el 
primero  es  esencialmente  continental,/  com- 
prende la  regi'Jii  del  Campo  de  Calatrava  y  Ciu- 
dad Keal;  el  segundo  es  casi  litoral,  y  es  el  ilo 
Olot  y  CastellfuUit  (Cataluña);  el  tercero  es 
esencialmente  litoral,  á  saber:  el  del  Cabo  de 
Gata  y  Cartagena;  ]>ot  último,  el  cuarto  es  in- 
sular ó  marino,  constituido  i)or  la  cordillera 
submarina  de  las  islas  Columbretes,  y  de  cnya 
descripción  prescindimos  en  este  momento  por 
hal<erla  hecho  al  tratar  de  los  volcanes  en  Es- 
paña. 

Últimamente  se  describen  los  terrenos  volcá- 
nicos como  formaciones  eruptivas,  incluyéndo- 
las en  el  grujió  de  las  modernas  ó  posterciarias, 
que  es  el  i.ltimo  de  las  do-,  series  en  que  se  di- 
viden las  citadas  formaciones, estudiando  su  ori- 
gen en  el  concepto  do  rocas  hipogénicas  moder- 
das,  y  que  se  diferencian  más  bien  ]>or  el  estado 
de  agregación  y  estructura  que  jior  la  naturaleza 
de  sus  elementos,  de  las  formaciones  erujitivas  ' 
de  la  ¡irimera  serie,  estando  constituidas  por  ro- 
cas casi  todas  pertenecientes  á  los  tipos  de  es- 
tructura vitrea,  fhiidal  y  jierlítica,  representan- 
tes modernos  de  las  rocas  granitoides  y  porfídi- 
cas, jiudiendo  citarse  como  regiones  ])ertene- 
cientes  á  estas  formaciones  ó  terrrenos  la  mese- 
ta central  de  Francia  por  ser  la  más  estudiada, 
y  especialmente  las  regiones  de  Vivarais  y  Ve- 
lay,  que  presentan  formaciones  crateriformes,  y 
on  la  región  mediterránea  ]iiincipa1mente  Ita- 
lia, y  des|iués  los  diversos  puntos  (|ue  hemos  ci- 
tado en  España,  ademásde  los  Ajieninos,  algunos 
puntos  de  l'rovenza,  las  slas  Lípari  y  Santori- 
no,  sin  olvidar  vaiias  regiones  de  Alemania, 
Bohemia  y  Hungría. 

(,"omo  ejemplo  clásico  de  terrenos  volcánicos 
damos  el  de  la  isla  de  Tenerife,  descritos  por 
Calderón  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Espartóla 
de  Historia  Natural, 

l'or  más  que  la  formación  de  la  isla  en  cues- 
tión, así  como  de  las  otras  del  archipiélago,  sea 
fácilmente  divisilde  en  jteríoilos,  creemos  que  al 
tratar  til  asunto  debo  recordarse  el  nombre  de 
Sainte-(.'laire  Deviile,  como  investigador  escla- 
recido de  los  hechos  á  él  relativos,  «juo  muestia 
son  reductiblcs  á  tres  eras.  En  la  )>rinicra  a]m- 
recicron  al  oxteiior  por  muchas  grietas  la$>  tra- 
qnitns  oligoi  láaicas  y  las  masas  tobáceas  y  de 
conglomerado  que  las  acompañan,  las  cuales  por 
su  consolidación  constituyen  el  cimiento,  el  mi- 
clco,  si  vale  la  )ialabi'a.  de  todo  el  archipiéla- 
go. Más  tarde  manaron  de  igual  suerte  y  en  se- 
mejantes circunstancias  los  de|M'i.sitos  de  basalto 
que,  corriendo  ]>or  su  propio  ¡«eso,  llenaron  los 
puntos  bajos  ó  fornriron  corrientes,  l'or  último, 
ai'ii  no  quebrantada  la  energía  interior,  .se  abrie- 
ron paso  on  é|ioca  moderna,  aunquo  no  hÍ8t<'>ri- 
ca,  i".s  volcanes  con  cráter  y  corriente  «pie  olre- 
con  los  conos  tin  frecuentes  en  ol  |>aís.  á  los  que 
Huch  ha  ]iicstado  un  grande  interés  eientfnco 
describiendo  ol  do  Palma  y  ocupán<loso  do  va- 
rios de  I^  Islcta,  v  <]ue  en  el  camino  de  I^s  i 
Palmas  á  Tolde  se  descubren  on  crecido  número, 
colorados  como  en  serie,  entro  ellos  la  gran  ci- 
ma do  .linamar.  No  son,  en  cambio,  frecuentes  i 
es^s  emanaciones  parciales  quo  constituyen  los 
muros  intercalados  en  los  lechos,  llamados  di- 
que» j>or  Lyell,  quien  confiesa  haberlos  visto  on 
Canarias  liuiitJi<ios  á  la  proximidad  dolo»  cráte- 
res, no  obstante  lis  consecuencias  que,  como 
luego  80  ha  de  indicar,  pudieran  sacarse  de  este 
hecho  en  pro  de  la  teoría  de  Huch,  quo  tanto 
ba  atacado,  para  explicar  la  formación  de  estos 
accidentes  orognificos. 

Más  dudosa  que  la  iiive8ti?aci('>n  do  Isa  roca* 

firecodentos  es  la  do  la»  pirarras,  que  como  su- 
>on1inadsN  al  b-tsalto  se  mencionaron,  doble- 
mente diticultada  \>oT  no  ser  |>osible  a|«lar  |virs 
olla  á  Iss  buenas  cuías  que  varias  otras  cncstio- 
nes  han  esclarecido,  ó  al  menos  ¡ilanlcado.   Al- 
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gunos  datos,  no  obstante,  autorizan,  á  mi  en- 
tender, Jiara  indagar  la  génesis  de  estas  rocax 
hermafroditas,  como  diría  Delesse,  que  jiarece 
ser  primitivamente  la  misma  de  las  otras;  la 
textura  que  manifiestan  la  deben  haber  adquiri- 
do por  una  influencia  josterior  á  la  éjioca  de  su 
formación,  y  sobre  todo  por  un  cambio  molecu- 
lar del  que  sería  el  principal  agente  la  j>resión, 
como  lo  demuestran  los  repliegues  de  algunos 
ejemplares  }'  la  interposición  de  materias  talco- 
sas  ó  anfibólicas.  Compruébanlo  el  e.xamen  del 
yacimiento,  que  aleja  toda  idea  de  sedimenta- 
ción en  el  sitio  en  (jue  estas  rocas  arman,  así 
como  el  de  svi  estructura  en  láminas  por  lo  co- 
mún muy  tenues  que,  ¡ara  solventar  toda  duda, 
son  frecuentemente  en  Agaetemásó  menos  obli- 
cuas á  los  ]danos  de  estratificación. 

Pero  no  es  el  volcanismo,  ya  se  ha  dado  á  en- 
tender, el  único  origen  de  materiales,  y  sobre 
todo  el  solo  agente  que  ha  determinado  la  con- 
figuración de  Gran  Canaria,  pues  quedó  indica- 
do que  las  formas  primitivas  se  han  borrado  en 
extensas  zonas  \or  la  sobreposición  de  cantos 
sueltos,  de  aglomerados,  y,  á  veces,  de  capas 
fosilíferas.  Un  corte  tomado  en  las  canteras  de 
Las  Palmas  muestra  la  terminación  su]«¡ior  de 
la  roca  traquítica  explotada,  y  sobre  ella  un  de- 
jiósito  de  acarreo  que  ha  rellenado  las  desigíial- 
dades  producidas  en  la  su|<erficie  de  aquélla, 
cuando  se  hallaba  á  descubierto,  por  la  acción  de 
los  agentes  á  que  sin  duda  por  largo  tiem])0  es- 
tuvo expuesto.  Parece  se  hizo  la  acumulación  de 
preferencia  hacia  la  parte  oriental  de  la  isla,  lo 
que  permite  descubrirlos  con  diferente  es|>esr,r 
en  toda  ella,  como  se  comprutl>a  salieniJo  de  la 
ca[iital  en  dirección  á  Tarifa  ó  á  Jinaniar,  des- 
pués de  cuyos  pueblos  aún  continua.  £n  las 
quebradas  costeras  he  recogido  en  esta  forma- 
ción algunos  moluscos  terrestres  qne  viven  ac- 
tualmente en  el  país,  y  entre  ellos  abundantísi- 
mo el  I/eli.r  cousobrina  Fer. 

El  Sr.  Encolar  daba  también  im|>ortAncia  á 
otro  origen  de  consolidación  de  rocas,  el  agua 
dulce,  que  suponía  haberse  hallado  constituyen- 
do uno  ó  más  lagos  inteiiores  en  é)>oca  muy  an- 
tigua con  res)>ecto  á  la  historia  de  la  a)>arición 
de  las  islas,  ]>ensando  a<lemás  |ioder  atribuir  al 
desagüe  de  tales  depósitos  ciertas  alteraciones 
y  rupturas,  de  la^  cjue  creía  jtrecisar  con  seguri- 
dad algunas.  Y  en  lo  tocante  á  nuestro  preferen- 
te asunto  -  la  génesis  de  las  rocas-  explicaba  asi 
la  consolidación  en  lechos  de  la  serie  de  las  lla- 
madas ]ior  el  y  ]>orel  eminente  I^rthelot  jas|>es, 
argilofiras  y  iHJrfidosqne,  en  nuestr  — ""'  ""•"'- 
den  reunirse  bajo  el  dictado  de  ■ 
como  más  adecuado  para  expresar  sr  _  a 

arcillosa  -  merced  á  la  destrucción  de  niateruios 
feldesjiáticos,  -su  dc|>osición  acucsa  y  su  trans- 
formación metami'>rfi<-a.  Sólo  creo  ]«ertinonte  in- 
dicar. |>ara  contribuir  al  esclarecimiento  de  esta 
y  otras  cuestione»  ■■  '-  ■-•■  •■-■  '-•  ' — -« 
aliru]>las  y   jiroliu 

duda,  do  erosiiiu   i  >\ 

Atlántico  cubrían  casi  toda  la  i^U,  y  esio  pue<ie 
sor  también  el  origen  de  a<]uellas  substancias  ar- 
cillosas. 

Por  lo  que  toca  á  las  formaciones  fosilíferas 
costeras,  ninguna  dn<la ''•■'"■■  "•  ■■■• —  .  .  ..  y 
situacii'^n  con  resi>ecto  :\ 

lidación,  Boxi-oiisna  pin  - 

jirocedentcs  <le  la  isla,  que  hubit-ron  de  n^r  *us- 
traídos  )>or  las  olas,  desde  qne  se  elevaron  Isa 
priiiirras  cimas  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  on- 
cuontran  por  i-llo  con  un  color  ceniciento  que  re- 
cuerda   los     tV-í'-'"'--    -..'.-  ...l..^^        >      .'    "    i.M^i.J, 

descubrir>e  < 

no,  conserva  :  >   n 

nioviniionto  giailiial  <le  elevacit.-ii  -  dibtinto  de 

los  trastorno»  locjilo»,   ¿  in7par  ^^or  su  ef*rtAB - 

puedo  e        '  '  '     '  '  •r%. 

tos  y  1  . 

vimieii: ....;,.,.. ;      :..\ 

parte  del  próximo  continente,  y  con  la  desapa- 
rición de  la  hermosa  Kepúldica  de  Platón,  hipó- 
tesis (^no  imr  cierto  no  es  nueva,  y  que  toma  en 
la  Actualidad  ^'andes  vinos  de  certidumbre  nier- 


pl... 


ger  conchas  malinas  a  una  altura  de  20"  metri-s 
aolroel  nivel  actual  del  mar,  -  evidente  en  los 
lechos  fosilíferos  de  la  playa  de  Sania  CatAlii.a, 
on  losalrede<loresde  la  ciudad,  y  nía.»  al  interior, 
en  una  buena  |>aite  del  camino  que  va  a  Anteas, 
ea  sincrónico  con  el  de  la  Madera,  y  sin  duda 
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el  mismo  que  trastornó  por  última  vez  el  suelo 
andaluz,  y  corresponde  <á  fecha  posterior  al  le- 
vantamiento de  la  caiiena  principal  de  los  Alpes. 
Lyoll  observa,  acertadamente,  que  nada  lleva  á 
pensar  en  la  sumersión  temporal  de  dichas  cai)as, 
y  que,  por  el  contrario,  parece  que  el  movimien- 
to ascensional  no  ha  sido  interrunijiido;  mis  ob- 
servaciones indican  que,  no  tan  sólo  es  esto  cier- 
to, sino  que  tnla  actualidad  se  da  á  conocer  esta 
influencia  en  Gran  Canaria  por  la  invasión  cons- 
tante del  mar  en  unos  sitios  y  su  alejamiento 
sucesivo  en  otros,  aunque,  en  general,  tiende  <á 
levantar  la  isla,  hecho  que  se  ha  mencionado  ya 
de  la  de  l'orto-Santo.  Buena  prueba  es  de  ello  el 
conglomerado  grueso  bas:iltico  de  la  jilaya  de 
Las  Palmas,  y  el  banco  de  Santa  Catalina -de 
una  elevación  de  7  m.,  que  so  halla  al  N.  á  unos 
850  de  esta  ciudad,  separado  unos  40  de  la  cos- 
ta -  de  que  habla  Lyell,  y  que  he  tenido  ocasií'm 
de  examinar  y  comprobar  son  más  recientes  que 
las  otras  capas  fosilíf'eras  do  q\ie  se  ha  tratado; 
de  la  segunda  formación  obtu\o  el  esclarecido 
geólogo  más  do  50  es])ecies  marinas  actuales,  de 
las  que,  según  Woodward,  la  mayor  parte  no 
viven  hoy  en  los  mares  próximos,  y  algunas  son 
de  agua  de  gran  fondo,  pareciendo  en  suma  in- 
dicar, el  depósito  encuesti(')n,  haberse  formado  á 
nu'is  de  30  m.  de  profundidad. 

Inútil  es,  en  vista  de  todas  las  precedentes 
consideraciones,  entremos  en  discutir  la  hipótesis 
de  E.  Forbes,  que  supone  que  todos  estos  archi- 
piélagos ocei'micos  no  son  otra  cosa  que  los  últi- 
mos restos  de  una  tierra  firme  que  enlazaba  la 
Europa  occidental  con  el  N.  de  África.  Esta  afir- 
mación, hecha  con  carácter  tan  absoluto,  es  in- 
admisilile  de  todo  punto,  pues  las  islas  de  natu- 
raleza enteramente  volcánica,  como  Gran  Cana- 
ria, se  han  formado  independientemente.  Y  tal 
aserto, en  total  contradicción  con  las  observacio- 
nes apuntadas,  relativas  ¡«'eferentemente  al  pro- 
blema de  la  cronología  relativa  de  los  más  de  los 
materiales  encontrados  en  las  Canarias,  no  lo 
está  menos  con  el  de  la  fijación  de  la  época  en 
que  comienza  su  historia,  el  cual  nos  toca  ahora 
abordar.  Mas  siendo  tal  cuestión  sobrado  vasta 
y  complicada  para  poderse  desarrollar  en  un  bos- 
quejo de  esta  índole,  y  dilicultándose  aún  más 
por  los  precedentes  que  exige,  sólo  á  grandes  ras- 
gos la  indicaré,  siquiera  porque  á  ello  obliga  el 
haber  dado  margen  á  la  grandiosa  teoría  de  Leo- 
poldo Buch. 

Es  sabido  que  Elie  de  Beaumont  relacionó  las 
concepciones  ya  reinantes  en  la  ciencia,  referen- 
tes á  la  existencii  de  revoluciones  en  nuestro 
globo,  que  entonces  se  creían  súbitas,  y  la  de  la 
formacicín  de  las  cadenas  de  montañas  por  vía 
de  levantamiento,  llegando  á  suponer  que,  de 
una  sola  vez,  de  un  solo  impulso,  ]ior  decirlo 
así,  se  ha  producido  cada  sistema;  que  éstos  se 
encuentran  dispuestos  en  líneas  que  ]iueden 
considerarse  como  paralelas,  tratándose  de  cor- 
tas extensiones,  pero  que  realmente  son  arcos 
de  grandes  círculos  del  eli)"i.soide  terrestre,  que 
por  su  prolongación  coinciden  en  un  ininto. 
Ahora  bien;  Buch,  que  había  dado  las  bases  de 
la  teoría  expuesta  estudiando  la  orografía  de 
Alemania,  la  completó  en  vista  de  la  situación 
y  dirección  de  los  volcanes,  principalmente  del 
archipiélago  en  cuestión  y  de  ciertas  depresiones 
centrales  de  las  islas,  señaladamente  de  La  Pal- 
ma, añadiendo  que  de  igual  suerte  aparecen 
aquellas  aberturas,  y  no  de  otro  modo  están 
agrupadas  en  líneas  referibles  á  las  mismas  de 
solevantamiento  que  han  surcado  la  su[)erficie 
de  nuestro  ]ilaneta.  Tal  es,  en  esqueleto,  el  ori- 
gen de  su  importante  explicación  de  la  forma- 
ción délos  cráteres,  calurosamente  sostenida  por 
Humboldt.  Por  lo  que  hace  á  Canarias,  encuen- 
tra sólidos  apoyos  en  que  cimentarse  la  teoría 
de  los  cráteres  de  levantamiento,  como  lo  mues- 
tra la  descripción  del  cráter  de  La  Palma,  y  en 
mi  sentir  el  de  Bandama,  el  más  importante  de 
.Gran  Canaria,  aunque  mucho  menor  que  acpiél, 
que  he  visitado,  y  del  que  diré  dos  palabras 
ateniéndome  á  mis  ¡n'opias  observaciones. 

Constituye  un  cono  truncado,  en  cuyo  centro 
se  halla  una  ]irofunda  excavación  muy  regular- 
mente cilindrica,  llamada  por  los  naturales  la 
caldera,  que  alcanza  una  profundidad  de  807 
pies  y  un  diámetro  de  3300.  La  abertura  circu- 
lar es  continua,  medianamente  escirpada,  y  mi- 
de en  su  más  culminante  )>ico  una  elevación  de 
2009  pies.  Ha  desaparecido  toda  señal  en  el  fon- 
do del  res])iradero,  que  en  otra  edad  debió  existir 
-  sepultado  acaso  por  sus  propias  erupciones,  - 


y  hoy  Be  muestran  allí  sembrados,  y  aun  casas 
que  patentizan  la  calma  que  ha  sucedido  á  las 
violentas  conmociones  de  otra.s  épocas.  Exami- 
nando de  abajo  á  arriba  el  muro  circular,  cuyo 
aspecto  sombrío  y  cuya  uniformidad  j)roducen 
una  imi)resión  jieiiosa  en  el  ánimo  del  ex[)edi- 
cionario,  se  advierte  está  constituido  jior  dos 
formaciones:  conijionen  la  una,  sin  duda  muy 
antigua,  las  brechas  gruesas,  cuyos  cantos,  for- 
mados por  lavas}-  toljas  feldespáticas,  conservan 
marcadamente  sus  ángulos  -  lo  cual  si'pone  á  to- 
do supuesto  de  un  origen  acuoso,  -y  cuyo  tinte 
verdoso  sucio  y  de  tierra  de  siena  difieren  sin- 
gularmente del  de  todas  las  rocas  volcánicas;  la 
otra  formación  es,  por  el  contrario  que  la  infe- 
rior, muy  moderna,  y  está  constituida  por  lechos 
de  lava,  lapilli  y  escorias  de  naturaleza  basálti- 
ca. Prescindimos,  por  la  índole  de  esta  observa- 
ción, de  otras  rocas  subordinadas,  como  algunas 
lavas  compactas -diques  basálticos,  que  asoman 
hasta  en  la  cima  de  la  abertura  -  que  explican 
el  metamorfismo  de  algunas  brechas. 

Ahora  bien:  ¿cabe  pensar,  con  la  escuela  de 
Scrofie,  que  la  división  superior  pudo  consoli- 
darse corriendo  en  estado  fluido  por  una  pen- 
diente tan  rápida  como  la  falda  de  este  cráter? 
¿Puede  admitirse,  como  tiene  que  hacerlo  aqué- 
lla, que  la  cavidad  interior  ó  caldera  deba  su 
forma  actual  á  la  acción  de  las  aguas?  No  con- 
cuerda tal  supuesto  con  la  ausencia  de  lechos 
sedimentarios  en  el  interior,  circunstancia  muy 
de  notar  en  el  cráter  de  Bandama,  por  cuanto 
falta  en  él  solución  de  continuidad  que  permi- 
tiera el  desagüe  sin  dar  tiempo  á  la  formación 
de  dejjósitos.  Parece  indudable,  contemplando 
tan  notable  accidente,  que  las  dos  divisiones 
arriba  enumeradas  se  esparcieron  en  lechos  ho- 
rizontales, poco  más  ()  menos,  y  que  más  tarde 
fueron  elevados  bajo  la  forma  de  cúpula,  de  la 
que  es  centro  la  caldera,  y  que  el  agente  que 
determinó  esta  transformación  fué  la  última  re- 
crudescencia de  la  actividad  interna  del  antro 
que  en  épocas  tan  separadas  dejó  las  dos  series 
de  materiales. 

Despréndese  de  las  precedentes  consideracio- 
nes que, si  lo  mismo  estos  cráteres  que  las  mon- 
tañas son  de  levantamiento,  pueden  referirse  á 
los  sistemas  conocidos,  y  cabe  relacionar  la  épo- 
ca de  la  aparición  do  las  islas  con  las  que  nos 
ha  revelado  el  estudio  de  la  serie  sedimentaria; 
basta  para  ello  tener  en  cuenta  que  la  dirección 
media  del  archipiélago  corta  el  meridiano  pró- 
ximamente bajo  el  mismo  ángulo  que  lo  haría 
en  esta  posicicín  el  gran  círculo  de  los  Alpes  oc- 
cidentales, deduciéndose  de  ello  que  delie  supo- 
nerse la  aparición  de  las  traquitas  antiguas  con 
las  rocas  que  las  acompañan,  cronológicamente 
intermedias  entre  los  períodos  mioceno  y  eoceno; 
por  consiguiente,  casi  simultáneas  á  la  disposi- 
ción lie  los  estratos  fosilíferos  antiguos  de  los  al- 
rededores de  Las  Palmas,  cuya  edad  ha  sido  com- 
probada por  Lyell  determinando  la  Ancillaria 
grandifonnis  y  algunas  otras  especies  conocidas, 
como  de  los  faluns  de  la  Turena,  igualmente  que 
el  Thecidmm  ineditrrraneinn ,  idintico  al  fósil 
de  Saint-.Tuvat,  en  Bretaña.  Mas  este  sincronis- 
mo se  dice  sólo  de  las  primeras  emisiones  y  no 
de  las  segundas,  de  época  mucho  más  reciente, 
co;no  lo  demuestra  la  observación  de  Sainte- 
Claire  Deville,  que  califica  do  compuestos  ó.  los 
cráteres  de  las  islas,  pues  una  vez  han  manado 
rocas  feldespáticas  oligoclásicas,  y  otras  feldes- 
páticas labradóricas. 

Los  volcanes  insulares  modernos,  no  obstante 
la  inactividad  actual  interior  de  la  isla,  que 
contrasta  con  la  no  extinción  de  fuegos  volcáni- 
cos en  las  próximas,  forman  ima  cailena  en  la 
cual  los  de  la  Gra.i  Canaria  ocupan  una  situa- 
ción intermedia  entre  los  de  Fuerte  ven  tura  y 
Lauzarote,  que  son  las  más  próximas  al  Conti- 
nente Africano,  3'  los  de  Palma  y  Hierro,  que 
son  los  más  distantes.  En  el  territorio  que  motiva 
este  escrito  han  dejado  esos  erizados  campos 
do  lava,  tenaces  en  conservar  su  estructura  y 
forma  de  corrientes,  de  los  que  La  Isleta  casi 
toda  es  un  ejemplo  -  designados  en  el  archiiñéla- 
go  con  el  nombre  de  Malpaises,  -  que  son  la  últi- 
ma recrudescencia  de  la  acción  volcánica  que  en 
él  ha  intervenido,  á  la  que  se  deben  el  levanta- 
miento moderno  de  bancos,  como  el  do  Santa 
Catalina  mencionado,  y  el  aspecto  de  ouebran- 
tamiento  visible  en  las  masas  próximas.  El  Mal- 
país,  inmediato  á  Agaete,  tantas  veces  mencio- 
nado, consiste  en  un  anfiteatro  y  montañita  de 
escorias  que  yacen  sobre   el  basalto  antiguo,  y 


en  todo  su  contorno  aparecen  huellas  de  la  alte- 
teración  producida  en  los  lechos  basálticos,  cía 
jior  la  corriente  de  lava  que  .se  desbordi  des- 
truyendo parte  del  escarpado  que  defienda- aque- 
lla costa,  ora  solamente  por  la  conmoción  del 
terreno. 

A  otra  consecuencia  de  no  menor  interés  lleva 
el  examen  de  esta  curiosa  región,  y  es  á  la  que 
durante  el  jieríodo  histórico  ningima  conmoción 
ha  venido  á  asolar  el  territorio.  Existen  en  los 
Malpaises  de  Agaete  y  La  Isleta  innumerables 
túmulos  de  los  guanches,  consistentes  en  mon- 
tones de  escorias  apiladas  ¡lor  ellos  con  cierta 
simetría  y  con  el  cuidado  de  dejar  un  hueco; 
un  espacio  interior  entre  ellas,  que  obliga  en 
los  más  á  guardar  á  las  jiiedras  un  equilibrio 
insostenible  si  el  terreno  hubiese  sufrido  cual- 
quier movimiento  b.usco.  Puede,  por  tanto, 
afirmarse  que  estas  erupciones  lávicas  son  pos- 
teriores ala  éjioca  de  la  excavación  de  los  valles 
en  que  yacen  y  anteriores  á  todo  dato  histórico; 
y  en  suma,  que  la  actividad  volcánica  de  la 
isla,  que  se  inició  desde  el  mioceno  superior, 
continuó  hasta  el  postplioceno  sin  extinguirse 
ni  aniquilarse. 

Los  elementos  de  los  terrenos  volcánicos  son 
las  rocas  conocidas  con  este  nombre,  que  cons- 
tituyen una  serie  ó  tipo  que  en  la  conocida  cla- 
sificación de  Rene-'ier  forma  un  orden,  el  de  las 
volcánicas  ó  modernas,  que  constituyen  también 
jior  sí  solas  una  de  las  cuatro  clases  en  que  se 
dividen  las  rocas  por  su  origen.  Coquand,  en  su 
clasificación  publicada  en  el  año  de  1857,  incluye 
las  rocas  volcánicas  entre  las  rocas  de  origen 
ígneo,  y  las  caracteriza  por  estar  producidas 
por  una  acción  análoga  á  la  que  se  manifiesta 
en  las  bocas  ignívomas  en  la  actualidad,  divi- 
diéndolas, á  su  vez,  en  los  tres  grupos  siguientes: 

Traquíticas,  de  naturaleza  feldespática,  acom- 
pañadas de  poca  materia  eyectada,  acumuladas 
en  grupos  de  montañas  elevadas,  sin  cráter  de 
erupción,  como  la  traqnita  común,  porfiroidea, 
domita,  obsidiana,  piedra  pómez,  fonolita,  leu- 
costita,  ]ierlita,  retinita,  etc. 

Basálticas,  de  naturaleza  piroxénica,  frecuen- 
temente con  jieridoto,  de  estructura  seudorre- 
gular,  en  corrientes  dilatadas,  filones  y  masas 
aisladas;  basalto  en  masa  y  prismático,  dolerita, 
leucitófido  común  y  rojo,  lava  anfigénica,  hauy- 
nófido,  etc. 

Lávicas,  procedentes  de  erupciones,  en  gran 
parte  contemporáneas  de  los  tiempos  históricos, 
de  estructura  celular:  forman  montañas  cónicas 
con  cráter,  que  arrojan  escorias,  cenizas  y  co- 
rrientes largas  y  estrechas;  lava  compacta,  por- 
firoidea, lapilli,  azufre  compacto,  estalactítico, 
terroso,  etc. 

Como  es  realmente  difícil  señalar  con  exacti- 
tud y  claridad  el  límite  preciso  de  este  grupo  de 
rocas,  damos  el  criterio  de  clasificación  debido 
á  Renevicr,  publicado  en  mayo  de  1S83  jior  el 
eminento  profesor  de  Lausana.  Forman  este  gru- 
po dos  órdenes  de  rocas,  que  son: 

1."  Chisioifcnas,  formadas  de  lavas  (Chysis, 
fusión)  enfriadas. 

Lavas  traquí'icas,  magmas  de  silicatos  bási- 
cos alumínico-alcalinos,  como  la  traquita  y  pó- 
mez. 

Lavas  basálticas,  magmas  de  oilicatos,  más 
bien  magnesia,  como  el  basalto  y-dolerita. 

Lavas  euríticas,  magmas  de  silicatos  ácidos 
alumínico-alcalinos,  como  la  eurita  y  retinita. 

Lavas  dioríticas,  magmas  de  silicatos,  más  bien 
magnesias,  como  la  diorita  y  trapp. 

2.°  Attegonas,  agregados  volcánicos  de  origen 
mixto  ( Atta,  cualquier  cosa>. 

Brechas  volcánicas,  agregados  de  materiales 
gruesos,  como  lapilli  y  ]ieperino. 

Tobas  volcánicas,  agregados  de  materiales  fi- 
nos, como  cenizas,  tras  y  wacka. 

El  verdadero  carácter  de  las  rocas  volcánicas 
resillo  exclusivamente  en  su  modo  de  forniación, 
no  interviniendo  más  que  para  las  subdivisiones 
posteriores  la  composición  ni  la  estructura  de 
las  mismas;  indica  simplemente  un  estado  físi- 
co que  jmede,  según  la  materia  que  se  aplique, 
dar  lugar  á  jiroductos  muy  diferentes  por  su  tex- 
tura, por  su  densidad,  por  su  aspecto  y  )ior  su 
composición;  existen,  por  tanto,  rocas  volcáni- 
cas que  contienen  un  exceso  de  sílice,  y  rocas 
pesadas  ó  básicas,  mucho  más  fusibles  que  las 
primeras;  las  unas  y  las  otras  se  caracterizan 
por  la  presencia  constante  de  materias  vitreas 
comjúetamentc  amorfas,  asociadas  á  cristales 
que  á  veces  parecen  preexistentes  en  las  lavas,  y 
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otras  formadas  en  el  acto  de  la  consolidación;  I 
pero  hay  muchas  razones  para  creer  que  las  la-  ' 
vas  y  (íemás  rocas  volcánicas  surgen  al  exterior 
con  cristales  íormados,  que  á  vsces  pierden  !a 
nitidez  de  sus  aristas  jior  efecto  de  la  gran  tem-  I 
peratnra  en  que  se  encuentran.  Ksta  opinión,   j 
defendida  por  Spallanzani  y  más  larde  por  Stop-   ' 
iiani,  parece  co!ifiriiiar-.e   por  ol/servaciones  he- 
clias'en  el  Vesubio  (1883)  por  el  geólogo  italia- 
no Mercalli.  Una  corriente  de  lava  que  seescaj.a 
de  la  boca  de  un  cráter  presenta  la  superficie  ' 
cubierta  por  una  capa  vitrea,  en  la  que  se  en-  ' 
cuentran  numerosos  cristales  de  leucita  bien  des- 
arrollados.  Casi  todas  las  roías  volcánicas  están  I 
constituidas  por  silicatos  más  ó  menos  básicos,   i 
y  fic  ha  observado  el  fenón)eno  de  que  son  tanto 
más  silíceas  cuanto  á  mayor  altura  se  ha  realiza- 
do su  emisión;  en  el  Vesubio  la  lava  del  vértice 
del  cráter  es  muy  rica  en  álcalis,  y  más  abajo 
contiene  minerales   ferruginosos,  tales  como  el 
pciidoto,  resultando  por  tanto  de  mayor  densi- 
dad. Kn  Tenerife  las  lavas  superiores  presentan 
de  un  58  á  59  j.or  100  de  sílice,  con  un  peso  es- 
pecífico de  2,35,  y  más  abajo,  en  el  Portillo,  la 
lava  no  contiene  más  que  52  por  100  de  sílice, 
con  algo  lie  hierro  y  cal,  y  su  dcnsi'lad  se  eleva 
á  2,91;  y  por  último,  en  los  1  onles  del  mar  se 
encuentra  un  verdadero   basalto  en  el  llamado 
lava  de  (Juiniar,  con    47   por  100  de  sílice,   bas- 
tante hierro  y  una  densidad  de  3,01.  En  Gua- 
dalui)e  se   dan  igualmente  estos  tres  tipos  de 
rocas  volcánicas,  desde  las  que  contienen  74  j)or 
100  de  sílice,  en  la  jiarte  siiperior,  hasta  la  que 
conti.-ne  tan  sólo  45,  f-n  la  base  del  volcán. 

Para  terminar  las  aclaraciones  sobre  este  pun- 
to, conviene  añadir  las  observaciones  de  Lapjia- 
rent,  según  el  cual  en  ciertos  volcanes  las  rocas 
contienen  elementos  ferruginosos  magnéticos, 
suficientes  i)ara  que  ejerzan  una  acción  sobre  la 
aguja  imanada;  así,  desjnu's  de  la  erujición  del 
Klna  en  1865  Fouqué  midi(j  la  declinación  mag- 
nética en  diversos  jiuntos  de  la  región  cubierta 
por  l.is  lavas,  y  encontró  cifras  i(ue  variaban  de 
1  álS"  de  declinación  occidental. 

Hallándose  comprendidas  las  lavas  en  el  mo- 
derno grupo  de  las  rocas  hipogonas  ó  eruptivas, 
conviene  señalar  la  clara  y  ¡¡recisa  diferencia 
establecida  entre  las  llamadas  rocas  antiguas  ó 
preterciarias  y  las  llamadas  rocas  modernas  ó 

{)oslerciiirias,  afirmando  que  el  verdadero  nom- 
ire  de  volcánicas  tan  8<Jlo  puede  y  del)o  aplicar- 
se á  las  del  segundo  grupo,  distinguiéndose  l.is 
dos  sorics,  no  sólo  por  su  yacimiento,  sino  por  la 
naturaleza  do  sus  materiales,  jiues  la  primera  se 
caracteriza  por  la  abundancia  do  los  ti))Os  áci- 
dos, así  como  por  el  estado  Irancamente  crista- 
lino do  RUS  rocas,  mi'  nlrns  que  la  segunda  tiene 
tipos  básicos  y  neutros  y  gran  predominio  de 
una  pasta  amorfa  y  de  inclusiones  vitreas,  al 
mismo  tiempo  que  so  encuentran  vacuolas  y  ra- 
vidadcfi  proilucidns  por  las  emanaciones  gaseosas 
en  el  seno  de  una  masa  en  fusión.  So  deduce, 
por  tanto,  que  las  erupciones  volcánicas  <le  la 
j)riuiera  serio  del'ieron  veiificarso  bajo  una  pre- 
8Í(in  que  |ierniitía  la  ])ermanencia  líquida  del 
ngua  011  prcsi'iicia  ilo  disolventes  favorables  para 
la  cristalización,  y  jmr  el  contrario,  las  locas 
volc.lnicas  moilernns  voiificar.m,  su  salida  al  airo 
liiiro  en  condiciones  nmdogns  á  las  ocluales,  y 
donde  los  gases  y  el  vapor  ríe  agua  Imn  desem- 
peñado un  importanto  papel  en  la  constitución 
deliniliva  <le  los  proiluctos. 

])o  todo  lo  anterior  so  deduce,  quo  sin  negar 
que  las  últimas  nrupeinncs  de  la  serio  antigua 
tuvieran  lin^f.a  cierto  punto  un  caréicter  volcáni- 
co, osle  nombro,  que  implica  propiamente  la  idea 
do  ondsiones  aéreas  y  proyecciones  violentas, 
debo  aplicnr.Ho  sobro  todo  á  la  serie  moderna. 
Todavía  debe  restringirse  miis  el  ram|io  do  Ins 
rocas  volcánicas  propiamente  dichas,  siguiendo 
la  autorizada  y  clara  opiiiié>n  del  profesor  do 
Ilcidelborg,  el  geólogo  Fuchs,  según  el  cual  de- 
be llanurso  basaltos  y  fruquilas  éi  las  rocas  for- 
madas (ituanto  el  poríoilo  tereinio,  y  rocas  vol- 
cánicas jiropiamonto  dichas  ó  lavas  á  los  pro- 
ductos originados  desdo  el  fin  do  la  época  tercia- 
ria, durante  la  cuaternaria  y  la  nctiinl;  y  acla- 
rando más  la  cucstiéiii,  t''ner  en  cuenta  que  no 
existen  otras  diferencias  entro  los  basaltos  y  tra- 
quit.is  y  las  rocas  volcánicas,  en  sentido  estiicto, 
quo  la  forma  de  las  corrientes  do  lava  y  la  exis- 
tencia lio  un  cráter  ó  boca  do  cmisiiui ,  cosas  am- 
bas que  faltan  casi  on  absoluto  en  la»  rocas  ba- 
sálticos y  fraquíticns  que  constituyen  montaña» 
más  ó  menos  redondeadas. 
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Las  verdaderas  rocas  volcánicas  las  considera- 
mos nosotros  divididas  en  dos  categorías:  una 
la  constituida  por  las  homogéneas,  compactas  ó 
primitivas,  y  otra  por  las  fragmentarias,  deuto- 
génicas  ó  resultantes  de  la  alteración  de  las  pri- 
meras. En  las  ftrinieras  están  incluidos  los  vi- 
drios ó  materiales  compactos  y  las  escorias  ó  ma- 
teiiales  porosos,  que  son  las  únicas  de  las  que 
damos  ideas  generales  en  este  artículo,  jiues  ya 
se  ha  hecho  el  estudio  de  todas  las  otras  rocas 
volcánicas  que  forman  los  grupos  traquíticas  y 
basálticas  en  las  palabras  Basalto  y  Tiíaqvita. 

El  vidrio  volcánico,  llamado  también  ágata 
negra  y  marckanita  de  Islandia,  esi>ejo  de  los 
incas,  jior  el  uno  á  que  éstos  le  destinaban,  piedra 
galinácea,  etc.,  es  una  roca  compuesta  esencial- 
mente de  los  nnsmos  elementos  mineralógicos 
que  la  traquita,  ó  sea  de  feldespato  potásico  (ria- 
colita),  de  sosa  ó  de  cal.  El  color  más  común  del 
vidrio  volcánico  es  el  negio,  ¡lero  también  se 
presenta  verde  obscuro  con  manchas  blancas,  que 
son  cristales  de  feldespato,  gris  sonrosado  y  ro- 
jizo: la  combinación  de  tintas  afecta  en  algunos, 
aunque  raros  casos,  el  aspecto  de  una  brecha. 
La  estructura  más  frecuente  es  la  comjjacta,  en 
cuyo  caso  el  brillo  se  presenta  vitreo  y  la  frac- 
tura [lerfectamcute  concoidea;  otras  veces  es  fi- 
brosa, celular,  cavernosa,  eolítica  ó  ndliar,  piso- 
lítica  ó  tuberculosa  y  también  terrea.  En  grue- 
sas tablas  ó  lajas  es  opaca,  jiero  en  lánnnas  del- 
gadas y  en  los  bordes  es  translúcida  y  hasta  trans- 
parente. Tratada  al  sojilete  da  un  vidrio  blanco 
ó  verdoso  aun  en  los  ejemplares  de  color  más 
negro,  lo  cual  inclina  el  ánimo  á  considerar  como 
bilundnosas  ó  carbonosas  las  substancias  que  le 
comunican  dichas  tintas.  El  fragmento  sometido 
á  este  exi)erimeuto  aumenta  considerablemente 
de  volumen. 

Las  principales  variedades  del  vidrio  volcáni- 
nico  son  difíciles  de  enumerar  por  su  extraordi- 
nario número,  distinguiéndose  por  sus  colores, 
])or  su  estructura,  etc.;  debemos,  no  obstante, 
indicar  algunas  jior  su  importancia.  La  ]irimcra 
se  llama  marckaiMta:  se  ])resenta  en  jiequeños 
fragmentos  redondeados  y  procede  de  las  erup- 
ciones volcánicas  de  Lslandiay  de  Kamchatka; 
la  segunda  es  la  en  brecha  jior  .su  estructura, 
q\ie  imita  la  de  una  roca  ])erf'e''taminte  conglo- 
merada, siquiera  los  fragmentos  angulosos  que 
la  representan  estén  simplemente  unidos  jior 
una  materia  que  también  es  vitrea.  Hay  otra 
verde  a]iorfidada  en  el  barranco  del  Infierno, 
junto  á  Vich  (Auvernia).  Por  último,  las  varie- 
dades celulares,  fibrosas,  etc. ,  que  establecen  el 
tránsito  á  la  pómez,  en  Lípari,  también  se  ob- 
.cervan  on  Canarias,  y  son  por  demás  curiosas  é 
interesantes.  En  la  punta  do  la  Castaña  es  pris- 
mática. 

El  vidrio  volcánico,  además  de  ser  arrojado  en 
la  época  actual  jior  los  volcanes  indicados,  so 
encuentra  en  regiones  I1é>greas  apaga  las,  ]ior  lo 
coméin  en  corriente;  es  decir,  que  apareció  en 
un  estado  análogo  al  do  la  lava  actual,  debién- 
dose probablemente  ¡i  esta  circunstancia  y  al 
enfriamiento  lento  de  su  masa  la  estructura 
comi>acta,  y  el  aspecto  vitreo  que  tanto  contras- 
ta con  el  de  la  traquita  y  el  do  la  piedra  pómeT:. 
T>a  localidad  más  clásica  paia  esta  roca  es  la 
punta  de  la  Castaña,  promontorio  situado  en  la 
costa  N.IC.  do  Lípari,  y  que  mereció  una  brillan- 
te descripción  de  la  elegante  |>luma  do  Spallan- 
zani,  en  su  obra  titulada  ]'in¡e  <i  las  Dos  Sifi- 
lias.  Enc\iéntrasc  también  en  Islandia,  Kam- 
chatka ,  Hungría  y  Auvernia,  no  oncaseando 
tamjioco  en  Méjico  y  en  el  I'orú.  En  la  Ks|ia- 
ña  so  encuentri  en  varias  localidades,  si  bien  la 
más  importante  de  todas  es  el  famoso  ^lorróu  de 
los  Cenoveses  y  el  Cabo  ilo  (¡ata. 

Los  antiguos  incas  del  Perú  y  los  mejicanos 
80  sirvieron  do  esta  piedra  para  fabricar,  no  só- 
lo espejos  muy  curiosos,  sino  también  haclias, 
cuchillos,  (lecliRS  y  toda  claso  de  utensilios,  de 
los  que  muchos  p'  rtenecen  ¡\  las  épocas  que  la 
ciencia  llama  preliistoricas.  Kn  Ñapólos  llegó  á 
om)>loarse  esta  substancia  en  la  fabricación  del 
vidrio.  En  las  comarcas  en  que  abunda  suelen 
destinar  la  variedad  negra  |>ara  adornos  de  lu- 
to; por  último,  coniosubstnnria  curiosa  y  de  es- 
tudio, r ■  -  timada  en  todas  las  colecciones 

niincí 

La  '  omVít,  tefrina,  lapilli,  etc.,  más 

que  ú  una  composición  determinada,  se  aplica  á 
to  los  los  jiroductos  sólidos  do  los  volcanes  mo- 
dernos. En  su  comj>o8Íc¡ón  figuran  varios  fel- 
dcsjuitos  asociados  al  piroveno,  á  la  antigena  yá 
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todas  las  substancias  que  indicamos  al  tratar  de 
las  erupciones  modernas. 

En  general  la  escoria  volcánica  se  presenta  de 
estructuia  compacta,  algo  celular  y  hasta  ca- 
vernosa: si  se  presenta  en  ¡icqueños  fragmentos 
irrugalaies  que  sobrena>lan  en  el  agua  se  lla- 
man lapilli,  y  si  el  tamaño  ^e  i  educe  más  llega 
á  constituir  giava,  arena  y  ceniza  lávica.  El  co- 
lor de  esta  roca  suele,  por  lo  común,  ser  obscuro, 
y  casi  negro  á  veces;  es  piedra  de  mucha  dureza 
y  tenacidad,  etc. 

Según  el  elemento  que  en  ellas  predomina, 
así  se  dicen:  escorias  oi  toclásicas,  como  las  de 
Islandia  y  el  Vesubio,  donde  ofrece  cristales  de 
riacolita;  oliglocasica,  como  la  de  Tenerife;  por 
último,  las  hay  también  labradoritas  con  piro- 
xeno.  En  todos  estos  casos  pueden  presen  tu  se 
variedades  de  estructura,  de  coloración,  de  subs- 
tancias accidentales  diversas,  etc. 

La  escoria  volcánica  forma  todos  los  volcanes 
activos  }'  apagados  de  la  época  moderna,  re- 
montando tal  vez  sus  erupciones  al  último  pe- 
ríodo del  teireno  terciario.  En  dichos  centros 
volcánicos  se  encuentra  la  escoria  volcánica  en 
grandes  masas,  en  bombas  y  lágrimas  volcáni- 
cas, en  cordones  á  la  su]>erílcie  de  las  corrientes, 
y  también  en  capas  imitando  una  falsa  estratifi- 
cación. El  Vesubio,  el  Etna,  las  islas  de  Santo- 
rino,  los  muchos  volcanes  de  Auvernia,  y  en 
España  algunos  puntos  del  Cabo  de  Gata  y  del 
distrito  de  Olot,  son  dignos  de  mención  entre 
otros  muchos. 

La  escoria  volcánica  es  nna  excelente  piedra 
de  construcción,  j' como  tal  se  em)>lca  en  Niiio- 
les,  Pomjiexa,  Catania,  etc.  También  se  destina 
jiara  el  em|iedrado,  pudiendo  asegurar  que  casi 
todas  las  vías  romanas,  en  Italia  al  menos,  es- 
tán hechas  con  fragmentos  irregulares  de  esta 
roca. 

Las  rocas  voldi nicas  fragiiKiitaria.s  compren- 
den todos  los  dejiósitos  resultantes  de  la  jailve- 
rización  de  las  rocas  volcánicas,  é  incluyen:  1 )  los 
formados  por  los  materiales  fragmentarios  arro- 
jados jior  los  volcanes  en  forma  de  cenizas:  y  2) 
los  producidos  por  la  destrucción  en  la  snj>er- 
ficie  terrestre  de  las  masas  volcánicas  eruptivas 
consolidadas.  Evidentemente  la  segunda  serio 
debía  inchiir.se  entre  las  rocas  arenosas  y  arci- 
llosas descritas  antes,  puesto  que  se  han  forma- 
do en  virtud  de  jirocesos  análogos;  ¡«ro  en  la 
j)ráctica  muchas  veces  estas  rocas  detríticas  no 
jiueden  distinguirse  de  las  ori-:inadas  ]>or  conso- 
lidación de  los  verdaderos  |)olvos  y  arenas  vol- 
cánicas. Sus  caracteres  químicos  y  litológicos, 
tanto  megiscójiicos  como  microscópicos,  son  á 
veces  tan  soniejantes.  que  sus  modos  res|)ectivo8 
de  originarse  han  sido  inducidos  de  otraa  consi- 
deraciones, como  la  presencia  de  la|>illi,  l>oml>as 
ó  escorias  en  las  series  verdaderamente  volc<ini- 
cas,  y  de  guijarros  volcánicos  cvidenteniente 
desgastados  por  las  aguas  en  las  otias.  Sin  em- 
barco, en  la  práctici  bastan  al  geólogo  estas 
hcclios  para  distinguirlas  unas  de  otras,  siendo 
menor  de  lo  que  j'odria  creerse  el  numero  de  loa 
casos  dudosos.  Al  tratar  de  la  accién  volcánica 
se  explica  el  valor  geológico  de  los  nombres  de 
las  rocas  aquí  descritas.  Las  grandes  piedras 
volcánicas  consisten  en  ma,sas  de  lava  angulares, 
subangulares,  ledondss  ó  de  forma  iiregular,  do 
varios  pies  de  diámetro,  unas  veces  de  textura 
uni'orme  en  toda  su  masa,  como  si  fuesen  tro- 
zos descajados  por  la  explosión  de  una  roca  ya 
consolidada,  y  otras  coni]>actas  interiormente  y 
celulares  ó  escori fornica  j-or  el  exterior. 

I>as  l>om1>as  son  |>orcioiies  de  1-- '  —  'ns, 

elípticas  ó  discoidales,  de  algunas  ¡  la 

1  i>  más  pica  de  diámetro.  On  :  -on 

celulares  en  su  interior  y  de  grano  hno  la  parte 
externa.  En  ocasiones  constan  de  una  cascara  de 
lava  con  un  hueco  interior  semejsntc  al  molde 
de  una  bomV>a,  ó  de  una  corteza  de  lava  que  en- 
cierra un  fr.n  •■•  '^^  •  -  '■'  otra  roca. 

J.aviUi  ( ■  llama  así  á  los  fragmen- 

tos de  lava  i  '•  j-vor  los  volcanes,  de  for- 

ma redondeada,  angular  ó  indefinida,  cnyo  ta- 
maño varía  desde  el  de  nn  guisante  al  de  una 
nner.  Su  composiciim  mineralógica  es  la  de  la 
lava  de  que  estos  fragmentos  han  sido  separa- 
dos. Comúnmente  son  ]K)ro.sos  ó  de  textura  fina- 
mente vesicular. 

Anua  y  ctnita»  rolainiea*:  Se  dicen  á  los  de- 
tritus finos  arrojados  por  los  orificias  volcánicos, 
formados  en  ivirte  de  fragmentos  redondeados  y 
angulares  del  tamafio  menor  que  un  guisante, 
originados  por  explosión  de  la  lava  de  las  co- 
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rrientes  y  en  parle  tainbiúu  dü  niicrolitos  y  cris- 
tales de  los  mismos  que  contiene  la  lava.  El  pol- 
vo más  fino  es  un  estado  de  división  extremada 
de  los  mismos  materiales.  Examinando  estos  ma- 
teriales con  el  microscopio  se  ve  que  constan,  no 
sólo  (lo  jjequeüos  cristales  y  microlitos,  sino 
también  de  vidrio  volcúnioo  adiierido  á  los  mi- 
crolitos ó  cristales  alrededor  de  los  (|iie  corría 
cuando  aún  formaba  parte  de  la  lava  fluida.  La 
presencia  de  fragmentos  microscóiiicamento  ce- 
lulares es  característica  del  mayor  número  délas 
rocas  volcánicas  detríticas,  y  juiede  observarse 
esta  estructura  en  los  fragmentos  microscópicos 
y  filamentos  de  vidrio. 

Cuando  dichos  materiales  se  acumulan,  llegan 
á  consolidarse  y  reciben  nombres  diferentes.  En 
el  caso  de  caer  en  el  mar  ó  en  lagos  se  mezclan 
con  substancias  extrañas  á  ellos  y  pasan  insen- 
siblemente á  sedimentos  ordinarios  no  volcáni- 
cos, y  de  aquí  que  se  encuentren  variedades  de 
transición  entre  las  rocas  formadas  directamente 
con  los  in'oductos  de  las  explosiones  volcánicas 
y  los  depiísitos  sedimentarios  habituales. 

Los  comjiomerados  volcánicos  son  rocas  forma- 
das de  fragmentos  redondeados  ó  subangulares, 
todos  ó  gran  parte  de  rocas  volcánicas,  cemen- 
tados por  una  pasta  de  los  mismos  materiales 
que  ofrecen  usualmento  una  disposici(')n  estrati- 
ficada y  que  muchas  veces  se  hallan  intercalados 
entre  corrientes  sucesivas  de  lava.  Conglomera- 
dos de  esta  naturaleza  pueden  haberse  formado 
por  la  acumulación  de  materiales  redondeados 
arrojados  por  las  erupciones  volcánicas,  ó  ser  el 
resultado  de  la  erosión  acuosa  de  lavas  previa- 
mente solidificadas  ó  de  combinación  de  ambos 
procesos.  El  pulimento  y  redondez  de  los  Irag- 
mentos  que  constituyen  estas  piedras  indica  la 
acción  del  agua  sobre  ellos  durante  mucho  tiem- 
po después  de  haberse  efectuado  la  trituración 
por  la  erupción  volcánica.  En  los  territorios  del 
O.  de  los  Estados  Unidos  vastas  extensiones 
han  sido  cubiertas  de  tales  conglomerados,  á  ve- 
ces con  un  espesor  de  2000  jnes.  El  cajiitán  Dul- 
ton  ha  demostrado  que  estos  depósitos  están 
formándose  aún  actualmente  por  la  desintegra- 
ción de  las  lavas.  Reciben  diversos  nombres,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  fragmentos  conqionen- 
tes;  así,  hay  conglomerados  hasállicos  cuando  es- 
tos fragmentos  son  todos  ó  en  su  mayor  número 
de  h2íS3,\tosi\  covgl amerados  traquUiros,  por/iríli- 
eos,  fono/íficus,  etc.  Las  brechas  volcánicas  se  di- 
ferencian de  los  aglomerados  en  la  forma  angu- 
lar de  sus  fragmentos,  que  indica  la  ausencia  de 
erosión  acuosa  y  su  consolidación  inmediata  á 
la  explosión  volcánica.  Hay  brechas  basálticas, 
diabásicas,  etc.  Los  aglomerados  volcánicos  son 
amontonamientos  confusos  de  cantos  de  todos 
tamaños,  y  piedras  de  varios  metros  de  diámetro 
que  hay  en  los  conductos  de  los  antiguos  orifi- 
cios volcánicos.  Comúnmente  pertenecen  á  rocas 
volcánicas  di'erentes,  tales  como  íelsita,  jiorfi- 
rita  ó  basalto,  y  también  encierran  fragmentos 
de  las  de  los  alrededores.  Están  desj)rovistos  de 
estratificación  por  regla  general,  pero  suele  con- 
tener porciones  formadas  de  capas  de  detritus, 
ya  finos,  ya  gruesos,  colocados  con  frecuencia 
en  un  extremo  ó  inclinadas  sobre  otras  con  gran- 
des ángulos  y  en  distintas  direcciones. 

En  las  tobas  volcánicas  se  incluyen  todos  los 
detritus  volcánicos  finos,  colocados  ¡lor  un  lado 
entre  los  conglomerados  y  por  otro  entre  los  de- 
pósitos compactos  por  la  excesiva  finura  de  su 
grano,  constituidos  de  polvo  volcánico.  Algunas 
tobas  modernas  se  hallan  llenas  de  microlitos  pro- 
cedentes de  las  lavas  reducidas  á  polvo.  Otras 
están  formadas  de  pequeños  granos  angulosos  ó 
redondeados  de  diferentes  lavas,  mezclados  con 
fragmentos  de  las  varias  rocas  que  atraviesa  la 
chimenea  volcánica.  Las  tobas  de  los  primitivos 
tiempos  geológicos  han  sido  tan  alteradas,  que 
es  difícil  conocer  cuál  fuera  su  prinútivo  estado. 
La  falta  de  microlitos  y  vidrios  en  ellas  no  de- 
muestra que  no  sean  verdaderas  tobas,  jiorque  la 
presencia  de  estos  cuerpos  depende  de  la  natu- 
raleza de  las  lavas;  pues  que  si  éstas  no  son  vi- 
treas ni  microlíticas,  de  ningún  modo  pueden 
serlo  las  tobas  derivadas  de  ellas.  En  la  región 
volcánica  carbonífera  de  la  Escocia  central  las 
tobas  están  formadas  de  restos  y  cantos  de  lavas 
basálticas,  y  de  igual  modo  que  éstas  no  son  nú- 
crolíticas,  aunque  en  algunos  puntos  pueden  en- 
cerrar fragmentos  del  vidrio  básico  llamado  pa- 
lagonita. 

Las  tobas  se  han  consolidado  unas  veces  de- 
bajo del  agua  y  otras  en  tierra  seca.  Por  regla 


general  están  claramente  estratificadas,  y  en  la  j 
proximidad  de  las  bocas  eruptivas  presentan  con 
frecuencia  alternancias  bruscas  de  detritus  finos 
y  gruesos,  señales  de  las  fases  de  la  actividad 
volcánica.  Yacen  por  necesidad  entre  las  forma-  ! 
cionessedinicntarias  de(|ueson  contemporáneas,  | 
I  y  así  hay  tobas  que  pasan  insensiblemente  á  pi- 
zarras, calizas,  areniscas,  etc. ,  habiendo  sido  lla- 
madas las  variedades  intermedias  cenizos  piza- 
rrosas, pizarras  tobáceas,  tolas  pizarrosas,  etc.  A 
consecuencia  de  su  formación  las  tobas  conser- 
van frecuentemente  restos  de  plantas  y  anima- 
les, tanto  terrestres  como  acuáticos.  Las  del 
monte  Somma  encierran  fragmentos  de  ciertas 
hojas  de  ]ilantas  }•  de  conchas,  y  algunas  de  la 
edad  carbonífera  en  la  Escocia  central  y  paleo- 
zoica de  Almadén  ofrecen  ejemplares  de  crinoi- 
deos,  braquiópodos  y  otros  organismos  marinos. 
De  igual  modo  que  las  demás  rocas  volcánicas 
fragmentarias,  las  tobas  pueden  subdividirse, 
según  la  naturaleza  de  la  lava  de  cuya  destruc- 
ción jiroceilen,  en  felsílicas,  traqiiíticas,  basálti- 
cas, pumíticas,  porJirUica.s,  etc. 

El  trass  es  una  roca  amarillenta  ó  grisácea, 
áspera  al  tacto,  más  ó  menos  compacta  ó  terrea, 
compuesta  de  un  polvo  jiumítico  que  contiene 
fragmentos  de  pumita,  traquita,  greywacka,  ba- 
salto, leños  carbonizados,  etc.  Ocupa  algunos 
valles  del  Eifel,  donde  se  explota  como  mortero 
hidráulico.  YA  pepcrino  es  una  toba  pardo-obs- 
cura, terrea  ó  granular,  que  se  halla  en  cantida- 
des considerables  en  las  colinas  albanas,  cerca  íle 
Roma,  y  contiene  cristales,  abundantes  de  augi- 
ta,  leucita,  magnetita,  y  fragmentos  de  caliza 
cristalina,  basalto  y  lava  leucítica.  Esta  roca 
abunda  mucho  en  Canarias. 

Se  dice  tula  palagonílica  á  un  agregado  guija- 
rreño de  polvo  y  fragmentos  de  lava  basáltica, 
entre  los  que  se  hallan  trozos  angulosos  y  pe- 
queños granulos  de  un  vidrio  básico  amarillo  pá- 
lido, verde,  rojo  ó  pardo,  llamado  palagonita, 
que  está  relacionado  con  los  basaltos.  Parece 
haberse  acumulado  en  los  respiraderos  volcáni- 
cos, habiendo  sido  arrojado  de  allí,  no  en  co- 
rrientes, sino  mediante  explosiones  gaseosas,  su- 
friendo posteriormente  una  alteración  mayor  ó 
menor.  La  com]iosición  centesimal  de  un  ejem- 
l>lar  de  localidad  típica,  Palagonia,  en  el  Val  di 
Noto  (Sicilia),  es,  según  Sartorius  de  Walters- 
hausen:  sílice  41,26,  alúmina  8,60,  óxido  férri- 
co 25,32,  cal  5,29,  magnesia  4,84,  potasa  0,54, 
sosa  1,06  y  agua  12,79.  Esta  roca  está  muy  des- 
arrollada entre  los  productos  de  los  volcanes  is- 
lándicos y  sicilianos,  presentándose  también  en 
el  Eifel  y  Nassau,  y  corresponde  á  una  de  las 
formas  cararterísticas  de  las  tobas  de  la  edad 
carbonífera  en  la  Escocia  central.  Las  tobas  jia- 
lagoníticas  son  elemento  importante  de  los  ma- 
teriales volcánicos  que  constituyen  las  islas  Co- 
lumbretes, entre  Castellón  de  la  Plana  y  las  Ba- 
leares, según  un  estudio  de  Quiroga. 

Como  el  ejemplo  más  clásico  y  de  mayor  inte- 
rés, sin  duda  alguna,  tratándose  de  un  diccio- 
nario escrito  en  lengua  castellana,  debe  darse  á 
conocer  la  gran  riqueza  de  rocas  volr-ánicas  que 
se  encuentran  en  las  islas  Canarias,  única  y  ex- 
clusivamente formadas  por  estos  materiales,  sir- 
viéndonos para  este  estudio  los  numerosos  y 
muy  exactos  datos  publicados  por  el  geólogo 
Calderón  en  un  trabajo  acerca  de  las  rocas  vol- 
cánicas en  las  islas  Canarias,  inserto  en  los  Bo- 
letines de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de 
Esjiaña. 

La  mayor  dificultad  que  se  presenta  al  que 
comienza  á  estudiar  un  conjunto  de  rocas  volcá- 
nicas de  una  localidad,  es  la  de  orientarse  en 
medio  del  cúmulo  de  diferencias  y  afiíddades 
que  caila  ejomplar  ofrece  con  lus  restantes.  Pero 
esta  dificultad  es  sobre  todo  seria  tratándose  de 
una  región  tan  extensa  )•  rica  en  materiales  va- 
riados como  la  de  las  islas  Canarias. 

La  cuestión  fundamental  para  llegar  á  la  sis- 
teniatizíicióu  estriba  en  fijar  cuáles  sean  los  mi- 
nerales característicos  y  con  arreglo  á  los  cuales 
deben  constituírselas  familias,  prescindiendo  do 
los  de  interés  subordinado;  así,  se  puede  hacer 
cnso  omiso  por  el  momento  de  las  especies  se- 
cundarias y  accidentales  (apatito,  titaniti,  eus- 
tatita,  etc.),  así  como  de  las  derivadas  (zeolitas, 
serpentina,  natrolita,  aragonito,  etc.  \ 

Tres  son  los  minerales  fundamentales  que  en- 
tran en  la  constitución  de  las  masas  volcánicas 
(  del  Archipiélago  Canario:  el  feldespato   órtico 
I  (sanidino),   el   feldespato  clínico   ó    plagioclasa 
'  (generalmente  oligoclasa},  y  la  nefelina.   Según 


la  especie  de  entre  estas  que  predomina  en  Is 
materia  fundamental  la  roca  debe  llevarse  á  un 
grupo  diferente,  pudiendo  aún  ocurrir  dos  casos: 
(pie  dichas  especies  se  encuentren  asociadas  en 
una  misma  roca,  ó  que  falten  todas  ellas. 

El  grupo  sanidínico  se  compone  de  rocas  vi- 
treas (perlita),  semivítreas  ó  cristalinas,  en  cuya 
composición  entran  la  homablenda  ó  la  augita, 
pero  no  el  olivino.  En  la  familia  traquita  el  fel- 
desjiato  órtico  es  exclusivo,  en  tanto  que  en  la 
fonolita  éste  se  asocia  á  la  nefelina  y  á  la  leaci- 
ta. 

La  composición  de  esta  segnnda  familia  ofre- 
ce en  Canarias  algunas  particularidades  que  me- 
recen notarse:  en  casi  todos  los  ejemplares  se  en- 
cuentra la  plagioclasa  en  grandes  cristales,  aun- 
que sólo  al  estado  porfídico;  la  hauyna  y  el  no- 
sean  reemplazan  en  algunos  casos,  citados  ¡«or 
Rosembusch,  á  la  nefelina,  y  la  leucita  snfre  á 
veces  análoga  sustitución.  En  fin,  en  Giniguada 
y  Tirajana  hay  fonolitas  augíticas  y  nada  anfi- 
bólicas. 

Todo  este  conjunto  de  particularidades  mine- 
ralógicas, y  otras  varias  que  ha  hecho  notar  Sa- 
ner,  indican  que  la  fonolita  de  Canarias  deberá, 
acaso,  resolverse  en  otras  nuevas,  sin  equiva- 
lente, al  parecer,  en  las  rocas  de  distintas  re- 
giones que  nos  son  conocidas,  pero  en  todo  caso 
podrán  diferenciarse  de  las  restantes  bijo  el  jiun- 
to  de  vista  de  su  comfiosici('m  minerah'gica. 

El  gru])o  plagioclástico  comienza  por  una  fa- 
milia híbrida  que  muestra  caracteres  pertene- 
cientes, ora  al  grupo  anterior,  ora  al  que  nos 
ocupa;  estos  cars éteres  se  refieren,  unos  á  la  com- 
posición, como  el  de  la  existencia  de  algo  de  sa- 
nidino junto  á  la  plagioclasa,  y  otros  á  la  es- 
tructura, en  cuyo  respecto  se  aproximan  á  las 
traquitas.  Esta  f  .miliaes  la  de  laandesita,  men- 
cionada en  el  Teide  por  Lasaulx,  pero  cuya  im- 
portancia en  Canarias  he  tenido  ocasión  de  se- 
ñalar por  vez  primera.  Entre  estas  andesitas  es 
notable  un  tijio  hauínico  (Esingón,  Morro  del 
Cedro),  por  relacionar,  en  virtud  de  su  afinidad 
con  las  fonolitas,  el  grupo  plagioclástico  con  el 
sanidínico.  Siguen  á  estas  rocas  en  la  serie  las 
plagioclásticas  olivínicas,  esto  eS;  los  basaltos  y 
lavas  feldespáticas,  que  se  encuentran  muy  bien 
caracterizados  en  la  región,  y  respecio  á  cuya 
importancia  y  abundancia  nada  se  puede  aña- 
dir. 

El  grupo  nefelínico  es  particularmente  intere- 
sante en  el  país,  y  muy  fácil  de  dividir  en  fami- 
lias. 

Comenzando  por  el  basalto  nefelínico,  rico 
en  peridoto,  cuya  estructura  es  la  del  basalto 
ordinario,  pero  que  se  distingue  de  éste  por  la 
completa  ausencia  de  la  plagioclasa  (cumbre  de 
Gran  Canaria,  pico  N'iejo  en  Tenerife,  etc.),  es 
continuado  por  rocas  de  aspecto  todavía  basál- 
tico, que  ofrecen  olivino,  aunque  sólo  porfídico, 
pero  en  cuya  pasta  se  asocia  la  plagioclasa  á  la 
neíelii.'.  Esta  nueva  fannlia,  creada  por  Fritsch 
y  Reiss,  y  llamada  por  ellos  basanita,  ha  sido 
reconocida  por  Rosenbusch,  que  la  cita  de  la 
Cumbre  del  Sombrero  (Tenerife)  y  Pozo  de  las 
Nieves  (Gran  Canaria),  en  el  límite  superior  de 
las  rocas  traquíticas;  Calderón  la  cita  en  el  valle 
de  La  Orotava,  y  Cohén  conserva  algunos  ejem- 
plares en  el  Laboratorio  de  Petrografía  de  Es- 
trasburgo; debe  ser  muy  frecuante  en  la  isla  de 
La  Palma.  Por  último,  constituye  otra  nueva 
familia  del  grupo  en  cuestión,  muy  bien  carac- 
terizada, la  tefrita,  que  se  comjione  esencialmen- 
te de  plagioclasa,  nefelina  y  augita,  y  en  la  cual 
falta  el  olivino. 

El  tijio  de  esta  roca,  extendida  en  el  país  y 
confundida  antes  con  el  basalto,  se  halla  en 
Gran  Canaria,  donde  recogió  Calderón  los  ejcni- 
plaresque  sirvieron  al  profesor  Rosenbusch  para 
hacer  la  descripción  clásica  que  se  halla  en  su 
Tratado  de  rocas. 

Queda,  cu  fin,  un  pequeño  grupo  reciente  des- 
crito por  V."erveke,  de  Estrasburgo,  en  el  que  no 
toman  parte  alguna  ni  los  feldespatos  ni  la  ne- 
felina. 

Esta  categoría  está  representada  por  una  lava 
moderna  de  La  Palma,  llamada  limburgita,  que 
existe,  según  Calderón,  en  Tenerife  y  Gran  Ca- 
naria, constituida  exclusivamente  en  su  pasta 
por  el  olivino  y  la  augita,  más  un  vidrio  abun- 
dante. 

La  explicación  bosquejada  de  las  rocas  volcá- 
nicas primordiales,  de  Calderón,  están  expues- 
tas sistenuiticamente  bajo  la  forma  del  adjunto 
cuadro: 
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VOLC 


VOLÉ 


GrnpoB 


Familias 


Sanidínico. . 


Pla"ioclá»ico. 


Nefelínico. 


/„.,,.         ,  í   Rocas  cristalinas Perlita. 

)  Sanulínico  solo ,   Rocas  vitreas Trarjuita. 

'  Saniflínico  y  nefelina Fonolita. 

I   Rocas  vitreas Vidrio  del  Teide. 

Xo  olivínicas Ande.sita. 


Rocas  cristalinas. 


\ 


Olivínicas. 


i   Basalto. 
(  Lava  leldespática. 

Nefelina  sola Basalto  nefelínico. 


Nefelina  y  plagioclasa. 


^  A1í;o  de  olivino Bfisanita. 

'/  Sin  oliviiio Tefrita, 


Desprovisto  de  sanidina,  plagioclasa  y  nefelina. 

VOLCANO:  Oeofj.  Islote  de  la  bahía  de  Hang- 
chen,  (Jhina,  sit.  <n  el  ííriM'O  insular  de  (-hu-san 
ó  Clieii  chnn,  10  ktiis.  al  N.  de  esta  isla.  Tiene 
10  knis,  de  largo  por  5  de  ancho. 

-  Voi.cANO:  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  ^licro- 
ncsia,  sit.  al  .S.  de  las  islas  Honin.  Consta  de  cua- 
tro islotes  principales,  alineados  de  N.  á  S.,  á 
saber:  Arzobispo,  San  Alessandro,  Suiphur  y 
Santo  Agustino,  y  forma  parte  del  llamado  por 
algunos  gei'igrufosArcliip.  de  Ma^'allanes.  Kn  1891 
se  anexionó  <1  .Tapón  la  mayor  parte  do  este  ar- 
chipiélago, que  de  derecho  pertenecía  á  Esimña. 

VOLCAR  (del  lat.  rnlvrrc):  a  Torcer  o  trastor- 
nar tina  cosa  hacia  un  lado  ó  totalmente,  de 
ruólo  <|ue  caiga,  ó  se  vierta,  lo  contenido  en  olla. 
U.  t.  c.  s.  tratándose  de  carruajes. 

Kiicontrarse  allí  con  ellas 
Otro  de  linos  calmlleros, 
Cuyo  cochero  en  las  ruedas 
El  coche  trabó  de  suerte, 
Que  el  otro  vülc.mi  pudiera,  etc. 

MOURTO. 

Acabada  esta  letanía,  echóse  á  pechos  el 
vaso,  r|\ie  era  <le  mediano  portante,  y  voi.cAn- 
DOi.'i  boca  al).aio  sobre  la  salsilla,  íl  se  dejo  caer 
en  un  bnnco  repantingáiidose  eu  él  con  mucha 
autoridad. 

Iki.a. 

No  viajes,  Fnbio,  conmigo, 
Que  en  prnn  jielijro  te  pones. 
Si  no  te  asaltan  Imirones, 
Voi,o\nX  la  liiligcncia. 

BltKTÓN    PK    I.OS    HEKREROa, 

...  el  Oobierno  ofrece  al  que  viaja  un  camino 
descuidado  é  insctruró,  donde  la  vez  que  loa 
carrnajeH  no  VUKI.CAN  y  los  larirones  noroban, 
es  j)or  un  favor  especial  de  la  divina  Provi- 
dencia. 

IlAIlTZF.Nnr.íCII. 

-  VnicMi:  Turbar  á  uno  la  cabera  una  cosa 
de  olor  «i  fuerza  cfizaz,  de  modo  que  le  ponga  en 
riesgo  de  caer. 

-  Vol.cAn:  lig.  Hacer  mudar  de  parecerá  uno 
á  fucr/a  do  persuasiones  ó  razones. 

-  Voi.rAU:  fig.  MoIoHtaróestreehar  á  unocon 
r.uniba  ó  chasco  hasta  irritarlo. 

V0LCE8  ó  V0LC08:  m.  pl.  Grog.  nnt.  Pueblo 
do  la  (¡alia  Narbonense  I.  Dividíase  en  voleos  tec- 
li'isagos,  cap.  Tolosa,  y  vob-os  arocomicos,  capital 
Nimes.  Su  |>aía  correspondía  á  la  mayor  |>arfe  <Icl 
í.angiiedoc.  Los  volees  arecomicos  se  establecie- 
ron il  mediadoR  del  siglo  iv  a.  <!o  .1.  (\  entre  las 
Ccvenas  y  el  Mediterráneo  ú  ex|>ensasde  los  cel- 
tas y  liguri's.  Lns  romanos  fiomolieron  dicho  pue- 
blo en  el  afio  120  ante»  de  .1.  ('  y  lo  incorpora- 
ron rt  la  prov.  de  la  (!alia  Transalpina.  Kra  su 
can.  N'-mausua,  y  Luteva  una  de  s\is  c.  princi- 
jMilos.  No  toun'i  ]<artp  en  las  güeñas  que  dieron 
por  resultado  la  sumisii'in  tle  la  OaliH  Cabelliida, 
v  rlcsilo  el  afio  'JS  antes  ile  .1.  T.  forme)  parte  do 
la  prov.  senatorial  Narbonense.  A  princi]>ios  del 
xiglo  IV  fué  colocado  en  la  prov.  llamada  desde 
Graciano  Narbonense  L  Los  voleos  tectósngos, 
pueblo  tal  vez,  conm  el  anterior,  de  origen  belga, 
se  ostAbIpció  A  mediados  del  siglo  iv  antes  de 
^.  V.  en  la  parte  do  \<\  (¡alia  Céltica  pníxinm  al 
Mediterráneo.  (Irsalojando  á  '  -  •  — •  --•  '- 
brioos  y  sanlonios.  A  princi)  i 
ptondía  losatacinos  y  lolosnt. 
sagos  tienen  la  misma  hisioria  que  lo.s  tolo^ntrs, 
y    cxperiMicntaron  en  cuanto  á  laadminis-traciun 
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romana  las  mismas  modificaciones  que  sus  com- 
patriotas los  arecomicos.  A  fines  del  siglo  iv 
lormaban  las  dos  grandes  agrupaciones  de  los 
narbonenses  (Narbona)  y  de  los  tolosates  (To- 
losa). 

VOLCIANOS:  m.  pl.  Ccog.  ant.  Pueblo  de  Es- 
paña, mencionado  por  Tito  Livio.  Según  Cortés, 
estuvieron  en  Calatañazor.  Pero  en  realidad  no 
hay  datos  para  situarlos,  y  á  tal  punto  llega  la 
confusii'in  (|ue  unos  autores  los  ponen  á  la  dere- 
cha del  El'ro  y  otros  á  la  izq. 

VOLCHANSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gob.  de 
Jarkof,  Rusia,  sit.  al  N. E.  de  Jarkof,  á  orillas 
del  Volchia,  aíl.  izquierdo  del  Donetz  Septen- 
trional; 7000  habit.s.  Escuela  Normal  de  Maes- 
tros. Fundada  en  1C74,  es  cap.  del  dist.  desde 
1802. 

VOLCHIA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  tapar- 
te S.  E.  ilcl  gob.  de  lekaterinoslaf,  5  kms.  al  S. 
de  la  aldea  de  Avdieiefka;  corre  al  O.,  S.O.,  O. 
y  N.  N.O. ;  recitte  por  la  izq.  el  MokryiaJaly,  ti 
Gaichul,  el  Ter.^a  Sujierior  y  el  Tersa  Inferior; 
pasa  por  Pavlograd,  y  á  los  170  kms.  de  curso 
vierte  sus  apuas  en  la  orilla  izq.  del  Samara, 
junto  d  la  aldea  de  Viazovok. 

VOLEA:  f.  Pedazo  de  palo  labrado,  con  una 
argolla  en  medio,  ([ue  .se  afianza  en  la  punta  de 
la  lanza  de  los  coches,  y  sirve  para  atar  los  tiran- 
tes de  las  muías  delanteras. 

VOLEADOR:  ni.  Germ.  El  que  hace  caer  á 
otro. 

-  VoLKADon:  Oerm.  Ladrón  que  hurta  en  fe- 
ria. 

VOLEAR  (de  v\ulo):  a.  Herir  una  cosa  en  el 
aire  ]>ara  darle  impulso,  es|)ecialniente  la  pelota 
en  el  juego  de  ella. 

VOLEO  (de  ralear):  m.  Golpe  da  lo  en  el  aire 
d  tina  cosa  antes  que  caiga  al  suelo. 

-  Vdi.Ko:  Golpe  que  se  da  á  la  pelota  antes 
que  haga  bote. 

-  Voi.Ko:  Movimiento  do  la  danza  española. 
Es  un  ¡luntApié  que  se  da  en  algunas  nnuianras, 
levantando  el  pie  lo  más  alto  que  se  ]iuede. 

-  Df.i.  niiMKu,  ó  DK  i'N,  voi.Ko:  m.  adv.  fig. 
y  fam.  Con  préster*  ó  ligereza,  6  de  un  goli>e. 

...  no  ora  ofrecido  el  hotlipo,  cuando,  en  be- 
sando el  fpügré.s  la  estola,  era  df¡  primer  vo- 
l.ROcn  mi  casa. 

Tai  Cfifslinn. 

VOLERÓN  (PiTBUo^:  R\og.  Político  romano. 
Vivía  en  el  siglo  v  antes  de  J  C.  EraccntUM<'>n. 
El  pueblo,  irritado  contra  los  ciínsules,  que  ha- 
cían con  suma  severiiiad  los  alistamientos,  arran- 
có do  manos  do  los  lietorra  á  Volcrón.  á  quien 
querían  alistar  como  simple  soldado;  rom|úó  los 
haces  consulares  y  arrojó  d  los  cónsules  de  la 
piara.  Hubo  una  violenta  discusii>ii  entre  el  fi- 
nado y  el  |iueblo,  piíliondo  éste  el  castigo  de  los 
ci'insules,  y  el  Senado  el  de  Voler('>n.  La  disputa 
duró  hasta  la  elección  de  tribunos,  y  la  plebe 
eligió»  a  N'olorón  por  uno  de  ellos.  Para  vengarse 
del  Senailo,  Voleión  propuso  la  siguiente  ley: 
que  en  lo  sucesivo  la  elección  de  los  tribunos  se 
hiciese  en  comicios  por  tribus,  y  no  jx)r  curias 

:.-!--     f^p   ,^p,   senado  '' 

lia  y  otro  ]>ara  In 
•igtuente,  á  la  b  \         ;    .   :. 
añadió  que  el  j'Ueblo  se  reuniese  p»ir  tribus  siem- 
pre ijue  hubiese  de  tratar  algún  negocio  de  su 


VOLG 

competencia.  Después  de  muchos  debates  y  tu- 
multos, la  ley  fué  ajirobada. 

VOLFlA(de  Wolff,  n.  \>t.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (  Wolfia)  ¡«rtencciente  á  la  familia  de 
las  Lemnáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  estancadas  y  de  curso  lento  de  los  países 
fríos  y  templados,  y  son  jdantas  herbáceas,  jo- 
quenas, con  el  tallo  talilorme  formado  por  (ron- 
des pequeñas  lenticulares  ó  prolíleras  eu  su  mar- 
gen, lisas  por  el  haz,  esponjosas  ¡«or  el  envés,  con 
las  raicillas  simples,  provistas  en  su  ápice  de 
una  pilorriza  gruesa;  flores  hermafroditas  ¿dioi- 
cas ]or  aborto,  insertas  tobre  figuras  celulares 
existentes  en  las  márgenes  de  las  frondes;  o!"] tata 
muy  tenue  y  membranácea,  partida  casi  basta 
su  base  en  dos  valvas,  la  interior  mayor;  carecen 
de  cáliz  y  corola,  y  tienen  dos  estambres  bifiogi- 
nos  y  salientes,  con  los  filamentos  filiiormes,  des- 
iguales, y  las  anteras  biloculares,  dídimas,  con 
las  celdas  separadas,  globosas  y  que  se  abien  |>or 
una  grieta  transversal  ancha;  ovario  sentado, 
unilocular,  membranáceo,  con  un  solo  óvulo  ba- 
silar y  semianátropo;  estilo  cilindrico,  corto,  y 
estigma  casi  truncado,  deprimido  y  f>a]>i)oso; 
utrículo  membranáceo,  indehiscente  y  luonos- 
P'rmo;  semilla  horizontal,  transversa,  con  la 
testa  membranosocoriácea,  con  costillas,  adheri- 
da en  la  mita!  de  su  borde  con  un  rafe  prolon- 
gado hasta  la  chalaza;  embrión  sin  albumen,  or- 
tótropo  ó  semianátropo,  con  los  cotiledones 
grt'esos,  feculentos,  verdosos  en  su  base,  excava- 
dos en  su  jiarte  inferior,  y  la  laicilla  sencilla, 
diametralmente  ojuiesta  á  la  chalaz.a,  centrífug.i, 
conijirimida,  naciendo  debajo  del  centro  de  la 
plúniula,  que  es  aovada  y  casi  globosa. 

VOLOA:  Geog.  Río  de  Rusia,  el  mayor  de  Eu- 
ropa. No  están  de  acuerdo  los  geógrafos  rusos 
acerca  de  la  corriente  que  debe  considerarse  como 
origeu  del  río.  La  opinión  más  generalizada  lo 
sitúa  en  un  pequeño  pantano  de  la  meseta  de 
Valdai,  en  la  ¡«arte  O.  del  gobierno  de  Tver, 
frontera  del  Novgorod,  cerca  de  la  aldea  de  Vol- 
goverjovie,  en  los  57°  1-J'  30"  lat.  N.  y  86'  9' 
long.  E.  dcMadriil.  Atraviesa  varios  p.antanos  y 
lagos,  el  Stech,  el  Vseling  y  el  Peno,  al  .«alir 
del  cual  recoda  bruscamente  al  E.  y  recibe  el 
Yukopa.  Atraviesa  después  el  lago  Volgo,  orien- 
tado de  N.O.  á  S. E.,  y  5  kms.  m.ís  abajo  llega 
á  la  gran  jiresa  con  esclusas  de  gran  im]>ortancia 
para  la  navegación  del  .Mto  Volga;  cuando  está 
cerrada  se  forma  aguas  arriba  un  dep<'.<ito  de 
170  kms.-,  que  comprende  los  lagos  Sterj,  Ovse- 
lug.  Peno  y  Volgo  y  contiene  unos  370  millones 
de  m.'  «le  agua;  y  cuando  las  aguas  de  este  depó- 
sito se  precipitan  en  catarata  desde  nna  altura 
de  h  m.  d  través  de  las  í'8  compuertas  de  la  pre- 
sa, el  nivel  del  Volga  se  eleva  •  '-  ••  ■■  -  "■  --n- 
nes  más  de  un  metro,  y  aun 
queño  aumento  de  6  á  7  cent 
metros  de  la  presa.  La  verdaiicra  navegación 
comicnzni  10  kms.  más  «bajo,  en  la  confl.  ¡or  la 
izquierda  del  Selijarofka,  aíl.  del  tortuoso  lago 
Seliguer,  y  considerado  hasta  hace  tinos  veinte 
años  por  la  ma3'or  parle  <lc  los  manuales  luaos 
de  Geografía  como  la  rabeceía  del  Volt». 

El  Volga  continúa  desjuii  s  su  direoci/in  S  K. 
hasta  Subzow,  al  S.  del  gobierno  de  Tver:  reco- 
rre en  dicho  trayecto  la  meseta  de  Valdai,  entre 
riberas  medianamentr  elevadas,  j«ro  muy  pin- 
torescas, con  bosques  de  coniferas  y  dlanios.  Kn 
la  coníl.  del  Vasnsa,  que  se  '''■■  ■>'  '^  ■'■-.í  j^or  la 
dra.  en  Zubtjof,  el   río  m  v.  .imente 

al  N.E.  ;las  riWras  del    Vo  ya  ni.ia 

bajas,  y  continúa  en  la  citada  dirt-KÍ^in  fomi.sn- 
do  multitud  de  recodos  y  curvas:  j-asa  por  .^ta- 
riza,  y  al  llegar  á  Tver  y  contl.  «leí  Tvert*a  jor 
l.T  izq.  toma  rumbo  al  S.E.  y  entra  en  pI  siste- 
ma de  navegación  llnniado  Vichnevolotíkaia, 
una  lie  las  tres  grandes  redes  hidrográficas  que 
unen  el  Báltico  con  el  Caspio.  En  la  confl.  del 
Chocha  ó  Chacha,  orilla  dra.  y  confines  con  el 
gobierno  de  Moscú,  vuelve  el  río  al  N.  K.  y  ro- 
rro en  psta  iV  '  '  \  *■  '  I) 
muchas  sin'  v 

Kalyasin.  pi.  .  .  ^ ,    .    .  ,^1.,  h, 

en  el  de  laroslaw,  Kntre  Tver  y  Moiog,i   lu  ri- 
l»era8  del  Volga  son  bajas  v  monótonas.  La  con- 
fluencia por  la  izq.  del  Mologa  en  la  c.  del  mis- 
mo nomlrc  es  el   punto  más  sei'tentrional  dpi 
'  '  ^'  '        '"  ■      '1.    forma  parte  del  Tij- 
la  de  navegación  entre 
.íUí  se  inclina  el  Voltra 
hacia  el  S,K.  Kn  esta  direceión  llega  A  RilinsK, 
donde  recibe  por  la  izq.  el  Chekana  ó  c  hezna. 
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parte  del  Mai  iiiiskaia,  tercer  sistema  fie  navega- 
ción entre  los  marea  Caspio  y  P.áltico.  Después 
de  haber  pasado  por  la  c.    do  Ronianot-Horiso- 
gliebsk  y  por  laroslaw  corre  el   Volga  al    E.  y 
N.E.;  entra  en  el  ¿johierno  de  Kostroma;  baña 
la  c.  del  mismo  nombre,  ('ap.  de  dicho  gobierno, 
donde  recibe  por  la  izq.  el  Kostroma,  y  cambia 
su  curso  hacia  el  S.  E.  durante  unos  40  kilóme- 
tros. Torna  luego  hacia  el   E.  y  corre  en  esta 
dirección  hacia  lureviets,   donde   recibe  por  la 
izq.  el  Uneha;  desde  allí  va  hacia  el  S. ;  después 
se  desvía  poco  á  poco  hacia  el  S.E. ;  entra  en  el 
gobierno  de  Niyegorod;  signe  por  Gorodetz;  ba- 
ña á  Balajna  y  llega  á   Nijnii-Novgorod.  Desde 
allí  corre  el  Volga  al   E.S.E.,  E.  y  E.N.E. ;  re- 
cibe por  la  dra.  el  Sura  y  i)or  la  izq.  el  Vetluga; 
entra  en  el  gobierno  de  Ka/.an;  baña  á  Kozmo- 
dc-miansk;  recibe  por  la  dra.  el  Sviiaga,   y  por 
Cheboksari  llega  á  las  inmediaciones  de  la  c.  de 
Kazan,  donde  el  Volga  empieza  á  correr  hacia  el 
S. E.,   describiendo  numerosas  sinuosidades  en 
dirección  E.  ú  O.,  pero  ninguna  ó  casi  ninguna 
hacia  el  N.  Desde  la  confl.  del  Kasanka  en  Ka- 
zan se  alzan  en  la  orilla  dra.    colinas  cada  vez 
más  altas,  que  alcanzan  aguas   abajo  del  Kama 
162  m.  de   alt,  mientras  que  la  orilla  izq.  sólo 
se  eleva  aguas  aliajo  de  Kazan,  formando  en  el 
espacio  de  20  kms.  una   pequeña  serie  de  altu- 
ras, probablemente  la  antigua   margen  del  río; 
5  kms.  más  abajo  de  la  aldea  de  Bogorodsk  dis- 
agua  por  dos   brazos  en  la  orilla  izq.  del  Volga 
el  enorme  Kama,  su  más  importante  afl.  y  el  río 
mayor  de  Rusia   después  del  Volga.  Desde  allí 
el  río  adquiere  ya  enormes   proporciones,  tiene 
de  1000  á  1  500  m.  de  anchura,  y  hay  en  él  gran- 
des islas,  como  la  llamada  Chertag,  que  mide 
10  kms.  de  largo.  Aguas  abajo  de  Tetyuschi  em- 
pieza el  Volga  á   correr  por  la  frontera  de  los 
gobiernos  de  P  mbirsk  y  Samara;  pasa  por  Sim- 
birsk  y  Sengi.ei;  recibe   por  la  izij.  el  Cherem- 
clian,  frente  á  cuya  confl.  hay  una  gran  isla,  y 
obligado  ])or  las  colinas  de  la  orilla  dra.  se  des- 
vía al  S.E.  y  hacia  el  E. ,  y  se  dirige  al  E.  en  un 
trayecto  de  75  kms.,  jiasando  por  Stavropol.  En 
la  confl.  del  Sok,  orilla  izq.,  el  Volga,  chocando 
contra  la  meseta  Sokolie,  se  dirige  hacia  el  S., 
se  estrecha  y   llega  á  Samara,  donde  recibe  por 
la  izq.  el  río  del  mismo  nombre,  y  describe  un 
brusco  recodo  hacia  el  O.  después  de  haber  co- 
rrido unos  20  kms.  hacia  el  S.  Acompañado  des- 
pués en  su  orilla  dra.  por  los  estériles  montes 
ühelejmetskiia,   Pecherskiia  y   Karpuchidskiia, 
acaba,  en  dirección  occidental,  la  gran  circunvo- 
lución comenzada  hacia  el  E.  y  corre  al  S.  Dicha 
curva  se  conoce  con   el   nombre   de   Samarskaia 
Luka  (Rodeo  de  Samara),  y  su  desarrollo  se  va- 
lúa en  unos  160  á  215  kms.  La  anchura  de  esta 
especie  de  península,  por  donde  corre  el  río  Usa, 
afl.  de  la  dra.  del  Volga,  es  de  unos  20  kms.  En 
el  extremo  O.,  en  Kostychi,  el  Volga,  con  una 
anchura  de  1 450  m.   en  el  estiaje  y  más  de  7 
kms.   en   las  avenidas,  está  atravesado  por  un 
soberbio  viaducto  de  granito  y  hierro  del  f.c.  de 
Riaj.sk  á  Orenburgo,   uno  de  los  mayores  del 
mundo,  pues  tiene  1  480  m.    de  largo.  Se   le  co- 
noce con  el  nombre  de  puente  de  Syzran,  por 
estar  próximo  á  esta  c.  En   Syzran   la  serie  de 
colinas  volgaicas  torna  al  S.,  y  el  Volga  sigue 
también  esta  dirección  para  desviarse  luego  ha- 
cia el  S.S.O. ;  ya  sólo  se  ven  en  su  orilla  dra.  al- 
tos acantilados,  pues  el   suelo   se  allana  en  la 
margen  izq.  Ya  allí,  corresponde   á  la  dra.  del 
río  el  gobierno  de  Saratow.  A  la  izq.,  en  Sama- 
ra, se  halla  el  importante  puerto  de   Balakovo, 
25  kms.  aguas  arriba  de  Volsk;  el  Volga  se  di- 
rige bruscamente  al  O.  y  recibe  por  la  izq.,  en- 
frente de  Volsk,  el  Gran  Irguis.  Luego,  no  lejos 
de  Catherinenstadt,  centro  de  las  colonias  ale- 
manas del  Volga,  torna  éste  de  nuevo  hacia  el 
O.,  y  recibe  por  la  izq.  el  Gran  Karaman,   para 
tomar  de  nuevo  su   dirección   general  hacia  el 
S.S.O.  en  la  confl.  del  Terichka.  Sigue  el  Volga 
á  Saratof,  y  luego,  describiendo  grandes  arcos, 
llega  á  Kamischin,  donde  se  le  une  por  la  dere- 
cha el  Kamychinka,  caudaloso  en  otro  tiemjio 
é  insignificante  hoy. 

Más  al  O.,  y  apenas  separado  del  Volga  por 
unos  15  kms.,  corre  el  Ilovlia,  afl.  izq.  del  Don. 
En  este  lugar  casi  se  tocan  las  cuencas  del  Don  y 
del  Volga;  en  1550  el  jan  tártaro  Dovlet-Gnirei 
concibió  el  plan  de  reunir  los  dos  ríos  abriendo 
un  canal  entre  el  Ilovlia  y  el  Kamechinca,  pero 
se  abandonaron  pronto  los  trabajos;  eu  1697  Po- 
dro el  Grande  volvió  á  comenzarlos,  suspendién- 
dose de  nuevo  á  los  tres  años.  Allí  corre  ya  el 
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Volga  por  el  gobierno  de  Astraján;  pasaj.orDu-  actos.  En  la  voluntad  [«rpleja  existe  sólo  nna 

bow  ka,  y  al  llegar  á  Tsaritsin  empieza  á  de.scri-  oscilación  entre  los  móviles  que  nos  impulsan  á 

bir  un  gran  recodo  hacia  el  .S.  E.,  en  dirección  la  ejecución  de  los  actos:  8i  j.ersiste  por  tienjiKJ, 

del  Mar  Caspio.  Antes  de  llegará  dicha  c.  des-  á  j.e.sar  de  su  carácter  transitorio,  llega  hasta 

taca  ])or  la  izq.  el  brazo  llamado  Ajtuba,  que  le-  negar  la  realidad  de  las  voliciones;  así  decimos 

corre  hasta  el  mar  un  trayecto  de  5^.3  kms.  pa-  de  un  sujeto  que  no  se  puede  conUr  con  él  r-ara 

ralelamente  al  Volga,  y  separado  de  él  por  una  nada  porque  es  muy  irresoluto,  es  hombre  inde- 

distancia  de  25  km.s.  En  la  colonia  alemana  de  ciso.  La  resolución  y  la  perplejidad  llevan  con- 

Sarepta  recibe  el  Volga  por  la  dra.  el  Sarpa,  que  sigo,  la  primera  una  seguridad  y  certeza  que  le 

mas  que  no  es  una  serie  de  lagos  f|ue  .se  separan  presta  la  inteligencia  y  un  cierto  placer  y  bie- 

totalmente  durante   el  verano.  Varios  canalizos  nestar  del  sentimiento,  y   la  segunda  cierta  in- 

uiien  entre  sí  el  Ajtuba  y  el  Volga;éste  pasa  por  ;  quietud  y  zozobra  del  sentir  y  la  indefinición  de 

Cherni-yar,  recoire  país  llano  y  ])Oco  poblado,  y  la  inteligencia  dudosa.   Careciendo  la   voluntad 

unos  50  kms.   aguas  arriba  de  Astraján  desta-  de  objeto  específico  (como  forma  y  molde  de  toda 

ca  por  la  izq.  otro  importante  brazo,  el  Buzan,  la  actividad  e.spir¡tual),    resulta  que  la  esfera  á 

(jue  corre  al  E.  hasta  unirse  á  la  orilla  dra.  del  que  se  aplica  es  la  misma  de  la  inteligencia  y  de 

Ajtuba:  4  kms.  niás  arriba  de  Astraján  sesejiara  la  sensibilidad,  ya  que  las  dos  motivan  yjn.stifi- 

porlaizq.    el   Balda.    Torna  el  Volga  hacia  el  \  can  los  impulsos  de  aquélla;  así  es  que  podemos 

S.O.  ¡llega  a  Astraján;  destaca  luego  al  E.   los  querer  (en  sentidodedeterminarnosáobrar}  lodo 

brazos  Ku tu m,   Tsaievo  y  Tizan;  20  kms.  más  ¡  lo  factible  que  el  conocimiento  y  el  í^entiniiento 

abajo  de  la  mencionada  c.  sale  hacia  la  dra.  el  ofrecen  como  tal  á  la  voluntad,  y  variar  de  di- 

Lajtemir,  su  brazo  más  accesible  á  los  buques,  I  rección  sus  determinaciones  (cuando  nos  empe- 

y  desviándose  al  E.  acaba,  empobrecido  y  cadu-  i  ñamos  en  hacer  algo)  formando  voluntad  de  vo- 


en  un  gian  m'imero  de  canales,  con  el  nom 
bre  de  Viejo  Volga.  Entretanto  el  Bajtemir  re- 
corre al  S.O.  unos  40  kms.,  describe  luego  nu- 
merosas sinuosidades  á  dra,  é  izq.,  .se  inclina  al 
S.E.,  y  á  los  90  ó  100  kms.  de  curso  acaba  en 
la  lengüeta  de  tierra  Birinchiia,  26  m.  bajo  el 
nivel  del  Océano.  Todo  el  valle  del  Volga  desde 
Tsaritsin,  de  16  700  kms. 2,  se  considera  ordina- 
riamente como  el  delta  del  río,  aunque  el  verda- 
dero ensanche  deltaico  comienza  eu  la  separación 
del  Buzan  y  ocupa  una  sup.  de  11 .300  kms.2,  con 
innumerables  bocas  en  la  costa  O.  del  Caspio. 
En  la  época  de  crecida,  el  A''olga  inferior  no  es 
río  ni  delta;  es  un  mar  de  20  á  50  kms.  de  an- 
cho, pues  todos  los  brazos  y  canales  se  confun- 
den. 

El  curso  del  Volga  pasa  de  3  000  kms.  (3  183 
á  3  716,  según  varios  cálculos);  su  cuenca  equi- 
vale _á  tres  Españas  (1460000  kms-).  La  imi)or- 
tancia  comercial  del  río  es  inmensa;  navegable 
y  en  comunicación  con  las  demás  cuencas  de  Ru- 
sia por  medio  de  los  canales,  tiene  puertos  fluvia- 
les de  gran  tráfico,  tales  como  Astraján,  Nijni 
Novgorod,  Samara,  Tsaritsin,  Balakovo,  Sara- 
tof, Kasan,  Ribinsk,  Simbirsk  y  laroslav.  Su 
flota  está  representada  en  números  redondos 
por  850  vapores,  los  más  remolcadorps,  y  unos 
9  000  barcos  remolcados  ó  de  vela.  También  tie- 
nen inmensa  importancia  las  pesquerías  del 
Volga. 

VOLGIA:  Geog.  aní.  C.  de  España,  citada  ]ior 
Ptoleuieo.  Estaba  en  la  región  de  los  túrdulos  de 
la  Bética.  Cortés  la  reduce  á  Bujalance,  pero  en 
realidad  se  ignora  dónde  estuvo. 

VOLGO:  Geog.  Lago  de  Rusia.  V.  Volga. 

VOLHYNIA:  Giog.  V.  VOLINIA. 

VOLICIÓN  (del  lat.  voló,  quiero):  f.  Acto  de 
voluntad. 

-  Volición:  FíL  La  volición  es  á  la  voluntad 
(V.  Voluntad)  lo  que  el  conocimiento  á  la  in- 
teligencia y  el  sentimiento  á  la  sensibilidad: 
es  el  hecho  y  resultado  de  la  actividad  volunta- 
ria. Consiste  en  la  unión  del  agente  con  lo  deter- 
minable  y  factible  en  cuanto  bueno  jiara  su  eje- 
cución y  cumplimiento  en  la  vida.  Tiene,  aun- 
que dada  en  el  agente,  la  misma  naturaleza  com- 
positiva (receptivoactiva)  del  conocimiento  (véa- 
se Conocimiento),  pues  se  llega  á  formar  en 
cuanto  recibimos  lo  factible  como  bueno  y  sobre 
ello  reobramos  para  ejecutarlo  en  la  vida.  Son 
caracteres  de  la  volición:  1."',  que  es  un  estado 
sintético  y  comph.jo,   verdaderamerte  orgánico. 


algo) 
I  luntad  (V.  Caráctek)  ó  nos  proponemos  refor- 
mar nuestras  costumbres. 

VOLINIA  ó  VOLHYNIA:  Geoq.  Gobierno  de  Ru- 
.sia.  Confina  al  X.  con  losdeGrodnoy  Minsk;  al 
E.  con  el  de  Kief;  al  S.  con  el  de  Podolia;  al 
S.E.  con  la  Galizia,  Austria-Hungría,  y  al  O. 
con  el  gobierno  polaco  de  Lublín.  Está  com- 
Tuendido  entre  los  49°  26'  y  52°  5'  lat.  Is".,  v  en- 
tre los  27»  21"  V  33°  7"  long.  E.  Tiene  71  853 
kms. 2  y  2  400  000  habits. ,  ó  sea  33  por  km-.  Ca- 
jiital  .Titomir.  La  parte  S.  del  gobierno  es  la  re- 
gión de  las  colinas  óde  los  últimos  contrafuertes 
de  los  Cárpatos;  la  del  X.  y  N.O.  es  región  de 
llanuras  pantanosas  ó  areniscas.  La  altura  má- 
xima, en  Kremenetz,  es  de  405  m.,  la  mayor  de 
la  Rusia  europea  eu  el  interior.  Hay  minas  de 
hierro  oxidulado  y  limonita,  sobre  todo  en  la 
liarte  oriental,  y  con  especialidad  en  el  dist.  de 
Ovruch;  hulla  y  lignito  en  varios  yiuntos  del 
dist.  de  Kremenetz,  y  en  los  jiantancs  muciía 
turba;  grafito  en  las  orillas  del  Sluch  y  del 
Teterez;  jaspe  al  O.  de  Ovruch,  en  Norinsk; 
ámbar  amarillo,  del  que  se  encuentran  [-edazos 
que  ]iesan  hasta  un  kilogramo,  al  N.,  en  los  al- 
rededores de  Dombrovitza,  á  orillas  del  Gorin. 
Todos  los  ríos  de  la  Volinia,  á  excepción  del 
Bug  occidental,  pertenecen  á  la  cuenca  del 
Dnie]ier,  mediante  el  Prijiet,  del  que  son  todos 
afl.  déla  dra.,  menosel  Teteref,  que  vierte  di- 
rectamente en  el  Dniéper.  Inclinado  el  país  de 
S.  áN,,  dichos  ríos  corren  en  la  misma  direc- 
ción, ó  mejor  dicho,  en  la  región  de  las  fuentes 
corren  de  O.  á  E.,  y  después  vuelven  hacia  el 
N.  Las  orillas  son,  por  lo  general,  bajas  y  pan- 
tanosas, y  la  dra.  más  elevada  que  la  izq.;  sus 
orillas,  estrechas  en  el  curso  í-uperior,  se  ensan- 
chan en  el  inferior  formando  varias  regiones 
pantanosas. 

El  clima  es  mucho  más  tem}iladoque  el  de  las 
regiones  de  la  Rusia  central  y  oriental  sit.  en 
la  misma  latitud;  los  inviernos  no  son  tan  rigu- 
rosos, ni  tan  cáli<los  los  veranos.  Los  bosques  v 
pantanos  de  la  parte  N.  y  la  mavor  altitud  del 
S.  y  S.O.  moderan  notablemente  los  ardores 
estivales.  La  parte  más  templada  ^e  encuentra 
alo.,  donde  el  invierno  es  más  corto  }•  la  pri- 
mavera y  el  otoño  más  la.gos  que  en  la  región 
oriental.  La  temperatura  media  anual  es  de 
poco  más  de7';la  media  de  enero  -5^,4;  media 
de  julio  -f8°,2.  La  lluvia  media  es  de  O'", 50, 
pero  sube  á  O™,  60  en  la  región  quebrada  del 
S.O.  La  mayor  cantidad  de  agiu  cae  en  julio. 
Son  rara^  las  sequías.  Los  princi}>ales  cultivos 


en  el  cual  insiden  el  conocimiento  guiando  y  el     son   centeno,  triíro,    cebada,    mijo  y  alforfón, 
sentimiento  animando   á  la  ejecución  del   acto;  ,  Cultívanse    también   las  p^^tatas,    remolacha  y 


que  por  esto  se  dice  que  los  actos  revelan  el  valor 
de  las  gentes  como  síntesis  completa  de  la  jier- 
sonalidad  (al  árbol  por- sus  frutos);  2.°,  que  es 
un  estado  rfi?í(fm  ico,  que  dice  relación  predomi- 
nante á  la  práctica,  de  tal  modo  que  solóla  esti- 
mamos si  llega  á  traducirse  en  hechos.  Deter- 
minada la  volición  (V.  Delibeiíación  y  Puovó- 
.siTo),  obtenemos  el  estado  de  firme  adhesión  y 
decisión  en  pro  de  un  motivo,  desechando  los 
demás,  ó  el  estado  contrario,  resolución  é  inde- 
cisión (V.  Di-.cisrÓN,  iNDEcisiÓNy  Resoli-ción). 
La  voluntad  resuelta  es  la  que  propiamente  da 
lugar  á  la  volición,  mientras  que  la  perpleja  es 
una  lucha  iniciada  y  no  determinada,  es  un  es- 
tado interino  y  transitorio,  del  cual  tenemos 
que  salir,  si  hemos  de  llegar  á  la  ejecución  de  los 


tabaco,  éste  sobre  todo  en  los  dist.  de  Dubno  y 
Kremenetz.  Entre  los  árboles  frutales  se  cultivan 
especialmente  los  manzanos,  perales,  cerezos  y 
ciruelos.  I^as  principales  industrias  son  las  des- 
tilerías, fab.  de  azúcar,  curtidos,  pez,  ladrillos, 
cristal,  porcelana,  paños,  bujías  y  máquinas,  y 
también  aserraderos,  fundiciones  de  hierro  y 
objetos  de  madera.  El  comercio  es  muy  activo, 
especialmente  en  cereales,  maderas  y  leñas.  Hay 
pocas  carreteras  buenas,  pero  en  cambio  abun- 
dan las  vías  fluviales  y  los  f.  c.  Divídese  el  go- 
bierno en  los  dist.  de  .Titomir.  Dubno,  Kovel, 
Kremenetz,  Lutsk,  Novogrod-Volinsk,  Ostrog, 
Ovruch,  Rovno,  Staro-Konstantinof,  Vladimir- 
Valinsk  y  Zaslavl. 

La  Volinia  i'crlcneció  á  Polonia  hasta  1793. 
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Se  diviflía  en  Alta  Volinia  ó  Palatinado  de  Lu- 
8UC,  y  Baja  Volinia  ó  Palatinado  de  Kiovia. 

VOLiO  (Julián):  Biog.  Político  costarricen- 
se. X.  en  Cartago.  Dióse  á  conocer  en  los  co- 
medios del  presente  siglo.  Ocupó  primero  algu- 
nos cargos  en  la  magistratura,  llegando  á  ser 
Ministro  Juez  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
Llamado  (1859)  á  desempeñarla  secretaría  de 
listado,  i)ermaneeiü  en  este  puesto  durante  la 
presidencia  del  Dr.  Wontealegre,  y   fué   llevado 


tareas  administrativas.  En  los  días  de  la  jnesi- 
dencia  del  Dr.  Josú  María  Castro  tuvo  á  su 
cargo  las  carteras  de  Hacienda  y  de  Kelaciones 
Exteriores.  Volio  se  hizo  notar  por  el  orden  que 
introdujo  en  la  Administración  i)úb!ica,  parti- 
cularmente en  el  ramo  de  Hacienda,  y  i)or  mu- 
chos otros  actos  administrativos  de  carácter 
práctico.  Separado  voluntariamente  de  la  Admi- 
nistración por  causas  políticas,  aceptó  una  mi- 
sión diplomática  en  los  Estados  Unidos  y  en 
Europa.  Vuelto  desiiués  á  su  patria,  fué  elegido 
diputailo  á  la  Convención  Nacional  de  1871. 
Establecido  más  tarde  en  Guatemala,  se  le  ofre- 
ció la  cartera  de  Hacienda,  y  logró  también  ser 
elegido  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente. 
Inconvenientes  con  que  tropezó  en  la  adminis- 
tración fie  aquella  República  le  obligaron  á  reti- 
rarse á  la  vida  privada,  en  la  que  .se  consagró  á 
los  trabajos  del  campo.  Hallándcse  en  su  [¡rojiie- 
dad  se  vio  reducido  á  prisión  por  orden  del  pre- 
sidente Barrios,  y  luego  fué  expulsado  del  te- 
rritorio. 

VOLITAR  Mol  lat.  volitare):  n.  Rr.voi.oi r.Aií. 

VOLITIVO,  VA  Me  voliciiín):  adj.  FU.  Aplícase 
á  los  actos  y  fenómenos  de  voluntad. 

VOLJOF:  Ofor/.  Río  de  Rusia.  Rale  del  extre- 
mo N.  del  lago  limen,  y  á  los  3  Icnis.  el  canal 
de  Siverskii  lo  pono  en  comunicación  con  el 
Msta;  se  divide  en  dos  brazos:  el  izq.  atraviesa 
la  ciudad  do  Novgorod,  y  el  dro.  ó  Pequeño 
Voljovctz  corre  al  N.N.E.  y  recibe  por  la  dere- 
cha el  Vicbcra,  ))or  medio  del  canal  del  mismo 
nombre;  reunidos  nuevamente  los  dos  brazos  á 
los  12  kms.  de  su  bifurcación,  corre  el  Voljof  al 
N.N.E.  y  N. ;  recibe  por  la  dra.  el  Pchejma  y 
))or  la  izq.  el  Tigoda;  atraviesa  el  ángulo  N. E. 
del  gobierno  de  San  l'etersburgo;  pasa  por  (Jos- 
tinopol;  forma  loa  nípidos  del  \'oljof  ó  de  Gos- 
tomysl,  baña  la  c.  de  Novnia-Lailoga,  3-  á  los 
230  kms.  do  curso  vierto  en  la  mus  oriental  de 
las  dos  bahías  que  fórmala  costa  meridional  del 
lago  Ladoga. 

VÓLKLINGEN:  Grog.  Aldea  del  círculo  do  Sa- 
riebruck,  regencia  de  Tréveris,  jirov,  del  Rhin, 
I'rusin,  sit.  cerca  y  al  O.  de  Sarrebruck,  en  la 
conli.  del  Ki'lb'rbach  con  la  orilla  dra.  del  Sarro, 
y  en  el  í.c.  de  Tréveris  á  Sarrebruck;  7  200  lia- 
bitantcH.  Mina  de  hulla;  fab.  de  productos  qnf- 
micos. 

VOLKMANN  (Al.FUF.nO  OlII.Í.KHMO):  liioff. 
Eisiólogo  abinán.  N.  en  Ijeipzig  á  l."de  julio 
do  1801.  M.  en  Hallo  á  21  do  abril  do  Í877. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela  de  los  Príncii)08 
de  MeisMci),  después  en  la  Univorsida<l  do  Lci|i- 
zig,  y  so  consngri)  á  las  í'ieiicias  médicas.  En 
182»)  tomó  el  grado  de  Doctor,  y  fué  sucoiva- 
mente  á  I'arís  y  tí  Lon<lre8  á  liarer  estuilios 
prúclicos  en  los  principales  hospitales.  En  1S28 
fué  nom)>rndo  agregado  en  la  Facultad  do  Leip- 
zig; sois  .ifios  des¡iuéH  profesor  auxiliar,  y  en 
1837  profesor  do  Fisiología  en  la  Universidad  do 
Dorpat,  cargí)  quedeHeni)ieñt')  hasUi  181.T.  Tam- 
bién obtuvo  una  rálodrade  Fisiología  en  Hallo, 
en  domlr  además  fué  titular  do  una  c.itcciía  de 
Anatomía  y  conservador  ilel  Mutoo  do  Anatomía 
de  Mockel,  pertcneciento  á  la  l'nivcrsidad  do 
Halle.  Escribió  Wolkmnnn:  un  tratR>)o  sobro 
Jírtiindiiiiiviica:  Inirsligni-ioiifn  nolire  /a  Oplirn; 
Jiiatomin  nnivia/iuvi  InhuHs  ílliixtrafn',  ínví-sti- 
gncinues  para  el  estudio  de  ¡a  Jisioloijía  dcl^ronno 
dt  la  vinta^  eto. 

-VfMKMANN  (FEOFlUrO  RoKFRTO):  Piog. 
Miisii'o  y  com]iositor  alemán.  N.  en  Lommarch 
(Misnia)  á  6  do  abril  de  1815.  Recibió  las  yñ 
inerns  locciones  ilo  Música  do  su  pailre,  y  nún 
niño  toc.iba  el  órgano  durante  1~<«  divinos  ofi- 
cios. Estudií)  de'^ilc  1-S3l>  en  Leipzig:  i>asii  luego 
A  Prrga  y  «le  nllí  á  Test,  donde  en  18S0  era  to- 
davía profesor  do  Coniimsición  on  la  Kscuela  de 
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Música.  .Sus  principales  composiciones  son:  sin- 
fonías; 'música  de  salón;  conciertos  para  violonce- 
lio,  violín  ó  piano -¡¡¡iezas  de  j)ianoá  dos  y  cuairo 
manos,  y  piezas  de  canto  á  una  ó  varias  voces. 
Puede  decirse  que  cultivó  todos  los  géneros  de 
música  vocal  é  instrumental,  á  excepción  de  la 
ójiera.  .Algunos  críticos  están  lejos  de  participar 
de  la  opinión  general  de  los  alemanes,  y  consi- 
deran á  Volkmann  como  falto  de  genio  y  talento 
oteador.  Cítase  casi  como  su  obra  maestra  la  over- 
tura  de  Jiicardo  III,  en  la  que,  no  obstante,  se 
señala  el  defecto  de  ser  una  serie  de  fragmentos 
descosidos  y  de  mérito  desigual. 

-Volkmann  (Ricakdo):  Biog.  Cirujano  ale- 
mán. N.  en  Leipzig  á  17  de  agosto  de  1830. 
Hijo  del  fisiólogo  Alfredo  Guillermo,  estudió  la 
Medicina  en  las  Universidades  de  Giesen,  Ber- 
lín y  Halle.  En  esta  última  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Cirugía  y  director  de  la  Clínica  quirúr- 
gica. En  los  días  de  la  guerra  franco-prusiana 
estuvo  en  Francia  como  médico  militar.  Intro- 
dujo en  Alemania  el  tratamiento  antiséptico 
fiara  las  heridas,  ]ior  él  exjiuesto  en  sus  Contri- 
buciones á  la  Cirugía  (Leinzig,  1875),  con  lámi- 
nas. Antes  había  publicado  (1870)  una  obra  que 
se  ha  traducido  al  castellano  con  este  título: 
Coh-cción  de  historias clínican alemanas  (Madrid, 
1878,  en  4.").  Con  el  seudónimo  de  Ricardo  Lean- 
der  dio  á  las  prensas:  Sveños  al  amor  del  fiugo 
en  Francia  (Leipzig,  1871,  y  7.^  edic,  1876); 
Del  tiempo  en  que  erayo  estudiante  (Halle,  1876), 
y  Poesías  (id.,  1877). 

VOLKONSKY  (Pedro,  príncipe  de):  Biog.  Ge- 
neral ruso.  Ignoramos  la  fecha  do  su  nacinuen- 
to.  M.  en  18.^í2.  Ingresó  muy  joven  en  el  ejér- 
cito, y  haliiendo  llamado  la  atención  de  Pablo  I, 
fué  nombrado  coronel  (1800)  y  elegido  edecán  de 
Alejandro  I  (ISOl).  Acompañó  al  emi>erador  en 
sus  campañas  y  viajes;  ascendió  á  Teniente  Ge- 
neral después  de  la  batalla  de  Lutzen  (1813),  }' 
contribuyó  al  buen  éxito  de  la  camiiaña  de  Sa- 
jonia  y  de  la  de  F'rancia  como  jefe  de  Estarlo 
Mayor  general.  El  emjierador  Nicolás  le  nom- 
bró Ministro  de  la  Casa  Imperial  á  su  adveni- 
mi'.nto  al  trono,  y  aumentó  considerablemente 
las  atribuciones  de  af|uel  ministerio.  Diritíió 
Volkonsky  todas  las  construcciones  y  embelle- 
cimientos de  las  residencias  imperiales;  fué  col- 
mado de  favores,  y  recibió  el  título  de  Alteza 
con  la  dignidad  de  mariscal  del  Imi-erio. 

VOLKOVISK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Grodno,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Vol- 
kovis,  cerca  de  su  coníl.  con  el  Rossa,  afl.  iz- 
quierdo, 5'  en  el  f.  c.  de  Bielostok  á  llaranovi- 
chi;  8600  habits.  Manufactura  de  tabaco;  fabri- 
cación de  cerillas,  cerveza,  curtidos  y  bujías. 

VOLNEY  (Constantino  FRANciHfo  Cha.ssk- 
noKi'K,  conde  de):  Itiog.  Filósofo  francés.  N.  en 
Craon  (Anjou)  á  3  de  febrero  de  1757.  M.  en 
París  á  25  de  abril  de  1820.  Huéifano  de  madre 
cuando  apenas  contaba  dos  años  de  edad,  quedó 
confiado  á  una  criada  campesina  y  á  una  vieja 
]iarientn,  que  des<uidaron  su  educación,  como 
su  jiodre.  A  los  siete  oños  ingresó  en  el  Colegio 
de  Anconis,  del  que  pasó  bien  ]ironto  al  de  An- 
gcrs,  fiel  oial  ¡«alió  á  los  diecisiete  años,  ilesput's 
de  haber  hecho  brillantes  estuilios.  Continuó 
éstos  en  París,  cajiital  en  la  que  durante  slgún 
tiempo  fijó  8U  atención  en  la  Medicina,  sin  <le- 
jar  de  npren<ler  el  pasado  de  los  pueblos.  Con  su 
Memoria  Solire  la  cronología  de  lírrodolo  (1781, 
en  ■1."'»  di(')  comienzo  á  su  roputacinn.  En  las  re- 
uniones de  fib'isofos  adquirió  buenas  amistades, 
entro  las  que  se  contamn  la  del  baréin  de  Hol- 
bacli  y  la  de  n)a<lama  Helvecio.  Habiendo  here- 
dado (1781)  6  000  francos,  los  dedicó  á  un  vi.ije 
por  Egipto  y  Siria.  En  el  fransenrso  de  un  año, 
con  rudos  ejercicios,  so  acostiunbró  á  las  fatigan 
y  :i  las  jirivacionrs.  Luegí  parli<i  de  Marsella  á 
¡lie,  á  lines  de  17S'J,  y  á  sti  llegada  al  ("airo,  sin- 
tiendo la  necesidiil  de  hablar  la  lengua  del  |vií» 
que  se  pro|ionía  reenrrer,  ae  enccrri)  varios  niesca 
en  un  convento  de  las  mnntafiasdel  Líbano.  Fn 
su  |>eregrinaci<'n  de  tres  á  cuatro  años  visitó  los 
tierrns  do  las  tribus  nómadaay  las  ciudades,  es- 
tudiando con  superior  espíritu  una  civilización 
entonces  mal  conocida  en  Europa.  A  su  regreso 
dio  á  las  )<reusa8  el  Viaje  por  K¡jtptt)  y  ^'i' «i 
(París,  1787.  2  vol.  on  4.»;  5.*  edic,  id!,  1822. 
(d.,  (d.\  que  desde  su  aj^arición  goza  de  mere- 
cido  crédito  ]>or  su  exactituí].  F.n  scgtiida  itnpi  i- 
uMi'i  las  Cou.^iiieracionejí  sobrt  !a  guerra  d*  ¡os 
turcos  y  de  fíutia  {hoatln»,  1788,  cu  8.*),  en  lu 
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que  simpatizaba  con  los  proyectos  de  Catali- 
na II,  que  le  recompensó  con  una  medalla  de 
oro,  devuelta  por  el  autor,  con  una  carta  á  la 
emjieratriz  piublicada  por  BarLier  (París,  1823, 
en  8."),  cuando  Rusia  se  declaró  enemiga  de 
Francia  (1791).  Por  la  misma  éj  cea  publicó  en 
Rennes  un  periódico:  £1  Centinda.  Enviado  por 
la  provincia  de  Anjou,  como  representante  del 
pueblo,  á  los  Estados  generales  (1789\  en  esta 
lamosa  Asamblea  defendió  sus  ideas  de  libertad 
é  inde¡)endencia,  hijas  de  la  Filosofía  niá^  que  de 
la  exiieriencia;  pero  no  desconoció  los  peligros 
de  la  exaltación  de  aquellos  días,  ni  ocultó  sus 
temores  por  el  porvenir.  Al  concurso  de  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  envió  (1790)  una  Memo- 
ria sobre  la  Cronología  de  los  doce  siglos  anterio- 
res al  paso  de  Jcrjcs  á  Grecia  (París,  en  4."),  y 
poco  después  hizo  ajiarecer  su  libro  titulado  Las 
ruinas  ó  meditaciones  solre  las  revoluciones  de  los 
Imperios  (Ginebra,  1791,  en  8.°;  10.»  edic,  Pa- 
rís, 1822,  en  id.),  traducido  á  varias  lenguas,  el 
más  popular  de  cuantos  escribió,  en  el  que  tacha 
de  impo.stores  á  los  sacerdotes  de  todos  los  tiem- 
pos, lo  que  explica  que  jirovocase  en  el  clero 
odios  todavía  no  extinguidos,  y  que  es  demasia- 
do conocido  para  que  sea  preciso  consignar  aquí 
sus  bellezas  y  sus  defectos.  Como  diputado  lué 
el  primero  que  j)romovió  la  disensión  sobre  los 
bienes  del  clero,  y  tuvo  gran  parte  en  el  decreto 
yiorel  que  se  comprometía  Francia  á  no  lealizar 
guerra  ninguna  para  ensanchar  su  territorio. 
Antes  de  la  convocatoria  de  los  Estados  gene- 
rales había  sido  nombrado  directoi  general  de 
Agricultura  y  de  Comercio  en  Córcega,  empleo 
que  hubo  de  renunciar,  contra  sus  deseos  (enero 
de  1790),  por  su  elección  de  diputado.  Libre  de 
las  tareas  legislativas  al  cerrarse  la  Asamblea 
Constituyente,  se  trasladó  á  dicha  isla,  y  en  las 
cercanías  de  Ajaccio  comj'ró  un  dominio,  en  el 
que  iba  aclimatando  jilantas  coloniales  cuando 
hubo  de  renunciar  á  stis  trabajos  por  los  sucesos 
políticos  de  la  isla.  De  sus  ocultaciones  de  aquel 
período  sólo  queda  un  opúsculo:  Hesun\en  del  «j. 
tado  actual  de  Córcega,  publicado  por  primeía 
vez  en  Le  Monileur  (20  y  31  de  marzo  de  1793\ 
y  otro  e.-crito:  Del  estado  físico  de  Córcega,  qtie 
se  imprindó  después  de  la  muerte  del  a\itor.  Es- 
te, en  su  tratado  de  La  ley  natural  ó  caferisvio 
del  ciudadano  franc¿i{PATÍs,  1793,  en  16.'^),  de- 
fine así  la  ley  natural:  «El  orden  constante  y 
regular  con  que  Dios  rige  el  Universo;>  afirma 
que  el  fin  de  esta  ley  es  la  conservaciciu  y  jier- 
feccionamiento  de  la  especie  humana,  y  quiero 
dar  á  la  moral  una  lase  indej^endientc  de  tovia 
religión  revelada.  Individuo  del  partido  giron- 
dino, se  vio  exjiuesto  á  las]>ersecurionesdel793 
y  sufrif'i  una  prisión  de  diez  meses,  que  sin  los  su- 
cesos del  P  de  termidor  hubiese  acaso  terminado 
de  un  modo  funesto.  Puesto  en  liltertad,  obtuvo 
la  cátedra  de  Historia  en  la  1"  '  v  rm.1l 
(1794),  donde  dio  ingenio.>.ísÍTi  ,  en 

las  que  una  crítica  exagerada  le  .  .      .ir  de 

todo.  Su  enseñanza  se  halla  en  su  libro  de  las 
Lecciones  de  Historia  (Paría,  17P9  y  1822,  en 
8.°).  Al  ce-^ar  los  cursos  de  aquella  escuela, 
Voiney  marchó  á  los  Estados  Unidos  (nfl.*»). 
En  ellos  tuvo  una  disj'Uta  fi1os<'>tica  con  Priest- 
ley,  al  que  ilirigió  una  carta  recogida  en  sus 
obras,  y  una  qtierella  con  el  gobierno  de  la 
Unión,  que  ridiculamente  le  acusaba  de  halier 
ido  para  entregar  la  Lnisianaal  Directorio.  De 
vuelta  en  Francia  O 798\  renunció,  pasado  al- 
gún tiempo.  1^  relatar  su  viaie.  si  bien  imprimió 

'  cW       •  ' -•     ■  -    '•''-•-  Vni 

d,  <:  En 

su  1     -  1  ,1  del 

Instituto  para  la  clase  de  (  iencun  nioralefi  y  po- 
líticas, y  «uj>rimiila  e"-ta  ríase  ]^p<í  á  la  Acade- 
mia Fr»ncesa.  F'avorfriil  desintereMilamente. 
como  lo  ]irob(í  al  rehusar  la  cartera  del  Interior, 
los  planes  de  P.nna]«rte,  en  qtncn  veía  un  ene- 
migo de  la  anarquía,  no  de  la  libertail.  Habíale 
conociilo  en  Córrega,  y  con  él  tuvo  en  los  días 
del  ConsulaHo  una  familisridad  que  se  extin- 
guió poco  á  poco.  Nombrado  senador  (1799),  lio- 
p<'>  á  figurar  en  la  poro  imjMirtanto  minora 
optKsla  a  Xajvileón.  En  vano   renunció  el  cargo 

n]  ^'^ ' -'1    T..,.„;,     .-r.  el   Senado 

nr.  uno  de  sus 

iiv'  ■  ,  n  de  Honor 

en  1S04.  y   comió  de^<ie  1808,   enícimo   y  des- 
enest'tHn.   !»e  oon«ner<'>  á  !••  Tetras  más  que  Ala 
'         ■     ■     .  ■  '  Uerodoto 

o.  con  su 
V,    .,..,■■.  ,.,    jV,..-,.\>.v  kl.v.,  t..  í.'\   en  sus 


I 


VOLÓ 

Nuevas  investigaciones  sobre  la  hisloria  antigua 
(París,  18H,  3  vol.  eu  8.°;  y  J822,  2  vol.  en 
id.)  Con  sus  trabajos  históricos  alternaba  el  es- 
tudio do  las  Icnfjuas,  en  las  que  hallaba  uno  de 
los  medios  más  infalibles  para  descubrir  la  vida 
y  origen  de  los  pueblos.  A  dicha  materia  dedicó 
cuatro  obras,  tres  de  las  cuales  so  imprimieron 
por  se)iarado:  Simplificación  de  las  lenguas  orien- 
tales {Varis,  1795,  en  8.°);  El  alfabeto  europeo 
aplicado  días  lenguas  asiáticas  (id.,  1819,  en 
8.°);  Discurso  sobre  el  estudio  filosófico  de  las  len- 
guas {íñ.,  1820,  en  8.").  En  su  testamento  fun- 
dó un  premio  anual  jiara  los  trabajos  filosóficos, 
especialmente  los  relativos  aun  alfabeto  común 
para  todas  las  lenguas.  Firmó  (1S14)  el  acta 
de  destronamiento  de  Napoleón,  y  reinando 
Luis  XV'III  defendió  con  moderación  la  libertad 
en  la  Cámara  de  los  Pares.  Con  su  lenguaje 
acostumbrado  habló  do  los  libros  santos  en  su 
última,  ohra:  Historia  de  Samuel,  inveyítorde  ¡a 
consagración  de  los  reyes  ( París,  181 9  y  1 820,  en 
12.").  En  sus  escritos  expuso  concepciones  origi- 
nales, ideas  sociales  y  políticas.  Condensando  el 
pensamiento  total  de  los  enciclopedistas,  si  no 
fuó  tan  brillante  como  Voltaire,  d'Alembert  y 
Diderot,  contribuyó  poderosamente  á  propagar 
los  principios  que  fueron  el  germen  de  la  revo- 
lución de  1789.  Sus  obras  acreditan  que  poseía 
varias  de  las  cualidades  del  gran  escritor;  las  ac- 
ciones de  su  vida,  no  exentas  de  errores,  son  tes- 
timonio de  las  virtudes  del  hombre  de  concien- 
cia. Existe  una  edición  <le  sus  Obras  completas 
(París,  1820-26),  con  figuras,  y  otra  de  sus  Obras 
escogidas  (1827,  C  vol.  en  32.").  Al  español  se 
han  vertido  algunas  de  sus  obras  con  estos  títu- 
los: Las  ruinas  ó  meditación  sobre  las  revolucio- 
nes de  los  Imperios:  va  añadida  la  Ley  natural 
(Burdeos,  1820,  en  4.°),  con  i'etTa.to;  Lecciones 
de  Historia,  pronunciadas  en  la  Escuela  Normal 
(París,  1827,  2  t.  en  8.°);  Viaje  por  Egiptoy  Si- 
ria durante  los  años  de  1783,  1784  y  1785,  tiri- 
ducido por  un  habanero  (id.,  1830,  2  t.  en  4.°), 
con  láminas  plegadas;  X«s  ruinas  de  Palmira 
con  la  Ley  natural  {Za,ra.goza, ,  1845,  en  8.°);  Las 
ruinas  ó  meditación  sobre  las  revoluciones  de  los 
Imperios,  precedidas  de  su  biografía  y  seguidas  de 
la  Ley  natural  {Ma^Añá,  1854,  en  4.°);  Lasrui- 
ñas  ó  meditación  sobre  las  revoluciones  de  los  Im- 
perios, seguida  de  la  Ley  natural  (ídem,  1869, 
en  8.°). 

VOLÓ:  Gcog.  Golfo  de  la  costa  occidental  del 
Jlar  Egeo,  sit.  al  S.E.  dt  Tesalia  y  al  N.O.  de 
la  isla  Eubea,  de  la  que  está  separado  por  la 
península  y  Canal  de  Trilceri.  Do  forma  semi- 
elíptica,  mide  35  kms.  de  S.S.E.  á  N.N.O.  y37 
de  máxima  anchura  de  O.  á  E.  La  entrada,  al 
S.,  tiene  5  ^  kms.  de  ancho,  entre  el  Cabo  Ka- 
vulia,  antiguo  iEantión,  de  la  península  de  Tri- 
keri  al  E.,  y  el  ICavo  Stavro,  promontorio  orien- 
tal del  Jlomo,  Ftiótida.  |¡  Dist.  ó  eparguía  de  la 
prov.  deLarisa,  Tesalia,  Grecia,  sit.  al  S.E.  de 
la  eparquía  de  Larisa  y  al  N.  E.  de  las  de  Domoko 
y  Farsala  y  de  Halmiro.  Circunda  por  el  N.O., 
N.  y  E.  el  Golfo  de  Voló;  se  divide  en  17  mu- 
nicipios ó  demos,  y  tiene  por  cap.  á  Voló.  1¡  C.  y 
puerto  cap.  de  dist.  ó  eparguía  de  Voló  y  del 
r^í'íiios  ó  municip.  de  Pagasea,  prov.  de  Larisa, 
Tesalia,  Grecia,  sit.  al  E.S.  E.  de  Larisa,  en  la 
bahía  septentrional  del  Golfo  de  Voló  y  al  O.  del 
Pellón;  14  000  habits.  todo  el  mnnici]).  F.  c.  á 
A'^elestinos,  en  la  línea  de  Larisa  á  Kalabaka. 
Puerto  grande  y  seguro  y  de  cierta  importancia 
militar.  Exporta  tabaco,  cueros  y  pieks,  frutas, 
aceite,  seda  y  cocos,  c  importa  cereales,  telas  de 
algodón,  azúcar,  petróleo,  quincalla,  etc.  La 
c.  se  divide  en  tres  barrios:  Ano  Voló  ó  Voló 
Alto,  distante  del  mar  unos  3  kms.  y  sit.  al  pie 
de  las  primeras  estribaciones  del  Pelión;  el  Ras- 
tro, más  cerca  del  mar,  antigua  fortaleza  con 
muralla  y  foso,  y  el  barrio  nuevo  ó  Magazia. 
Entre  Ano  Voló  y  el  Rastro  se  halla  la  hermosa 
camiiiña  de  Perivolia  (los  jardines).  En  los  alre- 
dedores de  la  moderna  Voló  estuvieron  las  anti- 
guas lolkos,  Demetrias,  Metone  y  Pagasea.  El 
aspecto  del  puerto  de  Volóse  ha  modificado  com- 
pletamente en  nuestros  días,  á  causa  do  los  tra- 
bajos llevados  á  cabo.  Los  nuevos  muelles  for- 
man una  explanada  de  60  á  80  m.  do  ancho, 
extendiéndose  por  todo  el  frente  de  la  c. ;  las 
extremidades  N.O.  y  S.  K.  no  han  sido  termina- 
das. Se  ha  construido  un  gran  muelle  en  el  em- 
plazamiento de  la  antigua  escollera  de  los  Pois- 
sons;  está  orientado,  próximamente,  al  S.  30°  O.; 
su  long.  y  anchura  son,  respectivamente,  250 
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y  80  m.  próximamente.  Vajiores  do  bastante  to- 
nelaje atiacan  á  su  extremo,  donde  hay  C  ni.  de 
fondo.  El  pequeño  pantalún,  sit.  entro  el  mue- 
lle y  el  ))aii talan  grande,  e-stá  en  ruinas,  poro 
no  se  ha  quitado.  Sus  restos  se  ven  á  flor  de 
agua.  El  gran  pan  talán  del  O.  subsiste,  está  en 
njuy  buen  estado,  ))asando  jior  «Jl  la  vía  férrea 
del  puerto,  (juc  llega  de  la  estación  (líneas  del 
interior  de  Tesalia),  pero  ha  .sido  acortado  en 
una  extensión  de  60  á  70  ni.  Su  .extremidad  S. 
tiene  fondos  de  3,5  á  4  m.,  encontrándose  en 
ella  muertos  de  amarre  que  no  han  c  mbiado  de 
sitio,  de  los  cuahs  todos,  menos  do=-,  están  al  S. 
de  dicha  extremidad.  La  única  luz  que  actual- 
mente existe  en  la  bahía  de  Voló  es  la  del  Cabo 
Sesklo  (Tuzla  Burnu).  Hay  siete  l.oyas  de  ama- 
rre dispuestas  alrededor  del  iiantalán  del  cami 
no  de  hierro. 

VOLOCHKA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  los 
pantanos  de  la  parte  meridional  del  gobierno  de 
Olonetz,  al  S.O,  de  la  aldea  de  Rozminskaia; 
corre  al  S.,  N.N.E.  y  N.O.  á  través  de  los  go- 
biernos de  Novgorod  y  Olonetz;  recibe  por  la 
dra.  el  Vojtemitza  y  el  Porma,  y  á  los  150  kiló- 
metros de  curso  vierte  en  la  orilla  derecha  del 
Onega,  cerca  de  Volossovskoi. 

VOLOGDA:  Geog.  Río  do  Rusia.  Nace  en  lo.s 
pantanos  de  la  parte  S.O.  del  gobierno  de  Vo- 
logda,  en  el  límite  del  gobierno  de  Novgorod; 
corre  al  E.S.E. ;  pasa  por  Vologda,  y  á  los  130 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  dra.  del  Sujona. 
ii  Gobierno  de  Rusia.  Confina  a^  N.  con  los  go- 
biernos de  Olonetz  y  Arjánguel;  al  E.  con  el  go- 
bierno siberiano  de  Tobolsk,  del  que  está  sepa- 
rado por  la  cordillera  del  Ural;  al  S.  con  los  go- 
biernos de  Perm,  Viatka,  Rostroma  y  laroslav, 
y  al  O.  con  el  de  Novgorod.  Está  comprendido 
aproximadamente  entre  los  58'  35'  y  64°  45' 
lat.  N.  y  entre  los  42°  11'  y  43°  41'  long.  E. ; 
402733  kms'-.  Es,  después  de  Arjánguel,  el  más 
extenso  gobierno  de  Rusia,  pero  sólo  cuenta 
1285000  habits.,  ó  sea  poco  más  de  tres  habi- 
tantes por  km'-.  Sólo  dos  gobiernos,  Arjánguel  y 
Olonetz,  tienen  menor  densidad.  Cap.  Vologda. 
A  excepción  de  la  parte  E.  ó  N.E.,  próxima  á  la 
cordillera  del  Ural,  el  suelo  del  Vologda  es  una 
inmensa  llanura,  ligeramente  ondulado,  y  surca- 
da por  innumerables  ríos  y  barrancos.  A  la  re- 
gión oriental  corresponde  la  parte  S.  del  Ural  del 
Norte,  donde  se  alza  el  Gnezim-Oia,  punto  más 
N.E.  del  Vologda;  de  allí  parto  hacia  el  O.  por 
la  frontera  del  Arjánguel  una  pequeña  cordillera 
que  acaba  en  el  monte  Sablia,  y  cuya  cimaniás 
alta  se  eleva  á  1 649  m.  En  otra  de  las  cordilleras 
en  que  se  divide  el  Ural  está  el  monte  Teupos- 
sis,  de  1650  á  1700  m.,  el  de  mayor  alt.  La  in- 
mensa llanura  del  Vologda,  cubierta  de  bosques, 
es  rica  en  agua.s  corrientes  y  estancadas.  Cuén- 
tanse  hasta  4  500  ríos,  pero  son  muy  pocos  los 
navegables.  La  mayor  parte  del  gobierno  perte- 
nece á  la  cuenca  del  Dvina;  el  resto  á  la  del  Pe- 
chera, y  una  pequeña  porción  á  las  del  ISlczen  y 
Volga.  No  hay  en  este  gobierno  importantes  ri- 
quezas minerales.  En  primer  término  figuran  la 
sal  y  el  mineral  de  hierro.  Hay  fuentes  salinas, 
explotadas  desde  hace  mucho  tiempo,  en  los  dis- 
tritos de  Totma,  de  larensk,  deUstingy  de  Ust- 
Syssolsk.  Las  minas  de  hierro  que  se  explotan 
están  en  las  orillas  del  Syssolaó  Sisóla.  El  clima 
es  muy  frío,  pero  ofrece  notables  diferencias  jior 
la  extensión  enorme  del  país;  la  temperatura 
anual  varía  entre  -^  3°y  -  4°.  En  la  c.  de  Volog- 
da la  inedia  anual  es  de  -f2°,4,  la  de  enero  es 
de  -  120,4  y  la  de  julio  de  -H7°,3.  En  Ust-Sis- 
solsk  la  media  anual  es  de  O",  3,  la  de  enero  de 
-15°,2  y  la  de  julio  de  -f  16°,5.  La  Uuviaanual 
varía  de  O"',  30  á  O"',  50  según  los  lugares,  corres- 
pondiendo el  máximum  á  los  meses  de  julio  y 
agosto.  Los  princirales  cultivos  son  avena  y  ce- 
bada, así  como  lino,  cuyas  mejores  esi^ecies  se 
cosechan  en  las  orillas  del  Bajo  Sujona,  del  lug 
y  del  Viliad.  Hay  también  plantíos  de  lúpulo  en 
las  orillao  de  los  dos  brazos  del  Dvina.  Abun- 
dan los  bosques,  y  su  explotatión  da  origen  á 
varias  industrias;  en  los  dists.  de  Velsk,  Solvy- 
chegodsk,  larensk  y  Totma  so  sierra  la  madera 
y  se  hacen  tablas  que  so  expiden  al  puerto  de 
Arjánguel;  á  orillas  de  los  ríos  navegables  so 
construyen  barcos;  la  fab.  de  pez,  alí|uitrán,  tre- 
mentina, etc. ,  está  muy  desarrollada  en  el  dis- 
trito do  Velsk;  los  trabajos  de  carpintería  dan 
ocupación  á  muchos  obreros  en  el  dist.  de  Usting; 
los  utensilios  de  madera  se  fabrican  jirincipal- 
niente  en  el  de  Radnikof.  Toda  la  población  fe- 
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menina  del  gobierno  trabaja  en  la  fabricación  de 
encajes,  es|icc¡almente  en  la  c.  y  dist.  de  Volog- 
da y  en  les  dists.  de  Griazovetz,  Totma,  Usting, 
^■el^k  y  L'st-.Syssolsk.  Hay  además  fábs.  de  te- 
jidos, curtidos,  fiapel,  bnjías,  aceite,  etc.,  y  fun- 
diciones do  hierro.  Todos  estos  establecimientos 
estin  con-íentiidos  en  los  dists.  de  Usting,  Vo- 
logda, Kadnikof,  Ust-Sisolsk  y  Nikolsk,  y  niny 
principalmente  en  el  piimero,  que  contiene  la 
mitad  de  la  fab.  del  gobierno.  KÍ  comercio  apro- 
vecha las  vías  navegables,  entre  ellas  el  Dvina, 
sus  dos  brazos,  el  Sujona  y  el  Ing,  y  el  Lu7.a, 
afl.  dro.  del  último.  Por  ellos  .«e  en  vían  al  puerto 
de  Arjánguel  diversas  mcrcancía.s,  y  también  se 
exporta  á  San  Petersburgo  caza,  negro  animal  y 
telas;  á  Moscú  queso  y  manteca,  y  áXijnii-Nov- 
gorod  fundición  y  acero.  Las  ferias  más  impor- 
tantes son  las  de  Vologda,  U.sting  y  Kadnikof. 
Comprende  el  gobierno  10  dists.,  cuyas  cap.  son: 
Vologda,  Griasovcts,  larensk,  Kadnikof,  Ni- 
kolsk,  Velikii-Usting,  Ust-Sys.«olsk  ó  Sisolsk, 
Solvichegodsk,  Totma  y  Velsk.  C.  cap,  de  dis- 
trito y  de  gobierno,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Vo- 
logda, afl.  izq.  del  Sajona;  18  000  habits.  F.  c.  á 
laroslav.  Puerto  fluvial,  donde  transbordan  las 
mercancías  del  f.  e.  á  los  barcos,  y  escala  impor- 
tante del  comercio  entre  el  Volga  y  Arjánguel  y 
entre  el  Mar  Blanco  y  San  Petersburgo.  Desti- 
lerías y  fab.  de  aguardientes,  curtidos,  pie'cs, 
aceite,  cerveza,  velas,  jabones,  etc.  Escnelü  Real, 
Musco  y  Exposición  permanente  de  productos 
de  la  pequeña  industria  á  domicilio.  La  ciudad 
ocupa  una  vasta  extensión.  Las  c^Kes  y  paseos 
son  anchos,  y  las  casas  por  lo  genera',  están  ro- 
deadas de  jardines.  Tiene  dos  Lete^lralcs  y  54 
iglesias,  con  numerosas  cúpulas  y  torres.  En  los 
alrededores  hay  varios  parques.  Lis  casas  son, 
por  lo  general,  de  madera  y  muy  espaciosas;  las 
callos  anchas,  pero  de  mal  piso.  Tiene  más  de 
una  legua  de  diámetro.  Cerca  de  la  c.  esta  la 
granja-escuela  del  gobierno.  Vologda,  primera 
estación  comercial  de  los  habits.  de  Novgor>jd, 
debe  su  origen  al  convento  de  la  Trinidad,  fun- 
dado á  mediados  del  siglo  xii  y  convertido  más 
tarde  en  iglesia  parroquial.  En  1264  se  hallaba 
ya  bajo  la  dependencia  de  Novgorod.  En  1300 
se  unió  á  Rusia,  y  sirvió  como  lugar  de  deporta- 
ción antes  de  la  conquista  de  Siberia. 

VOLOGESIA  ó  VOLOGESOCERTA:  Gcog.  ant. 
C.  de  la  antigua  Babilonia,  sit.  al  N.  de  esta 
c.  en  un  canal  del  Eufrates.  Hoy  es  Meschehed- 
Hosein. 

VOLOGESIO  I:  Biog.  Rey  de  los  partos.  Ocupo 
el  trono  en  el  año  50  después  de  J.  C.  Sucedió  á 
su  padre,  Vonones  II,  y  tu\  o  por  madre  á  una 
griega,  concubina  do  Vonones:  todo  esto  segi'in 
Tácito;  pero  Josefo  pretende  que  era  hijo  de  Ar- 
tabán  III.  Para  ganar  Vologesio  la  amistad  de 
sus  hermanos,  Tiridates  y  Pacoro,  dio  al  primero 
la  Armenia,  que  acababa  de  quitar  á  un  usurpa- 
dor, y  'a  Media  al  segundo.  Después  de  haber 
mantenido  la  paz  con  Roma,  á  la  que  dio  en  re- 
henes varios  príncipes  arsácidas,  se  opuso  con 
las  armas  (58)  á  la  invasión  de  Armenia,  fué 
vencido,  y  no  pudo  impedir  la  toma  de  Arta.xa- 
ta,  la  de  'Tigranocerta  y  la  expulsión  de  Tirida- 
tes, cuya  corona  obtuvo  Tigraues  60\  Renova- 
da la  lucha,  penetró  en  Siria;  mas  halló  preve- 
nido al  romano  Corbulón,  y  ajuste  con  él  un  pac- 
to por  el  que  romanos  y  j^rtos  á%  comprometían 
á  evacuar  el  país  que  s(  disputaban.  La  paz  no 
fué  ratificada  jior  el  emperador,  y  continuó  la 
guerra.  Vologesio  entonces  logró  no  pocas  venta- 
jas en  Armenia  ;62),  país  que  recobró  Tiridates 
(63).  El  resto  de  su  reinado  parece  haber  sido 
glorioso  y  pacífico,  si  se  exceptúa  una  pasajera 
lucha  contra  los  alanos.  Se  cree  que  murió  hacia 
el  año  81,  dejando  i>or  sucesor  á  su  hijo  Pa- 
coro. 

-  VoLOGESto  II:  Biog.  Rey  de  los  partos,  hijo 
y  sucesor  de  Cosroes.  Gobernó  probablemente 
desdo  122  hasta  149.  La  Media,  que  le  pertene- 
cía, fué  invadida  (133^  por  los  alanos,  que  aso- 
laron también  los  cantones  de  Armenia  y  Ca- 
padocia,  pero  que  se  retiraron,  ya  por  temor  á 
las  legiones  romanas,  ya  por  el  oro  ijne  les  dio 
Vologesio.  Este,  viviendo  en  paz  con  el  Imjerio, 
envió  una  embajada  jvara  felicitar  á  Antonino 
por  su  elevación  al  trono  (1381  y  para  ofrecerle 
una  corona  de  oro.  Más  tarde  hizo  preparativos 
para  entrar  en  Armenia,  i>ero  le  disuadió  do  tal 
proyecto  Antonino.  V.  Voloíík.sio  III. 

-Voi.oi4FSio  III:   Biog.   Rey  de  los  partos. 
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hijo  y  sucesor  <le  Vologcsio  II.  Gobernó,  según 
narece,  desde  149  hasU  192.  El  período  de  su 
vida  es  muy  obscuro.  Varios  liistoriadores  mo- 
dernos adju'lican  ¡i  Vologesio  II  los  liechos  del 
III,  y  en  consecuencia  jirolongan  la  vida  de 
aqu't-l  basU  la  muerte  del  emi.eíador  Cónio'lo, 
ó  sea  hasta  192;  pero  tal  hipótesis  i)arecc  inad- 
misible, porque  fiaría  al  reinado  de  Vologesio  II 
una  duración  de  setenta  años  jiróxiui miente. 
Además,  las  medallas  encouttadas  por  Eckhel 
hacen  creer  que  Vologesio  III  subió  al  trono  en 
H9,  Se  agrega  que  trató  de  recobrarla  Armenia; 
í|ue  al  principio  alcanzó  algunos  triunfos,  y  que 
derrotado  luego  ]'0r  los  oficiales  de  ilarco  Aure- 
lio perdió  casi  toda  la  Mesopotaniia.  No  es  pro- 
bable que  fuese  este  monarca  el  Vologesio  de  que 
se  habla  en  Historia,  jior  los  años  de  212,  en  vida 
de  Caracalla.  De  aquí  la  necesidad  de  reconocer 
la  existencia  de  otros  dos  príncipes  del  mismo 
nombre. 

-  Voi.ooF.sio  IV:  Binrj.  Rey  de  los  partos, 
hijo  y  sucesor  de  Vologo.sio  III.  (iobernó  acaso 
desde  102  hasU  208.  Contemporáneo  de  Cómo- 
do, apoyó  á  I'escenio  Níger  en  su  lucha  contra 
Septimio  Severo  (193),  que  invadió  los  Estados 
de  Voloi^esioy  saqueó  la  capital.  Por  error  de 
Hcrodiano  dase  á  este  príncipe  el  nombre  de  Ar- 
tabán. 

-  VoLOOEfilo  V:  Biog.  Rey  de  los  partos,  hijo 
y  sucesor  de  ^'ologesio  IV.  fíobernó  desde  208 
iiasta  210.  Combatió  las  pretensiones  ile  sus  her- 
manos á la  (;or»na;y  como  ¡¡rotegiese  á Tiridates y 
Antioco,  que  so  habían  refugiado  en  su  corte,  fué 
atacado  por  Caracalla  (215),  que  asoló  la  Mesopo- 
tamia.  No  se  sabe  si  en  el  curso  de  esta  guerra 
fuú  destronado  por  su  hermano,  (pie  le  sucedió 
con  el  nombre  de  Arlaban  IV  (216),  ó  .si  murió 
cu  la  lucha  contra  Artajerjes  I,  jefe  de  los  sasá- 
nidas. 

VOLOQNE:  Gi-og.  Río  de  P'rancia  en  el  dep.  de 
los  Vo.sgos.  Nace  al  S.O.  del  collado  de  Sch- 
lucht,  cerca  de  la  Alsacia-Lorena,  ])asa  por  los 
lagos  do  Retournemer,  Lcngcmery  otros;  forma 
pintorescas  casca  las,  y  termina  en  la  orilla  de- 
recha del  Moscla  Superior  á  los  50  kms.  do 
curso. 

VOLONNE;  Genti.  Cantón  del  dist.  do  Sistc- 
rón,  dep.  de  los  ÍJajos  Al[ies,  Francia;  10  uuiui- 
cipios  y  '1000  habits. 

VOLOSNITSA:  (1(0(1.  Río  de  Rusia.  Nace  en 
los  ])antnnos  del  límite  E,  del  gobierno  de  Vo- 
Idgila;  corro  al  E.  cu  la  parte  N.  del  gobierno  de 
I'erm,  y  á  los  10  kms.  de  ouso  sinuoso  vierte 
sus  aguas  en  el  l'échora,  junto  á  Ust-Volonitsa. 
Es  el  primer  nll.  navegable  del  l'(''chí)ra. 

VOLHATO  (.IiAN):  liiori.  Crabador  italiano. 
N.  on  l!iis.sano  en  1733.  Sí.  en  Roma  en  1802. 
I)ii>uiauteon  tolas  hasta  la  edad  de  veinte  años, 
aprendió  sin  maestro  li  manejar  el  buril  y  jm 
hlicó  sus  primeras  láminas  con  el  nombro  de 
Juan  Itmard.  Estudió  desjiui's  con  el  celebre 
llartolozzi,  y  fue  uno  de  los  primeros  grabadoics 
de  H)i  tiempo.  Roma  lo  es  deudora  de  la  brillan- 
te escuela  cpio  poseo.  Perfeccioni>  Volpato  las  es- 
tanijias  pintadas  li  la  acuarela  é  hi/o  numerosos 
dibujos  cu  miniíilura,  asimifuip  coloreados.  Ra- 
fael Morgheti  era  su  discíptilo  y  yi  rno.  En  la 
iglesia  do  los  Santos  Ajustóles,  en  Roma,  so  ve 
un  monumento  erigitlo  á  Voliiato  y  debido  al 
cincel  de  Canova.  Con  d  nombre  do  Volpato  se 
publicó  la  obra  titulada  Principios  del  Dibujo, 
toma  los  de  ¡n.s  '■ulnluas  antitjuns. 

VOLQUEARSE:  r.  Revolcar.-o  ó  dar  vuelcos. 

...  ard.'r  y  bramar  y  voLgcRAUsK  cu  aquel 
tan  estreclio  aposento  hasta  morir. 

Fn.   I.IIS  PF.  fíllANAPA. 

VOLSCO.  CA:  ad¡.  Dícoso  del  individuo  de  un 
antiguo  jiuolilo  del  Lacio,  I',  t.  c.  s. 

-  Vot.sro:  rertcnocicnto  á  este  p'^ehlo. 

-  Voi.sco:  ni.  pl.  Oi-off.  nnt.  Rsto  puehk)  del 
S.  E.  del  Lacio  era  do  ra/a  osea,  y  hal'itada  entre 
los  marsos  y  lo»  lu'rnicos  al  N.,  los  rutulos  y  la- 
tinos al  O.,  el  Mar  Tiricno  al  S.  y  la  Campania 
ni  E.  Ciudades  )>rinripales  Ancio,  Anxur,  Vcli. 
tres,  Arpiño  y  Priverno.  Una  piirtodc  los  volscos, 
aou'etida  por  Tanjuino  rl  Soberbio,  so  hi/o  indo- 
pcndionlo  dcspu<'s  do  la  expulsión  de  los  reyes 
do  Roma.  El  j>atricio  Marcio  les  roni|UÍ8tó  la 
c.  do  (Olióles,  jior  lo  cual  tonii  el  nombre  de 
Coriolano,  «fio  2t'>0  do  Roma,  493  ame.'*  do  .l«>u- 
cristo.  l>e«tcrrado  dospuÍ8(V.  Couioi.ano),  |taa<i 
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al  país  de  los  volscos,  que  le  ayudaron  contra 
Roma.  En  un  princiijio  los  romanos  pelearon  con- 
tra los  volscos  occidentales,  ó  sea  los  de  Ancio, 
manteniéndose  en  paz  con  los  orientales.  Luego, 
unidos  éstos  y  aquellos  con  los  equos,  hubo  oca- 
siones en  que  pudieron  re.sistir  á  Roma;  pero  al 
fin  perdieron  á  Ancio  (469)  y  Anxur  (406),  y 
auiiquü  lograron  hacer.se  independientes  á  favor 
de  la  invasión  de  los  galos  (:i90)  fueron  .sometidos 
de  nuevo  cuando  Koma  se  vio  libre  de  éstos,  y  tras 
algunas  insurrecciones  completamente  subyuga- 
dos en  33?. 

VOLSK  ó  VOLJSK  Gcog.  C.  cap,  de  dist.,  go- 
bierno de  Sai  atol,  Rusia,  .sit,  en  la  orilla  del  Vol- 
ga;  40000  habits.  Numerosos  molinos,  destile- 
rías, fundiciones  de  sebo,  fab,  de  curtidos  y  ja- 
bones; canteras  de  alabastro.  Puerto  fluvial.  Co- 
mercio de  granos,  ¡rutas y  cueros  Escuelas  Real, 
Normal  de  Maestros  y  Militar:  orfelinato.  Hálla- 
la c.  sobre  tres  colinas  sejiaradas  por  barrancos, 

VOLT  (de  Volta,  n.  pr,):  m.  Fis.  Unidad  prác- 
tica derivada  que  se  emplea  para  medir  el  po- 
tencial ó  fuerza  electromotriz  de  una  corriente. 
N'eamos  si  ]io;lemos  establecer  de  una  manera 
clara  esta  unidad.  Cuando  se  poi.e  en  comunica- 
ci(')n  un  depósito  de  agua  con  otro  situado  á  un 
nivel  inferior  ]ior  medio  de  uu  tubo,  el  depósito 
superior  se  vaciará  al  cabo  de  más  órnenos  tiem- 
po por  efecto  de  la  diferencia  de  presión  que 
sufre  cada  molécula  líquida  al  circular  por  la  ca- 
ñería, ]produciéndose  una  corriente  de  agua  que 
parte  del  depósito  superior}'  marcha  al  inferior; 
esta  corriente  es  debida  á  la  diferencia  de  ¡yotcn- 
c.ial  ó  de  nivel  que  existe  entre  los  puntos  extre- 
mos de  la  masa  líquida.  De  la  misma  manera,  si 
una  barra  buena  conductora  del  calor  se  pone 
en  comunicación  un  cuerpo  á  elevada  tenijieratu- 
ra  con  otro  que  la  tenga  menor,  se  establece 
una  corriente  del  calor  del  cuerpo  caliente  al 
cuer)io  frío,  debida  á  la  diferencia  de  potencial 
térhii-o  ó  diferencia  de  temperatura,  .Si  en  uu 
conductor  eléctrico  se  hace  variar  por  un  medio 
cualquiera  el  estado  eléctrico  de  dos  de  sus  pun- 
tos, se  establecer-i  una  coriiente  debida  á  la  di- 
ferencia de  potencial  eIi!ctricoác  dichos  dos  puntos, 
á  la  que  también  se  la  llama  diferencia  de  altu- 
ra, diferencia  de  presión  eléctrica,  diferencia  de 
temperatura  eléctrica,  potencial  simplemente,  y 
mejor  aún/i<íj"rt  electromotriz.  Pero  esta  fuerza, 
esta  diferencia  de  potencial,  al  trasladar  su  punto 
lie  aplicación  sobre  una  trayectoria  dada,  jiro- 
duce  en  cada  instante  un  trabajo  elemental, 
coriespondicute  á  uu  movimiento  infinitamente 
pequeño,  do  la  misma  manera  que  le  produce  una 
corriente  do  agua  ó  uñado  calor;  de  la  misma 
manera  que  un  gas  que  se  escapa  de  una  vasija 
cerrada  á  la  atmosfera,  cuando  la  jiresión  en 
aquélla  es  superior  á  la  atmosférica,  puede  pro- 
ducir un  trabajo  que  depende  solo  de  la  diferen- 
cia tle  jiresii'Ti  entreoí  intcriory  el  exteiior;oomo 
en  los  casos  HUtoiiores  el  trabajo  posible  sólo  de- 
pende de  la  diferencia  de  j'resión  ó  altura  ó  de  la 
de  lemjieratura,  en  una  palabra,  en  todos  los  ca- 
sos de)  ende  solamente  el  Irabajo  que  so  juieile 
producir  de  la  <lilereiicia  de  ]iotencial.  Se  conci- 
lio, )ior  lo  tanto,  que  la  diferencia  de  jiotcnrial 
se  ]iodrá  medií  jior  el  trabajo  producido,  y  <jue 
la  unifhul  de  dilerencia  de  jiotencial  o  de  luer/a 
electiomotriz  sorii  función  del  trabajo  producido, 
habiéndose  tomado  por  uni<lad  de  ]iotoncial  á  la 
cantidad  de  electricidad  que  ]>roducc  un  trabajo 
igual  á  la  unidad:  así,  cuando  un  conductor  car- 
gado de  electricidad,  al  poner.scéstaen  movimien- 
to produce  un  r;,7,  la  cantidad  de  elctliicidad  do 
que  se  halla  cargado  el  conductor  es  la  unidad; 
cuando  la  electridad  rorro  ]H>r  un  hilo  é.«to  .se 
calienta,  y  he  aipií  el  trabajo  |iroducido:y  ilcter- 
minando  el  número  do  calorías  adquiritlo  por  el 
hilo,  multiplicándole  j^or  121,  número  do  kilo- 
grámetros á  que  equivale  una  ciloria,  se  teiulráol 
trabajo  on  kilogiéimotros,  y  si  la  cantidad  do 
electricidad  i|uc  ha  pasado  es  un  coulomb  el 
trabajo  producido  expresará  el  valor  de  la  unidad 
de  diferencia  i>otcucial.  .Si  ol  trabajo  producido 
por  un  coulomb  fuese  una  décima  do  kilográme- 
tro, el  potencial  representa  un  vc^lt:  os  la  uni- 
dad practica  de  |>otencial;  do  modo  que  ol  volt 
es  el  potencial  quo  tiene  un  cuorj>o  cualquiera 
cunníio,  al  jmnorlo  en  comunicación  con  tierra, 
cada  coulomb  quo  ]>a.sa  jiroduce  un  trabajo  de 
una  décima  de  kilográmetro. 

Hemos  ilicho  antes  que  so  ontiondc  qne  un 
cuer|Ki  conductor  ]>or  el  que  |iasa  una  cantidad 
do  «leclriciilad  ch\\^j.  de  producir  un  trabajo  igual 
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á  un  erg  estaba  cargado  al  potencial  uno-,  esta 
unidad  del  sistema  t'.  G.  S,  ó  cegesimal,  como  se 
dice,  es  muy  pjequeña  para  las  medidas  ordina- 
rias, y  por  eso  se  ha  tomado  como  unidad  prác- 
tica el  volt  antes  definido,  que  vaielO''  unidades 
cegesimales;  de  modo  que  un  conductor  cari-ado 
de  un  coulomb  de  electricidad  á  la  temperatura 
de  uu  volt,  puesto  en  comunicación  con  tierra,  la 
descarga  puede  produi-ir  un  trabajo  de  100000000 
de  ergs;  y  como  9S 100000  de  éstos  componen  un 
kilográmetro,  un  coulomb  de  electricidad,  al  i>a- 
sar  del  ¡lotencial  »r/ioal  jioteueial  cero,  producirá 

.     ,    .     ,       lOOCOCOOO        f,  ,.„,  ., 
un  trabajo  de  .     -  =0,102kilograme- 

•■  9=000  000 

tros;  ó  aproximadamente,  una  décima  de  kilo- 
grámetro como  hemos  dicho,  que  e=  próximamen- 
te la  carga  de  un  elemento  de  pila  Daniell.  Del 
volt  se  da  aún  otra  definición  más  científica, 
por  más  que  expresa  lo  mismo:  es  la  fuerza  elec- 
tromotriz que,  ajilicada  á  un  conductor  de  re- 
sistencia de  un  hom,  produce  una  corriente  igual 
á  un  ampere. 

VOLTA:  Gcog.  Río  de  la  Guinea  septentrional, 
costa  O.  de  África.  Lo  forman  el  Volta  Negro, 
el  Volta  Rojo  y  el  Volta  Blanco: unidí  s  los  tres, 
el  Volta  corre  hacia  el  S.  E.,  cruza  la  cordillera 
del  litoral  j  or  estrecho  desfiladero,  recoda  hacia 
el  E.  y  de  nuevo  vuelve  al  S,  E.,  y  desemboca  en 
el  Golfo  de  Guinea,  en  los  5"  46'  lat,  N.  y  4"  20' 
long.  E.  Madrid,  al  O,  del  Cabo  San  Pablo. 

-  Voi.TA  (Alf.jakdko):  Biog.  Célebre  físico 
italiano,  N.  en  Como  á  19  de  febrero  de  1745. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  fi  de  marzo  de  1827. 
Hijo  de  Felijie  A'olta  y  de  Magdalena,  descendía 
de  los  condes  de  Inzaghi.  En  la  escuela  pública 
de  su  ]iueblo  natal  comenzó  sus  estudios,  sobre- 
saliendo entre  sus  condiscípulos  por  su  cajaci- 
dad  y  amor  al  trabajo.  A  los  dieciocho  años  de 
edad  se  carteaba  con  Nollet,  y  por  la  misma 
éjtoca  compuso  un  jioema  latino,  que  creemos 
inédito,  sobre  las  cuestiones  y  los  descubrimien- 
tos más  importantes  de  la  Física.  .Sus  dos  pri- 
meras Memorias:  le  vi  aitrnctira  ignis  eleetriei 
(1769)  y  iJc  modo  construendi  novam  rnnehinam 
rlectñcam  (1771),  res]>ectivamente  dirigidas  á 
Pioccaria  y  Spallan^ani,  le  valieron  la  cátedra  de 
Física  en  la  Escuela  Real  de  Como  (1774).  En 
adelante  fué  la  elfctrici<lad  su  estudio  favorito. 
Más  abajo  se  citan  los  inventos  con  que  ilustró 
su  nombre.  Volta  dio  comienzo  en  1777  á  sns 
viajes  fuera  de  Italia.  Residió  en  Suiza  algunas 
semanas;  en  Rema  conoció  n  Haller;  habló  en 
Ferney  con  Voltaire,  y  en  Ginebra  trabó  amistad 
con  Saussuro.  La  relación  de  este  viaje  a|iareció 
mucho  más  tarde  en  italiano  con  el  tftnlo  de 
lUlatión  del  jiroi'esor  Voltn  de  un  viaje  tuyo  ¡iU- 
vario  ti  Suiza  (Rerlín,  1827,  en  8.  "\  Nombrado 
Volta  (1770^  profe.sor  en  la  Uuím  '  '  '  Pa- 
vía, vio  en  su  cátedra  innumeial  de 
todos  los  países,  que  luego  rital  ;.i,  ,..,,.  ..lulo 
de  gloria  ol  haber  sido  sus  discípulos.  En  nuevo 
y  largo  viajo,  emprendido  (17S2  con  el  célebre 
cirujano  Scarjia,  visitó  las  ca]>itale«  de  Alema- 
nia, Holanda,  Inglaterra  y  Francia,  para  «ntnir 
en  relaciones  con  Lichtcnberg,  Mnrnm,  Priest- 
ley,  Lnplflce,  Lavoisier  y  otros  sabios.  Invilailo 
por  el  ]>rimer  cónsul,  volvió  á  París  en  I.*»©!. 
Allí,  ante  una  comisión  del  Instituto,  repitió 
sus  experiencias  sobro  la  electricidad  ]X)r  con- 
tacto, y  el  primer  cónsul,  que  avi«tiéi  á  la  sesii  n 
en  que  so  dio  inlorme  acerca  do  acjoollos  gran- 
des feíK'monos  '2  do  ''  '■  '  '  "•'''  '  i.-o 
3U0  se  concelicia  al  I  .iTa 
e  oro,  y  de  fondos  di '.         i...:..^^    _C'00 

oscuilos  para  los  gastos  del  viajo.  \  olta,  a  quien 
la  .'^ocioiiad  Real  de  I/omiios  había  adjudicado 
on  1 794  la  gran  medalla  do  oro  de  Coj^loy,  y  que 
desilo  1S02  s*  contó  en  Francia  enti«  los  ocho 
asoci  <  '  *  '  '  :  rl  Institu- 
to, I  ■  :  de  Ho- 
nor. .....    .   -.  :     ..bramien- 

to  de  individuo  del  Conso)o  <^e  Ljon,  v  en  oc- 
tubre de  1810  la  dignidad  de  sonador  «leí  reino 
do  Italia  con  o  I  título  do  conde.  Como  quisiera 
retirarse  Íl504^  de  ln  enseñanza.  Napolein  se 
.  ■  -  '^   -   -  ■" ■  -       -    "•    r-       '•■     -i^ld. 


>ias  de  un  extranjero  visito  I  tilia  con  el  tínico 
fin  do  conocer  al  físico,  cuva  fama  corría  j»or 
todo  el  inundo.  Humphiy  Davy  le  rió  0814 "en 
Milán,  y  en  sus  Memorias  trazó  nn  retiato  poco 
lisonjero  del  italiano,  á  cuya  pila  debió,  sin  em- 
bargo, el  ingles  sus  mejores  descnlrimientos. 


VOLT 


VOLT 


VOLT 


819 


Avagó,  fine  le  conocía  bien,  le  dedicó  estas  lí- 
neas: «Volta  era  de  elevada  estatura,  de  faccio- 
nes nobles  y  rc<;ulares  como  las  de  una  estatua 
autif^ua,  de  ancha  (rente,  surcada  jior  jirolundas 
arrugas  hijas  de  laboriosas  meditaciones,  de  mi- 
rada en  (jue  se  pintaban  i^íualnionte  la  tran- 
quilidad del  alma  y  la  penetración  del  espíritu... 
Sus  maneras  conservaron  siempre  algo  de  los  há- 
bitos camjiesinos  contraídos  en  su  juventud. Mu- 
chas personas  recuerdan  haber  visto  á  Volta  en 
París  entrar  diariamente  en  las  i)anadcrías  y  co- 
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iiier  en  seguida  por  la  calle  los  gruesos  panes  que 
acababa  de  comprar...  Inteligencia  vigorosa  y 
rápida,  ideas  grandes  y  justas,  carácter  afectuo- 
so y  sincero:  tales  eran  sus  cualidades  dominan- 
tes. La  ambición,  la  sed  de  oro,  el  espíritu  de 
rivalidad,  nunca  dictaron  sus  actos.  El  amor  al 
estudio,  su  única  pasión,  permaneció  en  él  puro 
de  toda  alianza  mundana.»  Dejó  el  gran  físico 
en  1819  definitivamente  su  cátedra  de  Pavía,  y 
]iasó  el  resto  de  su  vida  en  su  ciudad  natal. 
Cuatro  años  después  de  su  retiro  sufrió  un  ligero 
ataque  de  apoplejía,  cnyos  efectos  se  disiparon 
bien  pronto.  En  los  comienzos  de  marzo  de  1827 
fué  presa  de  una  fiebre  que  en  pocos  días  consu- 
mió las  fuerzas  del  ilusti'e  anciano.  Este,  que  en 
1794.  se  había  casado  con  Teresa  de  Peregrini, 
tuvo  tres  hijos:  uno  falleció  á  los  dieciocho  años; 
los  otros  dos,  Zannino  y  Luis,  le  sobrevivieron. 
Volta  inventó  el  clcdróforo  (véase),  un  electro- 
metro  i^véasc)  y  un  eudiómctro  (véase).  Frente  á 
la  escuela  de  Bolonia,  cuyo  jefe  era  Galvani,  que 
sostenía  que  los  fenómenos  observados  en  los 
animales  eran  debidos  á  un  fluid)  jiarticular,  el 
galvanismo  ó  electricidad  animal,  la  escuela  de 
Pavía,  acaudillada  por  Volta,  animaba  que  to- 
dos los  fenómenos  eléctricos  se  debían  á  una  sola 
causa.  Las  memorables  controversias  entre  las 
dos  escuelas  italianas,  que  inieresaban  á  los  sa- 
bios de  tollos  los  países,  pertenecen  á  la  historia 
de  la  Física.  Baste  decir  aquí  que  por  ellas  realizó 
Volta  una  serie  de  experiencias  que  le  llevaron  á 
la  invención  de  su  famosa  pila,  en  csteDiccio- 
NAiíTO  descrita  en  otro  artículo  (V.  Pila  elkc- 
TUICa),  y  de  la  que  ha  dicho  un  bi(ígrafo:  «El 
descubrimiento  de  la  pila  voltaica  inauguró  dig- 
namente el  siglo  XIX,  que  con  justo  título  puede 
llamarse  ya  el  siglo  del  vapor  y  de  ¡a  electrici- 
dad... Larga  sería  la  enumeración  de  todos  los 
servicios  que  la  pila  prestó  á  la  Química,  á  la 
Medicina  y  á  todas  las  artes  útiles.  Paste  re- 
cordar que  provocó  el  mayor  descubrimiento  de 
los  tiemjjos  modernos:  la  telegral'ía  eléctrica.» 
El  descubrimiento  de  la  electricidad  por  contac- 
to, seguido  de  la  invención  de  la  jñla,  lograda  á 
fines  de  1799,  fué  ]ior  primera  vez  anunciado  por 
Volta  en  una  carta  escrita  en  Como  á  20  de 
marzo  de  1800,  y  dirigida  al  presidente  de  ia 
Sociedad  Real  de  Londres,  donde  se  insertó  en 
las  Philosophical  Transactions  (1800,  pág.  402 
y  sig.).  Los  detalles  y  resultados  de  las  expe- 
riencias de  Volta  ante  la  comisión  del  Instituto 
de  París  en  1801,   se  consignaron  en  el  Journal 


de  l'hysitjuc,  y  jior  Gilbert  on  los  Annalen  der 
J'hysik  (t.  XIII;  pág.  262  y  sig.).  \j¡.h  ideas  de 
Volta  sobre  la  identidad  del  galvanismo  y  la  elec- 
tricidad ordinaria,  así  como  sus  discusiones  con 
los  galvanistas,  lueron  por  Brugnatelli  expues- 
tas en  los  Annali  di  cliimica  (año  1794  y  si- 
guientes). En  aun  Cartas á  Cavallo,  pnblicadasen 
las  l'hilosojihical  transactions  (1793),  expu.so 
Volta  sus  primeros  descubrimientos.  Dejó  espar- 
cidos muchos  escritos  en  periódicos  y  revistas. 
Kecordarenios,  además  de  los  citados,  la  Memo- 
ria sobre  la  electricidad  animal,  dis- 
curso recitado  en  la  Universidad  en 
5  de  mayo  de  1782,  y  reproducido  por 
Mayer  en  Alex.  Volta' s  Schri/ten  üler 
die  thierische  Electriciíoet  (Praga, 
1793);  Memorias  sobre  la  electricidad 
animal  de  L.  Galvani  (Bolonia,  1797, 
en  4.°).  Antinori  reunió  casi  todos 
los  escritos  del  gran  lísico  con  el  título 
^" ;  ÚG  Obras  de  FoZ<«  (Florencia,  1816, 

3  t.  en  5  vol.  en  8.°).  Entre  las  pro- 
ducciones inéditas  del  mismo  sabio  se 
citan:  Lecciones  de  Física,  en  latín  é 
italiano  ;  varios  discursos  académicos 
sobre  sus  estudios  favoritos;  poesías 
italianas;  un  breve  poema  latino  so- 
bre diversos  fenómenos  de  Física  y 
de  Química,  etc. 

VOLTAICO,  CA:  adj.  Fis.  Gai.vá- 
KICO. 

y/OLTAiRE  (Francisco  Makía 
AnouET  de):  Biog.  Célebre  poeta  y 
escritor  francés.  N.  en  Chatenay, 
cerca  de  Sceanx,  á  20  de  febrero  de 
1694.  M.  en  París  á  30  de  mayo  de 
1778.  Fué  el  hijo  tercero  de  Francis- 
co Arouet  y  de  María  ^Margarita  Dau- 
mart,  los  dos  originarios  del  Poitou, 
Se  ha  discutido  mucho  el  lugar  y  la 
fecha  de  su  nacimiento.  De  ésta  y  to- 
das las  cuestiones  de  la  vida  de  Vol- 
laire,  hallará  el  lector  noticia  en  el  artículo  de- 
dicado al  gran  escritor  en  la  N'iieva  biografía- 
general  (t.  XLVI,  col.  363-448)  publicada  en 
París  por  la  casa  Didot.  El  padre  de  Francisco 
I\laría  había  sido  notario  en  París,  y  obtuvo  en 
vida  de  su  famoso  hijo  el  cargo  de  tesorero  del 
Tiibunal  de  Cuentas.  Velando  por  la  educa- 
ción de  su  hijo,  le  llevó  en  1704  al  Colegio  de 
Luis  el  Grande,  dirigido  ]ior  los  Jesuítas,  y 
en  el  que  se  instruían  los  niños  de  la  priniera 
nobleza.  Fué  Arouet  un  brillante  discípulo  de 
dicha  escuela  en  los  siete  años  que  permaneció 
en  ella.  Ya  en  1705  compuso  para  un  soldado 
inválido  una  poesía  que  le  valió  la  amistad  de 
Niñón  de  Lenclós,  la  cual  en  s>i  testamento  le 
dejó  2  000  libras  para  que  comprase  libros;  en 
1710,  J.  P).  Rous.seau,  que  asistió  á  una  distri- 
bución de  premios,  oyendo  ]iroclamar  varias  ve- 
ces el  nombre  del  joven  Arouet,  le  llamó,  le 
abrazó,  y  le  anunció  un  brillante  porvenir.  En 
dicho  colegio  tradujo  el  joven  en  verso  francés 
una  Oda  á  Santa.  Genoveva,  por  el  Padre  LeJay; 
com]niso  una  tragedia  que  quemó  más  tarde; 
vertió  al  francés  la  Oda  sobre  el  verdadero  Dios, 
jior  el  Padre  Lefevre,  y  escribió  varias  bellísi- 
mas, aunque  breves  cnuniosicioncs,  sobre  Gala- 
tea,  Leandro,  etc.,  imitadas  de  la  Antología.  Al 
salir  del  Colegio  do  los  Jesuítas  enl711,  conocía 
bien  el  latín,  poco  ó  nada  el  griego,  nada  la 
Historia,  ni  la  Filosofía,  ni  las  Matemáticas. 
l'"nviado  entonces  á  las  escuelas  de  Derecho, 
)ironto  .se  decidió  á  cultivar  excdusivamente  las 
líellas  Letras.  Admitido  en  el  mundo  de  los 
grandes  señores  libertinos,  tales  como  el  prínci- 
pe de  Conti  y  el  duque  de  Sully  inició  su  carre- 
ra literaria  con  la  oda  y  la  poesía  sagrada, 
géneros  para  los  que,  sin  duda,  no  había  nacitio. 
En  la  misma  época  comenzaba  á  trabajaren  una 
tragedia  de  F.dipo.  Alarmado  su  padre  por  la 
vocación  literaria  del  hijo,  y  aún  más  inquieto 
por  la  afición  del  mismo  á  los  devaneos,  le  hizo 
secretario  del  marqués  de  Chateauneuf,  embaja- 
dor en  Holanda.  Arouet,  en  la  Haya,  se  entregó 
á  la  disipación,  y  tuvo  amores  con  la  hija  de  ma- 
dania  de  Niner,  la  cual  se  quejó  al  marqués, 
siendo  esto  causa  de  que  el  secretario  recibiera 
orden  do  volver  á  Francia  (18  de  diciembre  de 
1713).  En  París  se  ocultó  de  su  padre,  que  le 
había  desheredado  y  trataba  do  préndele.  Para 
reconciliarse  con  el  autor  de  sns  días,  consintió 
en  ingresar  en  el  estudio  do  un  procurador.  No 
dejó  por  esto  de  concurrir  á  los  salones  y  do  es- 


cribir hermosas  KpUlolas  paraIaconde.':a  de  Fon- 
laines  y  para  otras  damas.  Desesperado  se  sintió 
en  171Ó  cuando  sn  jiadre  le  ¡lUso  bajo  la  guarda 
de  Caumartín,  su  tío  materno,  que  le  llevó  al 
castillo  de  Saint-Ange,  cerca  de  Fontuinebleau. 
Allí  concibió  la  idea  de  un  i  oema  que  debía  ser 
La  Knrio.'ta,  y  de  una  hi.storia,  J'Jl  siglo  de  Luis 
XIV.  Resuelto  a  seguir  la  carrera  de  las  Letras 
y  á  vencer  con  buenos  triunfos  literarios  la  re- 
sistencia de  su  padre,  se  retiró  á  Nue.-tra  Señora 
de  las  Virtudes  para  retocar  su  tragedia  de¿'</í- 
po.  Mutilo  Luií  XIV,  parece  que  .Arouet,  ligado 
con  la  libertina  sociedad  del  Temple,  no  fué  de 
los  que  menos  criticaron  al  nuevo  gobierno.  Acu- 
sado de  ser  autor  de  los  versos  en  que  se  aludía 
á  las  suj)uestas  relaciones  criminales  entre  el 
regente  y  su  hija  la  duquesa  de  Berri,  aunque  se 
delendió  en  versos  todavía  más  cínicos  que  no 
demuestran  su  inocencia,  hubo  de  ser  desterrado 
(5  de  mayo  de  1716)  á  Tulle,  si  bien  logró  muy 
pronto  que  se  le  señalara  como  residencia  Solly- 
sur-Loire,  donde  tenía  parientes.  En  el  castillo 
de  Sully,  que  ¡«rtcnecía  al  duque  del  mismo 
título,  y  en  el  que  halló  hospitalidad,  hizo  una 
vida  alegre,  y  compuso  para  una  fiesta  ZasnocAíí 
toledanas  de  Sxilly  (Xuits  Manches  de  Sully). 
Hizo  presentar  al  regente  una  Epístola  en  verso 
para  justificarse,  y  se  le  autorizó  para  regresar  á 
París.  Eran  los  días  en  que  se  hablaba  mucho  de 
La  Motte,  al  que  hizo  blanco  de  sus  epigramas. 
A  poco  de  su  vuelta,  comenzaron  á  circular  con- 
tra el  regente  coplas  que  la  policía  atribuyó  á 
Arouet.  En  vano  éste  pasó,  en  los  comienzos  de 
1717,  algunas  semaiias  en  casa  de  Caumartín. 
Denunciado  como  autor  de  aquellas  produccio- 
nes satíricas,  fué  preso  en  su  casa  (16  de  mayo 
de  1717),  y  al  día  siguiente  encerrado  en  la  Bas- 
tilla, en  la  que  permaneció  casi  un  año.  En  su 
prisión  escribió  los  dos  primeros  cantos  de  La 
Enriada  y  acabó  su  Edij.o,  comenzado  en  1712. 
Puesto  en  libertad  (10  de  abril  de  1718),  pero 
con  orden  de  que  residiera  en  Chatenay,  donde 
su  padre  tenía  una  casa  de  campo,  desde  este 
retiro  dirigió  varias  cartas  al  JIinistroMaurfi)ás, 
y  al  cabo,  enteramente  libre,  volvió  á  París  (12 
de  octubre).  Del  regente  recibió  entonces  1000 
escudos.  Desde  que  salió  de  la  Bastilla  dejó  su 
apellido  de  Arouet  y  adoptó  el  de  Voltaire.  El 
buen  éxito  del  Edipo,  estrenado  en  18  de  noviem- 
bre de  1718,  y  que  alcanzó  30  representaciones 
seguidas,  le  reconcilió  con  la  fortuna.  Al  impri- 
mirlo publicó  también  su  autor  las  Cartas  á 
M.  de  Genonville.  Felicitado  por  el  príncipe  de 
Conti,  poeta  á  la  moda,  amigo  y  comensal  de  los 
grandes,  sin  excluir  al  regente,  á  cuya  esjosa 
había  dedicado  el  Edipo,  tuvo  que  ausentarse  de 
París,  por  mandato  de  la  autoridad  y  por  breví- 
simo plazo,  que  dejó  transcurrir  en  Sully,  al 
descubrirse  la  conspiración  de  Cellamare.  En 
aquel  período  fué  su  vida  tan  disipada  como  la- 
boriosa (1719-25).  En  efecto:  si  se  entregó  con 
pasiíín  á  la  visita  del  gran  mundo  hasta  que  se 
vio  insultado  por  el  caballero  de  Rohán,  acabó 
Z«  Enriada  é  hizo  estrenar  (15  de  febrero  de 
1720)  su  nueva  tragedia.  Artemisa,  que  no  agra- 
dó al  público  tanto  como  el  Edipo;  se  desquitó 
con  el  triunfo  de  Eotla  Mariana,  tragedia  que 
tuvo  40  representaciones  (1724\  y  compuso  El 
indiscreto,  cometlia  del  género  eu  que  triunfó 
siempre.  A  sus  amores  pasajeros  eon  la  señorita 
de  Ccrsambleu  y  la  de  Livri  sucedieron  los  más 
firmes  con  madama  de  .lernióres.  Visitó  el  escri- 
tor en  el  castillo  de  La  Source  (dieiembre  de 
1721 1  á  lord  Bolingbrokc,  cuya  filosofía  deísta  ó 
sensualista  ejerció  gran  influencia  en  su  espíritu. 
L'tilizaba  su  amistad  con  los  grandes  para  obte- 
ner privilegios,  que  vendía  en  seguida;  escribía 
versos  para  la  fiesta  que  el  duque  de  Orleans 
daba  á  una  do  sus  amantes  (1721):  compárala  al 
cardenal  Dubois  con  Ri'dielieu,  y  llevado  de  una 
manía  diplomática  se  ofrecía  á  es]>iar  á  un  tal 
Salomón  Lcvi,  cuya  conducta  despertaba  sospe- 
chas al  Ministro  (mayo  de  1722).  Sus  obras  im- 
perecederas de  este  jieríodo  son  las  epístolas  y 
las  poesías  ligeras.  En  Versalles  encontró  (1722) 
en  ca<a  del  Ministro  de  la  Guerra  á  Beanregard, 
cuya  denuncia  había  sido  en  otro  tienij*o  cansa 
del  encierro  de  Voltaiie  en  la  Pastilla.  Este  úl- 
timo dijo  que  ignoraba  que  se  recomjiensara  á  los 
espías  sentándolos  á  la  mesa  de  los  Ministros; 
Beanregard  se  vengó  esperando  á  Voltaire  en  el 
puente  de  Sevres,  cayendo  sobre  el  de  improvi- 
so, apaleándole  y  marcándole  el  rostro.  Voltaire 
reclamó  justicia,  sin  favorable  resultado.  Acom- 
pañando á  madama  de  Rupelmondo,  marchó  á 
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Holanda  fjulio).  En  Brnselas  visitó  áJ.  B.  Rous- 
Bcau,  con  quien  se  enemistó.  Durante  el  viaje 
conipnso  jiaia  niadania  de  Kui'tliiionile  su  liei- 
nio«a  EiiUloln  á  Urania,  primera  obra  en  la  que 
descubre  claramente  sus  opiniones  morales  y  re- 
ligiosas, f.'omo  en  ella  ataca  con  violencia  al 
cristianismo  y  le  defiende  en  bellísimos  ver.sos, 
es  más  fonocida  por  el  título  de  El  j)ro  y  el 
contra.  No  la  publicó  hasta  1732,  y  con  ella 
desencadenó    en    contra    sn3'a    una    tempestad. 

II,'.'..      n)f.    •',     II,,'   ■.  ;,    l:i    r-n      lli, '!'!'•      I'l]      ¡li;l,l(SOr 


J'iuiiciscu  A/aria  Aivuil  de  \  ■ 

iiaift  La  /.'uriada,  cuyos  atrevidos  jiens-iniicntos 
1<<  inquietaban.  \ii  lo  halló,  ]ioro  la  vista  do 
AiuHtorilam  desportó  su  amor  ú  hi  libertad  ]ioi 
las  dpniocriiticns  costumbres  de  sus  habitantes. 
l)o  rcfjrrso  en  l'in  Íh  i  septiembre  de  17'<2'J),  lo  d<Jó 
j»aia  viiitnr  Hrucl,  l'.tsé,  \'aux-Villiirs,  Sourro 
y  Kivicre  ISourdct,  viajes  quo  no  lo  impidieron 
ncal>ar  de  corrof^ir  La  Knriiuln  y  rehacer  Arte- 
vn.-in  con  (d  título  antcsrilado  de  Jioria  Mariana. 
iSin  su  pormiHoso  imprimió  en  Kuiin  La  Enria- 
da con  el  título  do  La  Liija  ó  Enrique  rl  tiran- 
dr,  jioevín  i'/iifn,  dando  ralsamoi'ilo  como  lu^'arde 
imp.rcsii'tn  (¡inobra  (1723,  en  .*<.  ).  .Atacado  de\i- 
ruólas  (I  do  noviembre  do  17'.¿:!)  en  el  castillo  do 
Rii  amigo  Mnisi'rns,  salví)  la  vida  y  so  hi/o  trans- 
portar á  París  (diciemlirc).  Lue^;o,  en  luisca  «lo 
la  salud,  marchií  lí  tomar  las  n^uas  do  Forges 
(julio  y  a){osto  :1o  172IV  lluscó  la  amistad  del 
duquo  lio  iíorbón;  intont<i  ser  admitido  como 
poeta  corlenino,  y  do  la  reina  Mniía  Lors/inska 
obtuvo  una  prnsii'm  do  ITiOO  libras.  Utra<Ie'J0OO 
le  pa>7nba  ol  rey  desdo  17'2'2,  afio  en  que. muerto 
su  ji.idre,  licredi'  bienes  cpio  le  pro'lucían  l'J.'O 
lii>rns  de  renta.  I).-  ici^ieso  do  Fonlainelilrau,  en 
diciembre  lio  17'J.'>,  Vnltniro,  coinirndo  en  casa 
del  duquo  do  Sully,  tuvo  un  altercado  con  el 
ciballero  do  Hohiin-Cliabnt,  quien  ]>oco(r  días 
ilespui's  hÍ7o  que  sus  criados  a|>alenson  al  escri- 
tor. Kslo  desapareció  durante  sois  semanas,  que 
dodicii  n  aprender  ol  manejo  do  la-^  armas.  Al 
<:ibo  lie  dii'bi  tiempo  de.«alii>  n  su  ofensor,  que 
aceptó  f1  duelo  para  el  día  siguieule;  ]M>ro  la 
nii<inia  noch»  Hohún  dio  d  su  familia  la  noticia 
do  la  provocación,  y  stis  pariontos  consiguieron 
que  ol  niondido  fuera  llovadn,  en  la  noche  del  17 
al  18  do  abril  de  17'Jrt  á  la  H.iotilln.  Tran.»rnrri- 
do  un  mos  Voltaire  so  vio  librp,  v  pidió  ]irrmiso 
par»  pasar  á  Inglaterra,  iudignailo  contrm  U  so- 
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ciedad  que  indiferente  consentía  los  ultrajes  de 
que  había  sido  objeto.  Antes  de  ¡partir  volvió 
secretamente  á  Parí.s,  con  la  esperanza,  no  reali- 
zada, de  hallar  á  su  enemigo.  -  Hacia  fines  de 
agosto  de  1726  pa.só  á  Inglaterra,  lo  que  señala 
nueva  época  en  su  vida.  En  los  tres  años  que 
residió  en  la  Gran  Bretaña  se  alejó  poco  de  Lon- 
dres, y  estuvo  dominado  por  la  misantropía. 
Algtin'tiempo  vivió  en  la  casa  de  un  rico  comer- 
ciante, .'i  quien  dedicó  Zaira.  Estuvo  en  relacio- 
nes con  los  literatos  y  librepensadores  que  en 
I)a^•.l'y  reunía  Bolingbroke;  co- 
noció a  Po])e  y  á  Swift;  viódej-o- 
silar  en  Wéstminster  el  cuerpo  de 
Xewlon,  cuyo  genio  celebró  más 
tarde;  cobró  gran  amorá  la  liber- 
tad de  )iensar  y  á  la  dignidad  de 
las  letras,  sentimientos  imjieran- 
tes  en  Inglaterra;  estudió  más 
que  nunca,  }',  en  suma,  educó  su 
c.:,liíritii,  comenzando  á  ser  el  Vol- 
tiiie  que  conoce  la  posteridad. 
Kn  .Shakespeare  y  Addison  halló 
In  ins]>iración  libre  y  vigorosa  de 
que  dio  muestras  en  sus  tragedias 
romanas  de  Bruto,  La  muerte  de 
('tsar,  Colilina  y  Roma  salvada; 
de  otros  escritores  ingleses  cojnó 
el  escepticismo  ó  los  argumentos 
contra  la  leligiiin  cristiana: leyen- 
do á  Pope  descubrió  la  verdadera 
jioesía,  que  aún  era  en  Francia  un 
juego  de  palabras;  y  por  oposición 
n  los  sectarios  ingleses,  que  iró- 
nicamente describió  en  sus  Car- 
("s  iilosújicas,  echó  raíces  en  su 
nlma  la  pasión  j'or  la  tolerancia 
religiosa,  que  es  el  asj)ecto  irre- 
prochable de  su  vidn.  En  inglés 
redactó  las  dos  obras  que  dio  ¡i 
las  prensas  durante  su  estancia 
rii  la  Gran  Bretaña:  Ensayo  so- 
bre la  poesía  ¿jñca  (1726,  en  12.") 
y  Ensayo  sohrc  las  guerras  cin^rs 
i>:  Francia  {íjondi en,  en 8.°).  AU 
dio  la  jirimcra  edición  auténtica 
de  La  Enriada  (id.,  1728,  en  4."), 
único  poema  nacional  de  la  Fran- 
cia moderna,  donde  la  obra  se  ca- 
lificó de  impía.  Su  autor  se  hall.i- 
ba  de  vuelta  en  París  en  la  juima- 
verade  1720.  Vivió  en  un  ])rinci- 
jiio  retirado  en  la  soledad,  tra- 
bajando en  la  composición  de 
Bruto,  acabando  la  Historia  de 
Carlos  XII  y  aumeJitando  mu- 
cho su  l'ortuna  con  felices  espe- 
culaciones con  la  Hacienda  jiública.  Fn«ños]ios- 
terioros  le  produjeron  no  ]>oco  laa  contratas  con 
el  gobierno,  el  comercio  de  granos,  el  trál  co  ¡lor 
el  mar,  la  herencia  de  un  hermano  y  '«trascJvaa. 
La  tragedia  de  /.'ruto,  de  gusto  inglés,  e-trena- 
da en  11  de  diciembre  de  1730,  y  á  cuya  impre- 
sión acompaña  el  J'iscurso  sobre  la  Tragedia, 
tuvo  mediano  éxito,  bien  distinto  del  entusiasta 
que  halh),  favorecido  j>or  las  circunstnucias,  en 
17.^0.  La  censura  le  i'rohibió  continuar  la  im- 
jtresi-  n  <le  su  Historia  dr  Carlos  XII  Voltnire, 
nidigiiado  de  que  se  negara  .sepidtura  á  los  restos 
de  su  amiga  Adriana  Lo  ('ouvrcur,  escribió  en 
verso  una  composición  que  le  obligó  á  ocultarse 
en  Normandía,  no  sin  correrla  voz  de  nnebabia 
marchado  á  Inglaterra.  Kn  su  retiro  dirigiéi  la 
imprcNion  de  la  Historia  de  Carlos  A'//,  y  com- 
puso Krifilo  y  Julio  Ci'sar,  dos  nueva»  tragedias, 
('on  la  í/istorinde  Carlos  X/I.  que  hallii  inmen- 
sa acogid.1,  inauguró  gloriosamente  su  fama  de 
historiador.  Volvió  á  París  á  fines  do  1731.  Vivió 
en  la  casa  do  la  baronesa  do  Fontaine-Martcl,  A 
la  quo  deilicó  El  trwyln  de  la  amistad;  en  la  del 
duquo  do  Kichelieu  y  en  la  del  jirínci|<e  de  (Juisa 
comen/ó  /:'/  trinpln  del  ow-tn;  iniprovisó  la  come- 
dia de  T.osoriiiinnlrs,  que  sido  .«o  represen tt'i en  un 
trco^ro  de  sociedad:  escribiii  la  ojM'ra  Snmsón,  qnc 
por  ser  do  asunto  bíblico  tan)i>oco|>udo  ver  repix>- 
sentada;  lloró  la  muerte  de  su  amigo  Maisi'in:  vio 
estrenado  sin  ap'nuso  (7  dentario  de  1732)  su 
Erifilo,  y  se  indemnizó  de  la  derrota  ron  ol 
triunfo  alcanzado  en  el  estreno  (l.S  do  agosto  <le 
1732)  de  Zaira.  obra  clásicA  con  laque  fundóla 
tragedia  nacional.  Desarmada  la  envidia,  hu- 
biese gozado  en  paz  de  su  fama  si  la»  Carlas  íi>y 
brt  los  ifiijlfsfs,  más  conocidas  por  el  tílnlo  de 
Cartas  filosóficas,  imprecasen  17.11,  y  la  Fyislo- 
laá   Urania^    publicada  en   1732,    no  hubieren 
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desjiertado  la  cólera  del  clero.  En  las  Cartas  da- 
ba rienda  suelta  al  genio  burlón  que  fué  sn  nia- 
3or  poder,  y  discutía  con  tanto  atrevimiento 
como  ironía  las  sectas  religiosas.  Condenadas  al 
fuego  i>or  decreto  de  10  de  junio  de  1 734,  y  or- 
denada la  prisión  de  su  autor,  éste  se  ocultó. 
Comenzó  antes  Adelaida  du  GuescUn,  y  escribió 
otra  ópera,  Tanis  y  Célida.  A  la  marquesa  del 
Chatelet  dedicó  su  Epístola  sobre  la  calumnia. 
La  tragedia  de  Adelaida  fué  injustamente  re- 
chazada por  el  público  (10  de  enero  de  1734), 
que  más  tarde  la  recibió  (1765)  con  entu.siasmo. 
Al  verse  perseguido,  huj'ó  Voltaiie  á  la  Lorena 
y  en  seguida  á  Basilea.  Merced  á  la  ] protección 
de  sus  amigos,  los  cuales  probaron  qt.c  las  Car- 
tas se  habían  jiublicado  sin  i>ermiso  del  autor,  el 
cual  además  negó  la  ¡«teniidad  de  la  Epístola  á 
Urania,  pudo  Voltaire  regresar  á  Cirey,  inaugu- 
rando así  (junio  de  1734)  uno  de  los  ¡«riodos 
más  tranquilos,  felices  y  gloriosamente  fecundos 
de  su  vida  (junio  de  1734).  Kn  Ciiey,  donde  no 
.se  estableció  definitivamente  hasta  1736,  vivió 
enconi)'añía  de  madama  del  Chatelet,  Kmiliade 
Breteuil,  mujer  de  talento  y  muy  instruida,  con 
la  que  tuvo  relaciones,  solo  rotas  por  la  muert«, 
durante  más  de  quince  años.  .\llí  continuó  ,-í?- 
zira;  compuso  i>ara  su  compañera  un  Tratado dt 
Metafísica  •.  &\\n\e\\t6  los  cantos  de  La  doncella 
de  Orleáns,  aca.^o  comenzada  en  1780;  se  dedicó 
á  la  redacción  del  Siglo  de  Lvis  XIV,  y  con  ma- 
dama del  Chatelet  estudió  Física  y  Geometría. 
Durante  una  corta  visita  á  París,  consiguió  que 
en  el  Colegio  de  Harcourt  se  estrenara  su  trage- 
dia de  La  muerte  de  César  {\\  de  agosto  de  173r»\ 
no  rejiresentada  en  el  Teatro  Francés  hasta  1743. 
Estaba  ya  en  Cirey  cuando  se  estrenó  en  París 
(27  de  enero  de  1 736),  con  glande  y  buen  éxito,  su 
tragedia  de  Ahira,  cuyo  tercer  acto  es  un  mo- 
delo. Poco  después  obtenía  (10  de  octubre)  un 
nuevo  triunfo  con  la  comedia  de  El  hijo  pródi- 
go, la  mejor  de  las  suyas.  Víctima  de  otra  per- 
secución, no  bien  a]>areció  su  i>oema  El  viunda- 
uo,  que  contenía  algunas  chanzas  sobre  Adány 
Eva,  huyó  a  Holanda  (diciembre  de  1736). 
Ocultando  su  nombre  vivió  en  I.«eyden  en  cas* 
de  tin  librero,  trabajando  |«ra  concluir  sus  Ele- 
mentos de  Xevton,  Ya  estaba  en  corresjionden- 
cia  con  Federico,  príncijie  real  de  Prusia.  En 
verso  escribió  la  Defensa  del  mundano.  Pasado 
el  jx-ligro  regresó  á  Cirey  en  fel>rero  de  1737, 
reanudando  su  vida  de  autor  laborio.so  y  hom- 
bre de  mundo.  Com]iuso  los  Elementos  de  la  fio- 
so/ía  de  Xetrlon  (Amsterdam,  KS.'i.  en  8.*), 
donde  resumía  y  vulgarizaba  los  u  '  -  '■  rn- 
brimientos  del  ilustre  inglé.s,  y  r  're 

la  naturaleza  del  fv<-go  y  su  prv, ..  .Me- 
moria jiremiada  y  publicada  (173!'  i>or  la  Aca- 
demia de  Ciencias.  No  por  esto  dejaba  de  escri- 
bir versos,  epístolas,  tragedias  é  historias.  Ma- 
dama de!  Chatelet,  no  siempre  con  buena  fortu- 
na, le  aconsejaba  la  prudencia,  l.i  ■  '  <  ni- 
daba  doppie  no  so  desl>ordase  su  !  o. 
Contra  Dcsfontaines  lanzó  Voll  i  .  .  i  ;■• 
vativo;  y  como  el  atacado  resjKindicra  en  nn  es- 
crito lleno  lie  calumnins,  Voltaire  acudió  á  los 
trilnm.ilcs  y  su  enemigo  hubo  de  firmar  nna  re- 
tractación (1739).  En  pocos  días  compuso  Voltai- 
re la  amoro.sa  tragedia  de  Z>'Uma.  mal  recibida 
rn  el  teatro  (1740  .  Kn  el  mi'-iiio  año  esrribii»  la 
ó]>era  de  Pandora  y  la  comedia  de  La  ga:moHo. 
Algo  anteriores  son  sus  Discursos  sobre  el  hotn- 
bre  (173S),  modelo  de  itoesía  didáctica  y  filosófi- 
ca. Habiendo  subido  al  trono  de  Prusia  el  prín- 
cilio  Federico,  en  cuya  defensa  redactó  el  Suma- 
rio de  los  derechos  del  rcu  dr  Pruf^ia  sobre  Hcrg- 
tall,  marcho  á  verle  y  le  hallo  en  Cléveri»  (sep- 
tiembre de  17401  Después  estuvo  en  Holanda; 
vio  otra  vez  en  Berlín  al  rey  Federico;  toItíó  á 
La  Haya;  |v»só  n  P.ruselas,  y  se  retiró  á  Cirey. 
Acabó  las  tratredi.is  de  Mrroj^  y  Mahoma,  las 
dos  muy  jiotables,  y  la  última  estrenada  (abril 
do  1741)  con  gran  ap]an.so  en  P.iusel.ns:  traba- 
jó con  ahinco  en  el  Siglo  de  Luis  XII' y  en 
el  Ensayo  sofre  lají  costumbres  de  las  narioneJí; 
logró  que  en  Paría  se  representara  (9  de  agosto 
do  17421  Mahor.^a;  y  como  le  obligasen,  no  obs- 
tante su  triunfo,  á  retirarla  de  la  escena,  ladedí» 
cuá  Benedicto  XIV,  que  aceptó  la  dedicatoria. 
Mayor  triunfo  alcanzó  en  el  estreno  de  Mrroyr 
(20  de  febrero  de  1748\  ]>ues.  entusiasmado  el 
|iúbljco,  introdujo  la  novedad  de  llamar  al  au- 
tor y  sacarlo  del  teatro  en  triunfo.  Todo  esto 
sucedió  en  París.  Hanendo  protest*s  de  buen 
católico,  solicitó  Voltaire  la  )tlaza  de  académico 
vacante  i>or  la  muerte  del  cArdenal  Fleury;  maa 
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fm;  vencido  jior  siisoiienii;;o.s,  rniR  «lioioii  el  triun- 
fo en  la  ulecuión  íi  Lnynes,  obispo  de  üayeux. 
Deseando  I''rancia  (juo  el  rey  de  Prusia  rompiera 
la  jiaz  de  Hreslau,  ajustada  con  María  Teresa,  so 
confió  tal  misión  á  V'oltaire.  Kste  acejitó  el  en- 
cargo, y  j>artió  jiara  La  Haya  (junio  de  1743). 
Allí  peririaneció  dos  meses  observando  la  actitud 
de  Holanda  y  las  fuerzas  que  en  ella  tenía  In- 
glaterra. Des[jut'.s,  llamado  por  Fedeiico,  se  tras- 
ladó á  Berlín.  Tuvo  la  mejor  aco;;iiia,  y  para  la 
princesa  Ulrica  compuso  la  encantadora  ejiístola 
de  J'Jl  sueño.  Con  ignorailas  misiones  diplomáli- 
cas  recorrió  luego  los  principados  de  P)runs\vick, 
Baireuth  y  otros,  ^larchó  á  Lila  (noviembre  do 
1743)  y  volvió  á  París.  Como  al  año  siguiente 
Federico  renovó  la  lucha  contra  Austria,  la  cor- 
to francesa  apreció  los  servicios  de  A'oltaire.  ICs- 
te,  haciéndose  jioeta  do  circunstancias,  retocó  la 
ópera  de  l'andora  para  unas  fiestas  que  se  [ire- 
jiaraban,  y  compuso  el  ¡'oevia  sohrc  los  ar.ontcci- 
mievtosde  1744.  Además  escribió  más  de  un  ma- 
nifiesto diplomático  y  obtuvo  la  protección  de 
madama  Pompadour.  Para  las  fiestas  del  casa- 
miento del  dellín  con  la  infanta  de  I'^spaña  dio 
la  ó]ieva  de  La.  princesa  de  Navarra,  de  escaso 
mérito,  pero  que,  representada  en  \'ersalles  (25 
de  febrero  de  1745),  le  valió  más  honores  de  la 
corte  que  cuantos  había  alcanzado  por  sus  me- 
jores obras.  Por  aquellos  días  empezaron  sus  re- 
laciones con  Juan  Jacobo  Rousseau.  Nombrado 
historiógrafo  de  Francia  y  gentilhombre  ordina- 
rio de  la  cámara  del  roy,  con  facultad  para  ven- 
der el  título  y  los  privilegios,  enajenó  este  car- 
go á  cambio  de  00  000  libras.  Para  halagar  á 
Luis  XV  escribió  el  Poema  de  Fontenoy  y  la  ópe- 
ra El  templo  de  la  (¡loria.  Al  cabo  logró  ser  ele- 
gido académico,  y  en  su  discurso  de  ingreso  (9 
de  mayo  de  1746)  introdujo  la  novedad  de  expo- 
ner un  tema  literario.  Habiendo  puesto  en  duda 
la  probidad  de  algunos  jugadores  de  la  nobleza, 
hubo  de  esconderse  dos  meses  en  el  castillo  de 
Sccaux,  al  lado  de  la  duquesa  del  Maine  (no- 
viembre de  1746).  Allí  compuso  sus  primeras 
novelas,  una  de  ellas  Zadig,  y  acabó  su  comedia 
Lagazmoña.  Desde  1747  luchó  contra  Crebillón, 
proponiéndose  rehacer  todas  las  producciones 
dramáticas  de  su  rival.  Había  regresado  á  Pa- 
rís; pero  muerta  la  dclfiua,  su  mejor  apoyo  en  la 
corte,  marchó  á  Luneville  (lebrero  de  1748),  don- 
de disfrutó  la  cariñosa  acogida  del  rey  Estanis- 
lao. Volvió  á  París  por  los  días  del  estreno  de  su 
tragedia  Semíramis  (29  de  agosto),  y  poco  des- 
pués (15  do  se[)tiembre)  estaba  en  la  corte  del 
rey  Estanislao,  que  residía  en  Commercy.  Poco 
antes  había  tenido  uno  de  los  mayores  disgustos 
de  su  vida,  al  perder  el  cariño  de  madama  de 
Chatelet,  que  prefirió  á  Saint-Lambert.  Produjo 
después  varias  obras  dramáticas:  Orestes;  Nani- 
na,  estrenada  con  buen  éxito  en  París  (16  de  ju- 
nio de  1749),  y  La  mujer  que  tiene  razón.  Ade- 
más escribió:  J7zsío?'í«  de  la  guerra  de  1741;  El 
elogio  de  los  oficiales  ifiniertos  en  la  campaña  de 
1741;  j^í  panegírico  de  Luis  XV,  y  el  de  San 
Luis.  En  sus  Mentiras  impresas,  inútilmente  ne- 
gó la  autenticidad  de  El  testnmrnlo  del  cardenal 
de  lUdielieii.  En  otros  escritos  menos  importan- 
tes propuso  las  reformas  y  saneamiento  que  en 
París  se  realizaron  mucho  más  tarde.  Inmenso 
dolor  le  causó  la  muerte  de  madama  de  Chate- 
let (10  de  septiembre  de  1749),  suceso  que  le 
decidió  á  dejar  (25  de  septiembre)  el  tranquilo  re- 
tiro de  Ciroy,  á  donde  no  volvió.  -  Pasó  algunos 
días  en  Chaíóns,  otros  en  Reims,  y  llegó  á  París 
(10  de  octubre).  En  esta  capital  ocupó  la  casa 
en  que  había  vivido  madama  del  Chatelet,  te- 
niendo á  su  lado  una  sobrina,  madama  Denís, 
aficionada  á  la  escena.  En  su  misma  casa  levan- 
te) un  teatro.  Poco  satisfecho  de  la  acogida  que 
el  público  disjiensó  á  su  Orcstcs  y  á  Roma  salva- 
da; disgustado  de  los  literatos  y  de  la  corte, 
quiso  consagrar  la  universalidad  de  su  genio 
siendo  admitido  en  la  Academia  de  Ciencias  y 
«n  la  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras;  pero  co- 
sechó dos  fracasos.  Molestado  también  por  el 
clero,  contra  el  cual  defendió  la  igualdad  del 
impuesto,  aceptó  las  jnopucstas  del  rey  de  Pru- 
sia y  salió  de  París  (24  ó  25  de  junio  do  1750). 
Acogido  (julio)  en  Berlín  con  inmenso  júbilo, 
colmado  de  atenciones  y  honores,  agraciado  con 
la  llave  de  chambelán,  la  cruz  del  Mérito  y  una 
jiensión  de  20  000  libras,  se  creyó  transportado 
al  país  de  la  libertad  y  de  la  gloria.  Trabajaba 
en  sus  projñas  obras,  si  bien  dedicando  la  mayor 
jiarto  del  día  á  Federico  II,  cuyos  escritos  corre- 
gía. Luis  XV  lo  privó  del  título  de  historiógrafo 


de  I'rancia.  En  la  misma  corte  do  Berlín  se  enn- 
niisió  con  Maupertuis  y  Baculard  de  Arnaud,  y 
notó  que  el  rey  se  mostraba  menos  indulgente 
con  sus  jiretonsiones.  Cometió  además  la  impru- 
dencia de  dar  á  conocer  algunas  sátiras  y  ci)i- 
gramas  do  Federico  contra  madama  de  Ponijta- 
dour  y  otras  ¡icrsonas.  Notando  la  prek-ren- 
cia  del  rey  de  Prusia  jjor  Maupertuis,  emiirendió 
contra  este  una  lucha  de  sarcasmos.  Acaso  con- 
tía  él  so  dirigía  la  novela  de  Voltaire  titulada 
Microm.egas,  y  contra  la  Academia  de  Berlín  di- 
rigió an  Diatriba  del  doctor  Akakia,  compuesta 
en  1752.  Federico  II  sujilicó  á  Voltaire  que  des- 
truyera este  escrito;  y  aunque  el  segundo  fingió 
coni])lacerle  dio  su  trabajo  á  la  imjirenta,  loque 
irritó  al  monarca,  que  hizo  quemar  tal  Diatriba 
por  mano  del  verdugo  (1752).  En  seguida  Voltai- 
re se  enemistó  con  La  Bcaumelle,  quien  jiara  ven- 
garse buscó  y  halló  un  librero  que  publicó  El  si- 
glo de  Luis  XIV,  de  su  enemigo,  con  numerosas 
notas  injuriosas.  Voltaire  con.siguió  que  sus  ami- 
gos de  Francia  desiiertascn  las  sospechas  de  la 
autoridad  contra  La  Bcaumelle,  que  fué  encerra- 
do en  la  Bastilla  (2-3  de  abril  de  1753).  Enfeimo 
en  Berlín,  se  había  trasladado  á  Potsdam,  de  la 
que  había  salido  (26  de  marzo)  para  no  ver  ya 
nunca  á  Federico.  Kn  Berlín  había  -publicado  El 
siglo  de  Luis  Z/F  (1752,  2  vol.  en  12.°),  trabajo 
que  no  cesó  de  corregir  y  aumentar.  Al  rey  do 
Prusia  había  dedicado  el  poema  de  La  ley  na- 
tural, en  el  que  proclama  la  existencia  de  una 
moral  universal,  indoiicndiente  de  toda  religión 
revelada  y  de  todo  sistema  particular  sobre  la 
naturaleza  del  Ser  Supremo.  Tras  breve  residen- 
cia en  Leijizig,  y  otra  no  muy  larga  en  Gotha, 
á  donde  le  llevaron  las  instancias  de  la  duquesa 
Luisa  Dorotea;  después  de  haber  comenzado  allí 
sus  Anales  del  Imperio,  más  enemistado  que 
nunca  con  Federico,  visitó  Cassell,  como  tam- 
bién las  minas  de  Friedberg,  y  llegó  á  Francfort 
(31  de  mayo  de  1753).  Preso  en  esta  ciudad  por 
orden  de  Federico,  á  la  vez  que  su  sobrina  ma- 
dama Denís,  hubo  de  devolver  un  volumen  de 
poesías  del  rey  de  Prusia,  la  llave  de  chambelán 
y  la  cruz  de  la  Orden  del  Mérito.  Pasados  trein- 
ta y  seis  días  recobró  la  libertad.  Sucesivamente 
estuvo  en  Maguncia,  Manheim,  Schwetzingen, 
Rastadt  y  Kehl.  Luego  pasó  á  Estrasburgo  (16 
de  agosto  de  1753).  Conociendo  la  mala  volun- 
tad tío  Luis  XV  y  del  clero  francés,  se  estableció 
en  Colmar;  mas  la  publicación,  sin  su  permiso, 
del  Compendio  de  Historia  Universal,  y  las  in- 
trigas de  los  Jesuítas,  le  decidieron  á  salir'  de 
Colmar.  En  la  apariencia,  viviendo  en  la  abadía 
de  Senones,  obraba  como  católico;  en  secreto  es- 
cribía artículos  para  \a.  Encicloped ia.  Había  vuel- 
to á  Colmar,  cuando  la  aparición  de  La  donce- 
lla de  Orleáns  le  decidió  á  marchar  á  Lyóu  (11 
de  noviembre  de  1754);  y  como  conociera  que 
aún  su  jiatria  le  era  hostil,  pasó  (11  de  diciem- 
bre) á  Ginebra.  -  Buscando  una  independencia 
cada  día  más  necesaria,  dado  el  atrevimiento  de 
sus  ideas,  compró  dos  fincas:  la  de  Monrión,  en 
el  Estado  do  I'erna,  y  Las  Delicias,  en  el  do 
Ginebra  (1755).  Después  adquirió  (1758)  las  de 
Ferney  y  Tourney.  Establecido  en  Las  Delicias 
(8  de  marzo  de  1755),  terminó  El  huérfano  de 
China,  estrenado  con  buen  éxito  eu  París  (20  de 
agosto);  desarrolló  un  pesimismo  poco  deísta  en 
su  poema  del  Desastre  de  Lisboa,  y  dio  á  las  pren- 
sas el  Ensayo  sobre  la  historia  genc-al,  las  cos- 
tumbres y  el  espíritu  de  las  naciones  desde  Car- 
lomagno  hasta  nuestros  días  (Ginebra,  1756,  7 
vol.  en  8.°).  Por  estas  dos  últimas  obras  hubo  de 
ser  atacado  por  católicos  y  protestantes.  Hasta 
1761  pasó  los  veranos  cu  Zas  Delicias,  y  otras 
tem]ioradas  en  Lausana.  En  sus  artículos  para 
la  Enciclopedia  no  ocultaba  sus  ideas  religiosas, 
y  en  el  drama  de  üócratcs  fustigó  á  los  enemigrs 
de  la  famosa  obra.  Contra  otros  adversarios  di- 
rigió la  sátira  del  Pobre  diablo  (1760),  de  admi- 
rable estilo  y  de  la  mayor  violencia.  Varios  años 
mantuvo  contra  Frerón  una  lucha  de  sangrien- 
tos ojiigranias.  En  el  mismo  período  compúsola 
tragedia  de  Tancrcdo,  última  y  brillante  mani- 
festación de  su  musa  trágica,  y  Cándido,  admi- 
rable novela  que  publici)  eu  1759  y  que  resucita 
la  tesis  del  pesimismo.  Suavizadas  sus  relaciones 
con  el  rey  do  Prusia,  tuvo  parto  en  algunos  tra- 
bajos, al  cabo  fracasados,  para  sellar  la  amis- 
tad entre  Federico  y  Francia.  En  adelnnte  no 
tuvo  correspondencia  con  í1  monarca  prusiano 
hasta  su  muerte.  Desde  1760  vivió  eu  Tourney, 
posesión  situada,  como  la  de  Ferney,  en  Fran- 
cia, en  el  país  del  Gex.   Hallándose  eu  el  Mi- 


ni.sterio  su  admirador  el  duque  do  Cliüistr.l, 
no  temía  ser  jierseguido.  En  1761  lo  mas  tarde 
80  estableció  (ieíinitivamentc  en  Ferney,  dando 
comií-nzo  al  último  ¡leríodo  de  «u  existencia.  - 
\'iviendo  como  un  señor  ó  como  un  rey,  hizo  de 
.sil  ]iro].iedad  lacai)ital  del  mundo  literario.  El 
■jialrinrca  de  Ferney,  que  a.sí  se  ha  llamado  á 
Voltaire,  como  jefe  del  partido  filosófico,  daba 
su.s  órdenes,  que  eran  obedecidas,  á  escritores, 
nobles  y  monarca.>i,  como  Cristian  VII  y  Gusta- 
vo III.  Dejando  toda  moderación,  se  hizo  agre- 
sivo en  sus  ataques  á  cuanto  deseaba  derribar,  y 
tuvo  la  satisfacción  de  conocer  la  caída  de  log 
Jesuítas  y  de  los  Parlamentos.  En  Ferney  mejo- 
ro mucho  la  condición  de  sus  habitantes,  y  dio 
nueva  vida  á  la  Agricultura  y  á  la  Industria. 
Desdo  su  llegada  á  Femej'  atacó  al  catolicismo 
clara  y  directamente,  como  lo  prueban  sus  escri- 
tos titulados:  I-'u-lraclo  de  los  seníiiüien/os  de 
Juan  Meslier  ''1762);  Sobre  los  inilagros  (1765); 
E-i-nmen  de  milord  ISolinghroke  (1767 );  Dios  y  los 
hombres  (1769);  Colección  de  aidiguos  evangelios 
(id.),  y  Biblia  explicada  (1776).  Con  las  armas 
de  la  razón  y  con  el  ridículo  atacó  los  dogmas  del 
cristianismo,  la  superstición,  el  poder  temporal 
de  los  Papas,  la  autoridad  espiritual,  el  celibato 
del  clero,  la  vida  monástica,  el  descanso  domini- 
cal, etc.,  etc. ;  pero  aconsejaba  la  sumisión  á  un 
monarca.  Entre  sus  escritos  más  violentos  figuian 
Los  derechos  de  los  hombres  y  las  ustirpaciones  de 
los  /'a/)rts  (1768)  y  El  grito  de  las  naciones  (1769). 
Causa  de  su  rencor  contra  Juan  Jacobo  Rousseau 
fué  el  creer  que  ]ior  ser  éste  enemigo  del  teatro 
no  so  representaban  en  Ginebra  sus  obras.  Con- 
tra Rousseau  escribió,  ocultando  su  nombre.  Los 
sentimientos  de  los  ciudadanos  (1765),  libelo  ver- 
daderamente odioso,  y  La  g^ierra  civil  de  Gine- 
bra (1768).  Apóstol  infatigable  de  la  tolerancia, 
y  valeroso  denunciador  de  las  viejas  barbaries  de 
la  legislación  criminal,  dedicó  las  100000  libra.s 
producto  de  la  subscripción  á  su  Comentario  sobre 
Corneille,  casi  en  so  totalidad  á  asegurar  el  y>or- 
venir  de  una  parlen ta  de  aquel  gran  dramático. 
Es  modelo  de  elocuencia  su  2'ratado  sobre  la  to- 
lerancia con  motivo  de  la  muerte  de  J.  Calas 
(1763),  infeliz  protestante  que  había  sido  ahor- 
cado y  cuya  rehabilitación  logró  Voltaire.  Pedía 
éste  con  firmeza  una  justa  proporción  entre  el 
delito  y  la  pena,  la  abolición  del  tormento,  de 
la  confiscación,  de  los  procedimientos  secretos  y 
de  la  pena  de  muerte,  que  sólo  admitía  para  muy 
pocos  casos.  Según  él,  la  justicia  debía  asjürar 
más  á  pre\enir  que  á  castigar  los  crímenes.  To- 
das estas  ideas  se  hallan  en  su  Comentario  sobre 
el  libro  De  los  delitos  y  de  las  penas;  Elogio  his- 
tórico de  la  razón,  y  otros.  La  Universidad  de  la 
Sorbona  y  la  Facultad  de  Teología  no  se  libraron 
de  sus  ataques.  Con  indignación  sincera  vio  que 
Holbach  y  Diderot  juoclamaban  el  ateísmo. 
Prescindiendo  de  otros  escritos  menos  importan- 
tes, ya  d-amáticos,  ya  de  polémica,  merecen  re- 
cuerdo estas  producciones  del  último  período  de 
su  vida:  Historia  de  liusia  (1759  y  1763):  Filo- 
sofía  de  la  historia  (1765);  é  Hislo7-ia  del  Parla- 
mento, que  valen  mucho  menos  quesns  primerss 
obras  históricas.  En  cambio  estuvo  d  la  altura 
de  su  genio  al  escribir  los  Cuentos ^n  verso  ile  Ca- 
talina Vade  {I76i),  novelas  como  ^/ ín<;f«iío,  ó 
trabajos  como  la  urbana  y  graciosísima  Epístola 
á  Horacio.  Mantenía  comercio  epistolar  con  casi 
todos  los  soberanos  de  Europa.  Su  amor  á  la 
civilización  le  llevó  á  defender  causas  tan  injus- 
tas como  el  reparto  de  Polonia.  Amó  la  libertad 
literaria,  y  le  preocupó  muy  \>oco  la  libertad  po- 
lítica. Entre  sus  últimos  estudios  filosóficos  se 
hallan:  el  Diccionario  filosófico  '^76i);  El  filósoío 
ignorante,  y  el  tratado  Del  alma  i^l776\  Discí- 
pulo de  I.ocke,  corrige  con  frecuencia  á  su  maes- 
tro, y  su  i>rinci]>io  fundamental  es  la  creencia  en 
el  sentido  común.  Entusiasta  defensor  délas  re- 
formas de  Turgot,  al  verle  caído  le  vengó  en  la 
Epístola  d  un  hombre.  María  Antoníeta  había 
pedido  que  Voltaire  fuese  recibido  en  la  corte. 
No  lo  consiguió,  mas  el  rey  prometió  que  no  se 
o]iondría  á  que  el  poeta  residiera  en  París.  A  esta 
capital  llegó  Voltaire  en  10  de  febrero  de  1778. 
En  su  casa  se  agolpó  la  multitud  y  recibió  de 
todas  las  clases  infinitos  j^lácemes.  Gravemente 
enfermo,  firmó  una  declaración,  en  la  que  decía: 
Muero- a  mando  ti  Dios,  amando  ti  mis  amigos  y 
dttcstando  la  superstición.  Logró  restablecerse,  y 
011  la  calle  fué  objeto  (30  de  marzo'»  de  una  ver- 
dadera a]>oteosis.  Falleció  en  casa  del  niarqiu's 
de  Villettc,  donde  estuvo  alojado  todo  este  tiem- 
po. No  fué  admitido  su  cadáver  en  ninguno  de 
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los  cementerios  de  París,  y  le  traHla<]aron  a  la 
abadía  de  Sf^ellieres,  de  que  era  comendador  su 
sobrino,    el  abate  Mignot.   Sus  restos,  llevados 
solfcmiiemeute  al    panteón  en   1791,    fueron  en 
1814  sacados  de  allí,  mezclados  con  los  de  Rous- 
seau, y  enterrados  en  un  extremo  de  París.  - 
Voltaire  ha  sido  el  escritor  más  universal  de  los 
tiempos  modernos.   Dotado  de  una  flexibilidad 
de  espíritu  prodigiosa,  cultivó  casi  todos  los  gé- 
neros y  mostnJ  admirable  laciiidad  para  los  esti- 
los más  o  I  Mies  tos.  Como  poeta  descolló  sobre  todo 
en  la  tragedia,  en  la  que  no  fué  muy  inferior  á 
Racine  y'^Corneiile.  En  la  epopeya  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  los  poetas  franceses,  y  queda 
muy  le^os  de  Homero,  Virgilio  y  el  Tasso.  Iguala 
!i  Pope  en  la  poesía  filosófica,  no  tiene  acaso  ri- 
val en  la  festiva,  estuvo  menos  afortunaiio  en  la 
comedia  y  on  la  ópera,   y   menos  todavía  en  la 
oda;  pero  en  todas  sus  comi)Osiciones  ts  la  ver- 
silicación  fácil  y  correcta,   no  siempre  libre  de 
prosaísmo.  En   prosa  trató  con  igual  arierto  la 
Filosofía,  la  Historia,  la  novela  y  el  género  epis- 
tolar; su  estilo  en  las  obras  serias  no  admite 
tacha,  y  en  todas  se  da  á  conocer   jior  su  senci- 
llez, elegancia  y  claridad.    Fué  de  los  primeros 
f|ue  en  ílistoria  introdujeron  la  crítica  do  los 
lurchos;  sus  observaciones  están  llenas  de  interés, 
mas  cae  con  frecuencia  en  el  defecto  de  la  par- 
cialidad y  altera  los  acontecimientos  á  medida 
de  sus  ])asiones.  Como  hombre,   si  se  nianilestó 
vengativo,  variable,  irascible  en  extremo  y  al- 
"unas  veces  hipócrita,    tuvo  también  arranques 
de  "enerosidad  y  de  nobleza,  hizo  mucho  bien 
sin^ostentación ,  y  defendió  en  todas  las  ocasiones 
los  derechos  de  la  justicia  y  de   la   humanidad. 
Es  seguramente  el  hombre  que  ha  tenido  y  tiene 
más  a'i)asionados  defensores  y  más  ciegos  detrac- 
tores ¡poro  no  se  puede  negar  que  es  uno  de  los  ge- 
nios más  asombrosos  de  todos  los  tiempos,  y  que 
durante  medio  siglo  fué  un  dictador  en  Litera- 
tura V  Filosofía.   Sus  obras  cuentan  innumera- 
bles impresiones.  Do  las  ediciones  comjilctas  las 
más  notables  son:  la  do  Kehl  (1785-8!),  70  volú- 
menes en  8.°);  Dcsoer  (París,  1817-19,  13  t.  en 
H.o);  Dalibón  (id.,  1824  y  .sig. ,  75  t.  en  8.°);Ju- 
lio  Didot  (18'27-20,  4  t.  en  8.°),  y  Beuchot  (Pa- 
rís, 1829-34,  70  t.  en  8.°),  con  pro.'acio,  adver- 
tencias, notas  é  índices:  esta  edición  es  la  mejor 
do  todas  iior  s\is  innumerables  aclaraciones  y 
piezas  inéditas.  En  ISO.'J  corrió  por  Europa  la 
noticia  de  que  cerca  de  Ginebia,  en  la  biblioteca 
del   I)r.  Tronchín,  saliio  del  siglo  xviii.se  ha- 
bían hallado  más  de  500  cartas  inéditas  de  Vol- 
taire. Las  obras  de  éste  se  han  traducido  á  todas 
las  lenguas  modernas.  En  castellano  recordamos: 
Z'i'li'i  ó  el  (Icslino,  historia  oriental  (Salamanca, 
1804Í  en  12.°),  donde  se  oculta  al  autor  bajo  el 
nombre  de  Vade;  La  Enriafla.pocmn  ,pirofran- 
c.i'i,  traducido  en  verso  c^¡iiuiol  por  el  rcíii(iiado 
J).   Pedro  Unzan  de  Mendoza  (Alais,  1816,  en 
4.°);  La  Urnriiuln  en  verso  cailel/ano  por  don 
j.  J.  di  Firut's  y  Kspínnln  íMa<lrid,  1821,  2  to- 
mos en  8.0,  y  ilarco'.cna,   1836,  en  8.°);  La  dov- 
erl/n  de  Orlnhis  (Míidri<l,   en    8.°);   Filo-snfía  de 
Vollaire,  traducida  al  español  (Corufia,  1837,  en 
«.");  Ciliuliilo  órl  optimismo  (un  vol.),  (pie  forma 
parle  do  la  liihiiotrra  Keonómifa  Fi/ osó  fíen;  \o- 
reina  (nn  vol.),  |)ublicadas  i)or  la  Lihliotrca  l'ui- 
versal;  Obras  srlcetas,  ¡irimcra  edición  completa 
hecha  en  castellano,  precedida  de  la  vidn  de  ]''ol- 
taire  por  t'ovilorcet   y  de  un  estudio  crítico  por 
n.  Juan   Vnlera  (Madrid,  1878,   2  t.  on  4."); 
Ohras  completas  de  Voltaire,  :on  un  próloijo  de 
Víctor  lluffo,  vertida 8  por  primera  vez  al  castella- 
no ¡I  precedidas  de  la  vida  de  ]''oltnire  por  l'on- 
dorcrt  (Valencia,   1892  y  sig.),  en  publicación, 
con  notas  de  toilos  los  comentaristas  do  Voltaire. 

VOLTAJE:  m.  Ffs.  Cantidad  mínima  de  fuerza 
electromotriz  que  nccositn  un  aparato  ]>ara  po- 
der funcionar.  Toda  fuerza  time  que  vencer  una 
rosistoncia  para  )>rnducir  un  trabajo;  ésto  puede 
.sor  útil  ó  resistente,  y  si  la  fuerza  no  es  sulicion- 
temonlc  enérgica  p.ira  ijuc,  después  do  vencidas 
todas  las  resistencias,  (|uedp  un  sobr.uito,  no  ha- 
brá trolmjo  'Uil  pro  iiu'ido;  de  modo  q>io  hay  nn 
mínimo  do  fuerza  desdo  el  cual,  por  |>oco  que 
disminuya,  no  funcionard  el  aparato,  v  á  poco 
que  aumento  comen7ará  ú  producir  el  tnibajo 
quede  él  so  c><poraba;  este  mínimo,  pora  el  cual 
el  aparato  funciona,  os  el  voltaje,  que  debo  He 
var  timbrado  todo  ap.irato  eléctrico  para  i>ro]>or- 
cionar  con  l.i  corriente  á  él  destinad'  la  diloren- 
cia  do  potencial  nocosjiiia  ¡wira  el  objeto  que  so 
protcmle. 
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VOLTÁMETRO  (de  J'olla,  n.  pr.,  y  el  gr.  fu- 
Tf>ov,  medida;:  m.  Fis.  Aparato  electrolítico  que 
se  erni>lea  para  medir  la  intensidad  de  una  co- 
rriente. Antiguamente  sólo  recibía  este  nombre 
el  aparato  con  el  cual  se  demostraba  la  electró- 
lisis del  agua.  El  modelo  corriente  se  componía 
( fifj.  1)  de  una  vasija  de  vidrio,  A,  atravesada 
por  dos  láminas  de  platino  llamadas  electrodos, 
en  comunicación  con  dos  contactos  de  tornillo, 
B  y  C,  que  se  enlazan  con  los  reóforos  P  y  N  de 


Fig.  1 

la  pila;  el  vaso  se  llenaba  de  agua  ligeramente 
acidulada  con  ácido  sulfúrico  para  hacerla  buena 
conductora,  y  del  mismo  modo  se  llenan  dos 
piobetas,  O  y  //,  especie  de  campanas  gradua- 
das, que  recubren  los  electrodos;  jiaciendo  pasar 
la  corriente  se  ve  descender  el  agua  en  las  pro- 
betas, observando  (jue  el  volumen  que  el  líqui- 
do ha  dejado  libre  en  una  de  ellas.  O,  es  la 
mitad  del  que  queda  en  la  otra,  //,  y  examinan- 
do la  naturaleza  de  los  gases  recogidos,  se  ve  que 
se  ha  producido  hidrógeno  en  el  reóforo  negati- 
vo, en  volumen  doble  que  el  oxígeno  recogido  en 
el  positivo  //. 

Hoy  no  se  limita  el  estudio  á  la  electrólisis 
del  agua,  sino  también  á  una  porción  de  com- 
puestos, y  esto  ha  dado  la  idea  de  poder  utilizar 
el  aparato  para  nredir  !a  intensidad  de  una  co- 
rriente. Se  sal-e  <|ue  la  corriente  de  un  ampero 
obrando  jior  espacio  do  una  hora  al  tiavés  del 
agua  acidulada,  deja  en  libertad  un  peso  de  hi- 
drógeno de  3,78  centigramos,  dato  suficiente 
])ara  medir  la  intensidad  de  una  corriente  cual- 
quiera que  se  hace  pasar  ]ior  el  voltámetro  du- 
rante una  hora:  bastará  medir  el  volumen  de 
hidrógeno  obtenido,  calcular  su  peso  en  gramos, 
y  si  le  llamamos;),  la  intensidad  /de  la  corrien- 
te, se  tendrá  la  proiiorción,  tomando  el  amper 
por  unidad, 

1  :  0,0378  ::/:;>, 
de  donde  .se  deduce 
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amperes, 


(1) 


la  cantidad  de  ácido  que  debe  contener  el  agua 
es  el  0,1. 

Este  método  no  es  cómodo  ni  conveniente, 
porque  siendo  muy  pequeños  los  volúmenes  de 
los  gases  recogidos  su  medida  no  podría  sor  de 
gran  |>recisión;  así  que  .se  emi)!ca  muy  raras  ve- 
ces y  jamás  en  lii  Industria,  y  se  apela  a  dos  pro- 
cedimientos: ó  á  mollificar  la  ilisposición  del  vol- 
támetro,  ó  á  cambiar  de  medio  electrolítico.  Mu- 
chas .son  las  modificacioues  introducidas  en  el 
voltámetro  antes  explicado,  .siendo  una  de  las 
disposiciones  más  conocidas  la  que  j>ie8ent«  el 
voltámetro  de  Hertín,  reprosentatlo  en  la  fig.  2; 


VOLT 

]iiiizas;  en  la  parte  superior  hay  un  trozo  de  tubo 
capilar  y  á  continuación,  jior  encima,  una  ani- 
jioUa  E,  en  la  que  se  vierte  una  gota  de  agua,  lo 
que  basta  para  impedir  la  salida  de  los  gases:  en 
el  pñe  del  ajiarato  hay  un  interruptor  7  ]iara 
poder  cerrar  ó  abrir  el  circuito  á  voluntad; 
lleno  el  tubo  77  de  agua  acidulada,  se  hacei«asar 
la  corriente  hasta  que  el  nivel  de  aquélla  sea  el 
mismo  en  la  probeta  H  y  en  el  vaso  exterior  V, 
para  que  el  hidrógeno  recogido  se  halle  á  la  pre- 
sión atmosférica;  la  probeta  va  dentro  de  un 
manguito  de  vidrio  K,  que  se  llena  de  agua  para 
poder  medir  la  temperatura  del  gas  recogido. 

A.  .Minct  ha  ideado  otro  voltámetro,  con  el 
que  se  pueden  medir  corrientes  de  intensidades 
comprendidas  entre  0,001  y  0,5  de  ami^ere,  con 
una  aproximación  de  6  milésimas  de  la  magni- 
tud que  se  trate  de  medir. 

También  son  voltámetros  los  tubos  en  U  ó  en 
V  en  que  se  cl'ectúa  la  electrólisis  de  las  sales 
metálicas,  y  en  este  caso  entran  en  los  voltáme- 
tros de  la  segunda  categoría,  acaso  los  más  prin- 
cipales, pues  los  de  agua  acidulada  no  pueden 
medir  corrientes  superiores  á  1,5  volts  de  fuerza 
electromotriz  total. 

El  mejor  voltámetro,  segiin  Rojas,  os  el  de  co- 
bre ó  plata;  paia  c>te  último  la  disolución  sali- 
na es  de  cianuro  doble  de  plata  y  iK)tasio;  los 
electrodos  son  dos  láminas  de  plata  casi  sumer- 
gidas por  completo  en  el  baño; un  amperc  depo- 
sita en  una  hora  sobre  el  cátodo  4,0S24  gramos 
de  )ilata,  jieso  que  pierde  el  electrodo  ánodo 
jiermaneciendo  inalterable  el  baño,  si  los  elec- 
trodos son  de  plata  jaira. 

Para  medir  una  corriente  se  la  hace  pasar 
durante  un  número  t  de  horas,  y  siendo  /  la  in- 
tensidad buscada  habrán  pasado  en  dicho  tiem- 
po Jt  amper-horas,  y  por  tanto,  jasando  el  cato- 
do  antes  de  la  exjieriencia  y  volviéndole  á  jiesar 
después,  la  diferencia  de  peso  p  será  la  plata 
depositada,  y  así 
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En  la  Industria  se  emplea  el  sulfato  de  cobre, 
siendo  los  electrodos  de  colare  también,  hallán- 
dose la  solución  saturada  y  con  un  0,05  de  ácido 
sulfúrico;  un  amjier-hora  precipita  1.19  gramos 
de  cobre  sobre  el  cátodo  ó  electrodo  negativo,  y 
por  lo  tanto  la  fórmula  (2)  se  sustituye  por  esta 
otra: 


7= 


P 


1.19Í 


añilares. 


(3) 


Si  se  p;uplca  el  .sulfato  de  zinc  en  el  voltámr- 
I  tro,  como  un  amper  hora  deposita  en  el  cátodo 
1,22S  gramos  de  zinc,  b»  í.  rnnil.i  corres|<mdien 
to  es 


/  = 


sólo  tiene  una  campana  ó  proWto.  Jí,  que  recu- 
bre el  electrodo  negativo,  laque  so  llena deagna 
acidulad.!  j>or  medio  de  un  tubo  aspirador  de 
caucho,  7',  el  que  se  cierra  por  la  presión  dennas 


_  '' ami^rcs.  (4) 

1,223 í  ' 

Claro  es  que  este  nu'todo  su|>one  á  la  corrien- 
te de  intensifiad  constante  durante  todo  el  tiem- 
po que  obra,  y  en  otro  caso  sólo  determina  una 
intensidad  media  durante  el  tiempo  t,  y  siempre 
hal  rá  que  tener  pro>-entc  que,  si  el  ticmi»o  no 
está  expresado  en  hora,s,  ó  es  un  número  com- 
plejo, habrá  que  reducirle  n  horas  ó  fracciones 
de  hora.  Cuando  la  corriente  sea  muy  enérgica. 
habrá  que  reducirla  j>or  medio  de  una  derivación 
ó  shunt  (V,  esta  palabiaV 

T.-íiiibién  se  puede  imdir  la  intensidad  de  !■■ 
corrientes  alternativas  \r>r  medio  del  voltáme- 
tro, aun  cuamlo  con  el  de  .igua  no  dan  general- 
mente ningún  desprendimiento  de  gas  en  el  apa- 
rato, ]>orque,  al  cambiar  la  corriente  desentino. 
|vasa  el  oxígeno  u  la  proWta  del  hidngeiio,  y  si 
la  corriente  alternativa  es  regular  jwisa  en  las 
proiwrciones  convenientes  jiara  formar  agua, 
.fenómeno  nue  prodúcela  corriente  nii.«ina;y  «i 
no  es  regular  ésta,  siempre  oe  producirá  una 
cicrt.»  cantidid  de  agua  que  disminuirá  el  volu- 
men del  g.is;  \*To  según  han  domostr-ado  Ma- 
no uwier  y  Chappiu-.,  Ayrton  y  Pory.  á  partir 
de  cierta  intensidad  so  obtiene  en  cada  probeta 
una  mezcla  de  oxígeno  (^  hidrógeno,  cuya  canti- 
dad dci<ende  de  la  densidad  de  la  corriente  y  de 
la  rajüiler  de  las  alternativa». 

Asimismo,  el  voltámetro  pne<le  aeivir  para 
medir  la  cantidad  de  electricidad  expresada  en 
ccuimnhs:  con  efecto,  se  sal»  que  un  coulonih, 
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al  atravesar  una  rlisolución  salina,  (irodiice  sicni- 
j)ro  una  misma  cantidad  do  metal,  cantidad  que 
es  el  eqidralcnt.e  elfcli-oqnímico  ilel  metal,  sien- 
do el  del  cobre  0,0003307  gramos  y  el  de  la  pla- 
ta 0,00113;  y  yov  lo  tanto,  para  hallar  la  canti- 
dad r  de  electricidad  que  pasa  por  un  circuito 
uo  hay  más  ¡jue  intercalar  en  el  un  voltámetro 
sin  polarización,  se<,'ún  hemos  dicho  antes,  y  jior 
los  mismos  razonamientos  obtendríamos 

C= ^'  =3070  coulombs        (5) 

0,000307 

si  el  voltámetro  es  de  cobre,  y  si  es  de  plata 


C'=-      ^'  — 
0,00113 


=  889  cotdonibs. 


(6) 


Cuando  la  corriente  sea  muy  intensa  conviene 
shuntarla,  y  después,  multiplicando  la  cantidad 
obtenida  jior  el  voltámetro  por  la  fracción  si- 
métrica de  la  que  representa  la  reducción  produ- 
cida por  el  shunt,  se  obtendrá  la  cantidad  total; 
así,  por  ejemplo,  si  la  reducción  del  shunt  es  de 
0,01,  ó  sea  una  centésiiua,  y  se  ha  obtenido  una 
cantidad  c,  la  total  í[ue  habrá  circulado  en  el 
tiempo  que  ha  durado  la  experiencia  ser  i 

C=100  c. 

VOLTARIEDAD:  f.  Calidad  de  voltario. 

VOLTARIO,  ría  (de  vucUa):  adj.  Mudable, 
inconstante  en  el  dictamen  ó  genio. 

¿Que  mi  hijo  está  eu  Avero? 
jQue  del  duque  es  secretario 
Mi  primo?  ¡Ay  tiempo  voltario! 
¿Mas  qué  me  quejo?  ¿Qué  espero? 

Tir.so  DK  Molina. 

...  desprecio  demasiado  á  un  amante  tan  vol- 
tario para  tener  el  menor  deseo  de  atraérmele 
de  nuevo. 

Isla. 

...  un  capricho  voltario 
Me  dio  plaza  de  suplente 
Para  dejarme  excedente 
Cuando  vuelva  el  propietario. 

Bretón  de  los  Hkrrelor. 

VOLTAS:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  O.  del  África 
meridional,  sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  la  desembo- 
cadura del  río  Orange,  en  los  28°  44'  lat.  S.  Es 
alto  y  saliente,  y  de  los  dos  montes  que  lo  do- 
minan, llamados  Bramidos,  es  muy  notable  el 
más  alto,  por  la  forma  sensiblemente  esférica  de 
su  cúspide.  Como  una  milla  al  N.  del  cabo  hay 
una  pequeña  bahía  que  lleva  su  mismo  nombre 
y  que  no  ofrece  buen  fondeadero,  así  ]iorla  mala 
calidad  del  fondo  como  por  la  marejada  del  O. 
que  hay  en  todas  estaciones.  El  desembarco,  sin 
embargo,  es  fácil,  practicándolo  al  abrigo  de  dos 
islotes  situados  á  corta  distancia  de  la  costa  y 
del  Cabo  Voltas,  en  cu3'o  sitio  puede  hacerse 
también  aguada  durante  la  estación  lluviosa,  y 
leña,  que  suele  ya  estar  apilada  en  la  playa  (De- 
rrotero de  las  costas  occidentales  de  África). 

VOLTCIA  (de  IVollz,  n.  pr.):  f.  ^o<.  Género  de 
plantas  fósiles  perteneciente  al  tipo  de  las  fane- 
rógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  orden  de 
las  coniferas,  cuyos  restos  han  sido  hallados  eu 
los  terrenos  triásicos,  y  son  plantas  arbóreas, 
semejantes  á  las  alaucáreas,  con  las  ramas  pin- 
nadas,  las  hojas  muy  variables  en  cada  especie, 
cortas  ó  largas,  cónicas,  encorvadas  ó  jilanas  y 
estrechas,  insertas  perpendicular  ú  oblicuamen- 
te en  varias  filas;  amentos  masculinos  sencillos, 
aovados  ó  cilíndrico-aovados,  cortamente  pedun- 
culados,  con  las  escamas  anteríferasesjiatularlas, 
apiculadas  y  estrechamente  empizarradas;  conos 
cilíndrico-oblongos,  con  escamas  Hojas  ensancha- 
das, con  la  base  lineal,  unguiforme,  tri  ó  quin- 
quelobuladas,  con  el  lóbulo  medio  mayor  y  más 
prominente  que  los  demás,  todas  con  el  dorso 
leñoso,  marcando  una  prominencia  longitudinal 
con  dos  ó  cuatro  surcos;  semillas  geminadas  en 
la  parte  superior  de  las  escamas,  invertidas, 
trasovadas,  con  el  micropilo  muy  prolongado, 
casi  pedicelado  y  ceñido  jior  una  aleta  triangu- 
lar. 

VOLTEADOR,  RA:  adj.  Que  voltea. 

-  Volteador:  m.  y  f.  Persona  que  voltea  con 
habilidad. 

...  lo  cual,  á  nuestro  parecer,  no  procede 
cuando  (á  juicio  de  cuerdos)  aquel  volteador 
sabia  tanto,  y  era  tal,  que  podía  voltear  ca.«i 
sin  peligro  probable. 

Azpií.ruETA. 


-  Voi,ti:aiioi:a.s:  f.  pl.  Zool.  Orden  de  aves 
que  Ijrelim  admite  en  su  clasificación,  y  que  se 
eaiactcriza  por  su  mediana  talla  y  por  tener  el 
cuerpo  recogido;  cuello  corto;  cabeza  pequeña, 
aunque  Lien  conformada;  pico  corto  y  común- 
mente endeble,  blando  en  la  base,  córneo  en  la 
jiunta,  encorvado,  ligeramente  ganchudo  en  al- 
gunas especies,  y  fuerte,  grueso  y  duro  en  las 
otras;  por  exceiición  solamente  le  tienen  algunas 
muy  encorvado,  y  otras  ostentan  la  mandíLula 
inferior  dentada  cerca  de  la  punta;  las  fosas  na- 
sales, que  suelen  tener  la  forma  de  V4na  abertura 
longitudinal,  se  abren  en  un  ancho  espacio  mem- 
branoso, que  cubie  una  escama  gruesa;  los  tar- 
sos, rara  vez  más  largos  que  el  dedo  del  centro, 
están  cubiertos  también  de  escamas  cortas,  en 
forma  de  red  en  la  cara  posterior,  y  dispuestas 
transversalmentc  en  la  anterior;  tienen  cuatro 
dedos,  tres  anteriores  separados  ó  enlazados  cuan- 
do más  unos  con  otros  por  ima  corta  membrana 
palmar,  y  uno  posterior  libre;  las  uñas  son  fuer- 
tos,  pero  cortas  y  un  poco  encorvadas;  las  reme- 
ras vigorosas  y  sólidas;  la  mano  cuenta  10  y  el 
antebrazo  de  11  á  15,  siendo  la  segunda  de  las 
primeras  la  más  larga  de  todas;  la  cola  se  com- 
pone de  12  timoneras,  poquísimas  veces  de  14  á 
16;  es  por  lo  regular  corta,  ligeramente  redon- 
deada, y  algunas  veces  larga  y  cónica;  el  plu- 
maje está  oprimido  contra  el  cuerpo;  las  plumas 
son  grandes,  anchas,  redondeadas  y  lanosas  en 
su  base;  predominan  en  ellas  los  colores  delica- 
dos, pero  con  frecuencia  presentan  las  plumas 
del  cuello  y  de  las  alas  magníficos  tintes  de  bri- 
llo marcadamente  metálico.  Las  diferencias  son 
en  general  poco  notables  entre  los  sexos,  pero 
muy  pronunciadas  según  las  edades.  En  cuanto 
*á  las  variaciones  de  talla,  podemos  decir  que  la 
mayor  de  las  volteadoras  tiene  el  tamaño  de  un 
pavo  pequeño,  y  la  menor  de  una  alondra. 

Por  lo  que  hace  á  la  organización  interna,  se- 
gún Nitgsch,  cuyas  observaciones  resumimos 
aquí,  las  volteadoras  se  asemejan  á  las  galliná- 
ceas por  la  forma  del  esternón,  de  la  horquilla, 
del  antebrazo,  de  la  pelvis,  del  estómago  y  de 
los  órganos  respiratorios,  pero  difieren  notable- 
mente por  otros  conceptos. 

Los  huesos  del  cráneo  son  neumáticos  y  los 
frontales  anchos  y  abombados,  j)or  lo  cual  difie- 
ren mucho  de  las  gallináceas;  el  hueso  lagrimal 
no  presenta  apófisis  superior  aplanada;  los  tem- 
liorales,  cortos  y  endebles,  no  están  soldados  por 
la  punta  como  en  las  gallináceas,  y  los  huesos 
palatinos  tienen  más  anchura  que  les  de  éstas; 
¡a  columna  vertebral  cuenta  de  12  á  13  vértebras 
cervicales,  siete  dorsales  jnás  ó  menos  soldadas 
entre  sí,  }'  siete  caudales;  el  esternón  ofrece  ana- 
logías con  el  de  las  gallinas  por  su  borde  poste- 
rior, que  se  prolonga  por  el  lado  de  la  pelvis, 
pero  se  diferencia  por  la  disposición  de  las  esco- 
taduras y  por  la  elevación  de  la  quilla,  que  al- 
canza tanto  desarrollo  como  en  los  cipsélidos  y 
los  colibríes;  la  horquilla,  endeble  y  delgada,  no 
presenta  la  apófisis  inferior  impar,  tan  pronun- 
ciada en  las  gallináceas,  y  los  miembros  poste- 
riores están  construidos  sobre  el  mismo  tipo  (jue 
los  de  estas  últimas. 

La  disposición  de  los  músculos  de  las  voltea- 
doras recuérdala  de  las  gallináceas;  únicamente 
los  de  los  miembros  superiores  son  notables  por 
la  extraordinaria  fuerza  de  su  vientre  y  la  bre- 
vedad de  sus  tendones. 

La  lengua  es  blanda,  angosta  y  en  foinia  de 
flecha;  su  borde  posterior,  recogido  hacia  aden- 
tro, está  finamente  dentado;  el  núcleo  es  carti- 
laginoso, y  la  apófisis  impar  iiosterior  del  hueso 
hioidcs  movible  é  independiente.  El  esófago 
)ireseuta  un  buche  cuyas  paredes  adquieren 
mayor  grueso  en  el  momento  de  la  inculación; 
en  esta  época,  la  t>u]ierficie  interna  del  (írgano 
presenta  una  serie-  do  pliegues  y  glándulas  c.is- 
¡luestas  en  forma  do  red; está  sumamente  inyec- 
tada y  segrega  un  líquido  do  aspecto  l.icti'o,  el 
cual  constituye  el  primer  alimento  de  los  hijue- 
los, particularidad  que  distingue  á  las  volteado- 
ras de  todas  las  dom;is  aves.  El  ventrículo  sub- 
centnriado  es  largo  y  muy  glaiuiuloso;  el  buche 
en  extremo  musculoso;  el  intestino  mide  unas 
seis  ú  ocho  veces  la  longitud  del  cuerpo;  los 
ciegos  son  pequeños;  los  lóbulos  del  hígado  des- 
iguales, y  no  existelavesículabiliar.  El  páncreas 
es  doble;  el  bazo  esférico,  y  el  ovario  simple, 
situado  á  la  izquierda. 

Las  volteadoias  son  verdaderamopte  cosmopo- 
litas: viven  en  todas  las  partes  del  mundo  y  en 
■  todas  las  zonas. 


Este  orden  está  ricamente  representado,  má.s 
que  en  ningún  otro  punto,  en  Ja  Oceanía  y  en 
las  islas  del  Océano  Pacífico;  las  islas  de  la  Son- 
da, las  Filipinas  y  las  Molucas  po.-een  todas 
numeror-as  y  magníficas  esj^ecies  de  volteadoras; 
en  la  Nueva  Holanda  y  en  la  Nueva  Guinea 
existen  a.simismo  muchas,  y  no  se  cuentan  menos 
en  el  S.  del  Asia,  es  decir,  en  las  Indias  y  en 
(Jhina.  En  el  África  no  son  las  e8[)€cie8  tan  nn- 
merosas  como  en  el  Asia,  ¡/ero  cada  una  de  ellas 
está  representada  por  tantos  individuos  qne  se 
ven  volteadoras  por  todas  partes,  hasta  en 
medio  del  desierto.  En  los  bosques  de  lasestef.as 
casi  podría  decirse  qne  cada  árbol  está  ocupado 
por  volteadoras;  en  las  .selvas  vírgenes  sns  gri- 
tos y  ari  ul'os  predominan  por  doquiera,  y  son 
el  obligailo  de  los  conciertos  que  allí  se  oyen. 
Una  fuente  ó  una  charca  déla  estepa  del  desier- 
to son  el  punto  de  reuni ';n  de  centenales  de 
miles  de  estas  aves. 

A  la  América,  y  principalmente  á  la  del  Snr, 
pertenece  cerca  de  la  tercera  parte  de  las  esjte- 
cies  de  volteadoras  actualmente  conocidas. 

«En  las  gigantescas  selvas  vírgenes  del  Brasil, 
dice  el  príncipe  de  Wied,  habitan  numerosas 
volteadoras;  sus  tiernos  arrullos  halagan  el  oído 
del  cazador  que  fatigado  por  el  calor  del  día 
se  tiende  sobre  un  lecho  de  musgc,  al  pie  de  un 
árbol  enorme  y  junto  á  un  cristalino  arroyuelo; 
mientras  que  Ja  vainilla  y  otras  plantas  embal- 
saman á  su  alredeilorel  aire  con  sus  perfumes:» 
En  la  América  central  son  más  numerosas  aún 
las  volteadoras  que  en  el  Brasil,  pero  en  las  islas 
encuentran  principalmente  los  lugares  qne  les 
conviene. 

Motivos  hay  para  decir  que  las  volteadoras 
son  seres  bien  dotados.  Alegres,  vivaces,  ágiles 
y  cautelosas,  aventajan  á  muchas  aves  en  cnanto 
á  las  facultades  intelectuales  y  físicas;  andan 
bien  y  largo  tiempo,  ya  que  no  con  mucha  rapi- 
dez, y  á  cada  ¡«aso  inclinan  la  cabeza  porque  sus 
patas  son  muy  cortas.  Algunas  especies  corren 
con  bastante  rapidez  á  la  manera  de  las  gallinas; 
otras  parecen  torpes  en  tierra,  pero  en  cambio 
tienen  mucha  más  agilidad  en  los  árboles.  Las 
que  andan  mejor  son  las  que  peor  vuelan;  la 
mayor  parte  de  estas  aves  se  distinguen  por  su 
vuelo  poderoso  ymuy  rápido;  pueden  revolverse 
bruscamente  en  los  aires,  y  generalmente  pro- 
ducen bastante  ruido  al  cruzar  el  espacio.  En 
Egipto  vio  Brehm  volteadoras  que  nadaban,  y 
Xaumann  asegura  que  se  sumergen  en  caso  de 
necesidad. 

Aunque  la  voz  de  estas  aves  varía  de  una  es- 
pecie á  otra,  tiene  siempre  algo  peculiar  á  las  mis- 
mas; las  más  de  ellas  arrullan,  es  decir,  produ- 
cen sonidos  cortos,  profundos  y  de  timbre  caver- 
noso; algunas  zumban  dejando oir  sonidosdnlces 
y  temblones;  varias  parece  que  ríen;  las  hay 
que  gruñen  de  una  manera  muy  desagradable, 
sin  faltar  algunas  que  saben  emitir  sonidos  ar- 
monios-cs  y  bien  sostenidos. 

Entre  los  órganos  de  los  sentidos  el  más  per- 
fecto es  el  de  la  vista:  los  ojos  son  grandes,  bien 
conformados,  de  color  vivo  y  llenos  con  frecuen- 
cia de  expresión;  el  olfato,  el  gusto  y  el  taito 
deben  alcanzar  también  bastante  desarrollo. 
Muchas  veces  se  ha  exagerado  su  inteligencia 
por  la  admiración  que  causaban  sus  hermosas 
formas;  las  volteadoras  son  prudentes  y  tímidas, 
poro  no  sal  en,  á  semejanza  de' otras  aves,  dis- 
tinguir entre  el  peligre  .erdadero  y  el  aparento, 
y  lo  mismo  huyen  del  pastor  y  el  camj^sino  que 
de  los  cazadores.  Algunas  van  á  fijarse  cerca  de 
los  lugares  habitados  por  el  hombre,  pero  esto 
uo  pasa  de  ser  una  excepción.  Domesticar  estas 
aves  es  cosa  dit'icil:  sólo  se  co.:  sigue  después  de 
haber  vivido  cautivas  varias  generaciones:  la 
comjirensión  está  poco  desarrollada:  su  memoria 
es  bastante  escasa,  pero  son  más  inteligentes  que 
las  demás  corredoras. 

Los  movimientos  de  e.^tas  aves  tienen  tal  en- 
canto y  atractivo,  que  desde  los  tiempos  mas 
remotos  se  han  considerado  como  emblema  de  to- 
das las  buenas  cualidades,  y  hasta  llegaron  á  sor 
símbolo  espiritual; mas  para  el  que  no  esté  preve- 
nido en  su  favor,  no  aparecen  desde  un  punto  de 
vista  tan  halagüeño.  Xadie  pensará  en  negarles 
la  gracia;  se  pueden  admirar  sus  mutuos  testi- 
monios de  ternura;  pero  la  decantada  fidelidad 
conyugal  de  las  volteadoras  no  se  confirma  siem- 
pre hasta  la  evidencia,  y  en  cuanto  al  afecto  que 
se  dice  jirofesan  á  su  progenie  fácil  os  ad- 
quirir pruebas  de  lo  contrario.  A  muchas  vol- 
teadoras, aunque  no  á  todas,  les  gusta  la  socic- 
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dad  y  viven  por  jjaiejas;  pero  ¿jíermanecen  uni- 
dos macho  y  liembí  a  toda  la  vida,  según  se  ha 
dicho?  Estoesdudoso,  pues  so  han  hecho  muchas 
observaciones  f|ue  desmienten  su  proverbial  fide- 
lidad. Cierto  que  es  ardiente  su  amorosa  ¡¡asion; 
pero  aún  les  exf'C'ien  en  este  punto  las  gallinas; 
sus  prue!)as  de  carinónos  sorprenden,  y  olvida- 
mos que  existen  otras  aves  más  admirables  en  es- 
te concepto,  como  por  ejemplo  los  loros.  La  indi- 
ferencia de  ciertas  volteadoras  hacia  su  proge- 
nie nos  parece  cruel,  jiucs  abandonan  sus  hue- 
vos y  sus  hijuelos  si  se  las  molesta  cuando  tie- 
nen sus  crías.  Si  encuentran  alguna  cosa  de  co- 
mer la  cubren  con  sus  alas,  mientras  que  en  el 
mismo  caso  las  gallinas  lanzan  un  grito  de  lla- 
mada para  que  sus  compañeras  se  aprovechen 
del  hallazgo.  La  abnegación  y  generosidad  con 
sus  semejantes  son  sentimientos  desconocidos  de 
estas  avi-s;  sólo  a¡)arentemente  se  reúnen  con 
otras,  j)ue8  no  les  gusta  sino  la  sociedad  de  las 
de  su  especie;  indiferentes  con  la  mayor  j'ar- 
te  de  los  seres  animados,  temen  á  los  que  son 
más  fuertes  qu8  ellas  y  desconfían  del  mayor 
niniiero. 

F,n  cuanto  allnL'nr  de  su  residencia,  la.s  vol- 
teadoras ofrecen  grnndes  desemejanzas:  las  unas 
son  del  todo  arborícelas,  y  si  bajan  á  tierra  sólo 
es  para  beber;  otras,  por  el  contrario,  viven 
siempre  en  el  suelo,  y  únicamente  se  posan  en 
l.is  ramas  bajas  por  poco  tiempo.  Estas  últi- 
nus  habitan  los  bosques  más  sombríos;  aquellas 
los  (le  poca  espesura  de  las  eslepas;  las  unas  se 
encuentran  sólo  en  las  rocas;  otras  en  los  mato- 
rrales; lai  demás  en  las  peq^ieñas  islas;  pero  á 
todas  les  gusta  la  jívoximidad  del  agua, evitan- 
do en  lo  jiosible  los  lugares  que  carecen  de  ella. 

Las  volteadoras  que  habitan  en  el  Norte  emi- 
gran; las  del  Sur  son  sedentarias  ó  errantes;  las 
primeras  fo-man  grandes  bandadas  al  empren- 
der sus  viajes;  las  segundas  no  so  reúnen,  á  lo 
sumo,  sino  en  reducidas  tribus.  Hay  varias  que 
viven  todo  el  año  reunidas,  y  en  tal  número  que 
ninguna  otra  ave  podría  igualar  jior  tal  couceii- 
to.  Se  habla  de  b^mdadns  de  volteadoras  com- 
]iuestas  de  miles  de  individuos  de  la  misma  es- 
pecie, las  emigrantes  no  van  generalmente  lejos; 
las  (¡uo  habitan  en  Eiuo]  a  ganan  el  Xorte  de 
África  jiara  invernar,  siquiera  no  jiermanezcan 
en  el  >Iediodía  de  aquella  parte  del  mundo. 

Kl  alimento  de  las  volteadoras  es  casi  exclusi- 
vamente vegetal:  se  han  encontrado  limazas  rn 
el  lincho  de  algunas,  y  también  orugas  3-  gusa- 
nos; sabido  os  igualmente  que  se  desembarazan 
de  sus  j)arásitns  devoránilolos,  jiero  pnr  lo  co- 
mún el  reino  animal  «ólo  les  ofrece  una  cantidad 
de  alimento  excesivamente  reduci<la.  I,.is  más 
comen  granos  y  tnliorculos;  ciertas  especies  se 
alimentan  de  bayas  y  frutos,  limitándose  á  re- 
cogerlos y  tragarse  algunos  sin  mascarlos;  rara 
vez  los  despojan  do  su  cubierta,  y  los  desentie 
rran  con  sus  jiatas  ó  más  bien  con  su  pico.  A 
varias  es|)r(ieH  los  gusta  la  tierra  salada:  so  las 
vn  llegar  con  rogulari  lad  A  los  lugares  donde  se 
encuentra  esta  sulislincia,  mostrándoj-e  sobro 
todo  aficionadas  ¡\.  ella  cuando  crínn.  Las  voltea- 
doras que  comen  granos  duros  tragan  pie^lrcci- 
llas  y  otros  cuerpos  somcjontes;  las  hemorasqno 
sn  hallan  á  punto  do  poner  tomón  materias  cal- 
r;ireas,  y  necesitan  mucha  agua  para  humedecer 
los  granos  de  (|U0  se  alimentan. 

Todas  las  volteailoras  ponen  más  do  niia  vez 
ni  año.  .Sn  nido  varía  mucho:  unas  veces  se  ha- 
lla situado  cu  las  ramas  do  los  árlioles,  cercado! 
suelo  y  á  cierta  altura,  en  id  hueco  de  algi'in 
tronco,  on  la  grieta  do  una  roca  ó  en  una  rama 
gruesa;  pero  rara  vez  on  tierro.  So  conijiono  do 
algunas  ramilas  socas,  toscos  y  cndolilomcnto 
enfrolaradas.  ofreciendo  al  parecer  tan  jioca  so- 
lidez fino  apenas  «i>  compren<le  nano  puedo  ro- 
sislirii  la  lluvia  y  al  viento.  Cada  |>ostura  cona- 
la  do  dos  huevos  blancos;  algunas  osjiocies  no 
ilepositan  sino  uno  y  otras  tros,  si  bien  esto  no 
]>asa  do  sor  tuio  ovceiicii'in. 

Kn  el  período  del  celo  nun'straso  ol  macho 
mny  alnnoso  con  su  hembra:  anulln,  canta.  o¡o- 
cuta  los  movinnontoR  más  siíigulans,  iiieliuaso, 
se  revuelvo,  avnn/a,  retrocede,  reuniutaso  por  ol 
airo  cotí  gran  viento,  .^e  deja  caer  suavemente, 
picotea  á  su  hembra  y  U  despoja  do  sus  |  arási- 
los;  todos  sus  movimientos,  on  fin,  revelan  na 
gran  o\citaeii'>n.  Maeho  y  h'^m' ro  cubren  los 
huevos,  ]H>ro  ol  primero  no  lo  haco  sin  impacien- 
cia, pues  no  lo  gtisto  la  inmovili  lacl  d  que  sr 
hallo  sujeto.  La  bendirn  cubro  foila  h.  noche  y 
una  gran  [«ito  del  día; cuando  abandono  ol  ni 


VOLT 

do,  cosa  que  hace  á  eso  de  las  doce,  la  reem- 
plaza su  comiiañero.  Al  cabo  de  catorce  ó  veinte 
días  salen  á  luz  los  hijuelos,  los  cuales  son  pe- 
queños, endebles  é  informes;  tienen  los  ojos  ce- 
rrados; están  cubiertos  de  un  escaso  plumón 
amarillo,  y  no  dejan  el  nido  hasta  el  momento 
de  poler  volar.  Sus  padres  los  nutren  introdu- 
ciéndoles el  alimento  en  el  pico;  les  dan  j»rimero 
la  materia  caseosa  que  segregan  las  paiedes  del 
buche;  más  tarde  granos  humedecidos,  y  por  úl- 
timo granos  duros.  Cuando  han  comenzado  á 
volar  su  desarrollo  es  rápido,  y  al  año  están  ya 
en  aptitud  de  rejiroducirse. 

Todas  las  volteadoras,  al  menos  las  que  ha- 
bitan nuestros  países,  son  aves  útiles.  A  decir 
verdad,  el  campesino,  que  teme  siempre  ser  ro- 
bado y  saqueado,  opina  contrariamente,  y  Nau- 
mann  se  inclina  en  favor  de  la  opinión  popular; 
\>eTü  un  observador  concienzudo,  el  pastor  Snell, 
ha  demostrado  con  exactas  y  repetidas  observa- 
ciones que,  si  bien  comen  las  volteadoras  algu- 
nos granos  de  trigo,  que  acaso  se  j^erdería  de 
otro  modo,  se  alimentan  casi  exclusivamente  de 
los  de  las  malas  hierbas,  nocivos  para  la  Agri- 
cultura, siendo  por  esto  de  la  mayor  utilidad. 
Snell  encontró  en  el  buche  de  una  volteadora 
3  iJS2  granos  de  algarroba,  y  calcula  que  en  un 
año  come  cada  imlividuo  con  sus  hijuelos  unos 
800  000.  Esta  observación  refuta  completamente 
las  acusaciones  lanzadas  contra  las  volteadoras, 
demostrando  cuánto  peligraría  sin  ellas  el  culti- 
vo de  los  cereales,  y  no  debemos  insistir  más  so- 
bre el  hecho,  pues  nos  jiarece  bastante  lo  dicho. 
Si  se  repite  la  observación  de  Snell,  se  reconocerá 
cuan  reales  son  los  servicios  que  las  volteadoras 
nos  prestan. 

VOLTEAR:  a.  Dar  vueltas  á  una  cosa. 

...  estándose  sentada  con  sus  mujeres,  vol- 
teando el  huso  en  la  mano,  y  contando  con- 
sejos. 

Fn.  Lvi.s  i>r,  Leóx. 

-  VoLTKAU:  Volver  una  cosa  de  una  parte  á 
otra  al  revés  de  como  estaba  colocada. 

...   arrímelos,  como  quien  arrastra  bande- 
ras, voLTKA   arcabuces  y  destempla  ahafiles  y 
tambores  en  entierro  de  capitán  general. 
La  Pícara  Justina. 

Obra  (el  arado)  como  cuña  abriendo  la  tie 
rra,  y  además  la  voltea,  ora  á  los  dos  lados, 
ora  á  uno  solo. 

Oi.iv.ix. 

-  Voi.TEAn:  Trastrocar  ó  mudar  una  cosa  á 
otro  estado  ó  sitio. 

-Voi.TEAit:  Derribar  violentomente  á  uno. 
-Vot.TKAK:   Arq.    Trafeindose  de  un   arco, 
construirlo. 

-  V01.TKA1::  n.  Dar  vueltas  una  jiersona  ó  co- 
sa, ó  cayendo  y  rodando  por  ajeno  impulso,  ó 
voluntariamente,  como  lo  hacen  los  volteado- 
res. 

VOLTEJAR:  o.  ant.   Voi.trar. 

VOLTEJEAR:  0.  Voltear,  volver. 

-Voi.TEJKAn:  Mar.  N.nvcgar  de  bolina,  vi- 
rando do  cuando  en  cuando  jiara  ganar  ol  barlo- 
vento. 

VOLTELETA:   f.    Voi.TF.nKTA. 

VOLTEO:   m.    Acci('>n,   6  efecto,   de   volteor.   I 

\a  de  relación;  ¿pero  «11   (jué  estilof  ,Scni  I 

crespo,  sonoro,  altisonante?  No;  quo  es  ostdo  1 

cami>anmlo.  de   rejiiquc  y  de  vonfii).  y  on  ' 

este  estilo  yo  hicieron  las  torres  su  roioción.  i 

Ist,A. 

VOLTERETA:  f.  Vuelta  dada  en  el  atr«. 

...,  antiguanienlu  .se  crna  lo  contr.nrio,  esto 
es.  quo  el  feto  tenia  la  raber.a  hacia  .Tmi>a,  v 
que  á  eso  de  los  siete  meses  daba  una  voi.tk- 
KKTA,  et.-. 

MOM.AIT. 

-  VoMKui.r.v:  Lance  de  varios  juegos  do  nai- 
pes, y  principalmente  del  tresillo,  ipio  consiste 
en  descubrir  uno  corta  para  sal)cr  qué  ¡valo  ha 
do  ser  triunfo. 

VOLTERIANISMO  (do  ivUfriano)  ni.  Ksi.fn- 
tu  ele  incredulidad  ó  impiedad,  manife.vtado  con 
burla  ó  sarcasmo. 

VOLTERIANO.  NA:  a.lj.  Dícose  del  quc,  d  la 
m.anera  de  Voltairo,  afecta  ó  manificstA  incre- 
dulidad ó  impiedad  rfnic*  ó  burlona,  U.  t  c  a. 
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-Volteriano:  Que  denota  ó  implica  esíte 
género  de  incredulidad  ó  impiedad. 

Me  pesa  en  el  alma  que  mi  padre  sea  asi: 
de  que  hable  con  irreverencia  y  de  burla  de 
las  cosas  más  serias;  pero  no  incumbe  á  un 
hijo  respetuoso  el  ir  más  allá  de  io  que  voy  en 
reprimir  sus  desahogos  un  tanto  volteria- 
nos. 

Valf.RA. 

VOLTERRA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  obispado, 
prov,  de  Pisa,  Toscana,  Italia,  sir.  al  S.E.  de 
Pisa ,  en  la  altura  que  sej^ara  las  aguas  del  Era, 
afl.  izq,  del  Arno,  de  las  del  Cecina,  tributario 
del  mar  Tirreno;  6000  habits.  F.  c.  á  Cecina. 
La  altura  de  la  meseta  sobre  la  cual  se  halla 
construida  le  proftorciona  aires  saludables  y  ex- 
tensos horizontes;  la  vista  alcanza  hasta  las  mon- 
tañas de  Pisa  y  los  Apeninos,  y  gran  extensión 
de  mar  con  las  islas  Gorgona,  Elba,  Cajnaja  v 
Córcega.  La  industria  produce  vasos  y  objetos 
artísticos  de  alabastro,  cuyas  j'rincipales  cante- 
ras están  en  los  alrededores  de  la  c.  y  en  laCas- 
tellina,  cerca  del  f.  c.  de  Cecina.  Agua?  minera- 
les. En  los  alrededores  de  Volteira  hav  tambiin 
cobre,  amianto  y  sal.  Célebres  son  los  Lagoni  del 
Val  de  Cecina,  llamados  también  sq^oni  y  fu- 
macchi,  grandes  charcas  de  agua  mineralizada 
hir\  ientc  que  han  dado  origen  á  una  impertan- 
te  industria:  la  producción  de  bórax.  Entre  las 
antigüedades  de  Volterra  son  de  notar  los  mu- 
ros, que  miden  muy  cerca  de  7  300  ni.  de  cir- 
cuito, 12  de  alto  y  4  de  grueso.  Consérvase  una 
délas  primitivas  jiuertas,  la  del  Arco.  Fuera  del 
Porto:ie  ó  la  puerta  de  Diana,  ya  muy  modifica- 
da,  se  halla  la  antigua  necrójtolis,  en  el  lugar 
llamado  hoy  San  Alarmi.  En  ella  se  han  encon- 
trado multitud  de  curiosidades,  conservadas  en 
el  Museo.  Las  termas,  sit  cerca  de  la  fuente  de 
San  Félix,  son  de  origen  romano.  Hay  tambim 
restos  de  un  anfiteatro  cerca  de  la  ]iuerta  de 
Florencia.  En  la  plaza  está  el  Palacio  dei  Priori 
ó  Palacio  Público,  edificio  construido  de  1208  á 
Vlhl.  .Sil  fachada  está  adornada  con  escudos  de 
armas  de  la  Edad  Media.  La  catedral,  cuya  en- 
trada está  á  la  dra.  del  palacio,  fué  consagrada 
en  1120  por  el  Papa  Calixto  II  y  agrandada  por 
Pisano  en  el  siglo  xiii;  su  tachada  es  de  l'J54. 
El  baptisterio  de  San  Juan,  construcción  octá- 
gona del  siglo  vil,  ocupa  el  emplazamiento  de 
un  templo  del  Sol.  La  portada  es  del  siglo  xm. 
A  la  izq.  de  la  entrada  hay  un  sarcófago  anti- 
guo. San  Lino,  iglesia  fundada  en  14S0,  contie- 
no la  tumba  del  fumlador,  Rafael  MaflTei,  con 
estatua  yacente.  En  la  vía  Ricciarelli  está  la 
casa  donde  nació  en  1.109  Daniel  Ricciarelli,  cé- 
lebre disdpulo  de  Miguel  Ángel.  La  casa  perte- 
nece todavía  á  lo  familia  Ricci.irelli.  San  Fian- 
cisco,  con  la  cajilla  gótica  de  la  Confratemita 
dolía  ('roce  di  Ciornio,  de  1315,  posee  frescos 
que  tienen  por  asuntos  escenas  de  la  vida  del 
Salvador  y  do  lo  leyenda  de  la  Santa  Crur.  El 
Museo  Nacional,  que  ocu]\a  hoy  el  |>alacio  Ta- 
gassi,  es  la  principal  curiosidad  de  Volterra.  Es 
una  rica  colección  de  inscripciones,  medallas, 
bronces,  vasos,  estatuas,  ote  La  ciudadelacons* 
ta  de  dos  partos:  el  Cassero  ó  Ix  Rocca  Vecchia, 
fundada  en  1343  por  Gnaltero  de  Hriona,  duque 
de  Alonas;  y  la  Rocca  Nnova.  construida  porloa 
(lorentinos  dos|iiusde  la  toma  de  Vollorra,  En 
ella  estuvo  ol  Mustio,  prisión  '  l-  ,  .  1 ,  i  ..  i^ 
vivití  encerrado  once  años  ol  ; 
70  Ix>renzini.    Hoy  tl89><)  la  e 

jirisión.  Volterra,  el  Velothri  do  los  etniTCo% 
la  Volatcrraf  de  los  romanos,  una  de  la^  12c.  de 
lo  antigua  confederación  etm  un  si- 

tio do  dos  años  contra  las  ti  x,   Fné 

después  mnnicip.  ?'--•-     ■  • -;. 

meros  siglos  do  la  1 

truída  en  ol  siglo  \      ,  'p 

on  los  quo  siguieron,  vino  a  c«er  bajo  la  domina- 
ción de  Florencio  on  1361.  Aún  ro.<ist tú  después 
á  los  florentinos,  que  la  tomaron  y  saquearon  en 
17  do  jnnio  de  1472. 

-  VOLTKRRA  (DaKIK!.):  fíi<^.   V.  RlOTIARKL- 
I.I  PA  VoLTKRIlA  (DaNÍKI,). 

VOLTERRANO  (RaLTAKAR):  Jiiog.   V.  FraN- 
rKs<  II I M  (Hai.tasar). 

VOLTETA:  f.  VOMKl:KTA. 

VOLTITARIA:  f.  Zoo!.  Género  de  arácnidos  del 
orden   lo  las  araña.s.  familia  de  los  átidos    -     ' 
conocen  estos  arácnidos  ]K>r  sus  patas  pii 
das,  de  un  grueso  regular  y  propias  |<ara  ,n  ■ .. 
rrera  ó  el  salto;  los  |>alpo8  son  largos  y  filiíor- 
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mes;  el  último  artejo  tiene  la  digital  poco  pro- 
tuberante en  los  machos  y  algo  dilatada  en  las 
hembras. 

Como  tipo  de  esta  espeoie  ¡lodemos  citar  la 
Voltitaria  formicarius.  El  coselete  de  este  arác- 
iiido  es  de  color  negro,  y  se  levanta  en  forma  de 
joroba;  el  abdomen,  prolongado  y  fusiforme,  tie- 
ne su  mitad  anterior  do  un  tinte  leonado  rojizo, 
con  dos  lajas  transversales  pardas;  la  mitad  pos- 
terior es  negra;  las  patas  rojizas,  lo  mismo  que 
las  mandíbulas,  que  so  prolongan  mucho  en  el 
macho;  en  las  patas  se  observan  algunas  man- 
chas negras.  El  macho  de  esta  especie  mide  3  lí- 
neas de  largo. 

Esta  csjiecie  es  bastante  común  en  Francia  y 
Suecia. 

Según  los  observadores,  esta  araña  se  oculta 
debajo  de  las  piedras  y  en  las  cavidades  de  los 
árboles,  donde  teje  un  pequeño  capullo  de  seda 
blanca  abierto  por  ambos  lados,  que  le  sirve  de 
albergue,  y  del  cual  sale  presurosa  cuando  ob- 
serva que  la  han  visto,  deslizándose  hasta  el 
suelo  por  medio  de  un  hilo  de  seda  fijo  en  el  ano. 
Acostumbra  á  formar  además  otros  capullo  en 
el  nuevo  sitio  donde  se  esconde,  mas  cu  el  pri- 
mero es  donde  cambia  de  piel.  Cuando  anda  se 
detiene  de  vez  en  cuando,  con  las  patas  levanta- 
das, y  luego  las  agita  de  arriba  á  abajo  cual  si 
fuesen  antenas;  en  tal  momento  no  parece  tener 
sino  seis  patas,  y  se  asemeja  completamente  á 
una  hormiga.  También  tiene  la  facultad  de  mo 
ver  en  todos  sentidos  el  abdomen. 

La  V.  formicariios  se  distingue,  sobre  todo, 
por  sus  grandes  mandíbulas  y  su  abdomen  ate- 
nuado. 

VOLTIZO,  ZA:  adj.  VoLTAülO. 

...,  son  (las  mujeres)  livianas  de  seso,  vol- 
tizas, inconstantes,  soberbias,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

VÓLTMETRO  (de  volt,  y  el  gr.  ¡xérpov,  medida): 
m,  Fís.  Aparato  destinado  á  la  medición  de  las 
fuerzas  electromotrices  ó  diferencias  de  potencial. 
Si  entre  dos  puntos,  A  y  B  (fg.  1)  existe  una 
diferencia  de  potencial  e  y  se  unen  por  un  con- 
ductor AB  que  comprenda  un  galvanómetro  G, 


Fig.  1 

éste  nos  dará  á  conocer  la  intensidad  de  la  co- 
rriente que  circula  por  AB;  pero  en  general  la 
interposición  del  conductor  hará  disminuir  la 
diferencia  de  potencial  ó  fuerza  electromotriz  de 
la  corriente,  á  pesar  de  lo  cual,  si  el  galvanóme- 
tro tiene  una  resistencia  considerable  la  altera- 
ción será  poco  sensible;  y  representando  por  /  la 
intensidad  de  la  coiriente  y  por  li  su  resistencia, 
será  sensiblemente 


R 


(1) 


Colocando  el  mismo  galvanómetro  entre  otros 
dos  puntos,  Ej  D,  cuya  diferencia  de  jtotencial 
sea  e',  siendo  /  la  intensidad  nueva  de  la  co- 
rriente, será  también 


i'  =  - 


R' 


(2) 


y  por  tanto  las  indicaciones  del  galvanómetro 
serán  proporcionales  á  las  diferencias  de  poten- 
cial, y  podrán  medir  estas  en  volts,  de  donde  se 
deduce  que  los  aparatos  que  nos  ocupan  han  de 
ser  de  gran  resistencia. 

Déla  misma  manera,  siso  enlaza  el  vóltmo- 
tro  á  los  polos  de  una  pila  cuya  fuerza  electro- 
motriz sea  E  y  su  resistencia  r,  se  obtendrá 

y  para  otra  pila  de  fuerza  electromotriz  E'  y  re- 
sistencia r'  será  /', 

E' 


Towo  XXII 


R'-\-r' 


(4) 


A'OLT 

y  si,  como  se  ha  supuesto,  la  resistencia  del  volt- 
metro  fuese  suficientemente  grande  para  despre- 
ciar sin  inconveniente  las  resistencias  de  las  pi- 
las, las  fórmulas  anteriores  se  convertirían  en  las 

(1)  y  (2). 

Según  esto,  el  vóltnictro  no  es  más  que  un 
amperómetro  de  mucha  resistencia,  pudiendo 
utilizarse  como  tales  todos  los  amperómetros,  sin 
más  que  aumentar  lonvenicntemente  la  resis- 
tencia, y  en  lugar  de  graduarle  en  aTuperes  ha- 
brá que  hacer  la  graduación  en  volts;  al  efecto, 
supongamos  que  tenemos  un  vóltmeiro  de  4000 
ohms  de  resistencia;  si  establecemos  entre  sus 
contactos  una  diferencia  de  potencial  de  10  volts 
habrá  sido  recorrido  por  una  corriente  de  Vjoo^^ 
ampere,  y  su  aguja  se  detendrá  en  cierto  punto 
del  cuadrante,  en  donde  se  anotarán  10  volts; 
se  establecerá  después  entre  sus  contactos  una 
diferencia  de  potencial  de  20  volts  procedierido 
lo  mismo,  y  así  sucesivamente,  y  no  habrá  más 
que  dividir  los  espacios  comjirendidos  entre  O  y 
10,  entre  10  y  20,  entre  20  y  30, etc.,  en  10  par- 
tes iguales;  la  medida  de  las  diferencias  de  i)0- 
tencial  se  re  luce,  por  lo  tanto,  á  la  medida  de 
la  intensidad  de  una  corriente,  producida  en  una 
resistencia  constante.  Según  lo  que  llevamos  di- 
cho, bastará  en  un  amperómetro  colocar  como 
parte  esencial  un  solenoide  para  convertirle  en 
vóltmetro;  el  solenoide  produce  un  cierto  campo 
magnético;  cuando  se  ()uiera  utilizar  como  am- 
perómetro toda  la  corriente,  pasa  por  el  solenoi- 
de, y  no  es  preciso  en  éste  más  que  un  cierto  nú- 
mero de  vueltas  para  llegar  á  la  intensidad  mag- 
nética deseada  y  que  el  carrete  presente  una  débil 
resistencia,  y  cuando  se  emplea  como  vóltmetro, 
por  el  contrario,  hay  que  llegar  á  la  misma  in- 
tensidad del  campo  magnético,  con  una  corriente 
muy  débil,  y  el  solenoide  es  un  carrete  de  un 
gran  número  de  vueltas.  Los  vóltnietros  indus- 
triales deben  reunir  las  siguientes  condiciones: 
ser  exactos  á  una  centésima  cuando  menos;  que 
se  les  pueda  dejar  en  circuito  de  una  manera  per- 
manente, sin  que  sus  indicaciones  varíen,  para 
una  misma  tensión,  y  que  las  indicaciones  sean 
siempre  las  mismas  para  un  voltaje  determina- 
do, cuando  la  corriente  que  circula  por  el  apara- 
to va  aumentando  ó  disminuyendo,  condición 
que  exige  el  empleo  de  un  hierro  tan  dulce  como 
sea  posible,  formando  el  núcleo  de  alambre  fino, 
para  asegurar  más  esta  cualidad,  á  fin  de  que  la 
desímanación  sea  instantánea,  sin  lo  cual  las  in- 
dicaciones del  aparato  serían  falsas  á  causa  del 
magnetismo  remanente  del  hierro,  cuya  cantidad 
es  variable  con  la  intensidad  de  la  corriente. 

Muchos  son  los  vóltnietros  que  se  construyen, 
pero  los  que  se  consideran  como  mejores  son  los 
de  M.  J.  Carpentier,  de  París;  uno  de  estos  vólt- 
metros  consiste  en  un  fuerte  imán  en  forma  de  C, 
entre  cuyos  dos  polos  se  coloca  un  carrete  casi  ci- 
lindrico, fijo,  formado  de  hilo  muy  delgado,  de  0, 1 
de  milímetro  de  diámetro,  perfectamente  aislado 
y  de  2000  ohms  de  resistencia;  el  eje  del  carrete 
está  ligeramente  inclinado  sobre  la  línea  de  los 
polos,  y  dentro  de  dicho  carrete  hay  una  aguja  de 
hierro  dulce,  que  se  imana  por  influencia  por  ha- 
llarse en  el  campo  magnético  de  los  polos,  y  se 
orienta  en  la  dirección  de  la  línea  polar  ó  de  las  lí- 
neas de  fuerza  del  campo,  colocándoseen  dirección 
casi  normal  al  eje  del  carrete;  si  pasa  una  corrien- 
te, la  aguja  se  desviará  tendiendo  á  colocarse  para- 
lelamente al  eje  del  carrete,  siendo  la  desviación 
tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  corriente;  el 
eje  de  la  aguja  atraviesa  el  carrete  saliendo  al  ex- 
terior para  montar  en  el  pivote  una  aguja  indi- 
cadora muy  ligera  y  de  gran  longitud,  que  marca 
en  el  cuadrante  ijue  recubre  el  aparato,  y  divi- 
dido, según  ¡mtes  dijimos,  el  número  de  volts  que 
representa  la  comente;  todo  v..  cerrado  en  una 
caja  cilindrica,  en  la  que  sólo  aparece  el  cuadran- 
te con  la  aguja,  y  á  los  costados,  en  la  parte  ci- 
lindrica, los  dos  contactos,  para  poder  interca- 
lar el  aparato  en  el  circuito,  para  lo  que  no  es 
preciso  romper  éste,  sino  que  se  jione  cu  deriva- 
ción entro  los  dos  puntos  cuya  diferencia  de  po- 
tenciales so  busca,  porque  al  establecer  la  deri- 
vación entre  dichos  dos  puntos  no  se  halu'án 
alterado  sensiblemente  los  ])otenciales  de  estos 
dos  puntos  ni  el  régimen  del  circuito,  á  causa  do 
la  gran  resistencia  de  la  derivación,  que  hace  que 
la  corriente  que  por  ella  circule  sea  nniy  pequeña, 
y,  según  antes  demostramos,  la  intensirlad  es 
siempre  proporcional  á  la  diferencia  de  potencial. 
Este  instrumentóse  gradúa,  3'a  por  comparación, 
ó  ya  directamente,  según  antes  dijimos,  ó  aproxi- 
madamente, tomando  una  batería  Daniell,  cada 
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uno  de  cuyos  elementos  representa  nna  fuerza 
electromotriz  de  1,079  volts;  un  conmutador  ¡icr- 
mite  enviar  al  aparato  la  corriente  de  un",  de 
dos,  etc.,  elementos,  y  señalar  en  ios  puntos  co- 
rresjiondientes  un  volt,  dos,  etc. ,  siempre  qne  se 
encuentren  en  serie  dos  elementos.  Él  numero 
de  volts  que  señale  el  a|>arato  establecido  en  una 
corriente  cualquiera  ¡lartidoporla  resistencia  de 
aquél,  nos  dará  ia  intensidaa  de  la  corriente  en 
amperes.  Este  aparato  ¡.erndte  hallar  la  diferen- 
cia de  potenciales  de  una  dinamo,  de  una  lám- 
para incandescente,  de  arco,  de  un  motor  cual- 
quiera, sin  que  nada  deje  de  funcionar;  además, 
como  muy  sencillo,  es  sólido  y  fácil  de  manejar 
por  los  obreros,  y  como  tiene  un  ¡Kideroso  meri- 
diano artificial,  que  es  el  de  los  polos  del  imán, 
no  siente  la  influencia  magnética  de  la  tierra  y 
puede  volverse  en  cualquier  posición,  funcionando 
bien  en  todas;  en  ocasiones,  con  objeto  de  aumen- 
tar su  campo  y  hacerle  más  uniforme,  lleva  do? 
imanes  en  lugar  de  uno.  Sin  embargo,  como  todo 
imán  con  el  tiempo  puede  modificar  su  fuerza 
magnética,  es  preciso  comprobarle  de  tiemj.o  en 
tiem|>o  para  liacer  en  la  escala  las  correcciones 
correspondientes. 

Otro  modelo  tiene  el  mismo  autor,  en  el  que 
en  la  parte  posterior  del  aparato  ha  agregado  una 
caja  del  mismo  diámetro,  dentro  de  la  que  hay 
otro  carrete  de  igual  resistencia  que  el  primero, 
lo  que  tiene  la  ventaja  de  poder  duplicarla  resis- 
tencia del  aparato  hasta  4000  homs,  bastando 
para  ello  unir  en  serie  los  dos  carretes,  con  lo 
que  las  indicaciones  de  la  aguja,  puesto  en  esta 
disposición,  habrá  que  duplicarlas,  y  por  más  qne 
no  sea  esto  de  una  gran  exactitud,  tiene  la  sufi- 
ciente para  la  práctica  en  muchos  casos;  pero  si  se 
quiere  obtener  exactitud,  se  colocan  dos  escalas 
graduadas  directamente  y  en  las  que  se  expresa 
si  corresponden  á  uno  solo  de  los  carretes  ó  á  los 
dos. 

Algunos  vóltmetros,  como  el  de  Deprez,  lle- 
van dos  circuitos  arrollados  juntos:  uno  de  escasa 
resistencia,  que  suele  ser  una  cinta  de  cobre  ]iara 
funcionar  como  un  amperómetro;  y  otro  de  gran 
resistencia,  formado  por  un  hilode  cobre  muy  fino 
y  con  un  gran  número  de  vueltas  para  que  traba- 
je como  vóltmetro. 

El  vóltmetro  Thompson  es  de  un  solo  carrete 
de  hilo  delgado  de  plata  alemana,  que  da  7000 
vueltas  alrededor  del  bastidor  y  tiene  una  resis- 
tencia de  otros  tantos  ohms,  y  para  medir  fuer- 
zas superiores  á  10  volts  se  agrega  al  aparato 
un  imán  director,  poniendo  el  vóltmetro  en  de- 
rivación y  alejando  la  aguja  móvil  hasta  obtener 
una  desviación  conveniente  de  ésta,  pero  ¡lara 
fuerzas  de  10  volts  se  suprime  el  imán  director, 
y  se  orienta  el  instrumento  de  modo  que  el  ín- 
dice coincida  con  el  cero  de  la  graduación. 

El  vóltmetro  Hummel,  construido  por  Fabius 
Henrión,  está  formado  por  un  solenoide  en  cuyo 
interior  se  mueve  una  lámina  de  hierro  dulce 
muy  dt^gada  y  acanalada,  provista  de  una  aguja 
móvil  sobre  el  cuadrante  que  lleva  la  escala;  la 
lámina  es  oblicua  al  eje  del  solenoide,  pudiendo 
girar  todo  el  sistema  alrededor  de  un  eje  excén- 
trico; cuando  pásala  corriente,  la  lámina  de  hie- 
rro es  atraída  y  tiende  á  acercarse  á  la  parte  más 
próxima  del  solenoide,  arrastrando  á  la  auuja  que 
hace  de  contrajieso;  el  sistema  se  pone  en  equili- 
brio bajo  la  doble  influencia  de  la  acción  electro- 
magnética y  de  la  gravedad;  la  grailuación  del 
instrumento  es  empírica,  y  las  divisiones  de  la 
escala  no  son  proporcionales  en  toda  la  extensión 
de  ésta. 

La  misma  casa  Fabius  Henrión,  de  Nancy,  ha 
combinado  vóltmetros  y  amperómetros  de  cua- 
drante y  registradores,  que  son  de  lectura  direc- 
ta, siendo  su  construcción  tal  que  pueden  ha- 
llarse constantemente  en  circuito,  cual  debe  ser 
para  que  el  aparato  resulte  útil;  la  corriente  pue- 
de entrar  en  ellos  por  uno  ú  otro  contacto  sin 
cambiar  en  nada  la  marcha  del  aparato,  lo  que 
evita  los  inconvenientes  de  errores  de  instalación 
y  cambio  de  polos,  siendo  la  sensibilidad  del 
aparato  muy  grande,  por  hallarse  simplificadas 
las  divisiones  correspondientes  ala  tensión  usual 
con  que  funciona  una  instalación;  así,  por  ejem- 
plo, en  una  instalación  que  funciona  á  100  volts, 
la  aguja  indicatriz  oscila  unos  3  milímetros  por 
volt  entre  95  y  110;  además,  estos  ajíaratos  no 
tienen  ni  electroimanes  ni  i:naues  permanentes, 
funcionando  sólo  por  la  acción  directa  del  sole- 
noide sobre  la  plancha  de  hierro  dulce,  que  no 
llega  á  pesar  un  gramo,  de  donde  resulta  un  apa- 
rato de  gran  consistencia  y  mucha  sensibilidad, 
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propiedad  mny  conveniente  que  presta  grandes 
servicios,  pues  la  aguja,  al  desviarse  de  su  posi- 
ción por  larnenor  causa  anormal,  indica  lácilnien- 
te  con  «US  oscilaciones  cualquiera  avería  que  haya 
ocurrido  en  la  instalación  mucho  antes  que  haya 
variado  la  insensidad  de  la  corriente;  un  disco 
circular  que  sirve  de  registrador  i)ermite  inspec- 
cionar la  curva  trazada  por  un  lápiz  que  va  unido 
á  la  aguja,  hallándose  el  círculo  dividido  en 
tiempos  y  marchando  con  movimiento  uniforme 
para  registrar  la  marcha  del  aparato. 

El  vültmetro  de  Bardón  carece  de  imanes  per- 
manentes como  muchos  otros,  con  objeto  de  evi- 
tar los  errores  debidos  á  los  cambios  de  esta'lo 
magnético;  se  compone  de  nn  solenoide  de  hilo 
delgado,  en  cuyo  eje  ¡.enetra  una  lámina  de  hie- 
rro "dulce  en  forma  de  haz  h  (fig.  2)  que  arrastra 


Fig.  2 

nna  aguja  A  fija  á  ella  y  que  se  muf  ve  alrededor 
del  centro  O  fijo,  de  un  círculo  graduarlo  6';  el 
peso  del  sistema  produce  el  esfuerzo  antagónico 
á  la  acción  del  solenoide  móvil,  estando  deter- 
minado el  i)unto  cero  por  la  jm.sición  de  equili- 
brio de  aí|uél;  la  resistencia  del  carrete  es  de 
5000  á  6000  ohnis,  lo  que  iierniite  que  pueda  el 
ajiarato  quedar  constantemente  en  circuito  sin 
temor  de  que  se  caldee. 

La  Sociedad  Alsaciana  de  Construcciones  Me- 
3ánicas  construye  un  vóltmotro  formado  por  un 
solenoide  íiiuy  enérgico  que  atrae  dos  barritas  de 
hierro  dulce  sumamente  ligeras,  á  fin  de  que  el 
magnetismo  remanente  sea  despreciable;  para 
reducir  al  mínimo  la  inlliiencia  de  la  temi>eratu- 
ra,  se  em])lea  un  carrete  de  plata  alemana;  el 
movimiento  délas  barrasde  hierro  dúlcese  trans- 
mite al  eje  de  la  aguja  indicatriz,  que  se  mueve 
sobre  un  cuadrante,  y  equilibrada,  ]iara  contra- 
rrestar los  efectos  de  la  gravedad  con  la  atracción 
magnética;  ])ara  que  el  instrumento  sea  trans- 
portalile,  lleva  un  botón  do  bordes  dentados  i)ari 
fijar  las  partes  movibles  do  ai[uél;  puede  usarse 
como  vóllmetro  portátil,  que  muchas  veces  es  ne- 
cesario para  comprobar  diariamente  la  tensión 
de  cada  elemento  de  una  batería  ó  de  una  insta- 
lación cualquiera,  para  lo  cual  so  a])r¡etan  entre 
los  contactos  del  aparato  dos  hilos  flexibles  bali- 
tante largos,  provistos  de  pinzas  en  sus  extremi- 
dades, para  que  so  puedan  adaptar  á  los  jiolos 
del  manantial  que  se  quiero  ensayar,  y  cuando 
se  reconoce  ipio  ha  di-niinuído  la  tuerza  eleclro- 
motriz  do  un  elemento  cualquiera  se  le  sopara 
del  circuito  restableciendo  ésto,  en  tanto  so  co- 
rrige ol  defecto  obsorva<lo. 

La  casa  alemana  cuya  razón  jiocial  es  AUne- 
mciiv  l'llfrtriritilin  f!essrlhrhnft,úe  Herlín,  cons- 
truyo vóltmclros  formados  por  un  .solenoide  ro- 
deado casi  |>or  completo  por  jdata  alemana  que 
obra  .sobro  un  haz  (le  alambro^  mny  finos  de  hie- 
rro dulce,  ol  cual  03  móvil  alrededor  lio  un  eje 
normal  al  del  solonoido  v  con  cuyo  ejo  móvil 
forma  un  cierto  ángulo  el  haz  do  alambres;  la 
longitud,  niímrro  y  disposición  de  los  hilos  de 
hierro  varían  con  el  >iso  á  que  esté  destinado  el 
aparato,  y  según  se  quiera  tener  una  graduacii'm 

Sroporcional  en  toda  laextcnsi.'in  del  oíadrante, 
solamente  divisiones  mny  anchas  y  uniformes, 
en  la  proximida  I  do  determinado  numero  de 
volts;  la  menor  variación  do  potencial,  produce 
desviaciones  grandes  en  el  índice;  el  aparato  no 
siento  los  catnbios  do  tenijierntura. 

El  vóltmetro  Kossso  compono  de  nn  solenoide 
dispuesto  en  arco  do  círculo,  dentro  del  cual  va 
un  tubo  de  hierro  de  la  misma  forma,  sostenido 
por  un  vastago  girxtorio  alrededor  do  un  |>iinto 
fijo,  y  además  lleva  \in  índice  que  se  mueve  sobro 
«n  cuadrante;  al  pasar  la  corriente,  el  tubo  os 
«traído  ]inr  el  solenoiiic,  cuya  acci  in  queda  con- 
trarrestada por  la  de  la  gravedad;  como  la  resis- 
tencia es  nuiy  gramlc,  puede  quedar  constante 
mente  el  ni>arato  en  el  circuito  sin  riesgo  de  cal- 
deamiento; un  avisador  comptiosto  de  dos  lám- 
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paras  eléctricas  de  diferente  color,  de  las  qne  se 
enciende  una  ú  otra  al  salir  la  dileiencia  de  po- 
tencial de  los  límites  convenientes,  previene  para 
corregir  la  marcha  de  la  corriente. 

El  vóltmetro  de  señales  de  Hostmann  yBraun 
es  también  de  avisador,  y  se  compone  de  un  gal- 
vanómetro de  resorte,  cuyo  núcleo  se  halla  sus- 
pendido de  un  resorte  y  es  atraído  por  un  so- 
lenoide, á  través  del  cual  pasa  la  corriente  que 
obra  sobre  un  timbre  C,  al  propio  tiempo  que 
luce  imo  de  los  focos  E  de  luz  roja,  ó  F  de  luz 
verde  cuando  llega  á  la  tensión  mínima  ó  á  la 
máxima  (fig.  3). 

Este  vóltmetro  se  construye  de  dos  tipos,  sim- 
ple y  diferencial,  pudiendo  medir  á  voluntad 
corrientes  continuas  ó  alternativas,  y  loi  dife- 
renciales permiten  medir  la  diferencia  de  tensio- 
nes de  dos  coirientes  en  el  sistema  de  distrilu- 
oión  de  tres  hilos,  y  apreciar  la  pérdida  de  ten- 
sión, con  una  de  las  ramas  de  un  circuito. 

El  vóltmetro  balanza  de  Drable  y  Gorman 
consta  de  un  carrete  fijo,  cuyo  interior  lleva  un 
núcleo  de  hierro  dulce  que  atrae  una  armadura 
del  mismo  metal  colgada  á  la  extremidad  de  una 
palanca,  en  cuyo  otro  brazo  lleva  un  contrapeso 
que  se  corre  hasta  el  punto  conveniente  para 
equilibrar  la  acción  electromagnética;  la  gra- 
duación es  empírica. 

El  vóltmetro  Siemens  y  Halske  se  asemeja 
bastante  á  un  electrodinamómetro,  y  se  compone 
de  un  gran  carrete  circular  fijo  horizontalmente, 
y  de  un  segundo  carrete  móvil  más  pequeño, 
sostenido  por  unos  cuchillos,  que  en  estado  de 
reposo  forman  un  ángulo  de  60°  con  el  carrete 
fijo;  al  circular  la  corriente  el  carrete  móvil 
tiende  á  colocarse  paralelamente  al  fijo,  cuya 
acción  queda  equilibrada  [lor  la  gravedad;  en  el 
carrete  móvil  va  un  índice  que  recorre  un  cua- 
drante de  vidrio  esmerilado,  resultando  un  apa- 
rato extraordinariamente  sensible. 

í;1  vóltmetro  Thomson  lleva  también  dos  ca- 
rretes, uno  fijo  y  do  forma  aplanada,  sobre  una 
jilancha  de  eÍ)onita;  una  aguja  móvil  sobre  dos 
cuchillos  lleva  en  su  ]iarte  superior  el  segundo 
carrrete,  de  hilo  muy  delgado;  la  aguja  tiene  dos 
brazos,  sobre  cada  uno  de  los  cuales  puede  des- 
lizar un  peso,  y  de  ellos  el  uno  sirvo  ¡lara  regular 
el  instrumento  y  el  otro  para  modificar  su  sen- 
sibilidad; se  gradúa  por  comparación. 

El  vóltmetro  Cardew  tiene  una  gran  resisten- 
cia, y  so  emplea  j)rinci|'almente  jiara  la  medida 
de  las  fuerzas  electiomotrices  ))eriódicas,  porque 
su  coeficiente  de  selíinducción,  siendo  desprecia- 
ble, no  hay  diferencia  alguna  de  fase  entre  la 
cnrricnte  que  la  atraviesa  y  la  diferencia  de  po- 
tencial aplicada  á  sus  contactos,  y  está  fundado 
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ral,  que  cae  verticalmente  de  la  extremidad  de 
un  hilo  delgado,  y  lleva  en  su  \^i\^  suj^rior  un 
índice  móvil  sobre  un  cuadrante  !.■  lizonial;  al 
dilatarse  el  hilo,  la  tensión  del  resorte  disminu- 
ye y  hace  girar  al  índice. 

El  vóltmetro  electrostático  de  Thomson  cons- 
ta de  dos  placas  paralelas  y  fijas  verticalmente, 
entre  las  que  jiuede  girar  nna  tercera  placa  mó- 
vil alrededor  de  un  eje  horizontal ;  ca<]a  una  de 
las  placas  fijas  afecta  la  forma  de  la  fig.  4, 
compuesta  de  dos  (sectores  de  90°  unidos  jior  el 
vértice,  en  tanto  que  la  placa  móvil  tiene   la 
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sobre  un  principio  iior  coinplotn  tliferentf  de  los 
demás;  la  utilización  del  caldco  de  un  hilo  del- 
gado ¡lor  el  i>aso  de  la  corriente  y  dilatación  re- 
sultante; el  caldeo  es  proporcional  á  El,  y  se 
gradúa  por  com|iaración;  en  los  dos  tornillos  de 
empalme  del  n]iarato  va  fijo  un  hilo  de  i>latino 
de  3"', 00  do  longitud  por  63  mi-rons  de  diáme- 
tro, rejílegado  varias  veces  solne  si  mismo,  á 
cuyo  efecto  pasa  por  tres  ]>oleas;  las  dos  extre- 
miis  fijas,  y  la  intermedia  unida  n  nna  rarilU 
tr-minadR  ]>or  un  hilo  que  sean  " 
sobro  una  rueila  ilentada  y  se  bal: 

so  ynr  nn  ro'-orte;  al  dilat-arse  el  l.i  .    « < 

tira  del  otro  cabo  y  hace  girar  la  rueda  dentada, 
que  engrana  con  otra  niá«  pequeña,  en  cuyo  eje 
va  montada  la  aguja  indicatrii.  Este  vóltmetro 
se  ha  modificado  recientemente  por  Ayrton  v 
Periy,  tendiendo  el  hilo  horirontalmonte  en  lí- 
nea recta;  en  su  mitad  lleva  «n  resorte  en  espi- 
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figufa  de  un  8,  lo  mismo  que  la  de  la  aguja  del 
electrómetro  de  cuadrante:  en  re j  oso  la  placa 
tiene  la  jiosición  vertical,  y  lleva  en  su  extremi- 
dad 8Uj)erior  un  índice  móvil  y  en  la  inferior  nn 
contrapeso,  y  cuando  gira  lo  hace  en  un  plano 
vertical  jiaralelo  á  las  dos  placas  fijas,  las  que 
se  ponen  en  conexión  con  los  dos  juntos  cuya 
diferencia  de  potencial  se  quiere  determinar;  fo 
puede  modificar  la  sensibilidad  del  a¡<arato  mo- 
dificando la  masa  del  contraijeso. 

El  vóltmetro  registrador  Richard  se  funda 
en  el  mismo  jirincipiode  la  dilatación;  no  tiene 
tampoco  ni  selfinducción,  ni  histéresis  las  indi- 
caciones que  hace  la  aguja,  montada  sobre  un 
eje  horizontal,  se  mneve  en  un  plano  vertical 
tangente  á  nn  cilindro  que  lleva  un  }*!«!  cua- 
driculado, en  el  aue  va  señalando  una  curva; 
pero  como  las  inaicaciones  del  aparato  no  son 
conijiletamente  semejantes  á  las  imi Tesas  en  el 
papel,  con  cada  ajiarato  .«e  entrega  nna  curva  de 
reducción,  para  leer  con  facilidad  los  diagramas 
resultantes. 

Según  hemos  visto,  hay  vóltmetros  magnéticos 
ó  que  tienen  un  imán  que  dirige  la  aguja  y  cuya 
fuerza  es  antagonista  de  la  corriente  que  se  mide 
y  que  circula  jior  el  carrete,  y  otros  que  no  tie- 
nen imán.  En  general,  los  j.rimeros  están  gra- 
duados y  construidos  ]>ara  corrientes  continuas,  ó 
cuya  intensidad  essen.siblementecoi  stante,  como 
las  que  producen  las  pilas,  los  acumuladores,  di- 
namos Siemens,  Gramme,  etc. ;  pero  como  hay 
muchas  máquinas  que  no  dan  corrientes  sensi- 
blemente continuas,  sino  sucesivas  yrájiidascon 
carácter  ondulatorio,  es  decir,  que  a  pesar  de  lo 
instantáneo  de  su  acción  no  conservan  la  misma 
intensidad  en  su  cortísimo  i>eríodo,  aun  cuando 
á  la  aplicación  á  que  se  destinen  no  se  haga  esto 
sentir,  si  se  nota  en  los  vóltmetros,  ha  observado 
Hospitalier,  que  las  indicaciones  de  1o«  v.. 1  fine- 
tros  }•  amj>erómctros  magnéticos,  i.  i- 
siado  bajas,  cuando  con  ellos  se  >,  r 
dichas  corrientes,  siendo  tanto  n....  .  «.  i.¡or 
cuanto  más  jironunciado  sea  el  carácter  ondula- 
torio de  esas  corrientes,  lo  que  no  sucede  con 
los  vóltmetros  sin  imfin,  así  ( omo  el  de  í^  inlew, 

aue,  á  causa  de  su  gran  resistencia,  su  coeficiente 
e  selíinducción  es  despreciable. 

VOLTOYA:  Grog.  Río  de  las  prov.  de  Avila  y 
Segovia.  Naco  eii  la  parte  extrema  oriental  de 
la  prov.  de  .Avila,  al  N.  del  ('«nn>o  AKalvaro; 
entra  en  la  <1     '                       '  'e  Laha- 

jos:  sirve  en  ¡'rorin- 

cias  en  las  ii,. .:.  ii,  y  pe- 

netrando ya  en  la  de  .^ei;i^vi.i  corre  ix»r  ehta  ha- 
cia el  N..  dejando  á  la  irq.  á  Marti^n  H»í>o'  y 
Moraleja,  jwra  ir  A  terminar,  en  la  orilla  irq.  del 
Eresma,  cercj»  de  la  v.  de  Coca. 

VOLTRl:  Gtog.  C.  y  puerto  del  di<^t,  de  ru'no- 
va,  Liguria.  Italia,  sit  al  O.  de  (íénov.i.  en  la 
Rivera  de   T  en   el   f.    c     '    '  i  á 

Vintimills;  ^.    Fah.  n  ■ 


'o  cAiuloÁ  DcícríAii-Gillici*;  roJcaJa  de 

.OLTURA:  f.  ant.  MírriA. 

VOLTURNO:  f7r.>«7.  Río  d"  la  Timpaní*.  TMlia. 
Nace  en  la  ve  I  tiente  o.  '  n- 

tral.  en  el  monte  Met- 

ne«  de  los  Abru70s  y  lie  in  .  «iM|.ai,, . .  ..    i.^  al 
S.F»  y  O. ;  pajw  cerca  de  Isemia,  Vcnafroy  Vai- 
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zano;  baña  la  aldea  de  Aniorosi;  cerca  de  olla 
recibe  por  la  izq.  el  Caloro,  engro.sa<]o  con  el 
Tammaro,  el  Miscano,  el  Utfita  y  el  Sabbato; 
atraviesa  lentamente  la  llanura  y  c.  do  C'ajma,  y 
áloslGO  kms.  de  curso  desagua  en  el  Tirieuo 
junto  á  C'astelvolturno. 

VOLUBILARIA  (del  lat.  volnhilis,  volulile):  f. 
Bot.  (icnero  do  plantas  ])erteneciento  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  ro- 
doficeas,  familia  de  las  rodomeláceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Mediterrcáneo  y  el  Atlántico, 
y  tienen  el  talo  membranáceo,  de  color  obscuro 
ó  pardorrojizo,  formado  por  Irondes  planas  ge- 
neralmente retorcidas  en  es[iiral,  con  ramifica- 
ción ])innada  y  á  veces  con  ramitas  prolífeías 
insertas  en  la  cara  superior  de  la  nerviacichi,  casi 
irregularmente  zonada  y  arcolada,  con  lasareolas 
redondeadas;  se  conocen  dos  clases  de  fructilica- 
ciones,  que  son:  los  queramiflios,  casi  esféricos, 
con  el  ápice  regularmente  abierto  conteniendo 
esporas  casi  globosas,  estériles  y  esferosporas 
entro  los  estiquirlios  transformados  en  espinas  y 
formando  dos  series  lineales  rectas. 

VOLUBILIDAD  (del  lat.  volubüítcis):  í.  Calidad 
de  voluble. 

...  la  primera  en  juzgar  por  consistente  y  es- 
table la  misma  muíiauza,  la  misma  volubili- 
dad, que  inconstante  nunca  permanece  en  un 
estado. 

Francisco  de  Amaya. 

VOLUBILIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Mauritania 
Tingitana,  sit.  en  el  interior.  Hoy  es  Gualili. 

VOLUBLE  (del  lat.  volubllis):  adj.  Que  fácil- 
mente se  puede  mover  alrededor. 

Ardiente  sol  del  corazón  más  hielo, 
Del  tronco  más  infiel  voluble  sierra. 
Francisco  de  la  Toree. 

-Voluble:  fig.  Voltario. 

Más  quiero  en  pobre  ermita  mi  hospedaje 
Que  vivir  con  mujer  voiaible,  terca, 
Locuaz,  sosa,  gazmoña,  abencerraje, 
Fisgona,  ruda,  necia,  altiva,  puerca, 
Falsa,  gob'^a,  y...  basta  musa  mía: 
¿Cómo  apurar  tan  larga  letanía? 

Vargas  Ponce. 

¡Olvidarme  así  en  la  ausencia, 
Mujer  ingrata  y  voluble, 
Cu.mdo  en  lazo  indisoluble 
Creí... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Voluble:  Bot.  Dícese  del  tronco  que  sube 
en  espiral  y  ensortijándose  alrededor  de  otro 
cuerpo. 

VOLUCELA  (dim.  del  lat.  volucer,  volátil):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  dípte- 
ros, familia  de  los  sírlidos,  tribu  de  los  sirfinos. 
Los  insectos  de  este  género  se  distinguen  por 
ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  grueso; 
la  probóscide  con  los  labios  alargados  y  punti- 
agudos; el  labio  superior  ancho  y  escotado;  la 
cara  obtusamente  prolongada,  con  una  promi- 
nencia en  su  parte  media;  el  tercer  artejo  de  las 
antenas  oblongo;  el  estilo  ordinariamente  dorsal, 
cirrado  por  encima  y  por  debajo;  los  ojos  vello- 
sos en  los  machos;  el  abdomen  deprimido  por  lo 
general;  una  sola  área  discoidal  en  las  alas;  tres 
posteriores:  la  primera  cerrada,  la  segunda  se 
extiende  á  lo  largo  del  borde  posterior,  la  anal 
grande,  y  una  falsa  nerviación  longitudinal  di- 
vide el  área  discoidal  y  la  primera  posterior. 

Dos  grupos  de  especies  se  han  hecho  en  este 
género:  por  una  parte  aquellas  que  presentan  el 
abdomen  más  ancho  que  el  tórax,  y  por  otra 
aquellas  que  presentan  el  abdomen  de  la  anchu- 
ra del  tórax.  En  el  primer  grupo  están  incluidas 
las  especies  de  Europa,  entre  las  cuales  mencio- 
naremos la  Volncella  zonaria,  insecto  que  tiene 
la  cara  y  frente  amarillos;  antenas  leonadas;  tó- 
rax castaño;  abdomen  rojizo,  con  el  segundo  y 
tercer  segmentos  con  una  faja  negra;  los  fémures 
negros  y  las  alas  amarillas. 

Del  segundo  grupo  mencionaremos  la  Voluee- 
lia  aurata,  de  .lava,  de  color  negro;  la  cara  un 
poco  saliente  y  punteada,  así  como  la  frente;  los 
ojos  desnudos  en  la  hembra,  con  el  borde  exte- 
rior plateado;  los  dos  primeros  segmentos  del 
abdomen  vellosos,  con  reflejos  azules;  un  punto 
también  plateado  en  la  base  de  las  tibias;  los 
tarsos  intermedios  y  posteriores  leonados;  la  mi- 
tad anterior  de  las  alas  de  color  violeta  muy 
obscuro,  formando  un  dibujo  á  modo  de  gancho 


en  la  baso  de  la  primera  área  posterior  en  las 
hembras. 

Las  larvas  de  las  volucelas  son  muy  voraces  y 
ejercen  su  rapiña  en  los  nidos  do  las  avispas. 
Estas  larvas  son  alargadas,  estrechas  por  delan- 
te, anchas  posteriormente;  su  cuerpo  se  distin- 
gue fácilmente  jior  la  reticulación  característica 
que  presenta,  y  los  lado.s  están  defendidos  por 
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gran  número  de  ])untas;  en  la  parte  anterior  de 
la  cabeza  presentan  dos  pequeños  cuernecitos 
carnosos;  la  boca  está  armada  de  dos  mandíbu- 
las bífidas,  y  lleva  tres  tentáculos  pequeños  sn 
cada  lado;  la  extremidad  del  cuerpo  está  provis- 
ta de  seis  puntos  dispuestos  en  radios.  Las  nin- 
fas no  han  podido  ser  observadas. 

VOLUMEN  (del  lat.  volumen):  m.  Corpulencia 
ó  bulto  de  una  cosa. 

El  trigo...  crece  en  volumíín  en  las  paneras 
por  medio  del  apaleo,  etc. 

Jovellanos. 

...  las  trompas  llamadas  de  Falopio,...  son 
unos  conductos  tortuosos,...  del  VOLUMEM  de 
una  pluma  de  escribir,  etc. 

MONLAU. 

-  Volumen:  Cuerpo  material  de  un  libro  en- 
cuadernado, que  puede  ser  obra  completa,  á  di- 
ferencia del  tomo  que  es  1.°,  2.°,  etc.,  según  el 
número  de  ellos  en  que  se  ha  dividido  la  obra. 
Así  un  volumen  suele  comprender  dos  tomos  de 
la  misma  ó  diferente  materia,  y  por  lo  mismo  se 
dice  que  una  biblioteca  consta  de  tantos  volú- 
menes, no  de  tantos  tomos. 

...  en  aquel  tiempo  los  libros  se  escribían 
en  pergamino,  y  éstos  se  envolvían  en  rollos, 
(le  donde  vino  el  nombre  de  volúmenes. 
Jovellanos. 

No  se  habla  de  las  obras  que  con  el  título  de 
comedias ,  tragedias ,  tragicomedias,  fueron 
tan  abundantes  en  el  siglo  XVI,  que  componen 
crecidos  volúmenes. 

MORATÍN. 

-Volumen:  írcojn.  Espacio  ocupado  por  un 
cuerpo. 

-  VoLiTMEN:  Geom.  El  procedimiento  gene- 
ral para  hallar  el  volumen  de  un  cuerpo  lo  da  el 
análisis  infinitesimal,  por  la  consideraci()n  délas 
integrales  definidas.  Hallada  la  expresión  do  la 
diferencial  ó  elemento  infinitesimal  de  volumen 
de  un  cuerpo,  ]iara  hallar  el  volumen  total  de 
este  cuer])0  no  hay  más  que  integrar  aquella  di- 
ferencial entre  línñtes  convenientes,  que  depen- 
den de  la  figura  do  la  superficie  que  limita  el 
cuerpo. 

En  la  Geometría  se  dan  procedimientos  ele- 
mentales para  hallar  el  volumen  de  los  cuerjios, 
y  estos  jn'ocedimiontos  consisten  principalmente 
en  la  descom))osición  del  sólido  dado  en  otros, 
cuyo  volumen  se  sabe  calcular.  Así  se  refieren 
todos  los  volúmenes  al  del  cuerpo  elemental, 
cuyo  volumen  se  toma  por  unidad,  que  es  el  cu- 
bo. .Así  se  obtienen  las  fórmulas  que  dan  ol  volu- 
men de  los  poliedros,  jiarticularniente  de  los 
prismas  y  júramides,  y  de  los  llamados  cue  pos 
redondos,  ó  cono,  cilindro  y  esfera.  En  los  ar- 
tículos correspondientes  hemos  dado  la  expre- 
sión del  volumen  do  cada  uno  de  estos  cuerpos, 
y  no  hay  para  qué  repetir  aquí  ni  las  fórmulas 
de  esta  expresión,  ni  los  procedimientos  que  para 
obtenerlas  se  siguen.  Expondremos  en  este  ar- 
tículo sólo  el  procedimiento  general  para  hallar 
el  volumen  de  un  cuerpo  cualquiera,  fundado 
en  el  empleo  del  Análisis  infinitesimal. 

Como  ya  hemos  indicado,  el  problema  com- 
prende dos  ]>artes:  una  que  tiene  por  objeto  lia- 
llar  la  expresiiui  de  la  diferencial  ó  elemento  de 
volumen,  y  otra  que  consiste  en  pasar  del  volu- 
men elemental  al  volumen  finito,  por  medio  de 
la  integración. 


Pea  un  cuerpo  cnya  superficie  referida  á  coor- 
denadas rectangulaies  x,  y,  z,  se  represente  j  or 
la  ecuación  2=/  (x,  y).  Sui/ongamos  colocado 
este  cuerfK)  en  el  triedro  principal  de  los  planos 
coordenados,  y  consideremos  el  cilindro  circuns- 
crito al  misrno,  cuyas  generatrices  sean  parale- 
las al  eje  de  las  zz.  Este  cilindro  será  cortado 
por  el  plano  a-y  según  una  línea  Mm  iVn  Cfg.  1), 
que  será  la  proyección  sobre  este  plano  del  con- 
torno aparente  del  cuerpo. 

Si  trazamos  planos  paralelos  al  de  laa  zy,  de 
modo  que  corten  al  cilindro  y  al  cuerpo,  estos 
planos  dividirán  á  éste  en  hojas  ó  láminas,  que 
podremos  considerar  como  los  elementos  de  vo- 
lumen del  cuerpo  si  aquellos  planos  se  trazan 
infinitamente  próximos.  Para  simplificar,  trate- 
mos de  hallar  jtrimero  el  volumen  comprendido 
entre  el  plano  de  las  xy,  ei  cilindro  circuncrito 
cuya  base  es  MN,  y  ja  superficie  inferior  del  cuer- 
po á  partir  de  la  línea  de  contacto  de  este  cilin- 
dro circunscrito.  Representemos  por  Xq  y  x^  laa 
abscisas  extremas  op  y  oq  del  contorno  Mm^ 
Nm^,  por  ?/,,  1/2  las  ordenadas  m^p'  y  m^p  que 
corresponden  á  una  misma  abscisa  op',  que  lla- 
maremos X  y  pertenecen  respectivamente  á  laa 
ramas  Mm^N  y  Mm„N  de  la  curva:  y¡^  é  y.¿  se- 
rán funciones  dadas  de  la  abscisa  x. 

Esto  supuesto,  consideremos  la  parte  del  vo- 
lumen cuya  base  sobre  el  plano  xy  es  J/m,m.-.,  y 
designemos  su  valor  por  v,  que  será  una  fnncicn 
de  X.  Si  la  abscisa  x  recibe  un  incremento  infi- 
nitamente pequeño,  representado  en  la  figura  por 
p'q',  el  volumen  v  aumentará  asimismo  en  una 
cantidad  infinitamente  pequeña,  cuya  base  sobre 
el  plano  de  la^  xy  será  min2m¡n.¿:  esta  parte  de 
volumen  será,  pues,  la  dv,  y  lasnma  de  los  in- 


Fig.  1 

finitos  valores  de  esta  diferencial  desde  el  valor 
inicial  x^  de  x  hasta  el  valor  final  x,^  ,  nos  dará 
el  volumen  total ;  esto  se  expresa  según  se  sabe, 
por  la  integral  definida 


Se  trata  ahora  de  expresar  analíticamente  esta 
diferencial  del  volumen  dv,  es  decir,  la  parte 
infinitamente  pequeña  de  volumen  que  tiene 
por  base  Vlln^vh¿n.^,  cuya  parte  no  es  otra  cosa 
que  la  hoja  ó  lámina  comprendida  entre  dos  pla- 
nos paralelos  de  las  yz  y  tiíados  á  las  distancias 
x  y  x  +  dx  con  respecto  á  dicho  plano.  Conside- 
remos un  punto  cualquiera  m  tomado  en  Is  lí- 
nea íj?,7)i.j,  sea  y  la  ordenada  mp'  de  este  punto, 
z=f(z,  y)  representará  la  ordenada  de  la  suj'erfi- 
cie  que  limita  el  cuerpo  correspondiente  al  pun- 
to m.  Consideremos  también  \\  parte  de  esta 
hoja  que  tiene  por  base  JHj?ii??m,  la  cual  es  evi- 
dentemente una  func'ón  de  la  ordenada  mp'  ó 
de  y,  juies  es  palpable  que  cuando  y  crezca  una 
cantidad  infinitamente  pequeña  o  y,  representada 
en  la  figura  por  mm',  la  parte  de  hoja  que  con- 
sideramos crecerá  también  en  una  porción  de  vo- 
lumen infinitamente  j^equeñ.''  de  segundo  orden, 
que  tendrá  por  base  el  rectángulo  vinm'n'.  Este 
último  volumen  estará  evidentemente  compren- 
dido entre  dos  primas  rectangulares,  cu^-a  base 
común  será  ranrnn',  y  de  los  cuales  el  uno  ten- 
drá por  altura  la  menor  y  el  otro  la  mayor  de 
las  ordenadas  z  correspondientes  á  los  cuatro 
puntos  ??i,  7!,  7íi,  n;  y  como  estas  dos  alturas  no 
no  se  diferencian  de  la  ordenada  z  del  punto  ?)i 
sino  en  una  cantidad  infinitamente  pequeña,  se 
las  debe  mirar  como  iguales  á  z,  y  por  consi- 
guiente tomar  el  producto  d.v.dy.z  como  expre- 
sión del  incremento  que  recibe  la  hoja  o  zona 
cnya  base  es  m,n,inn,  cuando  y  se  convierte  en 
y  +  dy.  Miraremos,  pues,  á  esta  zona  como  la  su- 
ma de  un  número  infinito  de  diferenciales  com- 
prendidas todas  en  la  expresión  dx,dy.s,  en  la 
que  dv  es  un  factor  constante  y  común.  De  aquí 
resulta,  que  si  se  toma  la  integral  dxjdy.z  entre 
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dos  lím¡t«8  que  convengan  a  los  puntos  ot,  jm^, 
es  decir,  desde  y  =  y¡  hasta  y=y2,  se  tendrá  un 
resultado  que  no  se  diferenciará  del  volumen  de 
la  zona  que  se  Ijusca  sino  en  una  cantidad  infi- 
nitamente ¡icqueña  do  segundo  orden,  que  debe 
desiireciarse  con  relación  á  dicho  volumen,  que 
es  inlinitarxientc  pequeño  de  primer  orden.  Será, 
puoa, 


áv 


=dx  j      dyz. 
•^  2/1 


Sustituyendo  este  valor  en  la  integral  de  arri- 
ba, la  expresión  del  volumen  total  será 


I        (/x  I      (fy.z. 


Vi 

De  la  propia  manera  hallaríamos  la  expresión 
del  volumen  comiirendido  entre  el  ]>lano  o:;/,  el 
cilindro  circunscrito  y  la  ¡jorción  de  la  superficie 
que  queda  por  la  j>arte  superior  de  la  línea  de 
contacto  de  este  cilindro  circunscrito.  Si  repre- 
sentamos por  z'  la  ordenada  z  correspondiente 
al  punto  m  (a;,  y),  dicho  volumen  estará  expre- 
sado por 
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tiende  la  suma  de  los  paralelepípedos  rectángu- 
los infinitamente  pequeños  AxAyAz,  conteni- 
dos en  el  cuerpo  y  determinados  por  tres  series 
de  planos  paralelos  á  los  coordenados. 

Conviene  observar  que  el  valor  de  estas  inte- 
grales dobles  y  triples  no  se  altera,  aunque  se 
trastorne  el  orden  de  las  integraciones  sucesivas 
que  se  verifican  con  relación  á  cada  una  de  las 
variables.  Tampoco  debe  olvidarse  que  el  uso 
de  estas  expresiones  supone  y  exige  que  la  orde- 
nada 2  no  pueda  tomar  un  valor  infinito  dentro 
de  los  límites  de  la  integral;  si  así  no  fuese,  el 
único  medio  de  obtener  el  valor  de  la  integral 
sería  descomponerla  en  partes  distintas  separa- 
das por  los  valores  infinitos  de  la  ordenada,  y  si 
entonces  el  valor  de  estas  partes  estuviese  txpre- 
sado  por  números  infinitos  y  de  signo  contrario, 
el  valor  de  la  suma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la 
integral  propuesta,  sería  indeterminado. 

Para  dar  un  ejemplo  de  la  aplicación  de  estas 
fórmulas  generales,  vamos  á  hallar  el  volumen 
del  elipsoide.  Supuesto  éste  referido  á  sus  tres 
ejes,  obtendremos  el  volumen  de  su  mitad  por 
la  fórmula 


f'^  dx  r\ly.z'. 
^  ^0       '■'  Vi 


S\ 


dx   I       dy.z. 


Y  es  evidente  que  la  diferencia  de  estos  dos 
voli'impnc's  nos  dará  el  volumen  del  cueriio  pro- 
jiuesto,  que  estará  expresado  así: 


Representando  por  a,  b  y  c  los  tres  semiejes,  la 
ecuación  del  elipsoide  es 


■-rys:- 


V=    \        dx  j       dy{z'-z). 
y^  2/1 

Como  /-z  se  puede  considerar  como  la  inte- 
gral do  dz  enere  los  límites  z  j  :^,  la  exi>resión 
anterior  se  puede  escribir  así: 

V=    í    '^  dx  ¡  '  'dy  ¡     dz; 

•^  x„      '^  yi     "^  z 

ó  sencillamente,  si  no  se  ponen  en  evidencia  los 
límites, 

V=  fj'.fdx  dy  dz. 

Esta  expresión  de  V  ea  una  integral  triple, 
equivalente  á  esta: 

r=lím  ZSxAySz, 

que  indica  que  el  volumen  F  es  el  límite  á  que 


de  donde 


«"    +  2/="     .     2'    _i 


1  -J^-Jl. 


La  sección  producida  en  el  elipsoide  por  el  pla- 
no de  las  xy  tiene  por  ecuación 


de  donde 


y  =  h\ 


1  - 


Estos  dos  valores  de  y  constituyen  el  límite  del 
cuerpo  en  el  sentido  de  las  ?/.)/,  mientras  que  los 
límites  del  mismo  en  el  sentido  de  las  .rj- serán 
las  abscisas  .>•„=  -a,  x^  =a.  Luego  el  volumen 
de  la  mitad  del  elipsoide  situada  por  encima  del 
plano  de  las  xy  estará  expresado  ¡lor  la  integral 
doble 


na         f*     *^  a»  

d^'  dy.cl/  1  _    a-'    _    í/' 


ó  bien  por  rita: 


''  .O'  í 


lyb^{a^-x^) 


o» 


.^yb^(a^-x^) 


Ahora  bien  :  os  evidente  que 


/_ 


o» 


\yb''{a*-z:>)  a*  "        2    '  a* 


porque  esta  integral  es  ol  aren  de  un  circulo  cuyo 
Rosta  sólo  hallar  la  integral 


radio  08  I  ^    ' 

a* 


«  f"  rf,  '    **(«*-«*)   X  »6c  r"  ^ , ,  « 

-n  *-     -a 

cuyo  valor  rs  vÍNÍblcnionto       *"".__  ¡luego  el  volumen  total  del  elipsoide  será 
3 


^lrnhe 


Su|K)ngftnios  ahora  que  li  ■..■.««'r-'""  ■'-'    ■•"• 
po  do  (|Uo  80  trata  osló   i 
polares.  Consideráronlo»  li  . 
cualquiera  tii  ( -¡o.  2)  do  ista  como  drteniiiiiii<ia: 
1."  por  la  longitud  r  del  radio  vootor  om  quo 
dotdp  rl  niii;pn  o  do  Ins  i ,       '         '    .   va  á  ]^at.ir 
A  dicho  pnnlo;  2."  |>or  ol  lo  la  pro 

yoooión  oM'do  c^to  radin ,  -.¡.iopI  plano 

do  las  Ttj  forma  con  ol  ojo  de  laa  xj-;  3."  |H)r  oí 


" '■    ■     ""    '        ';no   radio  vector  piíi    forma 

n.  Suponclremos,  pues,  que 
>       .  .    orjK)  os  dada  i>or  la  ecuación 

La  resolución  dol  problema  que  nos  ocupa  ton- 
dr.»  toda  la  generalidad  necciaria  si  no.«  i>ro|>o- 
nemos  detoriiiinnr  ol  volumen  de  un  cono  que 
tenga  su  vértice  en  el  origen  ó  polo  o, y  por  l>ttso 
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una  porción  cualquiera  dada  de  la  superficie  del 
cuerpo. 

El  contorno  de  esta  base  debe  ser  determina- 
do, y  lo  será,  si  se  concibe  que  á  un  valor  arbi- 
trario dado  al  ángulo  <p  corresponden  dos  valo- 
res •./'i  y  f¡>  del  ángulo  \p,  que  jjertenecen  resi>ec- 
tivaniente  á  los  dos  puntos  del  contorno  situa- 
dos sobre  sus  dos  ramas  inferior  y  superior. 

Sentado  esto,  sea  ?n  un  j.unto  cualquiera  de 
la  superficie,  determinado  por  las  coordenadas 


Fig.  2 

^,  ^t  y  r.  Supongamos  que  </>  aumenta  una  can- 
tidad d<p,  representada  en  la  figura  })or  el  ángulo 
m  oh',  y  que  -^  aumenta  asimi.smo  la  cantidad 
d^,  representada  en  la  figura  j)or  el  ángulo  moy. 
Consideremos  la  pirámide  cuyo  vértice  está  en 
el  polo  o,  y  que  tiene  por  base  el  rectángulo 
mfínv,  cuyo  plano  es  perpendicular  al  radio  nn. 
Como  el  lado  infj.  de  la  base  es  igual  á  su  proyec- 
ción m'fí'  sobre  el  plano  de  las  xy,  y  como  o/x' 
es  igual  á  r  eos  \p,  se  sigue  (jne  dicho  lado  «i/x  es 
igual  á  r.  cos-^.rf^;  el  lado  viv  es  Jt/f,  luego  el 
volumen  de  esta  pirámide  es 


ó  bien 


—   -r.  cosf .  dip  .r,d\l^ .  r ,, 
o 


— ^_—  dtf>,  d\l/ .  eos  ^ ,  r*, 


y  es  evidente  que  este  producto  no  se  diferencia- 
rá sino  en  una  cantidad  infinitamente  pequeña 
del  volumen  comprendido  entre  las  caras  late- 
rales de  la  misma  pirámide  y  la  superficie  del 
cuer|)o.  Luego  si  tomamos  jirimeramente  la  in- 
tegral 


1  /*^í 

3  J  ^, 


eo8f .  r», 


tendremos  el  volumen  de  la  parte  comprendida 
entre  dos  planos  que  pasan  jwr  el  eje  de  las  ic, 
y  cuyas  trazas  sobro  el  plano  de  las  a-y  aon  om' 
y  Ofi.  Si  desimés  tomamos  la  integral 

1    n4>i      ni  i 

—o—  )      d^  \      df .  eos  ^t .  r», 

se  tendrá  el  volumen  comprendido  entre  los  pla- 
nos que  pasan  i>or  el  eje  de  las  zz,  y  que  forman 
con  el  plano  <le  las  re  los  ángulos  0„  y  0,.  Por 
consiguiente,  si  rojiresentamos  i>or  <.|,  y  0a>  lo» 
valores  mayor  y  nunor  nuo  toma  el  ángulo  ^ 
j^ra  puntos  do  la  baso  del  cono,  su  volumen  to- 
tal estará  representado  por 


rf\t  cos\^r». 


Los  valores  de  estas  integrales  ae  obtienen 
como  so  ,--• '  ,-  el  coso  anterior  de  coorde- 
nadas rr 

Si  el  I  -c  colocado  en  el  interior  del 

cuerpo,  y  se  quisiere  hallar  la  exjiresii.n  del  va- 
lor de   su    volumen   total,    se    deberían   tomar 

s— y  +-s^-  PO""  límites  de  loe  valores  del 

ángulo  yt.  y  n  y  2r  para  el  ángulo  0.  Entonces 
la  expresión  del  volumen  sería 


J  O  ] 


(f  vt .  oos  f .  H. 


%,' 


Como  anlicación  de  esta  fórmula,  hallemos  el 
volumen  ne  la  csfeta.  La  ecuación  do  ésta  en  co- 
ordenadas ix>lares,  inferida  á  su  centro,  e»  r  =  o, 


J 
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siendo  a  el  radio  do  la  esfera.   La  fórmula  ante- 
rior dará,  pues,  on  este  caso. 


-tfrfZ 


(If  .cos^p; 


pero 


fd\p  .  eos  \p  =  sen  rp, 
y  por  consiguiente 


TT 


df .  cos\í'=2. 


Sustituyendo  queda  la  integral 


cuyo  valor  es,  evidentemente, 


i-rra^ 


que  es 


la  expresión  conocida  por  Geometría  elemental 
del  volumen  de  la  esfera. 

Cuando  se  trata  de  un  cuerpo  de  revolución, 
puede  hallarse  su  volumen  por  una  fórmula  más 
sencilla  que  la  que  hemos  dado  como  general  ó 
aplicabl3  á  un  cuerpo  de  figura  cualquiera.  Su- 
pongamos que  el  eje  de  revolución  sea  el  mismo 
eje  de  las  xx,  y  sea  y—f{x)  la  ecuación  de  una 
curva  plana  que,  girando  alrededor  de  dicho 
eje,  describe  la  superficie  del  cuerpo  de  revolu- 
ción. Llamemos  v  la  parte  de  volumen  compren- 
dida entre  dos  planos  perpendiculares  al  eje  ox 
(fg,  3)  tirados  por  los  puntos  P  y  p,  y  descrita 
por  la  parte  MPpm  del  área  de  la  curva  genera- 
triz, y  sea  a;  la  abscisa  op.  Es  evidente,  que  cuan- 
do X  reciba  un  aumento  Aa;,  representado  en  la 
figura  por  pq,  el  volumen  v  recibirá  también  un 
aumento  Aí;  igual  al  volumen  engendrado  por 
el  área  mpqn  en  su  revolución  alrededor  de  ox. 
Pero  este  volumen,  suponiendo  á  Aa;  suficiente- 
mente pequeña  para  que  y  sea  constantemente 
creciente  ó  decreciente  en  el  intervalo  pq,  está 
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comprendido  entre  los  de  los  dos  cilindros  que 
tuviesen  respectivamente  por  radios  jn»  y  qn,  y 
por  altura  comiín  pq;  luego  será 

Av^iry'^.Ax  y  Av -:^Tr{y  +  Ay)'^Ax, 
6  bien 

AV        ^  9  AV  .      ,        ,      A       \9 


Ax 


Ax 


y  como  estas  expresiones,  cuando  A^'  mengua 
indefinidamente,  tienen  por  límite  común  iry^, 
resulta  que 

. =  7rv^  ó  dv  =  Try'^dx, 

dx         "  ■' 

Esta  es  la  expresión  general  de  la  diferencial 
del  volumen  representado  por  v.  Y  como  conse- 
cuencia inmediata,  la  integridad  definida 


'^'^r. 


y 


.dx 


será  la  expresión  de  la  parte  de  volumen  de  un 
cuerpo  de  revolución  comprendida  entre  dos 
planos  perpendiculares  al  eje,  y  que  distan  res- 
pectivamente del  origen  las  cantidades  a'o  y  x. 
Sirva  de  ejemplo  el  elipsoide  de  revolución 
que  resulta  de  girar  la  elipse  alrededor  de  su  eje 
mayor  2«,  siendo  26  el  otro  eje.  La  ecuación  de 
la  curva,  referida  á  su  eje,  es 

por  consiguiente, 

«  =  7r — ~   (     (a--x'^)dx 
a-  J  n 


representará  la  parte  do  volumen  comprendida 
entre  el  plano  jierpendicular  al  eje  y  que  jtasa 
por  el  centro,  y  el  plano  tirado  paralelamente 
al  anterior  á  una  distancia  o;.  Dicha  fórmula  in- 
tegrada da 


en  la  cual,  si  se  hace  x  =  a,  se  tiene  nah-, 

3  ' 

que  es  el  volumen  de  la  mitad  del  elipsoide  de 
revolución;  y  por  consiguiente,  el  volumen  del 
elipsoide  completo  será 

-i-7ra62. 
3 

Fácil  será,  en  virtud  de  lo  dicho,  calcular  el 
volumen  del  cuerpo  producido  por  la  revolución 


de  una  figura  plana  cualquiera  alrededor  de  un 
eje  tomado  en  su  mismo  plano.  En  general,  el 
volumen  del  cuerpo  que  describe  el  área  Mm^, 
N':n.¡  (fig.  4)  trazada  en  el  plano  de  las  xy,  gi- 
rando alrededor  del  eje  de  las  xx,  está  represen- 
tado por  la  integral  definida 


'f: 


iVi'  -  yi^)dx, 


que  expresa  la  diferencia  de  los  volúmenes  en- 
gendrados por  las  porciones  Mm^N  y  Mw^N  de 
la  curva,  en  la  cual  x^  y  x^^  representan  las  abs- 
cisas oQ  y  oP  correspondientes  á  los  puntos  ex- 
tremos ?/j  é  ?/o  los  valores  de  las  ordenadas  tiiip 
y  m.2p  de  las  dos  ramas  Mm-^N  y  Mm^N  (\i\e  co- 
rresponden á  una  misma  abscisa  x,  cualquiera 
que  esta  sea. 

En  los  procedimientos  expuestos  para  la  de- 
terminación de  los  volúmenes  por  la  considera- 
ción de  las  integrales  definidas,  siempre  hemos 
supuesto  que  la  superficie  que  limitaba  el  cuer- 
po estaba  definida  por  su  ecuación.  Considerado 
así  el  problema  ofrece  cierta  limitación,  y  en  la 
mayoría  de  los  casos,  más  que  una  aplicación  de 
la  teoría  de  las  integrales  definidas,  puede  con- 
siderarse el  procedimiento  como  un  medio  de 
comprobación  de  la  verdad  y  exactitud  de  los 
principios  de  esta  teoría  al  ver  la  conformidad 
de  sus  resultados  con  los  de  otros  procedimien- 
tos más  sencillos  y  accesibles,  pues  sería  inocen- 
te el  tratar  de  hallar  el  volumen  de  la  esfera, 
por  ejemplo,  aplicando  la  teoría  de  las  integra- 
les definidas;  y  lo  propio  sucede  para  la  mayoría 
de  los  cuerpos  de  superficie  definida  por  ima 


ecuación,  de  los  cuales  puede  hallarse  el  volu- 
men por  procedimientos  elementales.  Pero  hay 
cuerpos  do  forma  e.s[iecial  que,  aunqtie  se  definen 
geométricamente,  noesrepresentable  la  superfi- 
cie que  los  limita  por  una  ecuación,  y  para  éstos 
la  Geometría  no  tiene  medios  en  general  de  re- 
solver el  problema  de  su  cubicación,  ó  si  los  tie- 
ne son  procedimientos  largos  y  enojosos.  En  ta- 
les casos  es  cuando  se  puede  ajilicar  con  ventaja 
la  teoría  de  las  integrales  definidas.  Si  bien  no 
se  puede  establecer  una  regla  general  para  la 
resolución  del  problema  en  este  caso,  sin  embar- 
go la  marcha  es  la  siguiente:  Se  «livide  el  cuer- 
po por  una  serie  de  planos  paralelos  en  elemen- 
tos de  volumen  cuya  exjireaión  analítica  se  halla 
enlazando  de  la  manera  más  conveniente  las  di- 
ferentes líneas  que  se  han  trazado,  y  luego  se 
intrega  esta  exjjresión  entre  límites  tales  que 
quede  comprendido  todo  el  volumen  del  cuer[>o. 
Los  ejemjilos  siguientes  darán  idea  más  clara 
del  espíritu  y  desarrollo  del  procedimiento. 

1.°  Prismoide.  -  Sea,  el  cuerpo  AG  (fig.  5) 
que  ni  es  prisma,  ni  tronco  de  prisma  ni  de  pi- 
rámide, ni  figura,  en  fin,  cuyo  volumen  nos  lo 
dé  directamente  la  Geometría,  y  que  se  llama 
prismoide.  En  primer  lugar  deberemos  hallar  la 
expresión  del  elemento  de  volumen,  paralo  cual 
dividiremos  el  cuerpo  por  planos  paralelos  á  las 


Fig.  5 

bases,  como  el  MLKI.   Representaremos,  para 
abreviar, 

AB  =  DC=a;  BC=AD  =  h\  EF=GH=c; 
FG  =  EE  =  g;  OK=h. 

Las  secciones  se  extenderán  á  lo  largo  de  la 
recta  OA^,  la  que  podremos  tomar  por  eje  de  las 
XX  y  el  punto  O  por  origen.  Representaremos  por 
a;  la  distancia  On  á  que  se  produce  una  sección 
cualquiera  cuya  área  tratamos  de  medir.  Com- 
parando las  diferentes  líneas  trazadas  en  la  figu- 
ra, tendremos: 

h    _      a-c      _      b-g 


IK-c  KL-g' 

de  donde 

7A-=_ÍÍLzf>^  +  c,  KS=JtlÉ^  +  g., 
a  h 

de  modo  que  la  expresión  del  área  de  una  sección 
cualquiera  será 

IKyKL=    («-c)(6-g)a!^    ^     g{a-c)-¥{h-g)c    ^.^  ^^_ 
h-  h 

Si  trazamos  la  sección  infinitamente  próxima  á  la  anterior,  la  porción  de  volumen  comprendida 
entre  estas  dos  secciones  podremos  considerarla  como  un  paralelepípedo,  y  nos  representará  el 
elemento  de  volumen,  que  llamaremos  dv;  de  modo  que  tendremos: 


d r=  dx[       (^-<=)(b-9)x''      +     {a-c)g  +  {b-g)c     ^^  ^\ 


Integrando  será 

r=    («-<')(*-^)     a,-3+      (a-e)g-K6-g)c      ^,+       +c. 
W  2h 

Definiendo  esta  integral  entre  los  límites  o  y  h,  llamando  h  á  la  altura  OX,  tendremos  el  volu- 
men de  todo  el  cuerpo,  que  será 

{a  -  e)g  +  {b  -  g)c     ^^^g/^_      21  ¿>  -2bc-  2ag  +  2cg  -f  3ag  -  3cg  +  Sbc  -  ¿cg  =  6qc     ^ 
2  6  ' 


ó  sea 


y_      2ab  +  bc  +  ag  +  2cg     , 
6 


Casos  particulares:  Es  claro  que  de  la  figura  |  la  Geometría.  Así,  por  ejemplo,  si  suponemos  el 
anterior  jiodremos  ])asar  á  otros  cucr)ios  de  for-  |  lado  EH=o,  entonces  nos  resulta  un  poliedro 
ms  coiigcid»  y  clefiaLda,  que  ya  couoceujos  por  '  de  forma  de  una  ciiña,  cuyo  volumen  podríamos 
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deducir  de  la  fórmula  anterior  haciendo  ^  =  o, 
y  así  resulta,  para  este  caso, 

2áb  +  c6    , 


r,=- 


6 


Si  al  mismo  tiempo  fuera  GJI—o,  entonces 
tendríamos  una  pirámide  de  base  rectangular, 
pues  suponemos  «¡ue  ABQL)  es  un  rectángulo  y 
Eh'GH  también,  y  su  volumen  se  hallará  ha- 
ciendo en  la  fórmula  general  fjz=oy  c  =  o,  con  lo 
que  resulta 

r,=    ^'^^  h=ab.JL., 
*         6  3 

fórmula  general  conocida  de  la  pirámide  rectan- 
gular. 

También  podríamos  deducir  de  aquí  el  volu- 
men de  una  pirámide  truncada  de  bases  parale- 
las, para  lo  cual  no  habría  más  que  introducir 
en  la  fórmula  general  la  condición  de  proiiorcio- 
nalidad  entre  los  lados  de  las  bases.  Si  las  bases, 
en  vez  de  ser  rectangulares,  fueran  cuadradas, 
estableceríamos  además  la  condición  de  que  los 
lados  de  las  bases  eran  iguales. 

Hemos  supuesto  que  las  bases  ABCDj  EFGII 
del  volumen  que  hemos  considerado  eran  rectan- 
gulares, y  ¡jodiamos  haber  supuesto  de  un  modo 
algo  más  general  que  eran  paralclográmicas:  en- 
tonces hubiera  entrado  en  la  expresión  del  área 
de  la  sección  el  seno  del  ángulo  que  forman  sus 
lados. 

2.°  TJngiila  cilindrica.  -  Consideremos,  en 
segundo  lugar,  la  porción  de  espacio  compren- 
dida entre  la  sujierficie  cilindrica,  una  sección 
recta  y  una  sección  oblicua,  siendo  la  intersec- 
ción do  los  dos  i)lanos  un  diámetro  de  la  sección 
recta,  á  cuyo  espacio  se  suele  llamar  úngula  ci- 
lindrica. 

Para  hallar  el  elemento  de  volumen  dividire- 
mos i)or  jilanos  j).iralclos  á  las  gooTuétiicas  del 
cilinflro  y  perpendiculares  al  diámetro  AIS  (fi- 
gura 6),  ó  sea  perpendiculares  á  la  base  AEU. 
Las  secciones  ])roducida8  por  estos  planos  serán 
triángulos  rectángulos,  y  entre  ellos  existo  uno, 
el  ])<JE,  que  divide  á  la  figura  cu  dos  jmrciones 
simétricas.  Tara  calcular  la  superficie  de  un 
triángulo  cualquiera  de  los  rectángulos  seccio- 
nes, haremos  que  las  distancias  AP,  AC...  se 
cuenten  desde  .^  y  en  el  sentido  de  A  ú  li,  es 


triángulo  7)AV'  os 


2 


;  los  triángulos  seccio- 


nes soran  scmojontcs,  por  tanto  tendremos 

7>  A'(7 _  r.r-i 

MNP         ~Mn     ' 


ifítm 


do  donde 


:  .MXr=r'':2rr-r\ 
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un  elemento  del  volumen  del  cuerpo,  y  su  ex- 
presión será 

dF=-~-{2rx-3y^)dx. 

'2r 


decir,  qno  AP  será  el  eje  de  las  tx  y  A  el  ori- 
gen. LoH  catetos  M/'bou  las  ordenadas  del  cir- 
culo sección  recta,  cuya  ecuación  será 

y-'  =  2rx-x', 
siendo 

r=AC=EC. 
Hagamos,    para  abreviar,  I)E=n;  el   área   del 


Integrando  será 

V=-^(rx''-^\, 
2r\  3    /' 

definiendo  entre  los  límites  o  y  r,  y  duplicando. 


F= 


-ri"-^-)' 


3.'  Bóvedas.  -  Supongamos  una  base  cuadra- 
da EDEF(fig.  7),  dividida  por  dos  rectas  MJV 
y  IIG  paralelas  á  los  lados,  y  que  se  cruzan  en 
su  centro.  Concibamos  dos  semicírculos  cuyos 
centros  estén  en  £  y  cuyos  diámetros  sean  ¿fí? 

A 


2r 

Si  consiilrrnnips  la  sección  infinifai.ipnto  pní- 
Ninuí,  c!  volumen  conipicudido  entro  ellas  será 


/w¿'-----i--4-/---- -r->/ 
/«.— l-Z-i'l \/./N 


/i 

cU 


H 


D 


Fig,  7 


y  como 


jM2nx - a:í)rfj:=  4(  IW -    ^   )  • 


será,  definiendo  entre  o  y  «, 


r=4(/ix-^-> 


Si  queremos  hallar  el  volumen  total  de  la  W- 
veda  el  limite  superior  seria  K,  y  por  tanto 


8 


-K>   =- 


H*. 


V    3  3 

Esta  fórmula  se  )niedc  poner  bajo  esta  forma: 


y  3fN.  El  punto  A  de  intersección  de  los  dos 
círculos  equidistará  de  77,  N,  O  y  M.  Los  \\\n- 
tos  C  y  E  y  D  y  F  \oa  consideraremos  unidos 
por  semielipses  que  pasen  ]ior  A.  El  volumen 
comprendido  consta  de  cuatro  porciones  de  ci- 
lindro que  concurren  en  un  punto  A,  siendo  las 
opuestas  iguales  y  corresjiondicntes  á  un  mismo 
cilindro.  Esta  figura  sirve  de  tipo  para  un  gra.i 
número  do  bóvedas  en  Arquitectura,  como  luego 
veremos,  y  se  denomina  bóveda  en  rincón  de 
claustro. 

Siguiendo  el  método  general,  buscaremos  en 
primer  lugar  la  expresión  del  elemento  de  volu- 
men; lo  más  natural  es  dividir  ]ior  jdanos  para- 
lelos á  la  base,  de  A  hacían.  Tomaremos,  jmes, 
A  ]>or  origen,  y  la  AB  por  eje  de  las  xx;  el  dato 
es  el  lado  del  cilindro.  Representemos  abrevia- 
damente 

Ah=x,  An=BN=B,  hn  =  \>2Ilx-a? 
(por  ser  ordenada  del  círculo  MAN), 

cd=2sj2Rx-x''-] 
por  tanto  será 

cd4f=A{Rx-x'i). 
TiUego 

rfr=4(27ex-aj«)í/r, 
é  integrando 

V=  j    4{2J(x-'x'')dx; 


r=—  -47?>./J; 
3 

y  como  4  A*'  c»  el  área  del  cuadrado  y  fí  la  altrra 
do  la  bóveda,  resulta  que  el  volumen  do  ést*  es 
los  fi  tlel  )isrnlolepí|i«d<i  pirrnnspritn  álaminma. 

C.isii»  pRrtiruIsres:   Y»  ]>• 
dentro  do  la  l><>voda  que  hrr 

inlinidüfl  de  variedades.  En  t    •  ;   .  ,. 

l>oucr  quü  las  hcccíoucs  A/AA  f  HAU  a»4ii  pa- 
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rábolas,  imosistiendo  las  demás  condiciones.  En 
este  caso  hn  no  es  ordenada  de  un  círculo,  sino 
de  una  parábola.  Es  claro  que  el  parámetro  de 
esta  parábola  será  determinado,  ponjue  dicha 
curva  está  suficientemente  determinada,  pues 
debe  pasar  por  M  y  N  y  su  vértice  está  en  A. 
Para  determinarlo  recordaremos  que  el  piaráme- 
tro  es  medio  proporcional  entre  la  abscisa  y  or- 
denada de  un  punto  cualquiera.  Supongámosle 
determinado,  y  será 


y  por  tanto 


de  donde 


im  =  s/2px  /    ,  .    _    . 

dV=2pxdx, 
V=px-  =  yr-. 


Pudiéramos  suponer  una  de  las  secciones  f*- 
rabólica  y  otra  circular,  ó  ambas  semieliiises  ó 
ramas  de  hipérbola,  pues  ejemjilos  de  todas  es- 
tas clases  se  presentan  en  la  práctica. 

También  pudiera  suceder  que  la  base  en  vez 
de  ser  cuadrada  fuera  rectangular,  en  cuyo  caso 
se  calcularían  los  dos  lados  según  la  naturaleza 
de  la  sección;  y  por  fin,  la  base  ¡lodrá  ser  jiara- 
lelográmica,  si  bien  esto  es  muy  raro,  en  cuyo 
caso  en  la  expresión  del  área  entraría  el  seno  del 
ángulo  que  forman  sus  lados. 

Con  los  ejemplos  resueltos  se  comprende  la 
infinidad  de  problemas  que  podemos  resolver 
por  la  consideración  de  las  integrales  definidas, 
y  al  mismo  tiempo  queda  manifiesta  la  marcha 
que  debemos  seguir  en  su  resolución. 

VOLUMENÓMETRO  (de  volumen,  y  el  gr.  fíé- 
Tpov,  medida):  m.  Fis.  Ajiarato  par»  m6<lir  la 
densidad  de  los  cuerpos  sólidos  que  se  alteran 
al  contacto  con  los  líquidos,  como  la  pólvora 
por  ejemplo.  Fué  ideado  en  1797  por  Say  y  per- 
feccionado iH)steriornicnte  jior  Kegnault,  y  no  es 
otia  cosa  que  una  ingeniosa  aplicación  de  la  ley 
de  Mariotte.  Se  compono  el  aparato  de  un  ma- 
traz M  (fig.  1)  que  i>or  medio  de  un  collar  O  se 
adapta  á  una  guarnición  metálica  de  dos  ramas 


...v. 


^ 


■'¿ 


H; 


Fi?.  1 


/I  y  ^,  de  las  quo  una.  A,  lleva  una  llave  Ll, 
por  cuyo  medio  |)uede  hacerse  comunicar  el  nía- 
trar  M  ron  la  atnK-t'fra;  1"i  oUs  rsma  B  une  al 
niatrar  .1/  de  un  '>■  con  un  ma- 

nómetro de  airo  1.  /..  cuyas  dos 

ramas  7'y."    '  '"■    •''—.\ 

gtiarnición  '  :  » 

llave  X.  «111        ,  .  .    i  .    " 

su  posición,  puedo  establecer  la  coniUDÍc«ci<  n 
entre  las  dos  ramas  ó  tubos  de  vidrio  E  y  JI  *o- 
lamento,  ó  tambii  n  i^on  <d  extf-rior,  ó  sólo  á  la 
rama  de  la  izquierda  JI  ron  el  exterior,  ó  á  ésta 
con  la  otra  rama  /."/'.  T "  '  •  "  -  '"  las  lla- 
madas dt  Irts  riní,  ó  II  ;.  »n  in- 
ventor, rc|>i©»entadn  en  if.  2,  3, 
4  y  6  en  sus  diferente!»  jn»«ictonf«:  •«  compone 
de  un  cuerpo  F  fijo  en  «^''o  van  1o«  tiiHo»  adicio- 
nales F,  H  y  T,  i  :,;.^ 
y  la  parte  movib.  r 

!1    >  "^. ....■.♦..   .1".  ,,    ,„|,    „;.  p 

la  cabe»  ■  * 

1  <le  la  vía  i. 

y  »iit  i«i|\iffu>  aiR-ndue  en   la  j^irte  que  coiieti- 

p«nde  ni  otro,  para  i>o<ler  distiiiuuir  á  la  sola 

ion  de  la  calieza  de  maniobra  la  po»iri ''n 

.ave,  la  que  en  la  fig.  2  iKtne  en  ronnini- 

.      ;.  los  tul>os      "  V  //,  y  poi  tanto  el  vnlunic- 

númelto  hac«  comunicar  entre  ai  y  aisladaa  del 
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cxterioi"  las  dos  ramas  verticales  ael  manómetro 
(lo  la./?5f.  1;  en  la  posición  áe]a.fig.  3  comunican 
los  tubos  E.  T  y  //,  y  por  tanto  loa  dos  brazos 


Fig.  2 

clcl  mancímetro  (fi<j.  1)  entro  sí  y  con  el  exterior 
en  la  posición  (ficj.  4)  de  la  llave,  sólo  se  rola- 
clonan  los  tubos  H  y  T,  es  decir,  que  colocada 


Fig.  3 

de  este  modo  en  el  volumenómetro  (fig.  1),  el 
brazo  acodado  do  la  izquierda  comunica  con  el 
exterior  y  el  derecho  queda  cerrado  y  en  laposi- 


[ ,/.  -1 

ción  (fg.  5),  sólo  se  relacionan  los  tubos  E  y  T, 
y  colocada  de  este  modo  en  el  aparato,  queda 
cerrada  la  rama  acodada  de  la  izquierda  y  co- 


municando  con  la  atmósfera  el  tubo  vertical  de 
la  derecha  (fig.  1). 

Kl  aparato  lo  que  mide  directamente,  es  el  vo- 
lumen real  del  cuerpo  sometido  á  la  experiencia, 
"cuyo  cuerpo  se  coloca  reducido  á  polvo  en  el 
matraz  M  (fig.  1)  después  de  hallar  su  peso  exac- 
tamente; por  el  embudo  L  de  la  rama  abierta  se 
vierte  mercurio,  hasta  que  colocada  la  llave  iV 
de  modo  (jue  comuniquen  los  tubos// y  A' entre 
sí  y  estén  aislados  del  exterior,  es  decir,  como 
en  la  fig.  2,  el  mercurio  llegue  en  ambas  ramas 
del  manómetro  (fig.  1)  á  una  línea  de  fe  0^>que 
llévala  armadura  que  le  contiene;  el  tubo  E 
tiene  un  ensanchamiento  D  de  volumen  conoci- 
do v:  el  del  matraz  M  y  tubo  ABC  hasta  el 
pnnto  en  que  comienza  el  abultamiento,  y  en 
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el  que  hay  en  la  escala  del  aparato  nn  trazo  «S'cs 
F"  también  conocido;  y  si  /)  es  el  ¡leso  conocido 
del  cuerpo  que  se  encuentra  sometido  al  ensayo, 
y  se  llama  x  el  volumen  que  se  trata  de  determi- 
nar, se  hace  entrar  en  el  aparato  un  volumen  de 
aire  á  la  jiresión  atmosférica  11  del  momento  de 
la  experiencia,  cuya  presión  dará  la  columna  de 
un  barómetro  montado  en  la  misma  armadnra 
del  aparato,  volumen  de  aire  que  será  igual  á 
[V W-v),  para  lo  que  bastará  abrir  la  llave  Ll 
hasta  que  se  restablezca  el  equilibrio  atmosférico 
en  el  interior:  se  cierra  la  llave  Ll  y  se  vierte 
por  //  una  nueva  cantidad  de  mercurio  hasta 
<|U0  llegue  al  trazo  S;  el  mercurio  en  la  otra  ra- 
ma, á  la  que  va  unida  una  escala  de  milímetros, 
habrá  subido  hasta  un  cierto  nivel  superior,  y 
en  la  escala  de  IK  se  podrá  mediré!  incremento 
de  presión  h  que  sufre  el  volumen  F-x  que  re- 
presenta el  aire  contenido  en  el  matraz,  y  que 
por  lo  tanto  se  encontrará  ahora  á  la  presión 
H+h;  y  como  que  el  equilibrio  ha  vuelto  á  res- 
tablecerse, a]ilicando  la  ley  de  Mariotte  se  ten- 
drá la  ecuación 

■  {V-\-o-x)H={V-x){H+l>).  (1) 

Si  se  hace  la  misma  operación  antes  de  intro- 
ducir el  cuerpo  sometido  al  ensayo  en  el  matraz, 
y  se  llama  h  el  aumento  de  presión  del  gas  ocu- 
pado por  el  matraz  sin  el  cuerpo,  después  de  ha- 
ber hecho  se  llene  de  mercurio  la  capacidad  Z>, 
se  establecer  á  la  ecuación  semejante 
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{V+v)H'=V{H+h'l 


(2) 


en  que  //'  es  la  presión  atmosférica  en  esta  ex- 
periencia; de  la  ecuación  (2)  se  deduce  inmedia- 
tamente 


h' 
11 


(3) 


y  de  la  (1),  que  también  es  de  primer  grado  co- 
mo la  anterior. 


-I-  V- 


H 


=  V    1 


V 
h'E 


V 


hñ 


^> 


(4) 


Hallado  el  volumen  x  se  puede  detenninar  la 
densidad,  puesto  que  llamándola  d  sabemos  que 


(5) 


p 

1 

F 

=              X 

^  1- 

h'H 

y 

hH' 

TiW 

hH'  -  h'E 


Este  aparato  no  se  emplea  á  pesar  de  su  sen- 
cillez y  de  su  aparente  exactitud,  porque  se  ha 
observado  que  los  cuerpos  pulverizados  absorben 
cantidades  considerables  de  gas,  variables  con  la 
presión  á  que  se  halla  éste  sometido,  y  por  tan- 
to no  es  aplicable  la  ley  de  Mariotte  á  la  expe- 
riencia en  que  se  l'uuda  el  experimento.  Se  pre- 
fiere medir  el  peso  P  de  un  cuerpo  pulverizado, 
y  su  volumen  determinarle  hallando  el  de  mer- 
curio que  desaloja  de  una  capacidad  do  volumen 
conocido,  después  que  por  medio  de  la  máquina 
neumática  se  ha  desalojado  todo  el  aire  que  pu- 
diera contener  el  cuerpo  ensayado. 

VOLUMETRÍA  (de  volumen,  y  el  gr.  /lérpov, 
medida):  f.  Ing.,  Mat.  y  Fls.  Ciencia  que  se 
ocupa  do  la  determinación  de  los  volúmenes  de 
los  cuerpos.  Basta  este  solo  enunciado  ]iara  com- 
prender lo  vasto  de  los  problemas  que  abraza; 
compremle  en  primer  lugar  el  estudio  y  deter- 
minación de  los  volúmenes,  do  los  espacios  geo- 
métricos, es  decir,  de  los  ternnn.'dos  por  super- 
ficies geométricamente  definidas,  como  el  para- 
lelepípedo, el  prisma,  la  pirámide,  el  cilindro, 
cono,  esfera,  eli]isoide,  etc.,  cuerpos  todos  cuyo 
volumen  puede  reducirse  á  una  fórmula;  se  ocu- 
pa después  de  los  medios  de  determinación  de 
volúmenes  de  cuerpos  de  forma  irregular  cual- 
quiera; comprende  el  estudio  de  las  variaciones 
que  sufre  un  cuerj^o  sólido,  líquido  ó  gaseoso,  en 
su  volumen  á  diferentes  tem]ieraturas  y  á  jire- 
siones  diferentes;  se  ocupa  de  la  determinación 
do  los  volúmenes  aparentes  y  de  los  volúmenes 
específicos,  etc. 

Claro  es  que  al  hacer,  siquiera  no  sea  más  que 
un  ligero  bosquejo  de  volumetría,  debiéramos 
comenzar  por  definir  la  palabra  ro^tíJííCJi .  base 
do  esta  rama  de  la  Ciencia;  mas  como  á  esta 
palabra  se  ha  dedicado  un  artículo  especial,  cual 


corresponde  al  titnio  de  la  presente  obra,  á  c-c 
artículo  remitimos  al  lector,  pues  de  otro  modo 
tendríamos  que  caer  en  ref)eticioncs  que  nos  ale- 
jarían del  espíritu  de  este  libro.  Por  igual  razón 
I>rescindiremos  aqní  de  la  determinación  de  los 
voli'imenes  geométricos,  estudiados  en  diferentes 
artículos,  cmio  Paralki.kj'Ípedo,  Pp.lsma,  Pi- 
RÁMiDK,  Cono,  CiLiNUKo,  Esfki'.a,  Volumen, 
etc.,  cnyos  artículos  pueden  consultarse. 

Comenzaremos,  jjor  lo  tanto,  por  la  determi- 
nación del  volumen  de  un  cuerpo  irregular  cual- 
quiera. Cuando  este  cuer])0  es  de  ¡«qneñas  di- 
mensiones, el  medio  más  sencillo  que  se  conoce 
es  colocar  en  una  vasija  graduada  una  cierta 
cantidad  de  líquido,  en  el  que  el  cuerpo  no  sea 
soluble  ni  pueda  haber  reacción  química  entre 
ambos,  y  el  aumento  de  volumen  que  ha  sufri- 
do el  conjunto  dará  3l  valor  del  volumen  del 
cuerpo.  Otro  p>rocedimiento  es  el  empleo  del  vo- 
lumenómetro, cuidando  de  elegir  nn  matraz  de 
boca  suficientemente  ancha  para  que  quepa  el 
cuerpo.  Si  se  conoce  la  densidad  del  cuerpo,  co- 
mo es  igual  á  la  relación  entre  el  peso  y  el  volu- 
men, hallando  el  peso  y  dividiendo  por  la  den- 
sidad se  tendrá  el  elemento  buscado.  Si  el  cuer- 
po puede  dividirse  hipotéticamente,  por  superfi- 
cies conocidas,  en  otros  cuerpos,  cuyos  volúme- 
nes enseña  á  determinr  la  Geometría,  bastará 
considerarle  dividido  aquél  en  esta  forma,  y  apli- 
cando á  cada  porción  de  los  resultantes  la  fór- 
mula correspondiente  bastará  hacer  la  suma  de 
los  volúmenes  parciales  para  tener  el  total  que 
se  busca.  Oirás  veces  puede,  ¡lorel  contrario,  ins- 
cribirse en  un  sólido  de  volumen  conocido  ó  fácil 
de  determinar,  y  restar  de  este  valor  la  .suma  de 
los  vohímenes  de  los  espacios  comprendidos  en- 
tre el  cuerpo  y  la  superficie  circunscrita  cuan- 
do sean  medibles,  y  también  puede  hacerse  uso 
de  ambos  procedimientos  convenientemente 
combinados. 

Fuera  de  estos  casos  el  volumen  exacto  no  es 
posible  determinarle,  yhay  que  acudir  á  procedi- 
mientos más  ó  menos  aproximados,  inscribiendo 
y  circunscribiendo  al  cuerpo  ó  á  cada  una  de  sus 
partes,  superficies  de  volúmenes  fácilmente  cal- 
culables, y  hallado  el  valor  de  los  volúmenes 
inscrito  y  circunscrito,  si  éstos  se  aproximan 
suficientemente  al  cuerpo,  el  valor  aproximado 
de  su  volumen  estará  comprendido  entre  ambos 
y  podrá  tomarse  el  número  que  tengan  las  cifrfia 
comunes  á  ambos;  así,  por  ejemplo,  si  el  cuerpo 
se  halla  inscrito  en  una  esfera  de  radio  r+a,  y 
circunscripto  á  otra  de  radio  r,  como  los  volúme- 
nes de  estas  dos  esferas  son 

-~ir{r+af  y  — g-xr', 

y  los  volúmenes  do  estas  esferas  son,  respectiva- 
mente, en  centímetros  cúbicos,  37,454827  y 
37,454810,  el  volumen  padido  será  37,4548,  con 
un  error  menor  de  una  diezmilésima. 

En  el  artículo  CrmcACK'ix,  cuya  palabra  sig- 
nifica determinación  de  volúmenes  ( véase \  se 
han  presentado  los  problemas  de  una  manera 
más  ó  menos  general,  y  aquí  no  hemos  de  repe 
tir  lo  que  allí  se  dijo;  pero  al  hablar  de  la  cubi- 
cación de  obras  de  tierra  se  presentaron  sólo 


Fig.  1 

algunas  fórmulas,  y  aquí  corresponde  que  nos 
ocupemos  con  más  detenindento  ile  asunto  tan 
importante.  Cuando  se  trata  de  cubicar  un  volu- 
men de  terreno  convenientemente  determinado, 
pueden  seguirse  varios  procedimientos  más  ó  me- 
nos exactos,  más  ó  menos  expeditos,  pudiendo 
elegirse  entre  ellos,  según  los  casos,  ó  mejor,  se- 
gún el  objeto  propuesto,  el  que  más  se  aproxime 
á  llenarle;  claro  es,  que  cuanta  mayor  exactitud 
se  busque,  los  cálculos  son  más  largos  y  niinu- 
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ciosos,  y  (\c  aqni  que  no  sea  arbitraria  la  elec- 
ción de  uno  i'i  otro  sistema.  Como  que  estos  cál- 
culos han  (le  hacerse  en  un  plano,  lo  primero  es 
representar  en  él  el  terreno.  Supongamos  que 
ésto  lo  está  por  sus  curvas  de  nivel  aa',  bb',  //', 
y  que  se  desea  hallar  el  volumen  comprendido 
entre  los  planos  verticales  ab,  a'b'  y  bb'  y  el 
horiwntal  AB  (fig.  1),  siendo  la  traza  del  terre- 
no sobre  este  plano  la  aa',  es  decir,  que  se  busca 
el  volumen  yiroyectado  horizontalmente  en  el 
polígono  abb'a,  y  sea  Al'B  la  sección  por  el 
plano  vertical  ab;  las  curvas  de  nivel,  para  ma- 
yor facilidad,  las  supondremos  equidistantes  una 
magnitud  h;  el  volumen  que  queremos  cubicar 
se  puede  dividir  por  los  planos  horizontales  CD, 
FG,  11 J,  IM  y  i\0,  que  determinan  las  curvas 
de  nivel,  en  otros  varios,  en  capas  de  la  altura  A; 
llamemos  á  las  áreas 

aba'b'  =  a, 
cbc'b'  =  c, 
fbfb'=f. 

El  volumen  (ABDC -  nbh'a')  se  le  puede  con- 
siderar compuesto  de  otros  dos:  el  proyectado  en 
cc'b',  que  es  un  prisma  rectangulaf  cuya  base  es 
c  y  su  altura  h,  y  por  tanto  su  volumen  es  ch; 
y  el  proyectado  en  (arca'  -  JC):  para  hallar  este 
volumen  le  dividiremos  por  planos  verticales  pq 
y  rs  en  volúmenes  elementales,  suponiendo  estos 
planos  muy  próximos  y  ])aralelos  al  vertical  ab: 
cada  uno  de  estos  volúmenes,  por  ejemi>lo  el 
pr/rs,  se  puede  considerar  como  un  prisma  trian- 
gular de  altura  As  =  r/s  y  de  base  triangular  con 
el  ACC,  que  no  habrá  inconveniente  en  suponer 
rectilíneo  si  los  j.lanos  AH  y  CD  se  hallan  sufi- 
cientemente próximos;  y  llamando  ¿>  á  la  base 
de  este  triángulo,  tal  como  pq,  su  volumen  será 

— ^  í/AAs,  V  haciendo  la  suma  de   estos  volii- 

2 
menes  elementales,  el   del    sólido    ACC  será 

— ^  -  hZbls;  pero  bis  es  el  área  j^qn^,  J  ^^^s  el 

2 
área  total 

fice' a' = abb'a'  -  cbb'c  =n  —  c, 
y  por  tanto  el  volumen  buscado  ACC  será  igual 
i  h[a  -  e),  y  ol  do  la  curva 

{abba'e'c-ABDC) 

será  la  suma  délos  dos  parciales  en  que  se  le  ha 
descompuesto,  ó  sea 
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habrá  que  agregar  al  volumen  de  las  zonas  no 
rayadas. 

Este  método  se  emplea  mucho  en  el  dragado, 
la  igualación  del  fondo  de  un  valle,  la  construc- 
ción de  cimientos,  y  en  cualquier  otro  caso  en 
que  el  sólido  esté  comyírendido  entre  un  plano 
horizontal,  otros  verticales  y  la  superficie  del 
terreno;  [lero  en  otras  circunstancias  no  es  con- 
veniente, porque  la  determinación  gráfica  de  las 


suporfi'ies  límites  de  la  explanación  con  los  pla- 
nos de  nivel  es  difícil  é  inexacta. 

El  método  llamado  exacto  se  funda  en  que,  si 
!  se  divide  ol  terreno  por  dos  sistemas  de  planos 
¡  verticales,  infinitamente  próximos,  para  que  sin 
gran  error  se  pueda  suponer  que  sus  interseccio- 
nes con  la  .superficie  del  terreno  y  del  proyecto 
sean  líneas  rectas,  de  modo  que  quede  el  terreno 
dividido  en  una  serie  de  triángulos  y  cuadrilá- 
teros generalmente  alabeados,  se  juieden  susti- 
tituir  estas  superficies  por  paraboloides  cuya  de- 
finición sea  la  .siguiente:  si  ABCD  es  uno  de 
estos  cuadriláteros  (fig-.  3),  se  traza  una  recta 


cA-f_i-(a-c)A  =  -J-(«-l-<-)^; 


(1) 


del  mismo  modo  encontraríamos,  para  la  capa 
siguiente, 

~l-h(/.  +  f),  (2) 

y  así  Ruccsivamcnto,  y  por  tanto  el  volumen 
buscado  sería 

J    h\{a^c)^■{e^■f)->r{f■\■h) 

+  (A+7')  +  0"  +  '0]  (-1) 

mád  ol  volumen  {OPX -vhh'ñ'),  y  h.nricmlo  en 
esto  último  volumen  lo  mismo  quo  hicimos  en 
ACC  resultará,  Ilantnndo  //á  la  haso  do  uno  do 
ios  triángulos,  tal  romo  la  (n,  ol  volunion  será 

—^— /i 26' Ai»;  poro  26' As  os  »i,    jior  lo  tanto  el 

2 
volumen  total  será 

1 


V=>~     h(a  +  2e  +  2/+  2h  -f  2/  4-  2n) 
2 

=  ;i(<;-f/-»-y  +  n)-H-  V_nA. 


(4) 


No  siempre  es  posible  hacer  esto,  porque  hay 
casos,  como  pl  do  la  /?7.  2,  en  quo  el  jirocodi- 
miento  restdtaría  muy  inexacto;  jiucs  si  la»  cur- 
vas do  nivel  fuesen  las  acn"!-'  y  bh"'b"b\  al  tra/ar 
dos  serios  do  )danos  verticales  per|icndicuUres 
entro  sí,  fia  "  y  <•<•',  qtiodarán  7onns  cpio  son  l.is 
parios  rayadas  en  quo,  al  trazar  planas  paralólos 
A  los  antorioros,  se  encontrarán  en  puntos  talos 
como  ?i,  y  on  oslo  oa^o  habrá  que  considerar  al 
torrono  provoctnilo  en  estas  roñas  como  conos  de 
baso  nhi;  ote,  y  llamando  A  ol  nre.-»  do  la  baso 

de  uno  do  estos  conos  el  volumen  terá  —  Ah, 
que  será,  con  su^  homólogos,  la  cantidad  q\io 


que  divida  á  dos  lados  opuestos,  de  modo  que  se 
tenga 

aAE:EB::DF:FC; 

esta  recta  se  toma  como  generatriz  del  j>arabo- 
loide,  cuyas  directrices  son  AB  y  1)C,  y  sus 
planos  diioctoics  los  verticales  AD  y  BC;  de 
esto  modo  queda  reducido  el  problema  á  cubicar 
el  volumen  com|>rendido  entro  los  cuatro  ¡danos 
verticales  AB,  BC,  Cl)  y  DA  y  los  dos  p,arabo- 
loiiles  quo  corresponden  al  terreno  y  á  la  expla- 
nación. 

Kl  sólido  que  habrá  que  medir  será  el  repre- 
sentndo  en  la .^7.  4,  quo  os  >in  juisma  termina- 
do superior  ó  infcriormcnte  por  dos  i>araboloides 


3 no.  tra7 
ividido  rn  dos  troncos 
do  prismas  rectos,  torminadocad» cuerj» en  pa- 
raboloide. 
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Hallemos  el  volumen  del  sólido  superior 

ABCD3IXPQ: 

haciendo  pasar  un  pilano  por  AB  y  AD  y  otro 
por  las  BC  y  CD,  se  cortarán  segiin  la  recta  BD; 
si  se  hace  pasar  un  plano  por  las  rectas  AB  y 
BC  y  otro  por  las  AD  y  L)C  se  cortarán  estos 
últimos  según  la  recta  AC,  que  no  estará  en  el 
mismo  plano  que  la  BD,  por  ser  el  cuadiilátoro 
alabeado,  y  por  lo  tanto  una  de  ellas,  la  BD 
por  ejemplo,  quedará  por  encima  de  la  otra  y  el 
paraboloide  quedará  comyírendido  entre  los  án- 
gulos diedros  que  tienen  dichas  rectas  por  aris- 
tas, porque  si  .se  corta  cl  tetraedro  ABCDA  for- 
mado por  estos  cuatro  planos,  y  el  paraboloide 
por  un  jilano  paralelo  á  las  dos  ari.stas  AB  y 
CD,  dará,  por  intersección  con  el  tetraedro,  nn 
paralelogramo  fghin  y  al  paraboloide,  según  la 
generatriz  fh,  que  no  es  otra  cosa  que  la  diago- 
nal de  aquél,  que  sabemos  divide  al  {«ralelogra- 
mo  en  dos  partes  igiiales,  razón  esta  última  por 
la  que  el  volumen  buscado  será  la  media  arit- 
mética entre  los  de  los  prismas  terminados  en 
cada  uno  de  los  biseles;  llamando  7  al  volumen 
del  tetraedro  y  P  y  I"  i  los  de  cada  uno  de  los 
citados  prismas,  y  V  b\  que  se  busca,  será,  evi- 
dentemente, 


I 


v=r--^^    T=p+ 
2 

T=P-F, 


T. 


de  donde  se  deduce 


F=—-iP+r). 


(5) 
(C) 

(7) 


Como  los  volúmenes  P  y  F  se  saben  determi- 
nar, el  jiroblema  estará  resuelto;  el  volumen 
total  sera,  llamando  I",  f,,  /','  á  los  volúmenes 
correspondientes  al  prisma  inferior,  AJ'Qalcd, 
en  que 

r  =  -i-(/',-hPi'); 
el  volumen  total  será 

jr'=r+r=-l-{P+r'+p,-¥Pt').    (.s) 

En  la  cubicación  do  tierras  para  la  construc- 
ción de  las  vías  de  comunicaiiun  rara  vez  se 
sigue  el  método  exacto,  sino  que  se  acude  á  pro- 
cedimientos más  sencillo.s,  cuales  son  el  conocido 
con  el  nombre  de  vutodo  del  área  media  y  el 
llamado  de  la  media  de  las  áreas. 

Para  hacer  la  cubicación  de  las  explanaciones 
de  una  vía  cualquiera  so  la  supone  cortada  por 
secci<inos  transversales  en  los  puntos  en  que  el 
terreno  cambia  de  forma,  cuyas  secciones  consti- 
tuyen los  llamados  jierfiles  transversales  (véase 
Pkrkii,),  y  se  hallan  los  volúmenes  comprendi- 
dos entre  CAda  dos  jM>rfilos  trar,  '  '^to 
sujiuesto,  cl  método  del  arcí  na  en 

toniar  un  jilano  jierfil  iutermedi. >  dos 

3ue  com]>renden  el  volumen  jvircial  que  se  trata 
e  calcular,  hallar  el  área  de  su  .sección  y  sujh)- 
ner  al  volumen  en  cuestión, como  un  prisma  rec- 
to, cuya  base  es  el  perfil  medio  hallado;  jyir  lo 
t.into,  el  volumen  buscado  será  el  prodnrto  <le 
dicha  área  meiiia  ]>or  la  distancia  que  se]>ata  los 
perfiles  extremos:  este  método  sido  es  ajdioablo 
ciiando  entre  los  j>erfilos  extremos  no  hay  línea 
de  jviso,  es  de.Mr,  que   todo  el  volumen  se  halla 
en  desmonte  ó  todo  en  terraplén.  Xo  podemoe 
entrar  en  el  detenido  estudio  de  los  problema» 
que  abarca,  ni  en  el  c.álctilodcl  prado  de  ajiroxi- 
mación,    porqiie  nos  llevaría  nuicho  esji.icio,  y 
jxirquo  este  estudio  os   propio  de  un  tratado  es- 
]-»ocial,  en  el  que  c*l><'n  todos  los  desarrollos  ne- 
cesarios, que  aquí  no  ])ueden  colocarse. 

El  método  de  la  media  de  las  áreas  consiste 
en  hallar  la  semisuma  do  las  áreas  de  los  per- 
files extremos  qno  limitan  r.ida  uno  de  lo»  pris- 
mas considerados .  y   mirar   el    .-írea   resultan- 
te como  lii  secci<'>n  recta  de  dicho  prisma,  bas- 
tando muUi]<licar  dicha  área  por  la  distancia  del 
cntre]<erfil  para  obtener  el  volnmen;  de  él  déci- 
mo» lo  que  del  anterior:  que  no  podemos  entrar 
en  detalles;  presenta  cl  método  varií»  oan»a»  de 
error,  que  „„  ,     -  ■  -      ---     -  -■•  --  n~nf. 

pero  es  stimaní'  ^'n 

admisibles  pan  .        'a 

vez  que  lo  que  principalmente  »•  i  U'ca  non  loa 
costes:  y  los  errores,  que  nnnca  son  prandf »,  jor 
creoi(los  que  se  les  .«uiionga,  no  afectan  sensible- 
mente al  coste  total  de  las  obras. 
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De  la  representación  gráfica  de  los  volúmenes 
ya  no3  hemos  ocui)ada  al  hablar  «le  los  perfiles 
gráficos.  V.  Peufil. 

VOLÚMETRO  {áñ  volumen,  y  el  gr.  /xérpov,  me- 
(lila):  111.  Fís.  Areómetro  de  peso  constante,  la- 
cionalmonLo  graduado,  de  manera  ¡¡ue  indica 
desdo  luego  el  volumen  especílico  del  líquido  en 
que  está  sumergido.  Se  llama  volumen  específico 
de  un  cuerpo  el  volumen  de  la  unidad  de  jieso 
del  cuer[io.  Ideados  los  volúmotros  por  fíay-Lus- 
sac,  se  asemejan  por  su  forma  á  los  areómetros 
Heaumé;  es  decir,  que  un  volúmetio  es  un  flo- 
tador de  vidrio  formado  por  un  tubo  perfecta- 
mente calibrado,  cerrado  por  ambos  extremos, 
y  el  inferior  con  un  lastre  de  mercurio,  á  fin 
de  que,  sumergido  en  un  líquido,  tome  una  po- 
sición exactamente  vertical.  El  tubo  está  gra- 
duado (Jig.  1),  según  hemos  indicado  en  un  prin- 
ci[iio,  siendo  el  ju-incipioen  quese  funda  su  gra- 
duación, bien  fácil  de  comprender;  sujjongamos 
que  sumergido  en  agua  destilada,  perfectamente 
pura  y  á  4°  centígrados,  el  nivel  del  líquido  ex- 
terior al  tubo  llega  á  A,  y  que  en  este  punto,  se- 
ñalado con  un  trazo  se  escribo  100",  que  serán 
los  grados  de  una  división  del  tubo  en  partes  de 
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I  el  agua  y  en  el  segundo  líquido;  siendo  A   la 
densidad  del  agua  y  2)  la  del  otro  líquido,  será 

j  P=  V=  V'D,  (7; 
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833 


foclAA 


too 


^0 


é 


Figs.  1  y  2 


igual  capacidad,  y  cuyo  cero  estaría  en  B,  parte 
inferior  del  instrumento;  si  /)  es  el  peso  de  éste  y 
V  el  volumen  de  una  división, 

?;  =  100í,-.  (1) 

Si  se  sumerge  AB  en  otro  líquido   de  densi- 
dad d,  se  sumergirá  hasta  una  cierta  división 

"•,  y 

p  =  ndv\  (2) 

luego  el  volumen  ocupado  por  un  ]ieso  p  del  lí- 
quido será  nv,  y  el  volumen  específico,  llamán- 
dole X,  estará  dado  por  la  ecuación 

px=7iv.  (3) 

y  poniendo  por  jo  su  valor  (1),  será,  despejan- 
do X, 


100 


(4) 


Si  en  lugar  de  emplear  el  agua  á  su  máximum 
de  densidad  estuviera  á  í°,  llamando  a  la  den- 
sidad del  agua  á  dicha  temperatura,  la  ecuación 
(1)  se  convertiría  en  esta  otra: 


p  =  \OQva, 


de  donde  resultaría 


lOOre 


(5) 


(6) 


Para  hacer  la  graduación  pueden  seguirse  dos 
procedimientos  algo  diferentes,  según  que  el 
voltímetro  haya  dé  destinarse  á  líquidos  más  ó 
menos  densos  que  el  agua. 

Se  comienza,  para  el  primer  caso,  jior  lastrar 
el  instrumento  de  modo  que,  sumergido  en  agua 
pura  á  4°  centígrados,  llegue  el  nivel  exterior  á 
un  punto  A  próximo  á  la  parte  superior  del  tu- 
bo, en  cuyo  caso,  si  fuese  el  instrumento  como 
el  de  la  fig.  1,  bastaría  este  ¡lunto  para  fijar  la 
escala;  pero  generalmente  se  le  da  la  forma  de 
\a.fig.  2,  en  que  el  tubo  so  termina  i)or  un  en- 
sanche, C,y  en  este  caso  hay  (jue  señalar  un  se- 
gundo punto  fijo  para  no  tener  en  cuenta  este 
ensanche,  y  para  ello  so  elige  un  líquido  de  den- 
sidad fija  mayor  que  la  del  agua  en  una  relación 
conocida,  por  ejemplo  de  5  á  2,  en  el  que  so  su- 
merge el  aparato  hasta  un  punto  /)  inferior  á 
A,  y  sean  Fy  V  los  volúmenes  sumergidos  en 
Tomo  XXII 


de  donde 


^=-^=  -:  =0,40. 


(8) 


r 

de  donde  se  deduce 

F=0,iOF';  (9) 

y  por  tanto,  si  se  escribe  109  en  vi  y  40  on  D,  y 
se  divide  la  distancia  L)A  en  100  -  40=  60  par- 
tes iguales,  cada  una  de  ellas  valdrá  -      -  AD   ó 

60 
O, OlF,  es  decir,  la  centésima  del  volumen  su- 
mergido en  agua  pura,   y  bastará  prolongar  las 
divisiones  hasta  la  parte  inferior. 

Para  tener  el  volumen  específico  de  un  líqui- 
do, se  sumerge  el  aparato  en  él  y  se  anota  la 
división  n°,  que  acusa  el  nivel  del  líquido,  y  sus- 
tituido en  la  fórmula  (4)  ó  en  la  (6),  según  los 
casos,  se  obtendrá  inmediatamente  la  cantidad 
buscada. 

Cuando  se  haya  de  emplear  el  volúmetro  con 
líquidos  menos  densos  que  el  agua,  se  lastra  de 
modo  que  en  agua  pura  á  4°  quedo  al  descubier- 
to la  casi  totalidad  de  la  varilla  ó  tubo,  marcan- 
do 100°  en  el  punto  de  nivel  del  líquido,  lo  que 
supone  que  el  cero  correspondería  mucho  más 
abajo  de  la  varilla;  se  sumerge  después  en  un 
líquido  de  densidad  conocida  y  menor  que  la  del 
agua,  por  ejemplo  en  la  relación  de  4  á  5,  y  al 
llegar  á  un  punto  de  la  varilla  el  nivel  cualquie- 
ra i\^,  se  tendría,  según  la  ecuación  (2), 


P=  Xv 


de  donde 


y  por  tanto 


nv-L^=100v, 


iV-125, 


(10) 

que  será  la  graduación  que  haya  que  escribir  en 
el  punto  correspondiente,  dividiendo  el  espacio 
comprendido  entre  100  y  125  en  25  partes  igua- 
les ó  grados,  que  se  prolongarán  por  la  parte 
superior  de  la  varilla. 

Si  el  punto  100  se  colocara  en  el  punto  medio 
de  la  varilla,  se  tendría  un  volúmetro  para  toda 
clase  de  líquidos,  más  ó  menos  densos  que  el 
agua. 

Despretz  sigue  otro  procedimiento  para  la 
graduación  de  toda  clase  de  volúmetros:  no  em- 
plea más  líquido  de  graduación  que  el  agua  pura 
á  4"  centígrados,  y  únicamente  lo  que  cambia  es 
el  peso  del  instrumento:  para  los  líquidos  más 
densos  que  el  agua  se  lastra  el  instrumento  de 
modo  que  so  sumerja  hasta  la  parte  superior  de 
la  varilla,  punto  en  que  se  señala  el  100°;  per- 
fectamente pesado  el  instrumento,  se  quita  las- 
tre, de  modo  que  so  reduzca  el  peso  á  sus  |;  se 
sumerge  de  nuevo,  y  on  el  punto  de  enrase  se  es- 
cribe 75;  dividiendo  el  espacio  entre  ambas  se- 
ñales en  25  partes,  y  prolongando  las  divisiones,  I 
se  habrá  formado  la  escala,  y  no  quedará  más  | 
que  completar  el  lastre  que  se  había  quitado.  Si  j 
el  volúmetro  se  ha  do  emplear  en  líquidos  de  I 
menor  densidad  que  el  agua,  se  lastra  el  instru- 
mento de  manera  que  sólo  se  sumerja  hasta  la 
parte  inferior  del  tubo,  señalando  100°;  se  fija  á 
la  parte  alta  de  la  varilla  un  peso  igual  al  cuar- 
to del  aparato  y  se  vuelve  á  sumergir,  señalando 
125°  en  el  punto  de  enrase,  y  dividiendo  en  25 
partes  iguales  el  espacio  entre  ambas  divisiones 
se  jiodrá  continuar  la  graduación. 

Como  se  comprende,  todos  los  areómetros  de 
peso  constante,  como  el  de  Cartier,  Ileaumé,  t- 
cétera,  provistos  de  una  varilla  cilindrica  bien 
calibrada  y  graduada  en  partes  iguales,  ¡lueden 
utilizarse  como  volúmetros;  pero  como  su  gra- 
duación i-s  arbitraria,  es  preciso  saber  determi- 
nar el  módulo,  es  decir,  el  valor  volumétrico  de 
cada  grado,  lo  que  es  fácil;  pues  llamando  í"  al 
volumen  total  del  instrumento  y  v  la  capacidad 

de  una  división,  ol  módulo  será  la  relación     ''    > 

y  para  determinarla  bastará  conocer  la  densi- 
dad de  los  líquidos  que  han  servido  para  seña- 
lar los  puntos  fijos:  supongamos  que  lleva  el  cero 
cu  la  parte  suiierior  de  la  varilla;  llamemos  /'el 
o!  peso  total  del  areómetro  en  el  aire,  a  la  den- 
sidad del  agua  á  la  temperatura  á  que  se  opera, 


y  d\i  del  líquido  ni?8  denso  en  que,  sumergido, 
•señala  n  grados;  tendremos,  evidentemente, 


(11; 


(12) 


P=ayr={F-nv'jd, 
de  donde,  llamando  m  al  módalo, 
^_    V  d-a 

V  nd 

Conocido  el  módulo,  para  determinar  el  volu- 
men específico  x  de  un  líquido  cualquiera,  en  el 
que  el  instrumento  se  sumerja  hasta  nn  grado 
g,  se  observará,  que  á  un  j.eso  Póe\  líquido,  co- 
rresponde uu  volumen  desalojado  V-gv,  y  por 
tanto  al  peso  uno  corresponderá  al  volumen 

V-gv    _    V-gv    _  ^    V 


/a 
^-mg      _ 


(13) 


VOLÚMINE:  m.  ant.  Volumex. 


VOLUMINOSO,  SA  (del  lat.  voluminósus ):  adj. 
Que  tiene  mucho  volumen  ó  bulto. 

...  (en  la  enseñanza  del  carbón  de  piedra  el 
profesor  se  valdrá  de  la  doctrina  de  Morand, 
extractando  de  su  grande  y  voluminosa  obra 
intitulada  Arte  de  explotar  las  minas  de  car- 
hón  de  piedra,  etc. 

JOVELLAÍÍOS, 

...  se  han  visto  varios  casos  de  nn  solo  tes- 
tículo, el  cual  entonces  suele  ser  mny  volu- 
minoso. 

MONLAT. 

VOLUMNIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  fitecinos.  Los  insectos  de 
este  género  se  distinguen  por  ofrecer  los  carac- 
teres siguientes:  cabeza  retráctil,  medianamente 
cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos;  la  fren- 
te mucho  más  alta  que  ancha;  las  antenas  ape- 
nas cirradas  por  debajo,  mny  robustas,  un  poco 
I  más  largas  que  el  cuerpo  en  los  machos  y  más 
I  cortas  en  las  hembras,  y  con  el  último  artejo 
apendiculado  en  los  machos;  lóbulos  inferiores 
de  los  ojos  más  altos  que  anchos;  el  protórax 
[  transversal  ó  no,  cilindrico,  lateralmente  apre- 
I  tado  por  delante  de  su  base;  el  escudo  tiene  la 
forma  de  un  triángulo  curvilíneo;  élitros  cortos, 
ligeramente  convexos,  aquillados  lateralmente, 
poco  á  poco  atenuados  y  truncados  posterior- 
mente; sus  epipleuras  anchas  jior  dela'nte,  mu- 
cho más  estrechas  en  su  mitad  posterior;  i.atas 
robustas;  fémures  gruesos,  los  posteriores  un 
poco  más  cortos  que  el  cuerpo;  las  uñas  de  los 
tarsos  apendiculadas  en  los  machos,  simples  en 
las  hembras;  el  ajiéndice  mesosternal  mediana- 
mente ancho  y  paralelo  por  detrás: el  prosternal 
mucho  más  estrecho;  el  cueriio  grueso,  densa- 
mente *^uhescente  por  debajo,  parcialmente  por 
encima  j  erizado  de  pelos  finos. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Vohimnia  iVes- 
termanni,  insecto  originario  de  Natal,  de  color 
rojo  con  pequeñas  manchas  blancas,  y  con  l\s 
patas  y  antenas  negras;  los  élitros  densamente 
punteados. 

VOLUNTAD  (del  lat.  voluntas):  f.  Una  de  las 
potencias  del  alma,  que  inclina  v  mueve  á  que- 
rer, á  hacer  una  cosa  ó  no  hacerla,  ó  á  hacer  la 
contraria. 

...  nsi,  que  una  potencia  del  ánima  es  la 
que  quiere  el  fin:  ésta  llaniaraos  voluntad. 
Juan  López  dk  Palacios  Rubios. 

Era  su  sincerid.iil 
Tanta  como  su  ardimiento, 

Y  tuvimos  en  verdad 
Lástima  á  su  entendimiento, 

Y  envidia  á  su  voluntad. 

Solís. 

-  Voluntad:  Acto  de  la  potencia  volitiva, 
con  que  admite  ó  rehuye  una  cosa,  queriéndola, 
ó  aborreciéndola  y  repugnándola. 

...  la  cual,  con  sana  voluntad,  cre}-endo 
que  le  decían  bien,  envió  á  decir  al  infante 
que  diese  su  carta  de  seguro. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

...    hiciéroule    oousultor   del    Santo  oficio, 
bien  contra  la  volüNTaL-  de  su   convento. 
Luis  dk  Rabia. 

-Voluntad:  En  Dios,  sus  decretos,  deter- 
minaciones ó  disposiciones. 
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...  si  me  echare  en  el  infierno,  será  rniiy  jus- 
ta VOLUNTAD. 

P,  Juan  Martínez  pk  la  Parua. 

-  Voluntad:  Libre  albedn'o  ó  libre  deter- 
minación. 

...  la  ventaja  que  hacen  en  ser  prontas  y 
oportunas  las  obras  de  la  voluntad  á  las 
de  la  obligacióu. 

Luis  de  Ulloa. 

Que  huyendo  yo  con  tal  prisa, 
Ni  en  mi  es  infamia  la  fuga, 
Ni  en  ti  voluntad  la  fuerza. 

CaldkrÓíí. 

-  Voluntad:  Elección  de  una  cosa  sin  obli- 
gación ú  otra  razón  particular  jiara  ello. 

...  hacen  por  su  VOLUNTAD  muchas  peniten- 
cias en  el  refectorio. 

Rivadekeira. 

-  VoLUNiAD:  Intención,  ánimo  ó  resolución 
de  hacer  una  cosa. 

...  sólo  todas  aquellas  veces  que  habiendo 
mudado  de  voluntad,  determinó  pagar  y  vol- 
vió luego  i'i  retener. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Lleven  de  su  locura  el  justo  pa!?o, 
Pues  contra  el  Cielo  á  su  intención  opuesto, 
Sola  su  VOLUNTAD  quioreii  que  baste, 
Para  que  la  del  hado  se  contraste. 

Villaviciosa. 

-Voluntad:  Amor,  cariño,  afición,  benevo- 
lencia ó  afecto. 

...  liuía  la  estimación  al  paso  mismo  que  el 
padre  el  aplauso,  y  la  entrada  libre  á  la  volun- 
tad del  rey  y  j)nncipe,  estas  voluntades  le 
seguían  ó  perseguían. 

P.  Josii  Ca.sani, 

...,  la  razón  veis 
Que  hay  para  estar  vuestra  prima 
En  más  decente  lugar, 
Y  la  voLU.NTADi'  le  os  muestro. 

Tirso  de  Molina. 

-  Voluntad  :  Gana  ó  deseo  de  hacer  una 
cosa. 

...   la  necesidad   natural  me  da  á  conocer 
el  mantenimiento  y  despierta  en  mi  el  deseo 
de  apetecerlo  y  la  VOLUNTAD  de  tomarlo. 
Cervantes. 

-Voluntad:  Disposición,  precepto  ó  man- 
dato de  otro. 

Ya  de  eso  advertido  voy, 
^  Y  de  que  á  tu  voluntad 
Obligado,  Julia,  estoy. 

Iluiz  i)v.  Ar.ARn'iN. 

-Voluntad:  Elección  l\ocba  por  el  |>ro])io 
'lictainen  ó  gusto,  sin  atención  á  otro  rcsiicto  ¿ 
re|>nro. 

...  no  debe  disimular  en  sí  ])asión  desconcer 
taibi  que  no  corrija,  ni  propria  voluntad  que 
no  liii),'a  mil  nñicos. 

P.  Juan  Eu.sEnin  Nikih-muero. 

-  Voluniad:  (Jon.sontiiniento  do  uno  en  ac- 
ción de  otro  quo  pudiera  iuiiKjdir. 

...  so  resolvió  pnr  ilccreto  del  sonado  y  con 
expresa  volontao  ilel  Pontilice,  que  acudie- 
sen y  contril)uyesen  los  sacerdotes  seglares,  y 
las  órdenes  religiosas...  á  las  obras  y  fortifica- 
ciones do  los  muro'i. 

P.  Kartolomí  Alcázar. 

...  muehiiR  rosas  se  tienen  que  no  las  hurtó 
el  nuo  ln^  tiene;  y  con  todo  eso,  si  no  los  vuel- 
ve a  su  iluefio  contra  su  voluntad,  con  sólo 
retenerl.Ts,  rs  lailr/m. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-V0M»NTAD  ViRí-.EV:  fig.  y  fnn».  Ta  dol  qtic 
Biompro  l\a  bocho  lo  f\\\o  lia  i|uerido 

-  .Mala  voluntad:  Enemiga,  malqueronoia. 

-  Ultima  voluntad:  I,a  expresada on  el  tos- 
tameiito. 

...  asimismo  vedamos  á  todo  marido  sufrido 
el  poder  hacer  testamento:  porque  no  es  justo 
tonga  liUima  voluntad  en  la  muerte. 

QUF.VKDO. 

-Ultima  V(íluntad:  El  testumouto  mismo. 

-  A  voLUNí  AD:  exi>r.  niny  usada  on  las  su- 
bastas, pagos,  arriendos,  con  ira  Lición  dcefectos 
pi'iblicos,  etc.,  siempre  que  se  estipula  una  con- 
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dición,  cuya  realización  ó  no  realización  se  deja 
al  libre  albedrío  de  los  contratantes. 

-De  buena  voluntad,  ó  de  voluntad:  m. 
adv.  Con  gusto  y  benevolencia. 

-Ganar  la  voluntad  de  «no:  fr.  Logiar 
sn  benevolencia  con  los  servicios  y  obsequios  que 
se  le  hacen. 

Ordenó  leyes  (Gargoris),  estableció  tribuna- 
les, nombró  jueces  y  magistrados  para  tener 
trabados  los  mayores  con  los  menores  y  que 
todos  viviesen  en  paz.  Por  esta  forma  y  con 
esta  industria  ganó  las  voluntades  de  los 
suyos,  etc. 

Mariana. 

Puso  luego  toda  su  felicidad  en  ir  ¡ganando 
voluntades,  etc. 

SOLÍS. 

-NnoAR  uno  su  propia  voluntad:  fr.  fig. 
Privarse  de  la  propia  voluntad  y  arbitrio,  suje- 
tándose á  la  dirección  de  otro.  Usase  frecuente- 
mente hablando  de  los  que  entrañen  religión. 

-  Quitar  la  voluntad  á  uno:  Inducirle  ó 
persuadirle  á  que  no  ejecute  lo  que  quiere  ó 
desea,  especialmente  cuando  tiene  derecho  y 
acción  para  hacerlo  libremente. 

-  Voluntad  es  vida:  expr.  con  que  se  sig- 
nifica que  el  gusto  ]iropio  en  hacer  las  cosas 
contribuye  mucho  al  descanso  de  la  vida. 

...  no  decimos  en  castellano:  voluntad  e* 
vida,  que  queremos  decir,  que  hacer  un  hom- 
bre <ii  gusto,  es  aliento  para  vivir. 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-Zurcir  voluntades:  fr.  fig.  Alcahue- 
tear. 

-  Voluntad:  FU.  La  eficacia  de  la  voluntad 
en  la  vida,  por  ser  expresión  de  la  entelequia 
activa  (V.  Entelequia),  ha  sido  exaltada  por 
algunos  (Schopenbauei  y  los  jicsimistas;  Zola, 
en  Au  Bonheur  des  l)ames,  dice:  «obrar,  crear, 
luchar  contra  los  hechos,  vencerlos  ó  ser  venci- 
dos por  ellos;  en  eso  consiste  toda  la  alegría  y 
dicha  humanas^  que  han  pretendido  condensar 
en  ella  toda  realidad,  mientras  que  otros  (Spen- 
cer,  l'rincipes  de  rsychologie,  y  Paulhan,  Phy- 
siohyie  de  Vesprit)  la  han  negado  y  desconocido 
(porque  carece  de  objeto  específico)  y  circuns- 
crito su  naturaleza  k  asociación  de  imágenes  y 
emociones,  subordinando  de  esta  suerte  la  exis- 
tencia del  agente  causal  a  un  determinismo  in- 
flexible producido  }ior  los  motivos. 

Para  discernir  y  caracterizar  lo  propio  de  los 
actos  volitivos  en  medio  de  la  complexión  de  la 
vida,  se  debe  acudir  al  comienzo  del  análisis 
jisicológico,  al  (ido  rf/ir.'o.  Termino  final  de  re- 
ducción á  quo  llega  la  observación  de  todo  fenó- 
meno psíquico  (especie  de  proloplasiiin  vioral 
r|ue  indica  el  límite  hasta  ahora  del  análisis),  el 
acto  reflejo,  arco  jisíquico  ó  ángulo  inscrito  en 
la  circ\infcroncia,  simbolizada  en  la  ]ioi ¡feria 
de1  ser  vivo,  impliía  un  excitante  externo  li ob- 
jetivo, una  modificación  siibjotiva,  y  iior  ende 
una  acción  objetivo-subjetiva,  traducina  do  la 
irritabilidad,  que  os  la  projiicdad  más  genérica 
do  la  substancia  viva.  Precisar,  tomando  como 
base  fisiológica  de  la  voluntad  el  ac-to  reficjo, 
que  es  lo  (|ue  añade  la  voliciiin  á  la  irritabilifiad 
motriz,  es  desde  luego  el  núcleo  de  la  cuestión, 
tanto  más  fija  y  exacta,  cuanto  <\\\o  no  ))uedo 
ya,  segiin  |ir«tcndía  la  Psicología  tradicional, 
tomarse  la  conciencia  como  cualidad  caractcrís. 
tica  de  la  voluntad.  Aparte  deque  lo  consciente 
so  refiere  al  fin  <i  resultado,  y  de  ningrtn  modo 
al  funcionalismo  de  la  voluntad  (tenemos  con- 
ciencia lie  la  efertiviflad  de  la  vo'ición,  i>cro  no 
del  modo  como  so  elabora),  conviene  advertir, 
como  dice  VnnWmw  (('ro}/a)icf  rt  l'olonti',  lUrur 
l'hilonnyhiíjnc,  t.  XVIIT\  «qtie  1*  concienci.t 
falta  algunas  voces  en  los  actos  voluntarios  y  en 
ocasiones  acom|>añn  á  actos  involuntarios.  Algu- 
nos actos  invohmt-arios  piiciien  ser  conscientes, 
jior  ejemplo  la  resfíiración:  otros,  considerados 
voluntarios,  se  cuni|ilen  cosi  iiii-onscienfemente, 
1  or  ejemplo  el  hecho  de  buscar  una  )ialabra  en 
un  diccionario  cuando  se  está  nii\v  preocupado, 
La  conciencia  no  puede,  pues,  cnractoriurlos 
acton  volunta) ios. > 

No  constituye  la  voluntad  e\cei>ción  A  U  ley 
general,  antes  bien  la  confirma.  Y  esta  ley  g«- 
ncral  revela  quo  todas  las  manifestscionei  do  In 
vida,  desde  las  más  TncilUs  y  rudimentarias 
hasta  las  más  complejas  y  sublinies,  desde  el 
movimiento  de  un  i»iliix)  hasta  la  reverberación 
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niágica  del  pensamiento  genial,  todas  tienen, 
como  ftediínculo  y  raíz,  como  base  que  ulterior- 
mente se  complica  y  diferencia,  los  reflejos  en  los 
momentos  capitales  que  constituyen  la  manifes- 
tación primaria  de  todo  fenómeno  vivo,  á  saber: 
estímulo  ó  excitación  del  exterior,  reccjxiión  del 
estímulo  en  el  centro  correspondiente,  y  reacción 
que  contesta  al  primero.  En  cada  uno  de  sus  tres 
momentos,  ó  en  los  lados  y  vértice  del  ángulo 
que  simboliza  los  reflejos,  se  halla  la  base  orgá- 
nica de  toda  la  vida  psíquica,  que  luego  se  di- 
ferencia y  complica  en  grado  indefinido.  El  es- 
tímulo ó  excitación,  que  va  por  uno  de  los  lados 
del  ángulo,  representa  toda  la  vida  sensible:  la 
reacción  y  la  elaboración  que  se  produce  en  el 
vértice  ó  en  los  centros  nerviosos  es  la  raíz  de 
toda  la  vida  mental,  y  el  movimiento  que  desde 
los  centros  ó  el  vértice  se  transmite  á  los  ner- 
vios eferentes  es  la  condición  de  la  vida  volun- 
taria. Las  distinciones  indicadas  de  U  vida  sen- 
sible, intelectual  y  volitiva,  no  son  separaciones 
conijiletas  que  se  hayan  de  concebir  al  modo  de 
dominios  ó  territorios  deslindados,  jorque  aello 
se  oponen  la  comj'lexión  íntima  do  los  fenóme- 
nos, la  trama  de  sus  múltiples  y  vaiias  condi- 
ciones }•  la  continuidad  de  su  jnoceso.  Si  se  ob- 
serva que  no  existe  realmente  hiaíns,  vacío  ó 
punto  de  suspensión  entre  los  fenómenos  nutri- 
tivos y  los  proi»ios  de  la  vida  de  relación,  mejor 
podrá  comprobarse  que  entre  las  varias  mani- 
festaciones de  los  fenómenos  de  la  vida  de  rela- 
ción (homogéneos  por  pertenecer  al  mismo  or- 
den), existe  una  comunidad  que  no  se  altera, 
porque  el  análisis  penetra  en  su  complexión,  se- 
ñalando las  distinciones  exigidas  para  inter]>re- 
tarla  y  explicarla,  distinciones  otra  vez  hechas 
en  el  supuesto  del  consensus oradnico  ó  del  prin- 
cipio sintético  y  unitario  de  la  i^ub&tancia  viva, 
en  la  cual  los  fenómenos  vivos  se  producen  en 
un  proceso  continuo,  sin  saltos  ni  separaciones. 

El  mecanismo  de  los  reflejos,  señaladamente 
de  los  projiios  de  la  vida  de  nutrición,  y  encami- 
nados exclusivamente  á  la  conservación  del  in- 
dividuo, tiene  como  ley  fundamental  la  corres- 
pondencia de  la  reacción  del  movimiento  en  el 
estímulo  de  la  excitación.  El  organismo  reaccio- 
na según  el  grado  en  que  se  le  excita.  Tales  son 
los  actos  involuntarios.  Pero  en  los  reflejos  má« 
complicados,  en  los  adquiridos  y  iicrtinentes  Á 
la  vida  de  relación,  ha  lugar  á  uislinguir  canti- 
dad y  cualidad  del  estímulo,  3*,  apreciando  la 
última,  cada  individuo  reacciona,  frente  á  unoú 
otro  estímulo,  de  modo  diferente.  Complicán- 
dose y  diferenciándose  los  rcllojos,  los  seres  vi- 
vos poseen,  dentro  de  sí  y  í  rmado  en  ¡as  rela- 
ciones en  que  se  mueven,  su  carác;*.--  miiviiiial 
con  un  fondo  ile  reacciones  coniui  •  o 

ollas  aparecen  variantes,  que  sou  :i- 

scos  y  recuerdos  antiguos.  En  eit^s  erudiciones 
diversas  de  la  vida  (sofialadamenic  laii  que  su. 
ministran  el  medio  y  la  cd.  •  ' -a 

lo  es|)ecífico  y  lo  diferencial 

se  coddicioiKi  su  projiia  cs}'0.. ...,,.c  el 

acto  voluntario  (V.  EsroNTANKiKAn;,  loiiejo  de 
la  vida  do  relacii'in  <">  reflejo  más  complejo  que 
el  ]>ropio  de  la  vida  do  nutrición,  mecánico  é 
involuntario.  I'l  movimiento  cs¡«ontáneo.  dico 
Wundt  (}'>:    '  '         ■  •    "  !,i 

única  carai :  1 

concluir  <i  ¡  ,  .    ;i- 

Ud. 

El  acto  involuntario  es  exclusivamente  debi> 
do  á  la  excitación  externa  ú  objetiva,  v  el  tujeto 
es  aquel  en  i¡uifn  so  efectúa  La  accitín  del  me* 
dio  con  la  oxcit.'íción  ni  •'•••- -  .,,.1,.,  ^  ,f, 
traduce  mecánica  (■  in\  1 

rn  quien  so  cunij'le.  IH  ;  s 

«o  nuieveel  niecauismo  del  sujeto  en  delonnina» 
da  dirección.  Al  acto  voluntario,  aun  i^r"v<vado 
y  sol'.'       '  ovmenfc,  1  :        "         > "       ■   o 

una  »■  y  un  drs^' 

rutai'i.-.   .\  .  ' 

tario  os  tar  v 

muevo  su  i'^  '   • 

res  de  la  repieseiila»  ifii  y  del  >l«.s«o.  No  c^  ya 
sólo  el  sujeto  f\  fit  ■luien,  sino  el  «lUC  cumple  el 
act",  siquiera  j^ar.i  ello  se  sirva  de  la  rondicio- 
nslidad  que  de  todos  l.'ídos  lo  rodea.  Ei  obvio 
por  demás  que  la  es]X)ntaneidad  tiene  «iemprc 
sn  base  en  la  constitución  orgánic.i  del  indivi- 
duo (no  se  debe  j^dií  ]>eras  al  olmo';  paro  mer- 
ced á  la  espontaneidad  (sin  que  irophqn»»  nad.i 
en  contrario  que  se  la  coniidor»  con:o  í  cvra  al- 
marenada>,  no  es  la  constitución  orpilnicA  <le 
nucstios  centros  nerviosos  simplemente  estacio- 
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naria  ó  molecular,  sino  diiubnica.  Existe,  en 
efecto,  como  sojiortc  de  mie.itra  espontaneidad, 
un  dinamismo  fisiológico  que  es  consecuencia  de 
las  señales  ó  residuos  (jue  dejan  excitaciones  an- 
teriores. Modifican  éstas,  en  ])arto,  nuestra  exis- 
tencia psicológica,  y  aun  ponen  de  relieve  la  im- 
j)ortancia,  para  la  formación  de!  carácter,  de  las 
impresiones  recibidas  en  los  comienzos  de  la 
vida.  Ampliamente  discutido  por  W'undt  ( Psy- 
chologie  physiologique ,  t.  II,  ])ág.  4G0y  siguien- 
tes) el  modo,  según  el  cual  el  dinamismo  fisio- 
lógico y  vivo  de  los  centros  nerviosos  impulsa  al 
mecanismo  que  le  sirve  de  hase,  no  queda,  sin 
embargo,  i)recisado  por  el  célebre  íilósoioy  fisió- 
logo el  nexo  entre  ambos.  Fija,  por  ejem[ilo,  la 
voluntad  un  punto  doloroso  ó  determina  cual- 
quier otro  movimiento,  utilizando  un  mecanis- 
mo, al  cual  sólo  necesita  dar  el  primer  impulso 
para  que  ejecute  con  precisión  sus  órdenes,  te- 
niendo en  cuenta  todas  las  circunstancias  que 
se  presentan.  Así,  se  traduce  la  voluntad  por 
una  irritabilidad  interna  que,  después  de  haber 
dado  el  primer  impulso  al  movimiento,  abando- 
na su  proceso  ulterior  á  la  regularidad  es])ontá- 
nea  del  mecanismo  fisiológico  (proceso  y  fun- 
ción que  queda  inconsciente  para  el  sujeto,  el 
cual  sólo  adquiero  conciencia  del  resultado). 
Apunta  Wundt,  aunque  no  insiste  en  ello,  co- 
mo hipótesis  exiilicativa,  la  teoría  de  las  adap- 
taciones preforinadas  del  mecanismo  fisiológico, 
y  aun  pudiera  añadirse,  con  todo  el  respeto  que 
merece  la  opinión  de  un  pensador  de  tal  impor- 
tancia, la  complexión  de  que  surge  el  acto  vo- 
luntario, teniendo  siempre  por  base  actos  refle- 
jos c  instintivos  y  la  finalidad  inmanente  en 
todo  ser  vivo.  Lo  complejo  de  lo  voluntario  sur- 
je  en  el  vértice  del  ángulo  que  simboliza  los  re- 
flejos, donde  se  determina  lo  que  prácticamente 
llaman  los  franceses  jüO¿'/i<f¿'(í?víí,  con  la  presen- 
cia de  los  dos  elementos  que  en  términos  abs- 
tractos llamamos  representación  del  acto  y  ten- 
dencia ó  deseo  de  ejecutarlo. 

Cuando  la  representación  y  el  deseo,  aunque 
ligados  á  la  actividad  del  sistema  nervioso,  ad- 
quieren subsistencia  y  discreción  bastante  para 
liersistir  al  lado  de  todos  los  elementos  del  acto 
voluntario,  se  convierten  en  conscientes.  La 
conciencia,  aun  con  todas  las  explicaciones  hi- 
potéticas de  orden  filosófico,  es  el  factor  por  ex- 
celencia del  acto  volitivo.  Sin  poder  hasta  el 
pi'esente  determinar  el  análisis  expeiimental  to- 
das las  condiciones  de  producción  de  los  í'enó- 
menos  conscientes  (V.  Conciencia),  resulta  in- 
dudable que  la  conciencia  es  por  sí  misma  un 
nuevo  factor  (Th.  Ribot,  Les  maladies  de  la  per- 
sonnalité.  Introducción).  El  estado  fisiológico  que 
deviene  consciente  adquiere  un  carácter  parti- 
cular, toma  wna. posición  en  el  tiempo,  es  suscep- 
tible de  ser  recordado,  y,  mediante  la  iniciativa 
del  agente,  de  ser  puesto  en  acción  en  determina- 
do momento,  sirviendo  de  punto  de  partida  á 
otros.  Tal  es  la  función  pro[)ia  de  la  representa- 
ción y  del  deseo,  función  que  se  acentúa  á  medi- 
dida  que  ambos  se  fijan  más  precisamente  en  la 
conciencia  (V.  Persona).  Dando  por  supuestos 
los  elementos  subconscientes  que  sirven  do  base 
á  la  conciencia  (como  la  actividad  involuntaria 
es  el  soporte  de  la  voluntaria),  lícito  es  afirmar 
que  cada  elemento  fijado  en  la  conciencia  (re- 
presentación y  deseo)  equivale  á  un  paso  hacia 
adelante,  á  una  nueva  ])osición  ad(|uirida  ycon- 
densada  en  la  complexión  del  fenómeno,  que  fa- 
cilita una  adaptación  de  orden  superior  del 
agente  voluntario  en  relación  primeio  con  el 
medio  general  dentro  del  cual  ojiera,  y  después 
en  relación  con  todas  las  condiciones  con  que  ha 
de  contar  para  la  parte  ejecutiva  de  los  fenóme- 
nos. 

De  seguir  el  análisis,  se  observa  que  se  di- 
versifican y  propagan  (indefinidamente  á  veces 
como  expresión  de  una  complejidad  siempre 
creciente)  la  representación  y  el  deseo,  efecto  de 
los  diversos  excitantes  objetivos  y  aun  de  los 
.  múltiples  estímulos  subjetivos  que  rodean  cons- 
tantemente al  ser  vivo,  y  aun  dentro  de  la  insta- 
bilidad de  su  medio  interior  se  contrajiesau.  Kn 
tal  momento  (continuo  de  modo  indivisible  con 
la  complexión  del  fenómeno,  pero  distinto  y  dis- 
creto para  el  análisis  explicativo)  señalaba  la  Psi- 
cología tradicional,  en  observación  exterior,  de 
la  cual  exrede  lo  real  y  vivo,  la  deliberación. 
Deliberando  queda  condicionado  el  centro  mo- 
tor (el  que  determina  el  tránsito  do  la  excitación 
aferente  al  impulso  eferente),  ¡tara  ser  regulador 
de  la  diversidad  de  excitantes  y  estímulos,  de 


VOLU 

donde,  como  raíces  todas  con  savia,  brota  el  ac- 
to voluntario,  rehaciendo  sobre  todos  ellos. 

El  agente  voluntario  rehace  (la  voluntad  es  la 
reacción  del  yo,  dice  Kibot  en  Malud/ies  de  la  vo- 
lante) ó  reacciona,  coparticipa  ó  colaVjora  al  acto, 
en  cuanto  se  determina  eligiendo.  La  elección  es 
precisamente  lo  característico  y  diferencial  délo 
voluntario,  frente  á  lo  mecánico  y  automático. 
El  acto  voluntario  es  un  acto  interno  y  motiva- 
do (causalidad,  según  motivos,  llama  Schopen- 
hauer  á  la  voluntad.  JJe  la  Quadruple  Hacine du 
Principe  de  la  UaisonStiffisante),  qi  o  suprime 
toda  indeterminación  y  arbitrariedad,  pero  deja 
intacta,  en  el  impulso  propio,  la  colaboración 
(siempre  condicionada)  del  agente,  libre  cuando 
los  factores  de  la  representación  y  del  deseo  al- 
canzan el  grado  do  discreción  y  de  sustantivi- 
dad  que  sirven  de  característica  á  lo  consciente, 
Pero  los  excitantes  objetivos  y  los  estímulos  sub- 
jetivos, dejan  residuos  y  huellas  en  el  mecanis- 
mo fisiológico  y  en  el  funcionalismo  vivo;  tien- 
den, i)or  ley  de  la  misma  substancia  viva,  á  la 
repetición  (V.  At^TOMATi.siio  y  II arito);  dismi- 
nuyen el  esfuerzo,  cesa  la  intervención  del  agen- 
te que  rehace  sobre  ellos,  y  surge  entonces,  como 
ley  de  la  voluntad,  el  hábito.  Con  él,  actos  en  su 
origen  voluntarios  pierden  el  aspecto  y  carácter 
volitivos  y  aparecen  al  modo  de  los  mecánicos  y 
reflejos  yirimitivos;  observación  que,  mal  inter- 
pretada por  Delbücuf  y  Wundt  (V.  Delbffuf,  La 
I'sychologie  comvie  science  naturelle;  y  Wundt, 
Psychologie  physiologique  J,  ha  conducido  al  pri- 
mero á  concebir  paradójicamente  que  el  proceso 
procede  de  la  conciencia  y  termina  en  el  meca- 
nismo, y  el  segundo  á  afirmar  que  los  reflejos 
son  acciones  voluntarias  convertidas  en  mecáni- 
cas y  suscitadas,  por  los  efectos  que  los  movi- 
mientos voluntarios  han  producido  en  la  organi- 
zación ])ermanente  del  sistema  nervioso.  Olvi- 
dan ambos  que,  formado  el  hábito,  la  voluntad 
cede  porque  es  superfina  la  intervención  de  su 
iniciativa,  pues  no  hay  necesidad  del  esfuerzo 
antes  gastado  (al  crear  el  hábito)  para  ejecutar 
los  actos.  Aparecen  los  habituales  como  inde- 
pendientes de  la  voluntad  y  ejecutados  con  un 
automatismo  casi  idéntico  al  de  los  fenómenos, 
con  cuya  apariencia  han  argumentado  los  que 
pretenden  explicar  toda  la  vida  por  el  mecanis- 
mo. V.  Mecanismo. 

Tanto  más  eficaz  es  la  iniciativa  voluntaria 
cuanto  más  amplia  es  la  esfera  de  la  experiencia, 
donde  el  agente  recoge  cada  vez  mayor  número 
de  excitantes  y  estímulos.  De  recogerlos  incohe- 
rentemente proceden  los  caractítes  indecisos  ó 
irresolutos  deque  ofrecen  ejemplo  los  ancianos, 
Pero  condensados  los  estímulos,  con  amplitud  de 
motivos,  el  agente  revela  en  sus  actos  mayor 
suma  de  libertad.  El  sombre  se  hace  libre  (con- 
quista diariamente  la  libertad,  según  la  hermo- 
sa frase  de  Gietlie),  comienza  por  obedecer  á  los 
reflejos  primitivos  y  á  los  acicates  del  instinto, 
y  concluye  por  elegir.  Aparte  la  complejidad 
(jue  requiere  el  funcionalismo  de  la  voluntad 
hasta  traducirse  en  actos,  como  lo  voluntario 
tiene  su  origen  en  las  acciones  biológicas,  que  se 
cumplen  en  la  profundidad  de  nuestros  tejidos, 
se  puede  afirmar  con  Ribot  que  la  voluntad  es 
tcdo  nuestro  ser,  ó  una  síntesis,  según  decía  la 
antigua  Psicología.  La  voluntad  es  una  reacción 
individual,  constituye  lo  más  íntimo  de  nosotros 
mismos,  y  á  la  vez  lo  más  sintético.  La  reacción 
individual,  propia  del  acto  voluntario,  se  ofrece 
en  un  tránsito  insensible  del  reflejo  á  la  volición. 
Es  una  reacción  más  compleja  que  la  del  reflejo, 
y  varía  según  el  individuo  ó  según  el  organismo 
particular  limitado  en  tiem]io  y  espacio.  El  ori- 
gen de  la  voluntad  se  halla  en  la  propiedad  que 
tiene  la  materia  viva  de  rehacer  sobre  los  exci- 
tantes, habituándose  por  grados  á  especificar  la 
reacción,  de  donde  resulta  que  la  actividad  in- 
voluntaria sirve  de  base  y  soporte  á  la  volunta- 
ria. El  conjunto  de  condiciones  (cuanto  más  nu- 
merosas tanto  más  aptas  para  determinar  la  sín- 
tesis de  le  volitivo,  afirmando  la  persistencia  y 
fuerza  de  la  voluntad  y  con  ella  del  carácter)  de 
que  surge  la  voluntad,  aun  considerado  en  su 
luncionalismo  como  resultante  de  procesos  fisio- 
lógicos com]ilicadísimos,  es  referido  por  la  Psico- 
logía tradicional  á  la  motivación  que  el  conoci- 
miento y  sentimiento  ofrecen  á  la  voluntad  (que 
por  ai  }'  aisladamente  sería  un  molde  vacío,  ac- 
tividad para  la  actividad^  Tales  n\otivos,  como 
tendencias  á  obrar  ó  á  la  suspensión  del  acto  (voló 
y  nolo  de  los  latinos\  proceden  de  las  circuns- 
tancias, del  medio  que   nos  rodea,  de  los  consc- 
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'  jo8,   de  la   educación,   del  estado  esftecífíco  de 
!  nuestra  cou-ttitucióu  orgánica;  en   suma,  de  la 
relación  del  individuo  con  su  medio.  El  comple- 
jo de  tales  condiciones  (la  solidaridad  del  indi- 
viduo consigo,  pues  dentro  de  sí  es  una  sociedad, 
y  la  solidaridaa  del  mismo  individuo  con  el  me- 
I  dioy  constituye  los  materiale.s  del  acto  volunta- 
rio, Pero  ¿cómo  no  declina  la  voluntad  en  auto- 
■  niatismo?  «En  los  .-eres  suf-eriores,  dice  Ribot 
(Maladies  de  la  volonléj,  el  legado  hereditario, 
el  azar  del  nacimiento,  la  adajitacion  continua 
I  á  circunstancias  variables  en  cada  momento,  no 
I  perniiten  á  la  reacción  individual  fijar.se  y  tomar 
'  una  misma  forma  en  todos  los  in  iividnos.  La 
]  complejidad  de  su  medio  es  la  salvaguardia  con- 
tra el  automatismo.»  Así  se  observa,  en  efecto, 
contra  la  crudeza  de  un  determinismo  inflexible, 
que  el  motivo  preponderante  (al  cnal  se  preten- 
de supeditar  la  voluntad),  no  tiene  eficacia  y»or 
sí  mismo  (inconsecuencia  del  carácter,  el  enig- 
ma de  la  persona  que  contradice  todo  cálculo), 
sino  en  cuanto  es  elegido.  Pero  la  elección  es  un 
juicio  práctico,  una  afirmación  que  se  realiza  ó 
que  se  traduce  en  un  acto,  exiiresando  la  natu- 
raleza del  individuo  en  un  momento  dado,  mo- 
mento que  se  halla  constituido  por  tendencias, 
imágenes  recordadas,  impresiones  actuales,  ideas 
complejas,  cálculos  y  previsiones;  en  suma,  es- 
tados subconscientes,  preconscientes  y  conscien- 
tes, ni'icleo  de  la  persona  ó  del  yo.  El  acto  vo- 
luntario es  el  fruto  de  toda  la  complexión  per- 
sonal (al  hombre  por  sus  obras  y  al  árbol  j)or  sus 
frutos)  en  una  reacción  sintética  y  esi^cificada 
en  cada  momento,  que  expresa  todo  el  ser  del 
que  quiere. 

No  es  suficiente  la  elección  como  coordena- 
ción de  elementos,  sino  que  requiere  la  voluntad 
la  subordinación  de  todos  ellos  á  un  fin.  Así,  al 
lado  de  los  materiales  del  acto  voluntario,  halla 
el  análisis  el  puncturu  saliens  de  todos  sus  resul- 
tados, el  postulado  de  la  energía  viva,  plástica 
y  dinámica,  ó  causa  interior  (reacción  del  reflejo 
primitivo)  que  acusa  la  presencia  y  coparticipa- 
ción en  el  acto  de  la  individualidad.  Se  traduce 
en  la  asimilación  específica  que  graba  el  indi- 
viduo en  todos  ios  materiales  de  lo  volitivo  al 
darles  mo<'imieuto  ó  ejecutar  el  acto.  En  ese 
momento  aparece  propiamente  el  carácter  ;véase 
Carácter).  Realizado  el  acto  voluntario  como 
resultante  de  una  iniciativa  que  se  mueve  dentro 
de  una  múltiple  variedad  de  estados  (\o&  recibi- 
dos en  la  relación  del  medio  y  los  producidos 
espontáneamente  en  el  individuo),  sirve  de  nota 
j'  tono  común  (apreciado  grosso  modo  en  la  dis- 
tinción y  vulgaridad)  para  la  permanencia,  siem- 
pre relativa  en  tal  asjiecto,  de  la  personalidad. 
Forma  la  más  alta  de  la  actividad  (que  tiene  el 
primer  jieldaño  de  la  escala  ascendente  en  la 
reacción  del  reflejo),  revela  la  voluntad  j>ara  re- 
hacer sobre  los  materiales  una  energía  ideo-nio- 
triz,  en  la  cual  interviene  el  sujeto.  Si  se  de- 
vuelve (al  rehacer)  en  el  movimiento  lo  mismo 
recibido  en  la  excitación  se  cae  en  el  automatis- 
mo, no  ha  lugar  á  la  intervención  personal  del 
agente,  ni  se  concibe  la  actividad  voluntaria.  El 
fenómeno  vivo  no  excede  el  límite  del  mecanis- 
mo automático,  ni  la  intervención  personal  del 
agento  se  señala  mientras  mecánicamente  se 
coordenan  reflejos  con  reflejos,  deseos  instinti- 
vos, etc.  El  esbozo  de  la  individualidad  se  halla 
supeditado  al  medio,  á  la  acción  absorbente  é 
invasora  del  todo.  Perr  imjvone  el  individuo  el 
sello  propio  de  su  colaboración  cuando,  á  la  co- 
ordenación do  los  múltiples  elementos  ^motivos) 
que  condicionan  el  ejercicio  de  la  voluntad,  une 
la  subordinación  de  todos  ellos  á  un  punto  úni- 
co ó  á  su  fin.  Energía  que  se  mueve  hacia  un  fin: 
tal  es  el  agente  voluntario.  Elfiol  ó  impulso  (la 
dirección^  es  lo  propio  del  acto  genuinamente  vo- 
luntario. i,Eu  la  snsjiensión  del  acto,  nolo  de  los 
latinos,  existe,  más  que  negación,  un  inijiulso 
en  dirección  contraria\  Pero  seiía  una  abstrac- 
ción errónea  concebir  el  agente  voluntario  de- 
cretando el  fiat  de  modo  incondicionado,  de 
manera  arbitraria  )"  á  capricho,  cuando  el  ma- 
terial de  los  medios  y  de  las  condiciones  le  están 
dados,  y  en  vista  de  ellos  determina  el  fin.  Así, 
el  camino  para  llegar  al  fin,  los  medios  que  uos 
llevan  á  su  cumj^limiento,  todo  esc  complejo  de 
condiciones,  cae  denti o  tlel  determinismo  funcio- 
nal de  la  relación  del  individuo  con  su  medio. 
En  semejante  distinción  tien^  su  base  concreta 
la  abstracta  de  la  antigua  Psicología  entre  el 
querer  y  el  poder.  El  querer  se  refiere  á  la  ener- 
gía ideo-motriz,  que  se  encamina  al  fin  anhelado 
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en  la  part«  directiva,  el  elemento  propio  y  per- 
sonal (V.  Dktkiiminismo,  Libkktau  y  Pehso- 
na).  K1  jjoder  dice  relación  á  los  medios  que  re- 
cibimos y  de  que  disponemos,  es  la  parte  ejecu- 
tiva, el  elemento  determinado  é  impuesto.  En 
el  querer,  la  audacia  y  la  iniciativa  son  eficaces 
(como  que  pertenece  al  reino  de  los  fines);  en  el 
jiodcr,  la  pru<lenciay  la  templanza  .son  obüí^adas 
(como  que  toca  al  reino  de  los  medios).  En  el 
primero  radica  la  libertad;  en  el  segundo  el  de- 
terminismo.  Con  el  elemento  del  poder,  referido 
!Í  los  medios,  bay  que  contar  cuando  se  fija  el 
alcance  del  deber  (V.  Debbk).  Así,  no  se  dice:  el 
(jue  quiere  debe  ó  está  obligado,  sino  el  que 
■puede  dch",  es  decii-,  que  el  límite  de  nuestras 
olilifíaciones  es  el  de  nuestro  poder.  Ad  impos- 
sUnlfi  nciio  tenetnr.  No  i)ierde  por  ello  su  elicacia 
el  querer  (V.  Vomción),  pues  muchas  veces  la 
audacia  y  la  iniciativa  propias  suplen  la  defi- 
ciencia de  los  medios,  ya  (pie  hace  en  ocasiones 
más  el  que  quiere  que  el  puede.  Del  concierto 
do  ambos  puede  surgir,  y  surgirá  en  su  día  (ya  lo 
intentan  pensadores  tan  estimables  como  Foui- 
ilee),  el  concepto,  real  por  lo  complejoy  positivo 
por  lo  exacto,  de  la  voluntad  libre  y  de  la  mo- 
ralidad y  resi>onsabilidad  humanas.  Según  la 
l)rofunda  ol)servación  de  Schopenhauer,  la  li- 
burtad  inside  en  el  ease  (así  la  concebían,  á  pe- 
sar de  sus  abstracciones,  los  estocios  con  su  cé- 
lebre precepto  seqücre  naluram),  no  en  el  ope- 
rari,  es  decir,  en  la  parte  directiva,  no  en  la 
ejecutiva  de  los  fenómenos. 

La  parte  de  vida  voluntaria,  como  la  más  com- 
jileja,  es  la  menor,  y  también  la  más  difícil;  (jue 
m.iH  llano  es  >eguir  caminos  trillados  por  la  ru- 
tina que  emplear  las  energías  é  iniciativas  pro- 
pias en  abrir  huellas  y  derroteros  nuevos  por  si- 
tios inesperados,  y  más  tranquilidad  aparente  y 
orden  exterior  (siquiera  sea  semejante  á  la  paz 
de  los  sepulcros  y  al  orden  do  Varsovia)  se  ma- 
nifiesta en  una  servidumbre  completa  que  en  un 
estado  libre.  Pero  aquella  facilidad  y  estas  tran- 
quilidades jionen  de  relieve  grados  de  la  existen- 
cia incontestablemente  inferiores  á  ios  más  mo- 
vidos, en  que  la  complejidad  de  la  vida  obliga  á 
individuos  y  á  pueblos  á  trabajar  hondo  y  recio 
para  conquistar  primero  interiormente,  y  después 
en  la  ciaidicionalidad  exterior,  la  libertad.  La 
rutina  y  la  monotonía  implican  la  comodidad 
vulgar  (V.  Vil.(;o),  el  egoísmo  calculado,  la  fi- 
losofía do  tejas  abajo;  en  una  ¡lalabra,  la  vida  á 
lo  Sancho.  La  conducta liljre,  con  iniciativas  pro- 
jiias,  audaz  ])orlo  progresiva,  requiere  esfuerzos 
continuados  y  acentuación  de  la  personalidad 
propia  mediante  el  empleo  de  la  llor  de  todas 
nuestras  energías.  Las  más  grandes  energías  y 
los  máa  granfles  caracteres  (C'é.sar,  los  estoicos, 
Na])oleón)  se  señalan  por  coordenaciones  cada 
voz  más  complejas,  subordinadas  á  un  fin,  la 
unidad  de  su  propio  carácter,  principio  informa- 
dor y  orflonador  de  la  complejidad  de  la  existen- 
cia. Los  grandes  caracteres  (.'■egún  (xpre.sa  la 
exigencia  ideal,  hombres  hechos  do  una  ¡lieza, 
(pío  no  se  doblan,  que  carecen  do  llexibilidnd  de 
espinazo)  siguen  siendo  siempre  los  mismos  (li- 
bcrtiid  en  el  míe),  identificados  con  su  fin  en 
medio  de  las  miis  complejas  y  varias  circunstan- 
cias (mesura  y  pruilencia  ante  el  éxito,  valor  y 
audacia  auto  los  reveses);  son  la  encainaciíin  i» 
jiersonificnciiiii  de  una  idea  ó  de  un  fin.  Expro- 
sii'in  do  él  en  su  forma  positiva  son  Iss  grandes 
¡(orsonificaciones  de  tendencias  universales  ó  de 
interoHOs  colectivos,  y  en  la  negativa  los  estoicos 
con  sus  célebres  aforismos:  Sustitif  tt  abstine. 
I'rius  v\ori  qunin  fa-ilari. 

Por  su  im])ortBncia,como  llory  fruto  supremos 
do  toda  la  pvnluciíin  vitnl,  la  >olunt«d  es  la  pa- 
lanca del  siglo.  Todos  los  grandes  jiensadorcs  (á 
])artir  do  Schojienhaucr)  modernos  jinrecon  mos- 
trar que  la  Filosofía  del  siglo  ps  la  Filosofía  do  la 
volunU>d.  Todos  los  (írdcnes  de  la  vida  son  hoy 
absorbidos  por  aíiucl  on  el  cual  ]ircdomiiia  la 
voluntad:  por  ol  orden  )>o|ítico.  ,()\u  mucho  que 
la  voluntad  especulativa  y  práclicamontc  consti- 
tuya la  gran  )>reoeupaci(>n,  sien  último  término 
en  ol  mundo  (á  través  del  velo  do  Maya)  si'do 
pxistci  pensamiento  y  obra,  impulso  y  acción? 
Curados,  por  los  efecto'»  desastrosos  de  un  .iiinnr- 
nnfic  intolerable,  de  la  enfermedad  del  panloiiin- 
«10  (^  del  inl"loctualismo  abstracto,  todos  entien- 
den que  la  verdadera  lucha  so  libra  entro  lo  rcnl 
y  lo  ideal,  y  «jue  la  victoria  únicamente  se  ha  de 
aloanrar  en  ol  concierto  do  ambos  dentro  ile  la 
voluntad  racional,  porque  on  toda  ncv ion  hay  un 
pensamiento ^í/rti.t  agitat  moltr\ }\(>  mejor,  o^uar 
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es  {«nsar.  Lo  que  en  la  planta  es  excitación  del 
medio  dentro  del  cual  vive,  y  en  el  animal  ins- 
tinto ó  estímulo  de  su  constitución  orgánica,  es 
en  el  hombre  motivo  razonado  ó  pensamiento 
reflexivo.  En  to  los  los  órdenes  de  la  vida  se  ob- 
.serva  la  unidad  del  pensamiento  y  de  la  obra 
como  expresión  de  la  realidad  completa  dentro 
de  cada  tijio.  La  síntesis  de  la  idea  y  del  acto 
(voluntad  inteligente),  es  el  máximum  de  la  rea- 
lidad. Desviada  la  acción  del  pen.samiento  cae 
la  jirimera  en  la  rutina,  va  al  mecanismo,  llega 
á  ser  la  obra  muerta,  la  carg.i  pesada,  que  engen- 
dra, aun  en  lo  vivo,  el  cansancio  3'  el  tedio,  de 
ijue  es  un  eco  el  jiesinii.smo  contemporáneo  (véa- 
se Pesimismo).  Es  la  eterna  lucha  del  idealismo 
y  del  realismo,  antinomia  plásticamente  perso- 
nificada en  ú  estrecho  horizonte  de  Sancho  y  en 
la  alta  idealidad  de  D.  Quijote.  Lo  vulgar  contra 
lo  abstracto  es  la  razón  de  la  sinrazón.  Lo  vulgar 
cae  en  la  servidumbre  de  la  rutina;  lo  abstracto 
se  hace  esclavo  de  sus  alucinaciones.  Xo  hay  so- 
lución posible  de  uno  á  otro  extremo.  Para  ha- 
llarla, siemjire  jiarcial,  nunca  definitiva,  es  pre- 
ciso que  el  pensamiento  dirija  y  ordene,  mientras 
la  acción  ha  de  ser  dirigida  y  obedecer.  La  obe- 
diencia (subordinación  Ae.  la  volui.tad  á  su  pro]iia 
ley)  no  es  la  pasividad  ni  la  esclavitud;  antes 
bien,  es  viriliciad  y  fortaleza,  como  decía  Kant, 
esclavo  de  la  ley.  El  díscolo  y  el  ignorante  son 
los  que  oscilan  entre  la  insurrección  y  la  servi- 
dumbre, y  otro  tanto  acontece  á  los  pueblos.  El 
niño  y  la  mujer,  débiles  ó  enfermos  (voluntarie- 
dad é  histerismo),  se  irritan  }•  sublevan  ante  la 
más  mínima  contrariedad;  cuanto  más  fuertes  y 
vigorosos,  más  tienden  á  la  obediencia.  Implica 
la  fortaleza  mayor  suma  de  condiciones  asimila- 
das del  medio  (más  iiensamiento  ó  cantidad  de 
razón  -cargarse  de  ella,  que  so  dice)  para  adap- 
tarse á  las  circunstancias  que  imjionga  la  diver- 
sidad de  mandatos.  La  mayor  plasticidad  es  se- 
ñal de  mayor  vida.  El  rígido  é  inflexible,  ajmra- 
tosaniente  intolerante,  (pie  se  recluye  en  sí  mis- 
mo, que  no  suena  más  que  con  una  cuerda,  es  el 
que  no  responde,  el  que  no  sirve,  el  que,  con. o 
planta  do  estufa,  sólo  puede  existir  dentro  del 
medio  exclusivo  que  caprichosamente  se  ha  ela- 
borado. 

Pero  el  pensamiento,  que  ha  de  guiar  la  vo- 
luntad, no  se  ha  de  desviar  de  la  realidad  jirác- 
tica  cayendo  en  el  abismo  de  las  abstracciones, 
y  ha  de  tener  en  cuenta  además  que  la  unidatl 
de  pensamiento  y  ubra  no  implica  sin  más  su 
identificación,  error  del  heguelianismo,  que  al 
identificar  lo  real  con  lo  ideal  interpretii  violen- 
tamente la  vida  y  la  historia,  menospreciando 
a(|uellas  realidades  que  no  encajan  dentro  de  un 
pensamiento  preconcebido.  El  equilibrio  de  la 
voluntad  racional  exige  evitar  por  igual  dos  ex- 
tremos viciosos:  el  de  identificar  el  pen.samiento 
y  la  obra,  y  el  de  divorciar  la  teoría  de  la  prác- 
tica, corrigiendo  el  dualismo  de  jicnsaniiento  y 
vida.  Se  acentuará  semejante  cualidad  en  el  gra- 
do en  que  percibámosla  unidad  del  ¡^nsamiento 
y  la  obra,  y  á  la  vez  sus  diferencias.  Kesjx'cto  á 
la  ]irimcra,  observemos  que  en  toda  acción  (con 
su  comienzo  y  término  relativos)  hay  una  cierta 
crepción  (proiluclo  natural  del  pensamiento)  (pie 
toma  á  veces  un  carácter  mágico,  ])arecieiidi>  salir 
er  uiliilp,  de  donde  jirocede  el  error  dogmático 
do  la  creación  de  la  nada.  I".l  indio,  que  ve  saltar 
la  chispa  del  choque  del  pedernal  con  el  acero, 
ve  siente  dominado  jior  lo  milagroso,  concibe  el 
símbolo  de  la  generación,  ve  el  fenómeno  de  la 
crcaci('in,  y  concibe  que  con  el  fuego  ha  introdu- 
cido algo  nuevo  en  el  mundo,  que  ha  ('escubierto 
ol  secreto  de  los  dioses  (símbolo  do  Pronietoo). 
El  error  procede  do  que  no  i>ercibe  las  diferen- 
cias entre  lo  real  y  lo  ideal.  La  razón  del  acto 
voluntario  es  el  jionsnmiento;  .su  forma  el  hábi- 
to. El  niño  y  el  salvaje  las  confunden,  cayendo 
en  la  servidumbre  de  la  acción  (rutina)  y  siijio- 
(litando  toda  su  virtualidad  al  hábito,  do  donde 
so  origina  lo  ceremonioso  y  externo,  que  suplan- 
ta lo  Intrínseco  y  vivo  de  la  volunt«d.  Encarga- 
ban á  un  niño  llamar  diariamente  á  la  criada 
de,-<'li'  ol  descanso  de  la  escalera  de  .«¡ervicio:  le 
mandan  llamarla  un  día  estando  la  criada  en  1» 
habitaci('>n  del  niño;  le  vuelvo  éste  la  espalda, 
llega  al  descanso  do  la  escalera,  y  desde  allí  lla- 
ma á  voces.  No  se  explica  de  otro  modo  lo  qne 
Lombroso  llama  minonrlsmo,  horror  á  lo  nuevo, 
como  routta'lo  necrativodel  ,«e(limento  qnedejan 
hábitos  acumulados  (rutins\  que  cristalizan  de 
modo  definitivo  y  .se  oponen  á  la  modificación 
«leí  carácter.  Pero  tnnihicn  lo  nuevo  (inipretio- 
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nes  variadas,  viajes'  atrae  á  la  mente.  La  co- 
rriente de  la  moda  impera  también  en  lo  mental 
(corrientes  de  ideas  que  se  imponen).  Lo  nuevo 
es  el  estímulo  constante  de  la  curiosidad,  que 
degenera  en  superficial  si  no  va  contrapesada 
por  la  reflexión.  Y  como  la  razón  del  acto  es  in- 
novadora y  la  forma  conservadora,  la  fuerza  in- 
contrastable de  la  última  (el  hábito)  se  impone 
á  veces  aun  á  los  espíritus  superiores.  Ejemplo 
de  ello  ofrece  Renán  cuando  escribía  que  con 
frecuencia  recitaba  los  salmos,  sentía  deseos  de 
pasar  horas  enteras  en  la  iglesia  y  anhelaba  vol- 
ver á  su  vida  devota. 

El  acto  humano  es  un  todo  concreto,  cerrado 
(el  hecho  no  tiene  vuelta  de  hoja),  con  sn  co- 
ndenzo  y  término,  si  relativos  respecto  á  otros, 
definitivos  on  sí  mismos.  Contrapesar  el  espíritu 
reformista  de  la  razón  del  acto  y  la  tendencia 
conservadora  de  su  forma,  obrar  teniendo  en 
cuenta  que  comienzo  }■  término  de  toda  acción 
son  relativos;  que  el  hecho.  }>or  ser  humano,  no 
es  perfecto,  sino  perfectible,  equivale  á  disjw- 
nerse  favorablemente  i>ara  mantener  en  un  equi- 
librio racional  la  voluntad,  libre  jior  igual  del 
mi.soneísmo  de  la  rutina  y  de  las  veleidades  de 
la  moda  (lo  bueno  por  niievo\  Lo  fértil  del  [«n- 
samiento  se  convierte  en  fecundo  merced  á  la 
obra.  La  voluntad,  raíz  de  todo  lo  mental,  hace 
fructificar  las  ideasen  el  acuerdo  del  jiensamieu- 
to  con  el  acto,  en  la  síntesis  de  lo  vivo,  ante  la 
cual  trabajar  es  orar. 

VOLUNTARIAMENTE:  adv.  m.  Con  libertad, 
gusto  ó  voluntad,  ó  por  propia  determinación. 

Replicóle  Cortés  qne  como  él  fueíe  VOLUN- 
T.MtiAMENTK.  sin  dar  lagar  á  qne  le  perdiesen 
el  respeto,  importaría  poco  la  resistencia  de  sus 
v.isallos,  etc. 

S0LÍ8. 

-  i  Y  sois  clérigo 
No  muy  voluntariamente? 
-  Si  recibí  la  tonsura. 
Fué.  -  jPor  qué?  -  Por  una  muerte...  etc. 
Haktzenbtsch. 

-  Yol.rNTAniAMESTE:  Do  .suyo,  do  su  natu- 
ral, ó  sin  el  concurso  de  causa  externa. 

-  VoLf  NTAKIAMEXTE:  Por  sola  determina- 
ción de  la  voluntad  propia,  sin  otra  razón. 

VOLUNTARIEDAD:  f.  Calidad  de  voluntario. 

-  \'fti  rxTAUíEiiAP:  Determinación  de  la  jiro- 
jiia  voluntad  por  mero  antojo,  y  sin  otra  razón 
para  lo  que  se  resuelve. 

....  se  verá  con  cuánta  volcstabikdaD  so 
han  ponderado  estos  perjuicios,  etc. 

J0VKLI.ANOS. 

!       -  YoLUXTARiEPAP:  h\J.  La  voluntariedad  es 
la  voluntad  inmotivada,  sin  raión;  obrar  ;^r7»í< 
.<i,  ]>orque  se  nos  antoJA.  sin  cuidar  de  explicar, 
y  menos  de  justificar,  la  conducta.  Lo  subjetivo 
(pie  suplanta  á  lo  oi>jetivo,  el  capricho  a  la  ley, 
'  la  arbitrariedad  al  orden:  tal  es  el  génesis  de  la 
voluntariedad.  Equivale  á  una  inversión  cítmple- 
ta  de  los  térndnos  dentro  de  los  cuales  se  mueve 
la  voluntad  racional.  El  ti|>o  voluntarioso  y  an- 
tojadizo lo  ofrece  el  niño  antes  de  los  allKties  de 
la  rellexión  «quiero  porque  sí,  >  «quiero  y  quiero,» 
I  sin  más  justificante;  i>cro  .<«  conserva  desjm.  sen 
'  los  gentes  que  ]>or  educación  viciada  v  cvc<»ci\a. 
monte  mimosa  han  vivido  con   re."  /■  ., 

sin  ninguna  contrariedad,  y  hacií :  -u 

propio  cajiricbo.  V.\  niño  mal  •  ''  ^• 

potii,  obsesionados  por  un  su^  c, 

'  caen  cu  la  voluntariedad,  l'i-.'  'n- 

;  tos  caminos,  encuentran  (pie  en  el  de.'-oideii  existe 
I  un  cierto  principio  de  orden,  qne  de  U  negación 
;i,  y  que  la  \    '  '     '       :ip- 

lie  lio  sea  e"  ti 

1,.  . ... i   racional   i.; . .-e 

ella  misma  como  voluntad  subjetiva.  Nose  mueve 
la  voluntariedad  sino  por  el  impulso  do  la  contra- 
dicción. «Estáte  quieto.»  rei«tía  una  madrea  su 
hüo:  «no  quiero,  y  no  quiero;»  rontestahs  ca|trí- 
(  ■  el  niño.  «Pues  ahora  ?<  •     '   '       "le 

to;>  añadió  la  madre.  10 

,, I  ¡ichoso  concluyera  dici' :  '^  % 

shota  me  he  de  estar  tranquilo.»  La  voluntad 
sin  límite  ni  cortajiisa  del  despiita,  entregada 
lor  completo  á  la  del  favorito  más  astuto,  copia 
la  servidumbre  del  nifio:  ambos  niegan  que  la 
voluntad  pueda  ejercitarse  sin  motivos.  V.  Mo- 

II  VO  y  V(M  VNTAH. 

lia  voluntariedad,  favorecida  por  el  error  «m- 
tmpocéittrieo{\\  Finalidad),  contribuye  á  que  el 
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hombre  se  conciba  erróneamente  como  rey  de  la 
Creación  y  dueño  conipletainente  de  sí  y  del 
mundo.  A  la  sombra  de  semejante  i)reocu|iación 
ha  crecido  el  falso  y  ¡lerturbador  concepto  del 
libre  albedrio  ó  libertad  subjetiva,  que  consisto 
en  la  arbitrariedad,   en  obrar  poique  sí,  [¡erque 
de  tal  modo  se  nos  antoja,  sin  razón  más  valede- 
ra ni   justificación  más  seria.    La  intervención 
nRf;ativa  del  hombre   en  la  obra  fícneral,  en  re- 
beldía comi)leta  con  el  orden  que  le  rodea,  [¡ro- 
duce  en    individuos   y    pueblos   perturbaciones 
(ejemplo  el  (los|ióta)  que  oscilan  entre  la  servi- 
dumbre y  la  anarquía.  Claro  está  que  si  el  hom- 
bre obra  sin  ley  ni   motivo,   á  capricho,  porque 
sí,  arbitrariamente,    es   veleta  que  lleva  el  aire 
más  fuerte;  es  el   rebelde  ([uo,  queriendo  domi- 
narlo todo,  no  es  siquiera  capaz  de  hacerse  dueño 
de  sí;  soñador  inocente  que  construye  castillos  de 
naipes,  tendrá  (]ue  concluir  impetrando  la  gracia 
y  solicitando  ayuda  del  Ángel  de  la  (inania  para 
que  venza  al  Satán,  que  anida  en  el  fondo  de  sus 
debilidades  y  flaquezas.    Contra  este  sentido  es- 
trecho, abstracto  y  falso,  de  la   libertad  de   in- 
diferencia ó  libre  albeldrío,   equiparado  con  la 
arbitrariedad,  protesta  con  la  elocuencia  del  he- 
cho la  experiencia  diaria, que  revela  cómo  la  ley 
so  impone  en  el  mismo  desorden,  según  declara 
el  antiguo  aforismo:  Ducuiit  volentem  futa,  no- 
Icntem  traliunt.  El  determinismo  inflexible  de  la 
fenomenología  exterior  (V.    Detkiu[inismo  y 
Libertad),   es  la  negativa  más  rotunda  del  li- 
bre albedrio,  á  la  ]iar  que  la  condición  comple- 
mentaria de  la  libertad  sub  lege,  según  manifies- 
ta, y  aun  iiruobaexjiRrimentalmente,  C.  Bernard. 
Si  se  pudiera  abrigar  aún  alguna  duda  respecto 
á   este    punto,   sería  suficiente   para  desecliarla 
observar  que  el  determinismo  positivista  (inflexi- 
ble en  lo  que  toca  al  engrane  de  unos  con  otros 
fenómenos  para  su  eiccución,  operari  de  los  an- 
tiguos), esjiecie  de  fatalismo   psicológico,  reúne 
arsenal  de  bien  tem]ila(las  armas  para  refutar  la 
voluntariedad   ó  libre  albedrio,  pero  es  y  será 
siem]ire  inijiotente  para  negar  la  realidad  de  la 
libertad  racional,  mientras  tenga  que  reconocer, 
jior  imposición  de  la  lógica,  que  no  vive  ni  obra 
el  hombre  exclusivamente  determinailo  por  los 
antecedentes  cronológicos  que  condicionan   sus 
actos  é  influyen  en  sus  voliciones,  sino  que  obra 
y  vive  también  igualmente  movido  y  solicitado 
por  anticipaciones  de  lo  porvenir  y  por  esperanzas 
en  lo  futuro,  que  se  condensan  en  lo  denominado 
don  de  previsión,  y  que  ]a, ^w reunís  2)hilosophia  ó 
pensamiento  secular  ha  identificado  con  la  racio- 
nalidad. Así  resulta  la  libertad  humana  condi- 
cionada en  todas  direcciones  contra  la  volunta- 
riedad arbitraria,   pero  sin  que  deje  de  existir, 
en  lo  que  toca  á  la  parte  directiva  (el  esse  de  los 
antiguos)  denuestros  actos,  una  intervención  pro- 
pia y  personal,    signo  característico  do  nuestra 
libertad  de  acción.  Sin  ella  no  tiene  explicación 
y)osible  el  mentís  frecuente  que  la  observación 
da  á  la  que  el  determinismo  empírico  llama  ley 
fundamental:   á  saber,   que  siempre  triunfa  en 
nuestras  determinaciones  el  motivo  más  fuerte, 
contra  lo  cual  deponen  elocuentemente  el  incon- 
secuente, el  mártir,  el  héroe,  el  hipócrita,  y  aun 
el  que  vence  los  acicates  del  mal.  Aunque  nunca 
queremos  sin  motivos  (error  del  voluntarioso),  no 
es  el  más  fuerte  el  que  nos  arrastra;  al  contrario, 
es  nuestra  voluntad  la  que,  decidiéiulose  por  uno 
de  los  motivos  (V.  Deci.sión  y  Resolución),  le 
da  preponderancia  sobre  las  demás. 

VOLUNTARIO,  RÍA  (del  lat.  voluntarXus ):  adj. 
(^)ue  nace  de  la  voluntad  libre,  sin  necesidad  ó 
fuerza  que  le  obligue. 

Quedó   Motezunia  desde  aquel  día  prisione 
ro  VOLUNTARIO  de  los  españoles;  etc. 

SOLÍS. 

¿Qué  alboroto 
Es  este,  señor  alcalde? 
—  El  préstamo  voluntario. 
-Si  es  vOLUNTAiuo  ¿por  qué 
La  gente  ha  de  alborotarse? 

Hautzenbusch. 

-  voluntatífo:  voluntarioso. 

-  A'OLUNTAKIO:  Que  se  determina  por  pro- 
pia voluntad,  sin  otra  razón  ni  obligación. 

-Voluntario:  V.  Soldado  voluntario. 
U.  t.  c.  s. 

VOLUNTARIOSAMENTE:  adv.  m.  Porantojoó 
capricho,  sin  atender  á  las  razones  ó  motivos 
para  ejecutar  lo  contrario. 
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...  no  aceptar  voll'NTauiosame.ntb  en  otro 
alguno. 

Crónica  del  rey  T).  Juan  el  II. 

VOLUNTARIOSO,  SA  (de  voluntario):  adj. 
Que  |)or  capricho  quiere  hacer  siempre  sn  vo- 
luntad. 

Conoció  mi  padre  en  él  (en  mi  primo) 
Un  tan  violento  capricho 
De  genio  volu.ntarioso, 
Que  se  arrastra  de  si  mismo. 

M  «RETO. 

-Ayer  me  mandaba  ustdl  que  la  adorase  y 
hoy  que  la  aborrezca.  Cada  día  tiene  usted  un 
capriclio  diferente;  ¡y  luego  dirán  que  los  jó- 
venes somos  VOLL'NrARIOSOS! 

Bretón  de  lcs  Herrero.s. 

-  Voluntarioso:  ant.  Deseoso,  que  hace  con 
voluntad  y  gusto  una  cosa. 

VOLUPIA:  Mit.  Diosa  de  la  voluptuosidad, 
en  la  Mitología  romana;  personificación  de  los 
placeres  sensuales.  Tuvo  un  templo  en  Kom;i, 
cerca  de  la  puerta  Romanula. 

VOLUPTUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  volup- 
tuosidad. 

VOLUPTUOSIDAD  (de  voluptuoso):  f.  Com- 
placencia en  los  deleites  sensuales. 

VOLUPTUOSO,  SA  (del  lat.  voluptwmis ):  adj. 
(,>ue  inclina  á  la  voluptuosidad,  la  inspira  ó  la 
hace  sentir. 

-¡Con  qué  gozo, 
Con  qué  voluptuoso  afán 
Te  beso,  prenda  de  amor! 

Bretón  df  los  Herreros. 

-  Voluptuoso:  Dado  á  los  ¡¡laceres  ó  delei- 
tes sensuales.  U.  t.  c.  s. 

...  para  notarle  (á  algúu  sujeto)  de  cruel  ó 
voluptuoso  (decinujs),  que  es' un  Nerón  ó  un 
Sardanapalo. 

Jovellanos. 

VOBUSIA:  Geog.  Condado  marítimo  del  esta- 
do de  Florida,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte 
E.  (le  la  península,  entre  el  Atlántico  y  elSaint- 
John-River;  3  470  kms.2  y  9  000  habits.  Terreno 
bajo,  llano  y  ))antanoso;  maíz,  patatas  y  caña  de 
azúcar.  Cap.  Enterprise. 

VOLUTA  (del  lat.  voluta;  de  volütus,  enro- 
llado): f.  Arq.  Ornato  propio  del  capitel  jóni- 
co, formado  con  líneas  es[)irales,  sobre  las  cuales 
descansan  los  ángulos  del  abaco  del  mismo  ca- 
pitel, y  se  ponen,  aunque  menores,  en  el  com- 
puesto. 

Suben  los  sustentáculos  derechos, 
En  cuyas  cumbres  y  remate  asientan 
Arcos,  que  dan  envidia  al  de  los  cielos 
Sus  hermosas  volutas  y  lístelos. 

Vn.LAVICIO.SA. 

-Voluta:  Arq.  La  voluta,  que  tanto  se  em- 
plea en  Anpntcctura  como  motivo  de  decoración 
de  los  capiteles,  [larcce  se  vio  por  primera  vez 
en  el  orden  jónico  del  estilo  griego;  era  como  un 
cojín  más  largo  que  ancho,  que  se  arrollaba  por 
sus  dos  extremos  hacia  abajo  y  que  sostenía  el 
abaco  de  la  columna,  como  iniedo  verse  en  las  de 
este  estilo.  Vitrnvio  explicaba  la  forma  indicada 
diciendo  que  era  la  imitación  de  un  tocado  de 
mujer,  explicación  poco  seria  que  no  se  puede 
admitir  hoy.  También  se  la  ha  querido  presentar 
como  carácter  juopio  do  determinadas ohra^,  por 
haberla  visto  constantemente  en  sarcófagos  y 
otros  monumentos  funerarios;  pero  so  ha  encon- 
trado después  en  los  templos  y  en  los  sitios  des- 
tinados á  orgías  y  á  diversiones.  Los  caNÍtoles 
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do.s  de  sns  extremos  opaestos,  de  modo  que,  pre- 
sentando las  esjiirafj  de  frente  y  i>or  la  parte  j>os- 
terior,  por  los  costados  aparece  como  un  balaus- 
tre tendido;  la  parte  central  de  la  espiral  ge  lla- 
ma ojo  de  la  voluta.  Bn  las  columna-!  de  ángulo, 
como  presentan  al  esjiectador  i>or  el  costado  el 
balaustre,  quedará  oculta  gran  j-arte  de  la  deco- 
ración cuando  el  intercolumnio  hubiera  de  con- 
tinuar por  el  costado,  so  pena  de  que  el  aspecto 
por  este  lado  de  las  columnas  extremas  fuera  di- 


yolxtta 

extraídos  de  las  excavaciones  practicadas  hace 
algunos  años  en  la  i^la  do  Chipre  dan  una  ex-  ' 
plicación  más  racional  de  la  voluta,  pues  en  al- 
gunos el  capitel  le  forman  dos  grandes  hojas  que 
coronan  dos  caras  opuestas  y  se  doblan  ]>or  la  i 
parte  superior,  para  formar  la  voluta  que  sostie-  ' 
no  el  abaco.  De  todas  maneras,  la  volutí  del  or-  i 
don  jónico  consiste  en  una  superficie  arrollada  ¡lor  i 


^  vi  ala 

,  íerente  del  de  las  demás,  presentando  aquéllas 
I  el  balaustre  y  las  otras  la  voluta,  y  [«ara  evitar 
esto  se  hace  que  la  voluta,  que  de  Mente  se  en- 
I  cuentra  de  ordinario  en  un  ¡«laño  vertical  para- 
\  lelo  al  arquitrabe,  se  vuelva  en  el  ángido  á  45", 
I  con  objeto  de  reunir  dos  volutas  suprimiendo  el 
arquitrabe;  esto  da  más  armonía  á  la  fachada  de 
costado,  pero  no  tiene  realmente  exjilicación,  lo 
que  es  extraño,  pues  los  griegos  hacían  toda  su 
ornamentación  completamente  racional;  ademá-s, 
de  todos  modos  hay  disparidad  entre  las  columnas 
del  centro  y  la  de  los  ángulos,  yes  para  evitar  es- 
to ]>or  lo  que  algunos  arquitectos  hacen  todos  los 
capiteles  jónicos  con  cuatro  volutas,  en  la  direc- 
ción de  los  planos  verticales  diagonales  del  aba- 
co arrolladas,  disi»osición  adoi^tada  por  Jotinus, 
arquitecto  del  Partenón,  para  las  columnas  in- 
teriores de  la  nave  del  temjdode  Apolo  en  Bassa, 
con  la  circunstancia  notable  de  hallar-c  estas 
columnas  empotradas  en  las  cabezas  de  los  mu- 
ros, no  presentando  la  misma  Ibrma  las  colum- 
nas que  están  aisladas,  que  se  hallan  terminadas 
por  un  capitel  corintio;  acaso  é.>te  fuera  el  pri- 
mor ensayo  de  la  voluta  corintia,  de  un  nuevo 
estilo,  ensayo  que  se  hacía  en  el  interior  antes 
do  decidirse  á  colocarla  fuera.  Capiteles  de  esta 
clase  se  han  encontrado  en  las  ruinas  de  Pomjie- 
ya  y  se  han  imitado  también  por  Miguel  Ángel 
y  por  Scamozzi;  pero  sobre  no  estar  motivada  la 
voluta  jónica  de  esta  forma,  resulta  muy  saliente 
y  separada  del  resto  de  la  ornamentación  del  ca- 
pitel. 

Todos  los  autores  dan  reglas  para  el  trazado 
de  las  volutas,  que  forman  de  una  serie  de  ar- 
cos de  círculo  de  radios  diferentes,  tangentes  en 
sus  extremos,  y  cuyos  radios  de  curvatura  varían 
gradualmente,  de  manera  (jue  engendren  una  es- 
piral de  Ibrma  agradable;  no  nos  detendremos 
en  exponer  ninguna  de  estas  reglas,  ya  porque 
al  arquitecto,  al  geómetra,  le  son  muy  laciles  de 
comprender  é  idear  nuevos  procedimientos,  ya 
porque  pueden  estudiarse  en  cualquier  tratado 
elemental  de  Aniuitectura,  pero  más  principal- 
mente porque  el  arquitecto  no  puede  sujetaise 
á  reglas,  toda  vez  que  el  Arte  es  libre  y  resulta 
mucho  más  bella  una  voluta  trazada  ¡^or  mano 
firme  y  hábil  con  la  inspiración  del  artista,  que 
la  que  se  halla  sujeta  á  los  esti;echos  y  rígidos 
lazos  de  la  regla  y  el  compás;  la  voluta  debe 
variar  su  curvatura  en  -..ala  elemento  j^or  canti- 
dades diferenciales  jiara  que  sea  bella,  y  esto  no 
puede  por  hoy  conseguirlo  el  compás. 

Rcsjiccto  á  las  volutas  del  orden  corintio,  más 
esbeltas  que  las  anteriores,  son  de  ánguio,  }•  su 
origen,  ó  el  que  se  les  atribuvi  al  menos,  es  co- 
nocido do  toda  persona  medianamente  ilustrada 
en  la  historia  de  los  monumentos  antiguos,  y  que 
hallará  el  lector  en  el  artículo  Capitel. 

De  cualquier  mono  que  sea,  las  volutas  corin- 
tias son  hojas  de  acanto  arrolladas  por  la  jmnta 
y  con  sus  Jiervios  según  les  planos  diagonales 
del  abaco. 

Los  estilos  posteriores  han  adoptado  con  pre- 
caución las  volutas,  ya  de  los  tipos  característi- 
co? que  hemos  señalado,  ya  formadas  por  tallos 
ó  por  cintas  arrolladas  en  forma  nnis  ó  menos 
esbelta,  más  ó  menos  elegante  y  en  armonía  con 
el  estilo  en  que  se  encontraban  colocadas. 

No  insistimos  más  sobre  este  jninto,  pues  bas- 
ta con  lo  expuesto  para  formarse  idea  de  este 
sencillo  y  elegante  pero  pequeño  detalle,  aun- 
que de  carácter,  de  los  diversos  estilos  del  arte 
de  construir,  pudiendo  consultarse  en  esta  mis- 
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ma  obra  varios  artfculos,  como  Capitel,  Co- 
lumna, etc.,  i»ara  completar  las  ideas  en  el  pre- 
sente emitidas. 

-  Voluta:  Zool,  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos del  orden  <le  los  prosobranquios,  familia 
de  los  volútiilos.  Los  caracteres  más  importan- 
tes íjiie  presenta  este  género  son  los  siguientes: 
animal  ovíparo  y  que  [juede  entrar  con)])leta- 
niente  en  su  concha;  el  pie  ¡nuy  ancho  y  obtu.so 
posteriormente;  apéndices  del  sifón  mediana- 
mente grandes;  los  ojos  colocados  en  la  parte 
media  de  los  lóbulos  laterales  de  la  cabeza;  los 
tentáculos  separado.s,  cónicos  ó  cilindricos;  la 
rádula  imiseriada  ó  triseriada;  el  diente  central 
tricusjtidado;    las  cúspides  agudas;  la  concha 
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aovadooblonga  ó  fusiforme,  sólida  y  gruesa;  el 
vértice  de  la  espira  manchado,  más  ó  menos 
grueso;  la  abertura  ovalada;  la  eolnmnilla  ple- 
gada en  su  parte  anterior  y  media;  el  lal)ro  sim- 
ple, generalmente  grueso,  raramente  rollejado; 
sin  opérenlo. 

Estos  moluscos  son  lentos  y  tímidos.  Sus  es- 
]iecies  son  nunifiosas  y  se  encuentran  en  todos 
los  mares  calientes;  alguna  vivo  también  en  los 
mares  de  líuropa;  el  máximum  en  Australia  y 
en  un  triángulo  cuyos  vértices  estarían  forma- 
dos por  (.'eilán,  el  Japón  }•  Nueva  Zehuida. 

I^os  huevos  de  la  Vohdn  Ma'ieUnnica  se  en- 
cuentran depositados  en  las  conciías  del  l^rnu^ 
rxhalbidn,  y  se  cubren  de  una  membrana  con- 
vexa semejante  ú  un  vidrio  do  reloj. 

Las  espcci'S  fósiles  de  este  género  de  molus- 
cos aparecen  durante  la  época  de  los  terrenos 
cretáceos,  conociéndose  varias  es])ecics  un  los  te- 
rrenos terciarios,  y  especialmente  en  el  eoceno, 
.Tunque  algunos  autores  han  separado  las  for- 
mas correspondientes  á  estos  yacimientos  inclu- 
yéndolas en  el  génoio  Volulilithes.  Algunas  de 
estas  mismas  especies  do  las  formaciones  coce- 
nns  jiresentan  el  carácter  de  los  pliegues  cohim- 
nares,  que  son  típicos  ilol  subgénero  I'nf/iha'a, 
que  ha  sido  creado  jior  la  especio  conrinun  y  que 
consi-toen  la  presencia  de  dos  pliegues  ]iiiuci])a- 
los  en  la  coluninilla,  ]ior  encima  do  los  cuales  se 
encuentran  otros  dos  ó  tres  más  pequeños,  ape- 
nas visibles  y  situados  muy  |irolundamonto;  el 
núcleo  lio  estas  espacies  es  muy  paiticular,  de 
aspecto  papiloso  y  coronado  por  una  pequeña 
])unla.  A  todas  estas  o-:pecies  ha  jiropucsto  Fis- 
cher  agruparlas  constituyendo  el  subgénero 
h'npscfihon,  que  tiene  |or  tijioála  V.  vuiricinn, 
descrita  |ior  el  natiiialisfa  Laniarck  y  |)rocedon- 
te  (le  las  formaciones  terciarias  en  la  cuenca  de 
París. 

Del  subgénero  .■liirinin,  oreado  por  Adama  en 
infíO,  presenta  esfieries  f<')NÍlps  portonecientcs  á 
los  teñónos  terciaiios,  teniendo  pur  ejemplo  la 
/'.  l.nnihfrd,  descrita  por  >Soworby.  Kl  género 
roluliftfius,  croado  en  1860  por  ("onrail,  tiene 
por  tipo  a  la  y.  tipiis,  procedente  de  las  forma- 
ciones del  terreno  terciario  me  lio  do  la  Coroli- 
nn,  y  no  ditiere.  segiin  la  opinión  do  rischer,  del 
subgi'nero  .lurinia. 

Kl  nn\s  importante  de  los  subgéneros  fúsiles 
del  J'ohítn  es  ol  Lfptoncavhn,  rreado  jior  Fisclicr 
en  18S3,  y  que  se  caracteri/o  por  ]iresentar  nna 
conchado  pequeño  tamaño,  lusilornio  j*  oMon- 
yada,  con  rl  vcrtii  e  amamelonado,  pero  poco  sa- 
lí'nte,  y  la;  vueltas  estriadas  Iran^versnlinente. 
existiendo  una  gruesa  variz  rn  el  dorso  ó  al  ladn 
de  la  última  vuelta;  existen  además  cuatro  plie 
gues  columnares  bastante  estrechos,  casi  iguales 
y  siluidos  en  la  parto  anterior;  la  callosidid 
coliimnir  s<>  presenta  bastante  marcada  en  la 
parle  exterior,  y  el  labro  es  también  b.istante 
es|)eso.  Las  formas  do  esto  subgénero  pertenecen 
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á  las  formaciones  del  terreno  terciario  de  París, 
y  tiene  por  especie  típica  la  /'.  variculosa,  des- 
crita también  por  Lamarck. 

VOLUTARELA:  f.  Boi.  Género  de  plantas  (  Fo- 
Jiilarellu)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliHoras,  tri- 
bn  de  las  cinareas  cuyas  esjiecies  habitan  en  el 
Oriente,  y  son  plantas  herbáceas  con  asjieeto  .se- 
mejante al  de  las  centaureas,  de  las  que  diüeren 
])or  el  vilano  jiajoso;  son  anuales,  con  las  cabe- 
zuelas largamente  pedunculada.s;  las  flores  ]ieri- 
féricas,  azuladas  o  purpúreas,  y  las  del  disco 
azafranadas  ó  pálidas;  cabezuelas  niultilloras, 
homógamas  ó  heterógamas,  radiadas,  con  las  Ho- 
les  i)eriféricas  neutras  y  las  del  disco  hermafro- 
ditas;  involucro  formado  por  escamas  apen<]ieu- 
ladas  de  diverso  modos  ó  rara  vez  no  apendieu- 
ladas,  mochas  ó  alguna  vez  espinescentes;  le- 
ceptáculo  con  cerditas;  corolas  tubulosas,  quin- 
quéfidas,  con  fiósculos  nnmerosos,  todas  iguales 
y  hermafroditas,  quinquéfidos,  los  periléricos 
más  anchos  y  casi  irregulares;  estambres  con  los 
filamentos  pubescentes  ó  papilosos  y  las  antertis 
terminadas  por  un  largo  apéndice  córneo;  estig- 
mas libres;  aquenios  comprin'idosó  apeouzados, 
tetrágonos,  con  areola  lateral  y  basilar;  vilano 
largo,  pajoso,  con  las  pajitas  numerosas,  oblon- 
gas ó  trasovadas,  angostadas  en  la  base,  las  in- 
teriores más  largas,  rara  vez  nmy  pequeñas  ó 
nulas. 

VOLUTELA  (dim.  del  lat.  vohilns,  enrollado): 
f.  IJot.  Género  de  ))lantas  (Vohitella)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Lauráceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  América  equinoccial  y  en  los 
países  tro[)icales  del  Antiguo  Mundo,  y  son  ¡llan- 
tas herbáceas  ó  suiruticosas,  volubles,  sin  hojas, 
con  las  raicillas  papiliformes,  parásitas,  con  las 
flores  formando  espigas  sencillas  ó  compuestas, 
provistas  de  brateillas,  pequeñas  y  meuibraná- 
ceas  en  su  base;  perigonio  de  seis  hojuelas,  .sol- 
dadas en  la  base,  formando  un  tubo  semiliacci- 
forme,  con  el  limbo  formado  por  lacinias  persis- 
tentes, las  tres  más  exteriores  muy  poco  des- 
arrolladas; 12  estambres  formando  cuatro  series, 
los  nueve  exteriores  fértiles  y  los  tres  interiores 
estériles,  los  tres  fértiles  más  interiores  j)rovis- 
tos  en  la  parte  interior  de  su  ba>e  de  dos  glan- 
dulitas;  anteras  introrsas  en  los  de  las  dos  pri- 
meras series  y  extrorsas  en  los  do  la  tercera,  to- 
dos bicelulares,  con  las  valvas  ascendentes,  de- 
hi.scentes,  los  estériles  glanduliformes  y  iiedice- 
lados;  ovario  unilocular,  uniovulado,  con  estilo 
muy  corto,  y  estigma  pequeño,  discoideo  y  um- 
bilicado; el  fruto  es  un  cariópside  monospermo, 
casi  carnoso,  envuelto  en  el  tubo  jierigonal  bac- 
ciformo  y  coronado  por  las  lacinias  persistentes 
de  éste. 

-VoLíTELA:  liot.  Género  de  plantas  ^/'o/í/- 
li-lla)  perteneciente  al  tipo  de  las  talotitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  ascomicetos,  familia 
de  los  Ilelveláceos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
|(or  ser  coriáceas,  amarillentas,  con  las  ramitas 
esparcillas,  jmco  jugosas,  y  la  fructificación  cons- 
tituida por  receptáculo  osalvillado,  poiKcelado, 
con  la  margen  revneltJi,  abierto  y  provisto  rio  un 
velo  ])arcia];  himenio  glutinoso  y  resinífero. 

I  VOLUTELARIA  (de  voliitr/a):  f.  Jiot.  (Género 
lio  plantas  (  Volutrllaria )  (lerteneciente  al  tipo 
do  las  talofitus,  clase  do  los  hongos,  orden  de  los 
ascomicetos,  suborden  de  los  discomicetos,  cun'os 
especies  son  e|iititiiN,  y  8\i  ajiarato  csporíícro  cons- 
ta de  una  cúpiJa  adlicrida  por  el  centro,  gene- 
ralmente pedicelada,  hueca  ó  casi  |';&na,  con 
consistencia  cérea  ó  membranácea,  rara  vez  ge- 
latinosa; ro^eptiicnlo  cu]iulilorn)e.  margin.ido, 
casi  cerrado  al  principio  y  después  extendido: 
himenio  liso,  persistente  y  concreto:  tecas  an- 
chas, libres,  fijas  ]ior  la  l>ase,  nou  cs|toridio8 
3ue  se  desprenden  con  elislicidad.  y  aconipafía- 
as  de  parafisos  |>edicelados. 

VOLÚTIDOS  Me  yoh'fn):  m.  pl.  Zoo/.  Familia 
de  moluscos  gastcnipodos  del  orden  de  los  pro- 
sobranijuios. 

Los  moluscos  de  esta  familia  >c  distinguon 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  pie  gran- 
de, ancho:  tentáculos  sep.irados:  la  cabeza,  en- 
sanchafla  lateralmente,  forma  dos  hibulos  re- 
dondearlos, sobre  los  cuales  están  colocados  los 
ojos  sentados;  el  sifón  provisto  en  su  Ktse  de 
dos  a]M'ndioes  más  ó  ntenos  alargados,  reflejados 
|>or  delante:  los  dientes  linguales,  colocado»  en 
un  saco  uncinífero  de  jiarcdes  delgadas,  est.án 
invadidos  por  ol  lí<|UÍdo  de  una  glándtda  de  ve- 
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I  neno  provista  de  un  canal  excretor  único,  y  qne 
'  es    probable   represente    morfológicamente    las 
¡  glándulas  salivales;  las  maxilas  no  existen;  el 
r  tubo  digestivo  es  muy  estrecho;  las  branquias 
en  número  de  dos  y  desiguales;  el  sifón  lart'o, 
;  hendido  longitudinalmente:  el  sistema  nervioso 
se  compone  de  dos  ganglios  cerebroides,  algo 
contiguos,  de  varios  ganglios  viscerales,  masó 
menos  separados,  de  dos  glanglios  jiedios  conti- 
guos, y  de  dos  ganglios  bucales.  La  disjiosición 
de  los  ganglios  viscerales  es  la  siguiente:  en  pri- 
mer lugar  un  ganglio  supraintestinal,  colocado 
en  el  lado  izquierdo  del  cuerpo,  se  une  por  una 
comisura  oblicua  al  ganglio  comisural  derecho, 
situado  cerca  del  cerebroide  derecho;  i>or  otra 
parte,  un   ganglio  subintestinal,  situado  en  el 
lado  derecho  ilel  cuerjio,  está  unido  j>or  una  co- 
misura, que  cruza  la  anterior,  al  ganglio  comi- 
sural izquierdo. 

Los  volútidos  toman  sn  nombre  de  los  ]>ro- 
fundos  reiiliegues  oblicuos  que  se  forman  en  el 
huso.  Muy  poco  se  sabe  acerca  del  género  de 
vida,  y  sólo  se  tienen  varias  noticias  sobre  el 
huso  de  algunas  esi)ecies  y  el  valor  de  las  con- 
chas para  los  coleccionadores  de  los  tiempos 
antiguos.  Runifib  describe,  jior  e;em|do,  el  gran 
Cymbium  aethioiñcinn  del  modo  siguiente:  cuai> 
do  este  molusco  se  eleva  en  el  aire  aseméjase 
bastante  á  una  cota  de  malla  ó  á  una  túnica 
imperial.  Las  circunvoluciones  a)>eDas  ocu|>au 
en  un  lado  de  la  concha  la  mitad  de  la  anchura, 
y  en  ella  .se  encuentra  un  animal  gr.<>nde,  de 
carne  dura,  de  color  gris,  no  estando  provista 
de  ninguna  ta|^.  Los  más  grandes  tienen  de  15 
á  19  ¡migadas  de  largo  y  9  de  ancho.  Los  indí- 
genas ponen  toda  la  concha  sobie  el  carlK-n. 
asan  la  carne  y  la  comen;  de  las  conchas  más 
grandes  extraen  las  circunvoluciones  interiores, 
y  con  las  exteriores  hacen  ¡datos  y  fuentes, 
utensilios  nniy  útiles  ¡lorquo  no  se  rompen  fá- 
cilmente. Cuando  los  indios  han  comido  de 
ellas,  las  emplean  ¡tara  sacar  el  agua  de  sus 
barcos. 

Esta  familia  es  muy  numerosa  en  géneros 
vivientes,  de  los  que  mencionaremos  los  mas 
im¡)ortantes,  tales  como  el  Zidona,  i'eíus,  Volu- 
ta, J'oluloli/ria,  Lyña  y  Volttfoiniira. 

VOLUTOLIRIA:  f.  Zoo!.  Género  de  moln.scos 
gastero¡iodos  del  orden  de  los  )>rosobranqnios, 
familia  de  los  voléitidos.  Kste  género  de  molus- 
cos se  distingue  ¡lor  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: animal  ovíjiaro,  que  puede  retirarse 
com¡iletamente  en  su  concha;  el  pie  corto,  an- 
cho ¡>or  delante,  ari]ueado  posteriorniente;  los 
a¡>(nilices  del  silón  design.ilcs:  la  tiom¡ia  muy 
grande:  la  rá  lula  uniseriada;  el  diento  ancho, 
con  el  borde  guarnecido  de  numerosos  dienteei- 
los  agudos   y   casi   igu.i''  -i. 

oval.ida,   adornada  de   < 

la  csjiira  cónica,  con  ni,. ,.  -.  ,  , .,  ,,  ,..  .  ,  , ,,.,.., ,. ,.. 
regidar;  abertura  estrecha,  alar;;.i  !a,  con  In^riics 
¡■aralelos;  la  columndla  ¡irovista  de  cuatro  ó 
c¡nco  pliegues  transversos  ]x)r  delante,  y  de 
otros  ¡«queños  coloc.tdos  detrás  ó  enti»  los  pii- 
meros;  el  labro  s¡!,     "  int«-;cl 

0¡iérculo  cóinen,  \  ;  ■  on  cl 

núcleo  apical.  El  ;;,  ..  .  ..  ^  ;.;  ..,.,>  ..\  l'r.h  - 
lolyria  música  L. ,  de  las  Antillas. 

VOLUTOMIfRA:  f.  Zoo/.  Gí  ' 

gasteró¡>riilos  ilol  orden    de  I 
familia  de  los  voliítidos.  Los      . 
¡>ortantos  que  di.stinguen  los  mo'. 
género  son  los  siguientes:  sif.  n  f\i  (  i 

la  base:  los  tentáculos  .  >lcij.is 

y  subulados:  los  ojos  (  landea 

tuln^rcnhis  hacia  el  teirin   m  ■  i 

t>id:  la  radula  trisrri.Tla:  d  > 
do,  estiecho  >•  nnicus¡iidado:  i- 

les.  oblicuos  y  nuicusjiidados:  la  c<  nciía  estre- 
cha fusiforme,  con  epidermis  y  lisa:  <s|>ira  lar- 
ga; v<  rtice  obtuso;  .Tlícrtura  oblonga:  laliro  sim- 
¡ile,  .ngudo;  la  cobimnilla  lleva  cuatro  pliegues 
oblicuo-  ■  •  •••  — '"ulo. 

LoK  ■  f  slc  género  tienen  el  asi^ecto 

de  los  su  Vértice  y  8\i  rádula  h  s  co- 

loca ..1  lado  del  genero  Voluta.  La  falta  dca|>én- 
dir«>«  del  «ifi'-n.  Ij»  forma  de  lo»  tentscnlo»  y  la 
1 


natural  entre  rstaa  dos  familias. 

VOLUTOMORFA:  f.  Fnlrout.  Género  de  la  fa- 
ndlia   de   los  voliítidos,  giu|»o  raquiglosos,  «ub 
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orden  pectinibraiiquios,  orden  prosobramiuios, 
clase  gastcróiiodoH  y  tipo  iiioluscos.  Caracteríza- 
se este  género  por  presentar  una  conclia  de  as-' 
}iecto  fusil'ornie,  bastante  alar;,'ada,  con  las  vuel- 
tas acanaladas,  y  un  gran  ])li('gue  muy  oblicuo 
en  la  columnilla  acompañado  de  otro  ó  do  otros 
dos  pliegues  secundarios.  Este  género  fué  creado 
en  1876  por  Galb,  y  la  especie  más  típica  es  la 
Volalonfiorpha  Conradi,  descrita  también  por  el 
mismo  autor,  y  procede  de  las  formaciones  del 
terreno  cretáceo  de  Nueva  Jersey,  en  la  América 
del  Norte. 

Se  han  descrito  varios  subgéneros  del  Voluta- 
morpha,  siendo  los  princiiiales  los  tres  siguien- 
tes: Roslellites,  llamado  así  ¡¡or  Conrad  en  1855 
é  incluido  primeramente  en  el  Voluta,  caracte- 
rizado por  presentar  una  concha  estrecha  subu- 
lada y  con  la  espiral  larga,  con  pliegues  bastan- 
te desiguales;  la  especie  típica  es  la  Tí.  Texana, 
así  llamada  por  proceder  de  las  formaciones  cre- 
táceas de  Texas.  El  subgénero  Gosaria  data  de 
1805,  en  que  le  descubrió  Stolizcka,  presentando 
la  forma  cónica,  el  labro  sinuoso  en  la  parte  su- 
perior y  la  columnilla  plegada  en  casi  toda  su 
longitud;  la  especie  típica  es  la  G,  Indica,  pro- 
cedente, como  su  nombre  indica,  de  las  forma- 
ciones cretáceas  de  la  India.  Por  último,  debe 
citarse  el  subgénero  rieiotygma,  descrito  por 
Conrad  en  1862:  presenta  una  concha  estriada  á 
través  y  de  aspecto  subfusiforme;  la  columnilla 
])resenta  numerosos  pliegues  oblicuos  alternan- 
do en  tamaño  y  bastante  irregulares;  debe  ci- 
tarse la  especie  Caroliniensc ,  perteneciente  á  las 
formaciones  del  terciario  mioceno  de  América. 

Todos  estos  subgéneros  descritos  son  imper- 
fectamente conocidos,  pues  los  caracteres  perte- 
necientes á  la  espira,  y  especialmente  al  vértice, 
no  se  han  descrito  aún.  Es  probable  que  los  es- 
tudios ulteriores  permitan  crear  nuevos  géneros, 
y  aun  separar  alguno  por  completo  de  la  familia 
de  los  volútidos. 

VOLVARIA  (del  lat.  volvere,  enrollar):  f.  £ot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
taloíitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basi- 
diomicetos,  familia  de  los  Agaricáceos,  cuyas  es- 
pecies se  caracterizan  por  tener  el  sombrerillo 
carnoso  y  envuelto  cuando  es  joven  por  una  vol- 
va  membranosa;  laminillas  libres;  pedicelo  cen- 
tral no  coherente  y  con  el  sombrerillo  desnudo 
ó  rara  vez  anillado.  Sus  especies  son  casi  todas 
terrestres,  y  en  su  mayoría  venenosas  ó  sospe- 
diosas. 

-  VoLVAiiíA:  Paleont,  Género  de  la  familia 
de  los  acteónidos,  tribu  de  los  cefalasiJideos, 
suborden  de  los  tectibranquios,  orden  de  los 
opistobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Los  caracteres  de  esta  concha 
son  el  presentar  una  concha  cilindrica  arrollada 
en  espiral  y  adornada  de  estrías  que  aparecen 
puntiagudas  como  las  del  género  Actceon;  la  es- 
pira está  vuelta  ó  es  un  poco  prominente,  pre- 
sentando el  vértice  exerto;  la  abertura  se  pre- 
senta vertical,  bastante  estrecha  y  escotada  en 
la  base;  el  labro  es  simple,  bastante  agudo,  y  el 
borde  de  ¡a  columnilla  no  se  presenta  calloso; 
la  columnilla  presenta  en  su  base  varios  pliegues 
oblicuos  ascendentes. 

El  género  Volvaria  ha  sido  creado  por  La- 
marck  en  1801,  y  fué  descrito  posteriormente 
con  el  nombre  de  Volvarius  por  Montfort,  y  sus 
especies  pertenecen  alas  formaciones  del  terreno 
terciario  inferior,  y  la  más  típica  de  todas  ellas 
es  la  V.  BuMoidcs,  que  fué  tomada  por  Lamarck 
para  circunscribir  el  género  Volvaria;  pero  pos- 
teriormente, en  18'2'2,  extendió  los  límites  del 
mismo  con  la  adiciíín  de  varios  moluscos  del 
género  Marrjinella,  de  concha  cilindrica  y  espira 
corta.  Deshayes  mantuvo  ])osteriormente  esta 
confusión;  las  afinidades  del  género  J^olvaria 
con  el  Hulla  y  el  Ackcon  han  sido  manifestadas 
por  Roissy  y  D'Orbigu}',  pues  los  Volvaria  jne- 
sentan  una  concha  como  las  del  Cylichna  y  una 
ornamentación  como  la  del  género  Acta:on,  ca- 
rácter por  el  cual  Gray  aproximó  estas  formas  á 
las  especies  de  Mitra,  para  las  cuales  creí)  Schu- 
macher  el  género  Cylindra,  sirviéndole  de  tipo 
la  Mitra,  crcnnlata.  Por  último,  Fischer  creó  en 
1883  el  subgénero  Volvariella ,  fundándole  en 
la  especie  Lamarcki  descrita  |ior  Deshayes,  y 
que  se  caracteriza  por  presentar  la  concha  subci- 
líndrica,  con  la  espira,  saliente  y  cónica,  no  ro- 
deada por  la  última  vuelta. 

VOLVER  (del  lat.  volvtrej:  a.  Dar  vuelta  ó 
vueltas  á  una  cosa. 


-  Vof.VKU:  Corresponder,  i>agar,  retribuir. 

-  Wji.vKR  :  Dirigir,  encaminar  una  cosa  li 
otra,  material  6  inmaterialmentc. 

Puebla  los  agros  de  fre.sca  verdura. 
De  rosa  los  valles,  el  mundo  de  rtor, 
Hace  á  los  ciervos  to.starse  de  amor, 
Y  al  Cielo  los  osos  VOLVKH  su  brarnura. 
Alvau  Gómez  de  Ciudad  Real. 

-Vor.VKK:  Traducir  de  una  lengua  en  otra. 

-  Volver:  Restituir  lo  que  .se  .  a  tomado  ó 
quitado. 

...  para  que  se  le  vuklva  en  Roma  otro  du- 
cado de  doce  carlines,  que  son  iguales  á  nues- 
tros reales. 

Azpilcceta. 

...  á  muclios  de  sus  vasallos  volvió  las  ha- 
ciendas y  honras,  de  que  su  padre  los  despo- 
jara. 

Maüiana. 

-  VoLVKR:  Poner  ó  constituir  nuevamente  á 
una  persona  ó  cosa  en  el  estado  que  antes  te- 
nía. 

...  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es 
imposible,  tenga  gran  esperanza  y  conñanza 
en  él,  que  pues  á  mi  me  ha  vuelto  á  mi  pri- 
mer e.stado,  también  le  VOLver.í  á  él,  si  en  él 
confia. 

Cervantes. 

...  VOLVÍLOS  á  sus  pesebres  para  que,  en 
cuanto  los  aparejaba,  comiesen  algunos  boca- 
dos. 

Mateo  Alemán. 

-  Volver:  Hacer  que  se  mude  ó  trueque  una 
co.sa  de  un  estado  ó  pai'ecer  á  otro.  U.  m.  c.  r. 

...quién  liace  guerra   á  una   manzana  y  á 
una  camuesa  hermosa,  quién    la  vuelve  des- 
colorida? el  gusano  que  se  cría  en  su  carne. 
Fr.  Pedro  de  Oña. 

-  Volver:  Mudar,  trocar. 

.,.  un  adobe  por  cocer,  con  dos  dedos  le  ha- 
réis cascote:  un  poco  de  agua  le  vdflve  lodo. 
Fr.  Peqíio  de  Oña. 

Sus  ocho  pies  les  reto,  que  sin  duda. 
Para,  huyendo,  escapar  la  vida  vuestra. 
Bien  habréis  menester  piojos  hambrientos, 
Volver  los  ocho  pies  en  ochocientos. 

Villavicicsa.. 

-  A'^olvee:  Mudar  la  haz  de  las  cosas,  po- 
niéndolas á  la  vista  por  el  envés,  ó  al  contrario. 

-Volver:  Vomitar. 

-  Volver:  Hacer  mudar,  con  persuasiones  ó 
razones,  el  dictamen  que  se  tenía.  U.  m,  c.  r. 

-Volver:  En  las  compras  y  trueques,  dar 
una  cosa  ó  cantidad  por  el  exceso  del  valor  ó 
precio  resjiectivo. 

-  Volver:  En  el  juego  de  pelota,  restarla. 

-  Volver:  Dar  la  reguuda  reja  á  la  tierra. 
Dícese  comúnmente  cuando  ésta  se  ara  después 
de  sembrada,  jiara  cubrir  el  grano. 

-  Volver:  Despedir  ó  rechazar,  ó  enviar  por 
repercusión,  ó  reflexión. 

-Volver:  Despedir  un  regalo  ó  don,  ha- 
ciéndolo restituir  al  que  lo  envió,  especialmente 
cuando  se  da  á  entender  con  algún  desabri- 
miento. 

-  A'^OLVER:  ant.  Revolver,  mezclar. 

-  Volver:  n.  Venir  ó  llegar  al  lugar  ó  sitio 
de  donde  antes  se  había  salido  ó  apartado. 

...  Sertorio  le  salió  al  camino,  cuando  vol- 
vía, y  le  mató  )•  preniiió  todos  los  suyos,  y 
él  sólo  escapó,  perdidas  las  armas. 

Ambrosio  de  ¡Morales. 

-  Volver:  Continuar  el  hilo  de  la  historia  ó 
discurso  que  se  había  interrumpido  con  algnna 
liigiesión,  haciendo  llamada  á  la  atención. 

...  pero  dejemos  con  su  cólera  á  Sancho,  y 
ándese  la  paz  en  el  coro,  y  volvamos  á  doii 
Quijote. 

Cervantf.'<. 

-  Volvei;:  Torcer  ó  dejar  el  camino  ó  línea 
recta. 

-  Volver:  KopetiT  ó  reiterar  lo  (iue  antes  -e 
ha  hecho;  y  se  usa  siempre  determinando  otro 
verbo  con  la  preposición  rí. 


...  VCELVAÜ8  Dios  á  pagar  en  misericord'a  y 
verdad . 

Fk.  Hoi'.tknkio  Paravicino. 

Y  á  restaurar  volvió  las  fría*  venas 
Con  el  calor  vital  el  alimento. 

Lope  de  Vega. 

-Volver:  .Jnnto  con  la  prepo.«ición  j>t>r,  de- 
fender ó  patrocinar  al  sujeto  ó  cosa  de  qne  se 
trata. 

...  salió  (don  Ramiro)  á  hacer  campo  con  don 
García  para  volver  p>jr  la  honra  ae  la  reina 
contra  la  calumnia  que  á  su  incceneia  se  urdía. 
Mariana. 

Mas  también  \OWló  por  ti 
En  una  cosa. 

Rojas. 

-  Volver:  Restituirse  á  su  sentido  ó  acuerdo 
el  que  lo  ha  perdido  por  un  accidente. 

-  Aflojarle  la  cotilla. 
-  Ponerle  nn  ladrillo  ardiendo 
Kn  la  tripa  y  volverá. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Volviendo  del  desmayo,  pero  sin  incorpo- 
rarse). 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Volver.'íe:  i".  Hablando  de  los  licores,  es})e- 
cialmente  del  vino,  acedarse,  avinagrarse  ó  da- 
ñarse. 

-  Volverse:  Inclinar  el  cuerpo  ó  el  rostro  en 
señal  (le  dirigir  la  plática  ó  conversación  ádeter- 
minados  sujetos. 

...  después  que  con  la  vista  se  enseñoreó  de 
tan  lucido  concurso  y  se  concilio  el  silencio, 
dijo  con  un  discreto  y  natural  donaire,  vol- 
viéndose á  todos  los  circunstante.s,  las  pala- 
bras siguientes. 

P.  Bartolomé  Alc.\zar. 

-Volverse:  Mudar  de  opinión,  parecer  ó 
conducta. 

-A  UN  VOLVER  de  CABEZA:  m.  adv.  A  VUEL- 
TA DE  CABEZA. 

-  A'OLVER  Á  NACER  uuo  EN  tal  día:  fr.  fig.  y 
fam.  Haber  nacido  uno  en  tal  día. 

-Volver  en  sí  uno:  fr.  Restituirse á  su  sen- 
tido ó  acuerdo  después  de  un  accidente  ó  le- 
targo. 

- ¡Ay  padre!  A  esta  niña  ha  dado 
Un  grande  mal  de  repente. 
En  tres  horas  la  mezquina 
Ño  ha  VUELTO  en  si. 

MORETO. 

-  A'o'.VER  EN  sí  uno:  Volver  sobre  sí. 

-  Señor,  pues  que  desta  suerte 
Hallaste  tu  desengaño. 
Vuklve  en  ti,  repara  el  daño 
De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 

Calderón. 

-El  secretario 
De  mi  sobrina,  vuestra  hija. 
Es  Miseno,  á  quien  ya  llamo 
Don  Dionis  y  mi  heredero. 
-Ya  VUELVO  en  »ií:  por  bien  dado 
Doy  mi  agravio  dése  modo. 

Tirso  de  Molina. 

-  A^OLVF.R  LOCO  á  uno:  fr.  fig.  Confundirle  con 
diversidad  de  especies,  aglomeradas  é  incone- 
xas. 

-  Volver  loco  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Enva- 
necerle de  modo  que  parezca  que  está  sin  juicio. 

-  A'OLVER  LO  DE  ABAJO  ARRtRA,  ó  LO  DE  ARRI- 
BA ABAJO:  fr.  fig.  Trastornar,  perturbar  el  orden 
(le  las  cosas. 

;Y  quién  lo  ilf  ahajo  arriba 
VuELVK  en  el  mundo  ligero' 
El  dinero. 

QUEVEDO. 

-A'OLVER  rOR  sí  uno:  fr.  Defende;se. 

-  VoLVEPv  roR  .><í  uno:  fr.  fig.  Restaurar  con 
las  buenas  acciones  y  procederes  el  crédito  ú  opi- 
nión que  había  jierdido  ó  menoscabado. 

-  Volverse  atrás  uno:  fr.  No  cumplir  la 
{•romesa  ó  la  palabra,  desdecirse. 

...  no  SK  VUELVE  «/)•((.<  del  concierto. 
Fr.  Hoetensio  Paravicino. 

...  ni  si;  viii.vkría  atrds  sin  gran  quiebra  de 
la  reputficion. 

Fr.  Juan  Márquez. 


840 


VOLV 


-  Vot.VEP.SK  CON  TKA  uno:  fr.  Perseguirle,  ha- 
cerle daño  ó  serle  contrario. 

...  súbitanifiíite  como  leones  SE  voi.víer'N 
contra  los  católicos  de  su  reino  para  perseguir- 
los y  acabarlos. 

RiVADENEIRA. 

...  contra  el  cual  se  volvió  üalbarino,  bal- 
donando su  inconstancia  y  cobardía. 

OVALLE. 

-  VoLVEiíSF.  i.o(  O  uno:  fr.  Perder  el  juicio, 
jirivarse  de  la  razón. 

-  Volverse  i.oco  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Mani- 
festar excesiva  alegría,  ó  estar  dominado  por  un 
afecto  vehemente. 

-  Volver  sobue  sí  uno:  fr.  Hacer  reflexión 
sobre  las  operaciones  ])ropias  para  el  reconoci- 
miento y  enmienda. 

...  por  pequeña  falta  que  cometa  una  donce- 
lla de  esclarecida  san^rre  y  casta,  nunca  viene 
á  desmandarse  tanto,  que  si  vt'ELVE  sobre  sí 
no  se  corra  y  avergiience. 

Fr.  Pedro  de  Ona. 

...  puso  Dios  tan  copiosa  bendición  en  sus 
labios,  que  volviendo  el  joven  sobre  si,  se  dio 
por  vencido  y  oyó  sus  consejos  y  reformó  su 
vida. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Volver  sobre  sí  uno:  Rfcuperarse  de  una 
pérdida. 

-  Volver  sobre  si  uno:  Recobrar  la  sereni- 
dad ó  el  ánimo. 

VOLVESTRE:  Orog.  País  del  Langüedoc,  Fran- 
cia, (^'oniprande  el  cantón  de  Montesquieu-Vol- 
vestro.  en  el  dep.  del  Alto  (Jarona,  y  el  de  Santa 
Cruz  Volvestre,  en  el  dep.  del  Ariégc.  Lo  riega  el 
Volp,  afl.  dro.  del  Carona. 

VOLViBLE:  adj.  (>ue  so  puede  volver. 

VOLVIC:  Ocoq.  C.  del  cantón  O.  y  dist.  de 
Riom,  dep.  del  Í'uy  do  Dome,  Francia,  sit.  cerca 
y  al  0..'í.0.  do  Riom,  cutre  antiguos  volcanes  de 
los  montes  Dome,  á  400  m.  de  alt.  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Limogcs  á  Clermont;  3000  habitan- 
tes. Escuela  departamental  de  Arqtiitectura  y 
Escultura,  con  un  pequeño  Museo  fundado  en 
18'20  por  el  conde  Chabrol  do  Volvic.  Importan- 
tes canteras  de  lava,  explotadas  desde  hace  mu- 
chos siglos.  Ku  las  inmediaciones  ruinas  del  cas- 
tillo de  Tournoi  1. 

VOLVICERAMO:  m.  PaJeonl.  Género  de  la  fa- 
milia do  los  avicúlidos,  suborden  de  los  mitilá- 
ecos,  orden  do  los  tctrabranquiales,  clase  do  los 
lamelibranfiuios  y  tipo  de  los  moluscos.  Caracte- 
rízase esto  genero  por  juesoutaruna  concha  muy 
incquivnlva  á  causa  de  la  gran  desig  laldad  que 
existe  entro  las  dos  valvas,  pues  la  izc¡uierda  es 
gibosa,  con  el  v«'rtice  alargado,  bastante  curvo  y 
terminado  en  una  especie  do  jiico;  la  valva  «lo- 
rocha  es  muclm  menos  curva,  casi  aplastada  y 
de  forma  ."-uboirculiir,  con  el  vórtice  ó  gancho 
bastante  corto;  la  superficie  do  la  concha  apa- 
ree o  ouíhilada  radialmonte  y  con  estrías  flistri- 
buidas  concíntricamonte  y  bastante  sojaradis. 
El  gi'noro  Vohicrram'ns  data  do  1871,  en  que 
lo  (lili  á  conocer  Stnliczka,  ju-ocediendo  sus  es- 
pecies do  las  formaciones  del  terreno  cretáceo  y 
siendo  Itt  más  típica  la  /'.  involuluí',  de-crita 
por  .Sowerhy  y  fundada  en  una  csiircio  del  gi'- 
noro  ¡nnoramtts,  del  cual  lo  consideran  algunos 
como  un  subgénero. 

l'onjo  subgénero  del  mismo  puede  describirse 
el  Aclinorrrnmvs,  descrito  por  Meck,  y  cuya  con- 
cha es  más  alta  que  ancha,  c'ui  la  valva  izquier- 
da Imsinnte  gibosii,  con  el  vi'rlicc  nlto,  curvo  y 
elevado,  v  la  superficie  adornada  de  pliegues  lon- 
gitudinales y  de  estrías  concéntricas  que  se  cru- 
zan con  aipiéllos;  la  especio  tínica  e^í  la  .<i//cíi/t/.'«. 
y  procedo  do  los  (errónos  crotiucos.  I'rovisional- 
mente,  por  no  )iodcr  asignar  exacta  clasificación 
á  sus  formas,  pucilc  colocarse  á  continnafión  do 
los  descritos  el  Auopira,  que  data  do  ISrtl,  en 
fjuo  fué  descrito  por  el  naturalista  F.ichwald,  que 
presenta  una  concha  cquivalva  equilateral  y 
alarg-ida,  con  la  parte  anterior  bástanlo  corta  y 
los  vértices  ajiroximado^  entre  sí;  la  lunula  es 
bastiintf»  ]irofiinda,  y  el  bordo  cardinal  i'respnta 
un  diento  lamcloso  on  la  valva  izquierda,  rcrtc- 
neccn  las  CMpocics  de  este  subgénero.',  las  forma- 
ciones del  terreno  cret  .eco  do  Rusia,  siendo  la 
más  típ'ca  de  todas  la  .-/.  tóbala. 
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VOLVIMIENTO:  m.  ant.  Acción  de  volverse  ó 
revolverse. 

VOLVO:  m.  Vólvulo. 

VOLVÓCIDOS  (de  volvoxj:  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  protozoos  de  la  clase  infusorios,  sección 
ciliados.  Los  volvócidos  no  tienen  organización 
interna  apreciable,  ni  tampoco  boca;  están  pro- 
vistos de  uno  ó  varios  filamentos  ílageliformes, 
reunidos  por  una  cubierta  común. 

Conocíase  hace  mucho  tiempo  el  tipo  de  la 
familia,  que  había  excitado  la  admiración  de 
Rosel,  Spallanzani,  Miiller  y  otros;  pero  á  Eh- 
renbcrg  es  á  quien  se  debe  un  conocimie  ito  más 
exacto  de  su  estructura.  Dicho  tipo  no  es  un  solo 
animal,  como  se  creyó  primeramente,  sino  una 
agregación  de  varios,  que  ocupa  la  superficie  de 
una  masa  glutinosa,  diáfana,  llena  al  princijiio, 
y  jiresenta  después  en  su  centro  una  cavidad  que 
ocupa  el  agua,  .según  se  aumenta  la  su)  erficie  por 
efecto  de  la  multiplicación  de  individuos.  Cada 
uno  de  éstos,  de  consistencia  blanda,  de  color 
verde  ó  amarillo  pardusco,  está  provisto  de  dos 
filamentos  flageliformes  que  agita  de  continuo 
fuera  de  la  ma.sa,  resultando  así  en  la  superficie 
externa  un  movimiento  vibrátil  y  regular,  muy 
difícil  de  reconocer,  que  determina  el  movimien- 
to general  de  rotación  y  traslación  de  la  masa. 
Una  manchita  irregular  rejaque  presentan  estos 
animalillos  fué  considerada  como  un  ojo  porEh- 
renberg. 

Esta  familia  comprende  los  siguientes  géneros: 
Folvoj-,  l'aiulorina,  Gonio,  üteplmnosphdera, 
Masligos/Jicera,  Synaphia,  etc. 

Cada  individuo  aislado  de  los  que  forman  la 
colonia  presenta  una  estructura  muy  sencilla  y 
en  un  todo  semejante  á  la  de  los  flagelados  típi- 
cos. Es  una  pequeña  masa  de  protoplasma  piri- 
forme, provista  en  su  extremo  más  grueso  de  d^s 
flagelos,  sin  ectoplasma  ni  membrana  percepti- 
ble, con  una  especie  de  casquete  de  protoplasma 
m;ís  abundante,  coloreado  por  la  clorofila.  La 
masa  protoplásmica  presenta,  además  del  núcleo, 
dos  cuerpos  especiales  llamados  pircnoiJes,  dos 
vacuolas  pulsátiles  y  el  cuerpo  ó  mancha  rojiza 
que  Ehrenberg  describió  como  ojo  y  que  hoy  se 
designa  con  el  nombre  de  csti'ima,y  está  forma- 
do ]>or  un  retículo  de  protoplasma  que  encierra 
entre  sus  mallas  numero.sas  gotas  de  una  subs- 
tancia aceitosa  roja  que  rodean  á  una  masa  len- 
ticular, en  cuyo  centro  existe  un  granulo  grande 
de  almidón. 

To  los  los  individuos  están  unidos  entro  sí  por 
una  substancia  gelatinosa  que  los  engloba  casi  por 
complctoy  forma  una  colonia  en  la  que  los  indivi 
dúos  que  la  constituyen  pueden  llepr  al  número 
de  22000,  como  en  los  Volrox,  ó  no  pasar  de  unos 
GO,  como  en  los  I'nndorina.  Cada  individuo  está 
englobado  en  la  masa  gelatinosa  que  le  rodea,  y 
sólo  asoma  los  flagelos.  La  colonia,  una  vez  for- 
mada, no  aumenta  en  número  de  individuos,  y 
éstos  vivirán  siempre  unidos  entre  sí. 

La  colonia  se  mueve  con  relación  á  un  eje  que 
t'.ne  dos  polos  opuestos,  y  sieinjirc  el  sujierior 
será  el  que  se  dirigirá  hacia  adelante  en  la  niar- 
cIli  de  toda  la  colonia.  Esta  no  se  alimenta  de 
p:esa  ninguna,  sino  que,  como  las  plantas,  ab- 
sorbe las  sales  y  substancias  disueltas  en  el 
agua. 

í, logada  la  colonia  á  su  época  de  madurez 
]iierdon  sus  individuos  los  filamentos  flagelifor- 
mes, y  penetran  m¡is  y  más  en  el  esticsor  do  la 
capa  de  gelatina.  Luego  comienzan  a  dividirse, 
primero  en  dos  y  luego  en  cuatro,  etc  ,  siguien- 
do la  dirección  de  jdanos  radiales,  de  tal  modo 
que,  cuando  la  divisii'ui  tiene  ocho  elementos, 
éstos  form.Tn  otros  tantos  si  guíenlos  radiantes 
q\ie  convergen  hacia  el  centro.  A  medida  que  la 
ilivisiiin  contint'ia  los  segmentos  so  agrupan  ha- 
cia ol  centro  y  acaban  por  formar  una  esfera 
hueca  formada  por  una  porción  de  individuos 
jirovistos  de  sus  fl;igelos;  estos  individuos  atra- 
viesan la  capo  gelatinosa  que  va  licuando  á  su 
alrededor,  y  qiiedan  en  libertad  formando  una 
nueva  colonia  que  aún  no  tiene  la  cn¡  a  de  geln- 
tilia,  jiero  que  bien  pronto  la  adquiere,  y  resul- 
ta en  un  todo  semejante  á  la  colonia  madre  de 
que  procede.  Así,  jnies,  caila  uno  de  los  220OO 
individuos  se  ha  transformado  en  una  colonia  de 
otros  t.Tutos  nuevos  individuos. 

I<a  reprodiicci(iu  contimía  así  en  casi  la  mayor 
jiarte  del  año.  Al  fin  del  ver-^no  se  verifica  yi 
de  otro  modo.  Ciertos  indivicluos  <lo  la  coloni.'» 
penetran  como  anteriormente  en  la  masa  pela- 
tinosa  y  80  dividen ;  |>ero  llegado  cierto  grado 
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de  división,  en  Ingar  de  disiwnerse  los  segmen- 
tos radialmente  toman  una  forma  afilada  fu- 
siforme y  los  husos  se  alinean  paralelamente 
muy  apiñados  y  dirigiendo  todos  sus  filamen- 
tos hacia  abajo.  Estos  husos  forman  los  micro- 
gametos,  y  constituyen  una  colonia  masculina 
que  sale  de  la  colonia  madre,  se  disocian  sus 
miembros  nadando  cada  uno  en  libertad,  y  van 
después  á  fecundar  á  otros  individuos  de  natu- 
raleza diversa,  que  se  denominan  vmcrogamttos. 
Estos  se  forman  también  en  la  colonia  madre, 
penetrando  uno  de  los  individuos  en  la  masa 
gelatinosa,  pero  sin  sufrir  división  alguna,  sino 
aumentando  de  volumen.  Con  éstos  se  une  el 
m'crogameto  y  forman  lo  que  se  denomina  el 
zygoto,  envuelto  en  una  doble  membrana  que 
forma  una  especie  de  quiste.  El  resto  de  la  coló- 
nia  muere  y  se  descompone,  y  queda  entonces  el 
zygoto,  especie  de  huevo  enquistado  que  resiste 
en  esta  forma  todo  el  invierno  hasta  la  buena 
estación,  en  la  cual  el  quiste  se  rompe,  gelifica 
su  membrana  y  la  masa  protoplásmica  de  la  cé- 
lula se  divide  en  numerosos  individuos  que  ad- 
quieren sus  flagelos  y  constituyen  una  nueva 
colonia  de  volvócidos,  que  se  diferencia  de  la  (ue 
la  dio  origen  porque  es  bastante  más  ¡«(lueña, 
pero  ya  por  el  procedimiento  jirimeramente  in- 
dicado da  nacimiento  á  nuevas  colonias  norma- 
les. 

Los  volvócidos  se  encuentran  siempre  en  aguas 
estancadas  y  claras,  generalmente  en  las  que 
proceden  de  lluvia. 

VOLVOX  (del  lat.  volror,  oruga  del  jarol):  m. 
Bot.  Género  de  jdantas  perteneciente  al  tipo  de 
las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  clo- 
roficeas,  familia  de  las  Cenobiáceas,  cuyas  espe- 
cies liabitan  en  las  aguas  dulces,  y  se  caracteri- 
zan por  estar  formadas  de  células  globosas  muy 
pequeñas,  verdes  con  una  mancha  rojiza,  con  dos 
ílngelos  vibrátiles  y  una  membrana  hialina  muy 
gruesa,  reunidas  en  gran  número,  hasta  12  000 
en  algún  caso,  formando  un  cenobio  esferoideo 
que  se  halla  sometido  á  un  movimiento  constan- 
te de  rotación,  fe  reproducen  ascxualniente  por 
la  segmentación  rejietida  de  ciertas  células  que 
originan  nuevos  cenobios,  los  cuales  quedan  in- 
mediatamente en  libertad. 

,*>e  conocen  dos  especies:  el  Volvox  globcUor  L., 
cuyos  cenobios  son  relativamente  grandes,  pues 
llegan  á  alcanzar  hasta  un  milímetro  de  diáme- 
tro y  habitan  en  Galicia  y  en  casi  toda  Europa; 
y  el  l'olvox  minor  Stein,  que  tiene  los  cenobios 
mucho  menores  y  formados  ix)r  menor  número 
de  células.  Esta  esiM?cie,  como  la  anterior,  se  en- 
cuentra en  las  aguas  claras  de  los  estanques,  es- 
peci  límente  después  de  incorporarm  á  estos  1m 
aguas  de  lluvia. 

-  VoLVOX:  Zool.  Género  de  protoroos  de  la 
clase  de  los  infusorios,  sección  de  los  ciliados, 
familia  de  los  volvócidos,  cuyos  princij^les  c.y 
ractercs  son  los  siguientes:  color  verde  ó  amari- 
llo jiardusco;  está  regularmente  diseminado  en 
el  espesor  y  cerca  de  la  superficie  de  un  glóbulo 
gelatinoso,  transj>arcntc,  (¡ue  se  ahueca  y  llena 
de  agua  por  electo  de  su  conijileto  desarrollo, 
produciéndose  entonces  en  él  otros  glóbulo»  más 
]iequeño«  en  número  de  cinco  á  or'  i- 

dos  lo   mismo,    y  destinados  á   ^  s 

cambios  cuando  |>or  la  rotiira  de!  ^ ,  ..:. 

cipal  quedan  libre».  I>os  volvox  crUu  provistos 
de  uno  ó  <los  filamentos  flapelilorme.«,  que  i»or 
agitación  fuera  de  la  superficie  determinan  el 
movimiento  de  rot.irión  de  la  masa.  Kl  número 
de  imiividu' -  '■>  existir  en       '  ii 

es  frecuente  elevado,    i  \ 

veces  hasta  iii..-  ^    i'.,'.>.r-  .  s 

entre  sí  i>or  prol<  i  <s,  y  la 

rolonia  se  orienta  ■  •niento, 

que  re.'ulta  .le  la  dm,>  ¡.^n  que  la  iiiijuimen  los 
impulsos  onnibinados  de  loa  individuos  que  la 

f  .  ,     ,     ,'  .        •         -^         -r       :^ 


de  la  masa  eslcrica  de  la  colonia.  De  esto  resulta 
una  notable  particularidad:  los  individuos  del 
hen^sferio  anterior  tienen  su  estigma  bien  des- 
arrollado, v  los  del  posterior,  á  contar  desde  ti 

C'Uadr-  ■  -. -^.--  -  1-.-^..-    r, 

cada  \ ' 

en  el  j    .      , .  •■ 

lie  diferenciación,  que  le  liace  ninsanaiog"  »  una 
vrrd.idera  individualidad  que  á  una  colonia  for- 
mada de  muchísimos  individuo».  La  diferencia- 
ción es  aún  mayor,  jiorqne  loa  individuos  no  son 
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capaces  de  reproducir  la  colonia  ni  por  conjuga- 
ción ni  ágamamente.  En  las  colonias  sexuadas 
que  se  encuentran  en  primavera  hay  solamente 
ocho  células  más  gruesas  que  las  restantes  y  dis- 
puestas únicamente  en  el  hemisleiio  posterior, 
que  son  las  solas  aptas  para  reproducir  la  colo- 
nia, y  se  las  designa  con  el  nombre  de  parteno- 
rjonidios.  Existen  también  otros  jiartenogonidios 
mayores,  en  número  de  10  á  30,  pero  éstos  son 
incapaces  de  dividirse.  Cuando  los  únicos  ocho 
fecundos  se  han  rei)roducido  formando  los  mi- 
crogametos  los  denuis  individuos  do  la  colonia 
mueren,  lenumeno  que  por  primera  vez  vemos 
aparecer  naturalmente  en  los  jiroto/.oos,  jaies 
estos  seres  en  división  y  conjugación  sucesiva  no 
parecen  morir  verdaderamente,  pues  cada  indi- 
viduo se  divido  en  dos,  éstos  á  su  vez  en  otros  y 
así  sucesivamente,  hasta  que  agotada  su  fuerza 
de  división  se  unen  dos  á  dos  i)ara  comenzar 
nuevamente  á  dividirse,  de  tal  modo  que,  al  me- 
nos en  ley  general,  ningún  individuo  muere  de 
muerte  natural,  mientras  que  en  los  volvox  una 
vez  maduros  los  partenogonidios  todos  los  de- 
más individuos  dejan  de  existir. 

Las  colonias  de  otoño  de  estos  animales  pre- 
sentan también  particularidades  muy  curiosas. 
Las  células  reproductoras  son  de  dos  clases,  unas 
mayores  que  otras,  y  se  pueden  designar  con  los 
nombres  de  macrogametos  y  luicrogameíoa,  co- 
rrespondiendo respectivamente  al  óvulo  y  al  ele- 
mento reproductor  masculino;  ambos  elementos 
se  unen  y  forman  un  verdadero  óvulo  fecun- 
dado. 

Los  Volvox  se  encuentran  en  las  aguas  estan- 
cadas formando  diminutas  esferas  de  cuatro  á 
cinco  décimas  de  milímetro,  y  á  veces  son  tan 
abundantes  que  colorean  la  superficie.  La  especie 
más  frecuente  y  común  eu  toda  Europa  es  el  Vol- 
vox glohator  L. 

VOLVOXIO  (del  lat,  volvox,  pirol):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  coleópteros,  fami- 
lia sílfidos,  tribu  anisotominos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  presentan  los  insectos  de 
este  género  son  los  siguientes:  mentón  transver- 
sal, muy  estrechado  y  truncado  por  delante; 
lengüeta  bilobada:  sus  lóbulos  divergentes;  el 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  de  la  longi- 
tud del  primero,  el  segundo  más  corto,  todos 
cilindricos;  el  [¡rimero  de  los  maxilares  peque- 
ño, el  segundo  más  largo  y  cónico,  el  tercero  la 
mitad  más  corto,  el  cuarto  tan  largo  como  los 
dos  anteriores  reunidos,  un  ]ioco  abultado  y  ob- 
tuso en  su  extremo;  mandíbulas  robustas,  sim- 
ples en  su  extremidad  y  provistas  de  un  diente 
pequeño  interno;  el  labro  pequeño  y  bilobado; 
el  primer  artejo  de  las  antenas  robusto  y  muy 
largo,  el  segundo  tan  grueso  y  más  corto,  el  ter- 
cero alargado  y  cónico,  el  cuarto  y  quinto  muy 
cortos,  y  el  sexto  cupuliforme:  los  cinco  últimos 
forman  una  gran  maza,  con  los  artejos  poco  apre- 
tados; el  protórax  transversal,  generalmente  con 
dos  senos  eu  su  base; ésta  precedida  de  una  serie 
de  puntos  gruesos;  las  patas  robustas;  tibias  más 
ó  menos  ensanchadas  en  su  extremidad  y  espi- 
nosas en  su  borde  dorsal;  las  anteriores  trunca- 
das oblicuamente  en  su  extremo  para  alojar  los 
tarsos;  éstos  tienen  cinco  artejos  en  las  patas  an- 
teriores é  intermedias  y  cuatro  en  las  posteriores; 
el  mesosternun  aquillado. 

La  larva  presenta  la  cabeza  córnea,  pequeña, 
inclinada,  poco  convexa  por  encima,  aplastada 
por  debajo,  con  dos  antenas  de  cuatro  artejos 
muy  largos  y  en  cada  lado  seis  estemmas  dividi- 
dos en  dos  grupos:  el  uno  superior,  de  cuatro,  y 
el  otro  inferior,  de  dos;  las  partes  de  la  boca 
consisten  en  un  mentón  sinuado  por  delante; 
una  lengüeta  membranosa  con  dos  palpos  de  dos 
artejos;  maxilas  muy  fuertes  y  ternnnadas  por 
un  lóbulo  provisto  en  su  extremidad  externa  de 
un  pincel  de  pelos;  dos  palpos  maxilares  de  cua- 
tro artejos;  mandíbulas  fuertes,  agudas  y  bí- 
iidas  en  su  extremidad,  y  un  labro  grande,  sa- 
liente y  bilobado. 

Los  segmentos  torácicos  y  abdominales  son 
carnosos  por  debajo  y  recubiertos  por  encima  de 
escudos  córneos;  el  último  segmento  del  abdo- 
men es  cónico,  y  presenta  una  prolongación  anal 
y  dos  apéndices  biarticulados;  las  jiatas  son  cor- 
tas, con  las  coxas  muy  desarrolladas  y  los  tarsos 
compuestos  de  un  artejo  que  lleva  una  uña  muy 
grande. 

Las  especies  de  este  género  son  muy  numero- 
sas y  muy  difíciles  de  distinguir  por  causa  de  la 
gran  analogía  que   entre  ellas  existe,  cu  cuanto 
Toiio  XXII 
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se  refiere  á  su  forma,  colores  y  escultura  de  los 
élitros,  que  consiste  siempre  en  nueve  series  de 
gruesos  puntos,  con  los  intervalos  vagamente 
[lunteados.  Las  diferencias  sexuales  varían  según 
las  especies,  pero  los  machos  tienen  por  lo  gene- 
ral el  protórax  más  grande,  los  fémures  poste- 
riores más  gruesos  y  dentados  por  debajo,  las 
tibias  del  ndsmo  par  arqueadas  y  los  cuatro  tar- 
sos anteriores  más  ó  menos  insancliados.  El  gé- 
nero es  propio  de  Eurofia  y  de  la  América  del  Sur, 
y  el  tipo  de  las  especies  es  el  Folviris  picea  y  el 
Volvoxis  vütata  L. 

VOLVULINA:  f.  Paleonl.  Género  de  la  familia 
de  los  acteónidos,  subgrupo  de  los  operculados, 
gruj)0  de  los  cefalasiiídeos,  suborden  de  los  tec- 
tibranquios,  orden  de  los  opistobranquios,  clase 
de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Ca- 
racterízase este  género  por  presentar  una  con- 
cha de  forma  ovoide  por  lo  gnneral,  aunque  á 
veces  puede  ser  también  /usitorme;  el  arrolla- 
miento de  la  concha  es  completo,  ])or  lo  cual  las 
vueltas  de  su  espira  no  son  visibles  al  exterior 
por  estar  envueltas  por  la  última;  la  superficie 
de  la  concha  es  completamente  lisa,  ])resen tan- 
do  tan  sólo  tres  pliegues  correspondientes  á  la 
columnilla  en  la  parte  superior;  la  abertura  es 
estrecha,  larga  y  un  poco  arqueada.  El  género 
Volvulina  fue  creado  en  1865  por  Stoliczka,  y 
sus  especies  pertenecen  á  las  íormaciones  cretá- 
ceas, siendo  la  más  importante  la  V.  Icevis,  des- 
crita por  Sowerb}'. 

Algunos  autores  consideran  unido  á  este  gé- 
nero el  JctccoíieUa,  que  se  caracteiiza  por  pre- 
sentar una  concha  bastante  espesa  y  robusta,  de 
forma  oval  ó  cónica,  pero  hinchada;  la  espira  es 
cónica,  saliente  y  más  ó  menos  larga,  hallándose 
constituida  ]ior  numerosas  vueltas;  la  abertura 
es  estrecha,  longitudinal  y  entera,  bordeada  por 
un  labro  simple,  sin  dientes  ni  callosidades  in- 
ternas; el  borde  de  la  columnilla  es  ligeramente 
ar(]ueado,  gru  so  y  calloso,  apareciendo  la  co- 
lumna con  tres  pliegues  en  la  base,  pliegues  que 
son  agudos,  salientes,  y  que  se  continúan  en  el 
interior  de  la  concha.  Pertenecen  las  especies  de 
este  subgénero  á  las  formaciones  cretáceas,  sien- 
do la  nu'is  característica  de  todas  la  A.  gigan- 
tea, descrita  por  D'Orbigny.  En  1863  Meek  es- 
tableció dos  secciones  para  las  citadas  formas, 
que  son:  las  que  tienen  por  tijio  la  especie  Re- 
nauxiana,  y  se  caracterizan  por  ser  conoides  y 
con  la  espira  poco  elevada,  por  lo  que  han  reci- 
bido el  nombre  de  Trochadccon,  y  las  constitui- 
das por  conchas  ovales  ó  tusilorraes  con  la  espira 
tan  larga  como  la  última  vuelta,  y  que  tienen 
por  típica  la  especie  Cónica,  recibiendo  el  nombre 
de  Spiradmon. 

VÓLVULO  (del  lat.  volvtre,  volver,  revolver): 
m.  Med.  Íleo. 

VOMANO:  Geog.  Río  de  los  Abruzos,  Italia. 
Nace  en  los  montes  de  Roseto,  vertiente  N.O. 
del  macizo  del  Gran  Sasso  d'Italia;  corre  al  E. ; 
atraviesa  el  Val  Siciliana;  recibe  por  la  izq.  el 
Mudona,  aguas  abajo  de  Montorio;  Ibrma  el  lí- 
mite entre  las  provs.  de  Teramo  y  Chieti;  entra 
después  en  la  primera,  aguas  abajo  de  San  Ci- 
priano, y  á  los  80  kms.  vierte  por  tres  bocas  en 
el  Adriático,  entre  Montepagano  al  N.O.  y  Mu- 
tignano  al  S.E. 

VÓMER  (del  lat.  vomer,  reja  de  arado,  por  la 
forma  de  este  hueso):  m.  Huesecillo  impar,  del- 
gado y  cuadrilátero,  que  forma  la  parte  ]ioste- 
rior  de  la  pared  ó  tabique  de  las  fosas  nasales. 

-  VÓMER:  Anat.  Este  hueso,  delgado,  verti- 
cal, aplanado,  cuadrilátero,  situado  en  la  línea 
media,  tiene  su  borde  superior  dividido  en  dos 
hojas,  sepaiada-i  por  una  canal  profunda  que 
recibe  el  pico  del  esfenoides:  dichas  hojas  apa- 
recen á  su  vez  enclavadas  en  las  ranuras  de  la 
cara  gutural  del  esfenoides.  El  borde  inferior  en- 
tra en  la  ranura  que  resulta  de  la  unión  de  los 
dos  maxilares  supeiiorosy  do  ambos  palatinos. 
Su  borde  posterior  ó  gutural  es  libre  y  forma  el 
tabique  ])Osterior  de  las  fosas  nasales,  mientras 
que  el  liordo  anterior,  óetmoidal,  so  articula  por 
arriba  con  la  hoja  perpencJícular  del  etmoides  y 
por  debajo  con  el  cartílago  del  tabique. 

En  algunos  animales  ofrece  este  hueso  ciertas 
diferencias  características;  así,  el  vómer  del  buey 
es  más  ancho  y  delgado  que  el  del  caballo,  ajili- 
cándose  tan  sólo  á  la  mitad  inferior  de  la  sutura 
media  de  los  maxilares  superiores.  En  el  cerdoso 
une  el  vómer  á  los  huesos  de  la  bóveda  jialatina 
en  gran  parte  de  su  extensión.  El  vómer  de  los 
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carniceros,  como  ei  perro  y  el  gato,  es  sumamente 
corto  y  muy  ancho.  El  dromedario  tiene  un  vó- 
mer más  ancho  por  su  parte  suj'erior  que  el  del 
toro,  y  contribuye  á  fonnar  jiarte  de  la  órbita; 
por  debajo  se  apoya  en  toda  la  longitud  de  la 
sutura  media  de  la  bóveda  palatina  y  en  los  ma- 
xilares superiores. 

VÓMICA  (del  lat.  vómica):  f.  Esfiície  de  quis- 
te ó  bolsa  membranosa  llena  de  materia,  que  se 
6uel<!  formar  en  el  pulmón  ó  el  |>echo,  evacuán- 
dose su  contenido  como  [lor  vómito. 

-  VÓMICA:  Med.  Cuando  los  esfuerzos  de  la  na- 
turleza  y  del  arte  han  sido  impotentes,  se  decía 
en  otro  tiempo,  los  vasos  se  rompen,  fórmase 
pus,  éste  distiende  ó  corroe  las  paredes  de  la  ca- 
vidad que  lo  contiene,  y  forma  un  absceso  ó  có- 
mica en  el  es[iacio  de  catorce  días.  La  vómica, 
es,  pues,  el  absceso  del  jpulmón,  y  se  la  conside- 
raba como  resultado  de  toda  pulmonía  cuyo 
curso  no  podía  detenerse.  <i;Formada  la  vómica, 
dice  Boerhaave,  el  absceso  sofoca  siempre,  bien 
porque  ocupe  todo  ó  casi  todo  el  pulmón,  bien 
porque  la  compresión  que  ejerce  impide  el  fun- 
cionamiento de  lo  que  queda  libre  del  órgano, 
bien,  en  fin,  por  la  brusca  salida  del  pus,  que 
brota  de  repente  por  la  tráquearteria;  sin  em- 
bargo, es  más  frecuente  que  la  vómica  se  vacie 
por  esputos  ].uiulentos  ó  que  se  derrame  el  pus 
en  la  cavidad  del  jiecho  ó  entre  las  hojas  del 
mediastino.  Si  los  síntomas  indican  que  hay  un 
absceso  formado  en  el  pulmón,  dice  el  mismo 
autor,  del  o  acelerarse  su  ruptura  en  la  tráquear- 
teria por  medio  de  vapores  calientes,  gritos, 
tos,  expectorantes,  el  movimiento  de  un  barco  ó 
de  un  carruaje...  Roto  el  absceso,  hay  que  acon- 
sejar una  dieta  láctea  ó  vegetal  muy  demolien- 
te: emplear  durante  el  día  los  apeiitivosy  deter- 
sivos, y  ]ior  la  noche  ligeros  opiáceos,  vapores 
emolientes,  etc.» 

Suponiendo  que  el  pus  se  reuniera  siem]'re 
en  foco,  como  en  el  flema  subcutáneo,  se  com- 
prende que  los  antiguos  aconsejaran  favorecer  la 
ruptura  del  absceso,  porque  no  ¡lodían  llevar 
hasta  él  el  instrumento.  Les  confirmaba  en  la 
idea  de  una  vasta  colección  de  pus  consecutiva 
á  la  inflamación  del  pulmón  el  ver  esputos 
puriformes  abundantes,  y  sobre  todo  la  exj'ul- 
sión  repentina  de  pus  á  la  vez,  como  si  se  vomi- 
tara. Cuando  avanzaron  los  estudios  anatómico- 
patológicos  se  vio  cuan  raros  eran  los  ab.scesos 
l)ropiamente  diclios  del  pulmón,  y  pudo  com- 
probarse que  se  había  dado  el  nombre  de  vóviica 
á  cavidades  llenas  en  parte  de  líquido  purifor- 
me ó  por  lo  menos  blan(|uecino,  que  hoy  se  sabe 
resultan  de  grandes  masas  tulerculo?as. 

Entre  muchos  cientos  de  autopsias  de  peri- 
neumonías hechas  en  el  espacio  de  veinte  años, 
Laennec  sólo  encontró  cinco  ó  seis  veces  coleccio- 
nes de  pus  eu  un  pulmón  inflamado:  eran  poco 
voluminosas,  en  escaso  núnu to,  dispersas  en  los 
puln)ones  que  presentaban  el  tercero  grado  de 
inflamación.  Sus  paredes  se  hallaban  formadas 
por  la  substancia  ]>ulmonar  infiltrada  de  pus.  y 
en  un  estado  de  reblandecimiento  putrilagi-ioso 
que  il^a  disminuj'endo  á  medida  que  la  lesión  se 
alejaba  del  centro  del  foco.  Una  sola  vez  encon- 
tró dicho  ilustre  profesor  un  foco  purulento  algo 
considerable  en  un  individuo  qre  había  fallecido 
hacia  el  vigésimo  día  de  una  {perineumonía ¡des- 
pués observó  más  de  veinte  pulmonías  parciales 
terminadas  por  abscesos  del  pulmón:  todos  los 
enfermos  habían  presentado  una  pectoriloquia 
manifiesta  y  un  estertor  cavernoso  evidente  en 
el  sitio  de  la  excavación. 

JIuy  difícil  es  diagnosticar  la  formación  de 
vómicas  en  los  animales:  sin  embargo,  en  el  \>c- 
rro,  y  aun  en  otras  espei-ies,  se  ha  observado  la 
expulsión  por  las  narices  de  gran  cantidad  de 
pus,  á  consecuencia  de  haberse  abierto  algunas 
vómicas  en  los  bronquios  y  sus  ramificaciones, 
notándose  entonces  una  mejoría  muy  eviderte. 
El  tratamiento,  en  estos  casos,  se  reduce  á  favo- 
recer la  expulsión  del  pus  por  medio  de  vahos 
emolientes. 

VÓMICO,  CA  (del  lat.  vovücus:  de  vomrre, 
vomitar):  adj.  Que  vomita  ó  causa  vómito. 

-VÓMICO:  V.  NrEZ  VÓMICA. 

VOMIPURGANTE:  adj.  Med.  Dícese  del  medi- 
cannnto  que  promueve  el  vómito  y  las  evacua- 
ciones de  vientre.  U.  t.  c.  s.  m. 

VOMIPURGATIVO  VA:  adj.  Med.  Vomipur- 
GA^•TK.  U.  t.  c.  s.  m. 
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VOMITADO,  DA:  adj.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la 
persona  demacrada  ó  descolorida  y  de  mala  fi- 
gura. 

VOMITADOR.  RA:  adj.  Que  vomita.  U.  t.  c.  s. 

O  cual  andaban  ya  las  furias  locas, 
Dando  por  los  ejércitos  carreras, 
Llevando  aliiertas  sus  terribles  bocas, 
VoMiTARDOKAS  de  ponzofias  fieras. 

ViLLAVICIOSA. 

...,  en  reírse  de  la  vanidad  de  los  caciques, 
VOMITADOKES  de  san^e  azul,  se  parece  usted 
á  todos  los  hombres  de  seso,  etc. 

JOVKI.LANOS. 

VOMITAR  fdel  lat.  vomitare  ;  intens.  de  rowi?- 
re):  a.  Arrojar  violentamente  por  la  boca  lo 
contenido  en  el  estómago. 

...  á  cnda  pa«o  resonaban  las  carcnjmlas  á 
mandíbulas  batidas,  hasta  llegar  nii  pariré 
presentado  á  vomitar  la  comida  de  pura  risa. 

I  Sí,  A. 

—  {Cómo  está?  -  Con  ansias 
De  VOMITAR  y  no  liabla,  etc. 

Ramón  dk  la  Cruz. 

-Vomitar:  fig.  Arrojar  do  sí  violentamente 
un!¿  cosa  lo  que  tiene  dentro. 

...  costóle  el  abrazo  dos  dientes,  que  le  hizo 
VOMITAR  de  un  bofetón. 

La  Pícara  Justina. 

...  aquí  se  pinta  un  hombre  destrozado,  per- 
didas las  mercanciafi.  vomitad" del  tr.ar. 
Fr.  José  de  Sioüekza. 

-  Vomitar:  fig.  Tratándose  de  injurias,  dic- 
terios, maldiciones,  etc. ,  proferirlos. 

...  qué  furias,  qué  incendios  no  vomitan  las 
bocas  infernales  de  los  lierejes  contra  el  uso  de 
reservar  el  Santísimo  Sacramento' 

Fr.  Pedro  Mañero. 

iQué  de  injnrias  vomita 
La  sierpe  venenosa! 

Triarte. 

-  Vomitar:  fig.  y  fam.  Descubrir  lo  que  es- 
taba secreto. 

...  camina  usted  bajo  un  supuesto  infunda- 
do. -(Ya  VOMITA,  i)ero  no  le  ha  de  valer;  ten- 
go de  descubrirle). 

Larra. 

vomitivo,  VA:  adj.  Aplícase  á  la  medicina 
quf  mueve  ó  excita  al  vómito.  U.  t.  c.  s.  m. 

...  los  VOMITIVOS  deben  estar  severamente 
proscritos  ilurnntes  los  nueve  meses. 

Moni.au. 

(Pecar  no  pudo  por  icual  motivo 
Un  actor  es|iníior?  Quiza  trabaja 
Desi)U(''s  de  haber  tomailo  un  vomitivo. 
Bretón  de  i.o.s  Hf.rrekoh. 

-Vomitivo:  Trrnp.  Do  losmodicimcnfospor 
mrdio  de  los  malos  se  provoca  el  vi'mito,  unos 
son  mecánicos,  como  por  ejemplo  la  titilaciT/n 
do  la  i'ivula  con  las  barbas  de  una  ('lunia;  otros 
son  análogos  á  los  laxantes;  por  ejemplo,  la  in- 
gcstií'm  de  gran  caiiti<lnd  de  hgua  tibia;  linal- 
mnnlp,  oíros  son  irritantes  y  an.ilogos  á  los  ca- 
tiiríicosy  a  los  lirásticos,  romo  la  ipecacuana, 
el  tarfrato  do  potasa  y  de  antimonio,  etc. 

«Kn  realidad  (ilice  un  tratado  rl;isico  do  Te- 
rapéutica), no  liay  iiingi'in  emoliente  que  á  dosis 
consiilerablo,  ni  ningún  irritante  á  rii  rta  dosis, 
ni  ninguna  substancia  cualiiuiera  que,  introdu- 
cirla en  un  cstr'inmgo  irritarlo,  no  piierla  promo- 
ver el  vóndto.  No  liay,  |>ueH,  verdaderos  vomi- 
tivos espocíficos;  todavía  hay,  en  olcamjio  como 
on  la  ciudad,  mnohas  per.Hiuias  que  no  recurren 
á  la  ipecaciiaua,  ni  ai  tártaro  emético,  cuando 
uocositan  vomitar.» 

Todo  vómito  excita  directa  ó  inrliroctamento 
el  ostitmago.  A  cr>nsocuoncift  rlc  la  aociém  do  un 
rnii'tico  cuali]uiera  el  est''niago  os  ihíLs  sensible 
quo  antes,  pero  esta  aonsüilirlnd  os  bastante  me- 
nor (jue  cuan'lo  se  ha  hecho  vomitar  titilando 
la  úvula  II  traganrlo  agua  calirnfo.  que  cuanrlo 
so  ha  ]irovocado  el  vomito  con  l«  ipecacuain  ó 
el  omi'lioo.  Los  vomitivo.s  ostablercn  \\u\  irrita- 
cir'iu  on  la  su|'orlicio  interna  del  ostrimago  v  riel 
duodeno.  So  maniliesfa,  jior  rlecirln  «sí,  una  llu- 
via abuuilauto  do  los  líquidos  .seroso  y  niuroso 
en  esta  superlície;  el  hígailo  da  mayr  contin- 
gente do  bilis;  el  mismo  páncreas  .segrega  con 
mayor  actividad  «u  producto.  A  monurlo  so  ex- 
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tiende  la  irritación  al  intestino  delgado  y  acaso 
al  intestino  grueso;  entonces  coincide  el  vómito 
y  la  purgacirJn. 

En  ocasiones  los  vomitivos  no  hacen  vomitar, 
y  quizás  no  producen  ninguna  evacuación:  pero 
es  frecuente  que  purguen,  porque  la  irritación 
sólo  se  ha  desarrollado  en  los  intestinos. 

Los  vomitivos  se  usaban  en  otro  tiempo  con 
gran  frecuencia  como  evacuantes  de  la  bilis,  de 
la  pituita  y  de  las  crudezas  r/áslrican,  y  para  pro- 
vocar una  sacudida  en  la  economía.  Hoy  se  em- 
plean muy  rara  vez  para  evacuar  las  substancias 
contenidas  en  el  estómago,  á  menos  que  esta 
viscera  haya  recibido  venenos  ó  alimentos  en 
cautiriad  excesiva.  Acaso  sirven  también  para 
hacer  que  cesen  las  irritaciones  jioco  pronuncia- 
das del  estrJmago,  que  dan  lugar  á  la  formación 
de  niucosidarjes  abundantes. 

VÓMITO  (del  lat.  vomíliis):  va.  Acción  de  vo- 
mitar. 

...;  el  gusto  y  las  disgestiones  se  pervierten 
en  un  principio,  observándose,  además,  in- 
apetencia, náuseas,  vómitos,  etc. 

Monlau. 

-  ¡No  vienes,  mi  amor,  mi  encanto? 
¡Ay,  cielos!  No  sufre  tanto 
Con  las  bascas  y  los  VÓMITOS 
Mi  señora  tu  mamá. 

BRETrJN   DE   LOS   TIERREROS. 

—  VÓMITO:  Lo  que  se  vomita. 

-VÓMITO  NEGRO,  Ó  PRIETO:  FlEBRE  AMA- 
RILLA. 

-Provocará  vómito  una  persona  ó  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  que  se  usa  [lara  reprender  al  que 
dice  cosas  fasti'liosas  y  poco  decentes  Olimpias, 
ó  para  despreciar  una  cosa. 

...  está  Dios  tan  mal  con  las  almas  tibias, 
que  rlice  que  le  revuelven  el  estómago  y  que 
le  provocan  á  vÓMiTr». 

Malón  de  Chatde. 

-Volver  uno  al  vó.mito:  fr.  fig.  y  fam.  Re- 
caer en  las  culpas  ó  delitos  de  que  se  había  a]iar- 
tado. 

...  mas  habiendo  de  salir  de  él,  por  ser  for- 
zoso ncurlir  al  pobierno  de  otras  partes,  los 
alemanes  no  volvieron  á  sus  vÓMiTr)8,  como 
suelen  hacerlos  perros, 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  VÓMITO:  Píí/o/.  Es  el  vómito  un  síntoma 
común  á  gran  número  de  enfermedades  del  es- 
tómago y  del  conducto  intestinal.  Unas  veces  es 
pa.sajcro,  como  sucede  á  consecuencia  de  una 
inriigestión,  al  princifíio  de  la  m.iyor  parte  de 
las  enfermedades  infecciosas,  en  otros  casos  se 
repite  con  frecuencia  variatde  y  durante  más  ó 
menos  tiemjio,  siendo  entonces,  por  la  natura- 
leza de  las  substancias  expulsadas,  im  precioso 
merlio  de  iliagnr'rtico  entre  las  gastritis  y  la  dis- 
pepsia sinijiles  y  el  cáncer  ó  la  úlcera  del  estó- 
mago, sobro  todo  cuanrlo  forma  parte  de  un  con- 
junto de  perturbaciones  funrionales  propias  de 
estas  lesiones,  pues  el  vómito  por  sí  solo  rara 
vez  permite  afirmar  la  especie  de  enfermedad  de 
que  se  trata, 

Aflemás  de  los  vómitos  sinlonuiticos,  se  han 
vistr)  vr'iniitos  f.if7inn!rs,  nervioxr.s  ó  idiopdíicos, 
inriependientes  do  toda  lesión  localizada  en  un 
órgano  cualquiera  (mareo,  hisiorismo,  etc. \  y 
vr'im  tos  siiiifiiíiicos.  que  acompañan  n  la  altera- 
cirin  de  un  órgano  (r  crebro,  rifuln,  útero,  etc.), 
que  ninguna  relación  ni  conexión  fieni  con  el 

tubo  rligostivo. 

Cuatro  órganos  concurren  al  acto  del  vómito: 
el  esófago,  el  esti'>iungo,  el  diafragma  y  los  nu'is» 
culos  alidominale>.  Las  contracciones  del  est«K 
mago  son  antiperistalticas  y  lentas;  las  demás 
presentan  carácter  espasmórlico,  Dur.into  la  náu- 
sea, la  mend>rana  muscular  del  estcinago,  |H>r 
una  contracción  obscura,  aunque  á  veces  muy 
apreciable,  y  rjue  comienza  en  el  |)íloro  i'i  en 
otros  |iuntos  del  estomatro,  lleva  los  alimentos 
hacia  el  carrlias,  ruya  ililatacit'in  se  encuentra 
favorecirla  jior  la  flisponicirin  de  las  fibras  longi- 
tudinales del  ©srifaío»  T/OS  alimentos  vuelven  á 
subir  |>or  este  c<mrluoto,  ó  son  inipul«srlnii  hacia 
él  por  la  contracción  de  las  libras  r!r' 
Este  moviuiionto  anlii>erisfaltico  j 
mito  y  h«-ta  puede  ser  su  causa  oi  ' 

vocanrlo  en  un   momento  rindo  la  n 

brusca  del  diafragma  y  de  los  mn^ 
mínales,  que  son  «gentes  eficaces  j^ra  U  cxj'ul- 
sióu  do  las  materias  alimenticias,  A  la  náusea 
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suceden  contracciones  convulsivas  délos  múscu- 
los abdominales  y  del  diafragma,  primero  poco 
intensas  y  que  después  lo  son  más;  por  último 
tienen  tal  fuerza,  que  las  materias  contenidas  en 
el  estómago  son  lanzadas,  por  decirlo  así,  al  esó- 
fago y  la  boca.  Esto  ocurre  varias  veces  consecu- 
tivas, con  intervalos  máa  ó  menos  largos. 

Magendie  observó  en  los  perros  que,  durante 
las  náuseas  y  los  esfuerzos  de  vómito,  tragan  aire 
en  cantidad  considerable,  sin  duda,  según  dicho 
fisiólogo,  para  favorecer  la  presión  que  los  mús- 
culos abdominales  ejercen  sobre  el  estómago.  Es 
prolrable  que  ocurra  lo  mismo  en  el  hombre. 

Al  mismo  tiempo  que  las  materias  alimenti- 
cias llegan  á  la  faringe  se  cierra  la  glotis,  y  el 
paso  hacia  las  fosas  nasales  queda  im|>edido  por 
igual  mecanismo  que  en  la  degluí  ion.  Después 
de  una  primera  eyección,  la  membrana  muscular 
del  estómago,  que  continúa  contrayénrlose  sobre 
sí  misma,  se  aplica  con  mayor  exactitud  sóbrelo 
que  aún  no  ha  .sido  expulsado,  haciendo  más 
eficaces  las  contracciones  de  los  mi'iscnlos  abdo- 
minales y  del  diafragma  cuando  vuelve  el  vó- 
mito. 

En  los  niños  de  pecho  el  vómito  suele  reali- 
zarse sin  esfuerzo,  mientras  que  en  el  adulto  es 
siempre  más  ó  menos  difícil.  Schultze  atribuye 
esta  diferencia  á  que  el  estómago  del  niño  es  casi 
vertical,  alargado  en  foima  de  cono  como  el  de 
un  carnívoro:  sus  dos  curvaturas  son  casi  para- 
lelas; el  esófago  se  in.serta  en  la  extremidad  iz- 
quierda al  fondo  mismo  del  estómago  y  á  gran 
distancia  del  píloro.  En  el  adulto,  por  el  contra 
rio,  la  curvatura  mayor,  que  se  prolongabas;, 
la  región  esplénica,  forma  á  la  izquierda  del  car- 
dias un  gran  fondo  de  saco  y  el  estómago  es 
transversal. 

El  caballo  y  demás  solíjícdos  vomitiin  rara  vez, 
y  siemjire  con  riificultad.  Fl  obst.áculo  principal 
al  vómito  de  los  solíjiedos  reside  en  la  constric- 
ción del  esfínter  cardíaco  y  en  la  de  la  expansir.n 
musculosa  de  la  extremirlad  inferior  delesó'ago. 
Los  obstáculos  accesorios  son:  1.',  la  p<-quoñez 
del  est<'>mago;  2.°,  su  separación  de  las  ¡«redes 
del  abdomen;  3.°,  su  poca  distensión  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias:  4.°,  el  poco  tiempo  que 
jiermanecen  en  el  estómago  las  materias  alimen- 
ticias, que  pasan  rápidamente  al  intestino  por 
un  píloro  siempre  abierto:.').",  finalmente,  la  es- 
casa imj^resionabilidad  del  sistr  nía  nervioso  de 
los  solípedos  por  los  agentes  que  provocan  el 
vómito. 

Para  terminar  esta  ligera  descripción,  falta 
hablar  de  los  vówiíos  incocrciblfj»  durntüe  fl  em- 
barazo: vómitos  i^rtinaces,  rebeldes  á  toda  me- 
dicacirín,  v  quequiz.ás  llegan  ájrrovocar  un  esta- 
do general  grave,  y  hasta  la  muerte,  sin  que 
ninguna  Icsir'm  del  estómago  ó  del  útero  explique 
la  persistencia  de  esos  vómitos  ni  sus  funestas 
consecuencias  Con  todo,  hay  casos  en  que  la  afec- 
ción, habicnrlo  llegarlo  á  cierta  grave<íad,  termi- 
na por  una  curación  rápida  é  inesperada,  ora  es- 
pontáneamente, ora  bajo  la  influencia  d«  una 
merli.aci.  n  ó  en  pos  deí  aborto,  que  á  veces  es 
preciso  jirovocar. 

VOMITÓN,  NA:  adj.  fam.  Aplícase  al  nifio  de 
teta  rjue  vomita  mucho. 

VOMITONA:  f,  fam.  Vómito  grande  producido 
por  haber  comido  ó  licbido  mucho. 

VOMITORIO,  ría  (del  lat  romitorius):  a^j. 
Vomitivo.  U.  t,  c.  «.  m. 

...  purea  el  avaro  la  el.  r.i  v  íl.  nía.  deshace 
las  opilaciono»  ile!  b  rale  contra 

las  tiebies  antiguas.  >  ". 

An  Pi.i  ^    ri     1   ARUNA. 

-Vomitorio:  ni.   Puerta  ó  abertura  de  loa 
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circos  ó  teatros  antipios,  yor  donde  entraban  les 
gentes  4  las  gradas  y  salían  de  ellas. 


VONN 

...  por  8U  orden  se  levantaban  los  escalones 
(del  Circo)  para  sentarse  con  sus  vomitorios. 
Mauiana. 

VONA:  Geocj.  Cabo  (lo  la  costa  meridional  del 
Mar  Nei^ro,  cantón  de  Ordu,  dist.  y  jirov.  de 
Trebísonda,  Turquía  asiática,  sit.  al  N. N.O.  de 
Ordu.  Cierra  al  E.  el  jjeqneño  jiuerto  natural  ó 
bahía  de  Voiia,  el  mejor  fondeadero  del  litoral 
después  de  Sínope. 

VONCK  (Juan  Francisco):  Biog.  Político  bel- 
ga. N.  en  I'aerdeglicm  (Flandes  oricDtal)  en 
1743.  M.  en  Lila  en  1792.  Hijo  de  una  laniilia 
de  labradores,  lué  distinguido  abogado  de  bru- 
selas y  se  declaró  contra  las  relornias  des))ótica3 
decretadas  por  José  II.  Se  unió  al  partido  oli- 
gárquico, y  formó  la  sociedad  Pro  aris  ct  focis, 
que  se  puso  de  acuerdo  con  los  comités  democrá- 
ticos. Retirándose  á  Broda,  organizó,  protegido 
por  Holanda,  un  pequeño  ejército  que,  mandado 
por  el  general  Van  der  Mersch,  triunfó  de  los 
austríacos.  Mal  avenido  Vonck  con  la  ¡lopulari- 
dad  entonces  adquirida  por  Van  der  Noot,  for- 
mó nn  nuevo  partido  que  cada  vez  propendía 
más  á  la  democracia.  Fué  declarado  traidor  á  la 
patria  y  se  retiró  á  Francia,  siendo  bien  acogido 
de  los  demócratas,  y  publicó  en  Lila  una  Memo- 
ria apologéticii.  Algunos  meses  después  de  regre- 
sar los  austríacos  á  Bruselas  pudo  volver  allí 
(1791),  pero  se  impuso  el  destierro,  y  murió  en 
Lila. 

VONDEL  (José  van  den):  Biog.  Poeta  holan- 
dés. N.  en  Colonia  en  1587.  M.  en  Amsterdam 
en  1679.  Descendía  do  una  familia  de  anabaptis- 
tas que  fué  á  Amsterdam  huyendo  de  la  perse- 
cución de  que  era  objeto.  Desprovisto  de  ins- 
trucción, y  viviendo  del  comercio  de  gorras, 
aprendió  sin  maestro  las  lenguas  antiguas  y  em- 
pezó por  escribir  algunas  tragedias,  el  éxito  de 
las  cuales  determinó  su  vocación.  Compuso  suce- 
sivamente 32;  de  ellas  las  más  notables  son:  Pa- 
lamedes,  Gisbe.rto  de  Awstcl  ó  El  saqueo  de  Ams- 
terdam, Lucifer,  Jefté,  María  Stuard,  etc.  Vori- 
del  fué  á  la  vez  un  gran  poeta  trágico,  lírico  y 
satírico,  y  contribuyó  á  la  jirosperidad  de  la  len- 
gua y  liter.itura  holandesa.  Los  coros  de  sus 
tragedias  son  considerados  como  obras  maestras. 
También  escribió  Heroidas  sagradas.  Sátiras, 
etc.  Había  abrazado  el  catolicismo.  En  la  vejez, 
su  penuria  le  obligó  á  aceptar  un  modesto  em- 
pleo en  el  Monte  de  Piedad  de  Amsterdam,  Kn 
18  de  octubre  de  1S67  le  fué  erigida  una  estatua 
en  esta  última  ciudad.  Algunos  biógrafos  le  lla- 
man Justo,  y  no  José. 

VONITSA:  Geog.  Bahía  y  c.  en  la  eosta  de  la 
prov.  de  Acarnania  y  Etolia,  Grecia.  La  bahía, 
formada  entre  los  Cabos  Panagia  y  Celada,  tie- 
ne 2  millas  de  ancho,  y  en  su  parte  más  profun- 
da del  S.  se  encuentra  la  c.  del  mismo  nombre. 
Presentan  nn  pintoresco  golpe  de  vista  sus  ex- 
tensas llanuras,  limitadas  por  montañas  llenas 
de  arboleda  y  bañadas  por  varios  riachuelos  que 
por  ella  cruzan.  La  fortaleza  Vonitsa,  de  cons- 
trucción evidentemente  veneciana,  está  en  nn 
cerro  que  hay  en  la  margen  S.O.  de  la  bahía, 
cuya  falda  está  bañada  i)or  las  aguas  de  una 
laguna.  El  fondeadero  se  encuentra  á  milla  y  me- 
dia escasa  de  la  c,  en  13  ó  15  m.  de  agua,  y  su 
población  cuenta  unos  3000  habits.  Por  la  c.  co- 
rre un  riachuelo  de  agua  dulce  que  desciende  de 
las  montañas  que  hay  en  la  extremidad  del  vallo 
de  Vonitsa  y  desagua  en  el  mar,  cerca  de  Bugat. 
Vonitsa  es  caj).  de  la  prov.  de  Voni'^sa  y  Jiro- 
meros.  El  municip.  de  que  forma  parte  se  llama 
Anaktoria,  jiues  en  la  orilla  de  la  inmediata 
bahía  de  Prevesa,  5  knis.  al  O.  de  Vonitsa, 
estuvo  la  antigua  Anaktorion,  fundada  en  el 
año  630  a.  de  J.  C.  por  corintios  y  corcirios. 
Cerca,  limitando  la  bahía  al  O.,  se  halla  la  cé- 
lebre península  de  Actium. 

VONITSA  Y  JIROMEROS:  Geog.  Dist.  6  epar- 
quía de  la  prov.  de  Acarnania  y  Etolia,  Grecia, 
sit.  en  la  orilla  oriental  del  ¡Mar  Jónico,  frente 
á  la  isla  de  Léurade.  En  su  costa  hay  tres  golfos 
principales:  Demata,  terminando  al  E.  por  la 
bahía  Jelovivaron;  Zaverda  y  Astakos.  Com- 
prende cinco  demos  ó  municip.,  con  19000  ha- 
bitantes. Su  cap.  es  Vonitsa. 

VONNE:  Geog.  Río  de  Francia  en  los  dep.  de 
Dos  Sevres  y  Vienne.  Nace  al  S.  de  Parthenay; 
corre  hacia  el  S.  E  y  E.S.E. ;  pasa  bajo  el  via- 
ducto del  f.  c.  de  Poitiers  á  Niort,  y  por  Vivon- 
ne  desemboca  en  el  Clain,  orilla  izq.,  á  los  68 
kms.  de  curso. 
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VONONES  I:  Biog.  Rey  de  los  partos,  do  la 
dinastía  de  los  arsácidas.  M.  en  19  después  de 
J.  C.  Fué  uno  de  los  cuatro  hijos  de  Fraates  ó 
Fraortes  IV  enviados  en  rehenes  á  Rorna,  donde 
re-idiendo  unos  treinta  años  adquiíió  hábitos 
jiacííicos,  el  amor  á  las  Artes  y  á  la  magnificen- 
cia, llegando  á  ser  más  romano  que  parto.  Con 
el  consentimiento  de  Augusto  sucedió  en  su  pa- 
tiia  á  Orodes  II  (hacia  el  año  14j;  peio  sus  afi- 
ciones extranjeras  hicieron  que  se  /oriuase  en 
contra  suya  un  poderoso  partido  popular,  que 
ofreció  la  corona  al  rey  de  Media,  Ai  tabán.  Tras 
corta  guerra,  Vonones  pasó  á  la  Armenia  y  lue- 
go á  Siria,  donde  le  permitió  residir  el  goberna- 
dor Silano  (16).  Dos  años  más  tarde,  )ior  orden 
de  Germánico,  fué  llevado  desde  Ant¡or|nía  á 
Pomjjeyópolis,  puerto  de  Cilicia,  y,  como  inten- 
tara huir  de  esta  ciudad,  al  pasar  el  Píramo  lué 
asesinado  por  un  oficial  de  su  escolta. 

-Vonones  II:  Biog.  Rey  de  los  partos.  Su- 
cedió en  el  año  50  á  Gotarzes,  pero  á  los  ¡lOCOS 
meses  fué  destronado  por  Vologesio  I. 

VON-SAN,  WÓN-SAN  ó  YUEN-SAN:  Geog. 
C,  ])Uerío  y  colonia  japonesa,  prov.  de  Hani- 
Kiengto,  costa  N.E.  de  Corea,  sit.  al  S.  de 
Hamheng,  en  la  bahía  llamada  Lazaref,  parte 
de  la  bahía  Broughton,  Mar  del  Jaj)ón;  unos 
11000  habits.  Dista  3  ó  4  kms.  del  mar,  y  tiene 
asjiecto  enteramente  japonés;  japoneses  son  la 
mitad  de  sus  pobladores,  los  cuales  en  su  gran 
mayoría  se  dedican  al  comercio  de  jñeles  y  á 
recoger  el  polvo  de  oro  que  se  dice  hay  en  las 
inmediaciones.  La  bahía  de  A'^on-san,  en  cuyo 
extremo  N.  se  halla  el  puerto  Lazaref,  tiene 
cerca  de  30  kms.  de  N.  á  S.  y  más  de  15  de  E. 
á  O. 

VOODFORDIA  (de  Woodford,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  ¡¡lautas  (  JVood/ordia )  perteneciente 
á  la  familia  do  las  Litrariáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  Áfri- 
ca y  América,  y  son  plantas  fruticosas  ó  arbó- 
reas, inermes,  con  las  hojas  opuesta.s,  enteras, 
pálidas  por  el  envés,  lampiñas  ó  canotomento- 
sas,  con  puntitos  glandulosos  negruzcos  y  flores 
rojas  sobie  pedúnculos  axilares  multifloros;cáliz 
persistente,  coloreado,  tubuloso,  con  ocho  á  12 
dientes,  la  mitad  de  ellos  exteriores  y  mucho 
más  ])equeños  que  los  de  la  otra  mitad,  que  son 
interiores  y  erguidos;  tubo  calicinal,  con  estrías 
poco  profundas;  corola  de  cuatro  á  seis  pétalos 
insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal, 
oiiuestos  á  los  dientes  exteriores  del  mismo, 
oblongos,  unguiculados  é  iguales;  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  calicinal  en  número  doble  del 
de  los  pétalos,  dispuestos  en  una  sola  serie  y 
muy  salientes,  con  los  filamentos  filiformes  y  las 
anteras  biloculares,  oblongas,  insertas  por  el 
dorso  y  longituilinalmente  dehiscentes;  ovario 
libre,  sentado,  bilocular,  con  óvulos  numero- 
sos anátropos  insertos  sobre  placentas  hemis- 
féricas situadas  en  ambas  caras  del  tabique  me- 
dianero; estilo  fdiforme,  saliente,  y  estigma 
indiviso,  casi  mazudo:  el  fruto  es  una  cápsu- 
la casi  gloliosa  incluida  en  el  cáliz,  unilocular 
por  perforación  del  tabique,  la  cual  se  abre 
en  dos  valvas,  dejando  al  descubierto  las  jda- 
centas  soldadas  entre  sí;  semillas  numerosas 
cuneiformes,  con  la  testa  coriácea  y  sembrada 
de  hoyitos;  embrión  ortótrojio,  sin  albumen,  con 
la  raicilla  basilar,  prolongada  hasta  el  ombligo. 

VOODSIA  (de  IFood,-!-!.  pr.v  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (  ]Voodsia)  perteneciente  al  tipo  de 
las  criptógamas  iibrosovasculares,  clase  de  las 
filicíneas,  familia  de  las  Polipodiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  los  países  templados  y  algo 
fríos  del  hemisferio  boreal  y  en  las  cumbres  (le 
los  Andes,  en  la  América  del  Sur,  y  son  helé- 
chos con  las  frondes  pinnadas,  los  es|>oran-ios 
insertos  hacia  la  mitad  de  loa  nervios  formajido 
soros  casi  redondos,  esparcidos,  con  indnsio  mem- 
branáceo recubriendo  los  soros,  casi  globoso  ó 
asalvillado,  alguna  vez  desgarrado  en  lacinias 
multifidas  en  su  margen. 

VOODVARDIA  (do  Woodicard,x\.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (  JVoodwardia )  pertenecien- 
te al  tijio  de  las  criptógamas  fibrosovasculares, 
clase  de  las  filicíneas,  familia  de  las  Polipodiá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  el  hemisferio  bo- 
real, iirincipalmento  en  el  Norte  de  América, 
entre  los  paralelos  25  y  42°,  y  algunas  en  la  Amé- 
rica tropical,  y  son  heléchos  con  el  tallo  herbá- 
ceo y  erguido,  las  frondes  pinnadas,  las  estériles 
alguna  vez  pinnatifidas;  esporangios  insertos  so- 
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bre  los  nervios  cero?  del  raquis  y  reunidos  for- 
mando soros  oblongos  á  uno  y  otro  lado  del 
nervio  medio  y  f>aralelarriente  á  éste;  indusio 
coriáceo,  ahorquillado,  ingerto  en  las  anastomo- 
sis de  los  nervios  y  abierto  ¡(or  su  borde  in- 
terno. 

VOODVILLEA  (de  fVoodviHe,  n,  pr.):  f.  Bot. 
G'iiero  de  ¡Jíintas  ( Woodvillea)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  sublamilia  de 
las  tubulilloras,  tribu  de  las  aslerineae,  cuya* 
esfiecies  habitan  en  California,  y  son  planta* 
herbáceas  muy  pequeñas,  vellosoglanrínlosaa, 
con  el  tallo  trepador  y  cilindrico,  las  hojas  al- 
ternas, oblongas,  angostadas  en  la  ba.se,  senta- 
das, obtusas,  enteras,  trinerviadas,  y  las  cabe- 
zuelas terminales;  cabezuelas  multiflorasheteró- 
gamas,  con  las  flores  periféricas  dispuestas  en 
tres  series,  liguladas,  neutras,  y  las  del  disco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  involucro  acampanado 
formado  por  dos  ó  tres  series  de  escamas  oblon- 
golineales  é  iguales:  receptáculo  desnudo;  coro- 
las periféricas  semiflosculosas,  con  el  tubo  largo, 
erizado,  y  la  lígula  lineal;  las  del  disco  tubulo- 
sas, con  el  limbo  quinquedentado;  anteras  no 
apendiculadas;  aquenios  vellosos,  los  jieriféricos 
lineales  y  estériles  y  los  del  disco  oblongos  y 
comprimidos;  vilano  formado  por  varias  series 
de  corditas  muy  delgadas,  algo  ásperas  é  igua- 
les. 

VOORNE:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  la  Holan- 
da meridional,  sit.  en  las  bocas  del  Mosa.  La 
baña  al  N.O.  el  Mar  del  Norte,  al  N.  y  E.  el 
Nuevo  Mosa  y  el  Viejo  Mosa,  al  S.E.  elSpni  y 
al  S.  el  Haringviiet.  Tiene  28  kma.  de  O. N.O! 
á  E.S.E.  por  11  de  anchura  máxima  de  S.O.  á 
N.  E.  ,y  comjprende  15  municips.  con  las  forta- 
lezas de  Brielle  y  Hellevoetsluis,  sit.  á  orillas 
del  Haringviiet  con  Heenvliet,  sit.  á  orillas  del 
Nuevo  JIo.=a;  atraviesa,  pues,  la  isla  de  S.O.  á 
N.E.,  y  tiene  10  5.Ó4  m.  de  largo  y  5,50  de  pro- 
fundilad.  Se  construyó  en  1827-29  para  dar  en- 
trada en  el  !Mosa  á  los  grandes  buques,  evitando 
las  barras  do  sus  bocas. 

VOP:  Geo'i.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  parte 
N.  del  gobierno  de  Esmolensko,  dist.  de  Bieloi, 
corre  sinuosamente  al  S. E.,  S.S.O.  y  S.S. E;  re- 
cibe por  la  dra.  el  Votria  y  el  Tsarevich,  v  á 
los  115  kms.  de  curso  vierto  sus  aguas  en  la  ori- 
lla dra.  del  Dniejier,  en  Solovievo,  entre  Dorogo- 
buj  y  Esmolensko.  Es  navegable  en  la  prima- 
vera. 

VOPISCO  (Flavio):  Biog.  Historiador  latino. 
N.  en  Esniirna  ó  Siracusa.  Vivía  á  fines  del 
siglo  III,  en  los  reinados  de  Dioclecianoy  Cons- 
tancio Cloro.  En  su  juventud  fué  á  Roma,  se 
dedicó  á  las  Letras  y  compuso  las  Vidas  de  Au- 
rellano.  Tácito,  Floriano,  Probo,  Caro,  Nunie- 
riano  y  Carino,  comprendidas  en  la  Historia 
Augusta.  Es  generalmente  considerado  como  el 
más  h  ibil  de  los  seis  biógrafos  autores  de  esta 
colección.  Tenía  erudición,  exactitud  y  método; 
carecía  de  crítica  y  participaba  de  las  supersti- 
ciones de  sus  contemporáneos. 

VOQUELINIA  (de  VauqueUn,  n.  pr):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rosáceas,  tribu  de  las  quila  veas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Méjico,  y  son  pl.'^ntas  arbóreas, 
con  las  ho'as  alternas  ó  rara  "v-tz  opuestas,  sen- 
cillas, dentadas,  con  estíjnilas  peciolares  gemi- 
nadas, muy  pequeñas,  y  flores  blancas  dispues- 
tas en  corimbos  en  los  ájuces  de  las  ramas;  cáliz 
con  el  tubo  hemisférico  y  libre  y  el  limbo  quin- 
qué ¡lartido;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo,  15  á  20  estambres  insertos  con  los 
¡H'talos,  salientes,  con  los  filamentos  filiformes 
aleznados,  y  las  anteras  introrsas,  hiloculare.*, 
oblongas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  cinco 
carpelos  soldados  en  ovario  quinquelocular,  con 
las  celdas  biovuladas;  cinco  estilos  libres,  crir\ 
estigmas  acabezuelados:  el  fruto  es  una  cápsula 
pentagonal  ceñida  por  el  cáliz  persistente  y  for- 
mada por  cinco  cocas  uniloculares,  bivalvas  y 
dispermas;  semillas  colaterales,  erguidas  y  ala- 
das en  la  parte  superior. 

VOQUELINITA  (de  Vatiquelin ,  n.  pr.):  f. 
Mincr.  Cromato  do  plomo,  conteniendo  óxido 
de  cobre  en  proporciones  no  inferiores  al  10  por 
100,  constituyendo  así  una  esj^ecie  mineralógic.i 
definida  y  con  peculiares  caracteres,  poco  abun- 
dante, asociada  ala  croicoisa  y  á  \fí  ünicita,  do-; 
cromatos  de  plomo  más  ó  menos  puros,  y  aun  á 
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veces  al  mismo  fosfato  de  plomo  acicular.  Se  ' 
presenta  el  mineral  que  describimos  unas  veces 
constituyendo  masas  mamelonares  y  compactas, 
y  otras  cristalizado  en  pequeñísimos  prismas  ca- 
si microscópicos,  cuyas  (brmas  son  referibles  al 
prisma  monoclínico  tí[)ico;  su  estructura  es  aci- 
cular ó  concrecionada,  la  fractura  desigual  y  el 
color  verde  obscuro,  verde  botella  y  verde  oliva; 
el  polvo  es  verde  más  claro  que  el  mineral,  en 
cuyos  cristales  son  frecuentes  las  hemitroju'as; 
el  peso  específico  de  la  voqudinita  suele  repre- 
sentarse en  el  número  7,  y  la  dureza,  no  superior 
á  la  de  la  caliza,  se  indica  en  el  tercer  lugar  de 
la  escala  comparativa.  En  cuanto  á  su  composi- 
ción, hállase  conocida  gracias  á  muy  exactos 
análisis  debidos  al  famoso  químico  Berzelius,  y 
conforme  á  ellos  defínese,  considerándolo  cro- 
mato de  plomo  cuprífero  y  no  sal  doble  como 
pudiera  creerse  ;  los  análisis  más  modernos  no 
han  conseguido  rectificar  las  primeras  cifras,  an- 
tes sirvieron  para  confirmarlas  ])lenamente,  lle- 
gando á  fijar  así  la  composicicJn  de  la  voqueli- 
nila,  deduciendo  luego  de  ella  la  fórmula  que  la 
representa  y  comiaende.  Así,  ])ues,  de  los  aná- 
lisis del  mineral  que  nos  ocu])a  resulta  contener 
en  100  parles:  ácido  crómico  28,33;  óxido  de 
plomo  60,87;  óxido  cúprico  10,80,  cuyos  núme- 
meros  dan  este  símbolo:  PbaCr.jO,,.  En  cuanto  á 
propiedades  químicas  del  mineral  que  se  descri- 
be, sábese  cómo  por  vía  seca  y  al  fuego  del  sople- 
te fúndese  sin  dificultad,  dando  un  botón  metá- 
lico en  el  cual  es  caracterizable  el  plomo;  por  vía 
húmeda  disuélvenlo  los  ácidos  minerales,  en 
particular  el  nítrico  concentrado.  Yace  el  cro- 
mato de  plomo  cu]irífcro  en  jiequeños  cristales 
ó  en  masas  mamelonares  y  compactas;  acompa- 
ña siempre  á  la  croicoisa  y  se  encuentra  en  el 
Brasil  y  en  Berevososk,  en  los  montes  Urales, 
A  la  ro'¡iteliniía  suelen  referir  los  autores  otros 
dos  minerales,  á  saber:  la  laxmnnita,  de  ella  di- 
ferenciada por  contener  un  8  por  100  de  áciilo 
fosfórico:  y  la  fónforocromüa,  de  composición 
muy  semojento.  Pisani  ha  descrito  y  estudiado 
otro  mineral  ]ierteneciente  al  grupo;  presentase 
la  nueva  suljstancia  constituyendo  mamelones 
de  color  rojo  anaranjado,  siendo  cristalina  su 
sujieríicie;  contiene  en  100  jiartes:  ácido  fosfiui- 
co  9,78;  ácido  crómico  15,80;  óxido  do  plonio 
70,60,  y  óxido  de  colire  4,57;  su  polvo  es  de  co- 
lor amarillo  no  muy  obsc\iro:  tiene  por  asociado 
constante  la  ro(7i<€//?u7rt  del  Ural,)'  con  ella  |)ue- 
doconfundirse  por  su  aspecto  exterior,  y  annciui- 
zá  también  atendiendo  á  los  caracteres  químicos. 

VOQUERIA  (de  Vaucher,  n.  pr.):  f.  fíol.  Gé- 
nero de  j)lanta8  ( Vauchcria )  ])erteneciente  al 
tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de 
las  cloroficeas,  familia  de  las  Sifonáccas,  ci^-as 
especies  habitan  en  los  charcos  y. suelos  humede- 
cidos, y  so  caiacterizan  por  tener  el  talo  filifor- 
me, más  ó  menos  ramificado  y  formando  estra- 
tos cespitosos.  Por  su  re|)roducci('in  sexual  son 
monoicas  ó  dioicas,  con  oogonios  laterales,  jiro- 
minontcs,  separados  do  las  celdas  estériles  por  un 
tabique  medianero  y  que  contienen  una  sola 
oosfera;  anteridios  laterales  sentados  sobre  el 
filamento  ó  se])arado8  por  un  tabi(|ue  de  lajiar- 
te  superior  de  los  mismos;  zoosporas  torminales, 
solitarias  y  con  ]iolos  vibrátiles  numerosos.  .Sus 
especies  miis  notables  son  la  Váuclirria  terrea- 
tris  Ag.,  que  habita  <n  los  suelos  húmedos  del 
(dentro  y  Oeste;  y  la  Vnuchrria  cwsjnlnsa  Agns- 
siz,  que  se  encuentra  on  las  fuentes  y  acequias  de 
casi  to<la  líspaña, 

VOQUISIA:  f.  Jtot.  Género  de  plantas  ( Vo- 
chj/nia)  portenccionto  á  la  familia  do  las  Voqui- 
siáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Bra^^il  y  en 
la  fíuayana,  y  son  jilantas  frutieosas  ó  árboles 
elevados,  generalmente  con  jugos  resiníferos, 
con  las  ramas  angulosas,  las  hojas  opuestas  en 
cuatro  planos  ó  verticiladas,  gencralnicnto  pe- 
cioladas ,  coriáceas  ó  nicmbranosaa,  enteras  y 
])pnniiiorviadas;  flores  amarillas,  olorosas,  for- 
manilo  racimos  torminalc.-í,  com]>upstos,  alarjia- 
dos,  cuya  retinión  coiistituye  \\n^  ]ianoja,  con  los 
])odiccloH  uni  ó  billoros  y  provistos  do  dos  bine- 
teilas  en  su  baso;  c;iliz  libro,  (iuiiii|uepartido, 
no  coloreado,  con  las  dos  lacinias  laterales  exte- 
riores y  todas  las  anteriores  muy  cortas,  y  la 
posterior  grande,  a(|uilla<1a,  cóncava,  con  frc- 
cuoncia  ncapuclionada  y  jirolongada  en  un  es- 
]iolón;  corola  de  tres  pétalos  insertos  en  la  base 
del  cáliz,  lineales  y  cspatulados.  ol  anterior  in- 
serto entro  lo'*  li'bulos  interiores  «leí  c  liz  y  ge- 
noralmonte  mayor  que  los  dos  laterales;  tres  os- 
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tambres  insertos  en  la  Lase  del  cáliz,  los  latera- 
les alternos  con  los  pétalos,  estériles,  casi  cspa- 
tulados, y  el  interm.edio  opuesto  al  pétalo  ante- 
rior y  fértil;  filamentos  cortos  y  antera  bilocu- 
lar,  con  lasceldas  oblongas,  alargadas,  y  el  co- 
nectivo espatulado,  ensanchado  en  la  parte  su- 
perior y  acapuchonado  abrazando  al  estilo;  cel- 
das longiiudinalniente dehiscentes;  ovario  libre, 
trilocular,  con  óvulos  ascendentes  solitarios  en 
las  celdas,  ó  rara  vez  geminados  é  insertos  en 
la  base  del  ángulo  central;  estilo  terminal  fi- 
liforme y  estigma  terminal  casi  trígono;  el  fru- 
to es  xma  cápsula  coriácea  ó  casi  leñosa,  aova- 
da, orbicular,  trígona,  con  los  ángulos  promi- 
nentes, los  laterales  cóncavos,  bilocular  y  que 
se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en  tres  val- 
vas que  llevan  en  su  línea  media  adheridos  los 
tabiques  y  dejando  libre  una  columnita  central 
poco  desarrollada;  semillas  solitarias  en  las  cel- 
das, erguidas  por  su  base  y  prolongadas  en  la 
parte  superior  poruña  aleta  membranosa;  em- 
brión recto,  homótropo,  sin  albumen,  con  los  co- 
tiledones foliáceos,  casi  orbiculares,  plegadorru- 
gosos,  y  la  raicilla  corta  y  supera. 

VOQUISlACEAS  (de  Voqxmia):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  dialipétalas  superová- 
ricas.  Son  plantas  arbóreas  ó  arl^nstos,  con  jugos 
resinosos,  á  veces  trepadores  ( Tri'jonia),  con 
las  hojas  opuestas  ( Erisma  y  7V/907ija^,  vertici- 
ladas (Salvertia)  ó  esparcidas  ( Lightia),  senci- 
llas, enteras,  y  con  estípulas  pequeñas  caedizas; 
flores  hermafroditas,  cigomorfas,  con  el  plano  de 
simetría  oblicuo,  que  ])asa  por  el  cuarto  sépalo 
(  Fochi/.ña  y  Salvertia)  ó  por  el  tercero  (Trigo- 
nia),  dispuestas  en  racimos  sencillos  ó  compues- 
tos, en  racimos  de  umbelas  ó  en  cimas  hiparas 
con  tendencia  elicoidea  ( Triqonia  y  QualeaJ; 
las  flores  son  ])entámeras,  con  dos  verticilos  de 
estambres  y  un  pistilo  trímero;  los  sépalos  están 
más  ó  menos  soldados  y  pueden  ser  casi  iguales 
(Trigonia)  ó  muy  desiguales,  siendo  el  cuarto 
mucho  mayor  que  los  otros  y  espolonado  ^/^o 
chj/sin),  á  veces  caedizo  (Erisma);  los  pétalos 
son  siempre  desiguales,  y  el  que  está  diametral- 
mente  opuesto  al  sépalo  tercero  ( Trigonia)  6  al 
cwOiVio  (  Salvertia)  es  el  mayor,  siendo  algunas 
veces  es]iolonado  (  Trigonia);  los  dos  más  próxi- 
mos á  éste  son  de  tamaño  mediano  y  los  otros 
dos  los  miis  pequeños;  estos  últimos  abortan  al- 
gunas veces,  no  quedando  más  que  tres  pétalos 
( Biifhjisin  y  Li'ihlin );  los  medianos  pueden  abor- 
tar también  y  la  corola  reducirse  entonces  á  un 
gran  jiétalo  (Erisma,  Qiiorca  y  Calfislhciie); 
sólo  una  parte  de  los  estambres  es  fértil,  j)Uilien- 
do  serlo  los  seis  (  Trigonia ) ó  \os  cuatro  ( Liglin ) 
más  ¡iróximos  al  sépalo  tercero,  y  estando  en- 
tonces soldados  formando  un  tubo;  también  pue- 
de serlo  uno  solo,  <)ue  juiede  ser  el  epipétalo  co- 
rrespondiente al  pétalo  mayor  (J'ochi/sia  y  Sat- 
rrrtia)óe\  episé]talo  corres])ondionte  al  sépalo 
quinto,  y  exterior,  por  tanto,  al  ]>lano  de  sime- 
tría ^AVí'.s/jm,  Qiiaha  y  l'n//istlini^);  \oi\rtH  los 
demás  estambres  quedan  reducidos  á  estamino- 
dios  ó  pueden  abortar  i>or  completo;  las  anteras 
son  siempre  intrursas,  con  cuatro  sacos  polínicos, 
y  se  abren  longitudinalmente;  ol  cáliz,  la  corola 
y  el  auilrócoo  están  soldados  en  la  base  forman- 
do una  copa  urceolar,  siendo  i'ara  vez  libres 
(  Tri  loniíi );  el  jieristilo  está  formado  de  tres 
carjiplos,  uno  de  ellos  situado  en  el  plano  do  si- 
metría, y  rara  "oz  se  reduce  á  este  último  f  Eris- 
ma); estos  carpelos  están  cerrados  y  soHados  en 
un  ovario  que  contiene  en  el  ángulo  interno  de 
cada  cobla  dos  óvulos  descenclentes  con  rafe  in- 
terno, rara  ve?;  ascendentes  con  rafe  interno 
('/í,V¿<7/in^,  colaterales,  anátro]>os  6  seniianátro- 
pos  f  Eristiia,  Vochysia,  Snhrrtia  y  Lightia).  ó 
dos  nías  do  óvidos  ((,hialrn,  Trigonia  y  Calfis- 
thrur);  el  ovario  está  tei minado  ]>or  un  estilo 
sencillo  ron  un  estigma  cuya  con  formación  puede 
ser  muy  diversa:  el  ]iistilo  está  á  veces  soblado 
con  los  vertiedos  exteriores,  en  cuyo  cjiso  el  ova- 
rio res\ilta  infero  f  Erisma);  ol  fruto  es  una  cáp- 
sula loculicida  (Vochysia)  ó  sc|>ti('ida  (  Triiio- 
nin  ),  rara  vez  un  aquenio  coronado  por  el  limbo 
calicinal,  jiorsistente  y  acrcsconfc  CA'rwrníT^;  la 
semilla  tiene  la  testa  prolongada  en  aleta  ( l'o- 
chii.sia  y  Saltyrtia)  6  cubierta  de  jielos  algodo- 
nosos (  Triqonia  )  y  contieno  un  omtirión  con  los 
cotiledones  planos  y  alliumon  enmaso  ( Trifo- 
nía), ó  carece  de  ali>umen  y  tiene  los  cotiledo- 
nes plegados  (¡'ochuisia). 
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Las  voquisiáceas  comjiren'^en  siete  géneros  con 
127  especies,  todas  las  cuales  habitan  en  la  Amé- 
rica tropical,  y  en  su  gran  mayoría  son  exclusi- 
vas del  Brasil  y  de  la  Guayana.  Los  géneros  se 
agrupan  en  dos  tribus  muy  claramente  separa- 
das, las  cuales  son  las  siguientes: 

1."  Voquisiéas:  Cájisula  loculicida;  semillas 
sin  albumen,  Vochy&ia,  QvuUea,  Erisma,  Salver- 
tia y  CaUüilhene. 

2.»  Trigoniéas:  Cápsula  septicida;  semillas 
con  albumen.  Trigonia  y  Lightia. 

VORACE:  adj.  Paragoge  de  voraz. 

VORACIDAD  (del  lat.  voracílas):  f.  Calidad  de 
voraz. 

...,  lo  son  del  mismo  modo  (sablimes)  la  ra- 
pidez de  an  relámpago  y  la  voracidad  de  un 
incendio. 

JOVKLLANOS. 

Nace  la  castaña  cubierta  de  un  púdico  zu- 
rrón erizado  de  punzantes  espinas,  como  si  el 
Autor  del  Universo  qtiisiera  con  él  defenderla 
de  la  humana  voracidad. 

Bretón  de  los  Herrebos. 

Cúbranse  ligeramente  (las  vezas)  con  rastra, 
y  defiéndanse  de  la  voracidad  de  las  palo- 
mas. 

Oliva  K. 

VORÁGINE  (del  lat  vorágo,  voraginis ):  f. 
Abertura  profunda  en  el  mar,  ó  en  un  río  ó  una 
laguna,  jior  donde  se  hunden  ó  sumen  rápida- 
mente las  aguas. 

.,.  las  vobíoines  y  gargantas  insaciables  de 
Caribdis. 

Fr.  José  db  Su;rEií£A. 

VORAGINOSO,  SA  del  lat  roraginósus):  AÓj. 
Aplícase  al  sitio  donde  hay  vorágines. 

...  se  entregaban  ciegamente  al  furor  del 
río,  que  en  aquel  sitio  era  muy  ancho  y  vora- 
ginoso. 

Varen  db  Soto. 

VORARLBERG:  (7(og.  País  del  Imperio  de  Ans- 
tria-Hungría.  en  la  Cisleithania,  sit.  al  O.  tlel 
Arlberg,  que  lo  sejiara  del  Tirol.  Confina  al  S. 
con  el  cintón  suizo  de  los  Grisones:  al  O.  con  el 
principado  de  Liechtonstein  y  el  Rhin,  que  lo 
se]>ara  del  dist.  suizo  de  Saint  Gall:  al  N.O.  con 
el  lago  de  Constanza,  y  al  N.  con  Baviera:  2610 
kms.'  y  120000  habits.,  ó  sea  48  j>or  km».  Geo- 
gráficamente eomjirende  el  Vorarlberg  los  valles 
del  Voi'derBregenzerwald,  Hinter-Bregen7er- 
walil,  el  Wailgau,  la  parte  occidental  del  l>cch- 
thal,  el  Klosterthal  y  el  Montafonerthal.  Es  jiaís 
montañoso.  Kn  la  parte  oriental  se  alza  la  rami- 
ficación de  los  .-Xli^es,  que  sejiara  el  alto  valle  del 
Lech  al  N.  del  alto  valle  del  Inn  al  S  ,  y  cuya 
cima  culminante,  el  Valluga  ó  Valluga  Kopf.  se 
eleva  á  2811  m.  al  N.  del  collado  del  Atlberg. 
por  el  que  i«sa  la  gran  carretera  de  Bregeni  i 
Innsbrnck,  y  en  cuyos  flancos  se  ha  abierto  un 
túnel  de  10248  ni.  del  f.c.  do  Feldkirch  á  Inns- 
brnck. 

Vorarlberg  es  la  antigua  prov.  AU  erpicay  uno 
de  los  cuatro  círculos  del  Tirol.  Hoy  forma  una 
prov.  ó  gran  dist.  administrativo,  gol^ernado 
|ior  un  lugarteniente  dol  emiM>rador.  ]H>ro  tiene 
adunnislraciipu  y  Dieta  proi^ia».  Se  divide  en  los 
tros  dist  do  Bregenz,  Feldkirch  y  Bludenz,  y  la 
cap.  es  Bregenz. 

VORAZ  ilel  lat.  V''rajr,  rorñcif):  adj.  Aplícase 
al  animal  muy  comedor  y  al  hombre  que  come 
desmesuradamente  y  con  mucha  ansia. 

...  donde  sean  comidos  do  gallinazos,  qne 
lo»  hay  en  aquellas  jiartes  voraCKS  y  crueles. 
P.  Alonso  dr  Sandotau 

...  del  lolto  dicen  los  naturales  que,  siendo 
el  más  voRAf  de  los  bruto.»,  por  mis  que  come, 
siempre  está  flaco. 

P.  Ji'AN  Martíxfz  pk  la  Pakra. 

-VouAK:  fig.  F.xtromadanicnte  desarreglado 
en  los  placeres  sensuales. 

Como  íon  sus  doleos  los  nstmneii, 
CVjrta  j>or  su  modui»  los  delitos, 
S"  en  s\i  VORAZ  y  torpe  incontinencia, 
Quiere  que  le  conozcan  1»  jvitencia. 

Prpro  Silvkrtbr. 

-  VoRAí:  fig.  Violento  y  pronto  en  contnmir 
una  cosa :  como  el  fuego. 

VORAZMENTE:  adv.  m.  Con  voracidad. 
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VORDATE:  Geoíj.  Una  de  las  islas  TimorLaut 
ó  Teniniber,  islas  del  S.  E.,  Indias  holandesas, 
sit.  al  N.  E.  del  grupo,  hacia  los  7°  de  lat.  N.  y 
135°  19'  de  long.  E.  Tiene  40  kms.^  y  unos  2000 
habits. 

VORDERLAND:  Geog.  Dist.  del  semicantón  de 
las  Kliodas  Exteriores,  cantón  de  Appenzell, 
Suiza;  8  municips.  y  17000  habits.  Cap.  Hei- 
deu. 

VORDERRHEIN:  Geof].  Dist.  de  los  Grisones, 
Suiza.  Conipronde  el  valle  regado  por  el  brazo 
anterior  del  Khin,  en  el  extremo  occidental  del 
cantón;  7  niunici[is.  y  8000  habits.  Cap.  Trons. 

VOREY:  Geoc).  Cantón  del  dist.  do  Puy,  depar- 
tamento del  Alto  Loira,  Francia;  7  municips.  y 
12000  habits. 

VÓRINGSFOS:  Geog.  Cascada  del  S.  de  Norue- 
ga, formada  ])or  el  Alaabndalolv  ó  Bjoreia,  cerca 
cíe  su  desembocadura  en  el  Oifjordvand,  afl.  del 
Eidl'jord,  brazo  N.  del  (ionio  de  llardanger.  Es 
la  cascada  más  notable  de  Noruega.  El  Bjoreia 
cae  desde  una  hendedura  de  la  roca  á  144  me- 
tros de  profundidad,  entre  acantiladas  rocas. 
Desde  el  fondo  se  elevan  espesos  vapores  que 
forman  nube  en  lo  alto. 

VORKAi:  Gcoq.  Isla  del  Archip.  Aru,  Indias 
holandesas,  sit.  al  S.  de  Kobrur.  Al  S.O.  se  ha- 
llan los  islotes  y  arrecifes  de  Ngor-ngor  ó  Gorgor; 
150  kms.2y  1500  habits. 

VORMELA:  f.  Especie  de  comadreja  que  tiene 
la  ]iiel  llena  de  pintas  blancas,  pajizas,  rubias  y 
leonadas. 

VORMIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  JVormia) 
pertenei'iente  á  la  familia  de  las  Dileniáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  isla  de 
Ccilán  y  parte  tropical  de  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  trepadoras,  con  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  ovales,  coriáceas,  si- 
nnadodentadas,  penninerviadas,  areoladoveno- 
sas  por  el  envés,  con  el  pecíolo  generalmente  ala: 
do  y  calloso  en  la  base,  y  las  estípulas  grandes, 
oblongoacuminadas,  arrolladas  cuando  jóvenes, 
con  las  ramas  terminadas  por  un  acumen  cónico, 
los  jiedúnculos  angulosos,  opuestos  á  las  hojas 
en  los  ápices  de  las  ramas,  y  las  flores  blancas  ó 
amarillas,  dispuestas  en  racimos  generalmente 
unilaterales  ó  apanojados;  corola  de  cinco  puta- 
Ios  hipoginos  y  caedizos;  estambres  numerosos, 
hipoginos,  multiseriados,  todos  de  igual  longi- 
tud, con  las  anteras  biloculares,  .ilargadolinea- 
les,  adheridas  y  que  se  abren  en  el  áiiice  por  me- 
dio de  una  grieta  corta;  cinco  á  10  ovarios  uni- 
loculares,  libres,  con  óvulos  numerosos  insertos 
en  dos  series  en  la  sutura  ventral;  estilos  termi- 
nales, aleznadofil i  formes,  con  estigmas  escotados; 
el  fruto  es  una  caja  formada  por  la  reunión  de 
folículos,  que  se  abren  por  su  sutura  ventral  y 
contienen  de  ocho  á  12  semillas  envueltas  en  su 
base  por  un  arilo  pulposo. 

-  VoRMiA:  Bot.  Género  de  \)]a.\úsís(  JVo)-v>ia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  ('ombretáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Ceilán  entre  los  cane- 
leros, y  son  plantas  fruticosas,  muy  altas,  trepa- 
doras, con  los  tallos  erguidos,  cortos,  sencillos, 
provistos  de  anillos  prominentes,  y  las  hojas  re- 
unidas en  hacecillos  erguidos  en  las  terminacio- 
nes de  las  ramas;  éstas  son  sencillas  en  la  base  y 
después  provistas  de  ramitas  alternas,  cortas, 
patentes,  terminadas  por  un  hacecillo  de  hojas  y 
después  de  ellas  el  tallo  vuelve  á  crecer  originan- 
do ramas  encorvadas  y  ganchudas;  las  hojas  de 
los  tallos  primarios  son  numerosas  y  cuneiformes 
y  las  de  las  ramas  casi  temadas,  jiecioladas,  lan- 
ceoladas anchas,  angostadas  en  la  base,  con  re- 
ticulación venosa  tenue  y  lampiñas;  pedúnculos 
axilares  erguidos,  divididos  casi  dicotómicamen- 
te,  filiformes,  angulosos,  lampiños,  rojos,  con  las 
flores  dispuestas  en  racimo  y  cortamente  ]tedice- 
ladas;  cáliz  quinquéfido,  con  las  lacinias  oblongas 
y  obtusas;  corola  de  cinco  pétalos  doblo  largos 
que  el  cáliz,  aovados;  cinco  estainbi  es  más  cortos 
que  la  corola,  con  los  tilanientos  erguidos,  cor- 
tos, planos  y  lisos,  unidos  en  su  base  por  un  ani- 
llo carnoso,  nectarífero,  y  las  anteras  acorazona- 
das; ovario  infero,  con  estilo  globoso  ó  ¡liramidal; 
tres  estigmas  comprimidos,  revueltos  en  el  ápice. 
El  fruto  es  una  drupa  apeonzada,  coronada  por  el 
limbo  calicinal,  que  es  grande  y  está  partido  en 
cinco  lacinias,  las  dos  exteriores  menores  y  co- 
riáceas, oblongas,  obtusas  y  ligeramente  nervia- 
das. 
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VORM8KIOLDIA  (de  ^yormskiold,  n,  pr.):  f. 
Bol.  Género  de  \t\&ni&íi(  IVonnskioldia)  \>ev\.e- 
neciente  á  la  familia  de  las  Turneráceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
África,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  as- 
pecto semejante  al  de  los  rábanos,  cubiertas  de 
pelos  rígidos  coloreados;  hojas  alternas,  pinna- 
tifidas  ó  sinuadodcntadas,  sin  glándulas  y  sin 
estí[)ulas;  flores  amarillas  axilares,  poco  nunie- 
rosas,  dispuestas  en  racimos,  con  los  jiedicelos 
muy  cortos,  i)rovistos  de  una  bracteita  muy  pe- 
queña en  su  base;  cáliz  casi  coloreado,  tubuloso, 
delgado,  con  el  limbo  quinquedentado;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz  encima  de  la 
base  de  éste,  lineales,  ol)tusos,  iguales,  poco  más 
largos  que  el  limbo  calicinal;  cinco  estambres 
insertos  en  el  tubo  del  cáliz,  ligeramente  salien- 
tes, con  los  filamentos  aleznados,  Iil)re3ylas  an- 
teras erguidas  y  biloculares;  ovario  libre,  oblon- 
gocilíndrico,  con  tres  placentas  parietales;  óvulos 
numerosos  anátropos;  tres  estilos  terminales  fili- 
formes é  indivisos,  con  estigmas  pestañosos.  El 
fruto  es  una  cápsula  silicuiforme,  cilímlrica,  algo 
nudosa,  unilocular  y  que  se  abre  longitudinal- 
mente en  tres  valvas  lineales  que  llevan  las  se- 
millas en  su  línea  nieilia;  semillas  trasovadas, 
con  la  testa  crustácea,  sembrada  de  hoyitos,  y  el 
ombligo  basilar,  casi  unilateral,  con  rafe  filifor- 
me, ])rolongado  hasta  la  chalaza,  que  es  terminal 
y  prominente,  de  forma  mamilar;  embrión  orto- 
tropo  en  el  eje  de  un  albumen  grande  y  carno- 
so, con  los  cotiledones  planoconvexos  y  la  raici- 
lla prolongada  hasta  el  ombligo. 

-  VoiíMSKiOLDiA:  Bot,  Género  de  plantas 
(  Wormskioldia )  perteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofitas,  ciase  de  las  algas,  orden  de  las  rodoficeas, 
familia  de  las  Deleseriáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Atlántico,  y  tienen  las  frondes  muy 
delgadas,  membranosas,  planas,  reticuladas  y 
sin  nervios  pi  ominen  tes;  coccidios  hemisféricos, 
empotrados,  con  ias  esporas  inclinadas  en  el  ar- 
tejo terminal  de  un  filamento  articulado;  tetras- 
porangios  en  soros  distintos  esparcidos  por  la 
fronde  y  divididos  en  cuatro  porciones  triangu- 
lares. 

VOROBIEVI-GORI:  Gcog.  Alturas  inmediatas  á 
la  orilla  dra.  del  Moskva,  2  kms.  al  S.E.  de 
Moscú.  Sirve  de  paseo  á  los  moscovitas,  y  desde 
ellas  se  descubre  magnífica  vista  de  la  c. 

VORONA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  al  S.  de 
Verjnii-Lomof,  en  la  ])arte  S.  del  gob.  de  Penza; 
corre  al  S.S.O.,  S.  y  S.S.O. ;  recibe  porlaizq.  el 
Chembar  y  el  V'iazla;  pasa  por  la  aldea  de  Troitz- 
koie  y  por  Alabuga,  y  en  Borissogliebslv  vierte 
en  el  Joperá  los  -'17  kms.  de  curso. 

VORONEYE  ó  VORONEJE:  Geog.  Río  de  la  Ru- 
sia central,  formado  por  dos  brazos,  el  Voroneye 
Liesnoi  ó  de  los  bosqnes,  que  nace  en  la  parte 
S.  l'J.  del  gobierno  de  Riazan,  y  el  Voroneye  Pol- 
nyi  ó  de  la  llanura,  más  importante,  que  nace 
en  el  límite  de  los  gobiernos  de  Riazan  y  Tam- 
bof.  El  Voroneye  corre  al  O.,  N.O.  yS.S.O. ; 
recibe  ])or  la  iz().  el  Matira  y  el  Usman;  pasa 
])or  Lipetzk  y  cerca  de  la  c.  de  Vorone3'e,  y  á 
los  491  kms.  do  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del 
Don.  II  Gobierno  de  Rusia.  Confina  al  N.O. 
con  el  de  Orel;  al  N.  y  N.E.  con  el  de  Tambof; 
al  E.  con  el  de  Saratof;  al  E.  y  S.E.  con  el  Te- 
rritorio de  los  Cosacos  del  Don,  y  al  S.  con  el 
gobierno  de  Jarkof.  Está  comprendido  entre  los 
49"  34'  y  52°  51'  lat.  N.,  y  entro  los  40°  53  y 
46°  43'  long.  E.Madrid;  65  895 kms.-' y  2680000 
habits.,  ó  sea  unos  42  habits.  por  km-.  Capi- 
tal Voroneye.  El  Don  atraviesa  el  gobierno  de 
N.N.  E.  áS.S.  E.  y  le  divide  en  dos  partes:  la 
del  O.,  á  la  dra.  del  río,  es  terreno  alto,  con 
pequeñas  colimis;  la  orienta'  forma,  por  el  con- 
trario, una  llanura  apenas  ondulada.  El  lugar 
más  elevado,  que  tiene  una  altura  de  26i  me- 
tros, está  sit.  entre  dos  brazos  del  lUesaia,  ria- 
chuelo que  ya  en  el  gobiertio  de  Jarkof  vierte 
en  la  orilla  izq.  del  Aitiar.  De  los  ¡iroductos  mi-  ¡ 
ncrales  las  arcillas  son  las  más  explotadas.  Hay  , 
ocres,  y  también  mineral  de  hierro,  á  la  izq.  del 
Don,  en  el  dist.  de  Zadousk,  y  en  el  centro,  en 
los  dist.  de  Osrtogojik  y  Pavlovsk,  }•  turba  en 
el  límite  de  los  dist.  de  Ostrogqjsk  y  Pavlovsk 
y  en  otros  muchos  lugares.  Corea  de  Buturli- 
nofka  ó  Petrovskoie,  á  orillas  del  Alto  Oseroda, 
brotan  dos  fuentes  sulfurosas  salinas.  Coresjion- 
de  todo  el  país  ala  cuenca  del  Doi.;  la  mayor 
parte  de  los  afl.  de  la  dra.  que  corren  en  la  región 
relativamente  quebrada  del   O.  marchan  rápi- 
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damente  hacia  el  río,  entre  riberas  írecuenle- 
niente  altas  y  escarizadas;  los  de  la  izq.  corren 
entre  márgenes  llanas,  y  en  las  avenidas  de  pri- 
mavera inundan  vastas  extensiones,  que  luegr 
se  convierten  en  pantanos.  El  Voroneye  y  e¡ 
liiting,  afl.  de  la  izq.,  son  los  únicos  navegables 
dentro  del  gobierno.  Hay  py.o»  iagcs;  los  luá!» 
im[>ortant>8  son  el  Poganovo,  f^it.  en  Kostenki, 
aguas  abajo  de  la  confl.  del  Voroneye,  de  10 
kms.  de  largo  por  1  de  ancho,  y  el  Cherkas- 
koie, la  expansión  del  Bitíng  en  sn  confl.,  y  que 
mide  unos  23  kms.  de  circunferencia.  El  clima 
se  clasifica  entre  los  templados  de  Rusia.  La 
temperatura  media  anual  es  de  -t- 5,1;  la  media 
de  julio  es  de  -f20,l,  y  la  de  enero  -9,8.  Es, 
pues,  clima  continental,  con  verano  cálido  é  in- 
vierno riguroso.  Lss  transiciones  del  calor  al 
frío  y  del  frío  al  calor  son  bruscas.  La  lluvia 
anual  se  calcula  er.  O", 560.  Los  princi[ale9  cul- 
tivos son  celada,  avena  y  jintatas.  En  segnndo 
término  figuran  el  anís,  en  Ir-s  dist.  de  Hirinch 
y  Vahiiki;  el  tabaco  en  el  dist.  de  Voroneye;  la 
remolacha  en  los  dist.  de  Voroneye  y  Zadonsk, 
y  los  melones  y  sandías  en  el  dist.  de  Pavlovsk. 
En  las  praderas  del  E.  se  crían  ganados;  el  Vo- 
roneye es  uno  de  los  gobiernos  de  Rusia  que 
figuran  en  ptrimera  línea  f>or  la  buena  calidad 
de  .«us^anados,  esfiecialmente  el  cal  aliar. 

Las  jirincijtales industrias  son  la  alfarería,  los 
ladrillos  refractarios,  destilerías,  fab.  de  hari- 
na, azúcar  y  jaljón,  curtidos  y  algunos  estable- 
cimientos siderúrgicos.  Pasa  por  el  gobierno,  de 
N.  á  S. ,  el  f.  c.  de  Griazi,  en  Tambof,  á  Kosto- 
dcl  Don ;  otro  f.  c.  une  á  la  c.  de  Veroneye,  caf 
pital  del  gobie'no,  con  Kursk.  Divídese  en  12 
dist.,  cuyas  cap.  son:  Voroneye,  Biriiich,  Bo- 
brof,  Boguchar,  Korotoiak,  Nijnedievitsk,  No- 
vojo]>ersk,  Ostrogoisk,  Pavlovsk,  Valuiki,  Za- 
donsk y  Zemliansk. 

-Voroneye:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  go- 
bierno, Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Vorone- 
ye, afl.  izq.  del  Don,  en  el  f.  c.  de  Griazi  a  Ros- 
tof del  Don;  60  000  hafits.  F.  c.  á  Kursk.  Fa- 
bricación de  jabón,  curtidos,  cerveza,  velas,  la- 
drillos refractarios,  manufacturas  de  tabaco  y 
fundición  de  cami'anas;  destilerías.  Kscuela  mi- 
litar. Seminario  ortodoxo.  Escuela  de  f.  c.  K-- 
cuelas  Real  y  Normal  de  Maestros,  Bibü 
pública.  Museo,  varias  estaciones  meteoro  1  _; 
cas,  Hosjiital,  Asilo  de  dementes.  Asilo  de  huér- 
fanos y  Casas  de  corrección.  Varios  arrabales  ro- 
dean la  c.  Está  construida  en  una  nieseta.  Fué 
fundada  y  fortificada  en  el  siüdoxvi  jara  oponer 
una  barrera  á  los  tártaros.  La  ribera  en  que  se 
asienta  es  alta  y  está  cortada  por  barrancos. 
Pedro  el  Grande  creó  en  Voroneye  un  taller  de 
construcción  para  su  escuadra  del  Don,  y  se  le 
erigió  un  monumento  en  1860.  En  la  calle  prin- 
cipal, la  de  Moscú,  se  encuentraa  el  palacio 
episcopal  y  la  catedral.  Convento  de  San  Mi- 
trófanes,  al  que  acuden  muchos  jn-regrinos. 
Voroneye  fué  cuna  de  los  poetas  populares  Kott- 
sov  }  Nitikin,  al  primero  de  los  cuales  se  ha 
dedicado  un  monumento  en  la  c. 

VORONTSOFKA:  Geog.  Lugar  del  dist.  de 
Medviejinskoie.  gobierno  de  Stavropol,  R  isia, 
sit.  al  N.  de  Medviejinskoie,  á  orillas  del  Sre.1- 
nii  legorlik,  afl.  izq.  del  Manich  occidental: 
4500  habits. 

VORONZOF  (MiGiEt.,  cond-i  di):  Biog.  Políti- 
co ruso.  N.  en  1714.  M.  en  Moscú  en  1767.  Con- 
tribuyó (1741)  ;i  la  elevación  de  Isabel,  qve  !c 
premió  dándole  la  mano  de  su  prima  la  ce;  '.- . 
Skawronska  y  el  cargo  do  vicecanciller.  01: r.-. . 
el  lie  canciller  á  la  muerte  tle  Hestujcf  vl75S  ■. 
Ministro  de  Pedro  III  en  1762,  quiso  imponer  á 
Catalina  el  cumplimiento  ue  sus  deberes;  j>ero 
luego  fué  uno  de  sus  instrun.eutos.  Logro  di- 
suadir á  Catalina  de  que  se  casara  con  Gregorio 
Orluf.  Temiendo  la  venganza  de  este  idtinio 
marchó  á  Italia,  y  á  su  regreso  halló  en  la  em- 
peratriz la  más  fría  acogida.  Del  enijierador  "^ar- 
los VII  había  recibido  el  título  de  conde.  Eran 
sobrinas  suyas  la  princesa  Oaolikof,  que  figuró 
mucho  en  la  revoluciiin  de  1762,  y  la  princesa 
Isabel  Voronzof,  amante  de  Pedro  III. 

-VoRONzoF  (Miguel,  principi;  de):  Biog. 
General  ruso.  N.  en  Moscú  en  1782.  M.  en  1856. 
Nieto  do  un  favorito  de  Isabel,  é  hijo  de  un 
embajador,  combatió  á  los  franceses  (1812-15^: 
tuvo  el  juando  del  contingente  ruso  del  ejército 
de  ocupación  hasta  1818,  y  representó  á  Rusi.-: 
en  el  Congreso  de  Aquisgrán.   Fué  gobernado 
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general  de  Nueva  Rusia  y  de  Besarabia  (1823); 
aumentó  la  extensión  de  la  ciudad  de  Sebastopol, 
y  figuró  en  la  guerra  contra  Turquía  en  182G  y 
1829.  Por  sus  triunfos  en  la  lucha  contra  los 
montañeses  del  Cáucaso,  en  1844,  obtuvo  el  tí- 
tulo do  príncipe. 

VORSKLA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Fórmanlo  va- 
rios arroyos  que  descienden  de  los  barrancos  d<!  la 
parte  S.  del  gobierno  de  Kursk  y  se  unen  cerca  de 
la  aldea  de  Rojdest venskoie,  al  .S.  S.  E.  de  Oboian ; 
corre  al  S.O.  y  S.S.O.  á  travts  de  los  gobiernos 
de  .Jarkof  y  Poltava;  recibe  por  la  dra.  el  Vors- 
Klitza  y  ])or  la  izq.  el  Merlia  y  el  Koloniak;pa'5a 
por  Ajtyrka,  Opochnia  y  Kobeliaki,  y  á  los  4  18 
kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Dnié- 
per en  la  aldea  de  Perevolochna. 

VORSMA:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Gorbatof, 
gobierno  de  Nijegorod,  Rusia,  sit.  al  S.  E.  de 
Gorbatof;  3500  habits.  Numeíosas  fábs.  de  cu- 
chillos y  otros  artículos  de  metal,  ¡¡or  lo  cual  se 
la  llama  el  Bírminghara  ruso. 

VORSTERMAN  (LrcA.s):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador flamenco.  N.  en  Amberes  hacia  1578.  M. 
en  la  misma  ciudad  hacia  1640.  Estudió  [)rime- 
ramento  la  Pintura  bajo  la  dirección  de  Rubens; 
pero  siguiendo  los  consejos  de  este  maestro,  se 
dedicó  exclusivamente  al  grabado.  Trabajó  mu- 
cho tiemi)0  en  su  patria,  y  en  1C24  marchó  á  In- 
glaterra, en  donde  durante  diez  años  ejecutó 
numerosas  ]ilanclias  paia  Carlos  I  y  los  princi- 
pales señores  de  su  corte.  Son  nmy  estimadas 
las  que  grabó  de  los  artistas  flamencos,  tales  co- 
mo los  Siete -pecados  capitales  de  Adri:in  Brauwer, 
la  Adoración  de  los  lUyes  de  Rubens,  etcétera. 
También  grabó  numerosos  retratos  de  Van-Dyck. 
VÓRTICE  (del  lat.  vortcx,  vortlcis):  ni.  Torbe- 
llino, remolino. 

-  VóiiiicE:  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  platelmintos,  orden  de  los  turbela- 
rios,  suborden  de  los  rabdocelos,  lamilia  de  los 
clerostómidos,  cuyas  especies  presentan  los  si- 
guientes caracteres:  cuerpo  pe<iueño,  redondea- 
do, con  el  tubo  digestivo  recto,  algo  abultado 
por  delante  y  acuminado  como  el  cuerpo  en  el 
extremo  posterior;  boca  algo  atrás  del  borde  an- 
terior; faringe  con  su  orificio  de  entrada  circular 
y  el  bull)0  en  forma  de  tonel;  apiralo  sexual 
hermalrodita,  desembocando  los  dos  comluctos 
sexuales  en  una  cloaca  anal  común  !Í  ambos; 
reproduccií'm  sexuada  y  también  por  escisión. 

El  género  For/cs",  establecido  por  Ehrenberg,  y 
del  cual  despu('s  se  han  separado  numerosos 
subgéneros,  como  los  Hypostonum,  Catcmüa 
Spyrocychis,  etc.,  no  comprende  hoy  más  que 
un  corto  ni^mero  de  especies  que  viven  todas  en 
agua  dulce,  en  los  charcos  y  estanques  entre  las 
]ilantas  acuáticas. 

El  Vcrtex  viridc  mide  corea  do  2  milímetros, 
es  do  color  verde,  con  dos  ojos  negros  que  so  des- 
tacan mucho  en  la  parte  anteiior  do  la  cabe/a. 
El  cuor]>o  csl:i  truncado  jior  dilante  y  acumina- 
do en  el  extremo  contrario.  So  encuentra  este 
gusano  en  gran  ])arte  de  Europa,  en  las  aguas 
estancadas,  y  sus  larvas  son  muy  semejantes  á 
los  venladoros  infusorios,  pues  tienen  el  cuerpo 
pestañoso,  y  on  ollas  el  intestino,  que  luego  ha 
de  tenor  el  adulto,  apenas  si  es  j>erreplil>lc  el  ru- 
dinionto  que  ilo  él  ¡irescnta.  En  el  invierno,  ó 
mejor  al  comienzo  de  la  mala  estación,  punen 
huevos  protegidos  ]ior  una  cascara  bastante  re- 
sistente, y  de  éstos  salen  individuos  que  gene- 
ralmente se  reproducen  por  oscisi«')n,  pero  sin 
Hogar  á  formar  cadena,  como  sucedo  con  los  gé'- 
noros  Jhrodonum  y  Catcnula,  que  son  muy  afi- 
nes á  los  J'ortrx. 

VORTICELA  (dim.  de  vórtirr ):  f.  Zool.  Gé- 
nero do  protozoos  de  la  rla^e  de  los  iníusorioR, 
orden  de  los  peritricos,  familia  do  los  vorticéli- 
dos.  Kl  anin\al  tiene  la  forma  do  un  cono  <  on  la 
baso  dirigida  haria  arriba  y  el  vértice  ligera- 
mente truncado  é  in)i>lantn(lo  sobre  \\n  jiediin- 
cvdo  largo  y  delgailo,  i>or  el  cual  se  tija  el  infu- 
sorio á  algún  objeto  sumergido.  Esto  ]>edúnculo 
no  es  una  materia  segregada,  sino  una  jiarte  de 
su  i-uerpo:  la  porción  inferior  se  alarga  for- 
mando un  filamento  do  bastante  longitud.  I^a 
])orci<')n  situada  por  encima  del  filamento,  loq»io 
aparece  como  verdadero  cuerpo  del  infusorio,  es- 
ta dividido  en  dos  mitades  ]iornn  surco esireoho 
poco  marrado,  transversal  y  rireular,  on  el  fon- 
do del  c  ual  falla  la  membrana  externa  j-  qucila 
descubierto  el  iirofo]ilasnia;  este  eirco  0'\ij>a 
evnrtaniente  la  posición  de  la  corona  ciliar,  que 
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generalmente  falta,  siquiera  en  ciertas  condicio- 
nes de  la  vida  del  infusorio  exista  realmente. 
Todo  lo  demás  del  cuerpo,  excepción  hecha  de 
la  zonaadoral  (V.  Voiíticélidos),  está  por  com- 
pleto desprovisto  de  pestañas  y  de  todo  género 
de  a[>én(iice.  Se  denomina  embudo  toda  la  por- 
ción situada  por  debajo  de  este  surco,  y  cam- 
pana la  región  superior.  Las  paredes  de  la  cam- 
pana suben  hasta  el  peristoma,  que  ocui>a,  como 
en  todos  los  verticélidos,  la  región  su|)erior;  jie- 
ro  en  lugar  de  confundirse  con  él  soldándose  in- 
mediatamente, forman  un  reborde  ó  especie  de 
collar  saliente  que  queda  aislado  del  peristoma 
por  un  surco  circular. 

El  peristoma  verdadero  se  denomina  también 
disco,  y  este  disco  i)uede  quedar  encerrado  entre 
los  bordes  del  collar,  que  son  muy  elásticos  y 
contráctiles,  y  se  pueden  juntar  jior  completo 
dejando  el  disco  enteramente  i>rotegido.  Ade- 
más este  reborde  sirve  también  para  formar  el 
surco  circularque  siguen  los  alimentos  para  lle- 
gar hasta  el  vestíbulo  y  de  allí  á  la  boca,  para 
cuyo  fin  está  admirablemente  disjiuesto,  pues  en 
lugar  de  tener  la  misma  profundidad  en  todo  su 
curso  y  quedar  horizontal  es  menos  profundo  á 
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medida  que  se  acerca  al  vestíbulo,  y,  como  forma 
una  especie  de  plano  inclinado,  los  alimentos, 
atraídos  ]ior  el  torbellino  que  determinan  las 
pestañas  del  peristoma,  llegan  ha^ta  el  surco  al 
que  convergen  por  la  dirección  del  movimien- 
to de  éstas,  y  descendiendo  por  este  plano  incli- 
nado jienetran  en  el  vestíbulo  y  de  allí  ala  boca 
y  la  faringe  jiara  formar  una  vesícula  alimenti- 
cia que  ]ioni'tra  en  la  masa  protoplásniica,  en  la 
cual  es  digerida. 

Kl  jiedúnculo  de  las  vorticelas,  el  surco,  la 
faringe,  etc.,  hemos  dicho  (¡no  son  contráctiles, 
y  esto  exige  la  presencia  de  un  ajiaratoque  liaga 
el  oficio  de  múscvdos  y  que  tenga  ya  ciertAoom- 
plicación.  Este  aparato  ha  sido  cuidadosamente 
est\idiado  por  Entz,  y  de  él  extractaremos  lo  nuis 
notable  de  s\i  estrucuira. 

VA  tegumento,  según  Entz,  se  com])oue,  como 
de  ordinario,  de  la  membrana  y  del  ectoplasma; 
la  mendirana  presenta,  sin  embargo,  una  dile- 
reneiación  mayor  que  la  onlinariaiestá  limitada 
j)or  dos  líneas  bien  marcadas,  y  vista  de  jilano 
se  advierten  en  ella  bien  claramente  estrías  «lis- 
puestas  en  forma  de  rombo,  que,  vistas  de  lado, 
se  presentan  salientes  é  imbricaílas  como  las  te- 
jas de  un  tejado.  Kl  eetojilasma  está  formado  de 
dos  capas:  una  superficial  constituida  ]>or  pla- 
nos de  substancia  muy  contráctil,  y  otro  prolun- 
da  de  una  estructura  tanduén  especial,  form.ida 
por  un  estrato  de  cnrpiisculos  peijueños  semejan- 
tes ú  diminutas  céhdas,  jicro  que  no  son  sino 
pequeñas  granulaciones  protoplásniieas  que  tie- 
nen un  jiunto  central  mas  den.so,  que  figura  «n 
núcleo,  poro  en  el  cual,  jvira  may  ir  semejanza, 
hay  una  especie  do  filamento  nuclear  arrollado 
en  espiral  (]ue  da  \ina  ó  dos  vueltas. 

La  capa  superficial  está  formada  á  «n  ver  por 
dos  estratos  <]U0  cada  uno  se  descomjione  en 
dos  ]ilanoR  de  fibras,  de  modo  que  se  encuen- 
tran do  fuera  á  dentro  las  siguientes  capas: 

1.*  Una  cajia  circular  rxtrrna  formada  |H)r 
una  sola  é  inmensa  fibra  helicoidal  que  sube  for- 
manilo  una  espira  de  vueltas  muy  juntas  desde 
la  base  del  pedéinculo  hasta  el  centro  del  disco, 

f;uarnecicnilo,  sin  solución  de  continuidad,  toda 
a  pared  externa:  esta  ca|ia  se  manifiesta  al  ox- 
torior  Jior  una  estriación  transversa. 

2.»     Una  capa  longitvdina!  que  va  desde  el 
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pedúnculo  paralela  y  muy  junta  hasta  la  super- 
ficie del  disco,  siguiendo  las  inflexiones  del  surco 
y  formando  una  e8i«cie  de  diminutos  radios  en 
el  disco.  Esta  ca]>a  se  dilata  al  exterior  por  una 
estriación  longitudinal. 

3.*  Una  capa  circular  intima  que  falta  en  el 
pedúnculo  y  en  gran  parte  de  la  campana;  y 

4.*  Una  capa  longitudinal  interna  de  fibrillas 
más  gruesas  y  esplanadas,  que  en  el  ¡«dúnculo 
forma  el  centro  del  cordón. 

Además  de  estas  ca]ias  existe  en  el  centro  del 
infusorio  un  gran  haz  central  de  fibras  que  sirve 
para  retraer  el  disco  y  se  insertan  también  en 
las  paredes  de  la  faringe. 

Estas  capas  en  el  jiedúnculo  forman  una  espe- 
cie de  cordón  central  bañado  por  un  líquido,  y 
se  disponen  formando  un  eje  recto,  el  exonema, 
un  cordón  flexuoso,  el  cspasmonema,  y  un  fila- 
mento en  esjúral,  el  espirema,  que  sirven  res|>ec- 
tivamente  como  eje  de  sosten,  como  dilatador  y 
como  contractor  del  ])ediinculo,  y  probablemen- 
te este  espirema  es  órgano  jiuramente  ¡lasivo, 
pues  cuando  la  vorticela  muere  ó  se  enquista,  el 
es]>irema  queda  contraído. 

Las  vorticelas  viven  en  las  aguas,  tanto  dul- 
ces como  marinas,  formando  grupos  numerosos 
y  moviéndo-e  sobre  su  {«dónenlo,  alrededor  del 
punto  en  que  éste  se  implanta.  Basta  que  tropie- 
cen contra  cualquier  obstáculo  ó  se  vean  amena- 
zadas para  que  retraigan  bruscamente  el  pedéin- 
culo, cierren  su  collar  y  queden  reducidas  á  una 
masa  esférica,  hasta  que  pasado  el  susto  dilatan 
rápidamente  su  pedúnculo,  se  abren  y  toman  su 
forma  característica. 

Se  alimentan  de  bacterias  y  de  otros  infuso- 
rios y  algas  aún  más  pequeños  que  ellas,  j  ues 
sin  el  pedúnculo  llegan  á  medir  algunas  hasta 
dos  décimas  de  milímetro,  y  con  éste  mas  de  un 
milímetro. 

Se  reproducen  por  división  y  por  enquista- 
micnto,  como  queda  expuesto  en  los  caracteres 
generales  de  la  familia  (V.  VoKTicÉLinos);  pero 
en  este  género  los  individuos  de  nueva  formación 
no  quedan  adheridos  á  sus  ]iadres,  sino  que  son 
libres,  y  entonces  i)0seen  una  corona  ciliar  en  el 
surco  que  separa  el  embudo  de  la  cani]iana;  sólo 
ya  más  adultos  forman  el  ]>edúnculo  y  pierden 
estos  pelos  y  niembranillas  viVirátiles  de  la  coro- 
na inferior.  Sin  embargo,  á  veces  cambian  de 
sitio,  volviendo  á  originarse  esta  corona  y  des- 
]irendiéndose  del  ]>edúnculo,  para  formar  otro 
en  el  nuevo  sitio  en  que  se  fijan. 

Las  vorticelas  encierran  un  buen  número  de 
esjecies,  difíciles  de  determinar  jor  la  semejan- 
za de  sus  formas;  como  más  comunes  pueden  ci- 
tarse la  Vorticfla  nubécula  y  la  Vorticela  citri- 
na, comunes  en  las  aguas  dulces  eatancadaa. 

VORTICÉLID08  (de  vorticela):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  |irotozoos  de  la  clase  de  los  infuso- 
rios, sección  de  los  ciliados,  orden  de  los  ]icri- 
tricos.  .*son  los  vorticélidos  infusorios  mieroscó- 
]iico8,  de  cuerpo  cínico  ó  mejor  campanuHfornie, 
libre  ó  implantado  en  un  pedémculo;  la  base  dei 
cono  ó  beca  de  la  cam)^ana  queda  dirigida  hacia 
arriba  y  constituye  el  jvristoma,  qne  lleva  en 
su  zona  adoral  las  {estañas ó  ])elo8 vibrátiles; un 
jioco  por  encima  de  la  punta  del  cono  existe  otra 
zona  de  pestañas  que  forma  la  corona  ciliar  pos- 
terior; el  cuerpo  y  la  siij-crfirie  del  ¡"eristoma 
estiin  por  completo  desprovistos  ele  esto»  órganos; 
a1  lado  derecho  del  animal,  en  la  unitíii  del  )>^- 
ristoma  con  la  cara  ventral,  existe  un  ancho 
orificio  nue  se  pttdiera  tonjar  por  lH)ca.  r»ro  qnc 
en  realii'ad  no  es  sino  el  vestíbulo  qne  la  prece- 
de. Esta  |>oreión  no  es  más  que 'i  '•  la 
í-uperfii  io  externa  invnginaila,  y  el 

encontrarse  en  su  cara  interna  i jue 

morfológicamente  ]>orienrcen  a  la  »u|K«rticie  ex- 
terna; en  ella  se  encuentran  dos  a)>rrtnra»,  ol 
ano  v  el  i>oro  excretor,  el  primero  encima  del  se- 

finndo,  y  sólo  en  el  fondo  del  rej-liegue  ae  abre 
a  verdadera  boc.i,  que  se  continúa  en  una  farin- 
ge bien  visible. 

El  núcleo  de  estos  infuaorioa  es  grande  y  en 
forma  de  un  bastoncillo  arqueado,  yademn»exis- 
te  un  núcleo  j^qnefio  redondo  accesorio  á  qne 
90  denomina  micronúcleo.  Existe  también  una 
vesícula  pulsátil  que  termina  en  una  especie  de 
--      '     1--     :.^    -1  — 1       ^11  ver  ro- 

•  tor.  F.sle 

•  as  ei>lTÍ:>- 
das  y  formando  un  retículo  ronil  oióal,  y  ]>or  íus 
contracciones  establece  la  circulación  en  la  vesí- 
cula, siquiera  morfológicamente  no  lornie  parte 
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fie  ésta,  sino  que  no  es  en  realirlad  más  qno 
lina  j)orción  ann  míis  inva^inada  del  vestíbulo, 
con  el  mal  comunica  constantemente,  mientras 
qno  la  unión  del  depósito  con  la  vesícula  sólo  se 
verifina  alfernativamento  cuando  tienen  lugar  las 
contracciones  y  dilataciones,  como  sucede  en  casi 
todos  los  pío  tobóos. 

La  cara  superior  del  cuerpo  horizontal  y  cir- 
cular constituyo  el  peristoma  y  está  limitada 
por  la  zona  adoral,  jiero  esta  zona,  en  lugar  de 
arrollarse  en  el  mismo  sentido  que  en  casi  todos 
los  infusorios,  como  por  ejeniplo  el  Sle.ntor,  es 
inversa,  es  destra.  Parte  del  borde  inferior  del 
orificio  del  vestíbulo  recorre  los  bordes  del  pe- 
ristoma y  continúa  arrollándose  casi  un  cuarto 
de  vuelta  y  siempre  hacia  la  derecha  por  debajo 
del  orificio  de!  vestíbulo  on  que  tomó  origen. 
Está  formada  por  una  multitud  de  membrani- 
tas  terminadas  poruña  pestaña  larga  y  otra  más 
peíjueñita  en  el  interior,  menos  en  la  regií'm  <lel 
vestíbulo,  (]ue  todas  las  mernbranitas  constitu- 
yen una  sola,  ancha,  y  que  sólo  se  mueve  en  el 
acto  de  la  deglución.  Esta  membrana  penetra 
formando  una  hélice  que  recorre  casi  por  com- 
pleto hasta  el  oriticio  bucal,  describiemlo  en  su 
trayecto  vuelta  y  media.  Muy  elevada  en  su 
origen  á  la  entrada  del  vestíbulo  disminuye  lue- 
go de  altura,  y  en  el  orificio  bucal  termina  en 
punta.  La  porción  terminal  separa  el  vestíbulo 
en  dos  conductos,  uno  más  ancho  que  da  paso  á 
los  alimentos,  y  otro  más  estrecho  por  donde 
desaguan  el  ano  y  el  ])oro  excretor.  Las  pestañas 
pequeñas  que  en  el  interior  llevaba  cada  mem- 
brana se  continúan  también  en  el  vestíbulo,  y 
llegan,  formando  una  espiral,  hasta  el  fondo  de 
la  faringe. 

El  pedúnculo  está  formado  por  una  especie  de 
vaina  constituida  por  el  ectoplasma  y  por  un 
cordón  ventral  de  jirotoplasma  bañado  por  un 
líquido.  Este  protoplasma  presenta  notables 
particularidades  en  su  composición,  y  permite, 
en  muchos  casos,  contraer  todo  el  pedúnculo 
arrollándole  en  espiral  (V.  Yorticela);  ¡lero  no 
nos  ocuparemos  de  él  en  este  lugar,  jiorqne  son 
muchísimos  los  géneros  de  esta  familia  que  ca- 
recen de  él.  Unas  veces  es  sencillo  como  en  los 
Vorticela;  otras  ramificado,  y  cada  rama  susten- 
ta un  individuo,  y  ]iuede  ser  también  retráctil 
ó  no.  Los  géneros  Zoothammium,  Carchestum  y 
Epyatürs  presentan  numerosas  ramificaciones,  y 
en  cambio  las  Scyphidia,  Trichodeva,  Cothur- 
nia,  etc.,  están  desprovistas  de  pedúnculo. 

A  veces  todo  el  cuerpo  se  alberga  en  una  es- 
pecie de  cavidad  á  modo  de  cáliz  ó  campana, 
como  la  hidroteca  do  ciertos  pólipos;  tal  sucede 
en  las  CoÚiurnia,  Lagcnophrys,  Vnr/inicoHa, 
etc.,  y  aun  algunas  poseen  un  opérenlo  que  cie- 
rra la  boca  de  esta  campana  como  las  Pyxicola, 
Thuricola,  Cothurmopsis  y  otras  más. 

Los  vorticélidos  nadan  por  medio  de  su  coro- 
na ciliar,  y  para  reposar  se  fijan  por  el  polo  ter- 
minal. Para  su  alinientación  determinar  por 
medio  do  su  corona  una  especie  de  torliellino  que 
atrae  las  materias  alimenticia  ^  hasta  el  vestíbu- 
lo, para  penetrar  en  la  boca  y  de  allí  pasar  á  la 
faringe,  que  poco  á  poco  se  llena  de  alimentos  y 
constituye  una  especie  de  bolo  alimenticio  que, 
mezclado  con  agua  mediante  la  presión  de  las 
membranas  del  vestíbulo  y  de  la  faringe,  pene- 
tra en  la  masa  ]irotoplásmica  del  cuerpo  y  forma 
una  vacuola  alimenticia. 

Los  vorticélidos  se  reproducen  por  dos  proce- 
dimientos diversos:  primero  por  división,  que  se 
verifica  longitudinalmente  por  un  plano  sagital 
que  deja  la  boca  y  el  vestíbulo  del  individuo  á 
la  derecha,  de  tal  moilo  que  uno  de  los  indivi- 
duos originados  tiene  que  formar  un  nuevo  pe- 
ristoma, comenzando  su  formación  en  el  punto 
opuesto  al  sitio  en  que  existía  el  primero,  y  do 
allí  parte  siempre  hacia  la  derecha  una  nueva 
línea  espiral  que  forma  el  vestíbulo  y  la  zona 
adoi-al;  después  la  porción  media  de  la  zona 
adoral  antigua  se  destruye,  y  quedan  dos  porcio- 
cioiies  semejantes  á  cada  lado  con  su  vestíbulo 
respectivo.  Formada  esta  parte  la  depresión  pe- 
netra en  la  masa  del  cueipo,  y  los  dos  conductos 
acaban  por  separarse. 

La  conjugación  crece  cuando  des]niés  de  mu- 
chas divisiones  parece  haberse  agotado  la  facul- 
tad de  reproducirse  por  escisión.  Llega  un  mo- 
mento en  que  los  individuos  se  subdividen,  no 
en  dos,  sino  en  cuatro,  que  quedan  unidos  cier- 
to tiempo,  pero  que  so  separan  luego  y  no  cre- 
cen, constituyendo  un  microgameto,  que  so  fiin- 
de  con   un  individuo  grande  sin  dividirse,  (jue 
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viene  á  constituir  el  macrogameto.  La  unión  se 
verifica  por  el  extremo  inferior  del  macrogame- 
to. De  esta  unión  so  origina  un  indivifluo  rege- 
nerado que  puede  seguir  dando  origen  por  divi- 
sión á  otros  nuevos  individuos. 

IjOs  vorticélidos  se  encuentran  en  las  aguas 
tanto  marinas  como  dulces,  y  á  veces  formando 
colonias  numerosísimas  que  tapizan  los  bordes 
de  los  estanques  y  los  objetos  flotantes.  .Se  en- 
cuentran también  en  las  infusiones,  3'  otros  vi- 
ven parásitos,  como  la  Cothiirnia,  aatari,  que  se 
encuentra  en  las  branquias  del   can 'Tejo  de  río. 

En  esta  familia  se  incluyen  numerosos  géne- 
ros, de  los  cuales  citaremos  como  más  vulgares 
los  siguientes:  Trichodina  Stein,  Vorlicda  L., 
Seyphidia  Lachm.,  Oerda  Clap.,  Aslyloron  En- 
gelm.,  Carchesium  Ehr.,  Zonlhnmwium  Ehr., 
GloítaMla  liiitschli,  lihahdoslyla.  Kent. ,  Kpis- 
tylis  Ehr.,  Campanelle  Goldfurs,  Opercularia 
Stein.,  Ophrydimn  Bory.,  Vaginicola  Clap.  y 
Lach.,  Colhvrnia  Clap.  y  Lach.,  Lagenophrys 
Ste  n.,  etc. 

VORTICLAVA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos 
de  la  clase  hidrozoos,  orden  hidroideos,  familia 
pennáridos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
formar  colonias  polipoides  ramificadas,  con  los 
gastropólipos  dispuestos  en  forma  pinnada  y  el 
perisarco  formado  por  tina  cubierta  quitinosa 
bien  desarrollada.  Cada  pólipo  presenta  dos  ci- 
clos de  tentáculos,  los  del  interno  más  ó  menos 
desarrollados,  formando  una  especie  de  trompa 
corta.  Las  yemas  medusoides  se  forman  entre 
ambos  ciclos  de  tentáculos,  y  tienen  la  forma  de 
una  campana  alargada,  con  los  canales  radiales 
bien  distintos  y  los  filamentos  marginales  poco 
perceptibles  ó  rudimentarios. 

Lis  especies  del  género  Vortielava,  establecido 
por  Alder  en  la  familia  de  los  pennáridos,  son 
poco  conocidas,  y  se  encuentran  principalmente 
en  los  mares  del  Norte. 

VORTIGERN:  Biog.  Jefe  bretón.  Vivía  en  la 
primera  mitad  del  siglo  v.  Fué  elegido  ])or  jefe 
de  \os  }e\es  6  penfeyrn,  cuando  se  reunieron  las 
tribus  bretonas  para  hacer  cesar  la  anarquía  y 
rechazar  las  incursiones  de  los  pictos  y  de  los 
escotes  (hacia  444).  Tomó  á  su  servicio  unos  pi- 
ratas sajones  mandados  por  Hengisto  ó  Heiigist 
y  Horsa,  y  les  dio  por  recompensa  la  isla  de 
Thanet.  Hengisto  reclamó  pronto  todo  el  país 
de  Kent,  y  apoyado. por  nuevas  bandas  sajonas 
comenzó  la  lucha  contra  Vortigern,  y  siendo  ba- 
tido pidió  la  paz;  pero  en  un  festín  de  reconci- 
liación hizo  degollar  á  los  jefes  bretone.s,  sin 
dejar  más  que  á  Vortigern,  que  por  este  hecho 
se  hizo  sospechoso  á  los  suyos.  Ambrosio  Aure- 
liano  fué  nombrado  entonces  penteyrn,  y,  según 
las  leyendas  bretonas,  salió  y  dio  muerte  á  Vor- 
tigern en  su  palacio  de  Camhri. 

VORTIGINOSO,  SA(de  vórtice):  adj.  Dícesedel 
movimiento  que  hacen  el  agua  ó  el  aire  en  forma 
circular  ó  espiral. 

VOS  (del  lat.  ro.sj:  Cualquiera  de  los  casos  del 
pronombre  jiersonal  de  segunda  persona  en  gé- 
nero masculino  ó  femenino  y  número  singular  y 
plural  cuando  esta  voz  se  emplea  como  trata- 
miento. Lleva  preposición  en  todos  los  casos 
oblicuos,  y  pide  verbo  en  plural,  pero  concierta 
en  singular  con  el  adjetivo  aplicado  á  la  perso- 
na á  quien  se  dirige:  vos,  don  Pedro,  sois  dodo; 
vos,  Juana,  sois  carUaliva.  Este  modo  de  ha- 
blar, que  tuvo  uso  general  en  lo  antiguo,  em- 
pléase hoy  todavía  jiara  dirigir  la  palabra  á 
Dios  y  los  santos  ó  á  personas  de  mucha  auto- 
ridad, y  también  en  ciertos  documentos  oficia- 
les, como  asimismo  en  la  poesía  y  la  prosa  ele- 
vada. . 

Hora,  Sali'io,  escucha  lo  que  digo; 
Y  vos,  oh  ninfas  de  este  bosque  umbroso 
.A.  do  quiera  que  estéis,  estad  eonniigro. 

G.\RCIIASO. 

Vos  á  la  verdad  y  vuestros  amigos  la  habéis 
sostenido  (nuestra  causa)  con  vuestros  excelen- 
tes principios  y  con  la  franca  ingenuidad  que 
corresponde  á  vuestro  carácter  y  tenéis  siem- 
pre de  costumbre. 

QUINTAX.V. 

VOS  (Maihín  pk);  Biog.  Pintor  flamenco.  X. 
en  .Amberes  on  1531.  M,  en  la  misma  c.  eu  1603. 
Fué  á  Italia  á  perfeccionar  sus  conocimientos,  y 
mereció  la  amistad  del  Tintoreto,  quien  le  ayudó 
con  sus  consejos  y  le  em]>Ieó  en  los  pais.ijes  de  sus 
cuadros.  \'arios  retratos  que  hizo  para  los  Mé- 
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'  dicis  extendieron  fn  rei>ntación  por  toda  lulia; 
I  f>ero  la  r>er8i>ect¡ra  de  una  brillante  fortuna  no 
I  ¡indo  vencer  su  deseo  de   regresar   á  Aml.«reB 

(1559),  en  donde  la  Academia  de  Pintura  le  ad- 
I  mitió  en  su  seno.  Entre  bus  trabajo»  má«  nota- 
I  bles  se  citan:  Loa  bodas  de  Cana;  .Santo  Tomás 

el  Incrá/tilo;  San  Pallo  picado  por  una  v'iloraen 

la  isla  de  MiliUve,  etc. 

-Vos  fCoRNELio  dk):  Biog.  Pintor  flamen- 
co. N.  en  Huist  hacia  1585.  M.  en  Aml/cre»  en 
1651.  No  era  pariente  de  ilartín.  Disc'i  ulo  de 
David  Kemeeu»,  «e  nnió  con  estrecha  amistad 
á  Snyders  y  á  Van  Dyck .  Imitó  á  la  vez  la 
I  manera  del  ultimo  y  la  de  Rut^ens,  }  se  dio 
especialmente  á  conocer  como  pintor  de  retra- 
tos. Ejecutó  también  algunos  cuadros  re'igio- 
808,  entre  los  cuales  se  citan:  San  Xorlerto  reco- 
giendo los  vasos  sagrados;  La  adoración  de  los 
Magos;  fJl  descendimiento  de  la  Cruz,  etc.,  exi.s- 
tentes  los  dos  [irimeros  en  el  Museo  y  el  tercero 
en  la  catedral  de  Amberes.  También  íe  encuen- 
tran trabajos  de  este  pintor  en  los  Máseos  de 
Viena,  Berlín  y  Madrid. 

-Vo.s  (Pablo  dk):  Biog.  Pintor  flamenco, 
hermano  de  Cornelio.  N.  en  Hnlsí  hacia  1590. 
M.  por  les  años  de  1654.  Trabajó  bajo  la  direc- 
ción de  Remeeua  y  Snyders,  y  sobresalió  en  los 
asuntos  de  caza.  Sn  vida  es  71OC0  conocida,  sa- 
biéndose solamente  qne  la  mayor  parte  de  .'•ns 
cuadros  le  fueron  encargados  por  el  rey  de  Esf>a- 
ña.  Entre  los  más  notables  se  citan:  Toro  per- 
seguido por  perros;  Galgo  hJanco;  Pelea  de  gatos, 
existentes  en  el  Museo  de  Ma  irid;C«¿n//o  devo- 
rado jwr  los  lobos,  en  el  Museo  de  f  aen,  etc. 

-  Vo.s  (Simón-  de):  Biog.  Pintor  flamenco.  N. 
en  Amberes  en  1603.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1676.  Fué  discípulo  de  Cornelio  de  Vos,  aunque 
no  de  su  misma  familia,  y  delje  esi>ec¡almente  sn 
reputación  á  haberle  atribuido  las  críticas  mo 
dernas  algunos  cuadros  del  último.  No  se  cono- 
cen pinturas  que  figuren  con  su  nombre  en  los 
catálogos  de  los  Museos  de  su  patria  y  del  ex- 
tranjero, creyéndose,  sin  embargo,  que  es  autor 
de  una  Resiimcciún  de  Jesucristo  existente  en 
el  Museo  de  Lila. 

VOSCO  (del  lat.  vobíscumj:  pron.  pers.  ant. 
Con  vos  ó  con  vosotros. 

VOSDAN:  Geog.  V.  Vartax. 

VOSQOS:  Geog.  Montañas  del  Occidente  de 
Europa,  sit.  entre  la  cuenca  del  Rhin  al  E.  y  la 
del  Mosela  y  sus  atls.  al  O.,  con  ramificaciones 
que  al  S.  y  S.O.  forman  divisoria  entre  estas 
cuencas  y  las  del  Róilano  y  Mosa.  Se  extienden 
por  los  territorios  alemanes  del  Palatinado  y 
Alsacia-Lorena  y  por  los  dep.  franceses  de  Meur- 
the  y  Alósela,  los  Vosgosy  territorio  de  Belfort, 
entre  la  meseta  de  Lorena  y  la  llanura  de  Alsa- 
cia  y  paralelamente  á  la  cordillera  de  la  Selva 
Negi'a,  de  aspectc  idéntico  y  separada  de  los 
Vosgos  por  la  llanura  del  Rhin.  Todo  el  macizo, 
compi^ndiendo  al  N.  la  meseta  del  Hardt,  tiene 
unos  250  kms.  de  largo  con  anchura  de  60  á  70, 
saUoen  el  centro,  entre  los  valles  del  Zorn  y 
del  Sarre,  donde  se  estrecha  mucho. 

Desde  el  punto  de  vista  geológico  se  dividen 
estas  montañas  en  Vosgos  gredosos  y  Vosgos 
cristalinos,  }•  geográficamente,  de  N.  E.  áS.O.,en: 
1."  Hardt.  desde  el  valle  del  Pfrimm  hasta  el 
valle  del  Linter,  con  j>rolonga;iones  al  S.  hasta 
el  valle  del  Mo  1er;  2.°,  Bajos  Vosgos,  desiie  el 
JIoder  al  Zorn  y  al  collado  deSave^ne;  3.",  Vos- 
gos Medios,  desde  el  Zorn  y  collado  de  Saveme 
al  de  Saalcs  y  á  las  fuentes  del  Bruche  y  del  Fa- 
ve,  con  ¡irolongación  al  S.O.  por  el  Ormont 
hasta  el  lileurthe;  4.°,  Altos  Vosgos,  desde  el 
valle  del  Bruche  hasta  el  coludo  de  Girancourt; 
y  finalmente,  5.",  Faucilles,  desdo  el  coliado  de 
Girancourt  hasta  la  divisoria  entre  el  Mosela  y 
el  JIosa  y  la  meseta  de  Langrós.  Los  Altos  Vos- 
gos constituyen,  desde  el  macizo  del  Campo  del 
Fuego  al  Bailón  de  Alsacia,  la  cordillera  cristali- 
na; las  demás  secciones  del  macizo  pertenecen  á 
la  formación  gredosa. 

Otros  autores,  prescindiendo  de  los  Faucilles 
y  de  las  ramificaciones  meridionales  de  los  Vos- 
gos, consideran  á  éstos  divididos  en  tres  partes: 
los  Vosgos  meridionales  hasta  el  monte  Donón, 
los  Vosgos  septentrionales  hasta  la  fuente  del 
Lauter,  y  el  Haardt  hasta  el  Rhin.  En  general 
los  Vosgos  propiamente  d'Mios  empiezan  en  el 
Bailón  de  Alsacia  y  se  dirigen  {^ralelamente  al 
Rhin  hnsta  M.iíuncia,  en  una  extensión  de  unos 
240  knis.  Su  alt.  disminuye  de  S.  á  N.,  entre  el 
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Bailón  de  Alsacia  (1244  va.)  j  el  monte  Tonne- 
rre  ó  Donnersberg  (692),  la  cima  más  sejitentiio- 
nal,  sit.  al  O.  de  Wornis;  i)ero  el  punto  culmi- 
nante de  la  cordillera,  el  Bailón  de  Guebwiller 
(1426  m.),  se  halla  fuera  de  la  divisoria,  en  un 
contrafuerte  de  la  vertiente  oriental.  Las  pen- 
dientes son  if^ualmente  bruscas  en  los  dos  labios, 
á  excepción  de  la  parte  central,  jjero  las  del  E. 
descienden  hasta  la  l<aja  llanura  que  se  extiende 
á  la  Í7,fj.  del  río,  mientras  que  al  O.  limitan  la 
alta  y  ondulada  meseta  de  la  Lorena;  de  suerte 
que,  vistos  los  Vosgos  desde  las  orillas  del  Kliin, 
])arec(;n  más  elevados  que  por  la  parte  del  Mo- 
sela.  Los  Vosfjos  meridionales  forman  una  ver- 
dadera cordillera,  de  1000  á  1200  m.  de  altura 
próximamente,  cubierta  de  vastos  bosques,  lagos 
y  estanques  interiores,  y  coronada  de  cimas  re- 
dondeadas también  cubiertas  de  vej^etación. 
Atraviesan  allí  los  montes  numerosas  carrete- 
ras, encajonadas  en  profundos  desliladeros.  Como 
puntos  culminantes  deben  citarse,  de  S.  á  N.,  el 
Bailón  de  Alsacia,  sit.  en  las  fuentes  del  Savou- 
reuse  y  en  la  intersección  de  los  tres  dep.  de  los 
Vosgos,  Alto  Saona  y  Alto  Rhin;  el  Gresón 
(1 124  m.),  inmediatamente  al  E.  del  anterior,  y 
del  que  se  desprende,  entre  el  Doller  y  el  Thnr, 
una  raniificaciiin  señaladapor  el  Rossl)erg  (1 137), 
ai  O.  del  Thann;  el  Daumont  (1 13G)  al  N.  del 
collado  de  líussang;  el  Gran  Ventn'jn  (123G)  al 
N. E.  de  Ventrón;  el  Kotcnliach  (13G6),  que  do- 
mina al  N.  las  fuentes  del  Tliui-.  Este  último 
envía  al  S.  E.  un  ramal  donde  se  alza  el  Wissart 
(1318  m.),  en  las  fuentes  del  Lauch,  y  que  se 
bifurca:  el  brazo  septentrional  corre  entre  el 
Lauch  y  el  Feclit,  y  su  cima  culminante  es  el 
Be(|neño  Bailón  (1230),  al  .«í.  deMunster;el  bra- 
zo segundo  sejiara  el  Lauch  del  Thur  y  en  él  está 
el  Bailón  de  Soultz  o  de  Guebwiller  (1  426),  al  O. 
de  Guebwiller,  el  monte  más  alto  de  los  Vosgos. 
La  divisoria  continúa  jior  el  Ilohneck  (1  366  m.) 
en  la  fuente  del  Moselotte  y  un  poco  al  S.  del 
collado  del  Schlucht;  por  el  monte  Bonhommc 
(1 137),  que  domina  al  X.  el  collado  del  mismo 
nombre;  el  Climont(074),  en  las  fuentes  del  Brus- 
che,  que  entre  este  ríoy  el  .Mulbach  proyecta  un 
ancho  ramal  que  comprende  la  meseta  granítica 
del  llochfeld  ó  Campo  de  Fuego  (1  081)  al  O.  de 
la  selva  do  Barr.  Luego  rodea  las  fuentes  del 
Brusche  dejiriniiéndose  considerablemente  en  el 
collado  de  Schirnieck,  }'  alcanza  finalmente,  en 
las  fuentes  del  Sarre  Blanco,  la  montaña  casi 
aislada  del  Donón  (1013)  al  N.O.  do  .Schirmeck, 
notable  entre  todas  por  las  rocas  que  coronan  sus 
cimas.  Los  V^osgos  meridionales  constituyen  en- 
tre la  Alsacia  y  el  dep.  de  los  Vosgos,  una  de- 
fensa natural  que  sirve  hoy  de  frontera  entro 
Alemania  }'  Francia, 

Los  Vosgos  septentrionales  ó  Bajos  Vosgos 
tienen  en  su  origen  algunas  cimas  de  1  000  á 
900  ni.,  jioro  á  la  vez  cjue  disminuyen  de  espe- 
sor descienden  considcnibleniente;  unís  allá  del 
collado  do  Savcrne  (38()  m.)  no  ]iresentan  ya 
más  (|Uo  cimas  bajas  y  unidas,  que  les  dan  el 
aspecto  do  una  alta  meseta,  inferior  á  600  me- 
tros, abrupta  por  la  parto  del  Rliin  y  suavemen- 
te inclinada  hacia  rl  Mosela.  Sus  cimas  más  al- 
tf.s  son:  el  Ilolien-Koff  (4.^)0  m.),  sit.  al  S.E.  de 
l?ilehe;  ,v  el  Kacslierg  (432')  cerra  do  las  fuen- 
tes del  Modor.  Allí  en  Ins  cundiros  sólo  so  eon- 
8or\'an  los  bosques;  las  )iendientes  están  culti- 
vadas ciisi  en  tolla  su  extensiíin.  Los  Vosgos 
septentrionales  sólo  tenían  en  otro  tiempo  algu- 
nos pasos  que  fué  preciso  cubrir  de  fortalezas; 
pero  la  tala  de  estas  montañas,  la  creación  de 
nuevas  earreterns  y  <le  los  f.  c.  y  los  jirogresos 
do  la  artillerín,  han  hecho  inútiles  eslasdclen- 
sas,  (juc  los  alemanes  destruyeion  después  do 
1870.  El  llardt  conserva  el  carneter  de  una  me- 
seta siempre  abrupta  hacia  el  Hhin,  pero  más 
quelirada,  montañosa  y  elevada  que  la  anterior: 
alciiU/'d  una  alt.  de  fiOO  m.  con  cimas  do  «82, 
como  el  Kalmitt,  sit.  al  S.O.  do  Neustadt.  Está 
corlado  por  barrancos  y  rocas  y  cubierto  hasta 
en  sus  (laucos  por  espesos  bosqiies.  El  Hnrdt 
está  dominado  p>ir  el  Oonnesberg  (692  ni.),  ci- 
ma casi  aislada  sit.  hacia  su  jiarte  central;  más 
allá  fio  este  monte  cambia  completamente  de 
oarácter  y  se  termina  en  anchos  oteros  cultiva- 
dos quo  establecen  entre  el  líhiii  y  el  Nahe  una 
comunií'acióu  natural,  donde  se  reúnen  las  ca- 
rreteras de  Estrasburgo  y  Metz  á  Maguncia.  En 
cuanto  á  los  contrafuertes  de  los  \'osgos,  los  de 
la  vertiente  oriental  forman  numerosas  cordille- 
ras pequeñas  y  generalmente  muy  cortas,  abrup- 
tas iiaciu  el  Khin,  cou  valles  pioliindosy  niou 
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tes  muy  altos,  y  entre  ellas,  como  se  ha  dicho, 
el  más  elevado  de  toda  la  cordillera.  El  contra- 
fuerte más  importante  por  su  extensión  y  por 
sus  ramificaciones  corre  á  lo  largo  de  la  orilla 
dra,  del  Brusche  y  se  desvanece  entre  Mutzih  y 
Schelestadt.  Ninguno  llega  al  Khin,  si  no  son 
los  del  Hardt,  que  siguen  la  orilla  del  río  des- 
de ^Vorms  á  Maguncia.  Los  contrafuertes  de  la 
vertiente  occidental  difieren  completamente  de 
los  anteriores  ]'or  su  carácter  y  extensión,  ."^us 
cimas  son  al  principio  ásperas  y  escarpadas,  se 
ensanchan  desjaiés,  y  de  ellos  se  desjirenden 
elevadas  ramificaciones  que  separan  los  princi- 
pales afis.  del  Mosela,  á  los  cuales  envían  nume- 
rosos arroyos;  prolóngase  hasta  la  orilla  dra.  de 
este  río  desde  sus  fuentes  hasta  la  confluencia 
del  Sarre,  acabando  yjor  eminencias  ó  mesetas 
que  descienden  de  900  á  500  m.  Estos  contra- 
fuertes contienen  en  sus  partes  altas  lagos,  es- 
tanques, pastos  é  inmensos  bosques  de  abetos; 
las  partes  inferiores  están  cultivadas,  pero  con- 
servan aún  grandes  espacios  cul  iertos  de  bosque. 
Los  contrafuertes  más  importantes  se  despren- 
den del  Drumont,  del  Ventrón,  del  Kotheubach 
y  del  Hohneck,  con  cimas  de  900  m.  Irrradian 
entre  el  Mosela,  el  JIoselotte,  el  Vologne,  el 
Mortagne,  el  Meurhey  sus  numerosos  torrentes, 
y  encierran  los  bosques  de  Epiíial,  ^lortagne, 
Gbarnies  ,  Jlondón,  etc.  La  sección  septentrio- 
nal de  los  Vosgos,  limitada  al  O,  por  el  cur- 
so del  Sarre,  no  presenta  ningún  contrafuer- 
te. Sus  pendientes  están  divididas  por  varios 
])equeños  valles  que  se  inclinan  suavemente  ha- 
cia el  mencionado  río  Sarre.  Del  Hardt  se  des- 
taca, entre  las  ojniestas  fuentes  del  Lauter  y 
del  Fischbach,  un  largo  y  tortuoso  contrafuerte 
que  se  dirige  al  O.,  describiendo  un  arco  de  cír- 
culo hasta  las  márgenes  del  Rhin,  entre  el  Sarre 
y  el  Mosela  por  una  parte,  y  por  otra  la  cuenca 
del  Xahe,  envuelta  jior  él  completamente.  Coni- 
IKinescjirimero,  éntrelos  Vosgos }'  Landsthul,de 
altas  mesetas,  bastante  uniformes,  de  unos  400 
m.  de  alt.,  escarjiadas  hacia  el  .*>.  y  designadas 
jior  los  alemanes  con  el  nombre  de  Westrich 
montañoso;  es  un  país  pobre,  falto  de  agua  y 
deshabitado.  A  esta  región  sucede,  hasta  las 
fuentes  del  Blies,  el  "Westrich  montuoso,  que 
desciende  y  se  desvanece  casi  ]ior  comideto  ha- 
cia las  fuentes  del  Glan,  donde  lo  ati aviesa  el 
f.  c.  de  Maguncia  á  Sarrebruck;  vuelve  luego  á 
elevarse  lentamente,  destaca  entre  Glan  y  Mahe 
un  largo  contrafuerte  muy  quebrado,  que  acaba 
entre  estos  dos  riachuelos  y  presenta  no  lejos  de 
su  origen  cimas  de  600  m.  de  alt.,  y  alcanza  jior 
último  las  jiendientes  del  Hundsruck  hacia  las 
fuentes  del  Blies. 

Las  ramificaciones  meridionales  de  los  Vosgos 
eniiiiezan  en  el  Bailón  de  Alsacia  é  irradian  de 
O.  á  E.  entre  los  ríos  Ognón  y  Doller.  Entre 
sus  ramales  es  el  más  importante  el  que  se  alza 
en  la  orilla  dra.  del  Doller,  donde  estii  el  monte 
i>aerenkoi>f,  de  1  077  m. ;  hoy  forma  el  límite 
entre  Alsacia  y  Francia.  Los  montes  Faueilles 
son,  en  realidad,  un  apéndice  de  los  Vosgos. 
(V.  Faicili  i-.síE.  Burean,  fíeog.  physiquc,  hia- 
tvriqíic,  etc.,  </<■  la  Hegión fnnii^aisr ). 

Un  solo  f.  c.  internacional  atraviesa  la  zona 
de  los  Vosgos,  el  de  Taris  á  Estrasburgo  ]ior  el 
collado  do  Savcrne.  Al  jiiede  la  extremidad  me- 
ridional de  la  cordillera,  iiorel  paso  o  (lepresi('>n 
de  Belfort,  cruza  el  f.  c.  ne  París  á  Basilea.  El 
(anal  del  Rhin  al  Marne  aprovecha  también  la 
depresión  del  collado  de  Savcrne.  Dep.  de  Fran- 
cia, comiirendido  entre  los  47"  M  y  48"  32'  do 
lat.  N.,y  entre  los  0°  4  y  10°  f>2  "de  long.  E. 
Confina  ol  E.  con  la  Alsaeia-T,orena.  al  N.  con 
el  <lep.  del  Meurthe  y  Mosela,  al  N.O.  con  el 
dep.  del  Mo.sa,  al  O.  con  el  dep.  del  Alto  Mar- 
ne, y  al  S.  E.,  en  un  pc(|ueño  esju»cio,  con  el  te- 
rritorio de  Belíorf;  r.969  km.'  y  410196  habi- 
tantes (1891),  ó  sea  68  por  km=.  Loa  montesque 
le  dan  nombre  forman  allí  el  límite  con  Alema- 
nia. I.n  la  parte  S. ,  en  la  tri]>le  frontera  del  te- 
rritorio de  Belfort,  Alto  Saona  y  Vosgos,  son  de 
notar  sucesivamente  el  llalhín  de  Servanccódel 
Condado  (1210  ni.\  el  de  Alsacia  (1256^  y  el 
Gressón  (1249^;  la  Cabeza  de  los  Nueve  Bosques 
(1  23'.)  y  la  Cabeza  de  lo»  Alemanes  (1  004).  que 
domina  las  liientes  del  Mosela.  Allí  se  halla  el 
collado  de  líu.'isang  á  734  ir».,  en  la  carretera  de 
Ei'inal  á  Mulhouse,  y  el  túnel  ile  esta  carretera, 
abierto  bajo  el  mismo  collado  á  709  ni.  de  altu- 
ra. Siguen  desjiués  una  serie  de  montes  graníti- 
cos que  van  poco  ñ  joco  bajando  al  O.  hacia 
Fiancia.  l.ulro  las  conlillciasquc  se  destacando 
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los  Vosgos  propiamente  dichos  en  el  territorio 
francés,  una  de  las  más  importantes  es  la  de  las 
Faueilles,  que  se  enlaza  en  el  Bailón  de  Servan- 
ce  en  el  ángulo  S.E.  del  dep.  y  se  dirige  al  N.O. 
por  la  orilla  izq.  del  Mosela.  Los  Vosgos  con  sus 
ramificaciones  ocu{)an  en  el  dep.  la  región  de 
2000  kms.2  ó  poco  más,  llamada  la  Montaña, 
por  oposición  á  la  Llanura.  Esta  es  el  resto  del 
territorio,  ó  sea  poco  menos  de  4000  knjs-.  No 
es  todo  llano,  sin  embargo,  pues  hay  algunos 
oteros  más  ó  menos  elevados,  entre  los  cuales 
figuran  los  montes  Faueilles.  Hay  en  varias  loca- 
lidades del  dep.  indicios  de  oro:  minas  de  plata 
y  de  jilomo  en  la  Cruz  de  las  Minas;  yacimien- 
tos de  cobre  en  el  territorio  del  Thillot  y  cerca 
de  Saint  Dié;  minerales  de  hierro  en  Rouvres-la- 
Chetive,  Saint  Dié,  etc.;  filones  de  zinc,  manga- 
neso, cobalto  y  antimonio.  Las  minas  de  hulla 
de  Gemmelaincourt,  San  Meuge  y  Norroy  abra- 
zan 9231  hectáreas.  .Se  explotan  también  turberas 
y  numerosas  canteras,  entre  las  cuales  delien  ci- 
tarse especialmente  las  de  mármol  de  Chatillón 
del  Saona,  Lerrain,  Ruaux  y  Thuilliéres,  y  las 
de  piedra  litográfica  en  Jesonville.  Pero  la  prin- 
cijial  riqueza  minera  del  dep.  son  las  aguas  mi- 
neromedicinales. Plombiéres  es  una  de  las  esta- 
ciones termales  más  afamadas  de  Eurojia  por  la 
abundancia,  variedad,  temjteratura  y  eficacia  de 
sus  aguas.  Tiene  4-  fuentes,  casi  todas  suliatado 
sódicas  y  sólo  una  ferruginosa.  Deben  citarse 
también  las  fuentes  frías,  sulfatadocálcicas,  de 
Contrexeville;  las  de  Vittel,  frías  también  y  sul- 
fatadocálcicas ó  ferruginosas  bicarbonat«das:las 
frías,  ferruginosas,  bicarbontadas,  arsenicales  y 
gaseosas  de  Bussang;  las  ferruginosas  de  Laval 
y  la  Fuente  Roja,  cerca  de  Blevaincourt;la8s>il- 
fatadocálcicas  de  Martigny-les-Lamarche,  No- 
rroy y  Circourt;  las  bicarbunatadocálcicas  de 
Bulgneville;  las  sulfatadosódicas  arsenicales  de 
Dolaincourt,  etc.  Las  aguas  del  dep.  corresjK)n- 
den  á  las  vertientes  del  Mar  del  Norte,  del  Me- 
diterráneo y  de  la  Mancha;  pero  la  mayor  parte, 
casi  todo  el  territorio,  al  Mar  del  Norte  por  me- 
dio del  Rhin  y  del  Mosa.  Al  i>rimero  van  laa 
aguas  del  Mosela,  cuyos  principales  afls.  entra 
los  que  bañan  el  dep.  son  el  Moselotte.  Durbión, 
Aviére,  Madón  y  Meurthe.  El  Mosa  es  de  la  re- 
gión O.  del  dep.  y  recibe  el  Mouzun  ó  Pequeño 
Mosa.  El  Saona  nace  en  el  dep.,  bañado  también 
por  los  primeros  afls.  de  este  río.  La  zona  que 
vierte  hacia  la  Mancha  se  halla  en  el  extremo 
occidental  del  territorio,  en  torno  del  lugsr  de 
Grand,  y  lleva  sus  aguas  al  Maldito,  uno  de  los 
dos  brazos  del  Ornain,  subafl.  dro.  del  Sena  jior 
Saulx  y  el  Marne;  el  otro  brazo  es  el  Ognin.  Se- 
gún una  Memoria  <lel  secretario  de  la  Comisión 
Meteorológica  del  dep.  de  los  Vosgos,  la  t<-nii>e- 
ratura  media  anual  de  Mirecourtcsde  9*  5;  tam- 
bién es  de  9°  f»  en  Epinal  y  Saint  Dié;  de  7'  8  en 
Saint  Aimé;  de  7°  7  en  Besaneón,  cerca  de  Plain- 
faing:  de  7°  4  en  Gerardmer,  y  de  4*  5  en  el  co- 
llado del  Schhuht.  La  tein|*raturaniás  baja  ob- 
servada en  la  cap.,  Epinal,  fué  de  -  26°  6  en  8 
do  diciembre  de  1879  y  la  ni.is  alta  fue  de  3S*  3 
en  17  de  agosto  de  1875.  La  media  general  de 
las  mínimas  anuales  es  de  -16°  9  y  la  de  las 
máximas  de  -f32°8,  ó  sea  una  diferencia  de 
49  7  entre  las  medias  de  las  temiicratura.^  ex- 
tremas. El  clinia  es,  jiues,  esencialmente  conti- 
nental; la  dif.^encia  entre  la  temj^ratura  más 
alta  y  ha  más  b.aja  sube  á  64"  9.  En  Epinal  el 
día  nuis  frío  es  generalmente  en  18  de  enero  y  el 
maa  cálido  en  18  de  julio.  L<'s  días  de  hilada  al 
I  año  son,  i>or  término  mcilio.  ."-.Ten  Miiecourt,  de 
¡  87  á  88  en  Epinal,  de  113  á  114  en  Saint  Amé,  de 
'  86  á  87  en  Baraneón,  de  113  á  114  en  Gerard- 
I  nier  y  de  ir>0  á  lf«l  en  el  collado  del  Schlucht, 
El  invierno  más  riguroso  desde  liace  más  de  do« 
I  siglos  fué  el  de  1879  á  1880,  <iue  díA  una  t<>mp«- 
I  ratura  de  -  32"  en  el  eantónae  X  '     an- 

to  á  la  altura  de  las  lluvia.*,  hay  nir 

entre  la  Llanura  y  la  Montaña.  E.- [^r 

término  medio  1  .SCS  milímetros  y  «qm  lia  837. 
La  cantiilad  nie<lia  en  el  dep.  es  de  1 007  milíme- 
tros de  lluvia  al  año. 

Des'ie  ol  punto  de  vista  agrícola,  de  dep.  de 
los  Vosgos  se  divide  en  dos  zonas:  la  Llan'"ra  y 
la  MoiiLaña  En  la  jirimera  prosperan  to<lo«  los 
ceiraics,  csi'eoiahuentc  el  trigo.  Los  prados  na- 
turales y  artifieiales  son  una  de  las  fuente»  prin- 
cipales de  la  riquezA  agrícola,  y  permiten  la  cría 
de  nimierosas  \acas,  cuya  leche  sirve  j«ra  la 
fabricación  de  queso»  parecidos  al  gruyere  y  de 
otroo  llamados  o^romm:  sólo  la  c,  de  Geranímer 
pro<luce  anualmente  cerca  de  900  000  kilogra- 
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;nos  (le  estos  quesos.  Los  mejores  vinos  proceJen 
ilel  (list.  de  Neufchateau.  Los  más  estimados 
son  los  de  Charmes,  Gircourt-les-Vieville,  Por- 
tieux,  Ubexy,  Vincey  y  Xaronval.  Fabrícase 
también  en  el  i)aís  kirsch,  obtenido  mediante  la 
destilación  de  las  cerezas  agrias;  en  varios  can- 
tones hay  extensas  j)Iaiitaciones  del  árbol  (jue 
da  dicha  fruta.  La  cxiilotacióu  de  los  montes 
rinde  algunos  millones  de  pesetas.  En  ellos  abun- 
da la  ca/.a,  especialmente  el  jabalí,  corzos,  zorras 
y  algunos  ciervos  en  el  macizo  del  Donón.  Las 
altas  cumbres  de  los  Vosgos  están  cubiertas  de 
pastos,  esmaltados  de  bellas  flores,  entre  las 
cuales  ostenta  su  blanca  y  purpúrea  flor  la  ané- 
mona de  los  Alpes.  Entre  las  industrias  fabriles 
la  metal i'irgica  está  representada  por  numerosas 
é  importantes  fábricas,  tales  como  las  de  Bains, 
Clerjús  y  Semouse,  en  el  municip.  deXertigny. 
No  menos  valor  tiene  la  industria  algodonera, 
pues  iiay  en  eldcp.  unos  19  000  telaros,  los  prin- 
cipales en  Fraize,  Senoncs,  líemiremont.  Val 
d'Ajol,  Epinal,  Cornimont,  Vaguey,  La  iíresse, 
Saulxures,  Nomexy,  San  Mauricio  y  Jarmenil. 
Mirecourt  tiene  lama  por  su  lab.  de  instrumen- 
tos músicos  (do  cuerda,  órganos,  pianos,  organi- 
llos, etc.).  La  industria  cristalera  está  hoy  re- 
presentada por  las  fábs.  de  Portieux  y  de  Henno- 
zel.  Hay  también  numerosas  é  im[)ortantes  fá- 
bricas de  papel.  El  dep.  exiiorta  aguas  minera- 
les, hierros,  palastro,  aceros,  clavos,  hoja  de  la- 
ta, alambres,  utensilios  de  hierro  forjado,  ins- 
trumentos de  agricultura  y  de  música,  quinca- 
lla, hilos  y  telas  de  algodón,  bordados,  encajes, 
géneros  de  punto,  maderas,  féculas,  quesos, 
kirsch,  y,  en  resumon,  todos  los  productos  de 
su  industria.  Las  vías  de  comunicación  en  1894 
sumaban  G  061  kms. :  de  ellos  correspodían  á  los 
f.  c.  529,  en  las  líneas  de  Nancy  á  Gray;  de 
Epinal  á  Neufchateau  por  Mirecourt;  de  Nancois 
el  Pequeño  á  Neufchateau;  de  Langrés  á  Nancy 
por  Controxeville  y  A^ittel;  de  Mirecourt  áToul; 
de  Chaumont  á  Pagny  por  NeufchTiteau;  de 
Luneville  á  Saint  Dié;  de  Charmes  á  Rambervi- 
llers;  de  Epinal  á  Geradmer;  de  Epinal  á  San 
Mauricio  Bussang;de  Remiremontá  Cornimont; 
de  Laveline  á  San  Dié;  de  San  Leonardo  á  Frai- 
ze; do  Aillevillers  á  Plorabieres;  de  Aillevillers 
á  Faymont;  de  Etival  á  Senones;  de  Neufcha- 
teau á  Tonl;  de  Neufchateau  áMerrey,  y  de  Epi- 
nal á  Jussey.  Carreteras  nacionales  413  kiló- 
metros; caminos  de  gran  comunicación  2  .STC; 
caminos  vecinales  ordinarios,  2  665,  y  Canal  del 
Marne  al  Rhin  78. 

El  dep.  comprende  los  dist.  de  Epinal,  Mire- 
court, Neufchateau,  Remiremont  y  Saint-Dié; 
ia  cap.  es  Epinal.  Corresponde  á  la  dióc.  de 
Saint-Dié,  sufragánea  de  Besancón;  á  la  Acade- 
mia }'■  Tribunal  de  apelación  de  Nancy,  y  al 
cuerpo  de  ejército  de  Chalóns-sur-Marne.  Antes 
de  1871  el  dep.  de  los  Vosgos  no  confinaba  con 
Alemania,  pues  la  separaban  de  ella  los  dep.  del 
Alto  y  l'ajo  Rhin.  Se  formó  en  1790  con  países 
)iertenecieiites  á  tres  de  las  prov.  de  la  antigua 
Francia,  ó  sea  á  la  Lorena,  al  Franco  Condado 
y  á  la  Champaña.  En  el  citado  año  de  1871  se 
redujo  algo,  pues  perdió  el  cantón  de  San  Mir- 
meck  y  gran  parte  del  de  Saales,  que  se  anexio- 
nó Alemania. 

VOSIA  (de  Voss,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  f'FossiVe^  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  rotboeliéas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  hojas  estrechas,  enteras  y  rectiner- 
vias,  cespitosas,  con  el  nervio  medio  muy  grue- 
so y  blanco  y  la  lígula  entera  y  densamente 
pestañosa;  espiga  comprimida,  articulada,  con 
el  raquis  flexuoso  y  dos  espiguillas  en  cada  una 
de  las  articulaciones,  una  sentaday  la  otra  pe- 
dicelada;  espiguillas  bifloras,  con  dos  flores  mas- 
culinas, las  pediceladas,  y  con  la  superior  her- 
mafrodita,  y  la  inferior,  masculina,  en  las  esjji- 
guillas  sentadas;  dos  glumas  desemejantes,  la 
exterior  papirácea  ó  cartilaginosa,  plana,  pro- 
longada en  un  acumen  en  su  ájüce,  y  la  interior 
jjapirácea,  mocha,  aquillada  y  casi  nabicular; 
dos  glumillas,  la  de  la  flor  inferior  masculina,  y 
la  de  las  superiores  hermafrodita  y  trinervia- 
da ;  dos  glumélulas  cuneiformes  y  dentadas; 
tres  estambres  y  un  ovario  sentado,  con  dos  es- 
tilos terminados  por  estigmas  plumosos;  carióp- 
sido  libre. 

VOSIO  (GiiUAKDO  Juan):  i^io;/.  Célebre  eru- 
dito holandés.  N.  en  las  cercanías  de  Heidelberg 
en  abril  ó  mayo  de  1577.  M.   en  Anisterdam  á 
Tomo  XXil 
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17  de  marzo  de  1640.  Huérfano  de  jiadre  á  \>in 
ocho  años  de  edad,  comenzó  sus  estudios  en 
Dordrecht  y  luego  se  trasladó  á  Leydcn  (1595), 
donde  durante  cuatro  años  recibió  de  Smet, 
Snell,  Moulín,  Joii  y  (Jomar  lecciones  de  giiego, 
Matemáticas,  Filosofía,  hebreo  y  Teología.  Ob- 
tuvo (13  de  marzo  de  1598)  el  grado  de  Doctor; 
como  profesor  auxiliar  jiracticó  .-dgún  tiempo  la 
enseñanza  al  lado  de*8us  maestros;  volvió  á Dor- 
drecht {lara  desempeñar  (1600;  el  cargo  de  rec- 
tor; allí  se  casó  dos  veces,  y  vio  nacer  á  sus  nu- 
merosos hijos.  A  su  amigo  Grocio  debió  en  Ley- 
den  el  nombramiento  de  director  dt'  Colegio  de 
los  Estados  (1615).  A  su  pesar,  en  su  correspon- 
dencia con  Grocio,  Episco¡iio  y  Utenbogaert,  no 
pudo  ocultar  sus  simpatías  por  las  doctrinas  de 
Arminio  y  su  escaso  afecto  á  la  mayor  j)arte  de 
las  teólogos  gomaristas.  Para  calmar  los  espíri- 
tus escribió  una  exacta  y  sincera  historia  del 
pelagianismo  (1618),  obra  bien  acogida  por  la 
Iglesia  anglicana,  pero  que  irritó  á  los  gomaris- 
tas, los  cuales,  no  satisfechos  con  privarle  de  su 
empleo  (1619),  hicieron  que  se  le  declarase  cul- 
pable en  el  sínodo  de  Guda  y  que  el  de  Roter- 
dam no  le  admitiera  sino  á  condición  de  que 
antes  de  publicar  sus  escritos  los  sometiera  á  la 
aprobación  de  la  Facultad  de  Teología  (1621). 
Aceptó  á  fines  de  1622  la  cátedra  de  Elocuencia 
y  de  Historia  en  Leyden,  y  como  se  le  im.p.usiera 
silencio  en  las  materias  eclesiásticas,  estuvo  á 
punto  do  aceptar  la  cátedra  que  le  ofrecieron 
(1624)  en  Cambridge.  Hizo  un  breve  viaje  á  In- 
glaterra, en  la  que  halló  la  mejor  acogida  de  los 
sabios  y  se  le  dio  xma  canonjía  en  Canterbury. 
Había  sucedido  á  IMeursio  (1625)  en  la  cátedra 
de  Griego,  cuando  se  fundó  (16.30)  la  Ac  ideinia 
de  Amsterdam,  en  la  que  no  pudo  abrir  su  cáte- 
dra hasta  1632.  Vio  morir  á  todos  sus  hijos,  ex- 
cepción hecha  de  Isaac,  y  buscó  el  consuelo  en 
el  estudio  y  en  el  trato  con  sus  amigos.  Fué  uno 
de  los  hombres  más  sabios  de  su  tiempo.  De  to- 
das partes  le  consultaban  como  un  oráculo.  Mo- 
desto, juicioso,  sencillo  en  sus  costumbres  y  pia- 
doso, acreditó  en  sus  obras  vastos  y  profundos 
conocimientos.  Las  más  estimadas  estudian  ia 
historia,  el  origen  de  la  idolatría  y  los  historia- 
dores antiguos.  He  aquí  las  principales:  üratio 
de  felici  expcdüione  c.ccrcitus  fcedcruUe  belgicíc 
(Lcyden,  1597,  en  4.");  Commentarii  rethoríci, 
si  ve  Instituticnum  oratoriarum  lih  VI  (ídem, 
1606,  en  8.°),  reproducida  con  muchas  adiciones 
(1630  y  1643,  en  4.°),  excelente  obra  de  la  que 
su  autor  sacó  su  Rethorica  contracta  (1606,  en 
8.°),  largo  tiempo  de  texto  en  las  escuelas  de 
Holanda  y  Alemania.  -  Theses  theoJogiccc  ct  his- 
torice  de  variis  doctrince  christiance  capitihus 
(Leyden,  1615,  en  4.°).  -  Ilistorice  de  controver- 
siis  quas  Pelagius  cjusque  reliqxiice  moverunt 
lib.  Vil  {íá.,  1618,  en  8.°;  Amsterdam,  1655, 
en  i.°).  -  LudolpJd  Lithocomi  Syntaxis  latina 
(Leyden,  1618,  en  8.°),  tan  corregida  por  Vosio 
que  apenas  dejó  éste  nada  del  original.  -  De  re- 
thoricce  natura  ae  constitutionc  ct  antiquis  rlie- 
toribus  (id.,  1622,  en  8.°,  y  La  Haya,  1658,  en 
4.0).  -  Ars  histórica  (Leyden,  1623  y  1653,  en 
4.°).  -De  historiéis  gra:cis  lib.  IV  (id.,  1624  y 
1651,  en  i.").- De  historiéis  latinis  lib.  III 
(id.,  1627  y  1651,  en  4.°).  -  Comm.  de  rcbíis  ges- 
tis  Fabiani  a  Dhona  (id.,  1628,  en  4.°). -^ris- 
tarchus  sivt  De  arte  grammatica  lib.  VI  (Ams- 
terdam, 1635  y  1662, 2  vol.  en  4.°),  muy  elogiada 
¡)or  Saumaise,  en  tanto  queLiincelot  ve  sólo  en 
ella  una  copia  de  las  de  Sánchez;  y  Scioppio,  et- 
cétera. Sus  Obras  completas,  en  las  que,  sin  em- 
bargo, no  se  cuentan  sus  dos  gransáticas,  se  pu- 
blicaron en  Amsterdam  (16951701,  6  vol.  en 
foh). 

-  Vosio  (Isaac):  Biog.  Célebre  erudito  holan- 
dés, hijo  do  C-ftrardo  Juan.  N.  en  Leyden  en 
1618.  lil.  en  Londres  á  21  de  febrero  de  1689. 
Discípulo  de  su  padre,  hizo  rápidos  progresos  en 
el  estudio,  al  que  dudicó  toda  su  vida,  en  la  que 
hay  pocos  sucesos  notables.  Completó  su  educa- 
ciim  tn  largos  y  fructuosos  viajes  por  Francia, 
Inglaterra  é  Italia,  países  en  los  que  adquirió 
gran  número  de  manuscritos.  Historiógrafo  de 
los  Estados  de  Holamla  y  bibliotecario  de  la 
ciudad  de  Amsterdam  desdo  1646,  visitó  (1649) 
la  corte  de  la  reina  Cristina,  invitado  por  ésta, 
que  le  alojó  en  su  palacio,  lo  regaló  5  000  flori- 
nes, le  compró  la  biblioteca  de  su  padre  v  lo 
envió  á  los  Países  Bajos,  Francia  y  Alemania 
(1650)  para  buscar  libros  y  manuscritos,  dándo- 
le luego  el  título  de  bibliotecario  real.  De  regreso 
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iii  au  pauía  1C5"¿  ,  sfc  enemistó  con  .Saun.j;se 
por  cuestión  de  intereses,  lo  cual  enojó  á  Cristi- 
na, que  le  obligó  á  dar  satisfacciones.  Volvió  á 
Succia  (1653;;  con  Cristina  esturo  en  Holanda, 
y  se  estableció  en  Londres  (1C70',  disfrutando 
una  rica  herencia  de  familia,  las  liberalidades  de 
Carlos  II  y  una  jjensióa  jiagada  ¡or  Luis  XIV. 
Se  afirma  que  falleció  sin  mostrar  í-entiniientos 
religiosos.  La  Universidad  de  Leyden  compró sa 
biblioteca,  \osio  era  librej^rneador.  Casi  toda* 
sus  obras  se  incluyeron  en  el  índice  de  Roma, 
especialmente  las  relativas  á  la  versión  de  los 
Setenta,  á  las  epístolas  de  .San  Ignacio,  á  los 
oráculos  sibilinos  y  á  las  cuestiones  físicas.  Sa- 
crificó Vosio  la  verdad  á  la  novedad;  tuvo  no 
jiocos  prejuicios,  y  fué  poco  exacto  en  las  citas. 
Sin  embargo,  en  sus  escritos  se  manifiesta  una 
imaginación  viva,  un  buen  {«asador,  dotado  de 
vastos  conocimientos,  y  no  pocas  veces  original. 
Sus  obras  más  conocidas  son:  I'eriplus  ¡icylaeis, 
et  anonyiíii  peripltis  I'oiiti  Euxini,  gr.  et  latín, 
cum  nolis  (Amsterdam,  1639,  en  4,";.  -  S.  Igna- 
tii  Epistolíe  et  S.  B amalen  Epístola  (id.,  1646, 
en  id.  y  Londres,  1680,  en  id.).  -De  vera  (elote 
murul i  (La,  Haya,  1659,  en  id.).  -De  LXX  in- 
terpretibus  eoruinque  translatione  et  ehronologiue 
(id.,  1661,  en  id.,  y  Londres,  1665,  en  id.). 
-De  motu  marix'.m  et  ventorum  (id.,  1663,  en 
id.),  donde  el  autor  afirma  que  la  acción  del 
Sol  produce  el  flujo  y  el  reflujo,  y  que  los  nave- 
gantes pueden  jirever  infaliblemente  las  tempes- 
tades por  medio  de  un  instrumento  llamado  ae- 
roscojiio.  -  De poematvra  cantu  ct  riribus  rhythmi 
(Oxford,  1673,  en  8.°).  -  Cc^/í/Z/ks  (Londres,  16S4, 
en  4.°).  -  Observaiionvrn  adl'omp.  iUlarn  appen- 
dio:  (Londres,  1686,  en  4.»),  etc. 

VOSNESENSK:  Geog.  C.  del  dist.  de  lelisavet- 
grad,  gobierno  de  Jerson,  Rusia,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Bug  meridional;  16  000  halits.  Destile- 
ría; fab.  de  cerveza.  Gran  jardín  público.  Cate- 
dral y  dos  palacios  con  parques. 

VOSNESENSKAIA:  Gcog.  C.  de!  dist:  de  Mai- 
kop,  prov.  de  Kuban,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Chamilk,  afl.  del  Laba;  lOCOO  habi- 
tantes. Fab.  de  harinas  á  vapor  y  de  aceite;  cría 
de  ganados. 

VOSO,  SA:  adj.  ant.  Vce.stko. 

VOSOTROS,  TRAS  (de  ros  y  oíro*/- Nominati- 
vos masculino  y  femenino  del  pronoml  re  perso- 
nal de  segunda  persona  en  número  plural.  Con 
preposición  empléase  también  en  los  casos  obli- 
cuos. 

Vo  en  su  nombre  (del  principe)  á  gobernarob 
Me  ofrezco,  de  suerte  pió. 
Que  seréis  para  ser  suyos, 
Dueños  de  VOSOTROS  mismos. 

Ruiz  DE  Alakcók. 

Ea,  pues,  potencia  del  infierno  junto, 
Cuidado  en  prevenir,  partid  veloces, 
Demonios  de  los  lóbregos  abismos, 
Tdos  VOSOTROS  con  VOSOTROS  mismos. 

VlLLAVICIOSA. 

VOSS  ó  VOSSEVANQEN:  Geog.  C.  del  dist.  de 
SóndreP.ergenhuus,  prov.  de  Bergen,  Noruega, 
sit.  al  E.  N.E.  de  Bergen,  en  la  margen  ori.-nt&l 
del  lago  A'angsvand,  que  desagua  en  el  Osterf- 
jord;  8  000  habits.  F.  c.  á  Bergen.  Ocupa  situa- 
ción muy  pintoresca,  cerca  del  monte  Graasiden, 
que  se  alza  al  S.  á  1 296  m.  Su  iglesia,  de  piedra, 
data  del  siglo  xiii,  y  tiene  aiítiguo  retablo,  pie- 
dras conmemorativ.'w  de  los  siglos  xvii  yxviii, 
una  araña  de  17o3  y  una  Biblia  de  15S9.  Los 
alrededores  de  Vossevangen  están  muy  bien  cul- 
tivados: son  la  huerta  de  Bergen.  Hay  muchas 
granjas. 

VOSS  (Ji'AN  Enkiqif. ':  Eiot.  Critico  y  poeta 
alemán.  N.  en  Sommersdorf  (Mecklemburgo^  :i 
20  de  lebrero  de  1751.  M.  en  Heidelberg  á  SO  de 
marzo  do  1S2','.  Hijo  de  una  familia  jwbre,  halló 
jiarientes  y  amigos  generosos  que  costearon  su 
educación  en  la  Escuela  de  Nuevo  Brandeburgo, 
donde  manifestó  decidida  afición  á  la  literatura 
griega  y  á  la  poesía  alenutna.  Con  otros  12  estu- 
diantes formó  una  sociedad  parala  lectura  de  los 
grandes  escritores.  Ya  en  aipiel  tiempo  tradujo 
en  verso  á  los  poetas  de  la  antigüedad.  Hubo  lie 
interrumpir  sus  estudios  j>ara  ayudar  á  su  l^ami- 
lia,  totalmente  arruinada,  y  al  efecto  entro  como 
precei>tor  (,1769;  en  casa  de  un  campesino  hidal- 
go, (}ue  le  trataba  un  jioo  mejor  que  al  cocinero. 
Protej^ido  por  el  director  del  .Ihnanaqiu  d<:  !os 
Musas,   al  que  había  enviado  algunas  poesías, 
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pudo  ingresar  en  la  Universif3ad  de  Ootinga  y 
tuvo  algunas  lecciones  (1772).  Logró  ser  admití-  ; 
do  en  el  Seminario  Filosófico  que  dirigía  el  cele-  , 
bre  Hcyne;  dio  gran  impulso  ala  sociedad  délos  j 
Ami'j'js  de  Gotin'ja,  cuyo  objeto  era  extender  el  , 
gusto  por  la  poesía  nacional,  y  se  enemistó,  por 
diferencia  de  opiniones,  con  Heyne,  que  le  borró  i 
de  la  lista  del  Seminario.  Amigo  de  Klopstock  y 
Claudio,  alcanzó  (1774)  la  dirección  del  yí/j/ia-  i 
naque  de  las  Musas,  que  cambió  su  título  por  el  I 
de  Antología,  y  en  el  que  insertó  hasta  1800 
buenas  poesías  suyas.  En  el  Colegio  de  Otterndorf 
(Hannover)  fué  rector  desde  1778.  Allí  comenzó  la 
traducción  de  La  Odisea  en  versos  hexánietros,  y 
redactó  algunos  notables  comentarios  sobre  la 
misma  obra.  La  traducción  de  La  Orfisca  apareció 
en  1781,  y  obtuvo  gran  acogida  entre  los  amigos 
de  la  antigüedad.  Como  rector  pasó  (1782)  al 
Colegio  de  Eutin  (Oldembnrgo).  Por  pasatiempo 
tradujo  Lms  mil  y  una  noclu.s  (1781-85,  6  vol.  en 
8.");  pero  consagró  al  griego  y  al  latín  casi  exclu- 
sivamente los  veinte  años  que  residió  en  Eutin. 
Publicó  una  traducción  latina  del  Himno  á  Ce- 
res  (1797);  la  veisión  de  Lms  Geórgicas  de  Virgi- 
lio (nSÍMSOO,  2  vol.  en  8.°);  la  de  ¿a  Lliada,  á 
la  que  unió  la  de  La  Odisea  (1793),  y  dio  á  conocer 
su  poema  Luisa  (1795),  en  tres  cantos  ó  idilios, 
ui'o  (le  los  más  brillantes  de  la  literatura  alema- 
na. Desde  1774  hast.i  1800  compuso  18  excelen- 
tes idilios,  entre  los  que  se  cuentan:  L.afesta  del 
septuagenario;  Lm  colina  del  gigante;  L^as  almas 
en  prna,  y  Lü  diablo  encanta/lo,  algunos  acaso  diri- 
gidos á  lograr  la  abolición  de  Los  restos  de  la  ser- 
vidumbre feudal  en  Alemania.  Todos  aparecieron 
con  sus  demás  poesías  en  1802  (4  vol.  en  8.°)  y 
1825  (id.,  id.).  Vosio  respondió  en  1791  álosata- 
ques  de  Ileyne,  y  combatió  opiniones  de  éste 
sobre  la  Mitología  antigua.  Así  lo  hizo  en  sus 
Cartas  mitológicas  (Kn-nigsberg,  1704,  2  vol.  en 
8.").  Censuró  adenu'ts  con  energía  la  conversión 
de  su  antiguo  amigo  Federico  de  Stolberg  al  ca- 
tolicismo, y  á  la  Sii/ihólica  de  Creuzer,  que  defen- 
día las  doctrinas  do  Heyne,  opuso  su  Antisimló- 
lica  (1823;.  Antes  había  dado  alas  |)rensa8  su 
versión  de  Las  Eglogasde  Virgilio  Í1797)  y  la  do 
]aH  obras  completas  (le\  mismo  poeta  latino  (1802). 
Debilitada  su  salud,  nnunció  su  cargo  en  ICutin 
vi 802),  y  en  calma  jiasó  tns  años  disfrutando 
\ina  jicnsión  ]>agada  por  Federico,  duque  de 
Holstein.  Luego  aceptó  en  Ileidelbcrg  (1805)  una 
cátidra  ron  una  pensión  do  500  florines.  En  Ilei- 
deliiorg  llegó  al  término  do  su  vida.  En  la  misma 
ciudad  im|irimió  sus  traduocioncs  de  Horacio 
(1800  y  1.S21);  /fesiodo  (ISOt!);  Teócrito,  Jiión  y 
.l/osco(1808);  Tibulo  y  Lidnmo  (1810);  Arista- 
funes  (1S21),  y  Arato  (1824).  Su  traducción  de 
Shakespeare,  muy  buena,  es  inferior  á  la  de 
Schlegel.  Con  ti)  V^oss  entre  sus  amigos  a  los  hom- 
bros más  notables  do  Alemania,  y  entre  stis  ad- 
miradores áííoctho  y  Scliiller;  fué  con  acierto 
juzgado  |ior  Schlegoí;  refornx')  la  Métrica  alema- 
na; no  tuvo  en  su  patria  ijuicnlo  iguah.ra  como 
traductor  do  los  antiguos  clásicos,  ]iuo8  llogó  casi 
á  la  perfección,  y  como  poota  jierlonecióa  la  es- 
cuela do  Klopstock,  quedando  inferior  h  sus  mo- 
delos. W  como  ]ioeta,  ya  como  filósofo,  jirestó 
innogaliloH  servicios  á  la  literatura  alonianii.  Una 
do  la»  buenas  ediciones  do  sus  Obras  poi'licas  es 
la  do  lioipzig  (1835).  So  han  ¡uiblicado  también 
sus  Hojas  i-riticns  (Stuttgard,  1829,  2  vol.)  y  sus 
Cartas  '  Malborstadt,  1820:?.'?,  3  vol.). 

V088IO:  liiog.  V.  Vosio. 

V08TIT8A  (')  AEOIÓN:  dfog.  C.  y  |)UOrto,  ca- 
jiital  del  mnniv'i)).»')  f/c»io  do  Aogión  y  do  la  epar- 
quía ó  dist.  do  Rgialoa  i)  Aogialoia,  prov,  de 
Acayn  y  Elida,  (írecia,  sit.  on  la  rosta  meridio- 
nal delfíolfo  deCorintoy  on  el  f.  c.  do  Patrás  á 
Corinto.  Su  nombro  ¡lojiMlar  es  rsluvo  y  significa 
¡itniín,  poro  el  nombre  oficial  es  Aogión.  Después 
fio  Corinto  y  Patriises  la  mejor  r.  y  p\iorto  de  la 
costa.  Exporta  |  ains  y  aceite.  La  baliia  do  ^'os- 
titsa  está  á  unas  17  millas  (30  knjs.^  do  la  putra- 
lia  del  (iolfo  do  Corinto;  es  scniieirculnr,  abierta 
al  N.,  de  1,75  milla  do  abra  y  una  de  junfundi- 
dad.  UrtMta  cerca  do  0,5  ilo  milln  de  la  costa  del 
fondo  de  la  bahía  ol  agua  es  jMofnnda,  encon- 
Irñndo.so  de  45  á  55  m.  cerca  do  ella.  La  pobla- 
ción está  en  una  colina  á  15,A  ni.  sobre  el  nivel 
dol  mar,  en  la  parto  S.  de  la  bahía.  Tiene  comu- 
nicacii'in  tclogrAfica  y  con  va|>orescon  los  domas 
ptiertos. 

-VosriTSA  PoTAMO:  Grog.  Río  do  Acay», 
Peloponeso,  (¡recia.  Lo  forman  el  Vlh.iis.  brazo 
irq.  quo  noce  en  la  vortiinto  S.  F.  del  Olonos  á 
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Erimanto  f2224  m.),  y  el  Lapata,  que  baja  del 
flanco  N.  del  Kalifoni  (1  938).  El  Vostitsa  Po- 
tamo  corre  al  N.N.E.  y  E.,  pasa  al  pie  del  Mavri- 
kiotis  ó  Pteri  (1  783  m.)  y  á  los  45  kms.  de  cur- 
te vierte  en  el  Golfo  de  Corinto,  6  kms.  S.E.  de 
Vostitsa  ó  Aegión,  entre  la  aldea  A'ileniitika  y 
las  ruinas  de  Hclike. 

VOT:  Etnog.  \.  \ 01).     •  I 

VOTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  votar. 

En  las  listas  de  votaciones  del  Congreso 
he  visto  que  un  señor  diputado  se  llama  Ta- 
ravilla. 

Sei-GA.s, 

VOTADA:  f.  VOTACIÓN. 

VOTADOR,  RA:  adj.  ñ"e  vota.  U.  t.  c.  s. 

-  Votador:  m.  y  f.  Persona  quo  tiene  el  vicio 
de  votar,  echar  juramentos,  blasfemar. 

VOTAN:  Mit,  c  IList.  Ser  mítico  ú  hombre 
deificado  por  los  indígenas  do  Méjico  y  por  los 
de  la  América  central  en  la  época  precoloni- 
biana.  Fué,  según  antiguas  leyendas,  el  que 
inició  en  la  vida  agrícola,  civil  y  religiosa  á 
los  pueblos  que  ocuj)aban  las  márgenes  de  los 
ríos  Tubasco  y  Usumacinta.  Equivale  al  Zamna 
ó  Cukulcán  de  los  mayas,  al  Gucumatz  de  los 
quichés  y  al  (^uetzalcoatl  de  los  toltecas.  Supo- 
nes© que  dejó  escritos  sus  pro[iios  hechos  en  el 
idioma  de  los  tzendales:  veamos  los  de  más  im- 
portancia. Votan  era  serpiente.  En  sus  viajes, 
que  fueron  muchos  y  largos,  siguió  el  camino 
tiazado  por  loa  serpientes  sus  hermanos,  jiasó 
por  la  ciudad  de  las  trece  serpientes  y  quiso  lle- 
gar á  la  raíz  do  los  cielos  sólo  para  encontrar  á 
los  serpientes,  origen  de  su  raza.  Fué  destinado 
por  el  mismo  Dios  á  poblar  y  dividir  una  de  las 
regiones  de  aquella  ])arte  del  mundo.  Se  esta- 
blecii  con  siete  familias  en  Hnehueta  ó  Huc- 
huetán,  donde  fabricó  á  soplos  una  casa  lóbrega 
de  que  hizo  su  tesoro,  y  nombró  guardas  á  una 
mujer  y  muchos  hombres.  Repartió  la  tierra  en- 
tre las  siete  familias,  y  fué  cuatro  veces  al  lugar 
de  su  naturaleza  atravesando  una  población  en 
que  había  un  gran  tenifilo  y  unos  campos,  don- 
de vio  las  ruinas  de  un  edificio,  qvie  unos  pue- 
blos se  habían  propuesto  levnnlar  á  las  nubes  y 
debieron  abandonar  á  causa  de  haber  caído  en  la 
actual  confusión  <le  lenguas.  Al  volver  de  \ino 
de  sus  viajes  encontró  en  Huehuetán  otras  siete 
familias,  que  habían  construido  una  ciudad  y  le 
habían  dado  el  nombre  de  Tzequil,  su  propio 
nombro.  Estos  tzetjuiles  eran  también  serpien- 
tes. Votan  les  enseñó  todo  lo  que  se  refiere  al 
buen  servicio  de  una  me>a,  los  manteles,  las  ser- 
villetas, los  platos,  las  fuentes  y  las  cojmis;  y 
ellos,  en  cambio,  el  conocimiento  do  Dio.*,  del 
culto,  del  gobierno  de  los  reyes  y  de  la  obedien- 
cia riue  se  les  debía.  Tnicronse  las  14  tandlias,  y 
eligieron  todas  il  Votan  ¡lor  jefe.  Tales  son  los 
datos  que  se  dice  recogidos  do  la  biograf'a  do 
\'otan  mismo.  Huehuetán  es  el  nombre  do  nn 
río  quo  fertiliza  el  delicioso  valle  de  Soconusco. 
La  casa  lóbrega  estaba  en  pie  mucho  después  de 
la  conquista.  En  el  año  de  lf)91  la  custodiaba 
aún  ?ou  solícito  celo  una  sacerdotisa  de  noble 
alcurnia  y  buen  número  de  tlapiancs,  ó,  lo  que 
9s  lo  mismo,  guardas.  Se  la  despojó  entonces 
por  mandato  del  obispo  Núñez  de  la  Vega  de 
todo  lo  que  contenía,  que  se  quemó  en  la  plaza 
jiública.  Do  allí  sacaron  vasos  de  tierra  cocida 
do  gran  tamaño,  multitud  «le  figuras  simbólicas 
é  imágenes  en  piedra  verde,  de  personajes  que 
figuran  en  el  calendario  de  los  t7cn<iaies.  Tre- 
nuil,  ]ior  otra  ]>arte,  no  ha  muchos  años  era  to- 
davía ol  nombro  do  uno  do  los  arrabales  do  Ciu- 
dad Real  de  Chiapa.  l'aluin-J'otn»,  nombre  de 
la  fierra  do  que  nuestro  héroe  decía  haber  ve- 
ni<lo.  hoy  mismo contimia  siendoelde  unas  rui' 
n.iR  sitiia  las  n  siete  legua'^  de  la  misma  ciudad 
y  ádosdo  Teopixca.  Votan.  ,no  fué  entonces 
un  ser  imaginario»  Pudo  muy  bien  existir  Votan 
y  no  ser  cierto  lo  qiic  lo  atribuye  la  leyenda.  De 
Votan  so  ha  hecho,  no  sólo  un  ente  sobrenatural, 
sino  también  el  fundador  de  un  Imperio  que  se 
extendía,  ]Mir  lo  menos,  desde  las  orillas  del  Ta- 
bas'-o  hasta  ¡as  fronteras  <le  Nicaragu.'».  Tuhlil, 
Vucatán,  (tu.-i témala  y  Honduras  so  dice  nue  !• 
pertenecían  primcrantente  en  franco  alodio,  y 
después  A  título  de  feudo.  A  él  se  añade  que  de- 
bían su  origen  multitud  de  ciudades,  entre  otras 
Na  ("han  (>  f'idhu.icán.  cerca  de  Palonmie;  Hue- 
huetán ó  Huehuetlán,  en  Soconusco:  /Ucatlán, 
por  otro  nombre  (íhovol,  en  territorio  de  Chía- 
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pa;  t'tatlán  ó  Guniorcaah,  antigua  metrópoli  de 
los  quichés,  y  Copan  ó  Copantl.  ¿Será  esto  creí- 
ble? Es  notable  la  semejanza  que  existe  entre 
los  jeroglíficos  de  Copan  y  los  de  Palenque,  cir- 
cunstancia bastante  para  presumir  que  ¡os  mo- 
numentos de  uno  y  otro  lugar  sean  obra  de 
un  mismo  jmeblo;  mas  ¿cómo  sin  otros  datos 
se  ha  de  poder  afirmar  que  de  Votan  recibieran 
su  religión  y  sus  leyes  naciones  tan  oiigina- 
les  como  la  de  los  quichés  y  los  mayas' Cuán- 
do ni  de  dónde  bajara  Votan  á  Tabasco,  se  ig- 
nora. Quién  lo  su]>one  anterior  de  mil  años  a 
la  venida  de  Cristo;  quién  lo  hace  del  siglo  iii  ó 
IV  de  la  era  por  que  nos  regimos;  quién  dice  que 
llegó  de  Cuba;  quién  del  Norte  de  Méjico,  pasan- 
do jior  la  pirámide  de  Cholula,  la  Tone  do  Ba- 
bel de  los  toltecas.  Merced  á  esta  ignorancia,  pu- 
do el  tiempo  ir  borrando  la  fisonomía  del  hom- 
bre y  haciendo  aparecer  la  del  dios  ó  el  genio.  Ha 
dado  nombre  Votan  al  tercer  día  del  mes  y  al 
tercer  año  de  la  indicción  en  la  cronología  de 
aquellas  comarcas,  y  hoy  es  ya  un  ser  ó  un  sím- 
bolo astronóndco,  i^aia  los  que  no  le  consideran 
como  uno  de  los  discípulos  que  acompañaron  á 
Quetzalcoatl  al  embarcarse  en  Guazn  realeo.  A 
Votan,  si  hemos  de  creer  á  Núñez  de  la  V,ps,  le 
adoraban  bajo  el  nombre  de  Corazón  los  chiapane- 
cas;  V  si  á  Rargoa,  fe  le  erigió  en  remotos  siglos 
templos  bajo  el  nombre  de  Corazón  del  pueblo. 
En  uno  de  ios  pueblos  de  Oajaca,  en  Achiutla, 
dentro  de  una  cueva  donde  había  multitud  de 
imágenes  puestas  en  nichos  Fobre  j^destales, 
manchados  con  sangre  humana  y  ennegrecidos 
])or  el  humo  del  copal,  que  era  el  ircieuso  de 
Améric-1,  se  conservaba  una  enorme  esmeralda, 
jiura  y  trans]>arente,  desde  cuyos  bordes  miraba 
una  culebrilla  primorosamente  labrada  un  )>.ája- 
ro,  que  con  no  menos  ]>rimor  venía  esculjiidoen 
el  vértice.  Ador.ábasela  desde  tiempo  inmemo- 
rial 1  .TJo  el  nombre  de  Corazón  dd  pueblo,  y  así 
le  pedían  la  riqueza  y  la  jiaz  como  la  ventura 
en  la  guerra.  ;(Jué  representaría  tan  misteriosa 
esmeralda?  M  irania  unos  como  el  símbolo  de  Vo- 
tan, y  otros  cnmo  el  de  (Quetzalcoatl. 

VOTANTE:  p.  a.  do  VOTAR;  dar  ó  decir  su  vo- 
to. <íue  vota.  U.  t.  c.  s. 

...  luego  que  los  votaStfs;  se  hallen  sueltos 
de  la  sujeción  de  los  anulad  ores. 

AzPILCrSTA. 

...  el  (dictamen)  de  los  votantes  era.  que 
ninguno  de  los  medios  im.-tginados  hasta 
aquí,...  bastaría  á  conseguir  el  destierro  délas 
muselinas. 

JOVRI.LANO.'v 

VOTAR  (de  roto):  Hacer  voto  á  Dios  ó  á  los 
santos. 

...  ningún  fraile,  i  '■ 

gnna,  par:i  que  voii 

dose  la  admita,  ni  ]..  :<- 

á  su  obediencia. 

RlVAnKNEIRA. 

Llega  á  ofrecer  h  sus  aras 
El  antiguo  rendimiento, 
Que  VOTÓ  á  este  templo... 

Cai.pkR<'>n. 

-Votar:  Echar  juramentos,  blasfemar. 

...  no  luibo  menester  más  ocasión  psra  que 
el  soldado  eniperasc  A  votar  y  jurar  con  grun 
cólera. 

P.  Alonso  pe  Sani^oval. 

...  ya  os  he  «licho.  homiano.  que  no  me  men- 
téis ni  por  pien^o  mw  eso  de  los  batanes,  dijo 
D.  Quijote,  que  VOTO,  y  no  liigo  más,  que  os 
batane  el  alni.1. 

Cervantr». 

-  Votar:  Dar  ó  decir  su  voto. 

...  VOTARON  ti.ilos  niip  se  aiimitie4ie  la  deja- 
ción de  Cortes. 

SOLfs. 

...  el  s^^or  Pardifias  voirt  en  contr». 
Larra. 

¡Quién  lo  creyera! 
J^Iniitrner  á  n^e  hombreen  uncos 
Pe^:  ria  tan  flem! 

¡Y  \  «n  los  banco» 

De 

HtlETON  PK  tos  HeRRFIOS. 

-  Votar:  a.  Hacer  roto  de  e«lehrar  ó  guar- 
dar una  featividad,  ó  de  defender  un  mistcrí'' 


VOTO 

...  en  la  osteutacióu  de  aquel  devoto  jiira- 
iiieuto,  para  votar  tan  piadoso  cuanto  cor- 
tesano misterio. 

Gabriel  Bocánoel. 

VOTIAKOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  la  Rusia 
oriental.  Son  de  raza  finesia  ó  finia,  y  habitan 
la  región  oriental  del  gobierno  de  Viatka,  entre 
el  Kaina  y  su  afl.  izq.  el  Viatka;  parte  de  los 
dist.  de  Glazof  y  Slobdskoi,  de  Bir.sk  (gobierno 
de  Ufa),  de  Mamadich  (gobierno  de  Kazan),  en 
el  gobierno  de  Samara,  y  de  Ojansk  (gobierno  de 
Perm).  Son  unos  350000  individuos,  y  forman 
la  décima  j)arte  de  la  población  total  del  gobier- 
no de  Viatka  y  la  cuarta  de  la  del  dist.  de 
Glasof.  En  los  demás  dist.  antes  citados  sólo  se 
los  encuentra  en  grupos  aislados. 

VOTIERA  (de  Vauthier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  {¡lantas  (Vanlhiera)  perteneciente  á  la 
familia  de. las  Ciperáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Nueva  Zelanda,  y  son  plantas  herbáceas  rígi- 
das, con  los  tallos  cespitosos,  las  hojas  semicilín- 
cas  con  las  vainas  hendidas,  y  las  espiguillas 
dispuestas  en  espigas  geminadas  con  involucro 
espatáceo;  espiguillas  unifloras,  hermafroditas, 
con  glumas  empizarradas,  y  sólo  la  terminal  fér- 
til; perigonio  de  tres  folíolas  lanceoladas,  hia- 
linas; tres  estambres  y  disco  cupuliforme  partido 
en  tres  lóbulos;  ovario  con  estilo  trífido;  carióp- 
side  obtusamente  trígono,  envuelto  por  el  disco, 
con  los  estilos  acuminados. 

VOTIVO,  VA  (del  lat.  votlvus):  adj.  Ofrecido 
por  voto,  ó  relativo  á  él, 

...  lio  había  villa,  lugar  ni  aldea  donde  no 
llamasen  (á  Andrés  y  la  Jitanilla)  para  regoci- 
jar las  fiestas  votivas  suyas,  etc. 

Cervantes. 

-  Siempre  en  imágenes  vivas 
Ocupáis  fiestas  votivas. 

Tirso  de  Molina. 

VOTKINSKII:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Sara- 
pul,  gobierno  de  Viatka,  Rusia,  sit.  al  N.N.E. 
de  Sarapul,  en  la  orilla  dra.  del  Siva,  afl.  dere- 
cho del  Kama;  17000  habits.  Grandes  estable- 
cimientos siderúrgicos  pertenecientes  al  Estado; 
fundiciones  de  acero,  talleres  de  máquinas  loco- 
móviles, etc. 

VOTO  (del  lat.  vótum):  m.  Promesa  de  una 
cosa,  la  cual  ha  de  ser  mejor  que  su  contraria,  he- 
cha seria  y  deliberadamente  á  Dioso  á  un  santo, 

...  escribió  después  de  esto  por  VOTO  ó  pro- 
mesa particular  de  la  vida  de  S.  Frutos. 
Diego  de  Colmenares. 

-  Voto:  Cualquiera  de  los  prometimientos 
que  constituyen  el  estado  religiosoy  tiene  admi- 
tidos la  Iglesia;  como  son:  pobreza,  castidad  y 
obediencia, 

...  porque  en  la  general  abdicación,  que  con 
estabilidad  hicieron  de  todo  lo  terreno,  se 
comprendieron  los  tres  VOTOS  de  pobreza,  cas- 
tidad y  obediencia. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

...  se  veían  obligados  á  quebrantar  el  VOTO 
de  pobreza  por  no  parecer  mendigos  altaneros. 
Antonio  Flores. 

-  VoTO:  Parecer  ó  dictamen  explicado  en  una 
congregación  ó  junta  en  orden  á  la  decisión  de 
un  punto  ó  elección  de  un  sujeto;  y  el  que  seda 
sin  fundarlo,  diciendo  simplemente  sí  ó  no,  ó 
por  medio  de  bolas,  etc. 

...  de  la  sentencia  injusta  del  voto  lisonje- 
ro \\  perjudiíial. 

Fr.  Hortensio  Pahaa'icino, 

También  yo  he  firmado.  Pues 
Por  si  alguno  se  mejora 
Conferido,  leed  agora 
Los  votos  de  todos  tres. 

Calderón. 

-  Voto:  Dictamen  ó  parecer  dado  sobre  una 
materia. 

...  condescendió  con  el  voro  común  de  sus 
soldados,  mirando  á  la  conveniencia  de  conser- 
var aquellos  amigos,  etc. 

SOLÍS. 

No  sabiendo  dar  su  VOTO 
Sobre  el  gusto  de  un  vestido, 
Ni  bailar  un  rigodón. 
Ni  trinchar  un  palomino. 
Que  me  llame  usted  su  tía 
Formalmente  le  prohibo. 

Bretón  de  lc!  Herreüos. 


VOTO 

-  Voto:  Persona  que  da  voto  ó  puede  darlo, 

-Hallándome  desairado 
De  VOTOS  en  la  a.samblea, 
Dije:  á  lo  menos,  que  sea 
Rey  mi  futuro  cuñado. 

Har'jzknbusch, 

-  VoTO:  Ruego  ó  deprecación  con  que  se  pide 
á  Dios  una  gracia. 

...ó  quiera  su  Majestad  oir  y  responderá 
nuestros  votos. 

Santa  Teresa, 

...  nacisteis  hija  de  solícitos  y  santos  votos 
á  derogar  las  leyes  de  la  común  naturaleza. 
Gabriel  Bocángel, 

-  Voto:  .Juramento  ó  e.xecración  en  demos- 
tración de  ira. 

...  el  soldado  echaba  á  cada  suerte  doce  vo- 
tos y  otros  tantos  pesias  aforrados  en  porvi- 
das, 

QüEVEDO. 

...  echando  votos  y  retos, 
Iban  los  dos  como  rayos 
Camino  del  cementerio. 

HARTZENBl'.SrH. 

-  Voto:  Deseo. 

Estaba  el  mundo  en  acto  circun.stante, 
Si  bien  el  voto  universal  distinto. 

Lope  de  Vega. 

-  Voto:  Exvoto. 

...  nos  obligamos  con  juramento  de  dar, 
guardar  y  mantener  todos  los  sobredichos  VO- 
TOS, dones  y  ofrendas  en  cada  nn  año  á  la 
iglesia  de  Santiago. 

Ambrosio  de  Morales, 

-Voto  activo:  Voz  activa;  facultad  de  vo- 
tar que  tiene  el  individuo  de  una  corporación. 

-Voto  consultivo:  Dictamen  que  dan  al- 
gunas personas  autorizadas  á  los  que  han  de 
decidir  un  negocio. 

-  Voto  cuadr.a.ge.simal:  El  que  hacen  en 
algunas  órdenes  los  religiosos  de  observar  todo 
el  año  la  misma  abstinencia  que  en  cuaresma. 

-  Voto  de  amén:  fig.  y  fam.  El  de  la  persona 
que  se  conforma  siempre  y  ciegamente  con  el 
dictamen  ajeno. 

-  Voto  de  amén:  fig,  y  fam.  Esta  misma  jier- 
sona. 

-  Voto  de  calidad:  El  que  en  caso  de  em- 
pate decide  la  cuestión  adhiriéndose  á  la  parte 
que  le  parece,  y  regularmente  está  en  el  que  pre- 
side. 

-  Voto  DEC  LSI  vo:  El  que  tienen  los  ministros 
de  algunos  tribunales  para  resolver  por  sí  y  sin 
consultar  al  superior. 

-Voto  de  reata:  fig.  y  fam.  El  que  se  da 
sin  conocimiento  ni  refle.xión  y  sólo  por  seguir 
el  dictamen  de  otro. 

-  Voto  de  reata:  fig.  y  fam.  Persona  que 
procede  así. 

Sea  voto  de  reata 
De  quien  la  mano  le  dé. 

Eugenio  Gerardo  Lobo. 

-  Voto  de  Santiago:  Cierta  medida  ó  tribu- 
to que  se  daba  en  algunas  provincias  á  la  iglesia 
de  Santiago  por  los  labradores  de  una  ó  dos 
yuntas. 

...  los  frutos  priucipales  están  destinados  á 
pagar  los  gastos  del  cultivo.  I.",  semilla,  la  pri- 
micia, el  diezmo,  el  voto  de  Santiago,  etc. 

^OVELLANOS. 

-Voto  vasivo;  Voz  vasiva;  poder  óapt'tud 
de  ser  votado  ó  elegido  por  una  corporación  para 
un  encargo  ó  empleo, 

-  Voto  secreto:  El  que  se  hace  por  bolas 
blancas  y  negras  ó  en  otra  forma,  para  poder 
votar  cada  uno  con  libertad. 

-Voto  simrle:  Promesa  hecha  á  Dios  sin 
solemnidad  exterior  do  derecho. 

...  ignorando  del  todo  el  instituto  de  la  Com- 
pañía, sus  particulares  constituciones  y  la  fuer- 
za de  los  votos  simples. 

Rivadeneira, 

-Voto  solemne:  El  que  se  hace  pública- 
mente y  con  las  formalidades  de  derecho,  como 
sucede  en  la  profesión  religiosa. 


VOTO 
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,.,así  difiere  {h\  voto  simple)  del  votu  jo- 
lemne,  que  se  hace  en  la  profesión,  como  !os 
desposoricB  de  futaro  del  niatrímonio. 

Rivadexkira. 

-  Regular  lo.s  votos:  fr.  Contarlos,  compa- 
rando unos  con  otros. 

-  Ser,  ó  tener  voto:  fr.  Tener  acción  ¡«ra 
votar  en  alguna  junta. 

-  Ser,  ó  tener  voto:  fig.  Tener  toda  la  in- 
teligencia que  requiere  la  materia  de  que  se  tra- 
ta, para  poder  juzgar  de  ella,  <>  estar  libre  de 
pasión  ú  otro  motivo  que  jíueda  torcer  ó  viciar 
el  dictamen.  Usase  frecuentemente  con  nega- 
ción, y  con  especialidad  en  este  sentido  ]>ara 
rechazar  el  dictamen  del  que  se  cree  estar  aj*- 
sionado. 

Tú  no  eres  vo'io;  estás  enamorado. 

SOLÍS. 

-¡Voto  á  Crlsto!  ¡Voto  a  Dios!:  exprs.  de 
juramento  y  amenaza. 

-¡Ah  vil  canalla!  ¿A  traición? 
Aunque  ya  en  el  suelo  estés, 
Te  he  de  matar,  voto  á  Dios. 

M  O  reto. 

-¡Voto  Á  tal!  ¡VOTO  va!  exjirs.  fama,  con 
que  se  denota  el  enfado  que  causa  una  cosa,  ó 
con  que  se  amenaza  á  uno. 

...  si  usted,  después  del  plan  que  le  daré,  no 
quisiere,  la  haré  yo,  voto  ü  tal,  etc. 

Jovellakos. 

-Pues  la  ^e  de  comprar,  no  tiene  remedio. 
-  Si  yo  tuviera  dos  reales,  ¡voto  va! 

L.  F.  de  Moratín. 

-Voto:  Dro.  can.  Definen  los  canonistas  el 
voto  como  una  promesa  hecha  á  Dios  de  alguna 
buena  obra  á  la  que  no  se  está  obligado;  mas 
añaden  que  para  que  sea  verdaderamente  tal,  es 
necesario  el  concurso  de  estas  tres  cosas:  Delibe- 
ratio,  proposiliim  voluntatis,  et  promissio  in  qva 
perficitur  ratio  vot¿. 

Se  conocen  varias  clases  de  votos;  la  ]irincipal 
división,  que  se  atribuye  á  Alejandro  II,  es  la 
de  simples  y  solemnes.  El  voto  simple  es  una 
promesa  hecha  á  Dios,  sin  solemnidad  ó  sin  cier- 
to género  de  solemnidad:  tales  son  los  votos  que 
se  hacen,  no  sólo  en  el  mundo,  sino  en  ciertas 
comunidades  seculares,  en  particular  ó  en  }iúbli- 
co.  El  voto  solemne  es  el  que  se  hace  con  ciertas 
formalidades  en  una  corporación  religiosa  apro- 
bada por  la  Iglesia.  Este  voto  es  expreso  ó  táci- 
to: el  primero  es  cuando  se  hace  con  las  í-oleni- 
nidades  requeridas,  cuya  fórmula  no  es  igual  en 
todas  las  comunidades,  pero  que,  sin  embargo, 
produce  el  mismo  efecto  con  relación  á  los  nue- 
vos compromisos  que  contraen  los  que  hacen  vo- 
tos de  religión.  El  voto  solemne  tácito  es  el  i|ue 
produce  la  toma  del  hábito  religioso  en  ciertas 
circun-*'ancias.  El  voto  solemne  implícito  es  el 
de  continencia,  que  la  Iglesia  ha  unido  á  la  re- 
cepción de  las  órdenes  sagradas. 

Se  dividen  también  los  votos  en  absolutos  y 
condicionales,  reales  y  personales  y  mixtos,  es 
decir,  que  participan  de  uno  y  otio.  El  voto  ab- 
soluto es  el  que  se  hace  sin  ninguna  condición, 
con  obligación  de  ejecutarlo  tan  jironto  como  se 
omite.  Puede  ser  perpetuo  ó  teniporal,  afirmati- 
vo ó  negativo.  El  voto  condicional  es  el  que  se 
hace  con  alguna  coiup..  ion,  y  no  obliga  hasta  el 
cumplimiento  de  ella.  El  voto  real  es  el  que  tie- 
ne ]!or  objeto  una  cosa  que  se  halla  fuera  de  la 
persona  que  lo  hace,  como  cuando  se  promete 
dar  cierta  suma  á  los  pobres.  El  voto  personal 
so  hace  de  la  misma  persona  ó  de  sus  accione.s, 
como  cuando  se  jirometc  entrar  on  una  religión, 
ayunar  ó  hacer  una  peregrinación,  etc.  El  voto 
real  y  personal,  llamado  mixto,  es  aquel  cuya 
materia  consiste  tanto  en  la  per.<oua  y  en  las  ac- 
ciones como  en  los  bienes  y  cosas  del  que  lo 
hace,  como  cuando  se  promete  ir  en  j^regrina- 
ción  á  tal  ó  cual  iglesia  y  dejar  en  ella  determi- 
nada limosna. 

Para  que  sea  válido  un  voto  debe  hacerse  li- 
bremente, ser  de  una  cosa  posible,  buena  y  más 
agradable  á  Dios  que  su  contraria.  Todos  cono- 
cen la  necesidad  de  que  el  voto  sea  libre.  Para 
cumplir  obligatoriamente  una  promesa  es  nece- 
sario haberla  hecho  voluntariamente,  sin  violen- 
cia, y  con  conocimiento  de  causa.  Infiérese  do 
esto  que  el  voto  hecho  por  un  hombre  que  no 
tiene  el  uso  de  su  razón,  bien  por  causa  de  de- 
mencia, embriaguez  ó  violencia,  ó  por  falta  de 
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edad,  es  absolutamente  nulo.   Disputan  mucho  ' 
los  teólogos  y  canonistas  sobre  el  grado  necesa- 
rio de  rayón  para  la  validez  de  un  voto,  y  parti- 
cularmente el  de  un  niño  que  no  ha  llegado  á  la 
edad  de  la  pubertad. 

La  práctica  de  los  votos  es  tan  antigua  como 
la  de  la  religión:  y  aunque  la  forma  no  sea  la 
misma,  nunca  puede  haber  diferencia  entre  ellos 
con  respeto  á  la  promesa,  es  decir,  á  que  el  voto 
simple  y  el  solenme  no  se  diferencian  entre  sí  en 
cuanto  á  la  materia  y  razón  <lel  voto,  sino  .sólo 
por  la  ley  i)0sitiva  de  la  Iglesia,  que  ha  introdu- 
cido la  solemnidad  del  empeño  y  compromiso,  I 
como  dice  Bonifacio  VIII.  El  voto  solemno  pro-  I 
duce  un  impedimento  dirimente  del  matrimonio; 
esta  es  la  disciplina  do  la  Iglesia  latina  casi  des-  ■ 
de  el  siglo  vi.  El  voto  simple  no  produce  el  mis- 
mo efecto:  impi'le  el  contraer  matrimonio  y  lo 
hace  criminal,  jiero  no  lo  anula.  Los  votos  so- 
lemnes de  religión  que  en  la  actualidad  produ-  j 
cen  nn  impedimento  dirimente  del  matrimonio 
en  la  Iglesia  latina,  son,  dice  .Santo  Tomas,  los 
que  80  hacen  en  una  corporación  religiosa  apro- 
bada por  la  Iglesia,  ó  los  votos  solemnes  de  cas- 
tidad que  los  subdiúconos  prometen  guardar  al 
recibir  el  snbdiaconado,  ó  los  que  se  hacen  de 
castidad  perpetua,  de  entrar  en  religión,  ó  de  no 
cacarse  nunca.  De  los  votos  de  castidad,  pobre- 
za, etc.,  se  ha  hablado  particularmente  en  los 
respectivos  lugares  de  este  DirciONAiiio. 

Los  votos  cesan:  1."  Por  su  cnmi)limiento.  2.° 
Por  la  muerte,  á  no  ser  (jue  el  voto  fuese  real, 
en  cuyo  caso  la  obligación  pasa  á  los  herederos 
del  difunto  que  lo  hizo.  3."  Por  cesación  de  la 
causa,  como  si  se  hubiese  ofreci'lo  dar  á  deter- 
minado pobre  todos  los  meses  cierta  .«^nma  y  esto 
pobre  so  hubiera  hecho  rico.  4.°  Por  la  irritación: 
entendemos  \>ot  esta  palabra  el  acto  por  el  que 
un  superior  anula  el  voto  de  los  que  dependen 
de  ('d  ó  suspende  la  ejecución.  El  derecho  de  irri- 
tar de  este  modo  los  votos  do  otros  no  puede 
convenir  sino  á  los  padres  con  respecto  á  los  hi- 
jos, á  los  superiores  de  la  comunidail  con  respec- 
to á  los  religiosos,  y  á  los  esposos  con  resjiecto  á 
sus  consortes.  5.°  Por  la  dispensa:  regularmente 
para  dispensar  un  voto  es  necesario  tener  juris- 
dicción en  la  Iglesia.  No  puede  hacer  esto  un  sa- 
cerdotp,  por  extensos  que  sean  sus  poderes  para 
la  absolución  do  los  pecados  y  aun  do  las  censu- 
ras. Los  obispos  se  hallan  en  posesión  de  dispen- 
sar de  toila  clase  de  voto.s,  excejito  los  de  casti- 
dad i)erpetua,  do  religión  y  de  las  tres  peregri- 
naciones de  .lerusalén.  Santi.igo  de  Oaliciay  del 
se{)ulcro  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  .San  Pa- 
blo en  Roma,  cuya  dispensa  ha  sido  reservada 
al  Papa  más  bien  i'or  la  costumbre  que  por  el 
derecho.  Sólo  se  reservan  estos  votos  á  la  Santa 
Sedo  cuando  son  ciertos,  perfectos  y  absolutos, 
y  que  tienen  por  objeto  una  materia  que  le  está 
expresamente  reservada,  porque  á  no  sor  así  los 
obispos  pue<lcn  dispensar  de  ellos. 

El  Papa  jiiiedo  dispensar  toda  dase  do  votos, 

f'  los  canonistas  romanos  ni  aun  lo  exceptúan 
os  Miilemnes;  pero  algunos  otros  canonistas  pre- 
tenden que  los  votos  .solemnes  de  religión  son 
indisiiensiililcs  do  derecho  natural  y  divino,  y 
(|ue  la  Iglesia  no  ])uedo  nunca  ¡icrmitir  que  se 
casen  los  religiosos.  Sin  embargo,  ha  ensoñado 
Santo  Tomás  en  sus  Comítitnrio.i nobrr rf  7iiar.ilro 
de  1(1.1  sfuti-vn'ns  una  doctrina  opuesta,  y  rstn 
ha  prevalecido.  La  Anida  en  los  antiguos  cánones, 
que  toleran  los  matrimonios  di'  los  monjes,  y  en 
la  decretal  de  P.onifaoio  VIII,  quo  ha  docidiilo 
positivamente  <|Uela  solemnidad  do  los  votos  de 
religi('in,  no  habiendo  sido  establecida  más  (|uo 
por  la  Iglesia,  la  misma  Iglesia  puede  dÍ9j>en8ar 
do  ella. 

El  6."  nioilo  de  cesar  los  votos  es  por  la  con- 
nmtación:  no  concluye  propiamente  el  voto  por 
la  connuitación.  sino  que  so  cambia  en  otra  ma- 
f cria,  mejor,  igual,  ó  de  menor  precio,  Es  opi- 
nii'in  conn'in  de  lo«  doctores  i]UP  cada  uno  pue- 
de canibiar  por  sí  mismo  la  materia  do  su  voto 
en  alguna  cosa  que  sea  ovidentenionte  mejor,  á 
r.o  ser  en  el  caso  <lo  los  cinco  votos  reservados  al 
Papa,  líegulavmento  todos  los  qile  tienen  el  po- 
der orilinario  ó  delegiilo  de  dispriiaar  do  un  vo- 
to tienen  también  el  jioder  «le  conmutarlo,  pues 
la  conmutaciiín,  como  la  dispensa,  son  projúas 
líela  jiirisiliceión.  Por  iiltimo,  el  7."  modo  do 
cesar  los  votos  es  jior  causa  do  <ina  justa  recla- 
mación, esto  es,  la  deniandaque  hace  un  religio- 
so, que  quiere  volver  ni  siglo,  de  la  nulidad  de 
su  profpsiiin,  ^'>  la  de  un  eclesiástico  contra  las 
órdenes  sagradas  q\ie  ha  recibido.  Son  CAuaaade 
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reclamación  contra  la  [irofesión  religiosa  el  ha- 
berse hecho  por  fuerza  antes  de  la  edad  requeri- 
da, sin  concluir  el  año  de  noviciado  ó  por  perso- 
na incapaz,  y  la  hecha  en  manos  de  sur>erior  no 
legítimo, 

-  Voto:  PolU.  V.  Elección. 

-  Voto  (Junta  de):  Geog.  Aynnt.  formado 
por  los  lugares  de  Bádames,  que  es  la  cabecera, 
Bueras,  Carasa,  Llánez,  Xates,  Padiérniga,  Ka- 
da,  San  Bartolomé  de  los  Montes,  San  Mames 
de  Aras,  San  Miguel  de  Aras,  San  Pantaleón  de 
Aras  y  .Secadura,  la  aldea  del  Esquilo  y  varios 
caseríos,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander; 29.37  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Laredo. 
Terreno  montiioso:  maíz,  castañas,  pata' as,  cá- 
ñamo, trigo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos. 

VOTOIVIITA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cornáceas,  cuyas  c.«- 
jiecies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  lampiñas,  con  las  ramas  tetragon.ales  en 
el  ápice,  las  hojas  opuestas,  casi  sentadas,  aova- 
das, acuminadas,  rígidas,  enteras,  provistas  de 
dos  estípulas  caedizas  en  la  parte  interna  de  la 
base  de  los  pecíolos,  y  las  flores  blancas,  dispues- 
tas en  corimbps  axilares  paucifloros;  cáliz  con 
el  tubo  apeonzado,  soldado  con  el  ovario,  con  el 
limbo  supero,  cuadridentado;  corola  de  cuatro 
pétalos  súpcros,  oblongos,  acuminados,  reflejos  ó 
patentes;  cuatro  estambres  con  los  fdamentos 
muy  cortos,  y  las  anteras  oblongas,  aproximadas 
formando  un  tubo  y  terminadas  po^  un  apéndice 
membranoso  tenue;  ovario  infero,  cuadrilocular, 
con  las  celdas  uniovuladas;  estilo  fdiforme,  que 
atraviesa  el  tubo  formado  por  las  anteras  y  se 
termina  por  cuatro  estigmas  oblongos.  El  fruto 
es  una  drupa  coronada  por  el  limbo  del  cáliz, 
unilocular  y  monosperma  por  aborto.  Semilla 
estriada. 

VOTOS:  m.  pl.  Elnog.  é  I/ist.  Tribus  indíge- 
nas de  la  América  central  en  la  época  preco- 
lombiana.  Desde  el  principio  de  la  conquista  es- 
pañola, los  indios  votos,  que  ocup.aban  las  fal- 
das del  volcán  de  Poás,  llamado  también  volcán 
de  Los  Votos,  y  el  resto  de  la  cordillera  do  Ti- 
larán,  se  negaron  á  prestar  obediencia  y  á  some- 
terse á  los  invasores,  huyendo  hacia  las  monta- 
ñas en  comi>añía  del  cacique  Garavito.  En  1640, 
el  capitán  .Jerónimo  de  Ratas  descubrió  varias 
rancherías  de  indios  votos  y  güetares  á  las  ori- 
llas del  río  San  Carlos,  llamado  Cutrís  jior  los 
indios.  A  consecuencia  de  la  invasión  de  los  pi- 
ratas, que  en  1666  descndiarcaron  en  la  costa 
del  Atlántico  y  llegaron  hasta  Turrialba,  el  go- 
bernador .Juan  Lójiez  de  la  Flor,  con  noticia  de 
quo  los  piratas  so  habían  puesto  de  acuerdo  con 
los  indios  votos  para  intentar  una  nueva  incur- 
sión jior  el  río  .Sarapiquí,  conocido  también  con 
el  nombre  de  río  do  Pocosol,  y  con  el  de  Jori  ]>or 
los  indios,  hizo  sacar  todos  los  indios  votos,  lla- 
mados también  indios  de  Pocosol,  y  los  obligó 
á  establecerse  en  Atirro,  antiguo  asiento  de 
otros  indios,  entonces  despoblado.  Aiinque  se  ha 
logrado  obtener  un  vocabulario  casi  completo  do 
la  lengua  (¡ue  hablan  muchos  indígenas  de  la 
América  central,  no  ha  siicedidó  lo  mismo  con 
los  giietares,  los  votos  y  los  choroteganos,  de 
cuyas  lenguas  no  quedati  sino  algunos  nombres 
jirojiios  de  personas  y  lugares. 

-  Votos  (Los):  fífofi.  Volcán  de  la  Re|>.  de 
Costa  Rica.  V.  PoXs. 

VOUAPA:  f.  fíot.  Género  de  ]ilautns  jiertene- 
cicnte  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  su'ifami- 
lia  do  las  cesaljiiniáceas,  cuyas  es|>ecies  habitan 
en  la»*  regiones  tropicales  do  América,  y  son  plan- 
tas arlioreas,  con  las  hojas  pinnadocompuestas  y 
las  llores  dispuestas  en  racimo;  cáliz  provisto  en 
su  base  de  dos  bracteit.as  coriáceas,  con  el  tul>o 
corto,  heuusférico  ó  urceolar,  y  el  limbo  partido 
en  cuatro  lacinias  membranosas, la  j>osferior  en- 
tera o  bffid  i;  corola  con  el  )>étalo  posterior  muy 
grande  y  unguicularlo,  soldado  en  la  base  de  su 
uña  con  el  tubo  calicinal,  ascendente,  plegado  á 
lo  largo  en  la  estivación  y  acAjmchnnado,  los 
demás  abortados:  tres  estambres  ingertos  en  la 
garganta  del  cálir,  insertos  en  las  lacinias  ante- 
riores V  laterales  del  mismo,  todos  fértiles,  con 
los  fdnuieutos  cortos,  aleznados  y  libres,  v  las 
antcias  aovadas,  escotadas  en  la  base,  glandnlo- 
sns,  ásjieras  y  longitu'linalniente  dehiscentes; 
ovario  pedicelado,  oblongo,  oblicuo,  comprimi- 
do, mú  ó  biovulado,  soldado  con  el  cálir  en  su 
|>«rte  jHisterior:  estilo  muy  largo,  arrollado  en 
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espiral;  estigma  obtuso:  legumbre  comprimida, 
coriácea,  monosf'erma. 

VOUARANA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  peitc- 
neciente  ala  familia  de  la~  Sapindáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  inte;  tropicales, 
y  son  plantas  arbóreas  ó  fruticosas,  eiguidas,  con 
las  hojas  alternas,  y>ecioladas,  sin  estípulas,  pin- 
nadocomj'uestas,  con  las  folíolas  opuestas  o  al- 
ternas, enteras  ó  aserradas,  alguna  vez  con  pun- 
titos  brillantes:  flores  j-olígamas  dispuestas  en 
racimos  axilares:  cáliz  jiartido  en  cinco  lacinias 
iguales;  corola  de  cinco  ])étalos  insertos  en  el 
receptáculo,  alternos  con  las  lacinias  del  cáliz, 
iguales,  y  generalmente  provistos  de  una  esca- 
mota en  la  parte  superior  de  su  uña:  «lisco  ente- 
ro ó  festoneado,  regular,  recubriendo  el  fondo  del 
cáliz;  ocho  ó  10  estambres  in.sertos  sobre  el  di?- 
ca,  con  los  filamentes  filiformes,  libres,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares,  insertas  j»or el  dorso, 
movibles  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio central,  sentado,  bilocular,  con  óvulos  soli- 
tarios ascendentes  en  las  celdas  é  insertos  en  los 
ángulos  centrales  poco  más  arriba  de  su  base; 
estilo  sencillo,  trífido  en  el  ápice,  con  los  lóbulos 
estigmatosos  en  su  cara  interna;  el  fiuto  es  una 
cápsula  coriácea  casi  leñosa,  periforme,  con  dos 
ó  tres  ángulos  y  otras  tantas  celdas  que  llev.-in 
los  tabiques  adheridos  á  su  línea media:semillas 
solitarias  en  las  celdas,  casi  globosas,  erguidas, 
envueltas  en  un  arilo  cupuliforme,  carnoso  y 
con  la  testa  crustácea;  embrión  sin  albumen, 
más  ó  menos  encorvado,  con  los  cotiledones  muy 
gruesos,  incumbentes,  y  la  raicilla  corta,  próxi- 
ma al  ombligo  é  infera. 

VOUET  (Simón):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francé.s.  N.  en  París  en  1590.  M.  en  la  misma 
capital  en  1649.  Recibiólas  primeras  lecciones 
de  su  padre  y  en  un  principio  se  dedicó  al  retra- 
to. A  la  edad  de  catorce  años  era  tal  sn  habili- 
dad en  este  género  que,  haliiendo  ido  á  Londres 
á  hacer  el  retrato  de  una  francesa  refugiada  en 
Inglaterra,  un  Ministro  de  Garios  I  le  hizo  pro- 
]iosiciones  ventajos.as,  que  no  aceptó.  Conducido 
á  Constan tinopla  por  el  embajador  de  Francia 
(1611),  pintó  de  memoria  tin  retrato  muy  pare- 
cido del  Sultán  Achmet  I,  á  quien  sólo  había 
visto  una  vez:  pasó  después  á  Italia  y  ejecutó  en 
Roma  varios  cuadros.  El  Papa  Urbano  VIH  le 
empleó  en  el  decorado  de  las  iglesias  de  San  Pe- 
dro y  San  Lorenzo,  y  por  su  mediación  fue  nom- 
brado príncipe  de  la  Academia  de  San  Lucas.  La 
fama  de  sus  triunfos  llegó  hasta  Francia,  á  donde 
fué  llamado  ].or  Luis  XIII,  que  le  nombró  su 
primer  pintor,  le  concedió  una  pensión  conside- 
rable y  recibió  de  él  lecciones  de  pastel.  Vouet 
era  muy  amante  del  dinero:  jvira  atender  á  los 
numerosos  encargos  que  se  le  h.acían,  adoptó  una 
manera  muy  inferiora  la  empleada  primeramen- 
te, así  es  que  sus  últimos  cuadros  están  muy  le- 
jos de  igualar  á  los  primeros.  Cítanso  entre  sus 
obras  las  siguientes:  Lo  prfsrvtoción  de  Jeaüs  rn 
fl  tnuj^Jo;  La  Virgr» :  F!  Xifio  Jrsiis  y  San  ./wflii; 
Cristo  en  la  Cruz:  Cristo  en  el  ne pulcro:  La  ea- 
rulad  romana;  un  retrato  de  Luis  XIII:  San 
L.uis  eomulgando;\\HA  ,4.«»íMríVín.un«  Sahitaeién 
ang/lica:  San  F.atrhan  rn  oraeión,  etc. 

VOUOA:  Heofj.  Río  do  Portugal.  Nace  en  el 
dist.  >ie  Viseo,  cerca  de  la  frontera  del  de  Guar- 
da, al  N.E.  de  Viseo,  en  la  .Seira  da  Ijij^  (998 
m.\  cerca  del  lugar  de  Nuestra  .'^*ñorada  I>aj*. 
Desde  allí,  dice  Gómez  de  Arteche  (Oeoarafia 
histórieo-mililnr  de  L^j^afía  y  Poringal ).  des- 
ciende el  Venga  en  dirección  al  S.  O.  por  el  ron 
cejo  de  Ferreira  d'Aves,  dejamlo  en  sus  dos  on- 
lias  pueblecillos  insignificantes  y  recibiendo  ria 
chuelos  sin  importancia.  Más  abajo,  en  San  Pe- 
dro do  Sul.  recibe  el  río  de  Sul.  jx>r  la  orilla 
dra..  así  como  j>or  la  ixq.  le  afluye  el  RiUmá. 
Luego  se  encuentra  Banho,  con  puente  en  el 
camino  de  Coimbra  á  I^mego.  Desde  allí  el 
valle,  hasta  entonces  árido  y  triste,  empieza  A 
aparecer  risueño  y  fértil  y  á  cu'  rir«e  «ie  arbolea, 
entre  ellos  naranjos  muy  famosos  por  su  exquisi- 
ta fnJta.  Desde  ía  confl".  del  río  Águeda,  oriil» 
izq..  el  río  se  hace  navegable;  de»de  Trofa  corre 
va  grandioso  hacia  el  N.O..  y  «ngrosado  máa 
con  el  caudal  de  un  peqnefio  afl.  de  la  derecha 
desag)ia  en  la  ría  de  Aveiro,  Océano  Atlántico 
Tiene  112  km»,  de  curFo. 

VOUOLÉ:  Oenq.    V.  VofIl.l,f. 
VOUiLLÉ  ó  VOUOLIÉ:   (ifOQ.   Lng«r  cap.   de 
cantón,  dist.  de  Poitiers.  dep.  del  Vienne.  Fran- 
cia, sit  al  O.N.O.  de  roitier«.en  el  valle  del 
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Auxance  y  on  el  f.  c.  de  Poíticrs  á  l'artlienay; 
1500  liabits.  Iglesia  «leí  siglo  xn;  ruinas  de  un 
castillo  de  los  siglos  xn  y  xiii.  Al  S.  magnífico 
bosque  de  Vouülé.  Ocupa  este  lugar  el  emplaza- 
miento de  la  antigua  Vocladis  ó  campi's  Vocla- 
(lennis,  donde  el  rey  franco  Clodovco  venció  en 
507  á  Alarico  II,  rey  de  los  visigodos. 

VOULTE(La):  (teog.  Cantón  del  dist.  de  Pri- 
vas, dep.  del  Ardeche,  Francia;  10  municips.  y 
12  000  habits. 


Iglesia  de  Vouvant 

VOULZíE:  fíeog.  Río  del  dep.  do  Sena  y  Mar 
ne,  Francia.  Brotan  sus  copiosas  fuentes  5  ó.iP 
kms.  al  E.  de  Províns;  pasa  por  esta  c;  recit;o 
por  la  dra.  el  Durtain,  y  á  los  25  kms.  de  civ- 
so  vierte  sus  aguas  en  el  Sena,  cerca  de  Pnay     '' 

VOUNEUIL-SUR-VIENNE:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Chátellerault,  dep.  del  Vienne,  Francia; 
8  municips.  y  9  000  liabits. 

VOÚTE-CHILHAC  (La):  fíeog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Brionde,  dep.  del  Alto  Loira,  Francia; 

13  municips.  y  8  000  habits. 

VOUVANT:  Gcog.  Pueblo  del  dep.  de  la  Ven- 
dóe,  dist.  de  Fontenay-le-Comte,  cantón  de  ¿a' 
Chataigneraie;  510  habits.  Canteras  de  excelen- 
te piedra  caliza;  gran  comercio  de  madera  de 
construcción  sacada  del  magnífico  bosque  de 
Vouvant,  de  2  273  hect.áreas.  Iglesia  románica, 
declarada  monumento  nacional,  cuyo  pórtico  est/i 
dividido  por  dos  haces  de  columnas  en  dos  puer- 
tas de  arco  de  medio  punto  sobrepuestos  de  otro 
gran  arco  adornado  de  esculturas  de  follaje  y 
animales  fantásticos.  En  la  cúspide  de  la  facha 
da  esculturas  del  siglo  xv,  representando  la 
Cena  y  la  Ascensión,  Hermoso  torreón  cilindrico 
del  siglo  XIII,  llamado  torre  de  Melusine,  do 
30  m.  de  alt.  y  rodeado  de  las  ruinas  de  un  cas- 
tillo. 

VOUVRAY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tours, 
dep.  de  Indra  y  Loira,  Francia;  11  municips.  y 

14  000  habits. 
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VOUZIERS:  Geog.  ('.  cap.  de  dist.,  dep.  de 
los  Ardcnas,  Francia,  sit.  al  S.  <1e  .Mozieres,  ;'i 
la  izq.  del  Aisne,  y  en  el  f.  c.  de  Amagne  á  iíe- 
vigny;  I  000  habits.  Iglesia  de  los  siglos  xv  y 
XVI  con  triple  portada,  muy  notable,  del  Rena- 
cimiento. El  dist.  comprende  los  caiítones  do 
Altigny,  I'uzancy,  Le  Chesne,  Grandpré,  Ma- 
ehauít,  Slontliois,  Tourterón  y  Vouziers.  Elcan- 
t()n  tiene  18  municips.  y  11000  habits. 

VOVES:  Geog.   Cantón  del  dist.   de  Chartres, 

_        dep.  de    Euro  y   Loir, 

Francia;  22  municipios 
y  1 3  000  habits. 

V  OVO  NI:  Geog.  Isla 
adyacente  á  la  penínsu- 
la sudoriental  de  Céle- 
bes, Indias  holandesas. 
Es  i)artedel  principado 
de  Tembnku,  sometido 
al  sultán  de  Ternate,  y 
se  halla  en  el  extremo 
S.  de  la  entrada  del  Gol- 
fo de  Tomori,  muy  cer- 
ca de  la  costa  de  Céle- 
bes, de  la  que  es*"d  se- 
]>arada  por  el  Estrecho 
de  Vovoni,  de  6  á  7  ki- 
lómetros de  ancho; al  S. 
la  separa  de  la  isla  Bu- 
tón  el  Estrecho  de  Bu- 
ten. Tiene  unos  190  ki- 
lómetros cuadrados. 

VOYE  ó  VOJA:  Geog. 
Lago  de  Rusia,  sit.  en 
la  parte  septentrional 
del  gobierno  de  Novgo- 
rod,  al  N.  E.  del  lago 
Bielo-Ozero.  Tiene  428 
kms".  El  Svid,  que  sale 
de  su  extremo  septen- 
trional, le  pone  en  co- 
municación con  el  lago 
Lache.  Recibe  varios 
riachuelos,  entre  otros 
el  Vogega  ó  Voja,  de  90 
kms.  de  curso,  que  vier- 
te en  su  orilla  oriental, 
y  el  Vachma,  que  des- 
•igua  en  su  extremo  S. 

VOYRA:  f.  Bol.  Géne- 
ro de  plantas  pertene- 
ciente ala  familia  de  las 
Gencianáceas,  cujeas  es- 
pecies habitan    en   las 
regiones    tropicales  de 
América,  y  son  plantas 
herbáceas  que  viven  so- 
bre los  troncos  do  los  ár- 
boles viejos,  con  las  ho- 
jas ]ieq nenas,  oi)nestas, 
escamiformes,   casi  nu- 
las, y  las  flores  terminales,  solitarias  ó  apanoja- 
das,  con  los  cálices  desnudos  ó  bracteolados;  cá- 
liz  quinquéfido;   corola   hipogina,    asalvillada, 
m.'.rcescente,  con  el  tubo  hinchado  en  su  base, 
hendido  en  su  base,  y  el  limbo  quinquéfido,  con 
las  lacinias  patentes;  cinco  estambres  insertos 
on  la  parte  superior  del  tubo  de  lo  corola  é  in- 
cluidos en  éste,  con  los  filamentos  muy  cortos  y 
las  anteras  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio casi  bilocular  por  tener  las  márgenes  de  los 
carpelos  prolongadas  hacia  dentro;  óvulos  nume- 
rosos insertos  en  las  márgenes  de  los  carpelos ;  es- 
tilo terminal  filiforme,  con  estigma  deprimido 
^  acabezuelado;  el  fruto  es  una  cápsula  casi  bilocn- 
'  lar,  bivalva;  .-emillas  numerosas,  mny  pequeñas, 
¡  con  la  testa  membranácea,  acuminada  e"  ambos 
I  extremos. 

VOYSÍN  (Damel  Fkancispo):  Biog.  Canciller 

de  Francia.  N.  en  París  en  1054.  M.  en  la  misma 

I  cap.  en  1717.  Fué  en  un  principio  intendente  del 

llainaut,  después  de  SaintCyr,  y  merced  á  la 

¡irotección  de  madama  de  Maintenón  individuo 

del  Consejo  de  E.^^tado  (10041:  secretario  de  Esta- 

I  do  do  la  Guerra  (1709),  ú  pesar  de  entender  nniy 

I  ]ioco  do  operaciones  militares,  y  por  fin  cancí- 

j  11er  (1714).  So  dice  qne  por  orden  de  madama 

j  de  Maintenóji  insinúe)  Voysín  á  Luis  XIV  las 

disposiciones  testamentarias  que   hizo  en  favor 

de  los  príncipes  legitimados;  que  algunos  días 

I  antes  de  la  muerte  del  rey  reveló  al  duque  de 
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Orleáns  el  contenido  del  testamento,  y  que  des- 
pués [iropuso  al  Parlamento  la  anulación  de 
este  acto.  El  regente  P'elii*  le  recompensó  de- 
jándole lo.s  sellos  y  dándole  entrada  en  el  Con- 
sejo de  regencia. 

VOZ  (del  lat.  vox,  voris):  f.  Sonido  formado 
en  la  cavidad  de  la  laringe  durante  la  espiración 
por  la  vibración  de  las  cuerda.s  vocales,  y  modi- 
ficado después  en  la  laringe,  en  el  istmo  de  las 
faiices  y  en  las  fosas  nasalc.». 

...  cuando  á  la  voz,  que  por  esta  canal  sale 
se  añade  el  ¡nstnimento  de  la  lengua,  venimos 
á  articular  y  distini?nir  esa  voz...  y  después  la 
lengua,  hiriendo  en  las  partes  de  la  boca  fin- 
sodicha  conio  en  unas  teclas,  viene  á  articular 
la  voz. 

Fr.  Lris  DE  G  KA  NA  da. 

...  son  muy  regaladas  sus  agnas,  y  mny  efi- 
caces para  aclarar  la  voz. 

OVALLE. 

-Voz:  Calidad,  timbre  o  intensidad  de  este 
sonido. 

Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 
La  siniestra  corneja,  repitiendo 
La  desventura  mía. 

Garcii-aso. 

¡No  respondéis?  Mas  crecida 
Sospecha  agora  me  dais; 
Que  por  algo  receláis 
Ser  en  la  voz  conocida. 

RUIZ  DE  Alarcón". 

...  mandó  que  todos  á  un  tiempo  y  en  voz 
alta  pronunciasen  las  letras  que  les  había  ex- 
plicado. 

Isla. 

-  Voz:  Sonido  qne  forman  algunas  cosas  in- 
animadas, heridas  del  viento  ó  hiriendo  en  él. 
-Voz:  Grito.  U.  regularmente  en  pl. 

VOCES  para 

SoLl's. 


...  daban   grandes  alaridos   y 
amedrantar  al  enemigo. 


Aquí  nos  han  de  mat.ir. 
Si  das  VOCES,  imprudente. 

TlR.«!0  DE  MOLIXA. 

-  Voz:  Palabra;  sonido  ó  conjunto  de  soni- 
dos articulados  qne  expresan  una  sola  idea. 

...  amonestóle  su  madre  no  repitiese  seme- 
jantes VOCES,  como  ofensivas  á  Mahoma. 
P.  José  Casaxi. 

-  Voz:  fig.  Mñsico  que  canta. 

...  concurrían  en  el  coro  seis  maestros  de 
capilla,  diez  y  siete  tiples...  y  en  esta  propor- 
ción los  demás  instrumentos  y  toces  qne  asis- 
tían á  todas  las  fiestas. 

Diego  de  Colmexare.<!. 

-  Voz:  fig.  Autoridad  ó  fuerza  que  reciben  las 
cosas  por  el  dicho  ú  opinión  común. 

;Qué  promesa  tenéis  mía? 
jQué  caricia,  ó  qué  favor, 
Para  dar  á  nuestras  quejas 
Tanto  afecto  ú  tanta  voz? 

SOLf.5. 

-Voz:  fig.  Poder,  facultíid,  derecho  jvira  ha- 
cer uno,  en  su  nombre  ó  en  el  de  otro,  lo  conve- 
niente. 

...  vaya  el  Infante  y  lleve  la  voz. 

HARTZENBrSCH. 

...salieron  de  Sevilla,  no  sin  recelo  de  ser 
oouocidos.  con  determinación  de  buscar  en  la 
Corte  á  Jlartíii  Cortés,  ú  á  los  do."*  comisarios, 
que  tenían  la  voz  de  su  hijo. 

SOLIS. 

-  Voz:  fig.  VoTO;  ]\arecer  ó  dictamen,  etc. 

...debéis  luego  mandar  recibir  á  cada  ui  o 
de  los  comendadores,  rosándole.*!  que  le  den 
sus  TOCES,  y  le  quieran  elegir  por  maestre. 
Crónica  del  rcij  D.  Juan  el  IT. 

-Voz:  fig.  Facultad  de  hablar,  aunque  no  do 
votar,  en  una  asamblea. 

-  Voz:  fig.  Opinión,  fama,  rnmor. 

...  confieso,  qne  p^r  la  voz  del  mundo  sintió 
el  rey  mi  señor. 

QUEVEDO. 

-  Voz:  fig.  Motivo  ó  pretexto  público. 
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...  fácilmente  se  concordaron  para  oponerse 
al  César  y  aplastarle  con  color  y  voz  de  que 
diese  libertad  al  rey  de  Francia. 

Fk.  Prudkxí  io  de  Saxdoval. 

-  Voz:  fig.  Precepto  ó  mandato  del  superior. 
-Voz:  (?en/?.  CossiKi.o. 

-  Voz:  For.  VirM.  U.  frecuentemente  en  Ga- 
licia en  los  foros  ó  enfiteusis. 

-  Voz:  Gram.  Conjunto  de  las  inflexiones  del 
verbo,  ó  manera  de  conjuí,'arle  con  significación 
activa  ó  pasiva.  F-ii  la  lenj^na  ^(riega  hay  una  voz 
media  cuyas  inflexiones  pueden  significar  de 
uno  ú  otro  modo. 

-  Voz:  MúH.  .Sonido  particular  ó  tono  corres- 
pondiente á  las  notas  y  clave.s,  ó  en  la  voz  del 
(|ue  canta  ó  en  los  instrumentos. 

...  en  la  Música  hay  tonos  y  voces  graves  y 
agudas. 

DiF.oo  OkaciAx. 

-Voz  ACTIVA:  Facultad  «le  votar  que  tiene 
el  individuo  de  una  corporación, 

-  Voz  ACTIVA:  Gram.  Manera  de  conjugar  el 
verbo  )iara  significar  que  su  acción  es  ejercida 
por  el  sujeto  de  la  oración;  v.  gr. :  Juan  escribe. 

-  Voz  Aííi'DA:  Mus.  Alto  y  tiple. 

-  Voz  AKOESTADA,  Ó  AUOKNTINA:  fig.  Lacla- 
ra y  sonora. 

-  Voz  fASfiADA:  fig.  La  que  carece  de  fuerza, 
sonoridad  y  fácil  entonación. 

-  Voz  co.Mi'x:  Opinión  ó  rumor  general. 

-  Voz  DK  CAHi:zA:  Fai.sktk. 

-Voz  KMrAÑADA:  fig.  La  que  no  es  bastante 
sonora  y  clara,  especialmente  en  el  canto. 

-  \'oz  EsTKNTi'iiíKA:  fig.  La  excesivamente  re- 
cia y  retumbante. 

-  Voz  l'AKDA:  fig.   Voz  KMrAÑAKA. 

-Voz  PASIVA:  l'nder  ó  aptitud  de  sor  vota- 
do ó  elegido  por  una  corporación  ])ara  un  encar- 
go ó  empleo. 

-  Voz  PASIVA:  Gram.  Manera  do  conjugar  el 
verbo  para  significar  que  su  acción  es  recibida  ó 
experimentada  por  el  sujeto  de  la  oraoiíín.  En 
la  lengua  latina,  tiene  esta  voz  en  varios  de  sus 
ticm|ios  inflexiones  propias;  en  castellano,  se 
forma  siempre  con  el  verbo  ser  y  un  j)articipio 
]iasivo:  Antonio  es  amado;  Juan  era  aborrecido. 

El  auxiliar  he  suple  la  VW, pasiva  de  las  pa- 
labras indicantes  de  acción,  ete. 

.lOVKI.I.AXO.S. 

-  Voz  TOMAIlA:  fig.   Voz    r.MI'AÑADA. 

-  Voz  VAOA:  Humor,  noticia  ó  hablilla  esj)ar- 
cida  entro  muchos  ignorándo.so  el  autor  de  ella, 

-  Mai.a  Vf)Z:  Tacha,  denuncia  ó  reclamación 
contra  ol  créclito  do  una  persona  ó  contra  la 
legítima  posesión  ó  la  libertad  de  una  finca. 

-  rr'iti.U'A  voz  V  i-"AMA:  expr,  con  q>io  se  da 
á  entender  (|uo  una  cosa  .se  tiene  corrien  tomen  te 
por  cierta  y  verdadera  en  virtud  <lc  asegurarla 
casi  todos. 

Viva  voz:  Explicación  do  la  voluntad  en 
orden  A  lo  que  so  debo  ojocular,  sin  roscrijito, 
bula  ó  decreto, 

-  Viva  voz:  Ex¡)resión  oral,  por  contraposi- 
ción á  lao>-rriLa. 

...  Amlri's  de  Duero,  vióndole  (á  Cortés)  tan 
liberal  con  su  cneniiRo,  le  propuso  que  se  vie- 
se cnn  él,  pnreciéndoleque  pociría  conseguirde 
N.-trvAer.  este  nbncnniienlo  y  (pie  .se  vcncerinn 
nu'jnr  las  dilicultades  con  la  j>ro»pncia  y  n'ivi 
voz  do  las  im»-tes. 

Soi.i.s. 

Para  confirmar  estos  principios  de  pronun- 
ciación con  ejemplos,  es  indispensable  la  rúa 
voz. 

.Tovr.i.t.Axos. 

-  Aci.AUAU  i.A  Voz:  fr.  ',>uitar  el  impedimen- 
to quo  había  para  pronunciar  con  clariilad. 

-  AiifKi  AU  i,A  VOZ:  fr.  Abultarla  para  quo 
]iar«'7ca  n»ns  grave  r  im júnente. 

-  A  MK.MiA  voz:  m.  adv.  Con  voz  baja,  ó  más 
baja  ipie  ol  tono  regular. 

Uo.s  títeres,  que  me  puso 
Mi  mala  estrella  ciclante, 
.1  mniia  voz  deletrean 
La  ir.nlucoióu  on  romance 
De  ima  i'ipera  italiana:  etc. 

MurTÍ^N  PF.  I,ns  HkI'UKROs. 
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-A  MEDIA  VOZ:  fig.  Con  ligera  insinuación, 
expresión  ó  eficacia. 

-  AxuD.iitóELE  LA  VOZ  á  uuo:  IV.  fig.  No  po- 
der hablar  por  alguna  vehemente  pasión  de 
ánimo, 

-  Apaoaii  i.a  VOZ:  fr.  fig.  En  algunos  instru- 
mentos, hacer  que  suenen  menos  poniéndoles 
sordina, 

-  A  iNA  VOZ:  m.  adv.  fig.  De  común  consen- 
timiento, ó  por  unánime  parecer. 

...  todos  los  fundadores  y  maestros  de  las 
religiones  á  una  VOZ  nos  lo  enseñan. 

RiVADENElKA. 

Y  en  fin  todos  á  una  VOZ 
Decían:  muera  este  gremio, 
Que  de  nuestra  flojedad 
íía  fabricado  su  imperio. 

Soi.ís. 

-  A  votT.s:  m.  adv.  A  gritos  ó  en  voz  alta. 

-  Floro, 
¿Diré  á  VOCES  que  la  adoro? 
i  Daré  del  gozo  que  muestro 
Seriales? 

Tirso  de  Molina. 

...  dicen  almuédano  al  hombre  que  <(  VOCES 
los  convoca  á  oración. 

Diego  de  Mendoza. 

-A  voz  de  APELLIDO:  ni.  adv.  ant.  Por  con- 
vocación ó  llamamiento, 

-  A  voz  EX  ciELLO,  Ó  EX  OKITO:  ni.  adv.  En 
muy  alta  voz  ó  gritando. 

Los  industriales  de  este  oficio...  recorren 
las  calles  ofreciendo  á  voz  en  cuello  sus  servi- 
cios! 

MoXLAT'. 

Una  noche  de  invierno 
En  que  rabiaba  el  honibre  de  furioso 
Con  aquel  pasmarote  sempiterno, 
Va  y  coge  una  novela,,.. 
Y  pónese  á  leer  á  voz  en  grito. 

HAUTZEXRrsCH. 

-  ConuEii  LA  VOZ:  (V.  Divulgarse  una  cosa  que 
so  ignoraba. 

...;  corrifi  la  voz,  y  vinieron  todos  á  ofrecér- 
sele (á  Hernán  Cortés)  conformes  en  la  resolu- 
ción de  asistirle,  etc. 

SOLÍS, 

Hace  correr  la  voz  de  que  se  hallaba 
Enfermo  en  su  palacio,  etc. 

Samanieoo. 

-Dau  vna  voz  á  uno:  fr  Llamarlo  en  alta 
voz  desdo  lejos. 

-Dar  uno  xorr.s  al  viento:  fr.  fig.  Cansar- 
se en  balde,  trabajar  inútilmente. 

-  Desanudar  la  voz:  fr.  fig.  Quedar  expedi- 
tas la  \oy.  y  ol  habla,  impedidas  antes  por  un 
accidente. 

-  KriíAii  A  voi  ES  una  cosa:  f.  fig.    Meteu  A 

VOCES, 

-  RcHAK  LA  VOZ:  fr.Divulgar,  oxtender  al- 
guna cs)iccie  ó  noticia. 

-  Es  VOZ:  m.  adv.  Do  palabra  ó  verbalmentc. 

-  En  VOZ:  Mus.  Con  la  voz  clara  para  poder 
cantar. 

...  canta  lo  que  bnsta  para  hacerse  rogar  y 
no  estar  nunca  en  voz;  etc. 

Lakra. 

Yo  no  sé  Rt  estoy  en  \  oz.  - 
Pruébela  usted  con  don  Hlas.  - 
Bien:  hablen  ustedes  fuerte;  • 
No  me  oigan  talarear. 

Hretón  pe  los  Herrero.s. 

-  Entrar  ex  voz:  f.  ant,  Contcatar  ó  respon- 
der en  juicio  una  demanda. 

-.TroAR  LA  VOZ:  f.  Cantar  haciendo  quiebros 
ó  inflexiones. 

-  liEVANTAn  LA  VOZ:  fr.  Señalarla  i^rsona 
|)ri!icipal  qvie  continúe  el  foro  ó  enfíteusis.  L'sa- 
se  m.  on  Calicia. 

-  MvTKR  A  vocKs  una  cosa:  fr.  fig.  Confundir 
y  ofviscar  la  razón  metiendo  bulla, 

-  Poner  mai  a  voz:  f.  Desacreditar  á una ]>or- 
sona  ó  cosa:  hablar  mal  do  ella. 

-RK."«r!RAii  uno  por  la  voz  de  otro:  f.  fig. 
Hespí rar  por  la  boca  de  otro. 
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-Romper  la  voz:  fr.  Levantarla  más  de  lo 
regular,  ó  ejercitarla  dando  voces  para  facilitar- 
la al  cauto. 

-  Soltar  la  voz:  fr.  fig.  Divulgar,  publicar. 
-To.MAR  LA  VOZ:  fr.  Hablar  continuando  una 

especie  ó  materia  que  otros  han  emjiezado. 

-Tomar  la  voz:  Declararse  ix)r  un  determi- 
nado sujeto,  obrando  á  favor  suyo  y  como  en  su 
nombre  ó  con  su  autoridad, 

-Tomar  la  voz:  .Salir  á  la  defensa  de  una 
persona  ó  cosa. 

-Tomar  voz:  fr.  Adquirir  noticias  ó  tomar 
'  razón  ó  informes  acerca  de  una  cosa. 

Esperadme  aqui  que  quiero 
Ver  la  calle,  y  tomar  voz 
De  los  que  os  buscan... 

Calderón. 

-Tomar  voz:  fig.  Publicarse  ó  asegurarse  ó 
autorizarse  una  cosa  con  el  dicho  de  muchos 

-  Voz  del  pieblo,  voz  del  CIELO:  fj.  prover- 
bio que  ensena  que  el  convenir  comúnmente  todos 
en  una  especie,  es  prueba  de  su  certidumbre. 

-  A'oz:  Fisiol.  La  laringe  es  el  órgano  de  la 
voz;  los  pulmones,  los  bronquios,  la  cavidad  bu- 
cal, vienen  en  su  ayuda.  La  laringe  obra  en  este 
caso  como  instrumento  menibranoso,  desenii.e- 
fiando  el  papel  de  fuelles  los  pulmoneey  los  bron 
quios.  Puede,  pues,  jiroducir  sonidos  que  se  mo- 
dificarán, bien  jior  la  diferencia  de  tensii'in  de 
las  membranas  de  la  lanringe  que  vibran,  bien 
por  cambios  en  la  contignración  de  las  cavidades 
bucal  y  faríngea,  que  de3eni|ieñaii,  con  relación 
al  órgano  vocal,  el  papel  de  una  alargadera. 
V.  La  RIÑO  E. 

Los  cartílagos  de  la  laringe,  tan  important<s 

fiara  la  fonación,  son:  el  tiroides,  el  cricoides  y 
osdosaritenoides.  Todos  elloshan  sidodescrilos 
en  otros  artículos  de  este  Di<  ( loxARJo.  Flntrelos 
cartílagos  aritcuoides  y  cricoides  existen  dos  cap 
Bulas  ligamentosas  bastante  laxas.  Dos  pares  de 
ligamentos  se  extienden  por  debajo  de  la  muco- 
sa, entre  los  cartílagos  aristenoides  y  tiroides: 
son  las  cuerdas  vocales  superiores  ó  inferiores. 
Nacen  unas  y  otras  ile  la  api'.fisis  an  terior  ó  vocal 
dol  cartílago  ariteiioi(!cs;lassui)erioressediiigcn 
casi  horizontalmente  hacia  delante:  las  inferiores 
so  .se]iaran  algo  hacia  bajo,  para  ir  todas  á  inser- 
tarse á  la  cara  interna  del  tiroides. 

Las  cuerdas  vocales  su]icríores  son  más  laxas 
j  nuis  ajilanadas,  y  no  tienen  importancia  direc- 
ta en  la  fonación.  Las  inferiores  |)Ueden  entr.ir 
fácilnirnte  en  vibración  por  el  aire  espirado,  y 
constituyen  las  lengüetas  que  producen  el  soni- 
do. El  jiapel  de  los  músculos  de  la  laringe  consis- 
te en  colocar  estas  lengüetas  en  diferentes  grados 
do  tensión,  yon  ensanchar  ó  estrechar  el  espacio 
glótico  comprendido  entre  ellas.  Ix)s  movimien- 
tos de  totaliilad  de  '  '  '"  "  "  '  '  i<-n 
gran  imiHutancia  en  Di- 

cho órgano  puede  ser  i  :  .ícia 

abajo:  la  elevación  se  verifica  cuando  el  hueso 
liio'des  está  fijo  por  los  músculos  tirohioideos,  ó 
cuando  dicho  hueso  no  est.á  fijojor  los  músculos 
que  lo  elevan,  arrastrándola  laringe.  El  descen- 
so do  éste  es  ]>roduc¡do  jor  los  mi'is.-ulos  externo 
tiroideos  ó  i>or  los  depresores  del  hioides. 

Las  alturas  «le  los  diferentes  t^nos  q\ie  puede 
emitir  la  voz  humana  están  com|irendidasen  3  ) 
octavas;  el  tono  más  bajo  es,  por  término  medio, 
80  vibraciones  por  segundo,  y  el  •  ""..de 

1,'Jl.  Ijis  voces  varían  esta  o\tei  nun- 

ca una  misma  voz  )>uede  jia.sar  'i.  _  .■  ^  ^  .«.ta- 
vas.  Se  diviile  la  vo?,  scgi'in  la  altura  de  los  tonos 
que  se  juiedm  emitir,  en  lv»jo,  b.nítono,  tenor, 
contralto  y  soprano. 

La  voz  humana  ^k>«op  nn  timbre  «especial  <\ne 
dei>ende  do  ton.  -  .  Kste  tim- 

bre ju-esenta   di  las  voces 

claras  y  apnlas  \  ... ,..,..   ..     u  hosmás 

tonos  accesorios  que  las  voces  velada»  y  suave». 
El  timbre  es  mucho  más  pronunciado  en  la  \or. 
hablada  que  en  el  canto;  sin  embargo,  el  sonido 
do  la  ]>alabia  va  siem)>rp  acompañado  de  ruidos 
nuo  difícilmentr  *  '"  I>a« 

•lifrrenci.is  ,y\c  pw» 

y  de  i>echo  son   i. nm- 

bi*.  ÍA  fuerza  de  la  voz  humana  vana  ««giin  los 
individuos,  y  también  sogi^n  la  .iltura  del  tono: 
la  vci!  es  siempre  menos  fuerte  rn  las  notas  bajas 
que  en  las  altis. 

Los  tonos  su|>eriores  accesorios qM dan  el  tim- 
bre á  la  X07  humana  pue«lcn  ser  reconocidos  di- 
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rcc:taniento  en  el  canlo  ]ior  un  oícJo  muy  fino, 
más  paia  disliu^'niíloíie.s  más  cómodo  servii>e  de 
los  resonadores,  llclmlioltz  lia  olisnrvado  i|i  e  en 
la  voz  humana  es  mucho  má*;  dirínil  coniiiidi  ler 
estos  tonos  que  en  cuahjuir  otro  instrumento  de 
música;  esto  se  dehe  áque  nos  'lallaniosacosluni- 
brados  á  considerar  sicmiMC  los  sonidos  de  la 
voz  como  sonidos  &imi)les. 

Las  condiciones  (pie  piesidon  á  la  foriuacii'ui 
de  la  voz  residen  en  el  órgano  vocal,  en  la  la- 
ringe. Obra  ésta  como  un  instrumento  do  len- 
güeta; el  pulmón  y  los  brontiuio.s  le  sirven  de 
fuelle;  la  boca  y  la  laringe  de  tubo.  Las  lengüe- 
tas artificiales  demuestran  que  el  modo  como 
están  tensas  las  cuerdas  vocales  es  el  más  ven- 
tajoso parala  producción  de  los  tonos.  La  laringe 
diliere  de  todos  los  instrumentos  do  música  lla- 
mados de  lengüeta  jiorque  la  altura  de  los  tonos 
es  determinada  en  ella  por  la  diferente  tensión 
de  las  lengüetas  membranosas,  mientras  que  en 
todos  los  instrumentos  de  lengüeta  la  altura  es 
debida  al  aire  contenido  en  el  tubo,  que  se  halla 
en  relación  con  las  lengüetas  vibrantes.  La  cavi- 
d.id  laríngea  constituye  un  tubo  muy  corto  y 
ancho,  y  sus  paredes  son  demasiado  flexibles 
))ara  que  sus  vibraciones  resulten  bastante  fuer- 
tes y  capaces  de  determinar  las  vibraciones  de 
las  cuerdas  vocales.  La  cavidad  bucal  sólo  de- 
termina ciertos  timbres  de  la  voz  que  producen 
los  caracteres  distintivos  de  las  vocales,  y  algu- 
nos ruidos  concomitantes  projiios  de  las  conso- 
nantes. 

Para  producir  sonidos  por  medio  del  órgano 
vocal  se  necesita  que  la  glotis  esté  cerrada  y  las 
cuerdas  vocales  inferiores  tensas.  Es  imjiosible, 
])or  lo  general,  producir  un  tono  sin  cierto  grado 
de  oclusión  de  la  glotis.  Los  músculos  que  de- 
terminan esta  oclusión  son  el  cricoariteuoideo 
lateral,  el  tiroariceuoideoylosaritenoideos  trans- 
verso y  oblicuo.  Cuando  los  dos  primeros  se  con- 
traen, la  parte  anterior  de  la  glotis  (glotis  vo- 
cal) se  cierra,  mientras  que  su  parte  posterior, 
la  situada  entro  ambos  cartílagos  aritenoides 
(glotis  respiratoria),  permanece  abierta.  La  voz 
es  débil  en  tal  caso,  porque  el  aire  encuentra 
esta  vía  de  salida.  Los  tiroaritenoideos  pueden, 
en  verdad,  producir  por  sí  solos  en  ))arte  esta 
oclusión,  pero  únicamente  es  comi)leta  por  la 
acción  de  los  aritenoideos;  se  necesita,  pues,  que 
estos  últimos  músculos  se  contraigan  siempre 
que  la  voz  es  fuerte. 

Las  variaciones  de  tensión  de  las  cuerdas  vo- 
cales son  determinadas  por  la  aproximación  del 
cartílago  tiroides  y  de  los  aritenoides.  Los  mús- 
culos cricotiroideos  aumentan  el  intervalo  que 
separa  dichos  cartílagos,  mientras  que  los  tiro- 
aritenoideos lo  disminuyen:  los  primero  son, 
pues,  tensores  de  las  cnerilas  vocales,  en  tanto 
que  los  segundos  producen  su  relajación.  La  co- 
rriente de  aire  que  viene  de  los  bronquios  pone 
también  tensas  las  cuerdas  vocales  y  puede,  es- 
tando cerrada  la  glotis,  hacerles  producir  un 
sonido,  aun  cuando  estén  relajadas. 

Las  modificaciones  de  la  altura  del  tono  son 
debidas,  bien  á  la  diversidad  de  tensión  de  las 
cuerdas  vocales,  bien  á  que  unas  veces  vibra  por 
completo  la  cuerda,  mientras  que  otras  sólo  en- 
tra, en  vibración  una  parte  mayor  ó  menor  de 
ella.  Ks  posible  comprobar  este  hecho  en  el  vivo 
y  en  el  cadáver.  En  el  vivo  se  puede  apreciar 
(]ue,  cuando  los  sonidos  se  elevan,  los  bordes 
anteriores  do  los  cartílagos  cricoides  y  tiroides 
se  aproximan:  este  movimiento  aumenta  nece- 
sariamente la  tensión  de  las  cuerdas  vocales;  la 
emisión  do  los  sonidos  elevados  necesita  siempre 
una  mayor  tensión  del  aire  en  la  tráquea;  así, 
no  es  i)0.sible  contar  los  tonos  elevados  nuis  que 
forte  y  los  profundos y)i«?io.  El  aumento  de  ten- 
sión del  airo  produce  también  un  aumento  de 
tensión  de  las  cuerdas  vocales.  .Se  puede  ver  por 
el  examen  laringoscópico  que  en  los  tonos  i>ro- 
fundos  las  cuerdas  vocales  vibran  en  totalidad, 
lo  mismo  que  los  bordes  de  los  cartílagos,  mien- 
tras que  en  los  tonos  elevados  los  bordes  de  las 
apófisis  están  próximos  y  las  cuerdas  vocales  vi- 
bran solas:  cuando  los  tonos  se  elevan  todavía 
más,  la  glotis  se  estrecha.  Todos  estos  resultados 
jiueden  confirmarse  por  el  examen  do  la  laringe 
en  el  cadáver;  la  tensión  de  las  cuerdas  vocales 
produce  la  elevación  de  los  tonos,  y  el  mismo 
fenómeno  se  observa  cuando  las  cuerdas  vocales 
están  acortadas  ó  adelgazadas. 

Lo  dicho  (Wundt,  7:7c?rt.  de  Fisiol.  /naii.,  ver- 
sión esp.  del  Dr.  Carreras  Sanchis)  ba.sta  para 
explicar  todos  los  fenómenos  del  órgano  vocal 
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humano.  Las  cuerdas  elásticas,  tensas,  como  las 
cuerda.s  vocales,  deben,  cuando  sobreviene  una 
corriente  de  aire,  vibiar  según  las  leyes  d  ;  las 
vibraciones  de  las  cuerdas.  Se  separan  ante  la 
corriente  de  aire  hasta  que  su  tensión  elástica 
equilibra  la  tensión  del  aire,  pero  la  glotis  fce 
entreabre  en  el  mismo  momento  y  la  tensión  del 
aire  disminuye;  las  cnerdas  recobran,  pues,  in- 
juediataniente  su  posición  primera  y  la  glotis  se 
cierra;  la  tensión  del  aire  se  eleva  de  nuevo,  et- 
cétera. Se  comprende  quo  de  este  modo  las  cuer- 
das vocales  entran  en  vibraciones  regulares. 

El  número  de  vibraciones  ejecutadas  en  una 
unidad  de  tiemjjo  se  halla  en  relación  con  la 
longitud  de  las  cuerdas  y  el  gi'ado  de  su  tensión. 
Parece,  según  observaciones  hechas  en  la  larin- 
ge viva,  que  en  his  notas  bajas  las  modificacio- 
nes de  altura  del  tono  son  producidas  pior  el 
acortamiento  progresivo  de  las  cuerdas  vibran- 
tes, mientras  que  en  las  notas  altas  no  varían 
las  longitudes  de  las  cuerdas,  pero  sí  su  tensión. 

Además  dn  las  modificaciones  de  la  laringe  y 
de  sus  cui-rdas  vocales,  se  observan  también 
movimientos  de  totalidad  del  órgano  vocal;  la 
laringe  sube  cuando  el  tono  se  eleva,  y  desciende 
en  las  notas  graves.  Cuando  el  órgano  so  eleva 
disminuye  la  cavidad  bucal  y  las  paredes  del 
conducto  aéreo  están  más  tensas,  lo  cual  hace 
que  sea  menoría  resistencia  opuesta á  ¡acorrien- 
te de  aire. 

Las  variedades  que  presenta  la  voz  humana, 
desde  el  ¡¡unto  de  vista  de  la  altura  de  los  to- 
nos, dependen  de  la  amplitud  de  la  laringe;  las 
más  pequeñas  laringes  dan  las  voces  más  eleva- 
das, y  las  mayores  las  voces  más  bajas.  Las  vo- 
ces de  pecho  y  de  cabeza  se  deben,  sin  duda,  se- 
gún Helmlioltz,  á  que  las  cuerdas  vocales  no  se 
hallan  solamente  formadas  por  tejido  elástico, 
sino  que  además  se  encuentran  en  ellas  muchos 
tejidos  blandos  no  elásticos  que,  en  la  voz  de 
pecho,  rodean  las  cuerdas  vocales  y  hacen  que 
sean  muy  lentas  sus  vibraciones,  mientras  que, 
en  la  voz  de  cabeza,  los  repliegues  mucosos  si- 
tuados por  debajo  de  las  cuerdas  vocales  son  lle- 
vados hacia  afuera,  lo  cual  disminuye  el  paso  de 
la  parte  vibrante. 

VOZARRÓN:  m.  Voz  rnuy  fuerte  y  gruesa. 

VOZMEDiANC:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  diócesis 
de  Tarazona;  388  habits.  Sit.  en  la  falda  del 
Moncayo,  en  terreno  bañado  por  el  río  Queiles, 
quo  nace  muy  cerca  del  lugar;  cereales,  patatas 
y  legumbres;  cera  y  miel;  cría  de  ganados.  Los 
romanos  explotaron  en  este  término  ricas  minas 
de  hierro.  Restos  de  antiguo  castillo.  !l  Lugar 
del  ayunt.  de  Boñar,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia de  León;  146  habits. 

VOZNAR  (del  lat.  buccináre,  tocar  la  trompe- 
ta ó  la  bocina):  n.  Graznar  el  cisne  ú  otra  ave  se- 
mejante. 

Bueno  es  que  otro  cisne  os  cante, 
Y  mis  gaznates  no  vozNK>f 
Un  pedazo  de  tormenta, 
Siquiera  con  que  me  ahogue. 

José  Pérez  de  Montoro. 

VOZNUEVO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fae- 
nar, p,  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  166  ha- 
bitantes. 

VOZQUEiMADO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroqiiia 
de  San  Martín  de  Casteligo,  ayunt.  de  Cuale- 
dro,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  69  habits. 

VRAITA:  Geog.  V.  Vaii.mta. 

VRAdORi:  Geog.  C.  cap.  de  la  eparquía  ó  dis- 
trito de  Trijonia,  prov.  de  Acarnania  y  Etolia, 
(irocia,  sit.  en  una  altura  coi^a  de  la  fértil  lla- 
nura del  Aquelóo  y  de  la  orilla  dra.  del  Eriuiit- 
za,  tributario  del  Angelokastro;  S  000  habitan- 
tes todo  el  municipio. 

VRANA:  Geog.  Lago  de  la  Dalmacia,  Austria- 
Hungría,  sit.  al  S.  E.  do  Zara.  Está  orientado 
(le  N.O.  á  S.E.,  paralelamente  al  litoral  del 
.\driático,  del  que  la  se]>ara  un  itsmo  de  un  ki- 
lómetro de  ancho  próximamente.  Tiene  14  kiló- 
metros de  largo  por  4  de  anchura  máxima,  y  ca- 
rece de  desagüe. 

VRANGELIA  (de  U'range!,  n.  pr.):  f.  AW.  Gé- 
nero de  plantas  (  Wrangelia)  perteneciente  al 
tipo  de  las  talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de 
las  rodoficeas,  familia  de  las  Geliiiiáccas,  cuyas 
especies  so  caracterizan  por  tener  las  frondes 
muy  pequeñas,  articuladas,  formadas  de  un  solo 
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tubo,  ramificadas  Jicotómicamente  y  con  el  eje 
protegido  por  una  cay>a  periférica  de  célula*  iire- 
gidarniente  rc'fangul.ires,  al  menos  en  su  ¡«arte 
adulta;  concep^áculo."*  tei-minales  en  alganas  r.i- 
rnas  y  nnidí<s  ¡«or  un  involucro  formado  de  ra- 
mitas  verficiladas,  con  esporas  pirírormes;  te- 
trasporangios  esféricos,  dividido»  en  triángulos, 
sentados  y  localiz.ados  en  el  lado  interno  de  las 
ramitas  verticiladas  que  rodean  al  eje  'iela  fron- 
de; anteridios  terminales  sobre  ramitas  vertici- 
ladas, esféricos,  amarillentos  y  formados  i>or 
células  mazudas  que  irradian  de  un  punto  cen- 
tral. 

VRANIA:  Geog.  Círculo  del  reino  de  Serbia. 
Confina  al  N.O.  y  N.  con  el  círculo  deToplitea, 
al  N.E.  con  el  de  Pirot,  al  E.  con  la  de  Bulga- 
ria y  al  S.  y  S.O.  con  el  vilayato  turco  de  Kos- 
sovo;  41í'7  kms.2  y  unos  155000  habits.  C.  ca- 
pital de  dist.  y  de  círculo,  Serbia,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Morava  búlgaro,  en  el  f.  c.  de  Xich 
á  U.skub  ó  Skoplie  (Macedouia);  8500  habits. 

VRATiSLAO  I  y  II:  Biog.  V.  Up.atislaoI  y  II. 

VRATSA:  Geog.  C.  cap,  de  dist.,  principado 
de  Bulgaria,  sit.  al  N.X.E.  de  Sofía,  en  la  orilla 
izq.  del  Vratsanska,  al  N.  del  Stara  Planina; 
13000  hobits.  Fab.  de  curtidos.  Sede  episcopal. 

VREDE:  Gcog.  Dist.  del  est  del  Orange,  Áfri- 
ca austral,  sit.  en  la  parte  N.E.  del  territorio, 
en  los  confines  meridionales  del  Transvaal,  del 
que  lo  separan  el  Vaal  y  su  afl.  el  Klip  Rirer; 
al  E  tiene  por  límites,  con  la  Colonia  de  Natal, 
la  cresta  de  los  Drakeiisberge;  al  S.  confina  con 
el  de  Bethelem  y  Heilbron;  8  487  kms.^yllOOO 
habit".  La  cap.  es  el  pequeño  lugar  del  mismo 
nombre. 

VREDOVIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (  Wre- 
doicia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Iridá- 
ccas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  rizocár- 
]iicas,  tuberosa.*,  con  fiecuencia  algo  leñosas, 
con  las  hojas  insiformes,  equitantes,  el  tallo  ra- 
mificado, las  espatas  fasciculadas  y  formadas  de 
folíolas  e.=cariosas  ó  rara  vez  herbáceas;  perigo- 
nio  persistente,  alguna  vez  retorcido  en  espira], 
¡letaloideosúpero,  partido  en  seis  lacinias  muy 
patentes,  casi  iguales,  ó  las  interiores  ó  pétalos 
mucho  mayores  que  los  exteriores  ó  sépalos;  es- 
tambres insertos  en  el  perigonio,  erguidos  ó  casi 
laterales,  incluidos,  con  los  filamentos  aleznados 
y  las  anteras  oblongas  y  fijas  por  la  lase;  ovario 
infero,  obtusamente  trígono,  trilocnlar,  con  óvu- 
los anátropos  casi  horizontales,  numerosos  ó  es- 
casos é  insertos  en  una  serie  en  los  ángulos  cen- 
trales délas  celdas;  estilo  erguido,  casi  mazudo 
y  con  tres  estigmas  acabezuelados  ó  ensancha- 
dos; el  fruto  es  una  cápsula  membranosa,  oblon- 
goprismática,  trilocnlar  y  que  se  abre  en  tres 
valvas  por  dehiscencia  loculicida;  dos  ó  más  se- 
millas en  cada  celda,  horizontales  y  comprimi- 
das. 

VRIENDT  (Francisco  de):  Biog.  Pintor  de 
historia,  &fe\\\(\3.Ao  Franc-Floreó Frans  Floris. 
N.  en  Amberes  hacia  1520.  M.  en  la  jui  ma 
ciudad  en  1570.  Aprendió  Estatuaria  con  uno 
de  sus  tíos,  Cornelio  de  A'riendt,  y  tomó  afición 
al  Dibujo.  Como  la  Estatuaria  no  respondía  á 
las  exigencias  de  su  naturaleza,  abandonó  su 
país  natal  y  marchó  ú  Lieja,  eii  donde  estudió 
con  un  pintor  de  rerombro  en  aquella  épo(.a, 
Lamberto  Lombard.  Sus  compatriotas  le  llama- 
ban el  Rafael  Aamenco,  á  pesar  de  queso  halla- 
ba muy  lejos  de  imitar  á  este  célebre  maestro. 
Después  de  visitar  Italia  fijó  su  residencia  en 
Amberes.  En  154í>,  cuando  Carlos  ^'  hizo  .<u  en- 
trada en  esta  ciudad,  Francisco  de  Vriendt  fué 
encargado  con  Juan  de  Vries  de  dirigir  la  cjecu' 
ción  (lelos  arcos  de  triunlb,  erigidos  con  moti- 
vo de  esta  solemnidad,  habiéndosele  confiado 
también  dicha  comisiiui  al  posesionarse  Felij>e  II 
de  la  referida  ciudad  de  Amberes.  Con  su  taUn- 
to  adquirió  una  considerable  fortuna,  jiero  se 
dcí^honró  por  su  inteniperancia.  Cítanse  entre  sus 
obras  las  siguientes:  Lox  trahiijos  df  Ht reules; 
La  caída  de  los  ángeles  malos:  El  Juicio  Final; 
Adán  y  Eva  arfojados  del  Paraíso;\\na  Sagrada 
Familia,  etc. 

VRIES:  Geog.  E.<trechodel  .\rchipielago  de  las 
islas  Kuriles,  Japón,  sit.  entre  las  islas  Uru]^  é 
Itoru}>,  también  llamadas  Compagnie's  Laúd  y 
Staaten  Eiland.  Su  nombre  es  el  del  capitán  ho- 
landés Gerrit  de  A' ríes,  primer  navegante  euro- 
peo que  visitó  estos  parajes  y  llegó  alas  Kuriles, 
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con  el  buque  holandés  Kastrikoin,  en  1643.  Pe- 
L'ún  el  tratad(;  <lu  1855,  este  estrecho  era  el  li- 
mite entre  las  Kuriles  japonesas  y  rusas.  ¡1  Isla 
del  Jai-ón.  V.  O.siMA. 

-  VitiKS:  Georj.  Bahía  de  la  costa  S.  do  Java, 
ludias  holandesas,  sit.  en  la  i/rov.  de  Preang, 
entre  el  Cabo  Slaudariri  y  el  de  Peuauyung. 

VRIESEA:  f.  J!o¿.  Gúnero  de  plantas  iiertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  liromeliáccü,  cuyas  es- 
pecies habitan  en   la   América   troj^ical ,  y  son 
plantas   herbácer.s,  generalmente  ei.ifitas,   con 
los  tallos  hojosos,  sencillos  ó  ramificados,  y  las 
llores  dispuestas  en  espigas  ó  panojas,  rara  vez 
solitarias  y  bracteadas;  perigonio  libre,  partido  , 
en  seis  lacinias,  las  exteriores  sei)aloideas  y  las 
interiores  petaloi'leas,    las  primeras  todas  igua- 
les, unidas  en  la  base  y  algo  arrolladas  en  cspi-  I 
ral' ó  dos  de  ellas  soldadas  entre  si  y  la  tercera 
mucho  menor,  y  las  segundas  arrolladas  ó  solda- 
das formando  un  tubo,   patentes  en  la  parte  su- 
perior, desnudas  en  la  inferior  ó  rara  vez  esca- 
mosas; seis   estambres  hi].oginos,  con  los   fila- 
memos   lineales,  los  alternos  con   los  sépalos 
adheridos  á  la  base  do  los  pétalos,  y  las  anteras 
todas  aflechadas  en  la  base  é  incumbentes;  ova- 
rio libre,   bilocular,  con   óvulos  numerosos  as- 
cendentes y  anátroiios  insertos  en  la  base  délos 
ángulos  centrales  y  formando  dos  series;  estilo 
filiforme  y  estigma  trífido,    con   los  lóbulos  cor- 
tos ó  filiformes,  ensanchados  en  la  base,  rectos  ó 
retorcidos;  el  fruto  es  una  cápsula  cartilaginosa, 
lineal  u  aovada,  trilocular,   que  se  abre  por  de- 
hiscencia locuücida  en  tres  valvas  que   parecen 
seis,  y  por  el  desdoblamiento  resultante  de  sepa- 
rarse el  endocarpio;  semillas  numerosas  en  la 
baso  de  los  tabiques,  erguidas,   lineales,  mazu- 
das,  pediceladas,  con  el  pedicelo  ceñido  de  pe- 
los Ibrmando  un  vilano,  con  la  testa  dura  y  la 
chalaza   terminal   prominente  en  forma  de  ma- 
mila;endjriún  iccto  en  la  base  de   un  albumen 
ficnlento  y  con  la  extremidad   radicular  infera. 
VRIESIA  (de  ¡'riese,  n.  ]\):  f.  Bot.  Género  de 
jdantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Escro- 
fulariáceas,  cuyas  especies  halátan  en  la  India, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  opuestas, 
generalmente  dentadas;  las  flores  axilares  ojiues- 
t:i3  ó  fascieuladas,  y  lassu](eriores  generalmente 
formando  un  racimo;  cáliz  tubuloso,  acampana- 
do,   con  cinco  dientes  ó  lacinias  casi  iguales; 
corola  hipogina  y  con  el  labio  superior  más  cor- 
to; cuatro  estambres  insertos  en    el  tubo  de  la 
corola,  y  todos  fértiles,  didínamos,  los  jiosterio- 
ros  más  cortos,  con  los  filamentos  sencillos,  y  los 
anteriores  insertos  en  la  base  del  labio  inferior, 
con  los  filamentos  alargados,  arqueidos,  provis- 
tos en  BU  base  de  un  apéndice  lineal  ó  dentifor- 
me; anteras  unidas  dos  á  dos,  bilocuhires  y  con 
las  celdas  divergentes  ó  separadas,  excepto  en 
el  ápice;  ovario  bilocular,  con  dos]ilacentasmul- 
tiovuladas  ¿  insertas  en  ambas  caras  del  Uibiqíio 
medianero;  estilo  sencillo,  v  estigma  bilamelar  ó 
sencillo; el  fruto  es  una  cápsula  oblonga  ó  lineal, 
biloculiiry  que  se  abro  por  dehiscencia  septígra- 
t'a    en  dos  valvas  memitraiiáneas,    enteras,  con 
las  márgenes  jilanas  y  <iuc  dejan  libre  ol  tabique 
jtaralelo  á  las  valvas;  sonñllas  numerosas. 

VRIQTEA:  f.  /Jnt.  Género  de  plantas  (  U'rig- 
thi-a)  ])erlonociento  á  la  familia  de  las  Paliná- 
ccas,  c\iyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
jialmas  con  ol  tallo  subterráneo,  las  fromles  pin- 
nadas  con  las  pinnas  cuneiformes,  los  espádices 
sencillos  ó  ramificados,  con  las  ramas  colgantes, 
liis  llores  )iequei"irts  y  de  ccdor  ocráceo,  y  los  fru- 
tos pardos  y  .secos;  llores  masculinas  y  femeninas 
en  el  mismo  espádice,  con  espalas  numerosas, 
basilares  é  incompletas,  y  las  Ibircs  lemcninus 
dislribnfilas  sin  onion  entro  numerosas  llores 
mascidinas  bibra^tcoladas;  las  llores  masculinas 
tienen  ol  cáliz  grueso,  casi  cilindrico  y  con  tres 
dii  nlccilos;  la  corola  de  tres  pélalos  valvadosen 
la  cstivación;  seis  ostambioscon  los  filamentos 
cortos  y  libres,  y  Ins  anteras  lineulcs,  sin  que  en 
el  centro  déla  llor  so  distinga  rudimento  de  ova- 
rio; Ibs  llores  femeninas  tienen  el  cáliz  aor/ado  y 
trífido;  la  corola  de  tres  pétalos;  carecen  de  rudi- 
mentos do  estambres,  y  tienen  \\n  ovario  bilocu- 
lar é)  rara  vez  trilocidar,  con  dos  ó  tres  estigmas 
soldados;  el  (ruto  es  una  baya  con  «los  ó  tres  so- 
milla»  convexas  )ior  In  jiarte  exterior  y  con  nna 
é>  dos  caras  planas  en  la  parto  interior;  albumen 
cartibiiíiuoso,  y  cmbriém  dorsal  y  colocado  fuera 
de  la  li'nea  moilia. 
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plantas  (  Wriglia)  perteneciente  á  la  familia  de  ■ 
las  Apocináceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  ' 
países  tropicales  de  Asia  y  Nueva  Holanda,  y  | 
son  plantas  fruticosas  ó  arbustivas, erguidas,  con  j 
las  hojas  opuestas,  y  las  flores  blancas  y  dispues-  I 
tas  en  colimbos  casi  terminales;  cáliz  quinqué-  ; 
partido  y  provisto  interiormente  de  cinco  ó  10 
escamas;  corola  hipogina,  asalvillada,  con  el  lim- 
bo quinquepartido  y  patente,  y  la  garganta  co- 
ronada por  10  escamas  divididas;  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  salien- 
tes, con  las  anteras  aflechadas  y  soldadas  con  el 
estigma  en  su  mitad;  dos  ovarios  soldados,  con 
óvuTos  numero.sos  insertos  en  la  sutura  ventral; 
estilo  filiforme  v  casi  mazudo,  y  estigma  obtuso 
y  escotado;  el  fíuto  está  formado  por  dos  folícu- 
los libresó  soldados,  con  las  placentas  adheridas, 
y  contienen  semillas  numerosas  provistas  de  un 
penacho  de  pelos  en  la  extremidad  opuesta  al 
ombligo;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledo- 
nes arrollados  loiigitudimdmente  y  la  raicilla 
séipera  y  próxima  al  ombligo. 

La  /íVíV/Z/ím  «wüWj/síTiterwí  Rbr. ,  que  habita 
en  la  India,  Ceilán  y  Cochinchina,  es  considera-  ; 
da  como  medicinal  por  sus  semillas  empleadas 
contra  la  disentería,  igualmente  que  la  corteza 
de  la  misma  planta,  y  contra  los  vómitos  del  có- 
lera. 

Estas  semillas  se  parecen  por  su  forma  a  los 
cariójisides  de  la  avena,  y  tienen  una  longitud 
de  1  i  á  2  centímetros  por  2  á  5  milímetros  de 
grueso.  Son  elípticas,  apuntadas  por  ambos  ex- 
tremos, algo  deprimidas  yov  la  cara  ventral,  con 
el  epispermo  pardo,  el  albumen  rojo  vinoso,  con 
el  embrión  rosáceo  y  los  cotildlones  plegados 
formando  un  canal  longitudinal.  .Su  sabor  es 
dulce  y  terebintáceo.  Contienen  un  alcaloide 
amorfo,  llamado coju-sína  por  Hawies  y  tcriglina 
[)or  Stenhouse. 

VRIJBURQ:  Geog.  V.  Vkvuukg. 

VRIJUEID:  Gcog.  V.  VitYiir.in. 

VRITRA:  Mil.  Adversario  del  dios  védico  In- 


dra,  al  que  se  opone  en  figura  de  seri-iente  sím-  | 
bolo  de  la  nube  sondaría,  de  la  cual  triunfa  i 
aquél.  ¡ 

VROLICKIA  (de  VroHL;  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
[.erteneciente  á  la  fannliade  hs  Kscrolulariáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  liíasil,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes,  rastreras,  con  las  ramas 
ascendentes;  las  hojas  alternas,  casi  orbiculares, 
ol'lusas,  cnterísimas  y  decurrcntes  en  jiecíolo,  y 
las  flores  dispuestas  en  racimos  terminales,  uni- 
laterales y  casi  sencillos;cáliz  acampanado,  quin- 
quéfido  y  con  las  lacinias  casi  iguales;  corola  hi- 
pogina, embudado -acam]  añada,  con  el  limbo 
bilabiado;  el  labio  superior  más  corto,  oblongo 
y  entero,  y  el  inferior  cóncavo,  trilobulado,  con 
ol  lóbulo  medio  mayor  y  escotado;  cuatro  estam- 
bres insertos  en  el  íubo  de  la  corola,  didínamos, 
los  posteriores  más  cortos,  con  las  anteras  lorina- 
das  i)or  dos  celdas  sencillas  ó  iguales,  paralelas 
al  conectivo,  los  anteriores  insertos  en  la  baso 
del  labio  inferior,  con  las  anteras  abrazando  el 
estilo,  formailas  por  dos  celdas  algo  desiguales, 
insertas  en  la  jiarte  jiosterior  de  un  conectivo 
glandulnso;  ovario  bilocular,  con  las  jilacentas 
adheridas  !\  uno  y  otro  del  tabique  me<li»nero; 
estilo  sencillo,  y  estigma  entero  y  obtuso;  el  fru- 
to es  una  cápsula  aovada,  comjtrimida,  bilocu- 
lar, que  se  abre  jior  dehiscencia  septí  fraga  en  dos 
valva!  membranáceas  y  enteras,  con  las  márge- 
nes planas  y  paralelas  al  tabique  j«lacentíloro, 
(|ue  rosidt.i  de  este  modo  en  libertad;  semillas 
numerosas  y  rugosa!». 

VRYBURO:  Gioij.  C.  cap.  de  dist.  y  dol  He- 
chuanaland  é>  país  dolos  ilechuanas,  África  aus- 
tral, sit.  en  el  vallo  superior  del  ilarts,  ali.  dol 
Vaal;  \iuos  1000  habits.  Su  nombro  significa 
Ciudad  librf,  y  fué  fundada  en  18S'J  I>or  los 
boers,  procedentes  ilcl  Transvaal,  que  la  hicieron 
cap.  de  la  suprimida  República  do  StoUaland. 

VRYHEID:  Gfog.  Dist.  del  Transvaal,  África 
auslial.  Ks  el  territorio  (|ue  so  llaméi  Nueva  Ro- 
péd)lica  y  se  incorjiíró  en  Ib''?  á  la  Hep.  Sud- 
africana. Confina  al  N.  con  el  dist.  do  Piet- 
Rclief  y  ol  )>aís  Suari,  al  O.  con  el  dist.  de 
l'lrech  y  al  S.  y  E.  con  el  país  de  los  lulús; 
9  72.1  kms."  y  3  600  habits. 

VSELUO:  Gcog.  I-.ago  ile  Rusia,  sit,  en  el  go- 
bierno do  Tver,  al  O.  de  Ostachkof,  entre  el 
lago  Slcrj  ó  Slerch  y  el  Peno.  Tiene  11  kms.  de 
VRIQTIA  (de  U'righf,  n.  pr.):  f.  IM.  Género  do     N.  A  S. 
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VSEVOLOD  I,  II  V   III:  Biog.  V.  Uhevolod  I, 
II  y  III. 

VUA  ó  UVA:  Geog.  Gran  laguna  de  Colom- 
bia, en  la  prov.  de  Oriente,  antiguo  territorio  de 
San  ilartín,  dep.  de  Cundinamarca.  Tiene  10 
kms.  de  largo  y  5  de  ancho,  y  cerca  de  sus  már- 
genes hay  tres  islas  angostas:  está  en  una  lati- 
tud en  que  llueve  ca.si  todo  el  año,  por  lo  cual 
conserva  siemiire  bastante  agua,  que  corre  i>or 
el  río  Vua  ó  Uva,  ofreciendo  tanto  éste  como  la 
laguna  abundante  fiesca.  El  río  desagua  en  el 
Guayabero  por  la  orilla  izq.  En  sus  riberas  viven 
muchos  indios,  atraídos  por  la  fecundidad  de  sus 
vegas,  por  la  abundante  cacei  ía  de  las  sibanas 
que  se  extienden  basta  las  selvas  del  Vichada,  y 
por  la  mucha  pesca  que  ofrecen  los  caños  y  el  río 
(Esgueira\ 

VU   CHANG:  Gtog.  V.  U-ChAKC-FT. 

VUCHiTRN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Prichtina. 
prov  de  Kosovo,  Macedonia,  Turquía  europea, 
sit.  al  N.O.  de  Prichtina,  en  la  orilla  dra.  del 
Sinitsa  y  en  el  f.c.  de  Uskub  ó  Skoplie  á  Mitro- 
vitsa;  8*500  habits, 

VUOSIKAKI:  Geog.  Monte  do  la  cordillera  me- 
dia del  sistema  del  Pindó,  Grecia;  es  el  másele- 
vado  de  ella  y  mide  2150  m.  de  alt.  Forma  di- 
visoria entre  el  Megdova  al  E.  y  el  Sniigos  al 
O.,  afls.  ambos  del  Aquelóo. 

VUECELENCIA:  com.    Contracción   de  viEs- 

TKA    EX(  ELKNriA. 

Esta  verdad  me  hace  tomar  la  pluma,  y  me 
autoriza  á  distraer  por  uu  rato  la  atención  de 

VCECELEKCIA. 

.TOVKLLANOS. 

Perdóneme  vcecelen-cia 
Que  haya  entrado  siu  licencia. 

Bp.etón  de  los  Herberos. 

VUECENCIA:  com.    Síncopa  de    vuecelen- 

CIA. 

La  clase  de  Aericultura,  exponiendo  á  vi"E- 
CENrlA  su  dictamen  acerca  de  lo  que  se  debe 
informar  al  Consejo....  dice:  etc. 

JOVELLANOS. 


VUELCO:  m.   Acción,  ó  electo,  de  volcar. 

-  A  la  verdad,  no  creí. 
Después  del  viklco  del  coche, 
Y  lo  demás  que  hubo  anoche, 
Que  la  encontraría  aquí. 

Buetón  pe  los  Herkehos. 

En  un  viELCO  de  coche  fué  donde  (á  Ade- 
la) le  sucedió  la  avería  que  u>tcd  sabrá...  etc. 

HAKTZENBrSCH. 

-YuEl.ro:  Movimiento  con  que  una  cosa  se 
vuelve  ó  trastorna  enteramente. 

Volvis  ptte  U\o\\  Garcin>de  su  alcance  cnan- 
,1o  ".  u  el  viELcn  que  habían  dado 

la  1  de:^niavar  por  ello  acometió  á 

los  ;etc. 

QriXTANA. 

-A  vvKLco  HE  PAPO:  m.  adv.  oon  que  se 
nota  la  suma  coutingencia  á  que  eatá  expuesta 
una  cosa. 

-Dable  á  uno  in  vielco  ELCOBAr,é»K:  fr. 
fig.  y  fam.  RepresentárRele  «n-i  especie  futura 
con  algún  movimiento  ó  alteración  interior. 

T'i  ■')!'   1  'i  vtKi.ro  fl  COK?:.'-»!,  etc. 

TIR.SO  PR  MOI.ISA. 

-l>Ai;ini..  .  s  vrKKo  rv  "  'vviirvo:  fr. 
fig.  con  que  so  explica  el  de-  dr  un» 

cosa  conli-a  lo  que  dicta  la  j:    .  ncia, 

-  Vuelco:  t'arr.  j'  FtrifH-nrr.  El  vuelco  de  un 

,.pi, ,.,„•.,  .,,i.,inrii  ...  i.iio  iIp  b's  accidentes  más 
1  urrir  en  los 

,  '  s  ordinarios, 

en  los  que  urcula»  M>bic  \  .as  ¡Lircas  ó  en  loa 
transporten  lluviales  ó  marítimos,  en  cuyo  caso 
pella-  '--        -^-volcar. 

En  ' '  vuel- 
co putlv  ,    -.                                 ;«jeóde 

falta  de  vigilancia  del  ci-nductor.  Ei  candno  pue- 
de pro-lucir  vuelcos  por  exceso  de  1v>nib*o¿dc 
Iludiente  transversa!,  IH11  mala  co!  e 

'  modo  que  presente  baches  profun  '■* 


Iludiente  la  curva,  etc.  ^cconi|'iended<.Adelue- 
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go  que,  para  que  subsista  el  equilibrio  de  un  ca- 
rruaje, es  preciso  que  la  vertical  que  pasa  por  su 
centro  de  gravedad  caiga  dentro  del  polígono 
que  forma  la  base,  entendiendo  por  tal  el  ]ierí- 
mctro  cerrado  por  las  líneas  que  une  exterior- 
mente  todos  los  puntos  de  apoyo  del  vehículo 
sobre  el  suelo,  pero  esto  no  basta;  claro  es,  que 
si  la  vertical  citada  sale  del  polígono  de  la  base, 
el  car>'uaje  estará  desplomado  y  vendrá  al  suelo 
naturalmente,  en  busca  de  una  posición  de  equi- 
librio estable;  mas  como  hemos  dicdio,  esto  no  es 
suficiente;  sabido  es  que  la  resultante  de  un  sis- 
tema de  luerzas  paralelas,  que  obran  soljre  un 
sólido  apoyado  en  una  superficie  cualquiera, 
pasa  por  un  punto  de  esta  superíicie,  ()ue  es  el 
centro  de  presiones  del  sólido  sobre  aquélla,  ¡icro 
a]>licada  la  fuerza  al  centro  de  presiones,  las  que 
sufren  cada  uno  de  los  puntos  de  la  base  tienen 
diversas  intensidades,  según  su  distancia  al  pri- 
mer punto,  y  hay  una  límite,  llamada  e/c  neutro, 
en  que  la  presión  es  nula  y  en  que,  si  el  cuerpo 
estuviese  invariablemente  unido  á  la  superficie, 
los  puntos  que  se  encontrasen  más  allá  del  eje 


Figs.  1  y  2 

neutro  sufrirían  tensiones  en  lugar  de  ]iresiones; 
por  consecuencia  de  la  deformación  sufrida  por 
la  carga  á  cada  centro  de  presiones  corresponde 
un  eje  neutro,  y  para  que  todo  el  sólido  cargue 
sobre  lo  superficie  es  preciso  que  el  eje  neutro 
enrase  por  lo  menos  el  perímetro  del  polígono 
de  apoyo;  de  la  misma  manera,  á  cada  eje  neu- 
tro corresponde  un  centro  de  presiones,  y  el  lu- 
gar de  los  centros  de  presiones  que  corresponden 
á  todos  los  ejes  neutros  que  enrasan  el  polígo- 
no de  apoyo,  es  decir,  el  lugar  geométrico  de 
los  centros  de  presión  con  relación  al  perímetro 
de  la  base,  es  una  curva  cerrada  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  núcleo  central,  cuya  propie- 
dad, según  lo  que  llevamos  dicho,  es  que,  sieni 
pre  que  el  centro  de  ])resiones  está  dentro  del 
espacio  cerrado  por  el  núcleo  central,  toda  la 
base  se  hallará  oprimida;  por  el  contrario,  cuan- 
do el  centro  de  presiones  caiga  AuTa  de  dicha 
línea,  el  eje  neutro  correspondiente  cortará  á  la 
base  dividiéndola  en  dos  partes,  de  las  cuales  una 
no  sufrirá  presión,  sino,  por  el  contrario,  el  cuer- 
po sedesviaráde  ella.  Se  comprende,  por  este  lige- 
ro análisis  de  hechos,  que  no  es  este  el  momento 
de  demostrar,  que  no  basta  para  conservar  el  equi- 
librio de  un  vehículo  sobro  un  camino  que  el  cen- 
tro de  presiones  ó  punto  en  que  la  vertical  del 
centro  de  gravedad  corta  á  la  base  de  apoyo  cai- 
ga dentro  de  dicha  base,  jiues  si  se  encuentra 
fuera  del  núcleo  central,  si  el  carruaje  no  vuelca, 
se  halla  en  equilibrio  más  ó  menos  inestable, 
pues  no  se  apoya  toda  la  base,  y  así  se  ve  algu- 
nas veces  en  que  una  rueda  se  levanta  por  encima 
del  piso:  en  ese  momento  el  centro  de  presiones 
sale  del  núcleo  central,  y  si  no  ha  volcado  el  ca- 
rruaje, debido  á  una  favorable  circunstancia  íor 
tuita,  se  ha  encontrado  muy  expuesto  á  volcar: 
por  tanto,  para  que  haya  seguridad  en  el  tránsi- 
to, es  necesario  que  sienijire  la  vertical  del  centro 
de  gravedad  caiga  dentro  del  núcleo  central  de 
la  base,  siendo  el  equilibrio  del  vehículo  tanto 
más  estable  cuanto  más  se  aproxime  el  centro  de 
presiones  sobre  la  base  al  centro  de  gravedad  de 
esta  base  misma. 

Sentados  estos  precedentes,  si  el  carruaje  (fi- 
gura 1)  marcha  sobre  un  suelo  inclinado  GH,  so- 
bre ser  la  base  de  apoyo  más  reducida,  jiues  M'Q' 
se  proyecta  según  el  rectángulo  MQ,  en  el  que  el 
núcleo  central  es  un  romhoABCD  cuyas  diagona- 
les son  el  tercio  de  los  lados  de  la  base,  la  vertical 
P.S'del  centro  de  gravedad  /"se  desviará  tanto  más 
del  eje  del  vehículo  cuanta  más  inclinación  éste 
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tenga,  y  el  centro  de  presiones  O  se  desviará  cada 
vez  más  del  núcleo  central,  hallándose  el  carrua- 
je expuesto  al  vuelco. 

Este  efecto  de  ia  inclinación  de  la  base  le  [tro- 
duce  una  fuerte  pendiente  transversal,  un  exceso 
de  bombeo,  un  bache  ó  una  carrilada,  un  bloque 
ó  piedra  por  el  que  tenga  í|ue  montar  una  de  las 
ruedas,  etc.,  y  de  aquí  lo  peligroso  que  son  los 
caminos  mal  conservados,  así  como  lo  perjudi- 
cial que  es  la  costumbre  que  hay  en  algunos  ]iaí- 
ses  de  poner  trabas,  es  decir,  piedras  atravesa- 
das, jiara  impedir  el  paso  por  detei  minada  zona 
de  la  vía,  así  como  los  caminos  muy  estrechos,  en 
los  que  con  frecuencia  tienen  que  salir  las  ruedas 
de  la  vía  [lara  ajioyarseen  el  terreno  natural,  más 
alto  ó  más  bajo  ó  con  una  zanja  ó  cuneta.  Claro 
es  que  las  pendientes  excesivamente  Inertes  pue- 
den producir  el  mismo  eléct  <  de  volcar  por  de- 
trás ó  por  delante  el  carruaje,  pero  no  son  tan 
peligrosas  como  las  otras  circunstancias  enume- 
radas. 

Respecto  de  las  curvas,  observemos  (fig.  2)  que, 
siyi56'/>esla  proyección  horizontal  de  un  carrua- 
je, al  que  suponemos,  por  ejemplo,  tres  caballe- 
rías, en  reata,  M,  N  y  P,&\  llegar  á  la  curva  tienen 
que  tomar  esta  posición  en  lugar  de  la  natural  del 
tiro  m,  n,  p,  en  cuyo  caso  la  caballería  delantera 
hace  la  tracción  según  la  cuerda  I'Q,  que  une  la 
collera,  sobre  (|ue  ejerce  el  esfuerzo  con  el  centro 
del  eje  posterior  del  carruaje;  éste  y  el  resto 
del  tiro  tienden  á  tomar  la  dirección  pQ;  y  como 
unido  el  carruaje  al  suelo  ¡¡or  las  ruedas  el  roza- 
miento impide  este  movimiento  y  la  línea  de  tiro 
FQ  se  encuentra  más  elevada,  hay  un  esfuerzo 
horizontal  sobie  la  caja  del  vehículo  que  tiende 
á  volcarla,  y  tanto  más  cuanto  más  acentuada  sea 
la  curva  ó  menor  su  radio,  y  este  efecto  se  au- 
menta si  hay  además  pendiente  y  la  vía  es  es- 
trecha; esto  aparte  del  rozamiento  de  primera 
especie,  ó  sea  resbalamiento  de  las  llantas  sobre 
la  vía,  para  orientarse  en  la  dirección  del  tiro,  lo 
que  hace  que  se  aumente  el  esfuerzo  de  tracción, 
y  por  tanto  la  tendencia  al  vuelco. 

Los  defectos  del  carruaje  que  proporcionan  los 
vuelcos  pueden  depender  de  la  altura  de  aquél,  de 
su  batalla  ó  ancho,  de  su  peso  y  de  la  carga.  Cnan- 
to más  elevado  se  encuentra  el  centro  de  grave- 
dad del  vehículo,  el  momento  del  par  de  rotación 
que  ¡luedc  producir  el  vuelco  será  mayor  (este 
momento  está  representado  por  la  distancia  del 
centro  de  gravedad  del  eje  de  giro  ó  punto  de  la 
rueda  sobre  que  el  vuelco  se  produce  en  contacto 
con  la  vía,  multiplicada  aquélla  por  el  peso  del 
vehículo  con  su  carga)  este  momento,  y,  sien- 
do mayor,  la  menor  desviación  de  la  vertical 
hace  más  fácil  el  vuelco,  es  decir,  en  una  pala- 
bra, que  el  centro  de  jnesioiies  puede  apartarse 
tanto  más  y  más  rápidamente  del  centro  del  nú- 
cleo central  de  la  base  cuanto  más  elevado  se 
halla  el  de  gravedad  del  vehículo  y  carga;  de 
aquí  que  los  carruajes  de  ruedas  elevadas  y  caja 
á  gran  altura  del  eje  son  mucho  más  expuestos 
á  vuelcos  que  los  que  tienen  la  caja  muy  baja  y 
las  ruedas  de  ¡icqueño  diámetro,  y  más  aún  en  los 
carruajes  de  dos  ruedas  que  eu  los  de  cuatro,  por- 
que en  aquéllos  el  polígono  de  la  base  es  un 
triángulo  formado  por  los  puntos  de  apoyo  de 
las  ruedas  sobre  la  vía  y  los  pies  posteriores  de 
la  caballerías  de  varas;  así,  las  antiguas  calesas, 
las  volantas  cubanas,  los  tílburis,  son  tan  expue>- 
tos  á  los  vuelcos,  eu  tanto  que  los  camiones,  ca-  ] 
rros  de  mudanzas,  y  esos  inmensos  furgones  de 
transporte  llamadosra^ijYoHf's  son  difícilesde  vol- 
car. La  mala  distribución  de  la  carga  produce  el 
7nismo  efecto,  porque  aumentando  el  peso  en  la 
cabezada!  carruaje  (como  se  hace  en  las  dili£;en- 
cias,  en  que  los  pesados  equipajes  se  colocan  en 
la  vaca)  lo  lueso  hace  es  elev-'rel  contra  de  era- 
vedad,  aumentar  las  probabilidades  de  los  \uel- 
cos,  y  así  no  es  .ic  extrañar  sean  tan  frecuenies  en 
dichos  carruajes.  Al  peso  del  carruaje  puede  apli- 
carse un  razonamiento  algo  semejante;  es  muy  fá- 
cil de  mover,  oscila  con  gran  facilidad  un  carrua 
je  ligero,  y  en  estos  rápidos  movimientos  es  muv 
fácil  que  el  centro  de  presión  se  salga  del  núcleo 
central  de  la  base  y  se  produzca  el  vuelco,  l'or 
último,  la  batalla  ó  ancho  del  carruaje  influve 
mucho  en  su  estabilidad,  porcjue  verificándoselos 
vuelcos  de  costado  ordinariamente,  cuanto  más 
ensancha  la  base  más  envuelve  el  núcleo  cen- 
tral, y  por  tanto  menos  riesgo  hay  que  salga  de 
él  el  centro  de  jiresiones. 

En  cuanto  á  los  descuidos  del  conductor  pue- 
den ser  innumerables  y  causar  el  vuelco  por 
abandono  ó  mala  dirección  de  las  caballerías  de 
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tiro,  olvidando  evitar  los  {laiios  peligroso.s,  |.or  ol- 
vido del  empleo  del  tomo  o  de  la  plancha  en  las 
fuertes  [«ndientes  ó  jior  llevar  en  ellas  el  carrua- 
je á  la  carrera,  el  que,  echándose  encima  de  los 
animales  de  lanz^,  los  excita  y  pueden  producir 
una  caída  y  con  ella  el  vuelco,  ó  hacer  que  se  des- 
boquen y  no  pueda  dirigírseles:  una  mala  dis- 
tribución de  las  cargas,  marchar  á  oV^scuras  \iOT 
la  noche,  con  loque  volviendo  el  camino  no  p/uede 
evitar  los  malos  pasos  ni  salir  de  los  difíciles, 
etc.,  son  también  frecuentes  cau-as  de  vue!co. 
La  rotura  de  una  rueda  del  carruaje  o  su  salida 
del  eje  hacen  caer  á  éste  bniscaniente  sobre  la 
pezonera,  é  iniciado  el  giro  alrededor  de  la  llan- 
ta de  la  rueda  que  queda  en  pie  ¡luele  conti- 
nuar después  sobre  la  (jezonera  opuesta  produ- 
ciéndose el  vuelco. 

Va\  los  ferrocarr'Ies  no  son  tan  frecnentes  los 
vuelcos,  lo  que  no  quiere  decir  que  no  puedan 
ocurrir;  las  causas  que  pudieran  producirlos  son 
las  mismas  que  las  que  hemos  apuntado  al  ha- 
blar de  este  accidente  en  las  carreteras,  pero  por 
la  manera  de  ser  de  esta  clase  de  vías  la  casi  to- 
talidad de  dichas  causas  están  evitadas;  la  vía 
se  construye  expresamente  para  el  paso  de  tre- 
nes compuestos  de  carruajes  especiales;  por  lo 
tanto  la  vía  no  debe  producir  vuelcos,  por  más 
que  en  las  curvas,  de  que  después  nos  ocujiaremos, 
)>uedan  ocurrir;  los  carruajes  son  de  gran  peso, 
de  pequeñas  ruedas,  con  pe-os  de  los  que  no  se 
puede  exceder,  y  colocados  siempre  en  el  cuer[>o 
del  carruaje;  el  centro  de  gravedad  está  muy 
l)ajo,  los  trenes  son  siempre  largos,  las  nniones 
ó  enlaces  de  los  carruajes  bastante  rígidas,  y  por 
tanto  S(do  un  descuido,  que  no  se  concibe  piieda 
llegar  sin  haberse  observado  y  corregido  antes, 
podría  producirlos;  en  candjio,  aparte  de  la  apun- 
tada antes,  hay  dos  nuevas  causas  que  pueden 
dar  lugar  á  un  vuelco:  son  estas  causas  los  des- 
carrilamientos y  los  choques. 

Los  descarrilamientos,  sólo  cuando  tienen  lu- 
gar en  lo  alto  de  un  terraplén,  por  cuyo  talud  se 
lanza  la  máquina,  ó  á  la  entrada  de  un  puente; 
estos  casos,  por  fortuna,  son  rarísimos.  Los  cho- 
ques  pueden  producir  el  vuelco,    ]>ero  éste,  á 
decir  verdad,  es  en  tal  caso  menos  temible;  los 
choques  producen  toda  clase  de  de.-astres,   son 
una  verdadera  catástrofe,  en  que  el  vuelco  no  es 
más  que  una  fase  acci'  ental,  y  por  tanto  no  hay 
para  qué  ocujiarse  del  vuelco  en  este  caso:  el  de- 
sastre se  llama  choque  y  nada  más,  Pero  hemos 
dicho  que  en  las  curvas  puede  producirse  un 
vuelco,  y  con  efecto:  la  fuerza  centrífuga  que  se 
desarrolla  al  paso  de  una  curva,  y  más  si  es  de 
pequeño  radio,  fuerza  despreciable  en  laá  carre- 
teras, porque  por  mucha  que  sea  la  velocidad  del 
carruaje,  dada  su  masa,  ejerce  poca  inlluenciaen 
la  marcha,  en  un  tren  no  sucede  lo  propio,  y,  su- 
jetos los  carruajes  entre  los  carriles,  la  cabeza  de 
los  coches  y  de  la  máquina  misma,  obedeciendo 
á  dicha  l\ierza,  tiende  á  volcar  al  tren  hacia  la 
parte  convexa  de  la  curva,  y  es  preciso  contra- 
rrestar e>ta  tendencia,  como  lo  hace  el  jinete  que, 
galopando,  vuelve  rápidamente  en  curva  cerra- 
da, y  que  instintivamente,  sintiendo  el  efecto  de 
la  fuerza  centrífuga,  inclina  .<in  miedo  su  cuerpo 
al  interior  de  la  curva,  con  lo  que  evita  el  lan- 
zamiento de  la  silla;  en  los  ferrocarriles  el   me- 
dio de  anular  la  fuerza  centrífuga  está  en  incli- 
nar transversalmente  la  vía  hacia  el  interior  de 
la  curva,  lo  (jue  se  consigue  cTando  al  carril  ex- 
terior un  mayor  pcn-.te  (véase  esta  j>al8bra\   es 
decir,  elevándole  sobre  el  interior,  cuyo  peral- 
te, según  hemos  dicho  en  el  articulo  citado,  está 
en  relación  con  el  radio  de  curvatura  de  la  cur- 
va; este  jiernlte  obliga  a  los  carruajes  á  inclinar- 
se hacia  el  interior,  á  desarr  llar  una  fuerra  cen- 
trípeta que  anula  su  contraria,  la  eentrífugit  ó 
de  lanzamiento;  el  peralte  dejiende  también  de 
la  velocidad  que  hayim  de  llevar  los  trenes,  v  se 
calcula  siempre  para  la  velocidad  media  ordina- 
ria. Por  fiílta  de  peralte  del  carril  exterior  he- 
mos tenido  que  intervenir  en  un   vuelco  ocurri- 
do á  la  salida  de  Huete,  en  la  línea  de  Aranjuez 
á  Cuenca,  en  una  curva  bastante  rájñda,  con 
¡«endiente  fuerte:  el  tren  se  lanzo  do  la  vía  al 
entrar  en  el   terraplén,  y  se  produjo  el  vuelco 
do   la    locomotora,    el  tender  y   tres  carruajes, 
quedando  la  maquina  con  !a  chimenea  clavada 
en  tierra,  el  antcjiccho  del  ténder  ojirinnó  con- 
tra el  suelo  un  brazo  del  desdichado  fogonero, 
que  no  pudo  salir  y  murió  abrasado  por  el  agua 
de  la  caldera,  que  hirviendo  vertía  sobre  él,  sin 
que  fuese  posible  salvarle,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos que  se  asegura  se  hicieron  en  su  favor,  al  es- 
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cuchar  sua  desgarradores  ayes;  cuando  se  no3 
llamó  á  intervenir  en  esta  catástrofe,  por  lo  me- 
nos quince  días  después  de  ocurrida,  todo  ha- 
bía desaparecido,  hasta  la  causa  que  produjo  el 
vuelco,  todo,  excepto  los  carruajes  y  la  máqui- 
na, que  continuaban  en  la  posición  que  hemos 
descrito. 

VUELO:  ra.  Acción  de  volar. 

...  cuando  la  pequeña  cerceta  se  va  á  los 
campos  cou  su  temeroso  vt'ELO,  y  cuando  cou 
su  graznido  se  queja  á  menudo,  es  señal  de 
tempestad. 

El  Comendador  Griego. 

Yo  vi  sobre  un  laurel  estar  quejoso 
(Jn  ruiseñor,  porque  ¡¡or  alto  andaba 
Un  alcotán,  que  eu  vceuj  piesuroso 
Las  prendas  de  su  nido  amenazaba. 

Lope  dk  Vega. 

-  Vuelo:  Espacio  que  se  vuela  de  una  vez. 

Ponerle  luego  al  punto  el  freno  duro, 
Y  al  rey,  que  aprisa  se  apresura  al  caso, 
En  la  silla  se  puso  desde  el  suelo 
l)e  un  salto,  ó  por  mejor  decir  de  un  vuelo. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Vuelo:  Conjunto  de  unas  plumas  del  ala  en 
el  ave,  que  le  sirven  paia  volar.  U.  m.  en  1)1. 

Por  que  no  acompañase  sus  gargantas 
La  mía  en  la  mortífera  experiencia, 
Ai)resuré  los  vcelos  y  las  plantas 
Para  poder  llegar  á  tu  presencia. 

V1LLAVICIO.SA. 

-  Vuelo:  Por  ext,  toda  el  ala. 

-  ViELO:  En  las  vestiduras  ó  cosas  semejan- 
tes, anchura  ó  extensión  de  ellas  eu  la  parte  que 
va  al  aire  sin  ajustarse  al  cueriio. 

Hábito  ó  vestido  negro,  liso,  de  tafetán,  con 
manga  de  jamón  ó  ile  fraile,  y  ciiyovi.KLO  110 
ahueca  el  miriñaque  engañoso...,  guantes  de 
seda  ó  los  naturales,  y  un  precioso  abanico, 
regalo  de  algunadesus  amas,  CMiui^neu  el  or- 
nato exterior  de  la  pretendiente,  etc. 

Hautzenbu.sch. 

-  Vi'ELO:  Encaje  i'i  otro  ligero  adorno  de  las 
bocamangas  ó  del  brazo. 

Me  pon'iré  una  chupa  guapa 

Y  un  peluquín  de  mi  amo; 
Tú  ponte  basíiuiña,  bata, 

Y  VUELOS  de  mi  señora. 

Ramiin  »e  la  Chuz. 

...  (hube  de)  cotejarle  (al  retrato)  con  el  origi- 
nal..., y  encontrarle  admirablemente  parecido; 
y  no  era  la  verdad,  porque  no  tenia  de  ella  sino 
el  uniforme  y  los  vi  klos  de  encají-. 

Mksoneuo  R0.MANOS. 

-  VuKLO:  En  el  teatro,  tramoya  en  que  rápi- 
damcnto  va  un»  por  ol  aire. 

El  ti-atro  i'or  <l'.'iitro  coiiiprciide,  pues,  á  los 
auton-s  dramáticos,  á  los  artista!»,  empresario", 
tMiipleados,  espectáculo  material,  decoriicio 
nes,  transformaciones,  vi;Ki.(».s,  música  y  acoin- 
])añainieiito. 

Mr.soNEUo  Romanos. 

-  VuF.l.o:  /trij.  Parto  de  una  fábrica,  qiiesalo 
fuera  del  plano  do  la  imiod  que  la  sostiene. 

-  VttK.Lo:  Cilr.  Ave  de  caza  ensoñada  y  amaes- 
trada á  volar  y  á  perseguir  ú  otras. 

-Al  viklo,  ó  á.  vuelo:  ni.  adv.  Pronta  y 
ligeramente. 

-  Hazle  un  farolillo  al  VüBLO, 
Por  si  más  grato  le  ves. 

MoiiEKi. 

Las  loons  furias  "on  estrurudo  pasen 
A  Vi'Kl.i',  no  ¡icuardandoi'l  de  la  barca, 
V  en  vivo  fuego  de  rencor  abrasen 
Al  mosquino  y  hormígena  monnn-A. 

ViLLAViriOSA. 

-CooEU  AL  VUELO:  fr.  fig.  Lograr  una  rosa 
de  paso  ó  casnalmente. 

-  CooKlil.As  uno  AL  VUELO:  fr.  fig.  y  fani. 
Entender  ó  notar  con  prontitud  las  cosas  que 
no  so  dicen  claramente  ó  i|Ue  so  hacen  á  hurt^i- 
dillas. 

-CouBK  VUELO  una  cosa:  fr.  fig.  Tomai; 
VUELO. 

-CoiiTAU  LOS  VUELOS  A  uuo:  fr.  Iig.  y  fom. 

CoilTAIt  LAS  ALAR  n  UUO. 


TU  EL 

¡Es  tan  altivo, 
Tan  indócil...  Urge  ya 
Cortar  el  vuelo  á  sus  bríos. 

Haetzenbusch. 

-De  un  vuelo,  de  vuelo,  ó  en  un  vuelo: 
m.  adv.  fig.  Pronta  y  ligeramente,  sin  deten- 
ción. 

...,  asi  como  no  se  levanta  de  v.n  vuelo 
hasta  la  cima  de  la  heroica  virtud,  tampoco 
se  despeña  de  un  golpe  en  la  sima  de  la  ini- 
quidad. 

J0VELLANO.S. 

-  ¿Don  Alejo...' -Ruego  á  usted 
Que  espere...  Voy  en  un  vuelo... 
Siéntese  usted... 

BkETÓN  de  los  HEU1:EI'.0!5. 

-  ECHAK  Á  VUELO  LAS  CAMPANAS:  fr.  ToCAR 
i.  VUELO  LAS  CAMPANAS. 

-  Levan  tai:  el  vuelo,  ó  los  vuelos:  fr.  fig. 
Elevar  el  espíritu  ó  la  imaginación. 

-TiKAK  al  VUELO:  fr.  Tirar  al  ave  que  va 
volando,  á  distinción  de  cuando  se  le  tira  pa- 
rada. 

...  el  Curioso  Parlante  se  podrá  comparara! 
cazador  que  ha  de  tirar  al  VUELO,  cazador  siu 
duda  el  más  hábil. 

Laura. 

-TocAí:  k  VUELO  LAS  CAMPANAS:  fr.  Tocar- 
las todas  á  un  mismo  tiempo,  volteándolas  y 
dejando  sueltos  los  badajos  ó  lenguas. 

-ToMAU  VUELO  una  cosa:  Ir.  fig.  Irse  ade- 
lantando ó  aumentando  mucho. 

Entretanto  mi  lama  iba  tomando  más  vue- 
lo, j)ublicanilo  por  todas  partes  que  yo  era 
una  actriz  inimitable. 

LsLA. 

-  Vuelo:  Mee.  El  vuelo  de  las  aves  no  es  más 
que  un  trabajo  mecánico  ptrlectameiue  racional, 
y  cuya  teoría  es  lácil  comprender.  El  aire  es  un 
gas  no  de  los  más  ligeros,  y  sabido  es  a  cuanto 
alcanza  su  energía  cuando  puesto  en  movimien- 
to se  le  opone  una  gran  resistencia;  los  destrozos 
causados  por  los  huracanes,  ciclones,  filones  y 
tornados  lo  demuestran,  como  lo  demuestra 
también  la  navegación  a  vela,  y  por  tanto  no  os 
necesario  esloizaise  para  comprender  el  partido 
que  se  puede  sacar  de  un  cuerpo  de  semejantes 
condiciones,  sise  encuentra  un  medio,  un  sistema, 
de  adaptarse  a  las  condiciones  de  ese  inmenso 
océano  que  se  llama  atnioslera;  si  al  aire  se  le 
combate  rápidamente  con  una  superficie  ancha  y 
sólida,  opondrá,  al  ser  rechazado,  una  resistencia 
tanto  mas  encigica  cuanto  mayor  sea  la  vei^ci 
dad  de  la  superlicie  motora.  Las  aves,  en  gene- 
ral, auiKjuo  no  todas,  reúnen  las  condiciones 
apropiadas  al  objeta  u  (jue  las  deslinó  la  Provi 
delicia;  cuerpo  largo  de  iiequeño  diámetro  cu- 
bierto de  plumazón  in;is  o  menos  lina,  que  se  di- 
ri"ede  la  cabeza  a  la  cola,  cabeza  pcijueña,  pico 
agudo,  cola  prehensil,  alas  que  pueden  adaptarse 
al  cuerpo  ^ill  que  pierda  su  lornia,  ó  tenderles 
cual  inmensas  velas,  tomar  todos  los  movimien- 
tos con  increíble  rapidez,  poco  peso  en  e!  cuer- 
po, la.'ilidad  de  ahuecar  su  plumaje  para  aumen- 
tai  su  volumen  aparente  <iisniiniiyenilo  la  den- 
sidad total  ilel  cuerpo,  gran  lui.'iz.a  molecular, 
palas  sulicienteiiicnte  delgadas  para  que,  plega- 
das al  cuerpo,  no  opongan  gran  rcsislenc  ia  al 
viento,  y  lo  cslri<^tamcnlc  |>esadas  para  servirdo 
contrapeso,  á  fin  de  mantener  el  cuerpo  en  su  po- 
sición natural  y  que  no  pueda  ser  volteado  j>oi 
las  corrientes.  Supongamos  un  ave  susiiendida  en 
el  aire,  inmóvil  y  i'oii  ¡as  alas  extendidas:  si 
baja  con  rapidez  la  (luilla  hacia  el  pecho,  el  aire, 
atacado  por  aquellas  suittrlicus  anchos  y  .Milidaíi, 
trata  do  ceder  iniíiediaUmciile  a  la  impulsión; 
jKMO  como  no  puede  huir  con  la  rapidez  noco.s.t 
ria  )<ara  responder  al  movimiento  del  avr,  re- 
acciona y  )>resenta  a  las  alas  una  rosistcncin, 
las  olreic  un  punto  dea|>oyo,  y  por  lo  tanto  <  I 
ave  se  lanza  en  sentido  oiuiesto  del  movimiento 
que  ha  producido;  si  después  de  este  primer  es- 
Inor/o  las  alas  (piedan  inmóviles,  el  iHvjuefio ex- 
ceso de  peso  del  ave  sobre  la  «tmoslrra  la  hará 
tlescender  lenlameiito;  |>cro  si  en  el  momento 
vuelve  á  dcs]'legai  aquella  susalas,  el  aire,  rolo- 
cado  oncinia.  les  o|  oudrá  la  misma  resistencia 
(]iie  ol  que  antes  o|>oiiía  al  qne  "ie  hallaba  debajo 
si  la  velocidad  es  hi  misma,  y  en  consecuencia  el 
ave  poniera  el  terreno  conijnistado  antes  y  que- 
dará en  el  mismo  punto,  que  es  lo  que  hacen 
algunas  aves  do  rapiña  cuando  vigilando  su  pre- 
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sa  parecen  inmóviles  en  el  espacio;  pero  si  los 
movimientos  de  las  alas  están  combinados  con- 
venientemente, se  comprende  que  el  aninial  po- 
drá elevarse  ó  descender  á  voluntad.  Si  los  mo- 
vimientos del  vuelo  se  modifican  ))or  la  posición 
de  la  cola,  que  le  sirve  de  timón,  y  los  movi- 
mientos de  las  alas  arrastran  el  viento  bajo  una 
inclinación  al  horizonte,  la  marcha  en  el  senti- 
do deseado  será  un  hecho;  si  en  lugar  de  ahue- 
car su  plumaje  le  pliega  adaptándole  al  cuerpo, 
bajará.  De  todo  esto  resulta  que  la  primera  con- 
dición indisitensable  para  trasladarse  en  el  esj>a- 
cio  es  rechazar  el  aire  situado  bajo  las  alas,  ba- 
tiéndolas de  modo  que  cuando  se  dispongan  á 
recobrar  su  posición  primitiva  les  oponga  el  aire 
que  sfe  halla  encima  la  menor  resistencia  posi- 
ble, y  por  esto  el  ave,  después  de  haber  dado  el 
aletazo,  repliega  las  alas  ¡i  fin  de  disminuir  su 
sui>erficie;  elévalas  alas  así  replegadas,  las  ex- 
tiende y  baja  de  nuevo,  acelerando  sus  sacudi- 
¡  das  según  la  velocidad  que  quiera  imprimir  al 
vuelo. 

(Queriendo  imitar  el  vuelo  de  las  aves,  son  va- 
rias las  tentativas  que  se  han  hecho  en  el  pre- 
sente siglo  por  los  hombres  para  surcar  el  vien- 
to, 3-a  que  era  el  único  elemento  que  les  estaba 
vedado  dominar;  no  queremos  hablar  aquí  de  la 
navegación  aérea,  ó  sea  del  problema  de  dar  di- 
rección á  los  globos,  problema  teóricamente  po- 
sible y  del  que  se  han  ocupado  algunos  sabios, 
hasta  ahora,  que  se|ianios,  sin  resultado  satis- 
factorio, al  menos  prácticamente,  sino  sólo  de 
los  intentos  de  verdadero  vuelo  surcamio  la  at- 
inó-lera á  la  manera  que  lo  hacen  lasaves;  no  es 
posible  hablar  de  todas  ellas,  y  asi  sólo  indica- 
remos algunas  de  las  mus  notables.  Kn  8  de  oc- 
tubre de  187(3  el  ingk-s  Simmons,  ai  que  no  se 
conocía  como  aeronauta,  y  del  (lue  todavía  se 
ignora  si  era  un  simple  mixtificador  ó  un  ilumi- 
nado de  buena  le,  después  de  haberse  hecho 
anunciar  en  gran  parte  de  los  perio<li'  os  de  l>ru- 
selas  que  se  elevaría  en  el  aire,  y  que  avanzaría 
hori/ontalmente  ]>or  la  atmosfera  á  razón  de  10 
leguas  |)or  hora,  hizo  su  ex]>erieucia  en  la  capi- 
tal de  íiélgica :  y  aun  cuando  no  se  coubal>a  eu 
las  a.serciones  del  aeronauta,  se  deseaba  presen- 
ciar el  cumplimiento  de  su  promesa;  su  a]>aiato 
se  com]>oiiía  de  dos  Inertes  {leichas  de  caña,  de 
forma  de  cuadrilátero,  y  una  tuerle  lona  lija  a 
las  extremidades  de  aquella  armazón,  de  manera 
que  formasen  en  el  centro  uua  concavidad  para 
que  el  viento  pudiese  en  ella  hacer  presa  tacil- 
mente  formando  uua  especie  de  cometa  u  birlo- 
cho inmenso,  y  armado  exactamente  de  la  misma 
manera;  llevaba  |>or  coutra{<eso  una  cola  de  unos 
20  m.,  con  una  navecilla  en  su  extremidad  pira 
el  aeronauta;  las  dimensiones  de  esta  cometa 
eran  de  15  m.  por  cada  lado;  el  día  fijado,  ama- 
rrada la  cometa  a  un  cable  como  hacen  los  mu- 
chachos con  las  suyas  a  la  delgada  cinta  que  las 
sostiene,  dis|>iiesto  lodo  según  las  ordenes  de 
.'^immons,  diez  soKIados  cogieron  el  cable  para 
elevar  el  birlocho  cerno  hacen  los  muchachos 
Y&TA  hacerle  tomar  viento,  habiendo  dicho  el 
aeronauta  que  al  hallarse  a  unos  10  m.  del  sue- 
lo se  subiría  en  la  barquilla,  que  debería  elevar- 
se hasta  una  altura  de  200  a  300  m.;  a.scgiiraba 
que,  cuando  llegase  el  moinenlo  propicio,  haría 
que  les  lionibres  allojaian  el  cable,  y  entonces, 
iior  medio  de  un  juego  de  cueidas,  liana  tomar 
al  a)tarato  una  |)osicion  horizontal,  y  el  birlocho 
bajaría  suavemente  como  nn  ]-niacaída*;  moa 
para  dirigir  el  de-  "u  al  sitio  con- 

veniente el  acroi  )>odría  cam- 

1  iar  el  ccnti      '  ^'    -i^ato  a  volun- 

tad, cargan  'das   v    largando  olías, 

de  modo  qi.'  '  u  el  aire  con  gran  velo- 

cidad, pndiendo  lie^ai  al  sitio  a|«terido;  |icro 
hecho  el  primer  ensayo,  el  birlocho  se  elevó  con 
efecto  á  10  m..  cayendo  |<c»ada!ntnte  sobre  el 
sucio;  al  .segundo  cns.-»yo  se  repitió  lo  mismo  y 
otro  tanto  al  tercero,  en  me<lio  de  la  rechilla  y 
ruidoso»  é  iioiiicos  aplausos  del  publico,  en  tan- 
to que  .Simmons  fumaba  tranquilamente  unoa 
cigarrillos,  hasta  que  acalni  |>or  decir  que  el  vien- 
to que  hacia  era  insuficient*».  y  (w.r  lo  lunto  qne 
no  podía  continuar  la  <  'lo 

cual  se  puso  á  doVlar  t  »• 

to,  como  un  liombre  qiic  ..^  ..v ....»  ....*. -lU 

innH)rtanto. 

Hemos  presentado  este  ridículo  enaaro,  para 

3UC  se  conoica  una  de  las  fases  por  que  lia  |iau- 
o  el  vuelo  mecánico:  ]«ro  tomado  el  asunto 
más  en  serio,  en  1SS2  .se  ensayó  en  Rusia,  ha- 
ciendo uso  de  un  i«cqueño  modelo,  el  sislema  de 
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aereostación  debido  á  Baranovski,  con  algún  re- 
sultado :  el  aparato  se  asemeja  mucho  á  uii  pá- 
jaro, formando  el  cuerjio  un  cilindro  capaz  de 
contener  dos  hombics  con  todo  lo  necesario  á 
su  objeto,  y  una  ináiinina  de  vapor  para  mover 
los  propulsores  del  mecanismo,  que  consistían  en 
dos  ruedas  de  aspas,  semejantes  á  las  de  tm  mo- 
lino de  viento,  que  se  agitan  á  los  costados  del 
cilindro  con  toda  la  fuerza  necesaria  para  hacer 
marchar  esta  máquina,  y  ¿idemás  lleva  á  jiopa 
otra  rueda  de  aspas  semejantes  á  las  anteriores 
y  con  el  mismo  objeto:  dos  alas  laterales  estaban 
destinadas  á  sostener  y  elevar  el  aparato,  pu- 
diendo  además  desplegar  una  vela  para  econo- 
mizar combustible,  siempre  (jue  se  encontrase 
alguna  corriente  favorable;  á  la  extremidad  pos- 
terior del  cilindro  llevaba  una  á  modo  de  cola  de 
ave,  que  hacía  el  oficio  de  timón  y  servía  para 
dar  dirección  al  aparato,  y  en  la  ¡(arte  anterior 
ó  de  ])roa  una  á  modo  de  cabeza  movible,  para 
regular  la  entrada  del  aire  en  el  cilindro,  aire 
que  había  de  servir  para  favorecer  la  respiración 
de  los  aeronautas  y  alimentar  la  combustión  do 
la  máquina  de  vapor.  Antes  de  enijiezar  á  volar 
necesitaba  el  aparato  correr  un  corto  trecho  por 
el  suelo,  á  cuyo  fin  llevaba  imas  pequeñas  rue- 
das en  posición  conveniente.  El  principio  de 
este  mecanismo  es  en  el  que  sehabían  fundado  los 
ensayos  hechos  precedentemente  jior  Baumgar- 
ten  en  Charlottenburgo  (Estados  Unidos  de 
América)  en  el  mismo  año,  si  bien  este  sabio  y 
Walfert  empleaban  un  globo  henchido  de  hi- 
drógeno, y  de  modo  que  su  luerza  ascensioual 
fuese  casi  nula  y  sólo  pudiera  elevarse  por  medio 
de  un  propulsor  helizoidal  colocado  en  la  bar- 
quilla, disposición  que  permitía  subir  sin  arro- 
jar lastie  y  bajar  sin  pérdida  de  gas;  el  propul- 
sor era  doble,  es  decir,  compuesto  dedos  hélices, 
una  horizontal  y  vertical  la  otra,  para  los  movi- 
mientos de  avance  y  retroceso  la  primer,),  y  de 
elevación  y  descenso  la  última;  el  motor  era  de 
fuerza  de  cuatro  caballos  de  vapor;  la  barquilla 
iba  unida  al  globo  por  barras  rígidas,  para  ha- 
cerla solidaria  con  él.  Sin  embargo,  ninguno  de 
estos  sistemas  ha  podido  prevalecer. 

Finalmente,  el  año  último  se  habló  del  aereó- 
ciclo,  aparato  formado  por  un  globo,  al  que  por 
varillas  rígidas  fijas  á  un  aro  de  envoltura  Jio- 
rizontal  iba  unido,  ó  mejor,  del  que  iba  sus- 
pendido un  eje,  horizontal  también  y  acodado, 
cuyos  codos  llevaban  bielas  que  movían  otros 
ejes  horizontales  á  la  altura  del  aro  metálico  del 
globo,  y  en  estos  ejes  iban  montadas  unas  gran- 
des paletas  de  lona  sobre  fuerte  armadura :  el 
hombre  volante,  que  pudiéramos  decir,  ó  aero- 
nauta, sentado  en  un  pequeño  asiento  unido  al 
aparato,  ponía  los  pies  en  los  codos  del  eje  infe- 
rior, y  hallándose  sujeto  por  un  aro  cerrado  uni- 
do al  asiento,  ]jodía  manejar  las  paletas  ha- 
ciendo funcionar  á  sus  j)ies,  como  se  hace  en  el 
velocípedo.  El  aparato  no  ha  tenido  éxito. 

Como  se  ve  por  estos  ejemplos,  tomados  á  gra- 
nel, el  vuelo  mecánico  dista  aún  mucho  de  ser 
un  hecho;  las  dificultades  (jue  hay  que  vencer 
son  grandes,  principalmente  por  el  peso  de  los 
mecanismos  que  es  necesario  emplear;  acaso  con 
los  motores  eléctricos,  cuando  pueda  obtenerse 
un  manantial  fácil  de  cargar  y  de  poco  peso,  se 
consiga  algún  resultado,  pero  hoy  por  hoy  el 
problema  no  está  resuelto. 

-Vuelo:  Arq.  y  Const.  El  vuelo  ó  parte  sa- 
liente de  una  construcción  nocesit;'  determina- 
das condiciones  para  que  sea  estable,  pues  como 
el  peso  de  la  parte  volada  no  está  sostenido  di- 
rectamente se  halla  en  las  condiciones  de  una 
viga  empotrada  por  un  extremo. 

Sea,  por  ejemplo,  ECDF  una.  viga  empotrada 
en  un  muro  y  que  vuela  sobre  el  paramento  Gil 
de  aquél,  la  parte  ACDB;  este  prisma  so  en- 
cuentra sometido  á  fuerzas  verticales;  las  conte- 
nidas en  una  sección  cualquiera,  la  del  plano  de 
la  fig.  siguiente  por  ejemplo,  contendrá  la  fibra 
media  de  la  sección  OQ:  se  podrán  reducir  siem- 
pre las  comprendidas  entre  el  ])lano  de  enipo- 
iranuento  y  el  extremo  CD  á  una  fuerza  única 
RP  aplicada  á  la  fibra  media  y  á  un  par;  claro 
es,  que  tanto  el  punto  de  aplicacii'n  A' de  la  re- 
sultante, como  esta  misma  resultante  RP,  varia- 
rán generalmente  con  la  posición  de  la  sección  de 
empotramiento,  y  sólo  quedarían  constantes  si 
no  estuviera  sometida  la  sección  más  que  á  la 
sola  fuerza  RP:  poro  siempre  esta  resultante  po- 
drí reemplazarse  por  otra  fuerza  OH  igual  y  pa- 
ralela d  la  primera,  y  pasando  por  el  centro  de 
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elasticidad  que  corresponde  á  la  fibra  media  en 
AJi  y  wu  par  GR,  para  lo  que  bastará  intro- 
ducir en  O  dos  fuerzas  iguales  y  opuestas  OG  y 
011  é  iguales  á  /';  si  llamamos  A  á  la  distancia 
OR,  el  par  [P-  F)  tendrá  por  momento  Ph;  se 
ve  por  esto  (jue  la  parte  volaiia  estará  sometida 
á  un  esfuerzo  de  deslizamiento  transversal  ó  es- 
fuerzo cortante  en  AR,  y  á  una  flexión,  ¡«rodu- 
cido  aíjuél  por  la  lueiza  JJ  y  éste  por  el  par  Rh; 
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el   jirimero  de  estos  movimientos  tendría   por 

RL 

valor,  seííúii  se  demuestra  en  Mecánica, > 

'     °  2Gw 

en  que  L  es  la  longitud  OQ,  w  el  elemento  su- 
perficial de  la  sección  AB,  ó  más  bien  el  área  de 
este  elemento,  y  G  el  coeficiente  de  elasticidad 
transversal,  y  cada  elemento  se  hallará  sometido 
á  la  tensión  transversal  por  unidad  de  supeifi- 

RG 
cié    -;  el  par  produciría   un   movimiento 

alrededor  de  un  eje  conjugado,  en  la  elipse  cen- 
tral de  inercia,  con  la  intersección  de  los  pla- 
nos {R-  P)  y  AB,  y  su  magnitud  será 

Rh  L  sen  5 
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en  que  5  es  el  ángulo  agudo  que  forman  el  eje 
de  flexión  y  su  diámetro  conjugado  en  la  elipse 
central  de  inercia,  y  r  el  radio  de  giración  de 
la  sección  AB  con  relación  al  eje  de  llexión;  ia 
tensión  que  este  par  produciría  en  sentido  lon- 
gitudinal en  cada  fibra  y  por  unidad  de  superfi- 
cie será 


Eu- 


Ph  sen  5 
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en  que  ^representa  el  coeficiente  de  elasticidad 
longitudinal  del  prisma  dado  ó  de  su  sección 
AJJ,  y  11  la  distancia  de  un  punto  cualquiera  de 
la  sección  AB  al  eje  de  flexión;  la  última  expre- 
sión se  ve  que  cambia  de  signo  con  u,  es  decir, 
que  habrá  extensión  de  un  lado  del  eje  de  fle- 
xión y  compresión  en  el  opuesto;  el  sentido  del 
par  indica  inmediatamente  el  déla  rotación,  que 
será  el  representado  por  la  flecha,  y  por  tanto 
cuáles  fibras  se  encontrarán  alargadas  y  cuáles 
otras  comprimidas. 

No  podemos  entrar  en  el  cálculo  de  las  fuer- 
zas ni  de  las  formas  y  dimensiones  de  la  sección 
de  la  parte  volada,  pues  fuera  ir  demasiado  lejos 
en  una  obra  de  esta  naturaleza,  bastando  con 
las  indicaciones  hechas  para  que  desde  luego  se 
comjjrendan  las  dos  clases  do  coniliciones  que  el 
sólido  que  constituye  el  vuelo  debe  reunir;  ]ior 
una  parte,  en  cada  una  de  sus  secciones  trans- 
versales, pero  princi|)almente  en  la  AB,  tiene  el 
prisma  una  tendencia  al  deslizamiento  vertical 
ó  esfuerzo  cortante  desarrollado  por  el  peso  de 
la  parte  volada  y  carga  accidental  ó  permanen- 
te que  deba  contener;  por  otra,  se  halla  some- 
tida la  parte  volaila  al  par  (/'-/'),  ó  lo  qtie 
es  lo  mismo  (/'-  G),  que  ]iroduce  varios  efectos: 
uno  de  fdlos  es  hacer  girar  la  parte  volada  alre- 
dedor de  la  arista  horizontal  inferior  del  emjio- 
tiamiento,  proyectada  en  B,  arrancando,  por 
lo  tanto,  el  jn-isma  del  muro,  que  es  loque  suce- 
de más  (le  una  vez,  si  el  vuelo  no  se  ha  calculado 
bien;  otro  de  los  efectos  es  la  flexión,  bajo  cuya 
acción  cabecea  el  prisma,  es  decir,  cae  ó  des- 
ciende algo  ])or  la  punta  CD,  tiende  á  defor- 
marse ó  se  deforma,  convirtiéndose  de  recto  en 
curvo  con  la  covcxidad  hacia  arriba,  lo  (]ue  pro- 
duce un  alargamiento  de  las  fibras  superiores  á 
la  fibra  invariable,  ó  mejor  á  la  su]>erficie  de 
fibras  invariables,  alargamiento  que  si  excede 
de  cierto  límite  jiroducirá  el  agrietamiento  ó  ro- 
tura de  la  porción  volada,  como  ocurre  muchas 
veces,  en  tanto  que  las  fibras  inlerio.-es  á  la  su- 
perficie de  fibras  invariables  sufren  una  com- 
presión tanto  más  enérgica  cuanto  dichas  fibras 
se  hallan  más  distantes  do  la  citada  superficie, 


y  8i  la  compresión  es  excesiva  esta  ¡>art6  del 
sólido  se  roni[>erá  {lor  aplastamiento. 

De  este  ligero  análisis  se  deduce  que,  üiemprc 
que  haya  de  hacerse  un  vuelo ísobre  un  mnro,  es 
pieciso:  jirinjero,  que  el  sistema  sea  muy  rígido, 
para  evitar  la.i  deformaciones;  segundo,  que  ten- 
ga suficientes  es[>e8ores  en  sentido  vertical,  tan- 
to (lara  con-eguir  el  mismo  objeto,  cuanto  }>ara 
aumentar  su  resistencia;  tercero,  que  el  material 
sea  suficientemente  resi-^tente  [«ara  .soj/í.irtar  los 
diferentes  esfuerzos  á  que  se  halla  sometido;  y 
por  último,  que  esté  bien  alizvnado,  es  decir, 
que  tenga  suficiente  cola  ó  tizón  empotrado  eu 
el  resto  de  la  fábrica,  hallándose  además  el  em- 
potramiento bien  hecho,  para  que  nnnca  falsee 
j>or  esta  parte,  jtara  que  no  se  vea  arrancado  de 
raíz,  como  se  dice  vulgarmente.  Hay  que  ol  ser- 
var que  el  mismo  par  que  produce  la  flexión, 
trata  de  comprimir,  y  comprime  realmente,  al 
sólido  contra  el  muro  por  la  ¡arte  inferior  de  la 
superficie  de  fibras  invariables,  y  que  tiende  á 
arrancar  á  aquél  por  la  parte  8n{)erior;  for  lo 
tanto,  es  preciso  que  en  el  muro  haya  una  fábri- 
ca sólida  en  que  se  apoye  la  parte  inferior  del 
vuelo,  y  grandes  enlaces  que  tiren  de  lasui>erior; 
por  eso  en  los  balcones  se  hacen  los  hierros  que 
forman  la  barandilla  en  la  parte  sufierior  muy 
largos  [lara  aumentar  el  empotramiento,  y  tan 
pronto  se  abren  en  forma  de  jiie  de  cabra,  como 
se  doblan  en  garfio,  como  se  íes  hace  con  punta 
ancha. 

Cuando  el  vuelo  es  de  fábrica,  á  ser  posible 
debe  emplearse  la  sillería  de  gran  tizón  y  de  una 
sola  pieza;  mas  cuando  esto  no  se  jjueda  se  ne- 
cesitan aparejos  especiales,  de  modo  que  cada 
sillar,  cada  mampuesto,  ó  cada  ladrillo,  estén 
suficientemente  atizonados,  ya  en  el  mnro,  yaen 
la  parte  de  vuelo  construida,  ó  bien,  como  suce- 
de en  los  aparejos  en  tromjia,  que  por  la  dispo- 
sición del  aparejo  ó  despiezo  los  esfuerzos  se 
modifiquen  al  transmitirse,  para  contribuir  á  U 
solidaridad  de  la  obra.  Conviene  relegar  por 
coni|)leto  en  las  grandes  alturas  esas  cornisas 
voladas  de  yeso  y  cascote  que  por  desgracia  tan- 
to se  emplean,  y  alasqueremosdcsprender.se. 
con  harta  frecuencia,  habiendo  sido  causa  ya  en 
diferentes  ocasiones  de  accidentes  desgraciados 
que  han  costado  la  vida  de  algunos  individuos. 

Cuando  el  vuelo  es  excesivo  conviene  colocar 
de  trecho  en  trecho  ménsulas  ó  palomillas  que 
sostengan  la  parte  volada,  refiriendo  los  esfuer- 
zos, convenientemente  transformadosen  empujes 
á  otros  puntes  del  njuro  sobre  que  vuela,  con  lo 
que  se  aumenta  considerablemente  la  resistencia 
y  estabilidad  de  la  obra;  esto  se  hace,  por  ejem- 
plo, para  sostener  los  paseos  ó  andenes  volados 
do  los  ¡luentes,  para  sostener  las  marquesinas  de 
ciertos  edificios,  como  estaciones,  embarcaderos, 
teatros,  muelles  de  carga,  etc.  Esta  formase  daá 
las  repisas,  á  loscajiialzados,  á  las  tromyías,  etc. 

La  arquitectura  árabe,  y  en  general  la  de  la 
Edac  Media,  era  muy  dada  á  los  vuelos  de  los 
edificios,  que  exageraban  notablemente,  ya  para 
resguardar  del  sol  y  de  la  lluvia  á  las  calles,  ya 
para  aumentar  en  los  pisos  superiores  de  los  edi- 
ficios el  área  habitable,  ya  para  dominar  m..s  la 
vía  jHÍblica  y  poder  defender  mejor  las  entradas 
de  sus  viviendas  de  los  ataques  del  exterior;  to- 
davía se  ven  en  muchas  poblaciones  esos  tejados 
de  aleíos  inmensos,  esas  fach.-.das  escalonadas 
hacia  el  exterior,  en  las  que  cada  piso  avanza 
considerablemente  sobre  el  inferior:  y  si  bien 
esto  último  no  se  hace  en  el  día,  todavía  hay 
constructores  cajirichosos  que  hacen  cubiertas  ó 
tejados  con  inmensos  faldones  volados,  apoyados 
sobie  grandes  ¡lalomillas  ó  en  canecillos,  profu- 
.>;amente  y  con  más  ó  mei.is  gusto  decorados; 
cuando  este  sistema  tiene  razón  de  ser,  cuando 
es  lógico,  la  obra  resultará  bella;  si  no  tiene 
justificación  alguna ,  semejante  sistema  debe 
proscribirse  en  absoluto. 

VUELTA  (de  nitlto):  f.  Movimiento  de  una 
cosa  alrededor,  ó  de  un  lado  á  otro. 

...  antes  que  dé  su  vüflt.^  (el  rio)  á  cami- 
nar á  poniente,  es  donde  se  halla  el  estrecho 
de  Pongo. 

P.  José  Cas.i>m. 

Quinientas  veces  para  dar  la  vvbi.ta, 
Que  tantos  siglos  ha  que  la  acostumbra, 
Las  riendas  tuvo  á  sus  caballos  suelta 
El  rubicundo  dios  que  no."!  alumbra. 

VlM.AVICIOSA. 

-  Vuelta:  JIovimiento  con  que  un  cierpo  se 
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agita  en  el  aire,  volviéndose  enteramente,  como 
los  volatines  ó  danzantes. 

-  ViKMA:  Rodeo  ó  torcimiento  de  las  líneas 
ó  del  camino  recto. 

...  lia  fin  la  primera  calle  y  toma  vuklta  la 
óegiinda  en  un  cenador  tejido  de  mirtos  oloro- 
sos. 

Jacinto  Polo  be  Mkdina. 

Topó  el  bajel  de  mi  muía 
En  cada  calle  una  sirte. 
En  cada  esquina  un  escollo, 
Y  en  cada  vuelta  un  Caribdis. 
Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

-  Vuelta:  Acción  de  apretar  una  cosa,  vol- 
viendo ó  revolviendo  otra  alrededor  de  ella. 

...con  laB  muchas  vueltas  que  se  dan  con 
ella  al  cuerpo,  lo  aprietan,  entallan  y  abrigan. 

OVALLE. 

-  Vuelta:  Acción  de  volver  del  lugar  á  don- 
de se  había  ido. 

¿Couque  ya  estás  de  vuelta,  Gil  Blas? 
Isla. 

-¡Periquillo!  ¿Cómo? 
-Como  que  estoy  ya  de  vuelta. 

L.   F.   DE  MOKATÍN. 

-  Ya  estamos  de  vuelta.  -  Ya  era  liora.  - 
Bien  venidos,  señores. 

PlAKTZENnUSCH. 

-Vuelta:  Restitución  do  lo  que  se  ha  to- 
mado ó  quitado. 

-  Vuelta:  Retorno  6  recompensa. 
-Vuelta:  Repetición  deunacosa. 

-  Vuelta:  Paso  ó  repaso  que  se  da  á  vina  ma- 
teria leyéndola. 

-  Vuelta:  Vez,  en  la  ejecución  do  una  cosa. 

-  Vuelta:  Parte  de  una  cosa,  opuesta  á  la 
quo  se  tiene  ó,  la  vista. 

...  harás  unas  ciiuletas  de  ternera  muy  del- 
gadas, y  bátelas  con  la  VUELTA    del  cuchillo. 
Francisco  Martínez  JIontiño. 

-  VuELiA:  Zurra  ó  tunda  de  azotes  ó  gol  [íes. 

¿Dónde  la  vuelta  le  dieron? 
Aquí  detrás  á  la  vuelta. 
¿Hizo  resistencia  alguna? 
Estuve  como  una  oveja; 
Antes,  cuando  me  querían 
Azotar,  yo  con  paciencia, 
Les  dije  á  los  dos:  ¿qué  hacen. 
Que  no  me  toman  á  cuestas? 

Manuel  de  León. 

-  VuEMA:  Inclinnción  ó  torcimiento  do  una 
cosa  hacia  un  lado;  y  en  la  espada  ú  otros  ins- 
trunientoH  .semejantes,  torcimiento  de  la  línoa 
recta  ó  del  corto  ó  fdo. 

-  Vuelta:  En  las  cerraduras  y  llaves,  dispo- 
siciiín  de  las  guardas  para  el  gol¡ic  del  cierro;  y 
se  llama  así  porque  se  vuelvo  la  llave  ¡il  cerrar. 

...  una  cerradura  de  pestillo  grande  de  dos 
vueltas  para  puertas  de  calle...  no  pueda  yin- 
sar  de  Veinte  y  seis  reales. 

pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Vuelta:  Adorno  que  se  scbr.epone  al  ¡mño 
do  las  camisas,  (camisolas,  etc. 

-  Vt'ELTA:  Tela  8ohre¡>uestacn  la  extremidad 
do  las  mangas  ú  otras  partes  de  ciertas  ¡irendas 
de  vestir.  . 

...  este  género  (la  muselina)  no  solóse  gasta 
cu  VtiRLTAH,  pañuelos,  manteles  y  delantales, 
sino  también  en  deshabillés,  polonesas,  batas 
bnqueros;  etc. 

.loVKLLANCS. 

-  Vuelta:  Embozo;  cada  una  de  las  tiras  de 
lana,  soda,  ú  otra  tola,  con  que  so  guarnecen  inte- 
rioruionl<i  desdo  el  cuello  á  abajo  los  lados  de  la 
capa. 

Vuelta:  En  las  medias  y  calcetas,  orden 
lio  puntos  ron  quo  pirndarmento  se  van  Tor- 
mando. 

-  Vuelta:  Mudnn/;a  do  las  cosas  do  un  esta- 
do á  otro,  ó  do  un  parecer  á  otro. 

...la  catástrofe  es  la  vuelta  de  las  cosas  á 
lines  apacibles, 

Pedro  Simón  .Auril. 
V,i\  ti  st>  ve  la  dicuidad  más  alia 
Colmada  de  los  gu^to-.  y  ]>laceres. 
Sin  tener  los  mencuautes  de  la  luna 
Ni  las  VUBLTA8  contrarias  de  foittina. 
VlLLAVirios\. 
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-  Vuelta:  Acción  ó  expresión  áspera  y  sensi- 
ble, esf)ecialmente  cuando  no  se  esperaba. 

-  Vuelta:  Demasía  que  se  debe  volver  al  que 
conijira  ó  trueca  una  cosa  respecto  del  precio 
concertado. 

-  Vuelta:  Labor  que  se  da  á  la  tierra  ó  he- 
redad. 

Esta  tierra  está  de  una  vuelta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Vuelta:  Voltereta;  lance  de  varios  jue- 
gos de  naipes,  y  jirincipalmente  del  tresillo,  que 
consiste  en  descubrir  una  carta  para  saber  qué 
palo  ha  de  ser  triunfo. 

-  Vuelta:  ant.  Riña  ó  alboroto. 
-Vuelta:    Arq.   Torcimiento  ó  declinación 

de  la  línea  ó  líneas  circulares,  para  formar  el 
arco  ó  la  bóveda. 

-  Vuelta:  MÍ7i.  Destello  de  luz  que  despide 
la  plata  en  el  momento  en  que  termina  la  cope- 
lación. 

-Vuelta:  Mus.  Retornelo. 

-  Vuelta  DE  campana:  fig.  La  que  se  da 
con  el  cuerpo  en  el  aire  volviendo  á  caer  de  pies. 

-  Vuelta  de  podenco:  fig.  y  fam.  Zurra  ó 
castigo  grande,  por  lo  común,  á  [)alos. 

-  Media  vuelta:  Acción  de  volver  el  cuerpo 
hi:ia  un  lado,  pero  no  enteramente. 

8e  da  un  salto 
Con  media  vuelta  en  alto, 
Y  catnpauela. 

Lope  de  Veoa. 

-  Media  vuelta:  fig.  Breve  ó  cortí.sima  dili- 
gencia en  una  cosa. 

-Media  vuelta:  Mil.  Acción  de  volver  el 
soldado  la  cara  ú  donde  tenía  la  espalda. 

-  A  LA  VUELTA:  m.  adv.  Al  volver. 

-A    LA  VUELTA   DE:  loc.  Al  CABO  DE. 

-  Andar  á  uno  A  la.s  vueltas;  fr.  Segiiirle, 
observándole  los  pasos  ó  acciones. 

-Andar  á.  vueltas:  fr.  Reñir  ó  luchar. 

-Andar  A  vueltas  con,  para  ó  sorre  una 
cosa:  fr.  fig.  Estar  poniendo  todos  los  medios 
para  saberla  ó  ejecutarla. 

-Andar  en  vueltas:  fr.  fig.  Andar  en  ro- 
deos, poner  dificultades  para  no  hacer  una  cosa. 

-  A  POCAS  vueltas:  m.  adv.  fig.  A  pocos  lan- 
ces. 

-A  vuelta:  m.  adv.  A  vueltas. 

-A  VUELTA:  Dk  vuelta. 

-A  vuelta  de  CABEZA:  m.  adv.  fig.  En  un 
instante. 

-A  VUELTA  DE  DADO:  m.  adv.  fig.  A  VUKLCO 
DE  DADO. 

-  A  VUELTA  DE  OJO:  m.  adv.  Con  presteza  y 
celeridad, 

-  A  viTELTAs:  m.  adv.  Cerca  ó  casi. 
-A  VUELTAS  DE:  ni,  adv.  Adornas  do. 

A  quien  con  voz  algo  tri,->te 
De  rodillas  en  sus  faldas, 
.1  VI  ELTAs  </<•/ parabién 
Dijo  quedo  estas  palabras:  etc. 

Jioiiinnccro. 

Y  (t  VUELTAS  dtsto  encerró 
Bujerías,  que  curiosas 
Ocupaban  un  cajón. 

Tirso  dk  Molina. 

-De  vuelta:  m.  adv.  En  volviendo. 

Con  más  gusto  pensé  yo  escribir  á  usted  de 
VUELTA  «le  mi  largo  viaje,  etc. 

JoVKt  r.ANOS. 

-COOER    LAS  VUELTAS,   6  LA  VUELTA:  fr.   fig. 

Buscar  rodeos  «>  artifirios  pira  librarse  de  una 
inconjodidad  ó  conseguir  un  fin. 

-  Darse  uno  una  vuelta  ,\  la  redonda:  fr. 
fig.  y  fam.  Examinarse  á  sí  mismo  antes  de  re- 
prender n  otro. 

-Dar  uno  i  na  vuelta:  fr.  Pascar  un  rato. 

Coiirluidos  que  se.nn  (los  li.iliajos)  y  los 
cumpliilos.  puede  ser  que  yo  (/■  una  VUELTA 
por  estos  monasterios  cercano!».  pIc. 

JOVKLLANOR. 

Tráeme  primero  el  sombrero  y  el  bastón, 
que  qui.siera  dar  una  vuelta  \>ot  el  campo. 

L.  F.  tIE  MoRAtfN. 
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-Dar  uno  una  vii:!í  >: 
á  una  población  ó  país. 

-  Dar  uno  una  vuelta:  íi 
una  cosa  reconociéndola. 


Ir  por  poco  tiempo 
Limpiar  ó  asear 


...  si  dais  mía  vuelta  por  toio  lo  demás  de 
casa,  habréis  vergüenza  de  lo  ver,  y  asco  de  lo 
andar,  según  está  todo  de  de.saliñado. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Dar  «do  una  vuelta:  fig.  Hacer  una  bre- 
ve y  persona]  diligencia  para  el  resguardo  ó  re- 
conocimiento de  una  cosa. 

-Dar  uno  una  vuelta:  fig.  Mudarse,  tro- 
carse. 

-  Dar  vueltas:  fr.  Andar  al  rededor, 

-  Dar  vueltas:  Andar  buscando  una  cosa 
sin  encontrarla. 

-Dar  vueltas:  fig.  Discurrir  repetidamente 
sobre  una  especie. 

Mil  VUKT.TAS  he  dado  al  tal  decreto  de  21  de 
Agosto  de  95,  etc. 

Jovellanos. 

-Guardar  uno  las  vueltas:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  con  cuidado  y  vigilancia  para  no  ser  cogi- 
do en  una  acción  mala. 

-De  toda  la  turbamulta 
Que  me  arriesgo  á  conducir, 
Si'ilo  ustedes  y  el  tutor 
Me  conocen.  -Siendo  asi... 
-  Yo  le  guardaré  las  vueltas... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Guardar   uno   las  vueltas:   fig.  y  fam. 
Ejecutar  una  cosa  sin  que  otro  la  entienda. 
-La  vuEt.TA  DE:  loc.  Hacia  ó  camino  de. 

...  niarchaudo el  ejército  coligado //i  vuelta 
de  Hau  ccn  el  conde  Carlos. 

Carlos  Coloma. 

...  se  embarcó  otra  vez  en  la  armada  la 
VUKLTA  de  la  isla. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Llevar  de  vuelta  á  uno:  fr.  Hacerle  re- 
troceder del  camino  que  llevaba. 

-No   HAY  QUE  DARLE   VUELTAS:  CXpr.   fig.  y 

fam.  que  se  emplea  jara  afirmar  que,  por  más 
que  se  examine  ó  considere  una  cosa  en  diversos 
conceptos,  siempre  resultará  ser  la  misma,  ó  no 
tener  sino  un  remedio  ó  solución. 

-  ¡  Vaya,  no  hay  que  darle  vueltas! 
Sois  ridiculo  y  celoso. 

Ramón  dr  la  Cruí. 

-No  TENER  VUELTA  DE  HOJA  uDa  cosa:  ir. 
fig.  y  fam.  Ser  incontestable. 

-  Poner  de  vuelta  y  media  á  uno:  fr.  fig. 
y  fam.  Tratarle  mal  de  palabra,  llenarle  de 
improperios. 

-  ¿Tenemos  hoy  folletín? 
-Si:  un  articulo  muy  corto 
De  teatros.  -  Ya:  poniendo 
De  VUKLTA  y  media  á  los  cómicos: 
¿No  es  Ver<lsdl 

Bretón  dr  los  Hrrrrros. 

-Tbnkr  vuelta  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  con 

aue  80  le  previene  al  que  se  le  presta,  el  cuidado 
e  restituirla. 
-Tener  vueltas  uno:  fr.  fig.  Ser  incons- 
tinte  en  sus   afectos  y  favores,   y  mudarse  en 
contrario  con  facilidad. 

-Tomar  la  vuelta  de  tierra:  fr.  Mar.  Vi- 
rar  con  dilección  á  la  costa. 

-íVubita!:  interj.  ¡Dale' 

-¡Vuelta!:  Usase  fambi<n  j-ara  mandará 
uno  que  vuelva  una  co.sa  hacia  alguna  |virte. 

-¡Vuelia!:  Usase  con  Us  preposiciones  f<  ó 
c«»i  en  frases  admirativas  )>aia  indicar  que  uno 
da  en  rc{ietir  con  ini|«rtÍDcncia  algún  acto. 

...  usteil  será...  doña  Bibiana...    -Vuelta 
con  doña  Bibiana...  rae  Ilaroo  Concha,  rtc. 
Larra. 

Y  dale  con  la  virtud: 
V  vuelta  con  la  grandeza 
De  alma;  y  la  SloRotí.'»... 

Bretón  dk  lo-k  Herreros. 

-  Vuelta:  Locom.,  Carr.y Ferroearr.  Lami- 
nera .le  dar  la  vneltaó  de  tomarla  vuelta  en  la 
locomoción  de|fD«lcdel  sistema  de  v.a  ydol»  cla- 
se de  vehículo  que  la  haya  de  dar,  y  de  las  doi 
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frases  qiio  hemos  empleado  se  desiirondo  que 
hay  dos  clases  de  vuelta,  que  son:  la  que  da  el 
vcliículo  ó  el  motor  independientemente  de  la 
dirección  de  la  vía,  ó  como  pudiéramos  decir, 
sobre  sí  misino,  á  que  se  dice  dar  la  vuelta,  y 
la  que  le  oblif^a  <á  dar  la  dirección  del  camino,  y 
entonces  se  llama  <o)?iar  la  vuelta. 

El  hombre  da  la  vuelta  apoy<ándnse  sobre  el 
pie  interior  á  la  curva,  y  ya  sobre  la  jjunta,  ó 
mejor  sobre  el  talón,  que  le  sirve  de  eje  de  giro, 
dando  un  pequeño  impulso  sobre  el  otro  pie  apo- 
yado en  el  suelo ;  los  demás  motores  anima- 
dos, como  caballos,  muías,  etc.,  apoyándose  so- 
bres las  extremidades  posteriores  sucesivamente, 
y  alternando  con  las  anteriores  que  dan  el  im- 
pulso; para  dar  la  vuelta  un  animal  de  esta  cla- 
se tiene  que  doblar  el  cuerpo  en  dirección  de  la 
vuelta,  sirviéndole  do  eje  de  giro  la  vertical  que 
pasa  por  su  centro  de  gravedad,  y  por  esto,  para 
volver  un  caballo  de  silla, el  jinete  llama  con  la 
rienda  del  lado  en  que  se  ha  de  volver  el  animal, 
que  dobla  el  cuello  hacia  esta  parte,  al  propio 
tiempo  que  con  la  acción  del  mismo  lado,  es  de- 
cir, con  la  pierna,  que  apoya  en  la  grupa,  y  si  es 
preciso  con  la  ayuda  correspondiente,  que  en 
este  caso  es  la  espuela  ligeramente  aplicada,  y 
sin  castigo,  empujad  la  grupa,  sirviendo  tam- 
bién como  ayuda  eficacísima  que  el  jinete  incli- 
ne el  cuerpo  del  lado  en  que  desea  volver,  porque 
desvía  su  centro  de  gravedad  de  su  posición  na- 
tural, y  sacando  la  vertical  del  medio  central  de 
la  l)ase  de  apoyo,  el  animal,  para  conservar  el 
equilibrio,  se  ve  obligado  á  dar  la  vuelta. 

Los  carruajes  ordinarios,  para  dar  la  vuelta, 
si  son  de  dos  ruedas  han  de  hacerlo  sirviendo 
de  eje  de  giro  la  interior,  y  las  caballerías 
de  lanza  ó  varas  se  ven  obligadas  á  andar  de 
costado,  trazando  cada  una  de  sus  extremidades 
un  arco  de  círculo,  cuyo  radio  es  la  distancia 
horizontal  entre  la  proyección  del  punto  de  tan- 
gencia de  la  rueda  con  el  suelo  y  la  de  la  extre- 
midad correspondiente  ;  los  carruajes  de  cuatro 
ruedas  dan  la  vuelta  en  dos  períodos  diferentes: 
en  el  primero  el  juego  delantero  da  la  vuelta 
sobre  la  clavija  maestra;  en  el  segundo,  ejercien- 
do la  tracción  los  motores  en  la  n)isma  dirección 
tomada  por  la  lanza  ó  las  varas,  el  ángulo  que 
éstas  forman  con  la  caja  se  trata  de  rectificar  y 
da  la  vuelta  el  juego  trasero  alrededor  del  pun- 
to de  tangencia  de  la  rueda  interna  con  la  vía, 
y  si  la  vuelta  es  grande,  como  una  semivuelta  ó 
de  180°,  esto  no  puede  hacerse  de  una  vez,  sino 
sucesiva  y  alternativamente. 

Los  carruajes  de  los  ferrocarriles  no  pueden 
dar  la  vuelta  por  sí  mismos,  ya  por  la  rigidez 
de  sus  ruedas  y  ejes,  ya  ]ior  la  naturaleza  de  la 
vía  y  rebordes  de  las  ruedas,  y  hay  que  emplear 
aparatos  especiales,  como  los  puentes  y  plata- 
formas giratorias,  de  que  hemos  hablado  en  va- 
rios artículos  que  pueden  consultarse,  y  tam- 
bién puede  hacerse  uso  de  los  triángulos  curvi- 
líneos, como  se  demuestra  en  la  fig.  1;  un  tri- 
ángulo de  vuelta  se  compone  de  tres  vías:  AB, 
£C  y  Ca,  tangentes  dos  á  dos,  formando  tres 
cambios  de  vía  con  sus  agujas  correspondientes, 
como  1  -  3  y  5,  ó  las  2  -  4  y  6;  el  carruaje  ó  el 
tren  que  llega  por  la  vía  A  en  la  dirección  de 
la  flecha  D  sigue  la  vía  AB  hasta  salir  del  pun- 
to B,  en  cuyo  momento  se  hace  mover  la  aguja 
B,  y  retrocediendo  el  tren  en  su  marcha  toma 
la  dirección  de  la  flecha  E,  siguiendo  por  la  vía 
BC  hasta  salir  del  punto  C;  en  esta  situación  se 
hace  obrar  la  aguja  5  y  avanzar  al  tren  en  la 
dirección  de  la  flecha  7'^  por  la  vía  CA,  entran- 
do en  la  vía  A  en  la  dirección  de  la  flecha  G, 
opuesta  á  la  D,  y  por  tanto  se  le  habrá  hecho 
dar  la  vuelta  al  tren.  En  cada  cambio  basta  una 
sola  aguja,  según  hemos  dicho,  la  1  ó  la  2  en  A, 
la  3  ó  la  4  en  B,  y  la  5  ó  la  6  en  C. 

Las  vueltas  que  se  dan  en  los  circos  son  un 
ejercicio  gimnástico  de  que  no  cor'-esponde  ha- 
blar en  este  artículo. 

Respecto  á  la  manera  de  tomar  la  vuelta  ó 
curva  de  un  camino,  hay  que  tener  presentes  dos 
cosas  ó  circunstancias  diferentes:  la  curvatura  de 
la  línea  y  la  velocidad.  En  cuanto  al  primer 
punto,  ya  hemos  dicho  en  diferentes  ocasiones 
cuáiito  influye  en  la  tracción  el  radio  do  las  cur 
vas,  así  cotuo  los  trenes  largos,  ya  sean  de  ca 
rruajes  unidos  y  arrastrados  por  tracción  mec;í- 
nica,  ya  de  carruajes  conducidos  por  largas  rea- 
tas. El  tiro  se  hace  siempre  en  la  dirección  de  la 
c\ierda  que  une  los  puntos  extremos  del  tren; 
cuando  el  radio  de  la  curva  es  grande,  la  cuerda 
del  arco  de  curva  de  que  hemos  hablado,  á  no 
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ser  el  tren  exccsivanienlc  largo,  se  confunde  .sen- 
siblemente con  el  arco,  y  [lor  tanto  la  tracción 
se  ¡iroduce  naturalmente  sin  haceríre  sentir  la  in- 
fluencia de  la  curva  en  el  tiro,  por  ser  des- 
preciable ante  la  energía  del  motor  y  peso  del 
vehículo  ó  tren  transportado;  jiero  si  la  curva- 
tura es  grande,  si  la  curva  tiene  un  pequeño 
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Fig.  1 

radio,  y  en  general  siempre  que  la  cuerda  del 
arco  comprendido  entre  los  dos  puntos  extremos 
del  tren,  éste  tiende  á  rectificarse,  como  explica 
\a,J¡g.  2,  en  que  la  línea  gruesa  representa  un 
tren  BC,  del  que,  por  ejemplo,  B  es  el  motor; en 
cada  punto,  a,  c,  e,  g  é  i,  se  desarrollan  fuerzas, 
ab,  cd,  cf,  gh  é  ij,  normales  á  la  cuerda  BC,  y  es- 
tando los  carruajes  unidos  á  la  vía  por  las  ruedas, 
estas  nuevas  fuerzas  tienden  á  volcar  el  tren  ha- 
cia el  interior,  ó  á  descarrilarle  si  marcha  sobre 
vía  de  hierro,  y  tanto  más  cuanto  más  se  separen 
los  carruajes  de  la  cuerda  BC;  además,  si  los  ca- 
rruajes del  centro  tienen  poco  peso  relativamen- 
te v  los  extremos  llevan  mucha  carga,  como  ésta 
ofrece  una  gran  resistencia  amoverse,  la  influen- 
cia citada  crecerá  considerablemente,  y  esto  obli- 
ga á  prestar  una  gran  atención  á  la  formación  de 
los  largos  trenes,  en  los  que  las  cargas  mayores 
deben  colocarse  á  la  cabeza,  para  disminuir  el  va- 
lor de  las  fuerzas  desviatorias  ab,  etc.,  estando 
además  limitado  el  número  de  carruajes  de  un 
tren  por  el  radio  mínimo  de  las  curvas. 

Cuando  se  trata  de  un  carruaje  arrastrado  por 
larga  reata  de  caballerías  sobre  una  carretera,  las 
fuerzas  desviatorias  de  que  antes  hemos  hablado 
fatigan  á  las  caballerías  intermedias,  que  tienen 
que  hacer,  además  del  esfuerzo  de  tiro,  del  que 
se  utiliza  una  fracción  tanto  menor  cuanto  más 
larga  es  la  reata,  otro  esfuerzo  lateral  para  con- 
servarse en  la  curva,  contrarrestando  las  fuerzas 
desviatorias  que  tienden  á  derribar  al  motor;  y 
como  la  energía  potencial  de  os  motores  anima- 
dos es  limitarla,  resulta  que  la  quepueden  emplear 
en  el  movinnento  de  tracción  está  tanto  más 
disminuida  cuanto  mayor  es  la  recta  y  menor  el 
radio  de  la  curva,  y  si  ésta  se  halla  en  pendien- 
te podrá  suceder  que  resulten  iiiiítiles  los  esfuer- 
zos del  tiro  y  se  ocasione  un  accidente,  razones 


Figs.  2  y  3 

iluo  obligan  á  colocar  las  curvas  en  tramos  hori- 
zontales y  á  no  emplear  largas  reafcis  en  estos 
puntos,  valiendo  más  disminuir  la  carga  para 
que  pueda  ser  arrastrada  jior  las  caballerías  de 
varas,  j'  en  su  caso  la  delantera. 

No  es  menos  importante  el  estudio  de  la  velo- 
cidaii  en  el  jiaso  de  las  curvas;  sabido  es  que  en 
el  movimiento  curvilíneo  se  desarrolla  siem}ire 
la  fuerza  centríluga,  que  crece  en  sentido  inverso 
del  radio  de  curvatura  y  directo  de  la  velocidad. 
Pocas  jicrsonas  habrán  dejado  de  presenciar  en 
los  circos  un  ejereicioque  jiareee  dificilísimo,  v. 
sin  embargo,  es  sumamente  sencillo,  y  que  se 
apo)'a  en  la  utilización  de  la  fuerza  centrífuga: 
lanzado  un  caballo  á  la  carrera  por  la  pista,  de 
la  que  se  cuida  no  se  aparte,  el  jinete,  a  júe  por 
la  parte  interior,  da  un  salto,  y  apenas  se  apoya 


sobre  la  silla  m  pone  de  pie  en  ella  j'Or  etite  lado 
é  inclina  el  cnerjjo  hacia  el  centro  del  circo,  vuel- 
ve á  bajar  y  re{>ite  esta  ojieración  constantemen- 
te, sin  la  menor  fatiga.  Ob.sér  vese  que  esto  lo  hace 
siempre  por  el  lado  interir-r  ala  ¡iista.que  el  cuer- 
po le  inclina  tand/ii-n  hacia  el  centro,  y  recuér- 
dese el  efecto  de  la  fuerza  centrífuga,  que  es  gran- 
de en  estas  vertiginosas  vueltas,  que  el  ejercicio 
no  se  hace  nunca  al  paso,  y  se  tendrá  la  explica- 
ción de  todo;  la  fuerza  centrífuga  trata  de  lanzar 
al  jinete  hacia  el  exterior,  como  le  lanz^aría  sino 
estuviera  el  caballo  para  detenerle,  y  contra  el 
cual  le  apoya  con  gran  fuerza,  le  ivelda,  pudiéra- 
mos decir,  contra  el  caballo,  contribuyendo á  que 
la  unión  .sea  más  íntima  el  que  el  animal,  j>ara 
guardar  el  equilibrio  en  la  carrera,  se  inclina,  for- 
mando un  ángulo  bastante  agudo  hacia  el  inte- 
rior de  la  curva,  y  presenta  la  silla,  formada  por 
una  tabla,  casi  de  plano  al  jinete;  sobre  esta  ta- 
bla puede  colocarse  de  pie,  y  tanto  por  su  fíosi- 
ción  inclinada  hacia  adentro,  como  jtorinstiiíto, 
el  jinete  se  tiende  hacia  el  centro  de  la  curva, 
todo  con  el  objeto  de  que,  haciendo  que  la  ver- 
tical del  centro  de  gravedad  del  conjunto  de  ca- 
ballo y  jinete,  saliendo  de  la  base  de  sustenta- 
ción, contrarrestre,  ¡lor  la  resultante  del  f)€so,  el 
efecto  de  la  fuerza  centrífuga;  si  en  esta  disposi- 
ción el  caballo  se  parase  en  seco,  como  se  dice  en 
Equitación,  caballo  y  jinete  caerían  irremisible- 
mente al  suelo:  porque  habiendo  desaparecido 
bruscamente  la  fuerza  centrífuga,  quedaría  sólo 
el  peso,  proyectado  fuera  déla  base  de  sustenta- 
ción, en  que  no  hay  equilibrio  posible;  la  incli- 
nación del  calallo  y  del  jinete  varía  instintiva- 
mente con  la  velocidad  de  la  carrera,  y  no  de  una 
manera  brusca,  sino  progresivamente;  y  como 
siempre  un  cambio  de  velocidad  modifica  las  con- 
diciones de  equilibrio,  y  no  estando  el  jinete  jire- 
parado  para  este  cambio  de  velocidad  está  ex- 
puesto á  caer,  hay  necesidad  de  que  haya  en  el 
centro  el  escudero,  ó  en  el  lenguaje  afrancesado 
de  los  ejercicios  hípicos  lo  que  se  llama  un  ecu- 
yer,  que  con  el  látigo  y  con  la  voz  hostiga  al 
caballo  para  que  conserve  su  velocidad,  y  por 
lo  tanto  su  inclinación,  y  le  obliga  á  seguir  por  la 
pista,  pues  si  se  acercara  más  al  centro  derriba- 
ría al  jinete,  por  haber  disminuido  bruscamente 
el  radio  de  la  curva;  todo  el  mundo  ha  ¡«dido 
observar  las  miradas  de  inteligencia  que  se  cru- 
zan entre  el  jinete  y  el  ecuyer  para  que  aquél  se 
halle  prevenido  á  cualquier  cambio,  el  halalídel 
jinete  que  constantemente  va  hablando  á  su  ca- 
balgadura; todos  hemos  visto  también  los  saltos 
que  de  la  silla  al  suelo  da  el  primero  para  volver 
á  subir,  saltos  inoportunos  muchas  veces,  y  que 
no  son  otra  cosa,  en  gran  parte  de  las  ocasiones, 
que  verdaderas  caídas  ocasionadas  por  un  cam- 
bio de  velocidad  ó  de  pista,  caídas  que  se  salvan 
por  la  agilidad  del  jinete,  que  es  acróbata,  y  que 
al  sentirse  en  el  aire  improvisa  uno  de  sus  ejer- 
cicios para  no  lastimarse. 

lodo  jinete,  al  tomar  la  vuelta  de  una  curva 
yendo  á  ga'ope,  se  tiende  á  fondo  hacia  el  inte- 
rior de  la  curva,  sin  lo  cual  sería  lanzado  de  ella; 
todo  carruaje  al  mismo  paso  se  aleja  lo  posible 
del  centro  de  la  curva  y  sufre  movimientos  osci- 
latorios como  si  salvase  los  ■  aches  del  camino: 
todo  esto  es  efecto  de  la  misma  causa. 

Se  deduce  de  aquí,  que  pars  tomar  la  vuelta, 
es  ])reciso  que  el  jinete  vaya.j>revenido  al  nuevo 
movimiento  que  camino  y  cabalgadura  le  obli- 
gan á  hacer,  que  los  carruajes  disminuyan  la  ve- 
locidad, conviniendo,  si  es  posible,  modificar  la 
distribución  de  ■'■iajeros,  ]iara  que  carguen  más 
al  interior,  ó  ya  que  esto  no  se  pueda,  como  de 
ordinario  sucede,  que  los  del  interior  de  la  curva 
ó  vuelta  se  recuesten  en  ei  carruaje  y  los  del 
lado  opuesto  se  inclinen  hacia  adelante.  En  los 
ferrocarriles  las  curvas  se  salvan  j>or  un  j-eralte 
(véase)  que  se  da  al  carril  exterior  para  que  in- 
cline el  tren  hacia  el  centro  de  la  curva. 

Las  vueltas  en  ziszás  son  siempre  muy  peligro- 
sas y  hay  que  tomarlas  al  paso,  no  sólo  jx>rque 
esta  clase  ile  trazados  indican  laderas  muy  jien- 
dientes  y  exposición  á  lanzarse  en  el  vacío,  sino 
por  el  pequeño  radio  de  las  curvas,  y  porque,  co- 
mo demuestra  la  fig.  3,  la  inclinación  que  hay 
que  tomar  en  cada  vnelta  es  contraria  á  la  de 
las  dos  que  la  comiMenden, según  demuestran  las 
flechas  A  y  B,  que  rejiresentan  la  dirección  de 
los  esfuerzos  que  en  cada  caso  son  necesarios  Txi- 
ra  contrarrestar  la  fuerza  centrífuga. 

Los  carruajes  se  encuentran  sometidos  á  un 
movimiento  de  vaivén  alrededor  del  eje  horizon- 
tal del  carruaje,  y  en  este  movimiento,  como  en 
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todo  oscilatorio  en  que  los  incrementos  de  fuer- 
za son  constantes,  la  desviación  de  la  vertical 
va  aumentando,  y  puede  pasar  fácilmente,  á  poco 
que  sea  el  incremento  de  velocidad,  del  limito 
necesario  para  la  estabilidad,  y  pioducir  el  vuel- 
co del  carruaje.  Esto  es  lo  que  ha  obligado  á  los 
ingenieros  íí  excluir  casi  por  completo  los  traza- 
dos en  ziszás,  á  principios  de  siglo  t;in  en  boga,  y 
emplearlos  solamente  cuando  no  hayotra  solución 
posible.  De  todas  maneras,  doiide<|uiera  que  los 
haya,  deben  tomarse  las  vueltas  siempre  al  jiaso 
ó  con  pequeña  velocidad  y  con  todo  género  de 
precauciones,  si  no  se  quieren  aumentar  los  ries- 
gos de  una  manera  notable. 

-  VrELTA  Abajo:  Geog.  Nombre  vulgar  con 
que  desde  principios  del  siglo  xvii  se  designó 
en  la  isla  de  Cuba  á  todo  el  territorio  que  se 
halla  al  O.  del  meridiano  de  la  misma  cap.,  es 
decir,  la  actual  prov.  de  IMiiar  del  Río,  con  par- 
te de  la  de  la  Habana.  Al  resto  se  la  solía  lla- 
mar Vuelta  Arriba. 

VUELTAS:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca,  dis- 
trito do  Cuicatlán,  Méjico.  Nace  en  el  dist.  de 
Etla  y  desemboca  en  el  río  Grande,  al  S.  de  la 
hacienda  de  Teconiaxtlahuaca.  Se  une  con  el  río 
de  Ixtláu  para  formar  el  de  Quioteper,  que  en 
su  curso  inferior,  engrosado  con  el  río  Tonto  y 
otros,  forma  el  Pa|)aloai)án. 

-  Vi;f.ltas(Las):  Geog.  f 'aserio  del  ayunt.  de 
Valsequillo,  p.  j.  do  Las  Palmas,  piov.  de  Cana- 
nas; 138  habils.    |,   V.  San  Antonio  dk   las 

VURLTAS. 

-  Vi'KT.TAS  (Las):  Geog.  Pueblo  del  dist.  y 
dep.  de  Chalatcnango,  Rep.  del  Salvador,  si- 
tuado en  un  jiequeño  valle  regado  ])or  las  fuen- 
tes del  TamuJas'O;  900  habits.  Terreno  quebra- 
do; cultivos  de  granos  y  añil. 

VUELTO,  TA  (del  lat.  volütnsj:  p.  p.  irreg.  de 

VOI.VKH. 

...  unos  ojos  tristes  y  medio  vüblto.s,  que 
parecían  de  besugo  cocido. 

La  Picara  Jtistina. 

...  VUELTO  ya  del  concilio,  determinó  satis- 
facer á  esta  obligación. 

P.  Bartolomé  AlcXzak. 

vuesarceD:  com.  Contracción  de  vukstua 

iiKKi  i;i). 

-jQuirn  os  este  caballero? 
-Es  mi  primo  á  quien  estimo, 
Y  que  i's  mi  sangre  atended. 
-Conózcame  vuksarced 
Por  su  hermano  y  menor  primo. 

R0.IAR. 

VUESEÑOrIA:  com.  Contracción  de  vues- 
tra Hr..\()iiÍA. 

Aquí  lia  de  salir  el  rey. 
Espere  viRSEfiORÍA. 

Moukto. 

-Don  Junn.-Tu  padre  to  llama. 
-(Qué  manda  vtKSF.SoHÍA? 

Tirso  hk  Molina. 

VUE80,  8A:  pron.  jioses.  ant.  Vikstro. 

...  ordenará  VHKSa  frateriiidnd  en  todos  lo;» 
moiinsterio»,  que  de  iiin(.Mina  suerte  se  ntrevín 
á  enriar  el  pelo  A  nqiu'lins  qur,  ron  deseo  ilc 
nuiílar  df  vuln,  linlnesLMi  reciliido,  nntes  que 
cumplan  los  dos  anos  de  linliitaciini. 

KlVADKNKlllA. 

-  Quedo, 
Que  estAn  los  viojos  aquí. 
-(Pne.s  repiilponie).  nio.<  sea 
Con  VI'RSAS  uiercedes. 

T1H80  pF.  Molina. 

VUESTRO,  TRA,  tros,  TRAS:  pron.  liosos,  de 
segunda  p.'rsoi;a,  cuya  índole  gramatical  esiiU'u- 
tica  ;i  la  del  de  primera  persona  Nt  i>n;o.  Tam- 
bién suelo  referirse  pu  su»  cuatro  formas  a  un 
solo  poseedor,  cuando,  por  ficción  que  el  uso  an- 
torixa,  80  da  ol  número  plural  á  una  sola  ¡Hirso- 
no;  V.  gr.,  vfF.srRo  consejo,  hablando  á  un  mo- 
narca. Aplícase  también  A  un  solo  individuo  en 
ciertos  tratamientos,  conio  VfFsi  ka  f'fatiliid, 
VrivsiUA  .Mit/rsfnit.  V.w  el  tratamiento  d<"  vos 
lofnrcso  indirertamento  á  \ino  solo  é»  á  dos  ó 
más  poseedores;  v.  gr.  vi'KsTUA  f<i,sa,  dirigién- 
dose ú  una  persona  sola,  ó  A  dos  ó  niAa. 

—  Haréis  bien;  que  vrKSTHoa  ojc 
No  fon  piírn  ver  enojen. 

Caliif.r<'>x. 
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A  eso  de  mano  y  labios,  repetido 
Tantas  veces  con  bárbara  cautela, 
Os  hubiera  la  espada  respondido. 
A  no  ser  vdestko  amigo. 

Tieso  de  Molina. 

¡Oh  jóvenes  amables, 
Qt.e  en  VUESTROS  tiernos  años 
Al  templo  rie  Minerva 
Dirigís  VUESTROS  pasos! 
•  Samaniego. 

...,  nos  manda  vuestra  alteza  le  informe- 
mos sobre  uno  y  otro  punto,  etc. 

JOVELLANOS. 

V^engo  á  saber  '.as  órdenes  de  vuestra  seño- 
ría. 

Larra. 

VUILLEMAIN:  Biog.  "T.  GciLLiM.ÁN  (Fran- 
cisco). 

VUKALOVICH  (Lucas):  ^íogr.  Jefemontenegri- 
no.  N.  cerca  de  Niedgowiz  en  1812.  M.  en  Sol- 
takchi  á  8  de  julio  de  1873.  Era  individuo  de 
una  familia  eslava.  Después  de  haber  ejercido 
largo  tiempo  el  oficio  de  armero  en  Cattaro,  dio- 
so á  conocer  por  los  años  de  1848,  mostrando 
gran  bravura  en  las  incursiones  realizadas  por 
los  montañeses  en  el  distrito  de  aquella  ciudad. 
Como  comprendiera  que  los  montenegrinos  ne- 
cesitaban un  puerto,  aprovechó  (1859)  las  difi- 
cultades con  que  luchaba  Austria,  á  la  que  arre- 
bató el  pueblecillo  de  Suttorina,  situado  en  una 
bahía,  cuya  entrada  protegió  construyendo  dos 
fortines.  Después  de  la  paz  de  Villaíranca  aban- 
donó su  conquista.  En  la  guerra  posterior  contra 
Turquía  (1862)  peleó  tenazmente  con  una  parti- 
da en  un  principio,  y  luego  como  general  en  jefe 
de  las  fuerzas  montenegrinas;  pero  obtuvo  este 
mando  cuando  los  asuntos  de  la  guerra  iban  tan 
mal  que  no  fué  posible  mejorarlos.  Así,  presen- 
tándose ('22  de  septiembre;  á  Kurcliid,  goberna- 
dor de  Herzegovina,  firmó  su  sumisión  áTurquía 
á  nombre  de  todos  los  distritos  insurreccionados. 
En  cambio  alcanzó  una  amnistía  plena  y  com- 
pleta, el  grado  de  himhaschi  y  el  mando  de  500 
cristianos  del  jiaís,  i)or  él  escogidos,  j>ara  man- 
tener el  orden.  Pronto  dio  su  dimisión  (febrero 
de  1863)  y  entró  en  la  vida  privada.  A  fines  de 
1869  reapareci(')  en  Bosnia  y  preparó  nuevos  al- 
zamientos contra  Turquíi. 

VUKOVAR:  Geog.  C  cap.  de  dist.  y  del  conii- 
tado  de  .Szercni  <>  Syrniia,  Croacia- Eslavonia, 
Austria- Hungría,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Danu- 
bio, en  la  confi.  del  Vuka,  en  el  f.  c.  de  Brod  á 
Esseg;  10  000  habits.  Viñedos  y  sericicultura. 

VUKUBATZ:  IHog.  V.  HUNTOH. 

VUKUBCAQUIX:  MU.  Héroe  ó  semidiós  de  los 
quichés  'indígenas  centro-americanos^  en  la  época 
precolombiana.  Era,  según  el  l'opol-Vuh,  un  gran 
potentado,  celebro  ¡)or  su  jioder  y  por  sus  rique- 
7.  8,  no  menos  que  por  su  soberbia.  .Se  jactaba  de 
8U  grandeza,  jirefendiendo  ser  el  sol  \-  la  luna 
del  mundo,  envuelto  entonces  en  cierta  ob.scuri- 
dad  por  estar  los  astros  velados  todavía:8US  ojcs, 
decía  él,  resplandecían  como  la  plata  y  las  jiic- 
dras  ]irceio.sas:  sería  grande  entre  todas  las  cria- 
turas; por  él  so  levantarían  y  andarían  los  hom- 
bres, y  su  vista  alcanzaba  hasta  una  gran  distan- 
cio. Hunapuh  y  Exbalauqué  acabaron  con  el  or- 
gulloso Vukub  Caquix,  que  dejó  dos  hijos:  .'<i. 
Iiacn  i  y  Cabrakan,  seres  nialéficos,  el  primero  de 
08  cuales  tenía  por  oficio  forniar  las  gramles 
montañas,  y  el  segundo  el  do  removorli»'»  y  ha- 
cerlas temblar.  T/OS  dos  murieron  en  la  lucha  con 
Hunapuh  y  Exbalan(iué.  V.  esta  |>alabra. 

VULCANiO,  nía  (del  lat.  \'ukan\us):  adj.  Per- 
teneciente á  \'ulcano,  ó  al  fuego. 

VULCANIZACIÓN:  f.  Art.  y  (^f.  Prp]>aración 
de  hiN  maderas  por  la  acciéin  ilel  fuego.  Pre|tara- 
ción  del  caucho  ó  la  goma  elástica  j>or  medio  del 
aziifie  para  darlo  con<liciones  de  resistencia. 

Las  maderas,  cuando  nocstán¡bien  desecadna, 
se  hallan  expuestas  A  muchas  enfermedades, 
siendo  varios  los  medios  propuestos  y  que  se  si- 
guen para  desecarlas,  de  los  que  no  es  este  ol  nto 
monto  do  ocu]>arnos:  pero  aun  de.ooeadas  y  jiri 
vndas  <le  savia  se  hallan  sujetas  muchas  veces 
á  mil  riesgos,  siendo  constantes  los  estudio.»  que 
so  hacen  para  su  conservación,  figuranilo  entre 
ello»  los  diversos  procedimientos  de  vulcaniza- 
ción, operación  nue  permite  se  conserven  en  buen 
es  ado  |>or  espacio  de  mucho  tieni|)o.  Cuando  la<- 
niaderaa  lian  de  estar  enterradas,  como  sucede 
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con  los  postes  telegráficos,  se  carboniza  la  coz 
del  poste  ó  parte  que  ha  de  hallarse  enterrada, 
chamuscándola  ligeramente,  de  modo  que  sólo 
quede  carbonizada  una  capa  de  2  ó  3  milímetros; 
sin  embargo,  este  medio  no  está  exento  de  críti- 
ca, pues  como  dice,  y  con  razón,  el  coronel  Emy, 
esta  carbonizac  ón  no  puede  presentar  otra  ven- 
taja que  impedir  el  contacto  inmediato  ton  la 
tierra  húmeda  á  la  madera  no  carbonizada,  v  en 
cambio  ¡iresenta  el  inconvc  iente  de  destruir  un 
cierto  espesor  de  madera  buena,  que  exigiría,  de 
no  haberlo  hecho,  algún  tiempo  para  pudrirse 
hallándose  enterrada,  valiendo  más,  según  este 
ingeniero,  en  voz  de  carbonizar  la  sujerficie,  de- 
jarla intacta  y  rodear  el  palo  enterrado  de  subs- 
tancias malas  conductoras  de  la  humedad,  tales 
como  la  arena,  ]iiedra  silícea  machacada,  esco- 
rias de  forja  ó  de  los  hornos  de  vidrio,  que  dejan 
escurrir  inmediatamente  el  agua  que  reciben. 

El  método  propuesto  por  .Semple,  y  recomen- 
dado por  Tredgold,  consiste  en  secar  á  fuego  loa 
maderas  ya  labradas  y  sumergirlas  inmediata- 
mente, y  antes  que  se  enfríen,  en  un  baño  forma- 
do por  una  mezcla  de  aceite  de  lino  y  brea  ca- 
lientes, cuya  mezcla  penetra  en  las  maderas  has- 
ta cierta  profundidad,  preservándolas  de  todo 
ataque;  aumentan  de  densidad  y  pueden  conser- 
varse por  mucho  tiempo,  aun  dentro  del  agua. 
Champy  empleaba  el  sebo  derretido  á  2C0°,  en 
que  se  sumerge  la  madera  desecada  al  fuego;  el 
agua  que  todavía  ]iudiera  conservar  la  madera 
entre  sus  tejidos  se  transforma,  según  él,  en  va> 
por,  que  se  une  á  las  grasas  y  se  evapora  con  to- 
dos los  demás  gases  que  pueda  haber  en  el  líqui- 
do, y  el  vacío  (jue  esto  produce  es  ocupado  por  el 
sebo  fundido  que  jienetray  llega  al  centro  de  la 
madera.  Este  método  le  generalizó  desjaus  Pay- 
ne  sustituyendo  el  sebo  por  resinas,  breas  y 
aceites,  con  los  que  la  madera  aumenta  en  den- 
sidad y  elasticidad,  conservándose  perfectamen- 
te y  pudiéndose  aplicar  á  todo  género  de  cons- 
trucciones; este  procedimiento  se  ha  f>eríeccio- 
nado  por  Bethel  empleando  cámaras  de  deseca- 
ción convenientemente  ¡reparadas. 

Para  conservar  la  madera  que  forma  el  casco 
de  los  buques,  y  que  se  encuentra  en  contacto  con 
el  agua,  se  sigue  el  procedimiento  de  carboniza- 
ción superficial,  cmi>leando  un  combustible  cual- 
i|uiera,  con  tal  que  contenga  principios  resinosos, 
con  lo  que  al  carbonizarle  se  consigue  que  |*ne- 
tren  por  sus  ])oros  las  substancias  pirogenada» 
que  produce  la  combustión,  al  pro|iio  tioni|K> 
que  la  jieqiieñ a  capa  carbonizada  forma  como  una 
es)>ecie  de  coraza  que  defiende  de  la  humedad  y 
del  ataque  de  los  parásitos  al  interior  de  la  ta- 
blazón que  forma  el  casco,  al  que  tamjioco  pueden 
llegar  los  agentes  atmósfi  ricos,  que  tanto  doatru- 
3'en  las  maderas;  ]tara  ]>roducir  esta  vulcaniza- 
ción ó  carbonización  8U|>crfícial  >e  conocen  varios 
medios,  bastando,  |>orojem|ilo,  bañar  bien  el  ex- 
terior del  buque,  ]«or  medio  de  una  broch»,  de 
substancias  resinos.-i9  aplicadas  en  caliento  ivira 
que  se  encuentren  bien  tKiidas,  y  después  de  algu- 
nas ca|>as  de  esta  pintura  darla  fuego,  (juemando 
virutas  ó  leña  menuda,  para  que  la  llama  no  |<e- 
netre  en  la  madera  y  solo  la  ataque  8U]>erficial- 
niento.  El  ingeniero  Laj^aront,  i>ara  la  carboni- 
zación ó  vulcanización  tle  las  maderas  y  el  forro 
de  los  buques,  emplea  un  soplete  de  gas  del  alum- 
brado, unido  al  mechero  jtor  medio  de  un  IuIk) 
flexible,  con  su  abertura  do  csoaj*.  por  cuyo  medio 
consigue  |iroducir  una  corriente  de  aire  compri- 
mido, que  acelera  la  combustión  y  aumenta  la 
tem]<eratura  de  la  llama,  haciendo  más  rápida  la 
o|torarii'n.  La  máquina  Hiigon,  debiila  á  este 
ingeniero,  y  que  tiene  igual  objeto,  consiste  en 
un  hornillo  de  fundición  de  hierro,  alimentado 
con  gas  del  alumbrado  y  colocado  soV're  una  co- 
lumna  nioviblo,  que  j>erniite  al  mechero  reconer 
todos  los  pnntos  del  casco  del  buque  para  produ- 
cir la  vulcanización. 

Kl  dardo  del  soplete  emi«'eado  por  I^parcnt 
alcanza  una  temi'cratura  variable  intre  1000  y 
1200°,  la  que  es  suficiente,  como  se  comi>rcnde, 
|tara  que  la  niadeía  sufra  la  desecación,  ana 
carl>onizAción  completa  hasta  cierta  profundi- 
dad, y  hasta  la  destilación  á  profundidad  ma- 
yor, siendo.  |>or  lo  tanto,  lo* efect«)s  obtenidos,  un 

sumen  to  <ie  dnr  ~  ■    ■  - .  i.  j  , ..  ■-  —  r-T-firie 

de   las  piezas,  -  á  la 

acciéin  de  los  n„  iien- 

cia  de  la  destilación  interna,  y  se  produc*  en  las 
cai>a8  más  profundas  una  es|<ecie  de  alquitrán 
vegetal  que  tiene  propiedades  antiséptica.*^  como 
■.a  creosota ;  destrucción  de  los  fermentos  perla 
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temperatura  á  que  se  halla  sonietirla  la  madera 
durante  la  viilcanización,  y  por  último  Ibrma- 
ciún  del  revestimiento  ó  eulucido,  qne  estando  las 
maderas  bien  secas,  como  sucede  siempre  (jue  se 
em])lea  la  carbonización,  es  un  preservativo  eficaz 
contra  los  agentes  exteriores.  Sin  embargo,  el 
método  se  halla  sometido  á  críticas,  según  antes 
hemos  dicho.  A  jiosar  de  todo,  la  carbonización 
ó  vulcanización  se  generaliza  más  cada  día;  y  es- 
pecialmente para  las  traviesas  de  las  líneas  férreas, 
este  método  resulta  mucho  más  económico  que 
todos  los  demás  hasta  el  día  conocidos. 

En  1848  propusieron  Hutin  y  Boutigny  un  mé- 
todo para  conservar  las  maderas,  que  ignoramos 
por  qué  no  se  ha  ensayado,  pues  el  principio  en 
que  se  funda  es  jierleclamente  racional:  no  es 
una  verdadera  vulcanización,  pero  se  asemeja 
bastante  á  ella;  la  madera,  al  decir  de  los  inven- 
tores, se  destruye  por  la  acción  incesante  de  la 
humedad  y  del  oxígeno  del  aire,  cuyos  gérmenes 
penetran  hasta  el  duramen  de  la  madera,  tanto 
por  absorción  como  por  filtración; su  presencia 
en  la  madera,  y  su  acción  continua  sobre  la  fibra 
elemental,  desarrollan  una  combustión  lenta  y 
es|iontánea;  la  penetración  de  los  elementos  des- 
tructores de  que  hemos  hablado  tiene  lugar  ex- 
clusivamente, dicen,  por  las  cabezas  délas  j)iezas  y 
en  el  sentido  natural  de  la  circulación  fisiológica, 
de  donde  resulta  que,  si  se  consiguiese  sustraer 
las  maderas  alas  acciones  desorganizadoras  antes 
enumeradas,  se  conservarían  por  tiempo  indefi- 
nido, bastando  para  ello  c  rrar  herméticamente 
los  extremos  absorbentes  de  las  piezas,  según  exi- 
ge la  Ciencia  y  demuestran  la  observación  y  la 
experiencia.  Kl  jirocedimiento  propuesto  se  redu- 
ce á  secar  la  cabeza  de  las  piezas  que  se  desee  pre- 
servar, neutralizando  sus  propiedades  higromé- 
tricas  por  un  j)rincipio  de  combustión,  y  evitar 
toda  comunicación  con  el  exterior  jior  medio  de 
un  hidrófugo  que  impregne  por  completo  todas 
sus  fibras;  esto  se  consigue  con  la  serie  de  las 
siguientes  o])eraciones:  se  comienza  por  sumergir 
las  cabezas  de  las  piezas  en  un  carburo  de  hidró- 
geno cualquiera,  como  por  ejemplo  el  aceite  de 
esquisto,  que  penetra  con  rapidez  á  bastante  pro- 
fundidad; prender  fuego  al  carburo,  y  en  el  mo- 
mento en  que  la  llama  se  apague  introducir  las 
piezas  verticalmente  y  hasta  la  altura  de  algunos 
centímetros  en  una  solución  caliente  de  pez, 
alquitrán  y  laca,  que  es  absorbida  con  rapidez,  y 
que  forma,  en  cada  cabeza,  una  especie  de  cierre 
hermético,  relativamente  inalterable;  y  por  últi- 
mo, empegar  las  |)iezas  en  toda  su  extensión  por 
los  sistemas  ordinarios. 

El  procedimiento  empleado  por  algunos  pue- 
blos salvajes  para  endurecer  la  madera  de  sus 
armas  y  herramientas  es  también  una  esjiecie 
de  vulcanización:  consiste  en  sumergir  ]>or  algún 
tiempo,  en  aceite  ó  grasa  calientes,  el  objeto  de 
madera,  ya  completamente  labrado,  para  que  ab- 
sorba toda  la  que  es  susceptible  de  adquirir;  al 
sacarle  déla  grasa  se  le  expone  á  la  acción  de  un 
fuego  moderado,  de  modo  q>ie  no  llegue  ni  á  cha- 
muscarse ni  á  tomar  color  siipiiera,  conservámlole 
bajo  esta  influencia  durante  algún  tiempo,  y  des- 
pués se  le  deja  enfriar;cuando  está  comiiletamen- 
te  frío  ajiarece  liso,  lustroso  y  excesivamente  du- 
ro, hasta  el  extremo  de  poder  sustituir  al  hierro 
y  al  acero,  sirviendo  para  cortar  y  labrar  otras 
maderas,  emplearle  como  cuchillo  y  bajo  la  for- 
ma de  picas  ó  puntas  de  flecha;  hervidos  en 
aceite  ó  grasa,  y  calentados  en  la  forma  que  he- 
mos dicho,  pueden  atravesar  de  parte  á  jiarte  el 
cuerpo  de  un  hombre  sin  romperse;  claro  es  que 
para  usarle  en  esta  forma  conviene  desde  luego 
escoger  las  maderas  más  compactas,  duras  y  re- 
sistentes. 

Respecto  á  la  vulcanización  del  caucho  ó  goma 
elástica,  en  otro  artículo  (V.  Caucho)  se  lian 
indicado  algunos  procedimientos  para  mezclarle 
con  el  azufre  é  impedir  su  reblandecimiento  á 
bajas  temperaturas,  á  los  que  puede  agregarse 
uno  muy  sencillo,  que  consiste  en  sumergir  los 
objetos  de  goma  elástica,  ya  bien  limpios  y  secos, 
en  la  disolución  de  sulfuro  de  carbono  que  ten- 
ga 2  ^  por  100  de  cloruro  de  azufre,  en  cuya  di- 
solución debe  el  objeto  estar  sumergido  i>or  es- 
pacio de  un  minuto,  al  cabo  de  cuyo  tiomito 
se  saca  el  objeto  del  baño  y  se  pone  á  un  calor 
moderado,  para  evaporar  el  sulfuro  do  carbono 
que  pueda  contener,  así  como  los  vestigios  de 
ácido  clorhídrico  que  se  habrá  formado,  auxi- 
liando la  eva])oración  con  una  corriente  de  aire 
en  una  estufa  á  20  ó  á  25°  centígrados;  cuando 
los  objetos  se  hallan  bien  secos  se  les  vuelve  á 
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sumergir  en  el  líquido  que  formaba  el  baño  an- 
terior, durante  ndnuto  y  medio,  sacándolos  des- 
pués y  secándolos  como  la  vez  primera.  Cuanto 
más  delgado  sea  el  objeto,  más  se  aumenta  la 
dosis  do  cloruro  de  azufre  y  se  flisminuye  el 
tiempo  de  la  inmei8Íón;y  ]iorel  contrario,  cuan- 
to más  grueso  sea  aquél  el  tiempo  de  inmersión 
debe  ser  mayor,  y  menor  la  dosis  de  cloruro  de 
azufre;  hay  (juo  tener  siempre  cuidado  que  la 
inmersión  no  sea  nunca  demasiado  larga,  para 
que  no  resulto  el  caucho  quebradizo  y  falto  de 
elasticidad. 

Para  hacer  los  objetos  de  caucho  vulcanizado 
conviene  primero  disolverle,  lo  que  se  consigue 
fácilmente  sometiéndole  primero  á  una  prolon- 
gada ebullición  en  agua,  la  que  facilita  su  diso- 
luci(')n  en  el  éter  sulfúrico  ó  en  la  esencia  de  tre- 
mentina, siendo  este  último  el  disolvente  más 
usado,  y  la  operación  se  practica  cortando  la 
goma  en  pedazos  muy  pequeños,  echándolos  i)ri- 
mero  en  remojo  en  agua  hirviendo  y  dejándolos 
después  en  infusión,  en  una  vasija  de  barro,  en 
una  á  10  parte»  de  esencia  de  trementina  recti- 
tificada,  variando  la  jiroporción  de  ésta  con  la 
consistencia  de  la  masa  que  se  desee  obtener;  se 
cierra  herméticamente  la  vasija  y  se  deja  rejjosar 
durante  varios  días,  hasta  que  la  goma  se  haya 
transformado  en  una  especie  de  pasta  viscosa, 
que  se  muele  bien  en  un  mortero,  pasándola 
des|iués  por  un  tamiz  muy  fino  de  tela  metálica; 
á  veces  la  masa  obtenida  permanece  mucho 
tiempo  pegajosa  en  la  superficie,  lo  que  es  un 
grave  inconveniente  jiara  colocarla  en  los  mol- 
des, peio  puede  remediarse  haciendo  la  pasta 
que  parezca  una  papilla,  agregando  á  la  formada 
por  una  ])arte  de  caucho  con  11  de  esencia  de 
trementina,  media  parte  de  una  diselución  con- 
centrada do  sulfuro  de  potasio  en  agua  caliente, 
y  mezclándolo  todo  perfectamente:  se  obtiene 
de  este  modo  una  pasta  amarillenta  que,  dese- 
cándola, después  de  bañar  con  ella  el  molde,  for- 
ma una  capa  de  caucho  perfectamente  elástica 
y  nada  pegajosa,  y  de  la  que  se  puede  separar  el 
sulfuro  alcalino,  que  está  en  la  superficie,  laván- 
dola con  agua.  También  ]iuede  disolverse  la  go- 
ma, para  vaciarla,  por  medio  del  aceite  volátil 
rectificado,  que  produce  su  projña  destilación  en 
el  aparato  de  Creenwich.  Una  vez  vaciados  los 
objetos,  se  pueden  vulcanizar  por  el  procedi- 
miento explicado  ó  por  los  que  se  indican  en  el 
artículo  citado  antes. 

VULCANIZAR  (del  lat.  vulcámis,  fuego):  a. 
Mezclar  la  goma  elástica  con  azúcar. 

VULCANO:  m.  Astron.  Planeta  más  próximo 
al  Sol  que  Mercurio,  y  que  ocupa,  por  tanto,  el 
primer  lugar,  ordenados  los  planetas  por  sus 
distancias  al  Sol. 

La  existencia  de  alguno  ó  varios  planetas  in- 
tramercuriales  se  admitió  como  necesaria,  mu- 
chos años  ha,  por  el  célebre  astrónomo  Le  A'e- 
rrier,  ])ara  explicar  algunas  particularidades  del 
movimiento  de  Mercurio,  exactamente  como  la 
de  Nei)tuno  se  había  admitido  hipotéticamente 
por  de  pronto,  para  razonar  el  movimiento  de 
Urano,  sin  orden  ni  ley,  é  incomprensible  de  lo 
contrario. 

El  medico  de  profesión  y  aficionado  á  la  as- 
tronomía, Lescarbault,  anunció,  en  corrobora- 
ción de  lo  conjeturado  por  Le  Verrier,  que  el  2G 
de  marzo  de  1859  había  él  visto  desde  Orgercs 
pasar  por  delante  del  disco  solar  una  manchita 
redonda,  asimilable  al  disco  de  un  planeta.  Le 
Verrier  examinó  y  discutió  la  observación  del 
médico  de  Orgeres,  y  la  calificó  de  válida  y  deci- 
siva, con  lo  cual  el  planeta  se  dio  por  descubier- 
co  y  recibió  el  nombre  de  Vulcano.  Pero  el  des- 
cubrimiento, r»  tundamente  .legado  jior  Liáis, 
astrónomo  francés,  residente  en  el  Brasil,  y  que 
en  el  mismo  día  26  de  marzo  y  hora  en  que  Les- 
carbault, aseguró  haber  observado  el  Sol  sin  ad- 
vertir en  su  disco  cosa  alguna  extraordinaria  y 
notable,  fué  acogida  por  los  demás  astrónomos 
con  cierta  desconfianza  y  como  á  beneficio  de 
inventario. 

Descubierto  Vulcano  con  posterioridad  otras 
varias  veces,  y  perdido  de  nuevo  y  olvidado,  en 
el  verano  de  1876  anunció  el  astrónomo  alemán 
Wéber.de  Peckeloh,  haber  él  observado  en  la 
tarde  del  4  de  abril,  durante  breves  momentos, 
una  mancha  solar  de  extraño  aspecto,  y  que  po- 
día considerarse  como  la  proyección  sobre  el  dis- 
co resplandeciente  del  Sol  del  disco  obscuro  del 
planeta  fugitivo.  Acogióse  en  Francia  con  júbilo 
la   noticia,    como   nueva,    aunque  innecesaria, 
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pruel)a  del  talento  previsor  ó  don  de  adivina- 
ción de  su  célebre  astrónomo  Le  Verrier. 

Pero  en  corroboración'' del  hecho  anunciado 
por  Wéber.  y  en  contra  de  la  interpretación  vio- 
lenta y  precipitada  que  te  le  liabía  dado,  el  as- 
trónomo de  Madrid,  Ventosa,  asiduo  observador 
del  Sol,  advirtió  que,  según  muy  detalladamen- 
te constaba  en  su  cuaderno  original  de  obser- 
vaciones, la  mancha  en  cuestión,  deffigura  y  as- 
j)ecto  poco  frecuentes,  existía  ya  casi  en  el  mía- 
mo  sitio  donde  Wéber  la  había  columbrado  á 
las  4**  25°"  de  la  tarde,  en  tienifK*  medio  de  Ber- 
lín, y  como  adherida  á  la  masa  solar  hasta  cin- 
co horas  más  temprano,  lo  cual  demostraba,  sin 
ningún  género  de  duda,  la  imposibilidad  de  que 
procediese  de  la  interposición  eventual  y  eíTme- 
ra,  entre  la  Tierra  y  el  Sol,  de  algún  planeta.  Y 
terciando  luego  en  el  debate  Airy,  director  del 
Observatorio  de  Greenvvich,  manifestó  que  del 
examen  de  las  fotografías  del  disco  solar,  he- 
chas y  coleccionadas  en  el  célebre  estableci- 
miento de  su  cargo,  se  deducía  lo  que  ya  Ven- 
tosa había  anticipado. 

Kn  la  persuasión  constante  de  que  Vulcano 
existía,  y  por  resultado  de  la  discusión  de  cuan- 
tas observaciones  problemáticas  de  este  cuerpo 
se  han  recopilado,  Le  Verrier  pronosticó  como 
probable,  que  en  los  días  21,  22  ó  2-3  de  marzo 
de  1877  volvería  á  pasar  f>or  delante  del  disco 
del  Sol,  y  excitó  á  los  observadores  para  que  en 
aquellos  días  críticos  examinasen  muy  cuidado- 
samente la  superficie  del  último  astro.  En  todas 
partes  se  procuró  comjilacerle,  y^ro  sin  resulta- 
do positivo  y  satisfactorio  en  ninguna. 

Por  fin,  en  el  verano  de  1868,  y  durante  la 
momentánea  obscuridad  del  eclijise  de  Sol  ocu- 
rrido el  29  de  julio,  y  visible  en  gran  parte  de 
la  América  septentrional,  el  astrónomo  V'at.sau, 
que  se  propuso  como  objeto  exclusivo  de  sus 
afanes  la  exploración  del  espacio  circunvecino 
al  astro  eclipsado,  logró  columbrar  dos  lumina- 
res como  de  4.*  ó  5.*  magnitud  aparente,  dis- 
tintos de  las  estrellas  propiamente  dichas  situa- 
das en  la  misma  región  del  cielo.  Lo  cuales  una 
prueba  ó  indicio  más  de  que  existen  dentro  de 
la  órbita  de  Mercurio,  y  á  muy  corta  distancia 
del  Sol,  alguno  ó  varios  planetas  muy  pequeños, 
conforme  Le  Verrier  había  supuesto  ó  inferido 
de  sus  profundas  investii^aciones  matemáticas, 
pero  prueba  que  todavía  demanda  la  sanción  de 
la  experiencia  para  ser  universalmente  admiti- 
da, sin  dificultad  ni  reparo  de  ninguna  especie, 
como  de  certidumbre  incuestionable. 

-VuLCANO:  Mil.  Dios  del  fuego,  adorado  por 
los  griegos  y  los  latinos.  Designáronle  los  pri- 
meros con  el  nombre  de  Hefestos  y  los  segundos 
con  el  de  Vulcano;  y  aunque  en  substancia  la 
deidad  griega  y  la  romana  sean  una  misma,  las 
diferencias  que  se  observan  en  las  tradiciones  le- 
gendarias, y  en  el  culto  prestado  á  unayá  otra, 
apartp  de  la  importancia  que  en  ambas  Mitolo- 
gías tiene  la  personificación  de  uno  de  los  más 
poderosos  elementos,  el  fuego,  obligan  á  tratar 
separadamente  de  Hefestos  y  del  Vulcano  pro- 
piamente dicho. 

En  la  antología  griega  Hefestos  es  hijo  de 
Zeus  (Júpiter)  y  de  Hera  (Juno\  ó  solamente  de 
ésta.  Su  significación  es  bien  clara.  A  él  se  refie- 
ren la  mayor  parte  de  las  lejiendas  nacidas  de 
las  diversas  maniCestaciones  del  fuego,  como  el 
relámpago,  el  rayo  y  las  erupciones  de  los  cráte- 
res volcánicos  de  las  islas  del  Mar  Egeo.  Per  otra 
parte,  la  Filosofía  comparada  nos  enseña  que  el 
nombre  Hefestos  es  la  forma  griega  de  uuo  de 
los  epítetos  más  frecuentes  de  Agni,  dios  védico 
del  fuego.  El  carácter  de  He.\?stos  está  suficien- 
temente expresado  en  Ln  litada,  por  las  frases 
el  fuego  de  Ile/cstos  y  la  llama  de  fíef'esios,  pues 
el  nombre  propio  del  dios  se  convierte  en  aj^ela- 
tivo. 

Acerca  del  nacimierto  del  dios  hay  dos  ver- 
siones: la  homérica  y  la  hesiódica.  La  litada 
dice  que  fué  hijo  de  Zeus  y  de  Hera;  La  Teogo- 
nia dice  que  Hera  le  engendró  sola,  sin  unirse 
con  Zeus,  un  día  en  que  estaba  disgustada  é 
irritada  contra  su  esposo,  como  concibió  á  Tifón, 
monstruo  del  huracán,  y  á  otros  seres  de  condi- 
ción terrible.  Segnn  esta  segunda  tradición  He- 
festos es  la  imagen  del  relámpago,  ó  mejor  aún 
la  del  rayo,  que  sólo  nace  en  el  seno  de  la  tem- 
pestad. Hefestos  era  deforme,  tenía  los  pies  torci- 
dos ó  encogidos  y  era  cojo,  por  lo  cual  su  ¡«so 
desigual  y  tor]>e  provocó  la  risa  de  los  dioses  del 
Olimpo.  Los  niitógrafos  interjiretan  la  deformi- 
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dad  de  Hefestos  como  consecuencia  de  su  caída 
del  cielo.  Decharme  lo  niega,  fundán'lose  en  que, 
según  Homero,  el  dios  era  cojo  desde  su  naci- 
miento, y  á  causa  de  este  vicio  de  conformación 
su  madre  le  tomó  odio,  y  para  ocultarle  de  la 
vista  de  los  inmortales  le  arrojó  de  la  morada 
celeste.  En  este  caso  el  delecto  de  esta  criatura 
está  en  relación  con  su  sií,'niíicado  mítico  y  con 
la  ilea  que  primitivamente  inspiraba  el  espec- 
táculo del  fuego,  pues  éste,  como  hace  notar 
opoi  iimamente  Cox,  antes  de  levantar  ondulan- 
tes llamas  es  débil  y  pobre.  De  todas  suerte.«,  la 
característica  del  dios  helénico  debió  tener  leja- 
no origen,  romo  dice  Decharme,  ¡mes  la  encon- 
tramos en  el  Loki  de  la  Mitología  del  Norte, 
que  corresponde  al  Hefestos  griego,  y  en  las  tra- 
diciones populares,  modificadas  por  el  cristia- 
nismo, que  transformaron  al  antiguo  dios  del  fue- 
go en  un  demonio  maligno  castigado  )ior  sus  pe- 
cados, esto  es,  un  diablo  cojo  también.  La  Riada 
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nos  ofrece  dos  ver-iiones  disliiitasdel  mito  du  hi 
caída  de  Helostos.  Según  la  primera  el  dios  pro 
voc)  la  cólera  do  Zeus  por  (|uerer  llevar  socorros 
á  llera,  á  quien  el  padre  do  los  dioses  había  sus- 
pendido, para  castigarla,  entre  el  cielo  y  la  Tie- 
rra; Zeus  cogió  íí  Hefestos  por  un  pie  y  le  lanzó 
al  espacio,  qne  recorrió  durante  un  día  hastü 
caer  en  Lomnos,  donde  le  recogieron  los  sin  lía- 
nos. La  otra  vorsii'm  es  la  ya  indicada  de  que  la 
misma  Hera,  avergonzada  de  su  hijo,  fué  quien 
lo  arrojó  del  Olimpo;  el  desgraciado  dios,  al  tér- 
nñno  <Íe  su  caída,  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  á 
Tofis  y  lüirinoma,  (|Uo  le  recibieron  en  su  seno, 
y  allí,  en  las  ]>rofundidadcs  del  Océano,  pasí» 
nuevo  años  do  su  vida  oPui)ado  en  forjar  obras 
maravill(iMJi«.  A  pesar  de  la  dilercncia  do  déla- 
lies  ni  Hontidó  de  las  dos  versiones  es  el  misnm, 
qiio  no  puede  explicarse  simplemente  ]ior  el  fe- 
nómeno rio  la  caída  del  rayo,  según  Decharme, 
sino  por  la  naturaleza  volcánica  de  I,pmnn.s  y  de 
otras  inuclias  isl.is  de  aquel  arehipii  lago,   á  cu- 

f'os  primitivos  poliladores  dob-eron  ins)iirar  re- 
igioso  temor  las  misteriosas  erupciones  do  los 
volcanes  submarinos;  y  así  como  estos  voh-ancs 
del  arcliipielagí)  permanecen  por  algún  tiom]io 
sin  vomitJir  Humas,  las  fraguas  de  Hefestos  pa- 
recen dejar  su  trabajo  en  suspenso,  y  el  dios,  co- 
mo jiuodo  sujionerso,  vuelvo  al  Olimi>o.  i'orinie 
es  de  advertir  que  ol  mito  do  su  vuelta  á  Ir  mo- 
rada de  los  dioses  está  cu  rorrolacii'in  con  el  de 
BU  destierro  y  su  caída.  Parece  q\io  Hefestos,  en 
su  fragua  oee.iniea,  fabrico  un  trono  do  oro,  que 
envió  á  su  madre  como  rico  |ircHcnte;  mas  este 
trono  tenía  unas  ligaduras  invi'-iblcs  que  apri- 
sionaron á  Hora  tnu  luego  ronio  so  sentó  en  él, 
ligaduras  (juo  on  vano  ]irotenilioron  romper  los 
inn\ortales;  Zeus  pregunta  al  dosterr.ido  el  se- 
creto do  su  mecanismo;  Hofc^tos  se  resiste  á  do- 
clararlo,  hasta  quo  por  lin  Dioidsos  recurro  con 
éxito  al  sistema  ilo  embriagarle,  y  on  tal  estailo 
conduiirle  al  Olimpo,  donde  declara  su  secreto. 
De 'liarme  interpiet.i  este  mito  diciendo  que  si 
llera  indica  la  inmovilidad  de  la  ntinosíeía  con- 
donada al  reposo,  su  a))risionamionfo  por  Helos 
tos  parei-e  corresponder  al  movimiento  de  la 
tempestad,  cuyo  elemento  os  el  rayo;  y  esto  so 
exjilica  mejor  por  la  intervención  do  l)inniso.s, 
quo  .se  justifica  iior  la  existencia,  tanto  en  Ore- 
cia  como  on  Dalia,  do  terrenos  volcauicos  que, 
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como  se  sabe,  son  singularmente  favorables  al 
crecimiento  de  la  viña,  hecho  que  justihca  á  la 
vez  las  relaciones  de  amistad  que  unen  al  dios 
de  la  viña  y  al  dios  de  los  volcanes,  ambos  de 
origen  tracm.  Otras  tradiciones  nos  presentan  á 
Helestos  como  dios  del  rayo.  Tal  es  cuando,  á 
semejanza  de  Prometeo,  que  tiene  más  de  una 
afinidad  con  él,  hiende  la  frente  de  Zeus  para 
que  nazca  de  ella  Atenea,  es  decir,  hace  brotar 
el  rayo  de  la  faz  del  cielo  tempestuoso.  La  co- 
mún naturaleza  de  que  participan  Atenea  y  He- 
festos está  atestiguada  por  antiguas  fábulas,  se- 
gún las  cuales  el  dios  del  fuego  celeste  se  infla- 
ma de  amor  por  la  brillante  diosa  é  intenta  unir- 
se á  ella,  y  hasta,  según  la  leyenda  atenien- 
se, Erictonio  fué  el  resultado  de  aquella  porlía 
amorosa  en  laque,  sin  embargo,  conserva  Atenea 
su  carácter  virginal;  tradiciones  posteriores  su- 
ponen que  la  unión  de  las  dos  divinidades  se 
consumó,  naciendo  de  ella  Apolo  Partroosó  He- 
lios. Este  aparece  en  otros  textos  en  relación 
íntima  con  Helestos,  le  ayuda  á  combatir  á  los 
gigantes  y  le  revela  en  La  Odisea  los  amores 
secretos  de  Ares  y  de  Afrodita.  El  doble  carácter 
de  dios  del  fuego  solar  y  del  fuego  del  rayo  se 
descubre  claramente  en  Hefestos  jjor  la  signifi- 
cación mítica  de  las  esposas  que  se  le  atribu3'ei). 
Según  La  Iliada  tuvo  por  mujer  á  Caris;  según 
La  Teogonia  la  menor  de  las  Gracias,  Aglaya  la 
brillante,  personificación  de  los  rayos  de  la  Au- 
rora; según  La  Odisea  Afrodita,  diosa  de  natu- 
raleza análoga,  que  cometió  adulterio  con  Ares, 
aunque  la  misma  Odisea,  incurriendo  en  contra- 
dicción, le  da  á  éste  por  esposo,  contradicción 
que  resuelve  Homero  suponiendo  aquel  adulte- 
rio, que  sorprendió  Hefestos}',  aprisionando á  los 
dos  amantes  en  un  enrejado  ó  esiiesura  inextri- 
cable, producto  de  su  arte,  se  los  mostró  á  los 
dioses. 

Las  leyendas  que  representan  á  Helestos  úni- 
camente como  dios  del  fuego  celeste  parecen  ser 
las  más  antiguas.  Homero  sitúa  las  fraguas  del 
dios,  no  en  las  entrañas  de  la  Tierra,  sino  en 
Lemnos  ó  en  el  01imi)0  mismo.  En  el  Olimpo 
halla  Tetis  la  morada  inmortal  de  Hefestos,  mo- 
rada desluml)radora,  llena  de  estrellas,  de  bri- 
llante cobre,  fabricado  por  el  mismo  dios,  quien 
junto  á  sus  hornos  forja  numerosas  oV-ras  bellas 
destinadas  á  los  dioses  y  á  los  héroes.  La  magni- 
ficencia de  estos  objetos,  su  rica  materia  y  sus 
luminosos  refle;os  jiarecen  ser  las  imágenes  de 
ciertos  fenómenos  solares,  dice  Decharme.  Se 
citan  entre  las  obras  de  Hefestosel  carro  de  He- 
lios, la  coraza  de  oro  de  Hércules,  la  de  Diome- 
des,  la  armadura  comjileta  de  Aquiles  con  su 
maravilloso  escudo,  que  describe  juolijamentoel 
canto  XVIII  de  La  11  inda,  ol  cetro  de  Zeus }•  su 
trono  de  oro,  las  sillas  en  que  se  sentaban  los 
dioses  y  todo  el  ]ialacio  del  Olimpo;  también  se 
le  atribuían  la  fabricación  do  numerosos  trí]io- 
des,  cojias  cinceladas  y  otros  objetos  de  arte  lie- 
cho'í  para  adornar  las  moradas  de  los  héroei  fa- 
voritos <lo  los  dieses.  Helestos,  conio  se  ve,  era 
el  artista  divino  que  había  creado  cuanto  bello 
y  brillante  ha'  ía  en  la  morada  celeste,  y  que 
por  consiguiente  no  tenía  i>or  residencia  terres- 
tre sino  el  cielo,  teatro  de  su  activo  tr.ibajo.  Más 
tarde  la  fragua  de  Hefestos  fué  transportflila  á 
Lemnos,  cuyo  vnlc;in  nojmrecc  quo  se  extinguió 
hasta  la  é))0ca  do  Alejandro. 

Decharme  entiende  que  los  bárbaros  sintianos, 
habitantes  primitivos  (ie  Lemnos,  no  fué  un  pjie- 
blo  real,  sino  mítico,  de  un  carácter  análogo  al 
do  los  compañero.s  ordinarios  del  dios.  Allí  tuvo 
ésto  por  amigo  ó  maestro  en  el  arto  del  forjado 
á  Kedalión,  por  hijos  á  lo-<  Cabiros  (véa.so  esta 
voz\  genios  del  fuogo  subterráneo  y  de  los  tra- 
bajos metalúrgicos.  Al  pie  del  volcán  Mosiclos 
estaba  el  tem]>lo  más  antiguo  de  Hefestos,  en  el 
lugar  donde  por  primera  vez  cayera  el  fuego  ce- 
leste, y  donde,  seg'in  Esquilo,  ejecutó  Prometeo 
su  hurto.  El  culto  que  se  rendía  en  lyomnos  al 
f\iego  está  atestiguado  por  el  n<imbre  y  las  n»o- 
nedas  de  la  ciudad  do  Ilefestias.  y  jior  la  jirácti- 
ca  religiosa  de  mantener  vivo  el  fu6:.;o  por  esj>acio 
de  nueve  días  tluraule  cierto  j>eriodo  del  año  en 
todas  las  casas  de  la  isla,  luego  que  se  prendía 
con  el  fuego  nuevo  que  traía  ele  Délos  una  nave. 
y  que  era  la  señal  de  una  nueva  vida.  En  la  épo- 
ca en  que  primeramente  so  establecieron  los  grie- 
gos en  Sicilia,  Helestos  tuvo  |»or  morada  ó  ¡lor 
taller  el  Etna,  donde  lo  auxiliaron  los  Cíclo|iea, 
antiguos  genios  del  relámpago  y  del  rayo. 

Como  Helestos  era  el  herrero  divino,  los  grie- 
gos le  atribuyeron  la  invención  del  trabajo  de 
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los  metales,  para  el  cual  el  fuego  es  elemento 
indisiieiisable.  Los  textos  homéricos  nos  mues- 
tran a  Hefestos  como  el  dios  que  enseñó  á  los 
hombres  todas  las  artes  metalúrgicas;  y  cono 
aquellos  hombres,  según  los  textos  indicados, 
habitaban  en  cavernas,  en  las  laderas  de  las 
montañas,  cual  bestias  feroces,  Hefestos  resul- 
ta, como  Prometeo,  un  educador  de  la  raza  hu- 
mana, imagen  del  fuego,  primer  elemento  de  la 
civilización.  Pero  su  podei  se  extendía  á  un  or- 
den más  elevado,  pues  no  sólo  transformaba  los 
metales  brutos  en  obras  artísticas,  sino  que  sa- 
bía dar  á  éstas  movimiento  y  vida.  Con  efecto, 
es  creador  de  seres  aniniados,  como  los  }>erros 
de  oro  del  rey  Alcinoo,  los  toros  de  bronce  de 
Aetes,  que  vomitaban  llamas;  sus  servidoras, 
doncellas  de  oro  dotadas  de  inteligencia,  de  voz 
y  de  movimiento,  servidoras  que  en  la  morada 
del  dios  halló  Tetis. 

Estas  creaciones  maravillosas  se  explican  por 
el  espectáculo  de  las  movibles  nubes  que  en  el  cie- 
lo iluminado  por  la  llama  solar  afectan  formas  de 
animales  y  de  personajes  fantásticos.  El  poder 
creador  de  Hefestos  se  extiende  hasta  la  raza 
humana,  y,  así  como  Prometeo  creó  al  jirimer 
hombre,  Hefestos  creó  á  la  pimera  mujer,  Pan- 
dora. Esta  tradición  nos  muestia,  dice  Dechar- 
me, que  antes  del  descubrimiento  de  la  Filosofía 
el  alma  humana  había  sido  concebida  como  una 
fuerza  ígnea,  que  consideraban  los  griegos  como 
una  chispa  divina,  idea  que  se  remonta  á  los 
orígenes  arias. 

El  Arte  no  prodigó  los  imágenes  de  Hefestos 
y  de  su  ciclo  como  las  de  otras  divinidades  del 
panteón  helénico.  Observa  Collignónque  ciertas 
reiiresentaciones  orientales  debieron  prestar  al- 
gunos rasgos  distintivos  al  concepto  joético  de 
Helestos.  Tal  es  el  Ptah  embrión,  dios  egij<io 
representado  como  niño  débil  y  deforme,  que  res- 
ponde á  la  idea  ]'iimordal del  fuego.  Cin  el  pro- 
greso de  lajilástica  el  tupo  figurado  de  Hefestos 
jiierde  su  carácter  embrionario,  y  la  signilicación 
del  dios  se  precisa  y  acusa.  Entonces  es  el  herre- 
ro divino,  hábil  en  rodas  las  artes  metalúrgicas, 
cuya  fragua,  emplazada  en  el  OlimiK)  ó  en  I>eni- 
nos  en  la.s  profundidades  de  la  Tierra,  produce 
las  obras  de  arte  m^is  •'fabadas.  En  La  lliada, 
cuando  Tetis  le  va  á  vi.-itar,  le  encuentra  activo, 
cubierto  de  sudor,  dando  vueltas  en  torno  de  los 
fuelles,  pues  está  fabricando  á  la  vez  20  trí|<od(s 
destinados  á  ser  colocados  en  torno  de  su  palacio. 
El  tipo  artístico  do  Hefestos  es  el  de  un  hon.bre 
vigoroso,  juimero  imberbe  y  en  la  fiordo  su  edad, 
más  tarde  en  la  fuerza  de  su  madura  robuster, 
siempre  caracterizado  porsn  pierna  coja,  aunque 
los  artistas  atenuaron  esta  deformidad.  Aléame- 
nes  su]>o  disimularla,  con  los  |iliegue8  de  los  íza- 
nos, en  una  estatua  q\ie  hizo  del  dios.  Eufranor 
BU]>rimió  aquel  detalle.  Las  estatuas  de  Helestos 
que  80  conservan  son  rara.s.  En  un  bronce  del 
Museo  Británico  se  le  reconoce  indubitablemente 
con  la  cabeza  cubierta  por  un  }i\lox  6  porro  cóni- 
co, vestido  de  ernnüa  ó  tiinica  corta  qne  es  su 
traje  de  trabajo,  llevando  en  las  manos  |>or  atri- 
butos el  martillo  y  las  tenazas.  En  cnanto  al 
tijio  del  rostro,  el  mejor  modelo  es  la  cabeza  en 
mármol  que  .se  conserva  en  el  Naticano,  descu- 
biertA  en  Roma,  y  que  nos  le  muestra  con  fiso- 
nomía ruda,  cuello  vigoroso,  cabellera  inculta 
que  se  deshorda  del  j)ilos.  Análogos  caracteres 
ofrece  su  busto  en  las  monedas  de  la  isla  do  Lí 
pari.  Los  cpisoilios  de  su  leyenda  más  frecuente- 
mente vej'roducidos  son  su  vuelta  al  Olimfo  y 
el  nacimiento  de  .Atenea.  El  primero  a|«rece  rc- 

Ítrcícntado   en  las  pinturas  de  muchos   va^os, 
igurando  Dionisos  como  personaje  principal,  y 
sirvió  do  asunto  á  las  pinturas  q\ie  decoraron  <  1 
templo  de  Baco  en  Atenas:  el  sepindo  ae  ve  des- 
arrollado en  el  relieve  que  decora  un  brocal  do 
[t07o  griego,  de  estilo  ático,   y  labrado  f  n 
mol,  que  se  conseiva  en  nuestro  Mu^eo  .\ 
lógico  Nacional.  En  este  monumento  II' 
es  una  figura  vigorosa  y  aiiuesla,  exenta 
deformiilad.  Fjitá  en  |iie,  ciesnudo,  en  ac!, 
apartarse  del  trono  de.Iúpiter,  cuya  frente  .acal  a 
de  hemlir  con  el  hacha  que  lleva  en  la  maro  iz- 

Suienla  y  recostada  sobro  el  brazo,  en  el  cual 
1  va  también  un  manto  pequeño. 
II  El  primitivo  nombre  del  dios  íné  l'oJcn 
nt/.t;  más  tarde  se  dijo  Vvhnmvt.  ytro  la  rtimo 
logia  de  tales  nombres  no  ha  j>o<lido  precis.^i.'e 
to<1av{a.  También  se  lo  llama  Mnlcibcr  al  ado 
rarle  como  herrero  divino,  y  ese  nombre  guardh 
relación,  scg\ín  Preller.  con  wvlcerf,  puesto  que 
ios  metales  duros  se  ablandaban  por  influencia 
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del  dios.  Losetrnscos  le  llamaron  Sethlans,  nom- 
bre, dice  Prellcr,  íiue  puede  referirse  al  grief^oat- 
Ofiv  y  al  antifíiio  nombre  de  Lemiios,  AidáX-i}, 
que  ilovaba  la  inla  de  Elba,  tan  rica  en  minas  de 
hierro  y  de  cobre. 

En  cuanto  al  concepto  del  dios  en  Italia,  segiSn 
las  antiguas  leyendas  es  un  dios  destructor;  se- 
gún otras  un  dios  Ijionliochor,  aveces  el  que  ani- 
niaycrea,ó,  como  Vesta  y  el  Agni  indio,  un  dios 
del  hogar.  De  aquí  que  en  la  leyenda  de  Prenes- 
ta  pasa  Ca^nulus,  fundador  do  la  ciudad,  por  hijo 
del  dios  del  fuego,  que  había  sido  hallado  junto 
al  hogar  de  la  misma.  También  lué  tenido  Ser- 
vio Tulio  por  hijo  de  Vulcano,  que  aparece  en  la 
llama  del  hogar  como  Lar  (V.  Laukh)  del  pala- 
cio de  los  Tarquines,  y  se  decía  que,  hallándose 
Servio  dormido,  se  vio  brillar  en  torno  de  su  ca- 
beza una  llama.  Por  último,  Vulcano  estuvo  tam- 
bién considerado  como  dios  bienhechor  y  fecun- 
dante en  calidad  de  esposo  de  la  antigua  diosa 
latina  Maia,  adorada  en  Roma  bajo  el  nombre  de 
Maia  Volcani.  Esta  alianza,  observa  Preller,  re- 
cuerda la  del  Hefestos  griego  y  Afrodita,  la  Ve- 
nus latina. 

Respecto  del  culto  ))restado  en  Roma  al  dios 
del  fuego  debemos  señalar  especialmente  el  an- 
tiguo Volcanal  del  Comítium,  especie  de  bogar 
público,  como  e\  de  Prenesta;  dicho  lugar  no  era 
jirecisamente  un  templo,  sino  una  plataforma; 
dábanle  la  ciudad  y  el  Estado  gran  imjiortancia 
porque  recordaba  la  alianza  de  romanos  y  sabi- 
nos, y  las  primitivas  Asambleas  públicas;  allí  se 
reunieron  á  deliberar  romanos,  quírites  y  patri- 
cios. El  Volcanal  era  el  hogar  consagrado  del  Co- 
mítium; habíale  fundado  Róniulo  y  hecho  eri- 
gir en  él  una  cuadriga  de  bronce  para  conme- 
morar su  triunfo  sobre  Cameria,  y  allí  se  veía 
un  loto  que  vivió  hasta  el  tiempo  do  Plinio 
y  que  pasaba  por  tan  antiguo  como  la  ciudad. 
En  el  Volcanal  se  celebró  la  reconciliación  entre 
patricios  y  plebeyos,  que  conmemoro  Cn.  Flavio, 
el  mismo  que  publicó  Xo.s  i'Vi.s-^os,  levantando  una 
capilla  á  la  Concordia.  La  fiesta  principal  de  Vul- 
cano se  celebraba  en  23  de  agosto,  y  en  ella  se 
observaba  una  costumbre  curiosa,  y  sin  duda  an- 
tiquísima, consistente  en  que  cada  padre  de  fa- 
miliü,  en  nombre  de  los  suyos,  arrojase  al  fuego 
del  hogar  doméstico  ciertos  peces  (cree  Preller 
que  los  llamados  mcence,  que  suelen  verse  desig- 
nados en  vez  de  las  almas  humanas)  que  los  pes- 
cadores delTíber  traían,  servicio  que  les  recom- 
pensaba la  ciudad  con  los  juegos  especiales  (^Zurfi 
piscatorii)  que  celebraba  anualmente  en  7  de 
junio  la  corporación  de  pescadores.  Las  Volca- 
nalia  eran  otros  juegos  consagrados  á  Vulcano; 
no  se  celebraban  en  Roma,  sino  en  Ostia,  y  eran 
presididos  por  un  pretor  especial.  Tenía  el  dios 
otra  fiesta  el  23  de  mayo,  en  la  cual  se  bruñían 
las  trompetas  y  todos  los  metales  usados  en  el 
culto,  adorando  á  aquél  como  herrero  consuma- 
do y  como  señor  de  todos  los  talleres  que  se  ser- 
vían del  fuego  para  sus  trabajos. 

Vulcano  fué  otras  veces  el  dios  devorador,  el 
dios  del  elemento  ávido  y  destructor,  dice  Pre- 
ller, tanto  si  se  le  considera  como  aquel  á  quien 
se  dedicaba  todo  lo  que  debía  ser  quemado, 
como  el  que  ordena  en  los  incendios  y  puede, 
]u)r  lo  tanto,  preservar  de  ellos.  Bajo  la  primera 
significación  suele  ser  un  dios  de  la  guerra,  mer- 
ced á  la  antigua  costumbre  que  había  en  Italia 
de  quemar  en  el  campo  de  batalla  una  parte  del 
botín.  Como  dios  de  les  incendios  so  invocó  mu- 
cho á  Vulcano  para  preservarse  de  ellos,  y  se 
jionían  bajo  su  advocación  las  casas  inscribien- 
do ciertas  fórmulas  en  los  muros,  prácticas  su- 
persticiosas en  que,  sin  duda,  influyeron  los 
etruscos. 

En  Roma,  fué  adorada,  juntamente  con  V^ilca- 
no,  la  diosa  Stata  Máter,  preservadora  de  los 
incendios,  protectora  do  las  calles  y  de  las  pla- 
zas. La  jirimera  imagen  que  tuvo  esta  diosa  fué 
erigida  en  el  Foro,  y  junto  á  ella  paso  Augusto 
la  de  Vulcano,  con  una  dedicatoria  que  se  ha 
conservado.  Con  lo  dicho  se  comprende  por  qué 
los  templos  de  Vulcano,  dios  do  los  incendios, 
se  establecieron  en  las  afueras  de  las  ciudades. 
El  único  que  tuvo  el  dios  en  Roma  estaba  eu  el 
campo  do  Marte,  acaso  cerca  del  circo  Flaminio, 
donde  se  celebraban  también,  en  23  de  agosto, 
los  juegos  de  las  Volcanalia. 

-Vuf,<  ANO:    Gcog.  Isla  y  volcán   del   Archi- 
piélago de  las  Lípari  ó  Eolias,  Mar  Tirreno  ó  do 
Toscana,  Italia,  sit.  al   N.O.  del  Cabo   Milazzo 
lie  Sicilia  y  al  S.  de  la  isiu  Lípari,  de  la  que  está 
Tomo  XXI.' 
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separada  por  el  Estrecho  ó  boca  del  Vulcano.  Es 
la  antigua  Hiera  ó  V'idcania,  y  su  loug.  ca  de  8 
kms. ,  con  3  )¡  de  ancho  y  contorno  de  25,  y  25 
kms-.  La  acción  volcánica  ha  dejado  en  esta  i.sla 
huellas  niu}-  notables;  por  toda»  partes  se  ven 
jiiedra  ])ómez,  sales,  sulfuros,  lavas  y  vitrifica- 
ciones. E!  interior  presenta  un  valle  árido  de  ce- 
I  nizas  en  polvo,  demasiado  calientes  para  culti- 
varse. Una  gran  jiarte  de  la  costa  E.  es  una  ma- 
sa escarjiada  de  lava,  escoria,  jiipdra  ¡lómez  y 
cenizas  del  más  estéril  aspecto.  Al  monte  Aria, 
de  499  m.  de  elevación,  piuito  el  n.is  alto  de  la 
isla,  se  encuentra  cerca  de  la  costa  O.;  á  una 
milla  más  al  N.  se  halla  la  Solfatara,  gran  crá- 
ter separado  de  las  colinas  vecinas  por  un  valle 
))rofundo.  El  capitán  Hmyth,  en  su  Memoria  so- 
bre Sicilia  (1824),  decía:  «El  interior  de  este 
cráter  ¡)resenta  más  bello  y  agradable  espectácu- 
lo que  los  del  Etna  y  el  Vesubio,  á  causa  de  sus 
grandes  dimensiones  y  de  la  magnificencia  de  los 
brillantes  colores  que  llaman  la  atención  por  to- 
das partes.  En  el  fondo  del  cráter  las  explosio- 
nes del  gas  son  frecuentes  y  se  oye  el  ruido  se- 
mejante al  de  una  catarata,  ó  máslden  al  de  una 
multitud  de  fraguas.  No  se  verá  fuego  sino  yen- 
do de  noche,  y  éstos  no  serán  más  que  pálidos 
fuegos  fatuos  que  salen  de  multitud  de  hende- 
duras.» La  parte  N.  de  la  isla,  Volcanello.esuna 
península  unida  á  la  parte  principal  ]ior  un  ist- 
mo bajo  formado  de  piedlas  de  lava,  con  una  ba- 
hía á  cada  lado.  Se  asegura  que  Volcanello  no 
había  surgido  de  la  mar  180  años  a.  de  Jesucris- 
to. Existen  dos  cráteres  de  cortas  dimensiones: 
el  uno  está  apagado  y  se  cierra  rápidamente,  pero 
e'  otro  produce  un  ruido  sordo  y  lanza  humo  fre- 
cuentemente. La  costa  S.  de  la  isla  produce  vi- 
ñedos, lino,  barrilla,  legumbres,  frutas  y  el  me- 
jor trigo  de  las  islas.  Cuando  se  sube  á  la  mon- 
taña se  encuentra  una  vegetación  raquítica  de 
liquen  y  arbustos  enanos,  que  sirven  de  alimen- 
to á  muchos  rebaños  de  cabras;  existe  un  buen 
manantial  de  agua  casi  á  la  mitad  del  terreno. 
La  bahía  del  O.  ó  puerto  Ponenti  es  pintoresca 
y  ofrece  fondeadero  á  buques  pequeños  en  4,6 
m.  de  agua,  fondo  de  arena  negra,  pero  está  ex- 
l>uesta  á  los  vientos  del  N.O.,  que  en  la  mala 
estación  del  invierno  experimenta  gruesa  mare- 
jada; hay  una  piedra  en  la  costa  O.  de  la  entra- 
da. A  una  milla  al  O.  del  puerto  se  halla  la  pun- 
ta del  Turco,  masa  abrupta  de  lava  con  18  me- 
tros de  fondo  cerca  de  ella.  Entre  la  punta  Mo- 
naco y  el  Capo  Grosso  se  abre  una  ensenada,  á 
la  que  arriban  los  pescadores  durante  el  sirocco 
)'  los  vientos  del  S.  En  seguida  la  costa,' j'endo 
para  el  S.,  es  desigual,  escarpada  y  pedregosa;  á 
1,25  milla  al  S.  de  la  punta  Monaco  se  encuen- 
tra Quaglia,  peñasco  aislado  y  á  pico,  separado 
de  tierra  por  agua  profunda.  El  cixnrú  entre  Lí- 
pari y  Vulcano  tiene  algo  menos  de  nn  km.  de 
ancho  (Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  II).  Vul 
cano  cuenta  unos  200  habits.,  y  forma  ¡larte  del 
municip.  de  Lípari,  dist.  y  prov.  de  Mesina,  Si- 
cilia. Hace  algunos  años  se  instaló  en  esta  isla 
un  establecimiento  para  la  exj)lotación  del  azu- 
fro y  fabricación  del  ácido  bórico;  lo  destruyó  la 
erupción  de  1881.  La  última  erupción  tuvo  lugar 
en  1888. 

VULFENIA  (de  IFuI/en,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  C  JFvlfenia)  perteneciente  á  la  fami- 
lia do  las  Escrofulariáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  los  Alpes  Carintios,  Norte  do  la  India,  3- 
algunos  en  las  montañas  elevadas  del  Noroeste  ' 
de  América,  y  son   plantas  herbáceas,  )iereni>es, 
casi  acaules,  con  las  hojas  radicales,  peciolada.'s, 
oblongas  ó  arriñonadas,  duplicadofestoneadas,  y  \ 
los  escapos  desnudo.^,  multifloros  y  erguidos;  cá-  ! 
liz  cuadri  ó  quinquepartido,  con  las  lacinias  casi 
iguales;  corola   hipogina,  tuLulosa,  con  el  tubo 
igual  en  la  ba.se  ó  algo  giboso  en  la  parte  poste- 
rior, y  el  limbo  cuadrifido,  casi  bilabiado,  con 
la  lacinia  posterior  escotada  ó  bífida,  las  latera- 
les enteras  y  la  anterior   igual  ó  más  ancha  y 
festoneada;  dos  estambres  insertos  en  la  base  de 
!;is  lacinias  posteriores  de  la  corola,  incluidos, 
con  las  anteras  biloculares,  y  las  placentas  mul- 
tiovuladas,  insertas  sobre  ambas  caras  del  tabi- 
que medianero;  estilo  sancillo,  saliente,  y  estig- 
ma aoabezuolado;  el  fruto  es  una  rápsuls  aovada, 
obtusa,   bilorular,  que  se   abre   por  dehiscencia 
loculicida  en  dos  \alv«2  que  llevan  en  sus  líneas  ' 
medias  los  tabiques  y  so  parten  al  fm  en  dos;  | 
semillas  numerosas,  na'  iculares,  con  el  ombligo  I 
casi  lateral,  situado  cerca  déla  base.  I 
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libdato  de  plomo,  que  constituye  una  esfjecie 
mineralógica  bien  definida,  la  cual  ha  recibido 
también  el  nombre  de  í/í«/í«oí«  (del  griego  né^i, 
miel).  Se  presenta  el  cuerpo  que  nos  ocn[ja  cris- 
talizado en  formas  referibles  al  sistema  cnadrá- 
tico;  los  cristales  son  tablas  de  base  cuadra- 
da ó  que  se  eucnentran  sumamente  aplaatados, 
suelen  verse  algunas  veces  formando  también 
octaedros,  nunca  voluminosos,  ¡ero  sí  bien  de- 
terminados y  jícrfectos;  estos  cristales  ¡(ceen 
dos  exfoliaciones,  una  de  ellas  jerfecta  y  bas- 
tante fácil,  menos  clara  y  más  difícil  la  otra;  la 
estructura  del  mineral  que  describimos  suele  ser 
espática,  y  la  fractura  en  ocasiones  desigual  y  á 
veces  concoidea  bien  marcada,  en  esjjecial  cuan- 
do se  quiebran  ó  romjen  ejemplares  de  gran  ta- 
maño; el  brillo  es  intenso,  particularwiente  en 
las  suijerficies  de  exfoliación  reciente;  el  color 
varía  bastante  dentro  del  tono  amarillo  domi- 
nante, y  así  jiuede  ser  amarillo  claro  y  como  de 
miel,  que  es  el  general  del  molibdato  de  plomo 
natural,  amarillo  de  cera  y  anaranjado,  siendo 
éste  menos  frecuente  que  los  anteriores  y  de[>en- 
diendo  de  la  no  siempre  fija  composición  de  la 
vullénita.  Sus  cristales  son  ó  transf>arentes  ó 
translúcidos  por  lo  menos,  hallándose  en  el  i«n- 
mercaso  los  tabulares,  cuantío  muy  comjirimidos 
llegan  á  constituir  láminas  de  pequeñísimo  es- 
pesor, y  en  el  segundo  caso  los  octaedros  más 
gruesos.  El  plomo  amarillo,  que  así  suele  nom- 
brarse en  obras  antiguas  al  minera!  objeto  del 
presente  artículo,  presenta  en  ocasiones  modifi- 
cado el  prisma  constituido  por  sus  cristales,  y 
en  el  caso  de  semejantes  modificaciones  puede 
verse  que  las  caras  de  aijuél  forman  las  aplasta- 
das tablas,  habiéndose  de  alguna  manera  altera- 
do ó  deformado  las  aristas  horizontales,  pudien- 
do  señalarse  el  fenómeno  como  habitual  y  pro- 
pio del  molibdato  de  plomo.  Su  peso  específico, 
conforme  á  las  determinaciones  más  precisas  y 
exactas,  admítese  que  se  halla  comprendido  en- 
tre las  cifras  6,3  y  6,9;  y  respecto  de  la  dureza 
admítese  que  es  igual  á  la  asignada  á  la  caliza,  y 
en  tal  concepto  ocupa  el  tercer  lugar  de  la  esca- 
la relativa  de  Mohs,  admitiendo  que  estas  ¡rro- 
piedades  hállanse  muchas  veces  modificadas  por 
las  substancias  extrañas  que  impurifican  el  mo- 
libdato de  plomo,  y  provienen  las  más  veces  de 
sus  yacimientos,  no  muy  escasos  ciertamente, 
siquiera  no  abunde  en  la  mayor  parte  de  ellos, 
aunque  en  alguno  aparezca,  conforme  se  indica- 
rá, formando  voluminosas  tal>las.  Constituj-e, 
por  lo  tanto,  la  vulfenita  un  mineral  de  plomo 
beneficiable,  tanto  por  el  metal  como  por  el  áci- 
do molíbdico,  y  en  tal  concepto  jnido  ser  en  Mé- 
jico por  ejemplo,  3'  en  determinada  época,  objeto 
de  explotaciones  industriales  y  de  meritísimos 
estudios,  algunos  de  los  cuales  son  debidos  á  don 
Andrés  del  Río  3-  á  otros  españoles  no  menos 
insignes,  consagrados  á  investigar  las  riquezas 
naturales  de  América  y  d  buscar  medios  prácti- 
cos (í"  utilizarlas  del  mejor  modo  y  del  máscon- 
veniciite. 

Cuanto  á  la  composición  química  de  la  vulie- 
nita,  ya  queda  dicho  cómo  se  trata  del  molibda- 
to de  plomo  normal,  correspomliente  ala  es'iecie 
química;  esto  no  obstante,  los  análisis  difieren 
bastante,  y  su  disparidad  es  signo  de  variaciones 
en  las  cantidades  de  los  elementos  constitutivos, 
siquiera  éstas  no  sean  grandes,  ni  se  separen  mu- 
cho de  !os  números  que  indica  la  teoría.  Por  vía 
de  ejemjilo,  pondremos  aquí  los  dos  análisis  más 
frecuenteníente  citados,  y  que  son,  al  propio  tiem- 
po, aquellos  que  han  dado  los  números  más  di- 
Icrentes  entro  los  muchos  hasta  el  día  obtenidos: 
en  el  primer  ensayo,  vade  larga  data,  practicado 
con  ejemplares  procedentes  de  Zimapan.  apa- 
rece 1.1  vulfenita  conteniendo  en  100  paites: 
acido  molíbdico  34,25;  óxido  de  plomo  59,23, 
con  una  j^érdida  no  menor  de  6,52  por  100:  el 
segundo  ensayo,  practicado,  sin  duda,  con  mine- 
ral más  puro,  ha  dado  la  siguiente  composición 
centesimal:  ácido  molíbdico  39,24;  óxidode  plo- 
mo 60,76:  á  ella  corres|>onde  la  fórmnla  del  mo- 
libdato plúmbico,  la  cual  se  escribe  l'b,  MoO^,  y 
también  de  esta  otra  manera:  PbO,MoO;¡,  pres- 
cindiendo do  todo  elemento  accidental  unido  me- 
diante cualquiera  clase  de  asociación  al  cuerpo 
que  se  describe  cn  ol  presente  artículo.  Tiene  la 
vulfenita  caracteres  químicos  bien  marcados,  me- 
diante los  cuales  puede  fácilmente  recoi-ocerse  y 
dcforminarse  cn  todos  les  casos;  por  vía  seca  y 
emjileaudo  el  fuego  de!  soplete,  observánse  curio- 
sos fenómenos;  cuando  aún  no  es  muy  elevada 
la  temperatura  decrepite  con  bastante  violencia 
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y  ineí^o,  cont¡niianf]o  las  acciones  del  fnego,  no 
tarda  en  fundirse  y  descomjionerse,  purliendo 
caracterizarse  el  plomo  y  el  ácido  niolíbdico  en 
los  snresivos  tratamientos:  por  vía  húmeda  no  es 
tanijioco  muy  resistente  á  la  acción  de  los  reac- 
tivos enérgicos;  cuando  el  mineral  reducido  á 
polvo  muy  fino,  y  colocado  en  una  cápsula  de 
porcelana,  es  calentado  con  ácido  sullúrico  con- 
centrado, si  se  le  añade  luego  alcohol  ordinario, 
cuyas  projñedades  reductorasson  i)ien  conocidas, 
consigúese  una  coloiaeión  azul  intensa,  esfiecial- 
mente  marcada  hacia  los  bordes  de  la  cápsula, 
pudiendo  de  esta  manera  demostrar  la  presencia 
del  molil)deno;  con  el  ácido  clorhídrico,  en  diso- 
lución conceiitraíla  é  hirviendo,  es  fácil  descom- 
poner la  vulfenita  pulverizada,  en  cuyo  caso  tie- 
ne color  blanco  ó  amarillento  muy  claro,  fórma- 
se entonces  cloruro  de  ])lonio,  blanco  cinsoluble 
en  a"ua  fría,  agua  y  ácido  molíbdico;  añadiendo 
al  residuo  zinc  metálico  ce  consigue  un  líquido 
dotado  de  hermoso  color  azul,  que  no  des;ipiu'ce 
ni  so  altera  aun  cuando  se  diluya  mucho  enagua; 
es  í'-stc  también  carácter  peculiar  del  molibdeno, 
y  por  cierto  de  grandísima  sensibilidad  en  toilos 
los  casos;  el  cloruro  de  plomo  puede  á  sn  vez  di- 
solverse en  agua  hirviendo,  en  cuyo  líquido  cris- 
taliza por  enfriamiento,  y  al  propio  tiempo,  sin 
esperar  á  ello,  en  la  misma  disolución  pónese 
do  manifiesto  el  plomo  mediante  sus  particula- 
res y  numerosas  reacciones,  por  las  cuales  su 
jiresencia  es  siempre  demostrable. 

Se  ha  indicado  la  )>resencia  de  la  vulfenita  en 
F'.spaña  en  Siena  de  Mi  jas,  pero  el  hecho  nece- 
sita comprobación  y  nuevas  observaciones;  en  la 
forma  que  antes  se  dijo,  constituyendo  filones  y 
en  compañía  de  otros  minerales  de  plomo,  há- 
llase (1  molibdatoen  líkibeg,  de  Carintia,  y  en 
Przibrasn,  de  15ohemia;  vese  de  la  propia  suerte, 
aunque  no  abunda,  en  Johanngeorgcnstiult  An- 
naberg  de  Sajonia,  en  líadenwoiler  do  Haden  y 
en  la  mina  í-'omstock  Lodo  de  Nevada;  forman- 
do grandes  tiblasdc!  nurclios  centímetros  do  lado 
yace  en  WliPfitley's  .Mine,  cerca  <ic  l'henixville, 
en  iVnsilvaiiia,  y  se  ha  encontra/lo  en  Zimapan, 
en  compañía  de  diversos  compuestos  plúmbicos 
naturales. 

A  la  vulfenita  corresponde  otro  mineral  lla- 
mado eo.''iV(7,  c'13'a  composición  corresponde  á  la 
de  un  vanadiomolibdato  de  plomo,  en  realidad 
mal  conocido,  lo  mismo  en  lo  referente  á  sus 
componentes  que  atendiendo  á  otros  caracteres 
de  orden  físico  y  de  forma;  en  todo  caso  [ludicra 
admitirse  una  suerte  de  tránsito  entre  la  vulfe- 
nita y  la  vanadinita,  que  participan  á  la  vez  del 
carácter  y  composicicín  del  molibdato  y  del  va- 
nadato  de  plomo,  cosa  de  otra  parte  nniy  fre- 
cuente en  la  naturaleza,  tratándose  de  especies 
muy  pró.ximas  formadas  de  análogos  elemen- 
tos. 

Cuando  so  trata  de  la  reproducción  artificial 
('>  síntesis  de  la  vulfenita,  que  es  un  mineral  do 
lilnnoH  ilion  caraeterizado  y  determinado,  ^c  toca 
á  aquellos  proceilimientos  de  ma^-or  generalidad 
fiup  han  consentido  llegar,  por  si'ilo  reacciones 
ipifmicas  bien  conocidas,  á  casi  todos  los  tungs- 
tatos  y  moiibdatos  que  en  la  naturaleza  se  pre- 
sentan, constituyenno  especies  niinoral(')gicas,  y 
á  otros  (Mierjios  análogos,  los  cíales  yn  no  tienen 
reproseniaciiin  en  las  rocas  y  en  los  terrenos; 
casi  siempre  un  accidente  es  indicio  de  la  for- 
macii'in  artificial  do  tales  conipuoslo'*,  aparecien- 
do las  más  veces  como  resiiluo  de  ciertas  iiiduM- 
trias  metalúrgicas;  en  sus  reproducciones  flirec- 
tas  sn  siguen  de  ordinario  sencillos  ¡iroccíliiuien- 
fus,  aditivos  en  buen  niimero  ile  cnsos,  ]iartion- 
do  del  áeido  correspondiente  lilire  y  de  la  base 
q\io  ha  do  proporcionar  el  metal,  y  las  snbstati* 
eias  úñense  mediante  fiisii'in  directa,  llevada  ñ 
cabo  á  tem|>eratura  elevaila.  Otras  veces  es  me- 
nester apelar  á  nn-toilns  no  tan  directos,  hacien- 
«lo  que  c'  mineral,  ima  vez  formadoy  c(,nMtituído, 
crÍMtiilice  en  un  inedio  adei-uado,  con  freeiienejii 
gaseoso,  formado  á  cx|>onsas  de  fenómenos  de 
disociación.  Kn  ocasiones  las  dobles  deseomposi- 
ciones  entre  materias  funilidas  son  medio  seguro 
de  llegar  li  constituir  ver<laderas  series  de  tungs- 
talos  y  moiibdatos,  separables  de  los  cuerpos  con 
ell  is  formados,  y  extendien<lo  el  sistema,  por  el 
sido  cambio  do  ácidos  y  bases,  K'.granse  SMiistan- 
cias  de  extraf^rdinaria  rareza,  crist*lÍ7adas,  do- 
tadas de  singulares  propiedades;  |>ero  no  son  es- 
pecies mineralógicas,  aun<)ue  con  las  conocidas 
guarden  estrechas  relaciones  de  caracteres  y 
constitución  molecular,  revelada  particularmen- 
te en  la  Hemejanxa  de  propiedades,  cuando  no  en 
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la  misma  ident;  Jad  de  funciones  químicas  defi- 
nidas. 

A'arias  son  las  circunstancias  en  las  cuales  se 
ha  señalado  la  reproducción  artificial  de  ia  vul- 
fenita, caso  no  extraño  desde  que  sabemos  cómo 
sus  yacimientc<s  en  filones  están  donde  precisa- 
mente se  encuentran  otros  coni])nestos  naturales 
de  plomo  beneficiados  en  la  Industria;  así,  ha  de 
buscarse  el  molibdato  ijltimbico  formado  sólo  en 
los  residuos  y  escorias  procedentes  de  la  obten- 
ción del  plomo  metálico,  y  allí  donde  esta  indus- 
tria, no  sólo  se  hace  muy  en  grande, sino  tam- 
bién utilizando  minerales  distintos  }'  de  varia 
composición  química.  Citaremos  un  solo  hecho, 
quizá  el  primero  en  la  historia  de  la  síntesis  del 
mineral  que  nos  ocupa:  refiérese  á  una  ojeerva- 
ción  de  Haussmann.  quien  indicó  por  vez  ])ri- 
mera  la  presencia  del  molibdato  de  plomo,  arti- 
ficialmente reproducido  en  un  horno  de  Hhiberg, 
en  Carintia,  donde  se  extraía  el  metal  en  gran- 
des cantidades;  la  autenticidad  y  precisión  <lel 
hecho  ha  sido  demostrada  por  ^Voehler  hacien- 
do el  análisis  del  nuevo  producto  y  examinando 
sus  proiñedades  todas,  las  cuales  resultaron  -«er 
idénticas  á  las  de  la  vulfenita  natural  y  especie 
mineralógica. 

Ya  en  185-3  se  hicieron  ensayos  para  su  sínte- 
sis en  los  laboratorios,  porque  de  entonces  data 
un  buen  trabajo  químico  de  Monros:  su  pro- 
cedimiento, de  la  mayor  sencillez  experimen- 
tal, consistía  en  jirovocar  por  medio  del  calor 
una  descomposición  entre  el  molibdato  sódico  y 
el  cloruro  plúmbico,  formándose  en  ella,  al  ope- 
rar con  las  substancias  fundidas,  y  en  la  jiropor- 
ción  correspondiente  á  equivalentes  iguales,  clo- 
ruro de  sodio,  volátil  á  la  temperatura  del  ensa- 
yo, y  molibdato  plúmbico,  fijo  en  las  mismas  con- 
diciones; resultaba  este  último  idéntico  con  la 
vulfenita,  y  su  i>eso  específico  corresponde  al 
ni'imero  6,8.  En  otros  ensayos  más  modernos 
debidos  á  SchuUze,  usaba  este  el  procedimiento 
aplicado  por  Genther  y  Fonberg  á  la  reproduc- 
ción de  muchos  tungstatos,  }'  operando  con  el 
molibdato  sódico,  el  cloruro  de  jiiomo  y  nn  gran 
exce.so  de  cloruro  sódico,  el  cual  forma  volatili- 
zado una  atmósfera  jiropicia  á  la  cristalización 
de!  molibdato  do  plomo,  obtuvo  la  vulfenita, 
idéntica  á  la  natural;  pero  en  cri-tales  incoloros, 
demostrando  al  projiio  tiempo  que  la  tinta  ama 
rilla  clara  que  jiresentan  muchas  veces  débese 
á  cierta  projiorción,  siemj>re  pequeñísima,  de  óxi- 
do férrico,  que  los  impurifica.  Hejñtiendo  los  ex- 
perimentos mencionados,  llegí'i  á  observar  Mi- 
cliel  que,  aun  formados  en  un  medio  donde  haya 
gran  exceso  de  cloruro  de  sodio,  siendo  iguales 
las  demás  condiciones,  son  siempre  más  claros 
y  se  determinan  mejnr  los  cristales  de  tungstato 
que  los  de  molibdato,  cuyo  hecho,  comprobado 
en  variosexperimentos,  no  tiene  ex  |ilicac¡ón  plau- 
sible, como  no  se  haga  depender  de  la  propia 
naturaleza  de  los  compuestos  foiniados,  aun  ruan- 
do sus  demás  analogías  aiiarezcnn  tan  manifiostas 
á  poco  fjue  se  examinen  sus  ¡iropiedades  menos 
a]>arentes  y  las  calificadas  de  esenciales. 

De  otros  tungstatos  y  moiibdatos  metálicos 
obtenidos  jior  onálogos  procedimientos,  pereque 
no  tienen  reinesentaciéiii  en  especies  mineralógi- 
cas conocidas,  hablaremos  ahora  ií  guisa  deconi- 
jilcmento  ile  lo  a]nintado  res]>ecto  de  la  repro- 
duccidU  artificial  de  la  vulfenita,  reducida,  en 
último  análisis,  á  provocar,  siendo  muy  elevada 
la  temperatura,  una  dolde  descomposición  entre 
el  molibdato  sódico  y  el  cloruro  jilúmbico,  ore- 
ran<lo  siempre  en  presencia  do  un  exceso  de  clo- 
ruro de  sodio,  qiiecontribu}-e,  en  gran  manera,  li 
la  buena  cristafiración  del  mineral  que  se  des- 
cribe. 

Aplicando  el  método  á  ellos  debido,  y  califica- 
do de  general,  ajilicable  á  los  moiibdatos  y  tungs- 
tatos naturales,  los  expcrimentarlores  Genther  y 
Fonberg  lograron  obtener,  muy  bien  cristaliza- 
<los,  011  |iroporciones  no  escasas  y  |K)seyendo  com- 
l>osición  <|UÍmica  ilcfinida  y  constante,  los  tungs- 
tatos ó  volframatos  de  bario,  de  magnesio,  de 
zinc  y  <le  cadmio. 

De  su  parte  Schuitze,  en  186:<.  y  á  conse- 
cuencia de  los  ensayos,  que  le  j^rmitieron  lle- 
gar al  molibdato  de  plomo  esj.ecie  minerah'gic*, 
logré)  olilener  los  tungstatos  de  estroncio,  níquel 
y  cobalto,  demostrando,  mediante  el  estudio  de- 
tenido de  sus  cristales,  cómo  sus  formas  son  iso- 
morfas  con  las  de  los  moiibdatos  ya  nombrados; 
así,  el  de  zinc  forma  octaedros  cuadral  icos  per- 
fectos y  bien  terminados,  y  los  del  manganeso, 
hierro,  níquel,  cobalto  y  cadmio  cristaliran  como 
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el  mineral  denominado  volfram,  cuya  síntesis  es 
por  todo  extremo  digna  de  estudio.  Al  estudiar 
el  pormenor  de  las  condiciones  en  las  cuales  la 
vulfenita  puede  reproducirse  artificialmente,  ocu- 
rrióle al  citado  Schuitze  reemplazar  una  parte 
del  molibdeno  jior  el  cromo,  y  los  resultados  fue- 
ron los  jirevistos  en  la  teoría  del  procedimitnto; 
consiguiéronse  cristales  que  eran  tablas  cuadrá- 
ticas dotadas  de  vivo  y  hermoso  color  rojo,  mien- 
tras la  jiroporción  de  cromato  formado  no  alcan- 
zaba determinado  límite,  á  partir  del  cual  los 
cristales,  sin  j>erder  el  color  rojo  característico, 
afectan  la  forma  propia  de  la  croicina  ó  cromato 
plúmbico. 

A  las  series  de  compuestos  conseguidos  jtor 
los  procedimientos  indicados,  es  menester  aña- 
dir los  que  ha  preparado  Michel,  hasta  comple- 
tarlos con  los  de  la  mayor  parte  de  los  metales 
conocidos,  al  punto  de  que  los  tungstatos  pue- 
den hoy  clasificarse  agrupándolos  en  dos  grandes 
secciones  por  el  carácter  de  su  cristalización,  á 
saber:  tungstatos cuadráticos,  comprendiéndolos 
de  bario,  estroncio,  calcio,  plomo,  cerio,  zinc, 
cadmio,  cobrey  bismuto;y  tungstatos cíinorróni- 
bicos  ó  seudortoriómbicos.  como  los  de  magne- 
sio, manganeso,  hierro,  cobaito  y  níquel. 

Cossa  ha  reproducido  y  estudiado  el  tungsta- 
to de  didimio,  y  como  resultado  de  sus  investi- 
gaciones ha  demostrado  que  semejante  cuer[iO 
cristaliza  en  octaedros  cuadráticos,  cuyo  isomor- 
fismo  con  la  schelita  es  patente  y  sirve  para  in- 
dicar la  identidad  de  las  reacciones  originarias 
de  tungstatos  y  moiibdatos,  siquiera  trátese  de 
sales  metálicas  de  gran  rareza.  }•  especies  mine- 
ralógicas contadas  veces  halladas  con  otras  bas- 
tTute  afines. 

VUf-GACHO:m.  despect.  ínfimo  pueblo  ó  vulgo. 

VULGADO,  DA  (del  lat.  vuJgalus):  adj.  ant. 
YruíAi:. 

...  noventa  dijo,  no  ciento;  pero  la  primera 
opinión  es  más  vdlgada. 

Jíl  Comendador  Griego. 

...  asi  murió  en  el  año  del  Señor  de  ciento 
y  cuarenta  años,  diciendo  aquel  dicho   muv 

VII.GADO. 

rKDHO  MfJÍA. 

VULGAR  (del  lat.  viilgáriü):  ad.  Perteneciente 
al  vulgo. 

...  so  color  de  religión  impugna  la  relipiéiu 
con  grave  «¡año  de  la  niismri  religión  y  escán- 
dalo de  la  gente  simple  v  vilgaR. 

RlVADRNKIBA. 


Armóse  pues  el  príncipe  ' 
los  sucesos  y  contra  las  . 

Saavk! . 


i contra 
:ai;ks 
o. 


-  Yt'i.gar:  Dfcese  de  lo  que,  por  aercoin<fn  tS 
general,  se  contrajono  a  lo  esi^ecial  ó  técnico: 
romo  el  Jhffionnriii  de  la  lenpia  española  res- 
jíccto  do  otro  de  neoU.gismos,  ó  de  siní'nimos. 

-  Vt'i.gaI!:  Aplícase  á  las  diferentes  lenguas 
que  se  hablan  actualmente,  en  contraposición  de 
las  lenguas  sabias. 

...  lo  que  debe  seguir  cualquiera  que  deseare 
ha))lar  castamente  en  la  tai  lengua,  aunque 
sea  la  vduíab. 

HaIíTdI.OMI^.  JiMIiKKZ  PaTÓN. 

...  estos  hombres  se  llaman  en  griego  sin 
Píos,  con  esta  palabra  ateístas,  qne  nc  han 
usurpado  las  lenguas  vcioarrr. 

QrKVF.r>o. 

-  VuLGAli:  Aplícale  al  que  es  del  vulgo.  Usa- 
Mi  alguna  vez  c.  a. 

-  YftxJAR:  Que  no  tiene  especialidad  |wrticu- 
lar  en  sn  Knea. 

...  servia  á  la  infanta  Isabel  de  camarera 
mayor  doña  Beatrix  de  Bobadilla.  dama  de 
no  vri/OAB  hermosur». 

FBAXrrsro  PiUBi,  Y  Monroy. 


Que 
De. 


Y  porqne  vea». 

"    -c    ofendes 
LGAnrK 
<n. 
Agimin  pk  Sai.axar. 


VULGAR   (del   lat.   ru/irdrrj:  a.   ant.  Hivrt 

<;ar. 

VULGARIDAD  (del  lat.  rulgarUa» ):  f.  Calidai 
de  vulgar  ó  de  lo  perteneciente  al  vulgo. 


VULG 

...  ni  la  VULGARIDAD  de  los  apellidos  patro- 
nímicos dejará  adjudicarlos  á  las  familias  exis- 
tentes, etc. 

JOVELLANOH.  I 

-  Vui.P.AKlDAD:  Especie,  aprehensión  ó  dicho 
vulgar  que  carece  de  novedad  é  importancia,  o 
de  verdad  y  fundamento.  j 

-¿Crédito  das  á  esas  cosas?  í 

jNo  ves  que  son  disparates?  i 

—  Pues  ¿un  rey  ha  de  mentir? 
-Deja  esas  vulgaridades. 

MORETO. 

...  los  discípulos  y  secuaces  de  Manfredo  de 
Verceli  vertieron  en  la  vulgaridad  voces  que 
manchaban  el  crédito  de  la  doctrina  que  predi- 
caba el  santo. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

VULGARIZAR  (del  lat.  vidgáris,  vulgar):  a. 
Hacer  vulgar  ó  común  una  cosa. 

jY  se  dirá  favorable  á  la  nobleza  la  institu- 
ción que  más  ha  contribuido  á  VULGARIZARLA? 
Jovellanos. 

Su  porte  y  sus  palabras  (de  Riego),  desde- 
cían, no  sólo  de  un  general,  sino  liasta  de  los 
respetos  y  consideraciones  que  se  debía  á  sí 
mismo  como  .:efe  de  partido,  y  vulgarizando 
así  su  puesto  y  su  persona,  desairaba  igual- 
mente la  causa  de  la  libertad,  que  presumía 
sostener,  etc. 

Quintana. 

-  Vulgarizar:  Traducir  de  otra  lengua  á  la 
común  y  vulgar. 

...  así  como  á  ellos  les  aconsejaba  Horacio 
que  sacasen  con  tiento  de  la  fuente  griega  vo- 
cablos nuevos,  así  lo  han  de  hacer  los  españo- 
les en  vulgarizar  los  latinos. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

...  ca  hácese  porque  vulgarizado  en  latín 
no  parece  el  arte  del  latino  metro,  ó  destruye- 
se la  prosa. 

Juan  de  Mena. 

-  Vulgarizarsk:  r.  Darse  al  trato  y  comer- 
cio de  la  gente  del  vulgo,   ó  portarse  como  ella. 

...  de  todo  vemos,  ya  entre  la  gente  vulgar, 
ya  entre  la  que  no  debiera  vulgarizarse. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

VULGARMENTE:  adv.  ni.  COMÚNMENTE. 

...  estaba  puesta  (Cantabriga),  como  se  cree, 
entre  Logroño  y  Viaua  á  las  riberas  del  Ebro, 
en  un  collado  empinado  que  hasta  hoy  se  lla- 
ma Cantabria  vulgarmente;  etc. 

Mariana. 

...  es  creíble  se  dirigieron  al  gobernador  ya 
níievo,  llamado  Guerino  de  Ampio  Puteo,  que 
vulgarmente  llaman  Gerni  de  Ampio  Piut. 
P.  José  Moret. 

-Vulgarmente:  Con  vulgaridad. 

VULGATA  (del  lat.  vulgdta,  divulgada,  dada 
al  público):  f.  Versión  latina  do  la  Sagrada  Es- 
critura, auténticamente  recibida  en  la  Iglesia. 

...  siendo  cierto  que  la  Vulgata  y  los  Seten- 
ta intérpretes  entienden  Phut,  Pluth,  Phud  y 
Phul.que  se  hallan  en  la  Sagrada  Escritura 
todo  una  misma  cosa. 

P.  Alon.so  de  Sandoval. 

...  la  versión  de  nuestra  Vulgata  no  estaba 
entonces  ni  aun  nacida. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

VULGIENTES:  ni.  pl.  Geog  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  Narbouense  II;  cap.  Apta,  hoy  Apt,  por 
lo  cual  se  les  llamó  también  ajitenses. 

VULGO  (del  lat.  vulgus):  m.  El  común  de  la 
gente  popular  ó  plebe. 

Ni  se  da  por  caso  feo 
Sino  el  que  el  vulgo  condena. 

Alonso  de  Harros. 

...  gobernarse  por  lo  que  dice  el  vulgo,  es 
flaqueza;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Vulgo:  Conjunto  de  las  personas  que  en 
cada  materia  no  conocen  más  que  la  parte  su- 
perficial. 

...  ellas  solas  (las  estatn.as)  bastan  para  ha- 
cer suponer  cuánto  supo  levantarse  sobre  el 
vulgo  de  los  escultores  de  su  tiempo,  atenidos 
á  imitar  servilmente  la  naturaleza,  etc. 
Jovellanos. 

-Vulgo:  Germ.  Mancebía. 


VULO 

-Vulgo:  adv.  m.    Vilgakmente;  común- 
mente. 

-Vulgo:  FU.  El  vulgo  se  halla  formado  jior 
todos  los  que  en  eualqnier  orden  de  la  vida  des- 
cienden de  la  lineo,  media  ó  de  la  racionalidad. 
La  servidumbre  de  lo  vulgar  no  se  concreta  de- 
terminadamente; no  es  muralla  de  la  China; 
mas  bien  consiste  en  aire  mefítico  que  invado 
todo  el  medio  exterior  é  interior  que  nos  cir- 
cunda. En  lo  vulgar  caen  y  caemor  todos  con  fre- 
cuencia; de  ello  nos  emancipamos  merced  á  los 
esfuerzos  de  la  educación.  El  vulgo  es  todo  y 
nada;  se  halla  en  todas  partes  y  en  ninguna.  Su 
majestad  el  valgo,  como  dice  un  [)oeta  ingenio- 
so, ejerce  una  jvfrisdicción  muy  extensa,  pero 
implica  siempre  algo  negativo,  remoras  y  obstá- 
culos. Especie  de  degeceración  intelectual  y  mo- 
ral (siervos  de  la  dictadura  del  egoísirro),  que  en 
el  compleo:us  de  la  personalidad  humana  señala 
su  elemento  negativo  (indiferencia  jior  las  gran- 
des cosas),  lo  vulgar  no  es  susceptible  de  defi- 
nición positiva,  puesto  que  re[)resenta  lo  nega- 
tivo del  impulso  inicial,  inherente  á  las  fuerzas 
individtiales  como  á  las  energías  colectivas.  Algo 
de  lo  que  es  el  pedante  respecto  al  culto,  y  la 
marisabidilla  comparada  con  la  mujer  educada, 
es  el  vulgo  corrK)  degeneración  de  ¡a  personali- 
dad individual  y  social.  Esteriliza  lo  vulgar  la 
virtud  regeneradora  de  la  acción  del  tiempo,  se 
atiene  á  lo  ya  realizado  }■  menosjtrecia  lo  que 
queda  por  cumplir.  Es  la  contradicción  en  el 
mundo  moral  entre  la  cristalización,  que  es  está- 
tica, y  la  alinidnd,  que  es  dinámica.  La  primera 
repele  el  jugo  sinovial  do  las  nnevas  manifesta- 
ciones con  que  aparecen  las  nuevas  energías  in- 
dividuales y  colectivas,  mientras  la  segunda  lu- 
cha por  hallar  el  engarce  de  las  múltiples  fases 
con  que  la  realidad  pide  plaza  en  la  existencia. 
El  vulgo,  víctima  del  pecatk)  de  la  pereza, 
irá  siempre  con  la  fábula  á  matar  la  gallina  de 
los  huevos  de  oro,  aun  con  el  riesgo  de  quedarse 
sin  aquélla  ni  estos.  Lo  vulgar  es  miopía  de  la 
inteligencia,  estratificación  de  lo  sensible  é  in- 
curia de  la  voluntad;  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vida,  algo  negativo.  Sin  más  estímulo 
que  el  exclusivo  del  egoísmo  el  vulgo  es  víctima 
de  un  interés  mal  entendido;  y  aun  en  aquellos 
juicios  que  formula  como  soberano  toma  el 
triunfo  del  momento  por  el  éxito  definitivo,  ex- 
poniéndose de  tal  modo  á  verse  burlado  en  sus 
previsiones,  peligro  que  ya  anuncia  el  proverbio 
francés  de  que  «sólo  ríe  bien  el  que  ríe  el  últi- 
mo.» Así  acontece  muchas  veces  que  el  estruen- 
do do  la  adulación  de  los  contemporáneos  se 
identifica  con  los  ecos  de  una  inmortalidad  que 
tiene  la  realidad  de  un  sueño,  cuando  no  la  con- 
sagra, con  la  acción  del  tiempo,  el  espíritu  colec- 
tivo. No  concede,  no,  el  vulgo  la  inmortalidad; 
con  su  cetro  de  caña  y  su  aparatoso  imyerio, 
puede  repartir  (cual  don  gratuito)  la  fama  (la 
vulgarización),  que,  como  dice  Campoamor,  pue- 
de ser  infame;  pero  la  gloria  que  es  gloriosa  ha 
de  tener  como  pedestal  todos  los  elementos  po- 
sitivos de  que  carece,  y  contra  los  cuales  protes- 
ta el  vulgo  con  lamentable  frecuencia.  No  es  el 
vulgo  sólo  degeneración  del  pueblo:  el  vulgo  es 
excrecencia  de  todo  organismo  individual}'  so- 
cial. Si  lo  vulgar  abunda,  quizá  poruña  falta  de 
educación,  cuya  responsabilidad  directa  no  sa- 
bemos á  quién  toca,  en  las  clases  inferiores,  no 
se  manifiesta  sólo  en  ellas;  aparece  en  todas  las 
capas  sociales,  y  sehallaen  todas  partes  extendi- 
do, y  en  ninguna  de  ellas  vinculado.  La  fealdad 
moral  del  vulgo,  la  desviación  de  la  personali- 
dad, la  negación  parcial  de  alguno  de  los  facto- 
res positivos  de(]ue  nos  hallamos  dotmlos,  y  el 
vicio  de  caiáctei-  que  implioai.  estas  condiciones, 
son  inherentes  a  todos  los  humanos  en  mayor  ó 
menor  escala.  Iodos  somos  vulgo;  la  distinción 
se  refiere  al  grado  y  á  la  medida,  pues  lo  con- 
trario sería  suponer  falsamente  que  existen  en  la 
flaca  condición  humana  caracter^it  hechos  de  una 
pieza,  cuando  los  más  justos  pecan  siete  veces  al 
día  según  el  Evangelio,  y  los  caballeros  sin  tacha 
ni  mancha  son  héroes  de  melodrama  y  de  nove- 
la, como  dice  Gcethe,  y  no  personas  do  carne  y 
hueso.  Ya  hacía  notar  en  su  tiempo  Séneca  esta 
vnhiarizaeión  del  vulgo.  En  sus  Tratadoa  ñlosoñ- 
ff).'!  dice:  «El  vulgo  es  investigador  errado  de  la 
verdad.  Y  llamo  vulgo,  no  sólo  á  los  que  visten 
ropas  vulgares,  sino  también  á  los  q\io  las  traen 
preciosas;  porque  yo  no  miro  los  colores  <le  que 
se  cubren  los  cuerpos,  ni  para  juzgar  del  hom- 
bre doy  mérito  á  los  ojos;  otra  luz  tengo  mejor 
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y  niá«sep;nra  con  que  fliscemir  lo  falso  de  lo  ver- 
dadero. LoB  bienes  del  ánimo,  «ólo  el  ánimo  los 
ha  de   hailar.)  Rl   nú.smo  r'ami>oamor  advierte 

aue  <j)0  habla  del  vulgo  de  f  laae,  sino  del  vulgo 
e  entendimiento.»  Y  pndieta  añadirse  del  vul- 
go fon.stituído  por  todo  el  que  menosprecia  ó 
empequeñece  to<la  energía  individual  ó  sociaL 
Semejante  jienumbra  moral  á  todos  nos  alcanza; 
quién  más,  quién  menos,  todos  somos  algo  vul- 
gares. 

Bien  examinada  la  diversidad  de  matices  con 
que  lo  vulgar  sombrea  la  jjersonalidad  humana 
en  la  complejidad  de  sus  manifeíitariopp».  y  he- 
cho por  cada  caal  exanien  de  '. 
ce  con  lo  vulgar  lo  qnc  con  el 

doúcOcfXhe,   con  .Mefistófele-^.  »..    ., --o 

que  decimos  que  Mcfistófelea  es  nn  diabloqne 
todos  somos,  sentimos  }•  llevamos  dentro  de  nos- 
otros mismos,  lo  vulgar  es  somb:a  qxie  obscure- 
ce en  todos,  en  unos  más,  en  otros  menos,  en 
aquéllos  el  reverberar  mágico  de  »;; 
to,  en  éstos  los  nobles  impulsos  de  - 

nes,  en  algunos  la  eficacia  de  ios  ;. •■ 

propósitos  de  la  voluntad,  yeu  la  generalidad  el 
horizonte  sensible  de  la  vida.  A  él  oj'onemos  el 
horizonte  racional,  la  esperanza  de  lo  mejor,  sin 
lo  cual  fuera  la  vida,  no  asunto  serio,  sino  neeo- 
cio  de  menor  cuantía,  que  acaso  no  '■  '  ' 
na  de  ser  vivida.  Cuantos  individi-c  r. 

vez  de  vivir  (y  todos  cometemos  e.   , :.:. 

mayor  ó  menor  límite\  sin  interesarse,  cual  pará- 
sitos de  colmena,  por  nada  masque  por  aquello 
que  de  cerca  les  toca;  cuantos  se  encierran  en  un 
egoísmo  cómof!o  sin  afectarse  ante  ningnna  de  las 
glandes  manifestaciones  que  revisten  las  poten- 
tes energías  que  libran  la  batalla  de  la  vida  en 
los  senos  del  espíritu  colectivo:  euantosy«rma- 
necen  sordos  é  indiferentes  á  todo  lo  qne  no  se 
roce  con  sus  intereses  materiales,  aun  cuando  se 
apelliden  ciudadanos  pacíficos  y  honrados; final- 
mente, cuantos  se  precian  de  un  razonar  de  vuelo 
rastrero,  de  una  filosofía  de  tejas  abajo,  de  apa- 
recer y  ser  especie  de  Licurgos  y  de  cercenar  el 
horizonte  de  su  acción  para  que  no  rebase  el  um- 
bral do  su  casa,  otros  tantos  son  del  vulgo  y  pa- 
gan tributo  á  su  contingente  indefinido.  Asi  el 
vulgo  es  más  numeroso  de  lo  que  general- 
mente se  cree,  es  legión  y  no  se  cirrunscril  e  á 
individuos  de  las  clases  populares.  «También  el 
vulgo  va  en  coche,»  se  dice. 

El  automatismo  primitivo,  el  secundario  del 
hábito,  las  pasiones  y  la  imitación,  degenerando 
en  rutina,  son  los  caracteres  propios  de  la  vida 
vulgar.  Los  actos  proj>iamente  voluntarios,  don- 
de se  acentúa  la  personalidad  (V.  Persona  y 
VoluntadX  conquistándose  á  sí  misma  y  lu- 
chando contra  el  enemigo  interior,  constituyen 
el  más  corto  número  en  la  existencia.  Lo  que  los 
demás  piensan  y  la  manera  como  obran  son  gnias 
bien  cómodos  para  la  vulgaridad.  Pensar  á  pa- 
trón fijo  y  ya  hecho,  seguir  la  conducta  de  los 
demí.s,  recibida  como  don  gracioso  de  una  tradi- 
ción, que  puede  haber  tenido  su  razón  de  ser, 
pero  que  no  se  justifica  ante  las  nuevas  necesi- 
dades, permiten  dejar  dormidas  energías  que 
requieren  para  su  empleo  y  aprendizaje  superio- 
res esfuerzos.  Por  el  contrario,  el  pensamiento 
propio,  la  conducta  guiada  por  móviles  que  tras- 
cienden del  egoísmo,  la  vida  voluntaria  y  lü  re, 
es  el  fruto  más  ]>rcciado,  es  la  cúpula  y  remate 
de  la  racionalidad. 

Para  convertirlas  iuerzas negativas  que  repre- 
senta el  vulgo  en  positivas;  j^ara  hacer  que  su 
influencia,  malograda  en  un  retraimiento  censu- 
rable, concurra  con  la  general  al  cumplimiento 
del  bien  común,  importa  moverlo  y  agitarlo,  y 
aun  si  es  preciso  herir  la  i.nioa  libra  sensible 
que  muestra,  su  interés  personal,  enseñándole 
que  el  día  de  hoy  no  es  garantía  del  mañana,  y 
(]ue  la  obra  general  y  generosa  de  la  educación 
interesa  á  todos  por  igual.  En  suma,  para  com- 
batir lo  vulgar,  es  preciso  vulg-Trízar  la  educa- 
ción, que  eleva  el  nivel  común  y  engarza  los  in- 
tereses individuales  con  los  sociales,  apretando 
los  lazos  de  la  solidaridad. 

VULKAN:  Geog.  V.  VoT.c.\N. 

VULNERABLE  ^del  lat,  vidnfrabVis):tidj.  Que 
puede  ser  herido  ó  recibir  lesión,  asi  física  como 
moral  mente. 

VULNERACIÓN  (del  lat.  i-uInerat}o):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  vulnerar. 

VULNERAR  (del  lat.  rK/n«ráre;de  riilntis,  he- 
rida): a.  ant.  Herir. 
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-Vulnerar:  fig.  Dañar,  perjudicar. 

...  las  leyes  gremiales,  e¡i  cuanto  circunscri- 
ben al  hombre  la  facultad  de  trabajar,  no  sólo 
VULNERAN  SU  propiedad  natural,  sino  también 
su  libertad  civil. 

JOVELLANOS. 

...  no  siempre  puede  decirse  que  haya  obra- 
do mal  uu  escritor,  por  haberse  atemperado  á 
las  circunstancias,  si  no  ha  vllnkraDO  los  de- 
rechos de  la  justicia  y  de  la  verdad. 

Balmes. 

VULNERARIA:  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  de- 
signa una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilioná- 
ceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con 
el  nombre  científico  de  Anthyllis  Vulneraria 
L.  Es  una  planta  herbácea,  peienne,  rizocárpica, 
cespitosa,  de  1  á  2  decímetros,  con  los  tallos 
j)ardos,  tortuosos,  tendidos  ó  ascendentes,  más 
ó  menos  pelosos,  como  toda  la  planta;  hojas  in- 
feriores compuestas  de  una,  tres  (')  cinco  folíolas 
enteras  y  desiguales;  llores  amarillas,  blancas,  ó 
de  un  color  rojo  más  ó  menos  subido,  agrupadas 
on  cabezuelas  densas,  solitarias  ó  apareadas,  axi- 
lares ó  terminales,  apenas  pedunculadas,  provis- 
tas en  su  base  de  una  hoja  floreal  palmeadopar- 
ticia  en  cinco  ó  siete  lacinias  y  con  una  bráctea 
iiendida  en  tres  ó  cinco  lóbulos;  cáliz  inflado, 
vejigoso,  quinquodentauo,  con  los  dientes  muy 
desiguales;  limbo  del  estandarte  oval,  mitad  de 
corto  que  la  una;  quilla  casi  recta  y  obtusa;  le- 
gumbre pequeñísima,  ¡amjiiña,  reticulada,  perfo- 
rada, mono  ó  disperma.  Florece  en  mayo  ó  en 
junio,  y  habita  en  el  Norte,  centro  y  Sur.  Se 
emplea  como  medicina  resolutiva  y  vulneraria 
usándola  macliacada  on  cataplasmas,  y  entra  en 
la  mezcla  de  hierbas  aromáticas  que  se  conoce  en 
Eiu'0|)a  con  el  nombre  de  te  suizo. 

VULNERARIO,  RÍA  (del  lat.  vulnerar} Hs):  adj. 
For.  Aplícase  al  cli'rigo  que  ha  hecho  herida  ó 
muerte.  U.  t.  c.  s. 

-  Vui.NKUAKio:  Afed.  Aplícase  al  remedio  ó 
medicina  que  cura  las  llagas  y  heridas.  Usase 
t.  c.  8.  m. 

...  es  bezoárdica,  cordial,  calefaciente,  ape- 
ritiva, desecante,  sudorífica  y  vulneraria. 
Féli.x  Palacics, 

VULPANSER  (del  lat.  vulpes,  zorra,  y  anser, 
pato):  m.  /oal.  (¡enero  do  aves  del  orden  palmí- 
]vda8,  familia  anátidas,  cuyos  j)rincipales  carac- 
teres son  loísiguientes:  |)ico  más  corto  ú  tan  lar- 
go como  la  cabeza,  en  la  baso  apenas  más  alto 
(juo  ancho,  ganchundo,  recto  en  el  dorso  ó  de- 
]>rimido  en  el  medio;  on  ocasiones  con  tubérculo 
redoudeado;  la  placa  apical  estrecha;  alasinedia- 
naa,  cou  un  tubérculo  y  un  espacio  brillante  y 
metal ioo;  segunda  remora  la  más  larga;  cola  me- 
diana y  casi  truncada;  14  timoneras;  dedos  cor- 
tos. 

I>as  c8|iecios  do  esto  género  so  encuentran  on 
KurDpa,  Asia,  y  rn  susomigrarionos  Megan  hasta 
América;  como  tii)o  do  ollas  puedo  citarse  el  /''«/• 
panser  twloma,  llamado  vulgarmente  Tadorna 
(véase  esto  artículo). 

VULPÉCULA  (del  lat.  vulpeciild,  d.  do  vulpes, 
rajiosa):  f.  Vuli-K.ia. 

VULPEJA:  f.  Zouiia;  cuadriípotlo  muy  comi'in 
on  los  países  montuosos  del  antiguo  continente, 
etc. 

VULPELLACH:  Grnff,  Lugar  con  ayunt.,  j>ar- 
tillo  judicial  de  ],n.  liisbal,  iirov.  y  dióc.  do  (5o- 
rona;  4'2<)  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  nconómico  del 
Majo  Ampur(hin,  sección  do  Talaméis  á  I''lasNá, 
con  pstacii'in  intermedia  onlio  Ins  do  San  ('lo- 
monto  do  Peralta  y  \m  Uislial.  Terreno  llano  on 
parto;  coréales,  frutas  y  hortalizas. 

VULPES  (del  lat.  riilprs,  zorra):  f.  Zool,  Q6- 
noro  do  mamíferos  del  orden  lioras,  l.imilia  ca- 
nillas, (]uo  algunos  zoólogos  han  separado  del 
género  Cmnuli.,  colorando  cu  él  las  ps|ieeie«quo 
vulgarmente  so  designan  con  el  nombre  de  rorro.*. 

\.    ZOKIIA. 

VULPIA  (del  lat.  rií/;ir«.  zorra):  f.  IM.  Gí'ncro 
do  iilautas  ]  erloneciente  á  la  fnntilin  do  las  (¡ra- 
míneiis,  trii>u  ile  las  lestuceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan on  los  países  templados  del  hemislcrio  bo- 
real, y  son  iilantas  herbáceas,  con  las  hojas  pla- 
nas ó  ale/nadas;  las  espiguillas  jiedioe'idas,  for- 
mando \nia  |ianoja  ó  racimo,  insertas  soliro  un 
raquis  articulado:  ospiguillas  bi  ó  multinoras, 
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con  las  flores  hermafroditas  y  alternas;  dos  glu  1 
mas  aquilladas,  mochasy  desiguales:  dos  glunii- 
Uas:  la  inferior  no  aquillada,  aguda  en  el  ápice 
y  prolongada  en  una  arista  nmy  larga,  y  la  su- 
perior biaquillada;  dos  gluméhilas  agudas  y  bí- 
tida8;uno  á  tres  estambres,  y  un  ovario  sentado 
y  casi  siempre  lampiño,  con  dos  estilos  termi- 
nales y  estigmas  ])lumosos;  cariópside  plano- 
convexo, lampiño,  libre  ó  adherente  á  la  gluma 
superior.  ' 

VULPIÁN  (Edmundo  Fi:i,ix  Alfredo):  Biog. 
ilédico  francés.  N.  en  París  á  ó  de  enero  de 
1826.  M.  en  la  misma  capital  á  17  de  mayo  de 
1887.  Hijo  de  uu  abogado  distinguido,  obtuvo 
el  grado  de  Doctor  en  Medicina  (1854)  y  e'  títu- 
lo de  agregado  ala  Facultad  del  mismo  nom-  ^ 
bre.  Empleado  en  el  Museo  de  Historia  Natural, 
ocupó  allí  como  supjente,  pero  con  gran  crédito, 
la  cátedra  de  Floui-éns,  y  continuólos  trabajos 
de  este  célebre  fisiólogo  acerca  del  sistema  ner- 
vioso. Cuando  se  le  confió  C1867)  la  c  .tedra  de 
Anatomía  patológica  en  la  Facult;  d  da  Medici- 
na 3'a  se  le  había  tachado  de  materialista,  por 
lo  cual  el  Consejo  académico,  al  que  había  sido 
denunciado  como  ateo  por  n.onseñor  Maret,  le 
dio  la  cátedra  sólo  por  un  voto  de  mayoría.  Fué 
en  el  Senado  objeto  de  análogos  ataques  al  dis- 
cutirse (mayo  de  1868)  la  petición  Giraud  con-  j 
tra  la  enseñanza  de  la  Escuela  de  Medicina.  Pasó 
luego  (noviembre  de  1872)  á  la  cátedra  de  Pa-  I 
tología  comparada  y  experimental,  y  llegó á  ser 
(diciembre  de  1875)  decano  de  la  Facultad  de 
Medicina.  Individuo  de  la  Academia  de  Medici- 
na desde  el  4  de  mayo  de  1869,  sucedió  (22  de 
mayo  do  1876)  á  Andral  en  la  Academia  de 
Ciencias,  de  la  que  al  morir  era  secretario  per- 
petuo. Recibió  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1869,  y  ascendió  á  oficial  de  la  misma  Orden 
en  1878.  Consagró  e8i)ecialmente  su  vida  al  es- 
tudio de  la  constitución  íntima  y  de  las  enfer- 
medades del  sistema  nervioso.  Había  sido  lla- 
mado á  Frohsdorl  en  1883  ]>ara  asistir  al  conde 
de  Chambord.  En  sus  i'ütimos  días  defendió  con 
entusiasmo  en  la  Academia  de  Medicina  el  mé- 
todo de  Pasteur  contra  la  rabia.  Dejó  varias 
obras  notables  y  no  pocas  Memorias  insertadas 
en  los  Coiuplcs  reiidxis  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. De  sus  escritos  recordamos:  De  las  neu- 
monías secwularias  (1860,  en  S.°);  Lecciones 
sobre  la  Fisiología  general  y  comparada  del  sis- 
tema nervioso  (1866,  en  8.°);  Enfermedades  del 
sistema  nervioso  (1879,  en  8.°),  y  la  obra  tradu- 
cida al  castellano  con  este  título:  Clínica  málica 
del  Hospital  de  la  Caridad  (Madrid,  1880,  en 
4.0). 

VÚLPICO  (Acido)  (de  la  esi>ecie  botánica  Ce- 
traria  vulpina):  adj.  Qním.  Dícesedc  un  cuorjx) 
de  propiedades  acidas,  extraído  jior  primera  vez 
de  la  Cetraria  vulpina,  liquen  muy  abundante 
en  Noruega,  donde  se  le  emplea  mezclado  con 
nuez  vómica  jmra  envenenar  á  los  lobos.  «Jcr- 
hardt  [icnsó  en  un  jirincipioquecl  ácido  vúljico 
era  idéntico  al  crisoliinico,  idea  que  más  tarde 
fué  destruida  merced  á  las  investigaciones  de 
Moeller  y  Stretkor,  de  lasque  resultó  perfecta- 
mente demostrada  la  existencia  del  cuerpo  en 
cuestión  como  esjtecio  química  definida;  poste- 
riormente á  estos  trabajos  .Stein  aisló  do  otro 
hongo,  la  /'armella  parictina,  una  materia  colo- 
rante, á  laque  llamó  crúo/itcríjiíf,  |>oro  este  mi.s- 
mo  químico,  «sí  como  Pollcy  y  Kinkeün,  reco- 
nocieron quo  dicho  cuerpo  era  idéntico  al  ácido 
vúlpico  de  Mocllery  Sirecker:  por  último,  Sjiie- 
grl  lia  estudiado  recientemente  el  cuerpo  on  cues- 
tión, y  sus  investigaciones,  sin  modificar  seria- 
mente los  feniMuenoa  antes  conocidos,  dieron 
como  resultado  práctico  el  poiler  fijar  do  xma 
manera  casi  segura  su  constitución  molecular. 

Para  |>roi>arar  el  ácido  vúljiico  delns  seguirse 
el  método  do  Moeller  y  Stiecker,  que  consiste  en 
macerar  la  Cilnirin  vulpina  do  Noruega  con  20 
veces  su  peso  de  agita,  añadir  lupjio  corta  canti- 
dad do  lechada  de  cal,  filtrar  el  líquido  dospué.» 
do  jw-sadas  seis  horas,  y  someter,  en  fin,  «1  mis- 
mo tratamiento  el  residuo  insoluhlc;el  conjunto 
de  líquidos  filtrados  se  satura  con  ácido  clorhí- 
drico, y  el  precipitado  coposo  así  producido  se 
purifica  cristalizamlole  en  el  éter  ó  on  el  alcohol 
concentrado  é  hirvionto.  Spiogol  j>refipre  practi- 
car la  purificación  jirecipitando  la  sal  calcica  de 
su  disolución  acuosa  mediante  la  adición  de  sufi- 
ciente cantidad  de  cloruro  séxlico.  cristalizando 
luego  en  agua  hirviendo  aquella  sal.  y  de.ocomjM)- 
niéndola,  en  fin,  mediante  el  ácido  clorhídrico. 
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El  ácido  vúlpico  es  un  cuerpo  que  cristaliza 
por  enfriamiento  de  su  disolución  etérea  en  agu- 
jas transparentes  y  amarillas,  j-ero  si  se  deposita 
por  evaporación  lenta  afecta  la  forma  de  j^ris- 
mas  clinorrómbicos  bastante  voluminosos,  tam- 
bién transparentes  y  de  color  amarillo  de  azufre; 
es  muy  ¡kjco  soluble  en  agua,  tanto  fría  como 
hirviente;  se  disuelve  en  588  vecs  su  j:>eso  de 
alcohol  de  90°  centesimales,  á  la  temperatura  de 
17°,  y  en  88,3  á  la  de  la  ebullición,  pero  sus  me- 
jores disolventes  son  el  éter  y  el  cloroformo,  can 
especialidad  este  último.  Fusible  cuando  está 
puro  á  148°,  se  disuelve  en  los  líquidos  alcalinos 
con  color  amarillo  de  oro,  que  no  se  altera  en 
contacto  con  el  aire;  no  precipita  con  el  acetato 
neutro  de  plomo,  aunque  sí  con  el  básico;  carece 
de  acción  reductora  sobre  los  líquidos  cuproal- 
calinos,  y  colora  el  cloruro  férrico  de  amarillo 
obscuro.  Representada  su  composición  por  la  fór- 
mula empírica  Cj^Hj^Oj,  da  lugar,  cuando  se  le 
hierve  con  los  álcalis,  á  la  formación  de  alcohol 
metílico  y  de  ácido  púlvico,  reacción  susceptible 
de  producirse  en  sentido  inverso  y  que  ha  con- 
ducido á  Sjiiegel  á  representar  la  constitución 
del  cuerpo  de  que  se  trata  jx)r  la  expresión  des- 
arrollada 

CO.,.CH3-C(CgH5)  =  C-C(OH)  =  C(C.H5) 
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VULPINO,  NA  (del  lat.  vulp'musj:  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  á  la  zorra. 

-  A'rLPiNO:  fig.  C,>ue  tiene  sus  propiedades. 

VULSELA:  f.  /^ool.  Género  de  niolu>cos  lame- 
libranquios del  orden  de  los  asifonados,  familia 
de  los  avicúlidos.  Los  moluscos  de  esto  género 
se  distinguen  por  ofrecer  los  caracteres  siguien- 
tes: bordes  del  manto  guarnecidos  de  tentácir.os, 
muy  alargado,  con  una  hendediiia  bisal  jTofun- 
da ;  pal pos'labiales  cortos  y  redondeados ;  el  ad iic- 
tor  posterior  del  \ñc  inserto  encima  del  aductor 
délas  valvas;  aductor  anterior  del  pie  inserto 
en  una  profunda  depresión  por  delante  del  área 
ligamentosa;  la  concha  casi  equival  va,  entre- 
abierta por  delante  y  por  detrás,  no  auriculada, 
inegular,  más  alta  que  ancha  y  longitudinal;  el 
ligamento  semejante  al  de  los  (?5/ría  y  alojado 
en  una  foseta  triangular  y  oblicua;  la  impresiin 
del  aductor  de  las  valvas  casi  central;  los  vérti- 
ces ojñstogiros;  la  estructura  de  la  concha  ]^ris- 
mática  extcriormente  y  nacarada  interiormente. 

1.1  tipo  de  este  género  es  la  J'ul^Ua  liuguata, 
del  Mar  Rojo,  Océano  Indico,  Filipin.is  y  Aus- 
tralia. 

VULSINIA:  Oeog.  aut.  C.  y  1  neumonía  etrusca, 
sit.  á  orillas  del  lago  de  su  nombre.  Célebre  tem- 
plo do  Voltumna,  donde  se  reunían  las  asam- 
bleas generales  de  la  Etruria.  L»  tomaron  loa 
romanos  en  294  antes  de  J.  C.  Hoy  se  llama 
P.iNena. 

VULTO  (del  lat.  vultus):  m.  ant.  RosiRo; 
pico  del  ave. 

Si  ricos  besos  á  sn  Dios  le  nfrere 

Y  él  bebe  el  aura  dulce  \ 
Desecli.i  el  vrt.TO  y  el  n- 

Y  de  hermosura  y  respl.-ii.     .  c 

Villa  viciosa. 

VULTUR:  Grog,  ant.  Montaña  de  Italia.  Ea 
parte  do  los  Ai)cnino8,y  .sei^ral^a  la  Lucania  d« 
la  A)<ulia. 

-VuLTUR:  deog.  Volcan  extinguido  de  la 
Basilicafa,  Italia,  sit,  en  la  vertiente  oriental 
del  Aj-enino.  5  kms.  al  .SS.O.  de  Melfi.  Kn  él 
nacen  los  afls.  i'elOfanto,  tributario  del  Adriá- 
tico, Tiene  1 ,128  m,  de  alt.  Horacio  menciona 
el  Vultur  Apulio,  quo  tormaba  frontera  éntrela 
Lucania  y  la  Apulia.  Su  cráter  e*tá  hoy  cubier- 
to de  árboles,  cnti-e  los  cuales  hay  dos  lagos  |ie- 
iiueño»  y  muy  profundos,  y  rn  la  oiill»  de  uno 
nc  ellos  80  encuentra  el  convento  de  (  apuchinoi 
de  San  Miguel  y  las  ruinas  de  la  iglesia  de  San 
Hilario. 

VULTÚRlD08(del  lat  rM//»»r.tfíirvrf>.haitre); 

m,  pl     Zool.  Faniilia  de  ave»-    '  '        '        de  1«« 
rapaces,  cuyo.»  principales  csi  los  «i- 

puientr-    •  '--^  -  ',  I.,    ..,r,.,.  .  ,  r. rin- 

des ;c' 

gas  tat'  .  '  ■  " 

de  ellas  |>or  lo  regular,  y  uunoa  cubiiu  lo*  tar- 
sos hasta  los  dedo». 

El  cnet  po  es  maciro,  casi  |ie«a<lo;  el  pecho  muy 
ancho;  el  cuello  en  extremo  largn,  con»]>arativa- 
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monto  con  el  de  otras  aves  de  rajtiña;  la  cabc/ía 
grande  ú  iieqiieña;  el  iiico  tan  |)roloii}^ado  como 
la  cabeza  por  lo  menos,  y  ¡í  menudo  más  largo, 
recto  en  su  base,  ganchudo  tan  sólo  en  la  extre- 
midad de  la  mandíi)ula  superior,  más  alto  que 
ancho,  de  bordes  muy  cortantes,  sin  dientes  y 
con  la  base  cubierta  de  una  membrana  en  la  ter- 
cera parte  de  su  extensión,  ó  aun  en  la  mitad 
algunas  veces.  Algunas  especies  tienen  el  pico 
cubierto  de  prominencias  cutcáneas  en  forma  do 
cresta. 

Las  alas  son  sumamente  grandes,  anchas  y 
redondeadas,  con  la  cuarta  rémige  más  larga  y 
excepcionalmonte  la  segunda;  la  cola  es  de  un 
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largo  regular,  redondeada  y  compuesta  de  14  pen- 
ñas  eréctiles,  rara  vez  de  12;  los  tarsos  son  grue- 
sos; los  dedos  endebles;  las  uñas  cortas,  poco  cor- 
vas y  romas;  el  ave  no  puede  servirse  de  sus  ga- 
rras como  armas  ofensivas. 

En  cuanto  á  los  órganos  internos,  los  vultúri- 
dos ofrecen  la  misma  conformación  que  los  fal- 
cónidos,  aunque  algunos  tienen  mayor  número 
de  vértebras  cervicales;  las  coxígoas  son  más  an- 
chas; la  quilla  menos  prominente;  los  húmeros 
más  largos  que  en  los  falcónidos;  el  esófago  tie- 
ne un  buche  voluminoso  que  cuando  se  llena  de 
alimento  forma  en  el  cuello  una  protuberancia 
notable. 

Tenemos  á  estos  animales  por  aves  innobles 
porque  no  las  consideramos  más  (jue  desde  un 
imnto  de  vista,  pero  no  so  les  puede  aplicar  se- 
mejante calificativo  en  absoluto;  antes  por  el 
contrario,  debemos  mirarlas  como  muy  superio- 
res en  ciertos  conceptos;  tienen  el  paso  cachazu- 
do; llevan  las  alas  separadas,  y  rara  vez  está  or- 
denado su  j)lumaje;  su  marcha  ciertamente  no 
es  graciosa,  pero  en  cambio  andan  fácilmente, 
mucho  mejor  que  los  más  de  los  falcónidos,  y 
paso  á  ])aso  sin  saltar.  Si  tienen  el  vuelo  lento 
y  no  rápido  como  el  del  halcón,  es,  no  obstante, 
muy  sostenido,  y  puede  el  ave  dominar  el  vien- 
to. Sus  sentidos  alcanzan  tanto  desarrollo  como 
los  lie  las  otras  rapaces;  por  lo  que  hace  á  la  vis- 
ta sobre  todo,  nada  tienen  que  envidiar  al  águi- 
la ni  al  halcón,  pues  vuelan  á  una  distancia  que 
no  podemos  apreciar  nosotros  sin  hacer  uso  do 
nuestros  más  poderosos  instrumentos.  Su  oído 
es  bueno;  el  olfato  más  sutil  que  el  de  las  otras 
rapaces,  aunque  no  tanto  como  se  ha  supuesto; 
el  gusto  bastante  bueno,  sin  poderles  negar  el 
tacto.  Su  inteligencia  es,  en  cambio,  mediana; 
por  tal  concepto  se  hallan  muy  por  debajo  de  los 
aguílidos  y  do  los  falcónidos  y  hasta  de  los  es- 
trígidos,  las  más  estúpidas  de  todas  las  rapaces. 
Los  vultúridos  son  miedosos  y  rarn  vez  pruden- 
tes; pendencieros  y  coléricos,  pero  ])oco  audaces 
y  nada  valerosos;  sociables  y  no  pacíficos;  malig- 
nos y  cobardes,  y  su  inteligencia  no  ra3'a  siquiera 
hasta  la  astucia.  Aprenden  poco  á  jioco  á  conocer 
á  las  gentes  y  á  los  animales  (|uo  les  pueden  hacer 
daño,  y  con  frecuencia  los  distinguen  do  aquellos 
tJe  que  no  deben  temer  nada.  Rara  vez  profesan 
afecto  á  otros  seres;  en  todo  son  rudos  y  estúpi- 
dos, y  se  nota  en  ellos  una  curiosa  obstinación 
en  ejecutar  lo  que  han  proyectado.  Los  tacha- 
mos de  perezosos  jiorquc  los  vemos  permanecer 
horas  enteras  inmóviles  en  el  mismo  sitio,  pero 
deberíamos  reconocerles  la  cualidad  opuesta 
cuando  pasan  casi  todo  un  día  volando  por  los 
aires.  En  su  manera  de  vivir  se  observa  una 
mezcla  de  las  facultades  más  diversas  y  contra- 
dictorias al  parecer;  inclínase  uno  á  mirarlos  co- 
mo aves  calmosas  y  pacíficas,  mientras  que  si 
se  observa  con  atención  aparecen  como  las  más 
violentas  de  todas  las  rapaces. 

Sólo  cuando  se  sabe  cuál  es  el  régimen  de  los 
vultxíridos  se  puede  llegar  a  conocerlos:  la  pala- 


bra rapaz  pierde  su  signincado  en  ellos,  pues  .son 
nmy  jiocos,  y  aun  esto  excepcionalmonte,  losqui; 
acometen  á  los  animales  vivos,  observándose  que 
lo  hacen  de  una  manera  especial,  i'or  lo  regular 
.se  contentan  con  loque  la  casualidad  les  propor- 
ciona; se  hartan  con  los  cadáveres  que  encuen- 
tran; comen  las  inmundicias  que  descubren,  y 
para  esto  no  necesitan  mucha  inteligencia,  pues 
íes  basta  la  vista.  Sin  embargo,  no  siempre  les 
favorécela  casualidad;  algunas  veces  se  hallan 
eximestos  á  padecer  hambre,  y  h  aquí  por  qué 
al  encontrar  una  presa  jirocuran  compensar  sus 
días  de  ayuno  preparándose  para  el  porvenir. 

Las  aves  que  se  alimentan  de  este  modo  no 
pueden  vivir  sino  en  la  zona  tropical,  ó  cuando 
más  en  la  templada,  pues  en  los  países  glaciales 
cada  ser  se  ve  obligado  á  cazar  su  pre.sa.  La  na- 
turaleza del  Sur  es  generosa,  y  projiorciona  tanto 
á  los  vultúridos,  (|ue  no  han  de  inquietarse  mu- 
cho para  satisfacer  sus  necesidades. 

Los  vultúridos  habitan  todos  los  países  del 
globo,  excepto  la  Nueva  Holanda;  el  Antiguo 
Continente  es  más  rico  en  esfieciesque  el  Nuevo; 
cada  una  de  éstas  tiene  un  área  de  dispersión 
menos  limitaila.  Algunas  son  casi  tan  numerosas 
en  Europa  como  en  Asia  y  en  Alrica. 

Encuéutranse  los  vultúridos  en  todas  las  loca- 
lidades, lo  mismo  en  las  llanuras  cáliiias,  abra- 
sadas por  el  sol  de  los  trójiicos  que  en  los  altos 
picos  de  las  montañas  más  elevadas.  Entre  todas 
las  aves  son  las  que  más  se  remontan  ¡lor  los  ai- 
res, estando  además  organizadas  para  soportar 
las  variaciones  más  considerables  de  presión  at- 
mosférica. Sólo  algunas  especies  parecen  confi- 
nadas á  ciertas  localidades;  así  es  que  no  vemos 
á  unas  más  que  en  la.s  montañas,  al  paso  que 
otras  sólo  se  encuentran  en  la  llanura. 

No  se  puede  asignar  á  los  vultúridos  una  resi- 
dencia propiamente  dicha;  su  régimen  les  obliga 
á  franquear  espacios  considerables,  y  pueden  ha- 
cerlo con  el  auxilio  de  sus  enormes  alas. 

Sólo  on  la  é[)Oca  del  celo  les  retienen  en  el  mis- 
mo punto  los  deberes  de  la  reproducción  y  el  cui- 
dado de  las  crías;  viajan  todo  el  resto  del  año,  y 
puede  decirse  que  se  hallan  á  la  vez  en  todas  j.ar- 
tes  y  en  ninguna.  Aparecen  repentinaniente,  y 
en  gran  número,  en  un  país  donde  durante  mu- 
cho tiempo  no  se  había  visto  un  solo  individuo, 
y  desaparecen  luego  sm  dejar  rastro  ni  vestigio 
de  su  procedencia.  Los  que  viven  en  las  monta- 
ñas tienen,  al  parecer,  una  residencia  más  fija, 
pues  se  les  ve  en  los  mismos  parajes,  aun  después 
del  período  del  celo.  Sólo  algunos  evitan  la  ve- 
cindad del  hombre;  otros  se  fijan  en  los  lugares 
habitados,  donde  encuentran  su  cuotidiano  ali- 
mento más  fácilmente  que  en  las  regiones  desier- 
tas. En  todas  las  ciudades  del  África  y  del  Sur 
de  Asia  hay  vultúridos;  otro  tanto  sucede  en  la 
América  del  Sur. 

A  ios  vultúridos  se  les  debe  ver  sobre  todo 
cuando  trabajan;  sólo  entonces  se  manifiestan 
tal  como  son.  Sucumbe  un  camello  en  los  confi- 
nes del  desierto  rendido  de  las  iatigas  del  viaje 
y  agotadas  sus  fuerzas  por  los  ardores  del  si- 
moun;  el  camellero  despoja  de  su  carga  al  jiobre 
animal  que  no  debe  volver  á  ver  las  fértiles  már- 
genes del  Nilo,  y  continúa  la  marcha  con  sus 
compañeros,  abandonando  el  cuerpo,  porque  su 
religión  lo  prohibe  tocarle. 

Al  día  siguiente  el  cadáver  se  halla  todavía 
intacto  sobre  la  arena  que  le  ha  servido  de  lecho 
de  muerte,  dado  caso  que  no  haya  llegado  alguna 
hiena  de  los  alrededores;  la  descomposición  co- 
mienza su  obra,  y  á  primera  hora  de  la  mañana 
aparece  un  cuervo  en  la  colina  próxima.  Desde 
lejos  divisa  aquel  rico  pasto ;lai.za  un  grito; acér- 
case al  cadáver,  y  le  contempla  largo  tiempo. 
Otros  cuervos  ]i  imitan,  y  reúnense  en  gran  nú- 
mero, seguidos  de  diversas  rajiaces  que  acuden 
luego  al  sitio.  No  tardan  en  dejarse  ver  el  mila- 
no parásito  y  el  pernoptero  trazando  sus  círculos 
en  los  aires;  acércase  un  águila,  y  varios  mara- 
bús  vuelan  por  todas  partes  ilcscribiendo  espira- 
les extensas  sobre  la  jiresa  codiciada. 

Pero  la  gran  dificultad  es  comenzar;  las  pri- 
meras aves  que  han  llegado  hacen  inútiles  esfuer- 
zos para  desgarrar  la  piel  del  animal,  demasiado 
dura  para  sus  débiles  fuerzas,  y  lo  más  que  con- 
sigue algún  pcrnoptero  es  sacar  uno  de  los  ojos 
de  su  órbita.  Llega  jior  fin  la  hora  de  las  diez: 
aijuel  es  el  nmmento  en  que  so  despiertan  los 
grandes  vultúridos,  y  van  abandonando  uno  tras 
otro  el  sitio  donde  han  pasado  la  noche;  costean 
las  montañas  sin  encontrar  cosa  alguna  y  renion- 
tanse  por  los  aires  á  una  prodigiosa  elevación, 


tra74kndo  sus  círculos,  y  siguiéndose  unos  a  otros 
con  la  vista.  Si  el  uno  deM.iende  ó  sube  iniítan- 
le  los  demás,  dirigiéndose  con  él  haci^  cl  miiiino 
lado.  A  cierta  altura  descubren  un  horizonte  in- 
menso, pues  su  vihtaestan  i^netrante  que  nada 
se  les  ehca[ia:  á  lo  lejos  divi.sa  el  buitre  varias 
aves  que  se  apiñan  en  un  mismo  punto,  y  ya 
comj)rcndc  que  allí  puede  tomar  ¡«arte  en  algún 
festín;  baja  rápidamente  nn  centenar  de  niettoM, 
é  ins|)eccioiia  mejor  los  lugares.  De  pronto  cierra 
las  alas;  fijándose  sólo  en  su  j^e.sadez,  déjase  caer 
desde  una  altura  y  se  estrellaría  contra  el  sue- 
lo .<-ino  abriera  oportunamente  las  alas  para  dis- 
minuir el  impul.so  ycanibiar  de  dirección.  Al  lle- 
gar cerca  de  tierra  los  vultúridos  más  jicsados 
extienden  sus  ]>atas,  mientras  que  los  de  largo 
cuello  y  cuerpo  más  ligero  suben  y  bajan  obli- 
cuamente con  tanta  rajiidez  como  el  halc<Jn.  En 
aquel  momento  no  j>arecen  las  aves  ¡«rezosas  ni 
torpes,  y  despliegan  una  habilidad  de  que  no  se 
las  creería  capaces. 

A(>enas  da  uno  de  ellos  el  ejemplo  sígnenle 
todos  los  demás  sin  vacilar,  {xirque  saben  que  les 
espera  una  buena  pitanza,  y  acuden  jor  todos  los 
lados.  A  cada  momento  se  oye  á  un  individuo 
posarse  con  gran  ruido,  y  en  distintas  direcciones 
se  ven  aparecer  los  vultúridos,  que  un  minuto 
antes  se  divisaban  apenas  como  un  punto  negro 
en  las  altas  regiones.  Nada  puede  ya  contenerlos; 
ya  no  reconocen  el  peligro:  ni  aun  la  presencia 
del  cazador  podría  atemorizarles.  Llegados  á  tie- 
rra, corren  con  el  cuello  tendido,  la  cola  levan- 
tada y  las  alas  entreabiertas,  precipitándose  sin 
vacilar  sobre  ti  cadáver. 

Las  aves  más  débiles  les  abren  f»aso,  ]>ero  con 
las  de  igual  fuerza  comienza  entonces  una  serie 
de  luchas;  el  tumulto,  los  gritos  y  las  contiendas 
que  se  promueven  en  aquel  momento  son  indes- 
criptibles, y  se  necesita  verlo  para  formarse  una 
idea  de  lo  que  es. 

Dos  ó  tres  i)icotazos  han  bastado  para  desga- 
rrar la  piel;  la?  cs]iecies  de  i'ico  sólido  se  preci- 
pitan entonces  sobre  los  músculos,  mientras  que 
las  más  débiles  introducen  cuanto  jiueden  su  lar- 
go cuello  ])ara  sacar  los  intestinos.  Empú  an.'e  y 
se  rechazan  mutuamente  con  rabia;  el  hígado  y 
los  pulmones  son  devorados  en  el  acto;  los  intesti- 
nos están  ya  fuera,  y  es  preciso  que  la  ra|)az  sos- 
tenga rudas  peleas  antes  de  llevarse  un  j'cdazo. 

Otras  aves  se  van  presentando  continuamente 
para  reclamar  su  ¡«rte,  y  á  cada  momento  se  re- 
nuevan las  luchas  y  el  tumulto  crece,  alejándose 
aún  de  mala  gana  las  que  están  hartas.  Las  ra- 
jiaces  más  débiles  se  mantienen  á  cierta  distancia, 
pero  dispuestas  á  lanzarse  á  la  primera  oj)ortu- 
nidad  j>ara  coger  algún  pedazo. 

Sobre  ellas  se  ciernen  las  águilas  y  los  mila- 
nos, que  caen  pronto  en  medio  de  los  combatien- 
tes, arrebatándoles  un  trozo  de  carne,  con  el  cual 
desai>arecen  antes  que  los  vultúridos  hayan  te- 
nido tiempo  de  castigar  su  temeridad. 

Ei  pocos  momentos  queda  completamente  de- 
vorado un  pequeño  mamífero,  y  tratándose  de 
un  buey  ó  un  camello  tampoco  tienen  más  ijue 
para  una  sola  comida.  Aun  después  de  r  irtas 
no  emprenden  su  vuelo  gustosas  las  rajvices  in- 
nobles; diríase  que  las  enoja  que  su  estómago  no 
pueda  contener  sino  tres  o  cuatro  libras  de  carne. 

Estos  banquete.-i  de  vultúrid^vs  no  se  verifican 
siempre  del  mismo  niodo.puGíyaeuel  Mediodía 
de  Europa  y  en  toda  el  África  llegan  á  reclaniar 
su  parte  en  el  festín  otros  animales  hambrientos. 
En  casi  todos  los  países  del  Norte  no  se  alimentan 
los  perros  más  que  de  restos  putrefactos;  en  el 
África  central,  los  niarabús,  esas  grandes  zancu- 
das de  pico  vigoroso,  exigen  también  que  se  com- 
jiarta  con  ellos  la  pre.sa,  y  los  buitres  han  do  sos- 
tener rudas  luchas;  pero  como  el  hambre  ¡es  agui- 
jonea, conviértense  en  adversarios  temibles.  In- 
útil es  que  los  perros  gruñan  y  enseñen  los  dien- 
tes, i)ues  á  pesar  de  toiio  les  obligan  á  emprender 
la  fuga,  j'  nada  pueden  apenas  contra  las  stre- 
vidas  raj>aces;  sólo  consiguen  alcanzar  con  sus 
dientes  alguna  vez  el  extremo  del  ala  de  su  ene- 
migo, mientras  que  ol  ave  lef  ocasiona  una  pro- 
funda herida  á  cada  picotazo.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  los  marabús,  los  cuales  no  se  dejan  ahu- 
yentar ]>or  los  vultúridos;  luchan  ademas  con 
armas  iguales,  y  saben  hacerse  lugar,  distribu- 
yendo á  derecha  c  izquierda  vigorosos  picotazos. 

En  ciertos  casos  les  cuenta  mucho  á  los  vultú- 
ridos asegurarse  el  alimento;  en  una  comunica- 
ción veibal  del  ¡nofesor  Behu,  documento  con- 
firmado por  Jerdon,  los  vultúridos  son  en  las 
Indias  una  esj>€cie  de  sepultureros.  El  indio  de- 
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maaiado  pobre  para  costear  una  pira  se  contenta 
con  extender  el  cafláver  de  uno  de  los  suyos  so- 
bre una  rapa  de  paja  á  la  cual  prende  fuego,  á 
fin  de  que  el  difunto  no  quede  privado  de  la 
llama  purificadera;  licrho  esto,  le  arroja  alas 
aguas  sagradas  del  Ganges.  A  medida  que  el 
cuerpo  flc  descompone  sube  á  la  superficie  de  la 
corriente,  y  no  tarda  en  llegar  un  buitre;  con 
las  alas  tendidas  la  rapaz  procura  mantener  el 
equilibrio  y  comienza  á  devorar  aquellos  restos 
mortales.  Dice  I'ehu  que  con  frecuencia  se  sirve 
de  sus  alas  como  de  una  vela  para  emimiar  el 
cadáver  hacia  un  banco  de  arena  y  comer  más 
cómodamente;  pero  entonces  llegan  otros  vultú- 
ridos á  reclamar  su  parte,  y  los  marabús  se  jire- 
sentan  á  exigir  su  raciiin.  Aun  cuando  no  se 
suele  ver  m:is  que  un  solo  vultúrido  sobre  un 
carlúver  arrastrado  por  las  aguas,  es  probable 
quo  varios  individuos  traten  de  apoderarse  de  la 
misnm  jircsa.  .lerdón  vio  una  vez  en  medio  del 
(J«nges  un  buitre  que  había  sido  ahuyentado 
sin  duda  de  un  cadáver,  y  que  batiendo  las  alas 
trataba  de  ganar  la  orilla. 

Cuando  les  aqueja  el  hambre  los  vultúridos 
osan  acometer  algunas  veces  á  los  animales  vi- 
vos, sobre  todo  á  los  que  están  enfermos,  por 
más  í/ue  no  .sean  rapaces  en  la  venladera  acep- 
ción de  ja  pakbra.  Ni  aun  se  puede  considerar 
como  tal  el  gipacto,  que  es  el  más  noble  do  ellos, 
por  mucho  que  digan  las  historias  referidas  acer- 
ca de  él;  cuando  no  tiene  mucha  hambre  tam- 
poco se  alimenta  más  que  de  testos  putrefactos. 
Todos  los  vultúridos  parecen  preferir  á  cuahiuier 
otro  cadáver  el  del  mamífero,  mas  no  dcs])recian 
por  eso  los  de  las  aves  y  reptiles;  lírehm  los  ha 
visto  devorar  un  cocodrilo;  también  comen  jiecos. 
Las  pequeñas  especies  son  más  sobrias  i|ue  las 
grandes;  joJece  que  algunos  pueden  abstenerse 
do  comer  carne,  al  menos  durante  algún  tiempo, 
alimentiindose  de  los  excrementos  del  hombro, 
ó  de  los  aiiimales  y  de  los  insectos. 

Terminada  la  comida  los  vultúridos  no  se 
ale)an  ile  buona  gana  del  sitio,  segnn  hemos  di- 
cho antes:  pcrniíMiocen  en  los  alre'Iedores  para 
hacer  la  digesli(')n,  y  ipás  tarde  ap.agan  la  sed. 
lieben  nniclio,  y  les  gusta  bañarse;  y  á  fe  que 
ninguna  ave  lo  necesita  tanto  como  ellos,  por- 
que después  de  nada  comida  (juedan  tan  sucios 
quo  insiiiran  asco.  Apenas  limpios,  entrégansoal 
reposo:  para  ello  apóyansc  soliro  sus  ¡lalas,  con 
las  alas  extendidas  para  calentarse  al  sol,  ó  bien 
«o  echan  sobro  la  arena  como  las  zancudas  y  los 
jialmípedos.  Hasta  la  tardo  no  vuelven  al  siti" 
doiiflc  ))asan  la  tiocho. 

<  liando  80  asusta  súbitamente  á  nn  vultiírido 
poco  despuis  do  comer,  acostumbra  á  vomitar 
tuia  |iartc  de  In  que  ha  «Icvorado  antes  de  em- 
prender su  vuelo;  lo  iiro|iio  hace  cuan  !o  está 
herido.  So  ha  observarlo  con  frccíiencia  este  he- 
cho en  buitres  cautivos,  y  se  lia  visto  además 
t]\\ci  volvían  á  romor  lo  (jue  habí.in  devuelto. 

Kn  ol  momento  de  remontarse  fian  los  vultú- 
ridos varios  «altos  muy  seguirlos  y  algunos  ale- 
tazos; cmmdo  llegan  li  cierta  altura  so  mueven 
casi  sin  agitar  las  alas,  limitiíndose  á  njinibiar 
la  inclin.ifiíln ,  3'a  subiendo  ó  bajandc  en  direc- 
ci('in  del  viento.  Llegan  sin  esfuerzos  ajiarentes  d 
unas  alturas  ]>rodigiosas;  vucla.i  Jargo  tiempo, 
y  recorren  do  una  voz  tra3-cctos  do  varias  leguas 
con  muclia  rapidez  y  sin  fafiyarso. 

Pasan  la  nocho  en  los  árboles  ó  en  cintos  do 
roca,  so^jiíu  las  especies. 

•  'roíase  en  otro  tionijio  quo  los  vtilfútidos  se 
guiaban  primipalmonlc  por  el  olfato,  pero  las 
observaciones  de  mnehos  naturalistas,  coniirtua- 
das  por  Itrehm,  flemnestinn  toilo  lo  contrario. 
Un  cadáver  en  con'jileta  desronipo'<ición,  cuyo 
olor  infecto  se  extiende  á  cierta  distancia,  atrao 
á  los  vuUéiridos:  esto  es  un  hecho  que  no  se  ptie- 
do  negar,  )iero  el  caso  ea  coun'in.  Creíase  quo 
estas  ra]>accs  percibían  los  miasmas  n  una  dis- 
tnneia  de  varias  leguas,  y  hasta  quo  los  atraía  ol 
olor  de  moriluimlo;  mas  l,o  \'.iillauf  ha  obser- 
vado, v  Ibehm  lo  reconoció  después  do  él,  qiíe 
los  buitres  acuden  á  los  cadáveres  frescos  que 
no  exhalnu  tod'ivía  olor  alguno.  Kl  «egiindo  de 
dichoN  naturalistns  los  ha  visto  llegar  en  todas 
Hircociones,  cualquiera  nne  fucso  el  \iontoquo 
aoplaso,  y  observó  nsimr-mo,  lo  mismo  que  I,o 
Vaillatit,  que  no  nparrcí.Tn  junto  á  unos  restos 
ocultos  sino  rtiando  habían  sido  descubiertos  y 
señalados  ))or  los  cnorvos.  Cree,  j^ncs,  jioder  afir- 
mar quo  la  vista  es  el  ."ientido  nuis  pcrlpcto  do 
estas  rapiíces,  y  qtie  sicmj'rr  se  giiían  ]H)r  ella. 
Los  vultúridos  se  roproduoon  al  principio  de 
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la  primavera  en  todos  los  países  donde  habitan; 
únicamente  las  especies  raras  habitan  solas;  las 
otras  forman  sociedad.  Unas  sitúan  su  nido  en 
los  árboles,  otras  entre  las  rocas,  y  variasen  tie- 
rra; las  hay  también  qne  soportan  la  presencia 
de  aves  extrañas  en  sus  colonias,  como  por  ejem- 
plo de  la  cigüeña. 

Cuando  los  vultúridos  anidan  en  los  árboles 
su  nido  es  enorme,  pero  no  difiere  del  de  las  otras 
rapaces.  El  armazón  se  compone  de  ramas  fuer- 
tes, del  grueso  del  brazo,  á  las  que  siguen  otras 
más  pequeñas,  formándose  la  excavación  de  ra- 
maje y  raíces;  el  interior  suele  estar  relleno  de 
pelos;  cuando  el  nido  se  apoya  en  las  rocas  ó  en 
tierra,  apenas  se  le  {  uede  dar  el  nombre  de  tal. 
En  todos  aquellos  puntos  donde  son  persegui- 
das estas  rapaces  no  se  tijan  sino  en  las  rocas  ó 
árboles  inaccesibles,  pero  no  hacen  lo  mismo  en 
los  1  arajps  en  que  se  creen  seguras. 

En  ol  interior  de  África,  por  ejemplo,  se  en- 
cuentran á  menudo  sus  nidos  en  árboles  muy 
bajos  ó  on  verdaderos  matorrales. 

Los  huevos,  ctiyo  número  es  de  dos  ó  tres  en 
cada  jiostura,  tienen  generalmente  la  forma  oval, 
cascara  rugosa,  y  fondo  gris  ó  amarillento,  con 
manchas,  puntos  y  rayas  de  nn  tinte  obscuro. 
Es  probable  que  el  macho  y  la  hembra  los  cu- 
bran alternativamente,  ó  por  lo  menos  esto  es 
'  lo  que  sucede  con  ciertas  es[iecies;nose  sabeaún 

á  j'unto  fijo  cuánto  dura  la  incubación. 
'  Los  hijuelos  nacen  completamente  cubiertos 
de  un  filumón  más  ó  menos  espeso;  durante  lar- 
go tiempo  no  pueden  satisfacer  sus  necesidades 
jior  sí  mismos,  y  bolo  al  cabo  de  algunos  meses 
comienzan  á  volar. 

Los  jiadres  se  muestran  muy  cariñosos  con  su 
firogenio  y  la  defienden  en  caso  de  peligro,  mas 
no  contra  el  hombre.    Al  ]>rincipio  reciben  los 
hijuelos  sus  alimentos  descompuestos  y  á  medio 
digerir;  más  tanle  se  les  da  una  comida  más  só- 
I  lida;  pero  es  difícil  satisfacerlos,  jiorque  siempre 
■  es  mayor  el  hambre  que   los  domina.  Aun  des- 
I  pues  do  volar  necesitan   durante  algunas  sema- 
nas los  cuidados  del  ]>adrey  la  madre;  bien  pron- 
to, sin  embargo,  aprenden  á  bastarse  á  sí  mis- 
I  mos,  y  entonces  revelan  todos  los  instintos  de 
I  sn  raza. 

I      Los  vultúridos  tienen  numerosos  rivale.^,  ^lero 
I  pocos  enemigos;  los   parásitos  los  atormentan; 
las  águilas,  los  halcones  y  l;is  cornejas  les  ]iersi- 
guen  é  inquietan  sin  cesar,  y  los  perros  y  los 
marabús  les  disputan  el  alimento.  El  hombre 
reconoce  los  servicios  que  le  prestan,  y  no  les 
I  da  caza  sino  cuando  se  ]ienuiten  acometer  á  los 
1  rebaños,  en  vez  de  contribuir  á  la  desapariciém 
do  los  cadáveres.  El  gij'aeto  y  el  cóndor  son  los 
dos  infelices  sores  destinndos  á  exjiiar  todas  las 
faltas  do  qtie  son  culpables  las  demás  rapaces. 
Las  otras  es^Tccies.  por  el  contrario,  son  objeto 
de  un  terror  supersticioio;  no  se  las  ai>recia,  ni 
van  comprendi(lí»a   en  los  legados  de  los  maho- 
I  metanos  ricos  y  bienhechores.    El  indio  ve  en 
estas  aves,  qne  devoran  sus  luuertop,  unos  seres 
j  sníjiailds  ;i  los  cuales  no  puede  perseguir;  el  in- 
I  dfgrna  de!  interior  do  África  las  deja  obrar  libre- 
mente aunque  no  las  absuelva  del  todo  iwr  los 
'  daños  (¡lie  ocasionan.  .Mgunos  escritores  dan  cré- 
dito con  harta  candidez  á  los  relatos  más  que 
fantásticos  do  ciertos  viajeros  que  han  tomado  á 
estas  aves  j>or  asunto  do  su  elevada  fantasía  lite- 
.  raria,  así  como  la  polifarmacia  se  ajiodeni  de  los 
intestinos  para  confeccionar  maiavillosos  medí- 
camenlo^. 

Todos  los  vultúridos  soportan  fácilmcnto  la 
cautividad;  son  dtiros  j-  nuiy  ca]>acea  do  resistir 
el  frío,  bien  es  verdad  i|Up  en  stJ  esl.ndo  libre  su- 
fren alternativamente  bruscos  cand)¡os  do  tem- 
peratura al  remontarse  y  bajar  por  las  regiones 
aéreas.  ConfiMitanso  con  el  alimento  más  vulgar, 
y  cuantío  están  hartos  |>ueden  guardar  ayuno 
por  espacio  do  semanas  enteras. 

Pomestícansp  muy  pronto;  merced  á  su  indi- 
ferencia 80  sobrej>oiien  á  las  muchas  miserias 
que  sufren  desgracindsnionto  duMUte  la  cautivi- 
dad, aunque  hay  algunos  quo  constituyen  excep- 
ciém  y  ven  sé)lo  en  sn  amo  un  enomigo  al  qne 
tratan  de  hacer  comprender  su  fuerM. 

T,o»  vultúridos  sólo  interesan  mando  se  les 
l>onc  en  tuia  vasta  jaula  ó  en  c         • "    ■    ^      '     ■- 
grandes  rajiaces.  l'ei  nianecen  - 
el  día,  |iero  en  ciertos  momen i •  \ 

la  hora  de  comer,  reina  la  n»syor  agitación  en  el 
seno  de  aquella  sociedad,  promoviéndose  el  mis- 
mo tumulto  que  cuando  están  las  «ves  libres  al- 
rededor de  un  cadáver.  Cada  cual  lucha  y  hace 
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uso  de  todas  sus  armas  para  apoderarse  del  me- 
jor pedazo;  póiiense  enjuego  la  fuerza  y  la  aistu- 
cia,  pero  de  todos  modos  se  confirma  siempre 
aquel  proverbio  de  que  el  derecho  del  más  fuer- 
te es  siempre  el  mejor.  El  buitre  leonado  se  dis- 
tingue, sobre  todo,  por  sus  movimientos:  eriza- 
do el  plumaje,  encogido  el  cuello  y  chispeantes 
los  ojos,  jermanece  inmóvil  junto  ala  carne  que 
se  le  arroja,  sin  tocar  á  ella  siquiera,  resuelto  á 
imjedir  que  se  la  quiten.  Llueven  los  jiicotazos 
á  derecha  é  izquier<ia,  y  ninguno  de  sus  compa- 
ñeros es  bastante  osado  para  acercarse  mucho; 
aseméjase  en  aquel  momento  á  una  serpiente 
que  trata  de  morder,  siendo  esta  semejanza  tan- 
to más  cabal  cuanto  que  la  rapaz  jiioduce  un 
silbido  en  un  todo  análogo  al  de  la  serpiente. 
Su  atrevimiento  y  egoísmo  irritan  á  los  demás 
compañeros  de  cautividad,  y  de  aquí  resultan 
encarnizadas  peleas  en  las  que  cada  cual  debe 
tomar  parte  si  quiere  participar  del  banquete. 
Entonces  no  se  oyen  más  que  silbidos,  gritos, 
cacareos,  aletazos,  y  en  fin,  un  estrépito  infer- 
nal que  la  pluma  no  puede  describir. 

En  los  últimos  años  se  ha  visto  varias  veces  á 
los  vultúridos  anidar  en  algunos  jardines  zooló- 
gicos, pero  sus  posturas  no  dieron  resultado  al- 
guno, 

VULTURINOS  (del  lat.  ri'/íur,  vultnris,  bui- 
tre :  m,  pl.  Zoo!.  Tribu  de  aves  del  orden  de  las 
rapaces,  lámilia  de  los  vultúridos,  que  se  distin- 
guen por  tener  el  pico  largo,  más  alto  que  an- 
cho, robusto;  cera  cubriendo  la  mitad  de  la  lon- 
gitud del  i)ico;  la  punta  de  éste  encorvada  de 
repente  y  en  forma  de  gancho: aberturas  nasjles 
oblicuas;  cabeza  desnuda  ó  sólo  con  delgadas 
plumas;  tarso  con  pequeñas  escamas  j->or  debajo 
y  más  cortos  que  el  dedo  medio.  Esta  tribu  com- 
prende los  siguientes  géneros:  G>/)'$  Sav,.  que 
tiene  la  cabeza  delgada  y  comprimida:  pico  re- 
lativamente delgado;  cuello,  plumas  del  collary 
de  la  nuca  en  los  jóvenes  largas  y  variaUes;  en 
los  viejos  sepaiadas  y  lanuginosas:  alas  obtusas; 
cola  un  poco  escalonada.  Se  encuentra  en  la 
India  y  en  Europa.  Ologyps  Gray:  se  caracteriza 
por  tener  la  cabeza  sin  jilumas,  sólo  con  algu- 
nos pelos  entre  el  ojo  y  el  pico,  y  en  la  gaipan- 
ta  en  los  adultos;  con  collar  de  pliunas  redon- 
deadas; alas  obtusas;  cola  un  poco  escalonada. 
Se  encuentra  en  Europa  y  África,  FuIíurL.:  tie- 
ne los  caracteres  que  siguen:  cabeza  grande,  an- 
cha, con  plumón;  un  collar  que  l^  "•  ■  "i  del 
occipucio;  alas  obtusas;  cola  re'  n  loa 

escapes  de  las  jdumas  proloncí  .  <  de 

las  barbillaí.  Se  halla  en  Euro|>a,  África  y  Asia, 

VULTURNO  (del  lat,  ruJtün¡ti<!):  ni.  Bornou- 
N'o;  aire  caliente  y  molesto  que  se  levanta  en  el 
estío. 

No  viste  el  Océano  turbulento 
Del  vriTrnNo  alterado, 
Q'  '  -  ond.^s  envolvía, 

A 

Su    .    ■ 

CüNliK  PK  RF.nuI.I.KTtO, 

VULVA  (del  lat.  ruJi-fí):  f.  Parte  ex  tema  de 
los  (irganos  genitales  de  la  mujer  y  de  las  hem- 
bras de  muchas  es|«cies  animales. 

...  1h  abertura  ó  raja  longitudinal  que  va 
desde  el  empeine  hasta  el  ano,...  se  llama  vul- 
va, etc. 

MoNLAr, 

-  Vri.VA:  A*>nt.,  Fifiof.  y  Palol.  En  el  estu- 
dio de  la  vulva  comj>renden  muchos  einecólogoa 
moilernos  el   lonjuntode  los  .  itales 

externos  de  la  mujer,  es  decir.  v  j>o- 

I  queños  labios,  el  himcn,  el  ori!;  ictra, 

!  el  clítoriit,  y  finalmente  lasglámiulaa  Tnlvovagi- 
nales, 

\       Son  los /rtftr'o.*  t7mjA'r<'.^  líos  m  "  cnt*« 

que  limitan   lateralmente  la  ^  han 

sido  descritos  •  *  -  >'- 

unidos  en  la   1 
llamada  honih 

de  atrás  á  aoelantc  ^^ara  venir  a  coníundirse  ¡lor 
sn  extremidad  anterior  con  la  psrte  inferior  del 
m(r\tr  H'  f>n»f«.  Tienen  una  cara  externa  cutá- 
nea y  otra  interna  mucosa.  Ijk  su|>erf)cie  externa 
está  cnl  :•-"*■  ■  "  "' -,,...- ,  -«n  ru- 
goso, c<  ■  libre, 
KnelgTK                                                       nnun- 

I  to  redondo.  Separando  Iom  grande»  lal  ios  se 
descubren  los  'itr^orrs  ó  nin'Vi.*,  cuya  extremidad 
jxisterior   se  confunde  con  la  cara  interna  de 

.  aquéllos  hacia  la  mitad  de  su  altura. 
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El  himen,  el  meato  urinario  y  el  d'doris  han 
sido  también  descritos  en  otros  artículos  de  este 

DlCCIONAKIO. 

El  estudio  del  desarrollo  de  los  órganos  geni- 
tales alternos  ilustra  en  gran  manera  la  cxiilica- 
ción  de  las  anomalías  de  la  vulva.  Hatia  la  sexta 
sü'iiiana  de  la  vida  embrionaria  so  ven  aparecer 
los  primeros  vestigios  de  los  órf^anos  í,'cnitales 
externos.  Primero  aparece,  en  el  punto  que  des- 
pués será  la  vulva,  un  engrosamiento  de  los  te- 
jidos, una  pequeña  eminencia  limitada  en  cada 
lado  por  un  reborde  más  grueso,  que  forma  una 
especie  de  rodete.  Hacia  la  octava  semana  se  ve 
en  la  pai'te  inlerior  de  esta  eminencia  genital 
una  depresión  oblonga  que  se  convierte  en  ver- 
dadera hendedura,  cuya  profundidad  aumenta 
más  y  mus  hasta  alcanzar  la  cloaoa  ó  punte  de 
reunión  del  intestino  y  de  la  alantoides.  El  con- 
ducto así  formado  pone  en  comunicación  la  cloa- 
ca con  el  exterior  y  toma  el  nombre  de  seno 
urogenital. 

Kn  la  parte  superior  de  la  eminencia  genital 
se  desarrolla  el  clítoris.  Los  bordes  de  los  replie- 
gues de  la  Londodura  genital  dan  origen  á  los 
labios  menores,  y  desdoblándose  en  su  {¡arte  su- 
perior constituyen  el  capuchón  ó  prepucio  del 
clítoñs.  Los  rodetes  situados  á  ambos  lados  de 
la  eminencia  genital  toman  los  caracteres  de  la 
piel  y  forman  los  labios  mayores. 

Si  se  detiene  el  desarrollo  de  dichos  órganos 
en  ios  primeros  períodos  déla  vida  embrionaria, 
cuando  no  existe  todavía  comunicación  de  los 
óri,'anos  internos  con  el  exterior,  resultará  como 
consecuencia  la  atresia  completa  de  la  vulva- y 
del  ano.  Si  la  hendedura  genital  se  detiene  en 
su  evolución,  después  de  estai  incompletamente 
perforada,  existe  todavía  una  atresia  completa  y 
so  ve  en  el  lugar  de  la  vulva  una  membrana  li- 
sa, roj"a  y  tensa,  con  caracteres  distintos  de  los 
do  la  piel  próxima.  En  estos  casos  puede  haber 
por  eaeima  de  la  obliteración  dos  disposiciones 
diferentes:  ó  bien  las  tres  cavidades,  vejiga,  va- 
gina y  recto  comunican  entre  sí,  ó  bien  el  tabi- 
que rectovaginal  está  formado  y  lo  separa  tan 
sólo  del  exterior  la  ligera  capa  de  tejidos  que 
reiiresentTin  los  vestigios  de  la  vulva.  Estas  di- 
versas anomalías  afectan  igualmente  á  otros  ór- 
ganos en  el  mismo  sujeto,  y  no  son  compatibles 
con  la  vida. 

En  ocasiones  se  ve,  en  la  región  que  debía  es- 
tar ocupada  por  la  vulva,  un  conductillo  quere- 
presenta  el  orificio  del  seno  urogenital.  Se  ha 
observado  asimismo  un  desarrollo  incompleto  de 
las  diferentes  partes  del  aparato  vulvar  (gran- 
des ó  pequeños  labios,  clítoris,  etc.)  que  no  han 
alcanzado  sus  dimensiones  normales.  Finalmen- 
te, la  vulva,  en  ciertas  circunstancias,  puede  con- 
servar en  el  adulto  el  carácter  infantil. 

Las  atrofias  é  hipertrofias  de  la  vulva  no  tie- 
nen gran  interés  mientras  no  dificultan  las  re- 
laciones sexuales. 

Las  hernias  de  la  región  vulvar  pueden  des- 
arrollarse en  los  grandes  labio.s  ó  en  el  perineo: 
se  manifiestan  de  una  manera  lenta,  ó  bien  re- 
pentinamente, bajo  la  inñuencia  de  un  esfuerzo 
cualquiera.  V.  Hernia. 

La  inflamación  de  la  vulva  corresponde  al  ar- 
tículo VuLAMTis.  Tampoco  es  propio  de  este  si- 
tio hablar  del  prurito  vulvar,  hiperestesia  tan 
molesta  como  rebelde,  La  erisipela  de  la  vulva 
no  presenta  caractei-es  particulares  en  esta  re- 
gión: algunas  veces  rebasa  la  vulva  y  se  propaga 
hasta  el  fondo  de  la  vagina.  El  eczema  presenta 
en  la  vulva  las  mismas  l'ormas  que  en  los  demás 
puntos:  puede  ser  agudo  ó  crónico.  El  herpes  es- 
tá caracterizado  aquí  por  vesículas  de  contenido 
transparente  reunidas  en  grupos.  El  lupus  6 
estiomena  es  una  afección  de  manifestaciones  va- 
riables que  se  presenta  bajo  la  forma  de  ulcera- 
ciones ó  de  hipertrofia  de  ciertos  puntos  de  la 
región  vulvo  anal.  También  se  ha  observado  en 
la  vulva  lae^c/rt»icí(í  ó  elefantiasis. 

Entre  los  tumores  de  la  vulva,  merecen  men- 
ción los  quistes,  vegetaciones,  tumores  fibrosos, 
lipomas,  cáncer,  várices,  hematoma  ó  trombo,  y 
sobre  todo  el  chancro  y  las  si/'dides.  La  índole  de 
este  artículo  impide  una  descripción  detallada. 

VULVERALLA  ó  VALVERALLA:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Ventalló,  p.j.  y  prov.  de  Gerona; 
100  habits. 

VULVITIS  (de  v!í/rrt,  y  el  sufijo  itií,  inflama- 
ción): f.  Patol.  Inflamación  de  la  vulva.  Puede 
invadir  toda  la  región  ó  solanieute  una  de  sus 
partes. 


Algunos  autores  han  querido  dividir  la  v\dvi- 
tis  en  sebácea  y  mucosa,  segi'iU  la  fcti)jccie  do  glán- 
dula que  esté  atacada.  Por  lo  geucTal  paitici- 
j)an  de  la  inflamación  todas  las  |iartea  constitu- 
yentes de  la  mucosa.  Unas  veces  se  observa  en 
la  cara  interna  de  los  grauíles  labio:»,  y  otras 
en  las  ninfas  y  clítoris,  una  cajia  blanquecina, 
por  debajo  déla  cual  so  encuentran  los  téjido.s 
rojos,  hiperemia'los,  que  sangran  al  menor  con- 
tacto. En  otros  casos  se  ve  fluir  im  moco  ojiaco, 
más  ó  menos  purulento,  cuyo  origen  parece  es- 
tar principalmente  en  las  inmediaciones  de  las 
carúnculas  mirtifornaes.  La  mucosa  aparece 
igualmente  roja,  hinchada,  infiltrada. 

Con  frecuencia  se  observan  f)ústulas  de  acné 
ó  abscesos  í'orunculo.so3,  cuyo  pvis  puede  con- 
traer olor  fétido.  Este  es,  por  lo  demás,  un  ca- 
rácter bastante  corniin  de  todas  las  colecciones 
purulentas  que  se  hallan  en  contacto  con  los 
órganos  genitales.  A  consecuencia  de  la  vulvitis 
se  desarrollan  vegetaciones  de  diversas  formas, 
que  aparecen  indiferentemente  en  los  pequeños 
labios,  en  las  carúnculas  y  en  el  meato.  A  la 
vulvitis  acompañan  también  muchas  veces  in- 
ílamationos  de  las  glándulas  vulvovaginales  ó 
de  su  canal.  La  adenitis  ¡¡nede  com¡)licar  la 
vulvitis  más  simple,  y  no  dede  ser  considerada 
(Sinéty)  como  signo  del  carácter  contagioso  de  la 
enfermedad. 

Respecto  á  los  síntomas,  el  dolor  que  experi- 
mentan las  enfermas,  el  aspecto  de  sus  órganos 
genitales  y  el  de  los  productos  que  por  ellos 
fluyen  caracterizan  la  inflamación  de  la  vulva. 
Se  ven  á  menudo,  sobre  todo  en  las  niñas,  ero- 
siones de  aspecto  y  dmiensiones  diversas,  cuyo 
número  es  también  muy  variable.  Estas  erosio- 
nes, que  unas  veces  tienen  color  rojo  vivo  y  son 
superficiales,  toman  en  otros  casos  un  tinte  gii- 
sáceo  y  jtenetran  más  ó  menos  en  la  dermis.  Es- 
ta forma  va  acompañada  de  flujo  purulento  abun- 
dante, y  á  menudo  de  edema  de  los  labios  y  cier- 
to grado  de  adenopatía  ganglionar,  accidentes 
que  podrían  hacer  creer  en  una  lesión  sifilítica. 
Importa,  pues,  en  gran  manera,  afirmar  el  diag- 
nóstico. 

Como  complicaciones,  el  flemón  de  la  vulva 
casi  nunca  es  consecuencia  do  la  vulvitis.  Se 
presenta  más  bien  después  de  una  herida  de  la 
región,  y  sobre  todo  en  pos  de  los  traumatismos 
á  que  da  lugar  el  parto.  La  gangrena  vulvar  se 
observa  principalmente  en  estos  liltimos  casos, 
y  se  han  visto  verdaderas  hiperemias  bajo  la 
influencia  del  estado  puerperal.  Algunas  afeccio- 
nes agudas  (fiebres  eruptivas,  tifus)  suelen  com- 
plicar.se  con  gangrena  de  la  vulva.  También  se 
desarrolla  ésta  de  un  modo  espontáneo  en  las 
niñas,  sobre  todo  en  las  escrofulosas. 

Vaj'ias.  caiíSff s  producen  la  vujvitis.  La  falta 
de  los  cuidados  higiénicos  y  de  limpieza  basta 
en  muchos  casos.  Lo  mismo  puede  decirse,  con 
más  mctivo,  del  flujo  de  líquidos  alterados,  co- 
mo la  orina  y  el  pus,  en  los  casos  de  pústulas  vé- 
sico  ó  rectovaginales.  La  masturbación,  los  trau- 
matismos que  resultan  de  \\n  excaso  en  el  coito, 
ó  de  tentativas  repetidas  é  incompletas,  son  tam- 
bién causas  de  vulvitis.  Las  erupciones  de  las 
regiones  vecinas,  el  eritema  de  la  cara  interna  de 
los  muslos,  el  intertrigo,  pueden  j)ropagarse 
hasta  la  vulva.  Estos  accidentes  son  comunes  en 
las  mujeres  obesas  á  consecuencia  de  alguna  fa- 
tiga ó  marcha  exagerada.  Las  embarazadas  y  las 
niñas  padecen  la  vulvitis  con  relativa  frecuen- 
cia. En  estas  últimas  la  presencia  de  escoria- 
ciones puede  ser  punto  de  partida  de  la  enfer- 
medad. 

Muchas  veces  la  inflamación  es  específica,  con- 
secutiva á  una  infección  blenorrágica.  En  tal 
caso  es  muy  raro  queso  linii*^e  al  orifico  vulvar, 
pues  se  propaga  hacia  la  vagina  y  la  uretra.  Las 
lesiones  chancrosas  van  acompañadas  ta..ibién 
de  cierto  grado  de  vulvitis,  pero  entonces  es  ésta 
limitada. 

En  casi  todos  los  casos  de  vulvitis  simple,  el 
reposo,  los  baños  y  algunas  lociones  emolientes 
constituyen  todo  el  tratamiento.  Cuando  hayan 
desaparecido  los  accidentes  más  agudos  jniede 
recurrirse  á  las  soluciones,  ligeramente  astrin- 
gentes, de  alumbre  ó  tanino.  Las  unturas  con 
glicerolado  de  almidón,  seguidas  de  la  aplicación 
de  ])olvos  de  fécula,  producirán  una  reducción 
bastante  rápida  de  los  fenómenos  inflamatorio.'^. 
En  la  vulvitis  blenorrágica  las  cur'>ciones  con 
polvos  inertes  (subnitrato  de  bismuto,  óxido  de 
/inc)  prestan  diariamente  señalados  servicios. 
A  estos  medios  se  deben  añadir  lociones  frecuen- 


tes con  una  disolución  fenicada  ó  boricada.  Si 
ia  afección  es  reijelde  y  cuenta  alguna  íecbs,  se 
recurrirá  á  las  embrocacione.n  con  una  disolución 
débil  de  nitrato  de  plata  '5  centigramos  por  30 
gramos /Je  agua  de.stUada;.  En  los  casos  de  gan- 
grena se  liarán  la.s  curas  á  menudo.  En  las 
gangrenas  espontáneas  de  la  vulva  en  las  niñas 
(novia  de  la  vulva,  .so  lia  aconsejado  caufeiizar 
las  superficies  enfermas,  y  un  p  co  alrededor, 
con  los  ácidos  fuertes,  como  el  clorhídrico. 

En  ia  vulvitis  edematosa  de  las  embarazadas 
hay  que  asegurarse  ante  todo  del  estado  de  las 
orinas  para  saber  si  contienen  ó  riO  albumen.  Si 
el  edf-ma  es  debido  á  la  compiesii^'n  ejercida  so- 
bre los  vasos  por  el  útero  grávido,  la  j<osici<^a 
horizontal  producirá  por  sí  sola  una  mejoría.  En 
estos  casos  se  han  practicado  con  éxito  escarifi- 
caciones ó  picaduras  de  los  grandes  labios  con 
una  lanceta  ó  una  aguja.  Este  es  un  medio  que 
presenta  ciertas  ventajas,  pero  del  cual  no  dele 
abusarse. 

VULVOVAGINAL  (de  iicha  y  vagina):  adj.  One 
se  refiere  á  la  vulva  y  la  vagina. 

Se  designa  con  el  nombre  de  glándulas  vulvo- 
vaginales dos  masas  glandulares,  llamadas  tam- 
bién de  Bartholino,  análogas  á  las  glándulas  de 
Méry  ó  de  Coojier  en  el  hombre.  Situadas  en  los 
lados  de  la  vagina,  de  forma  oval,  presentan  en 
su  eje  mayor  una  longitud  de  15  á  20  milíme- 
tros. Por  dentro  están  en  relación  con  el  bulbo 
de  la  vagina,  y  por  fuera  con  el  músculo  cons- 
trictor.  Su  conducto,  de  una  longitud  de  2  cen- 
tímetros próximamente,  se  abre  por  delante  del 
himen,  hacia  !a  mitad  de  la  altura  del  orificio 
vulvar.  Este  canal  se  halla  tapizado  por  un  epi- 
telio cilindrico  hasta  su  extremidad  libro,  donde 
el  e¡útelio  se  hace  pavimentoso.  El  condncto 
principal  se  divide  en  gran  número  de  cojduqtos 
secundarios,  cuyas  subdivisiones  abocan  á  ver- 
daderos acini,  tapizados  igualniente  de  elemen- 
tos cilindricos  más  ó  menos  aplanados. 

Suele  str  bastante  difícil  descubrir  estas  glán- 
dulas vulvovaginales  por  la  disección;  sin  em- 
bargo, algunas  veces  se  las  puede  coger  entre  el 
jiulgar  y  el  índice,  sobre  todo  en  las  mujeres 
delgadas. 

VULVUL:  fíeog.  Río  de  la  Rep.  de  Nicaragua, 
América  central.  Desciende  de  la  cordillera  prin- 
cipal de  Nicaragua  en  dos  brazos  que  corren  de 
E.  á  O.  y  envuelven  el  macizo  de  Matagalpa  al 
S.  del  río  Segovia,  y  vierte  en  el  Mar  de  las  An- 
tillas. Se  le  llama  también  Analtara,  Bnlbnl  y 
río  Grande  de  Matagalpa. 

VULVULINA  (liim.  del  lat.  vulvula,  pequeña 
vulva):  f.  Zool.  Género  de  j>rotozoos  de  la  clase 
rizópodos,  orden  foraminíferos,  sección  enaloste- 
gos,  familia  textuláridos,  cuyos  principales  ca- 
racteres son  ¡03  siguientes:  concha  libre,  regular, 
equilátera,  poco  rugQsa,  oval  y  comprimida;  cel- 
dilla ■  comprimida?,  alternando  regularmente  en 
todas  edades  por  cada  lado  del  eje  longitudiiial, 
cubriéndose  en  jiarte  y  formando  dos  líneas  al- 
ternas regulares;  abertura  única,  snjierior  á  la 
última  celdilla  y  en  hendedura  longitudin..l  pa- 
ralela á  la  compresión  lateral. 

Este  género,  vecino  de  las  Tfjlularias  por  la 
singular  alternativa  de  las  celdillas  en  toda  edad, 
se  distingue  por  formas  acort.vdas  y  una  gran 
compresión  lateral,  y  sobre  tSdo  en  que  su  aber- 
tura, en  vez  de  ser  ^'ímilunar  y  colocada  trans- 
versalmcnte  en  el  lado  interno  de  cada  celdilla 
en  su  puQto  de  contacto  con  la  precedente,  es 
superior  áJa  jiarce  media  de  la  ultima  celdilla 
y  en  hendedura  longitudinal.  Aunque  ligera- 
mente punteadas, estas  combas  nunca  tienen  las 
rugosidades  que  caracterizan  á  las  TtA-fularías. 

Soldani  fué  el  primero  que  ha  figurado  algunas 
esjecies  con  el  nombre  de  íh-toceratum  /n<.j  a;La- 
marck  no  cita  ninguna,  y  la  única  que  hallamos 
indicada  por  los  autores  modernos  está  colocada 
por  Defrance  entre  las  Tcvlularias. 

Se  conocen  cuatro  especies  vivas  de  este  géne- 
ro, de  las  cuales  tres  son  del  Adriático  v  una  de 
Cuba. 

La  Vulvuliiia  Gromrn  D'Orb.  presenta  los  si- 
guientes caracteres:  concha  oblonga,  recta,  muy 
comi>rimida,  lisa,  aquillada  y  con  dientes  de  sie- 
rra por  los  lados,  obtusa  interiormente,  convexa 
por  encima;  celdillas  muy  oblicuas,  oblongas  y 
regularmente  alternas-  cada  una  está  aquillada 
interiormente  y  forma  salida  sobre  la  que  prece- 
de, y  prolongada  lateralmente  en  punta,  de  mo- 
do que  su  totalidad  figura  una  de  esas  langostas 
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qne  se  posan  sobre  ciertas  Gramíneas-,  se  cubren 
en  lina  iioqiieña  parte  y  vienen  á  unirse  regular- 
mente en  el  centro  de  cada  lado;  la  última  cel- 
dilla es  convexa,  y  on  esta  convexidad  tiene  una 
hendedura  longitudinal  un  poco  ensanchada  ha- 
cia "1  medio  de  su  longitud;  color  blanco. 

Esta  sorprendente  especie,  la  más  linda  del 
género,  se  distingue  claramente  de  las  otras  por 
su  forma  oblonga,  en  espiga,  por  la  prolongación 
lateral  en  punta  de  sus  celdillas,  lo  mismo  que 
por  la  saüda  inferior  del  borde  de  ésta.  En  la 
rulvulina  cnprcolus  la  salida  de  las  celdillas  es, 
por  el  contrario,  en  la  parte  sujievior. 

Se  ha  descubierto  esta  pefiueñísima  concha  en 
las  arenas  traídas  de  (Juba  por  déla  Sagra  y  do 
Jamaica  por  de  Candé;  sobre  todo  es  más  co- 
mún en  esta  última  isla. 

VUN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Dorar, 
división  del  Kste,  India,  sit.  á  8  kms.  de  la  ori- 
lla dra.  del  Uardha,  brazo  del  Pranhita;  5000 
habits.  Carretera  j)Ostal  de  Hai'lerabad  á  Nag- 
pur.  Tiene  la  c.  hermosas  pagodas,  y  la  rodean 
bos'juocillos  de  tamarindos  y  naranjos  y  bonitos 
estanques. 

VUNA:  Clcog.  V.  Taviuni. 

VUOERDEN  (MiouF.L  Angel,  barón  de ):  Biog. 
Diplomático  é  historiador  belga.  N.  en  el  Hai- 
nauten  1629.  M.  en  Lila  en  1699.  Terminados  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Douai  fué  precep- 
tor del  marqués  de  Renty,  hijo  de  la  duquesa  de 
Havre;  ingresó  de-pués  en  el  ejército  español, 
con.  el  cual  hizo  como  capitán  las  campañas  de 
los  i'aíscs  l'ajos;  más  tarde  se  unió  al  conde  do 
Kuensaldaña,  á  quien  acompañó  á  Milán  y  á 
París,  y  á  la  muerte  de  este  diplomático  fué  em- 
pleado taiuliién  ))or  el  marq<iés  do  la  Fuente, 
eijiUajador  on  París.  Xo  habiendo  visto  realiza- 
da niuguna  do  las  promesas  que  se  le  habían 
hecho,  regresó  Vuocrdcn  á  Bélgica,  en  donde  fué 
sucesis-amente  gran  baile  de  Tournay  y  de  los 
estados  <le  Lila,  y  caballero  de  honor  en  el  Par- 
lamento lie  Plandes.  Vouerden  ])ublicó  un  Dia- 
rio hintórico  <¡uc  contiene  los  fiicesos  más  memo- 
rabias  de  In  liii/oria  S/tgTVda  y  profana,  colec- 
ción de  ofenu'ridos.eñ  la  que  todos  los  aconteci- 
mientos memorablés^del  siglo  de  Luis  XIV  son 
celebrados  con  inscri])CÍones  latinas.  También 
dcji)  manuscritas  unas  10  obras,  que  se  conservan 
én  la  Hiblioteca  de  Cambrai. 

VUOTMETRO:  m.  F¡s.  Contador  de  electrici- 
dad ó  de  potencia  eléctrica.  La  potencia  eléctrica 
desarrollada  en  un  conductor  sonietiilo  ¡i  una 
fufirzaelnctromotriz  ó  diferencia  de  ]iotonpial  /s',  y 
recorrida  por  una  corriente  de  intensidacj  /,  tie- 
ne jior  exjircsión  el  pro<lucto  El;  este  jiroducto 
puede  a])roriarso  indireclumente  midiendo  sepa- 
radamente cada  uno  do  ios  factores  E  é  /,  ha- 
ciendo uso  lio  vyllmetrosy  am|>erómotros,  ó  por 
otro  cnnlquiera  do  los  procedimientos  conocidos, 
ó  bien  (broctaMK'nto  jior  medio  de  los  a]<aratos 
llntuadoH  woltinHios.  cuya  pronunciación  enca- 
beza este  artículo,  y  tatpbii'n  roltamiiperómetroH 
y  cnnladores  dr  rnnij'in,  porqtie  miden  los  volts, 
<^  sea  el  número  do  joules  por  segundo,  ó  el  nú- 
moro  lie  anij'orcs  do  intensidad  por  la  fuerza  elec- 
tromotriz en  volts. 

Son  varios  los  modelos  li  tipos  de  esta  clase  de 
aparatos,  do  los  que  sólo  iliflicaremos  algunos. 
Por  ejemplo,  el  vuolmctro  .Siemens,  aplicable  á 
la  dctcrmÍMación  do  la  jiotoncia  desarrollada  por 
una  corriente  pcrnwincnto,  está  constituido  de 
la  misma  manera  que  el  cloctrodinaniiimetro,  á 
diforoncia  de  que  los  circuitos  de  lo-i  dos  carretes 
están  sepnrados;  el  carrete  fijo,  lormndo  por  un 
hilo  fino  que  da  un  gran  niiinero  de  vueltas,  so 
encuentra  colocado  en  derivación  con  relación  al 
conductor,  on  que  so  desarrolla  la  potencia  que 
se  trata  do  medir;  el  can-ete  ni'ivil,  jiorel  contra- 
rio, rs  de  escasa  consisteiici.'i,  rornindo  |ior  un  hilo 
grueso  que  da  un  jiequcño  ni'imero  tio  vuoUas  y 
está  en  serie  con  ol  conductor,  cuya  potenciii  so 
va  á  medir,  y  atravesado  por  la  misma  corriente 
qufl  él.  Kn  esta  disposición,  U  ncciim  mutua  de 
los  dos  carretes  os  j>roporcional  al  producto  do 
las  corrientes  que  los  atraviesan;  ]>oro  coniocon- 
stcuenciu  do  la  gran  re>iistcnci.i  que  presenta  la 
bobina  ó  carrete  lijo,  se  puede  admitir,  sin  incon- 
voniente,  que  la  corriente  que  lo  recorro  os  pro- 
porcional a  la  diferencia  do  potencial  primitiva 
^  lie  lasoxtremidadesdel  ooníluclor.  Klparelec- 
trodinaiuioo  medido  por  la  tensión  f'uuc  hay  qne 
dar  al  resorte  de  la  suspensii'ui  (wira  llevar  el  ca- 
rrete móvil   á  su    posición    inicial,  representa, 
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aparte  de  un  cierto  coeficiente  A',  el  producto 
El;  es  decir,  que  es  proporcional  dicha  tensión 
á  este  producto,  y  por  tanto  á  d=KEI;fi\  factor 
K  se  determina  enlazando  el  aparato  á  un  con- 
ductor de  resistencia  i¿  conocida,  atravesado  por 
una  corriente  de  intensidad  ¿determinada,  pues- 
to que  siendo  a  el  ángulo  de  torsión, 
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El  vuotmetro  Arón  so  usa  mucho  en  Alema- 
nia, y  está  lundado  en  el  isocronismo  de  las  os- 
cilaciones de  i)equeña  amplitud:  se  sabe,  además, 
que  la  duración  de  las  oscilaciones  de  un  péndu- 
lo depende  de  la  fuerza  que  produce  el  movi- 
miento, y  que  aquélla  es  inversamente  proporcio- 
nal á  la  raíz  cuadrada  de  su  intensidad.  El  vuot- 
metro qne  nos  ocup-  está  formado  de  dos  pén- 
dulos: el  de  la  izquierda  es  un  péndulo  ordina- 
rio, y  el  de  la  derecha  lleva  en  la  parte  inferior 
un  solcnoide  horizontal  de  hilo  mu}'  fino,  que 
durante  las  oscilaciones  se  mueve  libremente  en 
el  interior  de  otro  soleuoide  fijo  de  hilo  grueso, 
que  es  atravesado  por  la  corriente  priuci¡ial,  en 


tanto  qne  el  primero  se  halla  en  derivación;  la 
I  variación  de  velocidad  es,  por  lo  tanto,  propor- 
I  cional,  por  una  jiarte  á  la  intensidad  total,  y  por 
I  otra  á  la  intensidad  en  la  derivación  ó  á  la  dife- 
!  rencia  de  potencial  entre  los  extremos  de  ésta. 
El  ti  abajo  gastado  so  mide,  según  esto,  en  watts- 
horas. 

Cada  uno  de  los  dos  péndulos  AyB  que  lleva  el 
aparato  ( fig.  anterior Ji,e  jione  en  movimiento  por 
un  mecanismo  de  relojería  movido  por  un  muello, 
y  ásu  vez  dirige  unajiarato  diferencial,  con  el  que 
so  aprecia  la  diferencia  de  duración  de  las  osci- 
laciones do  los  péndulos.  Ciiamlo  no  atraviesa  al 
ai)arnto  la  menor  corriente  la  duración  de  la  os- 
cilajción  de  los  dos  péndulos  es  exactamente  la 
misma,  jiero  cuando  jiasa  una  corriente  al  sole- 
uoide cobindo  bajo  el  péndulo  /!  la  accii'i  olee- 
tromagui  tica  desarrollada  os  tal,  que  la  velocidad 
de  esto  [K-ndulo  se  acelerará  tanto  más  cuanto 
más  intensa  es  esta  corriente.  Kl  contador  regis- 
tra esta  diferencia  de  marcha, ypuedo  indicar,  j^or 
medio  de  cin-  o  cuadrantes  que  se  ven  en  ol  cua- 
dro central  (/,  todas  las  medidas,  desde  1  hasta 
100000;  la  cifra  señalada  se  multi))lica  ]ior  el 
tactor  constante  A'  do  que  antes  hemos  hablado, 
factor  que  dejiende  del  ajmrato  empleado  y  que 
va  inscrito  en  él,  jL^ra  obtener  el  numero  de 
watts  convenidos;  ol  aparato  tiene  cuerda  para 
un  mes. 

El  vuotmetro  i'i  contador  electrolítico  de  Em- 
motty  Ackroyd  está  fundado,  Ciuno  su  nombre 
indica,  en  la  elecliolisis  del  agua,  cuya  descom- 
posición hace  obrar  un  contador  de  vueltas.  Se 
compone  ol  aparato  do  nn  voltámetro  de  agua 
aciilidada  (V.  Voi.rÁMETiio)  curo  hidrógeno  se 
recoge  en  una  campana  que  se  termina  8U]>erior- 
mento  yor  un  tubo  dos  veces  doblado,  muy  .••o- 
mejanto  á  los  que  se  em]<lcan  en  Vidniiea  para 
el  dcs|irendimiento  de  los  gases.  El  hidrógeno 
que  |>asa  á  esto  tubo  marcha  por  él  hasta  una 
rueda  de  cajones,  nin  que  hace  girar  con  unavo- 
locidail  ]>roporcioiittl  al  gasto  del  gas  prod;icido, 
o  mejor  dicho  ¡i  la  velocidad  de  drsprcndiinien- 
to  do  dicho  gas,  y  la  rotación  de  la  rueda  de  ca- 
jones es  la  que  pone  en  movimiento  el  contador. 
Do  muchos  otros  contadores  de  energía  ó  vuot- 
metros  pndiiramos  liablar,  ¡«ero  basta  con  los 
que  hemos  reseñado  ligeramente  |>ara  que  se  com- 
prenda el  olijelo  y  man-ha  de  ciertos  a|>aratos, 
necesarios  en  tala  instalación  de  electricidad. 
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La  elección  del  método  de  medida  de  la  po- 
tencia exige  atención  particular,  según  sea  la 
corriente;así,  enel  caso  de  hallarse  transportada 
la  energía  por  corrientes  periódicas,  conviene 
distinguir  dos  casos:  según  que  el  conductor  en 
que  se  desarrolla  la  potencia  tiene  un  coeficiente 
de  selíinducción  despieeiable,  como  sucede  ccn 
los  hilos  rectos  ó  tendidos  en  ziízás  y  ciertos 
carretes  de  arrollamiento  especial,  y  el  caso,  com- 
pletamente diferente,  en  que  la  selfinducción  del 
conductor  no  es  despreciable.  En  el  primer  caso, 
suponiendo  la  corriente  {periódica,  sus  fases  coin- 
ciden con  las  de  la  diferenciado  potencial; y  jor 
tanto,  si  la  ley  que  enlaza  la  corriente  al  tieniiK) 
es  una  función  sinusoidal  sencilla,  por  ejemplo, 
la  potencia  media  es  el  producto  de  la  diferen- 
cia de  potencial  eficaz  por  la  corriente  eficaz,  la 
intensidad  eficaz  se  puede  determinar  sejiarada- 
mente  por  medio  de  un  electrodinamómetro,  y  la 
diferencia  de  potencial  eficaz  con  un  electróme- 
tro ó  por  medio  de  un  vókmetro  que  tenga  un 
coeficiente  de  selfinducción  despreciable,  el  de 
Cardew  porejemijlo  •  V.  Vóltmktko). 

El  vnotmetro  Siemens,  de  que  hemos  hablado 
en  nn  priiici])io,  no  tiene  a]>licación  ai  caso  de 
las  fuerzas  electromotrices  periódicas,  por  la  gran 
selfinducción  del  carrete  fijo;  la  intensidad  de  la 
corriente  producida  en  este  carrete  de)>cndería 
de  su  resistencia  ajiarente,  ó  lo  que  es  ¡o  mismo, 
de  la  frecuencia  de  los  períodos.  Zifiernowski  ha 
tratado  de  eludir  la  dificultad,^  componiendo 
cada  uno  de  los  carretes  del  vnotmetro  de  un 
pequeño  número  de  espiras  de  hilo,  de  manera 
que  resulta  una  jiequeña  selfinducción;  á  conti- 
nuación de  este  carrete,  que  debe  colocarse  en 
derivación,  se  disponen  carretes  suplementarios 
de  doble  arrollamiento,  cuya  úuica  misión  es 
realizar  la  resistencia  total  buscada  en  el  circui- 
to derivado.  Matiier  ha  observado  que  se  pueden 
hacer  correctas  l.is  indicaciones  del  vuotmetro, 
arrollando  el  cjirretc  i>uesto  en  serie,  con  un  <ua- 
dro  móvil,  de  manera  que  su  capacidad  neutra- 
lice el  efecto  de  la  selfinducción  del  cuadro. 

Cuando  el  coeficiente  do  Eclliuducción  es  de 
importancia  y  no  se  puede  desj>reciar,  no  se  pue- 
den emplear  los  métodos  indicados  para  U  me- 
dida do  la  potencia,  porque  hay  nn  retraso  de 
fase  entro  la  corriente  y  la  fuerza  elcctroir.otiiz 
periódic.i  que  la  detcniíina:  si  se  ajOjca  el  vuot- 
metro modificado  por  Zijícrnowski.  de  conduc- 
tor con  selfinducción,  se  j>roduce  un  retraso  ^o 
fase  en  el  circuito  i>rincipal  del  «¡«arafo  coloc.i- 
do  en  serio  con  el  conductor,  á  la  ve,-,  que  en  el 
circuito  derivado,  resultando  de  aquí  una  ten- 
dencia á  la  consonancia  de  las  fases  «n  los  dos 
circuitos,  lo  que  puede  producir  el  efecto  de  exa- 
gerar las  indicaciones  del  a]>arato  más  allá  del 
valor  correspondiente  á  la  potencia  real,  on  o;  o- 
sición  A  lo  que  sucede  en  el  caso  de  un  condiic* 
tor  sin  selfinducción;  ]>cro  c!>te  error  so  evita  te- 
niendo presente  la  observación  do  Mather.  Los 
resultados  son  niás  rigurosos  ai  fc  hace  uso  do  nú 
calorímetro  j>ara  la  doteiuiuación  que  se  buw,?, 
pero  no  es  este  el  momento  oportuno  de  hsM.«f 
de  esta  determinación  por  el  procedimiento  «¡ue 
acabamos  de  mencionar.  El  uso  del  vi  Itnutro 
y  del  anij>orómetro  tiene  \>ot  objeto  dtlcnninar 
aisladamente  A'  c  7,  ó  ya.conio  hnn  lie?ho  Ayr- 
ton  y  Sumpucr,  jwr  un  j>roc<  iii;¡iiínto  cr.jy?inl 
que  jíermite  determinar  exacfanieiite  la  cnoiTifa 
consumida  en  una  resistencia  B;  tamixico  es 
ocasión  de  entrar  en  el  p«t\idio  du  este  procedi- 
miento, que  no  1  -^  que  apuntar. 

.\rt(culos  esj  f  idos   á  determinar 

los  diferentes  eltü.» ....     .  ..i.^cs  do  una  coiricnlc 

que  circula  jior  un  conductor,  como  Rkmstfn- 

rlA.  EnKKOIA,  PoTKM  lAl,  Po7KNr|A,  Ca>"TI- 
HAP    I>F.    KI.KrTKlrinAP,     FCERZA     KI.KCTIlOVO- 

TBlz,  iNTRN.sinAt'.  TuAHA-io,  etc, ,  cuando  se 
trata  de  su  aplicaci<.n  al  llamado  flurdo eléctrico, 
son  los  llamados  á  hacer  este  estudio,  y  á  ellos 
enviamos  al  lector,  j>or  más  que  jmra  trabajos 
do  esta  índole  vale  más  consultar  obras  es|«cia* 
les,  en  las  que  con  el  mayor  orden  se  hace  el 
estudio  progresivo  de  asuntos  tan  ini|>ottantei 
en  la  é]K>ca  presente. 

VUOXEN  ó  VOKSA:  f7rnij.  Río  de  la  Finlandia, 
Rusia.  Sale  do  la  orilla  S.  E.  del  lago  Saima  al 
.*.S.O.  de  Kuokolaks;  corre  al  S.  E. :  forma  ]»" 
celebres  cataratas  de  Imalra,  y  desj  uésiajiinto- 
rosca  cascada  de  Vallinkoski;  se  divide  en  do» 
braros:  el  8e|>tenliional  vierte  en  el  I.adoga  en 
Kexholm,  y  el  meriilinnal  de«emboca  por  el  Cs- 
nal  Kivisalmi,  oonstriiído  en   IS.'V?.  en  el  \»ga 
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Suvanto,  que  á  su  vez  desagua  en  el  Ladoga.  El 
curso  dol  Vnoxen  es  de  162  kms.  por  el  brazo  N. 
y  150  por  el  brazo  S. 

VURIENI  ú  OROPOS:  Geog.  R(o  fie  la  Beocia, 
Grecia.  Naco  en  la  vertiente  N.  de  un  monte 
sit.  entre  el  Citerón  al  O.  y  el  Petro-Oeraki  al 
E. ;  corre  al  N.,  E.N.  E.  y  Ñ. ;  recibo  por  la  iz- 
quierda el  Oro]ios  y  el  Lari  (anti<<uo  Termodon- 
te);  pasa  por  las  aldeas  de  .Sikainino  y  Oropos, 
y  á  los  70  kms.  de  curso  vierte  en  la  ribera  me- 
ridional del  Canal  de  Euripo  ó  Evripos. 

VURKARIA:  Gcog.  Lago  ó  pantano  de  la  Akar- 
nania,  Grecia,  sit.  cerca  j"  al  S.S.O.  de  Vonilsa, 
al  N.N.O.  del  Gol  ib  de  Zavorda.  Tiene  forma 
triangular  y  unos  12  kms.  de  contorno. 

VURLA:  Geo'^.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Esmir- 
na,  sit.  al  O.S.O.  de  esta  c.  sobre  dos  colinas, 
una  baliitada  por  turcos  y  otra  por  griegos,  3 
kms.  al  S.  de  Vurla  Scala,  su  puerto  ó  marina; 
10  000  halñts.  Buenos  viñedos.  Vurla  Scala  está 
en  la  bahía  de  Vurla,  costa  S.O.  del  Golfo  de 
Esmirna. 

VURMBEA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ^  7F?h/))- 
hea )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Colcliicl- 
ceas,  cuyas  e.species  habitan  en  ol  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  con  la 
raíz  bulbosa,  las  hojas  linealeslanceoladas,  en- 
vainadoras en  la  base,  y  las  flores  dispuestas  en 
es])iga;  perigonio  petaloideo,  acampanado,  con 
el  limbo  partido  en  seis  lacinias  persistentes; 
seis  estambres  insertos  en  las  bases  de  las  laci- 
nias perigonial  s;  ovario  trilocular,  con  las  cel- 
das multiovuladas;  tres  estilos  cónicos  continuos 
con  las  celdas;  el  fruto  es  una  cápsula  trilocular 
envuelta  por  el  perigonio  persistente  y  que  se 
abre  en  tres  valvas;  semillas  numerosas. 

VURZBURGENSE  (do  JFurzbnrgo,  n.  pr.):  adj. 
Geol.  Llámase  así  al  piso  intermedio  del  terreno 
ó  sistema  triásico,  com]irendido  en  la  era  ó  serie 
de  los  terrenos  secundarios  ó  mesozoicos.  Estra- 
tigiáficamcnte  hállase  comprendido  entre  las  ca- 
pas del  piso  vosguiense  ó  arenisca  abigarrada, 
sobre  las  cuales  descansa,  y  cubierto  por  los  es- 
tratos que  forman  el  keuper  ó  piso  tiroliensc. 
Fué  creado  este  piso  en  1874  por  el  geólogo  aus- 
tríaco ]\Tayer  Eymar,  separando  la  parte  supe- 
rior del  ])iso  conchífero  ó  conquiliense  de  D'Or- 
bigny,  y  recibió  el  nombre  que  lleva  por  encon- 
trarse perfectamente  desarrollado  en  las  cercanías 
de  la  ciudad  alemana  de  Vurzburgo. 

Los  caracteres  propios  y  jiarticulares  de  este 
piso  los  debe  á  su  constitución  petrográfica,  por 
lo  que  ha  recibido  tand)ic'n  el  nombre  de  mus- 
chcU-alk,  con  que  le  designan  los  autores  alema- 
nes; está  formado  por  calizas  de  muchas  varieda- 
des, que  se  repiten  casi  al  mismo  nivelen  los  di- 
versos afloramientos  de  la  formación,  y  de  los 
cuales  los  mas  importantes  son:  el  mtcschelkaUc 
propiamente  dicho,  en  capas  del  espesor  de  un 
pie,  de  superficie  muy  unida,  y  separadas  las  unas 
de  las  otras  por  delgadas  capas  de  marga  gris;  la 
caliza  ondulada  forma  delgadas  capas  cuya  .su- 
perficie está  plegada,  dándole  el  nombre  que  lle- 
va; la  caliza  esponjosa  ó  Schaumkalk  deleznable, 
porosa  y  con  vacuolas  ó  cavidades  más  ó  menos 
desarrolladas;  la  caliza  de  terebrátulas  y  la  cali- 
za de  eucrinos,  la  primera  formada  por  indivi- 
duos de  la  Terehratula  vulgaris,  rotos  y  confun- 
didos los  unos  sobre  los  otros,  del  mismo  modo 
que  los  artejos  del  talio  de  Eucrmits  liliifonins, 
que  constituyen  la  segunda;  la  caliza  del  Trk/o- 
notluf!,  algunas  veces  cristalina,  cavernosi  y  rica 
en  individuos  del  citado  género,  como  en  toda  la 
Snabia  y  una  parte  de  la  Franconia.  La  mayoría 
de  estas  calizas  contienen  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  carbonato  de  magnesia  y  óxido  de  hierro, 
pueden  contener  arcilla  y  pasan  de  esta  manera 
á  la  dolomíi  ó  á  las  margas;  las  margas  alcanzan 
á  veces  un  excesivo  desarrollo  y  están  acompa- 
ñadas de  anhidrita,  yeso  y  sal  gema,  sobre  todo 
esta  i'dtiraa,  que  puede  llegar  á  impregnarlas 
completamente;  la  dolomía  ó  las  calizas  fuerte- 
mente dolomíticas,  algunas  vece- muy  ferrugino- 
sas, que  se  encuentran  en  muchos  puntos  en 
unión  del  muschelkok,  como  en  la  Alta  Silesia  y 
la  Turingia,  donde  presenta  bastante  riqueza  en 
nodulos  de  sílex  córneo.  La  serie  total  del  vurz- 
bnrguense  comienza  en  la  dolomía  ocrácea  ondu- 
lada en  la  superficie,  y  la  anhidrita,  el  yeso,  la 
sal  y  la  arcilla  salífera  forman  un  complejo 
bastante  imprtante  en  la  parte  media  de  este 
piso. 

Como  particularidad  oaracterístic;.  del  vurz- 
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burgense  debe  citarse  la  existencia  deunoscuer- 
]ios  en  forma  de  rodetes  del  espesor  de  un  dedo, 
honiogénoo»,  alargados  ó  tn  forma  de  herradura 
y  que  se  ])re8entan  revi.stii  ndo  algunos  planot  ó 
nn|ierficics  de  csrratiticación;  les  estilolitos  son 
columnas  cilindricas,  rectas  y  estriadas  longi 
tii'linalmente,  dispuestas  verticalmente  y  situa- 
das en  gran  número  las  un^isul  lado  dclasotras, 
y  que  so  |iresentan  muy  abundantemente  en  la 
caliza  esponjosa  que  se  presenta  en  la  parte  su- 
perior de  este  piso.  La  formación  ile  la  caliza 
conchífera  j.resenta  una  facies  aberrante  en  el 
)>aís  do  Saar  y  algunos  puntos  del  Luxend^urgo; 
su  parte  superior  no  es  caliza,  sino  areno.sa,  de 
modo  que  se  trata  de  una  arenisca  conchífera,  es 
decir,  de  arenisca  con  los  fósiles  del  vurzbur- 
gense. 

Mineralógicamente  tiene  este  piso  una  extra- 
ordinaria im[iortancia,  y  en  él  se  encuentran  los 
yacindentos  de  galena  y  calamina  que  más  im- 
portancia tienen  en  Alemaida,  como  los  deXar- 
nowitz  y  Hentben  en  la  Alta  Silesia,  y  los  de 
calannna  en  ^Viesloch,  en  el  ducado  de  Badén, 
si  bien  estos  últimos  se  formaron  posteriormen- 
te. PZn  la  Alta  Silesia  la  limonita  forma  cajias 
irregulares  y  nidos  en  las  calizas  y  las  dolomías 
do  la  parte  inferior,  relli-nando  Lis  depresiones 
de  la  caliza  salina  en  las  cercanías  de  Tarnowitz 
y  Naklo,  donde  se  encuentran  asociadas  á  mi- 
nerales de  zinc,  hallándose  la  mayoría  de  estos 
yacimientos  armando  en  la  dolomía  y  formando 
))equeñas  cuencas  jilanas  en  la  parte  inferior  de 
este  piso;  los  ndnerales  de  zinc  están  constituí- 
dos  por  carlionatos  y  silicatos,  á  los  que  se  une 
la  blenda  comi'acta,  pero  principalmente  limo- 
nita, pizarras  arcillosas  y  calizas  conchíferas.  Los 
yacimientos  de  calamina  se  en  uentran  en  las 
depresiones  y  entre  los  p'iegues  de  la  caliza  con- 
chífera, ó  en  ca[>as  ó  nidos  distribuidos  irregu- 
larmcnte  en  la  caliza  salina  y  la  dolomía  sub- 
yacente, ¡lero  se  jirolongan  y  se  ramifican  tanto 
en  la.s  capas  inferiores  como  en  las  superiores  á 
este  nivel;  al  lado  de  la  blenda  y  de  la  limon'ta 
es  preciso  colocar  la  galena  común  como  el  ter- 
cero de  los  minerales  de  este  piso;  este  mineral 
so  jiresenta  tandjién  en  granos  diseminados  en 
la  dolomía,  ya  en  venas  ó  en  un  lecho  continuo, 
en  el  límite  de  la  caliza  salina  y  de  la  dolomía, 
generalmente  tan  siílo  de  0,04  m.  de  espesor, 
jero  pudiendo  subir  en  algunos  puntos  á  0,66. 
En  Wiesloch,  en  el  ducado  de  Badén,  la  calami- 
na rellena  las  grietas  que  atraviesan  las  calizas 
(le  este  ])iso,  y  en  algunos  horizontes  se. extien- 
den en  los  ]inntos  en  que  atraviesan  los  contac- 
tos de  las  calizas  eucrinos  con  las  compactas. 

Pa'contológicamente,  3' como  formación  mari- 
na, el  vurzburgense  es  muy  ]if.bre  en  vegetales, 
que  est  m  reducido.s  á  algas  dudosasy  algunos  res- 
tos de  heléchos.  Su  fauna  no  es  proporcionalmen- 
te  muy  rica  en  formas,  pero  la  abundancia  de  in- 
dividuos es  extraordinaria;  los  fósiles  más  abun- 
dantes considerados  como  característicos,  tanto 
por  su  abundancia  como  j>orsu  repartición,  son, 
cutre  los  equinodermos,  el  Kiicrinus  liliifonnis, 
cuyo  cáliz,  ó  sea  el  animal,  es  bastante  raro,  ]iero 
en  cambio  los  anillos  del  eje  ó  tallo  son  abun- 
dantísimos; el  As]>i<híra  scutellata,  ofiúrido 
muy  raro  }'  abundante;  de  los  braquiópodos  la 
'ferelralula  vulaarü,  especialmente  la  variedad 
cicloide,  es  el  fósil  más  abundante  de  todo  el 
piso,  al  que  se  unen  Eetzia  (rigonella,  Spirife- 
riña  hirsuta,  S.  fragilis,  Spirifer  Mentzeli  y 
Ehynchonclla  iíentzeli;  en  los  moluscos  de  los 
bivalvos  el  Ostrea  placunoides,  pequeña  ostra 
que  so  ha  encontrado  generalmente  adherida  á 
los  ceratites.  Pectén  IcevigntxK;  del  ancho  de  la 
mano;  /'.  discites,  mucho  más  pequeño;  Lihia 
striata,  GervVHa  socialis,  Myophorii:  lineata, 
}[.  vulgaris,  Trigonodus  Sandbergeri  y  Aíi/acites 
elongafus;  de  los  gasterópodos  el  Dentaliuiu  lave, 
Natica  gregaria  y  TurboniUa  scalaía;  de  los  ce- 
falópodos el  Ceratites  buchi,  C.  semipartitus, 
C.  nodosus,  A^aufilus  bidorsatiis,  Ehi/ncholitfs 
hi rundo  y  Conchorhi/nchiis  avirostris;áe\  tipo  de 
los  artrópodos  existe  un  macruro  parecido  al 
género  Astacxts,  el  rev}phix  Sio^uri.  Como  res- 
tos de  los  peces  deben  citarse,  en  primer  ténni- 
no,  dientes  cónicos  del  J/iibodiis  plicatüis,  los 
aplastados  y  con  un  pliegue  longitudinal  medio 
del  Acrodus,  Ivs  cónicos  ]Hintiagudos  del  San- 
richíliis,  así  como  escamas  con  surcos  bastante 
profundos  del  género  Oijrolepsis;  {\  estos  restos 
debe  unirse  el  cráneo,  el  maxilar  su]>erior  y  los 
dientes  del  I'lacodiis  gigas,  que  actualmente  se 
coloca,  con  razón,  entre  los  saurios,  y  el  cráneo, 


lu  v¿rt«bras  7  Ua  costillfts  de  otro  saurio  lla- 
mado Nothomu/rut  miravilit.  Del  Flaeodus  no 
«e  conoce  más  que  la  r.^beza,  ignorándose  por 
con>pleto  la  estructura  del  resto  del  cuerpo;  el 
cráneo  aplastado,  con  grandes  abertnraa  lagri- 
males, y  las  órbitas  situadas  muy  adelante;  los 
¡•alatinos  y  el  maxilar  su|«rior  tienen  grandes 
molares  af^lastados  y  cónicos  y  aserrados  en  la 
[«arte  anterior ,  siendo  todos  el:o.=  ^  ■  ■  -re- 
sentando  esmalte  negro  luistroso:  ol 
j\otho<iaurvs  ea  plano,  delgado,  I  .^  Je 
dos  [lies,  [)resentando  [lor  detrás  y  entre  ios  agu- 
jeros tem|K>rales,  que  son  muy  grandes,  un  agu- 
jero [larietal  muy  pequeño;  el  intermaxilar  pre- 
senta nueve  dientes  bastante  grandes  y  estria- 
dos que  corres])onden  exactament'  '-  — ta 
del  hueso,  y  jiresentando  .suj  cor  -s 
alvéolos;  ei  cuello  es  alargado  y  fe  ¿) 
vértebras  al  menos,  y  el  cuerpo  es  corlo,  asi  co- 
mo la  cola,  presentando  cuatro  pies  [calmeados. 

El  vurzburgense  se  divide  en  las  formacionea 
de  Alemania  y  en  to'Ias  las  demás  en  que  se  ha 
encontrado  en  tres  subpisos  j)€rfectamente  dis- 
tinguibles, que  son  los  siguientes: 

a  Vurzburgense  in  erior,  de  una  potencia  de 
fiO  á  150  m.,  formado  en  la  base  de  dolomía  on- 
dulada, á  la  que  se  8ui>er[>one  la  caliza  ondulada 
con  margas  subordinadas;  y  )>or  último,  en  la 
parte  superior,  las  calizas  de  teicbratulas  y  de 
eucrinos  que  alternan  con  las  calizas  onduladas 
típicas, y  sobre  todo  con  la  característica  forma- 
ción llamada  schaunkaik.  Toda  esta  serie  deca- 
)ias  es  relativamente  pobre  en  restos  orgánicos, 
si  se  hace  abstracción  de  las  calizas  zoógenas  que 
han  sido  indicadas. 

b  Subiiiso  medio  ó  gmpo  de  la  anhidrita, 
de  .30  a  100  m.  <le  jiotencia  y  esencialmente  for- 
mailo  ]ior  dolomía,  que  es  generalmente  («rosa 
y  cavernosa,  y  á  la  que  se  unen  la  anhi'lrita,  ye- 
so y  sal  común;  á  e.stos  de]H  sitos  de  sal  |«rtene- 
cen  la<i  niimerosas  salinas  de  la  región  de  Ne- 
ckar,  Bde,  lírtnrt  y  otras  varias,  explotándose 
firincipalmente  en  Turingia  y  en  Wurtemlerg. 
Este  grupo  medio  es  extremadamente  pobre  en 
resto^  orgánicos,  encontrándose  prÍDCÍ{<almente 
huesos  de  saurios  y  algunos  dientes. 

o  El  vurzburgense  superior  ó  caliza  de  Frie- 
drichshall  presenta  una  potencia  de  60  á  120 
m.,  formada  de  una  caliza  conchífera  en  ca]>a3 
bastante  potentes,  repitiéndose  los  bancos  con 
regidaridad  uniforme  centenares  de  veces  y  al- 
ternando con  capas  margosas  y  arcillosas:  es  el 
sul'piso  más  rico  en  restos  orgánicos. 

La  caliza  conchífera  de  la  Alta  Silesia  se  ha 
consiilerado  como  nvAjacies  i>articular  del  vurz- 
burgense, y  más  tirde  se  vio  que  correspondía 
exactamente  con  los  pisos  del  Oeste  de  Alema- 
nia; paleontob'igicaniente  considerado,  no  svlo 
la  mayoría  de  los  fósiles  son  los  mismos,  sino 
que  la  repartición  vertical  es  completamente  aná- 
loga. 

E"!  el  tipo  alpino  la  formación  vurzburgense 
comprende  el  grupo  inferior  del  triásico  supe- 
rior, llamada  también  caliza  ondulada  ó  grupo 
anhidritííero,  que  á  su  vez  se  subdivide  en  dos 
subpisos:  el  inferior  constituido  por  la  ver  lade- 
ra caliza  ondulada,  llamada  también  caliza  de 
Virgloria  y  Reocaro,  y  capas  de  Gossling;  forman 
este  subpiso  calizas  obscuras  con  superficies  on- 
duladas y  ricas  en  betún  y  eu  sílice,  d  las  que 
se  unen  algunas  veces  margas  abigarradas  de 
colores  claros. 

El  subpiso  superior  le  constituye  la  llamada 
dolomía  de  Mendola,  que  es  comj»acta  y  exten- 
samente repartida  en  la  parte  meridional  del 
Tirol,  con  ammonites  y  corales  mal  conservados, 
rejiresentando  un  equiv&kite  del  gru}H)  de  la 
anhidrita.  La  arenisca  abigarrada  de  los  Alj'es 
y  la  caliza  ondulada  forman  una  zona  interme- 
dia que  solamente  se  interrumi>e  en  algunos 
puntos  de  los  Alpes  Centrales;  entre  sus  zcr.as 
iV.  y  S.  se  ven  algunas  formaciones  irarsversa- 
les  cortar  los  Alpes,  constituyendo  a  veces  ac- 
cidentes tan  curiosos  como  el  puente  triásico  do 
los  montes  Rahatikon  y  los  Á\\^s  de  Ortler. 

El  Inglaterra  el  vurzburgense  está  represen- 
tado por  la  caj»*  señalada  con  el  núm.  4  j>or  el 
geólogo  Etheridge,  y  constituida  por  los  conglo- 
merados cali.^os  del  centro  de  Inglaterra  y  los 
conglomerados  dolomíticos  de  Bristol,  con  restos 
de  abundantes  dinosaurios,  presentando  este 
conglomerado  de  6  á  1.^  m.  de  esjHísor,  y  siendo 
los  principales  fósiles  descubiertos  el  Thfcodon- 
tosavr^ts  aníifuus,  Paltrosatints  cylindrod(m  y 
P.  platyodon,  así  como  muchos  dientes  de  Cera- 
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todua,  habiendo  también  dado  la  misma  capa 
en  el  País  de  Gales  trazas  de  las  patas  del  género 
Brontozoii.id. 

Por  lo  í]ue  se  refiere  á  España  tiene  bastante 
representación  el  piso  vurzburgense,  y  le  forman 
grandes  bancos  de  caliza  dolomítica  algo  arci- 
llosa, de  colores  blanco,  gris  ó  aiuarillento.muy 
in'ílinados,  y  á  veces  completamente  verticales, 
ofreciendo  el  aspecto  de  grandes  diques  en  rela- 
ción con  rocas  eruptivas  dioríticas,  cuyo  color 
negro  ha  hecho  se  dé  en  el  país  á  la  localidad 
el  nombre  de  Peñes  Negres  (Peñas  Negras).  En 
el  citado  punto  este  piso  está  cubierto  j)or  el 
keu¡)er  ó  margas  irisadas,  con  masas  considera- 
bles de  yeso  en  exfilotación.  Generalmente  tam- 
bién escasean  en  España  los  fúsiles  en  el  vurz- 
burgense. Sin  embargo,  en  Hinarejos,  Royuela, 
Mora  de  Ebro,  entre  Jalancey  Jaraluel,  en  Bol- 
bayte,  entre  Ti  visa  y  Belmunt,  y  en  Carlet,  se 
han  encontrado  el  Ceratües  nodosus,  la.  Avicula 
socialis,  la  Myophoria  Icevüjata  y  curvirodris  y 
otros  característicos. 

La  mayor  representación  de  este  subpiso  há- 
llase en  España  en  toda  la  región  triásica  arago- 
nesa y  catalana,  donde  le  daremos  á  conocer 
descrito  por  Vilanova;y  en  el  S.  E.  de  la  penín- 
sula se  encuentran  afloramientos  que  el  geólogo 
Neumayr  ha  comjiarado  por  completo  á  las  ca- 
pas  de  Reocaro  del  trías  alpino,  pertuneciendo 
tal  vez  á  esta /«cíes  las  formaciones  de  la  provin- 
cia do  (Córdoba,  cuya  descripción  debemos  á 
Mallada.  En  el  trías  del  N.  de  España,  espe- 
cialmente en  la  ])rov.  de  Santander,  este  i^sono 
tiene  representación,  al  menos  con  alguna  im- 
jiortancia,  debido  sin  duda  al  carácter  litoral 
y  ribereño  de  aquellas  formaciones,  que  es  el 
que  en  general  domina  también  en  la  Serranía 
de  Cuenca,  según  los  estudios  del  geólogo  Jac- 
quot,  iniciándose  el  régimen  ])elágico  medite- 
rráneo en  las  formaciones  litorales  de  este  mar. 

Las  analogías  que  tienen  entre  sí  las  manchas 
del  vurzburgense  de  diferentes  provincias  de  Es- 
paña hacen  marcada  su  distinción,  y  como  ca- 
racteres generales  varios  geólogos  han  repetido 
los  siguientes:  grandes  masas  de  arcillas  y  mar- 
gas yesosas,  en  general  con  manantiales  de  agua 
salada,  asociados  á  diabasas  ú  ofistonas,  por  to- 
das partes  de  color  negro  verdoso,  muy  tenaces 
y  pesadas  cuando  están  poco  alteradas,  ¡¡ardo- 
rrojizas  y  rojaamarillentas  si  están  descompues- 
ta», dando  lugar  á  tierras  de  color  rojo  obscuro 
que  se  distinguen  desde  lejos.  Es  frecuente  tam- 
bién que  sobre  osas  margas  y  yesos  se  presenten 
calizas  magncsianasy  arcillosas,  en  muclios  sitios 
cavernosos,  de  textura  jázarrena  y  niu}'  ¡wbres 
en  restos  orgánicos. 

("on  tales  comlicioncs,  y  como  terminación  de 
los  do  la  provincia  de  .laén,  donde  tienen  mayor 
desarrollo,  se  presentan  en  el  extremo  S.  E.  de 
la  de  Córdoba  varias  manchas  irregulares  fiel 
vurzl)\ir^;enso,  casi  todas  entre  la  jurásica.  La 
pniKíipal,  relacionada  con  la  do  Alcaudete,  Al- 
calá la  Real  y  otros  términos  de  .(aén,  so  extien- 
do desdo  cerca  do  Haena  hasta  los  confines  do  la.s 
provincias  citadas  y  Granada,  al  S.  E.  de  Almc- 
dinilla,  por  las  márgenes  del  (¡uadajoz  y  el  Sala- 
do, Su  extremo  N.O.  Hopa  á  Paona,  de  donde  la 
línea  q\io  le  so]>ara  del  nummulílico  se  dirige  ha- 
cia TjUíiuo,  y  desarrollándolo  la  mancha  )>or  ambos 
lados  do  la  carretera  do  .laén  á  Cc'irdoba  so  divi- 
de on  ríos  ramales:  uno  se  dirige  |ior  las  ondas 
orillas  del  (¡uadajoz  y  jiasa  al  O.  do  Cam)io  Xu- 
les  y  Fuente  Ti'ijar,  por  la  Higuera,  las  Sileras 
y  Alnieilinilta;  el  otro,  ]ior  las  orillas  del  Salmlo 

f'  del  Zagrilla,  llega  hasta  la  aldea  de  este  nom- 
)re  y  la  (le  Tarajal  y  el  l'",sparragal. 

En  la  composición  do  esta  mancha  se  ob.servan, 
no  si')lo  las  rocas  que  hace  poco  mencionamos, 
sino  areniscas  micálcras  do  variados  colores,  y  la 
alternación  do  los  estratos  es  tan  íntima  y  tan 
repetida  que  en  pocos  metros  tío  espesor  se  no- 
t4in  indistintamente  las  rocas  siguientes: 

a     Calizas  agrisadas  y  cenicientas,  tabulares. 

h     Calizas  amarillentas,  pizarreñas. 

c     Arcillas  y  imirgas  rojizas,  amarillas  y  grises. 

d  Vesos  do  variados  colores,  en  general  de 
textura  espáfií-a  ó  fibrosa,  en  zonas  irregulares  ó 
fragmentos  aislados  entro  los  anteriores, 

c  Areniscas  arcillosomicáferas,  j)izarrefias  <> 
tabularos,  rojas,  grises  y  azuladas,  fínogranudas 
y  de  grano  grueso. 

/  Margas  arenosas,  pizarreñas,  cenicientas  y 
gris  obscuras. 

<j  Cali/.is  compactas,  arcillosas  ó  dolomíticas, 
conii>actas  v  cavernosas. 
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La  marcha  de  los  estratos  es  tan  irregular  y  va- 
riable como  su  composición ;  y  si  bien  en  conjunto 
pudiera  decirse  que  su  arrumbamiento  es  de  N.  E. 
áS.O.,  las  exce[«ciones  son  tan  frecuentes  que  por 
ahora  no  podemos  señalar  un  promedio.  Así,  ala 
izquierda  del  Guadajoz,  desde  la  desembocadura 
del  Salado  hasta  el  puente  de  la  carretera,  los 
bancos  inclinan  de  15  á  Zli"  O.;  en  la  unión  del 
Salado  y  del  Zagrilla  inclinan  ligeramente  al  S., 
lo  que  prueba  un  cambio  de  dirección  en  ángulo 
recto  en  la  distancia  de  8  kilómetros;  al  lado 
opuesto  del  Guadajoz,  junto  á  la  carretera  de 
Priego  á  Alcalá  la  Real,  un  dique  de  ofistona  ó 
diabasa  corta  las  margas  yesosas  y  las  calizas,  de 
manera  que  por  un  lado  inclinan  74°  S.  y  por  el 
otro  están  casi  horizontales.  Esto  demuestra  que 
la  aparición  de  la  roca  hipogénicay  la  formación 
(probablemente  simultánea)  de  los  yesos  y  la  cal, 
contribuyeron  en  primer  término  á  la  dislocación 
de  estos  estratos. 

Anejas  á  la  principal  existen  otras  manchas 
triásicas  enclavadas  entre  las  capas  jurásicas, 
por  bajo  de  los  cuales  continúan  los  resjiectivos 
enlaces,  formando  un  total  entre  lo  que  aflora  á 
la  superficie  y  la  i)arte  oculta  que  se  acerca  á 
1000  kms.*  de  extensión.  En  los  términos  de 
Carcabuey  y  de  Priego  asoman  cuatro  fajitas 
paralelas.  La  más  occidental  se  encuentra  en  el 
km.  29  de  la  carretera  de  Cabra  á  Priego;  su 
longitud  viene  á  ser  de  3  kms.  ])or  1  de  anchura 
media.  La  segunda,  con  un  ancho  de  2  kms.,  se 
extiende  desde  las  inmediaciones  de  Zagrilla, 
cerca  del  brazo  occidental  de  la  rama  principal 
hasta  el  cortijo  del  Rodeo,  á  4  kms.  S.O.  de  Car- 
cabuey, siguiendo  el  camino  de  Lucena.  En  am- 
bas inclinan  fuertemente  al  N.  los  estratos,  con 
la  variable  coni)iosición  ya  mencionada.  En  el 
km.  39  de  la  misma  carretera,  entre  Carcabuev 
y  Priego,  se  señala  la  tercera,  con  crestones  de 
caliza  cavernosa  y  brechilorme  en  capas  ligera- 
mente inclinadas  al  S.O.,  que  se  levantan  á  ma- 
yor altura  de  las  jurásicas  solire  la  izquierda  del 
Jaula,  lo  que  nos  hace  sospechar  la  existencia  de 
una  falla  á  lo  largo  do  ese  río.  Señalamos  la 
cuarta  al  pie  de  Priego,  á  lo  largo  del  cauce  del 
Salado  en  dirección  á  la  aldea  de  la  Higuera. 
Esta  última  jioblación  está  asentada  sobre  otra 
mancha  triásica,  constituida  por  margas  yesosas 
abigarradas  que  se  prolongan  al  E.  y  S.  hasta 
los  coníines  de  la  provincia  de  Granada. 

El  otro  yaciu;iento  clásico  del  vurzburgense 
en  Esiiña  es  el  de  la  provincia  de  Ter\iel,  des- 
crito i)or  nuestro  maestro  Vilanova,  haciendo  no- 
tar que  no  es  la  caliza  el  único  elemento  geog- 
nóstico  que  comipone  el  horizonte  de  que  nos 
ocupamos;  también  i-e  ven  en  él  bancos  interca- 
lados de  arcillas,  de  dolomías  y  de  otras  rocas 
imi>ortantes.  Sin  end>argo,  en  la  ]>rovincia  de 
Teruel,  en  general,  sólo  existe  la  caliza,  si  bien 
es  verdad  (jue  ofrece  algunas  varieilades. 

La  caliza  triásica  de  Teruel,  representante  dol 
horizonte  de  (¡no  nos  ocujiamos,  raras  veces  se 
presenta  jiura,  siendo  lo  común  que  ofrezca  en  su 
com|)o  icion  una  parte  muy  notable  de  carbona- 
to de  magnesia;  de  modo  que  si  no  es  una  dolo- 
mía tipo,  i>or  lo  menos  ofrece  el  tránsito  á  esta 
roca,  y  en  consecuencia  partici|>a  do  todos  sus  ca- 
racteres, así  exteriores  como  físicos  y  químicos. 
El  color  es  on  ella  pardo  gris,  lo  cual  hace  que 
á  una  variedad  cristalizada  del  carbonato  dol'le 
de  cal  y  <le  magnesia  se  le  llame  brunocspato, 
de  S¡>at  Imiun  do  los  franceses,  ñor  más  sensible 
que  sea  el  que  se  haya  sancionado  con  el  uso  tan 
intolerable  galicismo.  El  grano  de  la  roca  es  fino, 
y  como  consecuencia,  casi  siempre  jirecisa,  la 
estructurase  prescirt*  compacta;  la  fractura  ca 
concoidea  jior  efecto  de  su  jiropia  estructura  y 
do  cierta  fragilidad  que  la  distingue.  Agregúese 
á  todo  esto  cierta  ^(/riV.?  particular,  aunque  in<lc- 
tiniblc,  y  la  lenta  efervescencia  que  hace  tratada 
con  los  ácidos,  y  se  tentlrá  el  tipo  de  esta  roca 
mixta  que  caracteriza  en  general  ol  piso  vurz- 
burgense. y  que  os  su  representante  en  la  j>ro- 
vincia,  en  Torrijas  á  la  salida  del  pui  blo,  en  di- 
reccii'in  de  Manzanera,  entre  Camarena  y  Vnla- 
doche,  en  la  partiiia  de  los  (l'amineros,  no  lejos 
de  Orihuela,  y  en  otros  |>tintos  En  todas  estas 
localidades  revela  indicios  ci>rto8  y  |H)sitivosdo 
mcfumorfismo,  ocaiionado  sin  dtida  j>or  la  a|«- 
rición  de  las  dioritas,  que  siempre  se  presentan 
en  el  territorio  de  Teruel  relacionadas  con  el 
terreno  triásico.  En  Torrijas  mismo,  ven  todo  el 
magnífico  valle  que  conduce  á  Man.-'anera,  cata 
meinmorfisnio  deternnna  el  cnarteaniicnto  de  la 
caliza,  la  cual  ofrece  además  la  8n|>erficie  áspera 
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y  agrietcada  de  un  modo  singular,  reduciéndose 
al  primer  golpe  de  martillo  á  fragmentos  cúbi- 
cos ó  romboidales  muy  notables.  También  se 
hace  con  frecuencia  hojosa  y  de  «.  •  ^ructura  ta- 
bular. El  pueblo  de  Torrijas  tiene  su  asiento  so- 
bre una  colina  de  bastante  elevación,  conipu  sta 
de  eno:mes  bancos  muy  dislocados,  de  una  caliza 
amarillenta  y  cavernosa,  constituyendo  lo  que 
se  llama  carniola  ó  cayuela,  descansando  sol  Te 
una  enorme  masa  de  diorita,  cuya  aiiaricitn  de- 
terminó, sin  duda,  la  estructura  y  los  accidentes 
estratigráficos  que  aquélla  ofrece. 

El  fondo  y  laderas  del  frondoso  valle  que  con- 
duce á  ^lanzanera  aparece  formado  ]>or  la  indi- 
cada caliza  triásica,  situada  con  frecuencia  sobre 
el  rodeno  blanco  y  rojo,  y  cubierta  á  veces  por 
el  terreno  jurásico,  del  cual  se  distingue  jierlt-c- 
tamente  por  las  formas  que,  según  diremos  más 
adelante,  comunica  la  descomjiosición  de  estos 
materiales  á  los  montes  que  forman.  Ambos  á 
dos,  estos  terrenos  aparecen  cubiertos  de  un  in- 
menso bosque  de  pino  albar  y  negral  y  de  sabi- 
nas, formando  el  monte  bajo  el  romero,  cuya 
presencia  revela  un   clima  bastante  templado. 

En  el  camino  de  Arcos  á  Torrijas,  cerca  de  la 
torre  llamada  de  Arcos,  se  presenta  la  caliza 
amarillenta  y  cavernosa  que  en  otro  sitio  hemos 
llamado  carniola  ó  cayuela,  la  cual,  según  el 
parecer  de  geólogos  eminentes,  representa  la 
desdolomizaeión  de  la  caliza,  ó  sea  la  despsii- 
ción  del  carbonato  de  magnesia,  cuya  presencia 
le  daba  antes  el  carácter  de  dolomía.  También 
allí,  como  en  Torrijas,  se  presenta  en  í>*ncos 
muy  dislocados  y  en  relación  con  la  diorits,  roca 
ígnea.  Con  el  mismo  carácter  cavernoso  y  color 
amarillento  se  ofrece  la  caliza  junto  al  corral  de 
la  To.sa  (Arcos),  muy  cerca  de  Torrijas,  de  ma- 
nera que  desde  este  punto  hasta  Manzanera  se 
extien<le  la  caliza  del  vurzburgense,  ora  caver- 
nosa, ora  conijiacta,  friable  y  seudorregular,  j  or 
el  metamorfismo  que  exjierimentó,  sin  más  in- 
terrupción que  la  que  determinaba  el  predo- 
minio de  las  margas  irisadas  «pie  la  cubren  y 
hacen  desaparecer  debajo  de  su  masa,  á  veces 
muy  considerable.  En  Caniarenp,  y  en  el  cami- 
no que  conduce  á  Valacloche  _v  Villel,  se  pre- 
senta la  caliza  del  vurzburgense  encima  del  ro- 
deno blanco  y  rojo,  y  en  ca]>a8  verticales  dirigi- 
das de  N.  á  S.  próximamente,  formando enorii;es 
]iicos  y  cimas  de  una  altura  notable,  y  connmi- 
cando  á  los  montes  las  formas  aljiinas  más  agres- 
tes y  caprichosas. 

La  estructura  de  dicha  roca  ea  compacta,  re- 
velando indicios  inequívocos  de  un  avanzado 
metamorfismo,  determinado,  lo  mismo  qie  la 
posición  de  los  estratos,  por  la  ajiarición  de  la 
diorita,  allí  muy  desairollada.  La  su|>erfic¡e  iie 
esta  roca  aj'arece  cubierta  de  concreciones  y  de 
ciertas  im^nesiones  marcadas  en  relieve,  en  ex- 
tremo curiosas,  }'  determinadas,  al  ¡«rcrer,  j  or 
restos  vegetales  fósiles,  imposibles  de  determi- 
nar por  el  estado  de  deterioro  en  que  se  en- 
cuentran. En  Royuela  la  caliza  se  presenta  casi 
con  idénticos  caracteres  que  á  la  salida  de  Cama- 
rena. 

Kn  Monterde  la  caliza  cavernosa  se  presenta 
encima  de  la  arenisca  roja.  I  n  Tramacasti'la, 
por  el  contraiio,  se  ve  entre  celular  y  comjaicta, 
de  color  amarillento  y  cubierta  i>or  las  niarsas 
irisadas.  De  manera  que  la  posición  del  v  -- 
burL'ense  «]>arece  allí  bien  rlara,  pues  si  en  "> 
terdc  está  encima  del  rodeno  y  en  Tran 
tilla  debajo  de  las  margas,  es  evidente  que  esta 
intercalada  entre  aquél  y  éstas,  precisamente  lo 
(lue  se  observa  en  a()uellns  puntos  en  que  los 
tres  elementos  triásicos  a|->areccn  en  sus  verda- 
deras relaciones  estratigráficas.  De  todos  mo- 
dos, y  como  quiera  que  el  presentarse  coni]'leto 
este  terreno  no  es  muy  común,  el  caso  de  Mon- 
terde y  su  comparación  cori  el  de  Tramacastilla 
es  niny  instructivo,  pues  es  uno  de  los  casos  en 
que  los  princii  ^      '        •    s  de  la  Ks- 

traticraíía  ee  t  la  f-ara  de- 

terminar la  \ii  ..>'!'■  1 1%  I .  :-iv  M  ii  .;.  üu  elemento 
geopnostico  cualquiera  en  un  terreno  dado. 

En  el  término  de  Orihuela,  en  la  jartida  lla- 
mada de  los  Camineros,  en  dirección  de  Grie- 
gos, a) «rece  de  nuevo  la  caliza  del  vnnburpen- 
se  conij'srta  y  dura,  formando  enorme»  cii  !■  < 
que  Coronan  los  montes  encima  del  ro<i(-M' 
conglomerado  que  ocu]«n  el  fondo  del  vül^e. 
Al  í^ajar  al  gran  barranco  que  conducta  Orihue- 
la y  en  lo  alto  del  valle,  p«  observa  la  caliza  ca- 
vernosa por  excelencia,  ofreciendo  el  interior 
de  las  oquedades  relleno  de  una  materia  arci- 
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llosa  que  coiimnica  á  la  roca  un  aspecto  muy  sin- 
gular. Allí  se  ve  debajo  de  las  marcas  irisadas 
yesosas  que  adquieren  gran  desarrollo  y  ostentan, 
profundas  dislocaciones. 

En  Villar  del  Saz  so  ofrece  de  nuevo  al  obser- 
vador la  caliza  doloiuítica  amarillenta  del  trías 
en  relación  también  con  el  rodeno,  las  pudingas 
y  las  margas  que  se  extienden  hasta  más  alláde 
las  salinas  de  Ojos  Negros.  Allí  concluye,  en  el 
línnteO.  yO.N.O.  de  la  provincia,  la  caliza  del 
vurzburgense.  Para  encontrarla  de  nuevo  hay 
que  atravesar  la  hermosa  vega  de  Jiloca  y  las 
sierras  de  Segura  y  la  Rocha  por  Fon  fría,  hasta 
llegar  á  la  partida  de  los  Centenales  en  el  térmi- 
no de  Rudilla,  en  donde  a])areco  de  asj)ecto  mar- 
goso entre  blanca  y  amarillenta  y  algún  tanto 
celular,  llevancio  en  la  superficie  la  impresión  en 
relieve  de  algunas  conchas  bivalvas  fósiles,  no 
muy  f.íciles  de  deternnnar.  Esta  roca  se  extiende 
hasta  Kudilla,  liaciéndosedura  y  consistente  con 
señales  de  metamoilismo  análogas  á  las  que 
apuntamos  en  Torrijas,  si  bien  no  tan  pronun- 
ciadas, conservando  siempre  una  tinta  nuis  clara 
en  su  coloración.  También  allí  es  francamente 
dolomítica,  y  por  su  estructura  compacta  y  el 
grano  fino  imita  hasta  cierto  punto  la  piedra  11- 
tográfica.  Con  estos  mismos  caracteres  continúa 
esta  roca  cubierta  de  Anodon,  en  donde  termina 
la  sierra  cretácea  llamada  la  Kocha.  Con  frecuen- 
cia en  el  fondo  del  valle,  entre  Kudilla  y  Ano- 
don, alterna  con  bancos  arcillosos  amarillentos, 
de  donde  toma  aquélla  el  aspecto  de  una  marga 
pétrea,  y  va  á  perderse  debajo  de  los  estiatos 
cretáceos  en  la  falda  de  la  mencionada  sierra  la 
Rocha.  En  el  magnífico  estrecho  en  cuyo  fondo 
so  hallan  los  celebrados  baños  minerales  de  Se- 
gura aparece  de  nuevo  la  caliza  margosa  entre 
amarillenta  y  gris  del  trías,  ofreciendo  allí  los 
bancos  una  gran  falla  en  sus  relaciones  con  las 
capas  enormes  del  terreno  cretáceo,  á  través  de 
la  cual  brotan  las  aguas  que  han  dado  fama  al 
establecimiento,  cuya  situación  realiza  el  bello 
hórrido  de  los  italianos.  Desde  este  punto  conti- 
núa la  misma  caliza  dolomítica,  ora  compacta, 
ora  celular  y  cavernosa,  relacionada  con  las  mar- 
gas debajo  de  las  cuales  suele  desaparecer,  y  cu- 
briendo á  su  vez  algunos  bancos  de  rodeno.  Allí 
se  ostenta  en  capas  casi  completamente  verti- 
cales, en  cuyo  seno,  y  cosa  de  media  legua  al  S. 
de  los  baños,  arman  unos  criaderos  muy  notables, 
hoy  día  en  ex})lotación,  de  antimonio  y  de  ga- 
lena argentífera.  De  esta  manera  se  prolonga 
hasta  la  dehesa  al  S.  de  Armillas,  en  donde  con- 
cluye también  el  terreno  triásico  precisamente, 
según  veremos  más  adelante,  en  el  mismo  punto 
en  que  arranca  la  bifurcación  del  terreno  silú- 
lico. 

En  la  Hoz  de  la  Vieja  aparece  la  caliza  del 
vurzburgense  relacionada  con  este  último  terre- 
no y  ocupando  su  verdadera  posición  entre  el 
rodeno  y  las  margas  irisadas,  compañeras  habi- 
tuales de  aquéllas.  La  roca  afecta  en  el  j>ueblo 
mismo,  en  el  punto  de  sobreposición  solire  el  si- 
lúrico, el  as¡iecto  de  una  caliza  amarillenta  co- 
mún, tanto  que  á  primera  vista  parece  cretácea, 
pero  á  la  salida  en  dirección  de  Josa  y  á  la  dis- 
tancia de  un  cuarto  de  legua  hacia  el  molino  si- 
tuado en  el  barranco  ya  se  hace  esponjosa,  y 
toma  más  y  más  el  carácter  del  vurzburgense  á 
medida  que  se  aproxima  á  la  zona  de  las  margas 
irisadas,  debajo  de  las  cuales  so  pierde  irremisi- 
blemente. 

Siguiendo  el  camino  de  Josa  al  pueblo  de  Al- 
caine,  aparece  de  nuevo  la  roca  que  nos  ocupa 
con  los  caracteres  de  color  gris,  ó  amarillenta  y  de 
estructura  celular  unas  veces,  compacta  y  muy 
duras  otras  y  con  señales  de  metamorfismo.  En 
Alcaine  mismo  adquiere  todo  el  aspecto  de  una 
roca  alpina,  comunicando  á  los  montes  y  á  los 
profundos  valles  un  sello  particular  muy  nota- 
ble. Los  bancos  calizos  se  presentan  allí  comple- 
tamente verticales,  elevándose  á  gran  altura  y 
ofreciendo  á  la  salida  del  puelilo  unos  replega- 
mientos  y  ondulaciones  muy  singulares,  propias 
más  bien  de  los  materiales  de  terrenos  antiguos. 
El  corte  que  da  paso  á  las  aguas  del  río  Martín, 
y  el  que  sirve  á  la  vez  de  cauce  á  una  profunda 
rambla  y  de  punto  de  comunicación  entre  Al- 
caine y  Oliete,  son  dos  estrechísimos  desfilade- 
ros abiertos  á  tra  és  de  las  mencionadas  capas 
verticales  de  vurzburgense  que  se  ostentan  á 
derecha  é  izquierda  dis})uestas  como  los  libros 
en  una  librería.  El  desfiladero  por  cuyo  fondo 
pasa  el  camino  es  tan  angosto,  que  difícilmente 
pueden  colocarse  á  la  par  tres  personas. 


Con  análogos  accidentes  y  caracteres  se  pro- 
longa la  caliza  del  vurzl^urgense,  ora  cavernosa, 
ora  compacta,  hasta  Oliete,  siguiendo  el  camino 
por  la  partida  llamada  los  Mas.es  el  mismo  cauce 
del  río,  que  por  cierto  es  nuiy  molesto,  y  rela- 
cionada con  las  margas  triásicas,  forma  unos 
])icachos  muy  notables  y  determina  otros  acci- 
dentes que  excitan  la  admiración  del  observa- 
dor. Entre  éstos  deben  mencionarse  la  enorme 
cueva  que  se  encuentra  como  p  la  mitad  del  ca- 
mino entre  Alcaine  y  Oliete,  y  la  peña  taladrada 
que  ofrece  un  gran  boquete,  resultado  tal  vez 
del  desmoronamiento  que  las  aguas  han  deter- 
minado en  la  masa  de  la  roca. 

Por  iiltimo,  después  do  una  corta  interrnp 
ción,  ocasionada  por  la  presencia  délos  terrenos 
jurásico  y  terciario,  aparece  de  nuevo  la  caliza 
cavernosa  de  que  nos  ocupamos  en  el  famoso 
puerto  de  Ariño,  en  donde  se  ostenta  en  cajias 
regulares  cubiertas  unas  veces  por  las  margas 
irisadas  y  otras  por  enormes  bancos  de  caliza  y 
marga  jurásica  en  comjjleta  discordancia  de  es- 
tratificación. Desde  allí  hasta  Albalate  é  Híjar 
suele  presentarse  en  puntos  aislados,  si  bien  lo 
más  común  es  que  desaparezca  debajo  de  las 
margas  irisadas  y  del  terreno  terciario  que  for- 
man la  base  de  aquella  considerable  estepa,  co- 
nocida más  generalmente  con  la  denominación 
de  tierra  baja. 

VURZITA  (de  Wurlz,  n.  pr.):  f.  Min.  Sulfuro 
de  zinc  impurificado  por  contener  un  poco  de 
hierro,  al  parecer  no  combinado,  sino  físicamente 
asociado  á  manera  de  mezcla;  trátase,  ]>ues,  de 
una  blenda  ferrífera  hexagonal  y  dotada  de  cu- 
riosos caracteres  muy  dignos  de  ser  estudiados, 
por  cuanto  se  relacionan  con  la  cristalización  del 
sulfuro  de  zinc  y  con  su  isomorfismo  en  el  caso 
presente  respecto  de  la  grenoquita,  cuyo  mine- 
ral es  un  sulfuro  de  cadmio  sumamente  raro, 
dotado  de  color  amarillo  y  con  propiedades  aná- 
logas á  los  sul furos  de  zinc  naturales. 

Friedel  fué  el  primero  que  en  1861  hizo  notar 
el  dimorfismo  del  sulfuro  de  zinc,  por  haber  en- 
contrado, en  unos  minerales  procedentes  de  Oru- 
ro,  en  Bolivia,  cristales  hexagonales  de  un  cuer- 
po que,  por  su  análisis  y  projiiedades  físicas  y 
químicas,  correspondía  á  un  sulfuro  zíncico  de 
la  forma  general  ZnS,  y  de  aquí  se  originó  la 
especie  nueva  denominada  ví(7-zita;  ¡lor  su  for- 
ma y  el  valor  de  sus  ángulos  es  isomorfa,  segi'in 
queda  dicho,  con  el  sulfuro  de  cadmio  natural. 
]\Iallard,  estudiando  con  muchos  pormenores  la 
forma  del  sulfuro  de  zinc,  opina,  en  un  trabajo 
publicado  en  1882,  que  es  sólo  aparente  la  pre- 
tendida simetría  cúbica  déla  blenda,  ])uestoque 
se  halla  en  rigor  formada  por  hemitropías  sub- 
microscópicas  de  vurzita,  y  admite  como  fenó- 
meno corriente  que  fibras  de  suma  delgadez  y 
orientadas  de  modo  diferente  se  superjionen  de 
tal  suerte  que  anulan  la  doble  refracción,  de 
cuyo  carácter,  en  otro  caso,  hallaríanse  provistos 
los  cristales  hexagonales;  pero  el  calor,  produ- 
ciendo nuevas  disposiciones  moleculares  ó  inter- 
nas, modificando  estructuras  cristalinas,  permite 
que  las  fibras  se  orienten  de  la  misma  manera, 
y  entonces  es  llegado  el  caso  deque  el  fenómeno 
de  la  birrefringencia  se  manifieste  con  toda  su 
energía.  Así  explicado  el  dimorfismo  del  sulfuro 
de  zinc,  y  admitiendo  por  buena  la  doctrina,  se 
comprende  la  existencia  de  una  especie  cúbica, 
la  blenda,  y  otra  hexagonal,  la  vurzita,  isomorfa 
esta  última  de  la  manera  más  completa  con  la 
grenoquita  ó  sulfuro  de  cadmio,  cuyo  metal  tan 
íntimas  relaciones  tiene  con  el  zinc,  al  punto  de 
hallarse  siempre  juntos  y  tan  unidos  que  su  ab- 
soluta separación  Lácese  poi  todo  extremo  larga 
y  difícil. 

Debe  notarse  cómo  el  parentesco  íntimo  y  la 
semejanza  de  los  metales  originarios  parece  trans- 
mitirse á  los  compuestos,  influyendo  por  mucho 
en  ello  la  manera  como  éstos  se  generan,  hecho 
demostrado  precisamente  en  los  fenómenos  acno- 
cidos  al  poner  en  práctica  ciertos  métodos  muy 
generales  dentro  de  la  síntesis  mineralógica;  en 
el  caso  presente  la  doctrina  de  Mallard,  respecto 
de  cómo  se  jiroduce  la  simetría  cúbica  de  la 
blenda,  sólo  ajiarente,  contribuyo  á  a]iovar.  de 
un  modo  decidido,  la  idea  do  un  jiarentesco  muy 
cercano,  no  ya  sólo  entre  las  propiedades  y  fun- 
ciones de  los  sulfures  de  zinc  y  dei  sulfuro  de 
cadmio,  sino  también  la  de  una  estructura  mo- 
lecular dispuesta  de  igual  forma  y  sujeta  siem- 
pre á  los  nusmos  cambios. 

Preséntase  la  vurzita  cristalizada,   conforme 


'  repetidas  veces  qneda  dicho,  en  T.rií-maB  hexaíro- 
nalesí,  formando  pequeños  cristales  ó  ma-sas  cris- 
talinas; {>osee  dos  exfoliaciones:  nna  fácil,  y  me- 
nos fjtrfecta  la  otra;  su  color  es  ¡ardo  negruzco 
ó  negro  bastante  marcado  en  ocasiones,  y  elfiol- 
vo  del  mineral  tiene  la  mi^ma  apariencia;  nunca 
se  ha  visto  este  sulfuro  de  zinc  tran8|>arente  ni 
de  color  amarillo,  i>ro[)io  de  ciertas  blendas  de 
P^Hitaña  principalmente,  y  de  b-s  Lsiados  Uni- 
dos; es  mineral  {irovisto  de  cierta  fragilidad, 
sin  presentar  nunca  estructura  hojosa,  antes  bien 
tiénela  compacta,  y  en  algunas  ocasiones  fibrosa, 
como  indicando  la  manera  de  estar  constituida 
mediante  delgadísimas  fibras  orientadas  tollas 
ellas  en  el  mismo  sentido;  .su  ¡(eso  esi^ecífico, 
sin  llegar  á  i,  se  indica  en  el  número  3, 98;  y  en 
cuanto  á  la  rlureza  hállase  entre  los  números  .3,5 
y  4,  siendo  siempre  mayor  de  la  corros pond ¡en - 
I  te  al  tipo  de  la  caliza.  En  cuanto  á  la  coni]>c»i- 
ción  química  es  la  propia  de  la  blenda,  y  asi  re- 
i  fiérese  al  sulfuro  de  zinc  puro,  resultando  de  los 
análisis  que  contiene  en  100  partes:  azufre 
32,85,  zinc  67,1,  con  ligerísimas  y  no  siempre 
determinaljles  cantidades  de  hierroy  de  alamos 
otros  metales  menos  interesantes,  piescindiendo 
de  ellos,  dicha  com)>osición  está  representada  en 
j  la  fórmula  ZnS.  Cuando  la  rurzita  es  calentada 
sola  al  fuego  del  soplete  de  ordinario  no  llega  á 
fundirse,  aun  sosteniendo  la  tempieratura  elevada 
durante  algún  tiempo;  emydeando  so|>orte  re- 
ductor de  carbón ,  y  la  sosa  como  reactivo,  las  co- 
sas pasan  de  otra  manera  distinta;  á  poco  que 
actúe  al  fi.ego  vivo  del  soplete,  el  mineral  se 
descompone  y  reduce,  sólo  que  el  zinc,  nna  vez 
libre  y  en  contacto  de  un  medio  oxidante,  trans- 
fórmase en  óxido,  y  en  tomo  del  ensayo  fórmase 
un  depósito  amorfo  y  pulverulento,  el  cual  tie- 
ne en  caliente  color  amarillo  y  pñérdelo  tornán- 
dolo en  blanco  por  el  enfriamiento.  Por  vía  hú- 
meda es  menos  resistente  la  rurzita  á  las  accio- 
nes de  los  reactivos,  en  particular  á  los  ácidos 
enérgicos;  así,  el  nítrico  la  descompone,  ajiode- 
rándose  del  zinc,  que  disuelve,  y  dejando  ]ot 
residuo  azufre  puro;  el  ácido  clorhídrico  también 
ataca  al  mineral  que  describimos,  formándose 
cloruro  de  zinc,  y  despréndese,  aun  en  frío,  áci- 
do sulfhídrico.  En  dos  formas  se  ha  encontrado 
la  vurzita  en  la  naturaleza;  el  mineral  descrito 
I  por  Friedel  yacía  formando  cristales  bien  defi- 
i  nidos,  ]>ero  muy  pequeños,  ó  masas  cristalinas 
engastadas  en  un  antimoniosulfuro  de  plomo 
I  procedente  de  Oruro,  en  Bolivia.  De  su  parte 
I  Breithaupt  la  encontró  en  Przibram,  constitu- 
I  yendo  masas  fibrosas  radiadas  singularísimas  y 
I  no  voluminosas:  más  tarde  se  indicó  una  locali- 
dad donde  se  halla  el  sulfuro  de  zinc  hexagonal, 
Querberita,  en  el  Perú.  Sea  cualquiera  la  proce- 
dencia, los  caracteres  cristalográficos  del  mine- 
ral son  sienijue  los  mismos;  y  tratando  ahora  su 
sírtesis,  veamos  cómo  también  coinciden  las 
propiedades  de  los  cristales  que  de  ella  proce- 
den. 

Si  la  vurzita  es  el  sulfuro  de  zinc  menos  fre- 
cuente en  la  naturaleza,  donde  suele  hillarse 
casi  siempre  la  blenda,  do  la  misma  com{>osi- 
ción,  pero  de  muy  diferente  forma,  es  en  cambio 
el  que  con  mayor  facilitiad  se  reproduce  y  el  que 
resulta  siempre  que  al  sulfure  de  zinc  se  aplican 
los  procedimientos  sintetices,  es  decir,  que  la 
forma  hexagonal  jarcce  la  propia  del  sulfuro 
zíncico  artifical  y  la  cúbica  peculiar  de  la  blen- 
da, la  característica  del  mismo  cuerpo  cuando 
constituye  filoi.es  explotables  en  la  industria 
para  el  beneficio  del  metal  que  de  ellos  se  extrae. 
Y  es  esto  tan  singular,  que  bien  puede  asegurar- 
se cómo  en  la  mayor  parte  de  las  reproducciones 
artificiales  de  la  blenda  no  es  éste,  tino  su  difor- 
ma la  vurzita,  el  mineral  que  se  ha  constituido, 
y  basta  recordar  cómo  aj^arece  entre  los  produc- 
tos de  ciertas  fábricas  y  explotaciones  metalúr- 
gicas, formando  masas  cristalinas  de  diverso  ■ 
matices,  compactas  unas  veces  y  otras  dotadas 
de  marcada  estructura  lamelar,  con  brillo  metá- 
lico ó  diamantino,  bastante  más  pura  que  el 
mineral  hallado  en  la  naturaleza,  y  en  las  cavi- 
dades de  los  citados  productos  vense  jior  lo  co- 
mún ciistales  octaédricos  muy  modificados  y  con 
n.arcada  tendencia  á  la  forma  de  la  vurzita.  Tal 
aparece  en  la  fábrica  de  plata  de  Lanteuthad.  en 
el  Harz,  en  la  Federic».  de  Hesse,  y  jiarticu- 
larniente  en  la  de  Sussem,  en  los  montes  de  Al- 
tai. Por  vía  húmeda  se  forma  asimismo  el  sulfu- 
ro de  zinc,  actuando  las  substancias  orgánicas 
como  reductores  sobre  el  sulfato;  así  se  ha  ori- 
ginado en  la  mina  Przibram,  cerca  de  Magun- 
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cia,  en  Alemania;  este  sulfuro,  producido  acci- 
dentalmente y  en  reacciones  bien  conocidas  y  de- 
terminadas, casi  nunca  es  cúbico,  y  si  no  se  con- 
sidera perfecta  vurzita,  las  formas  de  los  crista- 
les no  se  apartan  mucho  de  lo  que  es  caracterís- 
tico de  los  suyos. 

Es  de  tal  modo  fácil  obtener  el  sulfuro  de  zinc 
hexagonal,  que  antes  de  haberlo  descubierto  Fne- 
del  con^ituyendo  ¡>equerios  filones,  ya  liabia  si- 
do preparado  en  los  ialioratorios,  modilicando  la 
forma  cristalina  de  la  blenda  natural,  iín  un  tra- 
bajo de  Sainte-Claire  Deville  y  Troost,  que  data 
de  1861,  se  da  cuenta  del  experimento,  consisten- 
te en  calcinar  el  sulfuro  de   zinc  amorfo  en  una 
corriente  muy  lenU  de  hidrógeno  puro  y  seco, 
siendo  la  temjicratura  la  corresjiondiente  al  rojo 
vivo;  el  sulfuro  resultaba,  en  este  caso,  cristali- 
zado'en  brillantes  láminas  hexagonales  perfecta- 
mente me.libles  y  cuya  forma  ha  sido  con  faci- 
lidad determinada;   en  otro  exjierimento  consi- 
guieron también  llegar  al  sulfuro  de  zinc,  obte- 
niéndolo esta  vez  cristalizado  en  niagnílicos  i)ris- 
mas  dodecágonos;  pero  el   método  era  otro,  ya 
más  complicado,  y  consistía  en  fundir  una  mez- 
cla de  sulfuro  de  bario,  sulfato  de  zinc  y  espato 
flúor,   operando  á  temperatura  muy  elevada  y 
soster.ida.  De  modo  que  el  caso  presente  es  buen 
ejemplo  de  cómo  los  procedimientos  químicos 
pueden  llegar  á  jiroducir  cuerpos  definidos,  los 
cuales  hállanse  luego  en  la  naturaleza  y  consti- 
tuyen especies  mineralógicas  casi  siemiire  im- 
portantes. r,j   j. 
Muy  interesantes  son  los  estudios  de  Sidot, 
referentes  á  la  síntesis  de  la  vurzita,  que  ha  rea- 
lizado por  medios  divensos  en  1866;  consistía  su 
l)rimcr  procedimiento  en  hacer  reaccionar  el  va- 
por de  azufre  sobre  el  óxido  de  zinc,  calentado 
a  la  temperatura  correspondiente  al  rojo  cereza; 
resulta  el  jiroducto  sublimado,  y  lo  constituyen 
prismas  hexagonales  de  tal   tamaño  que  alcan- 
zan una  longitud  de  3  milímetros.  Aquí  importa 
mucho  la  temperatura,  cuya  influencia  es  decisi- 
va, al  punto  que,  si  no  fuese  bastante  elevada, 
sólo  se  consigue  el  sulfuro  do  zinc  en  masa  cris- 
talina, y  no  en  cristales  aislados  y  liicu  dcliniílos. 
El  ))ropio  Sidot  obtuvo  la  vurzita  sublimando  el 
sulfuro  de  zinc  amorfo,  y  aun  la  blenda,  á  tem- 
peratura sumamente  elevada  en  una  corriente 
de  vajior  de  azufre,  de  ácido  sulfhídrico,  de  an- 
hídrido sulfuroso  ó  do  nitrógeno;  los  cristales 
reoogiilos  poseen  intensa  fosforescencia;  Kriedel, 
que  los  ha  estudiado  con  detenimiento  habiendo 
conijileta  determinación  cristalográfica,  demues- 
tra su  comi>lelo  isonioríismo  con  la  grenoquita, 
y  sus  demás  jiropicdadcs  conforme  rpiedan  esta- 
blecidas al  comienzo  de  este  artículo  al  describir 
el  mineral  que  en  él  .so  estudia.  Yeso  aipií  com- 
probado el  hecho  del  paso  de  sulfuro  de  zinc 
amorfo  y  del  cúbico  ó  blenda  á  la  forma  hexago- 
nal mediante  las  modificarioncs  moleculares  in- 
herentes a  una  sul))iiiiacii'in  llevada  á  cabo  en  el 
seno  lie  un  gas  inerte  ó  do  va]>or  do  azuíre  que 
no  80  combina  en  modo  alguno  con  el  monosul- 
furo  do  zinc. 
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En  1881  llegó  Hautefeuille  á  consegiiir  la 
vurzita  sintética  en  cristales  terminados  por  sus 
dos  extremidades,  modificando  de  modo  muy 
ingenioso  el  método  de  Sidot.  Comenzó  partien- 
do del  sulluro  de  zinc  an.orfo  puro  y  de  color 
blanco,  y  colocó  este  cuerjiO  en  el  fondo  de  un 
crisol  de  porcelana,  recubriéndolo  con  alúmina, 
asimismo  i)ura  y  reducida  á  polvo  finísimo;  so- 
metiendo el  crisol  a  temperatura  muy  elevada,  y 
calcinando  así  el  sulfuro,  éste  se  sublima  y  al 
término  de  la  oi)eiación  entre  la  incolorante  nía- 
sa  de  la  alúmina  no  alterada  recógese  la  vurzita 
formando  cri.stales  aislados  y  muy  ].erfectos 
constituidos  por  j.rismas  que  en  una  extremidad 
tienen  una  ]iirámide  y  otra  en  la  base;  seme- 
jante apariencia  demuestra  que  se  trata  de  cris- 
tales antihemiédricos  ó  hemimorfos,  por  donde 
aparece  establecida  su  analogía  con  los  del  sul- 
furo de  cadmio,  cuyo  cuerpo,  bastante  raro  en 
los  terrenos,  constituye  la  grenoquita.  El  propio 
Hautefeuille  hizo  curiosísimos  experimentosacer- 
ca  de  la  transformación  de  la  blenda  en  vurzita, 
y  vio  cómo  algunos  dodecaedros  de  la  primera, 
con  zonas  diversamente  coloridas,  actúan  sobre  la 
luz  polarizada  y  muestran  bandas  hemitrÓTUcas 
según  un  eje  de  simetría  ternario;  pero  un  fuerte 
recocido  hace  desaparecer  estas  bandas  y  trans- 
forma el  cristal  de  blenda,  sin  cambio  de  confi-  1 
guración  exterior,  en  un  cristal  de  vurzita,  en  el 
cual  todos  sus  elementos  poseen  la  misma  orien- 
tación, conforme  lo  ha  demostrado  Mallard  en 
sus  estudios. 

VUSCO  (de  vosco):  pron.  peis.  ant.  Convusco. 

...  usa  del  vocablo  italiano  vusco  por  decir 
coii  vosotros,  del  cual  aúu  hoy  usan  en  alguna.s 
partes  de  Castilla. 

El  Comendador  Griego. 

VUSTED:  com.  ant.  Usted. 

-Téngame  cuenta  usted  con  esta  herniaiia. 

-  jNo  ve  VUSTED  que  es  vaya?  -  Uced  se  tenga. 

-  Conmigo  no  ha  de  haber  vaya  ni  venga. 

Rojas. 

...  no  se  aflija;  que  yo, 
Si  VUSTED  quiere,  me  obligo 
A  ponelle  en  libertad;  etc. 

Ruiz  DE  Alarcóx. 

Irá  VUSTED  su  poquito, 
Un  rato  á  pie  y  otro  andando. 

Tirso  de  Molina. 

VYA8A:  7iÍ0(7.  V.  VlASA. 
VYCHA:  Oeog.  V.  Vicha. 

VYCHNEVOLOTSKAIA:  (7cog.  V.  VUUNEVO- 
l.tlISKAIA. 

VYCHNII   VOLOCHEK:  fífog.  V.  VirnSII-Vo- 

I.OCIIUK. 

VYDLERIA  («le  U'ydhrin,  n.  pr.):  f.  Bot.  fíé- 
nero  do  j.lantas  (  Wyillcria)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Umbelíferas  tribu  de  las  ammi- 
neas,   cuyas  especies  habitan  en  las  Autillas  y 
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América  central,  y  son  plantas  herbáceas,  lam- 
piñas, con  el  tallo  erguido,  cilindrico  y  ramoso; 
las  hojas  ternadoi)artidas,  con  los  segmentos 
multitídos  y  los  lóbulos  cuneiformes;  involucro 
nulo  ó  de  una  sola  hojuela;  involucrillos  forma- 
dos por  varias  folíolas;  flores  blancas;  cáliz  con 
la  margen  borrosa;  pétalos  trasovados,  lanceola- 
dos, enteros,  con  acumen  largo  y  encorvado; 
fiuto  aovado,  coronado  por  un  estilo|>odiocorio 
y  dos  estilos  reflejos,  muy  contraído  lateral- 
mente, casi  dídimo,  con  los  mericarpios  casi  ci- 
lindricos, con  cinco  costillas  filiformes,  obtusas 
y  equidistantes,  y  vallecitos  anchos  en  una  sola 
banda  glandulosa,  existiendo  dos  en  la  cara  co- 
misural  y  todas  muy  estrechas  ;carpóforo  bífido; 
semilla  casi  semicilíndrica  y  con  la  cara  comi- 
sural  casi  plana. 

VYDRA:  Oeog.  V.  ViDBA. 

VYG:  Geog.  V.  ViG, 

VYLIA;  f.  Bot.  Género  de  plantas  f  WiliaJ  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu 
de  las  escandicíneas,  cuyas  esi>ecies  habitan  en 
Oriente,  y  son  plantas  herbácas,  anuales,  con  el 
tallo  cilindrico,  algo  estriado,  las  hojas  jiinna- 
dopartidas,  con  los  segmentos  divididos  en  lóbu- 
los lineales;  las  umbelas  de  pocos  radios,  con 
involucro  nulo  ó  una  sola  hojuela;  las  umbeüUas 
también  con  jtocos  radios,  y  los  involucrillos  con 
tres  á  siete  folíolas  enteras  ó  hendidas  y  las  flo- 
res blancas;  cáliz  con  el  limbo  borroso  ó  con 
cinco  dientes  poco  ])erceptibles:  pétalos  trasova- 
dos, truncados  ó  escotados,  radiantes  y  general- 
mente provistos  de  una  lacinia  encorvada  hacia 
dentro;  frutoalgo  comprimido  lateralmente,  con 
pico  muy  largo  y  comprimido  de  igual  manera; 
mericarpio  con  cinco  costillas  obtusas,  iguales, 
las  laterales  situadas  en  el  margen,  con  Tallecí- 
tos  sin  bandas  glandulosas,  ó  con  una  sola  de 
éstas  y  poca  marcada;  carpóforo  bífidoen  su  ápi- 
ce; semillas  cilíndricoconvexas  y  profundamente 
aserradas  en  la  cara  comisural. 

yyM.Geog.  V.  Vim. 

VYRNWY:  Geog.  Río  del  País  de  Galea,  Ingla- 
terra. Nace  en  la  frontera  occidental  del  conda- 
do de  Montgomcry,  en  los  montes  Berwyn,  por 
dos  brazos:  el  Hechan  que  corre  al  S.E.,  y  el 
Einión  que  corre  al  N.E.  y  baña  á  Llanlair  C*- 
crinion.  Reunidos  en  Maifoil,  corre  el  Vyrnwy 
al  N.E.,  E.  y  S. ;  recibe  por  la  izq.  el  Cain  en 
Llanfiyllin  y  el  Tanat  en  Llandysilio,  y  á  los 
80  kms.  de  curso  vierte  en  la  orilla  izq.  del  Se- 
vern,  en  Melverley. 

VYSEHRD:  Geog.  Lugar  de  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  .sit.  en  el  término  de  Praga,  á  orillaa 
de  un  afl.  del  Moldan;  4  800  habita.  Es  uno  de 
los  arrabales  de  Praga,  á  U  cual  fué  inoori>orado 
en  1883. 

VYS8:  Ofog.y.  Vis. 

VYTCHEQDA:  Grog.  V.  VlCHF.ODA. 

VYTEQRA:  Geog.  V.  Vitkora. 


Fin  del  tomo  X.XII 
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rinno  (le  Valencia 

riiino  (lo  VuUailolid 

Mapa  do  Venezuela 

Vidrieras  do  la  catedral  do  Colnniü      .     . 

Vidrio^  fenicio  eg¡V'víios,  romanos,  árabes,  venecianos  y  españoles. 

Plano  do  Viena 
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